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720 


SOUTHAMPTON (PLANO DE)... ..oooomoooooo. 
SEENCOROBERTO Mosa cau ocn. o. 
SPOLETO 
STAN DEV AMADA A E cal aaa e eee 
STAUFFER-BERN (CARLOS) 
STEEN (JUAN) 
STETTIN (PLANO DE LA CIUDAD)... ......... 
STEYENSAADEREDO) E chia e 
STREPSÍCEROS..., 
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STUTTGART (PLANO DE LA CIUDAD)......... 
STUTTGART (VISTAS DE LA CIUDAD)......... 
SUBIACO 
SUBMARINO..... 


.ooooo... ... 


ABREVIATURAS 


asas RDIALIvOs Arquit....... Arquitectura. mo Cienc. ecl.... Ciencias eclesiásticas. 

absol........ absoluto. Arquit. hidr.. » hidráulica. Cicl......o»o.. Ciclismo. 

acep........ acepción. - Arquil. mil... » militar. Cineg....... Cinegética. 

ACUS........ 2cusativo. Arquit. nav.. » naval. Cit.cocoo... Cirugía. S 

Acúst....... - Acústica. : o a e ATLONOS CírC. 0... .... círculo. 

a. de J. C... antes de Jesucristo. art. ó arts... artículo ó artículos. citado, da.. 

ESB SS adjetivo. árt. cul..... Arte cúlinario. centímetro. 

adj. anto... > anticuado: Art. dec..... Artes decorativas. colect....... colectivo, va. 

AdM....oox. , Administración. Artill....... Artillería. COM-........ > común de dos. 

ENDESA advetbio. Art. mil..... Arte militar. Comer....... Comercio. 

adv. afirm.... » afirmativo. Art. y Of... Artes y. Oficios. - COMP.+.+..... Compuesto, ta. 

AY anto. , anticuado. Ástrol....... Astrología. P Compar.,.... comparativo. 

AÑ e , de cantidad. | 4Asir0M...... Astronomía. CONC........» CONCEJO. 

add. 30 » de lugar. AUM,....... aumentativo. cond........ Condicional, 

Ad Dc > de modo. Aut. .....o. Automovilismo. Conf......... Confitería. 

adv. neg.... » negativo. ÁVIAC....... Aviación. confl........ confluencia. 

adY. bo..... . » de tiempo. ÁViC........ Avicultura, conj........ Conjunción. 4 

AEJOS. =ro ooo Aerostación. « Bait........ Bacteriología. conj. advers. » adversatlvas 
afijo. Balíst....... Balística. conj. comp.. » comparativas 
afluente. Báll........ Ballestería. conj. cond... » «condicional. 
Agricultura. B. Aft....... Bellas artes. conj. copulat. » copulativa. 
Agrimensura, berb.......: berberisco. conj. distrib. ? distributiva. 
Agronomía. b. 8T........ bajo griego. conj.disyunt. » disyuntiva. - 
alemán. Bibl........ Biblia. conj. ilat.... ri ilativa. 

Albañ....... Albañileria. Bibliogr..... Bibliografía. conjug...... Conjugación. 

al. desa aldeas Bi0g........ Biografía. , Conquil......  Conquiliología. 

Alg8.i..c.o... Algebra. Biol........ Biología. Constr....... Construcción. * 

al. m....... alemán moderno. Blas........'. Blasón. Constr. nav.. Construcción naval. 

Alpin....s:32 Alpinismo. , b. lat....... bajo latín: contraC...... Contracción. 

Alg...ooooo. Alquimia. borg........ borgoñón. Core08g...... Coreografía. 

er MAlEtud. Bot.. Botánica. “COrTup.+.... Corrupción. 

amb........ ambiguo. bret.. bretón. Cosmogr..... Cosmografía. 

amer........ americanismo. O ciudad. Cosmol...... Cosmología. 

Anál........ Análisis. CD iós +... Cabecera. Crim........ Criminología. 

An. mat..... Análisis matemático. Cabest..... «+ Cabestrería. Críst........ Cristalogía. 

Anat........ Anatomía. Calc ams ... Calcografía. Cronol...... Cronología. 

ang.:saj..... anglo-sajón. CA ma + Caldeo. Danza....... Danza. 

Mi a .. anticuado. Caligr..... s. Caligrafía. Dactilog..... Dactilografta. 

ant. al...... antiguo alemán. Canal....... Canalización. Dactilol...... Dactilología. 

ant. franc... » francés. (A . Canteria. datinos 0.1” dativo. 

Antig....... Antiguedad. CAM 0 memo ne CAMtÓn: A aa . decorativo, va. + 

Antol....... Antología. CAD reovas o.» Capital. ARCAS declinación. 

Anirop...... Antropología. Carp........ Carpinterla. OA OL, definición. 

ApiC........ Apicullura. Carr........ Carreteras. defin-....... definitivo, va. 

Apl. á pers., Aplicado á personas. CalT...oo.» .. Carretera. O . demostrativo. b 
árabe. CarroC....... Carroceria. Deb.........- Deportes. 
Arboricultura. Cartog...... Cartografía. ACOSO departamento. 
Arciprestazgo. CAS coro moo. + Caserío. dae derecha ó derecho. 

arch........ archipiélago. Cata de catalán: Def oir. ee DETEoiO: 

archidióc.... archidiócesis. Catóp....... Catóptrica. Der. caños Derecho canónico. 

ATBiinor o... Árgentinismo. OR dAR +. Céltico. Der. intern.. Derecho internacional. 

Atit......... Aritmética. . celtíb........ celtíbero. Der. pol...... Derecho político. 

ArM........ Armería. Croce + Cerería. deriv........ derivado, da. 

ArM:......... Armenio. Cerám....... Cerámica, Derma:..-... Dermatología. 

armór....... armórico. Cerraj»...... Cerrajerías CO ... desagua Ó desemboca.» 


Arqueol...... Arqueología» Cllriooooomo. Cetrería. despect...... despectivo, Va. 


ÚeSUS.....oo. 


Dial... 
Dido.ooooo.. 
DicCscociooo. 
Did.coooomo. 
A 
dlÓC....oomn 
Dibptocoso. 
DiPlisoncono 
AS 


Oocavasiós. 
Ebo 0.0...» 
Econ. dom... 
Econ. pol.... 
Econ. PUT ..... 
y ARA 
Elbroa ca aos 
Encuad...... 
EN Esanuioas 
ENO........ 
EntoM....... 
EPiBPconcrmo 
Eqliticccono» 
A AS 
escánd....... 
ESpUbano.... 


Est. ¿o 
Pa o 
ESE 00009 
OShircoono.. 
Etim........ 
eo 
AÑÍMOE"....o. 
exclaM...... 
Enpl ooo o. 
expr. adv... 
expr. elíp.... 
EXPr. PIOV.... 
Cbomióozo .. 


Ciaios ma. 


f4b., fab.... 


Farm. . 
F.c.. “A 


SES ds 
Filo... 
FildSw.omoo.. 
Ms. 
ión + 
Fisiól..... 


desusado, da. 

, decigramo. 
Dialéctica. 
Dibujo. 
Diccionario. 
diminutivo. 
Dinámica. 
«diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 

distrito. 
decímetro. | 
dórico. 

Este. 
edificios. 
Ebamistería. 
Economía. 
Economía doméstica. 
» politica. 
» rural. 
Electricidad. 
Enciclopedia. 
Encuadernación. 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigrafía. 
Equitación. 
Erpetologia. 
escandinavo. 
Escenografía. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadística. 
Estática. 
Estenografía. 
Estética . 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expresión. 
» adverbial. 
4 elíptica. 
» proverbial. 
extensión. 
femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 

, ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filologia. 
Filosofía. 

finlandés. 
Física * 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 


ABREVIATURAS 


Folk..coco.. 
FOf..ociotos. 
Fotfb...comoo. 
POB 00 0.... 


dd 
fr. proverb.. 
ANC... 
FféMimcooro. 
Fren0D...... 
FútMd.oiono. 


Galv... 


...... 


Galvanob,... 


Gén. 


.......o. 


Genealog..... 
Elnit..r... da 
ET AS 
GEO ea 
Ge0g. Abr... 
Geog. hist... 
Geog. Mil... 
Gl08M...oo.. 
E A 


Geol. 


estral... 


COM coo... 
CAMI 
CiMM.coooo» 
CMéliswnasa 


a O 
A OO 
ASAS 


Br. Mod..... 
GUAM... 


O 


DA Pena 


Hac. 


Púb... 


Hagi0g...... 
o PA 


Heráld. 
Hidr.. 


HidroB...... 
HidromM...... 
Hidrost...... 
PA 


Hip. 
Histolicieins 
Hist. 
Hist. 
Hist. 
Hist. 
Hist. 
Hist. 


Aft.... 
Elli. 
EP .. 
legist... 
Nat... 


Ícon08B...... 
Icliob. vn 0:0:=. 


íd.. 


imp. 


ÍOMPET: =x0 90 
imperf...... 
[MPTconoas 
Idicconcoóa 


Folklore. 
Forense. 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 

» proverbial. 
francés. 
EFrenología. 
Frenopatía. 
Fundición. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
Genealogía. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geografía. 

» antigua. 

» histórica. 

, militar. * 
Geognosia. 
Geología. 

» estratigráfica, 
Geometría. 
Germanta. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Gliptica. 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 

Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno. 
Guarnicionería. 
habitantes. 
hacienda. 
Hacienda pública. 
Hagrografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrogratía. 
[hidromi iria. 
Hidrostatica. 
Higiene. 

Hipica. 
Histología. 
Historia 

» antigua. 

» eclesiástica. 

» EYve gu 

» legisl tiva. 

» natural 

» orrtal. 

» relig1osa. 

» romana. 

» sagrada. 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia 
Iconografía. 
Ictrología. 
ídem 
inipersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
Industria. 
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indeteoveasc. 
ts 
InduM...... 
Df-oromencioa 
IMBMcaco o. 
AO 
LOSE 00. 0 ea 
EA AA 
Ii... .. 
E 
IntranS...... 
a 
A 
loas 
aa da 
Jitdoancna 
[Moccvocro. 
JON dee. 
Lada 
JurisP..... . 
iia 
O es 
as 
A 
laos 
lA Tonada 
A 
lat. mod.... 


Mobic: 


aa 
LIE e 
TR 
EndOBlno cena 


Malacol..... 
Manuf...... 
Maquin..... 
Min cado 


DAR sat.s 
MAasM....o.. 
Mabe da 
Mat. méd.... 
m. conjunt. . 
Méecón...... 
Mecanog..... 
117 OA 
MéejiCo.o...o. 
Mebseuanaa 
Metal....... 
Meteor ...... 
Métr..... 
Metrol....... 


Mil. AMlouo.. 
Miirsonoo.. 
Mineral..... 


Miticacsi => 
MÚT 0e ek. 
mod. adv.... 
Mont....... 


indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingeniería. 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va. 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
invariable. 
irlandés. 
italiano. 
izquierda ó izquierdo. 
Jardineria. 
Jinela. 

jónico. 

Joyería. 
Jurisprudencia. 
kilogramos. 
kilográmetros. 
kilómetros. 

» cuadrados. 

laguna. 

latín. 

latitud (Geog.). 
latin rnoderno. 
Legislación. 
línea férrea. 
libro. 
Linguística. 
Literatura. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 

Lógica. 

longitud. 

lugar. 

masculino y metro. 
Murió ó muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacolo gía. 
Manufactura. 
Maquinaria. 
Marina. 

margen. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 


" Medicina. 


mejicano. 
Metafísica. 
Metalurgia. 
Meteorología. 
Mélrica. 
Metrología. * 
Milicia. 

» antigua. 
Minería. 
Mineralogía. 
Mística. 
Mitología. 
milímetro. 
modo adverbial. 
Montería. 


ABREVIATURAS 


MOT ..oomo.. Moral. PisciC....... Piscicultura. SSO.......oo. Sursuroeste. 

ms. advs,... modos adverbiales. Pirot.....ooo. Pirotecnia subafl.....oo. Subaflueñte. 
MUN.. ++... municipio. Pr j....o..... partido judicial. sbj...oonoo. Subjuntivo, 
Mús....oo.. Música. Plone. PIUrad, Sut.......... Snfijo. 

m. y f...... masculino y femenino. Plat...oonoo.. Platerta SUP£T......... Superficie. 
N.ón...... nació, nacido ó norte. pobl........ población. superl....... Superlativo. : 
Nat......... Natación. Pobbimcctsos > POÉÍCA» s. y adj substantivo y adjetivo. 
Nált.....ooo. Náutica. postas .esieo, POÉLICOS beoonsorrro. Tomo. 
Nav......... Navegación. Pol:........ polaco. Táct.mil..... Táctica militar. 
NB +... Nota Bene. Poltica coo. > POlbica» Tag......... Taquigrafía. 
NE..... a»=. Nordeste. por ext...... por-extensión. Tauromaquia. 
negat....... negativo, Va. POLL.» :0....  POLtUgués. Teatro. 
neol......... neologismo. Prelisio oe ase). PLESIO., Tecnología. 
NNE........ Nornordeste. Prehist...... Prehistoria. Telegrafía. 
NNO........ Nornoroeste. DIED sis ++. preposición: temperatura. 
NOl.».<.... Noroeste. prep. insep.. » inseparable. Teología. 
nominat..... nominativo. princip....+.. principado. ,, Terapéutica. 
DOrM+........ Normando. Pron. «++»... Ppronombre. Terat........ Teratología. 

N. Recop.... Nueva Recopilación. PrOp........ Proposición. terTit....oooo. territorio. 
Núm.ó núms. Número ó números. PYOS....o.o.. Prosodta. Tiltucoocnoo. Tintorería. 
Numis...... Numismálica. PIOV........ Provincia. TiP..ooo.... Tipografía. 
a ESTer provenZ..... provenzal. | TOC..oooo... Tocología. 
ObiS......... Obispado. proverb..... proverbio. l0M....ooooo. toneladas. 

Obr. púb.... Obras públicas. Psicol....... Psicología. Topo2....... Topografía. 
Oda. «.. Obstetricia. l Quim....... Química. Toxicol...... Toxicología. po 
Occid ... Occidental. ¡ -Radi08...... Radiografta. Trig0M....... Trigonometría. 
Ocean....... Oceanografía. R. D,........ Real Decreto. Tlltrocorodin. LDUFISMO: 
Odont...... . Odontologia. ref., refs..... refrán, refranes. ÚU. 0. . Zoro sa USASe) 
Oll......... Oftalmología. 50 Religión. Úsase más como..; 
ONE... ..... Oestenordeste. el0j Relojería. usábase. 
ONO........ Oestenoroeste. Repost...... Reposteria. Ú. t.C....... Usase también como... 
Opt... .. Optica. Réb.oconnaooo > ¡RELÓPICR. Metas CASOS 
Olas oriental. riaCh........ riachuelo. Vin EROS 
Orat........' Oratoria, RS AAdO ribera. Vid....ooo... Verbo activo. 
Orteb....... Orfebrería. ROI Real Orden. v.a. anti.o. » » anticuado 
Organ....... Organografiz. RR. DD Reales Decretos. Val...somos.. Variedad. 
Da e OLLA, RR. 00..... Reales Ordenes. VdSCrcrccooo. VAascuence. 
Orfit....... Ornitología. COM oa ++. TOmano, na. V. AUX. ..... Verbo auxiliar. 
OroE edo oo Orograjía. MÚN. +... ....1 / TÚDICO. vV«deP:.¿c..s »  deponente. 
OrtogY....... Ortografia. O AS v. defect.... »  defectivo. 
OSE........ Oestesureste. Siseosrocass  SUBSTARtIVO] Venat....... Venaleria. 

OSO macro. «+ Oestesuroeste. Sagr. Esc... . Sagrada Escritura. VelS......... Versículo. 
Dtos . participio, sánscr . sánscrito. Veler........ Veterinaria. 
Pare sá D activo. EAS ROSS Sastreria. v.ÍreC....... Verbo frecuentativo. 
abocado e » de futuro. Sos ... Sureste. V.Bl.rooo... Verbigracia. 
Pasas. SS » pasivo. Secta Secta. Ñ Vidriería. 

PD a presente. Secta. rel.. » religiosa. verbo impersonal. 
Pág......... página. Selv.... Selvicultura. Vinilos canes Vinificación. 
Paleog...... Paleografía. SOL Va ss sae | ¡SOrvio: v.irr........ verboirregular. 
Paleont...... Paleontología. SeriC....oo.o. Sericultura. Vitioooo... Viticultura. 
Panop....... Panoplia. Sider........ Siderografía. Viltaiorcm. Viltarias 
PalT...».... parroquia. SiM.......... sinónimo. Vo Meoooo...- Verbo neutro. 
Part........ Partida, Partidas. sing......... Singular. » » anticuada 
DPast.......»., Pasteleria. sn ISIFLACor VOCAt........ VOCativo. 
Pat......... Patología. SisMionoo... Sismografía. Vol...ooo.... Volatería. 
Pedag....... Pedagogía. Sito. ...... Situado, das vol... volúmen. 
Pelét......».  Peleteria. S. M.. ... Su Majestad. VE.» verbo reflexivo. 
Perlicaao» ... Perfumeria. S. N. M....... Sobre el nivel del mar. V.TOC........ Verbo recíproco. 
Persp...... Perspectiva. SQuramsrens UTOeste. Zo0l......«.. Zoologla. 

PescA. oo... Pesca» Sociología. ZO00léC....... Zootecnia. 
Pelr08.....«. Petrografía. Su Santidad, : 
Pint...oooo. Pintura. SSE.. ..».... Sursudeste. 


Las AA de las voces en Jrancés, ituliano, inglés, alemán, bortigilas, catalán y esperanto se expresan, res- 
pectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España se abrevian en la forma corriente» 


SOLA 


SOLA. Geog. Isla del Uruguay, adyacenteá la costa 
del dep. de Colonia, sit. al NNO. de las Dos Hermanas, 
en los comienzos del Río de la Plata. 

SoLaA. Geog. V. PILSTAART. . 

SOLA DE VEGA. Geog. Villa de Méjico, Est. de Oaxa- 
ca, dist. de Zimatlán; unos 3,900 h. (5,000 con el muni- 
cipio). Sit. 4 los 16” 30” de lat. N. y 2” 12” de long. E. 
del Meridiano de Méjico,á 1,580 m. de altitud y 60 ki- 
lómetros de la cabecera del distrito. Clima cálido. 

SoLa San Francisco. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Oaxaca, dist. de Zimatlán; unos 950 h. Sit. 4 60 kms. 
de la cabecera del distrito. Clima templado. 

SoLA SAN ILDEFONSO. Geog. Agencia municipal y 
pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Zimatlán, 
mun. de Sola San Ildefonso; unos 500 h. 

SOLA SAN JUAN. Geog. Agencia municipal y pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Zimatlán, mun. de 
Sola San Juan; unos 400 h. 

SOLA SANTA InÉs.Geog. Agencia municipal y pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Zimatlán, mun, de 
Sola Santa Inés; unos 200 h. 

SoLA SANTA María. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Zimatlán; unos 800 h. 

SoLa SANTOS REYES. Geog. Agencia municipal y 
pobl. de Méjico; Est. de Oaxaca, dist. de Zimatlán, 
mun. de Sola Santos Reyes; unos 300 h. 

SoLa (CARLOS MIGUEL ALEJO). Biog. Guitarrista, 
“ flautista y compositor italiano, n. en Turín en 1786 
y m. después de 1829. Primeramente se dedicó al vio- 
lín, y fué discípulo de Pugnani, y luego aprendió á to- 
car la flauta y perteneció dos años 4 la orquesta del 
Teatro Real de Turín, que dejó para ingresar en una 
música militar. En 1810 se estableció en París, donde 
dió lecciones -de flauta y de guitarra; en 1816 estrenó 
en Ginebra la ópera francesa Le tribunal, y en 1817 se 
- estableció en Londres. Publicó numerosa música para 
guitarra, piano y flauta, como también cuartetos y 
tríos para instrumentos de viento, algunos con piano 
y violín, dos conciertos para flauta y orquesta y can- 
ciones francesas, inglesas é italianas. 

SoLa (CRISTÓBAL, CONDE). Biog. Literato italiano, 
n. en Milán en 1804 y m. en 1884. Entre sus obras ori- 

figuran Vita e amore; Un testamento; Storia di 
fra Jetzer, y Poesie varie. Tradujo Historia del Conflicto 
entre la religión y la ciencia, de Drapper (Milán, 1876), 
y las Sátiras de Persia. Algunos trabajos suyos fueron 
reunidos con el título Scritti varii (Milán, 1878. SoLA 
era un autor de ideas radicales. 
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SOLA (FRANCISCO MARÍN). Biog. Religioso dominico 
español, n. en Carcar (Pamplona) el 22 de Noviembre 
de 1873. Tomó el hábito de Santo Domingo el 9 de 
Diciembre de 1888 en el Real Colegio de Misioneros 
Dominicos de Ocaña (Toledo), donde profesó el 10 de 
Diciembre del año siguiente. Cursó con extraordinario 
aprovechamiento la carrera de filosofía y la de Sagra- 
da Teología, embarcando con rumbo á Filipinas en 
1897 con otros 15 religiosos que iban destinados á las 
Misiones del Oriente. Se ordenó de sacerdote y cantó 
su primera Misa en la capital del Archipiélago Filipi- 
no, y al año siguiente fué destinado á Cagayán, N. de 
la Isla de Luzón, como socio del párroco de Amulung. 
Allí le sorprendió el infausto 
año de 1898, con sus trági- 
castescenas en los mares y tie- 
rras filipinos: En Amulung 
fué hecho prisionero, pade- 
ciendo grandes angustias, má- 
teriales y morales, hasta el 
1.2 de Enero de 1900, en que 
volvió libre 4 Manila. El pro- 
pio año de 1900 fué destinado 
al Colegio de San Juan de Le- 
trán, famoso centro de segun- 
da enseñanza, el más acredi- 
tado del Extremo Oriente. 
Simultaneaba las lecciones 
orales con los artículos brillan- 
tes, polémicos y doctrinales, 
publicados en el diario Libertas, de Manila, desde 1900 
hasta 1906. Quebrantada notablemente su salud, de- 
bido al cautiverio que sufrió, se le destinó 4 la Penín- 
sula por el Capítulo provincial de los Dominicos cele- 
brado en Ocaña en 1907, nombrándosele catedrá tico 
de teología y predicador del Real Colegio de Santo 
Tomás de Kvila. Entonces predicó en Madrid el ser- 
món de santo Tomás de Aquino en la solemne fiesta 
que le dedican anualmente los catedráticos de la Uni- 
versidad Central, revelándose como profundo pensador. 
En Agosto de 1908 volvió á Manila, embarcando en el 
Isla de Panay el 15 de Agosto y llegando á Manila el 
18 de Septiembre. Fué asignado á la Universidad de 
Manila, donde se graduó de doctor en Sagrada Teolo- 
gía. Simultaneó su enseñanza de la teología con la di- 
rección del diario Libertas, realizando en sus columnas 
una labor fecundísima. El Capítulo provincial celebra- 
do en Manila volvió á asignarlo al Colegio de Santo 


Francisco Marín Sola 


9 SÓLA — SOLÁ 


Tomás de Ávila para desempeñar la cátedra de teolo- 
gía. Cuando en 1911 se fundó por los Dominicos espa- 
ñoles de la provincia del Santísimo Rosario de Filipi- 
nas la Universidad Teológica de Rosaryville, en los 
Estados Unidos, cerca de Nueva Orleáns, fué allí des- 
tinado SOLA; pero antes de encargarse de la cátedra 
estuvo dos años en la Universidad de Notre Dame, 
cerca de Chicago, aprendiendo á dominar el inglés y 
desempeñando algunas cátedras con gran estimación 
de profesores y de alumnos. En 1913 volvió 4 Rosary- 
ville, explicando teología y derecho canónico. Fué ele- 
gido definidor en el Capítulo provincial de 1914, con- 
tinuando en Rosaryville sus explicaciónes hasta 1917, 
en cuya fecha la Universidad de Notre Dame le honró 
“concediéndole el título de doctor honoris causa con gran 
solemnidad, asistiendo el delegado apostólico de la 
Santa Sede en la América del Norte y varios prelados. 
El arzobispo de Nueva Orleáns, monseñor Chapelle, 
que había sido delegado apostólico en Filipinas, tomó 
por consultor y confidenteá SOLA, y puede decirse que 
desde 1913 hasta 1918 fué él quien resolvió todos los 
asuntos graves de la archidiócesis. Cuando murió fray 
Norberto del Prado fué nombrado SoLA profesor de 
teología dogmática de la Universidad de Friburgo. En 
. el campo de las letras le ha hecho famoso su gran libro 
titulado La evolución homogénea del dogma católico, pri- 
mer volumen de la Biblioteca de Tomistas Españoles, que 
se comenzó á publicar bajo la dirección del padre Luis 
Urbano con un programa renovador y magnífico. En 
este tomo, de más de 600 páginas en octavo mayor, re- 
cogió y amplió los artículos publicados en La Ciencia 
Tomista durante diez años, cuyo comienzo suscitó gran 
revuelo entre los teólogos y apologistas españoles y ex- 
tranjeros. El padre Santiago Ramírez, profesor de Fri- 
burgo, hace en La Ciencia Tomista este resumen ideoló- 
gico de la magna obra de SoLA: «Después de una breve y 
substanciosa introducción, en donde expone el objeto, 
el origen, la división y el método de la obra, el autor 
pasa á estudiar el problema de la evolución del dogma, 
lo cual hace en siete grandes capítulos, subdivididos en 
multitud de secciones». La aparición de la obra causó 
enorme sensación. Amplios resúmenes se publicaron. en 
alemán, en inglés y latín por las revistas más importan- 
tes de Europa y América. Al cabo de un año se publicó 
la traducción francesa en dos tomos, algo ampliada por 
su autor. En 1924 se le concedió unánimemente por el 
Patronato de San Enrique, bajo la presidencia del 
arzobispo de Valencia, el «Premio Villarroya», muy co- 
diciado, el cual se otorga cada dos años á la obra cien- 
tífica más importante del bienio. El doctor Rakl, en 
Jahrbuch fúr Philosophie und Spekulative Theologie (111 
serie, págs. 431-440), hace un análisis entusiasta de la 
obra, mostrando envidia de que en Alemania no se pu- 
diera á la sazón imprimir y comprar una obra de esa 
belleza é importancia. «El padre Marín Sola, dice el 
doctor alemán, ha establecido el estado de la cuestión 
y la solución del problema sobre una base tan amplia, 
la ha tratado con una ciencia y una erudición tan pro- 
fundas, ha sabido seguir tan bien todas las consecuen- 
cias hasta las últimas ramificaciones, que costaría tra- 
bajo señalar una sola dificultad histórica ó especulativa 
de que e. autor no se haya ocupado y la haya esclare- 
cido ..» En Julio de 1925 comenzó á publicar en La 
Ciencia Tomista, de Madrid, una serie de artículos acer- 
ca de El sistema tomista sobre la moción divina, que tam- 
bién levantaron gran revuelo por dár solución, al pare- 
cer nueva, pero en realidad muy tomista, al inquieta- 
te problema de la acción de Dios sobre las criaturas, 
Ó sea la premoción física, especialmente relacionada 
con la libertad humana. Pertenece SOLA á diversas 
Academias científicas y es redactor de muchas publi- 
caciones extranjeras, 
Bibliogr. Nómina de la Misión CXV (núm. 16, 
pág. 1245, Manila, 1897); Ulpiano Herrero, O. P., Nues- 


tras prisiones. Acta Cap. Prov. Manilae 1910 celebrati 
(Manila, 1914); Rosas y Espinas (1916); La Ciencia To- 
mista, publicación de los Dominicos españoles (Madrid, 
1917 y 1924); Revue Thomiste (Enero y Febrero de 
1924); Etudes Franciscaines (Abril de 1925); A. Gardeil, 
Bulletin de Theol. Speculative, en la Revue des Scienc. 
Phil. el Théol. (Octubre de 1924); P. Battiffol, A la 
suite de Newman. Le Pere Marín Sola, en La Vie 
Catholique (5 de Junio de-1924). 

SÓLA SUND. Geog. V. SELE SUND. 

SOLÁ. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
en la prov. de Entre Ríos, dep. de Rosario Tala, dis- 
trito de Cle, sit. 4 112 kms. de Concepción, á los 
32” 18' de lat. S. y 59 23' de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, á 85 m. de altitud; unos 300 h. Est. del 
f. c. de Entre Ríos, ramal á Macía. 

SoLA (ANICETO). Bi0g. Periodista y escritor espa- 
ñol, n: en Villafranca del Panadés (Barcelona) en 1830 
y m. en fecha que desconocemos. Á causa de sus ideas 
políticas tuvo que emigrar á la isla de Cuba, donde 
fundó los periódicos Diario de Avisos (1865), La De- 
mocracia (1868), El Fígaro (1869), La Gorda, La Voz 
de España y El Gorro Frigio. Publicó, además, La de- 
mocracia histórica y La suspicacia. 

SoLÁ (ANTONIO). Biog. Escultor español, n. en Bar- 
celona á fines del siglo xvi y m. en Roma gl 7 
de Junio de 1861. Pensionado para hacer sus estu- 
dios por la Junta de Comercio de Barcelona, remitió 
en 1802 diferentes trabajos, entre ellos El gladiador 
moribundo, estudio. En 1828 fué agraciado con el 
nombramiento de individuo de mérito de la Real Aca- 
demia de San Fernando, siendo después nombrado 
director de la Asociación de Artistas pensionados en 
Roma. También perteneció á las Reales Academias 
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El escultor Antonio Solá. (Retrato de autor desconocido. 
Colección Lázaro Galdeano, Madrid) 


de Florencia y de San Lucas de Roma, desempeñando 
en esta última durante tres años el cargo de director. 
En 1846 fué nombrado escultor honorario de Su Ma- 
jestad. Por motivos de salud pidió la jubilación en 
1856, abandonando todos los trabajos artísticos, y 
murió cinco años después. Merecen citarse: Fernan- 
do VIl, estatua en mármol; El duque de Rivas, busto 
en mármol; Las Nereidas, de la Casa Lonja de Barce- 
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lona; Miguel de Cervantes, estatua, en la plaza de las 
Cortes (Madrid); Daoiz y Velarde, grupo; El 'papa 
Pío VII, busto (Museo de Pinturas), y La caridad ro- 
mana (en el mismo Museo). La estatua de Cervantes, 
en bronce, que le fué encargada por el Gobierno, es 
una de las mejores obras de SoLÁ, por la vida, la no- 
vedad y la nobleza del conjunto, así como ciertos de- 
talles que avaloran aquél. El entonces secretario de 
la Academia romana de San Lucas, Salvador Betti, 
dijo te esta obra, en 1836, que era una de las mejo- 
res y más perfectas que se habían fundido en el siglo. 
El grupo de Daoiz y Velarde, ejecutado en mármol 
de Carrara en 1831, después de varios emplazamientos 
fué trasladado al que ocupa actualmente en la entrada 
de la Moncloa. Es también una obra bellísima y llama 
la atención por lo bien entendido de las actitudes y la 
valentía de la expresión. : 
SoLá MesTrE (Jaime). Biog. Literato y periodista 
español, n. en Vigo el 11 de Septiembre de 1874. Fué 
alumno libre de las Universidades de Santiago y Valla- 
dolid, hasta licenciarse en Derecho. Hizo su aprendizaje 
periodístico en las revistas Poguita Cosa, que fundó y 
dirigió; Vigo Juvenil y otras, 
y después fué redactor de El 
Globo, de Madrid, en el que 
hizo notables y fructuosas 
campañas en pro de los in- 
tereses de Galicia. Volvió 
luego 4 Vigo, donde dió gran 
impulso al periodismo, fun- 
dando primero la excelente 
revista Vida Gallega, la pri- 
mera gran revista gráfica de 
dicha región, y El Noticiero 
de Vigo, el primer diario de 
formato moderno que tuvo 
Galicia, periódicos ambos de 
gran popularidad y circula- 
ción, que continúa dirigien- 
do su fundador. De 1911 4 
1912 recorrió América, reci- 
biendo homenajes de todas las colonias gallegas. Ha 
sostenido siempre un regionalismo entusiasta, pues 
por mejor servirá la patria chica ha renunciado á des- 
arrollar sus facultades en más amplios horizontes; pero 
esto en él es consubstancial con la unidad de la patria, 
que ha defendido con el mayor tesón. Es colaborador 
de los principales periódicos de Madrid y de la mayo- 
ría de los de Galicia, y ha publicado las novelas La 
mala sombra; Cuentecitos; Anduriña, la más leída de 
sus Obras; El alma de la aldea; El otro mundo; Diabli- 
. llo, y El ramo cativo; la comedia El diputado; Galicia 
ausente, crónicas de viaje; Cuentos de vtaje, etc. Final- 
mente, SOLÁ MESTRE es distinguido fotógrafo y se ha 
dedicado principalmente á reproducir los más bellos 
lugares de su región natal. 

SoLÁ Vives (DominG0). Biog. Misionero español, 
hijo del Inmaculado Corazón de María, n. en Igualada 
(Barcelona) el 7 de Noviembre de 1844 y m. en Bar- 
celona el 13 de Diciembre de 1923. Ingresó en la Con- 

: ión de Misioneros el 29 de Marzo de 1866. Cursó 
tín y humanidades en Igualada y los estudios de las 
facultades de filosofía y teología en el Seminario de 
Vich, terminando su carrera eclesiástica en la Con- 
_gregación, y por causa de la Revolución tuvo que emi- 
gar á Francia, y se ordenó en Thuir el 17 de Diciem- 
de 1870. En 1876 formó parte del Gobierno gene- 
ralicio de su Instituto como consultor y secretario 
general. Fué superior de la casa de Madrid. En 1880 
volvió á Francia 4 fué superior de Thuir. En 1883 
fué nombrado prefecto de Fernando Poo, pero renun- 
ció el cargo para irá fundar á la República de Méjico 
en Octubre del mismo año, levantando allí dos casas 
en la capital, y después las de Guanajuato, León y 


Jaime Solá Mestre 


Puebla de los Ángeles. En Marzo de 1889 regresó á 
España, y en el mismo año fué elegido otra vez consul- 
tor general, rigiendo á la vez como superior la residencia 
de Madrid, en donde levantó la Casa y Santuario al 
Corazón de María. En 1912 fué reelegido consultor 
general. Dejó dos obras: Jesucristo (Madrid, 1921) y 
el Gran Patrocinio (Madrid, 1922). 

SoLÁ Y MESTRE (JuAN María). Bog. Religioso je- 
suíta español, n. en Igualada (Barcelona) el 6 de Fe- 
brero de 1853. En la infancia fué llevado á Zaragoza, 
donde hizo sus estudios, y en 1867 ingresó en el no- 
viciado de Balaguer. Desterrado con los demás jesuí- 
tas al año siguiente, se trasladó á Francia, donde acabó 
sus estudios. De 18744 1879 enseñó retórica en el Co- 
legio de San José de Valencia; de 1879 á 1883 estudió 
teología en Tortosa; de 1884 4 1889 fué profesor de 
retórica del Colegio de Veruela, y en 1891 profesor 
de Sagradas Escrituras y Lengua Hebrea del Colegio 
Máximo de Tortosa. En 1893, llamado por el carde- 
nal Sancha, asistió al primer Congreso Eucarístico 
Español, celebrado en Valencia, al que presentó el 
Cancionero Eucarístico Español (3 t.), que se acordó 
imprimir, decisión que no pudo llevarse á cabo por 
haberse perdido los materiales. Ha predicado durante 
treinta años en casi toda España y fué el primer ini- 
ciador del XIII Centenario de la Unidad católica y el 
fundador de las Congregaciones marianas del magis- 
terio, organizando en 1913 la peregrinación á Roma 
de unos 400 maestros. Hizo en las columnas de la Re- 
vista Popular, de Barcelona, famoso el seudónimo de 
Leandro, con el que firmaba sus artículos sobre el Cen- 
tenario dicho. Se ha distinguido mucho como estilista 
castizo, haciendo una labor de depuración del lenguaje 
castellano digna de un clásico del siglo de oro. Ha pu- 
blicado un número considerable de obras, de las cuales 
mencionaremos: De la imitación de la Virgen de Nuestra 
Señora (Madrid, 1885); San Pedro Claver (Barcelona, 
1888); Vida de san Pedro Claver, la anterior ampliada y 
aumentada notablemente (Barcelona, 1888); Estudios de 
elocuencia. Nuevo Señeri, traducción con notas, aná lisis 
y Observaciones críticas (6 vol., Madrid, 1888-91); San 
Ignacio de Loyola en Manresa (Barcelona, 1889); Pe- 
regrinación d Gandía con motivo del tercer Congreso 
Eucartstico Nacional (Valencia, 1893); La profecía de 
Dantel; La ley de la expiación; El mártir de Cuba... don 
José Orberá Carrión (Valencia, 1914); El Cerro de los 

ngeles, discursos doctrinales (Madrid, 1922); Himno 
de Prudencio y los santos Emeterio y Celedonio, versión 
española publicada en La Estrella del Mar (Marzo de 
1924); Himnos de Prudencio, san Lorenzo, san Vicente 
y santa Eulalia, en la Antología del padre Cayuela 
(1924), y La unidad católica española (1924). SoLÁ Y 
MesTRE ha sido prefecto de estudios y ha asistido á 
varios Congresos, en todos los cuales ha tomado parte. 

SoLÁ Y SERIOL (BALDOMERO). Biog. Médico y lite- 
rato español, n. y m. en Badalona (1855-1922). Cursó 
en Barcelona el bachillerato y los estudios de ciencias, 
doctorándose en Madrid en 1875. En 1887 se licenció 
en medicina, ejerciéndola en su ciudad natal hasta 
su muerte. Se había dedicado á la enseñanza privada, 
con éxito, y desde la juventud distinguióse por su ca- 
ridad insigne en el ejercicio de su profesión y en la 
actuación católica, que sin descanso ni tregua llenó 
toda su vida. Fué inspector municipal de Sanidad y 
decano del Cuerpo Médico, fundador del Círculo Ca- 
tólico de Badalona, presidente de la Junta local de 
Fomento, y de las Conferencias de San Vicente de 
Paúl. Fundó y dirigió el diario 4ubada, desde 1918. 
Cultivó la poesía catalana, especialmente”el género lí- 
rico subjetivo, dejando obras como su El Crist de la 
Santa Cova de Montserrat y Elegia a la mort de mon 
fill Joseph, que rebosa inspiración y sentimiento. Su 
Recort Necrológich (Badalona, 1915) es un tomo des- 
tinado á conmemorar la muerte de su hijo. Era ora- 
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dor fogoso y dotado de singulares cualidades, como 
lo muestran las conferencias, mítines y asambleas en 
que tomó parte en defensa de la Religión. Fué coope- 
rador incansable en todas las fiestas y centenarios 
celebrados en España, desde 1880 hasta 1920, y escri- 
bió algunos trabajos profesionales sobre terapéutica 
de urgencia y enfermedades infecciosas. Fué laureado 
en distintos concursos literarios y uno de los fundado- 
res de los Juegos Florales celebrados en Badalona, 
desde 1879. 

Bibliogr. El doctor Baldomer Solá y Seriol, en 
Aubada, de Badalona (30 de Diciembre de 1922). 

SoLá Y ViDAL (ANDRÉS). Biog. Pintor español de 
fines del siglo xIx y principios del xx, n. en Ripollet 
(Barcelona). Fué discípulo de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de Barcelona y de la Especial de Pintura de Ma- 
drid. En la Exposición Universal de Barcelona de 
1888 obtuvo una medalla de tercera clase, y otra en 
la Nacional de Madrid de 1895. Obras principales: 
La cuna vacia; Paisaje de otoño; Regresando de la fuente; 
En el bosque; Bestias de carga, y La tertulia del cura. 

SoLÁ Y VibaL (FELIPE). Bi0g. Médico español, n. en 
Garriguella (Gerona) en 1843 y m. en Buenos Aires 
en 1897. Siguió en Barcelona los estudios universita- 
rios y se doctoró en Madrid. Sirvió como médico de 
la Armada en la fragata Concepción, con la que tomó 
parte en la guerra del Pacífico. Terminada ésta pidió 
la licencia absoluta y poco después se estableció en 
Buenos Aires, donde fundó el primer establecimiento 
científico de hidroterapia, que funcionó hasta 1880. 
El mismo año fundó, con los doctores Herrera Vargas 
y Pérez, el Instituto Frenopático, destinado al trata- 
miento de la alienación mental, siendo nombrado poco 
después médico del Hospicio Nacional de Alienados, y 
en 1892 rehusó la dirección del mismo, fundándose en 
su condición de extranjero y en que los médicos del 
país tenían más derecho que él. En 1884 el Gobierno 
argentino le envió al Congreso médico internacional de 
enfermedades mentales celebrado en Viena y en 1885 
fué nombrado socio honorario de la Sociélé de Médect- 
ne Mentale, de Bélgica. Fué también presidente del 


Mediodía. Cuadro de Andrés Solá y Vidal. (Museo Municipal 
de Bellas Artes, Barcelona) 


Club Español y director del Banco Español. De acen- 
drado patriotismo, fué una de las más prestigiosas figu- 
ras de la colonia española en Buenos Aires y al mismo 


tiempo supo captarse las simpatías de los argentinos, ' 


por lo que su entierro fué una manifestación de duelo 
pocas veces vista. . 

SoLÁ y VIDAL (Josk). Biog. Médico español, n. en 
Garriguella (Gerona) el 26 de Enero de 1850. Estudió 
en las Universidades de Barcelona y París, doctorán- 
dose en la primera y después en la de Buenos Aires. 
Desde muy joven residió en la capital argentina, donde 
se labró una situación envidiable debida 4 su trabajo 
é inteligencia. Fué por espacio de veinte años cirujano 
del hospital Español de Buenos Aires y presidente 
del Directorio del Banco Español. Realizó un viaje 


científico por las clínicas quirúrgicas de Europa en' 


compañía del eminente cirujano Salvador Cardenal, 
publicando los resultados en un libro muy interesante 
titulado Progresos de la cirugía contemporánea. No ha 
habido iniciativa de carácter patriótico á la que SoLÁ 
Y VIDAL 'no prestara su más entusiasta apoyo, y sien- 
do presidente del Club Español obtuvo del primer 
magistrado de la República, á la sazón el general 
Julio A. Roca, y con el beneplácito del nieto del autor 
del himno argentino, doctor Lucio Vicente López, que 
por decreto oficial se suprimieran de dicho himno dos 
estrofas que mortificaban el 
patriotismo de los españoles, 
logrando así que éstos con- 
currieran á las fiestas en que 
se entonaba él mencionado 
himno, cosa que antes no 
ocurría, y borrando deéfiniti- 
vamente los últimos recuer- 
dos desagradables de la re- 
volución por la independen- 
cia, con lo que se afirmó aún 
más la amistad entre ambos 
países. Ha sido vicecónsul 
de España en San Nicolás 
de los Arroyos (República 
Argentina) y fué comisiona- 
do por La Prensa, de Bue- 
nos Aires, para invitar á las 
personalidades españolas más eminentes de la políti- 
ca, ciencias, artes y letras para que asistieran al cen- 
tenario de la República Argentina. 

SoLÁ Y XANCÓ (ALFONSO María). Biog. Poeta dra- 
mático y compositor español, n. en Caldas de Mont- 
buy (Barcelona) el 28 de Abril de 1861 y m. en Bar- 
celona en 1882. Siguió la carrera de abogado, pero 
su verdadera vocación fué el cultivo de las letras, que 
emprendió desde niño. Á pesar de su prematura muer- 
te (falleció 4 los veintiún años), dió al teatro catalán 
el drama en tres actos y en verso La creu trencada, 
que se estrenó con gran éxito en Barcelona, siendo 
Federico Soler (Pitarra) uno de los que más se entu- 
siasmaron con la producción del joven 
dramaturgo. La creu trencada recuer- 
da, tanto en los versos como en el 
estilo dramático, las producciones del 
ilustre autor de Batalla de reines. Es- 
cribió también un libreto de ópera, 
La terra roja, y varias poesías. Todas 
sus producciones están escritas en 
catalán, á excepción de algunas poe- 
sías, que compuso en italiano, lengua 
que conocía á la perfección, como las 
tituladas Mai pítt!, que puso en mú- 
sica el compositor Cayetano Casa- 
devall, y Sguardami!, para la que 
compuso una bella melodía el mis- 
mo poeta, pues SOLÁ Y XANCÓ fué 
también inspirado compositor, como 
lo prueban, además de la producción últimamente 
citada, la titulada El Guanajo y algunas otras para 
piano. Fué crítico musical de La Crónica de Ca- 
taluña. E 

SOLACEAR. (Etim. — De solaz.) tr. SOLAZAR. 

SOLACIO. (Etim. — Del lat. solatium.) m. desus. 
SOLAZ. 

SOLACRINO. m. Zool. (Solacrinus L. Agassiz, 
Error por Solanocrinus.) V. SOLANOCRINO. 

SOLAD. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Siero, parr. de Santa Marina de Cuquillos. 

SOLADA. f. SUELO (3.2 acep.). 

SOLADO. p. p. de SOLAR. || m. Acción de solar. || 
Revestimiento de un piso con ladrillo, losas ú otro 
material. 

SOLADO. 4Albañ. V. SOLERA. 


José Solá y Vidal. 
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SaLADO ó SoLAT. (Erróneamente escrito á veces Sa- 
lado.) Geog. Oasis del África Ecuatorial Francesa, en 
el Tibesti, región del Eguei, sit. entre el lago Tchad 
al SO. y el Borku al NE., en las márgenes del uadi 
Eguei, á los 16” 20” de lat. N. y 15” 50” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich, aproximadamente. El 
referido Eguei no es precisamente un uadi en la acep- 
ción ordinaria de la palabra, sino un valle bajo, de 
forma irregular, de una longitud de más de 200 kms. 
de NO. á SE. por una anchura media de 70. El nivel 
de este valle apenas es superior al del lago Tchad. Así, 
SOLADO se encuentra á 250 m. de altitud, mientras 
la del Tchad se ha calculado entre 244 y 270 m. El 
agua de los pozos artesianos es rica en sales pur- 
gantes, y en este concepto son utilizadas por los nó- 
madas, que la atribuyen virtudes curativas que ex- 
* citan en alto grado el apetito de los camellos y que 
hacen de los pastos de la región un alimento fortifican- 
te para estos animales. Por eso los nómadas suelen 
llevar su ganado de esta clase durante algunas sema- 
nas á esta región. 

SOLADOR. m. El que tiene por oficio solar pisos. 

SOLADURA, f. Acción y efecto de solar pisos. || 
Material que sirve para solar. 

SOLAES. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Pa- 
raná, afl. de la marg. izq. del río Cachoeira, uno de los 
que forman el río Negro, tributario del Iguazú. 

SOLAFARIN. f. Quím. Preparado de harina, 
que contiene materias albuminoideas y rico en enzi- 
mas, recomendado en panadería como adición á la 
harina. Se dice que ahorra levadura y al mismo tiem- 
po mejora el sabor y el producto del pan. En Austria 
se emplea con el nombre de diafarin. 

SOLAGA. Geog. Agencia municipal y pobl. de 

: Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Villa Alta; unos 
1,200 h. Sit. en la falda de un cerro, á 22 kms. al O. 
de la cabeza del distrito y 132 NE. de la capital del 
Estado. 

SÓLAGER. Geoz. Sección del litoral de la isla 
de Seeland (Dinamarca), especialmente de la costa S. 
de la península que separa el fiord de Ráskilde, rami- 
ficación del Isefjord, del Kattegat, al O. de Frederiks- 
verk. El nombre de SÓLAGER es bien conocido de los 
geólogos y de los arqueólogos, á causa de una de las 
más hermosas series de kjoekkenmoeddinger (V. KJOEKk- 
KENMOEDING) ó montones de conchas desechadas por 
el hombre cuaternario. 

SOLAGNA., Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Vicenza, círc. y á 5 kms. N. de Bassano, sit. junto á 
la rib. izq. del Brenta, á 118 m. de altura; 1,000 h. 
(2,050 con el municipio). Cultivo del tabaco. En 1796 
los franceses vencieron junto á esta población á los 
austriacos, mandados por Wurmser. 

SOLAGO Y NAVAFUENTE. Geog. Cas. de 
la prov. de Burgos, mun. de Poza de la Sal. 

SOLA-IGLESIA. Geoz. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Candamo, parr. de San Nicolás de Cuero. 

SOLAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. y á 2 kms. ONO. 
de Saint-Symphorien-d'Ozon, sit. en una colina que 
forma un promontorio entre el Ródano y su afl. iz- 
quierdo el Luine, á 240 m. de altura; 680 h. Gran tumba 
antigua. Columna miliar. 

SOLAJAR. y. n. Germ. BLASFEMAR. 

SOLAJERO, RA. adj. Lleno de sol. 

SOLAJO. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Mo- 
quegua, dist. de Carumas; 150 h. 

_SOLALINDE. Geog. Antiguo dep. de la goberna- 
ción del Chaco (República Argentina), hoy suprimido. 

SOLALINDE (ANTONIO G.). Biog. Literato y filólogo 
español, n. en Toro (Zamora) el 28 de Diciembre de 
1892. Doctor en letras por la Universidad de Madrid. 
Fué alumno y profesor después del Centro de Estu- 
dios Históricos de Madrid, donde realizó investigacio- 


nes acerca de la literatura medieval española, bajo 
la dirección de su maestro Ramón Menéndez Pidal. 
Pensionado por la Junta para Ampliación de Estu- 
dios, para seguir sus trabajos literarios en las biblio- 
tecas de Portugal, Italia y Alemania, fué invitado en 
dos ocasiones para dar cursos y conferencias sobre li- 
teratura española por las Universidades norteameri- 
canas de Columbia, Michigán, California, Stanford, 
Wisconsin, Harvard, Cornell, etc. Es uno de los cinco 
redactores de la Revista de Filología Española, y en ella 
ha publicado varios artículos de crítica literaria y 
filológica. Ha editado las obras medievales: Calila y 
Dimna; Berceo, El Sacrificio de la Misa, y Milagros 
de Nuestra Señora; ha publicado una colección de 
Cien romances escogidos; sus estudios principales se 
encaminan á ilustrar la personalidad de Alfonso el 
Sabio, habiendo ya sacado á luz una Antología de sus 
obras y preparando ahora la edición de la General Es- 
toria del mismo autor, monumental historia univer- 


«sal, aun inédita. 


SOLAM ó SULEM. Geoz. Ald. de Palestina, á 
13 kms. SSE. de Nazareth, sit. en la vertiente SO. del 
Jebel el Dehy (515 m.), cerca de la oril. izq. del Nahr 
Jalud, afl. der. del Jordán. Es una población rodeada 
de jardines y de arbolado, que ocupa el emplazamiento 
de la Sunam del Antiguo Testamento, donde el pro- 
feta Eliseo fué recibido por la Sunamita. 

SO-LAMAZA.,. Geog. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Ampuero. 

SOLAMENTE. F. Seulement. —It. Solamente. 
— In. Only. —A. Nur, allein. — P. Sómente. — C. 
Solament. — E. Sole. adv. m. De un solo modo, en 
una sola cosa, ó sin otra cosa. || SOLAMENTE QUE. loc. 
adv. Con sólo que, con la única condición de que. 

SOLAN ó SOLON. Geog. Acantonamiento y sa- 
natorio de la prov. de Ambala (Punjad, India), dis- 
trito y á 23 kms. SSE. de Simla, enclavado en el prin- 
cipado de Baghal, en la vertiente meridional austral, 
monte que envía sus aguas á la der. del Assan, tribu- 
tario der. del Ghirú (cuenca del Ganges por el Jumna), 
á los 30? 55” de lat. N. y 77? 9” de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich. 

SOLÁN DE CABRAS. Geog. Establecimiento de 
baños de la prov. de Cuenca, mun. de Beteta. Está 
sit. en medio de un pintoresco valle que lleva también 
el nombre de Solán de Cabras ,rodeado de altos cerros 
y en las márgenes del río Cuervo, á 5 kms. de Beteta 
y 4 los 40? de lat. N. y 1? 53' de long. O. del Meridia- 
no de Greenwich, á 940 m. de altitud. Posee dos ma- 
nantiales, que dan hasta 5,154 litros por minuto, que 
brotan á la temperatura de 21” 25 C. Las aguas están 
clasificadas como bicarbonatadocálcicas, variedad fe: 
rruginosa, é indicadas contra las dispepsias, gastral: 
gias, infartos viscerales y catarro vesical, especiali- 
zándose para las neurosis funcionales, catarro uterino 
y leucorrea. La temporada dura del 15 de Junio al 
15 de Septiembre. Se va al balneario desde la estación 
de Chillarón, inmediata á Cuenca. 

SOLANA. f. Sitio Ó paraje donde el sol da de 
lleno. 

Sin. CARASOL. 

SOLANA. Arquit. y Constr. Galería ó parte de la casa 
destinada para poder tomar el sol. En los países me- 
ridionales Á veces se destina á ello todo el último piso; 
en los fríos, sólo la parte orientada al Mediodía. 

SOLANA. Geog. Garganta de la prov. de Ávila, p. j. de 
Barco de Ávila. Tiene su origen en las vertientes de la 
sierra del mismo nombre y lag. de Béjar; pasa por la 
población de su nombre, cuyo término riega, y des. en 
el Aravalle. 

SOLANA. Geog. Arr. de la prov. de Toledo, p. j. de 
Escalona; nace en el valle de Valdegotera, corre en 
dirección O., pasa cerca de Méntrida y des. en el Jú- 
car. Se llama también arroyo de la Tenería. 
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SOLANA Ó La SOLANA. Geog. Valle de la prov. de 
Huesca, en el p. j. de Boltaña. Consta de las pobla- 
ciones de Sase, Muro, Cajol, Castellar, Sémolue, Gere, 
Campol, Giral, Ginobed y Burgasé, que se considera 
como su cabecera. Se extiende entre montañas con- 
finando con el valle de Vio, Escaro y Tiscal, midiendo 
unos 11 kms. de largo de E. 4 O. por 5 de ancho. Co- 
rren por su poco fértil terreno las aguas de un arroyo 
ó barranco llamado de la Guarga, que nace en el mismo 
valle, y otros dos arroyos menos importantes. Contie- 
ne canteras de piedra caliza y yacimientos de carbón 
de piedra. 

SOLANA Ó LA SOLANA. Geog. Valle de la prov. de 
Navarra, en el p. j. de Estella, sit. al SE. del Monte- 
jurra y regado por el río Ega. Comprendía el lug. de 
Aberin con sus cas. de Echávarri, Arinzano, Ayegui, 
Irache, Legardeta, Morentin y Muniain y las villas 
de Oteiza, Zúñiga, Villatuerta y Arellano, que for- 
maban antes un municipio general, cuyo punto de 
reunión era Morentin. Estaba limitado al E. por el 
valle de Yerri y al O. por el de Santesteban. 

SOLANA. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, mun. de 
Hondón de las Nieves. 

SOLANA. Geog. Ald. de la prov. de Cáceres, mun. de 
Cabañas. 

SOLANA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. de 
Valleseco. 

SOLANA. Geog. Barrio de la prov. de Santander, ímu- 
nicipio de Miera. a 

SOLANA. Geog. Pajares de la prov. de Soria, mun. de 
Retortillo. 

SOLANA. Geog. Hac. de Méjico, Est. y dist. de Queré- 
taro, mun. de Santa Rosa; unos 500 h. 

SOLANA. Geog. Pobl: y mun. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Cagayán, sit. á la izq. del río Grande 
y al NO. de Tuguegarao; unos 12,000 h. Correos. 

SOLANA. Geog. Río del Ecuador, en la prov. de Ma- 
nabi. Es un tributario del alto Daule ó Balzar. 

SOLANA (CERRADA DE LA). Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, cerca de Carrascosa de Arriba. En él descubrió. 
Cabré en 1912 utensilios musterienses y probablemen- 
te achelenses. 

SOLANA (La). Geog. Ald. de la prov. de Alicante, 
mun. de Peñas de San Pedro. || Cas. en el mun. de 
Pinoso. 

SOLANA (La). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Albox. || Cas. en el mun. de Oria. 

SOLANA (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tejada. 

SOLANA (La). Geog. Mun. de la prov. de Ciudad Real, 
con 1,948 e. y albergues y 8,801 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 62 e. 
y albergues aislados con 54 h. El censo de: 1920 le 
asigna 10,962 h. Corresponde al p. j. de Manzanares, 
dióc. de Ciudad Real, y está sit. cerca y 4 la der. del 
río Azuel, á 14 kms. al SE. de Manzanares, cuya esta- 
ción es la más próxima, en terreno llano, con algunas 
lomas. Produce principalmente vinos, aceite, comino, 
cebada, trigo candeal, avena y azafrán; cría de ganado 
lanar y cabrío; abunda la caza menor; industrias de 
aserrar maderas y de fab. de alcoholes, básculas y ro- 
manas, calzado, cubiertos de metal, cuchillas para za- 
patero, harinas, hoces, quesos, tejas y ladrillos y ti- 
jeras; una parte importante de los habitantes se dedica 
al labrado de esparto, con pingiies rendimientos, por 
lo que puede decirse que apenas hay pobres en la loca- 
lidad. La población posee comunicaciones telegrá- 
fica y telefónica, alumbrado eléctrico, carreteras á 
Manzanares, Infantes, Alhambra y San Carlos del 
Valle; servicio de carruajes 4 Alhambra y servicio 
de automóviles á Membrilla y Manzanares; plaza de 
toros y teatro; asilo para ancianos desamparados á car- 
go de Hermanitas de los Pobres; varias escuelas públi- 
cas y dos colegios particulares, uno de ellos dirigido por 


monjas de San Vicente; hay, además, comunidad reli- 
giosa de Dominicas, casino y algunas sociedades de in- 
tereses económicos. El único monumento digno de men- 


La Solana. — Torre de la iglesia parroquial (siglo XVI) 


ción es su iglesia parroquial, edificada entre los años 
1420 á 1439 por Juan de Baeza y consagrada á Santa 
Catalina. Es de estilo de transición, predominando el 
gótico del tercer período, constando de una sola nave, 
esbelta, de 55 m. de long. por 15 de anchura y 18 de al- 
tura; su torre, de 40 m. de altura hasta el chapitel exclu- 


La Solana. — Capilla de la Inmaculada de la iglesia 
parroquial (siglo xv) 


Se construyó á mediados del siglo xvI11. La población 
posee un excelente abastecimiento de aguas portables, 
| propiedad del obispado, que con sus productos costea 


sive, es una de las más bellas y airosas de la diócesiss 
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los gastos de una institución benéfica dacente enco- 
mendada á los discípulos de Andrés Manjón, que re- 
entan una escuela gratnita, graduada, del Ave María. 
Sin que se conozca con exactitud la fecha de su funda- 
ción, parece remontarse á mediados del siglo x111. Va- 
rios emigrantes de Soria, estimulados por las noticias 
que del clima y feracidad de esta región les dieran los 
serranos (pastores que por estas tierras hacían inver- 
nadero con sus ganados, regresando en primavera 
su país), quisieron fijar aquí su residencia, agrupando 
sus primeras casas en torno al castillo musulmán, en- 
tonces aquí existente. Situado el primer núcleo de po-. 
blación en un suave declive de la loma sobre la que esta- 
ba edificado el castillo, mirando al Mediodía, recibió 
el nombre de LA SOLANA, con que huy se la conoce. 
Perteneció á la orden militar de Santiago, formando 
parte de la Encomienda de la Alhambra, en cuyo tér- 
mino municipal estaba enclavada. Parece que se de- 
claró independiente de esta última población en 1565. 
El escudo de LA SOLANA es un sol de oro en campo de 
gules. En ella nació Juan Antolínez de Castro, capi- 
tán general de Extremadura, cuyos sucesores fueron 
marqueses del Mérito. 

SOLANA (LA). Geog. Barrio de la prov. de Cuenca, 
mun. de Saceda del Río. 

SOLANA (La). Geog. Cortijada de la prov. de Grana- 
da, mun. de Baza. [| Cortijada en el mun. de Huerto 
de Santillán. 


SOLANA (LA). Geog. Casas de labor de la prov. de 
Toledo, mun. de Mora. 

SOLANA ALTA (LA). Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Novelda. 

SOLANA AMUNT. Geog. Ald. de la prov. de Gerona, 
mun. de Vallfogona. 

SOLANA AVALL. Geog. Ald. de la prov. de Gerona, 
mun. de Vallfogona. 

SOLANA BAJA (La). Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Novelda. 

SOLANA DE AGUADERAS. Geog. Casas de labranza de 
la prov. de Murcia, mun. de Lorca. 

SOLANA DE BÉJAR. Geog. Mun. de la prov. de Ávila, 
con 338 e. y albergues y 648 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


A _Kilómetros Edificios Habitantes 
Casas del Rey, lugará.. 1% 15 31 
Narros (Los), 1d. á...... 1% 59 103 
Solana de Béjar, id. de... — 260 512 
Grupos inferiores y e. di- 
SEmÍnados.+i........ SS lA 2 


El censo de 1920 le asigna 716 h. Corresponde al 
p. j. de Barco de Ávila, dióc. de Plasencia, y está en 
el extremo SO. de la provincia, cerca de la de Sala- 
manca, en terreno escabroso y de sierra, regado por 
un ueño arroyo llamado Aravalle. Produce prin- 
ci nte cereales, garbanzos, cáñamo, hortalizas y 
peto». Iglesia parroquial dedicada 4 San Barto- 

SOLANA DE FENAR. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de La Robla. ' 

_SOLANA DE LA ANGOSTURA. Geog. Cueva de la pro- 
vincia de Segovia, mun. de Encinas; en ella se han en- 
contrado cuchillos, esqueletos humanos, etc. 

Bibliogr. Tomás Llorente, Datos referentes ú di- 
versas cavernas de la provincia de Segovia, en el Boletín 
de la Comisión del Mapa geológico de España (t. XXV, 
2.3 serie, págs. 1-28, 1898). 

_SOLANA DE LAS LAGUNETAS. Geog. Cas. de la provin- 
cia de Canarias, mun. de San Mateo. 

_SOLANA DE LAS MOTETAS Ó DE LOS PÉREZ. Geog. Cor- 
tijada de la prov. de Almería, mun. de Lubrín. 

DEL BARRANCO DEL PINAR. Geog. Cas. de 
la prov. de Canarias, mun. de Guía de Gran Canaria. 
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SOLANA DEL MARCHAL. Geog. Cortijada de la pro- 
vincia de Almería, mun. de Lubrin. 

SOLANA DE LOS BARROS. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, con 271 e. y albergues y 1,086 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades 
de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cortegana, caserío á.... 55 20 73 
ld AA 7 14 63 
Solana de los Barros, vi- 

UMATA rt e — 216 870 
Grupos inferiores y e. di- 

Semi dos. aio — 21 80 


El censo de 1920 le asigna 1,313 h. Corresponde al 
p. j. de Almendralejo, dióc. de Badajoz, y está sit. en 
las márgenes del río Guadajira, á 12 kms. de la cabece- 
ra del partido, cuya estación es la más próxima, y 
40 de la capital, en terreno en parte montuoso, en la 
carr. de Puente de Santrín á Almendralejo; produce 
principalmente cereales, aceite y vinos. Alumbrado 
eléctrico. Círculo La Unión. 

SOLANA DEL PINO. Geog. Mun. de la prov. de Ciudad 
Real, con 344 e. y albergues y 975 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Solana del Pino, villa de.  — 260 619 
Vera (La) ó Vera de la 

Antigua (La), caseríoá 5% 10 158 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINADOS : ee ctormos sie — 74 198 


El censo de 1920 le asigna 1,404 h. Corresponde al 
p. j. de Almodóvar del Campo, dióc. de Ciudad Real, 
y está sit. á 34 kms. de la cabecera del partido y 70 
de la capital. La estación más próxima es Puertollano. 
Produce principalmente aceite y cereales; hay minas 
de blenda, plomo, cobre y hierro; industria de fa- 
bricación de encajes de hilo y de harinas; cría de ga- 
nado vacuno y cabrio; bosques de alcornoques; abun- 
da la caza. Alumbrado eléctrico. En otro tiempo formó 
parte del mun. de Mestanza. 

SOLANA DE RIOALMAR. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, con 269 e. y albergues y 642 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 8 e. 
y albergues aislados con 15 h. El censo de 1920 le 
asigna 666 h. Corresponde al p. j. de Piedrahita, dió- 
cesis de Avila, y está sit. en la falda de un elevado ce- 
rro, en terreno bañado por el río Almar y algún pe- 
queño tributario de éste. Produce principalmente cerea- 
les, algarrobas, garbanzos y legumbres. 

SOLANA DE UTIACA. Geog. Cas. de la prov 
rias, mun. de San Mateo. 

SOLANA DE VILLARRODRIGO (LA). Geog. Cas. de la 
prov. de Jaén, mun. de Villarrodrigo. 

SOLANA (MARQUÉS DE LA). Genealog. Título del reino, 
creado en 1692. En la actualidad (1927), y desde 1903, 
lo posee don Carlos Solano y Martínez de Pisón. 

SOLANA (EZEQUIEL). Biog. Pedagogo y escritor espa- 
ñol, n. en Villarijo (Soria) el 10 de Abril de 1863. Es- 
tudió la carrera de maestro en Soria y Madrid y luego 
filosofía y letras en la Universidad de Zaragoza. Ha 
sido durante más de cuarenta años maestro y direc- 
tor de Escuelas graduadas en Gotor, Calatayud, Za- 
ragoza y Madrid, y el Gobierno le ha pensionado en 
diversas ocasiones para visitar los principales centros 
culturales del extranjero. Ha dirigido El Magisterio 
Aragonés, de Zaragoza, y El Magisterio Español, de 
Madrid. Aparte de numerosas obras para la enseñanza 
de los niños, ha publicado: Pedagogía general; Didác- 
tica pedagógica; Organización escolar; Historia de la 
Pedagogía, en colaboración con Damsseaux; Tratado 


de Cana- 
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de Gramática y Literatura Castellanas; Compendio de 
Historia Universal; Tratado de Geografía; Tratado de 
Historia de España; Colección de Problemas de Aritmé- 
tica; Elementos de Dibujo lineal; Tratado de Andlisis 
gramatical Ilógico; La Enseñanza primaria en Italia; 
La Enseñanza primaria en Bélgica; María Montessori; 
La Escuela en acción; La Mutualidad escolar; La Fiesta 
del Árbol; Cuestiones pedagógicas; El Trabajo manual 
en las Escuelas primarias; Guía práctica del Trabajo 
manual educativo; Sistemas de Trabajo manual; Des- 
arrollo de sólidos; Geometría intuitiva ó Plegado y recor- 
tado geométricos; Trabajos manuales en cartón, y Re- 
gistro escolar Solana. Ultimamente, Curso completo de 
Pedagogía (2.2 ed., Madrid; 1925). 

SOLANA (José María). Biog. General carlista, na- 
tural de Castilla, ignorándose el lugar y fechas de su 
nacimiento y muerte. Fundadamente, se sabe que 
tomó parte en la primera guerra civil, hacia 1839, y 
que en 1874 mandaba en calidad de coronel el 4.* bata- 
llón de Castilla, en la acción de Galdames. La división 
del ejército liberal, al mando de Martínez Campos, atacó 


y tomó en rudo combate, y con fuerzas diez veces su- |. 


periores en número á las carlistas, las alturas de Gal- 
dames, el 30 de Abril de dicho año. SOLANA se batió 
con denuedo, durante más de veinticuatro horas, para 
cubrir la retirada del ejército carlista de la línea de 
Somorrostro, no cediendo terreno hasta que supo que 
las fuerzas que la constituían estaban ya en salvo. 
SOLANA no perdió un solo hombre ni un cartucho 
después de tan desigual combate. Ascendido á gene- 
ral, estuvo en las demás acciones que determinaron 
el levantamiento del sitio de Bilbao, y se cubrió de 
gloria en San Pedro de Abanto, Estella y Abárzuza. Ter- 
minada la guerra, se distinguió por su actividad en los 
trabajos de reorganización del partido carlista en 
Madrid, siendo miembro de la Junta del Círculo Tra- 
dicionalista hastg 1898. 

Bibliogr. Antonio de Brea, La campaña del Norte, 

de 1873 á 1876 (Madrid, 1899) y La campaña de So- 
morrostro (Madrid, 1896); Melchor Pardo, Anales de 
la guerra civil de 1868 á 1876, en El Correo Militar 
(Madrid, 1880); Pedro Ruiz Dana, Estudios sobre la 
guerra civil del Norte (Madrid, 1880); José López Do- 
minguez, San Pedro Abanto y Bilbao (Madrid, 1890). 
- SOLANA (SANTIAGO SALVADOR DE LA). Bog. Escritor 
y sacerdote español del siglo xvI, n. en Murcia. Pu- 
blicó: S. Sixti 111 P. M. Liber de Divitits, Liber de 
malis Docloribus; S. Bracharii Epístola ad Januartum 
(Roma, 1557); Poetica (Salamanca, 1558), y Venantii 
Fortunati Opera Poetica. 

SOLANÁCEAS, f. pl. Bo!. Familia de plantas 
dicotiledóneas gamopétalas del orden de las tubiflo- 
ras y suborden de las solaníneas, con fruto bilocular, 
rara vez quinque ó plurilocular ó unilocular, con ha- 
cecillos vasculares bicolaterales, flores en general pen- 
támeras, hermafroditas, actinomorfas Ó rara vez zi- 
gomorfas, pétalos soldados y en el capullo por lo común 
plegados, estambres cinco, en las flores zigomorfas 
á veces un estaminodio; carpelos dos, soldados, obli- 
cuos al plano medio, pluri ó uniovulados, óvulos in- 

_ versos Ó anfitropos en placenta axil, ovario rara vez 
-tri 6 quinquelocular por tabiques secundarios, estilo 
único con estigma bilobulado ó bífido. Fruto baya 6 
cápsula. Embrión en el albumen, recto Ó curvo. Hier- 
bas ó arbustos con hojas esparcidas, flores'terminales, 
aisladas Ó en inflorescencias umbeliformes.. Leptoma 
medular. menudo arenillas cristalinas de oxalato 
cálcico. Alcaloides. Se incluyen unas 1,600 especies de 
países cálidos y templados. Se reparten en las tribus 
de las nicandreas, solaneas, datureas, cestreas y salpi- 
glosideas. Muchas tienen uso en medicina á causa de 
sus alcaloides, principalmente en los géneros Solanum, 
Atropa, Datura, Hyoscyamus. Varias especies del gé- 
nero Nicotiana dan tabaco, Como hortalizas se apro- 


vechan patatas, tomates, berenjenas, pimientos. Otras 
muchas son plantas de adorno. 

SOLANANTERA. Í. Bol. La sección Solanan- 
thera del género Begonia de Linneo tiene fruto córneo 
Ó papiráceo, rara vez coriáceo ó membranoso, no car- 
noso, alado, casi siempre dehiscente ó que se desgarra, 
placentas bífidas, una contra otra las dos de cada celda, 
con los óvulos hacia fuera, hojas palminervias, ante- 
ras lineales, mucho más largas que los filamentos y 
que se abren por poros en la punta, tres alas algo des. 
iguales, flores masculinas con cuatro pétalos y los fila- 
mentos libres, flores femeninas con cinco pétalos y tres 
estilos separados y caedizos, bífidos. Papilas estigmáti- 
ca sformando banda helicoidal. Plantas sufruticosas, 
algo. trepadoras; dos especies brasileñas. 

SOLANAR. m. 4r. SOLANA. 

SOLANAS. Geog. Mun. de Italia, en la isla de 


Cerdeña, prov. de Cagliari, círc. de Oristano, cerca del 


mar; 400 h. 4 

SOLANAS DEL CARRASCAL (LAS). Geog. Lug. de la 
prov. de Ávila, mun. de La Aldehuela. 

SOLANAS DE VALDELUCIO. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. del Valle de Valdelucio. 

SOLANAZO. m. aum. de SOLANO. || Mar. Viento 
solano muy fuerte. : 3 

SOLAND (AMADO DE). Biog. Arqueólogo é his- 
toriador francés, n. en Angers en 1819 y m. en fecha 
que desconocemos. Estudió en el Liceo de su ciudad 
natal y en la Facultad de Derecho de París, dedicán- 
dose luego á investigaciones acerca de la Arqueología 
del departamento del Maine y Loire. En 1852 fundó 
el Bulletin Historique el Monumentale de l' Anjou y la 
Sociedad Lineana del Maine y Loire. Aparte de gran 
número de artículos y Memorias en la citada publi- 
cación y en los Anales de la mencionada Sociedad, se 
le debe: Histoire du surintendant Fouquet; Dictons 
rimés de l' Anjou, € Histoire de P'abbaye de Saint-Serge 
et Saint-Bach. 

SOLANDA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1700. En la actualidad (1927), y desde 
1924, lo posee doña Sofía Ramírez y Marín del Valle. 

SOLANDER. Geog. Isla del arch. de Nueva Ze- 
landa (Oceanía), sit. á 40 kms. SSO. de la Punta Sand 
Hill de la isla Sur y á 60 kms. ONO. de la isla Stewart 
6 Rakiura, á los 46" 32" de lat. S. y 166” 39” de long. 
E. del Meridiano de Greenwich. Es una isla pequeña 
y montañosa, cuyo punto culminante alcanza 355 m. 
de altitud. 

SOLANDER (DANIEL). Biog. Naturalista sueco (1736- 
1781), discípulo ide Linneo; hizo varios viajes por 
Laponia, Rusia é islas Canarias, y más tarde fué nom: 
brado profesor auxiliar en el Museo Británico y miem: 
bro de la Sociedad Real. En 1768 acompañó al céle- 
bre Cook en su viaje alrededor del mundo, y recogió 
gran número de plantas raras. Su nombre ha sido dado 
á muchas plantas y á una isla del océano Austral. Las 
observaciones sobre botánica de dicha expedición fue- 
ron publicadas en la Relación del viaje alrededor del 
mundo, de Hawkeswort (Londres, 1773). Además, co- 
laboró con Dryander y Aiton en la redacción del Hor- 
tus Kewensis or a Catalogue of the plants cultivaled in 
the Royal Garden at kew (1793). 

SOLANDERA. Íí. Bo!. Nombre propuesto por 
Otto Kuntze para el género Solandra Sw. de la fami- 
lia de las solanáceas. 

SOLANDERIA. Í. Zool. (Solanderia Fischer, 
1880.) Sección de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, género Gibbula Risso (1826), subgénero Mo- 
nilea Swaingon (1840). Cabeza con tentáculos largos, 
anillados y ciliados; la línea epipodial provista de tres 
pares de circos; los péndulos oculares muy cortos; ma- 
xilas no constantes; otolitos a en cada oto- 
cisto; la rádula con el diente central impar romboidal 
y estrecho en el vértice; el diente lateral irregular; la 
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concha generalmente umbilicada, conoidal, con las 

vueltas convexas y generalmente gibosas cerca de las 

suturas; la espira poco elevada; la última vuelta de la 

pa e algo angulosa: la abertura algo romboidal; la 

columnilla oblicua, sinuosa Ó tuberculosa en la base; 
el labro agudo y oblicuo; el opérculo multiespirado. 
El tipo de este género es la Solanderia nucleus, de 
Oceanía, en Nueva Caledonia. || (Solanderia Duchas- 
saing et Michelotti, Ceratella Gray). Género de póli- 
pos leptódidos gimnoblástidos de la familia de los 
podocorínidos, afín al género Hydractinia Van Be- 
neden, si bien Bale cree debe incluírsele en la familia 
de los corínidos. 

SOLANDRA. f. Bo!. Género fundado por Linneo 
y hoy subgénero del género Centella del mismo en la 
familia de las umbelíferas; plantas sufruticosas, er- 
guidas y bajas, con hojas cuneiformes, estrechadas en 
pecíolo, enteras ó dentadocortadas, lisas Ó tomento- 
sas, umbelas axilares, aisladas ó pocas fasciculadas, 
con 3 4 10 flores, rara vez 20,.con frutos aislados, ter- 
minales. 

El de Swartz comprende plantas de la familia de las 
solanáceas y tribu de las datureas, con prefloración 
corolina empizarrada, cáliz fructífero muy agrandado, 
envolviendo al fruto ó rasgado por un lado. Arbustos 
con ramas trepadoras, hojas á menudo coriáceas, co- 
rola blanquecina, bayas esféricas ó alargadas, jugosas, 
con semillas grandes y planas. Se incluyen unas seis 
especies de la América tropical. En Costa Rica llaman 
papaturra á S. grandiflora. 

El género Solandra de Endlicher es sinónimo de 
Rolandra Rossb. ó Rolandera del mismo en la familia 
de las compuestas. El de Sw., etc., es lo mismo que 
Solandera O. K. de la familia de las solanáceas. 

Formado por Cavanilles y Hochrentiner, es hoy 
grupo de especies del género Hibiscus de Linneo, en 
la familia de las malváceas, con flores pequeñas, ca- 

* lículo pequeño ó nulo, cáliz membranoso, pequeño, 
erizado, con 10 nervios y en general quinquelobulado, 
segmentos engrosados en el borde, cápsula esférica ú 
oblonga; plantas herbáceas, lampiñas ó pelosas, hojas 
largamente pecioladas, flores largamente peduncula- 
das en racimo terminal. Siete especies. : 

SOLANEAS, f. pl. Bot. Tribu de plantas de la 
familia de las solanáceas, con embrión notoriamente 
curvo, todos los cinco estambres fértiles, poco diferen- 
tes, ovario bilocular, rara vez (en el tomate) pluri- 
locular. Se dividen en las subtribus de las licinas, hios- 
ciaminas, solaninas y mandragorinas. 

SOLANECIO. m. Bot. Género fundado por Wal- 
pers y que hoy se incluye en el grupo paucifolii del 
subgénero Eusenecio en el género Senecio L., de la fa- 

. milia de las compuestas; dos especies de Abisinia. 

SOLANEÍNA. f. Quím. C;,H¿,NO, s (?). Nombre 
dado por Firbas á un alcaloide amorfo que existe en 
los turiones de patata. 

SOLANELL. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun, de Valle de Castellbó. 

SOLANELL Y MONTALLÁ (ANTONIO). Biog. Monje be- 
nedictino español, m. el 15 de Septiembre de 1726. 
Fué prior de Aja en el Real Monasterio de Ripoll, vi- 

'' sitador general de su religión, abad del monasterio 

de Dalligans, diputado del principado de Cataluña y 

abad del monasterio de San Cucufate del Vallés. Fué 
también doctor en teología y derecho canónico y ca- 
tedrático de ambas facultades. Varón docto, prudente 

y sabio, y ejemplar prelado, escribió varias obras de 

importancia, como La apología sobre el origen, funda- 
ción y fundador del imperial monasterio de San Cucu- 
fate, que no se sabe haya sido impresa. 
SOLANELLAS. Geog. Cas. de la prov. de Bar- 
celona, mun. de Prats del Rey. 
SOLANERA. (Etim. — De solana.) í. Efecto que 
produce en una persona el tomar mucho el sol. || Pa- 


raje expuesto sin resguardo á los rayos solares cuado 
son más molestos y peligrosos. 

SOLANERO, RA. adj. Natural de La Solana, 
villa de la provincia de Ciudad Real. Ú. t. c. s. || Per- 
teneciente ó relativo á esta villa. 

SOLANES (AnDrés). Biog. Escultor español del 
siglo xvII. Fué discípulo de Gregorio Hernández y eje- 
cutó un bello retablo, cuyas partes pintadas fueron 
encargadas al francés Reinaldo de Valdelante. 

SOLANES (FRANCISCO). Bog. Jurisconsulto español 
de los siglos XVII y XVIII. Fué catedrático de leyes de 
la Universidad de Barcelona y oidor de la Real Audien- 
cia. Se le debe: Selectae juris dissertationes; El empera- 
dor político y político de emperadores (Barcelona, 1700), 
y Vida del emperador Ulpio Trajano (Barcelona, 1700). 
Es posible que sea también autor de la comedia Duelos 
de amor y desdén (Barcelona,.1694). 

SOLANET (ALBERTO). Biog. Escritor y sacerdote 
francés, n. en 1862 y m. en Mende en 1918. Fué profe- 
sor del Seminario de dicha ciudad y director del Bul- 
letin de U'Enseignement Chrétien de la propia diócesis. 
Colaboró en la colección de los Contemporains y publi- 
có, además: Traité de chimie agricole, y Monographie 
de Notre Dame de Quezac. 

SOLANETZ. Geog. Ald. de Checoeslovaquia, en 
Moravia, círc. de Neu Totschein, dist. y 4 17 kms. ESE. 
de Wallachisch Meseritz, sit. en las márgenes del Un- 
tere Betschwa, afl. izq. del Morava ó March (cuenca 
del Danubio); unos 1,200 h. : sd 

SOLANJI. Geog. Río del Alto Doab (India), afluen- 
te der. del Ganges. Tiene su origen en los Montes 
Siwalik, al O. y 4 corta distancia del paso de Mohán; 
corre sucesivamente hacia el S., el SSE. y el S. por la 
prov. de Meerut ó Mirat. Saliendo pronto del dist. de 
Dehra Dien, atraviesa el de Saharanpur y termina su 
curso de 90 kms. en Muzzafargarh. Cerca de Rurki 
pasa por encima del río y del puente del f. c. de Chan- 
daussi á Saharampur el magnífico acueducto del Gran 
Canal del Ganges, que tiene 15 arcos de 15 m. cada 
uno, En su parte inferior, el SOLANI corría antes por 
un lecho muy profundo; pero hace algunos años se ha 
desviado hacia la serie de ¿¿ls ó lagos que atestiguan 
la existencia de un antiguo lecho del Ganges, con lo 
cual el cant. de Goidaupur, que se extiende entre am- 
bos ríos, se ve inundado por el SOLANI é infiltrado por 
las aguas del Ganges. 

SOLANICINA. fí. Quím. Cs H,¿NO, (?). Com- 
puesto amorfo, de color amarillo pálido, que se forma 
cuando la solanidina ó la solanina permanecen duran- 
te largo tiempo en contacto con ácido clorhídrico con- 
centrado. 

SOLANIDINA. f. Quím. Compuesto que se for- 
ma, junto con galactosa é isodulcita, cuando se des- 
dobla la solanina (V.) por la acción del ácido clorhí- 
drico ó el ácido clorhídrico diluído. No se conoce con 
seguridad la fórmula de la solanidina, habiéndosele 
asignado las siguientes: C,¿¿H¿¿NO, 6 C.aH¿NO, (Hil- 
ger), C¿¿,H,¡NO, (Davis), Cao H¿¡NO, (Firbas). La so- 
lanidina parece contener, en números redondos, 81,4 
por 100 de carbono, 10,7 por 100 de hidrógeno, 2,4 
por 100 de nitrógeno y 5,5 por 100 de oxígeno. El clor- 
hidrato y el sulfato de solanidina se separan, por des- 
doblamiento de la solanina, en forma de polvo crista- 
lino, difícilmente soluble. La solanidina, puesta en 
libertad de estas sales por medio del amoníaco y recris- 
talizada en el éter, se presenta en agujas delgadas, in- 
coloras, de brillo sedoso, fusibles entre 204 y 205%, 
poco solubles en agua y muy solubles en alcohol hir- 
viente y en éter. La solanidina es una base más enér- 
gica que la solanina. Con los ácidos forma sales, gene- 
ralmente cristalizables, poco solubles en agua. Por largo 
tiempo de contacto con ácido clorhídrico concentrado 
la solanidina se convierte en solanicina. La solanidina 
es venenosa como la solanina. á 
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SOLANILLA. Geog. Ald. de la prov. de Albacete, 
mun. de Alcaraz. 

SOLANILLA. Geoz. Barriada de la prov. de Almería, 
mun. de Serón. y 

SOLANILLA. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, muni- 
cipio de Abizanda. || Lug. en el mun. dé Gésera. [| Al- 
dea en el mun. de Morillo de Monclús. . 

SOLANILLA. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Valdefresno. 

SOLANILLA DEL TAMARAL. Geog. Ald. de la prov. de 
Ciudad Real, mun. de Mestanza. 

SOLANILLAS (Las). Geog. Lug. de la prov. de 

vila, mun. de La Aldehuela. 

SOLANILLOS DEL EXTREMO. Geog. Mu- 
nicipio de la prov. de Guadalajara, con 257 e. y alber- 
gues y 289 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 107 e. y albergues aislados 
con 289 h. El censo de 1920 le asigna 294 h. Corres- 
ponde al p. j. de Brihuega, dióc. de Sigienza, y está 
sit. en un cerro, cerca de Masegoso y Cifuentes. Terre- 
no escabroso; produce principalmente cereales, vino, 
aceite y patatas; cera y miel. 

SOLANINA. f. Ouím. Alcaloide descubierto en 
1821 por Desfosses en las bayas del Solamum nigrum 
y estudiado más tarde detenidamente por Benger, 
Kindt, Hilger, Merkens y Martin, Fubas, Cazeneuve 
y Bretan, Wittmann, etc. La fórmula de la solanina no 
se conoce con seguridad, habiéndosele atribuido las si- 
guientes: C,¿H,,NO,s, C¿¿H,,NO s (Hilger), CH :9NO 6 
(Zwenger), Cs,H,¿NO ¿ (Firbas), CH ¿NO yo + 2 H20 
(Cazeneuve y Bretan). La solanina parece contener, 
aproximadamente, 61 por 100 de carbono, 9 por 100 
de hidrógeno, 1,4 por 100 de nitrógeno y 28,6 por 100 
de oxígeno. La solanina se encuentra á veces junta 
con solanidina en los tubérculos, hojas, frutos y es- 
pecialmente en los turiones que produce la patata 
(Solanum tuberosum) en los meses de primavera. Las 
patatas sanas y ya maduras contienen muy poca so- 
lanina, hallándose ésta en las capas periféricas, de 
modo que las patatas mondadas antes de'cocerlas es- 
tán casi exentas de solanina, y después de cocidas no 
contienen nada de ésta. La solanina se encuentra, ade- 
más, en diferentes partes del Solanum Dulcamara, del 
S. Lycopersicum y del S. sodomeum, así como en los 
frutos del Solanum mammosum, del S. verbascifolium 
y del S. miígrum. Es dudoso que contengan solanina 
las raíces de la Scopolía atropoiaes y de la Sc. japonica. 
Tampoco está decidido si son idénticas las substancias, 
llamadas solaninas, de diferentes procedencias; según 
Colombano, la solanina del Solanum tuberosum es dife- 
rente de la del S. sodomeun. 

Para obtener la solanina, los turiones frescos y no 
muy largos de las patatas, reducidos previamente á 
pequeños fragmentos, se extraená calor suave con agua 
que contenga ácido tartárico ó ácido acético; luego se 
exprime la masa, se filtra el líquido extractivo, clarifi- 
cado por sedimentación, y se le añade amoníaco hasta 
reacción alcalina. Al cabo de veinticuatro horas de re- 
poso se recoge el precipitado formado, se lava con agua 
amoniacal y, finalmente, se hierve repetidas veces con 
alcohol de 90 4 91 por 100. La solanina que cristaliza 
del líquido filtrado se purifica por repetidas cristaliza- 
ciones con el alcohol hirviente, empleando, si es pre- 
ciso, una pequeña cantidad de carbón animal puro. 

La solanina se presenta en agujas delgádas, blancas, 
brillantes, de sabor amargo y de reacción alcalina dé- 
bil. Funde á 247”. Es casi insoluble en agua, poco so- 
luble en alcohol frío y más soluble en alcohol caliente. 
La solubilidad en éter y en benzol es escasa. Las solu- 
ciones calientes de solanina en alcohol ordinario ó en 
alcohol amílico se gelatinizan por enfriamiento. El áci- 
do sulfúrico concentrado disuelve la solanina con color 
rojo anaranjado, que pasa á rojo fuerte por largo repo- 
so Ó calentando suavemente, El reactivo de Frochde 
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toma primero con la solanina color rojo amarillento, 
después rojo de cereza fugaz y por último pardo roji- 
z0. Añadiendo á la solución de solanina en ácido sulfú- 
rico concentrado agua de bromo gota á gota (aproxi- 
madamente :en volumen igual), aparecen estrías rojas 
en el líquido. Agregando á la solución alcohólica de 
solanina ácido sulfúrico concentrado, de modo que los 
dos líquidos no.se mezclen, se presenta en la superficie 
de contacto una zona roja. Humedeciendo la solanina 
con una mezcla de 9 volúmenes de alcohol absoluto y 
6 volúmenes de ácido sulfúrico puro, se presenta una 
coloración roja. Disolviendo la solanina en algunas go- 
tas de ácido seleniosulfúrico (0,3 gr. de seleniato só- 
dico, 8 cm.* de agua y 6 deácido sulfúrico concentrado) 
y calentando:suavemente, se presenta al cabo de un 
rato de reposo una hermosa coloración roja de fram- 
buesa; según Wothtscall, aparece ya esta coloración 
con 0,00003 gr. de solanina. También se presenta esta 
misma coloración cuando se emplea ácido telúrico en 
vez de seleniato sódico. La solanidina se comporta de 
la misma manera. El ácido vanadinsulfúrico (1 parte 
de vanadato amónico en 1000 partes de ácido sulfú- 
rico concentrado) disuelve la solanina y la solanidina, 
primera con color anaranjado, después rojo y por úl- 
timo violeta azulado. En una solución de solanina 
(1: 100), preparada con auxilio de un poco de ácido 
clorhídrico, producen precipitados las soluciones de 
yoduro bismútico potásico, yoduro mercúrico potási- 
co, ácido fosfotúngstico y ácido fosfomolíbdico; en cam- 
bio, no produce precipitado la solución de cloruro áuri- 
co. En la solución de solanina (1 : 1000) no producen 
tampoco los primeros reactivos más que enturbia- 
mientos muy débiles. ; 

La solanina es muy estable en presencia de la lejía 
de potasa. Es una base muy débil; por este motivo sus 
soluciones presentan una reacción alcalina insignifican- 
te. Se disuelve con facilidad en los ácidos, formando 
con éstos sales de aspecto gomoso, no cristalizables, 
solubles en agua y en alcohol. Estas sales, disueltas 
en alcoho!, precipitan con el éter. Las soluciones de las 
sales de solanina son levógiras. Los ácidos clorhídrico 
y sulfúrico diluídos desdoblan á la solanina, lentamente 
en frio y rápidamente por la acción del calor, en galac- 
tosa, isodulcita y solanidina; no se sabe con seguridad 
si se forma glucosa en esta reacción. Teniendo en cuenta 
los productos que forma la solanina al desdoblarse; se 
la considera como un glucoalcaloide; sin embargo, pre- 
senta también cierta semejanza con la saponina, por 
formar una combinación con la colesterina. 

La solanina es tóxica. En su investigación en casos 
toxicológicos hay que evitar en lo posible el empleo de 
los ácidos minerales enérgicos. Ni en solución acuosa 
ni en solución alcalina es separada por el éter, el cloro- 
formo, el benzol y el éter de petróleo; en cambio, el 
alcohol amílico la separa de la solución ácida y tam- 
bién de la alcalina. En su comportamiento con los disol- 
ventes, la solanina presenta cierta semejanza con la 
morfina, de la cual, sin embargo, se diferencia esencial- 
mente tanto en el modo de comportarse con los reacti- 
vos generales de los alcaloides como en sus reacciones 
especiales. Para aislar la solanina, el procedimiento 
más adecuado consiste en extraer el objeto de ensayo 
con agua que contenga ácido tartárico, evaporará se- 
quedad el líquido extractivo filtrado después de neu- 
tralizarlo con magnesia calcinada, hervir el residuo con 
alcohol y filtrar en caliente. Si la cantidad de alcaloide 
existente no es muy pequeña, el líquido alcohólico ex- 
tractivo se gelatiniza por enfriamiento 6 se forman en 
él paulatinamente cristales aciculares. En los reactivos 


generales de los alcaloides sólo produce la solanina pre- * 


cipitados perceptibles en soltciones medianamente di- 
luídas; sin embargo, si antes se convierte en solanidina 
por ebullición con ácido clorhídrico, entonces roducen 
precipitados característicos la mayor parte de los re- 
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activos generales de los alcaloides. Así, por ejemplo, las 
soluciones de yoduro bismútico potásico, yoduro mer- 
cúrico potásico, ácido fosfotúngstico, ácido fosfomolíb- 
dico y cloruro áurico, producen precipitados coposos 
aun en una dilución de 1:1000. 

El clorhidrato de solanidina se separa también pau- 
latinamente, en forma cristalina, aun en una dilución 
de 1 :1000. 

Para determinar cuantitativamente la solanina 
en las patatas se procede, según O. Schmiedeberg y 
C. Meyer, de la siguiente manera: Se pesan 500 gr. 
de patatas y se reducen á papilla con ayuda de un ra- 
llador de hierro, que se lava después con agua desti- 
lada. Luego se exprime la papille, se deja posar el lí- 
quido, se lava el sedimento (fécula) con agua, se re- 
unen los líquidos y se evaporan hasta consistencia de 
extracto (E), después de neutralizarlos con amoníaco. 
Entre tanto la masa sólida, separada por expresión, 
se mezcla bien, por dos veces, con una cantidad múl- 
tiple de alcohol caliente, y esta mezcla se prensa com- 
pletamente cada vez después de varias horas de repo- 
so. Los líquidos extractivos alcohólicos reunidos se 
filtran y la fécula que queda de residuo se lava bien 
con alcohol. El residuo de evaporar el líquido recogi- 
do por expresión (E) se extrae entonces con los filtra- 
dos alcohólicos, se filtra la solución resultante y se lava 
con alcohol la porción insoluble. De los líquidos alco- 
hólicos filtrados así obtenidos cristaliza, en general, 
después de media hora de reposo, algo de asparagina, 
de la cual se separa el líquido que tiene encima; se 
concentra luego éste, en baño de vapor á consistencia 
de extracto, se disuelve en agua acidulada con ácido 
sulfúrico, se filtra y se lava el residuo. El líquido ob- 
tenido de esta manera, que es completamente diáfano, 
se calienta ligeramente, se sobresatura con amoníaco 
y se deja un día en reposo. La solanina se separa en- 
tonces en forma de pequeños cristales, que después 
de recogidos en un filtro pesado, lavados y desecados 
á 100”, pueden pesarse directamente. Schmiedeberg y 
Meyer hallaron, en los meses de Enero y Febrero, en 
1 kg. de patatas comestibles, mondadas, 0,024 gr., y 
en las no mondadas, 0,044 gr. de solani- 
na. Los turiones de las patatas de 1 cm. 
de longitud contenían 0,5 gr. por 100, y 
las mondaduras de patatas, 0,071 gr. 
por 100 de solanina. Schnell halló en las 
partes blancas de las patatas mondadas 
0,04 gr. por kilogramo, y en la porción 
gris hasta 0,096 gr. de solanina. Según 
R. Weil, hay que atribuir la formación 
de la solanina á la actividad del Bacte* 
rium solaniferum. 

. SOLANINAS. Í. pl. Bot. Subtri- 
bu de plantas de la familia de las sola- 
nácéas, tribu de las solaneas, con fila- 
mento terminado en la base del conectivo 
estrecho, corola enrodada Ó acampana- 
da, fruto baya. Géneros principales Wi- 
thania, Physalis, Capsicum y Solanum. 

SOLANÍNEAS. f. pl. Bol. Sub- 
orden de plantas dicotiledóneas, gamo- 
pétalas, del orden de las tubifloras, con 
flores actinomorfas ó más frecuentemen- 
te zigomorías, típicamente pentámeras, 
estambres cinco, cuatro ó dos, carpelos 
rara vez cinco soldados, en general dos 
soldados, la mayoría con muchos óvu- 
los, más rara vez con dos ó uno. Más 
raro es que el fruto sea baya Ó drupa 
que cápsula, ésta nunca loculicida has- 
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SOLANITES. Paleont. De la familia de las solzn4- 
ceas (V. PATATA). Se ha encontrado tan sólo en estado 
fósil una flor en el oligocénico inferior de Provenza, 
descrita como Solaniles Brongmiarti por Saporta, quien 
á su vez la había comparado con los géneros Saracha 
y Witheringía, pero que los paleontólogos están con- 
formes en considerarla como una flor rotácea pertene- 
ciente al género Solanum 

SOLANO. (Etim. — Del lat. solanus.) m. Viento 
que sopla de donde nace el Sol. || Burg. y Prov. Vasc. 
Viento cálido y sofocante, cualquiera que sea su rum- 
bo. En algunos sitios lo confunden con el ábrego, que 
es el que realmente sopla del Sur. 

SOLANO. (Etim.— Del lat. solanum.) m. HIERBA 
MORA (1.2 acep.). , 

SOLAN0. Bot. El género Solanum de Linneo com- 
prende plantas de la familia de las solanáceas, tribu 
de las solaneas y subtribu de las solaninas, con ante- 
ras confluentes en tubo, ó libres, pero en el último 
caso siempre se abren en la punta, pared externa de 
las anteras más gruesa que la interna. Cáliz con 5 Ó 
10 dientes ó partes, inalterable en la madurez 6 poco 
agrandado; corola enrodada ó anchamente acampa- 
nada, quinquelobulada, en una sección zigomorfa; fila- 
mentos muy cortos, en la base de la corola; á veces 
flores tetrámeras; baya esférica Ó alargada. Hierbas, 
arbustos ó árboles de muy diverso porte, tendidos, er- 
guidosó trepadores, con hojasindivisasó pinadas, cimas 
formando umbelas, racimos Ó panojas, más rara vez 
flores aisladas; corola blanca, amarilla, violeta ó roja. 

Se incluyen unas 900 especies extendidas por países 
tropicales y templados, la mayoría de la América del 
Sur; de Europa son 12 y se han naturalizado algunas 
más; de Asia, 32; de África, 27, y de Australia, 10. Se 
reparten en las secciones Pachystemonum, Lycianthes, 
Leptostemonum, Lycopersicum y Nycterium. La pata- 
ta (S. tuberosum) es de la 1.2 sección, con anteras cor- 
tas y anchas, de igual anchura á todo lo alto, poricidas, 
flores en falsa umbela ó racimo, cáliz quinquedentado 
6 quinquelobulado, todos los estambres iguales, bayas 
venenosas, tienen hojas pinadas en la subsección Tube- 


Solanum Sodomaeum (Tomatillos del diablo) 


ta la base. Se incluyen las familias de las nolanáceas, 
solaná ceas, escrofulariá ceas, bignoniáceas, pedaliáceas, 
martiniáceas, orobancáceas, gesneráceas, columeliá- 
ceus, lentibulariá ceas y globulariáceas. 


rarium; la especie procede de la América del Sur y vino 

á España antes de 1570; pero sólo se generalizó su cul- 

tivo á fines del siglo xv111, llegando hoy hasta los 70* 
| de lat. N. 
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Solanum Melongena. V. BERENTENA. 

La especie, de patria desconocida, S. Sodomaeum es 
el tomatillo del diablo; S. ovigerum Ó berenjena de huevo 
tiene frutos venenosos. 

El tomate (S. Lycopersicum) es de la sección 4.2, con 
anteras largas y estrechas, más hacia arriba y que se 
abren más abajo del ápice por una grieta, que se rasga 
hacia abajo, flores actinomorfas, filamentos iguales, co- 
rola en general amaniila, hojas pinadas, fruto rojo ó ama- 
rillo, comestible. S. peruvianum es el tomate cimarrón. 

S. Dulcamara es de la primera sección; tiene ramas 
trepadoras, flores violetas, rara vez blancas, Ó rosadas, 
y se la encuentra desde Europa 4 China y Japón; los 
renueyos de uno ó dos años sin hojas se usan en medi- 
cina y contienen solanina y dulcamarina. $. nigrum 


Rama de Solanum nigrum 6 hierba mora 


ó hierba mora no es trepadora y las bayas son negras 
y venenosas, V. lám. PLANTAS VENENOSAS, II, fig. 4, 
en el artículo VENENO. 

En Costa Rica llaman berenjena á S. aculeatissimum, 
S. sinnatum y S. torvum; tomale cimarrón, al S. Hum- 
boldtit; berenjena cimarrona, al S. lanceolatum; pichi- 
chio, al S.mammosum, y pepino mango, al S.muricatum. 

Solano furioso. Uno de los nombres vulgares de 
Atropa Belladona, de la familia de las solanáceas. 

Solano negro. Uno de los nombres vulgares de So- 
lanum nigrum. 

SOLANO. (Solanum panticulatum L.) Farm. Llamado 
vulgarmente jurubeba, jurumpeha, ¡juribeba, jupeba 
nill. Planta muy empleada en el Brasil para combatir 
diferentes enfermedades, y por esto muy apreciada 
como medicinal. En medicina se emplean las raíces, 
las hojas y los frutos. La jurubeba de Pará se atribuye 
al S. mammosum. 

La raíz de jurubeba se presenta en forma de una 
mezcla de trozos de raíz de diverso género, ligeros, 
generalmente de 54 10 cm. de largo y de 0'3á 2 cm. 
de diámetro, de color gris ó pardo agrisado. La raíz está 
formada principalmente por el leño, en cuyo corte 
tansversal se observan con la lente vasos anchos y 
radios medulares delgados. La corteza, sobre todo la 
de las ramas gruesas, es muy delgada y quebradiza, 
se desprende con facilidad y á menudo falta en la 
droga; sólo las raíces delgadas tienen una corteza re- 
lativamente gruesa. qe - 

Las hojas de jurubeba, como droga, van acompaña- 
das de muchos tallos, inflorescencias y flores desme- 
nuzadas. Las hojas son lampiñas y de color verde par- 
dusco en la cara superior y vellosas y blancoagrisadas 
en la inferior; los pelos están formados por un pedicelo 
de varias células y una corona radiada que se extien- 
de horizontalmente, cada uno de cuyos radios termi- 
na en punta cónica. 
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Los frutos de jurubeba son bayas, estando formáda 
la droga por furtos maduros, verdes y semimaduros, 
de cosa de 1 cm. de diámetro. Los frutos frescos son 
rojos y los secos de color gris ó pardo rojizo y lustrosos. 

Peckolt encontró en la. raíz una substancia especial, 
la jurubebina, que no ha sido investigada detenidamen- 
te; según Greene es un alcaloide distinto de la sola- 
nina. Kobert no encontró alcaloide alguno en el ex- 
tracto flúido. En el Brasil se emplean, sobre todo, las 
raíces y las bayas, desde hace mucho tiempo, como 
purgantes y diuréticas. En general la droga tiene sabor 
algo amargo. especialmente las bayas y la corteza de 
la raíz. Con jurubeba se obtienen numerosos prepara- 
dos: jarabe, vino, píldoras, tintura, pomadas, emplas- 
tos, extractos, etc. 

Hojas y sumidades de solano negro. Estas partes ve- 
getales pertenecen al Solanum nigrum L. (solano ne- 
gro Ó hierba-mera). Las hojas forman parte de un tallo 
erguido y ramoso; son alternas las de los ramos flo- 
ridos y geminadas las de los que carecen de flor, de las 
cuales una es mayor que otra. “Todas son pecioladas, 
aovadas, de 12 á 15 cm. de largo, sinuosoangulares ó 
dentadas en -los bordes, de color verde obscuro, olor 
viroso cuando frescas é inodoras secas y de sabor herbá- 
ceo, amargo y desagradable. Si van acompañadas de 
las inflorescencias, éstas son corimbos de pocas flores 
y de corto pedúnculo. Se recolectan en la época de la 
florescencia. Se atribuyen sus propiedades calmantes 
á la solanina; sin embargo, algunos autores creen que 
la solanina sólo existe en los frutos de la planta. Se 
emplean como calmantes y narcóticos, entran en algu- 
nos medicamentos y se comen como ensalada en al- 
gunos puntos de América. MR 

SOLANO. Terap. Se usa el extracto flúido como tó- 
nico y estomacal en las enfermedades del tubo diges- 
tivo, y especialmente las del hígado, á la dosis de 1á 
3 gr. al día. 

SOLANO. Geog. Barrio de la prov. de Burgos, mu- 
nicipio de Las Hormazas. A 

SOLANO. Geog. Barrio de la prov. de Huesca, mu- 
nicipio de Olsón. , 

SOLANO. Geog. Cas. de Colombia, en el territ. nacio- 
nal del Caquetá. q 

SOLANO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Oaxaca, 
dist. de Huajuapán, mun. de Tonalá Santo Domin- 
go; unos 350 h. : 

SOLANO. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Chiriquí, 
dist. de Bugaba. - 

SOLANO. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Piura, 
prov. de Payta, dist. de Querocotillo; 160 h. a 

SOLANO. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Nueva Vizcaya, sit. á 5 kms. NE. 
de Bayombong, entre los ríos Magat y Lanod; unos 
5,700 h. Correos. 

SOLANO. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de California; 822 millas cuadradas inglesas y 
40,602 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte NO. 
del Estado y limitado al E. por el río Sacramento y 
al S. por la bahía Suisun. Es uno de los distritos más 
fértiles del Estado, siendo su principal cultivo el de 
los cereales; cría también numeroso ganado, especial- 
mente lanar. El subsuelo contiene mármol y una caliza 
de que se fabrica excelente cal hidráulica. Tiene ferro- 
carril y su capital es Suisun City. 

SOLANO (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Nava, parr. de Santa María del Remedio. 

SOLANO (EL). Geog. Puerto de la costa N. del estre- 
cho de Magallanes (Chile), sit. al O. del de Castejón, 
á los 53? 48” de lat. S. y 71? 38” de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich, hallándose su bahía cerrada al O. 
por el extremo oriental del lago de Holanda. Es de 
reducido seno, descubierto enteramente al $S.; pero 
abrigado de todos los demás vientos. Su fondeadero 
es bastante bueno, aunque aplacerado en torno de la 
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playa por las arenas y escombros que depositan en el 
puerto las riadas y turbiones frecuentes del río que 
des. en su fondo, llamado San José, que nace en las 
montañas nevadas vecinas al N., desde donde baja 
con regular caudal en un curso de 5 kms. El almirante 
holandés Oliverio van Noort visitó este puerto en Di- 
ciembre de 1599 y lo designó con su nombre, al paso 
que llamó al cabo contiguo Cabo Holandés 6 de Ho- 
landa. Á su vez la expedición inglesa de Narborough 
lo llamó en Octubre de 1670 bahía de Wood, del ape- 
llido de su principal piloto, y la primera expedición 
dé Antonio de Córdoba trocó en 1786 tales denomina- 
ciones en las expresadas en honor de José Solano, 
marqués del Socorro. > 

SOLANO (AcusTÍN). Biog. Actor español del siglo XVI, 
n. en Toledo y m. antes de 1615. Fué uno de los tres 
interlocutores que colocó Agustín de Rojas en su fa- 
moso Viaje entretenido. Estaba casado con Paula Roca, 
también artista, y á principios de 1584 trabajaban 
en la corte. Poco después fueron contratados para 
Toledo por Tomás de la Fuente, con el salario de 9 rea- 
les, más 4%5 de ración en el caso de que no se diese de 
comer á la compañía. El 19 de Mayo de 1595 se contra- 
tó con Gaspar de Porras para trabajar á su lado hasta 
Febrero de 1596. Pasó luego á la compañía del célebre 
Nicolás de los Ríos y trabajó en Valladolid en 1600 
y 1602. Fué uno de los cómicos más notables de su 
época. 

SOLANO (FRANCISCO). Biog. Actor español del si- 
glo XvIr, tal vez hijo de Agustín Solano. El 14 de 
Marzo de 1663 ostentaba ya el título de autor de co- 
medias, pues contrató para su compañía, en Madrid, 
á varios artistas. Casó con Isabel Quesada y era hom- 
bre muy ignorante, pues al otorgar su poder en Ma- 
drid se hizo constar por el notario que no sabía firmar. 

SOLANO (FRANCISCO IGNACIO). Biog. Teórico musi- 
cal por , n. en Coimbra hacia el año 1720 y m. en 
Lisboa el 18 de Septiembre de 1800. Dejó obras de 
bastante valor, entre las cuales mencionaremos: Nova 
instrucgáo musical (1764); Novo arle e breve compendio 
(1768); Novo tratado de musica metrica e rythmica (1779); 
Dissertagáo sobre o caracter, qualidades e antiguidade da 
musica (1780); Esame instructivo sobre a musica (1790), 
y un folleto de polémica, Vindicias do tono (1793), 
contra el Vindicias do tritono del padre José del Es- 
píritu Santo. 

SOLANO (JUAN). Biog. Capitán español, n. en el pri- 
mer tercio del siglo xvI y m. después de 1601. Parece 
que pertenecía á una familia muy distinguida y que 
en 1560 ya estaba en la América Central. Fué uno 
de los primeros conquistadores de Costa Rica y al 
principio sirvió á las órdenes del licenciado Cavallón 
O á las de Coronado, Ribera y Anguciana. 

ombre honrado, generoso y valiente, supo captarse 
la estimación general, y los mismos indios le amaban 
por la bondad de su carácter. Recibió numerosas he- 
ridas y, anciano ya, se retiró á Cartago, donde vivía 
con su esposa Mayor de Benavides, su hija y su yerno 
Francisco de Ocampo. 

SOLANO (MARIANO CARLOS). Biog. Arqueólogo espa- 
ñol, marqués de Monsalud, n. en 1860 y m. en Madrid 
sel 6 de Febrero de 1910. Dedicado desde muy joven á 
los estudios históricos y arqueológicos, descubrió en 
Extremadura, su región natal, numerosas lápidas con 
inscripciones con las que formó un notable museo en 
su palacio. También hizo investigaciones fructuosas 
en Andalucía y Aragón, ingresando en 1900 en la 
Real Academia de la Historia. Perteneció, además, al 
Instituto Germánico y publicó, entre otros trabajos, 
Arqueología romana y visigótica de Extremadura, dis- 
curso de recepción en aquella Academia. 

SOLANO (VICENTE). Biog. Sacerdote español, n. en 
Graus (Huesca) el 6 de Enero de 1791 y m. en fecha 
que desconocemos. Fué párroco de Pueyo de Araguas 
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y Gustán. Escribió: El cura celoso (5 t., Barbastro, 
1835); El cura ilustrado en orden á sus derechos y debe- 
res (3 t., Barbastro, 1845); Representación de la Pa- 
sión, Muerte, Descendimiento de la Cruz y Sepultura 
de Cristo Señor Nuestro (Lérida, 1847); Las ceremonias 
de la Misa rezada (Lérida, 1848); Compendio de Teo- 
logía dogmática, traducción de la obra del obispo Bou- 
vier (1858), é Historia de la Constitución «Unigenitus», 
también traducida del francés á ruegos de Lera, obispo 
de Barbastro. Publicó, además, otras traducciones á 
instancias de su prelado, que le estimaba mucho. 

SOLANO (VICENTE). Biog. Religioso franciscano y 
escritor español, n. en Cuenca (Ecuador) en 1791 y 
m. el 2 de Abril de 1865. Tomó el hábito de San Fran- 
cisco á los nueve años, cursando filosofía en el Con- 
vento Máximo de San Francisco de Quito y teología 
en la Recoleta de San Diego de la misma ciudad. En 
1813 se ordenó de presbítero y en 1816 obtuvo la cá- 
tedra de teología moral, y sucesivamente fué desem- 
peñando honrosos cargos dentro de su Orden, siendo 
nombrado en 1845 guardián del convento de San Fran- 
cisco de Cuenca. Renunció á no pocas dignidades, entre 
ellas la de obispo auxiliar de la diócesis de Cuenca, 
cuando le fué ofrecida en 1852 por el obispo Plaza. 
Además de ser un eminente teólogo, escribió de diver- 
sas materias científicas y literarias. En 1828 dió á 
luz su obra La predestinación y reprobación de los hom- 
bres, según el sentido genuino de las Escrituras y la Ra- 
zón, que fué condenada por la Santa Sede, á raíz de 
lo cual SOLANO escribió una carta de completa suje- 
ción al juicio de la Silla apostólica. Entre las obras más 
notables que escribió, y de innumerables artículos y 
folletos que fueron dados á la estampa en distintas 
publicaciones, merecen mención especial: Bosquejo de 
la Europa y la América en 1800; El penitente fingido ó 
sea crítica sobre el folleto intitulado Vidaurre contra Vi- 
daurre; Los derechos de la verdad; Objeciones sobre un 
proyecto de ley sobre reforma de regulares; Verdadera 
idea del Patronato; Los Jesuttas ó lo que han sido los 
amigos y enemigos de la Compañía de Jesús; Biografía 
del doctor don José Ignacio Moreno; La verdadera ilus- 
tración de un pueblo; Viaje á Loja; Segundo viaje á 
Loja; La inmunidad eclesiástica defendida según los 
principios del derecho; Defensa de Cuenca contra don 
Francisco Caldas; Carta al Iltmo. Señor Jiménez, obispo 
de Popayán; Cartas ecuatorianas; Máximas, sentencias 
y pensamientos; Colección de documentos relativos al ju- 
ramento de la Constitución ecuatoriana del año 1843; 
Nuevo método de progresar; Los periodistas de la Libertad; 
Reflexiones sobre la autoridad temporal del Papa; Jui- 
cio imparcial sobre el poema intitulado «La Virgen del 
Solo; Sermón del Santísimo Sacramento predicado en 
Cuenca en la infraoctlava de Corpus de 1851; Espiritu 
de fray Vicente Solano, y Elogio ¡úmebre del Iltmo. y 
Revmo. fray Manuel Plaza. 

SOLANO ASTABURUAGA (FRANCISCO). Biog. Escritor 
y diplomático chileno, n. en Talca en 1817 y m. en 
Santiago en 1892. Desempeñó varios cargos en la en- 
señanza y en la “administración pública, y fué elegido 
diputado y senador varias veces. Representó á su pa- 
tria en Wáshington y el Perú, y hallándose en este 
puesto se negó á entregar al emigrado político José 
Gálvez, que se había refugiado en Lima. Por esta causó 
fué destituido y al año siguiente volvió á Wáshington 
con igual cargo que anteriormente, desde donde pasó 
á la América Central con una misión especial. Pertene- 
ció 4 diversas corporaciones científicas, tanto de Chile 
como del extranjero, entre éstas á la Sociedad Geográ- 
fica de Madrid. Escribió: Sinopsis estadistica y geográ- 
fica de la República de Chile; Diccionario geográfico 
de Chile; Las cárceles y penitenciarias de los Estados 
Unidos; Esquicios de la ciudad de Wáshington; Ferdusi; 
Curso elemental de Agricultura, y artículos en la Re- 
vista de Ciencias y Letras. 
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SOLANO DE FIGUEROA Y ALTAMIRANO (JUAN). B10g. 
Escritor español, n. y m. en Badajoz (1609-1671). Es- 
tudió la carrera eclesiástica y fué familiar del obispo 
Ángel Manrique y arcipreste de Medellín, cargo en el 
que permaneció muchos años. Más adelante fué comi- 
sario de la Inquisición en Llerena y, finalmente, canó- 
nigo penitenciario de la Catedral de Badajoz. Se le 
debe: Historia y santos de Medellin (Madrid, 1650); 
Panegíricos divinos y morales para ejercicios espiritua- 
les de las católicas almas; Vida de la madre Isabel de 
la Cruz; Historia de la muy grande ciudad de Mérida 
y su partido; Historia eclesiástica de la ciudad y obis- 
pado de Badajoz (1664), y San Jonás, presbítero y már- 
tir (Madrid, 1665)... n 

SOLANO DE LA MATA LINARES (Jos£). Biog. Arqui- 
tecto español, marqués del Socorro, hijo de Ortiz de 
Rozas, n. en Madrid el 8 de Mayo de 1802 y m. el 9 
de Febrero de 1882. No tenía aún un mes cuando su 
padre fué asesinado, volviendo entonces con su madre 
á la corte. En 1820 ingre:ó en el Ejército como tenien- 
te sin sueldo é hizo toda la campaña hasta 1823; pero 
después pidió la licencia absoluta y se dedicó al estu- 
dio de las ciencias físicas y naturales, obteniendo el 
título de arquitecto en 1831. En 1854 fué nombrado 
presidente de la Comisión especial de información 
acerca de la superintendencia de las minas. de Alma- 
dén. Fué también consejero desde la fundación y pre- 
sidente luego del Consejo de Administración del Ca- 
nal de Isabel II. En 1834 ingresó en la antigua Acade- 
mia de Ciencias Naturales de Madrid, de la que fué 
presidente, y al crearse en 1847 la Academia de Cien- 
cias Exactas, el Gobierno le comisionó para que de- 
signara á los individuos que habían de formar parte 
de la misma; y no sólo lo hizo así, sino que facilitó 
su propia casa para domicilio de aquella Corporación, 
que presidió desde que fué establecida hasta su muerte. 
Fué también arquitecto consiliario de la Real Acade- 
mia de San Fernando, senador y correspondiente de 
la Academia Arqueológica de Bélgica. 

SOLANO DE LUQUE (FRANCISCO). Bi0g.. Médico espa- 
ñol, llamado el Pulsista, n. en Montilla el 10 de Noviem- 
bre de 1684 y m. en Antequera el 31 de Marzo de 1738. 
Estudió en la Universidad de Granada y á los veinti- 
dós años se graduó de bachiller en medicina. Poco des- 
pués comenzó ya las 
investigaciones sobre 
el pulso, que tanta ce- 
lebridad le han dado, 
y durante algún 
tiempo fué médico 
de Illora, siendo no 
mucho más tarde lla- 
mado á la Universi- 
dad de Granada co- 
mo catedrático subs- 
tituto. En 1717 fué 
nombrado médico de 
Antequera, comen- 
zando entonces el 
período más fecundo 
de su actividad cien- 
tífica, pues allí escri- 
bió y publicó sus 
principales obras so- 
bre el pulso. Según 
se dice, en aquella época residía en Cádiz el médico 
irlandés Jaime Nihell, quien, habiendo leído una de 
aquellas obras, quedó maravillado de la original doc- 
trina que contenía y para comprobar la verdad de 
pronósticos tan singulares se trasladó á Antequera, 
donde SOLANO explicó al médico inglés sus teorías, 
llevando el doctor Nikell á su país el convencimiento 
de la exactitud de las doctrinas de su colega español. 
La fama de éste se extendió por toda Inglaterra tan 
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pronto como Nihell propagó los descubrimientos de 
SOLANO, y la obra fué traducida en poco tiempo al in- 
glés, francés, alemán, italiano y latín. Para recompen- 
sarle fué nombrado médico honorario de Felipe V y 
socio de la. Academia Sevillana. Su obra más impor- 
tante, que contiene teorías nuevas en aquella época, 
es la titulada Lapis Lydos Apollinis (1722). Escribióse 
el original en latín, siendo traducida después al espa- 
ñol por mano ajena, y en ella desarrolla SOLANO su 
doctrina esfigmográfica; insiste sobre el valor pronós- 
tico del pulso, lo que constituye su parte más origi- 
nal, pues ayudado de un talento especial y de agudas 
dotes de observador, supo dar á los latidos arteriales 
interpretaciones más vastas que sus predecesores. Se 
ocupa de otros fenómenos críticos, entre ellos los cons- 
tituídos por diaforesis y poliuria, y critica enérgica- 
mente la multitud de remedios que se utilizaban para 
combatir la más simple entidad patológica. Escribió, 
además: Origen morboso común y universal, generante 
de los accidentes todos, según las doctrinas del grande 
Hipócrates (Málaga, 1718) y Observaciones sobre el pulso, 
que se publicó después de su muerte (Madrid, 1787). 
SOLANO ORTIZ DE ROZAS (FRANCISCO). Bi0g. Gene- 
ral español, marqués del Socorro y de la Solana, hijo 


de José Solano y Bote, n. en la ciudad Mariana de 


Caracas el 10 de Diciembre de 1769 y m. en Cádiz ela 
29 de Mayo de 1808. Enviado muy niño á España, 
hizo sus estudios en el Seminario de Nobles y después 
ingresó en el regimiento de guardias de infantería. Se 
encontró en la defensa de Orán, y en los comienzos 
de la guerra contra los franceses era ya teniente coro- 
nel, siendo destinado á mandar un regimiento de re- 
serva de Hostalrich; pero deseando ún empleo más ac- 
tivo, solicitó y obtuvo salir á campaña y se distinguió 
en diversos hechos de armas, especialmente en el Ro- 
sellón, ascendiendo á mariscal de campo por su com- 
portamiento. Terminada aquella campaña, pasó al 
extranjero y asistió á la que llevó 4 cabo Francia en 
Alemania como agregado del general Moreau. De re- 
greso en España, contribuyó al establecimiento de la 
nueva táctica. Nombrado capitán general de Anda- 
lucía y gobernador de Cádiz, se hallaba en este pues- 
to cuando la memorable batalla de Trafalgar, distin- 
guiéndose por su actividad en el socorro de los heridos. 
Al caer el Gobierno español en el lazo que le tendió 
Napoieón permitiendo el paso del ejército francés por 
nuestro territorio con el pretexto de ocupar Portugal, 
se dió á SOLANO el mando del ejército de cooperación 
y se estableció en Setúbal, desde donde transmitió 
al Gobierno su parecer acerca de aquel acto, previ- 
niéndole contra sensibles consecuencias, pero no se le 
hizo caso alguno. Vuelto 4 Cádiz cuando ya el pueblo 
estaba excitadísimo contra los franceses, los sucesos 
del 2 de Mayo repercutieron poco después en Cádiz, 
que se levantó en masa pidiendo armas contra el in- 
vasor. Inmediatamente se reunió un consejo de gene- 
rales, que acordó facilitar medios de defensa al pueblo, 
pero que se opuso á que fuera atacada la escuadra 
francesa, surta en la bahía de Cádiz, por creer que era 
superior á la española. La indignación que produjo el 
segundo acuerdo no tuvo límites, y considerando que 
el principal autor del mismo era SOLANO, la multitud 
se dirigió á su residencia oficial. Advertido el general 
del peligro, trató de ponerse en salvo trasladándose 
por la azotea á la casa inmediata, pero también ésta 
fué asaltada, y el desgraciado SOLANO cayó en manos 
de la muchedumbre. Ya en la calle, el populacho ar:e- 
ció en sus insultos contra él, pidiendo se le diera muer- 
te, y cuando tal vez hubiera conseguido demostrar al 
pueblo, que le consideraba traidor, su inocencia, un 
desconocido le hirió por la espalda sin que nadie lo 
advirtiera, y SOLANO cayó muerto en el acto, cuando 
aún no había cumplido los cuarenta años. Su memoria 
fué reivindicada por completo poco después. 
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SoLANO PoLANCO (Jos DE). Biog. Escritor y abo- 
gado español, de iluscre y antigua familia, n. en San- 
tander el 7 de Agosto de 1885. Terminados los estu- 
dios de derecho entró en la carrera judicial, habiendo 
desempeñado diversos Juzgados de primera instancia, 
entre ellos el de Bilbao, y la abogacía fiscal de dicha 
Audiencia. En la actualidad (1927) está excedente y 
se dedica al ejercicio de su profesión en Bilbao. Ha 
colaborado en la kRevisia de los Tribunales, Revista de 
Derecho Privado y otras, debiéndosele, además: Don 
Francisco de Solano. Su vida y sus hechos (Santander, 
1907); E tudios jurídicos del Fuero de Vizcaya (Bilbao, 
1918), y Apunles genealógicos del apellido de Solano. 

SOLANO POLANCO (RAMÓN DE). Biog. Literato espa- 
ñol, contemporáneo, n. en Santander. Estudió la ca- 
rrera de derecho y ha publicado numerosos cuentos 
y poesías en revistas, sobre todo en Los Contemporá- 

neos, según la manera castiza 

a en forma y fondo. Entre sus 
3 obras mejores se cuentan las 
novelas La tonta (1904) y Amor 
de pobre (1907). «La segunda, 
sobre todo, dice Cejador, es de 
las mejores que en castellano 
se han escrito, por lo profundo 
del pensamiento, por lo bien 
tramada, por la pintura de ca- 
racteres y, sobre todo, por la 
intensa afectación y el decisi- 
vo convencimiento, que lleva 
alalma, de la farsa social. Ver- 
dadero Quijote en pequeño. 

Pintura real, viva y en estilo y lenguaje llano, natu- 

ral, sin la menor afectación. Maneja -diestramente el 

dificultosísimo y, al parecer, fácil romance.» Otras 
obras: Las domadoras, comedia (1910); Vía-Crucis, poe- 

sías, y Romancero de Cervanles (1916). 

SoLaNo Y BoTÉE (Jos). Biog. Marino español, pri- 
mer marqués del Socorro, n. en Zurita (Cáceres) en 

* 1726 y m. en Madrid en 1806. Sentó plaza de guardia 
marina en 1742, y, terminados sus estudios preparato- 
rios, se embarcó en el navío Soberbio, de la escuadra 
de Juan José Navarro, encontrándose poco tiempo 
después en el combate naval que tuvo lugar sobre el 

Cabo Sicié, el 22 de Febrero. de 1744, con la escuadra 

inglesa del almirante Matews. Por su conducta en 
aquel hecho de armas fué ascendido á alférez de fra- 
gata. Tiempo después fué escogido como uno de los 
jóvenes oficiales designados para acompañar á Jorge 
Juan en su viaje por Inglaterra, Francia, Holanda y 
Rusia, con objeto de estudiar todos los adelantos de 
“la ciencia naval, mereciendo ascender sucesivamente 
hasta capitán de fragata. En 1754 pasó á la América 
del Sur comisionado por el rey para asistir con los 
comisionados de Portugal á la demarcación de límites 
de ambos países, al N. del Marañón. Cumplida satis- 
factoriamente esta comisión, que duró siete años, 
fué promovido á capitán de navío en 1761. En 1762, 
declarada la guerra con Inglaterra, se le confirió el 
mando del navío Rayo; pero hecha la paz en breve, 
fué nombrado gobernador y capitán general de las 
provincias de Venezuela, Allí tomó acertadas disposi- 
ciones para evitar y perseguir el contrabando, apre- 
sando en algunos meses hasta 103 embarcaciones con- 
trabandistas, y desalojó á los ingleses de la costa de 
Caracas. En 1770 se le promovió al Gobierno y Ca- 
pitanía general de la isla de Santo Domingo, con la 
presidencia de su Real Audiencia, desempeñando estos 
cargos con el mayor acierto. En 1773 ascendió á bri- 
gadier. Concluida la designación de límites con los 
franceses, que ocupaban el O. de aquella ¡sla, pidió 
y obtuvo licencia para continuar sus servicios en la 
Armada, siendo promovido á jefe de escuadra en 1779. 
Al estallar la segunda guerra con los ingleses meses 
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después, fué destinado á la escuadra de Antonio Arce; 
salió con ella del Ferrol, y reunida sobre el Cabo Finis- 
terre con la francesa, mandada por el conde de Orbil- 
liers, penetraron en el Canal de la Mancha y contribu- 
yó á encerrar en sus puertos á las escuadras inglesas, 
apresando, además, al navío Ardiente, de 74 cañones. 
En Febrero de 1780 se le confió el mando de una escua- 
dra de 12 navíos destinada á la América Septentrional 
y Antillas, custodiando un numeroso convoy con 12,000 
hombres de desembarco. Con suma habilidad y pe- 
ricia desorientó á las divisiones y cruceros ingleses 
que le acechaban, entrando en la Habana sin el menor 
tropiezo. Allí prestó valiosos servicios en la conquista 
de las Floridas y en la toma de Panzacala. Fué ascen- 
dido á teniente general en 1782, y obtuvo, con reten- 
ción del mando de la escuadra, el del Apostadero de la 
Habana, consiguiendo algunas ventajas sobre los bu- 
ques y establecimientos ingleses. Después de terminada 
la guerra, en Julio de 1784, el rey le agració con el tí- 
tulo de marqués del Socorro. Regresado á la Península, 
fué nombrado consejero de Estado. En 1790 Car- 
los IV confió al marqués el mando de las fuerzas nava- 
les que se alistaron con gran rapidez en los Departa- 
mentos de Cádiz y Ferrol. Con esta armada prestó di- 
ferentes servicios, influyendo notablemente en la po- 
lítica internacional de entonces y en la paz que se 
concluyó luego con la Gran Bretaña; volvió después á 
Madrid y permaneció en la corte hasta que, rotas de 
nuevo las hostilidades con Inglaterra, se le dió el man- 
do, en 1796, de la escuadra de América, y á la que 
habían de agregarse las divisiones de los generales 
Aristizábal y Apodaca. En Agosto del mismo salió 
de Cádiz con su escuadra, y con ella destruyó los esta- 
blecimientos ingleses en las ensenadas de Bull y Cha- 
teaux, arrasó las islas de San Pedro y Miquelón y 
quemó y echó á pique más de 100 buques mercantes 
británicos. Regresó á España con sólo cuatro navíos 
y se trasladó á Madrid, donde, en 1802, se le dió el en- 
cargo de pasar á Nápoles con una escuadra para traer 
á Barcelona á la prometida del príncipe don Fernando 
y al prometido de la infanta de España doña María 
Isabel de Borbón. No mucho más tarde ascendió á 
capitán general de la Armada y continuó en Madrid 
sirviendo su plaza de consejero hasta que le sorpren- 
dió la muerte, á los ochenta años de edad y sesenta y 
cuatro de honrosos servicios. 

SOLANO Y EULATE (José María). Brog. Naturalista 
español, marqués del Socorro y conde del Carpio, n. en 
Madrid en 1841 y m. en 1912. Cursó la segunda ense- 
ñanza en el Instituto llamado del Noviciado, y luego 
simultaneó los estudios de derecho con los de ciencias 
naturales. En 1867 obtuvo por oposición la cátedra 
de nociones de historia natural del Instituto de segunda 
enseñanza de Segovia; en 1869 fué nombrado por con- 
curso ayudante del Museo de Ciencias Naturales y 
en 1877 catedrático de geología de la Universidad 
Central, en cuyo cargo continuó hasta su jubilación, 
en 1908. Como maestro fué modelo por el celo y cons- 
tancia que mostró en la enseñanza, y tan pundonoroso 
que, notando un día que su memoria ya no era lo feliz 
que antes, pidió su jubilación. Como hombre de cien- 
cia gozó de sólida y merecida reputación. Saturado 
de los métodos analíticos, clasificó macroscópica y 
microscópicamente las colecciones de minerales y ro- 
cas del Museo. de Ciencias Naturales, obteniendo así 
una suma de conocimientos prácticos, que fueron fe- 
cundísimos para sus alumnos y para la ciencia en ge- 
neral, Desempeñó importantes comisiones y escribió, 
entre otras, las obras siguientes: Discurso sobre el exa- 
men de la animalidad del hombre; Discurso sobre la in- 
fluencia y modo de obrar de las causas internas y ex- 
ternas sobre la corteza del Globo (Madrid, 1864); Historia 
nalural al alcance de los niños (Madrid, 1868; 2.* ed., 
1871); Una excursión geológica á los Vosgos (Madrid, 
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1870); Memoria sobre las colecciones del Museo de Cien- 
cias Naturales, Jardín de Plantas y de la Escuela de 
Minas de París, manuscrito inédito (1870); Guía del 
Gabinete de Historia Natural, precedido de una nolicia 
histórica del establecimiento (Madrid, 1871); Noticia 
sobre un hierro meleórico hallado en el departamento 
oriental de la Isla de Cuba (Madrid, 1872); Cartas in- 
éditas del barón Alejandro de Humboldt (Madrid, 1872); 
Noticia sobre la piedra meteórica caída en término de 
Murcia el 18 de Agosto de 1870 (Madrid, 1872); Sobre 
el hallazgo en Ciempozuelos de dos variedades de glaube- 


rita, no conocidas todavía (Madrid, 1872); Noticia acerca. 


de un aragontio coraloideo de la mina de Begoña, en tér- 
mino de los Tres Consejos (Vizcaya) (Madrid, 1873); 
Consideraciones sobre una calcedonia geológica anhidra 
de las márgenes del río Catalán (América del Sur) (Ma- 
drid, 1873); Indicaciones sobre algunos minerales y ro- 
cas de El Escorial (Madrid, 1873); Proyecto de un curso 
de mineralogía en cuadros sinópticos, manuscrito in- 
édito (Madrid, 1873); Indicaciones sobre la manera de 
hacer colecciones de rocas y fósiles, manustrito inédito 
(Madrid, 1873); Noticias sobre algunos fósiles y rocas 
de Almadén y sobre un ejemplar de ¡luorita sobre cuarzo 
(Madrid, 1874); Breve noticia sobre la colección de mine- 
rales del general don Miguel Lobo, adquirida por el 
Museo de Ciencias (Madrid, 1876); Origen de los elemen- 
los inorgánicos de la tierra vegetal. Conferencia agrícola, 
dada en el ministerio de Fomento (Madrid, 1879); Re- 
laciones entre la Geología y la Revelación (Madrid, 1880); 
Vota necrológica de don Alfonso Areitie y Larrinaga 
(Madrid, 1884), y Apunles de Geología litológica (Ma- 
drid, 1905). 

SOLANOA., f. Bol. Género fundado por Greene 
y sinónimo de Schizonolus de Asa Gray, en la familia 
de las asclepiadáceas. 

SOLANOANA. f. Bol. Nombre propuesto por 
Otto Kuntze para Solanoa de Greene ó Schizonolus 
AGE 

SOLANOCRINITES. m. Zool. V. la voz ÁAN- 
TEDÓN. 

SOLANOCRINO. m. Paleont.: (Solanocrinus 
Goldfuss.) Subgénero de equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de 
los articulados, familia de los comatúlidos, género Ante- 
don, sinónimo de Comaster Goldfuss, Comalulina d'Or- 
bigny, Glenotremites Gold. Se caracteriza por presentar 
los basales visibles al exterior entre el abombamiento 
centrodorsal y los primeros radiales; el órgano dorsal 
es redondo, sin fosetas radiales; el abombamiento ter- 
minal es pentagonal en forma de cono truncado. Se 
ha reconocido fósil en los secundarios correspondien- 
tes al jurásico y cretáceo, en el terciario, y aun vive 
en nuestros mares; la especie más frecuente es el So- 
lanocrinus costatus Goldfuss del jurásico superior de 
Baviera. 

SOLANOCRINO. Zool. V. ANTEDÓN. 

SOLADODES. m. Bot, V. SOLANOIDES. 

SOLANOIDEO, DEA. adj. Semejante por su 
estructura á la patata cruda. 

SOLANOIDES. m. Bo!. El género Solanoides de 
Otto Kuntze no es más que una corrección de Sola- 
nodes Mill., sinónimo de Rivina de Linneo, en la fami- 
lia de las fitolacáceas. 4 

SOLANÓMETRO. m. Quím. Nombre dado á un 
aparato que sirve para determinar aproximadamente 
la riqueza en fécula de las patatas, partiendo de la 
densidad de éstas. Respecto de esta determinación, 
V. la voz FÉcuLa. 

SOLÁNS. Geoz. Cas. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Guils. 

SOLÁNS (RICARDO). Biog. Autor dramático español, 
m. en Ciudad Real en Agosto de 1879. Fué funcionario 
público, colaboró en El Cascabel, Los Niños y otros 
periódicos, y dió al teatro: Jesús, drama sacro (1871); 
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SOLANOA — SOLAPA 


Napoleón y mi tío (1871); Socorro (1872), y La jaula de 
oro (1875). = 

SoLÁNs y REcuÉ (Joaquín). Biog. Sacerdote y litur- 
gista español, n. en Talar (Lérida) el 13 de Abril de 
1836 y m, en la Seo de Urgel 4 principios del siglo XX. 
Ordenado de presbítero en 1860, obtuvo un beneficio 
en la Antigua Colegiata de Tremp. En 1861 fué nom- 
brado maestro de ceremonias de la catedral de la Seo 
de Urgel, en 1863 capellán de Nuestra Señora de: la 
Enseñanza, de la misma ciudad, y en 1867 beneficiado 
de la Catedral. Fué catedrático de Sagrada Liturgia 
en el Seminario urgellense y miembro honorario de la 
Academia Litúrgica Romana. Su célebre Manual Litúr- 
gico (Barcelona, 1871-1900) ha alcanzado ocho edicio- 
nes y goza de gran autoridad en la Iglesia universal. 
Escribió, 'además: Prontuario litúrgico (Barcelona, 
1883, dos ediciones); Manual Sagrado para las Monjas 
(Barcelona,+41885); Dissertatio de vi obligandi Libri Cere- 
moniale episcoporun, y Pequeño ceremonial del Semina- 
rista (Barcelona, 1890, tres ediciones). - 

SOLÁNTICO (ÁcinO). Quím. C,H,p0 0. Compues- 
to sublimable, fusible á 144%, contenido en el zumo 
de las flores y del tallo del girasol. Es todavía poco 
conocido. E 

SOLAPA, F. Revers d'un habit. — lt, Parte 
dell” ab:to che incavalea. — In. Lappel. — A. Aufschl 
P. y C. Solapa. — E. Plico. (Etim. — De solape.) f. 
Parte del vestido, correspondiente al pecho, y que 
suele ir doblada hacia fuera sobre la misma prenda 
de vestir. Unas veces sirve para abrigo del cuello, le- 
vantándola, y otras meramente de adorno. || fig. Fic- 
ción Ó6 colorido que se usa para disimular una cosa. || 
Veter. Cavidad que hay en algunas llagas que presen- 
tan un orificio pequeño. 

De soLAPa. m. adv. Á SOLAPO. 

SOLAPA. Arquil. nav. Denominación que se da á la 
unión de dos tablones cuando se superponen por sus 
cantos achaflanados previamente. || En la construc- 
ción metálica, la unión ó junta de dos planchas cuando 
una monta sobre la otra, también llamada á tinglad:- 
llo (V. REMACHE) y en muchos astilleros á solape. 

SoLaPa. 4Art. y Of. La solapa forma, generalmente, 
en todas las prendas del vestido exterior, parte de los 
delanteros y es la continuación de las tiras de ojales 
y botones. Por la parte interior de las prendas se re- 
fuerza el delantero y la solapa correspondiente, con 
la inglesa, tira de ojales ó botones que se une por su 
canto exterior al del delantero á punto por encima, y. 
además á pespunte en el frac. Esta tira tiene 6 cm. 
de ancho y corre de alto á bajo en los delanteros. En 
las levitas, la solapa es estrecha y lleva una pinza 
para disminuir el escote, y otra, más corta, donde co- 
mienza el cuello. Las solapas pueden ser de puntas agu- 
das, rectas, obtusas y redondeadas, siendo en todo 
caso la moda la que prescribe cuál de estas formas es' 
la que ha de emplearse. En fracs y levitas, general- 
mente, las puntas son agudas ó forman ángulo agudo, 
y algunas veces rectas Ó formando ángulo recto. En 
chaqués y americanas suelen ser obtusas y formando 
ángulo obtuso, y también redondeadas en pardesús, 
gabanes, etc.; mientras que en toda prenda en que 
sea necesario alguna vez desdoblar la solapa para abo- 
tonar la prenda hasta el cuello, la solapa es recta ú 
recta redondeada, pues al desdoblarla no ha de moles- 
tar al cuello de la prenda. En los batines y prendas 
análogas, la solapa es prolongación del cuello de la 
prenda que, redondeándose al salir al pecho, desciende 
hasta los primeros ojales en disminución, hasta des- 
aparecer en ellos. El corte del delantero que se des- 
tina á solapa rara vez es una recta prolongación del 
delantero, sino que va entrando en curva, de modo 
que al desdoblar la inglesa 'se ve un ángulo de separa- 
ción de ambas piezas (inglesa y delantero), lo que 
tiene su vértice donde empleza la solapa, siendo su 
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objeto que al unir ambas piezas, la inglesa tire del 
delantero, cuya acción está favorecida por el cuello, 
que se une á aquélla en su origen. En las prendas 
en que se ha de abotonar la solapa, no sucede esto, 
sino que delantero é inglesa son rectos en su unión 
para que ajuste bien la prenda por delante al encon- 
trarse toda ella abotonada de arriba abajo. 

SOLAPADAMENTE. adv. m. fig. Con cautela 
ó ficción; encubriendo ó disimulando una cosa. 

SOLAPADO, DA. TF. Hypocrite. — It. Furbo. — 
In. Sly, cunning. — A. Schleicher. — P. Solapado. — 
C. Fals, traydor. — E. Hipokrita. p.. p. de SOLAPAR. || 
adj. fig. Dícese de la persona que por costumbre oculta 
maliciosa y cautelosamente sus pensamientos. || Fingi- 
do, disimulado, falso. 

SOLAPADURA, Í. Árquit. nav. La obra del fo- 
rro de un buque cuando es á tingladillo. V. Forro y 
TINGLADILLO. 

SOLAPAMIENTO. m. Veler. SOLAPA (3.2 acep.) 

SOLAPAR. (Etim. — De solape.) tr. Poner sola- 
pas á los vestidos. || TRASLAPAR (1.2 y 2.2 aceps.). |] 
fig. Ocultar maliciosa y cautelosamente la verdad ó la 
intención. || iíntr. Caer cierta parte del cuerpo de un 
vestido doblada sobre otra para adorno ó mayor abri- 
go. Esle chaleco SOLAPA bien. 

SOLAPE. (Etim. — De so, 3.* art., y el lat. lapis, 
losa: compárese el port. solapa.) m. SOLAPA. 

SOLAPE ó SOLAPA. Carp. y Constr. Parte de una pieza 
de madera que monta sobre otra. || Parte de losa, teja 
ó plancha que cubre parte de la inmediata. 

SOLAPILLAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Guía de Gran Canaria. 

SOLAPO. m. SOoLAPA. || Parte de una cosa que 
queda cubierta por otra, como las tejas del tejado. || 
fig. y fam. SOPAPO (1.2 acep.). 

SOLAPO. m. adv. fig. y fam. Ocultamente, á escon- 
didas. 

SOLAPONES (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Guía de Gran Canaria. 

SOLAQUÍ. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Antioquía, dist. de Riosucio. 


Samaseb, dios solar (1916 a. de J. C.) Relieve de diorita 
(Museo del Louvre, París) 


SOLAR. 2.* acep. F. Manoir. — It. Solare. — In. 
Domain. — A. Edelsitz. — P. Solar, aleacer. —C. Ca- 
sal, sol. — E. Domo, hejmo. (Etim. — Del lat. solarius, 
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de solum, suelo.) adj. V. CASA SOLAR. Ú. t.c.s. m.l 
m. Casa, descendencia, linaje noble. Su padre venía del 
SOLAR de Vegas. || V. HIDALGO DE SOLAR CONOCIDO. || 
Porción de terreno donde se ha edificado Ó que se des- 
tina á edificar en él. 

SOLAR. (Etim. — Del lat. solaris.) adj. Perteneciente 
al Sol. Rayos SOLARES. Dioses SOLARES. [| V. MICROSCO- 
PIO y RELOJ SOLAR. || Asiron. V. DÍA y ECLIPSE SOLAR, 
Il Astron. V. MES SOLAR ASTRONÓMICO. || Astron. Véa- 
se TIEMPO SOLAR VERDADERO. || Cronol. V. CICLO SOLAR, 

SOLAR. (Etim. — Del lat. solum, planta del pie, sue- 
lo.) tr. Echar suelas al calzado. 

SOLAR. Anal. V. PLEXO. 

SOLAR. Ástron. Sistema solar. Conjunto de cuerpos 
celestes cuyo centro es el Sol, V. PLANETA y SOL. 

SOLAR. Const. Revestir un suelo ó piso con un solado 
ó pavimento. || Porción de terreno, ya esté compren- 
dida en el plano del interior ó del ensanche de una po- 
blación, ya fuera de dichos límites, que se destine á la 
construcción de un edificio, aunque quede en dicho 
terreno parte no ocupada, siempre que esté cercada y 
destinada á patios y jardines. 

SOLAR. Der. adm. Sobre solares se ha legislado bas- 
tante. Ya la R. O. del 10 de Marzo de 1854 estableció 
reglas para las alineaciones y pago de solares en las 
afueras de Madrid. También las RR. 00. del 13 de 
Septiembre y 19 de Diciembre de 1859 trataron de las 
alineaciones de calles y, por consiguiente, de los sola 
res. La reedificación ó venta de solares se reguló por 
las RR. 00. del 31 de Marzo y 28 de Junio de 1862. 
La Ley del 17 de Junio de 1864 y la Instrucción del 20 
de Marzo de 1865 tratan de la adjudicación ó venta de 
parcelas insuficientes para formar solares edificables 
y también guardan estrecha relación con esta materia 
algunas disposiciones que se citan con el epígrafe En- 
sanche de poblaciones. El R. D. del 24 de Enero de 1894 
aprobó el Reglamento de la contribución sobre edifi- 
cios y solares. “Se ocupan de los registros fiscales de edi- 
ficios y solares la Instrucción del 14 de Agosto de 1900, 
el R. D. del 22 de Diciembre de 1903, la R. O. del 20 
de Enero de 1905, el R. D. del 18 de Enero de 1910 y 
la R. O. del 5 de Septiembre de 1913. El R. D. del 18 
de Febrero de 1911 trata de los solares sin edificar y 
sobre ellos creó cierto arbitrio la Ley del 12 de Junio 
de 1911. Por R. O. del 7 de Marzo de 1911 se reguló la 
transmisión de solares en Melilla. El R. D. del 19 de 
Enero de 1915 aprobó la Instrucción provisional para 
la formación de los Registros fiscales de edificios y so- 
lares, á los que de igual modo se refieren las RR. 00. del 
8 de Marzo y 17 de Junio de igual año. Finalmente, 
según el art. 3.*, núm. 6.” del R. D. del 3 de Marzo 
de 1917, los Ayuntamientos que aun no hayan formado 
[su Registro fiscal de edificios y solares, lo formarán 
| en el improrrogable plazo de cuatro años, á contar des- 
de el 1.” de Enero de dicho año. 

SoLAR. Fis. Constante solar. V. SOL. 

Reloj solar. La ciencia que enseña á construir los 
relojes de sol ó cuadrantes solares recibe el nombre de 
| Gnomónica. Los relojes solares están constituídos por 
superficies generalmente planas, sobre las que se arro- 
ja la sombra de una varilla ó estilete; para las diferen- 
| tes posiciones del Sol, esta sombra coincide con algunas 
líneas trazadas previamente sobre la superficie plana. 
| Los griegos y romanos la conocían con los nombres 
de gnomónica y sciatérica, el primero de gnomon (esti- 
lete) y el segundo de scza (sombra). 

El origen de los relojes solares se cree parte de Anaxi- 
mandro de Mileto (579 años a. de J. C.); otros atri- 
buyen su invento á Thales, pero parece demostrado 
que los judíos conocían con anterioridad el empleo de 
los cuadrantes solares. 

En Grecia eran conocidos en tiempos del astrónomo 
Eudoxio de Gnido (370 años a. de J. C.), pero se desco- 
noce el tiempo de su adopción, 
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Según Plinio, el primer cuadrante solar que apa- 
reció en Roma fué uno construído por Papiro Cur- 
sor (307 años a. de J. C.), é instalado en el templo de 
Quirino, y según otros en el Capitolio ó en el Monte 
Aventino. 

Á partir de esta época se publicaron obras contenien- 
do una verdadera y científica exposición de la manera 
de construir los cuadrantes solares; M. de la Hire, 


A 


FIG. 1 


Ozanam, Deparcieux, Rivard, Bedos y Tosca intro- 
dujeron mejoras de diferentes órdenes hasta que Monge 
ideó la geometría descriptiva, merced á la cual queda- 
ron enlazados todos los métodos ideados para la cons- 
trucción de los cuadrantes solares. 

Principio fundamental. Como el plano que contiene 
la Órbita aparente descrita por el Sol es perpendicular 
al eje de rotación de la Tierra y la revolución diurna 
del Sol se efectúa en 24 horas, si se coloca (fig. 1) un 
círculo dividido en 24 partes iguales de manera que su 
plano coincida con el ecuador, así como sus centros, 
y substituyendo el eje de rotación por una varilla recta 
de longitud limitada, se ve fácilmente que al encontrar- 
se el Sol en puntos de la circunferencia que recorre, 
el eje O arrojará su sombra sobre los puntos diametral- 
mente opuestos y el plano ó circunferencia del ecua- 
dor no será otra cosa que un cuadrante solar, ocurrien- 
do lo mismo con otro cualquier plano paralelo al pla- 
no del ecuador. 

La gran distancia que nos separa del Sol permite 
considerar la Tierra como un punto, pudiéndose operar 
sobre el plano tangente AA” en un punto cualquiera T 
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de la superficie de la Tierra en lugar de hacerlo sobre 
el ecuador, siendo ahora el eje del mundo Tp” y el 
ecuador 4'B*C*, 

El error que se comete al efectuar esta substitución 
es muy pequeño, y no alcanza á un segundo de arco. 

La condición del paralelismo entre la varilla ó gno- 
mon y el eje de rotación de la Tierra es indispensable, 
ya que se precisa que cada sombra arrojada indique la 
misma hora todos los días del año, 
lo que no ocurriría de tomar otra po- 
sición cualquiera; la varilla, para es- 
tar colocada paralelamente al eje de 
rotación de la Tierra, debe estar si- 
tuada en el plano meridiano del lu- 
gar de la superficie de la Tierra con- 
siderado, y su proyección coincidirá 
on la meridiana del lugar. 

Reloj solar ecuatorial 6 reloj solar 
tuyo plano es paralelo al ecuador; las 
operaciones á realizar son dos: 1.2 tra- 
zado de todas las líneas que lo cons- 
tituyen, y 2.2 colocación del mismo 
con la orientación debida. 

Aplicando los métodos de la geo- 
metría descriptiva se tiene: sea LT la 
línea de tierra (fig. 2); siendo el pla- 
no vertical de proyección paralelo al 
eje N-S, las proyecciones de este últi- 
mo eje son NS-N“S*; el plano ecuato- 
rial es E*-E%; rebatiendo el plano ecua- 
torial sobre el plano horizontal de 
proyección será O” el centro del ecua- 
dor, y trazando una circunferencia 
con este centro tendremos el ecuador, 
que se puede dividir en 24 partes 
iguales á partir de N'S” que represen- 
ta esta última, la meridiana del lugar, 
ó sea las 12 horas, y su perpendicular: 
CD las 6 horas; uniendo los puntos de 
división así obtenidos con el centro se 
obtienen las trazas de los círculos ho- 
rarios respectivos. Debe tenerse pre- 
sente que esta clase de relojes tienen 
dos caras, siendo la numeración de 
una y otra realizadas en sentido con- 
trario. Las figuras 3 y 4 son las reali- 
zaciones prácticas de lo que se acaba 
de decir. ; 

El número estrictamente útil de lí- 
neas horarias que se debe trazar en 
la cara superior del cuadrante solar 
depende de la duración del día más 
largo del año en el lugar en el que se debe instalar, y 
este número de horas depende de la latitud de tal 
lugar. 

pea á la parte inferior ó austral del cuadrante 
solar, no se deben trazar menos de 12 líneas horarias, 
ya que la máxima duración de iluminación sobre esta 
parte es de 12 horas dos veces cada año. 

Este reloj ofrece la particularidad de marcar las 
horas seis meses en una cara y seis meses en la otra. 

Una vez trazadas las líneas horarias se debe proce- 
der al de las líneas zodiacales, Ó sea las producidas por 
la sombra arrojada por la punta de la varilla, y para 
ello se traza la curva Ó línea de declinación que corres- 
ponde á cada mes, así como el día de entrada en cada 
signo del Zodíaco; en el reloj ecuatorial, estas líneas son 
circunferencias cuyo radio es la tangente de la decli- 
nación correspondiente. 

Para la colocación del reloj solar, una vez construído, 
se prepara primero una superficie perfectamente hori- 
zontal (fig. 5) y sobre ella se traza la meridiana N'S” del 
lugar; se empotra en la caja abb” el reloj; el ángulo adD 
debe ser igual al complemento de la latitud. Se coloca 
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el conjunto de manera que la varilla esté contenida 
en el plano vertical levantado sobre la meridiana, 
lo cual se realiza fácilmente mediante varias plo- 
madas. ¿ 

Reloj solar horizontal 6 reloj solar dispuesto sobre 
un plano horizontal. Sea (fig. 6) RSPQ el plano hori- 
zontal y ON la meridiana del lugar en cuyo plano 
meridiano supondremos colocada la varilla paralela- 
mente al eje de rotación de la Tierra. Rebatiendo el 
plano meridiano alrededor de la meridiana hasta que 
se superponga al plano PORS, la varilla tomará, des- 
pués del rebatimiento, la posición 00”, la cual formará 
con la meridiana un ángulo igual á la latitud del lugar, 
que en nuestro caso es de 45%; proyectando O” en b ten- 
dremos en ob la proyección horizontal de la varilla. 
El punto O 6, traza de la varilla sobre el plano del re- 
loj se denomina polo del reloj. 

Trazando por 0” la perpendicular 4 00” tendremos 
rebatida la intersección del plano meridiano con el del 
ecuador, y la perpendicular EE” trazada por A per- 
pendicularmente á OA será la intersección del plano 
del ecuador con el del reloj. 

La operación siguiente á realizar es la de trazar las 
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intersecciones con el plano horizontal del reloj de los 
12 círculos horarios Ó de declinación, y para ello es 
conveniente trabajar sobre el plano del ecuador, sobre 
el que se proyectó según un punto el eje de rotación, 

las divisiones horarias son todas iguales entre sí y 
a círculos horarios 6 de declinación lo cortan según 
rectas; rebatiendo el plano ecuatorial sobre el hori- 
zontal, haciéndolo girar alrededor de la traza EE”, 
el punto O” extremo de la varilla, pasará 4 ocupar la 
posición O” definida por 40” = AO”, se traza una 
circunferencia con centro en 0”, la cual representará 
el ecuador; se divide en 24 partes iguales á partir del 
punto de su intersección con la meridiana hacia el N, el 
cual se denominará 12, y uniendo los puntos de divi- 
sión con O” se obtienen las trazas sobre el ecuador de 
los círculos horarios. 

Las intersecciones Ó trazas de tales círculos sobre 
el plano horizontal del reloj, que es lo que en realidad 
se busca, se determinan fácilmente teniendo presente 
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el puntoO” á ocupar su verdadera posición » en el espa- 
cio, los puntos 1”, 2”, 3”, 4”..., que pertenecen también 
á la intersección de dos círculos horarios con el plano 


el 
Y 
. 
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del reloj, permanecen fijos por estar situados en el eje 
del rebatimiento, y, por tanto, uniendo estos puntos 
con O tendremos las líneas horarias OX 11, 01, O1l, 
etcétera, que es lo que se busca. Debe tenerse presente 
que, saliendo el Sol por el E., la sombra arrojada por 
la varilla será opuesta á este punto cardinal, y lo con- 
trario ocurrirá una vez transpuesto el mediodía; de 
todo ello se deduce que sobre la meridiana se debe es- 
cribir X71;4 la izquierda se escribirán por su orden 
XI, X,etc., y á la derecha 1, 11, 111, etc. 

Las líneas zodiacales, 6 lugar de los puntos, que son 
la sombra arrojada por el extremo de la varilla en los 
diferentes instantes de cada día cuando el Sol recorre 
cada uno de los doce signos del zodíaco, Ó sea cada mes; 
se determinan por puntos. Para ello supongamos que 
el Sol está en Cáncer, el 21 de Junio, siendo su decli- 
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que tales trazas deben pasar forzosamente por la traza | nación 23? 27", La visual O”; dirigida al Sol al mediodía 
O del eje de rotación de la Tierra ó polo del reloj, y áde- | formará con el ecuador O” A el ángulo «, igual á la decli- 
más que al deshacer el rebatimiento, Ó sea cuando pase | nación boreal correspondiente, siendo f la sombra arro- 
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jada por la punta de la varilla aquel día 4 las 12 horas 
Ó mediodía. 


FIG. 5 


la visual 0”a' al Sol corta á la hipotenusa en el punto a”, 
cuya distancia Oa” se traslada á Oa” para tener otro 
punto de la línea zodiacal. Repitiendo esta operación 
se obtendrán una serie de puntos que unidos de una 
manera continua darán la curva zodiacalcorrespondien- 
te al día considerado; esta curva es una rama de hipér- 
bola, por ser la sección producida en el cono de rayos 
solares cuyo eje es la varilla, por un plaro, ya que el 
ángulo formado por la base del cono y el plano secante 
es de 45” mayor que el formado por las generatrices del 
cono con el plano de la misma base. Así se determinarán 
las diferentes líneas zodiacales, que son en número de 
7; una para el mes de Junio, otra para los meses de Mayo. 
y Julio, en que el Sol tiene iguales declinaciones; otra 
para los meses de Abril y Agosto por la misma razón; 
la curva zodiacal de los meses de Marzo y Septiembre 
sería la EE', correspondiente á la declinación del Sol 
igual á cero; otras dos curvas para los pares de los 
meses Febrero y Octubre por un lado, y Enero y No- 
viembre por otro, y, finalmente, una curva zodiacal 


Si el Sol tiene otra posición, por ejemplo, la corres- | para el mes de Diciembre. 


pondiente al círculo horario 1, se rebate el triángulo 


En cuanto á las líneas horarias de salida y puesta del 


rectángulo formado por Ob, 01” y 0”1”, siendo 00%a y | Sol, que son, respectivamente, la sombra indefinida de 
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la varilla cuando el centro del Sol está en la prolonga- 
ción del borde ó canto del cuadrante, se determinan fá- 
cilmente desde el momento que estas líneas extremas 
son paralelas 4 las asíntotas de la hipérbola de declina- 
ción correspondiente á dicho día, trazadas por el polo 
del reloj; dichas asíntotas se pueden trazar bien si- 
guiendo métodos gráficos bien analíticos. 

Si la latitud considerada es de 69? 49” 54”, las curvas 
zodiacales serán también de segundo grado, pero no 
todas hipérbolas como en el caso anterior. 

Relojesverticales. Los relojes solares verticales se di- 
viden en ¿ndeclinantes y declinantes; los primeros, cuyo 
plano es vertical, se clasifican en relojes septentrionales, 
meridionales, orientales y occidentales, según que su 
cara Ó plano esté expuesta á uno de los puntos cardi- 
nales. Los relojes verticales declinantes, Ó sea cuando la 
cara Ó plano del reloj solar es vertical, pero situada de 
una manera cualquiera, así siempre estará este plano 
expuesto 4 dos puntos cardinales, recibiendo los nom- 
bres de septentrional oriental, septentrional occidental, 
meridional oriental y meridional occidental, los cuales 
por sí mismos indican á qué puntos cardinales está 
expuesta la cara del reloj solar. 

Reloj indeclinante septentrional y meridional. Estu- 
diaremos ambos simultáneamente suponiendo estén si- 
tuados en una y otra, respectivamente, de las dos caras 
de un plano vertical expuesto al N. y alS. (figs. 7 y 8). 
Sea (fig. 8) ABCD el plano ó cara del reloj solar, 
N-XIT la meridiana, Ó, mejor, la intersección del plano 
meridiano con el del reloj, y O el polo. La varilla 0» 
aparece rebatida en 00”, formando con N-XII un 
ángulo igual al complemento de la latitud del lugar, 
ya que la varilla ha de ser paralela al eje de rotación 
de la Tierra, en nuestro caso 41” 30”, pues suponemos 
que la latitud es de 48” 30”. El plano del ecuador 
será 0/0”, formándose el triángulo 00'0”, que al des- 
hacer el rebatimiento resultará que el plano del ecua- 
dor cortará al del reloj según la recta EE”, que será 


la equinoccial del reloj. Si se hace girar el ecuador alre- 
dedor de esta línea equinoccial, el punto O aparecerá 
en 20, 0”w = 0”0*; con centro en w se describe una 
circunferencia que dividiremos en 24 partes iguales á 
partir de uno de los puntos en que corta á la circunfe- 
rencia la meridiana; uniendo con el centro tales puntos 
y prolongándolos definirán los puntos 1, 2, 3, 4, etc., 
sobre la línea equinoccial, que unidos con O dan las 
líneas horarias Ol, OI], OIII, etc. 

Las curvas ó líneas zodiacales se determinan como 
en el reloj solar horizontal. 

Respecto al reloj septentrional, el procedimiento es 
en un todo análogo, con la única diferencia de estar 
todo invertido. 
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En cuanto á las líneas horarias, cabe decir lo mismo 
que para los relojes solares horizontales. 

Reloj indeclinante oriental y occidental. En ambos 
relojes el plano coincide con el plano meridiano. Se 
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distinguen de los demás relojes en que la varilla es pa- 

ralela al plano del reloj, precisando el empleo de un vás- 

tago para sostenerla; falta, por consiguiente, el polo 
- del reloj. 

Las figuras 9 y 10 representan, respectivamente, un 
reloj oriental y otro occidental. 

Sea (fig 9) ABCD el plano del reloj solar, expuesto 
hacia oriente, perpendicular á la línea E-W; por un pun- 
to cualquiera « del plano tracemos una recta co que 
forma un ángulo igual á la latitud del lugar, en nuestro 
caso 41”, con la horizontal cd; la varilla separada una 
determinada distancia de este plano será paralela á 
la recta co, siendo esta co su proyección; así, la varilla 
es paralela al eje de rotación de la Tierra. 


equinoccial del cuadrante solar. Hagamos girar alre- 
dedor de esta línea el plano del ecuador hasta que se su- 
perponga al del reloj, y el punto de intersección de la 
varilla con el plano ecuatorial vendrá dado por la dis- 
tancia 6-0, igual á la que separa la varilla del cuadran- 
te. Desde este punto, el procedimientoá seguir es igual 


á los anteriores, determinándose los puntos 4, 5, 6, etc., 


por los cuales, trazando paralelasá la dirección del eje 
de rotación de la Tierra, se obtendrán las líneas hora- 
rias para cuya numeración debe tenerse en cuenta la 
disposición de la línea Norte-Sur. 

Para dete minar las curvas zodiacales se escoge 
como punto especial el de intersección de la varilla con 
el vástago que la sostiene, punto que tiene su proyec- 


Tracemos la recta EE” perpendicular 4 la dirección | ción en 6; así, tratemos de determinar la curva zodiacal 
oc del eje de rotación de la Tierra y se obtendrá la línea | correspondiente al solsticio de invierno; para las 8 de 
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la mañana, por ejemplo, el rayo visual dirigido al Sol 
dicho día forma con el plano ecuatorial un ángulo de 
23 27', declinación austral. Consideremos el triángu- 
lo rectángulo contenido en este plano horario, forma- 
do por los catetos, radio del ecuador 0-8 y 8-VITI limi- 
tado este último por la hipotenusa ó rayo visual, y este 
punto de intersección será la sombra “arrojada por el 
punto considerado dicho día 4 las 8 de la mañana. 

En plano aparte se realiza un rebatimiento de este 
triángulo, y una vez determinado el punto de inter- 
sección se traslada á 88”” y se obtiene un punto 8”* de 
la curva zodiacal; de la misma manera se obtienen 
los demás puntos. 

El método á seguir en la construcción del reloj occi- 
dental es análogo al últimamente expuesto, no tenien- 
do más que suponer que el cuadrante de la figura 9 
gira alrededor de AB, describiendo un ángulo de 180*, 
pasando á ocupar la posición 4* B' C* D' buscada. 

Para determinar en estos dos relojes las líneas“de 
salida y puesta para un día determinado, por ejemplo, 
para el 21 de Junio, debemos considerar que el plano 
del reloj solar, por coincidir con el plano meridiano 
del lugar de la observación, cortará á la esfera celeste 
según un círculo máximo (fig. 11) en el cual aparecen 
proyectados el eje de rotación de la Tierra 4B, el ecua- 
dor EE, el trópico de Cáncer MN, el horizonte HH; 
si rebatimos el plano que contiene el trópico de Cán- 
cer sobre el plano de la figura, haciéndolo girar alre- 
dedor de MN, se obtiene la-circunferencia Mg” Ng””, 


ul 
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y la recta de intersección del plano que contiene el 
trópico de Cáncer con el horizonte, recta que aparece 
proyectada según el punto q, aparece en el rebatimiento 
proyectada según q'g”. La recta Ng, intersección del 
trópico de Cáncer con el plano del reloj, representa la 
recta de separación del arco diurno de la mañana del 
arco diurno de la tarde, y dividiendo tal círculo en 24 
partes iguales fácil nos será, una vez calculada la hora 
de salida y puesta del Sol el 21 de Junio, trasladarla 
á la figura en la línea horaria correspondiente y des- 
pués al reloj. 

Relojes verlicales declinantes. Son los más emplea- 
dos, pues son rarísimos los casos en que los paramen- 
tos de los muros estén expuestos directamente á uno 
de los cuatro puntos cardinales. Estos relojes son de 
plano vertical y orientados de cualquier manera. En 
Gnomónica se denomina declinación de un plano el 
ángulo que su traza horizontal forma con la línea 
Este-Oeste. 

Reloj veriical ¿eclinante del Sudoeste. Sea FGJH 
(fig. 12) el plano vertical del reloj que combinamos 
con un plano horizontal cuya línea de tierra es LT, á 
fin de simpliticar las operaciones. Sea AS la meridia- 
na horizontal y PA la vertical, siendo las trazas del 
plano meridiano PA y AS. De la meridiara horizon- 
tal se puede deducir la línea E-O (Este-Oeste), que for- 
ma con la traza horizontal del plano del reloj un án- 
gulo igual á la declinación del paramento del muro. 
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La varilla quedará colocada correctamente cuando 
sea paralela al eje de rotación de la Tierra, ó sea cuan- 
do esté contenida en el plano meridiano y forme con 


la meridiana horizontal un ángulo igual á la latitud 
del lugar; para ello se rebate el plano meridiano sobre 
el del reloj, haciéndolo girar alrededor de AP, y la va- 
rilla pasará á PO”; en nuestro caso la latitud del lugar 
se supone igual á 41? para una declinación del Sol de 
18” 30”. Deshaciendo el rebatimiento pasará la varilla 
á ocupar su verdadera posición, su traza 1 vendrá á /' 
sobre la meridiana horizontal y su proyección verti- 
cal 1” define con P la recta Pt” como proyección ver- 
tical de la varilla Pa. : 

En el supuesto de que el plano del ecuador pase por 
a y sea perpendicular á la varilla, aparecerá de perfil 
en el rebatimiento PO” de la varilla, viniendo repre- 
sentado por su traza O' 4 perpendicular á OP. El pun- 
to A de la intersección del ecuader con el plano del 
reloj no se moverá cuando pase el ecuador 40* 4 ocu- 
par su posición primitiva; luego la línea 24M, per- 
pendicular á la proyección vertical de la varilla, será 
la intersección del plano ecuatorial con el plano del 
reloj; en una palabra, tal línea será la equinoccial del 
reloj. : 

Pao el trazado de las líneas horarias se rebate el 
ecuador sobre el plano del reloj, haciéndolo girar alre- 
dedor de la línea equinoccial; el punto a pasa á ocupar 
la posición O” definida por 40” = AO”; trazando con 
centro en O” una circunferencia que representará el 
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ecuador, se dividirá en 24 partes iguales á partir de 
su intersección 40” con el meridiano; uniendo dichos 
puntos con el centro O” y prolongando estos radios 
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se obtienen, por su intersección con la línea equinoc- 
cial, los puntos 1, 2, 3, 4, etc., que, unidos con P, dan 
las líneas horarias. Para trazar las líneas zodiacales ó 
de declinación, por ejemplo la correspondiente al 21 
de Junio, trazaremos en el plano meridiano rebatido 
una recta 9/7 que forme con el ecuador 04 un ángulo 
igual á 23? 27”, y el punto b de la meridiana vertical 
será la sombra arrojada por la varilla á las 12 horas, 
siendo un punto de la línea zodiacal. Para determinar 
otro punto, por ejemplo, para las 11 horas, el rayo so- 
lar que pase por o” formará el mismo ángulo con o'P, 
pero estará situado en el círculo horario que corte al 
ecuador según 0”-11, en cuyo plano horario hay el 
triángulo rectángulo en o” cuya hipotenusa es P-11, 
que podemos rebatir primero sobre el plano meridiano 
y después sobre el del reloj, haciéndolo girar alrededor 
de la varilla, pasando á ocupar la posición PO”g, vi- 
“niendo definido g por Pg = P-11. La hipotenusa' 
de este triángulo representa la traza del plano horario 
sobre el del reloj, y conteniendo aquel plano el rayo 
o'b, la hipotenusa Pg, prolongada, encontrará á Or en 
el punto c, punto que Nevado á su verdadera posición 
dará el punto d de la curva zodiacal. Otros puntos se 
pueden determinar de una manera análoga. 

Para la determinación de las líneas de salida y pues- 
«ta del Sol se precisa conocer cuáles son las estaciones 
en que el Sol sale Ó se pone delante ó detrás del reloj 
y el número de días en que el reloj está iluminado du- 
rante todo el día; los límites de las líneas horarias de 
salida y puesta corresponderán á los del día en que 
el Sol salga y se ponga estando en los dos planos ho- 
rizontal y del reloj. 

Merced á esta condición es fácil determinar dichas 
líneas, pues en el indicado momento los rayos del Sol 
han de ser paralelos al plano del reloj y horizontales; el 
rayo solar que pasa en aquel momento por el extremo 
a de la varilla cortará en el infinito al plano del reloj, 
siendo las PB y PC. Para determinar las horas corres- 


pondientes bastará con referirlas al plano ecuatoríal 
si se prolonga PC hasta que corte á la línea equinoccial 
y se une este punto con 0”, la recta así obtenida 0”Q 
será la traza del plano horario sobre el plano del ecua- 
dor, á cuyo círculo corta en x, y el ángulo xzy define el 
ángulo horario que, evaluado en tiempo, da la hora 
límite de salida y puesta; este ángulo es de 6* 53m, 
Un anuario astronómico dirá que los días en que el 
Sol sale y se pone á las 6,53 son el 13 de Noviembre y 
el 22 de Febrero para la salida y 24 de Agosto y 21 de 
Abril para la puesta. Ahora podremos conocer qué 
días y horas está iluminado el cuadrante solar. 

Si escogemos, pues, un día, por ejemplo, el 21 de 
Diciembre, podremos hallar las líneas de salida y 
puesta correspondientes. Este día, las generatrices del 
cono de los rayos solares que pasan por el extremo a 
de la varilla están inclinadas 23? 27” respecto al plano 
del ecuador, y si se traza por 4 un plano horizontal 
la sección constará de dos generatrices horizontales, 
que formarán el ángulo dicho con el plano del ecua- 
dor; estas generatrices son precisamente las líneas que 
se trate de determinar, buscando sus trazas con el pla- 
no del reloj, que unidas con P darán las líneas de sa- 


lida y puesta para dicho día. Como la hipérbola ch 


corresponde á dicho día 21 de. Diciembre, trazando 
por a una horizontal cortará á dicha curva zodia- 
cal en z y otro punto que, unidos á P, dan las líneas 
buscadas. 

Reloj inclinado, indeclinante, septentrional superior. 
En este reloj solar, el ángulo formado por la varilla 
con la meridiana del reloj 6 meridiana trazada sobre 
el plano de! reloj, diferente de la meridiana ordinaria, 
es igual á la latitud del lugar más la inclinación de! 
plano del reloj (fig. 13); en este reloj, la abertura del 
ángulo está dirigida hacia el N. El plano del reloj PC 
forma el ángulo ¿ con el plano horizontal, y la varilla 
1n'S' el ángulo 1 con la meridiana horizontal; la meri- 
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diana inclinada del reloj es Co; trazando por o la recta 
ob paralela 4 NS queda demostrado, ya que n'S'C es 
igual á la latitud del lugar y 0CS” igual á la inclinación. 

El relop inclinado, indeclinante, meridional inferior, se 
diferencia del anterior Únicamente en la dirección de 


Lalilud 422 Inchnacion 46.2 


SS W 


* 
* 
. 
, 
, 
, 
. 
s 
. 


j 
3 
E] 
E 


SS 


Fic. 17 


SOLAR 


polo; la varilla sujeta en O debe formar el ángulo avo” 
igual á 21?, diferencia de 51” y 30”, que es el formado 
por la varilla con la meridiana inclinada; oo” será la 
posición ocupada por la varilla después de su rebati- 
miento sobre el plano del reloj y aO su proyección, y 
: oo”, perpendicular á la dirección de 
la varilla, es el plano del ecuador. 
Deshaciendo el rebatimiento vendrá 
el plano ecuatorial á cortar el del 
reloj según la equinoccial EE”, y si 
rebatimos el ecuador sobre el plano 
del reloj 0” pasará á 1, en el que 
haciendo centro se traza una cir- 
cunferencia representativa del ecua- 
dor, la cual se dividirá en 24 partes 
iguales, determinando puntos uni- 
dos con zw y prolongando suficien- 
temente los radios hasta que corten 
á la línea equinoccial en 7, 8, 9, 
10, etc., puntos estos que, unidos 
con O, dan las líneas horarias que 
se buscan. 

Para la determinación de las cur- 
vas zodiacales se forma el triángulo 
rectángulo definido por la varilla, 
una línea horaria y el radio ecuato- 
rial correspondiente, producto estas 
dos líneas de las intersecciones con 
el plano ecuatorial y plano del reloj, 
respectivamente, del plano horario 
que pasa por la varilla; además, 
debemos considerar la transversal, 
que es el rayo visual dirigido al 
Sol, que pasa por el extremo de la 
varilla, el cual tiene una inclina- 
ción respecto al plano del ecuador 
que depende de la declinación del 
Sol; operando en esta forma, aná- 
loga en un todo á la utilizada en 
la construcción de los relojes an- 
teriores, se obtendrán las curvas 
zodiacales. Hemos puesto como 
ejemplo este caso, pero Un estu- 
dio detenido revela que este reloj 
puede considerarse como un reloj 
horizontal, con la única diferencia 
de que la latitud para la que se 
construye sea igual al ángulo que 


la varilla, que en este caso irá hacia abajo y en la aber- , forma la varilla con la meridiana inclinada del reloj. 
tura del ángulo dirigida hacia el $. Reloj inclinado, indeclinanle, oriental superior. Sea 

En el reloj inclinado, indeclinante, meridional supe- | XYZK (fig. 17) el plano de este reloj; tracemos en pri- 
rior, se consideran dos casos: según que la inclinación | mer lugar la línea de máxima pendiente O”4 y sea 0” 
sea mayor que la latitud y cuando es menor que la lati- | el pie de la falsa varilla, que podemos rebatir inmedia- 
tud. En el primer caso (fig. 14), trazando por o la recta | tamente en OO haciéndola girar alrededor del eje 40”, 


bo paralela á N-S se ve fácilmente que la varilla on” for- 
mará con PC un ángulo que es la diferencia de los án- 
gulos de inclinación y latitud con la abertura del án- 
gulo dirigida al S., y en el segundo caso (fig. 15) el 
ángulo que forma la varilla con el plano es la diferen- 
cia entre los ángulos latitud é inclinación con la aber- 
tura del ángulo dirigida hacia el N. 

Reloj inclinado, indeclinante, septentrional inferior. 
También hay dos casos, es decir, según que la inclina- 
ción sea mayor ó menor que la latitud. En las figuras 
14 y 15, que corresponden también á estos dos casos, 
se ve fácilmente que el ángulo « es igual al ángulo de 
inclinación, menos el de latitud, y en el segundo caso 
este ángulo a es igual al de latitud, menos el de incli- 
nación, estando la abertura del ángulo dirigida hacia 
el N, en el primer caso y al S. en el segundo. 

Como ejemplo de construcción consideremos la del 
reloj inclinado, indeclinante, meridional superior, para 
una inclinación de 30? y latitud 51%. Sea ABCD el pla- 
no del reloj (fig. 16), la meridiana del reloj en NO, O el 


trazando por el punto O, extremo de la varilla, la recta 
OU, que forma con 00” un ángulo igual á 45”, que es 
la inclinación en nuestro caso se obtiene un punto U, 
por el que podemos trazar la recta NS ó meridiana. 
Rebatamos el plano meridiano sobre el del reloj, ha- 
ciéndo!o girar alrededor de NS; el punto O pasará 4 0”; 
trazando por O” la recta O”C que forma un ángulo de 
48” (complemento de la lat. 46” de este ejemplo) con 
0”U, obtendremos el -punto C de intersección de CO” 
con NS, que será la proyección de la varilla sobre el 
plano del reloj. Una vez obtenida esta proyección, las 
operaciones á realizar son análogas á las de los demás 
relojes. 

Lo mismo ocurre respecto á la determinación de las 
líneas zodiacales y en cuanto á las líneas de salida y 
puesta. 

SOLAR. Meleor. Brisa solar. Viento suave que sopla 
en la costa occidental de África, entre Cabo López y 
Cabo Negro. De noche procede del SE. y de día del 
SO, al 0S0, : 
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SOLAR. Quim é Ind. Aceite solar. Nombre dado á;| mismos y valbuenadas; Rastaquouére, novela de costum- 
ciertos hidrocarburos de la serie de la parafina que ¡bres parisienses (Buenos Aires, 1890); Penumbras, poe- 
resultan como productos secundarios en la fabricación | sías; Contra la marea, novela (Buenos Aires, 1894); 


de esta última; se encuentran entre los productos de la 
destilación de la brea de lignito. Para separar todas 
las materias fenólicas y ácidas se tratan los productos 
de la destilación con lejía de sosa cáustica; luego se 
separa la sosa por agitación con ácido sulfúrico y, 
finalmente, se lava agitando la mezcla repetidas veces 
con agua. El aceite de brea obtenido de esta manera 
se somete 4 la destilación fraccionada, de la cual resul- 
tan fotógeno y aceite solar; el primero es más volátil 
y menos denso que el segundo. Sin embargo, no puede 
establecerse una marcada diferencia entre estos dos 
productos, porque ninguno de ellos es especie química, 
sino que ambos son mezclas de diversos hidrocarburos; 
ordinariamente se consideran como aceite solar las 
fracciones que tienen una densidad comprendida entre 
0,885 y 0,895 y cuyo punto de inflamación es de 138”. 
El aceite solar es un líquido límpido, incoloro ó algo 
amarillento, que hierve entre 160 y 196”. Está principal- 
mente formado por una mezcla de los hidrocarburos 
que forman los términos medios de la serie del metano, 
desde el heptano C¿H,¿ hasta el pentadecano C,;Hyo» 
No debe separarse parafina del aceite solar á la tempe- 
ratura de 10”. El aceite solar procedente del petróleo 
se llama aceite solar de petróleo, para distinguirle del 
obtenido de la brea de lignito. 

SOLAR DEL CID. HA1st. Monumento conmemorativo 
de Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador. Está em- 
plazado en el mismo sitio que ocupó la 
mansión del héroe castellano en la 
ciudad de Burgos. (V. Burcos, t. IX, 
pág. 1466.) 

SOLAR. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. y dep. de Llanquihue; 500 h. 

SOLAR. Geog. Morro y caleta de la 
costa del Perú, sit. á los 12% 11” 20” 
de lat. S., cerca de la población de 
Chorrillos. La caleta carece de abrigo 
y resulta peligroso desembarcar en ella 
á causa de la rompiente. 

SOLAR (Lo). Geog. Fundo de Chile, 
en la prov. y dep. de Santiago; 100 h. 

SOLAR DE MERCADAL (MARQUÉS DE).. 
Genealog. Título del reino, ¿reado en 
1695. En la actualidad (1927), y desde 
1917, lo posee don Manuel de Busta- 
mante, y Gal. Ñ 

SOLAR (ALBERTO DEL). Biog. Literato 
y diplomático chileno, n. en Santiago 
en 1860. Estudiaba en el Instituto Nacional cuando es- 

_ talló la guerra del Pacífico, en la que tomó parte como 
voluntario, distinguiéndose en numerosas acciones y 
mereciendo por su comportamiento el ascenso á capitán. 
En 1884 vino á España como secretario de la embajada 
extraordinaria de Chile y en 1887 fué agregado militar 
de la Legación chilena en París. Tanto en la capital de 
España como en la de Francia se dedicó con gran 
tesón á las tareas literarias, que ya había iniciado en 
su patria. SoLArR ha desempeñado después otros mu- 

«chos cargos de importancia y es académico corres- 
pondiente de la Real Española. Como poeta, dice el 
lustre literato Huneeus Gana que se distingue por la 
perfección elegante y pomposa de sus estrofas, ins- 
piración potente y original y forma acabada y ar- 
tística. Su prosa es fácil y correcta, y grande la duc- 
tilidad de su talento, como lo demuestran los diversos 
géneros que ha cultivado. Mencionaremos de su copio- 
sa producción: Juvenilia, versos (Valparaíso, 1879); 
Diario de campaña, 1879-81 (París, 1886); De Castilla 
á Andalucía (París, 1886); Huincahual, novela que 
fué muy elogiada por la crítica (París, 1888); Suerte 


El mar en la leyenda y en el arte, conferencia (Buenos 
Aires, 1897); La esfinge de plata, boceto de ópera; El 
faro (París, 1902); El doctor Moris, comedia (Buenos 
Aires, 1903); La musa del taller, comedia (Buenos Ai- 
res, 1906); Chacabuco, drama (1907); Un drama intimo, 
comedia (1907); El Océano y El firmamento, poemas 
(Buenos Aires, 1908). Sus Obras completas, hasta, en- 
tonces, fueron publicadas en 10 volúmenes, con pró- 
logo de Carlos Morla Vicuña (París, 1911). 

SOLAR (ANTONIO DEL). Biog. Conquistador del Perú, 
n. en Medina del Campo en 1509 y m. en Loja en 1558. 
Fué uno de los primeros pobladores de Lima, donde 
se le adjudicó un solar. Pizarro le dió en encomienda 
los indios de Surio, en el lugar en que fundó Chorrique- 
llos. Asistió á la defensa de Lima cuando fué sitiada por 
los indios rebeldes, sirvió á Pizarro y cuando éste fué 1 
asesinado se unió á Vaca de Castro para combatir á 
Almagro, dándole aquél en recompensa la encomienda 
de la Barranca. El virrey Blasco Núñez lo encarceló 
cargado de cadenas, y aun lo hubiera ahorcado de ha- 
bérselo permitido la Audiencia. Trabajó contra Gon- 
zalo Pizarro y asistió á la batalla de Saccahuane en 
Abril de 1548, nombrándole Gasca regidor perpetuo 
de Lima el 3 de Diciembre de 1548. 

SOLAR (ENRIQUE DEL). Bog. Novelista chileno, hijo 
de la célebre poetisa Mercedes Marín, n. en Santiago 
en 1844. Desde ¡oven mostró su afición á los estudios 


Solar del Cid (Burgos) 


críticos y á la poesía, pero después se consagró á la 
novela de costumbres, al estilo de las de Ricardo Palma, 
en la que consiguió envidiable reputación. En 1887 fué 
premiada su novela Dos hermanos por el periódico La 
Unión, de Valparaíso, pero ya se había dado á conocer 
mucho antes por otros trabajos de la misma índole, 
entre los que figuran: Leyendas y tradiciones; El em- 
plazado; Las hadas del Andalién, y El precio de un gato. 
Posteriormente publicó: Una aventura de Ercilla (1888) 
y Antonio, novela. También publicó un tomo de Poe- 
sías líricas (1868) y colaboró en las revistas más im- 
portantes de su país. De 1870 4 1873 fué diputado. 
SOLAR (FIDELIS PASTOR DEL). Biog. Escritor y mú- 
sico chileno, n. en la Serena en 1836. Descendía de an- 
tigua y noble familia é hizo sus estudios en el Insti- 
tuto Nacional de Santiago y en 1860 emprendió un 
viaje por Europa, no regresando hasta 1862. Á su re- 
greso se dedicó á la crítica literaria y estudios filoló- 
gicos y colaboró en la Revista Literaria, Los Tiempos, 
La República, Revista Ilustrada, etc. Al mismo tiempo 
se dedicó 4 la música y compuso gran número de pie- 
zas, muchas de ellas bailables. Publicó los libros: kke- 


de la lengua castellana (Buenos Aires, 1889); Valbue- | paros al Diccionario de chilenismos del Sr. D. Zoro- 
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badel Rodriguez (Santiago, 1876), y Vocabulario de 
la fraseología del verbo echar (Santiago, 1889). 

SOLAR (José MIGUEL). Biog. Sacerdote y político 
chileno, n. y m. en Santiago (1789-1847). Se ordenó 
de presbítero á los veintitrés años de edad, y se tras- 
ladó á la Serena, donde le encontró la revolución de 
1810,á la cual prestó el apoyo que podía en su es- 
fera de sacerdote ilustrado, liberal y virtuoso. En 
1823 fué presidente de la Junta provincial de Co- 
quimbo, y en 1826 diputado al Congreso nacional 
por la misma provincia. Poco después, y durante la 
administración del general Pinto, fué llamado á des- 
empeñar las carteras del Interior y Relaciones exte- 
riores, y más tarde la de Justicia, pero no quiso acep- 
tar ninguno de estos empleos. En 1829 fué promovido 
á arcediano de la Catedral de Santiago; en 1836 nom- 
brado consejero de Estado, y en 1837 senador de la 
República, puestos que conservó hasta su muerte. 
Fué también miembro de la Universidad de Chile-en 
la facultad de teología. 

SOLAR (PEDRO ALEJANDRINO DE). Biog. Político y 
diplomático peruano, n. en Lima el 26 de Noviembre 
de 1829 y m. después de 1911. Estudió Derecho y cien- 
cias naturales en la Universidad de Lima, de la que 
fué profesor á los veintiún años. Dedicado al ejercicio 
de la abogacía al mismo tiempo, se distinguió también 
en esta profesión y luego entró en la magistratura, 
siendo nombrado en 1866 conjuez de la Corte Supre- 
ma. En 1869 fué elegido diputado y después senador. 
Cuando la guerra hispanoperuana, SOLAR se distin- 
guió por su patriotismo y valor, pues tomó parte per- 
sonal en la misma; pero en el período que siguió á 
aquélla sufrió persecuciones por haber protestado con- 
tra la dictadura. Posteriormente se encargó de la pre- 
sidencia del Consejo, cargo que desempeñó dos veces 
más, la última siendo presidente de la República el 
general Andrés Avelino Cáceres (1889). Al año siguien- 
te fué elegido vicepresidente de la República y en 1891 
vino á España como ministro plenipotenciario, con- 
firmando en Madrid su reputación de hábil diplomá- 
tico y de erudito historiador. En el Ateneo de la corte, 
con motivo del cuarto centenario del descubrimiento 
de América, leyó una notable conferencia acerca de 
El Perú de los Incas, que fué unánimemente elogiada. 
Después de permanecer algunos años en España vol- 
vió á su país, donde desempeñó importantes cargos. 
SOLAR era correspondiente de la Real Academia de 
la Historia. 

SOLAR DE CELIS (CRISTÓBAL). Br0g. Coronel espa- 
ñol de principios del siglo xIx, n. en Villafranca de 
los Barros. Apenas terminada su carrera tomó par- 
te en la guerra con Francia de fines del siglo XVII, 
distinguiéndose en varios hechos de armas, pero donde 
se cubrió de gloria fué en el sitio de Badajoz (1811). 
Defendiendo uno de los fuertes, extramuros de la ciu- 
dad, resistió denodadamente los ataques del ejército 
napoleónico y luego se le encargó la difícil empresa 
de tomar la batería de la Brecha, lo que consiguió, re- 
cibiendo tan graves heridas que se le dió por muerto, 
y quedando inútil para siempre. Villafranca de los 
Barros ha dado el nombre del heroico militar á una 
de sus calles. 

SOLAR DE CLARO (AMELIA). Bog. Poetisa chilena 
del último tercio del siglo x1X. Desde niña mostró ya 
sus excepcionales aptitudes literarias, publicando luego 
una serie de poesías de gran inspiración, la mayor parte 
de las cuales se insertaron en los periódicos El Ferro- 
carril, Revista Chilena y La Estrella de Chile. Aparte 
publicó un poema. También escribió algunas obras 
teatrales, entre ellas el juguete La Cenicienta. 

SOLAR É£ IBÁÑEZ (ANTONIO). Biog. Militar español, 
hijo de Solar de Celis, n. en Villafranca de los Barros 
el 21 de Octubre de 1799 y m. en Madrid el 4 de Febre- 
ro de 1850. Hasta los treinta y seis años vivió disfru- 
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tando de sus cuantiosas rentas, pero su acendrado mo- 
narquismo le llevó á ponerse al frente de un cuerpo de 
francos, obteniendo poco después el empleo de capitán 
y no mucho más tarde el de comandante. Después pasó 
al cuerpo de caballería, en el que ascendió hasta coro- 
nel. Se distinguió por su valor y conocimientos milita- 
res en cuantas acciones tomó parte, obteniendo en la 
de Siruela la cruz de San Fernando. : 

SOLAR É IBAÑEZ (JOAQUÍN DEL). Biog. General espa- 
ñol, n. en Villafranca de los Barros en 1807 y m. en 
1881. Á los catorce años entró como cadete en el arma 
de caballería, sirvió luego en los Guardias de Corps y 
fué destinado más adelante al 4.* de ligeros, con el que 
hizo toda la primera guerra carlista, primero operando 
en Aragón y después en Cataluña. Al terminar aquella 
campaña ascendió á teniente coronel, en 1853 á briga- 
dier y en 1864 4 mariscal de campo. Ejerció varios 
mandos de importancia. 

SOLAR Y DE MAEZTU (JOSÉ DEL). Biog. Escritor espa- 
ñol, hijo del coronel Antonio Solar é Ibáñez, n. en Agui- 
lar (Navarra) el 27 de Agosto de 1838 y m. en Badajoz 
el 30 de Diciembre de 1916. Siguiendo las tradiciones 
familiares ingresó en el Ejército como cadete de infan- 
tería, y una vez terminados sus estudios fué destinado 
á Filipinas é hizo la campaña de Mindanao, obtenien- 
do dos ascensos por méritos de guerra. Á su regreso 
prestó otros servicios y én el periodo de la Restauración 
se significó por su monarquismo. Tomó parte en la gue- 
rra civil, y en plena juventud, ostentando el empleo"de 
teniente coronel, pidió el retiro para consagrarse por 
completo á la literatura. Fué diputado provincial y 
alcalde de Badajoz, cargo en el que se singularizó por 
su apoyo á los establecimientos de beneficencia. Se 
señaló también por su actividad y celo en cuanto sig- 
nificara engrandecimiento moral 6 material de Bada- 
joz. Colaboró en la prensa española y americana sobre 
asuntos literarios, históricos y sociales, debiéndosele, 
además: Facetas de la vida, tres tomos de novelas, 
cuentos y artículos morales (Badajoz, 1889-90), y Pa- 
norama social (Madrid, 1906). 

SOLAR Y TABOADA (ANTONIO DEL). Biog. Escritor y 
político español, hijo de José del Solar y de Maeztu, 
n. en Alcántara (Cáceres) el 13 de Septiembre de 1891. 
Dedicado desde muy joven á los estudios históricos y 
genealógicos y á las biografías de los extremeños que 
más se distinguieron en América, ha producido entre 
otros, los trabajos que llevan los siguientes títulos: 
Apuntes sobre los extremeños que siguieron d Hernando 
de Soto á la Florida; El blasón de Badajoz; Cuartillas 
extremeñas (trabajos históricos); Más cuartillas extre- 
meñas; Catálogo del Museo arqueológico de la Comisión 
de Monumentos pacenses; Conquistadores y colonizado- 
res extremeños en el Nuevo Mundo; Don Narciso Diaz 
de Escobar (Estudio biográfico); El coronel don Anto- 
nio del Solar é Ibáñez. Apuntes biográficos; Don Euge- 
nio Escobar Prieto, deán de la S. 1. Catedral de Plasencia; 
El deber y la pasión, monólogo en verso; Hijos ilustres 
de la esclarecida villa de Alcántara, y otros muchos li- 
bros y folletos genealógicos sobre familias ilustres de 
Extremadura. Como orador ha conseguido señalados 
éxitos, no siendo de Jos menores los que obtuvo como 
mantenedor de los Juegos Florales de Fregenal de la 
Sierra y en el Certamen hispanoportugués que se cele- 
bró en Badajoz en 1924 (que ha sido el primero que 
se ha celebrado en España) y del que fué SOLAR el 
principal organizador, lo mismo que de la Exposición 
pictórica lusohispana que inició el Ateneo badajocense. 
Como individuo de la Comisión de monumentos en- 
riqueció notablemente el Museo Arqueológico provin- 
cial, que reorganizó y catalogó personalmente, y con 
posterioridad fundó á sus expensas la rica biblioteca 
municipal de la capital dela Baja Extremadura. En- 
tregado á sus trabajos literarios é históricos jamás ha- 
bía pensado SOLAR en la política, cuando, al adveni- 
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miento del Directorio militar, se vió obligado, contra 
sus deseos, á desempeñar la presidencia del Ayunta- 
miento de Badajoz, en la que se reveló como un polí- 
tico hábil, activo y honrado. Antes de ser alcalde era 
ya delegado regio de Bellas Artes y cónsul de Grecia 
y de Panamá, y después de ser alcalde fué elegido por 
unanimidad presidente de la Unión Patriótica de la 
provincia. Pertenece al cuerpo de caballeros Hijos- 
dalgo de la Nobleza de Madrid y es individuo corres- 
pondiente de las Reales Academias de la Historia y 
de Bellas Artes de San Fernando y de la Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid, de las Reales Academias de Sevi- 
lla, de Cádiz y de Toledo, de la de Historia y Etnolo- 
gía de Grecia, del Colegio Heráldico de Italia y del Ins- 
tituto de Coimbra, y socio de honor de las Geográficas 
y Estadísticas de Méjico y del Perú. 

SOLARA. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov., círcu- 
lo y á 14 kms. NE. de Módena, mun. de Bomporto, 
sit, junto á la rib. izq. del Panaro, afl. der. del Po; 
1,800 h. Est. de una pequeña 1. f. de Módena á Miran- 
dola. 

SOLARANA. Geogz. Mun. de la prov. de Burgos, 
con 274 e. y albergues y 431 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 11 e. y alber- 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 351 h. Co- 
rresponde al p. j. de Lerma, dióc. de Burgos, y está 
sit, cerca de Nebreda y Castrello, en terreno llano con 
alguna parte montuosa. Produce especialmente cereales 
y legumbres. 

SOLARE. m. ant. Casa, habitación. 

SOLAREGO, GA. adj. ant. SOLARIEGO, GA. 

SOLARES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Villaviciosa, parr. de Santo Tomás de Coro. || 
Lug. en el mun. de Villayón, parr. de Santiago de Pon- 
ticiella. 

SOLARES. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Medio Cudeyo. Tiene 1,030 h. según el censo 
de 1920, y está sit. 4 19 kms. de la ciudad de Santan- 
der, con la cual está unido por la línea del f. c. de Bil- 
bao 4 Santander, y á 3 kms. de la cabeza del Ayunta- 
miento, en terreno regado por el río Miera, en cuya 
marg. izq. brotan los abundantísimos manantiales de 
agua mineromedicinal que han dado 
renombre á la localidad, á 30 m. de 
altitud y á los 43? 23” 16” de lat. N. y 
long. casi igual á la de Madrid. Mer- 
ced á dichas aguas se ha instalado 
un buen balneario que se levanta en 
una pintoresca cañada, entre montes 
poblados de frondosos bosques. La ve- 
getación es espléndida y el clima sua- 
ve y sano. Además del ferrocarril 
cuenta con cinco carreteras, que son 
“verdaderos paseos y que conducen en 
breves horas de excursión á la Cavada, 
lugar histórico donde perduran recuer- 
dos de su antigua fábrica de cañones 
creada por Carlos TI; 4 Liérganes, con 
sus acreditadas aguas sulfhídricas; á 
Hoznayo, donde la Fuenle del Francés 
constituye la visita obligada del tu- 
rista; al Astillero, centro fabril é in- 
dustrial á la moderna; á Entrambas- 
aguas, á Pedreña, á Pámanes, con es- 
pléndidos panoramas, y á otros luga- 
res y poblaciones vecinos. Varios son los manantiales 
que emergen, en una zona de unos 100 m.?, todos de 
igual temperatura é idénticas condiciones de mine- 
ralización; al más abundante y antiguo, denominado 
Fuentecaliente, que dió nombre á las aguas de SOLARES, 
se le une otro, rico también, captados ambos en amplia 
arqueta, construída sobre la misma roca caliza, donde 
brotan aquéllos por hendeduras y grietas y numerosos 
agujeros en sentido ascendente, con notable despren- 
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dimiento de gruesas burbujas que se rompen en la su- 
perficie de las aguas. Su caudal es de más de 3.456,000 
litros diarios y la temperatura 30? C. Las aguas están 
clasificadas como bicarbonatadas mixtas, variedad 
cloruradosódicas, nitrogenadas, pertenecen á las tan 
recomendadas por el célebre Robin, acratotérmicas ú 
oligometálicas, á lo que deben, como á la gran cantidad 
de nitrógeno que-contienen, su acción curativa especial. 
Según datos recientes, el caudal es de 40 litros por se- 
gundo, que suman, como se ha indicado antes, cerca 
de 3.500,000 diarios; la temperatura es de 29 8C. 
y la densidad de 1'00042, como gases que se despren- 
den libre ó espontáneamente; en 100 cm,3 de mezcla 
gaseosa, hay 93'784 de nitrógeno y 6'216 de oxígeno. 
1,000 cm.* (un litro) de agua, contienen en disolución: 


Gases Cm.* Gramos 
AGIO CAarDÓMICO de 0 uo o deis 16933 | 003338 
NDS AC 36174 | 004538 
OA tarea 2542 | 000364 
A A 55649 
Materias salinas Gramos 
Cloruro: de SOdIO a. atrae ratero pala : 0198207 
Sulfato ide potasio. oe ajoialeo aia aueca ene ajo 0016036 
EA 0030428 
Bicarbonato de SOdÍ0....Ioonnocacias. o» 0034313 
» SM A 0000169 
» AOICALCIO Ue o lO e as 04315755 
» Ane ICO Ss Malo Sn eie 0093382 
» ACME O 0000844 
Salicilato de aluminio................. 0000948 
Fostato deca aca Ueie ee Indicios. 
cido) silcICOLIDIEA ata oa 0010002 
MatenarorpanIcan cdas Betis Indicios. 
A 0600084 


Un examen bacteriológico realizado por el director 
del Laboratorio de higiene pública de Francia ha moti- 
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vado la declaración de «que el agua mineral natural 
de Solares es de una pureza bacteriológica absoluta, 
debiendo ser considerada como estéril». Las indicacio- 
nes de aplicación de estas aguas se fundan en la pre- 
dominante acción sedante general y local, sin efectos 
asténicos 6 debilitantes, asociada á las acciones anal- 
gésica, diurética, antitóxica y eliminadora, que tanto 
contribuyen á calmar y curar el eretismo, excitaciones, 
espasmos, algias ó dolores é hipersecreciones glandu- 
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lares en neurasténicos, neuroartríticos, histéricos, gas- 
trópatas, enteríticos, úteroanexiales y litiásicos. Las 
sancionadas por la clínica son las siguientes: dispep- 
sias hiperesténicas de las formas hiperclorhídrica, hi- 
perpépsica, gastrálgica é hipersecretoria; gastroneu- 
rosis; enteropatías de forma erótica ó nerviosa con 
predominio de espasmos y dolores, tales como dispep- 
sias intestinales y enteritis crónicas Ó catarros intes- 
tinales con enteralgias y diarreas nerviosas; enteroco- 
litis mucomembranosa de tipo espasmódico; entero- 
neurosis de origen reflejo genital ó ptósico, y secuelas 
ó consecuencias de tiflocolitis y apendicitis operadas 
Ó resueltas; síndromes dolorosos úteroováricos ó ane- 
xiales con muy ligeras lesiones y predominio de tras- 
tornos funcionales: dismenorreas espasmódicas, me- 
nopausia y ovaralgias; neurastenia protopática y psi- 
coasténica y secundaria de las formas genital, medular 
y digestiva; litiasis úrica de los artríticos, nerviosos 
espasmódicos y congestivos con tendencia á la diarrea. 
Están especializadas en la neurastenia, dispepsias hi- 
perclorhídricas y gastrálgicas y catarros gastrointes- 
tinales. La temporada oficial dura del 15 de Junio 
al 30 de Septiembre. La instalación es excelente y se 
halla provista de cuantos aparatos requiere la ciencia 
para el buen uso de las aguas minerales. La galería 
de baños consiste en un espacioso edificio de estilo ára- 
be. Las aguas se exportan á todas las provincias de 
España y 4 muchos puntos de América, especialmente 
Cuba y Puerto Rico. Hay un casino de construción re- 
ciente rodeado de un hermoso parque y donde se dan 
diversos espectáculos. Aparte del Gran Hotel del Bal- 
neario, hay otros de muy buenas condiciones, como el 
de la Pepina, el de Torcida y de Madrid. La población 
cuenta con Correos y Telégrafos. Para el culto divino, 
además de la iglesia parroquial, existe una capilla en el 


establecimiento, y otra, también pública, en el palacio: 


del Marqués de Valbuena. El agua de SOLARES, ade- 
más de su carácter terapéutico, tiene el de agua de 
mesa, muy conocida. : 

SOLARGIL. m. Farm. Combinación de óxido 
argéntico con proteasas y sus productos de desinte- 
gración. El preparado contiene 30 por 100 de plata. 
Se presenta en forma de.laminillas de brillo metálico, 
muy solubles en agua. La solución acuosa puede es- 
terilizarse con facilidad sin que se descomponga. 

SOLARI (Justino). Geog. Localidad de la Repú- 
brica Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de 
Mercedes, sit.á 24 kms. de Mercedes y 259 de Corrien- 
tes, á los 29* 22” de lat. S. y 58” 14” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich y á 135 m. de altitud. Esta- 
ción del ferrocarril Nordeste, línea de Monte Caseros á 
Corrientes. 

- —SoLarI (ÁNGEL). Biog. Escultor italiano, n. en Ná- 
poles en 1755 y m. en 1846. Amigo de Canova y de 
Thorwaldsen, esculpió la estatua de Fernando 1 para 
la ciudad de Reggio Calabria. También son suyas las 
de La fortaleza, La humildad y la de San Atanasio, 
que se encuentran, las dos primeras en el pórtico y 
la última en el interior de la iglesia de San Francisco 
de Paula, de Nápoles. Entre sus demás obras mencio- 
naremos: una fuente con un grupo de Hércules, en 
“Sessa; otra fuente con cuatro leones, en Capua, y los 
monumentos sepulcrales del Marqués Avena, Arditti, 
Jatta, Fergola, etc. 

SOLARI (ARTURO). Biog. Literato italiano, n. el 30 
de Octubre de 1874. Terminados sus estudios fué pro- 
fesor de literatura griega y latina del Liceo Galileo Ga- 
lilei de Pisa, y en la actualidad (1927) lo es de histo- 
ria antigua de la Universidad de Bolonia. Ha publica- 
do importantes obras, de las cuales son dignas de es- 
pa mención las siguientes: La Navarchia a Sparta e 

lista dei Navarchi (1897), y Fasti ephororum sparta- 
norum ab. an. ante Olymp. 70, 1: 500 a Ch. usque ad 

Olymp. 148, 1: 188 a Ch. (1898). 
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SOLARI (BENITO). Biog. Prelado italiano, n. en Gé- 
nova en 1742 y m. en 1814, que, siendo obispo de Noli, 
denunció ante el Senado genovés en 1794 la bula de 
Pio VI Auctorem fidei, y redactó una Memoria contra 
ella. Se adhirió 4 la revolución de Génova de 1797 
y fué nombrado miembro de la Comisión legislativa; 
aprobó la constitución civil del clero francés de 1790 
y firmó en 1798, con Eustaquio Degala, una carta de 
adhesión al antiguo clero constitucional francés. Se 
le deben notables escritos. 

SoLARI (CRISTÓBAL). Biog. Escultor italiano, llama- 
do el Gobbo, n. en Milán en 1450 y m. en 1525. Fué uno 
de los más ilustres artistas que trabajaron en la Car- 
tuja de Pavía y en la Catedral de Milán, ejecutando 
para la primera las estatuas yacentes de Ludovico el 
Moro y de Beatriz de Este y el bajorrelieve La Piedad, 
y para la segunda, Adán y Eva y Cristo atado ú la co- 
lumna. Terminó igualmente en Milán un San Sebas- 
tián que había comenzado Bramante, y para la Cate- 
dral citada ejecutó, además, una serie de estatuas en 
piedra. Fué también arquitecto y se le atribuye la cons- 
trucción de la iglesia de Santa María de la Pasión, de 
Milán, y de los Milagros, de Brescia. Sus obras escultó- 
ricas se resienten tal vez por exceso de minuciosidad, 
pero son notables por la gracia y espiritualidad del 
conjunto. ¿ 

SOLARI (ESTANISLAO). Biog. Marino y sociólogo ita- 
liano, n. en Génova en 1839 y m. en Octubre de 1906. 
Estudió en la Escuela Naval de su ciudad nativa, alis- 
tándose inmediatamente en la flota que en combina- 
ción con el ejército piamontés trabajaba por la inde- 
pendencia y unidad italiana. En 1860 era ya segundo 
capitán de acorazado de primera clase y fué condeco- 
rado con la medalla del mérito militar, debido al valor 
desplegado en la expedición otomana. El mismo año 
se le nombra caballero de San Mauricio y Lázaro y se 
le asciende á comandante de 
navío de primera clase. En 
1867 se le puso al frente de 
la 3.% división de la escua- 
dra y se cubrió de gloria en 
varias acciones en el Medi- 
terráneo y el Adriático. En 
1868, movido por el espec- 
táculo de los heridos, sin- 
tió profunda aversión á la 
guerra y se retiró inmedia- 
tamente, renunciando á re- 
compensas y pensiones. Des- 
de entonces su única preocu- 
pación fué el estudio de la 
Humanidad, el problema de 
la felicidad, y particular: 
mente la cuestión social. 
este objeto viajó mucho por Europa, Asia y América 
para estudiar de cerca las condiciones de todos los 
pueblos, conocer sus aspiraciones, ver sus males so- 
ciales y los remedios que les aplicaban. Fruto de todo 
este trabajo es su gran sistema social, que se puede re- 
sumir así: En la creación todo es harmonía; las aparen- 
tes oposiciones, tendiendo á un mismo fin, la inte- 
gran y garantizan. La sociedad humana no ha de ser 
una excepción. Por eso la guerra en cualquier forma 
que se presente es antinatural y debe suprimirse. La 
principal fuente de guerra, entre nación y nación (gue- 
rra propiamente) y entre individuo é individuo (lucha 
de clases) es el interés, es la economía. Pero esto no es 
sino por ignorancia, porque estudiando las cosas á 
fondo se ve que todos los intereses son harmónicos; 
buscando mi propio bien por las vías naturales, busco 
también el ajeno, y, viceversa, cuando busco el ajeno, 
busco también el mío. Esto es providencial y cuando 
los hombres lo comprendan y practiquen, la cuestión 
social estará resuelta. Jesucristo expresó esta idea 
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cuando dijo: «Buscad ante todo el reino de Dios y su 
justicia, y lo demás se os dará por añadidura.» «Dad 
á Dios lo que es de Dios, y al César lo que le pertenece 
al César.» La justicia esla principal ley de la Humani- 
dad, y el único remedio verdadero de la cuestión social 
y de cuantas cuestiones afectan á la vida de relación 
entre los hombres. La violación de la justicia es la causa 
de todos nuestros males. Esta justicia no afecta sólo 
á las relaciones del hombre con el hombre, sino tam- 
bién las del hombre con la tierra y con sus descendientes. 
La gran miseria que se padece hoy, la aglomeración 
de habitantes en la ciudad á expensas de los campos, 
el odio de clases, deriva, en último análisis, de la in- 
justicia con que el hombre ha tratado á la tierra, con- 
siderándola como una mina de explotación y no como 
un instrumento de trabajo ó un banco de reserva; error 
que, agotando la fertilidad de la tierra, nos ha obligado 
á correr á las ciudades, aglomerarnos en las fábricas y 
hacernos la vida difícil, y más lo será á nuestros des- 
cendientes, á los cuales, de seguirasí, les tocará una tle- 
rra esquilmada que no les dé el necesario alimento y for- 
zosamente los lanzará á la más espantosa guerra por el 
pan. La justicia y la humanidad exigen otra cosa. La tie- 
rra no ha de agotarse nunca mientras haya hombres, 
porque entonces tendría razón Malthus, que aboga por 
la disminución de los hombres ó la supresión de la na- 
talidad, y sería también negar la Providencia. Es más, 
cuando Dios creó al hombre, le mandó crecer y multi- 
plicarse; y como Dios es Sabiduría y Bondad infinita, 
no podía mandarle una cosa absurda ó perjudicial; 
por lo menos indirectamente le prometió y le dió los 
medios de conservación y aumento, y puesto que le 
dió la inclinación al progreso y á la felicidad, debía 
indicarle la manera de hacerlo. Y, efectivamente, le 
dió los medios y le indicó la manera; le dió la inteli- 
gencia y le ordenó dominar la tierra, el humus, los ele- 
mentos. El hombre debe poder aumentar la fertilidad 
de la tierra; en proporción de sus necesidades y de las 
inclinaciones nobles de su ser. Dela fertilidad y abun- 
dancia de la tierra vendrá lógicamente lo restante que 
integra el progreso y el bienestar de la Sociedad. Ocu- 
pado por estas ideas, SOLARI compró una finca, muy 
mala por cierto, llamada Borgasso, no lejos de Parma, 
y á ella se retiró á estudiar y hacer experimentos. Allí 
descubrió (1874) la inducción gratuita del nitrógeno por 
medio de las leguminosas. Como las bacterias reduc- 
toras del nitrógeno atmosférico están en las raíces, 
SOLARI libra al agricultor de las enterraduras en verde. 
En su sistema todo se aprovecha. Más tarde formuló 
la ley de la doble anticipación, Ó sea que 4 la leguminosa 
se le debe dar el abono propio y el del cereal que entre 
en rotación con ella. Para SOLAKI, los abonos químicos 
no sólo son una necesidad, sino que son un acto de jus- 
ticia. El hombre no ha de tocar la fertilidad inicial de 
la tierra, si no es para aumentarla en favor de sus des- 
cendientes. Efectivamente, él consiguió aumentar la 
fertilidad del Borgasso en proporción de1 á 10. Hecha 
no sólo llevadera, sino fácil, económica y deleitosa la 
vida del campo, se irá éste repoblando y en las ciuda- 
des quedará solamente el elemento indispensable para 
la industria. Así quiere él harmonizar los intereses 
humanos. Por eso en su sistema social, la Agricultura 
racional es la base de tóda sociología y de todo pro- 
greso humano. Celoso de la libertad, cuanto creyente 
en la Providencia, SOLARI se declara contra todos los 
artificios que ha inventado el egoísmo de las naciones 
para impedir la harmonía humana, y así aboga por 
la supresión de aduanas y consumos, por la abolición 
del servicio militar obligatorio, por el desarme de las 
naciones; pero quiere que todo sea progresivo y pau- 
latino. En cuanto á las máquinas, las juzga providen- 
ciales, y el ideal en esto es obligar 4 la máquina á hacer 
todo el trabajo mecánico para que el hombre pueda 
dedicar sus facultades á empresas más dignas de su es- 
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píritu. El Estado, que él llama César, no ha de absorber 
al individuo ni centralizarlo todo; su misión es hacer 
cumplir las leyes y ayudar cuando sea preciso, pero 
nada más. Afortunadamente para el sistema, SOLARI 
halló un discípulo, que supo comprenderle, en el doc- 
tor Carlos M. Baratta, director del Colegio Salesiano 
de San Benito de Parma, á cuyo genio se debe la difu- 
sión del sistema por toda Italia y fuera de Italia. So- 
LARI empleó sus últimos años en confirmar á sus nu- 
merosos discípulos, dando conferencias y escribiendo 
libros. Murió santamente, en Octubre de 1906, en su 
propiedad del Borgasso, teatro de sus victorias sobre 
la Naturaleza. Dispuso que se le enterrara en el suelo 
y que por todo recuerdo se colocara una cruz de piedra, 
con esta inscripción: «Vivió creyendo en Dios. Murió 
confiando en su misericordia.» Las obras principales de 
SOLARI son: Otto mest nel Parmigiano; Economisti e So- 
ciologi; Nuova fiziocrazia, la cual le valió la cruz pro 
Ecclesia el Poñtifice, y la Nuova Fiziocrazia, que dictó 
desde su lecho de muerte y que es, sin duda, la mejor 
de todas. Entre los autores que.sobresalen en la ex- 
posición y defensa del sistema merecen citarse: Ba- 
ratta, Muneratti, Accattino, Ricaldone, conde de San 
Bernardo y Retamoso, marqués de Crispolti, etc. La 
biblioteca solariana más completa es la Agraria Sola- 
riana de Sevilla, publicada bajo la dirección de los Sa- 
lesianos. Tiene más de 300 volúmenes, casi todos de- 
dicados á la Agraria Solariana. Para conocer el sistema 
filosóficosocial de SOLARI, léase el estudio de Rodolfo 
Fierro Torres, salesiano, titulado: Por los campos so- 
ciológicos, compuesto de las conferencias dadas en 
Barcelona, publicadas en Sarriá, y de los artículos de 
la Revista Lumen, de Madrid, años de 1911 y 1912. 

SOLARI (GIOELE). Biog: Sociólogo y fisósofo italiano, 
n. el 25 de Abril de 1872. Ha sido sucesivamente pro- 
fesor auxiliar de la Universidad de Turín, profesor 
de filosofía del Liceo Silvio Pellico, de Coni, y, por úl- 
timo, de filosofía del derecho de la Facultad de Tu- 
rín, donde aun sigue (1927). Se le debe: 11 problema mo- 
rale (1899), estudio históricofilosófico; La legge degli 
infortuni sul lavoro (1899), que es un comentario á la 
ley de accidentes del trabajo, de 17 de Marzo de 1898; 
Le idee sociologiche di Dante (1899), y otras. 

SoLar1 (JosÉ GREGORIO). Bog. Literato italiano, 
n. en Chiavari en 1737 y m. en 1814. Perteneció á 
la Orden de Jos piaristas, y fué nombrado por Pío VI 
examinador y teólogo de la misma. En 1804 obtuvo 
el cargo de profesor de lengua griega en la Universidad 
de Génova; perteneció al Instituto Ligurio, y fué al- 
gunos años secretario de la Sociedad de Medicina y de 
Emulación. Tradujo las Metamorfosis de Ovidio, las 
poesías de Horacio y algunas otras obras, en estilo co- 
rrecto y con gran fidelidad. 7/7 

SoLarI (Juan BAUTISTA). Biog. Escultor francés, 
n. y m. en Aix (1840-1906). Fué discípulo de Jouffroy 
y expuso por primera vez en el Salon de 1867, en el que 
presentó una Bacante. Entre sus demás obras figuran: 
Una bañista (1869); El mensaje (1870); Simón Sainl- 
Jean, en el Palacio Municipal de Lyón; monumento á 
Peirese, en Aix, y bustos de Emilio Zola, en el cemen- 
terio de Montmartre y en la Biblioteca Mejanes de Aix. 

SOLARI (PEDRO ANTONIO). Bog. Escultor y arqui- 
tecto italiano del siglo xv, m. en Moscou en 1493. Re- 
hizo el castillo del Kremlin en Moscou, y su nombre se 
encuentra inscrito en una de las torres del edificio con 
fecha de 1491. Como escultor se le debe una estatua 
de Santa María del Coazzone y otra del obispo De Ca- 
pilani, que se encuentra en la Catedral de Alejandría. 

SOLARI (TEODORO). Biog. Religioso Mínimo italia- 
no del siglo xvIr. Se hizo célebre por su piedad y ex- 
celente ingenio, que atestiguan las siguientes obras 
escritas por él: Defensio doctrinae Peyrinis de pauper- 
tate (Génova, 1645); Ceremontale ad communem usum 
Fratrum Ordinis Minimorum (Génova, 1653). Ordenó,: 
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además, y publicó los Comentarios del padre Peyrinis 
sobre la Regla de los Mínimos. 

SoLarI (Tomás). Biog. Escultor italiano, hijo de 
Angel (1820-1889). Lo más notable de su considerable 
labor son las obras de asunto religioso, á las que supo 
infundir tanto sentimiento como grandiosidad, cul- 
tiyando, empero, también con éxito, los demás gé- 
neros. Mencionaremos: Abigail; La Virgen con el Niño; 
Resurrección de Cristo; La Virgen de los Milagros; Santo 
Tomás y San Agustín, en la Catedral de Gaeta; los 
Apóstoles Pedro y Pablo, para la de Capua; Santo To- 
más, en la Universidad de la misma ciudad; Medea 
con sus hijos; Uña esclava, y La bacante, en Capodimon- 
te; Venere vincitrice; Sir Harry Parkers; Terry, en la 
Habana; dos estatuas de Garibaldi (Corato y Torre 
del Greco); Carlos de Anjou, en Nápoles; Cristóbal 
Colón y J. B. Vico, en el Instituto de Tarsia; varios 
monumentos fúnebres en el cementerio de Nápoles; 
monumento á Carlos Pocrio en una de las plazas de 
dicha ciudad y 12 bustos de los más célebres juriscon- 
sultos napolitanos en el Tribunal de Apelación. 

SOLARIA. Í. Bot. Género fundado por Filippi y 
que comprende plantas de la familia de las liliáceas, 
subfamilia de las alioideas y tribu: de las giliesieas, sin 
escamitas en la base del perigonio, éste de seis piezas 
lanceoladas, unidas en la base y acampanado, anteras 
aovadas, filamentos soldados en anillo en la base, los 
tres superiores sin anteras, cebolla con poca escama, 
poned verdosas. La única especie, S. miersioides, es de 

hile. 

SOLARIÁCEOS. n. pl. Zool. (Solariacea Tros- 
chel.) Familia de moluscos gasterópodos del grupo de 
los pterópodos, pero cuya denominación actualmente 
se halla en desuso. 

SOLARIANO, NA. adj. Relativo Ó pertene- 
ciente al sistema de Solari. V. SOLARISMO. Agr. 

SOLÁRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont.. (Solariidae 
Chenu.) Familia de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
pectinibranquiados, tenioglosos. El animal presenta 
los tentáculos convergentes, aproximados en su base, 
surcados en toda su longitud en la cara inferior; la 
cabeza visiblemente distinta y muy corta; sin apén- 
dices en el lóbulo operculígero; las maxilas torneadas; 
la rádula muy variable, unas veces compuesta de se- 
ries de dientes espiniformes, sin diente central, otras 
veces de dientes dispuestos sobre siete series; un diente 
central pequeño; un diente lateral reunido al diente 
central y al borde pectinado; dos dientes marginales 
estrechos, digitados en su extremidad; la cavidad res- 
piratoria situada delante y á la izquierda, y en la que 
desaguan el recto, los riñones y el oviducto, aloja 
á.veces dos branquias; pero á consecuencia de la rota- 
ción y asimetría del saco visceral sólo queda la derecha 
en el lado izquierdo; las venas branquiales entran en 
el corazón por delante; la comisura forma casi siem- 
pre un asa larga y cruzada; los machos son de ordi- 
nario más delgados, y es fácil reconocerlos por su gran 
pene, situado al lado derecho de la parte anterior del 
cuerpo; en los órganos sexuales faltan de ordinario las 
glándulas anexas; los huevos están rodeados de una 
masa aluminosa, y los ponen encerrados en cápsulas 
ampuliformes que adhieren á los objetos exteriores; 
la concha es concoidea, más ó menos aplastada, algunas 
veces discoidal, profundamente umbilicada, no naca- 
rada en el interior; el último contorno poco ensanchado; 
la abertura entera; la columnilla simple; el labro agu- 
do; el opérculo variable, córneo á calizo aplastado ó 
convexo. 

Los representantes fósiles pertenecientes á esta nu- 
merosa familia de moluscos se deben, no sólo al géne- 
ro típico Solarium, que se desarrolla con bastante im- 
portancia en los terrenos terciarios, sino otras formas 
que han sido separadas como géneros completamente 
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aparte y que datan desde los primeros tiempos de la 
época paleozoica, siendo, por tanto, una de las familias 
cuya filogenia es una de las más completas y extensas. 
Aparecen sus primeros representantes con las especies 
del género Evomphalus, descrita en 1814 por Sowerby, 
que se caracteriza por presentar una concha bastante 
deprimida, de aspecto completamente discoidal y con 
la espira plana ó cóncava, especialmente umbilicada; 
las vueltas que constituyen dicha espira se unen bas- 
tante estrechamente unas á otras y presentan una 
quilla dorsal convexa hacia la parte periférica; el labro 
tiene el borde sinuoso, especialmente á nivel de la qui- 
lla que hemos mencionado. La principal especie que 
representa al género es Evomphalus pentagulatus, que 
se presenta con relativa abundancia en casi todas las 
formaciones pertenecientes á los diversos períodos de la 
era paleozoica. Drehm, en 1835, creó un nuevo género 
de soláridos, el Schizostoma, que fué denominado Ophi- 
leta por Venuxem: en 1842, y Pleuronatus por Hall en 
1879, siendo todos ellos en realidad formas y varie- 
dades que sólo difieren del primitivo género típico de 
que se separaron por la existencia de una segunda 
quilla que aparece en las vueltas de su espira, y por 
presentar el labro algún tanto más prolongado; la es- 
pecie más típica es la Seh.catillus, descrita por Sowerby 
como del género Evomphalus y que pertenece á las 
formaciones del terreno carbonífero. El género Phy- 
matifer, debido á Koninck desde 1881, comprende al- 
gunas formas específicas que presentan las quillas 
tuberculosas y pertenece también á. los estratos de 
la época carbonífera; es bastante discutida su colo- 


«cación dentro de la familia de los soláridos por es- 


pecialista tan competente como el mismo Fischer. 

pesar de la aparente fijeza de caracteres de todos 
los representantes de la familia de los soláridos, debe 
hacerse constar que las conchas del principal de sus 
géneros fósiles, que es el Evomphalus, llevan general- 
mente distribuídos por toda la longitud de su espira 
algunos tabiques internos, bastante regulares, cónca- 
vos, y que se parecen á los que presentan los Nau- 
tilus, haciéndose notar, además, la particularidad de 
que el vértice de la concha se halla relleno por un 
depósito calizo. Una disposición bastante análoga 
á las citadas se presenta también en las formas per- 


| tenecientes al género Pexonema, y que por este solo 


carácter han sido colócados en una familia especial 
creada por Lindstrém, separándola de los soláridos 
y dándola el nombre de evonfálidos; pero no es po- 
sible atribuir un valor suficientemente grande para 
crear una familia á este carácter del tabicamiento de 
las primeras vueltas de la concha de algunos moluscos, 
porque se presentan con bastante frecuencia, pudien- 
do citarse las especies del género Trilón. 

Otro de los problemas que se discuten respecto á la 
morfología de los soláridos es el que se plantea por el 
desconocimiento de la forma de su opérculo en los re- 
presentantes fósiles, especialmente en el género Evom- 
phalus; según el paleontólogo Salter, es de naturaleza 
caliza, de forma circular, y se halla constituído por 
numerosas vueltas; pero estos opérculos, que han sido 
encontrados unidos á los fósiles procedentes de Suecia, 
de algunas formaciones de Bohemia y de otras de la 
América del Norte, pertenecen á conchas que, si antes 
habían sido incluídas en el citado género, los estudios 
posteriores que han llevado á su conocimiento más 
perfecto permiten afirmar que los citados opérculos 
forman parte, sin duda alguna, de individuos del gé- 
nero Oriostoma, cuyas relaciones de parentesco con las 
formas pertenecientes al género Turbo son bien mani- 
fiestas. Puede añadirse, además, que autoridad tan 
respetable, en lo que á la resolución de este punto se 
refiere,como Koninck, considera también como opércu- 
lo del citado género los extraños y problemáticos cuer- 
pos con los cuales se creó en 1853 el pretendido género 
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Hypodema, y que anteriormente habían sido conside- 
rados y descritos como pertenecientes al clásico y 'co- 
nocido género Calceola; los Hypodema tienen muchas 
relaciones en la forma, disposición y consistencia con 
los opérculos de los géneros Veritopsis y Naticopsts; 
pero, sin embargo, se separan porque son un poco más 
largos y triangulares y de aspecto más calceoliforme; 
para la resolución definitiva de esta cuestión era pre- 
ciso haber encontrado los citados opérculos adheridos 
á la correspondiente concha, cosa que hasta hoy no ha 
sido posible y que deja sin resolver la cuestión que se 
discute. 

Otra de las más importantes formas de los soláridos 
es la que constituye-el género Platyschisma, creado por 
Mac-Coy en 1844, y cuya principal especie es la helico- 
morfa, que pertenece, como todo este grupo de solári- 
dos fósiles, á los terrenos paleozoicos: puede caracteri- 
zarse por ser una concha estrecha y profundamente 
umbilicada, delgada y de superficie lisa Ó solamente 
marcadas las estrías de crecimiento; el aspecto general 
es turbinado Ó troquiforme más ó menos deprimido, á 
veces globuloso y ventrudo, con la espira poco profun- 
da y la sutura bastante corta; la abertura es grande, 
y el labro se presenta escotado en su parte superior y 
de borde sinuoso; el borde de la columnmilla es casi recto 
y no calloso. 

Merecen citarse también como formas características 
de los soláridos fósiles las' que constituyen el género 
Eccyliomphalus, creado por Portlock en 1843 y que se 
encuentra en los terrenos paleozoicos; representado 
principalmente por la especie E. Bucklandt, que tiene 
una concha espiral y serpuliforme, con las vueltas bas- 
tante libres y aplastadas en su parte superior, siendo 
convexas por la inferior; la abertura es redondeada y 
el labio simple y sin escotadura. El interior de las vuel- 
tas de espira no arrolladas que presenta esta concha 
reproduce la misma disposición que se hizo notar en 
las especies del género Evomphalus, por la disposición 
de los tabiques, particularmente en la especie deno- 
minada E. circinatus. El género Phanerotinus, creado 
en 1924 por Sowerby, ha sido considerado como una 
sinonimia; pero las vueltas de espira presentan en su 
cara dorsal una cresta que las aproxima á las especies 
del género Evomphalus, clasificadas actualmente como 
Pleurotomarias, así como el género Serpularia, creado 
por Roemer en 1843, y cuyas vueltas se presentan 
completamente lineales, es vecino del Straparollus. 

esta familia pertenecen, pues, los géneros siguien- 
tes: Solarium Lamarck (1799); Torinia Gray (1840); 
Fluxina Dall (1881); Homalaxis Deshayes (1830); 
Evomphalus Sowerby (1814); Platyschisma Mac Coy 
(1844), y Eccyliomphalus Portlock. 

'¡SSOLARIEGO, GA. adj. Perteneciente al solar 
de antigúedad y nobleza. Ú. t.c. s. | En la Edad Me- 
dia, decíase del hombre ó colono que vivía en tierra 
del rey, de la Iglesia ó de un hidalgo, sometido al poder 
personal de su señor. U. m.c. s. || Aplicaseá los fundos 
que pertenecen con pleno derecho á sus dueños. [| Anti- 
guo y noble. 

SOLARIEGO. Der. civ. Tiene esta voz, en el derecho, 
dos acepciones: una referente al señorío solariego y 
otra al hombre, colono ú vasallo de esta condición. 


I. —Origen de los señorios solariegos 


Señorío solariego era el que, con la propiedad de 
determinados territorios, tenían los señores sobre las 
personas que los poblaban y cultivaban pagando un tri- 
buto, censo Ó renta, generalmente llamado infurción. 
Respecto al origen de estos señoríos y forma de las 
concesiones de tierra hechas en la época de la Recon- 
quista por los reyes á los señores y propietarios terri- 
toriales, es de reproducir aquí todo lo dicho al tratar 
de los señorios en el artículo correspondiente de esta 
ENCICLOPEDIA. 
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Se han identificado los señoríos solariegos ton los 
llamados territoriales legos, pero esto no supone que los 
señores solariegos no tuvieran jurisdicción. La distin- 
ción entre los señoríos territoriales y los jurisdiccio- 
nales, dice Alvarez M. Taladriz, debe entenderse en 
el sentido de que éstos recibieron dicha denominación 
porque se otorgaron sin concesión de tierras, ni domi- 
nio privado ó propiedad sobre aquellas en que el se- 
ñorío se ejercía con derechos y facultades meramente 
jurisdiccionales; pero las concesiones de territorios he- 
chas á los nobles, desde los primeros tiempos, aun antes 
de que las mandaciones se convirtieran en perpetuas 
dándolas por heredamiento, casi siempre llevaban con- 
sigo el ejercicio de una jurisdicción mayor ó menor. 

En general, y con referencia á los distintos Estados 
medievales de la Reconquista española, parece induda- 
ble, continúa»diciendo el mismo autor, que la potestad 
y jurisdicción concedida ó reconocida con la propiedad 
de las tierras 4 los señores solariegos no debe atribuir- 
se solamente á la mera liberalidad de los monarcas ni 
á las influencias feudales, una vez que este régimen 
adquirió toda su importancia política, pues, como hace 
notar Cárdenas respecto á Castilla, aun cuando en los 
primeros tiempos la necesidad de proveer: de gobier- 
no inmediato á muchos lugares adonde no: alcanzaba 
la acción del poder supremo contribuyera mucho á 
juntar el dominio con la jurisdicción, fué principal 
causa de ello el estado económico de la propiedad te- 
rritorial. Con una población escasa, aglomerada en las 
alturas de las montañas, al amparo de sus castillos y 
que apenas podía cultivar con seguridad las tierras que 
les rodeaban, la falta de esta fijeza y de brazos para el 
trabajo quitaba todo el valor á las tierras si no se las 
concedía en condiciones de poder defenderlas y con los 
hombres que habían de cultivarlas. Los hombres que se 
daban con las tierras no habrían tenido tampoco valor 
alguno por los señores si hubieran sido colonos libres 
que trabajasen para sí; dar colonos era, pues, trans- 
mitir á otro el derecho de recoger el fruto del trabajo 
forzoso de ciertos hombres prestados á voluntad del 
propietario y con menor retribución que la del trabajo 
libre. Este derecho suponía, en quien lo ejercía, domi- 
nio y potestad sobre aquellos hombres, pues no de Otro 
modo habría seguridad de hacerles producir y mante- 
ner con sus Obras el valor de las tierras adquiridas. El 
dominio y potestad sobre los hombres para el efecto 
de obligarles al trabajo conducía, naturalmente, á te- 
ner el poder necesario para mantenerles en paz y co- 
rregirles, y la obligación de defenderles y ampararles, 
obteniendo los provechos consiguientes á estos bene- 
ficios. De aquí el darse las tierras no sólo con la potes- 
tad necesaria sobre los colonos para hacerles trabajar 
adecuadamente, sino también con el imperio y la ju- 
risdicción sobre ellos y con los emolumentos correspon- 
dientes al ejercicio de la autoridad, como lo eran en la 
Edad Media los tributos y multas. De este modo, por 
la necesidad de dar tierras sin valor con hombres que 
se lo prestaran, vino á ser circunstancia inherente al 
dominio de gran parte de ellas el ejercicio de la potes- 
tad pública, más ó menos limitada por el soberano, 
pero que comprendía casi siempre el de la inmediata 
y local sobre los. vasallos de las tierras enajenadas. 
Cuando se daba un territorio poblado, solía entender- 
se con los hombres que lo cultivaban, ó sea con el de- 
recho de exigir de ellos una parte de los frutos. Cuando 
el terreno era desierto é inculto, se extendía la conce- 
sión á llevar á él pobladores, sobre los cuales se cons- 
tituía una especie de señorío á favor del propietario. 
Lo mismo acontecía cuando se otorgaba un lugar para 
construir en él una iglesia ó monasterio, entendiéndose 
que con él iba también un espacio de terreno alrededor 
(manso), suficiente para mantener el culto y sus mi- 
nistros, y, por tanto, con los habitantes que en el mis- 
mo terreno hubiese. : 
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Todos estos habitantes Ó cultivadores del campo 
poblado en suelo de otro, que de la condición de sier- 
vos de la gleba pasaron á la de colonos vasallos que 

ban al señor un canon, tributo ó infurción, de 
donde á veces se les llamó furciniegos, eran frecuente- 
mente comprendidos con el nombre genérico de sola- 
riegos, aunque los territorios pertenecieran al realen- 
go ó al abadengo; así había los solariegos, serviciales ón 
collazos del rey; los de las iglesias y monasterios, y los 
solariegos de hijosdalgo, mencionados en las antiguas 
leyes, siendo á estos últimos especialmente aplicable 
la denominación de solariegos en su acepción estricta 
como colonos ó vasallos de señorío solariego. 

Las tierras que constituían los señoríos se dividían, 
generalmente, en dos porciones, una de las cuales, lla- 
mada terra dominicata, era, á veces, habitada y culti- 
vada directamente por el señor ó propietario, tenien- 
do en ella su castillo, torre, casa fuerte, Ó casa solar, 
y atribuyéndose á esta parte de tierra casi siempre los 
montes y los bosques; la otra porción era la que habi- 
taban y cultivaban los pobladores siervos y colonos, 
y también con ellos otros hombres patrocinados y li- 
bertos, que era conocida con el nombre de casar ó casal, 
manso, decanía y “otros, dentro de la cual había que 
distinguir también la casa y el huerto contiguo que 
solían tener los pobladores, y los demás terrenos de cul- 
tivo que constituían propiamente el campo ó gleba. 

Los señoríos solariegos no constituyeron en Castilla 
y León una institución feudal propiamente dicha, ya 
que en ellos no tenía verdaderamente el vasallo el do- 
minio útil de la tierra con la amplititud y seguridad 
de un feudatario. Tampoco prestaba juramento de 
fidelidad y homenaje al señor, ni existía en aquel rei- 
no la jerarquía característica de la organización feu- 
dal. Solía suceder que cuando el dueño de la tierra era 
un propietario alodial, ó un ocupante cuya presura se 
había reconocido, ó un concesionario por juro de he- 
redad á quienes expresamente no se hubiera otorgado 
privilegio jurisdiccional alguno, el labrador ó vasallo 
solariego dependía primero del dueño del terreno, éste 
del señor jurisdiccional, en algunos casos del conde 
de la comarca, y el conde ó el señor directamente del 
rey, pero sin prestación de vasallaje, con subinfeuda- 
ción sucesiva que constituye la jerarquía feudal en 
Cataluña y otros países. , 

Los señoríos solariegos de Navarra tenían no sólo 
los caracteres esenciales, sino los accidentales, del feu- 
do, dando el rey el señorío de villas y castillos, con sus 
respectivos territorios, á los hidalgos caballeros que se 
ponían á su servicio, rindiéndole homenaje. Los mora- 
dores de aquellos territorios que hasta entonces ha- 
bían sido vasallos directos de la Corona pasaban á 
serlo del señor del lugar, y éste adquiría el dominio di- 
recto y la jurisdicción con las rentas y emolumentos 
consiguientes, quedando obligado á servir al rey con 
cuanto de él recibía y con su propia persona. Tanto el 
señorío que el monarca tenía sobre el señor solariego 
como el de éste sobre sus vasallos podían cederse y ena- 
jenarse á otro. 


U. — Colonos y vasallos solariegos 


+ Las raíces de la condición de solariegos sería preciso 
buscarlas tanto en el colonato y la clientela de Roma 
como en la encomienda y en el patrocinio góticos, de 
los cuales nacieron las instituciones feudales, según la 
opinión más generalmente admitida. 

Según Cárdenas, de la transformación de gran nú- 
) de esclavos personales en siervos de la gleba, de 
fijación y tasa de los tributos de muchos de ellos, 
las manumisiones con patronato y de la facilidad 
que los mismos esclavos cristianos de las provin- 
musulmanes sacudían el yugo de sus señores, re- 
sultó un estado de transición entre la servidumbre y 
la libertad, que fué el de la mayor parte de los hom- 
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bres no libres desde fines del siglo x, constituyendo la 
gran masa de población rural cuya condición era más 
ventajosa que la antigua servidumbre. 

Llamáronse con diferentes nombres, según los te- 
rritorios y la distinta condición en que se hallaban. 
El más frecuente era el de juniores, que se decían de 
cápile si eran libertos sujetos por sí y por sus descen- 
dientes á una contribución personal en favor del señor, 
y de hereditale Ó solariegos si poblaban y cultivaban un 
solar ajeno, pagando el tributo correspondiente. 

Vinieron á constituir la clase de solariegos los sier- 
vos de la gleba que labrando á sus expensas consiguie- 
ron más tarde tasar los tributos y prestaciones y hacer 
suyos los demás frutos de su trabajo; los patrocinados 
y libertos que al amparo de su patrono cultivaban un 
terruño; los esclavos fugitivos de los territorios domi- 
nados por los moros que se acogían á los señoríos cris- 
tianos, donde se les concedían especiales ventajas, es- 
pecialmente cuando conocían algún oficio, é incluso 
los hombres libres que eran pobres y desvalidos y no 
tenían Otro medio de vida que el de ponerse bajo la 
protección de los poderosos en unos tiempos en que, 
como dice Martínez Marina, el que tenía el poder te- 
nía la propiedad, y sólo el que tenía la propiedad po- 
día tener la libertad y la nobleza, según permiten in- 
ducirlo algunas conocidas Leyes del Fuero Viejo de 
Castilla. 

El padre Berganza identificaba á los solariegos con 
los siervos de la gleba, pero ya Asso y de Manuel rec- 
tificaron esta opinión cuando decían, respecto al ori- 
gen de los primeros, que era probablemente el mismo 
que el de las casas solariegas, llamándose así los sola- 
res y heredades que, teniendo una casa ó castillo anexo, 
formaban el patrimonio y habitación de los hijosdalgo, 
siendo regular que éstos destinasen para el cultivo y 
cuidado de sus posesiones algunos labradores ó case- 
ros, los cuales lograron afianzar su mantenimiento en 
el usufructo de aquellos bienes con la obligación de 
pagar el censo ó infurción al señor. «Según esta idea, 
continúan dichos autores, podemos colocar á los sola- 
riegos en la clase de los enfiteutas, y, por consiguiente, 
es errado el concepto de Berganza y Ofros, que atri- 
buyen á los solariegos la calidad de personas serviles.» 
La generalidad de los tratadistas, como Marichalar y 
Manrique, Antequera y Chapado, rectifican también 
la opinión expresada. 

No ofrece duda que la condición primitiva de los so- 
lariegos difiere muy poco de la de los siervos de la gle- 
ba, puesto que dependían en absoluto del señor 4 cuyo 
arbitrio quedaba la porción de frutos que le habían 
de ser entregados. Así, en la escritura por la cual el 
conde Munio Núñez, en el año 824, dió 4 cinco pobla- 
dos, con'sus'familias, el lugar de Brañosera, previnien- 
do que los que de otras partes fuesen allí á poblar no 


pagasen anubda ni vela de castillo, se establecía que ha- 


bían de dar el tributo é ¿nfurción «en cuanto pudieran»: 
«..nisi dent tributum el infurcione quantum potuerinl 
ad comite qui fuerit in regno, siendo evidente que la 
apreciación de esta posibilidad correspondía al señor. 

En cuanto á las cargas reales y personales y malos 
fueros que sufrieron los vasallos solariegos, es de notar 
que se hallaban éstos en condiciones peores que los va- 
sallos de los territorios de realengo y señoríos de be- 
hetría, donde estuvieron amparados por la protección 
real y el desarollo de las libertades municipales, y en 
las de abadengo, en que les favoreció la influencia de la 
Iglesia, que fué sobreponiéndose á los abusos señoriales. 

Aparte de la moneda forera que los solariegos paga- 
ban al rey, era tributo característico de los mismos el 
ya mencionado de la infurción, censo predial que á ve- 
ces, con los nombres de martiniega Ó marzadga,- se 
pagaba al señor generalmente en especie, tanto por la 
mayor facilidad que para ello tenían los colonos, tra- 
tándose de frutos que recolectaban 5 de aves ó ganados 
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que criaban en sus casares, como, más probablemente, 
por la escasez de numerario que, á decir de Martínez 
Marina, debió de ser grande en algunos períodos de 
la Reconquista. 

Todavía en el siglo 1X no eran fijas las cargas que 
sufrían los solariegos, ó eran tan exorbitantes que fre- 
cuentemente alcanzaban á la mitad de los frutos, 
como las de los colonos llamados en Roma medielariz. 
3n los siglos X y XI vino á ser más general la fijación 
y reducción de cargas que se hacía, ya por pacto ó pos- 
lura, como entonces se decía, y fué lo más fecuente, 
ya ateniéndose á la costumbre local, ó bien señalando 
un tipo fijo para la unidad de medida de tierra, que 
era lo que en Navarra se llamó pagar por pierlega. La 
cuantía de la infurción varió mucho, según los dis- 
tintos señoríos y las épocas. Fernán Armentales, se- 
ñor de Melgar de Suso y otras villas, señaló á sus va- 
sallos una fanega de trigo, otra de cebada, cuatro 
orzas de vino y un: cerdo. El fuero de León fijaba el 
tributo de 10 panes de trigo, media canatela de vino y 
un lomo. El fuero de Villavicencio declaró libres á los 
siervos cristianos que se amparasen en su lugar y 
ejercieran ciertos oficios mecánicos, y fijó el mismo 
censo que el de León, con poca diferencia. El fuero de 
Logroño, y otros muchos, después de redimir á los so- 
lariegos de varios fueros malos, señalaron un sueldo 
anual de censo por cada casa. Muchos solares y here- 
dades de Vizcaya pagaban censo fijo al señor-y con- 
tribuyeron después al colectivo de los 100,000 mara- 
vedises de pensión, al cual quedaron reducidos, al fin, 
los antiguos tributos. 

Algunos fueros distinguían entre la infurción y el 
censo, pagando éste en dinero y aquélla en especie; 
en otros dependía la cuantía de la infurción del nú- 
mero de yuntas Ó aperos que tuviera el labrador, y 
otros, en fin, como el de Pampliega, llegaron á eximir 
á los colonos de todo censo. 

En Navarra, el señor solariego percibía de sus va- 
sallos una renta fija ó una paticipación en los frutos, 
teniendo, además de la pecha, de reconocimiento, el 
tributo de toria y arinzada y la mitad de los de cena 
de rey, pelición de cebada, jonsadera, homicidios, calo- 
nias y pedidos, aparte del fuero de mañería, las corveas 
y Otros derechos, todo con relación á los pueblos en 
que, además de los solariegos, había collazos del rey, 
pues en los que eran de la exclusiva propiedad del señor 
no se pagaban más tributos que los que él exigía, 
aunque en su producto tuviese participación la Corona. 

Cuando el señor solariego de los colonos hacía colla- 
zos Ó villanos encartados, dando á cada cual la tierra 
necesaria para lo uno ó para lo otro, cobraba, además de 
la pecha real, los tributos personales inherentes al 
vasallaje y disfrutaba el privilegio, tan estimado en 
Navarra, de poder ser en el lugar fiador. y testigo. Si 
el señor daba á cultivar sus heredades á villanos case- 
ros, recibía una parte alícuota de la cosecha, y parte de 
la pecha real, ó toda ella, cuando los colonos eran ex- 
cusados de dar tributo al rey, lo cual solía ser fre- 
cuente. Si la heredad se ponía en manos de vasallos 
llamados de cosiment ó comida, percibía el señor la 
mitad integra de todo el fruto, y siendo los vasallos 
de soldada ó siervos, percibía el señor todos los produc- 
tos, así como eran suyos todos los gastos. 

En unas partes, la pecha era una cantidad fija; en 
otras, un tanto por cada robo (medida de tierra), que 
era la pecha por piertega, y en otras, la que se pactase, 
que se decía pecha pleiteada. Á veces ésta era inmuta- 
ble, aunque se dividiesen las heredades, pero otras 
devengaban tantos tributos cuantos eran los partí- 
cipes en su dominio, El señor que daba al vasallo dos 
heredades, sólo podía exigirle una pecha, á menos que 
la otra fuese plelteada. Por último, la pecha era exigi- 
ble, según el Fuero, aunque se perdiese la mayor par- 
te del fruto por caso fortuito, siempre que el recogido 
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no fuese menor que la carga que un villano podía lle- 
var al hombro. n 


TI. — Evolución de las libertades y derechos 
de los solartegos. 


Álvarez M. Taladriz señala los siguientes momentos: 

1.2 La fijación de los tributos, y especialmente de 
la infurción, que debían satistacer al señor, y el reco- 
nocimiento á los solariegos de la propiedad de algunos 
bienes con derecho de disposición más ó menos coar- 
tado. + 

2. La abolición de los fueros malos, manferimientos 
y azofras, y la:reducción de los tributos fijados exce- 
sivamente. 

3. El reconocimiento á los solariegos de los dere- 
chos de abandonar el solar, conservando parcial ó ín- 
tegramente sus bienes propios, y de enajenarlo con 
más ó menos+restricciones, últimos grados para quedar 
convertidas las relaciónes del vasallaje solariego en las 
ordinarias de un contrato de enfiteusis, rompiéndose el 
que se ha llamado vínculo que sujetaba un hombre á 
otro hombre por medio de la propiedad de aquélla. 

El proceso de esta evolución no pudo ser gradual 
ni uniforme em una época en que: la característica 


«social, política y jurídica era precisamente una gran 


variedad de las organizaciones, leyes y costumbres, en 
la condición de las personas y en el régimen de la pro- 
piedad. Ya en el Concilio 6 Cortes de León de 1020 se 
reconocía á los siervos el derecho de propiedad, lla- 
mando á sus bienes haereditalem servi, reduciendo el 
tributo ó censo de los que tuviesen casa en solar ajeno 
(solariego Ó jumiores de heredad) á la cuantía que antes 
hemos indicado; se les autorizaba igualmente para tras- 
ladarse de un lugar á otro, con la condición de habitar 
la heredad solariega y no vender su casa ni dejar las 
labores ó mejoras que en la heredad hubieran hecho; 
y si por su libre voluntad la vendían, tasaban previa- 
mente las labores dos cristianos y dos judíos. Para la 
compra tenía derecho preferente el señor, y si no lo usa- 
ba podía el solariego vender á quien fuese de su agrado. 
No conviniéndole permanecer en el señorío, podía 
abandonar el solar y trasladarse á otra localidad; pero 
entonces perdía, además del solar, la mitad de sus 
bienes, como expresa el art. 40: Si vero in ea habitare 
noluerit vadat liber ubi voluerit cum cavallo et atlondo 
suo, dimissa integral haeredilale, el bonorum suorum 
medietale. 

Multitud de fueros consignaron más tarde la libertad 
de los solariegos para abandonar los solares, como pue- 
de verse, entre otros, en el de Villavicencio, otorgado 
poco después que el de León, Logroño (1095), Miranda 
(1099), Yanguas (1145), Molina (1154), Haro (1187), 
Oña (1190) y Pozuelos (1197). En la carta de los sola- 
riegos de Vega de Doña Olimpia, dada en 1302 por 
Frey Pablos, comendador del Hospital de Carrión, 
que, como los fueros de Quintanilla de Onsoña (1242) 
y Villaturde (1278), es documento muy interesante para 
el estudio de la condición de los solariegos en León y 
Castilla, se lee una curiosa fórmula para desaseñorarse: 
«... et el que quisiere dessaseñorarse del nuestro sseño- 
rio, que tanga la campana e que haya nueve dias a que 
venda el ssolar e a que lleve los suyos.» 

El fuero de los solariegos de Quintanilla de Onsoña, 
dado por el comendador del Hospital de Carrión, Pe- 
dro González, en la fecha antes mencionada, muestra 
cómo aún á mediados del siglo XIII subsistían no pocos 
de los antiguos y onerosos servicios y tributos de los 
solariegos. En el mismo se exigía todavía el tributo en 
especie y dinero por San Miguel, la martiniega, el yan- 
tar, cuatro sernas al año para segar, trillar, sembrar y 
barbechar, la mañería, las ossas, los derechos del me- 
rino y las caloñas, prohibiendo que los solariegos pu- 
dieran vender sus tierras, huertos y eras á quien no 
fuese labrador, para que no sufrieran menoscabo los 
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derechos señoriales, y siendo en lo demás libres para 
desaseñorarse Ó cambiar de suelo «llevándose lo suyo». 

Otros fueros y aun disposiciones generales significaron 
también un retroceso en la evolución de las libertades 
y derechos de los solariegos, distinguiéndose frecuente- 
mente el derecho de abandonar al señor perdiendo el 
solar y él de vender éste con más ó menos libertad, 
y siendo el primero más comúnmente concedido que 
el segundo. 

El Fuero Viejo de Castilla se refiere á los solariegos 
en las cuatro Leyes del tít. 7.2 bis, I, diciéndose en la 
primera de ellas: «esto es fuero de Castilla: que a todo 
solariego puede el señor tomerle el cuerpo, e todo 
quanto en el mundo ovier; e el non puede por esto decir 
a fuero ante ninguno. E los labradores solariegos, que 
son pobladores de Castilla del Duero fasta en Castiella 
la Vieja, el señor nol'deve tomar lo que a, si non ficier 
porqué; salvo sil'despoblare el solar, e se quisier meter 
so otro señorio; sil” faliare en movida, o iendose por 
la carrera, puedel tomar cuanto mueble le fallare, e 
entrar en suo solar, mas nol” debe prender el cuerpo nin 
facerle otro mal; e si lo ficier puedese el labrador que- 
rellar al rey, e el rey non debe consentir que le peche 
mas que esto.» 

Según Marichalar y Manrique, esta Ley es el tít. 93 
del Ordenamiento de hijosdalgo, que al publicarse el 


Fuero Viejo se incluyó escribiendo en lugar de «todo, 


hijodalgo» «todo solariego» al principio del texto, que 
interpretan en el sentido se ser más vejatoria la condi- 
ción del hijodalgo solariego que la de los labradores so- 
lariegos en razón á los vínculos del vasallaje feudal que 
unían al primero con su señor; pero sin entrará dilucidar 
esta cuestión, debe notarse que las ventajas que la Ley 
concede á los labradores solariegos se refieren sólo á 
los poblados en Castilla de Duero hasta la comarca 
regional que era antiguamente llamada Castilla la 
Vieja, lo cual parece más bien indicar un privilegio 
fronterizo, como los contenidos en el fuero de Sepúl- 
veda y en tantos otros, que un régimen general que 
permitiera parangonar la condición de todos los labrado- 
res solariegos con la de los hijosdalgo, ya que de aque- 
llas ventajas no disfrutaban los demás labradores so- 
lariegos de otros territorios. 

Las demás Leyes del tít. 7.”, lib. 1.? del Fuero Viejo, 
en concordancia con otros preceptos del mismo, esta- 
blecían «que ninguno debía posar nin entrar por fuerza 
en casa de ningún solariego», «ni prendar en los sola- 
riegos, ni lleyar la prenda ni tomar conducho ningún 
hijodalgo á los solariegos del rey, de abadengo ó de 
otro hijodalgo», señalando las penas en que se incu- 
rría al hacerlo. Tiene interés apreciar cómo la Ley 2.2 del 
título y libro citados reconoce, además de la multa de 
-300 sueldos para el señor solariego, el derecho á la 
indemnización del daño doblado que tenía el labrador 
que recibió la fuerza y la diferencia que establece en- 
tre el labrador solariego y el de behetría, puesto que el 
primero «no le adura (al señor) mas de una vez a que- 
rella por tuerto que le ficieran, e el de la behetría cada 
ves». Finalmente, la Ley 7.* consignaba la .prohibición 
de vender los solariegos sus heredades y la de ser fia- 
dores. 

La tendencia de concederse con más facilidad á los 
solariegos el derecho de abandonar el solar perdiendo 
todo ó parte de sus bienes, 6, á veces, libremente, que 
el derecho de enajenarlos, inspiró, no sólo las referidas 
Leyes del Fuero Viejo y las disposiciones de muchos 
fueros de señoríos particulares, sino también la Ley 3.2, 
título 25 de la Partida 4.2, en que después de dar la co- 
nocida definición del solariego como «hombre que es po- 
blado en suelo de otro», añadía: «e este atal puede salir 
quando quisiere de la heredad, con todas las cosas mue- 
bles que ouyere; mas non puede enajenar aquel solar, 
nin demandar la mejoria que y ouiere fecha mas deude 
fincar al señor cuyo es. Pero si el solariego a la sazón que 
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pobló aquel solar, recibió algunos maravedis del señor: o 
ficieron algunas posturas de sovno: deuen ser guarda- 
das entre ellos en la guisa que fueron puestas. E en 
tales solariegos como estos, non ha el Rey otro dere- 
cho ninguno si non tan solamente moneda...» Confor- 
mes de esta Ley eran la mayor parte de los fueros da- 
dos en los siglos XIII y XIV, y por ello tiene interés, 
pero nunca estuvo vigente en la forma expresada, 
porque al hacerse la promulgación de las Partidas, el 
Ordenamiento de Alcalá modificó su contenido. 

Este Ordenamiento de 1348, célebre en la historia 
de nuestro derecho, recopiló en el tít. 32 varias Leyes 
de las Cortes de Nájera referentes á los solariegos, tales 
como las 13, 14, 24, 26, 27, 32 y 34, en la primera de 
las cuales se estableció que el señor no pudiera tomar 
el solar á los solariegos ni á sus descendientes que vi- 
nieran pagándole los tributos, prohibiendo que ningún 
solariego pudiera vender, enajenar ni empeñar nada 
que fuese del solar, salvo á otro solariego ó vasallo del 
propio señor, bajo pena de nulidad, con reversión del 
solar al señor en- otro caso, siendo para el mismo las 
ganancias que obtuviese en el solar el que vino de otro 
señorío ó compró la heredad. También prohibía que los * 
que desamparasen el solar para ir á morar al realengo, 
ó al abolengo, 6 4 behetría, llevasen bienes ningunos, 
salvo si su señor solariego lo era también de la behe- 
tría adonde se trasladasen, debiendo tener el solar 
poblado para que el señor hallase posada y cobrara 
sus derechos, y si así no lo hacía podía el señor dar 
á otros que vinieran de la naturaleza del mismo, y 
no habiéndolos, á quien quisiere, ó poner el solar en la 
behetría suya del linaje de donde vinieren el solar y el 
solariego. 

Merece igualmente especial mención la Ley 24, en 
que se prohibió que ningún hijodalgo matase á labra- 
dor que no se defendiera por las armas ni le hubiera 
hecho por qué, debiendo, si le mataba en otro caso, 
pagar 6,000 maravedises de multa y salir del reino por 
dos años, Ó por cuatro si no podía pagar dicha suma, 
que era para la cámara del rey tratándose de un labra- 
dor de realengo, ó se distribuía entre el rey y el señor 
de quien el labrador hubiera. sido vasallo, sin que se 
aplicaran estas penas «donde han de fuero que el que 
matare que muera por ello» ó donde el fuero señalase 
pena mayor que las de esta Ley. 

Las demás Leyes antes citadas determinaban las 
penas en que incurrían los hijosdalgo que tomasen por 
fuerza alguna cosa en el solariego y los que en el mismo 
prendaren y tomaren conducho; prohibían que los bie- 
nes de un solar pudieran llevarse á otro, salvo por razón . 
de casamiento y dejando aquel poblado, y que los so- 
lariegos pudieran reducirse á behetría, estableciendo 
otras prohibiciones, inspiradas todas en el propósito 
de que no se alterase la condición tributaria de las 
tierras. 

La vigencia de algunas de estas disposiciones por 
la publicación del Ordenamiento de Alcalá significó un 
evidente retroceso respecto á otras anteriores, tales 
como las de las Cortes de Valladolid de 1325, en que 
se prohibía á los señores que á los labradores que pasa- 
sen de tierras de órdenes á otras de realengo se les retu- 
viesen Ó embargaran los bienes, tanto muebles como 
inmuebles. El mal que había querido atajarse en parte 
aumentó después. de publicado el Ordenamiento de 
Alcalá, y otras Cortes de Valladolid, de 1385, pidieron 
remedio al abuso que cometían algunos señores gra- 
vando con tributos insoportables los bienes que deja- 
ban los vasallos que ibaná morará otros lugares, cuan- 
do no osaban ocuparlos paladinamente; pero ya por 
estas violencias, ya por las ventajas que concedían 
otros señores á sus vasallos para evitar la creciente 
despoblación de los señoríos, todavía en 1430 las Cor- 
tes de Burgos se quejaban de que muchos vasallos de 
realengo pasaban 4 pueblos de señorío, y entonces 
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mandó el rey que los que tal cosa hubieran hecho 
desde el año anterior, ó la hicieran en lo sucesivo, pa- 
gasen por los bienes dejados en el realengo pedidos, 
monedas y todos los demás pechos. Con ello, aparte 
de otras causas, fué disminuyendo el número de los 
vasallos solariegos y mejorándose la condición de todas 
las propiedades tributarias, pues al mismo tiempo que 
los tributos se desligaban de las tierras, haciendo á 
éstas libres y convirtiendo aquéllos en personales, fué 
cambiándose la antigua relación semiservil de los cul- 
tivadores en un verdadero usufructo ó arrendamiento, 
mediante el pago del canon y algunos servicios, alcan- 
zando una situación muy inmediata á la de la plena 
libertad. ? 

En los señoríos solariegos de Navarra, el proceso de 
liberación de los colonos sufrió igualmente grandes 
alternativas, desenvolviéndose con más lentitud por 
tener que luchar con el gran predominio adquirido 
por la nobleza en el régimen feudal. Al recopilarse los 
Fueros no estaban ya los villanos absolutamente ads- 
critos á la tierra, pero tampoco se hallaban por com- 
pleto emancipados del dominio señorial, revelando un 
estado adelantado de transición de la servidumbre á 
la libertad el derecho del villano solariego para mudar 
de señorío, dejando en el primero otro casero que en- 
cendiera el fuego, diese albergue al señor y pagara los 
tributos, la inmunidad de que gozaba cuando huía del 
solar y no era aprehendido antes de tomar asilo en 
tierra de otro señorío, y el recurso que, aun preso por 
su fuga, le quedaba para disponer de su persona dando 
fiador infanzón por la heredad y pagando la torta y 
arinzana. 

Como en León y Castilla, se mantuvo bastante 
tiempo en Navarra la prohibición de enajenar las he- 
redades pecheras, ó se concedía pagando tributos gra- 
vosísimos, como los llamados de mortura y vereda, que 
hacían realmente ilusoria tal facultad. Sancho VII 
permitió á los vecinos de San Vicente de Sonsierra, en 
1172, enajenar sus heredades sin pagar dichos tribu- 
tos, consiguiendo las mismas libertades los lugares po- 
blados, en virtud de los fueros de Nájera y Laguardia. 
Cuando se compiló el fuero general, la mayor parte de 
los pueblos habían obtenido por privilegio el derecho 
expresado. 

_ Según observa Altamira, aun cuando el proceso de 
liberación de los solariegos se retrasase probablemente 
también en algunos puntos de Galicia, León y Castilla, 
demuestra que aquélla se extendió á la mayoría de 


estos territorios el hecho de que (salvo el levantamiento | 


de los hermandinos en Galicia, originariamente po- 
pular, aunque algunos nobles le explotaran después en 
su provecho) no se produjeron en los siglos xIv y xv 
Inchas sociales, como las hubo en siglos anteriores, sir- 
viendo de ejemplo las rebeliones contra los monjes 
de Sahagún, y como ocurrieron todavía en Cataluña, 
notándose que en Castilla no se formó partido rural 
alguno ni la población labradora llegó á tener impor- 
tancia política. 

En los siglos XVI y xvI1, algunos señoríos solariegos 
eran ya meramente territoriales, conservando los se- 
hores, como resto de la jurisdicción, ciertas prerroga- 
tivas honoríficas, pero los más eran todavía á la vez 
jurisdiccionales y territoriales y continuaban repután- 
dose propias del señor todas las tierras comprendidas 
dentro de sus términos que los vecinos no poseyeran 
con justo título. Las cargas de los vasallos eran de dos 
especies: una inherente al vasallaje jurisdiccional y 
otra que procedía del solar, no siendo posible su dis- 
tinción por la naturaleza de las mismas cargas en 
muchos casos, pues las que en ciertos lugares se debían 
en un concepto se prestaban en otros por motivos di- 
ferentes. Todavía se conservaban vestigios feudales, 
como ciertos monopolios (hornos, molinos, posadas), 
servicios personales para las faenas agrícolas y hasta 


SOLARIFLA — SOLARIÓ 


restos de algunos malos usos, si ha de creerse, respecto 
á Aragón, el testimonio del fuerista Ramírez, y el de 
Castillo Bobadilla respecto á Galicia, donde se pagaba 
la luctuosa en el siglo xvII; pero aunque la propie- 
dad conservase en parte las formas exteriores de su 
primitiva organización feudal, la esencia de ésta fué 
desapareciendo. Confundidos los señorios meramente 
jurisdiccionales con los territoriales de jurisdicción, 
cuando aquéllos eran una delegación voluntaria de la 
autoridad real y éstos una propiedad con ciertos atri- 
butos de la soberanía, y teniendo facultades semejan- 
tes unos y otros señores, fué naturalmente dejando de 
considerarse la propiedad de la tierra como el título 
principal y casi único de la potestad pública. 

Bibliogr. José María Álvarez M. Taladriz, Solariego 
(señorio) (Enciclopedia jurídica española, vol. XIX); 
Muñoz Romgro, Colección de Fueros. Del estado de las 
personas en los reinos de Asturias y León; Azcárate, 
Ensayo sobre la Historia del derecho de propiedad; Aznar 
y Navarro, Los solariegos en León y Castilla; Hinojosa, 
Estudios sobre la Historia del Derecho español. El régi- 
men señorial y la cuestión agraria en Cataluña durante 
la Edad Media; Altamira, Historia de España y de la 
civilización española. 

SOLARIELA. f. Zool. y Paleont. (Solariella Wood, 
1842; Macheroplax Friele, 1877; Eneida Adams.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, familia de los tróquidos. El gé- 
nero Solariela ha estado confundido con el Eumarga- 
ríta, pero su rádula y la especial ornamentación de su 
concha son caracteres suficientes para distinguirlos. 
El animal presenta la cabeza con dos apéndices inter- 
tentaculares reunidos y formando un velo frontal mul- 
tilobulado; la línea epipodial lobulada, con apéndices 
cortos; tentáculos largos; rádula con los dientes cen- 
trales impares poco numerosos; el diente lateral muy 
grande; los dientes marginales reducidos, generalmente 
86 10, largos y con el borde no aserrado; la cabeza es 
visiblemente distinta; la cavidad respiratoria está si- 
tuada delante y á la izquierda, y á ella van á parar el 
recto, los riñones y el oviducto; aloja á veces las bran- 
quias, pero á consecuencia de la rotación y simetría 
del saco visceral sólo queda una en el lado izquierdo; 
las venas branquiales entran en el corazón por delante; 
los individuos machos son ordinariamente más delga- 
dos, y es fácil reconocerlos por su gran pene, situado 
al lado derecho de la parte anterior del cuerpo; en los 
órganos sexuales suelen faltar las glándulas anexas, 
los huevos están cubiertos de una masa aluminosa y se 
encuentran encerrados en unas 'cápsulas ampuliformes 
que se adhieren á los objetos exteriores ó llevan con- 
sigo adheridas al pie. Concha umbilicada, conoidal, de 
variable escultura, adornada generalmente por unos 
cordones espirales tuberculosos; el ombligo es profun- 
do; la abertura casi angulosa; el labro agudo; el opércu- 
lo multiespirado y con el núcleo emplazado en el cen- 
tro. El tipo de este género es la Solariella obscura Cant., 
propia de los mares árticos. 

En realidad, en estado fósil data de los tiempos 
meozoicos. Sin embargo, es muy verosímil que deberían 
incluirse en este género algunas especies cretáceas, 
tales como: Solarium neocomiense, S. inconslans, S. Ás- 
tierianum d' Orb. 

La Solariella Adams (1854) es sinónima del subgé- 
nero Minolia Adams (1860), correspondiente al género 
Gibbula Risso (1826). 

SOLARINO. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov., círc. y á 16 kms. ONO. de Siracusa; 
3,000 h. 

SOLARIO. m. 4,queol. Terrado Ó azotea expuesta 
al sol y al aire libre, que formaba parte de los edificios 
romanos antiguos. . 

SoLarIo. Zool. y Paleont. (Solarium Lamarck, 1799; 
Architectonica Bolten, 1798; Solariorbis Contad; Gyris- 
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cus Tiberi.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, suborden de 
los pectinibranquiados, tenioglosos, familia de los solá- 
ridos. El animal presenta el borde del manto festonea- 
do; el pie truncado por delante; sin diente central de 
la rádula, que está 
compuesta de nume- 
rosas placas espinifor- 
mes, contiguas, estre- 
chas, alargadas: las 
más cortas bífidas y 
las más largas sim- 
ples; la concha es am- 
pliamenteumbilicada, 
cónicoaplastada, an- 
gulosa en la periferia, 
sólida, de núcleo obli- 
cuo y deprimido; las 
vueltas apretadas; la 
abertura algo cua- 
drangular; el ombligo 
profundo, limitado 
por una costilla simple 
Ó aserrada que forma un seno en la base de la columni- 
lla; labro agudo y anguloso; columnilla vertical; el 
opérculo córneo, espiral, cóncavo ó aplastado exterior- 
mente, con un proceso tuberculoso en su cara interna. 
Este género contiene cerca de 15 especies de los mares 
cálidos, costas de África, océano Índico, mares de Chi- 
na, Australia, océano Pacífico, Mediterráneo, etc. El 
tipo del género es el Solarium perspectivum. 

En España existen cuatro especies de Solarium, 
que son: 

S. conulus Weinkauff. Concha orbicular cónica; 
espira con cinco vueltas, ligeramente convexas, con 
un cordón espiral en la base, el cual es doble en la peri- 
leria de la última vuelta, que es obtusamente angulosa, 
aplanada por debajo y con ombligo estrecho; la super- 
ficie presenta surcos espirales. Color pardoamarillento, 
con manchitas blancas poco marcadas en los cordones 
de las vueltas, y blancos también los dientecillos del 
ombligo. Habita en el Atlántico, N. de España, Bayo- 
na, Coruña, Gijón, Santander, Vigo, Portugal, Ancora, 
Arenosa, Boa Nova, Fox, Lega, Cabo Mondego, Povoa, 
Setúbal, Tajo y Mediterráneo. Encuéntrase también 
en Mataró y Valencia. Se le puede hallar á unos 40 m. 
de profundidad; dimensión, 13 mm.; especie rara. 

S. discus Philippi. Concha deprimida cónica, len- 
ticular, espira con seis vueltas, aplastada por arriba, 
con tres cordoncillos granulosos muy deprimidos y 
apenas marcados, y en la base con una línea poco ele- 
vada junto al margen y una estría alrededor de un 
ombligo en perspectiva, bastante ancho y con muchos 
dientecillos; periferia de la última vuelta con una qui- 
lla aguda. Color leonado. Habita en el Atlántico y Me- 
diterráneo; se le encuentra también en Portugal y Gi- 
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braltar; su dimensión es de 30 mm.; hállasele en la re- | 


gión coralígena. 

S. mediterraneum Monterosato. Concha lenticular, 
muy deprimida con una quilla aguda en la periferia 
lisa; espira con cuatro á cinco vueltas, aplanadocón- 
cavas, que crecen con rapidez y sólo provistas de un 
cordón saliente junto á la quilla; la base tiene marca- 
das muchas líneas concéntricas; ombligo grande, en 
perspectiva, con muchos pliegues dentados. Abertura 
algo piriforme, bordes sencillos. Color leonado. Dimen- 
sión, 25 mm. 

S. moniliferum Bronn. Concha orbicular conoidea, 
obtusa en el ápice, con vueltas de espira algo convexas, 
cubiertas del todo por cordoncillos granulosos, la últi- 
ma redondeadoaquillada en la periferia, “con surcos 
transversales, los cuales en la base están apareados; 
ombligo regular, profundo, con dientes muy marcados 
en el margen; abertura bastante ancha, algo cuadran- 
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gular, no acanalada por dentro en la quilla. Habita en 
el Atlántico y Mediterráneo; hállasele también en Por- 
tugal; dimensión, 9 mm.; se le encuentra en la región 
coraligena. 

De los representantes fósiles se desarrollaron am- 
pliamente numerosas especies en los terrenos terciarios; 
anteriormente á esta época de la vida del Globo, no 
pueden considerarse como pertenecientes á este géne- 
ro muchas de las formas descritas; así, las conocidas 
é indicadas como pertenecientes á los terrenos jurási- 
cos de la época secundaria forman parte, sin duda algu- 
na, del género Straparollus. Hay varios subgéneros 
separados por cortas diferencias del género típico, cu- 
yas especies son todas fósiles, y puede citarse en pri- 
mer término el Disculus, creado por Deshayes en 1863 
y que se caracteriza especialmente por presentar una 
concha discoidal, de ombligo muy estrecho y con el 
ángulo inferior de la abertura largo y oblicuo; la prin- 
cipal especie de este género es la D. disculus, que per- 
tenece á las formaciones terciarias del terreno eocéni- 
co, que es un carácter diferencial de yacimiento de los 
subgéneros y variedades del género típico Solarium, 
con todos los demás de la familia. El más importante 
de los subgéneros separados en el grupo de los fósiles 
es el Homalaxiís, creado por Deshayes en 1830, y que 
posteriormente fué descrito por el mismo con el nom- 
bre de Bifrontia, cuya concha se presenta umbilicada, 
muy profunda y muy extensamente, de forma y aspec- 
to discoidal, pero aplastada y ligeramente cóncava en 
su parte superior; el núcleo es apical, bastante saliente 
y papiloso, y la última vuelta, que abraza á todas las 
otras, es bicarenada; la abertura es de forma subtrigo- 
na, con el borde superior escotado y el borde columnar 
anguloso, especialmente en la parte que se une con el 
labro, que es agudo y muy arqueado; la quilla umbili- 
cal se presenta como lacerada, y la última vuelta de la 
espira se separa á veces de todas las demás. La más 
importante de todas las especies de este subgénero es 
S. bifrons, que pertenece á los terrenos eocénicos. 


Ecce Homo, por Andrés Solario. (Colección Cook, Richmond) 


SoLARIO (ANDRÉS). Biog. Pintor italiano, n. y m. en 
| Milán (1460-15307). «Oto Mundler, dice Morelli, fué el 
| primero en tratar detenidamente de este artista.» El 
| mismo autor, en su libro Della Pittura Italiana (1897), 
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escribe: «Respecto de la discordancia existente entre 
los escritores concerniente al artista más importante 
de la escuela lombardomilanesa, me permito tratar de 
él con mayor extensión. Esta discrepancia de que E 
bla Morelli queda más patente aún consultando vario 


La Virgen del Cojín Verde. Cuadro de Andrés Solario 
(Museo del Louvre, París) 


diccionarios de arte. Andrés Solario, Salario, Andrés 
Mediolensis, de Milán, del Gobbo 6 Gobbo de Milán, 
ha sido confundido con otro artista milanés: Andrés 
Salai, y. se le ha considerado como discípulo de Leonar- 
do de Vinció de Gaudencio Ferrari.» Burkhardt, en el 
Cicerone, habla de la influencia de Mantegna en sus 
obras primeras, y de la de Luini en las últimas. La fe- 
cha de su nacimiento se coloca en diversos años y la 
localidad donde ocurrió su muerte es también muy 
discutida; discutiéndose mucho más aún la fecha de 
su visita á Nápoles, que, según Calvi, tuvo efecto en 
1513 en compañía con Andrés de Salerno (tal vez An- 
arés del Sarto), «dándosele entonces la comisión de 
pintar 18 frescos con pasajes de la Vida de san Benito 
para el convento de San Severino, y un Descendimiento 
de la Cruz para la iglesia de Santo Domingo». [V. SoLA- 
RIO (ANTONIO)]. La familia de este artista contaba en- 
tre sus miembros algunos arquitectos y escultores; 
procedía del pueblo de Solaro, en la provincia de Como, 
y se estableció en Milán en la primera mitad del si-, 
glo xv. En las obras que SOLARIO pintó fuera de su 
ciudad natal se firma Andrea Mediolensís; el mote de 
Gobbo se lo dieron á su hermano Cristóbal, que era jo- 
robado y que le hizo las veces de padre, pues le llevaba 
bastantes años. El magnífico modelado de las cabezas 
pintadas por SOLARIO se debe probablemente á su 
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primera educación artística, recibida de su hermano 
el escultor Cristóbal. ln 1490 salió de Milán para tras- 
ladarse á Venecia en compañía de su hermano Cristó- 
bal, y en 1493 volvió á su patria con aquél, nombrado 
entonces escultor ducal. En 1507 lo llamó á Francia 
el cardenal Jorge de Amboise, minis- 
tro de Luis XII, para decorar la ca- 
pilla de su castillo de Gaillon en Nor- 
mandía, y allí estuvo hasta el 29 de 
Septiembre de 1509. En 1503 pintó la 
Crucifixión, del Louvre; en 1506, la 
Anunciación, de la Colección Fairfax 
Murray; al año siguiente, la Testa de 
San Juan Bautista, del Museo Poldi 
Pezzoli; en 1511, el Cristo, de la Galería 
Borghese; en 1515, el Descanso en la 
huida á Egipto, del Museo Poldi Pezzo- 
li, y en 1520:la Asunción, de la Cartu- 
ja de Pavía. Entre las primeras obras 
de SOLARIO admite Adolfo Venturi la 
Virgen con el Niño, del Museo Brera, 
cuya atribución le niegan otros biógra- 
fos, y que es una reminiscencia muy 
marcada de las Vírgenes de Jacobo de 
Barbari. Esta Virgen es ejemplar ma- 
ravilloso de la gracia y frescura que el 
pintor supo poner en las efigies de la 
Madre de Dios, y que ni aun en las 
Madonnas de su mejor época se vuel- 
ve á encontrar. SOLARIO, que tuvo pre- 
dilección por las formas llanas, poco 
construidas, forzó una vez su mano 
para dar volumen á la forma y modeló 
la pintura como si esculpiese la piedra: 
fué en el Ecce Homo, de la Colección 
Cook, de Richmond, en el cual hay 
grandes desigualdades de modelado. 
Mejor modelado presenta el retrato 
de un Senador veneciano, que se con- 
serva en la Galería Nacional de Lon- 
dres, y que, á pesar de sus defectos, es 
l1 obra maestra de SOLARIO por lo 
que respecta al retrato. Parecido á este 
retrato, pero algo inferior, es otro del 
Museo de Boston, al cual sigue en 
importancia el Retralo de un joven, 
del Museo Brera. Cierta afinidad 
con la hermosa Virgen primitiva de 
Brera tiene la Virgen adorada por una familia, que se 
conserva en la Colección Johnson, de Filadelfia, El 
mismo influjo de Venecia se advierte también en La 
Virgen adorada por los santos José y Jerónimo, del Mu- 
seo “Brera, obra que cierra el período véneto del arte 
del pintor, que se va apartando poco á poco de los mo- 
delos que le habían enseñado á buscar la estructura 
ósea de los cuerpos, algunas veladuras de sombras 
transparentes, la pureza esmaltada del color, y que se 
limitará á la imitación externa de los modelos de Leo- 
nardo. Tres obras más de SOLARIO se relacionan aún 
con las formas venecianas, aunque en ellas tiene tam- 
bién gran parte el elemento lombardo: la Virgen con 
el Niño, del Museo Poldi Pezzoli, en Milán; el Cristo, 
de la Colección Crespi, y el retrato de un Gentilhombre, 
de la Galería Nacional de Londres. La primera Virgen, 
entre la numerosa serie que pintó el artista y que cul- 
mina en la bellísima del Louvre, es la de la Colección 
Crespi: sentada en una estancia en la que por una ven- 
tana abierta se distingue el característico paisaje de 
SOLARIO, presenta líneas más arqueadas cada vez; el 
Niño está modelado á la manera de Leonardo, acá y 
acullá variado algo por las sombras superficiales de 
SOLARIO, que conservan el reflejo de los vivos colores 
de las vestes; tiernas como las carnes del Niño son las 
manos de María que en ellas se hunden, mórbidas, 


Solario (Andrés) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Solario 


Solarió (Andrés) 


El Redentor y un Cartujo adorante La Virgen amamantando al Niño 
(Museo Cívico, Brescia) . (Museo Poldi-Pezzoli, Milán) 


La Virgen y el Niño El Calvario 
(Colección particular, Londres) (Museo del Louvre, París) 
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céreas, que recuerdan la Gioconda y que se repetirán 
continuamente en las obras de SOLARIO, lo mismo en 
las Virgenes que en los retratos de caballero, quienes 


Testa de San Juan Bautista, obra probable de Andrés 
Solario. (Museo del Louvre, París) 


procuran enseñarlas y hacerlas admirar. El Niño, que 
en la Virgen de la Colección Crespi bebe tranquilamen- 
te la vida en el pecho materno, en la Virgen de Bérga- 
mo pernea juguetón y se ase del brazo de su madre 
para no caer. Absorta en la dulzura del momento, la 
Virgen se recoge en sí misma y sonríe vagamente. La 
misma escena y posición, pero invertida ésta, repite el 
pintor en la Virgen del Museo Poldi Pezzoli, más tardía, 
como aparece por el vaporoso fondo leonardesco y por 
la artificiosa finura de las carnes de porcelana. Pero la 
joya verdadera entre todas las composiciones de So- 
LARIO es la Virgen del Cojin Verde, del Museo del Lou- 
vre, en el cual el pintor, trabajando más las líneas de 
las dos primeras composiciones, curva más la figura 
de la Madre hacia el Hijo y arquea el cuerpo del Niño 
echado cómodamente sobre un cojín, de modo que el 
artista recoge idealmente en un círculo los contornos de 
las figuras. Estas, en la Virgen de Crespi, están cada 
una de por sí en líneas paralelas; en la Virgen de Bér- 
gamo, una de las piernas del Niño, por la violencia del 
movimiento, produce una nota discordante en la har- 
monía del grupo. En la del Louvre, las curvas se enla- 
zan admirablemente, dando vida al movimiento, uni- 
dad á la composición y espontaneidad á la acción. El 
delicioso gesto del pequeñuelo, que jugueteando se 
coge el pie derecho con las manos, hace más espontá- 
neo el sabio giro de la línea, y ese girar voluptuoso de 
las curvas expresa el gozo del Niño, que siente difun- 
dirse en sus sanos miembros la vida con el calor de la 
leche materna, y la alegría terrena de la Madre que 
con risueños ojos aproxima el leonardesco rostro á la 
cara del Niño para ofrecerle el pecho. Ambas miradas 
se compenetran. Es la única obra de SOLARIO en que 
aparece el movimiento del claroscuro leonardesco. El 
color es vivísimo, y el manto blanco con que se toca la 
Virgen destaca vigorosamente la figura de ésta sobre 
el fondo del esmalte verde de los árboles. Los linea- 
mientos sinuosos del período lombardo, juntamente 
con alguna reminiscencia de Jacobo de Barbari, reapa- 
recen en la Santa Catalina del Museo Poldi Pezzoli, 
figura delicada pero fría. Idéntica frialdad y más arti- 
ficio presenta la figura de San Juan Bautista, del mis- 
mo Museo. En la Anunciación, de la Colección Fairfax 
Murray, de Londres, el pintor, que se preocupa de las 
representaciones suntuosas, coloca á la Virgen dentro 
de una estancia señoril, con un lecho adornado de pe- 
sadas columnas marmóreas y ricos cortinajes. Finísi- 
mos son los rasgos de María, que interrumpe la lectura 
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y, dejando caer una mano con abandono, inclina la 
cabeza al oir al ángel. Las figuras de la Virgen y del 
ángel son bellísimas y su actitud rebosa candor y natu- 
ralidad, aunque en ambas se advierte cierta superfi- 
cialidad preciosa. En ambas da SOLARIO un ejemplo de 
su tipo femenil, formado ya: estatuitas dé porcelana 
frágil de Sajonia, de tintas delicadas y líneas impreci- 
sas. Por lo que al color toca, la Anunciación es una de 
las mejores obras del pintor. La delicadeza de las figu- 
ras de este cuadro induce á Venturi á incluir entre las 
obras del mismo período el Ecce Homo del Museo Poldi 
Pezzoli, en el cual el pintor buscó por todos los medios 
idealizar la belleza de la divina figura, pero que resulta 
frío é impasible. La decadencia del artista. comienza 
á determinarse cuando salió de Italia, en 1507, llamado, 
como hemos dicho, por su protector Jorge de Am- 
boise. El retrato de Carlos de Amboise, hermano de 
Jorge, del Muséo del Louvre, á pesar de la minuciosi- 
dad con que está ejecutado, resulta duro, Á este periodo 


san Juan Bautista, por Andrés Solario 
(Museo Poldi-Pezzoli. Milán) 


pertenece la Virgen con el Niño, de la Galería Nacional 
de Londres, en el que María junta su cabeza amorosa- 
mente con la de su Hijo y se esconde entre las vueltas y 
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pliegues de sú manto, presentando el conjuntó una du- 
reza análoga á la del retrato del de Amboise. Igual apla- 
namiento de formas y dureza de pliegues se advierte 
en la Dama tocando el laúd, de la Colección Hertz, de 
Roma: la dama tiene el instrumento en las manos, 
dándosele un bledo de los sones que puede producir; 
casi puede decirse que ha cesado de tocar y mira com- 
placiente al «fotógrafo», en actitud artificial y de taller. 
Es un ejemplo del estancamiento del arte del pintor, 
que se enfría é inmoviliza, y aunque en la Mater dolo- 
rosa de la Colección Crespi y en el Ecce Homo de la 
Academia Carrara quiere aparecer profundo, no con- 
sigue sino mostrarse artificioso, produciendo imáge- 
nes devotas, pero pobres, propias para gentes de fe 
escasa y superficial que murmuran maquinalmente las 
plegarias. Igual superficialidad y preciosismo muestra 
SOLARIO en la Cabeza de san Juan Bautista, del Museo 
del Louvre, y en el Cristo con la Cruz á cuestas rodeado 
de fariseos, de la Galería Borghese, ejecutado en 1511. 
Como si el artista se diese cuenta del empobrecimiento 
de su arte, vuelve al modo antiguo en su Reposo en la 
huída á Egipto, del Museo Poldi Pezzoli, de 1515, pero 
el amaneramiento ha hecho ya su presa y, desaparecida 
la sinceridad primitiva, el conjunto resulta de cerá- 
mica, El retrato de Domingo Morone, de la Colección 
Gallarati Scotti, de Milán, recuerda algo el estilo de 
Leonardo, y más lo sugieren todavía los Apóstoles de 
la Asunción, en la Cartuja de Pavía. Al morir dejó esta 
obra sin terminar, y fué acabada y restaurada por 
Bernardino Campi en 1576. Bryan le atribuye el re- 
trato de César Borgia existente en Milán, en la Casa 
Castel Parco; el del Canciller Morone, de la misma ciu- 
dad, existente en la Colección Scotti, atribuido antes 
á Leonardo, y el ecuestre de Maximiliano Sforza, en 
la Casa Perego, asimismo de Milán. Consérvanse algu- 
nos dibujos de SOLARIO en la Ambrosiana de Milán, 
y en Venecia se guarda un bosquejo á pluma para la 
Asunción, de Pavía, tomado aparen- 
temente de un dibujo ejecutado por 
su hermano Cristóbal. Del mismo modo 
que se le atribuían antes los frescos de 
San Severino de Nápoles, que son obra 
de Antonio, también se creía de sus 
pinceles la Virgen de la Colección Wer- 
theimer, que es obra indudable y fir- 
mada de Antonio. 

SOLARIO estuvo en Gaillon de 1507 á 
1508; la decoración que pintó en la 
Capilla ha desaparecido; pero «enton- 
ces, dice Michel, fué cuando pintó con 
excesiva preciosidad la Cabeza de san 
Juan Bautista, que en el Museo del Lou- 
vre acompaña al retrato de Carlos de 
Amboise, y la encantadora Virgen del 
Cojín Verde, de un sentimiento tan ma- 
ternal y, á la vez, de una disposición 
de luz digna de los grandes venecianos; estas tres pin- 
turas, reunidas en un mismo Museo, bastan por sí solas 
á la gloria de Solario». 

Bibliogr. Kurt Badt, A. S, sein Leben u. seine 
Werke (Leipzig, 1914); F. Malaguzzi, 1 Solari Archi- 
lelii e scultore lombardi, en ltalianischen Forschungen 
(L, Florencia, 1906); Lisa de Schlegel, 4. S., en Rass. 
d' Arte (1913); A. Venturi, Andrea Solario, en Storia 
dell Arte Italiana (VU, parte IV, págs. 945 á 978; Mi- 
lán, 1915); J. Meder, Andrea Solario's Handzeichnun- 
gen, en Die graphischen Kiinste (pág. 33 y siguientes, 

- 1913), y L. de Schlegel, Andrea Solario (Milán; 1914). 

SOLARIO (ANTONIO). Biog. Pintor italiano, llamado 
el Zíngaro, m. en Venecia ó, según otros, en Civita de 
Penna, cerca de Chieti, y, según Dominici, en Abruzzo 
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para ganar su afecto». Fué discípulo de Lippo Dalmasii, 
en Bolonia y luego. visitó las principales ciudades de 
Italia, estudiando bajo la dirección de Vivarini en Ve- 
necia, Bicci en Florencia, Galassi en Ferrara, y las 
obras de los maestros antiguos en Roma.sLa primera 
obra fechada de este artista es el cuadro y la Capilla 
Leopardi, en San Francisco de Osimo, éncargada al 
pintor en 1503, y la cual muestra una formación basa- 
da principalmente en modelos vicentinos, principal- 
mente de Marescalco. Superior á este cuadro es el fres- 
co de San Esuperanzio en Cingoli, plasmado sobre 
modelos de Antonello de Messina, con figuras de ro- 
busta forma. No son tan robustas las del cuadro de la 
Virgen de la Misericordia, en la iglesia homónima de 
Macerata, y sólo la figura de san Sebastián refleja la 
valentía plástica del pintor. Otro cuadro de éste es la 
Virgen rodeada por cuatro santos, existente en la iglesia 
del Carmen en Fermo. En este cuadro se nota ya una 
modificación en la manera del artista; las formas, que 
primero eran como relieves en mármol, son ahora en- 
talladas y muestran un afán de estilización nueva. 
Este cambio de manera se ve más todavía en la tabla 
del Museo de Nápoles la Virgen con el Niño y un ado- 
rador. En éste, como en la Virgen de la Colección 
Wertheimer, de Londres, del mismo SOLARIO, se nota 
el abandono de las formas de los maestros de Vicenza, 
por la penetración en el estilo del artista de formas 
vénetas, que producen radical transformación en su 
arte y hacen pensar en una vuelta del pintor á Venecia 
después de su demora en las Marcas. Á SOLARIO se 
atribuyen hoy también dos cuadros que representan 
á Santa Catalina y 4 Santa Ursula, y que se conservan 
en la Galería Nacional de Londres. Se atribuían antes 
sencillamente á la «escuela umbria»; pero Venturi, con- 
frontándolos con el cuadro de Fermo antes menciona- 
do, demuestra que son del pintor. En el Museo de Ve- 
rona hay otra Virgen de SOLARIO que es de las que 


San Martín dividiendo el manto con un pobre, por Antonio Solario 
(Museo Nacional de Nápoles) 


muestran la influencia umbria. Las formas propias de 
los maestros de Vicenza son evidentes en los frescos 
que SOLARIO pintó en el Claustro de San Severino y 
Sosio en Nápoles, que representan escenas de la Vida 
de san Benito; de estos frescos los más notables son: 
San Benito recibido en Offida, Toma de hábilo de san 
Benilo, Viaje de san Benito de Norcia á Roma y Llega- 
da de Mauro y Plácido ante san Benito. Acá y acullá 
se observa la mano de un ayudante, de modo particu- 
lar en la Predicación de san Benito, con formas crudas 
y calcadas que hacen pensar en el arte siciliano. Sobre 
los esquemas vicentinos, vénetos y umbrios, SOLARIO 
ejecutó los frescos del claustro, no con gran espíritu 
descriptivo, pero sí bien ideados y como grandes esce- 
narios en el efecto decorativo general. Á estas pinturas 


«donde fué en su juventud herrero, hasta' los diez y | se aproxima una luneta conservada en el Museo Na- 
siete años de edad, que entonces, habiéndose enamora- | cional de Nápoles, atribuida antes á Pietro del Don- 
do de la hija de Colantonio del Fiore, se hizo pintor | zello: San Martín dividiendo su capa con el pobre, pero 
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que Venturi asigna fundadamente á SOLARIO por des- 
cubrirse en ella con evidencia las características del 
arte de este pintor en las pinturas de Nápoles. La últi- 
ma obra conocida de este artista es la Cabeza de san 
Juan Bautista, antes en la Colección Humphry Ward, 


Fresco de San Esuperanzio, en Cingoli 
Obra de Antonio Solario 


en Londres, y actualmente en la Pinacoteca Ambrosia- 
na de Milán, firmada y fechada en 1508, imitación de 
la de Andrés, existente en el Museo del Louvre. La 
Salomé, de la Galería Doria, tiene algo del arte de Ja- 
cobo de Parbari. Algo más vecina al Cristo, de la Am- 
brosiana, es la Herodías, de la misma Galería, rebosan- 
te de rudo realismo. En ella SOLARIO se manifiesta tal 
cual es. En las orillas del Adriático, en las ciudades de 
las Marcas, donde el arte veneciano encontraba des- 
ahogo, el influjo del arte umbrio modificó ligeramente 
su estilo derivado de los maestros de Vicenza, Algunas 
veces, como en Cingoli, encontró una forma elevada, 
que después, por el influjo umbrio perdió valor, crista- 
lizando en las Santas, de la Galería Nacional de Lon- 
dres, y en la Herodías y Salomé, de la Galería Doria. 
Difícil es establecer si el pintor fué á Nápoles antes ó 
después de su estancia en las Marcas; pero el encontrar 
en los frescos del Claustro de San Severino y San Sosio 
los elementos umbrios, permite suponer que, interrum- 
piendo el cuadro de Fermo, el pintor pasó de las Mar- 
cas á Nápoles, años después de 1495. Los estudios de 
Venturi han corregido muchos de los errores que los 
biógrafos, copiándose unos á otros, habían insertado 
acerca de Antonio Solario, demostrando especialmente 
ser falsa la fecha que de su nacimiento dan Bryan, 
Corna, Bénézit, etc., etc., quienes lo sitúan en 1382, 
Bibliogr. N.F. Faraglia, 1 dipinti a fresco dell' atrio 
del plalano in San Severino, en Napoli nobilissima (V, 
1896); A. Filangeri, Di un dipinto finora atiribuito ad 
A. S. dello lo Zingaro, en Arch. stor. per le province 
napolelane (XI, L, 1883); Roger Fry, On a painting by 
A. da S.,en Burlinmg Mag. (VIL, 1905); C. Grigioni, 4n- 
tonio Solario detlo lo Zingaro, en Rivista abruzzese (XI) 
y Un' altra opera di A. da Solario dello lo Zingaro, nelle 
Marche, en Rass. bibliogr. dell” Arle italiana (X, 1908); 
E. Modigliani, A. de Solario venelo, dello lo Zingaro, 
en Boll. d' Arte (1, 1907); Un altro dipinti di A. da 
Solario, en Rass. bibliogr. (X, 1907); A Madonna by 
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A. da Solario and the frescoes of S. S. Sguerino e Sosio 
at Naples, en Burling. Mag. (XI, 1907); L. Salazar, 
Fifieenth and Sixteenth Century Panels, en The Art 
Journal (1905); L. Serra, Nota sugli affreschi dell ex 
convento dei Santi Severino e Sosio a Napoli, en 
L” Arte (IX); L. Ventuti, A traverso le Marche, en 
L” Arte (1915); A. Venturi, A. S., en Slor. dell” Arte 
1tal. (VIL, parte 4.2, págs. 662 y siguientes). 
SOLARIORBIS. m. Zool. y Paleon!. (Solariorbis 
Conrad.). V. SOLARIO. 
. SOLARISMO. m. 4gr. Sistema de Solari que ex- 
plica la teoría de la doble anticipación de abonos mine- 
rales suministrados al terreno antes de sembrar en él 
leguminosas forrajeras para conseguir por medio de 


| éstas la inducción gratuita del nitrógeno en el terreno. 


Antes de hablar de su originalidad, de su base cientifi- 
ca y de las ventajas que reporta á la Agricultura, vamos 
á exponerlo con toda claridad para que cualquiera, 
apreciando ló útil que es suaplicación, pueda Jlevar- 
lo al terreno de la práctica. Es preciso, pues, anticipar 
algunos conocimientos y relatar algunos hechos. 

Las plantas viven y se desarrollan mediante las fun- 
ciones de nutrición, tomando los alimentos que para 
ello necesitan de la atmósfera, del agua y del terreno: 
absorben de las dos primeras oxígeno, hidrógeno y 
carbono, y del último sílice, azufre, magnesio, sosa, 
cloro, hierro, manganeso, nitrógeno, fósforo, potasa y 
cal. Los primeros de los elementos que toman del te- 
rreno abundan en casi todos los suelos, no así los cua- 
tro últimos, que casi siempre tiene que suministrárselo 
el agricultor. Los abonos que proceden de los reinos 
vegetal y animal, llamados orgánicos, contienen estos 
elementos; pero no.se hallan en las proporciones que 
necesitan los vegetales, por lo cual es preciso acudir á 
los abonos minerales, conocidos también con el nom- 
bre de abonos químicos, ora para completar los orgáni- 
cos, ora para suministrarlos directamente al terreno. 

El nitrógeno se suministra generalmente con sulfato 
amónico 6 con nitrato de sosa; el ácido fosfórico, con 
superfosfato de cal ó con escorias Thomas; la potasa, 
con kaínilas marítimas, nitralitas, cloruro de potasio, 
sulfato de polasaó con kainila, y, por último, la cal, con 
sulfalo de cal, llamado comúnmente yeso; para nues- 
tros cálculos prescindiremos del yeso, por ser su precio 
exiguo. 

Según Giner Aliño, para una cosecha de 20 hectoli- 
tros de trigo se necesitan 328 kg. de nitrato de sosa, y 
cotizándose antes de la guerra de 1914-1918 (no ahora, 
que su precio es muchísimo más elevado) á 36 pesetas 
los 100 kg., importarían 118 pesetas; 108 kg. de super- 
fosfato de cal, que á 10 pesetas los 100 kg. resultarán 
1080 pesetas; 42 kg. de cloruro de potasio, que á 26 pe- 
setas los 100 kg. dan un total de 10'92 pesetas, y suma- 
das las tres cantidades asciende á 139'72 pesetas. Como 
habrá podido apreciarse, la cantidad mayor es la que 
representa el nitrato de sosa, para dar nitrógeno al 
terreno, pues al paso que éste sólo importa 118 pesetas, 
las dos restantes no valen más que 21%72 pesetas; lue- 
go, si con un sistema de cultivo se logra economizar el 
importe de los abonos nitrogenados, obteniendo la 
misma cosecha, dicho se está que este sistema es muy 
económico y, por tanto, muy remunerador: tal sucede 
con el sistema de Solari ó solariano, que no se confunde 
con ningún otro sistema de cultivo, y para probarlo 
narremos los hechos que en este sentido tuvieron lugar 
en el terreno científico y experimental. 

Desde tiempos muy remotos se creyó que había 
plantas que consumían muchas substancias del terre- 
no, dejándolo, por tanto, empobrecido, y otras que, 
por el contrario, lo dejaban beneficiado, llamando á las 
primeras esquilmadoras y. 4 las segundas reparadoras. 

Alejandro Oliván escribía en su Manual de Agricul- 
tura á fines de la primera mitad del siglo XIX: «Las es- 
quilmadoras son las que poco alimento sacan del aire 
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atmosférico y mucho del suelo, como el trigo y demás 
cereales. Estas plantas, que prontamente agotan la 
tierra, no se cultivarían si no tuviesen un valor que las 
hace necesarias. Las reparadoras fatigan poco el suelo, 
porque su follaje les atrae del aire la principal provi- 
sión de substancia. Son las leguminosas en general. 
Las que después de dar su cosecha todavía dejan al 
_campo en sus despojos más de lo que de él sacaron, lo 
benefician indudablemente y se cultivan con el doble 
objeto de su fruto y de su abono.» 

Este hecho innegable era debido á la continua expe- 
riencia, pues se veía que, en iguales condiciones, era 
mejor la cosecha de cereales obtenida después de una 
leguminosa que la recolectada después de otro cereal, 

Hacía tiempo que los fisiólogos, químicos y agróno- 
mos discutían «si las plantas pueden ó no absorber el 
nitrógeno atmosférico; si lo extraen del terreno, ó si lo 
toman de ambas partes». Fué verdaderamente célebre 
la polémica entablada entre Boussingault y Jorge 

Ville. 

Después de numerosísimas y cuidadosas experien- 
cias, efectuadas de 1827 á 1839, estableció el primero 
que «das plantas no absorben el nitrógeno atmosférico, 
y debido á esto las cosechas serán escasísimas siempre 
que la tierra no contenga el nitrógeno combinado nece- 
sario y en estado de ser absorbido por las raíces». En 
estas mismas experiencias pudo apreciar que el cultivo 
de leguminosas verificado en aire poco menos que libre 
daba un aumento, sólo en algún caso notable, de nitró- 
geno, mientras que el cultivo de cereales ocasionaba 
una pequeña pérdida de nitrógeno en vez de aumentar 
este elemento, admitiendo, con Dumas, que «proba- 
blemente el nitrógeno no llega á las plantas, ni es ab- 
sorbido y asimilado por ellas más que en la forma de 
amoníaco y de ácido nítrico». 

ARepitiendo Jorge Ville diez años más tarde las ex- 
periencias de Boussingault en las mismas condiciones, 
aumentando nada más que una pequeña cantidad de 
nitrato, obtuvo plantas vigorosas que contenían una 
cantidad de nitrógeno mucho mayor que la que tenía 
el grano sembrado y el nitrógeno que se le suministró 
como abono. Sus conclusiones eran enteramente con- 
trarias á las de Boussingault, pues dijo «que las plan- 
tas debían tomar nitrógeno de la atmósfera». 

- Ante estos resultados tan contradictorios, la disputa 
tomó mayores proporciones, difundiéndose entre otras 
personas competentes en esta materia; se verificaron 
otras experiencias en Francia é Inglaterra, y la Aca- 
demia de Ciencias de París tomó también parte acti- 
va, encargando al efecto á una Comisión que repitiese 
con el mayor cuidado y exactitud todos los experi- 
mentos verificados por ambas partes, para ver si podía 
abordar la cuestión. Después de repetidos ensayos, 
parece que la Comisión se inclinó en favor de Jorge 
Ville; pero manifestó las dudas que tenía respecto del 
aumento de nitrógeno, pudiendo depender del terreno 
ó del agua más bien que de la planta. 

Boussingault no se persuadió de lo dicho por su 
discípulo Jorge Ville y continuó sus experiencias; este 
último también las continuó en 1855 y 1856, asegu- 
rándose cada vez más de su opinión. 

Los experimentos fueron cada vez más numerosos 
y los imentadores se declaraban unos á favor de 
Boussingault y otros de Ville; pero casi todos conve- 
nían en que había algunas plantas que mejoraban el 
terreno das leguminosas) y otras que lo esquilmaban 

(los cereales). 

Convencido Jorge Ville de la verdad de. sus expe- 
riencias y asertos, estableció su sistema de cultivo co- 

nocido con el nombre de sideración, describiéndolo así 
a ce en su libro Siderasione (págs. 5 y 6): *Se 
i trébol en primavera entre el trigo. El trébol 
se abona profusamente con 400 kg. de superfosfato 
de cal, 200 de cloruro de potasio y 400 de yeso por 
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hectárea. Después de esto el trébol adquiere al año 
siguiente un desarrollo extraordinario, dando una 
producción abundantísima, y al principio de la flores- 
cencia se pasa por encima de las plantas un pesado 
rodillo, se esparcen á continuación sobre el trébol en 
estas condiciones de 4 á 5 quintales de cal viva y todo 
esto se entierra con una buena labor de arado. Tam- 
bién se puede, en vez de enterrarlo al momento, cortar 
la hierba y reunirla en montones estrechos y largos 
que disten unos de otros 10 m., esperar que crezca de 
nuevo, y cuando esté en plena florescenc'a, se hace lo 
dicho anteriormente, se esparce por «todo el campo el 
que estaba en montones y todo á la vez se entierra 
con la labor de arado.» 

Este es el sistema de Jorge Ville, fundado en el con- 
vencimiento que tenía de que «las leguminosas absor- 
bían el nitrógeno libre de la atmósfera por medio de 
las hojas». : 

Berthelot creía que «en el terreno mismo existen unos 
microorganismos que fijan en él el nitrógeno atmosfé- 
rico», pero esta teoría fué refutada por Schlósing, es- 
cribiendo en 1889: «Aumenta el número de tierras que 
vengo estudiando y todavía no he encontrado ni una 
sola que, desprovista por completo de vegetación y 
estando del todo esterilizada, fije el nitrógeno gaseo- 
so. Yo creo que las tierras que fijan el nitrógeno ga- 
seoso, suponiendo que existan, constituyen una excep- 
ción y que los agricultores no deben tener en cuenta 
para nada.» (Sestini, Chimica Agraria). La existencia 
de microorganismos en el suelo, expuesta por Berthe- 
lot, es un hecho, como veremos después, y tal impre- 
sión causó este descubrimiento, que hizo decir á Dehé- 
rain que «el reino de los abonos químicos ha concluído, 
empezando el de las bacterias». No es extraño que 
Schlósing no obtuviese resultados favorables, por des- 
truir las bacterias al esterilizar el terreno. 

Dos investigadores alemanes, Hellriegel y Wilfarth, 
empezaron á estudiar el asunto hasta que le dieron una 
solución definitiva en una Comunicación que en 1886 
enviaron al Congreso de Naturalistas de Berlín y que 
fué publicada en 1888, Hicieron sus experiencias de 
este modo: En una maceta llena de arena y en la que 
pusieron carbonato de cal, fosfato de potasa, cloruro 
de potasio y sulfato de magnesia sembraron una legu- 
minosa, poniendo, además, un poco de tierra disuelta 
en agua: el desarrollo de la planta fué espléndido. 
Sacando la planta de la tierra con toda la precaución 
posible, se encontraron las raíces cubiertas irregular- 
mente de pequeños tubérculos, del tamaño de una 
cabeza de alfiler. Habiendo abierto algunos de estos 
tubérculos ó nudosidades, los sometieron al examen del 
microscopio, pudiendo muy bien apreciar que estaban 
habitados por multitud de corpúsculos alargados: éstos 
no eran otra cosa que las bacterias. Las numerosas 
experiencias de estos dos naturalistas probaron de un 
modo evidente que si á un campo sembrado de legu- 
minosas se le pone tierra diluída, las plantas se des- 
arrollan de modo extraordinario y sus raíces se cubren 
de nudosidades: elevada la tierra á gran temperatura, 
muere la planta; luego á la presencia de estas nudosida- 
des y, por consiguiente, á la existencia de microbios que 
pueblan el terreno, se debe el desarrollo que adquiere la 
leguminosa sembrada en un suelo completamente des- 
provisto de nitrógeno combinado. Por esto se ve que 
el problema de la fijación del nitrógeno en las raíces 
de las leguminosas por medio de las bacterias que pro- 
ducen las nudosidades había estado sin resolver hasta 
entonces; estas bacterias son las intermediarias indis- 
pensables entre el nitrógeno y la planta. Esta nueva 
fase en que entró asunto tan importante y trascenden- 
tal dió lugar á numerosas dudas y preguntas, dando 
acertada solución Dehérain. «Encontrando las bacte- 
rias, dice, en el jugo de las raíces una nutrición apro- 
piada á sus necesidades, pueden multiplicarse du- 
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rante una infinidad de generaciones y extenderse de 
nuevo en el suelo durante la vida de la planta hospita- 
laria y aun después de su muerte. En cuanto á la 
planta, la bacteria le suministra el medio de proveerse 
de un alimento indispensable, sumamente importante, 
esto es, el nitrógeno, que difícilmente encuentra en el 
suelo la cantidad suficiente. La leguminosa, por tanto, 
se aprovecha mejor de la bacteria con ese género de 
asociación ó simbiosis, según la expresión “aceptada. 
La leguminosa saca partido de la presencia de la bac- 
teria del modo siguiente: En la parte de la nudosidad 
más próxima á la raíz aparecen tubérculos que retie- 
nen prisioneras las bacterias. Después de algún tiempo 
mueren, y disolviéndose sus tejidos son utilizados por 
las plantas. Por el contrario, en la parte más reciente 
de la nudosidad aparecen constantemente nuevas cé- 
lulas que contienen almidón, que se solubiliza y pro- 
vee á las jóvenes bacterias de los materiales carbona- 
tados necesarios para su desarrollo. De este modo.la 
planta se prepara nuevos alimentos: cuando la bac- 
teria haya utilizado el nitrógeno atmosférico y forma- 
do en sus propios tejidos substancias nitrogenadas, 
éstas serán reabsorbidas por la leguminosa y conduci- 
das á sus órganos aéreos, mediante varias series de 
vasos fibrovasculares. La estructura anatómica de los 
tubérculos se halla perfectamente adaptada á las con- 
diciones de esta vida común» (Revue des Deux.Mon- 
es, 1.2 de Mayo de 1893, pág. 135: Les Engrais). 

El sistema solariano se funda en estos cinco puntos: 

1.2 Las leguminosas, por medio de sus raíces y 
por la acción de las bacterias, inducen el nitrógeno 
atmosférico que circula en «el terreno. 

2.2 Esta inducción se halla en relación directa con 
el desarrollo de la planta, de modo que será mayor ó 
menor dicha inducción á medida que la leguminosa 
se desarrolle más ó menos. 

3. El mayor ó menor desarrollo de la leguminosa 
depende de la mayor ó menor cantidad de sales fosfo- 
potásicas que encuentre en el terreno en'estado de 
pronta asimilación. 

4.2 Para conseguir el mayor desarrollo posible de 
la leguminosa es preciso anticipar al terreno las sales 
minerales de ácido fosfórico, potasa y cal que necesi- 
ten dicha leguminosa forrajera y la cosecha de cerea- 
les que ha de seguirle. 

5. Quedando en la raíz de la leguminosa forrajera 
la mayor parte del nitrógeno inducido, debe cortarse 
la parte aérea de dicha leguminosa al principio de la 
florescencia, aprovechando el forraje, verde ó henifi- 
cado, para el ganado. 

En estos cinco puntos se haila contenido este gran 
sistema solariano de cultivo, quedando suprimidos con 
él por completo los abonos nitrogenados, que son los 
más caros. 

Puede resumirse en la siguiente ley, que consigna 
el mismo Solari en su obra El progreso de la Agricul- 
tura con la inducción del nitrógeno, y que á la letra 
dice así: «El nitrógeno del aire que hay en el terreno 
es inducido por las plantas que por su naturaleza 
tienen potencia para ello, y es proporcional á la solu- 
bilidad en acto de las sales», notándose al momento 
la gran diferencia que hay.entre el sistema solariano y 
todo lo que antes hemos dicho. 

En efecto, se diferencia del de Boussingault, pues 
éste decía que «las plantas no absorben el nitrógeno 
atmosférico», del de Jorge Ville, que creía que «las 
plantas debían de tomar nitrógeno de la atmósfera por 
medio de las hojas»; del de Berthelot, que sentó como 
principio que «los microorganismos que existían en el 
terreno, fijaban en él el nitrógeno atmosférico», y de 
Schlósing nada digamos, pues negaba rotundamente lo 
dicho por Berthelot. 

No fijándose en las fechas, pudiera caber alguna duda 
y decir que Solari aprovechó los descubrimientos de 
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Hellriegell y Wilfarth; pero, como hemos dicho ante- 
riormente, la Comunicación enviada al Congreso de 
Naturalistas de Berlín por estos dos investigadores no 
se publicó hasta 1888, siendo de notar que Solari pu- 
blicó en 1880 su obra titulada Ocho años de Agricul- 
tura en Parma; luego los experimentos los había hecho 
por lo menos ocho años antes, esto es, comenzando en 
1872, Ó sea diez y seis años antes que Hellriegel y 
Wilfarth publicaran sus descubrimientos. En 1884 pu- 
blicó Solari el Método propuesto á los agricultores para 
la inducción del nitrógeno; en 1885, El progreso agra- 
rio en la inducción del nitrógeno, sin contar con las car- 
tas que escribió y artículos que publicó antes de 1888: 
con esto queda probada de un modo palpable y conclu- 
yente su originalidad. 

Puede objetarse diciendo que Solari nunca habló 
de bacterias, ni del modo de verificarse la inducción; 
pero el hecho és que él, con su sistema de cultivo, pro- 
porcionó á los labradores el medio de adquirir de un 
modo gratuito el nitrógeno que necesitan las plantas 
para su completo desarrollo. * 

Virgili, profesor de la Universidad de Sena, en su 
libro 11 problema agricolo e L” avvenire sociale (ya tra- 
ducido 'al español por la Biblioteca Agraria Solariana), 
dice: «Para responder de una vez para siempre á los 
que parece'no quieren entender, afirmamos que el sis- 
tema de Solari se diferencia substancial y profunda- 
mente de todos los otros procedimientos de cultivo 
empleados hasta hoy: 1. Por su base científica, puesto 
que los agricultores creían, fundados en las teorías de 
químicos eminentes, que las plantas absorbían el nitró- 
geno libre del aire atmosférico, mientras que Solari ha 
encontrado que extraen el nitrógeno combinado del aire 
que circula por el terreno, y que lo verifican, no por 
medio de las hojas, sino por medio de las raíces. 2.2 Por 
su aplicación económica, puesto que los agricultores 
que siguieron las prescripciones de la escuela, lógicos 
en un todo y por todo con la premisa científica, ente- 
rraban en verde las leguminosas, perdiendo una cose- 
cha de buen forraje, mientras que Solari, convencidísi- 
mo de su descubrimiento, esto es, de que el depósito 
de nitrógeno se halla en las raíces de las leguminosas 
y no en las hojas, recolectaba todo el forraje, con lo 
que no viene á perder nada. 3.” Por su práctica agrí- 
cola, puesto que, siguiendo el sistema antiguo de rota- 
ción, de una leguminosa con un cereal, Solari suminis- 
tra al terreno el abono que necesitan ambas plantas, 
de una sola vez, á la leguminosa, y esta anticipación 
se hace con pleno criterio de la cosecha sucesiva, obe- 
deciendo á una fórmula racional.» 

En 1894 y 1895 algunas revistas agrícolas y no pocos 
periódicos políticos, todos italianos, reprodujeron un 
artículo de Wagner, en el que demostraba que el abono 
de ácido fosfórico y potasa dado á las leguminosas era 
causa de que éstas utilizasen el inmenso depósito ó 
reserva de nitrógeno contenido en el aire atmosférico, 
y estableció que dicho abono debe aplicarse nada más 
que á las plantas que contribuyen á esta inducción, 
porque absorberán mayor cantidad y con más rapidez 
nitrógeno atmosférico cuanto más saturadas se ha- 
llen de ácido fosfórico, y á propósito de esto escribe 
el doctor Bizzozzero (Avenmire Agrícolo, de Parma: 
1896): «Los conceptos fundamentales expresados por 
Wagner son los mismos que Solari había formulado y 
venía divulgando hacía quince años y antes que la Bacte- 
riología irradiase tan espléndida luz sobre los fenómenos 
de la nitrificación del terreno. Me parece demasiado 
poca generosidad la que ha tenido la prensa italiana 
al transcribir los últimos descubrimientos é ideas de 
Wagner y tenerlos como una novedad, sin nombrar 
para nada á Solari. Yo creo que no se trata de poca 
generosidad, sino más bien de ignorancia deplorable. 
Ahora, si les parece, continúen los agrónomos italia- 
nos creyendo que el sistema de Solari no sea otra cosa 
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que el sistema de Jorge Ville, siendo así que se dife- 
rencian esencialmente, tanto en el concepto científico 
como en su aplicación práctica; continúen todavía 
gritando los que dirigen el movimiento intelectual de 
la nación, cuando se habla del sistema de Solari, que 
es un sistema antiguo y conocidísimo; continúen afe- 
rrados en sus ideas todos los que no quieren reconocer la 
grandiosa originalidad y la suprema importancia bené- 
fica de este sistema que, nacido sin clamoreos ni reco- 
mendaciones vanas y pomposas hace un cuarto de si- 
glo en un humilde pueblecillo de la provincia de Parma, 
ha tenido solamente en estos últimos años la más es- 
pléndida sanción científica; búrlense los sabios aparentes 
de todas las clases sociales y lancen los escépticos epí- 
tetos llenos de encomio contra aquellos que, habiéndolo 
estudiado á conciencia y comprendido con claridad 
meridiana, se llenan de admiración y se deshacen en 
frases laudatorias en favor del sistema y de su inven- 
tor: el que se propone hacer bien, desde luego se pre- 
viene contra las ingratitudes de los que han recibido 
los beneficios de ese bien.» 

Muchísimo pudiera añadirse; pero lo dicho es más 
que suficiente para probar la originalidad y base cien- 
tífica del sistema solariano, y por lo que respecta á las 
ventajas que pueda reportar á la agricultura, bastaría 
todo lo consignado hasta aquí, es decir, que por medio 
de este sistema puede obtenerse de un modo complela- 
mente gratuito el nitrógeno que necesitan las plantas 
para su alimentación; pero hay más todavía. 

Para explotar bien una labranza es indispensable 
el ganado, con el fin de que consuma los forrajes obte- 
nidos en los campos sembrados de leguminosas fo- 
rrajeras para que éstas induzcan gratuitamente el 
nitrógeno atmosférico; dicho ganado (vacuno, caba- 
llar, mular, asnal, lanar y cabrio), á excepción del de 
cerda, debe alimentarse con hierba, heno ó ensilado 
de leguminosas forrajeras, que son las más alimenticias, 
por tener una relación nutritiva muy elevada, siendo 
un error muy grande el creer que estos animales deben 
alimentarse, al menos en parte, con grano, como ha 
probado terminantemente Miguel Sánchez en su obra 
Alimentación racional del ganado, que forma varios 
tomos de la Biblioteca Agraria Solariana, y como ha 
sido sancionado por la experiencia de muchísimos labra- 
dores que sería prolijo enumerar. Nadie desconoce los 
productos de la mayor parte de estos animales, y pres- 
cindiendo del trabajo, vamos á concretarnos nada más 
á los animales que producen carne, leche y estiércol. 

Por lo que hace á la carne y leche, no son más que 
compuestos cuaternarios de oxígeno, nitrógeno, hi- 
drógeno y carbono, entrando en ellas una pequeñí- 
sima parte de substancias minerales, por lo que el 
labrador que explota los animales con este fin puede 
decir, según frase gráfica de Dehérain: «yo no vendo más 
que aire condensado», y todos saben lo apreciados que 
son en el comercio la carne, la leche y los productos de 
ella derivados (queso, nata, manteca, etc.). 

Los abonos minerales que se esparcen en el terreno 
pasan casi todos al estiércol; así es que, cuidando bien 
éste y devolviéndolo á los campos, puede conseguirse, 
una vez que las tierras se han elevado á su más alta 
fertilidad, hasta suprimir casí por completo los abonos 
químicos, por ir las substancias del terreno á las plantas, 
de éstas al estómago de los animales, donde, después 
de nutrirlos, pasan al estiércol, y éste, bien hecho, vuel- 
ve al terreno, estableciéndose esta especie de rotación, 
no teniendo que añadir cada año más que los minerales 
contenidos en los productos que se venden y consumen 
fuera de la labranza, y esto que parecerá una utopía 
ha sido probado ya en España por muchos labradores 
que se han enriquecido en un tiempo relativamente 
breve, y como ha probado también admirablemente 
el entusiasta solariano R. P. Juan Bousignori, de grata 
memoria, pues ya falleció, siendo en vida director de 
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la colonia agrícola de Remedello Sopra (Italia), en su 
excelente obra Guía para elevar las tierras á gran ferti- 
lidad y conservarlas en ella, con lo que se consigue, 
como antes hemos indicado, establecer una relación 
constante entre los campos, el establo y los animales, 
siendo éstos excelentes laboratorios químicos que, bien 
dirigidos, enriquecen á sus dueños. Sin ganado, la 
Agricultura sería lucrativa; pero no tanto como con 
él, por ser mejor vender productos elaborados (car- 
ne, leche, etc.) que tal como los da el terreno (forrajes, 
henos, etc.). Es indispensable establecer una rotación 
de plantas (con lo que queda suprimido el barbecho), 
cultivando primero las leguminosas forrajeras para 
que enriquezcan el suelo de nitrógeno para que lo 
consuman todas las demás que no sean leguminosas 
(trigo, cereales, patatas, remolachas, etc.), y decimos 
leguminosas forrajeras porque si algunas de ellas se 
cultivan para grano, éste consume casi todo el nitró- 
geno inducido, dejando en el terreno nada más que una 
pequeña parte, insuficiente para llenar por completo 
las necesidades de la cosecha siguiente. Pueden con- 
siderarse como leguminosas forrajeras todas, á excep- 
ción de las que, entre éstas, se cultivan con gran utili- 
dad para grano, como las judías, garrubias, habas, 
lentejas, yeros, garbanzos, altramuces y cacahuetes; 
hay leguminosas que pueden cultivarse para grano y 
para forraje, como las vezas, guisantes, muelas y 
cicerchas. 

Entre las puramente forrajeras se encuentran las 
anuales serradilla, pie de pájaro, trébol encarnado, 
meliloto, latiro, lengua de oveja, alholva, astrágalo y 
las anteriormente dichas veza, guisante, muela y cicer- 
cha; las bienales trébol pratense y trébol híbrido; las 
vivaces trébol ladino, alfalfa, mielga, esparceta, zulla, 
loto corniculado, loto vagneriano, trébol amarillo ó 
vulneraria y ruda cabruna, y la aulaga, que puede con- 
siderarse como perenne: del cultivo de todas ellas se 
ha ocupado el padre Ricaldone en su Problema forra- 
jero, siendo de notar que unas son de regadío ó terreno 
fresco y otras de secano. 

Aunque Solari tomó como leguminosa tipo el trébol 
pratense, puede sembrarse otra cualquiera con arreglo 
al clima, terreno y demás condiciones agronómicas, y 
también á la conveniencia del agricultor, dando el mis- 
mo resultado, ó sea la inducción gratuita del nitrógeno 
en el terreno. 

Tomemos para un caso práctico la veza, leguminosa 
anual de secano, muy conocida por todos los labradores, 
pues se da en toda España y se designa también con los 
nombres de algarroba, arveja, alverja, alverjón y Otros 
que desconocemos, sembrándola con el fin de que in- 
duzca nitrógeno en el suelo, que aprovechará el cereal 
ó la planta que se cultive después de ella, que vamos 4 
suponer que sea el trigo. Tomemos como producción 
para la veza 300 quintales de forraje verde por hec- 
tárea (que puede dar muchísimo más) y para el trigo 
20 hectolitros de grano por hectárea con su correspon- 
diente paja. Estas dos cosechas extraen del terreno, 
prescindiendo del yeso, por ser muy barato, y del nitró- 
geno, por ser inducido por la yeza, 80 kg. de ácido fos- 
fórico, equivalentes á 400 kg. de superfosfato de cal, 
y 200 de potasa, equivalentes á 1,400 kg. de kainitas 
marítimas ó 400 de cloruro de potasio; luego la fór- 
mula solariana de la doble anticipación será: 


Con kainitas martlimas 


De superfosfato de cal...........0o.oo... 400 kg. 

DE REIMItas DATÍUIMAS o. oneroonecros”? 1,400 » 

SR NO OR 400 » 
Con cloruro de polasio 

De superfosfato de cal.................. 400 kg. 

De'cloruro de potasio............»..»...- 400 » 

o AAA ne ri 400 » 
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Solari usó cloruro, y de aquí el popular nombre de la 
fórmula de los tres cuatros (4 quintales). 

Bien mezclados los dos primeros, se esparcen en el 
terreno lo menos quince días antes de la siembra, para 
que la potasa pierda su causticidad y no perjudique 
la semilla, cubriéndose con una ligera labor de arado 
ó grada, 

Últimamente se ha descubierto que inoculando el 
terreno con las bacterias propias de la leguminosa, 
éstas se multiplican extraordinariamente y su labor 
es más intensa, lo*cual puede hacerse con nitragina, 
demostrándolo así G. T. Moore en su libro /noculación 
de la tierra para el cultivo de leguminosas, tomos 35.y 
36 de la Biblioteca Agraria Solariana. En este y otros 
libros de la misma, Los abonos y su empleo con arreglo 
al sistema Solari, se dice el modo práctico de inocular 
el terreno, así como también la manera de cultivar 
la leguminosa y cereal que ha de seguir á la primera, y 
que expondremos de la manera más sucinta posible. 
La inoculación es utilísima, pero no indispensable, 
pues se puede sembrar la leguminosa sin inocular el 
terreno. 

La veza debe sembrarse á voleo á mano, ó con sem- 
bradera, en otoño, después que el terreno se haya empa- 
pado bien de agua con las primeras lluvias otoñales: 
se emplean de 150 á 300 litros de veza por hectárea, 
según los terrenos y el clima, y antes de esparcirla 
puede inocularse el terreno. 

Después de sembrada la semilla se cubre con una 
ligera vuelta de grada, naciendo la planta seis 'ú ocho 
días después de sembrada. Cuando tenga la joven plan- 
ta seis ú ocho hojas se esparce el yeso á voleo y no se 
cubre, se deja así. En Abril ó Mayo, según los climas, 
y al aparecer en las plantas las primeras vainas, sin 
que empiece la granazón, debe cortarse la veza con 
guadaña ó guadañadora, dándola al ganado en verde, 
henificada ó ensilada. Después de cortada la veza y 
retirada del campo, se le dan al terreno dos vueltas 
de arado, alternadas con otros tantos gradeos, veri- 
ficando en Octubre la siembra del trigo, que debe 
rociarse ocho ó diez horas antes de sembrado con una 
solución de sulfato de cobre (piedra lipis ó vitriolo 
azul) al 3 por 100 para evitar la niebla ó roya negra, 
continuando su cultivo del modo moderno acostum- 
brado, huyendo de las prácticas rutinarias antiguas. 

Solari recomienda, para el cultivo que preconiza, las 
siguientes instrucciones prácticas. 

Preparación del terreno. Los terrenos horizontales 
ó poco inclinados se labrarán con el arado ordinario 
de vertedera fija y se distribuirán en tablares más ó 
menos anchos, planos ó convexos, los cuales para el 
labrador vienen á resultar otros tantos pequeños cam- 
pos distintos, separados por surcos profundos. La lon- 
vitud de los tablares dependerá de la calidad de los 
terrenos y de la frecuencia de las vueltas que haya que 
dar, las cuales pasando de cierto límite ocasionan pér- 
didas de tiempo de importancia, Cuando los terrenos, 
más Ó menos inclinados, son permeables y sanos, se 
recomienda que los tablares tengan 10 m. de ancho, 
sin que hayan de ser convexos, porque no hay que te- 
mer perjuicios por causa de las aguas. La anchura de los 
tablares se va reduciendoá medida que vaya disminu- 
yendo la permeabilidad del suelo. En muchos sitios 
los tablares se hacen de 3 45m. deanchura y conve- 
xos, quedando su parte media elevada de.30 á 40 cen- 
tímetros sobre el nivel de los surcos. Cuando los terre- 
nos de que nos ocupamos son compactos y retienen las 
aguas, para librarlos de la excesiva humedad, los tabla- 
res se hacen solamente de 2 m. de ancho, convexos y 
separados por surcos maestros profundos, que hay que 
mantener limpios. Esta es la mínima anchura que con- 
viene dar á los tablares, pues al ser más estrechos 
aumentarían los surcos y con ellos la pérdida de terre- 
no para el cultivo y además incómodos y costosos los 
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trabajos, haciéndose imposible el empleo de los instri- 
mentos perfeccionados. Los terrenos inclinados situa- 
dos en pendientes no se han de dividir en tablares, sino 
que habrán de quedar formando una sola superficie, 
procurando que la vertedera eche toda la tierra hacia 
el valle; concluída la labor, se abrirán algunas regue- 
ras siguiendo las pendientes para el desagiie de las _ 
aguas sobrantes. El arado ordinario de vertedera fija 
no esá propósito para surcar arriba y abajo los campos 
inclinados, porque al volver no puede voltear hacia lo 
alto la tierra y la deja caer de nuevo, sin remover, 
en el surco; recomendándose el empleo de los arados de 
vertedera giratoria. 

Semillas del trigo y del trévol. El trigo debe estar 
seleccionado, libre de semillas extrañas y de las raquí- 
ticas, mal nutridas y arrugadas que carecen del peso 
corriente de los granos sanos y bien conformados y 
también de calidad. El trigo para siembra debe, ade- 
más, estar exento del germen del tizón y de carbón, y 
para ello se somete al tratamiento ya conocido del 
sulfato de cobre, que constituye un excelente preserva- 
tivo mejor que la cal sola, El tratamiento se hace la 
noche anterior al día que ha de sembrarse el trigo ó pre- 
pararlo por la mañana cuando ha de sembrarse por la 
tarde, y se ha observado que los granos húmedos no 
mojados se distribuyen mejor que los secos. Hay que 
tener en cuenta que el volumen de la semilla, 4 causa 
de la operación, aumenta de una cuarta á una sexta 
parte, y que en las condiciones ordinarias el aumento 
medio de volumen se puede calcular en una quinta 
parte. Por esto conviene medir la semilla antes de sul- 
fatarla, porque haciéndolo después sin tener en-cuenta 
el aumento de volumen, resultaría mermado el total 
necesario á la siembra, con perjuicio de: la cosecha. 
Tratándose del trébol, se prefiere la semilla procedente 
de la última recolección, á fin de que resulte más activa 
y uniforme la vegetación. La semilla nueva presenta 
colores claros, vivos y relucientes; á medida que enve- 
jece pierde lucidez y la viveza de sus colores, volvién- 
dose rojiza, empañada y casi ahumada. Importa sobre 
todo que la semilla de trébol no contenga simiente de 
cúscuta, planta parásita que devasta los campos de 
trébol y de alfalfa (V. CúscuTA). Para prevenir este 
peligro conviene frotar la semilla de trébol entre dos 
lienzos ásperos ó contra una tela metálica con objeto 
de romper las capsulitas de las semillas de cúscuta 
que pasará á través de una criba á propósito retenien- 
do las de trébol. 

Siembra del trébol. Se esparce fa semilla del trébol 
en medio del trigo durante el mes de Febrero ó Marzo 
á razón de 18á 20 kg. por hectárea y se cubre con el 
rastrillo ó con grada, empleando una de dientes cortos 
y obtusos. Esta operación, hecha con cuidado, no per- 
judica al trigo, antes bien le es favorable, sobre todo 
en las tierras fuertes, donde contribuye á ultimar la 
acción de los hielos invernales, conviniendo, por tanto, 
verificarla también en los sembrados de trigo que no 
lleven trébol, porque favorece el ahijado de las plantas 
y aumenta el producto. Esta labor económica rompe la 
costra del suelo y destruye muchas malas hierbas jóve- 
nes, y se debe practicar cuando está el terreno en sazón, 
con buen tiempo y sin temor de lluvia, desde Febrero 
á4 fines de Abril. Durante los días buenos de otoño 
convendrá limpiar de piedras los nuevos campos de 
trébol, á fin de que la guadaña pueda trabajar en 
terreno libre de ellas, 

Siega del trigo. Se siega este cereal antes de que los 
granos estén secos por completo, que acabarán de se- 
carse en las gavillas. Después de retirado el trigo del 
campo, se esparcirá sobre el nuevo trébol, de una sola 
vez y con la mayor uniformidad posible y sin dar labor 
ninguna, el abono mineral para las dos cosechas suce- 
sivas de la rotación. El abono se mezcla con tierra cri 
| bada, ó con arena, con aserrín de madera Ó con turba 
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en cantidad: la mitad del abono asi preparado se es- 
parce á lo largo del campo y la otra mitad á lo ancho. 
El terreno debe estar muy seco cuando se distribuya 
el abono y antes de que llueva, al fin de que al absor- 
ber las primeras aguas absorbaá la vez todo el abono, 
el cual no tardará en dar vigor al trébol, poniéndole en 
condiciones de soportar los rigores del invierno. Al año 
siguiente el trébol se cortará dos veces, y cuando haya 
crecido de nuevo á la altura de 104 15 cm. se le ente- 
rrará con una labor profunda de arado. Para ayudar y 
estimular la descomposición de las substancias vegetales 
mezcladas con el terreno bastará esparcir cal viva en 
polvo sobre el trébol antes de enterrarlo. Más tarde se 
vuelve á arar el suelo para repartir y mezclar la mate- 
ria orgánica descompuesta, y á las tres ó cuatro sema- 
nas se sembrará el trigo sin adicionar ningún abono. 
Las tierras arcillosas deben sembrarse primero y las 
arcillocalcáreas antes que las lluvias las endurezcan 
dificultando la labor. Las tierras de mediana consis- 
tencia se sembrarán después y, por último, las per- 
meables, y teniendo siempre en cuenta que es más 
conveniente adelantar que retrasar las labores. La 
semilla del trigo se cubre con extirpador en lugar del 
arado que proporciona economía en el trabajo y efec- 
túa buena labor. Concluida la siembra del trigo, se 
tendrá cuidado, especialmente en las tierras arcillo- 
sas y en las de suelo impermeable, de limpiar los surcos 
profundos y las regueras para que recojan y den sa- 
lida á las aguas de lluvia con facilidad. 

Henificación del trébol. Un trébol bien henificado 
debe conservar la mayor cantidad posible de hojas y 
flores, debiendo procederse en la forma siguiente: el 
primer corte debe darse tan pronto empiecen á abrirse 
las primeras flores;esta es la señal más cierta que fija el 
momento del corte. El segundo corte conviene practi- 
carlo en plena florescencia, porque entonces los tallos 
no son tan duros como los del primer corte y tanto las 
hojas como las flores se deshacen y no caen tan fácil- 
mente al irse secando. El trébol conviene siempre cor- 
tarlo un poco alto á fin de que la planta no sufra, lo 
cual favorece el pronto crecimiento de la hierba, así 
como el cortarlo al principiar la eflorescencia. El trébol 
segado se deja extendido en el campo sin tocarlo has- 
ta que quede bien oreado, conviniendo voltearlo para 
que reciba por igual la influencia del aire y de los 
rayos solares. Al día siguiente de segado el trébol se 
reúne en montones de forma cónica y 2 m. de altura, 
dejándose así tresó cuatro días, teniendo lugar entonces 
una fermentación que acelera su desecación. Á la ma- 
ñana del cuarto ó quinto día, así que se haya secado 
el rocío, se deshacen las pilas ó montones y se extiende 
nuevamente el forraje, procurando no darle vuelta ni 
moverlo más. Por la tarde se forman nuevos montones 
y se retiran del campo llevando el trébol al henil. Si 
llueve estando los montones formados, transcurridos 
unos cuatro días precisa deshacer los montones para 
moderar la fermentación, y después se rehacen en se- 
guida, aunque estuvieran mojados. Cuando la lluvia 
es continua, deben deshacerse los montones cuando 
introduciendo la mano en el interior de los mismos se 
note calor y quede mojada por el agua de evaporación. 

-Si se tarda en obrar así para conseguir el enfriamiento, 
vel trébol se descompone y pierde su valor, precisando 
vigilancia y rapidez en la ejecución. En cuanto alum- 
bra el sol, se extiende el trébol para secarlo y llevarlo 
sin tardanza al henil. Si persiste el mal tiempo, se repite 
la misma operación hasta que haga un día de buen sol 
que seque el forraje. En las tierras que admiten labo- 
res profundas, los pequeños propietarios agricultores, 
faltos de capital, que necesitan cultivar maíz, pueden 
“encontrar seguros beneficios empleando una rotación 
“de cuatro años, manteniendo en la finca el cultivo de 
alfalfa, Así pueden dividirse las tierras en cinco partes 
más Ó menos iguales, destinando una á dicho cultivo 
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de alfalfa, y en las cuatro restantes l1 rotación que in- 
dica el siguiente estado: 


Rolación de cuatro años 


Hojas ó parcelas 


1,2 9,3 3,1 4.5 
: A : Trébol ; 
im ve E ] ; ri 
Primer año Maíz Trigo aga 
E e Trébol! m.: 

Segundo año..| Trigo É Trigo laíz 
8 z común Es Maí 
Tercer año... Eos Trigo Maíz Trigo 

A A S 1% ébo 
Cuarto año....| Trigo Maíz | Trigo Tré b l 
; común 


El terreno destinado á la rotación y á la alfalfa se 
estercola abundantemente dando á las parcelas, según 
el cultivo que llevan, los siguientes cuidados: 

Primer año. Maíz (solo ó mezclado, especialmente 
con judías enanas). Se adiciona al terreno estercolado 
el superfosfato. 

Segundo año. Trigo, que no se abona porque el 
suelo se encuentra bastante fertilizado. En medio del 
trigo, durante la primavera, se siembra el trébol co- 
mún, que se fortalecerá con la doble anticipación mi- 
neral que recomienda el sistema Solari que nos ocupa. 
Durante el otoño se corta con la guadaña una vez el 
trébol juntamente con los rastrojos. 

Tercer año, Trébol común ó pratense. Se dan dos 
cortes abundantes á esta leguminosa y el tercer corte 
se entierra en favor del cultivo inmediato, barbecháñ- 
dolo, cuando haya crecido unos 20 cm., después del 
segundo corte. 2 

Cuarlo año. Trigo, sin abono, que ya fué anticipa- 
do al trébol el doble abono mineral (sistema Solari) 
con el fin de lograr la inducción del nitrógeno atmos- 
férico para este cereal. 

El campo de alfalfa separado entra después en rota- 
ción y esta leguminosa pasará á otra parcela del terre- 
no copiosamente estercolada de antemano, en la cual 
correspondía volver á sembrar el maíz. 

Esta rotación mantiene el suelo limpio de malas 
hierbas, sumamente perjudiciales al trigo; da produc- 
tos variados; reparte debidamente durante el año la 
mano de obra y el trabajo de los animales; no esquil- 
ma el terreno, sino que, por el contrario, lo va mejo- 
rando, y suministra estiércol suficiente para abonar 
con exceso una quinta parte de la hacienda y aun 
para establecer después el campo de alfalfa. Teniendo 
en Cuenta las hojas y las partes blandas de la paja de 
maíz, que sirven de alimento para el ganado, la super- 
ficie ocupada por las plantas forrajeras viene á dar 
iguales rendimientos que la cultivada con cereales 
conforme á los preceptos agrícolas modernos. La alfal- 
fa, que va ocupando sucesivamente las cinco parcelas 
en que se halla dividida la finca, hace que ésta, al cabo 
de cierto número de años, se encuentre beneficiada 
con profundas labores y en excelentes condiciones. 
Por último, habiendo ya indicado que, para poner en 
práctica la rotación alterna de cuatro años, la doble 
anticipación de abono mineral (sistema Solari) se an- 
ticipa cada año solamente á una quinta parte del suelo, 
resulta que es suficiente un capital tan modesto y de 
tan poca importancia, que de ordinario puede reuñirlo 
el labrador sin tener que acudir al préstamo. 

La rotación de cuatro años dicha puede practicarse 
con provecho aun sin el cultivo de la alfalfa dividiendo 
las tierras en cuatro partes iguales; pero asf, producien- 
do menor cantidad de forraje, requiere cada año el 


y 


doble abono mineral de Solari en una cuarla parle de 
la finca, y utiliza menos los elementos de fertilidad 
del subsuelo. 

La Bidioteca Agraria Solariana, y en harmonía con 
el sistema solariano, ha publicado ya 125 tomos de 
diversos asuntos agrícolas, y deseando que sea lo más 
completa posible, además de las obras del padre Rical- 
done, citadas en su biografía, y algunas ya nombradas 
anteriormente, cuenta con libros que tratan de Agri- 
cultura en general, tales como Lecciones é instrucciones 
práciicas populares de Agricultura moderna; La nueva 
Agricultura; La industria agraria; El cultivo de los terre- 
nos; El porqué de las labores del suelo; La fertilización 
de los terrenos con el nitrógeno atmosférico; Métodos de 
cultivo para aumentar la fertilidad de la tierra en los 
climas cálidos. Otros se ocupan de cultivos especiales 
(todos relacionados con: el sistema solariano), como 
El olivo; Viticultura moderna; Fruticultura ó cultivo de 
árboles frutales; Cultivo del trigo, del maíz y de todos los 
demás cereales; La zulla; El eucalipto; Cultivo intensivo 
ae la patata para obtener cien mil kilos por hectárea; Cul- 
tivo de todas las leguminosas de grano (judía, garban- 
zo, guisante, etc.). La citada Biblioleca Agraria Solaria- 
na contendrá todo lo que pueda necesitar un labrador 
en cultivos y en industrias que se deriven de la Agri- 
cultura. 

SOLARIUM. m. En la antigua Roma, todo paraje 
expuesto á los rayos del sol. || Cámara próxima al baño 
y en la que el bañista se podía secar al sol. || Cuadrante 
solar. || Derecho que gozaba el Estado ó el Municipio 
por la concesión de un solar sobre el que se construía 
un inmueble. En la época del Bajo Imperio se llamó 
penso. 

SOLARIUM. Ántig. Era propiamente una terraza cons- 
truída sobre la azotea plana de la casa ó de un pórtico, 
y en la que, según la hora ó la estación del año, se to- 
maba el sol ó el aire fresco ó simplemente se gozaba de 
buenas vistas. El solarium se cita ordinariamente como 
privativo! de los romanos, pero no puede dudarse de 
que los griegos utilizaron también las azoteas de las 
casas como lugar destinado á tomar el sol (heliasterion) 
y, al atardecer, el aire. La turris que menciona Cice- 
rón (Tusc., V, 2), y desde donde Dionisio el tirano diri- 
gía la palabra á los siracusanos, no era sino un sola- 
rium. El solarium romano estaba adornado de plantas 
y flores, y había, además, en algunos agua corriente; 
algunos de ellos, instalados sobre grandes pórticos, 
servían de paseos públicos. En Pompeya se han halla- 
do pinturas de solarium descubierto ó sin tejado ningu- 


no (como parece debió de ser en un principio) y de sola- | 


rium cubierto con un tejado de dos vertientes, pero 
abierto á los cuatro vientos. 

SOLARIZACIÓN. Folog. Efecto .que produce 
aquella placa fotográfica que al revelarse muestra una 
imagen positiva y no negativa. Añadiendo al baño 
ciertas substancias (sulfocarbamidas) se obtiene este 
efecto, 

SOLARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. y 4 15 kms. ONO. de Monza, mun. de Ce- 
riano Laghonetto, sit. junto á un afl. izq. del Oloma 
de Milán (cuenca del Po por el Lambro); 1,550 h. 

SOLARO (DANIEL). Biog. Escultor italiano, n. en 
Génova en 1634, m. en 1698. Estudió en Roma, donde 
ejecutó algunos trabajos y recibió varios encargos 
para el extranjero. En su ciudad natal esculpió el altar 
mayor de la Catedral. . 

SOLARO (HUMBERTO). Biog. Autor dramático ita- 
liano, n. en Asti en Diciembre de 1882. Fué director 
artístico de la Victoria Film de Turín, colaboró en el 
Ciltadino, en el Forse che sí forse che no y en otros pe- 
riódicos y revistas. En 1911 pasó á la República Ar- 
gentina, donde inició la temporada de obras italianas 
traducidas y dirigió esta temporada de la Compañía 


50 , SOLARIUM — SOLAS DE BUREBA 


laboró en el Roma y en el Giornale di Italia. Se le debe 
una comedia: La forza dell” abitudine, que estrenó la 
compañía Matteldi; otra; titulada Fino al límite, que 
estrenó Mimi Aguglia, y una revista en colaboración 
con Gino Doria. Ha sido jefe de redacción de L? Jlalia- 
no y. del Giornale d* Italia, director del Guerrin Mes- 
chino y de la Revista Teatral. 

SOLARO (JUAN). Biog. Pintor italiano, n. hacia el 
año 1600 y m. probablemente en 1657. Fué discípulo 
de Joaquín Assereto, del que imitó el estilo y hasta los 
asuntos. 

SOLARO DELLA MARGHERITE (CLEMENTE, CONDE DE). 
Biog. Político y escritor italiano, n. en Cuneo en 1782 
y m. en Turín en 1869, Estudió en Siena y en la Uni- 
versidad de Turín y entró luego en la carrera diplo- 
mática. Fué agregado de la embajada del Piamonte 
en Madrid y en 1834 ministro de Relaciones exterio- 
res, distingujéndose por su política absolutista. El apo- 
yo prestado á la causa de don Carlos en España y de 
la duquesa de Berry en Francia le creó grandes difi- 
cultades y hubo de dimitir ante la oposición de los libe- 
rales, á pesar de que había contribuido grandemente 
á la prosperidad material del país. En 1854 fué elegido 
diputado, pero poco después se retiró de la vida pú- 
blica, Escribió diversos trabajos, entre los cuales men- 
cionaremos: Memorandum, Ouestioni dí Stato, Avveni- 
menti politici, etc., encaminados todos á defender su 
política. : 

SOLAROLA (JacoBo). Biog. Miniaturista ita- 
liano que floreció en la segunda mitad del siglo xv. 
Sus principales obras son un Breviario y un Misal, 
que iluminó para el duque Borso d'Este en 1459; un 
tratado sobre los pájaros; Las leyendas de los Padres 
(1462), etc. A: 

SOLAROLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Ravena, círc. y á 10 kms. NNO. de Faenza, sit. 4 me- 
nos de 2 kms. de la rib. izq. del Senio, afl. der. del Po 
di Primaro; 1,200 h. (3,500 con el municipio). Buenos 
vinos. Est. de la 1. f. de Castel Bologneseá Ravena. 

SOLAROLO RAINERIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Cremona, círc. y á 12 kms. NNO. de Casal- 
maggiore, cerca de la rib. izq. del Dugale Delmona, 
afl. der. del Oglio (cuenca del Po); 1,650 h. (2,500 con 
el municipio). E 

SOLAROPSIS. m. Zool. (Solaropsis Beck, 1837.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden: de los geófilos, 
familia de los helícidos, género Helix Linneo (1758). 
El animal presenta la concha umbilicada, orbicular, 
deprimida hacia abajo y convexa hacia arriba, última 
vuelta angulosa; perístoma reflejado; abertura no 
dentada. Mandíbula oxignata. Se encuentra en la 
América del Sur. Siendo típica la MH. Pellis-serpentis 
Chemnitz. 

SOLARTE. Geoz. Isla de Panamá, adyacente á 
la costa de la prov. de Bocas de Toro y perteneciente 
al archipiélago llamado también Bocas de Toro (océa- 
no Atlántico). Esta isla forma el corregimiento de su 
nombre del dist. de Bastimentos. 

SOLARUSSA. Geog. V. SOLORUSSA. 

SOLAS DE BUREBA. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Burgos, con 179 e. y albergues y 183 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Novilla, lugará......... 3 41 42 
Solas de Bureba, villa de. — 91 136 
Grupos inferiores y e. di- 

SCD dOS +2 sepia — 47 5 


El censo de 1920 le asigna 197 h. Corresponde al 
p. j. de Briviesca, dióc. de Burgos, y está sit. al O. del 


Pagano Ducasse en el Odeón. Como crítico teatral co- | partido, no lejos de Hermosilla, en terreno gran parte 
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llano, regado por varios arroyos que van á parar al 
Oca. Produce principalmente cereales, vinos y horta- 
lizas. 

SOLÁS (Prbro Jesús). Biog. Escritor español, 
n. en Madrid en 1852. Colaboró en los principales pe- 
riódicos de España y América, entre ellos La Corres- 
pondencia de España, El Heraldo, El Liberal y El Impar- 
cial, de Madrid. Es autor de gran número de novelas, 
v. gr.: La muerte moral (1880); El sacerdote de Themis 
(1884); En pos de la fortuna (1885); El suplicio de un 
alma (1885); Estepona y Compañía (1886); La dama de 
los misterios (1887); El crimen de Talabarte (1887); La 
funámbula (1888); El marido escamado (1889); La so- 
brina del párroco (1889); La garganta del diablo (1889); 
La Exposición de París (1889); El amigo intimo (1890); 
El estudiante brujo; Un ángel perdido (1890); La ncvia 
duende (1891); Historia de tres pesetas (1891); La hija 
del diablo (1894), y La novia (1905). Se le debe, además: 
El anillo de oro, juguete (1881); Atlas de la guerra, im- 
presiones (1895); San Vicente de Paúl, narraciones 
(1906); Narraciones instructivas (1907); En la tierra 
(1912), y El Dos de Mayo (1912). 

SOLASELA. Í. Zool. (Sollarella Lendentfeld.) Gé- 
nero de esponjas monaxónidas halicondrias de la fa- 
milia de las axinélidas. Tiene grandes estilos formando 
hacesirregulares, y oxios ú oxeas dispersos en el coano- 
soma. En la corteza manojos de pequeñas espículas 
erguidas. Vive en Australia y las Azores. 

SOLASÍ.f. Bot. Nombre vulgar filipino de Ocimum 
canum, de la familia de las labiadas. 

SOLASIA. f. Zool. (Sollasía Steinmann.) Género 
fósil de esponjas calizas, que se encuentra en el terreno 
carbonífero. 

SOLASTER ó SOLASTRO. m. Zool. y 
Paleont. (Solaster Forbes.) Género de equinodermos as- 
teroideos euasteridios del orden de los criptozónidos, 
que da nombre á la familia de los solastéridos y á la 
subfamilia de los solasterinos. La red dorsal de paxilas 
es muy apretada. Es forma que vive desde la zona lito- 
ral hasta la abisal, en el Atlántico Norte y en la región 
subantártica del Pacífico. Se encuentra en estado fósil 
en el terreno jurásico. 

SOLASTERACTIS ó SOLASTERASTIO. 
m. Zool. (Solasteractis E. Van Beneden.) Género de 
pólipos actinánti- 
dos del suborden 
de los ceriánti- 
dos, familia de 
igual denomina- 
ción, Ó bien de 
los ceriantinos. 
Viene á ser una 
forma larval con 
un corto núme- 
ro de tentáculos 
tanto marginales 
como labiales; 
todos de sección 
cuadrilá tera. 
Puede citarse la 
especie S. ma- 
cropoda. Vive en las Bermudas, en la superficie. 

SOLASTÉRIDOS. m. pl. Zool. (Solasteridae 
Perrier, Solasterinae Delage.) Familia de equinodermos 
asteroideos euasteridios del orden de los criptozónidos, 
que toma nombre del género Solaster (V.) y se carac- 
teriza por tener el esqueleto dorsal reticulado, guarne- 
cido de paxilas y por carecer de pedicelarios. Además 


Solasteractis 


del género típico, comprende otros, como el Crossaster | 
Múller el Troschel; Lophaster; Rhipidaster; Ctenaster; | 


de la familia de los solastéridos (V.), que comprende, 
además del género Solasler, que la da nombre, los gé- 
neros Crossasler, Lophaster, Rhipidaster y Chenaster 
en tanto que otros 
eomo cl Korelrasler, 
que da nombre á la 
subfamilia de los kore- 
trastinos Ó coretrasti- 
nos, se incluyen en 
dicha segunda subfa- 
milia. 

SOLA-SUND. 
Geog. V. SELE SUND. 

SOLAT. Geogz. V. 
SOLADO. 

SOLAVAN- 
DAN ó SHOLAVANDAN. Geog. C. de la In- 
dia, en la presidencia de Madrás, dist. y á 18 kiló- 
metros ONO. de Madura, sit. á oril. del Vaiga, tribu- 
tario del golfo ó estrecho de Palk; 3,500 h. Est. del f. c. 
de Madras á Tinnevelli. Su fortaleza domina el camino 
de Madura á Dindigal, entre los Montes Nagas, ramifi- 
cación adelantada de los Alighiris, al SO., y los Serui- 
naleh, al NE. 

SOLAZ. (Etim. — De solacio.) m. Consuelo, pla- 
cer, esparcimiento, alivio de los trabajos. 

Á SOLAZ. m. adv. Con gusto y placer. 

SOLAZADAMENTE. adv. m. Con solaz, de 
una manera solazada. 

SOLAZAR. TF. Amuser. —It. Sollazzare.— In. 
To solace. — A. Ergótzen. — P. Allegrar, divertir. — 
C. Alegrar, rejuir, fcllejar. — E. Amuzi. (Etim. — Del 
lat. solatiari.) tr. Dar solaz. Ú. m. c. r. 

Deriv. Solazador, ra. Solazante. 

SOLAZO. m. aum. de SoL. || m. fam. Sol fuerte 
ardiente que calienta y se deja sentir mucho. 

SOLAZOSO, SA. adj. Que causa solaz. 

SOLBEC ó SOLBOT. Geog. Ensenada de 
costa de la prov. de Ilocos Sur, en la isla de Luzón ( 
lipinas), sit. al SE. de Vigan, á unos 12 kms. de S 
Esteban y á la caída del Monte Narbacán; es un Í 
deadero para embarcaciones pequeñas, en el que p 
den echar el ancla frente á la población que allí exis 
al abrigo de todos los vientos, excepto los del £0. 
costa oriental de esta pequeña ensenada se halla r 
deada de un arrecife que se extiende bastante pa 
afuera. Entre Santa María y esta ensenada se hal 
la pobl. de Narbacán. 

SOLBERG (CARLOS ORRIN). Biog. Ministro pro- 
testante norteamericano, n. en Rushford (Minnesota) 
el 24 de Diciembre de 1869. Hizo sus estudios en el 
Colegio Beloit de Wisconsin, donde se licenció en artes, y 
en el Seminario Teológico luterano de Chicago, en que 
se doctoró en teología. Se ordenó de ministro luterano 
en 1901 y fué pastor de Rockford (Tlinois) y de la igle- 
sia Covenant de Chicago. Ha sido profesor de inglés y 
religión en varios colegios, y ha publicado: The Spirit 
of American Lutheranism and cther Essays (1917). Se 
le deben también diversas traducciones. 

SOLBERG (THORVALD). Brog. Publicista norteameri- 
cano, n. en Manitowoc (Wisconsin) el 22 de Abril de 
1852. Estudió en escuelas públicas y ha trabajado des- 
de su juventud en pro de los derechos dela propiedad 
intelectual. Ha desempeñado cargos importantes, et- 
tre ellos el de bibliotecario y director del departa- 
mento de Boston en el Congreso del Libro. Asimismo 


Solasteractis (perfi)) 


| asistió como delegado de los Estados Unidos, de dicko 


Koretrastrer; Radiaster, etc., que se distribuyen en las | 


dos familias de los solasterinos y los coretrastinos. 


Congreso, á los celebrados en Barcelona (1893), Ambe- 
res (1894), París (1900), Berlín (1908) y Luxemburgo 
(1910). Pertenece á diversas sociedades y ha publica- 
do las obras siguientes: Copyright Enactments 1782- 
1905; Copyright in England (1902); Copyright in Cana- 


SILASTERINOS. m. pl. Zool. (Solasterinae Sla- | da and Newfoundland (1903); Report on Copyrigh! 
den.) Es una subfamilia de equinodermos asteroideos | Legislation (1904); Foreign Copyright Laws (1904); 
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Copyright Proteclion and Statitory Formalitier (1904); 
Copyright in Congress-Bibliography and Chronological 
Record (1905); Memorandum Draft of a Bill to Amend 
and Consolidale the Acts Respecting Copyright (1905-06); 
International Copyright Union-Report on the Berlin 
Conference of 1908; Suggestions for a Streel-car Termi- 
nal in Washington (1913), y Report on Copyright Re- 
lations With South American Republics (1915). Cola- 
bora en varios periódicos americanos y extranjeros. 

SOLBERGA. Geog. Ald. de Suecia, en la prov. Ó 
lán de Góteborg, sit. á 30 kms. NNO. de la ciudad de 
Góteborg, cerca de la oril. der. del Hakefjord, estrecho 
que separa del continente la gran isla Tjorn del Skager 
Rak; unos 2,500 h.-(con el municipio). Este comprende 
varias pequeñas islas del Hakefjord, la más extensa 
de las cuales es Brattó. Numerosos monumentos me- 
-galíticos, menhires, cromlecs y dólmenes. En 1860 se 
descubrieron en un dolmen- huesos humanos calcina- 
dos, así como objetos de bronce y de hierro. 

SOLBERGA. Geog. Ald. de la Suecia Meridional, en el 
lán y á 43 kms. ESE. de Jonktping, sit. en una región 
de lagos, de donde se originan el Svart A, tributario 
del lago Roxen, y el Em A, afl. del mar Báltico,á 194 m. 
de altitud; unos 2,000 h. (con el municipio). Est. del f. c. 
de Linkiping á Nzssjoó. : 

SOLBIATE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia, círc. y á 11:kms. O. de Como, al pie S. de 
unas colinas; 1,100 h. Est; de la 1. f. de Comoá Laveno 
por Varese, 

SOLBIATE-ARNO. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Gallarate, sit. á 33 m. de altura, cerca 
del Arno; 1,200 h. + 

SOLBIATE OLONA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Milán, círc. y á 7.kms. SSE. de Gallarate, 
pit. junto á la rib. der. del Olona, tributario izq. del 
Po; 1,000 h. Hilandería de algódón. 

SOLBRIG (Juan AMADEÓ). Biog. Miniaturista 
istriaco, n. en Matienthal en 1765 y m. en Zwickau 
y 1815. Se distihguió en la ejecución de los retratos 
de las siluetas. 

SOLBRITO. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de 
ejandría, círc. de Asti, sit.á 258 m. de altura; 350 h. 
SOLCA. Ceog. Pobl. y dist. de la República Ar- 
ntina, en la prov. de Rioja, dep. de Rivadavia; unos 
000 h. de población rural. Escuelas. 

SOLCANO ó SOLKAN. Geoz. Pobl. y .mun. de 
alia, en Goritzia, junto á la rib. izq. del Isonzo, tri- 
Dutario del golfo de Trieste; 2,200 h. 

SÓLCE (Juan). Biog. Geógrato austriaco, n. en 
Viena el 16 de Octubre de 1883. Hizo sus estudios cien- 
tíficos en las Universidades de Viena, Berna, Leipzig 
y Graz. Es profesor de la Universidad «de Innsbruck, 
presidente del Instituto Geográfico y del Seminario 
para la Geografía de los Alpes de la Universidad de 
Innsbruck, etc. Pertenece á varias sociedades cientí- 
ficas de su país y extranjeras y ha viajado por Escan- 
dinavia, Centro de Europa, Italia, España, las Islas 
Británicas, etc.Sus obras principales son las siguientes: 
Studien úber Gebirgspásse (1908); Die Formung der 
Landotberfláche (1914); Eizeitliche Talgeschichte des 
Steyrischen Randgebirges und seiner Nachbarschaft 
(1917); Studien úber bithumische Stádte: Nikomeaíia, 
Nikán und Prusa (1920); Grundfragen der Landfor- 
mung in den nordósilichen Alpen (1922); Die Auffas- 
sung der naliúrlichen Grenze ín der wissenschaftlichen 
Geographie (1924), Die Brennergrenze- eine nalirliche 
Grenze? (1924); Geographische Kráfte im Schicksal Ti- 


rols (1924); Geographischer Fiihrer fir Exkursionen in | 


Nord-Tirol (1924); Forlschritte der Kenninis der exoge- 
nen Landforschung 1914-1924 (1925), y Die Landschaft 
von Valencia (1926). 

SOLCUAUHTLA. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, cant. de Acayucán, mun. de 
San Juan Evangelista; unos 500 h. 
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SOLCHAGA. Ceog. Lug. de la prov. de Navarra, 
municipio de Oloriz. 

SOLDA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Meaño, parr. dé San Juan de Meaño. 

SoLDa. Geog. Valle de Italia, en Lombardía, pro- 
vincia de Como. Está comprendido entre los Montes 
Ceresio, al N., y Porlezzo, al O. En realidad, se halla 
integrado por dos valles, cuyas aguas se confunden 
antes de irá parar al lago Lugano. 

SOLDADA. F. Sala ro, gages. — It. Salario. — 
In. Salary, reward. — A. Arbsits!ohn, Honorar.— P. y 
C.So dada. — E. Salajro. (Etim.— De sueldo.) f. Suel- 
do, salario ó estipendio. || Haber del soldado. 

SOoLDADA. Hist. La soldada, como haber del soldado, 
parece que fué desconocida de los pueblos antiguos. 
En el ejército egipcio, á las tropas que partían á cam- 
paña se lesdaba armas y víveres, pero en concepto de 
paga no recibían sino una parte del botín proporcio- 
nada al grado y á las hazañas que cada uno realizaba. 
La primera noticia acerca de soldada en el sentido di- 
cho se halla en la sagrada Biblia (Jueces, XI, 4), donde 
se dice que Abimelech,: recibidos 70 siclos de plata, se 
sirvió de esta suma para tomar á sueldo á gente per- 
dida y aventureros. Entre los asirios había un núcleo 
permanente de tropas que residían en la capital y en 
las ciudades principales y que, naturalmente, habían 
de ser mantenidas; pero se ignora si los contingentes 
que á ellas se juntaban en caso de guerra recibían una 
paga diaria durante la campaña. 

Los soldados del pueblo de Israel servían por su 
cuenta, sin otro emolumento que defender á su país y 
participar en el botín tomado al enemigo; empero cuan- 
do los reyes, á partir de David y Salomón, tuvieron 
tropas permanentes, hubieron de mantenerlas y, pro- 
bablemente, asegurarles una paga. Esto se imponía 
al hacer llamamiento á tropas extranjeras; así Ama- 
sías, rey de Judá, estando abocado á una campaña, 
concertó 100,000 mercenarios israelitas al precio de 
100 talentos de plata (II Paralip., XXV, 6). 

En Grecia, el soldado en campaña tenía derecho á 
una paga diaria, que venía aumentada por una cierta 
cantidad en concepto de manutención; podía, pues, 
reunir, en concepto de paga, de 4 óbolos á 1 dracma. 
En las monarquías de origen griego se pagaba soldada 
á las tropas. En tiempo.de los Macabeos, Antíoco Epi- 
fanes daba una anualidad de sueldo á su ejército para 
que estuviese siempre dispuesto á ponerse en marcha 
(1 Mac., III, 28). El general sirio Timoteo alistó árabes 
en sus huestes pagándoles el sueldo contratado. Antío- 
co Eupator tuvo asimismo á sueldo soldados merce- 
narios de varios países. Los príncipes Macabeos hu- 
bieron de acomodarse á esta costumbre, y así Simón 
pagaba bien á las tropas que reclutaba, aunque fuesen 
los soldados compatriotas suyos (1 Mac., XIV, 32). 
Juan Hircano tomó prestados 3,000 talentos de plata 
en la tumba de David con que pagar á sus tropas, se- 
gún refiere Josefo (Ant. jud., XUL, VII, 4). 

Los romanos establecieron en sus ejércitos (406 a. de 
Jesucristo) el sizpendium: el soldado de infantería re- 
cibía 2 óbolos diarios, el centurión 4 y el caballero 6, 
deducidos los gastos de alimento y equipo. La paga 
anual del soldado de infantería, que en un principio 
ganaba 120 denarios, en tiempo de César llegó á 225 
y en tiempo de Domiciniano á 300. Los auxiliares que 
servían en Palestina á las órdenes del procurador reci- 
bían la paga señalada por César, y como les pareciese 
algo escasa, procuraban suplir esta escasez con depre- 
daciones de toda suerte, por lo cual Juan Bautista decía 
á los soldados que iban á él á bautizarse en el Jordán: 
«Contentaos con vuestra paga» (Lucas, II, 14). San 
Pablo, al reivindicar para sí y sus colaboradores el de- 
recho de vivir á expensas de aquellos á quienes evan- 
gelizaba, se apoyaba en una semejanza sacada del ser- 
vici> militar, diciendo: ¿Qué soldado hay que sirva á 
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sus propias expensas? (1 Cor., IX, 7), y en otra parte 
dijo queá fin de no ser una carga para los corintios, 
ejercía el sagrado ministerio con ellos á sueldo de otras 
iglesias, recibiendo de las cristiandades extranjeras algo 
con que poder residir en Corinto (II Cor., XI, 8). 

SoLDADA. Mar. Parte que corresponde á cada mari- 
nero de los buques mercantes en el importe total de 
los fletes, después de descontados los derechos de ave- 
ría, y aparte del salario que cada uno tiene como con- 
trato de matrícula. Esta parte, proporcional á los de- 
rechos de cada uno, representa á veces una suma de 
importancia. 

El objeto de la soldada es interesar á toda la tripu- 
lación en el tráfico, lo mismo para que no omitan tra- 
bajo alguno que represente el salvamento de la mer- 
cancía como para procurar el aumento de carga por el 
interés que cada uno tiene en que ésta sea la mayor 
que pueda admitir el barco en cada viaje. Constituye, 
además, la recompensa del trabajo de carga y descarga 
que en los puertos realizan los marineros. 

SOLDADA. Mil. En lo antiguo, sueldo, salario ó esti- 
pendio. 

SOLDADAS. f. pl. Der. consuet. Recibió en Galicia el 
nombre de soldadas la obligación que teníán las madres 
viudas de satisfacer el salario correspondiente á los 
hijos ó hijas que después de muerto el padre siguieran , 
viviendo en su compañía, por los trabajos y servicios 
que prestasen en la casa familiar. De esa costumbre 
antiquísima y de gran arraigo en la región gallega, 
habla Herbella en su Derecho práctico, publicado en 
Santiago en 1844, diciendo lo siguiente: «También el 
hijo casado y el natural que sirvieran al padre, y los 
mismos y los solteros que sirvieran á la madre viuda, 
excusándolos otro criado ó criada, deben cobrarse del 
correspondiente salario ú soldadas, á menos que hu- 
biese servido sin ánimo de vencerlos, ni con voluntad 
de cobrarlas, lo que se inferirá por legítimas conjetu- 
ras.» Y otro autor, Hermosilla, si bien confirma la exis- 
tencia de dicha práctica popular, distingue el caso de 
que el trabajo del hijo contribuya al mejoramiento de 
los bienes de la casa de aquel que sólo procure una 
mayor producción en la hacienda, para los efectos de 
tener ó no derecho á soldadas. No se puede precisar el 
período de la historia jurídica en que tuvo lugar el na- 
cimiento de la indicada costumbre, ni siquiera el mo- 
mento en que surgía el derecho al expresado salario; 
pero según presume García Ramos (Arqueología juridi- 
coconsueludinaria económica en la región gallega, Ma- 
drid, 1912), su antigúedad es manifiesta y la edad des- 
de la cual adquirían los hijos derechos á las soldadas, en 
ningún caso debió de ser antes de los doce años en las 
mujeres y de los catorce en los varones, porque hasta 
esta edad más cuidados requieren los hijos que servi- 
«cios puedan prestar, y además hasta entonces estaban 
sometidosá tutela, según prescribía la Ley 1.2, tít. 16, 
Partida 6.2 

Contra la referida manifestación del Derecho con- 
suetudinario regional se alzaron jurisconsultos y polí- 
ticos á principios del siglo xIx, y hasta las Cortes llegó 
la protesta formulada en oposición de tal costumbre, 
calificada de bárbara, ridícula, escandalosa y contraria 
á la Constitución p lítica del país. «La razón única en 
que se sostiene esta corruptela, decía Failde en su ex- 
posición elevada á las Cortes extraordinarias de Cádiz 
el 8 de Mayo de 1813, es la de que- la madre carece 
de patria potestad sobre sus hijos, por lo que siendo, 
dicen, con respecto á ella como unos extraños, está 
obligada á pagarles los servicios que le presten. Esta 
sutileza á que se acoge nuestra legislación ni concuer- 
da con la ley divina ni con la natural. Si el hijo está 
obligadoá respetar y reverenciar á sus padres, á servir- 


les, auxiliarles, socorrerles y ampararles, ¿cómo pudie- 
ron los hombres erigir en ley una costumbre opuesta | 
enteramente á tan santa y social «doctrina?» | 
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Además, la costumbre de pagar soldadas á los hijos 
ó hijas de las madres viudas era opuesta contrario 
sensu á las Leyes 35, 36 y 37, tít. 12, Partida 5.2, pues 
la segunda de estas disposiciones imponía á la madre 
ó abuela tutora de sus hijos ó nietos que careciesen de 
bienes la obligación de alimentarlos y vestirlos, sin 
derecho á ser reintegrada de tales gastos, y la prime- 
ra y tercera de las mismas prohibían que así los que 
reciben huérfanos por caridad como los padrastros con 
relación á sus entenados, puedan reclamar nada á los 
que se acogieron á su protección y amparo, de lo cual 
lógicamente parece deducirse que los hijos, nietos, aco- 
gidos é hijastros tampoco pudieran reclamar nada á 
sus madres, abuelas, extraños y padrastros por los ser- 
vicios que les prestasen durante su estancia en la casa 
de éstos. 

Sin embargo de lo expuesto, las soldadas tuvieron 
gran aceptación en el territorio gallego y subsistieron 
mucho tiempo en el país, con perfecta generalidad; y 
si bien hoy han desaparecido totalmente, por lo me- 
nos en uno de sus aspectos no ha decaído por com- 
pleto la idea y antigua costumbre, y no deja de ser 
frecuente que las exijan los pobres acogidos por pa- 
rientes acomodados, como tíos solteros Ó casados sin 
hijos que llevan á vivir en su compañía sobrinos, ó 
abuelos que amparan nietos huérfanos ó desvalidos, 
sobre todo cuando aquéllos no reciben por testamento 
la parte de herencia ó legado de sus bienhechoresá que 
se creen con derecho indiscutible por los distintos 1ra- 
bajos que en la casa ó en el campo realizaron durante 
su vida. 

Es de advertir que la costumbre de las soldadas, no 
obstante los perjuicios que causaba v los inconvenien- 
tes de que adolecía, según sus impugnadores, fué san- 
cionada por los Tribunales, los cuales imponían su ob- 
servancia y cumplimiento en los casos en que amistosa- 
mente y de buena razón los obligados á satisfacer los 
expresados salarios no los abonaban debidamente. 

SOLDADADO. adj. ant. Desposeído de sueldo. 

SOLDADERA. /7is!. Tipo análogo ó igual á la 
juglaresa, el tipo más corriente, en el siglo x111, de 
la mujer errante que se gana la vida con la paga del 
público. El masculino scldadero equivalía á jornalero 
que vive de la soldada diaria, y aunque el femenino 
tuviese también este sentido general, empleá base más 
bien para designar á la mujer que vendía al público su 
canto, su baile y hasta su cuerpo; así es que á veces 
empleábase la palabra en equivalencia á meretriz, En 
las ordenanzas de los palacios del siglo XIII aparecen 
las soldaderas con oficio análogo al de los juglares y 
juglaresas, pero en la poesía cortesana de aquellos 
tiempos son mencionadas tan sólo como mujeres de 
vida alegre, sin alusión á sus artes histriónicas. Según 
los documentos de aquella época y las pinturas me- 
dievales, las soldaderas, que se encontraban en todos 
los palacios, tanto nobiliarios como episcopales, entre- 
tenían al público con sus colog 10s, por lo común des- 
honestos, y con sus bailes y cantos, desempeñando 
siempre papel importante en la ejecución de la poesía 
juglaresca. En unas miniaturas la vemos tocando unas 
castañuelas eh forma de tejoletas planas, cantando y 
bailando con los brazos en alto, mientras el juglar le 
acompaña con el sonido del salterio ó de la guitarra; 
en otras toca el pandero, de pie ó sentada, y el juglar 
tañe la vihuela de arco ó la guitarra. La soldadera no 
sólo aparece como compañera del juglar, sino también 
del trovador ajuglarado. En las cortes de los magna- 
tes había soldaderas de diversa categoría, unas de á 
caballo y otras deá pie. Su arte era apreciado de un 
modo uniforme, pues vemos que recibían una misma 
soldada, que sólo variaba "según fuesen de á pie ó de 
á caballo, mientras la paga de cada juglar estaba regu- 
lada por el mérito de cada uno de ellos. Así, por ejem- 
plo, un rey de Aragón señala, en 1303,4 las soldaderas 
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del séquito de don Juan Manuel un sueldo de 10 torne- 
ses á las de á caballo y de 54 las deá pie, y en cambio 
á un juglar le concede 50 torneses, á otro 15 y á otro 10. 
La soldadera solía ir acompañada de una manceba, 
sin cuyos servicios no podía vivir, lo cual demuestra 
que cuando era favorecida por el público ganaba lo 
suficiente para tener gente á su servicio. El desahogo 
de soldaderas y juglares, entrometiéndose en el palacio 
del mismo monarca, llegó á ser tan grande, que en el 
Ordenamiento que en las Cortes de Valladolid de 1258 
establecieron los señores, los procuradores de los pue- 
blos y los prelados, se previene que «no anden en su 
casa (la del rey) sino aquellos (juglares y soldaderas) 


que él tovier por bien»; y un Decreto de Alfonso IL | 


fechado en 1261, dispone que cuando una soldadera 
fuese convidada á comer á casa del rey, no lleve con- 
sigo su manceba ó criada, ni hombre ninguno que la 
acompañe. Estos convites á las soldaderas debían de 
ser una concesión reciente, porque pocos años antes, en 
1235, Jaime I, en sus Constituciones promulgadas en 
Tarragona, prohibe al juglar, á la juglaresa y á la sol- 
dadera, «la que lo esó lo haya sido, sentarse á la mesa 
y al mantel de un caballero ó de una dueña, yacer 
bajo el mismo techo con una dueña, ó besar á alguno 
de los dichos». La presencia de las soldaderas en los 
palacios episcopales llegó á convertirse en abuso tan 
extremado, que el Concilio provincial de Toledo de 
1324 tuvo que dictar la siguiente prevención: «en nues- 
tra comarca ha penetrado una detestable inmoralidad, 
pues las mujeres que el vulgo llama soldaderas entran 
públicamente en las casas de los prelados y de los mag- 
nates, convidadas á comer; ellas, entregadas á colo- 
quios depravados y charla deshonesta, corrompen las 
buenas costumbres y, además, hacen espectáculo de 
sí mismas; por esto mandamos á todos, y en especial 
á los prelados, amenazándoles con el castigo del cielo, 
que no permitan entrar en sus casas á tales mujeres, 
ni las hagan dones». De todos los documentos se dedu- 
ce que las soldaderas ascendían en el favor de los gran- 
des, más que por su arte, por su vida licenciosa, y nada 
mejor para ilustrarnos acerca de este extremo que la 
vida de María Pérez Balteira, tipo eminente de solda- 
dera, que brilló en la corte de Alfonso X. Menéndez y 
Pidal, después de reproducir curiosos documentos re- 
lativos á la Balteira, termina su animada pintura di- 
ciendo: «Más de una quincena de poesías han llegado 
á nosotros relativas á esta soldadera que tan de moda 
estuvo en la corte del Rey Sabio; 11 trovadores, inclu- 
so el mismo rey, nos hablan de ella, y con el desenfado 
brutal y obsceno que la poesía cortesana medieval 
toleraba, bromean de los amoríos de esta doña María 
Pérez, de sus reniegos entre tahures, de sus agorerías, 
de su peregrinación, de la confesión de sus pecados. 
Todo cuanto ella hacía caía en gracia y era motivo de 
chacota; mas de sus habilidades artísticas en el canto 
ó en el baile ninguno dice una palabra, y, sin embargo, 
esas habilidades eran las que le daban entrada en la 
corte. ¡Hasta tal punto en las soldaderas podía ser la 
juglería cosa insignificante al lado de su vida alegre y 
licenciosa!» 

Bibliogr. R. Menéndez Pidal, Poesía juglaresca 
y juglares; Aspectos de la historia literaria y cultural 
de España (Madrid, 1924); José R. Carreras y Bulbena, 
De lo que foren los antichs joglars y ministrals en terra 
catalana, (Barcelona, 1910). 

SOLDADERO, RA. adj. ant. Que gana soldada. 
I| En América, cantinera de-las tropas. 

SOLDADESCA. T. Soldatesque. — It. Soldates- 
ca. — In. Soldiery. — A. Soldatengesindel. — P. Solda- 
desca,—C. Aplech de soldats.— E. Soldataro. f. Ijer- 
cicio y profesión de soldado. [| Conjunto de soldados. || 
Tropa indisciplinada. || Fiesta que se suele hacer entre 
algunas personas que no son soldados, imitándolos en 
las armas, insignias y ejercicios. 
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SOLDADESCO, CA. adj. Perteneciente 4 los 
soldados. 

A LA SOLDADESCA. m. adv. Al uso de los soldados. 

SOLDADILLO. m. dim. de SOLDADO, 

SOLDADILLO. Bol. Nombre vulgar mejicano de 4» 
clepias incarnala, de la familia de las aselepiadáceas. 

SOLDADITO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, dist. de Norte, mun. de San Fernando; 
unos 300 h. 

SOLDADO. F,, A. y C. Soldat. — It. Soldato. — 
In. Soldier. —P. Soldado. — E. Soldato. (Etim.— 
Del lat. solidatus, de solidus, sueldo.) m. El que sirve 
en la milicia. [| Militar sin graduación. || fig. El que es- 
esforzado ó diestro en la milicia. [| fig. Mantenedor, 
servidor, partidario. || SOLDADO BLANQUILLO. fam. Sol- 
dado de infantería de línea que usaba uniforme blan- 


Soldados francos de la Edad Media 
(Catedral de Reims, 1240) 


co. || SOLDADO CUMPLIDO. El que ha servido todo el 
tiempo á que estaba obligado, y permanece en el regi- 
miento hasta obtener la licencia. || SOLDADO DE CUOTA. 
El que, sólo debe estar en filas una parte del tiempo 
señalado por la Ley, por haber pagado la cuota militar 
correspondiente á la rebaja que se le concede. || Sor- 
DADO DE HABER. El que no es de cuota. [| SOLDADO DE 
Pavía. fam. Tajada de bacalao frito rebozado con 
huevo y harina. [| SOLDADO DESMONTADO. El de caba- 
llería, cuando no tiene caballo. || SOLDADO DISTINGUI- 
DO. El que siendo noble y careciendo de asistencias 
para subsistir como cadete, gozaba de ciertas distin- 
ciones en su cuerpo, cuales son el uso de la espada, 
exención de la mecánica del cuartel, etc. || SoLDADO 
VETERANO Ó VIEJO. Militar que ha servido muchos 
años, á distinción del nuevo y biscño. || SOLDADO vo- 
LUNTARIO. El que libremente se alista para el servicio. 
SOLDADO, DA. p. p. de SOLDAR..ll adj. Bot. Aplicase 
á las partes de un vegetal que, hallándose muy cerca- 
nas cuando pequeñas, contraen adherencia una con la 
otra, y se pegan más ó menos completamente. 
SOLDADO. Hist. Soldados santelmos. En tiempos de 
la dominación española en Nápoles se daba este nombre 
á los soldados distraídos del servicio. Francisco de la 
| Sala y Abarca, en su libro titulado Después de Dios la 
| primera obligación y glosa de órdenes militares, publi- 
cada en Nápoles en 1681, cuenta varios incidentes de 
¡los soldados santelmos, que eran una escandalosa pla- 
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Edad Antigua: 1 4 4, egipcios; 5 4 8, griegos; 94 12, persas; 13 y 14, cartagineses; 15 4 25, romanos (23, catapulta con sus servidores; 
25, cónsul con soldados de su guardia). (Colección José de Ibarra, Barcelona) 
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ga de los antiguos ejércitos. Citaremos el siguiéfte: 
«Y porque es materia curiosa y que puede resultar 
en servicio del rey, os contaré lo que oí decir al duque 
de Osuna, siendo virrey de Nápoles, para remediar 
estos fraudes, y fué que habiendo pasado una muestra 


Soldado de fortuna. Dibujo de Meissonier 


y haciendo relación de ella, le dijeron: tantos son los 
soldados efectivos y tantos los santelmos. Respondió el 
duque: ¿cómo santelmos? (haciéndose el desentendido); 
pues ¿hay más que un Santelmo en Nápoles? Dijéronle 
que eran ciertos hombres que tenían plaza y no eran de 
servicio. Dijo les quería ver y al hacerse otra muestra 
le avisasen. Hallóse en ella, y teniendo persona que le 
mostrase los santelmos, que eran los mozos de mejor 
talle y vestido, les fué mandando arrimar á otra parte 
de la gente del tercio, y acabada la muestra vió que 
pasaban de seiscientos; y juntándoles otros cuatro- 
cientos formó un tercio de mil hombres, y sin dejarles 
salir del taracenal (arsenal) los mandó embarcar y en- 
vió á Flandes, donde hicieron servicios señalados, satis- 
faciendo el daño que en Nápoles hicieron á la real 
hacienda, comiendo lo que no servían.» 

Soldados tornilleros. Antiguamente se designaba de 
este modo á los soldados que se escapaban ó deserta- 
ban de un regimiento sin licencia. No es fácil distin- 
guir bien si eran prófugos Ó desertores ó substitutos 

' que tomaban por oficio venderse y huirse desde los 
caminos. De todos modos, la plaga llegó á ser escan- 
dalosa á mediados del siglo xvII, según puede verse 
por el xq ER informe dado por el sargento mayor 
Lope de los Ríos: «De aquí nacen tantos inconvenien- 
tes, que, observados por menor, se conoce con evidencia 
que éstos son la total perdición y carcoma del ejército, 
lo primero porque los substitutos que se dan vienen á 
ser gran parte de las reclut: AS, y no persisten en las 
banderas, antes llegando al ejército pasa la palabra | 
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entre los demás de que aquel soldado que se huyó y 
viene con buen vestido remediado de sus necesidades, 
y ellos mismos entre sus camaradas lo publican y los 
van levantando el ánimo á seguir aquella derrota; y 
como los soldados de plaza sencilla, que por inclina- 
ción no la asentaron, no aspiran á más premio que á 
comer y tener dinero, y ven el ejemplar en los tornille- 
ros, los siguen, con grandísima facilidad, y se van á 
ser vendidos; de forma que cuándo se piensa que el 
ejército está reclutado, se hallan los tercios sin gente 
y sin disciplina, y los soldados que pudieron ser de pro- 
vecho, y que ya estaban algo enseñados á las inclemen- 
cias del tiempo y de las balas, reducidos á vaanados, 
aumentando las tropas de soldados tornilleros, ven- 
diéndose por los lugares, y otros salteando por los 
caminos; y los que salen con las reclutas enseñando 
á los bisonos el modo de escaparse, de que se sigue el 
ser necesario, para asegurarse de las fugas, traerlos 
maniatados como malhechores por esos caminos, lle- 
gando en aquella forma á la última desesperación de 
matar las guardias y querer más verse en una horca ó 
ser arcabuceados que ir á la guerra, como ha pocos 
días que se vió en esta ciudad. Síguese también que por 
los lugares donde pasan, viéndoles de aquella manera, 
los que esperan ser sorteados entran en la desconfianza 
y terror que manifiesta la consideración que otro día han 
de padecer lo mismo; conque desde luego buscan los 
modos para no llegar á aquel lance y se ván de los lu- 
gares, dejando las pobres mujeres y los hijuelos á la 
misericordia.» 

SOLDADO. Ind. Soldados de plomo. La manufactura 
de los soldados de plomo constituye una industria de 
fácil explotación por la sencillez de las herramientas 
que exige y por el hecho de que los moldes ó formas pue- 
den adquirirse sin dificultad y á poco coste; por otra 
parte, la primera materia se obtiene no menos fácil- 
mente, cual es el plomo viejo procedente de tuberías, 
cápsulas de botellas y otros artefactos comunes. La 
confección del soldado de plomo es una sencilla opera- 
ción de fundición: el plomo, una vez derretido en una 
cubeta de mango y á fuego directo, se vierte en el mol- 
de por un orificio de forma de embudo (que forma parte 
del vaciado del molde), y después de enfriado se abre 
el molde y se separa el objéto. El molde, que para las 
figuras de gran relieve y de medio relieve es bivalvo, 
es macizoy de aluminio, con sendas manijas de madera 
que se adaptan en rosca á cada una de las dos mitades 
que lo componen. Para mantener éstas adheridas una 
á otra formando el total del hueco ó forma, hay unas 
pinzas elásticas, de plancha de acero, que cogen á las 


Molde para la fundición de soldados de plomo 


dos piezas por sus caras exteriores y que se sueltan al 
separar aquéllas á fin de dar salida á la figura. Como 
aislante entre el aluminio y el plomo se emplea una 


| materia ó cuerpo graso y también el humo de una luz 
ó lámpara de bencina, con el que se tizna cuidadosa- 


E 
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mente toda la firma cada vez que se procede al mol: 
deado. Extraída del molde la figura, se elimina de ella 
el cono de plomo que lleva pegado á causa del embu- 


dillo que forma el orificio por donde se vierte el plomo | 


derretido, y se repasa quitando las puntas que pueda 

tener por algún desgaste del molde ó por otra causa. 
Los soldados de medio relieve salen del molde he- 

chos de una pieza; no así los de gran relieve, que son figu- 


Matrices para figuras de soldados de plomo 


rillas con las diferentes partes del cuerpo en sus posi- 
ciones naturales (brazos no pegados al tronco, etc.) 
y desmontables. Para ello se funden aparte la cabeza, 
el tronco, las piernas y los brazos, terminando cada pie- 
za de éstas en una espiga que encaja por ajuste en la 
correspondiente. Los soldados de caballería, de gran 
relieve, son también desmontables, fundiéndose sepa- 
radamente del caballo, al cual van sujetos de un modo 
análogo. ' 

Por lo que atañe al material de que constan los 
productos de esta industria (la cual, como se dirá 
luego, ha ensanchado su esfera, mold eando figuras 
varias), aunque puede ser el estaño y aun la plata, el 
predominante es el plomo, según ya se dijo, y á la vez 
el más económico; sin embargo, para la mayor consis- 
tencia y solidez, á las figuras puede añadirse un 10 
por 100 de antimonio, lo cual constituye una ventajosa 
aleación que en nada perjudica á la maleabilidad ni 
á la fusibilidad. 

La segunda operación es la pintura, para la que, ante 
todo, es necesaria la práctica, y, de parte del que dirige, 
el conocimiento exacto de los colores de los distintos 
uniformes, á fin de ajustarse á la indumentaria espe- 
cial de cada arma. Este es un punto de importancia, 
sobre todo si se trata de soldados que han de excitar 
el interés de los aficionados á colecciones; para los sol- 
dados destinados á la gente menuda, estos pormeno- 
res no revisten tanta importancia, bastando que no 
se incurra en nota- 
bles aberraciones. 
La pintura más 
apropiada es la lla- 
mada esmalte, la 
quese aplica á todo 
lo que no es arma- 
mento, como fusil, 
espada, lanza y cas- 
co, ni cornetas ó 
instrumentos de 
música (tratándose 
de las bandas ó cha- 
rangas), pues á to- 
dos estos objetos se da una capa de purpurina, do- 
rada ó plateada, según la naturaleza de los mismos. 
Por lo que atañe á los caballos, los colores que se 
dan se reducen casi al blanco, negro, tordo y ala- 
zán, Los estandartes y banderas, como también los 
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tambores, timbales, etc., 
adecuados. 

Los cañones y material de artillería son también 
objeto de esta industria; construyéndose no sólo de re- 
lieve, medio relieve y placa, sino también desmonta- 
bles. Modernamente se construyen cañones Schneider, 
articulados, cuyas piezas (todas de movimiento) se 
funden cada una en molde aparte, uniéndose luego las 
partes con alambre que hace las veces de charnela, 
eje, etc., permitiéndoles, el juego propio de cada una 
de ellas. 

La industria de los soldados de plomo ensanchó, ya 
desde un principio, sus límites, modelando, además de 
individuos de la milicia y objetos de guerra, otros mu- 
chos seres, de los reinos animal y vegetal y artefactos 
debidos á la mano del hombre, imitando cuanto hay 
en el mundo que pueda entretener á la infancia, en la 
infinita variedad de gustos y aficiones de la misma. 
May, pues, en este arte, fieras, animales domésticos, 
aves de corral,*ganados, peces, árboles y varias clases 
de plantas, barcos, locomotoras y vagones, puentes, 
imágenes de Jesucristo, la Virgen, los santos y ánge- 
les, y como figuras humanas las hay de varias razas, 
categorías, dignidades, etc., desde el salvaje empenacha- 
do y armado de escudo y lanza hasta el soberano sen- 
tado en regio tróno, vistiendo manto y empuñando 
cetro de oro. No faltan tampoco representaciones de las 
varias profesiones liberales y deportes, y entre las cons- 
trucciones desempeñan un importante papel las mura- 
llas, torres, baluartes, etc., que se prestan 4 maravilla 
á las operaciones bélicas llevadas á cabo por los sol- 
dados. 

Esto por lo que respecta á la confección y á la forma 
de los soldados de plomo. En cuanto al origen de esta 
industria, ó sea la época de la que data el soldado de 
plomo, es muy difícil y, por lo rnenos hasta ahora, im- 
posible concretar. Cítase como uno de los más curio- 
sos ejemplares un pequeño César d caballo descubierto 
en una tumba de Pésaro, de factura genuinamente ro- 
mana, de lo cual puede deducirse el antiquísimo abo 
lengo de esta industria. Por otra parte, son varios los 
objetos hallados en tumbas de la Edad Media y que 
entran en esta categoría; por ejemplo, figurillas de 
plomo de San Jorge y San Martin. La más curiosa 
representación de soldado de plomo que se conoce es, 


han de pintarse en colores 


Matriz para un soldado de plomo, de caballería 


sin duda, la de un caballero que se remonta al si- 
glo XI y que formó parte del gabinete de Serrure y 
fué adquirida por el teniente general Meyer, quien la 
reproduce en su Catálogo (Bruselas, 1877). De Luis XIV 
se dice que tuvo un ejército de soldados de plata. 

El soldado de plomo es casi esencialmente de origen 
alemán, y el centro de esta industria es Nuremberg, 
cuyas fábricas datan del siglo xvi. El primer fabri- 


Soldados, II 


Edad Antigua: 1 4 6, persas (1, elefante de guerra). — Siglos XVII y XVIII: 7 á 9, franceses (época Luis XIII); 104 14, españoles; 
15 4 17, franceses [época Luis XV); 18 y 19, prusianos; 20 y 21, ingleses. (Colección José de Ibarra, Barcelona) 
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.o 
cante fué Juan Jorge Hilpert (m. en 1794). Su conti- 
nuador, Heinrichsen, ha reproducido en plomo las 
más célebres batallas desde la guerra de Troya hasta 
antes de la guerra de 1914-1918, habiéndose valido 
del concurso de artistas eminentes. Los coleccionado- 
res de soldados de plomo son en gran número, pero 
esta afición á coleccionar estos objetos no se remonta 


á muy antiguo. «Los niños han hecho tantos destrozos, | 


dice agudamente S. de Pierrelée en Revue lllustré 
(Diciembre de 1899, núm. XXIV), que hoy se consi- 
deran preciosas rarezas los viejos tipos de soldados de 
plomo. Sin embargo, consérvanse todos los tipos de sol- 
dados desde la guerra de los Treinta Años hasta nues- 
tros días, incluso los del ejército de Napoleón, no sólo 
con sus uniformes irreprochables, completos y exactos, 
sino también con actitudes y gestos tales que permi- 
ten reconstituir verdaderos hechos de armas históricos.» 

SOLDADO. Mil. «Evidentemente, dice Almirante, vie- 
ne de sueldo. Esta raíz sold quieren algunos que sea 
teutónica; pero, sin ir tan allá, en el bajo latín hay 
solidatus, solidarius, de solidum, sueldo, moneda. En 
documentos del siglo XI se lee la palabra latinobár- 
bara solidarius, soldarius, soldatus. Sabido es que los 
romanos llamaban al soldado miles militis; y esta voz 
es la que le corresponde en buen latín. La etimología 
sueldo es común á las tres lenguas castellana, italiana 
y francesa, llamadas latinas, y aun á la inglesa soldier; 
pero la francesa fué la última, sin duda alguna, que 
adoptó la voz, pues la primera vez que suena es en la 
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La primacía que la lengua española disfrutó en el 
siglo XVI, y las muchas voces técnicas de arte: militar 
que las armas hispánicas esparcieron por Europa jus- 
tifican plenamente cuanto dice Almirante, poniendo 
de manifiesto la relación etimológica entre soldado y 
sueldo, y profundizando más la idea correlativa, inse- 
parable, única, que encierran estas dos palabras, de 
tal modo que en el orden puramente filológico se puede 
establecer que sueldo y soldado son dos palabras y dos 
cosas tan dependientes, tan solidarias, que no se com- 
prende la una sin la otra, que en rigor vienen á ser una 
misma cosa. Y que esta cosa nada tiene de nueva puede 
demostrarse con numerosos textos. En el Fuero Juz- 
go, lib. 3.*, tit. 3.?, ley 1.2, se dice: «Si el marido alguna 
cosa ganase en hueste, en que vaya por su soldada de 
rey ú otro, háyalo todo cuanto ganare por suyo», y en 
Espéculo, tít. 5., «De las huestes», Ley 9.2: «E como 
posiemos pena á los que non vinieren (a la hueste) otrosi 
tenemos por bien que los que mas ayna fueren e me- 
jor guisados, que ayan por ende galardon; asi que si 
fuere vasallo del rey, e fuere ome para aver tierra, que 
aya galardon en tierra. E si fuere para soldada, que aya 
otrosi galardon en soldada. E si fuere otro ome extra- 
ño, que sea para aver don, aya otrosi galardon de rico 
ome en su soldada o en otro bien. E si fuere de villa, 
el rey o el concejo donde fuere aquel fagan otrosi me- 
joria en aquellos derechos o en aquellas onras que de- 
ven auer aquellos que van en hueste.» Y en el títu- 
lo 5.%, Ley 6.2: «Ca si fueren asoldados fasta que el 


Ordenanza del 12 de Agosto de 1523 expedida por Fran- 
cisco 1. Antes de entrar en Francia la actual voz soldal, 


Soldados desgsansando. Cuadro de Rodolfo Múlli 


se decía soldurier, soudard, soldarier, soldier, como dicen 
hoy los ingleses. Roque Barcia (Filos. de la leng. esp., pá- 
gina 389) afirma que sueldo viene del antiguo nombre 
francés soulde, hoy sou, de donde se originaron en cas- 
tellano soldado y soldada. Basta oponerle el solidum | 
latino, y entre otros testimonios franceses, el de Bran- 
tóme, casi contemporáneo, que dice que el solda! fran- 
cés viene de soldado en español. L'Encyclopédie, que 
atrasa algo más el origen, dice que es italiano, tomado 
en la expedición de Carlos VIII á fines del siglo XV.» 


rey los mandase venir, non se pueden venir ende ni 
| demandar al rey despensa. E estos atales que son asolda- 
dos a tiempo señalado, decimos que 
si la hueste fuere tan cara que les non 
cumplan sus soldadas, que las faga el 
rey conprir a sus señores O a sus con- 
cejos, segunt la carestia de la hueste. 
E lo que dize en esta ley del plazo de 
los tres meses, entiendase de aquellos 
que an a servir al rey e a sus señores 
por soldada, o por otra cosa señalada. 
Mas de los otros que an bien fecho del 
rey O de sus señores sin medida tene- 
mos otrosi por derecho que los sir- 
van sin medida, cuando los señores los 
ovieren menester, e non se vengan de 
la hueste sin mandato de rey o de 
sus señores.» En el Fuero Viejo de Cas- 
tilla se estipula: «Todo fijodalgo que 
recibier soldada de su señor, e ge la dier 
su señor bien e compridamente, debe ge 
la servir en esta guisa: tres meses cóm- 
pridos en la gueste do le ovier menes- 
ter en suo servicio; e sinon le dier el 
señor la soldada comprida, ansi como 
puso con el, nón ira con el a servirlo 
en aquella gueste, sinon quisier, e el se- 
ñor non ha que le demandar en esta ra- 
zon.» Francisco de Berganza, en su 
libro Antigúedades de España, y en el 
tomo II, inserta este documento refe- 
rente al fuero de Sancho de Castilla, 
en 1012, en que se dice: «Fizo por ley 
e fuero que todo ome que quisiese 
partir con el a la guerra, a vengar la 
muerte de su padre en pelea, que a todos facia libres, 
que non pechasen el feudo o tributo que fasta alli pa- 
gaban, e que non fuesen de alli adelante a la guerra 
sin soldada.» Es importante este fuero, y también esta 
disposición que se encuentra en el famoso Poema al 
conde Fernán Gonzalez: 


Non as a los caballeros porque les dar soldada 
Labren sus eredades et vayan en sus posadas.... 
Par Dios, dixo el conde, pydes cosa desaguisad 
Por poco de trabajo demandas gran soldada... 
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En las Ordenanzas Réales de Castilla, tít. 3.2, Ley 3.2, 
se manda lo siguiente: «Qualquier vasallo asoldadado 
que no fuere con nos, o con aquel que da la soldada, 
al plazo que nos le mandaremos poner y dende a ocho 
dias mas, que sea tenudo de servir dos tantos tiempos 
quanto fueren los días que tardare-sin le dar el sueldo 
pasado.» Luis Fernández de Córdoba, en su interesan- 
te Memoria justificativa, dice: (No cedo, no, á las suges- 
tiones y preocupaciones del orgullo nacional cuando, con 
una grande experiencia de la lucha en Navarra soste- 
nida,, afirmo, con la resolución del más íntimo convenci- 
miento y con la imparcialidad de un hombre superior 
á la vanidad de necias fanfarronadas, que el soldado 
español no tiene superior, no tiene semejante en la gue- 
rra de montaña, como no lo tuvo en otro tiempo, y 
no lo tendría ahora en ninguna clase de guerra, si las 
circunstancias generales del país permitiesen una me- 
jor organización militar y utilizar sus casi increíbles 
cualidades físicas, sus heroicas prendas morales y so- 
bre todo esa admirable docilidad, ese imperturbable 
buen humor, esa incansable constancia, que ni el ham- 
bre debilita, ni la intemperie y la desnudez enfrían, 
que no alteran, en fin, ni la derrota ni ninguno de los 
reveses de la guerra; este ente, verdaderamente sublime 
algunas veces, siempre extraordinario, que ejecuta co- 
rriendo, más bien que andando, marchas tenidas por 


imposibles; que entretiene cantando las más apuradas. 


privaciones; que se embriaga de entusiasmo al ver 
correr su propia sangre; que hace suya personal la cau- 
sa por la cual pelea; 4 quien la desgracia irrita y no 
abate; á quien, por último, no arredra el escarmiento 
de tantos compañeros de fila que, después de haber per- 
dido un brazo ó una pierna, no tienen más amparo que 
la caridad pública, más alimento que el que mendigan 
por las calles, más abrigo de su desnudez que los mise- 
rables andrajos que una limosna les arroja, pues la 
patria, en su pobreza, no puede ni asegurar el sustento 
de sus mutilados defensores, ni regalarles, al despedirles, 
en memoria siquiera de la mucha sangre en que las 
empaparon, las destrozadas prendas del escaso ves- 
tuario con que vivieron y durmieron tres años.» 

En la Enciclopedia de Mellado, y en el artículo refe- 
rente al Arle militar, se dice lo siguiente sobre el sol- 
dado español: «Grave, diligente, imperturbable en los 
choques, conocedor de su posición con respecto al ene- 
migo, oportuno en su furia é ímpetu, fiel 4 su capitán 
y á su fila, sin jamás distraerse, sin olvidar nada, sin 
disputar, sirviendo bien con todo, sufriendo en silen- 
cio el frío, el calor, el hambre, la sed, las enfermedades, 
la pena y la fatiga, marchando á la manera que otros 
combaten, combatiendo á la manera que otros marchan, 
haciendo de la paciencia el fondo de todo y del valor el 
desahogo de la paciencia.» 

El soldado español es uno de los mejores del mundo 
y ha dado pruebas patentes de ello en repetidas cir- 
cunstancias. «Todos los países, dice Rubió, tienen bue- 
nos soldados; en todas partes los héroes anónimos dan 
sin murmurar la vida por la patria. Pero cada soldado 
tiene su cualidad característica. Se alaba la acometivi- 
dad de los franceses, la sangre fría de los soldados del 
Norte, etc. ¿Cuál es, pues, la nota característica del 
soldado español? En nuestro concepto es la duclilidad 
moral, que le permite acomodarse á todas las formas, 
á todas las circunstancias de la guerra. Así se ha visto, 
en nuestras luchas civiles, cómo algunos jefes de co- 
lumna hacían caminar al soldado durante infinidad de 
horas un día y otro día, y el soldado aceptaba son- 
riente esta fatiga colosal; hemos visto. campañas ente- 
ras en que el descuido de la higiene mataba á millares 
de hombres y hacía enfermarlos á todos, y el soldado 
cantaba, á pesar de que la guadaña de la muerte ó 
las uñas de la fiebre le amenazaban de continuo. Hemos 
sometido al soldado á la dura prueba de no comer (y 
aun parece que nos hemos congratulado de esta conse- 
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cuencia de la imprevisión más palmaria), y el soldado, 
gozoso, ha exclamado: «¡Ayunemos!» El soldado espa- 
ñol es, pues, lo que quieran hacer de él los que le man- 
dan. Vencedor ó vencido, héroe ó cordero, á todo está 
dispuesto, si no con la misma satisfacción, con la 
misma obediencia, con igual espíritu de sacrificio.» 

El soldado ha tenido y tiene varias denominaciones, 
por su uniforme, por las armas y por el oficio que des- 
empeña. Sin distinguir entre antiguas y modernas, 
citaremos las siguientes: acemilero, acontista, aeroste- 
ro, alabardero, albanés, ametrallador, arcabucero, ar- 
chero, argiráspida, argulete, arquero, artificiero, arti- 
llero, automovilista, aviador, camillero, capacete, ca- 


.pelete, carabinero, cazador, celada, ciclista, conductor, 


coracero, coraza, cranequinero, culebrinero, descubri- 
dor, doríforo, dragón, enfermero, escalador, escope- 
tero, escudero, espingardero, esquiador, estradiote, 
explorador; falangista, flanqueador, franco, fusilero, 
gastador, granadero, guardia, ferrocarriles, hastario, 
hulano, húsgx, indígena, infante, ingeniero, intenden- 
cia, intervención, jinete, lancero, lansquenete, lanza, 
lanzagases, lanzallamas, lanzaminas, lanzapetardos, le- 
gionario, ligero, línea, manubalistario, mecánico, mes- 
nadero, miliciano, minador, mosquetero, motorista, 
movilizado, obrero, observador, oficinas, palomero, par- 
tidario, peltasta, peón, peonero, piloto, piquero, pisto- 
lete, pontonero, preferencia, pretoriano, príncipe, re- 
gular, reitre, rodelero, rorario, satélite, sirviente, suizo, 
telefonista, telegrafista, telemetrista, tercio, tirador, 
tragulario, tren, triario, vélite, voluntario y zapador. 

Soldado tiene, además, innumerables adjetivos y 
epítetos, según su procedencia, cualidades, estado y 
clase de servicio. Citaremos algunos: á caballo, ague- 
rrido, airoso, á pie, arrestado, asistente, ausente, aven- 
tajado, aventurero, bisoño, bravo, castigado, cuartelero, 
cumplido, curtido, de compra, de distinción, de facción, 
de fortuna, de guardia, de imaginaria, de leva, de papel, 
de plantón, del Papa, desertor, distinguido, encausado, 
enganchado, fogueado, franco de servicio, fugitivo, he- 
cho indisciplinado, insubordinado, inútil, inutilizado, 
inválido, licenciado, ordenanza, ordinario, pesado, per- 
petuado, preso, prófugo, quinto, ranchero, raso, rebaja- 
do, recluta, reenganchado, rendido, retirado, sencillo, 
subordinado, substituto, suelto, transeúnte, tránsfuga, 
valiente, veterano, viejo y zafio. 

Actualmente se da el nombre de soldado al ciuda- 
dano que sirve en el Ejército ocupando el último es- 
calón de la jerarquía militar, o que sea su 
procedencia. 

En España el servicio militar es obligatorio para 
todos los españoles con aptitud para manejar las ar- 
mas, desde el año 1912, en que se decretó la Ley esta- 
bleciendo que todos los españoles debían-ser soldados, 
es decir, prestar personalmente el servicio militar, no 
admitiéndose la antigua redención á metálico, la subs- 
titución ni el cambio de número ó situación militar. 
En el tomo EsPAÑA de esta ENCICLOPEDIA pueden ver- 
se extensos pormenores referentes al Ejército español. 

Después de la guerra de 1914-1918 se ha hablado 
mucho y se sigue hablando sobre el interesante tema 
de la reducción de armamentos. Mientras tanto es 
conveniente conocer estos datos oficiales, publicados 
recientemente, acerca de los gastos en el Ejército: 


Estados Unidos han gastado en 1926: 26%, us que en 1913 


Japón » 6 » 
Bélgica 0 » 17 » » 
España » » 22 » » 
Países Bajos » » 132 » » 
Suiza » » 40 » » 
Italia » » 26 menos » 
Inglaterra » » 6 , » 
Francia » » 32 » » 

60 » » 


Alemania » » 


Hay que hacer notar, con respecto 4 Italia y Fran- 
cia, que los gastos están referidos á moneda oro como 
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Fines del siglo xvi y principios del XIX: 1 á 8, República francesa, 1792 (1, soldado de infantería; 2, oficial íd.; 3, Napoleón en la 

campaña de Egipto; 4, granadero; 5, infantería de línea; 6, fusilero; 7, zapador; 8, lancero). — Primer imperio, 1804 á 1815: 9 á 1, 

infantería ligera; 12 á 14, artillería; 15, tambor mayor; 16 y 17, músicos; 18, granadero; 19, carabinero; 20, coracero holandés; 

21, oficial de infantería holandés; 22 y 23, Napoleón; 24, ingeniero; 25, infante; 26, coracero; 27 y 28, granaderos; 29, coracero de la 
campaña de Rusia. (Colección José de Ibarra, Barcelona) 
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la que circulaba en 1913, y en cuanto á Alemania, aun 
cuando la reducción parece muy grande, desde Rigo 
se puede decir que no es tanta, pues sabido es que 
Alemania ha creado diversas instituciones de carácter 
en el fondo militar y que no paga el ministerio de la 
Guerra. 

Instrucción del soldado. Durante el tiempo que el 
soldado permanece en filas recibe las siguientes clases 
de instrucción: 

Instrucción táctica. En infantería, zapadores y fe- 
rrocarriles, la del recluta y sección; en caballería, la 
del individuo á pie; en artillería á caballo, de montaña 
y plaza, pontoneros, aerostación, automóviles, telé- 
grafos é intendencia y sanidad montada, de montaña 
y plaza, la del recluta y pelotones á pie. 

Gimnasia. En todas la armas, cuerpos y servicios, 
en la extensión que figura en los respectivos Regla- 
mentos. 

Instrucción teórica. En todas las armas, cuerpos y 
servicios, las obligaciones del soldado, leyes penales 
militares, servicio interior de los cuerpos y de guarni- 
ción, honores y tratamientos, conocimiento del arma- 
mento portátil y nociones de educación moral. 

Instrucción lécnica. En infantería, caballería, zapa- 
dores y ferrocarriles, la instrucción de tiro, de modo 
que resulten los soldados clasificados como tiradores 
de segunda, por lo menos (V. TIraDOR). En todos los 
institutos de artillería, la instrucción de cañón; en Ca- 
ballería, artillería montada y á caballo, pontoneros é 
intendencia y sanidad montada, la instrucción á ca- 
ballo; en todos los cuerpos de ingenieros, intendencia, 
sanidad y unidades para servicios especiales, el cono- 
cimiento del material respectivo. 

Cuando ya saben esas instrucciones se procede en 
los distintos cuerpos á las enseñanzas superiores de 
conjunto. ¿ 

Vestuario y equipo del soldado. A todo soldado se 
le provee de las prendas y efectos que marca la cartilla 
de uniformidad y se le hace saber la duración que debe 
tener cada una de las prendas, enseñándole el modo 
de cuidarlas y mantenerlas en buen estado, estando es- 
tablecido que siempre que el soldado contraiga algún em- 
peño por pérdida ó deterioro injustificado de prendas ó 
efectos lo satisfaga con descuento de sus sobras, me- 
diante la providencia que dicte el coronel ó jefe principal 
del cuerpo, en vista del escrito que haya dirigido sobre 
este asunto al comandante mayor el capitán de la 
compañía. Hasta hace poco, cada cuerpo tenía su 'asig- 
nación y Contrataba directamente el vestuario me- 
diante acuerdo tomado por la Junta económica del 
cuerpo, Desde 1926 funciona en Madrid una Junta 
Central de Vestuario con objeto de atender mejor á la 
uniformidad y economía. 

Comida del soldado. Para todos los grandes capita- 
nes la comida del soldado ha sido cosa de una impor- 
tancia capital. La buena alimentación del soldado re- 
quiere ser á la vez plástica, proporcionando reparación 
de órganos y tejidos, y dinámica, suministrando calori- 
ficación bastante para el desarrollo de su actividad. 
En campaña, debe agregarse á esta condición otra 


que es esencialísima: un pequeño volumen, con el fin. 


de hacer las raciones fácilmente transportables. 

Debe también tenerse en cuenta que hay dos racio- 
nes distintas para el reposo y para el trabajo. Cuanto 
mayor trabajo se efectúa, más actividad se derrocha 
y más desgastes se ocasionan en órganos y tejidos; es 
necesario, por ello, una ración mayor, con mayor nú- 
mero de elementos proteicos y de hidratos de carbono. 

En general, partiendo de la base de que un soldado 
realice en guarnición un trabajo algo superior al que 
llamamos moderado y que aquél aumente en maniobra, 
y que en campaña las penalidades que se soportan y 
la actividad que se desarrolla son equiparables á las 
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el individuo en filas una alimentación que desarrolle 
el siguiente número de calorías: 


ENERO. e. onda ie 
ADIDAS tii. als 


3,500 » 
ACAMPAR A MocN eea 


3,750» 


El médico militar González Deleito calcula sobre 
los anteriores datos tipos de ración del siguiente modo: 


E Hidratos 
e Grasas de Calorías 
carbono 
Ote de 100 gr. | 40 gr. [400 gr.| 2,422 
Trabajo moderado 
en guarnición ...| 130 » | 63 » [520 » | 3,269 
Trabajo forzado en 
145 » | 75 » |600 » 310% 


Campaña ....... 


Para el tiempo de maniobras se acepta un tipo de 
ración intermedia entre el de guarnición y campaña, 
con 135 gr. de materias albuminoideas y desarrollo 
aproximado de 3,500 calorías. 

Comida del soldado en guarnición. Antiguamente 
eran muy celebradas las tres p del soldado: prest, pan 
y palo. Hace mucho tiempo que tal leyenda ha desapa- 
recido de España, pues el soldado recibe en todos los 
cuarteles excelente trato, y tanto los jefes como los 
oficiales y clases se desviven por hacerle agradable su 
vida militar. También hace ya tiempo cayó en desuso 
la frase cucharada y paso atrás, referente á la comida 
del soldado. Esta frase tuvo su origen en el modo como 
se distribuía antiguamente el rancho, Los soldados 
formaban en dos filas frente á la gran olla que conte- 
nía el rancho, llevando cada uno su plato; los ranche- 
ros distribuían 4 cada uno un cazo de rancho, que era 
la ración completa, y una vez recibida, el soldado daba 
paso atrás para ir á comérsela. Hoy los cuarteles tie- 
nen amplios comedores con sus mesas, asientos y uten- 
silio completo para que el soldado pueda comer con 
toda comodidad. La ración de pan es de 630 gr. y se le 
entrega al soldado antes de la primera comida, en dos 
porciones de 315 gr. cada una. Una Junta, compuesta 
de un jefe del Ejército, un capitán, un oficial de inten- 
dencia y un médico militar, está encargada diariamen- 
te de la inspección de dicho artículo. El pan que su- 
ministra en España la intendencia militar es de muy 
buena calidad y está perfectamente elaborado. En 
cuanto á los ranchos, hay en cada cuerpo un organis- 
mo, llamado Junta económica, encargado de la contra- 
tación de los víveres, y, turnando por meses los capita- 
nes del cuerpo, hay un capitán encargado del servicio 
de cocina, que hace la llamada papeleta de rancho. Es 
muy grande el interés con que en todos los cuerpos se 
atiende á la comida del soldado, y para demostrarlo 
damos á continuación la lista de las comidas de un 
cuerpo de la guarnición de Barcelona, en 1927, duran- 
te siete días. 

Desayuno: café con leche; primera comida: maca- 
rrones á la italiana, butifarra con patatas doradas y 
vino; segunda comida: judías con coliflor, callos con 
patatas y vino. 

Otro día. Desayuno: café con leche; primera comi- 
da: sopa de pastas y verdura, cocido y vino; segun- 
da comida: tortilla de patatas, merluza con tomate y 
vino. 

Otro día. Desayuno: café con leche; primera comida: 
patatas con judías tiernas, huevos fritos con tomate y 
vino; segunda comida: judías con tocino, merluza frita 
y vino. 

Otro día. Desayuno: café con leche; primera comida: 
olla á la catalana, estofado de carne con patatas y vino; 
segunda comida: fabada asturiana, merluza frita y 


del trabajo forzado, se considera como necesaria para | vino. 
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Otro día. Desayuno: café con leche; primera comida: 
patatas con bacalao, hígado con tomate y vino; segun- 
da comida: judías pardas con cabeza de tocino, mer- 
luza en salsa y vino. 

Otro día. Desayuno: café con leche; primera comida: 
paella á la valenciana, carne con tomate y vino; se- 
gunda comida: garbanzos con patas de cerdo, merluza 
en salsa y vino. 

Otro día. Desayuno: café con leche; primera comi- 
da: carne con patatas, sardinas fritas y vino; segun- 
da comida: judías á la vinagreta, tortilla de patatas 
y vino. 

Estas papeletas salen diariamente publicadas en la 
orden del cuerpo, que se lee cada noche al soldado, el 
cual de este modo conoce la lista de las comidas que 
tendrá el siguiente día. El soldado recibe 1 peseta dia- 
ria; 75 céntimos se emplean en. el rancho y 25 se le en- 
tregan en mano. : 

Comida le soldados enfermos. Yun España hay esta- 
blecida para los soldados enfermos la llamada dieta de 
leche, dieta alternada de caldo y leche y comida de 
hospital. La dieta de leche consiste en suministrar al 
soldado la cantidad de leche que el médico ordene cada 
día, cantidad que puede llegar hasta los cuatro litros 
diarios. En la dieta de caldo se suministra al soldado 
la cantidad de caldo que el médico ordene, caldo que 
se extrae de un puchero en el que se pone para cada 


persona: 
Canela 259 gramos 
IUESOS 10 o ace aaa alg elo 87 » 
DOMO rs ii il AN 
CAM a IND 


En cuanto á la comida que se suministra en los hos- 
pitales militares, es la que el médico ordena como más 
conveniente á cada enfermo. Todos los hospitales cuen- 
tan con medios y elementos para atender debidamente 
á los soldados enfermos con los cuidados y atenciones 
que exige la higiene moderna. 

Comida del soldado en campaña. En España, por 
R. D, del 20 de Noviembre de 1924, se ha establecido 
que las raciones de campaña serán de dos clases: ran- 
chos calientes y ranchos fríos, siendo distintas según 
sean para tropas europeas ó para soldados indígenas. 
La ración de rancho caliente para europeo se compone: 


IS LS A AI ROTO 40 mililitros 
NA ARO Toa 125 gramos 
Garbanzos Ó judías ......... IP 
RS ASI SOI 20 » 
AZUCAR 25 » 
LOCO rs a ea aa 40 » 
Vi a a pS 15 mililitros 
AAA O Ie 15 gramos 
PALIN ae SAN 3 » 
NAS SS -1 unidad 
Marron 250 mililitros 
La ración de rancho frío consta de lo siguiente: 
CA A A 25 gramos 
AA UALN 30 » 
Sardmasió an ea 100 » 
(OOO Patos oo adi Noed 150 » 
LN O 100 » 


Para los soldados indígenas, la ración caliente se 
compone de: 


¡Acto di 70 mililitros 
LAO SONS CNS 125 gramos 
Garbanzos Ó jJudías......... 125 » 

MA atacar Td aa o 15 » 
ADO rs di 60 » 
O oa. 15 mililitros 
SO Rs nd 15 gramos 
PIERO ata demini 3 » 
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La ración llamada rancho frio: 


Manteca de Macals... a 100 gramos 
Cebollas. mo adios se 200 » 
Sardina cenas 100 » 
EHOCOÍAtE +... e termine ON 30. y 
Fruta SeCñz. ¿ei 300 » 
AZUCAR sins 50 » 
Dean ea 15 » 


Comida del soldado en otros ejércitos. Las cantida- 
des de pan suministradas al soldado en otros ejércitos 
son: 


LANCIA - 20 enla rutas DORE 700 gr. | 

ABniania osa 750 » 

MA 700 »-( Ració E 
Inclatenta rota sie 435 Aa 
POUAli 650 » 

Estados Unidos..... ip OUEN 


En Francia. Existen las siguientes raciones: 


A e A TS A 
Ración normal| Ración fuerte 
de campaña | de campaña 


2 (Ordinario. vis ooo oo aja 750 gr. 750 gr. 
pS y Agalletado AOS 700» 700» 
Galletas .es msi GOLEO 600.» 
EE ados 400» 500» 
3 | Conserva aderezada...| 200» 300» 
Legumbres secas Ó arroz... 60.» 100 » 
Sd as 20 »- 20. » 
OS AO OO 15: 24» 
DO VE 34 19. ¿pú 235 » 
¡Loco 00 ati :30 » 30» 
Caldo, grasa (cuando se da 
carne en COnserva)...... UNA 50 2 


A los que vivaquean, Ó ex- 
cepcionalmente, vino... 
0 Cerveza ataca o 


250 mililit. 
500 » 
62 » 


250 mililit. 
500 » 


Como substituciones existen las siguientes: 


Ración Ración 
normal fuerte 
La ración de carne de buey, por 

vaca, carnero, cerdo, conejos, 

aves, caballo ó pescado fresco. ..| 400 gr. | 500 er. 
Huevos, queso blando ó morcilla. .| 300» [375 » 
Bacalao salados... «seva a EN 250 » | 300 » 
Cerdo ahumado ó salado.......... 240 » |300 » 
Carne ahumada, de América Ó Aus- 

tralia, ahumada ó salada, sal- 

chicha, atún en escabeche, aren- 

ques, sardinas saladas......... 1200.» [250 » 
Quesos de Gruycre, Holanda, Ro- 

chetort, Cheste: aseo óN 200 » |250 » 
Salchicha ahumada, arenque ahu- 

MAdO.. sees je rnja orole aaa 1450 » |200 » 
Sardinas en acelle... sosa OS 100 » [150 » 
Leche de Vimos A OS 15 
ÁO_ÉÁ_Á_ÁKÁK_ÁKÁAÁÓAAÓAAAA _ A_AAAíAAíAíAX4X3=H=3X<A2A 2 22 


En Inglaterra. Las raciones varían según las co- 
marcas. El tipo medio de ellas es el siguiente: 


PAR LAA 680 gr. 
Galleta. IA IA A 43 Y 
Carne fresca ó salada........ A e 
Patatas 20.00 IF, IC 453 0» 
Legumbres secas... 020... BOS 226 "y 
Azúcar nta) PCI 3777 » 
A o 9% » 
ME A AA O A 46 » 
Sa A QS 
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Siglo xix: 1, 2 y 3, granaderos franceses; 4 y 5, prusianos; 6, infantería austriaca; 7, cosaco; 8, coracero ruso; 9, infantería rusa; 


10, granadero ruso; 11, general ruso; 12, infantería inglesa; 13 y 14, escoceses; 15 y 16, infantería prusiana (1873); 17, dragón 
austriaco (1806); 18 á 23, españoles (campaña de África, 1860); 24 y 25, marroquíes (ídem fd.). (Colección José de Ibarra, Barcelona) 
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En Alemania. Las raciones del Ejército alemán 
son: ¿ 
Eh =<á<á- —-— => a q KÁKÁKÁKÁKÁKÁKÁKÁKÁKÁ 


Ración de Ración 

campaña fuerte de 

ordinaria camnaña 
Pan (de centeno) ó galleta ....| 750 gr. | 1,000 gr. 
aa eo o 500 » 500 » 
ó Carne ahumada...........- 375 » 500 » 
ó6 Tocino ahumado ........... 250 » y 
ó Conserva de carne..... la 2007 Y = — 
Arroz, harina de avena, Ó ce- 

Dada DNBADO sen ao ooo oo o 150 » 170 >» 
aa 250 » = — 
ó Legumbres secas ........... 250 » 340 >» 
A O o 1,500 » | 2,000 » 
MANO ao 0 en oe — 50 » 
Café tostado en gran0......... 25 » 50 » 
ta EA , 3» 6» 
la A e as ce os 25 » 2 
Aguardiente (excepcional- 

a | =- 041 litro 

En Portugal. La ración es esta: 

DARTE ETIDO... . > 020 eós 550 gr 
ó Harina mezclada .......... AE 650 » 
Die bdo ooo o aja 400 » 
A RN 280 » 
6 Legumbres Írescas............. 550 » 
A AAA 1,300 » 
o o coreo 15 » 
AE A 30 » 
En Italia. La ración ordinaria es: 
E aaa cio o ers 230 gr 
A A AAN 210» 
SAA AA 15) » 
ide 15 » 
A AA 15 » 
E AAA 10 » 
a, PEA AA 100 » 
Legumbres en cantidad variable y cuando sea 
posible. 

La ración de campaña se compone de: 
AAA 25) gr. 
a AAA A 25) » 
A ado cai roo 150 » 
O aceros o ea 15 » 
a aereas 20 » 
OS ona noia oe 15 » 
AAA 100 » 


Legumbres cuando sea posible. 


En los Estados Unidos. 
«ción de campaña es: 


La composición de la ra- 


Carne fresca de vaca ó carnero ... 20 onzas. 
AA 16 
ts es Doa DAT 
NAAA ESTE? 
AENA AAA 16 » 
A are 0 2y?* 
A 1y?s 
AAA 16» 
Mermelada en lata.............. ty; 
Café tostado ó molido............ 1y"z 
6 Té negro ó verde.............. 8 
AE AAA A ¿ys 
AAA es 


Comida del soldado en la guerra de 1914-1918. Los 
países combatientes se preocuparon grandemente de la 
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todos los frentes puede decirse, de una manera general, 
que el servicio de aprovisionamiento, lo mismo que el de 
cocina, funcionó de un modo notable, representando un 


l adelanto muy grande respecto á campañas anteriores. 


Cuando los efectos de la larga duración de la guerra 
empezaron á hacerse sentir en las naciones respectivas, 
se decretaron enérgicas restricciones para la población 
civil, pero se cuidó especialmente de que nada faltara á 
los soldados, con objeto de que su alimentación estu- 
viera perfectamente atendida en todo momento. Pero 
las grandes privaciones que en la alimentación sufrie- 
ron todas las clases de la sociedad civil en Alemania 
tuvieron forzosamente que reflejarse en el Ejército, 
aunque no en tan gran medida como en aquéllas, por 
haber requisado la Administración militar, desde que 
empezó la guerra, la mayor parte de los artículos colo- 
niales existentes y asegurado ú la vez la manutención 
del soldado mediante adquisiciones periódicas de los co- 
mestibles producidos en el país, obedeciendo al criterio 
de someter á los ejércitos en operaciones al mínimo de 
sacrificios posibles. Mas la desaparición de la casi tota- 
lidad de los artículos coloniales y la dificultad, cada vez 
más creciente por la prolongación de la guerra, de 
proveerse de víveres hacia principios de 1917, impu- 
sieron á la Administración militar la necesidad, no sólo 
de reducir los pesos de las raciones, sino de modificar 
su constitución, substituyendo al efecto los frutos co- 
loniales por otros artículos llamados Ersatz (substi- 
tutivos), que no poseen ni el valor nutritivo ni el sa- 
bor de los primeros. 

Realmente, :en Alemania, tanto la población civil 
como los mismos soldados combatientes sufrieron 
mucho por causa del bloqueo á que se vieron someti- 
dos. El Kriegsverp/legunverschrift (Preceptos para la 
alimentación de guerra) dictó enérgicas medidas, que 
se ejecutaron con todo rigor, imponiendo la llamada 
Eiserne Porlion (ración de guerra), y que para los sol- 
dados consistía: 

Pan, 600 gr. para los soldados que no estaban a van- 
guardia; para las tropas que operaban en terrenos mon- 
tañosos y á más de 1,000 m. de altura, la ración de pan 
se elevaba á 1,000 gr., y para los soldados que comba- 
tían en las primeras líneas ó tropas que se encontraban 
muy extenuadas, 750 gr. 

Para todos los soldados: carne fresca, salada Ó en 
conserva, 250 gr. por término medio; la carne podía ser 
reemplazada por carne ahumada, tocino ó salchicha d2 
carne, 150 gr.,ó por carne en conserva, 150, ó por aren- 
que salado y ahumado, pescado ahumado ó marinada, 
150, ó por 200 de arenque sin cabeza, ó 400 de pescado 
fresco, Ó 600 de peces de río, ó 300 de pescado en sal- 
muera, ó 200 de bacalao. Granos y verduras: arroz ó 
sémola, 125 gr., ó verdura en conserva, 150, Ó patatas, 
300, ó fideos, 200,6 nabos, 200,6 coles frescas ó pepinos 
salados ó frescos, 1,200, ó fruta cocida, 125, Ó espinacas 
saladas, 400, ó finalmente, judías verdes en conserva, 
250; sal, 25; café tostado, 10; achicoria, 6; té, 2; azú- 
car, 17; cacao, 15; manteca, 55 en el frente occidental 
y 65 en el oriental; grasa y carne de cerdo en conserva, 
la misma cantidad que anteriormente; mermelada de 
frutas, 125 gramos; queso, 200 por mes y por plaza; ce- 
bollas, 25 ó sólo 2 si están secas; pimienta, 9%, ó 2 de 
comino, 6 0% de clavo, ó 005 de laurel, 6 02 de mejo- 
rana, Ó 0% de pimentón picante, ó 0%05 litros de vina- 


| gre, 6 005 de aceite, Ó 03 gramos de canela, ó 2,5 de 


mostaza. La ración de tabaco por soldado quedó redu- 
cida á 2 cigarros puros y dos cigarrillos, ó 30 gr. de ta- 
baco picado, ó 25 de tabaco de mascar ó 5 de rapé. 
Hacia fines de 1917 se dispuso que no se diera carne 
al soldado un día por semana, recibiendo, en cambio, 
un suplemento de harina de 200 gr., que se elevaba has- 
ta 300 para las tropas más extenuadas; que las raciones 
de verdura podían ser reducidas á su mitad ó á su ter- 


alimentación del soldado durante toda la guerra, y en | cera parte, siendo substituídas por patatas en la misma 
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cantidad. El café sólo se entregaba cinco días por se- 
mana, y, en general, era substituído por el té. El café, 
además, se componía de 5 gr. de verdadero café y otros 
5 de Ersatz. Durante el año 1918 fueron aumentando 
las dificultades, y, por consiguiente, las privaciones 
fueron mayores, aumentando considerablemente los 
artículos rsalz. 

Régimen de los soldados prisioneros. En 1893, la 
Convención de La Haya publicó unas cláusulas y re- 
glamentos por los cuales debe regirse el trato que se 
establece para los prisioneros, fundado en el principio 
de que (ha de tratarse á los prisioneros no solamente 
ton humanidad, sino también con justicia y corrección 
absolutas». Todos los beligerantes en la guerra de 1914- 
1918 se esforzaron por cumplir con el citado precepto. 
Todos los objetos de pertenencia personal de los pri- 
sioneros quedaron de su propiedad; únicamente las ar- 
mas y los caballos les eran confiscados, así como tam- 
bién los documentos militares. Se les concedían facili- 
dades para que pudieran recibir noticias de sus fami- 
lias, pudiendo corresponder por medio de tarjetas pos- 
tales ó cartas abiertas, permitiéndoles que las escribie- 
ran en su propio idioma. Podían recibir y enviar por 
correo cualquiercantidad en metálico, así como pa- 
quetes postales, siempre que su peso no excediera de 
5 kg. La asistencia médica á los prisioneros heridos y 


entermos se daba en la misma forma que á los solda-' 


dos propios. En cuanto á la alimentación, en los cam- 
pos de p:isioneros de los aliados era la misma que á los 
propios soldados. Los alemanes, al principio, también 
hicieron lo mismo, pero por las razones antes expues- 
tas pronto hubieron de variar de régimen, y en los 
campamentos de Prusia la lista de la comida para un 
día era la siguiente: 


DAA Us Bac aba bo 450 gramos 
Para ela: SO 
Camerde codo aaa 120 » 
quod denso be pacos. 100 » 
MENTA os sorda a rotor 33 0» 
Veprales iaa deere Ur tlolo IA 


Esto da, según cálculos de los médicos alemanes, 
2,899 calorías, cantidad suficiente para mantener un 
hombre en perfecto estado de salud. El pan era el úni- 
co alimento que se servía en Alemania á los prisioneros 
en forma sólida. Todo lo demas se les administraba en 
forma de sopa espesa, siendo la razón de esta alimen- 
tación semiflúida que los únicos utensilios de comer 
que les era permitido tener consistían en una cuchara 
y un plato de metal. 
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SOLDADO. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Junín, cuartel 7. 

SOLDADO. Geog. Mun. de Colombia, comisaría de 
Goajira; unos 4,100 h. Sit. á 1,170 kms. de Bogotá, ú 
los 11? 5/ de lat. N. y 1? 27” de long. E. del Meridiano 
de Bogotá. 

SOLDADO. Geog. Punta de la costa de Méjico corres- 
pondiente al Est. de Veracruz; forma el extremo O. de 


“la parte S. del bajo de la Gallega. || Estero de la cos- 


ta del Est. de Sonora, situado al O, de la bahía de 
Guaymas. 

SOLDADO. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Minas: nace en la Cuchilla Grande y des. en el río de 
Santa Lucía. [| Arr. del dep. de Treinta y Tres, llamado 
también arróyito de la Isla de la Ternera, des. por 
la izq. en el Olimar Grande. || Pobl. en el dep. de Minas. 
Posee Escuelas. 

SOLDADO. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Matto 
Grosso, formada por el río San Lorenzo. || Río del Bra- 
sil, afl. del Iguassú por la marg. izq. 

SOLDADO (Et). Geog. Casas de mineros de la prov. de 
Jaén, mun. de Baños de la Encina. 

SOLDADÓN. m. fam. aum. de SOLDADO. || Sol- 
dado alto ó mal apuesto ó fanfarrón. : 

SOLDADOR. F. Fer á souder, soudeur. — It. Sol- 
datore. — In. Soldering iron, Soldering, bit, Solderer. — 
A. Lótxolben, Lóteisen, Lóter. — P. y C. Soldador. 
— E. Lutilo. m. Persona que tiene ó ejerce el oficio 
de soldar. 

SOLDADOR. Arl. y Of. Se da este mombre á la herra- 
mienta con el auxilio de la cual se efectúa la unión de 
los metales entre sí mediante aleaciones fusibles. Se 
compone esencialmente el soldador (fig. 1) de una pe- 
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Fic. 1 


queña masa generalmente de cobre rojo 4 de forma 
variable, unida al extremo de una barra de hierro, al- 
gunas veces de longitud regulable B, que está provista 
por el otro extremo de un mango de madera C. La 
masa aludida puede ser de acero, aun cuando por ser 
el cobre rojo mejor conductor del calor y no oxidarse 
tan fácilmente á elevadas temperaturas, se prefiere 
de este último metal. Su forma es, generalmente, la 
de un tronco de pirámide de bases rectangulares, la 
más pequeña de las cuales termina en forma de bisel. 

El soldador constituye uno de los útiles más indis- 
pensables al vidriero, plomero y hojalatero. Antes de 
utilizarse un soldador debe primeramente estañarse, 
y para ello se calienta al rojo la masa del mismo de 
que antes se ha hablado, y después de limpiar rápi- 
damente su extremo biselado con una lima, se espol- 
vorea con sal amoníaco (cloruro amónico) y seguida- 
mente se frota varias veces con una barrita de estaño 
de soldar hasta que quede bien adherido dicho metal 
al soldador. Una vez logrado esto, con un poco de esto- 
pa ó un paño se le quita el exceso de metal ó aleación 
depositada. Puede asimismo emplearse para esta ope- 
ración el estaño común, pero en tal caso debe fundirse 
previamente en un vaso después de añadirle colofonia 
en polvo, é introducir la masa caliente del soldador en 
el baño fundido hasta lograr la fijación del estaño en la 
parte biselada de la misma. Para esta última operación 
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no se precisa que el soldador esté tan caliente comesen 
el estañado mediante sal amoníaco. 

Para emplear el soldador se le calienta primeramen- 
te en un hornillo ó caldereta que contenga carbones 
incandescentes, y una vez ya estañado y limpio se 
aplica inmediatamente á la juntura de las piezas que 
deban soldarse para comunicarlas una parte de su 
calor, al propio tiempo que fundir la aleación que deba 
unirlas. 

Existen soldadores de varios tamaños según el uso 
á que se destinan y las dimensiones de las piezas ú 
que deban aplicarse, por lo que en cada taller se dis- 
pone, generalmente, de tres soldadores de tamaño dife- 
rente con objeto de que los obreros no deban interrum- 
pir su trabajo para dar lugar á que se caliente el sol- 
dador que deben utilizar. Á fin de evitar asimismo las 
interrupciones en los trabajos por enfriamiento del 
soldador, se procura emplear en lo posible los soldado- 
res de mayor tamaño, con lo que las pérdidas por irra- 
diación del calor son menores y el trabajo puede pro- 
longarse. Esta manera de operar tiene el defecto de 
cansar al operario y dificultar la soldadura de las par- 
tes entrantes, tubos estrechos, etc. 

Para evitar las expresadas dificultades se ha perfec- 
cionado el soldador manteniéndolo constantemente 
caliente por medio de un soplete de gas del alumbrado 
(fig. 2) la llama del cual se proyecta sobre la masa del 
extremo del soldador al propio tiempo que sirve, como 
se indica en la figura 2, para calentar previamente la 


pieza que deba soldarse á fin de lograr la rápida y per- 
fecta adherencia del metal á la misma. La llama del 
soplete puede ser regulada á voluntad obteniéndose 
una temperatura prácticamente constante en el sol- 
dador, lo que permite un trabajo continuo y mucho 
más uniforme que con los soldadores calentados con 
intermitencias en un hornillo ó brasero. 

Como con frecuencia deben efectuarse soldaduras 
fuera de taller, se empleaban hasta ahora hornillos ó 
calderetas portátiles para calentar los soldadores. Ac- 
tualmente se construyen modelos muv prácticos (fig. 3) 


Fic. 3 


que llevan un depósito de bencina en forma de man- 
go A, protegido por una envolvente de una materia 
poco conductora del calor, el cual alimenta un meche- 
ro B que calienta el soldador á la temperatura desea- 
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da en forma parecida á los soldadores que funcionan 
con gas antes descritos, pero sirviéndose de un dispo- 
sitivo de regulación C, análogo al de las lámparas de 
soldar, en lugar de aumentar ó disminuir la intensidad 
de la calefacción, abriendo más ó menos los orificios 
del aire del mechero y la espita de la conducción del 
gas del alumbrado. 

Para las máquinas de soldar véase la palabra SoL- 
DADURA. 

SOLDADOTE., m. aum. despect. de SOLDADO. 

SOLDADURA. f. Soudure. —It. Soldatura. -— 
In. Soldering. — A. Lóten. —P. y C. Soldadura. — E. 
Lutoajo. f. Acción y efecto de soldar. || Material que 
sirve y está preparado para soldar. || fig. Enmienda ó 
corrección de una cosa. Este desacierto no llene SOLDA- 
DURA. || SOLDADURA AUTÓGENA. La que se hace sin 
materia extraña, fundiendo los bordes de lo que se 
suelda. 

SOLDADURA. Quím. é Ind. Se llaman soldaduras unas 
aleaciones fusibles que sirven para unir metales entre 
sí. Su composición varía con la naturaleza de los me- 
tales. En la industria se aplica á las soldaduras diver- 
sas denominaciones: soldadura blanca, fuerte, blanda, 
de zinc, de estaño, de plata, de oro, de cobre, de plo- 
mo, etc. Siempre son más fusibles que los metales que 
han de unir y conviene que tengan la misma dureza 
y la misma maleabilidad que estos metales. Pueden 
agruparse todas las soldaduras en dos clases: fuertes y 
blandas. Las soldaduras fuertes se Jlaman también 
peltre y la operación de soldar con ellas se denomina 
vulgarmente soldar con latón, por ser su composición 
parecida á la de este metal. Se acude á esta soldadura 
cuando se desea que la parte soldada presente gran 
resistencia ó bien cuando debe resistir temperaturas 
bastante elevadas, á las cuales podrían fundirse las 
otras soldaduras. Á veces la soldadura fuerte es más 
resistente que el metal con que está unida y suele 
ser más barata, á la vez que más fácil, que la sol- 
dadura autógena. Las soldaduras fuertes funden al 
rojo. Para soldar con ellas se emplea el calor producido 
en fraguas, lámparas especiales ú hornillos que se ca- 
lientan con sopletes apropiados. Están formadas por 
cobre, plata, etc. Las soldaduras blandas contienen 
plomo y estaño (á veces bismuto). La composición de 
algunas de las soldaduras formadas por plomo y esta- 
ño, así como sus respectivos puntos de fusión, está 
indicado en la adjunta tabla: 


Números Estaño Plomo ao 
1 1 25 292 
2 1 10 283 
3 1 5 266 
4 1 3 250 
5 dl 2 227 
6 >] 1 188 
Z 1,5 1 168 

2 4 171 

9 3 1 180 
10 4 1 187 
1 5 1 492 
Sa Ss y 194 


Cuando se añade bismuto á una aleación de estaño 
y bismuto disminuye su punto de fusión. Variando la 
proporción de los componentes de la soldadura pue- 
den lograrse aleaciones que fundan á la temperatura 
más conveniente, que puede llegar á ser menor de 100”; 
así se pueden obtener aleaciones más ó menos fusibles 
según el objeto 4 que se destinen. Como ejemplo de las 
variaciones del punto de fusión de las soldaduras for- 
madas por estaño, plomo y bismuto, puede verse la 
siguiente tabla, que indica las proporciones de estos 
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metales y la a á que funden las respectivas 
aleaciones: 


Estaño Plomo Bismuto a 

3 5 3 94 
1 4, 2 96,1 
1 2 2 112,8 
2 1 2 113,3 
1 1 1 123,3 
2 2 1 143,5 
3 3 1 154,4 
E 4 1 160 


Generalmente las soldaduras blandas, á á 
de las fuertes, son menos resistentes á la rotura que 
los metales que unen. Á menudo se aplican estas sol- 
daduras con un soldador, que es una pieza de cobre 
unida á un mango apropiado. En la obtención de: las 
aleaciones destinadas á soldar debe cuidarse de que 
resulten bien homogéneas y hay que evitar pérdidas 
por volatilización y oxidaciones de los componentes. 
Cuando se mezcla, por ejemplo, cobre, plata, etc., con 
zinc, estaño, etc., se principia fundiendo primero el 
metal que funde 4 temperatura más elevada (cobre, 
plata), se añade luego el metal más fusible (zinc, esta- 
ño), se agita la masa fundida y se vierte luego, sin per- 
der tiempo en el moldeo. Cuando las soldaduras son 
fusibles á muy baja temperatura se funden debajo de 
sebo y se reciben fundidas en moldes:que les dan for- 
ma de barritas ó se reducen á granalla. En cambio las 
soldaduras fuertes se funden debajo de bórax ó de car- 
bón y se les da la forma de lingotes, que.luego se con- 
vierten en limaduras ó se transforman en granalla. Al- 
gunas soldaduras (oro y plata) se laminan para redu- 
cirlas á láminas delgadas Ó se convierten en alambres. 

Para efectuar una soldadura se requiere calentar 
las superficies de los metales que deben soldarse y, 
además, es preciso limpiar bien estas superficies. Pue- 
de efectuarse esto último mecánicamente (por ejemplo, 
con una lima) ó por procedimientos químicos (con áci- 
dos ó lálcalis, según los casos). Muchos metales se em- 
pañan, á causa de una oxidación superficial, cuando se 
calientan, y cuando esto puede ocurrir es preciso res- 
guardarlos de la acción del aire al calentarlos mediante 
fundentes; si no se toma esta precaución la soldadura 
no resulta adherente. En las soldaduras fuertes se usa 
como fundente el bórax, que se aplica, en forma de 
polvo, con una brocha sobre la superficie metálica. 
Cuando se funde el bórax, primero se desprende el 
agua y luego se funde disolviendo la película de óxido 
metálica. Tratándose de emplear soldaduras blandas 
(6 flojas) no puede usarse el bórax, porque funde á 
temperatura demasiado elevada. Para soldar el cobre, 
latón, bronce y hojalata se acude á menudo al cloruro 
de zinc; para este último metal sirve el ácido clorhí- 
drico; para el cobre, el cloruro amónico; para las alea- 
ciones blandas, la colofonia; para el plomo, el sebo ó 
el aceite de palma, etc. También se emplea como fun- 
dente una mezcla de ácido láctico, glicerina y agua, 
así como una solución de ácido fosfórico con Alcohol. 
Las soldaduras blandas se encuentran á veces en el 
comercio en tubos que facilitan su empleo. Se usan 
también soldaduras en forma de pasta; por ejemplo, 
soldadura blanda granulada, mezclada con cera é im- 
pregnada con cloruro de zinc. 

Soldaduras fuertes. Los objetos de oro de 14 á 22 

« quilates pueden soldarse con aleaciones más pobres 
en oro, que se obtienen fundiendo 2 gr. de plata y 1 de 
cobre con 10 de oro que tenga una ley igual 4 la del 
objeto de que se trata. El oro de ley se suele soldar 
con una aleación de 3 partes de oro fino y una parte 
de latón de resortes. El oro de 12 quilates ó más pobre 


diferencia 


puede soldarse con oro de 10 á 12 quilates, adicionado 
de */;, de su peso de zinc. Los oros más pobres se suel- 
dan bien con soldadura de plata. Entre las soldaduras 
para objetos de oro pueden citarse las. os 1 > 
18 partes de oro, 4 de plata, 5 de cobre. y 2d zinc; 
2.?, 18 partes de oro y 3 de latón de resortes; 3. >, 12,5 
partes de oro, 4,5 de plata y 3 de cobre; 4 “, 10 partes 
Se oro, 6 de plata y 4 de cobre; 5.”, 8,5 partes. de oro, 
5 de plata y 5 de cobre. Las dos "primeras son de uso 
E la tercera se considera como soldadura selecta, 
la cuarta como media y la última como común. En la 
soldadura del oro no deben emplearse arsénico, anti- 
monio, estaño, ni plomo. . 
Las soldaduras de plata son bastante empleadas 
y no resultan caras; por este último motivo no sólo se 
emplean en joyerías, sino también en otros casos. Las 
soldaduras fuertes para joyeros son de variada com- 
posición, por ejemplo: 1.*, 18 partes de plata, 4 de cu- 
bre y 1 parte de zinc; 2.?, 15 partes de plata, 4 de co- 
bre y 1'parte de zinc. Se obtiene asimismo una buena 
soldadura fundiendo mióónedas de plata y añadiendo 
un tercio de su peso de latón de resortes. Se consigue 
una buena soldadura, fácilmente fusible, fundiendo 
dos partes de plata pura y añadiendo luego 1 parte de 
latón ó bien mediante 4 partes de plata, 1 dé cobre y 
1 de zinc. La aleación de 16 partes de plata y 1 parte 
de zinc constituye una soldadura blanca, muy fuerte. 
Una de“las soldaduras muy usada está formada por 
1 parte de plata, 1 de latón y 1 de arsénico. La. misma 
plata de ley, laminada, es una buena soldadura para 
el hierro, el cobre y los latones difícilmente fusibles. 
El latón, el bronce ó el cobre, adicionados de 4 4 10 
por 100 de plata, forman buenas soldaduras para lámi- 
nas de acero templado. La siguiente tabla indica la 
composición y las aplicaciones de diversas soldaduras 
para plata, etc: 


Latón 
Aplicaciones Plata [de re-| Cobre | Zinc 
sortes 
Para joyería (muy dura)...| 4 == 1 — 
» AA) 16 > 310.140,5 
» »  (mediana)....| 14 = 4,5,| 1,5 
» » (dura usual)..| 12,5 | — 6 1,5 
» » (mediana, 
usual)..... 11,5 | — 6,5 2 
» » — (mediana, para 
cadenas)...| 10 5 a 1 
Odia 18-19| 2-3 | 1 — 
» latón y bronce........ 1 1 E => 
» » INT 1 Pr E] 8 
» pequeños artículos....| 3 = 2 4 
» Joyeros (muy tenaz y 
maleable)..|. 5 GAMES 2 
» » — (muy tenaz y 
maleable)..| 2 = 5 3 
» » (muy tenaz y 
maleable). .| 11 — 113 — 


Para soldar latón, cobre, bronce, hierro, etc., se acos- 
tumbra á efectuar la soldadura fuerte con peltre, cons- 
tituído por una mezcla de partes iguales de cobre v 
zinc. Cuando se trata de latones de color amarillo páli- 
do, se aumenta la proporción de zinc y, para el hierro, 
se aumenta la proporción de cobre. La tabla que figu- 
ra en primer término de la página siguiente expresa la 
composición de algunas soldaduras de latón. 

Para soldar piezas de hierro rotas, sobre todo de 
fundición, se puede emplear el procedimiento de solda- 
dura llamado ferrofix. Se ponen-las piezas que deben 
soldarse sobre un ladrillo refractario, se mezcla flujo 
en polyo (partes iguales de carbonato sódico y ácido 


bórico, con un poco de cloruro sódico) con el liquido 
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Aplicaciones Cobre Zinc | Estaño 

Peltre blando para latón ...| 41 1 — 

» » » ON 1 3 — 
Peltre duro para bronce y 

E A 2 1 o 
Peltre duro para cobre..... 3 1 = 

» » » ALA 7 3 2 
Peltre blando para cobre y 

o 4 3 1 
Peltre duro para latón..... 6,5 1 5 


de soldar (que se obtiene hirviendo óxido cuproso con 
solución concentrada de bórax y se deja enfriar la masa 
hasta consistencia pastosa) y se aplica á las superficies 
que deben soldarse mediante un pincel; se calienta y 
se añade más flujo 4 medida que penetra por la juntu- 
ra. Luego se añade el peltre ordinario, con un poco 
más de flujo, hasta que se reparta debidamente. Final- 
mente, se deja de calentar y se añade más peltre hasta 
que el calor de la pieza no baste ya para fundirlo. El 
peltre no debe fundir 4 temperatura inferior á 650”. 
El óxido cuproso del líquido de soldar cede oxígeno 
al carbono contenido en las capas superficiales del 
hierro, descarburándolo, y el cobre, finamente divi- 
dido, se difunde á través de la junta. La soldadura 
dura se alea con facilidad con el cobre y la nueva 
aleación se une con las superficies de hierro descarbu- 
rado y calentadas al rojo. 

Para soldar platino se emplea el oro puro laminado 
y cortado en tiras, pudiéndose emplear también la 
plata pura ó las dos aleaciones siguientes: 1.2, 12 par- 
tes de platino, 7 de oro y 7 de plata; 2.2, 1 parte de 
platino, 2 partes de oro y 1 parte de plata. 

Para soldar pequeños resortes de acero recientemen- 
te rotos, puede usarse el oro de 18 quilates. Para sol- 
dar el bronce de aluminio se emplean las siguientes 
soldaduras: 1.%, 900 partes de estaño, 100 de cobre y 
2á 3 de bismuto (como flujo se usa cloruro argéntico); 
2.2, 89 partes de oro, 4,5 de plata y 6,5 de cobre; 3,3, 
54,5 partes de oro, 27 de plata y 18,5 de cobre; 4.3, 
pueden emplearse asimismo las aleaciones de aluminio 
y de zinc que se indican para soldar el aluminio. 

Soldaduras blandas. Las aleaciones que se usan 
como soldaduras blandas suelen estar formadas por 
estaño y plomo, conteniendo también á veces bismuto 
y debiendo estar exentas de zinc. Si se adiciona cad- 
mio á estas soldaduras, se vuelven más fuertes y más 
fusibles. La siguiente tabla indica la composición de 
varias soldaduras blandas: 


algls 

Aplicaciones £ Y El 

O 

Soldadura ordinaria de plomeros....... 11 1|— 
» fina para plomo, zinc, estaño, 

A o dr coo 2| — 

» para estaño (basta)......... 3| 2| — 

» » ANO 2| 1| — 

» » (AULA) 0 e 4| 3| — 

» » (con soldador)..| 4| 2| 1 

» » (con soplete)....| 1| 7| — 

» para hierro estañado ........ 16| 10| 4 

» para tapas de hierro......... Did a 

» para peltre usual......... A E [UE 

» » Dlanda..:.....x.. 3134104 

» , A cs A 1 Y de 

» » A Sa 08 cd O 


Soldadura del aluminio. Se han propuesto nume- 
rosas soldaduras para el aluminio; sin embargo, no se 
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conoce ninguna que séa buena del todo. La dificultad 
en obtener una buena soldadura debe atribuirse, en 
primer lugar, á la facilidad con que se oxida el metal, 
formándose en su superfficie una delgada película de 
Óxido que es difícil de separar. Además, el aluminio 
produce una acción electrolítica local, sobre todo si la 
soldadura debe mojarse, que ocasiona su desintegra- 
ción. Para soldar aluminio no suelen usarse soldaduras 
blandas y tampoco el zinc y el estaño; las uniones con 
zinc son quebradizas y las hechas con estaño se rom- 
pen por oxidación en contacto con el aire. En cambio 
se han empleado aleaciones de aluminio y zinc, que 
contienen de 8 4 20 por 100 de aluminio. Como flujo 
se emplea una mezcla de 3 partes de bálsamo de Co- 
paiba, 1 parte de trementina de Venecia y pocas gotas 
de zumo de limón. Entre las soldaduras que se han 
indicado figuran las siguientes: 1.2, 12 partes de alumi- 
nio, 80 de zinc y 8 de cobre; 2.2, 6 partes de aluminio, 
90 de zinc y 4 de cobre; 3.2, 6 partes de estaño, 3 de 
zinc, 2 de aluminio, 1 parte de cobre y 1 de plata (para 
soldar con ayuda del soplete); 4.2, 95 partes de estaño 
y 5 de bismuto; 5.*%, 97 partes de estaño y 3 de bismu- 
to; 5.2, 1 parte de aluminio, 11 partes de zinc, 29 de 
estaño y 1 parte de estaño fosforado al 10 por 100. 
Con esta última soldadura no se requiere fundente 
alguno. En vez de hacer las uniones de aluminio con 
soldadura parece más recomendable hacerlas rema- 
chando ó ribeteando. 

Soldadura química. Se corta una hoja de papel de 
estaño dándole la forma y las dimensiones de la junta, 
se embadurna con una solución de cloruro amónico, 
se pone entre las dos partes que deben unirse y se Ca- 
lienta con un hierro candente Ó con una lámpara de 
alcohol hasta que la soldadura se funda. Como se com- 
prende, en esta operación deben mantenerse bien jun- 
tas las piezas que quieren soldarse. Este procedimiento 
sirve para soldar objetos de pequeño tamaño, sin sol- 
dador; puede emplearse para soldar hilo de cobre ó de 
latón, cuidando antes de aplanar sus extremos me- 
diante una lima. 

Soldadura en frío. Cuando no pueden calentarse 
las partes que hay que soldar, se efectúa la soldadura 
en frío, empleando como flujo una amalgama de sodio, 
formada por 1 parte de sodio y de 50 á 60 partes de 
mercurio. Como soldadura se emplea una amalgama 
de cobre. Para obtener esta última se prepara una so- 
lución acuosa de sulfato de cobre y se introduce en ella 
zinc que determina la precipitación del cobre metálico 
en forma esponjosa; se lava este cobre, se escurre, y se 
agita con el doble de su peso de mercurio y algo de 
ácido sulfúrico diluído. Resulta así una amalgama de 
cobre, pastosa, que se corta en trocitos, que se endu- 
recen en el transcurso de pocas horas. Para soldar se 
calienta uno de estos trocitos hasta que aparezca el 
mercurio en pequeñas gotas, se quitan éstas por frota- 
ción y se tritura en un almirez hasta que la masa sea 
blanda. Se amalgaman con el flujo las superficies que 
deben unirse y se aplica encima la masa blanda, apre- 
tando con fuerza, unas contra otras, las partes que se 
quieren soldar. Al cabo de unas tres horas la unión 
queda fuerte. 

SOLDADURA. Tecnol. y Art. y Of. Este artículo com- 
prende las partes siguientes: J. Generalidades: clasifi- 
cación de los métodos de soldadura.— II. Soldadura 
de forja.— III. Soldadura aluminotérmica. —1IV. Sol- 
dadura con soplete. — V. Soldadura eléctrica. — VI. Bi- 
bliografía. 


I, — GENERALIDADES 
Clasificación de los métodos de soldadura 


Se conoce con el nombre genérico de soldaduras los 
métodos de unión rígida y estanca de partes Ó piezas 
metálicas, a) bien sea interponiendo en la superficie 
de junta un metal 6 una aleación que forme cuerpo 
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con ellas; b) bien provocando la fusión y consolidación 
consiguiente de las partes en contacto; c) bien consi- 
guiendo su enlace por reblandecimiento y compresión 
á alta temperatura, 6 d) finalmente, por la simple ac- 
ción de presiones elevadas. 

Cabe establecer una primera clasificación de las sol- 
daduras, si, como se hace en el lenguaje corriente, se 
abraza sólo bajo este concepto las acepciones señaladas 
en a) y b), en dos grandes grupos, según que la opera- 
ción se practique interponiendo un metal fusible distin- 
to de los que se sueldan (soldadura por aleación) Ó que 
se efectúe ligando cuerpos metálicos de igual natura- 
leza directamente por fusión, de modo que al licuarse las 


partes en contacto la materia del uno se mezcle con la 


del otro y que, después de enfriamiento, las dos piezas 
formen un todo único (soldadura autógena). Tanto las 
soldaduras por aleación como las autógenas pueden ser 
ordimarias y especiales; la técnica de las primeras se 
caracteriza por el uso exclusivo de prácticas operatorias 
elásicas en las artes y oficios, mientras que la de las 
segundas (excluido el trabajo:de forja) recurre al apro- 
vechamiento de todos los modernos progresos tecno- 
lógicos. 

Las soldaduras por aleación ordinarias pueden subdi- 
vidirse en otros dos grupos: el primero comprende las 
llamadas soldaduras blandas, blancas, fusibles ó á la 
lámpara, fáciles de ejecutar, que se obtienen á bajá 
temperatura, presentan una resistencia limitada y se 
practican utilizando esencialmente el soldador y la 
lámpara de soldar; el segundo abarca las soldaduras 
llamadas, con propiedad mayor Ó menor, fuertes, ama- 
rillas, martillables y refractarias, por su menor fusibi- 
lidad y más elevada resistencia. Estas últimas se prac- 
tican generalmente caldeando las piezas en fraguas. 

Mientras que en la soldadura autógena, por defini- 
ción, se llega á licuar el metal de las partes en contacto, 
en las soldaduras ordinarias, por aleación, exceptuando 
el caso de soldar los metales comerciales más fusibles 
(plomo y estaño), las piezas no llegan á fundirse y la 
soldadura, una vez fría, constituye una especie de cola 
ó cemento interpuesto en las juntas. La expresión sol- 
dadura autógena (etimológicamente, engendrada por 
st misma), que tuvo origen en Francia, según Kautny, 
hacia la mitad del siglo xIx, aplicada á la soldadura 
de plomo con plomo, no se ha incorporado al lenguaje 
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vulgar hasta los últimos años, al difundirse en la prác- 
tica de los talleres el uso del soplete oxiacetilénico 
(V. más adelante) para la soldadura de piezas de hie- 
rro fundido y de hierro maleable. Esta circunstancia 
ha tenido por resultado que la generalidad de los prác- 
ticos asimilen dicha expresión con el uso citado y den 
viciosamente el nombre de soldaduras autógenas á 
cuantas se realizan con auxilio del soplete oxiacetilé- 
nico. Conviene insistir sobre este particular, pues el 
barbarismo en cuestión se halla tan arraigado que será 
difícil extirparlo del romance; en la actualidad ha des- 
bordado ya el lenguaje del taller para invadir el de los 
catálogos comerciales y aún el de muchas obras téc- 
nicas. 

Una lamentable consecuencia de tal error ha sido 
la génesis de la expresión corte autógeno, hoy generali- 
zada, con la que se designa el método de seccionar pie- 
zas de hierro ó acero valiéndose de la acción de un 
chorro de oxígeno sobre el metal incandescente, por 
la simple razón de practicarse casi siempre este trabajo 
con sopletes oxiacetilénicos, pues con mejores títulos 
podría aspirar á dicho calificativo el corte del acero 
con una cizalla del mismo metal, Constituye un cu- 
rioso tema de estudio semántico la circunstancia de 
que, con extensión mayor ó menor, los mismos barba- 
rismos señalados en nuestro idioma se encuentran en 
la generalidad de las lenguas modernas, tanto latinas 
como anglosajonas. . 

Otra circunstancia que, desde el punto de vista filo- 
lógico, ha venido á complicar la cuestión, se encuentra 
en el hecho de que la soldadura de ciertos metales, 
que se incorporó á la tecnología siendo propiamente 
autógena, por practicarse sin intervención de metal 
distinto al de las piezas, ó en todo caso de igual natura* 
leza que el de ellas, ha dejado de serlo al realizarse 
hoy, para mejorar el resultado industrial, con aporta- 
ción de aleaciones especiales. Se comprende con esto 
la dificultad que presenta el establecimiento de una 
clasificación general de los métodos de soldadura, es- 
pecialmente en lo que se refiere á aplicar á cada uno 
una designación concreta y específica, La esquemática 
sistematización del cuadro que sigue no pretende col- 
mar el rigor lógico, sino ofrecer tan. sólo una corres- 
pondencia provisional entre el orden de los hechos y el 
de las ideas. 


Clasificación general de los procedimientos de soldadura 


I. Soldaduras ordinarias 


blandas, blancas 6 fusibles. 
fuertes, amarillas ó refractarias. 


sin llegar 4 la (POr caldeo y presión (de forja) ..... NEO poros IAS 
USO Se dol con caldeo eléctrico, 
por presión simple. 
i / por reacción de 
sóli- ) soldad lumi ica. 
II. Soldaduras es- / A a de me y O 
o da soldadura oxhídric 
: , a A. 
ds o IE Eco e | soldadura oxigás. 
: soldadura oxibenz. 
llegando á la sólidos. .... ¡soldadura oxiacetilénica. 
A con dos electro- f de carbón. 
DOT ArCO. 5... Ro dot de óxidos. 
con aprovechami ca, [5% un electro- | de e 
to de energía ter- dO- 00 Ae e 2 
moeléctrica..... á tOPO.... o... | aa ze 
por resistencia. [E puntos, is 
contínua. 


Los metales y aleaciones empleados para las solda- 
duras ordinarias se conocen igualmente con el nombre 


de soldaduras, acepción que se estudia en SOLDADURA, 
Quím. € Ind., 4 la cual remitimos al lector. Las solda. 
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duras blandas constituyen la base del trabajo «de plo- 
meros, cinqueros y hojalateros, y las soldaduras ama- 
rillas, la del arte del calderero. Los lampistas aplican 
indistintamente ambos procedimientos de soldadura 
ordinaria. En todos ellos, puede de- 
cirse que la clave del éxito estriba en mm 
que las partes que se trata de unir se 
hallen perfectamente limpias y en que 
se evite su oxidación durante el traba- 
jo. La herramienta básica para la apli- 
cación de soldaduras fusibles es el sol- 
dador. Además de los que se describen 
en el artículo correspondiente (V. SOL- 
DADOR), para pequeños trabajos de re- 
paración se ha vulgarizado moderna- 
mente el uso de soldadores eléctricos; 
su forma es semejante á la de los sol- 
dadores ordinarios, pero la cuña de co- 
bre lleva enrollada en su cuerpo una 
resistencia eléctrica de hilo de niqueli- 
na, nicrom, etc. Una vez limpias y con- 
venientemente reunidas las superficies 
que se trata de soldar, se mojan con 
el flujo desoxidante (V. SOLDADURA, 
Quim. é Ind.) y se aplica en los labios de la unión el 
metal de soldadura, ora cogiéndolo con la arista del 
soldador, previamente estañado, ora provocando con 
dicha herramienta la fusión de una varilla aplicada 
encima. 

Para soldar con rapidez objetos mayores, se recurre 
á menudo al uso de la lámpara de soldar. Las disposi- 
ciones de ésta son muy variadas, pero en esencia con- 
sisten en un depósito para el líquido combustible (ben- 
cina cas] siempre y alcohol en algunos casos), del que 
sale un pequeño mechero acodillado, el cual desem- 
boca, á modo de inyector, en una breve tobera pro- 
vista hacia la base de varios orificios de paso gradua- 
ble, provocando una llamada ó aspiración de aire. La 
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mezcla de aire y combustible gasificado arde en la boca 
de la tobera, por donde sale en forma de dardo una 
llama poco luminosa, pero de elevada temperatura. 
Como se ve, la disposición del quemador es análoga á la 


E . DA 
Fic. 1 
Lámparas de soldar 


del mechero Bunsen; la gasificación del combustible lí- 
quido, una vez cebada la lámpara, se obtiene á expen- 
sas del mismo calentamiento que ésta experimenta, sea 
por simple conductibilidad, sea con auxilio de peque- 
ños serpentines que rodean la tobera y se calientan por 
radiación. Exceptuando los tipos más reducidos, la ge- 
neralidad de las lámparas de soldar van provistas de 
pequeñas bombas que permiten desde el primer mo- 
mento alcanzar en el depósito la presión necesaria. En 
la figura 1 se reproducen tres vistas de lámparas mo- 
dernas de distintos tamaños, del tipo llamado sueco, 
construídas por la sociedad Max. Sievert, de Estocol 
mo, cuyas características principales se registran á 
continuación: 


Cabida del depósito, en litros 0,40 0,75 1,00 1,50 2,20 3,38 Unidad 
Duración de la llama.......... So ae Me A 3), 1 11, 1 l, | horas. 
ds +. PIDE 1 1,50 1,80 2,00 | 3,15 | :4,80 |kilogramos. 
Funde alambre de cobre de diámetro| 6 12 12 12 21 25 milímetros. 

1 21, Dl 2 4 4 minutos. 


EM. .coooooooroomoncorso»r».o cono... 


Aunque un tiempo se construían lámparas de hierro 
y aun de bronce, hoy se fabrican casi exclusivamente 
de cobre ó de latones dúctiles, pues en caso de que el 
depósito llegue á hacer explosión, se rajan y abren, 
pero no son proyectadas en fragmentos como en otra 
caso podía ocurrir. Modernamente, sobre todo para 
el montaje de instalaciones eléctricas, se ha vulgari- 
zado el empleo de soldaduras blandas especiales, ya 
preparadas en forma de tubo continuo de unos 4 á 
'5 mm, de diámetro, cuyo interior está relleno con el 
flujo ó fudente, ya pulverizadas y mezcladas con el 
fundente-desoxidante, en estado de papilla. En el pri- 
mer caso, el tubitg va enrollado en carretes; en el se- 
gundo, la pasta (tinol, por ejemplo) se encuentra en- 
vasada en cajitas de hojalata. 

Los procedimientos de soldadura fuerte se caracte- 
rizan por el empleo de un cemento metálico de notable 
resistencia mecánica, fusible únicamente 4 elevada 
temperatura, aunque siempre bastante más baja que 
la de los metales que se trata de unir. Se utiliza el mé- 
todo sobre todo para unir piezas de hierro, cobre y 
latón. El cemento metálico se aplica de ordinario en 
forma de polvos, hilos, placas ó pastas, mezcladas ya 
con el flujo conveniente. Se empieza limpiando y des- 
oxidando las partes que deben ponerse en contacto, se 
recubren luego con bórax ú otro fundente y soldaduras, 
y se calientan hasta el rojo vivo sobre un fuego claro, 


comúnmente en fraguas y 4 veces con lámparas de 
soldar ó sopletes, El bórax decrepita primero y se funde 
después, arrastrando los óxidos metálicos que tiene la 
propiedad de disolver, con lo que al fundirse luego la 
soldadura penetra por los intersticios de la juntura, 
halla las superficies metálicas limpias y se adhiere á 
ellas, entre las que forma á modo de eslabón de enlace. 
Se deja enfriar lentamente, se quita con la lima el exceso 
de soldadura y se limpia la pieza. Conviene evitar las 
soldaduras á tope. La forma más corriente de unir cha- 
pas de espesores medianos consiste en biselar los can- 
tos, yuxtaponiéndolos inversamente (soldadura sola- 
pada). Era con este procedimiento que, antes de gene- 
ralizarse el uso de los tubos de cobre sin soldadura, los 
caldereros fabricaban la generalidad de las tuberías. 
Las chapas delgadas se unían también de este modo, 
pero «endentando» las uniones, es decir, recortando 
los cantos primero según el perfil de un muro almenado 
y presentando los salientes de una chapa con los en- 


trantes de la otra. 


TI. — SOLDADURA DE FORJA 


La soldadura de forja se caracteriza por operarse 
autógenamente, sin que lleguen á fundirse las partes 
en contacto de las piezas que se sueldan, fundándose 
simplemente en el hecho de que cuando, por compre- 
sión más ó menos enérgica, llegan á aproximarse las 
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moléculas de dos cuerpos distintos (por lo común, de 
igual naturaleza) en grado suficiente, se manifiesta 
una fuerza de adherencia susceptible en determinadas 
circunstancias de realizar una unión resistente. La apro- 
ximación requerida se logra de ordinario en los cuerpos 
capaces de adquirir cierta plasticidad, debidamente 
calentados, como, por ejemplo, la cera, el lacre, el vi- 
drio, el caucho, el hierro dulce, el platino y el níquel. 
Refiriéndonos aquí exclusivamente á los metales, Le- 
debur indica la probable influencia del caldeo al eli- 
minar la envolvente gaseosa que constituye un obs- 
táculo para la íntima unión de las moléculas. Los tra- 
bajos de W. Spring, no obstante (Recherches sur la pro- 
priótó qui possedent les corps de se souder sous Paction 
de la pression, Bruselas, 1880), pusieron de manifiesto 
que, en ciertos casos, no es necesario calentar los cuer- 
pos, sino que basta la acción de presiones elevadas. Co- 
locando dentro de recipientes cerrados distintos metales 
pulverizados (plomo, bismuto, estaño, zinc, alumi- 
nio, cobre, antimonio, platino) y sometiéndolos á pre- 
sionescomprendidas entre 20 y 70 kg. por milímetro cua- 
drado, según los casos, consiguió Spring convertirlos 
en bloques densos y sólidos. Asimismo, poniendo en 
contacto objetos de plomo ó de zinc, después de lim- 
piar perfectamente las superficies, se consigue sol- 
darlos á la temperatura ordinaria, siempre que se ejer- 
zan presiones suficientemente enérgicas. Es posible que 
si la técnica dispusiera de presiones bastante altas para 
llevar las moléculas de los metales al estado llamado 
por algunos de fluencia (Chwolson), todos ellos podrían 
soldarse de este modo. Á continuación se indican las 
presiones necesarias para llegar á aglomerar en frío par- 
tículas sueltas de algunos metales: 


Metales Presiones por mm.? 
BOO nero Noe 20 kilogramos 
DELAS A SoaS 30 » 
LMC ri aer 50 » 
CODI 60 » 


Como cada kilogramo por milímetro cuadrado equi- 
vale aproximadamenteá 100 atmósferas, se comprende 
que la soldadura en frío carezca de importancia prác- 
tica, puesto que para soldar el plomo se requieren unas 
2000 atmósferas y cerca de 6000 para soldar el cobre. 
No obstante, el método ha recibido una aplicación mo- 
derna en la fabricación de algunos filamentos de lám- 

ara de incandescencia. 

Soldadura del hierro. Es la más importante dentro 
de esta clase de soldaduras y constituye acaso la ope- 
ración principal dentro de la forja del hierro. De todos 
los metales ferrosos empleados por la industria es el 
hierro dulce el que se suelda con mayor facilidad. Tam- 
bién puede soldarse el acero, peroá medida que aumen- 
ta el grado de carburación la operación se hace más 
difícil, no siendo ya soldables los “aceros extraduros, 
Tampoco puede soldarse la fundición, pues, licuándo- 
se súbitamente al alcanzar la temperatura de fusión, 
no pasa por el estado plástico que atraviesan los hie- 
rros maleables. Para cada dosificación de carbono exis- 
te una temperatura más conveniente para conseguir 
la íntima unión de dos piezas del mismo metal. Los hie- 
rros maleables, al blanco brillante, llamado también 
por esta razón, blanco soldante (1300 á4 1500"); para 
los aceros, la temperatura más favorable oscila entre 
1200 y 1300?. El caldeo de las piezas debe ejecutarse 
con sumo cuidado, retirándolas del fuego en el mo- 
mento preciso; si son demasiado frías, el metal no se 
suelda bien, y si se calientan demasiado puede llegar 
á quemarse, produciendo gran cantidad de chispas. 
En los aceros se corre, además, el peligro de descarbu- 
rar el metal. 

El caldeo de las piezas se practica generalmente en 
fraguas, si son pequeñas, y en hornos de reverbero 
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(V. SIDERURGIA) cuando son grandes. En algunos casos 
se recurre también al caldeo eléctrico 64 otros sistemas 
especiales (Lagrange y Hoho, caldeo por gas, etc.), sobre 
todo cuando se trata de fabricar objetos en gran serie. 

La soldadura puede realizarse por presión simple, 
ejercida con prensas ó laminadores, pero, cuando ello 
es posible, se aconseja recurrir al martillado directo 
(que facilita la expulsión de las escorias), procediendo 
siempre con la mayor rapidez y prefiriéndose, en caso 
de operar con martinetes, los golpes ligeros y repeti- 
dos á los golpes fuertes y espaciados. Cuando el hierro 
se calienta en contacto del aire se recubre rápidamente 
de una capa de óxido (hierro oxidulado), que dificulta 
la ensambladura, óxido que no cabe eliminar mecáni- 
camente, pues, dada la temperatura del metal, se re- 
produciría de nuevo. De ordinario, para evitar dicha 
acción perjudicial, se recurre á espolvorear con arena 
fina las superficies que han de soldarse; la sílice se com- 
bina con el óxido de hierro, dando un silicato fusible 
que se expulsa en el acto de la compresión, sobre todo 
si se procurasejercerla de modo conveniente, empezan- 
do á martillar por un extremo, y se bombean las super- 
ficies de contacto como se dice más adelante. Para 
contribuir al mismo objeto, y evitar además el peligro 
de la descarburación durante el caldco en la soldadura 
del acero, se hace uso de polvos y pastas especiales. 
Así, por ejemplo, para soldar el acero con el hierro, en 
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FiG. 2 
Ejemplo de soldaduras de forja 


su tratado clásico Procédés de forgeage dans l'industrie, 
recomienda Codron la mezcla siguiente: 


Tetraborato sódico. .......... 500 gramos 
Cloruro amónicO........... O » 
Prusiato. potásicO sa... 04 00 70103: 
Limaduras de hierro limpias.. 35 y 


mientras que Karmarsch propone la adopción de esta 
otra: . 


Acido, DÓYICO ....- da 356 gramos 
Sal común ..ocamcaco 301 » 
Sal'alcalma -.... o. 267 » 
Colofomia 0... 9 MON 76 » 


Soldadura, LI 


Generador de acetijeno"'4 presión, 
sistema «por contacto» 


Sección de una botella de acetileno disuelto, 
con manómetro reductor 


Instalación transportable Soplete «Picard ligero», 1 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Soldadura 


Y 
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FiG. 3 


Ejemplo de soldadura de forja 


Para la soldadura de acero con acero, los mismos 
autores aconsejan, respectivamente, las fórmulas que 
siguen: 


Tetraborato sódico ........... 300 gramos 
AA 30 » 
CIOTUTO “AMÓNICO....0.....p.. 150 » 
OIOFURO SOLO. nacio... 10 » 
RE di amis ei o 3 » 
IIELIOIODÍADICO Je. ocaco oe 10 » 
a 415 gramos 
o a sees 350 » 
SOMaICALDa io bo 155 » 
ICAA O o. 0) » 


Tratándose de hierros maleables, lo más corriente, 
como se ha dicho, es el empleo de la arena siliciosa fina, 
cuya eficacia se aumenta con adición de pequeña can- 
tidad de arcilla. Estas substancias se echan sobre el 
metal durante el caldeo ó se emplean en forma de pla- 
cas, llamadas placas para soldar (aglutinadas sobre 
una tela metálica sutil, para prestarles alguna consis- 
tencia), las cuales se interponen entre las dos partes 

ue se van á reunir, en el momento de efectuar la sol- 
Re (placas Laffitte). 

Como la resistencia de las soldaduras de forja crece 
con el área de la superficie de contacto, se procura 
aumentarlas en lo posible preparando las piezas con 
recalcados, dentellados, etc. En la figura 2 a á 1, se 
indican esquemáticamente algunos ejemplos de sol- 
daduras de hierro. En las soldaduras á tope, para el 
caso de empalme de barras cuadradas, no se enlazan 
éstas en la forma a, sino que previamente se recalcan 
y bombean los extremos como se indica en k. Para au- 
mentar la superficie de unión se prefiere casi siempre 
la soldadura en bisel ó pico de flauta b. Si las cabezas se 
prepararan como indica el croquis g se correría el pe- 
ligro de que, juntándose primero los bordes, quedarán 
escorias embebidas; con la disposición correcta, indi- 
cada en el croquis f, las escorias son naturalmente ex- 
pelidas. Para la unión en bisel de barras redondas, se 
pre: según muestra el esquema )h. Cuando se trata 
de planchas Ó hierros planos, se solapan los bordes 
afinándolos previamente, pues si tan sólo se superpu- 
sieran (fig. 2 d), al entregarlas á la acción del marti- 
nete los cantos vivos se hundirían degollando el metal. 
La soldadura llamada de boca de lobo (fig. 2 j) se adop- 
ta para acerar los extremos de ciertas herramientas 
(punzones) ó para unir barras prismáticas ó redondas. 
Los croquis d y e de la figura 3 ilustran la forma de 
recalcar y estriar barras biseladas. Los esquemas a, hb 
y cse refierená soldaduras en ángulo y en T. Siempre 
que es posible, las partes que se trata de soldar se co- 
locan en la posición necesaria y se caldean á un tiem- 
po juntamente; no obstante, para unir hierro dulce y 
acero, los dos metales deben caldearse separadamente, 
por razón de las distintas temperaturas que ambos re- 
q Antes de vulgarizarse el empleo del acero mol- 


y de la cementación carburante, se aceraban á 


menudo las caras de trabajo de ciertas herramientas 
é instrumentos, como yunques y martillos, aplicándo- 
les una tabla ó boca de acero, convenientemente es- 
triada por la superficie de enlace. Para practicar esta 
operación se empieza calentando la pieza de hierro 
forjado. Se adapta luego encima el trozo de acero y 
se caldean luego las dos piezas á un tiempo, procu- 
rando que cuando el hierro llegue á la temperatura 
del blanco brillante el acero haya alcanzado la del rojo 
anaranjado. Cuando no se dispone de metal suficiente 
para recalcar las barras ó cortarlas en bisel se adopta 
la disposición llamada de piezas postizas (fig. 4). Las 


cuñas fp se mantienen 
f JUN 
a ETA 
SS 
Pp 


en la posición debida 

por medio de peque- 
ñas espigas, que se 
cortan una vez obte- 
nida la soldadura. La 
figura 5. muestra una Fic. 4 

disposición de empal- : 

me a, aconsejada por Soldadura con piezas postizas 
Charnock para soldar 

árboles y barras sometidas á esfuerzos de torsión; hb in- 
dica el balancín ó péndulo que, sostenido por el centro 
de gravedad, permite golpear un extremo del árbol, 
mientras el otro se halla convenientemente afianzado. 

En el trabajo en serie (V. esta voz) se utilizan má- 
quinas fundadas en el principio de la máquina de re- 
calcar. 

El modelo de la figura 3 de la lám. SoLDADU- 
RA, IV, fabricado por la Nicholson Tool Company, de 
Newcastle-on-Tyne, se destina á la soldadura á tope 
de árboles y ejes de 5 4 6 pulgadas de diámetro; mo- 
vido á brazo permite ejercer una presión de 20 ton. en 
la superficie de junta. 

Una difundida aplicación de la soldadura de forja se 
encuentra en la fabricación de cadenas de buque, pues 
si bien las cadenas sencillas se fabrican, generalmente, 
por medio de máquinas, en los trabajos de fuerza se 
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Soldadura de árboles 


prefieren las soldadas 4 martillo. En este caso se parte 
de barras del diámetro requerido, formándose los dis- 
tintos eslabones enendo las fases sucesivas indicadas 
en la figura 2, números 1á 5. Los grabados de las 
figuras 1, 2 y 3 de la lám. SOLDADURA, Í, reproducen 
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tres fotografías de los talleres ingleses Brown, Lenox 
y Compañía, de Pontypridd (Gales del Sur). 


TIT. — SOLDADURA ALUMINOTÉRMICA 


Para esta clase de soldadura, que constituye una 
de las más brillantes aplicaciones de la aluminoter- 
mia, se hace uso del producto conocido con el 
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Soldadura aluminotérmica de carriles 


nombre de termita. El método fué ideado en 1898 
por el doctor Hans Goldschmidt, de Essen, y se fun- 
da en que si se calienta á temperatura suficiente- 
mente elevada una mezcla íntima de sesquióxido 
de hierro y polvo de aluminio, se produce una reac- 
ción violenta, de carácter exotérmico, según la ecuación 
Fe¿0, + Al, = AlL,O, + Fe, + 188 calorías. La con- 
siderable cantidad de calor desprendida eleva la tem- 
peratura de las escorias de alúmina (corindón) y del 
hierro formados hasta unos 3000%, y puede utili- 
zarse para caldear piezas hasta el blanco soldante. La 
mezcla de las dos substancias que entran en la reac- 
ción forma, la termita (75 por 100 de óxido de hierro y 
25 por 100 de aluminio), producto 
que expende la sociedad Goldsch- 
midt en saquitos precintados de 5 
y 10 kg., en las tres calidades si- 
guientes: 1.2 marca negra (destina- 
da á reparaciones y soldaduras de 
carriles); 2.2 marca blanca (para cal- 
dear piezas), y 3.2 marca roja (para 
soldar tubos á tope). La calidad del 
hierro obtenido depende, natural- 
mente, de la mayor ó menor pureza 
del óxido empleado, aunque siem- 
pre resulta un material dulce, con 
una resistencia á la tracción com- 
prendida entre 32 y 38 kg. por milí- 
metro cuadrado, como promedio. 
3 kg. de termita producen, aproxi- 
madamente, 1 de hierro y 2 de esco- 
rias. Para iniciar la reacción, inven- 
tó Goldschmidt los llamados cebos 
ó cartuchos de ignición, compuestos 
de gris de magnesio y de un oxidan- 
te enérgico, generalmente el peróxi- 
do de bario. 

Un deber de justicia obliga 4 
rendir un tributo de admiración al 
genial investigador catalán Narciso 
Monturiol (inventor del submarino y del periscopio), 
á quien corresponde la gloria de haber hecho la prime- 
ra aplicación práctica del principio que ha servido de 
base á la moderna aluminotermia: la obtención de ele- 
vadas temperaturas y la reducción de metales de di- 
fícil fusión por la combustión de metales pulverizados 
«n contacto con óxidos metálicos Ó substancias oxi- 
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dantes. En efecto, entre 1858 y 1860, Monturiol, obli- 
gado á echar mano de la máquina de vapor para la 
navegación subacuática (como único motor mecánico 
aplicable en aquella época á la propulsión de su Ictíneo), 
recurrió al empleo de un combustible compuesto de 
36,6 por 100 de zinc, 58,6 por 100 de peróxido de man- 
ganeso y 4,8 por 100 de cloruro potásico (el cual no 
sólo no impurificaba la atmósfera, sino que, despren- 
diendo solamente oxígeno, servía para regenerarla) y 
cuya combustión provocaba sirviéndose de cartuchos 
ó cabezas de ignición análogos en un todo á los utili- 
zados por Goldschmidt. Este juicio viene confirmado 
por la autoridad de José Marvá y Mayer, cuyas son 
las palabras siguientes: «Monturiol empleó los mismos 
procedimientos de Goldschmidt (con más de treinta 
años de anticipación) para producir temperaturas ele- 
vadas por la mezcla de óxidos metálicos y metales en 
polvo, á la que se aplica un cebo igual. Eligió el zinc 
en polvo; el aluminio, descubierto por Wohler en 1827, 
era en los tiempos del /ctíneo metal de laboratorio y 
no producto industrial.» (Narciso Monturiol y la nave- 
gación submarina; juicios críticos, págs. 149 y 150, Bar- 
celona, 1905). Véase, además, el Ensayo sobre el arte 
de navegar por debajo del agua, que Monturiol terminó 
en 1869 y:no fué publicado hasta 1891 (Barcelona, 
Henrich y Compañía), cinco años después de su muerte. 

El hierro de termita puede producirse en ciertos ca- 
sos en contacto directo con las partes que se trata de 
soldar, aunque generalmente se prefiere prepararlo 
en crisoles aparte. En la figura 6 se indica el tipo más 
generalizado, llamado crisol cónico Ó de válvula, de 
chapa de palastro, guarnecido con un revestimien- 
to de magnesia aglomerada con alquitrán, y presenta 
en el fondo un doble anillo de refractario magnésico. 
Una válvula de hierro obstruye la:salida del metal, 
gracias á un pequeño disco de tela de amianto apri- 
sionada en su cabeza; la espiga de la válvula sobresale 
por el fondo del crisol y permite su levantamiento con 
auxilio de una barra de hierro. El manguito interior, 
que constituye la piquera del crisol, puede recambiar- 
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Molde para una soldadura aluminotérmica 


se fácilmente; para asegurar el cierre y evitar la fusión 
extemporánea de la válvula, el disco de amianto se 
cubre con una capa de magnesia bien apisonada. 

La soldadura aluminotérmica se aplica especial- 
mente á la reparación de piezas defectuosas y á la,sol- 
dadura de barras y carriles. Para la sollidirs de 
barras se limpian las caras de fractura y se presentan 
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enfrentadas con un huelgo de 5 á 20 mm., no sólo*para 
rmitir la entrada del metal fundido, sino para que 
E cantidad admitida posea el calor suficiente para po- 
der llevar las superficies hasta la temperatura de fu- 
sión. Lo mismo que cuando se trata de soldaduras con 
soplete, conviene prevenir los efectos de las dilatacio- 
nes y contracciones calentando previamente las par- 
tes que se han de soldar,.de ordinario con sopletes de 
bencina ó petróleo. Dispuestas las piezas del modo in- 
dicado, se rellena la juntura con cera reblandecida, 
con la cual se forma también una especie de manguito 
en torno á la fractura. El conjunto se rodea entonces 
con un molde mantenido por un bastidor metálico; para 
la masa de moldeo se aconseja emplear una mezcla de 
dos terceras partes de arena viva y una tercera parte 
de arcilla refractaria, humedecida en el grado conve- 
niente para otorgarle la plasticidad necesaria. El relle- 
no se efectúa por estratos apisonados. El molde repre- 
sentado en la figura 7 presenta tres conductos: uno 
inferior, ligeramente inclinado, por donde se introduce 
el soplete (que permite primero fundir la cera y luego 
calentar la fractura); otro superior, con una inclinación 
de 45”, que hace oficio de bebedero, y otro vertical, 
encima de la juntura, que es 4 un tiempo albricia y ma- 
zarota. De los ángulos superiores de la fractura parte 
cierto número de vientos. La carga de termita necesaria 
se calcula por la cantidad de cera empleada en el man- 
guito, que se recoge á la salida del conducto inferior 
al calentar el molde; el peso de termita se toma igual 
á veinticinco veces el de la cera. Tratándose de barras 
de acero, W. T. Brannt aconseja añadir á la termita 
1 por 100 de manganeso, 1 por 100 de polvo de níquel 
y hasta 15 por 100 de discos de punzonado de chapa 
de acero, según la importancia de la carga de termita; 
estos pedacitos de acero tienen por objeto amortiguar 
la violencia de la reacción. La figura 7 se refiere á 
la soldadura de carrilles. Preparado el crisol encima 
del molde, se coloca sobre la 
carga un cartucho de ignición 
y se inflama encendiendo la 
mecha que lleva á propósito, 
ó bien se vierte encima la can- 
tidad de mezcla inflamadora 
(polvo de magnesio y peróxido 
de bario) que puede cogerse 
con una moneda de 10 cénti- 
mos, cuya combustión se de- 
termina acercando un hierro 
puesto al rojo. Se cubre el cri- 
sol rápidamente con una tapa y los obreros se retiran á 
distancia prudencial, para resguardarse de la proyección 
de chispas. Al cabo de 30 á 60 segundos la reacción ha 
terminado y las escorias de alúmina sobrenadan en el 
caldo del crisol, obrando á modo de capa aislante. Se 
procede entonces á la colada, levantando la válvula 


de purga. 
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1. —Generalidades 


Las soldaduras obtenidas con el empleo de sopletes 
se clasifican, naturalmente, según los combustibles em- 
pleados, pues el ea comburente es siempre el oxígeno, 
ya se alimenten los sopletes con este gas concentrado 
ó diluído (aire atmosférico). Los tipos de E que 
han recibido aplicaciones industriales de alguna im- 
portancia son los siguientes: oxhídrico (con llama de 
oxígeno é hidrógeno), oxigás (llama de oxígeno y gas 
del alumbrado), oxibenz (oxígeno y vapor de benzol 6 
de bencina) y oxiacetilénico (oxígeno y acetileno). La 
elevada temperatura alcanzable con el uso de sople- 
tes, al itir la fusión de todos los metales industria- 
les, ha hecho á estos aparatos los más prácticos para 
la obtención de soldaduras autógenas, razón por la 


yal 


cual en el lenguaje del taller acostumbran 4 asimilar- 
se impropiamente las expresiones soldadura de sople- 
le y soldadura autógena. El método presenta con- 
siderables ventajas sobre todos los demás procedi- 
mientos. d 

a) Soldadura oxhídrica. Según parece, el primer 
soplete oxhídrico fué ideado hacia el año 1805 por Ro- 
bert Hare, de Filadelfia. Hacia 1820, Broke, en Alema- 
nia, empleaba un aparato provisto de una bomba, en 
el que obtenía la mezcla á presión de los gases oxígeno 
é hidrógeno, y utilizaba como soplete un tubo capilar 
de cristal, cuya punta tenía que romperse cada vez 
que se fundía. Sainte-Claire Deville modificó la peli- 
grosa disposición de Broke, comprimiendo el oxígeno 
y el hidrógeno en dos depósitos distintos, y consiguió 
por medio de su soplete la licuación de la plata del 
hierro y del platino. 

Durante la segunda mitad del siglo xv111, el empleo 
del soplete oxhídrico se limitó casi exclusivamente á 
la soldadura autógena de las cámaras de plomo em- 
pleadas en las fábricas de ácido sulfúrico. 

La forma primitiva de practicar la soldadura autó- 
gena del plomo, empleada todavía por muchos plo- 
meros, era por demás sencilla, utilizándose en realidad 
la llama de aire hidrógeno. Un tipo de generador de 
hidrógeno muy práctico consiste en un depósito cilín- 
drico de palastro, forrado interiormente con plancha 
de plomo de 3 mm. de espesor, dividido en tres com- 
partimientos por medio de dos tabiques horizontales. 

El soplete ordinario consiste en un tubo acodillado, 
de unos 25 cm. de longitud, que termina por un extre- 
mo con una boquilla recambiable y por el otro con una 
bifurcación en U; una de las ramas de esta bifurcación 
comunica con el gasógeno y la otra con el compresor, 
yendo ambas provistas de sendas llaves. Por la gran 
fusibilidad del plomo se trabaja con dardos muy pe- 
queños y con exceso de hidrógeno para evitar todo efec- 
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Soplete Dráger para soldadura oxhídrica 


to de oxidación. Aunque las chapas de plomo pueden 
soldarse á tope, lo más frecuente es adoptar soldadu- 
ras solapadas con un recubrimiento de 10 á 15 mm. 
El operario mantiene el soplete con la mano derecha 
y presenta ante él, con la mano izquierda, una varilla 
de plomo. En las soldaduras horizontales se avanza 
generalmente hacia la izquierda ó hacia delante, pro- 
curando imprimir al dardo un movimiento de rota- 
ción. Las soldaduras verticales, que son las que mayor 
dificultad presentan, se efectúan normalmente de arri- 
ba abajo, pero los operarios hábiles trabajan igual- 
mente de abajo arriba. Para la conducción de los gases 
basta el empleo de tubos de goma ordinarios de 8 á 
10 mm. de paso. Como, por lo general, la presión del 
hidrógeno es aproximadamente igual 4 la del aire y 
son raras las obstrucciones del soplete, no son de temer 
los llamados retornos de llama, y cabe prescindir de las 
válvulas hidráulicas de seguridad que se usan en las 
canalizaciones de los gasógenos de acetileno; no obs- 
tante, es aconsejable intercalar á la salida del gasó- 
geno un frasco lavador con agua. Aunque, según la re- 
lación teórica de la combustión (2H +0 = H¿0), 
corresponden dos volúmenes de hidrógeno por uno de 
oxigeno, en la práctica se adoptan relaciones de 4 : 1 
y aun de 5; 1, para evitar los peligros de la oxidación, 
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Los bordes de las chapas de plomo que se han de unir 
se desoxidan previamente, rascándolos con un cuchi- 
llo para que quede el metal brillante. Trabajando en 
las condiciones citadas, la temperatura del dardo os- 
cila alrededor de 1000%, mientras que si se alimenta el 
soplete con aire puro y regula la mezcla como conviene, 
pueden alcanzarse temperaturas hasta unos 2000". 
La figura 8 muestra la sección de un soplete oxhídrico 
de seguridad, tipo Dráger, con llave única para regular 
simultáneamente el paso de los dos gases; éstos llegan 
á la cámara de mezcla C después de reunirse las dos 
venas gaseosas, que chocan el ángulo, en el interior 
de un tubito provisto de múltiples orificios de pequeñí- 
simo diámetro. 

b) Soldadura oxigás. Aunque generalmente los 
sopletes llamados de oxigás se destinan al empleo de 
gas del alumbrado, se aplican también algunas veces 
utilizando gas Blau, gas de agua, gas rico, etc. Según 
parece, la aplicación de estos sopletes á la soldadura 
fué realizada por primera vez en 1838 por Desbassyns 
de Richemont, quien, empleando los mismos sopletes 
de la soldadura oxhídrica, reemplazó el hidrógeno por 
el gas de hulla y utilizó el aparato para unir por alea- 
ción el cobre y el hierro, mediante soldaduras amari- 
llas, y para la soldadura autógena del plomo. Como 
es sabido (V. el artículo Gas), el gas de alumbrado es 
una mezcla gaseosa compuesta principalmente de 
hidrógeno é hidrocarburos. Aunque su composición 
es variable, puede estimarse que, como promedio, 
1 m.* contiene 500 litros de hidrógeno, 350 litros de 
metano, 80 de óxido de carbono y 20 de ácido carbó- 
nico; la potencia calorífica referida á dicha unidad de 
volumen oscila entre 5000 y 5500 calorías. En las con- 
diciones más favorables, la temperatura de la llama 
del soplete alcanza unos 1600?. Prácticamente, el uso 
de los sopletes de oxigás no presenta ventaja alguna 
sobre el soplete oxhídrico, y ofrece, en cambio, el in- 
conveniente de un peor aprovechamiento de la ener- 
gía térmica y el peligro de provocar oxidaciones por 
la dificultad de trabajar con exceso de gas. 
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Instalación de soldadura oxibenz 


c) Soldadura oxibenz. Este sistema de soldadura, 
nacido en Alemania, se ha introducido en los demás 
paises con la misma designación original y se aplica 
lo mismo á las llamas soldantes obtenidas por la com- 
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bustión de una mezcla de oxígeno y-vapores de ben- 
cal (soplete oxtbenzólico) como á las mezclas del citado 
gas comburente con distintos hidrocarburos líquidos 
gasificados. La temperatura alcanzable con los sople- 
tes oxibenz es mucho más elevada que con los del caso 
anterior y puede estimarse, por término medio, en unos 
27007. La figura 9 muestra un equipo de soldadura 
oxibenz, cuyo funcionamiento es fácil de compren- 
der. Eloxígeno pro- 3 

cedente de la bote- 
lla 4, donde se halla 
almacenado á 150 
atmósferas, atravie- 
sa el detentor C y. 
pasa por el tubo », 
á 3 atmósferas de 
presión, al soplete 
J. Del mismo deten- 
tor parte un tubito 
flexible que se enro- 
lla sobre el fubo nm 
y deriva cierta can- 
tidad de gas hasta 
el depósito de ben- 
zol E, donde provo- 
ca la salida del líqui- 
do por el tubito g. 
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serpentín  gasifica- 
dor K del soplete y, 
una vez vasificado, 
entra en la cámara 
m, donde se mezcla 
con el oxígeno. Para 
cebar el aparato se empieza calentando el serpentín K 
con una llama de alcohol y al cabo de poco rato puede 
encenderse en el mechero o el mismo benzol gasificado. 
La figura 10 muestra un detalle de la válvula de una 
botella de hidrógeno. : 


Fic. 10 


Deta!le de una válvula para botella 
de hidrógeno (tubo de salida con 
filete exterior) 


2. — Soldadura oxiacetilénica 


Á pesar de la enorme difusión que alcanza hoy la 
soldadura oxiacetilénica, su introducción en la tecno- 
logía data apenas de un cuarto de siglo; los primeros 
sopletes (alimentados con acetileno á presión) fueron 
creados en 1901 por Fouché y Picard, pero hasta dos 
años más tarde no empezaron las aplicaciones indus- 
triales, que progresaron con inusitada rapidez. No obs- 
tante, ya en 1895 el profesor Le Chatelier, en una nota 
presentada en la Academia de Ciencias de París sobre 
la temperatura de las llamas, indicaba que el acetile- 
no, quemado con un volumen igual de oxígeno, produ- 
ciría una temperatura que excedería en 1000 á la de 
la llama oxhídrica, y señalaba, además, las propieda- 
des reductoras de los productos de la combustión, ter- 
minando su trabajo con estas palabras: «esta doble 
propiedad dará al acetileno un valioso empleo en los 
laboratorios, para producir con el soplete de gas deto- 
nante temperaturas elevadas.» La potencia calorífica 
del acetileno, referida al metro cúbico, es de 14500 ca- 
lorías, Ó sea cinco veces mayor que la del hidrógeno y 
tres que la del gas del alumbrado. De estas 14500 ca- 
lorías, 12100 se deben á la combustión completa del 
acetileno, que, considerada en dos fases, puede formu- 
larse del siguiente modo: 


CH, +20=4H,+2C0 
'CO+ 0 =C0, 
/ H,+ 0 = H,0 


Las 2400 calorías restantes se deben al calor de di- 
sociación del acetileno y se desprenden al iniciarse la 
llama. Se comprende con esto-que «el soplete oxiacetilé- 
nico permita alcanzar elevadísimas temperaturas. Según 
Le Chatelier, la temperatura del dardo oxiacetilénico 
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se aproxima á los 4000”, pero puede asegurarse que es 
mayor que 3000? por el hecho de que permite fundir 
la cal. 


A) Oxigeno. Un exponente del enorme desarrollo 
alcanzado en los últimos años por el trabajo con el 
soplete oxiacetilénico puede hallarse en el constante 
crecimiento de la industria de la fabricación de oxí- 
geno, ya que, como es sabido, se consume casi total- 
mente para los trabajos de soldadura y corte de meta- 
les (V. el artículo SoPLETE). Según el profesor Max 
von Unruh, el consumo de oxígeno, que á principios 
del siglo actual era en Alemania de unos 300000 m.* 
anuales, se elevó en 1909 á 2000000 m.*, pasó á 
13000000 de m.* en 1913, y alcanzó en 1919 la “enor- 
me cifra de 68000000 de m.*. Aunque en proporcio- 
nes mucho más modestas, la cifra de. consumo anual 
ha seguido en España una progresión semejante. Se- 
gún estadísticas fidedignas, en 1926 se consumieron 
en España, casi exclusivamente para las aplicaciones 
del soplete oxiacetilénico, unos 2000000 de m.3, de los 
cuáles cerca de la mitad (900000) correspondieron á 
Cataluña. 

De todos los múltiples sistemas ideados para la fa- 
bricación de oxígeno, el adoptado por la generalidad 
de las fábricas modernas se funda en la licuación y 
ulterior destilación fraccionada del aire atmosférico, 
según los procedimientos de Claude, Linde, Heyland, 
Messer, etc. El gas producido se almacena en gasóme- 
tros de palastro ó también en globos de seda y se ex- 
pende en botellas de acero, comprimido 4 150 atmós- 
feras. En España existen fábricas de oxígeno en las 
poblaciones siguientes: Barcelona (4), Madrid (3), Bil- 
bao (2), Valencia (2), Gijón (1), Málaga (1), Sevilla (1), 
Manresa (1), Inca (1), Zaragoza (1), Vigo (1), Cádiz (1). 
Las Compañías productoras más importantes de Es- 
paña son, por este mismo orden: Sociedad Española 
Oxígeno (con domicilio social en Bilbao) y Productos 
y Suministros (con domicilio en Barcelona); Abelló, 
Oxígeno-Linde, S. A. (con domicilio en Barcelona); 
Sociedad Española de Carburos Metálicos (con domi- 
cilio en Barcelona); Oxhídrica Española (con domici- 
lio en Madrid), etc. La capacidad de las botellas más 
empleadas en la industria varía de ordinario entre 20 
y 40 litros. 

En el mercado español se encuentran botellas que 
almacenan las siguientes cantidades de oxígeno, expre- 
sadas en metros cúbicos: 


1 1 15 25 54 6 66 7 75 


El volumen de oxígeno almacenado se calcula fácil- 
mente recordando la elemental ley de Mariotte, según 
la cual, á igualdad de temperaturas, los volúmenes de 
una masa gaseosa se hallan en razón inversa de las pre- 
siones que experimentan. Por tanto, para calcular el 
volumen de oxígeno á la presión atmosférica conteni- 
do en una botella dada, basta multiplicar la capacidad 
del recipiente por la presión del gas expresada en at- 
mósferas. Así, por ejemplo, si una botella tiene un vo- 
lumen (grabado en la parte superior del envase) de 40 
litros y el manómetro marca una presión de 120 atmós- 
feras, contiene 40 + 120 =á 4800 litros de oxígeno, 
El cálculo de volúmenes parte de la base de conside- 
rar tanto el gas contenido como el gas expansionado á 
la temperatura de 15”. Según un trabajo, citado por 
Granjon, de los Establecimientos Militares de Chalais- 
Meudon (Francia), una botella de oxígeno, con gas 
comprimido á 150 atmósferas á la temperatura de 
15” C., alcanza, al aumentar la temperatura, las pre- 
siones que se indican á continuación: 


a 152,8 atmósferas 
e AA 155,6 » 
o AA 158,4 » 
roo sóa io 161,2 , 
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_Inversamente, al disminuir la temperaturas las pre- 
siones se reducen á la siguiente proporción: 


A Edd 147,2 atmósferas 
1 Dil 146,4 » 
DA lt 141,6 » 
A o 138,8 » 


Como cuando se comprime un gas aumenta su tem- 
peratura, y al expansionarse disminuye, se comprende 
que en los muelles de almacenaje de las fábricas se 
carguen las botellas á presiones más altas que las defi- 
nitivas (alrededor de 165 atmósferas), con objeto de 
que al enfriarse se alcancen las 150 atmósferas pres- 
critas por los reglamentos. Los efectos indicados deben 
tenerse en cuenta asimismo durante el trabajo, pues 
cuando, por alimentar sopletes de gran consumo ó 
servir á un tiempo varios operadores, las botellas se 
descargan con rapidez, los recipientes experimentan 
un notable descenso de temperatura y los manómetros 
y tubos de salida llegan á cubrirse de gotitas de va- 
por de agua condensado á modo de rocío. En este 
caso, para conocer el volumen de gas contenido en las 
botellas es preciso dejarlas en reposo durante algunas 
horas hasta que la indicación manométrica, que al prin- 
cipío va' aumentando rápidamente, llega á estabili- 
zarse. La descarga brusca de los tubos llega 4 perturbar 
el funcionamiento de los manómetros reductores de pre- 
sión (llamados por algunos manodelentores), diciéndose 
en el lenguaje del taller que «están helados»; debe com- 
batirse por peligrosa la costumbre que tienen algunos 
operarios de calentar los manómetros paseando á su 
alrededor la llama de los sopletes. Los tubos de oxí- 
geno deben manejarse con precauciones, para evitar 
choques y caídas y protegerlos de la acción del calor. 
Las llaves se abrirán siempre paulatinamente y se 
tendrá sumo cuidado de no emplear en los grifos de 
las botellas ni en las tuercas y uniones de los tubos de 
conexión, aceites, jabones ni grasas de ninguna clase, 
pues el oxígeno comprimido puede provocar la infla- 
mación espontánea de tales cuerpos y, llevado el metal 
á temperatura elevada, se corre el riesgo de originar 
“su combustión. Cuando las botellas son manejadas 
por los mismos soldadores, la forma más cómoda de 
tenerlas en los talleres consiste en apoyarlas inclinadas 
sobre banquillos ad hoc, con lo que se evita el peligro 
de las caídas y se alcanza la ventaja de que las llaves 
se hallen á la altura de la mano. En todos los aspectos 
es conveniente adoptar siempre botellas de la máxima 
capacidad posible. En los pequeños talleres y en los 
trabajos de reparación, cada soldador acostumbra á 
disponer de un equipo completo de soldadura, cuando 
menos por lo que respecta al oxígeno. Tiende á gene- 
ralizarse en las grandes empresas la instalación de 
centrales distribuidoras, análogas en un todo á las lla- 
madas rampas de envase de las fábricas de oxígeno: 
las botellas, dispuestas en dos filas paralelas, se ha- 
llan agrupadas en dos series Ó baterías =que comu- 
nican independientemente con la tubería de distribu- 
ción, en cuya cabeza se encuentra un manómetro. 
Mientras una de las series, con los grifos de todas 
las botellas abiertos, se descarga en cantidad so- 
bre la tubería que alimenta las distintas tomas dis- 
tribuídas en el taller, el obrero que tiene á su cuidado 
la central va retirando las botellas vacías de la otra 
serie y las reemplaza por tubos llenos. Cuando se ha 
agotado el oxígeno contenido en las botellas de la 
primera serie, Ó su presión alcanza el límite mínimo 
admisible, se abre la llave general que pone en comu- 
nicación la segunda serie de botellas con la tubería 
de distribución y se cierra seguidamente la que mante- 
nía en servicio la primera serie de tubos, 4 cuya repo- 
sición se procede. En caso de que la central conste de 
pocas botellas y que el gasto de oxígeno sea conside- 
rable, podrá convenir calentar el gas antes de su llega- 
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da al manómetro reductor central para evitar que, 
con el descenso de temperatura inherente á la rápida 
expansión, se condense en el interior del manómetro 
la humedad que siempre acompaña al gas y se presen- 
ten perturbaciones en el funcionamiento del aparato 
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Instalación generadora, no automática, tipo Soudure Autogóne 


indicador. Por lo que respecta á la distribución in 
terior, la canalización de oxígeno se instala paralela- 
mente á la de acetileno, disponiendo los grupos de 
tomas de ambos gases con las llaves próximas. Cada 
toma se compone de una válvula hidráulica de seguri- 
dad para el acetileno (V. más adelante) y de un manó- 
metro reductor para el oxígeno, aunque en el trabajo 
en serie, cuando todos los soldadores trabajan pie- 
zas iguales y utilizan sopletes de la misma potencia, 
cabe prescindir de los manómetros individuales, regu- 
lándose el servicio de toda la instalación con el deten-, 
tor de la central. Es recomendable instalar en los puntos 
de toma un pequeño mechero de acetileno, para poder 
encender el soplete después de cada interrupción; 
cuando por la naturaleza del trabajo las interrupciones 
deban ser muy frecuentes, es aconsejable el empleo 


de aparatitos con llave automática, llamados economi- |. 
zadores, por ejemplo, tipo SEO. La llave de este; 


aparato presenta un largo mango terminado en una 
horquilla, de la que se cuelga el soplete cuando se deja 
de trabajar, el cual, obrando como contrapeso, ma- 
niobra el mecanismo de cierre de las válvulas de paso 
de los dos gases alimentadores. El precio del oxí- 
geno puede considerarse en la actualidad (Junio de 
1927) relativamente estabilizado; en los centros indus- 
triales de España oscila alrededor de 2 pesetas por 
metro cúbico, 

B) Acetileno. El acetileno puede también adqui- 
rirse en envases de acero, forma de empleo general- 
mente preferida en los trabajos de reparación y en los 
talleres de consumo poco importante (bisutería, ins- 
trumentos de precisión, pequeña mecánica, trabajos 
de plomero); pero en los talleres donde se realizan tra- 
bajos importantes de soldadura acostumbra 4 produ- 
cirse 1n situ por medio de generadores. 1 kg. de aceti- 
leno ocupa un volumen normal (á 15? y 760 mm. de 
altura barométrica) de 832 litros. Sin comprimir, 6 
con presiones reducidas, el acetileno es prácticamente 
inexplosible, como han demostrado los ensayos de 
Berthelot y Vieille, pero cuando la presión excede de 
1,5 atmósferas puede disociarse por efecto de un sim- 
ple choque, de un calentamiento, de una inflamación ó 
de un detonante cualquiera, La disociación del aceti- 
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leno determina una violenta explosión, siempre peli- 
grosa, pues, siendo un cuerpo endotérmico, en el acto 
de disociarse cede instantáneamente todo el calor de 
formación. En estado de pureza no posee ningún olor 
desagradable. El llamado olor de acetileno, característico 
del gas impuro, se debe á la presencia 
de la fosfamina, del hidrógeno sulíu- 
rado y de estados poliméricos, que 
resultan cuando el gas se produce de- 
masiado caliente. La primera materia 
para la fabricación industrial del ace- 
tileno es el carburo de calcio (V. esta 
voz). Por razón de sus propiedades, la 
forma de envasar el acetileno es com- 
pletamente distinta de la del oxígeno. 
Después de repetidos ensayos, se en- 
contró que la manera más práctica 
para el almacenaje y transporte del 
acetileno se hallaba en el aprovecha- 
miento de su elevada solubilidad en 
la acetona; un volumen de ésta es sus- 
"ceptible de disolver, á la temperatura 
ordinaria y la presión atmosférica, 25 
volúmenes de acetileno. Según experi- 
mentos dela CompañíaFrancesa de Ace- 
tileno Disuelto, en las condiciones ordi- 
narias de envase, la presión inicial de las 
botellas aumenta */.,, por cada grado de 
elevación de temperatura. Si los tubos 
destinados á contener el acetileno di- 
suelto se llenaran simplemente con ace- 
tona, el gas contenido en el espacio hueco que quedaría 
entre el líquido y las paredes del recipiente podría des- 
componerse con relativa facilidad, y, además, al permi- 
tir la salida del gas, la mayor parte de la acetona sería 
arrastrada mecánicamente, sin contar que en caso de 
invertirse las botellas el líquido fluiría con rapidez. 
Estos inconvenientes han podido obviarse rellenando 
los envases con materias porosas, fibrosas ó granuladas, 
de las cuales existen muchas que dan resultados sa- 
tisfactorios; son á saber, tierra de infusorios, shap, 
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Generador de acetileno, por caída de agua 


borra de seda artificial, kapok, etc., y gran cantidad de 
masas especiales patentadas por distintas casas cons- 
tructoras: Air-Liquide, Magondeaux, Champy, Prest- 
O-Litte, etc., las cuales presentan generalmente de 
g0 á 90 por 100 de huecos. Mientras que las botellas 
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para el envase de acetileno están formadas general- 
“"nente por tubos de acero estirados 6 embutidos, las 
otellas de envase de acetileno disuelto (Zig. 1 de la 
lám. SOLDADURA, II) se hallan constituídas por reci- 
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Gasómetro y generador automático, de caída de carburo 


pientes cilíndricos de chapa de acero, soldados de or- 
dinario autógenamente. Las presiones de carga varían 
según los países, oscilando por lo regular entre 10 y 
20 atmósferas. Aunque á la presión ordinaria la tem- 
peratura crítica de licuefacción del acetileno se encuen- 
tra á 85” bajo cero, esta temperatura sube rápidamente 
al aumentar la presión ( — 70%á 2,22 kg.; — 50? á 5,3% 
kilogramos; — 40? 4 7,7 kg.; — 23,8 4 13,2 kg.; 0% 4 
26 kg.; 1% á 48 kg. y 2,5 á 50 kg.) 

C) Gasógenos. Desde el punto de vista práctico, 
acostumbra á establecerse la clasificación siguiente: 
a) generadores autónomos ó transportables (fig. 3 de 
la lám. SOLDADURA, 11) y b) generadores fijos, subdi- 
vidiéndose estos últimos en tres grupos, según se trate 
de aparatos de producción pequeña, mediana ó gran- 
de. Desde el punto de vista de su trabajo se establecen 
dos categorías: a) aparatos de producción intermitente y 
b) aparatos automáticos. Los primeros son los que acos- 
tumbran á emplear las fábricas productoras de acetile- 
no disuelto (fig. 11), y los segundos, los preferidos 
en los talleres. Aunque existe una variedad indefinida 
de tipos, el funcionamiento de todos los gasógenos 
automáticos descansa sobre tres principios, que han 
permitido establecer la siguiente clasificación racional: 
+ a), Aparatos de caída de agua. b) Aparatos de con- 
tacto. c) Aparatos de caída de carburo. 

En los talleres acostumbra 4 designarse con el nom- 
bre de sobreproducción la cantidad de gas que se en- 
gendra todavía en los aparatos automáticos al dejar de 
funcionar el mecanismo destinado á determinar la 
reacción productora, 

a) Generadores de caída de agua. Con respecto á 
otros sistemas, presentan la ventaja de su funciona- 
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miento extremadamente simple y seguro, de su eleva- 
do rendimiento y de su menor consumo de agua, En 
cambio, ofrecen la desventaja de requerir un trabajo 
de limpieza más largo é incómodo y de suministrar 
gas menos puro, á causa de localizar- 
se la reacción en el punto en que el 
agua cae sobre el carburo, lo que de- 
termina un notable incremento de 
temperatura. 

La figura 12 muestra la disposición 
de un aparato de esta clase. 

b) Generadores de contacto. En ellos 
el carburo, contenido generalmente en 
un recipiente agujereado llamado cesia, 
se pone en contacto con el agua por 
ascender el nivel de ésta Ó descender 
el de aquél. Es en estos aparatos en 
los que la reacción se produce á mayor 
temperatura, con el inconveniente sa- 
bido de la impurificación del gas. Á 
pesar de esto se adoptan en algunos 
casos, especialmente para pequeños 
aparatos portátiles destinados á traba- 
jar sin interrupción hasta el final de 
la descarga, por su extremada senci- 
llez. La figura 2 de la lám. SOLDADU- 
RA, II, y la figura del 14 texto dan idea 
de la disposición general de algunos 
de estos aparatos. 

c) Generadores de caída de carbu- 
ro. Se distinguen dos clases, según 
se emplee el carburo á granel, tal 
como se obtiene en las fábricas des- 
pués de su primera trituración ó cri- 
bado en trozos de 50 á 100 mm. de 
diámetro (clases llamadas A ó gasó- 
metro), 6 bien que funcionen por me- 
dio de carburo granulado. Los apa- 
ratos del primer tipo presentan, com- 
parados con los aparatos de caída 
de agua, los inconvenientes de su 
mayor volumen, de consumir una cantidad de agua 
mucho mayor, de tener un rendimiento algo más débil 
y de producir residuos líquidos de molesta evacuación. 
Ofrecen, en cambio, las ventajas de producir el gas 
frío, exento de amoníaco y de hidrógeno sulfurado, 
siendo también más fá- 
ciles de limpiar y pu- 
diendo aun equiparse 
con disposiciones de 
purgaautomá tica. Acos- 
tumbran á adoptarse 
para grandes produccio- 
nes. La figura 13 y la 
figura 1 de la lámina 
SOLDADURA, JM, dan 
idea de algunos tipos. 
Los gasógenos que fun- 
cionan con carburo gra- 
nulado tienen el incon- 
veniente del mayor cos- 
te de éste (cuando no se 
emplean las calidades C, 
CC y CCC, llamadas me- 
nudo) y de su rendimien- 
to, algo más reducido 
que el de los anteriores. 
Su carga es cómoda, su 
elasticidad de produc- 
ción es grande y si las 
descargas de carburo se repiten en intervalos breves, 
requieren gasómetros de pequeño volumen. ¿ 

. Además de los aparatos citados, han de mencionarse 
también los llamados generadores de presión, destina- 
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Gasógeno para beagíd, tipo 
«por contacto» 
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dos á producir el acetileno 4 presiones superiores 
á 1,5 m. de columna de agua. El aparato representado 
en la figura 2 de la lám. SOLDADURA, II, funciona por 
el sistema de contacto y con una presión de servicio 
que puede llegar á 1 atmósfera, 
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Vista y sección de una válvula de seguridad, tipo SEO 


Hace algunos años, la Compañía Bosnische Elektrizi- 
táts A. G. introdujo en el mercado un nuevo producto 
llamado beagid (por las iniciales de la razón social), 
que es una forma de carburo impregnada y prensada 
de muy cómodo manejo y que permite la construcción 
de generadores de extraordinaria sencillez (fig. 14). 

D) Purificadores. Conocidas las impurezas del ace- 
tileno que se desprende en la reacción del carburo de 
calcio y su nocivo efecto sobre las soldaduras, se com- 
prende la absoluta necesidad de proceder á su purifi- 
cación. Conviene insistir sobre este punto, pues son 
muchos los pequeños industriales que utilizan el aceti- 
leno tal como sale de los gasógenos y obtienen solda- 
duras «defectuosas, sin acertar á explicarse la causa, 
Para la purificación del gas se han propuesto y ensa- 
yado gran número de substancias. Los productos á 
base de hipocloritos alcalinos ó al- 
calinotérreos han sido abandonados 
por su tendencia á ceder cloro y 
por no permitir una verdadera filtra- 
ción de los gasesá través de la masa, 
subsistiendo un arrastre de polvillos 
de cal. En la actualidad, los produc- 
tos más usados son el heratol, 4 base 
de ácido crómico, y el catalisol, á 
base de oxicloruros férricos. Ambos productos son de 
color amarillo y de aspecto pulverulento. Para el tra- 
bajo con el heratol es preciso contar un gasto de 2,5 
á 3 kg. de producto por cada 100 de carburo. Resulta 
muy costoso y exige depuradores de gran superficie, 
pues para que la purificación se efectúe en buenas con- 
diciones es preciso que la velocidad de paso del gas 
no exceda de 1 litro por centímetro cuadrado y por 
hora. El catalisol se consume en menor proporción 
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(2,5 kg. por 100 de carburo) y presenta, además, la 
ventaja de poderse regenerar tres veces sucesivas por 
simple exposición al aire, lo que equivale á decir que el 
poder regenerador del catalisol es unas cinco veces 
mayor que el del producto antes citado. Por su forma 
pulverulenta, ambos productos obran como filtros 
para retener el polvo que pueda arrastrar el gas mecá- 
nicamente en los.generadores. La forma de los aparatos 
de depuración es sumamente sencilla (fig. 11, parte in- 
ferior de la izquierda). 

La marcha de los depuradores puede reconocerse 
por la variación de color que experimenta la masa 
purificadora, aunque de ordinario basta observar el 
aspecto de la llama del acetileno, que cuando impuro 
es amarillenta y poco transparente en lugar de ser 
azulada y translúcida. Por lo general, el ensayo del 
acetileno se realiza presentando ante el chorro de gas 
un trocito: de papel de filtro mojado con una solución 
de nitrato de plata al 10 por 100. Si el papel se conserva 
blanco indiga que la purificación del acetileno es per- 
fecta; si se mancha débilmente al cabo de algún tiem- 
po indica que la masa purificadora empieza á ago- 
tarse. q 
E) Válvulas de seguridad. Como siempre se tra- 
baja con el oxígeno á elevada presión, es indispensable 
el empleo de disposiciones de seguridad en las canali- 
zaciones de acetileno para evitar que por una obstruc- 
ción de los sopletes Ó por otras deficiencias de funcio- 
namiento el oxígenó pueda pasar á los gasómetros, 
donde se formaría una mezcla explosiva sumamente 
peligrosa, ó que puedan producirse retornos de llama 
en las canalizaciones. Las válvulas de seguridad ordi- 
narias consisten (fig. 12, fig. 2 de la lám. SOLDADURA, 
II, y fig. 15) en pequeños depósitos, generalmense en 
forma cilíndrica, llenos de agua hasta cierto nivel y 
con llaves de purga y escape á la altura del nivel del 
líquido, dispuestos en forma que el acetileno pueda 
atravesarlos en un sentido, pero que sea expulsado á 
la atmósfera el gas que, accidentalmente, llegue al apa- 
rato en sentido contrario. (Trabajando con acetileno di- 
suelto huelgan estos aparatos.) 

F) Sopletes. Los sopletes oxiacetilénicos son co- 
nocidos en la América Central con el nombre de antor- 
chas, por su designación norteamericana flame welding 
torch. Aunque hoy ha conseguido darse á estos apa- 
ratos disposiciones sumamente sencillas, el perfecciona- 
miento actual ha sido el resultado de laboriosos estu- 
dios y tanteos, por lo que es preciso considerar los so- 
“pletes como verdaderos instrumentos de precisión, y 
como tales requieren ser manejados por manos exper- 
tas v cuidadosas. En general, es de aconsejar que todas 
las reparaciones que los aparatos requieran se confíen 
á casas constructoras especialistas. 

Según que la presión de trabajo del acetileno se 
halle comprendida a) entre 0,2 y 0,5 atmósferas; 
b) entre 0,1 y 0,2 atmósferas, Ó c) oscile entre 10 y 


Fic. 16 
Soplete oxiacetilénico de alta presión 


30 cm. de columna de agua, se clasifican los sopletes 
en las tres clases siguientes: 

a) Sopletes de alta presión de acetileno. 

b) Sopletes de mediana presión de acetileno. 

c) Sopletes de baja presión de acetileno. 

a) Sopletes de alta presión. Como se ha dicho ya, 
fueron los primeros en orden cronológico, construídos 
para funcionar con empleo de acetileno disuelto, Estos 
aparatos, como las presiones de acceso de los dos gases 
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Ejemplo de soldaduras oxiacetilénicas 


son prácticamente iguales, alcanzan disposiciones muy | recambiar las boquillas, en los del tipo que nos ocupa 
sencillas. Los gases llegan por dos conductos distintos, | el paso de la boquilla debe corresponder exactamente 
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Procedimiento Benardos con polaridad invertida 


muchas veces uno dentro de otro, hasta proximidad 
del codo de la tobera, recorren el estrecho canal de 
ésta, que obra de cámara de mezcla, y arden á la sa- 
lida de la boquilla. En el modelo representado en la 
figura 16, á la entrada del acetileno se halla una peque- 
ña expansión llena de virutas de aluminio comprimi- 
das, interpuestas con objeto de apagar las llamas que 
tuvieran tendencia á retroceder hacia la canalización 
de acetileno. Estos sopletes permiten producir dardos 
de potencias muy variadas con sólo cambiar las boqui- 
llas (empleándolas de paso mayor ó menor) y regular 
la admisión de los gases de modo que la velocidad de 
salida exceda apenas la de propagación de la llama 
para evitar que el dardo se extinga. Las presiones de 
trabajo se regulan con los manómetros detentores dis- 
puestos á la salida de las botellas; raramente exceden 
de 400 gr. . 

b) Sopletes de mediana presión. Estos aparatos 
se destinan para trabajar con acetileno almacenado en 
gasómetros bajo presiones de columna de agua com- 
prendidas de ordinario entre 1 y 2 m. 

c) Sopletes de baja presión. Mientras que en los 

tipos anteriores la potencia de los aparatos puede 
hacerse variar regulando el paso de los gases con sólo 


con el del inyector de oxígeno ó gicleur interior. No obs- 
tante, existe gran variedad de modelos, que permiten 
modificar la potencia de los aparatos, bien sea recam- 
biando á un tiempo boquillas y toberas con la disposi- 
ción inyectora, bien sea cambiando las boquillas y obran- 
do sobre el mecanismo destinado á regular el paso del 
inyector. Los sopletes de este sistema se llaman de po- 
tencia fija, y los de los dos últimos, de potencia va- 
riable. 

1.? Sopletes de potencia fija. En casi todos ellos el 
oxígeno llega á la cámara de mezcla por un tubito de 
pequeño diámetro envuelto por un conducto anular 
que da paso al acetileno. Á la salida del inyector de 
oxígeno (que funciona á presiones comprendidas entre 
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Disposición esquemática de una instalación 
de soldadura por arco 


1 y 2 atmósferas), se encuentra un conducto ó tobera 
de sección cónica cuyo paso aumenta progresivamente 
y constituye la cámara de mezcla. Como se ve, el con- 
junto de esta disposición recuerda la del inyector Gif- 
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fard. Establecidos estos sopletes para un gasto de ga- 
ses determinados, con la alteración del paso de las bo- 
quillas no se consigue otra cosa que perturbar su equi- 
librado funcionamiento. Esta circustancia obliga 4 dis- 
poner en cada taller de cinco á ocho sopletes para poder 
trabajar dentro de una escala de consumo comprendida 
entre 50 y 2000 litros por hora. 

2.2 Sopletes de poiencia variable. En estos tipos 
cada mango se suministra con un juego de inyectores 
y boquillas, por lo que en realidad cada juego equivale 
á una serie de sopletes del tipo anterior. 
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¿El elevado coste de estos aparatos ha originado otros 
sistemas de sopletes de potencia variable, en los que el 
equilibrio entre el paso de la boquilla y el gasto de los 
gases se alcanza con mecanismos que permiten regu- 
lar el paso del inyector de oxígeno. Aunque se trata 
de aparatos más delicados, las ventajas evidentes que 
presentan tienden á generalizar su empleo. La figura 4 
de la lám. SOLDADURA, II, muestra una vista del tipo 
Picard, y en el cuadro siguiente se registran las prin- 
cipales características de trabajo de estos sopletes, re- 
putados entre los mejores: 


Espesor 

Número Presión Apertura caio e SES Longitud Diámetro 
po de la boquilla: co- | nERESIÓn promedia aproximada  lacero y de hierro del de la varilla 

a de oxígeno de] que permiten dardo e 
del soplete o ra del acetileno "AL e soldar ES En són 
Kilogramos Milímet os Milímetros |. Milímetros 

/ 100 / 1 1/, de revas dana 8 1,5 
150 q IS 243 8,5 1542 
| 220 104 15 | 4 le e 344 9% 243 
Núm. 1 350 centímetros? 1,250 1 » 446 9,5 3 

350 de agua 1,250 | 4 » 648 10 344 

| 750 1,500 alos y: 8410 11 £45 

X 1000 1,750 9 y OO 12 546 

/ 1000 2,500 1/5 de rev. 104 12 12 546 

1500 2,500 AA 12415 14 647 

2000 10415 2,500 AO 15420 16 748 

2500 [045 -2,500 2 164 18 8á10 
3000 de agua le 2,500 DS gruesos 17419 104 12 
3500 2 :500 RD, superiores 18420 104 12 
Ñ 4000 2,500 » 194.21 104 12 


G) Ejecución de las soldaduras. Sobre la forma de 
proceder al trabajo con el soplete oxiacetilénico se han 
escrito voluminosos tratados, lo que equivale á decir 
que sólo será posible en este punto tratar el vasto tema 
con suma parquedad. Por otra parte, requiriendo el 
ejercicio de la soldadura un largo aprendizaje, poco 
valen las circunstanciadas descripciones de los libros 
al lado de una buena práctica de taller. Por lo que res- 
pecta á la preparación de las piezas, podría repetirse 
aquí cuanto se dice en otras partes de este mismo ar- 
tículo relativo á la conveniencia de mantener lo más 
limpias posible las superficies de unión; en cuanto á bise- 
lados, solapados y otras disposiciones de los bordes, re- 
mitimos al lector á la parte gráfica de este capítulo. Es 
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Frc. 20 
Soldadura eléctrica, por arco 


desuma importancia prever en lo posible antes del traba- 
jo de soldadura los efectos de las dilataciones y contrac- 
ciones para evitar que se originen tensiones internas ex- 
cesivas. Así, por ejemplo, cuando se trata de unir dos 
chapas por el borde, partiendo de una orilla, se observa 


que al empezar á soldar las dos chapas tienden á abrir- 
se, mientras que al avanzar el trabajo se produce una * 
desviación en sentido opuesto, que hacia el final de la 
soldadura determina la superposición de las planchas. 
Para evitar tal inconveniente puede procederse de dos 
modos distintos, bien sea presentando las chapas un 
poco abiertas en el sentido en que debe avanzar la 
unión (fig. 17 1v), bien apuntándolas previamente me- 
diante varios toques de soldadura. En la soldadura de 
cilindros por una generatriz, el citado efecto puede con- 
trarrestarse introduciendo una cuña hacia el extremo 
de la línea de unión, cuña que se va retirando á medida 
que avanza el trabajo. Variando las deformaciones con 
la naturaleza y espesor de las piezas, sólo la práctica 
puede aconsejar sobre la mejor forma de proceder en 
cada caso. En los trabajos con el soplete oxiacetilénico, 
casi siempre se recargan las soldaduras con varillas lla- 
madas de metal de aportación, constituídas por metales 
puros ó por aleaciones de composición fijamente deter- 
minada. La forma de soldar más generalizada es la co- 
nocida con la expresión hacia delante. El operario man- 
tiene el soplete con la mano derecha, de modo que el 
dardo incida sobre la pieza con una pequeña inclinación 
hacia delante, á la distancia conveniente, variable con 
la naturaleza del metal que se suelda, Si la llama forma 
un ángulo demasiado agudo, el metal fundido puede 
ser proyectado hacia delante, formándose Les gaduras 
por su adherencia sobre superficies todavía demasiado 
frías. Si el dardo choca con dirección perpendicular 
no se aprovecha tan bien el calor de la llama, aunque 
esta disposición es considerada conveniente por algu- 
nos cuando se trata de soldar piezas de mucho espe- 
sor. La varilla de metal de aportación, mantenida con 
la mano izquierda, se va presentando delante del so- 
plete, procurando que se funda al mismo tiempo que 
los bordes de las piezas que se unen y evitando todo 
goteo. Cuando se trata de piezas de mucho espesor, 
entre cuyos bordes biselados existe un surco profundo, 
se aconseja mantener la varilla constantement: su- 
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mergida en un baño de fusión. Mientras avanza el tra- 
bajo el operario comunica al dardo pequeños despla- 
zamientos transversales, ya imprimiendo á la boquilla 
un movimiento giratorio, ya haciéndola oscilar en 
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» Principio del procedimiento Zerener 


zigzag. Las soldaduras bien ejecutadas se caracterizan 
por atravesar completamente la línea de ensambladura, 
presentar un aspecto uniforme y ser ligeramente bom- 
beadas ó convexas en su parte exterior. Los ensayos que 
se practican con mayor frecuencia son los de corrosión 
(examen macográfico), dobladura y martillado.. 

a) Soldadura de hierros maleables. Para la solda- 
dura del hierro y de los aceros dulces, el metal de apor- 
tación que da mejor resultado es el hierro sueco de bue- 
na calidad, exento, por tanto, de fósforo y de azufre, 
y de estructura perfectamente homogénea. Como fun- 
dente y desoxidante se emplean polvos especialmente 
preparados, de los que existe gran variedad de marcas, 
compuestos generalmente 4 base de sales alcalinas, 
bórax y polvo de vidrio, etc. 

b) Soldadura de los aceros senúduros. En cuanto 
á la forma de practicarse, es análoga en un todo á la 
del caso anterior. La obtención de buenos resultados 
reclama operarios hábiles, pues es condición indispen- 
sable que el trabajo se ejecute con la máxima rapidez, 
empleando, por tanto, sopletes de mayor potencia que 
en el caso anterior. Como metal de aportación se uti- 
liza igualmente el hierro sueco Ó el acero dulce, en 
forma de varillas. Los polvos de soldar son los mismos 
que los que sirven en la soldadura de la fundición, á 
base de carbonato y bicarbonatos sódicos. Terminado 
el trabajo, conviene martillar la soldadura cuando se 
encuentra á unos 800*, recocer la pieza hasta 950 y 
después de completo enfriamiento someterla á un nuevo 
recocido hasta el rojo obscuro, 

c) Soldadura de la fundición. Durante los pri- 
meros tiempos creyeron algunos que no podría conse- 
guirse la obtención de buenas soldaduras del hierro 
colado por medio de la llama oxiacetilénica, 4 causa de 
que el metal se emblanquecía notablemente, alcanzando 
una dureza extraordinaria (que no permitía el ulterior 
trabajo de ajuste) y de que casi todas las uniones se 
rompían por efecto de las tensiones internas originadas 
durante el proceso. En la actualidad, estudiadas y 
conocidas las causas que originaron los primitivos fra- 
casos, puede decirse que la soldadura de la fundición 
es tan sencilla como pueda serlo la del hierro dulce. 
En previsión de los efectos de las dilataciones, las pie- 
zas de algún tamaño acostumbran á soldarse previa- 
mente caldeadas. En las varillas de aportación conviene 
emplear únicamente fundiciones de primera calidad, 
muy siliciosas y exentas de manganeso, para evitar el 
emblanquecimiento del material. 

Fuera del caso en que se trate de piezas de gran es- 
pesor, se evitará el esparcir los polvos con la mano 
por encima de la soldadura: por lo regular es suficien- 
te la cantidad > pu puede cogerse introduciendo de vez 
en cuando en el bote que contiene la mezcla la varilla 


de aportación calentada al rojo. Como el calor de fu- 
sión del hierro colado es muy elevado, conviene, en 
igualdad de condiciones, adoptar sopletes de mayor 
potencia que cuando se trata de ejecutar soldaduras 
con hierros maleables. El caldeo previo de las piezas 
permite reducir la potencia de los sopletes. Así, por 
ejemplo, si para soldar espesores de 5 mm. se requieren 
sopletes de 750 litros (consumo horario de acetileno), 
calentadas las piezas al rojo previamente en una fra- 
gua, basta utilizar un soplete de 500 litros. Siempre 
que sea posible, se procurará que el metal de aporta- 
ción se encuentre sumergido en el baño fundido. Hay 
que evitar, para no descarburar el metal, que el dardo 
del soplete no llegue á tocar la superficie de la pieza 

Mediante el soplete oxiacetilénico se realizan, ade- 
más, soldaduras autógenas de cobre, bronce, latón, alu- 
minio, plomo, fundición maleable, aceros especiales, cinc, 
maillechort, metal blanco y metales preciosos. La des- 
cripción de los procedimientos empleados queda fuera 
de los límites de este trabajo, teniendo que limitarnos 
á recomendar al lector los tratados especiales que se 
citan en el capítulo Biografía. 

Soldadura d máquina. Para la ejecución de traba- 
jos en serie, va difundiéndose en los grandes talleres 
el empleo de máquinas de soldar de las que las figu- 
ras 3 y 4 de la lám. SOLDADURA, III, dan idea de dos 
tipos de la casa S. E. O. (Sociedad Española Oxígeno). 
El empleo de estas máquinas resulta muy práctico para 
¡2 fabricación de tuberías soldadas, 


V. — SOLDADURA ELÉCTRICA 


La soldadura por arco, utilizada ya en 1881 por Me- 
ritens para soldar placas de acumulador y ensayada 
antes por Wilde y Siemens, fué divulgada en 1885 por 
los ingenieros rusos Benardos y Olzewski. En el méto- 
do propuesto por estos ingenieros, preparadas conve- 
nientemente las piezas que se trataba de soldar, se 
unían al polo negativo de una generatriz de 200 á 500 
amperios y 30 á 70 voltios; el arco saltaba entre las 


Fic. 22 
Portaelectrodo Slayianotf, con regulación automática 


piezas y el electrodo de carbón unido al polo positivo 
del mismo manantial, realizándose la soldadura por 
simple fusión de las partes en contacto, con empleo $ 
no de metales de adición. Hacia 1891, Zerener, de Ber: 
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lín, aplicaba la soldadura por arco, según el mismo 
procedimiento de Meritens, haciendo saitar la chispa 
entre dos carbones divergentes cuyo vértice se apro- 


Fic. 23 


Instalación de soldadura eléctrica con corriente 
á 110 voltios 


ximaba á las piezas que se trataba de soldar, aprove- 
chando, además, el soplo magnético de un potente elec- 
'troimán dispuesto perpendicularmente al plano de los 
electrodos para provocar la proyección de la llama del 
arco sobre el metal. El procedimiento Slavianoff es 
análogo en cuanto á su disposición, al método Be- 
nardos, pero la varilla de carbón se halla substituída 
por un electrodo metálico. En 1907 fué introducido en 
Inglaterra por Kjellberg, con cuyo nombre es frecuen- 
temente designado en dicho país 
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Grupo transformador, fijo, tipo SEO 


En la actualidad puede decirse que de los múltiples 
métodos propuestos para practicar la soldadura por 
arco únicamente han prevalecido los que recurren al 
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empleo de un solo electrodo, y que el empleo de elec 
trodos metálicos tiende á generalizarse de día en día, 
hallándose relegado el uso de los electrodos de carbón 
á las soldaduras bastas, sobre todo para recargar co- 
queras, sopladuras y cavidades en piezas fundidas de- 
fectuosamente. La primera aplicación industrial de 
los métodos de soldadura eléctrica por resistencia se 
debe á Elihu Thomson, de Lynn (Massachusetts), quien, 
como resultado de los ensayos realizados desde 1877, 
patentó, en 1886, el método de soldadura á tope que 
lleva su nombre, empleado principalmente para la 
unión de barras y carriles. 

El aprovechamiento de la energía térmica debido al 
efecto Joule ha dado origen á otros dos métodos: la 


¡soldadura por puntos, especial para ensambladura de 


chapas y que en muchos casos permite substituir con 
ventaja el roblonado, y la soldadura continua, destina- 
da á las mismas aplicaciones. El procedimiento Chubb, 
divulgado en 1905 por la Westinghouse Electric and 
Manufacturing Co., de East Pittsburg (Pennsylvania), 
se funda en el «aprovechamiento de la descarga osci- 
lante y se designa á veces con el nombre de método de 
percusión. 


1.— Soldadura eléctrica por arco 


A) Procedimientos Benardos. En el método pri- 
mitivo, descrito en la patente alemana 38011, de Be- 
nardos y Olszewski, el electrodo estaba unido al polo 
positivo; mas como en la lámpara de arco ordinaria 
es justamente en el cráter que se origina en el ex- 
tremo del carbón positivo donde tiene efecto la má- 
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Principio de la soldadura á tope 


xima irradiación luminosa (lo que equivale 4 decir que 
dicha región es la que se encuentra á: temperatura más 
elevada), se ideó la disposición de la figura 18, la cual, 
empleando corriente continua, permite invertir la pola- 
ridad de piezas y electrodo. La temperatura del crá- 
ter de un arco ordinario es de unos 3500?, mientras 
que la punta negativa oscila alrededor de 2600*, Cuan- 
do se trata de metales relativamente fustbles (fundi- 
ción, cobre, etc.), el polo positivo se une al carbón, 
mientras que para los hierros.maleables y el acero mol- 
deado el electrodo móvil se une al polo negativo. La 
energía térmica puesta en juego es directamente pro- 
porcional á la caída de potencial y á la intensidad de 
la corriente, expresándose por la fórmula: 


0,2% 
4000 


en la que E é 1 representan, respectivamente, voltios 
y amperios. La corriente producida en la dinamo D 
(tig, 19) pasa por el cuadro de medición (donde se en- 
cuentran el amperímetro 4 y el voltímetro V) y se 
enlaza con la pieza B y el portaelectrodo G á través 
del conmutador UY. El portaelectrodo ya provisto de 
un guardachispas S. Para la soidadura de piezas mu- 
cizas se emplean electrodos (A) de 15 á 30 mm. de 
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diámetro por lo regular; para la soldadura de Chapas 
(fig. 20) basta emplear varillas de carbón de 54 15 mm. 
con intensidades comprendidas entre 200 4 300 am- 
perios. Para cebar el arco se empieza tocando las pie- 


Ec. 26 


Esquema de la disposición general de un aparato 
para soldar á tope 


zas un instante con la punta del electrodo y luego se 
va moviendo lentamente sobre la línea de unión, pro- 
curando mantenerlo á una distancia de unos 10 mm, 

Tanto por la forma de cebar el arco (que determina 
un corto circuito), como por la imposibilidad material 
en el trabajo 4 mano, de mantener el electrodo á distan- 
cia constante de las piezas, las dínamos que alimentan 
estas instalaciones (siempre tipos shunt ó compound), 
están sometidas á bruscos y: constantes cambios de 
carga, lo que hace indispensable recurrir á especiales 
disposiciones de compensación, Al principio se em- 
plearon baterías de acumuladores conectadas en parale- 
lo con la dinamo; después se utilizaron reguladores au- 
tomáticos, análogos á los de las lámparas de arco, pero 
más tarde pudieron salvarse las dificultades menciona- 


das con el empleo de la dinamo de campo transversal, | 


sistema Rosenberg. Posteriormente, se han ideado para 
el mismo objeto otros sistemas de dínamos especiales, 
entre las cuales conviene citar la de Krámer. 

B) Procedimiento Zerener. La: disposición emplea- 
da (descrita en la patente alemana núm. 68938)-se in- 
dica esquemáticamente en la figura 21. La corriente 
recorre primero los carretes M, cuyos núcleos polares 
(visibles en el detalle á la'izquierda del grabado) pro- 
vocan un potente campo magnético perpendicular al 
plano de los electrodos, y atraviesa sucesivamente 
los electrodos K, y K,, el primero de los cuales, lo mis- 
mo que en las lámparas de arco ordinarias, es de mayor 
diámetro que el 'K ,, pues, haciendo el oficio de carbón 
positivo, se desgasta con mucha mayor rapidez que el 
segundo. Empledhdo corriente alterna los dos carbo- 
nes son de igual diámetro. 

C) Procedimiento Slavianoff y derivados. La dife- 
rencia esencial con el procedimiento Benardos estriba 
en el empleo de electrodos metálicos. Al principio éstos, 
- constituidos por varillas de metal de 5 4 15 mm. de 
diámetro (de naturaleza semejante 4 la de las piezas 
que se trataba de soldar), se empleaban sin recubri- 
miento alguno. Con el método Quasi- Arc, de Stroh- 
menger, empezó á extenderse en Inglaterra y Amé- 
rica del Norte el uso de electrodos recubiertos con pas- 
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tas especiales, utilizado ya en el continente europeo 
por Kjellberg, de Góteborg. Después de la controver- 
sia sostenida en los primeros tiempos entre los parti- 
darios de uno ú otro sistema, hoy es absoluta la pre- 
ponderancia de los electrodos recubiertos ó revestidos 
con una capa fundente protectora (fig. 22). 

Trabajando con esta clase de electrodos el arco salta 
de la punta de las varillas metálicas y es posible diri- 
girlo al punto deseado de la pieza que se suelda; el metal 
de aportación gotea así, precisamente, sobre el punto 
en que ¡a pieza está fundida y el electrodo «no se pega». 
Es condición necesaria de un buen revestimiento que 
las escorias, una vez frías las soldaduras, puedan ha- 
cerse saltar con facilidad. 

La única fábrica de electrodos para la soldadura por 
arco existente en nuestro país radica en Barcelona 
(San Martín); pertenece á la Sociedad Española Oxí- 
geno y trabaja haciendo aplicación de las patentes Le 
Chatelier (propiedad de la Soudure Autogéne Fran- 
caise, filial de L* Azr Liquide, de París). Esta Sociedad 
produce siete tipos de electrodos: de acero dulce (mú- 
meros 1 y 2), de acero carbono (núm. 3), de acero man- 
ganeso (núm. 4), de fundición gris (núm. 5), de acero 
dulce (núm. 6) y de acero ordinario (núm. 7). Los nú- 
meros 1 y 2 se utilizan para reparar piezas de acero, 
moldeado ó forjado; el número 3, para soldar ó recar- 
gar piezas expuestas á intensos frotamientos (por ejem- 
plo, carriles); el número +, cuando interesa obtener un 
metal duro (especialmente para corazones y agujas 
de tranvía ó ferrocarril); el número 5, para soldar pie- 
zas de fundición precalentadas; el número 6, para pie- 
zas igualmente de fundición, pero sin caldeo preliminar, 
y el número 7, para cortar piezas de hierro colado, que, 
como es sabido, no son susceptibles de ser cortadas con 
el soplete oxiacetilénico, á menos de echar mano de 
artificios especiales. 

D) Equipo eléctrico. Cuando se dispone de corrien- 
te continua ó alterna monofásica, industriales, con 
tensiones no superiores á 110 voltios, la instalación 
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Detalle de un aparato para soldar á tope 


para soldar no puede ser más sencilla, pues consta so- 
lamente de los siguientes elementos (fig, 23): * 

a) Una resistencia reguladora del arco, destinada 
á limitar el valor de la corriente de corto circuito y á 
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regular la intensidad de la corriente de trabajo según 
el diámetro de los electrodos usados. 

b) Un cuadro de distribución, comprendiendo un 
voltímetro, un amperímetro y un interruptor bipolar 
con cortacircuitos fusibles. 


Fic. 27 


Recalcado del metal en la soldadura á tope . 


c) Los elementos accesorios correspondientes, com- 
puestos de un cable flexible de unos 3 m. de longitud 
unido al portaelectrodo, un par de guantes de cuero ó 
de amianto y una pantalla ó mirilla para la protección 
del operario (fig. 23). Cuando la corriente alterna ó 
continua de que se dispone presenta tensianes superio- 


Juego para el 


res á 110 voltios, no es admisible ya la utilización di- 
recta de la energía de la red, y en este caso antes del 
rehstatoseñalado es precisointercalar un transformador 
Si la red es monofásica (6, siendo trifásica, la Compañía 
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Esquema de una máquina A. E. G. para soldar 4 tope 
suministradora permite cargar una sola fase, lo que de 


Hinchamiento 


[esos (Losa ) 


ordinario ñó ocurre), basta adoptar un transtormador 
monofásico. ln caso contrario se emplean transfor- 
madores alimentados en su primario por corriente 
trifásica, que suministran en el secundario corriente 
monotásica de la tensión convemente. Los grupos se 
construven generalmente para potencias comprendi- 
das .entre 13 y 17 kilovolt-amperios según se deba 
trabajar con electrodos de 24 4 mm. é bien de 24 6. 
También se construyen grupos de mavor potencia para 
utilizar electrodos más grandes ó para permitir el traba- 
jo simultáneo de varios soldadores. Aunque las instala- 
ciones son algo más costosas, son preteribles las que 
constan de grupo transformador rotatorio, alimentado 
por corriente continua ó alterna, pues permiten rea- 
lizar una economía considerable en la potencia consu- 
mida, toda vez que las generatrices van provistas de 
disposiciones especiales destinadas á regular la ten- 
sión de modo favorable. La figura 24 muestra un gru- 
po S E O pertenecientes á esta clase, 

El proceclimiento de soldadura llamado de chispa- 
piloto, introducido por la Sociedad Alsaciana de Cons- 
trucciones Mecánicas de Belfort,es un método de sol- 
dadura por arco, en el cual, lo mismo que en el proce- 
dimiento Chubb, se utiliza la corriente de alta frecuen- 
cia. Por lo que respecta 4 la forma de operar, no pre- 
senta ninguna diterencia con los otros procedimientos 
descritos. Una instalación de esta clase comprende: 
a) Un transformador monofásico cuyo secundario se 
halla montado en serie con un carrete regulable de 
autoinducción, susceptible de suministrar corrientes 
de trabajo con intensidades comprendidas entre 60 y 
200 amperios. b) Un circuito oscilante constituído por 
un condensador, un explosor y el primario de un trans- 
formador de Tesla, cuyo secundario se halla enlazado 
en serie con el circuito que alimenta el arco. El con- 


densador está alimentado á su vez por un pequeño 


transformador auxiliar. Este conjunto per- 
mite producir en los bornes del arco de sol- 
dadura una elevada tensión de alta frecuen- 
cia, que, por esta última circunstancia, no 
expone los operarios á ningún riesgo. Para ce- 
bar el arco no es preciso poner el electrodo 
en contacto con la pieza eléctricamente enla- 
zada al otro borne; tan pronto como el elec- 
trodo se acerca hasta á una distancia de algu- 
nos milímetros de la pieza que se suelda salta 
una chispa de alta frecuencia, la cual, con la 
intensa ionización del aire que determina, pro- 
voca el cebamiento del arco de soldura. Du- 
rante el trabajo, el arco obtenido con este sis- 
tema presenta una estabilidad comparable con la que 
proporcionan las mejores generatrices de corriente con- 
tinua. 


2. — Soldadura por resistencia 


A) Soldadura á tope. La figura 25 muestra esque- 
máticamente la disposición prevista inicialmente para 
la soldadura á tope. Las piezas que se sueldan, con- 
venientemente enfrentadas, reciben la corriente por dos 
abrazaderas de cobre. Como á igualdad de intensidad 
de corriente la caída de tensión en un circuito hetero- 
géneo es proporcional á la resistencia de cada una de 
sus diferentes secciones, se compreñide que, poseyendo 
toda la parte continua del circuito secundario repre- 
sentado en la figura 26 una elevada conductibilidad, 
casi toda la potencia que se absorba será consumida 
en la zona de contacto a, por ofrecer una resistencia 
considerablemente mayor. La energía térmica desarro- 
llada en dicha región se expresa por la fórmula: 

y. 02% 
1000 

Gracias á ella, si la intensidad de que dispone es su- 

ficiente, es posible en pocos segundos llevar los extre- 
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eo 
mos de las piezas en contacto á temperatura suficiente 
para provocar su fusión ó, cuando menos, el estado de 
reblandecimiento que permita, ejerciendo una presión 
conveniente, realizar una soldadura análoga 4 la de 
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FiG. 29 
Esquema de una máquina para suldar por puntos 


forja. Como se comprende, tan pronto como las piezas 
queden soldadas el secundario se encontrará en corto 
circuito. Esta misma circunstancia permite interrum- 
pir el paso de lu corriente, que alcanzaría valores pe- 
hgrosos para la seguridad de la instalación, con sólo 
intercalar un desconectador de máxima, no represen- 
tado en el dibujo. Para esta clase de soldaduras es casi 
indispensable la utilización de corriente alterna, ya 
que las grandes intensidades requeridas (hasta 60000 
amperios y aun cantidades mayores) exigirían, par” 
la corriente continua, disponer de dínamos de coste 
prohibitivo. Las potencias de los grupos pequeños, 
con intensidades entre 1000 y 3000 amperios, varían 
de 3á 6 kilovatios, llegando en los grandes hasta 150. 
Prácticamente no conviene emplear la soldadura á tope 
cuando las superficies de contacto llegan á más de 
6000 mm.?, para el hierro, 6 más de 2000 para el cobre. 
El procedimiento Thomson alcanzó al principio cierto 
predicamento para el empalme de carriles, si bien su 
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Aspecto de soldaduras por puntos 


uso se restringió luego considerablemente al observar- 
se la facilidad con que al cabo de cierto tiempo se rom- 
pían las uniones, no por el mismo sitio de la soldadu- 
ra, sino en las regiones inmediatas, 4 causa de aumentar 
la fragilidad del metal por el tratamiento térmico 4 que 
se hallaba sometido durante el proceso. La figura 26 
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a y b muestra un detalle y un esquema de conjunto 
relativo á una instalación Thomson para la solda- 
dura de barras redondas de diámetro mediano. Las 
cabezas de las dos barras se aprisionan entre las dos 
piezas D aseguradas sobre dos mordazas 4, las cuales 
se hallan articuladas en el punto D en forma que pue- 
den mantenerse aisladas eléctricamente. El tornillo G 
permite regular la tensión del resorte E que determina 
una compresión mayor ó menor en la superficie de 
contacto. Como se comprende, el reblandecimiento de 
las cabezas de las barras en el momento de efectuar la 
soldadura da por resultado que, al ejercerse la presión 
de que se ha hablado, se recalquen las piezas, formándose 
abollamientos y rebabas de variadas formas (fig. 27). 
Aunque tales deformaciones puedan hacerse desapa- 
recer por un ulterior trabajo de ajustado, resulta mu- 
cho más práctico y económico emplear máquinas pro- 
vistas de matrices especiales, que, mientras el metal 
se halla á la temperatura del rojo blanco, comprimen 
la soldadura y dejan la pieza con su forma definitiva. 

El si: tema de soldadura á tope ha dado origen á 
la creación de un sinnúmero de máquinas automáticas 
y semiautomáticas adecuadas para la ejecución de los 
más variados trabajos. La figura 28, que tomamos de la 
edición española de la interesante obrita Trabajos de ta- 
ller, de Krausse y Schimpke (editorial Labor, Barcelona, 
1926), presenta esquemáticamente la disposición de 
la máquina A. E. G. Al apretar el pedal a, el juego de 
palancas hace bajar las mordazas c que sujetan los ex- 


Fic. 31 


Principio de la soldadura eléctrica continua 


tremos de las barras, y al continuar bajando el pedal, el 
mismo mecanismo determina la compresión de la zona 
de soldadura y el cierre automático del circuito. El 
transformador se halla instalado en la bancada de la 
máquina. La Sociedad A. E. G. construye modelos 
para soldar secciones de hasta 500 mm.?. Las máquinas 
más ingeniosas son indudablemente las que se han idea- 
do en cantidad considerable para la fabricación au- 
tomática de cadenas. En los sistemas primitivos las 
cadenas se fabricaban en dos tiempos: en el primero se 
cortaban, doblaban y enlazaban los eslabones, y en el 
segundo se procedía á su soldadura; en la actualidad se 
construyen máquinas adecuadas para realizar todas 
estas operaciones, que se alimentan simplemente con 
varilla del diámetro del eslabón. 

En las tablas y II (pág. 84) se registran algunos da- 
tos prácticos relativos á la soldadura á tope. 

B) Soldadura por puntos. En esencia, este sistema 
de soldadura no difiere del anterior, caracterizándose 
por el hecho de que en lugar de soldar por completo la 
superficie de contacto de las piezas se provoca tan sólo 
la unión de pequeñas zonas más Ó menos espaciadas. 
Se aplica especialmente para el cosido de charas y 
permite obtener uniones que, desde el punto de vista 
mecánico, presentan grandes analogías con los rema- 
chados ordinarios. El principio en que se apoya el tra- 
bajo de estas máquinas está ilustrado en la figura 29, 
viéndose en la figura 30 la forma como aparecen las 
costuras. En la generalidad de estas máquinas, los 
electrodos van dispuestos verticalmente, son de cobre 
(refrigerados Ó no) y terminan en punta cónica. Las 
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TABLA 1. — Soldadura eléctrica á tope TABLA Ul. — Diámetro de los electrodos 
Relación entre las secciones, los tiempos y las potencias para la soldadura de CROPAS 
necesarias (Soldadura por puntos) . 
Área de la barra Kilovatios consumidos DS Grueso de la chapa Pimetro de A 
Centímetros cuadrados| *PFoximadamente Segundos en centimetros Hierro laminado Hierro galva- 
: ' Óacero Dos nizado 
Hierro laminado ó acero en barras ó varillas 0,7874 : 11,5 e 
1,61 6,0 20 0,7120 11,5. = 
3,22 10,0 28 0,6604 11,5 e 
4,83 13,0 35 0,6350 11,5 — 
6,45 18,75 40 / 0,5840 9,3 —= 
9,67 29,5 SETA 0,5600 9,3 pa 
12,90 33,0 57 0,5080 973 — 
16,12 38,0 63 0,4826 8,0 9,3 
19,35 43,5 70 0,4318 8,0 9,3 
25,80 56,3 80 0,3840 8,0 9,3 
32,26 61,7 90 0,3556 ,, 6,5 6,5 
38,71 69,0 98-- 0,3048 * 064 6,5 
0,2794 * 6,5 6,5 
Latón en barras ó varillas 0,2032 * 6,5 5,0 
0,81 6,0 10 0,1524 5,0 5,0 
4,61 12,0 14 0,1270 5,0 5,0 
2,42 12,6 17 0,1016 . 5,0 3,5 
3,29 15,0 20 0,7620 3,5 3,5 
4,83 25,0 22 0,0635 3,5 — 
6,45 29,5 98 0,0457 3,5 = 
8,06 37,0 32 0,0384 38,5 EN 
9,67 43,0 35 
12 
Na 200 Fe TABLA IV. — Soldadura eléctrica por puntos 
19,35 66,0 49 
Cobre de 1000 sidad 
O so: u- 
a : E E ia Kilovatios | Tiempo en [ras 4 10 céntimos 
0,81 8, 5 5 centímetros | Pecesarios segundos el Ela vao ara 
ZA 12,0 9 Pesetas 
da O O ra 
, > 
3/22 320 A 0,05 5,5 0,30 1,2 
2/03 370 0 0,06 7,0 0,40 1,9 
6/83 250 E 0,08 8,0 0,50 2,8 
, , 
6,83 55,5 90 0,09 9,0 0,55 3,5 
8.06 60 53 0,12 10,0 0,70 5,0 
967 680 > 0,16 12,0 0,85 8,5 
0,19 13,5 1,00 11,5 
0,25 16,5 1300 18,0 
TABLA IL. — Soldadura eléctrica á tope de hierro 0,35 19,0 1,70 27,0 
con acero 0,39 20,0 1,80 29,0 
0,43 21,5 2,00 31,5 
0,47 22,5 2,10 39,5 
A A A rd 0,52 23,5 2,20 43,0 
Centímetros | necesarios | ¿ur kilovatio-hora 0,56 24,5 2,3055 49,0 
cuadrados egundos IS 0,59 25,5 2,45 "52,0 
E iia ESSRAS 0,63 26,5 2,60 - 58,5 
0,32 2 3 0,05 0,71 23,5 2,80 69,0 
0,71 3,5 5 0,15 0,79 29,5 2,95 72,5 | 
1,29 5 5 0,2 0,9% 33,5 3,50 97,5 
2,00 7,5 10 0.62 1,11 86,5 4,00 144,5 
2,84 12 15 1,51 1,26 39,5 4,45 142,0 | 
3,87 15 18 9,35 1,42 42,2 4,90 159,0 
5,10 18 20 3,00 4,56 | 450 _| 5,0 202,5 | 
6,38 25 25 5,20 1,69 417 5,84 232,5 
7,93 35 Or á30 8,80 1,90 50,7 6,30 267,0 
11,42 50 40 16,40 2,05 53,5 6,80 301,5 | 
15,54 65 45 24,20 2,20 56,3 7,25 341,0 | 
20,25 75 50 36,00 2,54 62,0 8,20 683,0. | 


. 
chapas, convenientemente solapadas, se presentan en- | sea automáticamente, bien por la maniobra de un pedal. 
tre los electrodos, y mientras la faja de unión resbala | Otras veces el electrodo superior es de puntas múlti- 
sobre el electrodo inferior, fijo, va descendiendo á in- | ples, construído por una especie de rueda estrellada 
tervalos regulares el electrodo superior, móvil, bien | la distancia entre cuyas puntas provoca la” separación | 
] 
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de los puntos de soldadura, al ser arrastrada por el mis- 
mo deslizamiento de las chapas. Esta clase de máqui- 


nas tienen variadas aplicaciones en multitud de indus-; 


trias, sobre todo para el trabajo en serie. En la fabri- 
cación de batería de cocina esmaltada se ha extendido 
su uso considerablemente para la unión de asas y man- 
gos, reemplazando el viejo método del remachado, 
que en este caso presentaba el conocido inconveniente 
de provocar el desconchado del esmalte, al adquirir los 
remaches, con el uso, el más pequeño juego, juego que 
queda aquí completamente excluído por la absoluta 
rigidez de la soldadura eléctrica. El modelo de la figu- 
ra 2 de la lám. SOLDADURA, IV, que remeda la disposi- 
ción general de una máquina de remachar, se refiere á 


Fic. 32 
ldea del remachado eléctrico 


un tipo portátil de gran aplicación en calderería y 
construcciones metálicas. Suspendido de la grúa puede 
transportarse fácilmente de un punto á otro del taller. 
La figura 1 de la misma lámina representa una rema- 
chadora doble, tipo fijo, y el modelo de la figura 5 de 
la lím. IV reproduce parcialmente una máquina con 
refrigeración de agua y prensa automática. En las ta- 
blás UI y IV (pág. 81) se registran algunos datos prác- 
ticos relativos á esta clase de trabajos. 

C) Soldadura continua. La soldadura continua, 
aplicada especialmente 4 la ensambladura de chapas 
para la fabricación de carters, batería de cocina, ca- 
rrocerías de automóvil, aparatos de fumistería, etc., 
permite realizar uniones estancas Ó herméticas (figu- 
ra 31). La disposición de las máquinas es análoga 
á las que se emplean en la soldadura por puntos. 


3. — Procedimientos especiales 


Mencionaremos entre éstos el de roblonado eléctrico, 
el de Lagrange y Hoho. El primero se aplica para la 
ejecución de remachados ordinarios, sin necesidad de 
calentar el roblón en hornillos aparte. El principio de 
su funcionamiento se halla aclarado en la figura 32. 
Con este procedimiento puede realizarse un trabajo 
sumamente rápido, pues los roblones de 5/6 pulgadas 
se remachan en treinta y un segundos y medio, con- 
sumiéndose unos 15 kilovatios-hora por cada 1400 ro- 
blones colocados 

El método de Lagrange y Hoho, conocido también con 
el nombre de procedimiento electrolítico, aunque aplica- 
do principalmente para calentar roblones, puede utili- 
zarse para el caldeo de piezas para soldar. Constituye, 

ues, propiamente, un método de soldadura de forja. 
funda en el calentamiento que experimenta una 
pieza metálica, sumergida en un electrólitro compuesto 
de una solución salina, cuando la corriente que la atra- 
viesa alcanza cierta densidad. (V. HORNO ELÉCTRICO.) 

La soldadura eléctrica es aplicada hoy con éxito á 
todos los metales y aleaciones industriales. 
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que du tableau économique de Quesnay; De P'influence 
de la loi d'origine et de la loi de domicile sur P'élat et la 
capacité des persones en Droit international privé; De 
Putilité des conventions internationales en matitre de 
Droit international privé; De la nationalité et du domi- 
cile comme bases des conventions internationales; L'ex- 
tradition des criminels politiques; Du déni de justice; 
Des procureurs jurés dans P'ancien Droit vandots, etc. 

SOLDAN (GusTAVO). Biog. Literato y filósofo suizo, 
de origen alemán, n. en Lausana en 1848, Fué durante 
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muchos años profesor de las universidades de Lausana 
y Basilea, y se dedicó á la bibliología y crítica de tex- 
tos, debiendo citarse entre otras obras: Le texte de l*epo- 
pée catalane des animaux el le livre des Mervelles, estu- 
dio acerca del manuscrito de Ramón Lull, que descu- 
brió en el Museo Británico. 

SOLDAN-BROFELT (VENNY). Biog. Pintor ruso del 
siglo xIx, n. en Helsingfors. Figuró en las Exposicio- 
nes de París y obtuvo gran premio en la Universal de 
1900. En el Museo de su ciudad natal se conserva de él 
La velada. 

SOLDÁN. (Etim. — Del ár. coltán, soberano.) m. 
SULTÁN (2.2 acep.). Llamábase así más comúnmente 
á los soberanos musulmanes de Persia y Egipto. 

SOLDANELA, f. Bot. El género Soldanella de 
Linneo comprende plantas de la familia de las primu- 
láceas, tribu de las primuleas y subtribu de las solda- 
nelinas, con flores pentámeras, azules por lo general, 
corola más larga que el cáliz. Hierbas vivaces con esca- 
po multifloro, filamentos cortos, ensanchados, hojas 
circulares Ó arriñonadas. Se incluyen cuatro especies 
de las altas montañas europeas. V. la S. alpina en la 
lám, FLORA DE LOS ALPES, fig. 22. en el artículo ÁLP:S. 

Soldanela acuática. Nombre vulgar de Hydrocolyle 
vulgaris, de la familia de las umbelíferas. 

Soldanela mayor. Nombre vulgar de Calystegía Sol- 
danella, de la familia de las convolvuláceas. 

SILDANELINAS,. Í. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas de la familia de las primuláceas y tribu de las pri- 
muleas, con los segmentos de la corola en general ras- 
gados, fruto pixidio. Plantas alpinas de los géneros 
Soldanella, Pomatosace y Eryocarpum. 

SILDANELOIDES. m. Bol. La sección Sol- 
danelloides del género Primula de Linneo tiene las ho- 
jas enrolladas hacia atrás en la juventud y pelosas, no 
muy lobuladas, cáliz no acrescente, no tienen estolones; 
flores aisladas, sentadas ó con pedúnculo muy corto, 
espigas ó verticilos superpuestos con involucro de brác- 
teas anchas y cortas; ocho especies del Himalaya. 

SOLDANESCI. Geog. Ald. de Rumanía, en Mol- 
davia, dep. de Suceava, á 4 kms. SSE. de Folticeni; 
unos 1,200 h. con el municipio. 

SOLDANI (AMBROSIO). Biog. Naturalista italia- 
no, religioso de la orden de los Camaldulenses, n. en 
Toppi en 1733 y m. en Florencia en 1808. Estudió con 
escrupulosa atención las conchas fósiles, de las que 
regaló una notable colección á Leopoldo de Toscana, 
quien le nombró profesor de matemáticas de la Uni- 
versidad de Siena. Fué también secretario perpetuo 
de la Academia de los Fisiócratas. Pío VII le hizo ge- 
neral de su Orden. Se le deben interesantes obras, tales 
como Sopra una pioggetta di Sassi; Testaceographia 
de Zoophytographia parva el microscopica; Saggio Orit- 
tografico ed osservaziont sopra 1 terreni della Toscana, 
etcétera. 

SOLDANI (JAcoBO). Biog. Literato italiano, n. en 
Florencia (1579-1641). Fué senador de su ciudad natal 
y se distinguió como poeta satírico. Es conocido prin- 
cipalmente por las sátiras La corle, La hipocresía, Con- 
tra los peripatéticos, Contra el lujo, La inconstancia, etc., 
consideradas por la Academia de la Crusca como obras 
maestras en su género. 

SOLDANI (MAXIMILIANO). Biog. Escultor y meda- 
llista italiano, n. en Florencia en 1658 y m. en Monte- 
varchi en 1740. Siendo aún niño mostró mucho gusto 
artístico y modelaba figuras de arcilla. que él mismo 
coloría. Su copia de una Asunción llamó la atención 
de José Anighi, que se encargó de dirigir sus estudios, 
que completó después en Roma con Ciro Ferri y Hér- 
cules Ferrata, de los que ejecutó más tarde las meda- 
llas para la reina Catalina de Suecia, como también 
las de los cardenales 4Azzolinmo, Chigi y Rospigliosi. 
Vuelto á su ciudad natal, esculpió el hermoso bajorre- 
lieve La degollación de san Juan, y posteriormente se 
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trasladó 4 París, ejecutando allí para Luis X1V una 
medalla de grandes dimensiones que representaba á 
Hércules sujetando á la hidra. Vuelto á Italia en 1686, 
ejecutó numerosas medallas, bajorrelieves y pequeñas 
figuras de oro y de plata, de un trabajo exquisito. Sus 
últimas obras son los magníficos candelabros de bronce 
de la. iglesia de la Anunciación de Florencia y los mau- 
soleos de Marco Antonio Zondari y de Manuel de Ville- 
na. En el Museo de dicha ciudad se conservan de él 
un Fauno y un Mercurio, los dos de bronce. 

SOLDANI (VALENTÍN). Biog. Autor dramático italia- 
no, n. en Rio-Marina el 7 de Agosto de 1874. Cultivó 
primero la crítica teatral, en la que adquirió brillante 
reputación como redactor de varios periódicos de Flo- 
rencia, entre ellos /1 Corriere Italiano é 11 Fieramosca. 
Muy conocedor de la técnica teatral y á la vez de la 
literatura clásica y moderna, se dió á conocer como au- 
tor dramático por la tragedia Canossa, que obtuvo el 
segundo premio en un concurso. Citaremos de sus de- 
más obras: Tenebre, trilogía dramática compuesta de 
1 Cristiani, | Mille é 11 Terrore; Rex Regum, tetralogía 
de la que forman parte Calendi aggio, 1 Ciompi, Si- 
enoría y Savonarola. De otro carácter son: 11 baccio di 
Pigmalione, Lo schiaffo. della gloria y Margherita di 
Corlona. - 

SOLDANIA. f. Zool. Género de conchas micros- 
cópicas, cuyas numerosas especies se encuentran en 
el Mediterráneo. p 

SOLDANITA. f. Mineral. Piedra meteórica. 

SOLDANO. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de 
Porto Maurizio, círc. de San Remo, sit. á 100 m. de 
altura; 650 h. 

SOLDANO (ANIELO). Biog. Actor y escritor cómico 
italiano de la segunda mitad del siglo XVI, n. en Nápo- 
les. Dejó algunas obras, entre ellas: Elimologías fantás- 
ticas y extravagantes (Bolonia, 1610) y La fundación 
y el origen de Bolonia (Bolcnia, 1610). 

SoLDANO (Homero H. P.). Biog. Jurisconsulto y 
escritor argentino, n. en La Plata, de familia italiana, 
el 28 de Noviembre de 1885. 
Estudió en la Facultad de De- 
recho y en el Instituto Nacio- 
nal del Profesorado, hasta ob- 
tener los títulos de doctor en 
jurisprudencia y profesor de 
segunda enseñanza. Ya en la 
memoria de doctorado, Filoso- 
fía sobre la prueba lestimonal, 
se reveló como escritor profun- 
do y original. Obtuvo más tar- 
de la cátedra de literatura en 
el Liceo Nacional de señoritas, 
habiéndose dedicado no sólo 
á la enseñanza, sino también 
á la abogacía, á la sociología 
y á la literatura. De la ducti 
lidad de su talento son prueba 
las obras Biblia política, Mitología griega y La pulsera, 
comedia aplaudida no sólo en los principales teatros 
de la República Argentina, sino también en España. 

SOLDAR. F. Soud r —It. Siudare. — In. To 
solder — A. V róten.—P. y C, Solder — E. Luti, 
(Etim.— Del lat. solidare, consolidar, afirmar.) tr. 
Pegar y unir sólidamente dos cosas, Ó dos ¡»artes de 
una misma cosa, de ordinario con alguna substancia 
igual ó semejante á ellas. || fig. Componer. enmendar 
y disculpar un desacierto con acciones ó palabras. Este 
verbo tiene las mismas irregularidades que colar. 

SOLDATI (FEDERICO). Biog. Literato italiano, 
antiguo profesor de diversos establecimientos de se- 
gunda enseñanza, n. el 19 de Febrero de 1849, Se le 
debe: Manuale di storia Medio evo (3.2 ed., 1889); Ma- 
nuale dí storía. Evo moderno (3.2 ed., 1826); La visione 
che trovasi in fine del Purgatorio, considerala sul dise- 
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gno generale della Divina Commedia (1887), y Manuale 
di storia conlemporanea (3.2 ed., 1891). 

SOLDATSKAIA. Geog. Stanitza cosaca de la 
Unión Soviética, en la Rusia propia, Área del Cáucaso 
Septentrional (antiguo territorio de Terek), círc. y á 
64 kms. ESE. de Piatigosk, sit. en la marg. izq. del 
Malka, afl. izq. del Terek. Est. del f. c. de Rostvo del 
Don á Vladicavcas; unos 1,600 h. 


Kokotten. Cuadro de Alejandro Soldenhoff 


SOLDATSKO ALEXANDROVSKOIE. Geog. Ald. de 
la Unión Soviética, en la Rusia propia, Área del Cáu- 
caso Septentrional (antiguo gob. de Stavropol), dist. y 
á 78 kms. SE. de Alexandrovskaia, en la oril. der. del 
Kuma, tributario temporal del mar Caspio; unos 4,500 
habitantes. 

SOLDATSKO BLAGODARNOIE Ó BLAHODARNOIE. Geog. 
Aldea de la Unión Soviética, en la Rusia propia, Área 
del Cáucaso del Norte, antiguo gob. y á 119 kms. E. de 
Siavropol, capital del dis. de Novo Gregorievsk, sit. 4 
orillas del Mokraia Buivola, afl. izq. del Kuma, tribu- 
tario temporal del mar Caspio; unos 7,000 h. 

SOLDATSKOTIE. Geog. Ald. de la Rusia propia, 
«en el antiguo gob. de Orel, dist. y á 55 kms. SSO. de 
Jeletz, en las márgenes del Olvmchik, tributario del 
'Olym, afl. der. del Sosna (cuenca del Don); unos 2,500 
habitantes. I| Ald. de la Rusia propia, en el antiguo 
gobierno de Voronej, dist. y á 45 kms. SSO. de Nij- 
medievitz, sit. en las márgenes del Kotel, pequeño tri- 
¡butario izq. del Oskol, afl. izq. del Donetz Septentrio- 
mal (cuenca del Don); unos 2,200 h. 

SOLDATSKOIE BOLSHOIE. Geog. Ald. de la Rusia pro- 
pia, en el antiguo gob. de Kursk, dist. y 4 23 kms. NE. 
«de Suja, sit. á oril. del Suja, tributario derecho del 
Psiol, afl. izq. del Dnieper; 2,500 h. 

SOLDAU. Geog. C. de Alemania, en la Prusia 
Oriental, regencia de Allenstein, círc. de Neidenburg, 
situada á oril. del río Soldau, enlace de los ferrocarri- 
les Marienburg-Mlawa, Goslershausen-Illowo y Allen- 
stein-Soldau, á 161 m. sobre el mar. Tiene una iglesia 
católica y otra evangélica, sinagoga, ruinas de un an- 
tiguo palacio de la orden teutónica; fab. de bebidas 
espiritosas, cervezas, productos lácteos, comercio en 
cereales y cerdos y unos 4,500 h., casi todos evangéli- 
cos. En 1733 y 1794 fué destruida SOLDAU casi entera- 
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combate entre franceses (Ney) y prusianos (Lestocq). 
El antiguo lago de Soldau, desecado en 1847, está 
transformado parte en praderas y parte en turberz. 

SÓLDE. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia), pro- 
vincia de Westfalia, presidencia de Arnsberg, círc. de 
Horde, á oril. del Emscher, afl. der. del Rhin y en el 
ferrocarril Ruhrort-Holzwickede. Tiene minas de hulla, 
taller de aserrar madera y unos 5,000 h. 

SOLDECASA. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Silleda, parr. de San Salvador de Es- 
cuadro. 

SOLDEN. Geog. Ald. de Austria, en el Tirol, dist. y 
á 36 kms. SSE. de Imst, sit. en el centro del Otzthal, 
en las márgenes del Otzthaler Ache, afl. der. del Inn 
(cuenca del Danubio), á 1,354 m. de altitud, en un lu- 
gar sumamente pintoresco, al pie de la vertiente O. del 
Nebelkogel ó Nóderkogel (3,067 m.); unos 1,200 h. con 
el municipio. 

SOLDENHOFF (ALEJANDRO). Bog. Pintor sui- 
zo, n. en Ginebra en 1881. Estudió en Suiza, Francia 
y Alemania, y se estableció en Francfort del Main, 
donde se dedicó casi exclusivamente á la escenografía, 
ejecutando numerosas obras para el Schauspielhases, 
de Francfort, y Otros teatros de Alemania. Obras de 
sus pinceles se guardan en la Colección Glarus. 

SOLDEVILA y RoMERO (JUAN). Biog. Cardenal 
español, n. en Fuentelapeña (Zaragoza) el 20 de Octubre 
de 1843 y asesinado en Zaragoza el 4 de Junio de 1923, 
Sus padres fueron personas modestas, de austera hon- 
radez, muy estimados en aquella comarca. Recibió el 
grado de bachiller en el Insti- 
tuto de Valladolid, y en el Se- 
minario de la misma pobla- 
ción cursó las facultades de 


oía (1858-68) con notable 
aprovechamiento. Graduado 
en teología, se licenció y doc- 
teró en los Seminarios de To- 
ledo y de Santiago, obtenien- 
do la calificación de nemine 
Doctorum discrepante. Yin el 
de Túv hizo los estudios de 
la facultad de derecho canó- 
nico con la nota de meril1551- 
mus en todas las asignaturas. 
Fué ordenado de presbítero, 
á título de su patrimonio, por el entonces arzobispo 
de Valladolid, cardenal Moreno, y celebró su primera 
misa en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la 
Antigua, de Valladolid, el 30 de Diciembre de 1867. 
Poco después fué nombrado cura ecónomo de la pa- 
rroquia de la Cistérniga. En 1871 obtuvo igual cargo 
en la iglesia de San Nicolás de Bari, de Valladolid, y 
luego en la de Santiago, de la misma población. El 
obispo de Orense le nombró su secretario de cámara y 
gobierno. Fué nombrado canónigo de la Catedral por 
Alfonso XII, y en la misma capital desempeñó el car- 
go de vocal de la Junta provincial de Beneficencia y 
de la diocesana de reparación de templos. La oración 
fúnebre que pronunció á la muerte de la reina doña 
Mercedes (discurso impreso por la Diputación provin- 
cial) le valió el nombramiento de predicador de Su 
Majestad y caballero comendador de la Real Orden 
Americana de Isabel la Católica. En 1883 fué nombra- 
do canónigo de la Metropolitana de Valladolid, y cua- 
tro años más tarde se le designó para la dignidad de 
arcipreste. Desempeñó también en Valladolid el cargo 
de secretario capitular y las obligaciones anejas á la 
canonjía magistral, el de secretario en el Sínodo dio- 
cesano y del Concilio provincial (1886-87), el de exa- 
minador sinodal de la diócesis, el de vocal de la Junta 
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mente por incendios. Fué fundada en 1344. El 26 de | para socorro de los pueblos azotados por la epidemia 
Diciembre de 1806 tuvo lugar en SoLbav el violento | colérica de 1885, y varios en las Juntas directivas de 
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la Casa de Beneficencia, Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad. En Abril de 1889 fué consagrado obispo de 
Tarazona, é hizo su entrada en la histórica ciudad ara- 
gonesa el 7 de Junio de 1889. Fué nombrado también 
administrador apostólico de la diócesis de Tudela, en 
cuyo cargo estuvo durante doce años. Asistió á los 
Congresos católicos de Zaragoza, Sevilla y Burgos. 
En esta última capital actuó de presidente de la sec- 
ción de asuntos sociales. También asistió al Congreso 
Eucarístico de Valencia y á la peregrinación nacional 
obrera que fué á Roma, bajo su presidencia, en 189%. 
En la Casa Consistorial de Tudela fué colocado su re- 
trato, con gran solemnidad, el 29 de Junio de 1897, 
para testimoniar así la. gratitud de la población á su 
prelado por la campaña que éste realizó. con motivo 
del proyecto de canalización del Ebro, en momentos 
en que se temía que Tudela quedase sin regadío. Por 
la misma causa fué nombrado hijo predilecto de la 
ciudad. Fué elegido senador del reino por la provincia 
eclesiástica en las elecciones generales de 1898, 1899 
y 1901. En el último tiempo que fué obispo de Tara- 
zona hizo importantes donaciones á diversos centros 
de enseñanza y de beneficencia. En. Noviembre de 
1901, muerto el cardenal Cascajares, que había sido 
presentado para regir la archidiócesis de Zaragoza, fué 
propuesto S LDEVILA para el arzobispado cesaraugus- 
tano. Preconizado el 16 de Diciembre por Su Santidad 
León XIII, hizo su entrada oficial en Zaragoza el 21 
de Marzo de 1902. El 30 de Junio del mismo año de su 
entrada hizo el arreglo parroquial y luego el de los Ca- 
pítulos eclesiásticos, llegando á la reducción y unifica- 
ción el 20 de Diciembre de 1903. Impulsó las obras del 
templo del Pilar y logró que éste fuera declarado mo- 
numento nacional. En el Senado presentó una moción 
sobre el mal estado de las escuelas de primera ense- 
ñanza. Dirigió al ministro de Hacienda una exposición 
en defensa de las comunidades de beneficiados coad- 
jutores de la antigua Corona de Aragón, y logró la 
agregación á su diócesis de varias parroquias. Tam- 
bién llevó al Senado una vibrante defensa de la ley del 
descanso! dominical. Estableció el Montepío para el 
clero. En 1905 hizo la visita ad Linuna y llevó á Roma 
la corona que España ofreció á la Santísima Virgen 
del Pilar. Con motivo de la coronación, publicó una 
Pastoral agradeciendo á la nación el obsequio á la Vir- 
gen y la propagación del culto al Pilar. Creó la Corte 
de Honor de señoras. Publicó una exhortación pasto- 
ral acerca de la enseñanza de la doctrina y constituyó 
como consecuencia una Junta diocesana encargada 
de velar por la instrucción de los niños. En 1908, con 
motivo de la conmemoración del centenario de los Si- 
tios, propulsó la iniciativa de instalar en la Exposición 
Hispano-Francesa una sección de arte retrospectivo, 
proyecto realizado con la mayor brillantez. Fué nom- 
brado hijo adoptivo de Zaragoza el 20 de Mayo de 
1909, aniversario de la coronación de la Virgen del 
Pilar y fecha en que fué llevada al templo mariano la 
bandera española. Trabajó desde su escaño del Senado 
en favor del proyecto de los grandes riegos del Alto 
Aragón, á cuya obra ligó su nombre por lo tenaz de la 
campaña y por el excelente resultado que de ella se 
obtuvo. Merecen también mención el discurso que pro- 
nunció en el Senado, el 1.? de Julio de 1910, acerca de 
la cuestión religiosa; el del proyecto de la Ley de aso- 
ciaciones; su intervención en el Congreso Eucarístico de 
Madrid; la creación del nuevo arciprestazgo de Cari- 
ena; el discurso que pronunció el 10 de Junio de 1912 
en el Senado para pedir la prolongación del ferrocarril 
de Cariñena á Daroca; el relativo á la continuación de 
las Obras del Pilar; la presentación á las Cortes de la 
exposición colectiva de prelados del arzobispado so- 
bre las asignaciones del culto y clero; la petición, que 
le fué otorgada, para celebrar la Santa Misa á media- 
noche del 1.” al 2 de Enero, en recuerdo de la venida 
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de la Virgen del Pilar en carne mortal á Zaragoza, etc. 
En el Consistorio secreto del 15 de Diciembre de 1919 
fué nombrado cardenal, y el 25 le impuso el rey la bi- 
rreta cardenalicia. Con motivo de la guerra en el Riff 
publicó una Pastoral que fué comentada en casi toda, 
la Prensa española. Realizó una intensa campaña en 
favor de los niños huérfanos como consecuencia de la 
guerra de 1914-1918. Á petición de miles de aragone- 
ses, que firmaron pliegos solicitándola, le fué concedi- 
da la cruz de Beneficencia. Cuando-la pretendida: re- 
forma del art. 11 de la Constitución, SOLDEVILA dirji- 
gió al Gobierno un documento de protesta redactado 
en términos respetuosos, pero enérgicos. Poco tiempo 
después, el cardenal, acompañado desu familiar Latre, 
iba, como casi todas las tardes, á su finca de recreo 
«El Terminillo», en la cual había fundado unas escue- 
las; cuando el automóvil llegaba á la puerta de la finca 
fueron hechos sobre él de 15 á 20 disparos, resultando 
muerto instantáneamente el cardenal y heridos su fa- 
miliar y el chófer Santiago Castanera. Los autores de 
los disparos diéronse á la fuga, y hasta pasado algún 
tiempo no fueron detenidos. Las verdaderas causas del 
crimen no han aparecido claras, aunque se dijo que se 
trataba de un crimen de carácter social, trágica con- 
secuencia de las exaltadas luchas de aquellos días. 
Cumpliendo les deseos expuestos repetidamente en 
vida por el prelado cesaraugustano, su cadáver fué se- 
pultado en el templo del Pilar, frente al templete de 
la Virgen y bajo la bandera española. Una lápida mo- 
desta y severa perpetúa la memoria de SOLDEVILA. En 
«El Terminillo», un pequeño obelisco, sencillísimo, re- 
cuerda el trágico fin de este príncipe de la Iglesia. 
SOLDEVILA Y TREPAT (RAMÓN). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1828 y m. en Madrid en 1873. 
Al hacer sus estudios en la Casa Lonja de Barcelona, 
en las prácticas de dibujo demostró excelentes cua- 
lidades, obteniendo diversos premios en figura y 
paisaje: pero se encontró, para dedicarse á la pin- 
tura, con la oposición de su familia, que quería de- 
dicarle á la música, hasta que llegó el momento que 
el estudio de las obras maestras del Museo del Prado 
le decidió á vencerlo todo y se matriculó en la Escuela 
de Bellas Artes de San Fernando. Terminados sus 
estudios, fué nombrado en 1858 profesor interino de 
colorido y composición de la de Valencia, ejecutando 
allí, al mismo tiempo que atendía á las clases, algunos 
cuadros de asuntos religiosos para la capilla del Cole- 
gio de Loreto, del que fué también profesor. Algún 
tiempo después recibió el encargo del Ayuntamiento 
de Valencia, después de aprobar el boceto presentado, 
de perpetuar en el lienzo la memoria del ejército de 
frica en la figura de su caudillo, á cuyo efecto mar- 
chó á Madrid y, de acuerdo con el duque de Tetuán, 
ejecutó el retrato de dicho general á caballo, obra que 
se conserva en el Salón de Sesiones del aquel Ayunta- 
miento. En 1861 ganó la plaza de profesor de estudios 
elementales de la Escuela de Bellas Artes de Valencia, 
cargo que desempeñó hasta su muerte. Se especializó 
en el retrato, y entre ellos citaremos: Zsabel 11; El du- 
que de San Ricardo, niño, etc. Además, indicaremos: 
El patio de San Gregorio de Valladolid; La guerra de 
África, dos asuntos; El guadarnés del palacio de Osuna, 
dos perspectivas, etc. 
SOLDEVILA ZUBIBURU (CARLOS). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en Barcelona el 26 de Marzo de 1892. Estu- 
dió la carrera de derecho en. la Universidad de dicha 
capital. Á los diez y seis años entró de redactor en El 
Poble Catala, y en 1913 publicó un libro de poesías, 
Lletantes profanes, que fué muy elogiado por la crítica. 
En 1918 dió á la estampa  L'Abrandament, novela 
breve, seguida de tres cuentos, é ingresó en La Publi- 
cidad, redactando las Hojas de Dielario. Además de 
las citadas obras, SOLDEVILA ZUBIBURU ha publicado: 
Civilitzats tanmaleix, comedia en un acto, estrenada 
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en 1922 con éxito completo, traducida al italiano é 
incluída por Pirandello en el repertorio de su teatro; 
Vacances reials (1923), comedia en tres actos; Deu hi 
fa més que nosaltres, come- 
dia en dos actos, estrenada 
en 1925 con éxito excelente; 
Els milions de Poncle (1927); 
El senyorel Lluis, novelas bre- 
ves y cuentos (1926), Sau, ó 
les aventures d'un aprenent de 
pilot (Barcelona, 1926); Co- 
rrespondencia amorosa; L'home 
beneducat y La dona ben edu- 
cada. SOLDEVILA Y ZUBIBURU 
es director de la revista ¡lus- 
trada D'Aci d'Allá, corres- 
ponsal de Europe, de París, 
y colaborador de Comoedia, 
de la propia capital; Revista 
de Catalunya, de Barcelona; de la Gaceta Literaria, 
de Madrid, y de otras revistas. 

SOLDEVILA ZUBIBURU (FERNANDO). Biog. Historia- 
dor y literato español, n. en Barcelona el 24 de Octu- 
bre de 1894. Cursó la carrera de derecho y de filosofía 
y letras en la Universidad de dicha capital y pertenece 
al cuerpo de archiveros y bibliotecarios, en el que in- 
gresó por oposición en 1922, Colabora en el Anuario del 
Institut d'Estudis Cataláns,La 
Publicitat, de Barcelona, y en 
otras publicaciones. Entre sus 
obras poéticas deben citarse: 
Poema de l'amor perdu (Bar- 
celona, 1916); Exili (Barce- 
lona, 1918); Cántics de mar, 
d'amor i de mort (Barcelona, 
1921); Matilde d'Anglalerra, 
tragedia (Barcelona, 1923), y 
entre sus trabajos de historia 
y erudición: Documents rela- 
tius a Bernat Melge (1912); 
Pere 11 el Gran. El desafiament 
amb Carles d' Anjou (1919); 
História de Catalunya, en co- 
aboración con Valls Taber- 
ner (1922); La Reina María, 
A muller del Magndnim, premia- 
da en uno de los concursos Patxot Jubert, é História de 
Catalunya, manual (1923). SOLDEVILA Y ZUBIBURU es 
redactor de la Revista de Catalunya, de Barcelona, en la 
que ha publicado los trabajos históricos L”esperil bel- 
licós; Els centenaris de Camoes i de Vasco da Gama, Els 
catalans 1 el descobriment d' Africa á 1'Edat mitjana, Els 
catalans a les illes Ajortunades i a la Terra del Presle 
Joan; Els almogdvers; Consideracions sobre la Reconques- 
ta; Catalunya ha tingut poesia ¿pico-popular? 1. La Cró- 
nica de Jaume 1; Y. La Crónica de Bernat Desclol; Els 
elements tradicionals i els origens de la Renaixenga lile- 
rária catalana; Els elements nous en V orígen de la Renai- 
xenga catalana; El Romanticisme 1 el comengament de la 
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Renaixenca catalana; Les gestes de Pere el Gran (Barce- | y 


lona, 1926) y Jaume 1 (Barcelona, 1926). 
SOLDEVILLA. f. Bot. Género de plantas fun- 
dado por Lagasca y sinónimo de Hispidella de Barna- 
des en la familia de las compuestas. 
SOLDEVILLA (JuAN BAUTISTA). Biog. Médico espa- 
ñol, n. en Foz Calanda (Teruel) en 1740 y m. en fecha 
ue desconocemos. Estudió en las Universidades de 
alencia y de Zaragoza, y en 1765 se estableció en 
Madrid, donde fué médico de la familia real, examina- 
dor tuo del Protomedicato, bibliotecario de la 
Real Academia de Medicina de Madrid, etc. Publicó y 
igueció con notas el Curso de medicina de Boerhave 
con el título de Hermanni Boverhavi institutionis medi- 
cae pars prima physilogica (Madrid, 4 t., 1796-98). 
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SOLDEVILLA Ru1z (FERNANDO). Bog. Escritor espa- 
ñol, n. en Escalona de Alberche (Toledo) el 30 de 
Mayo de 1854. De muy humilde origen (su padre era 
trabajador en el campo, y él mismo lo fué hasta la 
edad de diez y seis años), su vocación era la de escri- 
tor y periodista, y á poco de llegar 4 Madrid comenzó 
á colaborar en varias publicaciones literarias, fundando 
más adelante el semanario político La Linterna, y por 
un artículo publicado en él fué sentenciado y pasó dos 
años de emigración en París. Después ha sido, por espa- 
cio de varios años, consecutivamente, redactor político 
de El Día, El Imparcial y La 
Correspondencia de España, de 
Madrid, y corresponsal de im- 
portantes diarios y de la agen- 
cia Fournier, de París. En la 
actualidad SOLDEVILLA RUIZ 
colabora especialmente en La 
Esfera y La Voz, de Madrid, 
publicando en este último 
periódico una serie de sem- 
blanzas histórico-políticas de 
los principales hombres pú- 
blicos del siglo XIX, con el 
título de Los hombres de la 
libertad. Sus trabajos son 
muy numerosos, debiendo 
mencionarse: Matrimonios y 
amoríos de Alfonso XI, estudio histórico; Leyendas dra- 
málticas, tradiciones en verso; Historias de otras edades, 
tradiciones en prosa; Compendio de la historia de la lite- 
ratura española; Verdades y mentiras, poesías, con pró- 
logo de don José Echegaray; El cura loco, novela his- 
tórica contemporánea; Joyas de la literatura española, 
colección de autores clásicos, con biografías y juicios 
críticos; Jovellanos; Bellezas Literarias, antología de 
los mejores escritores castellanos; La Revolución y las 
Cortes de Cádiz, memoria leída y discutida en el Ate- 
neo de Madrid; La opinión en Cataluña, información 
acerca del catalanismo; Tres Revoluciones (las Juntas de 
Defensa, la Asamblea Parlamentaria y la Huelga gene- 
ral); Juez y reo, drama en tres actos y en prosa, y El 
Cristo de la Vega, obra teatral, en colaboración con Gon- 
zalo Cantó. La obra que puede considerarse fundamen- 
tal de SOLDEVILLA Ruiz es El Año Político, anuario fun- 
dado en 1895 y del que ya van publicados 31 tomos 
(1926); en él se consignan día por día todos los hechos de 
alguna importancia de la vida política, social, económi- 
ca y militar de España y los principales acontecimientos 
del extranjero. SOLDEVILLA Ruiz ha sido diputado á 
Cortes por Becerreá y Lugo, gobernador civil de Gero- 
na, Segovia, La Coruña y Granada, jefe de la sección 
de Beneficencia en el ministerio de la Gobernación, etc. 
y en la actualidad desempeña el cargo de jefe de la 
Inspección Mercantil y de Seguros en el ministerio del 
Trabajo. Pertenece al Consejo Superior de Protección 
á la Infancia, es socio honorario del Círculo de Bellas 
Artes y socio de mérito de la Asociación de la Prensa 
de Madrid, de cuya fundación fué el primer iniciador, 
posee, entre otras condecoraciones, las cruces de 
Isabel la Católica, del Mérito Naval de segunda clase; 
de Iftijar, francesa, de Túnez; de los Sitios de Zara- 
goza y de la Coronación de Su Majestad el Rey. 

SOLDI (ANDrés). Biog. Pintor italiano, n. en Flo- 
rencia hacia el año 1682 y m. en 1768 ó en 1769. Dés- 
pués de hacer un viaje 4 Tierra Santa, en 1735 fijó 
su residencia en Inglaterra y en 1766 ingresó en la So- 
ciedad de Artistas. En el Museo de Edimburgo se 
conserva de él Un gentilhombre del siglo XV 111. Pintó 
también retratos y cuadros de historia. ; 

SoLb1 (EMILIO ARTURO). Biog. Escritor, grabador 
y escultor francés, n. en París en 1846 y m. en Roma en 
1906. Era hijo de un profesor alemán llamado Soldyck, 
queal naturalizarse francés adoptó el apellido de SOLD1. 
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Fué discípulo de Farochon, Lequesne y Dumont, y 
en 1869 obtuvo el primer premio de Roma (sección de 
grabado). Desde 1872 expuso en el Salon de París, ob- 
teniendo diversas recompensas. De sus obras escultó- 
ricas mencionaremos: Flora, estatua en mármol; Galia, 
altorrelieve en bronce (Luxemburgo); Giolto niño, bus- 
to en mármol; Guillaumet, busto en yeso; La ciencia y 
El Arte, bajorrelieves, así como numerosos medallones. 
También ejecutó algunas pinturas. SOLDI se ocupó, 
además, de crítica de arte y de arqueología, y escribió: 
La sculplure éeyptienne (1876); L'art égypiten (1879); 
Les arts méconnus, y Les nouveaux Musées du Trocadero 
(1881). Encargado por el Gobierno de muchas misio- 
nes científicas y artísticas, sus visitas á Oriente le 


incitaron á dedicarse al estudio de las lenguas primiti- 


vas y su expresión gráfica, investigando acerca de 
los signos más remotos de la escritura (signos mágicos, 
jeroglíficos, simples líneas rectas Ó espirales grabadas 
sobre los túmulos y las piedras, etc.), lo que le llevó 
á deducir la prueba de la unidad de las razas, de las 
religiones y de las artes, como intenta demostrarlo en 
su libro La langue sacrée (París, 1897). E 

SOLDIERS GROVE. Geog. Ald. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Wisconsin, condado de Craw- 
ford; 653 h. según el censo de 1920. 

SOLDIN. Geog. Lago de Alemania (Prusia), pro- 
vincia de Brandeburgo, presidencia de Francfort del 
Oder. Tiene 7 kms. de largo de N. á:S. y pertenece al 
sistema de lagos sit. en las fronteras de Pomerania y 
Brandeburgo; recibe al N. un emisario del lago Klopp; 
al NE. el emisario del lago Bundin, por el cual des. el 
lago de Lippehne, y al SE. otro riachuelo procedente 
del lago Libbe. De su extremo S. nace el Mietzel, 
afl. der. del Oder. || C. en la prov. de Brandeburgo, 
regencia de Francfort, capital del círculo de su nom- 
bre, sit. en la salida del Miezel del lago Soldin y en 
el f. c. Kustrin-Pyritz, á 76 m. s. n. m. Tiene restos de 
una muralla y ura puerta de la Edad Media, dos igle- 
sias evangélicas, una capilla católica y sinagoga, fábs. de 
electricidad, de filtros, de maquinaria, cemento, moli- 
nos y productos lácteos; pesca; unos 6,000 h. SOLDIN se 
cita por primera vez en.1262, año en que los Templa- 
rios la cedieron al margrave de Brandeburgo. De 1298 
á 1538 existió aquí una fundación colegial ó catedral de 
los premonstratenses. En 1539 fué completamente des- 
truída por el fuego, Monumento á la memoria de los 
soldados muertos en la guerra de 1870-1871. 

SOLDINI. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
en la prov. de Santa Fe, dep. de Rosario, sit. 4 17 kiló- 
metros de Rosario y 38 m. de altitud, en el f. c. Cen- 
tral Argentino, ramal de Rosario á Peirano; unos 1,500 
habitantes. Agricultura; cría de ganado vacuno y ca- 
ballar; escuelas. 

SOLDINI (EMILIA). Biog. Escritora italiana, nacida 
el 22 de Octubre de 1861. Se ha dedicado principal- 
mente al estudio de la historia de la literatura, mate- 
ria de la cual ha sido profesora en varios centros do- 
centes. Se le debe: Breve storia della satira in Grecia, 
in Roma e in ltalia (1891); Del «Pathos» nella poesia 
greca e del sentimento nella moderna (1895), y otras. 

SOLDINI (N.) Biog. Pintor francés del siglo XVII. 
Expuso en el Salon de 1756. En el Museo de Dijon se 
conservan de este artista: Placeres de la pesca; Juegos 
de niños, y Escena campeslre. 

SOLDO. m. ant. SUELDO. 

SoLo (CRISTÓBAL). Biog. Historiador italiano del 
siglo xv, n. en Brescia. Colaboró en la construcción de 
las murallas y de las obras de defensa de su ciudad nata] 
y escribió una Crónica de los hechos ocurridos en Bres- 
cia desde Septiembre de 1437 á Octubre de 1468. Esta 
obra fué publicada por Muratori en el tomo XXI de 
sus Rerum italicarum scriptores. 

SOLDÓN. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
Caurel, parr. de Santa María Magdalena de Scara, ! 


Lug. en el mun. de Quiroga, parr. de Santa Eulalia 
de Beudollo. 

SOLDUENGO. Geog. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, con 204 e. y albergues y 284 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrio de Díaz Ruiz, vi- 
IS RAR Abs, Vit 109 
Solduengo, id. de........ = 127 175 


El censo de 1920 le asigna 273 h. Corresponde al 
p. j. de Briviesca, dióc. de Burgos, y está sit. cerca de 
La Vid, en terreno llano y regado por un arroyo, pe- 
queño tributario del Oca. Produce principalmente ce- 
reales, hortalizas y frutas. 

SOLDUGA. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, 
m.n. de Bahent. 

SOLDURA. f. SOLDADURA. 

SOLDURIANOS. m. pl. A1st. Especie de clien- 
tes que, en la Galia Aquitania, se consagraban á algún 
señor rico y poderoso, le seguian á la guerra, no le 
abandonaban en la adversa suerte, se hacían matar en 
su presencia si sucumbía en los combates, y si sobre- 
vivían, se daban muerte. 

SOLE. Geog. V. SULZBERGTHAL. 

SoLE (VAL DE). Geoz. Valle de Italia, en el Trentino. 
Está recorrido en toda su longitud (56 kms.) por el 
Vermiglio, afl. der. del Noce, y por este río, ufl. der. del 
Adigio. Su anchura máxima es de 32 kms. Principia 
en el col de Tonale (1,884 m.), que lo separa del valle 
Camonica, prolongándose en dirección ENE. hasta 
terminar en el puente de Mostizzolo, más arriba de 
la confl. del Barnes y del Noce, en el valle de Non. El 
suelo del valle de SOLE descansa sobre una vasta capa 
ó yacimiento de micasquistos, encuadrada al NE. por 
los pórfidos del Luc y por los calcáreos alpinos supe- 
riores; al SE. por los granitos del Tonale y las masas 
cretáceas de la cordillera de Anaunia que se eleva hasta 
2,650 m. Hacia el NO. se «bre el valle lateral de Pejo, 
recorrido por el Noce, formado á su vez por dos bra- 
zos: uno descendente de los glaciares del Cevedale poz 
el valle della Mare y el otro descendente del Col de 
Sforzellina por el salvaje valle Bormina y por el valle 
del Monte. En este punto se encuentran de N, á SO. las 
elevadas montañas cuyos flancos y cimas aparecen 
cubiertas de nieve, que separan el valle de SOLE del 
Tirol propiamente dicho y de Lombardía, Las cum- 
bres principales de este imponente macizo son las de 
Cevedale (3,778 m.), Palon della Mare (3,707 m.) y la 
cima Venezia (3,307 m.). Al S. del valle de SOLE otro 
macizo dominado por el Presadella (3,564 m.) sirve 
de límite con el valle de Génova. Dos valles más son 
dignos de mención: el de Rabbi, recorrido de NO. á 
SO. por el Rabbies, afl. izq. del Noce, y el cual tiene 
su origen en los pequeños lagos de Sternai en la ver- 
tiente meridional del Monte Sallent (3,269 m.), y el de 
Selva, regado de S. á N. por el Meledro, afl. derecho 
del Noce, que tiene su origen en la vertiente oriental del 
Monte Nambino (2,657 m.). La altura media del valle 
de SOLE puede evaluarse en 900 m.; el punto más bajo 
es la desembocadura del Pescara en el Noce, 4580 me- 
tros, mientras que el punto culminante se encuentra 
en la cumbre del Cevedale, á 3,778 m. El valle de SOLE 
ocupa una ext. superficial de 600 kms.?, de los cuales 
230 se hallan cubiertos por espesos bosques, 200 for- 
man frondosas praderas y 70 se hallan dedicados á la 
agricultura. La ganadería es muy importante gracias á 
la abundancia de pastos, que constituyen la riqueza 
principal de esta comarca. En algunos sitios se culti- 
va el maíz, la morera y la vid. El número de habitan- 
tes del valle asciende á unos 20,000, distribuidos entre 
39 municipios. La capital es Male. Los solandrí son, en 
general, laboriosos, inteligentes y de espíritu regional 
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muy acentuado. Las mujeres reemplazan con bastante 
asiduidad á los hombres ausentes en la dirección de la 
familia. Existen en el valle lugares muy pintorescos, 
visitados con bastante frecuencia por turistas. Las 
aguas ferruginosas de Rabbe y las de Pejo se hallan 
en explotación. Además de la gran carretera que atra- 
viesa todo el valle de E. 4 O. y que, franqueando el 
col de Tonale, desciende 4 Ponte, di Legno, en el alto 
valle Camonica, es digna de citarse también la carre- 
tera que por el valle de la Selva y el célebre paso de 
Campiglio conduce desde el valle de Sole hasta el valle 
Rendena y los Giudicarie. Esta carretera debe su cele- 
bridad á los francos y Carlomagno, quienes pasaron 
por ella en los siglos VI y VIII, respectivamente. Tam- 
bién fué utilizada por Federico Barbarroja en 1116. 
La historia de este valle se halla íntimamente ligada 
á la de Trento. En 1407. y durante una revuelta, cons- 
tituyó el valle de SOLE un efímero Estado. 

SOLE (ANTONIO María DEL). Biog. Pintor y graba- 
dor italiano, n. en Bolonia en 1606 y m. en 1684. Dis- 
cípulo de Francisco Albani, fué excelente paisajista, 
distinguiéndose por la acertada» elección de lugares, 
buena perspectiva, y brillante y cálido colorido. Se le 
deben cuadros de asuntos religiosos, escenas de bata- 
llas, retratos y algunas estampas. Pintaba siempre con 
la mano izquierda, por lo que se le llamó /1 Monchino. 

SoLE (Juan JosÉ DEL). Biog. Pintor y grabador ita- 
liano, hijo de Antonio María, n. y m. en Bolonia (1654- 
1719). Fué discípulo de su padre, de Domingo María 
Ganuti y de Lorenzo Patinelli. Durante algún tiempo 
adoptó un estilo inspirado en el del último de sus maes- 
tros, y se hizo notar por la gran elegancia en los deta- 
lles y accesorios. Además, embelleció sus composicio- 
nes con paisajes y motivos de arquitectura, adqui- 
riendo tal fama, que recibía más encargos de los que 
podía ejecutar, pues empleaba bastante tiempo en sus 
obras. Á propósito de esto se cuenta que en una semana 
pintó un Baco y una Ariadna para la familia Guisti, 
cuadros que fueron declarados de gran mérito; pero 
él borró los dos y los rehizo á su gusto, manifestando 
que, una vez que había demostrado su rapidez en el 
trabajo, quería ahora satisfacerse á sí mismo. Dícese, 
además, que se hacía pagar muy caro sus cuadros. 
Los principales son: La tarde, La noche y La aurora, 
en el Palacio Jappi, de Imola; La incredulidad de santo 
Tomás, en la iglesia de Nuestra Señora, de Gabiera; 
La Anunciación, en la de San Gabriel; Santa Catalina 
de Bolonia, en los Santos Juan y Petronio, de Roma; 
La Virgen con el Niño, en la Pinacoteca de Forli; 
La Magdalena con dos ángeles, en la de Módena; Bata- 
lla de Lepanto, en el Colegio Ghislieri, de Pavía; Paisaje 

“con figuras, Museo de Burdeos; Hércules y Onfala 
(Dresde), etc. 

SOLÉ. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 

Portuguesa, en la prov. de Angola; 120 h. 


"SoL (MANUEL). Biog. Escritor mejicano del sigloXIxX, | 


de origen español. Cursó la carrera eclesiástica, y du- 


rante muchos años fué catedrático de teología del Se- | 


minario Conciliar de Méjico. Colaboró en La Voz de 
México, El Tiempo, El Grano de Arena; fué vice- 
cancelario de la Pontificia Universidad Mejicana y 
canónigo penitenciario de la basílica de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe. Ha publicado entre otras cosas: 
Las armas del protestantismo. Cartas á Mr. Rider Hag- 
gard por Adams (Méjico, 1894); Cartas á un curioso so- 
bre el problema de la muerte. Se ha distinguido como 
orador sagrado, siendo notables su Discurso pronun- 
ciado en la Catedral de México el 30 de Abril de 1896 al 
inaugurarse la Nueva Pontificia Universidad Mexicana 
y Oración fúnebre en las honras de Ntro. Smo. Padre el 
popa León X1!l el día 14 de Septiembre de 1903. 

LÉ Roprícuez (OrtoL). Biog. Médico, diplomá- 


tico y escritor uruguayo, n. en Montevideo el 6 de 
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Memoria titulada El yoduro de polasio en el tratamiento 
de los accidentes terciarios de la sífilis. En 1902 fué 
elegido individuo de la Cámara de Representantes y 
en 1904 entró en la carrera diplomática, siendo suce- 
sivamente cónsul en Hamburgo, segundo cónsul gene- 
ral en Alemania, encargado de una misión comercial 
en el Brasil y secretario de primera clase de la Lega- 
ción del Perú y del Ecuador, con funciones de encar- 
gado de Negocios. Además, ha representado al Uru- 
guay en varios Congresos internacionales. Se le debe: 
Leyendas guarantes, impresiones, tradiciones y anécdo- 
tas (Montevideo, 1902); Die Republik Uruguay, y 
Kurzes mitierlungen tiber die Republik Uruguay vero[fent- 
lichtvon dem Konsulatvon Uruguay in Hamburg in 1905, 

SOLEA. f. Antig. rom. Era una suela que en la 
parte del talón tenía un realce que guardaba á éste y 
dejaba el resto del pie al descubierto. La solea iba atada 
á la garganta del pie por medio de correas ó cintas. La 
gente la llevaba de madera y de una forma muy pare- 
cida á la sandalia que usan los individuos de algunas 
órdenes religiosas de descalzos. La gente de la ciudad 
la llevaba de cuero, y era el calzado de casa de las per- 
sonas de posición; quitábanse las soleas para salir á la 
calle, y cuando iban á comer fuera de casa las hacían 
llevar por un esclavo á la casa adonde iban á comer. 
Al llegar ellos allá, calzaban las soleas para poder co- 
locarse en el lecho del festín sin ensuciarlo. 

SoLEA. Bo!. Género fundado por Sprengel y sinóni- 
mo de Hybanthus Jacq. en la familia de las violáceas. 

SoLka. lctiol. y Paleont. (Solea Cuv.) Género de 
peces anacantinos de la familia de los pleuronéctidos, 
6 sea de los peces planos denominados lenguados y 
rodaballos. El cuerpo es alargado, los ojos, que, como 
es sabido, en esta clase de peces están sobre un solo 
lado, se hallan en este género sobre el lado derecho, 
que es el que presenta pigmento ó coloración parda 
ú obscura, siendo el otro lado blanquecino ó no pigmen- 
tado y llevando sólo de este último lado dientes que 
son filiformes. Las escamas son muy' pequeñas, ele- 
noideas. Viven estos peces, como todos los pleuronéc- 
tidos, tendidos en el fondo del mar sobre el lado no 
pigmentado, y como el lado opuesto tiene una pig- 
mentación que imita la de los fondos arenosos ó are- 
nosofangosos sobre que viven pasan inadvertidos de 
los demás animales marinos que pudieran ser sus ene- 
migos. Á veces remueven la arena merced á movimien- 
tis ondulatorios de su cuerpo y permanecen ligeramen- 
te soterrados. Sólo cuando quieren cambiar de lugar 
lo hacen nadando difícilmente con movimientos ondu- 
latorios del cuerpo más intensos. Se conocen diversas 
especies, á las que conviene con más exactitud el 
nombre de lenguados, que también se aplica á otros gé- 
neros de pleuronéctidos de forma asimismo alargada. 
Pueden citarse la S. vulgaris Quens. del mar del Norte, 
y la S. Kleinií Risso, del Mediterráneo. Se ha recono- 
cido fósil en los depósitos oligocénicos de Aix en Pro- 
venza, con la especie Solea provincialis Sauvage; dos es- 
pecies en la arcilla salobre de Unterkirchberg, S. Kir- 
chbergana y S. Antiqua E. v. Meyer, y en el miocénico 
superior de Gabbro el S. Sauvages: BO 

SoLEA. Lit. Así se denomina en la Iglesia oriental 
el espacio que precede inmediatamente al santuario 
(presbiterio), del que está separado por la iconostasis, 
zeurdAov elevándose algunas gradas sobre el nivel del 
coro. Á él acuden los fieles para recibir la sagrada co- 
munión; correspondiendo en parte á los comulgato- 
rios de la Iglesia latina. 

SOLEAR. (Etim.— De sol, 1.** art.) tr. ASOLEAR, 
UU EAGuE 

SOLEAR. Geog. Cas. de Chile, en la prov. y dep. de 
Antofagasta; 70 h. 

SOLEARES. Mús. Canto y baile popular espa- 
ñol, característico de Andalucía. En su forma más 


Julio de 1860. Obtuvo el doctorado en 1884 con una | pura, pues su adopción por el llamado cante flamenco 
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ha alterado bastante la primitiva línea melódica, es | 


una de las más bellas manifestaciones de la lírica meri- 
dional hispánica. De probable origen moruno, es de 
matiz sentimental y se escribe en compás de 3 por 8 
y tonalidad menor, modulando á veces á su relativo 
mayor y haciendo una breve pausa en la subdominan- 
te del menor para comenzar de nuevo. El movimiento 
es vivo y gracioso, constando las coplas unas veces de 
tres versos y otras de cuatro. 
He aquí un ejemplo de soleares: 


Allegretto 


SOLEB — SOLECISMO 


En estado fósil es característico el Solecardía nili- 
disisma Deshayes, propio de los terrenos terciarios. 

SOLECISMO. F. Salés'sme. —It., P. y E. Solecis- 
mo.— In. Salecism.— A. S2rachfehler. — C. Solec sme. 
(Etim.— Del lat. soloecismus, y éste del gr. soloikismós, 
dicho así de Soli, ciudad de Cilicia, en donde se habla- 
ba mal el griego.) m. Falta de sintaxis; error cometido 
contra la exactitud Ó pureza de un idioma. 

SOLECISMO. Gram. En este vicio de dicción se incu- 
rre en los casos que señala la Real Academia en su Gra* 
mática. Consiste, pues: 

1.2 En usar indebidamente el 
pronombre cuyo. Cometiólo Jovella- 


e a 
sthora de sa - lud —— 


SOLEB. Geog. Ald. del Sudán angloeyipcio, en 
la prov. de Halfa, sit. en la marg. izq. del Nilo, á 
los 20? 24” de lat. N. Ruinas de un templo, uno de los 
más vastos y hermosos que el arte egipcio dejara en 
Nubia; las columnas que han quedado en pie tienen 
una elegancia que recuerda la de los templos griegos; 
pero las esculturas y las inscripciones en honor de 
Amenemka Il son poco numerosas y el interior del 
edificio está reducido 4 un montón de escombros. 

SOLEC. Geog. Ald. de Polonia, en Galitzia, círc. de 
Sambar, dist. y 4 5 kms. SSE. de Drohobyiz sit.á ori- 
llas de un afl.'izq. del Dniester. Unos 1,200 h. (con 
el municipio). Salinas. || Ald. en el antiguo gob. ruso 
de Radom, dist. y á 40 kms. E. de Jlza, sit. cerca de 
la oril. izq. del Vístula; unos 4,000 h. (con el munici- 
pio), algunos centenares de ellos judíos. Importante 
comercio de tránsito. 

SOLECARDIA. m. Zool. y Paleont. (Solecardía 
Conrad 1849.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los ericináceos, familia de los ericínidos, afín al género 
Lepton Turton (1822). Animales marinos con el mentón 
abierto por delante y extendiéndose mucho más allá 
de la concha y llevando una serie de tentáculos á lo 


largo del borde de las valvas; los bordes están re- 


unidos, á excepción de tres aberturas: una anterior, 
algunas veces prolongada en un tubo saliente que re- 
emplaza al sifón branquial; una media pediosa; una 
posterior anal; el pie largo, extensible, surcado y bisí- 
fero; los palpos pequeños; las branquias desiguales; la 
concha ovalada, redondeada Ó trígona, cerrada; los 
vértices pequeños; el espacio cardinal lleva una peque- 
ña escotadura para recibir el cartílago interno, un 
diente cardinal pequeño por delante de la foseta liga- 
mentosa, y dos dientes laterales divergentes muy fuer- 
tes, uno anterior y otro posterior; las impresiones de 
los aductores superficiales apenas visibles; la línea pa- 
leal entera. Moluscos muy activos, que marchan por 
medio de su disco pedioso; pueden igualmente avan- 
zar por la superficie del agua en posición invertida; 
algunas veces se les encuentra suspendidos por varios 
filamentos hialinos. Las especies más notables de este 
género son la Solecardía eburnea Con. y la Solecardia 
longipes Stimp, que vive en las galerías submarinas 
de los gusanos anélidos y de los crustáceos. Torlas las 
especies de este género se encuentran en los mares de 
Europa, Estados Unidos, Japón, Australia, océano 
Índico, Nueva Caledonia, y especialmente en la costa 
Veste de América. 


nos al decir: Costeó una y otra (bó- 
veda), por cuya razón se puso el es- 
cudo de sus armas en cinco claves de 
ella; como también Martínez de 
la Rosa: Viene Tiresias; dice que 
sabe quién es el reo, pero se miega á 
declararlo, con cuyo motivo crece la 
impaciencia y cólera de Edipo (Ano- 
taciones ú la Poética, V, 15). En em- 
pléar la forma les con valor de 
acusativo, como cuando dicen algu- 
nos: Les vi, y al momento les conoci. 
Aquí debe usarse los, al contrario que en estas otras 
frases: No les ví el ademán, pero les conoct la intención 
donde ambos les son dativos. En trocar el uso de los 
pronombres personales, como en los ejemplos si- 
guientes: Juanilo, es menester que vuelvas en sí. —Pa- 
réceme que huele á almizcle. —Pues no ha de oler, si lo 
llevamos consigo. En ti y con nosotros dirá cualquiera 
medianamente educado. En invertir el orden de dos 
pronombres seguidos: Me se olvidó, Ó te se olvidó, lo 
que se debía prevenir á Cecilio, en vez de se me olvidó 6 
se te olvidó. Y es singular que respecto de estas dos 
personas se cometa semejante yerro, cuando no suce- 
de así en la tercera ni en los plurales, pues nadie dice: 
le se olvidó, nos se olvidó, etc. 

2.” En emplear preposición distinta de la que exige 
un complemento, ó en omitirla cuando éste la requiere; 
v. gr.: Juan se ocupa de visitar d sus favorecedores, 
debiéndose decir: en visitar, porque el verbo ocupar 
exige en este caso la preposición en. 

Audaz mi pensamiento 
El cenit escaló plumas vestido. 

En estos versos Luis de Góngora, para decir que 
«osado, su pensamiento escaló, vesido de plumas, la 
parte más sublime del Cielo», cometió el indisculpable 
latinismo, contrario á nuestra lengua, de quitar al par- 
ticipio vestido la preposición de que requiere. 

Tengo propósito de ver París y visitar Londres; sole- 
cismo usual con que se suprime la preposición a, que 
reclaman imperiosamente los complementos París y 
Londres. 

3.2 En usar dos partículas incongruentes 6 mal 
colocadas, en una misma y sola oración, como: Vov 
á por mi sombrero, que ha de ser: voy por mi sombrero. 
Se vende un reloj con ó sín cadena, debiendo decirse: 
con su cadena ó sin ella. 

4.2 En la improcedente substitución de unas par- 
tículas por otras. Discretamente se burló de sete vicio 
Tomás de Iriarte en su fábula Los dos loros y la cotorra: 

— Vos no sois que una purista. d 
Y ella dijo: —Á mucha honra. 
¡Vaya, que los loros son 
Lo mismo que las personas! 

La censura del ingenioso fabulista desterró pronto el 
uso francés de que por sino. 

5.7 En cambiar el oficio de una parte de la ora- 
ción por el de otra, como cuando se da valor de subs- 
tantivoá un adjetivoóá un participio substantivá r dolo 
indebidamente. En esto incurren, v. gr., los que, sin re- 
ferirse á la voz tiempo, quieren que se sobreentienda 


SOLECURTO — SOLEDAD 


diciendo sólo: El presente, el pasado, el futuro, en lugar 
de lo presente, lo pasado, lo futuro, que es lo castizo y 
propio. Con la frecuencia de semejante solecismo se va 
destruyendo la forma neutra del adjetivo y del partici- 
pio, que es una de las mayores y más celebradas belle- 
zas del idioma castellano. 

6.2 En la caprichosa é injustificada colocación de 
los miembros de un período separando sin acierto los 
que deben tener inmediato enlace. Sirva para ejemplo 
de este vicio el comienzo de la octava X VÍ de la fábula 
de Polifemo y Galatea, escrita por el referido vate cor- 
dobés: ; 

Mas cristalinos pámpanos sus brazos 
Amor la implica si el temor la anuda 
A] infelice olmo. 


García Coronel, comentando el poema, traduce así 
este ininteligible período: «Mas si el temor anuda á 
Galatea, Amor la enreda al infelice olmo, siendo pám- 
panos cristalinos sus brazos.» Ideas, imágenes y gra- 
mática, todo aquí es desdichadísimo. 

7.2 En el empleo de los afijos se pueden también 
cometer solecismos, como en esta frase: Á la persona 
que aconsejábala reunirse con su marido, etc.; porque 
tal como aparece construído el período, no ha de pos- 
ponerse el pronombre y unirse al verbo, sino que le 
ha de preceder y además ha de ir en dativo. 

Sin embargo de lo dicho hasta aquí, forman parte 
del caudal de nuestra lengua muchas locuciones, cons- 
trucciones y modismos peculiares de ella, donde apare- 
cen como rotas y menospreciadas las más obvias le- 
yes de la concordancia y construcción y como desfigu- 
rado el concepto. Locuciones tales se llaman ¿diotismos, 
son vulgarísimas y no las desdeñan escritores muy pul- 
cros. Su formación y origen no se descubren fácil- 
mente, y muchas de ellas suelen descifrarse con más 
sutileza que racional apoyo. Sirvan de muestra estos 
idiotismos castellanos: A más ver; á ojos cegarritas; ú 
ojos vistas; á pies juntillas; cerrarse de campiña; de vez 
en cuando; estar á diente; hacerse de pencas; no dar á 
uno una sed de agua; uno que otro, etc. 

Hasta aquí la Academia. Véanse, además, para el es- 
tudio completo de los solecismos, las voces BARBARIS- 
MO, GALICISMO, IDIOTISMO y el Prontuario de Hispa- 
nismo y Barbarismo, del padre Juan Mir, S. 7. (Madrid, 
1908), que agota la materia. 

SOLECURTO ó SOLECURTA. m. Zool. 
V. SOLENOCURTO. 

SOLECURTOIDES. m. Zool. (Solecurloides Des 
Moulins.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, familia de los 
solénidos, afín al género Siligua Megérle von Múhlfeldt 
(1811) y por algunos naturalistas es considerado como 
una sinonimia del género Ceratisolen Forbes. Manto 
-papiloso en su región posterior y con los bordes fran- 
jeados; los sifones medianamente largos, reunidos en la 
base y redondeados de un círculo de tentáculos; las 
bránquias estrechas y desiguales; el orificio branquial 
franjeado; el orificio anal simple; el pie cilíndrico, lar- 
go, ensanchado y truncado oblicuamente en su extre- 
midad; palpos labiales largos y agudos; la concha con 
los lados muy desiguales transversalmente oblonga, li- 
geramente arqueada, comprimida y redondeada en sus 
extremidades; el costado anterior corto; la charnela 
lleva 4 su derecha dos dientes cardinales (uno anterior 
vertical y otro posterior oblicuo); en la izquierda tres 
dientes cardinales, de los que el posterior es oblicuo; 
la cara interior de las valvas está reforzada por las 
láminas de refuerzo 6 clavículas; éstas son: una que sale 
de la charnela y se dirige casi verticalmente hacia el 
borde ventral, y la otra casi horizontal y muy aproxi- 
mada al borde dorsal. El tipo de este género es el Sole- 
curloides radiata L. Este género contiene muchas espe- 
cies que viven en las costas O. y E. de la América del 
Norte, India, China y Japón. 


ñada de la República 
Argentina, en la pro- 
vincia de 
Aires, partido de Ro- 
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SOLEDAD. F. é In. Solitude. — It. Solitudine. — 
A. Einsamkeit. —P. Soledade. —C. Solitut, soletat. — 
E. So!leco. (Etim. — Del lat. solitas, atis.) Í. Carencia 
voluntaria ó involuntaria de compañía. || Lugar desier- 
to Ó tierra no habitada. ll Pesar v melancolía que se 
sienten por la ausen- 
cia, muerte ó pérdida 
de alguna persona ó 
cosa. || Tonada anda- 
luza de carácter me- 
lancólico, en compás 
de tres por ocho. || Co- 
pla que se canta con 
esta música. || Danza 
que se baila con ella. 

SOLEDAD. Geog. Lu- 
gar de la prov. de Lu- 
go, mun. de Pastori- 
za, parr. de Santa Ma- 
ría de Bretoña. 

SOLEDAD. Geog. Pa- 
jares de la prov. de 
Soria, mun. de Retor- 
tillo, 

SOLEDAD. Geog. Ca- 


Buenos 


jas; des. por la izq. en 
el arr. de Rojas. || 
Lug. poblado de la 
República Argentina, 
en la prov. de Cór- 
doba, dep. de San 
Justo, pedanía de 
Arroyito. [| Lug. po- 
blado de la misma 
provincia, en el de- 
partamento de Río Seco, pedanía de Estancias. !| Pa- 
raje poblado de la prov. de Jujuy, dep. de Tilcara, 
Il Lugar de la misma provincia, dep. de Valle Grande.!| 
Lug. poblado de la prov. de Salta, dep. de Cachi. || 
Dist. y pobl. de la misma provincia, dep. de Orán; 
unos 350 h. || Dist. de la prov. de Santa Fe, dep. de 
Cristóbal. Limitado al E. por el río Salado y al $. por 
el'arr. de Arismendi; unos 1,000 h. de población urba- 
na y rural. Est. del f. c. provincial de Santa Fe, ramal 
4 Soledad. La cabecera está sit.á 141 kms. de Santa 
Fe,á los 30? 36” de lat. S. y 60? 52” de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich, á 57 m. de altitud y fué fundada 
en 1892. Cereales; cría de ganado. 

SOLEDAD. Geog. Mun. de Colombia, dep. del Atlán- 
tico, prov. de Barranquilla; unos 8,300 h. Sit. 4 1,148 
kilómetros de Bogotá y 10 m. de altura, á los 10? 57* 
de lat. N., y 4 34” de long. E. del Meridiano de Bogotá. 
Clima con una media anual de 27”. Fué fundada en 
1640 por Melchor Caro. En su término se producen 
yuca, plátanos, frijoles y maíz; cría de ganado; indus- 
tria de curtidos. Iglesia parroquial, escuelas, dos cole- 
gios. Correo. La población se levanta sobre un caño 
en la marg. izq. del río Magdalena y en un principio 
se llamó Porquera; fué erigida en parroquia en 1743 
y obtuvo el título de villa en 1813. En 1831 prestó 
grandes servicios á la causa del Gobierno. [| Mun. en el 
dep. del Tolima, prov. del Lábano; unos 6,000 h. Sit.á 
195 kms. de Bogotá.Climacon una media anual de 15*, 
Fué fundada en 1871. Iglesia parroquial, Telégrafo, 
escuelas. || Nombre de cuatro caseríos; tres de ellos 
en el dep. de Bolívar, dist. de Lorica, Ciénaga de Oro 
y Ayapel, y el cuarto en el dep. del Cauca, dist. de 
Condoto. 

SOLEDAD. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
prov. de Espaillat, mun. de Moca. 


El espíritu de la Soledaa, 


por A. Drury 
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SOLEDAD. Geog. Mun. de Honduras, en el dep. del 
Paraíso, sit. en la parte SO. del mismo, 4 80 kms. de su 
cabecera; unos 6,000 h. Limita al N. con la pobl. de 
Nueva Armenia (dep. de Tegucigalpa), al E. con los de 
Texiguat y Luire, al S. con el de Orocuina (dep. de 
Choluteca) y al O. con el de Pespire (dep. de Choluteca), 
extendiéndose en unos 14 kms. de E.á O. por 12 de 
N.á S. Comprende 7 aldeas y numerosos caserlos 
y está regado por el río Platanal ó de San Lorenzo, 
que le sirve de límite septentrional, y por el de Las Ca- 
ñas, que le baña al E. y S.; ambos ríos son de alguna 
consideración en la estación lluviosa y des. en el Cholu- 
teca. El municipio fué creado por acuerdo del 9 de 


Agosto de 1826 y ha pertenecido en diversas épocas á : 


Tegucigalpa, Choluteca y El Paraíso. Escuelas, 

SOLEDAD. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Jalisco, 
cant. de Colotlán; nace en la sierra de Nayarit y se une 
al río de Bolaños. || Hac. en el Est. de Durango, par- 
tido de Durango, mun. de Canatlán; unos 450 h. || Ran- 
cho en el Est. de Durango, partido y mun. de Tama- 
zula; unos 300 h. || Hac. en el Est. de Guanajuato, dist. y 
mun. de Irapuato; unos 300 h. || Rancho en el Esta- 
do de Guanajuato, dist. y mun. de Moroleón; unos 300 
habitantes. || Rancho en el Est. de Guanajuato, dist. y 
mun. de San Luis de la Paz; unos 300 h. || Rancho 
en el Est. de Guanajuato, dist. de Pénjamo, mun. de 
Cuerámaro; unos 200 h. [| Hac. en el Est. de Guerrero, 
dist. de Abasolo, mun. de Ometepec; unos 250 h.!| 
Pob]. en el Est. de Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de 
Huejuquilla el Alto; unos 300 h. !| Rancho en el Est. de 
Jalisco, cant. de La Barca, mun. de Tototlán; unos 
300 h. || Rancho en el Est. de Méjico, dist. de Ixtla- 
huaca, mun. de San Felipe del Progreso; unos 250 h. |] 
Pobl. en el Est. de Méjico, dist de Silotepec, mun. de 
Acambay; unos 300 h. || Rancho en el Est. de Michoa- 
cán, dist. de La Piedad, mun. de Yurécuaro; unos 400 
habitantes. || Rancho en el Est. de Michoacán, dist. y 
mun. de Puruándiro; unos 250 h. |¡ Rancho en el 
Est. de Michoacán, dist. de Uruapan, mun. de Tan- 
cítaro; unos 200 h. || Hac. en el Est. de Michoacán, 
dist. y run. de Zamora; unos 500 h. I| Rancho en el 
Est. de Oaxaca, dist. de Miahuatlán, mun. de Mon- 
jas; unos 450 h. || Hac. en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Zimatlán, mun. de Quiané, Santa Catarina; unos 
300 h. |] Rancho en el Est. de San Luis Potosí, partido 
de Tancanhuitz, mun. de Xilitla; unos 1,100 h. || Pobla- 
ción en el Est. de Veracruz, cant. de Orizaba; unos £00 
habitantes(2,000 con el municipio).Sit.á 19 kms.SO.de 
Orizaba. Célebre por los convenios preliminares acor- 
dados por el general Prim, en nombre de las potencias 
aliadas Inglaterra, Francia y España, y el ministro 
mejicano del Exterior, que precedieron al Convenio 
de Orizaba, por el que se puso fin á la intervención 
anglohispana en Méjico. 

SOLEDAD. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Colón, 
dist. de Portobelo, habitado por indios cunas.| Lug. en 
la prov. de Veraguas, dist. de Soné. || Lug. en la prov. y 
dist. de Veraguas. 

SOLEDAD. Geog. Dist. del Perú, en la prov. de Pataz, 
dep. de La Libertad; 600 h., de los que 300 corresponden 
á la cabecera. Dista 1%5 kms. de Parcoy. Agricultura; 
minas de oro. En su territorio se encuentra la laguna 
Pias. la mayor de la provincia. || Ald. en el dep. y provin- 
cia de Piura, dist. de Sechura; 400 h. 

SOLEDAD. Geog. Barrio de El Salvador, dep. de Cus- 
catlán, dist. de Cojutepeque, agregado á Monte San 
Juan. || Cant. en el dep. dé Morazán, dist. de Jocoai- 
tique, agregado á Santa Catarina de Meanguera. 

SOLEDAD. Geog. Pobl. de Venezuela, Est. de Anzoá- 
tegui, capital del dist. de Independencia, con 1,300 h. 
y 10,000 en el distrito, sit.á 1 km. de Ciudad Bolívar. 
Produce caña de azúcar, quesos, pan de yuca y almi- 


SOLEDAD 


SOLEDAD. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Pinar 
del Río, mun. de Consolación del Sur; unos 780 h. Si- 
tuadoá 28 kms. de la cabecera. Telégrafos. || Barrio en 
la prov. de Santa Clara, mun. de Rodas; unos 2,300 
habitantes. 

SOLEDAD. Geog. Isla del arch. de las Malvinas (Amé- 
rica Meridional). En ella hay una población llamada 
también Soledad, fundada en 1766 y abandonada 
más tarde. 

SOLEDAD (LA). Geog. Loma de Cuba, en la prov. de 
Oriente; se levanta á unos 6.kms. al E. de la pobl. de 
Guisa. || Riach. de la prov. del Camagiley; des. por 
varios esteros en el fondo de la bahía de la Guanaja. 

SOLEDAD (La). Geog. Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. de Linares; 60 h. Sit. en la ribera N. del Putagón, 
al E. del fundo denominado de los Arrayanes. 

SOLEDAD (LA). Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, prov. de la Vega, mun. de Concepción de la Vega. 

SOLEDAD (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Tegucigalp* mun. de Comayagúela. || Cas. en el de- 
partamento.de Yoro, mun. de Jocón. 

SOLEDAD (LA). Geog. Boca que forma el punto más 
meridional de las tres entradas que se abren entre 
Boca de Ánimas y bahía de la Magdalena, en la costa 
O. de la Baja California (Méjico); está sit. á 14 millas 
al S. de la entrada de Santo Domingo. || Punta de la 
costa O. de la Baja California. á 41 millas al NO. de 
cabo Colnett. || Rocas de la costa O. de la Baja Califor- 
nia, á 1 milla al O. de Punta Santo Tomás. || Cerro del 
Estado de Jalisco, cant. de Guadalajara. || Sierra del 
Est. de Chihuahua, cerca de la cual se extienden los Mé- 
danos de Samala yuca. || Ríos de los Estados de Jalisco 
y Sinaloa. || Lag. del Est. de Querétaro. || Nombre que 
también lleva el río de Tilapán. || Rancho en el Est. de 
Puebla, dist. de Chalchicomula, mun. de Morelos; unos 
700 h. !| Ranchería en el Est. de Puebla, dist. de Te- 
pejí, mun. de Ixcaquixtla; unos 250 h. |] Ranchería en 
el Est. de Puebla, dist. y mun. de Tetela; unos 250 h. 

SOLEDAD (La). Geog. Cas. de El Salvador, dep. de 
Cuscatlán, dist. de Cojutepeque, agregado á San Ra- 
fael Cedros. || Pobl. en el dep. de La Paz, dist. de San 
Pedro Masabuat, sit. á 3 kms. de la cabecera. I| Can- 
tón en el dep. y dist. de San Vicente, del cual es un 
agregado. 

SOLEDAD (LA). Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Falcón, dist. de Zamora, 

Sor EDAD (La). Geog. Isla del océano Antártico, sit. al 
N. de Siberia, frente al litoral de la península de Taji- 
nir. Ocupa una super. de 202 kms.? y fué descubierta 
por el noruego Johansen en Agosto de 1878. 

SOLEDAD DE DOBLADO. Geog. Villa de Méjico. en 
el Est. y cant. de Veracruz: unos 1,900 h. (9.800 con 
el municipio). Está sit. en la marg. izq. del río Jama- 
pa, á 138 m. de altitud y á 42 kms. SO, de Veracruz, 
Est. f. c. Clima cálido. Su principal fuente de riqueza 
consiste en la agricultura. 

SoLEDAD Díez GUTIÉRREZ. (Antes Soledad de los 
Ranchos.) Geog. Villa de Méjico, en el Est. y partido 
de San Luis Potosí: unos 4,200 h. (7,000 con el muni- 
cipio). Sit. cerca del río Santiago, á 5 kms. de la capital 
del Estado. Clima templado. 

SOLEDAD ETLA. Geog. Agencia municipal y pobl. de 
Méjico. en el Est. de Oaxaca, dist. de Etla; unos 500 h. 
Sit. cerca y al SO. de la cabecera del distrito, á 1,580 m. 
de altitud. y 

SO1.EDAD NUEVA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, dist. v mun. de Dolores Hidalgo; unos 350 h, 

SoLkEDAD PETAPA. Geog. Agencia municipal y po- 
blación de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Ju- 
chitán, sit. al SO, de la cabecera del partido. Cuenta 
unos 2,200 h. 

SOLEDAD Y CARRIZAL. Geog. Rancho de Méjico, Es- 


dón. Carr. á Cantaura y á El Pao. Telégrafo y Co- | tado de Oaxaca, dist. de Zimatlán, mun. de Sola de 


rreos. 


Vega; unos 200 h. 


"SOLEDAD — SOLEMIA 


SoLenaD y Huaricho. Geóog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, dist. de Uruapan, mun. de Tancí- 
taro; unos 350 h. 

SOLEDADE. Geog. Nombre de varios ríos del 
Brasil: uno en el Est. de Alagoas, que baña el distrito 
de su nombre y des. en el Camaragibe; otro en el Esta- 
do de Bahia, afl. der. del río San Francisco; otro en 
el Est. de S «o Paulo, que riega el mun. de Santa Rita 
do Paraiso y tributa sus aguas al río Grande; otro en 
el Est. de Minas Geraes, que des. en el río Maranhao, 
y otro en el Est. de Minas, que riega el mun. de Sáo 
Joio Baptista y des. en el Arassuahy. || C. y mun. en 
el Est. de Parahvba do Norte: 10,065 h. según el censo 
de 1920. Tiene dos iglesias parroquiales consagradas 
á santa Ana y á Nuestra Señora de la Luz, escuelas 
del Estado y municipal, est. telegráfica, Casa Consis- 
torial, Hospital y teatro. El territorio del municipio 
produce caña de azúcar, café, tabaco y plantas tex- 
tiles. Fáb. de tejidos. | C. y mun. en el Est. de Río 
Grande del Sur, sit. en una de las colinas más altas de 
la comarca, cerca del río Jacuhy, que recibe en el mu- 
nicipio numerosos afluentes: 48,927 h. según el censo 
de 1920, Tiene iglesia parroquial, cinco escuelas pri- 
marias, Casa de Misericordia, Asilo, etc. Su industria 
consiste en la preparación del arroz, mate, elaboración 
de cigarros y fab. de conservas. En el territorio del 
municipio se cultivan la alfalfa, legumbres, mijo, ba- 
tata inglesa, batata dulce, cebollas y ajos. 

SOLEDADE (KuTIQUIO). Biog. Médico y literato bra- 
sileño, n. el 25 de Abril de 1845. Siendo estudiante 
tomó parte en la guerra contra el Paraguay, obtenien- 
do el empleo de primer cirujano. Fué después prepara- 
dor de toxicología de la Facultad de Río de Janeiro, 
director del Hospital de Paraná, etc. Se le debe: Com- 
memoracóes da historia do Brasil (Bahia, 1864); Conto 
do cavallaria no estylo do seculo XV (Bahia, 1871); 
Febre amarella; Hemorrhagias puerperaes e seu trala- 
mento; Especie humana; Elephantiasis dos gregos; Me- 
dicina dosimetrica (Bahia, 1881): Methodo scienti[ico 
(Bahia, 1883), y Compendio de clinica legal. 

SOLEDADE MORAES (JUAN DE). Biog. Canónigo de 
la Regla de San Agustín y escritor portugués, m. en 
1870. Fué excelente músico y muy aficionado á los 
estudios de medicina. Escribió: Principios geraes de 
musica: O Prior e o sachristio glosando medicina e objec- 
tando graves pontos da respeciiva facullade, y Novo argu- 
mento sobre o cholera morbus. Colaboró, además, en 
diversos periódicos y después de su muerte apareció 
Medicina familiar (1871). 

SOLEDAT (La). Geog. Cas. de la prov. de Balea- 
res. mun. de Palma, 

SOLEDOSO, SA. (Ftim.—De soledad.) adj. 
SOLITARIO. !| Que siente soledad (3.2 acep.). 

SOLEDUMBRE. f. desus. Paraje solitario y 
«estéril, desierto. 

SOLEI (UaDr). Geog. Valle de Arabia, en el Nejd; 
empieza en el desierto de Dalma, entre los dist. de 
El-Harik y Yemameh y se prolonga hacia el N. hasta 
las mesetas de Tueik, encima de Horeimela, en el dis- 
trito de Sedeiz. detrás del Jebel Atalah. 

SOLEILHES. Geoz. Mun. de Francia, en el de- 
partamento de los Bajos Alpes, dist. y cant. de Cas- 
tellane: 300 h. 

SOLEILLET (Parto). Biog. Explorador fran- 
cés de África, n. en Nimes en 1842 y m. en Aden en 
1886. Viajó por Argelia: en 1871 cruzó el Sahara arge- 
lino y en 1873 llegó á Ain-Saleh. Más tarde apoyó con 
todas sus fuerzas la idea de la construcción de un ferro- 
carril transahariano, de Argelia á Senegambia, y des- 
de 1878 hasta 1880 recorrió el Senegal. Por encargo de 
una sociedad comercial francesa estableció (1881) en 
Obok la soberanía francesa, y en 1882 partió á Kaffa 

Choa. Escribió: Explorations du Sahara Ceniral 
(1874); L'avenir de la France en Afrique (1876), L'Ajri- 
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que Occidentale (1877); Les voyages el découvertes de 
Paul Soleillet, racontés par lui-méme (1881); Vovages 
en Ethiopie (1885), y Obok, le Choa, le Kaffa (1886). 
Gravier publicó, según unas notas de SOLEILLET, la 
obra Voyage d Segou, 1878-79 (1887), y Voyage de Paul 
Soleillet d 1' Adrar, 1879-1880 (1903). 

SOLEIMÁN. Geog. V. SULEIMÁN DAGH. 

SoLeimáN. Biog. V. SOLIMÁN. 

SOLEIROLIA. f. Bo!. Género fundado por Gau- 
dichaud y sinónimo de Helxine Reg. en la familia de 
las urticáceas. 

SOLEJAR. intr. ant. TOMAR EL SOL. 

SOLEJAR. (Etim. — De sol.) m. SOLANA (1.2 acep.). 

DICEN LOS NIÑOS EN EL SOLEJAR LO QUE OYEN Á 
SUS PADRES EN EL HOGAR. ref. que encarece lo perni- 
cioso que es el mal ejemplo. 

SOLEMIA ó SOLENOMIA. f. Zodl. y Paleon!. 
(Solemya Leach; Solenomya Lamarck, 1818; Slepha- 
nopus Scacchi, 1833; Janeia King.) Género de molus- 
cos de la clase de los lamelibranquios, orden de los di- 
branquiales, anatináceos, familia de los solenomíidos. 
El animal vive en la arena, introduciéndose hasta los 
50 cm. de profundidad; el pie es alargado á voluntad, 
en una punta aguda. Concha perfectamente equival- 
va, alargada y casi cilíndrica, escotada en las dos ex- 
tremidades, muy inequivalvolaterales y de consistencia 
extremadamente fina y delicada, presentándose su 
superficie muy finamente punteada; los ganchos están 
colocados en la parte posterior y no aparecen nada 
salientes, presentándose la charnela casi completa- 
mente lisa por hallarse desprovista de dientes; el liga- 
mento interno hállase inserto sobre una especie de 
ninfa colocada oblicuamente y de consistencia callosa, 
siendo la impresión paleal muy poco visible y apare- 
ciendo las impresiones de los músculos aductores muy 
separadas. El yacimiento de estos fósiles aparece en 
la época secundaria durante los terrenos cretáceos, y 
se extiende por toda la duración de la era terciaria, 
debiendo también advertirse que, según algunos, este 
género tiene representantes en la era primaria ó pa- 
leozoica, y según el paleontólogo Hall, deben conside- 
rarse como incluídas en él las especies descritas como 
Janeia, debido á King en 1850, y que fueron encon- 
tradas en el terreno pérmico, advirtiéndose, sin em- 
bargo, que estas formas no son completamente equi- 
valentes; la especie más importante de este género es 
la S. gigantea. 

El género Solemya vive en las costas de la península 
Ibérica; la S. togata Poli es de concha delgada, frágil, 
cilindrácea, de valvas iguales, muy inequilateral, de 
extremidades redondeadas, la anterior más obtusa, 
con los bordes dorsal y ventral paralelos, y epidermis 
lisa, negruzca, que tiene estrias radiadas y sobresale 
del borde de la concha, presentando en la parte exce- 
dente arrugas 6 hendeduras que corresponden á las 
estrías. Habita en el Atlántico y el Mediterráneo: Va- 
lencia, Villanova, Baleares (Palma, Mahón) y en Por- 
tugal (Setúbal). 

Considérase como un subgénero del anterior el Cli- 
nophista Meek y Hayden (1850); caracterízase la con- 
cha por ser cerrada, ovalmente transversa, de. una 
consistencia muy delgada, de aspecto ventrudo y muy 
inequilateral; los vértices se aproximan bastante en la 
extremidad posterior: el de la valva derecha hállase 
encorvado por encima del lado opuesto, que aparece 
un poco excavado para recibirle; la superficie de las 
valvas es lisa; presentándose tan sólo estrías de creci- 
miento y algunas estrías radiantes muy finas y delica- 
das; el borde de las valvas es liso; la charnela aparen- 
temente lisa por la pequeñez de los dientes; el liga- 
mento externo es muy corto, pero bastante promi- 
nente, y se halla alojado en una cavidad. La más im- 
portante de sus especies es la S. antiyua, de los terre- 
nos devónicos y carboniferos. 
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SOLEMIARIÓ, RIA. adj. Zool. Perteneciente 
ó parecido á la solemia. . 

SOLEMÍIDOS ó SOLENOMÍIDOS. m. pl. 
Zool. (Solemyidae Gray.) Familia de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los dibranquia- 
les, anatináceos. Animal marino; lóbulos del manto 
unidos en gran parte, tiene un solo orificio sifonal, 
estrechado en su parte media, sentado, adornado de 
cirros tentaculares desiguales, de los cuales dos son 
muy alargados; pie alargado, proboscidiforme, trun- 
cado en su extremidad, que puede ensancharse en un 
disco de bordes denticulados evocando la hoja de los 
Nuculidae; un solo par de palpas labiales; branquia 
estrecha, apendiculada (el apéndice dorsal casi tan 
grande como la branquia). Concha equivalva, trans- 
versa, epidermeada, delgada, muy inequilateral, pero 
no nacarada; charnela sin dientes, ligamento interno, 
llevado sobre las ninfas oblicuas. La clasificación de 
esta familia ha sido incierta durante mucho tiempo, 

_ porque se ignoraba ó bien no se apreciaba la estructu- 
ra de las branquias. Los Solenomya han sido sutesiva- 
mente colocados en la vecindad. de los Mactra La- 
marck, de los Mya Ferussac, de los Solen Blainville, 
de los Galeomma H. y A. Adams, de los Nucula Wood- 
ward, etc. Sus relaciones con los Lyonsía y géneros ve- 
cinos parecen demostradas, según la posición del liga- 
mento, la puntuación de la epidermis, la disposición 
de las branquias, etc. Neumayr los considera como 
algunos derivados poco diferenciados de los bivalvos 
á que ha llamado Palaeoconchae, en los que la charnela 
es del tipo Cryptodonte. Á esta familia pertenecen los 
géneros siguientes: Solemya: Lamarck (1818), y Climo- 
phista Meek y Hayden (1870). 

SOLEMINIS. Geog. Mun. de Italia, en la isla de 
Cerdeña, prov. y círc. de Cagliari, sit. á 211 m. de 
altura; 500 h. Producción agrícola. Est. f. c. 

SOLEMNE, TF. Solennel. — It. y P. Solenne. — 
In. Solemn. — A. Feijerlich, pomphaft. — C. Solem- 
nial. — E. Solena. (Etim. — Del lat. solemnis.) adi. 
Que se hace de año á año. || Celebrado ó hecho públi- 
camente con pompa ó ceremonias extraordinarias. 
Exequíias, procesión, junta, audiencia SOLEMNE. || For- 
mal, grave, firme, válido, acompañado de circunstan- 
cias importantes ó de todos los requisitos necesarios. 
Compromiso, declaración, promesa, prueba, juramento, 
volo SOLEMNE. || Crítico, interesante, de mucha entidad. 
Ocasión, plática SOLEMNE. || Grave, majestuoso, impo- 
nente. || Encarece en sentido peyorativo la significa- 
ción de algunos nombres. SOLEMNE disparate. 

SOLEMNE. Mús. En la terminología interpretativa, 
ejecución amplia y majestuosa del motivo ó frase. 

SOLEMNEMENTE. adv. m. De manera so- 
lemne. [| Alegremente, con celebridad y pompa. || Der. 
AUTÉNTICAMENTE. 

SOLEMNIDAD, F. Solennité. — It. Solennitá. — 
In. Solemnity. — A. Feierlichkeit. — P. Solennidade. — 
C. Solemnitat. — E. Soleneco. (Etim. — Del lat. so- 
lemnitas, solemnitatis.) f. Calidad de solemne. ||Acto ó ce- 
remonia solemne. || Festividad eclesiástica. || Cada una 
de las formalidades de un acto solemne. || Der. Conjunto 
de requisitos legales para la validez de los otorgamien- 
tos testamentarios y de otros instrumentos que la ley 
denomina públicos y solemnes. 

SOLEMNIDAD. L:turg. Término usado frecuentísima- 
mente en las colectas y otras fórmulas litúrgicas como 
sinónimo de fiesta 6 memoria de santos. Se aplica en 
especial á aquellas que se celebran con mayor pompa. 
El Martirologio Romano califica 4 la Pascua de Re- 
surrección Solemnttas ' solemnitatum: Solemnidad de 
las solemnidades. En el Antiguo Testamento, en espe- 
cial en el Deuteronomio (c. XVI), á las tres mayores 
festividades se les denomina solemnidades; in solemni- 
late anymorum, el in solemnitate hebdomadorum'et in 
solemmilate tabernaculorum. Hoy el calendario romano 
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reserva el título de Solemnidad á la fiesta del Santisi- 
mo Rosario (7 de Octubre) y á la fiesta de San José, 
que se celebra el miércoles de la segunda semana des- 
pués de la octava de Pascua. San Agustín deriva la 
etimología del hecho de celebrarse cada año, eo quod 
solet in anno celebrar. 

En las Rúbricas, el término solemnidad es un signo 
de graduación en la preferencia de las fiestas, sobre 
todo para la ocurrencia. Desde la Constitución Divino 
afflatu, en igualdad de rito (doble de 1.2 ó 2.2 clase, etc.) 
debe inmediatamente atenderse á la mayor solemnidad, 
esto es, si la fiesta se celebra ó se ha celebrado como de 
guardar, ó si tiene octava. Para que mejor se conozca 
este carácter, después de la tabla de las fiestas prima- 
rias y secundarias se da la lista de las llamadas festa 
feríata, que corresponde igualmente á los días en que 
hay obligación de aplicar pro populo (á menos de dis- 
pensa). He aquí el catálogo de esas fiestas con el ca- 
rácter de solemnes: “Todos.los Domingos, la Nativi- 
dad del Señor, la Circuncisión, Epifanía, Ferias 2.2 
y 3.2 de Pascua, Ascensión del Señor, Ferias 2.2 y 3,2 
de Pentecostés, Fiesta del Santísimo Corpus Christi, 
la Invención de la Santa Cruz, la Concepción, Purifi- 
cación, Anunciación, Asunción y Natividad de la San- 
tísima Virgen; la Dedicación de san Miguel, la Nativi- 
dad de san Juan Bautista, la fiesta de San José, es- 
poso de María; la solemnidad del mismo; las fiestas 
de los Apóstoles San Andrés, Santo Tomás, San Juan 
Evangelista, San Matías, Santos Felipe y Santiago, 
Santos Pedro y Pablo, Santiago el Mayor, san Barto- 
lomé, San Mateo, Santos Simón y Judas; San Esteban 
protomártir, Santos Inocentes, Santa Ana, San Lo- 
renzo, San Joaquín, Todos los Santos y la fiesta de los 
Patronos principales de la población 6 ciudad de la 
diócesis, de la provincia y de la Nación.» 

SOLEMNIZADOR, RA. adj. Que solemniza, 

La Co0S: 

:SOLEMNIZAR. F. Solenniser. — It. Solenniz- 
zare.— In. To solemn'se.— A. Feiern.—P. Solen- 
nizar.— C. Solemnisar. — E. Solenigi. (Etim. — Del 
lat. solemnizare.) tr. Festejar ó celebrar de manera so- 
lemne un suceso. || Engrandecer, aplaudir, autorizar 
Ó encarecer una cosa. 

Deriv.. Solemnizable. 
Solemnizante. 

SOLEN. n:.. Zool. y Paleont. (Solen Linneo, 1757; 
Fistula Martini, 1774; Vagina Megerle von Múhlfeldt, 
1811; Listera Leach, 1852; Hypogaea Poli.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los tetrabranquios, suborden de los conetáceos, fami- 
lia de los solénidos. El animal presenta el manto ce- 
rrado, á excepción de un orificio pedioso por delante 
y de una pequeña abertura; los sifones son cortos, 
reunidos exteriormente, y separados interiormente 
por una gruesa pared muscular; el sifón branquial tie- 
ne su orificio rodeado de una doble franja de tentacu- 
litos; el sifón anal no tiene más que una serie de ten- 
táculos; estos Órganos están dotados de gran sensibili- 
dad, y si se les toca sin precaución los orificios se cie- 
rran y el-sifón entra bruscamente en la concha. Esta 
es muy larga, estrecha, recta, lisa ó finamente estria- 
da; la superficie dividida por una línea diagonal que 
sale de los nates; los bordes dorsal y ventral paralelos; 
extremidades anteriores y posteriores abiertas; la char- 
nela terminal lleva un solo diente cardinal sobre cada 
valva; el ligamento alargado, externo, marginal é inser- 
to sobre una ninfa; la impresión del aductor anterior 
de las valvas alargada, estrecha y paralela al borde 
dorsal; la impresión del aductor posterior de las valvas 
alejada; la línea paleal sinuosa por delante y+por de- 
trás. Cuando el animal no está inquieto existe una 
corriente que entra constantemente por el. orificio 
del sifón branquial mientras que otra corriente sale 
por el tubo anal; el cuerpo del animal ocupa el centro 
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de la concha, y presenta en su parte anterior la boca, 
provista de un labio superior y de uno inferior, que 
se prolongan en un par de grandes palpos membrano- 
sos; las branquias están dispuestas en número de dos 
á cada lado del cuerpo, y están fijadas por su borde 
superior 6 dorsal; en la parte posterior del cuerpo se 
unen una á otra, así como el tabique del sifón; cada 
branquia se compone de dos láminas divididas inte- 
riormente en una serie de tubos paralelos, indicados 
al exterior por líneas transversales; estos tubos se 
abren en la base de las branquias en los canales longi- 
tudinales que se reúnen por detrás del músculo aduc- 
tor posterior, en el orificio del sifón anal 6 exhalante. 
Examinadas al microscopio, las láminas branquiales 
parecen estar constituídas por una red de vasos san- 
guíneos en que los poros, en donde se abren los tubos 
branquiales, están franjeados de cirros vibrantes. Es- 
tos órganos microscópicos están encargados de fun- 
ciones de mucha importancia; ellos producen las co- 
.«rriertes de agua, detienen las partículas flotantes, las 
llevan á los surcos de las branquias, las 
mezclan con la secreción viscosa de la 
superficie y las hacen conducir hacia la 
boca, á lo largo del surco de su borde 
libre. Son unisexuales. Los huevos se 
desarrollan en las bolsas del ovario, 
tapizadas por un epitelio germinativo; 
algunas de las células de este epitelio 
vienen á ser los huevos, pero quedan 
unidas á las paredes de las bolsas me- 
diante pedúnculos protoplásmicos; la 
membrana vitelina del huevo está in- 
completa á nivel de estos pedúnculos y 
perforada por un orificio micropilar; los huevos se sepa- 
ran después de la rotura del pedúnculo; la segmentación 
es generalmente desigual, según ha indicado Loven; las 
larvas pasan por un estado de trocosfera con un velo y 
sin concha, y por estado velígero con concha dorsal y 
pie ventral; Mat de la boca en forma de un collar cir- 
cular provisto de largos cirros; en el centro del velo apa- 
rece un filamento, el flagelo; el pie se desarrolla como si 
fuera una prominencia colocada entre la boca y el ano; 
su aparición es más tardía que en los moluscos gasteró- 
podos; no se marca bien más que cuando la concha ha 
llegado á tener una magnitud importante; las branquias 
empiezan por tener la forma de una serie de papilas un 
poco onduladas; la primera serie que se forma es la bran- 
quia de los adultos; la branquia externa se forma más 
tarde. Como tipos de este género puede citarse entre 
50 formas específicas el Solen marginatus y el Solen 
vagina L., muy comunes en todos los mares. Estos 
moluscos viven enterrados verticalmente en la arena, 
en el límite extremo de la marea baja. Su posición no 
está indicada más que por un orificio semejante. al 
_ agujero de una cerradura. Cuando desciende la marea 
se introduce en la arena más que de ordinario, pene- 
trando á veces hasta una profundidad que pasa de 
2 pies; cuando se consigue cogerlas retiran bruscamen- 
te sus sifones y cierran las dos valvas con toda la fuer- 
za de sus músculos. 
Dos son las especies que viven en las costas de la 
Península: S. margiínatus Pemrant, de concha larga, 
recta, delgada, estrecha, abierta por ambos extremos 
“y truncada un poco oblicuamente en la parte anterior, 
con un surco profundo que va desde los ganchos al 
borde inferior, marginado por una costilla gruesa en 
la misma dirección; las valvas son convexas y presen- 
tan finísimas estrías de crecimiento; color blanquecino- 
ferruginoso con algunas listas verticales más obscuras 
en la extremidad posterior; y S. Schultzeanus Dunker, 
este último considerado por algunos naturalistas como 
ie exótica entre la Seas europea. 
fósiles hállanse repartidos por toda la inmensa 
duración que separa los estratos devónicos pertene- 
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cientes á la era paleozoica de los últimos sedimentos 
pliocénicos que terminan la era terciaria, siendo uno 
de los seres que representan mayor persistencia vital 
al sufrir los innumerables y poderosos cambios de me- 
dio que á través de tantas edades han tenido lugar. 
Por la misma importancia y variedad de formas por 
que está representado el género se han creado varios 
subgéneros y secciones, pudiendo incluirse todas den- 
tro del mismo; aparte de las especies características, 
merece citarse en primer término el subgénero Plecto- 
solen, que fué separado por el paleontólogo Conrad 
en 1866, y que se distingue tan sólo de las especies 
típicas porque presenta la charnela subterminal y tie- 
ne también el borde anterior de la concha algo trun- 
cado, pareciéndose por todo ello á la sección Hypogella, 
creada por Gray para algunas formas vivas; la más 
importante de las especies de los Plectosolen es la Au- 
gustus, debida á Deshayes, y que se encuentra en los 
estratos del terreno eocénico. Los principales subgé- 
neros separados del género típico son: el Legumenaza, 


Solen sable y solen vaginal . 


que es preciso no confundir con otros cuyo nombre es 
muy parecido y que fué creado por el mismo autor 
con el nombre de Legumina, datando éste de 1865 y 
habiendo sido descrito el otro por Conrad en 1858; 
sus principales caracteres diferenciales son el presen- 
tar la concha muy inequilateral, de forma oval oblon- 
gada con la charnela, que presenta tres dientes cardi- 
nales, de los cuales el posterior és muy oblicuo y está 
bastante desarrollado y prominente; la más impor- 
tante de sus especies en la L. elliptica, que pertenece 
á las formaciones cretáceas de América, así como la 
biplicatus, que representa las formas de otro subgénero 
bastante análogo y creado por el mismo autor, que es 
el Leptosolen, que se caracteriza por presentar una 
concha transversalmente alargada, de forma redon- 
deada y escotada en sus extremidades, pero siendo la 
escotadura desigual en cada uno de los lados resulta 
la concha inequilateral; los ganchos son anteriores, 
pero no completamente terminales, y existe un solo 
diente cardinal, que va colocado en la valva derecha; 
de la charnela parte una lámina que puede conside- 
rarse como de refuerzo interno y que ha recibido el 
característico nombre de clavícula, dirigiéndose ha- 
cia el borde ventral de la valva, pero sin llegar al 
mismo. 

Otro de los subgéneros que tiene verdadera impor- 
tancia es el Solenaría, creado en 1870 por Stoliezka, y 
que se separa por presentar una concha muy delgada 
y muy estrecha, bastante larga y completamente recta, 
como ocurre en los Solen más perfectos y típicos, de 
los cuales se diferencia, sin embargo, porque en este 
subgénero existe un adorno de que aquéllos carecen 
por completo, y que consiste en la presencia de costi- 
llas interiores divergentes que se dirigen desde el vér- 
tice de la concha hacia el borde ventral de la misma; 
hasta hoy es completamente desconocida la estructu- 
ra y disposición de la charnela; la principal de sus espe- 
cies es la S. affinis, que se encuentra en los estratos 
del piso turonense pertenecientes al período medio de 
los terrenos cretáceos. 

SOLÉN. adj. ant. SOLEMNE. 
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SOLENA. f. Bol. Género fundado por Loureiro y 
hoy sección de Melolhria de Linneo, en la familia de 
las cucurbitáceas, con flores en general dioicas, mascu- 
linas por lo común en corimbo, femeninas aisladas, 
fasciculadas Ó corimbosas, filamentos alargados, an- 
teras con frecuencia todas con cuatro celdas, conec- 
tivo no alargado, fruto cortamente pediculado, semi- 
llas lisas, marginadas. Unas 20 especies de los trópi- 
cos del Antiguo Mundo. 

SOLENA. Zool. (Solena Browne, 1756; Hypogella 
Gray, 1854.) V. HIPOGELA. 

SOLENACANTO. m. Bot. El género Solena- 
canthus de Oersted se incluye hoy en Ruellia de Linneo, 
de la familia de las acantáceas. 

SOLENÁCEO, CEA. adj. Zool. Perteneciente 
Ó parecido al solen.. 

SOLENÁCEOS. m. pl. Familia de moluscos acéfalos 
de concha bivalva, que tienen por tipo el género So- 
len y se caracterizan por la forma prolongada y trans- 
versal de la concha, que está abierta en sus extremi- 
dades, y por tener un pie carnoso y muy grande co- 
locado por delante. , 

SOLENACNE. m. Bot. El género Solenachne 
de Stendel es sinónimo de Spartina Schreb. en la fa- 
milia de las gramíneas. 

SOLENAITA. f. Zool. (Solenaia Conrad, 1869.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submi- 
tilados, familia de los uniónidos. El animal presenta 
la concha delgada, alargada, muy estrecha, muy in- 
equilateral, soleniforme, entreabierta hacia delante, 
borde ventral embodegado hacia delante, debajo de 
los garfios que son casi terminales, borde cardinal lle- 
vando una espesura que puede ser considerada como 
el índice de un largo diente lateral. Se encuentra en 
la Indochina y China, siendo típica la S. emarginata 
Lea. Este género representa en Asia los Mycetopus de 
América. 

SOLENAIA VYSHAIA. Geog. Ald. de Ucrania (Unión 
Soviética), dist. y á 45 kms. S. de Kupiansk, sit. á 
oril. del río Solenaia, tributario der. del Oskol, afl. iz- 
quierdo del Donetz Septentrional (cuenca del Don); 
unos 1,600 h. 

SOLENANDER (RANIERO). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Burick en 1521 y m. en 1596. Fué primer 
médico del duque de Cléveris, y escribió: Apología qua 
Julio Alexandrino respondetur (Florencia, 1556); De 
caloris fontium medicatorum causa et temperatione li- 
bri duo (Lyón, 1558), y Consiliorum medicinalium 
sectiones quinque (Francfort, 1596). 

SOLENANDRA.!f. Bo!. El género fundado por 
Hooker (hijo) es sinónimo de Exostema de Persoon 
en lá familia de las rubiáceas. El de P. de Beauvois 
es sinónimo de Galax de Linneo en la familia de las 
diapensiáceas. El de Reissek, Otto Kuntze es sinó- 
nimo de Cryplandra Sm. en la familia de las ramná ceas. 

SOLENANTA. í. Bot. Género fundado por G. 
Don y sinónimo de Hymenanthera R. Br., en la fami- 
lia de las violáceas. 

SOLENANTE. m. Bol. La sección Solenanthae 
del género Boerhavia de Linneo, en la familia de las 
nictagináceas, abarca dos especies norteamericanas, 
con flores más vistosas, tubo estrecho, alargado, fruto 
en trompo, con 10 rayas, lampiño, no pegajoso. 

SOLENANTIS. m. Bo!, El género Solenanthis 
de A. De Candolle es sinónimo de Zsotoma de Lind- 
ley en la familia de las campanuláceas. 


SOLENANTO. m. Bo!. El género Solenanthus, 


de Ledebour comprende plantas de la familia de las 
borragináceas, subfamilia de las borraginoideas y 
tribu de las cinogloseas, con cáliz no acrescente y que 
no envuelve al fruto, aquenios redondeados en saco 
bajo la inserción, escotados y que se sueltan del es- 
tilopodio en arco, estambres salientes, corola embu- 
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dada Ó cortamente tubulosa, lóbulos en general er- 
guidos. ! 
Hierbas vivaces con hojas esparcidas, cicinos den- 
sos en general reunidos en panoja terminal, con ó sin 
brácteas; flores azules ó rojas. Se incluyen unas 15 
especies mediterráneas y del Asia Central. 
SOLENARIA. fÍ. Paleont. (Solenaria Stolicz- 
ka, 1870.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concháceos, familia de los solénidos, afín al gé- 
nero Solen Linneo (1757). Concha delgada, estrecha, 
larga, recta, por cuyos caracteres es muy parecido 


al género Solen; presenta dos costillas internas, di- 


vergentes, dirigidas desde el ápice hacia el borde ven- 
tral; la charnela es desconocida. Es característica la 
Solenaria affinis Eich- 
wald propia del turo- 
niense. 

SOLENARIO. 
m. Bot. El género So- 
lenarium de Dulac es 
sinónimo de Stellaster 
Heist., en la familia 
de las liliáceas. 

SOLENAS- 
TREA. Í. Zool. (So- 
lenastraea Edwads el 
Haime.) Género de pó- ' 
lipos actinántidos ma- 
dreporarios, de la tri- 
bu de los aporinos, familia de los astreidos, afín al gé- 
nero Orbicella. Tiene los cálices soldados por el cenén- 
quima. Vive en el mar Rojo, océano Índico, Filipinas y 
Antillas. Puede citarse la especie Solenastraea sarcinula., 

SOLENELA. f. Zool. y Paleont. (Solenella So- 
werby, 1832; Malletiía des Moulins, 1832; Ctenoconcha 
Gray, 1840.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los arcáceos, familia de los nucúlidos. Borde del 
manto franjeado y provisto de lóbulos ventrales; los 
sifones, largos, delgados completamente retráctiles; 
palpos apendiculados, arrollados, tan largos como la 
concha; branquias estrechas posteriores; el pie en 
forma de un disco ovalado, con los bordes estriados á 
través, concha no nacarada en el interior, ovalada, 
comprimida, delgada, lisa Ó estriada concéntricamen- 
te, abierta en su extremidad anterior y posterior, de 
lados casi iguales y con epidermis; vértices peque- 
ños, poco salientes; el ligamento externo, visible, in- 
serto sobre una ninfa; la charnela casi horizontal, for- 
mada de dos series, una anterior y otra posterior, de 
dientes extremadamente finos sin foseta interna para 
el ligamento; las impresiones de los aductores de las 
valvas poco marcadas, casi iguales y circulares; la 
impresión paleal profundamente escotada por detrás; 
una impresión lineal dirigida desde la cavidad del vér- 
tice á la cicatriz del aductor anterior de las valvas. 
El tipo de este género es la Solenella Chilensís, de Chile 
y Nueva Zelanda. En estado fósil hanse descubierto 
varias formas específicas en Jtalia y en la América 
del Sur. Á este género pertenecen los subgéneros si- 
guientes: Neilo Adams (1858) y Pseudomellatia Fis- 
cher (1886). 

SOLENGUA. Í. Veler. Enfermedad del ganado 
vacuno, que suele contraer por lamer alguna res muerta 
hallada en el monte, en estado de descomposición. 

SOLENHOFEN. Geog. V. SOLNHOFEN. 

SOLENIA. Í. Bot. Género fundado por Hoffmann 
y que comprende hongos himenomicetos de la familia 
de los teleforáceos, con el himenóforo sin cerdas ó 
cístidos; aparato reproductor no coriáceo, membra- 
noso, sólo en parte adherido; libre 6 pedicelado; 
substancia de una sola cápa; aparato reproductor cu- 
bierto inferiormente por el himenio, en grupos densos, 
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hemisférico, cilíndricos 6 en escudilla, estrechado 
en la abertura, peloso por fuera; basidios con cuatro 
esterigmas, esporas elípticas, aovadas ó cilíndricas, 
lisas y en general incoloras. Se incluyen unas 30 es- 
pecies, que viven en madera muerta, ramas y tallos. 

SOLENIDIO. m. Bot. El género Solenidium de 
Lindley comprende plantas de la familia de las orqui- 
dáceas, grupo de las monandras, tribu de las oncidieas 
y subtribu de las odontoglosinas, con pico corto ó nulo 
en el rostelo, tubérculos aéreos de un artejo apenas ó 
nada envueltos por las hojas planas, estigma aproxi- 
mado á la punta de la columnilla, labelo patente desde 
la base, largamente unguiculado, columnilla ancha- 
mente alada, el labelo con hinchazones longitudina- 
les pelosas. La única especie, S. racemosum, es de Co- 
lombia. 

SOLÉNIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Solenidae 
Lamarck.) Familia de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 

de los concháceos. Son todos marinos, con el orificio 
bucal rodeado de palpos carnosos, sin maxila y sin 
rádula; sifones cortos, reunidos en parte ó separados; 
uno de ellos es el anal, y el otro aferente es el branquial. 
En el género Solenomyx no existe más que un orificio 
posterior á la vez anal y branquial; el sifón branquial 
es casi siempre más largo y más ancho que el anal; su 
orificio está guarnecido de tentáculos que sirven pro- 
bablemente para filtrar el agua de la corriente afe- 
rente é impedir el paso de las partículas sólidas; los 
tentáculos, colocados alrededor de los orificios de 
los sifones, son probablemente órganos de sensibili- 
dad; unas veces son filiáceos y otras veces están pig- 

mentados; el orificio pedioso de los Solenocurtus y 

Solen es anterior y está rodeado de un collar carnoso 

destinado á ofrecer resistencia cuando el pie, desarro- 

llado y muy abultado, se retrae rápidamente; el pie 
es muy grande, muy poderoso, más ó menos cilíndri- 
co y alargado; su posición es anterior; su tejido es muy 
eréctil y se hincha tan rápidamente que se ha admitido 
la existencia de una red acuífera, ya aislada, ya co- 
municando con el sistema circulatorio, y en la cual los 
orificios permiten la introducción del líquido ambiente; 
los orificios no serían otra cosa que las entradas de 
glándulas bisógenas degeneradas; los músculos del 
pie están repartidos en dos pares: los pediosos ante- 
riores y los pediosos posteriores; los primeros se in- 
sertan cerca del aductor anterior de las valvas; los 
otros encima del aductor posterior de las valvas; los 
moluscos de esta familia no poseen aparato bisógeno; 
los palpos son de magnitud variable; las branquias 
estrechas, desiguales y prolongadas en el sifón bran- 
quial; concha equivalva, alargada transversalmente, 
más Ó menos abierta anterior y posteriormente, con 
su correspondiente epidermis; los vértices no salientes; 
el ligamento externo sobre una ninfa alargada; la 
charnela, muy variable, lleva de uno á tres dientes 
sobre cada valva; sin dientes laterales; las impresio- 
nes de los aductores de las valvas nunca están aproxi- 
madas; la impresión paleal más ó menos sinuosa por 
detrás; las impresiones pediosas bien marcadas cerca 
del borde dorsal; la capa externa de la concha muestra 
una estructura celulosa definida, que consiste en lar- 
gos prismas muy oblicuos con relación á la superficie 
y dejando ver los núcleos; la capa interna casi homo- 
génea y sin nácar. 

Los verdaderos precursores de los solénidos son los 
géneros parecidos al ya citado Solenopsis, siendo el 
primero de todos el Orthonota, descrito por Conrad, y 
que aparece en las primitivas capas silúricas, siendo 
el verdadero iniciador de la serie, siguiéndole en la 
época devónica el Palaeosolen, modernamente des- 
crito por Hall, y que parece continuarse en las arenas 
carboniferas por el Prothyris elegans. Se distribuyen 
durante casi toda la duración “de los tiempos geoló- 
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gicos. Del género típico Solen existen multitud de for- 
mas y variedades distribuidas muy homogéneamente 
á partir de los estratos del terreno triásico hasta 
nuestros días; pues si bien se han descrito algunas for- 
mas de este género como procedentes de los estratos 
paleozoicos, todas ellas pertenecen, sin duda alguna, 
según la autorizada opinión del paleontólogo Mac- 
Coy, al género Solenopsis,.que se distingue por pre- 
sentar el lado anterior de la concha redondeado y los 
ganchos un poco salientes y devónica, siendo la más 
importante de sus especies la S, pelagícus, procedente 
de la caliza de Eifel. El actual género Ensis, bastante 
parecido al Solen, también tiene representantes fósi- 
les á partir desde los estratos del terreno terciario, en 
los cuales aparecen también las formas iniciales de 
otros varios géneros actuales, como el Cutellus y Ce- 
ratisolen, si bien hay que tener en cuenta que aun- 
que esta época terciaria es en la que más desarrollo 
y predominio alcanzan las formas pertenecientes á la 
familia de los soláridos, también existían numerosos 
representantes suyos en épocas anteriores, especial- 
mente en la cretácea, durante la cual aparecen y pre» 
dominan géneros tan importantes como el Síliqua, 
creado por el zoólogo Miihlfeldt, y el Pharella, origi- 
nado por Gray. Otro importante género actual, el 
Selecurtus, debido á Blainville y descrito posteriormen- 
te con el nombre de Psammosalen por Risso, también 
tiene representantes fósiles á partir desde los estratos 
del terreno cretáceo, que se distinguen principalmente 
por presentar la superficie adornada de finas líneas 
oblicuas. Á esta familia pertenecen los géneros siguien- 
tes: Solenocurtus Blainville (1824), Pharella Gray (1854), 
Pharus Leach, Cultellus Schmacher (1817), Siliqua 
Megerle von Miúhlfeldt (1811), Ensis Schumacher 
(1817), Solen Linneo (1757), Prothyris Meek (1869), 
Orthonota Conrad (1841), Balaeosolen Hall (1885), y 
Solenopsis Mac Coy (1844). , 

SOLENIEAS. f. pl. Bot. Unica tribu de la sub- 
familia de las solenioideas en las algas diatomeas cén- 
tricas, con numerosas bandas intermedias en las val- 
vas. Se divide en las subtribus de las landerinas y 
rizosoleninas. 

SOLENIERE (EUGENIO DE). Biog. Musicógrafo 
francés, n. y m. en París (1872-1904). Estudió en el 
Liceo de Montpellier y en los Conservatorios de Mu- 
nich y Brunswick. Publicó: Rose Caron (1895); Notes 
musicales (1896); Massenet et son oeuvre (1897); Mu- 
sique et religion (1897); Camille Saint-Saéns (1899); 
Cent ans de musique framgaise, 1800-1900 (1901), y 
Notes el impressions musicales (1902). 

SOLENIO. m. Entom. (Solenius Lep.) Género de 
himenópteros de la familia de los crabrónidos y tribu 
de los crabroninos. Ofrecen tres estemas puestos en lí- 
nea curva, antenas engrosadas bastante en maza, las 
del:macho de 12 artejos; protórax espinoso á log lados; 
abdomen aproximadamente de la longitud del tórax; 
con el primer segmento normal, corto; caderas poste- 
riores mucho más cortas que los fémures; la vena del 
apéndice radial se acerca á la costal. 

S. lapidarius F.; longl., 10 mm. Antenas del macho 
filiformes, con los artejos no escotados; estemas del 
macho dispuestos en triángulo equilátero. 

SOLENIOIDEAS. Í. pl. Bot. Subfamilia de 
diatomeas céntricas sin rafe, con células bacilares, 
mucho más largas que gruesas, en general de sección 
circular. Única tribu la de las Solenieas. Género tipo 
Rhizosolenia. 

SOLENISCIA. f. Bot. Género de plantas fun- 
dado por De Candolle y sinónimo de Styphelia Sol., en 
la familia de las epacridáceas. 

SOLENISCO. m. Paleont. (Soleniscus Meek y 
Worthen, 1860.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los seudomelánidos.. El ani- 
mal presenta la concha fusiforme, lisa; última vuelta 
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contraída hacia delante; abertura estrecha, provista 
de un canal anterior distinto; columela llevando un 
pliegue oblicuo; labro, agudo, liso interiormente. En 
estado fósil se encuentra en el carbonífero de Améri- 
ca, siendo típica la S. Typicus Meek. Este género, en 
que el pliegue columelar recuerda al de los Macrochi- 
lus, se diferencia por su fórma fusoide y su canal bien 
distinto. Ha sido clasificado en los Fasciolariidae por 
varios autores. 

SOLENITA. f Exfpl. La solenita es una nitrogli- 
cerina italiana, en polvo, que contiene 30 partes de 
verdadera nitroglicerina, 40 de nitrocelulosa «inso- 
luble» y 30 de nitrocelulosa soluble. Las dos últimas 
substancias contienen, por término medio, 12,6 por 100 
de nitrógeno. Se emplea la acetona para conseguir la 
disolución de la nitrocelulosa «insoluble». 

SOLENIXORA. f. Bol. Género fundado por 
Baillon y que comprende plantas de la familia de las 
rubiáceas, subfamilia de las cofeoideas, tribu de las 
psicotrieas y subtribu de las ixorinas, con flores her- 
mafroditas, óvulos en el tabique ó en el ángulo inter- 
no de las celdas, albumen homogéneo, ovario bilocu- 
lar, semillas con surco longitudinal y bordes enrollados. 
S. Pervilleana es un arbusto de 3 m. con hojas elíptico- 
lanceoladas, estípulas interpeciolares acuminadas, Ca- 
lículo doble. Vive en Madagascar. 

SOLENOBIA. (Etim. — Del gr. solen, tubo, y 
bios, vida.) f. Entom. (Solenobía Dup.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los talepóridos. 
Las antenas son finamente pestañosas ó pectinádas en 
el macho, filiformes en la hembra; palpos rectos, largos 
y vellosos; sin trompa; alas del macho bastante trans- 
parentes, las hembras completamente ápteras. Las 
orugas se alimentan de líquenes y forman una especie 
de saco, dentro del cual viven, y que arrastran consigo. 
Cítanse 10 especies de Europa; es bastante frecuente 
la S. lichenella L. 

SOLENOCÁLIZ. m. Bot. La sección Solemo- 
calyx del género Psychotria L., en la familia de las ru- 
biáceas, tiene cáliz alargado, tubuloso Ó embudado, 
actinomorio, corola sin anillo de pelos en la base, ova- 
rio de dos artejos; cuatro especies del Brasil. El gé- 
nero de Van Tieghem es hoy grupo de Psittacanthus 
Mart. y su subgénero Siphanthemum, en la familia de 
las lorantáceas, con flores en racimos de pares, ante- 
ras no tabicadas al través. 

SOLENÓCARIS. m. Paleont. (Solenocaris Meek, 
no Young.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos malacostráceos filocáridos, que ha sido 
considerado como subgénero del Ceratiocaris. El So- 
lenocaris Young, no Meek, ha sido descubierto en el 
silúrico inferior de Escocia. 

SOLENOCARPO. m. Bol. El género Soleno- 
carpus de Wight y Arnott comprende plantas de la 
" familia de las anacardiáceas y tribu de las'espondieas, 
con embrión recto, raicilla corta, vuelta hacia arriba 
y afuera, pétalos valvados, folíolas en general con ner- 
vio en el margen ó ante él, pistilo formado por un 
carpelo. 

La única especie, S. indica, del Indostán, es un ár- 
bol con hojas imparipinadas, panojas multifloras con 
flores pequeñas, drupa oblonga,, oblicua, mesocarpio 
oleoso. 

SOLENOCAULON. m. Zool. (Solenocaulon 
Gray.) Género de pólipos antozoos octántidos del sub- 
orden de los alciónidos ó alcionáceos, familia de los 
escleraxoninos (Scleraxoninae Delage). La colonia, que 
es dendriforme, presenta todas sus ramas deprimidas 
ó sea en forma acintada, siendo distinta la constitución 
de las dos caras de cada rama; todas las caras de un 
lado son polipíferas y en todas las del lado opuesto, 
que no llevan pólipos, hay debajo del ectodermis una 
capa esquelética formada por una red de espículas 
calcáreas unidas por substancia córnea. Los pólipos 


tremidad posterior de la 
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comunican entre sí por una red de canalículos endo- 
dérmicos superficiales y por otros longitudinales pro- 
fundos. Puede citarse la especis S. Grayi, de Filipinas. 
SOLENÓCE- Í 
RA. f. Bot. Géne- 
ro fundado por 
Zippel para plan- 
tas de Timor, que 
Schumann presu- 
me sean quizá lo- 
ganiáceas. 
SOLENÓCE- 
RAS. f. Paleont. 
Afín al género 
Pleuronautilus 
Mojs. V. PLEURO- 
NAUTILO. . 
SOLENOCI- 
TOS. m. pl. Zool. 
Células tubulosas 
de los órganos de 
excreción de los 
anélidos, cada una 
con un flagelo in- 
cluído en un tubo. 
SOLENOCONQUIOS. m. pl. Zool. (Solenocon- 


Solenocaulon 


"chia Lacaze Duthiers, 1857.) Orden de moluscos de la 


clase de los escafópodos, que ha sido considerado como 
una subdivisión de los j 
acéfalos. Zittel lo admite 
como orden único de la 
subclase de los escafópo- , 
dos de la clase de los glo- 
sóforos. División que no 
ha sido aceptada por 
Fischer. Cuerpo alarga- 
do, simétrico y encerra- 
do en un manto provisto 
por delante de un múscu- 
lo circular que, por su 
contracción, cubre com- 
pletamente las vísceras, 
y está terminado por de- 
trás por un apéndice tu- 
buloso ó en forma de 
canal, escotado, y que 
puede prolongarse mu- 
cho más allá de la ex- 


Solenocitos de los órganos de * 
excreción de una lombriz de 
concha; por esta extre- tierra (Boas: Lehrbuch) 
midad, comparable al 

sifón de los gasterópodos de concha acanalada, ex- 
pulsa el animal los productos de las glándulas geni- 
tales y en ciertos casos los excrementos; los músculos 
que fijan el animal á su concha se unen interiormente 
á la parte posterior de la concha y forma cuatro ma- 
nojos longitudinales, estrechos, en que la contracción 
es suficiente para que el molusco inquieto no ocupe 
más que la quinta parte de la longitud de su tubo; 
el pie es variable, más ó menos largo, algunas veces 
cilíndrico y vermiforme; termina con un mamelón 
que lleva á los lados apéndices fóliáceos, que han sido 
considerados como los lóbulos del epipodio; el orificio 
está rodeado de ocho palpos labiales foliáceos; la farin- 
ge y la rádula están bien constituidas; el ano se abre 
en la cavidad paleal y detrás del pie; las glándulas he- 
páticas son muy grandes y simétricas; faltan los ojos 
en estos animales; los otocistos contienen gran núme- 
ro de otolitos; en cada lado de la faringe existe un 
paquete de filamentos largos, contráctiles, algo abul- 
tados en su extremidad, en donde se nota una depre- 
sión análoga á una ventosa; estos filamentos tienen su 
origen en dos repliegues cutáneos que rodean, á la ma- 
nera de un pequeño collar, la base del pedículo bucal; 
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en el animal vivo estos filamentos se alargan, se arro- 
llan, salen por el orificio anterior de la concha y cogen 
los pequeños rizópodos que constituyen su principal 
alimento. Sobre la sensibilidad y los nervios de estos 
animales es fácil observar que sienten la influencia 
de la luz; recogen el pie en cuanto éste se siente herido 
por los rayos del Sol, y cuando alguien se acerca al 
animal con una luz se retira á su concha. Esta circuns- 
tancia está en relación con su género de vida, y es que 
cambia de sitio por la noche, sobre todo al principio 
de la misma. Estos animales son dioicos y no existen 
en ellos órganos copuladores; la glándula genital. es 
par y desemboca en el riñón derecho, que se abre .en 
la cavidad paleal, cerca del ano; los embriones tienen 
una apariencia anormal en estos moluscos; su super- 
ficie lleva siempre varias coronas ciliadas que les sir- 
ven para la natación; éstas, en número de seis cuando 
más, forman parte del campo del velo y más tarde 
se reúnen en un rodete saliente y ciliado; la región del 
“cuerpo colocada detrás del velo se prolonga en seguida 
y en su cara dorsal aparece la pequeña concha, cuyos 
bordes están separados por un canal ventral y se re- 
unen poco á poco para formar un tubo completo; el 
velo se recubre más tarde por el borde del manto, que 
se prolonga hacia delante y á continuación se desarro- 
lla el pie, alargándose hasta constituir ó tomar su 
posición definitiva. Hasta este momento nada la larva 
valiéndose de su velo, pero este órgano se atrofia y 
el joven molusco cae al fondo del agua. La presencia 
de varias coronas ciliadas en las larvas de estos ani- 
males, especialmente en el género Dentalium, les da 
alguna semejanza con la de ciertos moluscos pterópo- 
dos que llevan tres coronas ciliadas; pero estas partes 
no concurren, como en los embriones que hemos des- 
crito,á la formación del velo anular, y, por consiguien- 
te, no son homólogos. Se ha encontrado igualmente 
alguna semejanza entre la larva de coronas ciliadas 
de los Dentalium y la de los anélidos, aunque sus dife- 
rencias son considerables, porque en los anélidos la 
segmentación del cuerpo es completa é interesa tanto 
al mesodermo como al endodermo y ectodermo, mien- 
tras que en los moluscos de que nos ocupamos la seg- 
mentación transversal no se realiza más allá de las 
células ectodérmicas. En cuanto á las relaciones y 
diferencias de estos moluscos con los demás, son muy 
interesantes; su concha univalva, su rádula evidente, 
su glándula genital única, indican sus semejanzas con 
los gasterópodos, mientras que la ausencia de cabeza 
distinta, la disposición de los palpos labiales, la forma 
del pie, el velo no lóbulo.del embrión, demuestran sus 
relaciones con los lamelibranquios. Y, por fin, la ausen- 
cia del corazón, la imperfección del sistema circulato- 
rio, el desarrollo de la concha embrionaria, compues- 
ta en su origen de dos pequeñas láminas calizas que 
- se sueldan últimamente para formar un tubo único, 
son particularidades propias de los moluscos soleno- 
conquios. Este orden no contiene más que una'sola 
familia, la de los dentálidos, con los géneros Dentalium, 
Pulsellum y Siphonodentalium. Todos ellos presentan la 
concha larga, tubulosa y algo encorvada. Su distribu- 
ción es muy extensa para el género Dentalium, pues 
ésta vive en todos los mares del Antiguo y Nuevo Con- 
. úinente, al paso que los géneros Pulsellum y Siphono- 
um son propios de los mares de Europa. 

SOLENOCURTO. m. Zool. y Paleont. (Soleno- 
curtus 6 Solecurtus Blainville, 1824; Psammosolen 
Risso, 1826; Cyrtosolen Herrmannsen, 1847; Macha 
Oken; Azor Gray.) Género de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
familia de los solénidos. Manto grueso por delante; 
sifones grandes, unidos casi en toda su longitud; ori- 
ficio anal liso; pie enorme y en forma de una len- 
gua; palpos estrechos y triangulares; branquias lar- 
gas, estrechas, desiguales, prolongadas en el sifón 
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branquial; concha muy sólida, transversalmente oblon- 
ga, redondeada y abierta en sus dos extremidades, 
revestida de una epidermis gruesa; bordes dorsal y 
ventral casi paralelos; la charnela lleya sobre valva 
dos dientes cardinales divergentes; ligamento saliente 
é inserto sobre una ninfa elevada; impresión paleal 
profundamente sinuosa; impresiones del pie con- 
fluentes con las de los aductores de las valvas; una im- 
presión radiante de los ganchos. Su habitación se halla 
á 86 10 cm. de profundidad y forma una cavidad 
cilíndrica vertical de 37 4 40 mm. de diámetro sobre 
unos 8 Ó 10 de profundidad. El animal se adhiere 
fuertemente por la extremidad más ancha de su pie 
cuando la bajamar, y sale á la superficie en cuanto 
sube la marea. El tipo de este género es el Solenocur- 
tus cariboeus Lmk., muy común en el Senegal, costa E. 
de América, Antillas y Perú. Se le encuentra formando 
grandes bancos en los ríos de América y en la costa 
de New Jersey, en los arenales que se descubren 
durante la marea baja. Las cuatro especies de este 
género que viven en España tienen los siguientes ca- 
racteres: y 

Solecurtus antiquatus Pulteney. Concha oblonga, 
casi equilateral, abierta en ambos extremos y redon- 
deada; valvas poco convexas, de borde dorsal recto 
en la parte anterior, ligeramente convexa en la poste- 
rior y muy poco declive en ambos sitios, borde ven- 
tral recto. Color blanco debajo de una epidermis par- 
dusca, un poco amarillenta, que tiene multitud de 
finísimas arrugas concéntricas desiguales, algo obli- 
cuas en la parte anterior y laminares en la posterior. 
De las tres figuras de la Conch. iconoca de Reeve, la 
19 conviene con los caracteres ya indicados, la 13 es 
más ancha, con un surco vertical desde los ganchos 
hasta el borde inferior, que es ligeramente cóncavo 
en el medio y la extremidad posterior un poco trun- 
cada, y la 8 es de concha más estrecha y pequeña. 
Habita en el Atlántico, al N. de España, en Galicia, y 
en Portugal, en Cabo de Sagres, Cabo de Santa Ma- 
ría y Setúbal y S. de España, en Cádiz. En el Medite- 
rráneo, Cartagena, Cabo de Gata, Gibraltar, Málaga, 
Barcelona, Calafell, Mataró, Pineda, Valencia, Baleares 
y Mahón. Estación á poca profundidad, en el fango. 
Dinuensiones 40 mm. 

Solecurlus candidus Renieri. Concha oblonga, del- 
gada, ancha inequilateral, de extremidad posterior 
más larga que la anterior y ambas redondeadas o li- 
geramente truncada unas veces la anterior y Otra la 
posterior, con los bordes dorsal y ventral casi rectos; 
valvas convexas, muy abiertas en los dos extremos, 
con la superficie provista de estrías algo ondulosas, 
oblicuas y algo separadas que parten del borde dorsal 
posterior y desaparecen antes de llegar á la extremi- 
dad anterior. Hay también estrías concéntricas de 
crecimiento. Color blanco ó un poco ferruginoso. Epi- 
dermis obscura. Habita en el Atlántico, al N. de Es- 
paña, en Santander, en Portugal, Cabo de Santa Ma- 
ría y al S. de España en Cádiz. En el Mediterráneo, 
Águilas, Gibraltar, Málaga, Arenys de Mar, Barcelo- 
na, Mataró, Pineda, Valencia, Baleares y Mahón. 
Estación: En baja mar, en las playas, entre la arena 
y plantas marinas. Dimensiones: 65 mm. 

Solecurtus multistriatus Leachi. Concha oblonga, 
estrecha, equilateral, de extremidades redondeadas, 
borde dorsal ligeramente declive, en ambos lados, 
ventral casi recto, valvas poco convexas, con nume- 
rosas estrías, muy juntas, que parten del borde dor- 
sal posterior, forman un ángulo á corta distancia, y 
descienden oblicuamente hasta el borde ventral de 
una manera rectilínea, desapareciendo en la parte 
anterior de la concha; color cm Habita en el 
Atlántico, en Portugal. Dimensiones 16 mm. 

Solecurtus strigillatus Linneo. Concha alargada, 
ancha, muy inequilateral, de extremidad posterior 
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más larga que la anterior, ambas muy abiertas y re- 
dondeadas, con los bordes dorsal y ventral rectos; 
valvas convexas, con la superficie provista de estrías 
enteramente iguales por su disposición á las del So- 
lecurtus candidus. Color de rosa, con dos radios blan- 
cos divergentes desde los ganchos al borde ventral. 
Habita en el Atlántico, en Portugal, en Faro, Lagos, 
Setúbal, Tavira, Villa Real de San Antonio, y S. de 
España, en Cádiz y Huelva. En el Mediterráneo, Al- 
geciras, Gibraltar, Málaga, Barcelona, Calafell, Ma- 
taró, Peñíscola, Pineda, Rosas, Valencia, Villanueva, 
Vilasar, y en las Baleares, Alcudia, Es Grau, Mahón 
y Palma. Estación: En las playas arenosas; sacado 
en las redes de los pescadores; poco abundante. Di- 
mensiones: 78 mm. 

SOLENODERO. m. Eniom. (Solenoderus Motsch.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Se reduce á una especie, 
S. cyaniverlris Motsch.; se halla en Ceylán. a 

SOLENODO. m. Paleont. (Solenodus Traust- 
schold.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los seláceos, orden de los plagiostomos, 
suborden de los escualoideos, familia de los cochlio- 
dóntidos, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos superiores correspondientes al carbonífero 
de Rusia. 

SOLENODON. m. Paleont. (Solenodon Kram- 
berger.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, fa- 
milia de los estratodóntidos, sinónimo de Holcodom 
Kramberger, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios superiores correspondientes al cretáceo. 
V. HOLCoDON. 

SOLENODONTE. m. Zool. (Solenodon.) Gé- 
nero de mamíferos insectívoros, único de la familia de 
los solenodóntidos, que á los caracteres de ésta aña- 
de un aspecto exterior parecido al de las ratas, un pe- 
laje largo y duro, y largas uñas adaptadas para cavar. 
Se conocen dos especies, vulgarmente llamadas al- 
muiquíes, una de Cuba (Solenodonte cubanus ) y otra de 
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poco saliente, flores aisladas, axilares. La única espe: 
cie, S. coccinea, de Méjico, es un arbusto ramoso, con 
pelos cortos y ásperos, hojas grandes, opuestas, flo- 
res de color escarlata. 

SOLENOFÓREAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas 
de la familia de las gesneriáceas y subfamilia de las 
gesnerioideas, con hojas opuestas ó en verticilos de 
tres, rara vez cuatro piezas, multiplicación vegetativa 
á menudo por estolones escamosos, sin rizoma tube- 
roso, disco de cinco glándulas, á menudo abortadas 
en parte, corola en general con tubo alargado, ovario 
completamente ínfero, tubo del cáliz alargado más 
arriba del extre- 
mo superior del 
ovario. Géneros 
Solenophora é 
Hippodamia. 

SOLENO- 
FRÍA, f: Zóol. 
(Solenophrya 
Claparéde: el 
Lachmann.) Gé- 
nero de infuso- 
rios, tentaculíferos ó chupadores, familia de los acine- 
tinos. Se caracteriza por la carencia de pedúnculos. Es 
de agua dulce. Puede citarse la especie S. erassa. 

SOLENOGASTRO. m. Entom. (Solenogasler 
Reus.) Género de hemípteros heterópteros de la fami- 
lia de los pentatómidos. Se ha formado para una sola 
especie, S. longirostris Reut., que habita en Mada- 
gascar. : 

SOLENOGASTROS. m. pl. Zool. (Solenozas- 
tres Gegembaur.) Suborden de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los aplacóforos. Anima- 
les vermiformes confundidos durante mucho tiempo 
con los gusanos, entre los cuales se han estudiado 
colocándolos al lado de los gefíreos. El conocimiento 
de su anatomía ha demostrado recientemente sus re- 
laciones estrechas con los moluscos de la familia de 
los quitónidos, especialmente por la disposición del 
sistema nervioso. El término de so- 
lenogastros ha sido propuesto por el 
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Santo Domingo (S. paradoxus). Ambos son animales 
muy raros, cuyas costumbres aún no se conocen bien. 

SOLENODÓNTIDOS. m. pl. Zool. (Soleno- 
dontidae.) Familia de mamiferos del orden de los insec- 
tívoros, que tiene como caracteres los molares supe- 
riores con la “corola en figura de V, los incisivos 
centrales muy grandes, los inferiores acanalados inte- 
riormente, y el hocico prolongado en una especie de 
trompa. Sólo comprende el género Solenodonte, con dos 
especies propias de las Antillas, 

SOLENOFORA., Í. Bol. El género Solenophora 


célebre anatómico Gegenbaur. Los so- 
lenogastros, por su sistema nervioso, 
son verdaderos quitónidos, pero todo 
el resto del organismo presenta los 
caracteres de un estado más primi- 
tivo que el de los Chiton. Las es- 
pecies de solenogastros conocidas en 
la actualidad son muy pocas. Todas 
ellas viven en el océano Atlántico, 
desde el mar de Barentz hasta las 
costas de España. Se han encontrado 
algunas también en el Mediterráneo, 
pero á 200 y 300 brazas de profundi- 
dad. El cuerpo es largo, redondo, y 
se parece á los nematoideos ó á cier- 
tos nemertinos, en los géneros Chae- 
toderma y Proneomenia, siendo mu- 
cho más corto el cuerpo en el género Neomenia. Los 
tegumentos consisten esencialmente en una capa celu- 
lar epidérmica muy delgada, pero muy activa en sus 
funciones fisiológicas; segrega un muco cuticular, 
más Ó menos grueso, en el cual pueden penetrar las 
espículas calizas producidas por ciertas células de 
esta misma capa ectodérmica; estas espículas forman 
un revestimiento característico en todos los soleno- 
gastros, y corresponden á las sedas de las larvas del 
Chiton y á las espiras y granulaciones que recubren 
el manto por fuera de las placas en los Chiton adultos; 


de Bentham comprende plantas de la familia de las | el revestimiento espicular varía, según los tipos de so- 


gesneriáceas, subfamilia de las gesnerioideas y tribu 
de las solenoforeas, con los lóbulos del cáliz tan lar- 
gos como el tubo, estrechos y agudos, tubo corolino 


lenogastros, en su espesor y en la forma de sus elemen- 
tos; la región ventral está recorrida por un surco que 
¡se extiende desde la región oral hasta el ano, y que 
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corresponde al pie de Chiton; en este punto el ecto- 
dermo se encuentra al descubierto y sin espículas; 
sus células están cubiertas de cirros vibrátiles y for- 
man una especie de reja de arado, limitada en cada 
lado por el borde del manto armado de espículas; de- 
bajo del ectodermo se encuentra una doble cubierta 
de fibras musculares transversas y longitudinales, y 
algunas fibras oblicuas atraviesan en diversos sentidos 
la cavidad veneral, que está ocupada en gran parte 
por un tejido conjuntivo celular elemental; un seno 
ventral corresponde á la región pedia y debe servir 
para la circulación de la sangre en muchas especies que 
parecen estar desprovistas de vaso ventral. La boca 
es casi terminal y ventral; el ano se abre en la otra 
extremidad del cuerpo; también en la cara inferior 
la faringe está generalmente provista de papilas que 
deben estar en relación con las funciones sensitivas; 
las glándulas bucales existen en algunas especies; en 
,el fondo de la boca se encuentra una rádula armada 
de dientes calizos, numerosos, dispuestos en dos se- 
ries y protegidos por músculos voluminosos. Todas 
las especies de Proneomenia presentan esta armadura, 
que existe igualmente en el nuevo género Lepidome- 
nia. En el género Chaetoderma existe un diente impar 
muy fuerte, quitinoso, que corresponde á esta arma- 
dura radular que falta en el género Neomenta, según 
los autores que han estudiado las formas de este últi- 
mo género: el intestino es ordinariamente recto, con 
abultamientos muy regulares que corresponden á otros 
tantos ciegos hepáticos análogos á los de los gusanos. 
En el género Chaetoderma el intestino da origen á un 
saco hepático voluminoso distinto. Existen glándulas 
salivales pares que se abren en el fondo de la faringe; 
éstas son algunas veces tubulares, muy largas, y ocu- 
pan por debajo del intestino toda la mitad anterior 
del cuerpo; la extremidad posterior del intestino se 
abre en un recodo ectodérmico que constituye un 
embudo cloacal. Esta cloaca presenta en los Chaeto- 
derma dos branquias regularmente insertas á cada lado 
del ano. En los Neomenia se encuentran los tallos 
branquiales en el fondo de la cloaca. Estos órganos 
respiratorios pueden verse exteriormente. Los géneros 
Proneomenia y Lefidomenia no poseen branquias ana- 
les, y la respiración debe ser en ellos únicamente cu- 
tánea y estar localizada en los surcos laterales del pie, 
región en donde los tegumentos son ciliados y en donde 
la cavidad general recibe la sangre. El aparato circu- 
latorio, el sistema excretor y los órganos reproducto- 
res tienen relaciones muy íntimas en los solenogas- 
tros, y presentan disposiciones elementales, aunque 
variadas. El corazón es dorsal, colocado en la región 
posterior, pero delante de las branquias anales cuando 
estos órganos existen. El corazón puede presentar dos 
. cavidades, dispuestas la una delante de la otra. Este 
corazón está contenido en una cámara formada por 
una membrana “conjuntiva, región pericardíaca de la 
cavidad general, mejor marcada que todas las demás. 
Por delante el corazón se continúa en un vaso dorsal. 
Existe en algunos géneros vaso ventral, pero la cir- 
culación lagunar es la más importante en la región 
pedia ó subintestinal. Á lo largo del vaso dorsal se 
originan los elementos sexuales, mediante la evolu- 
“ción de una capa celular peritoneal. Los sexos están 
separados en el género Chaeloderma; los huevos y los 
cuerpos espermáticos se forman en el mismo indivi- 
duo en los géneros Neomenia, Proneomenia y Lepi- 
domenia. Los elementos sexuales caen en la cámara 
pericardíaca, y para salir al exterior siguiendo dos 
tubos de paredes glandulares, algunas veces rami- 
ficados, tubos que deben considerarse como nepidios, 
es decir, como los órganos excretores que correspon- 
den á los tubos segmentarios. Cada tubo excretor se 
abre de una manera independiente en los Chaetoder- 
ma; los de los tubos se reúnen para desembocar jun- 
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tamente en la cloaca en los géneros Neomenia, Pro- 
neomenta y Lepidomenia. El sistema nervioso consiste 
en un cerebro más ó menos voleminoso cólocado en- 
cima de la faringe. También se ve, independientemente 
de una comisura sublingual, un fuerte collar esofágico. 
Los troncos laterales terminan siempre por una comi- 
sura transversa supraintestinal. Los troncos pedios 
subintestinales se reúnen igualmente por una comisura 
garglionar. Las comisuras transversas pueden unir 
entre sí á niveles determinados los cuatro troncos lon- 
gitudinales, á modo de reproducir la disposición es- 
calonada tan característica de los Chiton. Los apara- 
tos sensitivos están representados por papilas bucales, 
por un botón epitelial suprarrenal y, sin duda, por las 
papilas ectodérmicas de los Proneomenia, que se intro- 
ducen en,la capa gelatinosa de la cutícula, Esta clase 
no contiene más que los géneros siguientes: Chaelo- 
derma, Neomenia, Proneomenia y Lepidomenia. Estos 
moluscos, el primero de los géneros citados, viven en 
el Golfo de Gascuña y los demás están distribuídos por 
todos los mares de Europa. 

SOLENÓGINE. Bot. El género Solenogyne Cass. 
se refiere á dos especies de Lagenophora del mismo, 
en la familia de las compuestas, con corola en las flo- 
res femeninas más ó menos ligulada sin pasar del in- 
volucro, así como para especies de Ertccepaalus L., 
en la misma familia, con flores femeninas tubulosas 
con punta bastante entera, truncada oblicuamente 
ó algo ligulada. 

SOLENOGLIFOS. m. pl. Herpet. Grupo de 
reptiles ofidios que algunos autores forman con los 
géneros que en las clasificaciones modernas constitu- 
yen la familia de los vipéridos (V. esta voz). 

SOLENOGNATO. m. lctiol. (Solenognalhus Sw.) 
Género de peces teleósteos del orden de los lofobran- 
quios; familia ó subfamilia de los hipocámpidos. El 
cuerpo es más alto que ancho y viene á estar dividido 
en unos 24 á 26 anillos en vez de los 10 á 12 que ca- 
racterizan al género Hippocampus. Vive en los mares 
de China, y la India; puede citarse la especie S. Hard- 
wickiz Gray. 

SOLENOGNATO. Paleont. (Solenognathus Pictet:-. 
Humb.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
tópteros, familia de los aulostomos, que se caracteriza 
por sus reducidas dimensiones, alargados, en hocico 
prolongado, opérculo con puntas agudas, dorsal corta 
algo hacia atrás, enfrente de la corta anal; caudal pe- 
queña y redondeada; escamas en series longitudinales. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios su- 
periores correspondientes al cretáceo de Sahel Alma 
en el Líbano, siendo la especie más frecuente el Sole- 
nognathus lineolatus Pictet-Humb. 

SOLENOIDE. F. So'énoide, — It., P., C. y E. 
Solenoide. — In. Soleno:d. — A. Solenold. (Etim. — Del 
lat. solen, canal, cañuto, y del gr. eídos, forma.) m. Fis. 
Alambre que, arrollado en forma de hélice, se emplea 
en varios aparatos eléctricos. Ampére lo definió como 
una serie de corrientes circulares iguales, casi en con- 
tacto y normales á un eje recto ó curvo que pasa por 
los centros de gravedad de las superficies cuyos contor- 
nos son tales corrientes circulares, ó también una bobi- 
na cilíndrica arrollada de una manera regular constituí- 
da por cierto número de capas formando separadamen- 
te hélices regulares, no necesariamente del mismo paso. 

Una capa de espiras cilíndrica y regular es análoga 
á una serie de hojas magnéticas de la misma potencia, 
paralelas entre sí y colocadas á la misma distancia. 
La potencia 7, producto del espesor por la intensidad 
de imanación (V. ELECTRICIDAD), es 


- I == Je 


Habiendo n hojas por centímetro de longitud, y ad- 
mitiendo que están en contacto entre sí, cada hoja 
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tendría un espesor e = —, y, portanto, la intensidad 
y n 
de imanación es 
URL 


Campo de un solenoide. En las secciones rectas ter- 
minales del solenoide hay magnetismo libre, mante- 
niéndose en el interior del mismo la relación 


4rJ]=4rn 


que representa un vector, el cual está dirigido paralela- 
mente á las generatrices del cilindro y en el sentido de 
la cara negativa á la positiva, y en todo punto del es- 
pacio existe un vector de fuerza magnético creado por 
las masas magnéticas terminales. 

La intensidad de cámpo ó inducción en un punto in- 
terior del eje del solenoide de sección circular será, des- 
de que la acción de una placa circular de densidad uni- 
forme o sobre un punto de su eje es 2 110 (1 — cos 0), 
la definida por la siguiente. expresión: , 

J=4nrnl—2rn1 (2—cos 0, — cos 0,) 

2 2 

=4nr nl (a — 15) 

4 . 

en donde 0, y 0, son los ángulos bajo los cuales se ven 
los radios de las bases Ó caras terminales del solenoide 
desde el punto considerado; el campo 
obtenido es sensiblemente uniforme 
si la longitud de la bobina es muy 
grande en comparación con su sección 
recta. La intensidad del campo dis- 
minuye á medida que nos acerca- 
mos á las bases Ó caras terminales, 
por tomar un valor creciente los án- 
gulos 0, y 0,, decreciendo, por consi- 
guiente, el flujo interior ó también 
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SOLENOMELUS. m. Bo!. Género fundado por 
Miers y que comprende plantas de la familia de las 
iridáceas, subfamilia de las iridoideas, tribu de las aris- 
teas y subtribu de las patersoninas, con los dos verti- 
cilos aproximadamente iguales, estilo apenas más lar» 
go que los estambres, tépalos patentes, amarillos, 
tubo estaminal glanduloso peloso, ovario lineal, hojas 
estrechas, radicales ó pocas caulinares, espata aislada 
ó varias largamente pediceladas. Se incluyen dos espe- 
cies de Chile. 

SOLENOMIA. f. Zool. (Solenomya Lamarck 
1818; Solemya Leach.) V. SOLEMIA. 

SOLENOPEZIA. f. Bol. Género fundado por 
Saccardo y que se refiere á una especie, S. Brilzel- 
mayriana, que Rehm coloca en el género Lachnum 
Retz. de hongos pezizíneos; las esporas son, por últi- 
mo, bicelulares; otras seis especies no se sabe si tienen 
los parafisos agudos. 

SOLENOPLEURA. f. Paleont. (Solenopleura 
Ang; Conocephalites Barr.) V. CONOCORIFE. 

SOLENOPO. m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros curculiónidos, cuyas especies son ori- 
ginarias de América. 

SOLENOPO. Zool. (Solenopus Sars, 1868; Neomenia 
Tycho Tullberg, 1875.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los solenogastros, fami- 
lia de los neoménidos..El cuerpo comprimido en forma 


emergiendo las líneas de fuerza por la 
pared lateral del cilindro. 

Respecto al campo magnético ex- 
terior, es debido únicamente á las ba- 
ses, siendo la intensidad de este cam- 
po, en un punto suficientemente ale- 
jado, idéntica á la de un doblete de 
longitud 1 y masas + Sn 1. 

La figura adjunta representa algu- 
nas líneas de fuerza del campo de un 
solenoide. 

Momento magnético de un solenoide. 
La densidad magnética o de las caras terminales es 


sc = In 
en donde » es el número de espiras por unidad de lon- 


gitud, y siendo S la superficie de una de las bases, la 
masa magnética en una de éstas será 


m= + InS 
y el momento magnético M del solenoide de longitud 1, 
M = ml = INS 


siendo N el número total de espiras. 

En consecuencia, los efectos exteriores de los sole- 
noides y de los imanes son idénticos. 

SOLENOIE ZAIMISHCHÉ. Geog. C. de la 
Unión Soviética (Rusia propia del SE.), en el' antiguo 
gob. de Astrakán, dist. y á 3 kms. SSE. de Chernyi 
Jar, sit. en la marg. der. del Volga; unos 4,000 h. 

SOLENOLAMBRO. m. Zool. (Solenolambrus 
Sfimpson.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los podoftalmos, suborden de los decápodos, 
sección de los braquiuros, familia de los partenópidos 
y tribu de los partenopinos. Contiene cinco especies 
que viven en las costas de América, en el golfo de Mé- 
jico y mar Caribe. 


Algunas líneas de fuerza del campo de un solenoide 


de media luna, corto ó muy alargado; los tegumentos 
consisten en una capa celular epidérmica muy abul- 
tada, la cual secreta un muco cuticular sembrado de 
espículas calizas, producidas por ciertas células de esta 
misma capa ectodérmica; la región ventral está reco- 
rrida por un surco que se extiende desde la región oral 
hasta el ano, y en este punto el ectodermo está al des- 
cubierto y sin espículas; debajo del ectodermo existe 
una capa doble de fibras musculares transversales y 
longitudinales; la boca es ventral y situada casi en la 
terminación del cuerpo; el ano se abre en la extremi- 
dad opuesta, también en la cara inferior; la faringe está 
provista en muchas especies de papilas, que deben 
ejercer funciones sensitivas; el intestino es recto, con 
ensanchamientos regulares que corresponden á los sa- 
cos hepáticos, análogos á los que poseen los gusanos; 
la extremidad posterior del intestino se abre en una 
especie de cloaca, en el fondo de la cual se encuentran 
algunos troncos branquiales; el corazón es dorsal y 
está colocado en la región posterior, contenido en una 
cámara formada por una membrana conjuntiva, re- 
gión pericardíaca de la cavidad general; los huevos 
y los cuerpos espermá ticos se forman en el mismo indi- 
viduo; los elementos sexuales caen en la cámara peri- 


| cardíaca, y para salir fuera del cuerpo siguen los tubos 
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de paredes glandulares, los cuales se reúnen para des- 
embocar juntamente en la cloaca; estos tubos deben 
considerarse como nefridios, es decir, como órganos 
excretores que corresponden á los tubos segmentarios. 
Se han descrito en los moluscos de este género unas 
espículas calizas que recibirían directamente los ele- 
mentos machos para confundirlos á la cloaca. El sis- 
tema nervioso de estos moluscos consiste en un cere- 
bro más ó menos voluminoso, colccado encima de la 
faringe, y un collar esofágico, de donde salen cuatro 
troncos: dos laterales y dos pediosos. Los troncos late- 
rales terminan por una comisura transversa supra- 
intestinal, y los pediosos subintestinales se reúnen igual- 
mente por una comisura ganglionar. 

La especie tipo de este género es el Solenopus cart- 
nata, que vive en los mares de Europa, y especialmen- 
te en el Mediterráneo. 

SOLENOPORA. f. Paleont. (Solenopora Dyb.) 
Género de briozoos ciclostomatos inarticulados de la 
familia de los chetétidos que se caracteriza por formar 
una colonia esférica, tubos celulares irregularmente 
prismáticos de muy pequeño diámetro. Se ha recono- 
cido fósil en los depósitos paleozoicos inferiores corres- 
pondientes al silúrico. 

SOLENÓPOTES. m. Entom. (Solenopoles En- 
derl.) Género de anopluros de la familia de los hema- 
topínidos y tribu de los linognatinos. Se ha descrito 
una sola especie, S. capillatus Enderl., hallado en Ale- 
mania en Bos taurus. , 

SOLENOPSIA.f. Entom. (Solenopsia Wasmann,) 
Género de himenópteros de la familia de los diápridos. 
Contiene dos especies; la S. imilatrix Wasm. vive en 
Holanda, Francia é Italia con la hormiga Solenopsis 
fugax. 

SOLENOPSIS. m. Bot. Género fundado por 
Presl y sinónimo de Laurentía Neck. en la familia de 
las campanuláceas. 

SOLENOPSIS. f. Entom. y Paleont. (Solenopsis Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los formicidos 
y tribu de los mirmicinos. En las obreras los ojos están 
más ó menos desarrollados, rara vez son nulos; antenas 
de 10 artejos, conteniendo la maza dos grandes; epísto- 
ma más Ó menos distintamente bicarinado. La hembra 
de ordinario es mucho mayor, con las antenas de 11 ar- 
tejos; el macho por lo común más pequeño que la hem- 
bra, con 12 artejos en las antenas. Contiene 91 especies, 
distribuidas por Europa, Asia, Africa y América; el 
tipo es S. geminata F., casi cosmopolita, que habita en 
las regiones cálidas y templadas del Globo. 

S. fugax Latr.; long., 15 4 2%5 mm. Cabeza sin las 

mandíbulas, casi cuadrada, apenas más larga que an- 
cha, con los bordes laterales subarqueados. Se halla 
en el Mediodía de Europa. ; : 
En estado fósil han sido descubiertas en Radoboj 
varias formas específicas de himenópteros formícidos 
que han sido definidas como pertenecientes al género 
Solenopsis. 

SOLENOPSIS Ó SOLENOPSO. Paleont. (Solenopsis Mac 
Coy, 1844.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concháceos, familia de los solénidos. Concha com- 
pletamente parecida á las del género Sphenía, inequi- 
«valva, inequilateral y completamente irregular, pues se 
presenta por uno de los lados rostriforme y en la parte 
posterior escotada, de superficie muy rugosa, siendo la 
parte anterior mucho más gruesa que la posterior, que 
es redondeada, y sobre todo que las partes laterales 
están muy atenuadas, los vértices son anteriores, pero 
no completamente terminales, y se desconoce por com- 
pleto la estructura de la charnela. Se desarrolló du- 
rante la época devónica y carbonífera, siendo la más 
importante de todas las especies la S. minor y la S. pe- 
lagica de Goldfuss, procedente de la caliza devónica 
media de Eifel. Creado el género Solenopsis para in- 
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cluir todas las especies de solénidos paleozoicos, se ha 
enriquecido posteriormente con varias especies que 
han dado lugar á la formación de varios subgéneros, 
muy análogos, siendo los más importantes de todos los 
siguientes: Prolhyris, caracterizado por su concha equi- 
valva, pero muy inequilateral, transversalmente con- 
vexa; su superficie hállase estriada concéntricamente 
y su borde está más ó menos escotado en la parte an- 
terior muy especialmente, hasta el punto de que apa- 
rece una escotadura ó seno rectangular que comprende 
dicho borde, siendo casi cerrada en la parte posterior 
ó tan sólo con escotaduras muy pequeñas; ganchos 
deprimidos subterminales y presentando un pequeño 


| surco decurrente que se extiende hasta la escotadura; 


el borde dorsal es recto y agudo, y la charnela y las 
impresiones son desconocidas; pertenece este género 
al terreno carbonífero, siendo la más importante de 
sus especies la P. elegans. El orthonota es otro subgé- 
nero creado por Conrad en 1841, que se caracteriza 
por presentar la concha alargada y estrecha, equivalva 
é inequilateral, de consistencia muy débil por la extre- 
ma delgadez de sus valvas y de aspecto generalmente 
arciforme ó soleniforme, pues es intermedia entre 
estos dos géneros, considerados como típicos; se halla 
adornada de uno ó dos pliegues oblicuamente decurren- 
tes, truncados, y se presenta ondulada en la parte pos- 
terior; los bordes, tanto el dorsal como el ventral, son 
subparalelos; los vértices, poco abultados, colocados 
anteriormente de modo que resultan subterminales; 
presenta un área posterior, en la que se ven trazadas 
algunas líneas dispuestas en forma de escudo ó punta 
de lanza, cuyo seno mira hacia la parte posterior; la 
lúnula se halla poco excavada; el borde cardinal es 
estrecho y no presenta dientes laterales, pero tiene, 
en cambio, uno ó dos dientes cardinales de pequeño 
tamaño, bastante puntiagudos y encorvados hacia los 
ganchos; el ligamento es extremo; desarróllase este 
subgénero durante toda la extensa época de los terre- 
nos silúricos y devónico, siendo la más clásica de 
todas sus especies la P. pholadis, debida, como el gé- 
nero, 4 Conrad. El último subgénero que merece men- 
cionarse es el Palaeosolen, creado por Hall en 1885, 
cuya concha es equivalva, pero muy inequilateral y 
extremadamente alargada, siendo la más parecida de 
todos estos subgéneros fósiles á las de su género típico 
Solen; los bordes dorsal y ventral no son absolutamen- 
te paralelos, pero se separan muy poco de dicha forma; 
el lado anterior es corto y redondeado, y el posterior 
bastante más alargado, truncado y escotado; los vérti- 
ces son de pequeño tamaño y subanteriores, y la super- 
ficie se presenta lisa ó más generalmente adornada de 
pequeñas y finas estrías concéntricas; el borde cardinal 
es recto, y hasta hoy son completamente desconocidas 
la charnela y las impresiones musculares. La más im- 
portante de sus especies, que pertenecen todas ellas á 
las formaciones primarias del terreno devónico, es la 
P. siliquoideus. 

SOLENÓPTERA. (Etim. — Del gr. solen, tubo, 
y pteron, ala.) f. Entom. (Solenoptera.) Género: de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los escleocantinos. El cuerpo es muy ancho, de- 
primido, y en su mayor parte lampiño; cabeza alar- 
gada, profundamente acanalada; ojos muy separados 
por encima; antenas algo más largas que la mitad del 
cuerpo, robustas, deprimidas; protórax algo más ancho 
que largo, con los ángulos anteriores redondeados; 
último segmento abdominal muy convexo y muy es- 
cotado en el ápice; patas robustas; tibias muy ensan- 
chadas en el extremo, con el ángulo apical externo 
dentiforme; élitros casi planos, estrechados hacia atrás, 
inermes en el ápice. Ejemplo: S. Thaerne L.; vive en 
las Antillas. ? 

SOLENOPTERIS. m. Bo!. Género fundado por 
Wallich y sinónimo de Anthopkryum Kaulf. en los he- 
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lechos de la familia de los polipodiáceos. El de Zenker 
es sinónimo de A!hyrium de Roth en la misma famila. 

SOLENÓQUILO. m. Paleont. (Solenochilus Meek 
Worthen, 1870; Cryptoceras d'Orbigny.) Grupo de mo- 
luscos de la clase de los cefalópodos, orden de los te- 
trabranquiados, familia de los nautílidos, que, según 
división establecida por Meek en 1876, puede ser con- 
siderado como subgénero del Nautilus Breyn (1732), 
Linneo (1758); fué creado por las especies bastante 
arrolladas con sifón externo, en las cuales el borde bu- 
cal es estirado en forma de estrecha apófisis en las pro- 
ximidades del ombligo. La concha presenta la forma y 
las ornamentaciones del género Nautilus, siendo la es- 
pecie característica el Naulilus Solenochilus spimiger 
White. 

SOLENORRINO. (Etim. — Del gr. solen, tubo, 
y rhin, rhinos, nariz.) m. Entom. (Solenorrhimus.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los tanirrinquinos. El cuerpo es corto, oval 
y algo pubescente; pico muy largo y muy robusto, 
algo arqueado, cilíndrico; tojos ovales y transversos; 
antenas medianas y terminadas gradualmente en maza; 
protórax transverso; segundo segmento del abdomen 
más corto que el tercero y cuarto juntos, separado del 
primero por una. sutura arqueada; patas cortas y ro- 


bustas; élitros cortos, ovales, escotados en la base.. 


La única especie descrita, S. Dregez Schn., reside en 
Cafrería. 

SOLENORUELLIA. f. Bol. Género fundado 
por Baillon y que comprende plantas de la familia de 
las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo 
de las imbricadas y tribu de las asistasieas, sin esta- 
minodio, con polen de tres costillas anchas encuadradas 
por otras estrechas y con dos polos, anteras todas bi- 
loculares, rara vez aborta una en las anteras internas, 
cáliz quinquéfido, actinomorfo, cimas paucifloras. La 


única especie, S. Galeotliana, de Méjico, es pelosa, con, 


hojas aovadas, pecíolo delgado, flores amarillentas, 
brácteas pequeñas, bracteíllas aovadas, acuminadas, 
soldadas, con 10 nervios. 

SOLENOSFERA. f. Zool. (Solenosphaera Haec- 
kel.) Género de protozoos rizópodos radiolarios del 
orden de los peripílidos ó peripilarios, grupo de los 
policitarios, suborden de los colosféridos. Tiene los tu- 
bos en que se prolongan los orificios de su caparazón 
como los del género Siphonosphaera, pero tienen las 
paredes perforadas. 

SOLENOSMILIA. f. Zool. (Solenosmilia Dun- 
can.) Género de pólipos madreporarios ó hexacoráli- 
dos del grupo ó tribu de los aporinos, familia de los 
astreidos, afín al género Eusmi- 
lía. Los cálices del polípero tie- 
nen una columnilla profunda for- 
mada por maninillas de las extre- 
midades paliformes de los sep- 
tos. La formación del polípero 
es no sólo debida á la escisipari- 
dad, sino también á la gemación. 
Vive en el océano Índico, Filipi- 
nas y Japón á profundidades de 
más de 1,000 brazas. Puede ci- 
tarse la especie S. variabilis, 

SOLENOSOMA. m. 
Entom. (Solenosoma Burr.) Género de derm 'pteros de 
la familia de los quelisóquidos y tribu de los queliso- 
quinos. Las antenas son delgadas, con todos los artejos 
delgados y cilíndricos; abdomen cilíndrico, estrecho; 
pigidio menudo; fórceps del macho largo y estrecho; 
patas cortas Ó poco largas; tibias comprimidas y sur- 
cadas por encima en la mitad apical; tarsos no muy 
largos, delgados; élitros no aquillados. Se ha descrito 
una sola especie, S. birmanus Borm., de Birmania. 

SOLENOSTEDIO. m. Entom. (Solenosthedium 
Spin.) Género de hemípteros heterópteros de la fami: 


Solenosmilia 
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lia de los pentatómidos y tribu de los escutelerinos, 
Contiene ocho especies; el S. lynceum Y. se halla en el 
litoral del Mediterráneo. - 
SOLENOSTEMA. f. Bol. El género Solenostem- 
ma de Hayne comprende plantas de la familia de las 
asclepiadáceas, subfamilia de las cinancoideas, tribu 
de las asclepiadeas y subtribu de las glosonematinas, 
con ginostegio notoriamente pedicelado, corona en es- 
cudilla, quinquelobulada. S. Argel, de Egipto y Ara- 
bia Pétrea, es un arbusto casi del todo lampiño, gris, 
con ramas mimbreadas, hojas lanceoladas, coriáceas, 
cimas multifloras, uniaxilares. Se le mezclaba antes 


.al sen y tiene la misma acción, por lo que los indígenas 


la llaman sen de la Meca. 

SOLENOSTEMOIDES. m. Bol. Sección del 
género Coleus de Loureiro, en la familia de las labiadas, 
con verticilastros flojos, multifloros, á menudo des- 
arrollados por ambos lados en cimas, cáliz maduro 
vuelto hacia, abajo, lampiño en la garganta. Muchas 
especies, la mayoría de África. 

SOLENOSTEMON. m. Bol. Género fundado 
por Schumacher y Thomning y que comprende plantas 
de la familia de las labiadas, subfamilia de las ocimoi- 
deas y tribu de las plectrantieas, con cáliz maduro 
seco, cuatro estambres, filamentos soldados en la base 
en vaina abierta por detrás, cáliz bilabiado, diente su- 
perior aovado, laterales cortos, soldados con aquél ó 
libres y más ó menos truncados, los dos anteriores sol- 
dados en labio inferior. Hierba erguida con espicas- 
tros terminales, densos, no dorsiventrales, brácteas cae- 
dizas. Se incluyen tres ó cuatro especies del África 
occidental tropical. El de Bentham es sinónimo de 
Solenostemoides de Valke (sección de Coleus). 

SOLENOSTIGMA. f. Bol. Género fundado pour 
Endlicher y hoy subgénero de Celtis de Linneo en la 
familia de las ulmáceas; árboles inermes, hojas con fre- 
cuencia coriáceas, enteras, ramas del estilo 4 menudo 
bífidas ó hasta cuadrífidas. Algunas especies de la In- 
dia, Ceylán y Java, otras de las islas tropicales desde 
las Mascareñas á Nueva Caledonia y Polinesia, una 
del Nilo Blanco. 

SOLENÓSTOMA. f. Bol. Subgénero del género 
Hypocrea de Fries, en los hongos hipocreales, con es- 
tromas en almohadilla ó disco, abertura de los aparatos 
reproductores cilíndrica alargada. 

SOLENOSTOMA. m. 1ctiol. (Solenostoma Lac.) Género 
de peces teleósteos del orden de los lofobranquios que 
da nombre á la familia de los solenostómidos; tiene 
como caracteres los mismos de la familia y puede ci- 
tarse la especie S. paradoxa (Fistularia) Pall. 

SOLENOSTÓMIDOS. m. pl. Zool. (Solenosto- 
midae.) Familia de peces lofobranquios, que se caracte- 
riza por tener dos aletas dorsales desprovistas de radios 
segmentados, la primera de ellas muy desarrollada. 
Carecen de vejiga natatoria. El cuerpo es. comprimido 
y las aberturas branquiales son anchas. Comprende 
el género tipo Solenostoma Lac., del cual puede citarse 
la especie Solenostoma paradoxa Pall. 

SOLENOTECA. fÍ. Bot. El género Solenotheca 
Nutt. es sinónimo de Tageles L. en la familia de las 
compuestas. La sección así llamada en el género Ope- 


| grapha Humb., de líquenes grafidáceos, tiene apotecios 


hundidos, peritecas pardas, estrechas, confluentes con 
el hipotecio obscuro y algo más ancho, disco ensancha- 
do, sección del apotecio semilunar. 
SOLENOTELINA. Zool. (Solenolellina Blain- 
ville, 1824; Soletellina; Hiatula Modeer, 1793; Aulus 
Oken, 1815.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, familia de 
los sammóbidos. Tiene el manto abierto y franjeado; 
sifones muy largos, delgados, casi iguales, ciliados en el 
sentido de su longitud; orificios papilosos; el pie gran- 
de y en forma de lengua; palpos largos y subulados; 


| branquias desiguales, la externa más pequeña que la 
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interna y apendiculada; la concha transversal, alar- 
gada ú oval, comprimida, abierta en las dos extremi- 
dades y revestida de una epidermis verdosa; el borde 
anterior más corto y redondeado; los vértices poco sa- 
lientes; la charnela con uno Ó dos dientes cardinales 
pequeños sobre cada valva; el ligamento es corto, muy 
grueso, inserto sobre una ninfa muy fuerte; el seno 
pa es profundo; la lengiieta está confundida con 
a línea paleal. El tipo de este género es la Solenotellina 
diphos L., del océano Índico y Filipinas. 

SOLENÓTICO. m. Entom. (Solenotichus J. Mar- 
tin.) Género de hemípteros heteróceros de la familia, 
de los pentatómidos y tribu de los escutelerinos. Las 
dos especies conocidas son de Australia; el tipo S. cir- 
culifer Walk. 

SOLENOTINO. m. Bot. El subgénero Sole- 
nothinus DC. en el género Viburnum L. de la familia 
de las caprifoliáceas tiene inflorescencia fasciculada, 
'corola tubulosa alargada, fruto incompletamente tri- 
locular; tres especies de la India y China. 

SOLENOTO. m. Bot. El género Solenotus de 
Stokes es sinónimo de Notosolenus del mismo en los 
flagelados eugleníneos. 

LENOTO. Entom. (Solenotus Fórst.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los calcídidos y tribu de 
los eulofinos. Sus dos especies habitan en Europa, el 
S. Poppoea Walk. en Inglaterra. 

SOLENOXIFO. m. Entom. (Solenoxiphus Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los cilocorinos. Se conocen tres es- 
pecies; el tipo, S. fuscovenosus Fieb., se halla en el 
S. de Europa y en Asia hasta Turquestán. 

SOLENT. Geog. Estrecho que se extiende entre 
la costa meridional de Inglaterra y el litoral NO. de 
la isla de Wight. Tiene 26 kms. de largo de SO.á NE. 
por 6 kms. de anchura máxima. Su entrada sudocci- 
dental está marcada al S. por las célebres rocas de 
Needles; más al E. se hace más angosto por el avance 
del promontorio destacado de la costa N., en el cual 
se eleva Hurst Castle. Al NE. se abre entre West 
Cowes y Calshot Castle, en el Spithead, en el lugar 
donde tiene su boca, en las aguas reunidas de los dos 
estrechos, el puerto de Southampton. Las aguas de 
SOLENT ofrecen un fondeadero seguro; pero la nave- 
gación es bastante difícil. Sus riberas, bordeadas de 
numerosas aldeas, son muy pintorescas. 

SOLENTE. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Oise, dist. de Compiégne, cant. de Guiscard; 200 h. 

SOLENTINAME. Geog. Arch. de Nicaragua, 
sit. en la parte SE. del lago de dicha República; al 
paso que todas las restantes islas del lago son tierras 
de altorrelieve de origen volcánico, los numerosos islo- 
tes del arch. de SOLENTINAME colocados en la línea yol- 

- Cánica de la serie de conos insulares de Madera, Zapa- 
tero, Ometepe, etc., son tierras bajas, de bancos emer- 
gidos recientemente, apoyados en un núcleo volcánico 
de origen igualmente moderno, El río Frío, el que más 
activamente transporta materiales al lago entre todos 
los que en él desembocan, y al mismo tiempo el que 
lleva mayor caudal, labora eficazmente en llenar el 
fondo del lago con las cenizas que arrastra procedentes 

_de la región volcánica de las altas montañas de Costa 
Rica. Estas cenizas se depositan en bancos en el lago, 
y tarde ó temprano harán emerger toda esta parte de 
su hoya. La principal de las islas de este archipiélago 
es la de Mancaron, á la que siguen en importancia la 
Mancaroncita, al O. de la anterior, y las Juana y Ve- 
nada, al E. Cuéntanse, además, las Seguinas, Fernando, 
Redonda, Balsillas, y las más alejadas (y cercanas 4 la 
costa SE.) de Chichicaste, Zapote, Zapotillo y Pájaro. 

SOLENURA. f.'Enlom. (Solenura Westw.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los leoniminos. Lo constituye una especie, 
S. telescopica Westw.; habita en Java. 
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SOLEO. m. 4nd. Recolección de la aceituna caída 
del árbol naturalmente ó, derribada por el aire. 

SÓLEO. m. Zool. Músculo que va de la tibia y pe- 
roné al tendón de Aquiles, que se inserta en el calcáneo 
(talón). 

SOLEOTALPA. m. /cliol. (Soleotalpa.) Género 
de peces anacantinos del grupo ó familia de los pleu- 
ronéctidos, Ó sea de los peces vulgarmente denomina- 
dos lenguados. Se caracteriza por el estado rudimen- 
tario de sus ojos, 4 lo que debe su denominación ien- 
tífica, que pudiera traducirse por lenguado-topo, en 
atención á recordar al topo por el estado de atrofia 
de sus ojos. 

.SOLER, TF. Accoutumer. — It. Solere.— In. To 
accustom. — A. Brauchen, gewóhnen. —P. Soer. — 
C. Soldre, acostumar. — E. Havi kutimonje. (Etim.— 
Del lat. solere.) intr.Con referencia á seres vivos, ACOS- 
TUMBRAR (2.2 acep.); con referencia á hechos ó cosas, 
ser frecuente. Es verbo defectivo, usándose de él úni- 
camente las formas siguientes: modo infinitivo, tres 
formas simples y dos compuestas; modo indicativo, 
pres., pret. imperf., pret. indef., pret. perf., pret. plus- 
cuamperfecto; modo potencial, comp. Ú perf.; modo 
subjuntivo, pres., pret. imperf., pret. perf., pret. plus- 
cuamperfecto. Tiene las irregularidades siguientes: 
pres. de indic.: suelo, sueles, suele, suelen; suela, sue- 
las, suela, suelan. Por lo demás, se conjuga como el 
verbo moler. 

SoLER. (Etim. — Del lat. solarius, de solum, suelo.) 
m. Mar. Entablado que tienen las embarcaciones en 
lo bajo del plan. 

SOLER. Geog. Arr. de la República Argentina, en la 
prov. de Tucumán, dep. de Chicligasta; des. por la 
izq. en el Jaya. || Localidad en la prov. de Santa Fe, 
dep. de General López, sit. á 301 kms. de Villa Mer- 
cedes, 4 los 34? 17" de lat. S. y 62” 22” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich,á 108 m. dealtitud. Est. del 
f. c. del Pacífico. || Lug. poblado de la prov. de San- 
tiago del Estero, dep. de Banda. 

SoLER (EL). Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mu- 
nicipio de Benavente. 

SOLER (Lg). Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, cant. y 4 
8 kms. E. de Millas, sit. junto 4 la rib. der. del Tet, 
tributario del Mediterráneo, á 55 m. de altura; 1,500 h, 
(1,500 con el municipio.) Torre feudal del siglo xvI. 
Sericicultura. Aserradero mecánico. Est. de la 1. f. de 
Perpiñán á Prades. 

SoLER (AciscLo). Biog. Actor español, n. en Barce- 
lona en 1843 y m. en Tarrasa en 1914. En su mocedad 
aprendió el oficio de joyero, trabajando en los talle- 
res de los hijos de Francisco de A. Carreras, de Barce- 
lona. Demostró siempre especial afición al arte dra- 
mático, trabajando en varias compañías de aficionados, 
primeramente, y concurrien- 
do después al Conservatorio 
de declamación que fundaron 
en la ciudad condal Víctor 
Balaguer y Manuel Angelón. 
Los principales triunfos los 
alcanzó en el teatro del 
Odeón, primero, y en el de 
Romea, después, dando sin- 
gular relieve y vidaá los per- 
sonajes del teatro catalán de 
Federico Soler (V.). El talento 
de adaptación de SOLER fué 
extraordinario, pues lo mis- 
mo brilló en la interpreta- 
ción de personajes jocosos, bufos ó ridículos (Lo Castell 
dels Tres Dragons, Las joyas de la Roser, Los Cantis de 
Vilafranca, La dida y La creu de la masía), que en 
los más serios y graves del drama y la tragedia (Joan 
Blancas, Los vells, Lo mistich). El sentimiento artís- 
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tico de SOLER era completo y general, no concretán- 
doseá un solo género teatral, ya que con toda soltura 
representaba un papel de galán joven y con el natural 
encogimiento, el de un anciano. Tan atinado estaba 
en un papel cómico, rayano en la caricatura, como 
en uno dramá tico que se acercase á lo trágico. Siempre 
se hallaba en plena posesión del personaje, caracteri- 
zándolo moral y físicamente con toda clase de por- 
menores. Con Fontova y Goula compartió durante 
más de treinta años los aplausos de las mejores obras 
del teatro catalán. Una afección á la vista, que acabó 
por dejarle totalmente ciego, le hizo retirarse de la 
escena en 1910. Dos años después de su muerte le fué 
erigido un busto, obra del escultor Gargallo, en la 
plaza de San Agustín, de Barcelona, cerca del coliseo 
en donde cosechara sus mejores laureles. 

Bibliogr. Conrado Roure, Anys enllá (Barcelo- 
na, 1912); Bernat y Durán, El Teatro Catalán y Va- 
lenciano, en la Historia del Teatro Español de Narciso 
Díaz de Escovar y Lasso de la Vega (Barcelona, 1925); 
A. Bastinos, El Arte dramático español contemporáneo 
(Barcelona, 1914). y 

SOLER (ANTONIO). Biog. Compositor y organista 
español, n. en Olot de Porrera (Gerona) en 1729 y m. en 
1783. Estudió en Montserrat. En 1752 tomó el hábito 
de monje jerónimo en El Escorial, donde residió hasta 
1783. Produjo música de todos géneros, y se refiere 
que mandaba sus obras de órgano á Montserrat, donde 
eran muy apreciadas. Compuso para su discípulo y 
amigo el infante don Gabriel varios juegos de sonatas 
para clave y algunas composiciones instrumentales 
para quinteto de cuerda y Órgano ó clave; abundan 
también entre su producción las obras vocales con 
varios instrumentos acompañantes. Como musicó- 
grafo, verdaderamente innovador, escribió y publicó 
un muy elogiado libro, objeto de varias polémicas, 
intitulado Llave de modulación. 

SOLER (ANTONIO). Biog. Escritor español de la prime- 
ra mitad del siglo x1x, n. en Vich. Fué abogado y con- 
temporáneo de Balmes, siendo muy apreciada su bio- 
grafía de este filósofo, publicada en Vich en 1848. En 
1841 había publicado unos Apuntes sobre el derecho 
de Cataluña. 

SOLER (ANTONIO). Biog. Autor dramático español 
contemporáneo, autor, entre otras, de las siguientes 
obras, alguna en colaboración: Los sucesos de la se- 
mana (1908); El reducto del Pilar (1908); Cuentan de un 
sabio que un día... (1909); El dulce himeneo (1910); El 
príncipe celoso (1912), y La pájara pinta, opereta (1915). 

SOLER (BERNABÉ). Brog. Escritor español de fines 
del siglo xvI1 y principios del xvi. Fué profesor de 
la Universidad de Barcelona. Tradujo del catalán al 
castellano el pequeño diccionario Thesaurus puerilis 
studiosis adolescentulis, al que añadió un apéndice. 
Se le debe, además, Sintaxis, seu compendiaria in par- 
tium orationis institulio d Joanne Torrella (Barcelo- 
na, 1701), obra de la que se hicieron muchas ediciones. 

SOLER (CAYETANO). Biog. Sacerdote y publicista es- 
pañol, n. en Badalona el 23 de Diciembre de 1863 y 
m. en Barcelona el 31 de Diciembre de 1914. Hijo 
de modesta familia, aprendió en su mocedad el oficio 
de cordelero, cursando después el bachillerato en el 
Instituto de Barcelona y siguiendo la carrera eclesiás- 
tica en el Seminario Conciliar de esta ciudad, orde- 
nándose de presbítero en 1889. Con vocación singular 
para los estudios literarios y teológicos, y dotado de 
una actividad é ingenio poco comunes, hizo sus pri- 
meras armas en el periodismo catalán, publicando sus 
primeras poesías en El Eco de Badalona, L'Esparver y 
La Veu del Montserrat de Vich. Fundó los semanarios 
La Barrelina y el Missatger del Sagrat Cor de Jesús, 
y dirigió varios años La Tradició Catalana. Dióse á 
conocer después como polemista de gran empuje, 
siempre en defensa de la más pura ortodoxia. Cultivó 
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la novela catalana con sus obras Tresina y varias na- 
rraciones de costumbres, y el teatro catalán con los 
dramas Lo fill del creuhal (1886); Los Pastors en Beth- 
lém (1892) y un arreglo del Hamlet de Shakespeare 
(1897). Publicó, además, su monografía histórico- 
arqueológica Badalona, su Vida de Nostre Senyor Je- 
sucrist y su colección de poesías Gotims blanchs. Pero 
las obras de polémica y vindicación de la verdad, im- 
pugnada por los sectarios, eran su labor predilecta, y 
después de haber allegado un caudal considerable de 
cultura filosófica y literaria, dió á luz Biblia Popular 
y la versión de su Imitació de Jesucrist, de Tomás de 
Kempis, consideradas hoy como dos de sus mejores 
producciones. En su Fallo de Caspe (Barcelona, 1902), 
emprende la refutación de todas las leyendas forjadas 
por historiadores poco escrupulosos que han maculado 
sin fundamento la buena fama y parte que san Vi- 
cente Ferrey,y el rey don Fernando de Antequera tu- 
vieron en aquel tribunal. En la silueta psicológica 
¿Quién fué don Francisco de Quevedo? (Barcelona, 1904), 
ofrece al lector aspectos nuevos y muy verosímiles 
de la vida y hechos del célebre satírico castellano. En 
El Problema de la Descentralización (Madrid, 1899) 
expuso sus teorías en conferencia pública en el Ateneo 
de Madrid, que le valieron el respeto y consideración 
de toda la intelectualidad de la corte. En su /nvesti- 
gación del dato psicológico en los estudios de Historia, 
que le sirvió de tema para su entrada en la Real Aca- 
demia de Buenas Letras de Barcelona, en 1913, des- 
arrolla admirablemente todas las teorías de los más 
ilustres historiadores y sociólogos que han tratado 
tan interesante asunto. En sus Soluciones prácticas 
del problema social (Barcelona, 1902) se acreditó de 
experto y clarividente economista. En 1905 publicó 
su Tratado Completo de Religión, una de las obras de 
apologética cristiana más sólidas y mejor planeadas. 
Desde 1906 hasta 1911 colaboró en el Diario de Bar- 
celona, ya con su firma, ya con el seudónimo de Justi. 
Había fundado el Montepío de Santa Madrona, en 
Barcelona, asociación que ha dado copiosos frutos de 
caridad y mejoramiento social y que fué la primera 
obra femenina de carácter regenerador que se fundó 
en Barcelona. En 1910 publicó su Método práctico 
para entender el latín y su Diccionario didáctico, libros 
de suma utilidad para la segunda enseñanza. Fué 
muy leído en su tiempo su Estudio sobre el teatro de 
Angel Guimerá, publicado en forma de artículos suel- 
tos en La Revista Popular de Barcelona durante los 
años 1893 y 1894. 

Bibliogr. Teodoro Baró, Discurso de contestación 
al Rdo. D. Cayetano Soler en su recepción en la Real 
Academia de Buenas Letras (Barcelona, 1913); La Lec- 
tura Popular (Barcelona, cuaderno 144). 

SOLER (EMMA). Bog. Actriz dramática venezolana, 
nacida y muerta en Caracas (1878-1916). Fué una in- 
térprete admirable del teatro de Sardou, alcanzando 
triunfos ruidosos con Tosca en Buenos Aires, Nueva 
York, Méjico, Puerto Rico, Habana y Caracas. Cul- 
minaba haciendo el Leandro de los /ntereses creados 
de Benavente. Dió á conocer en Colombia y en su país 
varias obras del teatro de Beorson, y el arreglo de la 
Salomé de Oscar Wilde hecho por Caserta. 

SOLER (FRANCISCO). Biog. Literato español, n. en 
Mahón (Menorca) en 1808 y m. en la misma ciudad 
en 1846. Cursó las primeras letras en su ciudad natal, 
de donde pasó á la Universidad de Palma, en la que 
obtuvo el grado de bachiller en derecho civil. Dirigióse 
luego á Madrid, y allí se dedicó al estudio de la moral, 
fisiología, física y matemáticas, y en 1839 empezó 
en París la carrera de medicina. Entre sus muchas pro- 
ducciones citaremos: Lección de exprestones: pronuncia- 
ción, lenguaje de acción. Índice de los principales grupos 
de acción que se encuentran en el «Paraiso Perdido» de 
Millon, con el fin de deducir la plantilla sobre que se 
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desarrolla. Otro del «Triunfo de Elena» de Metastasio; 
Desarrollo de los caracteres: perfeccionamiento de la 
parte descriptiva y de la parte sentimental, etc.; Consi- 
dérations particuliéres d avoir égard selon la classe parti- 
culiére d'ouvrage qu'on se propose d composer; Cours 
abrégé de composition littéraire; Point de départ pour 
toul perfectionement et tout bonheur; Fragments sur la 
morale; Révérie; Révéries et pensées; Recueil des faits 
pour servir á ordonner U'historie morale de Y homme... 
Quelles sont les choses qu'on apprend naturellement; Étu- 
des sur Détre pensant; Estudios críticos sobre los escri- 
tos de Jovellanos, Martínez de la Rosa y Donoso Cor- 
tés; Juanito el Atrevido, novela; Marie ou un premier 
amour, etc. 

SOLER (FRANCISCO). Biog. Literato costarricense, 
m. joven en 1920. Cejador dice que era escritor «de 
frase á veces muy original, ingeniosa y aguda». Sus 
obras principales son: El resplandor del ocaso, novela 
en tres jornadas (1918) y El último madrigal (1919). 
"SOLER (FRANCISCO DE Asís). Biog. Escritor español, 
m. muy joven en Santa Cruz de Tenerife, donde resi- 
día accidentalmente á fines de Agosto de 1903. Fundó 
y dirigió en Barcelona la revista artística Luz, y en 
Madrid Arte Joven. Fué, además, redactor-jefe de 
La Música Ilustrada. Publicó: Carne, boceto dramá- 
tico (Madrid, 1901); El hogar frío, boceto dramático 
(Madrid, 1902), y Cuentos. 

SOLER (FRANCISCO JAVIER). Biog. Jurisconsulto es- 
pañol, n. en Valencia en 1756 y m. en 1786. Estudió 
filosofía y jurisprudencia en la Universidad de su ciu- 
dad natal y ejerció su profesión en ésta y en Madrid, 
donde fué académico de la de derecho español, y pú- 
blico. Escribió: Observaciones sobre las ediciones de los 
Comentarios de Arnoldo Vinio (Madrid, 1782). 

SOLER (GERVASIO). Biog. Autor dramático espa- 
ñol de la segunda mitad del siglo x1x, n. en Mataró. 
Dió al teatro las siguientes obras: Entre 'Ivici y la vir- 
tut; Bromes de Carnaval; Rivalitats artísticas; El que 
sol anar por llana...; ¡Batalla de gendres! Lo dimars 


de Carnaval; ¡Mea culpa, mea culpa! Tot son comedias; 


Perleta de Premiá; ¡Disciplina, disciplina!; L'hábit no 


fa*l monjo; La Lolita y D. Tomás; Un tuno de marca; 


Els celos de D. Tomás; Deu los cria, y Los hábits á la 
higuera. 3 
SOLER (ISIDRO). Biog. Actor y autor español con- 
temporáneo. Desempeñó con gran acierto los papeles 
cómicos, lo mismo en la comedia que en la zarzuela, 
y trabajó en los principales teatros de España. Tam- 
bién cultivó la literatura dramática, y escribió, casi 
siempre en colaboración, las siguientes obras: La Bohe- 
me, con música del maestro Joaquín Cassadó (1905); 
La cuna de Jesús (1906); El cortijo, con música de los 
maestros Cassadó y Guitart; La alegría de triunfar 
(1909), y Choque de pasiones (1911). 
" SOLER (JAIME). Biog. Jurisconsulto español del si- 
go XvI, n. en Aragón. Su obra principal es la titulada 
umma de los Fueros y observancias del Reyno de Ara- 
gón (Zaragoza, 1525), que dedicó al Justicia Juan de 
Lanuza. También se le atribuye un Repertorio de todas 
las leyes de Castilla (Toledo, 1529). 

SOLER (José). Bíiog. Actor español del siglo XVII, 
n. en un pequeño pueblo de la provincia de Valencia. 
En 1672 figuraba en la compañía de Vallejo, repre- 
sentando los autos eucarísticos en Madrid, delante 
de los reyes. Aun ocupaba el mismo puesto en Mayo 
de 1674; tomando también parte en las fiestas del Cor- 

» Se apartó de la escena para ingresar como monje 
srl en. El Escorial. 

SOLER (JUAN). Biog. Religioso jerónimo y escritor, 
español, n. en Cocentaina en 1682 y m. en el monas- 
terio de la Murta en 1774. Escribió una obra intitula- 
da De Música. 

SOLER (Juan). Biog. Escultor español del último 
tercio del siglo XIX, n. en Cataluña. Obras principales: 
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Santa Inés y Santa Catalina, para la iglesia de San 
Agustín de Barcelona; Santa Eulalia; una Concepción; 
San Raimundo de Peñafort; San Félix, y Fetjóo, esta- 
tua premiada en un concurso para el monumento eri- 
gido al ilustre polígrafo en Orense. 

SOLER (JUAN FRANCISCO). Biog. Médico y humanis- 
ta español del siglo XVII, n. en Barbastro 6 Almudé- 
var, según cual de estas ciudad y villa sea la antigua 
Burtina, de la que se declara hijo en su obra Manuduc- 
lio puerorum gramaticorum, guía de estudiantes gra- 
máticos (Zaragoza, 1620). Escribió varios opúsculos 
muy apreciables, como el Modo de traducir lugares 
de la Sagrada Escritura los estudiantes gramálicos que 


van dá ordenarse; Las fiestas que dedicó Alcañiz á la In- 


maculada Concepción de Nuestra Señora (Zaragoza, 
1627), y El gramático curioso (Zaragoza, 1627). El cro- 
nista Andrés, en su Agantpe, le cita entre los poetas, y 
también lo fuésu hijo de los mismos nombres y apellido. 

SOLER (JUAN PABLO). Biog. Político español, n. en 
Torre de Arcos (Teruel) en 1837 y m. en Zaragoza en 
1872, Siguió sus estudios en Zaragoza con notable 
aprovechamiento y en 1854 se alistó como voluntario 
en el batallón de la milicia nacional que se organizó 
en aquella ciudad, en el que ocupó el cargo de oficial. 
En 1855 cooperó á la fundación del periódico republi- 
cano El Rayo de Luz, y algún tiempo después llegó 
á quedar al frente del partido democrático de Aragón, 
lo que le acarreó un gran número de causas, siendo por 
una de ellas condenado en 1866 4 doce añosde presi- 
dio, de cuya pena fué absuelto por el Tribunal Supre- 
mo. Poco después fué encausado de nuevo y desterra- 
doá la isla de Fernando Poo, de donde pudomás tarde 
escaparse, y pasando á Portugal y después 4 Espa- 
ña, tomó parte muy activa en la revolución de 1868. 
Al triunfar ésta fué nombrado miembro de la Junta 
revolucionaria de Zaragoza, y, poco tiempo después, 
vicepresidente de la Junta de armamento y defensa, 
alcalde popular y comandante del segundo batallón 
de voluntarios de la misma ciudad, la cual luego le 
eligió diputado 4 las Constituyentes de 1869. Fué re- 
dactor de El Aragonés, de Zaragoza; La Discusión y 
El Pueblo, de Madrid, y La Revolución, fundado por él 
en Lisboa. 

SOLER (JuLIO). Biog. Lingiiista español del Siglo XIX, 
n. en Mahón (Menorca). Cursó tres años de leyes en 
la Universidad de Palma, pasando luego á Madrid 
para seguir la carrera de ingeniero, lo que no pudo efec- 
tuar. Posteriormente emprendió un viaje á los Esta- 
dos Unidos, y para perfeccionarse en el inglés estuvo 
más tarde en Cambridge. Obtuvo el nombramiento 
de catedrático de literatura y de lengua castellanas, y 
de profesor de italiano en varios Institutos; desempe- 
ñó, además, el cargo de cónsul en algunas ciudades 
norteamericanas. De regreso en Mahón, tomó parte 
muy activa en la introducción de adelantos y mejoras 
en Menorca. Entre sus producciones se citan: 4 new 
Spanish grammar (Nueva York; 1842);«El Serrano de las 
Alpujarras» and «El cuadro misterioso...» (Nueva York, 
1842); Spanish guide for conversation and commerce 
(Nueva York, 1843); Esposició de lo estad actual de 
Pagricultura en la isla de Menorca (Mahón, 1857); 
Gramática de la lengua menorquina (Mahón, 1858); 
Nuevo mélodo para aprender los idiomas francés, ita- 
liano € inglés (Mahón, 1859); Nuevo método para apren- 
der el inglés (Mahón, 1859); Nuevo método para apren- 
der el francés (Mahón, 1859); Recuerdos para mis hijos, 
etcétera. 

SOLER (LEANDRO). Biog. Escritor y religioso espa- 
ñol del siglo xv1rr. Publicó: Cartagena de España ilus- 
trada (Murcia, 1777-78), y La heroica titulada «Los tro- 


feos del amor en el templo de la Fama» (Sevilla, 1777). 


SOLER (MARIANO). Biog. Prelado uruguayo, n. en 


San Carlos en 1846 y m. en 1908. Hizo sus estudios 
en la República Argentina y después en el Colegio 
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Pío Latino de Roma, donde se doctoró en teología y 
derecho canónico. En 1874 fué nombrado fiscal ecle- 
siástico de la diócesis de Montevideo y poco después 
fundó el Liceo Católico, centro de instrucción popu- 
lar, iniciando, además, una serie de conferencias filo- 
sóficorreligiosas, en las que tomó parte él mismo, dis- 
tinguiéndose por su celo y ardor en pro de la religión. 
Nombrado luego director de la Universidad Católica, 
explicó también en ella varias asignaturas, especial- 
mente filosofía é historia. Siendo rector de la parro- 
quia del Cordón, fué elegido diputado por el distrito 
de Canelones, y en el Parlamento continuó su campa- 
ña en favor de la enseñanza católica. En aquella época 
fundó el Club Católico de Montevideo y el diario El 
Bien, defensor de los intereses generales y en particu- 
lar de los católicos. Posteriormente hizo un largo viaje 
por Europa y Asia y á su regreso visitó todas las Re- 
públicas centro y sudamericanas. Vicario general del 
obispado de Montevideo hasta 1891, en esta fecha fué 
elegido para regentar dicha diócesis, siendo conságrado 
en Roma á principios del año 1892, y de regreso quiso 
visitar Tierra Santa por segunda vez. Al tomar po- 
sesión de su elevado cargo, se dedicó con Sin igual en- 
tusiasmo á reorganizar la Iglesia uruguaya é hizo nu- 
merosas visitas pastorales, llegando hasta los territo- 
rios más apartados de la República. Entró 4 desempe- 
ñar el obispado en una época en que el movimiento 
positivista y materialista arrastraba á gran parte de 
la juventud intelectual, y contra esta corriente luchó, 
casi solo al principio, consu brillante pluma y sobera- 
na elocuencia, realzada por una profunda. erudición, 
sagacidad de juicio y amplio y equilibrado espíritu. 
Aparte de gran número de sermones, pastorales, artícu- 
los, etc., publicó: Ensayos de una pluma (1877); El ca- 
tolicismo, la civilización y el progreso (1878); La gran 
cuestión en páginas de la Historia (1879); El darwinis- 
mo ante la filosofía de la Naturaleza (1880); El problema 
de la educación en sus relaciones con la religión, el de- 
recho y la libertad de enseñanza (1880); Ensayo de pa- 
ralelo entre el catolicismo y el protestantismo, bajo el 
aspecto filosóficorreligioso, político y social en sus re- 
laciones con la civilización, el progreso y el bienestar de 
los pueblos (1880); La Iglesia y el Estado (1880); Refu- 
tación-prolesta d las erróneas apreciaciones del inspector 
nacional de Instrucción pública sobre la enseñanza re- 
ligiosa (1881); América precolombina: ensayo etno- 
lógico basado en las investigaciones arqueológicas y et- 
nográficas de las tradiciones, monumentos y antigúe- 
dades de la América indigena (1887); Las ruinas de 
Palmira, con ocasión de una excursión arqueológica y 
profano-sagrada de ambos mundos (1889); El honor y 
liberlad del hogar (1890); El gran libro del hogar (1890); 
La caridad crishana y sus obras ante la filantropía 
(1894); Católicos y masones; . 

La masonerta y el catolicis- 
mo; estudio comparado bajo 
el aspecto del derecho común, 
las instituciones democráli- 
cas y filantrópicas, la ci- 
vilización y su influencia 
social (1895), y Las dos 
Romas. 

SOLER (MIGUEL). Biog. 
Cantante y actor español, 
n. y m. en Alicante (1851- 
1922). Dotado de hermosa 
voz de bajo, fué discípulo 
de Adolfo Fons, el padre 
de la tiple Elena, y en 1874 
debutó en el teatro Apolo 
de Madrid con éxito lisonjero. Á partir de entonces 
hizo largas y brillantes temporadas en la corte, casi 
siempre como director de escena, y en 1910 lo fué 
del teatro Español. En 1918 se retiró á su ciudad na- 
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tal, donde se dedicó á la enseñanza del canto y de la 
declamación. 

SOLER (MIGUEL CAYETANO). Biog. Político español, 
n. en Palma de Mallorca el 29 de Septiembre de 1746 
y m. el 17 de Marzo de 1809. Descendía de antiquísi- 
ma familia y estudió jurisprudencia en la ya desapa-' 
recida Universidad de su ciudad natal, doctorándose 
en ambos derechos. Tanta fama adquirió en el ejer- 
cicio de su profesión, que al poco tiempo de terminar 
los estudios fué nombrado profesor de cánones de 
la Universidad y después abogado perpetuo de la ciu- 
dad de Palma. Por entonces también el Ayuntamiento 
palmesano le comisionó para que le defendiese en un 
pleito contra el Estado. En 1775 obtuvo el cargo de 
fiscal de la intendencia de Mallorca, en 1779 contri- 
buyó á la fundación del Colegio de Abogados de Palma 
y en 1784 fué nombrado asesor del Tribunal civil de 
Ibiza y Formentera, cargo que desempeñó con tanto 
acierto eormo probidad. Como recompensa á sus ser- 
vicios y reconocimiento de su competencia, en 1798 
se le nombró superintendente general de Hacienda de 
España é Indias y poco después se le confió la secre- 
taría de Hacienda. En este alto puesto dió la medida 
de su gran capacidad, reorganizando por completo 
la administración pública y reforzando los ingresos 
á fin de atender á los gastos producidos por la guerra 
con la Gran Bretaña. Sin embargo, alguna de sus me- 
didas produjo gran disgusto, como la nueva contribu- 
ción sobre los vinos. Al comenzar la guerra contra 
Napoleón, SOLER se presentó al general García de la 
Cuesta ofreciéndose á servir con las armas en defensa 
de la patria, pero por entonces el Consejo Supremo 
formó un proceso acerca de la inversión de fondos pú- 
blicos, siendo detenidos SOLER y otros altos funciona- 
rios; pero como nada resultó contra el ministro, fué 
puesto en libertad con todos los pronunciamientos 
favorables. La entrada de los franceses en Madrid 
dispersó al Gobierno, pero ya antes había dimitido 
SOLER el cargo, después de haberlo desempeñado du- 
rante diez años. Cuando se dirigía á Sevilla se detuvo 
en Malagón (Ciudad Real) con objeto de pasar allí 
la noche, promoviéndose un gran motín en el pueblo 
por creer que SOLER era un general francés. Para apa- 
ciguar los ánimos, el ex ministro dijo su nombre; pero 
en lugar de calmar á la multitud la excitó aún más, 
por reconocer en él al autor del impuesto sobre los vi- 
nos, que había perjudicado á muchas comarcas, y el 
infeliz SOLER fué asesinado. Escribió varias obras, 
entre las cuales mencionaremos: Memrria sobre el es- 
tado presente de España; Del dominio que tienen los 
reyes de España en América, y Tratado sobre el comer- 
cio de España con el Brasil. 

SOLER (MIGUEL ESTANISLAO). Biog. Militar argenti- 
no, n. en Buenos Aires en 1783 y m. en la primera mi- 
tad del siglo xIx. Fué el primer revolucionario que en 
los albores del movimiento de independencia venció 
á los españoles en el cerrito de Montevideo el 31 de 
Diciembre de 1812; el primero que en Chile vino á las 
manos con el ejército realista en el lugar de las Coi- 
mas, y el primero que trabó combate naval con la 
escuadrilla del rey en Soriano. Vencedor en el Colla, 
en el Río Negro, Cerrito de la Victoria y Putaendo, 
asistió como segundo general á las memorables bata- 
llas de Chacabuco -é Ituzaingó, que sellaron la inde- 
pendencia de dos Repúblicas. Como militar, llegó á 
las más altas jerarquías del Ejército, y como diplomá- 
tico obtuvo dos veces la investidura de comisionado 
especial y ministro plenipotenciario del Gobierno de 
su patria. Fué gobernador intendente de la provincia 
de Montevideo en 1814, general en jefe de las fuerzas 
de Buenos Aires en 1815, mayor general del ejército 
de los Andes en 1816 y 1817, gobernador y capitán 
general de la provincia en 1820, comisionado especial 
cerca de los generales de las fuerzas portuguesas y: 
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brasileñas en 1823, inspector y comandante general 
de armas en 1824, jefe del estado mayor del ejército 
republicano que combatió contra el Imperio brasileño 
en los años 1825, 1826 y 1827, y ministro plenipoten- 
ciario cerca del Gobierno de Bolivia en 1828. 

SOLER BARGALLO (FELIPE). Biog. Abogado y es- 
critor español, n. en Orihuela en 1710 y m. en Valen- 
cia en 1780. Después de haber estudiado en su ciudad 
natal, se graduó en derecho civil y canónico en 1731. 
En 1737 se recibió de abogado, incorporándose al Co- 
legio de Madrid en 1738. Obtuvo varias alcaldías de 
nombramiento real hasta que en 1761 fué promovido 
alcalde mayor de Granada, y en 1764 oidor de la Au- 
diencia de Mallorca. En 1767 ascendió á alcalde de 
Casa y Corte, en cuya Sala fué decano desde 1771 
hasta 1780, en que logró un canonicato en la iglesia 
metropolitana de Valencia, que desempeñó hasta su 
muerte. Escribió: Concordia jurisdictionis ecclesiasti- 
'cae el secularis. Praclicae quaestiones enuclealae saepius 
ab utriusque in jurisdicionum proelio judicibus con- 
troversiae el nunc acurata discussae ad explanationem 
text, in cap. perniciosam 1. de Offic. Jud. Ord. (Madrid, 
1753), y Genealogía correspondiente por sus cuatro líneas 
al Sr. D, Felipe Soler Bargallo, Aledo, Cantiño, Pare- 
des y Gain, certificada, firmada y sellada por D. Ramón 
Zazo y Orlega, Rey de Armas (Madrid, 1776). 

SOLER DE CORNELLÁ (LEONARDO). Biog. Sacerdote 
y escritor español, de familia nobiliaria, n. en Elche 
en 1736 y m. en Orihuela en 1796. Fué colegial en el 
de la Concepción de esta última ciudad, catedrático 
de filosofía y teología en el referido Colegio, y tam- 
bién regente de estudios, cura de la parroquial de San 
Juan del arrabal de Elche y de la de San Andrés, de 
Almoradí, y después canónigo y magistral de la Cate- 
dral de Orihuela. Escribió: Aparato de la Elocuencia 
para los sagrados oradores, donde, juntamente con las 
reglas fundamentales de la Oratoria, se enseña práctica- 
mente el uso y aplicación que de ellas deben hacer los 
Predicadores Evangelistas, en los diferentes géneros de 
causas que por su ministerio han de tratar (Valencia, 
1784-88). 

SOLER DE LA FUENTE (JosÉ J.). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Granada en 1827 y m. en 1876. Perteneció 
al cuerpo de intendencia militar, colaboró en perió- 
dicos literarios y revistas, y publicó: Tradiciones gra- 
nadinas (Granada, 1849); Casos y cosas, novela; El 
número 99, zarzuela (1851); Antón Perulero, juguete 
(1851), y Por el baile, comedia. 

- SOLER DE LAS CASAS (ERNESTO). Biog. Pintor y es- 
critor español, n. en Barcelona el 14 de Febrero de 
1864, hijo del célebre dramaturgo Federico Soler. 
Cursó el bachillerato en su ciudad natal y desde niño 
mostró vocación y singulares aptitudes para el cul- 
«tivo de la literatura, que su padre se esforzaba en 
desviar, diciéndole que «era mejor pedir limosna que 
ser autor dramático». Dedicóse entonces á la pintura 
con asiduidad y éxito, distinguiéndose en el género 
de paisajes y marinas, dando á sus cuadros un tinte 
de poesía y melancólico sentimiento, que, si era di- 
fícil hallarlo en el natural, atraía por la exquisitez de 
sus notas y contrastes. Concurrió en 1890 á las Expo- 
siciones de Casa Parés, y á las de Bellas Artes de Bar- 
celona de 1891, 1894 y 1896, obteniendo varias re- 
compensas. Fueron muy celebrados sus cuadros: Una 
Ofelia; Resplandors de caritat; Diumenge; La enamorada 
del mar; Sol d'hivern, foch d'infern; Eucallots; Lo carbó 
de pedra; En un fossad, y otros. En el Museo Nacional 
de Méjico hay un lienzo suyo y otros dos en el Mu- 
nicipal de Barcelona. Dedicóse también á la escultura, 
debiéndosele un relieve en galvanoplastia represen- 
tando á Santa Lucía. Mucho antes de morir su pa- 
dre, decidió alternar el cultivo de la pintura con el 
del arte escénico, y así en 1889 estrenó en el teatro 
Romea, de Barcelona, la comedia Bon jan qui paga, 
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y en 1893 La feyna d'En Jafá, que fueron muy aplaudi- 
das. Á ellas siguió la tragedia Hidromel, y las comedias 
Bogeries de la sort; Los pobres d'esperit; La Font d'En 
Bori; Mar grossa; La Llar, y La Nau, todas muy bien 
acogidas del público. Fuera de Barcelona estrenó 
LEunuk, y el maestro Bosch Humet compuso la parti- 
tura de su conocida zarzuela La Roca de las Menti- 
das. Ha escrito también el poema La primera tragedia. 
Obtuvo dos premios extraordinarios en los Juegos 
Florales de Barcelona y en el Centro de Lectura de 
Reus (1904 y 1892, respectivamente) por su novela 
La sotana vermella, su poesía L”esquirol y la tortuga y 
su poema en un canto La nau. Tiene, además, un 
tomo de Quadros de costums (Barcelona, 1900) y el 
Discurs pronunciat en la inauguració del monument á 
Frederich Soler (Barcelona, 1901). 

Bibliogr. J. Comerma y Vilanova, Historia de la 
literatura catalana (Barcelona, 1924) y Lectura Popu- 
lar (cuaderno 207). 

SOLER DE Ros (FRANCISCA). Biog. Actriz española, 
nacida en 1833 y muerta en Barcelona en 1884. Do- 
tada de verdadero talento, supo encarnarse en los innu- 
merables tipos de las obras que representó de una ma- 
nera admirable, obteniendo en 
su carrera verdaderos triunfos. 
Uno de los mayores y más le- 
gítimos fué sin duda el que 
alcanzó por los años de 18724 
1873 con elestreno del drama 
de costumbres catalanas La 
dida, de Federico Soler, de 
cuya protagonista hizo una 
verdadera creación. Una per- 
tinaz dolencia le obligó á 
abandonar prematuramente la 
escena, muriendo pocos años 
después. 

SOLER DI-FRANCO (ALME- 
RINDA). Biog. Cantante espa- 
ñola del siglo x1x, nacida en Zaragoza en 1857. Al- 
canzó gran renombre en los buenos tiempos de la zar- 
zuela española, á cuyo esplendor contribuyó poderosa- 
mente. Desde su aparición en público, en 1874, con la 
zarzuela Estebanillo, hasta su retirada de la escena, 
su carrera fué una ininterrumpida serie de triunfos. 
Poseía una voz extensa, potente y de admirable tim- 
bre, y una irreprochable escuela de canto. 

SOLER FERNÁNDEZ (Josk). Biog. Pintor cubano, 
n. en Santa Clara en 1873. Hizo sus estudios artísticos 
en la Escuela de Pintura y Escultura de Madrid, 4 
cuyos cursos asistió durante cinco años, siendo, ade- 
más, discípulo de Parada y Santín. En la Exposición 
celebrada en la corte en 1895 
obtuvo una mención honorí- 
fica por un Estudio. Tomó par- 
te también en la de 1897 y 
luego regresó á su patria y 
estudió en la Universidad de 
la Habana de 1901 á 1904 
hasta obtener el título de doc- 
tor en pedagogía. En 1901 in- 
gresó en el profesorado oficial, 
y después de haber ejercido la 
enseñanza en provincias, en 
1915 fué nombrado profesor 
de dibujo y modelado de la 
Escuela Normal de la Habana, 
y alaño siguiente auxiliar de 
la Escuela de Pedagogía. Per- 
teneceá la Academia Nacional 
de Artes y Letras. Como profesor ha procurado estable- 
cer nuevas ideas y métodos en la enseñanza, comba- 
tiendo las formas tradicionales y métodos basados en 
las antiguas doctrinas. De sus cuadros mencionaremos: 
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Alegoría de las letras y Últimos toques. También ha 
publicado algunas obras, como /deas de Estética, con- 
ferencia (Madrid, 1896) y un libro de texto que fué 
premiado con medalla de plata en la Exposición de 
St. Louis (1904). 

SOLER Y ARQUÉs (CARLos). Brog. Escritor y cate- 
drático español, n. en San Martín de Viladrau (Gero- 
na) el 10 de Febrero de 1836 y m. en Madrid el 7 de 
Abril de 1896. Estudió humanidades y filosofía en el 
Seminario Conciliar de Vich y después filosofía y letras, 
licenciándose en Zaragoza. En 1862 obtuvo por opo- 
sición una cátedra en el Instituto de segunda enseñan- 
za de Huesca, del que pasó en 1870 á Badajoz. Des- 
pués fué profesor de francés é inglés de la Escuela 
Central de Artes y Oficios y, finalmente, en 1888, fué 
nombrado, previo concurso, profesor del Instituto del 
Cardenal Cisneros, de Madrid. Dedicado á los estudios 
históricos y filológicos, colaboró en diversas revistas 
y fué académico numerario de la de Ciencias Morales 
y Políticas y correspondiente de la de la Historia. 
En 1881, la primera de ellas le premió la Memoria Los 
españoles según Calderón, interesante estudio sobre 
las costumbres públicas y privadas de los españoles 
en el siglo xvII fundado en la lectura de las obras del 
célebre dramaturgo. La misma corporación le conce- 


dió otro premio en 1886 por la Memoria /deal de la' 


familia. En ella trata de la constitución de la familia 
primitiva y de la familia en la barbarie, narra las vi- 
cisitudes desde los primeros tiempos del Cristianismo 
hasta la invasión de los bárbaros y examina sus ma- 
nifestaciones y desarrollo durante el período medi- 
eval. Después traza un paralelo entre la civilización 
pagana y el Cristianismo, para llegar á la conclusión 
de que el ideal de la familia es el ideal cristiano. Se 
le debe, además: 'El talismán, novela (Vich, 1856); 
Veleidad, cuadro de costumbres (Madrid, 1858); Vida 
de san Miguel de los Santos, traducción del italiano 
(Vich, 1862); Os Lusiadas, texto portugués, traduc- 
ción española, notas y noticias biográficas (Badajoz, 
1273); Tesoros de Cornelio de Lapide (traducción, 4 t.); 
Curso de lengua francesa; El valle encantado, tradición 
del reinado de Felipe IV; De Madrid á Panticosa, viaje 
pintoresco á los pueblos históricos, monumentos y 
sitios legendarios del Alto Aragón. (Madrid, 1878); 
Huesca monumental, ojeada sobre su historia, apuntes 
biográficos de sus santos y personajes célebres, etc. 
(Madrid, 1884); Las reformas de la segunda enseñanza 
(Madrid, 1891); La segunda enseñanza y las lenguas 
vivas (Madrid, 1891); Aquí y allá, bocetos sociales (Ma- 
drid, 1892); Novísimo diccionario manual francoespa- 
ñol € hispanofrancés (Madrid, 1893); El socialismo y 
la Iglesia, Memoria premiada; Norte y Mediodía (Ma- 
drid, 1895). Colaboró en la Revista Contemporánea, don- 
de publicó estudios sobre Mesmer, el doctor Palacín y 
sobre los ensayos de lengua universal. 

SOLER Y BATLLE (ENRIQUE). Biog. Catedrático y 
escritor español, n. en Barcelona el 8 de Enero de 1877. 
Estudió farmacia y ciencias físicoquímicas en la Uni- 
versidad de su ciudad natal, licenciándose, respectiva- 
mente, en 1896 y 1898. En la primera de estas fechas 
ingresó por oposición en el cuerpo de sanidad militar 
(sección de farmacia), pidiendo la excedencia en 1903, 
después de desempeñar diversos cargos en Madrid y 
Barcelona, á fin de dedicarse con carácter civil al 
ejercicio de la farmacia y al mismo tiempo intensificar 
su labor científica. Doctoróse en farmacia en 1911, y 
al año siguiente ganó en reñidas oposiciones la cáte- 
dra de farmacia práctica de la Universidad de Barce- 
lona, en la que continúa actualmente (1927). En 1922 
fué elegido académico de la de Medicina y Cirugía de 
Barcelona, leyendo en el acto de su recepción un dis- 
curso acerca de Algunas consideraciones sobre las far- 
macopeas oficiales. Ha sido, además, subdelegado de 
Farmacia (1921-22) y fué delegado de España en la se- 
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gunda Conferencia internacional para la unificación 
de las fórmulas de los medicamentos heroicos, cele- 
brada en Bruselas en Septiembre de 1925. El informe 
que, como consecuencia de su misión, elevó al Gobier- 
no fué publicado después por 
el ministerio de la Goberna- 
ción. Dotado de amplia y só- 
lida cultura, la actividad in- 
telectual de SOLER Y BATLLE 
no se ha limitado á lo que. 
constituye su especialidad 
científica, sino que abarca 
otras muchas materias y dis- 
ciplinas; los estudios litera- 
rios, los filológicos y de cien- 
cias naturales han sido tam- 
bién objeto por su parte de 
preferente atención, lo mismo 
que los preblemas cultura- 
les. y profesionales. Durante 
muchos años colaboró con in- 
tensidad en esta ENCICLOPEDIA, habiendo también 
traducido, solo ó en colaboración, obras científicas de 
autores franceses, ingleses, alemanes é italianos, entre 
ellas el Tratado de química farmacéutica, de Schmid; 
Diccionario de química, industrial, de Thorpe; Pharma- 
compendium, Medicamenta, etc. Igualmente ha aporta- 
do su contribución al Diccionario terminológico de cien- 
cias médicas editado por Salvat y C.2, de Barcelona, y 
á diversas revistas científicas y profesionales. Final- 
mente, ha publicado varios trabajos, entre ellos La de- 
terminación cuantilativa, en la orina, del arsénico proce- 
dente del salvarsán, tesis doctoral (Barcelona, 1912). 

SOLER Y CASAJUANA (Luis). Biog. Periodista y polí- 
tico español, n. y m. en Barcelona (1852-1917). Es- 
tudió la carrera de derecho 
y desde muy joven se dedi- 
có al periodismo, en el que 
alcanzó envidiable reputa- 
ción. Fué redactor y direc- 
tor de El Diario de Barcelona 
y director de El Día y El 
Español, de Madrid. Colabo- 
ró, además, en la mayoría de 
los periódicos de España y en 
algunos de América, y fundó 
y dirigió la revista España 
(1898-1902), firmando mu- 
chas veces sus trabajos con 
el seudónimo de Incógnito. 
En política figuró siempre al Luis Soler y Casajuana 
lado de Maura y fué elegido > 
diputado por primera vez en 1898. Desempeñó impor- 
tantes cargos, entre ellos los de jefe: de Negociado del 
ministerio de Fomento y gobernador civil de Grana- 
da, Valencia, Málaga y Zaragoza. 

SOLER Y GARDE (FRANCISCO). Biog. Médico militar 
español, n. en Barcelona el 6 de Enero de 1867. Hizo 
sus estudios en la Universidad de dicha ciudad, licen- 
ciándose en 1887. En Abril del siguiente año ingresó 
por oposición en el cuerpo de sanidad militar, docto- 
rándose pocos meses después. Luego de haber prestado 
servicio en la Península durante siete años, marchó en 
1895 á Cuba, donde pasó cuatro años sirviendo en va- 
rios regimientos y hospitales y asistiendo á numero- 
sos fuegos y combates. Vuelto 4 España, fué destina- 
do al cabo de algún tiempo al Hospital militar de 
Barcelona, en el que tuvo á su cargo los cursos espe- 
ciales de ampliación de cirugía y cirugía de guerra 
para oficiales médicos; además, fué jefe de la clínica 
de cirugía del mismo y en los diez años que desempe- 
ñó este cargo practicó centenares de operaciones. Fué 
luego director de los Hospitales militares de Burgos 
y Madrid-Carabanchel y coronel de la 4.4 Comandan- 
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cia de tropas de sanidad militar, y al ascender en 
19244 inspector médico de segunda clase, fué nombra- 
doinspector de sanidad militar de la 4.2 región, puesto 
en el que aún continúa (1927). En 1917 dió un cursillo 
especial defisiología aplicada 4 la gimnasia, para oficia- 
les médicos, en la Facultad de 
Medicina de Barcelona, y en 
1922 fué delegado del ministe- 
rio de la Guerra en represen- 
“tación del cuerpo de sanidad 
militar en el Congreso de Hi- 
giene y Saneamiento de la ha- 
bitación, en el que leyó una 
conferencia acerca de Las ha- 
bitaciones militares (cuarteles, 
hospitales, etc.) desde el punto 
de vista higiénico. Bosquejo his- 
lórico. Ha asistido á varios 
Congresos científicos interna- 
cionales con carácter particu- 
lar, esto es, sin percibir canti- 
dad alguna del Estado ni de 
¡ ninguna otra entidad, entre 
ellos el Congreso Médico de París (1905), el Antituber- 
culoso de Roma (1912), el de Medicina militar de Roma 
(1923) y el de Medicina y Farmacia militares de Pa- 
rís (1925). Es académico de la de Medicina y Cirugía, 
de Barcelona, y socio de mérito de la Academia His- 
pano-Americana de Ciencias y Artes, de Cádiz, y del 
Instituto Médico Valenciano, que le premió su obra 
Oportunidad y forma de la intervención quirúrgica como 
medio de tralamiento de las heridas del vientre por pe- 
queños proyectiles de guerra, que le valió también un 
premio especial del general Azcárraga, á la sazón mi- 
nistro de la Guerra. Ha publicado otros muchos tra- 
bajos, entre los cuales mencionaremos: Patología y si- 
mulación de la epilepsia; Formaciones sanitarias en cam- 
paña, discurso de ingreso en la Academia de Medicina 
de Barcelona; Los médicos militares españoles en Amé- 
rica, discurso leído en el acto de serle impuestas las 
insignias de académico de mérito de la Hispano-Ame- 
ricana de Ciencias y Artes; Lucha antituberculosa, con- 
ferencia, así como diversos artículos en la Revista de 
Sanidad Militar y en otras publicaciones, y algunas 
necrologías. SOLER Y GARDE es una de las figuras más 
ilustres de la Sanidad militar española, distinguién- 
dose por su gran cultura científica y modestia. Está 
en posesión de numerosas condecoraciones. 

SOLER Y GARRIGOSA (LINO). Biog. Escritor y econo- 
mista español de mediados del siglo XIX, n. en Manre- 
sa en 1833. Estudió Derecho en Barcelona y fué duran- 
te muchos años funcionario del Ayuntamiento de dicha 
ciudad. Fué redactor y colaborador de varios periódicos 
y de 1876 á 1892 dirigió la Revista Carmelitana. Publi- 
có: Pronóstich catalá (Barcelona, 1860); De la necesidad 
de un canal de riego en la ribera izquierda del Ebro (Bar- 
celona, 1862), y Novisimo manual de las monedas man- 
de acuñar por el Gobierno provisional (Barcelona, 
1 Ñ 

SOLER Y GILI (DOMINGO). Biog. Pintor español, n. en 
Sabadell (Barcelona) el 24 de Octubre de 1871. Hizo 
sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de Barcelo- 
na, bajo la dirección de Antonio Caba, siendo pensio- 
nado por aquélla en París para estudiar escenografía, 
ef ndolo con Soler y Rovirosa y con Corpesar, es- 
cenógrafo del teatro de la Ópera. Se dedicó á esta espe- 
cialidad en su primera época. Después, como conse- 
cuencia de sus viajes por los Pirineos catalanes, pró- 
digos en maravillosos puntos de vista y espléndidos 
panoramas, derivó hacia el paisaje, obteniendo en éste 
grandes éxitos por sus estudios de perspectiva, demos- 
trando al mismo tiempo una comprensión absoluta del 
arte en todas sus manifestaciones, especialmente en 
los asuntos campestres, llenos de sencillez y encanto, 
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en los que vibra el color y el sentimiento. Durante la 
época que se dedicó á la pintura escenográ fica, ejecutó 
gran número de decoraciones para diferentes teatros 
de Barcelona y otras provincias. Obtuvo tercera me- 
dalla en Barcelona, primer premio de arte románico 
catalán (acuarelas y dibujos); otro primer premio, tam- 
bién por dibujos y acuarelas de Barcelona antiguo; 
medalla en Buenos Aires; otra medalla, de oro, en la 
Exposición de paisajes catalanes, etc. Profesor de las 
Escuelas de Artes y Oficios, Municipal del distrito IX 
é italiana de Barcelona. Entre sus diferentes obras, ci- 
taremos: Gargantas del Fresser; La cantera; Camino de 
Nuria; Paisaje del Fresser; Nuria, puente del Crema, 
etcétera. 

SOLER Y GÓMEZ (FRANCISCO). Biog. Compositor y 
cantante español, n. en Argecilla (Guadalajara) el 10 
de Octubre de 1838. Cursó la carrera de medicina, que 
hubo de dejar por haber quedado huérfano, dedicán- 
dose entonces al teatro, pues poseía una hermosa voz 
de bajo. Después de obtener muchos triunfos en Espa- 
ña y en Portugal, pasó á América, donde, á la vez que 
como cantante, se dió 4 conocer como compositor, es- 
tudiando el folklore de las Repúblicas del Pacífico, lo 
que le permitió escribir una serie de cantos de carácter 
popular, tan inspirados como bien tratados desde el 
punto de vista técnico. Estas obras, ejecutadas por 
grandes masas corales, orquesta y banda, dieron mu- 
cha popularidad á su autor, que organizó una serie de 
festivales musicales que se vieron concurridísimos. So- 
LER Y GÓMEZ era, además, hombre de fértil ingenio y 
acendrado patriotismo. En circunstancias muy difíciles 
para los españoles que residían en Chile en aquella 
época (Septiembre de 1873), se celebró un banquete 
en Copiapó para conmemorar la independencia de Chi- 
le, siendo invitado el artista español, al que todos esti- 
maban allí. Uno de los comensales cometió la impruden- 
cia de preguntar á SOLER si no le extrañaba no ver 
allí la bandera española al lado de las de las demás na- 
ciones. Puesto en este aprieto, SOLER encontró rápida- 
mente una contestación tan adecuada y hábil que, sin 
ofender los sentimientos de ninguno de los presentes, 
supo enaltecer de tal modo el nombre de su patria, que 
se dió un entusiasta ¡viva España!, por lo que pudo de- 
cirse con razón que el distinguido músico había hecho la 
paz de España con Chile antes de que la iniciaran los 
diplomáticos. De sus composiciones, las que le dieron 
mayor fama fueron las de carácter popular, como an- 
tes hemos dicho, que se distinguen por su gracia y ca- 
rácter; pero también es autor de obras de otros géne- 
ros, como oficios de difuntos y especialmente himnos, 
en que solía combinar hábilmente dos ó más de ellos, 
como, por ejemplo, la Marcha real religiosa, sobre los 
ocho tonos del canto llano y la Marcha real española, 
que se ejecutó con gran éxito en Buenos Aires y en 
Londres; la Marcha francoespañola, en que combina 
el himno real con la Marsellesa, etc. Finalmente, com- 
puso zarzuelas y arregló diversas operetas á la escena 
española. También publicó algunos trabajos de histo- 
ria y crítica musical. 

SOLER Y HUBERT (FEDERICO). Biog. Poeta y dra- 
maturgo español, n. y m. en Barcelona (1839-1895). 
Hijo de familia modesta, no siguió más estudios que 
los elementales, pero esforzándose siempre en procu- 
rarse una cultura literaria, que resultó después defi- 
ciente en relación á los altos vuelos de su inspiración 
y á sus deseos de cultivar todos los géneros literarios. 
Ejerció en Barcelona la profesión de relojero, siendo 
oficial y después dueño de.la tienda de la calle de Es- 
cudillers, que regentó hasta 1880 y fué durante largos 
años un centro de reunión de literatos y artistas, los 
más populares de Cataluña. Al contar sólo quince años 
trabajaba en un teatro doméstico de aficionados, ac- 
tuando de galén joven y dando representaciones en 
varios pueblos de Cataluña, Desde entonces se mani- 
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festaron ya sus disposiciones para el arte del teatro, 
puesto que compuso varias piezas, sainetes y parodias 
en catalán, que se representaron en estos teatrillos de 
alcoba. La butifarra de la llibertat, Las pildoras de 
Rolloway v T.a esquella de la torratxa datan de esta 
primera época. Las socieda- 
des «recreativas La Paloma, 
Taller Rull, Melpómene y 
La Gata, que actuaban en 
sus secciones dramáticas, 
solicitaron de SOLER varias 
piezas, que éste escribió con 
el título de Gatadas, y fué 
publicando más tarde con 
el de Sinelots poélichs, usan- 
do el seudónimo de Sera/i 
Pitarra, que no abandonó 
hasta más tarde. El maes- 
tro compositor Sariols puso 
música á La esquella de la 
torratea (parodia de la Cam- 
pana de la Almudaina, de Palou y Coll), y se repre- 
sentó en el teatro del Odeón, de Barcelona, en 1864. 
El empresario y actor Joaquín Dimas y el actor cómico 
Fontova acogieron desde entonces las producciones 
cómicas de SOLER, echando las raíces del futuro tea- 
tro catalán, que aun teniendo sus precedentes en el 
Tal farás tal trobarás,de Vidal y Valenciano, y en otras 
obras de Angelón, Calvet y Roure, se honra con tener 
á SOLER por su impulsor y organizador más activo. 
La tónica Jiteraria de las piezas de SOLER hasta aque- 
lla época era el humorismo satírico algo subido de co- 
lor y nada urbano ni comedido, y mucho menos impe- 
cable en cuanto á primores de lenguaje y rima, de tal 
suerte que, ante la protesta de los literatos cultos y re- 
finados de la escuela romántica, llamada entonces Flo- 
ralesca (por deber á los Juegos Florales sus mayores 
éxitos), SOLER declaró que él escribía en catalá del 
qu'are's parla (en el catalán que hoy se habla), decla- 
rando así su adversión 4 toda escuela culta, clásica ó 


Federico Soler v Hubert 


arcaica, y aspirando á que sólo le entendiese el pueblo | 


ó vulgo indocto. Pero el autor menospreciador en 
sus comienzos de la literatura seria, no paró hasta 
conseguir sus mejores triunfos en el drama serio y de 
costumbres rurales, al principio, y después en el histó- 
rico y trágico. En 1866 estrenó en el Odeón el drama 
Les joyes de la Roser, que tuvo un éxito ruidoso y per- 
manente y perduró en los carteles más de medio siglo. 
Era de costumbres campesinas de la época de la guerra 
de la Independencia, y en él se veía ya al futuro sub- 
yugador del público, al que fascinaba con unos efec- 
tismos, situaciones y desenlaces que, aunque pugnasen 
á veces con la realidad ó la verosimilitud psicológica, 
-lograban provocar el aplauso unánime de los espectado- 
res. No era el elemento menos eficaz de tales éxitos 
la esmerada interpretación que los actores daban á 
las obras de SOXER. Este escribía y planeaba escenas 
y situaciones conociendo hondamente las facultades de 
cada actriz y actor que debía interpretarlas, y como 
éstos tomaban sus papeles con un amor y entusiasmo 
pocas veces superado en la historia del teatro español, 
resultaba una compenetración absoluta entre autor y 
actores. Los nombres de Villahermosa, Joaquín Gar- 
cía Parreño, León Fontova, Acisclo Soler, Hermene- 
gildo Goula, Federico Fuentes y Jaime Virgili, entre los 
actores del teatro catalán de entonces, y los de las ac- 
trices Francisca Soler, Catalina Mirambell, Rosa Ca- 
zurro, Mercedes Abella, Josefa Morera y Adela Clemen- 
te, son inseparables del teatro de SOLER. Éste tras- 
ladó sus representaciones en 1867 al teatro Romea, 
y en veinticinco años que fué autor, casi exclusivo, 
y empresario del mismo, logró tales éxitos y mereció 
unas incondicionales simpatías del público barcelo- 
nés, que forman y constituyen una parte integral de 


115 


la historia del teatro catalán. La fecundidad de Sor ER 
sólo puede ser comparada á la de Lope de Vega, y 
su habilidad é ingenio fueron verdaderamente inagota- 
bles. Sus recursos y efectismos escénicos hoy hacen son- 
reír al crítico más indulgente, pero hay que reconocer 
que el público los acogía con un entusiasmo y aplauso 
que no menguaron nunca. SOLER (según una bio- 
grafía suya impresa en el cuaderno 40 de La Lectura 
Popular, de Barcelona) «lo sacrificaba todo al aplauso; 
sus trucos escénicos no faltaban jamás, y es difícil afir- 
mar si es más admirable su extraordinaria habilidad 
ó su fecundidad prodigiosa. Hay en sus producciones, 
sobre todo en las de sus primeros tiempos, tipos y 
frases que, á pesar de su aire frecuentemente chaba- 
cano, han quedado fijas en la conciencia popular, y 
por ello no morirán jamás. Empero, justo es consignar 
que la gracia de sus primeras Galadas y la frescura 
de sus Singlois poétichs (hipos poéticos) no consiguió 
superarla después. Á través de los años, examinando 
la doble personalidad de este autor, admiramos á Se- 
raft Pitarra por su extensa obra y á SOLER le alabamos 
por su gran esfuerzo.» He aquí el catálogo completo 
de sus obras teatrales: En tres Ó más actos: Les joyes 
de la Roser; Les eures del mas; La rosa blanca; Lo collarel 
de perles; Lo veguer de Vich; O rey ó res; La dida; Lo 
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didot; Lo plor de la madrastra; Lo reclor de Vallfogona; 
Lo ferrer de tall; La creu de la masía (en colaboración 
con Manuel de Lasarte); L'apotecari d'Olot; Les claus de 
Girona; L' Angel de la Guarda; Las modas; Les francesi- 
lles; Los politichs de Gambeto; Lo timbal del Bruch; Los 
segadors; Senyora y majora; Lo contramestre; Lo bressol 
de Jesús; Lo forn del rey; Cércol de foch; La banda de 


116 


bastardia; La rallla dreta; Sota terra; Lo .pubill; Lo lin 
d' aygua; Batalla de reynes; La pena de mor! (en colabo- 
ración con José Martí y Folguera); La filla del marxant 
(en colaboración con José Felíu y Codina); La fals ó Él 
cap de colla (en colaboración con Francisco Pelayo 
Briz); Lo llibre del honor (en colaboración con Manuel 
Mata y Maneja); Lo monjo negre; La rondalla del Infern; 
Judas de Kerioth; Barba roja; La bruixa; Lo trinch del 
or; Lo rústich Bertold (en colaboración con Juan Molas); 
Bertoldino (en colaboración con Juan Molas y José 
Felíu y Codina); Les papellones; La Urbanilal; La bala 
de vidre; Los egoístas; L'hostal de la farigola; Los des- 
confiats; Lo dir de la gent; L'hereuel; La qúa de palla; La 
má del inglés (en colaboración con Juan Molas y José 
Felíu y Codina); Lo primer amor (en colaboración con 
José Martí y Folguera); La carta de navegar; 100,000 
duros; Jesús; L'infern á casa; Or; Lo Comte 1' Arnau; 
Lo campanar de Palma, y L'ultim rey de Magnolra. 

En uno ó dos actos: La novicia; Per carla de mes; La 
campana de Sant Llop; A la vora del mar; Café y copa; 
Lo ret de la Sila; Coses del oncle; Los cantis de Vilafran- 
ca; Cura de moro; La sabateta al balcó; Lo jardí del gene- 
- ral; La vivor del estornell; Un barret de rialles; Lo teatre 
per dins; Palots y ganxos; Lo gran qué; La casaca y la 
casulla; Las peras á cuarto; Un lance de Calderón; Á 
machamartillo; La mosca al nás; Lo rovell del ou; Lo punt 
de les dones; Les carbasses de Montroig; Liceistas y Cru- 
zados; Un mercat de Calaf; En Joan Doneta, L”esquella 
de la torratxa; Lo cantador; Ous del día; Lo castell dels 
tres dragons; La vaquera de la piga rossa; La venjansa de 
la Tana; Los héroes y las grandesas; Lo botg: de les cam- 
panilles; A posta de Sol; Un cirt trencat;La butifarra de 
la llzberta'; Les pildores d' Holloway; Los pescadors de Sant 
Pol; Si us plau per fcrsa; La festa del barri; Lo sagristá 
de Sant Roch; Lo'moro Benani; Donya Guadalupe; Los 
estudiants de Cervera; La fira de Sant Genis, y La ram- 
bla de les Flors (en esta serie van incluídas las coleccio- 
nes que tituló Gatadas y Singlots poétichs, lo mismo que 
las zarzuelas y revistas). 

El drama Judas de Kerioth fué puesto en el Índice 
por el obispo de la diócesis en 1892 y fué objeto de 
apasionadas controversias. En 1893 publicó su poema 
Jesús, que debía constar de tres partes y sólo apareció 
un fragmento de la primera. Colaboró, además, en las 
revistas y semanarios Le Tros de Paper (1865), La Ba- 
rretina, La Pubilla, Lo Xanguet, Lo Noy de la Mare, 
El Tiburón, La Renaixense, Lo Gay Saber, La Lluma- 
nera, de Nueva York, y L' Aureneta, de Buenos Aires. 

Publicó también en forma de reseña crítica en verso 
las revistas de las óperas Faust, L' Africana y El Profe- 
la. También se le debe la leyenda fantásticoburlesca 
D'últim trencalós y el Poema en quatre plats a la Mort de 
la Paloma, que lleva el número 24 de la serie de los Sin- 
glots poétichs. También se popularizaron en su juventud 
dos dramas históricoburlescos, Don Jaume el Conqueri- 
dor y Don Pere d' Aragó, que entran de lleno en la litera - 
tura pornográfica del peor gusto. Alcanzaron unas seis 
ediciones, y antes y después de la muerte de su autor 
(que lamentaba sinceramente en vida estos extravíos 
juveniles) han sido objeto de varias refundiciones, mu- 
tilaciones y explotaciones inicuas de parte de editores 
sin conciencia. SOLER vió traducidos al castellano sus 
dramas La hiedra de la Masia, El rector de Vallfogona, 
La banda de bastardía y Batalla de reinas. Este último 
mereció ser premiado por. la Real Academia Española 
en 1888 con el premio ofrecido por la reina regente, 
haciendo constar el Jurado en su dictamen: «que no 
consideraba ser este drama la mejor producción de 
Soler, sino la mejor de las que en 1887 habían sido 
representadas de autores españoles». En diversas oca- 
siones quiso probar el cultivo del teatro castellano, y 
al efecto escribió y representó en 1874 el drama histó- 
rico El conceller y el monarca, basado en el conflicto 
tributario ocurrido en Barcelona en el siglo xv entre el 
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rey Fernando de Antequera y el Conceller en Cap Juan 
de Fivaller. La obra, escrita en impecable lenguaje y 
con las cualidades y defectos del teatro de SOLER, no 
alcanzó muchas representaciones. En 1878 dió á la 
escena otro drama castellano, El cercado ajeno, de cor- 
te calderoniano y en donde la clase noble sale algo 
maltrecha. Tampoco logró arraigar mucho en los car- 
teles. Publicó también una novela en castellano, en 
1876, titulada La batalla dela vida, de asunto alegó- 
rico, ascético y novelesco, todo á la vez, que hoy sólo 
se lee como curiosidad literaria. Publicó otra novela 
en catalán, L'any trenta cinch, en la Revista La Rei- 
naxensa, de Barcelona (1874). Los comienzos lite- 
rarios de SOLER despertaron, desde la restauración de 
los Juegos Florales de Barcelona, la enemiga de los 
escritores puristas y defensores del género arcaico- 
académico en el cultivo de la literatura. Estos za- 
hirieron á SOLER muy acremente, distinguiéndose 
Pelayo Briz'y Antonio de Bofarull en tan enconada 
protesta. SOLER, con su prodigiosa fecundidad y don 
de asimilación, les salió al encuentro mandando, anó- 
nimas, varias poesías suyas de corte ácadémico y es- 
merada factura clásica á los Juegos Florales, en donde 
en 1870 vió premiados su Creu del fossar y La Mort 
del Laletá; obteniendo en 1872 la flor natural por su 
Baster del Esquirol; en 1875, la flor y la englantina de 
oro, por su Cangó «dels Aucells y Los Companys de 
Sertori, además de dos premios extraordinarios y seis 
accésits, mientras en 1879 obtenía la flor natural 
por su Gallinayre, y cuatro accésits más por otras 
tantas poesías y romances históricos. Fué proclama- 
do Mestre en Gay Saber en 1875, y presidió los Juegos 
Florales. de 1882. Todas sus poesías serias laureadas 
figuran en su colección de Poestas Catalanas (Barce- 
lona, 1876, editada por Espasa y C.* con notables 
ilustraciones de Tomás Padró y un estudio de Antonio 
Bergnes de las Casas). Rebosan inspiración, fiel co- 
lorido local, fácil metrificación, lenguaje propio y cas- 
tizo, pero en todas se ve al dramaturgo preparador de 
efectismos de teatro, mejor que al poeta lírico de casta. 
El público y la posteridad no han sido justos tenién- 
dolas en el olvido en que hoy se tienen tales produc- 
ciones. Había publicado, además, las colecciones de 
fábulas, poesías humorísticas y sátiras de costumbres, 
tituladas: Grá y palla, Dotzena de frare, Quentos del 
avi, Quentos de la vora del foch, Un vialje á Orient, Lo 
barret blanch, Visitas y Nits de lluna. También se le 
debe un poema épicosacro, titulado Les ales negres, 
en el que Milton y Klopstok son algo tributarios. Es 
una concepción grandiosa, original y audaz, con aso- 
mos de volterianismo pasado de moda. Canta la lu- 
cha entre los ángeles fieles á Dios y los rebeldes que 
siguieron á Satanás; este poema todavía permanece 
inédito. En 1897 se colocó su retrato en la Galería de 
Catalanes Ilustres del Municipio de Barcelona, y en 
1906 se inauguró en la plaza del Teatro el monumento- 
que por subscripción popular le fué dedicado, obra 
del escultor Querol y del arquitecto Falqués, siendo 
muchas las ciudades de Cataluña que han dado su 
nombre á varias calles y plazas. 

Bibliogr. Frederich Soler y son teatre (biografía ano- 
nima, Barcelona, 1873); Conrado Roure, Anys enlla, 
y Recuerdos de mi larga vida (Barcelona, 1912 y 1924- 
1927); Francisco Tubino, Historia del Renacimiento 
literario en Cataluña, Valencia y Baleares (Madrid, 
1878); F. Ubach y Vinyeta, Origens del teatre catalá y 
son estat actual (Barcelona, 1878); Juan Maluquer y Vi- 
ladot, Lo teatre catalá (Barcelona, 1876); J. lxart, 
Lo teatre catalá: son present, son passal y son pervenir 
(Barcelona, 1879); Bernat y Durán, Historia del Tea- 
tro en Cataluña y Valencia, en la Historia del teatro 
Español de Narciso de Escovar y Lasso de la Vega 
(Barcelona, 1924); J. Comerma y Vilanova, Historia 
de la literatura catalana (Barcelona, 1924); Arturo Mas- 
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riera, Triunfantes y olvidados (Barcelona, 1913); Mon- 
tolíu, Breviari critich (Barcelona, 1921); Lectura Po- 
pular (Barcelona, cuadernos 40 y 218); E. Soler de 
las Casas, Discurs en l'inauguració del Monument d 
Prederich Soler (Barcelona, 1901); Ressenya complerta 
de la festa de la medalla conmemorativa del premi conce- 
dit d Prederich Soler per son drama «Batalla de reynas», 
celebrada en lo Palau de Bellas Arts de Barcelona lo 24 
de Mars de 1889; Elías de Molins, Diccionario de Escri- 
tores y Artistas Catalanes del siglo XIX. 

SOLER Y LLoPIs (EDUARDO). Bog. Pintor español, 
n. en Alcoy en 1840. Hizo sus estudios en las Acade- 
mias de San Carlos, de Valencia, y de San Fernando, 
de Madrid. En la Exposición de 1864 presentó un car- 
tón cuyo asunto era La madre de Santiago, que llamó 


poderosamente la atención y fué adquirido por el Es- 
tado. Por encargo de la Academia de San Fernando 
dibujó los cuadros de Coello y Brawer La Porciúncula 
y Unos bebedores. Estuvo en Roma hasta 1856, en que 
regresó á España para tomar parte en unas oposicio- 
nes á la plaza de profesor de dibujo en Cádiz, que ganó 
en primer lugar; más tarde pidió su traslado á Valen- 
cia, donde prestó grandes servicios á la enseñanza. 
Su obra más conocida es Jesús y la madre de Santiago, 
que está en el Museo del Prado, debiéndosele además: 
San Esteban papa, después de su martirio, en las cala- 
cumbas, premiado con tercera medalla y adquirido 
por el Gobierno para el Museo Nacional; La Eucaristía 
(iglesia parroquial de Alcoy); El rey don Jaime, re- 
trato; Los Sagrados Corazones de Jesús y María, y nu- 


merosas imágenes de santos para la iglesia de los Car- 
melitas de Valencia. 

SOLER Y MARCH (ALEJANDRO). Biog. Arquitecto y 
arqueólogo español, n. en Barcelona en 1873. Cursó 
el bachillerato y la carrera de arquitecto en su ciudad 
natal. Se ha distinguido por sus estudios sobre la 
pintura y escultura catalanas de la Edad Media y del 
Renacimiento, publicando so- 
bre las mismas muy interesan- 
tes monografías y allegando 
en su colección particular (una 
de las más ricas y variadas en 
ejemplares de pintores cuatro- 
centistas catalanes) muchas 
tablas de Borrassá, Serra, Ca- 
brera y otros pintores de aque- 
lla época. Desempeña en la 
Escuela Superior de Arquitec- 
tura de Barcelona las cátedras 
de conocimiento de materiales 
de construcción y de salubri- 
dad é higiene de los edificios. 
Es autor de los proyectos y 
ha dirigido las obras del Mer- 
cado Central de Valencia (en 
colaboración con el arquitecto Guardia y Vía); del 
nuevo Instituto de Manresa; del Convento de los Án- 
geles, de Pedralbes (Barcelona), y las del monumental 
edificio dedicado á Palacio de las Industrias, en la 
futura Exposición de Industrias Eléctricas de Barce- 
lona (en colaboración con el arquitecto Amadeo Llo- 
part). Es autor también de los monumentos erigidos 
"en Bárcelona al conceller Rafael de Casanova y en 
Sallent al venerable padre Claret. Ha publicado: Pin- 
tura catalana trecentista: de la escuela italiana al es- 
tilo propio (Barcelona, 1923); El frontal bordado flo- 
rentino de la Seo de Manresa (Barcelona, 1925); La 
escultura románica á les esglesies de Manresa y Sam- 
pedor (Manresa, 1926); En Gaudí á la Seu de Manresa 
(Manresa, 1926), y Troballa d'una obra del pintor Bo- 
rrassá, relaule de Sant Salvador de Guardiola (Barcelo- 
na, 1925). 

SOLER Y MARCH (LEONCIO). Biog. Jurisconsulto é 
historiador español, n. en Manresa el 6 de Diciembre | 
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de 1858. Cursó las primeras letras y bachillerato en 
dicha ciudad, y la carrera de derecho en la Universi- 
dad de Barcelona, licenciándose en 1881. En la Es- 
cuela Superior de Diplomática de Madrid cursó los 
estudios de la carrera de archivero, bibliotecario y ar- 
queólogo. Desde muy joven demostró su afición á las 
investigaciones históricas, empezando en 18794 orde- 
nar el Archivo municipal ' 
de Manresa, aportando á 
él la mayor parte de su 
valiosa documentación, en 
especial los Manuales del 
Concejo y de monasterios 
y gremios, desde últimos 
del siglo x111. En 1882 fué 
nombrado archivero muni- 
cipal de la misma ciudad 
y procedió luego al ordena- 
miento del Archivo eclesiás- 
tico de la basílica de la Seo, 
del que fué también nom- 
brado archivero por el obis- 
po de Vich, doctor Morgades 
y Gili, en 1897, extendién- 
dole dicho -nombramiento 
para todas las parroquias del obispado de Vich, aten- 
diendo á sus trabajos prestados y relevantes méri- 
tos contraídos. En Manresa fundó el Gremi d' Agri- 
cultors, inspirado en el espíritu de la Encíclica de 
León XIII Rerum novarum y en las propagandas so- 
ciológicas del padre Antonio Vicent, de la Compañía 
de Jesús. Su labor en pro de la agricultura fué de fe- 
cundos resultados. Fundó el campo de experiencias 
de Manresa, la Cámara Agrícola Oficial y la Cámara 
Oficial de Comercio, de las que fué presidente y lo 
es honorario en la actualidad (1927). Ha sido presi- 
dente de la Federación Agrícola Catalana Balear, en 
cuya época tuvo lugar el Congreso de Cervera, que 
dirigió. Fundó y dirigió en 1883 el semanario Lo Pla 
de Bages, órgano de la Asociación de Agricultores. El 
Centre Excursionista de Bages y el Casal Regionalista 
le nombraron también presidente honorario. Durante 
ocho años lo fué del Consejo Provincial de Fomento 
de Barcelona y comisario regio de Fomento, hasta 
1923. Ha sido también vocal del Consejo Superior de 
Agricultura. En 1904, con Pedro Armengou y Manso, 
fundó el Diario El Pla de Bages, que aun se publica. 
En 1899 empezó su actuación parlamentaria, conti- 
nuándola durante veinte años, en los que se le eligió 
cinco veces diputado á Cortes por el distrito de Man- 
resa. Fué senador por la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, de Barcelona, en 1910; senador por la 
provincia de Barcelona, en 1914 y 1916; y senador 
por Gerona, en 1918. Con Raimundo de Abadal fué 
el primer diputado regionalista por Cataluña, siendo 
SOLER Y MARCH el primero que se declaró autono- 
mista y defendió dichas tendencias en sentido políti- 
co en el Congreso (1899). Formó parte de la Comisión 
de Presupuestos del Congreso, é intervino en muchos 
debates, como los de reforma electoral, impuesto de 
azúcares, presupuestos, desgravación de los vinos, 
derogación de la Ley de alcoholes, descanso domini- 
cal, obreros pensionados en el extranjero, impuesto 
proporcional, apéndices al Código civil, defensa de 
bosques, reparaciones de los monasterios de Poblet 
y Santas Creus, catástrofe del puente de Riudeca- 
ñas, daños causados á la provincia de Barcelona por 
el desbordamiento de los ríos, terrorismo en Barce- 
lona, profesores de Religión y Moral de las Escuelas 
Normales, implantación de la escala gradual en las 
Escuelas Industriales y de Artes y Oficios, etc. Gra- 
cias á sus gestiones en el Congreso y en el Senado, 
consiguió que el Estado destinase una cantidad para 
cumplir un antiguo acuerdo de las Cortes de Cádiz 
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de 1812, por el que se concedía 4 Manresa un monu- 
mento por su heroica intervención en la guerra de 
la Independencia. SOLER Y MARCH tuvo la iniciativa 
de substituir el proyectado monumento por la cons- 
trucción de un grandioso grupo escolar. Á pesar de 
exponer á veces ideas y aspiraciones que no eran gra- 
tas á la mayoría de la Cámara, la oratoria mesurada, 
doctrinal y digna de SoLeR Y MarcH logró siempre 
el respeto y consideración de todas las oposiciones. 
Es autor de varios estudios históricos y literarios. 
En 1882 organizó en Manresa una de las primeras ex- 
posiciones retrospectivas, con ejemplares notables 
de la comarca. De ella publicó el Catálogo Eduardo 
Támaro. Actuó en los Juegos Florales de Cataluña, 
presidiendo algunos. de ellos. En 1894 fué premiado 
por la Lliga Regional, de Manresa, por su notable Bo- 
grafía del historiador manresá En Magi Canyelles, 
fruto de largas investigaciones históricas. Ha sido uno 
de los colaboradores más constantes del Semanario 
de Manresa y del Setmanari Catalá, de la misma ciu- 
dad. En 1896 empezó á publicar su monumental Bi- 
blioteca histórica manresana, dando á conocer la obra 
inédita del siglo XVIL, Grandesa y Antiquitats de Man- 
resa. Publicó, con el epígrafe de Manresa en 1711, un 
manuscrito inédito del padre dominico Muxica, con 
adiciones y comentarios. Durante toda su vida ha 
hecho profesión de fe católica, actuando'en diferen- 
tes Corporaciones religiosas. El hecho de que el Go- 
bierno le nombrase comisario regio de Fomento in- 
dica lo arraigado de sus sentimientos patrióticos, 
exentos de toda utopía perturbadora. Durante seis 
años fué presidente de la Liga Espiritual de Nuestra 
Señora de Montserrat, de Barcelona, fundada por el 
doctor Torras y Bages. Ha creado una Biblioteca his- 
tórica catalana que posee en su casa de Manresa, ha- 
biendo reunido en ella importantes ejemplares de to- 
das las épocas, algunos de ellos rarísimos, así como 
diversos manuscritos y valiosos incunables. Además, 
ha hecho/donativos á entidades de cultura y profesio- 
nales, mereciendo citarse el que hizo en 1917 á la Bi- 
blioteca del Colegio de Abogados de Barcelona, con- 
sistente en 839 alegatos con 56 sentencias de la anti- 
gua Real Audiencia de Cataluña. La Biblioteca His- 
tórica Catalana de SOLER Y MARCH es consultada por 
los eruditos, y la citan con frecuencia los bibliófilos 
españoles y extranjeros. Por ser única merece también 
mencionarse su nutridísima colección La Imprenta en 
Manresa, formada por todo cuanto de interés se ha 
estampado desde su origen, en la primera mitad del 
siglo XVIII, hasta nuestros días. 

SOLER Y MarTÍN (MANUEL). Biog. Médico y publi- 
cista español, n. en Valencia en 1880. Cursó el bachi- 
llerato con los Padres Jesuítas y la carrera de medici- 
na en su ciudad natal, doctorándose en 1902. Ejerció 
en Valencia y en Barcelona, pasando en 1915 á des- 
empeñar una plaza de médico auxiliar interno en el 
Manicomio de San Baudilio de Llobregat (Barcelo- 
na). Se ha especializado en estudios bioquímicos y 
muy en particular en los que tienen relación con la 
bromatología y sus aplicaciones. Es autor de un no- 
table procedimiento para elaborar un producto inte- 
gral alimenticio básicamente animal, fundado en las 
teorías de Funck, Collum. y Davis. Se le deben las si- 
guientes obras: Las vitaminas; Las secreciones internas; 
La deficiencia en la alimentación; De la industria de 
la alimentación en general, y Una patente y un proyecto 
(Barcelona, 1923), que abarca las conclusiones de las 
obras anteriores. 

Bibliogr. Véase, además de la bibliografía de la 
voz VITAMINA, las obras siguientes: G. Houlbert, La 
question des vitamines (París, 1921); Raoul Lecoq, Les 
nouvelles théories alimentaires (París, 1920); E. Gley, 
Les sécrétions internes (París, 1921); E. Sharpey, Les 
glandes d sécrélion interne (Paris, 1921). 
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SoLER Y PaLEtT (Jos). Biog. Jurisconsulto é histo- 
riador español, n. en Tarrasa el 31 de Julio de 1859 
y m. en Barcelona el 22 de Noviembre de 1921. Cursó 
las carrera de derecho y notariado en esta última 
ciudad, licenciándose en 1882. Desde su juventud sin- 
tió especial predilección por los estudios literarios é 
históricos y se dedicó á trabajos de investigación muy 
serios en archivos nacionales y extranjeros. Cultivó 
también la novela de cos- 
tumbres y la sátira, colabo- 
rando en La Vanguardia, El 
Noticiero, La Renaixensa, 
Ilustració Catalana, Veu de 
Catalunya y Boletín de la 
Real Academia de Buenas Le- 
tras, de Barcelona, lo pro- 
pio que en la prensa de Ta- 
rrasa; La Apalecta, de Mont- 
serrat, y La Veu del Va- 
llés, de Granollers. Cultivó 
también la arqueología, es- 
pecializándose en la histo- 
ria de la pintura catalana 
cuatrocentista, en cuya ma- 
teria fué una verdadera au- 
toridad. Fué académico co- . h 
rrespondiente de la de la Historia, de la Arqueoló- 
gica Tarraconense, de la de Buenas Letras de Barce- 
lona, presidente del Ateneo de Tarrasa, y fundador 
del Archivo histórico y Biblioteca municipal de esta 
ciudad. Fué el verdadero instaurador de los estudios 
é investigaciones históricas relacionados con su ciudad 
natal, dejando con la publicación de su Biblioteca His- 
tórica Tarrassenca el mejor monumento de su actividad 
y de su ingenio. Allegó valiosos objetos arqueológicos, 
en especial de cerámica é indumentaria, y tablas góticas 
de los siglos XIV y XV, y una rica biblioteca, que al mo- 
rir, legó á la ciudad de Tarrasa, junto con el edificio 
que la ocupaba, para que se establecieran en ella un 
Museo y biblioteca locales. Se le deben: Obras histó- 
ricas; Monografía de la Parroquia de Sant Juliá d' Al- 
tura (Tarrasa, 1893); La iglesia parroquial de Tarrasa 
(Barcelona, 1898); Llibre dels Privilegis de Tarrasa 
(Barcelona, 1899); Cent biograftes tarrasenques (Barce- 
lona, 1900); Egara-Tarrasa (Barcelona, 1900); Estudi 
biográfich de D. Joaquín de Sagrera y Doménech (Ta- 
rrasa, 1915); Tarrasa Arqueológica (Tarrasa, 1915); 
Relaules gotichs de Sants Abdón y Senén y "ls Sants 
Melges de Sant Pere de Tarrasa (Barcelona, 1905); La 
vida intima del rey don Jaume 1* (Barcelona, 1910); 
Sobre l' historia de U' industria llanera catalana (Barce- 
lona, 1890); L'expedició catalana, rossellonesa y proven- 
sal á Palma de Mallorca; Les ordinacions del Mostassa] 
de Tarrasa del segle XVI; L'arqueología en l'Excur- 
sionisme; Les nostres antigalles al extranjer; Relaules 
cataláns al orient; Els Misteris y Vart gótich; La Mú- 
sica á Catalunya; De les pintures murals romániques 
descobertes á Santa María de Tarrasa; L'esculptor Agus- 
tí Pujol; Inventari de U'Esglesia de Santa Marta del 
Mar de Barcelona, Recull de Manuscrits; Monografía 
sobre les Belles Arts y Recopilació d'investigacións sobre 
les Belles Aris, bells oticis, artistes, artisáns, gremis y 
demés organisacións artisitzues de 'Etat mitjana- y del 
Renaixement á Catalunya. Entre sus novelas, hay que 
citar: Erenta (Barcelona, 1897); De fora y de dins (Bar- 
celona, 1898); Una subasta (Barcelona, 1922), é His- 
toria d'un coleccionista. 

Bibliogr. Elench bibliográfich d* Joseph Soler y Pa- 
let (Tarrasa, 1924); Arturo Masriera, Elogio necrolósico 
de José Soler y Palet (discurso de recepción en la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona el 8 de Junio 
de 1924); Pelegrín Casades y Gramatxes, Necrología 
de D. Joseph Soler y Palet (Barcelona, 1925); La Lec- 
tura Popular (Barcelona, cuaderno 182); José Gudiol, 
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presbítero, Un bon patrici: En Joseph Soler y Palet 
(Tarrasa, 1924); Francisco Carreras y Candi, Elogio de 
D. José Soler y Palet (Barcelona, 1900); Buenaventura 
Bassegoda, Estudios de José Soler y Palet sobre la His- 
toria de Santa María del Mar (Barcelona, 1927). 

SOLER Y PÉREZ (EDUARDO). Biog. Jurisconsulto y 
escritor español, n. en Villajoyosa (Alicante) en 1845 
y m. en 1907. Fué catedrático auxiliar de derecho 
canónico en la Universidad Central, catedrático nu- 
merario, por oposición, de procedimientos judiciales 
en la de Oviedo, y de disciplina eclesiástica, y al su- 
primirse esta clase, de derecho político y administra- 
tivo en la de Valencia. Desempeñando la de discipli- 
na, la entereza é independencia de su carácter (y no 

la política, en la cual figu- 

ró como adepto de las es- 
cuelas liberales extremas), 

le hizo protestar en 1875 y 

en instancia que el minis- 

tro (Orovio) calificó de irre- 
verente, contra la circular 
en que éste imponía lími- 
tes á la investigación y en- 
señanza de la ciencia. So- 
LER citó en su apoyo la 
opinión del episcopado fran- 
cés, belga y alemán contra 
el «absolutismo del Esta- 
do» y fué suspendido de 
empleo y sueldo, á la vez 
que eran destituídos Ó renunciaban otros catedrá- 
ticos (Giner de los Ríos, Salmerón, Azcárate, Mon- 
tero Ríos, Moret, Castelar...). Suspenso permaneció 
durante seis años, y en ellos fué profesor en la Insti- 
tución Libre de Enseñanza y en la Asociación para la 
Enseñanza de la Mujer, en Madrid. En 1881, el par- 
tido liberal reintegró á los profesores en sus cátedras. 
Entusiasta SOLER por la Naturaleza, la Geografía y 
las Artes, viajó durante varios años por el extran- 
jero y por España, y fruto de sus viajes fueron los 
trabajos publicados en el Boletín de la Real Socie- 
dad Geográfica de Madrid, que le nombró socio corres- 
pondiente, y se titulan: De Villena á Alcoy y Sierra 
Aitana (1901); Sierra Nevada, las Alpujarras y Gua- 
díx-(1903); Por el Júcar (Alberique-Cofrentes, 1905), 
y La Alpujarra y Sierra Nevada (2. viaje, 1906). De 
los últimos trabajos se hizo tirada aparte y se ilustra- 
ron con fotografías del hermano del autor, don Leo- 
poldo, director que ha sido de la Escuela de Artes y 
Oficios y Bellas Artes, de Barcelona, y catedrático de 
historia en la Escuela Especial de Pintura, Escultu- 
'ra y Grabado, de Madrid. En la /lustración Ibérica 
(Barcelona, 1893) publicaron El Aitana. Como pro- 
* Jesor leyó SOLER un discurso inaugural en la Univer- 
sidad de Valencia, en 1885, sobre las Relaciones entre 
el Estado y la Iglesia, y escribió en varias publicacio- 
nes, acerca de La finalidad del matrimonio, en Nuestro 
Tiempo (Madrid), y en el Heraldo de la corteun artícu- 
lo sobre la Posibilidad de someler las órdenes religiosas 
á la ley común de Asociaciones, en que se apoyó el mi- 
nistro Moret, citándolo al discutir (Diario de Sesiones 
. del Congreso, 14 de Julio de 1901). Anterior á todos 
los trabajos citados fué el Manual de Derecho mercan- 
til, publicado por la Biblioteca de Gregorio Estrada 
(Madrid, 1882). Murió en su finca de Aitana (Confri- 
des), en la cual, con arreglo á su testamento, ha de 
fundarse, después de muerto su hermano, una Colonia 
escolar para los naturales de Villajoyosa y Relleu. 

SOLER Y PÉREZ (FRANCISCO). Biog. Escritor y juris- 
consulto español, n. en Castalla (Alicante) el 1.* de 
Octubre de 1887. Estudió la carrera de derecho en la 
Universidad de Madrid, doctorándose á los veintiún 
años. Académico-profesor de la Real de Jurisprudencia 
y Legislación, ha sido también secretario general de 
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la misma. SOLER Y PÉREZ no sólo se ha dedicado á los 
trabajos relacionados con su profesión, sino que ha 
consagrado también preferente atención á los estudios 
sociólógicos y políticos, habiendo publicado una serie 
de importantes obras, entre las cuales mencionaremos: 
Crisis rural, estudios sobre los problemas agrícolas 
en general y sobre crédito agrícola (1917); Fomento 
de la población rural, ponencia presentada al 2. Con- 
greso de Economía Nacional celebrado en Madrid 
en Junio de 1917 (Madrid, 1919); Función social de 
la propiedad del suelo, conferencia en la Real Academia 
de Jurisprudencia (Madrid, 1920); Apuntes para una 
ideología de las revoluciones. Rusia, conferencia en la 
misma institución (Madrid, 1920); Génesis del socialis- 
mo marista (Madrid, 1920); Los comunes de Villa y 
Tierra y especialmente el de Molina de Aragón, Memo- 
ria premiada por la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas; Resumen crítico de los trabajos de la Acade- 
mia de Jurisprudencia (varios cursos). Ha colaborado, 
además, en diversas revistas profesionales. 

SOIER Y PLA (SANTIAGO). Bog. Político y juriscon- 
sulto español, n. y m. en Barcelona (1839-1888). Es- 
tudió Derecho en la Universidad de su ciudad natal, 
licenciándose en 1862. Antes de terminar sus estudios 
había sido director del periódico El Constitucional y 
había tomado parte en las luchas políticas, significán- 
dose como republicano. En 1864 formó parte del Co- 
mité democrá tico y en 1867 de la Junta revolucionaria, 
debiendo huir 4 Francia por haber fracasado un mo- 
vimiento que intentó con otros. Vuelto á España, fué 
individuo de la Junta revolucionaria de 1869 y el 
mismo año se le nombró alcalde segundo de Barcelo- 
na y se le eligió diputado. En 1879 fué secretario del 
Congreso, ministro de Estado y después de Ultramar, 
puesto en el que acreditó sus dotes de hábil político, 
especialmente en el asunto del Virginius, que estuvo 
á punto de suscitar un conflicto con los Estados Uni- 
dos. Vuelto á Barcelona, se dedicó al ejercicio de la 
abogacía, y al morir era concejal del Ayuntamiento. 

SoLer Y Puig (Luis María.) Brog. Jurisconsulto 
é historiador español, n. en Barcelona en 1862. Siguió 
la carrera de derecho en su ciudad natal, y se dedicó 
con preferencia á los estudios de historia, especiali- 
zándose en los que se refieren á la marina de guerra de 
Cataluña y Aragón, en la Edad Media. En el cuerpo 
consular ha prestado muy señalados servicios, des- 
empeñando el consulado general de Liberia en España 
durante más de treinta años. También ha sido cónsul 
de la República de Hawai en nuestra nación. Ha publi- 
cado: Biografía de D. Simibaldo de Más (Barcelona, 
1882); Glorias de la antigua Marina catalana, en las Me- 
morias de la Associació Catalanista d'Excursions cien- 
tíficas (1883); Ressenyes de varies excursions, en las Me- 
morias de la Associació Catalanista d'Excursions Cien- 
tíficas (1884), y Mariners Catalans célebres (Barcelona, 
1887). 

Atos Elías de Molins, Diccionario de Escritores 
y Artistas Catalanes del siglo X1X (Barcelona, 1894). 

SOLER Y Ro1G (JUAN). Biog. Médico y escritor espa- 
ñol de fines del siglo XIX y principios del xx. Perte- 
neció al Cuerpo médico municipal de Barcelona, y pu- 
blicó: Estudios sobre las enfermedades de los viejos (Bar- 
celona, 1895); Memorándum terapéutico dosimétrico 
(Barcelona, 1897); Psicología del delincuente, y Memo- 
rias de un preso (Barcelona, 1909). Colaboró, además, 
en La Dosimetría y en la Revista Enciclopédica, las dos 
de Barcelona. 

SOLER Y ROQUER (JAIME Josk). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en San Juan de las Abadesas (Gerona) en 1799 
y m. en Jérica (Castellón de la Plana) el 19 de Marzo 
de 1851. Hizo sus estudios en el Seminario de Vich, 
hasta obtener, con honrosa censura, los grados ma- 
yores en teología y cánones. Su claro talento fué re- 
conocido por el prelado de su diócesis, que le nombró 


120 


catedrático de Sagrada Teología, distinguiéndose en 
tal manera en la enseñanza de esta divina ciencia, que, 
según uno de sus biógrafos, «llegó á ser la admiración 
de todos, incluso de su compañero y amigo el ilustre 
Balmes, quien le reconocía como eminencia del saber 
humano» (Eixarch y Santapau. Los obispos de Teruel, 
4 vol., Teruel, 1893). Vacante la canonjía magistral 
del referido obispado, á ella hizo oposiciones, siendo 
su contrincante Jaime Balmes, á quien venció, obte- 
niendo todos los votos del Cabildo. Desempeñó, ade- 
más, los cargos de rector del Seminario, vicario ge- 
neral, juez de Cruzada, y á la muerte del prelado, los 
capitulares le eligieron su vicario capitular, sede va- 
cante, portándose en su desempeño con el mayor 
celo, ciencia y prudencia. Tan eximias cualidades re- 
percutieron por todos los ámbitos de la Península, lle- 
pando á noticia de la corte, que aconsejó á Isabel II 
le propusiese para la silla episcopal de Teruel; y apro- 
bada la propuesta por el Romano Pontífice, fué con- 
sagrado en Vich, y el 7 de Octubre de 1850 tomó po- 
sesión de dicha sede, haciendo su entrada en la capl- 
tal de su diócesis el 26 de Octubre del mismo año. 
Allí se consagró por entero á las tareas apostólicas, 
predicando con gran unción y solventando con espí- 
ritu de equidad y de justicia los asuntos de su dióce- 
sis. El excesivo trabajo le hizo contraer una cruel en- 
fermedad, que soportó con entereza de ánimo y edi- 
ficante resignación cristiana, permaneciendo postrado 
en el lecho por espacio de algunos meses, hasta que 
por consejo facultativo se resolvió á pasar á Valencia 
para recuperar la salud. Al llegar á Jérica se agravó 
en su enfermedad, de tal modo, que á las pocas horas 
había dejado de existir. Sus restos descansan en la 
Catedral de Segorbe. Escribió varias pastorales, en las 
que se descubre sú elocuencia, fervor religioso, unción 
piadosa y esclarecido talento. . 

SOLER Y ROVIROSA (FRANCISCO). Biog. Pintor esce- 
nógrafo español, n. en Barcelona el 24 de Junio de 
1836 y m, en la misma capital el 27 de Noviembre 
de 1900. Hijo de un acaudalado naviero, estudió di- 
bujo en algunos colegios particulares y luego fué de- 
pendiente del escritorio de su 
padre; pero tales aficiones y 
aptitudes mostró para el arte, 
que, sin abandonar sus Ocu- 
paciones, se matriculó en la 
Escuela de Bellas Artes. Sólo 
contaba diez y ocho años de 
edad, cuando, en compañía 
de su condiscípulo Ballester, 
pintó decoraciones para el 
teatro de la entonces villa de 
Gracia y restauró el de Ma- 
taró. Poco después, con el ci- 
tado Ballester, emprendió un 
viaje por el extranjero, visi- 
tando Francia, Bélgica é 
Inglaterra, y á su regreso 
pintó varias decoraciones para algunos teatros de 
Barcelona. En 1862, deseoso de estudiar seriamente 
su arte, pasó á París, consiguiendo entrar en el taller 
de Cambon y Thierry, al lado de los cuales hizo gran- 
des progresos, y al mismo tiempo que supo asimilarse 
las máximas de tan buena escuela, consiguió formarse 
sólida factura y vigoroso estilo. Prueba de la estima- 
ción que consiguió en París es que llegó á ser jefe del 
taller de los mencionados escenógrafos. Volvió á su 
ciudad natal en 1868, ya completamente formado como 
artista, recibiendo tantos y tan importantes encargos, 
que puede decirse trabajó para todos los teatros de 
Barcelona y para los de otras muchas poblaciones. 
Un empresario animoso, Bernis, se propuso atraer el 
público con obras de las llamadas «de gran espectácu- 
lo» y no trasplantadas del extranjero, sino resucita- 
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das de nuestro Teatro Nacional. Bernis confió esta re- 
surrección, que tenía que consistir en decorar y vestir 
de nuevo comedias de magia como La pata de cabra 
y La redoma encantada, á SOLER Y ROVIROSA, el cual, 
con aquelalto concepto que tenía de su arte, pintó las 
decoraciones, dibujó figurines, muebles y accesorios, 
luciendo una inventiva, una riqueza de imaginación 
y un gusto exquisito, todo lo cual sobresalía en los 
grandiosos conjuntos y en los. finos pormenores con 
que dichas obras fueron presentadas. Tal éxito alcan- 
zaron estas obras, que la empresa decidió llevarlas á 
Madrid, arrendando al efecto el antiguo teatro del 
Circo, y en su deseo de renovar el cartel, estrenó una 
comedia. de magia titulada El testamento de un brujo, 
original de Felíu y Codina. La obra se prestaba á que 
SOLER Y ROVIROSA mostrara su talento éimaginación, 
como así lo hizo presentando una serie de brillantes 
cuadros históricos realizados en bellísima forma plás- 
tica. La obra”fué aplaudida con entusiasmo, pero, des- 
graciadamente, el teatro se incendió dos días después 
del estreno. Sin embargo, la reputación de SOLER Y 
RovIrRosa estaba hecha, y hasta su muerte fué con- 
siderado como el primer pintor escenógrafo español. 
En los últimos años de su vida hizo, por encargo de 
la Junta del Liceo de Barcelona, un viaje 4 Bayreuth 
á fin de estudiar la parte escénica de las representacio- 
nes wagnerianas, y fruto de ese viaje fué la Memoria 
Artes escenográficas, llena de interesantes observacio- 
nes personales. Dotado de tanta cultura como habili- 
dad técnica y talento artístico, muchas obras no fra- 
casaron gracias al espléndido decorado de SOLER Y 
ROVIROSA, que conocía, además, todos los recursos 
escénicos, hasta el punto de llegar á ser el más eficaz 
auxilio de empresas, autores y actores. Resultaría in- 
terminable la lista de sus producciones, por lo que 
sólo mencionaremos las principales, además de las ya 
citadas: Las cent donzellas; Lo rellotje del Montseny; 
De la Terra al Sol, y Lo pont del díable, zarzuelas cata- 
lanas; La Virgen del Pilar; Miss Helyett; Miss Robin- 
son, y La Virgen del Mar, zarzuelas castellanas; Don 
Juan Tenorio; El mágico prodigioso; Lo monjo negre; 
Jesús de Nazareth; Lo compte Arnau, y El hijo de la 
noche, dramas; La almoneda del diablo y La magia nueva, 
comedias de magia; D. Carlo; La Traviata; Don Gio- 
vannt; Macbeth; Romeo e Giulietia; Aida; Nerón; Sansone 
e Dalila, y Tristán é Isolda, óperas, y Clorinda; Par- 
lénope; Clymena, y Excelsior, bailes de espectáculo. 
Además de los teatrales, ejecutó otros muchos traba- 
jos, como las pinturas decorativas del antiguo café 
de Novedades y teatro Lírico, de Barcelona; la cons- 
trucción del arco de honor y adorno de la calle de 
Cortes dedicado á los reyes de España con motivo de 
la Exposición Universal de Barcelona de 1888, en 
la que, además, dirigió la instalación de varias indus- 
trias importantes; la ornamentación para los fune- 
rales de Espartero y de los reyes Alfonso XII y Mer- 
cedes, las fiestas del milenario de Montserrat y coro- 
nación de la Virgen, la Kermesse celebrada en el Par- 
que de Barcelona con motivo del descubrimiento de 
América, etc. Además, llevó á cabo el decorado de 
muchas casas particulares y se distinguió también 
como literato y conferenciante. Á raíz de su muerte, el 
crítico de arte y arqueólogo José Ramón Mélida dijo de 
él: «Con la pérdida de Soler y Rovirosa, España ha 
perdido un artista eminente, el primero de sus escenó- 
grafos. Pero, como él mismo dijo en una conferencia, los 
trabajos del escenógrafo tienen vida muy efímera. De la 
vida transitoria que tienen en la escena las obras dra- 
máticas, de la declamación, no queda nada más que 
el recuerdo; á las decoraciones les aguarda la destruc- 
ción en la obscuridad de los almacenes del teatro. Sin 
embargo, á toda decoración precede un proyecto. Soler 
conservaba los Suyos, y por cierto que esa colección 
sería utilísima en un museo.» 
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Decoración de Tristán é Isolda. Acto tercero. Obra de F. Soler y Rovirosa 


SoLer y Royo (VicENTE). Biog. Prelado y religioso 
capuchino español, n. en Manises (Valencia) el 27 
de Enero de 1879. Estudió en el Seminario Conciliar 
de Valencia, y después de haber desempeñado algu- 
nas coadjutorías, deseando una vida religiosa más per- 
fecta ingresó en la orden Capuchina, adoptando el 
nombre de Anastasio Vicente. Novicio en 1898, mi- 
sionero en 1900, profesó en 1902. Después de haber 
permanecido algún tiempo como misionero en Colom- 
bia, en 1905 fué nombrado vicario apostólico de la 
Goagira, sin carácter apostólico, y al año siguiente 
preconizado obispo titular de Citarizo, continuando 
de vicario apostólico y siendo apadrinado en el acto 
de su consagración por el general Reyes, presidente 
de la República de Colombia. Ha sido también pro- 
vincial de su Orden. 

SoLerR Y Sáncuez MeLLADO (Josk). Biog. Marino 
español, n. en Mahón en 1796 y m. en Jerez de la Fron- 
tera en 1858. Sentó plaza de guardia marina en el De- 
partamento de Cartagena en 1812, ascendiendo á al- 
férez de fragata en 1816, á alférez de navío en 1823, 
á teniente de navío en 1829, á capitán de fragata en 
1839, á capitán de navío en 1846, á brigadier en 1850 
y á jefe de escuadra en 1857. Embarcó en 1815 en el 
-Jabeque Diligente, con el cual, y luego en otros buques, 

navegó por el Mediterráneo y el Océano, haciendo un 

viaje redondo á la América Septentrional, sosteniendo 

á su regreso á la Península, sobre el Cabo Santa Ma- 

ría, recio combate contra una escuadrilla de Buenos 

Aires, que tuvo que emprender la fuga, comportán- 

dose bizarramente en el bergantín Vengador, que era 

el de su destino. En Septiembre de 1818 salió de Cá- 

diz en el mismo buque, con pliegos para Veracruz y 

la Habana, y 4 la salida de Puerto Rico tuvo un en- 

cuentro con un bergantín colombiano de superior 

porte, al que batió y puso en huída. En Mayo de 1819 

transbordó al navío Numancia, y en 1820, de éste á 


la fragata Mercurio, y luego á otros buques, con los 
que hizo varios cruceros en el Mediterráneo, hasta 1822, 
en que, en el bergantín Jasson, quedó agregado á la 
escuadra de Antonio Vacaro, que defendió la bahía 
de Cádiz del sitio y bloqueo de los franceses. Pasó á 
mandar la cañonera San Antonio, con la que se en- 
contró en diferentes funciones de guerra. Del Jasson 
pasó á la corbeta Arelusa, practicando varios cruceros 
en el mar de las Antillas y seno mejicano, trasladán- 
dose en Agosto de 1825 á la fragata Sabina, en la que 
permaneció hasta Enero de 1826, fecha en que fué 
nombrado oficial de órdenes de la escuadra de Ángel 
Laborde, con la cual visitó Jamaica y varios puer- 
tos de Costa Firme. En Diciembre del mismo año 
transbordó con el general á la fragata Lealtad, y con 
dicho buque y otros dos más emprendieron la perse- 
cución de la escuadrilla mejicana del comodoro Po- 
ters, obligándola á refugiarse en Cayo Hueso. Cesó 
en el anterior empleo y obtuvo el mando del bergantín 
goleta Amalia. En Febrero de 1828 sostuvo un glo- 
rioso combate, en unión con el bergantín Marta, con- 
tra el llamado Guerrero, mejicano, de porte de 22 ca- 
ñones, en la ensenada de Banes. Después de un corto 
combate, el Guerrero tuvo que retirarse, á pesar de 
su superioridad, y á la mañana siguiente fué apresado. 
Su comportamiento le valió una calurosa felicitación 
por parte del Gobierno, y más adelante la cruz de la 
Marina de Diadema Real. Ascendido 4 teniente de 
navío, siguió con el bergantin-goleta de su mando 
todo el año de 1830, y después de algunas comisiones 
y cruceros regresó á la Península, siendo nombrado, 
en Septiembre de 1831, ayudante del Arsenal de la 
Carraca. En Septiembre de 1832 embarcó en la fragata 
Perla como encargado de guardias marinas; en 1834 
pasó al Departamento del Ferrol, siendo destinadoá 
la división naval de la costa de Cantabria; se le con- 
fió el mando de la fragata San Juan, y en 1835 pasó 
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á mandar el vapor Mazeppa hasta Enero de 1836, 
en que fué trasladado á Barcelona para hacerse cargo 
del bergantín Patriota. Con este buque batió á los fac- 
ciosos de la Rápita, y desalojados, transportó 4 Barce- 
lona dos cañones gruesos que había en aquel fuerte. 
Estuvo también en la playa de Vinaroz, amagado por 
los carlistas, y luego volvió á la Rápita, escarmentán- 
dolos nuevamente. Continuó haciendo cruceros y sa- 
lidas, prestando diferentes servicios, tocando en mu- 
chos puertos de la costa levantina y practicando otras 
comisiones, hasta Julio de 1840, en que volvió á pose- 


sionarse del bergantín Patriota, mereciendo por sus | 


servicios la cruz de San Fernando de primera clase. 
En Diciembre del propio año salió para Cádiz con el 
bergantín de su mando, y en Enero de 1841 lo realizó 
de este puerto para la Habana, desde cuyo puerto 
hizo diferentes salidas y comisiones, tanto en el N. 
como en el S. de la isla, quedando en 1843 asignado 
á la construcción y habilitación del bergantín Habane- 
ro. En 1844 tomó el mando interino de dicho buque, 
en el cual cesó, pasando á la corbeta Luzsa Fernanda, 
también en construcción, donde estuvo poco tiempo, 
por haber ido en comisión á Inglaterra. Llegó á In- 
glaterra en Diciembre de 1844 y formó parte de la co- 
misión de marina que presidía el jefe de escuadra Ca- 
simiro Vigodet, la cual vigiló y dirigió las construc- 
ciones de los vapores Blasco de Garay, Vulcano y Vi- 
gilante y de la corbeta Villa de Bilbao. Á su, regreso 
fué nombrado comandante subinspector del Arsenal 
del Ferrol; en 1850 pasó á Madrid en comisión de ser- 
vicio, y cumplido éste volvió al cargo anterior. En 
1851 pasó de nuevo á Madrid para tomar parte en la 
Junta que había de revisar el sistema vigente de con- 
tabilidad de Marina, y de dicho punto se trasladó á 
Cádiz, y de allí 4 Cartagena, en comisión de servicio, 
regresando al Ferrol á fines del mismo año. En Febre- 
ro de 1852 se le dió el encargo de organizar la Escuela 
de Ingenieros Maquinistas, pero no quiso aceptar por 
no acumular cargos en su mano. En 1856 se le nombró 
comandante general de ingenieros de Marina, y como 
tal, vocal de la Junta de Dirección de la Armada; en 
Noviembre de 1857 ascendió á jefe de escuadra y se 
le nombró ingeniero general de Marina. Desempeñó 
este destino con celo y rectitud hasta su muerte. Poseía 
la gran cruz de San Hermenegildo, la de San Fernando 
de primera clase, la de Carlos II y la de la Marina 
de Diadema Real. 

SOLER Y SÁNCHEZ (JosÉ). Biog. Químico español de 
la segunda mitad del siglo xIX. Fué profesor del Ins- 
tituto de segunda enseñanza de Alicante y colabora- 
dor de varias revistas científicas. Publicó, además: Las 
teorías de la Química (1874); Docimasia ó arte de ensa- 
yar los minerales (1875); Curso elemental de Química 
(1879); Curso elemental de Física (1886), y Tratado 
práctico de ensayos y andlisis de los alimentos, de las 
bebidas y de los condimentos (1897). 

SOLER Y TEROL (Luis MARÍA). Biog. Médico, juris- 
consulto y publicista español, n. en Valencia el 5 de 
Septiembre de 1888. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Barcelona, licenciándose en derecho y filoso- 
fía y letras en 1911, y doctorándose en ambas facul- 
tades en Madrid en 1916. En 1926 se licenció, además, 
en medicina y cirugía. En 1905, la Universidad de 
Barcelona, con motivo del III Centenario de la publi- 
cación del Ouzjote, le otorgó un premio en el concurso 
cervantino convocado por la misma, por su monogra- 
fía Estudio histórico y documentado de la personalidad 
de Roque Guinart, que amplió en su obra Pero! Roca 
Guinarda, historia d'aquest bandoler (Manresa, 1909). 
De esta obra escribieron con gran encomio Menéndez 
y Pelayo, el obispo Torras y Bages, los cervantistas 
españoles y extranjeros y las principales revistas his- 
panófilas. De ella extrajeron copiosos datos casi to- 
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este tamoso personaje, que encarna toda la historia 
y vicisitudes del bandolerismo catalán. en el siglo xvI1 
[V. Roca GUINARDA (PEROT)], habiendo influído no 
poco en la novela y en la literatura dramática. La 
misma Universidad de Barcelona premió, en 1910, 
su estudio Historia de la ba- 
talla del Bruch de 1808, que 
se imprimió en dicha ciudad 
en el mismo año. Ha cola- 
borado en La Veu de Cata- 
lunya, El Plá de Bages, El 
Bullleti del Centre Excursio- 
nista de la Comarca de Ba- 
ges, y Otros periódicos. Ha pu- 
blicado también un Traciat 
d'Enología (Manresa, 1912) sl- 
guiendo las pautas de inves- 
tigación científica del viti- 
cultor Jaime Raventós. Es au- 
tor, además, de varias obras 
dramáticas, entre ellas la leyenda escenificada L” 4ma- 

gatall, rondalla dramática (Manresa, 1911 y Barcelo- 

na, 1913) y la tragedia.en verso catalán Máners, en 

cinco actos (Barcelona, 1919). Es obra muy meditada, 

de corte y vuelos shakespearianos, situando la ac- 

ción en Menfis, en época anterior á la construcción 

de la grande pirámide de Kusoru, sirviéndose de los 

estudios de egiptología y de documentos y papiros 

de la época, que pudo estudiar en París, en 1914. 

Desde 1918 hasta 1920 fué uno de los colaboradores 

técnicos en las obras é instituciones de cultura y en- 

señanza de la Mancomunidad de Cataluña. 

SOLER Y TEROL (MARIANO). Bog, Médico ortopedis- 
ta español, n. en Moncada (Valencia) en 1900. Cursó 
la carrera en la Universidad de Barcelona, licencián- 
dose en 1920. En 1921 pasó á Lyón para seguir los 
cursos de cirugía y ortopedia infantil del famoso Nové- 
Josserand, y en 1923 fué 4 Viena para practicar la 
cirugía ortopédica en la clínica del doctor Lorenz. 
Fruto de estos estudios fué la publicación de su libro 
Sobre el «Malum Coxae juvenilis» (Barcelona, 1923), es- 
crito en colaboración con el doctor Luis Ribó Rius 
y que es la primera obra sobre tal materia que ha visto 
la luz en España. Ha colaborado en las principales re- 
vistas médicoquirúrgicas de España y del extranjero. 

SOLERA. (Etim. —Del lat. solaria, de solum, 
suelo.) f. Madero asentado de plano sobre fábrica para 
que en él descansen ó se ensamblen otros horizontales, 
inclinados ó verticales. || Madero de sierra, de dimen- 
siones varias según las regiones. || Piedra plana puesta 
en el suelo para sostener pies derechos ú otras cosas 
semejantes. |! Muela del molino que está fija debajo de 
la volandera. || Suelo del horno. !| Superficie del fondo 
en canales y acequias. || 4nd. Madre ó lía del vino. |! 
Amér. En Méjico, baldosa, ladrillo. || Venez. Tronco que 
se coloca á los costados de las casas de techumbre pa- 
jiza. [| Ar111l. Pieza de madera de la cureña, que sostie- 
ne la culata de la pieza de artillería. || Mar. Plano ó 
suelo que se forma con tablones, ó con sólo un pedazo 
de tablón, para asiento de cualquier cosa. || Cuartón 
que con otros semejantes se clava en las cubiertas para 
hacer en ellos firmes las mamparas de las cámaras, 
camarotes y divisiones de los pañoles. || Pieza que se 
pone de babor ó estribor á popa de la cubierta alta en 
los navíos que llevan galería, para que en ella espiguen 
los balaustres. |] VINO DE SOLERA. En el condado de 
Niebla se llama así al más añejo y generoso, que se 
destina para dar vigor al nuevo. 

SOLERA. Constr. La solera, como su nombre indica, 
sirve de apoyo, de suelo ó base de sustentación de toda 
construcción superior; la solera, en las máquinas fijas, 
es el entramado que sirve de apoyo á la máquina y que 
por su elasticidad se emplea para amortiguar la trepi- 
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das las monografías que aparecieron más tarde sobre | dación producida por el movimiento de aquéllas; pue- 
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-de ser también una plancha de fundición ó hierroá que¡ de fábrica, el suelo habrá de retorzarse. También es 
se ajustan con pernos ó tornillos los diferentes ele- | suficiente la carga supuesta de 150 kg. para las casas 
mentos de la misma, 6 bien es la solera una construc- | grandes siempre que se trate de hallar la carga que han 
ción de sillería, mampostería, ladrillo ú hormigón en | de soportar los muros. E 

que la máquina descansa. Cuando la solera está desti-| La disposición de un envigado puede verse en la 
nada á sufrir la presión del agua ha de ser lo suficien- | figura 1. Todas las vigas de un mismo suelo se escogen 
temente resistente para soportar el peso sin romperse | de igual altura. Se considera como determinante de 
ni agrietarse, y completamente impermeable, para lo | esta altura el término medio de las luces de las vigas 
cual se escogen materiales que satisfagan dicha condi- | y se atiende á las luces mayores tomando vigas más 
ción. Entre las soleras merece particular mención la | anchas y colocándolas más próximas. En la figura se 
solera de patinación, que generalmente se construye | designan por a las vigas parederas, que están adosadas 
formando un suelo de asfalto que sirve de cimiento, [4 una pared. Se llaman también vigas de piñón b cuan- 
otro de hormigón hidráulico recubierto por una capa | do están junto á la pared de este nombre. Cuando una 
de buen cemento que se alisa y pulimenta perfecta- | pared de fábrica se prolonga á través de varios suelos 
mente. Una de las condiciones esenciales en esta clase ¡ intermedios, queda abrazada en cada uno por dos vigas 
de soleras es tener la superficie lisa y unida, perfecta- | parederas. Si en el piso inferior hay una pared, que no 
mente plana y horizontal. sigue hacia arriba, se dispone sobre ella una solera c. Si 
en el piso superior hay un tabicón de entramado que 
no existe en el inferior, ha de cargar sobre una alda- 
bía m, que ha de ser más ancha que el entramado. 
Una pared de fábrica sólo en el piso superior ha de car- 
garse sobre una jácena de hierro d. Se dispone un 
brochal e, para dar apoyo á una viga Ó madero cojo f, 
que no puede llegar al muro por existir en éste tubos 
de chimenea. Las vigas de suelo han de separarse de 
una chimenea con paredes de */, asta, de 6 1/,4 7 cm. El 
hueco se rellena con dos tejas sentadas con arcilla. 
Las vigas parederas se colocan junto al muro, pero 
sin contacto inmediato, para que no se les transmita 
la humedad de aquél, Si se colocan las vigas más apar- 
tadas del muro, se da lugar á la sonoridad del techo, 
siempre desagradable. 

Para dejar la distancia debida entre los maderos y 
las chimeneas es conveniente, á veces, entallarlos en 
el punto oportuno g, si éste es próximo al apoyo de la 
viga. Como las tablas se colocan perpendicularmente 
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En Alemania, las vigas más empleadas para techos 
proceden de troncos enteros; en los Países Bajos y 
América no es raro ver vigas de medio tronco ó incluso 
tablones de canto, que deben colocarse más próximos. 
La distancia entre vigas depende de la resistencia de 
las tablas del suelo. En Alemania suelen emplearse 
para casas de habitación de 3 cm. á 3,5 cm. de grueso, 
y para las cargas corrientes en tales edificios pueden 
salvar con seguridad luces de 70 4 80 cm.; de modo que 
la distancia entre ejes de las vigas puede fijarse de 
85 á 100 cm. Entre las vigas de igual sección transver- 
sal, las más resistentes son las que tienen entre su an- 
cho y su alto la relación 5 : 7. Admitiendo las cargas 
ordinarias en casas de habitación, 250 kg.-m.? para la 
carga propia y otros tantos de sobrecarga, ó sea 500 
kg.-m.* en conjunto, pueden determinarse las escua- 
drías necesarias por las siguientes reglas: prácticas: 
altura de la viga en centímetros igual 
421-+16, en que l es la luz en me- 
tros. Esto supone que: anchura de la 
viga = */, de la altura; distancia en- 
tre vigas, unos 20 cm. Se emplean tam- 
bién las fórmulas h = 31 + 11, 6ó 
h =4l-+ 6; para luces pequeñas dan 
escuadrías menores; para las grandes, 
mayores que la primera. Para luces su- 
periores á 6 m. precisan vigas de es- 
cuadrías extraordinarias, y las Orde- 
nanzas de construcción de Berlín exi- 
gen para estos casos demostración de 
la resistencia. 

La tabla que insertamos en la página 
siguiente da la carga total uniforme- 
mente repartida que puede sostener una 
viga, admitiendo la máxima fatiga co- 
rresponpiente á la madera de abeto, de 
60 kg.-cm.?, Para adaptar la tabla á un 
coeficiente de 75 kg.-cm.?, que puede 
alcanzarse con buen pino, multiplí- 
quense la carga efectiva: por %/;. Por 
ejemplo: una viga con una luz de 4,5 m. 
ha de soportar 4000 kg. La tabla da 
_para un coeficiente de 60 kg.-cm.? una 
escuadría de ??/;, cm. Para 75 kilogra- 
mos-cm.? búsquese la viga correspon- 
diente á */¿. 4000 = 3200 kg.: se en- 
cuentra ?/,, cm. La tabla da también 
las secciones transversales de las vigas 
y sus módulos resistentes. Está ordenada según valo- á las vigas hay que interponer maderos de relleno h 
res crecientes de estos módulos y contiene sólo escua- para poder clavar en ellos los extremos de las tablas. 
drías en números enteros de centímetros. | Para este objeto son suficientes escuadrías más débi- 

Tratándose de construcción de casas pequeñas, pue- ¡ les, trozos de tablón puestos de canto. Donde cambie la 
de admitirse como peso propio de una cubierta for- dirección del envigado se prolongan los maderos de 
mada por vigas 200 kg.-m.* y la carga útil 150 kg. sin un lado ¿ 4 través del muro y se enlazan con la viga 
embargo, en los emplazamientos de estufas construidas paredera del otro lado. En lo posible empléense vigas 
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Anchu- Módulo Sl 
ra qe slds E Carga uniformemente repartida en kg. para una luz de 
Cm. Cm. Cm.? Cm.* 
De la viga 3,0 m. 3,5 m. . 40m, 4,5 m. 5,0 m. 5,5 m. 6,0 m. 
12 12 144 288 461 395 346 807 — — — 
12 14 168 392 627 538 470 418 376 342 — 
14 14 196 457,3 732 627 549 488 439 399150 366 
12 16 192 512 819 702 614 546 1,92 447 410 
14 16 224 597,3 956 819 717 637 573 521 78 
12 18 216 648 1037 889 778 691 622 566 518 
16 16 256 682,7 1092 936 319 728 655 596 546 
14 18 252 756 1210 1037 907 806 726 660 605 
12 20 240 800 1280 1097 960 853 768 698 640 
16 18 288 864 1382 1185 1037 922 829 754 691 
14 20 280 933,3 1493 1280 1120 996 896 815 747 
415 22 264 968 1549 L 1328 1162 41 "4033 929 845 774 
18 18 324 -972 1555 1333 1166 + 1037 933 848 778 
16 20 320 |  1066,7 1707 1463 1280 -| 1138 1024 931 853 
14 22 308 1129,3 1807 1549 1355 1205 1084 986 903 
12 24 2838 1152 1843 1580 1382 1229 1106 1005 922 
18 20 360 1200 1920 1646 1440 ., 1280 1152 1047 960 
16 22 352 1290,7 2065 1770 - 1549 1377 1239 1126 1033 
20 20 400 1333,3 2133 1829 1600 1422 1280 1164 1067 
14 24 336 1344 2150 1843 1613 1434 1290 MATE 1075 
18 207) 396 1452 2323 1991 1742 1549 1394 1267 1162 
16 24 384 1536 2458 2107 1843 1638 1475 1341 1229 
14 26 364 |: 1577,3 2524 2163 1893 1682 | 1514 1377 1262 
20 22 440 1613,3 2581 2213 1936 1724 1549 1408 1291 
18 24 432 1728 2765 2370 2074 1843 1659 1508 1382 
22 22 484 1774,7 2839 2434 2130 1893 . 1704 1549 1420 
16 26 416 1802,7 2884 2472 2163 1923 1731 78 1442 
20 24 /, 480 1920 3072 2633 2304 2048 1843 1676 1536 
18 26 468 2028 3245 2781 2434 2163 1947 1770 1622 
16 28 448 2090,7 3346 2867 2509 2230 2007 1825 1673 
22 24 528 2112 3379 2896 2534 2253 2028 1843 1690 
20 26 520 2203,9 3605 3090 2704 2404 2163 1967 1803 
24 24 576 2304 3686 3160 2765 2458 2212 2011 1843 
18 28 504 2352 3763 3226 2822 2509 2258 2053 1882 
22 26 972 2478,7 3966 3399 2974 2644 2380 2163 1983 
20 28 560 2613,3 4181 3584 3136 2788 2509 2281 2091 
18 30 540 2700 4320 3703 3240 2880 2592 2356 2160 
24 26 624 2704 4326 3708 3245 2884 2596 2360 2163 
:22 28 616 2874,7 4600 3942 3450 3066 2760 2509 2300 
26 26 676 2929,3 4687 4017 :3515 3125 2812 2556 2343 
20 30 600 3000 | 4800 4114 3600 3200 2880 2617 2400 
24 28 672 3136 5018 4301 3763 3345 3011 2137 2509 
22 30 660 3300 5280 4526 3960 3520 3168 2880 2640 
26 28 728 3397,3 5436 4659 4077 3624 3261 2965 2718 
20 32 640 3413,3 5461 4681 4096 3641 3277 2979 2731 
24 30 720 3600 5760 4937 4320 3840 3456 3142 2880 
23 28 784 3658,7 5854 5018 4390 3903 3512 3193 2927 
22 32 704 3754,7 6008 5149 4506 4005 3605 3277 3004 
26 30 780 3900 6240 5349 4680 4160 3744 3404 3120 
24 32 768 4096 6554 5617 4915 4369 3932 3575 3277 
28 30 840 4200 6720 5760 5040 4480 4032 3665 3360 
27 34 748 4238,7 6782 5813 5086 4521 4069 3669 3391 
26 32 832 4437,3 7100 6085 5325 4733 4260 3873 3550 
30 30 900 4500 7200 6171 5400 4800 4320 3927 3600 
24 34 816 4624 7398 6341 5549 4932 4439 4035 3699 
28 32 896 4778,7 7646 6554 5734 5097 1588 4171 3823 
26 34 884 |- 5009,3 8015 6870 6011 5343 4809 4372 4007 
30 32 960 5120 8192 7022 6144 5461 4915 4468 4096 
28 34 952 5394,7 8632 7398 6474 5754 5179 4708 4316 
32 32 1024 | 5461,3 8738 7490 6554 5825 5243 4766 4369 
30 34 1020 5780 9248 7927 6936 6165 5549 5044 1624 
32 34 1088 6165,3 9864 8455 7398 6576 5919 5381 4932 
34 34 1156 6550,7 10481 8984 7861 6987 6289 5717 5240 


enteras que atraviesen el edificio de una fachada á otra. | extensión, siempre que la viga sea de las ancladas. 
Si no se tienen vigas bastante largas para ello y es in- | Estos anclajes k, que se disponen cada tres ó cuatro 
evitable su empalme, debe reforzarse sólidamente á la | vigas, y, naturalmente, en ambos extremos de las mis- 
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mas, tienen por objeto impedir la separación de los mu- 
ros. Los muros de piñón necesitan también esta suje- 
ción, y la reciben por medio de los tirantes l. Las anclas 
de viga, generalmente de hierro plano de $/¿, mm., se 
clavan á lo largo del costado de la viga hasta 1 m., te- 
niendo el extremo interior doblado y sujeto por una 
grapa de dos puntas, y el extremo que se introduce 
en el muro forjado en forma de ojo, por el: cual pasa 
el amarre, un hierro vertical de 9/,, mm. y 1,0 m. apro- 
ximadamente de longitud. Los tirantes 1 son hierros 
que alcanzan hasta 3 Ó 4 vigas, y están encajados sobre 
ellas. Un ancla pesa unos 5 kg. y un tirante 12 á 15 
(con amarre). 

Para apoyar las vigas se empleaban mucho anti- 
guamente soleras de %/,, cm. (fig. 2), unidas á las vigas 
á mortaja, uniones que determinaban la posición co- 
rrecta de las vigas, facilitando su colocación. Hoy se 
prescinde de ellas siempre que el muro ha de seguir ha- 
cia arriba con el mismo grueso (fig. 2), pues la solera 
completamente encerrada se pudre fácilmente, y sólo 
se toleran cuando un resalto del muro (fig. 3) permite 
una situación de la solera más accesible al aire, así como 
en el apoyo de la cubierta. Allí es necesaria una colo- 
cación exacta de las vigas relacionadas con los cuchi- 
llos de armadura, la cual se facilita con las soleras de 
apoyo. Cuando se necesite repartir el peso del suelo 
sobre algún arco del muro hágase uso de soleras de 
hierro, es decir, vigas anchas, carriles, etc. 

Lo más importante es aislar las cabezas de viga 
completamente de la humedad del muro, especialmente 
las testas. No es de aconsejar la pintura con alquitrán, 
lo mismo que la envoltura completa con cartón embrea- 
do, pues entonces se impide que salga la humedad to- 
davía contenida en la viga. Lo más seguro es empotrar 
la viga en seco, es decir, rodearla de ladrillos no moja- 
dos y dejar á su alrededor, y especialmente en la cara 
de testa, un espacio de 1 cm. sin mortero. En los casos 
que hacen temer de un modo especial la putrefacción 
de las vigas, siendo á la vez difícil € incómoda su subs- 
titución, por ejemplo, en los establos, donde los vapo- 
res y emanaciones impregnan los muros, obrando des- 
tructoramente sobre las vigas, se recomienda la dispo- 
sición de la figura 4. Una carrera aislada y sostenida 
por ménsulas de piedra recibe las cabezas de las vigas 
que sólo llegan al paramento del muro. Todos los ma- 
deros están. así ventilados. 

En los suelos, que han de reunir poca conductibilidad 
del calor y del sonido, se construye un forjado entre 
las vigas. Éste se sostiene sobre tablas que se apoyan 
en ranuras laterales de las vigas ó en ristreles clavados 
en los costados de las mismas. Según que este entabla- 
do intermedio esté más próximo á la cara superior ó 
inferior de las vigas, se distingue entre medio forjado, 
“más ligero y forjado entero, de más peso. Para estas 
tablas se emplean á menudo los costeros que resultan 
al sacar un madero escuadrado de un rollizo, previa- 
mente hendidos. No está libre de objeciones el empleo 
de una madera tan inferior, pero es inevitable, por 
razones de economía. Esta es una razón para atender 
más á la completa desecación de estos entablados, 
antes de esparcir el relleno ó colocar el pavimento. 
Esto tiene especial importancia donde, como en Berlín, 
se exige el entablado inmediat, de las vigas en cuanto 
están colocadas (por razones de seguridad), estando 
así este maderaje largamente expuesto á la lluvia, 
hasta que se ejecuta la cubierta del edificio. Como re- 
lleno se recomienda la tierra arcillosa recién arrancada, 
mientras no contenga mantillo ni restos vegetales. El 
cascote y trozos de materiales no tendrían inconveniente 
mientras procediesen únicamente de materiales limpios, 
empleados en la misma obra; pero como es difícil aqui- 
latar su origen, las Ordenanzas suelen prohibirlo como 
material de forjado. Igualmente serían buenas las esco- 
rias de carbón limpias, pero también entra la sospecha 
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de su impurificación cuando proceden de fosos de ceni- 
zas, donde pueden echarse también barreduras ó inmun- 
dicias. La arena tostada, que se recomienda frecuente- 
mente, se emplea raramente por el coste subido de la 
torrefacción. 


Suelos entre vigas de hierro. Suelos de hormigón sin armar 


Bóvedas de hormigón rebajadas entre vigas de hierro, 
apisonadas sobre un molde. Para pequeñas luces has- 
ta 2 m. y flecha de */,p, bóveda y senos formados en ge- 
neral por el mismo hormigón. En este caso, para una 
sobrecarga de 500 kg. bastan 8 cm. de grueso en la 
clave. Para luces mayores ó mayor peralte, relleno 
posterior de los senos con hormigón de escoria, más li- 
gero. Hay que proscribir las escorias que contengan azu- 
fre, pues atacan las vigas de hierro, que se dejan sin 
pintar para que el hormigón se adhiera mejor á ellas. 
Siempre que se teman fuertes diferencias de carga en- 
tre bóvedas vecinas ó la longitud de las vigas sea ma- 
yor que 2 */, veces la luz de las bóvedas, es imprescin- 
dible atirantar bien las vigas por su tercio inferior. 

Suelos de hormigón en forma de losas planas apiso- 
nadas entre las vigas dan gran rigidez, si bien sólo 
pueden emplearse cuando las vigas están próximas, 
pues de lo contrario el suelo resulta muy pesado. Si 
no se aislan las cabezas inferiores de las vigas con al- 
guna substancia mala conductora y se revoca todo el 
techo, al poco tiempo se delatan las vigas por unas fa- 
jas más obscuras. Si se pueden dejar vistas las aletas 
inferiores, entonces se pintan al óleo; se ha de dar la 
mano de preparación encima y debajo de las aletas 
antes de echar el hormigón, pues si no, se forman finas 
líneas de óxido junto á las aletas. Estos techos, de- 
jando vistas las caras inferiores de las vigas, que apo- 
yan sobre jácenas, se recomiendan para construccio- 
nes ligeras, donde basten viguetas de 8 4 10 cm. colo- 
cadasá distancias de 0,5 m., con lo que se excluye el 
peligro de incendio y no se presenta humedad, que 
gotearía de las cabezas de las vigas. 

Suelos de hormigón sobre palastro ondulado, — Palas- 
tro de ondulado rígido, plano ó curvado, se coloca so- 
bre las aletas inferiores de las vigas, apisonando enci- 
ma el hormigón. 

todos los suelos dichos se pueden adaptar enta- 
blados de madera, colocados sobre durmientes, los cua-: 
les se apoyan sobre el hormigón ó se empotran en él al 
apisonarlo.. Para que las condiciones estáticas de la 
construcción no padezcan, se ponen los durmientes 
en dirección de los contrarrestos de las bóvedas, y en 
los techos planos perpendicularmente á las vigas. 


Suelos de hormigón armado 


Los sistemas primitivos, losas planas Monier sobre 
las aletas superiores de las vigas y bóvedas Monier en- 
tre las vigas con relleno de hormigón de escorias, ape- 
nas se emplean ya. 

Losas abovedadas Koenen, entre vigas. Losas em- 
potradas, cuya cara superior se eleva unos 3 cm. so- 
bre la aleta superior de las vigas. Cara inferior hori- 
zontal, inclinándose como bóveda en sus extremos 
hasta alcanzar la aleta inferior (fig. 5). La armadura 
está formada por hierros redondos, que en el centro 
del tramo se aproximan á la cara inferior, elevándose 
según catenarias hasta las aletas superiores, á las que 
se enganchan. Las Ordenanzas de Berlín permiten es- 
tos techos con 10 cm. de grueso en el centro del tramo, 
hormigón de 1: 4 y 16 barras de 10 mm. por metro de 
longitud de techo: ; 

Para casa de habitación 250 kg.-m.*? sobrecarga hasta 
4,5 m. de distancia entre vigas 

Para fábricas 500 kg.-m.? sobrecarga hasta 3,8 m. de 
distancia entre vigas. 

Para patios 750 kg.-m.?* sobrecarga hasta 3,3 m. de 
distancia entre vigas. 
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Por lo demás, se han ejecutado techos de éstos has- 
ta de una luz de 6,5 metros. Se pueden también em- 
potrar directamente entre los muros si al construir 
éstos se ponen hierros planos sujetos fuertemente, 
para poder enganchar la armadura á los mismos (fi- 
gura 5 b). 

Un suelo parecido construye la S. 4. Vereintgte 
Maschinenfabrik Augsburg und Maschinenbaugesell- 
schaft Niirnberg; sólo que en vez de los hierros redon- 
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dos emplean como armadura flejes puestos de plano 
y un hormigón ligero constituído 'por cemento port- 
land, arena y piedra porosa. 

Suelos planos de hormigón con armadura. Se em- 
plean flejes puestos de canto, doblados en ángulo 
recto por sus extremos y apoyados sobre la aleta infe- 
rior de las vigas, ó bien hierros redondos (Hófchen « 
Peschke, Berlín). En Berlín se admiten para las si- 
guientes luces: 


Sobrecarga 


250 kg.-m.? 


Techo de 6 cm. grueso 
» 8 » » 
» 10 » » 


23 aid » 
2,9 » » 


1,8 m. de luz, 


500 kg.-m.? 750 kg..m.? 
1,3 m. de luz 1,05 m. de luz 
1 » 1,35 » » 
2 » 1,70 » » 


Son parecidos los suelos Helms, que constan de una 
capa inferior de hormigón ligero de escorias, que rodea 
la armadura de hierro, y otra superior de hormigón 
fuerte de gravilla, que resiste los esfuerzos de compre- 
sión. Dan mayor grueso de losa, y sin aumento impor- 
tante del peso propio permiten mayores luces. 

Suelos Holzer. Alas alas inferiores de las vigas se 
sujetan una especie de moldes formados por peque- 
ños hierros T (transversales á las vigas), y sujeto á ellos 
por debajo un tejido de caña. Estos cañizos sostienen 
el hormigonado y sirven para fijar el revestimiento infe- 
rior. Los hierros T se doblan hacia arriba por sus ex- 
tremos (fig. 5 c), de manera que el cañizo cuelgue por 
debajo de las vigas principales, ó se dejan rectos. En 


este último caso es frecuente disponer un segundo 
grueso de cañizo, que continúa por debajo de las vigas, 
aislándolas, y sostiene el revestimiento. 

Análogos son los suelos de sidero-cemento Donath € 
Co., de Berlín, en los cuales se emplean hierros .L de 
22 mm. de altura á 30 cm. de distancia, entrecruzados 
con hierros planos. La primera capa de mortero se 
apoya en una tela metálica galvanizada sujeta por 
debajo, que substituye así al encofrado. 

Lo mismo los suelos de /. Miller, Marx € Co., Ber- 
lín. Armadura, flejes de canto 4/26 mm. á distancias 
no superiores á 12,5 cm., unidos entre sí por otros fle- 
jes de canto 1/26 mm. en zigzag. 

Luces permitidas: 


Sobrecarga 500 kg.-m.? 
Holzer 6 Donath: S-cm. grueso 1,25 
» » 10 » » 1,80 
» » 14 » » 2,10 
Miiller, Marx € Co.: 8 » » 2,10 


750 kg.-m.? 1000 kg.-m.* 1250 kg.-m.* 
1,50 1,30 — 
1,70 1,50 1,30 

70 4,50 1,30 


Suelos de fábrica con armadura ó sin ella. Bóvedas Hay que distinguir: bóvedas de aparejo corriente 
adinteladas entre vigas, formadas por ladrillos huecos, | (fig. 10), en las que los huecos longitudinales de los la- 
generalmente porosos, de las formas más variadas. | drillos son paralelos á las vigas, y las bóvedas como 
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en la figura 11, en que los huecos son perpendiculares 
á las mismas. 

las primeras pertenece el suelo Secura (Dr. Ing. 
Schleunig, en Friedenau-Berlín), de cuya estructura da 
un ejemplo la figura 5 d. Sobre un entablado de ma- 
dera se colocan con mortero las piezas cuya anchura 
es de 10,5 cm. ó de 22 cm. cuando tienen dos filas de 
huecos; la longitud 25 cm. y la altura 17 Ó 22 cm., se- 
gún convenga, se colocan de plano ó de canto. Para 
gruesos de 1(),5, 17, 22 cm., el peso propio del suelo es, 
respectivamente, de 142, 179, 220 kg.-m.? (sin tener en 
cuenta el relleno, el revestido inferior ni el pavimento). 
Luces permitidas en casas de habitación: hasta 1,60, 
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1,95, 2,15 m.; en fábricas: hasta 1,30, 1,60, 1,75 m. 
Al segundo tipo pertenecen los suelos Kleine (firma 
A. Stapf £ Kleine-Berlín), el más antiguo de estos sis- 
temas de construcción (fig. 5 e). Presenta una bóveda 
horizontal entre vigas, del tipo de la figura 5 b, pero 
construída sobre un entablado continuo. En cada jun- 
ta longitudinal, y en su mitad inferior, se coloca un fleje 
de canto de */,, mm. á 1/,, mm., que va de viga á viga. 
Una ventaja importante es que pueden emplearse la- 
drillos corrientes de forma paralelepípeda, ya sean 
macizos, huecos, porosos, etc. Han dado buenos resul- 
tados los gruesos que se indican para las luces si- 
guientes: 


po es 


Techo de ladrillos porosos 


Clase de edificio 


Grueso 15 cm., 


De ladrillos macizos normales 


1/, ladrillo con re- 


Grueso 10 cm., |Grueso?/s ladrillo 


» E 13 
vo peso 140 kg.-m.* | peso 90 kg.-m.? | peso 220 kg.-m.? Lay 
CAE ADICIÓN alte ce cido dee pateo ao 2,85 m. de luz | 1,90 m. de luz | 2,40 m. de luz | 1,95 m. de luz 
Fábricas y escaleras hasta 500 kg.-m.? de so- 

EA tios iaa 20 A 1,60 »  » AT 1,40 » » 
POSO UA Ori ir — — OO E 


En los suelos Vikloria (fig. 5 f) se substituyen los 
hierros rectos por flejes de canto ó hierros redondos, 
curvados alternativamente hacia arriba y hacia abajo. 
Empleando ladrillos macizos y cemento se permiten 
luces de 2 m, en casas y 1,7 m. en fábricas y escaleras. 

Modificando este sistema se ha convertido en otro 
en el que los ladrillos descansan sobre hierros .L con 
objeto de suprimir el entablado. En vez de los ladrillos 
corrientes se emplean piezas especiales á caballo sobre 
flejes de canto (Benny) (fig. 5 g). En las caras longitu- 
dinales de estas piezas hay unas lengiietas en las cuales, 
para sujetar mejor, se introducen también hierros. En 
los suelos de vigas-bóvedas (antes Schiirmann, ahora 
Stapf 8: Keine), los flejes de canto tienen á pequeñas 
distancias unos abombamientos á derecha y á izquier- 
da; de manera que los ladrillos que se apoyan en ambos 
lados del hierro se inclinan, aproximándose por arriba 
(fig. 5 Rh). Los hierros se colocan, en general, á una dis- 
tancia que permita tres hiladas entre uno y otro, de 
las cuales las dos exteriores actúan como salmeres y la 
central como clave de una bovedilla, que se dirige 
transversalmente á las vigas principales. Las piezas 
se colocan sobre una cimbra y se vierte el mortero, 
comprimiéndolo bien. Empleando mortero de cal y 
cemento 1:15 y ladrillos resistentes, se permiten lu- 
ces de 1,5 m. para 250 kg. de sobrecarga, 1,25 m. para 
500 kg. de sobrecarga, 1,10 m. para 750 kg. de sobre- 
( Peso propio del suelo, 530 kg. Empleando la- 
drillos aplantillados y huecos, las luces permitidas son 
las siguientes: 


Grueso 7 cm., | Grueso 10 cm., | Grueso 12 cm., 


Sobrecarga | 950 %g.-m.* | 300kg.-m.* | 330kg.-m2 
250 kg.-m.?2| 1,30 m. 1,95 m. 2,15 m. 
500 +» 1,10 » 1,55 » 1,60 » 
750» E 1,35 » 1,60 » 


En los suelos Ankerdibel de Hófchen $ Peschke 
(fig. 5 1) se forman también bovedillas perpendicula- 
res á las vigas principales. Se emplean ladrillos aplan- 
tillados y huecos. Los dos ladrillos que forman salmer 
tienen en sus caras verticales un hueco que recibe un 
grueso hierro redondo, el cual se apoya en sus extre- 
mos sobre la aleta inferior de las vigas, por medio de 
unos ganchos rectangulares de 10 cm. de longitud. Em- 
pleando ladrillos de 10 cm. de grueso se permiten las si- 
guientes luces: en casas, 2,5 m.; en fábricas, 1,8 m.; bajo 
pasos de carruaje, 1,5 m. Estos suelos se construyen 


también sin armadura, hasta una luz de 1,40 m. para 
250 kg.-m.? y hasta 0,85 m. para 500 ke.-m.?, 

Á los techos abovedados, según el sistema de la figu- 
ra 12, pertenecen, además: 

Los suelos Fórster (firma F. W. € H. Fórster, en 
Friedenau-Berlín) (fig. 5 %), los Dressel (firma Dressel- 
Gera) (fig. 5 1) y otros sistemas, que sólo se diferen- 
cian entre sí por la forma de las lengiietas y resaltos 
que enlazan longitudinal ó transversalmente los ladri- 
llos. En casi todos estos sistemas, y con objeto de ha- 
cerlos útiles para luces mayores, se introducen hierros 
redondos ó rectangulares, puestos de canto en las jun- 
tas. Los extremos de estos hierros, doblados en ángulo 
recto, descansan sobre las alas inferiores de las vigas, 

Losas de cemento Stollel. Planchas de hormigón, 
8á 10 cm. de grueso, 25 cm. de ancho con 4 á 6 huecos 
ovalados longitudinales, entre Jos cuales se colocan fle- 
jes de canto de 1%/,, á ?/,, mm. Las planchas que se 
han de colocar sobre las aletas inferiores de las vigas 
han de fabricarse exactamente á medida, lo cual puede 
dificultar á veces una construcción rápida; por lo de- 
más, es uno de los sistemas de más fácil ejecución. Dis- 
tancia entre vigas (luz): en casas, hasta 1,7 y 1,9 m.; en 
fábricas, hasta 1,2 y 1,4 m., siendo el grueso de las losas 
8 y 10 cm., respectivamente. 


Suelos sin vigas de hierro 


Los más empleados son los suelos nervados, una losa 
de hormigón armado con nervios salientes por debajo 
En vez de armadura con hierros redondos, común en 
el caso anterior, emplea Pohtmann, en el sistema desig- 
nado con su nombre, hierros de un perfil especial pro- 
vistos de agujeros (Steffens y Nólle, Berlín). Unos es- 
tribos de fleje, enganchados en los huecos y fijados á 
45” de inclinación, resisten los esfuerzos principales 
oblicuos de extensión en las proximidades de los apo- 
yos (fig. 6 a). 
la misma idea de una seguridad contra los esfuer- 
zos oblicuos responden de un modo excelente los per- 
files llamados Kahneisen (fig. 6 b) (firma Deutsche 
Kahneisengesellschaft Jordahl € Co., Berlín); las dos 
tiras laterales del perfil se cortan donde conviene y se 
doblan oblicuamente hacia arriba, quedando sólida- 
mente unidas al nervio central. Tanto estos hierros 
como los anteriormente descritos reciben en construc- 
ción variadas aplicaciones, además de las indicadas. 
Los sistemas siguientes dan un techo plano por de- 
bajo: sistema Kcenen (fig. 6 c) un techo de hormigón 
, con nervios y huecos semicirculares de 21 cm. de an- 
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chura. Las planchas curvadas que sirven de cimbra se 
apoyan sobre listones de madera de 4 cm. de ancho, 
que luego se dejan y sirven para fijar un doble cañizo. 
La armadura de los nervios la constituyen fuertes hie- 
rros redondos. 

Análogos son un gran número de suelos en los cuales 
se colocan entre los nervios de hormigón armado, en 
vez de planchas curvadas, piezas ligeras de alfarería, 
que se dejan allí y presentan inferiormente una super- 
ficie plana propia para ser revestida. Como ejemplo de 
esta clase de suelos, la figura 6 d presenta el sistema 
Lehmann (ingeniero Th. Lehmann, Halle, a. S.). La cim- 
bra queda reducida aquí á unas pocas tablas estrechas. 

El arquitecto Wrissenberg, de Brema, en vez de lle- 
var á la obra piezas huecas terminadas, las forma so- 
bre el entablado con hormigón ligero de escorias y tu- 
bos de palastro, á la vez que se construyen los nervios 
resistentes. 

El sistema Visintini es de los que llevan á la obra 
vigas de hormigón armado previamente construídas. 
Estas vigas tienen forma análoga á las de celosía trian- 
gular simple (fig. 6 e), y se emplean simplemente yuxta- 
puestas ó bien sirviendo de sostén á losas de hormigón 
armado. La altura de las vigas es 15 4 40 cm., la an- 
chura siempre 20 cm., el grueso de sus distintas partes 
1,54 5 cm. Las vigas más ligeras pesan unos 33 kg.-m. 
y pueden salvar una luz de 2 m. para una sobrecar- 
ga de 250 kg.-m.?; las de 25 cm. de altura con un peso de 
41 kg.-m. pueden llegar hasta 6 m. de luz. En la figura 
se representa una viga formada por triángulos isósceles 
para una luz de 5 m. y 250 kg.-m.? de sobrecarga. Tam- 
bién se emplea la celosía formada por montantes verti- 
cales y diagonales (firma Visintini-Gesellschaft, en Vie- 
na, Chemmitz y otros lugares). 

En los suelos Siegzwvard se emplean igualmente vigas 
construidas previamente, transportadas á la obra y 
colocadas á tope (fig. 6 f). Su sección es rectangular. 
La dos paredes verticales de cada viga están armadas 
generalmente con tres hierros redondos, dos de los 
Cuales están doblados hacia arriba en la proximidad 
de los apoyos. Las vigas se han de construir 4 medida 
para cada caso particular (firma Siewartbalken-Ge- 
sellschaft, en Lu erna). 


El techo ideado por Cracoanu, de Charlottenburgo, 
carece en absoluto de vigas. Consta de piezas huecas 
de planta cuadrada y altura generalmente 15 cm., que 
se colocan con juntas continuas de 5 cm. longitudinal 
y transversalmente sobre un entablado sólido. La figu- 
ra 6 g muestra la sección longitudinal y transversal. 
Paralelamente á los huecos se colocan hierros redon- 
dos, cuyo grueso varía según la luz, sobre los resaltos 
inferiores de las piezas; otros hierros se colocan per- 
pendicularmente y encima de éstos, en la dirección de 
las otras juntas. En éstas se vierte mortero de cemen- 
to, el cual, armado por los hierros, forma un entrama- 
do celular. Unas láminas de cartón m, comprimidas en 
los espacios huecos de las piezas contra unos resaltos 
n, impiden la entrada del mortero en dichos huecos. 


Solados ó pavimentos 


a) De maleriales pétreos. Los pavimentos de la- 
drillo pueden construirse colocándolos de plano, con 
un grueso de 6,5 cm., ó de canto, con un grueso de 12 
centímetros. Los ladrillos pueden sentarse sobre un 
lecho de arena limpia, vertiendo después mortero en 
las juntas, ó colocarse sobre un área de mortero ma- 
cizando también las juntas. Material necesario: para 
1 m.? de enladrillado de plano, 32 ladrillos y 8 Ó 18 
litros de mortero, según que sólo se rellenen con él las 
juntas Ó se coloque todo el ladrillo sobre mortero; para 
1 m.? de pavimento de ladrillo de canto ó á sardinel, 
56 ladrillos y 186 32 litros de mortero. Éste se ha de 
escoger de modo que tenga aproximadamente la mis- 
ma dureza y resistencia al desgaste que el ladrillo em- 
pleado. Con piezas de distintos colores se pueden com- 
binar dibujos variados y agradables. 

Los baldosines de arcilla cocida ó de cemento exigen 
un área inferior preparada con ladrillo ú hormigón. 
Para pavimentos al aire libre se preferirá incondicio- 
nalmente el hormigón, pues protege mejor los baldo- 
sines contra la helada. Sólo las losetas de cemento de 
5 cm., por lo menos, de grueso pueden colocarse direc- 
tamente sobre el lecho de arena. Los baldosines de ar- 
cilla tienen, en general, 2 cm. de grueso y forma cua- 
drada de 16,9 4 14 cm. de lado; de modo que por me- 
tro cuadrado entran 36 á 50 piezas. Los productos de 
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las fábricas de Kaufmann, en Niedersedlitz, cerca del 
Dresde, y de Villeroi 8: Boch, en Mettlach, tienen du- 
reza especial. La colocación de los baldosines se hace 
con mortero de cemento y arena muy fina para que las 
Juntas queden reducidas al mínimo espesor posible. 

El solado de cemento en interiores sólo se recomienda 
donde no sea de temer una desecación rápida. Es muy 
apropiado para lavaderos, tintorerías y lugares aná- 
logos donde se vierte agua constantemente. También 
está indicado para solado de sótanos, siempre que exis- 
ta humedad que no le deje secarse por completo. En 
los pisos superiores, especialmente en locales caldea- 
dos y de absoluta sequedad, el pavimento de cemento 
se agrieta siempre á causa de la inevitable contracción, 
excepto cuando las dimensiones bn muy pequeñas; 
hay que guardarse, pues, de construir estos pavimen- 
tos en habitaciones grandes de las condiciones dichas. 
Las grietas producen mal efecto, dan entrada al polvo 
y no se pueden reparar bien. Si al aire libre ó en espa- 
cios grandes, en el interior de casas, es necesario un so- 
lado de cemento, se puede ejecutar en losas grandes 
aisladas, completamente separadas entre sí. Sobre un 
grueso de 10 cm. de hormigón árido (1 de cemento, 6 
de arena, 8 de grava), el cual se apisona entre tablas 
de 12 cm. de altura que limitan una losa ó sección, se 
pasa inmediatamente una capa de 2 cm. de altura de 
mortero (1 de cemento, 2 de arena), la cual se enrasa, 
se espolvorea con cemento puro, se alisa ligeramente 
y se marca con estrías por medio de un rodillo de la- 
tón. De este modo se forman la primera, tercera, quin- 
ta losa, etc., y cuando éstas han fraguado se apisonan 
entre ellas la segunda, cuarta, etc., embadurnando 
previamente las juntas con arcilla desleída para que 
no se produzca adherencia alguna. Las losas, cuyas di- 
mensiones no deben pasar de 2,0 4 2,5 m., pueden con- 
traerse así fácilmente, y se está seguro de que el cemen- 
to no se agrietará por otros sitios. Si se quiere formar 
las losas una tras otra inmediatamente se introducen en 
las juntas tiras de cartón de cubrir de 12 cm. de altura. 

El solado de asfalto se forma en el interior de los edi- 
ficios sobre área de ladrillo ú hormigón. Al aire libre 
es preferible siempre el segundo. El grueso es 14 3,5 cm. 
La masa está formada por 9 partes de almáciga de as- 
falto en panes, 1 parte de betún, y bravilla fina en can- 
tidad variable, según el destino. Derretida en una cal- 
dera, se vierte en caliente sobre el área entre reglas de 
hierro del eso prefijado, se espolvorea con arena 
fina y se alisa. Para pavimentos que hayan de ser im- 
permeables contra las aguas subterráneas es mejor 
prescindir de las reglas para que no se abran fácilmen- 
te juntas. Una proporción elevada de gravilla y poco 
betún hace la masa más dura y resistente al calor so- 
lar, pero quebradiza y propensa á saltar á temperatu- 
ras bajas. Por el contrario, contra los efectos del frío 
se recomienda una mayor dosis de betún; así es que la 
mezcla ha de prepararse especial para cada caso. La 
adición de alquitrán de hulla en vez de betún se ha de 
prohibir como falsificación que disminuye el valor del 
producto. 

b) Pavimentos de madera. Es de gran importan- 
cia el proporcionarse excelente material. Para los en- 
tarimados no se ha de emplear más que madera de du- 
ramen, preferiblemente del pino silvestre. Es conve- 
niente, y á veces se exige, que no haya nudos, pero 
esto es difícil si no se admite más que madera del cen- 
tro ó duramen. Es preferible, por consiguiente, admi- 
tir los nudos sanos y no saltadizos, pues en caso con- 
trario se corre el peligro de obtener madera astillosa. 
Las tablas han de estar completamente secas, y se han 
de trasladar á la obra en tiempo también seco y sólo 
cuando ya no se produce en ella humedad alguna, esto 
es, de revestir paredes y techos. Las tablas se 
sujetan sobre las vigas, que previamente se igualan 
horizontalmente, y si es necesario se forran; para fijar 
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as tablas se emplean clavos de longitud igual a tres 
veces el grueso de aquéllas. Hay que distinguir el en- 
tablado simple, entablado acepillado, entarimado de 
tabletas y entarimado de cuarterones (parquel). 

El simple entablado, empleado sólo para usos secun- 
darios, está formado por tablas sin acepillar de 204 25 
centímetros de ancho, y si puede ser machihembradas, 
con objeto de que la carga aplicada sobre una tabla se 
transmita por el machihembrado á las adyacentes. 
Una ventaja esencial de esta forma de unión es que 
cierra las juntas al paso del agua, que en caso contra- 
rio empaparía el relleno del techo. 

Entarimado acepillado. El hecho de que aun las ma- 
deras más secas se contraen, abriendo sus juntas, en las 
habitaciones caldeadas, hace recomendable limitar la 
anchura de las tablas, procurando no pasar de 15 cm; 
de grueso se les da 3 á 3 1/, cm. y se colocan machi- 
hembradas y con la cara correspondiente al corazón del 
tronco vuelta hacia abajo. Antes de clavarlas se han de 
apretar lateralmente con cuñas, calafateando las jun- 
tas. Las tablas estrechas, con el machihembrado de ra- 
mas desiguales, pueden llevar clavazón oculta, de modo 
que después de colocadas no se vea ningún clavo (figu- 
ra 7). Pero estos trabajos no deberían encargarse nun- 
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ca más que á empresarios y á obreros de toda confian- 
za, pues después de terminados no hay manera de 
comprobar si los clavos están suficientemente próxi- 
mos. Los entarimados de tablas anchas, especialmente 
los entablados usuales en Sajonia, tienen mucha des- 
ventaja. Cada dos tablas se reúnen en una de doble 
anchura encolándolas. Las tablas así obtenidas se 
yuxtaponen sin machihembrarlas, simplemente acepi- 
lladas, y se clavan; así es que se curvan más y más fá- 
cilmente que las tablas estrechas, y al contraerse dejan 
juntas más anchas. Es verdad que más tarde se tapan 
estas juntas introduciendo en ellas lengiietas de ma- 
dera, pero hasta entonces dejan penetrar hasta el re- 
lleno del techo el agua de los lavados, produciéndose 
la putrefacción, 

El llamado entarimado de tabletas está formado por 
piezas de madera trabajadas á máquina, con dimensio- 
nes absolutamente iguales, generalmente de 1 m. de 
largo, 10 cm. de ancho y 2 */, de grueso. Estas tabletas 
(fig. 8) presentan á su alrededor una ranura y suelen 
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colocarse á espina de pez (fig. 9), ordinariamente sobre 
un falso suelo de tablas sin acepillar de 2 Y/, 4 3 cm. de 
grueso y colocadas á juntas estrechas. Cada tableta 
se ha de apoyar sobre el falso techo por medio de pe- 
queñas cuñas que permiten darles una posición abso- 
lutamente horizontal. La clavazón es oculta y pasa á 
través de dichas cuñas para mantenerlas en su sitio; 
luego se introducen falsas lengúetas en las ranuras v 
se van yuxtaponiendo las tabletas siguientes. Ñ 

De un modo parecido, y uniéndolos á ranura y falsa 
lengúeta, se colocan y se clavan los entarimados de 
cuarterones Ó recuadros (parquels). Estos se constru- 
yen de roble macizo ó de tabla de pino chapeada con 
maderas finas. Tanto estos cuarterones como las table- 
tas antes descritas se secan artificialmente de un modo 
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perfecto y se han de trasladará la obra y colocarse 
con mucho cuidado y en tiempo seco. Hay que prote- 
gerlos contra la humedad, porque en caso contrario se 
dilatan y abom- 
ban fuertemente. 
Por esta razón, la: 
madera se empa- 
pa de cera, selim- 
pian estos suelos 
en seco y se re- 
nueva frecuente- 
mente el ence- 
rado. 

Una aplicación 
especial de los 
falsos techos la 
constituye la pre- 
paración de un 
asiento de “estufa 
(fig. 10). No es 
conveniente colocar las grandes estufas de cerámica 
directamente sobre el entarimado. Cualquier repa- 
ración del pavimento podría hacer necesaria la des- 
trucción de la estufa; además, las vibraciones inevita- 
bles de las tablas comunican movimientos á la estufa, 
etcétera. Por estas razones se construye un falso suelo 
de tablones de 3 */, 4 4 */, cm. de grueso, apoyados so- 
bre las vigas en unos rebajos f y de una extensión tal 
que sostenga á la estufa por todos lados. Sobre estos 
tablones se colocan las hiladas de ladrillo y teja plana, 
que tienen por objeto aislar la estufa, y sobre ellas las 
piezas de cerámica que la constituyen. El entarimado 
no se coloca hasta que la estufa está terminada, y no 
se han de producir con su colocación suciedad ni hu- 
medades. 

El lznoleum, formado por una pasta de corcho moli- 
do y aceite de linaza, fuertemente laminada con un 
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grueso de 24 3 mm. sobre un tejido de yute, se emplea 
modernamente con gran éxito para pavimentos. So- 
bre un área de fábrica se adhiere el línoleum con un 
engrudo de harina de centeno y trementina. Ordina- 
riamente se extiende sobre el suelo resistente (hormi- 


gón) una capa de 24 3 cm. de yeso muy calcinado y 


aserrín de corcho para obtener un suelo más suave al 
andar y más aislante del sonido. Si el línoleum se ha 
de aplicar sobre madera, se extiende primeramente 
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cartón delgado de rollo y se fija el línoleum con clavl- 
tos. Hay que evitar extender el linoleum sobre entari- 
mados nuevos, pues impide que la madera se seque, 
favoreciendo con ello el desarrollo de los gérmenes que 
pueda contener. 

Acerca de la sobrecarga, véase esta voz. 


Solados y pavimentos de talleres 
a) Enlarimados. Aplicables en casi todos los ta- 
lleres. Relativamente económicos; conservan bien el 
calor y son apreciados por los obreros. Se colocan uno 
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ó dos lechos de tablas sobre ristreles de 16 Xx 16 embe- 
bidos en una capa de escorias de 25 4 30 cm. de espesor 
(con apisonados estratos sucesivos). Según la carga, 
un solo entablado (machihembrado) de 4 á 6 cm. de 
grueso, Ó dos cruzados, con tablas inferiores de 3á 5 
centímetros y superiores de 2 á 2,5 cm. (el machihem- 
brado no es indispensable). La última disposición (figu- 
ra 11) resulta la más económica, pues por lo común 


Es de cementos ES 


0025 Asjalle 
IRA e PAPI EEILIIA 


tlormigón 


Fic. 13 


basta en las reparaciones reemplazar la capa superior. 
En lugar del relleno de escorias puede emplearse hor- 
migón pobre. 

b) Entarugados. Frecuentes en las grandes explo- 

taciones. Son duraderos y conservan el calor, pero 

cuestan más de dos veces lo que el entarimado. Los 
tarugos, de 10 á 13 cm. de altura (fibras verticales), 
van colocados sobre solera de hormigón de unos 15 cm. 

(dosificación, 1 : 12). Las juntas, de 54 8 mm., se re- 

llenan con asfalto ó 2solz1 (fig. 12). 

c) Pavimentos de hormigón. Solera de hormigón 
de 154 25 cm. de espesor (dosificación, 1: 12), con cha- 
pa: de mortero de cemento de 2 cm. de grueso. No son 
muy convenientes, y menos donde se manejan aceites 
y grasas. Se aconseja protegerlos con una chapa de 
asfaltó fundido y guijo de 24 2,5 cm. ó con un enta- 
blado de 3á 4 cm. de espesor (lo mejor, dos lechos 
cruzados) (fig. 13). 

d) Suelos de tierra. Para talleres secundarios, fra- 
guas, etc. Consisten en una capa de arcilla de unos 30 
centímetros, formada apisonando estratos de mortero 
de barro. 

Para completar este artículo, V. TECHO. 

SOLERA. Mil. Solera de pecho de carro fuerte. La pie- 
za de madera que abraza los brancales sobre el juego 
delantero. , 

Solera inferior ó superior del cabrestante. Cada uno 
de los cuatro tableros que abrazan el molinete del ca- 
brestante. 

SOLERA. Selv. Pieza de madera en rollo y de sierra 
de marco de las provincias que se expresan, con sus 
dimensiones, á continuación: 


Longitud Tablas Canto Diámetro 
JAIDACELO aran ca 0d optó 3 varas 18 pulgadas 1 pulgada = 
(CAE JR ear 5 m. 0,21 m. 0,11 m. - — 
CADA a Ue 0n ud, 10 pies — -- 9 pulgadas 
A 10 cuartas 3 pulgadas 3 pulgadas S 
Uno oa bastos 18 pies 9 » 2 » = 
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SOLERA Ó SOLERAS. Geog. Mun. de la prov. de Jaén, 
con 261 e. y albergues y 870 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 49 e. y al- 
bergues aislados con 132 h. El censo de 1920 le asigna 
992 h. Corresponde al p. j. de Huelma, dióc. de Jaén, 
y está sit. al E. de la Sierra Magina, al S. de Bedmar 
y á 12 kms. de Huelma, cuya est. es la más próxima, 
en terreno montuoso regado por el río Jandulilla; pro- 
duce principalmente cereales y aceite; cría de ganado 
lanar. Iglesia parroquial dedicada 4 San Juan Bautis- 
ta. La población se levanta en la falda de la sierra del 
Morrón. 

SOLERA DEL GABALDÓN. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, con 95 e. y albergues y 236 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 22 e. 
y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 237 h. 
Corresponde al p. j. de Motilla del Palancar, dióc. de 
Cuenca, y está sit. cerca de Monteagudo y de Almodé- 
var del Pinar, en terreno montañoso regado en parte 
por aguas del río Gabaldón. Produce principalmente 
cereales, azafrán y hortalizas. En 1811 los franceses 
incendiaron parte de la población. 

SOLERA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1637. En la actualidad (1927), y desde 1881, 
lo posee el duque de Medinaceli. 

SOLERA (ADEODATO). Biog. Agustino italiano del 
siglo xvI1, n. en Salerno. Fué maestro de Sagrada 
Teología, docto en varias disciplinas, académico de 
los Ociosos de Nápoles y prior y provincial de su Orden. 
Publicó: 1 memoriali di Stato 6 Del oficio del Príncipe; 
Conversatio nobilis; Contezze politiche e morali; Utili 
ricordanze all” ingagnato principe; Seis horas sagradas 
de los seis días de la semana; Caria sobre el primado de 
Pedro d Cirilo Lucasi, seudopalriarca constantinopoli- 
tano, etc. 

SOLERA (TEMÍsTOCLES). Biog. Poeta y compositor 
italiano, n. el 25 de Diciembre de 1819 y m. en Milán 
el'21 de Abril de 1878. Á los diez y ocho años publicó 
el volumen de versos Imiei primi canti, que fué muy 
bien acogido por crítica y público. Después abordó el 
teatro, á la vez como poeta y como músico, haciendo 
ejecutar en 1839 un himno titulado La melodía, y al 
año siguiente la ópera Jldegonda, para la que escribió 
la letra y la música. Posteriormente emprendió una 
serie de viajes y visitó en uno de ellos España, donde 
estrenó su ópera La sorella di Pelagio, y compuso ade- 
más un Himno á España, que fué traducido al caste- 
llano por Ayguals de Izco. Entre sus restantes Óperas 
mencionaremos: 11 Contadino di Agliate (1840), La fan- 
ciulla di Castelguelfo (1842), y Genio e sventura. SOLERA, 
como compositor, no pasó de la medianía, pues carece 
de originalidad y de imaginación, pero, en cambio, 
alcanzó verdadera fama como poeta dramático y es- 
- pecialmente como libretista. Proporcionó á Verdi los 
libretos de Nabuco, 1 Lombardi, Giovanna d* Arco y 
Atila; 4 Ponchielli, el de La Slella del Monte; á Arrieta, 
los de lldegonda y La conquista de Gramada, etc. Tem- 
peramento bohemio y aventurero, murió en la miseria 
á pesar de su abundante y apreciada producción, pues 
su afán de viajes le llevó 4 países lejanos, donde tuvo 
que desempeñar funciones muy ajenas á su profesión, 
Así, en Egipto fué durante algún tiempo director ge- 
neral de la policía del virrey, y en París se dedicó á la 
venta de paños. También residió en la Habana, estre- 
nando allí algunos dramas. 

SOLERÁS ó SOLERAC. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Lérida, con 327 e. y albergues y 968 h. según 
el censo de 1910. Se: compone del lugar de su nombre 
y de 94 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 954 h. Corresponde al p. j. de Borjas Blancas, 
dióc. de Lérida, y está sit. entre varios cerros, en la 
hondonada llamada Vall Major, de la comarca de las 
Garrigas, 4 23 kms. de Lérida. Produce cereales, aceite, 
algún vino, legumbres y pastos; cría de ganado. Dista 
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16 kms. de la est. de Puigvert. En el censo de 13509 f;- 
gura en la veguería de Lérida con el nombre de Solerac, 
contando 9 fuegos, y en 1831 tenía 418 h. y pertenecía 
al corregimiento de Lérida y 
su señorío al abad de Po- 
blet. La iglesia parroquial 
está dedicada á la Asunción 
de la Virgen María, 

SOLERCIA.,. F. Adros- 
se. — It. Solerzia. — In. So- 
lertiousness. — A, Gewand- 
theit. —P. Solercia. — C. 
Ma esquerra. — E. Ruzeco. 
(Etim. —Del lat, solertia.) 
f. Industria, habilidad y as- 
tucia para hacer ó tratar una 
cosa. 

SOLERE (ESTEBAN). 
Biog. Concertista de clari- 
nete y compositor francés, n. en Mont-Louis en 1753 
y m. en París en 1817. Á los catorce años de edad entró 
como clarinete en una banda militar, más tarde estuvo 
al servicio del duque de Orleáns y al mismo tiempo ac- 
tuó en los Conciertos Espirituales. Después de la muer- 
te del duque de Orleáns entró en la Capilla Real como 
primer clarinete y desde la fundación del Conservato- 
rio fué profesor del mismo. También perteneció á la or- 
questa de Napoleón y á la de la Opera. Compuso dos 
sinfonías concertantes para dos clarinetes, siete con- 
ciertos para el mismo instrumento, fantasías y gran 
número de obras para banda. 
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Sello del Ayuntamiento 
de Solerás 


Solerás. — La iglesia 


SOLEREÑO, ÑA. adj. Natural de La Solera, 
villa de la provincia de Jaén. Ú. t. c. s. |] Perteneciente 
ó relativo á esta villa, 

SOLERES (Los). Geóg. Cas. de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Pulpí. 

SOLERI (JorcE). Biog. Pintor y escultor italiano, 
n. en Alejandría y m. probablemente en 1587, Se su- 
pone que fué discípulo de Bernardino Lassini, con la 
hija del cual casó. Llamado á España por Felipe II, 
trabajó en el monasterio de San Lorenzo de El Esco- 
rial. En el Museo de Alejandría se conserva de él una 
Virgen con el Niño y.Santos, San Brandolino y San 
Valerio. También pintó, para la iglesia de los Domini- 
cos de Casale Monferrato, San Lorenzo con la Virgen, 
el Niño y san José. 
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SOLERÍA. f. Material que sirve para' solar. || 
SOLADO (3.2 acep.). | Conjunto de cueros para hacer 
suelas. 

SoLERÍA 6 SOLADO. Arquil. y Constr. Revestido supe- 
rior de un suelo con un material resistente al desgaste 
y cuya superficie sea lisa, pero no resbaladiza. Según 
sea el material con que se hace la solería ó solado, se 
denomina éste embaldosado, enlosado, enladrillado, mo- 
saico, etc. Estos materiales han de descansar sobre 
una superficie ó cama plana y firme á fin de que las 
presiones que actúen sobre el solado hallen una resis- 
tencia uniforme y no se produzcan en él desnivela- 
mientos. 

SOLERIEUX. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Dróme, dist. de Montelimar, cant. de 
Saint-Paul-Trois-Cháteaux; 200 h. 

SOLERO. m. 4nd. SOLERA (4.3 acep.). 

SOLERO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la provin- 
cia, círc. y á 8 kms. O. de Alejandría, sit. junto á un 
pequeño tributario izq. del Tanaro, afl. der. del Po; 
4,100 h. Est. de la 1. f. de Alejandría 4 Asti. 

SOLERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, dist. de Melun, cant. de Tour- 
nan; 300 h. 

SOLERTE. (Etim. — Del lat. solers, solersertis.) 
adj. Sagaz, astuto. 

SOLERTI (ÁncEL). Biog. Escritoritaliano, nacido 
el 2 de Septiembre de 1865 y m. en Roma.en 1907. 
Fué profesor de la Universidad de Bolonia y cultivó 
preferentemente la historia literaria de su país, y de 
un modo especial la dramática y líricodramática. En- 
tre sus obras de este género más notables, por el cau- 
dal de erudición que revelan, citaremos: Le origini del 
melodramma (Turín, 1903); Gli albori del melodramma 
(1905), y la monografía Musica, balli e drammatica alla 
corte Medicea di 1600 a 1637 (1905). Su libro Ferrara 
e la corte Estense (1891) dedica un capítulo 4 la música 
y el canto en dicha época. Se le debe, además: Reate, 
oda (1888); Alba, poesías (1885); Un episodio della vita 
di Torquato Tasso (1887); Manuale di metrica classica 
italiana (1886); 11 terremoto di Ferrara nel 1570 (1890); 
Rappresentazioni di poeli nel secolo XVI (1890); Ugo 
e Parisina (1893); Bibliografia delle opere minori in 
versi di Torquato Tasso (1893); Vita di Torqualo Tasso, 
en tres volúmenes, obra muy documentada (1895); 
Bibliografia delle pubblicazioni tassiane (1895); Ma- 
noscritit, cimeli, ricordi di Torquato Tasso esposti alla 
mostra per el 3.2 centenario della morte da lui (1895); 
Per la data della visione dantesca (1898); Indice anali- 
tico della storia della lelteratura italiana (1898), y Rela- 
zione intorno alla a un dizionario bio-bibliografico degli 
scritlori d* Italia dalle origini al 1900. 

SOLES ó SOLI. Geog. ant. V. SoLI Ó SOLIA. 

SOLES, Sot ó PoMPEIOPOLIS. Geog. ant. C. de la 
costa de Cilicia (Asia Menor), en la Cilicia Campestris, 
sit. junto á la desembocadura de un riachuelo. Sus 
moradores se distinguían por la incorrección de su 
lenguaje, de lo cual se ha originado la voz solecismo. 
En ella nacieron los poetas Filemón y Arato; después 
de la guerra de los piratas, Pompeyo relegó á SOLES 
á aquellos de sus enemigos á quienes había perdonado 
y dió á la ciudad el nombre de Pompetopolis. De la po- 
blación griega apenas quedan vestigios; pero de la épo- 
ca romana se conservan restos de columnatas que con- 
ducían á.un puerto cuyo malecón de recinto se encuen- 
tra casi intacto, si bien el interior se ha llenado de fan- 
go y las dunas del litoral se han prolongado á lo ancho 
de la entrada. También hay sepulcros y restos de va- 
rias clases. El lugar que ocupó SOLES se denomina hoy 
Hacmún y en sus cercanías, hacia el interior, se levan- 
ta una pequeña aldea, al SO. de Mersina. 

SoLes Y EGuíLaz (Luis). Biog. Literato español, 
n. en Jerez de la Frontera en 1841 y m. en Madrid en 
1870. Recibió la primera educación en su ciudad natal 
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y Sanlúcar de Barrameda, donde residió algunos años. 
Estuvo después algún tiempo en Sevilla haciendo es- 
tudios matemáticos y otros preparatorios para ingre- 
sar en el cuerpo de ingenieros de montes, y más tarde 
se trasladó á Madrid con su familia. Tanto en las pobla- 
ciones anteriores como en esta última, á la vez que sus 
estudios científicos cultivaba otros, particularmente 
las bellas artes y las letras. Era hermano de madre del 
notable autor dramático Luis Eguílaz. Escribió: En el 
quinto cielo, novela (Madrid, 1870); La bendición del 
trabajo, novela; Hazaña ignorada, leyenda en verso; 
El contraveneno, comedia en tres actos y en prosa; El 
testigo muerto, comedia en tres actos y en verso; La 
cuñada de José, comedia en tres actos, prosa; Los espí- 
ritus fuertes, juguete; El comunismo legal, drama, y 
Gerión, juguete. 

SOLESCI. Geog. Ald. de Rumanía, en Moldavia, 
dep. y 4.15,kms. NNE. de Vasluin, sit. en la margen 
izq. del río Vasluin, tributario izq. del Berlad, afluente 
izq. del Sereth (cuenca del Danubio); 1,500 h. 

SOLESINO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Padua, círc. y á 5 kms. S. de Monselice; 650 h. (2,800 
con el municipio). 

SOLESMENSE. adj. Perteneciente ó relativo 
al célebre monasterio benedictino de Solesmes (ciudad 
de Francia). 

SOLESMES. Geog. Cant. del dep. del Norte 
(Francia), en el dist. de Cambray. Comprende 17 mu- 
nicipios con 25,000 h. Su cabécera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 66 m. de altura y á 19 kms, E. de 
Cambray, junto al Selle, afl. der. del Escalda; 5,700 h. 
(6,200 con el municipio). Hermosa iglesia del siglo XV11r, 
con una aguja de 66 m. de altura., Restos de un claus- 
tro del siglo xv. Bonita fuente del siglo XVII. Colegio 
eclesiástico. Fábs. de batistas y merinos. Azucarera. 
Est. de la 1. f. de Cambray 4 Quesnoy y de Valen- 
ciennes á Cateau-Cambresis. 

Bibliogr. Ruífin, Essat sur U'histoire de la-ville et de 
Vabbaye de Solesmes en Hainaut (1865). 

SOLESMES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en-el de- 
partamento del Sarthe, dist. de La Fleche, cant. y á 
2 kms. NE. de Sablé, sit. 4 35 m. de altura, en una co- 
lina de la rib. izq. del Sarthe, cuenca del Loire por el 
Maine; 800 h. Importantes canteras de mármol. Yaci- 
mientos de antracita. SOLESMES debe su celebridad al 
monasterio benedictino fundado en 1010 por Godo 
fredo, señor de Sablé, como priorato dependiente de 1” 
abadía de San Pedro de la Couture en Le Mans. Du? 
rante la guerra de los Cien Años fué saqueado dos ve- 
ces y al fin destrozado casi enteramente por el fuego- 
Si se exceptúan estos dos desastres, su historia no cuen. 
ta suceso alguno importante durante varias centurias- 
Á fines del siglo XV se comenzó la reconstrucción de la 
iglesia, cambiando el prior Filiberto de la Cruz la for- * 
ma basilical en forma de cruz latina. Su sucesor, Juan 
Bougler (1505-56)7 completó la restauración de la igle- 
sia, añadió la topre y reconstruyó los claustros, sacristía 
y biblioteca. Bajo su dirección se colocaron en la igle- 
sia los dos famosos grupos de estatuas conocidos con 
el nombre de los santos de Solesmes. Se ignora el nom- 
bre de los escultores que labraron tan maravillosas 
obras; probablemente son la labor de varios manos. Se 
hallan colocadas en las dos capillas del transepto y es 
un verdadero lugar de atracción para los visitantes. 
Uno de los grupos representa el Entierro de Nuestro 
Señor Jesucristo, y el otro varios episodios de los Dolo- 
res de la Virgen María. Los grupos contienen 8 y 15 
figuras, respectivamente, de tamaño natural, con va 
rias figuras subsidiarias al lado, y están adornados con 
bajorrelieves y otra ornamentación escultórica. Algu- 
nas caras, y sobre todo la de la Magdalena, son mara- 
villosamente expresivas; la de José de Arimatea se 
supone que es el retrato del rey Renato (m. en 1480). 
En el siglo XVI estas obras maestras corrieron grave 
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peligro de ser destrozadas por los hugonotes y otros | y Kergonan (1897) son fundaciones nuevas 


iconoclastas; los monjes supieron salvarlas levantando 
unas barreras. Juan Bougler fué el último prior regu- 
lar de SOLESMES, pues á su muerte rigieron el monaste- 
rio priores comendatarios. En 1664 lo tomó la Congre- 
gación de San Mauro, y en 1722, á excepción de la igle- 
sia, era todo él reconstruido enteramente y en propor- 
ciones más amplias que hasta entonces no había tenido. 


Solesmes. — Los santos de la abadía 


En 1791 se suprimió y pasó á ser posesión de particu- 
lares, quedando así cuarenta años. En 1831 era puesta 
á la venta esta hermosa propiedad, y Dom Guéranger, 
joven sacerdote, entonces de veintisiete años, nacido 
en las cercanías de SOLESMES, y que había lamentado 
durante muchos años su estado de abandono, tuvo la 
inspiración de adquirirlo y restaurarlo para Dios y su 
Iglesia, formando una casa de vida monástica. El mis- 
mo se procuró los fondos necesarios, compró toda la 
propiedad, y con otros cinco celosos sacerdotes de su 
mismo espíritu tomó posesión en 1833. Y aquí empieza 
la historia gloriosísima de SOLESMES. Transcurridos 
tres años, y previa aprobación del obispo de Le Mans, 
comenzaron la vida monástica. En 1837 Dom Guéran- 
ger profesaba en Roma, y algunos meses después el 
papa Gregorio XVI elevaba á SoLESMES á la dignidad 
de abadía, nombrando 4 Dom Guéranger primer abad 
y erigiendo al mismo tiempo de un modo formal la 
nueva Congregación de Francia, con SOLESMES como 
casa matriz y su abad como superior general. En el 
curso de los y pa otras eS ha fundado SOLESMES, 
por ejemplo, Ligugé (1853), Silos, en España (1880), 
Glanfeuil (1692) y Fontanela (1893); estos cuatro han 
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artículos respectivos de estas abadías). Desde su res- 
tauración SOLESMES ha sido suprimido por el Gobierno 
francés nada menos que cuatro veces. En 1880, 1882 
y 1883 fueron arrojados á viva fuerza, pero recibieron 
hospitalidad en las cercanías, y así pudieron entrar de 
nuevo en su abadía las tres veces. Pero en la última 
expulsión (1903) se vieron obligados á dejar el país, 
como los demás religiosos de Fran- 
cia. Entre los años 1890 y 1900 fué 
añadido á las construcciones existen- 
tes un monasterio enteramente nue- 
vo é imponente, pues el antiguo re- 
sultaba pequeño para la creciente 
comunidad. Apenas tomaron pose- 
sión de él, cuando fueron expulsados 
por cuarta vez. 

Entonces salieron al extranjero, 
estableciéndose en la isla de Wight 
(Inglaterra), y pasados algunos años 
en una casa alquilada en Appuldur- 
combe, hace unos doce han levanta- 
do hermosa abadía en Guarr, anti- 
gua posesión de la abadía cisterciense 
del mismo nombre. En 1922, los be- 
nedictinos de SOLESMES, como los de- 
más religiosos, han entrado en Fran- 
cia y hasta ahora apenas han sido 
molestados. Se han aprovechado del 
servicio que hicieron á la patria duran- 
te los años de la guerra de 1914-1918, 
para instalarse de nuevo en Francia. 
SOLESMES ha dejado establecido en 
Guarr-Abbey una fundación con un 
noviciado, por lo que pueda suceder 
en Francia el día de mañana. Á pe- 
sar de las circunstancias tan poco fa- 
vorables por las que ha pasado So- 
LESMEs, la comunidad de esta aba- 
día goza de una fama mundial por su 
observancia y erudición en estudios 
monásticolitúrgicos. Todo ese movi- 
miento le imprimió ya el restaurador 
Dom Guéranger, que se propuso servir 
á la Iglesia, sobre todo con los estu- 
dios. Entre aquellos que más han lle- 
nado de gloria el monasterio de So- 
LESMES, aparte de Dom Guéranger, 
podemos nombrar 4 Dom Pitra, luego 
cardenal y bibliotecario del Vaticano; Dom Pothier, 
Dom Cabral, Dom Férotin, Dom Mocquereau, Dom 
Besse, Dom Guentin y Dom Leclercq. Pero la obra más 
grande de SOLESMES, y por la que acaso haya ganado 
más fama, ha sido la restauración del verdadero canto 
gregoriano, que es el canto de la Iglesia. 

El mismo Dom Guéranger se propuso restaurar las 
tradiciones litúrgicas en Francia, que habían llegado 
al más bajo nivel; restauró el acento y el ritmo del 
canto gregoriano, que se habían perdido, y para esta- 
blecer el verdadero texto del canto puso este princi- 
pio, que ha sido desde entonces severamente seguido: 
“cuando varios manuscritos de diferentes épocas y 
lugares están de acuerdo en una versión, en ellos está 
contenida la verdadera versión, ese es el texto co- 
rrecto». Confió esta obra á Dom Jansious y 4 Dom 
Pothier, publicando este último Les mélodies grego- 
riennes (1880) y el Liber gradualis (1883). Estas obras, 
como otras muchas, fueron impresas en la imprenta 
de SOLESMES, que durante varios años tuvo una im- 
portancia grande en la abadía. Desgraciadamente, todo 
fué confiscado por el Gobierno francés en la supresión, 
y desde entonces los monjes benedictinos de SOLESMES 


sido solamente restaurados; Marseille (1865), Farn-| imprimen sus libros en Desdée de Tournai. Los tra- 


borough, en Inglaterra y Wisque (1895), París (1893) 


bajos de Dom Pothier han sido continuados por otro 
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monje benedictino de SoLesmEs, Dom Mocquereau, 
cuya gran obra ha consistido en formar un personal 
trabajador en SOLESMES, Schola Solesmensts, creando 
la publicación que les ha llenado de gloria, Paléographie 
musicale. Por medio de la reproducción fotográfica 
han logrado reunir en el Scriptorium de SOLESMES la 
mayor parte de los manuscritos de todas las bibliotecas 
de Europa, referentes á asuntos músicogregorianos. 
Todas estas reproducciones han sido pacienzuda- 
mente estudiadas en SOLESMES y las variantes de las 
diferentes melodías clasificadas según la escuela ó igle- 
sia de origen, fecha, etc. Han sido también muy teni: 
das en cuenta las cualidades intrínsecas para decidir 
sobre cuál es la versión más universal y correcta, y 
cuando estos criterios son insuficientes, la preferen- 
cia se ha dado á la versión romana. Este método de 
selección está descrito largamente y con ejemplos en 
«el folleto de Dom Cagin y Dom Mocquereau, que se 
citará en la bibliografía. Los trabajos de los padres 
solesmenses recibieron el mayor elogio en 1904, cuan- 


do el papa Pío X (Motu Proprio del 25 de Abril) con- || 


fió «particularmente á los monjes de la Congregación 
francesa y al monasterio de SOLESMES» la obra de pre- 
parar la edición vaticana oficial del canto de la Igle- 
sia, y nombró una Comisión al efecto con Dom Pothier 
á la cabeza. El Gradual y el Antifonario ya salieron á 
luz, con algún otro libro de canto gregoriano, según 
los deseos de Roma. Cerca de la abadía ha sido cons- 
truído á partir de 1860 ún soberbio convento de reli- 
giosas benedictinas. 

Bibliogr. Guépin, Description des deux églises abba- 
tiales de Solesmes (1876); E. Cartier, Les sculptures de 
Solesmes (París, 1877); P. Piolin, Recherches sur les 
artisles quí ont 'exéculé les sculplures de V'église abba- 
tíale de Solesmes (Arras, 1878); Pitra, Spicilegium So- 
lesmense (París, 1852-57); Dom Guéranger, Essaz histo- 
rique sur Pabbaye de Solesmes (Le Mans, 1846); Houtin, 
Dom Couturier (Angers, 1899); Luciano David, Les 
grandes abbayes de l'Occident (Lila, 1907); Cagin y Moc- 
quereau, Le plaint chant et Solesmes (1904); Dom Gué- 
ranger, Description de l'église abbatiale de Solesmes el 
explicalion des monuments qu'elle renjerme (Le Mans, 
1845); Dom Guépin, abad de Silos, Solesmes el Dom 
Guéranger (Le Mans, 1876); Dom Delatte, Dom Gué- 
ranger (2 vol., París). V. una lista de obras sobre 
SOLESMEs en la obra de Chevalier, Réperloires de sour- 
ces historiques du Moyen-áge, en Topo-bibltographie 
.(vol. II); Dom Carlos Rigault, Carlulaire des abbayes de 
Saint Pierre de la Couture el de Saint-Pierre de Solesmes 
(Le Mans, 1881). Consúltese la. lista de obras sobre 
SOLESMES por Dom Biron, O, S. B., Brblicgraphie de 
Bénédiciins de la Congrégalion de France (págs. 167- 
169, París, 1906); Cartier, Les moines de Solesmes. 
Expulsions du 6 novembre 1880 el du 22 mars 1882 
(Solesmes, 1882, y Le Mans, 1882); Enrique Guentin, 
O. S. B., Notice historique sur l'abbaye de Solesmes 
(Tours, 1924). 

SOLETA. (Etim. — De suela.) f. Pieza de lienzo 
ú otra cosa análoga con que se remienda la planta del 
pie de la media ó calceta cuando se rompe. || fam. Mujer 
descarada, || Amér. En Méjico, dulce de harina y 
azúcar. 

APRETAR, Ó PICAR, DE SOLETA Ó TOMAR SOLETA, 
frs. fams. Andar aprisa. ó correr: huir. 

SOLETAR. tr. Echar soletas en las medias. 

SOLETARD. m. Mineral. Variedad de tierra de 
bataneros, que se encuentra en Inglaterra, 

SOLETE. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, mun. de 
Jerez de la Frontera. 

SOLETEAR. tr. SOLETAR. 

SOLETELINA. f. Zool. V. SOLENOTELINA. 

SOLETERO, RA. m. y f. Persona que por oficio 
echa soletas. 

SOLETO. m. SOLETA. e 


SOLETA — SOLEVANTAMIENTO 


SOLETO, Geóg. Pobl. de Italia, en la prov. de Leccé 
ó Tierra de Otranto, círc. y á 20 kms. SSE. de Lecce, 
sit. en una colina; 2,800 h. Torre cuadrada de notable 
arquitectura. Est. de la 1. f. de Lecce á Gallípoli. 


Soleto. — Iglesia de San Esteban 


SOLEURE. Geog. Nombre francés del cant. sui- 
zo de Solothurn (V.). 

SOLEVACIÓN. f. Acción y efecto de solevar 
ó solevarse. 

SOLEVAMIENTO. m. SOLEVACIÓN. 

SOLEVANTADO, DA. p. p. de SOLEVANTAR, || 
adj. Inquieto, perturbado, solícito, conmovido. 
_SOLEVANTADOR, RA. adj. Que solevanta. 
UN tAcES: 

SOLEVANTAMIENTO. m. Acción y efecto 
de solevantar ó solevantarse. 

SOLEVANTAMIENTO. Impr. Llámase soleyantamiento 
á la acción que resulta de levantar una cosa metiendo 
otra debajo de ella para que la mueva. Tal es la desig- 
nación de un sistema de movimiento impulsor en una 
de las partes más importantes de ciertos modelos de 
prensas mecánicas de imprimir, llamadas de RETIRA- 
CIÓN (V.), que se emplean en tipografía. Corresponden 
al grupo de máquinas dobles ó de retiración, grupo en 
que los técnicos distinguen entre las prensas de gran- 
des cilindros y las llamadas de solevantamiento. Aunque 
van desapareciendo los sistemas de máquinas que die- 
ron lugará la combinación y juego de piezas llamado 
solevantamiento, con cuyo nombre fueron designadas, su 
invento é introducción constituyeron uno de los pro- 
gresos de la ciencia moderna aplicada á la industria 
tipográfica en el período de la estampación de las gran- 
des revistas ilustradas con grabados en boj de tamaño 
folio mayor, dedicadas á la información gráfica de ac- 
tualidades, bellas artes, ciencias, etc.; género de publi- 
cación altamente sugestivo, que arraigó en todos los 
países cultos, despertando extraordinario interés. Dibu- 
jantes ilustradores y grabadores al buril progresaban al 
compás del entusiasmo general del público. Las empre- 
sas editoriales celaban para corresponder al favor cre- 
ciente de los subscriptores. Mas hubo un factor secun- 
dario: el impresor, que necesitaba disponer de un ma- 
yor tintaje y presión que correspondiesen á las exi- 
gencias del trabajo para tal género de revistas. Los 
modelos corrientes entre los años 1840-70 eran defi- 
cientes; pero el interés editorial impelía á los construc- 


SOLEVANTAR — SOLF 


tores más caracterizados de cada país, quienes anhe- 
laban nuevas soluciones. Estas fueron manifestándose 
por diverso modo: en Francia, Inglaterra, Alemania, 
ectétera, mejor al punto de vista de la celeridad que de 
la técnica de imprimir. 

En Bélgica, Rousselet inventó las máquinas de sole- 
vantamiento, destinadas á resolver el problema de la 
presión y entintado de múltiples grabados, á la vez 
que daban los pliegos impresos por ambas caras; de 
manera que tal solución mecánica no aminoraba la 
rapidez en las tiradas, conforme al tipo de producción 
de la época. Este adelanto despertó vivo interés por 
la originalidad que revestía. 


La máquina de Rousselet tenía un solo marcador; 


la estructura general sólo se diferenciaba de los prime- 
ros modelos de prensas mecánicas planas en que pre- 
sentaba dos cilindros de presión junto á la tabla de 
marcar, situada en la parte alta al extremo posterior 
de la máquina. 

La transmisión del pliego se efectuaba por medio de 
un cepillo fijado á lo largo de una varilla y situado en 
la conjunción de ambos cilindros. El solevantamiento 
alternativo de éstos se obtenía por la acción de una 
horquilla obrando sobre soportes transversales movi- 
bles, correspondiendo con los montantes de los cilindros. 

partir de nuevas sugestiones, M. Normand, sucesor 
de M. Rousselet, modificó el sistema de esta máquina, 
á la que dió su nombre, reemplazando ventajosamente 
el cepillo por uñas, cambiando por completo el meca- 
nismo de solevantamiento é inventando después la 
cremallera ondulante y el piñón elíptico. También acer- 
tó a] dar con la solución de marcar con descargas, me- 
diante un sistema de cintas y garruchas que interpo- 
nen un pliego de descarga entre cada uno de los pliegos 
tirados por la primera cara, ú blanco, y el cilindro de 
retiración. > 

Los cilindros evolucionan por medio de una rueda 
de engranaje montada en cada extremo del árbol del 
lado del volante. La dirección del movimiento rota- 
tivo de este árbol hace girar los dos cilindros por vía 
de engranaje: el uno hacia el otro y de alto á bajo, 
haciéndoles describir dos vueltas completas mientras 
la platina efectúa su movimiento de vaivén. 

Pero la acción más importante del mecanismo con- 
siste en que,á pesar de hallarse excentrada la parte 
de la presión, las formas, al retorno de la platina, po- 
drían rozar con los cilindros si éstos en el momento 
exacto del retorno no fueran solevantados á su paso. 
Ello es una feliz solución. Por lo cual el mecanismo de 
solevantamiento prevaleció sobre los otros sistemas. 
+ V, RETIRACIÓN y TIPOGRAFÍA, 

SOLEVANTAR. F. Soulever, — It. Sollevare. — 
In. To raise. — A. Aufheben.—P. Solevantar. — 
CC. Susllevar. — E. Ribeligi. (Etim. — De so, 3.* art., y 
levantar.) tr. Levantar una cosa empujando de abajo 
arriba. Ú. t. c. r. [| fig. SOLIVIANTAR. Ú. t. c. r. ] En 
algunas partes, calumniar. 

SOLEVANTO. (Etim. — De solevantar, 2.2 acep- 
ción.) m. ant. Alteración, conmoción. 

SOLEVAR. (Etim. — Del lat. sublevare.) tr. Su- 
BLEVAR. Ú. t. c. r. | SOLEVANTAR (1.2 acep.). 

SOLEXA. f. Farm. V. SOLINCTA. 

SOLEY DE CA'N MAYDEN. Geog. Cas. de la prov. de 
Gerona, mun. de Ogassa. 

SOLEY DE LA BARCELONETA. Geog. Cas. de la prov. de 
Gerona, mun. de Ogassa. 

SOLEY DE LAS COSTAS Ó VEHINAT DE LAS COSTAS. 
Geog. Cas. de la prov. de Gerona, mun. de Ogassa. 

SOLEY (JAcoBo RussELL). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor norteamericano, n. en 1850. Se graduó en Har- 
vard en 1870 y el mismo año comenzó á ejercer la 
profesión de abogado en Wáshington. De 1872 4 1882 
fué profesor de historia y legislación de la Academia 
Naval de Annapolis, cargo que también desempeñó 
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en la Escuela Nacional de Marina. De 1882 á 1890 
estuvo empleado en la preparación de los materiales 
para la historia naval de la guerra de Secesión. De 
1890 á 1893 fué subsecretario del ministerio de Mari- 
na y en 1890 formó parte del Consejo, de arbitraje 
para delimitar las fronteras de Venezuela y de la 
Guayana Inglesa, Ha publicado: History of the Naval 
Academy (1876); Foreing Systems of Naval Education 
(1880); The Blockade and the Cruisers, en Campaiens of 
the Civil War Series (1883); Rescue of Greely (1885): 
Boys of 1812 (1885), y Admiral Porler (1903), las tres 
últimas en colaboración con el almirante Schley. 

SOLEYEL. Geog. V. SELEYEL. 

SOLEYMIEU. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Isére, dist. de Tour-du-Pin, cant. y 
á 8 kms. ESE. de Cremieu. Sit. en unas alturas domi- 
nando las lagunas de Vernes, que van á desaguar en 
el Bourbre, afl. izq. del Ródano, 4 345 m. de altura; 
680 h. Est. de la 1. f. de Lyón 4 Saint-Genix-d'Aoste 
con bifurcación al N. hacia Montalieu. 

SOLEYMIEUX. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. y á 1 km. 
NNE. de Saint-Jean-de-Soleymieux, sit. en una colina 
de 705 m. de altura, dominando el Mare, afl. izq. del 
Loire; 800 h. Iglesia del siglo xIV. Hermosa fuente. 
Preparación de seda. 

SOLF (GuiLLErMO). Biog. Político y diplomático 
alemán, n. en Berlín en 1862. Estudió en su ciudad natal 
filología y lenguas clásicas y en el Seminario de len- 
guas orientales se dedicó al estudio de éstas, especial- 
mente el sánscrito. Tras de una breve permanencia en 
Londres, pasó á Calcuta, donde hizo estudios sobre 
lossidiomas de la India, y trabajó dos años en el con- 


8 


Guillermo Solf, por Federico Burger 


sulado alemán. Después cursó leyes y entró de asesor 
en el Negociado colonial del ministerio de Negocios 
extranjeros; en 1898 fué nombrado juez de Dar-es- 
Salam (África Oriental) y en 1899, durante los distur- 
bios de Samoa, presidente del Consejo municipal de 
Apia. Al ser cedida Samoa á Alemania, SOLF entró de 
gobernador al frente de la administración alemana de 
aquel país. En 1911 prestó sus servicios en el Negociado 
de Colonias, de cuya dirección se encargó más tarde; 
en 1918 fué nombrado secretario de Estado de Rela- 
ciones Exteriores, y en 1920 embajador en Tokio. Se 
le debe: D. Kagmir Rezension d. Pañcágika (1886); 
Welpolitik und Kolonialpolitik (Berlín, 1918), y Kolo- 
nialpolitik, mein politisches Vermáchtnis (Berlín, 1919). 
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SOLFA. F. Mus'que. — It., P. y C. Solfa. — In. 
Sol-fa. — A. Noten-Abz.—E, Muziknotaro. (Etim. — 
De sol, 2.” art., y fa ) f. Arte que enseña á leer y ento- 
nar las diversas voces de la música. || Conjunto ó siste- 
ma de signos con que se escribe la música. || fig. Música 
(1.2 acep.). || fig. y fam. Zurra de golpes. 

ESTAR UNA COSA EN SOLFA. fr. fig. y fam. Estar he- 
cha con arte, regla y acierto. || fig. y fam. Estar escrita 
ó explicada de manera ininteligible. [| PONER UNA COSA 
EN SOLFA. fr. fig. y fam. Hacerla con arte, regla y 
acierto. || fig. y fam. Presentarla en un aspecto ridícu- 
lo. || TOCAR LA SOLFA Á UNO. fr. fig. y fam. SOLFEARLE 
(2.2 acep.). 

SoLFA. Mús. Designación vulgar del solfeo ó nota- 
ción. En italiano, battere la solfa es marcar el compás. 

SOLFATARA. (Etim.— Del ital. solfatara.) 
f. Mín. Abertura que se halla en terrenos volcáni- 
cos. Tiene forma de grieta y á veces de cráter, y 
de ella brotan gases, como ácido sulfuroso y sulfhí- 
drico, junto con vapor de agua, que 
producen descomposiciones en las ro- 
cas cercanas, cubriéndolas de una capa 
“de azufre. Por lo regular, la aparición 
de solfataras, y con ella la desaparición 
del cloro y flúor de las exhalaciones de 
un volcán, indican que éste ha cesado 
en su actividad. La solfatara más co- 
nocida es la de Pozzuoli (Nápoles). 
Corresponde á uno de los muchos crá- 
teres que se encuentran en la comar- 
ca de colinas volcánicas al O. de la 
ciudad, designadas ya en la antigie- 
dad con el nombre de campos Phele- 
greicos, y es una cuenca casi redonda 
originada por el' derrumbamiento de 
una de aquellas colinas que, rodeada 
de paredes volcánicas, sólo es accesi- 
ble por la parte occidental. De nume- 
rosas grietas y hendeduras, y especial- 
mente de un gran orificio en forma 
de caverna (llamada Bocca grande), 
brota ácido sulfuroso, mezclado con 
vapor de agua, y ácido sulfhídrico. También hay solfa- 
taras en Volcano island (islas de la Sonda) y en las In- 
dias Occidentales en San Vicente, Guadalupe y Domi- 


nica, donde la llamada Grande soufriére tuvo una gran 


erupción volcánica el 4 de Enero de 1880. 

SOLFATARE. Geog. Vasto cráter de la Italia 
Meridional, en la prov. de Nápoles, á 1 km. E. de 
Pouzzoles, en la región volcánica designada en la anti- 
gúedad con el nombre de Campos Flégreos. Correspon- 
de al Forum Vulcani de Estrabón. Tiene 334 m. de 
longitud por 291 de anchura y 208 de elevación. Su 
última erupción importante tuvo lugar en 1198, pero 
no ha cesado continuamente de exhalar en gran canti- 
dad vapores de hidrógeno sulfurado, que con su acción 
descomponen las rocas de sus inmediaciones. Por la 
noche, un vago resplandor rojizo se escapa de innume- 
rables aberturas pequeñas, en las cuales se elaboran 
azufre y sulfatos. Los antiguos situaron el infierno en 
este sitio, y á mediados del siglo XVI, el terror que inspi- 
raba á los napolitanos dió origen á numerosas leyendas 
tenebrosas. Capaccio describe varias escenas fantás- 
ticas de espíritus del mal que tienen como teatro la 
SOLFATARE. Más arriba del cráter, y hacia el E., exis- 
ten las Leucogeaz Colles, de los antiguos, colinas blan- 
quecinas que dan origen á numerosos riachuelos cuyas 
aguas termales (55%), ricas en alumbre y azufre, son uti- 
lizadas en establecimientos balnearios para la curación 
de enfermedades cutáneas. 

SOLFATARIANA (Fasa). Geol. dinám. Es una 
fase de la actividad volcánica. Las emanaciones de 
anhídrido sulfhídrico de las solfataras coexisten con 
las emanaciones termales: las solfataras pueden des- 


SOLFA — SOLFEO 


aparecer, pero los desprendimientos de anhídrido carbó- 
nico y de hidrocarburos persisten en la región próxima 
al volcán. Cuando se avecina una erupción, la actividad 
solfatariana de los flancos del cono se manifiestan nue- 
vamente precediendo las explosiones, que son acompa- 
ñadas de emanaciones fumarolianas ácidas y secas. 

SOLFATÁRICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la solfatara. 

SOLFATARITA. f. Mineral. Sinonimia de men- 
dozita y alumnógeno. 

SOLFEADOR, RA. adj. Que solfea. Ú. t. c. s. 

SOLFEAR. (Etim. — De solfa.) tr. Mús. Can- 


tar marcando el compás y pronunciando los nombres 


de las notas. || fig. y fam. Castigar á uno dándole gol- 
pes, zurrarle. || fig. y fam. Reprender de palabra ó cen- 
surar algo. con insistencia. 

QUEDAR SOLFEANDO. fr. 4mér. En Honduras, que- 
dar al descubierto, arruinarse, declararse en quiebra 
un comerciónte. 


La solfatara del Monte Nuovo (Italia) 


Deriv. Solfeable. Solfeante. 

SOLFEGGI. Mús. Voz italiana que significa 
SOLFEOS. 

SOLFEO. F. Solfeze. —It. Solfeggio. — In. Sol- 
faing.— A. Skalasingen, Solfeggien, Solmisation. — 
P. Solfejo. — C. Solfeig. — E. Notkantarto. m. Acción 
y efecto de solfear. || fig. y fam. Zurra ó castigo de 
golpes. 

SoLrE0. Mús. Es el fundamento de la teoría musi- 
cal y consiste en el ejercicio de la lectura de las notas, 
teniendo por objeto desarrollar en los educandos la 
facultad de apreciación y de entonación de los inter- 
valos, así como el sentido de la medida y del ritmo. 
La enseñanza del solfeo consta de tres partes esencia- 
les: conocimiento y empleo debido de los caracteres, 
entonación de las notas ó figuras, y medida del tiern- 
po que han de durar las mismas, ó sea su relación res- 
pecto al compás. Parte muy importante del solfeo es 
el conocimiento perfecto de las siete claves y su ejer- 
cicio, pues aparte del empleo que ellas tienen en la 
práctica instrumental y harmónica, es la base de la 
transportación y de la facilidad para la lectura á pri- 
mera vista ó repentización. En términos generales, 
puede decirse que sin ser buen solfista toda técnica 
musical adolecerá de graves defectos. Son innumera- 
bles los métodos de solfeo que se han publicado tanta 
en España como en el extranjero. Los más extendidos 
en nuestro país han sido los de Eslava, Moré y Gil, y 
Panserón, y entre las obras modernas, el titulado El 
progreso musical, adoptado en el Real Conservatorio de 
Madrid, y el Tratado completo de transportación, de la 
la Sociedad Didáctico-Musical. V. TRANSPORTACIÓN. 


SOLFERINO 
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Solferino. — Vista general 


SOLFERINO. m. Quím. Nombre dado al rojo 
de anilina ó fucsina del comercio. 

SOLFERINO. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido y- mun. de Progreso; unos 250 h. 

SOLFERINO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Mantua, círc. y á 7 kms. ESE. de Castiglione delle 
Stiviere, sit. en una colina que limita al S. la cuenca 
del lago de Garda, más alto que la rib. der. del Radone, 
tributario der. del Mincio (cuenca del Po); 1,000 h. 
(1,300 con cl municipio). Restos de un célebre castillo 
del que formaba parte la torre llamada la Spia d* Italia 
por la gran extensión de terreno que desde la misma se 
divisa. Del castillo sólo quedan la puerta de ingreso, 
la iglesia y algunas construcciones secundarias. La 
iglesia ha sido transformada en osario, donde se en- 
cuentran los restos de 7,000 soldados, cuyos cráneos 
revisten el ábside. La torre es cuadrada y de una altu- 
ra de 24 m., y fué construída en 1016 según una ins- 
cripción que en ella figura. En la planta baja de la mis- 
ma se conservan ejemplares de las diferentes armas 
usadas en 1859 por los tres ejércitos combatientes. 
En otra sala se conservan los facsímiles de las monedas 
acuñadas por los Gonzagas de Solferino y dos grandes 
cuadros representando á Víctor Manuel y 4 Napo- 
león 111 á caballo, obra muy interesante esta última 
del pintor veneciano Carlini. En la puerta de ingreso 
figura un buen bajorrelieve que representa un bersa- 
glierí y un zuavo. Desde la cima de esta torre se domi- 
na un magnífico panorama y el campo de las batallas 
de Solferino y San Martín. 

Historia. SOLFERINO fué un feudo de los condes de 
Montechiaro, del que fueron desposeídos por los bres- 
cianos en 1261, los cuales demolieron la torre, cuyas 
ruinas fueron después adquiridas por Passerino Bo- 
naccolsi, quien reconstruyó la torre y el castillo. En 
1366, el emperador concedió á los Gonzaga la tierra 
de Solferino, quienes la conservaron por espacio de 
algunos siglos, fortificándola más y más y erigiendo 
en ella un grandioso palacio cuyas huellas han des- 
aparecido. Rodolfo Gonzaga heredó el territorio en 
1478, de Luis Gonzaga, y en 1511 los hijos del prime- 
ro repartiéronse el patrimonio, quedando SOLFERINO 
en er de Luis Alejandro. Á su muerte, la señoría 
de SOLFERINO pasó á su hijo Horacio, quien al falle- 
cer en 1589 la legó al duque de Mantua, lo que produjo 
graves discordias entre las dos ramas de los Gonzaga. 
Á fin de llegar á una conciliación, recurrióse á la inter- 
vención de san Luis, y por su mediación el territorio 
pasó á poder de Cristierno, su hermano, príncipe cruel 


y turbulento, que se estableció en Castiglione hasta que 
el emperador le obligó 4 residir en SOLrERINO. El pro- 
ceder de este príncipe le hizo odioso á sus súbditos, los 
cuales más adelante se sublevaron contra su hijo y 
sucesor Carlos, quien hubo de solicitar el auxilio de 
su prima Gridonia, la que por algún tiempo rigió los 
destinos del marquesado. En 1667 intentó éste apo- 
derarse de Castiglione, dominio de su primo Fernando, 
pero no logró su objeto. Sucedióle su hijo Fernando, 
despótico y violento, contra el cual se rebelaron sus 
súbditos, y proclamaron la República, después de haber 
asesinado 4 los ministros y consejeros de los Gonzaga. 

Batalla de Solferino. Después de la derrota de 
Magenta, los austriacos se decidieron á evacuar Lom- 
bardía y se retiraron á la línea del Mincio, haciéndolo 
la izquierda por el camino que va de Cremona 4 Man- 
tua y el resto por el de Lodi 4 Brescia. Los franceses, 
casi en una sola columna, por el temor que Napoleón TI 
abrigaba de verse atacado en su marcha por el ene- 
migo, avanzaron lentamente por el camino de Brescia, 
mientras los piamonteses fueron con asombrosa ra- 
pidez desde Vincercate á dicha ciudad, en cuyas in- 
mediaciones se reconcentró todo el ejército aliado el 
16 de Junio de 1859. El emperador Francisco José I, 
que tomó el mando en jefe del ejército austriaco, igno- 
raba en absoluto la situación y movimientos de los alia- 
dos. Unas veces creía que avanzaban por el camino 
de Mantua para envolver sus posiciones por el S. y 
otras que marchaban por el camino de Brescia para 
atacarle de frente, En el primer caso ordenó á sus 
tropas que se dirigiesen 4 pasar el Mincio, esperando en 
su orilla izquierda los acontecimientos, y en el segundo 
eligió la línea del Chiesa, más favorable que la del Min- 
cio. Después de haber pasado este río el día 20, el 22 lo 
repasó y tomó posiciones á retaguardia del Chiesa. 
La derecha constituyó un escalón avanzado, formado 
por el segundo ejército, y ocupó Pozzolengo, Solferino, 
Cavriana y Forecto, con su cuartel general en Valta 
y la reserva de caballería en Tesse. El primer ejército 
que constituía la izquierda desplegó dos de sus cuerpos 
á derecha é izquierda de Guidizzolo, y de los otros dos 
uno guardaba el camino á Goito y Mantua, y el otro, 
diseminado por la margen derecha del Chiesa Inferior 
y del Oglio, ocupaba con su más numeroso déstaca- 
mento á Marearia, y estaba enlazado con el núcleo 
principal de las tropas austriacas por su reserva de 
caballería situada en Gazaldo. 

El plan de Napoleón HI consistía en atacar de fren- 
te las posiciones enemigas; el del emperador austriaco 
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Batalla de Solferino. Cuadro de J. Rigo (Museo de Versalles) 


estribaba en etectuar un cambio de frente, sirviéndole 
de eje el flanco derecho apoyado 'en las estribaciones 
alpinas y á cubierto de todo movimiento envolvente. 
Sus fuerzas ascendían á 140,000 hombres y 440 piezas, 
contra 135,000 y 400, respectivamente, de los aliados. 
El 24 de Junio, á las dos de la madrugada, se puso en 
marcha el ejército de Napoleón III. Los piamonteses, 
en dos columnas, se dirigieron á Pozzolengo; el pri- 
mer cuerpo francés (Baraguey d”Hilliers) á Solferino; 
el segundo (Mac-Mahon) á Cavriana; el cuarto (Niel) á 
Guidizzolo y el tercero (Canrobert) á Medale, descri- 
viendo en su marcha un arco de círculo para no tro- 
pezar con las tropas de Niel. Los piamonteses fueron 
rechazados y derrotados. El cuarto cuerpo aliado, des- 
pués de entrar á viva fuerza en Medale, fué detenido 
en su marcha. El tercer cuerpo, ante la falsa noticia de 
que considerables fuerzas austriacas procedentes de 
Mantua venían á envolver la derecha de los aliados, 
permaneció en Castel-Gofredo sin prestar auxilio al 
cuarto, que llegó á verse comprometido. Mientras tan- 
to, Napoleón, con las tropas de Mac-Mahon y Baraguey, 
la guardia imperial y algunas unidades piamontesas, 
logró romper el centro austriaco apoderándose de Sol- 
ferino, que constituía la llave del campo: de batalla. 
Aunque Benedek en el ala derecha austriaca consi- 
guió rechazar de nuevo á los piamonteses, á las cuatro 
y media todo el ejército de Francisco José se vió obli- 
gado á batirse en retirada. La confusión y el desorden 
de los vencedores hicieron imposible la persecución del 
enemigo, que se rehizo y pernoctó á corta distancia del 
lugar de su derrota. Las bajas austriacas fueron unas 
18,000 y 12,000 las de los aliados. 

)SOLFERINO. Genealog. Familia noble española, cuyo 
título (ducado de Solferino) fué creado en 1716 á favor 
de Francisco de Gonzaga, príncipe del Sacro Romano 
Imperio y de Castiglione, caballero del Toisón de Oro, 
gentilhombre de cámara de Felipe V y mayordomo 
mayor de la reina, Murió el primer duque en 1757, des- 
pués de haber casado con Isabel Ponce de León, de la 
que tuvo á María Luisa de Gonzaga, que contrajo 
matrimonio con Juan Atanasio Pignatelli de Aragón, 
príncipe del Sacro Romano Imperio, conde de Fuentes, 
de Nápoles, en el que continuó el ducado de Solferino 
hasta María de la Concepción Pignatelli (muerta en 
1859), que casó con Benito de Llansa y Esquivel. Su 


hijo Manuel María, m. en 1857, es el actual duque de 
Solferino, y ostenta, además, los títulos de conde de 
Centellas, marqués de Coscojuela y dos veces grande 
de España. 

SOLFERINO (BENITO DE LLANSA, DUQUE DE). Biog. 
Prócer español, n. en Vilasar (Barcelona) el 17 de Mayo 
de 1822 y m. en Madrid el 7 de Enero de 1867. Era de 
la casa de los duques de este nombre, y se distinguió 
por su afición á la literatura y bellas:artes. Residió en 
su palacio de Barcelona, en donde desempeñó varios 
cargos públicos en el Municipio y Diputación provin- 
cial con notable patriotismo y celo, en días calamitosos. 
Le unió grande amistad con el dramaturgo Tamayo y 
Baus, con el que escribió en colaboración el drama Cen- 
tellas y Moncadas, representado en el Teatro Principal 
de Barcelona, en 1850. Fué licenciado en derecho civil 
y canónico y académico de Bellas Artes. Escribió, ade- 
más, los dramas: Adriana, en cuatro actos, y Conrado 
de Llansa, en siete. 

Bibliogr. Elías de Molíns, Diccionario de Escritores 
y Artistas Catalanes del siglo XIX (Barcelona, 1894). 

SOLFÉRINO. Geog. Pob!. de Francia, en el dep. de 
las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. y á 14 kiló- 
metros O. de Sabres, en las Grandes Landas, cerca de 
la fuente del Escource, tributario del estanque de 
Aureilhan, á 82 m. de altura; 500 h, SOLFÉRINO es un 
gran centro de agricultura, creado alrededor de un 
dominio fundado por Napoleón III en 1862. Est. de 
la 1. f. de Burdeos á Bayona. 

SOLFINOL. m. Farm. Antiséptico francés for- 
mado, sobre todo, por bórax, ácido bórico y sulfitos 
alcalinos en polvo. 

SOLFISATIO GUIDONIANA., Mús. Véase 
SOLMISACIÓN. 

SOLFISTA. (Etim. —De solfa.) com. Persona 
que practica el solfeo, y especialmente todo el que do- 
mina todas sus dificultades. 

SOLGER (CARLOS GUILLERMO FERNANDO). Biog. 
Crítico literario y filólogo alemán, n. en Schwedt (Uker- 
marck) en 1780 y m. en Berlín en 1819. Cursó leyes 
en Halle. y Jena y luego estudió filosofía con Schel- 
ling. Primero en Jena y después en Berlín, se inscri- 
bió en el club de los románticos. En 1809 fué nombrado 
profesor de estética de Francfort del Oder y en 1911 
de Berlín. Además de su obra Erwin. Vier Gespráche 
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tiber das Schóne und die Kunst (Berlín, 1815; nueva 
edición, Berlín, 1907), obra de tono místico y compuesta 
en forma dialogada, en la que defiende los principios 
de la escuela romántica, que no dejó de influir en la 
Estética de Hegel, escribió Philosophische Gespráche 
(Berlín, 1817) y dejó una excelente traducción de Só- 
focles (Berlín, 1808; 3.2 ed., 1837). Sus Nachgelassenen 


Schriften und Briefwechsel (Obras póstumas y Corres- 


ia) fueron editados en Leipzig en 1826, por 
mis Tieck y Federico de Raumer, y sus Vorlesungen 
úiber Aesthetik en Berlín, en 1829, por Heyse. 
SoLGER fué discípulo del célebre filósofo Wolf, y en 
su formación filosófica fué influido por Fichte antes 
que por Schelling. La lectura de Spinoza le dió esta 
orientación entre mística é intelectualista que se descu- 
bre en sus obras, si bien la emoción artística y el sentido 
de lo humano le apartan de las exageraciones del pan- 
teísmo. Con su traducción de Sófocles contribuyó á 
* aclimatar en Alemania la tragedia clásica. Por más que 
dice que “no quise seguir otro camino que el que ha 
seguido Spinoza el justo», adopta un órgano y un méto- 
do distinto; aquel Órgano es la fantasía despertada de 
las más fecundas inquietudes, y que él define como 
intención ó una especie de revelación espontánea y 
personal. El método apropiado es la dialéctica, en- 
tendida como el arte del diálogo, en cuyo libre movi- 
miento se realiza la unidad del pensamiento y de la 
vida. “En su Erwin, dice Vorlánder, profundizó y 
amplió el concepto de la ironía de Schlegel y enlazando 
el punto de vista artístico con el religioso describe la 
tragedia de lo hermoso sobre la Tierra con su esplendor 
y al mismo tiempo con su insignificancia.» (Historia de 
la Filosofía, t. UL, pág. 255 de la traducción española.) 
De Schlegel, en efecto, y de otros discípulos de Fichte, 
como Adán Miiller y Tieck, toma la denominación de 
humor Ó ironía para caracterizar su dialéctica. Esta 
irronía, dice, es el esfuerzo que hacemos para triunfar 
de los objetos que tienden á anularnos; la ironía sólo es 
negativa ó destructora en apariencia; destruye, Ó trata, 
por lo menos, de destruir, todo lo que es falsa realidad, 
como obstáculo que cierra el camino al espíritu en 
su marcha hacia lo infiriito. La ironía no es sólo el 
instrumento del arte, sino que lo es también de la reli- 
gión y de la filosofía. En este momento, el sistema de 
SOLGER, que sólo llegó á bosquejar, pues murió en 
la fuerza de la vida, está rozando con las ideas de Jaco- 
bi ó Novelis y preludia en cierto modo á Hegel. La 
filosofía tiene por objeto las ideas reveladoras del 
fondo íntimo del mundo y de la conciencia. La reli- 
gión es una filosofía hecha popular. El arte tiéne por 
objeto reconocer y reproducir la idea divina. Lo bello 
no reside en la naturaleza, sino en el espíritu; si ha- 
blamos de lo bello natural, es porque consideramos el 
mundo de los sentidos como una obra de arte, esto es, 
como un producto de la fuerza divina de las ideas. El 
arte y la religión constituyen el lado práctico del pen- 
samiento, y el culto reflexivo de la verdad constituye 
su lado teórico. La idea relacionada con el pensamiento 
puro es la verdad; con la vida en común es el bien, y 
en cuanto realizada en el fenómeno, es la belleza. 
Llegamos á las ideas, ó sea al verdadero conocimiento, 
por la dialéctica. Á la dialéctica precede el saber vul- 
ar, que nos da una noción de las cosas, no falsa, sino 
incompleta. La mayoría de los hombres no pasan de 
este primer estadio. El filósofo, en cambio, debe elevar- 
se, por encima de las oposiciones que el vulgo cree irre- 
ductibles, hasta la unidad superior en que aquéllas 
se rectifican 6.-desvanecen. Esta fuerza caracteriza 
el verdadero saber, pero no acaba aquí todavía la vir- 
tualidad de la dialéctica. Su objeto, 4 juicio de SOLGER, 
es más grande y sublime. Esta marcha ascendente del 
gp que recuerda la manera platónica, engendra la 
, Conocimiento vivo y directo gracias al cual Dios 
mismo se revela al pensamiento humano, quedando el 
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sujeto absorbido, por así decirlo, en la contemplación 
de la esencia divina. La filosofía, pues, acaba identifi- 
cándose con la religión. 

Bibliogr. Reinh. Schmidt, Solgers Philosophie (Ber- 
lín, 1841); Lenz, Geschichte der Univ. Berlin (Halle, 
1910, tomo IV). 

SOLGER (FEDERICO ERNESTO). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Berlín en 1877. Estudió en el Gimnasio 
Lessing de su ciudad natal; 
desde 1898 hasta 1903 fué 
geólogo auxiliar del Instituto 
universitario de Berlín, y en 
1907 Privatdozent de la Uni- 
versidad de Berlín. En 1909 
emprendió un viaje al Tur- 
questán ruso; de 1910 á 1913 
fué profesor de la Universi- 
dad Imperial de Pekín, y des- 
de 1913 hasta 1914 director 
del Negociado de Geología en 
la misma. Se le debe: Fossilen 
d. Mungokreiden in Kamer. 
(1902); Geologie d. Diinen (1910), y gran número de 
artículos en revistas profesionales. 

SOLGOMA., Í. Mineral. Cierta piedra preciosa co- 
nocida de los antiguos. 

SOLGONSKOIE, Geog. Ald. de la Unión Sovié- 
tica en Asia (Siberia), en el antiguo gob. de Venissei, 
círc. y 4 92 kms. S. de Achinsk, sit. á oril. del Solgon, 
tributario izq. del Chulym, afl. der. del Obi; unos 
1,200 h. 

SOLI. Geog. ant. V. SOLES. 

SoLI ó SoLIa. Geog. ant. C. de la isla de Chipre, sit. en 
la costa O. de la isla, con importante puerto, á oril. del 
Clarius. Era una colonia ateniense fundada por Demo- 
fon, hijo de Teseo, ó, según otra tradición, por Falero 
y Acamas. Llamada al principio Oepea, fué transpor- 
tada á otro emplazamiento por Filocipro, rey de Oepea, 
á indicación de Solón, de quien tomó su nuevo nombre, 
convirtiéndose en capital de uno de los nueve reinos 
de la isla. Poseía templos dedicados á Afrodita y á 
Isis. El resto de su historiaes desconocida, aunque la 
ciudad se menciona en las obras de muchos antiguos 
geógrafos. Sus ruinas, llamadas Palaea Chora, se hallan 
cerca de la aldea de Karavortasi, á unos 3 kms. NO. de 
Lefka. Fué sede episcopal. sufragánea de Salamina, 
habiendo sido su primer obispo san Auxibio, cuyo nom- 
bre anota el Martirologio Romano el 19 de Febrero y 
que tuvo por sucesores á otro Auxibio, su discípulo, y 
á su hermano Temistágoras. Otro obispo, Pedro, men- 
cionado el 2 de Enero en el calendario de la Iglesia 
abisinia, tiene probablemente carácter legendario. Du- 
rante la ocupación veneciana, SoLI fué residencia del 
obispo de Leucosia. En 1660 se cita un Benjamín, 
obispo de SoLI, debido seguramente á una restaura- 
ción temporal de la sede por los griegos. 

SOLIA. f. ant. SUELA. 

SoLIa. Bot. Género fundado por Noronha y sinóni- 
mo de Gumira de Rumpf en la familia de las verbe- 
náceas. 

Sonia. Geog. ant. C. de la España romana que Hibner, 
fundado en una piedra terminal encontrada cerca de 
Villanueva de la Jara, prov. de Córdoba, cree que perte- 
nece á esta provincia; pero que otros reducen á San- 
lúcar la Mayor, que primitivamente se llamó Árae 
Hesperi. El nombre de Sanlúcar se hace proceder de 
Solluco (compuesto de Solía y Lucus) 6 bosque del 
Sol, y este nombre se dice le fué dado por estar la po- 
blación entonces rodeada de bosques, uno de ellos con- 
sagrado al Sol, divinidad que tenía allí su templo y su 
simulacro. Además, la palabra Lúcar, según Festo, signi- 
fica el precio que se saca en el Lucus ó se invierte en él, 
Estas etimologías distan, empero, mucho de ser entera- 
mente satisfactorias. 


Federico Ernesto Solger 
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Monedas de plata de Soli 


SoLta. Geog. Barrio de la prov. de Santander, mun. de 
Villaescusa. 

SOLÍA. (Etim. — 1.2 y 3.% pers. d. sing. del imper- 
fecto de soler.) f. Costumbre, uso. || Modo 6 manera de 
ser ú obrar. 

SOLIAC DE BLOIS (ENRIQUE). Biog. * Monje 
inglés de fines del siglo x11. Fué abad de varios monas- 
terios y después obispo de Wincester. Asistió al descu- 
brimiento del cuerpo del rey Artus, y después escri- 
bió la revelación de este descubrimiento y otras obras 
que pueden verse en Goodoin, en sus Obispos ingleses, 
y en Vossius, en su: Azstoria latina. 

SOLIANKA ó SOLIANSKOJTIE. Geog. Aldea 
de la Unión Soviética, en la Rusia propia del Sudoeste, 
antiguo gob. y á 6 kms. NO. de Astrakán, sit. en la 
marg. der. del Volga; unos 1,200 h. de raza tártara. 

SOLIANSKOIE. Geog. V. SOLIANKA. 

SOLIBIO. m. 4mér. SOLIVIO. 

SOLIBO. m. Pieza de madera. V. MAcHÓN. 

SOLICITABLE. adj. Que se puede ó debe soli- 
citar; digno de ser solicitado. 

SOLICITACIÓN. (Etim. — Del lat. sollicitatio, 
sollicitationis.) f. Acción de solicitar. 

SOLICITACIÓN. Mor. y Der. Tomada esta palabra en 
el sentido que suele tomarse en Derecho canónico y en 
Moral casuística, significa la incitación Ó provocación 
explícita 6 implícita á cosas torpes hecha por el con- 
fesor con abuso del sacramento de la penitencia, Ó sea 
«durante la confesión ó inmediatamente antes ó después, 
con ocasión ó pretexto de la confesión, ó también, aun- 
que sea fuera de la confesión, en el confesonario ó en 
otro lugar destinado ó escogido para oir confesiones 
y aparentando oírlas...», como dice Benedicto XIV 
en la Constitución Sacramentum Poenitentiae. Cons- 
tituye un delito muy detestado por la Iglesia, que lo 
persigue con gran celo y castiga duramente. Á contar 
desde Pío IV, múltiples han sido las disposiciones, así 
de los Papas como de la Sagrada Congregación del 
Santo Oficio, acerca del particular, ordenadas á velar 
por la santidad del sacramento y por la incolumidad de 
los fieles, contra los abusos de algunos sacerdotes in- 
dignos que, olvidados á veces de sus sagrados deberes, 
intentan profanar el Santo Tribunal de la penitencia. 

Vamos á indicar, aunque muy á la ligera, algo de la 
mencionada legislación. Pío IV, por la epístola Cum 
sicul nuper del 16 de Abril de 1561, dirigida al arzobis- 
po de Sevilla, inquisidor general de los reinos de Espa- 
ña, le encarga que proceda contra los que cometan 
semejantes abusos, y les castigue según la gravedad de 
la culpa. 

Gregorio XV, por la Constitución Universi Dominici 
gregis, con fecha 30 de Agosto de 1622, confirmó é 


hizo extensivo á todo el orbe lo dispuesto por Pío IV, 
detallando más las circunstancias del delito y señalan- 


“do las penas con que podían ser castigados los culpa- 


bles, admitiendo como suficiente, para proceder contra 
ellos la deposición de testigos singulares, siempre que 
concurrieran presunciones, indicios y otros adminículos 
que hicieran creíble dicha deposición. Mandó, además, 
á los confesores que notificaran á los penitentes solici- 
tados la obligación de denunciar á los solicitantes. 

La pena señalada por el moderno Código canónica 
al autor de tal delito es múltiple, pues comprende: 
1.2 suspensión de la celebración de la misa y de la fa- 
cultad de oir confesiones sacramentales, y además, 
según la gravedad del hecho, inhabilitación para reci- 
birlas; 2.? privación'de todos los beneficios, dignidades 
y voz activa y pasiva, así como inhabilitación para 
todas estas cosas, y 3. en los casos más graves, degra- 
dación (canon 2368, $ 1.”). 

Los ordinarios deben proceder inmediatamente de 
oficio ó por denuncia á la averiguación y castigo de este 
delito, pues las penas sólo se llevan á efecto mediante 
sentencia judicial, 

Las personas solicitadas ad turpía, de cualquier 
sexo que sean, deben denunciar al solicitante, al ordi- 
nario del lugar 6 á la Sagrada Congregación del Santo 
Oficio, en el término de un mes, contando desde que 
el penitente conoció la obligación de denunciarlo. El 
confesor que descubra que un penitente ha sido solici- 
tado por otro confesor debe, bajo pena de pecado grave, 
avisarle la obligación que tiene de denunciar al solici- 
tante. La denuncia debe hacerse personalmente, de 
palabra ó por carta firmada. El que á sabiendas omita 
denunciar al solicitante en el término del mes incurre 
en excomunión latae sententige, no reservada, de la 
cual no puede ser absuelto sino después de haber hecho 
la denuncia Ó prometido seriamente que la hará (ca- 
non 2368, $ 2.%). Opinan los tratadistas que excusan 
de la obligación de denunciar el temor fundado de que 
si se'hace la denuncia provendría de ello algún grave 
mal al denunciante, á sus consanguíneos Ó afines, por 
lo cual se está exento de denunciar al solicitante que 
sea consanguíneo del solicitado; pero en estos casos, 
si bien no hay obligación legal (ni, por tanto, sanción 
para el que no la cumple), sí existe obligación moral. 

Benedicto XIV, en la Constitución antes menciona- 
da, insiste de nuevo en un punto grave, que Gregorio XV 
había ya tocado, el peligro de la calumnia, y así para 
proteger á los sacerdotes inocentes contra las personas 
desalmadas, reservó á sí y á sus sucesores el pecado de 
la falsa denuncia. «Y porque no faltan, son sus pala- 
bras, hombres malvados que, guiados por el odio ó la 
ira, Ó movidos por otra causa indigna, 6 inducidos por 
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consejos implos, por promesas, halagos Ó amenazas, 
ó impulsados por cualquier otro motivo reprobable, no 
haciendo caso del terrible juicio de Dios, y desprecian- 
do a autoridad de la Iglesia, acusan falsamente de soli- 
citación á sacerdotes inocentes ante los jueces eclesiás- 
ticos; á fin de reprimir tamaña audacia y tan detestable 
delito con la magnitud de la pena, quienquiera que co- 
metiere tan execrable delito, ya calumniando por sí 
mismo á confesores inocentes, ya procurando inicua- 
mente que otros los calumnien, no podrá nad:e más 


que el Papa absolverle de tal pecado fuera del peligro 


de muerte.» 
El Código Canónico preceptúa, en el canon 2363, la 


excomunión especialmente reservada á la Sede Apostó- 


lica. contra los que, por sí ó por otros, denuncien fal- 
samente ante los superiores al confesor del crimen de 
solicitación, sin que pueda el reo ser absuelto de ex- 
comunión antes de que hubiera retractado formalmen- 
te la falsa denuncia y reparado, en cuanto pueda, los 
daños que al confesor denunciado se hubieran seguido, 


quedando, además, obligado 4 cumplir una penitencia 


grave y duradera. 

SOLICITADOR, RA. (Etim. — Del lat. soll:- 
citator, sollicitatoris.) adj. Que solicita. Ú. t. c. s. || 
m. AGENTE (2.2 acep.). 

SOLICITADOR. Der. Antiguamente recibía este nom- 
bre el agente de negocios que en la corte y ciudades 
donde residían el Consejo Real y las Audiencias se 
dedicaba á practicar las diligencias conducentes en los 
pleitos y asuntos ajenos, obrando por orden ó con po- 
der de los interesados. * 

Solicitador de pobres. Cargo creado por Felipe II en 
las Cortes de Barcelona de 1599 y confiado al guardián 
del convento de San Francisco, de Barcelona, para pro- 
curar que estuviese debidamente atendida la defensa 


de los presos. Dos veces cada semana debía personarse 


el solicitador en la cárcel, enterarse del estado de las 


causas, oir las quejas de los presos y solicitar de los 
abogados y procuradores respectivos lo que conviniere 


á cada uno de los mismos, debiendo hacer también las 


oportunas observaciones al verificarse la visita de cár- 


celes, Este oficio estaba retribuído con 100 libras anua- 
les y se mantuvo hasta la promulgación del Decreto 
de Nueva Planta. 
SOLÍCITAMENTE. adv. m. De manera so- 
lícita. ; 
SOLICITANTE. p. a. de SOLICITAR. Que solicita. 
SOLICITAR. F. Solliciter. — It. 
In. To solicit.— A. Dringend bitten; um etwas werben. 


—P. y C. Solicitar. — E. Peti. (Etim. — Del lat. solli- 


cilare.) tr. Pretender ó buscar una cosa con diligencia 

y cuidado. || Hacer diligencias ó gestionar los negocios 

propios ó ajenos. || Requerir y procurar con instancia 

tener amores con una persona. || Fís. Atraer una ó más 
" fuerzas á un cuerpo, cada cual en su sentido. |lintr.ant. 
" Instar, urgir. 

SOLÍCITO, TA. (Etim.—Del lat. sollicitus.) 
adj. Diligente, cuidadoso. 

SOLICITUD. F. Sollicitude. — It. Sollecitudi- 
ne.— A. Sorgfalt. —P. é In. Solicitude. —C. Soli- 
citut. — E. Zorgo. (Etim. — Del lat. sollicitudo.) f. Di- 
ligencia Ó instancia cuidadosa. || Memorial en que se 

«solicita algo. 

SOLICRINA. f. Farm. Llámase también soly- 
krín. Preparado formado por 15 partes de solveol, 
5 de lisol y 2 de creolina, recomendado contra la fiebre 
puerperal. 

SOLIDAGININAS. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas de la familia de las compuestas y tribu de las aste- 
reas, a y Peg del mismo color (ho- 
mocromas) lígulas y flósculos, ú homógamas. Género 
tipo Solidago. E 

SOLIDAGO. m. Bot. Género fundado por Linneo 
y que comprende plantas de la familia de las compues- 


Sollecitare. — 
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. 
tas, tribu de las astereas y subtribu de las solidagini- 
has, con cabezuelas pequeñas Ó medianas, viláno de 
muchos pelos sencillos, uni ó biseriados, bastante igua- 
les, á veces con una serie externa de escamas, flores 
hermafroditas fértiles, 4 lo sumo las más internas esté- 
riles, receptáculo sin pajitas, alguna especie con lígulas 
blancas y flósculos blancos ó amarillentos, receptáculo 
oblongo ó acampanado «estrecho, inflorescencia raci- 
mo de cabezuelas por lo común, á veces lígulas nulas, 
aquenios con 8 ó 12 costillas. Hierbas y más rara vez 
plantas sufruticosas. Se incluyen unas $0 especies, casi 
todas norteamericanas, distribuídas en las secciones 
Virgaurea, Euthamia y Chrysoma. 

SOLIDAMENTE. adv. m. Con solidez. || fig. 
Con razones verdaderas y firmes. 

SOLIDAR. (Etim. — Del lat. solidare.) tr. Con- 
SOLIDAR. Ú. t. c. r. |] fig. Establecer, fundar ó afirmar 
una cosa con razones verdaderas y fundamentales. 

SOLIDARIAMENTE. adv. m. IN SÓLIDUM. 

SOLIDARIDAD. F. Solidarité. — It. Solidarie- 
ta. — In. Solidarity. — A. Solidaritát. —P. Solidarie- 
dade.—C. Solidaritat. — E. Solidareco. (Etim.— De 
solidario.) f. Modo de derecho ú obligación in sólidum. 
|| Adhesión circunstancial á la causa ó 4 la empresa de 
Otros. 

SOLIDARIDAD. Der. En concreto considerada, la voz 
solidaridad equivale á conjunción de esfuerzos huma- 
nos que concurren á un fin común político, social, eco- 
nómico, religioso, industrial, jurídico propiamente dicho, 
y al acuerdo de las personas reunidas expresamente 
para obtener la referida finalidad en un momento dado. 
Representa, pues, la solidaridad una idea de unión, 
adhesión, concordia, conformidad de personas, fuerzas 
y cosas para alcanzar determinado fin lícito en cual- 
quiera de los órdenes indicados, que lleva consigo, por 
un lado, una obligación cierta, voluntaria y eficaz por 
parte de los individuos unidos 6 agrupados para el 
objeto convenido, y por otro, un derecho recíproco de 
obtener cada uno también de aquéllos los beneficios ó 
resultados provechosos que sean directa consecuencia 
del fin perseguido, requiriendo desde luego voluntad 
manifiesta y decidida, sentimiento común y preciso, 
oportunidad adecuada, y necesidad perfectamente de- 
terminada. 

La solidaridad se puede manifestar 6 señalar en dis- 
tintos órdenes jurídicos y en otros más Ó menos rela- 
cionados con ellos. Así, en el orden político, surge en 
algunos períodos de la vida nacional, tendiendo á unir 
y fusionar fuerzas políticas, opuestas en ideales y pro- 
cedimientos, ya con motivo de un peligro inminente 
á que se encuentre expuesta la nación, ya por razón 
de conveniencias de gobierno ó de los mismos grupos 
interesados, y claro es que, como su iniciación responde 
á un caso especial, generalmente desaparece en cuanto 
deja de existir la causa primordial ó el motivo esencial 
que la engendró y dió vida. En el orden social ofrece 
innumerables manifestaciones, pues todas las mutua- 
lidades de seguros en sus distintas clases, las coope- 
rativas en general y las sociedades obreras y patrona- 
les no son otra cosa que revelaciones perfectamente 
puntualizadas de la expresada solidaridad, que en 
algunos casos llegan á adquirir importancia superior 
y trascendencia extraordinaria tan acentuadas, que 
dan lugar á que el poder público tenga que intervenir * 
directamente en su regulación y desenvolvimiento. 
En el orden económico, la solidaridad representa la 
unión de personas, capitales y elementos productivos 
con el fin de obtener los convenientes beneficios, y ba- 
sada en ella se constituyen las diversas sociedades mer- 
cantiles conocidas. En el orden religioso se determina 
por la estrecha unión y perfecta harmonía en que se 
encuentran todos los elementos que constituyen cada 
una de las diferentes profesiones religiosas respecto de 
los demás individuos que profesan en la suya respec- 
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tiva, destacándose más expresamente en la Iglesia ca- 
tólica, dado el carácter universal que tiene la misma. 
En el orden industrial y comercial, la solidaridad se 
manifiesta mediante el acuerdo de productores, ó de 
intermediarios entre éstos y el consumidor, unas veces 
en la forma de producir y en la cantidad, y otras en el 
precio de las cosas producidas, que en no pocos casos 
puede llegar á constituir una confabulación para alte- 
rar la ley de la oferta y la demanda, castigada en el 
Código penal. 

Como se observa, puede ser, por consiguiente, la 
solidaridad exclusivamente de personas, para un fin 
que no exija concurso de capitales ni de otras cosas: 
solidaridad política, solidaridad religiosa; de personas 
y de fuerzas económicas, como ocurre en las sociedades 
mercantiles é industriales, y. de personas, capitales y 
cosas, como sucede en los distintos ramos de la pro- 
ducción y fabricación, cuando se reúnen diferentes 
individuos con sus capitales respectivos y sus elemen- 
tos productivos semejantes y- acuerdan no producir 
mercaderías más que de una sola especie de las que 
producían ó de un solo tipo, durante un período de 
tiempo mayor ó menor según los casos y circuns- 
tancias. . 

Donde la solidaridad ofrece particularidades muy 
distintas es en el derecho civil, en el cual es idea espe- 
cífica de conjunción ó acuerdo de varios para deber ó 
tener derecho á una obligación, cada uno por todo, se- 
gún decían nuestras leyes antiguas. Y 

Así considerada, «el fundamento de la solidaridad, 
expone Sánchez Román (Estudios de Derecho civil, 
t. IV), tiene algo de la ficción de un mandato mutuo, 
de unos para con otros deudores, y de unos para con 
otros acreedores; así como los deudores solidarios, ade- 
más de serlo por'sí mismos, resultan garantizadores 
ó fiadores mutuos entre sí, toda vez que resolviéndose 
en último término todas las obligaciones solidarias, 
después de cumplidas, respecto del acreedor ó acree- 
dores, en verdaderas obligaciones de responsabilidad 
dividida entre los deudores solidarios, ya por el pacto, 
ya por la prorrata, resulta que la solidaridad, al fin, 
no es más que una forma de garantía.» 

Con frecuencia se han confundido de manera explí- 
cita las dos ideas representadas por las palabras solida- 
ridad y mancomunidad. 

Tal error lamentable y dicha sinonimia injustificada 
alcanzó, no sólo á los juristas y escritores patrios, sino 
hasta á las leyes y Códigos nacionales contemporáneos, 
que emplearon y tomaron el género ó el todo, macomu- 
nidad, por una de las especies ó partes, solidaridad, 
llegando el proyecto de Código civil de 1851 4 confun- 
dir explícitamente en una las ideas de solidaridad y 
mancomunidad, de acuerdo con la generalización de- 
plorable del expresado error que el uso vulgar, durante 
no poco tiempo, conservó, y que después trató de evi- 
tar, afortunadamente. La solidaridad, que exige plura- 
lidad de personas, como es natural, puede determinarse, 
en el orden civil ó jurídico propiamente dicho, con re- 
lación á los acreedores respecto de los deudores y rela- 
tivamente á ambos, dando lugar á las tres clases ó va- 
riedades de la solidaridad que los autores llaman activa, 
pasiva y común, y podrá existir aunque los acreedores 
y deudores no estén ligados del propio modo y por 
unos mismos plazos y condiciones, conforme expresa el 
art. 1140 del Código civil. Por virtud de la solidaridad 
que crearon ó les fué impuesta en los casos especiales 
establecidos al efecto por la Ley, cada uno de los acree- 
dores tiene derecho á reclamar el todo de la prestación, 
sin perjuicio de sus relaciones particulares, anteriores, 
simultáneas Ó posteriores á la constitución de la soli- 
daridad, con los demás acreedores, estipuladas con re- 
lación á la distribución del provecho; y cada uno de los 
deudores, por su parte, puede ser reconvenido por el 
todo de la obligación, sin perjuicio, igualmente, de la 
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serie de relaciones que entre los mismos existan al 
efecto concertadas para distribuirse la responsabilidad 
reintegrada por uno de ellos. Claro es que siendo una 
sola la prestación debida 6 á que se tiene.derecho, sa- 
tisfecha que sea por cualquiera de los deudores ó á 
cualquiera de los acreedores, queda extinguida la obli- 
gación y el derecho correlativo á ella; pero las conse- 
cuencias que tal cumplimiento produce entre unos ú 
otros sujetos activos y pasivos de la solidaridad son 
independientes de la relación creada por ésta entre 
aquéllos y se regulan por los pactos estipulados opor- 
tunamente entre los mismos ó por los principios jurí- 
dicos establecidos en la Ley para dichos casos. V. Oblz- 
gaciones solidarias en el artículo OBLIGACIÓN de esta 
ENCICLOPEDIA, t. 39, pág. 375. 

La solidaridad se origina en el pacto expreso, en la 
determinación también expresa de la última voluntad, 
en la sentencia firme y en la disposición de la Ley, Y, 
en todo casosaunca se presume y debe probarse, crl- 
terio del derecho de Castilla opuesto al sistema admi- 
tido por el derecho romano, que aceptaba la presun- 
ción juris tantum de la solidaridad, el cual cumplía 
mejor el fin de garantía que ésta principalmente supo- 
ne y resultaba más favorable para la facilidad, liber- 
tad y desarrolloeconómico de la contratación. En aten- 
ción á tal criterio, por consiguiente, la solidaridad ha 
de resultar expresa formalmente del acto jurídico que 
la produce Ó de la Ley que la establezca, distinguién- 
dose en este punto dos clases de solidaridad: la de las 
obligaciones propiamente. contractuales y la de las 
prestaciones no producto del pacto; la primera se cons- 
tituye por el contrato cuando de manera determinada 
así se establece en el mismo, ó por la Ley cuando se con- 
signa esta forma de responsabilidad como especialidad ne- 
cesaria en una convención, como la responsabilidad que 
contraen los socios en la compañía colectiva, á tenor 
del art. 127 del Código de Comercio, ya que, según di- 
cho precepto, todos los socios que formen la compañía 
colectiva, sean Ó no gestores de la misma, estarán obli- 
gados personal y solidariamente, con todos sus bienes, 
á las resultas de las operaciones que se hagan á nom- 
bre y por cuenta de la compañía, bajo la firma de ésta 
y por persona autorizada para usarla; la de los foreros 
en el pago del canon correspondiente á la especialidad 
enfitéutica llamada foro, pues siendo éste indivisible 
por naturaleza, el señor directo puede exigir la pen- 
sión completa de cualquiera de los señores del dominio 
útil ó de los foreros, considerándose responsables todos 
éstos de la renta que dejó de satisfacer alguno de ellos, 
y algunas otras que no es indispensable enumerar. 

La segunda, ó sea la solidaridad procedente de pres- 
taciones no producto del pago, tiene su origen en la 
última voluntad cuando se establece para distintas 
aplicaciones de la herencia; en la sentencia firme, en el 
caso de que sean condenadas varias personas, con cláu- 
sula de solidaridad, 4 cualquiera prestación, y en todos 
los supuestos en que dicha solidaridad «sea carácter 
atribuido á una relación de derecho, por ministerio 
también de la Ley, pero para casos que no sean de 
obligación contractual, por ejemplo, los co-reos de un 
delito, en cuanto á los efectos de la responsabilidad 
civil, los co-tutores en ciertas circunstancias, etc.» 
(Sánchez Román, obra citada). 

En ambos casos ó especies de la solidaridad, el acree- 
dor puede dirigirse contra cualquiera de los deudores 
solidarios Ó contra todos ellos, simultánea ó conjunta- 
mente, y así lo dispone al efecto el art. 1144 del Código 
civil, añadiendo que las reclamaciones entabladas con- 
tra uno no serán obstáculo para las que posteriormente 
se dirijan contra los demás, mientras no resulte co- 
brada la deuda por completo, 

La solidaridad es renunciable por el acreedor en 
favor del deudor solidario; pero tal remisión, que en el 
caso de que sea uno solo el acreedor y se extienda á 
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todos los deudores solidarios no puede otrecer duda 
en cuanto á su eficacia para extinguir la obligación, no 
es tan sencilla en el supuesto de que sean varios los 
acreedores solidarios y la remisión 6 perdón de la soli- 
daridad se haga por uno de ellos solamente, toda vez 
que por este medio resulta facilísimo, utilizando la 
falsedad, que un acreedor y un deudor de mala fe per- 
judiquen á los otros acreedores simulando una renun- 
cia total de la deuda que fuera parcial exclusivamente. 

Nuestro Código civil declara á este efecto, con el fin 
y pretendiendo resolver la cuestión, lo siguiente en 
el art. 1143: ¿La novación, compensación, confusión ó 
remisión de la deuda, hechas por cualquiera de los 
acreedores solidarios ó con cualquiera de los deudores 
de la misma clase, extinguen la obligación. El deudor 
que haya ejecutado cualquiera de estos actos, así como 
el que cobre la deuda, responderá á los demás de la par- 

te que le corresponde en la obligación.» 

'* Finalmente, la renuncia de la solidaridad produce 
diferentes efectos según los distintos supuestos en que 
puede realizarse: cuando tiene lugar por todos los 
acreedores á todos los deudores, produce novación en 
cuanto á la naturaleza del vínculo ó forma de deber; 
la realizada por todos los acreedores en favor de uno 
solo de los deudores hace subsistir la obligación soli- 
daria para los demás deudores, pero reducida la parte 
correspondiente al deudor 4 quien se remitió la solida- 
ridad si se distribuyó particularmente entre los deu- 
dores, 6 la que corresponda dividida la responsabilidad 
por parte cuando aquéllos no hicieron tal distribución; 
la realizada por uno solo de los acreedores en obsequio 
de todos los deudores produce novación parcial de la 
obligación relativamente al acreedor que renunció res- 
pecto de todos los deudores, subsistiendo aquélla en 
los mismos términos solidarios en que estaba contraída 
con relación á los demás acreedores y á todos los deudo- 
res, y la realizada por uno de los acreedores á uno de 
los deudores modifica la relación jurídica entre ambos 
solamente, continuando en los mismos términos en que 
estaba constituida la solidaridad con relación á los 
demás acreedores y deudores que no intervinieron en 
la remisión. 

Además de la solidaridad relacionada con las obli- 
gaciones contractuales, en el mismo derecho civil tiene 
aquella palabra otras aplicaciones importantes. Así, 
con relación al albaceazgo, el art. 894 del Código civil 
permite que los albaceas puedan ser nombrados soli- 
dariamente, y el 897 determina que si el testador no 
establece claramente la solidaridad de los albaceas, ni 
fija el orden en que deben desempeñar su encargo, se 
entenderán nombrados mancomunadamente, y res- 
pecto del pago de las deudas hereditarias, el art. 1084 
del expresado Cuerpo legal dispone que «hecha la par- 
“ tición, los acreedores podrán exigir el pago de sus deu- 
das por entero de cualquiera de los herederos que no 
hubiese aceptado la herencia á beneficio de inventario, 
Ó hasta donde alcance su porción hereditaria, en el caso 
de haberla admitido con dicho beneficio», con lo cual 
se consagra el principio de que cada heredero es res- 
ponsable solidariamente de las deudas hereditarias y 
se faculta al acreedor para reclamar por entero de 
. cualquiera de los herederos puros la deuda, si bien al 
deudor demandado se le concede el derecho (párrafo 2.? 
de dicho art. 1084) de hacer citar y emplazar á sus co- 
“herederos, á menos que por disposición del testador, 6 
á consecuencia de la participación, hubiese quedado él 
solo obligado al pago de la deuda. 

SOLIDARIDAD. /ilos. La solidaridad es la inter- 

cia que existe entre las diferentes partes de 
un todo ó entre los diversos seres que constituyen una 
agrupación 6 compuesto. Es fácil descubrir en el Uni- 
verso la solidaridad como un hecho general, condición 
de la eficacia y permanencia de las leyes cósmicas. 
Hay una solidaridad física y una solidaridad moral; 
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la solidaridad física recorre todos los grados: mecánica, 
química, biológica. Entre los Órdenes físico y moral, 
cabe también cierta solidaridad cuyas condiciones pue- 
de parcialmente modificar la libertad del hombre. Le- 
roux parece haber sido el primero en emplear el tér- 
mino solidaridad. «Yo lo he tomado, dice, en La Gréve 
de Samarez, de los legistas, para introducirlo en la 
Filosofía, 6 mejor dicho, en la Religión.» Su idea fué 
reemplazar la caridad del Cristianismo por la solidari- 
dad humana, fundándose en razones que sólo pueden 
convencer á un positivista y que el mismo Leroux 
expuso en su libro De !'Humantl£. 

En filosofía tiene múltiples aplicaciones el concepto 
de solidaridad. Se habla en primer lugar de una soli- 
daridad psicofísica para indicar la constante relación 
funcional entre el organismo, unidad fisiológica, y el 
espíritu, unidad mental, por efecto de la relación na- 
tural que las une. Esta solidaridad constituye una de 
las leyes principales de la vida psíquica. Hay, además, 
una solidaridad análoga entre los diversos estados Ó 
manifestaciones de la conciencia: representaciones, 
sentimientos, deseos. Existe, por último, una solida- 
ridad moral, la de nuestros actos en el conjunto total 
de la vida, según la cual sufrimos las consecuencias 
buenas ó malas de los mismos. El hombre responde 
in integrum de todas aquellas acciones que ha dispues- 
to y ejecutado con plena libertad y conciencia. Todo 
interés común, crea relación de solidaridad; así, hay 
tantas formas de solidaridad como posibilidades de 
cooperación y mutuo esfuerzo. Las tres esferas capi- 
tales de solidaridad se corresponden con las tres esfe- 
ras originarias de la vida social: la familiar, la nacional 
y la humana. La convivencia estrecha los lazos de la 
solidaridad, dándole un carácter fijo y estable. 

L. Bourgeois (Philosophie de la solidarité) creía de 
gran interés distinguir la solidaridad-hecho de la soli- 
daridad-deber, y aun los considera conceptos contra- 
puestos. Estimaba, sin embargo, que para darnos 
cuenta de la necesidad moral del segundo es indispen- 
sable admitir la solidaridad como un hecho. Lachelier 
observaba con agudeza que el término solidaridad no 
puede designar un deber, sino solamente el fundamen- 
to de un deber. Mentré, en la misma Sociedad Fran- 
cesa de Filosofía, decía que el paso del hecho al dere- 
cho es absolutamente injustificado, porque es preciso 
dará la solidaridad una dirección (fin) ó un contenido 
ideal que no puede derivar del hecho. La solidaridad 
rige tanto las asociaciones de bergantes como las aso- 
ciaciones de hombres honrados. Es una ley, como el 
hábito ó la imitación, y, como éstos, tampoco puede 
servir de principio á la Moral. 

La doctrina de la solidaridad mantenida en sus jus- 
tos límites, sin carácter absoluto Ó normativo, es un 
capítulo importante de la Sociología moderna; pero 
cuando trata de suplantará la antigua moral del deber, 
de la caridad y del amor á Dios, carece de sólido fun- 
damento. La solidaridad es una ley natural, pero no 
moral; tanto equivaldría 4 confundir dos necesidades 
de orden distinto, la de la naturaleza y la del deber. 
La conciencia de que somos solidarios unos de otros 
no puede identificarse con la obligación moral. 

Se ha tomado por finalidad de la vida lo que es sim- 
ple condicionalidad ó requisito de la misma. Revela- 
ción del fondo común de los hombres, sería injusto, 
no obstante, sacrificar á ella las virtudes superiores, 
so pretexto de haber sido éstas frecuentemente mixti- 
ficadas por las leyes y las costumbres. 

Bibliogr. Darlu, Rauh, Bourgeois, Essai . d'une 
philosophie de la solidarité (París, 1902); Fonsegrive, 
Solidarit£, pitié, charilé; Brunetitre, L'idée de solida- 
rité, en Discours de combat; Gide, L'idée de solidarité; 
Bouglé, Solidarisme et libéralisme; Fleurant, Sur la 
solidarité (París, 1908); Budin, Les applications socia- 
les de la solidarité; Jacob, Justice et solidarité, en De- 
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vos; A'Eichthal, La solidarité sociale: ses nouvelles 
formes; Despine, La contagion morale; Bouglé, Le sola- 
darisme (París, 1907). 

SOLIDARIDAD CATALANA. Hist. pol. V. tomo ESPAÑA, 
páginas 1041 y 1042. 

SOLIDARIEDAD. Í. SOLIDARIDAD. 

SOLIDARIO, RIA. F. Solidaire. — It. y P. So- 
lidario. — In. Solidary, solidar:c. — A. Solidar'sch. — 
C. Solidari. —E. Solidara. (Etim. — De sólido.) adj. 
Aplicase á las obligaciones contraídas 1m sóldum y á 
las personas que las contraen. || Adherido ó asociado á 
la causa, empresa ú opinión de otro. || RESPONSABILI- 
DAD SOLIDARIA. La que se debe exigir y aléanza ¿n 
sólidum á todos y cada uno de los individuos de un 
cuerpo ó una colectividad, ó á todos los obligados por 
un contrato. P . 

SOLIDARISMO. m. Econ. y Sociol. 1. Concepto, 
origen y desarrollo del solidarismo. La voz solidaridad 
(del lat. tn sólidum), que expresa en el lenguaje jurídi- 
co la responsabilidad de cada uno de los deudores por 
el todo de la deuda, cuando hay varios responsables 
y así se ha convenido, ha sido transportada al orden 
social y económico para expresar la idea de que todos 
los hombres forman un todo, dependiendo recíproca- 
mente los unos de los otros en cuanto afecta al con- 
junto total, á la manera cómo las partes del organismo 
dependen recíprocamente las unas de las otras. 

Esta idea es muy antigua, encontrándose expuesta 
por san. Pablo de un modo clarísimo en su Epístola 
á los romanos: «Así como tenemos muchos miembros 
en nuestro cuerpo, y no tienen todos la misma fun- 
ción, así, aunque somos muchos, somos un solo cuerpo 
en Cristo y cada uno en particular miembros los unos 
de los otros» (XII, 4 y 5). También Marco Aurelio decía 
que el mismo lazo de unión que existe entre los miem- 
bros del cuerpo lo tienen entre sí los seres racionales, 
aunque separados los unos de los otros, pues están for- 
mados para cooperar á una obra común. Esta idea 
aparece, además, consagrada por múltiples hechos, 
costumbres y leyes; pero hasta la mitad del siglo XIX 
no se intentó hacer de ella una ley ó principio social. 
Pedro Leroux empleó la voz solidaridad en este senti- 
do, viendo en ella un substitutivo de la de caridad, 
que consideraba deprimente (V. SocIALIismo), y Bas- 
tiat dió el título de Solidaridad á un capítulo de sus 
célebres Harmonías económicas (el XXI, en la edición 
de sus Obras, hecha en París en 1864, tomo VÍ, capí- 
tulo que dejó sin terminar), describiendo perfectamen- 
te la existencia natural de lo que él llama ley de solida- 
ridad, complementaria de la de responsabilidad, mos- 
trando cómo la suerte de los hijos depende muchas 
veces de los padres, cómo no hay sobre la Tierra un 
hombre cuya condición no haya sido determinada por 
millones de hechos á los cuales sus determinaciones 
son extrañas, y cómo la Sociedad entera no es sino un 
conjunto de solidaridades que se cruzan. 

Augusto Comte hizo de la idea de solidaridad el 
fundamento de la Sociología en su Discurso sobre el 
espiritu positivo. Una serie de nuevos hechos vinieron 
á dar mayor importancia á esa idea: la microbiología 
enseñó que las enfermedades se comunicaban de hom- 
bre á hombre por bacilos invisibles, de suerte que la 
mayoría de los que creían morir de muerte natural 
fallecían por haber sido contagiados por sus semejan- 
tes; la Sociología, con la doctrina organicista, sostuyo 
que toda sociedad constituía un organismo en el más 
completo sentido deesta palabra y que, por tanto, 
existía entre todas sus partes, entre los hombres, una 
solidaridad tan estrecha como la que existe entre los 
órganos de un mismo cuerpo. En el orden biológico, 
se considera que la dependencia recíproca de todas las 
partes de un mismo cuerpo es una característica de la 
vida, no siendo la muerte sino la disolución del miste- 
rioso lazo que une á las partes del ser vivo; esta soli- 
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daridad es tanto más perfecta é intensa cuando más 
altos están los seres en la escala biológica, y así, mien- 
tras no existe en los seres inorgánicos, en los orgánicos 
inferiores ú homogéneos apenas se da (pudiendo par- 
tirse el animal en dos trozos, cada uno de los cuales 
adquiere vida independiente), y en los animales supe- 
riores llega hasta el punto de que la separación de uno 
cualquiera de los:Órganos causa la muerte Ó compro- 
mete la vida. En el orden social, la solidaridad se ma- 
nifiesta en múltiples hechos, y así el desarrollo de la 
prensa y del telégrafo hacen vibrar casi al mismo tiem- 
po á todos los habitantes de un. país en una misma 
conmoción de dolor ó de alegría. La Economía política 
señala múltiples causas de interdependencia entre 
todos los hombres: una crisis, una mala cosecha, una 
huelga general ocurrida en un mercado importante de 
una parte del mundo, produce efectos sobre los res- 
tantes. Finalmente, la idea de solidaridad se desarrolló 
en momentos favorables para ella, cuando muchos 
rechazaban el liberalismo económico, repugnando tam- 
bién el colectivismo y el estatismo, y cuando otros 
(como los radicales y los radicales-socialistas france- 
ses) andaban buscando con qué substituir la palabra 
caridad, que tenía carácter religioso, y la voz fralerni- 


| dad, que les parecía de un sentimentalismo anticuado, 


substitución para la cual les pareció adecuada la voz 
solidaridad, de poca apariencia ideológica y mucha 
científicopositiva. 

Actualmente se ve por algunos en la solidaridad un 
principio á propósito para informar una doctrina y 
una escuela capaz de resolver la cuestión económico- 
social. Tal piensa Gide, que en su Cours d'Economie 
politique (9.2 ed., París, 1926) considera el solidarismo 
como la quinta y última de las escuelas económicas, 
y en la Histoire des doclrines économiques publicada 
en colaboración con Rist (3.2 ed., París, 1920) hace lo 
mismo consagrando un capítulo á los solidaristas, tra- 
bajos que han servido de fuentes principales para el 
presente. Á continuación se indican las dos principales 
doctrinas que se han elaborado acerca de la solidari- 
dad, las aplicaciones que la idea de ésta ha recibido y 
la crítica de tales doctrinas. 

2. Sistemas. Dos son los principales: el de Durk- 
heim y el de Bourgeois. 

a) Sistema de Durkheim. Tiene un carácter pre- 
ponderantemente moral y sociológico. Distingue dus 
clases de solidaridad, aparentemente contrapuestas, 
á saber: 1.2 la que resulta de las semejanzas, que es 
puramente mecánica y de categoría infefior, como la 
cohesión de los átomos semejantes de un mismo cuer- 
po, y 2.* la que resulta de las desemejanzas y va unida 
á la división del trabajo. Esta solidaridad es la que 
existe en los cuerpos vivos y constituye su unidad, 
formando la base del orden moral, ya que la lucha por 
la vida es tanto menos dura cuanto más divergentes 
son los fines perseguidos por cada cual, y porque me- 
diante esta diferenciación de cada uno y de todos, la 
conciencia individual llega 4 desprenderse de la colew- 
tiva. Por esto Durkheim asigna un papel preponde- 
rante á la asociación profesional, al sindicato, en la 
elaboración del nuevo Derecho. 

Semejante sistema es arbitrario é inexacto. La soli- 
daridad humana, que es de la que se trata y la que 
interesa, no nace de la desemejanza, sino de la seme- 
janza, esto es, de la calidad de hombres que todos. 
tenemos, de ser seres inteligentes y morales, natural- 
mente sociables, dotados de un mismo fin esencial y 
de una misma naturaleza. La sociedad humana sólo 
se da entre hombres. Por otra parte, como observa 
Gide, el mundo marcha más bien hacia la unidad que 
á la diferenciación, lo que ocurre tanto en el mundo 
físico (las montañas se allanan, los mares se llenan, el 
calor se dispersa y todo tiende al equilibrio) como en 
el social, en el que se van atenuando las diferencias de 
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castas, costumbres, lenguas y leyes; y en cuanto á la 
lucha por la vida, es precisamente entre los pueblos y 
los individuos más desemejantes por su raza, religión, 
cultura y educación, entre los cuales esa lucha ofrece 
siempre caracteres más violentos. Como escribe Fouil- 
lée, «la solidaridad tiene el valor de una idea-fuerza, 
el reconocimiento de una identidad profunda entre los 
hombres, de un ideal de perfecta unidad», y Augusto 
Comte había dicho: «la solidaridad descansa precisa- 
mente en que los hombres se representan los unos á 
los otros hasta el punto de ser responsables los unos 
por los otros», afirmación que, si es inexacta en el or- 
den puramente jurídico, no lo es en el social. 

b) Sistema de Bourgeois. León Bourgeois ha in- 
tentado elaborar un sistema encaminado á dar á la 
idea de solidaridad valor jurídico, haciendo de ella un 
deber legalmente exigible. El fundamento para ello lo 
encuentra en el cuasicontrato. Para Bourgeois, la soli- 
daridad implica que cada hombre debe á sus predece- 
sores Ó contemporáneos la mejor parte de lo que tiene 
y es; mas este deber no se ha de entender como única- 
mente un deber moral, sino como una deuda legal, cuya 
sanción puede encontrarse en la doctrina del Código 
civil relativa 4 los cuasicontratos, ya que en ella se 
reconoce la existencia de deudas propiamente dichas 
que nacen sin contrato, esto es, sin la voluntad de las 
partes. La sociedad entera aparece para Bourgeois, no 
como el resultado de un contrato originario y delibe- 
rado, como suponía Rousseau, sino de un cuasicon- 
trato, que, aun cuando no implica la adhesión cons- 
ciente de las partes, debe tener los mismos efectos lega- 
les que si esta adhesión hubiere sido real. 

La deuda de que se trata debe ser, como toda deuda, 
pagada, precisándose determinar, como en todo pago, 
quién ha de pagar, á quién, cuánto y cómo. Han de 
pagarla todos los que se han beneficiado del hecho de 
la solidaridad natural, que han amasado una fortuna 
la cual no ha podido ser formada sino gracias á. mil 
cooperadores anónimos, pasados y presentes. Si esta 
Jeuda se paga voluntariamente, no se hace un acto de 
liberalidad, sino que se cumple una verdadera obliga- 
ción. De aquí que nadie pueda considerarse como li- 
berado y como habiendo adquirido la libre disposición 
de sus bienes en tanto que no pague su deuda; y así, 
la propiedad individual sólo será libre y respetada des- 
pués de haber pagado las deudas sociales. 

El pago ha de hacerse á todos los desheredados, es 
slecir, á todos los que no han recibido su parte en la 
¡nasa creada por la corperación social; y como estos 
¿creedores no pueden ser determinados nominativa- 
mente, estarán representados por el Estado y por la 
multitud de asociaciones de beneficencia, mutualidad 
ó solidaridad. El importe de la deuda reconoce Bour- 
geois que no puede determinarse, limitándose á decir 
que esta cuestión debe ser resuelta como si la sociedad 
fuese el resultado de una convención expresa, esto es, 
tde un contrato retroactivamente consentido, y, en últi- 
mo término, fijando una cantidad mínima, compren- 
siva de la garantía contra los riesgos de la vida, vi- 
niendo así la Sociedad á ser una sociedad de seguros 
mutuos en que la buena y la mala fortuna se pondrán 
en común. 

+ Finalmente, en cuanto á la forma de pago, puede 
éste tener lugar expontáneamente, contribuyendo vo- 
luntariamente al sostenimiento de las obras de solida- 
ridad, ú obligatoriamente en otro caso, incluso median- 
te el impuesto progresivo, ya que la función natural 
del Estado es la de ser guardián de los contratos. 

Esta doctrina carece de solidez, no constituyendo 
sino un ingenioso artificio para justificar una contri- 
bución con fines benéficos, substituyendo la beneficen- 
cia por la solidaridad. 

Se olvida, ante todo, que si cada hombre debe á los 
otros una parte de lo que tiene y es, también los otros 
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se la deben á él, pues no recibe el auxilio gratuitamen- 
te, sino que en realidad, y precisamente por virtud de 
la solidaridad, existe siempre un cambio, con lo cual 
la deuda queda compensada. Además, no es cierto 
jurídicamente que en el cuasicontrato no se tenga 
para nada en cuenta la voluntad, pues se funda preci- 
samente en la voluntad presunta de las partes (v. gr., en 
el principio de que nadie quiere lo que le perjudica) 
y en un hecho concreto al cual esa presunción se aplica, 
condiciones que no concurren en el supuesto cuasicon- 
trato de solidaridad. Hacer á todos los desheredados 
acreedores es, por otra parte, excesivo social y jurídi- 
camente, pues muchos deben su mala fortuna á' culpas 
propias, á sus vicios y á su mala conducta, siendo ab- 
surdo hacer pagar jurídicamente las consecuencias de 
ello á quien ninguna parte tiene de responsabilidad. 

Todavía pudiera admitirse una obligación social 
para con aquellos que realmente ayudaron á la forma- 
ción de una fortuna; mas también debiera reconocerse 
la responsabilidad de los que pusieron obstáculos á 
esa formación. Además, toda deuda supone un tiempo 
de vencimiento de la obligación, extremo que no es 
posible determinar en este caso, como tampoco lo es 
la cuantía. ¿Qué deuda es esa, de la cual no se conoce 
el montante ni el vencimiento? Una deuda en estas 
condiciones no puede decirse que es jurídicamente 
exigible. La contradicción aparece en la misma teoría 
de Bourgeois, el cual dice por un lado, como principio 
fundamental, que la Sociedad no resulta de un contra- 
to, y sostiene después que debe procederse como si 
resultase de él y este contrato fuese retroactivamente 
consentido, olvidando que la retroactividad solamente 
es admisible cuando consta expresamente; y si la ley 
ha de fijar el importe de la deuda, se dejan las fortunas 
al arbitrio del Estado, y no puede hablarse de con- 
trato ni de cuasicontrato, cayéndose en el socialismo, 
al que también se llega con la concepción de la Socie- 
dad como una empresa de seguros mutuos en que se 
ponen en común la buena y la mala fortuna, sin aten- 
der á las causas de una y otrra y, por tanto, se hiere á 
la justicia y se prescinde de la voluntad de los inte- 
resados., 

En el fondo la idea de Bourgeois es muy antigua, 
sólo' que se la encuentra como deber moral de los ricos 
en favor de los pobres; mas como todos son hermanos 
(forma la más cabal de solidaridad), ese deber moral 
se transforma en necesario, y cuando voluntariamente 
no se cumpla, podrá el Estado tomar, por medio del 
impuesto, lo preciso de los ricos para dar á los pobres 
lo necesario, pues la misión del Estado es realizar el 
bien común, y todo hombre tiene el derecho á la vida, 
Tal es la doctrina, muy superior á la de Bourgeois, que 
expone santo Tomás en la Suma Teológica, en la cual 
considera á los ricos y á los propietarios como admi- 
nistradores puestos por Dios en la Tierra, teniendo en 
virtud de esa administración el derecho á obtener de 
los bienes lo preciso para sí y para la conservación de 
su familia, según la posición social de ésta, y la obliga- 
ción de desprenderse de lo superfluo en beneficio de 
los necesitados y del interés general. ; 

3. Aplicaciones prácticas de la idea de solidaridad. 
Esta idea se acoge por diversos partidos y tendencias, 
pretendiendo todos ellos aplicarla para el logro de sus 
ideales; desde el socialismo, con sus huelgas de solida- 
ridad y sus instiluciones de solidaridad, hasta el cato- 
licismo social. Es entre los sindicalistas, rojos y blan- 
cos, entre los que la solidaridad parece más estrecha 
y ardiente, debido sin duda á su lucha con la burgue- 
sía. Los mutualistas hacen constantes llamamientos 
á la solidaridad para nutrir sus instituciones de segu- 
ros y socorros y obtener subvenciones del Estado y de 
las corporaciones oficiales. Donde parece que el soli- 
darismo encuentra su realización es en las sociedades 
cooperativas de producción y de consumo, si bien es 


146 


en cuanto á ellas, por la oposición que las hacen los 
industriales y comerciantes, respecto á las cuales la 
idea de solidaridad es más combatida. También son 
encarnación de la idea de solidaridad las cajas rurales 
de crédito sistema Raiffeisen y otras instituciones pa- 
recidas, especialmente las católicas, en las que se prac- 
tica el crédito mutuo con la característica de imponer 
á sus miembros el principio de solidaridad por todas 
las deudas sociales. No faltando quien pretenda que 
la solución de todo el problema social estriba «en ha- 
cer que se restablezca la solidaridad entre las clases 
sociales, mediante el restablecimiento de los principios 
religiosos y morales y la acción tutelar de los orga- 
nismos sociales, para lo cual es preciso restablecer en 
el orden práctico la jerarquía y solidaridad de los tres 
grandes grupos: familia, Estado é Iglesia, de modo que 
cada uno de ellos resulte protegido por los otros dos y 
todos ellos sean protectores del individuo» (Dalmacio 
Iglesias, Los momentos actuales de la vida de España, 
conferencia, Gerona, 1920). A 

Consecuencias prácticas de la idea de solidaridad 
son dos escuelas de campo reducido, que tienden á 
adquirir cada día mayor desarrollo: una, puramente 
económica, conocida en Francia por el nombre de 
Escuela de Nimes; otra, puramente jurídica, pero de 
gran alcance económico y social, que impropiamente 
ha sido denominada socialismo jurídico. 

La primera pretende hacer de la cooperación la base 
y el medio de la renovación social (neocooperativis- 
mo). Según ella, es á los consumidores y no á los pro- 
ductores á quien pertenece la tarea de reorganizar: la 
sociedad, pues los segundos no pueden inspirarse sino 
en el interés de clase, mientras aquéllos se inspiran en 
el interés general. Para ello basta que se asocien para 
proveer á todas sus necesidades, primeramente com- 
prando directamente de los productores todo cuanto 
consuman, y después, cuando la asociación sea bas- 
tante numerosa, produciendo por sí mismos en sus 
tierras y fábricas. Así se ahorrarán y harán suyos los 
beneficios del comerciante y del fabricante, no guar- 
dando la' asociación más que lo preciso para la exten- 
sión del movimiento y restituyendo el resto á los con- 
sumidores, proporcionalmente á sus compras. De esta 
manera quedará abolido el provecho del capitalista 
y del empresario, realizándose la transformación sin 
tocar á los fundamentos del orden social (propiedad, 
herencia, interés) y sin otras expropiaciones que las 
resultantes del libre juego de las leyes económicas 
actuales; y si bien es cierto que no se producirá desde 
luego la abolición del salariado, pues los obreros, en 
vez de trabajar al servicio de los patronos empresarios 
como hoy, lo harán al servicio de las sociedades coope- 
rativas, no lo es menos que los mismos obreros, por 
formar parte de ellas, trabajarán en el fondo para sí, 
no estando lejos de ser amos de su propio trabajo. 

El denominado socialismo jurídico opone á la anti- 
gua fórmula del derecho de propiedad ex jure Qutri- 
tinum la de la propiedad como función social. Rechaza, 
por tanto, el derecho de propiedad como absoluto é 
ilimitado, y sostiene que está subordinado al interés 
colectivo y que en múltiples casos existe un abuso del 
derecho que puede y debe ser corregido por la ley. Men- 
ger, en Alemania, y muchos juristas franceses sostienen 
este criterio, en el que se inspiran también los escrito- 
res católicos modernos y aparece tenido en cuenta en 
el artículo PROPIEDAD en esta ENCICLOPEDIA. 

4. Crítica del solidarismo. Desde luego no puede 
éste aceptarse como sistema jurídico en el sentido de 
que de la solidaridad se derive una deuda, legalmente 
exigible, de los poderosos para con los fracasados ó 
miserables. Ya al examinar las doctrinas de Durkheim 
y de Bourgeois se ha probado la debilidad de sus fun- 
damentos. Añadiremos que en contra del solidarismo 
así entendido deponen tanto la economía como la mo- 
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ral y la historia. La primera enseña que reconocer el 
derecho de los pobres de vivir á costa de los ricos con- 
duce al parasitismo, á desarrollar progresiva é indefi- 
nidamente, como ya decía Demolins (Superiorité des 
anglo-saxons), el “número de los incapaces. Como es- 
cribe Pareto, «la solidaridad sirve de pretexto á todos 
los que quieren gozar del fruto del trabajo ajeno y 4 los 
políticos que tienen necesidad de reclutar partidarios 
á costa de los contribuyentes, constituyendo tan sólo 
un nuevo nombre dado á un género de egoísmo de los 
más malsanos» (Le péril socialiste, en el Journal des 
Economisles del 15 de Mayo de 1900). En realidad, se 
trata de convertir en deuda de justicia lo que sólo es 
deber de caridad, sin comprender que no basta la ape- 
lación al hombre como igual á otro hombre para impo- 
ner un sacrificio, que sólo puede hacerse en virtud de 
un principio superior. La solidaridad tiende á suprimir 
el sentimiento del amor y el de la responsabilidad, arro- 
gando sobre la sociedad, sobre el medio social, las cul- 
pas de los errores, los vicios y los crímenes de los indi- 
viduos, haciendo pagar á justos por pecadores en nom- 
bre de la filantropía. 

Así, pues, es indudable que la solidaridad social, 
como reconoce Gide, no sirve para proporcionar un 
sistema jurídico ni un sistema de moral; sin embargo, 
no por eso deja de tener importancia la idea de la mis- 
ma, en cuanto viene á ser una ratificación de la ley 
evangélica «amarás al prójimo como á tí mismo» y 
nos enseña nuestros deberes morales y sociales, mos- 
trando cómo nuestros actos repercuten en la sociedad 
y cómo debemos moralmente realizar algún sacrificio 
en favor de nuestros semejantes, que en la vida, vida 
social, no todo son cambios de productos ó servicios, 
y que, como escribe el citado autor, cada día se com- 
prende menos el individuo aislado y abandonado al 
interés personal, que conduce al egoísmo, y se va á la 
organización social por el camino de las asociaciones 
profesionales, mutualistas ó cooperativistas. 

Considerada en este sentido y en su aspecto práctico, 
como dentro de la asociación correspondiente, la soli- 
daridad se diferencia en algo del régimen del cambio 
y dé la caridad. Del primero, porque el cambio entraña 
una contraprestación que se supone exactamente equi- 
valente; de la segunda, porque la caridad implica una 
prestación sin contraprestación equivalente, un sacri- 
ficio, y en que la caridad es impuesta por Dios y se fun- 
da en la fraternidad, por ser todos los hombres hijos 
de Dios, al paso que la solidaridad, si bien suscita la 
idea de un cierto sacrificio, éste ni es absolutamente 
desinteresado ni se funda en esa fraternidad de origen 
divino que tanto ennoblece al hombre. 

SOLIDARISMO. Mor. Se ha propuesto esta denomina- 
ción como equivalente á sistema de la solidaridad. 
Bouglé dice que es la doctrina que hace de la solida- 
ridad el principio de la Moral, de la Política y de la 
Economía consideradas como ciencias normativas. Una 
interpretación equivocada del solidarismo es la de 
aquellos filósofos que ven en él una manifestación del 
fondo común de toda realidad, y en este sentido un 
indicio favorable á la tesis panteísta. Fichte decía que 
la solidaridad era una exigencia de la razón ó el prin- 
cipio de la inteligibilidad de nuestra conducta y la con- 
dición bajo la cual se realiza la unidad de la razón en 
el desenvolvimiento de la Humanidad. En esta forma 
encontró el positivismo establecida la teoría de la so- 
lidaridad. V. SOLIDARIDAD y SOLIDARISMO, Econ. y 
Sociol. 

SOLIDARISTA., adj. Partidario de la solidari- 
dad. Apl. á pers., ú. t. C. S. 

SOLIDARIZAR. tr. Hacer solidario á alguno. 

SOLIDEO, TI”. é In. Calotte. — It. Calotta da pre- 
te. — A. Káppchen. —P. Solideo, —C. Soliddu. — E. 
Caloto. (Etim. — Del lat. soli Deo, á sólo Dios, alu- 
diendo á que los sacerdotes se lo quitan únicamente 
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ante el Sagrario, en presencia de Su Divina Majestad.) 
m. Liturg. Casquete de seda ú otra tela ligera, que 
usan los eclesiásticos para cubrirse la tonsura dentro 
y fuera de la iglesia. Llámasele también pilleolus Ó 
birrelum parvum. El solideo que usa el Sumo Pontífi- 
ce es blanco; el de los cardenales, rojo; violeta el de 
los obispos ó abades nullius, y el de los demás clérigos, 
negro. Los simples sacerdotes no pueden celebrar con 
él sin dispensa del Papa (canon 811, $ 2.?); los prelados 
deben deponerle desde el Sanctus hasta después de la 
comunión. Á tenor de la apelación española, parece 
que sólo ante el Santísimo expuesto debiera quitarse; 
pero, en realidad, tanto los canónigos como los demás 
clérigos deben deponerle en otras muchas ocasiones, 
y. gr., cuando cantan solos, al desempeñar alguna fun- 
ción, cuando están revestidos ó se hallan en presencia 
del obispo. Según el Ceremoniale Episcoporum, debiera 
quitarse al propio tiempo que la mitra, pero práctica- 
«mente no se observa; su uso es facultativo. Tiene su 
origen en la costumbre observada ya entre los roma- 
nos, que en las asambleas sólo los ancianos podían 
tener cubierta la cabeza con pequeñas pieles (pileis), 
forradas de seda, mientras los jóvenes, aun de familias 
nobles, no gozaban tal honor, debiendo permanecer 
descubiertos. Por las Consuetudines monasticae sabe- 
mos que en el siglo XI se otorgaba dispensa á los mon- 
jes delicados de salud, y á todos aquellos á quienes se 
hubiese sangrado, para tener la cabeza cubierta con un 
solideo (induant capita pilleis) mientras estaban senta- 
dos en los Maitines ú Horas, pero debían dejarlos al le- 
vantarse (surrexerint anferant). V. BIRRETA y CAPELO. 

SOLIDEZ. F. Solidité. — It. Soliditá. — In. So- 
lidity. — A.. Festwerden, Festigkeit. — P. Solidez. — 
C. Solidésa. — E. Solideco. f. Calidad de sólido. || Geom. 
VOLUMEN (3.2 acep.). || fig. Madurez, aplomo, sensatez, 
hablando del juicio, criterio, etc. I| Entereza, constan- 

“ cia y resolución en las cosas del ánimo. 

SoLIDEZ. Constr. y Arquit. Cualidad de lo que es só- 
lido y que han de tener las construcciones para que 
sean permanentes. Se logra esto empleando materiales 
de buena calidad y disponiéndolos en obra según las 
buenas reglas de la construcción. 

SoLIDEZ. Mil. Aplicado á las tropas, indica el carác- 
ter sereno y frío de éstas, la firmeza para sostenerse en 
sus posiciones, la disciplina severa y austera que con- 
servan en los trances más difíciles de la guerra. 

SOLIDIFICACIÓN. f. Acción y efecto de soli- 
dificar ó solidificarse. I| Conversión de un líquido en 
sólido. 

SoLIDIFICACIÓN. Fís. Es el fenómeno inverso de la 
fusión ó de la sublimación (V. estas palabras), ó sea el 
paso del estado líquido ó del gaseoso al estado sólido. 

La solidificación de un líquido se produce á una 

. temperatura determinada que coincide .con su punto 
de fusión á la presión dada. Por tanto, la presión ejer- 
cerá sobre la solidificación la misma influencia que 
sobre la fusión (V. EsraDo). Durante la solidificación 
cede el cuerpo el calor latente que había absorbido al 
fundirse. El volumen del sistema disminuye durante 
la solidificación cuando la fase sólida es mayor que la 
fase líquida. En cambio, como el hielo es menos denso 
que el agua, ocurre que la solidificación de este cuerpo 
' ya acompañada de aumento de volumen. 

En todos los libros elementales de Física se descri- 
ben los curiosos hechos que se explican por esta cir- 
cunstancia. Por ejemplo, una granada herméticamen- 
te cerrada y llena completamente de agua se agrieta 
al producirse la solidificación. 

SOLIDIFICADO, DA. adj. Farm. Grasas solidi- 
ficadas. Nombre dado por Hager á las mezclas obteni- 
das fundiendo aceites ó bálsamos con esperma de ba- 
llena ó con cera. Para 8,5 partes de aceite de ricino, por 
ejemplo, emplea dicho autor 1,5 partes de la mencio- 
nada esperma ó cera. 
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Linimento solidificado. Linimento formado, al pa- 
recer, por alcanfor y pimentón, combinados con acei- 
te, goma y bálsamo. Ha sido recomendado contra el 
reumatismo. y 

SOLIDIFICADO. Quím. Ácidos solidificados. Ácidos 
reducidos á forma sólida por un método especial para 
facilitar su transporte. El método se funda en añadir 
al ácido una sal, desposeída de su agua de cristaliza- 
ción. Así, mezclando el ácido sulfúrico con sulfato só- 
dico anhidro resulta una masa cristalina, que puede 
expedirse sin peligro alguno de que se derrame el ácido. 

SOLIDIFICAR. I. Solidifier. — It. Solidificare. — 
In. To solidify.— A, Solidifiziren, festmachen. —P. y 
C. Solidificar. — E. Malfluigi. tr. Hacer sólido un 
ilúido. Ú. t. c. r. 

Deriv. Solidificativo, va. 

SOLIDIO ó PSOLIDIO. m. Zool. (Psolidium 
Ludwig.) Género de equinodermos holoturioideos del 
orden de los actinopódidos ó pedios, suborden de los 
dendroquirotos ó dendroquirótidos, familia de los den- 
droquirotinos, afín al género Psolus y al Cucumaria 
(tipo de la familia). Tiene, como el género Psolus 
(V. SoLo), 10 tentáculos y la cara ventral 6 suelo 
plantar bien diferenciado Ó marcado, pero se dis- 
tingue de él por tener en la cara dorsal verdaderos 
pies ambulacrales en la parte anterior diseminados 
y en la posterior en las zonas radiales. Es forma lito- 
ral que vive en el Estrecho de Magallanes. 

SOLIDISMO. m. Pat. Doctrina médica opuesta 
al humorismo, que hace residir esencialmente los fe- 
nómenos morbosos en las partes sólidas del cuerpo. 

SOLIDISTA. adj. Pat. Perteneciente ó relativo 
al solidismo. || Se dice del médico que profesa la doc- 
trina del solidismo. Ú. t. c. s. 

SÓLIDO, DA. F. Solide. —It. y P. Solido. — 
In. Solid. — A, Fest. —C. Sólit. — E. Solida. (Etim. 
— Del lat. solidus.) adj. Firme, macizo, denso y fuer- 
te. || Aplicase al cuerpo cuyas moléculas tienen entre 
sí mayor cohesión que las de los líquidos. Ú. t. c. s. m. 
Il fig. Asentado, establecido con razones fundamentales 
y verdaderas. !| m. Moneda de oro de los antiguos ro- 
manos, que comúnmente valía 25 denarios de oro. 

SóLIDO. Fís. Los cuerpos sólidos se caracterizan 
externamente por poseer forma propia. En éste artícu- 
lo nos proponemos exponer, 'á grandes rasgos, lo que 
se conoce respecto de la naturaleza del estado sólido y 
daremos también una idea de la teoría cinética del 
mismo. El estudio en cuestión presenta gran interés 
porque el descubrimiento de la constitución íntima de 
los cuerpos cristalinos es uno de los triunfos más seña- 
lados de la Física experimental contemporánea. 

Cuerpos cristalinos y cuerpos amorfos. Si nos ate- 
nemos á la precedente definición del estado sólido, 
que coincide con el concepto vulgar, resulta que los 
cuerpos sólidos pueden clasificarse en dos grandes 
grupos: los cristalinos y los amorfos. Los primeros sue- 
len adoptar las formas poliédricas que se estudian en 
CRISTALOGRAFÍA (V.), mientras que los segundos no 
presentan esta propiedad. En muchos casos, los cuerpos 
cristalinos no presentan la forma de cristales bien des- 
arrollados, pero el microscopio ó el análisis mediante 
los rayos Roentgen, en que nos ocuparemos á conti- 
nuación, revelan su verdadera naturaleza. 

Al tratar de la teoría cinética del estado sólido exa- 
minaremos más á fondo la diferencia entre los cuerpos 
cristalinos y los amoríos. 

Respecto de las relaciones entre el estado sólido y 
el líquido ó el gaseoso, remitimos al lector el artículo 
ESTADO. . 


Estructura de los cuerpos cristalinos 


Análisis cristalográfico mediante los rayos Roentgen. 
Ya en 1850 admitía Bravais que las moléculas ó los 
átomos que constituyen un cristal se hallan distri- 
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buídos de modo sistemático, ocupando los nudos de 
una malla en el espacio, constituída por tres sistemas 
de planos paralelos y equidistantes los de cada siste- 
ma. Pero esta opinión, sugerida por el aspecto exter- 
no de los cristales, no pasó de ser una hipótesis muy 
plausible, hasta que Friedrich y Knipping, por indica- 
ción de Laue, la confirmaron experimentalmente y al 
mismo tiempo demostraron de modo evidente la natu- 
raleza periódica de los rayos Roentgen é hicieron conocer 
exactamente su longitud de onda. V. ESPECTROSCOPIA. 

Conocidos son los fenómenos de interferencia (V. IN- 
TERFERENCIA) que experimenta la luz al incidir sobre 
una reja de difracción, es decir, sobre una placa de 
vidrio en la que se han trazado, á distancias igua- 
les, gran número de rayas paralelas. Cuando cae un 


haz de luz monocromática sobre tal placa, es en parte - 


transmitido y en parte reflejado, formándose haces 
diversos, llamados de difracción, de los cuales los de 
orden cero corresponden, respectivamente, á la refle- 
xión regular y á la transmisión rectilínea. La desvia- 
ción de los haces de orden superior al cero aumenta con 
la longitud de onda de la luz incidente. Si se trata de 
luz compleja, los haces de un mismo orden serán dife- 
rentemente desviados y resultará un espectro de di- 
fracción. Para que la dispersión sea suficiente es pre- 
ciso que la distancia entre cada dos trazos consecuti- 
vos no sea mucho mayor que la longitud dé onda, lo 
cual exige que haya unos 10000 trazos por centíme- 
tro para que se produzca la difracción de la luz ordi- 
narla. De la separación entre los trazos y de la des- 
viación experimentada por la luz se deduce fácilmente 
la longitud de onda de ésta. 

Ahora bien: de los primeros experimentos realiza- 
dos con objeto de comprobar la naturaleza periódica 
de los rayos Roentgen, resultaba que su longitud de 
onda debiera ser del orden 1078 cm. Por tanto, para 
poder observar en ellos fenómenos de difracción, ha- 
bría que construir rejas en las que hubiese, por lo me- 
nos, 10% trazos por centímetro, lo cual es práctica- 
mente imposible. Laue tuvo la feliz idea de sospechar 
que la misma Naturaleza nos las proporcionaba mucho 
más perfectas que las que pudiésemos preparar arti- 
ficialmente, pues, por una parte, la longitud de onda 
de los rayos Roentgen era precisamente del mismo 
orden de magnitud que la distancia entre las moléculas 
de los sólidos y de los líquidos y, por otra parte, la 
distribución sistemática que, según las ideas de Bra- 
vais, adoptan las partículas cristalinas, hacía probable 
el que los cristales pudiesen desempeñar el papel de 
rejas de difracción con respecto á los rayos Roentgen. 
Claro está que no se trata de un sistema de trazos pa- 
ralelos, como en las rejas ordinarias, sino de puntos 
repartidos sistemáticamente en el espacio, pero esto 
no hace más que modificar el aspecto de los resultados 
sin cambiar su esencia, como hizo ver Laue mediante 
un estudio matemático previo. 

Método de Laue. Según hemos dicho, la exactitud 
de las predicciones de Laue fué demostrada rotunda- 
mente en 1912 por Friedrich y Knipping en el labora- 
torio de Física de Munich. Estos físicos recibieron sobre 
una placa fotográfica un haz de rayos Roentgen (figu- 
ra 1) que atravesaba previamente un cristal de sulfato 
de cobre. Ya el primer experimento resultó satisfacto- 
rio, pues en el roenigenograma apareció una mancha 
central, correspondiente al haz transmitido directa- 
mente, y una serie de puntos repartidos sistemática- 
mente en torno suyo. Manteniendo fijo el cristal y 
aumentando la distancia á la placa fotográfica, la 
figura aumenta también, pero se mantiene semejante 
á sí misma, lo cual demuestra la existencia de rayos 
difractados por el cristal en direcciones determinadas. 
Si el cristal se coloca de modo que alguno de sus ele- 
mentos de simetría contenga el rayo incidente, los 
puntos del roentgenograma aparecen dispuestos simé- 
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tricamente respecto á la proyección de dicho elemento 
de simetría sobre la placa fotográfica Al hacer girar 
el cristal se modifican las figuras de difracción, per- 
diendo su simetría primitiva. 


FIG. 1 


Mélodo de Bragg. Estos resultados están plena- 
mente de acuerdo con los cálculos previos de Laue, los 
cuales tienen el inconveniente de ser muy complica- 
dos. Se debe á los físicos ingleses Bragg (padre é hijo) 
una interpretación de los fenómenos que nos ocupan 
que, si bien en el fondo coincide con la de Laue, re- 
sulta mucho más intuitiva y ha facilitado considera- 
blemente el planteamiento de los experimentos y la 
exposición de los resultados. Sabido es cómo se explica 
la reflexión regular de la. luz mediante el principio 
de Huygens: cada elemento de la superficie reflectora 
se convierte en un centro radiante que emite en todas 
direcciones; si la superficie es irregular, las diferentes 
ondas parciales no presentan ninguna relación entre 
sí, y resulta una difusión de la luz; pero si la superficie 
puede considerarse como continua, es decir, si sus 
irregularidades son pequeñas frente á la longitud de 
onda, la mayor parte de la luz difundida desaparece 
por fenómenos de interferencia, y sólo queda la trans- 
mitida y la reflejada regularmente. 

Una cosa análoga ocurre con los rayos Roentgen. 
Dada la pequeñez de su longitud de onda, las superfi- 
cies de los cuerpos son, en general, demasiado irregu- 
lares para que se manifieste la reflexión regular, y 
como, por otra parte, las partículas se hallan á consi- 
derable distancia, sólo una pequeña parte de ia ra- 
diación es difundida irregularmente, mientras que el 
resto es transmitido ó absorbido. En cambio, en el seno 
de los cristales existen planos perfectos (superficies 
cristalográficas) en los que las partículas se hallan 
dispuestas de modo sistemático y que, por tanto, darán 
origen á una reflexión regular. Claro está que como la 
distancia entre las partículas es comparable con la 
longitud de onda, sólo será reflejada una pequeña 
parte de la energía incidente, pero el fenómeno se 
repite exactamente lo.mismo en las capas subyacentes, 
de donde resulta una reflexión especular producida por 
un gran número de ondas que presentarán entre sí 
cierto retraso dependiente del ángulo de incidencia y 
de la distancia entre cada dos planos cristalográficos 
consecutivos. Estas ondas interferirán entre sí, des- 
truyéndose en general, pero se reforzarán cada vez 
que dicho retraso valga exactamente un múltiplo en- 
tero de la longitud de onda. 

Un sencillo examen demuestra que tal cosa ocurre 
cuando 

n h=2d sen O (1) 


ES 
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donde A es la longitud de onda, d la separación 
entre cada dos planos consecutivos, O el ángulo que 
forma el rayo incidente con el plano de reflexión y m2 un 


* número entero que indica el orden del máximo. 


Nótese que no se trata de una reflexión ordinaria, 
pues en ésta interviene un solo plano y se produce 
con cualquier incidencia, mientras que, en el caso que 
consideramos, el que la radiación reflejada tenga una 
energía apreciable se debe á la existencia de gran nú- 
mero de planos reflectores, lo cual lleva consigo, á 
su vez, el que tan sólo haya reflexión para incidencias 
determinadas. Como hace notar Verschaffelt, el fenó- 
meno presenta gran semejanza con la coloración de las 
láminas delgadas. 

Si el manantial de rayos Roentgen emite una radia- 
ción heterogénea, el cristal selecciona, para reflejarla, 
una longitud de onda determinada, que depende de 
la posición de aquél. Cuando la radiación incidente es 


':homogénea, es preciso, para que haya refracción, que 


el cristal se halle en una de las posiciones determina- 
das por (1). Basta un pequeño giro del cristal para que 
desaparezca bruscamente el rayo reflejado. 

Las manchas de los roentgenogramas de Laue se 
deben á la reflexión de las diferentes longitudes de 
onda de que se compone la luz incidente, sobre los 
diversos planos cristalográficos existentes en el seno 
del cristal. Es lógico que se simplifique notablemente 
la interpretación de los fenómenos de difracción cris- 
talina, si operamos con rayos monocromáticos y se 
produce la reflexión en planos bien definidos. Esta es, 
precisamente, la idea del espectrómetro de Bragg, en 
el que se mide el ángulo O que el rayo incidente ó el 
reflejado forman con una superficie cristalográfica de- 
terminada, cuando se produce un máximo de difracción. 
Cuando una cara cristalina recibe un haz heterogéneo, 
refleja tan sólo aquellos rayos cuya longitud de onda 


2d sen 0 


vale A = , siendo O el ángulo que forma el 


rayo incidente con la cara del cristal y d la distancia 
entre dos planos reticulares consecutivos. Si se hace va- 


* ríar 0, serán otras las radiaciones que se reflejen y, 


por tanto, si se la-e girar el cristal, se irán reflejando, 
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sucesivamente, todas las radiaciones, contenidas en 
s Fi incidente, cuya longitud de onda sea inferior 

2 ; 

El espectrómetro de Bragg consta de tres partes 
esenciales (fig. 2): 

Una rendija R que sirve para definir el haz incidente. 

Un cristal C, animado de un movimiento de rota- 
ción, que constituye el órgano dispersivo. 

Una placa fotográfica P. 

La rendija está formada por'los bordes de dos lámi- 
nas de plomo, ó de aleación plomo-bismuto, de espesor 
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suficiente para que no pasen los rayos empleados. Se 
coloca lo más cerca posible del foco de rayos X, con el 
fin de aprovechar una gran cantidad de energía. 

_El cristal va montado sobre una plataforma, pro- 
vista de tornillos de centraje y nivelación, á la cual se 
comunica un movimiento de rotación mediante un 
aparato de relojería. 

El espectrómetro con placa fotográfica se presta muy 
bien á las medidas de precisión, pues puede dársele 
un gran poder separador y hallar la posición de las 
rayas con una gran exactitud. En cambio, no se presta 
á la medida de la intensidad de las rayas, pues los mé- 
todos microfotométricos que se fundan en la medida 
de la opacidad de las imágenes fotográficas conducen 
á resultados inciertos y de difícil interpretación. Ahora 
bien, en ciertos casos conviene comparar la intensidad 
de los diferentes órdenes de una misma raya, pues, 
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como veremos, es este un dato de gran interés para 
la determinación de la estructura de los cristales. Se 
reemplaza entonces la placa fotográfica por una cáma- 
ra de ionización (fig. 3) que está animada de una velo- 
cidad de rotación doble de la del cristal, con el fin de 
que en todo momento los rayos reflejados penetren 
por la rendija que lleva dicha cámara. 

La presencia de una raya en el espectro de rayos 
X se acusa por un aumento brusco en la corriente de 
ionización. 

Método de Hull-Debye-Scherrer.- Permite operar con 
cristales reducidos á polvo finísimo. Se funda en el 
hecho de que, en un polvo cristalino, los cristales están 
orientados al azar y siempre habrá un gran número 
de planos cristalográficos que estarán dispuestos en 
forma conveniente para que se produzca la reflexión. 
En lugar de rendija, se emplea un agujero circular, 
con lo cual se obtiene un haz de pequeña abertura, que 
se manda á un tubito lleno del polvo microcristalino 
que se quiere analizar. Para cada una de las longitudes 
de onda contenidas en el haz incidente habrá siempre 
planos cristalográficos orientados de modo conveniente, 
y como el fenómeno es simétrico con respecto al rayo 
incidente, los rayos reflejados formarán un cono en 
torno de éste. En total, para cada longitud de onda 
habrá tantos conos reflejados como planos cristalo- 
gráficos puedan considerarse en el cristal, pero sólo 
tienen intensidad apreciable los producidos en planos 
cristalográficos de gran densidad reticular. 

Para facilitar la interpretación de los roentgeno- 
gramas obtenidos por este procedimiento, conviene ope- 
rar con radiación monocromática, 

Interpretación de los espectrogramas. Cuando seana- 
liza un cuerpo cristalino por el método del cristal gi- 
ratorio y empleando una radiación monocromática, la 
posición de la raya correspondiente á un espectro de 
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orden a permite, inmediatamente, calcular el ángulo 
de reflexión 0, con lo cual, la fórmula 


d n 


A 2sen0 


nos da la relación entre el espaciado d, correspondiente 
á la cara en que se produce la reflexión, y la longitud 
de onda A de la radiación empleada. Operando sobre 
otras caras del cristal, obtendremos una serie de valo- 
res de dicha relación, y si se conociese la longitud de 
onda, se podrían calcular los diferentes espaciados d. 
Además, si se opera con la cámara de ionización, la 
medida nos proporciona las intensidades. relativas de 
los espectros de diversos órdenes de una misma raya. 

Una vez hecho esto, el problema consiste en idear 
una disposición reticular de las partículas cristalinas 
que satisfaga las siguientes condiciones: 

a) Poseer la simetría del cristal macroscópico. 

b) Suministrar valores para los espaciados de los 
diversos sistemas de planos reticulares que estén de 
acuerdo con las medidas experimentales. 

c) Explicar los yalores relativos de las intensida- 
des de los espectros de diversos órdenes. 

d) Que la densidad del cristal, calculada á partir 
de su estructura hipotética, coincida con la hallada 
directamente. 

En el método del polvo cristalino, se obtienen de 
una vez los espectrogramas referentes á todos los sis- 
temas de planos reticulares capaces de reflejar la ra- 
diación con intensidad suficiente. De la posición de las 
rayas espectrales y del conocimiento de la longitud 
de onda empleada se deducen los valores de los espa- 
ciados d, siendo preciso luego averiguar los planos 
cristalográficos á que corresponde cada uno. Esto puede 
hacerse sea mediante un análisis matemático sistemá- 
tico, sea por una serie de conjeturas. Este último méto- 
do resulta muy sencillo gracias al empleo de los ábacos 
de Hull. 

Marcha seguida por Bragg para hallar la estructura 
reticular del cloruro sódico. Como ejemplo del método 
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que puede seguirse para resolver el problema que nos 
ocupa, reseñaremos á grandes rasgos el razonamiento 
que condujo á Bragg á establecer la estructura del 
cloruro sódico que, como es 
sabido, cristaliza en el siste- 
ma cúbico. 

Mediante su espectrómetro 
de cámara de ionización, y 
empleando la radiación del 
paladio, obtuvo las curvas 
representadas en la figura 4. 
En dicha figura, la primera 
curva procede de la reflexión 
- en los planos cristalográficos 
de notación (100), es decir, en los paralelos á las caras 
del cubo; la segunda y tercera curva se obtuvieron, 
respectivamente, en los planos de notación (110) y 
(111). En todas ellas se observan los espectros de di- 
lerentes Órdenes de las dos rayas más intensas del 
paladio. 


FIG. 6 
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De dichas curvas, y aplicando la fórmula 
1nX=2dsen 0 E 


se deduce que los espaciados correspondientes á los 
planos reticulares investigados se hallan en la relación: 


1 0, 1 


dao) dao dam 


6) 


Ahora bien, demostró Bravais que existen tres tipos 
de mallas que poseen simetría cúbica, á saber: la malla 
cúbica sencilla, la malla centrada en las caras y la malla 
de cubos centrados. 
La primera (fig. 5) se 
obtiene tomando un 
cubo, colocando par- 
tículas en todos sus 
vértices y »-yuxtapo- 
niendo cubos con- 
gruentes con el ante- 
rior hasta llenar todo 
el espacio. La segun- 
da (fig. 6) resulta de 
colocar partículas en 
los centros de todas 
las caras de cada uno 
de los cubos. Finalmente, la malla de cubos centrados 
(fig. 7) se obtiene poniendo partículas en los centros 
de una malla cúbica sencilla. Mediante sencillas consi- 
deraciones geométricas, se deduce que los espaciados 
en cada uno de estos tipos de mallas satisfacen las si- 
guientes relaciones: 

1 1 1 
¿¡—— =il? 
, Malla cúbica centrada en las caras 
Va: 


Malla cúbica sencilla 
Pape Vi: 
dao aro dan) 


1 1 1 
dao klaro) arm 


Malla de cubos centrados 


1 1 1 1 


: E 
V? 

Por tanto, las dos primeras condiciones que hemos 
impuesto en el párrafo anterior exigen, según (1), que 
el cristal de cloruro sódico esté formado por una malla 
centrada en las caras, 

El elemento del cris- 
tal es el átomo. Mallas 
compuestas. Pasemos 
ahoraá la tercera con- 
dición. 

Alexaminar las cur- 
vas de la figura 4 se 
observa que en las 
dos primeras decrece 
rápidamente la inten- 
sidad de la reflexión, 
á medida que aumen- 
ta el orden del espec- 
tro En cambio, en la tercera, el espectro de segun: 
do orden es más intenso que el de primer orden* Ocu- 
rre, por otra parte, que en los cristales de cloruro po- 
tásico, que son también del sistema cúbico, y en los 
que es de esperar una estructura similar, desaparece por 
completo el espectro de primer orden en la cara d(111). 
En los cristales de KBr y KI se obtienen resultados aná- 
logos al hallado en el cloruro sódico: por tanto, el clo- 
ruro potásico constituye una excepción. Para explicar 
este hecho, y la anomalía en la distribución de inten- 
sidades en los espectros obtenidos en la cara d(111) 


=1 


doo) Anxo) 


dar 
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tuvo Bragg la feliz idea de suponer que no son las molé- 
culas completas las que intervinieron en la formación 
de la ofi: sino los átomos separados, de tal modo, 
que un cristal en general estará constituído por la inter- 
posición de tantas mallas idénticas como especies de 
átomos existen en el cristal, y cada malla no contendrá 
más que una sola especie de átomos. Tenemos así las 
llamadas mallas compuestas. Es fácil ver que las mallas 
centradas, descritas anteriormente, son mallas com- 
puestas. La de cubos centrados consta de dos mallas 
simples corridas entre sí en una semidiagonal del cubo 
elemental. La malla centrada en las caras consta de 
cuatro mallas sencillas, interpuestas del siguiente modo: 
se parte de una malla sencilla y se le dan tres trasla- 
ciones sucesivas iguales á las semidiagonales de las 
caras del cubo elemental. 

Veamos ahora el efecto que producirá la interposi- 
ción de dos ó más mallas. Supongamos que en la serie 
de planos reticulares a, b, c..., con el espaciado d, se in- 
terpone la serie a”, b”, c”..., con el mismo espaciado d, 
pero corrida respecto á la primera una distancia que 
representaremos por 4d, siendo . un número fraccio- 
nario. 

Si incide sobre el sistema un haz de rayos de longi- 
tud de onda 2, la condición de reflexión se producirá 
simultáneamente para ambas series de planos, pero 
es evidente que las ondas reflejadas por cada dos pla- 
nos contiguos a y a”, por ejemplo, presentarán una di- 
ferencia de marcha que valdrá ¡4 A para el primer orden 
y n 2 para el orden n. De aquí resulta que ambos tre- 
nes de ondas interferirán entre sí y habrá extinción 
ttotaló parcial de un orden n, cada vez que 


nud=Om+0 
Ó sea: 
2m+1 


E [2] 


n= 


z 1 
Por ejemplo, si 3 = Z desaparecerán los espectros 


de orden 
n=(1m+1)2= 2,6,10,14, ..... 


Nótese que la interposición de una nueva serie de 
planos reticulares nunca da origen á nuevas rayas; lo 
que hace es destruir ó debilitar algunas de las que 
ya existían. La extinción es completa cuando ambas 
series de planos reticulares poseen el mismo poder re- 
flector, es decir, cuando estén constituídos por áto- 
mos que se comporten igualmente con respecto á los 
rayos X y que estén 
distribuidos de igual 
forma. 

Las consideraciones 
precedentes conduje- 
ron 4 Bragg 4 admitir 
que los cristales que 
nos ocupan poseen la 
estructurarepresenta- 
da en la figura 8, es 
decir, constan de dos 
mallas centradas en 
las caras, una forma- 
da porátomos de me- 
tal (K 6 Na) y la otra porátomos de halógeno (Cl, Br, D, 
pudiéndose pasar de la una á la otra mediante una 
traslación igual á una semiarista del cubo elemental. 

Los puntos de una clase, los blancos por ejemplo, 
se en una malla cúbica centrada en las caras, 
tal como se deduce del espectro de la sal común. Al 
interponer la otra malla, es fácil ver que se conservan 
los espaciados en Jos planos (100) y (110), pero se 
reduce á la mitad el espaciado en los planos (111). 
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Por tanto, deberán debilitarse los espectros que resul- 


1 
tan de dará y el valor A en la fórmula (2), es decir, 


, MEL O Das ale 


de acuerdo con los hechos observados. La desaparición 
total de estos espectros en el cloruro potásico indica 
que los átomos de Cl y de K, cuyos pesos atómicos 
difieren muy poco entre sí, se comportan casi lo mismo 
en la reflexión de los rayos X, > 

Factor de estructura. En general, la intensidad di- 
fractada por varios sistemas de planos reticulares in- 
terpuestos se obtendrá componiendo las ondas refle- 
jadas en cada sistema, dando á cada una su amplitud 
y su fase correspondiente. Resulta así una expresión 
igual á la parte real de 

, map 

l= 21, € , 

que se denomina factor de estructura. Las amplitudes ls 
de las ondas parciales dependerán, en general, de la 
naturaleza del plano reflector y del ángulo de inciden- 
cia 0. Los experimentos de Bragg han demostrado 
que, con suficiente aproximaxión, puede admitirse 
que dichas amplitudes son proporcionales al número 
atómico N y están en razón inversa del seno del ángu- 
lo 0. Si esto último fuese cierto, las intensidades de los 
diferentes Órdenes de una raya en los espectros pro- 
ducidos por un solo sistema de planos reticulares, de- 
bieran decrecer según la ley 


1:- 
2 


1 
M5, 


a 


1 
SA 


En la práctica, el decrecimiento es algo más rápido 
y no obedece á una ley determinada. Se obtiene mejor 
concordancia usando la siguiente serie empírica, debida 
á Bragg: E 
1060720 1d 


Cálculo de las dimensiones de una malla y de la lon- 
gitud de onda de los rayos Roentgen. Hasta ahora he- 
mos operado con magnitudes proporcionales á los es- 
paciados de la malla. Para hallar su valor absoluto, ne- 
cesitaríamos conocer la longitud de onda de la radia- 
ción empleada. Este doble problema ha sido resuelto 
por Bragg. 

Hemos' visto que el cristal de cloruro sódico está 
formado por cuatro mallas sencillas de átomos de so- 
dio, tres de las cuales se obtienen de la otra por tras- 
laciones iguales á las semidiagonales de las caras del 
cubo elemental, y de otras tantas mallas sencillas de 
átomos de cloro, que resultan de las anteriores por 
traslaciones iguales á las semiaristas. Resulta así que 
el cubo elemental tiene ocupados los vértices, el cen- 
tro, los centros de las caras y los puntos medios de las 
aristas, quedando, por tanto, subdividido en ocho cu- 
bos, cada uno de los cuales tiene ocupados los vérti- 
ces, alternativamente, por átomos de cloro y de sodio. 
Habrá, pues, cuatro átomos de cada clase, y como cada 
vértice pertenece á ocho cubos contiguos, correspon- 
derá medio átomo de cloro y medio de sodio 4 cada 
uno de los ocho cubos en cuestión. 

Ahora bien; la distancia d que figura en la tórmula 


nh = 2 di100) sen O 


es la que existe entre cada dos planos paralelos que 
tengán idéntica composición reticular; en nuestro caso, 
la arista de cada uno de los ocho cubos. Con, estos 
datos podemos ya calcular el valor de dicha arista, 
pues se tiene: 


1 M, +M, 
2 e s 
siendo p . 1,95, la densidad del cloruro sódico y 


3 
di = 
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M, y M, las masas de los átomos de cloro y de sodio, 

respectivamente, es decir: 
35,5 23 

ION 

donde N = 6,85 Xx 10% es el número de Avogadro, 

Substituyendo valores numéricos resulta: 


IS ORGIA. 
El valor adoptado actualmente es: 
== 2 LA LONE 


con lo cual quedan conocidas las dimensiones del para- 
lelepípedo elemental y podemos utilizar los cristales 
de cloruro sódico para medir la longitud de onda de 
los rayos Roentgen. 

Cristal unidad y número de simetría. Podemos gene- 
ralizar ahora los conceptos adquiridos con el estudio 
del cristal de cloruro sódico á un cristal cualquiera. 
La cuestión se facilita considerablemente gracias á las 
nociones de cristal unidad y de número de simetría, 
introducidas por Bragg y por Shearer, respectiva- 
mente. ! 

Se llama cristal unidad la menor porción de un cuer- 


My 


po que posee todas su propiedades, incluyendo las ca- . 


racterísticas del estado sólido. Por ejemplo, en el caso 
del cloruro sódico, que hemos considerado anterior- 
mente, no podemos adoptar como cristal unidad el 
cubo de arista d, pues no posee los elementos de sime- 
tría característicos del cristal macroscópico, siendo pre- 
ciso tomar el cubo de dimensiones dobles. 

El cristal unidad debe contener un número entero de 
moléculas, ya que los átomos de los diferentes elemen- 
tos están presentes en la misma proporción en el esta- 
do sólido que en el líquido y el gaseoso. 

Un cristal natural se engendra mediante la yuxta- 
posición de un número muy grande N de paralele- 
pípedos elementales ó cristales unidad, dispuestos de 
tal modo que coincidan las aristas de los que se hallan 
contiguos. En cada uno de los cristales unidad se hallan 
dispuestas, de idéntico modo, s partículas (átomos, mo- 
léculas ó electrones), que podrán ser iguales, simétricas 
especularmente ó diferentes. Las que ocupan el mismo 
lugar en cada cristal unidad son de igual naturaleza 
y constituyen una malla sencilla. El cristal macros- 
cópico estará formado por la interposición de s mallas 
de esta naturaleza, cada una de las cuales 'consta de 
N elementos. 

El análisis roentgeniano nos da la distancia d entre 
dos planos cristalográficos idénticos y consecutivos, 
la cual coincidirá con una de las dimensiones del cristal 
unidad ó ser inferior á ella (este último caso se pre- 
senta en el cloruro sódico, según hemos visto). 

La forma del cristal unidad puede elegirse de una 
infinidad de maneras, pues hay infinitos modos de 
tomar ocho puntos en una de las mallas sencillas, con 
la condición de que resulte un paralelepípedo en el que 
cada malla tenga un solo punto. Cualquiera que sea la 
forma atribuida al cristal unidad, deberá contener el 
mismo número s de partículas, que podrán agruparse 
en moléculas completas. Podrá ocurrir que esta agru- 
pación corresponda de un modo claro á la realidad, 
como sucede con los cristales orgánicos estudiados 
hasta ahora, Ó que carezcan de significación real, 
como en el cloruro sódico, pero nada impide el seguir 
hablando de moléculas, teniendo presente que ello no 
significa, en general, que losátomos de cristal se reúnan 
entre sí formando grupos bien definidos. 

Conocido el volumen del cristal unidad es fácil hallar 
el número de moléculas que contiene, con sólo saber 
la densidad del cristal macroscópico y su peso molecu- 
lar, procediendo de un modo análogo al que hemos ex- 
puesto al tratar del cloruro sódico. La cuestión queda 
reducida, con esto, á distribuir las partículas en lo in- 
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terior del cristal de modo que queden satisfechas las 
condiciones a) y b). . 

Para resolver este último problema es de gran uti- 
lidad la noción del número de simetría debida á Shearer, 
que indica el número de moléculas asimétricas (igua- 
les ó simétricas especularmente dos á dos) que es ne- 
cesario colocar en el cristal unidad para alcanzar la 
simetría del cristal macroscópico, y la aplicación de 
una regla, debida al mismo físico, que dice así: 

El número obtenido dividiendo el peso del cristal 
unidad por el peso molecular ha de ser igual al número 
entero de moléculas contenidas en el mismo. Este nú- 
mero será igual al número de simetría del cristal cuando 
las moléculas sean asimétricas, pero podrá ser un sub- 
mútiplo de aquél cuando las moléculas posean cierta 
simetría. 


“Forma cristalina oi 

Triclínico asimétrico. 30 El 

» pinacoda 2 

Monoclínico.domal.. 0 2 

» esfenoidal... 2 

> PrISMÁLICO o. 4 

Rómbico'biesfenoidal......c0oo cool ; 4 

» piramidal 0, 

y. bipiramidalician o A 8 

Trigonal trapezoedral............o..ooo.o... 6 

Ditrigonal escalenoedral.......o..o..o..o...o.. 143 

Tetraedro'regular tooo so 24 
A e ooo ss 


Resultados del análisis cristalino en los cuerpos in- 
orgánicos. Con lo dicho podemos formarnos una idea 
de los métodos que se siguen para investigar la estruc- 
tura de los cuerpos cristalinos. Vamos ahora 4 exponer 
á grandes rasgos los resultados á que se ha llegado con 
este estudio. 

El lector que desee profundizar en este asunto pue- 
de consultar los trabajos de Hull y Wyckoff. 

Como es natural, la mayor parte de los cuerpos estu- 
diados pertenecen á los sistemas de mayor simetría. 
Así, se conoce la estructura de gran número de cuerpos 
que cristalizan en los sistemas cúbico, hexagonal y rom- 
boédrico y aun cuadrático. 

En los demás sistemas se han estudiado menos cris- 
tales, porque las dificultades del análisis crecen á medi- 
da que disminuye el número de condiciones impuestas 
por las relaciones de simetría, 

Es de gran interés el hecho de que abunden extra- 
ordinariamente los cuerpos cuya estructura puede des- 
cribirse como una ú otra de las aglomeraciones compac- 
tas de esferas, que corresponden á las dos soluciones 
que tiene el problema de distribuir un número dado de 
esferas de modo que Ocupen el menor espacio posible. 
Si queremos colocar el mayor número posible de esfe- 
ras sobre un plano, veremos que habrán de disponerse 
de modo que sus centros formen triángulos equiláteros 
como indican los pun- 


tos negros de la figu- NE 
ra 9. En ella se ve que, IR 
además delos triángu- e Na 7 nee 23 
los, aparecen hexágo- O 
nos centrados. Al su- 2. AN SN $04 

La. «O 
perponer sobre ésta ¿A 


otra capa del modo 
más compacto posi- 
ble, se verá que las 
nuevas esferas se colocan en las depresiones que que- 
daban en aquélla, de tal modo que sus centros se si- 
túan en la vertical que pasa por los centros de los tri- 
ángulos equiláteros de la primera capa. En la figura 9, 
los círculos blancos representan la proyección de los 


FIG. Y 


La 
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“centros de las esferas de la segunda capa. Nótese que 
queda sin ocupar la mitad de dichos triángulos. 

La superposición de la tercera capa puede efectuar- 
se de dos maneras igualmente compactas, pero que con- 
ducen á resultados diferentes: en efecto, se pueden colo- 
car las nuevas esferas de modo que sus centros se pro- 
yecten sobre los centros de los triángulos que habían 
quedado sin ocupar en 
la figura 9. Se tiene así 
la aglomeración com- 
pacta cúbica que coinci- 
de con la malla cúbica 
centrada en las caras, 
como indica claramen- 
te la figura 10. 

Pero también puede 
colocarse la tercera 
capa de modo que los 
centros de sus esferas 
se proyecten sobre los 
centros de la primera 
capa (puntos negros de 
la figura 9). Resulta 
entonces la aglomeración compacta hexagonal. Los ejes 
hexagonales a son las tres diagonales de cualquiera de 
los hexágonos centrados que aparecen en la figura 6. 
El eje c, perpendicular al plano del dibujo, une el pun- 
to considerado con el que le corresponde en la terce- 
ra capa. Estas dos son las aglomeraciones más compac- 
tas que pueden formarse con esferas. En ellas cada es- 
fera toca á otras 12. 

Además de estas aglomeraciones compactas, que se 
presentan en la mayor parte de los elementos, apare- 
cen otras, no tan compactas, según veremos á conti- 
nuación. 


Elementos 


La mayor parte de la estructura de los cuerpos sim- 
ples analizados hasta la fecha, corresponde á los tipos 
siguientes: 

1.2 Aglomeración compacta cúbica ó malla cúbica 
centrada en las caras. Elemento Al, Ca, Fe,, Co, Ni, 
Cu, Rd, Pd, Ag, Ce, Ir, Pt, Au, Th. 

2. Aglomeración compacta hexagonal. Elemento Gl, 
Mg, Ti, Co, Zn, Zr, Ru, Cd, Ce, Os. 

3.2 Malla de cubos centrados. No es tan compacta 
como las anteriores, pues cada esfera no toca más que 
á ocho. Se presenta en varios metales, entre ellos los 
alcalinos: Li, Na, K, Va, Cr, Fe, Mo, Ta, W. 

4.2 Tipo del diamante. C (diamante) 


Si, Sn (gris), Ge. 


Los edificios atómicos del tipo del diamante (fig. 11) 
están compuestos por una malla cúbica centrada en 
las caras y por átomos de carbono situados en los cen- 


£ a 
tros de cuatro de los ocho cubos de arista P toma- 


dos tetraédricamente. 

Además de los anteriores existen otros tipos menos 
. importantes, que son: 

5." Elementos cuadráticos. 

6.2 Elementos romboédricos. 
bismuto y grafito. 


Compuestos binarios 


1.2 Tipo sal gema. LiH, LiF, LiCl, LiBr y los ci- 
tados al tratar del cloruro sódico. 

2.2 Tipo cloruro de cesio. Dos mallas cúbicas sim- 
ples (fig. 12). CsCl, CsBr, CsI, TICI. 

3.2 Blenda ZnS. Como el diamante, reemplazando 
los átomos de las caras del cubo por átomos de Zn y 
los interiores al mismo por átomos de S (fig. 13). 


Indio, estaño blanco. 
Mercurio, antimonio, 
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4.2 Cincita ZnO. Dos aglomeraciones hexagonales 
compactas, corridas verticalmente (fig. 14). 


Compuestos ternarios 


Citaremos los dos más sencillos: 

1.2 Fluorina CaF,. Como la blenda, pero ponien- 
do átomos de F en los centros de los ocho cubos (figu- 
ra 15). > 

2. Cuprita CuO,. Los átomos de O forman un 
cubo centrado, en cuyo interior se hallan los átomos 
de Cu dispuestos en los vér- 
tices de un tetraedro (figu- 
ra 16). 

Encadenamiento de los áto- 
mos en los cristales. Esta 
rápida exposición, demues- 
tra que el análisis roentge- 
nográfico constituye un 
precioso instrumento para 
determinar directamente la 
constitución de las mo- 
léculas. Así será posible 
completar las fórmulas es- 
tructurales, eliminando lo 
que hay en ellas de arbitra- 
rio y fijando exactamente la 
posición de cada átomo por medio de sus coordenadas. 

El problema de la estructura cristalina quedará 
completamente resuelto en cuanto se conozcan, ade- 
más, las fuerzas de afinidad química ó de cohesión 
cristalina que ligan los átomos entre sí. Esta cuestión 
no ha podido ser resuelta más que mediante la hipó- 
tesis, muy plausible, de 
que en los edificios cris- 
talinos intervienen los 
iones, es decir, molécu- 
las que han ganado ó 
perdido dos ó más elec- 
trones. De ser esto cier- 
to, las fuerzas de cohe- 
sión serían debidas á las 
atracciones y repulsio- 
nes entre las cargas de 
los iones. 

Carecemos de prue- 
bas directas de esta hipótesis, pero con ella ha sido 
posible explicar cualitativa y cuantitativamente las 
propiedades elásticas de la sal gema y cristales análo- 
gos, así como su absorción selectiva para rayos infra- 
rrojos de gran longitud de onda (rayos restantes). 

Lo más nuevo y sorprendente de este punto de vista 
es la desaparición de la molécula como individualidad 
constitutiva del cristal, 
cuando menos en las 
estructuras sencillas, 
En efecto, en la sal ge- 
ma, por ejemplo, cada 
ión CI- está rodeado si- 
métricamente por seis 
iones Na*, y no hay ra- 
zón ninguna para supo- 
ner ligado el primero 
con uno determinado de 
estos últimos. 

El considerar los ¡o- 
nes como los elementos 
constitutivos del cris- 
tal, se halla reforzado por los resultados obtenidos al 
investigar la estructura de cuerpos más complicados. 
Así, por ejemplo, la malla de la calcita CO¿Ca está 
constituida por romboedros (fig. 17) con iones (CO¿7 7) 
en el centro y iones Ca++ en los vértices. El análisis 
roentgeniano ha demostrado, además, que los iones 
complejos (CO,” 7) constan de un ión C+ +++ simé- 
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Fic. 12 


Fic. 13 
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tricamente rodeado de tres iones O7 — situados en un 
plano normal al eje del romboedro, 

Otro ejemplo muy notable nos lo suministra el clo- 
roestannato potásico SnCl¿K), cuya malla (fig. 18) es 
análoga á la de la 
, Fluorina. Dentro del 

cubo se hallan los 
iones K+, y en los 
vértices y centros 
de las caras, los 
¡ones complejos 
(SnCl,)7 > forma- 
dos por un ión cen- 
tral de estaño tetra- 
valente rodeado en 
el espacio de seis 
iones Cl-. 

Los cristales  or- 
gánicos, tales como 
el azúcar, la naf- 
talina, el alcanfor, 
etcétera, no presentan el menor vestigio de ionización 
en sus disoluciones, y, por tanto, es poco probable 
que estén formados por iones. En este caso se admi- 
te que las fuerzas de cohesión son debidas á que, 
si bien el campo eléctrico de una molécula neutra 
es nulo á gran distancia, puede no serlo en la inmedia- 
ta proximidad de la misma, ya que, según revelan los 
fenómenos piezoeléctricos, las cargas no están uni- 
formemente repartidas. Es natural que las atracciones 
que así resultan sean 
muy débiles, lo cual 
explica la poca cohesión 
de los cristales orgáni- 
cós y la facilidad con 
que funden. 

Estructura de los cris- 
tales orgánicos. Este 
estudio presenta gran 
interés por la posibili- 
dad de comparar los 
resultados que se obten- 
gan, con las fórmulas 
estructurales de tan 
gran valor en Química 
orgánica. Desgraciadamente, el problema ofrece grandí- 
simas dificultades por el gran número de átomos que 
integran las moléculas. Sin embargo, una idea ingeniosa, 
fundada en la comparación de los edificios cristalinos 
del diamante y del grafito, ha permitido á Bragg, 
recientemente, abordar con éxito el análisis cristalino 
de varios cuerpos de la serie aromática. 

La estructura del diamante (fig. 11) puede ser tam- 
bién descrita del siguiente modo: dispongamos sobre 
un plano un sistema 
triangular de puntos. 
Sobre estos triángu- 
los, tomados alterna - 
tivamente, construya- 
mos tetraedros regu- 
lares y coloquemos un 
átomo de carbón en 
el centro y otro en 
cada vértice. Habre- 
mos formado así tres 
capas de átomos. To- 
mando como base esta 
última, repitamos la 
construcción anterior, 

. y así sucesivamente. 
Tendremos así el modelo del diamante construído 
sobre la cara octaédrica (1, 1, 1). Aumentando el 
diámetro de los átomos hasta que se toquen los que 
están contiguos, habremos formado una aglomera- 
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ción de esferas, que mo es la más compacta posi- 
ble, porque cada una no toca más que á cuatro. Los 
planos reticulares no son equidistantes, sino que for- 
man parejas con intervalos alternativamente iguales 
á 0,51 . 107% cm. y 1,54 . 1978 cm. (relación 1 : 3, que 
es la misma en que el centro del tetraedro divide á la 
altura). La figura 19 representa dos de los planos sepa- 
rados por la distancia. 0,58 . 1078 cm., y en ella se ve 
que los átomos de carbono, asimilados á esferas, forman 
hexágonos alabeados, cuyo lado vale 1,54 . 1078 cm. 

En el grafito existen núcleos hexagonales idénticos 
'á los precedentes. 
Su estructura no 
se diferencia de la 
del diamante sino 
en que el ¡nterva- 
lo entre la segun- 
da y la -teftera 
capa se convierte 
en 2,90 .107*%em., 
lo cual explica 
que, al revés de lo 
que ocurre con el 
diamante, se deje 
exfoliar fácilmen- 
te y pueda servir 
como lubricante. 

Vemos, pues, 
que elanálisis cris- 
talino demuestra la existencia de núcleos hexagonales 
en el grafito y en el diamante, á pesar de las grandes 
diferencias que existen entre estos cuerpos. Por otra 
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parte, sabido es que los químicos admiten una distri- 
bución hexagonal de los átomos de carbono en las 
moléculas de los cuerpos aromáticos: benceno, nafta- 
leno, antraceno y 
sus derivados. 
Bragg supone que 
las moléculas hexa- 
gonales encontra- 
das por los quími- 
cos en estos cuer- 
pos son las mismas 
que existen en el 
grafito y en el dia- 
mante. 

Si este punto de 
vista es exacto, el 
problema de deter- 
minar la estructura 
de un cuerpo aro- 
mático, la naftali- 
na, por ejemplo, se simplifica muchísimo, pues va 
no es preciso hallar la posición de cada uno de los 18 
átomos que integran la molécula, sino que basta ave- 
riguar la naturaleza de la malla formada por los cen- 
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tros de las moléculas. y colocar en cada uno de sus nu- 
dos moléculas compuestas de naítalina. 

Este problema ha sido resuelto por Bragg en el caso 
de la naftalina, del antraceno, del acenafteno y de los 
naftoles a y f. 

La figura 20 representa las mallas del naftaleno y 
del antraceno. Ambas están formadas por prismas 
oblicuos de base rectangular, con moléculas en los 
centros del prisma y de las aristas laterales. La malla 


Ántraceno 


Wafltaleno 
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del antraceno resulta, aproximadamente, de la del 
naftaleno, aumentando en 2,9 .1078 cm. la dimen- 
sión OC, lo cual induce á pensar que sea debida á la 
adición del tercer núcleo bencénico, en cuyo caso las 
moléculas compuestas estarían orientadas en el sen- 
tido de las aristas BD. 

La figura 21 pone de manifiesto las dimensiones 
lineales de los núcleos del benceno, del naftaleno y del 
antraceno. Comparándolas con las dimensiones de las 
aristas de los cristales elementales respectivos, no que- 
dan más que unos 2.10% cm. para los átomos de 
hidrógeno que se encuentran en ambos extremos del 
núcleo, siendo éste un orden de magnitud perfecta- 
mente aceptable. Finalmente, encuentra Bragg que lo 
más probable es que las moléculas estén situadas para- 
lelamente al plano 40C. 


Teoría cinética del estado sólido 


Cuerpos cristalinos y cuerpos amorfos. Fusión. El es- 
tado líquido no se diferencia del gaseoso (V. EsTADO) 
, sino en que el reco- 
rrido libre medio, 
es decir, la distan- 
cia que por término 
medio recorre una 
« partícula entre dos 
choques consecuti- 
vos, es mucho menor 
en los líquidos que 
en los gases. Ade- 
más, cuando un lf- 
quido coexiste con 
su vapor, la energía 
interna (V. TERMO- 
DINÁMICA) de éste 
excede de la de 
aquél en una can- 
tidad determina- 
da; esta diferencia 
de energía corres- 
ponde, precisa- 
mente, al calor de 
vaporización. Tanto 
en el estado líquido 
como en el gaseo- 
so, las partículas 
se encuentran «completamente desordenadas». 
Al descender la temperatura disminuye la energía 
de las culas líquidas de modo continuo, hasta 
que se una temperatura en la que experimenta 
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la energía una disminución brusca que corresponde al 
calor de fusión. Entonces se solidifica la substancia. Las 
particulas han perdido la facultad de moverse libre- 
mente y no conservan más que movimientos oscilato- 
rios elásticos, comparables á movimientos pendulares, 
á uno y otro lado de una posición de equilibrio deter- 
minada. Lo mismo que en un péndulo, la energía es en 
parte cinética y en parte potencial. Por término me- 
dio, la energía cinética y la potencial son iguales para 
todas las partículas (principio de la equipartición). 

Los cuerpos amorfos son sólidos tan sólo en aparien- 
cia (V. EsTaDO). En rigor, se trata de verdaderos lqui- 
dos, en los que el movimiento de las partículas en- 
cuentra una resistencia muy grande por efecto del 
rozamiento interno; éste disminuye de un modo conti- 
nuo al elevar la temperatura y el cuerpo se va ablan- 
dando hasta transformarse en un flúido. Por esta ra- 
zón los cuerpos amorfos (los vidrios, por ejemplo) ca- 
recen de punto de fusión bien definido, es decir, no 
ocurre lo que en los cuerpos cristalinos, para los que 
existe una temperatura tal que, al llegar 4 ella, no 
puede la malla cristalina resistir la agitación térmica 
y se desmorona. En el momento de la fusión, la ener- 
gía del movimiento calorífico vence la cohesión del 
cristal, ó sea la fuerza que mantiene en su sitio las 
partículas. 

Ecuación de estado de los sólidos. Las consideracio- 
nes cinéticas aplicadas á los sólidos han sido extraordi- 
nariamente fecundas en lo que se refiere á los calores 
específicos (V. QUANTA). El éxito obtenido ha anima- 
do á diferentes autores, en especial á E. Griineisen, 
S. Ratnowski y P. Debije, á buscar en los sólidos una 
“ecuación de estado», es decir, una relación entre la 
presión, el volumen y la temperatura. 

P. Debije fué el primero en hacer notar que el mo- 
delo de cuerpos sólidos adoptado en las teorías de 
Einstein, Debije y Born-Karman de los calores atómi- 
cos, corresponde á un caso excesivamente ideal. Es 
fácil ver, en efecto, que al cuerpo sólido idealizado de 
este modo corresponde un coeficiente de dilatación nulo. 
Pues admitiendo, como se hace siempre, que las fuer- 
zas que atraen los átomos á sus posiciones de equili- 
brio son proporcionales á la primera potencia de los 
corrimientos (fuerzas cuasielásticas, ley de Hooke), 
los átomos, por efecto de la agitación térmica, ejecu- 
tarán vibraciones simétricas alrededor de sus posicio- 
nes de equilibrio. Si esta hipótesis, ó sea la ley de Hoo- 
ke, es aplicable á todas las temperaturas, el volumen 
medio del cuerpo, es decir, el que posee cuando todos 
los átomos están en sus posiciones de equilibrio, se 
conservará á cualquier temperatura, pues la agitación 
térmica se limitará á hacer que el volumen real del 
cuerpo varíe, por igual, por encima y por debajo de 
dicho valor medio. De aquí resulta que el coeficiente 
de dilatación debiera ser nulo. Un examen parecido 
muestra que un sólido idealizado debiera poseer una 
conductividad térmica indefinidamente grande. 

Para poner de acuerdo la teoría con los hechos, es 
preciso, según Debije, modificar la ley de Hooke intro- 
duciendo potencias superiores de los desplazamientos. 
De este modo las oscilaciones de los átomos se hacen 
asimétricas y se produce un corrimiento de las posi- 
ciones de equilibrio que aumenta con la energía de las 
vibraciones. Si la generalización de la ley de Hooke se 
realiza de tal modo que la fuerza necesaria para apro- 
ximar los átomos sea mayor que la que es preciso apli- 
car para separarlos, los desplazamientos de las posi- 
ciones de equilibrio serán tales que al crecer la energía 
de vibración, es decir, al aumentar la temperatura, 
crecen las distancias mutuas entre los átomos y, por 
tanto, aumenta el volumen del cuerpo. Esta es, preci- 
samente, la manera cómo Debije ha generalizado la 
teoría que nos ocupa, De este modo resulta la ley, de- 
ducida ya antes por Grineisen, según la cual, á tem- 
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peraturas suficientemente bajas, el coeficiente de dila- 
tación es proporcional al calor específico. La teoría de 
Debije explica, además, la escasa variación de la com- 
presibilidad con la temperatura. 


Teoría cinética de la sublimación 


El fenómeno de la sublimación ha sido estudiado 
por O. Stern desde un punto de vista cinético. El lector 
comparará provechosamente este estudio con el méto- 
do exclusivamente termodinámico (V. ESTADO) que 
puede emplearse también para estudiar los cambios 
de estado. 

Sea una fase sólida, puesta en presencia de su vapor, 
en una vasija de volumen Y sumergida en un baño de 
temperatura constante T. Supondremos que se opera 
con un átomo-gramo (N átomos reales). Con dichas 
condiciones exteriores, el sistema puede adoptar una 
infinidad de configuraciones, es decir, de estados que 
serían distintos para un observador microscópico ca- 
paz de percibir los átomos y de distinguirlos unos de 
otros. Á cada átomo corresponden tres coordenadas 
cartesianas: xi, Yi, 24, (1 = 1, 2, ....o, N) y tres impulsos 
ó cantidades de movimiento: mi Xy, mi Yi, mi Zi. En 
total, el estado microscópico quedará determinado 
por 6 N magnitudes. Para simplificar, representare- 
mos las coordenadas por gy, 9» »»9an y los impulsos 
Por Py, Da. Dan 

Observemos la evolución del sistema durante un 
tiempo ¿ muy grande. Las coordenadas y los impulsos 
variarán continuamente y el sistema adoptará todas 
las configuraciones imaginables, sin más limitaciones 
que las debidas á la impenetrabilidad de las paredes 
y de los átomos. (Los intercambios térmicos con el 
sistema baño + vasija hacen posible que la energía 
íluctúe sin cesar.) 

En un espacio de 6 N dimensiones, el estado micros- 
cópico del sistema vendrá representado por un punto 
y sus evoluciones por la línea descrita por el mismo 
durante el tiempo £. Evaluemos el tiempo Sí durante 
el cual el punto representativo se halla dentro del pa- 
ralelepípedo elemental de 6 N dimensiones dq, 4» ... 


dp, dp» ... dbay. El cociente dy = = mide la proba- 


bilidad de que el estado microscópico se halle repre- 
sentado por un punto situado en dicho paralelepípedo 
elemental. Según Gibbs se tiene: 


E 


dW= le * Aq1 ... Pay (1) 
donde 7 es una constante de integración y k la cons- 
tante de Boltzmann, que vale: 


R 
k= NS 4,37 010328 


Para un observador microscópico, incapaz de darse 
cuenta de la constitución molecular del sistema, el 
estado de éste viene dado por ciertas magnitudes ma- 
croscópicas tales como la presión, el volumen, etc. To- 
das las configuraciones que conduzcan á los mismos 
valores de estas magnitudes darán origen al mismo 
estado macroscópico, que en el espacio de 6 N dimen- 
siones vendrá representado por una región más ó me- 
nos grande. La integral de (1), extendida á dicha re- 
gión, nos da la probabilidad YY de dicho estado ma- 
croscópico. Calculemos la probabilidad de que todos los 
átomos desde el primero hasta el 1” estén en la fase 
gaseosa y los N-5 restantes en la sólida. Según (1), si 
escribimos por separado los términos correspondientes 
á una y otra fase se tendrá: 


rn 


£, E, 
W; = 1] e dq due dp [3 
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Calculemos primero la integral referente á la fase 
gaseosa. La energía cinética de los átomos gaseosos 
vale: S 


maz 


1 
Para calcular la energía potencial, admitiremos que 
para llevar un átomo desde su posición de equilibrio 
en la fase sólida hasta la fase gaseosa sea preciso con- 
sumir un trabajo q,. La energía potencial de los n áto- 


mos gaseosos valdría 20, cualquiera que sea su po- 
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| sición y, por tanto: 


E 


E, = no + A + + 35 Pin 
con lo cual: 
Po 
á: da 2 dy... bon 
2] _Pi+ Pon 
A da de e AE dv 


La integración respecto á las coordenadas ha de 
extenderse á todo el volumen ocupado por la fase ga- 
seosa; respecto á los impulsos, ha de integrarse en- 
tre — oc y + oc. Si despreciamos el volumen de la fase 
sólida, resulta: 

no 3n 


EN aTo 3n 
el e “dq... dom =.e * Vr" (2mkT)? 


Para calcular ahora la integral referente á la parte 
sólida comenzaremos por introducir nuevas coordena- 
das qí tales que la energía potencial venga dada por 
una suma de cuadrados. Cada una de estas coordena- 
das normales representa físicamente una vibración 
simple con la frecuencia v; y la energía cinética total 
de la ¡ase sólida vale: 


i=n! 4 
E (27w)%g;? "=N—n 


i=l 


La energía cinética en función de los momentoides 


pi vale: 


1 Le 
2 42 
> Pi To 5 Pan 


Con esto, y teniendo en cuenta que la expresión del 
paralelepípedo elemental permanece invariante duran- 
te la transformación, resulta; 


E, = (2 2,12 5) Nn2512 EA qe 
2E, = (27v1)91" + «.. (270V3n)G3n+ + PLE + D 


y la integración se descompone en varias integrales 
independientes. Como límites de integración podemos 
tomar — oc y + oc, lo cual equivale á admitir que la 
probabilidad de las elongaciones muy grandes (para 
las cuales no es válida la ley de proporcionalidad que 
hemos admitido) es indefinidamente pequeña. 

De este modo resulta: 


RT 
“dq in == 
ho la 
donde 
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representa la media geomélrica de las vibraciones pro- 


pias del álomo. 
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De este modo, la probabilidad W% de que haya n 
átomos en la fase gaseosa y 1” = N —n en la sólida, 


vale; 
RTN3n* 
8 


En lo que precede hemos individualizado los n” áto- 
mos que forman parte de la fase sólida. Como para el 
estado macroscópico en cuestión todos los átomos son 
equivalentes, podremos permutarlos entre sí, y la pro- 
babilidad W” de que haya n' átomos determinados 
en la fase sólida, cualquiera que sea el orden en que se 
tomen, valdrá: 


120 E 


Ww=l * v*(mmkT) ? 


Wa ==" We 


También hemos supuesto que los 4 primeros átomos 
formaban parte de la fase gaseosa y los restantes de 
la sólida; la probabilidad W de que haya n átomos 
cualesquiera en la fase gaseosa, se obtendrá multipli- 
cando la expresión precedente por el número de ma- 
neras de distribuir NV elementos en dos grupos de modo 
que haya n en el uno y 1” = N—n en el otro. Así 


resulta: 3 
1 ! 
W, = EIA AL W?, 
nin”! n. 
7 _ PU NININ—=m 
= AL Vne "RT (2rmkT) ? (E) 
q 


Al representar Y , en función de nm se obtiene una 
curva con un máximo muy abrupto. De acuerdo con el 
principio de Boltzmann, el estado de equilibrio (el ob- 
servado en la práctica) se obtiene hallando el máximo 


de Wa. Lo más sencillo es hacer 22 


= 0. Aplican- 
do la fórmula aproximada de Stirling, ya que 2 es muy 
grande, resulta: 
dlnW 
dn 


Po 3 
=—inn+1— =p inV + ¿ In2rom 


+ : Iin2rm + : InkT — 3lnkT + 3lny = 0 


De donde resulta que el número de átomos por cen- 
tímetro cúbico vale: 


y la presión será: 
3 


3 , 

52 DD amis 2% 

p= Ni? A RT 
(Ty? N(RTY 


Esta fórmula nos da la presión de vapor de un sólido 
en función de la temperatura. En ella figuran, además 
de algunas constantes universales, la masa atómica 
del cuerpo, la media geométrica y de las frecuencias 
propias de sus átomos y la constante característica A;, 
que es igual al calor de sublimación en el cero absoluto 
más la energía residual para 7 = 0, En el razonamien- 
to que precede se han seguido al pie de la letra los mé- 
todos Z la Mecánica estadística clásica, sin tener en 
cuenta para nada la teoría de los quanta. Ello hace que 
la fórmula obtenida (lo mismo que la ley de Dulong y 
Petit) sólo sea válida para temperaturas lo suficiente- 


hy 


RT 


á 1 (h= 6,55 - 107? es la constante de Planek y 
k = 1,37 - 10710 la de Boltzmann). Dicha fórmula ha 


mente elevadas para que sea pequeño respecto 
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servido á Stern para calcular la constante química de 
los elementos monoatómicos (V. TERMODINÁMICA). Al 
mismo tiempo, obtiene: 


3N 4 
=M + 
14 


lo cual da para la energía residual en el cero absoluto 
el valor: , 


El camino que hemos seguido es el más general de 
los expuestos por Stern y, además de su rigor, tiene 
la ventaja de que la generalización 4 substancias poli- 
atómicas es inmediata. Basta modificar la expresión 
de la energía E, de la fase gaseosa, haciendo intervenir 
las rotaciones de las moléculas y las eventuales vibra- 
ciones de los átomos que las forman. Las integrales 
conservan la misma forma que las anteriores; en la fase 
sólida no hay más variación que la debida al aumento 
de frecuencias propias ó coordenadas normales. 
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SóLIDO. Geom. Lo mismo que CUERPO. Geom. (V.). Si 
la superficie que limita el sólido está exclusivamente 
formada por porciones planas, se llama poliedro (V.). 
Cuanto á la evaluación de la magnitud ó extensión de 
un sólido, V. VOLUMEN. 

Sólido de revolución. Es el que se puede considerar 
como engendrado por la rotación completa de una fi- 
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gura plana alrededor de una recta de su mismo plano. 
Posee, pues, dicho sólido simetría espacial con respec- 
to á esta recta, que se llama eje de revolución. Los sóli- 
dos de revolución más elementales son el cono de re- 
volución, engendrado por un triángulo rectángulo que 
gira en torno de uno de sus catetos como eje; el cilindro 
de revolución, engendrado por un paralelogramo rec- 
tángulo que gira sobre uno de sus lados; la esfera, en- 
gendrada por la rotación de una semicircunferencia al- 
rededor de su diámetro, y los elipsoides de revolución, 


158 


SÓLIDO — SOLTER 


Fics, 3, 4 y 5 


alargados 6 achatados, engendrados por una semielipse 
que gira en torno de su eje mayor Ó menor respectiva- 
mente. También existen otras figuras de revolución, 
como las que pueden verse en las figuras adjuntas, 
cuya generación salta á la vísta, y son: el tronco de cono 


dose encargado, á causa de una indisposición del tenor, 
del papel de éste en la ópera de Gretry La rosiere de 
Salenci, y ante los aplausos con que fué acogido, se 
dedicó á la carrera teatral, en la que cosechó muchos 
triunfos. Como compositor produjo una serie de piezas 


(fig. 1), el cilindro hueco (tig. 2), la esfera hueca (tig: 3) | ligeras, entre las que mencionaremos: Jeam el Gene- 


y el toro (figs. 4 y 5). , 
SóLIDO. Mil. Reunión apretada de una tropa para 


vieve (1792); Le jockey (1795); L'entreprise folle (1795); 
Le secret (1796); La soubrette (1796); Azeline (1796); 


oponerse á la rápida y violenta acometida de la caba- | La femme de quarante-cing ans (1797); La rivale d'elle 


llería. 

SOLIDULA., f. Zool. (Solidula Fischer: de Wal- 
dheim, 1807; Buccinulus Adams, 1854; Dactylus Schu- 
macher, 1817). Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos tectibranquiados cefaláspidos, fami- 
lia de los acteónidos, género Actaeon Montfort (1810). 
Disco cefálico truncado, escotado por delante, y forma 
en su parte posterior dos apéndices tentaculiformes 
aplastados y triangulados; los ojos están colocados de- 
lante de estos apéndices; pie oblongo; rádula ancha y 
con muchas series de dientes; los centrales, laterales 
y marginales del mismo tamaño y encorvados en forma 
de ganchos; el sistema nervioso posee comisuras muy 
largas, que unen entre sí los diversos gangliosv iscera- 
les; los ganglios cerebroides, perdiosos y dicerales an- 
teriores están unidos por cortos conectivos, y los gan- 
glios correspondientes de la derecha y de la izquierda 
tienen una doble comisura, Por causa de esta disposi- 
ción, los ganglios cerebroides tienen una comisura su- 
praesofágica v una comisura subesofágica; concha ova- 
lada y estriada espiralmente; espira saliente, cónica y 
aguda; vértice contorneado y heteróstrofo; sutura bien 
marcada; abertura alargada entera y redondeada en 
la base; borde externo agudo; columnilla provista de 
un pliegue basal fuerte; opérculo córneo, estrecho, con 
el vértice anterior y con la extremidad anterior muy 
aguda. El tipo de este género es la Solidula solidulus 
L., del mar Rojo y Filipinas. 

En estado fósil, el A. Solidula Triptycha Miill es pro- 
pio del cretácico de Aix-la-Chapelle. 

SOLIDULA. Malacol. f. MactRa. 

SOLIDUM (IN). Jurisp. Expr. empleada para 
significar la facultad ú obligación que, siendo común 
á dos ó más personas, puede ejercerse ó debe- cumplir- 


se por entero por cada una de ellas; y. gr., tío y sobrino | 


son deudores in sólidum. También es frase muy usada 
en teología moral, en la misma acepción y sentido, 
SOLIDUNGULADO, DA. adj. Zool. SoLÍPEDO. 
SOLIÉ (PEDRO). Biog. Compositor francés, cuyo 
verdadero apellido era Soulier, 'n. en Nimes en 1755 
y m. el 6 de Agosto de 1812. Era hijo de un músico 
del teatro de dicha ciudad, por lo que desde la infan- 
cia aprendió los rudimentos del arte. Fué niño de coro 
de la Catedral, después dió lecciones de canto, más tar- 
de formó parte de diversas orquestas y por fin, habién- 


méme (1798); Une matinée de V oltaire (1800); Oui (1800); 
Lisez Plutarque (1801); L'époux généreux (1803); Les 
deux oncles (1804); Le malade par amour (1804); Cha- 
cun son tour (1805); Le diable d quatre (1806); L'amante 
sans le savoir (1807); Mademoiselle de Guise (1811), y 
Les ménestrels (1811). 

SOLIEDRA. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
con 125 e. y albergues y 183 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Borchicayada, aldea á... 35 22 43 
Bujarrapián, granja á.... 2 6 23 
Soliedra, lugar de....... _ 54 112 
Grupos inferiores y e. di- 

SeminadoS.s.cosso... — 43 5 


El censo de 1920 le asigna 188 h. Corresponde al 
partido judicial de Almazán, dióc. de Sigilenza, y está 
situado cerca de Escobosa, en terreno desigual, con 
cerros y valles. Produce principalmente cereales y 
hortalizas. 

SOLIER (Fraxcisco). Biog. Teólogo é historia- 
dor francés, n. en Brives en 1558 y m. en Burdeos en 
1628. Entró en la orden de los Jesuítas (1577) y fué 
dedicado 4 la enseñanza durante diez años, siendo nom- 
brado rector del Colegio de Limoges al fundar dicho 
Colegio la Compañía. Publicó: Vie de Saint Frangois 
de Borgia (París, 1597); Traité de la mortification (Pa- 
rís, 1598); Traité de Poraison mentale (París, 1598); 
Vie de J. Lainez (París, 1599); Manuel de exercices 
spirituels (París, 1601); La science des Saints (París, 
1609); Histoire ecclésiastique du Japon (París, 1627), 
país que conocía de proprio visu. En 1611, SOLIER pu- 
blicó en París una traducción de tres sermones españo- 
les, en los que la Facultad de Teología de Paris señaló 
cuatro proposiciones condenables. SOLIER se defendió; 
hacía notar que la Sorbona era más exigente que la 
Inquisición española, y al mismo tiempo acusaba á 
dicha Facultad de estar en inteligencia con los pro- 
testantes. 

SOLIER (MARTÍN DE). Biog. Militar español del si- 
glo xvi, n. probablemente en Córdoba. Figuró entre 
los primeros conquistadores de Chile y fué partidario 
de Almagro, formando parte de la expedición organi- 


Le 


zada par Pedro de Candía para el descubrimiento de 
los Chunchos. Esta expedición fracasó y entonces So- 
LIER, con Pedro de Mesa, Francisco de Villagra y otros 
intentaron libertar á Almagro; pero descubierto el 
proyecto, fué ahorcado Mesa como autor de él, y los 
otros condenados á prisión. Al recobrar la libertad, 
SOLIER ingresó en una nueva expedición organizada 
para ir á los Chunchos, que fracasó también. Se encon- 
tró, á las órdenes de Valdivia, en la fundación de la 
ciudad de Santiago, siendo nombrado regidor del pri- 
mer Cabildo el 7 de Marzo de 1541. El 7 6 el 8 de Agos- 
to siguiente, complicado en la conspiración de Pas- 
trana, fué condenado á muerte, siendo ejecutado antes 
del 11 del citado mes. 

SOLIERA. f. Bol. Género fundado por Closs y 
sinónimo de Kurzamra de Otto Kuntze en la familia 
de las labiadas. 

SOLIERA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y 
á 10 kms. NE. de Módena; 450 h. (520 con el munici- 
pio). Est. de la 1. f. de Módena 4 Mantua. 

SOLIERIA.f. Bo!. Género fundado por J. Agardh 
y que comprende algas de la familia de las rodofilidá- 
ceas y tribu de las solierieas, con talo cilíndrico, irregu- 
larmente ramificado en bifurcaciones, cubierto por 
todos lados con ramitas fructíferas fusiformes, tubu- 
losas. S. chordalis es de las costas del SO. de Europa. 

SOLIERIEAS. f. pl. Bot. Tribu de algas de la 
familia de las rodofilidáceas, con talo de estructura 
filamentosa, ramificándose de un tronco medio con 
filamentos medulares largos y ahorquillados, ó con eje 
central, muchos corticales repetidamente bifurcados, 
hacia dentro flojos, hacia fuera apretados, con células 
mayores y menores respectivamente, la célula auxiliar 
extiende un apéndice grueso en el hueco del núcleo 
fructífero y brotan en su punta numerosos fascículos. 
Género tipo Solieria. 

SOLIERS. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Calvados, dist. de Caen, cant. y á 2 kms. N. de Bour- 
guébus, á 42 m. de altura; 300 h. Iglesia con un coro 
muy elegante del siglo x1. Al E. capilla de Notre- 
Dame de Fours, del siglo xv. 

SOLIFÉRREA. 4rm. Dardo ó falárica entera- 
mente de hierro que usaban los muanas. 

SOLÍFUGOS. m. pl. Zool. (Solifugae). Orden de 
arácnidos. Se caracteriza por el céfalotórax de una 
pieza, á continuación del cual, en la parte posterior, 
siguen tres tos con su par de patas; abdomen 
articulado, sentado, de 10 segmentos; mandíbulas po- 
derosas; patas alargadas, cilíndricas. Se divide en tres 
familias: j idos, galeódidos, solpúgidos. 

SOLIGA. Einogr. Tribu dravida de la India Meri- 
dional, que habla el idioma de Canara. Los soligas, 
que se distinguen por su habilidad en seguir la pista 
de las fieras, son los únicos habitantes del Bilighiri 
Rangan, pequeña cordillera que corre de N. á S., sepa- 
'rando el distrito de Mysore del inglés de Coimbatore. 
Viven en chozas recubiertas de arcilla y son unos 4,000, 
la mayor parte de ellos residentes en el Mysore y el 
resto en el Coimbatore, es decir, en la presidencia de 
Madrás; hay también unos pocos más al S., en los 
Montes Nilghiris. 

-  SOLIGALICH % SOL-GALICH. (Vulgar- 

mente Galitzkiia Solí.) Geog. Pobl. de la Rusia propia 
«Central, en el antiguo gob. y 4 165 kms. NNE. de 
Kostroma, capital del distrito de su nombre. Sit. á 
oril. del Alto Kostroma, afluente izquierdo del Vol- 

, A los 59 4” 42” de lat. N. y 42 17' 13” de 

. E. del Meridiano de Greenwich; unos 3,500 h. 
Comercio de maderas, y salina hace tiempo abando- 
nada. Fuente mineral también salina, con sulfato de 
magnesia, empleada como medicinal. La población 
se leyanta en gran parte en la oril. der. del Kos- 
troma; pero en la opuesta hay un arrabal, los restos 
de una antigua fortaleza y una iglesia. La localidad 
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tiene su origen en un convento fundado en 1335 por 
el príncipe de Galich; pronto adquirió importancia por 
el descubrimiento de las salinas 4 las que debe su nom- 
bre, que significa tsalinas de Galich»; en 1450 pasó al 
principado de Moscou y posteriormente fué varias 
veces sitiada, como en 1532 por los tártaros y en 
1612 por los lituanos. Grandes incendios la devastaron 
en 1649, 1752 y 1808. Habiendo disminuido conside- 
rablemente el rendimiento de las salinas, explotadas 
desde mediados del siglo XIV, la extracción cesó á 
principios del x1x. En 1841, abriendo un pozo artesia- 
no, se descubrió la fuente salina que atrajo gran núme- 
ro de enfermos, y el establecimiento primitivo fué 
considerablemente aumentado en 1858. El agua sale 
de una capa de greda rojiza situada á una profundidad 
de 68 á 149 m. 

SOLIGIA. Í. Entom. (Solygia Stál.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de los 
mantinos. Contiene cinco especies propias del África; 
el tipo es S. sulcatifrors Serv.; vive en El Cabo y en el 
Senegal. 

SOLIGNAC. Geogz. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Alto Vienne, dist. y cant. S. y á 8 kms. S. de Limoges, 
sit. junto al Briance, afl. izq. del Vienne (cuenca del 
Loire), á 225 m. de altura; 600 h. (1,300 con el munici- 
pio). Extracción y preparación del caolín. Importante 
fáb. de porcelana. Iglesia románica consagrada en 1143 
y reconstruida á fines del siglo XII. Ofrce el único ejem- 
plar en el Limousin, de bóvedas con series de cúpulas. 
El crucero N., más amplio que la otra parte del tran- 


Solignac (Alto Vienne, Francia). — Vista exterior 
de la abadía 


septo, servía antes de iglesia parroquial. Facilitaba 
directamente el acceso á él una puerta más adornada 
que el pórtico principal. Bajo el coro existe aún una 
cripta. La pila de agua bendita es de la misma época 
que el templo. Las sillas del coro y algunas vidrieras 
datan de 1479. En el tesoro se guardan dos antiguas 
reliquias que habían pertenecido á la abadía de So- 
LIGNAC. Esta abadía fué fundada en el siglo vu por 
san Eloy, obispo de Noyon, dándole la Regla de San 
Benito, á la que añadió los estatutos de San Colum- 
bano. Dicha abadía, 4 la cual san Ouen, arzobispo 
de Ruán, consideraba como la más observante de 
Francia, después de la de Luxeuil, reconocía como 
bienhechores al rey Dagoberto y al emperador Luis 
el Bondadoso. Más tarde se la unió á la Congregación 
de San Mauro. Fué cuna de la orfebrería limosina. 

Bibliogr. Roy Pierrefitte, Abbaye de Solignac (Li- 
moges, 1861). 

SOLIGNAC-SUR-LOIRE. Geog. Cant. del dep. del Alto 
Loire (Francia), dist. de Puy. Comprende 5 municipios 
con 6,000 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 800 m. de altura y á 8 kms.S. de Puy, 
al borde de una colina que forma una rápida pendiente 
hacia la rib. izq. del Loire y domina la conf]. del Our- 
zie; 500 h. (1,200 con el municipio). Castillo en ruinas, 
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Calzada 'basáltica. Á 3 kms. SSE. existe la hermosa 
cascada de la Baume, de 27 m. de altura, formada por 
el Ourzie. 

SOLIGNAC (PEDRO JOsÉ DE LA PIMPIE, CABALLERO 
DE). Biog. Literato francés, n. en Montpellier en 1687 
y m. en Nancy en 1773. Agregado al servicio de la casa 
real, fué enviado con una Comisión del Gobierno á Po- 
lonia, donde supo captarse la amistad de la princesa 
Radziwill, hermana del rey Estanislao 1, y llegó á ser 
gran mariscal de su casa y secretario del mismo rey. 
Después de haber prestado servicios importantes á 
este príncipe, le acompañó en su viaje á Francia y des- 
pués á Nancy; contribuyó poderosamente al estable- 
cimiento de la Academia de esta ciudad, y fué su pri- 
mer secretario perpetuo. Se le deben notables produc- 
ciones, entre las cuales mencionaremos: Histoire de 
Pologne, en cinco volúmenes; Eloge historique du roi 
Stanislas, y diversos trabajos literarios en las Memorias 
de la Academia de Nancy. Además, se la atribuye: 
Quatrains sur l'éducation (1728); Amours d'Horace 
(1728) y La Saxe galante (1732). 

SOLIGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y á 33 kms. SO. de Parma, sit. en una altu- 
ra de la rib. izq. del Taro, afl. der. del Po, en la ver- 
tiente de un contrafuerte NE. del Barigazzo (1,284 m.); 
3,200 h. Iglesia muy antigua. Canteras de piedra molar. 
Est. de la 1. £. de Parma á Spezia. 

SOLIGNAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Puy de Dóme, dist. y cant. de Issoires; 
500 h. 

SOLIGNY-LA-TRAPPE, Geog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne. cant. y á 
8 kms. NNE. de Bazoches-sur-Hoene, sit. entre el 
Hone, afl. izq. del Sarthe (cuenca del Loire por el Mai- 
ne) y el Iton (cuenca del Sena por el Eure), 4 279 m. 
de altura; 950 h. Á'2 kms. NO. se encuentran la aldea 
de Somme-Sarthe y la fuente del Sarhe. Á 4 kms. NE., 
junto al Iton, existe la célebre abadía de La Trappe. 
Estación de la 1. f. de Mortagne á Sainte-Gauburge. 

SOLIGNY-LES-ÉTANGS. Geog. Mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. y cant. de Nogent- 
sur-Seine; 280 h. 

SOLIGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Tre- 
viso, círc. y á 12 kms. NEE. de Valdobbiadene, muni- 
cipio de Farra di Soligo, sit. junto a la rib. der. del So- 
ligo, afl. izq. del Piave, á 150 m. de altura; 1,300 h. 

SOLIHULL. Geog. C. comercial del condado de 
Warwick (Inglaterra), á 10 kms. al SE. de Birmin- 
gham. Tiene una escuela latina y 8,000 h. Está sit. cer- 
ca de un pequeño afl. del Tarne (cuenca del Humber 
por el Trent). Est. del ferrocarril de Birmingham á 
Warwick. 

SOLIKAMSK. Geog. C. de la Unión Soviética, 
en el Area del Ural, á 182 kms. NNE. y en el antiguo 
gobierno ruso de Perm, á oril. del Ussolka, que 7 kms.; 
después des. por la izq. en el Kama, afl. del Volga, á 
73 m, de altitud, á los 59 38' 59” de lat. N. y 56” 47" 
51” de long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 
4,500 h. Industrias varias, importantes salinas y mi- 
nas. Puerto en el Ussolka, que con las crecidas de pri- 
mavera se hace navegable. Tiene 7 iglesias ortodoxas 
y un convento. No se sabe de cierto la fecha de su fun- 
dación, pues mientras unos la hacen remontar á 1430, 
otros la fijan en la segunda mitad del siglo xvI, En 
todo caso, debe su origen á las salinas, de las que tam- 
bién ha tomado su nombre, que equivale á «salinas del 
Kama». Alcanzó gran importancia en la primera mitad 
del siglo XVII, después de la apertura en 1598 de la 
gran ruta de Siberia y del establecimiento de la adua- 
na, suprimida á mediados de aquel siglo cuando el 
nuevo camino de Siberia pasó por Yekaterinenburg. 
Incendiada y devastada en 1581 por los tártaros sibe- 
rianos, sufrió otros incendios, particularmente en los 
siglos XVII y XVIII. 
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SOLILOQUIAR. (Etim. — De soliloquio.) intr. 
fam. Hablar á solas. Ú. t. c. r. 

SOLILOQUIO. F. Soliloque. — It. y P. Solilo- 
quio. — In. Soliloquy. — A. Selbstgesprách. — C. So- 
liloqui. — E. Solilokxia. (Etim. — Del lat. soliloquium; 
de solus, solo, y lozuz, hablar.) m. Habla ú discurso de 
una persona que no dirige á otra la palabra. || Lo que 
habla de este modo un personaje de obra dramática 
ó de otra semejante. 

SOLILOTE ó SOLIPOTE. m. Zool. En Mé- 
jico, GALLINAZA, 

SOLIMA. f. Paleont. (Solyma Conrad, 1870.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquiales, suborden de los con- 
cháceos, familia de los solénidos. Tiene concha de for- 
ma oval alargada, no alcanzando nunca, sin embargo, 
la longitud de las del citado género, ni presentándose 
tan completamente cilíndricas, sino, por el contrario, 
ventrudas y equilaterales. La concha es extremada- 
mente fina y delicada, presentándose su superficie 
finamente estriada y dividida por una línea diagonal 
que, teniendo su origen en los ganchos, toma después 
una dirección completamente opuesta; los bordes de la 
concha, ó sea el dorsal y el ventral, no son completa- 
mente paralelos.ó sea por la forma que presenta la 
misma; las extremidades anterior y posterior están 
bastante escotadas, pero igualmente la una que la 
otra, conservando la inequilateralidad de la misma; 
los ganchos son anteriores y terminales y la charnela 
también es terminal, presentando un solo diente car- 
dinal en la valva izquierda; pero, en cambio, presenta 
dos dientes cardinales y muy aproximados en la valva 
derecha, que es uno de los principales caracteres dife- 
renciales para distinguirle de los Solem; el ligamento 
se presenta bastante alargado y se halla colocado en 
el borde externo, siendo, por tanto, terminal y hallán- 
dose inserto sobre una especie de prominencia ó ninfa; 
la impresión del músculo. aductor anterior de las val- 
vas es de forma alargada y bastante estrecha, desarro- 
llándose paralelamente al borde dorsal, y la impresión 
del músculo aductor posterior de las mismas valvas 
se halla bastante separada; la línea paleal es de forma 
y dirección sinuosa en las partes anterior y posterior; 
y el borde de las valvas completamente liso; no existe 
ninguna lámina interna para reforzarlas, que es tam- 
bién uno de los caracteres diferenciales más importan- 
tes. Sus especies han sido encontradas únicamente en 
las formaciones cretáceas de la América del Norte, 
siendo la más importante de todas la S. lineolala. 

SOLIMA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Coahuila, dis- 
trito de Viesca, mun. de Matamoros Laguna; unos 
250 h. 

SOLIMÁN. (Etim. — Del lat. sublimalum, subli- 
mado.) m. SUBLIMADO CORROSIVO. 

SOoLIMÁN. Mineral. Vulgarmente dase esta denomi- 
nación en Andalucía á una tierra plomiza negra, re- 
partida desigualmente en las andesitas de la mina 
Niña, del Cabo de Gata; consiste en una mezcla de 
anglesita y galena alterada, 

SoLIMÁN. Quím. Es el cloruro mercúrico. V. MER- 
CURIO. 

SoLIMÁN. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. y mun. de Montecristi. 

SoLIMÁN. Geog. Punta de la costa oriental de la pe- 
nínsula de Yucatán (Méjico), sit. 4 unas 5 millas al NE, 
de Punta Allen, de la bahía de la Ascensión. 

SoLIMÁN. Geog. Pobl. de El Salvador, dep. y dist. de 
Santa Ana, cant. agregado á Coatepeque. 

SoLimáN. Geog. C. del Túnez Septentrional, en la 
circunscripción de Nabel, á 32 kms. ESE. de la capital, 
en el istmo de la península del Cabo Bon, á 4 kms. es- 
casos de la rib. meridional del golfo de Túnez; 2,300 h. 
Importante producción de «cereales, vid y olivos. Cría 
| de ganado. Alfarería. Fué fundada en 1611 por los mo- 
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La coronación del rey Solimán de Persia. (De una estampa contemporánea) 
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riscos expulsados de Granada, siendo bastantes las fa- 
milias que llevan nombres españoles. En 1819 fué aso- 
lada por la peste, que redujo la población á un tercio. 
Junto á SOLIMÁN se ven ruinas informes que proba- 
blemente pertenecieron á la Megalópolis de Diodoro de 
Sicilia. 

SoLIMÁN. Geog. V. SULLIMAN DAGH. 

SoLIMÁN. Biog. Rey de Persia, de la: dinastía de los 
Sofis (1646-1686), que sucedió á su padre Abbas II en 
1666. Fué un príncipe sensual y cruel, que se entregó 
á los placeres de la mesa y del harén; pero, gracias á la 
habilidad de su ministro Cheikh-Alí-Khan, se conservó 
la paz en sus Estados. Murió á la edad de cuarenta años, 
embrutecido y gastado por el abuso de los placeres. 

SoLIMÁN. Biog. Bajá de Bagdad, n. en Georgia 
y m. en 1762. Esclavo de Ahmed-Bajá, gobernador 
de Bagdad, le salvó la vida en el momento en que iba 
á ser devorado por un león, por lo que Ahmed, reco- 
nocido, le nombró su tesorero, su primer ministro y, 
por último, le casó con su hija. Muerto Ahmed, la Subli- 
me Puerta le nombró gobernador de Bassora (1748), 
y dos años más tarde, contando él en Bagdad con gran 
número de partidarios, marchó sobre esta ciudad, se 
apoderó de ella, después de haber obligado al bajá 
Mohamed Teriaki 4 emprender la huída, y obtuvo del 
Gobierno turco el título de bajá. Gobernante hábil y 
experto, supo limpiar el país de gran número de ban- 
didos que lo infestaban, y contribuyó poderosamente 
al progreso del comercio de Bagdad y de Bassora. 

SoLIMÁN. Bog. Bajá de Bagdad, llamado Solimán 
«el Viejo» (1720-1802), que habiendo sido esclavo en 
su juventud, llegó á ser, gracias á sus méritos persona- 
les, gobernador de Bassora, á la que defendió por espa- 
cio de un año contra los ataques de los persas. Hecho 
prisionero en 1775, fué enviado á Chiraz, donde perma- 
neció hasta 1779. Puesto en libertad, se volvió 4 Tur- 
quía y fué nombrado á la vez bajá de Bassora y de 
Bagdad. Su rectitud y su bondad le hicieron suma- 
mente popular, y fué mantenido en su puesto hasta 
el día de su muerte. 

SOLIMÁN. Biog. Soberano de Bobastro, m. el 16 de 
Febrero de 927. En 918 formó parte del ejército del 
califa de Córdoba y asistió á las guerras contra los 
reyes cristianos de Asturias y Navarra, aunque proba- 
blemente profesaba la misma religión que éstos, como 
lo demuestra el que cuando su hermano lafar abjuró 
el cristianismo, sus soldados, de acuerdo con SOLIMÁN, 
lo asesinaron, siendo entonces éste proclamado en su 
lugar soberano ó jefe de la comarca que tenía por capi- 
tal á Bobastro. SOLIMÁN era hombre débil y no poseía 
ninguna cualidad de gobernante, por lo que no tardó 
en ser expulsado de sus pequeños Estados. Al cabo de 
poco volvió disfrazado á Bobastro, y con halagos y 
promesas logró recuperar el poder, haciendo luego dego- 
llar á sus adversarios, Murió en un combate contra los 
cordobeses en la fecha indicada. 

SOLIMÁN. Biog. Militar turco del siglo XIV, hijo pri- 
mogénito del sultán Orjan-Hazy. Figuró al frente de 
la primera invasión de los turcos en Europa, en 1338 
se apoderó de Gallípoli y después ayudó á su hermano 
Amurates en la conquista de Malzara, Demótica y 
Epibatos. Murió á consecuencia de haberse caído del 
caballo que montaba, por lo que su hermano fué nom- 
brado heredero del trono, 

SoLIMÁN. Biog. Sultán de Andrinópolis, llamado 
también por algunos Solimán I, m. en.1410. Era hijo 
de Bayaceto l, y después de la batalla de Angora (1402) 
fué salvado por los serbios, que cubrieron su retirada, 
consiguiendo huir á Brusa con el gran visir, perseguido 
de cerca por las tropas de Tamerlán. Más tarde con- 
cluyó un tratado con Manuel Paleólogo, emperador de 
los griegos, y casó con una hija de su hermana Teodora. 
Instalado en Andrinópolis, se entregó 4 una vida de 
placer y disipación, hasta que fué llamado á Asia por 


SOLIMÁN 


su hermano Mohamed, apoderándose de Brusa, de Pér- 
gamo y de Efeso. Vuelto á Europa para intervenir en 
las contiendas entre Mohamed y su otro hermano Muza, 
derrotó á éste bajo los muros de Constantinopla y fué 
reconocido sultán por segunda vez (1406). En 1408 
invadió la Carniola y concluyó un tratado con Vene- 
cia, en el cual ésta se comprometía á pagar un tributo 
anual de 1,600 ducados por las posesiones que tenía 
en Albania. Sorprendido en la capital por una incur- 
sión de su hermano Muza, se vió abandonado por sus 
soldados y fué muerto en su huída. SOLIMÁN fué un 
príncipe vicioso y débil, pero protegió las ciencias y 
las artes. ; ES 
SoLIMÁN I. Brog. Sultán otomano, conocido también 
por Solimán 11, y llamado el Magnifico, el Conqúis- 
tador y el Legislador, hijo de Selim I, n. en 1495 y m. en 
5 de Septiembre de 1566. Era gobernador de Magne- 
sia cuando la muerte de su padre (1520) le llamó á 
Constantinopla, donde hizo elevar á su memoria la 
mezquita Selimia. Alaño siguiente sofocó en Siria 
una sublevación promovida por el antiguo bey mame- 
luco Djanberdi Ghazali, y al poco tiempo declaró la 
guerra á Hungría para vengar la muerte de su emba- 
jador, apoderándose F 
de Sabacz (8 de Ju- 
lio de 1521) y de Bel- 
grado (29 de Agos- 
to). Después sitió 
Rodas á la cabeza 
de un ejército de 
100,000 hombres y 
de una flota de 300 
velas, cayendo la isla 
en su poder al cabo 
de cinco meses. Mien- 
tras tanto, tuvo que 
luchar con su minis- 
tro Ahmed-Bája, 
nombrado goberna- 
dor de Egipto, que 
había querido decla- 
rarse independiente, 
pero fué traicionado por Mohamed Bey y entregado 
al sultán por los beduínos, entre los cuales se había 
refugiado. En 1526 reanudó la guerra con Hungría, 
derrotó por completo al rey Luis en las inmediaciones 
de Mohacz, entró sin resistencia en Buda (10 de Sep- 
tiembre de 1526), se apoderó de un considerable botín 
y proclamó rey á Juan Zapolya. Estos éxitos no im- 
pidieron que se produjeran graves sublevaciones en el 
Asia Menor; la primera fué producida por los turco- 
manos, que se consideraban perjudicados por los im- 
puestos; aun tuvo mayor importancia la revolución 
de la Caramania, donde el derviche Kalender-Oghlu, 
descendiente de Hadji-Bektach, había conseguido re- 
unir á su alrededor gran número de monjes mendican- 
tes y derrotado á las tropas imperiales, pero, finalmen- 
te, el gran visir Ibrahim deshizo por completo á los 
rebeldes y se apoderó de su jefe. En 1528 Fernando, 
hermano del emperador Carlos V, fué proclamado rey 
de Hungría, y SoLimÁN 1 se aprestó de nuevo al com- 
bate. Buda cayó en poder de los otomanos (1529), 
pero no así Viena, ante cuyos muros se estrellaron los 
ataques de aquéllos, por lo cual SOLIMÁN 1 se vió obli- 
gado á levantar el sitio de la ciudad (14 de Octubre 
de 1529). Reanudada la lucha en 1532, invadió y de- 
vastó la Estiria, pero tuvo que detenerse ante Graz 
y ajustó una tregua con Fernando, á fin de poder hacer 
preparativos para la guerra con Persia. Mientras que 
su gran visir tomaba Tebriz (13 de Julio de 1534), 
SoLImáN 1 se dirigía contra Bagdad, huyendo las tro- 
pas persas antes de que él entrara en la ciudad (31 de 
Diciembre), terminando así la guerra. Como Ibrahim 
había llegado á ser demasiado poderoso, SoLIMÁN 1 
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no tuyo reparo en deshacerse de él, á pesar de los 
grandes servicios que le prestara, y le mandó estran- 
gular (5 de Matzo de 1536). Por la misma época, el 
corsario Barbarroja, que estaba al servicio de SOLI- 
MÁN l, se apoderó de Túnez, donde reinaba Muley 
Hasán, pero esta conquista fué efímera, pues á los 
pocos meses Carlos V recuperó la plaza, reintegró en 
el trono al soberano destronado y dejó una guarnición 
española en la Goleta. En 1537 hizo una campaña 
poco afortunada en el Adriático, pues si bien devastó 
las costas de la Pulla, asedió Corfú en vano, lo mismo 
que Nauplia, apoderándose solamente de algunas pe- 
queñas islas del archipiélago. Habiéndose enemista- 
do con Rarech, príncipe de Moldavia, invadió sus Esta- 
dos, le destronó y colocó en su lugar á su hermano 
Esteban. En 1538 envió á las costas de Arabia una 
flota mandada por Khadim-Suleimán Bajá, goberna- 
dor de Egipto, que invadió el territorio de Aden, y, 
llégando hasta las costas de la India, arrebató Diu 
á los portugueses y lo entregó á Behadir-Sha, príncipe 
de Guzarate 6 Gujarat. Muerto Zapelya, SoLIMÁN 1, 
aunque prometió á su hijo Segismundo devolverle el 
reino de Hungría tan pronto como fuera mayor de 
edad, lo que hizo fué anexionarse Buda (2 de Septiem- 
bre de 1541). Prosiguiendo sus campañas marítimas, la 
escuadra del sultán se apoderó de Mesina y contribuyó 
á la toma de Niza, mientras que por tierra reconquista- 
ba las ciudades de Hungría que antes habían caído en 
poder de las tropas de Fernando (1544), terminándose 
esta campaña por una nueva tregua de cinco años 
(19 de Junio de 1547). Al año siguiente reanudó las 
hostilidades con Persia, comenzando los otomanos por 
tomar Tebriz y Van. Antes de terminar esta guerra 
y de que expirara la tregua con Hungría, SoLImáN 1 
se apoderó de muchos castillos húngaros y de la plaza 
de Temesvar, no sin tener que vencer la larga y heroi- 
ca resistencia de la guarnición, mandada por Losonczy, 
que no quiso sobrevivir 4 su derrota. Otros castillos 
y ciudades cayeron en manos de Ahmed-Bajá, el gran 
visir de SoLIMáÁN Í, que fracasó ante Erlau, debiendo 
levantar el sitio el 18 de Octubre de 1552. En 1555 fir- 
mó la paz con Persia, pero continuó la guerra con Hun- 
gría, aunque con menos vigor. En 1565 SOLIMÁN 1 en 
persona quiso dirigir las operaciones del sitio de Sziget, 
pero las fatigas de la marcha le ocasionaron una enfer- 
medad, muriendo en la fecha antes indicada, 4 los 
setenta y cuatro años de edad, Sus generales oculta- 
ron la muerte del sultán á las tropas, á fin de nodes- 
animarlas, hasta tres semanas después, en que con- 
siguieron tomar la plaza. Le sucedió su hijo Selim II. 
SoLimán I fué uno de los soberanos más interesantes 
de su época. Embelleció notablemente Constantinopla, 
donde construyó la gran mezquita que lleva su nom- 
bre y Le es una Obra maestra de la arquitectura oto- 
mana, la de su padre Selim, las de los sultanes Mihrimah 
y Khasseki y la del príncipe Djehanguir, el monumen- 
tal acueducto llamado de las Cuarenta Fuentes y los 
suntuosos mausoleos de Abd-el-Kader Guilani, en 
Bagdad, y otros monumentos en Constantinopla y 
fuera de ella. Dotado de un talento esencialmente or- 

nizador, que le valió el sobrenombre de Kanuni 
egisladon), estableció reglas para el ascenso en el 
cuerpo jerárquico del Ulema, creó tres clases de jení- 
zaros (activos, veteranos € inválidos), reformó los abu- 
sos que se habían introducido en el régimen de la caba- 
llería feudal, dividió el reino en 21 Gobiernos y formó 
unas ordenanzas, clasificando definitivamente las di- 
versas clases de propiedad territorial, ordenanzas que 
fueron reunidas en un Corpus con el título de Kanun- 
Name. Su reinado marca el apogeo de la familia de 
los Osmán, pero también se inició en él la decadencia 
del imperio otomano. 

SoLimán Il ó IL Biog. Sultán otomano, hijo de 
Ibrahim, n. en 1642 y m. en Andrinópolis el 23 de Ju- 
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nio de 1691. En 1687 sucedió á su hermano Mohamed IV 
que había sido derribado por una revolución. Desde los 
principios de su reinado hubo de combatir á los jení- 
zaros, lo que le impidió defenderse con eficaciz de otros 
enemigos, y así perdió en Hungría las plazas de Erlau 
y de Munkacz, mientras que los venecianos le arreba- 
taban Tebas y Knin. En Candía las tropas asesinaroná 
sus jefes y en Temesvar perecía el gobernador Ibrahim 
Bajá á manos de los soldados, que reclamaban sus 
pagas atrasadas. Belgrado tuvo que ser evacuado por 
los otomanos, y en 1688 el ejército del bajá de Bosnia 
fué completamente destrozado por el margrave Luis 
de Baden. En estas difíciles circunstancias SOLIMÁN 


“tomó el mando del ejército y se dirigió á Sofía, pero 


la toma de Nich por Luis obligóle á retroceder. Gra- 
cias al nombramiento de Koeprili Mustafá como gran 
visir, se restableció un tanto la situación de Turquía, 
siendo la consecuencia inmediata la recuperación de 
Nich, Widdin, Semendria y Belgrado, pero SOLIMÁN 
murió poco después. Fué un soberano sobrio, rígido, 
observador de la ley y muy devoto, pero de escaso ta- 
lento, y á no ser por su último gran visir Mustafá, 
su reinado habría sido de los más desastrosos para 
Turquía. 

SoLIMÁN 1. Brog. Sultán de Iconio, el primero de la 
dinastía selyúcida en este país, m. en 1085. Era hijo 
de Kutulmich y en 1074 Melik-Schah le confió el 
mando de un ejército con el que debía someter los 
países situados al O. del Eufrates y al N. de Siria, pero 
SOLIMÁN 1 prefirió obrar por su cuenta y se declaró 
independiente en los territorios por él conquistados. 
Después declaró la guerra á Alejo Comneno y en 1084 
tomó Antioquía, hasta que, vencido por el sultán de 
Damasco, cayó prisionero en su poder. SoLImÁN l, 
para librarse de la esclavitud, se atravesó el pecho con 
su propia espada. 

SoLIMÁN II. Brog. Sultán selyúcida de Iconio, nieto 
del anterior é hijo de Kiliye-Arslán, m. en 1204. La 
herencia paterna fué dividida entre varios hermanos, 
pero SOLIMÁN JI, pareciéndole pequeña la parte que 
le había correspondido, fué despojando á aquéllos de 
sus Estados, con lo que llegó á ser más poderoso aún 
que su padre, pues engrandeció su reino con otros terri- 
torios vecinos. Hizo una guerra victoriosa contra el 
emperador Alejo, pero la muerte le impidió gozar de 
su triunfo. 

SOoLIMÁN Ó SULEIMÁN (ABU-AYUB). Biog. Califa ome- 
ya de Damasco, que sucedió á su hermano Walid en 
715 y murió en 717. Fué un príncipe benigno, clemente 
y generoso, que puso en libertad á gran número de 
prisioneros, reformó la administración de Justicia y 
protegió eficazmente el comercio y las artes. Fijó su 
residencia en Ramlah, donde construyó notables edifi- 
cios, y al morir le sucedió su primo Abd-el-Aziz, 

SoLIMÁN (AL MosTAIN-BILÁ). Biog. Duodécimo emir 
de Córdoba, de la familia de los omeyas, nieto de Abde- 
rrahmán IN. Cuando el Madhi Mohamed ben Hixem se 
sublevó contra Sanchol y lo venció, é hizo encerrar al 
califa Hixem, apoderándose del trono, tomó SOLIMÁN 
parte en la conjura contra el emperador, que organizó 
su tío Hixem ben Solimán, y al ser vencidos por el 
Madhi pudo escapar á la suerte de sus tíos Hixem y 
Solimán, los cuales fueron decapitados. Los berberiscos - 
partidarios de éstos juraron vengarse, y siguiendo ins- 
piraciones de Zaui eligieron por jefe 4 SoLIMÁN, el 
cual tomó el nombre de Al Mostain Bilá (el protegido 
de Dios) (1009). Apoderóse consus tropas de Guadala- 
jara, que defendía el Uadi, quien no quiso aliarse.cor 
ellos, y con ayuda de Sancho, conde de Castilla, mar- 
charon sobre Córdoba, y aunque el Madhi trató de 
oponerse, fué derrotado en la batalla de Cantix el 
5 de Noviembre de 1009, donde se calcula que perdió 
unos 10,000 hombres. Entró SoLimÁN en la ciudad 
y el Madhi pudo huir. Obligó el vencedor 4 que Hi- 
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xem Il abdicara en él el califato, como lo hizo, pero 
no por eso abandonó el encierro, que en él le mantuvo 
su sucesor. Uadi, que al ser derrotado el Madhi se 
había retirado al N. con su gente, escribió 4 SOLIMÁN 
diciéndole que lo reconocería si le permitía continuar 
donde se hallaba, y el nuevo califa cometió la impru- 
dencia de dejarle el gobierno de todas las fronteras, 
de lo que se valió el Uadi para concertarse con los con- 
des catalanes, Raimundo de Barcelona y Armengol de 
Urgel, y gracias á su ayuda, que fué decisiva, derrota- 
ron á las huestes de SOLIMÁN en la batalla de Acaba- 
al-Bacor (hoy castillo de Bacor) y de nuevo ocupó el 


trono cordobés el Madhi. Los hechos que se desarro-. 


llaron en Córdoba en este tiempo y que acabaron con 
la restauración de Hixem Il y-la muerte del Madhi, que- 
dando Uadi como primer ministro, estimularon á SOLI- 
MÁN para intentar la empresa de reconquistar el trono. 
Puso con sus berberiscos asedio á la ciudad, durante 
mes y medio, y se dirigió luego contra Medina Zabhra, 
de la cual se apoderó al cabo de tres días por la traición 
de un oficial, que les entregó una de las puertas de la 
ciudad (4 de Noviembre de 1010), que quedó devas- 
tada y en ruinas, y su población pasada á cuchillo. 
Córdoba resistió largo tiempo, pero el domingo 19 de 
Abril de 1013 entraron los berberiscos en la ciudad, 
donde en buena parte se repitieron los excesos de 
Medina Zahra. Al siguiente día tomó SOLIMÁN pose- 
sión del palacio del califa y mandó llamar á Hixem II, 
al que dijo: «¡Traidor!, ¿no habías abdicado en favor 
niío? ¿Por qué has faltado á tu palabra?» «Ya sabes, 
contestó el desgraciado califa, que no hago más que 
lo que me mandan. Pero te pido que me perdones, y de 
nuevo abdico y te nombro mi sucesor.» Las tropas ber- 
beriscas de SOLIMÁN, que al principio se habían esta- 
blecido en Secunde, al cabo de tres meses penetraron 
en Córdoba, y desterrados todos sus habitantes, sus 
bienes fueron confiscados en provecho de los vencedo- 
res. La toma de Córdoba por los berberiscos de SOLI- 
MÁN asestó'el último golpe á la ciudad del Imperio mu- 
sulmán, y como el califa usurpador había puesto en ma- 
nos de los jefes de su ejército los gobiernos de las pro- 
vincias y de las fortalezas, tales disposiciones le enaje- 
naron por completo las simpatías de los árabes, que 
capitaneados por Jairán, antiguo cliente de Almanzor, 
y con la ayuda de los mercenarios eslavos, se apoderó 
de Almería, de donde había sido gobernador, y se puso 
de acuerdo con Alí-ben- Hamud, descendiente del yerno 
del Profeta y gobernador de Ceuta, con el cual con- 
vino que si Hixem II había muerto, á él se le reconocería 
como califa, y al frente de sus partidarios unidos á los 
de Jairán en Almuñécar, después de haberse entregado 
Málaga, se dirigió á Córdoba. SoLIMÁN quiso hacer 
una salida para combatir á los rebeldes, pero, engañado 
por, sus propias fuerzas, fué entregado á su adversario, 
y el domingo 1.” de Julio de 1016 Alí y sus secuaces 
entraron en la capital. Inculpado SoLimáN de haber 
dado muerte á Hixem IT, fué condenado á muerte, así 
como su padre y su hermano. SOLIMÁN, juguete de las 
circunstancias, fué más bien califa de nombre que de 
hechos. Aunque obligado á hacer la guerra durante 
cuatro años, no era belicoso. «Por un extraño contraste, 
dice de él un autor, este jefe de las feroces hordas que 
« habían devastado el Imperio era un hombre recto, 
dulce y generoso. Aficionado á las letras, hacía buenos 
versos y ponía en el amor una ternura, una sumisión 
y una galantería absolutamente caballerescas. Pero 
todas estas bellas cualidades quedaban ocultas por las 
apariencias, y era tenido por los andaluces por un 
hombre sin ley ni fe, odiado é impopular.» 
SOLIMÁN-AL- JADEM. Biog. General otomano, m. en 
1553. Hijo de un curtidor de Metelin, fué esclavo de 
Selim 1, quien le nombró bajá de Damasco en 1521, y 
habiendo ayudado á sofocar la sublevación de Ahmed- 
Bajá en Egipto, el gran visir Ibrahim le dió en recom- 
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pensa en 1525 el gobierno de este país, que administró 
con gran acierto, erigiendo varios monumentos y man- 
dando formar el catastro general. Nombrado más tarde 
(1538) gobernador del Yemen y encargado de soco- 
rrer con su ejército á los musulmanes de la India, ata- 
cados por los portugueses, se apoderó de Adén, y ya 
en la India, sitió 4 Dui con éxito desgraciado, viéndose 
obligado á volver al Yemen á causa de la deserción de 
gran parte de sus tropas. En 1541 recibió el título de 
gran visir, cargo que desempeñó hasta 1544, en que 
cayó en desgracia, acabando sus días en el retiro. 

SOLIMANA. Geog. Casas de labor de la prov. de 
Almería, mun. de Vera. 

SOLIMANA. Geog. Ramal ó contrafuerte que conti- 
núa de la cordillera de Huánuco al SSE. (Perú) y sirve 
de límite entre las prov. de Chunvivilcas del Cuzco y la 
Unión de Arequipa. [| Pico nevado en la cordillera de 
su nombre. TES uno de los más elevados y está sit. á 
los 15% 20” de lat. y 72 40” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich. En época antigua formaba una cadena 
volcánica con el Coropuna, Tutupara, etc., y compite 
en elevación y hermosura con el Misti, con el cual puede 
confundirse á lo lejos. 

SOLIMANES. Mil. Soberanos preadamitas que 
en los cuentos y romances orientales aparecen due- 
ños del Universo durante muchos siglos antes de la 
creación del primer hombre, suponiendo que ejercie- 
ron su dominio sobre seres diferentes de los que más 
tarde formaron el género humano. 

SOLIMANI (A.). Brog. Escritor italiano de fines 
del siglo x1x. Colaboró en la Rassegna nazionale 
escribió varios libros de historia de la filosofía: Diva- 
gaziont intorno ai sommi filosofi Thom. d' Aquino et 
A. Rosmint (Milán, 1885); La filosofía della storia dí 
G. Ferrari (1891), y algunos otros trabajos, como Con- 
siderazioni intorno al doverí e az dirilli. 

SOLIMENA (ÁncEL). Biog. Pintor italiano, n, en 
Nocera de Pagani en 1630 y m. en 1716. Fué discípulo 
de Stanzioni y se distinguió por la elegancia del dibujo, 
por la frescura del colorido y por el buen gusto en la 
composición. 

SOLIMENA (FRANCISCO). Biog. Pintor italiano, co- 
nocido por el Abate Ciccio, n. en Nocera de Pagani el 
4 de Octubre de 1657 y m. en Nápoles el 5 de Abril de 
1747. Hijo de un pintor distinguido, Ángel Solimena, 
recibió las primeras lecciones de éste, pero no con áni- 
mo de que se dedicara al arte, sino como simple ador- 
no, pues su intención era hacerle abogado. Gracias á 
la intercesión del cardenal Orsini, á quien habían cau- 
sado excelente impresión las aptitudes del joven, su 
padre consintió en enviarle á Nápoles, donde estudió 
con Francisco de María y Jacobo del Po. Luego fué 
discípulo, además, de Lanfranco, Prati, Pedro de Cor- 
tona, Guido Reni y C. Maratta y Lucas Giordano. 
esta diversidad de maestros debe atribuirse cierta in- 
certidumbre que se nota en su estilo, que, por lo de- 
más, no carece de personalidad ni de expresión. Según 
Madrazo, se distinguió, además, por «el vigor de los 
tonos y un color caliente y manejado con libertad». 
En cambio, cae algunas veces en el amaneramiento, en 
lo que quizá influyera su extraordinaria facilidad, que 
le permitió ejecutar un número asombroso de cuadros 
de todos géneros: históricos, retratos, religiosos, paisa- 
jes, etc. En algunas de estas obras imitó principalmente 
á Lucas Giordano, con el que parece sostuvo una pro- 
vechosa rivalidad, pues á partir de la muerte de su 
émulo y maestro (1745) se nota mayor descuido en sus 
obras. Éstas fueron vendidas á muy buenos precios y 
el artista se vió abrumado de encargos hasta la extre- 
ma vejez, sin que se notara decadencia en sus faculta- 
des. Sus lienzos se hallan en casi todos los museos de 
Europa, iglesias y palacios. En 1735, contando ya cerca 
de ochenta años, se le encargó uno de los ocho cua- 
dros que habían de decorar el salón principal del pala- 
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cio real de San Ildefonso. El boceto, representando La 
vicioria de Alejandro sobre Dario, fué examinado por 
Juyara y José Joaquín de Montealegre, y los dos escri- 
bieron sendos informes en los que elogiaban el trabajo 
delartista. También pintó para Felipe V Prometeo enca- 
denado y San Juan Bautista, los dos en el Museo del 
Prado, donde se encuentra un autorretrato del autor. 
Una de sus mejores obras, y de las primeras en fecha, 
es una serie de frescos para la iglesia de San Pablo 


El martirio de San Lorenzo. Cuadro de Francisco Solimena. 
(Museo de St. Louis) 


el Mayor, de Roma, donde representó varias historias 
de santos. En Nápoles donde residió casi toda su 
vida, hay también muchas -obras suyas, principal- 
mente Conversión de san Pablo y La caída de Simón 
Mago (iglesia de San Pablo) y Heliodoro arrojado del 
templo (Gesú Nuovo). De sus demás lienzos menciona- 
remos: Autorretrato y Diana en el baño con sus ninfas 
(Florencia); Simón el Mago (La Haya); La Anuncia- 
ción (Angers); José explicando sus sueños (Burdeos); 
Godofredo de Bouillon herido (Besancon); La Religión 
(San Petersburgo); Porcia y Bruto, Venus rodeada de 
las divinidades del Amor, San Roque y Transfiguración 
de Nuestra Señora (Nápoles); Combate de los centauros 
y de los lapites, La Virgen y el Niño entre nubes, Apa- 
rición del ángel á san Francisco y Mater Dolorosa (Dres- 
de); Alegoría de la dominación, El emperador Carlos V1 
y el conde Gontram “Altham, Descendimiento de la Cruz 
y Débora (Viena); La Anunciación (La Haya); La Jus- 
ticia y la Paz (Glasgow); Santo Tomás de Aquino (Han- 
nóver); San Martín dando sus vestidos á los pobres 
(Moscou); Abdicación de Carlos Y (Tolón), etc. 

SOLIMITANO, NA. adj. Aféresis de JEROSO- 
LIMITANO. Apl. á per., ú. t. c. s. 

SOLIMO. m. Enlom. (Solymus.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
laminos. El cuerpo es oblongo y finamente pubescente; 
cabeza casi plana entre las antenas; frente transversa; 
antenas lampiñas, de la longitud del cuerpo; protórax 
transverso, cilíndrico, con un grueso tubérculo cónico 
á cada lado; patas anteriores dde más anchas que las 
posteriores; élitros medianamente convexos, de bordes 


paralelos. El tipo es S. pictor Dej., de Madagascar. 
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SOLIMO. Mit. Hijo de Júpiter y de Caldena, que dió 
su nombre á los solimos, 

SOLIMOES. Geog. Nombre anticuado de la ex- 
tensión del río Amazonas, entre la unión de sus dos 
afluentes Ucayali y Marañón y la desembocadura del 
Río Negro. 

SOLIMOES (ALTO). Geog. ecl. Prefectura apostólica del 
Brasil, en el Est. de Amazonas, erigida por Decretc 
de la Sagrada Congregación del Consistorio en 23 de 
Mayo de 1910, Su territorio forma parte de la extensa 
diócesis de Manaos ó Amazonas, de la que fué separada 
al mismo tiempo que la región de Toffé, que hoy cons- 
tituye otra prefectura. Se extiende entre la marg. izq. 
del gran Amazonas y su tributario el Jacura; esta re- 
gión está poco explorada y el Evangelio apenas se ha 
predicado en ella. La misión de SOLIMOES está con- 
fiada á los capuchinos de la Provincia Seráfica (Ita- 
lia) y se divide en las cuatro grandes parroquias de 
Sáo Paulo de Olivenga, Remate de Males, Tonantins 
y Urutuba. En 1922 se contaban 20,000 católicos 
4 parroquias, 2 iglesias y 12 capillas, servidas por 
6 padres capuchinos y un lego. 

SOLIMOS. E/nogr. an!. Pueblo que habitaba el 
Asia Menor, en la Licia. Tomaron su nombre de un rey 
de Frigia llamado Soliño ó Solinios; fué vencido por 
Belerofonte. 

SOLIN (Jos£). Biog. Ingeniero checo, n. en 1841. 
Estudió la carrera de ingeniero en la Escuela Politéc- 
nica de Praga, al mismo tiempo que cursaba matemá- 
ticas en la Universidad. Desde 1865 fué profesor su- 
plente de geometría descriptiva, y ascendió gradual- 
mente en el profesorado hasta ocupar en 1873 el cargo 
de catedrático numerario en la mencionada Escuela 
Politécnica. Publicó un número considerable de obras, 
entre las cuales recordaremos: Ueber die Normalen- 
fláche zur dreinnigen Ellipsoide lángs eimer Ellipse 
eines Hauptsystems (1868); Ueber graphische Integration 
(1872); Ueber Curven driller Ordnung (1877), y Ueber 
einige Eigennhaflen der Clapeyron schen Zahlen (1878). 
De las que escribió en lengua checa citaremos: Elemen- 
tos de cálculo gráfico (1875); Teoría de las vigas rectas 
(1878), y Teoría geométrica de las vigas colocadas sobre 
diversos apoyos. En 1874 se encargó de la dirección de 
las Memorias de la Sociedad de Arquitectos é Ingenie- 
ros de Bohemia. 

SOLINA. f. Zool. (Solina Gray.) Género de espon- 
jas no bien determinado y, por tanto, de dudosa colo- 
cación. 

SOLINCO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, dist. de Alatriste, mun. de Ixtacamaxtitlán; unos 
650 h, 

SOLINCTA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
inglés obtenido de modo análogo á los extractos fIúi- 
dos. La solexa y la molexa son preparados similares, 
que se denominan también en inglés soluble tinctures, 
soluble fluyd extracts y plastic extracts. 

SOLINDENIA, f. Entom. (Solidenia Cam.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los eupelminos. Se reduce á una especie, S. co- 
ronata Thoms.; se halla en Suecia y en Turingia. 

SOLINGEN. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, capital de un círculo de la regencia de 
Diisseldorf, á 216 m. s. n. m., en una eminencia no 
lejos del Wupper, con tres estaciones de enlace de los 
ferrocarriles Hilden-Wohwinkel, Solingen-Remscheid y 
Ohligs-Solingen-Weyersberg. Tiene 3 iglesias evangé- 
licas y 3 católicas, sinagoga, 2 monumentos de gue- 
rreros, una fuente monumental con el escudo de ar- 
mas de SOLINGEN, Liceo, Escuela Moderna, Escuela 
Industrial, 2 asilos de huérfanos, Cámara de Comercio, 
y sucursal del Banco Imperial. Fab. muy importante 
de utensilios de hierro y acero, como hojas de espadas 
y de sables, cuchillos, tenedores, tijeras, instrumentos de 
cirugía, etc., que son exportados á países muy lejanos, 
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además, fundiciones de hierro, fábricas de cartuchos, 
morriones, cigarros, etc. Su población, según el censo 
de 1925, asciende á 52,002 h., de ellos unos 12,000 
católicos y 300 judíos. El origen de la industria del 
hierro se debe, según unos, á unos armeros de Damasco, 
en tiempo de Adolfo IV de Berg (1147) y, según otros, 
á unos inmigrantes de Estiria hacia el año 1290. 
En 1359 fué SOLINGEN por primera vez residencia del 
conde de Berg y pronto recibió el título de ciudad. 
En 1815 pasó á poder de Prusia. El círculo de Solin- 
gen cuenta 294 kms.? y unos 150,000 h. 

Bibliogr: Cronau, Geschichle der Solinger Klin- 
genindustrie (Stuttgart y Leipzig, 1885). 

SOLINO (Cayo JuLi0). Biog. Escritor romano de 
mediados del siglo 111 de nuestra era. Compuso una 
recopilación en 57 capítulos, sacada principalmente de 
la historia natural de Plinio, en la que clasificó por 
orden geográfico las notas y anécdotas, los productos, 
las costumbres de los habitantes, etc., de cada región. 
De estilo amanerado, tuvo, no obstante, gran difusión 
desde el principio, tan pronto con el título de Collecta- 
nea rerum mirabilium, como con el de Polyhistor. Las 
mejores ediciones son las de Saumaise, en sus Plinia- 
nae exercitationes (Utrecht, 1689), y T. Mommsen (Ber- 
lín, 1886). Existe una traducción española, De las cosas 
maravillosas del mundo, hecha por Cristóbal de las 
Casas (Sevilla, 1573). 

SOLINTA. Geog. Pobl. del África Occidental 
Francesa, en la colonia del Sudán, región del Bétéa, 
á 53 kms. ESE. de Bafoulabé, cerca de la oril. izq. del 
Bakhoy, brazo der. del Senegal. Está fortificada. Una 
montaña de 200 m. de altura, el Souloun, domina el 
país, presentando la forma de un acorazado, con la proa 
vuelta hacia la aldea. 

SOLIO. (Etim. — Del lat. solium.) m. Trono, silla 
real con dosel. || desus. Sesión solemne que las antiguas 
cortes celebraban con asistencia del rey, para que éste 
confirmase lo en ellas acordado. 

SOLIÓN ó SOLLION. Geog. Mun. de Grecia, 
en la prov. de Acarnania, dist. y á 15 kms. SO. de 
Vonitza Ó Xiromenos; unos 2,000 h. En una colina 
escarpada, que desciende hasta el canal de Leucade, se 
encuentran las ruinas de la antigua ciudad de Solion. 
Al pie de la colina se halla sit. la aldea moderna de 
Plaghia. 

SOLIPUEYO. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Morillo de Monclús. 

SOLIORNIS. m. Ornit. Uno de los sinónimos 
de Busardo, empleado sobre todo para ciertas espe- 
cies africanas 

SOLÍPEDO, DA. adj. Zool. Dícese del animal 
mamífero que tiene las extremidades terminadas en 
dedo único, provisto de casco ó pesuña,. como ocurre 
en el caballo. [| Ú. t. c. s. 

SoLÍPEDOS. m. pl. Zool. Familia de mamíferos que 
los antiguos naturalistas formaban, dentro del orden 
de los paquidermos, con el caballo, el asno y las cebras, 
y que venía á corresponder, por consiguiente, á los 
équidos de las clasificaciones modernas. 

SOLIPSISMO. m. Filos. Sistema filosófico, espe- 
cie de idealismo radical que no admite más realidad ni 
existencia que la del yo que percibe, conoce ó se repre- 
senta las cosas; puede, por lo mismo, ser llamado un 
monismo del yo exponente. Llevando á sus últimas 
consecuencias las tesis del idealismo acerca de la 
objetividad supuesta en la representación, el solipsis- 
ta declara ilusoria ó fantástica toda realidad indepen- 
diente y separada del espíritu. Haeckel, por esta ra- 
zón, había propuesto llamar psicomonismo á esta ac- 
titud extrema del idealismo. Kant se había servido de 
esta palabra para significar el amor de sí mismo, cu- 
yas dos principales especies son el egoísmo en el sen- 
tido ordinario de la palabra y la arrogancia ó la sufi- 
ciencia. Pero esta acepción es poco corriente, y el voca- 
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blo subsiste sólo para designar una especie de doctrina 
teorética. -- 

Antes de generalizarse el empleo de la palabra so- 
lipsismo, se había aplicado á teorías, que hoy se consi- 
deran dentro de dicho sistema, las denominaciones de 
egoísmo, egotismo y semetipsismo; así ocurrió con la 
filosofía de Berkeley, de Fichte y de Schopenhauer. 
L. Robinson [Un solipsiste au XVIl* siécle (Année 
philosophique, 1913)] señala á fines de dicho siglo la 
aparición de aquella doctrina en el médico francés Clau- 
dio Brunet, quien la expuso en el Journal de Médecine 
(1686). El calificativo solipsista ha sido aplicado con 
preferencia á la escuela de la /ilosofta de la inmanencia 
(V.), para la cual el mundo es inmanente en la concien- 
cia del individuo. Si el hombre no puede ir más allá 
de su propia representación, lo único real que puede 
admitirse en el hecho de conciencia es el yo mismo que 
lo experimenta. Ni el mundo material ni los demás seres 
conscientes existen fuera de mi representación. Otro 
idealista, de país y procedencia doctrinal distintos, 
Bradley, ha formulado el sistema en estos términos: 
«Yo no puedo salir de la experiencia, es decir, la ex- 
periencia no puede ser:más que mi experiencia. De 
esto se sigue que nada existe fuera de mi yo, porque 
lo que es experiencia es un estado de mi yo.» 

El solipsismo debe ceder ante las consideraciones 
más elementales del buen sentido. ¿Por qué las cosas 
pasan siempre como si existieran seres distintos de 
mí, así los puramente cognoscibles como los capaces 
también de conocimiento? La convicción que todo hom- 
bre normal tiene de su existencia y de las demás exis- 
tencias conexas con la suya tiene raíces más proíundas 
que cualquier convicción nacida de una hipercrítica 
del conocimiento. Los temores del escéptico provienen 
de tomar por ley general de la vida lo que es una excep- 
ción Ó desviación momentánea de la inteligencia. El 
solipsismo, como el escepticismo absoluto, es un sis- 
tema' que no resiste al argumento vulgar del sentido 
común, que le opone las creencias fundamentales cel 
espíritu humano. : 

La confusión entre el yo empírico y el yo metempí- 
rico es el vicio radical del sistema. Cuando pasamos 
de la conciencia fenomenal, ó sea de la representación 
al yo, ó substancia que está subyacente, y en la cual 
se da aquella representación, y afirmamos su exis- 
tencia como individuo, lo hacemos, por lo cómún, 
contraponiéndole algo de momento, sin prejuzgar su 
naturaleza, á lo cual damos el nombre de mo yo. Si 
es trivial, como el solipsista afirma, este punto de 
partida, contestaremos que para abandonarlo es pre- 
ciso renunciar á las aspiraciones naturales que tiene 
el hombre á la verdad y retroceder á las fronteras del 
relativismo agnóstico. No es sólo la experiencia la 
que nos ofrece la base de nuestra creencia en algo dis- 
tinto de nosotros mismos, sino la razón misma que 
invoca en favor de la objetividad de nuestro conoci- 
miento los principios de substancialidad y causalidad. 
Fuera de este aspecto, que es realmente lo que justifica 
esta nueva denominación, el solipsismo está afectado 
de las mismas incongruencias del empirismo radical y 
del idealismo absoluto. V. IDEALISMO y SUBJETIVISMO. 

Bibliogr. Renouvier, Les dilemes de la métaphy- 
sique pure (París, 1900); Petzoldt, Das Weltproblem 
vom posilivistischen Standpunkt aus (1906), y, además 
H. Jones, ldealism and epistemology (Mind, 1893); 
L. Weber, L'idealisme logique (Rev. de Mét. et Mor. 
1897); S. L. Colvin, The fallacy of extrem idealism (Amer. 
Journ. of Psychol., 1900); F. C. S, Schiller, Solipsism 
(Mind, 1909); Pastore, 11 solipsismo (1924). 

SOLIS (oficialmente, Ober Solis). Geog. Localidad 
de Suiza, en el cant. de los Grisones, sit. 4 36 kms. de 
Chur ó Coire, en posición muy pintoresca, á 854 m. de 
altitud. Est. del f. c. procedente de Chur, que después 
de SoLís pasa á la otra orilla del río Albula por el puen- 
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te llamado también de Solís, de 150 m. de largo, con 12 
arcos de piedra, de los cuales el central, de 42 m. de 
abertura, cruza la profunda garganta del Albula á 
89 m. de altura sobre el mismo. Manantial yodurado 


, 
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y alcalino, cuyas aguas son uno de los agentes tera- 
péuticos de los baños de Alvanen, distantes unos 12 
kilómetros. Desde SoLIs, un camino de herradura, ge- 
neralmente sombreado, conduce á Stiirvis (1,378 m.) 
y luego Savognin, en la dirección de Julier por Mons, 
Del, Salux y Reams. Una carretera se dirige al N. 
hacia Zorten, y otra pequeña carretera, que se destaca 
al S. del camino de Schyn y que pasa por el lado occi- 
dental del Muttner Tobel, sube hasta la ald. de Unter 
Mutten (1,470 m.), que, en verano queda desierta, pues 
todos sus habitantes emigran entonces 4 Ober Mutten 
y luego, primeramente por un sendero y más adelante 
por pendientes cubiertas de musgo, se ¡lega 4 la cima 
del Muttner Horn (2.460 m.), desde el cual se disfruta 
dz un magnífico panorama. Se desciende de él por Zillis 
siguiendo un pintoresco camino. Además de Alvaneu, 
se encuentran en sus alrededores Sils (en romanche 
Seyglias), y Tiefencastel. 

SoLIS (VIRGILIO). Biog. V. SoLÍs (VIRGILIO). 

SOLÍS. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. de 
Sa1 Mateo. 

SoLfs. Geog. V. SANTA MARÍA DE SoLfs. 

SoLís. Geog. Antiguo partido de la prov. de Buenos 
Aires (República Argentina), hoy comprendido en el 
de San Andrés de Giles, ó propiamente Giles; 1,1112 
kilómetros cuadrados y unos 13,000 h. || Población 
de la misma provincia, partido de Giles, sit. 4 101 
kilómetros de Buenos Aires; unos 300 h. Estación 
del ferrocarril Central Argentino, en la línea de Per- 
gamino. Iglesia parroquial, escuelas; Teléfonos; Club 
de Futbol. 

SoLís. Geog. Lag. de Cuba, en la prov. de Oriente, 
sit. á la izq. y á corta distancia del Cauto. Es bastante 
extensa. 

SoLís. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Coahuila, dist. de 
Viesca, mun. de Matamoros Laguna; unos 600 h. || 
Hac. en el Est. de San Luis Potosí, partido de Ca- 
torce, mun. de Guadalupe; unos 900 h. || Hac. en el 
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Estado de Méjico, dist. de Ixtlahuaca, mun. de Temas- 
calcingo; unos 2,700 h. 

SoLís. Geog. Lug. del Uruguay, en el dep. de Cane- 
lones, sit. en los alrededores de Nueva Palmira, no le- 
jos del obelisco dedicado á Solís y otros exploradores. 
I| Pobl. en el dep. de Minas, sit. á 40 kms. de la ciudad de 
Minas, en la confl. de los arr. Solís y Mataojo, el último 
de los cuales forma en las cercanías de la población 
grandes lagunas rodeadas de monte y una pintoresca 
cascada. Agricultura y cría de ganado; unos 3,000 h. Po- 
see algunos buenos edificios, entre ellos una elegante 
iglesia, Oficina de Correos y Est. telegráfica. Fué fun- 
dada por Lázaro Cabrera, habiendo sido reconocida 
oficialmente el 12 de Agosto de 1874, y está orientada 
de N. á $. |! Pobl. en el dep. de Maldonado, sit. 4 104 


| kilómetros de esta última población 500 h. (8,500 con 
¡el municipio). Escuelas. 


SoLís (BAJOS DE). Geog. Arrecife de la costa del Uru- 


; guay correspondiente al dep. de Canelones y sit. en el 


río de la Plata, á la altura de la barra del arr. de Solís 


| Grande. Es muy peligroso; pero entre él y la costa hay 
; paso limpio con 3 ó 4 brazas de agua y fondo de arena 


gruesa y lama. 

SoLís CHICO. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Canelones; nace en la vertiente austral de la cuchilla 
Grande, se encamina hacia el S. y des. en el río de la 
Plata, entre los arr. de la Piedra del Toro y del Sarandí, 
junto á una isla de formación reciente denominada isla 
Negra. Durante su curso recibe por la der. los arr, de 
La Piedra Sola, Los Negros, Padres Juan Pérez y 
Batista y por la izq. el arr. de los Mosquitos, que es el 
mayor de sus tributarios, y varias cañadas. El nivel 
de sus aguas está sujeto á inusitadas variaciones, que 
obedecen, ora á las lluvias, ora 4 los vientos, ó bien á 
las mareas, aunque los efectos de estas últimas son 
poco sensibles. || Bañados en el dep. de Canelones. Con 
esta denominación común se designan los bañados 
que se extienden por ambas márgenes del arroyo de 
su nombre, en su curso inferior. En las grandes lluvias, 
estos bañados (el de Juan Pérez, el de los Talas, el 
de las Toscas, el de Mosquitos y el de Don Zenón) 
inúndanse completamente, presentando todos ellos en 
conjunto, incluso el arroyo, el aspecto de un dilatado 
lago. Y no pocas veces, aunque en escala algo infe- 
rior, Ocurre este fenómeno sin haberlo producido la 
lluvia. Basta para ello que por espacio de unó Ó pocos 
días sople viento del S.ó SO. con su acostumbrada 
violencia. En tales casos, las aguas del Plata, venciendo 
la corriente natural del Solís Chico, avanzan por este 
arroyo en una distancia de 15 kms. ocasionando. su 
desbordamiento como si hubieran ocurrido lluvias ex- 
traordinarias, con la única diferencia de que en dichas 
circunstancias el agua del lago que se forma es salada, 
como procedente del Plata. || Grupo de cerros en el 
dep. de Canelones. Consiste en una porción de suaves 
colinas que se elevan en la marg. der. del arr. de su 
nombre, al S. y á corta distancia de la ald. de San Ra- 
fael. Tienen, en realidad, pocos metros sobre el nivel 
de los terrenos inmediatos; pero vistas desde la costa 
del río de la Plata aparentan bastante mayor altura. 
Están fomados de cuarzo y granito, abundando mucho 
en ellos la mica, || Pobl. en el dep. de Canelones; unos 
2,500 h. h 

SoLís DE ABAJO. Geog. Comarca del Uruguay, en 
el dep. de Canelones. Comprende el curso del arr. Solís 
Chico y la región que baña, desde el paso del camino 
que va de Montevideo á Maldonado hasta la barra de 
dicho arroyo, comprendiendo los bañados y los méda- 
nos de arena que hay en la ribera del río de la Plata, 
en el cual des. dicho arroyo. 

SoLÍs DE ARRIBA. Geog. Comarca del Uruguay, en 
el dep. de Canelones. Se denomina así el territorio 
comprendido entre el paso de Solís Chico que cruza el 
camino de Maldonado hasta las puntas de dicho arroyo, 
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SoLís GRANDE. Geog. Arr. del Uruguay, en los de- 
partamentos de Canelones y Maldonado; nace en la 
cuchilla Grande; recibe por la der. el tributo de los 
arroyos Conchitas, Sarandí, Sauce Solo, Mataojo, Her- 
nández, Tío Diego y Cobelo ó Cabezón y des. en el 
estuario del río de la Plata. || Arr. en el dep. de Minas. 
Tiene su origen en la fuente de la Coronilla, en la falda 
del Verdún, llamada en la actualidad fuente del Puma, 
y después de un curso aproximado de 50 kms. des. en 
el río de la Plata. 

SoLís (ALONSO DE). Bog. Prelado español del si- 
glo xv. En 1473 sucedió 4 Gonzalo Venegas en el obis- 
pado de Cádiz, á pesar de lo cual su residencia habi- 
tual fué Sevilla, que gobernó por el cardenal-arzobispo 
Pedro González de Mendoza, en cuyo nombre tomó 
posesión de la mitra en 1474. Favoreció la construc- 
ción de la Casa-hospital de la Misericordia, y en 1477 
libró á la ciudad de los castigos que quería imponerle 
la reina Isabel la Católica. 3 

SoLís (ANTONIO). Bog. Actor español, n. en Valen- 
cia y m. hacia el año 1813. Comenzó desempeñando 
un cargo administrativo en la compañía de Manuel 
Martínez, con el cual se presentó en Valladolid. en 
1776. En 1797 era director de una numerosa compañía 
formada para actuar en Castilla la Vieja, Navarra y 
Vizcaya, de la cual era primera dama Joaquina Fuen- 
tes y primer galán Maximino Guillermo. Durante los 
años 1798 á 1801 continuó trabajando en los teatros 
de Castilla, y en 1807 sufrió un arresto por habérsele 
marchado de su compañía sin' permiso. la actriz Anto- 
nia Orozco. 

SoLís (ANTONIO DE). Bog. Jesuíta y escritor espa- 
ñol, m. en Sevilla en 1764, á los ochenta y cuatro años 
de edad. Después.de ingresar en la Compañía de Je- 
sús, enseñó gramática en Córdoba y filosofía en el 
Colegio de San Hermenegildo de Sevilla, pasando á 
la casa profesa con el cargo de resolutor de casos 
morales. Fué también rector del Colegio de los Irlan- 
deses de Sevilla. Publicó: El Luis Gonzaga, ó compo- 


Antonio de Solis 
(Dibujo de R. Ximeno. Grabado de J. A. Carmona) 


sición de su vida y prodigios (Sevilla, 1713); Novena 
historiada de san Luis Gonzaga (1727); Gloria póstuma 
de san Fernando (Sevilla, 1730); Sermón, predicado en 
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las honras de Esteban Joaquín de Ripalda (Sevilla, 
1731); Sábado Mariano (Sevilla, 1734); Historia de 
Nuestra Señora de la Antigua; Seisena de san Luis Gon- 
zaga, representada en las 6 Hydrias de Caná (1741); 
El caballero de la Virgen, san Ignacio de Loyola (Sevi- 
lla, 1742); Historia del Santísimo Sacramento (Sevilla, 
1746); Novena de san Francisco de Borja (1746); Carta 
de edificación sobre la muerte del padre Juan de Arana 
de la Compañta de Jesús (1747); Lustro de la corte en 
Sevilla (1748); Triduo espiritual (1749); Mes Mariano 
(1751); Vida del padre Francisco Tamariz, de la Compa- 


ñta de Jesús (Sevilla, 1751); Vida cronológica de san 


Ignacio de Loyola (Sevilla, 1754); 18 opúsculos, y va- 
rias obras inéditas. 

SoLís (DIEGO DE). Bíiog. Escultor español del si- 
glo XvI, n. en León. Trabajó en la catedral de León, 
donde quedan obras de su gubia en las tallas de la puer- 


» 


Bajorrelieve en nogal representando á Eva y Adán 
expulsados del Paraíso. Obra de Diego de Solís. (Coro 
de la Catedral de Orense) 


ta del coro. Éste se labró por los años de 1587 á 1590, 
y Sorfs fué ayudado en su trabajo por Juan de Anges. 

SoLís (FELICIANO DE). Biog. Jurisconsulto español 
del siglo XVI, n. en Madrid y m. en la Coruña. Fué ma- 
gistrado de la Audiencia de esta ciudad y catedrático 
de derecho canónico en la Universidad de Alcalá. Dejó 
escritos unos Comentarii de Censibus (Alcalá, 1594), y 
un Apendix ad priores de censibus comentarios (Ma- 
drid, 1605). 

SoLís (FRANCISCO DE). Biog. Pintor español, n. en 
Madrid en 1629 y m. en 1684. Á edad temprana, cuan- 
do sólo contaba diez y ocho años, pintó un cuadro de 
tal mérito, que el propio rey Felipe IV le obligó 4 que 
declarase su edad, por creerle incapaz de haberlo eje- 
cutado. Á partir de este momento gozó del apoyo del 
monarca, colaborando en las decoraciones y adornos 
con que celebró Madrid la solemne entrada de la reina 
Luisa de Orleáns, pintando para ellos Los doce trabajos 
de Hércules. Tuyo una escuela de pintura en la que dió 
enseñanza á numerosos artistas desinteresadamente. 
Todas sus obras han desaparecido, conociéndose éstas 
únicamente por referencias escritas. Fué autor de un 
trabajo titulado Vida de los pintores, escultores y arqui- 
tectos españoles, obra manuscrita, que no ha llegado 
hasta nosotros. 

SoLfs (Isibro). Biog. Poeta español, n. en Mur- 
cia y m. prematuramente en la misma ciudad en 1918, 
Artista exquisito y delicado, no llegó á conocer la po- 
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pularidad. Perfecto en la forma, de extraordinario 
sentimiento, sus versos, escasos en número, ofrecen 
la sensación de algo nuevo y moderno y, sobre todo, 
son la obra de un verda- 
dero poeta. Después de su ETA 
muerte apareció su libro  ' Sd 
Ofertorio sentimental (Ma- El 
drid, 1919). 
SorLís (JUAN DE). Biog. 
V. Díez DE SorLís (JUAN). 
SoLís (JUAN DE). Blog. 
Escultor y sacerdote español 
del siglo xvIt, de quien ha- 
bla un documento que exis- 
tía en el Archivo del conven- 
to de San Agustín de Jaén. 
En aquel documentose men- 
.cionaban mucha obras de 
este escultor, quien hizo do- 
nación de parte de su im- 
porte a aquella casa. Cópia- 
lo el conde de la Viñaza en sus Adiciones, y de las mu- 
chas obras ejecutadas por SoLÍs que menciona, las más 
importantes son: Un coro de cuarenta y una sillas para 
un convento de monjas de la Puebla de Montalbán; un 
Retablo de 70 pies de alto para la villa de Lerma, siendo 
obispo de Cuenca el inquisidor general Andrés Pacheco 
y por cuenta de este prelado; un San Pedro Crucificado 
de bulto para el duque de Lerma, y varias imágenes de 
la Concepción. Ceán Bermúdez lo cita con sólo el ape- 
*llido Solís; dice de él que era vecino de Sevilla y dis- 
cípulo de Juan Martínez Montañés, á quien en 1617 y 
1618 ayudó en las obras de la Cartuja de Santa María 
de las Cuevas, y que de mano de Sozís son las estatuas 
de las cuatro Virtudes que están en los dos retablos 
del coro de los legos, de estilo parecido al del maestro. 
Se le atribuyen otras muchas obras. Pero en el Suple- 
mento apunta ya la sospecha de que 
sea el mismo Solís que tel licenciado 
Solís, escultor», y añade: «Consta del 
archivo de la dignidad episcopal de 
Cuenca que entre las mandas que 
hizo Andrés Pacheco, inquisidor ge- 
neral y obispo de esta ciudad, en su 
testamento otorgado el 18 de Abril 
de 1621 ante el notario Huberto As- 
tella, dejó 4 la catedral de Segovia, 
de donde también había sido prela- 
do, un devoto Cristo crucificado de 
bulto, que había hecho el licenciado 
Solís...» 
SoLís (MANUEL DE). Biog. Caballe- 
ro y militar español, n. en Cádiz en 
* 1744 y m. en San Fernando en 1813. Á 
los siete años de edad le hizo merced 
el rey del hábito de caballero de San- 
tiago, y con la debida dispensa de su 
poca edad fué armado y recibido en 
la Orden; después entró en la Maes- 
tranza de Sevilla, y estas condecora- 
ciones personales, unidas á las he- 
redadas, como el señorío de las Na- 
vas de Gibraltar, le hicieron digno 
de ostentar la llave de la cámara 
de Su Majestad. El patriotismo de 
Sorís se demostró en varias oca- 
siones, pero muy particularmente en el bloqueo de 
Gibraltar, en 1779. Muchas ciudades, muchos pue- 
blos, iglesias y particulares ofrecieron sus rentas, ha- 
beres y personas para servir en esta guerra, y Gibraltar, 
«práctica en estos sacrificios, manifestó también el 
ánimo con que vivieron y viven sus naturales, supli- 
cando al rey se sirviese de sus personas y haciendas». 
Agradeciólo el rey, pero no aceptó sus ofertas, y sólo 
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el señor de las Navas mereció se admitiese la que hizo 
de sus bosques, cuyas maderas se cortaron y sirvieron 
en el bloqueo. 

SoLís (MARÍA DE). Biog. Comedianta del siglo xv1r. 
Actuaba en los corrales de comedias de Madrid en 
1774. Procedía de Granada. Estrenó algunos sainetes 
de Ramón de la Cruz. Estuvo casada con el represen- 
tante Felipe Ferrer, el cual formó compañía en Abril 
de 1776 para Valladolid, y la llevó de primera dama. 
De este matrimonio nació la actriz Victoria. 

SoLís (PEDRO). Biog. Presbítero nicaragiense y 
presidente de la Asamblea Constituyente convocada 
en la villa de Chinandenga (Nicaragua) el 1.? de Abril 
de 1838. Al inaugurarse la Asamblea, SoLís leyó un 
notable discurso, reseñando las desgracias de Nicara- 
gua, que él atribuía al sistema federal, y fué de tal im- 
portancia su trabajo y se escuchó con tan religiosa 
atención, que desde aquel día empezó á agrietarse gra- 
vemente el edificio político de 1823 y 1824. Pocos días 
después la Constituyente acordó la continuación de 
sus trabajos en la capital, y el 30 de Abril declaró so- 
lemnemente que el Estado de Nicaragua era libre, 
soberano é independiente de todo otro poder. Fué 
ministro de Relaciones exteriores y de la Gobernación. 

SoLís (RODRIGO DE). Brog. Agustino español, n. en 
Sevilla y m. en Valencia en 1583. Fué vicario y refor- 
mador de la provincia de Aragón. Publicó: Arte dada 
del mismo Dios para le servir perfectamente (Valencia, 
1574 y 1579; Medina del Campo, 1588; Alcalá, 1586 y 
1594). La tradujo al italiano Pedro de Mendoza y se 
publicó en Venecia en 1600. El franciscano padre San- 
zoles hizo un compendio de esta obra de SoLís y de 
otra del padre fray Esteban de Salazar (V. esta palabra) 
y lo publicó, en latín, en Medina del Campo en 1593. 
Entre los libros religiosos que para su lectura tenía 
Felipe II en su celda de El Escorial, se halla el Arte 


. de SoLís. 


La Justicia. Talla policromada de Juan de Solís. [Museo provincial, Sevilla) 


SoLís (VIRGILIO). Biog. Grabador alemán, n. en 
Nuremberg en 1514 y m. en 1562. Grabó al aguafuerte 
y en talla dulce, principalmente originales propios. Sus 
primeras planchas están ejecutadas en el estilo de Se- 
baldo Behan, pero después siguió la manera italiana. 
Se conocen de él más de 800 grabados. 

Bibliogr. Ubisch, Virgil Solis und seíne bibli- 
schen Illustrationen (Leipzig, 1889). 
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SoLfs DE GANTE (Josk IGNACIO DE). Bog. Militar y 
literato español, n. en Salamanca en 1676 y m. en Bar- 
celona el 23 de Junio de 1765. Fueron sus padres Alon- 
so de Solís Osorio, segundo duque de Montellano, y 
doña Luisa de Gante Sarmiento. En 1696 ingresó en 
la carrera militar, siendo nombrado capitán de guar- 
dias. En 1698 fijó su residencia en Barcelona, teniendo 
un mando militar de importancia. Fué muy dado á los 
estudios literarios é históricos, debiéndosele varias 
monografías sobre temas de genealogía y heráldica. 
Por sus propios méritos ingresó en la Real Academia 
de Buenas Letras de la capital de Cataluña, y en cali- 
dad de presidente de la misma presidió la sesión so- 
lemne con que en 1701 la dicha Academia honró la 
presencia del rey Felipe V de Borbón y su esposa, doña 
María Luisa Gabriela de Saboya. Es autor de un Dis- 
curso sobre la historia como materia de educación de la 
juventud, y de muchos otros trabajos que han quedado 
inéditos. Era grande de España, adelantado del Yu- 
catán, caballero del Toisón de Oro, de Calatrava, gen- 
tilhombre de Su Majestad y mayordomo del infante 
don Luis. 
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Retrato de Virgilio Solís, según Baltasar Jenichen 


Bibliogr. Archivo de la Casa y Estado del duque 
de Montellano; Continuación de la Historia de la Real 
Academia Española de la Lengua (vol. VI del Dicciona- 
rio de la Lengua); J. R. Carreras y Bulbena, La Acade- 
mia Desconfiada y sos académichs (Barcelona, 1922). 

SoLÍís DE OVANDO (Pascuar). Biog. Sacerdote chi- 
leno, n. en 1810 y m. en fecha que desconocemos. Se 
educó y finalizó sus estudios en el Seminario de San- 
tiago de Chile, en donde llamó la atención por su inte- 
ligencia. Más tarde se graduó de abogado, pero se de- 
cidió por la carrera eclesiástica, siendo enviado 4 Roma 
á completar sus estudios. De regreso en Chile, ingresó 
como miembro en la Facultad de Teología, en cuya 
corporación pronunció tan notables discursos que me- 
recieron el honor de ser publicados en los Anales de la 
Universidad. Publicóse también en los Anales un eru- 
dito estudio sobre Miguel Luis Irarrazábal. Nueva- 
mente realizó otro viaje de estudio por Europa, culti- 
yando la amistad de los sabios más eminentes, y á su 
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regreso fué nombrado canónigo y luego doctoral. So- 
LÍS DE OVANDO es principalmente conócido por su 
intervención en los sucesos de 1857, que estuvieron 
á punto de provocar una revolución. El hecho acaeció 
en la forma siguiente: La expulsión de un sacristán de 
la Catedral había producido en el Cabildo eclesiástico 
fina agria disensión, que obligó al arzobispo Rafael 
Valentín Valdivieso 4 tomar algunas medidas, 4 las 
cuales no quisieron someterse dos de los canónigos, 
Juan Francisco Meneses y SoLÍs DÉ OVANDO. En pena 
de su desobediencia y rebelión, el arzobispo los sus- 
pendió a divinis y los privó de la misa y del confeso- 
nario. Los canónigos entablaron ante la corte Supre- 
ma un recurso de fuerza. La Corte ordenó al arzobispo 
que revocase su Decreto de suspensión a divinis dicta- 
do contra los canónigos rebeldes. El arzobispo con- 
testó que la facultad de decir misa y perdonar los pe- 
cados en el trfunal de la penitencia otorgada á los 
sacerdotes era -una atribución exclusiva de su juris- 
dicción espiritual y que nadie podía obligarle á otor- 
gar esa facultad á quien no lo creyese conveniente. 
La corte insistió en su resolución bajo pena de des- 
tierro. El arzobispo contestó que estaba pronto á su- 
frir persecución por la justicia y á soportar el destierro 
en defensa de la libertad de la Iglesia. Con este motivo 
el gobierno de Manuel Montt, asesorado por los sacer- 
dotes rebeldes, entabló con el arzobispado una larga 
controversia, que no condujo á nada, y el arzobispo se 
dispuso á tomar el camino del destierro. Montt había 
sido llevado á la presidencia por el partido conserva- 
dor ó católico, el cual recibió entonces un rudo golpe 
con esta medida atentatoria de los derechos que se 
otorgaba la Iglesia, la que acarreó al Gobierno la ene- 
mistad de los católicos. La sociedad de Santiago, en 
general tan piadosa, profundamente alarmada por el 
destierro de su pastor, se agolpaba á su alrededor para 
rendirle el homenaje de su cariño, al mismo tiempo 
que otra parte de ella rodeaba 4 los canónigos. Por su 
parte, el partido liberal, que había combatido la can- 
didatura de Manuel Montt, aprovechó el destierro del 
arzobispo para unirse á los descontentos en su protesta 
de adhesión al prelado. Esta gran conmoción popular 
tenía alarmada á toda la República y muy preocupa- 
do al Gobierno. Los canónigos rebeldes acudieron á 
una reunión convocada por el arzobispo, en la cual, 
de común acuerdo, determinaron ambos cesar en su 
campaña y levantar la suspensión a divinis. Después 
de otra reunión en casa de Matías Cousiño, á la cual 
asistieron el ministro Varas, el arcediano Juan Fran- 
cisco Meneses y el doctoral Pascual SOLÍS DE OVANDO, 
se dió por terminado este grave incidentes que fué la 
causa de la separación del presidente Montt de los 
conservadores y de la formación del partido nacional. 

SoLís FoLcH DE CARDONA (Josk). Biog. Virrey de 
Nueva Granada, duque de Montellano, caballero de 
la orden de Montesa, y mariscal de campo de los reales 
ejércitos, n. en la primera mitad del siglo XyIIt y m. en 
Santafé en 1770. Se encargó del mando en Noviembre 
de 1753, como virrey, gobernador y capitán general. 
Joven, disipado y de relajadas costumbres, consiguió 
tan alto empleo por el gran valimiento de su familia 
en la corte; al empezar á ejercer sus funciones consa- 
gró sus energías á impulsar la administración pública 
en todos sus ramos, preferentemente el de mejoras 
materiales, hasta el punto de figurar en el número de 
los buenos mandatarios. Al principio quiso continuar 
su vida licenciosa, pero pronto cambió de rumbo. En 
Junio de 1759 llegó á Santafé el mariscal Eugenio de 
Alvarado, comisionado para. establecer en el Orinoco 
el límite entre España y Portugal, y en 1760 se obtu- 
vo de él el feliz resultado de reconocer al paso el terri- 
torio situado entre los llanos de Casanare y el río Ama- 
zonas. El mismo Alvarado emprendió la apertura del 
camino que existe hoy de Santafé á San Martín, por 
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Cáqueza, y el de Opón al Magdalena por el Casare, 
empresas que le confiara el virrey. Emprendió tam- 
bién los de Quindio y Antioquía, que no pudo adelan- 
tar por falta de fondos y que ofreció por medio de 
privilegios; pero los granadinos no tuvieron confianza, 
en vista de lo sucedido á Pedro Prieto, santafeseño, y 
al popayanejo José Felipe Valencia, con los concedi- 
dos á ellos para establecer casas de moneda, quienes, 
después de construir los edificios y montar las máqui- 
nas, la corte declaró cínicamente que el privilegio de 
amonedar era propiedad exclusiva de la Corona; vino 
como consecuencia el echarse sobre todo, y dado el 
desastre, el soberano quiso remediar el mal causado, 
aun cuando ya un poco tarde. Á los herederos de Prieto 
se les concedió como gracia 8,000 pesos anuales para 
repartirse entre ellos, y el empleo vitalicio de tesorero 
de la Casa de moneda para un pariente inmediato; Va- 
_Jencia recibió, además, el título de conde de Casa Va- 
lencia. SoLís contrató la reducción de los chimilas con 
el mompoxino maestre de campo José Fernández 
Mier y Guerra, en lo que fué afortunado; no así en la 
reducción de los goajiros, á cargo de Fernando Ruiz 
Noriega, que no tuvo resultado satisfactorio, á pesar 
de contar con el auxilio del Erario público. Quiso fun- 
dar la estadística del país, y comisionó al efecto al 
regente de la Audiencia, Francisco de Vergara, y á 
Juan Martínez de Sarratea; de su propio peculio cons- 
truyó el puente de piedra sobre el río Bosa, al S. de la 
capital, y condujo el agua potable al centro de la ciu- 
dad por magníficos acueductos. El 24 de Febrero de 
1761 entregó el mando á su sucesor, y el 28 se dirigió 
al convento de San Francisco á pedir humildemente 
se le admitiera como novicio; retirado del mundano 
ruido, tomó el hábito de manos del reverendo padre 
fray Ignacio Molano, provincial, y en la práctica de 
las virtudes, renunciando todos los honores, murió 
santamente en la fecha indicada, llevándose á la tum- 
ba el secreto de su extraña determinación. Dispuso de 
sus bienes en favor de los pobres, señalando 30,000 
pesos para el Hospital de Caridad de la capital, desti- 
nados á construir el Asilo de mujeres enfermas. 

SoLís Y CABAL (PROTASIO). Biog. Periodista y escri- 
tor español, de la segunda mitad del siglo x1x. Fundó 
en Asturias, de donde era natural, los periódicos El 
Independiente, El Faro Asturiano y El Industrial. Pu- 
blicó, además, varias obras, entre ellas Memorias astu- 
rianas (1893). 

SoLís y Cueros (MIGUEL). Biog. Militar español, 
n. en San Fernando (Cádiz) el 27 de Marzo de 1816 
y, fusilado en el Carral (Coruña) el 26 de Abril de 1846. 
Á los trece años sentó plaza de guardia marina y en 
1836 era alférez de navío. Siendo capitán de artillería 
de marina fué destinado al ejército de tierra y tomó 

' parte en la guerra carlista, ingresando luego en el cuer- 
po de estado mayor. Hallándose en Lugo, el 2 de Abril 
de 1846, se sublevó y consiguió apoderarse del gobierno 
de la capital, siguiendo luego la sublevación de San- 
tiago, adonde se dirigió SoLís el día 8. Á 2 leguas de 
A ciudad se encontró con las fuerzas que man- 
daba el general Puig Samper, antiguo jefe suyo, con 

- el que convino una tregua de cuarenta y ocho horas, 

. transcurridas las cuales entabló combate con él, sin 
resultado decisivo por ninguna de las dos partes. Fi- 
nalmente, fué derrotado por el general Gutiérrez de 
la Concha y hecho prisionero, condenándosele á muer- 
te un Consejo de guerra. 

LÍS DE WIGNACOURT (ALFONSO). Biog. Poeta es- 
pañol, duque de Montellano, m. en 1806. Publicó di- 
versas obras, entre las cuales mencionaremos: Poesías 
(Madrid, 1790); El Fernando, poema heroico (Valen- 
cia, 1803) 

SoLís Y GrEPP1 (ANDRÉS). Biog. Periodista y polí- 
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de 1887. Hizo su aprendizaje periodístico en La Jberia, 
al lado de Sagasta, y después de la Revolución de Sep- 
tiembre desempeñó diversos cargos, entre ellos los de 
secretario de los gobiernos de Burgos y Cádiz y gober- 
nador de Soria, Zamora y Cádiz, y al ser proclamada la 
República tenía un empleo de importancia en el mi- 
nisterio de la Gobernación. Al hacerse la Restauración 
ingresó en el partido republicano, reconociendo como 
jefe 4 Ruiz Zorrilla, al que secundó en sus campañas 
revolucionarias. En 1880 fundó el periódico El Progre- 
so, en el que algunos de sus artículos le valieron pro- 
cesos y persecuciones, calculándose que hubiera nece- 
sitado trescientos sesenta y cinco años para cumplir 
las penas á que fué condenado. 

SoLís Y MIGUEL (PRUDENCIO). Biog. Pedagogo espa- 
ñol, m. en Valencia en 1897. Durante muchos años fué 
director de la Escuela Normal de dicha ciudad. Publi- 
có: Nociones prácticas de geometría y dibujo lineal; 
Aritmética teórico-práctica (1874); Lecciones de gramá- 
tica de la lengua española (1874); Nociones de Historia 
de España (1875); Guta de los instructores (1877), y 
La aurora del pensamiento, lecturas (1881). 

SoLís Y RIVADENEIRA (ANTONIO DE). Biog. Histo- 
riador y poeta español, n. en Alcalá de Henares, en 
el mismo edificio de la Universidad, el 18 de Julio de 
1610, y m. en Madrid el 19 de Octubre de 1686. Según 
dice Adolfo de Castro, nació en Madrid, pero no hay 
pruebas de ello. Era hijo de Juan Jerónimo de Solís, 
é hizo sus primeros estudios en su ciudad natal, ter- 
minándolos en la Universidad de Salamanca. Se dis- 
tinguió ya entonces, no.sólo como estudiante, sino tam- 
bién como escritor, pues no contaba más que diez y 
siete años cuando compuso la comedia Amor y obliga- 
ción, que no sabemos se haya publicado aún, En Al- 
calá y Salamanca hizo muy completos estudios de 
latín, retórica, filosofía, leyes y cánones, y luego cien- 
cias morales y políticas, pues todo lo que fuera saber 
despertaba la curiosidad de SoLís. Á los veintisiete 
años entró como secretario al servicio del conde de 
Oropesa, entonces virrey de Navarra y luego de Por- 
tugal. Este empleo, así como los estudios á que cons- 
tantemente se dedicaba, no le impidió cultivar, cada 
vez con mayor éxito, la poesía, y prueba de ello es 
la comedia Orfeo y Eurídice, que escribió en 1642 en 
celebración del nacimiento de un hijo del conde, Ma- 
nuel Joaquín Álvarez de Toledo y Portugal. En 1654 
se trasladó á Madrid, y Felipe IV, queriendo premiar 
sus méritos, le nombró oficial de la primera secretaría 
de Estado, cargo este último que aceptó SoLÍs, pero 
que poco tiempo después traspasó á un allegado suyo, 
con la venia del rey. Más adelante, la reina goberna- 
dora María de Austria le nombró cronista mayor de 
las Indias, pero su carácter grave y el poco apego á 
las cosas mundanas le incitaroná renunciar 4 tan lu- 
crativo empleo, abrazando la vida eclesiástica y orde- 
nándose de sacerdote en 1667. Á partir de entonces 
abandonó toda tarea literaria, hasta el punto de que 
se negó á continuar los Autos de Calderón, como se 
le ofreció 4 la muerte del gran dramaturgo, dejando 
además sin terminar la comedia Amor es arte de amar. 
La obra 4 que SoLís debe casi toda su fama es la 
Historia de la conquista de México, población y progre- 
sos de la América septentrional, conocida por el nombre 
de Nueva España (Madrid, 1684), de la que sólo se 
imprimió la primera parte, quedando la segunda sin 
terminar. Ticknor dice de esta historia: ¿El período es 
breve, puesto que sólo abraza tres años; pero tan lle- 
nos de brillantes hechos, peligrosas aventuras y crí- 
menes atroces, que difícilmente se encontrará en la 
historia del mundo época que se le pueda comparar en 
el interés. Esta circunstancia es cabalmente la que da 
realce a la obra y embellece el asunto, pues SoLÍs, que 


tico español, n. en Palencia el 30 de Noviembre de | le miraba bajo los dos aspectos de historiador y ar 
1845 y m. en Puente Viesgo (Santander) el 12 de Julio | tista, logró darle el colorido de un poema épico-histó- 
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rico en grado eminente, haciendo que la suma de sus 
partes y episodios formase un harmonioso conjunto, 
cuyo desenlace es la ruina del Imperio mejicano. El 
estilo de SoLís es propio y peculiar suyo. Por el as- 
pecto general del libro y el corte y estructura de las 
frases se echa de ver que escribía teniendo á la vista 
los historiadores romanos, y particularmente á Tito 
Livio; sin embargo, pocos prosadores españoles hay 
de lenguaje más puro y castizo; la fraseología, aunque 
algún tanto afectada, es, con todo, rica y harmoniosa, 
acomodada al suceso novelesco cuya historia se pro- 
puso trazar, y brillante de espíritu poético; no es tan 
atrevido y robusto como Mendoza, ni tan majestuoso 
y grave como Mariana, pero su numen y elocuencia 
le colocan al lado de estos escritores, y la inalterable 
y constante popularidad que desde su aparición ha 
disfrutado el libro le hacen tan importante como cual- 
quiera de los de su clase.» El malogrado Cejador (His- 
toria de la lengua y literatura castellana, t. V) emite el 
siguiente juicio de la obra en cuestión: «Su Historia 
de Méjico sigue leyéndose como si ayer se escribiera, y 
es de los libros que no se caen de las manos, merced 
al asunto heroico y patriótico, de empresas extraordi- 
narias, tratadas tan natural y sencillamente que, sin 
rebasar los límites de lo verosímil, llegan al extremo 
del valor y buen suceso que en todo acompañó á Cor- 
tés y á sus españoles. Impresionan las escenas, discre- 
tamente pintadas, con puro y elegante lenguaje, y se 
hacen querer los principales personajes. El defecto 
capital es el tono académico y urbano que presta el 
autor á los indios, presentándolos y haciéndoles ha- 
blar como si estuvieran en la corte de España. No los 
trató SoLís, no conoció la naturaleza americana; cuan- 
to de aquella nación sabe conócelo por la lectura, y así 
no pudo ó no se le ocurrió enterarse de suerte que el 
retrato fuese real; así que en sus maneras y habla no 
se diferencian aquellas gentes bárbaras de las nacio- 
nes civilizadas de Europa. Y con todo, ¡cuán sugestivos 
no son sus relatos! Puede decirse que el mundo cono- 
ce á Cortés y á los conquistadores españoles por este 
famoso libro de Solís. Es un poema en prosa, cuyo ada- 
lid se nos mete en el corazón y le amamos y deseamos 
salga siempre gloriosamente en los lances en que me- 
tido le vemos. Aquel como temor de verle alguna vez 
desbaratado por la muchedumbre de enemigos con el 
pequeño golpe de soldados que lleva, 
juntamente con la seguridad que en 
el ánimo ha hecho asiento de que 
ha de salir airosamente de los más 
extraordinarios riesgos, despierta en 
el lector los afectos trágicos que no 
supieron despertar todos los demás 
poemas en verso y todas las tragedias 
compuestas en España.» No obstante 
el gran mérito del libro, en vida del 
autor se vendieron muy pocos ejem: 
plares, pero después se han multiplica- 
do las ediciones [Barcelona,1691,1711, 
1756, 1771 y 1840; La Haya, 1692; Ma- 
drid, 1704, 1731, 1748, 1768, 1776, 
1780,1783-84 (la mejor),1790, 1798-99, 
1825, 1829, 1843, 1851, 1857, 1879 
y, además, en el tomo XXVIII de 
la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra; 
Bruselas, 1704 y 1741; Londres, 1724 y 1809; Sevi- 
lla, 1735; París, 1774, 1838, 1844 y 1858; Lyón, 
1824, por no citar más que las principales]. Ha 
sido, además, traducida al francés, italiano é inglés. 
Como autor dramático, SoLís es discípulo de Calderón, 
que le honró con su amistad y colaboración, y aunque 
no se distinguió por su originalidad ni por la fuerza 
creadora, sus obras están versificadas con gusto y de- 
licadeza, el asunto es interesante y el desarrollo más 
que discreto. Estuvo dotado de bastante fecundidad, 
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sobre todo si se tiene en cuenta que ya dejó de escribir 
para el teatro desde veinte años antes de su muerte. 
Aparte de las ya mencionadas, citaremos entre sus 
obras dramáticas: Triunfos de Amor y Fortuna; El 
amor al uso, traducida al francés por Corneille; El al- 
cázar del secreto; El doctor Carlino; Un bobo hace ciento; 
Las amazonas, La gitanilla de Madrid; Amparar al ene- 
migo; La más dichosa venganza; El niño caballero; La 
renegada de Valladolid, con Monteser y Silva; La res- 
tauración de España, con los mismos; Las vecinas; El 
pastor Fido, con Coello y Calderón. Finalmente, se le 
deben poesías de diversos géneros, publicadas por Juan 
de Goyeneche (Madrid, 1692), con una vida del autor, 
y reproducidas algunas de ellas en las colecciones de 
sus obras dramáticas y en el tomo XIII de la Bsblio- 
teca de Rivadeneyra. El nombre de SoLís figura en el 
Catálogo de Autoridades de la Lengua formado por 
la Academia Española. 

SoLís Y VALENZUELA (BRUNO). Brog. Sacerdote y 
teólogo español, n. en Santa Fe de Bogotá y m. el 10 
de Octubre de 1677. Vino á España á traer el cuerpo 
del arzobispo de aquella ciudad, Bernardino de Al- 
mansa, al convento del Caballero de Gracia, en Madrid. 
Terminada su comisión, tomó el hábito de cartujo en 
El Paular y fué prior de esta casa y de la de Sevilla. 
Dejó más de 30 opúsculos, trataditos místicos y pane- 
gíricos. De ellos se dieron á la estampa: Vida del licen- 
ciado Velasco; Vida del arzobispo don Bernardino de 
Almansa; Fúnebre panegírico en la muerle de Pedro 
Fernández de Valenzuela y en la dulce memoria de su 
amable consorte doña Juana Vázquez de Solís... Victor 
Festivo para bien... d la Emperatriz de los Cielos... en la 
Victoria de su Purísima Concepción. 

SOLISA. adj. Í. prov. Murc. DESCARADA. 

SOLISEÑO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, dist. de Norte, mun. de Matamoros; unos 
500 h. 

SOLISTA. com. Mús. Persona que ejecuta un 
solo de una pieza vocal ó instrumental. 

SOLITARIA. (Etim. — Del lat. solitaria, t. f. de 
solilarius, solitario.) f. Silla de posta capaz para una 
sola persona. || ant. Corbatilla rizada que usaban las 
señoras. 

SOLITARIA. Zool, Se da esta denominación más espe- 
cialmente á la especie de gusanos platelmintos cesto- 


Taenia Crassicollis 


dos del género Taenia, T. solium, que vive en el estado 
adulto en el intestino del hombre, en atención á que 
generalmente se desarrolla solamente una, llegando á 
adquirir algunos metros de longitud. Por extensión, 
se denominan también solitarias á otras especies de 
este género y géneros afines que viven en el intestino 
del hombre y de diversos animales y ofrecen forma 
aumentada, presentándose divididas en anillos deno- 
minados proglotis, los cuales son considerados como 
individuos seriados de una colonia, con órganos se- 
xuales masculinos y femeninos. Dichos seres coloniales 
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se fijan por su extremidad anterior, denominada esco- 
lex, merced á las ventosas y á veces ganchos de que 
está provista dicha extremidad de apariencia cefálica. 
V. TENIA. 

SOLITARIA. Geog. Peñón de la costa de Méjico, adya- 
cente al distrito N. de la Baja California y sit. frente 
á Punta Canoas. 

SOLITARIA. Geog. Isla del océano Pacífico descubier- 
ta por Fernández de Quirós y que corresponde á uno 
de los islotes Danger ó 4 Tema, en el grupo de Tokelan 
ó de la Unión (Espóradas polinésicas). 

SOLITARIAMENTE., adv. m. En soledad. 

SOLITARIO, RIA. F. Solitaire. —It. y P. Soli- 
tario.— In. Solitary.—A. Solitár, einsam.—C. Solitari, 
solíu. —E. Dezertulo, senhoma. (Etim. — Del lat. sol?- 
tarius.) adj. Desamparado, desierto. || SOLO (3.2 acep.). 
[| Retirado, que ama la soledad ó vive en ella. Ú. t. c. s. 
INV. Pájaro solitario en el artículo 

ÁJARO. [| m. Diamante grueso que E 
se engasta solo en una joya. || Juego 
que ejecuta una sola persona. Los hay 
de varias clases, y señaladamente de 
naipes. || ERMITAÑO (2.2 acep.). 

SOLITARIO, RIA. Pitogeog. Califica- 
tivo del grado inferior de sociabilidad 
en las escalas de Hult, de Drude y 
de Braun-Pavillard. Se indica por la 
cifra 1. Corresponde á la categoría 
de Sporadium (6 Sporadies) en la no- 
menclatura de H. del Villar. V. So- 
CIABILIDAD. 

SOLITARIO. Ástron. Nombre en desu- 
so de una constelación situada entre 
la Balanza, El Escorpión y La Hidra. 

SOLITARIO. Juego. El solitario. Llá- 
mase así porque lo puede jugar una 
persona absolutamente sola. Es de 
dos clases: el antiguo, ó Solitario fran- 
cés, y el moderno, ó Solitario inglés. 

L El solitario francés. Consta de una tablilla oc- 
togonal regular, atravesada por 37 agujeros. En ellos 
se colocan otras tantas fichas movibles, de cabeza re- 
donda y extremidad puntiaguda: en lugar de fichas 
empléanse también bolitas puestas en cavidades he- 
misféricas que reemplazan á los agujeros; el tablero 
puede ser circular en vez de octogonal. Las fichas ó 
las bolitas se colocan en él en siete filas, de las cuales 
la primera comprende las 1 á 3; la segunda, 44 8; la 
tercera, 9 á 15; la cuarta, 164 22; la quinta, 23 á 29; la 
sexta, 30 á 34, y la séptima, 35 á 37. 

Se quita una ficha á voluntad del jugador. La mar- 
cha del juego consiste en que una ficha toma (como 
en las damas) á aquella que está contigua siempre sal- 
tando por encima vértical ú horizontalmente, para 
caer en un agujero vacío situado al lado opuesto. Es 
preciso combinar la marcha de tal manera que al final 
no quede sino una ficha en el tablero, ó bien dejando 
en la tablilla cierto número de fichas dispuestas con 
arreglo 4 determinadas figuras. 

Las combinaciones de este juego son en extremo 
variadas, y después de una partida es casi imposible 
volver á seguir la misma marcha, 

Los principiantes deben comenzar por el estudio de 
problemas muy sencillos que les inicien poco á poco 
en el conocimiento y práctica del juego. He aquí algu- 
nos de estos ejercicios, adoptando para ello una nota- 
ción simplificada, que consiste en dar á cada ficha el 
número del agujero en el que se encuentra. Entiéndase 
bien que al ejecutar la marcha de cada pieza se quita 
la ficha intermediaria, por encima de la cual salta la 
ficha que se mueve. 

1. La cruz de seis fichas. Se colocan las seis fi- 
chas en los agujeros 6, 12, 19, 26, 11 y 13, y es preciso 
dejarlas reducidas á una sola situada en el agujero 
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central, 19. He aquí la marcha de las fichas: 12 £ 10, 
26 4 12, 13á 11, 104 12 y 6 á 19. Hubiera podido co- 
menzarse por 12 á 14; continuar por 26 á 12, 11 á 13 
y 14 á 12, y terminar siempre por 6 4 19. 

2. La cruz de nueve fichas. Se ponen las nueve fi- 
chas en los agujeros 6, 12, 19, 26, 32, 17, 18, 20 y 21; 
hay que reducirlas á una sola en el centro, 19. Marcha: 
puede empezarse de cuatro maneras diferentes, por 
ser iguales y simétricos los cuatro brazos de la cruz. 
Comenzaremos por el brazo superior: 12 4 2, 26 4 12, 
174 19 (6 21 á 19 y entonces hay que cambiar las juga- 
das siguientes de un modo análogo), 19 4 6, 21 á 19, 
2 á 12 y luego á 26, 32 4 19. Después debe ejercitarse 
en resolver el problema comenzando por cada una de 
las ramas de la cruz. 

3.2 El triángulo de nueve fichas. Estando las fi- 
chas en 12 (vértice del triángulo), 18, 24, 25, 26, 27, 28, 
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20 y 19, llevar la última ficha á la casilla central, 19, 
Marcha: se puede empezar de dos modos porque dos 
lados del triángulo son iguales. Empecemos por la iz- 
quierda: 25 4 11, 114 13,274 25, 244 26, 19á 32, 13 
á 27,284 26 y 32 á 19. En seguida debe tratar de ejer- 
citarse en hacer la misma partida en sentido inverso 
empezando á la derecha por 27 4 13. 

4. La chimenea. Estando 11 fichas en 1, 2, 3, 5, 
6, 7, 11, 12, 13, 18 y 20, llevar la última ficha al agu- 
jero 19. Colocadas en la tablilla las fichas, fácilmente 
se ve que hubieran podido situarse de otras tres ma- 
neras alrededor del agujero central. Marcha: 12 4 10 
(6 4 14 y entonces se jugará en adelante en sentido 
inverso), 14 11,341,184 5,14 11,104 12,64 8, 20 
á 7,84 6 y luego á 19. 

5.2 El calvario en quince fichas. Estando las 15 
fichas en 2, 6, 10, 11, 12, 13, 14, 19, 26, 31, 32, 33, 35, 
36 y 37, llevar la última al agujero 12. Marcha: 37 á 27, 
354 25, 264 24, 36 4 26, 27 4 25 y 24 4 26. Se encuen- 
tra entonces la cruz de nueve fichas (problema 2.?, 
cuya marcha se imitará para terminar en la casilla 12, 
Entiéndase bien, que no puede comenzarse por la 
rama superior. 

6.2 La pirámide de 16 fichas. Las 16 fichas se en- 
cuentran en 2, 5, 6, 7, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 17, 18, 19, 
20, 21 y 22; hay que terminar en 12. Marcha: 134 
27,224 20,274 13, 1343, 341, 11425, 164 18, 25 
411,547, 1946, 745, 10412, 1411 y luego á 13, 
144 12. é 

7.2 La doble cruz de 21 fichas. Las fichas están 
en 2, 4, 6, 8, 11, 12, 13, 16, 17 6 18, 19, 20, 21, 22, 25, 
26, 27, 30, 32, 34 y 36; se trata de llevar la última á 19. 
Puede comenzarse de cuatro maneras diferentes, una 
por arriba 4 la derecha, la segunda por arriba á la iz- 
quierda, y las otras dos por abajo á la derecha ó á la 
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izquierda. Si comenzamos por abajo á la derecha, se- 
guiremos la marcha siguiente: 20 4 23 y luego á 31, 30 
4 32, 25 4 27, 36 4 26 y luego á 28, 224 20,34 4 
21, 12 4 14,204 29,84 21,224 20, 11 4 25, 2 
4 18, 254 11,24 12 y luego 4 10,164 18,44 17 y lue- 
go á 19. 

8.2 Las cinco cruces entrelazadas. Se ponen 21 fi- 
chas de la manera siguiente: 2, 5, 6, 7, 12, 14, 16, 17, 
18, 19, 20, 21, 22, 24, 26, 28, 31, 32, 33 y 36; hay que 
llevar la última 4 19. Se puede empezar de ocho ma- 
neras distintas, pues las cuatro fichas 6, 17, 32 y 21 
pueden comenzar cada una de ellas de dos modos. He 
aquí la marcha que adoptamos como ejemplo, y des- 
pués debe ejercitarse cada una de las otras: 21 4 34, 
194 21, 224 20, 6 á 8, luego á 21, luego 4 19 y luego 
46,24 12,174 £, luego á 6, luego 4 19 y luego á 17, 
16 4 18, 32 4 30, luego á 17, luego 4 19 y luego á 32, 36 
á 26, 34 4 32 y luego á 19. . 

9. El pentágono. Habiendo colocado 24 fichas 
en los agujeros 2, 5, 6, 7, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 17, 18, 
19, 20, 21, 22, 24, 25, 26, 27, 28, 31, 32 y 33, llevar la 
última á 19. Marcha: 27 4 37,31 4 33,374 27, 194 32, 
24 4 26,324 19,284 26,104 24, 124 10,264 12,13 
á 11, luego á 25,4 23,4 9,4 11,4 1,4 3,4 13 y 4 27, 22 
420,274 13,14412y 6419. 

10. El cuadrado inclinado. Puestas 24 fichas en 
2, 5, 6,7, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 
2%, 25, 26, 27, 28, 31, 32, 33 y 36, llevar la última á 19. 
Marcha: 27 4 37,374 35,134 15,15 4 29, 29 á 27, 21 
á 19, 11 4 1, luego 4 3, luego á 13 y luego á 11, 18 4 5, 
644,164 18,44 17,244 10,194 17,104 24,31448, 
274 25,184 31,354 25, 244 26 y 32 4 19. 

11. El octógono. Estando la tablilla completamen- 
te ocupada, excepto los ocho rincones, llevar la última 
ficha á 19. Marcha: 27 4 37, 31 4 33, 37 4 27, 20 á 33, 
22 4 20,194 32,334 31,304 32,364 26,174 30,264 
24,304 17,344 91,214 19,184 20,164 18,84 21 y 
luego 4 19,7 4 20, 114 25, 20 4 18, 25 4 11 y luego 4 
13,24 12,134 11,104 12,4 4 6 y luego 4 19. El prin- 
cipiante debe ejercitarse en comenzar estas partidas 
quitando otra ficha para continuar en sentido inverso, 
después de lo cual, estando ya familiarizado con el jue- 
go, podrá emprender otros problemas, entre ellos: La 
cruz de Malta; La cruz y su corona; Los cuatro caballos 
rodeados por 16 infantes; Adán y Eva en el Paratso; La 
ponchera; Jesús y los doce Apósloles; Los cualro Evange- 
listas y los Doce Apóstoles; El Juicio final; Los dos polos; 
La Santísima Trinidad; El cáliz; La leira A; La letra E; 
La letra 1; El corsario, etc. 

II. El solitario inglés. Es mucho más fácil que el 
francés. Consta de una tablilla atravesada sólo por 33 
agujeros. Las fichas ó bolitas se colocan en siete filas, 
de las cuales la primera comprende la 1 á 3; la segunda, 
4 á 6; la tercera, 7 4 13; la cuarta, 14 á 20, la quinta, 
21 4 27; la sexta, 28 4 30, y la séptima, 31 4 33. Los pro- 
blemas que se enunciarán luego y sus variaciones dan 
la clave de todos los demás cuando se trata de quitar 
una ficha y poner en su lugar la última que quede. 
En cuanto á los problemas cuyo objetivo es dejar cierto 
número de fichas en posiciones determinadas, son in- 
numerables. Puede emplearse también el casillero del 
Solitario francés, teniendo cuidado de tapar con más- 
tique ú otra pasta, cera, etc., de color los cuatro agu- 
jeros que en el Solitario inglés son inútiles, á saber: 4, 8, 
30 y 34. 

Primer problema. Quitar la ficha del agujero 10 y 
llevar la última ficha al mismo. Marcha: los seis pri- 
meros movimientos cuyo objeto es quitar las seis fi- 
chas de la parte superior del tablero, se juegan de la 
manera siguiente: 124 10,34 11,104 12,446,143 
y 3411. En seguida se continúa con jugadas do- 
bles, 10 4 la derecha y 10 á la izquierda jugando 
sucesivamente en ascenso, luego horizontalmente y, 
por fin, en descenso, hasta que se hayan quitado 
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todas las fichas, excepto seis que forman la cruz si- 
guiente: 
17 


23—24—25 


_Las seis dobles jugadas son: 16 4 4 y 18 4 16 subien- 
do; 13 á 11 y 74 9 horizontalmente; 6 4 18 y 44 16 ba- 
jando, y 254 11,234 29,144 16,204 18,114 25,94 
23; 30á 18, 284 16; 21 4 23, 27 4 25; 164 28, 18 4 30; 
31 á 23, 33 á 25. Se puede variar este problema qui- 
tando ora la ficha 18, ora la 24, ora la 16 € introdu- 
ciendo en la marcha de las piezas modificaciones fáci- 
les de compreñder. : 

2.2 problema. Quitar la ficha central 17 y conducir 
la última ficha al agujero central. Marcha: 5 4 17, 12 
410,34 11,184 6,143 y luego 4 11,304 18, 274 25, 
24 4 26, 13 4 27 y luego á 25, 224 24, 314 23, 16 4 28, 
334 31 y luego 423,44 16,74 9,104 8, 214 7 y luego 
4 9,244 10, luego 4 8, 4 22,4 24 y 4 26,194 17, 164 
18, 114 25,264 2% y 294 17. 

8.7 problema. Quitar la ficha 14 y llevar la última 
ficha al agujero 14. Marcha: 16 4 14, 4 4 16, 17 4 15, 
64 4,294 17 y luego 45,24 10,1846,34 11,204 18 
y luego á 6,134 11,64 13,264 24,334 25, 244 26, 27 
á 25,314 33,184 30,334 25,224 24,254 23,74 9,10 
48,149,284 16 y luego á 4,2147 y luegoá 9,44 16 
y luego á 14, 

4.2 problema. Quitar la ficha 29 y llevar al lugar de 
ésta la última ficha restante. Marcha; 17 4 29, 264 2%, 
33 4 25,31 4 33, 184 30,334 25,64 18, 134 11,274 
13,104 12,134 11,84 10,14 9,34 1/1644,149, 
284 16,214 23,74 21,2% 4 22, 21 4 23, 16 4 28, 284 
30,184 6,644,44 16,304 18,154 17,104 294,194 
27 y 174 29. > 

5.2 problema. Quitar la ficha 1 y poner en su lugar 
la última ficha que quede. Marcha: 94 1,74 9,104 8, 
2147,749,2248,8410,644,149,1846,34 11, 
20 4 18, 184 6,304 18,274 25, 244 26, 284 30,334 
25, 184 30,31 4 33,334 25, 264 24, 164 18, 23 4 2. 
254 11,64 18,134 11,184 6,94 11,1143y341, 
De la misma manera puede comenzarse por cada una 
de las otras siete fichas de los ángulos. 

6.2 problema. Quitar la ficha 4 y poner en su lugar 
la última ficha que quede. Marcha: 164 4,149,144 
16,1644,341,149,644,44 16,749,184 6,134 11, 
64 18,264 12,274 13,134 11, 244 26,33 4 25, 264 
24, 28 4 30, 314 33,334 25,164 28,184 16,94 23,23 
4 16, 254 23, 164 28, 214 23,284 16,114 9 y164 4. 

7.2 problema. Quitar la ficha 23 y poner en su lugar 
la oa ficha que quede. Marcha: 25 á 23, 11 4 25, 
104 24,304 18,234 25,184 30,94 23,134 11,6418, 
274 13,264 12,8411,1846,149,8410,341,644, 
149,1048,22424,84 22,214 23,74 21,244 22, 2 
á 23,284 16,304 28, 31 4 23, 164 28,334 31 y 34 23. 

Bibliogr. Marco y Ochoa, Repertorio completo de 
todos los juegos (Madrid, s. f.); E. Lucas, Récréations 
mathématiques (París, 1882-83); Busschop, Recherches 
sur le jeu du solitatre (Brujas, 1879). 

SOLITARIO. Hist. de las rel. Solitarios entre los salva- 
jes. El jesuíta Lafitau, en su libro Moeurs des sauvages 
américains (París, 1724, 1, 175), afirma de los iroque- 
ses que había entre ellos verdaderos ascetas que ha- 
cían vida de soledad y continencia. “Es posible, dice, 
que en los tiempos antiguos hubiesen vivido en comu-. 
nidad, como los esenios entre los judíos, los plystos en-' 
tre los dacios, los elistos en Tracia, los bonzos, los tala- 
poinos y los penitentes en la India; pero juzgo más ve- 
rosímil que se retiraron á la soledad, á alguna distan-. 
cia de sus poblados, donde vivían apartados á modo 


SOLITARIO 


de ermitaños, teniendo únicamente un criado que les 
llevaba lo necesario para la subsistencia. Los tales pro- 
fesaban el celibato y se alejaban en absoluto de los 
negocios públicos, guardando el más completo retiro.» 
El autor citado apoya su creencia en un hecho ocurri- 
do en la misión de Sault-Saint Louis, de la que él for- 
maba parte: “Un hurón que hacía este modo de vida 
fué hecho esclavo por los iroqueses, quienes le obliga- 
ron á matar á un hombre, por lo cual huyó de aquel 
país y se refugió en la Prairie de la Madeleine, donde 
nosotros habíamos echado los fundamentos de nuestra 
naciente misión. Allí se estableció, y siguiendo nues- 
tro consejo contrajo matrimonio, viviendo en paz y 
harmonía con su esposa; pero conservaba su inclina- 
ción á la vida de retiro y soledad, á tal extremo que 
jamás consintió en tomar parte en los asuntos de la 
tribu ni en el Consejo de los ancianos.» 

El jesuíta De la Neuville (Mémoires de Trevoux, Mar- 

“zo de 1723) dice que los pyaias, que son los adivinos 
de los caribes, viven ordinariamente en la soledad, sin 
mujeres ni hijos, en las cimas de las montañas ó en las 
márgenes de los ríos y pantanos, alojados en grutas á 
modo de sepulturas, excavadas en la tierra y cubier- 
tas con pieles de animales salvajes, y allí acuden los 
que quieren consultarles ó pedirles que les descorran 
el velo de lo por venir. Puede ser, afirma Neuville, que 
entre los pyaias haya algunos que hagan profesión de 
castidad durante toda su vida, pero esto no es general; 
lo más común es que vivan en la continencia á tempo- 
radas más ó menos largas. 

este propósito, el citado Lafitau (págs. 138 y si- 
guientes) dice: “Es posible que los salvajes abusen de 
su retiro para cubrir sus abominaciones. Los antiguos 
hicieron lo propio en sus bacanales; pero en estos casos 
se trata de un abuso contrario al espíritu de su retiro 
y ascetismo, del cual la continencia es una de las con- 
diciones más esenciales. En todos los países salvajes 
se tiene en gran concepto á la virginidad y la continen- 
cia, habiendo casi siempre algo en las costumbres y en 
el idioma que revela la estima en que tienen estas vir- 
tudes. En efecto, en la lengua de los abenaquis, para 
designar á una virgen emplean la voz coussihousko:e, 
que, traducida literalmente, significa: taquella á quien 
se respeta», y se compone de coussihan, término que 
indica no sólo un respeto de estima interior, sino tam- 
bién de acción y testimoniado exteriormente. La voz 
iroquesa gaouinnon, que significa virgen, es tan anti- 
gua que se ignora la fuerza de su raíz. Atribuyen los 
iroqueses á la virginidad y la castidad ciertas propie- 
dades particulares, y ciertamente que si la continen- 
cia les parece condición esencial para el éxito de lo que 
la superstición les sugiere, deben guardarla con gran 
escrupulosidad, no osando violarla en lo más mínimo, 

« por miedo á que sus ayunos y cuanto practican en este 
sentido sea absolutamente ineficaz. Están, además, 
persuadidos de que el amor de esta virtud se extiende 
hasta el sentimiento natural de las plantas, existiendo 
algunas dotadas de un sentimiento de pudor, como si 
fuesen seres animados, 'y al manipularlas para reme- 
dios exigen que en su elaboración intervengan manos 
castas, sin lo cual carecerían de eficacia curativa. Á me- 

., udo (termina Lafitau) he oído decir, á propósito de 
las enfermedades que les aquejan, que saben un gran 
número de remedios para sanarlas, pero que estando 
casados no se pueden servir de ellos.» 

SOLITARIO, RIA. Rel. Vida solitaria. Concepto de la 
vida cristiana. Para entender las hondas razones de la 
vida solitaria, que tan floreciente estuvo en los pasa- 
dos siglos y con tanta fuerza atrae todavía hoy 4 mu- 
chas almas, es preciso explicar en qué consiste la vida 
cristiana. De la cual hablan aquellas palabras de Jesu- 
cristo, que, dirigiéndose á su Eterno Padre, dice: «Esta es 
la vida eterna, que te conozcan á ti, Dios verdadero, yá 
Aquel á quien enviaste, Jesucristo.» (Joann., XVII., 3). 
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La vida cristiana es una participación de la rnisma 
vida de Dios, la cual se comienza en la tierra por le 
gracia divina y se consume en la gloria. Siendo esto 
así, la vida cristiana ha de consistir en la unión con 
Dios, la cual se realiza mediante las tres virtudes: fe, 
esperanza y caridad, que por eso se llaman teologales 
ó divinas, porque tienen por objeto 4 Dios y á El nos 
unen. Por esto dice el Salvador que la vida eterna con- 
siste en conocer á Dios. Y añade que en conocer tam- 
bién al enviado del Padre, que es Jesucristo, por cuan- 
to Jesucristo nos da á conocer al Padre y es Aquel en 
quien el Padre nos revela su gloria, como si dijéramos, 
su naturaleza, su vida. Jesucristo, que es Dios y hom- 
bre, en cuanto Dios es una cosa con el Padre, y en cuan- 
to hombre, unido con la Divinidad, es el revelador del 
Padre. En Él la vida de Dios se revela y de su plenitud 
de vida nosotros participamos. Por lo cual insiste san 
Pablo en afirmar que la vida cristiana es la vida de 
Cristo en nosotros. Muy al vivo expresan esta senten- 
cia aquellas sus palabras que, si bien dichas del Após- 
tol, declaran la condición de todo cristiano: «Vivo yo, 
mas no yo, sino que Cristo es quien vive en mí» (Gal., II, 
20). Y lo mismo significan aquellas otras: «Estos sean 
vuestros sentimientos, los mismos de Jesucristo» 
(Fil., IL, 5). Vivir, pues, como cristiano es despojarse 
del sentir y del vivir humano, animal ó racional, para 
vivir la vida de Cristo. El Apóstol gusta mucho de la 
imagen de vestirse uno de Cristo, como cuando dice: 
«Vestíos de Jesucristo y no tengáis cuenta con los de- 
seos de vuestra carne» (Rom., XIII, 14). Esta última 
frase explica en otra parte diciendo: «Deponed todo lo 
que es vuestro: la ¡ra, la indignación, la malicia, la 
blasfemia, los discursos torpes; no os engañéis unos á 
otros y despojaos del hombre viejo con todos sus actos, 
vistiéndoos del nuevo, de Aquel que se renueva según 
la imagen de su Creador» (Col., II, 8 y siguientes). 
Este despojarse del hombre viejo y de todos sus vicios 
sintetiza el Salvador en dos imágenes, la negación de 
sí mismo y el llevar su cruz (Mat., X, 38; XVI, 24). 
Cuán hondo sea el sentido de estas palabras inspi- 
radas, no es capaz de alcanzarlo la humana razón con 
todas sus luces, aunque sean las del más agudo filó- 
sofo, ni siquiera la fe del hombre imperfecto; pero las 
entienden bien las almas á quienes el Espíritu de Dios 
se comunica é infunde el amor de las cosas divinas. 
Esta observación es indispensable para entender la 
historia de la vida solitaria en la Iglesia, como todas 
las manifestaciones de la vida cristiana. 

El ascetismo en el seno de las comunidades cristianas. 
Cristo crucificado y contemplado con los ojos y con el 
afecto, que el Espíritu Santo da á los fieles, es el pri- 
mer maestro de la vida solitaria. Le sigue luego en 
orden de tiempo el Apóstol san Pablo, que en su Epís- 
tola primera á los Corintios nos ofrece la carta magna 
sobre los varios estados de la Tglesia. Oigámosle: «Cuan- 
to á aquellas cuestiones que vosotros me habéis pro- 
puesto, yo os debo decir que sería bueno que el hombre 
no tocase á la mujer; sin embargo, para no incurrir en 
impureza, que cada uno tenga su mujer y cada mujer 
su marido... Á los que no están casados y á los viudos, 
yo les digo que sería bueno permaneciesen como yo, 
Pero si no pueden guardar continencia, que se casen... 
Cuanto á las personas casadas, ordeno, no yo, sino el 
Señor, que la mujer no se separe de su marido; si se 
hubieren separado, que no se vuelvan á casar, ó que se 
reconcilien con su marido. Igualmente el marido no 
repudie á su mujer... Por lo que toca á las vírgenes, no 
he recibido mandato del Señor, pero yo les doy un 
consejo, como quien ha recibido del Señor la gracia 
de ser fiel al mismo. Creo, pues, que es bueno, á causa 
de las dificultades de la presente vida, que el hombre 
permanezca así: ¿Estás ligado á una mujer? no bus- 
ques romper los lazos; ¿no estás ligado? pues no bus- 
ques mujer. No obstante, si estás casado, no pecas 
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por ello, ni peca la virgen que se casa; pero llevarán 
las aflicciones de la carne, y yo quisiera librarlos de 
ellas. He aquí, pues, mi sentencia, hermanos míos: el 
tiempo es breve, y es preciso que los que tienen mujer 
vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no 
llorasen; los que gozan, como si no gozasen; los que com- 
pran, como si no poseyesen, y los que disfrutan de las 
cosas de este mundo, como si no usasen, porque, pasa 
la figura de este mundo. Por esto quisiera que vivie- 
rais sin preocupación. Pues bien; el que no esté casado, 
sólo tiene que atender á las cosas del Señor y á agra- 
darle á El solo; pero el que está casado busca agradar á 
su mujer, y así queda dividido. De la misma manera, 
la mujer que no está casada y la doncella sólo tienen 
que cuidar de las cosas del Señor, mientras que la 
casada debe atender á las cosas del mundo y mirar 
á dar gusto á su marido. Y no os digo esto para tende- 
ros un lazo, sino para mostraros lo que es más honesto 
y para uniros al Señor sin distracciones de ningún gé- 
nero... Este es mi parecer, y yo creo tener para ello el 
espíritu de Dios» (VII, 1-40). 

Este consejo del Apóstol fué escuchado por muchos 
fieles de uno ú otro sexo, en quienes también moraba 
el espíritu de Dios. Los Padres nos hablan con singu- 
lar complacencia de las vírgenes y de los ascetas, que, 
libres de los lazos del matrimonio, hacían profesión de 
una vida más perfecta viviendo en el seno de las familias 
y participando de los ejercicios religiosos de los demás 
fieles. El documento más importante sobre esta mate- 
ria son las epístolas atribuídas á san Clemente Roma- 
no, cuyo título es De virgintiale, en que se habla de las 
excelencias de la virginidad y de la vida, que las perso- 
nas de uno ú otro sexo consagradas á Dios llevaban. 
Las epístolas parecen haber sido escritas en Siria 6 Pa- 
lestina, en los comienzos del siglo 111. Veamos el con- 
cepto que su autor nos muestra de los vírgenes en la 
epístola primera. Dice de ellos que+«son un hermoso 
ejemplo para los fieles y para los catecúmenos». «El que 
promete á Dios guardar castidad debe adornarse de to- 
das las virtudes. En el santo temor de Dios debe cruci- 
ficar su cuerpo, y por amor de la piedad recusar lo que 
dice la Escritura: «Creced y multiplicaos»; y asimismo 
los cuidados del ornato, todas las solicitudes y placeres, 
los banquetes y la embriaguez; debe huir todo comer- 
cio con el siglo, sus lazos y atractivos, esforzándose 
por vivir en el cielo mientras peregrinan en la tierra» 
(cap. UD). Y más adelante: «Los que hacen profesión 
de imitar á Cristo deben esforzarse por imitarle de 
veras, pues los que se han revestido de Cristo deben 
ser su imagen en los pensamientos, en todo el orden de 
su vida, en todas sus acciones, en las palabras y en los 
hechos, en la paciencia y en la fortaleza, y en la cien- 
cia, y en la pureza, y en la longanimidad, y en.el corazón 
limpio, y en la fe, y en la esperanza, y en el amor de 
Dios pleno y perfecto. De manera que ninguno de los 
que profesan la virginidad, sea hermano ó hermana, 
podrá salvarse si no es totalmente semejante á Cristo 
y á aquellos que son de Cristo. Debe, pues, el que lleva 
una vida célibe, según Dios, sea hermano ó hermana, 
ser casto de cuerpo y de espíritu y asiduo en el servi- 
cio de Dios» (cap. VID). Por aquí se ve cuál es el ideal 
que se propone á estos fieles, el de Jesucristo, el más 
alto que puede ser. Mas como la piedra de toque de la 
verdadera virtud es la caridad con el prójimo, nuestro 
autor recuerda también la doctrina de los Apóstoles: 
que la verdadera religión consiste en visitar á los huér- 
fanos, á las viudas, á los enfermos y á todos los necesi- 
tados con espíritu de caridad y misericordia, ayudán- 
dolos, si no es posible de otro modo, con las oraciones, 
acompañadas del ayuno para que sean mejor escucha- 
das de Dios (cap. XID). La epístola segunda está consa- 
grada á exponer el proceder de los célibes para conser- 
var su pureza y castidad y llevar una vida santa y 
edificante para los demás fieles. 
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Principio de la vida solitaria. Todos estos ascetas 
vivían con sus familias, cuando más, reunidos en una. 
casa; pero en medio de la sociedad de los fieles y to-. 
mando parte en la vida de Iglesia. En la segunda mitad 
del siglo 111, algunos de estos fieles, huyendo del mun- 
danal ruido y de las persecuciones, se retiraron á los 
montes, á las selvas y á los desiertos para seguir con 
más libertad su vocación. El primero cuya historia 
ha llegado 4 nosotros es san Pablo, «¡primer ermitaño. 
San Jerónimo escribió su vida, y en ella nos ofreció 
la imagen de estos primeros solitarios. Séanos permi- 
tido tomar de ella algunos rasgos más principales. 
Nació por los años 230. Durante las persecuciones de 
Decio (249-251) y de Valeriano (257-260) vivía Pablo 
en la Tebaida Inferior con una hermana casada, des- 
pués de la pérdida de sus padres. En lo más recio de la 
persecución, el cuñado de Pablo quiso delatarlo, 4 pe- 
sar de las lágrimas de la esposa, llevado sin duda del 
deseo de apoderarse de su patrimonio. Luego que Pablo 
se dió cuenta de las perversas intenciones de su cuña- 
do, huyó á los montes: para escapar de la persecución. 
Al fin se vino poco á poco á habituar á aquella vida, y 
encontrando una cueva con la entrada muy bien ce- 
rrada y en la cual quedaban manifiestos indicios de 
haber servido de taller de moneda falsa, resolvió con- 
vertirla en morada suya. En ella encontró una fuente 
clara y un vestíbulo á cielo descubierto, donde había 
una palmera. En aquel sitio que la Providencia le ha- 
bía deparado pasó su vida consagrado á la oración. 
La fuente le daba agua; comida y vestido, la palmera. 
Y por si á alguno le pareciera imposible esta afirma- 
ción, san Jerónimo pone por testigos á Jesús y sus án- 
geles de haber visto él en el desierto de Siria monjes, 
de los cuales uno por espacio de treinta años había vi- 
vido encerrado y con agua cenagosa y pan de cebada, y 
otro que en una cisterna vieja se sustentaba con cinco 
higos secos cada día. La vida de san Pablo no tuvo más 
testigos que Dios y sus ángeles, y el biógrafo no puede 
añadirnos otra cosa sino la venida de san Antonio 
para darle sepultura y para revelar al mundo aquel 
portento de la vida anacorética (a. 334). 

Pero el gran patriarca de los anacoretas fué san 
Antonio, cuya vida admirable nos dejó escrita san 
Atanasio, su confidente, admirador y huésped muchas 
veces de los monjes por el tiempo que andaba huyendo 
de los arrianos. Advierte san Atanasio que la cualidad 
saliente del carácter de Antonio era la de imitar todo 
lo bueno que veía en los otros. En su tiempo, dice el 
biógrafo, no había monasterios en Egipto, ni habitaba 
nadie las vastas soledades del desierto; porque todos 
los que deseaban vacar á la vida espiritual se estable- 
cían cerca de su lugar. Junto á la aldea de Antonio 
había un anciano que desde su juventud llevaba vida 
eremítica; el joven Antonio se propuso imitarle, y co- 
menzó así el ejercicio de su vida solitaria. He «aquí el 
retrato que san Atanasio nos hace de él: «Desde el 
principio de la vida todo su cuidado ponía en alejar 
de la mente los bienes paternos, que había dejado, y 
la memoria de los suyos, aplicándose, en cambio, al 
ejercicio de la vida ascética. Trabajaba con sus manos, 
porque había oído lo que dice el Apóstol: «El que no 
vtrabaje, que no coma», y con el fruto de su trabajo 
compraba de qué alimentarse y socorría además las 
necesidades de los pobres. Su oración era continua, 
porque sabía que es preciso orar en el retiro y sin 
cesar; en la lección era atento, sin dejar que se le esca- 
pase cosa alguna, por donde le vino á servir luego la 
memoria de rica biblioteca. Con esta vida se hacía 
amar de todos; y él se mostraba con todos muy afable. 
Esforzábase por estudiar las virtudes de cuantos mon- 
jes visitaba, aprendiendo de éste la dulzura, de aquél 
la asiduidad en el orar, del otro la mansedumbre y la 
humanidad. Prestaba atención á las vigilias de uno y 
á la lección del otro; observaba la constancia en los 
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ayunos y la dureza del lecho, y de todos la piedad para 
con Cristo y el amor para con los prójimos. Así volvía 
á su retiro rico de doctrina á meditar y poner en prác- 
tica lo que había aprendido. Nunca altercó con nadie, 
como no fuese sobre no quedar atrás en la virtud. 
Pero aun esto hacía de tal suerte que á nadie ofendía, 
antes servía de gran consuelo. Todos los moradores de 
la aldea que le trataban, viendo su santa vida, le 
llamaban el amigo de Dios, y unos le amaban como á 
hijo y otros le miraban como 4 hermano» (caps. MI y IV). 
La aspereza de su vida era grande, aunque unida á una 
franca alegría de espíritu. Con frecuencia pasaba toda 
la noche en oración; la comida no la tomaba sino des- 
pués de puesto el sol, y no era raro que pasase dos y 
hasta cuatro días sin probar alimento. Éste era sólo 
pan, y el agua era su bebida. Carnes y vino, ni mentar- 
los, cosa que, por otra parte, era como ley entre todos 
los fervorosos ascetas. El sueño lo tomaba sobre una es- 
tera, y no raras veces sobre el duro suelo (cap. VIT). 

Buscando mayor recogimiento se encerró en un se- 
pulcro, adonde un amigo suyo le llevaba de tiempo en 
tiempo algunos panes. Aquí hubo de soportar terri- 
bles luchas con los espíritus infernales, irritados de la 
virtud del santo anacoreta (cap. VIII). No satisfecho 
con esto, invitó á su anciano maestro á internarse en 
el desierto, y como aquél rehusara, él, lleno de ardor, 
se puso en camino, y entre las ruinas de un antiguo 
castillo, que era guarida de reptiles, estableció su mo- 
rada, llevándose pan para seis meses. Varios años per- 
maneció en aquel retiro, adonde dos veces al año le 
llevaban el pan necesario para su sustento; agua la 
encontró entre las ruinas del castillo (cap. XI). El 
trato y comunicación con Dios le bastaba. 

Este hombre que tanto huía de los hombres era 
para todos sumamente amable, y con su ejemplo y 
buenas palabras fué causa de que muchos abrazasen 
la vida ascética Ó perseverasen en ella con más ardor. 
En la época de las persecuciones arrianas vino á Ale- 
jandría á defender con su autoridad la fe ortodoxa y 
la persona de san Atanasio, que la representaba. Por 
fin este amador de la soledad acabó su vida más que 
centenario, acompañado de sólo dos discípulos, á quie- 
nes recomendó la perseverancia en la+profesión que 
habían abrazado, que evitaran el trato de los cismáticos 
y herejes y que depositaran su cuerpo en la tierra 
donde nadie supiese de él. De sus vestidos hizo testa- 
mento, destinando una parte para san Atanasio, otra 
para el obispo Serapión, otra para ellos, y para mortaja 
el manto ya raído que san Atanasio le había dado nuevo. 
Así acabó su vida en 359, la edad de ciento cinco años, 
aquel portento de santidad y modelo de las virtudes 
eremíticas. Con su ejemplo muchos se habían animado 
á abrazar el mismo género de vida, dejando ya los 
«poblados para internarse en los desiertos. En grupos 
de 2, 3, 10 6 100, cerca de la celda de algún maestro 
experimentado en las luchas de la vida ascética y bajo 
su dirección, vivían aquellos hombres dedicados total- 
mente al trabajo de su perfección espiritual, alejados 
de los hombres para vivir sólo para Dios. 

Difusión de la vida solitaria El siglo 1V es la época 
del mayor florecimiento de la vida solitaria. Egipto 
fué la tierra clásica, la patria de los grandes modelos 
de esta forma de vida. Al O. del Delta, en el límite del 
desierto líbico, se hallan Nitria y Esceté. Paladio, que 
visitó esta región y en ella moró durante un año, nos 
ha dejado una viva pintura de este desierto ó, mejor, 
de esta población de anacoretas. El número de ellos 
llegaba á 5,000. En la región había una iglesia servida 
por ocho presbíteros, á la cual concurrían el sábado y el 
domingo para asistir á la Sinaxis, recibir la Sagrada 
comunión y oir la Homilía, que les predicaba uno de los 
presbíteros. Al lado de la iglesia había un hospicio 
para recibir á los huéspedes que en gran número ve 
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cer los que quisieran hasta tres años, pero sólo ocho 
días les permitían estar ociosos; pasados éstos debían 
trabajar, ya en la huerta, ya en la cocina, ya en la pa- 
nadería. De éstas había hasta siete en la región para 
atender á las necesidades de todos los moradores del 
desierto, que principalmente se alimentaban de pan. 
De una palmera, que estaba junto á la iglesia, pendía 
un flagelo, que era la sanción de todos los delitos ó 
faltas que en el desierto se cometían. 

Uno de los primeros que vinieron á morar en esta 
región fué Amón, el cual, después de haber vivido en 
matrimonio diez y ocho años, se retiró con su consorte 
á este lugar, en que vivió otros veintidós años, mu- 
riendo con fama de gran santidad. Or fué otro de los 
grandes maestros de Nitria, que vino á ser padre de 
más de 1,000 monjes. «En los comienzos de su vida 
en el desierto se alimentaba de hierbas y raíces, y bebía 
agua cuando la encontraba, perseverando en la ora- 
ción y en las alabanzas divinas todo el tiempo.» Es 
singular la historia de Amón y sus hermanos, de los 
cualés dos eran doncellas y tres varones, todos los cua- 
les se retiraron á esta soledad y habitaron en parajes 
separados. De Amón nos refiere Paladio que nunca 
comía cosa cocida fuera del pan; recitaba de memoria el 
Antiguo y el Nuevo Testamento y era muy versado en 
los escritos de Orígenes, Dídimo, Pierio y Esteban. Te- 
nía un don singular para consolar á los afligidos. Apolo- 
nio, que había ejercido el comercio, se retiró á Nitria, 
y, no pudiendo aprender las letras sagradas, que le 
sirviesen de ejercicio y guía en la soledad, empleó su 
hacienda en medicina, é hízose el proveedor de ella 
y el enfermero de todos los monjes y peregrinas de 
Nitria. z 

Las hazañas de san Macario el Egipcio ó el Antiguo, 
para distinguirle del Alejandrino ó el Joven, son famo- 
sas. Entre las cuales una es digna de notarse. San 
Pacomio había organizado la vida común entre los 
monjes y fundado los cenobios de la Tebaida. Oyendo 
Macario que estos cenobitas se gloriaban de su austeri- 
dad de vida, sobre todo en la observancia de la Cua- 
resma, quiso darles una lección. Se puso en camino y 
llegando á Tabennisi en hábito de obrero, pidió ser 
admitido en el monasterio. Se lo negaron por de pron- 
to, hasta que, después de grandes pruebas soportadas 
con mucha paciencia, le fué concedido lo que pedía. 
Pasado algún tiempo y llegada la Cuaresma vió Maca- 
rio que, de los 1,400 monjes de aquel cenobio, unos no 
comían hasta el atardecer, otros ya de noche, otros cada 
dos días, otros cada cinco, otros que pasaban la noche 
en pie y se sentaban durante el día para el trabajo. 
Cuanto 4 Macario, tomando ramos de palma para el 
trabajo, se colocó en un rincón y hasta la Pascua no 
comió pan, ni bebió agua, ni dobló las rodillas, ni se 
sentó, ni se acostó, ni gustó cosa alguna, sino unas hojas 
crudas de berza los domingos, más bien para aparentar 
que comía y no caer en la tentación de arrogancia. 
Y entre tanto, oraba sin cesar y trabajaba sus ramos de 
palma. La lección no sentó bien á los monjes, que sin 
duda presumían de sus maceraciones, hasta que se 
vino á aclarar quién era el fingido novicio y recibió 
las gracias de san Pacomio, porque así había corregido 
la presunción de sus monjes. Sería largo extractar los 
prodigios de austeridad que nos cuentan Paladio, Ru- 
fino y Teodoreto en sus historias de los monjes de 
Egipto, de Palestina y de Siria. 

En compensación citaremos la conclusión de Teodo- 
reto en su Historia religiosa, llena de ejemplos seme- 
jantes á los de Egipto. «Infinito es el número de los 
gimnasios en que se estudia esta filosofía, no sólo entre 
nosotros, sino en todo el Oriente. Porque de ellos están 
llenos Palestina y Egipto, Asia y el Ponto, y Europa 
entera. Desde que Cristo, Señor Nuestro, naciendo de 
una Virgen, honró la virginidad, la naturaleza ger- 


nían á visitar el desierto. Allí mismo podían permahe- mina prados de virginidad y produce olorosas flores 
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para honra del Creador. Y no hace distinción por la 
virtud entre la mujer y el varón, porque la diferencia 
está sólo en los cuerpos, no en las almas. En Jesucristo, 
dice el Apóstol, no hay varón ni hembra, pues una 
es la fe de ambos, uno el Señor y uno el bautismo, y 
á cada uno se otorga la gracia según la donación de 
Jesucristo. Uno es también el reino de los cielos que 
se propone á los vencedores, uno es el premio señalado 
á los combatientes. Las palestras en que se ejercitan 
estos atletas de la piedad:son muchas, como al prin- 
cipio dije, no sólo en nuestra región, sino en toda Siria, 
y en Palestina, y en Cilicia, y en Mesopotamia. Cuen- 
tan que en Egipto hay algunos lugares de monjes que 
cuentan hasta 5,000,.los cuales trabajando alaban al 
mismo tiempo á Dios, y ganan con su trabajo, no sólo 
el propio sustento, sino con qué socorrer á los necesita- 
dos y peregrinos. Pero narrar todas estas cosas es im- 
posible á mí y á todos los historiadores.» De Oriente 
pasó la vida monástica á Occidente, donde ya en la 
segunda mitad del siglo 1v comenzaron 'á fundarse 
monasterios en Italia, Francia, España, etc. Las re- 
giones de Oriente, sobre todo Egipto, eran lugares de 
peregrinación para los piadosos fieles, que iban allí 4 
contemplar las maravillas de los anacoretas, y edifi- 
carse con su virtud y á aprender su disciplina. Sirva 
de ejemplo santa Paula, de quien escribe san Jerónimo, 
que la acompañó, en su epístola CVIII: «Pasaré, dice 
el santo, á la ciudad de No, que más tarde se Jlamó 
Alejandría, y 4 Nitria, el poblado del Señor, en donde 
con el purísimo nitro de las virtudes se lavan las manchas 
de muchos. Á su vista se alegraba Paula para gloria 
del Señor, y se creía indigna de que el santo y venerable 
obispo Isidoro, confesor, la acompañase y que innume- 
rables turbas de monjes, sublimados algunos con la 
dignidad sacerdotal ó levítica, le salieran al encuentro. 
¿Cómo contaré los Macarios, Arsenios, Serapiones y 
los demás nombres de las columnas de Cristo en cuya 
celda no entró, á cuyos pies no se postró? En cada uno 
creía ver á Cristo, y se alegraba de los dones que el 
Señor les había concedido. Ardor admirable y apenas 
creíble en una mujer, que entre tantos miles de mon- 
jes, olvidada de su sexo y de su fragilidad corporal, que- 
ría con sus siervos morar en aquellos lugares. Y acaso 
lo hubiera logrado, si el mayor deseo de los Santos 
Lugares no la retrajera de ello.» 

De la perfección munacal. Al leer las inauditas abs- 
tinencias y la durísima vida de los solitarios, tal vez 
crea alguno que ellos ponían en esto el fin de su profe- 
sión y la perfección de su vida. Sin querer negar que, 
entre los infinitos que abrazaron el monacato, no hu- 
biera quienes se pagasen de sus obras de penitencia, 
podemos afirmar con toda verdad que la doctrina de 
las grandes lumbreras del desierto no pensaba de esa 
manera. Pelagio fué uno de aquellos, el cual, imbuído 
en las doctrinas de los estoicos y lleno de confianza en 
las obras de penitencia, vino á caer en el error fariseo 
de que por las obras de la Ley, esto es, por las obras na- 
turales, se podía lograr el reino del cielo. Pero muy otro 
era el sentir de los Padres del yermo, para quienes los 
rigores de su vida eran sólo un medio de lograr la quie- 
tud y pureza de la mente y disponerla á recibir del 
Espíritu Santo el don de.la caridad divina. En esto 
consiste la perfección, según la doctrina del Apóstol, 
que dice: «El ápice de la perfección está en la caridad.» 
Y el Salvador había ya antes declarado que en el doble 
precepto de la caridad se compendia la Ley y los Pro- 
tetas. Oigamos cómo Juan Casiano, discípulo de los 
monjes de Oriente y que entre ellos vivió muchos años, 
hace hablar al abad Moisés, «que entre las bellas flores 
del desierto se distinguía, no sólo por la virtud prác- 
tica, sino también por la teórica». Este, pues, hablando 
del fin por que ha de trabajar el monje, dice en substan- 
cia: Todo cuanto hacemos, la soledad, los ayunos, las vi- 
guias, los trabajos, la desnudez del cuerpo, la lección y 
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las demás virtudes, á una cosa se han de ordenar, es 4 sa- 
ber, á que por medio de ellas purifiquemos nuestro cora- 
zón, y lo conservemos libre de los malas pasiones, y por 
los escalones de estas virtudes vayamos subiendo á la 
perfección de la caridad; ni incurramos en la tristeza, 
ira Ó indignación, si por un justo motivo no debiéra- 
mos omitir esos ejercicios. No aprovecha tanto el ayuno 
cuanto daña la ira; nies tan grande el fruto de la lección 
cuanto el perjuicio de despreciar á un hermano. De 
manera que los ayunós, las vigilias, el retiro, la medita- 
ción de las Escrituras, á este fin han de mirar: á la pure- 
za del corazón y á la caridad. Este es el fin, los demás 
son medios é instrumentos para lograr ese fin. El Sal- 
vador nos ha representado bien esta doctrina en aque- 
llas palabras que dijo 4 María: «Tú te inquietas con mu- 
chas ocupaciones; pero María escogió la mejor parte, 
que no le será _quitada. En esta quietud de la contem- 
plación se halla la perfección, y á ella se ha de tender 
con todos los ejercicios» (Colación 1, caps. VII y VIH). 

La vida solitaria y. la vida cenobítica. La vida ana- 
corética está, como se ve, impregnada de santidad, y 
la tradición cristiana venera con sincera piedad la 
memoria de estos héroes del desierto. Pero la libertad 


misma en que vivían hombres frecuentemente sin cul- 


tura religiosa, llenos de buena intención, pero igno- 
rantes del modo cómo habían de alcanzar á ejecutarla, 
daba origen á no pocas decepciones. Á corregirlas se 
ordenó una nueva forma de vida, que ya desde media- 
dos del siglo 1Y comenzaron á introducir en Egipto los 
grandes maestros de la. vida cenobítica. San Pacomio 
fué el más célebre organizador de la vida religiosa en 
común y con rigurosa sujeción á la disciplina de la 
ley y á la obediencia del superior, que la representa. 
Así nació el cenobitismo, que al fin había de triunfar 
sobre la vida eremítica, aunque por mucho tiempo 
convivió con ésta, y hablando en rigor, no faltó jamás 
en la Iglesia. Señal ésta de que nunca faltan almas á 
quienes la soledad atrae, como hay otras á quienes 
atrae el tumulto de las ciudades. Para penetrar bien 
la naturaleza de una y otra vida creemos conveniente 
exponer el juicio comparativo que de ambas hacían 
los Padres. Esta comparación la expone san Jerónimo 
en la epístola. CXXV, escrita á uno que desea ser 
monje: ¿Lo primero que hemos de averiguar es si bas 
de vivir solo ó con otros en el monasterio. Mi parecer 
es que busques la sociedad de los santos, que no seas 
maestro de ti mismo y sin guía entres por las sendas que 
nunca anduviste, ignorando á cuál lado has de incli- 
narte, con peligro de errar ó de caminar más de Jo de- 
bido. Así no te ocurrirá que te canses corriendo dema- 
siado ó yendo muy tardo te duermas. En la soledad 
pronto te asaltará la soberbia, y en cuánto ayunes un 
poco ó no veas á los hombres, te creerás persona de im- 
portancia, y olvidando de dónde y á qué viniste, anda- 
rás derramado fuera con el corazón y la lengua. El 
solitario se mueve á juzgar los siervos de otro contra 
el precepto del Apóstol; alarga la mano á lo que la gula 
apetece, duerme cuanto quiere, á ninguno guarda res- 
peto, hace lo que se le antoja, á todos los demás los 
tiene por inferiores, mora más en las ciudades que en 
la celda, y finge avergonzarse del trato con los herma- 
nos el que tropieza con las muchedumbres de las plazas. 
Pero, qué, ¿reprendemos con esto la vida solitaria? En 
modo alguno. Mas del cuartel de los monasterios que- 
remos que salgan los soldados á quienes no espanten las 
asperezas del desierto; que por mucho tiempo hayan 
dado el buen ejemplo de su conversación, que se repu- 
ten los menores de todos para venir á ser los primeros; 
á quienes ni el hambre venza ni la saciedad; que se 
alegren en la pobreza; cuyo porte, hablar, rostro, ca- 
minar, sean enseñanza de virtud; que desconozcan el 
arte de los necios de fingir luchas con los demonios 
para ser tenidos por prodigios entre el vulgo y los igno- 
rantes y adquirir por aquí temporales ganancias.» 
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Otros pasajes pudiéramos citar del mismo santo, en 
que con los vivos colores de su paleta nos pinta y pone 
de relieve las virtudes de la vida cenobítica y los vicios 
en que solían incurrir no pocos de los solitarios que 
vivían libres de la obediencia (Cf. ep. XXII, núms. 34 y 
siguientes; CXXV, núms. 15 y 16). San Jerónimo y 
los Padres los clasifican en una tercera categoría, al 
lado de los cenobitas y de los auténticos solitarios. 
Casiano los llama sarabaítas y san Jerónimo Remobolh, 
y éstos son el objeto de todas su condenaciones. Sobre 
el mismo argumento de la comparación entre las dos 
vidas diserta el abad Juan en la XIX colación de Ca- 
siano. Era aquél un varón santo, ejercitado en una y 
otra disciplina, porque luego de vivir muchos años en 
el desierto se había retirado á vivir la vida cenobítica. 
Habíale disgustado en el desierto el que con la muche- 
dumbre de los monjes y de los peregrinos que á visi- 
tarlos venían se iba perdiendo la paz y la tranquilidad 
del desierto. En busca de aquella su antigua quietud 
vino, al cabo de treinta años, al cenobio para vivir bajo 
la obediencia. Aquí, dice el santo abad, ninguna preocu- 
pación del trabajo cotidiano, ni de la compra ó venta 
de las cosas, necesarias no sólo para las propias nece- 
sidades, sino también para atender á los muchos que 
llegan, ningún cuidado de los negocios temporales, 
ningún peligro de vanagloria, sin hablar de las demás 
relajaciones que ya se iban introduciendo en la vida 
eremítica, la cual estaba ya muy lejos de la que habían 
practicado los antiguos Padres. 

No se vaya á pensar, sin embargo, que el santo abad 
condene la vida solitaria; pero quiere que no se dedi- 
quen á ella sino los que primero se hubiesen ejercitado 
en las virtudes de la vida cenobítica. La perfección de 
esta vida consiste en mortificar y crucificar todos sus 
apetitos, y, conforme al precepto evangélico, no preo- 
cuparse nada del mañana. Esto será una excelente y 
necesaria preparación para la vida solitaria, cuya per- 
fección está en conservar la mente desnuda de todos 
los cuidados terrenos, y vivir unido con Cristo, cuanto 
la humana fragilidad lo consienta. 

La disciplina eclesiástica sobre la vida solitaria. Mien- 
tras los anacoretas y cenobitas vivieron en conformi- 
dad con su vocación y admiraron al mundo con su pro- 
digiosa vida, las iglesias en cuyos territorios vivían y 
la Iglesia universal no tuvieron para ellos sino favor y 
cariño, ni los pocos que vivían ajenos á su profesión 
fueron bastante para excitar medidas de rigor contra 
ellos. Pero llegando á crecer el número de los relajados, 
se hizo necesario que la disciplina los corrigiese. El 
Concilio de Calcedonia (a. 451) fué el primero en legis- 
lar sobre los monjes y los monasterios, comprendiendo 
en estos vocables tanto los que vivían vida común 
como los que vivían vida solitaria. Dicen así los Pa- 
dres en su canon IV: «Son dignos de todo honor los 
que con verdad y sinceridad practican la vida mona- 
cal. Mas porque algunos, bajo pretexto de vida monás- 
tica, perturban las iglesias y los negocios civiles, y 
vagan por Jas ciudades sin ningún prudente motivo; 
nos pareció bien decretar que en ningún caso, sin el 
parecer del obispo, construyan monasterio ó casa de 
oración, y que todos los monjes de cada región vivan 
sometidos al obispo de la misma, quietos, perseveran- 
do en la oración y el ayuno, sin mezclarse en los nego- 
cios eclesiásticos Ó seculares, ni abandonen sus monas- 
terios sin el competente permiso del obispo.» El Conci- 
lio llamado Quinisexto, celebrado en Constantinopla 
en el año 692, vuelve á insistir sobre lo mismo, y tde 
aquellos que se llaman ermitaños, que, vestidos de ne- 
gros hábitos y con el cabello largo, recorren las ciuda- 
des y conversan con los seculares y con las mujeres, 
haciendo injuria á su profesión, establece ue, si 
quisieren, se corten el cabello y reciban el hábito 
monacal en algún monasterio; si esto no quisiesen, 
sean expulsados de las ciudades y obligados á morar 
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en la soledad, de donde recibieron el nombre» 
lo XLID. 

Antes de este Concilio había ordenado lo mismo el 
IV de Toledo (a. 633) en el canon LIT. Más grave es la 
disposición del VII Concilio toledano (a. 646), en su 
canon V, que, en substancia, dice así: «Algunos igno- 
rantes ú olvidados de las tradiciones de los Padres á 
tanto abandono han venido, que por su execrado abu- 
so casi se hallan abolidas las legítimas constituciones, 
Y porque con perverso sentido anteponen al estudio de 
aprender la presunción de enseñar lo que ignoran, man- 
damos que aquellos á quienes el amor de una vida santa 
tiene recluidos en sus celdas, y á quienes abone los 
méritos de su buen propósito y la probidad de su vida 
honre, vivan con nuestro favor tranquilos. Pero á los 
que la pereza empujó á tal género de vida, á quienes no 
hermosea la dignidad de la vida, antes los afea la igno- 
rancia y la torpeza de las costumbres, decretamos 
que sean arrojados de sus celdas y de los lugares en 
que andan como vagos ó viven recluídos, y que por los 
obispos ó rectores de los monasterios á que pertenecie- 
ron, ó en cuya vecindad moran, sean asignados á un 
monasterio, y allí, meditando la santa doctrina de su 
profesión, aprendan primero las saludables tradiciones 
de los Padres, si quieren luego enseñar lo que hubieren 
meditado. Y cuando estuvieren ricos de doctrina y de 
buenas obras podrán volver á su primer propósito. Y 
en adelante mandamos que ninguno salga de los mo- 
nasterios para darse á la vida solitaria si primero no 
hubiere vivido en el monasterio y llevado una vida san- 
ta, conforme á las reglas comunes.» Ejercitados así en 
la vida ascética bajo la dirección de la obediencia, po- 
drán con más seguridad dedicarse á la vida contempla- 
tiva, sin exponerse á los extravíos en que muchos caen 
por falta de dirección y de verdadero espíritu religioso. 

Unión de la vida solitaria con la cenobítica. La fama 
de los primeros Padres del yermo era una apología 
perenne de la vida solitaria, y la noticia de sus virtu- 
des había de atraer muchos á ella. De aquí nació el 
intento de harmonizar estos dos géneros de vida, cosa 
que se realizó de varias maneras. En los primeros ceno- 
bios, que seguían la regla pacomiana, había sus solita- 
rios. Estos, después de haber vivido bajo las leyes de 
la obediencia y dado pruebas de su buen espíritu, 
podían obtener de su abad licencia para llevar vida 
solitaria. Esto solían hacer en los términos del cenobio 
mismo, que atendía á sus necesidades temporales y 
les ofrecía materia de trabajo y asilo en caso de nece- 
sidad. Con esto se aumentaban las ventajas de la vida 
en el yermo y se evitaban aquellos inconvenientes que 
en Casiano lamentaba el santo abad Juan. En Palestina 
este sistema dió origen á la laura, de la cual aun se 
conservan restos venerables. En lugar conveniente se 
levantaba el monasterio y la iglesia; los monjes vivían 
en los términos del mismo, cada uno en su celda. El 
monasterio les suministraba lo necesario para el traba- 
jo y para la vida. Los domingos se juntaban todos en 
la iglesia para la Sinaxis y la oración, y en el monaste- 
rio para la comida, que hacían en común. En el resto 
de la semana hacían solos sus ejercicios espirituales, pero 
á la señal que se daba en la iglesia y que todos debían 
seguir. La laura estaba bajo el gobierno de un abad. 

Estas dos formas se conservaron y se trasplantaron 
á Occidente. Varias de las Congregaciones reformadas 
benedictinas, nacidas en el siglo XI al calor de aquel 
espíritu de universal reforma por que suspiraban todas 
las almas santas, son una reproducción de la laura pa- 
lestinense, acomodada á la Regla de san Benito. Al 
que hoy visite alguno de los pocos yermos que la orden 
Camaldulense conserva, le vendrá 4 la mente la laura 
de san Teodosio, ó de san Sabas en el desierto de Judea. 
É igual se podría decir de la Congregación de Fonta- 
vellana, de Monte Vergine y Valombrosa, todas italia- 
nas de origen. La diferencia está en que la vida ceno- 
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bítica predomina más en estas Congregaciones que en 
la laura palestinense. Todavía se nota más este predo- 
minio en los Cartujos, los cuales no viven en casas sepa- 
radas, como los Camáldulos, sino en celdas del mismo 
monasterio. Los Carmelitas, fundados en Palestina en 
la época de las Cruzadas, vivían también como ermi- 
taños al estilo de la laura antigua. Efectivamente, la 
regla dada por Alberto, patriarca de Jerusalén, y con- 
firmada luego por Honorio III, prescribe que «cada 
religioso tenga su celda separada de las demás», «que 


todos guarden su celda, meditando día y noche en la | 


ley del Señor y velando en la oración». «En lugar con- 
veniente y en medio de las celdas construyan un orato- 
rio, donde se junten cada día á oir misa». «El domingo, 
y siempre que fuere necesario, se reunirán en capítulo 
de culpas.» «Deben ocuparse en alguna obra de manos 
á fin de evitar la ociosidad» (Bull. Rom., ed. Taurin, 
t. TIT, págs. 415 y siguientes). Trasladados á Europa, 
luego de perdidos los Lugares Santos, obtuvieron de 
los Romanos Pontífices la mitigación de la primitiva 
regla redactada en Oriente; no obstante, aunque no 
como regla general, pero sí como algo que representaba 
la perfección de su instituto, conservaron en Europa 
los desiertos. Todavía es objeto de la curiosidad de los 
turistas el desierto de las Batuecas, entre las provincias 
de Salamanca y Cáceres. Fué habitado hasta el año 
1838, 6 mejor hasta 1841, en que murió su último'mora- 
dor, el venerable padre Cadete, de noble familia astu- 
riana, cuyo recuerdo se conserva aún fresco en la 
memoria de los pueblos vecinos. También el primer tipo 
del cenobio pacomiano, con su desierto contiguo, tuvo 
su realización en muchos monasterios benedictinos de 
Cccidente. Es célebre en España el de Montserrat. 
En los términos del monasterio vivían muchos ermi- 
taños bajo la dependencia de un vicario del abad, y sólo 
en las grandes solemnidades de la Iglesia acudían al 
monasterio. 

Todavía subsistieron en la Iglesia muchedumbre de 
solitarios, los cuales, siguiendo el mismo espíritu de los 
antiguos cenobitas, se fueron poco á poco agrupando 
en Congregaciones locales, hasta que Alejandro VI, 
en 1256, las reunió todas bajo una sola regla, un solo 
hábito y una sola autoridad, dándoles el título de 
Ermitaños de San Agustín (Cf. Bull. Rom., t. II, pági- 
na 635). Todavía en los siglos siguientes nacieron de 
las Ordenes antiguas Congregaciones reformadas, que 
aspiraban á practicar la vida solitaria, 
prueba clara de que este género de vida, 
que en substancia no es más que una for- 
ma de la vida contemplativa, tiene hon- 
das raíces en la tradición de la Iglesia y 
responde perfectamente al espíritu re- 
ligioso del Catolicismo. 
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SOLITARIO, RIA. Zool. Folículos soltarios. Nódulos 
linfáticos aislados en las membranas mucosas, prin- 
cipalmente en el intestino. 

SOLITARIO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río de 
Janeiro, mun. de Pirahy. 

SOLITARIO. Geog. Cerro de Chile, en el ángulo SE. del 
dep. de Tocopilla, cerca de los límites del de Antofa- 
gasta, sit. á los 22” 40” de lat. S. y 69 23” de longitud 
O. del Meridiano de Greenwich, al N. de los cerros de 
Sierra Gorda. 

SOLITARIO (EL). Biog. V. APARISI Y GUIJARRO (AN- 
TONIO) y ESTÉBANEZ CALDERÓN (SERAFÍN). 

SOLITARIO (ERNESTO). Biog. Escultor italiano, n. en 
Nápoles en 1838. Sus principales obras son: La Inmacu- 
lada; La Sagrada Familia; el busto en mármol de Car- 
los 111; Baco jugando con una cabra, etc. 

SOLITO.» Mús. Voz italiana que equivale á como 
de costumbre.. 

SOLITO DE SoLis (ÁNGEL). Biog. Pedagogo y escri- 
tor italiano, n. en Tarento el 12 de Junio de 1850. Fué 
profesor de diversas escuelas normales é inspector 
de 1:2 enseñanza de Casale Monferrato. Además de 
numerosos artículos en periódicos y' revistas, publicó: 
Finilo ed Infinito (1874); L” umanita (1876); La teorica 
degli atti umant, secondo 1? Etica, tl Diritto e la Poli- 
tica (1879); Dieci leltere dí pedagogía alla buona (1881); 
Un paese dí malti (1895-98); 11 XX settembro 1870 
(1895); Umberto 1 (1900), € 11 lavore manuale educati- 
vo (1904). 

SÓLITO, TA. (Etim. — Del lat. solitus, p. p. de 
solere, soler, acostumbrar.) adj. Acostumbrado; que 
se suele hacer ordinariamente. 

SOLITUD. f. ant. SOLEDAD (1.2 y 2.2 aceps.). 

SOLITUDE. Geog. Castillo de Wurtemberg (Ale- 
mania), á 7 kms. O. de Stuttgart, sit. en el borde orien- 
tal de una meseta cubierta de bosque, cerca de un tri- 
butario der. del Glems, afl. der. del Enz (cuenca del 
Rhin por el Neckar), 4 496 m. de altitud. Fué cons- 
truído en 1767 por el príncipe Carlos, y de 1770 4 1775 
albergó á la escuela llamada Karlsschule (transpor- 
tada más tarde á Stuttgart), donde Schiller, nacido 
cerca de allí, en Marbach, y cuyo padre era guardián 
del parque del castillo, recibió su primera instrucción. 
En sus proximidades hay un parque con un lago y un 
pequeño castillo. 

SOLIUM. m. Bof. Subgénero de algas diatomeas 


La Pedralta, en el término de Solíus 


en el género Hemianlus de Ehrenberg, con ocho largos 
cuernos en los ángulos, sección cuadrática ó rómbica, 
extremo de aquéllos erizado, enlazadas las células por 
ellos. Dos especies, marina y fósil. 

SOLÍUS. Geog. Cas. de la prov. de Gerona, muni- 
cipio de Santa Cristina de Aro, 


SOLIVA — SOLIVES 


SOLIVA. f. Arquit. Tirante, viga pequeña que 
contribuye á sostener el techo de una habitación, apo- 
yada en la pared ó en la solera del piso superior. || Viga 
Ó pieza de madera de dimensiones determinadas. 

SOLIVA. Bot. Género fundado por Ruiz y Pavón; 
comprende plantas de la familia de las compuestas, 
tribu de las antemideas y subtribu de las crisantemi- 
nas, con cabezuelas heterógamas, tubulifloras, flores 
femeninas sin corola, estilo de las hermafroditas, aun- 
que sean estériles, con pincel terminal, las hermafro- 
ditas por lo común tetrámeras, involucro sencillo, 
brácteas en una, dos, rara vez tres series, bastante 
iguales, las cabezuelas bastante pequeñas, aisladas, 
sentadas, flores femeninas pluriseriadas, vilano nulo, 
las alas del aquenio en general prolongadas en arista. 
Hierbas bajas, tendidas ó cespitosas, con hoias divi- 
didas. Se incluyen seis especies de Chile, República 
Argentina, Brasil y California, alguna naturalizada 
en Madera y Portugal. 

SOLIVA. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, mun. de 
Arén. 

SOLIVA (CARLOS EvAsIo). Biog. Compositor italiano, 
n. en Casale-Monferrato, hacia el año 1792 y m. en 
París el 20 de Diciembre de 1853. Hizo sus estudios en 
el Conservatorio de Milán, y en 1816 comenzó su ca- 
rrera teatral con la ópera La testa de bronzo, estrenada 
en la Scala de dicha ciudad. En 1821 obtuvo la plaza 
de profesor de canto del Conservatorio de Milán y en 
1832 pasó á San Petersburgo, donde fué maestro de 
capilla, director de la Opera, director de la música 
vocal de la escuela imperial de los teatros y profesor 
de canto de la gran duquesa Alejandra. En 1841 re- 
gresó á su patria y poco después se estableció en París, 
donde acabó sus días. Entre sus demás óperas mencio- 
naremos: Le zingare dell? Asturia (1817); Giulia e Sesto 
Pompeo (Milán, 1818); Elena e Malvina (Milán, 1824), 
y Berenice d' Armenia. También compuso la cantata 
Compianto sulla tomba de Mavr; un Tedéum; dos Sal- 
mos con orquesta, y otras obras religiosas, así como 
música instrumental. 

SOLIVAR. m. Germ. FRENO. 

SOLIVEA, f. Bot. El género Solivaea de Cassini 
es sinónimo de Soliva de Ruiz y Pavón, en la familia 
de las compuestas. 

SOLIVELLA. Geog. Mun. de la prov. de Tarra- 
gona, con 767 e. y albergues y 1,624 h (solivellenses ) 
según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 320 e. y albergues aislados. El censo de 
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Solivella. — Vista general 


1920 le asigna 1,630 h. Corresponde al p. j. de Mont- 
blanch, dióc, de Tarragona, y está sit. en la comarca 
denominada Conca de Barbará, cerca del límite de la 
Segarra, á 8 kms. de Montblanch y 42 de Tarragona, 
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en un pequeño altozano, en la carr. de Montblanch 4 
Tárrega. Terreno montuoso; produce trigo y otros ce- 
reales, legumbres, vino y aceite. La iglesia parroquial 
está dedicada 4 la Madre de Dios. Cerca del término 
y en la sierra del Tallat, se descubrió en 1475 una ima- 
gen de la Virgen María, á la cual levantó una pequeña 
capilla el barón de Solivella, Ramón de Berenguer. 
Fernando Il de Aragón el Católico visitó cuatro años 
más tarde este santuario y en dicha ocasión el señor 
de Solivella cedió al monasterio de Poblet el edificio 
y su término, confirmando la donación dicho soberano 
desde Valladolid el 20 de Abril de 1509. Poblet, enton- 
ces, arregló un hermoso templo y un buen edificio para 
el monje administrador, ampliando al Tallat el movi- 
miento agrícola que antes reducía á Ciérvols y Fumata 
y constituyendo en aquel lugar uno de sus prioratos 
más importantes, que subsistió hasta 1835. El edificio, 
perteneciente á los últimos tiempos del gótico, es un 
ejemplar notable hoy arruinado. Sus fragmentos más 
artísticos, un claustro, una imagen de la Virgen y una 
cruz de piedra, están en Canet de Mar y en Reus. La 
imagen de María que allí se veneraba cuando los mon- 
jes abandonaron el santuario puede verse en Rocallaura 
(Lérida), donde es objeto de gran devoción por parte 
de las pobl. de la Conca, la Segarra y el Urgel, 

Poco se sabe de los orígenes de SOLIVELLA, que en 
un principio fué una localidad de feudo señorial de los 
Llorach, cuyos descendientes conservaron sus dere- 
chos hasta la cesión hecha á Poblet, de que antes se ha 
hablado. El castillo, sólida construcción gótica, está 
hoy arruinado. 

SOLIVERET (Jaime). Biog. Religioso obser- 
vante español, n. en Alcudia en 1687 y m. en Palma de 
Mallorca en 1757, llamado por algunos escritores Soli- 
veretus. Ingresó en el convento de San Francisco de 
Asís, de Palma, y se distinguió como latinista, orador 
sagrado, arqueólogo é historiador de su Orden. Entre 
sus escritos figura la obra Tablas cronológicas é historia 
de la Provincia y Conventos de PP. observantes de Ma- 
llorca, obra que escribió primero en latín y luego en 
lengua castellana. : 

SOLIVES (Francisco) Bivg. Pintor español, 
n. en Bañolas en la segunda mitad del siglo xv. San- 
pere y Miquel cree que puede ser hijo del pintor Nico- 
lás Ces Olives, del año 1447, porque el apellido es el 

| mismo con diferente forma ortográfica; indica tam- 
bién la posibilidad de que Honorato Borrassá, gerun- 
¡ dense, hubiese dejado una de sus obras en San Llorens, 
y por el hecho de haber pintado en 
este pueblo Luis Borrassá, Honorato 
Borrassá y Francisco Solives se de- 
cide por creer en la existencia de un 
vínculo familiar entre vecinos de San 
Llorens y de Gerona, cuando los pin- 
tores de esta región, á pesar de la 
gran distancia que la separa del men- 
cionado pueblo, concurrían al mismo 
con sus obras. De la escuela de los Bo- 
rrassá, en Gerona, salió el pintor de 
Bañolas SoLIvEs. Este pintó para la 
capilla de la Piedad de San Llorens 
del Morunys un retablo representando, 
en su tabla central, la Piedad (PrE- 
DAD, l, pág. 632, t. XLIV). Consta el 
retablo de la mencionada tabla cen- 
tral, coronada en la punta por el Cal- 
vario, en donde se ve un “nuevo ejem- 
plo de jugarse los sayones las vestidu- 
ras del Cristo á la paja larga». Al lado 
izquierdo hay dos cuadros: la Anuncia- 
ción y la Visitación, y al derecho otros dos: la Corona- 
ción de la Virgen y su Muerte. En el bancal, principiando 
por la izquierda, se encuentran la Natividad, la Epija 
nía, la Resurrección, la Ascensión y la Pascua. “Solives, 
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dice Sanpere y Miquel, no era un pintor de primera ' 
fuerza, y era mejor dibujante que pintor. Cuando ve- 
mos cómo ha llegado hasta nosotros un retablo que 
tanto era de temer su pérdida por los gravísimos tras- 
tornos de las guerras habidas en Cataluña, esto es, en 
un estado de conservación completa, hasta parece in: 
creíble: tan grande es la frescura del color... El estudio 
de esa pintura puede hacerse con toda 
comodidad, pues entra la luz en la ca- 
pilla como en campo abierto. No era el 
pintor Solives... hombre reñido con la 
paleta, no; pero mezclando constante- 
mente el blanco con sus colores no pro- 
duce uno solo claro y limpio; todos sa- 
len enharinados (enfarinals), y esta cir- 
cunstancia en donde naturalmente se 
echa de ver con mayor desventaja para 
la obra y el artista es en La Piedad; el 
cuerpo de Cristo es pura y simplemente 
mantecoso. Como color no hay otro 
cuadro parecido en toda la escuela ca- 
talana.» En el Museo de Vich se con- 
serva una tabla de SOLIVES que repre- 
senta el Hallazgo de una imagen. 

SOLIVETA. Geog. Lug. de la pro- 
vincia de Huesca, mun. de Monesma de 
Benabarre. 

SOLIVIADURA., Í. Acción y elec- 
to de soliviar ó soliviarse. 

SOLIVIANTAR. F. Soulever. — 
It. Spingere. — In. To up-heave.— A. 
Aufriihren. —P. y C. Sublevar. —E. 
Ribeligi. (Etim. —De solevantar.) tr. Mover el áni- | 
mo de una persona para inducirla 4 adoptar alguna 
actitud rebelde ú hostil. Ú, t. c. r. 

Deriv. Soliviantación. Soliviantador,ra. 

SOLIVIAR. (Etim. — Del lat. sub, so, y levigare, 
aliviar.) tr. Ayudar á levantar una cosa por debajo. 
llant. LEVANTAR. v. r. Alzarse un poco el que está sen- 
tado, echado ó cargado sobre una cosa, sin acabarse 
de levantar del todo. : 

Deriv. Soliviación. Soliviador, ra. 

SOLIVIO. (Etim. — De soliviar.) m. SOLIVIA- 
DURA. E 

SOLIVIÓN. m. aum. de SOLIvI0. || Tirón grande 
para sacar una cosa oprimida por otra que tiene en- 
cima. 

SOLIVO. m. Guip. y Nav. Madero de sierra Ó viga 
que se usa en la construcción. í 
SOLJANI. Geog. Ald. de Serbia, en la antigua 
provincia austriaca de Croacia Eslavonia, comitado 
de Sirmia, mun. de Drenovce, dist. y á 26 kms. SE. 
de Zupanje; unos 1,500 h. 

SOLKA. Geog. Pobl. de Rumanía, en la Bukovi- 
na, dist. y 4 18 kms. SSO. de Radautz, sit. á oril. de 
un tributario del Suczawa, afl. der. del Sereth, cuenca 
del Danubio, al pie oriental del Obcinamore (1,220 m.), 
en el camino de Storozynec á Humora; 2,200 h. 

SÓLKTAL. Geog. Brazo transversal del valle del 
Enn, en Estiria (Austria); des., formando un barranco, 
en Gróbming; contiene las comunidades de Gran Solk 
(400 h.), Pequeño Sólk (500 h.) y Sólktal Nikolai (500 h.), 
varias posesiones de caza: del duque de Coburgo y el 
bello lago llamado Schwarzsee, á 1,153 m. s. n. m. y 
constituye el punto de partida de turistas á los valles 
bajos (Predigtstuhl, 2,545 m., y Grosser Knallstein, 
2,599 m.). 

SOL LÚCET ÓMNIBUS. (El sol brilla para 
todos.) fr. lat. Suele decirse, entre otros casos, en de- 
fensa de uno á quien se intenta privar de un beneficio 
que debe ser común á todos los hombres. En español 
expresa lo mismo el dicho: Cuando Dios amanece, para 
todos amanece. 

SOLMA. Geog. V. SELMA (Arabia). 


SOLIVETA — SOLMARIS 


SOLMÁRIDAS ó SOLMARINAS, f. pl. Zoo! * 
(Solmaridae Haeckel.) Familia de narcomedusas que 
toma nombre del género Solmaris (V.). Además del 
género Solmaris y de los Solmarium y Solmarinus, que 
pueden considerarse como subgéneros del primero, 
comprende otros como Solmissus, Solmundus, Solmun- 
della y Solmoneta, que Haeckel reparte en las sub- 
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Hallazgo de una imagen. Tabla pintada por Francisco Solives, 


que se conserva en el Museo episcopal de Vich 


familias de las solmisinas, solmundinas y solmonetinas. 

SOLMARINAS. f. pl. Zool. V. SOLMÁRIDAS. 

SOLMARINO. m. Zool. (Solmarinus Haeckel.) 
Género de narcomedusas que puede considerarse, así 
como el Solmarium, como subgénero del género Sol- 
maris (V.). 

SOLMARIO. m. Zool. (Solmarium Haeckel.) Gé- 
nero de narcomedusas de la familia de las solmáridaa 
que puede considerarse como subgénero del género Sol- 
maris (V.). 

SOLMARIS ó SOLMARIO. m. Zool. (Solma- 
ris Haeckel.) Género de narcomedusas que da nom- 


Solmaris 


bre á la familia de las solmáridas ó solmarimas. El velo 
está poco desenvuelto y apenas sirve al animal para 
la natación, la cual lleva á cabo por medio de los ten- 
táculos, de los cuales se sirve á modo de remos. Carece . 
de bolsas Ó canales radiales y de canal circular. Los 
órganos sexuales forman un cordón circular continuo. 
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Puede citarse la especie Solmaris coronantha. Vive en 
el Mediterráneo, Atlántico, Pacífico y mar de la China. 

SOLMAYOR. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Tirso de Abres, parr. de San Salvador de 
Abres. 

SOLMENAR. (Etim. — Del lat. sub, so, 3.* art., 
y minare, llevar.) tr. Ast. Agitar, asiéndolo por el tallo 
Ó tronco, un vegetal que está en pie. || fig. 4st. Agitar 
de un modo semejante cualquiera otra cosa. 

SOLMI (EDMUNDO). Biog. Filósofo italiano, n. en 
Mantua en 1874, Cursó los estudios de letras é ingresó 
en el cuerpo de profesores de segunda enseñanza, ha- 
biendo explicado como titular en el Liceo Virgilio de 
Mantua. Se ha dedicado con preferencia á la historia 
de la filosofía, siendo su primer trabajo de importan- 
cia sus Studi sulla filosofia naturale di Leonardo da 
Vinci: gnoseologia e cosmología (Módena, 1898). Algu- 

¿os años más tarde publicó: Benedetto Spinoza e Leone 
Ebreo. Studio su una fonte italiana dimenticata dello 
spinozismo (Módena, 1903); La Civitas Solis di Tommaso 
Campanella (1906), 11 sistema dell” identita della Schel- 
ling esaminato da V. Gioberti (Turín, 1912), y Mazzini 
e Gioberti (Roma, 1913). Ha publicado, además, sobre 
los autógrafos de Gioberti existentes en la Biblioteca 
cívica de Turín, las Medilazioni filosofiche; La: teoria 
della mente umana; Rosmini e rosminiani; La liberta 
caltolica, y otros fragmentos 
inéditos de aquel filósofo 
(Florencia, 1908). 

Som (ENRIQUE). -Biog. 
Jurisconsulto italiano, n. en 
Módena el 27 de Enero de 
1872. Ha sido profesor de 
historia del derecho italia- 
no de la Universidad de 
Cagliari y rector de la de 
Pavía, donde en la actuali- 
dad (1927) tiene á su cargo 
aquella asignatura. Ha co- 
laborado en la Río. ital. di 
Sociol. y ha publicado: Le 
associazioni in Italia avant 
le origini del Comune (1898); 
Storia, economia e demogra- 
fía (1909); L” origine italica della civilitd moderna (1910) 
y Sulla storia economica (1910), y otros trabajos. 

SOLMISACIÓN. (Etim. — Del lat. solmisalio.) 
£. Mús. Aunque por algunos teóricos esta palabra es 
sinónima de solfeo, teniendo en cuenta que, en efecto, 
deriva de ella la italiana de solfa y solfeggio y de éstas 
la castellana de solfeo, indica especialmente el térmi- 
no solmisación el sistema que durante algunos siglos 

se usó para que los educandos de música retuviesen en 
la memoria el conocimiento de las escalas y de los in- 
tervalos. En la Grecia antigua la solmisación fué silá- 
bica. Consistía esencialmente en la adaptación al te- 
tracordo de aquellas sílabas que podían facilitar el 
conocimiento del hemitono allí donde se presentaba. 
Este hemitono griego, que, si no idéntico en absoluto 
á nuestro semitono diatónico, era homólogo, se halla- 
ba entre el primero y segundo sonido de cada tetra- 

-cordo, así como en nuestra escala mayor los semitonos 
se encuentran entre los grados tercero y cuarto de los 
dos tetracordos disjuntos que forman la escala com- 
pleta. De ahí que se estableciese que los cuatro sonidos 
del tetracordo debían estar representados por las cua- 
tro sílabas TA, TE, TN, TO, y que al pasar de un tetra- 
cordo á otro se modificase la posición de dichas sílabas, 
con lo que se tenía como una anticipación del sistema 
de mudanzas generalizado en la Edad Media. Cuando, 
en los comienzos del siglo x1, Guido de Arezzo reem- 
plazó los tetracordos del sistema griego por el hexa- 
cordal (V. SISTEMA HEXACORDAL), tenía tal fe en el 
valor del método referido, que no dudó en adaptarlo á 
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otra serie. de sílabas lo bastante extensas para que 
comprendiese seis notas en vez de cuatro. Dichas sila- 
bas estaban tomadas de la primerá palabra de cada 
verso del Himno de San Juan (V. GUIDO DE AREZZO 
é HIMNO) y eran: ul, re, mi, fa, sol, la, aplicándose á los 
sonidos del hexacordo natural C, D, E, F, G, A, ha- 
llándose el semitono exclusivamente entre las sílabas 
tercera y cuarta, Ó sea mz y fa. Ahora bien, cuando 
se aplicaban estas seis sílabas al hexacordo durum 
(V, SISTEMA HEXACORDAL), representaban las notas G, 
A, B,C, D,E, mientras que en el hexacordo moll lo eran 
de F,G, A, Bp, C, D. La nota C se hallaba á veces re- 
presentada por ul, otras por fa ó por sol, según el hexa- 
cordo en que estaba, siendo por esta causa denomina- 
da en términos generales C sol-fa-ut. De igual modo 4 
era representada por la, mi ó re, por lo que se la ]la- 
maba A la-mi-re. Lo esencial era, en suma, que nun- 
ca pudiese ocurrir el semitono entre otras sílabas que 
mi y fa. 

Es claro que mientras Ja extensión de la melodía 
tratada no excedía de un sencillo hexacordo, la apli- 
cación del sistema no ofrecía dificultad alguna; mas 
desde el momento en que era necesario solmizar melo- 
días de ámbito mayor, creyóse indispensable introdu- 
cir en el sistema ciertos cambios llamados mudanzas 
(V. esta palabra), basados en principios que corres- 
pondían exactamente á la práctica de los griegos. 
Estrechamente unida la teoría de la solmisación en un 
principio á la de los modos eclesiásticos, no tardaron 
en manifestarse divergencias extrañas; una de ellas, 
inevitable, provenía de la limitación del sistema al 
hexacordo con relación á las octavas tradicionales de 
los modos eclesiásticos; en cuanto al paso de un hexa- 
cordo á otro, era con frecuencia indispensable aun tra- 
tándose de melodías de ámbito pequeño. Así, por ejem- 
plo, en el tercer modo (frigio), especialmente, todo 
desarrollo de la melodía, por poco libre que fuese, obli- 
gaba 4 continuas mudanzas, con la natural complica- 
ción para el ejecutante. Lo intrincado y poco práctico 
del sistema, que hizo preciso para su mejor compren- 
sión incluso el procedimiento de representación grá- 
fica y que queda extensamente expuesto en Mano de 
Guido ó Guidoniana en el artículo MANO. Mús. y 
SISTEMA HECACORDAL, así como la dificultad que ofre- 
cía no tener más que seis nombres para designar 
los siete grados de la escala y la resistencia que le opu- 
sieron los teóricos y músicos ingleses, germánicos y 
flamencos, que, desdeñando el sistema guidoniano, 
siguieron usando las letras, fueron preparando el ac- 
tual de tonos transportados, surgiendo poco á poco en 
la evolución numerosos sistemas de solmisatio, eman- 
cipándose ésta cada vez más de la teoría de los modos 
eclesiásticos. Por otra parte, la necesidad de un cam- 
bio se iba haciendo más urgente á medida que adqui- 
rían importancia las funciones de la nota sensible. El 
completar la octava hacía no sólo deseable sino del 
todo forzoso que los sonidos no estuvieran dispuestos 
en hexacordos, sino en heptacordos ó septenarios, y 
para ello no había otro remedio que extender la serie 
silábica. Sobre la adopción de una nueva sílaba para 
designar la séptima nota de la escala natural de do, 
parece probable que no fué muy anterior á las postri- 
merías del siglo XVI. El teórico holandés Erich van der 
Putten (Erycius Puteanus), proponía, en su libro Pallas 
modulata (Milán, 1599), para la nota sí, la sílaba br, 
derivada del Labii reatum del Hinmo de San Juan. No 
transcurrió, sin embargo, mucho tiempo sin que una 
gran mayoría de teóricos acordasen la adopción de la 
sílaba sí, formada con las dos letras iniciales de Sancte 
Zoannes del referido Himno de San Juan, recomendan- 
do muy especialmente su empleo Sethus Calvisius, 
en su Exercitatio musicae tertia, publicado en 1611. 

partir de esa época realizáronse varios intentos de 
substitución de la sílaba sí, proponiéndose, entre otras, 
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sa, za, ci, be y te, aunque ninguna de ellas llegó á ser 
generalmente admitida, prevaleciendo la preconizada 
por Calvisius. Por lo que se refiere á la substitución 
de la sílaba guidoniana ul por do, adoptada por todos 
los países latinos, excepto Francia, donde se sigue lla- 
mando ul al do, créese que data de mediados del si- 
glo xvIr, pues los teóricos Lorenzo Penna y Gerolamo 
Cantone decían, hacia el último tercio de dicho siglo, 
que su uso era muy general en su país en reemplazo 
del antiguo uf. 

En Alemania y en los Países Bajos, y á partir del 
siglo XVI, se lanzaron por diversos teóricos algunos 
sistenfas de solmisación, aceptados durante algún 
tiempo. Citando únicamente los principales, mencio- 
naremos el de Huberto Waelrant (1517-1595), que in- 
ventó y publicó en Amberes el sistema por él llama- 
do de bocedización 6 bobisación (V. BOCEDIZACIÓN), el 
de bebisación (V. esta palabra), de Daniel Hitzler 
(1576-1635), de Stuttgart, y, por último, el de damen:- 
sación (V. esta palabra) de Graun (1701-1759). El com- 
positor y crítico eminente inglés Mattheson (V. esta pa- 
labra) dió á principios del siglo XVIII el golpe de gracia 
á los viejos sistemas de solmisación, demostrando que 
eran impracticables con todo progreso, con lo que pre- 
paró el acceso al sistema moderno. No obstante, mu- 
cho después de la desaparición del sistema aretino, 
los teóricos italianos, franceses, etc., se sirvieron de las 
denominaciones compuestas de los sonidos. Así, por 
ejemplo, en Rameau, hallamos aún C solfaut, C solreut, 
etcétera. 

SOLMISO. m. Zool. (Solmissus Haeckel.) Género 
de arcomedusas de la familia de las solmáridas ó sol- 
marinas; afín al género Solmaris (V.), del cual difiere 
por la existencia de bolsas ó canales radiales en núme- 
ro igual al de tentáculos. Haeckel forma con este gé- 
nero la subfamilia de las solmisinas. Vive en el Medi- 
terráneo y en el Atlántico. 

SoLMISO. Geog. ant. Montaña de Jonia, desde la cual, 
según la leyenda, los curetes, durante el parto de Lato- 
na, procuraron ahuyentar con el ruido de sus armas á 
Juno, la vengativa esposa de Júpiter y rival de aque- 
lla diosa. 

SOLMIZARE. Mús. Voz italiana que significa 
solfear. 

SOLMONA. Geog. Círc. de la prov. de Aquila 
(Ttalia). Consta de 27 municipios con 105,000 h. Su 
cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. á 478 m. 
de altura, en una hondonada rodeada de montañas 
cubiertas de nieve desde el mes de Octubre, á 50 kms. 
SE. de Aquila degli Abruzzi, entre el Avella y el Gizio, 
tributario del Adriático; 20,500 h. La Casa Consisto- 
rial es un bello edificio del siglo XVI, que sufrió serios 
desperfectos durante los terremotos de 1803 y 1806, 
Entre las iglesias notables de la ciudad figuran la de 
San Pánfilo, construída en el emplazamiento del an- 
tiguo templo romano, con un bello portal ojival y una 
cripta románica; la iglesia y palacio de la Anunciada, 
erigidos en 1320, con un campanile de 1565 y un va- 
lioso tesoro muy rico en objetos de oro y plata; la igle- 
sia de San Francisco, y, finalmente, Santa María de la 
Tomba, templo ojival del siglo xr. Á 4 kms. N. existe 
la abadí ía del Espíritu Santo, que fué en otro tiempo 
cuna de la orden de los Celestinos y uno de los monas- 
terios más suntuosos de Italia. Son dignos de citarse 
también en la población el Jardín Público, el Palacio 
Tabassi y el Museo Peligno, que contiene todas las 
antigúedades procedentes de los alrededores. La in- 
dustria de la población consiste en la fabricación de 
cordelería, papel, confituras y embutidos. Est. en 
la 1. f. de Castellamare Adriática á Roma, con empal- 
mes á Aquila y Terni. Es la antigua Sulmo, donde na- 
cieron Ovidio y el papa Inocencio VII. 

SOLMONETA, f. Zool. (Solmonela Haeckel.) Gé- 
nero de arcomedusas, de la familia de las solmáridas, 
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afín al género Solmarís, del que se distingue por sus 
gonados ú órganos sexuales, que forman tantas masas 
independientes cuantos son los lóbulos paleales, en 
vez del cordón circular continuo del Solmaris. Haeckel 
forma con el género Solmonela la subfamilia de los sol- 
monetinos. Vive en el Mediterráneo, mar Rojo y Sur 
del Pacífico. 

SOLMS. Geog. Río de Alemania, afl. del Lahn, 
que ha dado su nombre al condado de pS después 
convertido en principado. 

SoLms. Genealog. Familia alemana, de e remota 
antigiiedad, cuyo tronco fué Marquard, soberano del 
Lahngau, el cual ya en 1129 fué nombrado conde. El 
nombre Solms trae origen del de un afluente del río 
Lahn, en cuyas márgenes radicaban los bienes y pose- 
siones de la familia Solms. El solar de los Solms radica 
desde el siglo x11 en Burg Braunfels (Lahngau), nom- 
bre que se dió á una rama de la casa Solms desde 1126. 
La primera désmembración del linaje de Solms tuvo 
lugar en 1420, én que se separaron las líneas de Bernhard 
y Johanni da primera, llamada también Solms-Braun- 
fels, y la segunda, Solms-Lich-Hohensolms). La pri- 
mera se subdividió (1602) en tres ramas: Solms-Braun- 
fels, Solms-Greifenstein y Solms-Hungen; pero cuyas 
posesiones vinieron á unirse (1693) en manos del conde 
Guillermo Mauricio, m. en 1724. Desde entonces el con- 
dado fué heredado por sus descendientes, todos ellos 
príncipes. El príncipe actual (1905) es Jorge Federico 
(n. en 1890). La línea Johanni se dividió (1544) en las 
ramas Solms-Lich-Hohensólms (de príncipes en 1792) 
y Solms-Laubach; las dos se ramificaron después va- 
rias veces, dando origen á las líneas Solms-Sonnenwal- 
de; Solms-Baruth (de príncipes desde 1888); Solms- 
Ródelheim; Solms-Assenheim; Solmis-Wildenfels- 08 
bach y Solms-Wildenfels-Wildenfels. 

Bibliogr. R. Graf zu Solms-Laubach, Geschichte 
des Grafen- und Furstenhauses Solms (Francfort del 
Main, 1865); Himmelreich, Geschichte des Fiirslenhau- 
ses Solms-Braunfels (Wetzlar, 1899); Gaul, Die per- 
sónlichen und wirischafilichen Verhalinisse des Bá- 
auernstandes im Furstentum Solms-Braunfels vom 9.-19 
Jahrhundert (Jena, 1904). 

SoLMs-BRAUNFELS (ENRIQUE, CONDE DE). Brog. Mi- 
litar holandés, n. en Utrecht en 1638 (de donde le vino 
el sobrenombre de Tratectimus) y m. en 1693. Ingresó 
en el servicio militar y tomó posesión del regimiento 
de infantería de Solms (fundado por su padre, Juan 
Alberto II, m. en 1648). En la batalla de Seneffe (11 de 
Agosto de 1674), contra Condé, se batió bravámente al 
frente de su regimiento, siendo herido y hecho prisio- 
nero. Además, tomó parte en la expedición del príncipe 
Guillermo á Inglaterra; ocupó Whitehall y St. James 
é hizo prisionero á Jacobo II. Regresó luego 4 Braun- 
fels, luchó (1693) de nuevo contra Francia y murió á 
causa de las heridas recibidas en Neerwinden. 

Sorms-HOHENSOLMS-LicH (HERMÁN, PRÍNCIPE DE). 
Biog. Militar alemán (1838-1899). Con patrimonio en 
Prusia (Hohensolms) y en Hesse (Lich Niederweisel) 
era individuo hereditario del Senado prusiano y de la 
primera Cámara de Hesse. Su sucesor, como jefe de 
la familia Solms-Hohensolms-Lich, es su hijo el prín- 
cipe Carlos (1905), n. en 1866, que fué capitán de caba- 
llería de Prusia. 

SoLms-LAuBACH (HERMÁN, CONDE DE). Brog. Botá- 
nico alemán, n. en Laubach (Giessen) en 1842. Estu- 
dió en Giessen, Berlín, Friburgo y -Ginebra; se habi- 
litó en Halle en 1868; en 1872 fué nombrado profesor 
auxiliar de la Universidad de Estrasburgo; en 1879, 
profesor de número de la misma y director del Jardín 
Botánico de Gotinga y, en 1888, de Estrasburgo. En 
1883 y 1884 estuvo en Java. Especializóse en botánica 
sistemática y paleontología, y escribió: Ueber den 
Bau und die Entwickelung der Ernáhrungsorgane para- 
sitischer Phanerogamen, en Anales de Botánica cienti- 
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fica (Berlín, 1867-68); Die Familie der Lennoazeen, en 
Botanische Zeitung (Halle, 1870); Ueber den Bau der 
Samen in den Familien der Rafflesiaceae und Hydno- 
raced (Halle, 1874); Ueber den Bau von Blite und 
Frucht in der Familie der 
Pandanaceae (Halle, 1878); 
Herkunft, Domestikation und 
Verbreitung des gewohnlichen 
Feigenbaums (Gotinga,1882); 
Corallina (Nápoles, 1881); 
Die Geschlechlerdifferenzi- 
rung bei den Feigenbáumen, 
en Botanische Zeitung (1885); 
Heimat und der Ursprung 
des kultivirien Melonenbaums, 
Carica Papaya, en Botani- 
sche Zeitung (1889); Einlet- 
tung in die Paláontologie 
(Leipzig, 1887); Weizen und 
Tulpe und deren Geschichte 
(Leipzig, 1899), y Die leitenden Geschichtspunkle einer 
allgemeinen Pflanzengeographie (Leipzig, 1905). SOLMS- 
LAUBACH fué, además, redactor de la revista científi- 
ca Bolanische Zeitung. 

SOLMS-SONNENWALDE (EVERARDO, CONDE DE). Bog. 
Diplomático alemán, n. en Kotitz bei Bautzen en 1825 
y m. en Berlín en 1912. Oficial del ejército prusiano 
desde 1844, entró en el servicio diplomático en 1858 
y estuvo en Viena, Dresde (1859), San Petersburgo 
(1860) y Viena (1861). Desde 1863 fué embajador en 
París; en 1869 representó á la Liga nortealemana 
(Norddeutsche Bund) en la Conferencia de París, y en 
1870 fué nombrado consejero político del 3.* cuer- 
po de ejército del cuartel general del' príncipe herede- 
ro; en 1872, ministro residente en Río de Janeiro; en 
1873, enviado diplomático en Dresde; en 1878, minis- 
tro plenipotenciario en la corte de Madrid, donde en 
1885 medió con éxito en la cuestión de las Carolinas 
entre los Gobiernos español y alemán. Desde 1887 hasta 
1893 (en que fué jubilado) fué embajador en Roma. 

SOLMSEN (FíLix). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Schneidemih] en 1865 y m. el 13 de Junio de 1911. 
Estudió (1832-88) en Berlín, Leipzig y Halle, licen- 
ciándose en 1886 en la segunda de dichas Universida- 
des. Después de trabajar (1891-93) en las instituciones 
Francke, de Halle, como profesor de 2.2 enseñanza, 
se habilitó (otoño de 1893) en Bonn, en cuya Universi- 
dad fué profesor supernumerario (desde 1897) y profe- 
sor numerario (desde 1907) de lenguas indogermáni- 
cas. Se le debe: Studien zur lateinischen Lautgeschichte 
(Estrasburgo, 1894); Untersuchungen zur griechischen 
lLautund Verslehre (Estrasburgo, 1901); Inscriptiones 
Gra»cae selectae (2.2 ed, Leipzig, 1903) y Bettráge zur 

.griechischen Wortforschung (Estrasburgo, 1909). 

SOLMSIA. f. Bo!. Género fundado por Baillon 
y que comprende plantas de la familia de las flacur- 
tiáceas, con ovario completamente tabicado, sin péta- 
los, sin escamas delante de los sépalos, flores dioicas, 
ocho estambres, un óvulo en cada celda; árboles ó 
arbustos, en parte densamente tomentosos con color 
amarillento, hojas esparcidas, estrechadas en la base, 
pecioladas, coriáceas, penninervias, sin estípulas, ra- 

'*cimos cortos, axilares, en orden sinuoso, con brácteas. 
Se incluyen dos especies de Nueva Caledonia. 

El género de Hamp. en Nuov, Giorn. Bot. Ital. (1872- 
73) es sinónimo de Braunfelsia Par. Index bryol. de 
musgos dicranáceos. 

SOLMSIELLA., f. Bot. Género fundado por 
C. Múiller y que comprende musgos espodiáceos, sin 
perístoma, cofia sin pliegue, apenas áspera, autoicos, 
esbeltos, de un verde intenso, en césped flojo. Se in- 
cluyen dos especies de cortezas de árboles. 
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das, afín al género Solmundus (V. SOLMUNDO) por 
tener, como él, bifurcadas las bolsas estomacales radia- 
les; pero se distingue porque tiene sólo dos tentáculos 
prerradiales Opuestos. Este género, que vive en el Me- 
diterráneo y Atlántico (Canarias), forma con el Sol- 
mundus la subfamilia de las solmundinas de Haeckel. 

SOLMUNDO. m. Zool. (Solmundus Haeckel.) 
Género de narcomedusas de la familia de las solmári- 
das, afín al género Solmaris (V.) y más aún al género 
Solmissus, pues tiene, como éste, canales radiales (de 
que carece el Solmasis), pero se distingue por ser di- 
chos canales ó bolsas radiales bifurcadas. Vive en Ca- 
narias. Este género, con el Solmundella, forman, según 
Haeckel, la subfamilia de las solmundinas. 

SOLNA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y 4 4 kms. 
NO. de Estocolmo (Suecia Central), est. de bifurca- 
ción de los ferrocarriles de Estocolmo á Upsala y á 
Vesteras; 3,000 h. (con el municipio). Antigua iglesia, 
cuya torre, redonda, construída con grandes bloques 
de granito, se dice perteneció á un templo pagano. En 
el cementerio, tumbas de muchos hombres célebres 
de Suecia, entre otros la del gran químico Berzelius 
(m. en 1848). Al NE., Nya Kyrkogarden, nuevo ce- 
menterio de Estocolmo, con bellos monumentos fune- 
rarios. En territorio del municipio varios castillos de 
príncipes y parques; al S. de SOLNA, castillo de Karl- 
berg, construido á principios del siglo XVI por Karl 
Gyllenhjelm, hijo natural de Carlos IX y que más tar- 
de pasó á ser propiedad de la familia real y en 1792 
fué transformado en escuela militar; posee un hermosa 
parque; al NNE., junto al lago Brunswick, que comu- 
nica con el Lilla Varta y el Saltsjó de Estocolmo, el 
castillo de Haga, con un magnífico parque construído 
en 1786-88 por el rey Gustavo III; en la extremidad 
NO. de Brunswick, Nedre-Jeríva, escala de barcos de 
vapor, con un magnífico paseo con árboles á cuyos 
lados hay un gran número de quintas y que conduce, 
al N., al castillo de Ubriksdal, junto al lago Edsvik, 
que comunica, lo mismo que el Brunswick, con el Lilla 
Varta; este castillo, construído á fines del siglo XvH1 
por el general Jacobo de la Gardie, fué adquirido más 
tarde por el príncipe Ulrik, hijo de Carlos XI; en me- 
dio del parque está sit. una bella iglesia construída 
en 1865 en estilo del Renacimiento holandés. SOLNA 
es mencionada por primera vez en 1314 como habien- 
do pertenecido á la prov. de Sollendahundoevi. 

SOLNHOFEN ó SOLENHOFEN. Geog. Po- 
blación de Alemania, en la regencia de la Franconia 
Central (Baviera), dist. de Weissenburg, junto al Alt- 
múhl y el f. c. Munich-Ingolstadt-Hof, á 409 m.s. n. m. 
Tiene iglesia evangélica, restos de un antiguo conven- 
to de Benedictinos, fundado el año 743 y secularizado 
en 1534, con iglesia y el sepulcro del ermitaño Sola, 
fundador de SOLNHOFEN, dentro de una bóveda de 
cuatro arcos; un monumento de Sene'elder, inventor 
de la litografía; 1,300 h. Son célebres las pizarras de 
SOLNHOFEN, ó sea los terrenos esquistosos del calcáreo 
jurásico superior, que cubren el jurásico y dolomítico 
entre SOLNHOFEN y Monheim y hasta Suabia y que se 
trabajan en extensos pedazos con diversos fines: pie- 
dras litográficas, tablas de mesa, etc. En ellos se en- 
cuentran, además de muchas petrificaciones, restos 
de las primeras aves conocidas. 

SOLNIC ó SOLNITZ. Geog. Pobl. de Bohe- 
mia (Checoeslovaquia), círc. de Kóniggrátz, dist. y á 
5 kms. NNO, de Reichenau, junto al Alba, tributario 
derecho del Wilde Adler, brazo der. del Adler, afluente 
izquierdo del Elba; 1,600 h. Est. del f. c. Casa del Ayun- 
tamiento muy antigua. Industrias de tejidos y cur- 
tidos. 

SOLNITZ. Geog. V. So1xic, 

SOLNITZ (ANTONIO GUILLERMO). Biog. Compositor 


SOLMUNDELA,. f. Zool. (Solmundella Haeckel.) | holandés, n. en Leyden hacia el año 1743 y m. en Ams- 


Género de narcomedusas de la familia de las solmári- 


terdam en 1778. Fué uno de los más notables repre- 
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sentantes de la época de transformación de la escuela 
de Mannheim. Sus principales composiciones son algu- 
nas sinfonías á 3 partes; sonatas á 3 y 4, y conciertos 
de violoncelo. > 

SOLNOC-DOBACA. Geog. Dep. de Rumanía, 
en la Transilvania. Ocupa una super. de 4,714 kms.? y 
cuenta 237,831 h. según el censo de 1920. 

SOLO, LA. F. Seul. — It. Solo. — In. Alone. — A. 
Allein, einzig. — P. Só. — C. Sol. — E. Sola, senhoma. 
(tim. — Del lat. solus.) adj. Único en su especie. || 
Que está sin otra cosa ó que se mira separado de ella. !| 
Dicho de personas, sin compañía. || Que no tiene quien 
le ampare, socorra Ó consuele en sus necesidades ó 
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aflicciones. || m. Paso de danza que se ejecuta sin pareja. 
Il En el juego del hombre y otros de naipes, lance en 
que se hacen todas las bazas necesarias para ganar sin 
ayuda de robo ni de compañero. [| SOLITARIO (7.*acep.). 
Il Mús. Composición ó parte de ella que canta ó toca 
una persona sola. 
SOLAS. m. adv. Sin ayuda ni compañía de otro. || 
Á mis, Á sus, Á TUS, SOLAS. m. adv. En soledad ó retiro; 
fuera del trato social. || Á SOLAS. I| DAR UN SOLO Á UNO. 
fr. fig. y fam. Molestarle un importuno, contándole 
prolijamente cuitas Ó aventuras que interesan poco ó 
nada á quien las oye. || DE soLO Á soLo. m. adv. Sin 
intervención de tercera persona; de una á otra, entre 
dos solamente. || SOLO COMO EL ESPÁRRAGO. expr. fam. 
que se aplica al que no tiene parientes ó al que vive y 
anda solo. || SOLO COMO UN HONGO. fr, Dícese de la per- 
sona que vive ó está de este modo en algún sitio. Tam- 
bién se dice familiarmente del que no tiene parientes 
ni allegados. 
Este adjetivo, en la acepción de único, exclusivo, 
uno, etc,, fué tachado de galicismo por Baralt. Pero el 
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padre Juan Mir (Prontuario, TI), con autoridades de 
varios clásicos, prueba ser castiza y correcta dicha 
acepción, pudiendo anteponérsele al substantivo, pos- 
ponérsele y aún convertirse en adverbio sin mudar de 
significación, siempre que denotare único, separado. 

SOLO. Juego. El solo. Juego de naipes. Juégase entre 
tres, pudiendo jugar también cuatro, quedando sin 
jugar el que corta. De'la baraja se separan los doses, 
treses y cuatros, ó bien los doses, ochos y nueves; gene- 
ralmente no se baraja para interponer las cartas, dán- 
dose 12 cartas á cada uno, de cuatro en cuatro. El ya- 
lor de los naipes es el siguiente: malilla(ó sea el nueve ó 
el siete, según los casos), as, rey, caballo,sota, etc., lla- 
mándose estas cinco primeras cartas (de tanto» y las 
demás «blancas», cuyo valor respectivo es: malilla, 5 
tantos ó puntos; as, 4 puntos; rey, 3 puntos; caballo, 2 
puntos; sota, 1 punto; contándose, además, 1 punto 
por cada baza. 

Por lo que se ve, en este juego, á diferencia del tre- 
sillo, en todos los palos el valor de las cartas es el mis- 
mo y constante. Así como en el tresillo se suele nom- 
brar un palo favorito, en el solo es regla general que 
lo haya, siendo .siempre el palo de oros. 

Combinaciones. Son siete: paso, juego, juego más, 
bola, más bola, bola sin pedir y bola de oro sin pedir. 
Cuando el que es mano no puede hacer 36 puntos, dice 
paso, depositando un tanto en el plato; siguen por su 
orden los demás practicando lo mismo, á no ser que se 
decidan por jugar. Si son cuatro los que juegan, el que 
queda sin jugar deposita un tanto en el plato cuando 
todos los demás pasan, entendiéndose que deben pasar 
cuando comprenden que no tienen cartas para hacer 
36 tantos Ó puntos y juego Ó solo cuando creen que 
pueden hacer los 36. El juego simple ó en estas condi- 
ciones, vale dos tantos. Mas: Es cuando, además de 
juego, se juega á oros (favor), y entonces vale doble, 
Ó sea 4 tantos. — Bola: Es cuando mediante cambiar 
una carta con otra, sea cual fuere la que se pide, se 
hacen todas las bazas; ésta vale 8 tantos. — Más bola: 
Es igual á la anterior, pero con oros de triunfo; vale 
12 tantos. — Bola sin pedir: Cuando se hace la bola 
sin pedir ninguna carta; vale 16 tantos. — Bola de oro 
sin pedir: Lo mismo que la anterior, sólo que el triunfo 
es oros y vale 20 tantos. 

El que corriese ó entrase en alguna de estas combi- 
naciones y la perdiese, pierde los tantos señalados á 
cada una de ellas, y los gana si hace el juego; en el pri- 
mer caso, debe doblar todo lo que hay en el plato ó 
pozo. El juego lo hace sólo contra sus dos contrarios; 
si el que va solo, creyéndose que todas las bazas son 
suyas, se tendiese y resultase no ser así, pierde la par- 
tida. Si fuese uno de los compañeros el que se tendió, 
paga por el otro que no lo hizo. Se entiende por bola 
falsa cuando hay riesgo de perder una baza, por cuya 
razón todas las bolas deben jugarse hasta el fin. 

Fallo ó mala cargada. Hacer perder la partida y 
pagarlo todo el que lo hace. Si renuncia ó falla el que 
ya solo, paga á sus contrarios y dobla lo que hay en el 
platillo. Si falla uno de los compañeros, paga por todos 
los demás. Cuando se observa el renuncio, cesa en se- 
guida el juego. Si el que distribuyó lo hiciese mal por 
culpa suya, pone 4 tantos en el plato. Si después de 
comenzado el juego” tuviese algún jugador carta de 
más ó de menos, pierde la partida, y el que dió mal, 
paga los 4 tantos al plato. Si se hallase uno con tener 
carta de menos después de comenzada la partida y 
nadie la tuviese de más, pierde aquél la partida, y 
como se supone que se le ha extraviado por su poco 
cuidado, no paga nada el que repartió. También paga 
4 tantos el que haga señas ó por otros medios trate de 
dar á conocer su juego al compañero. Si el que juega 
nombrase triunfo antes de jugarlo y luego lo hiciese 
de otro palo, debe retirarse esta carta y jugar del triun- 
fo que nombró, siempre y cuando tenga tres; si no los 
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tuviera, vale la carta jugada. Cuando el que va á bola 
pide una carta, debe cogerla aun cuando manifestase 
haberse equivocado pidiendo una por otra. El que 
mirase alguna de las bazas jugadas, excepto la última, 
paga 4 tantos al plato. Cuando se ha jugado una carta, 
va no se retira, á no ser que se haga mala cargada. Esta 
mala cargada no puede ya retirarse cuando se ha do- 
blado la baza y jugado la primera carta de la baza 
siguiente. El que jugase sin tocarle, debe retirar su 
carta y pagar 4 tantos al platillo. Principiada una baza, 


el que recoja la anterior sin corresponderle, pierde el | 
juego. El que se dejase ver las cartas por otro, paga | 


1 tanto al platillo, siempre y cuando el que las dió le 
diga al oído las cartas que ha visto. También se juega 


á la bola de pobre, que es cuando un jugador se com- | 


promete á no hacer baza ninguna, ya sea pidiendo, ya 
sin pedir carta. Modifícase también el solo en algunos 
[par de modo que cuando todos pasan después de 
"haber echado al platillo el tanto del pase, el que es 
mano rombra triunfo, y se juega á quién hará más 
tantos cazando la cantidad de antemano convenida. 
Preceplos que rigen. Cuando juega el que es mano, 
si tiene cartas firmes salga arrastrando, y si sus cartas 
no fuesen firmes, salga por ellas, especialmente cuando 
le falte la malilla, as ó rey de triunfo. Cuando el que 
es mano no conoce si su compañero ha de fallar ó no, 
salga de su palo más firme, pues así sabrá el fallo del 
contrario. Cuando el que va solo está en medio, el que 
sea mano debe salir por carta alta á fin de proporcio- 
nar una buena baza á su compañero. Cuando el que 
va solo está el último, debe salir también por carta 
alta á fin de no dañar al compañero. Á principios de 
juego y á salida de compañero no se juega la malilla, 
y se vuelve la jugada. El que siendo mano tenga ocho 
de mano, sin malilla, juegue el as, pues así hará salir 
la malilla de manos del contrario. Al que juega debe 
salírsele constantemente por el palo de que esté fallo. 
Se debe, siempre que se pueda, volver la jugada al 
compañero. Es muy expuesto salir por bajo de malilla. 
No debe hacerse tercera jugada seguida de un mismo 
palo, á no ser que se vean muy claras las ventajas. Si 
el contrario y el compañero fallan, débese jugar ter- 
cera del palo. Cuando por descarte se da al compañero 
un rey, es señal de que tiene la malilla de aquel palo, 
y debe salir del mismo en-la jugada siguiente; si le 
diese un as, señal de que tiene el rey y de que está 
muy cargado de aquel palo. Cuando el que ha de salir 
no tiene carta buena, debe hacerlo del palo que tenga 
más. Es malo salir arrastrando cuando sólo se tiene 
un triunfo, pues así se descubre el juego. Igualmente 
lo es salir de carta sola, á no ser que el contrario se 
halle en medio de ambos compañeros. Cuando sale 
un compañero de malilla, debe darle el otro la mejor 
«que tenga de aquel palo no teniendo el as, porque en- 
tonces debe guardarse. El ir á bola con sólo cuatro 
triunfos mayores es muy arriesgado, y más no siendo 
mano. Si el que va á bola es mano, debe salir arras- 
trando hasta sacar del juego todos los triunfos, jp- 
gando luego las cartas firmes de los otros palos. Si 
estando en medio el que va á bola tuviese el mano 
una runfla de nueve cartas, debe jugar una de éstas, 
¿Los contrarios deben reservarse el rey, tercero, ó caba- 
llo, cuarto, si lo tienen, del palo del que ha pedido la 
malilla, el as ó el rey. Si el que va á bola sin pedir es 
mano, debe salir arrastrando; si por casualidad tuvie- 
se una carta falla, debe guardarla para lo último. Si 
el que echa la bola no es mano, debe salir el que la tiene 
por el palo del que ha pedido carta, si tiene 4 lo menos 
tres de aquel palo y no son rey, tercero, ó caballo, cuar- 
to, que en este caso debe reservarlos y esperar á que 
venga la jugada del que hace el juego; si no tiene el mano 
más que una carta del palo que se ha pedido, no debe 


salir por ella, porque el compañero podría tener el rey, | 


tercero de aquel palo, y hacérselo perder con esta ju- 
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gada; en todos estos casos se sale por cualquie; otra 
carta. 

SoLo. Mús. Voz italiana, tomada de la latina solus 
y que en la ejecución de la música instrumental ó vocal 
indica debe actuar el instrumentista Ó cantante, bien 
solo Ó en grupos de unos ú otros, sin acompañamiento 


de orquesta Ó de voces, ó con acompañamiento muy 


Solo, por Lucas 


reducido, simple apoyo harmónico de la melodía, 
También se llama así el fragmento destinado á una 
sola voz Ó instrumento. Sirve también dicha palabra 
como indicación expresiva, señalando al instrumentis- 
ta una interpretación personal lo más fiel posible 4 las 
intenciones emocionales del autor. En este aspecto la 
palabra solo es sinónima de con espressione y espressivo. 
En las partituras de orquesta solo es lo opuesto á 
tutti (V. esta palabra), como en las de obras corales 
es lo contrario de coro. En las partes de bajo cifrado 
significa que callan las superiores, debiéndose ejecu- 
tar sola la de bajo. 

SoLo. Paleont. (Psolus Nicholson.) Género de equi- 
nodermos de la clase de los holoturoideos, del que se 
han encontrado placas en los depósitos terciarios su- 
periores. 

SoLo ó PsoLo. Zool. (Psolus Oken.) Género de equi- 
nodermos -holoturioideos del orden de los actinopó- 
didos ó pedios, suborden de los dendroquirotos 6 den- 
droquirótidos, familia de los dendroquirotinos, de la 
que es género tipo el Cucumaria de Blainville. Tiene 
10 tentáculos; la cara ventral ó suelo plantar sobre 
el que se apoya y camina el animal está bien diferen- 
ciado, presentando en cambio su lado ó cara dorsal 
completamente desprovista de apéndices ambulacra- 
les y provista de gruesas placas calizas. Es forma lito- 
ral y continental, á excepción de una especie que es 
abisa). Vive en el N. del Atlántico, los océanos Ártico 
y Antártico, el Pacífico Oriental y Filipinas. 
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SoLo. Geog. Lugar poblado de la República Argen- 
tina, en la prov. de Tucumán, dep. de Río Chico, sit. en 
la marg. der. del arr. Medina. 

SoLo. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el dep. de Po- 
tosí, prov. de Sud-Chichas. 

SoLo. Geog. Ald. de Chile, en la prov. y dep. de Anto- 
facasta; 200 h. 

SoLo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Zacatecas, 
partido de Sánchez Román, mun. de Santa María de 
la Paz; unos 300 h. 

SoLo. Geog. Pequeño arr. del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú, tributario del Barranco Grande. 

SoLo. Geog. Pobl. de Java (Indias Neerlandesas). 
V. SURAKARTA. 

SoLo, KALI SOLO, BENGAVAN, BENGAUAN Ó SAMBU- 
YAN. Geog. Río de la isla de Java (Indias Neerlandesas, 
Archipiélago Asiático), tributario del mar de Java, el 
curso de agua más grande de la isla. Nace en la cañada 
de Pagar Gunong (Mil Montañas), á 12 Ó 13 kms. sola- 
mente del océano Índico. El arroyo primitivo, indi- 
cado en los mapas, tanto con el nombre de Kali-Pe- 
nambangan 6 Penambasan, como con el de Bengavan, 
corre primero al ONO., en seguida al ENE., luego del 
S. al N. y pronto se le juntan otros arroyos, los Kali 
Dengken ó Dangkan, Jebol, etc., que descienden del 
volcán Merapi, el cual limita su cuenca por el lado O. 
Al E. los Montes Kukusan y Lavu están surcados 
de barrancos que por todos lados descienden hacia el 
Kali-Solo 6 4 sus afluentes, el Guntur, el Kaduvan, 
el Samin. Á la altura de la población de Surakarta 
todos estos arroyos reunidos forman el curso de agua 
que lleva el nombre de Kali Solo, «Río por excelencia», 
ó el de Bengavan ó Bengauan, «Gran río». Su curso se 
dirige entonces al NE. y recibe á su izq. un importante 
afluente, el Kali-Pepe. Más abajo de esta confluencia el 
río atraviesa la cordillera eje de montañas de Java por 
una angostura peñascosa y gira bruscamente al E. en- 
trando en territorio de la prov. de Madiun, donde reci- 
be (por la der.), cerca de Ngvi, su principal afl. el Kali- 
Ghentung 6 Gentung ó Río de Madiun, que desciende 
de los montes Pagar y Vilis por el lado S. de Java. 
El río corre-en seguida describiendo mil sinuosidades 
primero hacia el N., luego hacia el ENE. á través de 
la prov. de Rambang, donde recibe (por la izq.) el 
Kali Kenang ó Kening, cerca de Badja Negara 6 
Bojo Negoro; por fin entra en la prov. de Surabaya 
y des. en el mar de Java, á la entrada septentrional 
del estrecho de Madura, un poco al S. de la pobl. de 
Sedaju ó Sedayu; la embocadura tiene lugar por tres 
brazos, el principal de los cuales (el del medio) des- 
emboca enfrente de la isla Mengari; el brazo sit. más 
al N., el Kali Ngaven, llega directamente al mar, 
mientras que el del S. des. en un pequeño río costero, 
el Kali-Miring. En medio del brazo principal se encuen- 
tra el gran fa1o que indica al mismo tiempo la entrada 
del río y del estrecho de Madura. Desde su origen hasta 
la reunión con el Ghentung, el lecho del río es pedrego- 
so y de corriente rápida; pero más abajo, donde el río 
mide de 50 á 250 m. de ancho, disminuye su corriente; 
en esta parte de su curso tiene una profundidad para 
las barcas de bastante calado; sería accesible también 
á los grandes navíos si no obstruyeran la entrada unos 
bancos cubiertos solamente por unos 2 m. de agua. 
Como la embocadura del SoLo pasa por la brecha del 
Naur, donde se ha formado el estrecho de Madura, el 
delta de aluviones ha llenado más de la mitad esta 
brecha y disminuído su profundidad. Tarde ó tempra- 
no habrían obstruído completamente el paso los bancos 
de arena, á pesar de las mareas, si las aguas que corrían 
al E. no hubieran sido desviadas al N. por medio de 
un canal rectilíneo, cavado en las tierras bajas. Los 
residuos echados hacia el mar se depositan en un pe- 
queño golfo lateral. Las embarcaciones medianas pue- 
den remontar el SOLO hasta Surakarta y los ligeros 
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praos de los indígenas se aventuran durante la estación 
de lluvias hasta sus fuentes. El Ghentung, principal 
afluente del SOLO, es igualmente navegable en casi 
la totalidad de su curso; pero su fondo está sembrado 
de rocas y su corriente es muy fuerte. La long. total 
del SoLo es de unos 350 kms. 

SoLo Yo. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Cau- 
tín, dep. de Llaima; unos 500 h. 

SoLo (CARLOS). Bog. Escritor belga, m. el 11 de 
Agosto de 1919. Publicó: Mille ans aprés, ou Aventures 
Prodigieuses de trois journalistes au XX X* siécle (París, 
1893), Coeur de femme (Bruselas, 1894), y La reine des 
carrejours. 

SOLO DE ZALDÍVAR (ANA). Biog. Profesora española, 
nacida en Don Benito (Badajoz) á mediados del si- 
glo xIx y muerta en Granada el 26 de Julio de 1916. 
Descendía de ilustre familia extremeña, y después de 
obtenido el título de maestra, se trasladó á Madrid 
para ejercer ad su profesión, y se dedicó á la en- 
señanza privada, ampliando á la vez sus conocimien- 
tos en la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, 
donde obtuvo el título de institutriz y más tarde el de 
maestra normal. Nombrada profesora auxiliar de la 
Normal Central, trabajó en ella con mucho acierto y 
entusiasmo, y poco después se la ascendió á directora 
de la Escuela Normal de Málaga, en la que introdujo 
notables reformas y mejoras. Después fué trasladada á 
Sevilla, de donde, y mediante permuta, pasó á dirigir 
la Normal de Granada, cargo que desempeñaba á su 
muerte. Durante su gestión como directora de este lo- 
cal docente, convirtió dicha escuela en el centro crea- 
dor y propulsor de cuantas obras de cultura y caridad 
realizó en aquel tiempo la mujer granadina. Fundó las 
llamadas Cantinas escolares, obra á la. que dedicó todos 
sus esfuerzos. Su talento organizador la llevó también á 
aceptar el cargo de secretaria de la Junta de Damas de 
la Cruz Roja, y por los servicios que prestó á esta ins- 
titución se le concedió la medalla de oro de la misma. 
En 1892 tomó parte en el Congreso Nacional Pedagó- 
gico celebrado en Madrid, en el que defendió el verda- 
dero feminismo frente á las radicales afirmaciones de 
otra congresista; también prestó su cooperación al 
Congreso Feminista Internacional, al de Ciencias Espa- 
ñolas de Valladolid, al de Paidología de París, etc.; y 
en 1910 asistió á la Exposición y Congreso de Bruselas, 
en donde sus trabajos fueron recompensados con una 
medalla de plata. En un Palacio de dicha Exposición 
estuvo á punto de perecer en un incendio, salvándose 
ella y otras personas merced á su presencia de espí- 
ritu. Su última obra pedagógicosocial fué la fundación 
de la Asociación del Profesorado Normal, con motivo 
de la Asamblea de profesores celebrada en Valladolid 
en 1915. Perteneció á varias asociaciones granadinas 
de cultura, así como tambien á la Asociación de Damas 
católicas, al Centro Astístico y á otras corporaciones 
de Granada. La caridad y la justicia fueron los princi- 
pales móviles de su vida. En su honor se publicó un 
opúsculo, titulado Ofrenda (Granada, 1917), en el que 
se contienen artículos necrológicos y otros trabajos 
dedicados á tan ilustre profesora. Escribió varias obras 
destinadas á la enseñanza. 

SÓLO. adv. m. SOLAMENTE. 

¡SóLO Dios LO SABE! Dícese de lo extraordinario y 
sorprendente y de lo que produce honda y desagradable 
impresión en el ánimo. || ¡SóLOo Dios Y YO QUE LO SE- 
PAMOS! ¡SÓLO DIOS LO SABE¡!| SÓLO FALTA PONERLE EN 
UN ALTAR. fr. fig. que se dice de la persona cuyas vir- 
tudes se ponderan mucho. 

SOLOAGA (SANTA MarÍA DE). Geog. ecl. Peque- 
ño monasterio que, por los años de 1071, Halmoda de 
Albizu donó 4 San Juan de la Peña con sus pertenen- 
cias, y en especial el solar de Urtupiana,donde radicaba. 

Bibliogr. Llorente, Nolic. hist. de Álava (t. II, 
pág. 407). 
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SOLOBKOVTZY. Geog. Pobl. del antiguo go- 
bierno de Podolia (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 
á 37 kms. NNO. de Novaia Ushitza, afl. izq. del Dnies- 
ter; 1,500 h. En los alrededores, fáb. de azúcar y des- 
tilería. 

SOLOBUREN. Gecog. Estero de la costa meri- 
dional de Cuba correspondiente á la prov. de Oriente. 
Se halla sit. entre el estero del Medio y el del Muerto. 

SOLOCISTIO, SOLOCISTIS ó PSOLO- 
CYSTIS. m. Zool. Uno de los géneros hipotéticos 
ideados por Haeckel para reconstituir la genealogía 
de los cistoideos. (Una de las clases del subtipo de los 
equinodermos pelmatozoarios.) 

SOLOCO. Geog. Dist. del Perú, en la prov. de 
Chachapoyas, dep. de Amazonas; 1,000 h., de los que 
500 corresponden á la cabecera. Produce papas y frÍ- 
joles en abundancia. : 

SOLOCOL. m. Farm. Nombre dado, por corrup- 
ción, al solveo!l. 

SOLOCÓN (San). Hagiog. Mártir cristiano du- 
rante la persecución de Maximiano (siglo 1V). Hallándose 
en Calcedonia la cohorte romana á la que pertenecía 
SOLOCÓN como simple soldado, su jefe recibió una in- 
formación del emperador en que éste le amonestaba 
por tener entre sus soldados algunos que no profesaban 
la religión del Imperio. Entre éstos, en efecto, se ha- 
llaba SOLOCÓN, junto con otros dos colegas. Llamados 
á la presencia del jefe, manifestaron que realmente no 
podían adorar á los dioses del Imperio por profesar el 
Cristianismo. Obligados á ofrecer incienso á unos ídolos 
que les pusieron delante, no sólo se negaron á ello pro- 
testando de que como cristianos que eran no podían 
hacerlo, sino que profirieron palabras de desprecio 
contra los falsos dioses del paganismo. Ante esto, el 
jefe les mandó azotar, y los verdugos hiciéronlo con 
tal vehemencia, que los dos colegas de SoLOcÓóN falle- 
cieron antes de terminarse el suplicio. SOLOCÓN, cuya 
fe parecía recibir nuevos alientos, fué sometido á otros 
tormentos, en los que dió la vida por Jesucristo. Su 
fiesta se celebra el 17 de Mayo. 

SOLODILOVO. Geoz. Pobl. del antiguo gob. de 
Tula (Rusia propia Central), dist. y á 38 kms. SSO. de 
Bohoroditzk, junto á uno de los arroyos que forman el 
Krassivaia-Mesha, afl. der. del Don; 1,500 h, 

SOLODNIKI ó SOLODNIKOVSKOIE. 
Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de Astrakán (Repú- 
blica de los Calmucos, Unión Soviética), dist. y á 75 ki- 
lómetros ONO. de Chernyi-Jar, junto al Dubovaia- 
Volojka, pequeño brazo der. del Volga; 3,500 h. Pes- 
querías. 

SOLODSHA. Geog. Pobl. del gob. de Saratov 
(Rusia Oriental), dist. y 4 104 kms. NNO. de Tsaritsin, 

junto á la oril. der. del llovlia, afl. izq. del Don; 2,500 h. 

SOLOESA. f. Eniom. (Psoloéssa Scudd.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los truxalinos. Contiene cuatro especies de 
la América del Norte; el tipo es Ps. texana Scudd.; se 
halla en Tejas y California. 

SOLOFJEF (VLADIMIRO). Biog. Poeta ruso (1853- 
1900). Se ocupó también de los problemas religiosos y 
filosóficos, pero en sus versos no se- transparentan 

“estas aficiones del poeta, pues son esencialmente líri- 
cos. La aspiración hacia el amor ideal y la exaltación 
del propio espíritu constituyen las .características de 
SOLOFJEF, el «poeta por excelencia», como le llama 
Minski. Algunas de sus composiciones se han populari- 
zado, como La niebla matutina; Resurrección, y ¡Oh, 
amada! 

SOLOFRA. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Avellino 6 Principado Ulterior, círc. y 4 11 kms. SSE. 
de Avellino, sit. junto á la rib. izq. del Solofrana, afluen- 
te der. del Sarno, tributario del golfo de Nápoles, al pie 
del Monte Calvanico; 4,600 h. (6,200 con el municipio). 
Hornos de cal; canteras de piedra para la construc- 
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ción; tejares; fábs. de órganos y harmonios. Estación 
de la 1. f. de Avellino á Cancello, 

SOLOGNE. Geog. Gran meseta de la parte cen- 
tral de Francia, en las antiguas provincias del Orleane- 
sado y del Berry, que hoy forma parte del territorio 
de tres departamentos que son, del E. al O., en el sen- 
tido de la pendiente del suelo, el Cher, el Loiret, el 
Loir y Cher, correspondiendo á este último la mayor 
parte. En el N., la SOLOGNE, que es muy llana y que 
sería muy semejante á la Beauce por la inmensidad 
de los horizontes si tantos bosques no ocultaran su 
vista, se prolonga hasta el reborde de la colina poco 
elevada que domina la oril. meridional ó izq. del valle 
del Loire; al S. avanza hasta las vertientes del hermo- 
so valle del Cher (oril. der.); al E. termina junto á la 
base occidentaltde los modestos montes de Saucerre 
(434 m.); al O., en fin, se prolonga, entre el Loire y el 
Cher, á lo largo del Cossou, del Beuvron, de Sauldre, 
hasta una línea tirada desde Chaumont en el Loire, 
á Montrichard, á oril. del Cher. En conjunto ocupa un 
área que se evalúa de 4,500 á 5,000 kms.?; más exacta- 
mente en 4,600, En el borde NE., N. y NO. de la So- 
LOGNE el Loire describe su gran arco de círculo septen- 
trional, desde Chátillon á Blois por Briare, Gien, Sully, 
Cháteauneuf, Jargeau, Orleáns, Meung, Beaugency 
y Mer. Como la Beauce, la SOLOGNE es una región de 
terrenos terciarios de la edad miocénica; pero el sub- 
suelo de la Beauce es permeable, de ahí su fecundidad 
y su salubridad; el de la SOLOGNE está hecho de arcillas 
compactas, por lo cual, no filtrándose las aguas, vense 
por todas partes estanques, donde reinan los miasmas 
febrígenos y con ellos la insalubridad y esterilidad. 
Así fué hasta hace algunos años un país de triste pero 
merecida nombradía; las fiebres diezmaban á los habi- 
tantes del país. Hasta el mismo llano era cada vez 
más peligroso para la salud. «En otro tiempo, extensos 
bosques cubrían sus llanos y las raíces de los árboles 
bebían allí, en parte, el agua de los estanques; enton- 
ces la tierra era más sana, la atmósfera menos impura. 
Pero cuando los pastores, 4 menudo ayudados por las 
guerras y las expediciones de pillaje, acabaron la obra 
de desmonte, la SOLOGNE se convirtió en el triste país 
de los pantanos y de las fiebres; la arcilla del subsuelo 
retenía allí las aguas en balsas corrompidas; la gran 
extensión de las propiedades, la escasez de la pobla- 
ción, hacían casi imposible el mejoramiento del suelo.» 
Cuando el mal llegó á ser intolerable, cuando se com- 
prendió por qué la muerte hacía tantos estragos en 
SOLOGNE y por qué los habitantes, raquíticos y mal 
desarrollados, suministraban tan pocos reclutas para 
el servicio militar, y por qué la vida media era increí- 
blemente corta entre estos estanques, de los cuales 
había cerca de 1,000 en el solo dist. de Romorantin, 
entonces empezó el mejoramiento, que cada día es 
mayor. Se vaciaron algunos estanques, se disminuye- 
ron muchos por medio de canales de drenaje que re- 
dujeron las superficies de agua á su extensión normal, 
concentrándolas en la cuenca más profunda, de tal 
manera que ya no estuvieron rodeadas por una zona 
indecisa, unas veces húmeda, otras abandonada por 
el agua estancada, que es precisamente lo que origina 
la exhalación mefítica y hace los estanques perjudi- 
ciales 4 la salud; se mejoró el suelo por medio de las 
margas de Blancafort, traídas por el canal del Sauldre, 
y,sobre todo, se plantaron bosques de árboles resinosos. 
La helada de 1879-80 destruyó unos 60.000,000 de 
pinos, abetos y otras coníferas, así como muchos árbo- 
les de hojas caducas; pero poco á poco este gran de- 
sastre se reparó. «Pinos marítimos, pinos silvestres, 
encinas, abedules, bosque joven, crecen en Sologne 
y se espera que, por fin, cubrirán cerca de 300,000 hec- 
táreas, dejando así las dos quintas partes del suelo 
para el cultivo, campos, prados y jardines.» Lo que 
puede apresurar mucho la valorización del terreno es 
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el canal entre Chátillon-sur-Loire y Selles-sur-Cher, y 
la comunicación de esta vía de navegación (que ten- 
dría 70 kms.) con el canal del Sauldre ó de Blancafort, 
largo de 47 kms., entre Blancafort y Lamote Beuvron. 
Este país desheredado debe mucho de la vida nueva 
que se manifiesta en él al f. c. de París 4 Toulouse, que 
lo cruza casi por la mitad, de Orleáns á Vierzon, por 
la Ferté-Saint-Aubin. Lamotte-Beuvron y Salbris, y 
también á la línea de Vierzon á Tours que sigue el valle 
del Cher, al pie del reborde meridional de la meseta. 
El Cosson, que pasa delante de la Ferté de Chambord; 
el Beuvron, que baña Lamotte, Neung y Bracieux, y la 
Sauldre de Salbris y de Romorantin son los tres cur- 
sos de agua esenciales de la SOLOGNE, los que señalan 
la pendiente de la región, desde el límite E. de la So- 
LOGNE, en el Berry, que es la porción más salubre, la 
más variada del llano, hasta los lugares donde la So- 
LOGNE orleanesa se confunde en los límites de la Turena. 
De una á otra extremidad la inclinación del terreno es 
poco más ó menos de 80 á 100 m., estando el extremo 
oriental á 190 Ó 200 m. de altura, y.el occidental á 
100 ó 110. 

Bibliogr. Huet de Froberville, Vues ababrales 
sur Pétal de l'agriculture en Sologne (1788); Bigot de 
Morogues, Essai sur la topographie de Gátinais, de la 
Sologne et de Berry, et des moyens de l'améliorer (París, 
1833); L. de la Saussaye, Antiquilés de la Sologne blé- 
soise, con atlas (1844); Thúant Beauchéne, /nnova- 
tions en Sologne, avec Réponse par Lecomte Bruere (1844); 
Beauvalet, De l'agriculture en Sologne (1845); Burdel, 
Statistique sur 'amélioration de la population en Sologne; 
E. Gaugiran, Vue de Sologne, sa renaissance (París, 
1857); Masure, Etude sur les lerraíns agricoles de la So- 
logne (Orleáns, 1870). V, también los artículos del doc- 
tor Bourgoin en las Mémotres de la Société des Sciences 
el Lellres de Loir et Cher (t. VIL, 1860). 

SOLOGN Y. Geog. Pobl. de Francia, en el depar- 
tamento del Saona y Loire, dist., cant. Norte y á 13 ki- 
lómetros ONO. de Mácon., sit. en las alturas dominan- 
do un afl. izq. del Petite-Grosne (cuenca del Ródano 
por el Saona), á 320 m. de altura; S00 h. Est. de la 1. £. 
de Mácon á Cluny. 

SOLOGO. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Salavina, dist. de Tarucapampa. 

SOLOGUCHI. Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Gúeñes. 

SOLOI. Geog. V. SoL1 (Anatolia). 

SOLOIDE. m. Farm. Tabletas cóncavas en la 
parte superior y planas en la inferior, destinadas á la 
preparación de soluciones en el momento! en que se 
necesitan. 

SOLOK ó SILOK. Geog. Pobl. de la prov. ó re- 
sidencia de Padangsch Bovenlanden (gob. de la costa 
de Sumatra, Indias Neerlandesas), capital de distrito, 
ó afdeeling de los «XIII y IX Kota», á 63 kms. NE. de 
Padang, junto al Sumani, tributario del lago Singka- 
rah; á 386 m. de altura; est. del f. c. entre Padang y 
Fuerte de Kock. Cerca de la población se encuentra 
un fuerte rectangular, sólidamente construído y arma- 
do; en él reside permanentemente una guarnición for- 
mada por una compañía de tropas indígenas. 

SOLOKI. Geog. Pobl. de Lituania, en el antiguv 
gobierno ruso de Kovno, dist. y á 18 kms. SSO. de 
Novo-Alexandrovsk, junto 4 un estanque, en una re- 
gión de lagos; 1,200 h. En los alrededores hay numero- 
sos túmulos, á los cuales los habitantes del país dan 
el epíteto de suecos; pero las piedras que se elevan so- 
bre ellos llevan inscripciones polacas. 

SOLOLÁ. Geog. Dep. de Guatemala, sit. en la 
parte SO. de la misma y limitado al N. por los dep. de 
Totonicapán y Santa Cruz del Quiche, al E. por los de 

Chimaltenango y Escuintla, al S. por el último y al O. 
por los de Mazatenango y Retalhuleu. Ocupa una su- 
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perficie de 2,171 kms.? y tiene una población aproxi- 
mada de 110,000 h. Riéganlo el río Madrevieja y otro 
y en su territorio se encuentra el pintoresco lago Atit- 
lán. Lo atraviesa una línea de ferrocarril. Su capital 
es la ciudad del mismo nombre. !¡ C. y mun. capital del 
departamento de su nombre, sit. 4 75 kms. ONO. de la 
ciudad de Guatemala, á 2,146 m. de altitud, en la ribe- 
ra N. del lago de Atitlán; 11,319 h. según el censo de 
1921. SOLOLÁ, antigua capital de los cackchiqueles y 
habitada aún por muchos de sus descendientes, indios 
industriosos y dignos, lleva también el nombre de 
Tecpan Atitlán por oposición á la Atitlán de los ladi- 
nos, que se encuentra enfrente, en la oril. meridional 
del lago, y que fué asimismo capital del reino de los 
tzutujiles. La ciudad se levanta en una terraza de re- 
siduos porfíricos recubiertos de arcillas amarillentas 
y cortada á: pique del lado del lago de Atitlán por una 
escarpadura vertical de cerca de 600 m. Á derecha é 
izquierda sendos barrancos profundos hacen del suelo 
de SOLOLÁ un pintoresco promontorio unido al resto 
de la meseta únicamente por la parte N. Más allá de 
las últimas casas de la población, se llega al borde de 
estas murallas, compuestas de rocas y bloques apilados 
retenidos por un cemento arcilloso sin consistencia 
aparente; parece que la imnensa ruina va á desmoro- 
narse en las aguas azules del lago, limitado por todas 
partes, al N. por abruptas escarpas, al S. por pendien- 
tes suaves y cubiertas de verdor, que en una serie de 
curvas graciosas se remontan hacia el cono del Atitlán. 
Un sendero tallado en las rocas de la escarpa baja des- 
de SoLoLÁ á la oril. del lago y á la aldea ribereña de 
Panajachel. Un arroyo, que sale de una estrecha grieta 
que se abre en la meseta, va á desembocar en el lago. 
SoLOLÁ dista 60 kms. de la est. de Nahuala, que es la 
más próxima, y en su término se producen buenas 
limas, maíz, papas, frijoles, café y trigo; cría de gana- 
do. Correo, Telégrafo y Teléfonos; Biblioteca munici- 
pal y colegio; fáb. de jabones. 

SOLOLASTA. Geog. Monte de la sierra de San 
Luis (República Argentina), en la prov. de San Luis, 
dep. de Pringles, dist. de Totoral. Tiene 1,748 m. de 
altitud y está sit. á los 322 55/ de lat. S. y 66% 2” de 
longitud O. del Meridiano de Greenwich. 

SOLOLETINQUE. Groz. Río de Nicaragua, 
afl. izq: del Coco, en el cual des., entre las desemboca- 
duras del Limón y del Rusrus. 

SOLOM. m. Farm. Llámase también sorom. Nom- 
bre que tienen en el África Occidental las vainas del 
Dialium nitidun G. y P., que contienen una pulpa 
acídula comestible y que los negros emplean como 
febrífuga. Al parecer, contiene ácido tartárico, bitar- 
trato potásico, ácido tánico y materia colorante. 

SOLOMA., Geog. Pobl. de Guatemala, en el dep. y 
á 80 kms. de Huehuetenango. Produce cereales, pal- 
ma, maíz, frijoles, trigo y papas. La est. más próxima, 
Caballo Blanco, á 200 kms. Telégrafo y Correos; cría 
de ganado, industria de sombreros; unos 3,000 h. 
(8,000 con el municipio). La población se halla edifi- 
cada en la marg. izq. de un pequeño tributario izq. del 
rio de Salinas, brazo izq. del Usumacinta. 

SOLOMBALA ó SOLOMBOLA. Geog. Arra- 
bal insular de Arkángel (Rusia Boreal), al NO. y cerca 
de la ciudad, de la que está separado por el Kusnie- 
chija, brazo der. del delta de la Dvina. En otro tiempo 
localidad independiente, forma parte de la ciudad des- 
de la supresión del puerto militar (1862), que fué fun- 
dado por Pedro I. Tiene dos iglesias, astillero y puerto 
comercial muy espacioso. Su población asciende á 
unos 10,000 h. 

SOLOM BO. Geog. Grupo de islas del mar de Java, 
dependientes administrativamente del gob. de Java 
(Indias Neerlandesas), á 185 kms. ENE. de la isla 
Baveau, entre la punta NE. de Java y la costa S. de 


| Borneo (á 96 kms. S. del Cabo Selatan). Este grupo 
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está formado por la isla Gran Solombo, teniendo 8 kms. 
de long. por 3 á 5 de anchura, y del peñasco Pequeño 
Solombo, sit. 4 unos 15 kms. al N. Más al NNE. se en- 
cuentra, á los 5 de lat. S., Arends Eiland, casi de tanta 
extensión como la Gran Solombo. Las SOLOMBO son 
islas bajas, y sólo la mayor de ellas presenta una emi- 
nencia de unos 100 m. de altura. Algunas veces se da, 
equivocadamente, el nombre de Solombo á una isla 
al SE. de Bali. 

SOLOMBO. Geog. V. PENIDA. 

SOLOMBOLA. Geoz. V. SOLOMBALA (Rusia). 

SOLOMBRA. Í. ant. SOMBRA. 

SOLOMBRERA. f. ant. UMBRÍA. || SOMBRERO. 

SOLOMBRERO. m. ant. SOMBRERO. 

SOLOMBRÍA. í. Sal. UMBRÍA. 

SOLOMIAC. Geoz. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Gers, dist. de Lectoure, cant. y á 8 kms. NNE. de Mau- 
'vezin, sit. junto al Gimone, afl. izq. del Garona, á 

145 m. de altura; 700 h. SOoLOMIAC es una de las basti- 
das ó ciudades medievales fundada en 1322 á iniciati- 
va del rey Carlos el Hermoso. 

SoLomrac. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Turín, círc. de Susa, sit. á 1,375 m. de altura; 
200 h. 

SOLOMILLO. m. dim. de SoLomo. || En los ani- 
males de matadero, capa muscular que se extiende por 
entre las costillas y el lomo. 

SOLOMO. (Etim. — De so, 3.** art., y lomo.) Mm. 
SOLOMILLO. || Por ext., lomo de puerco adobado. 

CUANDO NO TENGO SOLOMO, DE TODO COMO. ref. que 
recomienda contentarse con lo asequible, á falta de 
cosa mejor. 

SOLOMON. Geoz. C. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Kansas, condado de Dickinson; 1,071 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SOLOMON ISLANDS (Solomoniarum: Insularum.) Geog. 
Nombre inglés de las islas Salomón (V.), adoptado 
oticialmente para las dos prefecturas apostólicas de 
dichas islas; una de las prefecturas corresponde á las 
islas del N. y otra 4 las del S. La primera, estableci- 
da el 23 de Mayo de 1898, se reformó en 1912 y com- 
prende las islas de Choiseul y Shortland, las antes ale- 
manas Bugainville, Buka y otras menores. El primer 
prefecto apostólico fué monseñor José Forestier, nom- 
brado en 1898 y muerto en 1918. Muchos misioneros 
han muerto por la insalubridad del clima, y una de sus 
mayores dificultades ha sido aprender las lenguas y 
dialectos indígenas, que son numerosos y difíciles. En 
1922, la población católica era de 3,024 h., pero sólo 
hay 8 católicos blancos. Existen 2 iglesias, 8 distritos, 


11 estaciones, 14 sacerdotes regulares (maristas), 8 reli- | 


giosos, 3,000 catecúmenos, 6 escuelas para catequistas 
«con 80 alumnos y 16 escuelas elementales con 809 alum- 
nos instruídos por 9 sacerdotes y siete religiosas, 1 es- 
cuela industrial, 8 orfanatos y 9 dispensarios. La Pre- 
fectura Apostólica del Sur tuvo su origen en la misión 
que el papa Gregorio XVI confió el 19 de Julio de 1844 
á la Compañía de María para la evangelización de las 
tierras que se extienden desde Nueva Guinea hasta el 
grupo de Gilbert. Á fines de 1845, monseñor Epalle, 
nombrado vicario apostólico, desembarcó con tres 
sacerdotes y algunos misioneros en la bahía del Astro- 
labio, donde fué muerto por los indígenas, teniendo 
que huir sus acompañantes, que lo enterraron en una 
isla desierta próxima. Tres misioneros que quedaron 
en San Cristóbal fueron comidos por los naturales, y 
otro murió de enfermedad, lo mismo que un nuevo pre- 
lado y varios marineros establecidos en las islas Nood- 
Jark y Rook. En 1897 comenzóse un nuevo ensayo con 
mejores resultados, y en 1912 la Prefectura Apostólica 
de las islas Salomón del Sur fué erigida en vicariato 
apostólico, que comprende Isabel, Nueva Georgia, Gua- 
dalcanar, Florida, Malaita, San Cristóbal, Santa Cruz 


é islas adyacentes. La misión, encargada de nuevo á los | 
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maristas, ha hecho grandes progresos, y en 1921 poseia 
12 sacerdotes y 3 legos, 12 religiosas, 8 iglesias, 109 
capillas, 8 escuelas para niños con 410 alumnos, 5 es- 
cuelas para niñas con 276 alumnas, 3,866 cristianos y 
2,275 neófitos. 

SOLOMON (ABRAHAM). Biog. Pintor inglés, hermano 
de Simeón, n. en Londres en 1824 y m. en Biarritz en 
1862. Estudió en la Escuela de Arte de Bloomsbur y 
después en la Real Academia. Tomó parte en las expo- 
siciones de esta entidad y en las del Instituto Británi- 
co y se distinguió como pintor de género. Sus obras 
principales, casi todas popularizadas por el grabado, 
son las siguientes: Partida de la diligencia; Esperando 
el veredicto; El desayuno, La sala de baile; Escena de la 
vida de un artista, y Perdido y encontrado. Por su senti- 
miento é ingenio fué llamado el segundo Hogarth. 

SOLOMON (SALOMÓN Jos£). Bog. Pintor inglés, n. en 
Londres en 1860. Estudió en las Escuelas de la Real 
Academia y en 1879 se trasladó á París, donde re- 
cibió las lecciones de Cabanel. Después viajó por Italia, 
Francia, España, Marruecos y Alemania, y á partir 
de 1881 expuso principalmente en Londres. En la Ex- 
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posición Universal de París de 1889 obtuvo tercera 
medalla. En 1887 ingresó en el Real Instituto y en 1906 
en la Real Academia. Obras: Bacante; La mariposa; 
San Pedro negando á Cristo; Dalila; Casandra; Niobe; 
El juicio de Paris; El Eco y Narciso; Nacimiento del 
Amor; Mrs. Patrik Campbell € 1. Zangiill, retratos, y 
pinturas decorativas para el Royal Exchange y el Par- 
lamento. Tomó parte en la guerra de 1914-1918 como 
teniente coronel y desde el principio de la misma dedi- 
có especial atención al camuflage, contribuyendo á su 
implantación en el Ejército y Marina ingleses. . 
SOLOMON (SIMEÓN). Biog. Pintor inglés, de historia 
y de género, n. en 1841 y m. en Londres el 14 de Abril 
de 1905. Fué discípulo de las escuelas de la Real Aca- - 
demia y de su hermano mayor Abraham, y también 
recibió los consejos de Rossetti, que influyó mucho 
en él. En 1866 hizo un viaje á Italia, adonde volvió 
dos veces más, y desde 1860 había expuesto en la Real 
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Academia, en cuyos salones exhibió su primer cua- 
dro, Moisés. Obtuvo medalla de bronce y de plata, 
respectivamente, en las Exposiciones Universales de 
París (1889 y 1900). Existen obras suyas en el Museo 


Lady Rhondda, por Salomón José Solomon 


de Birmingham y en el Victoria y Alberto, de Londres. 
Publicó una obra titulada A vision of Love revealed in 
sleep (1871). 

SOLOMON (W. E. GLADSTONE). Biog. Pintor inglés, 
n. en Sea Point en 1880. Después de hechos sus estu- 
dios literarios entró en las escuelas de la Real Acade- 


Los rollos de la Ley, por Simeón Solomon 


mia, en la que obtuvo los primeros premios y una beca 
para viajar por el extranjero. Durante la guerra de 1914- 
1918 prestó servicio como capitán en un regimiento 
escocés. In la Real Academia ha expuesto numerosos 
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cuadros, entre ellos Ulises y Euriclea; Teseo y Ariadna, 
y La llamada del mundo. Ha publicado, además, las 
obras The Bombay Revival of Indian Art y The Women 
of the Ajonta Caves. Desde 1919 es director de la Escue- 
la de Arte de Bombay. 

SOLOMONS (BETHEL). Biog. Médico inglés con- 
temporáneo. Hizo sus estudios en el Trimity College 
de Dublín y en las Universidades de París, Viena, 
Berlín, Leipzig, Dresde y Munich. Ejerce su profesión 
en Dublín, donde ha desempeñado diversos cargos, 
habiéndose dedicado á la especialidad ginecológica. 
Ha publicado la obra Handbook of Ginecology y nume- 
| rosos artículos en revistas profesionales. 

SOLOMOS (Dionisio). Biog. Poeta griego, n. en 
la isla de Zante en 1798 y m. en Corfú en 1857. Oriundo 
de una familia de la nobleza veneciana (Salamo, pri- 
mitivamente Barbosa), educóse en Italia y al regresar 
á su patria (1818) empezó el 
estudio de la poesía popular 
griega y se dedicó á compo- 
ner en griego. Su Hímmo d la 
Libertad (1823) fué adoptado 
como canto nacional. Á la 
misma: época pertenecen su 
himno á lord Byron y varios 
de sus más conocidos poemas, 
entre ellos La envenenada. 
Dejó sin terminar dos narra- 
ciones rapsódicas, en verso, 
al estilo de Byron, tituladas 
Lambros y Los cretenses, y UN 
gran poema épico-lírico, titu- 
lado Los sitiados libres (pri- 
mitivamente, Mesolong?). SOLOMOS reunió en sus crea- 
ciones el gusto italiano y el espíritu popular de la mo- 
derna poesía griega. 

SOLON. Geog. V. SOLAN. 

SOoLON (León VícTOR). Biog. Ceramista y pintor 
inglés, n. en Stoke-on-Trent en 1872. Estudió en el 
Colegio de Arte de 
Londres y ha expues- 
to en la Real Acade- 
mia, Salon de París 
y otras, habiendo ob- 
tenido en 1907 la me- 
dalla de oro interna- 
cional por sus pintu- 
ras decorativas y en 
1925 la medalla de 
oro Friedsam. Hay 
trabajos suyos en va- 
rios museos, lo mis- 
mo de arte puro que 
de arte aplicado. Ha 
| reconstituído el mé- 
todo griego de poli- 
cromía arquitectu- 

¡ ral, aplicando sus 
| principios 4 la mo- 
| lerna arquitectura. 
| SOLÓN. Bog. 

| Hombre de Estado, 
¡ poeta y moralista : 
| griego, n. en Atenas, 

| 6 en Salamina, según 
' Diógenes Laercio, en 
639 a. de J. C. y 
muerto en Chipre en 
l 


Dionisio Solomos 


Ave Mars Stella, por León 
Víctor Solon 


559. Pertenecía á 
una ilustre familia 
y era hijo de Exe- 
quéstidas, según la mayoría de los historiadores, y 
de Euforion en el sentir de Filocles. En cuanto á su 
madre, era prima de la de Pisístrato, y en su juventud 


ES 
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fueron ambos muy amigos, tanto por el parentesco, 
como por cierta afinidad de carácter. Por esta razón, 
como dice Plutarco, cuando más adelante se suscitó 
diferencia entre los dos acerca de las cosas públicas, 
nunca la enemistad produjo grandes desazones, sino 
que duró en sus almas aquella primera inclinación. 
Nada sabemos de sus maestros ri de sus estudios pri- 
meros. Quedó huérfano muy joven y sin fortuna, pues 
su padre la había disipado casi toda con sus prodigali- 
dades y, particularmente, en socorrer 4 los pobres. 
Aunque no faltó quien quisiera ayudarle (Plutarco, 
Vida), no quiso vivir á expensas de otros el que des- 
cendía de una casa venida á menos por sus generosi- 
dades, y se dió al comercio para atender á su subsisten- 
cia, viéndose obligado con este motivo á emprender 
muchos viajes. Sin embargo, otros dicen que el objeto 
de estos viajes era, más que el afán de ganancias, el de- 
«seo de instruirse, ya que él mismo dijo que eran igual- 
mente ricos los que poseían grandes cantidades de oro 
y plata que los que tenían un modesto pasar. Sea como 
fuere, lo cierto es que la experiencia precoz que le 
dieron sus observaciones y el conocimiento de los hom- 
bres y de las cosas, que adquirió en sus correrías por 
lejanos países (Egipto y Chipre), influyeron notable- 
mente en su mentalidad y le hicieron apto para inter- 
venir muy pronto en la política de su país. La primera 
vez que tuvo ocasión de ello fué con motivo de la guerra 
entre Atenas y Megara, que se disputaban la posesión 
de la isla de Salamina. Desanimados los atenienses 
por sus fracasos y la duración de la contienda, habían 
dictado un Decreto prohibiendo que nadie, ni de pala- 
bra ni por escrito, hiciera propuesta alguna de recupe- 
rar Salamina y, por tanto, de continuar la guerra, 
castigando las infracciones con la pena de muerte. 
Indignado SoLÓN de lo que consideraba como una 


Solón, por Justo de Gante. (Museo del Louvre, Paris) 


ignominia, y viendo que muchos jóvenes deseaban la 
continuación de la guerra, fingió haber perdido la 
razón y procuró que se esparciera la voz de que tenía 
perturbadas las facultades mentales. Mientras tanto, 
compuso un poema alusivo, y un día se presentó en la 
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plaza con un gorro en la cabeza, para dar á entender 
que estaba enfermo, pues en Atenas todos los ciudada- 
nos iban descubiertos. Cuando hubo reunido gran gen- 
tío á su alrededor comenzó á cantar su poema (pues 
el Decreto no lo prohibía), produciendo tal entusiasmo 
entre el pueblo, que 
acto seguido se deci- 
dió por aclamación 
la continuación de la 
guerra. y se dió el 
mando á SoLóN. Es- 
te, dando prueba de 
gran valor y habili- 
dad, reconquistó la 
isla, de donde expul- 
só á los megarenses. 

stos propusieron á 
los espartanos para 
que decidieran acer- 
ca de la posesión de 
la isla, y ante ellos 
expuso SOLÓN tales 
razones en favor de 
Salamina ateniense, 
que lo que antes ha- 
bía decidido la fuer- 
za de las armas fué 
confirmado por los árbitros. El hecho dió gran po- 
pularidad á SoLÓN, y en lo sucesivo ya no se pres- 
cindió de él para ningún asunto de importancia. Poco 
después, hacia el año 600, fué también SOLÓN el que 
con su influencia decidió la guerra contra los habi- 
tantes de Cirra, acusados de actos de impiedad con- 
tra el templo de Delfos. SOLÓN hizo que los atenien- 
ses reconocieran la culpabilidad de los de Cirra y, en 
consecuencia, se acordó auxiliar 4 Delfos y declarar la 
guerra á Cirra. En esta ocasión no fué nombrado gene- 
ral, como, según Hermipo, dice Evantes de Samos, pues 
el orador Esquines no menciona tal cosa y, además, 
en los registros de Delfos consta Alcmeón como gene- 
ral de los atenienses. En la corta guerra que siguió, 
fueron vencidos y reducidos á la esclavitud los cirros, 
y su territorio consagrado á Apolo. Otra cuestión más 
grave preocupaba entonces á los atenienses. Cilón, 
yerno de Teágenes, tirano de Megara, se había apode- 
rado de la Acrópolis, haciéndose algún tiempo fuerte 
allí, hasta que, reducido por el hambre, se dió á la 
fuga, mientras que sus compañeros, atraídos con enga- 
ños por Megacles, perecieron casi todos asesinados, sal- 
vándose únicamente los que imploraron la piedad de 
las mujeres de los arcontes. Con el tiempo volvieron á 
adquirir preponderancia los partidarios de Cilón, y en- 
tre ellos y los descendientes de Megacles se originaron 
frecuentes choques, que degeneraron en una verdadera 
guerra civil, pues la ciudad se había dividido en dos 
bandos. En tan críticas circunstancias se acudió á SO- 
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-LÓN para que, con su prudencia, apaciguara los ánimos, 


SOoLÓN consiguió de los rebeldes que se sometieran á 
juicio, siendo nombrados 300 eupátridas para decidir 
la cuestión. Actuó de acusador Mirón de Clía, y los 
partidarios de Cilón fueron desterrados. Mientras tanto 
se había reanudado la guerra con Megara, perdiendo 
los atenienses Nisea y Salamina. La superstición y 
el terror se apoderó de la ciudad y los agoreros anun- 
ciaron toda suerte de males para Atenas. Para purifi- 
car la ciudad y calmar la cólera de los dioses, fué llama- 
do el cretense Epiménides Fesio, considerado como el 
séptimo sabio de Grecia por los que no incluyen en 
este número á Periandro. Llegó Epiménides y entabló 
gran amistad con SOLÓN, á quien preparó en cierto 
modo para su gran obra legislativa con sus consejos. Sa- 
lió Epiménides de Atenas, amado y admirado de todos 
los habitantes y sin haber querido recibir más presente 
que un ramo del olivo sagrado. Libre Atenas de la in- 
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quietud de los cilonenses, volvió á sus discordias, divi- 
diéndose el Atica en tantas partes cuantas eran las 
diferencias del territorio; la gente de las montañas 
era inclinada á la democracia, la del llano propendía 
más bien á la oligarquía, y los del litoral, que formaban 
_ un tercer partido, se pronunciaban por un gobierno 
mixto y estorbaban el que vencieran los unos ó los 
otros. Á esto vino á añadirse la cuestión social, cada 
vez más grave, á causa de la conducta de los ricos que, 
prestando sobre las personas, las consideraban des- 
pués como esclavos y las vendían. El número de los 
descontentos era muy grande y los proletarios habían 
adoptado una actitud no muy tranquilizadora á fin 
de sacudir la tiranía de que eran objeto. En estas cir- 
cunstancias todos los ojos se volvieron á SOLÓN como 
el más capacitado para acabar con aquel estado de co- 
sas, pues ni tenía parte en los atropellos de los ricos ni 
estaba sujeto á las angustias de los pobres. Un dis- 
cípulo de Aristóteles, Fanias de Lesbos, dice que SOLÓN, 
con la mira de salvar la patria, usó de artificio con 
unos y otros, prometiendo á los pobres el repartimiento 
de las tierras y á los ricos el reconocimiento de sus 
créditos, pero el mismo SOLÓN manifiesta que aceptó 
con repugnancia el Gobierno por temor á la avaricia 
de los unos y á la insolencia de los otros. «Fué, pues, 
elegido arconte (591 a. de J. C.) después de Filombro- 
to, y juntamente mediador y legislador, á satisfacción 
de los ricos, por ser hombre acomodado, y de los po- 
bres, por la opinión de su probidad. Háblase también 
de esta sentencia suya, esparcida con anterioridad: 
«que la igualdad no engendra discordia, y acomoda á 
vricos y á pobres; esperando los unos una igualdad que 
»consista en dignidad y virtud, y los otros, una igual- 
sdad de número y medida». Concebidas por todos gran- 
des esperanzas, los principales se ponían al lado de 
Solón, brindándole con la tiranía y alentándole á que 
confiadamente entrase al manejo de la ciudad, en la 
que tal superioridad había alcanzado. Muchos tam- 
bién de los de mediana condición, considerando que la 
mudanza, si había de hacerse conforme á la ley y ra- 
zón, era obra difícil y arriesgada, no rehusaban que 
uno solo, tenido por el más justo y más prudente, 
se encargara del mando... Vituperábanle principal- 
mente sus allegados el que por el mal sonido del nom- 
bre rehuyese la monarquía, como si no se convirtiera 
fácilmente en reino justo por la virtud del que la ejer- 
cía, según se había efectuado antes con los eubeos, que 
habían erigido en tirano á Tynondas, y los mitilenos, 
que asimismo habían elegido á Pítaco. Nada sirvió 
todo esto para mover á Solón de su propósito, antes 
respondió á sus amigos, según se dice: «Sí, muy buena 
»posesión es la tiranía, pero no tiene salida...» Mas no 
porque repudió la tiranía se condujo blanda y débil- 
mente en los negocios, sometiéndose á los poderosos, ni 
hizo sus leyes á gusto de los que le eligieron. No exten- 
dió, es cierto, la medicina ó la novedad á lo que de lo an- 


tiguo podía pasar, no fuese que conmoviendo y turban- y 


do en todas sus partes la República no se hallara después 
con bastantes fuerzas para restablecerla y conducirla 
á un estado absolutamente perfecto; pero todo lo que 
pudolisonjearse de obtenerlo por medio dela persuasión, 
Ó que creyó se sufriría, por obligar á ello la necesidad, 
todo lo hizo empleando á un tiempo, como él mismo 
decía, la coacción y la justicia; por lo cual, preguntado 
después si había dado á los atenienses las mejores leyes, 
respondió: “De las que podían recibir, las mejores...» 
Fué este su primer acto de gobierno (la extinción de los 
créditos), disponiendo que los créditos existentes se 
anulasen y que en adelante nadie pudiera prestar 
sobre las personas. Con todo, algunos, y entre ellos 
Androción, han escrito que no fué la extinción de los 
créditos el alivio con que se recrearon los pobres, sino 
sólo la moderación de las usuras, y que á este acto de 
humanidad, juntamente con el aumento de las medi- 
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das y del valor de la moneda que también se hizo, se 
le dió aquel nombre de seisacieia, ó alivio de carga, 
porque hizo de 100 dracmas la mina, que antes era 
de 73, con lo que, dando lo mismo en número, aunque 
menos en valor, quedaban muy aliviados los que paga- 
ban, y no sentían detrimento los que recibían; pero 
los más afirman que la sersacieia fué abolición de todos 
los créditos, con lo que guardan consonancia los poemas 
(de Solón). Gloríase en ellos de que levantó de la tierra 
hipotecada los mojones fijados por todas partes; de 
que antes era sierva y ahora libre; de que de los ciuda- 
danos obligados por el dinero, á unos los había resti- 
tuído de país extraño, no sabiendo ya la lengua ática 
por el tiempo que habían andado errantes, y Á otros 
que acá sufrían la indignidad de la esclavitud los había 
hecho libres. Dícese que con motivo de esta primera 
disposición le sobrevino un gravísimo disgusto, porque 
cuando trataba de abolir los créditos y andaba exa- 
minando qué palabras serían las más acomodadas y 
cuál el principio más conveniente, comunicó el pen- 
samiento á los amigos que tenía de más confianza é 
intimidad (Conón, Clinias é Hispónico), diciéndoles 
que en cuanto al terreno no iba á hacer novedad, pero 
que tenía resuelto hacer abolición de los créditos. Los 
pobres, valiéndose de la noticia, y adelantándose, to- 
maron gruesas cantidades de los ricos, y compraron 
grandes posesiones: publicóse después la ley, y como 
de una parte disfrutasen las tierras y de otras no paga- 
sen á los acreedores, hicieron nacer contra Solón gran 
sospecha y calumnia de que no era del número de los 
perjudicados, sino de los que perjudicaban; pero muy 
luego se vió libre de esta acusación con la pérdida que 
se halló tenía que sufrir de 5 talentos, que fué la suma 
que tenía dada á préstamo, siendo el primero que la 
dió por extinguida conforme á la ley» (Plutarco, Vidas 
paralelas, tr. de Ranz Romanillos, ed. Espasa Calpe). 

Con todo, esta medida disgustó á los ricos, porque 
sus créditos fueron abolidos, y 4 los pobres, porque no 
hizo el reparto de tierras que esperaban; pero esto duró 
poco, y todos comprendieron que SOLÓN había obrado 
justamente, por lo que le nombraron reformador del 
gobierno y legislador. Emprendió entonces la reforma 
constitucional, comenzando por abolir las penas de 
Dracón, en que todos los delitos, por pequeños que 
fuesen, eran castigados con la muerte, exceptuando sólo 
de esta abolición los homicidios. Deseando después 
democratizar el acceso á todas las magistraturas, hasta 
entonces solamente en manos de las personas acomo- 
dadas, mandó hacer un nueyo censo y formó cuatro 
clases de ciudadanos; á la primera pertenecían los que 
en áridos y líquidos tuviesen una renta mínima de 500 
medidas, por lo que fueron llamados quinientarios; á 
la segunda, los que pudiesen mantener caballo ó co- 
giesen 300 medidas, y á éstos se les llamó ecuestres; la 
tercera clase estaba compuesta de los que cogían 200 
medidas, y se les llamó yunteros, y la cuarta de jorna- 
leros, que no eran admitidos á ninguna magistratura, 
pero que podían concurrir á las Juntas y ser nombrados 
jueces. Además, estableció el derecho de querella 4 
todo aquel que hubiera recibido una ofensa, y, por 
tanto, de citar ó perseguir en juicio al ofensor. Insti- 
tuyó el Consejo del Aerópago, llamado así por tener 
su sede en la colina de Arés, al cual pertenecían todos 
los que habían sido arcontes en el año, nombrando 
un segundo Consejo compuesto de 100 individuos de 
cada una de las cuatro tribus. Misión de este último 
era dar dictamen sobre todos los asuntos de interés 
publicó, habiendo de decidir sobre ellos el Areópago, 
de modo que venían á constituir como un cuerpo 
legislativo, 6 Senado, y un cuerpo ejecutivo. Al Areó- 
pago incumbía también, además de velar por la mora- 
lidad de las costumbres y de evitar las innovaciones 
religiosas, la inspección de la enseñanza y el castigo 
de los delitos y faltas á que no alcanzaba la acción de 
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las leyes. Era igualmente de su competencia detener 
á los que, sin poseer bienes de fortuna, pasaban la vida ' 
en la inacción, debiendo luego proporcionarles traba- 
jo. Mientras en todos los tribunales había una sola 
instancia, en la cual comparecían los denunciantes; 
mientras en todas partes prevalecía el procedimiento 
acusatorio, el Areópago no necesitaba aguardar al que- 
rellante, sino que procedía inquisitorialmente por su 
propio poder. Después de manifestarse SOLÓN dis- 
puesto á que se cumpliera la ley rigurosamente, quiso 
perdonar y olvidar todas las antiguas luchas, faltas y 
delitos, á excepción de los más graves, y promulgó una 
amnistía general, debiendo todos los atenienses vol- 
ver á entrar en el pleno goce de los derechos ciudadanos, 
excepto aquellos «4 quienes antes del arcontado de 
Solón, del Areópago, de los efetas ó del Pritaneo, hu- 
biesen sentenciado los reyes por homicidio, asesinato 
ó conato de tiranía». Con el objeto de favorecer la si- 
tuación económica y política del pueblo, se le dieron 
garantías contra los ataques de la aristocracia; hizo 
accesibles los cargos públicos á todos los grandes pro- 
pietarios, cualquiera que fuese su cuna, sin que por 
ello arrebatara el gobierno de manos de la aristocracia. 
Para completar su constitución redactó un Código, 
que abarca con sus preceptos y disposiciones toda la 
vida política: el derecho penal y el familiar, la instruc- 
ción y la milicia, las relaciones económicas y morales de 
los ciudadanos, la agricultura, el culto de los dioses, el 
calendario, etc. Para que ningún ateniense pudiera ale- 
gar ignorancia, grabáronse en tablas giratorias de ma- 
dera, que se colocaron en lugar público de la ciudadela, 
por lo que estas leyes son conocidas con el nombre de 
tablas de Solón (Kurbeis). La primera contenía las 
disposiciones relativas al derecho criminal; Plutarco su- 
pone, además, que se prohibía en ella exportar deter- 
minadas mercancías, y según Harpocración daba tam- 
bién reglas para el sostenimiento de las viudas y huér- 
fanos de origen ateniense. Es singular una de las leyes 
de este Código por la que disponía que fuese notado de 
infamia el que en una sedición no hubiese sido de nin- 
guno de los dos partidos. Era su objeto, según parece, 
que ninguno fuese indiferente ó insensible en las cosas 
públicas, poniendo en seguridad las suyas propias y 
lisonjeándose de no padecer y sufrir con la patria, sino 
que desde luego se agregara á los que sentían mejor y 
con más justificación. Aunque son escasas é inciertas 
las noticias que se poseen acerca de las leyes de SOLÓN, 
hay motivos para creer que más bien pecó de severo 
que de benigno, pues sin llegar al rigor de Dracón, 
impuso la pena de muerte para muchos delitos no 
graves. Esta pena podía agravarse enterrando el ca- 
dáver del ajusticiado al otro lado de la frontera, con- 
fiscando sus bienes, privando del derecho de ciudadano 
á los individuos de su familia ó lanzando la maldición 
contra sus descendientes. La misma pena impuso al 
que vendiese un ciudadano como esclavo, al que robase 
un templo ó moviese de su lugar las piedras que marca- 
ban el límite de las propiedades. Á las penas de muerte 
seguían en el Código soloniano el destierro perpetuo, 
con ó sin confiscación de bienes, el destierro temporal, 
privación total ó parcial de los derechos de ciudadanía, 
y, por último, multas de mayor ó menor cuantía, y la 
cárcel en caso de falta dé pago de aquéllas. Los daños 
ocasionados á la propiedad ajena, si eran involuntarios, 
debían simplemente resarcirse, y si con intención deli- 
berada, se pagaba el doble, respondiendo el señor por 
los esclavos ó dependientes que hubiesen incurrido en 
multa. El robo efectuado en casa particular se consi- 
deraba como delito voluntario si el daño no pasaba 
de 50 dracmas; pero excediendo de esta cantidad, se 
castigaba con la pérdida de los derechos de ciudada- 
nía. No se imponía, en cambio, pena alguna al que ma- 
taba á un ladrón en defensa propia ó durante la noche. 
El mal trato á los esclavos ó personas libres se castigaba 
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con fuertes multas. El orador que pronunciaba burlas 
Ó dicterios contra los funcionarios públicos ó contra 
cualquier ciudadano en,la Asamblea, incurría en-500 
dracmas de multa, lo mismo que los reos de calumnia, 
multa que se elevaba en casos determinados á 1,000 
dracmas. Respecto á los contratos, se conoce un pre- 
cepto de SOLÓN que decía textualmente: «lo que hayan 
convenido individuos del. municipio, Ó fratores, ó 
sacerdotes, Ó navieros, ó navegantes, ó comensales, ó 
partícipes en las ceremonias fúnebres, Ó concurrentes 
á los sacrificios, ó expedicionarios que salen en busca 
de botín ó se unen para empresas mercantiles, tendrá 
valor siempre que no se oponga á las leyes». No es 
probable que Pericles se apoyara en una ley de SOLÓN 
al proponer que sólo se otorgara el derecho de ciudada- 
nía al descendiente de padres áticos en las dos ramas, 
pues, según el testimonio de Plutarco, SOLÓN dió faci- 
lidades para otorgar á los extranjeros el derecho de 
ciudadanos atenienses. No obstante, había alguna di- 
ferencia, aunque no fuese más que honorífica, entre 
una y otra clase, como lo prueba la existencia de un 
gimnasio especial para los hijos de madre que no fuese 
ática, pero en cuanto al derecho, estaban en iguales 
condiciones unos y otros. El Código de SOLÓN prescri- 
bía que no se considerase legítimo el matrimonio si 
á la boda no precedía un solemne desposorio autorizado 
con la presencia del padre ó del tutor de la novia. La 
tradición ateniense permitía los enlaces entre parientes 
cercanos. De ordinario se obligaba á las doncellas á 
contraer matrimonio á los quince años, sin que muchas 
veces conocieran siquiera 4 los novios que sus padres 
les destinaban, mientras que los hombres no debían 
pensar en casarse antes de los veintiocho ni después de 
los treinta y cinco. También trató SOLÓN de refrenar 
el lujo de que hacían alarde los atenienses, dictando 
al efecto acertadas leyes suntuarias. Así, dispuso que 
las señoras en sus excursiones de la ciudad al campo, 
Ó viceversa, no llevasen más que tres vestidos, á lo 
sumo. No escapó tampoco á su previsión la moral pú- 
blica, que, como es sabido, estaba muy relajada. Á las 
mujeres, fuesen casadas ó solteras, se les prohibió salir 
de casa durante la noche, á no ser que fuesen llevadas 
en vehículo y precedidas de una antorcha, é impuso 
la pena de muerte á todo ciudadano que de algún 
modo prostituyera á su hija. Dió derecho al padre y 
al hermano para vender como esclava á la hija ó her- 
mana que fuese sorprendida ¿nm fraganti. El padre, el 
hermano y aun el hijo podían quitar impunemente la 
vida al seductor. El delito de tercería se castigaba con 
la pena de muerte. El que seducía á una mujer casada 
incurría en la multa de 100 dracmas. El marido estaba 
autorizado para dar muerte al adúltero, si le sorpren- 
día en el acto del delito, y para maltratarle de obra si 
podía probar el adulterio. El esposo engañado venía 
obligado á separarse de su mujer, y el que no cumplía 
este precepto perdía los derechos de ciudadano. Á la 
mujer adúltera se la consideraba deshonrada para siem- 
pre y no podía acercarse á los templos, ni á los san- 
tuarios, ni tomar parte en los sacrificios. Cualquier 
ciudadano podía maltratarla, mientras no la mutilara 
ó causara la muerte, cuando la encontrase ataviada en 


“público ó penetrando en el templo. En cambio, el 


hombre, en este respecto, gozaba de extraordinarios 
privilegios y las infidelidades matrimoniales no se le 
consideraban: como culpa grave. Si no se encontraba, 
por alguna causa, satisfecho de su esposa, podía devol- 
verla á la familia con la única obligación de devolver 
lo que hubiese recibido en dote. El único caso en que 
la mujer podía entablar demanda de divorcio era cuan- 
do el esposo hubiese recibido una meretriz en el hogar 
doméstico Ó sostuviera relaciones públicas con otra 
mujer. También se mostró severísimo SOLÓN en el cas- 
tigo de las relaciones sexuales entre varones, especial- 
mente la pederastia. El que hubiese abusado de un 
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niño libre era castigado con la pena de muerte, aun- 
que á veces ésta se substituía por una fuerte multa. 
Los hijos del individuo condenado por este delito que- 
daban libres de la obligación de mantenerle en la vejez. 
El que cometía estos repugnantes delitos con esclavos 
incurría también en severas penalidades y, por de 
pronto, perdía los derechos de ciudadanía. Dictó va- 
rias disposiciones acerca de los derechos y deberes de 
los padres para con los hijos, y viceversa, como igual- 
mente reglamentó la educación que debía darse á los 
niños, que era muy severa. En cuanto al derecho de 
herencia, los bienes del marido iban á parar á los hijos 
nacidos de legítimo matrimonio, pero en el caso de que 
no los hubiera, el marido podía testar libremente, siem- 
pre que estuviera en el pleno uso de sus facultades. 
Las ceremonias fúnebres fueron objeto también por 
parte de SOLÓN de una minuciosa reglamentación y, 
en otro orden de ideas, dió también disposiciones para 
el fomento de la agricultura y de todas las fuentes de 
riqueza. Plutarco pretende que SOLÓN quiso imponer 
sus leyes á Atenas por un período de cien años, pero 
probablemente está más en lo cierto Herodoto cuan- 
do dice que el legislador hizo jurar á los atenienses 
que respetarían sus disposiciones durante diez años. 
Para fundamentar esta opinión se apoyan muchos en 
el hecho de que después de la promulgación de su 
Código se ausentó SOLÓN durante diez años para evitar 
que se le pudiera pedir la modificación de estas leyes 
y para habituar á los atenienses á su cumplimiento. 
Sin embargo, la comprobación de fechas no confir- 
ma esta opinión, porque parece probado que SOLÓN 
no salió de Atenas hasta el año 571, es decir, cuando 
ya hacía bastante tiempo que regían sus leyes, si bien 
es verdad que, en efecto, permaneció diez años ausen- 
te. Primero visitó Egipto, donde mantuvo cordiales 
relaciones con los sacerdotes de Heliópolis y de Sais; 
después fué á Chipre, invitado por el rey Filocipro, al 
que aconsejó cambiara de emplazamiento la capital 
Epeia, trasladándola á un lugar más favorable, como 
así lo hizo, dándole, además, el nombre de Sol, en 
honor de su huésped. En cuanto á la célebre entrevista 
con Creso en Sardes y su conversación con él acerca de 
la vanidad de la dicha humana, así como su encuentro 
con el fabulista Esopo, es probablemente una fábula, 
pues ya en la antigúedad se puso en duda. Á su regreso 
á Atenas se encontró SOLÓN con que sus leves eran 
acatadas y obedecidas. Durante su ausencia Pisís- 
trato había encontrado el medio de sobresalir entre sus 
conciudadanos, tanto por sus cualidades de inteligencia 
como por su valor. Principalmente en la guerra con- 
tra Megara causó muchos perjuicios al enemigo, pero 
aun tuvo tiempo SOLÓN de intervenir con fortuna en 
aquella contienda, contribuyendo con sus acertadas dis- 
posiciones 4 la recuperación de Salamina. Todos veían 
en Pisístrato al heredero de SOLÓN, pues, según Plu- 
tarco, «tenía gracia y afabilidad para el trato, era bené- 
fico con los pobres y en las enemistades era suave y 
moderado. Aun aquellas dotes de que por naturaleza 
carecía, las imitaba de manera que parecían ser más 
suyas que las que realmente le asistían; así pasaba por 
hombre prudente y modesto, por amante de la igual- 
dad y por opuesto á los que pudieran pensar en alte- 
rar el estado presente y promover novedades, de forma 
que engañó á muchos. Mas Solón luego conoció su 
índole, y fué el primero en prever sus ideas insidiosas; 
sin embargo, no se indispuso con él, sino que procuró 
ablandarle y corregirle, diciéndole 4 él mismo y á 
otros que si su alma se purgara del amor á la preferen- 
cia y se curara del deseo de reinar, no habría ninguno 
ni más bien dispuesto para la virtud, ni mejor ciuda- 
dano». Fueron vanas las advertencias de SOLÓN, por- 
que Pisístrato se apoderó del mando en 560 por medios 
violentos. Sin embargo, no sólo trató á su antecesor 
con las mayores consideraciones, sino que, en general, 
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respetó su obra é hizo cumplir sus leyes. SOLÓN pasó 
los últimos años de su vida universalmente estimado y 
en un alejamiento absoluto de la política, cultivando 
los estudios predilectos de su juventud, la filosofía y 
la poesía. Quedan fragmentos de sus obras: Salamina, 
poema elegíaco en 100 versos, y otros que, no obstante 
su brevedad, dan' una idea aproximada de la belleza 
del carácter de SOLÓN y de la elevación de su pensa- 
miento. Plutarco reproduce 'el principio de una poesía 
suya que se considera como una exposición versificada 
de sus leyes, y Otros trozos nos han sido conservados por 
Diógenes Laercio. Los fragmentos de las poesías de 
SOoLÓN han sido publicados por Bergk en sus Poeta 
lyrici graecí (Leipzig, 1882). Las mejores biografías, en 
la antigitedad, de SOLÓN, son las del tantas veces men- 
cionado Plutarco y la de Diógenes Laercio. 
Bibliogr,, Keil, Die Solonische Verfassung in 
Aristoteles Verfassungsgeschichle Athens (Berlín, 1892); 
Meursius, Solon: ejus vita, legibus, dictis et scriptis, liber 
sing; Plutarco, Vidas paralelas, éd. Espasa-Calpe. 
SOLONE. Etnogr. Tribu de raza tungús, que se 
conoce también con el nombre de Solon, y habita en 
la provincia de Zizikar (Manchuria, Imperio chino). 
Los solones ó solons, emparentados con los daures, 
forman con estos últimos, al mismo tiempo que con los 
manegros y los orochones, la división occidental de la 
raza tungús, de la cual han salido, probablemente, los 
manchúes. Por otra parte, el nombre de Solone los 
rusos y los chinos lo aplican. 4 todos estos tunguses occi- 
dentales. Los verdaderos solones de Manchuria man- 
tienen su antigua reputación de valentía y no gustan 
de que se les confunda con los daures y los orochones, 
mientras algunos de sus hermanos que se han converti- 
do en agricultores de la cuenca del Ili dicen que los 
solones se dividen en cuatro tribus: orochones, yakus 
(yakutes?), dagur (6 daur) y ongkor (manegros?). 
El origen del nombre de Solone es obscuro como el de 
tantas otras apelaciones étnicas. Se encuentra mencio- 
nado por primera vez por los misioneros jesuítas. Según 
Gerbillon (Du Halde, Description de l' Empire Chinois, 
t. IV, págs. 36-46), la parte O. del gobierno de Zizikar 
se llamaría provincia de Solon por razón de los solon- 
tatse (tártaros solones) que la habitan. Más tarde, Pal- 
las hacía derivar este nombre de la palabra mogola 
Solon, que quiere decir dardo, flecha ó bala de fusil, y 
que sería una alusión á su destreza como tiradores; 
pero puede observarse á este propósito que la palabra 
Solon quiere decir también en mogol compañía de 
100 hombres Ó centuria, y podía ser aplicada á varias 
tribus alistadas bajo las «ocho 'banderas» manchúes. 
En fin, el archimandrita Palladius supone que la pa- 
labra Solon tiene alguna relación con la de soljo, apli- 
cada á los coreanos por los mogoles. Estas diversas eti- 
mologías han dado lugar á otras tantas suposiciones 
sobre el lugar de origen de esta tribu; unos la hacen 
venir de Corea, otros de Mogolia. La opinión más pro- 
bable es la de Schrenck, que supone que la patria pri- 
mitiva de los solones era el alto valle del Argun, uno 
de los brazos originarios del Amur, de donde también 
vinieron los n1u1-cht, designados por los anales chinos 
como los verdaderos antepasados de los manchúes. 
Es posible que estos niu-chi de los chinos no fuesen 
otros que los solones. Por otra parte, existe todavía 
hoy una población bastante compacta de solones en 
la orilla derecha del Alto Argun, entre los puestos de 
Abagatui y Zurujaitui. Pero la masa principal de los 
solones habita actualmente al otro lado de la cordille- 
ra del Gran Jingan, en todo el alto valle del Noni, 
afluente izquierdo del Sungari, un poco al N, de la 
ciudad de Zizikar, refiriéndonos solamente á la pobla- 
ción civil tributaria (busha-solon), pues una gran parte 
de los solones sentaron plaza como soldados en el 
Ejército chino y se encuentran en muchos puntos de 
Mogolia, Manchuria y hasta en el N, de la China inte- 
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rior. Muchos millares de solones fueron también esta- 
blecidos por el Gobierno chino como colonos militares 
en la cuenca del Ii (antigua provincia de Kulja), donde 
ellos fundaron cuatro poblaciones, Chechui, Chichkam, 
Samar y Turghen, situadas en los valles, hoy rusos, del 
Ussuk y de su afluente el Borojudzir, al N. del Ili. 
Todas estas poblaciones han sido destruídas durante 
la insurrección dungana de 1865-66, y la mayor parte 
de los solones, huyendo ante los rebeldes, tuvieron que 
refugiarse en territorio ruso. Después de la represión 
de la insurrección y la devolución de la mayor parte 
del Kulja por los rusos á los chinos, muchas familias 
de solones se quedaron en la provincia de Semie- 
chiensk, donde construyeron una: población cerca de 
Borojudzir, en el emplazamiento de la antigua Turghen, 
mientras el resto de la tribu volvió á la nueva provin- 
cia china del Ili, donde actualmente viven algunos mi- 
Mares de colonos repartidos en varias aldeas. Física- 
mente los solones presentan el tipo tungús modificado 
por la mezcla con el tipo mogol. De todos los pueblos 
tunguses, los daures y los solones son los afines más 
próximos de los mogoles, y, como se ha visto, la patria 
primitiva de los solones estaba cerca de la cuna de los 
mogoles, en el río de Kerulen, donde nació, en la tribu 
de los mongku, el célebre Gengis-Khan. Los solones 
son, por lo general, muy altos, bien proporcionados y 
presentan muchos rasgos del tipo mogoloide: ojos obli- 
cuos, pómulos salientes, cabellos rígidos y no ondula- 
dos, etc. Sin embargo, á veces se encuentran individuos 
de nariz bastante fina y prominente. La cara es, ó 
bien alargada como en los tunguses, ó bien redondeada 
como en los mogoles. La mayor parte de los solones 
han abandonado su antiguo género de vida de caza- 
dores nómadas, y solamente algunas tribus errantes 
hacia las fuentes del Noni pueden mantener la fama 
de los «valientes arqueros», descritos por Gaubil. Los 
solones de hoy son pacíficos agricultores ó dóciles mer- 
cenarios, alistados entre las tropas chinas, sobre todo 
en la caballería. Su lengua no ha sido aún objeto de 
especial estudio; pero se sabe que pertenece á la familia 
de las lenguas tunguses. Los solones del Tli y los que 
viven en las proximidades de las poblaciones son bu- 
distas y los otros practican el chamanismo. 

SOLONETZ-SOSNOV YI. Geog. Pobl. del an- 
tiguo gob. de Simbiask ó Ulianov (Rusia Oriental), 
dist. y á 78 kms: ENE. de Syzran, en medio de la pe- 
nínsula de Samarskaja-Luka, formada por la curva del 
Volga; 1,800 h. En los alrededores existen marismas 
que llevan el mismo nombre de la localidad. 

SOLONGHELLO, Geog. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, en la prov. de Alejandría, círc. y 4 13 kms. O. de 
Casale Monferrato, sit. en unas alturas que dominan 
la rib, izq. del Stura di Casale, afl. der. del Po; 600 h. 
"(1,100 con el municipio). 

SOLONIS. Vit. Cepa americana empleada como 
patrón que proporciona una gran fertilidad al injerto. 

SOLONOVKA ó SOLONOFKA. Geog. Po- 
blación del antiguo gob. siberiano de Tomsk (Unión 
Soviética), en Asia, República del Altai, círc. y 4 71 kiló- 
metros SSO. de Biisk, en la confl. del Solonovka, en 
la oril. izq. del Pechanaia, tributario izq. del Obi; 
1,000 h. 

SOLONTU. Geog. Pobl. de Moldavia (Rumanía), 
dep. y á 30 kms. ONO. de Bacau, junto á un pequeño 
tributario der. del Tazleu, afl. izq. del Tatros ó Tro- 
tusu (cuenca del Danubio por el Sereth); 3,000 h. (con 
el municipio). 

SOLOÑESA. Zootec. Raza francesa de pavos co- 
munes negros, con la piel del cuello poco verrugosa, 
de fuerte talla y mucho peso. Á los ocho meses pesa 
de 6 á 7 kg. y cuando es cebado puede alcanzar un 

casi doblado. 

SOLOÓN. Mit. Joven ateniense que, habiéndo- 
se enamorado locamente de Antiopea, cuando Teseo 
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conducía á dicha amazona á Atenas, se arrojó 4 un 
río de la Bitinia. Teseo dió á este río el nombre de 
Soloón. 

SOLOPACA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Benevento, círc. y 4 11 kms. S. de Cerreto 
Sannita, sit. junto á la rib. izq. del Calore, afl. izq. del 
Volturno; 4,600 h. (5,000 con el municipio). Tejares; 
fábs. de pastas alimenticias. En los alrededores, ma- 
nantiales de aguas ferruginosas y sulfurosas. En la 
aldea de Telese, entre la est. de Nápoles á Foggia, se 
hallan algunos establecimientos termales bastante bien 
instalados, notables por la cantidad de ácido carbó- 
nico de sus aguas. Pequeño lago ó estanque de Telese. 
Ruinas de la antigua Telesía. Est. de la 1. f. de Nápoles 
á Foggia. 

SOLÓPTERA. f. Entom. (Psoloptera Butl.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
sintómidos. Lo forman cuatro especies; la Ps. thora- 
cica Walk. se ha encontrado en Guatemala, Panamá, 
Ecuador y Amazonas. 

SOLOR. Geog. Grupo insular del Archipiélago Asiá- 
tico (Oceanía, Malasia), al E. de la isla Flores, depen- 
diente de la residencia ó prov. de Timor (Indias Neer- 
landesas). Este grupo está formado por tres grandes 
islas: Lomblem, Adenara y Solor. Adenara está sepa- 
rada de Lomblem al E. por el estrecho de Bolleng ó 
Het Hollandsche Ga!. El estrecho que se encuentra 
entre Adenara y Flores al O. lleva el nombre de esta 
última isla. SOLOR está separado de Flores por el estre- 
cho de Lobetobi, continuación meridional del de Flores, 
y de la isla Lomblem por el de Lamakera. Por último, 
el estrecho de Solor separa la isla del mismo nombre 
de la de Adenara 6 N. Un gran número de islotes que 
administrativamente pertenecen á SOLOR rodean las 
tres grandes islas que hemos nombrado; los principa- 
les son: Kambing ó Batu, al N. de Lomblem; Vatu Peni, 
al NO. de la misma isla; las islas Makobani, cuatro pe- 
ñascos á la entrada del estrecho de Boleng; Suvanghi 
ó Doorluchtig Eiland, al SO. de Lomblem; Batu Iju, 
á la entrada S. del estrecho de Lamakera; Hoog Eiland 
ó6 Pulo Kambing, 4 la entrada S. del estrecho de Lobe- 
tobi; Siang ó Khonga, al O. de Solor; Vaibalu, enfrente 
de la punta SO. de Adenara; Mas, Serbette ó Serbite, 
al N. del estrecho de Flores. La super. total del archi- 
piélago es de 2,053 kms.? y su población se estima en 
unos 40,000 h. La isla de Solor propiamente dicha, 
mucho más pequeña que Ademara y Lomblem, está 
sit. entre los 8% 27” y 8% 37” 50” de lat. S. y los 
122” 20 y 123” 18” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; su super. es de 215 kms.? poco más ó menos 
(según otros, 237), y su población se estima de 15,000 
á 20,000 h. La isla, de forma triangular, está cubierta 
de montañas poco elevadas; el punto más alto se halla 
en un promontorio de la punta NO.; sus costas no 
tienen bahías; sin embargo, las ensenadas de Lavad- 
jing y de Lamakera, en la costa N., ofrecen buenos 
lugares para anclar. SOLOR está dividido en varios 
Estados indígenas casi independientes: Lavajing, en 
la costa N., con la población del mismo nombre por 
capital; Lamakera ó Lamakvyera, en la parte NE. de 
la isla, con una población del mismo nombre, donde re- 
side el príncipe; por fin, Pamangkaju, en el O, y 
el NO., antigua posesión portuguesa, con tres pobla- 
ciones: Pamangkaju, Ugarereng y Bollaveling, junto 
á la costa, y 14 aldeas en el interior. Los habitantes 
viven, sobre todo, de las ricas pesquerías que se encuen- 
tran alrededor de la isla; además de pescado, cogen 
también ballenas y otros cetáceos, que cazan con unas 
barcas especiales llamadas fran ajam. En los estrechos 
de Solor y de Lamakera se encuentran ricos bancos de 
ostras perleras, 

Bibliogr. Liidschriftvoor Indische Taal-land, en Vol- 
kenkunde (t. XX, pág. 378). 

SOLOR. Geog. V. SALOR. 
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SOLORI. m. Bo/. Género fundado por Adanson 
y sinónimo de Amerimnum P. Br., en la familia de las 
leguminosas. || Hay otro género, fundado también por 
Adanson, y sinónimo de Dalbergía de Linneo (hijo), 
en la familia de las leguminosas. UNES 

SOLORINA. f. Bo!. Género fundado por Ach y 
que se diferencia del Solorinella por su talo foliáceo, 
bien desarrollado, marginado todo alrededor, corteza 
inferior sólo bajo los apotecios, éstos superficiales. Se 
incluyen siete especies de climas fríos y templados. 

SOLORINARIA. f. Bol. Sección del género 
Heppia Naeg. de líquenes de la familia de los hepiá- 
ceos, con talo casi crustáceo ó escamoso, deprimido, 
sin fibras adheridas y ombligo, con protalo confusa- 
mente blanco, poco desarrollado contra el substrátum, 
seudoparénquima incluyendo en todas partes goni- 
dios ó formando una capa externa estrecha, cortical, 
sin gonidios, 

SOLORINELLA. f. Bot. Género fundado “por 
Anzi y que comprende líquenes de la familia de los 
peltigeráceos, con talo atrofiado, en forma de lobulitos 
triangulares, bordeando los discos fructíferos radial- 
mente, tecas con muchas esporas incoloras, bicelu- 
lares. La única especie, S. astericus, es de arenales y 
loess europeos. 

SOLORINIA. f. Bot, Género fundado por Nyl y 
sinónimo de Solorina Ach. en los líquenes peltige- 
ráceos. , 

SOLORIO. (Solorius.)' Geog. ant. Monte de la 
España romana, sit. cerca del Mediterráneo en la divi- 
soria entre la Bética y la Tarraconense. Como Murgis 
era el límite de la Bética y se encontraba al E. de 
Adra (Abdera), mo cabe duda que corresponde á la ac- 
tual Sierra Nevada: Plinio lo menciona y en la época 
árabe se cree que se llamó Sobatró, monte del Sol y el 
Aire. En la Tarraconense, Carpetania, había otro mon- 
te Solorio, que formaba parte del Mons Carpetanys, y 
no es otro que la actual sierra de Solorio. 

SOLORIO. Geog. Sierra de las prov. de Zaragoza y 
Soria; se extiende de SO, á NE. en los límites de la pro- 
vincia de Guadalajara, sirviendo de divisoria entre 
las aguas del río Jalón y las de su afl. der. el Mesa, 
Tiene 1,301 m. de altitud máxima, E 

SOLORUSSA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Cagliari, isla de Cerdeña, círc. y 4 10 kms. 
NE. de Oristano, sit. junto á la rib. der. del Tirso, tri- 
butario del golfo de Oristano; 2,000 h. Est. de la 1. f, de 
Cagliari á Sassari y á Terranova, 

SOLÓRZANO. Geog. Mun. de la prov. de San- 
tander, con 417 e. y albergues y 1,277 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Collada (La), caserio 4... 5 23 52 
Fresnedo, 1d. á.........- 2 20 40 
Garzon dido. modas 20 34 68 
Portillo (El), 1d. 4....... 3 22 IA 
Regolfo, 1d. 4..........1978 15 31 
Riaño, lugar á.......... 5 120 410 
Riolastras, caserío 4..... 37 13 44 
Solórzano, lugar de...... — 158 572 
Grupos inferiores y e. di- 

Seminados........... — 12 16 


El censo de 1920 le asigna 1,495 h. Corresponde al 
p- j. de Santoña, dióc. de Santander, y está situado en 
una llanura, cerca de Hazas, á 4 kms. de la est. de 
Beranga, que es la más próxima y con la cual está 
unida por carretera, en terreno bañado por el pequeño 
río de Solórzano, que nace en los montes de Fresneda 
y des. en el Cantábrico no lejos de Ajo. Produce prin- 
cipalmente maíz, frijoles y pastos; cría de ganado, 
Teléfono, escuelas, colegio á cargo de religiosas Tercia- 
rias franciscanas; Sindicato agrícola, 
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SOLÓRZANO (ALONSO DE CAsTILLO). Biog. V. Cas- 
TILLO SOLÓRZANO (ALONSO DE). 0 

SOLÓRZANO (ESTEBAN). Biog. Pintor español, n. en 
Huesca á fines del siglo xv. Fué de los más aventaja- 
dos que hubo en Aragón y florecieron en el siglo XVI. 
Distinguióse sobre todo por la perfección en el dibujo. 
Sólo hay noticia de dos obras por él ejecutadas. Es la 
primera un retablo de Santa Catalina que el 24 de Fe- 
brero de 1521 le mandó hacer el Cabildo de la Catedral 
de Huesca con destino á su sacristía nueva. La concor- 
dia ó capitulación para este efecto lleva aquella fecha, 
y fué autorizada por el notario Luis Pilares, cuyo pro- 
tocolo se halla en el Archivo catedral. La obra de ma- 
dera de este retablo. la trabajó el maestro escultor Ni- 
colás de Urliens; y en dicha capitulación se estipula 
que ambos maestros debían asentar en la nueva cons- 
trucción un antiguo Crucifijo que estaba en el altar 
mayor del templo al tiempo de su consagración, como 
atestigua el historiador Francisco Diego de Aynsa en 
su obra Fundación, excelencias, grandezas y cosas me- 
morables de la antiquísima ciudad de Huesca. La se- 
gunda producción de SOLÓRZANO, á que antes hemos 
aludido, es.un bonito retablo hecho en 1537 por man- 
dato del Concejo de Liesa (Huesca), como consta en la 


“inscripción que en su zócalo puede hoy todavía leerse, 


y dice así: «Aqveste retablo de Ntra. Señora manda- 
ron hacer el Concello del lvgar de Lesa (sic). Era bica- 
rio mosen Pedro Lagvna, alcalde Martin de Lera, jvra- 
dos Martin de Viñvales, primiciero Martin Borao ma- 
yor. Acabose año MDXXXVJI. Esteban me fecit.» 
Las tablas son de buena factura y representan á Santa 
Calalina, Santa Lucía, Santa Quiteria, Santa Agueda, 
San Lorenzo y San Vicente, rematando con la Crucifi- 
xión. Al terminar SOLÓRZANO este retablo volvió á 
Huesca, donde residía. Consta que aun vivía aquí 
en 1541. 

SOLÓRZANO (JUAN ANTONIO). Brog. Poeta salvado- 
reño de fines del siglo xIX y principios del xx. De mu- 
cho sentimiento y no escasa inspiración, ha publicado 
numerosas poesías en periódicos y revistas, tales como 
las tituladas Odio romántico; Flores marchitas; Rima; 
Ensueño; Celos; Cantares, y A uma artista. Es autor 
también del volumen Prosa y verso (San Salvador, 
1895). 

So CORREOSO (ANTONIO). Bzog. Poeta espa- 
ñol de mediados del siglo XIX, n. en Santiago de Cuba, 
Publicó: Flores de Cuba, poesías (Santiago, 1846-48); 
El conde don Enrique, drama (Puerto Príncipe, 1847); 
Don Fernando en el siglo X1V, drama (1848); Pensa- 
mientos morales (1851); Poestas; Don Pedro de Castilla, 
drama (1852); El triunfo de la virtud (1852); El sacrifi- 
cio y la víctima, drama histórico (1858); El Arturo, dra- 
ma (1858); Esposa, virgen y márlir, drama (1859); Re- 
seña histórica de los gloriosos hechos de armas del Exce- 
lentisimo Sr. D. Francisco Serrano y Domínguez, en 
verso (Habana, 1860); La toma de Tetuán, en verso 
(1860); El duque de Clermont, drama (1860), y España 
contra Marruecos (1860). 

SOLÓRZANO PEREIRA (JUAN). Brog. Jurisconsulto 
español, n. en Madrid el 30 de Noviembre de 1575 y 
m. en la misma capital en 1653 6 1654. Estudió huma- 
nidades y jurisprudencia en la Universidad de Sala- 
manca, en la que tuyo á su cargo varias asignaturas 
de derecho. En 1609 fué nombrado oidor de la Audien- 
cia de Lima, cargo que desempeñó con gran brillan- 
tez hasta 1627, en que volvió á España como fiscal 
del Consejo de Hacienda, y después del de Indias y 
más tarde del de Castilla (1642). Escritor excelente y 
de gran erudición, dejó las siguientes obras: De crimine 
parricidii Disputatio (Salamanca, 1605); De Indiarum 
jure dispulatione (Madrid, 1629, y otras ediciones pos- 
teriores); Política indiana; adaptación española de la 
anterior (Madrid, 1647, y varias ediciones. más); Me- 
morial sobre que el Real Consejo de las Indias debe pre- 
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ceder cn los actos públicos al de Flandes (Madrid, 1629); 
Memorial ó discurso informativo jurídico-histórico-poli- 
tico de los derechos, honores, preeminencias y otras cosas 
que se deben dar y guardar d los consejeros honorarios y 
jubilados y en especial si se debe la pitanza llamada de 
la Candelaria; Discurso y alegación en Derecho sobre la 
culpa que resulta contra el general don Juan de Benabi- 
des Bazán y almirante don Juan de León (Madrid, 1631), 
y Emblemata Política (Madrid, 1655). En la Biblioteca 
Nacional se conservan tres manuscritos de un Solór- 
zano Pereira que es probablemente el que nos ocupa, 
Sus Obras póstumas fueron publicadas el mismo año 
de su muerte (Salamanca, 1654, y Madrid y Zaragoza, 
1676). El nombre de este escritor ha sido incluído en el 
Catálogo de Autoridades de la Lengua, de la Academia. 

SOLÓRZANO Y VELASCO (ALONSO). Biog. Magistrado 
y escritor español, n. en Lima en 1608 y m. en 1680. 
Fué fiscal de la Audiencia de Chile (1653) y publicó: 
Panegírico de los doctores y maestros de la Universidad 
de San Mercos de Lima (Madrid, 1652), é Informe sobre 
las cosas de Chile. 

SOLOS. Geog. Pobl. de la prov. de Acaya y Elida 
(Pelcponeso, Grecia Meridional), dist. y 4 12 kms. 
ESE. de Kalavryta, capital del mun. ó demos de No- 
racris, en la vertiente NE. del Jelmos, en el valle del 
Mavronero, antiguo Styx, afl. izq. del Kratis ó Akrata, 
110 costero, y no muy lejos de la famosa caída del Styx. 
Sin duda muy cerca de allí se elevaba la ciudad de 
Nonacris, ya en ruinas en tiempo de Pausanias., 

SOLOSANCHO. Geog. Mun. de la prov. de Ávi- 
la, con 713 e. y albergues y 1,449 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Baterna, lugar á......... 


os 159 301 

Robledillo, id. á.......... 24 125 281 

Solosancho, id. 4......... — 282 618 

Villaviciosa, 1d. 4. ...... 21 143 239 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados.,.... ...... — 4 10 


El censo de 1920 le asigna 1,526 h. Corresponde al 
p-j. y 4 la dióc. de Ávila, y está sit. cerca de la sierra 
de Ávila, 420 kms. de la ciudad de Avila, cuya est. es 
la más próxima, en la carr, de Ávila 4 Árenas de San 
Pedro, Terrgno montuoso bañado por el río Adaja. 
Prcduce principalmente cereales, hortalizas y legum- 
bres. Servicio de automóviles á Ávila y Arenas de 
San Pedro. 

SOLOSHA. Geog. Pobl. del gob., dist. y 4 18 kms. 
N. de Riazan (Rusia Central), junto al Solosha, tribu- 
tario izq. del Oka (cuenca del Volga); 1,500 h. Con- 
ducción de balsas y de alquitrán por el río. Convento 
“fundado en 1390 por Oleg, principe de Riazan, que 
murió en él como simple monje; una de las tres iglesias 
del convento contiene su tumba, como también la de 
su mujer. 

SOLOSMEO. Biog. Pintor y escultor italiano 
del siglo XVI, cuyo verdadero nombre era probable- 
mente el de Antonio de Giovanni, n. en Florencia. Fué 
discípulo de Andrea de Sansovino para la escultura y 
de Andrea del Sarto para la pintura, Su obra principal 
es el mausoleo de Pedro de Médicis, con excepción de 
las figuras grandes, en la iglesia de Monte Casino. En la 
iglesia de San Fidel, de Popi, se encuentra un cuadro 
de este artista, que representa á la Virgen con el Niño 
y santos. 

SOLOSUCHIAPA. Geog. Pobl. y mun. de Mé- 
jico, en el Est. de Chiapas, dist. de Pichucalco; unos 
1,600 h., en su mayoría indios zoques. Sit. 4 30 kms. 
ESE. de la cabecera del partido, en las márgenes del 
río Teapa, -: ” 

SOLOTHURN. (En francés, Soleure; en italiano, 
Soletía.) Geog. Cant. de Suiza, limitado al E. por los de 
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Basilea y Argovia; al S. y O., por el de Berna; ocupa, 
con los dos exclaves de Mariastein y Klein-Liitzel, 
79151 kms.?; corresponde casi en partes iguales á la 
cadena del Jura y al Mitelland, y en esta parte está 
regado por el Aare, Hacia el Birs está el Schwarzbu- 
benland, entre Aare y Dinnern, el Gáu (con Olten); 
este último atraviesa el Tal y des. por el Klus en el 
Gáu. Correspondiendo á esto hay dos partes diferentes 
en clima y cultivo. La super. productiva comprende 
el 9756 por 100, de lo cual el 36'83 por 100 es bosque 
y el 08 por 100 viñedos. La población, según el censo 
de 1920, asciende á 130,617 h., de los que el 97 por 100 
hablan alemán y el 69 por 100 son católicos; viven el 
79 por 100 en tierra baja, á menos de 500 m, de alti- 
tud, y el 21 por 100 restante, entre 500 y 1,000 m. Más 
de la mitad de la población se dedica 4 la agricultura; 
pero la ganadería tiene asimismo importancia y con- 
siste en reses vacunas, cabrías, de cerda, lanar y caba- 
llar, existiendo también más de 10,000 colmenas. La 
minería produce piedra de edificación (mármol), de 
antigua celebridad, en el S. y en el E., arcilla refracta- 
ria en Matzendorf, así como marga y cal para cemento 
(Bárswil, Grindel, en el Jura). La industria de relojes 
se ha desarrollado principalmente alrededor de la ciu- 
dad de Solothurn, debido á la construcción del canal 
Emmen, y contiene una fáb. de celulosa en Biberist, 
talleres siderúrgicos en Gerlasingen, fábs. de tejidos de 
algodón y de estambre en Derenbingen, cerca de Lu- 
terbach, industria de la seda en el Jura (Balstal, etc.). 
Delos establecimientos de enseñanza superior, merecen 
mención la Escuela cantonal en la capital (liceo, escue- 
las de comercio, de industria y normal de maestros), y 
además una escuela de relojeros. En Rosegg hay un 
manicomio cantonal. Según la Constitución, revisada 
en 1895, el cantón se rige por una democracia repre- 
sentativa con referéndum y sistema electoral propor- 
cional. El Consejo cantonal (legislativo) y el Gobierno, 
compuesto de cinco personas (ejecutivo), se eligen cada 
cuatro años, El presidente de este último lleva el título 
de Landammann. 

SOLOTHURN. Geog. C. de Suiza, capital del cantón 
del mismo nombre, que se extiende á los dos lados del 
Aare, á 426 m. s. n. m., denominándose la parte que 
se halla en la oril. izq. el arrabal ó Nueva Solothurn, 
y la de la der., Vieja Solothurn ó ciudad propiamente 
dicha, y es nudo de los ferrocarriles Herzogenbuchsee- 
Biel, Olten-Lyss, Solothurn-Langnau y Solothurn- 
Moutier. Cuenta 13,210 h. según el censo de 1920, casi 
todos católicos, y es sede del obispo de Basilea. Son 
dignos de verse: la Catedral de San Urso, del más bello 
renacimiento de Suiza, construída de 1762 4 1773 por 
Pisoni; la armería, con preciosa colección de armas 
(tienda de campaña de Carlos el Calvo); la Torre del 
Reloj; 4 fuentes públicas (siglo xv1); el Museo Munici- 
pal, terminado en 1900, con colecciones de cuadros, 
de historia natural y de antigiiedades (Madonna de 
Holbein). De las obras de fortificación erigidas de 
1667 4 1727 quedan solamente restos. En las cerca- 
nías se levanta la ermita de Santa Verena. Más arriba 
de la ciudad están los balnearios» Weissenstein (á 1,287 
metros), con grandiosas vistas, y Ober-Balmberg 
(1,060 m.); y en las cercanías, Zuchwil, con la tumba 
de Kosziuszko. Al O. la ald. de Selzach, con represen- 
taciones de la Pasión, que se celebran desde 1893. 

Historia. El castillo de SOLOTHURN (Salodurum) 
era en tiempo de los romanos nudo de las grandes ca- 
rreteras militares de Helvecia. En la Edad Media, re- 
sidencia de una importante fundación de canónigos 
de San Urso, convirtióse en un castillo real en el nuevo 
reino de Borgoña, y por tal motivo fué coronado allí, 


| en 1033, Enrique UI el Sabio, rey de Borgoña. Con el 


dominio sobre Borgoña pasó á los záhringer, después 
de cuya extinción (1218) hiciéronla ciudad imperial. 
En 1295 concluyó con Berna una alianza y en 1318 fué 
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sitiada por el duque Leopoldo, porque no reconoció 
como rey á; Federico el Hermoso. La tentativa del con- 
de Rodolfo de Habsburgo-Kyburgo para “apoderarse 
de la ciudad fué rechazada (noche sangrienta del 10' de 
Noviembre de 1382) y condujo á la guerra de Kyburgo, 
en la que Berna y SOLOTHURN fundaron la casa condal. 
SOLOTHURN, como fiel aliada de Berna, participó de la 
suerte de los confede- 
rados ya desde el si- 
glo XIV; pero, á con- 
secuencia de la resis- 
tencia de los campe- 
sinos, hasta el 22 de 
Diciembre de 1481 no 
fué admitida en la 
alianza con Friburgo, 
después de lo cual fué 
adquirida como país 
vasallo por compra de 
la mayor parte del ac- 
tual cantón. La Re- 
forma se mantuvo al- 
gún tiempo vacilante 
en el cantón; pero 
después de la batalla 
de Kappel, algunos 
católicos intentaron 
aniquilar la minoría 
de reformados, cuan- 
do el corregidor ca- 
tólico Wengi se puso 
delante de las bocas 
de los cañones y por 
su intervención evitó el sangriento choque. De to- 
dos modos, SOLOTHURN quedó perdida para la Re- 
forma y en 1586 se adhirió á la alianza de Borromeo. 
En cambio se mantuvo apartada de la alianza de los 
demás lugares católicos con España (1587), especial- 
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mente por afecto 4 Francia, cuyos embajadores ha- 
bían escogido á SOLOTHURN como regular residencia. 
También en SOLOTHURN se formó un patriciado here- 
ditario, que tuvo su principal fuente de bienestar en 
el servicio francés de corte y militar, pero cuyo ré- 
gimen acabó en 1798 con la entrada de los franceses 
(1. de Marzo). El acta de mediación elevó 4 SOLOTHURN 
en 1803 á uno de los seis cantones directoriales con 
una Constitución representativa. Después de la en- 
trada de los austriacos, los miembros aun sobrevivien- 
tes de los antiguos Consejos patricios se apoderaron 
de la Casa comunal en la noche del $ al 9 de Enero de 
1814, declaráronse en favor del gobierno regular y, 
con ayuda de Berna, impusieron una contribución al 
país. Por concordato de los cantones de Berna, Lucer- 
na, Zug, Solothurn, Argovia y Turgovia fué elevada 
SOLOTHURN, en 1828, á sede del obispado de Basilea, 
recientemente fundado. En 1830, el gran Consejo, ce- 
diendo á las violentas exigencias de los campesinos, 
que pedían igualdad de derechos, concertó en Balsthal, 
con comisiones de los mismos, una nueva Constitu- 
ción que, si bien concedía á la capital 37 representan- 
tes sobre 109, fué aceptada por gran mayoría el 13 de 
Enero de 1831. En 1841, mediante una revisión de la 
Constitución, que suprimía el privilegio electoral de 
la ciudad, fué consolidado el régimen liberal existente 
desde 1830. Por tal motivo, el cantón, á pesar de su 
población católica, se puso de parte de los adversarios 
más decididos de la federación separatista llamada 
Sunderbund y en 1848 aceptó la nueva Constitución 
federal por gran mayoría. Por dos revisiones de la 
Constitución (1851 y 1856) quedó abolido el sistema 
de elecciones indirectas, por largo tiempo practicado. 
En 1869 se establecieron la iniciativa y el referéndum, 
y en 1875 fué revisada toda la Constitución. Entre 
tanto había estallado el conflicto de Basilea contra el 
obispo Lachat, residente en SOLOTHURN; en tal con- 
flicto, este cantón se adhirió á la mayoría y el obispo, 
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Solothurn ó Soleure. — Vista general y el valle del Aar 


destituido tuvo que abandonar su palacio. Al mismo 
tiempo, el Gobierno, en nombre de Basilea, incoó un 
proceso contra Lachat por malversación de importan- 
tes legados, proceso que fué resuelto favorablemente 
al prelado por el Tribunal Supremo en 1877. Una con- 
secuencia de este conflicto fué la cesación de algunas 
fundaciones eclesiásticas, cuyos capitales, que ascen- 
dían á unos 4.000,000 de francos, fueron aplicados á 
fondos de escuelas y hospitales (18 de Septiembre de 
1874). Verdad es que el obispado católico encontró en 
SOLOTHURN reconocimiento público, pero tanto el Go- 
bierno como el clero católico romano se esforzaron por 
evitar una franca ruptura, y este último se sometió, 
en 1879, á la reelección periódica por las comunidades, 
prevista en la Constitución. En 1885 quedó estableci- 
da en SOLOTHURN la paz con la Curia por la nueva 
fundación del obispado de Basilea y del Capítulo Ca- 
tedral, donde el nuevo obispo, Fiala, estableció su 
sede. El 23 de Octubre de 1887 aprobó el pueblo una 
nueva Constitución, que prescribía que en la designa- 
ción de todas las autoridades públicas se tuviesen en 
cuenta las minorías y corroboraba la elección popular 
para el Gobierno. Por una revisión parcial del 17 de 
Marzo de 1895, se introdujo la iniciativa del pueblo 
para alteraciones de la Constitución, el sistema electo- 
ral proporcional y un impuesto público directo. 
-—Bibliogr. Strohmeier, Der Kanton Solothurn histo- 
risch, geographish, statistish (Sankt Gallen, 1836); Amiel, 
Solothurn im Bunde der Eidgenossen (Solothurn, 1881); 
Meisterhans, Alleste Geschichte des Kantons Solothurn 
(Solothurn, 1890); Rahn, Die mittelalterlichen Kunst- 
denkmáler des Kantons Solothurn (Zurich, 1895); Schup- 
pli, Geschichte der Stadtverfassung von Solothurn (Ba- 
silea, 1897); Tatarinoft, Die Beteiligung Solothurns an 
Schiwabenkriege (Solothurn, 1899); Schmidlin, Solo- 
turns Glaubenskampf und Reformation im 16 Jahrhun- 
dert (Solothurn, 1904); Fiihrer von Solothurn, editada 
por el Verkehrsverein (1906). 
SOLOTINO-SUJOIE. Geog. Pobl. del antiguo 
gobiérno de Kursk (Rusia propia Central), dist. y 4 

26 kms. SSO. de Oboian, junto al Sujaia Solotinka, 
tributario izq. del Alto Psiol, afl. izq. del Dnieper; 
1,400 h. Molinos.  * 

_SOLOTONOSHA. Geog. C. de la Unión Sovié- 
tica, en la República de Ucrania, capital de círculo, en 
el antiguo gob. de Poltava (Rusia), en el río del mismo 
nombre, que des. en el Dnieper, y en un ramal del ferro- 
carril Moscou-Kiev-Voronej. Posee nueve iglesias y un 


Liceo para señoritas. Agricultura; 9,000 h. Pertenece á 
Rusia desde 1654. 

SOLOT-SOLOT. Geoz. Bahía de Filipinas, en la 
costa occidental de la isla de Luzón, prov. de llocos 
Sur; se abre al S. del puerto de Solomague, cerca de la 
isla Pinget, y lleva también el nombre de Lapug. Está 
comprendida entre Punta Darrena, al N., y la isla de 
Santo Domingo, al S., y tiene unas 2 millas de ¡argo 
y más de 1 de fondo. Su parte meridional lleva el nom- 
bre de seno de Masingal y la septentrional la denomi- 
nación de Lapug, mientras en el medio se encuentra 
el fondeadero de Lapug ó Solot. De las costas N. y $. 
de esta bahía se destacan arrecifes á */, de milla; pero 
en el medio y fondo de ella cesan completamente aqué- 
llos y forman un fondeadero en el que se tienen de 
13 4 10 m. de fondo arena hasta cerca de la playa. || 
Fondeadero del extremo meridional de la costa de la 
prov. de llocos Norte, comprendido entre la punta 
de Solot-Solot y la de Lugat; se ancla en fondo de 25 
á 13 m. arena delante de una costa escarpada. La Pun- 
ta Lugat, que forma la costa N. del fondeadero, es 
medianamente elevada y parece muy acantilada. So- 
bre ella se levanta una torre. 

SOLOTUSHA. Geog. Pobl. del reino de Serbia, 
círculo de Ujitze, dist. de Rasha, á 9 kms. SSE. de 
Baiina-Bashta, en los montes Ponikvé; 1,000 h, 

SOLOTWINA. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círculo de Stanislawow, dist. y á 15 kms. SSO. de 
Bohorodczany, junto al brazo izq. del Bystrica Czar: 
na, afl. der. del Niester; 3,500 h. Minas de sal. 

SOLOU óSOULOU. Geog. País del Sudán Fran- 
cés (África Occidental Francesa), sit. en la rib. izq. del 
Bafing (cuenca del Alto Senegal), comprendido entre 
este río y el país de Konkadougou. Tiene poca exten- 
sión y posee solamente cuatro aldeas, formando un 
total de población de 300 h. Su capital de distrito, 
Bourea, en la oril. der. del Badia, afl. izq. del Bafing, 
tiene solamente 100 h. Sotou fué puesto bajo el pro- 
tectorado de Francia por el Tratado del 13 de Febrero 
de 1887 y unido al círc. de Bafoulabé. 

SOLOVEIRA. Geog. V. SAN FÉLIX DE SOLOVEIRA. 

SOLOVETZK ó SOLOVEZK. Geog. Grupo 
de islas del gob. de Arkángel (Rusia propia boreal), al 
SO. del mar Blanco, 4 la entrada del golfo del Onega. 
Tiene una super. de unos 305 kms.* y se compone de 
seis islas principales. La isla Solovetzk 6 Solovetzkii, 
la más grande y la más occidental (226 kms.?), tiene, 
de N.áS., una long. de 26 kms. con una anchura que 
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varía de 19 kms. en el N. hasta 9 en el S., y en el medio 
mide solamente 5 kms., formando una angostura. Es 
una tierra bastante accidentada, erizada de colinas 
(el Monte Siekirnaia, al N., se eleva 4 85 m. de altura, 
y el Pechak, al S., á unos 43 m.), entre las que se ex- 
tienden lagos (1,730 hectáreas), pantanos y prados; 
bosques de pinos y de abedules ocupan igualmente 
una superficie bastante crecida; el litoral está muy re- 
cortado por numerosas bahías, de las cuales las más 
considerables son las de Solovetzkaia, en la oril. SO., 
con el célebre convento, descrito más adelante, de Sos- 
novaia en la oril. N, y de Dolgaia ó Glubokaia en la 
orilla E. La segunda tierra del grupo es la isla Anzersk 
(unos 52 kms.?), al E. de la parte septentrional de 
SOLOVETZK, del cual está separada por el estrecho de 
Anzerskaia Salma, ancho de 4 kms. Las dos islas 
Muksalmy, la Grande (19 kms.?) y la Pequeña (3 kms.?), 
están situadas al E. y no muy lejos del medio de la 
orilla de SOLOVEITZK, á las cuales separa el estrecho de 
Jelieznyia Vorota (Puertas de Hierro). En fin, las dos 
islas Zaiatzkiie (unos 5 kms.?) se encuentran apenas 
á 1 km. O. de la extremidad meridional de SOLOVETZK. 
El grupo comprende, además, muchos pequeños islo- 
tes, peñascos y escollos, que hacen bastante difícil la 
navegación, particularmente en las cercanías de las 
grandes islas, donde los bancos son numerosos. Es de 
notar que el grupo de las SOLOVETZK separa el golfo 
de Onega, relativamente poco profundo (80 m. al má- 
ximo), del resto del mar Blanco, mucho más hondo, 
pues al N. de las islas la profundidad aumenta rápida- 
mente: 4 7 kms. alcanza en término medio más de 
50 m., y 4 18 kms. pasa de los 100. Las aguas que las 
rodean abundan en peces y focas. El convento de 
SOLOVETZK, vulgarmente Solooki, célebre en Rusia, 
está sit. en la oril. SO. de la isla Solovetzk, cerca del 
lago Sánto, donde van á bañarse los peregrinos apenas 
desembarcados en el suelo sagrado, á los 65” 1” 22” 
de lat. N. y 35% 44” 38” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. Está rodeado de una alta y espesa muralla 
de granito, de unos 900 m. de extensión, flanqueada 
de torres. Entre las seis iglesias del monasterio, que en 
su mayor parte datan del siglo XVI, citaremos: la ca- 
tedral de la Transfiguración, construída en 1558-66 
en el emplazamiento de la primitiva iglesia de madera, 
erigida en 1438 por san Zósimo, uno de los fundadores 
del convento; esta Catedral contiene, colocadas en dos 
sarcófagos ricamente adornados de plata, las reliquias 
de los santos Zósimo y Sabacio y una parte de las rel - 
quias de san Felipe, metropolitano de Moscou, acusa- 
dor intrépido de Iván el Terrible; la catedral de la 
Asunción, con refectorio, construida en 1552; la iglesia, 
de madera, consagrada, en 1667,4 San Onofre, fuera 
del recinto, en el cementerio. La sacristía, una de las 
más ricas de Rusia, contiene tesoros considerables, 
donación de los soberanos y de los nobles, entre otros 
casullas adornadas con enormes perlas, dadas en 1550 
por Iván el Terrible, y antiguos objetos muy curiosos, 
tales como los vestidos sacerdotales de los fundadores 
del convento, viejos libros y una rica colección de 
armas, habiendo pertenecido gran número de ellas á 
personajes históricos. El convento posee un Observa- 
torio y, desde hace algunos años, una estación zooló- 
gica. Forma una gran comunidad religiosa al mismo 
tiempo que económica, cuya importancia para la Rusia 
del Norte es enorme. Antes de la emancipación de los 
siervos, el convento disponía de 5,000 labradores, sier- 
vos de la gleba; antes de la Revolución poseía aún un 
dominio de 728 kms.?*, que se extiende sobre las islas 
vecinas y sobre una parte del continente, y cuyos pro- 
ductos eran sobrados á cubrir todas las necesidades 
de la comunidad. La agricultura, la cría de ganado, la 
apicultura, la economía forestal, los más diversos ofi- 
cios se ejercen en las tierras monásticas: se hila el cá- 
ñamo y el lino, se pule la piedra, se fabrican cedazos, 
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cuerdas y cables, se construyen carruajes y barcos, etc. 
El convento posefa, además, una flotilla de barcos de 
vapor, y sus propios capitanes, marineros y piletos. 
El puerto, sit. al NE. de la bahía Solovetzkaia, bajo 
los muros del monasterio, posee grandes depésitos y 
almacenes; al S., una dársena de reparaciones, alimen- 
tada por las aguas del lago Santo, el cual tiene 65 m. 
de long. por más de 40 m. de ancho y una profundidad 
de unos 2 m. En el puerto del monasterio el Gobierno 
mandaba reparar los navíos de guerra estacionados 
en el mar Blanco. La renta anual del convento de So- 
LOVETZK alcanzaba elevadas cifras, que los monjes 
sacaban tanto de la explotación de sus dominios como 
de las ofrendas de los peregrinos, cuyo número se ele- 
vaba á unos 15,000 por año. La población se componía 
de muchas categorías: de los monjes, de los peregrinos, 
de los obreros,pagados y de los rebeldes contra la igle- 
sia oficial que el Santo Sínodo enviaba allí «hasta que 
abjuraran sus herejías». Los peregrinos son los que 
daban más provecho al convento, pues de los millares 
que iban anualmente muchos ofrecían gratuitamente 
su trabajo á los santos Zósimo y Sabacio, y entre ellos 
cierto, número se quedaba en SOLOVETZK; muy á me- 
nudo, en efecto, no admitían los monjes en la comuni- 
dad á un simple peregrino hasta después de una con- 
tinua estancia de veinticinco años y más. Las mujeres 
quedaban excluídas del archipiélago, pero el convento 
daba hospitalidad á un número bastante crecido de 
jóvenes, á los cuales los monjes les enseñaban diversos 
oficios. Los monjes de SOLOVETZK, reclutados sobre 
todo entre las clases campesinas, eran por lo general 
bastante ignorantes. , 

El convento se fundó en 1429 por los monjes Ger- 
mán y Sabacio ó Sabateo, á los cuales pronto se les 
juntó Zósimo, que en 1436 levantó la primera iglesia; 
los tres fueron canonizados después de su muerte. 
Desde 1450 el monasterio adquirió vastos territorios, 
que les fueron cedidos por la República de Novgorod 
y cuya posesión fué confirmada, después de la caída 
de ese Estado, por los soberanos de Moscou.. En 1485 
y 1538 sufrió un incendio de bastante importancia; 
en 1594 se empezó la construcción de las murallas 
para protegerlo contra las incursiones de los suecos. 
Imbuídos por antiguas tradiciones, los monjes de SoLo- 
VETZK, se contaron entre los primeros antiguos creyen- 
tes rebelados contra la Iglesia oficial y la autoridad de 
los zares que les querían imponer los libros sagrados 
corregidos por el patriarca Nikon. El convento sostuvo 
un sitio de nueve años (1667-76) contra el ejército 
moscovita, y fué tomado por asalto debido á la tra1- 
ción de un monje; sus defensores fueron la mayor parte 
pasados por el filó de la espada ó fustigados hasta mo- 
rir. SOLOVETZK fué visitado varias veces por los zares, 
entre otros, por Pedro el Grande en 1694 y 1702; sirvió 
como lugar de destierro á muchos personajes históri- 
cos. En 1854, dos navíos de guerra ingleses bombar- 
dearon el convento, cuyos. defensores no- pudieron 
oponer á los enemigos otra cosa que las procesiones 
y las plegarias públicas; el alejamiento de los ingleses 
fué atribuido á la intervención celeste, y tres pirámi- 
des, hechas con las balas de cañón y otros proyectiles 
lanzados contra el monasterio, conmemoran el suceso. 

Bibliogr. Archimandrita Dositheo, Descripción 
geográfica, histórica y estadística del convento de Solo- 
velzk (Moscou, 1836; 2.2 ed., 1853); Guía de los pere- 
grinos á las islas Solovetzkiie, etc. (1864), las dos*obras 
en ruso. : 

SOLOVIEV (NicoLÁs THEOPOMTOVICH). Biog. 
Compositor ruso, n. en Petrozawodsk el 9 de Mayo de 
1846. Estudió primeramente medicina y después, de 
1868 4 1872, siguió los cursos del Conservatorio de 
San Petersburgo, haciendo tales progresos, á pesar de 
lo tardíamente que comenzó la carrera musical, que 
en 1871, por disposición testamentaria de A. Serow, 
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instrumentó el quinto acto de la ópera El' poder del 
demonio. El mismo año se dió á conocer como compo- 
sitor con el poema sinfónico La Rusia y los mogoles, 
estrenado por la Sociedad musical rusa. En 1874 fué 
nombrado profesor de harmonía del Conservatorio de 
San Petersburgo y en 1885 director de las clases de 
cómposición. Además de la ya mencionada, sus obras 
principales son: El herrero Wakula (1875); Cordelia 
(San Petersburgo, 1885), y La casita de Kolomna, ópe- 
ras; Fantasía sinfónica sobre motivos populares; Cantata 
para el segundo centenario de Pedro el Grande; coros, 
melodías vocales y piezas para piano. También ha pu- 
blicado numerosos artículos de crítica musical en los 
periédicos Novoe Vremya, Rossia, Novosti y otros. 

SOLOVIEVKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. de 
Kiey (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 38 kms. SSE. 
de Radomysl, junto á un arroyo tributario der. del 
Irpen, afl. der. del Dnieper; 3,000 h. 

SOLOVINE (Mauricio). Biog. Escritor francés 
contemporáneo. Ha sido colaborador de la Revue Phi- 
losophique; ha traducido Le darwinisme el la guerre, 
del inglés P. Ch. Mitchell (París, 1916), y ha publicado, 
además: Pensdes choisies de Platon (París, 1918), y 
Epicure. Doctrines el maximes (París, 1925). 

SOLOVIOF (VLADIMIRO). Biog. V. SOLOWJEW 
(VLADIMIRO SERGIEVICH). 

SOLOWJEW (ALEJANDRO CONSTANTINOVICH). 
Biog. Revolucionario ruso, n. en 1846 y m. en 1879. 
Fué maestro de escuela, después empleado de oficina. 
El 14 de Abril de 1879 cometió un atentado contra el 
emperador Alejandro 1, sin herirle, siendo ahorcado. 

SOLOWJEWwW (SERGIO MICHAILOVICH). Biog. Histo- 
riador ruso, n. y m. en Moscou (1820-1879). Fué pre- 
ceptor en casa del conde Stroganon desde 1842 hasta 
1844. Su obra Relaciones de Nowgorod con los grandes 
principados (Moscou, 1845) le valió el título de magís- 
ler, y Otra, Historia de las relaciones entre los principes 
del linaje Rutik (Moscou, 1847), el grado de doctor, y 
desde 1845 dió lecciones de historia en la Universidad 
de Moscou, Además, enseñó historia á los grandes prín- 
cipes de San Petersburgo y desempeñó el cargo de di- 
rector de la Colección de antigiiedades del Kremlin. 
Cuando el ministro de Instrucción pública, Tolstoi, 
quiso abolir el estatuto liberal de la Universidad, So- 
LOWJEW tomó el retiro. Además de numerosos artícu- 
los sobre ciencia histórica é historia de Rusia, en revis- 
tas profesionales, escribió: Cartas históricas (1858-59); 
Schlózer y la tendencia antihistórica; Historia de la caída 
de Polonia (1863); El emperador Alejandro 1. Política 
y diplomacia (1877); Tratado de historia rusa (7.2 ed., 
1879); Lecciones populares de historia rusa (1874); Cur- 
so de la nueva historia. Historia política y diplomática 
de Alejandro 1 (1877), y otras. Su obra maestra es His- 
toria de los tiempos antíguos (1851-1880). 

SOLOWJEW (WLADIMIRO SERGIOVICH). Biog. Filósofo 
y poeta ruso, hijo del célebre historiador, n. en Moscou 
en 1853 y m. en una finca del príncipe Trubetzkoi, en 
Moscou, en 1900. Fué un profesor eminente, que ejerció 
una influencia considerable en la filosofía rusa de fines 
del siglo XIX y principios del xx. En 1875, después de 
haber terminado con extraordinaria brillantez sus estu- 
dios, fué profesor en Moscou é individuo del Comité 
científico del ministerio de Instrucción pública (1877), 
pasando al cabo de algunos años (1880) á San Peters- 
burgo, donde explicó en el Instituto Superior para la 
enseñanza de la mujer. Las ideas liberales de este escri- 
tor alarmaron al Poder público, y en 1881 fué separado 
de su cátedra por haber defendido públicamente la ne- 
cesidad de abolir la pena capital. Con su tesis doctoral, 
Krisis zapadnoj filosofii (Crisis de la filosofía occiden- 
tal, Moscou, 1874), abrió en su país una cruzada contra 
el positivismo, pujante entonces en Europa y que em- 
pezaba 4 penetrar en Rusia. Cultivó también la poesía, 
distinguiéndose sus composiciones por su elevada ins- 
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piración lírica. El “poeta por excelencia» le llama Mins- 
ki. No obstante su marcado lirismo, su poesía es pro- 
funda y filosófica y exalta el amor ideal y la elevada: 
misión del espíritu. Ha sido comparado con Alfredo 
de Vigny y Sully-Prudhomme. Algunas composiciones 
suyas, como La niebla matulina, Resurrección y ¡Oh, 
amada!, son populares en Rusia. 

Las demás obras de SOLOWJEW interesan exclusiva- 
mente á la filosofía y á la sociología, siendo las de ma- 
yor importancia: Filosofskija naezala celnago snanija 
(Principios filosóficos del saber unificado, 1877); Czele- 
nija o bogoczeloweczestuie (Lecciones sobre la humanidad 
de Dios, 1878-81); Kritiza otweeczonnych naczal (Crítica 
de los principios abstractos, Moscou, 1880); Nationalnyj 
woprosw Rossiji (La cuestión nactonal en Rusia, Mos- 
cou, 1884); Istoria 1 buduscheznost teologuii (Historia 
y porvenir de la teología, Agram, 1887); Opraw Santje 
Sobra (Justificación del bien, San Petersburgo, 1897); 
Pravo 1 nrawstwennost (Jl derecho y la moralidad, San 
Petersburgo, 1898); Tpy razgovora (Tres conversaciones) 
Donchownia osnovijizni (Principios espirituales de la 
vida). En francés tenemos L'idée russe (París, 1888); 
La Iussie el PÉglise universelle (París, 1889; en ruso, 
San Petersburgo, 1912); en alemán, una versión de 
La cuestión nacional desde el punto de vista de la mora- 
lidad (1920); en inglés, La justificación del bien (Lon- 
dres, 1919), etc. J. B. Sévérac, además, ha publicado 
una selección de textos en francés, con un estudio de 
introducción á la filosofía de SOLOWJEW (París, 1911). 
De sus Obras tenemos dos ediciones (San Petersburgo, 
1901, 1903 y 1911), y Ausgewáhlte Schriften, en alemán, 
por Harry Kóhler (Jena, 1914). 

Lopatine ha dicho que SOLOWJEW ha creado el pri- 
mer sistema de filosofía verdaderamente ruso (Voprony 
filosofít 3 psychologuiz, 1901). Sin embargo, en sus doc- 
trinas entran por igual los factores personales y étni- 
cos y las influencias extrañas. Sus dos elementos pri- 
mordiales son el misticismo y el idealismo, misticismo 
que tiende á una base científica, idealismo que evita 
toda conclusión solipsista. Hombre erudito, por lo mis- 
mo propende á soluciones eclécticas, Estudia á Kant, 
Schelling, Hegel, Schopenhauer; le son igualmente fa- 
miliares Descartes y Spinoza; enemigo del positivismo, 
hace más que justicia y favor á su fundador Augusto 
Comte. Admirador del pueblo judío, á los treinta años 
empieza su estudio de la lengua hebrea, é inicia más 
tarde varias campañas contra el antisemitismo. Esta 
simpatía ha influido, más de lo que á primera vista pa- 
rece, en el desarrollo del pensamiento del filósofo ruso. 
Durante los últimos años de su vida se dedicó á traducir 
á Platón, al mismo tiempo que se aventuraba á nue- 
vas conjeturas respecto de la autenticidad y cronolo- 
gía de los Dialogos. Opina, en efecto, que el diálogo 
Laques es apócrifo y que el Primer Alcibiades fué es- 
crito en tres épocas: la primera, cuando Platón estaba 
totalmente bajo el influjo personal de Sócrates; la se- 
gunda, en su edad viril, entre los cuarenta y cincuenta 
años, y la última, al mismo tiempo que su última obra 
las Leyes. 

La huella del idealismo germánico se descubre en 
todas sus obras. En su libro La ¿dea rusa, cuando trata 
de precisar cuál es el papel ó la razón de ser de Rusia 
en la historia universal, “su ideal Ó su nueva palabra, 
dice, no ha de buscarse en la psicología ni en la vida so- 
cial del pueblo ruso, sino en las verdades eternas de la 
religión, porque la idea de una nación no es lo que ella 
piensa de sí misma en el tiempo, sino lo que Dios 
piensa de ella en la eternidad». SOLOWJEW es, ante todo, 
un renovador de las doctrinas espiritualistas. Su ac- 
ción en este sentido fué fecunda. Durante los diez años 
que duró su profesorado en la universidad de San Pe- 
tersburgo, dice Ossip Lourié (La philosophie russe com- 
temporatne, pág. 10), SOLOWJEW consiguió convertir 
á todos sus auditores, llevándoles del positivismo a] 
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idealismo de Kant. No debe tomarse, sin embargo, en 
un sentido literal la afirmación del mencionado crítico. 
SOLOWJEW insiste constantemente en la crítica de las 
filosofías abstractas que se fundan en el pensamiento 
a priort, y si propugna la experiencia no es sólo la ex- 
terna del empirismo, sino principalmente la interior, 
último recurso para llegar á lo absoluto. Y si se objeta 
que la introspección tampoco puede darnos más que 
fenómenos, el filósofo ruso contesta que ttodo lo que 
es, es conocido en el fenómeno, porque lo que es, es en 
el fenómeno. Más todavía: lo que es, es en el conoci- 
miento; no hay ser fuera del conocimiento ó sin cono- 
cimiento... Los que afirman habitualmente que nues- 
tro conocimiento se limita á los fenómenos quieren 
ver en este hecho una limitación de nuestro conoci- 
miento, pero si hacen esta suposición es porque creen 
que los fenómenos no tienen nada de común con lo que 
aparece... La expresión cosa-en-sí implica una contra- 
dicción, porque ser cosa ú objeto quiere decir ser para 
otro. Ahora bien, lo que es en sí mismo es para sí mis- 
mo, es decir, se manifiesta Ó se distingue en sí mismo 
ó tiene conciencia de sí mismo. Por esto no hay esen- 
cia incognoscible, aun cuando el conocimiento no sea 
una esencia, sino solamente la expresión Ó imagen de 
la esencia. El conocimiento interior es por esta razón 
verdadero y real, porque no implica objeto exterior 
alguno y porque el que conoce y lo que es conocido no 
están separados, sino meramente distinguidos... Nues- 
tra conciencia es, sin duda, limitada, pero ella contiene 
algo de la realidad verdadera, que es manifestación de 
la existencia verdadera (Seliver, La philosoplie russe 
contemporaine, en Rev. Philos., 1912). El filósofo ha 
conseguido reducir la teoría á esta fórmula precisa. 
Si la verdad del conocimiento está determinada por 
la verdad del objeto y si ésta se halla constituida pri- 
meramente por su realidad, y en segundo lugar por su 
universalidad, considerando ahora el objeto, desde el 
punto de vista de su realidad, encontramos: 1.” en 
cuanto á la realidad actual y completa del objeto que 
éste se determina: a) como existencia absoluta (ens); 
b) como esencia inmutable, unidad ó idea (essentia); 
c) como cierto ser actual Ó fenómeno (actus); 2.” en 
cuanto á su conocimiento real, el objeto está determi- 
nado: a) como creencia en la existencia absoluta del 
objeto; b) como contemplación especulativa Ó ¿magt- 
nación de su esencia ó de su idea, y c) como encarnación 
creadora ó realización de esta idea en las sensaciones 
actuales Ó en los datos empíricos de nuestra concien- 
cia natural sensible. La primera nos informa que el ob- 
jeto existe; la segunda; qué es, y la tercera, cómo apa- 
rece. La realidad completa del objeto es el conjunto 
de estas tres fases. 

SOLOWJEW combate con dureza el positivismo, que en 
nombre de la ciencia había penetrado en las principales 
universidades rusas, y fuera de ellas entre los intelec- 
tuales y hombres de ciencia. Lawrow, Michajlowsky, 
Lessewicz, Trotsky, sostentan con su prestigio el posi- 
tivismo en sus diversas formas y con especial aplicación 
á la sociología. El filósofo opone 4 las nuevas doctrinas 
un argumento fundamental. Desde el momento, dice, 
en que ejerce su actividad, el hombre tiende á desen- 
volverse libremente, á libertarse de todas las barreras 
puestas desde fuera. Esta tendencia se manifiesta pre- 
ferentemente en el dominio del conocimiento... Toda 
doctrina que limita y cohibe las facultades perceptivas 
tiene un valor puramente circunstancial y de momento. 
El positivismo encierra una verdadera paradoja, pues 
queriendo limitar la ciencia á los problemas del hecho 
y de la ley, priva á ésta de su fundamento esencial, la 
metafísica. Compara la actitud de las ciencias especia- 
les frente á la metafísica al egoísmo que aisla y produce 
la ruina del mismo sujeto que lo profesa. 

Lejos de dejarse arrastrar por la corriente del idea- 
lismo subjetivo, el filósofo ruso escribió en 1880 una 
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obra destinada á combatir los sistemas de filosofía 
abstracta. El inmundo espiritual es para él algo real, 
concreto y vivo. El espíritu solo, produciendo ideas 
a priori, es incapaz de fundar la ciencia, ni una sola. 
percepción sensorial. La ciencia resulta de la síntesis 
de ambos elementos: sensaciones é ideas. Pero hay 
un pensador que le atrae extraordinariamente, Eduar- 
do de Hortmann, en cuya filosofía de lo inconsciente 
ve un fondo aprovechable para el desarrollo ulterior 
de la filosofía. En su balance de los sistemas de la filo- 
solía occidental cree SOLOWJEW que ésta ha llegado á 
expresar en forma de resultados del conocimiento ra- 
cional las mismas verdades establecidas por las doc- 
trinas teológicas del Oriente, sobre todo del Oriente 
cristiano, en forma de creencia y de contemplación 
espiritual. En la síntesis de ambos descubre el pensador 
ruso el porvenir de la filosofía. 

Puesto ya eh este camino, el filósofo intenta una con- 
cepción que oscila entre el espiritualismo metafísico 
y el panteísmo. La idea central del sistema es la idea 
de Dios. Dios atrae y llena todo nuestro ser: á la inteli- 
gencia se revela como verdad; á la voluntad, como regla 
de conducta. Bien, verdad y belleza forman una misma 


cosa cón la Divinidad. Los tres principios de su filoso- 


fía son la espiritualidad interior del ser, la unidad ab- 
soluta y la del Hombre-Dios. Pero aunque estas tesis 
recuerdan el romanticismo alemán, SOLOWJEW se apar- 
ta de él en muchos puntos. Su misticismo tiene la pre- 
tensión de coincidir totalmente con la especulación 
filosófica y aun con los resultados de las ciencias po- 
sitivas. La metafísica ó filosofía propiamente dicha 
comprende todos los dominios llamados ética, esté- 
tica, lógica y psicología; la misión; sin embargo, de 
revelar la verdad, la verdadera vida y el bien, compete 
á la teología. La reunión de ambas, filosofía y teología, 
con las ciencias positivas constituye lo que SOLOWJEW 
llama la teosofía libre. Distingue SOLOWJEW en el 
hombre las tres tendencias fundamentales que respon- 
den á los tres grados de conocimiento: la utilitaria, la 
filosófica y la religiosa; pero el filósofo las concilia den- 
tro del más amplio optimismo. La Historia universal 
le sirve de comprobante de su filosofía de la religión. 

Todas las concepciones filosóficas de SOLOWJEW son 
una aproximación genial, aunque no siempre feliz, de 
la metafísica del espiritualismo absoluto y de las ver- 
dades dogmáticas del Cristianismo. En el Cristianismo 
cree hallar la salvación del mundo; de aquí su idea de 
la unión de las Iglesias, que es el modo de preparar 
la unidad del género humano. Ningún pueblo debe vivir 
en sí, por sí Ó para sí, pues la vida de cada uno no 
es más que una participación de la: vida general de la 
Humanidad. En la división y aislamientos de los núcleos 
humanos encuentra SOLOWJEW el origen de todos los 
males. El verdadero bien social es la solidaridad, la 
justicia y la paz universal. Hay una triple violación 
de esta harmonía: cuando una nación atenta contra 
la existencia Ó libertad de otra, cuando una clase social 
oprime á otra y cuando el individuo se subleva con- 
tra el Estado ó éste le oprime. La fórmula verdadera 
de la justicia es ésta: cada ser particular, individuo ó* 
nación, ha de tener siempre para sí un lugar en el 
organismo universal de la Humanidad. Fuera de Dios, 
principio esencial de unión, la unión no es posible. 

Esta doctrina idealista y mística sirve de fundamento 
á su moral. Hay tres vestigios de la bondad en el hom- 
bre: la necesidad de dominar en nosotros la materia, 
que se manifiesta por el sentimiento del pudor (ten- 
dencia al ascetismo); la certeza de la solidaridad hu- 
mana (caridad), y la afirmación de nuestra dependen- 
cia ineluctable y misteriosa á lo sobrenatural (religión). 
Con este triple resorte avanza el hombre en la vida. 
El filósofo ruso trata de hallar la razón de ser y el sen- 
tido de la vida en la justificación del bien, en la marcha 
hacia el Bien Supremo y absoluto. El examen de la 
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acción buena y el sentimiento del deber son un per- 
petuo testimonio de la existencia de la idea de lo mejor 
en si, del verdadero Bien. El pensamiento divino, que 
para las cosas es una fatalidad absoluta, para el hom- 
bre es un deber; la acción moral de Dios no puede ser 
menos poderosa que su acción física. El ascetismo es 
una buena escuela de energía moral, pero conserva 
todavía la preponderancia individualista y sólo sirve 
como medio de una perfección moral superior: la del 
altruísmo. Lo que eleva al hombre sobre los seres 
animales es que en él la vida de la especie domina la 


vida del individuo. El mismo carácter descubrimos en | 


las demás cuestiones de filosofía, en estética, por ejem- 
plo. Lo bello procede de la bondad divina. Lo bello en 
la naturaleza sirve de fundamento á la filosofía del 
arte. Lo bello es una idea simbolizada por una forma 
concreta y la más elevada expresión de la existencia. 
+» SOLOWJEWw combatió con todas sus energías la pena 
de muerte. La conceptuaba contraria al espíritu de la 
Biblia. Condenando á dicha pena, la sociedad declara 
que el reo es culpable en el pasado, malvado en el pre- 
sente é incorregible en el porvenir; pero la sociedad 
no puede pronunciarse absolutamente ni. sobre la cul- 
pabilidad pasada ni sobre la incorregibilidad futura. 
Dicha pena es, además, impía, inhumana, psicológica 
y moralmente; es la negación soberana de las relacio- 
nes morales entre los hombres. Dos elementos morales 
integran el concepto del derecho: la libertad personal 
y el bien general. Este puede, en ciertos casos, limitar 
la libertad personal, pero nunca suprimirla sin alterar 
el equilibrio. El bien general no es el bien de la mayoría, 
sino el bien de todos, y la pena de muerte, como la pri- 
sión á perpetuidad y la condenación á trabajos forzados 
toda la vida, exceden, á juicio de SoLOwJEW, el dere- 
cho de castigar que tiene el Estado. 

En medio de esta densa ideología del pensador ruso 
hay que reconocer un vigor intelectual privilegiado que 
le aproxima á los grandes idealistas de la Europa Occi- 
dental. Tan lejos del positivismo ingenuo como de la 
filosofía puramente formal y abstracta, la razón en 
que SOLOWJEW cree y se apoya es la razón viva y diná- 
mica que nos lleva á la percepción de la verdad inte- 
oral del Universo. 

Bibliogr. A. A. Kozlow, Ssolowjowo (1888-89); Tu- 
markin, W. Ssolowjew als Philosopk (Halle, 1905); 
W. von Usnade, W. Ssolowjew: seine Erkennturs theo- 
rie und Metaphysik (1909); Apostolow, W. Ssolowjero 
(Tiflis, 1909); F. Stepphuhn, W. Ssolozwojez (Heidel- 
berg, 1910); Sévérac, Ssolowjew (Paris, 1912); Tru- 
betzkoi, W. Ssolowjerw (Moscou, 1912); M. d'Herbigny, 
Un Newmann russe: V. Soloview (París, 1912); Rad- 
low, W. Ssolowjezw (San Petersburgo, 1913); H. Prager, 
W. Ssolowjew untversalistische Lebensphilosophie (Tu- 
binga, 1925), y, además, Trulbetzkoi en Vopr. filos. i 
psychol. (1912), Radlow en Lógos (1912-13), Lourié 
en Rev. Philos. (1914), Lopatine y Florowski. 

SOLOZERO ó SOLZO. Geog. Lago del gob. y 
á unos 78 kms. SO. de Arkángel (Rusia propia borea)). 
Tiene de N. á S. una long. de 16 kms. por unos 5 de 
anchura media y una super. de 83 kms.* (según Kóp- 
pen); el SOLOZERO des. al E., por el Solza, que corre 
“también al E., y en seguida en numerosos meandros, al 
NNO., para desembocar, después de un curso de 149 


kilómetros, en el golfo de Arkángel, una de las cua- | 


tro grandes bahías del mar Blanco. 


SOLPUGA. f. Zool. (Solpuga A. Lcht.) Género | 


de arácnidos del orden de los solífugos, familia de los 
solpúgidos y tribu de los solpuginos. El tubérculo ocu- 
lar está adornado en la parte anterior comúnmente 
de muchas cerdas iguales. Sus especies, que son al me- 
nos 47, son africanas, extendiéndose de la costa Norte 
al Cabo de Buena Esperanza; la S. flavescens C. L. 
Koch vive en Argelia, Trípoli, Túnez y Egipto. Véase 
lám. ARÁCNIDOS, II, fig. 6. 


205 


SOLPÚGIDOS. m. pl. Zool. (Solpugidae.) Fa- 
milia de arácnidos perteneciente al orden de los solí- 
fugos. Sus caracteres principales son: tubérculo ocular 
provisto de dos ó más cerdas en el borde anterior; es- 
tigmas de los segmentos abdominales 2 y 3 cubiertos 
con placas dentadas, ó libres, Ó cubiertos con láminas 
laterales; tarso del palpo maxilar no movible hacia el 
metatarso; pata del cuarto par armada en el extremo 
de una fuerte uña. Se divide en las tribus de ragodinos, 
karschinos, solpuginos y desinos. 


Solbuga araneoides 


SOLPUGINOS. nm. pl. Zoo. (Solpugins.) Tribu 
de arácnidos del orden de los solífugos y familia de los 
solpúgidos. Se puede distinguir por los siguientes ca- 
racteres: último segmento abdominal redondeado elíp- 
tico; primer par de patas sin uña apical; patas del se- 
gundo y tercer par con cuatro artejos tarsales, las del 
cuarto par con seis ó siete (además del metatarso); fla- 
gelo del macho sólido. Comprende dos géneros, Solpuga 
A. Lcht. y Zeriassa Poc., con unas 50 ó más especies. 

SOLRE-LE-CHAÁTEAU. Geog. Cant. del de- 
partamento del Norte (Francia), en el dist. de Aves- 
nes. Comprende 16 municipios con 12,000 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. 4 190 m. 
de altura y á 13 kms. ENE. de Avesnes, junto á las 
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fuentes del Solre, afl. der. del Sambre (cuenca del 
Mosa); 2,300 h. (2,600 con el municipio). Iglesia del 
siglo XV, con hermosas vidrieras que datan del año 
1532. Restos de un castillo de los siglos XII y XIV. Casa 
del Ayuntamiento y otros dos notables edificios del 
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siglo xvVI. A 1 km. S. menhires, llamados les Pierres 
Martínes. Fábs. de cadenas y de motores para gas; hila- 
dos de lana; talleres de construcciones mecánicas, etc. 

Bibliogr. Lebeau, Notice historique sur la terre 
seigneuriale et sur les seigneurs de Solre-le-Chálean. 

SOLRE-SAINT-GERY. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia de Henao (Bélgica), dist. de Thuin, cant. y á 
4 kms. S. de Beaumont, en la oril. der. de los Hautes, 
afl. der. del Sambre (cuenca del Mosa); est. del f. c. de 
Charleroi 4 Chimay; 1,200 h. (con el' municipio). Mi- 
nas de plomo y de zinc, canteras de piedra de talla. 
Industrias varias. 2 

SOLRE-SUR-SAMBRE. Geog. Pobl. de la 
prov. de Henao (Bélgica), dist. de Thuin, cant. y á 
2 kms. S. de Merbes le Cháteau, cerca de la oril. der. 
del Sambre, afl. izq. del Mosa; est. del f. c. de Maubeuge 
(Francia) á Charleroi; 2,000 h. (con el municipio). Can- 
teras de mármo] y de piedras de construcción. Herre- 
ría y laminados de hierro; fáb. de azúcar. . 

SOLRINNES. G<og. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Norte, dist. de Avesnes, cant. de Solre- 
le-Cháteau; 200 h. 

SOLSBAY (COMBATE NAVAL DE). Hrst. Acción 
naval que se desarrolló entre Varmouth y Harwich 
(costa oriental de Inglaterra) entre las escuadras anglo- 
francesa y holandesa (7 de Julio de 1762). El combate 
duró doce horas, sin que, en rigor, pueda afirmarse 
cúya fué la victoria, pues aunque los holandeses lleva- 
ron la mejor parte, no pudieron impedir que la flota 
inglesa continuara operando, si bien debilitaron poco 
á poco á la flota francesa. 

SOLSERA. f. Pesca. Es un pequeño arte de arras- 
tre de 60 m. de largo por 10 de ancho y malla pequeña, 
de hilo doble y muy estrecha; sirve para pescar agujas 
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Ó espetones, que se utilizan luego como cebo de los 
palangres. Tiene corchos en la relinga superior y plo- 
mos en la inferior y una boca ó entrada muy ancha 
con un copo muy pequeño; por eso se parece mucho á 
una sapeta, ; 

SOLSERNUS. Biog. Mosaísta italiano del si- 
glo xn. En la Catedral de Spoleto se conserva de él 
un importante mosaico de estilo bizantino, represen- 
tando Jesucristo en un trono con la Virgen y san Juan. 
Lleva la fecha de 1267. : 

SOLSO. m. Pesca. En algunas partes del litoral 
catalán, aguja ó espetón. 

SOLSOL. Geog. Ald. y hac. del Perú, en el dep. y 
prov. de Piura, dist. de Vapatera; 450 h. 

SOLSONA. Geog. P.j. de la prov. de Lérida, situa- 
do en la parte oriental de la misma, limitando al N. 
con el p. j. de la Seo de Urgel, al E. con la prov. de 
Barcelona, al S. con esta misma y el p. j. de Cervera 
y al O. con los p. j. de Balaguer y Tremp. Ocupa una 
superf. de 1,485 kms.* y, según el censo de 1910, 
tiene 6,214 e, y albergues y 20,384 h. de hecho ó 20,799 
de derecho, distribuidos en los 29 mun. de Baronía de 
Rialp, Basella, Biosca, Castellar, Clariana, Gabarra, 
Gósol, Guixes, Josa, Lladurs, Llanera, Llovera, Mol- 
sosa, Navés, Oden, Oliana, Olius, Pedrá y Coma, Pesa- 
mola, Pinell, Pinós, Pons, Riner, Sanahuja, San Lo- 
renzo de Morunys, Solsona, Tiurana, Torá y Vilanova 
de la Aguda; los cuales comprenden 1 ciudad, 10 villas, 
17 lugares, 15 aldeas, 71 caseríos y 1,574 e. y alber- 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 20,569 h. de 
hecho 6 21,000 de derecho. Su territorio, que por el 
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extremo S. pertenece á la comarca de la Segarra y que 
en general es montuoso, está regado al E.-por el Cardo- 
ner, que nace dentro del partido, y al O. por el Segre, 
que recibe en su territorio el Rialp y la Riera Salada, 
así como el río Llobregós, que forma gran parte del 
límite 'S. del partido y procede de la sierra de Pinós. 
AIN. del partido se levanta la sierra de Cadí, en el E. la 
sierra de Basa, en el S. la mencionada de Pinós y en 
el O. la de Rialp y la Sierra Seca, que entra en el par: 
tido de Urgel. Carece el p. j. de SOLSONA de comunica- 
ciones ferroviarias y lo. atraviesan pocas carreteras, la 
principal de las cuales es la de Seo de Urgel 4 Lérida. 
La cabecera del partido está unida por otras carrete- 
tas á Manresa y Cervera. En cambio, casi todas sus po- 
blaciones están provistas de teléfono interurbano. 

SOLSONA. Geog. Dióc. sufragánea de la de Tarragona. 
Comprende la parte, NO. de la prov. de Barcelona y 
la región oriental del centro de la de Lérida, así como 
una parroquia de la prov. de Gerona. Dentro de ella 
hay un enclave de algunas parroquias pertenecientes 
á la dióc. de Lérida. Ocupa una super. de 4,000 kms.? y 
cuenta unos 118,000 h. Limita al N. con la dióc. de 
Urgel, al E, y SE. con la de Vich, al S. con la de Tarra- 
gona y al SO. ton la de Lérida. Comprende 11 arci- 
prestazgos, 150 parroquias, 4 de patronato particular 
laico, 21 filiales y 480 capillas Ó santuarios. Tiene 
13 conventos de hombres y 35 de mujeres, con 140 
religiosos y 305 religiosas respectivamente (1926). Las 
constituciones sinodales vigentes datan de 1700 y rige 
el Concilio Provincial Tarraconense de 1757 y acuer- 
dos posteriores de los prelados de la provincia. 

La diócesis fué erigida con parroquias segregadas de 
los obispados de Urgel y de Vich, por la extensión del 
territorio de éstos y la necesidad de atender más estre- 
chamente á los fieles amenazados por los avances del 
protestantismo. Creóse por la bula Super universas 
del papa Clemente VIIT el 1. de Agosto de 1593, á 
instancias de Felipe II. Suprimida por el Concordato 
de 1851, continuó rigiéndose por vicarios capitulares, 
hasta que en 1891 el obispo Morgades, de Vich, fué 
nombrado su administrador apostólico, y, coadyuvan- 
do á las gestiones emprendidas desde mucho antes, lo- 
eró que por Decreto del 29 de Abril de 1895 se crease la 
administración apostólica de SOLSONA, independiente 
de toda otra diócesis, nombrándose para el cargo al 
doctor Riu, que tomó posesión el 9 de Septiembre si- 
guiente, y al objeto de subvenir á la dotación del nuevo 
prelado se constituyó un capital. 

El primer obispo de la primitiva diócesis fué Luis 
Sans y de Códol (1594-1612), natural de Puigcerdá, 
que hizo su entrada solemne el 26 de Noviembre de 
1596 y después fué obispo de Barcelona. Le sucedie- 
ron Juan Álvaro (1613-23), abad de Veruela; Mi- 
guel de los Santos de San Pere (1624-31), á quien 
Felipe IV nombró teniente general de Cataluña, Rose- 
llón y Cerdaña, y residió en Barcelona y luego, como 
presidente del Consejo de Castilla, en Madrid, siendo 
promovido en 1631 al arzobispado de Granada; Pe- 
dro de Puigmarí y de Funes (1631-1634); Diego Serrano 
de Sotomayor (1636-39 y 1640-44), que como par- 
tidario de Felipe IV fué desterrado en 1642, si bien 
continuó rigiendo el obispado por medio de vicario ge- 
neral, desde Aragón, donde se había refugiado. Nombra- 
do para la sede de Lérida, quedó SOLSONA sin obispo 
hasta 1657, 4 causa de las guerras, no habiendo tenido 
efecto la toma de posesión de dos obispos nombrados 
por el rey de España ni-de otros dos designados por 
el monarca francés; Francisco Roger, nombrado en 
1653, mo pudo tomar posesión hasta 1657 y murió 
en 1663; Luis de Pons y de Esquerrer (1664-85), 
que había sido desterrado por su adhesión á Felipe 1V; 
Manuel de Alba (1685-93), que por disensiones con 
el Cabildo estableció su residencia en Verdú; Juan de 
Santa María Alonso y Valeria (1694-99), predicador 
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de Carlos II; Guillermo de Gonyalons (1699-1708), par- 
tidario del archiduque de Austria y que asistió á las 
Cortes convocadas por éste en Barcelona en 1706; 
Francisco Dorda (1710-16), nombrado por el archi- 
duque, prevaleciendo sobre Miguel de Marimón, pues- 
to por Felipe V y que no llegó á ser preconizado. Dorda 
fué desterrado por Felipe V y murió en Poblet; Pe- 
dro Magaña (1717-18) José Taberner, que antes 
de su preconización fué designado para la sede de 
Gerona; Tomás Broto (1720-36), que en 1727 hizo 
trasladar la imagen de la Virgen del Claustro á su ac- 
tual capilla; José Esteban de Noriega (1738-39); 
Francisco Zarceño (1740-46); José de Mezquía (1746- 
1772), que gobernó celosamente; Rafael Lasala (1773- 
1792), á quien se debe el actual palacio episcopal y 
otras obras; Agustín Vázquez Varela (1793-94); Pe- 
dro Nolasco Mora (1794-1811), adornado de excelentes 
dotes de gobierno; Manuel Benito Tabernero (1814-30), 
que á causa de los disturbios de 1822 hubo de aban- 
donar la diócesis y protestó contra algunos actos del 
gobernador intruso contra los derechos del que él ha- 
bía nombrado; Juan José de Tejada (1832-38), que tuvo 
la honra de ordenar á Balmes y al venerable Claret, en 
Solsona. Después de su muerte la diócesis fué goberna- 
da por vicarios capitulares aun después de su supre- 
sión en 1851, hasta que con el obispo Morgades se 
inicia la serie de los administradores apostólicos. Los 
vicarios capitulares fueron Pedro M. Coma (1838- 
1840), que hubo de abandonar la diócesis lo mismo 
que su substituto Francisco Blanch, quien delegó su 
jurisdicción en los oficiales eclesiásticos hasta que el 
415 de Julio de 1841 fué aceptada su renuncia; Do- 
mingo Sala (1841-42), cuyo nombramiento no fué 
aceptado por el regente del Reino y que fué substi- 
tuído por Juan de Palau y Soler, que renunció; Jeró- 
nimo Bellit y Verneda (1842-46); Gil Esteve (1846- 
1848); Domingo Sala, por segunda vez (1848-53); 

uan de Palau, por segunda vez (1853-57); Francisco 

lanch (1857-64); Pedro Jaime Segarra (1864-81), 
y Ramón Basals (1881-91). Á su muerte se dispuso 
que la diócesis fuera regida por el obispo de Vich, y 
éste nombró vicario general y provisor, hasta que en 
1895 se nombró, como se ha dicho, Administración 
apostólica independiente, siendo su primer titular 
Ramón Ríu y Cabanas (1895-1901), natural de Solso- 
na, á quien debe la diócesis grandes beneficios, ha- 
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biéndole seguido Juan Benlloc Vivó (1902-07); Luis 
Amigó Ferrer (1907-13); Francisco de A. Vidal y 
Barraquer (1913-19), después arzobispo de Tarra- 
gona y cardenal, y Valentín Comellas Santa María, 
que en 1926 regía aún la diócesis. 

SoLsoNA. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, sede 
episcopal y cabeza del partido judicial de su nombre, 
con 586 e. y albergues y 2,481 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la ciudad de su nombre y de 215 e. y 
albergues aislados con 836 h. El censo de 1920 le 
asigna 2,687 h. Está sit. en terreno llano, ligeramente 
inclinado, dominando hacia 
el S. un extenso horizonte, Y 
á la der. del río Negre, entre DA 4 
este mismo al E. y la colina [$ a 
donde se levanta Castellvell, NN 
al O., á 676 m. de altitud laa: 

y 4 52 kms. de Manresa, a 
cuya est, f. c. es la más pró- AS 
xima y con la cual está uni- 

da por una buena carretera E 
por la que se hace un servi- ia a 

cio de automóviles pasando A 
por Cardona. Otra carretera 

parte de SOLSONA y enla- 

za en Bacella 6 Bosella con Escudo de Solsona 
la de Urgel á Lérida. El 

término es en general llano, rodeado de pequeñas sie- 
rras que se extienden de NE. á N. y NO,, conocidas 
con los nombres de Sant Bartomeu, la Borda y Castell- 
vell. Además del río Negre, que durante el' verano 
queda con frecuencia en seco, pasan por el término la 
rivera de Almeda y el torrente de Ribalta, que des- 
ciende en las estribaciones occidentales de la Torre- 
gassa. El clima es relativamente frío, pero sano y 
dominado por tres vientos, uno del NO., denominado 
Pallarés por proceder del Pallars y que es bastante 
húmedo; el del NE., llamado Bergadá, que suele pro- 
ducir 4 veces heladas tardías, y la marinada ó brisa, que 
sopla al caer la tarde durante el verano. Las produc- 
ciones agrícolas consisten en cereales, legumbres, pa- 
tatas, frutas y algún vino y aceite. SOLSONA posee 
alumbrado eléctrico, servicio telegráfico y telefónico 
interurbano; cloacas, aguas llevadas en 1763, pero con- 
cedidas en 1033 por Ramón Folch de Cardona, siendo 
ratificada la concesión en 1332 por el vizconde Hugo 
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y en 1413 por la condesa Juana; varias escuelas pú- 
blicas; colegios para niñas, dirigidos por religiosas de 
la Enseñanza y por terciarias del Carmen, y para niños, 
á cargo de frailes Dominicos; comunidad de Misioneros 


Solsona. — Vista de la población según un grabado del siglo XVI, 


de un dibujo de Beaulieu 


del Inmaculado Corazón de María; Seminario, Museo 
de Arqueología y de objetos fabricados con sal de 
Cardona, instalado 'en el palacio episcopal; Hospital 
encomendado á monjas Carmelitas; Cámara Agrícola 
de Solsona y su comarca, Sindicato Agrícola, Ateneo 
de Solsona, Centro de Cultura Popular, Centro Tradi- 
cionalista, Cooperativa de Funcionarios Públicos, Ju- 
ventud Católica, con sala de proyecciones, y Orfeó 
Nova Solsona. Además del Bol-tín Eclesiástico, publi- 
canse dos periódicos. Cuenta SOLSONA con numerosos 
templos, de algunos de los cuales se hará luego especial 
mención; la Catedral; los correspondientes á las diver- 
sas comunidades religiosas y del Hospital; las parroquias 
de Santa María y del Claustro, y las capillas de San 
Antonio, San Honorato, San.Pedro Mártir, San Ber- 
nardo, Santa Lucía, San Roque y Santa Magdalena. 
Hay alguna industria consistente en talleres de ase- 
rrar maderas y manufacturas de 

aguardientes y licores, embutidos, go-  ,. 

rras, harinas, cucharas de madera, ja-  ' 
bón y otras menos importantes. Son 
muy concurridas las ferias, que se ce- 
lebran principalmente el 9 de Marzo, 
24 de Agosto y 11 de Noviembre. 

La antes villa de SoLsona, que Fe- 
lipe IT elevó á la categoría de ciudad 
por Decreto del 30 de Julio de 1595, 
al año siguiente de ser erigida en sede 
episcopal, conserva el carácter de an- 
tigua población y su movimiento que- 
da reducido á la propia población y 
á sus pueblos más cercanos; pero en 
cambio sus calles, aunque estrechas, 
están bien empedradas y toda la 
ciudad presenta un aspecto altamen- 
te simpático, al que contribuye no 
poco la plaza de San Juan con la 
fuente central que la adorna. Las ca- 
sas en recinto aparecen agrupadas; 
un puente de 12 6 14 arcos, comen- 
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importancia del río, unido al hecho de la 
de su sede y á la despoblación que sufrió 4 consecuen- 
cia de las guerras civiles, dieron origén al dicho popu- 
lar de que SOLSONA era «ciudad sin ciudadanos, dió- 
cesis sin obispo y puente sin río». Al 
lado de la referida puerta de San 
Miguel se ye la Catedral, con ábside 
románico de la antigua canónica, in- 
cluyendo la más moderna obra gó- 
tica. Al lado de Poniente existen 
aún los portales de: Llovera y del 
Castell, que dan 4 la explanada don- 
de se celebran las ferias. La puerta 
del Travesset se abría al N., allí don- 
de hoy se extiende el bonito paseo que 
lleva igual nombre. De la parte del 
Castillo arranca otro paseo que va 
al convento de Capuchinos, ocupado 
en la actualidad por los padres del 
Corazón de María; la fundación del 
convento data de 1592, pero el edifi- 
cio se encontraba más lejos y fué tras- 
ladado á su actual emplazamiento en 
1624. Los Dominicos poseían también 
un colegio bajo la advocación de san 
Miguel y San Gabriel; durante el pon- 
tificado del segundo obispo de SoLso- 
NA, Juan Álvaro, y por su mediación, 
el papa Paulo V, mediante Bula de 
1614, estableció el colegio actual en el 
edificio llamado Hospital de Llobera 6 Llovera, donde se 
enseñaba filosofía, teología y otras ciencias, siendo erigi- 
do en 1620 en Universidad con facultad de conferir gra- 
dos, la cual subsistió hasta 1717, fecha en que, como 
todas las demás existentes en Cataluña , fué incorporada 
á la de Cervera. El edificio presenta el aspecto de una 
casa señorial de la última época del gótico, con frontispi- 
cio de piedra, puerta adovelada con las armas de Llove- 
ra encima y ventanales ageminados que posteriormente 
se convirtieron en balcones. El templo, según se lee, 
fué construído en 1641 y, por consiguiente, difiere 
mucho en su estilo del resto del edificio, en el cual más 
adelante es estableció el Seminario Conciliar, Como se ve, 
SOLSONA se transformó á raíz de haber sido erigida en 
diócesis, y la historia de su engrandecimiento va enla- 
zada con la de sus obispos. En 1639 se puso la primera 
piedra de su hospital, construído con un legado de 


supresión 


Solsona. — Portal del puente y ábside de la Catedral 


zado en tiempo del obispo Mezquía, que enfila la puer- | Pedro M. Colomés y considerablemente mejorado en 


ta principal, antes denominada de San Miguel, cons- 
truída en 1805, según consta en una inscripción latina 
que allí se ve. La magnificencia del puente y la escasa 
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el siglo xvi gracias 4 los donativos de Pedro Juan 
Lleonart, natural de SoLsoNa. La iglesia se inauguró 
en 1690 bajo la advocación de Nuestra Señora del 
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Socó y á ella se trasladó la Pza Unió de Preveres, hasta 
entonces instalada en la iglesia del Hospital Viejo en 
la plaza de San Pedro. En 1829 se establecieron en 
dicho hospital las Hermanas Carmelitas de la Caridad, 


Solsona. — Santuario y Monasterio del Miracle 


de Vich, que por primera vez fundaban fuera de su ciu- 
dad originaria. El 22 de Enero de 1740 se puso la pri- 
mera piedra al convento de la enseñanza, costeado con 
un legado del doctor Pablo Alinyá, y en 1758 tomaron 
posesión de él las religiosas. El 12 de Marzo de 1757 se 
establecieron en SoLsoNna los Escolapios, que en 1790 
ocuparon un núévo edificio, comenzado en 1774 por 
iniciativa del gran obispo Lasala, que además pagó de 
su peculio particular muchas obras llevadas á término 
durante su pontificado, como el bajorrelieve que repre- 
senta 4,san Agustín en éxtasis, colocado á la puerta 
de la Catedral, construída en 1780; el Palacio episco- 
pal, empezado. en 1776, cuya fachada, de gusto clásico, 
seria y bien proporcionada, se debe al arquitecto Fran- 
cisco Pons. Este edificio fué reformado modernamente 
por el obispo Riu, quien, además, mandó edificar el 
Seminario Menor ó Colegio de San Ramón, 4 100 m. de 
la población, comenzado el 12 de Abril de 1896 bajo 
la dirección del arquitecto Durán y Ventosa. 

El edificio más notable de SOLSONA es la Catedral, 
que ocupa el emplazamiento donde en el siglo XII se 
levantó la Canónica, de cuya construcción románica 
sólo se conservan los tres ábsides exteriores que se ma- 
nifiestan hacia la parte del río al lado de la puerta del 
Puente. La primera iglesia de SOLSONA de que hay 
noticia después de la Reconquista fué levantada en 
tiempo del conde de Urgel, Sunyer, en la primera mitad 
del siglo Xx, no sabiéndose de cierto cuál era su advo- 
cación, pues si bien en la donación que en el año 928 
hicieron á esta iglesia Exibiro y su mujer Dotelava, la 
llaman domum Sancta Maria terra in castro Stelisona 
in loco vocitato Sancti Gervasit, en otra escritura de 
965 se habla de la iglesia de Santa María y de San 
Pedro quí sunt fundati propre castro Celsona. Según 
el padre Villanueva, es muy probable que la iglesia 
de San Pedro, nombrada juntamente con la de Santa 
María, era la capilla que se incluyó posteriormente en 
esta última y que fué titular de la parroquia hasta que 
el obispo José de Mezquía mandó construir en la Cate- 
dral la capilla de Nuestra Señora de la Merced, á la 
que trasladó en 1754 la parroquia cuyo título llevó 
desde entonces, como hace notar el doctor Ríu en su 
luminosa monografía de la Virgen de la Claustra ó del 
Claustro, El incremento que tomó SOLSONA en el si- 
glo x1 motivó la edificación de un nuevo templo, aca- 
bado en 1069 entre celestiales prodigios, según cuenta 
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el 8 de Diciembre de 1070, por Guillermo, obispo de 
Urgel, á cuya jurisdicción pertenecía, asistido por su 
hermano el arzobispo de Narbona. Tantos fueron los 
donativos con que los devotos favorecieron la iglesia 
en cuestión en los siglos X, XI y XI, 
y tanta la fama y celebridad obteni- 
das por ella, que en el siglo siguiente 
“hubo de ensancharse, construyéndo- 
se en tal ocasión los ábsides aun exis- 
tentes antes mencionados y celebrán- 
dose solemnemente la segunda con- 
sagración el 10 de Noviembre de 
1163, con asistencia de los prelados de 
Urgel, Zaragoza, Pamplona, Barcelo- 
na y Vich, los condes de Urgel, los 
vizcondes de Cardona y otros próceres 
catalanes. Los claustros romanos le- 
vantados en tiempo del prepósito Ber- 
nat de Pampa (1161-1195), han des- 
aparecido, substituídos poruna vulgar 
construcción. En sus paredes se obser- 
van unas notables sepulturas góticas. 
Hacia- los siglos XIV y XV se erigió el 
templo actual, que forma una nave 
espaciosa, pero que no presenta la es- 
beltez de líneas que se puede admirar 
en otros templos de la misma época. 
Las puertas de entrada datan de tiempo posterior y no 
harmonizan con el resto de la construcción, siendo barro- 
ca la de la fachada con la estatua de la Virgen y la de 
san Agustín de 1780 y el bajorrelieve antes citado. Cuan- 
do los franceses entraron en SOLSONA, durante la guerra 
de la Independencia, incendiaron este templo, que no 
quedó restaurado hasta 1835, y en 1855 se reconstru- 


sea 
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yeron el altar mayor y el coro que ocupa la parte cen- 
tral de la iglesia, 
Merece especial mención la capilla de la Virgen del 


el antiguo Leccionario de aquella iglesia, y consagrado | Claustro, patrona de la ciudad, á cuya imagen se 


Solsona 


Camarin de Nuestra Señora del Claustro Portal de Aníbal 
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tiene gran devoción en la comarca y aun en toda Cata- 
luña. Incendiada también por los franceses, pudo sacar- 
se de entre las ruinas. Según tradición, consignada por 
el padre Camós en su Jardín de María. iugando un 
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niño en el claustro de la Catedral, cayó en el pozo, y 
al buscarlo angustiada su madre oyó la voz del niño 
que desde el fondo del pozo la tranquilizaba diciendo 
que estaba allí guardado por una hermosa señora, 
que no era otra que la imagen hoy objeto de la pública 
veneración. Esta imagen es de piedra negruzca, de 
poco más de 1 m. de altura, sentada, hollando dos 
monstruos tendidos á sus pies. Con la mano izquierda 
aguanta sobre la rodilla 4 su Divino Hijo, que bendice 
con la mano extendida, y con la derecha sostiene 
la Virgen un cetro, uno de cuyos extremos es un pomo 
y en el otro tiene dos aves picoteando una piña. En la 
cabeza ostenta una diadema de pedrería con tres flo- 
rones, que hace resaltar la soberana belleza de la cara, 
maravillosamente esculpida y con extraordinaria expre- 
sión de bondad y ternura. El cabello aparece partido 
y recogido por atrás en dos graciosas trenzas que siguen 
la línea de los hombros, ligeramente caídos y protegidos 
por un manto sujeto por la derecha y adornado esplén- 
didamente. Los múltiples y bien distribuídos pliegues 
del ropaje contribuyen no poco al efecto del conjunto. 
Ocupa, sin duda, esta imagen el primer lugar entre las 
que la escuela románica bizantina produjo en Cata- 
luña. No debe confundirse la Virgen del Claustro con 
la titular de la Catedral, santa María; de la primera no 
hay noticia documental hasta principios del siglo XIV, en 
el Necrologio del antiguo Martirologio de la iglesia de 
SOLSONA, donde se lee que el canónigo Berenguer de 
Olivelles, fallecido el 16 de Febrero de 1303, dejó dos 
libras de cera para iluminar la imagen de Nuestra Se- 
ñora del Claustro en cuatro festividades de la Virgen 
María y siete de Nuestro Señor Jesucristo. El doctor 
Ríu y Costa y Bofarull creen que debe atribuirse la 
fecha de su hallazgo á fines del siglo x111 Ó principios 
del xIv, Ó más concretamente entre 1265 y 1302, año 
en que fué prepósito Pons de Vilaró, después obispo de 
Vich. Fundamentan su opinión en haber escogido este 
prelado para su sepulcro la capilla de la Virgen del 
Claustro, que tal vez mandó él edificar, sepulcro que 
luego se trasladó junto á la antigua puerta que comuni- 
caba la iglesia con los claustros. De todas maneras, la 
factura de la imagen revela un origen mucho más re- 
moto, probablemente el siglo v1 ó el v11, relacionándose 
así la tradición artística oriental con la tradición po- 
pular que supone la imagen existente antes de los ára- 
bes y oculta en las primeras itvasiones. Las obras de 
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restauración de la capilla dedicada á la imagen se 
vieron á menudo interrumpidas por los acontecimien- 
tos políticos de la primera mitad del siglo XIX; así 
es que, continuadas en 1840, se colocó el altar en 1849, 
habiéndose gastado para el decorado 
de la capilla la crecida suma de 
50,000 pesetas, entre 1848 y 1868. 
Actualmente (1927) se está procedien- 
do á nuevas é importantes reformas. 
la intercesión de María, bajo la 
advocación del Claustro, acuden pre- 
ferentemente los campesinos para ob- 
tener el cese de las sequías. En la 
citada obra Jardín de María se es- 
pecifica el ceremonial que se seguía 
en tales ocasiones á mediados del siglo 
XVIII; pero más completa es una 
relación de 1868, donde se explica 
'. minuciosamente el ceremonial en el 
* acto del voto, procesiones, con el 
orden en que concurren los pueblos 
y demás solemnidades. Tomaban par-* 
.te los cuatro castillos de Olius, Cas- 
tellvell, Lladuro y Llovera y se invi- 
taba además á las pobl. de Jovás, 
Navés, Linya, Sant Felíu de Llue- 
lles, Selva, Valldora, Sorba, Pujol de 
Planers, Pagueroles, Gargallar, Be- 
sora, Clará, Miraver, Lloverola, Llena, Timoneda, Te- 
rrasola, Montpol, Cambrils, Oden, Canalda, Torrents, 
Torredenagó, Llanera, Vallferosa, Ardévol, Pinós, Val- 
manya, Saló, Matamargó, Su, Riner, Clariana, Santa 
Susagna y Busa. Cuando la sequía se presenta, la auto- 
ridad municipal solicita de la eclesiástica las rogativas 
ordinarias, y. si pasados algunos días no producen 
efecto, el Ayuntamiento acuerda rezar durante nueve 
días seguidos una Salve, asistir en corporación á la 
ceremonia y transmitir seis cirios al administrador de 
la Cofradía del Claustro. Después de vísperas, se canta 
cada día el Sub tuum praesidium y la Salve, se reza 
el Rosario y todo el pueblo entona los gozos propios 
para «la necesidad del agua». Si todavía no llueve, se 
hace otra novena y se invita para la misma á los «cua- 
tro castillos», antes 
enumerados, que en- PEREA 20 
vían nutridas comi- 
siones, una cada día 
por el orden citado, 
siendo recibidas en 
las puertas del Pont, 
del Castell, del Tra- 
veset y de Llovera. 
Si aun esto no bas- 
ta, el Capítulo Ca- 
tedral sale tres días, 
acompañado por el 
Ayuntamiento, á ha- 
cer rogativas, á las 
que siguen, en caso 
necesario, otros tres 
días, durante los cua- 
les se saca en proce- 
sión á los santos 
mártires Honorato y 
Vidal, la santa Es- 
pina y el santo Cris- 
to. En último caso se 
expone tres días la 
imagen de la Virgen 
y después se la saca 
en procesión, nombrándose un vecino por cada barrio 
para que acompañen en el traslado de la Virgen desde 
su camarín al altar mayor de la Catedral, donde es 
velada y, por fin, se celebra la procesión á la que con- 
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Curren las autoridades y fieles de'los pueblos cercanos 
también mencionados. 

Historia. Se ha dicho que el nombre de SOLSONA 
proviene de la antigua Celsa, mencionada por Tolo- 
meo entre las ciudades de los ilergetes; pero como 
Estrabón coloca á Celsa en las orillas del Ebro, sobre 
el cual tenía un puente de piedra, es más probable 
que sea Xelsa. Por la semejanza del nombre, Marco y 
Flórez opinan que SOLSONA se llamó en la época ro- 
mana Setelsis, que López en su mapa de 1786 coloca 
en la región de los Jacetanos, y la consideran como 
cabeza de Lacetania. Esta opinión se confirma por un 
documento de 1003 en que con referencia Á SOLSONA 
se habla del Monte Lecitano, ó sea el que se ha llama- 
do más tarde de San Bartolomé por la ermita en él 
erigida. En los documentos de los siglos X, XI y XII se 
lee con frecuencia Setelisona y Celsona, que corrobo- 

ran la existencia allí de Setelsís; pero 
"sea de ello lo que fuere, se tienen ya ms 

noticias indudables de la ciudad en los . 

primeros siglos de la Reconquista, y 

parece probable que volvió á poder de 

los cristianos en tiempo de Ludovico 

Pío, es decir, antes de empezar el si- 

glo 1x. Marco supone que fué conquis- 

tada de nuevo por el conde Wifredo, 
lo que indica haber vuelto por algún 
tiempo al dominio árabe. En el acta 
de consagración de la Catedral de la 

Seo, en 819, se hace referencia de 

SOLSONA, como de tantas otras po- 

blaciones de la alta Cataluña. En la 

primera mitad del siglo x, el conde 

Sunyer le concedió una Carta puebla 

é hizo construir la iglesia de que ha- 

bla su nieto Armengol, conde de 

Urgel, en la donación hecha al prior 

en 999 ó 1000, de lo cual se deduce 

que había ya establecida una canó- 
nica 6 comunidad. Este hecho cons- 
ta claramente en la documentación 
del siglo xI y dicha comunidad es 
de creer que fuera aquisgranense, como la de Urgel, de 
la cual dependía. Á fines del siglo xI se convirtió en 
agustiniana, tal vez con motivo de la consagración 
de la iglesia, que tuvo lugar en 1070. En un principio 
el cabeza de esta comunidad se denominaba prior, 
título que en 1120 fué substituído por el de prepósito, 
hasta 1409, en que la iglesia se trocó en abadía, la cual 
fué secularizada por Bula de Clemente VIII del 1.? de 

Agosto de 1592, á la que siguió en 1593 su conversión 

en Catedral. Á fines del siglo x111, los prepósitos de la 

iglesia solsonense ejercían patronato y administraban 
* temporalidades en 75 iglesias, enclavadas en los obis- 
pados de Urgel, Vich, Barcelona, Lérida y Zaragoza. 

En la Edad Media la ciudad tomó parte en muchas 

de las cuestiones interiores de Cataluña, y especial- 

mente del condado de Urgel, y así en 1231 vemos re- 
unirse dentro de sus muros á los nobles confederados 

á favor de Pons de Cabrera y en 1268 contra Jaime 

el Conquistador; con motivo de la sucesión del condado 
. de Urgel, á la muerte de Álvaro de Cabrera, júntanse 

también en SOLSONA Folch de Cardona y los condes 
de Ampurias y Pallars, declarándose partidarios de 
los varones del segundo matrimonio del conde Álvaro. 

Felipe IT, al erigir la diócesis de SOLSONA y conceder 

á su sede el título de ciudad, dió gran impulso á su 

desarrollo, favorecido además por la nueva Universi- 

dad creada por Paulo V y que subsistía en 1717, en 
que se unieron á Cervera todas las de Cataluña. En las 
luchas de Cataluña con Felipe IV y Felipe V, SOLSONA 
púsose resueltamente al lado del resto del Principado. 
En la primera sólo se rindió á las fuerzas reales, el 6 de 
Diciembre de 1655, después de largo y estrecho asedio, 
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por no haberla socorrido á tiempo el conde de Merim- 
bille. En la guerra de la Independencia sirvió SOLSONA 
de gran apoyo á la Junta del Principado y á los gene- 
rales que en él operaban. El 19 de Octubre de 1810 
entró en ella el general francés Macdonald, que tan 
tristes recuerdos dejó de su paso por la comarca. La 
Catedral y el vecino santuario del Milagro fueron en- 
tregados á- las llamas y saqueada la ciudad, cuyos mo- 
radores la habían abandonado para refugiarse en las 
montañas. Lacy, apenas tomó el mando, se retiró á 
esta ciudad en Julio de 1811, viéndose amenazado en 
Vich por el general Suchet; la Junta, que desde la pér- 
dida de Tarragona había dejado á Montserrat, le siguió 
á esta ciudad, donde aquel general empezó á rehacer 
el ejército y á reunir gente, fomentando al mismo tiem- 
po las guerrillas y tomando otras acertadas disposi- 
ciones. No menos sufrió SOLSONA durante las discor- 
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dias civiles del siglo x1x. Bloqueada en Mayo y Junio 
de 1822, fué en la primera guerra carlista uno de los 
objetivos principales de las tropas de don Carlos. El 
6 de Octubre de 1835 avanzaron sobre SOLSONA las 
fuerzas mandadas por Ros de Eroles y Orteu, quienes 
la sitiaron estrechamente y la asaltaron varias veces 
por el Palacio episcopal, por la puerta del Travesset y 
por los hornos de la muralla; pero hubieron de reti- 
rarse el 19 del mismo mes. En la noche del 20 al 21 de 
Abril de 1837 fué sorprendida la población por el jefe 
carlista Tristany, cuyas fuerzas pudieron introducirse 
por el Palacio episcopal, que servía de fortaleza, gra- 
cias á la cormivencia' de cierto miliciano nacional que 
había sido carlista y se hallaba de centinela en una 
ventana. Cayeron los carlistas sobre el cuerpo de guar- 
dia y se apoderaron de él; pero la guarnición, alarmada, 
se apercibió á la resistencia. El capitán de la milicia 
nacional fortificó el convento de monjas y se encerró 
en él con algunos centenares de quintos y milicianos, 
á la vez que ponía en estado de defensa á la ciudad; 
pero habiendo muerto en un ataque de los carkstas, 
la ciudad entera quedó en sus manos. El 15 de Junio 
del propio año estuvo en SOLSONA, alojándose en el 
Palacio episcopal, don Carlos María Isidro de Borbón, 
Por el afán de asegurarse la posesión de SOLSONA li- 
bráronse los sangrientos combates de Peracamps (Véa- 
se esta palabra). En Abril de 1840 entró en ella el 
general isabelino Van Halen. Las Cortes, por Decreto 
del 29 de Junio de 1837, habían declarado beneméri- 
tos de la patria á los defensores de SOLSONA. Á conse- 
cuencia de todos estos hechos quedó tan disminuida la 
población, que las 700 casas de que constaba se halla- 
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ban reducidas á 60, y aun de éstas sólo 8 ó 10 en es- 
tado perfecto de conservación. 

SOLSONA poseía privilegios basados en la Carta pue- 
bla ya referida del conde Sunyer y su Ayuntamiento 
podía cubrirse en la iglesia cuando lo hacen los sacerdo- 
tes y usar espadín. También tenía la facultad de acu- 


ñar moneda, que ejercía aún antes de estar autorizada. 


para ello, Se conservan monedas de latón y de cobre. 
También acuñó monedas, como otras poblaciones de 
Cataluña, con ocasión del alzamiento de 1640, algu- 
nas de ellas con la efigie de Luis XIII de Francia. El 
señorío de SOLSONA estaba repartido entre su iglesia 
y el vizconde de Cardona, teniendo cada señor su baile, 
y la corporación municipal se formaba con 4 cónsules 
y 10 concelleres por cada señorío. Según afirma el doc- 
tor Ruiz, en el Archivo municipal se guarda el libro 
titulado Taula dels privilegis concediis a la ciutat de 
Solsona per los Excelentissims Duchs de Cardona e Ilus- 
trissimis Bisbes, Abats y Pabordres, senyors d' ella. 
In los siglos XIII, XIV y XV había en SOLSONA una 
Aljama y se cree fundadamente que los judíos tenían 
su cementerio en la colina de San Gervasio, donde se 
han encontrado restos humanos. 

Bibliogr. Anónimo, Relación de las devociones que 


se han hecho en la tglesia Catedral de Solsona á la imagen: 


de Nuestra Señora de la Claustra por la necesidad del 
agua, romance impreso en Barcelona en 1605 y reim- 
preso en 1627; Jaime Dachs y Sabaté, Monografía de 
la imagen de Nuestra Señora del Claustro de la Catedral 
de Solsona (Tarragona, 1880); Ramón Riu y Cabanes, 
después obispo de Solsona, Memoria histórica de la 
imagen de Nuestra Señora del Claustro (Lérida, 1891), 
y Aljama hebrea de Solsona, en el volumen XXI del 
Boletín de la Real' Academia de la Historia; Geografía 
General de Catalunya, dirigida per Francesch Carreras 
y Candi, Provincia de Lleyda per Ceferí Rocafort (Bar- 
celona). 

SOLSONA. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Ilocos Norte, sit. en el interior, 
á oril. del río Bagbag; unos 4,500 h., en su mayoría 
tinguianes convertidos. Su principal riqueza consiste 
en la agricultura. 

SOLSONA (CONRADO). Brog. Periodista, literato y 
político español, n. en Barbastro en 1851 y m: en Ma- 
drid el 4 de Abril de 1916. Estudió la carrera de abo- 
gado é ingresó luego en el Cuerpo jurídico-militar, 
que dejó después para dedicarse por completo al pe- 
riodismo y á la política. Fué diputado, senador, gober- 
nador civil y redactor de El 
Imparcial, La Gaceta Popu- 
lar, El Cronista y La Corres- 
pondencia de España, que di- 
rigió desde 1901-hasta 1903. 
Colaboró, además, en La Gran 
Vía, Revista de España, La 
Ilustración Española, Blanco 
y Negro y Otros periódicos y 
revistas. Por su cultura, estilo 
castizo y amenidad se le con- 
sideró como maestro de perio- 
distas. Aparte de numerosos 
artículos políticos y litera- 
rios, publicó: Subir para caer, 
novela (1876); Notas humo- 
rísticas (1882); Viaje alrede- 
dor de la Exposición vinícola de 1877; Tiempo perdido, 
colección de artículos políticos, críticos y de polémica; 
La novela contemporáyea (1881); El mal y el bien (1882); 
El Ateneo de Madrid; Moreno Nieto (1882); El humo- 
rismo (1887); Semblanzas políticas (1887); Estudio críti- 
co de López de Ayala considerado como político (1891), 
y Hojas marchitas, prosa y verso (1909). Al teatro dió 
también varias obras en colaboración con Luis Santa 
Ana y José Fuentes, entre ellas Lo que no puede callar- 
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se (1878); Voz del pueblo (1878) y Lo de siempre (1880). 
Firmó muchos de sus trabajos periodísticos con el seu- 
dónimo de Viernes. 

SOLSONA (FRANCISCO). Biog. Escritor español del 
siglo xvI, n. en Anglesola (Lérida). Fué profesor de 
leyes y cánones de la Universidad de Barcelona, donde 
ejerció después la profesión de notario. Dejó escritas, 
entre otras, las siguientes obras: Lucerna laudemiorum 
omnia emphiteusen jura complectens (Lyón, 1556); 
Stylos capibreviandi cum utili tractato de stylo clausula- 
rum (Barcelona, 1565); Festes e feriats de la Audiencia 


(Barcelona, 1561). 


SOLSONA (MIGUEL). Bog. Monje benedictino espa- 
ñol, m. en 1629, Tomó el hábito en Montserrat en 1581 
y dejó escritas las siguientes obras, que permanecen 
inéditas: Noticias históricas para la de Montserrat (1 t.); 
Nolas para la hasloria de la Orden Benediclina y de sus 
Monasterios *en España; Historia del Monasterio de 
Estany de Canónigos de San Agustín; Fundación del 
Monasterio dels Arguels; El obispo Golhmaro, que vivía 
en el año 888 y se llamaba obispo de Vich y de Manresa, 
con otras varias nolicias muy curiosas. x 

SOLSONENSE. ad;. Natural de Solsona. Ú. t. 
c. s. | Perteneciente á esta ciudad. 

SOLSOSINO, NA. adj. SOLSONENSE. Apl. á 
pers., U; f.C. s. 3 

SOLSTEIN. Geog. Escarpada cadena de monta- 
ñas del grupo Karwendel de los Alpes del N. del Tirol 
(Austria), formada por el Solstein Grande (2,542 m.) 
y el Solstein Pequeño (2,655 m.), que van desde Inns- 
bruck ó Zirl en el Oberinntal sobre la Solsteinhútte 
(1,639 m.) y ofrecen magníficas vistas. 

SOLSTICIAL. (Etim.— Del: lat. solstitialis.) 
adj. Perteneciente ó relativo al solsticio. Círculo SOLS- 
TICIAL. 

SOLSTICIO, TI. é In. Solstice. — It. Solstizio.— 
A. Solstitium, Sonnenwende.— P. Solsticio. — C. Sols- 
tici. — E. Sunvendo. (Etim. — Del lat. solstitium.) m. 
Astron. Época del año en que el Sol se halla en uno de 
los dos trópicos, lo cual sucede del 21 al 22 de Junio 
para el de Cáncer y del 21 al 22 de Diciembre para el de 
Capricornio. En el solsticio de verano, el Sol detiene 
su movimiento ascensional hacia el Norte, alcanzando 
en este momento su máxima latitud, que es igual á la 
oblicuidad de la eclíptica, y su longitud vale entonces 
90. Á partir de este momento, la latitud del Sol co- 
mienza 4 disminuir hasta el solsticio de invierno, en 
que el Sol alcanza su máxima latitud austral y su longi- 
tud vale entonces 270”. 

Solsticio hiemal. El de invierno, que hace en el 
hemisferio boreal el día mayor y la noche menor del 
año, y en el hemisferio austral todo lo contrario. En 
esta fecha comienza el invierno para los habitantes 
del hemisferio Norte y el verano para los del Sur. 

Solsticio vernal. El de verano, en cuya época co- 
mienza el verano para los habitantes del hemisferio 
Norte, y entonces tiene lugar el día más largo y la noche 
más corta del año, al contrario de lo que ocurre en el 
hemisferio Sur, día más corto y noche más larga, y 
sus habitantes se hallan en el principio del invierno. 

SOLT. Geog. Pobl. del comitado y á 78 kms. $. de 
Pest (Hungría Central), capital del distrito de Solt- 
Felsó, cerca de la oril. izq. del Danubio; 6,500 h. ma- 
giares. Est, del f. c. Kun-Szent-Miklos-Dunapatáj. 
Hasta 1569 fué capital del entonces comitado de Solt. 
El dist. de Solt cuenta unos 40,000 h.., 

SOLTA. f. Pesca. Solta es un arte de pesca de 
arrastre y tiro que se emplea en las costas de Catalu- 
ña y Valencia para la pesca de varios peces, como mer- 
luzas, bogas, jureles, salmonetes y Otros. Se compone 
de una ó varias redes unidas, con corchos en la relin- 
ga superior y plomos en'la inferior y consta de unos 
100 m, de largo por 3 de ancho y malla de 2 y 3 cm. el 
lado del cuadrado, calándose siempre cerca de la costa, 
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bien al fondo ó bien á la superficie. Las soltas tienen 
distintos nombres, según la pesca á que se dediquen, 
los puntos en donde se calen y la forma de calarlas; 


pero la que no tiene nombre determinado, sino solta 


en general, es de la forma que indica el dibujo signien- 


te, calándose según el mismo determina, 


Solta 


Solía boguera. Red de pesca de forma rectangular 
«y de tres paños, como el trasmallo, que se usa en varios 
puertos del Mediterráneo para la pesca del jurel, la 
boga y el espeto, parecido á la aguja, de 250 m. de lar- 
go por 3 de alto y malla variable en cada uno de los 
tres paños. Tiene corchos en la relinga superior y plo- 
mos en la inferior y se fondea á lo largo de la costa en 
poca agua, buscando siempre los remansos y la des- 
embocadura de los riachuelos. Para pescar se queda 
siempre una embarcación dentro del arte, que produ- 
ciendo embalo golpea el agua con los remos ó con pie- 
dras, á fin de espantar el pescado haciéndolo saltar 
y enmallarse en la red. Aunque se usa indistintamente 
de día ó de noche, se prefiere casi siempre la noche 
para calarla, : 


Solta boguera 


Solita voladera. Arte de pesca de un solo paño de 
red y de forma rectangular, de dimensiones variables, 
que se emplea en los mismos puntos que la solta bo- 
guera, con corchos en la relinga superior y plomos en 
la inferior. Este arte ó bien se fondea en poca agua cer- 
ca de la costa, como indica la solta boguera, ó bien se 
amarra por un extremo á una embarcación, dejando 
ir ésta 4 merced del viento y la corriente, es decir, 
á la deriva, metiéndose también ruido con remos ó 
piedras á fin de hacer enmallar los peces. Sirve para 

- mújiles y orconeras llamados también voladores, y 
algunas veces la usan para la pesca de agujones; pero 
en este caso la malla es mayor que para los otros 
peces, porque los agujones son mucho más grandes 
que acuéllos. 


Solta voladera 


- SOLTA Ó SuLET. Geog. Isla de Dalmacia (Yugoesla- 
mo de las islas Bua al N. y Zerona Grande 
al O. por el canal de Spalato, y de la isla Brazza al E, 
por la Stretta delle Porte di Spalato, paso muy estre- 
cho. Tiené 54 kms.? de extensión y mide 17 kms, de 
longitud del ONO. al ESE. y 5 en su parte más ancha. 
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un municipio que depende del dist. de Spalato, La isla 
tiene Muy buenos sitios de anclaje y produce exce- 
lente miel, aceite y vino, 

SOLTADIZO, ZA. adj. Que se suelta con arte 
y maña, ó con disimulo ó secreto, para algún fin. 

SOLTADOR, RA. adj. Que suelta ó echa de sí 
una cosa que tenía asida. U. t. c. s. 

SOLTAM. m. Especie de azúcar cande que venía 
de Egipto al comercio de Europa. 

SOLTAMIENTO. m. ant. SOLTURA. 

SOLTANÍ. (Etim. — Del ár. sul/ani, del sultán.) 
m. Numis. Moneda de oro fina en curso en el Imperio 
turco y de valor diverso según los tiempos y provin- 
cias. En los siglos XVI y XVII era igual á 140 aspros 
(unas 9 pesetas). 

SOLTAR. F. Lácher, détacher. — It. Scioglieri, 
In. To untie, to loosen, — A, Losmachen, losbinden.— 
P. Soltar, desatar. — C. Deslligar, amollar, deixar 
anar. — E. Malligi, forpelli. (Etim. — De suelto.) tr. 
Desatar ó desceñir. || Dejar ir ó dar libertad al que es- 
taba detenido ó preso. Ú. t. c. r. [| Desasir lo que estaba 
sujeto. SOLTAR la espada, la cuerda. Ú. t. c. r. SOLTARSE 
los puntos deuna media. || Dar salida á lo que estaba de- 
tenido ó confinado. Ú. t, c: r. SOLTAR el agua; SOLTARSE 
la sangre. || Con relación al vientre, hacerle evacuar 
con frecuencia. Ú. t. c. r. | Romper en una señal de 
afecto interior, como risa, llanto, etc. || Explicar, des- 
cifrar, dar solución. Hoy sólo se usa en las frases SOLTAR 
la dificultad, el argumento. || Mil. Enviar una fuerza al 
ataque Ó asalto de una posición. || fam. Decir (1. 
acep.). Aplicase por lo común á las palabras necias, 
groseras, injuriosas ó que se debían callar. SOLTAR un 
juramento, una desvergienza. || ant. Perdonar ó remitir 
á uno el todo ó parte de lo que debe.|| ant. Relevar á 
uno de cumplir una cosa. || ant. Anular, quitar. || v. r. 
fig. Adquirir expedición y agilidad en la ejecución 6 
negociación de las cosas. || fig. Abandonar el encogi- 
miento y la modestia, dándose á la desenvoltura. || fig. 
Empezar á hacer algunas cosas, como hablar, andar, 
escribir, etc. 

SOLTAR EL BADAJO. fr. fig. y fam. Hablar mucho 
sin ton ni son. || SOLTAR EL CASCARÓN., fr. fig. y fam. 
Convertirse el niño en joven; el joven en hombre. 
Creerse bastante por sí solo para hacer alguna cosa,.|| 
SOLTAR EL PÁJARO. fr. fig. y fam. Dar libertad á uno; 
dejar de oprimirle. || SOLTAR LA BACALADA. fr. fig. y 
fam. Despejarse de la borrachera. Perder una ocupa- 
ción ó negocio beneficioso. || SOLTAR LA CUERDA. fr. fig. 
y fam. Dar libertad, expansión, etc. || SOLTAR LA MO- 
RRIÑA. fr. fig. y fam. Mejorarse después de una enfer- 
medad. Afinarse. || SOLTAR LA RESERVADA. Ír. fig. y 
fam. Decir á uno un descaro ó una desvergiienza. || 
SOLTARLE EL MOCHUELO. SOLTAR LA RESERVADA. [| SOL- 
TARLE EL PAVO. fr. fam. Decirle algo descaradamente. 
Avergonzarle, rechazarle para que no nos moleste más 
con impertinencias. || SOLTARLE LAS CUARENTA. 1 
fam. ACUSARLE LAS CUARENTA. || SOLTARLE UN MANDA- 
Do. fr. fig. y fam. Darle un golpe, por lo común, con 
la mano, como cachete, torniscón, etc. [| SOLTAR LOS 
ANDADORES. SOLTAR EL CASCARÓN. || SOLTAR LOS 
CUARTOS. fr. fam. Pagar con dinero. 

SOLTAU. Geog. C. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de Hannóver, regencia de Luneburgo, capital 
del círculo de su nombre, á orillas del Bóhme; nudo de 
los ferrocarriles Ulzen-Langwedel, Walsrode-Soltau y 
Soltau-Buchholz, á 60 m. s. n. m. Tiene iglesia evan- 
gélica (destruida en 1906 por un incendio) y Escuela 
Superior. Fábs. de fieltro, calzado, muelles de camas, 
sidra y cerveza; comercio en miel; 5,000 h, SOLTAU 
se menciona por primera vez en el año 937; es ciudad 
desde 1388; es conocida por la batalla del 28 de Junio 
de 1519 (en la ald. Langeloh) en la guerra de la dióc. de 
Hildesheim, en la cual los duques Erico 1 de Kalenberg 


Cuenta con 3.000 h., que ocupan seis aldeas formando | y Enrique el Joven de Wólfenbuttel fueron vencidos 
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por el duque Enrique de Liineburgo y las tropas del 
obispo Johann de Hildesheim. 

SOLTAU (G. C. GUILLERMO). Biog. Publicista ale- 
mán, n. en Hamburgo en 1846. Terminados sus estu- 
dios se dedicó á la enseñanza particular, siendo profe- 
sor de derecho de Carlos von Richthofen-Damsdorf y de 
Bois-Reymond en Berlín. Más tarde se ocupó en traba- 
jos científicos en Hamburgo; fué profesor del Gimna- 
sio de Zabern, y en la guerra de 1870-71 perteneció al 
cuerpo de Sanidad de Bonn. Débesele: Ueber Zusam- 
menselzung und Entsiehung d. altróm. V olkverfolgungen 
(1880); Gúltigkert der Plebiscite (1882); Prolegomena z. e. 
róm. Chronologie (1885); Róm. Chronologie (1888); 
D. Chronick d. Mathias v. Neuenburg (1876); Livius, 
Quellen i. d. 111. Dehkade (1894); Livius'Gesch-W erk 
(1897); Roms Kultur, en la Kulturgeschichte de Hellwald, 
4.2 ed. Appians Búrgerkrieg (1899); Uns. Evangelien 
(1901); Ursprimgl. Christent. (1902); Hat Jesus Wund 
gelan? (1903); Evangelische Glaube oder Bekenminisglau- 
be? (1903); Himmelfahrt und Pfingsien (1905); Fortleben 
d. Heidentums 1. d. altchrisil. Kirche (1906); Auf. róm. 
Geschichtschreibung (1909); Reiter, Rilter und Rúiller- 
stand in Róm (1911); Grundriss d. alt. Geschichle (en co- 
laboración con Strehlitz, 1912). 

SOLTEPEC. Geoz. Pobl. de Méjico, Est. de Pue- 
bla, dist. de Chalchicomula; unos 900 h. (4,300 con el 
municipio). sit. á los 19? 8” de lat. N. y 17 31' de long. E. 
del Meridiano de Méjico y á 2,325 m. de altitud. Dista 
40 kms. de la cabecera del distrito. Clima frío. || Ha- 
cienda en el Est. de Tlaxcala, dist. de Juárez, mun. de 
Huamantla; unos 400 h. || Hac. en el Est. de Tlaxcala, 
dist. de Morelos, mun. de Tlaxco; unos 700 h, 

SOLTERÍA. f. Estado de soltero. 

SOLTERO, RA. F. Célibataire. — It. Celibe. — 
In. Celibian.— A. Ehelos, unverheiratet. — P. Sol- 
teiro. — C. Solter. — E. Franloino. (Etim.— Del lat. 
solitarius.) adj. CÉLIBE. U. t. c. s. |] Suelto ó libre. || 
ant. Derecho, grande, de importancia. 

Á RIENDA SOLTERA. loc. adv. ant. Á rienda suelta, 

_ á toda rienda. 

SOLTERO, RA. Lit. Soltera, casada v viuda. Sainete 
de Ramón de la Cruz, publicado en 1775 é incluído 
por Cotarelo en el tomo II de su edición, que forma par- 
te de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 

Don Cosme, al regresar de América, ha ofrecido las 
respectivas manos de sus hijas Tomasa y Mariquita, 
que residían en España, á dos caballeros, uno andaluz 
y Otro manchego, que ha conocido al desembarcar en 
Cádiz y que lograron engatusarle con el relato de sus 
grandezas. Las jóvenes, que tienen novio, con quien 
desean casarse, traman un complot con Rosa, la mujer 
de su hermano Pedro, para alejar á los nuevos preten- 
dientes. Empieza Mariquita por alejar á uno de ellos, 
don Lucas, que huye ante el descaro y desenvoltura 
de la novia, jurando no volver á verla ni en pintura. 
Rosa hace que don Lucas, el manchego, se enamore de 
ella 4 fuerza de melindres y gazmoñerías, y cuando 
está á punto de otorgarle el ansiado sf, se presenta un 
criado diciendo al pretendiente que su esposa “está 
cosiendo un botón de la chupa á su cortejo». El man- 
chego se confunde, Rosa simula el enojo y fingiéndose 
indignada arroja de su lado al pretendiente que, ena- 
morado de veras, se propone convencer á su amada 
que no está casado. Se presenta después don Rodrigo, 
el otro pretendiente, y Rosa, desempeñando el papel 
de viuda, llora á su adorado esposo; don Rodrigo se 
enamora de ella y se conmueve ante sus penas al ex- 
tremo de acabar por llorar por el difunto; Rosa se 
muestra agradecida de los consuelos que le prodiga, y 
cuando el enamorado se figura que la breva va á: caér- 
sele en la boca, sale don Lucas y entre los dos se arma 
una discusión sobre de quién ha de ser la dama. Por 
fin, se presenta el padre con Pedro y los:novios de 
las muchachas para hacer saber á los forasteros que 
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todo ha sido una broma de Rosa y que Tomasa y Ma- 
riquita se casarán con sus antiguos y amados preten- 
dientes. Á 

SOLTERÓN, NA. adj. Célibe ya entrado en 
años, U. t.c. s, 


Las viejas solteronas, por Miller 
(Museo del Luxemburgo, París) 


SOLTERRA. Arqueol. Castillo señorial que se 
hallaba situado en la cima del monte de su nombre, 
llamado también Salterra, á 1,200 m. de altura, en las 
Guillerías, condado de Ausona. Á- principios del si- 
glo XI figuró entre las pertenencias de Ermesendis, 
condesa de Barcelona; al morir ésta pasó al conde Ra- 
món Berenguer I, y posteriormente á la casa de Gurb. 
En 1356, al erigir Pedro III el condado de Ausona á 
favor de Bernardo de Cabrera, añadió al mismo el cas- 
tillo de Solterra, y en 1366 lo dió á la familia del pri- 
mogénito don Juan, duque de Gerona. La circunstan- 
cia de que no aparezca mencionado este castillo en las 
revueltas catalanas del siglo xv da á entender que 
habría desaparecido, siendo muy: posible que se de- 
rrumbase al ocurrir el terremoto del año 1427, que 
destruyó la población de Osor. V. SAN HILARIO 
SACALM. 

Bibliogr. Carreras y Candi, Notes hislóriques de 
Sant Hilari Cacalm (Barcelona, 1911). 

SOLTERRA. Genealog. V. SARRIERA. 

SOLT ERRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loiret, dist. de Montaxgis, cant. y á 12 kms. 
NO. de Chátillon-sur-Loing, sit. en la meseta de Gáti- 
nais, entre el Vernisson y su aíl. izq. el Puiseaux (cuen- 
ca del Sena por el Loing), á 115 m. de altura; 350 h. 
Estación de la 1. £. de París 4 Clermont. 

SOLTÉSZ (ADOLFO). Biog. Escritor y economis- 
ta húngaro, n. en Gyongyos el 25 de Julio de 1868, 
Estudió Derecho en la Universidad de Budapest, fué 
periodista en Szeged y redactor del periódico 41/0ld 
(Tierra Baja) en Arad. De 1894 á 1900 redactor del 
Nemzeli Ujság (periódico nacional), y más tarde in- 
gresó en la Sociedad Industrial, de la que fué secreta- 
rio y en 1915 su director. Escribió muchos artículos 
políticos, económicos y de.política industrial, y ade- 
más las obras: Relación económica de Hungría y Aus- 
tria; La reforma del derecho electoral desde el punto de 
vista de los industriales; La reforma de las contribuciones 


». 
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desde el punto de vista industrial (1907); Rochedale hún- 
garo (1911), y otras. 

SoLrísz (ELemér). Biog. Pastor protestante hún- 
garo, n. en Ombod (comitado de Szasmár) el 18 de 
Abril de 1874. Estudió en Debrecen y París y en 1899 
fué pastor de la Iglesia reformada en Nagybánya. Sus 
obras principales son: La resurrección de Jesús (Debre- 
cen, 1898); Cuidado espiritual de almas enfermas (1903); 
Reforma de la educación pastoral (1907); Dias de fiesta 
(1909), y La memoria de José Helmeczy (1915). Redactó 
de 1906 á 1919 la revista homilética Igehirdeto (Evan- 
gelista). 

SOLTO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Bérgamo, círc. de Clusone, sit. 4 435 m. de 
altura; 1,100 h. 

SOLTOSSARAI. Geog. Lago del antigo gob. si- 
beriano de Tobolsk (Unión Soviética, Área del Ural), 
círc. y á unos 40 kms. NNO. de Kurgan; tiene una 
superficie de unos 57 kms.? Sus aguas son ligeramente 
salobres. 

SOLTSIEN (REaccióN DE). Quím. Reacción que 
sirve para reconocer el aceite de sésamo, Calentando 
6 gr. del aceite que se ensaya, en baño de agua hirvien- 
te, con 2 cm.3 de reactivo de Bettendorf y agitando 
fuertemente, después de separada por reposo en baño 
de maría la solución de cloruro estannoso, toma ésta, 
en presencia de aceite de sésamo, color rojo. De esta 
manera se puede reconocer, según se dice, hasta 1 por 
100 de aceite de sésamo. 

SOLTURA. 2.* acep. F. Souplesse, cránerie. — 
lt. Disinvoltura.— In. Agility. — A. Behendigxeit, 
gezwungenes Wesen.— P. Desembarago.— C. Gen- 
tilesa, agilitat. — E. Malembarasa. f. Acción y efecto 
de soltar. || Agilidad, prontitud, expedición, gracia y 
facilidad en lo material ó en lo inmaterial. || ant. SOLU- 
CIÓN (2.2 acep.). [| ant. Perdón, remisión. || fig: Disolu- 
ción. libertad ó desgarro. || fig. Facilidad y lucidez de 
dicción. Il Der. Libertad acordada por el juez para 
un preso, ll 4mér. En Colombia, flujo de vientre, 
despeño. 

SOLTURA. Der. La libertad acordada por el juez Ó 
Tribunal de alguna persona que estaba sufriendo pri- 
sión. Se refieren á esta materia los arts. 501, 504, 517, 
528, 544, 675 y otros de la Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal, así como sus concordantes del Código de Justi- 
cia militar y de la Ley de Enjuiciamiento militar de 
Marina. Se refieren dichos preceptos al acto de poner 
en libertad un detenido ó preso; á la ratificación del 
auto de soltura; al momento de la causa en que deba 
decretarse la libertad del detenido ó preso; á la prác- 
tica de las diligencias necesarias para decretar la liber- 
tad provisional, y al acto de poner en libertad al pro- 
cesado cuando se sobresee la causa libremente. 

SOLTYK (ESTANISLAO). Bíog. Patriota polaco 
(1751-1830). Diputado de Cracovia en la Dieta de 1788- 
1796, contribuyó á la Constitución del 3 de Mayo de 
1791. Se distinguió notablemente en la guerra que tuvo 
por objeto el reparto de Polonia, y se refugió después 
en Venecia. En 1798 volvió á su patria y fundó con 
otros varios la Sociedad de Amigos de las Ciencias, de 
Varsovia, y en 1815 se sometió á las autoridades rusas. 
En 1825, cuando la conspiración de San Petersburgo 
proporcionó al Gobierno un pretexto para ejercer nue- 
vas persecuciones políticas en Polonia, fué una de las 
víctimas, y á pesar de haberle declarado inocente el 
Tribunal, se prolongó su prisión tres años más. 

SoLTYK (ROMÁN). Biog. General polaco, n. en Var- 
sovia en 1791 y m. en St. Germain-en-Laye en 1843. 
Hijo del mariscal del Parlamento, Fstanislao Soltyk, 
y de la princesa Carolina Sapihea, estudió en el Poli- 
técnico de París. En 1809 luchó contra Austria y en 
1812 fué llamado á formar parte de la plana mayor 
de Napoleón 1. Estuvo en la batalla de Leipzig y fué 
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Varsovia un almacén de hierros. Desde 1822 pertene- 
ció á las sociedades secretas políticas. Después de esta- 
llar la revolución del 29 de Noviembre de 1820, orga- 
nizó un ejército de 47,000 hombres á modo de guardia 
nacional móvil, y propuso al Parlamento la destitución 
del emperador Nicolás 1 y la declaración de la soberanía 
del pueblo (21 de Enero de 1831). Durante el sitio de 
Varsovia, siendo general de artillería, se opuso á la ca- 
pitulación de Krukoviecki, sostúvose hasta lo último 
y después pasó á Plozk. Sus gestiones cerca de los Go- 
biernos inglés y francés en favor de una mediación de 
ambas potencias fueron infructuosas. En el destierro 
escribió las siguientes obras: Précis historique, politi- 
que et militaire de la Révolution de 29 novembre (Pa- 
rís, 1833), Napoléon en 1812 (París, 1836), y Rélation 
des opérations de l'armée aux ordres du prince Pomators 
hy (París, 1841). 

SOLTYKOW ó SSALTYKOW. Biog. y Ge- 
nealogía. Familia noble rusa, cuyo origen se remonta á 
la época de Alejandro Newskij. Praskowa Feodorowna 
Soltykow fué esposa del emperador Iván Alexeievich 
(m. en 1696) y, por consiguiente, madre de la empera- 
triz Ana, El general Semen Soltykow, gobernador de 
Moscou, fué ennoblecido por ésta en 1732 con el título 
de conde. El hijo de éste, conde Pedro Semenovich 
Soltykow, n. en 1700 y m. en 1772. En la guerra de los 
Siete Años venció en Kai, el 23 de Julio de 1759, al 
general prusiano Wedel; el 12 de Agosto, junto con- 
el general austriaco Laubon, obtuvo una victoria de- 
cisiva en Kunersdorf, sobre el rey Federico II, y fué 
nombrado mariscal de campo. Nicolás Ivanovich Sol- 
tykow, n. en 1736 y m. en San Petersburgo en 1816; 
en 1783 fué preceptor del futuro emperador Alejan- 
dro 1 y del gran príncipe Constantino. En 1796 fué 
mariscal de campo y presidente de la Academia mili- 
tar; en 1812, presidente del Consejo imperial; de 1813 
á 1815, presidente del Comité ministerial, y en 1814 
obtuvo el título de príncipe. Su hijo mayor, el prínci- 
pe Alejandro Soltykow, fué por breve tiempo ministro 
del Interior y murió en 1837. El sobrino de éste, prín- 
cipe Alexei Soltykow, se dió á conocer por sus viajes á 
Persia en 1838 y á la India en 1841-46. 

SOLTYS (MiEczysLAv). Biog. Compositor polaco, 
n. en Lemberg el 7 de Febrero de 1863. Estudió en 
Viena y en París y en 1901 fué nombrado director del 
Conservatorio de su ciudad natal, encargándose, ade- 
más, de las clases de composición. Ha compuesto les 
óperas La república de Babina (Lemberg, 1905); Pante 
Kochanku y María; el oratorio Das Geltúbde Kónig Ca- 
simirs von Polen; una sinfonía; un poema sinfónico; 
conciertos y piezas para piano, y melodías vocales. 

SOLTZ Y. Geoz. Pobl. del antiguo gob. de Pskov 
(NO. de Rusia), dist. y 4 57 kms. NE. de Porjov, junto 
al Shelon, tributario del lago Ilmen, no muy lejos del 
límite del Novgorod; 6,000 h. SOLTZY es el centro de 
un importante comercio de lino, expedido 4 San Pe- 
tersburgo, y también de cereales, ganado y cueros. 
Puerto en Shelon. La población es una de las antiguas 
localidades del Pskov; se le menciona por primera vez 
en 1391. > 

SOLÚBEA, f. Entom. (Solubea Bergr.) Género de 
hemipteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Sus cinco especies 
son americanas; el tipo, S. pugnax F. E 

SOLUBILIDAD. f. Calidad de soluble. 

SOLUBILIDAD. Fis. Concentración del soluto en una 
disolución saturada. V. SOLUCIÓN. , 

SOLUBILIDAD. Mineral. Muchos minerales se forman 
en el seno de soluciones acuosas, depositándose siem- 
pre los compuestos menos solubles en aquellas circuns- 
tancias. Son éstos los minerales que resisten mejor la 
acción del agua y soluciones acuosas. Los minerales 
muestran ciertos grados de solubilidad según su esta- 


hecho prisionero por los aliados. Después abrió en | do cristalino ó amorfo, siendo, en general, los últimos 
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más solubles que los primeros y los compuestos arti- 
ficiales de un modo diferente que los naturales. La so- 
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lubilidad en el agua pura de muchos de éstos es nofa- 
ble: 100 partes de este cuerpo disuelven: 


CIOTUTO PO LRSICO tte alo ia II censanbgl 
ECO IR NACI 
IA NÉSICO Noa AS ME 

Carbonato potásicO........o.o.oooo.. ECO EOS 

» SOdICO: 2 A NacO ORT 

Sultato potásico. Mosa los LEA ensaya 
Ne OO Moo Nara 

MES de o ua o aliada ol DAN CaS0/2H:0%.- 

Sulfato estróncico. 0.0. ae SO 
A O O a: ESO ona 

Carbonato'cálcico ea CasOr asno 

Calcltart oo o Ca Casar ia 


Rocosas . 32,88 partes en pesoá 15” C. (Page) 
AS 35,68 » » » (Moller) 
EIA IA 50,70 » » » (Mulder) 
AA 24,40 » vu LODOS » 
OOOO y 8,30 » » » » 

E USCICIO 10,30 » o ISE, » 
Na 16,28 » » 18”C. (Diacon) 
oia SS 0,205 » » 21 C, (Marignac) 
al 0,0145  » » »  (Fresenius) 
daa data 0,0002  » » » » 
Ad 0 0,0248 - » » » (Anderson) 
ES 0,0025  » » » » 


El agua, por consiguiente, puede disolver y trans- 
portar las antedichas sales que se hallan en el suelo. 
También el yeso es relativamente de fácil solución, y 
de aquí que en los depósitos yesosos el agua que se in- 
filtre origine cavernas (caminos de yeso). Elevando la 
temperatura ó la presión aumenta la solubilidad de la 


| numériciménte su solubilidad. Pero no hay ningún 
compuesto químico que se deba considerar como absos 
lutamente insoluble, porque de todos los mineraler 
que se han experimentado se han disuelto indicios poa 
lo menos. El agua cargada de ácido carbónico obr- 
¡ sobre' los minerales de diverso modo que la pura, te- 


niendo su máxima acción sobre los carbonatos. La cal- 
cita, magnesita, siderita, etc., son extraordinariamente 
difíciles de disolver en el agua pura, mientras que en 
y.á 180 ó 190%, y enfriando la solución se depositaron | la carbónica se disuelven en cantidad notable en esta- 
cristales de apofilita. Los silicatos anhidros son muy | do de bicarbonatos, y la calcita, por tanto, bajo la for- 
difícilmente solubles y el'cuarzo es el mineral que lo | ma H,0 : Ca0 * 2C0); 100 partes de agua carbónica 
es menos, no habiéndose determinado hasta ahora | disuelven: 


mayor parte de las substancias. Así, Wohler disolvió 
en el agua polvo de apofilita, que es un silicato hidra- | 
tado de calcio, bajo una presión de 10 á 12 atmósferas 
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Esto explica la formación de las cavernas en la ca- | des de donde proceden dichas aguas. Experimentos Jle- 
liza por las aguas que circulan á través de la corteza, | vados primero 4 cabo por Struve han demostrado que 
que siempre contienen ácido carbónico libre, y -tam- | tratando polvo de varias rocas por agua carbónica se 
bién la mayor atacabilidad de este mineral con rela- | obtenían soluciones con la misma composición de las 
ción á la dolomita, que resiste cuando una mezcla de | aguas naturales. Es muy verosímil que estas substan- 
ambos minerales se halla sometida á la acción de las | cias solubles sean tomadas á la humedad de las rocas y 
aguas. disueltas por las aguas de los manantiales. El proceso 

Las rocas calizas que contienen arcilla, óxido de | se muestra como si algunos elementos de las rocas fue- 
hierro y otros minerales insolubles los abandonan, al | ran separados y expulsados lateralmente hacia los file- 
disolverse, en la superficie ó en las cavernas. La cali- | tillos de las fuentes, y, por tanto, el fenómeno no se pre- 
za compacta es más soluble en el agua carbónica que | senta como una secreción lateral de las substancias so- 
la cristalina, y por eso las venas cristalinas encerradas | lubles. Las aguas de algunas fuentes llevan disueltas 
en la caliza común bajo la acción de aquellas aguas | tan gran cantidad de materias, que no corresponden 
sobresalen de la masa, constituyendo, por último, un |4 la composición de la superficie, predominando, ade- 
tejido celular (caliza celular). La solubilidad de estos | más, en la solución un compuesto determinado que 
carbonatos en el agua carbónica aumenta con la pre- | induce á pensar existan grandes cantidades de él en 
sión, y, al contrario, disminuye con la temperatura, se- | las profundidades de la corteza terrestre. Así ocurre 
gún demuestran los experimentos de Engel y Ville con | con las fuentes saladas, las de Stassfurt, por ejemplo, 
el carbonato magnésico artificial; 100 gr. de agua car- | donde el sondeo ha demostrado su procedencia de de- 
bónica disuelven: pósitos salíferos. Las substancias gaseosas de las aguas 
=== | de las fuentes no se pueden hacer. derivar, en muchos 


: Tempe- : Tempe- casos, de las rocas, y deben, por el contrario, proceder 

A ES SA | de profundidades ignotas, ascendiendo hasta las grie- 

> 5 tas de las fuentes. El ácido carbónico y el hidrógeno 
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ponen de manifiesto de un modo claro las relaciones 

Así, mientras un agua carbónica común saturada | existentes entre la solubilidad y la temperatura de 
forma por enfriamiento un depósito, una solución de | los sólidos en los líquidos (V. SOLUCIÓN). Supongamos 
carbonatos, en las mismas circunstancias, no da nin- | que a, b, c, d, e... sean los pesos máximos de una subs- 
gún precipitado. Los compuestos cuya solubilidad fué | tancia capaces de disolverse en 100 gr. de un líquido; 
indicada antes son los que más frecuentemente se ha- | tomando las temperaturas como abscisas y como orde- 
llan en las aguas naturales, cuerpos que deben ser los | nadas longitudes proporcionales á los valores a, b, C..., 
más difundidos en una y otra forma en las profundida- | tendremos fijados una serie de puntos que podremos 


unir mediante una línea continua. Así es como Gay- 
Lussac construyó sus curvas de solubilidad. Estas cur- 
vas tienen un mismo punto de partida, que es el pun- 
to de congelación del agua, y terminan á la tempera- 
tura de ebullición de la solución saturada. Operando 
á presión, se puede, como fácilmente se comprende, 
pasar de este límite. Cuando se examinan estas .Íneas 
se observa que para ciertas substancias la solubilidad 
varía con la temperatura, según una ley especial. 
En general, la curva se aparta cada vez más del eje 
de las x; la solubilidad aumenta con la temperatura, 
es decir, se modifica en el mismo sentido-que la tensión 
del vapor del líquido que sirve como disolvente. En 
algunas substancias se observa que la Ley de progre- 
sión regular de la curva se modifica bruscamente en 
ciertos puntos. La existencia de estos puntos singula- 
res coincide con un cambio brusco en la constitu- 
ción química del cuerpo. Un ejemplo de este cambio 
. brusco se nota en la solubilidad del sulfato sódico cris- 
talizado; esta solubilidad aumenta primero lentamente 
á partir de 0%, después rápidamente hasta unos 33, y 
4.55 deja bruscamente de aumentar, disminuyendo en- 
tonces según una ley especial. El máximo de solubili- 
dad y la alteración experimentada en la ley de progre- 
sión de la so.ubildad del sulfato sódico se explican 
admitiendo la existencia de diversos grados de hidrata- 
ción que se transtorman unos en otros á ciertas tem- 
peraturas. Una solución de sulfato sódico con 10 mo- 
léculas de agua, saturada á 35”, se enturbia á partir de 
esta temperatura, separándose en forma sólida, no la 
sar hidratada SO,Na, + 10 HO, sino el sulfato sódico 
anhidro SO,Na, (6 una sal con menos agua que la pri- 
mera). El máximo está, pues, determinado por la des- 
hidratación progresiva que experimenta el sulfato só- 
dico, Ó sal de Glauber, aun en presencia de un exceso 
de agua. Algunas sales cálcicas, por ejemplo, el acetato, 
butirato y el glicerofosfato cálcicos, son más solubles 
en frío que en caliente; bien sabido es que la solución 
de glicerofosfato cálcico, saturada en 
frío, se enturbia al calentarla, sirviendo 
este carácter en su reconocimiento. 
La construcción de una curva de so- 
lubilidad requiere la determinación ex- 
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procurarse, sobre todo, evitar las proyecciones durante 
la operación. Se puede emplear para ello un matraz 
de fondo redondo, de 250 á 300 cm.* de cabiday á-cuyo 
cuello está soldado un embudo. Se pesa el matraz seco, 
luego se introduce en él cierta cantidad de la solución 
saturada á 1”, y después se vuelve á pesar. La diferen- 
cia entre las dos pesadas indica el peso P de la solu- 
ción. En seguida se inclina el matraz con un ángulo 
de 45” y se enlaza con un refrigerante y un frasco que 
está en comunicación con una trompa de agua. Calen- 
tando el matraz en baño de maría á presión reducida, 
se hace hervir la solución y el disolvente pronto queda 
destilado. Se acaba la desecación calentando el matraz 
á una temperatura dada, continuando la presión redu- 
cida. El peso del matraz, junto con la substancia sólida 
seca, menos el peso del matraz vacío, es el peso p de la 
substancia sólida que está en disolución en el peso P de 
la solución saturada á la temperatura £?. Si la substan- 
cia que se ensaya, Ó uno de sus elementos, es fácil de 
determinar cuantitativamente por un procedimiento 
químico, por ejemplo, las sales báricas, en vez de eva- 
porar el disolvente se podrá precipitar por medio de un 
reactivo apropiado. Así, si se trata de averiguar el . 
peso del cloruro bárico contenido en un peso P de una 
solución de esta cal saturada á 1”, se precipitará con 
una solución de ácido sulfúrico. El sulfato bárico, reco- 
gido en un filtro, se pesa y del peso de este sulfato bá- 
rico se deduce la cantidad de cloruro bárico á que co- 
rresponde: 110,5 partes en peso de cloruro bárico equi- 
vale á 104 partes en peso de cloruro bárico. En otros 
casos tal vez podrá hacerse más rápidamente la deter- 
minación cuantitativa de la substancia disuelta por 
medio de procedimientos volumétricos. 

El adjunto grabado puede servir par» dar una idea 
del aspecto variable que presentan las curvas. de solu- 
bilidad en diversos casos. La curva de solubilidad del 
sulfato sódico permite apreciar bien el cambio brusco 
de la solubilidad á cierto grado de temperatura. Otras 
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perimental de los pesos de nna subs- 
tancia capaces de disolverse en 100 
partes de agua, Óó de otro disolvente 
“apropiado, á temperatura cada vez más 
elevada. Cuanto más cortos sean los 
intervalos de temperatura, más se acer- 
cará á expresar la realidad la curva 
respecto de todos los puntos situados 
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entre dos iímites próximos. Se mantie- 
mñe el disclvente en contacto con un 
exceso de la substancia sólida que se 
ensaya durante un tiempo suficiente 
para que se alcance el punto de sa- 
turación á la temperatura á que se 
opere. Se tacilita la disolución cui- 
dando de que la substancia sólida esté 
convenientemente dividida y agitan- > 
do á menudo la mezcla. Después se 

separa un peso determinado del líqui 

do límpido (después de haber sedimen- 

tado el exceso del sólido no disuelto), y se determi- 
na el peso de la substancia disuelta en el peso de 
solución recogido, ya sea por evaporación y pesada 
del residuo, ya sea por un procedimiento químico 
apropiado que variará según la naturaleza de la subs- 
tancia disuelta. En estos ensayos hay que cuidar de 
que la substancia se disuelva en su máximo, cada vez, 
á temperaturas bien precisas, porque de otro modo la 
curva construida sería de escaso valor. El procedimien- 
to de evaporación es de aplicación general; requiere 
ciertos cuidados para llegar á resultados exactos. Debe 
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veces la ascensión progresiva de la solubilidad es tan 
regular que la curva es más bien una línea recta. Indu- 
dablemente, las curvas de solubilidad dan rápidamente 
una idea exacta de las variaciones del poder disolven- 
te de un líquido para una determinada substancia 
sólida cuando la temperatura varía; sin embargo, no 
se ha generalizado su empleo y en muchísimos casos 
las obras se limitan á consignar la solubilidad en forma 
de tablas. Claro está que estas tablas podrían servir 
también para la construcción de las correspondientes 
Curvas. 
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Por medio de los datos obtenidos experimentalmente 
se pueden determinar los coeficientes de fórmulas em- 
píricas del tipo de la siguiente: 


si rsit apio DR 


Estas fórmulas permiten fijar la solubilidad á una 
temperatura cualquiera 1, siendo So la solubilidad á 0*. 

Siguiendo la solubilidad, más allá de la temperatura 
de la ebullición del líquido saturado y por medio de 
fórmulas de extrapolación, Etard ha podido poner de 
manifiesto, respecto de diversas sales anhidras, que la 
curva Ó la línea prolongada pasa por la temperatura 
de fusión de la sal que realiza el caso extremo de la 
disolución de la sal en 0 partes de agua. Este resultado 
es muy interesante porque enlaza la fusión con la so- 
lución. , 

Si, para medir la solubilidad, se substituye, como ha 
hecho Etard, la cantidad de substancia disuelta en 
100 partes de la solución á la: cantidad de materia di- 
suelta en 100 partes del disolvente, se encuentra que 
la curva de las solubilidades se convierte en una recta 
Óó en un sistema de rectas, aun en los intervalos de tem- 
peraturas más extensos. Lo más corriente es que estas 
líneas estén enlazadas sin curvas de unión. Los resul- 
tados obtenidos por Etard están comprendidos entre' 
0 por 100 y 100 por 100 de substancia, y la línea de so- 
lubilidad va desde la temperatura de congelación hasta 
el punto de fusión. : : 

Las determinaciones hechas más allá de la tempera- 
tura de ebullición del líquido saturado exigen el empleo 
de una disposición especial. El agua y la sal con que 
se hace el ensayo se ponen en una de las ramas de un 
tubo de vidrio, en forma de A invertida, cuyo extremo 
libre se cierra á la'lámpara. Las proporciones relativas 
de la sal y del disolvente están entre sí en la misma re- 
lación que a y 100 —a, creciendo a, que representa el 
peso de agua, desde 0 hasta 100. El aparato se pone 
en suspensión dentro de un baño de aceite y se calienta 
á una temperatura dada. Cuando se establece el equi- 
librio se inclina con precaución el tubo de modo que 
se haga pasar la solución saturada á la rama vacía. 
Se puede entonces sacar la solución del baño y averi- 
guar el peso de las cantidades de sal y de agua que 
forman el líquido decantado á la temperatura !. En 
resumen, esto es lo mismo que se hace respecto de tem- 
peraturas inferiores al punto de ebullición del líquido | 
saturado; únicamente, en este último caso, pudiéndose 
operar á la presión atmosférica, es más fácil la opera- 
ción, bastando medir la temperatura y cuidar de que 
la saturación sea completa. 

En la mayor parte de las sales de solubilidad aumenta 
con la temperatura, más ó menos rápidamente, según 
sea la naturaleza de la sal. Si el sulfato sódico presenta 
una solubilidad que al principio aumenta con mucha 
rapidez de 0” hasta 33%, es debido á que entre estos 
límites la sal que se disuelve es el sulfato con 10 mo- 
léculas de agua de cristalización, SO,Na, + 10 HO, y 
á que el punto de fusión de esta sal hidratada está cerca 
de 33. Á partir de 33? la solubilidad disminuye; se llega 
á un punto de retroceso marcado, porque entonces 
la sal principia á deshidratarse, separándose sulfato 
sódico anhidro. 

SOLUBLE. (Etim. — Del lat. solubilis.) adj. Que 
se puede disolver ó desleír. || fig. Quese puede resolver. 
Problema SOLUBLE. ||Quím. Se dice de las substancias 
que tienen la propiedad de disolverse en un líquido. 

SOLUCIÓN. F. é In. Solution. — It. Soluzione. — 
A. Lósung —P. Solugáo. — C. Solució. — E. Solvo. 
(Etim. — Del lat. solutzo, solutionis.) f. Acción y efecto 
de desatar ó disolver. || Satisfacción que se da á una 
duda, ó razón con que se disuelve ó desata la dificul- 
tad de un argumento. || En el drama y poema épico, 
DESENLACE. || Paga, satisfacción. || Desenlace 6 término 
de un proceso, negocio, etc. || Mat. Cada una de las | 
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cantidades que satisfacen las condiciones de un pro- 
blema ó de una ecuación. [| SOLUCIÓN DE CONTINUIDAD. 
Interrupción ó falta de continuidad. || SOLUCIÓN DE 
CONTINUO. p. us. SOLUCIÓN DE CONTINUIDAD. Nótese 
que una y otra frase' son otros tantos galicismos in- 
admysibles, en buen castellano, como lo prueba el pa- 
dre Juan Mir en su Prontuario (1). 

SoLución. Der. V. PAGO. 

SoLución. Farm. Además de los disolventes ordi: 
nariamente creados en química, se emplean en farma- 
cia otros especiales que se han llamado disolventes 
farmacéuticos. Estos últimos tienen una composición 
más compleja y menos constante que los primeros. 
Los disolventes farmacéuticos sirven para obtener so- 
luciones que son verdaderos medicamentos, por ejem- 
plo, enolados, mirolados, cervezas medicinales, etc. 
En ocasiones se emplean en farmacia algunos disolven- 
tes especiales»para lograr determinadas mejoras en la 
administración de ciertas especies medicinales; así, 
por ejemplo, el cloruro argéntico se administra disuelto 
en hiposulfito sódico y el fluoruro cálcico en solución 
en agua carbónica. Á veces se logra con ellos la asocia- 
ción de ciertos medicamentos, en solución, que podían 
formar precipitados al reaccionar entre sí. En otros 
casos se emplean disolventes que se han denominado 
indirectos: por ejemplo, en la preparación del láudano 
de Rousseau, el alcohol en estado naciente, resultante 
de la fermentación del azúcar de la miel, actúa sobre 
el opio, actuando como disolvente de las substancias 
que lo forman. 

Los disolventes (menstruos) más usados en las operá- 
ciones farmacéuticas son los siguientes: 

Agua. Es el disolvente general, volviendo solubles 
gran número de substancias: ácidos minerales y orgá- 
nicos, álcalis y bases orgánicas, gran número de sales, 
azúcares, gomas, gelatina, albúmina, etc. 

Alcohol. Disuelve álcalis, alcaloides, ácidos, algu- 
nas grasas, resinas, esencias, materias colorantes, etc. 

Eter ordinario. Disuelve alcaloides, grasas, resinas, 
esencias y diversas substancias inorgánicas, como el 
bromo, yodo, cloruro mercúrico, cloruro de oro, etc. 
En química orgánica es sumamente usado. 

Glicerina. Es soluble en agua, pero no es miscible 
en cloroformo, sulfuro de carbono ni éter. Disuelve 
bromo, yodo, azufre, fósforo, bromuros, yoduros, ácidos, 
la mayor parte de las sales solubles en agua, taniro, 
gomas, azúcares, albúminas, etc. 

Cloroformo. Disuelve azufre, fósforo, yodobromo, 
las grasas, cera, resinas, alcaloides. Se disuelven en el 
cloroformo la mayoría de las substancias solubles en 
alcohol y en éter, así como muchas otras no solubles 
en estos dos disolventes. 

Sulfuro de carbono. Disuelve yodo, bromo, azufre, 
fósforo, grasas, esencias, etc. 

Hidrocarburos líquidos (benzol, bencina, éter de pe- 
tróleo). Disuelve grasas, esencias, ceras, alcaloides, etc. 

Vino, cerveza y vinagre. Tienen un poder disolvente 
parecido al del agua, aunque modificado por las demás 
substancias que los forman, principalmente por el al- 
cohol en los dos primeros y por el ácido acético en el . 
vinagre. 

Aceites. Son algo usados como disolventes en far- 
macia. Disuelven clorofila, substancias grasas, esen- 
cias, alcaloides, fósforo, fenol, etc. Algunos disolyen- 
tes empleados en farmacia, al actuar sobre una subs- 
tancia, producen las transformaciones químicas que se 
desean. Así, por ejemplo, las almendras amargas, tra- 
tadas con agua, producen benzaldehido, ácido cianhí- 
drico y glucosa, compuestos que no preexistían en 
ellas. , 

En farmacia, la disolución constituye una operación 
de gran importancia. Sus productos, ó sean las solu- 
ciones, facilitan las reacciones entre substancias que 
no actuarían unas con otras en otro estado, permiten 
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establecer caracteres de identidad de muchas substan- 
cias medicinales, se utilizan para separar de muchas 
drogas sus principios activos y, al mismo tiempo, faci- 
litar la administración de gran número de medicamen- 
tos, favoreciendo su acción en el organismo. Las solu- 
ciones más comunes son las substancias salinas en 
agua. Para preparar estas soluciones basta poner en 
contacto la sal con el agua y agitar luego. Si la sal cuesta 
de disolver, se puede acelerar la disolución pulverizán- 
dola primero; en algunos casos conviene también ca- 
lentar la mezcla de la substancia sólida con el disol- 
vente, Con todo, hay que tener en cuenta que diversas 
substancias se alteran al hervir en mezcla con agua; 
así, por ejemplo, los bicarbonatos alcalinos desprenden 
anhídrido carbónico y se convierten en carbonatos 
neutros. Por ebullición no se obtendría, pues, una solu- 
ción del bicarbonato. El carbonato amónico se trans- 
forma en amoníaco gaseoso y anhídrido carbónico. 
Para disolver los extractos en agua hay que operar de 
un modo ú otro, según sea el extracto. Cuando se quiere 
disolver, por ejemplo, un extracto acuoso blando, se 
le añade el líquido acuoso caliente (el agua ó el líquido 
que convenga) y se calienta la mezcla hasta conseguir 
una completa disolución; en cambio, si se trata de di- 
solver un extracto seco, conviene ablandarlo primero 
por tratamiento con poca agua y añadir luego la mezcla 
al vehículo caliente. Los extractos obtenidos con agua 
y alcohol se deslíen primero en un almirez, en un poco 
de la mezcla hidroalcohólica, y después se añade al ve- 
hículo la solución así obtenida, filtrando si es preciso. 
En todos estos casos se trata de substancias completa- 
mente solubles Ó poco menos; pero hay muchísimos 
casos en que el disolvente actúa disolviendo una de- 
terminada parte de la masa con que se pone en contac- 
to y queda por disolver una porción que á veces es 
muy voluminosa. En estos casos puede conseguirse la 
disolución de la parte soluble por diversos procedimien- 
tos que se denominan maceración, digestión, infusión, 
de cocción y lixiviacciones. Las soluciones obtenidas 
por todos estos procedimientos se llaman líquidos ex- 
tractivos. 
Maceración. Esta operación es una disolución con 
residuo, que se efectúa por contacto prolongado del 
cuerpo sólido con el disolvente á la temperatura ordi- 
naria. El líquido extractivo resultante se llama mace- 
rado. La maceración puede ser sencilla Ó fraccionada. 
La primera, llamada también indivisa y ordinaria, se 
efectúa poniendo la substancia sólida (flores, hojas, 
cortezas, raíces, leños, etc.), convenientemente dividida 
para que pueda impregnarse bien del disolvente y éste 
se apodere de los principios solubles, en una vasija 
apropiada, que se tapa después de haber añadido la 
cantidad precisa de disolvente. Cuando ha transcu- 
rrido el tiempo necesario, se decanta la solución resul- 
tante y se cuela, exprimiendo ó lavando el residuo, 
según los casos. Después se reúnen los líquidos y se 
filtra sú mezcla. El estado de división de las substan- 
cias sólidas debe ser mayor ó menor, según su natura- 
leza. Las vasijas deben ser apropiadas á la cantidad 
y naturaleza de la substancia que se macera y del di- 
solvente, y también hay que tener en cuenta la volati- 
lidad de éste. El tiempo de contacto es también varia- 
ble; el agua suele ser de veinticuatro 4 cuarenta 
y ocho horas, y para el vino, alcohol, éter, etc., varía 
de dos hasta quince días. Se comprende que, tratándose 
del agua, no debe prolongarse mucho el tiempo de con- 
tacto, porque muchas materias orgánicas fácilmente se 
alterarían con ella, sobre todo en verano. Para facili- 
tar la disolución de la parte soluble conviene agitar de 
vez en cuando la vasija en que se realiza la macera- 
ción. La maceración fraccionada no se diferencia de 
la ordinaria más que en vez de poner en contacto desde 
sn la substancia sólida con la totalidad del 
isolvente, se emplea en porciones sucesivas. Á veces, 


221 


por ejemplo, en la preparación de tinturas, se macera 
la substancia sólida con la mitad del disolvente duran- 
te cuatro Ó cinco días, se decanta pasado este tiempo 
el líquido y se exprime el residuo, que luego se somete 
á la acción de la otra mitad del disolvente procediendo 
del mismo modo que con la primera. Finalmente, se 
reúnen los líquidos extractivos y se filtra su mezcla. 


La substancia que se macera debe prepararse conve- 
nientemente. Así, para que se obtengan buenos resul- 
tados, las hierbas, flores, hojas, etc., han de cortarse 
en pequeños trozos; las raíces y las cortezas se contun- 
den para reducirlas á fragmentos menudos; los leños, 
semillas, etc., se pulverizan groseramente, sin reducir- 
las á polvo fino, que dificultaría las operaciones de 
decantación y filtración. Con esta preparación preli- 
minar se favorece mucho la acción del disolvente, ya 
que se aumenta la superficie de contacto entre éste y la 
substancia que se macera y se facilita la permeabili- 
dad de esta substancia y su impregnación; por estos 
motivos la división previa puede considerarse como 
necesaria en la mayoría de los casos. Á veces la mace- 
ración es solamente una operación preparatoria á que 
se somete la substancia antes de sujetarla á otros pro- 
cedimientos de extracción, por ejemplo, antes de la 
infusión ó de la decocción, etc., 6 bien antes de la desti- 
lación, etc. En estos casos, el objeto de la maceración es 
reblandecer los tejidos de la substancia, reblandecerla 
y hacerla más apropiada para los operaciones poste- 
riores. La maceración precede á menudo á la destila- 
ción de hierbas y flores secas, á la infusión de la raíz 
de condurango, á la decocción del leño de guayaco, etc. 
Es procedente acudir á la maceración cuando los prin- 
cipios que se tratan de extraer son volátiles ó altera- 
bles por el calor; cuando por la acción de ésta se des- 
componen ó alteran los disolventes; cuando se trata de 
materiales que contienen principios solubles á tempe- 
raturas mayores que la ordinaria y no conviene que 
entren en disolución; cuando se emplea como operación 
previa á fin de disponer las substancias para otras ope- 
raciones. La maceración se efectúa empleando como 
disolvente el agua ú otro líquido; si el vehículo es el 
alcohol ú otro líquido volátil, los resultados acostum- 
bran á ser mejores. 

Digestión. Se distingue de la maceración por la 
temperatura á que se efectúa. En vez de hacerse ac- 
tuar el disolvente sobre la substancia á la temperatura 
ordinaria, se opera á una temperatura superior á la 
ordinaria é inferior 4 la de la ebullición. La Farmacopea 
italiana fija la temperatura entre 35 y 65”; otras veces 
se señalan como límites 40 y 60% 6 entre 50 y 75%. Al- 
gunos autores señalan como límite superior la tempe- 
ratura que resulta de restar 8 ó 10? del punto de ebu- 
llición del disolvente. El farmacéutico debe atender 
á las prescripciones indicadas en la Farmacopea de su 
país cuando ha de preparar una solución indicada en ella 
por el procedimiento de digestión. Cuando se efectúa 
la digestión empleando como disolvente el agua Ó una 
materia grasa, se usan vasijas de vidrio, porcelana Ó 
metálicas, imperfectamente cerradas, poniendo en ellas 
las substancias, convenientemente divididas como en 
la maceración, y el disolvente. Se calienta con vapor 
de agua, en baño de maría, mediante estufas y á veces 
también 4 fuego directo. Terminada la operación, se 
decanta el líquido, se exprime el residuo y se filtran 
los líquidos reunidos. Si se emplean disolventes más 
volátiles que el agua (alcoho!, éter, cloroformo, etc), se 
opera en aparatos en los cuales no se pierdan los va- 
pores y que reciben el nombre de digestores. Un diges- 
tor, usado ya muy antiguamente, es el pelícano, que 
está formado por dos depósitos de vidrio (á menudo 
esféricos), unidos por un estrechamiento; el depósito 
inferior es el de mayor capacidad y el superior termina 
en un gollete con tapón esmerilado, por donde se in- 
troducen las substancias con que debe operarse y el 
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disolvente; dos tubos laterales los comunican entre sí, 
facilitando el retorno de los vapores condensados al 
depósito inferior. Otro aparato, muy sencillo, está 
formado por. dos matraces; uno de ellos está puesto 
boca abajo y su cuello ajusta en el cuello del otro. El 
digestor de Mohr está formado por un matraz, cuyo 
tapón va atravesado por un tubo de vidrio de 70 á 
80 cm. de longitud, cerrado superiormente por una 
pieza cónica de plomo; este tubo, destinado á la con- 
densación de los vapores, va envuelto por un cilindro 
de hojalata por el cual circula agua fría, que determina 
la condensación de los vapores y su vuelta al matraz 
inferior. Se han ideado muchos otros digestores para 
operar en pequeña ó en gran escala, fundados en los 
mismos principios que los anteriores. Se acude en far- 
macia á la digestión: cuando la ebullición altera los 
principios útiles que se quieren extraer ó bien con ella 
se disuelven otros inútiles ó perjudiciales; cuando la 
maceración resulta insuficiente para extraer los princi- 
pios 'activos solubles, ya sea á caúsa de que su diso- 
lución en frío es demasiado lenta ó bien porque á la 
temperatura ordinaria el disolvente penetra con difi- 
cultad en el interior de la substancia; cuando se trata 
de extraer substancias que son más solubles á tempera- 
turas superiores á la ordinaria y sostenidas durante 
algún tiempo, sin que sea preciso llegará la ebullición. 
Se ha dicho que la digestión es uno de los procedimien- 
tos más recomendables de disolución con residuo, ya 
que tiene las ventajas correspondientes á la tempe- 
ratura por lo que toca á los efectos de la disolución, 
sin que se altere la naturaleza de los principios acti- 
vos solubles, mientras que, por otra parte, con la di- 
gestión no se llega á disolver diversos principios iner- 
tes, por ejemplo, las féculas, etc. Á pesar de esto, la 
“digestión, en concepto farmacéutico, no es una opera- 
ción muy empleada. 

Infusión. Se da este nombre á una disolución con 
residuo que se efectúa haciendo actuar un momento 
el disolvente sobre el cuerpo sólido á la temperatura 
de la ebullición, dejando enfriar la mezcla hasta que 
adquiera la temperatura del ambiente. El producto 
de la infusión recibe el-nombre de infuso ó infusión. 
La infusión se efectúa de varias maneras: 1.* vertiendo 
el disolvente (que suele ser el agua) en estado de ebu- 
llición sobre la substancia dispuesta en un recipiente 
apropiado y dejando la mezcla en reposo durante 
cierto tiempo (variable según las substancias y tam- 
bién según las farmacopeas), aun cuando lo general es 
esperar hasta el completo enfriamiento; 2.2 poniendo 
en el disolvente frío la substancia y calentar gradual- 
mente hasta la ebullición. Este procedimiento se re- 
comienda en los casos en que se desea una infusión 
prolongada; 3.2 también puede emplearse el primer 
procedimiento, pero macerando con anticipación la 
substancia con una pequeña cantidad del líquido hir- 
viente; 4.2 exponiendo el infuso obtenido según el pri- 
mer procedimiento á la acción del vapor de agua du- 
rante cinco minutos. Terminada la infusión, se cuela 
la mezcla, se exprime el residuo y se filtra los líquidos 
reunidos. De los procedimientos que se acaban de 
exponer, el primero es el más corriente. El principal 
objeto de la infusión como operación farmacéutica es 
extraer de la droga con que se opera los principios 
“activos útiles, desechando el residuo. En la casi tota- 
lidad de los casos se emplea como disolvente el agua; 
sin embargo, algunas veces, aunque raras, se une el 
éter en esta operación. Espreferible, cuando se emplea 
el agua, usar siempre la destilada, aun cuando puede 
utilizarse también una buena agua de lluvia, nieve de- 
rretida ó agua potable. Hay que tener en cuenta que 
el agua de fuente contiene sales alcalinotérreas, que 
con frecuencia ocasionan la precipitación de algunos 
de los principios activos que se extraen de la droga, 
sobre todo si se trata de alcaloides; así se obtendrán 
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infusos que serán tanto más pobres en determinados 
principios activos cuanto mayor sea la proporción de 
sales alcalinotérreas contenidas en el agua empleada al 
obtener el infuso. Para hacer las infusiones se emplean 
cazos de cobre estañado ó de hierro esmaltado, así 
como también vasijas de aluminio. Para verter el agua 
hirviente sobre la droga se emplean con buen resulta- 
do vasijas de porcelana graduadas interiormente; de 
este modo se puede medir fácilmente el agua y, ade- 
más, estas vasijas resisten bien el cambio brusco de 
temperatura cuando se vierte en ellas el agua caliente. 
Por otra parte, estas vasijas se enfrían con lentitud. 
Cuando, se obtiene un infuso debe emplearse la canti- 
dad de la droga prescrita por el médico, especialmente 
tratándose de substancias muy activas. En caso de 
no constar esta indicación, debe prepararse el infuso 
teniendo en cuenta las disposiciones de la correspon- 
diente farmátopea. La Farmacopea española (ed. 7.2) 
describe el modo de obtener las infusiones de colombo, 
couso, cuasia- amarga, digital, ipecacuana, jaborandi, 
maná laxante, maná purgante, polígala de Virginia, 
quina calisaya, quina de Loja, rizoma de ámica, rui- 
barbo y valeriana. Como ejemplo del modo de operar 
puede servir la obtención de la infusión de colombo. 
Se prepara ésta, según la Farmacopea española, con 
5 gr. de raíz de colombo contundida y 500 de agua hir- 
viente. Se pone la raíz contundida en una vasija de 
loza, provista de la correspondiente tapa, se añade el 
agua hirviente, se deja la mezcla en reposo y bien ta- 
pada, hasta que se enfríe; luego se cuela por estameña 
y se reemplaza el agua evaporada con la necesaria 
para que el producto pese 500 gr. En la obtención de 
infusos puede tenerse presente, como norma general, 
que cuando se trata dedrogas poco activas, se puede 
usar la relación de 5 partes de la droga por 100 del di- 
solvente; en cambio, la relación sólo puede llegar á 
1 por 100 cuando las drogas contienen principios muy 
activos. La Farmacopea alemana y la Farmacopea aus- 
triaca prescriben, respecto de las drogas poco activas, 
la proporción de 10 por 100, mientras que la Farmaco- 
pea de los Estados Unidos limita la proporción al 5 por 
100. En la Farmacopea italiana se prohibe la prepara- 
ción de infusos por medio de extractos flúidos. Al hacer 
infusos conviene emplear algo más de agua de la co- 
rrespondiente á la cantidad de líquido filtrado que se 
quiere obtener, no sólo porque la droga absorbe parte 
de agua y que una parte pequeña se evapora durante 
la calefacción, sino también porque no es convenien- 
te aprovechar las últimas porciones del infuso, ya 
que éstas van siempre cargadas de sedimento. Si la can- 
tidad de infuso resulta inferior á la prescrita, se com- 
pleta añadiendo la cantidad necesaria de agua, cuidan- 
do de verterla en varias porciones sobre el residuo, ya 
que así se podría arrastrar por medio de la loción los 
últimos restos de principios medicinales que en él hu- 
biesen quedado. Cuando se hacen infusos de hojas co- 
riáceas, ó de leños, raíces y otras materias compactas 
y duras, 4 menudo se las somete después á una diges- 
tión, es decir, se mantiene la mezcla caliente, en baño 
de maría, durante algunos minutos (de 104 15), para 
que el líquido conserve más tiempo su poder disolven- 
te máximo. En algunas Farmacopeas antiguas se habla 
de infusos saturados, entendiéndose con esta denomi- 
nación los preparados con un tanto por ciento de droga 
doble del normal; esta costumbre no se ha perdido del 
todo, porque todavía se preparan hoy infusos más ó 
menos concentrados (con 104 20 por 100 de la droga) 
y luego se diluyen, cuando conviene, para reducirlos 
la concentración normal, Esta costumbre es tolerada 
por varias Farmacopeas; sin embargo, sobre todo en 
verano, será necesario renovar con frecuencia los in- 
fusos concentrados que se tengan en depósito, por- 
que pronto pueden alterase por ser medio muy apro- 
piado para el desarrollo de microorganismos. La infu- 
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sión, engeneral, está indicada cuando hay que extraer 
principios fijos solubles y algunos volátiles, contenidos 
en materias vegetales de tejido flojo, que fácilmente 
se impregnan, por ejemplo, flores, sumidades floridas, 
hojas, yemas, etc.; cuando se aplica á materias duras 
y compactas, pero aromáticas, se debe pulverizarlas 
debidamente antes ó someterlas al procedimiento es- 
ecial antes indicado. La infusión es un medio de diso- 
ución muy usado en farmacia, porque cuando se em- 
plea el agua como disolvente suministra productos de 
composición bastante constante. Los infusos pueden 
contener, en estado de disolución, materias extractivas, 
sales, esencias, pero no féculas y apenas resinas. Los 
infusos sirven para preparar tisanas, jarabes, etc. 
Decocción. Es un procedimiento de disolución que 
se efectúa sometiendo las substancias á la acción del 
disolvente hirviente durante un tiempo algo prolon- 
«gado, no un momento como en la infusión. El produc- 
to recibe el nombre de decocto ó de cocimiento. Puede 
operarse á la presión normal ó á presiones superiores. 
En la decocción, el agua hirviente está en contacto 
con la droga durante algún tiempo á la temperatura 
de la ebullición. Es necesario que esto ocurra cuando 
se trata de extraer principios activos de materias de 
estructura compacta y poco permeables, como muchas 
cortezas, raíces, semillas, etc. Sin embargo, aun cuan- 
do su contacto algo prolongado de la substancia con 
el disolyente (generalmente agua) á la temperatura 
de la ebullición es ventajoso en el sentido de facilitar 
la disolución de determinados principios medicamento- 
sos, en cambio también ofrece inconvenientes, bien 
patentes en diversas circunstancias, porque los princi- 
pios volátiles (esencias, alcaloides volátiles, etc.)se 
pierden en parte, y otros principios activos se alteran 
más ó menos. Por estos motivos, la decocción, que an- 
tes era muy empleada, ha decaído hoy en importancia. 
Para la decocción con agua es conveniente usar el agua 
destilada, en cantidad superior á la del producto co- 
lado que se desea obtener. En cada caso particular 
debe emplearse el tanto por ciento de la droga indicado 
por el médico, ó bien debe atenderse á las prescripcio- 
nes de las correspondientes Farmacopeas. Á las decoc- 
ciones se suele aplicar la norma general del 5 por 100, 
respecto de las drogas poco activas. Las Farmacopeas 
alemana, austriaca y suiza prescriben las relaciones 
de 10 por 100 y de 5 por 100 para las drogas mucila- 
ginosas; para estas últimas, la Farmacopea alemana 
dispone que se maceren en frío durante media hora 


sin agitar la masa. Como regla general se dice que la: 


decocción dura media hora; sin embargo, no puede 
señalarse un tiempo fijo, sino que la operación debe 
prolongarse á acortarse, según los casos. La Farmaco- 
_ pea italiana aconseja efectuar siempre una maceración 
previa de doce horas ó más y dispone que se cuele en 
caliente el decocto para evitar que se pierda una parte 
de principios medicamentosos al enfriarse el disolvente. 
De esto deducen algunos que no debe filtrarse nunca 
el decocto; sin embargo, en algunos casos no habrá in- 
conveniente en filtrarlo por papel si la filtración es 
rápida. El condurango constituye un caso especial, 
rque los glucósidos en él contenidos son más solu- 
les en frío que en caliente. El disolvente más común- 
mente empleado es el agua, si bien en casos deter- 
minados se puede emplear el alcohol,-el éter, etc.; de 
esto se deduce que la temperatura no será siempre 
la misma, ya que variará con el disolvente y también 
con la presión atmosférica, como es natural. En caso 
de emplear disolventes volátiles deberá operarse con 
refrigerante de reflujo. Cuando se emplea el agua 
como disolvente, se dispone la substancia en la forma 
apropiada para experimentar la decocción (dividiéndola 
más Ó menos, según los casos, en rodajas, rasuras, polvo 
grosero, etc.); luego se ponen las substancias junto con 
agua en una vasija de loza, porcelana, hierro esmalta. 
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do, aluminio, provista de tapadera, y sé calienta du- 
rante más ó menos tiempo, según las circunstancias. 
Después se cuela y á veces se filtra. La calefacción se 
hace con vapor de agua, en baño de maría, y, muy á 
menudo, á fuego directo. Durante la operación debe 
mantenerse la vasija tapada y agitar de vez en cuando 
su contenido. Las farmacopeas antiguas mencionan 
los decoctos Ó cocimientos saturados, que se preparaban, 
análogamente á los infusos saturados, con una propor- 
ción de droga double ó triple de lo normal. También 
hoy se preparan decoctos concentrados, que se guar- 
dan en depósito y se utilizan, diluyéndolos cuando se 
requieren para darles la concentración normal; esta 
práctica aun se tolera á veces, pero, en cambio, está 
estrictamente prohibido preparar cocimientos con ex- 
tractos secos ó con extractos líquidos. En algunas 0ca- 
siones la práctica de la operación ofrece algunas excep- 
ciones, que debe conocer el farmacéutico. Así, por 
ejemplo, para obtener un buen cocimiento de liquen 
es necesario hervir éste con agua algunos minutos, 
tirar este líquido, añadir una nueva cantidad de agua, 
hervir algún tiempo más y colar. (En la Farmacopea 
española se obtienen dos cocimientos de liquen, uno 
de ellos sin el cambio de líquido.) Análogamente se 
obtiene el cocimiento de cebada. Se emplea la cebada 
mondada, es decir, la cariópside separada de las glumas; 
se calienta hasta la ebullición y se deja hervir un rato; 
luego se añade agua fría y sevuelveá hervir, quedando 
hecho el cocimiento cuando el líquido adquiere un 
hermoso color rojo vinoso, debiendo quedar límpido. 
Cuando el médico prescribe cocimiento de polígala, 
debe tenerse cuidado de que el líquido hierva poco, 
porque, en caso contrario, al enfriarse el cocimiento, 
se convierte en una masa espesa y gelatinosa á causa 
de la saponina contenida en la raíz de polígala. El co- 
cimiento de malvavisco tampoco debe hervirse mucho. 
La Farmacopea española (ed. 7.2) describe la prepara- 
ción de los siguientes cocimientos: antiséptico, anti- 
séptico purgante, de cebada compuesto, de conduran- 
go, de corteza de granado, de cuerno de ciervo conmiga 
de pan, de liquen, de liquen sin amargo, de quina cali- 
saya, de quina de Loja, de quina y valeriana, de rata- 
nia, de taraxacón, de zaragatona y de zarzaparrilla. 
A continuación se describirá la obtención de algunos 
de estos cocimientos, según esta Farmacopea, como 
ejemplos: 

Para el cocimiento antiséptico se requieren 7 gr. de 
semillas de cidra, 20 de contrahierba quebrantada, 
20 de escorzonera contundida, 40 de quina de Loja, 
60 de miel de saúco, 1 gr. de ácido nítrico alcoholizado 
y cantidad suficiente de agua para obtener 1000 gr. de 
producto. Se hierve el agua con la escorzonera y la 
simiente de cidra durante media hora; se infunden 
en el cocimiento, al retirarlo del fuego, la quina y la 
contrahierba; se añade después de frío el ácido nítrico 
alcoholizado; se cuela todo al cabo de una hora y se 
agrega la miel de saúco. 

Para el cocimiento de liquen se emplean 15 gr. de 
liquen islándico y cantidad suficiente de agua para 
1000 gr. de producto. Se hierve durante media hora, 
se cuela en caliente por estameña y se decanta después 
en frío. Se edulcora con cantidad suficiente de jarabe 
simple. 

El cocimiento de liguen sin amargo se prepara tam- 
bién con 15 gr. de liquen islándico y cantidad suficien- 
te de agua para obtener 1000 gr. de producto, pero 
se procede de otro modo. Se lava una vez el liquen con 
agua hirviendo y dos con agua fría; se escurre “bien; 
se hierve después, durante media hora, con el agua; 
se cuela en caliente por estameña y se decanta, por 
último, después de frío. Se edulcora con cantidad su- 
ficiente de jarabe simple. 

El cocimiento de quina calisaya se prepara con 15 gra- 
mos de quina calisaya, 1 gr. de ácido sulfúrico alcoholi- 
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zado y cantidad suficiente de agua para 1000 gr. de 
producto. Se hierve durante quince minutos el agua 
con la quina; se deja enfriar el cocimiento; se añade 
el ácido sulfúrico alcoholizado; se cuela por estameña 
después de una hora de contacto, y se decanta. 

Algunas veces se someten al proceso de extrac- 
ción mezclas de substancias de las cuales unas, por 
simple infusión, no ceden al disolvente la cantidad 
deseada de principios medicamentosos, mientras que 
otras contienen principios activos alterables cuando 
se sujetan á la decocción. En estos casos se efectúa la 
operación en dos tiempos y el producto se denomina 
decocto infuso. Primero se efectúa la decocción y el co- 
cimiento se vierte, hirviente, sobre la parte que sólo 
debe infundirse; luego se deja enfriar el líquido y se 
cuela. 

La decocción á temperaturas superiores á la normal 
se llevaá cabo partiendo de los mismos principios.«que 
la decocción al aire libre, pero operando en recipientes 
metálicos resistentes y cerrados, provistos de manóme- 
tro ó indicador de presión y de válvulas de seguridad 
(marmita de Papin, autoclaves, etc.). 

Está indicada la decocción como medio de disolu- 
ción en diversos casos: 1.” cuando los principios medi- 
camentosos de las substancias no pueden extraerse 
por otros procedimientos de disolución; por ejemplo, 
la hierba de álgunas semillas, ciertos principios del 
liquen, etc.; 2. cuando los principios solubles que se 
quieren obtener en disolución no preexisten en las 
substancias; por ejemplo, la gelatina; 3.” cuando se 
quiere eliminar de materias vegetales determinados 
principios volátiles y, en cambio, disolver otros prin- 
cipios insolubles primero y que se solubilizan por la 
acción de una ebullición prolongada; 4.” cuando se 
trata de obtener soluciones mucilaginosas; por ejemplo, 
mediante dá tiles, ciruelas, etc.; 5." cuando los materia- 
les vegetales son muy compactos y poco: permeables. 
No es de extrañar que la decocción, muy usada en la 
antigúedad, sea menos empleada hoy, teniendo en 
cuenta que los progresos de la química permiten cono- 
cer ahora mejor que antes las alteraciones que ocasio- 
na esta operación en los principios inmediatos conte- 
nidos en muchas substancias. Su materia extractiva 
(que muchas veces es de naturaleza bien complicada) 
se altera 4 menudo por la acción prolongada del calor; 
diversos principios inmediatos, de naturaleza poco es- 
table, se disocian ó transforman en compuestos menos 
solubles; las esencias se volatilizan, á lo menos en parte; 
muchas materias albuminoideas se coagulan; el tanino 
se altera ó convierte en compuestos de solubilidad dis- 
tinta. Además, los cocimientos retienen en disolución, 
según experimentos de Guibourt, menor número. de 
substancias que los líquidos extractivos obtenidos por 
los otros procedimientos de disolución antes descritos. 

Lixiviación (V. esta voz). Esta operación tiene por 
objeto el agotamiento de los principios solubles por 
la acción lenta y sucesiva del disolvente (en frío ó en 
caliente) en su paso á través de la substancia que se 
lixivia y que está contenida en aparatos especiales 
(lixiviadores). Á veces se efectúa una operación mixta 
de maceración ó digestión y lixiviación; tal ocurre en 
el aparato de Soxhlet (V.)..El efecto de la lixiviación 
puede comprenderse fácilmente por medio de las si- 
guientes consideraciones: Cuando encima de una masa 
convenientemente dividida, pero no en polvo muy fino, 
para que no se apelmace, dispuesta en forma de colum- 
na cilíndrica ó algo cónica, se vierte un líquido, éste 
es absorbido por la masa, y, gracias al contacto ín- 
timo que se establece, el disolvente se apodera de 
los principios solubles; una vez se considera que el 
líquido está saturado, se vierte sobre la masa sólida 
una nueva porción del disolvente (6 bien un disolvente 
distinto del primeramente usado), con lo cual es des- 
alojado el líquido saturado de arriba abajo y ocupa su 
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lugar el nuevo líquido, sin mezclarse apenas con la 
solución antes formada. Después de activar la segunda 
porción del disolvente se añade una tercera, y así suce- 
sivamente, mientras el líquido que sale por la parte 
inferior de la columna de la substancia sólida contenga 
principios solubles. Procediendo de esta manera se 
obtienen líquidos cada vez más pobres en materia 
disuelta, hasta llegar á no contener nada de la misma 
ó bien una proporción despreciable. En algunos casos 
basta llegar á un líquido de loción que no contenga 
una substancia determinada, fácil de reconocer por 
ensayos físicos ó químicos. En realidad, los fenómenos 
son seguramente algo más complicados, ya que es 
inevitable que existan fenómenos de difusión. Para 
efectuar la. lixiviación con buenos resultados prác- 
ticos, no sólo se necesita un aparato apropiado para 
efectuarlo y conducirlo debidamente para obtener un 
líquido límpido, que contenga todos los principios solu- 
bles convenientes de la substancia lixiviada, emplean- 
do la menor cantidad posible de disolvente, sin pérdi- 
das ó con las menores pérdidas posibles de éste, sino 
que también hay que cuidar de que la substancia 
sólida esté convenientemente dividida y esté dispues- 


.ta de un modo apropiado. Si la substancia se halla en 


forma de polvo muy tenue, con facilidad se aglomera 
y forma una masa compacta que impide, ó por lo me- 
nos dificulta, el paso del líquido; por el contrario, si 
la substancia está en forma de polvo muy grueso, en 
general demasiado poco dividida, el líquido circula en 
la masa con excesiva rapidez, no pudiendo manifes- 
tarse por completo todo su poder disolvente, de mane- 
ra que será difícil llegar al agotamiento completo de los 
principios solubles ó bien se requerirá para ello mucho 
líquido y muchos tratamientos. Por otra parte, si no 
se coloca debidamente la substancia sólida en el lixivia- 
dor, la operación no dará los buenos resultados que de 
ella pueden esperarse; es necesario que la substancia 
se disponga por capas y que esté igualmente repartida, 
para evitar la formación de canales ó cavidades, por 
donde pueda escurrir el líquido sin estar bastante 
tiempo en contacto con la masa dividida. La compre- 
sión de esta última tampoco debe ser siempre la misma, 
debiéndose atender á su naturaleza y á la del disolven- 
te empleado, ya que podrá ocurrir que la masa se hin- 
che al impregnarse del disolvente, obstruyendo enton- 
ces el paso del líquido'é interrumpiendo ó retardando 
la marcha de la operación. Como resultado de la expe- 
riencia se suelen señalar algunas reglas referentes al 
modo de disponer las substancias en el interior de los 
aparatos de lixiviación. Entre estas reglas merecen 
citarse las siguientes: 1.2 comprimir bastante las ma- 
terias voluminosas y ligeras (por ejemplo, la flor de 
árnica y los conos de lúpulo); 2.* apretar asimismo bas- 
tante las materias de estructura fibrosa, como el leño 
de cuarzo, raíz de colombo, quina, corteza de grana- 
do, etc.; 3.2 comprimir de un modo moderado las subs- 
tancias que sean poco compactas, por ejemplo, el 
ajenjo, artemisa, cicuta, etc.; 4.2 apretar poco las dro- 
gas mucilaginosas, como la bardana, etc.; 5.2 no com- 
primir nada los materiales que se hinchan en contacto 
con el líquido de lixiviación, por ejemplo, el ruibarbo. 
La lixiviación, en general, puede efectuarse de dos 
maneras. Uno de los métodos comprende las siguien- 
tes operaciones: en la parte inferior del lixiviador se 
pone, antes de cargarlo, un disco de tela 6 una capa 
de algodón en rama, con objeto de que los líquidos 
que salgan del aparato resulten filtrados y límpidos. 
Encima de la tela ó del algodón se pone en capas la 
substancia dividida y, finalmente, se cubre la superfi- 
cie superior de la masa con otro diafragma ó con un 
disco de papel de filtro, procurando que el aparato 
no esté completamente lleno, es decir, que la masa no 
llegue al borde superior del aparato. Luego se abre la 
llaye que hay en la parte inferior del lixiviador, para 
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que el aire pueda ser fácilmente expulsado, y en seguida 
se vierte sobre la masa el disolvente con lentitud, de 
manera que descienda despacio é impregne la subs- 
tancia de un modo uniforme; cuando el líquido princi- 
pia á fluir se cierra la llave. Se continúa después aña- 
diendo nueva cantidad de disolvente, con las mismas 
precauciones que antes, hasta que no sea ya absorbido 
por la masa sólida y quede encima de ésta una capa 
de líquido de unos 2 cm. de altura. En esta disposición 
se suele dejar macerar durante algún tiempo, es decir, 
el que más convenga en cada caso; después se abre la 
llave dando salida al líquido, que escurre límpido. 
Cuando ha salido suficiente cantidad, se cierra la llave, 
se vierte nuevo disolvente sobre la masa contenida 
en el lixiviador y se continúa como antes, repitiendo 
la operación todas las veces que sea preciso para disol- 
ver los principios contenidos en la masa que se lixivia. 
En otro método operatorio se principia mezclando la 
substancia, convenientemente dividida, con la mitad ó 
dos tercios de su peso del disolvente; se deja la mezcla 
en reposo (en maceración) durante un tiempo que es 
de cuatro ó más horas, según los casos, y, por último, 
se introduce esta mezcla en el lixiviador, en el cual 
se trata con el resto del disolvente, procediendo de la 
misma manera que en el procedimiento anterior. Al- 
gunos farmacéuticos consideran este método como 
más ventajoso que el otro, fundándose en que la subs- 
tancia sólida y el disolvente se pueden compenetrar 
más y en que, por tanto, se favorece así la disolución 
de las materias solubles; los que así opinan dicen que, 
cuando se emplea el primer procedimiento, aun cuando 
se opere con mucho cuidado, siempre se escapa á la 
acción disolvente del líquido una parte mayor ó menor 
de la substancia que se lixivia, á causa de aglomerarse 
sus partículas formando una masa apenas permeable. 
No puede negarse que á veces ocurre esto último, 
pues así se observa á menudo cuando se desmontan 
los aparatos de lixiviación. El método de maceración 
previa es indudablemente recomendable cuando se 
desea una buena lixiviación en la mayoría de los casos, 
aun cuando requiere más tiempo; se considera como 
especialmente recomendable cuando se trata de drogas 
que, en estado de división, se hinchan en contacto con 
el agua. Generalmente se da por terminada la lixivia- 
ción cuando el disolvente ha separado ya de la subs- 
tancia que se lixivia todos los principios medicinales so- 
lubles. Sin embargo, cuando se opera con cantidades 
fijas de disolvente, efectuándose entonces una lixivia- 
ción que no puede considerarse como completa, sino 
sólo como parcial, debe terminarse siguiendo las pres- 
cripciones de la respectiva Farmacopea ó de los Códi- 
gos correspondientes. 

. En algunas ocasiones se hace la lixiviación á presio- 
nes distintas de la normal; unas veces se produce una 
aspiración, que facilita el paso del disolvente por entre 
los intersticios de la substancia que se ha de lixiviar, 
valiéndose para ello de trompas ó de otros medios, 
y Otras veces se ejerce una presión sobre la parte supe- 
rior de la masa impregnada del disolvente, como ocu- 
rre en el filtroprensa, etc. Así se logra facilitar la lixi- 
viación cuando el líquido atraviesa con dificultad la 
masa sólida, ó bien se acelera su paso cuando conviene 
que el tiempo de contacto sea menor del que sería 
necesario efectuando la operación á la presión atmos- 
férica normal. Hay que observar también que la lixi- 
viación no se hace siempre en frío, sino que á veces 
es mejor efectuarla en caliente, debiéndose emplear 
entonces aparatos apropiados, que á menudo son me- 
tálicos. . 

Se ha discutido mucho la utilidad, las ventajas y los 
inconvenientes de la lixiviación comparada con los 
demás procedimientos conocidos de disolución de subs- 
tancias sólidas con residuo, ó seá de extracción de la 
parte soluble de una mezcla de substancias que se di- 


a ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LVII. — 15. 


225 


suelven sólo parcialmente en un disolvente. Algunos 
autores opinan que la lixiviación debe ser considerada 
como el mejor de los procedimientos, fundándose en 
que con ellos se consigue el agotamiento de la mate- 
ria que se lixivia, es decir, la disolución de todos los 
componentes solubles de la misma, con mayor rapidez, 
con menor cantidad de disolvente y obteniendo solu- 
ciones más concentradas; en cambio, otros consideran 
que la lixiviación tiene la desventaja de tropezar con 
muchas dificultades prácticas, por ejemplo, la disposi- 
ción y la Civisión de las substancias sólidas, lo difícil 
que resulta á veces el desplazamiento del disolvente, el 
cuidado que requiere el manejo de los aparatos, etc. 
En realidad, no puede negarse que para practicar debi- 
damente la lixiviación se requiere más habilidad y 
mayores conocimientos de lo que se tiene entre manos 
que cuando se efectúa una maceración; pero, por otra 
parte, tampoco puede negarse que en menos tiempo se 
obtienen soluciones más concentradas y con menor 
cantidad de disolvente. De estas consideraciones se 
deduce que la lixiviación será conveniente en unos ca- 
sos y en otros será preferible la maceración ó algún otro 
de los demás procedimientos de disolución. En gene- 
ral, la elección del método en cada caso determinado 
dependerá de la aplicación á que se destinen los solutos 
obtenidos; así, la lixiviación parece ser ventajosa para 
la obtención de soluciones muy concentradas que han 
de servir para la preparación de extractos; la macera- 
ción á menudo es recomendable para obtener solucio- 
nes medicinales; la digestión, para preparar aceites me- 
dicinales, pomadas, etc. De todos modos, hay que 
atender siempre las indicaciones de las Farmacopeas 
cuando éstas tengan carácter obligatorio. 

Disolución de líquido. En farmacia con frecuencia 
hay que disolver un líquido en otro para obtener solu- 
ciones verdaderas y no soluciones coloidales ó simples 
emulsiones. En las soluciones coloidales existe, en este 
uso, un líquido en el cual está suspendido otro inso- 
luble en el primero, tan finamente dividido en peque- 
ñísimas gotas, que es comparable en sus propiedades á 
las soluciones coloidales de las substancias sólidas. En 
las emulsiones, el líquido insoluble se encuentra en 
suspensión en forma de gotas no tan pequeñas y se 
requiere que el medio líquido en cuyo seno se hallan 
estas gotas tenga cierta viscosidad que impida la pron- 
ta separación de éstas, que de otro modo ascenderían 
á la superficie Ó se posarían en el fondo de la vasija, 
según fuese su respectiva densidad. En la obtención 
de verdaderas soluciones de líquidos en líquidos pueden 
ocurrir dos casos. Unas veces los dos líquidos se pue- 
den mezclar en todas proporciones formando un líqui- 
do mecánico y físicamente homogéneo, mientras que 
otras veces el líquido soluble desaparece en el seno del 
que actúa de disolvente en proporción limitada con 
respecto al volumen ó al peso de este último. Pueden 
servir de ejemplos del primer caso el agua y el alcohol, 
la glicerina y el agua, etc., y del segundo el agua y el 
éter, el agua y el cloroformo, etc. También existen, 
ciertamente, casos en los cuales los líquidos que se ponen 
en contacto no se disuelven entre sí en modo alguno, 
Ó por lo menos en cantidad apreciable, como sucede 
con el agua y el aceite, el agua y el mercurio, etc.; 
cuando esto ocurre se dice que los líquidos no son 
miscibles entre sí. Si hay disolución, limitada ó ilimi- 
tada, de uno en otro, podrá haber ó no reacciones quí- 
micas entre los líquidos, pudiendo haber aumento de 
temperatura, que en algunas ocasiones llega 4 ser muy 
notable. Ordinariamente, cuando se mezclan líquidos 
miscibles hay contracción de volumen, variando la 
contracción con las proporciones relativas de los líqui- 
dos mezclados. No hay que decir que con las propor- 
ciones de los componentes de la mezcla varía la densi- 
dad, y tratándose de una mezcla de sólo dos líquidos, 
de la densidad de esta mezcla se dedce su composi- 
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ción. En la práctica farmacéutica sirven las variacio- 
nes de la densidad para averiguar la composición de 
muchas soluciones, no sólo de un líquido en otro, sino 
también de un sólido ó de un gas en un líquido. Sin 
embargo, en algunas ocasiones, por ejemplo, en las 
soluciones de ácido acético en agua, existen líquidos 
que tienen la misma densidad á pesar de contener 
proporciones muy distintas de sus componentes; cuan- 
do esto pueda ocurrir hay que tenerlo en cuenta para 
evitar errores. Para disolver un líquido en otro se 
vierten los dos sucesivamente en un recipiente apro- 
piado, frasco, matraz, etc., y se agita hasta la completa 
disolución si son totalmente miscibles, ó hasta que cada 
uno esté saturado del otro. En este último caso se posan 
después las dos soluciones finales por orden de sus den- 
sidades y se separan mediante embudos de llave, em- 
budos de separaciones Ó por otros medios. Cuando 
al mezclar los dos líquidos se produce mucho calor, se 
vierte el uno sobre el otro por pequeñas porciones y 
agitando; si es preciso se efectúa la mezcla en una vasl- 
ja inmergida en otra llena de agua fría. En algunos ca- 
sos no es indiferente el orden de verter los líquidos 
uno en otro. Así, cuando hay que preparar una mezcla 
de ácido sulfúrico concentrado y agua, no es lo mismo 
verter el ácido sobre el agua que el agua sobre el ácido, 
ya que la operación efectuada de esta última manera 
resulta extremadamente peligrosa, porque la tempe- 
ratura aumenta bruscamente, hay producción súbita 
de vapor y pueden ocurrir proyecciones de ácido con 
los peligros consiguientes. Más de una vez ha habido 
percances bien desagradables por sus consecuencias á 
causa de haber mezclado de esta manera imprudente 
estos dos líquidos. Cuando se deba obtener ácido sul- 
fúrico acuoso por mezcla del concentrado con agua, 
hay que poner ésta en una vasija y verter luego en 
ella lentamente, á chorro delgado y agitando, el ácido 
sulfúrico concentrado; nunca debe procederse al revés. 

Disolución de gases en líquidos. El farmacéutico, lo 
mismo que el químico, obtiene de vez en cuando solu- 
ciones de gases en líquidos, pudiendo tratarse de ver- 
daderas soluciones ó más bien de reacciones químicas, 
como cuando es absorbido el gas carbónico ó el ácido 
clorhídrico gaseoso por una solución alcalina, en cuyo 
caso se obtienen soluciones de las correspondientes 
sales y no de los gases empleados. Hay que advertir 
que también puede unirse el gas con el disolvente para 
formar otra clase de compuestos, que no siempre son 
bien definidos. La disolución de gases en líquidos se 
efectúa de diversos modos. Si se trata de gases muy so- 
lubles, basta hacer pasar una corriente del gas á través 
del disolvente contenido en frascos de Woulf, que se 
mantienen inmergidos en agua fría cuando, por efecto 
de la disolución, hay marcado aumento de temperatura. 
Estos frascos tienen en su parte superior dos ó tres 
tubuladuras, sirviendo á veces también para lavar 
gases; en este caso se pone en ellos un líquido que di- 
suelve las impurezas que acompañan al gas que pasa 
á su través. Para disolver gases en general se usan los 
frascos de tres tubuladuras; por una de ellas se da en- 
trada al gas mediante un tubo que penetra en el líqui- 
do disolvente contenido en el frasco y llega casi hasta el 
fondo de éste; por la segunda tubuladura pasa un tubo 
(que arranca de la parte superior del frasco y no está 
inmergido en el líquido), por el cual sale el gas que 
ha atravesado ya el disolvente, y por la tercera tubula- 
dura pasa un tubo recto, abierto por ambos extremos 
é inmergido en el líquido por su parte inferior, que sirve 
como tubo de seguridad. Este último tubo evita, en 
caso de disminuir la presión en el aparato productor 
del gas, que el líquido del frasco ascienda por el tubo 
conductor. 

En otros casos conviene disolver el gas á presión á 
fin de obtener soluciones más ricas que las que se ob- 
tendrían operando á la presión atmosférica ordinaria. 
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Esto es lo que ocurre, por ejemplo, en la obtención 
de aguas carbónicas, ya se trate de soluciones en agua 
sola ó en agua que contenga otras materias en disolu: 
ción. No hay que decir que en la preparación de solu- 
ciones de esta clase, que se emplean como medicina- 
les ó como recreativas, deben tomarse todas las pre- 
cauciones necesarias para que el líquido resultante 
reúna las condiciones debidas, no debiéndose emplear * 
nunca aguas que no puedan considerarse como pota- 
bles en todos conceptos. En la industria se emplean 


“para obtener estas soluciones aparatos muy diversos, 


en los cuales se procura un contacto íntimo, y á la 
presión conveniente, entre el gas y el líquido. El con- 
tacto se efectúa en aparatos llamados saturadores, en 
los cuales hay agitadores mecánicos; otras veces se 
hace entrar el líquido, dividido en forma de lluvia 
fina, en el ifiterior de un depósito lleno del gas. En 
estas operaciones tiene mucha importancia la pureza 
del gas carbónico empleado, no solamente por lo que 
se refiere á impurezas nocivas que pudieran acompa- 
ñarle, sino también por el aire que muy á menudo 
lleva mezclado. El agua carbónica preparada con agua 
que contenga aire, con gas carbónico que lo lleve ó con 
los dos componentes acompañados de aire, cuando se 
pone en un vaso, pierde muy pronto casi todo el anhí- 
drido carbónico que contenía en disolución; en cambio, 
si el agua y el ácido carbónico estaban exentos de aire 
y durante la operación tampoco ha tenido acceso el 
aire, el agua carbónica puesta en un vaso retiene mu- 
chísimo más tiempo el gas. Este hecho, relativamente 
poco conocido, es, como se ve, de mucha importancia 
para la industria de las bebidas carbónicas. V. también 
SOLUCIÓN. Quím. 

SOLUCIÓN. Filos. Los problemas filosóficos pueden 
recibir diferentes soluciones, según sea el espíritu de 
sistema ó la tendencia doctrinal con que se les exami- 
na. Esta diversidad, más aparente que real, ha sido 
interpretada por «algunos como argumento favorable 
al escepticismo. Para escapar á esta posición negativa 
de la inteligencia se ha considerado por otros la filo- 
sofía como una simple visión crítica de los problemas 
independientemente de las soluciones que aquéllos 
reclaman. La filosofía, entonces, se limitaría á plan- 
tear los problemas, á sugerir ideas en relación con ellos 
y á mantener vivo el interés por su comprensión, con 
lo cual vendría á constituir una constante paradoja es- 
piritual. De un lado la propensión á conocer los casos 
y sus razones fundamentales, y de otro la convicción 
de que es imposible llegar á la solución única. Ante 
esta forma vergonzante, por así decirlo, de escepticis- 
mo, la inteligencia humana reacciona, distinguiendo 
entre los problemas esenciales que afectan á la verdad 
y al bien absolutos y los problemas secundarios y su- 
bordinados. Cuanto depende de la experiencia y está 
sometido al proceso de la generalización inductiva 
constituye el dominio de una investigación científica 
particular, que necesita á cada momento la coopera- 
ción de los principios racionales. Las soluciones, en 
este caso, tienen siempre un aspecto provisional, pues 
nuevas experiencias ó nuevos medios de descubrimien- 
to pueden corregirlas ó inutilizarlas, Pero no ocurre lo 
mismo en los dominios de la certeza absoluta ó me- 
tafísica. Lo que una vez aparece demostrado de una 
manera apodíctica no es susceptible de revisión de 
ningún género. Esta demostración equivale á pqner á 
la razón frente de sí misma. 

Otra distinción no menos importante es la relativa 
á los problemas de esencialidad y de existencia. Hay 
muchas cuestiones que se prestan á esta doble con- 
sideración: la de afirmar su realidad y la dé compren- 
der la naturaleza de esta realidad misma. En el pe 
aspecto, la solución es única; en el segundo es múltiple. 
De muchas cosas sabemos que son, pero no lo que son 
ó cómo son. Más variable es todavía el problema de la 
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valoración. En la valoración, en efecto, los puntos de 
referencia (criterios objetivos de apreciación) y la 
naturaleza compleja del espíritu (condiciones subje- 
tivas de apreciación) determinan otras tantas causas 
de diversificación. Con todo, existen verdades que se 
imponen á la voluntad y son deseadas y amadas inde- 
pendientemente de todo interés variable y perecedero. 

La variedad de soluciones es tan lógica, pues, como 
la variedad de problemas. Surgen éstos por la dificul- 
tad de una comprensión sintética de las cosas, y aqué- 
lla, por la confusión de puntos de vista. El esfuerzo or- 
ganizador de la filosofía está en reducir las soluciones 
antagónicas á consideraciones parciales é incompletas 
de un problema. El problema único y la solución única 


- es sólo posible para una inteligencia infinita, para la 


cual no existe realidad que se le oculte ni inquietud 
ue le mueva á conocer é investigar. En esta marcha 
el espíritu hacia la unidad se descubre una aproxi- 


- mación imperfecta á la inteligencia infinita. La varie- 
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dad de soluciones es una condición de la inteligencia 
humana, limitada y finita. 

SOLUCIÓN. Fís. Cuando dos ó más substancias se 
reúnen en proporciones variables entre ciertos límites 
y originan un cuerpo físicamente homogéneo, se tiene 
una disolución ó solución. En una mezcla de sal y agua, 
por ejemplo, ni á simple vista con el microscopio más 
potente (ultramicroscopio) es posible descubrir hete- 
rogeneidad ninguna. 

Las soluciones son un caso particular de los siste- 
mas dispersos. V. ESTADO COLOIDAL. 

Es sumamente difícil establecer la diferencia entre 
las mezclas y las disoluciones, tanto práctica como teó- 
ricamente. Nunca se habla de la disolución del oxígeno 
en nitrógeno, sino que se considera la reunión de di- 
chos gases como una mezcla gaseosa. Si reunimos dos 
líquidos que sean miscibles en todas proporciones, re- 
sulta también una mezcla. En otros casos, la reunión 
de dos líquidos recibe el nombre de disolución, como 
ocurre con el ácido acético y el agua. Finalmente, 
existen disoluciones sólidas, formadas por una subs- 
tancia sólida dispersa en el seno de otra. 

Á pesar de todo, se ha podido precisar algo el con- 
cepto de disolución definiéndola como un sistema dis- 
perso en el que entre las moléculas del disolvente (me- 
dio dispersivo) y las moléculas del soluto ó cuerpo di- 
suelto, existe una conexión más íntima que la debida 
á procesos químicos, tratándose en muchos casos de 
verdaderas acciones químicas. Los complejos molecula- 
res que resultan de estas acciones se llaman, en general, 
solvatos, y cuando el disolvente es el agua, reciben el 
nombre de hidratos. 

Desde el punto de vista termodinámico, las diso- 
luciones constituyen un caso de equilibrio entre dos 
cuerpos que coexisten en una fase única, sólida, líqui- 
da ó gaseosa. No hay ninguna razón fundamental que 
An las denominaciones de disolvente y de solu- 
to, si bien se suele atribuir la primera denominación 
al cuerpo más abundante. 

Prácticamente, las disoluciones más importantes 

son las líquidas, y á ellas nos referiremos en lo su- 
cesivo, 
- Si añadimos al disolvente cantidades crecientes del 
soluto, aumenta la concentración de la disolución, es 
decir, la relación entre la masa del segundo y la masa 
del primero, Continuando el proceso, se alcanza una 
concentración máxima, es decir, el disolvente es inca- 
paz de disolver mayor cantidad de soluto. Se dice en- 
tonces que la disolución está saturada y el valor máxi- 
mo de la concentración sirve de medida del grado de 
solubilidad. Las disoluciones saturadas corresponden 
al equilibrio de una fase líquida con otra sólida, lo 
cual explica (V. TERMODINÁMICA) que, á una tempe- 
ratura dada, la solubilidad tenga un valor perfecta- 
mente determinado, 
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La disolución saturada de un cuerpo en un disolven- 
te forma un sistema bivariante y, como se trata de 
un sistema condensado, la presión carece, en general, 
de influencia sensible. Por esta razón, el equilibrio, y, 
en particular, la concentración de la fase líquida, de- 
penden tan sólo de la temperatura. En general, la so- 
lubilidad crece con la temperatura, si bien hay algunas 
excepciones. 

El estudio teórico y experimental de las disolucio- 
nes, especialmente de las diluídas, se encuentra en 
diferentes lugares de esta ENCICLOPEDIA (Véanse los 
artículos CRIOSCOPIA, ELECTRÓLISIS, ÓsmOSIS y TER- 
MODINÁMICA). 

Si en una disolución saturada se evapora una pe- 
queña parte del disolvente, como la concentración no 
puede pasar del valor máximo correspondiente á la 
temperatura existente, se produce la precipitación 
del exceso de soluto (V. CRISTALIZACIÓN). El mismo 
efecto se observa cuando varía la temperatura de tal 
modo que disminuya el grado de solubilidad. Sin 
embargo, ocurre á veces que la concentración pasa 
del valor máximo sin que sobrevenga la aparición de 
la fase sólida. Se dice entonces que la disolución está 
sobresaturada; se trata de un estado inestable y basta 
echar un cristalito del soluto (núcleo ó germen de cris- 
talización) para que aparezca el sólido. 

SOLUCIÓN. Lóg. € Hist. de la Filos. Toda ciencia se 
descompone en una serie de problemas que son como 
los aspectos ó visiones parciales de un dominio espe- 
cífico de conocimientos. Estos problemas requieren su 
solución, y éste es el cometido del investigador ó del 
hombre de “ciencia. Buscar una explicación racional 
Ó teorética é idear una aplicación práctica son las dos 
soluciones Ó maneras de eliminar el fondo problemá- 
tico Ó interrogativo del saber humano. La solución, 
pues, como concepto lógico se corresponde con el pro- 
blema. La unión de ambos, acompañados de los medios 
ó instrumentos de prueba, constituye el sistema. Donde 
no hay solución no puede hablarse propiamente de 
sistema. La filosofía que distingue las cuestiones y 
busca los términos más adecuados para proponerlos 
á la curiosidad del hombre no es sistemática hasta 
tanto que no resuelve en un sentido ú otro los enigmas 
del mundo interior ó exterior, del pensamiento y de 
la vida, La historia de la Filosofía se nos ofrece como 
un vasto panorama de soluciones diversas y aun con- 
tradictorias, pero por poco que profundicemos no 
nos será difícil descubrir cómo lenta, pero constante- 
mente, aumenta el número de verdades ó de conoci- 
mientos claros y precisos. La importancia de la solu- 
ción, ó sea, de la actitud fija é inalterable respecto 
de un problema, sube de punto si se considera que la 
ciencia y la filosofía no pueden ser una pura discusión 
sobre las cosas y su cognoscibilidad, sino que el sentido 
lógico exige, y sólo así halla su plena satisfacción, que 
se resuelvan las antinomias que surgen alrededor de 
los diversos problemas. Sería una misión bien mezqui- 
na la de la inteligencia humana si se viera precisada 
constantemente á volver sobre sus primeros pasos 
€ intentar de nuevo lo que ya parecía una conquista 
suya definitiva. El sistema, pues, vale por la solución 
más que por la cuidadosa disposición de los materiales 
que reúne y coordina. Históricamente, las soluciones 
se suceden de una manera rítmica ó sincrónica, Pero 
esto puede decirse sólo de las que afectan á los proble- 
mas básicos del espíritu humano, y aun en este caso, 
cada momento histórico acusa divergencias pronun- 
ciadas respecto de la manera de plantearlos y, con- 
siguientemente, de la modalidad de la solución misma. 
La solución, pues, es lo que caracteriza un sistema filo- 
sófico. Dentro de una escuela caben direcciones opues- 
tas; no así en un sistema en que cada verdad está conexa 
con las demás y con el principio de que todas ellas 
derivan. 
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SoLución. Mat., Mecán. y Fis. Llámase solución, en 
toda la generalidad de la palabra, al término deseado 
de una operación ó problema aritmético, geométrico, 
físico, práctico... y, en particular, de las ecuaciones ó 
sistemas de ellas, inecuaciones, etc. Asf, la solución Ó 
resultado de una operación de sumar es la suma; la de 
hallar un punto que equidiste de otros tres 4, B, C, es 
la intersección de las perpendiculares á los segmentos 


AB y BC (por ejemplo) en sus respectivos puntos me-. 


dios; la de una ecuación ordinaria con una sola 1 incóg- 
nita x, es el segundo miembro de otra ecuación, equiva- 
lente á aquélla, de la forma x =4, supuesto que este 
segundo miembro no contenga á x. Muchas veces se da 
el nombre de solución á toda la ecuación equivalente, 
y aun tal vez á la mera reducción de un problema á 
otro que se supone conocido ó de menor dificultad, por 
lo menos teórica. 

Los problemas que se reducen á ecuaciones ordina- 
rias Ó sistemas de las mismas se suelen clasificar, se- 
gún el número de soluciones, en delerminados, cuando 
tienen una sola solución Ó varias en número finito; 
indelerminados, cuando tienen infinitas; ¿mpostbles Ó 
irresolubles, cuando no tienen ninguna. En el caso en 
que no se sabe si un problema tiene ó no solución, Ó, si 
la tiene, no se le ha sabido hallar su forma-ó valor, se 
llama simplemente no resuelto. 

Entre los problemas imposibles es menester dis- 
tinguir los absolutamente imposibles de aquellos cuya 
imposibilidad puede desaparecer mediante'la intro- 
ducción de algún nuevo ente matemático de natu- 
raleza diferente de los demás que entran como datos 
en el problema. Tal ocurre con frecuencia al querer 
definir con toda generalidad la operación inversa de 
otra conocida y, en particular, de las fundamentales 
de sumar, multiplicar y elevar á potencias; en otras 
palabras: la irresolubilidad, para valores naturales de 
x, de la ecuación nx = m, aun siendo naturales m y n, 
pero éste no divisor de aquél, ha dado lugar á la inven- 
ción de los números fraccionarics, de la forma ”/;,; la 
de la ecuación ax” = b (para valores enteros ó fraccio- 
narios de x), fuera del caso en que ambos números na- 
turales a y b sean potencias n-ésimas exactas de otros 
números naturales, ha creado los números irracionales; 
la de la ecuación a + x = 0, los números negativos; la 
de la ecuación x? = — 1, los imaginarios. 

También entre los problemas indeterminados hay 
diversas categorías, según que la incógnita ó incógnitas, 
por ejemplo, puedan tener cualquier valor (v. gr., cuan- 


do se presentan en la forma 7 respecto de la cual nos 


remitimos á los artículos SÍMBOLO y VALOR), Ó por lo 
menos todos los comprendidos entre ciertos límites ó 
condiciones, Ó bien solamente los determinados por 
una sucesión discontinua, periódica Ó no. Algunas ve- 
ces, las condiciones concretas del problema son las que 
determinan los valores que, por las ecuaciones mis- 
mas, quedarían indeterminados. Así, por ejemplo, el 
sistema 


AL 00 
10x + 3y + 0,52 = 100 


de suyo indeterminado, deja de serlo cuando se impone 
á x, y y z la condición de ser enteros y positivos; en tal 
caso, la solución es única: 


2 94 


(Nótese que no ha de llamarse solución al valor de una 
sola incógnita, sino al conjunto de valores únicos de 
cada una de ellas que satisface simultáneamente al 
problema.) 

Por lo dicho se ve que el límite entre los problemas 
determinados é indeterminados es más teórico y abs- 
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tracto que práctico y concreto. En geometría analítica, 
una superficie, por muy determinada que esté en indi- 
viduo, se suele representar por una ecuación con tres 
Ó cuatro incógnitas que representan las coordenadas 
de sus infinitos puntos ó planos tangentes... 

Sabido es que el número de soluciones, reales ó no, 
de una ecuación algébrica reductible 4 la forma 


A E E AO 
(n entero y positivo) 


es exactamente igual al grado de la ecuación, es decir, 
á n. Pero frecuentemente el número de soluciones rea- 
les es menor, siempre de la misma paridad que el grado 
de la ecuación; de donde se sigue que toda ecuación de * 
grado 1 impar tiene, por lo menos, una solución (ó tres 
Óó cinco, etc y pero una de grado par puede no tener 
ninguna (y si las tiene, siempre serán en número par). 
Véase, para más pormenores, el epígrafe Ecuaciones 
algébricas en el artículo ECUACIÓN. 

Aun en el caso de soluciones reales, la naturaleza del 
problema puede excluir una ó varias de ellas (y aun tal 
vez todas). Por ejemplo, si se nos propone el siguiente 
problema: «En una sesión de un Congreso, cada con- 
gresista da una tarjeta propia á cada uno de sus com- 
pañeros; sumadas todas las tarjetas, resultan ser 420; 
¿cuántos eran los congresistas?» la ecuación que plan- 
tea el problema es la siguiente: 


x(x — 1) =420 Ósea x2?—x—420=0 
de cuyas dos soluciones 
1 A al 
— IL 1 1680) = -(1 41)= 21 
= (1 +Y1+ 1680) = (1 + 41) 
1 
”= (1 — 41) =—20 


queda naturalmente excluída la segunda. 

Soluciones singulares de las ecuaciones diferenciales. 
Son las que no se pueden deducir de la integral general 
dando valor particular alguno á la constante ó cons- 
tantes arbitrarias; por eso se las denomina 2nlegra- 
les singulares. V. el artículo ECUACIÓN DIFERENCIAL 
(tomo XVIII, 2.2 parte págs. 2855 y siguiente) por 
lo que toca á las ecuaciones ordinarias de primer orden. 
Además del método general de deducción allí indicado, 
puede hallarse una integral singular igualando á cero 
la inversa 1: Y de un factor integrante de la ecuación 
puesta en la forma 


Pdx + 0dy=0 


ya que siendo, por definición de factor integrante (véa- 
se el mismo artículo, pág. 2851), 


Y(Pdx + Qdy) = dE(x, y), 


al hacer 1: = 0, resulta igualmente 


Pd +Qdy= ¿dF=0 


y es fácil de ver que la integral 1 : Y = 0 es singular. 
Nótese el paralelismo entre la ecuación de Clairaut 
(ibid., pág. 2850), y sus integrales general y singular: 


y=x*y +](y") 
y =xC +$(C) 
y = xo(x) + /[p(%)] 


La teoría general de las soluciones y valores singu- 
lares, propios, etc., de las ecuaciones diferenciales y 
entre derivadas parciales, con sus aplicaciones á la fí- 
| sica matemática, véase en el artículo VALOR, 
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SoLucióN. Quim. Ordinariamente se da el nombre 
de solución en química al líquido homogéneo que se 
forma cuando desaparece, al parecer, un cuerpo sólido, 
líquido Ó gaseoso que se pone en contacto con un lí- 
quido, llamado disolvente. El acto de efectuarse la 
solución se llama disolución, aun cuando á veces se 
emplean como sinónimas las palabras solución y diso- 
lución. Sin embargo, el concepto de solución, tal como 
se entiende actualmente, es algo más complicado de 
lo que pudiera parecer, teniendo en cuenta la anterior 
definición, 

Muchos líquidos tienen la propiedad de admitir en 
ellos substancias sólidas, líquidas y gaseosas, sin que 
con esto se establezcan una acción química profunda, 
directamente apreciable, del disolvente sobre la subs- 
tancia disuelta. Los líquidos que así se originan, ho- 
mogéneos física y químicamente, se designan con el 
nombre de soluciones. Lo que se entiende por homoge- 
neidad en este caso se comprenderá mejor por las con- 
sideraciones que se exponen á continuación. 

El acto de disolverse (de desaparecer) una substan- 
cia en un líquido es considerado por algunos investi- 
gadores, por ejemplo, Dossios, como puramente físico, 
esto es, como una especie de difusión; otros, por ejem- 
plo, Berthelot y Mendelejeff, lo consideran como un 
acto químico después del cual las soluciones aparecen 
como combinaciones químicas sencillamente ó como 
combinaciones según relaciones variables de cantidad. 
Ninguna de estas opiniones, por sí sola, puede explicar 
por completo el acto de la disolución. Sin embargo, 
una y otra tienen su justificación en el sentido de que 
este acto no es puramente físico y tampoco puramente 
químico. La circunstancia de que una substancia se 
comporte de diferente manera respecto de distintos 
disolventes, eligiendo, por decirlo así, uno determina- 
do, apunta al lado químico de la solución. Una vez 
la substancia se ha disuelto, sus moléculas pueden obe- 
decer, lo mismo que las del disolvente, á las leyes físi- 
cas que rigen á las del estado de agregación líquida, 
Según Van't Hopp, las moléculas de una substancia 
disuelta determinan cierta presión que es igual á la 
que ejercerían si se encontrasen en el mismo espacio 
en estado gaseoso. El estado en que se encuentra un 
cuerpo en solución diluída es, según esto, semejante 
al estado gaseoso, de manera que las leyes que rigen á 
los gases sirven también para las soluciones, si en vez 
de presión del gas se pone la presión osmótica. Se en- 
tiende como presión osmótica la presión que se origina 
en una pared porosa, sobre todo cuando se emplea 
como á tal una membrana semipermeable, membrana 
que separa una solución del disolvente y que es permea- 
ble para éste y no para la substancia disuelta; esta 
presión, que origina el fenómeno de la endósmosis, 
desempeña también en los organismos vivientes, so- 
bre todo en las plantas, un importante papel. Según 
Pfeiffer y de Vries, la presión osmótica es directamen- 
“te proporcional á la concentración é inversamente 
proporcional al volumen en que está contenida en so- 
lución una determinada cantidad de substancia. Si 
el volumen es constante, la presión osmótica crece 
proporcionalmente á la temperatura. En soluciones 
que contengan cantidades moleculares de diferentes 
substancias (soluciones equimoleculares), la presión os- 
mótica es igual en iguales condiciones físicas; por con- 
siguiente, se pueden deducir los pesos moleculares de 
las substancias disueltas 4 partir de la presión osmó- 
tica medida, análogamente á lo que se hace á partir 
de un volumen de gas (presión gaseosa), por cuanto 
las soluciones que, á igual temperatura é igual volu- 
men, ejercen la misma presión osmótica, contendrán 
igual número de moléculas, ó sea que los pesos mo- 
leculares de las substancias disueltas son inversamente 
proporcionales á la presión osmótica. Las substan- 
cias disueltas ejercen, pues, en estado de solución, la 
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misma presión osmótica que ejercerían, á igual temn- 
peratura é igual volumen, en estado gaseoso. En las 
soluciones diluídas, las moléculas de las substancias 
disueltas, lo mismo que en los gases, deben estar bas- 
tante separadas unas de otras para que sólo se hagan 
valederas las propiedades dependientes de su número, 
desapareciendo, por lo que se refiere á los efectos de 
que ahora se trata, las que dependen de su composi- 
ción. Sin embargo, estas leyes sólo sirven para solu- 
ciones diluídas, del mismo modo que la leyes que rigen 
á los gases sólo son exactas para aquellos que están 
muy lejos del estado de vapor. También muestran des- 
viaciones de las leyes anteriormente citadas las solu- 
ciones diluídas cuando se trata de soluciones de elec- 
trólitos en agua. 

Funcionan como electrólitos, ó conductores de se- 
gunda clase, las sales, los ácidos y las bases en estado 
de fusión ó de solución en agua, que conducen la co 
rriente eléctrica, pero sufren por ello una descomposi- 
ción, á diferencia de los conductores de primera clase 
(por ejemplo, metales, peróxidos, etc.), que no son des- 
compuestos. En los conductores de segunda clase ó 
electrólitos, la conductibilidad aumenta cuando se 
eleva la temperatura, mientras que en los de primera 
clase disminuye generalmente. Pertenecen al grupo de 
los cuerpos no electrólitos los compuestos orgánicos, 
exceptuando los ácidos y las bases más enérgicas, 
así como las sales y, además, las soluciones de todos los 
compuestos en éter, cloroformo, benzol (benceno) y 
sulfuro de carbono. Las soluciones de los ácidos y de 
las bases inorgánicas y de sus sales, es decir, las solu- 
ciones de los electrólitos en el agua, en su modo de 
comportarse, sobre todo en su punto de solidificación, 
se apartan esencialmente del comportamiento de las 
soluciones de las substancias que no son electrólitos 
ó materias indiferentes. Si se disuelve en 1 litro de 
agua el peso molecular de un compuesto orgánico indi- 
ferente (no electrólito), por ejemplo, de éter, glicerina, 
azúcar, etc., desciende, según Raoult, el punto de soli- 
dificación de estas soluciones á 198 bajo cero; en cambio, 
si se disuelven en agua ácidos Ó bases inorgánicas ó sus 
sales en estas relaciones de magnitud, se observa que 
el punto de congelación de tales soluciones descende- 
rá mucho más, á menudo el doble ó el triple, de lo que 
descendería empleando el peso molecular de cualquier 
substancia indiferente. Así, por ejemplo, el punto de 
congelación de la solución de cloruro sódico, yoduro 
potásico Ó nitrato argéntico, obtenido con el peso mo- 
lecular de cada una de estas sales disuelto en agua for- 
mando un litro, se encuentra á 3% bajo cero; en la so- 
lución correspondiente de sulfato sódico se halla á 
5% bajo cero. Las soluciones acuosas de los electróli- 
tos presentan anomalías parecidas en su punto de 
ebullición, en la tensión de su vapor y en la presión 
osmótica. Se comportan, pues, como si contuviesen 
más moléculas que las soluciones correspondientes de 
los no electrólitos, es decir, como si las substancias 
se hubiesen descompuesto por el acto de la disolución 
en dos ó más partes independientes unas de otras. Si 
se calculase á partir de este descenso del punto de ebu- 
llición el peso molecular de aquellas combinaciones, se 
le encontraría siempre menor de lo que debería ser 
según la fórmula química. Este fenómeno. peculiar, 
que aparece especialmente en la solución acuosa, se 
explica, según Arrhenius, admitiendo que las substan- 
cias que tienen el carácter de electrólitos han sufrido 
en esta solución una disociación electrolítica en sus 
componentes, esto es, en ¿ones libres. Según esto, en 
la solución acuosa de cloruro sódico ya no existirif 
la molécula de cloruro sódico, sino que la mayoría úe 
tales moléculas (en cantidad inversamente proporcio- 
nal á la concentración) estaría descompuesta, en esta 
solución, en los iones Na' y Cl”. La cantidad de energía 
que se exige en el acto de disolverse un compuesto en 
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el agua para la descomposición del mismo en sus 
iones, es menor que la cantidad de energía que debiera 
emplearse para descomponer la substancia en sus com- 
ponentes atómicos; los iones deben ser más pobres en 
energía que los átomos libres. Puesto que en todas 
partes donde aparecen iones existe también conducti- 
bilidad electrolítica, por cuanto los iones se mueven 
hacia los electrodos, se ha deducido de aquí que la elec- 
tricidad es transportada por los iones, Ó sea que éstos 
deben ser transportadores de cargas eléctricas. Estas 
cargas eléctricas, de que los iones están provistos, 
hacen posible qué los iones de sodio (Na') y del 
cloro (Cl”), contenidos en la solución acuosa de cloru- 
ro sódico, posean“ otras propiedades completamente 
distintas de las del sodio (Na) y del cloro (Cl), que 
conocemos como sodio metálico y cloro libre, substan- 
.cias que, al contrario de los iones, no llevan carga 
eléctrica alguna. Según que los iones transporten elec- 
tricidad positiva ó negativa, se dividen en cationes (+) 
y aniones (—). Las cargas positivas de los iones se 
simbolizan con un punto y las negativas con una coma, 
por ejemplo: Na* y Cl”. Si se hace pasar la corriente eléc- 
trica por una solución acuosa, por ejemplo, de cloruro 
sódico, los cationes van al electrodo negativo ó cátodo 
y los aniones al electrodo positivo ó6 ánodo y al llegar 
pierden la carga eléctrica. Como consecuencia de esto, 
los iones de sodio se unen entre sí para formar moléculas 
de sodio metálico, que obran directamente sobre el 
agua descomponiéndola con formación de hidróxido 
sódico, poniéndose hidrógeno en libertad, y los iones 
de cloro se unen entre sí formando moléculas de cloro 
libre. 

Una solución acuosa de yoduro potásico (KI) con- 
tiene los iones K' é IT”; una solución de cloruro bá- 
rico (BaCl,), los iones Bar: y Cl'Cl”; una solución de 
nitrato argéntico (AgNOy), los iones Ag* y (NO),)”; una 
solución de sulfato sódico (Na,SO4), los iones NaNa: 
y (SOj)”, etc. Las desviaciones que estas soluciones 
muestran en la determinación del volumen molecular, 
según Raoult, se explican partiendo del principio de 
que la molécula del cloruro sódico, por ejemplo, se ha 
descompuesto en los iones Na: y Cl” y obra como 
2 moléculas de un no electrólito, y la molécula del sul- 
fato sódico, descompuesta en los iones Na'Na* y (SO,)”, 
obra como 3 moléculas de un no electrólito. Los iones 
se comportan aquí como partículas libres, en cierto 
modo como moléculas. Puesto que las soluciones que 
contienen ¡ones libres nunca presentan cargas eléctricas 
libres, sino neutralidad eléctrica, deberán existir siem- 
pre en ellos tantas cargas positivas como negativas en 
sus jones. 

La carga eléctrica de los iones de bario: Ba", en una 
solución. de cloruro básico, debe ser, pues, doble de la 
de cada uno de los dos iones de cloro Cl”, y lo mismo 
debe suceder con los iones del sulfato sódico (SO,)” 
y Na'Na*. Con el signo positivo se expresa, según esto, 
no solamente la clase de carga eléctrica, sino también 
la magnitud de valencia de la carga de los iones. 

La intensidad de la descomposición en iones, Ó sea 
el grado de disociación, es muy diferente en las dis- 
tintas substancias. En una misma substancia la in- 
tensidad de la ionización depende de la dilución de la 
solución y de la temperatura. En la solución acuosa el 
grado de disociación depende, por una parte, del grado 
del descenso en el punto de congelación, y, por otra 
parte, de la conductibilidad eléctrica, que crece con la 
progresiva disociación de las moléculas. Entre las sa- 
les, las neutras, y de éstas especialmente las que sumi- 
nistran iones monovalentes. como el cloruro sódico 
(NaCl), el yoduro potásico (KI) y el nitrato argéntico 
(AgNO,), sufren una fuerte disociación, de modo que 
en soluciones acuosas de mediana concentración se 
separa más de la mitad de la sal en iones libres. Son 
muy estables los compuestos que forma el mercurio 


SOLUCIÓN 


con los halógenos. En las bases y en los ácidos el grado 
de disociación corresponde á la energía de los mismos. 
Las propiedades de las soluciones de substancias débil- 
mente disociadas, en general se alteran por adición de 
un compuesto fuertemente disociable. Así, por ejem- 
plo, el carácter básico de una solución acuosa de amo- 
níaco se debilita mucho con la adición de sales amó- 
nicas. 

En el acto de disolver una substancia sólida en un 
líquido, la fuerza viva de las moléculas del líquido 
vence á la fuerza de cohesión de las moléculas del 
cuerpo sólido. Como en la disolución de un cuerpo 
sólido en un líquido hay un tránsito de la materia 
sólida al estado líquido, aumentará también la fuerza 
viva del movimiento de las moléculas y habrá en este 
acto una pérdida ó gasto de calor, que se manifestará 
en un notable descenso de temperatura. Esto -último, 
como enseña la experiencia, es el caso general siempre 
que no ocurran al mismo tiempo procesos puramente 
químicos que influyan en sentido contrario por pro- 
ducción de calor. La elevación de temperatura que se 
presenta, á veces, al disolver una substancia sólida 
en agua puede ser debida á que dicha substancia se 
combine con el agua de cristalización, habiendo en- 
tonces un desprendimiento de calor que es mayor que 
el gasto de calor en la solución. Mientras que, por ejem- 
plo, al disolverse en el agua el cloruro cálcico cristali- 
zado, CaCl, + 6 H,0, produce un gran descenso de 
temperatura, cuando se disuelve en agua el cloruro 
cálcico anhidro, CaCl,, la temperatura aumenta mucho 
en vez de disminuir, porque el cloruro cálcico anhidro 
se combina con el agua, formando el compuesto pri- 
meramente citado. En el primer caso hay un fenó- 
meno físico y en el segundo. se realiza un fenómeno 
químico. 

La solubilidad de una substancia sólida, es decir, 
la mayor ó menor facilidad con que desaparece en el * 
seno de un líquido, formando con él un todo homogé-. 
neo, depende principalmente de los siguientes factores: 
1. de su naturaleza; 2.” de la naturaleza del disolvente; 
3.” de la temperatura; 4.” de la presencia de substan- 
cias ya disueltas. Tiene menor influencia la presión 
que sufre el disolvente. La cantidad de substancia que 
un disolvente es capaz de admitir formando un líquido 
homogéneo es muy diferente según la naturaleza de la 
misma. Las substancias de las cuales sólo se disuelve 
una cantidad relativamente muy pequeña en un líquido 
determinado, ó bien éste no disuelve nada de las mis- 
mas, se llaman de ordinario ¿msolubles (carbón, sulfato 
bárico, etc.); las que se disuelven relativamente poco 
se denominan difícilmente solubles 6 poco solubles (yeso, 
cal cáustica, etc.), y, por último, las que se disuelven 
con facilidad en grandes proporciones reciben el nom- 
bre de fácilmente solubles Ó muy solubles (yoduro po- 
tásico, bromuro potásico, azúcar, etc.). Si una subs- 
tancia atrae humedad cuando está expuesta al aire 
y se disuelve en ella, se la designa como delicuescente 
(cloruro cálcico, potasa cáustica, etc.). La cantidad 
máxima de una substancia sólida que se puede disol- 
ver en un determinado disolvente á una determinada 
temperatura puede considerarse como constante (véase 
lo que se indica luego respecto de la sobresaturación). 
Esta cantidad, calculada con relación á 100 partes de 
disolvente, se designa como coeficiente de solubilidad 
de la referida substancia para aquella temperatura. 
Si, por ejemplo, 100 partes de agua, 4 100? C. de tem- 
peratura, pueden disolver 39 partes de cloruro sódico, 
el número 39 es el coeficiente de solubilidad del cloruro 
sódico ó sal común para la temperatura de 100?. Como 
disolventes pueden emplearse el agua, el alcohol, el 
éter, el cloroformo, el sulfuro de carbono, el benzol, 
la esencia de trementina, etc. Cuando un disolvente 
ha tomado de la substancia soluble toda la cantidad que 
para aquella temperatura pueda disolver, se dice que 
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la solución resultante está saturada, y en caso contrario 
se la llama no saturada. La elevación de temperatura 
del disolvente por adición de calor eleva, en general, 
el poder de disolución del mismo y aumenta, por tanto, 
el coeficiente de solubilidad de la substancia que en 
él se ha de disolver. Si se enfrían las soluciones satura- 
das en caliente, se separa Ó precipita una parte de la 
substancia disuelta, que vuelve al estado sólido, mien- 
tras que otra parte, correspondiente al coeficiente de 
solubilidad para la temperatura después del enfria- 
miento, permanece disuelta. Si se disuelven substan- 
cias que se diferencian unas de otras respecto de su 
solubilidad, se separa Ó se precipita primero la más 
difícilmente soluble, mientras que permanece en so- 
lución en su totalidad ó en parte la más soluble. Algu- 
nas soluciones salinas (sulfato sódico, acetato sódico, 
etcétera) se exceptúan de esta regla, puesto que, satu- 
radas en caliente, permanecen líquidas (totalmente) 


al enfriarse, si el enfriamiento se realiza al resguardo 
del polvo ó de movimientos, 4 pesar de conservar en 


la temperatura más baja á que llegan una cantidad 


de la sal disuelta mayor que la correspondiente al 
coeficiente de solubilidad de la misma á esta tempera- 
tura, inferior á la de saturación en caliente. El contacto 
con una varilla de vidrio puntiaguda, Ó con una par- 
tícula sólida de la sal con que se ha obtenido la solu- 
ción, basta, no obstante, en este caso, para determinar 
la repentina precipitación del exceso de sal que á la 
temperatura baja permanece aún disuelta. Estas so- 
luciones reciben el nombre de sobresaturadas, y tal 
fenómeno se llama sobresaturación. Este fenómeno en- 
cuentra su explicación en la circunstancia de que al- 
gunas sales tienen la propiedad de cristalizar con dife- 
rentes cantidades de agua; de manera que, según se 
forme en la solución una ú otra sal, el coeficiente de 
solubilidad es mayor ó menor. Así, del sulfato sódico, 
por ejemplo, se conocen dos compuestos con diferente 


cantidad de agua de cristalización: 
Na,S0, +10 H¿0 y Na,SO, +7 H¿0 


La primera de estas dos sales, que es mucho menos 
soluble que la segunda, se forma en las condiciones ordi- 
narias; la última, por el contrario, se encuentra en las 
soluciones sobresaturadas de sulfato sódico. Si se deja 
caer en una solución sobresaturada de esta sal un cris- 
tal de sulfato sódico, la sal pobre en agua que se en- 
cuentra en la solución se transforma en el compuesto 
más rico en agua y más difícilmente soluble. La con- 
secuencia de esta transformación, en este caso y en los 
demás análogos, es que toda la solución se solidifica 
con desarrollo de calor, convirtiéndose en una masa 
sólida. Las soluciones saturadas se encuentran en equi- 
librio estable y las no saturadas en equilibrio inestable. 

Observando el aumento de solubilidad de una subs- 
tancia con la elevación de temperatura, se nota, en 


algunos casos, que el coeficiente de solubilidad de la 
referida substancia aumenta, para cada grado de tem- 
peratura, en cierta cantidad (cloruro cálcico, cloruro 
bárico, sulfato magnésico, etc.). Sin embargo, ordi- 
nariamente, el aumento del coeficiente de solubilidad 
no está sometido á tales regularidades y en algunas 
circunstancias hasta puede disminuir la solubilidad 
cuando aumenta la temperatura, de tal modo que se 
da el caso de que diversas substancias son más fácil- 
mente solubles á una temperatura que á otra más ele- 
vada E (hidrato cálcico, sulfato cálcico, glicerofosfato 
cálcico, etc.). Otras veces asciende la solubilidad hasta 
cierta temperatura y disminuye al pasar de ella, 4 
causa de alterarse la composición de la substancia 
disuelta; entonces se produce un precipitado de dicha 
substancia. Así, por ejemplo, el máximo de solubili- 
dad del sulfato sódico está entre 33 y 34% si la tempe- 
ratura de la solución saturada pasa de 34”, se forma 
un precipitado de sulfato sódico, más pobre en agua. 
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Este fenómeno es debido á que, con la elevación de 
temperatura, la cantidad de agua de cristalización de 
la referida sal varía, y, á causa de ello, se forman 
compuestos más pobres en agua y más difícilmente 
solubles. El poder disolvente de un líquido experimen- 
ta, además, la influencia de otra ú otras substancias 
que estén ya disueltas en él. En la mayor parte de los 
casos disminuirá con esto la capacidad ó poder disol- 
vente sin que, no obstante, llegue 4 anularse por com: 
pleto para otra substancia; los líquidos que están com- 
pletamente saturados de una substancia pueden di- 
solver aún grandes cantidades de otra. 

Para determinar la solubilidad de una substancia en 
el agua ó en otro disolvente á la temperatura ordina- 
ría, se pone una cantidad adecuada de ella en un tubo 
de ensayo ancho, se vierte sobre ella una cantidad de 
disolvente insuficiente para la solución completa, se 
calienta la mezcla con suavidad y se deja enfriar inmer- 
giendo el tubo en agua á la temperatura de 15%. Para 
evitar una sobresaturación de la solución, durante 
veinticuatro horas se agita la mezcla varias veces con 
una varilla de vidrio puntiaguda, rozando con ella 
las paredes del tubo. Por último, se filtra la solución 
obtenida de esta manera por un filtro seco, se recibe 
en un crisol tasado el líquido filtrado, se evapora, 
se deseca á 100? el residuo y se pesa. Para la determi- 
nación de la solubilidad á temperaturas superiores, 
se puede emplear el aparato de Meyer representado 
en la adjunta figura. La disolución de la substancia se 
efectúa introducien- 
do un exceso de ésta, 
sólida, en el tubo de 
bolas, cuya capacidad 
es de unos 40 cm.? 
(a); el extremo infe- 
rior de este tubo está 
cerrado con un tapón 
de caucho agujerea- 
do, y la abertura, no 
visible en la figura, 
se cierra con una va- 
rilla de vidrio (b). 
El tubo de bolas a 
encaja por abajo en el 
aro de caucho c, que 
establece una unión 
hermética entre dicho 
tubo y un embudo de 
vidrio que lleya un 
filtro de papel seco /. 
El pico del embudo 
encaja en una de las 
dos aberturas del ta- 
pón de caucho g, que 
cierra el matraz n, 
destinado á recibir el líquido filtrado y cuya capa- 
cidad es de unos 30 á 40 cm.* El aire expulsado 
de este matraz por el líquido que en él penetra sale 
por el tubo h, lleno de cloruro cálcico. Este tubo, 
así como el extremo superior del tubo de bolas a, 
encajan en un tapón ancho de caucho, que cierra la 
alargadera de vidrio 1, dentro de la cual queda ence- 
rrado todo lo anteriormente descrito. La alargadera 
tiene, poco más ó menos, 300 mm. de altura por 77 de 
diámetro. Por la abertura m se puede hacer pasar una 
corriente de vapor de agua por el aparato. Antes de 
principiar el ensayo se pesa el matraz n con el tubo kh 
lleno de cloruro cálcico (sin cierre de corcho ni de cau- 
cho) y en seguida se unen todas las partes del aparato. 
El extremo superior del tubo de cloruro cálcico (h) 
puede unirse en c' con otro tubo, lleno también de clo- 
ruro cálcico, para evitar la absorción de humedad del 
aire. Se hace pasar una fuerte corriente de vapor de 
agua por el aparato. y de vez en cuando se mezclan 
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Aparato de Meyer para deter- 
minar la solubilidad 
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en el tubo de bolas a el líquido y la substancia no di- 
suelta por medio de un alambre (p) de plata ó platino 
arrollado en espiral que se hace subir ó bajar. Al cabo 
de unos quince minutos de pasar la corriente de vapor 
de agua, la temperatura queda constante y la solución 
contenida en el tubo de bolas posee la temperatura 
de la ebullición del agua. Se abre entonces, continuan- 
do la corriente de vapor, el extremo inferior de a, le- 
vantando lentamente la varilla.de vidrio puntiaguda b, 
y se deja filtrar la solución saturada al matraz xn. Ter- 
minada la filtración, se deja enfriar, se seca .cuidado- 
samente el matraz n y el tubo de cloruro cálcico k y 
se pesan de nuevo; el contenido del matraz se pasa á 
una cápsula previamente pesada ó á un crisol tarado, 
y se determina el residuo de la evaporación. 

Cuando se disuelva una substancia sólida en un 
líquido, la proporción de substancia sólida disuelta 
puede llegar á ciertos límites que dependen principal- 
mente, según se ha dicho, dela naturaleza del disolven- 
te y de la temperatura. En cambio, en la solución de un 
líquido en otro líquido las relaciones de cantidad de los 
dos líquidos con frecuencia son completamente ili- 
mitadas. Esto es lo que ocurre, por ejemplo, en la so- 
lución de alcohol ó de glicerina en agua; el alcohol y 
la glicerina se mezclan con el agua en todas proporcio- 
nes. Cuando se disuelve un líquido en otro pueden 
ocurrir fenómenos químicos del mismo modo que cuan- 
do se disuelve un sólido en un líquido; estos fenómenos 
químicos pueden influir en las variaciones que expe- 
rimentan las propiedades básicas de un líquido:al disol- 
ver otro en él. 

Del mismo modo que se pueden disolver los sólidos 
y los líquidos en los líquidos, se pueden disolver tam- 
bién los gases, llamándose este fenómeno absorción de 
los gases por los líquidos. La cantidad de gas que 
un líquido puede disolver hasta saturación es distinta 
para los diversos gases. Depende principalmente de 
la naturaleza del gas y de la del disolvente, y, además, 
también de la temperatura y de la presión. En general, 
la capacidad de absorción de un líquido para un gas 
es inversamente proporcional á la temperatura y di- 
rectamente proporcional á la presión que ejerce el 
gas sobre el disolvente 6, en otros términos, es tanto 
menor cuanto mayor es la temperatura y tanto mayor 
cuanto mayor es la presión. También las substancias 
sólidas poseen la propiedad de condensar en su super- 
ficie Ó en sus poros mayor ó menor cantidad de substan- 
cias gaseosas, á veces en cantidades que sobrepujan 
considerablemente al propio volumen. Ocurre sobre 
todo esto en alto grado en las materias porosas y fina- 
mente divididas, por ejemplo, el carbón, la esponja de 
platino, etc. Así, el carbón reciente de boj absorbe, á 
12, y á la presión de 723 mm., 90 vecessu volumen 
de gas amoníaco. Semejante absorción de gases va 
siempre acompañada de desprendimiento de calor, 
que es tanto mayor cuanto más enérgica sea la absor- 
ción; el calor así desarrollado puede llegar en ciertas 
ocasiones hasta tal punto que determine la inflama- 
ción de la substancia absorbente ó absorbida (infla- 
mación espontánea del carbón, etc.). 

Cuando una substancia sólida está muy dividida en 
el seno de un líquido, sin llegar al estado de división 
molecular y sin estar ionizada, las partículas pueden 
ser, sin embargo, tan pequeñas que permanecen en 
suspensión prácticamente indefinida si no ocurren 
circunstancias que alteren sus propiedades. En este 
caso tales substancias no están en verdadera solución, 
sino en estado de seudosolución ó de solución coloidal. 

las substancias que permanecen suspendidas casi 
indefinidamente en un líquido se les da el nombre de 
coloides. Las substancias coloides se disuelven (apa- 
rentemente) en parte directamente en agua y en parte 
entran en solución en presencia de sales, ácidos, etc. 
Cuando se someten estas disoluciones á la diálisis se 
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difundirán las sales, ácidos, etc., y permanecerá en el 
dializador una solución coloidal, por ejemplo, de ácido 
silícico, hidrato férrico, etc. También los metales, como 
la plata, el oro, mercurio, etc., se pueden poner en solu- 
ción coloidal. Estas soluciones se llaman seudosolu- 
ciones porque no se difunden ó se difunden con extre- 
mada lentitud á través de las membranas animales; 
la presión osmótica de las mismas es muy pequeña y 
los puntos de congelación y de ebullición se apartan 
muy poco de los del agua pura. Las formas solubles 
en el agua de substancias que en las condiciones ordi- 
narias son insolubles en ella se designan con el nom- 
bre de hidrosoles; por adición de ciertas substancias 
extrañas, y á veces también por sí mismas, las solucio- 
nes coloidales se coagulan ó gelatinizan, precipitán- 
dose la materia que estaba suspendida en forma amor- 
fa, gelatinosa, insoluble directamente en agua y que 
se llama hidrogel. Si en vez de agua se trata de alcohol, 
la seudosolución se denomina alcosol, y la substancia 
precipitada, aleozel. Las partículas sólidas que están 
en suspensión casi indefinida se llaman micelas. * 

Solubilidad de los compuestos orgánicos. En la solu- 
bilidad de los compuestós orgánicos se observan en 
general las mismas regularidades que en los compues- 
tos inorgánicos de que se ha tratado anteriormente. 
La solubilidad depende aquí también de la naturaleza 
de la substancia, la temperatura y la clase del disol- 
vente. Para una temperatura determinada y para un 
determinado disolvente la solubilidad de cada com- 
puesto orgánico es constante y, por tanto, puede em- 
plearse para su identificación. También en los líquidos 
que mutuamente se disuelven sólo en parte (líquidos 
parcialmente miscibles), como, por ejemplo, el éter y 
el agua, á cada temperatura corresponde una solubili- 
dad perfectamente determinada de uno y otro. Un 
cambio de temperatura influye en la solubilidad de 
tales líquidos entre sí de un modo distinto. Con el 
aumento de temperatura disminuye, por ejemplo, la 
solubilidad del éter en el agua y aumenta la del agua 
en el éter. 

Muchos compuestos orgánicos se disuelven en el 
agua más ó menos fácilmente; algunos de ellos son 
hasta delicuescentes cuando están en contacto con la 
atmósfera ordinaria, por ejemplo, la acetamida y el 
cloruro de trimetilamina. Las substancias orgánicas 
insolubles en agua se disuelven á menudo, sin alterarse, 
en alcohol, éter de petróleo, benzol, etc. Los compues- 
tos orgánicos que sólo contienen carbono é hidrógeno 
(hidrocarburos), por ejemplo, son poco Ó nada solu- 
bles en agua, mientras que se disuelven en alcohol, 
éter, cloroformo y con especial facilidad en el benzol 
y en compuestos análogos. Análogamente á los hidro- 
carburos se comportan, respecto de su solubilidad, los 
derivados halogenados de substitución delos mismos. 

Los derivados hidroxílicos de los hidrocarburos (al- 
coholes) son, en general, tanto más fácilmente solu- 
bles en agua cuanto más grupos hidroxilos (OH) con- 
tienen. Así, por ejemplo, el alcohol hexílico, C¿H,,. OH, 
es poco soluble en el agua, mientras que el hexilengli- 
col, C¿H..(OH),, es miscible con el agua, y la manita, 
C¿H,(OB),, es una substancia cristalizable, muy solu- 
ble en agua. Los fenoles mono, di y triatémicos del 
benzol, C¿H,. OH, C¿H(OH),, C,¿H.(OH),, y otros mu- 
chos derivados hidroxilados, presentan también rela- 
ciones de solubilidad análogas á las de los alcoholes 
hexílicos antes citados. 

En los ácidos orgánicos de la serie grasa parecen 
existir, como en los alcoholes, ciertas regularidades 
en la solubilidad, pues muchas veces aumenta tam- 
bién ésta con la basicidad de los ácidos. El ácido bu- 
tírico, C¿H,.CO . OH, por ejemplo, no es muy soluble 
en agua; mayor es la solubilidad del ácido pirotartárico, 
C,H,(CO . OH),, y todavía es más considerable la del 
ácido tricarbalílico, C¿H,(CO .OH),. Con la introduc- 


SOLUCIÓN 


ción de grupos hidroxilos se aumenta la solubilidad 
de los ácidos grasos en el agua, como lo demuestra el 
ejemplo de los ácidos succínico y oxisuccínico. Sin 
embargo, en los ácidos aromáticos influye esencial- 
mente en su solubilidad la situación respectiva de los 
grupos carboxilos CO.OH, por cuyo número se mide 
generalmente su basicidad. Los compuestos para son 
menos fácilmente solubles que los correspondientes de- 
rivados meta y orto. ) 

En las series homólogas, los primeros términos son 
siempre más fácilmente solubles en agua que los térmi- 
nos finales más ricos en carbono. Así, por ejemplo, el 
ácido fórmico HCO . OH, el ácido acético CH¿.CO.OH 
y el ácido propiónico C¿H,.CO.OH se disuelven en 
el agua en todas proporciones; son menos solubles los 
ácidos butíricos C¿H,.CO .OH, los ácidos valeriánicos 
C¿H,.CO.OH y los ácidos caproicos C¿H,,.CO. OH, 
etcétera, y son casi insolubles los ácidos palmítico 
€C,,H,, - CO . OH, esteárico C,,Hy; . CO . OH, cerótico 
CH COcaQb, eto: 

Entre los cuerpos isómeros posee menor solubilidad 
el de menor punto de fusión. 

Si un cuerpo disuelto 6 suspendido en agua se agita 

con cloroformo, benzol ú otro disolvente no miscible 
con el agua, se distribuye este cuerpo en ambos disol- 
ventes según el coeficiente de reparto 6 ley de reparto. 
Si se agitan dos líquidos no miscibles con una subs- 
tancia que es soluble en ambos, se disuelve ésta en 
los dos líquidos, lográndose, sig embargo, un estado 
de equilibrio. La substancia en cuestión se reparte 
entre ambos disolventes de tal modo que la concen- 
tración en los mismos corresponde en cada caso á 
una relación constante. Esta relación depende de la 
naturaleza de la substancia que se disuelve, de la clase 
del disolvente y de la temperatura. Agitando, por ejem- 
plo, agua, sulfuro de carbono y yodo, el coeficiente 
de reparto es 1 : 200, es decir, que el sulfuro de carbo- 
no disuelve doscientas veces más yodo que un volu- 
men igual de agua. Es de advertir que con una sola 
agitación, por ejemplo, con un volumen igual de éter, 
no se puede lograr nunca una completa disolución 
en el éter del cuerpo que estaba disuelto antes en 
agua, y para tenerlo en totalidad en solución etérea 
es necesario agitar repetidas veces en agua la primi- 
tiva solución acuosa. En química orgánica muy á me- 
nudo se acude al tratamiento de las soluciones acuosas 
con éter; de este modo se consigue separar una substan- 
cia orgánica de diversas otras que la acompañaban en 
solución acuosa, obteniéndose una solución etérea, que 
se somete á la destilación fraccionada, sometiéndola 
antes, en algunos casos, á un tratamiento con cloruro 
cálcico (en cilindros), para separar el agua que el éter 
contiene en solución. 
- En algunas ocasiones, cuando se tiene una substan- 
cia en solución acuosa, se consigue su separación por 
adición de sales. Como ejemplo de esta separación 
puede señalarse lo que ocurre en la obtención de los 
jabones según el procedimiento antiguo. La sal común 
y otras sales fácilmente solubles precipitan el jabón de 
su solución acuosa por disminución de la solubilidad. 

Solución en análisis químico. La disolución de las 
substancias sólidas es una operación que á menudo 

“se efectúa como preparatoria de un análisis químico 
cualitativo ó cuantitativo. Se emplean para ello ma- 
traces, cápsulas, vasos de precipitados, vidrios de re- 
loj, etc. Las vasijas deberán tener una capacidad pro- 

i á la cantidad de la substancia sólida y á 
su mayor ó menor solubilidad. No sólo se emplean va- 
tijas de vidrio ó de porcelana, sino también vasijas 
metálicas, de plata, platino ó de otros metales, y tam- 
bién de cuarzo fundido, teniendo en cuenta el disol- 
vente, que no debe alterar las paredes de la vasija, 
ya que en este caso la solución resultante contendría 
componentes extraños á la substancia que se trataba 


233 


de disolver. Los cuerpos se disuelven unas veces en 
frío y otras en caliente. Cuando los cuerpos son difícil- 
mente solubles, deben reducirse de antemano á polvo 
muy fino, pulverizándolos primero en un mortero de 
ágata si son muy duros y tamizándolos luego á través 
de un tamiz de mallas muy apretadas. Hay que adver- 
tir que no siempre es posible disolver las substancias 
sólidas en líquidos que no ejerzan sobre ellos acción 
química alguna, sino que es preciso valerse de disol- 
ventes que reaccionen con la substancia sólida, que es 
insoluble en ellos, formando nuevas substancias que 
se disuelven en el disolvente empleado.” En estos 
casos las soluciones contendrán substancias que no 
existían en la primitiva; sin embargo, los elementos 
químicos no se habrán alterado y, sometiendo después 
la solución obtenida á diversos tratamientos, podrá re- 
conocerse la naturaleza de los mismos y determinar 
también su cantidad. En algunos casos tampoco es 
fácil conseguir con líquidos esta disolución química 
de las materias sólidas; entonces se efectúan otras ope- 
raciones previas, por ejemplo, fusión con diversas 
substancias de la cual resulten masas sólidas que, al 
enfriarse, son solubles. En ocasiones conviene diluir 
el disolvente para conseguir la solución del cuerpo, 
que no se disolvería en el disolvente concentrado. Así, 
por ejemplo, el carbonato bárico es fácilmente soluble 
en el ácido clorhídrico diluído y no lo es en el ácido 
clorhídrico concentrado, porque en este último no se 
disuelve el cloruro bárico que se forma al reaccionar el 
ácido clorhídrico con el carbonato bárico; en cambio, 
añadiendo el agua la disolución es completa. Cuando 
sa calienta la substancia sólida en el disolrente en una 
vasija de vidrio, debe tenerse cuidado de que la llama 
n> toque más que la parte en que se encuentra el líqui- 
do, sin llegar 4 las partes de las paredes que no estén 
en contacto con éste; si no se toma esta precaución, 
las paredes directamente calentadas con la llama pue- 
den adquirir una temperatura muy elevada y, al po- 
nerse en contacto con ellas el líquido, que está á una 
temperatura marcadamente inferior, podrá haber una 
rápida producción de vapor que ocasione proyeccio- 
nes de la masa que dañen al operador. También debe 
cuidarse de mantener, al calentar, los tubos ó matra- 
ces con el cuello inclinado, de-suerte que si hay proyec- 
ciones no puedan dañar á nadie. Una vez efectuada 
la disolución de la parte soluble de la substancia sólida, 
se procederá á la separación del líquido que contiene 
la parte disuelta por decantación, tiltración Ó centri- 
fugación, y luego debe procederse á la loción á fin de 
separar el resto de la solución que impregna todavía 
al sólido no disuelto. 

veces se trata de disolver una substancia cuya 
solubilidad en un determinado disolvente se ignora; 
entonces hay que principiar por averiguar si la subs- 
tancia es soluble ó insoluble en el mismo, debiéndose 
hacer este ensayo en frío y en caliente. Se pone una 
pequeña cantidad de la substancia en un tubo de en- 
sayo y se agita en éste con un poco de líquido; se filtra, 
si es preciso, y se pone una pequeña cantidad del lí- 
quido filtrado en la lámina de platino (ó en una capsu- 
lita de porcelana), evaporando luego con mucho cui- 
dado, pasando la lámina por encima (algo lejos) de 
una llama. 

Cuando se trata de hacer disoluciones destinadas á 
la determinación cuantitativa de substancias que for- 
man parte de un cuerpo sólido, se procede del modo 
indicado, pero teniendo mucho cuidado de pesar con 
el debido cuidado la substancia que se ensaya, antes 
de tratarla con el disolvente, y de efectuar todas las 
operaciones de modo que no se pierda nada de la so- 
lución. Además, la separación de la parte disuelta de 
la insoluble debe hacerse con la mayor escrupulosidad, 
cuidando de que sea completa. V. el articulo SOLU- 
CIÓN. Farm, 


234 


SoLUCcIÓN. Terap. Disolución de un cuerpo sólido 
en un líquido. !| Líquido que contiene un cuerpo di- 
suelto, 

Solución acuosa alcohólica. Solución en la que el 
menstruo es agua ó alcohol, respectivamente. 

Solución arsenical de Boudin. Acido arsenioso, 1 gr.; 
agua destilada hervida, 1000. Dosis: de 5 á 25 gr. en las 
veinticuatro horas. 

Solución arsenical de Heinecke. Arseniato de sosa, 
30 gr.; agua de menta, 64; agua de canela, 48; tintura 
de opio, 30. 

Solución «centinormal. Solución que tiene un cen- 
tésimo de la concentración de la solución normal. 

Solución de Belloste. Solución de nitrato mercu- 
rioso. - 

Solución de Biet. Solución de arseniato amónico. 

Solución de Boulton. Mezcla de tintura de yodo, 
glicerina, ácido fénico y agua. 

Solución de Burnet. Solución acuosa de cloruro*de 
zinc. 

Solución de Burow. Solución de alumbre, 5 partes; 
acetato de plomo, 25; en agua, 500. Se emplea en el 
tratamiento de las quemaduras y del eczema. 

Solución decinormal. Solución que tiene un décimo 
de la concentración de la solución normal. 

Solución de Clemens. Solución al 1 por 100 de bro- 
muro arsénico. 

Solución de contigiúidad. Dislocación de partes con- 
tiguas, como la luxación de «huesos. 

Solución de continuidad. Separación ó división de 
partes continuas, como la fractura de huesos. 

Solución de Channing. Solución de yoduro de mer- 
curio y de potasio. 

Solución de Dakin. Solución de 140 gr. de carbona- 
to de sodio seco en 10 litros de agua, á la que se aña- 
den 200 gr. de cloruro de cal. Después de agitada la 
mezcla se filtra el líquido decantado al cabo de me- 
dia hora de reposo y se le añaden 50 gr. de ácido 
bórico. Se emplea en el tratamiento de las heridas de 
guerra. 

Solución de Dobell. Solución acuosa de bicarbonato 
de sodio, bórax, fenol y glicerina, que se emplea en 
lavados en las afecciones de la nariz y garganta. 

Solución de Donovan. Solución de yoduro de arséni- 
co, 020 gr., y yoduro mercúrico y potásico, aa. 0% gr. 
en 120 de agua destilada. 

Solución de Dujardin-Beaumetz. Solución destina- 
da á inyecciones hipodérmicas en las enfermedades 
infecciosas, compuesta de carbonato de sodio, 1 parte; 
sulfato de potasio, 1; lactato de sodio, 1; fosfato de 
sodio, 05; cloruro de sodio, 310 partes, y agua desti- 
lada, 1000. 

Solución de Dunham. Solución de peptona al 1 por 
100 y de cloruro de sodio al 0,50 por 100, que se em- 
plea en la reacción del indol. 

Solución de Farrand. Preparación para montaje 
empleada en bacteriología, compuesta de glicerina, 
agua y solución de ácido arsenioso en partes iguales 
y goma arábiga media parte. 

Solución de lischer. Solución de cloruro de sodio, 
14 gr.; carbonato sódico, 20 gr. en 1000 cm.* de agua. 
Empléase en inyecciones rectales ó intravenosas en la 
anemia bríghtica y en la eclampsia. 

Solución de Flemming. Solución fuerte de acónito. |] 
Preparación para endurecer piezas histológicas, com- 
puesta de: solución acuosa de ácido ósmico al 2 por 100, 
4 partes; solución acuosa de ácido crómico al 1 por 100, 
15 partes, y ácido acético glacial, 1 parte. 

Solución de Fol. Modificación de la solución fijadora 
de Flemming. 

Solución de Frokhmannm. Solución acuosa de clorhi- 
drato de cocaína, clorhidrato de morfina, cloruro de 
sodio, antipirina y guayacol. Se emplea en odontolo- 
gía como anestésico. 
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Solución de Gabbet. Solución que contiene: azul de 
metileno, 2 gr.; ácido sulfúrico, 25 cm.?, y agua, 75. 

Solución de Golgi. Mezcla de 1 parte de una solu- 
ción al 8 por 100 de bicromato de potasio con 2 par- 
tes de una solución al 1 por 100 de ácido crómico. 

Solución de Gram. Solución colorante compuesta 
de: yodo, 1 parte; yoduro potásico, 2 partes, y agua, 300. 

Solución de Gulland. Mezcla de 25 cm.3 de alcohol 
absoluto, 25 de éter y 0% de una solución alcohólica 
al 20 por 100 de sublimado corrosivo. 

Solución de Hall. Solución de acetato de estricnina. 

- Solución de Harrington. Preparación para la des- 
infección de las manos compuesta de: alcohol de 94, 
640 cm.?*; ácido clorhídrico, 60; agua, 300, y sublimado 
corrosivo, 0,80 gr. 

Solución de Hayem. Líquido conservador de dilu- 
ción, usado en hematimetría y compuesto de: cloruro 
sódico, 1 partez'sulfato de sosa, 5 partes; bicloruro de 
mercurio, 0'50; disuelto todo ello en agua, 200. 

Solución de Heinecke. V. Solución arsenical. 

Solución de Húhnerfeld. Solución de ácido acético 
glacial, agua destilada, esencia de trementina y al- 
cohol. 

Solución de Kaiserling. Líquido para la conserva- 
ción de tejidos patológicos compuesto de 30 gr. de ace- 
tato potásico y 10 gr. de nitrato potásico disueltos 
en 750 cm.? de agua destilada, á la que se añaden 
300 de formalina. 

Solución de Labarraque. V. LICOR. 

Solución de Leary. Líquido para enjuagues anti- 
sépticos compuesto de una solución yodoyodurada al 
1 y 2 por 100, respectivamente. 

Solución de Locke. Solución empleada en los labo- 
ratorios de fisiología para sostener el latido en los co- 
razones aislados de los mamíferos, compuesta de: clo- 
ruro de sodio, 0%9 por 100; cloruro de calcio, 0%024 
por 100; bicarbonato de sodio, de 001 á 0%03 por 100, 
y glucosa, 0% por 100. 

Solución de Lugol. Solución yodoyodurada. 

Solución de Magendie. Solución de sulfato de mor- 
fina en agua para inyecciones hipodérmicas. 

Solución de Mayer. Líquido de cultivo para bac- 
terias, compuesto de fosfato de potasio, sulfato de 
magnesia y fosfato de calcio, 1 parte de cada uno en 
200 partes de agua. 

Solución de Monsel. Solución astringente de sulfato 
bárico de hierro. 

Solución de Naegelí. Líquido de cultivo compuesto 
de 1000 cm.3 de agua destilada, 1 gr. de fosfato de 
potasio bibásico, 0”2 de sulfato de magnesio, 0'1 de 
cloruro de calcio y 10 de tartrato amónico. 

Solución de Pacinz. Solución empleada en el examen 
microscópico de la sangre, compuesta de: sublimado 
corrosivo, 2 partes; cloruro de sodio, 4; glicerina, 26, 
y agua destilada, 226. 

Solución de Panas. Solución empleada para lava- 
dos en las inflamaciones oculares, compuesta de: yoduro 
mercúrico, 10 centigramos; alcohol, 400 cm.3, y agua, 
2000. 

Solución de Pavy. Solución que contiene, en un li- 
tro, 415 gr. de sulfato de cobre, 20% de potasa cáusti- 
ca, 20' de tartrato de potasio y sodio y 300 cm.? de 
agua amoniacal, z 

Solución de Pearson. Solución de arseniato de sosa, 
1 gr.; en agua destilada, 600 gr. 

Solución de Perenyi. Solución fijadora compuesta 
de 4 partes de una solución al 10 por 100 de ácido nf- 
trico, 3 partes de alcohol y 3 de una solución al 0'5 
por 100 de ácido crómico. 

Solución de Pianese. Solución fijadora compuesta 
de cloruro de platino y sodio, ácido crómico, ácido 
ósmico y ácido fórmico. * 

Solución de Plenck. Preparación antisifilítica, de 


[empleo exterior exclusivamente, compuesta de clorura 
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de mercurio y alcanfor disueltos en alcohol, á los que 
se mezcla una solución en vinagre de alumbre y ace- 
tato de plomo. 

Solución de Potain. Mezcla de partes iguales de 
soluciones de goma arábiga, sulfato de sodio y cloruro 
de sodio, que se emplea para diluir la sangre en la nu- 
meración de los glóbulos. 

Solución de Rienzi. Solución que se emplea en in- 
yecciones en las enfermedades infecciosas, compuesta 
de: yodo, 1 parte; yoduro potásico, 3 partes; cloruro de 
sodio, 6, y agua destilada, 1000. 

Solución de Ringer. Solución análoga á la de Socke 
sin glucosa. 

Solución de Ripart y Petit. Medio indiferente de 

montaje que consta de: cloruro de cobre, 0'30 gr.; ace- 
tato de cobre, 0'30; agua alcanforada, 75 cm.*; agua 
destilada, 75, y ácido acético glacial, 1. 
.. Solución de Rotter. Solución antiséptica compleja 
que consta de: fenol, 2 gr.; ácido bórico, 3; cloruro de 
zinc y fenosufonato de zinc, 5 gr. de cada uno; cloruro 
de sodio, 25; cloruro de mercurio, 005; ácido salicílico, 
60, y timol y ácido cítrico, 10 gr. de cada uno. 

Solución de Sachsse. V. REACCIÓN. 

Solución de Schleich. Solución para la anestesia local 
por infiltración, que consta de: alipina y cocaína, aa. 
010 gr.; cloruro de sodio, 020, y agua destilada, 100. 

Solución de Thiersch. Solución de ácidos bórico y 
salicílico, que se emplea como antiséptico en lavados. 

Solución de Thompson. Solución de fósforo en al- 
cohol absoluto y glicerina aromatizada con esencia de 
menta. 

Solución de Uschinsky. Medio de cultivo para bac- 
terias, compuesto de una solución al 4 por 1000 de 
asparagina, á la que se añaden 6 gr. de lactato amónico, 
2 de fosfato de sodio neutro y 5 de cloruro de sodio. 

Solución de Vleminckx. Mezcla de cal apagada, azu- 
fre sublimado y agua, de empleo en la seborrea. 

Solución de Wright. Solución de citrato de sodio 
y cloruro de sodio en agua destilada. 

Solución de Zenker. Solución fijadora compuesta de: 
sublimado corrosivo, 5 partes; bicromato de potasio, 
2'5; sulfato de sodio, 1 parte, y agua, 100 partes. 

Solución etérea. Solución en la que el menstruo 
es éter, 

Solución hiperosmótica ó hipertónica, hiposmótica 6 
hipotónica. Solución que tiene una presión osmótica 
mayor Ó menor, respectivamente, que la del suero 
sanguíneo. 

Solución isosmótica ó isotónica. Solución que tiene 
la misma presión osmótica que la sangre. * 

Solución normal. Solución de una substancia que 

contiene por cada litro un número de gramos de la 
substancia igual al peso molecular de la misma. 
- Solución salina. Solución de cloruro de sodio en 
agua destilada. La solución normal 6 fisiológica contiene 
de 060 4 075 por 100 de sal, y se emplea en inyeccio- 
nes subcutáneas é intravenosas en las hemorragias y 
diarreas profusas 

Solución saturada. Solución en la que el menstruo 
no puede disolver más cantidad de substancia. 

Solución supersaturada. Solución, mediante el calor, 
de una cantidad de substancia mayor de la que podría 


disolverse á la temperatura ordinaria. 

Solución tipo: Solución que contiene por cada litro 
una cantidad definida de reactivo. 

Solución volumétrica. V. Solución tipo. 

SOLUCIONAR. tr. Resolver, dar solución 4 una 
cuestión, problema, conflicto ó dificultad. Es neolo- 
gismo no admitido por la Real Academia. : 

SOLUM. Geog. Pobl. de la prov. de Christiansand 
(Noruega Meridional), dist. de Bratsberg, 4 6 kms. SSO. 
de Skien, cerca de la extremidad SE. de Norsjó, atra- 
vesado por Skienelv, que, saliendo del lago, forma la | 
cascada de Skotíos y se echa en el Frierfjord, brazo | 
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del fiord de Langesund, ramificación del Skager Rak; 
6,000 h. (con el municipio). Minas de hierro y altos 
hornos en Blovig. 

SOLUN. Geog. V, SALÓNICA. 

SOLUNO. Geog. Río del Ecuador, en la región 
de Oriente; des. por la izq. en el Curaray, afl. der. del 
Napo, cuenca del Amazonas. 

SOLUNTO. (Soluntum.) Geog. ant. C. de la costa 
septentrional de Sicilia, la Safara de los fenicios y una 
de las tres poblaciones que éstos conservaron en la isla 
después de haberla invadido los griegos. Arrebatada 
por Dionisio á los cartagineses, la recuperaron pronto, 
conservándola hasta la primera guerra púnica, en que 
pasó á poder de los romanos. En 1825 comenzáronse 
las excavaciones en sus ruinas, habiéndose obtenido 
interesantes resultados. 

SOLUROL. m. Farm. Es un polvo amarillo, amor- 
fo, muy soluble en agua fría, de reacción ligeramente 
ácida y casi insípido. Consiste en ácido nucleotinfosfó- 
rico (ácido timínico), bastante puro y pobre en bases. 
Se le ha atribuído la fórmula C, H,¿N,O,;.2 P¿0;. 
Tiene la propiedad de mantener en solución á 20? 
su propio peso de ácido úrico, aumentando este poder 
disolvente en 50 por 100 á la temperatura de la sangre 
(37). Se encuentra en el comercio en forma de pasti- 
llas de 0,25 gr. 

SOLUS (JuLiáNn LeopoLpo ENRIQUE). Biog. Ju: 
risconsulto francés, n. en Vervins el 9 de Junio de 1892, 
Desde 1920 es profesor de la Facultad de Derecho de 
Poitiers. Se le debe: L'action directe et l' interpretation 
des articles 1758, 1798, 1994 du Code civil; Les actions 
d droit de vote privilégié, así como numerosos artículos 
en la Revue Trimestrielle du Droit Civil, Revue des So- 
ciétés, Annales de Droit Commercial, Recueil de Juris- 
prudence Streg, etc. 

SOLUSUCHIAPA. Geog. Pobl. y mun. de Méji- 
co, Est. de Chiapas, partido de Pichucalco; unos 250 h. 

SOLUTA, Í. Entom. (Soluta.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
laminos. Tienen el cuerpo cuneiforme, pubescente, eri- 
zado de algunos pelos finos poco aparentes; cabeza 
plana entre las antenas; frente muy transversa; ojos 
muy grandes; antenas delgadas, filiformes, pubescen- 
tes, llegando 4 la mitad de los élitros; protórax trans- 
verso; quinto segmento del abdomen muy largo; patas 
medianas con los fémures en maza; élitros oblongos, 
poco convexos, cortados rectamente en el ápice. El 
tipo es S. graminevides Blanch. 

SOLUTIO INDEBITI. Der. Pago de lo indebi- 
do. Cuasicontrato nacido de la condictio sine causa más 
importante entre los que admitía el Derecho romano 
(condictio indebiti), introducido por la Ley 7.*, tít. 6.?, 
lib. 12 del Digesto, y tít. 27, lib. 3.? de la Instituta, para 
impedir un enriquecimiento desprovisto de causa legí- 
tima, procedente de un pago hecho por error y que no 
correspondía á una deuda cierta de quien le hizo ó 4 
un crédito propio de quien le recibió. Es uno de los 
cuasicontratos nominados que admite nuestro Código 
civil, regulándole en sus arts. 1895 al 1901 con el nom- 
bre de Cobro de lo indebido. 

SOLUTIVO, VA. (Etim. — Del lat. solutum, su- 
pino de solvere, soltar, desatar.) adj. Med. Dícese del 
medicamento que tiene virtud para soltar ó laxar. 
Un tu leo er mu 

SOLUTO. m. Quím. Sinónimo de solución (V.). 

SOLUTOL. m. Quím. y Farm. Mezcla de cresoles 
impuros solubilizados mediante un exceso de lejía de 
sosa. Contiene 60 por 100 de cresoles. Es un líquido 
pardo obscuro, soluble en agua con transparencia y de 
reacción fuertemente alcalina. Se encuentra en el comer- 
cio en bruto y puro. El primero contiene pequeñas can- 
tidades de piridina y de hidrocarburo, y huele 4 brea; 
por su poder bactericida se emplea al exterior con fines 
higiénicos, usándose también para desinfecciones en 
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gran escala de ambientes y de materiales de desecho. 
El solutol puro se usa, sobre todo al interior, como des- 
infectante intestinal. No puede destinarse á la desin- 
fección quirúrgica por contener un exceso de álcali 
libre. 

SOLUTRÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist., cant. S. y á 8 kms. de Mácon, 
sit. 4 320 m. de altura, al pie de varias colinas y enel 
valle que desciende hacia el pequeño Grosne, tributa- 
rio del Saona; 550 h. Vinos blancos muy estimados, 
singularmente los llamados de Pouilly. Bella fuente 
de Cordesse. La población se extiende al pie de una 
roca de más de 100 m. de altura, á cuyo abrigo se esta- 
bleció: en la época prehistórica llamada del reno una 
tribu que vivía de la caza del caballo. En el lugar lla- 
mado el Clos del Charnier, excavaciones practicadas 
desde 1865 han permitido reconstituir los esqueletos 
de más de 40,000 caballos, que forman en conjunto tina 
muralla de 100 m. de long. por 3 de altura y 4 de espe- 
sor. También se han encontrado esqueletos de renos, 
mamuts, leones, tigres, osos, etc. Algunas de las sepul- 
turas descubiertas pertenecen á la época neolítica yen 
su interior han sido hallados bastantes objetos labra- 
dos con gusto. También han sido descubiertos dos ó 
tres sepulcros de la época burgonda. 

Bibliogr. H. de Ferry y A. Arcelin, La station 
préhistorique de l'áge du renne a Solutré (1868) “y: Mé- 
moire sur la station du Clos-du-Charnier (1870); Du- 
crost y Lortet, Eludes sur la station préhistorique de 
Solutré (Lyón, 1872). 

SOLUTRENSE. Geol. estral. Subdivisión cro- 
nológica de la era cuaternaria correspondiente al pa- 
leolítico establecida, por Mortillet y que se dispone 
por encima del moustieriense y soporta el magdale- 
niense, tomando nombre de Solutré, cerca de Mácon, 
en Saona y Loire. Recientemente entre el moustieriense 
y el solutrense se ha intercalado el aurignaciense; hoy 
se considera el solutrense como formando parte del 
wurmiense, del cuaternario medio ó pleistocénico. Se 
encuentra en este nivel principalmente Lepus tímidus, 
Canis vulpes, Lupus, Hyaena spelaea, Ursus spelaeus, 
arctos, Meles taxus, Equus caballus, Rangifer tarandus, 
Cervus canadensis, Bos primigentus, Elephas primige- 
nius, y numerosos restos de aves. Esta fauna no tiene 
nada de glaciar, testificando un cambio muy acentuado 
del clima; la presencia del antílope Saiga indica un 
régimen estepario. Los utensilios comprenden princi- 
palmente sílex en hojas de laurel y de sauce, objetos 
de hueso Ó de cuerno de reno. Las sepulturas de la 
estación de Solutré han sido sincronizadas últimamente 
por Deperet, conservándose en las colecciones de la 
Universidad de Lyón varios esqueletos ¡preparados 
en la misma disposición que en el yacimiento y que 
constituyen una de las joyas de dicha colección, así 
como el hombre fósil recogido en Libos por Astre, de 
la Universidad de Toulouse. 

SOLV. Farm. Abreviatura de solve, solvatur, di- 
suelve, disuélvase. 

SOLVA ó SOLFACH. Geog. Pobl. marítima del 
condado de Pembroke (País de Gales, Inglaterra), 
mun. de Whitchurch by Haverfordwest; 4 18 kms. NO. 
de Haverftordwest, junto á una prolongación de la 
bahía de San Brides. Pequeño comercio de cabotaje. 

SOLVABILIDAD. Der. En el concepto jurídi- 
co equivale á solvencia. Por eso un autor francés, E. de 
Girardin, la define diciendo que es «el derecho al cré- 
dito». 

SOLVATACIÓN. f. Quím. Formación de sol- 
vatos. 

SOLVATO. m. Quím. Complejo molecular debido 
á la unión del soluto con el disolvente. V. SOLUCIÓN. 

SOLVAY (ERNESTO). Biog. Industrial y químico 
belga, n. en Rabecq, cerca de Bruselas, el 16 de Abril 
de 1338 y m. en Bruselas en 1922. Estudió en Liittich; 
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en 1860 fué nombrado segundo director-de la fábrica 
de gas de un arrabal de Bruselas y allí inventó el pro- 
cedimiento de la fabricación del carbonato disódico, 
que lleva su nombre. En 1863 fundó la primera fábrica 
de este producto en Couillet, cerca de Charleroi, y 
después otras fábricas en 
Francia, Inglaterra, Alema- 
nia, Rusia, Austria-Hungría 
y la América del Norte. La 
dirección central de las fá- 
bricas de la Sociedad Solvay 
y C.2, que rinde el 60 por 
100 de la producción total 
del carbonato disódico, se en- 
cuentra en “Bruselas, donde 
SOLVAY estableció también 
laboratorios y»+estaciones de 
ensayo de química pura y 
aplicada. También fundó fá- 
bricas para la obtención elec- 
trolítica de cloruro de calcio 
y numerosos hornos para ob- 
tener amoníaco. SOLVAY fué 
miembro del Senado belga 
desde 1893 hasta 1900, Creó 
en Bruselas, como estable- 
cimientos de estudios y de enseñanza científica, un 
Instituto fisiológico y otro sociológico, la Escuela de 
Comercio y la Escuela de Ciencias políticas y sociales. 
Esta última forma una facultad de la Universidad de 
Bruselas y se divide en tres secciones: la de ciencias 
políticas, la de ciencias económicas: y la de ciencias 
sociales. Los dos institutos antes nombrados publican 
Travaux de l'Institut de Physiologie y de Sociologie; 
grandes obras constituyen la Bibliotheque de l'Institut 
de Sociologie. Personalmente, SoLvAY publicó las si- 
guientes obras: Du róle de l'électricilé dans les phéno- 
ménes de la vie animale (Bruselas, 1894); Notes sur des 
formules d'introduction a l'énergétique physio et psycho- 
sociologique (Bruselas, 1902); L'énergétique considérée 
comme principe d'orientation rationnelle pour la sociolo- 
gle (Bruselas, 1904). 

SoLvAY (Luciano). Biog. Literato belga, n. en Bru- 
selas en 1851. Colaborador de los principales periódicos 
y revistas, en los que ha publicado estudios sobre el 
arte y la literatura, SOLVAY es un escritor de amplia 
cultura y ha cultivado muchos géneros con singular 
acierto. Pertenece á la Real Academia de Bélgica y ha 
publicado: La fanfare du coeur, poesías; La Bernoise, 
ópera cómica; L'art et la liberté: Au pays des orangers; 
Belle Maman, Pelite histoire des grands peintres; L'art 
espagnol y La mare aux grenouilles. Trente ans d'avant 
guerre, novela viva y apasionada, encuadrada en un 
estudio curiosamente documentado sobre la evolución 
del alma belga antes de la guerra (1925). 

SOLVE SENESCENTEM (Suéltalo cuando envejezca.) 
Principio de un verso de Horacio, en que aconseja 
deshacerse del caballo cuando está viejo. En sentido 
moral aconseja al orador, al escritor, etc., que se reti- 
ren á tiempo, para no exponerse al fracaso que podría 
causarles la debilidad senil. 

SOLVEIRA. Geog. Lug. de El prov. de Orense, 
mun. de Ginzo de Limia, parr. de San Pedro de Sol- 
veira. || Lug. en el mun. de La Aberca, parr. de Santa 
Eulalia de Parderrubias. || Lug. en el mun. de Paderne, 
parr. de San Salvador de Solveira. || Lug. en el muni- 
cipio de Viana, parr. de San Adrián de Solveira. 
IV. San ADRIÁN, SAN PEDRO y SAN SALVADOR DE 
SOLVEIRA. 

SOLVEIRA (SANTA EUFEMIA). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real, arzobispado de Braga, conc. y á 11 kms. de Mon- 
talegre; 600 h. Fué creado en 1796. Producción agrícola; 
ganado y caza. 


Ernesto Solvay 
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SOLVENCIA. (tim. — Del lat. solvens, solventis, 
solvente.) f. Acción y efecto de solventar. || Calidad 
de solvente (2.2 y 3.2 aceps.). 


SOLVENTAR. (Etim. — De solvente.) tr. Arre- | 
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lla sal amónica Ó sódica del ácido ricinusoleisulfónico 
CH.) O - SO,H 
COSO 
SOLVOSAL. m. Quím. y Farm. Nombre dado á 


glar cuentas, pagando la deuda á que se refieren.|| las sales del ácido salolortofosforoso, que tienen por 


Dar solución á un asunto difícil. 

Deriv. Solventable. Solventación. Sol- 
ventador, ra. 

SOLVENTE. F. é In. Solvable. — It. y P. Sol- 
vente. —A. Zahlungstfáhig. —-C. Solvent. — E. Pag- 
kapabla. (Etim. — Del lat. solvens, solventis.) p. a. de 
SOLVER. Que desata Ó resuelve. || adj. Desempeñado 
de deudas. || Capaz de satisfacerlas. || Capaz de cum- 
plir obligación, cargo, etc., y más en especial, capaz 
de cumplirlos cuidadosa ó celosamente. 

SOLVEOL. m. Quim. y Farm. Mezcla de los tres 
cresoles isómeros, solubilizados mediante una solución 
“concentrada de creosotinato sódico; 42 gr. de solveol 
(= 33 cm.?) contienen 10 gr. de cresoles. Es un líquido 
pardusco, de reacción neutra, miscible en todas pro- 
porciones con agua, de olor á brea, que desaparece al 
diluirlo con agua. Actúa como desinfectante enérgico. 
Sobre el lisol, la creolina y otros preparados análogos 
presenta la ventaja de tener una composición constan- 
te y de prestarse á una dosificación exacta. La solu- 
ción de solveol al 0,5 por 100 equiva- 
le á una solución de ácido fénico al 5  * 
por 100. Se recomienda como desinfec-  ; 
tante quirúrgico para lociones de ob- ' 
jetos y de ropa blanca y también como 
sucedáneo de la creosota en el trata- 
miento de la tuberculosis. 

SOLVER. (Etim. — Del lat. solve- 
re.) tr. desus. RESOLVER (3.2 y 4.2 acep- 
ciones). 

SÓLVESBORG. Geoz. Pobl. ma- 
rítima de la prov. ó lán de Karls- 
krona ó Blekinge (Suecia Meridional), 
á 63 kms. OSO. de Karlskrona, en 
una ensenada del Báltico; est. del fe- 
rrocarril de Carlshamn á Christianstad; 
2,500 h. Destilería. Construcción de 
barcos. Pesquerías de strónling (espe- 
cie de anchoa). Puerto: exportación de 

aguardiente, manteca, tabaco y alqui- 
trán. Ruinas de un castillo. No se co- 
noce la fecha de la fundación de SóL- 
VESBORG, que ya en tiempos paganos era una plaza 
fuerte importante. Sitiada y tomada en 1359 por el 
rey de Dinamarca Valdemaro II, SóLvEsBORG sufrió 
mucho de las guerras perpetuas entre Suecia y Dina- 
marca, y también frecuentes incendios; hoy es una po- 
blación decadente. y 

SOLVINA. í. Quím. y Farm. Nombre dado en 
medicina al ácido ricinusoleico (V.) neutralizado con 
amoníaco ó sosa cáustica. Para la obtención de este 
preparado se enfrían 200 gr. de aceite de ricino hasta 8*, 
se dejan caer sobre él, gota á gota y agitando, 30 cm.* 
de ácido sulfúrico de 1,821 de densidad (enfriados á 
10%) y se agita después hasta que la temperatura ha 
ascendido á 38 6 40”. Al cabo de doce horas de reposo 
se añade lentamente una solución de 50 gr. de carbo- 
nato sódico en 400 cm.* de agua y, transcurridos vein- 
ticuatro horas, se decanta la capa inferior acuosa por 
medio de un embudo de separaciones. La masa, soluble 
en el agua, que queda en el embudo puede purificarse 
por solución en agua y agitación con éter ó separán- 
dola de la solución acuosa por adición de cloruro só- 
dico. Una vez neutralizada con amoníaco ó con lejía de 
sosa, la masa forma un líquido oleoso, amarillo, solu- 
ble en agua, alcohol y éter. 

Este líquido tiene gran poder disolvente respecto del 
azufre, las grasas y otras muchas substancias insolu- 
bles en agua. La solvina ha sido considerada como 


fórmula C¿H,(CO - O - C,H;)0 - PO(OMeJOH,, repre- 
sentando Me un metal monovalente. Los solvosales más 
importantes son los de litio y de potasio. Los dos son 
solubles en agua, siendo más soluble el de litio que el 
de potasio. Los solvosales fueron recomendados como 
antisépticos al exterior y como diuréticos y antiartrí- 
ticos al interior. 

SOLVYCHEGODSK. Geog. Pobl. del gob. y á 
454 kms. ENE. de Vologda (Rusia propia Septentrio- 
nal), capital de distrito, junto á la oril. der. del Vysheg- 
da, á unos 20 kms. más arriba de su confl., en la orilla 
derecha del Dyina, á los 61 19” 35'” de lat. N. y 46? 
54” 10” de long. E. del Meridiano de Greenwich (en la 
Catedral); 1,600 h. Es una población en decadencia; 
sus salinas, en otro tiempo muy importantes, están 
agotadas y abandonadas, y de sus talleres de orfebre- 
ría, antiguamente célebres, queda muy poco. Hermosa 
Catedral del siglo xvI1, que contrasta con el aspecto 
pobre de la población actual. Esta se halla situada en 
un llano igual, inundado por las aguas del Vyshegda 
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en la época de las crecidas; el río que corria antes á 
unos 6 kms. más al S., ha cambiado su lecho empu- 
jando más y más sobre su oril. der., amenazando la 
población. No se conoce la fecha de la fundación de 
SOLVYCHEGODSK, que debió de ser construída por los ha- 
bitantes Ce Novgorod, al buscar una ruta para Siberia, 
y á los cuales la población sirvió de depósito. Pero la 
localidad no fué conocida hasta que se explotaron las 
salinas vecinas, lo que le ha valido su nombre de SoL- 
VYCHEGODSK, salinas del Vyshegda. En 1517 fué cuando 
la célebre familia de Stroganov empezó la explotación 
regular de estas salinas, engrandeció y hermoseó la 
población y construyó la Catedral. Pero terribles in- 
cendios, y en primer lugar el de 1579, asolaron SoL- 
VYCHEGODSK; los lituanos la devastaron en 1613, y la 
producción de la sal era ya muy poca en el siglo x1xX; 
hoy una gran balsa de agua salada en medio de la 
población es lo único que recuerda la antigua industria. 

SOLWAN. Lit. Colección árabe en que, junto á 
apólogos y hasta verdaderas novelas, alternan trozos 
de historia y máximas y sentencias en prosa y verso. 
Su autor fué el siciliano Mohamed-ben-Abi-Mohammed- 
Aben-Zafer, que murió en 1160. Fué traducida al ita- 
liano en 1851 por Miguel Amaro con el título de Con- 
forti Politici. El mérito principal del Soliwan consiste 
en ser la primera obra escrita por los musulmanes en 
que inculcan máximas morales mediante el ejemplo 
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de hechos imagmarios. Antes de él la literatura árabe 
poseía ciertamente versiones é imitaciones de las fá- 
bulas persas é indias, pero no parece que ningún escri- 
tor las hubiese empleado en obra de serio y grave argu- 
mento. El Solwan ha gozado siempre de gran crédito 
entre los musulmanes, como lo prueban las muchas 
copias que de él tenemos en las bibliotecas europeas. 
Fué imitado por el granadino Abuhamu Muza Il, rey 
de Tremecén, en el último tercio del siglo xIv, con el 
título de El collar de perlas: libro de sabia doctrina 


moral y política, entreverada con muchos trozos de. 


poesía y prosa rimada, con largos apólogos y ejemplos 
históricos. 

SOLWA Y FIRTH. Geog. Golfo del mar de Irlan- 
da, que penetra entre la costa SO. de Escocia (condados 
de Kirkcudbright y de Dumfries) y la costa NO. de In- 
glaterra (condado de Cumberland). Se abre entre Ross 
Island al NO. y San Becs Head al SE., con una anchu- 
ra de 41 kms.; se alarga de SO. á NE., luego gira direc- 
tamente al E., y termina por una pequeña bahía se- 
cundaria, á la entrada de la cual puede atravesarse 
desde 1869 por un viaducto de f. c. de 1,791 m. de 
longitud, entre Bownes y Annan. En su extremidad 
oriental, á la embocadura del Eden, no hay más que 
197 kilómetros en línea recta del mar del Norte á la 
boca de Wansbeck. Entre los pequeños ríos costeros 
que recibe el SoLwaY FirTH, los más importantes son: 
el Dee, de la bahía Kirkcudbright; el Urr, de la bahía 
Rough, que forma la continuación al NE. á la bahía 
Auchencairn; el Nith; el Annan, en Escocia; el Esk, 
el Eden, el Wampool y el Weaver, de la bahía Mori- 
cambe; el Ellen, que gira al S. de un ligero y largo en- 
trante llamado bahía Allonby, y el Derwent, en In- 
glaterra. El golfo' está ocupado en parte en la costa 
de Escocia por bancos de arena, Barnhourie Sand, 
Blackshaw Flats y Powfoot Sand, que emergen du- 
rante la marea baja. No hay otras montañas limítro- 
fes que las de esta costa: Shaws Hill (152 m.), no muy 
lejos de la entrada; una cima de 390 m. sobre la bahía 
Auchencairn, y el macizo de Criffel (569 m.) encima 
de los dos primeros bancos citados. Las mareas del 
SOLWAY FIRTH son notables por la rapidez de su flujo 
y de su reflujo. Las aguas son muy abundantes en 
peces, sobre todo salmones. 

SOLYGIA. Geog. V. SOFIKO. 

SOLYMAR. Geog. Pobl. del comitado de Pest 
(Hungría Central), dist. de Pilis-Felsó ú Ober Pilis, 
á 11 kms. NO. de Alt Ofen á O-Buda, junto á un afl. der. 
del Danubio; 1,500 h. 

SOLYMER. Etnogr. ant. Tribu, probablemente 
semítica, de la Licia Oriental (Asia Menor). 

SOLYMOS. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de ¡Arad (Rumanía), dist. y 4 4 kms. NE. de 
Radna, en la oril. der. del Maros, afl. izq. del Tisza ó 
Theiss (cuenca del Danubio); 2,000 h. (rumanos). Vi- 
ñedos. Cría de carneros y cabras. Á cierta distancia, 
al N., en una montaña, imponentes ruinas del casti- 
llo de Solymos. 

SoLyMos. Geog. Pobl. del comitado de Heves (Hun- 
gría Central), dist. y á 5 kms. N. de Gyóngyós, en la 
vertiente meridional del Monte Matra (1,007 m.); 
1,800 h. Viñedo. , 

SoLymos (Kis). Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Udvarhely (Transilvania, Rumanía), dist. 
y á 10 kms. NNO. de Szekely Keresztur; unos 1,200 h. 
Á 4 kms. se encuentra la ald. de Nagy-Solymos, con 
1,000 h. 

SoLymos (MAROS). Geog. Pobl. de Rumanía, en el 
antiguo comitado húngaro de Hunyad, dist. y á 3 kiló- 
metros N. de Deva ó Diemrich, en la oril. der. del 
Maros, afl. izq. del Tisza 6 Theiss (cuenca del Danubio); 
unos 1,200 h. (rumanos). 

SOLYMOSSY (ALEJANDRO). Biog. Escritor hún- 
garo, n. en Budapest el 29 de Agosto de 1864, Estudió 
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en Budapest. En 1894 fué nombrado catedrático en 
la Escuela de Comercio en Pozsony; en 1901 en la Es- 
cuela de Arquitectos de Budapest y en 1922 director 
de la Escuela de Maestras. Es correspondiente de la 
Academia de Ciencias, profesor libre de la Universidad 
y redactor de la revista Ethnographia. Aparte de nume- 
rosos artículos, ha publicado: Origen de los misterios de 
Navidad (1890); Belén en los misterios y en la historia 
del drama (1894); Bosquejos de viaje en Bosnia, Croacia 
y Dalmacia (1901); Sociología y etnología (1904); Origen 
de la lírica y épica (1907); Nuevos hallazgos de Shakes- 


| peare (1910); El hobbyhorse (1910); Origen de la leyenda 


de Foldi; Orígenes de nuestros cuentos; Estudios de Folk- 
lore, etc. Ha escrito, además, varios tomos de novelas 
y cuentos para la juventud. 

SOLYOM-FEKETE (FRANCISCO). Biog. Ju- 
risconsulto húngaro, n. en Almsazegh en 1839. Estudió 
el derecho e Budapest, graduándose de doctor en 1867, 
y se dedicó al ejercicio de la abogacía y á los estudios 
relacionados con su profesión. Dirigió durante dos años 
el Bihar, periódico de oposición, y fué presidente del 
Tribunal 6 Audiencia de Deva, en Transylvania. Dejó, 
entre otras obras: Dignmitas Palatini et Judicis Curiae 
in Hungaria; Tractatus historico-juridicus; Historica 
evolutia furis criminalis hungarici, ambas premiadas por 
la Universidad. En idioma nacional publicó: Estudio 
sobre las Pandectas (Budapest, 1864), y Principios de 
derecho eclesiástico común y privado de Hungría (Buda- 
pest, 1865; 2.2 ed., 1873). 

SOLZA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. y 
circ. de Bérgamo, sit. 4 251 m. de altura; 700 h. 

SOLZAGO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. y círc. de Como, sit. á 461 m. de altura; 450 h. 

SOLZO Y SOLZA. Geog. V. SOLOZERO. 

SOLZY. Geog. Lug. del antiguo gob. de Pskov, 
círc. de Porchov (Rusia propia); con puerto fluvial en 
el Shelonj y est. del f. c. San Petersburgo-Witebsk- 
bahn; 6,000 h. Comercio de lino. En 1391 se cita SoLzY 
por primera vez. 

SÓLL. Geog. V. SOELL. 

SOLLA. Geoz. Pobl. del África Occidental Portu- 
guesa, felig.. de Nossa Senhora da Conceicáo, en la 
prov. de Angola, dist. de Loanda, divisoria de Mucha- 
Cassoa, conc. de Muxima; 100 h. 

SoLLA GARCÍA (ANDRÉS María). Biog. Religioso do- 
minico español, n. en Cotobad (Pontevedra) en 1811 y 
m. en Caldas de Besaya en 1889. Profesó en el convento 
de Santo Domingo de Lugo en 1828 y cursó sus estu- 
dios literarios en San Gregorio de Valladolid, siendo 
destinado á enseñar filosofía en el Colegio de Santo 
Tomás de Madrid. Ocurrida la exclaustración de 1835 
se retiró á Galicia, en donde, sin desatender las obliga- 
ciones inherentes á los diferentes cargos que desempe- 
ñó, principalmente en Pontevedra y Santiago, consagró 
lo mejor de su vida á un continuo y glorioso apostolado, 
dando misiones en todo el'país en compañía de otro 
dominico exclaustrado, llamado fray Leoncio López. 
Vivió mucho tiempo en Pontevedra, desempeñando el 
cargo de vicario del convento de Santa Clara y siendo 
el alma de la Asociación de Hijas de María y de la 
Hermandad de Socorros Mutuos del Clero, de la cual 
era presidente por los años de 1852. Después trasladóse 
á Santiago, en donde fué vicario de las Dominicas de 
Belvis. Habíase graduado de doctor en teología en 
Salamanca; y tenía la fama bien merecida de consu- 
mado teólogo, razón por la cual el cardenal Cuesta, 
arzobispo de Santiago, le nombró su teólogo consultor 
para acompañarle al Concilio Vaticano. Como premio 
á su labor apostólica, la Santa Sede le concedió el título 
de Misionero Apostólico. Logró en 1870 que se insta- 
lase en Padrón un colegio de Dominicos, que á la vez 
que difundían la cultura entre la juventud consagrá- 
banse á las tareas del apostolado por medio de la pre- 
dicación y el confesonario, siendo rector y catedrático 
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del mismo hasta 1881. En 1880 fué comisionado para 
tratar de la restauración del famoso convento de San 
Esteban de Salamanca, adonde se trasladó temporal- 
mente; y conseguido este objeto instalóse allí al año si- 
guiente con otros religiosos, á los cuales presidió hasta 
1884, en que fué destinado al convento de Caldas de 
Besaya con el cargo de profesor de teología, que ya ha- 
bía ejercido en el convento de Padrón y que desempeñó 
hasta su muerte. Es deudora la orden de Santo Domin- 
go á SOLLA GARCÍA de la iniciativa y de todos los tra- 
bajos llevados á cabo desde 1866 hasta 1872 para res- 
tablecer la unidad de gobierno de la Orden en España, 
para lo cual sostuvo activa correspondencia con el maes- 
tro general en ese espacio de tiempo; al mismo fin obe- 
decieron sus viajes á Roma y á Madrid en 1867 y otro 
á la corte en 1868, y la publicación en 1869 de su 
libro De Statu Religioso, en el cual estudia la cuestión 
y se declara por la unión inmediata de gobierno de 
las Ordenes religiosas quebrantada por el regalismo en 
España desde 1804, lo que se consiguió, merced á sus 
esfuerzos y á su diplomacia, en 1872, aunque por no 
aparecer manifiestamente su nombre y sus gestiones 
en el asunto se atribuye todo al general de la Orden. 
Es autor, además, de las obras siguientes: El cíngulo 
de santo Tomás; El gran lazo del infierno; Necesidad, 
utilidad y método Se de hacer Confesión general; 
Novena de Santo Tomás de Aquino; Importancia de la 
devoción del Santísimo Rosario y modo de rezarlo bien 
y con fruto; Reseña histórica del Santuario de Nuestra 
S=zñora de Aguasantas, con una devota novena á la misma 
Santísima Virgen; Vida y novena del glorioso Apóstol 
San Andrés, y Novena de la Virgen de la Vega. 

SOLLACARO. Geog. Pobl. y mun. de la isla y 
dep. francés de Córcega, dist. de Sarténe, cant. y á 
7 kms. SO. de Peyreto-Bicchisano, sit. junto á las 
fuentes de un afl. izq. del Taravo, tributario del 
golío de Valinco, á unos 350 m. de altura; 1,000 h. 
(1,200 con el municipio). Tejares. Ruinas de un casti- 
llo construído por Vicente d'Istria, patriota corso que 
logró expulsar á los genoveses de la isla y devolvió á 
su país una independencia momentánea desde 1420 
hasta 1434. 

SOLLADO. (Etim. — Del port. solhado, pavimen- 
to de tablas; de solhar, solar, 3.er art.) m. Mar. Uno 
de los pisos ó cubiertas inferiores del buque, en la cual 
se suelen instalar alojamientos y pañoles. 

SOLLADOR. (Etim. — De sollar.) m. ant. El que 
sopla como fuelle. 

SOLLAMAR, tr. Socarrar una cosa con la llama. 

» EC, Tr. 

SOLLANA. Geozg. Mun. de la prov. de Valencia, 
con 694 e. y albergues y 3,172 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 212 e. y 
albergues aislados con 843 h. El censo de 1920 le asigna 
3,539 h. Corresponde al p. j. de Sueca, diócesis de Va- 
lencia, y está sit. cerca de la Albufera de Valencia, 
á 11 kms. de Sueca, en la carr. de Silla á Alicante y en 
el f. c. de Silla 4 Cullera. Terreno llano y fertilísimo, re- 
gado por acequias que derivan su agua del río Júcar; 
produce principalmente arroz, trigo, judías, cebollas, 
cacahuetes y maíz. Colegio para niñas á cargo de reli- 
giosas de Santa Teresa; escuelas públicas; dos salas 
de espectáculos; Sindicato Agrícola, Unión Obrera, So- 
ciedad Musical y dos de riego. El señorío de esta po- 
blación correspondía al duque de Híjar y en él existió 
un convento de Mercedarios. La población se levanta 
en el lugar donde en otro tiempo estuvo emplazada 
la antigua heredad de la época visigótica denominada 
Suylana. Existían en la antigiiedad tres caseríos lla- 
mados Romaní, Alcahecia y Trullás, cuyos nombres 
ostentan hoy las partidas y cuyos núcleos urbanos 
jamás prosperaron porque, asentados en sitios franca- 
mente 1 bres, eran diezmados sus habitantes por 
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De origen romano, el primero está hoy muy urbaniza- 
do por la higienización que aquel paraje ha sufrido re- 
cientemente; no así en los dos últimos, de origen árabe, 
que desaparecieron para siempre. La heredad de Suy- 
lana, después de la Reconquista por Jaime I de Aragón, 


Sollana. — Vista parcial desde el Este 


fué donada á Ximén de Urrea, ricohombre, en premio 
á sus grandes servicios y merecimientos, el cual esta- 
bleció á 22 pobladores otorgándose la correspondiente 
Carta-puebla, pasando luego á ser varios de estos lu- 
gares (no comprendidos en la Carta-puebla primitiva) 
del dominio de Fadrique de Portugal, quien perteneció 
á la Casa de los Silva y cuya rama vino á entroncarse 
con la de la Casa de Híjar, fundando aquel caballero 
el ducado de Híjar y entrando en posesión de estos 
lugares, estableciendo á nuevos pobladores cuando á 
consecuencia de la expulsión de los moriscos quedaron 
esquilmados y en la miseria sus parajes, eminentemente 
agrícolas, por carencia de brazos que hicieran rendir 
á las tierras. Su importancia actual es debida al gran 
impulso que sufrió la agricultura, siendo su principal 
riqueza el arroz, de cuya gramínea se cosecha 28 millo- 
nes de kg. en su término y es de calidad tan excelente 
que goza de mundial estimación. Reedificada reciente- 
mente la población con miras altamente higiénicas, 
ofrece un bello aspecto, siendo modelo de urbes limpias y 
aseadas, habiéndose conseguido la extinción del paludis- 
mo, cuya afección queda reducida actualmente á ligeros 
casos fácilmente curables. Sus fiestas principales son 
las de Santa María Magdalena, su titular, el 22 de Julio, 
y la del Santísimo Cristo de la Piedad, el 10 de Agosto, 
por cuya imagen siente el pueblo especial veneración. 
Fué donada por Fadrique de Portugal á los padres 
Franciscanos establecidos en la Alcahecia (Convento 
viejo), destinado luego á lugar de expiación y clausu- 
rado al extinguirse la Ofden. Dicha imagen, preciosa 
obra de arte, es debida á Gregorio Hernández, eminen- 
te escultor que floreció en el siglo XVI. 
SOLLANERO, RA. adj. Natural de Sollana, po- 
blación de la provincia de Valencia. U. t. c. s. (| Perte- 


el azote de las epidemias, el paludismo especialmente. | neciente ó relativo á esta población. 
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SOLLANO. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
municipio de Zalla. 

SOLLÁNS. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Teo, parr. de San Juan de Calo. 

SOLLAR, (Etim. — Del lat. suflare.) tr. ant. So- 
PLAR (1.2 y 2.2 aceps.). Úsase en Santander. 

SOLLAS (GUILLERMO JOHNSON). Biog. Geólogo 
y etnólogo inglés, n. en Birmingham el 30 de Mayo 
de 1849. Hizo los estudios en la “Real Escuela de Mi- 
nas de Londres y en el Colegio de San 
Juan de Cambridge. Se doctoró en 


formando un pie de gallo, á cada uno de los cuales se 
amarra un cabo delgado que sirve para colocar en la 
parte superior una boya y en la inferior una piedra, 
amarrando á uno de los pies de gallo un chicote del- 
gado que va á parar á una embarcación á á la cual queda 
sujeto el arte. 

Esta red se rige para la pesca por el reglamento de 
dicho río, y su uso está permitido desde el 15 de Sep- 
tiembre al 1.” de Julio siguiente, en un sitio determi- 


ciencias en Cambridge y en leyes en 


Dublín. Ha desempeñado el profeso- 
rado de geología y paleontología en 
la Universidad de Oxford,-de la que 
es individuo, así como del Colegio de 
San Juan de Cambridge. En 1908 fué 
presidente de la Sociedad Geológica y 
ha publicado las obras siguientes: The 
Age of the Earth (1905); The Rock sol 
Cape Colville Peninsula, New Zealand 
(1905), y Ancient Hunters (1911; 
3.2 ed., 1924). Además, ha publicado 


Fic. 1 


numerosos trabajos en periódicos so- 


bre geología, mineralogía, zoología, 
etcétera. 

SOLLASTRE. (Etim. — De sol- 
lar.) m. Pinche de cocina. [| fig. Píca- 
ro redomado. 

SOLLASTRÍA. f. Acción ó mi- 
nisterio del sollastre. 

SOLLASTFÓN, AZO. m. aum. 
de SOLLASTRE. 

SOLLAZZINO. Bog. Pintor ita- 
liano, n. en Florencia hacia el año 1470 y m. en Pisa 
en 1543. Trabajó en Casale, en Pisa y en Pistoya. 
En esta última ciudad ejecutó, en colaboración con 
G. B. Volpini, un retablo para la iglesia de San Este- 
ban de Serravalle. Restauró también las pinturas del 
cementerio de Pisa, que representan El Infierno. 

SOLLE. Geoz. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Lillo. 

SOLLECITO. Mús. Voz italiana que significa un 
aumento pasajero del movimiento y que equivale á 
vivo, apresurado. 

SOLLEFTEA. Geoz. Ald. de la Suecia Septen- 
trional, en la prov. ó lán de Vesternorrland, á 68 ki- 
lómetros NNO. de Hernósand, en la marg. der. del 
Angerman Elf, tributario del golfo de Botnia, después 
de su confl. con el Fax Elf; unos 2,500 h. Est. del f. c. 
de Brácke á Anundsjó. Ganadería, pesca, comercio 
de maderas. Hermosa iglesia antigua, con campanario 
separado, que se levanta en una colina: próxima, El 
valle del Angerman Elf presenta en los alrededores 
de SOLLEFTEA puntos sumamente pintorescos, que se 
dice que rivalizan con los del Neckar y aun con los 
del Rhin. 

SOLLEIRA, f. Pesca. Arte de pesca dedicado á 
la del sollo, que se compone de varias piezas de red, 
de largo variable, generalmente 280 á 300 m., y 2 de 
alto, con malla de 6 4 8 cm. el lado del cuadrado. Tiene 
corchos y plomos y se larga por la noche, levantándose 
por la mañana y quedando en el fondo en la forma que 
indica en la figura 1. Este arte se emplea en varios 
puertos del Mediterráneo. 

Hay otro arte en el-río Miño para la pesca de la 
solla, llamado también solleíra, que es de forma rec- 
tangular, de tres paños cosidos unos á otros que ha- 
cen un largo de 55 m. por 2 de alto y malla de 35 mm. el 
lado del cuadrado, construído por los propios pescado- 
res con hilo de camba; lleva corchos en la parte supe- 
rior y pandullerías en la inferior, que son unas bolsitas 
de arena para hacer bajar la red al fondo y evitar los 
plomos. Las relingas superior é inferior se prolongan 


FIG. 2 


nado, y desde 31 de Octubre hasta 1.” de Septiembre 
en otro. 

La figura 2 indica la forma de calar esta red. 

SOLLEIRA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
La Peroja, parr. de Santiago de Canrazedo. 

SOLLEIRO. Geoz. Lug. de la prov. de Ponteve 
dra, mun. de Tomiño, parr. de San Pedro de Forcadela, 
ll Lugar en el mun. de Tomiño, parr. de Santa María 
de Tomiño. 

SOLLEIROS. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Muros, ayuda de parr. de Santa Marina 
de Isteiro. 

SOLLENAU. Geog. Ald. de Austria, en la Baja 
Austria, círc. de Unter-Wienerwald, dist. y á 10 kms. 
N. de Wiener Neustadt, sit. á oril. del Piestingbach, 
llamado más abajo Fischa, afl. der. del Danubio. 
Est. de dos líneas de f. c. de Viena á Trieste, Viena 
á Aspang, de Schneeberg y de Wittmannsdorf á Eben- 
furth; 2,500 h. Industria de tejidos de algodón. 

SOLLENTUNA. Geoz. Aid. de la Suecia Cen- 
tral, en la prov. ó lán y 4 18 kms. NNO. de Estocolmo, 
sit. en las orillas de los lagos Norrvik y Edsvik, que 
por el Lilla Varta y el Soltsjó comunican con el mar 
Báltico. Est. (en Rotebro) del f. c. de Estocolmo á 
Upsala; unos 1,200 h. (con el municipio). Timbres y 
piedras rúnicas. 

SOLLER (AN1ONIO). Biog. Pianista y compositor 
portugués, n. en Lisboa el 10 de Agosto de 1840 y m. en 
fecha que desconocemos. Siguió al mismo tiempo los 
estudios de pintura y los de música, optando al fin 
por estos últimos. En 1865 fijó su residencia en Oporto, 
donde se dedicó á la enseñanza y comenzó su carrera 
como compositor. Posteriormente, deseoso de perfec- 
cionarse en su arte, visitó Francia, Italia y Bélgica, y 
en 1884 dedicó al rey Humberto una marcha titulada 
Herotsmo. Otra composición semejante, que dedicó á 
Víctor Hugo, fué ejecutada por las bandas militares 
de Portugal, España, Francia, Alemania y Rusia. En- 
tre sus demás composiciones mencionaremos: L'étoile 
d'Espagne, tanda de valses; Chant des oiseaux; La 
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source, capricho brillante; Les cloches de Westminster, 
nocturno; Tarantela; Polonesa; Scherzo; Sinfonía á 
gran orquesta; Souvenir d' Alsace; la opereta A vivan- 
deira, y diversas marchas triunfales y fúnebres. 

SOoLLER (JOSEFA). Biog. Actriz portuguesa, nacida 
en 1820 y muerta en Lisboa en 1864. En su infancia 
quiso ser bailarina, pero á consecuencia de un accidente 
que la dejó coja, siguió la carrera dramática y llegó á 
ser una de las mejores ingenuas de la escena portuguesa. 
Su breve carrera fué una serie ininterrumpida de triun- 
fos, sobresaliendo lo mismo en el drama que en la 
comedia. Al fundarse el teatro nacional fué contratada 
con su esposo el distinguido actor Antonio María de 
Asís, y representó numerosas obras de Garrett, Cas- 
tello Branco, Mendes Leal y de los autores franceses 
entonces en boga. 

SOLLER (JUAN). Brog. Autor dramático portugués, 
'n. en Gradil el 4 de Junio de 1850. Colaboró en diver- 
sos periódicos literarios con el seudónimo de Alfonso 
Gomes, y, aparte de sus obras originales, adaptó al 
teatro portugués muchas de autores españoles y fran- 
ceses, entre ellos Dicenta, Guimerá, Vital Aza, etc. 

SOLLER (JuLI0). Biog. Actor portugués, hijo de 
Josefa, n. en Lisboa en 1843. Á los diez y siete años 
fué contratado por la empresa del teatro del Gimnasio; 
después estuvo en el de Doña María, también de Lis- 
ba, y más tarde pasó al teatro Baqué de Oporto, en 
el que permaneció muchos años, volviendo más tarde 
á Lisboa. De talento dúctil y gran cultura, SOLLER 
representó con éxito los más diversos géneros, desde 
el drama á la opereta. 

SOLLER (TomÁs AuGusTO). Biog. Arquitecto portu- 
gués, n. y m. en Oporto (1848-1883). Estudió en la 
Academia de Bellas Artes de su ciudad natal y luego 
fué enviado á París para perfeccionarse. Muy joven 
aún, dirigió las obras del Palacio de la Bolsa, de Oporto, 
en el que dejó bellísimos trabajos. Dirigió también la 
construcción del teatro de la Trinidad, en la misma ca- 
pital, que fué destruído por un incendio en 1875, y 
dejó otras obras de importancia, á pesar de que sólo 
contaba treinta y cinco años al morir. 

SÓLLER. G<o2. C. y mun. de la prov. de Baleares, 
con 3,633 e. y albergues y 8,752 h. de hecho ó 10,347 
de derecho según el censo de 1920. Se compone de las 
“siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Abeurada (La), caserío á.  1'04 33 107 
Alquería del Comte, arra- 

Mo aio << 0451 82 243 
Anglada (La), caserío 4.. 201 09 51 
Argiles (Les), íd. á...... 14 28 107 
Biniaraix, lugar á....... 141 173 426 
Binibassi, caserío á...... 164 20 29 
Binidorm, íd. 4......... 291 14 14 
Bleda (La), íd.á........ 251 22 55 
Cal'ls Pancrers, íd. 4.....  0%54 36 122 
Camp d'En Mayol, íd.á.. 0% 12 40 
Camp de sa Mar, íd. 4...  4'06 35 110 
Camp Llarg (El), íd. 4...  1%08 55 100 
Ca'n Capó, 1d. á......... 051 17 56 
CAC 2. . 071 2% 51 
Ca'n Lloréns, íd.4...... 051 25 131 
Ca'n Marrutxo, íd. á 57 5 yd 
Ca'n Moyana, Íd. á 012 17 54 
Ca'n Querol, id. á. 052 2% 79 
Ca'n Repic, (d. á........ 028 25 68 
Ca'n Tamany, íd. á...... 248 5 14 
Ca'n Tambó, íd. á....... 05 6 26 
Carreró d'En Figa, íd.4.  0'91 42 132 
Ca's Manyos, íd. 4....... 051 13 58 
Casteyló, did...o...... 504 28 52 
Cometa (La), íd.4....... 053 17 37 
Convent (El), íd.4...... 01 28 71 
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Kilómetros Edificios Habitantes 
Costa d'En Flassada, ca- 


JADE BONoS SS: 061 32 108 
Dragonar (El), íd. á..... 021 40 103 
Figuera (La), (d.á4...... 539 67 104 
Fontanelles, (Les), íd. 4. 0%56 55 147 
Borta de Baix, íd. á..... 170 181 626 
Horta de Dalt,íd.4...... 051 29 80 
Marjadas (Las), íd.4.....  0%61 45 124 
Muleta dd aso ata sere 621 10 20 
Murterá (El), (d.4...... 0564 47 146 
Pla d'En Bieleta, íd.4.. 083 26 53 
Planes (Les), 1d. 4....... 122 31 79 
Roldan se 5416 146 518 
Pat (Elida tooo: 148 27 67 
DUNA neos 161 21 54 
Puig d'En Ramis (El), 

o AOS SA 070 20 62 
Sóller, ciudad de........ — 1,666 5,197 
Son Sang, caserío á...... 074 14 54 
Tanques d'En Frontera 

IT IE 081 56 200 
Taulera (La), d.4...... 068 13 28 
Torrentó de Ca'n Crcueta 

E UN 074 8 42 
Villalonga (La), 1d. 4.... 071 56 222 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINAOS...ommomoo..  — 233 63 


El censo de 1910 le asignaba 9,828 h. de derecho. 
Corresponde al p. j. de Palma, dióc. de Mallorca, y 
está sit. 4 31 kms. de Palma, cerca de la costa NO. de 
la isla, en la cual tiene el puerto de Sóller, al que está 
unido por un tranvía eléctrico; con carr. á Palma y 
est. terminal de un f. c. procedente de Palma. En su 
fértil término se producen limones, naranjas y toda 
clase de frutas de riquísimo sabor; aceitunas, algarro- 
bas, almendras y manzanas; los limones se exportan 
especialmente á Francia, donde son muy apreciados. 
Abunda la pesca. Canteras de mármol y yacimientos 
de otras piedras de valor, tales como ágatas, granates 
y margaritas. Industrias de alfarería, de aserrar ma- 
deras, calzado, cemento, embutidos, chocolate, curti- 
dos, harina, jabón, manteca y tejidos de algodón y de 
lino. Posee alumbrado eléctrico y por gas. Comandancia 
de Marina, Aduana, agencia consular de Francia, Te- 
légrafos y Teléfonos, estación de telegrafía sin hilos, 
servicio de automóviles á Deyá; escuelas públicas y 
varios colegios particulares, uno de ellos para niños, 
dirigido por Hermanos de la Doctrina Cristiana, y otro 
de niñas, muy antiguo, dirigido por Madres Escola- 
pias, el primero y hasta hace poco el único que ha 
tenido la Institución Calasancia en Mallorca; además 
hay comunidades de Hermanos de San Felipe Neri, 
Hermanos de los Sagrados Corazones é Hijas de San 
Vicente de Paúl; teatro y cinematógrafo; Banco de Só- 
ller y sucursal del Crédito Balear, con edificios de su 
propiedad, y numerosas sociedades de diversa índole, 
como el Sindicato Agrícola Católico de San Bartolomé, 
el Círculo Sollerense, la Defensa Sollerense, la delega- 
ción de la Associació per la cultura de Mallorca, con su 


| filial Foment de Cultura de la Dona, creada en 1926; la 


Lira Sollerense, la Deportiva Sollerense y La Unión. 
Publícase un periódico: el Sóller, que es semanal y bi; 
IIngúe, el más Interesante de los semanarios que ven 
la luz en el Archipiélago Balear, fundado por su direc- 
tor y propietario Juan Marqués Arbona, en Julio. de 
1885, al cual debe SÓLLER muchas de sus mejoras. 

El puerto de SÓLLER tiene su boca abierta al N. y 
comprendida entre la punta de la Cruz y el alto cabo 
de Punta Grossa, distantes 640 m. entre sí. En dicha 
punta y en la parte más saliente, á los 225”, se halla 
emplazado el faro de la Cruz, cuya parte superior tiene 
22 m. de altitud; á partir de él entra la costa, corriendo 


peor E 
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Sóller. — Vista del centro de la ciudad 


“al E. un trecho de 250 m., y desde cuyo término sale 
en dirección 130” un malecón de 120 m., y en sentido 
perpendicular á éste continúa un macizo de bloques de 
piedra, formando un muelle con sus escalas y postes de 
amarre que se extiende unos 150. Á lo largo de él, y con 
sólo la zona de separación necesaria para las operacio- 
nes de carga y descarga, empieza el caserío que consti- 
tuye la marina de la villa de SÓLLER, la Sanidad, Adua- 


Sóller. — La «Torre Picada» 


na y Capitanía de puerto, y se extiende por la vertiente 
SE. del morro de Santa Catalina, así llamado por la 
ermita que hay en su parte más culminante. En este 
puerto se han efectuado importantes mejoras; el ca- 


serío ha experimentado considerable aumento. La 
canalización de las aguas está terminada y se dispone 
de algunas fuentes que manan constantemente y en 
abundancia; dos de éstas están sobre el muelle y per- 
miten á los barcos hacer aguada cómodamente; hay 
también un espacioso lavadero público. El puerto co- 
munica por teléfono con la ciudad de SÓLLER. Debido 
á la topografía del caserío, cuyos edificios por delante 
comunican con los muelles, teniendo por detrás la 
montaña elevada de Santa Catalina, hacen poco menos 
que imposible pueda evitarse el que los vecinos arro- 
jen al mar, dentro del puerto, toda clase de basuras, 
y esto, unido al desagúe de los torrentes que desembo- 
can en el interior del puerto, disminuyen constante- 
mente las sondas. Debido á estas causas, actualmente, 
sólo con gran dificultad y sin dejar el centro del canal 
junto al malecón, puede atracar un vapor de 15 pies 
de calado. Á la terminación del muelle existe un va- 
radero para embarcaciones menores, hecho de mampos- 
tería, y formando rampa de 20 m. de long., arranca 
formando una curva bastante regular de 850 m. de 
cuerda y 400 de flecha, una playa limpia y arenosa 
con suave declive, en cuya parte más meridional des- 
emboca el torrente Majó, que atraviesa el pintoresco 
y fértil valle de SÓLLER, extendiéndose hasta dicha 
parte en los reducidos límites que le permiten las caídas 
ó vertientes de la Mola y de Muleta. Esta última altu- 
ra, que alcanza 230 m., y que es una estribación de 
la sierra conocida por Puig del Moro, cae hacia el mar, 
formando dos cabezos roqueños y acantilados, separa- 
dos por una pequeña cañada llamada Torrent de s'Ar- 
gentera; el primero presenta su mayor frente al N. y 
enlaza, recurvando paulatinamente para el $., con la 
concha acabada de mencionar, y el otro, más promi- 
nente y caracterizado, es el que, destacándose para 
el N., forma el Cap Gros, siguiendo un contorno si- 
nuoso que limita por el O. la boca del puerto. Los má- 
ximos salientes de los perfiles de caída al mar de ambos 
se conocen por Cap de sa Pared y Soldat d'Oray, res- 
pectivamente, y determinan, con las puntas de Es 
Pagés y de la Cruz, las bocas de los dos fondeaderos 
que ofrece este puerto, de 480 m. de abra la primera y 
300 la segunda. Á corta distancia del límite de la pla- 
ya, y sobre el borde peñascoso que mira el E., se halla 
el Lazareto, edificio de antigua construcción, con su 


Sóller 


Vista general 


Vista parcial del puerto 


ista del caserío de Biniaraix 


Vista general del puerto 


(Fot. A. Castañer) 
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embarcadero, y en la caida hacia el N. del morro de 
Cap Gros, á poca distancia de su parte más culminante, 
elevada 127 m.s. n. m., está emplazado el faro de dicho 
nombre, cuya parte superior se eleva 120 m. La Mola, 


Sóller. — Torrente Mayor 


meseta de 160 m. de altitud, que con rápida pendiente 
baja hacia la parte SE. de la concha, se destaca inter- 
ceptando en gran parte la vista del valle de SÓLLER; 
á su pie se levanta, próximo á la orilla, el antiguo cas- 
tillo de Aycate, y contorneando su falda va la carre e- 
ra que, partiendo del muelle, condu- 
ce á dicha villa, que está 3,200 m. á 
los 150? del puerto. Ningún peligro, ni 
siquiera irregularidad que sea digna de 
mención, presenta este puerto, tanto 
en su interior como en las inmediacio- 
nes de su boca. Está constituído su 
fondo por un lecho de arena con gran- 
des manchones de alga que menudean 
á medida que va disminuyendo; ofrece 
un tenedero bastante seguro, circuns- 
tancia que, unida á la carencia que 
hay en esta costa, tan combatida por 
malos tiempos, de puntos de refugio, 
hace que sea aún más sensible la re- 
ducida capacidad del puerto y su 
orientación, que ambas determinan de- 
ficiencia en su abrigo para los tempo- 
“rales predominantes. El fondo, que en 
las proximidades de su boca varía en- 
tre 30 y 35 m., empieza á decrecer pau- 
latinamente, rebasando el paralelo del 
cabezo de Santa Catalina hasta la cos- 
ta occidental de Cap de sa Pared, que 
forma el límite meridional de este 
saco exterior que puede considerarse 
como antepuerto de la concha. Tanto este frente como 
el oriental de la punta de Sa Creu, son completamente 
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limpios y acantilados, encontrándose en la zona que une 
á éstos y que forma la boca de la concha un fondo va- 


SÓLLER 


riable entre 13 y 20 m. En toda la extensión que com- 
prende esta última va disminuyendo el fondo regular 
y próximamente hacia la playa que la circunda y en 
su parte más septentrional, correspondiente al muelle 
y zona adyacente, se conserva sobre 6 m., por término 
medio, con lecho fangoso. Sólo esta última extensión, 
que constituye el fondeadero regular de los buques de 
comercio, se halla resguardada, por el malecón del mue- 
lle, de la resaca que produce la marejada levantada 
por los vientos dominantes en la costa, y que se hace 
muy sensible por poco que refresquen; así es que no 
puede recomendarse como fondeadero seguro más que 
esta parte, y, aun así, es necesario quedar en cuatro 
con buenas amarras para prevenir los efectos de las 
duras rachas que despiden las cañadas de la cuenca 
del puerto. Durante la estación de verano, y para corta 
permanencia. enel puerto, pueden fondear los buques 
de mediano porte entre 11 y 13 m. de agua, en la enfi- 
lación del Lazareto y la cabeza del malecón del muelle 
y equidistante de ambos puntos. Los vientos más ge- 
nerales en aguas de SÓLLER son los de la parte del O., 
en verano, y en invierno los: de los cuadrantes 1.? y 4.%, 
siendo los más temibles los del N. al NO., á causa de 
la mucha mar que levantan, que pone á las embarca- 
ciones en inminente peligro de irse sobre una costa 
brava, peñascosa y casi toda tajada á pique. Hay. en 
el puerto de SÓLLER dos faros: el primero es el del 
Cabo Punta Grossa, que se halla en 39% 47" 45” de 
lat. N. y 2? 40” 52” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich, en la extremidad occidental de la boca del puerto 
de SÓLLER; consiste en una torre cilíndrica, unida á un 
edificio cuadrangular, del que sobresale 16 m. y en la 
que á 118 m. s. n. m. se enciende una luz fija blanca, 
visible á 13 millas; junto á este faro y al O. del mismo 
se ha construído una estación radiotelegráfica, en co- 
municación directa por telégrafo con Palma, y el se- 
gundo, el de la Punta de la Cruz, que se halla á los 
39% 47" 43” de lat. N. y 2? 41” 19” de long. E. del Me- 
ridiano de Greenwich, y en la extremidad oriental de 
la boca del puerto de SÓLLER; consiste en una torre 
cónica, gris obscura, que sobresale del centro de la 
habitación de los guardas, cuya parte superior tiene 
23 m. de altitud y en la que se enciende una luz in- 
termitente blanca. con períodos de 2*”5 segundos, du- 
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rando el centelleo 0'8 segundos y el eclipse 17 se- 
gundos; su alcance es de 10 millas. El citado Cabo 
Gros es un abultado promontorio de 126 m. de eleva- 
ción, que constituye la extremidad occidental de la 
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boca del puerto de SÓLLER; tiene, como ya se ha dicho, 
en lo alto un faro. Á corta distancia del Cap Gros se 
halla la punta denominada de Sóller, ligero saliente que 
con el morro de la Punta Pancheta determina la in- 
flexión conocida por Es Bruf. Junto al embarcadero 
del muelle se encuentra un oratorio dedicado á San 
Ramón, y cerc1i del mismo existe la roca desde donde, 
según la leyenda, el santo tendió su manto sobre las 
o'as y pasó á Cataluña. Cuenta la tradición que, aman- 
cebado el rey Jaime el Conquistador con doña Beren- 
guela Fernández, y sordo é irritado por los consejos 
del fraile Raimundo de Peñafort, para proceder á su 
detención dió orden á todas las naves de no embarcar 
clérigos ni frailes; mas el mentado fraile (hoy san Ra- 
món) se lanzó al mar sobre su capa y pasó á Cataluña, 
llegando á las playas de Barcelona, á las que acudió un 
inmenso gentío á presenciar el milagro. Esta poética 
leyenda es históricamente inadmisible. Junto al faro 
de la Punta de la Cruz se encuentra El Bufador, pro- 
funda abertura en la roca, que llega hasta el mar, por 
donde asciende el agua en forma de gigantesco surti- 
dor en los días de temporal. Un poco más arriba y 
“sobre la cumbre del acantilado, existe el oratorio de 
Santa Catalina, el cual fué robado é incendiado por 
los piratas en 1542, reconstruido en 1574, y junto á él, 
y asentado sobre una punta saliente de la roca, hay un 
admirable mirador, bajo el cual y 4 una considerable 
profundidad muge el mar entre las concavidades de 
las rocas. Siguiendo el camino que bordea el acantilado, 
y sólo á 2:Ó 3 kms., se ve la Torre Picada, construída 
. en el siglo xvIr, desde donde se divisa el islote llamado 
S'Tllot y la inmensidad del Mediterráneo. 

SÓLLER, una de las poblaciones más preciosas de la 
encantadora Isla Dorada, tiene escasos edificios impor- 
tantes por su arquitectura. Su belleza no es obra de la 
mano del hombre, sino de la Naturaleza. La iglesia pa- 
rroquial, dedicada á San Bartolomé, representa no po- 
cos recuerdos históricos, consignados en la muralla que 
la ciñó antiguamente y de la que quedan aún en la ac- 
tualidad algunos lienzos, habiendo sido en gran parte 
substituída por una verja de hierro y el antiguo cemen- 
terio (Fossar) convertido en jardín. En uno de los án- 
gulos se levantaba un robusto torreón angular, al cual 


un techo á cuatro vertientes que llevaba daba el aspecto 
de una fortaleza. Edificóse la cerca después de la inva- 
sión de los piratas del 11 de Mayo de 1561, para preser- 
var de nuevos insultos el saqueado templo, cuya nave 
no ocupaba entonces lo largo, sino la anchura de la 
actual, abriendo la puerta mayor junto adonde está 
hoy la del costado inmediato á la torre de las campa- 
nas. Á fines del siglo XVII se emprendió su nueva fá- 
brica, terminada á mediados del siguiente, no meju- 
rándola posteriormente los accesorios y adornos. Gran- 
de y espaciosa, disimula la pesadez del cornisamento 
á fuerza de galas. Mejor que la parroquia es el convento 
de Franciscanos, fundado en 1441, y cuya iglesia, cons- 
truída en 1814, muestra buen gusto y regulares pro- 
porciones; en ella se halla el pequeño Santo Cristo que 
sudó sangre en 1530, sin arrancar á un implacable ban- 
dido el perdón de sus matadores. También contiene 
SÓLLER en su recinto el oratorio de la Alquería del 
Comte, el de la Sangre, anejo desde muy antiguo al 
Hospital y modernamente renovado, y, en fin, los de 
varios de los institutos religiosos de la población. 
Entre las casas de antigua construcción de estilo pu- 
ramente mallorquín merecen citarse, además de la de 
Rubert ó posada de Ca'n Prohom, en la que se hospedó 
en 1860 Isabel Il con el príncipe de Asturias, más tarde 
Alfonso XII, y la del Castellet, convertida hoy en esta- 
ción del ferrocarril, las de Ca'n Pons, en la calle de Isa- 
bel HI; la de Ca'n Canals, en la calle del Mar; la de los 
herederos de Nicolás Magraner, antigua posada del 
predio Es Port, en la calle del Puente; la de la señora 
viuda de Bartolomé Canals (Cas' Hereu), en la calle de 
Canals; la de los herederos de Antonio Bernat-Verí, 
en la calle de la Rectoría, y unas pocas más que han po- 
dido librarse afortunadamente de la moderna invasión. 
Hay otras muchas casas antiguas y modernas, osten- 
tando algunas en el zaguán, cubierto, arcos sostenidos 
á veces por columnas y en el fondo salida al jardín, ge- 
neral en ellas. La plaza es vasta y cuadrada, y hace al- 
gunos años fué ensanchada casi el doble con la demo- 
lición del antiguo edificio dicho S” Hostal, en cuyos ba- 
jos se hallaban la carnicería y la pescadería, y con el 
cubrimiento de un tramo del torrente Major, obra bajo 
todos conceptos censurable, pues destruyó uno de los 
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más típicos y bellos paisajes, que admiraban los foras- 
teros, situado en el centro mismo de la población. Aho- 
ra, adosado á la Casa Consistorial por el lado de dicho 
ensanche y por la parte de detrás, existe un cobertizo de 
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reciente construcción destinado á carnicería y pesca- 
dería. El antiguo cuadrilátero ostenta en medio un 
surtidor, delante de la iglesia que el Borne flaquea. 
Del gran centro que forman la antigua plaza y su mo- 
derna ampliación parte de un lado la larga calle de la 
Luna; del otro, allende el torrente, el núcleo primitivo 
de la Rectoría, Volta Piquera y calle Nueva, que así se 
llamaba ya en el siglo XVI, por la cual comunica el con- 
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vasta serie de huertas; mas los nogales, limoneros, man- 
zanos, palmas, almendros, cerezos, higuerás y meloco- 
toneros quedan confundidos y percíbense apenas entre 
la innumerable muchedumbre de naranjos que alfom- 
bran la llanura del uno al otro extre- 
mo... El valle está abierto únicamente 
al N., hacia el mar, de donde se levan- 
tan por lo común las benéficas lluvias 
y las recias tempestades, entreviéndose 
el faro del puerto, en cuyas cercanías 
lo estrechan de un lado la Mola, plana 
y árida meseta, y del otro las alturas 
de Binidorm y de la Muleta, reducien- 
do á canal el fructífero Camp de Sa 
Mar. La huerta se dilata en senos y re- 
codos como una legua en cuadro, cuaja- 
da de caserío no rústico generalmente 
*y salpicada de otro tanto, rebosa por las 
laderas que no son sino antemural de 
altísimos montes de grandiosas líneas 
y términos bien graduados por el inter- 
medio de las nieblas; al S., formando 
desde el puerto como la testera del valle, 
la” Sierra, porción de la de Alfabia, 
algo monótona de frente por efecto 
de la perspectiva que disimula las cañadas de la loma 
y de S'Arrom, á cuyos extremos, por dos colosales 
brechas, como por escaleras angulares de un claustro, 
se desciende á un lado por la sinuosa carretera del Coll 
desde la ciudad, y al otro desde Lluch por el incompa- 
rable Barranch; al Poniente las peñas del Teix, corta- 
das á pique sobre frondosos olivares, y las pendientes 
domadas por la carr. de Valldemossa;:al NE., las den- 


vento con la parroquia, á cuya espalda se han formado | tadas crestas de Bálitx y el avanzado Coll d'en Pastor, 
grandes manzanas, y del de la parte de abajo, por lo | y desde allí, ensanchándose hacia Levante, otro golfo 


que antes fué torrente descubierto, la Avenida de Cris- 
tóbal Colón sobre la bóveda con que se cubrió aquél 
para dar salida al tranvía eléctrico que une con el puer- 
to la estación del ferrocarril. En cuanto á la campiña de 
SÓLLER, he aquí la idea que da de ella la conocida obra 
España. Sus monumentos y Artes. Islas Baleares, de 
Piferrer y Quadrado: «Desde las alturas en que nos en- 
contramos ábrese como una concha preciosísima el 
valle de Sóller, guardado de todas partes por una ca- 
dena de cumbres, digna cerca de aquel pensil. Una 
confusa y no interrumpida arboleda cubre las faldas 
y el llano y la vista se ceba con placer en aquel mar de 
verdor, cuyos variados matices semejan los que en las 
aguas estampan la luz, el viento y las nubes, y antes 
de que ella aprenda á discernir los colores, sube en alas 
de la brisa el perfume delicioso y sua- 
ve que de aquel inmenso pebetero con- 
tinuamente se exhala. Ya en la misma 
bajada comienzan las bellezas de ese 
jardín, que tal podemos llamar al valle; 
las haciendas ostentan el esmerado cul- 
tivo que las hace famosas entre to- 
das las de la isla; el labrador disputa 
á la Naturaleza su imperio, interrum- 
pe con bancales hechos de toscas pie- 
dras la pendiente y en aquellos terra- 
plenes que á manera de escalinata gi- 
gantesca descienden al «fondo, planta 
con mano activa las ordenadas hile- 
ras de los olivos. é improvisa sus ver- 
geles. Ni en el llano mengua su labo- 
riosidad, y si allí el terreno con mano 
liberal y franca lo convida, él le arran- 
ca sin cesar nuevos y más pingúes do- 
nes, y favoreciéndose con gran ahinco 


de montañas cuya esquina guarda sobre una loma la 
airosa torre de Binibassí, marcadas enfrente por la ro- 
jiza hoz que á modo de herida las taladra, Ó sombreadas 
de bosque hasta el relleno de Monnáber, y á todo ello 
sobrepuesto el Puig Major, el rey de los picos de Ma- 
llorca, mole berroqueña de cortantes aristas, tan pron- 
to con manto de nieve Ó velado de nubes como el 
Sinaí, tan pronto apaciblemente rosado, Ó candente 
cual hierro salido de la fragua. Allá en el fondo, no ya 
el lugar, sino la villa de Fornaluig, sentada en empi- 
nada cuesta con su vieja iglesia y su insuficiente en- 
sanche, con las torres solariegas que ennoblecen sus 
sombrías calles, con sus privilegiadas frutas y agrestes 
paisajes y espumosos molinos junto al puente que con- 
duce al manantial; allá sobre la derecha Biniaraix, gru- 
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y diligencia de los arroyos que lo riegan, lo convierte | po de antiguas y casi negras casas destacado de Sóller, 
en una de las comarcas más fértiles y deleitables, orgu- | de la cual “probablemente jamás se emancipará como ; 
llo de Mallorca, admiración y envidia de los extraños. | aquélla, servido por oratorio de cierto carácter, cuya * 
Los frutales de toda especie asoman sus copas en la ' blanca aguja otea toda la comarca, asomado á un mi- 
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rador como pocos, á la sombra de un copudo almez, 
dominado casi á plomo por el enhiesto peñón del Cor- 
nador que á la garganta del Barrach hace veces de 
gigantesco estribo.» 

SÓLLER es población antigua, cuyo puerto en otro 
tiempo no tenía habitación alguna y que en los siglos XV, 
XVI y XVII se vió con frecuencia asolada por los piratas 
mahometanos. El más célebre de estos ataques ocu- 
rrió el 11 de Mayo de 1561. Habiendo desembarcado 
1,700 turcos, dividiéronse en dos grupos, y mientras 
uno salía al encuentro de las fuerzas cristianas, el otro 
entraba en la población y la saqueó y robó, causando 
no pocas víctimas. Siguiéndose el parecer del sargento 
de SóLLER, António Soler, que había servido en los 
ejércitos de Carlos V, y después de invocar el auxilio 
de la Virgen, los cristianos arremetieron contra los 
turcos, y, habiendo muerto á su jefe, les derrotaron 

'"por completo. El enemigo, en su fuga, acabó de ser des- 
hecho por una cuadrilla de bandoleros, y el destaca- 
mento que saqueara la villa tuvo también que apelar 
á la fuga, abandonando el botín recogido. Murieron 
418 turcos, y el rey Felipe Il indultó á los bandoleros, 
que volvieron á la vida regular. En este combate se 
distinguió por su heroísmo el capitán Angelats. Este 
acontecimiento se ha celebrado mucho tiempo con un 
simulacro de desembarco de los turcos, en que apare- 
cen dicho Angelats y las valientes mujeres de Ca'n Ta- 
many con la famosa tranca, con la cual, matando á dos 
turcos, defendieron su casa solitaria y su honra. 

En estos últimos años ha sufrido SÓLLER notable trans- 
formación, tanto por lo que se refiere á la ampliación 
del casco de la ciudad con la apertura de los ensanches 
del Celler y Ca'n Pereta en la parte del E., del de Es 
Noguerá en la del SO., y de la prolongación de las ca- 
lles de Isabel II (antes calle Nueva), del Mar y de la 
Victoria, como á las costumbres de sus habitantes. Ha 
sido natural consecuencia, este cambio de hábitos, del 
obligado cambio de vida de aquéllos, debido á la in- 
tensa emigración á América, primero, y después á 
Francia, Bélgica, Suiza, Alemania y otros países de 
Europa, de buena parte del vecindario. Esta emigra- 
ción, que se había iniciado ya en la primera mitad del 
siglo XIX, tomó gran incremento en la segunda, des- 
pués que una terrible plaga destruyó casi por comple- 
to los antes frondosos naranjales de este valle, redu- 
ciendo considerablemente la producción del dorado 
fruto, que era base principal del sustento de la genera- 
lidad de las familias. Entonces no fué ya hacia las An- 
tillas españolas, Cuba y Puerto Rico solamente, como 
al principio, sino que también hacia Francia y demás 
naciones europeas citadas, donde afluyó la corriente 
emigratoria de los sollerenses, que había empezado, 

- como queda dicho, si bien en muy pequeña escala, an- 
tes de la mentada calamidad, habiendo llegado á ser 
tan general que son muy raras las poblaciones de al- 
guna importancia de los indicados países y de otros, 
como las Repúblicas americanas de Méjico, Argenti- 
na, Estados Unidos, etc., donde no se encuentren es- 
tablecimientos ó empresas comerciales ó agrícolas per- 
tenecientes á hijos de SÓLLER ó por ellos dirigidas, 

quienes en todas partes se distinguen por su inteligen- 
cia, laboriosidad y espíritu emprendedor. 

No obstante esta emigración, la población de SÓLLER 

disminuyó en muchos años, debidoá que, á medida 
: causa de ella faltaban brazos para la agricul- 
tura y los distintos artes é industrias, otros braceros 
de distintos pueblos de Mallorca y del continente fue- 
ron á instalarse en el valle en busca de trabajo, con 
sus familias, atraídos por la fama de rico que había 
adquirido, y con esta inmigración se mantuvo el equi- 
librio. Sobre todo, al construirse la línea férrea, inau- 
gurada en 1912, que une esta ciudad norteña de la 
isla con la capital, que es obra magna, con sus 13 tú- 
neles (uno de ellos de 3 kms. de long.), sus puentes y 


, 
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un atrevido viaducto de 22 m. de altura, fueron en 
gran número los obreros de distintas procedencias que 
fijaron en SÓLLER su residencia, muchos de los cuales 
optaron por quedarse á vivir en la ciudad al termi- 
narse los trabajos de la mencionada construcción. Úl- 
timamente sí que la población sollerense ha disminuí- 
do notablemente, por causas distintas, pero que de las 
cuales es la principal la depresión de la moneda fran- 
cesa; por la baja del franco se han visto obligados, mu- 
chos comerciantes que se habían retirado de los ne- 
gocios para pasar los días de su vejez en su pueblo na- 
tal, á emigrar de nuevo, pues que las rentas que de sus 
comerciosó propiedades percibían, y con las que habían 
contado al inmigrar, enormemente reducidas luego, no 
les daban lo suficiente para vivir. También por esta 
misma causa se han paralizado últimamente muchas 
obras, y, habiendo faltado trabajo á los obreros, mu- 
chos de ellos se han visto obligados igualmente á aban- 
donar, aunque muy á pesar suyo, la tranquila, agrada- 
ble y hospitalaria ciudad. 

Lo que subsiste en SÓLLER, y continuará siendo siem- 
pre la admiración y el encanto de sus visitantes, es la 
belleza de que dotó Natura al pintoresco valle, de ve- 
getación exuberante, de aguas cristalinas y abundan- 
tes, de rica y variadísima flora, de risueñas perspecti- 
vas, de sitios verdaderamente paradisíacos; por esto 
la afluencia de turistas, en especial de los extranjeros, 
es cada día mayor, y son ya numerosos los que en de- 
liciosas quintas de las afueras de la población residen 
continuamente Ó pasan largas temporadas cuando 
menos. 

Bibliogr. José Rutlán, Historia de Sóller (1875). 

SÓLLER (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1878. En la actualidad (1927), y desde 1912, 
lo posee don Salustiano Sanz y Rodríguez. 

SOLLERA. f. Pesca. Entre los pescadores del 
Guadalquivir, la red que emplean para pescar sollos. 
Danle también el nombre de corvimera. Esta red se 
llama en otras partes solleira (V.). 

SOLLERENSE. adj. Natural de Sóller, ciudad 
de la provincia de Baleares. Ú. t. c. s. |] Perteneciente 
ó relativo á esta ciudad. 

SOLLERÓ ó SOLLERÓN. Geog. Isla de la 
Suecia Central, prov. ó lán de Kopparberg, sit. en la 
parte NO. del lago Siljan. Tiene 7 kms. de largo de 
NO. á SE. por 3 de ancho y cuenta unos 2,000 h., que 
forman el municipio de Sofía Magdalena, nombre de 
la iglesia allí construída por la mujer del rey Gusta- 
vo IT. 

SÓLLEROD ó SÓLLORÓD. Geoz. Ald. de Di- 
namarca, en la isla de Seeland, dist. y á 16 kms. ONO, 
de Copenhague, sit. en las riberas de un pequeño lago 
cuyo sobrante va al lago Furesó, que, por medio del 
río Mólle Aaa, des. en el Sun; unos 3,500 h. (con el 
municipio). 

SOLLIA. f. Bot. El género Sollya de Lindley com- 
prende plantas de la familia de las pitosporáceas y 
tribu de las billardiereas, con ovario bilocular, pétalos 
libres desde la base, patentes, anteras introrsas, que 
se abren por dos grietas. Plantas sufruticosas volubles, 
con hojas estrechas, enteras Ó más rara vez sinuosas, 
pedúnculos terminales, flojos, con varias ó una flor, 
cabizbajas, azules. Se incluyen dos especies austra- 
lianas. 

SOLLIEN. Geog. V. SOLLINGER WALD. 

SOLLIER (JuANn BAUTISTA DU). Biog. Historia- 
dor y religioso jesuita belga, n. en Herseau-lez-Cour- 
trai en 1669 y m. en Bruselas en 1740. Entró muy jo- 
ven en la compañía de Jesús y después fué llamado al 
Colegio de los Bolandistas, que presidió durante veinte 
años. Tomó una parte muy importante en la publica- 
ción de las Acta Sanctorum, obra á la que imprimió una 
excelente dirección crítica. En dicha colección figura 
su Dissertation sur le bienhereux Raymond Lulle (1708). 
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En 1714 publicó una nueva edición crítica del Marti- 
rologio de Usard, que fué muy criticada por el benedic- 
tino dom Bouillart. SOLLIER se especializó en sus in- 
vestigaciones acerca de los patriarcas de Alejandría. 

Bibliogr. Stilting, Eloge du P. Du Sollier, en las 
Acta Sanctorum (t. V). 

SOLLIER (PABLO AUGUSTO). Biog. Médico y psicólogo 
francés, n. en Bléré el 31 de Agosto de 1861. Estudió en 
el Liceo de Mans y en la Facultad de París, y de 1887 á 
1890 fué interno de los hospitales; de 1890 á 1894 jefe 
adjunto de la clínica de enfermedades mentales de la 
Facultad de París; de 1887 á 1897 profesor de higiene 
de las escuelas de enfermeras municipales, y de 1888 
á 1898 conservador del Museo Patológico de Bicétre. 
Ha sido también secretario y presidente de la Sociedad 
de Psicología. Se le debe: Róle de l'hérédité dans l'al- 
coolisme (1887), obra traducida al inglés; Cours d'hi- 
giéne a DPusage des infirmitres (1888); Psychologie*de 
Vidiot el de l'imbécile (1891; 2.2 ed., 1902), traducida al 
alemán (1891) y polaco (1893); Les troubles de la mé- 
motre (1892; 2.2 ed., 1901); Guide pratique des maladies 
mentales (1893); Genése et nature de l'hystérie (1897); Le 
probléme de la mémoire (1900); L'hystérie etson traite- 
ment (1901); Les phénomeénes d'autoscopte (1904); Le 
mécanisme des émolions (1905), y Essai critique et theori- 
que sur association (1907). Invitado por la Universidad 
de Bruselas durante el curso académico de 1908, dió en 
ella un curso de psicología, que fué publicado en el año 
siguiente con el título Le doute (París, 1909). Posterior- 
mente ha publicado Morale el moralité. Essai sur V'insti- 
tution morale (París, 1912). Algunos estudios notables y 
fragmentos de sus obras han aparecido en la Rev. Philos. 
Recordaremos, entre ellos, De la senstbilité et de l'emotion 
(1894); L'état mental des mourants (1896); Cénesthésie cé- 
rébrale et mémoitre (1899); L'autoscopte interne (1903); La 
conscience et ses degrés (1905); Le volontarisme (1909); Pas- 
sion du jeu el mante du jeu (1908), con la colaboración 
de Danville, y Mémoire affective et cénesthésie (1913). 
R, Rubio ha traducido al español El problema de la me- 
moria (Madrid, 1902). SOLLIER considera la duda como 
un estado general del espíritu, no como una función 
de la inteligencia, y la contrapone á la creencia, que á 
su vez es la expresión de la personalidad entera del su- 
jeto. La duda pasa por tres fases: un período de ini- 
ciación, caracterizado por la crisis ó ruina de alguna 
creencia; un momento de indecisión entre dos creen- 
cias, la vieja y la nueva, y, últimamente, un período de 
resolución, largo 6 corto, penoso ó insensible. Los ele- 
mentos subjetivos de la duda son: malestar general; 
inquietud vaga que le precede y anuncia; agitación 
mental, que es lo que propiamente la constituye; osci- 
lación del pensamiento; obsesión y humillación y des- 
pecho por no poder luchar contra las imágenes con- 
trarias; los objetivos son: movimientos inútiles, exa- 
gerados, contrarios á su objeto, y perturbaciones en 
la secreción y circulación. En sus formas agudas la 
duda produce verdaderos estados patológicos. SOLLIER 
atribuye la causa de la duda á la emotividad que en- 
vuelve una debilidad cerebral ó la incapacidad de un 
esfuerzo sostenido, entendiendo por emotividad la ten- 
dencia del cerebro 4 dejar difundir su energía por todas 
las direcciones en vez de aplicarla á un trabajo pre- 
ciso según una dirección determinada y adecuada á la 
excitación. Es una incontinencia de imágenes y de imá- 
genes discordantes, que el espíritu no puede evitar, 
y entre las cuales no sabe tampoco escoger. Curar la 
duda es restablecer la creencia, esto es, la confianza 
en la voluntad, y preparar la acción. 

Su libro Moral y moralidad es una investigación del 
problema moral cuyas conclusiones difieren tanto de la 
moral metafísica como de la sociológica. El autor tie- 
ne la pretensión de mantenerse dentro de sus condi- 
ciones de psicólogo y médico. Considera fundamental 
distinguir entre la moral, ó conjunto de reglas de la 
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conducta humana, variable, subjetiva y provisional, 
y la moralidad, que, por el contrario, tiene caracteres 
definidos, dependientes de la naturaleza humana en 
general, constituida por el conjunto de juicios, y mejor 
aun sentimientos, que forman lo que se llama actitud 
moral. Lo característico de esta moralidad es la con- 
ciencia de la obligación, que para SOLLIER es una ver- 
dadera intuición personal, insubstituíble por ninguna 
autoridad, y que se manifiesta menos por su confor- 
midad con el orden establecido que por la pasión inno- 
vadora del reformador de las costumbres, llegando á 
comparar esta intuición al impulso orgánico. La única 
sanción moral es la de la conciencia, y el verdadero 
valor moral de un individuo es indépendiente de la 
moral que rige en el medio social en que vive. La mora- 
lidad, concluye, es un modo de percepción de orden 
afectivo (intuición) de las relaciones (sociales) exis- 
tentes entre los seres, con la tendencia á conformar 
con ellos sus actos. La oposición que SOLLIER estable- 
ce entre la moral y la moralidad es una exageración de 
la distinción entre las dos clases de prescripciones mo- 
rales, 6, mejor dicho, entre la ley moral inflexible y 
absoluta y la acomodación de la misma á las costum- 
bres y condiciones sociales de la época y de los pue- 
blos. En cuanto á la suficiencia de la sanción personal 
ó interna, la historia y la sociología de un lado y la 
misma psicología de otro están en contra del optimis- 
mo de SOLLIER. La intuición moral, tal como él la 
entiende, sería algo así como una creación de los valo- 
res morales en constante conflicto con las costumbres 
y leyes que reflejasen la verdadera esencia de la ley 
moral. ; 

SOLLIERES-SARDIERES. G<og. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Saint- 
Jean-de-Maurienne, cant. de Lanslebourg; 540 h, 

SOLLIÉES-FARLEDE ó LA FARLEDE. 
Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Var, dist. de 
Tolón, cant. y á 3 kms. SSE. de Sollies-Pont, sit. junto 
al Gapeau, tributario de la rada de Hyéres, á 62 m. de 
altura; 900 h. Canteras de piedra. Tejares. Est de 
la 1. f. de Marsella á Niza. 20 

SoLLIks-PoNT. Geog. Cant. del dep. del Var (Francia), 
en el dist. de Tolón. Comprende cinco municipios con 
6,000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. 4 70 m. de altura, al pie de la colina de Solliés- 
Ville, á orill del Gapeau, tributario de la rada de Hyé- 
res; 2,700 h. Bella iglesia moderna. Castillo del si- 
glo xv11. SoLLIES-PONT, llamada primitivamente Pont- 
de-Solliés, debe su origen á los habitantes de Solliés- 
Ville. Sit. en la entrada del valle de Sauvebonne, es 
célebre por sus jardines y huertos, que proveen á los 
mercados del N. de cerezas, albaricoques, ciruelas y 
otras frutas. Además, en lugar de las praderas que antes 
existían, se cultivan hoy legumbres y plantas de jardín 
que se acomodan perfectamente á los terrenos arcillo- 
sos y húmedos, por cuyo motivo SELLIRS-PONT puede 
enviar á París gran cantidad de violetas y anémonas. 
Existen también en la población fábs. de tejidos de 
lana llamados de Provenza, tenerías importantes y 
talleres de construcciones mecánicas y eléctricas. Esta- 
ción en la 1. f. de Marsella á Niza. 

SoLLiks-Toucas.Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Var, dist. de Tolón, cant. y á 2 kms. NNO. de Solliés- 
Pont, sit. junto á una garganta del Gapeau, tributario 
de la Rada de Hyéres, en la entrada de una cuenca 
lateral en forma de herradura de caballo, 4 90 m. de 
altura; 750 h. (1,000 con el municipio). Papelerías; 
tejares. 

SoLLIks-VILLE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Var, dist. de Tolón, cant. y á 1 km. S. de Solliés-Pont, 
sit. en la pendiente de una colina de 374 m. de altura, 
que domina el Gapeau, tributario de la rada de Hyé- 
res; 500 h. Iglesia del siglo XIV, construída en las ruinas, 
todavía existentes, de un templo romano, con'una caja 
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de órgano que data de 1499, una de las más antiguas 
de Francia. Tejares. SOLLIES-VILLE fué hasta 1625 una 
ciudad importante. Después de una sublevación, el con- 
destable Lesdiguiéres hizo arrasar las murallas y obligó 
á los habitantes á dispersarse. Pocos fueron los que re- 
gresaron á sus hogares. Los que se establecieron por 
los alrededores dieron el nombre de Solliés á las locali- 
dades que colonizaban. 

Bibliogr. D. Rossi, L'église de Solliés-Ville (Tolón, 
1852). 

SÓLLINGEN. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Est. de Brunswick, círc. y 4 17 kms. SSO. de Helmstedt, 
sit. 4 oril. del Aue, tributario del Bode, afl. izq. del 
Saale (cuenca del Elba). Est. del f. c. de Jerxheim á 
Schóningen; unos 1,300 h. Minas de lignito. Industrias. 
Il Pobl. en el Est. de Baden, círc. de Carlsruhe, dist. de 
Durlach, junto al Pfinz, afl. del Rhin, en la línea del 
f.'c. Durlach-Múhlacker. Tiene iglesia evangélica; he- 
rrerías, fábs. de cigarros, ladrillerías y canteras de pie- 
dra; 2,500 h. : 

SOLLINGER WALD ó SOLLING. Geoz. 
Cordillera de Alemania, perteneciente á las Weserber- 
gen, en la prov. de Hannóver (Prusia) y princip. de 
Brunswick; se extiende escarpada desde Bodenfelde 
hasta Holzminden, al O. del Weser, y al E. en Einbeck 
á los valles del Leine y del Elme. SOLLINGER WALD, que 
en el Moosberg se eleva á 513 m., está completamente 
poblada de árboles y se compone de arenisca de diver- 
sas clases. 

Bibliogr. Wanderbuch fir den Solling, etc., edi- 
tado por la Sollinguerein (Holzminden, 1902). 

SOLLION. Geog. V. SOLION. 

SOLLISPARSE. v. r. 4nd. Recelarse, esca- 
marse. 

SOLLMAN-KOBURG (PABLO). Biog. Pintor 
alemán contemporáneo, individuo de la Asociación Ge- 
neral de Artistas Alemanes. Se trasladó de joven á 
j España, donde se ha dedica- 
do casi exclusivamente á la 
pintura de paisaje. En 1915, 
en compañía con los pintores 
alemanes Beintmann, Brandt 
y Leyde, celebró una exposi- 
ción -en el Centro alemán de 
Madrid, en la que presentó 
valiosos paisajes, entre los 
cuales sobresalió una Lejanta 
de Granada, con espléndido 
estudio de celajes. Concurrió 
también á la Exposición Na- 
cional de Madrid de aquel 
año, y al siguiente (1916) re- 
unió 37 lienzos en el Salón 
del Ateneo, mostrando en 
ellos que su estancia en Andalucía había caldeado su 
paleta y hecho más jugoso y flexible su estilo. Á la 
de 1917 presentó Tres apuntes de Granada y el lienzo 
Pimientos rojos. 

SOLLMANN (Tora HERMÁN). Biog. Médico 
y escritor alemán, n. en Coburgo el 10 de Febrero de 
1874. Hizo sus estudios en Coburgo y los amplió en 
París en 1893, revalidándose después en los Estados 
Unidos. Ha sido profesor de química, farmacopea y 
materia médica en el Colegio Médico de Cleveland. 
Es miembro de varias sociedades y ha publicado las 
obras siguientes: Textbook of Pharmacology with Some 
Allied Sciences (1906); Textbook of Materia Medica 
(1904); Manual of Pharmacology; Laboratory Guide, y 
Actions of Drugs (1917). También ha colaborado en 
revistas científicas y de medicina. 

SOLLO. (Etim. — Del lat. suillus.) m. ESTURIÓN. 

Soto. Zctiol. Nombre vulgar que se aplica á peces 
de dos géneros distintos. Se da tal denominación á la 
especie del género Acipenser, A. sturio, también cono- 
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cido con el nombre de maron (V.), pero más común- 
mente con el de esturión, que se aplica á otras diversas 
especies del mismo género (V. ESTURIÓN). Asimismo 
se denomina sollo á la especie del género Exos, E. lu- 
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cius. V. Esócipos, Esox, Lucio y la lám. PISCICUL- 
TURA, III, fig. 9. 

SOLLOGHODMORE. Geog. Mun. del condado 
y á 6 kms. NO. de Tipperary, prov. de Munster (Ir- 
landa); 1,705 h. 

SOLLOGUB (TEoDORO). Biog. Poeta y novelis- 
ta ruso, n. en 1864. Hizo sus estudios en San Peters- 
burgo y muy joven se dió á conocer por sus obras en 
prosa, entre las cuales cabe mencionar La casa vieja 
(1915) y El nombre perfumado. En la colección de 
poesías El diablo mezquino se muestra como un lírico 
espontáneo y casi popular en la forma, pero bajo la 
sencillez de expresión se oculta un espíritu inquieto y 
complicado. 

SOLLOGUB (VLADIMIRO ALEJANDROVICH, CONDE DE). 
Biog. Escritor ruso, n. en San Petersburgo en 1814 
y m. en Bad Homburg en 1882. Estudió en Dorpat y 
después entró al servicio del Estado, primero en el 
Negociado del Interior, después en la Cancillería im- 
perial. En 1850 fué nombrado consejero de Estado y 
luego enviado á la Transcaucasia á las órdenes del 
príncipe Woronzow, donde pasó los años de 1853 á 
1856 en el Ejército. Retirado más tarde del servicio 
del Estado, fijó su residencia en Dorpat y luego en 
Moscou. Su obra principal es Tarantas (1845; 2.2 ed., 
San Petersburgo, 1891), humorística descripción de 
las diferentes capas de la sociedad en provincias. Dejó, 
además, SOLLOGUB gran número de novelas y cuentos, 
entre ellos la conmovedora Narración de dos pilletes y 
El gran mundo, obras rebosantes de fantasía y que acu- 
san un gran don de observación, si bien carecen de 
fondo verdaderamente artístico. Débensele, además, 
algunas comedias: Recuerdos de Gogol; Puschkin y Ler- 
montow, y otras (traducción alemana, Dorpat, 1883). 
Editó una serie de cuentos propios: Na son grjaduscij 
(Al acostarse) (San Petersburgo, 1841-43). Otra colec- 
ción la publicó Suworin en Desevaja biblioteka (San 
Petersburgo, 1886). 

SÓLLORÓOD. Geog. V. SÓLLEROD. 

SOLLOZANTE. p. a. de SOLLOZAR. Que solloza. 

SOLLOZAR. F. Sangloter. — It. Singhiozzare. — 
In. To sob. — A. Schluchzen. — P. Solugar. — C. Sen- 
glotar, senglotejar. — E. Ploregi. (Etim. — Del lat. sin- 
gultio, ire.) intr. Producir por un movimiento convul- 
sivo varias inspiraciones bruscas, entrecortadas, se- 
guidas de una espiración: es fenómeno nervioso que 
suele acompañar al llanto. 

SOLLOZO. F. Sanglot. —It. Singhiozzo. — In. 
Sob. — A. Sehluehzen. — P. Solugo. — C. Senglot. — 
E. Plorega. m. Acción y efecto de sollozar. 

SOLLY (SAMUEL EDvINo). Biog. Médico inglés, 
n. el 5 de Mayo de 1845 y m. el 18 de Noviembre de 
1906. Estudió en la Rugby School y en el Hospital de 
Santo Tomás, ejerciendo su profesión en Londres de 
1867 4 1874. En esta última fecha se trasladó á Colo- 
rado (Estados Unidos), donde residió el resto de su 
vida, y al mismo tiempo que al ejercicio de su profesión 
intervino en diversas empresas industriales. Aparte 
de numerosos artículos en periódicos científicos, pu- 
blicó: Handbook of Medical Climatology; Tubercular 


250 


Laryngitis; Temperament; The Relation of Nasal Di- 
sease to Pulmonary Tuberculosis, y The Influence of 
Altitude upon the Blood. 

SOM. Geog. Río de los Montes Dungar y Salambar, 
en el Mewar Meridional (Rajputana, India Septentrio- 
nal), afl. der. del Mahi. Se forma de cuatro brazos, el 
meridional corre del O. al E., marcando primera- 
mente la frontera de Gujarat; los otros tres vienen 
del NO. y del NNO.; el más occidental nace á 10 
kilómetros SSO. de Udeipur y recibe (á la izq.) el emi- 
sario del gran lago Debhar. Así reunido, el Som con- 
tinúa el valle de su brazo meridional y recibe (á la izq.) 
el Salambar; luego gira al S., recibe (aún á la izq.) 
el Jakam (75 kms.), formado de dos brazos que na- 
cen al NE., en Udeipur, y en Pertabgarh se junta al 
Mahi, después de un curso que pasa de 135 kms. 

Som. Geog. Pobl. del comitado de Somogy ó Simeg 
(SO. de Hungría), dist. y á 12 kms. NNE. de Tab, 
junto á un pequeño afl. izq. del Sio, emisario del lago 
Balaton (cuenca del Danubio por el Kapos); 1,000 h. 
Viñedos. 

Som 6 BEREG-SOM. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Bereg (Checoeslovaquia), dist. y á 4 kms. 
NNO. de Mezó Kaszony; est. del f. c. de Kaschau á 
Marmaros-Sziget; 1,000 h. 

SOMA. (Etim. — Del lat. summa.) f. CABEZUELA 
(2.2 acep.). [| Germ. GALLINA (1.2 acep.).I] Ál. y Logr. 
Pan hecho de soma. 

Soma. Voz griega que significa .cuerpo y sirve en 
las lenguas de origen latino para la formación de pa- 
labras que encierran este concepto. 

Soma. Mit. En el mito indostánico, dios de la Luna 
y, á la vez, primer monarca de la dinastía lunar. Por 
haber repudiado á las hijas de Dakcha, éste le castigó 
con una enfermedad que fué minando paulatinamente 
su existencia. Según el himno indostánico, SoMA es la 
divinidad protectora de los hombres piadosos, la fuen- 
te de la vida, el autor de la inmortalidad, el productor 
de las aguas y el que ha extendido en el mundo la luz 
delante de la obscuridad. 

SoMA. Rel. ant. Voz que designa (como somavallz, 
yagnavalli ó yagnanetar) la planta de que se extraía 
el embriagante licor del mismo nombre, ofrecido á los 
dioses en los sacrificios de la India. Acerca de la natu- 
raleza de esta planta nada se sabe de positivo, perdién- 
dose los autores en mil hipótesis, ninguna de las cuales 
convence. Roth, citado por De Gubernatis (La Mytho- 
logie des plantes, IL, 349) Opina que la planta soma es la 
que los botánicos denominan Sarcostemma acidum; 
pero el mismo Roth observa que lo que se ignora es si 
el sarcostlemma crece en la falda del Himalaya, cosa 
que parece se afirma (añade) en la mayor parte de los 
libros que lc «describen, diciendo que se cría en Coro- 
mandel, presidencia de Bombay, Hocky Hills y en las 
llanuras entre Dowlatabad y Godavery, á través del 
Deccán, Bengala, etc. «Sin embargo, objeta De Gu- 
bernatis, la tradición india hace de la soma una planta 
del Norte. ¿A qué planta, pues, de la India Septentrional 
puede aplicarse la descripción que se hace de la planta 
védica de los sacrificios? En el Catapatha : Brahmana 
se dice que la planta soma fué arrebatada y llevada 
por un halcón, por lo cual se la podría identificar con 
el Indrahasta 6 Indrasura (vilex negundo); pero sería 
difícil hallar en ésta todas las propiedades atribuídas 
al soma en la literatura é himnología védicas.» 

Por lo que toca al soma empleado en la India, las 
informaciones no son más positivas y seguras que las 
que se poseen acerca de esta planta. Puédese, pues, afir- 
mar (concluye De Gubernatis, lug. cit.) que no se sabe 
nada de fijo sobre la planta que servía para los anti- 
guos sacrificios védicos; que es probable que esta plan- 
ta haya cambiado varias veces durante las emigra- 
ciones de los arios del N. hacia el S., y que no hay 
en absoluto necesidad alguna de representarse en los 
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sacrificios simbólicos de la Tierra bebida alguna sobre- 
natural. El soma de la Tierra no era sino el símbolo del 
soma que constituía la embriagadora bebida de los dio- 
ses. Al fingir que se da una bebida á Indra en el sacri- 
ficio, no es menester que la bebida sea realmente em- 
briagadora: basta que mediante esta ficción se mueva 
á Indra á beber en el cielo el líquido vigorizador, el 
verdadero soma, la verdadera ambrosía, el agua divi- 
na, Oculta, ya en el seno de las nubes, ya en las ondas de 
la suave y dulce luz que derrama el gran Soma, el 
gran Indu, la Luna, el árbol sombrío sin hojas. Soma 
es, como la Luna, el rey de las hierbas, el rey de las 
plantas, que habita en la gran selva, llena de animales 
salvajes, que se llama la noche ó la estación sombría 
y húmeda. Durante la noche y en el otoño é invierno 
es cuando el héroe solar va á buscar nuevas fuerzas; la 
Luna es el hada benéfica que descubre la fuente má- 
gica que proporciona la bebida maravillosa que hace 
todopoderoso al divino explorador nocturno. Después 
de beber en esta fuente, en esta amrita; después de ha- 
ber vivido durante la noche, durante la estación húme- 
da, bajo la protección de la Luna, Indra y. el héroe 
solar van á combatir con el monstruo y salen victorio- 
sos del combate. : 

«Todo esfuerzo (termina De Gubernatis) que tienda 
á localizar en la Tierra al rey mítico de los vegetales 
me parece estéril.» Soma embriaga realmente á los dio- 
ses en el cielo, renovando sin cesar el triunfo de la luz; 
el sacrificio terrestre del soma no es sino una pálida, 
ingenua y grotesca reproducción de este portento di- 
vino. Así como en Grecia, en vez de estatuas, se ofre- 
cía á Hércules unas pequeñas figuras representativas 
del mismo hechas de pasta, del mismo modo, quizá, en - 
los tiempos védicos, al cantar las alabanzas del soma 
divino, se presentaba á los dioses, 4 modo de fórmula, . 
cualquier brebaje económico que nadie bebía, no sólo 
porque estaba reservado á los inmortales, sino tam- 
bién porque no habría satisfecho á ningún paladar 
humano. 

Soma. Geog. Pobl. del Gran Beledougou (África Oc- 
cidental Francesa), colonia del Sudán, cant. de Sira- 
koroba, círc. y á 108 kms. N. de Bamako. 

Soma. Geog. Pobl. de la Turquía Asiática, en Anato- 
lia, vilayeto de Aidin, dist. de Sarujan, sit. 4 60 kms. 
NNE. de Manissa, en la oril. izq. del Bakyr, antiguo 
Caicus, término del f. c. de Manissa; unos 6,000 h. 
La población, dominada por una fortaleza bizantina, 
tiene cierta importancia como mercado central del 
valle para los cereales. El cant. ó kaza de SOMA tiene 
400 kms.? y unos 24,000 h. 

SOMA MALE. Geog. Monte de los Ghates Occidenta- 
les ó Sahyadri, en el princip. de Kurg ó Coorg (India 
Meridional). Es uno de los picos más altos de la cor- 
dillera, á unos 10 kms. SE. del Tadiandamol, encima 
del paso Kodantora. 

SOMA (DUQUE DE). Genealog. Título del reino, 
creado por Fernando V en 1502 en favor de Ramón 
Folch de Cardona, conde de Olivete, barón de Bel- 
puig, virrey de Sicilia, gran almirante y virrey de 
Nápoles, capitán general de Italia, generalísimo de la 
Santa Liga, etc., m. en 1525. Casó con doña Beatriz 
de Requeséns, de la que tuvo un hijo, Fernando, m. en 
1571, que fué el segundo duque. De éste y de doña 
Beatriz de Figueroa nació el tercer duque, Luis, que 
murió soltero en 1571, el mismo año que heredó el 
título. Éste pasó á Antonio, m. en 1606, que casó con 
doña Juana de Córdoba y Aragón. El quinto duque 
fué Luis 11, m. en 1642, que casó con doña Mariana 
de Roja, marquesa de Pozá. Le sucedió en el título 
Antonio 11, m. en 1659, que casó con doña Teresa ' 
Pimentel. En 1731, por enlace de la décima duquesa, 
doña Ventura, con Buenaventura Osorio de Moscoso, 
conde de Altamira, pasó el título á esta casa. En la 
actualidad (1927) lo posee doña María Eulalia de 
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Moscoso y López, marquesa de Elche y condesa de 
Saltes, que en 1903 sucedió á su padre, el duque de 
Medina de las Torres y de Soma, en este último título. 

Soma. Biog. Músico y poeta indio de época descono- 
cida. Es autor de un tratado muy extenso sobre la 
música, escrito en lengua sánscrita con el título de 
Ragavibodha. Es obra excesivamente rara, aun en la 
India, y el coronel Polier descubrió una copia, consi- 
derada como un verdadero tesoro para la historia del 
arte. El Ragavibodha está dividido en cuatro partes: 
la primera, tercera y cuarta tratan de la doctrina de 
los sonidos, de sus divisiones, de su sucesión y de las 
escalas, conteniendo, además, la enumeración de los 
modos, y la segunda está destinada á la descripción 
de las diversas especies de instrumentos de la India. 

SOMABOUGOU. Geoz. Pobl. del Pequeño Be- 
ledougou (África Occidental Francesa), colonia del 
Sudán, en el territ. de Doumba, círc. y 430 kms. NNE. 
de Bamako. 

"SOMÁBRAQUIS. f. Enlom. (Somabrachys Ky.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
megalopígidos. Son mariposas más bien pequeñas y 
de un solo color; las antenas son pectiñadas, la frente 
muy lanosa. Ejemplo sea la S. aegrota Klug, hallada 
en Alejandría de Egipto. 

SOMACIONES.f. pl. Zool. Así llama Plate (1905) 
á las alteraciones que no son heredables en la forma 
y estructura de un organismo, producidas por dife- 
rencias de alimentación, localidad, etc. Naegeli y otros 
botánicos las llaman modificaciones locales. Lo opuesto 
de las somaciones son las blastovariaciones, que son 
hereditarias. 

SOMADEVA. Biog. Filósofo indio de la mitad 
del siglo x. Es autor del Jagastilaka, obra que tomó 
por modelo la Kadambari de Bana. Perteneció á la 
secta digambara del jainismo. 

SOMADO. Geoz. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Pravia, parr. de Santa María de Muros. 

SOMAÉN. Geog. Mun. de la prov. de Soria, con 
320 e. y albergues y 466 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 
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Somaén, villa de........ — 165 389 
Valladares, caserío á..... 8 74 49 
Grupos inferiores y e. di- 
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El censo de 1920 le asigna 432 h. Corresponde 
al p. j. de Medinaceli, dióc. de Sigienza, y está sit. cer- 
ca del f. c. de Madrid á Zaragoza y en la carretera ge- 
neral, entre Jubera y Arcos de Medinaceli, en terreno 
montuoso, con algunas sierras cercanas, regado por el 
río Jalón. Produce cereales, vino, cáñamo, hortalizas 
y' frutos. El señorío de esta población perteneció al 
duque de Medinaceli. Durante la guerra de la Indepen- 
dencia pasaron á residir en ella la Junta de Armamento 
y Defensa de la prov. de Soria y las oficinas de Rentas 
de la de Guadalajara. En la misma época, cuando los 
franceses ocuparon la villa, incendiaron el palacio que 
allí poseían los duques. 

SOMAFERROL. m. Farm. Nombre dado á una 
somatosa que contiene hierro y manganeso. 

SOMÁGENO. m. Quím. y Farm. Preparado análo- 
go, al parecer, á la peptona de carne. 

SOMAGLIA. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Milán, círc. y 4 22 kms. SSE. de Lodi, junto 
cáun afl. y á 2 kms. de la rib. izq. del Po; 
4,200 h. (2,800 con el municipio). Ruinas de un castillo 

ue domina la llanura; consérvase la parte izquierda 
la fábrica, cuyos cimientos sólidos y macizos son de 

la época medieval. En el lado septentrional, una puer- 
ta, á la que se llega por un puente y contrafuerte, se 
abre en la llamada p 


del Rey; consérvase en muy ¡ nerales aparecen clasificados de leucitas 
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buen estado el sistema de almenas de época gibelina. 
El patio es reducido y se ha adaptado á las necesida- 
des modernas. En la escal'nata vense pintados los re- 
tratos de los Cavazzi, entre ellos los de los cardenales 
Aníbal, Hércules y Guido; figura también el de Ber- 
nabé Visconti, que fué el primer protector de la fa- 
milia Cavazzi. SOMAGLIA perteneció á esta familia 
desde fines del siglo xIv y pasó á ser feudo suyo 
en 1371, después de haber pertenecido por escaso es- 
pacio de tiempo á Regina Della Scala, consorte de 
Bernabé Visconti. 

SOMAHOZ. Groz. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Los Corrales. 

SOMAIN. Geoz. Pobl. y mun.+de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Douai. cant. y á 5 kms. S. de 
Marchiennes 4 25 m. de altura; 5,200 h. (6,000 con el 
municipio). A 1,500 m. al N. se halla el antiguo prio- 
rato de Beaurepaire, hermoso edificio del siglo XVII, 
y cerca del mismo, la capilla de Notre-Dame-des-Oran- 
ges, del siglo xv1. Explotación de hulla, en las cuencas 
del Anzin y de Aniche; azucarera; tejar; importantes 
fábs. de vidrio. Est. de la 1. f. de Douai á Valencien- 
nes, con empalme al N. con Orchies, al E. con Anzin, 
al S. con Cambray y al SO. con Aubigny-au-Bac. 

SOMAINI (Francisco). Biog. Escultor italiano 
del siglo xIx, n. en Maroggia. Fué discípulo de Pa- 
cetti. Se conservan de él: un bajorrelieve en el Arco 
del Simplón, en Milán, y un grupo en la fuente de la 
plaza del Tresure, de la misma ciudad; un grupo de 
Pan y Siringa; la estatua de la Ninfa Egeria; varios 
trabajos en la Catedral de Milán y otros en la de 
Novara y en el cementerio de Brescia. 

SOMAÍTA ó SOMMAÍTA. f. Mineral. Varic- 
dad de leucita. Es un silicato alumínico potásico en 
cuya molécula no se encuentra jamás el agua ni com- 
binada ni siquiera interpuesta entre sus elementos á 
modo de intermediario preciso en la constitución de 
las formas ó en el agrupamiento y asociación de los 
cristales. Su composición química es poco distinta de 
la correspondiente á la leucita tipo; suele representarse 
en la fórmula KAI(SiO,)», y también en esta otra: 
K,AI,Si¿O,2, las cuales dedúcense en seguida de los 
análisis que dan para 100 partes, y prescindiendo de 
ciertos elementos extraños constitutivos de las inclusio- 
nes, 54,70 de ácido silícico, 23,58 de sesquióxido de alu- 
minio y 21,52 de óxido potásico. Tienen los cristales 
de somaíta apariencia cúbica, al igual de los peculiares 
del mineral que le sirve de tipo; pero en ambos casos, 
y tratando de determinarlos con la precisión debida, 
surgieron no pocas dificultades, basé de una magnífica 
controversia científica, cuyas líneas generales importa 
conocer para marcar la individualidad mineralógica 
de cada cuerpo de los incluídos en el grupo de las 
leucitas. La forma más común y dominante es un tra- 
pezoedro, notable en cuanto la superficie de los cris- 
tales, que á primera vista aparecen muy bien formados; 
preséntase con estrías regulares, por lo general rectas, 
las cuales indican la existencia de una macla, cuya 
incompatibilidad con el sistema cúbico es manifiesta; 
y, de otra parte, los ángulos mutuos de las caras no 
son precisamente los indicados por la teoría. Á la vista 
de semejantes anomalías, Rat, después de un estudio 
muy minucioso de los cristales de que se habla, emitió 
la idea de que se trataba, no ya del seudotrapezoedro 
característico de la somaíta, y en general de las leuci- 
tas todas, sino de la combinación de dos formas irregu- 
lares, á saber: un octaedro perteneciente al sistema cua- 
drático, y un dioctaedro cuya hipótesis tuvo en se- 
guida numerosos y muy autorizados partidarios; mas 
el estudio paciente y la perfecta determinación de las 
propiedades ópticas de los cristales, objeto de un ad- 
mirable trabajo de Mallard, demostraron, de suerte que 
no hay lugar á duda, cómo la simetría de cuantos mi- 
es rómbica, 
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quizá hasta triclínica con formas límites cúbicas y 
bien marcadas y manifiestas, resultando la apariencia 
cúbica de agrupaciones llevadas á término conforme 
á conocidas leyes; por donde, en definitiva, se ha vuel- 
to á las primeras ideas, advirtiendo que los cristales 
objeto de tantas investigaciones son incluídos en el 
sistema cúbico, aunque sus formas parecen indicar 
cierta inestabilidad y poca fijeza. Otra particularidad 
de los cristales de somaíta, peculiar asimismo de las 
leucitas todas, y bastante para distinguirlas y carac- 
terizarlas, es la abundancia de inclusiones en ellos ob- 
servadas, inclusiones de muy varia naturaleza, distin- 
guibles con facilidad suma, en particular examinando 
al microscopio y cón luz polarizada los minerales que 
nos ocupan tallados en láminas delgadas, en cuyo caso 
las secciones aparecen octogonales ó redondeadas, 
carácter muy especial suyo, suficiente para determi- 
nar los minerales cuya composición es la del feldespa- 
toide potásico tipo, un silicato doble alumínico potá- 
sico, en el cual sólo por excepción una parte, nunca 
muy considerable, de potasio es substituida por el 
sodio, quedando intactos y sin cambio alguno los otros 
elementos constitutivos del mineral. Su estructura es 
compacta, la fractura concoidea y los cristales, siem- 
pre trapezoedros más Ó menos deformados, preséntanse 


translúcidos y de brillo vítreo muy marcado y notable; 


su color, al igual de las demás leucitas, es blanco, por 
lo común algo agrisado y en ciertos ejemplares presen- 
ta tonos amarillentos; el peso específico no suele pasar 
de 2,50; la dureza, 6. Por acción del calor, y al vivo 
fuego del soplete, no experimenta modificación algu- 
na, y así es calificada entre los minerales infusibles; 
si se mezcla con cloruro de calcio y se somete á la 
llama, mirando á través de un vidrio azul, al momento 
se nota bastante el color violáceo que aquélla toma y 
es característico de los compuestos potásicos. Por vía 
húmeda, y haciendo uso de los ácidos minerales, vese 
que es atacada pronto, sin producirse jamás gelatina 
de ácido silícico, antes bien la estructura del residuo 
insoluble es pulverulenta y su color blanco, recordando 
en su aspecto el cuarzo porfirizado. Sólo se ha encon- 
trado la somaíta en las rocas volcánicas, de las cuales 
forma parte integrante, hallándose en cristales aisla- 
dos, grandes Ó pequeños, casi siempre redondeados ó 
con las aristas bastante desgastadas; estos cristales 
pueden haberse formado de dos distintas maneras: Ó 
en los primeros períodos de consolidación de las rocas 
volcánicas, Ó mediante sublimación en el seno de las 
mismas rocas, siendo estos modos de formación la 
base 6 punto de partida para la síntesis de estos com- 
plicados silicatos. Yace la somaíta en terrenos neovol- 
cánicos, constituyendo de ordinario cristales aislados 
con inclusiones vítreas, líquidas y gaseosas, microlitas 
de augita, hauyna, nefelina y apatito, que observando 
láminas muy delgadas vense dispuestos en círculos ó 
en radios; también suele contener magnetita en granos 
pequeñísimos; estudiando las referidas láminas al mi- 
croscopio con luz polarizada y crisoles cruzados, per- 
cíbense estrías paralelas, originadas por maclas poli- 
sintéticas laminares, las cuales se perciben con mayor 
claridad interponiendo una lámina de yeso entre el 
polarizador y la preparación. Los mejores y más regu- 
lares cristales del mineral que nos ocupa, proceden de 
Rocca Monferia, no lejos de Nápoles, y fórmanse en 
las lavas del Vesubio, merced á reacciones químicas bien 
singulares, acaecidas, conforme se dijo ya, en el período 
de consolidación de las rocas volcánicas ó en el seno 
de las mismas, sublimándose los elementos del doble 
silicato alúminico potásico para determinarse las for- 
mas singulares de esos cristales cuando sobrevino su 
enfriamiento, tanto más lento cuanto aquéllos son ma- 
yores y se hallan mejor definidos y enteros. 

Sintesis. Todos los minerales comprendidos en el 
grupo de las leucitas, mediante largos trabajos, han 
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sido reproducidos por varios investigadores. Con los 
experimentos de Hautefeuille, no sólo es permitido 
obtener el silicato potásico alumínico, sino que, ade- 
más, se llega á productos artificiales isomorfos con la 
somaíta y la leucita, en los cuales aparecen combina- 
dos con el silicato potásico el silicato férrico y con el 
silicato alumínico el silicato litínico, constituyendo 
cuerpos de composición química definida y constante, 
y cuya principal característica es cristalizar en forma 
de trapezoedros pertenecientes al sistema cúbico. Para 
conseguir la leucita artificial procedía Hautefeuille 
fundiendo los dos silicatos que la constituyen en una 
gran masa de vanadato potásico; el producto resultan- 
te era igual á los minerales recogidos en las rocas vol- 
cánicas.y constitulanlo trapezoedros seudocúbicos, sin 
deformaciones notables, sin superficies redondeadas y 
sólo alguna vez, por excepción, velanse cristales más 
ó menos alargados en sentido de uno de sus ejes cua- 
ternarios. En otros ensayos, cuyos resultados fueron 
igualmente félices, conseguía el mismo investigador 
idénticos resúltados usando las micas como primera ma- 
teria, sin más que fundirlas en una masa del propio 
vanadato potásico empleado como fundente en los 
primitivos ensayos practicados en 1880. Meunier, en 
su trabajo que data de la misma época, apeló á otro 
método de reacciones no menos interesantes: fueron 
punto de partida de éste el cloruro de silicio, el alumi- 
nio metálico y la potasa cáustica; mezcladas estas dos 
últimas substancias y calentada la mezcla á la tempe- 
ratura correspondiente al rojo vivo, se hace pasar una 
corriente de cloruro de silicio puro, y así, al cabo de 
poco tiempo, es dable recoger el silicato alumínico 
potásico puro en forma de cristales cuadráticos defi- 
nidos y de regular tamaño para poder ser medidos y 
clasificados sin inconveniente alguno. Fouqué y Michel 
Levy, no sólo llegaron á reproducirlos mediante fu- - 
sión ígnea, sin que en ella intervenga fundente alguno, 
sino que los resultados de sus experimentos bien puede 
decirse que pusieron en claro toda la génesis de las 
rocas volcánicas caracterizadas por tener entre sus 
elementos constitutivos la somaíta y las otras leucitas 
con ella agrupadas, atendiendo á la composición quí- 
mica y, acaso mejor, á la peculiar forma de sus crista- 
les seudocúbicos. Hemos dicho ya cómo los minerales 
que tratamos distínguense por ser refractarios, perma- 
neciendo sin fundirse al más vivo y continuado fuego 
del soplete, y á tal circunstancia débese el no servir como 
primera materia en los experimentos cuyo resumen 
nos ocupa; queríase llegar á su reproducción partiendo 
de los silicatos de alúmina y potasa, reconocidos como 
sus elementos constitutivos, y unirlos mediante fu- 
sión Ígnea sin fundentes intermediarios, y bien se 
entiende la imposibilidad de conseguir tal intento 
siendo infusible el producto resultante; por eso los 
citados experimentadores apelaron á mezclar los sili- 
catos de magnesia, calcio y hierro, reconocidos como 
elementos del piroxeno augita con los silicatos de alú- 
mina y potasa que constituyen las leucitas, predomi- 
nando en cantidad estos últimos; fundiendo estas subs- 
tancias juntas habían de conseguirse dos minerales: 
el que sirve de tipo á la somaíta y la augita. El recono- 
cimiento de la masa resultante, llevado á cabo durante 
cuarenta y ocho horas, sosteniendo el calor á la tempe- 
ratura correspondiente al rojo cereza, é inmediatamen- 
te después de la fusión, produce dos formas de leucita: 
una aparente, constituyendo completas arborizaciones 
muy singulares y notables, y la otra en definidos cris- 
tales seudocúbicos,. bien marcados y determinables á 
pesar de que su excesiva pequeñez hácelos considerar 
verdaderamente nacientes. Todavía el experimento pue- 
de llevarse más lejos, obteniéndose quizá resultados 
mejores, y así es bastante prolongar durante largo 
tiempo la operación del recocido para conseguir un 
producto sumamente curioso é interesante: es una masa 
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de augita pura, la cual sirve como de cemento á nume- 
rosos cristales de leucita, los cuales, dotados de su ha- 
bitual forma de trapezcedros, aparecen implantados 
en todas ellas. Tales cristales ofrecen particularidades 
dignas de mención: aparecen en cierto modo globosos 
con verdaderas coronas de inclusiones variadísimas 
en cuanto á su aspecto, y tienen, además, gran número 
de laminillas delgadas mezcladas y percíbense con mu- 
chísima claridad semejantes anomalías cuando se ob- 
servan empleando luz polarizada é interponiendo en 
su trayecto una lámina de cuarzo; el aspecto del cuer- 
po así obtenido es idéntico al que presentan los crista- 
les recogidos en las lavas del Vesubio, considerados 
típicos de la somaita y demás minerales á ella análo- 
gos. Iguales productos se consiguen si con la mezcla 
de los silicatos de alúmina y potasa se funden los sili- 
catos constitutivos de la ortosa y la biotita, cuya com- 
posición, por otra parte, no está muy distante de la 
asignada á las leucitas. En otros experimentos, realiza- 
dos ya en 1886 por Lemberg, se empleaba otro proce- 
dimiento, en el cual era punto de partida el mineral 
denominado nefelina, constituído por el doble silicato 
alumínico sódico; para substituir el sodio por el pota- 
sio basta calentarlo durante mucho tiempo y en va- 
silas cerradas con una disolución de cloruro potásico, 
rc casi nunca se logran cristales definidos. 

SOMAIZE (ANTONIO BAUDEAU, SEÑOR DE). Biog. 
Literato francés del siglo xvIr. No se tienen datos de 
su vida hasta 1657, en que se dió 4 conocer en la litera- 
tura por un ataque bastante vivo contra Boisrobert, 
Remarques sur la Théodore. Boisrobert le contestó á 
bastonazos, lo que le dió más notoriedad de la que él 
esperaba. En 1659 le tocó el turno á Moliére, contra 
el que escribió la comedia, llena de injurias, Les vérita- 
bles precieuses. Al año siguiente publicó Le procés des 
precieuses, comedia en versos burlescos, y La pompe 
funébre de M. Scarron, en la que no sólo ponía en ri- 
dículo á éste, sino á otros muchos literatos, lo que le 
valió una respuesta anónima, muy virulenta, en el 
Songe du réveur. Sin embargo, sus obras principales son: 
Dictionnaire des précieuses ou la clé du langage des ruel- 
le:, vocabulario de términos que está casi enteramente 
sacado de las Précieuses ridicules, de Moliére (1660), 
y Grand dictionnaire historique des précieuses (1661). 

pesar de sus incorrecciones y falsedades, este último 
es un documento de importancia para la historia lite- 
raria del siglo xv1r. Á partir de la publicación de esta 
obra se pierden las trazas de SOMAIZE, sabiéndose 
únicamente que siguió 4 Italia 4 María Mancini en ca- 
lidad de secretario. Sus obras se han editado varias 
veces en el siglo xIx: Dictionnaire des précieuses (Pa- 
rís, 1856), y Les véritables précieuses (París, 1868). 

SOMALIA. f. Bot. Sección del género Barleria de 
Linneo en la familia de las acantáceas, antes género 
fundado por Olivier, siempre con dos estambres y dos 
Ó tres estaminodios, hojas con pelos de dos ramas en 
el envés, dos óvulos, á menudo sólo uno en cada celda, 
cápsula largamente picuda, semillas pelosas, brácteas 
herbáceas; se incluyen 13 especies. 

SOMALIA. Geog. Nombre con que es también cono- 
cido el Somaliland. 

SOMALILAND. (País ó Tierra de los Somalis.) 
Grog. Gran 1egión de África, que ocupa la punta Ó ex- 
tremo oriental de este continente, es decir, el ángulo 
comprendido entre el golfo de Aden y el océano Índico, 
con el Cabo Guardafui por vértice. 

Situación, límites y extensión. El País de los Soma- 
lis está comprendido entre los -12? de lat. N. y los 2? 
30' de lat. S. y los 42? 35" y 51” 20' de long. E del Me- 
ridiano de Greenwich. Está netamente limitado al N. 
a la costa que se extiende desde el golfo de Tadjura 

ta el Cabo Guardafui y al'E. y al SE. por la costa 
de océano Índico, hasta la desembocadura del ría 
Dana ó Tana. En cambio, las fronteras interiores son 
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inciertas, coincidiendo más Ó menos con una línea 
sinuosa y mal definida que se remonta desde la des- 
embocadura del Dana hacia el golfo de Tadjura, de- 
jando al O. los territorios pertenecientes 4 las tribus 
gallas y al Harar. Estas fronteras interiores varían 
porque los somalis, en sus incesantes guerras, invaden 
con frecuencia nuevos territorios ó son expulsados de 
los que ellos ocupan. Desde hace algunos años parece 
que los somalis ganan terreno hacia el N., acercándose 
á los massais, mientras que éstos, por el contrario, 
pierden por el NO., donde son atacados por los afars 
6 danakils. Según los límites indicados anteriormente, 
el vasto triángulo que constituye el País de los Somalis 
tendría una super. de 712,000 kms.?, Ó sea un tercio 
más que España. Hay que advertir, empero, que estos 
límites de la región no coinciden con los políticos, por: 
que dividido el SOMALILAND entre Inglaterra, Francia 
é Italia, queda todavía una gran porción de su parte 
oriental, que pertenece á Abisinia, y otra meridional, 
que forma parte del África Oriental Inglesa ó Colonia 
de Kenyia. 

Costas. El litoral es la parte mejor conocida del 
País de los Somalis. Las costas tienen un desarrollo 
mínimo de 1,100 kms. en el golfo de Aden y de 2,100 
á 2,220 en el océano Índico. No se hallan cortadas pro- 
fundamente, pero describen en conjunto dos curvas 
bastante regulares: una, cóncava, entre la bahía del 
Tadjura y el Ras Filuk, y otra, ligeramente convexa, 
entre el Ras Hafun y la desembocadura del Dana. 
Estas dos curvas se enlazan con el espolón en que ter- 
mina el Cabo Guardafui, donde la costa cambia brus* 
camente de dirección. Los cabos de la costa septen- 
trional son poco salientes. A partir de Berbera, y si- 
guiendo la dirección E., se encuentran el Ras Khamsir, 
el Ras Sora, el Ras Hadadeh, el Ras Bora y el Ras 
Filuk, entre los cuales se extienden pequeñas bahías 
que se unen con playas bajas y llanas, que van estre- 
chándose 4 medida que la cadena de montañas se acer- 
ca al litoral ofreciendo fondeaderos mediocres, aunque 
nNUMErOSOs. 

Si bien el Ras Sora nada de particular ofrece, está 
considerado como un límite ó señal fija, llamándose 
costa del Oeste (Dalbed en lengua somali y Dalbi en 
árabe) la parte sit. al occidente de este Cabo, y costa 
del Este (Bari en lengua somali y Makhar en árabe) la 
parte sit. al oriente. El Ras Alula que sucede al 
Ras Filuk indica el punto más septentrional de toda 
la costa del SOMALILAND; se halla á los 11? 59” de lat. N. 
y 48? 25” 13” de long. E. Viene en seguida el Cabo 
Guardafui (Ras Assi de los somalis), cuyo acantilado 
vertical se eleva 4 275 m. sobre el Océano. Como equi- 
vocadamente se admite, no constituye este Cabo el 
punto más avanzado del E., ya que el Ras Hafun, en 
el extremo de una península elevada existente un poco 
más al S., se halla 4 los 10? 28” de lat. N. y 49 0'41”” 
de long. E., mientras que el Cabo Guardafui se pro- 
yecta á los 11? 47" 16” de lat. N. y sólo á los 48? 59” 23” 
de long. E. Al S. del Ras Hafun, el litoral es designado 
en una long. de más de 300 kms. con el nombre de 
Barr-el-Kahzain 6 País de las Rocas. La altura de los 
acantilados costeros varía entre 60 y 100 m., facilitan- 
do los barrancos que los cortan el acceso á pequeñas 
llanuras pedregosas cuyos guijarros se hallan en ciertos 
sitios recubiertos por una capa silícea negruzca con 
vetas ferruginosas. Cerca de la costa emerge una zona 
coralífera de una anchura de varios kilómetros, pare- 
ciendo testimoniar un levantamiento de las tierras y 
un retroceso del mar. La cadena de dunas que señala 
el litoral primitivo se halla á cierta distancia en el 
interior. Entre el Cabo Beduin (8” 4' de lat. N.) y el 
Ras-el-Khail (7? 46' 30” de lat. N.) se abre una bahía 
conocida con el nombre de Bandel Agoa 6 Bahía del 
Negro, en la cual des. un río, con frecuencia seco, que 
parece ser el Nogal. Al S. del Ras el Khail la costa des- 
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ciende súbitamente y en lugar de presentarse, como al 
N., roqueña y escarpada, ofrece una playa arenosa 
que ha recibido por esta razón el nombre de Sif-el-Tauil 
ó Playa Larga. Esta playa se extiende en una long. de 
250 kms., aproximadamente, hasta cerca del Ras 
Auad, donde la costa adquiere otro aspecto. La ribe- 
ra es aquí aún árida y pedregosa, pero se halla adosa- 
da á las tierras del Hadjarab. Conserva este carácter 
hasta el Ras Assuad ó Cabo Negro, sit. á los 4? 32 36”” 
de lat. N. Á partir del Cabo, la costa es uniformemente 
baja, con algunos acantilados arenosos, donde crece 
una vegetación exigua. Hacia el Ras'M'ruti ó Maroti, 
á los 2% 39” de lat. N., se encuentra la primera palmera 
existente en toda esta costa, desde Ras Hafun. Esta 
palmera sirven de punto de orientación para éncontrar 
el Cabo, que sobresale poco. Más allá de esta punta la 
costa presenta á intervalos rocas negras y bajas bati- 
das constantemente por las olas. Al principio peque- 
ñías y aisladas, van haciéndose después más compactas, 
hasta formar una línea ininterrumpida y de regular 
elevación. Sucede á estas rocas la punta de Uar-Cheikh, 
99 31 de lat. N., y 40 kms. más allá el puerto del mis- 
mo nombre. La ribera está formada de blanca arena 
entrecortada por rocas bajas y acantilados peñascosos. 
Una línea de arrecifes se encuentra paralela á la costa, 
dejando á lo largo del litoral un canal navegable. Esta 
costa, árida, arenosa y de altura uniforme, se extien- 
de un poco más allá de la desembocadura del Jeb. 
Existen en ella las poblaciones marítimas de Moga- 
disho, Meurka, Braua Ó Baraua, que ha valido á esta 
parte del litoral el nombre de Barr-el-Benadir 6 País 
de los Puertos. Kismayu, donde se llega después de 
haber pasado ante la desembocadura poco visible del 
Jeb, es uno de los últimos puntos de la costa, donde 
los somalis habitan en mayoría. Más al 5S., hasta el 
río Dana, existen ya en el litoral algunas tribus de 
origen diverso. Hasta el aspecto mismo de la costa 
cambia enteramente. Sucédense los terrenos pantano- 
sos cubiertos de una vegetación exuberante que con- 
trasta agradablemente con la aridez interior. 
Configuración física. Orografía. El interior del País 
de los Somalis está ocupado por una inmensa meseta 
de 1,400 m. de altura media, cuya pendiente general 
es de S. á SE. La superficie de esta meseta no es abso- 
lutamente llana, existiendo algunos montes aislados 
y pequeños eslabones ó macizos que rompen la mono- 
tonía. Sólo en la vecindad de la costa se encuentran 
las llanuras bajas y uniformes. La parte septentrional 
de la meseta se halla bordeada por una cordillera que 
corre casi paralelamente á la ribera del golfo de Aden, 
á una distancia media de 50 kms. y que salvo algunas 
interrupciones se extiende desde el Harar hasta el 
Cabo Guardafui. Esta cordillera presenta su vertiente 
más abrupta hacia el N., es decir, hacia la parte de 
mar. Al pie de sus escarpes y de sus acantilados cor- 
tados por barrancos se escalona la llanura marítima 
con sus valles secos, depresiones alternativamente 
pantanosas, salinas, dunas y playas. Las cumbres 
incipales de esta cordillera costera son, de O. á E.: 
el Gan Libash (1,920 m.); el Ankor (1,130 m.); la Pi- 
rámide de Hais (1,880 m.); la montaña de Airensit 
4 ,590 m.); el Bur Handara (1,500 m.); el Aisema 
1,200 m.), y otras menos elevadas y desconocidas. 
La cordillera se acerca cada vez más á la costa, suce- 
diéndose los escarpados roqueños de creta y las pla- 
yas; sólo de trecho en trecho se ven algunas llanuras 
cubiertas de verdor por donde desembocan los barran- 
cos. La extremidad del cuerno africano se halla cortada 
por brechas profundas en distintas mesetas, grandes 
macizos lares de aspecto triste. El extremo 
oriental del continente está limitado con exactitud 
al S. por el barranco de Tokoneni, que desciende hacia 
el gallo de Aden y por otro barranco que se inclina hacia 
el océano Índico. Cerca del borde occidental de la me- 
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seta calcárea se eleva el monte Kurno ó Karóma 
(1,500 m.), cuyo nombre recuerda el de Monte de los 
Aromates, que le dieron los navegantes griegos. Al 
E., el Gor Ali alcanza la misma elevación; cerca del 
Cabo Guardafui hay otra cima de 760 m. 

Hidrografía. El río más importante del País de 
los Somalis, lo mismo por la longitud de su curso que 
por la abundancia de su caudal, es el Jeb ó Juba, tri- 
butario del océano Índico y hoy por completo ita- 
liano. Su caudal es muy considerable, ya que puede re- 
montarse hasta Bardera, Ó sea hasta 308 kms. de 
su desembocadura, en cuyo sitio tiene una anchura 
aún de 50 m. y una profundidad de 2 á 3 m. (V. JUBA). 
Desgraciadamente, una barra de arena cerca del mar 
impide la entrada de embarcaciones grandes. Más 
arriba de Bardera, las cascadas y rápidos son muy fre- 
cuentes. En realidad, el Juba sólo pertenece al País 
de los Somalis en la parte inferior de su curso, equiva- 
lente á 500 kms. El curso superior y sus afluentes se 
encuentra en el País de los Gallas. 

El Uebi ó Webbi, que corre al E. del Juba, es bas- 
tante más desconocido que el anterior. El Tug Faf 
se pierde en los pantanos antes de alcanzar el Uebi y 
tiene sus fuentes al E. de Harar, en las montañas de 
Kondela y de Gurais, formándose por la reunión del 
Jerad del Jerjir y del Fanfan. Su dirección general 
es de SSE. y su curso tiene unos 450 kms. Al E. del 
Uebi, pero más cerca de la costa, se encuentra el 
Doara, río generalmente seco que, procedente del in- 
terior, corre de NO. á SE., perdiéndose en las arenas 
de la costa, hacia los 4” 10” de lat. N., después de un 
curso de 300 kms. Sólo se le conoce la confl. del Dur- 
dur, cuyas fuentes están en el Monte Lelmis. El Tug 
Dehr nace en la vertiente septentrional de los montes 
Gorialli, al S. de Berbera y del Gan Libash. Después 
de un recodo brusco se dirige al ESE., atravesando en 
gran parte el País de los Somalis. Su curso inferior 
ha sido rectificado modernamente en los mapas. El 
Nogal tiene sus fuentes en la vertiente meridional de 
la cadena costera al E. de la Pirámide de Hais, corta 
el extremo NE. del País de los Somalis, siguiendo una 
dirección NO, á SO. y desemboca en el océano Índico, 
al S. del Cabo Beduin. El Darror tiene su origen en la 
vertiente meridional de la cadena costera, á poca dis- 
tancia de la costa del N. Se forma por la reunión de 
algunos ríos, como el Rhat Tug, el Shemis, el Guebi, 
el Arror Dahat, y se dirige hacia el E., donde tuerce 
hacia el NE. con el nombre de Tug Jail. Su desemboca- 
dura se halla en la costa del océano Índico, en los 11? 
de lat. N. 

La vertiente septentrional de la meseta sólo ofrece 
corrientes de agua insignificantes. La poca anchura de 
la zona del litoral que estos riachuelos deben franquear 
para desembocar en el Océano no permite la existen- 
cia de cuencas amplias. Estos ríos sólo son, por tanto, 
torrentes que corren en épocas lluviosas y permanecen 
secos el resto del año. Los principales son: de E. á O., 
el Tokueni 6 Tokuina, el Dagaan, el Durdur, el Selid, 
el Sabé, el Rashudeh, el Khor Baba, etc. Parece no 
existen en el País de los Somalis lagos de una gran 
extensión. 

Clima. Aunque el País de los Somalis se encuen- 
tra en la zona de los alisios de NE., estos vientos son 
frecuentemente detenidos en su marcha regular por los 
cambios de presión barométrica y las variaciones de 
temperatura que los atraen hacia el interior de las tie- 
rras, unas veces de África y otras de la Arabia. Durante 
los meses de invierno en el hemisferio septentrional, 
ó sea de Octubre á Marzo, los alisios soplan con bas- 
tante regularidad hacia el SO, paralelamente á la costa 
del País de los Somalis; durante los meses de verano 
el viento normal, á la inversa, sopla desde el NO., y 
aun desde el N.; son las monzones. Algunos saltos 
parciales lanzan en ocasiones la corriente atmosférica 
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hacia el O., con tiempo nuboso y bastante humedad 
marina. 

La temperatura media de invierno es de 23 á 24?, y 
ta media de verano, de 30. Haggenmancher señaló di- 
ferencias de temperatura de 12 y 18? entre el día y la 
noche. Las lluvias regulares de invierno son poco abun- 
dantes y van acompañadas de vientos suaves. Ordina- 
riamente, el cielo permanece diáfano y puro en esta 
estación. El período de humedad es el de las monzo- 
nes del S., ó sea desde Abril á Junio; las tempestades 
muy violentas se abaten sobre el litoral, llenándose en- 
tonces lós torrentes y cubriéndose la tierra de verdor. 
En esta época no suelen pasar diez días sin lluvia, 
durando ésta, en ocasiones, dos y aun tres días sin in- 
termitencia. Los somalis dan el nombre de ga, bu ó 
gugui á la estación de las lluvias. Desde Junio hasta 
Octubre el cielo aparece constantemente nublado, pero 
los chubascos son raros, limitándose á pequeñas partes 
del país. La lluvia es, por lo general, lo que favórece 
el desarrollo de la vegetación. Esta estación se denomi- 
na haga. Desde principios de Octubre hasta los prime- 
ros días de Noviembre, durante el Reren de los indíge- 
nas, la lluvia se aleja hacia el SO., á la parte de Harar, 
y entonces el País de los Somalis adquiere un aspecto 
de aridez. Después aparece el dair ó. estación del frío 
y el jilal 6 época de sequía. Es de observar que este 
régimen experimenta, no obstante, modificaciones se- 
gún los lugares. Así, mientras la lluvia cae abundante- 
mente en la costa, la sequía.se hace sentir en la meseta. 
A]S., hacia el Juba, la estación más seca es de Febrero 
á Marzo, comenzando las grandes lluvias en Julio. 

Producciones naturales. Flora. En la región baja, 
el suelo, mal regado, es naturalmente estéril. Raros 
son los sitios privilegiados donde la vegetación puede 
rivalizar con la rica y exuberante: de los territorios 
indios, situados á la misma latitud. Los escasos pozos 
y los riachuelos casi siempre secos sólo pueden nutrir 
usa flora raquítica y pobre. Junto á la orilla del mar 
sólo se ven algunas plantas propias de tierras salinas, 
y sólo en la vecindad de los uadis y hacia” el interior 
se encuentran grupos de árboles de relativa frondosi- 
dad. En las colinas y en los montes existen acacias, 
mimosas, árboles de incienso y mirra, todos de follaje 
raro y pequeño. El olibanum ó boswellia crece hasta 
en la roca desnuda y sus raíces blancas son utilizadas 
para fines medicinales. No obstante, las plantas aro- 
máticas son más numerosas en dirección al S. La pal- 
mera datilífera sólo se halla en la vecindad de las ciu- 
dades marítimas, pero los frutos no alcanzan la madu- 
rez porque los somalis no han aprendido á fecundar 
el árbol hembra, conocimiento que los árabes comer- 
ciantes de dátiles se han guardado muy bien de ense- 
ñarles. La palmera dum crece en diversos lugares, pero 
los plátanos sólo se cultivan en los jardines del litoral. 
Algunas vertientes montañosas, como las del Gan 
Libash, ofrecen una vegetación soberbia, no menos 
bella que la de los montes de Etiopía. El naturalista 
Menges ha reconocido el enebro gigante y la magnífica 
jibara, que eleva sus flores á varios metros de altura. 
La región central del país parece ser una vasta región 
de estepas. Después de las lluvias suaves conviértese 
el suelo en un mar de altas hierbas, sólo interrumpido 
de trecho en trecho por campos de guijarros. Los cul- 
tivos son raros y casi insignificantes, lo que se explica 
por la falta de tierra vegetal, la sequedad y la aversión 
que tienen los somalis á la agricultura. Donde existen 
algunos campos Ó plantaciones está encomendado su 
cuidado á los esclavos. 

Fauna. Los elefantes y los grandes paquidermos, 
como los rinocerontes y los hipopótamos, habitan la 
parte meridional y el occidente del SOMALILAND, que 
son las más abundantemente regadas y de vegetación 
más espléndida. Algunas manadas de esta clase de 
animales se guarecen en el Gan Libash, cuyos escarpes 
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son de difícil acceso al hombre. Pueblan también la 
Ogadina y, según creencia en el país, se retiran á las 
orillas del Uebi cuando se sienten morir. En las regio- 
nes del N., entre los bosques y las estepas, hay monos 
de diversas especies, sobre todo cinocéfalos; el león 
se guárece en los bosques de Ogadina, donde existen 
también panteras, chacales, hienas, etc. Pululan en 
estos sitios bandadas de asnos salvajes, gacelas y an- 
tílopes, entre los cuales se ha descubierto alguna es- 
pecie nueva. Existen liebres y otros géneros de roedo- 
res en las regiones del litoral. Las llamadas por Revoil 
ratas de trompa construyen su madriguera sobre las 
rocas, lo mismo que las ardillas. Entre los reptiles figu- 
ra el Agama Rueppelliz, que cambia de color lo mismo 
que el camaleón, y el Uromastix batilliferus, que se 
oculta en las hendeduras de las rocas, presentando á los 
enemigos la cola guarnecida de púas. Entre las aves, 
además del avestruz (Struthio molibdophanes, V. la 
lám. AVESTRUZ SOMALI, tomo VI, pág. 1248), la 
especie más bella es la Acryllium vullurinum, cuya 
cabeza y hábitos recuerdan los del buitre. Los natura- 
listas que han visitado el país, especialmente Von der 
Decken y Révoil, han descubierto nuevas especies de 
moluscos é insectos, singularmente una nueva termite 
que fabrica los hormigueros en forma de obeliscos. 
En los mares vecinos se capturan numerosos escualos, 
que se exportan á Zanzíbar y á China.  * : 

Entre los animales domésticos se cuentan el camello, 
el caballo, el buey, el carnero y la cabra, que constitu- 
yen la fortuna principal de las tribus nómadas. Los 
camellos son criados en no pocos sitios como animales 
comestibles. El camello somali, aunque de menor ta- 
maño que el tuareg, es muy rápido y ofrece una gran 
fuerza de resistencia. Los caballos somalis son asimis- 
mo de poca alzada, recordando por la figura de sus for- 
mas los caballos árabes. 

Población. —Etnografía. Caracteres físicos. (V. lámina 
TIPOS AFRICANOS, II, figs. 14 y 15, en el artículo ÁFRI- 
ca). Es imposible dar una cifra exacta de la población 
del País de los Somalis. El coeficiente de densidad en la 
zona litoral no sirve para calcular la población del in- 
terior, ya que casi toda la vida del país parece estar 
circunscrita á la costa. Aparte de algunas aglomeracio- 
nes de escasa importancia, á lo largo de los ríos y de 
los sitios fértiles, la población se encuentra diseminada 
en grandes extensiones. Es esencialmente nómada, y 
por lo mismo refractaria á todo censo. Con grandes 
reservas, Wagner y Supan dieron á fines del siglo XIX 
la cifra de 1.790,000 h. 

Según los exploradores, no existe un tipo somali en 
realidad. León Mechnikov se expresa en estos términos: 
¿La unidad étnica de los somalis es muy relativa, y las 
características generales tomadas en ciertas partes del 
país se encuentran frecuentemente en desacuerdo con 
otras observaciones hechas por viajeros que merecen 
entero crédito. En el seno de una misma tribu los indi- 
viduos presentan gran diversidad de rasgos y de colo- 
ración de la piel; variando ésta desde el color café 
bastante claro hasta el intenso negro de los etíopes. 
Los somalis más negros son los que ofrecen rasgos más 
finos y de mayor regularidad, que les aproximan á los 
tipos europeos.» Eliseo Reclus fué más lejos aún y dijo: 
«No existe ningún, tipo común á todos los somalis; la 
diversidad es grande entre las tribus y las gentes, á 
consecuencia de la diferencia del género de vida, del 
clima y de los cruzamientos étnicos.» No obstante, los 
autores citados reconocen que no cabe confundir los so- 
malis con sus vecinos. Existe, pues, algo que indica que 
los somalis son somalis y no gallas ni danakils. Mechni- 
kov añade: «Los viajeros familiarizados con los tipos 
de las poblaciones del E. africano distinguen fácilmente 
el somali del galla, gracias á su estatura más elevada, 
á su complexión más delgada, á su porte generalmente 
más marcial y á su piel más negra.» Eliseo Reclus, por 
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su parte, admite «que el somali se parece al danakil, 
si bien es menos fuerte, más alto y más delgado». Estas 
son todas las particularidades que diferencian á los 
somalis de sus vecinos. Concédese también que en 
ciertas regiones el tipo debe hallarse alterado por rela- 
ciones de vecindad y por mezclas inevitables, y en este 
sentido se nota que los somalis del litoral se parecen 
á los árabes, mientras que en la frontera occidental 


sitoerprterónssi, 
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existe una gran semejanza con los gallas. G. Révoil 
cree haber encontrado al S. del Cabo Guardafui, entre 
las tribus mejurtinas, el verdadero tipo del somali, que 
describe así: “Tiene la nariz ligeramente chata, los la- 
bios poco salientes, los cabellos crespos y generalmente 
largos; diríase un europeo con la piel negra. Los diver- 
sos cruces de este tipo con las tribus vecinas se recono- 
cen inmediatamente: la mezcla de Dolbohante y de 
Mejurtín, por ejemplo, presenta los cabellos crespos y 
cortos, la nariz un poco respingona y los labios salien- 
tes. Cuanto más se aproxima uno al S. puede notar 
que los caracteres signaléticos de la nariz y de los labios 
se acentúan. El tipo de la mujer presenta las mismas 
particularidades. Los mejurtinas son altos y bien forma- 
dos; su cuerpo se halla cubierto de cicatrices, delatando 
su vida belicosa Ó sus tatuajes. Su semblante está lleno 
de nobleza, su actitud es orgullosa y su aspecto impo- 
nente. Entre ellos no se encuentran mutilados ni en- 
debles, debido, sin duda, á la rudeza con que fueron 
tratados en su infancia, y, sobre todo, á que en sus 
combates encarnizados desconocen el cuartel, ya que 
todo enemigo que cae es rematado sin piedad.» Según 
otros autores, entre ellos Paulichke, los somalis no son 
* más que gallas intensamente mezclados con sangre 
árabe y probablemente también negra. Desde el si- 
glo vi hasta el xv1, las emigraciones árabes no han ce- 
sado en todo el País de los Somalis. «El contraste 
entre los somalis y los gallas, dice Paulichke, es mayor 
que el existe entre los países habitados por estos 
dos pueblos. Los somalis son, en general, de mayor 
estatura, hasta el extremo de que en una de sus tribus 


más se encontraron 15 individuos de talla me- 
dia de 185 m.; la piel es bronceada, los rasgos finos, 
y el aspecto noble y gracioso. Por el contrario, los gallas 
se distinguen por su talla relativamente pequeña (1%5 | 


metros), cuerpo musculoso, piel de un obscuro rojizo | 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LVII. — 17. 


257 


y formas pesadas y sin gracia. Las tribus somalis del 
NO. se acercan bastante á los gallas, y así, por ejemplo, 
los eissas sólo tienen una estatura media de 1'67 m. 
Los somalis tienen la cabeza alargada, dolicocéfala, la 
frente alta y comprimida lateralmente, los arcos cigo- 
máticos salientes, los ojos hundidos en las órbitas, la 
nariz ligeramente curvada, los labios carnosos, el 
sistema capilar poco desarrollado y los miembros supe- 
riores largos y delgados. Los gallas tienen la cabeza 
grande, la frente ancha y bombeada, la nariz chata y 
con las alas bastante dilatadas, la boca grande, los la- 
bios casi delgados, el cuerpo rechoncho y los miembros 
ó extremidades cortos y musculosos.» En conjunto, los 
somalis pueden calificarse de pueblo hamítico ó etiópi- 
co dolicocéfalo, con mezcla de sangre negra y semítica. 

Lengua. La lengua somali, de la cual se poseen nu- 
merosos vocabularios y gramáticas, parece tener cier- 
ta afinidad con el galla y el dankali. No constituye un 
idioma único común á todas las tribus; existiendo, por 
el contrario, diversos dialectos que discrepan entre sí, 
no sólo en las desinencias de las palabras, sino en las 
palabras mismas, Ciertas expresiones usadas en la 
parte NE. del país son desconocidas en el S., produ- 
ciéndose las mismas diferencias entre los dialectos del 
O. y del E. Se nota sobre todo entre los habitantes de 
la región marítima, que han adoptado numerosos tér- 
minos y giros árabes. Los pocos somalis que saben 
escribir emplean los caracteres árabes. Carecen de li- 
teratura escrita, pero, en cambio, tienen numerosos 
cantos populares. La oratoria goza entre ellos de una 
consideración particular, pronunciando sobre los asun- 
tos más triviales discursos interminables. De ordina- 
rio se colocan en círculo y ponen en cuclillas, Dividi- 
dos en dos bandos, cada parte designa su orador para 
sostener la discusión, pasando así bastantes horas para 
debatir una cuestión. 

Usos y costumbres. Los hombres y las mujeres cu- 
bren su cuerpo con un vestido de algodón. Révoil en- 
contró gran analogía entre esta costumbre y el sagum 
de los griegos y de los romanos. Las mujeres sujetan 
su ropa sobre la espalda izquierda dejando un pecho 
al descubierto y se ciñen el talle con un cinturón lla- 
mado Bogor. Los nómadas tienen la misma costumbre, 
sólo que el vestido consiste en una piel y es mucho más 
corto. Los hombres calzan una especie de sandalias 
(Rebo), que fabrican ellos mismos. Son ordinariamente 
de piel de buey, pero existen otras más ligeras hechas 
con la piel de algún animal salvaje, v. gr, la jirafa, 
Llevan generalmente colgado al cuello uno ó dos amu- 
letos, que se componen de una bolsa de cuero conte- 
niendo un pedazo de papel en el cual hay escritos ver: 
sos del Corán. En el brazo suelen colocarse otro amu» 
leto, consistente en una especie de brazalete hecho de 
lana trenzada y con numerosos nudos. La larga aguja 
cincelada que llevan entre los cabellos no es sólo un 
ornamento, sino, además, un objeto necesario para la 
limpieza de la cabeza. Todos los somalis usan armas 
consistentes en lanza y un gran puñal, así como un es- 
cudo de cuero que colocan en la cintura. Los jefes y 
algunos habitantes del litoral no emplean otras armas 
más que una gran espada de hoja ancha. Los nómadas 
utilizan el arco y la flecha, aunque no es raro encon- 
trar ya en poder de ellos armas de fuego modernas, 
Las flechas suelen ser envenenadas, llevándolas en 
un carcaj de cuero puesto en bandolera. La despro- 
porción entre las flechas y el arco es muy notable, 
pues mientras las primeras son excesivamente peque- 
ñas, el arco es grande y pesado, construído así tal vez 
para asegurar mejor el tiro. Además, usan también 
hondas y mazas. Las mujeres no cuidan su cabellera 
como los hombres, envolviéndola, por lo general, en 
un pañuelo azul que arrollan en forma de turbante. 
Las mujeres solteras llevan los cabellos que guarnecen 
las sienes formando una pequeña trenza á cada lado 
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de los ojos y la frente ceñida por una cinta roja. Cuan- 
do no cubren la cabeza con el pañuelo la llevan tocada 
con una especie de manto simulando un capuchón, 
Las mujeres ricas se adornan con rizos las orejas y ade- 
más usan collar de perlas y de cuentas de ámbar, del 
cual pende una gran placa de plata con adornos. En 
los brazos, en las muñecas y en los dedos ostentan 
gruesos brazaletes y anillos, respectivamente. Las mu- 
jeres pobres substituyen el collar de perlas por otro de 
vidrio, en el cual suspenden á guisa de medallón un 
pedazo de concha ó un hueso de pescado. La pin- 
tura, usada entre los árabes, es desconocida por los so- 
malis. Á pesar de ello, algunas mujeres se pintan de 
negro los párpados. La reputación de ferocidad creada 
en torno de los somalis es poco merecida. En realidad, 
son más desconfiados y celosos de su libertad que per- 
versos. Los hombres no salen jamás sin armas y se 
hallan pronto á utilizarlas ante el menor altercado; 
mas“como el precio de la sangre vertida es muy eleva- 
do (consiste en cierto número de camellos) y como 
la familia y la tribu son responsables del pago, se in- 
tenta siempre separar á los adversarios antes de que 
la querella finalice trágicamente. El robo y las alga- 
radas efectuadas en territorio enemigo ó simplemente 
de las tribus vecinas, son á los ojos de los soma- 
lis algo meritorio; pero el robo bajo cualquier otra 
forma cometido en perjuicio de un miembro -de una 
misma tribu, es severamente castigado. En sus rela- 
ciones mutuas, los somalis muestran confianza y hon- 
radez. Sus habitaciones se hallan abiertas á todos sus 
convecinos, lo mismos que sus graneros y depósitos. 
Los somalis no pueden casarse antes de los quince años. 
El hombre escoge libremente su mujer dentro de la 
tribu ó fuera de ella si bien le parece. La poligamia cons- 
tituye un lujo reservado á los ricos, si bien bajo un 
mismo techo sólo puede albergarse una sola mujer. La 
esposa es comprada y el precio en su integridad es de- 
positado en manos de su padre. La mujer aporta, no 
obstante, como dote, la choza (gurgui), las esteras, los 
accesorios del ajuar y un poco de ganado. Los espon- 
sales se realizan antes del matrimonio, contrayendo 
compromiso formal los futuros cónyuges. La boda se 
celebra sin gran ceremonia. El día señalado comparece 
el marido en el pueblo ó campamento á pie ó á caba- 
llo. Por la noche es acompañado hasta la morada de 
su esposa. El nacimiento de un hijo y la circuncisión 
” constituyen motivo de fiestas familiares. El divorcio 
es una simple separación ante testigos pronunciada 
por el marido, quien deja á su mujer completamente 
libre, si bien es necesario que el motivo de la repudia- 
ción sea formulado con toca claridad. Los viejos y los 
locos son objeto de toda consideración. El cuidado de 
los enfermos se realiza con la mayor asiduidad, y cual- 
quiera que sea la enfermedad que padezcan son aten- 
didos por una familia entera. Para determinadas en- 
fermedades infecciosas, como la viruela, hay cabañas 
aisladas. Cotidianamente se lleva el alimento á los 
enfermos, dejándoles como distracción una plancha 
en la que hay escritos versículos del Corán. La hospi- 
talidad, especialmente entre los indígenas de la costa, 
se presta generosamente. En cambio, la concedida á 
los extranjeros no suele ser nunca desinteresada. En 
el interior del país la miseria provoca, sin duda, la in- 
diferencia con que son acogidos los viajeros, por no 
decir la contrariedad que inspira su presencia. No obs- 
tante, nadie niega una comida á quien la solicita. 
Estrechar las manos á una persona es testimonio de 
amistad; besarlas es signo de deferencia y de respeto. 
Titubear en tender la mano á un extranjero ú ofre 
cérsela bajo el vestido es signo de desconfianza y me- 
nosprecio. El juramento existe, pero se emplea rara- 
mente. El juramento de venganza entraña suma gra- 
vedad; y jamás lo pronuncia un somali, que no tenga 
tristes consecuencias. Los somalis son esencialmente 
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nómadas por la naturaleza del país y el carácter de 
sus habitantes. Las inmensas estepas de la región 
invitan á la vida pastoral; la innata pereza de los in- 
dígenas los aleja del cultivo de la tierra. Sólo hay ha- 
bitantes sedentarios en el litoral, donde los somalis 
son pescadores, barqueros Ó comerciantes. Y aun en 
esta misma zona una gran parte de la población es casi 
nómada, porque cuando las circunstancias favorables 
de la estación lo consienten, se aleja con sus rebaños 
hacia el interior. Los nómadas propiamente tales cons- 
truyen aldeas, con chozas y cabañas de piedra, las 
cuales se llevan al cambiar de campamento. La sobrie- 
dad de los somalis es sorprendente. En tiempo de ham- 
bre sólo se nutren de hierbas y raíces. Numerosos ani- 
males son considerados como impuros. La abstinencia 
de bebidas espiritosas es general en el SOMALILAND. 

Religión. El islamismo es la única religión de los 
somalis. Las mezquitas de la costa se hallan bastamente 
construídas, excepto en algunos puntos, donde la re- 
lación con los árabes es más frecuente. La mayor parte 
de los somalis no son tan fanáticos como los demás 
mahometanos. En la vida pública y en la privada tie- 
ne la religión escasa influencia. Durante los entierros, 
por ejemplo, los santones ni-sacerdotes acompañan el 
cadáver á la última morada. El sepelio se realiza sin 
ninguna clase de ceremonia. Cuando la fosa se halla 
cubierta de tierra se colocan encima algunas piedras 
con el solo fin de evitar que las hienas desentierren 
el cadáver. Si durante su vida el difunto se distinguió 
por su valentía, se colocan en su sepultura una piedra 
yertical de forma prismática y á su alrededor tantas 
piedras como enemigos había dado muerte. Muchas 
veces los viandantes suelen añadir nuevas piedras á las 
primitivas, formándose así los túmulos de los cuales 
han hablado los exploradores. Según otra versión, los 
túmulos son debidos á las tribus nómadas, las cuales 
amontonan las piedras con el objeto de hacer expedi- 
tos los caminos. Es de notar, no obstante, que han sido 
hallados túmulos enormes, en las cercanías de los ce- 
menterios Ó de los morabos, en sitios donde no existen 
piedras. Los somalis son muy supersticiosos, creyendo 
en toda clase de sortilegios. 

Organización política y social. Los somalis se divi- 
den y subdividen en numerosos clanes (rer ó fakida) 
que se asocian ó separan según las vicisitudes de las 
guerras. Se conoce la existencia de tres grandes gru- 
pos de tribus: los rahanuine, al S.; los hauiya, en el 
centro, y los hashiya, al N. Los rahanuine ocupan prin- 
cipalmente la parte del país comprendida entre el 
curso inferior del Uebi y la del Juba, extendiéndose 
hasta el Tana. Se desconoce el nombre de la mayoría 
de los clanes que integran ésta nación guerrera. La 
mayor parte de los autores los confunden con los abgal, 
establecidos entre la rib. izq. del Uebi y la costa. Los 
hauiya, que se extienden entre la rib.izq.al N. de los ab- 
gala y la gran región central de la Ogadina, son los más 
poderosos. En algunos sitios donde dominan se hallan 
en minoría constituyendo una verdadera casta. El 
nombre de hashiya es aplicable á todos los somalis 
del N. Suele concederse á los mismos un origen común, 
pero en esta genealogía no se hallan de acuerdo los 
autores, careciendo, por otra parte, de valor por la 
distribución geográfica de las tribus. La confedera- 
ción más importante de los somalis del N. es la de los 
mejurtinas, que ocupan toda la parte NE. del país y 
comprende más de 30 tribus, bajo la soberanía de un 
sultán. Al O. de los mejurtinas se encuentran los uar- 
sangueli, los dolbohantes y los maheran; después, más 
al O. aún, entre la Ogadina y el golfo de Aden, los 
haber gueraji, los haber toljaeh, los haber aual, los 
gabibursi y los issa Ó eissa, que se extienden hasta la 
ribera meridional del golfo de Tadjura. Entre estas 
tribus Ó grupos de tribus existen algunos elementos 
aglomerados ó diseminados de origen extranjero y de 
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jerarquía inferior que constituyen la clase servil y las 
castas menos preciadas. Tales son los adone, muy nu- 
merosos en la Ogadina, donde cultivan el suelo en con- 
dición de esclavos; los yebir, los tomal y-los midgan, 
extendidos por todo el país, en el que forman castas 
distintas inferiores á la de los somalis. Los gebir, como 
«magos, adivinadores, encantadores y curanderos, toman 
parte en ciertas ceremonias de familia, como matri- 
monios y circuncisiones. Trabajan el cuero y fabrican 
con él amuletos. Los tomal, llamados también handad, 


son forjadores, título que en el SOMALILAND inspira 
cierto terror, por lo cual se les atribuyen todos los male- 
ficios. En cuanto á los mignanes, son los verdaderos 
parias, constreñidos á vivir fuera de la comunidad con 
el fin de que nadie experimente su contacto. No ejer- 
cen ninguna ocupación especial, pero están sujetos á 
todos los trabajos denigrantes y penosos. Ellos son 
quienes fabrican los arcos y las flechas y en los puertos 
hacen de cargadores. La esclavitud propiamente dicha 
* no existe entre los somalis del N.; pero sí en el centro 
y en el S., donde las personas sujetas á esta mísera 
condición son tratadas con singular crueldad. 
Comercio. Casi todo el comercio del País de los So- 
malis se realiza por los puertos de la costa septentrio- 
nal. Las caravanas siguen determinados itinerarios, 
de los cuales se ha hecho una lista completa. Los 
principales artículos de exportación consisten en goma, 
incienso, mirra, nácar, perlas, plumas de avestruz, índi- 
go, marfil, pieles, carneros, cabras, caballos y ganado 
“yacuno. Las mercancías importadas son: arroz, dáti- 
les, algodón, hierro, tabaco, perlas falsas y quincalle- 
rí2. Las fuentes de riqueza y los recursos comerciales 
del SOMALILAND parecen haber sido objeto de exage- 
ración, mas de todos modos constituirá siempre labor 
difícil convertir en productores y en consumidores á 
estos pueblos semisalvajes que tienen aversión marcada 
al trabajo manual y que no experimentan las necesi- 
dades ni los cuidados propios de la vida civilizada. 
Ciudades y pueblos importantes. Las poblaciones 
principales que del País de los Somalis se conocen se 
hallan en la costa y son: Djibuti, Zeila y Obok, en el 
'“Somaliland Francés, sit. 4 los 11? 21” 30/* de lat. N.; 
Berbera, á los 10? 25' de lat. N.; Anco ry Bandar Alula 
ó Halulé, residencia favorita del sultán de los mejurti- 
“nas, en el Somaliland Inglés; Bandel d'Agoa, excelente 
mercado donde se reúnen con frecuencia más de 12,000 
somalis; Obbia, sit. á los 5” 20” de lat. N.; Mogodisho, 
en italiano Mogadisciu, á los 2? 2 10" de lat. N., ciudad 
de bastante importancia; Merka, á 1? 42' 6” de lat. N.; 
Brava, á 1? 6' 30”” de lat. N., y, finalmente, Kismayo 
:6 Kisimayo, á los 0? 34” de lat. S. Las ciudades del in- 
terior son poco conocidas. Las dos principales son 
'Bardera ó Bal Tir, junto á la rib. izq. del Juba, y Logh 
ó Lugh, á 75 kms. N. de la precedente. 
- Historia. La región del África Oriental que termina 
en el Cabo Guardafui y se halla sit. frente á la costa 
de Arabia, fué conocida por los egipcios con el nombre 
de Fun. Las figuras que decoran los muros de Deir-el- 
Bahari, que ha substituido á la antigua Tebas en el 
valle del Nilo, representan una expedición naval en- 
viada al País de Fun 6 Punt por Hachopsitu, regente 
durante el reinado de Tutmosis III, perteneciente 4 la 
XVII dinastía. La leyenda enumera los productos de 
esta comarca, que correspondía al actual País de los 
Somalis. En los muros de la tumba de Rejmiri, en Te- 
bas, se ve una larga fila de naciones extranjeras apor- 
tanlo sus tributos. El primer grupo lo componen los 
embajadores del País de Fun. Su tipo y la naturaleza 
LA de sus ofrendas parecen completar la analogía. 
inalmente, en las listas halladas en uno de los pilones 
de Karnak, Mariette leyó los nombres de los diversos 
distritos del País de Fun, que se encuentran casi exac- 
tamente en la nomenclatura del País de los Somalis 
comprendido entre el golío de Aden y el Cabo Guardafui, | 
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El Fun parece realmente haber sido tributario del Im- 
perio de los faraones de la XVIII dinastía. En cuanto 
al Cabo Guardafui ó Cabo de los Aromates, fué ya co- 
nocido por los antiguos navegantes árabes y por los 
geógrafos griegos y latinos. Á pesar de lo expuesto, el 
nombre somalí no aparece aún en esta época lejana; 
la única denominación general empleada para designar 
el país es Barbaria. Después del advenimiento del isla- 
mismo, el nombre somali reemplazó á la denominación 
primitiva. En lo que se refiere al estudio geográfico del 
país sólo data de la expedición hidrográfica de los capi- 
tanes Owen y Butler, de la Marina británica, quienes por 
vez primera realizaron un estudio de la costa oriental 
de África, hasta el Cabo Guardafui. Los trabajos con- 
tinuaron en 1837 y 1838, en que los tenientes Carless, 
Grieve y Selby levantaron mapas de la costa septen- 
trional hasta el Ras Culuaini. De 1846 4 1848 el capitán 
Guillain, de la Marina francesa, reemprendía el trabajo 
de Owen sobre la costa oriental, completándolo en 
varios puntos. Estas observaciones fueron proseguidas 
en 1861 por el capitán Fleuriot de Langle, comandante 
del Cordeliére. Las informaciones acerca de la geogra- 
fía interior y de la etnografía del país fueron comenza- 
das en 1809 por Salt y seguidas en 1811 por el teniente 
Smee, de la Marina india. Estas primeras tentativas 
se limitaron á algunos vocabularios, y hasta 1844 no 
aparecieron las notas de la misión de Smee. Desde 
1838 hasta 1841, Antonio de Abbadie recogió de 
labios de diversos pilotos árabes é indígenas soma- 
lis listas de nombres geográficos de toda la costa. 
D'Avezac se esforzó en trazar la primera carta interior 
del País de los Somalis, comenzando desde entonces 
(1842) á multiplicarse las informaciones. El coronel 
Riby, aprovechando su estancia en Aden, recogió bas- 
tantes datos del interior del país y publicó un estudio 
sobre la lengua indígena. El teniente Christopher hizo 
en 1843 varias excursiones al interior desde los puer- 
tos de la costa oriental, reconociendo el curso inferior 
del Uebi, al que designó con el nombre de río Haines. 
En 1847, el capitán Guillain remontó el nísmo curso 
de agua y determinó la latitud de Guélidi (2% 6” 20” 
de lat. N.). La relación de su viaje facilitó interesantes 
noticias acerca del país y de sus habitantes. En la parte 
septentrional, el teniente Cruttenden, que había ya 
recogido en 1846 preciosas noticias del extremo nord- 
oriental, fué el primero que se internó hacia el interior. 
Llegó en 1848 á la cumbre del inonte Airansit, que 
limita la gran meseta del interior, y pudo desde allí 
contemplar el ancho valle del Tung Darror, que se 
dirige hacia el E. En 1853, Hearné había resuelto 
explorar el país, entre Harar y Ganane, mas las di- 
ficultades de la empresa retuvieron la expedición en 
la costa, donde recogió noticias comerciales é hizo 
observaciones astronómicas, meteorológicas, zoológi- 
cas y botánicas. Speke, más feliz, visitó en 1854-55 
el País de Uarsanguelis, así como la parte septentrio- 
nal del de los dolbohantes, pero intentó vanamente 
alcanzar el Nogal. En 1855, Burton, después de una 
primera exploración al País de los '5omalis, regresó 
á Aden para preparar una segunda expedición. Desem- 
barcó en Bulhar. Su caravana fué atacada por los in- 
dígenas; Stroyan, uno de los miembros de la expedición, 
quedó muerto, y Burton, herido con la mayor parte 
de sus compañeros, tuvo que retirarse á Harar y di- 
rigirse á la costa de Zeila. Heuglin, en su viaje en la 
costa de los Somalis, en 1857, no se atrevió á internarse. 
El padre León d'Avranches y los misioneros Isemberg 
y Krapf, gracias á su estancia prolongada en el África 
Oriental, suministraron preciosos datos. El barón von 
der Decken, después de haber visitado distintos luga- 
res del litoral de África hasta Zanzíbar, en 1862-63, 
intentó penetrar en el interior remontando el curso del 
Juba, pero fué muerto con sus compañeros por los in- 
digenas más allá de Bardera. En 1871, el capitán Miles 
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exploró el Uadi Jail, al S. del Cabo Guardafui. El 
botánico Hildebrandt hizo en 1873 una excursión al 
País de los Uarsanguelis, después de haber franqueado 
la cadena que bordea el collado de Yafir. Haggemma- 
cher intentó en 1834 penetrar en la Ogadina, dirigién- 
dose hacia el S., y llegó á alcanzar la frontera septen- 
triona!. En 1875 el jedive de Egipto, deseoso de abrir 
una comunicación entre las provincias del Sudán 
Oriental y los puertos situados en la costa del océano 
ndico, envió una expedición á las órdenes del bajá 
Mac Killop, con la misión de reconocer el curso del 
Juba. El coronel Chaillé-Long, que acompañaba á la 
expedición, remontó el río hasta 278 kms. al interior. 
Uno de los viajeros que más han contribuido al cono- 
cimiento del País de los Somalis ha sido Jorge Révoil, 
mediante una serie de” expediciones emprendidas des- 
de 1877 hasta 1883. Partió de Marsella á fines de 1877 
y visitó, sucesivamente, todos los puntos interesantes 
próximos al Cabo Guardafui. En un segundo viaje, 
realizado en 1878, se detuvo.en los puertos compren- 
didos entre las Gori y Bender Khor. En 1880-81 reco- 
rrió una gran extensión de la costa y realizó algunas 
expediciones al interior. Por último, en 1882 y 1883 
visitó Merka y Mogadisho, organizando una caravana 
con el fin de alcanzar Ganané, junto al Juba. Cuando 
pasó Guélidi fué atacado y completamente despojado 
por los indígenas, cuyo sultán le retuvo prisionero, 
consiguiendo algún tiempo después regresar á Moga- 
disho. Otras expediciones fueron intentadas en esta 
época para penetrar en el País de los Somalis por la 
vía de Harar. Sotiro, en 1883, avanzó hasta Galdoa, 
en dirección á la Ogadina. En el mismo año, el padre 
Sacconi, que había emprendido el mismo viaje, fué 
asesinado en Kora-Nagott. Poco tiempo después, el 
griego Panagiotis sufrió la misma suerte. En 1884, 
José Menges intentó penetrar en el país más allá de 
Berbera, pero no pudo atravesar la cadena costera. 
En 1885, los hermanos James visitaron Berbera y Zeila 
organizando después una expedición que experimentó 
numerosas penalidades por hallarse el interior del país 
en guerra civil y pretender los contendientes que los 
expedicionarios se sumasen á uno de los bandos. Entre 
las expediciones siguientes son dignas de citarse la del 
doctor Paulisthke (1885); la del capitán King (1886); 
la italiana del conde Porro, que terminó con la matanza 
de todos los expedicionarios; la del ingeniero Bric- 
chetti-Robacchi (1890), y la de Baudi di Vesne (1891). 
Otras exploraciones posteriores se deben á Ruspoli 
(1891 y 1892-93), Bottego (1893), el conde Hoyos 
(1893-94), Donaldson Smith (1894 y siguientes) y, hacia 
1900, Neumann, von Erlenger, conde Vickenburg y 
Du Bourg de Bozas. Respecto á los dominadores que 
el país ha tenido, en el siglo xI1I se establecieron los 
árabes en las costas y más tarde los portugueses; pero 
en 1698 fueron expulsados por Sef, imán de Mascate. 
Las tentativas hechas desde Zanzíbar y empezadas 
en 1814 para someter los lugares costeros no dieron 
resultado hasta 1866, en que el sultán Seid Majid se 
apoderó de Kismayu,vBarava, Merka y Mogadisho. 
Los puertos de Zeila y Berbera ocupados por Egipto 
en 1875, pasaron á Inglaterra en 1884; á Francia, en 
1887, la bahía de Tadjura; á Italia, por un convenio 
con Inglaterra, el territorio. hasta el Juba, mientras 
la comarca del otro lado de este río pasó á la esfera 
de intereses de Inglaterra, y el sultán de Zanzíbar 
fué indemnizado con una renta anual por los puertos 
de la costa oriental. Políticimente, según el estado más 
reciente, se puede hacer la siguiente distinción: pres- 
cindiendo de los territorios del interior, Ogaden, sobre 
el cual hace reclamaciones Abisinia, y con una faja 
costera de unos 400 kms. de longitud, junto con el 
territorio interior, donde, en 1905, se hizo indepen- 
diente Mohamed ben Abdullah (Mullah el Loco) y esta- 
bleció un reino sin límites determinados, los territorios 
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costeros, junto con el hinterland correspondiente, están 
en manos de potencias europeas, en razón de las posi- 
ciones, importantes para ellas, en el camino del Asia 
Oriental. V. JuBE (TERRITORIO DEL) y SOMALILAND 
FRANCÉS , SOMALILAND INGLÉS y SOMALILAND ITA- 
LIANO. . 
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Dap, en Cosmos (Turín, 1890-91); G. E. Fritzsche, 
Die Karawanenstrasse von Zeila nach Ankober und die 
Kartographie der Grenzgebiete der Somali, Afar und 
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Somalis (París, 1900); Heudebert, 4u pays des Somalis 
(París, 1901); O. Neumann, Von der Somalikúste zum 
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" — SOMALILAND ABISINIO. Geog. Porción occidental del 
Somaliland perteneciente á Abisinia y cuyas principa- 
les poblaciones son Issa, Ausa y Ogaden ú Ogadina. 
Su territorio, llamado más generalmente Ogaden, se 
considera comprendido al SE. de una línea trazada 
desde Berbera, en el Somaliland Inglés, hasta la curva 
del Ganale, Ó sea un punto sit. un poco antes de la 
confl. del Ganale con el Mane, limitado al N. con el 
Somaliland Inglés, al E. y S. con el Italiano y al O. con 
el resto de Abisinia. Entre sus comarcas se cuentan las 
de los Vata, Dagodi, Afgab, Shebeli, Hamar, Merchan 
(en parte italiana), Abdalla, Amaden, Arussi y Dolba- 
hanta (en parte inglesa). Sus principales corrientes son 
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el citado Ganale Ó Alto Juba, el Web ó Ueb, tributa- 
rio del anterior, el Wabi Shebeli y Tug Haf. Ocupa 
unos 150,000 kms.? y se desconoce su población, 

SOMALILAND FRANCÉS. (En francés, Cóle Francaise 
des Somalis, llamada antiguamente Obok.) Geog. Colonia 
francesa del extremo NE. de África, que forma parte 
de la gran región del Somaliland y está limitada al 
N. por la colonia italiana de Eritrea, al E. por el mar 
Rojo y el Somaliland Inglés y al S. y al O. por Abi- 
sinia. En el N. forma parte de la línea de separación 
el Cabo Doumeirah, que la separa de Eritrea, y en el 
E. una línea tirada recta desde las fuentes de Hadou 
hasta Gueldessa, al E. de la cual se extienden las po- 
sesiones británicas. El confín interior con Abisinia se 
halla fijado, por el Convenio del 20 de Marzo de 1897, 
á una distancia de 90 kms. de la costa. El territorio 
ocupa una super. aproximada de 15,000 kms.? y su 
población se calculó en 1921 en unos 208,000 h. La 
costa de la colonia es generalmente montañosa; el in- 
terior viene á constituir una meseta de una altitud me- 
dia de 1,200 m. y que se inclina de NO. á SE. En la cos- 
ta se forma la hermosa bahía de Tadjoura, á cuya en- 
trada N. se encuentra Obok, y en la meridional Dji- 
bouti (Jibuti), que es la capital de la colonia y que en 
1921 contaba 8,366 h., de ellos 350 europeos (190 fran- 
ceses), 3,428 somalis, 3,336 árabes, 208 danakils, 356 
indios, 109 judíos, 238 sudaneses, 89 abisinios y 248 
senegaleses. En 1902 se abrió en la capital una escue- 
la francesa, dirigida por misioneros, para niños y otra 
para niñas, que en 1922 fueron reemplazadas por es- 
cuelas públicas elementales. La industria es casi nula; 
pero el comercio es bastante activo con los productos 
de las pesquerías y además con los del interior de África. 
Las minas de sal, que comenzaron á explotarse en 1912, 
exportaron en 1924 unas 25,000 ton. Los principales 
artículos de importación son géneros de algodón, man- 
tequilla, carbón y azúcar, y los de exportación café, 
marfil, cueros y pieles. En 1924 las importaciones se 
elevaron á 293.509,209 francos, y las exportaciones á 
294.803,533 francos. Gran parte del tráfico con Abisi- 
nia, que antes pasaba por Zaila, en la frontera inglesa, 
hoy se hace por el ferrocarril que partiendo de Dji- 
bouti va 4 Addis Abeba (783 kms.), con un corto ramal 
á Harrar y que es el único de la colonia. El mismo Dji- 
bouti es visitado por seis compañías de buques (tres 
de ellas francesas) y además por muchos vaporcitos 
ingleses y franceses que lo comunican con Aden. En 
1924 salieron de este puerto 1,522 buques mercantes 
de vapor, representando 20.773,025 ton. La colonia, 
que carece de representación en el Parlamento fran- 
cés, está regida por un gobernador, asistido de un 
Consejo administrativo. Hay sendos sultanes en Tad- 
joura y Gabad; Tribunales de primera instancia y de 
Apelación en Djibouti. En 1925 se saldó el presupuesto 
por la cantidad de 4.994,700 francos. 

Historia. Los franceses pusieron su pie en el Soma- 
liland en 1862, año en que adquirieron el puerto de 
Obok ú Obock; pero hasta 1884 no comenzó la ocupa- 
ción activa del país, cediéndoseles en este año Sagallo 
y Tadjoura y en 1885 Ambado. En 1888 se delimitó el 
territorio con Inglaterra y se creó un puerto en Dji- 
bouti. En 1887 y 1891 se fijaron definitivamente los 
límites con Inglaterra y con Italia, y en 1886 con Abi- 
sinia en el O. 

Bibliogr. Ferrand, Les Somalis (París, 1903); L. Hen- 
debert, Au pays des Somalis et des Comoriens (Paris, 
1900); Salma, Obock et le protectorat de cóte de Somali 
(Melun, 1895). 

SOMALILAND INGLÉS. (British Somaliland; oficialmen- 
te, Somaliland Protectorate.) Geog. Colonia inglesa en 
forma de protectorado del NE. de África, en la costa 
del golfo de Aden. Limita al N. con este golfo, al E. con 
el Somaliland Italiano, al S. con Abisinia y al NO. con 
el Somaliland Francés, extendiéndose entre los 43 
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y 49 de long. E. del Meridiano de Greenwich, desde 
Ladahu, al O. de Zeila ó Zeyla, junto á la frontera 
francesa, hasta Bander Ziyada, que pertenece ya á 
Ttalid. Los límites con esta nación fueron determinados 
por un Convenio en 1894; pero en 1897 se pactó con 
Abisinia un nuevo confín, tal como lo pedía este últi- 
mo país, por el cual se la cedieron unos 38,000 kms.? 
Otro acuerdo se celebró con Italia el 19 de Marzo de 
1907 para regular las relaciones angloitalianas en el 
Somaliland. En la actualidad se calcula al SOMALILAND 
INGLÉS una super. aproximada de 68,000 millas cuadra- 
das inglesas (unos 176,000 kms.?). El territorio de esta 
colonia consiste en una estepa arenosa, en la cual se 
levantan acá y allá algunos montes de granito Ó ba- 
salto; pero que en conjunto presenta pocas ondula- 
ciones. En la estación húmeda, de Marzo á mediados 
de Mayo, abundan los pastos, y las tribus con sus reba- 
ños y manadas van de una parte á otra del país. En-la 
estación seca (Noviembre á Febrero), por el contrario, 
se ven obligados á permanecer en las cercanías de los 
pozos. La población se calcula en 344,000 h., profesa 
el islamismo y es por completo nómada, excepto en 
la costa, donde desde la ocupación inglesa han surgido 
ciudades de importancia, como Berbera, capital de la 
colonia, que en 1921 contaba unos 30,000 h., en la tem- 
porada de tráfico; Zeyla, con 7,000, y Bulhas, con 7,300. 
Hay una escuela oficial, que en 1923 contaba con una 
asistencia media de 48 alumnos. El comercio de impor- 
tación ascendió en 1923 á 339,742 libras esterlinas, y 
el de exportación á 238,249, siendo los principales 
artículos objeto del primero: arroz, dátiles, azúcar, 
productos textiles y especias, y consistiendo la expor- 
tación principalmente en cueros y pieles, goma y. re- 
sinas, ght, reses vacunas y lanares, y especias. Por los 
puertos de la colonia entraron en 1923 varios buques, 
representando 33,502 ton., y salieron otros con un to- 
tal de 32,640 ton. Además de varias líneas telegráfi- 
cas (73 kms. de línea), hay estaciones radiotelegráficas 
en Berbera, Burao, Hargeisa, Zeyla y Los Khorai. 
Los transportes se hacen ya por camello, ya en au- 
tomóvil. La colonia se administra por un goberna- 
dor que es al mismo tiempo comandante en jefe; aquélla 
se divide en tres distritos. En el presupuesto de 1923-24 
los ingresos ascendieron á 78,542 libras y los gastos á 
144,384. La metrópoli ayudó con 51,000 libras como 
donativo y 29,000 como préstamo. La moneda corrien- 
te es la rupia; pero también circulan billetes del Go- 
bierno de la India. Las fuerzas del protectorado com- 
prenden un cuerpo de 400 camelleros y 500 hombres de 
policía. El protectorado del SOMALILAND INGLÉS fué 
creado en 1884 y dependió de la India inglesa hasta 
1898, pasando después á depender directamente del 
ministerio de las Colonias (1905). De 1901 4 1920 ha 
tenido que sufrir en varias ocasiones rudos ataques 
por parte de los derviches del interior. 

Bibliogr. Pease, Somaliland (Londres, 1902); A. Ha- 
milton, Somaliland (Londres, 1911); A. H. E. Mosse, 
My Somali Book (Londres, 1913); Drake-Brockman, 
British Somaliland (Londres, 1917); H. Rayne, Sun, 
Sand and Somalis (Londres, 1921); D. F. Jardine, The 
Mad Mullah of Somaliland (Londres, 1923). 

SOMALILAND ITALIANO (Oficialmente, Somalia.) Geog. 
Colonia y protectorado italianos en la parte N. de la 
costa oriental de Africa, que se extiende á lo largo 
del océano Índico desde un poco al S. del Ecuador hasta 
el golfo de Aden, limitando al N. con este golfo, al SE, 
con el mar de las Indias y al O. con la colonia inglesa 
de Kenya, Abisinia y el Somaliland Inglés. Este último 
confín está determinado por el tratado de 1915, com- 
pletado el 1.? de Junio de 1925 con Inglaterra, por el 
cual esta nación cedió á Italia el Jubaland, es decir, 
la parte N. de lo que hoy es colonia de Kenya, sit. al 
O. del río Juba [V. JuBa (Territorio del)]; con Abisi- 
nia por el tratado del 16 de Mayo de 1908, consistien- 
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do la frontera en una línea (sólo parcialmente trazada) 
que va desde la confl. del Ganale con el Daua hasta 
Bender Ziyada ó Ziada, en el golfo de Aden, siguiendo 
un trazado irregular que pasa, á una distancia media 
de 270 kms. de la costa, por Jet, Ato, El Gorum, Bur 
Lelmis, Galati, Bur Durdubo y Bur Galambaladi., 
Ocupa de este modo una super. aproximada de 495,000 
kilómetros cuadrados, de los que 250,000 correspon- 
den á la Somalia del Norte y 245,000 á la del Sur. 
En su superficie, el SOMALILAND ITALIANO se parece 
mucho al Inglés y consiste en una región árida, llana 
en la costa y elevada hacia el interior, con inclinación 
general hacia el SE. Después del Juba, sólo tiene una 
corriente importante, la del Shebeli 6 Webi Schebehli, 
que no llega al mar. La vegetación es pobre y apenas 
existen superficies cubiertas de bosque. El interior 
está muy poco explorado, debido sobre todo á la obsti- 
nada hostilidad, de los indígenas para con los euro- 
peos, hostilidad recientemente puesta de manifiesto 
en combates que han costado la vida á no pocos ofi- 
ciales italianos, especialmente por los contingentes del 
sultán Osmán. La población asciende á unos 650,000 h., 
habiendo sólo 700 italianos; la mayor parte son de 
raza somal;, pero en la costa hay algunos árabes. Sus 
principales ocupaciones consisten en la cría de gana- 
do y la agricultura. En el Somaliland Meridional todo 
el país próximo á las márgenes del Webi Shebeli está 
habitado y cultivado por indígenas, particularmente 
en los dist. de Gheledi, Mobilen y Bur Acaba. En el 
Somaliland Boreal, la agricultura es casi desconocida; 
los mijurtinos crían camellos y carneros. La colonia y 
el protectorado se rigen por un gobernador de nombra- 
miento real. El segundo, ó sea el Somaliland del Norte, 
comprende tres zonas divididas con bastante regula- 
ridad por líneas que corren de NO. á SE., á saber: 
1.2 el sultanato de Mijurtini ó Mijertin (sultán Osmán 
Mahmud) desde Bender Ziada, en el golfo de Aden, 
al Cabo Gabbee ó Ras Maber en el océano Índico 
(8” 13" lat. N.), con un comisario italiano residente en 
Alula, si bien la capital del sultanato es Bergal, teatro 
hace poco de luchas entre indígenas é italianos; 2 %el 
territ. del Nogal desde el Cabo Gabbee al Cabo Gorad 
(6% 47" de lat. N.), antes ocupado por Mullah el Loco, y 
3.2 el sultanato de Obbia (sultán Ali Yusuf), desde 
el Ras Garad hasta el límite N. del Somaliland del Sur 
ó colonia de Benadir, límite determinado por una línea 
que pasa al N. de Kine (cerca de la frontera abisinia) 
y termina en el mar de las Indias, cerca de los pozos 
de El Gabobe, á los 4? 30” de lat. N., con un comisario 
italiano residente en Obbia, que es al mismo tiempo 
capital del sultanato. La colonia del Somaliland del 
Sur, llamada antes colonia de Menadir, se extiende 
desde los 4” 30” de lat. N. hasta la desembocadura del 
Juba y comprende también tres distritos Ó comisa- 
rías administrativas: 1.2 la región fronteriza con Abi- 
sinia, con un comisario residente en Oddur (2,000 h.) 
que entiende de todas las cuestiones concernientes á 
la frontera; 2.2 la región del Juba, cuya capital es Bra- 
va (8,000 h.), y 3.2 la región de Webi Shebeli, con 
Mahaddli (2,000 h.) por capital. Además, hay al O. del 
Juba la región del Transjuba (con unos 12,000 h.), que 
contiene el antiguo puerto inglés de Kismayu, cedido 
por Inglaterra á Italia. La capital de toda la colonia es 
Mogdiscio (20,700 h.), que con todo el territorio se 
halla bajo la dependencia directa del gobernador. 
Éste se halla asistido por un secretario general. La 
moneda corriente en el país es la rupia italiana, de un 
valor aproximado de 1%65 pesetas. Las vías de comuni- 
cación consisten en unos 1,800 kms. de carreteras, 
30 de ferrocarriles en explotación (de Mogadideid á 
Afgoi) y 250 en construcción (de Afgoi á Baidoa). 
Hay servicio de vapores en el Juba, que lo remontan 
hasta Bordera. En 1923 entraron y salieron de los puer- 
tos de la colonia 131 vapores y 388 veleros. Las fuer- 
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zas militares consisten (1925) en 56 oficiales italianos 
y 2,500 soldados de color; recientemente se ha añadido 
un cuerpo de aviación. Hay 13 estaciones inalámbricas 
que ponen en comunicación las principales poblacio- 
nes del país, entre ellas una en Mogadiscio, que comu- 
nica con Italia, vía Massana. Existen 5 oficinas de Co- 
rreo principales y 13 locales. El presupuesto del So- 
MALILAND ITALIANO para 1925-26 ascendió á 38.900,000 
liras, de las que 11.300,000 se emplearon en gastos 
militares y 13.500,000 fueron ingresos directos de la 
colonia. En el ejercicio anterior estos ingresos no fueron 
más que 2,857,000 liras. 

Historia. La parte meridional del protectorado fué 
adquirida por Italia en 1889, cuando el sultán de Obbia 
colocó bajo la protección italiana el territorio compren- 
dido entre los 2? 30” y 5% 33 de lat. N. En el mismo 
año el protectorado se extendió más al N., y en 1892 
la cesión de territorio por el sultán de Zanzíbar aumen- 
" tó el protectorado hasta la extensión que tenía antes 
de serle agregado el territorio al O. del Juba. 

Bibliogr. Relazione sulla Somalia Italiana, publi- 
cada por el Ministerio de las Colonias (Roma, 1912); 
Ferrandi, Seconda spedizione Bottego: Lugh., Emporio 
Commerciale sul Giuba (Roma, 1903); Giampiccolo, Le 
colonie italiane in Africa: Eritrea, Somalia, Liberia. 
Studio slorico-geografico (Catania, 1914); G. de Martino, 
La Somalia nostra (Milán). 

SOMALO. Geog. Lug. de la prov. de Logroño, 
mun. de Torremontalbo. 

SOMANA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Como, circ. de Lecce, sit. 4 350 m. de altura; 
400 k. 

SOMANECO. m. Entom. (Somanecus.) Género 
de coleópteros de la familia de los elatéridos y tribu 
de los elaterinos. El cuerpo es filiforme y ¿de bordes 
paralelos, antenas muy largas, de ordinario delgadas, 
de 11 artejos; protórax transverso, muy convexo, con 
los ángulcs posteriores que abrazan una pequeña parte 
de los élitros; patas medianamente robustas; élitros 
estrechados gradualmente hacia atrás. El tipo es S. pa- 
rallelus. 

SOMANIS. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Javierregay. 

SOMANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Cuneo, círc. y 4 17 kms. SSO. de Alba, sit. en 
unas alturas que dominan el curso del Rea, afl. der. del 
Tanaro (cuenca del Po); 1,000 h. (1,800 con el muni- 
cipio). 

SOMANTA. (Etim. — De so, 3.** art., y manta.) 
f, fam. Tunda, zurra. 

SOMANTANO. m. prov. Nav. COMARCA. 

SOMANTAR. tr. 4mér. En Honduras, dar una 
tunda. 

SOMANZA. Í. SOMANTA. 

SOMARA. f. Entom. (Somara Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los coclidió- 
nidos (limacódidos). Contiene ocho especies, todas de 

ica; por ejemplo, S. albicosta Hamps. 

SOMARRAR. tr. 4r. y Rioja. Socarrar, chamus- 
car. Ú. t.c.r.|| v. r. En algunas partes, asurarse, adhe- 
rirse un guisado á las paredes de la vasija. 

SOMARRO. m. Cuen., Sal., Seg. y Zam. Trozo 
de carne fresca sazonada con sal y asada en las brasas. 
Ar. Carne asada. 

SO-MARRÓN. Geoz. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Ampuero. 

SOMARUGAÍTA ó SOMMARUGAÍTA. Í. 
Mineral. Gersodorfita aurífera, variedad de dinomosa. 
Es un sulfuro arseniuro de níquel, el cual distínguese 
por contener oro en cantidades variables, siendo la 
presencia de este metal característica específica de la 
somarugaíta,la cual puede tenerse como resultado de 
asociación química de arseniuros y sulfuros de níquel 
y oro, y también por un doble sulfuro de estos dos me- 
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tales, al cual se ha unido el arsénico; procede acaso de 
la ullmanita, que es antimonio sulfuro de níquel, sin 
más que substituir el primero de estos metales total ó 
parcialmente por el arsénico. Relación de somorfismo 
entre los sulfoarseniuros auríferos de cobalto y níquel, 
muy semejante á la notada respecto de la cobaltina, 
compuesta de cobalto, azufre y arsénico, y la disomosa 
6 sulfoarseniuro de níquel. En todos los sulfoarseniuros 
de níquel y cobalto, caracterizados principalmente 
porque sus formas cristalinas pertenecen al sistema 
cúbico y en él se comprende, sucede que la introducción 
de otro metal pesado determina un cambio en la ma- 
nera de cristalizar; así, por ejemplo, cuando en la mo- 
lécula de cobaltina se introduce el hierro, prodúcese 
el mineral denominado glosodolto, cuyas formas son 
rómbicas y cuyo isomorfismo con el mismo níquel 
está perfectamente demostrado hasta el punto de no 
poder ser puesto jamás en duda. El blanco de plata 
presenta ciertos matices amarillentos no bien marca- 
dos en muchos casos, y otros ejemplares hay grises y 
aun negruzcos; el peso específico se acerca bastante al 
número 8 y depende de la cantidad de oro contenida 
en el mineral; y en cuanto á la dureza es de 5'5. De- 
crepita si se calienta en tubo abierto, produciendo 
en la parte fría del mismo, si la acción del fuego con- 
tinúa algún tiempo, un sublimado de color amarillo 
formado exclusivamente por el sulfuro de arsénico; al 
soplete, y con el bórax por reactivo, pónense de mani- 
fiesto los caracteres del cobalto, del níquel y del hierro, 
cuyos metales, además del oro, suelen contener por 
accidente la somarugaíta. Por vía húmeda es su mejor 
disolvente el ácido nítrico, en particular cuando está 
concentrado y caliente; de sus acciones sobre el sulfo- 
arseniuro aurífero de níquel resulta un líquido verde, 
con el cual puede reconocerse la presencia de este últi- 
mo cuerpo, quedando un residuo insoluble bastante 
obscuro, soluble en el agua regia, produciendo un lí- 
quido donde es reconocible la presencia del oro. No 
constituye la somarugaíta mineral de oro propiamente 
dicho, no sólo porque contiénelo en variables y nun- 
ca crecidas y explotables proporciones, cuanto porque 
el oro, libre ó combinado, pues su estado no se halla 
bien reconocido, está 4 modo de asociado 6 aditamen- 
to en el sulfuroarseniuro de níquel que llamamos 
Gersdorfita. 

SOMASCA. Geog. Pequeña comarca de Italia, en 
Lombardía, prov. de Bérgamo, mun. de Vercurago. 
Es notable por la fundación en ella de la congregación 
de los Somaschi Ó Somascos, creada en 1531 por el 
veneciano Girolamo Miani. 

SOMASCÉTICA. f. Ejercicio corporal, gimnasia. 

SOMASCOS. m. pl. Hist. rel. Clérigos regulares 
de la Congregación de San Maieul, que siguen la regla 
de San Agustín. Estos religiosos tomaron el nombre 
del lugar de Somasca, situado entre Milán y Bérgamo. 
Su instituto, que apenas es conocido más que en Ita- 
lia, tuvo por fundador á Girolamo Miani, noble ve- 
neciano, y fué confirmado en 1540 y 1563 por los 
papas Paulo II y Pío IV. Su principal ocupación es 
instruir á los ignorantes, y sobre todo á los niños, en 
los principios y preceptos de la religión cristiana y 
proveer á las necesidades de los huérfanos. 

SOMASTIPUR ó SARMASTIPUR. Geogz. 
Pobl. de la prov. de Patna (Behar, NE. de la India), 
dist. y 4 40 kms. SSO. de Darbhangah, junto al Bar 
ó Bur Gandak, afl. izq. del Ganges; est. del f. c. de 
Parbatipur á Bettiah, con empalme que cruza el Gan- 
ges; 1,500 h. É 

SOMATALGIA. f.:Pat. Dolor en el cuerpo. 

SOMATE. Geog. Río del Perú, tributario por la 
izq. del Chira. Nace en los altos de Frías y sirve en 
parte de límite entre las prov. de Ayaboca y Piura. [| 
Ald. y hac. en el dep. de Piura, prov. de Payta, dist. de 
Sullana; 1,300 h. 
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Las banderas de los somatenes, reunidas en la revista del Bruch en 1908 


SOMATÉN. (Voz catalana, formada de so, ruido, 
y metent, metiendo.) m. Cuerpo de gente armada, que 
no pertenece al Ejército, que se reúne á toque de cam- 
pana para perseguir á los criminales ó defenderse del 
enemigo. Es instituto propio de Cataluña,. que se 
ha extendido recientemente. || En Cataluña, REBATO 
(1.2 acep.). || fig. y fam. Bulla, alarma, alboroto. || 
¡SoMATÉN! Grito de guerra de las antiguas milicias de 
Cataluña. 

TOCAR Á SOMATÉN. fr. Tocar las campanas á rebato 
para que se reúnan los vecinos á perseguir los mal- 
hechores. 

SOoMATÉN. Hist. Mucho se ha discurrido y aun fan- 
taseado acerca del origen de esta institución; pero la 
opinión más sólida parece ser la que vincula este origen 
en los usajes de Barcelona ó recopilaciones de leyes vi- 
gentes, la primera de las cuales se debió al conde Ra- 
món Berenguer 1. Este convocó en dicha ciudad las 
Cortes de 1068, y de ellas emanó el primero de estos 
Códigos (usalges), estableciéndose en él el nuevo dere- 
cho llamado de Paz y Tregua, el cual han definido di- 
versos autores como la «protección y defensa dada por 
el príncipe de Cataluña, y según las Leyes del país, 
á todas las personas y á'las cosas que á ellas pertene- 
cen, existentes dentro del Principado». Alrededor del 
derecho de Paz y Tregua se establecieron varios usajes, 
entre ellos el llamado Princeps namque, en virtud del 
cual el príncipe podía hacer un llamamiento á sus súb- 
ditos en el caso de verse agredido Ó amenazado por 
un enemigo muy poderoso; en este caso convocaba á 
todos los hombres de su reino en edad de tomar las 
armas y combatir, y era condición precisa que el prín- 
cipe, una vez reunidos á su alrededor sus hombres, se 
pusiese á la cabeza de todos ellos. Alfonso 1, hijo del 
último de los condes Berenguer y el primero que unió 
al título de conde de Barcelona el de rey de Aragón, 
convocó (á mediados de 1172) en Fontdaldara (Ro- 
sellón) á los príncipes, barones y señores del país y 
les hizo jurar una Constitución de Paz y Tregua, en 
la cual, y en otra que se redactó en Barbastro (1192), 
se nota una manifiesta orientación hacia el Somatén 


vecinal. Á Alfonso 1 sucedió su hijo Pedro 1, y al año de 
su reinado, en unas Cortes celebradas en Barcelona, 
dictó una Constitución, también de Paz y Tregua (que 
no se diferenciaba apenas de la dictada por su padre 
en Barbastro), y en las Cortes de Barcelona (1200) y 
en las de Cervera, dos años después, promulgó nuevas 
Constituciones con el mismo lema, y que en el fondo 
no eran sino una ampliación de las anteriores. Jaime I, 
hijo de Pedro: 1, promulgó asimismo varias Constitu- 
ciones de Paz y Tregua, siendo la más notable la que 
emanó de las Cortes reunidas en Barcelona en 1228; 
pero en la que más claramente se esboza el Somatén 
es la qué consta en el Registro de dicho rey, al es- 
tablecerse la carta de comunidad y amistad para la 
defensa de la región.del río Llobregat (Archivo de la 
Corona de Aragón. Registro 9 de Jaime 1, folio 14). 
El 15 de Enero de 1257, el rey conquistador, con el 
obispo de Barcelona, el Cabildo y otros eclesiásticos 
con jurisdicción, y los prohombres de dicha ciudad, 
teniendo en cuenta que los agricultores y campesinos 
eran muy á menudo robados y saqueados por los sal- 
teadores y gente maleante, ordenaron que todos los 
campesinos y feligreses de las parroquias de San Baudi- 
lio de Llobregat, San Juan Despí, Santa María de 
Cornellá, San Clemente, Santa María de Sans, Esplu- 
gas, San Justo Desvern, San Felíu de Llobregat, San 
Vicente dels Horts, Santa Cruz de Olorde, Molins de 
Rey, Santa Coloma, Viladecans, Gavá, Castelldefelds y 
todo el término del castillo de Aramprunyá tuvieran 
en sus casas armas, á saber: ballestas 6 espadas y 
lanzas, con las que se pudieran defender, y que cual- 
quiera de ellos, si era perjudicado ó robado por algún 
ladrón ú otro cualquiera, diese sonido (emittal sonum) 
y que á dicho sonido todos los habitantes de aquellas 
parroquias tuviesen que salir y defenderse mutua- 
mente. Todo aquel que no saliera á dicho sonido y de- 
fensa tendría que pagar en pena 20 sueldos, de los 
que corresponderían 10 al rey. y otros 10 á los señores 
de las mismas personas. Si alguno en tal defensa hi- 
ciese algún daño á los perseguidos no estaría sujeto á 
pena ó enmienda ninguna. El rey mandaba á su vica- 
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Desfile del Somatén de Barcelona en 1921 


rio en Barcelona que con la misma pena obligara 4 
dichos campesinos y demás hombres de dichas parro- 
quias á tener armas; de modo que cada uno tuviese 
en su manso Ó casa una ballesta y 100 tiros (tretas) 
ó una lanza y espada; todo en el término de dos meses, 
bajo la misma pena. El pacto estaría en vigor mientras 
no lo revocasen libremente los citados señores.” 

Este y semejantes pactos tomaron el nombre de 
Sacramental, por lo cual se puede afirmar que el Sacra- 
mental era el pacto que hacían varios señores para 
defender su territorio de ladrones y bandidos, convo- 
cándose su gente armada á sometent. Un Sacramental, 
para ser válido, había de ser de voluntad de los seño- 
res y provisto de la autoridad del soberano. Así se 
estableció en las Cortes de 1291 y pasó á formar la 
Constitución 1 De Somelent. Los beneficios obtenidos 
por el Sacramental en el llano del Llobregat debieron 
de ser notorios, ya que en 1314, entre la vicaría de 
Barcelona y la bailía del Vallés se estableció un Sacra- 
mental para defenderse también de las vejaciones de 
los malhechores. Hállase esta noticia en el mencionado 
Registro de Jaime 11, quien desde Valencia (28 de Julio 
de 1314) manda al baile de Barcelona que obligue á 
los hombres de Caldas de Montbuy (hominibus Cali- 
darum de Montebouino) á formar parte del Sacramen- 
tal que ya se había establecido (ordinatum Sacramen- 
tale) del Llobregat y Vallés (Archivo de la Corona de 
Aragón, Registro 241 de Jaime Il, f. 215 v.). 

El erudito José M. March dice á propósito de este 
documento (Razón y Fe, Noviembre de 1923): “Nada 
más constaba de este Sacramental de 1314 sino sola- 
mente que había existido, hasta que la buena suerte 
puso en nuestras manos una copia auténtica coetánea 
de un precioso documento; precioso porque nos revela 
claramente qué contenía aquel importantísimo Sa- 
cramental hecho á semejanza del de Llobregat y las 
Leyes que rigieron desde entonces en las acciones de 
Somatén perfectamente constituído, y precioso asi- 
mismo por llevar la subscripción de los numerosos 
señores de las dos regiones, del Llobregat y del Vallés. 
Después de poner de manifiesto la multitud y diversi- 
dad de malhechores, ladrones, robadores y bandidos que 
infestaban todo aquellos lugares, hace constar el do- 
cumento que Bernardo de Fonollar, procurador del 
rey en Cataluña, requirió 4 Huguet de Cardona, vicario 
del obispo Poncio de Barcelona; al Cabildo de la Cate- 
dral, á las personas religiosas y eclesiásticas, á los 


conselleres y prohombres de Barcelona, para que hicie- 
ran juntos algunas ordenaciones con el fin de resistir 
á dichos malhechores y pacificar la tierra, comprome- 
tiéndose él 4 hacerlas aprobar por el rey. Después, todos 
juntos establecieron que los hombres de las villas, los 
labradores (pagesos) y cualesquiera otros habitantes en 
el Vallés y su veguería, en el Llobregat y la veguería 
de Barcelona, tuviesen armas para defensa, y que si al- 
guno fuese atacado ó robado ó emitía sonido (trameta 
son) todos deberían seguir aquel sonido y defender 
las personas y perseguir á los bandidos. Y que si alguno 
no lo hiciera, pagase 20 sueldos en pena, de los cuales 
hubiesen ellos tres partes y la otra cuarta parte co- 
rrespondiese 4 los capitanes y denunciadores, mitad por 
mitad. Á este fin, cada hombre debería tener en su man- 
so, Ó en su casa, ballesta y 30 tiros (tretas) Ó lanza 
ó espada ó cuchillo grande, y se hicieran cumplir todas 
estas cosas dentro de dos meses, bajo la misma pena 
de 20 sueldos; los vegueres y los señores elegirían dos 
capitanes en todas las villas, parroquias y lugares, 
para que cuidaran con juramento de la observancia de 
lo establecido, y si fuesen negligentes pagarían 40 
sueldos á los señores y serían removidos; los cuales ca- 
pitanes serían cambiados cada dos años y no podrían 
volver al cargo sino pasados tres años. Si alguno emi- 
tiera sonido (meler d so) contra el mismo señor ó con- 
tra sus payeses ó enfiteutas, nadie estaría obligado á 
seguir aquel sonido, sino que los que salieran deten- 
drían al que hubiese emitido el sonido y lo entregarían. 
Á seguir el sonido estarían obligados todos los hombres 
que tuviesen veinte años, sin excusa alguna. Cualquier 
señor podría libremente apartarse de esta convención 
6 pacto y podría también entrar en ella. Los hombres 
del Llobregat y del Vallés se ayudarían mutuamente. 
Ordenaron asimismo que los hombres de Sans y de 
Sarriá, de San Gervasio y de Agudells y de San Andrés 
de Palomar y de San Martín de Provensals deberían 
salir al sonido; todos ellos deberían jurar á sus capita- 
nes y podrían tener armas, sin que pudiesen ser éstas 
pignoradas por deudas, si no esque la deuda fuese so- 
bre las mismas armas. El rey no entendía renunciar á 
derecho alguno propio, y las personas eclesiásticas pro- 
testaban que no pretendían venganza de sangre, sino 
sólo conservar la justicia. Sl el rey no aprobaba y fir- 
maba estas ordenaciones dentro de un mes, desde que 
hubiese vuelto á Barcelona, no surtirían efecto alguno, 
quedando en su vigor primero el Sacramental del Llo- 
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bregat. lin realidad, el rey firmó el 8 de Juniode1315. 
Da fe el notario Bernardo de Vila Rubio.» 

El objeto principal de todos estos Sacramentales 
era, como claramente se desprende de -lo dicho, de- 
fenderse los habitantes del campo contra los salteado- 
res que, ya solos, ya en cuadrilla, infestaban el país; 
pero á veces también los reyes se aprovecharon de estas 
organizaciones para fines bélicos. El soberano, en vir- 
tud del usaje Princeps namque (Constitucions de Cata- 
lunya, vol. 1, pág. 527), tenía derecho, en caso de nece- 
sidad, á obligar á los ciudadanos á tomar las armas en 
defensa de la patria. Es, pues, obvio que, existiendo 
estas milicias tan bien Organizadas, echaran los sobe- 
ranos mano de ellas para acciones militares, especial- 
mente cuando el territorio se veía invadido por tropas 
enemigas, las cuales (como sucede de ordinario) ejer- 
cían la devastación en el mismo. Según esto, Carlos V, 
en las Cortes de Monzón (1543), formuló la misma,obli- 
gación de levantar el Somatén y de seguirle, tanto si 
se trataba de facinerosos como de enemigos que inva- 
diesen el territorio nacional. Ya antes, en 1345, Pe- 
dro IV el Ceremonioso había levantado el Somatén 
contra su pariente Jaime de Mallorca, como él mismo 
dice en su Crónica (Bofarull, Historia de Cataluña, IV, 
pág. 366). 

Andando el tiempo se establecieron otros Sacra- 
mentales del tipo de los mencionados, habiendo va- 
riado más Ó menos en sus bases y pormenores. Esto 
sucedió particularmente en tiempo de Pedro IV el 
Ceremontoso. Fernando 1, en las Cortes de Barcelona 
(1413), habla del Sacramental nuevo y viejo, y al dar 
leyes severas para reglamentarlo contra los abusos que 
se habían ido introduciendo define el Sacramental di- 
ciendo que fué instituído «para ejecución de justicia 
y castigo de crímenes y captura de malhechores». 

Sentada esta doctrina acerca del origen del Somatén, 
queda en pie la cuestión relativa á Ja constitución de- 
finitiva del mismo. El culto publicista J. Peres Un- 
zueta, en su Obra El somelent a través de la historia 
(Barcelona, 1924), pone la primera Constitución: con 
referencia explícita á Somatén en el año en que fué 
coronado Jaime II, con ocasión de lo cual se celebraron 
Cortes en Barcelona y se promulgó la Constitución 
aludida: «Officials nostres, e Homens de Ciutats, o de 
vilas nostras O algu altre no preceescan contra algun 
ric Hom, Cavaller, Clergue, Hom de orde, ó Ciutadá o 
altre, sens Citació. Sometent, o en altra manera si 
doncs no era tal malafeta, de que lo malfeytor dejes 
esser punit corporalment, etc.» (Constitutions de Ca- 
thalunya, lib. 9.%, tít. 22). Sin embargo, el Somatén 
fué reglamentándose poco á poco, para darle mayor 
eficacia y quitar de él abusos inherentes á su natura- 
leza misma. En esta forma, ya más prefeccionada, el 
Somatén arranca principalmente de la citada Constitu- 
ción, dada por Fernando len las Cortes de Barcelona 
de 1413. En virtud de ésta, los malhechores podían 
ser presos, aun dentro de sagrado, sin incurrir los 
aprehensores en excomunión; el preso, sin embargo, no 
perdía el derecho de inmunidad, si lo tenía. Podía 
también prenderse á los culpables en los lugares, tér- 
minos y castillos de los barones y señores feudales, y 
no había lugar á la formación de este proceso sino por 
crimen castigado con pena corporal, Ó perpetrado en 
camino público ó fuera de él, si el malhechor no podía 
enmendarlo, como sucedía en casos de homicidio, en 
los delitos de infracción de Paz y Tregua, falsificación 
de moneda, etc. Cuando se había cometido un delito 
de esta naturaleza, denunciábase por escrito al veguer 
(6 autoridad militar), el cual, si había tiempo, convo- 
caba á los prohombres de la localidad para que delibe- 
rasen si convenía llamar á Somatén. En caso afirma- 
tivo, hacíase constar por escrito, salía el veguer á la 
plaza pública ó desde la' casa de la villa gritaba: Vía 
fora, Sometent , y mandaba dar el sonido; roncaban los 
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cuernos, tocaban á rebato las campanas, se izaba el 
pendón y salía la gente armada, cada cual á su manera, 
hasta dar con los malhechores y prenderlos. Si se su- 
ponía que el delincuente se había refugiado en algún 
castillo y el señor de éste se negaba á entregarlo, se le 
intimaba á que franquease la entrada, á fin de hacer 
un registro (escorcoll). Si el señor se negaba, el veguer 
mandaba abrir el castillo ó la casa á viva fuerza para 
practicar el registro. 4 

En las Cortes de 1599 se había establecido que el ofi- 
cial que diera el sonido no podía, bajo gravísimas pe- 


| nas, aflojar en la prosecución del Somatén, la cual te- 


nía el nombre de seguiment; empero ya en 1612 el ju- 
rista Fontanella se lamentaba de que esta ordenación 
no se cumplía, afirmando, además, que apenas tenían 
los oficiales medio más eficaz para sacar dinero que 
estas componendas é inmoralidades, las cuales, por 
otra parte, quedaban casi siempre impunes. Esto se- 
ñala un principio de decadencia de la institución, re- 
flejo de la tibieza del espíritu de ciudadanía y un estado 
de desorden que describió en 1539 el recién nombrado 
virrey de Cataluña, marqués de Lombay y duque de 
Gandía (después santo, Francisco de Borja) en un me- 
moriál al emperador Carlos V: «He hallado (decía) á 
Cataluña con muy gran falta de trigo y no menos de 
justicia... En lo que toca á la justicia, los ladrones an- 
dan en cuadrillas de 50 y 60 arcabuceros y ballesteros, 
y D. Francés es testigo de vista, por haber topado ayer, 
3 leguas de Barcelona, una cuadrilla de éstos.» Y en 
carta al mismo emperador (3 de Enero de 1541) insis- 
tía sobre lo mismo é indicaba los inconvenientes que 
hallaba para la pacificación: «El que tengo por princi- 
pal es la falta de dinero que esta Tesorería tiene; por- 
que aprovecha poco quebrarme yo la cabeza haciendo 
memoriales y provisiones y que ellas no salgan de 
casa del tesorero... Por donde, viendo la falta de di- 
nero, porque no dejen de perseguirse los delados (6 sea 
bandidos), conviene una vez servirse de los delados de 
Pujadas, otra de los de Senmenat. Y aunque esta cos- 
tumbre es vieja y yo la hallé así cuando vine á este car- 
go, téngola por tan mala y estoy tan aborrecido de ella, 
y la gente tan fatigada, que por lo que cumple al ser- 
vicio de Vuestra Majestad y al descargo de mi concien- 
cia no puedo dejar de suplicar que le provoque algún 
remedio para que todos igualmente sean perseguidos, 
pues la justicia no tiene excepción de personas, ni 
la voluntad de Vuestra Majestad ha sido ni es otra.» 
El mismo virrey, Francisco de Borja, insistía en las 
mismas ideas en carta al emperador (24 de Febrero 
de 1542). El santo virrey trabajó incansablemente, 
no dándose punto de reposo en razón de extirpar el 
bandolerismo en Cataluña; él mismo, cuando se lo per- 
mitían sus altos quehaceres, dirigía las acciones con- 
tra los bandidos y hacía ejecutar la justicia con todo 
rigor, como hizo á primeros de Febrero de 1541 ahor- 
cando á seis de los más famosos. Pero hay que saber la 
eficaz ayuda que para limpiar la tierra de facinerosos 
encontró en el Somatén. En sus cartas se ve la compro- 
bación de ello. Así, por ejemplo, el 24 de Febrero de 
1542 avisaba al emperador de las diligencias que había 
hecho para prender á otro delado, al cual llama él 
el Moreo Cisterer, y el Dietario del antiguo Consejo de 
Barcelona Moreu Cisteller, «el cual, habiendo traba- 
jado yo todo lo posible en prender, dice el virrey, y 
viendo que no le podía haber á las manos, entendí estos 
días pasados en tratar que se saliese de la tierra, por ser 
hombre natural de aquí, del Prado (6 sea de Prat de 
Llobregat, á lo que parece), junto 4 Barcelona, y tener 
ahí todos sus parientes, con los cuales puede ser avisa- 
do de lo que con él se provee cuando toman gente. Y 
enviando ahora un alguacil de Vuestra Majestad á 
hacer una ejecución 4 Zaragoza, sin llevar comisión 
ni mandamiento de prender este delado, aconteció que 
el alguacil encontró con algunos de su compañía, y no 
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considerando que iba solo y sin mandato arremetió á 
quererlos prender, y aynas le aconteciera lo queá otros 
de su mismo oficio en tiempo del infante (Alfonso de 
Aragón, hijo de Fernando el Católico), porque encon- 
trando tres delados y queriéndolos prender le mataron; 
mas como no tuvieron ahora fin ni intención de matar 
este alguacil, matáronle solamente los caballos é hirié- 
ronle un criado, y el mismo Moreo Cisterer, como andaba 
en este concierto, salvó los criados del alguacil. Prove- 
yóse luego el Sometent contra él, y hanle corrido y han- 
se hecho todas las provisiones que se han podido para 
prenderle.» Consta por el citado Dietario (LV, 131) que 
el 18 de Julio de 1543, Moreu con otro compañero fué 
arrastrado y descuartizado; otros 12 delados fueron 
ahorcados, y 2 condenados á galeras. 

Refiriéndose á otro delado, Antonio Roca, el que hoy 
tiene, dice Borja, desasosegada toda aquella parte de Vich, 
escribía al mismo emperador, el 14 de Marzo de 1542: 
«El viernes que contamos, 10 del presente, tuve cierto 
aviso de Antonio Roca, y pensando hacer algún buen 
efecto de que Vuestra Majestad quedase servido, me 
parti á las nueve de la noche con muchos caballeros 
de esta ciudad, los cuales en cosa de esta calidad y en 
todo lo que pueden siempre muestran mucha volun- 
tad de servirá Vuestra Majestad, y aunque fuí á ama- 
necer donde pensé hallarle, ya no estuvo allí. Todavía 
se tomaron unos cuantos hombres que hacían al caso 
y uno muy aficionado al mismo Antonio Roca, y se 
tomó el castillo de Senmenat por ciertas cosas que cum- 
p'ían al servicio de Vuestra Majestad, y dejé el Sometent 
que va en seguimiento del Antonio Roca, y espero en 
Dios que harán algo de que Vuestra Majestad quede 
servido, y con estas me volví aquí anoche.» 

El Somatén siguió su'vida, más ó menos próspera, 
durante todo el siglo XVI y en el subsiguiente, cumplien- 
do la misión para la cual había sido instituído y defen- 
diendo la patria y siempre al lado del orden y en apoyo 
de la autoridad. 

principios del siglo xIx, las tropas napoleónicas 
habían invadido el territorio español; 100,000 france- 
ses se habían posesionado de los puntos estratégicos, 
y Duhesme guarnecía las plazas importantes de Cata- 
luña. Mientras las clases elevadas se sometían, en su 
mayoría, al invasor, los descendientes de aquellos 
bravos guerreros de mar y tierra, de Roger de Lauria, 
de Pallars y de Rocaberti, se lanzaron á las armas, y 
el pueblo, á falta de otras, empuñó los instrumentos de 
labranza que podían utilizarse como instrumentos de 
guerra, cortó en pedazos los barrotes de las barandas 
de sus balcones y fundió las campanas para convertir- 
las en balas, y en los riscos de la montaña catalana, en 
los pueblos y en las ciudades volvió á oirse potente el 
grito de ¡fía fora Sometent!, como en los tiempos de 
Pedro el Grande y de Pedro IV el Ceremonioso; jóve- 
nes y ancianos, clérigos y seglares, cobijados bajo la 
misma bandera, se lanzaron denodadamente á la encar- 
nizada lucha y salvaron á la patria. En aquellos días de 
suprema angustia dictó la Junta de Gerona un bando 
en que se ordenaba y mandaba, entre otras cosas: «que 
seguidamente hagan acudir el número de hombres, se- 
glares aptos y armados, de sus respectivos territorios 
y jurisdicción, sin distinción alguna, que respectiva- 
mente se les señala, al punto de reunión y á las órdenes 
del comandante comisionado por esta Junta y desig- 
nado en el principio de esta circular... que los ha de pre- 
sentar y mandar en calidad de cabo de somatén, alter- 
nativamente, un individuo de su respectiva Junta par- 
ticular, principiando el presidente... que se valgan para 
armar á su respectivo somatén, no solamente con los 
fusiles y ca 0] de su Común, sino de las útiles que 
tengan, y se n entregar por sus particulares sin 
excepción alguna. Que estén en la ca se les 
surtirá en el punto señalado de los competentes car- 
tuchos si careciesen de ellos, y que el miembro de la 
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Junta, cabo de su respectivo somatén, ha de vigilar, 
so responsabilidad de las resultas, no los desperdicien 
ni consuman sin utilidad alguna sus individuos...» 

Al dirigirse el general francés Keille á poner sitio 
á Rosas, el Somatén le hizo prisioneros muchos de sus 
soldados; cuando el general Saint-Cyr fué á socorrer 
á la guarnición francesa de Barcelona, le combatió 
el Somatén, unido á las fuerzas de los denodados cau- 
dillos Vives y Redins, y cuando aquel militar afortu- 
nado, después de ganar la batalla de Valls, ya creía 
segura la toma de Tarragona, el Somatén y los mique- 
letes ahuyentaron de Igualada al enemigo y bloquearon 
la plaza de Barcelona, cortando comunicaciones, des- 
truyendo convoyes, sorprendiendo destacamentos, con 
que acabaron por amedrentar á losinvasores, para quie- 
nes era una terrible y nunca vista campaña aquella 
interminable serie de sorpresas y descalabros que le cau- 
saba un enemigo sin organización visible, pero siempre 
alerta, siempre infatigable y en todas partes presente. 
El conde de Toreno (Historia del levantamiento, gue- 
rra y revolución de España, t. 1, lib. 4.?, ed. Rivade- 
neyra, pág. 92), después de recordar las palabras de 
Zurita: “es el Somatén un género de socorro repentino 
y cierto que muchas veces ha sido de gran efecto», 
hace la apología de la institución, contando sus proezas 
en aquella guerra de la Independencia, y después aña- 
de: “Toca á los catalanes la gloria de haber sido los 
primeros en España que postraron con feliz éxito el 
orgullo de los invasores. Fué, en efecto, la victoria del 
Bruch la que antes que ninguna otra mereció ser cali- 
ficada con tal nombre.» Realmente fué allí donde las 
tropas imperiales, al mando de Schartz, y que se diri- 
gían contra Manresa, sufrieron el primer descalabro, 
destrozadas y perseguidas por los somatenes de Man- 
resa y de Igualada, con los de los pueblos de la comar- 
ca, los cuales todos se cubrieron de gloria imperecede- 
ra que enorgullece todavía á los sucesores de aquellos 
mismos somatenes. 

Años después, al terminarse la primera guerra civil, 
el general Diego de los Ríos congregó á los propie- 
tarios de las comarcas infestadas por los bandidos (se- 
cuela obligada de todas las guerras) en la montaña del 
Pla, entre Berga y Cardona, y de aquella asamblea 
emanó la reconstitución del Somatén mediante unas 
bases (que se hallan en su texto original en la citada 
obra de Peres Unzueta, pág. 389), al final de las cua- 
les se consigna la divisa Pau, pau, y sempre pau (Paz, 
paz y siempre paz), que es el lema actual de los Soma- 
tenes. 

. Más tarde, al expirar el breve reinado de Amadeo I 
y constituirse la República (1873), el Gobierno disol- 
vió el Somatén; pero al cabo de poco la aparición de los 
carlistas en la montaña hizo que el mismo Gobierno 
republicano, presidido por Figueras, lo restaurase, como 
se realizó, en efecto, el 25 de Mayo de dicho año, en 
virtud de un bando publicado por el capitán general 
José García Velarde. Al año siguiente, el 29 de Sep- 
tiembre, el mariscal de campo Arsenio Martínez Cam- 
pos proclamaba en Sagunto á Alfonso XII rey de Espa- 
ña, y al cabo de poco levantaba al Somatén en Barce- 
lona con una entusiasta proclama, la cual fué seguida 
de un bando reorganizando la institución “tal como 
existía el 1. de Marzo de 1873». El Somatén se levantó 
el 18 de Diciembre de 1876 y estuvo tres días en armas 
para acabar definitivamente con los restos de la campa- 
ña carlista. Al terminarse el Somatén general, el bri- 
gadier Joaquín Mola y Martínez, rodeado de unos cuan- 
tos patricios, en Barcelona, se lanzó á proclamar las 
ventajas que reportaría el mantenimiento de aquel 
entusiasmo iniciado tres días antes. Las palabras de 
Mola fueron acogidas con entusiasmo, y ello bastó al 
prestigioso militar (verdadero creador del moderno So- 
matén) para redactar un Reglamento que tendía á una 
nueva fase en la actuación para lo sucesivo, tarea de 
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previsión sobre todo. Transcurridos algunos meses (Ju- 
nio de 1877) veía la luz el primer número de la revista 
La Paz y Tregua como órgano oficial de los Somalenes 
armados de Cataluña. 

El Somatén recibió una nueva consagración con 
ocasión del golpe de Estado del 13 de Septiembre de 
1923. El general Primo de Rivera, promotor de aquel 
cambio político, en su Manifiesto Al país y al Ejército 
decía: “Somos el Somatén de la legendaria y honrosa 
tradición española, y como él traemos por lema: Paz, 


paz y siempre paz, pero paz digna fuera y paz fundada 


en el saludable vigor y en el justo castigo dentro. Ni 
claudicaciones ni impunidades. Queremos un Somatén 
reserva y hermano del Ejército para todos, incluso 
para la defensa de la independencia patria si corriera 
peligro; pero lo queremos más para organizar y e€n- 
cuadrar á los hombres de bien y que su adhesión nos 
fortalezca. Horas sólo tardará en salir el Decreto de 
organización del gran Somatén español.» La confianza 
que el capitán general de Cataluña cifraba en el So- 
matén halló eco en toda la región; desde el primer 
momento, á pesar de la atmósfera de indecisión que 
se respiraba, el Somatén barcelonés se puso incondi- 
cionalmente al lado del orden, encarnado en la perso- 
na de la primera autoridad militar, y contestó en este 
sentido con un comunicado de elevado patriotismo. 
los pocos días, la Gaceta presentaba puestos en prác- 
tica los deseos tan vigorosamente expresados en el 
Manifiesto del 13 de Septiembre respecto del Somatén 
español. raíz de la publicación del Real decreto 
«instituyendo el Somatén en todas las provincias es- 
pañolas y en las ciudades de soberanía del territorio 
de Marruecos» surgió en todo el territorio español una 
multitud de somatenes animados de gran entusiasmo 
por la obra emprendida y deseosos de continuar las 
glorias de los somatenes armados de Cataluña. 
SOMATENISTA. m. Individuo que forma parte 
de un somatén. , 
SOMATERIA. Í. Orn:l. V. ElDErR. 
SOMATESTESIA., f. Conciencia de poseer un 
cuerpo. 
SOMATESTÉTICO, CA. adj. Relativo á la 
somatestesia. 


SOMÁTICA. f. Psiquial. Sistema que atribuye | 


la locura á lesiones materiales. 

SOMÁTICO, CA. adj. Anal. Dícese especial- 
mente de lo que constituye el armazón, á distinción 
de las vísceras. 

SOMÁTICO, CA. Bot. Células somáticas. En contra- 
posición á las embrionales, las que ya salieron de los 
puntos vegetativos y se han conformado para determi- 
nados menesteres en tejidos definitivos, muriendo 
después de más ó menos tiempo de desempeñar sus 
funciones. 

SOMÁTICO. m.Entom. (Somaticus.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los tenebriónidos y tribu de los 
molurinos. Ofrecen la cabeza-corta, ensanchada encima 
de las antenas en un lóbulo saliente y redondeado; ojos 
anchos, deprimidos y muy transversos; protórax peque- 
ño, algo transverso, con arista lateral algo elevada; 
escudo triangular y saliente por detrás; patas largas 
delgadas; tibias filiformes, las posteriores flexas; y 
élitros grandes, ovales y convexos. 

La única especie es S. rugosus F.; habita en la co- 
lonia de El Cabo. 

SOMÁTICO. adj. Filos. Término de uso frecuente en 
filosofía y que designa lo opuesto á psíquica ó espiri- 
tual. Somático es todo lo referente al organismo como 
tal organismo. Desde el punto de vista psicológico tiene 
dos consideraciones distintas. La primera es la de los 
fenómenos antecedentes, de carácter fisiológico, que 
son condición necesaria para la producción de los es- 
tados de conciencia; la segunda es la de las manifes- 
taciones orgánicas que subsiguen á dichos estados. 
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Se llama leoría somática de las emociones aquella teo- 
ría que intenta explicar la naturaleza y mecanismo de 
las emociones por causas orgánicas ó fisiológicas, su- 
poniendo que la emoción es la simple repercusión en 
la conciencia de los fenómenos corporales. Se opone á 
ella la teoría intelectualista, que estima el estado in- 
terno como anterior.4 los fenómenos somáticos (risa, 
llanto, rubor, etc.), los cuales reciben todo su valor 
de la intensidad y cualidad de dicho estado. Véase 
EMOCIÓN. 

Valor psíquico de lo somático. La influencia de lo 
somático sobre lo espiritual es una ley de la vida hu- 
mana, la cual se explica por una constante acción y 
reacción del cuerpo y el alma. Los fenómenos somáti- 
cos contribuyen á la formación de las asociaciones ó 
síntesis conscientes, en el sentido de que su mayor 
duración ó “persistencia se traduce en una fijación 
más profunda de las imágenes ó disposiciones adquiri- 
das. En los-mismos estados emotivos hay un hecho 
que parece dar la razón á los partidarios de la teo- 
ría somática ó periférica de las emociones. Es éste la 
acción que los fenómenos somáticos ejercen sobre el 
estado interno, aumentando su intensidad ó dura- 
ción. En efecto, los gritos y contorsiones que acom- 
pañan á una emoción de cólera ó protesta; las lágri- 
mas y sollozos producidos por el dolor ó la .tristeza 
contribuyen á que la emoción gane en duración y casi 
siempre en intensidad. Sin embargo, esto se realiza 
siempre dentro de ciertos límites. Cuando la emoción 
Ó los caracteres cualitativos del estado sentimental se 
hacen habituales y la emoción se convierte en pasión, 
aquellos fenómenos somáticos pierden la importancia 
que tenían en los primeros momentos. Por otra parte, el 
fenómeno somático suscita muchas veces la reaparición 
de los estados de conciencia que fueron sus primeras 
causas Ó antecedentes. La adaptación del cuerpo, la 
orientación, determinadas actitudes ó ademanes, son 
frecuentemente la condición precisa para que ciertos 
estados de conciencia se produzcan. Seguimos en la 
vida ordinaria una doble dirección. Unas veces vamos 
en dirección eferente ó de dentro afuera y otras en di- 
rección aferente ó de fuera adentro. En el primer caso, 
lo somático es el efecto, la descarga natural de la ener- 
gía interna que se ha actualizado y que ha buscado 
en €l organismo su campo de expansión ó difusión. 
En el segundo, lo somático es la causa que determina 
por internas conexiones habituales la aparición de es- 
tados de conciencia que fueron antes la razón suficien- 
te del mismo movimiento orgánico. Lo somático, pues, 
tiene un doble valor psíquico. Por efecto de la convi- 
yencia de alma y cuerpo, la oposición originaria de lo 
orgánico y de lo espiritual se convierte en una corre- 
lación funcional que produce la harmonía de la vida 
individual humana. La filosofía del espíritu ó la psi- 
cología metafísica tratará de fundamentar esencial- 
mente estos hechos; la psicología empírica y la psico- 
fisiología los registran y determinan las condiciones y 
ley de su aparición. 

Somártico. Pat. Sintomas somáticos. Se llaman así 
en psiquiatría los corporales ú orgánicos en oposición 
á los propiamente mentales. Tal ocurre con la hiper- 
termia de los maníacos, la frialdad de los melancólicos, 
el insomnio de los psicosténicos, la anuria de los histé- 
ricos, etc. 

SOMÁTICO. Zoo!. Relativo ó perteneciente al cuerpo. 

SOMATIDIA. f.Entom. (Somanidia.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los dorcadioninos. El cuerpo es brevemente oval, 
poco desigual y finamente pubescente; frente casi pla- 
na y provista entre las antenas de un pequeño casque- 
te; ojos muy granulados; antenas pubescentes, de la 
longitud del cuerpo; protórax transverso, muy con- 
vexo; patas medianamente robustas; élitros convexos 
| brevemente ovales, más anchos que la base del pro- 
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tórax. Se conoce una especie, S. antarctica A. Withe, 
de Nueva Zelanda. 

SOMATIN. Biol. Corpúsculos diminutos y re- 
fringentes contenidos en los plasmosomas de Arnold 
y los gránulos de Altmann. Aparecen ya aislados, ya 
orientados en filamentos y se hallan en todas las célu- 
las, aun las musculares y nerviosas. 

SOMATINA. í. Entom. (Somatina Guen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los acidalinos. Los palpos en uno y 
otro sexo son cortos Ó medianos, con el artejo termi- 
nal no alargado; antenas del macho de ordinario con 
haces de pestañas; tibias posteriores del macho sin 
espolones, con un pincel de pelos bien provisto; la 
hembra con cuatro espolones; ala anterior con una 
aréola doble, la posterior con la SC, y R, separadas Ó 
con pedúnculo corto. De sus especies pertenecen tres á 
la'región paleártica; la S. indicataria Walk. se halla 
en China, Corea, Siberia y Japón. 

SOMATIPIÓN. m. Entom. (Somatipion Schauff.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Sus cinco especies pertenecen á 
la región indomalaya; el S. Sghauffusi Raffr. proviene 
de Sumatra. 

SOMATISPONGIA.f. Zool. (Somatispongia Bo- 
werbank.) Género de esponjas no bien determinado. 

SOMATISTA. adj. Psiguiat. Dícese del médico 
que atribuye la locura 4 lesiones materiales. Ú. t. c. s. 

SOMATOCLORA. í. Eniom. (Somatochlora Sel.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los libelúlidos y tribu de los cordulinos. El abdomen 
es más ó menos delgado y está más ó menos adornado 
de brillo metálico; las alas carecen de manchas negras; 
rizo axilar ancho de 34 5 celdillas en el ápice, deordi- 
nario 3; ala posterior dotada de una segunda venilla 
cúbitoaxilar y, por consiguiente, de un segundo tri- 
ángulo; borde axilar excavado en el macho. Se cuentan 
unas 25 especies repartidas por Europa, América, 
Australia, etc. Es de Europa la S. metallica Lind. 

SOMATOCROMA., f. Biol. Célula nerviosa del 
protoplasma bien manifiesta y colorable. 

SOMATODES. (Etim. — Del gr. somatodes, car- 
noso.) m. Entom. (Somatodes.) Género de coleópteros 
de la familia de los curculiónidos, tipo de la tribu de los 
somatodinos. El cuerpo es oblongo, desigual, revestido 
de pelos poco densos, muy anchos, que parecen es- 
camas; pico más corto que la cabeza, casi tan grueso 
como largo, separado de la frente por un surco ambu- 
loso; maza de las antenas oblongoovalada; protórax 

- transverso, plano por encima, redondeado á los lados; 
abdomen con el segundo segmento algo más largo que 
cada uno de los dos siguientes, separado del primero 
por una sutura algo arqueada; patas muy largas y ro- 
bustas, con los fémures en maza; élitros largos, de bor- 
des casi paralelos, algo más anchos que el protórax. 
El tipo es S. misumenus Schh. 

SOMATODÍDIMO. m. Tera. Monstruo doble 
con los cuerpos fusionados. 

SOMATODIMIA, f. Tera!. Fusión de los cuerpos 
en los monstruos dobles. 

SOMATODINOS. m. pl. Entom. (Somalodíni.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los curculiónidos. 
Poseen antenas de 12 artejos, siendo el funículo de 7 
y la maza comúnmente de 4; segundo segmento abdo- 
minal más largo que los dos siguientes; fémures co- 
múnmente en maza; élitros anchos. Sus géneros son: 
Somatodes, Botynorkynchus, Omynotrachclus. 

SOMATOFÍLACOS. m. pl. 4Antig. Con este 
nombre designábase desde antes de la época romana 
á la guardia real. Esta se encuentra establecida ya 
en la corte de Dionisio de Siracusa, en la de Macedonia, 
en la de Filipo y sus sticesores, en la de Alejandro, en 
la de algunos sátrapas, en la de Mitrídates y en las 
cortes de los Lágidas, Partos, etc. En la época romana, 
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hállase también la guardia real (Custos Corpor1s), que 
en la corte de Alejandro estaba formada por un bata- 
llón persa y uno macedonio; este último parece que 
era el de pajes reales, creado por Filipo y reorgani- 
zado por Alejandro, formado con hijos de la noble- 
za macedónica que se practicaban en la guerra, cons- 
tituyendo un semillero de oficiales. Llamáronse tam- 
bién somatofílacos un grupo de grandes oficiales, altos 
dignatarios de la corte, que en la de Alejandro for- 
maban como una especie de estado mayor. La de- 
signación para este cargo constituía una de las más 
altas distinciones conferidas por Alejandro: se supone 
que no tenían á su cargo función alguna determinada 
y sí sólo ejercían, según las circunstancias, misiones 
de confianza. Este cargo subsistió en las monarquías 
nacidas del Imperio de Alejandro, y así existieron los 
de Antígona, Perseo, en Epiro, en Pérgamo, entre los 
Seléucidas, los Arsácidas y los Lágidas. Los últimos 
de los que se conserva noticia datan del siglo 11. 

SOMATÓGENO. m. Zool. Así llama Weismann 
á lo que en el cuerpo de un individuo se produce por 
influencias exteriores. Lo contrario es blastógeno, he- 
redado. 

SOMATOGIRO. m. Zool. (Somatogyrus Gill, 
1863.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, familia de los hi- 
drobícidos. El animal es de rostro largo; tentáculos 
alargados con los ojos en su base externa; otolito único 
en cada otocisto; maxilas evidentes; el diente central 
de la rádula está provisto generalmente de una ó va- 
rias denticulaciones basales. Concha relativamente 
grande, imperforada, ovalada, gruesa y lisa; espira 
obtusa; abertura oval; borde columnar calloso; labro 
proyectado por delante de tal suerte que el perímetro 
no se halla en un mismo plano; el opérculo córneo y 
espiral. Es ovíparo, vive en los ríos y en ocasiones sale 
del agua y permanece algunos meses en tal medio de 
vida. El tipo de este géneroes el Somatogyrus isogonus 
Say, de la América del Norte. 

SOMATOLOFIA.f.Entom. (Somatolophia Hulst.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los geometrinos. De los 
Estados Unidos se cita una sola especie, S.umbripennis 
Hulst, que habita en el Colorado. 

SOMATOLOGÍA. (Etim.— Del gr. sóma, cuer- 
po, y lógos, tratado.) f. Tratado de las partes sólidas 
del cuerpo humano. 

Deriv. Somatológico, ca. 

SOMATOLOGÍA. Anat. Nombre aplicado al estudio 
del cuerpo humano en general y que incluye así todas 
las divisiones de la anatomía: general, descrípliva, topo- 
gráfica, etc. 

SOMATOLOGÍA. Antrop. La parte de la antropología 
que estudia las características del cuerpo en vivo. 

SOoMATOLOGÍA. Filos. Este término lo hallamos ya 
empleado por Otón Casmann, teólogo y filósofo del 
siglo XVI, que en 1598 publicó en Prenciort una Obra 
titulada Somalologia physica generalis. En general, 
designa una parte de la antropología, la antropología 
física, reservándose el nombre de psicología ó pneumo- 
tología para la otra parte ó antropología psíquica; 
ésta considera el hombre bajo su aspecto espiritual ó 
como ser dotado de conciencia y razón; aquélla como 
ser corporal, en su estructura, esqueleto, órganos in- 
ternos y proporción de sus partes, y en relación con 
los demás animales y según las diferentes razas, pue- 
blos y clases. 

Etimológicamente, somatología equivale á estudio 
ó ciencia de los cuerpos, pudiendo designar aquella 
parte de la filosofía natural que tiene por objeto el 
estudio filosófico de los cuerpos y sus propiedades. 
Su fin es, pues, darnos á conocer los principios de que 
se compone la esencia de los cuerpos y que nos expli- 
can las propiedades de los mismos. 
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El problema de la composición de los cuerpos ha sido 
uno de los más discutidos de la filosofía en todos los 
tiempos. Pero antes de exponer los principales sistemas 
filosóficos haremos un breve resumen de los conoci- 
mientos que la experiencia vulgar y científica nos su- 
ministra sobre los cuerpos. Estos conocimientos deben 
ser admitidos por todos y deben ser la base de todo sis- 
tema filosófico que busque primeramente la solución 
del problema, pues claro es que los cuerpos los cono- 
cemos por los sentidos. 

Se llaman cuerpos á los individuos Ó seres que com- 
ponen el Universo y que percibimos por nuestros senti- 
dos. La experiencia y la ciencia nos demuestran que en 
todos los cuerpos hay dos clases de propiedades. Unas 
que son generales y comunes á todos ellos, como la 
extensión, impenetrabilidad, figura, etc., y Otras, en 
cambio, son propias y específicas de un determinado 
número de cuerpos, como la densidad específica, el 
calor específico, el punto de fusión, etc. Se observa, 
además, en todos los cuerpos una muititud de fenó- 
menos variables: caloríficos, lumínicos, eléctricos, quí- 
micos, etc. Pero lo más interesante é importante desde 
el punto de vista filosófico es lo que nos dice la ciencia 
sobre la constitución de los cuerpos. Es, pues, necesa- 
rio dar una breve idea de la teoría atómica y electróni- 
ca. Según la teoría atómica, los cuerpos se componen 
de infinidad de partículas pequeñísimas llamadas áto- 
mos. Entre otros muchos hechos que demuestran la 
verdad de la teoría atómica, pueden citarse las le- 
yes de las combinaciones químicas, la teoría cinética 
de los gases, las leyes de compresibilidad de los gases, 
los cambios de estado y otros muchos fenómenos. 


Pero existen, además, otra clase de fenómenos que- 


han modificado profundamente la teoría del átomo; 
tales son, la infinidad de rayas espectrales de los 
cuerpos, la electrólisis, los fenómenos de los tubos 
del vacío (rayos catódicos, rayos positivos, rayos 
Roentgen,;etc.), la ionización de los gases, las radia- 
ciones de los cuerpos radioactivos, el paramagnetismo 
y diamagnetismo, elfenómeno de Zeamanmn, etc. El es- 
tudio profundo de estos fenómenos ha dado origen á 
la hipótesis electrónica, debida principalmente al in- 
glés Rutherford y al danés Bohr. 

Hipólesis electrónica. Según esta hipótesis, el átomo 
se compone de dos partes: un núcleo y una envoltura. 
El núcleo está compuesto de mínimas partículas de 
electricidad positiva y negativa llamadas prolones y 
electrones, respectivamente, estando los protones siem- 
pre en mayoría sobre los electrones. Por esta razón, 
la carga del núcleo siempre es positiva. La envoltura, 
en cambio, se compone sólo de electrones que giran 
alrededor del núcleo en órbitas circulares Ó elípticas, 
como los planetas alrededor delSol. Los protones no se 
han podido separar de la masa de los elementos quími- 
cos. Pero como el átomo de masa más pequeña es el de 
hidrógeno, se supone que los protones no son más que 
núcleos de hidrógeno. Los electrones se han podido 
aislar y su masa es unas dos mil veces menor que 
la de los protones ó núcleos de hidrógeno. Por consi- 
guiente,enla práctica, el peso de un átomo depende del 
núcleo del átomo que se compone de electrones y proto- 
nes. Por medio de los rayos X se ha logrado demostrar 
que tal número de cargas positivas del núcleo de cada 
átomo, que será igual al número de electrones de la 
envoltura, es igual al número de orden que el cuerpo 
simple ocupa en el sistema periódico de Mendelejeff. 

La radioactividad de algunos cuerpos como el ura- 
nio depende también' del núcleo, y es debida á que 
la complejidad de su núcleo se desintegra tendiendo á 
adoptar formas más estables. Las demás propiedades 
físicas y químicas dependen casiexclusivamente de los 
electrones de la envoltura. Estoselectrones hemos dicho 
que gravitan alrededor del núcleo según las leyes de 
Newton, describiendo anillos concéntricos, y en cada 
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uno de estos anillos ú órbitas en estado normal no puede 
haber más que un número determinado de electro- 
nes. Mientras los electrones giran en esas órbitas al- 
rededor del núcleo, según la teoría de los quanta ideada 
por Planck y aplicada por Bohr al átomo, no emiten 
ni absorben energía alguna, La absorción Óó emisión 
de energía se verifica cuando alguno de los electrones 
salta de una órbita á otra. Y á estos saltos son debidas 
las rayas espectrales, teniendo así perfecta explica- 
ción la ley de Balmer sobre los espectros, de la cual 
no se había podido dar antes del modelo atómico de 
Bohr ninguna explicación satisfactoria. 

La energía del electrón no varía de un modo con- 
tinuo, sino que aumenta ó disminuye por saltos, por 
números enteros. Todos estos números son múlti- 
plos del llamado quantum, de energía igual á hy, en 
donde y es la frecuencia de la radiación y h una cons- 
tante univefsal. Claro es que estas leyes están en 
contradicción con las de la mecánica clásica. 

En esta teoría tiene también perfecta explicación 
el sistema periódico de Mendelejeff. Pero no entra- 
remos en pormenores sobre esta explicación. Lo ex- 
puesto nos basta para darnos una idea de los últi- 
mos datos que la “ciencia nos proporciona para pe- 
netrar en la esencia íntima de los cuerpos. Es eviden- 
te que la ciencia no nos resuelve la cuestión como 
la hemos planteado; explica, sí, la composición de los 
cuerpos y sus propiedades, pero no nos da la razón 
última del ser corpóreo en cuanto tal, ni de sus propie- 
dades. Los electrones y protones son también cuerpos 
y necesitamos saber su esencia. Es decir, que los da- 
tos solos de la experiencia no bastan para resolver la 
cuestión, lo cual, por otra parte, és evidente, puesto 
que las esencias de los cuerpos no son sensibles, sino 
sólo inteligibles. No los sentidos, sino la inteligencia 
debe mostrarnos la naturaleza interna de los cuerpos. 
Este problema pertenece, pues, de lleno á la filosofía. 

Soluciones filosóficas del problema. Prescindiendo de 
aquellos filósofos que más bien que aportar una solu- 
ción al problema lo que hacen es negar su existencia, 
como los idealistas, monistas y escépticos, todas las 
demás soluciones presentadas pueden reducirse á tres 
sistemas. Estos sistemas son el mecanicismo, el di- 
namismo y el hilemorfismo. O bien se admite, con el 
mecanicismo, que el principio último constitutivo de 
los cuerpos es solamente un principio pasivo, ó bien, 
con los dinamistas, que es un principio solamente ac- 
tivo, Ó bien, con los partidarios del hilemorfismo, se 
defiende que los cuerpos todos se componen de dos 
principios, uno activo y otro pasivo. B 

Mecanicismo. El verdadero fundador del mecani- 
cismo fué el filósofo griego Demócrito, que vivió en el 
año 460 a. de J. C. Este filósofo negó toda distinción 
de materia en los cuerpos, proclamando su homogenei- 
dad absoluta. Los cuerpos se componen de infinidad 
de corpúsculos materiales, infinitamente pequeños, 
sólidos y duros, físicamente indivisibles, y eternos. 
La naturaleza de estas partículas es idéntica. Difieren 
sólo por su forma y figura. La producción y destruc- 
ción de los cuerpos consiste en la unión ó desunión de 
los átomos. Y la esencia de todos los fenómenos es el 
movimiento. La misma teoría defendió Epicuro, y en- 
tre los latinos es célebre el poeta Lucrecio. Algún que 
otro partidario obscuro tuvo en la Edad Media, pero 

erdió toda importancia hasta Pedro Gasendi y sobre 
todo hasta Descartes. Este filósofo francés puso la 
esencia de los cuerpos en la extensión. De donde dedujo 
que no existían más propiedades que las que se dedu- 
cían de la extensión. Y puesto que la extensión es 
esencialmente pasiva, negó toda actividad á los cuer- 
pos. La causa de todos los fenómenos es el movimien- 
to local comunicado por Dios á+la materia al crearla. 
Del mismo principio dedujo la imposibilidad del vacío, 
y de la teoría atómica ,puesto que la extensión es in- 


SOMATOLOGÍA 271 


definidamente divisible. Después de la feliz aplicación 
hecha por Dalton de la teoría atómica á las leyes de 
la Química, todos los partidarios del mecanicismo par- 
ten de aquella teoría. La doctrina común á todos ellos 
se puede reducir á las siguientes proposiciones: * 

1.2 Los únicos principios que constituyen todos los 
cuerpos y explican todos los fenómenos que suceden 
en el Universo son la maleria y el movimiento local. 

2.1 La materia es esencialmente idéntica y homo- 
génea en todos los cuerpos y está desprovista de todo 
principio inmanente de actividad. 

3.2 No existe energía ni fuerza alguna. Las llama- 
das actividades materiales no son más que movimien- 
to local. Este solo hecho explica todos los fenómenos 
eléctricos, lumínicos, químicos, mecánicos, etc., que 
suceden en la Naturaleza. 

42 Los electrones y protones en el átomo, y los 
átomos en la molécula, y las moléculas en los cuerpos, 
tienen resistencia actual, propia, individual. 

5.2 No existe, pues, diferencia específica entre los 
cuerpos. Unos cuerpos no se distinguen de otros imás 
que por la mayor ó menor cantidad de materia y por 
la clase de movimientos, y por el número, orden y dis- 
pos:ción de los electrones y protones en el átomo. No 
son, pues, en último término, más que agregados de 
protones y electrones, algo así como el Sol y los pla- 
netas. 

6.4. No existen más propiedades que las que se deri- 
van de la materia, como la extensión, impenetrabilidad, 
inercia, etC., y que son comunes á todos ellos. Las 
demás propiedades, como el calor, el color, el sonido, 
la afinidad, la atomicidad, etc., se reducen al movi- 
miento local. 

72 No existe en los cuerpos finalidad intrínseca. 
Las leyes de la mecánica bastan para explicar todas 
las actividades y fenómenos. 

Aparte de esta doctrina, común á todos los meca- 
nicistas, existen entre ellos diferencias muy marcadas. 
Unos, como Sechi, Des Bois-Reymond, Dumas, etc., 
conceden extensión á los átomos; otros, en cambio, se 
la niegan, como Cauchy, Tait y Hartmann. Los espi- 
ritualistas, como Sechi y Tongiorgi, restringen el meca- 
nicismo á los cuerpos inorgánicos; en cambio, los ma- 
terialistas lo extienden hasta el hombre inclusive. Y 
entre los materialistas, unos, como Bichner, Moleschot, 
Berthelot, etc., conciben la vida como un movimien- 
to mecánico; otros, como Hockel, Le Dantec, etc., ex- 
tienden la vida á los mismos átomos. 

Dinamismo. Los dinamistas, por oposición 4 los 
mecanicistas, ponen la esencia de los cuerpos en la 
fuerza. Los cuerpos no son más que agregados de ele- 
mentos inextensos y simples cuya esencia es fuerza. 
Apenas es posible señalar más ideas comunes á 
todos los sistemas dinamistas. La mayor parte de los 
dinamistas defienden la acción á distancia. Otros, como 
Leibniz y Palmieri, la niegan. 

Para Kant, la esencia de los cuerpos es incognosci- 
ble. El fenómeno de la extensión, que es lo único que 
podemos conocer, es el resultado de dos fuerzas, una 
expansiva y otra concéntrica, De modo análogo expu- 
sieron el dinamismo Faraday, Fechner, Lotze, Herbert, 
Gay-Lussac y otros físicos. Fichte, Schelling, Hegel, 
Schopenhauer y Hartmann no reconocen en la Natura- 
leza más queuna sola fuerza, que es á la vez atractiva y 
repulsiva. En cambio, según Hirn, existen varias fuer- 
zas Con existencia propia, que pueden reducirse 4 luz, 
calor, ici y gravedad. Estas fuerzas sirven 
como de intermediarias entre los átomos, que son, se- 
gún él, inextensos y privados de toda actividad. El 
eminente químico Oswald, en su célebre libro titulado 

La ruina del átomo, proclama como único constitu. 
tivo de los cuerpos, la energía. Esta opinión fué adop- 
tada por otros muchos físicos, como Duhem, Brunhes 
y Poincaré. 


Pero entre todos los dinamistas, el más célebre y que 
verdaderamente ha hecho del dinamismo un sistema 
cosmológico es, sin duda alguna, Leibniz. Según este 
filósofo, los cuerpos se componen de mónadas, que son 
átomos inextensos y simples y que no ocupan espacio 
alguno. Estas mónadas gozan de cierta obscura per- 
cepción y apetito. Son esencialmente activas, pero su 
actividad se ejerce sólo en el interior de la misma 
mónada, sin erario ie absolutamente nada al exte- 
rior ni influir, por tanto, unas con otras. Dios ha dis- 
puesto que la acción de una de tal manera correspon- 
da á la acción de la otra, como si obraran entre sí. 
Los cuerpos resultan, pues, de la yuxtaposición de 
las mónadas. 

Hilemorfismo. Yl verdadero fundador de este sis- 
tema fué Aristóteles y cuenta entre sus defensores á 
san Agustín, Boecio, santo Tomás y á casi todos los 
escolásticos. 

Según los partidarios de este sistema, los cuerpos 
no se componen de sola materia, como quieren los 
mecanicistas, ni de sola fuerza, como defienden los 
dinamistas, sino de dos principios substanciales in- 
completos, uno esencialmente activo y otro esencial- 
mente pasivo. Estos principios son la materia prima 
y la forma substancial. 

La materia prima es el principio esencialmente pa- 
sivo éindeterminado. Por sí sola, sin la forma, no puede 
tener acto alguno ni existir. Porque su esencia consis- 
te en ser potencia para el primer acto de ser, que es el 
acto substancial. Por consiguiente, si la materia prima 
existiera por sí misma sería á la vez potencia y acto, 
lo cual es contradictorio. Toda su esencia consiste en 
necesitar de la forma para ser algo, para que la actúe 
y determine en un cierto modo de ser. Es, pues, el 
sujeto en el cual se recibe la forma y que permanece 
á través de todos los cambios, y, por tanto, es ingene- 
rable éincorruptible. La forma substancial, en cambio, 
es esencialmente acto, y el primer acto de la materia 
prima. Esdecir,que, 4 excepción del alma humana, la 
forma de todos los cuerpos son actos de tal género 
que necesitan ser recibidos en un sujeto para existir. 
La forma es, pues, la que actúa y determina la mate- 
ria prima para constituir con ella una determinada 
especie. 

De la unión de estos dos principiosresultan todos los 
cuerpos. La materia prima como pura potencia es co- 
mún á todos cuanto que en todos ellos tiene la 
misma esencia, La forma es distinta para cada especie. 

Origen del sistema y fundamento del mismo. Este 
sistema nació de la consideración de las mutaciones 
substanciales. Con frecuencia vemos que lo que antes 
era un árbol se transforma por el fuego en carbón, y lo 
que era un animal, por la muerte se convierte en unas 
cuantas especies minerales. Estos cambios de un modo 
de ser esencial á otro modo de ser esencial no pueden 
explicarse sin la existencia de dos principios. 

En primer lugar, es necesario admitir que permane- 
ce algo á través del cambio. De lo contrario habría que 
admitiruna continua aniquilación y una continua crea- 
ción, las cuales son obras que requieren un poder in- 
finito y que, por tanto, ninguna criatura los puede rea- 
lizar. Además, todas las ciencias experimentales nos 
dicen que la materia no se seca ni se destruye. Es asi- 
mismo necesario admitir otro principio substancial 
que desaparece en la substancia que se destruye ó que 
aparece en la que se engendra. De lo contrario, no se 
puede decir que el árbol, al convertirse en carbón, haya 
cambiado de esencia, ni que el animal, al morir, cam- 
bie también substancialmente. 

La existencia de estos dos principios en los cuerpos 
es exigida también por la irreductibilidad de las pro- 
piedades que hallamos en los mismos. La extensión 
y a actividad, la inercia y la energía, la unidad y la 
multiplicidad, las propicdades comunes y las específi- 
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cas, son otros tantos atributos de los cuerpos, que no 
tienen explicación satisfactoria sin la existencia de 
dos principios distintos que componen todas las esen- 
cias corpóreas. En cambio, en la teoría hilemorfista 
es fácil su explicación. La forma es el principio activo 
que une y especifica los cuerpos, y la materia prima 
es el principio pasivo causa de la extensión y multipli- 
cidad y división. En los seres dotados de vida y en los 
fenómenos de cristalización, se manifiesta de un modo 
especial la necesidad de estos dos principios. 

SOMATOMETRÍA. f. Antrop. Parte de esta 
ciencia que abarca la suma de todas aquellas medidas 
que podemos fijar en cifras referentes á caracteres 
cuantitativos del cuerpo en vivo. Es de advertir que 
también se incluye aquí la necromelría en lo que hace 
relación á las medidas antes de la disección. 

SOMATOPLEURA. Í. Zool. Se llamaba así an- 
tes á la pared del cuerpo que limita la cavidad visce- 
ral; pero hoy se aplica este nombre en la embriología 
de los vertebrados á la hoja externa de las placas late- 
rales del mesodermo, la somática ó fibrocutánea, por 
contraposición á esplacnopleura. 

SOMATOSA. f.Quím. y Farm. Preparado, forma- 
do principalmente por albumosas, obtenido por diges- 


tión artificial de la carne. Se dice que 5 gr. de soma-- 


tosa corresponden á 50 gr. de carne de vaca. La soma- 
tosa se presenta en forma de polvo de color amarillo 
pálido, inodoro é insípido, muy soluble en agua. Un 
producto análogo es la lactosomatosa, que se prepara 
de un modo parecido, con caseína. , 

SOMATOSCOPIA. f. Anirop. Se distingue de la 
somatometría en cuanto se refiere á caracteres cuali- 
tativos. 

SOMATOSCOPIA..Pat. y Terap. Examen de las partes 
interiores del cuerpo por medio de tubos y de la luz 
eléctrica. 

SOMATOSCOPIO. Terap. Aparato destinado ú 
la observación visual de los órganos internos del cuer- 
po humano. 

SOMATOSPONGIA., í. Zool. (Somatospongia.) 
Error ortográfico del Nomenclátor de Agassiz, de So- 
matispongia (V. esta voz). 

SOMATOTOMÍA., f. inus. ANATOMÍA. 

Deriv. Somatotómico, ca. 

SOMATOTRÍDIMO. m. Teral. Nombre que se 
da á ciertos monstruos triples. 

SOMAVIA Y ARÉVALO (EDUARDO RUIZ DE). 
Biog. Pintor español, n. en Cádiz en Enero de 1872. 


Su padre, conocido comerciante de Cádiz, de nombre- 


también Eduardo, pretendió estudiara una carrera 
científica Ó literaria, pero sus aficiones le llevaron á 
matricularse en la Escuela de Bellas Artes, donde si- 
guió todas sus enseñanzas, consiguiendo varios pre- 
mios, siendo nombrado ayudante de las clases de di- 
- bujo, primero con carácter honorífico y más tarde en 
propiedad, desempeñando actualmente la cátedra de 
perspectiva y paisaje. Su pintura generalmente es de 
carácter impresionista, dedicándose especialmente al 
paisaje y retrato. 

SOMBA. Geog. Dist de la colonia inglesa de 
Nyassaland, en la prov. de Shire (África Central); 
1,900 kms.? y 28,000 h. 

SOMBACOURT.Geoz.Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Doubs, dist. de Pontarlier, cant. y á 11 
kilómetros ESE. de Levier, sit. entre dos colinas de 
786 á 882 m. de altura; 500 h. Hermosas ruinas del cas- 
tillo de Usier. 

SOMBALLE. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Santiurde de Reinosa. 

SOMBANI. Geog. Río del África Ecuatorial (re- 
gión oriental), tributario del lago Kilowa ó Shirva. El 
SOMBANI nace á los 15” 45” de lat. S., por dos brazos; 
el del E. desciende de la vertiente O. del Monte Na- 


gamano, y el del O. viene de la vertiente E. del Monte ' 


Musingolo. Estos dos brazos entran separadamente 
en el pequeño lago Limbi (656 m. de altura), alargado 
de SSE. á NNO. y salen por su extremidad septentrio- 
nal, reunidos en una sola corriente, que se dirige al 
OSO., contorneando al N. el Monte Muzi, para descri- 
bir en seguida un gran circuito que lo hace remontar 
al N. En la parte S. de esta curva, el SOMBANI recibe 
(á la izq.) el Migoi, que viene de la vertiente N. del 
Monte Sheza. Entra luego en el lago Kilova; este lago 
parece que no tiene desagiie. 

SOMBART (ANTONIO Luis). Biog. Político ale- 


.mán, n. en 1816 y m. en Elberfeld el 20 de Enero de 


1898. Fué primero agricultor; de 1848 á 1850, burgo- 
maestre de Ermsleben (regencia de Merseburgo); des- 
pués fué agrónomo y copropietario de una fábrica de 
azúcar fundada por él en Ermsleben, la cual dirigió 
hasta 1875, año en que se trasladó á Berlín para dedi- 
carse exclusivamente á la política. De 1861 á 1893 fué 
miembro del. Congreso prusiano de Diputados, en el 
que se adhirió á la fracción liberal nacional. También 
fué miembro del Parlamento de Aduanas, del Rerchstag 
del Norte alemán y hasta 1879 del alemán. Prescin- 
diendo de. su fructuosa actividad en la profesión de 
geómetra, en el sistema unitario de pesas y medidas, 
en veterinaria, en cuestiones de crédito agrícola y la 
industria azucarera, el mérito principal de SOMBART 
estriba en el fomento de la colonización interior en 
Alemania, y unida inseparablemente á su nombre va 
la Ley prusiana de rentas sobre las tierras, del 27 de 
Junio de 1890, en favor de la cual dió él un ejemplo, 
que sirve de modelo, con la transformación de sus tie- 
rras señoriales Steesom (Westprignitz) en una flore- 
ciente población de labradores. y 

SOMBART (WERNER). Bi0g. Economista alemán, hijo 
de Antonio Luis, n. en Ermsleben el 19 de Enero de 
1863. Estudió el derecho y la economía política en 
Berlín y Pisa. De 1888 á 1890 fué síndico de la Cámara 
de Comercio de Brema; en dicho año 1890 pasó á Bres- 
lau con el cargo de profesor 
auxiliar, y en 1906 4 Berlín 
como profesor de número de 
la Escuela de Comercio, car- 
go que permutó en 1917 por 
la cátedra de economía de la 
Universidad de aquella ca- 
pital.. Su obra más conocida 
es Sozialismus und soziale 
Bewegung im 19 Jarhundert 
(Berlín, 1896; 5.2 ed., 1905, y 
que fué traducida á 21 len- 
guas, en español en La Espa- 
ña Moderna). Se le debe, ade- 
más: Die rúmische Campagna 
(Leipzig, 1888); Friedrich Engels (1895); Der moderne 
Kapitalismus (Leipzig, 1902; 2 ed. 1917); Die deutsche 
Volkswirischaft im 19. Jahrhundert (Berlín, 1903); Die 
gewerbliche Arbeitertrage y Gewerbewesen (en la Colec- 
ción Góschen, Leipzig, 1904); Das Proletarial (Franc- 
fort, 1906); Kunstgewerbe und Kultur (1908); D. Lebens- 
werk v. Karl Marx (1909); D. Jud. und d. Wirtschafts- 
leben (1911); Die Zukunft d. Judentum (1912); Luxus 
und Kapitalism. (1912); Krieg und Kapitalismus (1912); 
Bourgeois (1913); Hándl. und Held (1915), Sozrologie, 
en Quellenhandbucher der Philosophie, etc. Además ha 
publicado numerosos artículos en diferentes revistas, 
especialmente en el Archiv fir Soziale Geselzgebung und 
Statistik, de Braun, que, junto con el Archiv fir Sozial- 
wissenschaft und Sozialpolitik, publicó desde 1904 en 
colaboración con M, Weber y C. Jaffé. Como edición es- 
pecial dio á la estampa: Warum gibt es in den Vereimig- 
len Staalen keínen Socialismus? (¿Por qué no hay socia- 
lismo en los Estados Unidos?) (Tubinga, 1906). En su 
obra El capitalismo moderno señala tres etapas en la 
renovación de la ciencia social, como producto de una 
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acción organizadora de las fuerzas sociales. En primer 
lugar, se impone el estudio de las vicisitudes del siste- 
ma económico capitalista desde sus orígenes hasta el 
presente, procurando descubrir las leyes de su evolu- 
ción é inducir la forma de su transformación en lo fu- 
turo según un punto de vista causal, Esta última eta- 
pa de la evolución es para SOMBART el socialismo co- 
munista. ón segundo lugar, procede construir un sis- 
tema científico de la actividad práctica, esto es, un 
sistema de política social, desde puntos de vista teleo- 
lógicos. Por último, crear el sistema político social 
desde el punto de vista crítico. En las doctrinas de 
este sociólogo se compenetran las sugestiones teóri- 
cas con los resultados de la técnica sociológica y de la 
historia de los movimientos sociales. 

SOMBAT. Geog. Pobl. de la prov. de Fayum 
(Egipto Medio), dist. y á 7 kms. E. de Tobhar, junto 
á la oril. meridional del canal de Sombat; unos 3,000 h. 
(con el municipio). 

SOMBEREK. Geog. Pobl. del comitado de Ba- 
ranya (SO. de Hungría), dist. y 4 11 kms. N. de Mohacs, 
junto á un pequeño afl. der. del Danubio; 2,500 h. 
(alemanes). Viñedos; importante cría de caballos y de 
carneros. 

SOMBERNON. Geog. Cant. del dep. de la Cóte- 
d” Or (Francia), en el dist. de Dijon. Comprende 27 mu- 
nicipios con 7,500 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 551 m. de altura y á 26 kms. O. 
de Dijon, entre las colinas del macizo de la Cóte-d* Or, 
junto á las fuentes del Brenne, aíl. der. del Armangon 
(cuenca del Sena por el Yonne); 700 h. (800 con el mu- 
nicipio). Ruinas y subterráneos de un castillo del si- 
glo xvI. Alrededores pintorescos. Importante fáb. de 
alfarería, fundada en el siglo XIV. 

SOMBEVAL. Geog. V. SONCEBOZ (Suiza). 

SOMBIELA (Josk ANTONIO). Biog. Político y 
magistrado español, n. en Valencia y m. el 25 de Ene- 
ro de 1825. Estudió el derecho en la Universidad va- 
lentina, de la que fué más tarde profesor. Nombrado 
en 1808 vocal de la Junta-Congreso de Valencia, re- 
presentó después 4 esta ciudad en las Cortes extraordi- 
narias de Cádiz. Posteriormente fué abogado de po- 
bres y oidor de la Real Audiencia de Valencia. Publicó 
diversas Memorias y un Discurso sobre los tribunales 
protectores de la fe (Valencia, 1813). 

SOMBORN. Geoz. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
provincia de Hesse-Nassau, regencia de Cassel, círc. y 
á 10 kms. SSO. de Gelnhausen, en la 1. f. Langenfel- 
bold-Gelnhausen, á oril. de un tributario izq. del Kin- 
zig, afl. der. del Main (cuenca del Rhin). Iglesia cató- 
lica, Fab. de cigarros y de piedra artificial; hornos de 
cal é importante yacimiento de greda; unos 2,200 h, 
IAld. en la prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
círculo de Bochum; minas de hulla; unos 3,000 h. 

SOMBORN (TEQDORO CARLOS). Bog. Compositor ale- 
mán, n. en Barmen el 16 de Noviembre de 1851. Hizo 
sus estudios literarios en la Universidad de Munich 
y los musicales en el Conservatorio de la misma ciu- 
dad. En 1878 se encargó de la dirección del Singuerein 
de Lahr (Baden), puesto que conservó hasta 1882, y 
desde esta fecha hasta 1911 fué profesor y biblioteca- 
rio del Conservatorio municipal de Estrasburgo, esta- 
.«bleciéndose en 1913 como profesor particular en Leip- 
zig. Ha compuesto las óperas Philenor (1903) y Die 
Flammen (1908), así como piezas para piano, coros y 
melodías vocales. Se le debe, además: Dievenezianische 

Villota (1901). 

SOMBRA. F. Ombre. —It. y C. Ombra. — In. Sha- 
dow.— A. Schatten.— P. Sombra.— E. Ombro. (Etim. 
— De sombra.) f. Obscuridad, falta de luz más ó 
menos completa. Ú. m. en pl. Las SOMBRAS de la no- 
che. !! Proyección obscura que un cuerpo lanza en 
el espacio en dirección opuesta á aquella por donde 
vienen los rayos del Sol ó de otro foco luminoso. || 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LVH. — 18. 


223 


Imagen obscura que sobre una superficie cualquiera 
proyecta el contorno de un cuerpo opaco, intercep- 
tando los rayos directos de la luz. Za SOMBRA de un 
árbol, de un edificio, de una persona. || Espectro ó apa- 
rición vaga y fantástica de la imagen de una persona 
ausente ó difunta. |] OBSCURIDAD (4.2 acep.). |] fig. Asi- 
lo, favor, defensa. |! fig. Apariencia ó semejanza de una 
cosa. || fig. Mácula, defecto. |] fam. SUERTE (2.2 acep.). 
Il Arg., Chile y Hond. FALsiLLA. || Germ. JUSTICIA 
(8.2 acep.). [| Pínt. Color obscuro, contrapuesto al cla- 


Luces y sombra. Cuadro de Pompeyo Mariani 


ro, con que los pintores y dibujantes representan la 
falta de luz, dando entonación á sus obras y bulto 
aparente á los objetos. || SOMBRA DE HUESO. Pint. Color 
pardo obscuro que se prepara con huesos quemados y 
molidos. || SOMBRA DE VENECIA. Pint. Color pardo ne- 
gruzco que se prepara con el lignito terroso. || SOMBRA 
DE VIEJO. Pint. Color muy obscuro y ordinario que se 
prepara con la arcilla negruzca. | SOMBRAS CHINESCAS. 
Espectáculo que consiste en unas figurillas que se 
mueven detrás de una cortina de papel ó lienzo blanco, 
iluminadas por la parte opuesta á los espectadores. || 
Baile que se hace poniendo en el escenario una cortina 
de lienzo ó de papel, detrás de la cual, á cierta distan- 
cia, se colocan algunas luces en el suelo, y los que bai- 
lan se ponen entre las luces y las cortinas. V. TEATRO. || 
SOMBRAS INVISIBLES. SOMBRAS CHINESCAS (2.2 acep.). 
Á LA SOMBRA. Ír. fig. y fam. En la cárcel. U. espe- 
cialmente con los verbos poner y estar. || AL ESPANTADO, 
LA SOMBRA LE ESPANTA. ref. V. ESPANTAR. || Á- SOM- 
BRA DE TEJADO Ó DE TEJADOS. m. adv. fig, y fam. En- 
cubierta y ocultamente, á escondidas. Ordinaria- 
mente se usa con el verbo andar. || HACER SOMBRA. 
fr. Impedir la luz. || fig. Impedir uno á otro prosperar, 
sobresalir ó lucir por tener más mérito, más habilidad 
6 más favor, que él. || fig. Favorecer y amparar uno á 
otro para que sea atendido y respetado. || MIRARSE 
UNO Á LA SOMBRA. fr. fig. y fam. Preciarse de galán; 
ser presumido. || NI POR SOMBRA. IM. adv. fig. De nin- 
gún modo. || fig. Sin especie ó noticia alguna. || NO SER 
UNA PERSONA Ó COSA SU SOMBRA, Ó NI SOMBRA, DE LO 
QUE ERA. fr. fig. Haber degenerado ó decaído por extre- 


274 


mo; haber cambiado mucho y desventajosamente. || 
No TENER UNO SOMBRA, Ó NI SOMBRA, DE UNA COSA. 
fr. fig. Carecer absolutamente de ella. Juan NO TIENE 
SOMBRA, Ó NI SOMBRA, DE valor, miedo, cariño, ver- 
gúenza. || SIN SOMBRA Ó COMO SIN SOMBRA. fr. Triste 
y desasosegado por la falta de algo habitual que se 
deseaó apetece con ansia. U. generalmente con los ver- 
bos andar, estar, quedarse. || TENER UNO BUENA SOM- 
BRA. fr. fig. y fam.Ser agradable y simpático. Suele de- 
cirse también de las cosas. || fig. y fam. Tener chiste. || 
Ser de buen agiiero su presencia ó compañía. [| TENER 
UNO MALA SOMBRA. fr. fig. Ejercer mala influencia 
sobre los que le rodean. || fig. y fam. Ser desagradable 
y antipático. Suele decirse también de las cosas. 

SomBra. Ántig. Entre los griegos, al ser invitados 
á un banquete, tenían por costumbre acompañarse 
de algún familiar que no había sido invitado. El tal 
era, comúnmente, un verdadero parásito, pero se te- 
nía buen cuidado de escoger personas amables y cul- 
tas y cuya conversación y apetito honraban lo mismo 
al anfitrión que al introductor. Á los tales se daba el 
nombre de sombras. En Roma existía también esta 
costumbre. Cada convidado tenía derecho á acompa- 
ñarse de un amigo ó familiar; sólo que los romanos, ade- 
más del calificativo de sombras, daban á los tales el de 
moscas, aludiendo á la molestia que daban. Los escri- 
tores latinos hacen á menudo mención de las sombras; 
Horacio, en su Epist. 1, v. 28, dice: Locus est pluribus 
umbris. Para los tales se destinaba el cuarto lecho de 
cada mesa. Del emperador' Adriano se refiere que 
acostumbraba colocarse en este lecho para poder go- 
zar del trato y conversación de los hombres de inge- 
nio que comían á su mesa en calidad de sombras. Esta 
costumbre la hacían remontar á Sócrates, quien, al ser 
invitado por Agatón, llevó consigo á Aristodemo, que 
no había sido invitado. Al llegar á la casa del anfitrión, 
Sócrates se detuvo en la puerta sin que Aristodemo se 
diese cuenta, y le pasó delante, al modo que la sombra 
precede al cuerpo cuando éste tiene el sol detrás 
de sí. 

SOMBRA. Bot. Sombra del toro hembra. Nombre vul- 
gar del Acanthosyris spinescens y A. falcata, de la fami- 
lia de las santaláceas. 

Sombra del toro macho. Nombre vulgar de la Jodina 
rhombifolia, de la familia de las santaláceas. 

SOMBRA. FFís. Un cuerpo iluminado por un foco lumi- 
noso deja tras de sí un espacio, al que no llega la luz, 
que se denomina sombra del cuerpo. Cuando el foco 


luminoso es extenso (un trazo Óó un disco luminoso, 
por ejemplo) hay puntos que no reciben nada de luz 
(fig. adjunta) y constituyen el cono de sombra S que 
es el lugar común de todas las sombras debidas 4 los 
diferentespuntos del foco luminoso; en cambio, hay un 
espacio P, llamado penumbra, al que llega la luz de 
-una parte del foco luminoso, parte tanto mayor cuanto 
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más lejos del cono de sombra se halle el punto cons1- 
derado. 

SOMBRA. Hist, TEATRO DE SOMBRAS. V. TEATRO. 

SOMBRA. Impr. El viso que se produce en la impre- 
sión defectuosa y carece de la limpieza necesaria, sa- 
liendo las letras como extendida su estampación. De- 
fecto cuyo origen radica en el funcionamiento irregu- 
lar del mecanismo de la prensa, ó en el arreglo; mas 
también es causado, á veces, por el roce del papel im- 
preso cuando la tinta se corre por ser floja ó tener ésta 
poco secante. 

SOMBRA. Juego. Las sombras chinescas. Se tiende 
una sábana ó una colcha verticalmente en el fondo de 
una habitación. Poco más lejos se coloca sobre una 
mesa una bujía, única luz que ha de haber en la habi- 
tación y cuya luz alumbre á la sábana ó colcha. En- 
tonces todas'las personas de la tertulia pasan alterna- 
tivamente por delante de la luz, dibujándose de este 
modo su sombtá en la sábana ó colcha. El que está 
sentado en el taburete debe reconocer á la persona 
que acaba de pasar y nombrarla con sólo ver su som- 
bra. Permanece en tal situación hasta que acierte con 
alguna, y la persona á quien conociese, ocupa Su pues- 
to, Si se quiere, puede exigirse una prenda á la perso- 
na que vaya á instalarse en el taburete. 

Sombras de las manos. Espectáculo ó diversión que, 
como su nombre indica, consiste en proyectar en una 
pared ó pantalla las sombras que forman las manos 
en varias posiciones. Cuando un cuerpo opaco inter- 
cepta los rayos luminosos, produce al lado opuesto 
de la luz una obscuridad que se llama sombra. Cuando 
el cuerpo opaco tiene una de sus caras enteramente 
bañada por la luz, proyecta una sombra que al en- 
encontrar una superficie igualmente 'bañada de luz, 
se produce en ésta la silueta del cuerpo, más ó menos 
alargada en un sentido ó en otro, según la posición 
del objeto luminoso con respecto al plano de la super- 
ficie y la situación del cuerpo. Este fenómeno es una 
consecuencia de la ley de física, en virtud de la cual la 
luz se propaga en línea recta; lo que equivale á decir 
que cuando los rayos luminosos encuentran un obs- 
táculo opaco, no pueden dar vuelta alrededor de éste, 
y se encuentran completamente detenidos en todos los 
puntos que los interceptan. 

Para la diversión de las sombras de manos bas- 
ta colocar una luz intensa en un punto cualquiera de 
una sala y proyectar entre esta luz y una pared blan- 
ca, Ó un lienzo blanco á modo de pantalla, las sombras 
producidas por la reunión de las manos en ciertas posi- 
ciones, para obtener las siluetas de objetos animados 
Ó inanimados, especialmente de ciertos animales, como 
el conejo, el gato, etc. La única precaución que se reco- 
mienda es que se estudien las distancias y las direccio- 
nes de la luz, para obtener tal ó cual imagen. Para au- 
mentar la ilusión, el operador imitará lo mejor que 
le sea posible el grito del animal que cada vez re- 
presente. - 

SomRA. Mús. La sombra. Ópera de Flotow, libro 
de Saint-Georges. Se estrenó en la Opera Cómica de 
París, con el título de L'Ombre, el 7 de Julio de 1870. 

SOMBRA. Pint. y Dib. Obscuro. Se dice de las colo- 
raciones que se acercan al negro, de las tonalidades 
que carecen de brillantez. Se dice de la parte de un 
cuadro, de un dibujo ó:de un grabado que, no estando 
herida por los rayos luminosos, aparece relativamente 
obscurecida. 

La sombra absoluta es la proyectada en el espacio, 
en el vacío, sin encontrarse con ningún cuerpo. Esta 
expresión pertenece más bien á la física, pero con- 
viene consignarla aquí porque explica los negros ab- 
solutos de las viñetas que ilustran las obras científicas 
consagradas al estudio de las leyes de la óptica. La 
misma Observación podría hacerse respecto á la som- 
bra relativa. 
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Sombras (con las manos): 1. El cisne. — 2. El gato.— 3. El truhán. — 4. El elefante. — 5. La cabra. — 6. El perro dogo. 
7. La zorra. — 8. El pato. — (Con el aditamentó de cartones recortados): 9. La disputa. — 10. El jockey. — 11. El predicador 


Sombra arrojada es la que proyecta sobre una su- | sidían á este culto se llamaban parentalia. Las tumbas 
perficie un cuerpo iluminado. Las líneas que limitan ¡ estaban dedicadas á los dioses Manes, quienes tenfan 
las sombras arrojadas son tanto más divergentes cuan- | la misión de castigar al que las violaba. Por esto al 
to los cuerpos luminosos son más pequeños y están | frente de casi todas las inscripciones funerarias se leen 
colocados más cerca de los objetos iluminados, y las | las palabras: Diis manibus (dedicado á los dioses 
sombras son tanto más vigorosas cuanto los cuerpos | Manes). 
que las proyectan están iluminados con más viveza. | Los griegos y los romanos, que eran razas inferiores 
La sombra arrojada es más obscura que la sombra | á las del Oriente en cuanto á riqueza de imaginación, 
propiamente dicha, si el cuerpo' que la arroja y la su- | habían achicado todos los símbolos tomados de la tra- 
perficie que la recibe son de la misma tonalidad. dición oriental. Así, mientras los orientales entendían 

Sombra de sol. En la pintura y dibujo heráldicos | por infiernos toda la parte del espacio sometida á los 
se da este nombre á la figura del sol representada en | sentidos, los griegos y latinos entendían una región 


color sobre el cuerpo del escudo. subterránea (inferi), y en ella colocaban á los Manes, 
Sombra invertida. La proyectada sobre un plano | una vez pasada por éstos la laguna Estigia, y para que 
vertical. las sombras no volviesen á este mundo á exhalar sus 
Sombra “recta. La proyectada sobre un plano ho-| quejas durante la noche, al inhumar 4 los difuntos se 
rizontal. les ponía al lado un óbolo con el que pagar 4 Caron- 
Sombra relativa. La proyectada sobre un cuerpo. | te la travesía por la laguna Estigia. 
Como la forma de los cuerpos sólidos no es percep-| Es realmente notable la diferencia con que las di- 


tible al sentido de la vista más que por la presencia de | versas razas conciben la existencia del hombre más 
las sombras y su juego, el arte de imitar las sombras | allá de la tumba, y ello marca el carácter peculiar de 
es una de las partes esenciales y más importantes de | cada raza. En efecto, en el Oriente la imaginación ro- 
la pintura. dea á la muerte de una serie de creencias á cual más 

OMBRA. Rel. ant. En la antigúedad griega y roma- | optimista y halagiieña; para el oriental, las sombras de 
na se entendía por sombra la idea que queda en la | los difuntos son destellos de la divinidad para las que 
mente humana de los muertos á quienes se amó en | la muerte es una liberación; en Grecia y Roma, pue- 
vida; en otros términos: la representación que de ellos ¡ blos menos ricos en fantasía, pero más positivos, el 
se hace la imaginación. Á esta visión imaginaria daban | culto que se tributa á los muertos es en razón del mie- 
“los griegos los nombres de eidolon ó phantasma, y los | do que inspiran. Cuanto más se avanza hacia el Norte, 
romanos los de simulacrum 6 umbra (sombra). Esta | la muerte toma un carácter más lúgubre; en los som- 
sombra del difunto no era, pues, ni su alma ni su cuer- | bríos bosques de la Galia, Bretaña y Germania, las 
po, sino una imagen, un fantasma que tenía algo de | sombras de los muertos son malhechores fugitivos que 
ambos, pero que era distinta de ellos. Hay que tener | se introducen en los cuerpos de los murciélagos y de 
en Cuenta que el vulgo de los antiguos no creyó nunca | las aves nocturnas para presagiar males y desgracias 
con fe en la existencia del alma humana; por otro lado, | 4 los vivientes. Cada pueblo da á sus ideas una forma 
veía que el cuerpo se aniquilaba después de la muerte; | según su espíritu y sus preocupaciones; los negros ho- 
pero de lo que no dudaba era de que algo sobrevivía | rizontes de las regiones nórdicas producen ideas hoscas 
á la muerte, ó sea el recuerdo que quedaba en la con- | y fúnebres; los espléndidos horizontes del Oriente ha- 
ciencia y que la imaginación representaba al hombre | cen de la vida y de la muerte un brillante ensueño. 
bajo una forma sensible. De aquí la posibilidad de! Para una más amplia noción del concepto de sombra, 
honrar este recuerdo con un culto. Los ritos que pre- en el sentido expuesto, véanse los artículos MANES, 
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MUERTOS (MIEDO Y CULTO A LOS) y PsiquIsS. Hist. de 
las rel. 

SOMBRA DE Toro. Geog. Arr. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Puán, 
cuartel 10. 

SOMBRAJE. m. SOMBRAJO (1.2 acep.). 

SOMBRAJO. (Etim. — Del lat. sub, so, 3.* ar- 
tículo, y umbraticum, de umbra, sombra.) m. Reparo 
ó resguardo de ramas, mimbres, esteras, etc., para ha- 
cer sombra. || fam. Sombra que hace uno poniéndose 
delante de la luz y moviéndose de modo que estorbe 
al que la necesita. Ú. m. en pl. 

CAÉRSELE Á UNO LOS PALOS DEL SOMBRAJO: fr. Véa- 
se CAERSE DE ESPALDAS. 

SOMBRAJO. Agr. Cobertizo que se hace en los cam- 
pos para tener sombra en el verano y abrigo en el in- 
vierno. Se construye con palos, quese clavan en el te- 
rreno, se traban con otros horizontalmente y se: cu- 
bren con ramajes, esteras, mimbres, etc. 

En Andalucía son muy frecuentes en los viñedos y 
se forman con ocho pies derechos unidos por otros cru- 
zados de modo que queden fuertes, pues sobre ellos 
suben los guardas para vigilar las plantaciones. Los 
pies derechos son lo suficientemente altos para que, 
sobresaliendo delsombrajo, pueda hacerse otro encima 
para que el guarda esté á cubierto de los rigores del 
sol. Para subir sobre el sombrajo utilizan una escalera 
de cuerda que cuando ha servido al efecto la recogen 
desde arriba. En las eras en verano, y en los sitios en 
que se custodia ganado y no existen construcciones, se 
emplean mucho y se establecen donde conviene. 

SOMBRAR. (Etim. — Del lat. subumbrare; de 
sub, so, y umbrare, hacer sombra.) tr. ASOMBRAR 
(1.2 acep.). 

SOMBRAS (Las). Geog. Ald. de Chile, en la pro- 
vincia de Valparaíso, dep. de Quillota; 400 h. 

SOMBRÁTICO, CA, adj. SOMBRÁTIL. 

SOMBRÁTIL. adj. Lleno de sombra. || fig. Obs- 
curo, enigmático. 

SOMBREADA. f. Impr. La impresión en que se 
ha corrido la tinta y produce sombra, además de la 
estructura de los tipos cuyo rasgo desprende como una 
sombra producida por un relieve. | El perfil que en 
letras de adorno sigue anexo al trazo de ciertos tipos 
de imprenta llamados de fantasía. 

SOMBREADO. Dib. Fs la acción y el efecto de 
señalar en los dintornos y fondos el dibujo del claros- 
curo que ha de representar con mayor viveza el relieve. 

Para la determinación de las sombras en proyectos 
arquitectónicos y de ingeniería, V. SOMBRA. Desde los 
tiempos de Giotto adquiríase el conocimiento de estos 
trazados al aprender la técnica del sombreado en los 
estudios de la perspectiva cónica aplicada á las bellas 
artes, y en las escuelas de artes se enseñaba un siste- 
ma de nociones que en el siglo XVIII vino á formar parte 
de los tratados de Geometría descriptiva con el nom- 
bre de Esciagrafía. Para el claroscuro que representa 
el relieve del terreno, V. ToroGrAFÍA. Para el som- 
breado colorido 4 la pasta seca, V. PASTEL. Para los 
demás casos, en que ya es pintura, véanse los distintos 
procedimientos AGUADA, GUACHE, etc. Para el claros- 
curo en placas, V. GRABADO y NIELADO. 

En el dibujo artístico el sombreado se aplica sobre 
una superficie preparada convenientemente para el 
caso, de color neutro, y con gran frecuencia sobre papel 
blanco, gris, 6 de cualquier tono claro, y de grano fino. 

En las demostraciones escolares, aunque rara vez, 
s2 producen efectos de claroscuro con tiza coloreada 
ó blanca sobre pizarra ú tablero pintado de negro al 
óleo y sobre lienzos preparados ad hoc en tonos obs- 
curos. Estos efectos vienen á ser análogos á los de la 
pintura al pastel, 

Las substancias empleadas para el sombreado de- 
ben ser de color obscuro y se emplean en estado líquido, 
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pastoso, y más comúnmente en barras sólidas, que 
por frotamiento suave comunican su color en polvo 
adherente. Entre las líquidas cuéntanse las múltiples 
variedades de tintas y señaladamente la china, el ne- 
gro de hollín, la sepia y, en general, todos los colores 
obscuros de la acuarela, desleídos, en agua hasta la 
fluidez que en cada caso exija el sombreado. En la 
variedad de los productos líquidos para el sombreado 
se incluye todo género de jugos vegetales y, además, 
el sebo de carnero, que dió lugar á un procedimiento 


muy corriente en el siglo XVIII. Aplícanse estas subs- 


tancias mediante pinceles de pelo de tejón, ardilla ú 
otros animales de pelaje fino, por medio de veladuras 
sucesivas ó escalonadas y también á la pasta como en 
el guache, y cuando se quiere imitar el grabado, faci- 
litar el gzllotaje (clisado por relieve en zinc) ó por gusto 
de ejecutarlo, 4 la punta, se hace con pluma á trazos 
próximos paralelos ó cruzados, constituyendo lo que se 
llama plumeado, que algunas veces se hacía sobre agua- 
das de la misma tinta. No es raro ejecutar dibujos á 
claroscuro al temple y menos al óleo, sobre todo en 
modelos para ilustración de obras literarias. 

De las substancias sólidas en pasta á propósito para 


.el sombreado, las que más se usan son los lápices de 


grafito de distinta dureza, según los casos. Desde tiem- 
po inmemorial hasta el siglo XVIII se usó el grafito 
tal como salía de la cantera; pero en 1761 Gaspar Fa- 
ber estableció en Stein (Nuremberg) la fabricación de 
lápices tal como se usan en la actualidad; hay quien 
sostiene, sin embargo, que la fabricación de los lá- 
pices fué inventada en Francia ¡por N. J. Conté, 
ingeniero químico, en 1794. Entre las tiznas de polvo 
adherente figuran los tonos obscuros del pastel, el 
sanguíneo, el carboncillo, el estomp (del inglés black to 
estump, negro para esfumar) y el humo. Para extender 
las sombras se usan unos rollitos apretados de badana, 
Óó mejor de papel de estraza, llamados esfuminos y 
tortillones; aunque á veces bastan y aun suplen con 
ventaja los dedos. El esfumino fué introducido en 
España por el rey Felipe V, hábil dibujante al humo, 
y los primeros los hizo la reina Isabel de Farnesio en 
1729, de algunos de los cuales hizo merced al marqués 
de la Victoria, Juan José Navarro, también dibujante, 
según cuenta en sus Memorias. Con lápices de pasta 
grasa y, consistencia jabonosa (litográficos, negro inglés 
para vidrios, etc) no deben usarse los esfuminos ni 
los dedos: se sombrea 4 empaste graneado, rayado ó 
plumeado. Antiguamente se producían también efec- 
tos de pluma con puntas de plomo y de iplata sobre 
superficies blancas, duras y ásperas. 

En el dibujo industrial se significa un corte ó sección 
sombreando en plano mediante líneas paralelas tra- 
zadas á tiralíneas formando con el eje un ángulo 
de 45 de izquierda á derecha y de arriba abajo ó vice- 
versa. Hasta no ha mucho, los delineantes al tiralí- 
neas daban ligeros efectos de claroscuro á las figuras 
en los dibujos lineales engrosando todas las líneas de 
dos orientaciones perpendiculares, generalmente todas 
las verticales y horizontales de abajo-derecha, simu- 
lando que la luz venía de arriba-izquierda; hoy los 
sombreados á tiralíneas se hacen de dos modos: con 
paralelas equidistantes y del mismo grueso en los pla- 
nos, más ó menos separadas según el claro deba ser 
mayor ó menor, ó bien con paralelas de distinto grueso, 
mayor en el obscuro; utilizando los efectos de grueso ú 
aproximación de líneas y aun ambos combinados en 
rectas ó curvas según los casos ds superficies curvas. 

Bibliogr. Ros Ráfales, Apuntes para la historia 
general del dibujo (págs. 159 y siguientes); Procedimien- 
tos (Madrid, 1909). 

SOMBREADOR; RA. (Eden sombrear.) 
adj. Que sombrea. . 

SOMBREAR. !Í. Ombrager. — It. Ombreggiare. 
— In. To shade. — A. Beschatten. — P. Sombrejar. — 
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C. Sombrejar, ombrejar.— E. Ombrigi. tr. Dar ó pro- 
ducir sombra. || Pint. Poner sombra en una pintura ó 
dibujo. || v. n. Empezar á manifestarse, á manera de 
sombra, el bigote ó la barba. 

SOMBREDO. Geoz. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Soto del Barco, parr. de San Pedro de Co- 
rrada, a 

SOMBREE. Mús. En la terminología francesa del 
canto, equivale á la voce velala italiana y en contraposi- 
ción de voix clatre. Y. VOZ. 

SOMBREFEE. Geog. Pobl. de la prov. y dist. de 
Namur (Bélgica), cant. y 4 8 kms. OSO. de Gembloux; 
est. del £. c. de Charleroi á Hasselt; 3,000 h. (con el 
municipio). Fáb, de medias, aprestado de telas y teji- 
dos y Otras industrias. 

SOMBREIRO. Geog. Punta de la costa del Átri- 
ca Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, 


"dist. de Benguella. Constituye el extremo SO. de la 


bahía de Benguella, formando una punta de gres muy 
quebradizo, parte de la cual se desprendió quedando 
el resto en forma de un sombrero de clérigo. Los ingle- 
ses la llaman Saint Philips Bonnel. 

SOMBREIRO. Geog. V. SOMBRERO. 

SOMBRENO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. y círc. de Bérgamo, sit. 4 276 m. de altura; 
400 h. Est. f. c. 

SOMBREO. m. Acción y efecto de sombrear ó 
dar sombra. 

SOMBRERA. Geoz. Cumbre de la Cordillera de 
los Montes de Toledo; 1,391 m. s. n. m. 

SOMBRERA. Geog. Ald. de la provincia de Canarias, 
mun. de Fasnia. 

SOMBRERADA. f. Lo que cabe en un sombrero. 
fam. desus. SOMBRERAZO (2. y 3.2 aceps.). 

SOMBRERAZO. m. aum. de SOMBRERO. || Golpe 
dado con el sombrero. || fam. Saludo precipitado que 
se hace quitándose el sombrero. 

SOMBRERERA. f. Mujer del sombrerero. | La 
que hace sombreros y la que los vende. | Caja para guar- 
dar el sombrero. 

SOMBRERERA. 4Arl. y O/. V. SOMBRERO. 

SOMBRERERA. Bot. Nombre vulgar de Petasites offici- 
nalis ó vulgaris, de la familia de las compuestas. 

SOMBRERERÍA. T. Chapellerie. — It. Cappe- 
lleria, — In. Hat-trade. — A. Hutgescháft. — P. Chape- 
laria. — C. Barretería. — E. Capelbutiko. (Etim. — De 
sombrerero.) í. Oficio de hacer sombreros. || Fábrica 
donde se hacen. !| Tienda donde se venden. 

SOMBRERERO. m. El que hace sombreros y 
el que los vende. 

SOMBRERETE. m. dim de SOMBRERO. || Bot. 
SOMBRERO (4.* acep.). || Pabellón guarnecido de cam- 


« panillas, que ocupa la parte superior de los chinescos. [| 


Artill. Especie de tejadito formado de dos tablas pe- 
queñas, que sirve para cubrir el fogón de las piezas de 
artillería. 
SOMBRERETE. Constr. Elemento que cubre una chi- 
menea é impide que por dicho conducto de humos caiga 
de lluvia en el interior de los edificios. Puede ha- 
cerse de fábrica Ó bien metálico (de plancha galvani- 


- zada), en el primer caso, y si las chimeneas son visibles 


desde el exterior, se procura que tengan los sombrere- 
tes un carácter decorativo en harmonía con el resto; 
en el segundo caso, sólo tienen, por lo general, carácter 
utilitario y pueden ser fijos ó giratorios. Estos últi- 
mos llevan un timón que sirve para que el viento los 
oriente y siempre tire bien la chimenea. || Remate, 
comúnmente de forma cónica ó piramidal, de los taja- 
mares de las pilas ó estribos de un puente, á los que 
termina en-forma conveniente. 

- SOMBRERETE. Geog. Partido de Méjico, en el Est. de 
Zacatecas; unos 50,000 h. Comprende las municipali- 
dades de Sombrerete, Chalchihuites, San Andrés del 
Teul y Saín Alto. Su territorio, en gran parte escabro- 
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so, está regado por varios ríos de importancia, entre 
los cuales se cuentan los de Saín, Tolosa, San Antonio, 
Atenco y Corrales. Entre sus principales eminencias 
merecen citarse la sierra de su nombre y las de Chapul- 
tepec, Arenal, Corrales, San Andrés del Teul, Urica, 
Michis, Negra y otras, Tiene asimismo la lag. Bratea y 
varios manantiales termales. Produce maguey, cereales, 
maderas, etc.; industria minera. || C. en el Est. de Za- 
catecas, partido de Sombrerete; unos 12,000 h. (29,000 
con el municipio). Sit. á los 23? 37' de lat. N. y 4” 29” de 
long. O. del Meridiano de Méjico, á 176 kms. de la ca- 
pital del Estado y á 2,379 m. de altitud. Carr. á Gutié- 
rrez y Catalina. Produce trigo, frijoles y maderas de 
varias clases. Es muy rico en minerales de oro, plata, 
cobre y plomo, algunos de ellos explotados de muy 
antiguo, pues fueron descubiertos en 1553. Telégrafo 
y Correo. Posee parroquia y escuelas, Tiene dos hote- 
les. En 1925 sufrió un violento terremoto que causó 
graves daños. || Congregación en el Est. de Querétaro, 
dist. de Cadereyta, mun. de Vizarrón; unos 800 h, || 
Congregación en el Est. de Veracruz, cant. y mun. de 
Papantla; unos 600 h. [| Ranchería en el Est. de Vera- 
cruz, cant. de Tuxpan, mun. de Temapache, unos 
200 h. 

SOMBRERETILLO. Geog. Hac. de Méjico, 
Est. de Chiuhahua, dist. de Hidalgo, mun. de San 
Isidro de las Cuevas; unos 350 h. || Hac. en el Est, de 
Durango, partido de San Juan de Guadalupe, mun, de 
San Bartolo; unos 200 h. 

SOMBRERETILLOS. Geog. Hac. de Méjico, 
Estado de Durango, partido y mun. de Cuencamé; 
unos 400 h. 

SOMBRERILLO. m. dim de SOMBRERO. |] Cesti- 
llo ó capachillo que los presos colgaban de la reja del 
calabozo para recoger las limosnas de los transeúntes. 

SOMBRERILLO. Art. y Of. Muñequita de trapo con 
que. los estampadores limpian la plancha después de 
haberle dado tinta. 

SOMBRERILLO. Bo!. La parte superior ensanchada del 
aparato esporífero de muchos hongos. 

El común es Umbilicus erectus, V. horizontalis y 
V. pendulinus de la familia de las crasuláceas. 

Sombrerillo de agua. Nombre vulgar de Hydrocolyle 
vulgaris, de la familia de las umbeliferas. 

SOMBRERITA. f. Mineral. Variedad de guano. 
Fosfato cálcico natural, de origen animal. Ha recibi- 
do el nombre de sombrerita por hallarse en una de las 
islas madrepóricas de las Antillas, muy conocida por la 
forma especial que presenta, debida á la erosión cons- 
tante de las olas y de las mareas, habiendo recibido el 
nombre de savia fosfalada madrepórica de la isla del 
Sombrero. 

Según los análisis efectuados por distintos químicos, 
es un fosfato cálcico en una proporción variable de 
75 á 90 por 100, estando el resto formado por 3 44 
de carbonato cálcico y 7 á 9 de arcilla. En realidad no 
puede considerarse como una caliza fosfatada por la 
escasa cantidad de carbonato cálcico que presenta, 
pues las verdaderas calizas incluídas en el mismo grupo 
que la sombrerita llegan á contener tan sólo 12 por 100 
de fosfato cálcico, como ocurre con las que Yermoloft 
ha descrito como procedentes del gobierno de Nov- 
gorod y las citadas por Penrose en el Kentucky, perte- 
necientes 4 las capas de Cincinnati, que encierra más 
de 31 por 100 de ácido fosfórico. 

SOMBRERITO. Geoz. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Empedrado. 
Es un tributario por la izq. del Sombrero. || Arr. de la 
provincia de Jujuy, dep. de Ledesma; nace en la lag. del 
Agua Caliente, cerca de la lag. de la Brea y des. por 
la der. en el río San Francisco. !| Estero de la prov. de 
Corrientes, dep. de Empedrado. 

SOMBRERITO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Yoro, 
mun. de Yorito. 
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SOMBRERITO. Geog. Punta de la costa oriental de la | TEJA. SOMBRERO DE CANAL. || SOMBRERO DE TRES CAN- 


Baja California (Méjico), sit. en el extremo N. de la 
desembocadura del río de Santa Rosalía. 

SOMBRERITO. Geog. Isla del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú. Sit. en el río Uruguay, al S. de Guabiyú. 
Tiene 1 hectárea de superficie. 

SOMBRERO. F. Chapeau. — It. Capello. — In. 
Hat. — A. Hut. —P. Chapéo. —C. Barret, capell.— 
E. Capelo. (Etim.— De sombra.) m. Prenda de ves- 
tir, que sirve para cubrir la cabeza, y consta de 


Modistas de sombreros, poz Degas. (Colección A. Bonart, París) 


copa y ala. || Techo que cubre el púlpito, para recoger 
la voz del predicador y evitar resonancias. || fig. Pri- 
vilegio que tienen los grandes de España de cubrirse 
ante el rey. || SOMBRERO Á LA CHAMBERGA. SOMBRERO 
CHAMBERCO. || SOMBRERO APUNTADO. El de ala grande, 
recogida por ambos lados y sujeta con una puntada 
por encima de la copa, usado hoy sólamente como pren- 
da de uniforme. || SOMBRERO CALAÑÉS. Sombrero de 
ala vuelta hacia arriba y copa comúnmente baja en 
forma de cono truncado. Úsanle los labriegos y gente 
del pueblo en varias provincias. || SOMBRERO CASTORE- 
Ño. El fabricado con el pelo de castor ú otra ma- 
teria parecida, como el fieltro. SOMBRERO CALAÑÉS. || 
SOMBRERO CORDOBÉS. El de fieltro, de ala ancha y pla- 
na, con copa baja cilíndrica. || SOMBRERO CHAMBERGO. 
El de copa más ó menos acampanada y de ala ancha 
levantada por un lado y sujeta con presilla, el cual 
solía adornarse con plumas y cintillos y también con 
una cinta que, rodeando la base de la copa, caía por 
detrás. || SOMBRERO DE CALAÑAS. SOMBRERO CALAÑÉS. 
|| SOMBRERO DE CANAL. El que tiene levantadas y abar- 
quilladas las dos mitades laterales de su ala en forma 
de teja. Usanlo los eclesiásticos. || SOMBRERO DE CAN- 
DIL. SOMBRERO DE TRES CANDILES. [| SOMBRERO DE 
CANOA, SOMBRERO DE CANAL. || SOMBRERO DE CATITE. 
El calañés, con copa alta. || SOMBRERO DE COPA Ó DE 
COPA ALTA. El de ala estrecha y copa alta, casi cilín- 
drica y plana por encima, generalmente forrado de 
felpa de seda negra. || SOMBRERO DE JIPIJAPA. El de ala 
ancha tejido con paja muy fina, que se fabrica en Jipi- 
japa y en otras varias poblaciones ecuatorianas. || 
SOMBRERO DE MEDIO QUESO. El que está armado en for- 
ma semiesférica y tiene levantadas las dos mitades de 
su ala por encima de la copa, donde se sujetan con una 
presilla. || SOMBRERO DE MUELLES. CLAC (1.2 acep.). || 
SOMBRERO DE PANZA DE BURRA. Méj. El hecho de lana 
común poco lustrosa. || SOMBRERO DE PELO. Arg. y 
Chile. SOMBRERO DE COPA. || SOMBRERO DE PETATE, 


Méjico. El hecho de hoja de palma. || SOMBRERO DE' 


DILES. SOMBRERO DE TRES PICOS (2.2 acep.). |] SOMBRERO 
DE TRES PICOS. El que está armado en forma de trián- 
gulo. || El que, teniendo levantada y abarquillada -el 
ala por terceras partes, forma en su base un triángulo 
con tres picos á modo de los que sirven de mecheros 
en las candilejas. || SOMBRERO ENCANDILADO. El de tres 
picos que tiene muy levantado el de delante. || Som- 
BRERO FLEXIBLE. El de fieltro sin apresto. || SOMBRERO 
GACHO. El de copa baja y ala ancha y tendida hacia 
abajo. || SOMBRERO HONGO. V. HoON- 
GO (2.2 acep.). || SOMBRERO JARANO. 
El de fieltro, usado en América, 
muy duro, de color blanco, falda an- 
cha y tendida horizontalmente, y bajo 
de copa, la cual suele lleyar un cor- 
dón que la rodea por la base y cuyos 
dos extremos caen por detrás y re- 
matan con borlas. || SOMBRERO JÍBA- 
RO. El de campo, hecho de hoja de 
palma y bastante ordinario, que se 
usa en la islas de Cuba y Puerto 
“Rico. || SOMBRERO REDONDO. SOM- 
BRERO DE COPA ALTA. [| SOMBRERO 
TRICORNIO. SOMBRERO DE TRES PICOS 
(2.2 acep.). 

CALAR Ó CALARSE EL SOMBRERO. 
fr. Metérselo hasta las cejas. || No 
QUIERO, NO QUIERO, PERO ECHÁDME- 
LO, Ó ÉCHALO, EN EL SOMBRERO. ref. 
contra los que rehusan afectadamente 
recibir una cosa que les dan, con de- 
seo de que les insten más para tomar- 
la. || PONERSE POR SOMBRERO EL BU- 
QUE. fr. Mar. ZOZOBRAR. || QUITARSE 

UNO EL SOMBRERO. fr. Apartarlo de la cabeza, descu- 
briéndola en señal de cortesía y respeto. [| TOMAR EL 
SOMBRERO. fr. fig. Irse de una parte, ó hacer ademán 
de ello. 

SOMBRERO. 4r/1ll. Tapadera circular de madera con 
un boliche en el centro para poderla manejar, y sirve 
para tapar la boca de los morteros con objeto de que 
no entre agua. 

SOMBRERO. Bot. Parte superior y redondeada de los 
hongos. te 

SOMBRERO. Indum. y Ar!. y Of. En el presente ar- 
tículo se estudia someramente el sombrero en la histo- 
ria de la indumentaria y después su fabricación. 
Con objeto de facilitar la consulta de la parte que inte- 
rese se da á continuación el índice del artículo. 


PRIMERA PARTE. Historia: 1. Generalidades. — 
2. Sombrero español Ó chambergo. — 3. Sombrero 
de tres picos. — 4. Sombrero de medio queso. — 
5. Sombrero de tres candiles. — 6. Sombrero de 
copa. — 7. Sombreros de señora. 

SEGUNDA PARTE. Fabricación: 1. Preparación del 
pelo. — 2. Utensilios de sombrerería. — 3. Sombre- 
ros de copa ó de felpa de seda. — 4. Sombreros de 
lana, cordobeses y sevillanos. a) engomado; b) en- 
tallado. — 5. Sombreros de pelo, forma cordobesa 
y sevillana. a) engomado y entallado; )) sombreros 
cordobeses y sevillanos de ala confortable; c) cordo- 
beses y sevillanos montados sobre patente; d) cordo- 
beses y sevillanos de camisa. — 6. Sombreros flexi- 
bles 6 souples. — 7. Gomas. a) Australia; b) goma- 
agua; c) goma-barniz; d) mezcla de Australia y cola 
para alas duras no confortables; e) goma para alas 
de sombreros confortables. E 

TERCERA PARTE. Sombreros mecánicos: 4%. Lana.— 
2. Pelo. a) bastisaje Ó embastado; hb) sombreros 
duros; c) sombreros de pelo largo; d) resumen de 
la fabricación moderna. —3. Sombreros diversos. 
a) barnizados; bh) de madera; c) de papel; q) imper- 
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meables. 4. Paja. a) anudados; b) trenzados; c) jipis; 
d) esterilla; e) tejidos; f) blanqueo y tinte. 

CUARTA PARTE. 1. Composturaa y reparaciones. 
2. Sombrereras. — 3. Principales centros de la in- 
dustria sombrerera. — 4. Bibliografía. 


Primera parte 
HISTORIA 
1.— Generalidades 


En Europa el sombrero más antiguo conocido es pro- 
bablemente de origen griego, tal vez tesaliano Óó mace- 
dónico. Los monumentos de Egipto y los de Asiria y 
Persia no presentan nada que se le asemeje. El sombre- 
ro griego es el petasus de los latinos (V. PETASO), som- 
brero pequeño y ligero que se sujetaba con una correa, 
con la que se podía dejar caído á la espalda. Era prenda 
de campo ó de viaje, y los romanos la usaron también 
para el teatro. El Pileo no ofrecía tanto resguardo como 
el petaso (V. PíLEO). Fuera de estos casos, griegos y la- 
tinos andaban por la ciudad con la cabeza descubierta. 
Los pueblos del Extremo Oriente conocen y usan el 
sombrero desde tiempos antiguos. En China, durante 
el Imperio, el uso de ciertos sombreros tenía carácter 
oficial obligatorio; había dos clases de sombreros: de 
invierno y de verano, y cuando á principios de cualquie- 
ra de estas estaciones se anunciaba oficialmente que el 
virrey de una provincia había substituído un sombrero 
por otro, ello bastaba para que los administrados subs- 
tituyeran los suyos. El sombrero de verano era de for- 

ma cónica, estaba hecho de paja ó de gasa y llevaba 
un remate más. ó menos lujoso, con borla de crin roja 
ó de seda. El sombrero de invierno era de fieltro negro 
ó de piel, de copa hemisférica y llevaba igual adorno que 
el anterior. Los pobres usan sombreros de otras formas, 
unos grandes de figura hemisférica, negros, de tela 
armada, en cuyo forro está el óvalo para su adapta- 
ción á la cabeza, y otros de forma parecida á las pande- 
retas, de materia dura, que se adaptan de un modo 
análogo á los anteriores y se sujetan bajo la barba por 
medio de cordones. Este es el sombrero que usan las 
mujeres del Tonquín, parecido á los de las filipinas 
(fig. 2, núm. 7). En Corea las clases pudientes, especial- 
mente los antiguos mandarines, llevaban sombrero de 
paja de tiras de bambú, de ala muy ancha, sujeto 
á la barba por un rosario de cuentas resinosas, y los 
oficiales del mismo país usaban sombrero de fieltro, 
que cubrían en caso de lluvia con una montera de 
papel engrasado, parecido al que llevan las jóvenes 
siamesas (fig. 2, núm. 3). El sombrero de paja es, pro- 
bablemente, de invención china, llevada á otras regio- 
nes y países, como América, por emigrantes. Los mo- 
ros cabilas usan sombreros de esparto con grandes 
alas y terminados en punta. 

En Europa desde la antigiiedad hasta fines del si- 
glo XIII no se ve representado el sombrero ni en relie- 
ves ni en miniaturas, de lo cual se infiere que debió de 
caer en desuso y que sin duda le substituyó la capucha 
de la pénula y luego de la capa, para preservarse del 
sol ó de la lluvia en el campo. El gorro fué, en cambio, 
de uso general en aquellos tiempos. En días de lluvia 
empezó á usarse el sombrero, en vez de la caperuza, 
para el campo. Los primeros sombreros de la Edad Me- 
dia fueron puntiagudos, redondos ó cilíndricos. En 
alguna miniatura aparecen sombreros de ala inclinada 
hacia abajo, sujetos bajo la barba con dos cordones 
unidos mediante un pasador. En los relieves de la por- 
tada de Nuestra Señora de París se ven figuras de 
judíos con sombreros pequeños, puntiagudos, que de- 

ían de ser de fieltro y que eran de color amarillo. De 
fieltro eran también los sombreros de peregrino, como 
el que se ve en una estatua de la Catedral de Reims 
(fig. 1). La clerecía francesa los usó verdes, y aunque la 
corte de Roma promulgó decretos contra tal costum- 
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bre, los obispos siguieron empleándolos. Los que se ge- 
neralizaron entre las clases pudientes antes de acabar 
el siglo XI1 eran de fieltro, altos y con el ala vuelta 
por, detrás é inclinada por delante formando pico. Tal 
es el sombrero francés medieval más típico. Los genti- 
leshombres guarnecíanlo con rosarios de perlas y pe- 
drería á modo de coronas. Los caballeros llevaban 
sombreros semejantes al petaso. En el siglo XIV acre- 
centóse el lujo de los sombreros, según atestiguan anti- 
guos inventarios. También por entonces solían poner- 
se las mujeres sobre sus tocas, para ir al campo, som- 
breros de ala levantada por detrás y recta por delante 
en forma de visera, y en el siglo XV usaron para igual 


Fic. 1 


Cristo con sombrero de peregrino. (Catedral de Reims) 


fin un sombrero de alas más anchas por delante que 
por detrás y radiadas, con carrillera de cordones. El 
sombrero de los hombres era, al contrario de los del 
siglo anterior, bajo y de alas anchas, si bien el de moda 
en tiempos de Luis XI era aún más alto y con el ala 
recta por delante. Eran generalmente de paño ó de 
terciopelo. Análoga disposición de alas conservó el: 
sombrero durante el reinado de Carlos VIII, pero la 
copa se hizo más baja y se ponía de modo que la caída 
de aquélla viniese á un costado. Se adornaban con 
joyeles y plumas de avestruz. De la misma hechura, 
más pequeños, los gastaron pajes, escuderos y criados. 
Luego apareció el sombrero bajo de ala redonda, gra- 
ciosamente vuelta y con pluma, mientras se fué genera- 
lizando el sombrero ancho, que con ligeras variaciones 
han conservado los cardenales. Esta clase de sombreros 
que usaron antes los caballeros para ocasiones solem- 
nes, como signo honorífico, sólo parece que lo usaron 
los purpurados en el siglo xv, y hoy, con los cordones 
que entonces servían para sujetarlos, se emplean como 
emblema, que se suspende en medio de ciertas iglesias. 

En España, sólo por excepción y como reflejo de las 
modas francesas se usaron sombreros en el siglo XV, 
sin que en pinturas y relieves anteriores se halle ejem- 
plar alguno. En el libro titulado Artes de lavida humana, 
impreso en Castilla '4 fines del siglo xv, hay una vi- 
ñeta en la que se ven tres personajes con sombrero; 
uno de ellos, que es un consejero, le tiene puesto, y los 
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FIG. 2 


1. Joven de Spreewald con su típico sombrero. — 2. Siamesa con sombrero de fiesta. — 3. Joven siamesa con sombrero 
baldaquín contra el sol y la lluvia. — 4. Joven noruega con sombrero de fiesta. — 5. Muchacha japonesa con sombrero de 
interior. — 6. Muchacha de Java con sombrero contra el sol. — 7. Joven filipina con sombrero de paja, especie de sa- 
lacof. — 8. Joven lapona con sombrero de día de tiesta. — 9. Joven noruega, campesina, con sombrero de día festivo 
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otros dos lo tienen en la mano; el primero es de ala 
ancha, corta y un poco suelta en los de los otros, y en 
todos la copa es á modo de sección de cono, como los 
sombreros de paja modernos. 

En otra viñeta del mismo libro un personaje lleva 
sombrero de copa algo redonda, como los hongos actua- 
les, y ala grande, y en otras se ven hombres con som- 
brero de ala caída, En los grabados del libro de Juan 
de Capua, titulado Exemplario contra los engaños y pe- 
ligros del mundo (Zaragoza, 1531) se ven sombreros 
parecidos á los anteriores, y otros altos, con el ala 
vuelta por detrás y derecha por delante, como la mon- 
tera gallega. En el siglo xVI, al contrario de lo que 
había sucedido en el anterior, España puso una moda 
de sombreros que se adoptó en Francia con entusiasmo: 
era el sombrero español de grandes alas flexibles, 
copa baja y plumas. Pero esta moda fué pasajera en 
Francia, pues en tiempo de Enrique II llevaban los 
hombres unos sombreros pequeños con plumas, que 
fueron substituídos por gorras de terciopelo en la épo- 
ca de Enrique HIT. No obstante, aun volvieron á usarse 
los sombreros á la española, con.el ala algo levantada, 
en este mismo reinado, especialmente por los solda- 
dos de infantería, que, según Vigénere, llevaban un 
sombrero aplaty en cul d'assielle, avec un rabat plus 
que sesquipédal. En Francia prevaleció el sombrero 
grande, de ala levantada, con plumas caídas que le 
prestaban elegancia, y ganó con tales adornos en rique- 
za durante los reinados de Luis XIII y Luis XIV. 
Desde mediados del siglo xv el sombrero fué de uso 
constante y general entre los hombres, y como su dis- 
tintivo. Las mujeres usaron en Italia sombreros anchos 
por el siglo xv, y en el siglo xvI en Inglaterra, Francia 
y aun en España los usaron reducidos, de forma inter- 
media entre el birrete y el sombrero, de copa algo 
ensanchada por arriba y alas estrechas. Con este som- 
brero aparecen retratadas Isabel de Inglaterra, Isa- 
bel Clara Eugenia, hija de Felipe II de España, y 
Enrique IV; se diferenciaba completamente del som- 
brero alto, usado por los católicos del tiempo de la 
Liga. Este sombrero tenía copa elevada y en figura 
de tronco de cono, el ala pequeña, y estaba cubierto 
por fuera de paño ó terciopelo negro, que sobre la copa 
formaba pliegues regulares. Tal fué el sombrero más 
comúnmente usado en toda Europa durante la segunda 
mitad del siglo xVI y parte del xvir. En España co- 
rresponde principalmente al reinado de Felipe II. Este 
monarca aparece siempre retratado con él; lo gastó con 
ala casi insignificante, lo cual le afea y da más aspecto 
de cubilete que de sombrero (véase el retrato de Feli- 
pe II, de un grabado de 1586, publicado en la pági- 
na 1006 del t. XXI). Estos sombreros participaban 
de la seriedad austera que caracteriza al traje español 
de la época; no llevaban pluma, joyeles, cintillos, ni 
otro adorno que una cinta sencilla, sin caídas ni lazo, 
que rodea la copa en su arranque. No por esto se per- 
dió en España el uso tradicional del sombrero de alas 
anchas; solamente había pasado de moda, y en el rei- 
nado de Felipe IT se hizo de copa más cónica y ensan- 
chó y abarquilló sus alas, acercándose á la forma espa- 
'ñola. Indudablemente de aquella época arrancan las 
modas más típicas de España, pues hasta entonces 
se habían ajustado los trajes á la moda extranjera. 
El sombrero del tiempo de Felipe II, no sólo era más 
airoso de forma, sino que admitió algún adorno, cin- 
tillos y plumas que aumentaron luego su importancia 
y riqueza. Desde entonces el sombrero se hizo de fiel- 
tro, generalmente negro. Esta nueva forma del som- 
brero alto prevaleció en toda Europa á fines del si- 
glo XVI y principios del XVI, pero quizá en ningún 
país fué tan elegante como en Flandes y España. En 
el siglo xvI1 el sombrero experimenta una modifica- 
ción que cambia su fisonomía: disminuye su copa 
hasta hacerse baja, y sus alas aumentan bastante. 
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Tal es el sombrero español del tiempo de Felipe IV, el 
usado en Francia en tiempo de Luis XIV, en Flandes 
y en Italia. El sombrero francés se diferenciaba del 
español en que tenía la copa hemisférica, el ala recta, 
á veces ligeramente vuelta por el borde, é iba adorna- 
do con plumas que se agrupaban formando penacho 
sobre la copa y los costados. En España se generalizó 
su uso entre las clases civil y militar, y andando el 
tiempo este sombrero, con el ala ligeramente levanta- 
da, que es el sombrero de los soldados de infantería, 
recibió el nombre de chambergo, que hoy se hace ex- 
tensivo al sombrero español de ala ancha, pero su de- 
nominación propia y castiza es la de sombrero español. 


2. — Sombrero español 6 chambergo 


Inclinado con arrogancia sobre la oreja izquierda, 
recogida con gracia el ala ó falda, como entonces se la 
llamaba, por la parte delantera, daba al hombre cierto 
aire de altivez y desenfado, que cuadraba á maravilla 
con el carácter resuelto de que todos hacían gala. Es 
hoy cosa harto frecuente, por no decir vulgar, entre 
los que escriben acerca de aquel tiempo y sus costum- 
bres designar este sombrero con el nombre de cham- 
bergo, lo cual es error histórico, poco menos grave que 
lo sería llamarle de tres candiles Ó de medio queso. El 
nombre de chambergo, aplicado al sombrero, es com- 
pletamente desconocido hasta bien entrado el último 
tercio del siglo xvi. Corría la minoría de Carlos II 
cuando fué en España conocida la guardia llamada 
chamberga, importación que á nuestro país trajo la 
segunda mujer de Felipe IV, su sobrina carnal Ma- 
riana, hija del emperador de Alemania, Fernando III, 
y de María de Austria, hermana y suegra á la vez de 
Felipe IV. Ya viuda aquella reina, creó la mencionada 
guardia chamberga, que debió su nombre á usar unas 
casacas, importadas de Alemania, cuyas faldas vol- 
vían por delante 4 manera de solapa, ni más ni menos 
que la que han dado en llamar hoy casaca d la Federica. 
Estas casacas se llamaron chambergas, y de aquí se hizo 
extensivo el nombre al sombrero que aquellos solda- 
dos llevaban, que después de todo no era más que el 
antiguo sombrero español, ligeramente modificado. 
El sombrero servía para demostrar la calidad de la 
persona, bien por su forma, bien por la manera de lle- 
varlo, bien por la riqueza de su adorno. Los valientes 
solían llevarlo de grandes alas. Así, en la novela de 
Cervantes, Rinconete y Cortadillo, se pinta á los rufia- 
nes Chiquiznaque y Maniferro usando «bigotes largos, 
sombreros de grande falda y cuellos á la valona». Que- 
vedo, hablando de otro valiente, dice en su Buscón, 
que llevaba un sombrero enjerto en guarda sol. (Véase lo 
justificado de esta apreciación en las enormes alas del 
sombrero que aparece en el grabado de la página 1433 
del t. XVI. Esta falda, la gente envalentada la llevaba 
también doblada hacia arriba por la parte de la frente, 
y los mancebos que sobre echarla de guapeza querían 
presumir asimismo de adinerados, prendían el ala en 
la copa coh joyas de oro y pedrería, sujetando á la vez 
airosos plumajes, que daban mayor garbo al sombrero 
y á quien lo llevaba. 

Describiendo Lope de Vega uno de estos galanes, 
dice: 

Doblada falda airosamente prende 
Al sombrero, con rosa de diamantes, 


Por cuyas plumas ser celada emprende, 
A] timbre de las armas semejántes. 


Y en otro lugar añade: 


Los sombreros, de faldas arrogantes, 
Entre diversas plumas de colores, 
Adornan trancelines de diamantes. 


Trancelines 6 trancellines se llamaban aquellos cor: 
dones, cadenas ó joyas que se prendían alrededor de 
la copa, 
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Pintando Lope, en El ausente en su lugar, á uno de 
aquellos jóvenes á la moda ó lindos al uso, como en- 
tonces se los llamaba, dice: 

No hay trencellin de diamantes 
Que se acabe en otro nombre, 
Ni tiene la corte un hombre 
Cuyos coletos y guantes 
Espiren olor igual. 


En la comedia del mismo poeta titulada ¿De cuándo 
acá nos vino? describe así á unos soldados de aquellos 
tercios de Flandes, que tanto se preciaban de valientes 
como de galanes en el vestir: 

Llamando están á la puerta 
Dos hombres de buenos talles, 
Plumas, trencellimes, medias 
De color, como que agora 
Se quitaron las espuelas. 

Cuando el príncipe de Gales fué 4 Madrid en. 1623, 
refiere uno de los cronistas anónimos, cuyos avisos- 
manuscritos guarda la Biblioteca Nacional, que el rey 
Felipe IV llevaba un sombrero con plumas y rosas de 
diamantes y perlas, y el inglés otro sombrero con un 
trencillo de diamantes muy rico. : 

Lope, en su comedia Al pasar del arroyo, presenta 
á Lisarda reprendiendo á su hermano, mozo casqui- 
vano, que pasa las noches de turbio en turbio, en ron- 
das, galanteos y andar á cuchilladas, y le dice: 


Mándente á ti jugar á la pelota. 


Tomar sombrero con la falda vuelta 
Asida del corchete de diamantes, 


Y venir á dar golpes á la puerta 
Cuando ya quiere el alba levantarse. 


También en El Buscón describe Quevedo á otros 
mancebos de la carda, como decían á los valentones, 
v los pinta con el sombrero levantado y de alas grandes 
(los sombreros, dice, empinados sobre las frentes, altas 
las faldillas de delante, que parecían diademas). 

Cuando los sombreros eran para viajar, solían recibir 
el nombre de fieltros, y eran grandes, para preservar 
al que los llevaba del sol y hasta de la lluvia. En la 
comedia de Lope Quien ama no haga fieros, se lee este 
diálogo entre amo y criado: 


D. FÉxix. Ponte de camino. 

GASTÓN. ¿Yo? 

D. FÉLIX, ¿Tienes botas? 

GASTÓN, Sí tenía, 
Mas viendo que es el beber 
Camino más pasajero, 
Trocando cuero por cuero 
Dellas me deshice ayer. 

D. FÉrix. ¿Y fieltro? 

GASTÓN. ¿Tan gran señor * 
Te sueñas, que has de llevar 
Lacayo con fieltro? 

D. FÉxix. Es dar 


A mi persona valor. 


Hubo un tiempo en que se consideró cosa muy de 
moda arremangar, no sólo una, sino+las dos alas del 
sombrero, de modo que sobre la frente formasen un 
pico ó candil, principio sin duda de los sombreros del 
siglo XVIII, que se llamaron de tres candiles, y se lleva- 
ron en los reinados de Fernando VI y Carlos TIT. Aque- 
lla moda, que se consideró exagerada, la criticó Alar- 
cón en La culpa busca la pena, diciendo que era ridículo: 

El que levanta igualmente 
Por los dos lados el ala 
Del sombrero, y por gala 
Lleva un candil en la frente. 

Ridiculizando lo mismo el entremesista Benavente 
hace decir á un patán: . 


Me atrevo á volver galán 
Y á traer en la cabeza 
Un gran cangilón de fieltro. 
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De otro rufián escribió Calderón, en su entremés de 
Las Jácaras: 


Con el fieltro hasta los ojos, 
Con el vino hasta la boca, 


Zampayo entró, el de Jerez, 
En casa de Mari-Pizorra. 


Los mozos enamorados solían poner, en lugar de 
trencellín, un cordón de pelo de su amada ó una cinta 
de sus cabellos... Así dijo Quevedo en su Casa de locos 
de amor: «Andaban los aficionados á doncellas... llenas 
las faltriqueras de papeles y los sombreros con más cor- 
dones “de cabellos, cintas y anillos de azabache, que 
tiene un buhonero.» 

En la comedia de Matos Fragoso, Lorenzo me llamo, 
el criado Martín dice á Lorenzo: í 


. 


La señora doña Juana 
Por señas que de su pelo 
Te envía en lazo de cintas, 

" Con que adornes el sombrero. 

Las leyes suntuarias, entonces tan frecuentes, fija- 
ron también los adornos de los sombreros. La Ley 1.2, 
título 13, libro 7.? de La recopilación, permitía usar en 
los sombreros trenzas, pasamanos ó cazrel de oro, plata 
ó seda. 

Felipe TI, en su Pragmática de 1611, consintió que 
los hombres pudieran llevar en los sombreros cadenas, 
cintillos de piezas de oro y aderezos de camafeos € hilos 
de perlas. 

En resumen, en todo el siglo xvI1, hasta sus postri- 
merías, reinando ya Carlos 11, no se halla jamás la pa- 
labra chambergo para designar el sombrero en aquel 
tiempo usado. Ya puede leerse todo nuestro abundan- 
tísimo teatro, desde la primera comedia de Lope hasta 
Hado y divisa, última de Calderón, escrita en tiempo 
de aquel rey; repásense los novelistas de costumbres, 
desde Diego Hurtado de Mendoza á Francisco Santos; 
examínense nuestros Códigos de entonces, que con- 
tienen tantas leyes sobre trajes, y no se encontrará 
una vez la palabra chambergo como nombre de som- 
brero. 

Cervantes dice que Claudia Jerónima, cuando ves- 
tida de hombre se presentó á Roque Guinart, llevaba 
sombrero terciado, á la valona, pero no á la chamberga. 

La variedad de formas de estos sombreros se aprecia 
examinando los cuadros de aquella época. En el de 
Pereda, titulado El sueño de la vida, que posee la Aca- 
demia de San Fernando, la figura del que duerme 
(tomo XLII, pág. 587) lleva un sombrero con el ala 
levantada por el lado derecho y profusamente ador- 
nado de plumas. En el lienzo del Museo-del Louvre, 
de Velázquez, que representa una reunión de caballe- 
ros (t. L, pág. 1470) indudablemente franceses y espa- 
ñoles, á juzgar por la diferencia de trajes, se ven dife- 
rentes sombreros del tipo chambergo, algunos de espa- 
ñoles, sin plumas y con la copa cuadrada, y puestos 
con ligera inclinación hacia un lado. Así le lleva tam- 
bién, con el ala izquierda levantada y con plumas, el 
conde-duque de Olivares en el retrato ecuestre pin- 
tado por Velázquez (V. pág. 403 del t. XXVID. En 
cambio el que lleva Felipe IV en su retrato ecuestre, 
debido también á Velázquez (V. pág. 603 del t. XXITID, 
es un sombrero con toda el ala levantada, más por el 
costado derecho que por delante, y con plumas colo- 
cadas muy graciosamente. El retrato, también ecues- 
tre, del príncipe Baltasar Carlos (lám. BALTASAR, I, 
t. VID), asimismo de Velázquez, permite apreciar con 
todo pormenor la forma del sombrero, que es de copa 
cuadrada, de ala recta, pero flexible y con plumas á un 
lado. Entre los bufones de aquel monarca, retratados 
por el mismo artista, se:encuentra el Primo, con un 
sombrero de grandes alas inclinadas hacia la izquier- 
da (t. XLVII, pág. 428), y á don Antonio el Inglés 
(V. pág. 851 del t. V) con un sombrero de copa más 
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El sombrero de tres picos. Cuadro de José Moreno Carbonero 


pequeña que el anterior, y toda ella rodeada de plumas 
que sobresalen del ala y caen por detrás. En el cuadro 
de Las Lanzas y en otros análogos se aprecian fácil- 
mente las variedades que ofrece el sombrero militar, 
generalmente de copa cuadrada y con ala flexible que 
se abarquilla ó se dobla de un modo más ó menos 
airoso (lám. BREDA, t. IX). El prolongado uso de este 
sombrero se explica fácilmente por la comodidad que 
debía ofrecer, mucho mayor que la de las formas ante- 
riormente adoptadas; era ligero, blando, sufrido; per- 
mitía defender el rostro y la cabeza del sol, y aun ocul- 
tar el primero en los frecuentes lances que relatan en 
sus comedias los autores del siglo de oro. En tiempo de 
Carlos II, que es el que corresponde al chambergo pro- 
piamente dicho, el sombrero era de copa redonda y 
baja, y las alas, un poco vueltas hacia arriba, recuerdan 
las del sombrero francés de tiempos de Luis XIV. 


3. — Sombrero de tres picos 


Sombrero militar en uso desde fines del siglo XVI; 
es de castor, y le caracteriza el plegado de la mitad del 
ala sobre la otra mitad, de modo que entre las dos cu- 
bren la copa (fig. 3). Durante mucho tiempo mantuvo 
sus tres picos ó figura triangular, siendo un sombrero 
plegable que podía colocarse fácilmente bajo el brazo; 
pero en tiempo de Napoleón 1 quedó suprimido el pico 
superior, hizose la copa cilíndrica, y el ala se adaptó 4 
ella por delante volviendo á la figura del candil. El 
sombrero de la guardia civil deriva de la forma del 
sombrero napoleónico. También se generalizó 4 fines 
del siglo xvIII entre los paisanos el sombrero de tres 
picos, que se siguió usando en los primeros años del XIX. 
Los que usaban los caballeros tenían por lo común poco 
acentuado el pico superior. 


4. — Sombrero de medio queso 


Es una variante del de tres picos; sólo tenía dos de 
éstos; su forma era hemisférica, como indica su nom- 


bre, y á veces en figura de herradura. Fué el sombrero 
típico de manolos y chisperos (lám. EL CACHARRERO, 
por Goya, pág. 1336 del t. XXT). 


5. — Sombrero de tres candiles 


Conseguíase esta forma levantando por tres partes 
equidistantes ó casi equidistantes el ala, que quedaba 
más Ó menos pegada, según las modas, á la copa; fué la 
predominante en el siglo xv111. Eran de vario volumen; 
solían estar guarnecidos por el borde con plumas y 
galoneados. Recogíase el ala por dentro con unos cor- 
dones. Es sombrero de moda francesa, introducido en 
España al advenimiento de la casa de Borbón con Fe- 
lipe V. Su uso fué tan general en Europa, que desterró 
por completo al chambergo, pero como prenda comple- 
mentaria del traje de casaca sólo lo usaron los señores 
y sus lacayos. La gente del pueblo en España siguió 
usando el sombrero redondo de anchas alas y la capa, 
dos prendas que, con pretexto de que contribuían á 
ocultar el rostro, fueron prohibidas por Esquilache, 
ministro de Carlos III, prohibición que no se llevó á 
efecto porque el pueblo de Madrid se alzó contra ella, 
promoviendo el motín conocido con el nombre de mo- 
tín de capas y sombreros. El sombrero de tres candiles 
ha recibido también el nombre de tricornio, aunque 
en esto hay alguna confusión, pues tricornio se llama 
también al de tres picos. 


6. — Sombrero de copa 


En realidad este sombrero aparece hacia el año 1400, 
llevado por los señores de la corte de Francia; luego, 
más tarde, en el siglo XVII, sobre los cráneos plebeyos 
de los campesinos holandeses pintados por Rembrandt. 
Este sombrero incómodo fué adoptado definitivamen- 
te por los elegantes en la época de la Revolución fran- 
cesa. Presentar ciertas siluetas de sombreros de copa 
basta para mostrar de qué incoherencia y de qué con- 
trastes resultan las modas. Al tromblón que usaba 
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Sombreros de caballero hacia 1830. (Litografía de Grandville) 


Goya en 1797, sombrero enorme que se encajaba en la 
cabeza como un casco, sucedió un sombrero peque- 
ñito, el Bolívar, que estuvo en pleno auge en 1820. 
estas chisteras, fabricadas con cartón y revestidas de 
largos pelos negros, grises Ó bayos, sucedieron á partir 
de 1823 los sombreros altos de felpa de seda inventa- 
dos por el inglés Juan Wilcox. El sombrero de copa 
propiamente dicho fué inventado anteriormente por 
el inglés Juan Hetherington, quien fué llevado á los 
Tribunales y multado por haberse presentado en la 
calle con un sombrero de copa de su invención el 15 de 
Enero de 1797. La multa impuesta 4 Hetherington 
fué de 500 libras esterlinas. Según el Times, que narra 
aquel suceso, tal multa se le impuso porque de la in- 
formación abierta había resultado «que el señor Hethe- 
rington, persona de buena familia, se había mostrado 
en la vía pública llevando en la cabeza lo que él !la- 
maba un sombrero de seda y que era un tubo alto, lus- 
troso, seguramente con el intento de producir espanto 
en los transeúntes». En efecto, los agentes de policía 
declararon que varias mujeres se desmayaron á la 
vista de aquel artefacto; los niños lloraban aterrados, 
y á un pequeñuelo lo atropelló la muchedumbre que 
había acudido á ver aquel extraño objeto y le habían 
fracturado el brazo derecho. 
causa de una incoherencia del gusto, los gomosos 
de 1830 reprocha- 
ban á los sombre- 
ros de seda el brillo 
que precisamente 
los hace apreciar 
hoy. En 1821 se 
prefirió el gran 
sombrero de alas 
abarquilladas (fi- 
, —gura 4), mientras 
que en 1830 hubo 
predilección por los 
cónicos. Las chis- 
teras de 1843 son 
muy altas y con la parte superior de la copa hemisférica. 
Las de 1864 son mucho más altas y la terminación supe- 
rior de la copa es plana. Las modificaciones por que pasó 
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FIG. 4 
Sombrero de caballero, de 1821 


el sombrero de copa á mediados del siglo xIX pueden 
verse en la litografía de Grandville (fig. 5). En Inglaterra 
el sombrero de copa era de rigor en todas las ocasiones 
en que estuvieran presentes el rey ó el príncipe de Gales, 
pero modernamente el monarca y el príncipe han dado 
preferencia al hongo. Este es el principio de la deca- 
dencia de la chistera en el Occidente de Europa, sien- 
do como compensación usada en algunos países de 
Oriente, como en Turquía, impuesta por los políticos 
que quieren... modernizar á sus pueblos. 


7.— Sombreros de señora 


De todas las prendas que componen la indumentaria 
femenina no hay ninguna que haya experimentado 
tantos cambios á través de los siglos, y eso que no es, 
ni con. mucho, de las prendas más antiguas, pues si 
bien es cierto que las damas romanas usaban el calien- 
drum, especie- de gorrita alta, los sombreros no se ge- 
neralizaron, como se ha dicho antes, entre las mujeres 
europeas hasta bien 
avanzada la Edad 
Media. Antes lleva- 
ron tocas, velos y 
turbantes, como los 
llamados de carami- 
llo, que las españo- 
las copiaron de los 
moros. En el reinado 
de Carlos V de Fran- 
cia aparecieron los 
primeros capuchones . 
para cubrirse la ca- 
beza en días de llu- 
via Ó frío, y poco des- 
pués, hacia el año 
1400, fueron substi- 
tuídos por el chapi- 
rón (fig. 6), sombrero 
de tela engrudada, en forma unas veces de cono trunca- 
do, otras de corazón Ó de cuernos de carnero, y del 
cual pendían velos y telas delicadas que caían sobre los 
hombros. El chapirón, ligeramente modificado, tomó 
en España el nombre de rocadero, y estuyo de moda 
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El chap:rón de la Edad Media 


SOMBRERO 


mucho tiempo, casi hasta los reinados de Carlos V y 
Francisco 1, en cuya época adoptaron las señoras unas 
«gorritas muy lindas, redondas, de raso ó terciopelo, 
con un borde de armiño que sentaba muy bien aun 
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Sombrero de señora, hacia 1790. (De un retrato 
de María Cosway) 
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Toscana. En su origen moda italiana, sufrió muchas 
modificaciones, como la llamada á la casa de banra, 
forma de sombreros que carecían de fondo. María An- 
tonieta y sus contemporáneas prefirieron de nuevo 
los peinados estrafa- 
larios, y el sombrero 
se abandonó por in- 
útil, siendo necesa- 
ria nada menos que 
la Revolución fran- 
cesa para volver á 
ponerlo de moda. La 
época revolucionaria 
inventó diversas for- 
mas de sombreros, 
tanto de caballero 
como de señora. En- 
tonces aparecieron 
por primera vez las 
capotas con bridas, 
muy pequeñas, en forma de casco militar. Las damas 
francesas se decidieron, al contrario, por los sombreros 
enormes con muchas plumas de avestruz ó de garza, 
negras, azules, amarillas, verdes, blancas, doradas. 
En verano llevaban sombreros de papel blanco con 
plumas verdes y amarillas; en invierno, sombreros de 
fieltro celeste con plumas amarillas. Hacia el año 1795 
había inglesa que llevaba en el sombrero plumas cua- 
tro veces más altas que su cabeza. Gillray, caricatu- 
rista de la época, pintó á las elegantes de Londres me- 
tidas en literas con el techo abierto para dejar salir 
fuera su inmenso penacho de plumas. Á pesar de la 
caricatura, no hay que negar la elegancia y el arte de 
aquellos sombreros, que ha hecho célebres Gainsbo- 
rough (t. XXV, pág. 402). El sombrero grande de plu- 
mas, en el que tantas veces se han inspirado las modas 
modernas, aparece en la mayor parte de los cuadros 
del célebre pintor inglés. Sin llegar 4 la magnitud de 
los sombreros ingleses, las francesas y españolas usa- 
ron sombreros análogos (fig. 7). En el Directorio y el 


FIG. 8 
Sombrero de señora (1809) 


4 los rostros menos agraciados. Para estas gorritas | Primer Imperio hubo extravagancias sin cuento. Las 
ideó Margarita de Navarra un peinado que pronto | merveilleuses usaron al principio grandes sombreros 


imitaron las damas elegantes de todas partes y que 
consistía en rizarse el pelo sobre las sienes y levantarlo 
sobre la frente. Leonor de Castilla, primera mujer de 
Francisco I, introdujo en Francia la moda del birreti- 
llo negro, casi siempre adornado con 
una pluma. María Estuardo y Margari- 
ta de Francia fueron quizá las más ar- 
dientes partidarias y propagadoras de 
esta moda. Por aquella época se em- 
plearon también, especialmente en los 
países meridionales, sombreros de ala 
ancha. De éstos es el que se ve en el re- 
trato de la princesa Juana de Aragón 
(t. V, pág. 1186). Después empezaron 
á decaer las gorras y los sombreros, y 
se pusieron de moda peinados extra- 
vagantes: rizos, cocas, bucles y tira- 
buzones ocuparon demasiado sitio para 
que encima cupiese algo más. Uni- 
camente algunas damas francesas se 
atrevieron á seguir el ejemplo de la 
duquesa de Angulema, que llevaba 
un sombrero como los de hombre, pero 
más bajo, hecho de fieltro y adorna- 
do con una pluma y una cinta anu- 
dada al lado. En los comienzos del si- 
glo XVI, fueron los peinados los que 
empezaron á bajar, y el sombrero apa- 


de paja con flores y atados bajo la barba con bridas 
de muselina (fig. 8) y fueron agrandándolos hasta ha- 
cerlos ridículos, como se ve en la caricatura que de 
ellos hizo Haller (fig. 9). Á éstos siguieron casquetes 


FIG. 9 
Sombreros de señora de hacia 1810. (Caricatura “e Haller) 


reció nuevamente en el tocado femenino. Primero fué ; que parecían copiados de los antiguos camafeos, y las 
una diminuta toca de encaje; luego un sombrerillo de amazonas usaron sombreros de fieltro parecidos á los 
paja como los de las elegantes pastoras de Watteau. | de los hombres (fig. 10). De 1830 á 1850 las modas fue- 


Estos sombrerillos se hacían con paja de Módena ó de | 


ron más sencillas. Los sombreros cedieron el puesto 
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á las tocas ó bien combinaron su forma con la de éstas, 
produciendo graciosos modelos (fig. 11). Terminado 
este período, los sombreros y capotas de moda fueron 
de tamaño pequeño, pero muy elegantes (fig. 12). Era 
precisamente la época en que los caballeros gastaban 
chisteras enormes de alas anchísimas. Después, hasta 
nuestros días, la 
moda ha ido pasan- 
' do de unas formas 
á otras sucesiva- 
mente, produciendo 
modelos más ó me- 
nos graciosos, según 
puede verse en la 
figura 13. He aquí 
la explicación su- 
cinta. de los mode- 
los en ella conteni- 
dos: 1, sombrero 
| azul pálido, ador- 
nado con hojas y 
moras (1909); 2, de 
invierno, con col- 
gantes de tul bor- 
dado (1922); 3, toca de paja cubierta de flores y ali- 
tas de pluma muy fina en diversos colores; 4, de paja, 
azul marino y encaje de paja amarilla adornado con 


Sombrero de señora, amazona (1825) 


alas de pluma (1926); 5, de toile blanca bordada, con 
racimitos de uvas de realce y el ala forrada de ter- 
ciopelo rojo (1925); 6, capota de invierno (1925); 7, 
sombrero de verano, crinolina negra, con airón negro' 
(1909); 8, de paja, blanco, con cinta de seda también 
blanca (1923); 9, de crepé marocatn negro (1923); 10, 
de terciopelo (inglés, 1919); 11, de seda blanca, velado 
con tul negro y lazos de ancho tafetán negro (1910); 
12, de terciopelo (inglés, 1919); 13, de paja fina, con 
el ala vuelta por atrás y ribeteada de trencilla (1921); 
14, biscuit, paja inglesa, con cinta de terciopelo y ramo 
de flores (1909); 15, de ninón brocado negro y oro y 
velo de encaje (1921); 16, de suecia blanda, la copa 
bordada de plata, acabada con cordoncillo; 17, de 
pana marrón, guarnecido con tul plegado y de color 
rubio (francés, 1922); 18, crinolina de paja (1921); 19, 
toca de raso, color caoba, guarnecida con alas de tisú 
bordadas en oro, cereza y azul (1922); 20, de pana 
negra y drapé de terciopelo de seda negro (1923); 21, 
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FIG. l1 


Sombreros de señora (1838) 


turbante de paja fantasía, pliegues y plumas paraíso 
(1921); 22, de invierno, castor (1926); 23, de verano, 
con fleco de encaje y adornos de seda negra (alemán, 
1923); 24, amazona de fieltro gris (francés, 1926); 25, 
forma trinchera, tcasco con visera» (1923); 26, Griffon 
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de pluma verde (París, 1919); 27, Cioche de solgardina; 
28, amazona, de paja azul marino (francés, 1926); 29, 


.gorra' de terciopelo (1926); 30, de fieltro negro, ador- 


nado con rosas (1920); 31, de invierno (francés, 1922); 
32, gorra de terciopelo (1926); 33, de invierno, castor 
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Sombrero de señora, hacia 1860 


(1926); 34, gorra de terciopelo y lazos altos para co- 
rregir la poca estatura (1926); 35, de terciopelo negro 
y adornos perla (alemán, 1925); 36, de invierno con 
velo de encaje bordado (París, 1922). 

Diversas formas exóticas de sombreros femeninos - 
aun en uso en diversos países pueden verse en la fi- 
gura 2. 


Segunda parte 
FABRICACIÓN 
1. —Preparación del pelo . 


Para fabricar sombreros se emplea pelo de castor, 
camello, vicuña, conejo, etc., solos Ó mezclados, según 
la clase que se desea obtener; conviene separar el del 
vientre del pelo del lomo en los conejos y liebres, por ser 
el último de mayor valor que el primero; pero si se 
recibe el pelo ya cortado, se clasifica, según su densidad, 
por medio de una máquina especial, llamada sopladora 
ó soplosa (fig. 14). Los fieltros de pelo son más finos 
que los de lana. Al llegar las pieles á la fábrica se co- 
mienza por limpiarlas con una escobilla, que se pasa 
por el pelo por ambos lados; después se varean para 
quitarles el polvo, se las moja para darles la suavidad 
necesaria que permita abrirlas; una vez abiertas, se las 
corta en el sentido de su longitud por la línea del vien- 
tre, dejándolas secar; se les quita todas las desigualda- 
des que presenten, las patas y partes duras, los jarretes 
6 pelos largos de sus extremidades; se las desbarba des- 
pués con la desbarbadora, cortando dichos pelos, como 
todos los que resulten más largos, dejándolos al tama- 
ño de la pelusilla; después se clasifican por clases, cali- 
dades y colores. Cuando el pelo de la piel no tiene por 
sí suficiente disposición para convertirse en fieltro, se 
hace la operación que se llama ensortijado, para la 
que antiguamente se colocaban las pieles en una infu- 
sión de malvavisco y consuelda mayor, procedimiento 
deficiente, habiéndose substituído hoy por el nitrato 
de mercurio, siendo muchas las' fórmulas que se dan 
para tal objeto, pudiendo citarse entre ellas la que se 
forma disolviendo 16 gr. de mercurio en 1 litro de 
ácido nítrico y redisólviendo el compuesto en 56 6 li- 
tros de agua, Ó bien en la misma cantidad de una infu- 
sión de malvavisco y consuelda mayor; otra composi- 
ción más mercurial que la anterior se forma disolvien- 
do 32 gr. de mercurio en 500 de ácido nítrico y redisol- 
viéndose el compuesto en 500 Ó 700 centigramos de 
agua; para aplicar cualquiera de estas preparaciones 
se extienden las pieles sobre una mesa ó caballete y 
se peina el pelo y contrapelo con un cepillo circular 
de pelo de jabalí, que tiene un mango central y se 
moja constantemente en la disolución mercurial, apre- 
tando con fuerza el cepillo y prolongando más ó me- 
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nos la operación según la clase de la piel y espesor 
del pelo, debiendo procurarse que se empape el pelo 
al menos hasta los dos tercios de su longitud á partir 
de las puntas; á veces 4 la preparación se agrega arsé- 


Fic. 14 
Sopladora 


nico blanco, y entonces se compone de 8 partes de 
mercurio, que se disuelven en 64 de agua fuerte, agre- 
gando 4 de arsénico blanco y 2 6 3 de sublimado corro- 
sivo, diluyéndolo todo en tres veces su volumen de 
agua pura. Bien impregnadas lás pieles en la solución 
mercurial, se reúnen dos á dos, pelo contra pelo, para 
que la acción del mercurio se prolongue y obre con 
toda regularidad, y se llevan á una estufa, en la que se 
secan en poco tiempo, circunstancia esta última indis- 
pensable para el éxito de la operación, en la que el 
pelo toma un color amarillo dorado de intensidad va- 
riable con las diferentes partes de la piel á que corres- 
ponde; hay que tener presente que esta operación es 
bastante expuesta, por la acción tóxica de la prepara- 
ción empleada, por.lo que se ha tratado de modificar 
el procedimiento substituyendo la solución mercurial 
por otras menos peligrosas, como la cal, la sosa, ácido 
sulfúrico, etc., Ó bien colocándose las pieles sobre las 
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Lisuar de potánzar 


viguetas de los establos durante algunas semanas; 
pero los resultados obtenidos no satisfacen en todas 
las pieles, por lo cual se ha tratado de substituir el tra- 
bajo manual por otro mecánico, sin gran resultado; 
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como el efecto se debe al ácido hiponítrico que en esta- 
do naciente se produce al encontrarse: en contacto la 
materia orgánica con la disolución salina, han propues- 
to algunos emplear una substancia orgánica que dé el 
mismo resultado. Una vez secas las pieles hay que cor- 
tar el pelo, y para ello se mojan por el lado de la cama 
con una esponja y se reúnen dos á dos por la parte 
mojada, apilándolas en montones de medio metro de 
altura; la esponja debe mojarse en agua de cal; des- 
pués se carga con piedras la pila formada para que 
penetre bien la humedad por todas partes, ó se las pone 
en prensa, teniéndolas en esta disposición de doce á 
quince horas, al cabo de las cuales están ya bastante 
blandas y suaves, y se las va secando una á una acepi- 
llándolas en sentido de la dirección del pelo para facili- 
tar el corté de éste, lo cual antes se hacía á mano, rasu- 
rando con navaja, pero hoy se practica con máquina, 
que está fermada por un cilindro que lleva varias 
cuchillas colocadas en hélice; el cilindro gira á una 
velocidad de 1,000 4 2,000 vueltas por minuto, y va 
precedido de otros dos acanalados que se mueven en 
sentido contrario, por entre los cuales pasa la piel, y 
están destinados á mantener el pelo en su dirección 
natural y arrastran la piel en su movimiento de lami- 
nadores, en tanto que las cuchillas afeitan el pelo, que 
cae á la parte inferior, pasando las pieles peladas á la 
caja de la máquina; el polvo que se produce .va por 
una chimenea, en la que se deposita, separándose des- 
pués para utilizarse en la preparación del fieltro, colo- 
cándole en los sombreros entre. dos capas de pelo, al 
hacer la repartición de éste sobre las formas. El pelo 
cortado de este modo no tiene todo él la misma longi- 
tud, y además se halla frecuentemente mezclado con 
partículas orgánicas arrancadas á la piel, y otras ma- 
terias extrañas que es preciso separar, clasificando, 
además, el pelo por orden de su densidad; para ello se 
emplea la sopladora (fig. 14), de la que se construyen 
diferentes modelos, pero en casi todos tiene una tela 
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Lisuar de armar 


sin fin que conduce el pelo entre dos rodillos acanala- 
dos, en que se bate por medio de otro cilindro algo 
semejante á los de las máquinas trilladoras y que gira 
con velocidad proporcionada á su diámetro, pero que 
por término medio viene á ser de 3,000 vueltas por 
minuto, la que no sólo produce el batido, sino una 
enérgica corriente de viento que arrastra al pelo por 
un tubo de unos 20 m. de longitud guarnecido de fiel- 
tro en su interior, quedando agarrado á él; al final de 
este conducto hay una cámara en que. se depositan 
los jarretes que han podido pasar y los pelos más grue- 
sos, que son los más pesados; detrás de la cámara hay 
otras varias en que por orden de su densidad va que- 
dando el pelo, estando la última tapizada por una tela 
metálica circular en quese deposita el más fino, el cual 
se separa de ella mediante un cepillo mecánico, movi- 
do por la máquina misma, para impedir se obstruya 
la tela. Esta operación hay que repetfrla hasta cinco 
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6 seis veces, ya en la misma máquina ó en otra, para 
completar la clasificación, recogiendo después por se- 
parado cada clase de pelo para hacer luego las mez- 
clas que sean necesarias, y cuyas proporciones se ano- 
tan en un libro es- 
pecial á fin de po- 
der comparar los re- 
sultados. Conviene 
asimismo separar el 
pelo que procede de 
diferentes pieles ó 
de distintas partes 
de la misma; el de 
castor es clase apre- 
ciada para la fabri- 
cación de sombreros 
finos; siguen á éstos 
los de liebre, á los 
cuales siguen los del lomo, que son los mejores, y 
después los del vientre; el de conejo sólo sirve para 
fieltros ordinarios. Para facilitar el fieltrado se agre- 

á la mezcla de los distintos pelos una pequeña 
cantidad de lana de cordero, camello ó vicuña; para 
los sombreros más finos se hace la cadena ó fondo del 
fieltro con 025 de lana de vicuña roja y 0'75 de pelo de 
castor, ó de liebre á falta de aquél; el fieltro pierde finu- 
ra cuanto más disminuye la proporción del pelo de 
castor, así como cuando se le substituye por pelo de co- 
nejo ó de camello, y más si se reemplaza la vicuña por 
lana más basta. Mezclados los pelos se cardan dos ó 
tres veces para dividirlos bien con la carda inglesa Ó 
con otro tipo de las especiales para el caso y se pasan 
al arqueador, que es el obrero que le bate con un 
marco flexible fijo en el piso por su centro y cuyos 
extremos están unidos mediante una cuerda muy ti- 
rante que se hace vibrar por medio de un hierro que 
termina en un botón. Colocado el pelo en un zarzo 
ó tejido de mimbres, muy tupido y atravesado por 
una cuerda, se hace vibrar dicha cuerda, haciendo las 
vibraciones que se mezcle el pelo, y después, con un 
golpe violento del marco, se levanta el pelo, que se deja 
caer sobre el zarzo, obteniéndose así la primera capa 
de afieltrado. 


Fic. 17 


Tarimillo ó alza 


2. — Utensilios de sombrerería 


Preparado el pelo en la forma antigua ó en la mo- 
darna, pasa á las fábricas, que ó bien terminan por com- 
pleto los sombreros, como se explicará más adelante, 
ó bien los envían sin terminar á los sombrereros, quie- 
nes para acabarlos y 
para ejecutar á ma- 
no las operaciones 
que no pueden prac- 
ticarse á máquina 
emplean varios úti- 
les, siendo los princi- 
pales los siguientes: 

Planchas. Las 
planchas deberán ser 
pesadas, muy puli- 
mentadas por su cara 
inferior, prefiriéndo- 
se las de hierro fun- 
dido. Las que gene- 
ralmente se utilizan 
para los fieltros son 
las del núm. 2, cuyo 
peso oscila entre 3 y 
4 kg. El agarrador ó 

"aislador del calor de 
la plancha ha de ser por su interior, ó sea por la parte 
que toca á la misma, de chapa de hierro; la parte su- 
perior, que toca con la mano, de badana ó de fieltro, 
y entre una y otra cara debe haber un cuerpo, como de | 


Fic. 18 
Hormillón 
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1 6 2 cm. de espesor, que se compone de hojas de pa- 
pel ordinario, superpuestas. 

Lisoir (6 lisuar) de potanzar. Los más recomenda- 
bles son de madera de boj, encina 6 nogal, cuya super- 
ficie plana deberá estar muy pulimentada y los filos 
laterales aguzados (fig. 15). 

Lisuar de armar. Este lisuar deberá estar muy pu- 
limentado, y su forma ha de ser muy adaptable á la 
posición de la mano. Deberá ser de madera durísima, 
pues, dada su constitución, es muy susceptible de par- 
tirse. Por lo general son de boj (fig. 16). 

Hormas. Las hormas deberán preferirse de caoba, 
sobre todo las de figura para sombreros cordobeses y 
sevillanos. Estas deberán tener el filo superior muy 
fino y aguzado, y en general han de ser muy pulimen- 
tadas, especialmente en la coronilla, 

Tarimillo ó alza. Es un trozo de madera, cilíndrico, 
dotado de una espiga de hierro, en la que encaja el 
agujero de la base de la horma, y cuyo objeto es facili- 
tar á las hormas el giro necesario mientras se opera 
sobre ellas. Puede ser de madera ordinaria (fig. 17). 


Fic. 19 


Conformador 


Hormillón. Es una tabla ovalada que se emplea 
para colocarla en la boca Ó entrada de la copa cuando 
va á pasarse de ala un sombrero cuya medida no está 
tomada en el conformador. Las hay planas 6 de caída, 
ó sea para los sombreros forma cordobesa Ó planos, y 
para los flexibles, respectivamente (fig. 18). 

Conformador. Es el aparato que, colocado en la 
cabeza del individuo, determina sobre una hoja de 
papel la forma de su cabeza. El aparato, que después 
toma la forma natural de la cabeza, sirve de hormillón 
en el caso de que el sombrero se confeccione para de- 
terminada persona (fig. 19). Propiamente es un som- 
brero (fig. 20) formado de multitud de varillas de cau- 
cho dos veces dobladas, como V V”, entre los cuales 
deslizan; lleva en la parte superior, por dentro de la 
copa, una plancha P, que con 4 4” completa la suje- 
ción de los ángulos, á cuya pieza van tantos muelles 
como varillas haya, sirviendo cada muelle para atraer 
una varilla independientemente de las demás, pudien- 
do llevar otro muelle R R”, semejante al muelle real 
de un reloj de pared, que sujetando las varillas las em- 
puja hacia el centro; cada varilla lleva en la parte su- 
perior una punta saliente S; además, en el aro A 4' 
ya 4 charnela una tapa plana con tantas ranuras radia» 
les como varillas; la distancia entre las puntas S y el 
centro de P guarda una relación constante y conocida 
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con la que media entre el punto A interior de las vari- 
llas que toca á la cabeza y el eje del sombrero, de don- 
de se deduce que colocando este aparato sobre la ca- 
beza de un individuo, y á comodidad de éste, todas las 


varillas retrocederán para dar paso á la cabeza, y lo 
mismo pasará respecto de las puntas S, que se sepa- 
rarán del eje del sombrero, y colocando un papel en 
el espacio superior T y cerrando la tapa al oprimir el 
papel hará que se señalen por taladros en él las puntas 
que darán la forma exacta de la cabeza, reducida en 
la relación conocida existente entre las dimensiones 
de esta figura y la de entrada de la cabeza, siendo fácil 
obtener un sombrero perfectamente igual á la medida 
tomada. 

Aro de metal. Es el que rodea el conformador, ajus- 
tándose perfectamente á él con objeto de aumentar 
ó de substituir el grueso de la badana que después lle- 
vará el sombrero y al mismo tiempo para hacer plano 
el costado del conformador, cuyas piezas que lo rodean 
prestan irregularidad á dicho costado. 


Fic. 21 
Medida ó trazo para alas 


Caldela. Es una especie de cepillo con mango, do- 

. tado de alambres muy finos y cortos, inclinados hacia el 
mango. Sirve para caldar 6 guiar el pelo de los fieltros. 
Almohadillas. Las mejores son las de paño fuerte 

ya usado y rellenas de pequeños recortes de trapo. Las 
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de aserrín tienen el inconveniente de poderse romper 
y estropear, por tanto, la labor. 

Trazo para alas. Sirve para trazar el corte del ala 
y por lo regular es de metal dorado, menos el punzón 
que produce el trazo propiamente dicho, que suele ser 
de acero (fig. 21). 

Baluar. Es el instrumento que se emplea para ba- 
jar la cuerda que rodea la copa al entallar. Está dota- 
do de una boca ó mella en donde encaja la cuerda cuya 
boca divide en dos filos semicirculares el extremo del 
aparato, debiendo estar el filo que toca con la copa 
del sombrero más afilado que el otro. Se usan indistin- 
tamente el recto Ó el angular, según costumbre del 
operario (figs. 22 y 23). 

Ensanchador. Especie de horma formada por dos 
pedazos, los cuales se separan dando vueltas á un tor- 
nillo que- va+introduciendo dos cuñas en los lados. 
opuestos de la abertura. Hay otros modelos (fig. 24) 


3. — Sombreros de copa ó de felpa de seda 


El sombrerero se dedica con preferencia á la fabri- 
cación de sombreros de fieltro de seda. La manera de 
construir estos sombreros hasta hace unos años era 


-| formar una armadura de cartón, de fieltro, de cuero 


forrado de tela, paja, crin, esparto, etc., sobre cuya 
forma se daba un baño de goma : 

laca Ó copal disuelta en alco- 
hol, sobre la que se aplicaba la 
felpa por medio de una plan- 
cha caliente; estos sómbreros 
resultaban excesivamente pesa- 
dos y de mediana calidad. Hoy 
se hacen generalmente las ar- 
maduras reuniendo dos ó tres 
telas bañadas en una disolu- 
ción de goma laca en alcohol, 
alcalinizada por el amoníaco; la 
armadura se compone de tres 
partes, que son: el fondo plano 
de tela cruda, forrada por am- 
bas caras por una muselina; de 
la parte lateral, que tiene una 
hechura especial, que se apro- 
xima á la cilíndrica, formada de 
igual modo, y de las alas, en 
que en lugar de la tela cruda 
fina que forma el esqueleto de 
las otras partes se emplea mule- 
tón fuerte cubierto también por 
muselina de igual manera; se 
comienza por colocar sobre la 
horma de la figura de la parte 
cilíndrica un trozo de tela apres- 
tada, teniendo la horma la for- 
ma exacta que ha de quedar en 
el sombrero; la tela se corta 
oblicuamente á la generatriz 
del cilindro por ambos lados para que preste y sea dapte 
á la forma, y se reúnen sus bordes con una pequeña 
tira de tela que se encola primero por la parte exterior 
y después por la interior; el fondo lo constituye un 
disco circular de tela aprestada, que se coloca sobre 
el plano que debe estar horizontal, de la forma, y se 
une á la parte cilíndrica mediante otra tira muy estre- 
cha de tela aprestada; las alas se construyen por sepa- 
rado con tela aprestada, pero rectas, y en el hueco que 
queda se hace una doblez en ángulo recto hacia arriba, 
que entra en la parte cilíndrica, á la que se pega con 
la misma goma ó cola. La felpa que ha de formar el 
vestido se corta separadamente, primero el disco supe- 
rior de la copa, algunos milímetros mayor que el tama- 
ño de que debe quedar; después el trozo que ha de cu- 
brir la parte cilíndrica, pero haciendo los cortes obli- 
cuos para disimular la pegadura, y se cose esta tira 


FIG. 22 
Baluar recto 
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de disco por el lado en que han de unirse, y sin cerrar 
el cilindro y con la forma en la horma se coloca esta 
camisa sobre aquélla, de modo que el disco del fondo 
ajuste perfectamente; se pasa sobre el disco en el sen- 
tido del pelo de 

la felpa una es- 
ponja mojada 
en agua, y Co- 
locando un tro- 
zo de bayeta 
blanca ú otra 
tela encima, se 
pasa la plancha 
bien caliente, 
dando vueltas 
en sentido del 
pelo para que 
se funda el 
apresto y se pegue la felpa; una vez que se ha conseguido 
sin dejar vientos se estira la camisa de la parte cilíndrica 
y colocando la horma con su eje horizontal se moja la 
felpa con la esponja y á trozos, sujetando la tela con la 
plancha bien caliente y con la interposición de la franela 
y hasta cerrar la pegadura de modo que no se conozca. 
Como el ala va forrada de seda por la parte inferior y 
de felpa por la superior, se comienza por cortar los tro- 
zos de estos forros con cortes oblicuos y se pega del 
mismo modo y apoyando el ala en una tabla plana, 
primero el forro superior y después el inferior, disimu- 
lando las juntas; no conviene que las telas no lleven 
corte, porque no se las podría ajustar exactamente; 
para hacer el doblez de las alas se comienza por mojar- 
las en agua hirviendo, y así se puede redoblar á mano, 
con una tenaza especial dispuesta para este objeto, 
y una vez conseguido el doblez se da á las alas la cur- 
vatura necesaria. Después se procede al guarnecido, 
* comenzando por formar un pequeño cilindro de bada- 
na Ó hule de unos 6 cm. de altura y de desarrollo la 
parte interior de la forma, cuyos extremos cortados 
en angulo recto se cosen á punto por encima ó de lomi- 
llo, y con el mismo punto se cosen á la parte interna 
del ángulo que forma el ala con el cilindro, y de modo 
que al meter este sudador, que así se llama, en el som- 
brero quede la parte brillante á la vista; se cose luego 
la cinta de ribete por toda el ala y luego se lustra con 
la plancha, llevada siempre á hilo y apoyando sobre 
la horma, pasando después la almohadilla de tercio- 
pelo para igualar la felpa y los asentadores, según con- 
venga, hecho lo cual se desdobla el sudador y se coloca 
el forro de papel, de 
seda, corcho, etc., 
que ajusta al inte- 
rior, para lo que la 
parte cilíndrica suele 
ir sin unir; se vuelve 
á doblar el sudador y 
se planchan las alas, 
y cogiendo el som- 
brero con la mano 
derecha y teniendo 
en la izquierda un 
trozo de fieltro bien 
planchado se da vuel- 
tas rápidas á la copa 
sobre dicho fieltro y 
queda terminado el 
sombrero. El mejor 
sombrero de copa 
(fig. 25) se fabrica 
hoy como treinta ó 
modificación, comple- 


Fic. 23 
Baluar angular 


cuarenta años atrás, sin ninguna 
tamente á mano, del mismo modo que se trabajan los 
sombreros duros, Los operarios que los fabrican se 
llaman sedistas, y los que se han especializado en su 
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confección ganan jornales muy elevados. El centro 
principal de esta fabricación es Londres. La misma 
dilicultad de trabajo que se encuentra en la confección 
de los sombreros de copa se halla también en los que 
no son comunes, como en los de ministro, marino, co- 
chero' (fig. 26) y otros similares. Para hacerlos con 
éxito es indispensable poseer un buen figurín y procu- 
rarse las herramientas especiales. 


4. — Sombreros de lana, cordobeses y sevillanos 


a) Engomado. El engomado de los cascos es una 
de las operaciones que requieren más cuidado en la 
confección del sombrero. La goma empleada para el 
aderezo de los cascos en general es la conocida con el 
nombre de goma de Australia, goma que después de 
completa fermentación ha de mezclarse en partes igua- 
les, para los cascos de «lana de Sajonia», con goma del 
país, siendo preferidas las de melocotonero, cerezo y al- 
baricoquero; las de almendro y ciruelo deben rechazarse 
por ser incompleta su disolución, aun cuando fermen- 
ten excesivamente. En los cascos de lana es conve- 
niente Ó casi indispensable que el casco se pase de 
goma de una manera uniforme, pues siendo poco pro- 
porcionada la naturaleza de las cascos de esta clase, 
no puede conseguirse un aderezo regularizado si no es 
impregnado de uno 
4 otro lado el fiel- 
tro sometido á esta 
operación. Para el 
engomado del fiel- 
tro de lana es reco- 
mendable la prensa 
de engomar, toda 
vez que ésta realiza 
el aderezo de una 
á otra superficie, Ó 
sea pasando el cas- 
co. Después de en- 
gomado el futuro 
sombrero serelava- 
rá cuidadosamente 
con la esponja por ambos lados del ala, teniendo mucho 
cuidado de no mojar en lo más mínimo la copa, especial- 
mente en los colores gris y barquillo, pues todo contacto 
del agua con dicha parte del casco puede ser pernicioso. 
Para los cascos negros, tabaco y marrón empléase idénti- 
co engomado que para los fieltros de pelo de que se ha- 
blará más adelante. Uno de los procedimientos de en- 
gomado para los sombreros de lana que más se prac- 
tica es el siguiente: Con goma de Australia sin mezcla 
ninguna se da al ala una mano por el anverso, y una 
vez introducida se vuelve el casco y se le aplica otra 
mano por el reverso, relavándolo muy bien y aplicán- 
dole el cepillo fuerte hasta quedar el pelo con la con- 
veniente soltura. Este procedimiento debe preferirse, 
por cuanto las gomas del país no conservan la dureza 
que la de Australia y dan, por tanto, menos consisten- 
cia á las alas. 

b) Entallado. Una vez relavado convenientemen- 
te el casco, se pondrá en el horno á secar, y cuando lo 
esté completamente se frotará con cepillo fuerte, con 
el objero de conseguir el desprendimiento de aquellas 
partes de goma seca que por su aglomeración excesiva 
serían causa de costras y otros defectos análogos. El 
casco de lana no debe nunca humedecerse con la es- 
ponja para entallarlo, pues jamás por este medio se 
humedece con uniformidad, y como por unas partes 
ha percibido más agua que por otras, es natural que 
al estirar el fieltro quede estirado más por las zonas 
que más se han humedecido que por las que apenas han 
absorbido agua, resultando, por tanto, un trabajo irre- 
gular é imperfecto. Para humedecer el casco de lana 
empléase el siguiente procedimiento: Una vez seco el 
casco engomado, se envolverá en una tela de arpillera 


FIG. 25 


Sombrero de copa 
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Fic. 26 


1. De ministro. — 2. De marino. — 3 y 4. De cochero 


ú otra análoga, tela que habrá sido mojada en agua y 
escurrida hasta que no desprenda una sola gota. Dos 
Ó tres horas bastarán para que el fieltro sometido á 
esta operación esté completamente blando sin estar 
mojado, y puede procederse á entallarlo aun sin sudarlo. 
Una vez humedecido el fieltro se procede á sudarlo, 
si se cree oportuno, por el procedimiento de la plancha, 
el del calderillo ú otro cualquiera, pasado el casco á 
la horma, en donde se entallará teniendo cuidado siem- 
pre de que la superficie de la copa quede completa- 
mente estirada y sin arrugas en la coronilla, procuran- 
do conseguir la misma tersura en el costado de la copa, 
todo lo cual se logra estirando con la mano dere- 
cha, mientras la izquierda reparte y regulariza las 
arrugas Ó ampollas, así como ir bajando paulatina- 
mente la cuerda que rodea la copa hasta un sitio apro- 
ximado adonde ha de emplazarse la cintura. Entonces 
se procede á estirar el ala prolongándola hasta que 
dé latitud suficiente para la medida del ala pedida, y la 
cual, sometida al calor producido por la plancha sobre 
el trapo mojado, quedará blanda y con la flexibilidad 
suficiente para poder distribuirla de una manera re- 
gular y uniforme haciendo desaparecer de ella las 
llamadas patas de gallina hasta conseguir á fuerza 
de lisuar y de estirado que el ala tome de una manera 
plana y tersa la forma circular. Una vez hecho el tra- 
tamiento del ala en la forma indicada, se baja la cuerda 
hasta el sitio donde ha de quedar la cintura del som- 
brero, haciéndolo con especial precisión, Ó sea que con 
relación al filo superior de la copa guarde la cuerda 
exacta distancia por todos lados. Una vez colocada 
la cuerda en el lugar definitivo, vuélvase á estirar por 
última vez el ala, hasta conseguir su completa ter- 
sura y regularidad. Para sudar el ala con trapo húme- 
do y plancha conviene mojar aquél por entero y escu- 
rrirlo, pues humedeciendo el trapo con la esponja no 
se realiza la trasudación con uniformidad y da lugar 
á irregularidades en el estirado (fig. 27). No debe, 
pues, para el estirado de las alas, desecharse el empleo 
del tablón de boca, como algunos operarios proponen, 


Sombrero entallado 


pues de efectuar el estirado en la media luna (fig. 28) 
nunca podrá conseguirse el apreciar de un modo gene- 
ral y á primer golpe de vista si el ala está formada 


con el arte. y superioridad de perfección que exige. 
Es casi inútil observar que si el tablón de boca es im- 
perfecto en su construcción, que debe ser de una super- 
ficie perfectamente plana, jamás puede esperarse com- 
pletar el éxitó en la formación del ala, parte si no 
fundamertal del sombrero, al menos esencialísima, 
pues un sombrero que no cuente con ala perfecta jamás 
acreditará al operario que lo confeccione. Después de 
entallado y estirado el sombrero, se pondrá á secar 


| nuevamente en lugar algo menos caldeado que el hor- 


“no, y ya seco se procederá á cortarlo de - cintura ó 
hacerle el revés, que de igual modo se conoce la ope- 


Fic, 28 


Tablón media luna 


ración siguiente: La media luna (fig. 29) sobre la que se 
opera debe tener el filo bastante aguzado con objeto 
de que el borde inferior-interior de la copa resulte 
todo lo'agudo que pueda conseguirse, pues este deta- 
le es la base de la perfecta posición del ala tan esen- 
cial en esta forma de sombreros: El revés hecho á 
plancha viva no puede tener otro inconveniente sino 
que el sombrero no esté bien engomado, pues entonces 
se pueden formar costras que desluzcan el trabajo 
ejecutado; pero si el casco está engomado con perfec- 
ción, mucho más éxito se conseguirá en esta operación 
con la plancha viva que con el trapo intercesor, siem- 
pre que no sean los cascos de color negro y tabaco, 
los cuales no deben jamás ser sometidos á plancha des- 
cubierta, puesto que, por ser colores cuya composición 
química no permite un engomado perfecto, están pro- 
pensos á alteraciones irremediables y de pésimo efecto, 
como lo son las repetidas costras. Hecho el revés del 
sombrero, Ó sea cortado de cintura, se pondrá á secar 
últimamente para desprenderlo de toda humedad per- 
cibida por la cintura para que al retirar el sombrero 
de la horma no sufra alteración ninguna la cintura 
que, desposeída de toda humedad, puede someterse 
á esta operación sin inconveniente alguno. Seco ya el 
casco, procédase á retirarlo de la horma y aplíquesele 
una mano de goma-agua en el interior de la copa, con 
brocha de pelo fino y cuidando de que la goma quede 
perfectamente repartida. En esta disposición el som- 
brero y antes de que la goma llegue á secarse, se corta- 
rá una coronilla de papel de la misma forma que la 
superficie de la horma y se pegará en el interior de la 
copa del sombrero, y esta coronilla de papel quedará 
pegada al casco por la acción de la goma que antes 
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se aplicó. En seguida procédase á encajar nuevamente 
vestida con los manchones Ó gorras suficientes, y para 
sujetarlo sólo habrá que bajar la cuerda y adaptár- 
sela á la cintura, en cuya disposición y antes de que la 


FIG. 29 


Posición del sombrero en la media luna 


capa pierda la humedad de la goma-agua se pasa á 
planchar la copa. Para que una copa de lana resulte 
planchada con perfección, el operario cuidará de darla 
el agua con regularidad, 6, como se dice en la técnica, 
por parejo, con una esponja fina y flexible, y procuran- 
do que la plancha estéá una temperatura queno tueste 
el fieltro, pero que, sin embargo, saque de una vez el 
agua aplicada, para lo cual la plancha se pasará con 
bastante presión y procurando al mismo tiempo que 
la lana de que se compone el fieltro se reparta con 
uniformidad y vaya guiada por igual, de lo que depende 
por lo regular la vistosidad del sombrero. Una vez 
dada la primera vuelta ó agua con la almohadilla de 
pañoó con esponja fina seca, se frotará la parte plan- 
chada levantándole el pelo que la plancha asentó y 
procediendoá dar otra vuelta de plancha y agua exac- 
ta á la anterior. Dadas las dos aguas ó vueltas á la 
copa con la almohadilla de paño, volverá á levantarse 
el pelo (siempre siguiendo con la almohadilla la direc- 
ción que aquél lleva), operación que se realiza para 
cerciorarse si con los efectos del calor de la plancha se 
han formado costras. Por último, vuelve á plancharse 
definitivamente á plancha seca y almohadilla hasta 
conseguir el brillo natural y limpieza del planchado 
que se desea obtener. Planchada la copa se envolverá 
ésta en un casquete de papel, para preservarla, y se pro- 
cederá á pasar de ala el sombrero. Para esto se le colo- 
cará en la entrada ó boca el hormillón que corresponda 
á su medida, procurando que no se haya de forzar 
dicho hormillón para que entre, pues sólo debe entrar 
“ con relativa holgura si no se quiere exponer al sombre- 
roá deformaciones de difícil reparación. Tampoco debe 
dicho hormillón entrar holgado en demasía, pues ocu- 
rriría lo que los profesionales llaman ahorcar el som- 
brero. Para pasar de ala debe tenerse un tablero con- 
sistente y pulimentado, porque la mesa del taller gene- 
ralmente no goza de esta última cualidad, sin la cual 
el ala jamás resultaría todo lo bien pasada que reclama 
- la delicada planta de esta forma de sombreros. Para 
esta operación se recomienda el tablero de piedra, que 
aventaja al de madera en la dureza y duración del 
pulimento. Colocado el sombrero sobre el tablero de 
pasar, se colocará sobre la copa un hormillón cualquie- 
ra, y sobre éste una plancha ó algún otro objeto pesado, 
pues el fin es conseguir ajustar bien la cintura sobre 
el tablero, teniendo especial cuidado en no apabullar 
la copa bajo un peso excesivo. Entonces puede plan- 
charse el ala hasta conseguir que quede completa- 
mente sentada sobre el tablero y con el brillo requerido. 
Hechas todas estas operaciones, se señalará el ala por 
la medida por donde se ha de cortar, lo que deberá 
siempre hacerse con tijeras curvas y bien afiladas. 
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En el caso de que el corte aparezca irregular se pro- 
cederá 4 subsanarlo dando con lija fina á las partes 
salientes Ó, en otro caso, se quemarán pasándoles una 
plancha muy fuerte y pasará al obrador de costura 
para el forrado y guarnición. 


5. —Sombreros de pelo, forma cordobesa y sevillana 


a) Engomado y entallado. El engomado de los fiel- 
tros de pelo más recomendable, por lo positivo, para 
las alas duras es el de cola ligada con goma Australia. 
Para las alas flojas se emplea la Australia sola. En 
uno y otro caso se le aplicarán al fieltro dos manos ó 
vueltas con bastante goma. Cada mano de goma se 
introducirá con fuerza á puño, teniendo especial cui- 
dado de aplicar el líquido con bastante igualdad, pues 
delo contrario el ala podría resultar con más consisten- 
cia por unas partes que por otras. Después de introdu- 
cidas las dos vueltas de goma, con la tablilla ó cuña 
(fig. 30) se frota con fuerza toda el ala con objeto de 
introducir mejor la goma y para que el pelo quede lim- 
pio y con soltura, para lo cual se frotará también con 
el cepillo. Los cascos de pelo no deben pasarse de goma, 
pero en el caso que esto ocurriera habrá necesidad de 
relavar el ala muy bien por ambos lados. Desde luego 
no se relavará sino por la cara engomada, si el ala 
no se pasa de goma. En los cascos de colores obscuros 
hay que poner espe- - 
cialísimo cuidado en 
queno pase la goma, 
principalmente en los 
colores marrón, ne- 
gro y tabaco. Á es- 
tos colores, para evi- 
tar la pasada, se les 
aplicará la goma car- 
gando menos la bro- 


cha que en los colores FIG. 30 
claros, pues los obs- Cuña de estrujar 
curos con menos can- 


tidad de goma adquieren la misma dureza que los 
demás. Para engomar las copas es muy frecuente, 
sobre todo en Andalucía, hacerlo al mismo tiempo ó 
seguidamente después de engomar el ala, y esta goma 
hay necesidad de introducirla en el fieltro frotando 
conlos dedos;pero este procedimiento no debe emplear- 
se, pues la goma introducida de este modo luego de en- 
tallar el sombrero pasa la copa con mucha frecuencia y, 
por tanto, queda el casco estropeado. Para engomar 
las copas debe emplearse el procedimiento siguiente: 
una vez engomada el ala, se volverá del revés el casco 
y se entallará en la forma que pidan sus dimensiones, 
pero sin gorro ó manchón. Este entallado deberá ha- 
cerse del mismo modo que si fuera el definitivo, ó sea 
estirando bien el fieltro y bajando la cuerda hasta la 
medida de la cintura. Ya entallado del revés el som- 
brero, se le dará una mano de goma Australia sola, 
pero sin cargar mucho la brocha; esta goma se intro- 
ducirá golpeando con el puño del mismo modo y con 
iguales precauciones que para el ala. Una vez inter- 
nada esta mano de goma, se le aplicará una segunda, 
más cargada que la primera, y después de repartirla 
muy por igual y sin introducirla se pondrá á secar el 
sombrero. Con este procedimiento bastará luego, para 
proceder al entallado definitivo, sacar el sombrero de 
la horma, volverlo y entallarlo de su lado, cosa que se 
hará con facilidad por estar ya la copa y cintura for- 
mada anteriormente; también se ejecuta ahora la ope- 
ración de sudar el sombrero, operación que exige el 
casco para entallarlo cuando la copa se ha engomado 
fuera de la horma. Sólo habrá que humedecer el casco 
con la esponja para que al volverlo no se estropee. El 
reestirado del ala del sombrero de pelo se hace de igual 
forma que la indicada para los de lana. El planchado 
de los sombreros de pelo requiere para el operario 
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más atención y exquisito cuidado que el de lana, sien- 
do de advertir que así como el casco de lana es conve- 
niente plancharlo cuando está aún húmedo, el de pelo 
debe al plancharse estar completamente seco. Al pro- 
ceder á planchar un casco de pelo se procurará distri- 
buirle y guiarle el pelo con cepillo fuerte y después 
con la almohadilla depaño. En seguida se le darán dos 
ó tres vueltas de plancha y agua, cuidando de dar el 
agua con mucha igualdad y pasar la plancha muy len- 
tamente, pero con mucha presión. Á esta clase de fiel- 
tros pueden dárseles tantas vueltas de plancha ó aguas 
como quiera el operario, pues tanto más afinado y vis- 
toso quedará el sombrero cuantas más aguas ó vueltas 
deplancha reciba.Para hacer el revésó cortar de cintu- 
ra á esta clase de cascos se deberá operará plancha viva 
como en los de pelo, pero siempre que el operario, pa- 
- sándole un cepillo, se halle convencido de que el pelo 
está suelto, señal evidente de que el ala no está pasa- 
da de goma, y, por tanto, no hay lugar á costras. En 
caso que se sospeche que puedan aparecer las costras, 
en vez de hacer el revés con plancha viva se planchará 
con el trapo, afinando en este caso la cintura con el l¿- 
suar. Si las costras apareciesen, cosa muy corriente en 
el revés de los cascos de color obscuro, se frotará con 
el cepillo fuerte para levantar el pelo y se pondrá el 
sombrero á secar, sacándolo de la horma cuando lo 
esté por completo; en esta disposición se dará un 
viso de agua al revés de la copa é inmediatamente se 
frotará con la caldeta de izquierda á derecha hasta que 
quede el pelo levantado; entonces se pone á secar 
nuevamente el sombrero, y cuando está bien seco se 
plancha el revés en seco, pero interponiendo entre la 
plancha y el fieltro un papel en lugar del trapo. Esta 
es la manera más eficaz de combatir las costras. Para 
pasar de ala los sombreros de pelo se opera del mismo 
modo que para los de lana. Tanto en lana como en 
pelo los sombreros cuya medida sea á conformador, 
en vez de colocarles para pasarlos de ala al hormillón, 
se les colocará el conformador, ya sometido á la forma 
de cabeza, rodeado del correspondiente aro de metal. 

b) Sombreros cordobeses y sevillanos de ala confor- 
table. Dentro de las clases de sombreros llamados 
por antonomasia flamencos, el confortable es el más 
generalizado, porque dada la dureza y consistencia de 
su ala, resulta ésta invariable, que es precisamente el 
problema con que los aficionados á esta forma de 
sombreros han venido luchando, toda vez que la planta 
y figura del sombrero cordobés (tig. 31) consiste en un 
ala completa é invariablemente plana. La confortabili- 
zación del ala ha venido, pues, á resolver la constante 
preocupación de los consumidores del sombrero sevi- 
llano cordobés. Este sombrero es conocido en Madrid 
y en algunas partes de Castilla por ala de media goma; 
en algunas otras regiones, sencillamente ala dura, y 
en la mayor parte de Andalucía y Extremadura, por 
Imper, pero su verdadera denominación técnica es 
confortable. El casco para el sombrero confortable ge- 
neralmente sale de la fábrica ya con el ala preparada 
al efecto, pues resultando la composición de la goma 
para este trabajo algo subida de precio, por tener que 
confeccionar mucha cantidad, claro está que en los 
talleres de planchado, donde á lo sumo pueden engo- 
marse un par de sombreros á la semana, no conviene, 
Ó es mejor cuenta que engomarlos tomar ya los cascos 
preparados. Suponiendo ya preparada el ala, de un 
confortable, se engoma la copa, y después, cuando el 
casco esté ya seco, se humedecerá con la esponja el 
interior de la copa, así como también uno y otro lado 
del ala. Después se sudará y entallará como de ordina- 
rio, procurando que por lo menos un par de centíme- 
tros de parte confortable pase á ser copa, pues la cintu- 
ra, para que tenga consistencia, es necesario que esté á 
base fuerte, ó sea sobre la parte de casco aderezada 
con la goma de confortabilización. Para que la cuerda 
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pueda bajar hasta la zona dicha, toda vez que la zona 
aderezada del ala es de extremada dureza, bastará tra- 
pear (planchar con trapo húmedo) tres ó cuatro dedos 
más abajo de la cuerda, que se supone ya bajada hasta 
el filo de la parte confortable, con objeto de que la 
parte dura se ablande y se pueda ganar con la cuerda 
los centímetros necesarios. Cuando ya sele haya dado 
á la copa la altura deseada y la cuerda esté definiti- 
vamente establecida en la que será cintura, se pasará 
á reestirar y aplanar el ala, diferenciándose esta clase 
de sombreros de los ordinarios en que el reestirado, en 
vez de hacerlo, como de costumbre, en el tablón al efec- 
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Sombrero cordobés 


to, se realizará en la medía luna, porque de efectuarlo 
en el tablón peligraría tanto el ala en general como la 
cintura en particular, dada la dificultad de domar un 
ala de tanta dureza. En seguida se pasará á la opera- 
ción de cortar de cintura y hacer el revés, que se rea- 
lizará del mismo modo que las anteriores, con la espe- 
cial diferencia de que en los confortables jamás se 
planchará el revés á plancha viva como en los ordina- 
rios, y que tanto para reestirarse el ala como al hacer 
el revés debe emplearse el trapo de imglesina Ó bom- 
basí blanco de dos pelos. Todas las subsiguientes ope- 
raciones, hasta pasarlo de ala, sonidénticasá las expli- 
cadas para los sombreros antes mencionados, siendo 
de repetir que en ninguna de las operaciones que la 
plancha ejerza se emplee ésta sin trapo, pues la plancha 
viva en esta clase especial de alas produciría fatales 
consecuencias, difíciles Ó imposibles de subsanar. Tén- 
gase en cuenta que estos sombreros confortables se 
plancharán en una horma que sea medio centímetro 
más pequeña que la que le corresponda, con el objeto 
de que el conformador entre algo forzado al pasarlo de 
ala, pues si así no se realiza, se ahorcará indudable- 


'mente el sombrero. Si al introducirle el conformador 


hubiera que forzarlo en demasía, bastará calentar el 
sombrero á elevada temperatura, ablandándose así 
lo suficiente para dar paso fácil al aparato. Comoestos 
cascos confortables son los que se vienen empleando 
generalmente para el típico y castizo sombrero cor- 
dobés, y la planta especial y característica la recibe 
de la forma ó corte del ala, conviene advertir que dicha 
ala ha de cortarse un poco más estrecha de los frentes 
que de los costados. Esto se consigue ó trazándolo de 
una manera especial,ó si el trazado se efectúa como de 
ordinario bastará con ligar los frentes hasta conseguirlo 
(véanse modelos de estos sombreros en las páginas 
1332 y 1333 del t. XI, artículo CARRERO, y la fig. 3 de 
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la pág. 530 del t. XXII, artículo ESTADO MAYOR, que 
representa á un maestro de taller de segunda en traje 
de media gala, uniforme del que forma parte el típico 
sombrero). 

9 Cordobeses y sevillanos montados sobre patente. 
El llamado sombrero bombtn es una especie de confor- 
table que, á cambio de conseguir la dureza de ala con 
goma especial, se obtiene confeccionando dicha ala de 
esa tela especial engomada que se llama patente, cuya 
tela va cubierta en su cara superior por la parte infe- 
rior del casco destinada á ala, cuya parte es más fina 
y flexible que la destinada á copa, y en la parte infe- 
rior, por un revés, independiente, de fieltro, de igual 
calidad y color que el que cubre la cara superior de 
dicha ala, teniendo este revés la forma de la cara 
inferior del ala del sombrero. Como se ve, el casco 
bombín es un casco especial fabricado expresamente 
para esta clase de trabajos. Para confeccionar un 
bombín se arregla el conformador á la cabeza de que 
se trate, rodeándolo del aro metálico, y si no es de en- 
cargo se practica lo mismo con el hormillón. Una vez 
arreglado el conformador se extenderá lapatente sobre 
el tablero y se colocará dicho conformador sobre el 
centro de aquélla para trazar el óvalo de entrada de la 
copa. Trazado éste se volverá á trazar otro óvalo den- 
tro del primero, distanciados uno del otro por 1 cm., 
que servirá de pestaña ó borde. Cortado el óvalo 
por la línea trazada en segundo lugar se obtiene el 
hueco de la cabeza, pero 1 cm. más pequeño que su 
medida. Después con una plancha bien fuerte se plancha 
dicho centímetro, humedecido previamente con la es- 
ponja, teniendo cuidado de no rebasar conla misma la 
línea exterior, ó sea la primeramente trazada Hecha 
esta operación estará blando el filo, el cualse levantará 
con los dedos, quedando ya la'pestaña que ha de ser 
base de la copa. En seguida introdúzcase el conforma- 
dor por el hueco de la patente y con plancha también 
muy fuerte plánchese humedeciendo todo el rededor 
de la pestaña con objeto de amoldarla precisamente al 
costado del conformador, cuidando de apretar el filo 
de la plancha contra el costado del conformador y el 
tablero para que la cintura se señale de manera agu- 
zada y perfecta 

Enfriadas las partes planchadas, se cortará de 
tela patente una tira de 1 cm. ó poco más de ancho y 
se le añadirá 4 la pestaña del ala con objeto de am- 
pliarla hasta que tenga unos 2 cm. Esta tela patente 
fabricada ad hoc para estos trabajos, para adherirla 
adonde se desee bastará humedecerla por el revés y 
aplicarle la plancha viva. Hecho todo lo dicho se 
sacará el ala del conformador y se dará á toda ella, 
incluso á la pestaña, una mano de goma-agua de la 
empleada para el interior de las copas de fieltro. Esta 
mano, que será aplicada tanto por el reverso como 
por el anverso del ala y pestaña, se dará muy por igual, 
evitando queden partes de patente sin engomar. Una 
vez seca al aire libre esta aplicación de goma, se le 
dará otra de barniz-goma, también por ambos lados, 
recargando de barniz la pestaña por una y otra cara, 
poniendo también á secar al aire libre esta mano de 
goma. 

Mientras se seca la patente, se entallará el cas- 
co bombín del revés en la horma, y una vez enta- 
llado perfectamente se le engomará la copa sobre la 
horma del modo especial que se indica para los fieltros 
de pelo de colores negro, marrón y tabaco. Engomado 
el bombín, se pone á secar al horno y cuando está seco 
se quita de la horma y se vuelve. Cuando el ala paten- 
te está completamente seca, se vuelve á colocar sobre 
el conformador como anteriormente. Sobre el ala se 
procederá á montar el casco, procurando que la cintura 
del bombín coincida perfectamente con la cintura for- 
mada por el ala y la pestaña de la patente. Emplazado 
asi el fieltro sobre el ala y ajustada perfectamente una 
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cintura á otra, se procederá á pegar el ala del fieltro 
sobre la patente, lo que se conseguirá aplicándole á 
aquélla un viso de agua dado con mucha igualdad y 
planchando á plancha viva con bastante presión, y 
procurando ir reestirando el fieltro al planchar, con 
objeto de irlo emparejando é igualando de manera lisa 
y uniforme. Hay que poner especial cuidado en que la 
parte de copa que va montada sobre la pestaña que- 
de también perfectamente pegada, así como la cin- 
tura, que deberá quedar limpia, ajustada y todo lo 
más aguzada posible. Cuando el ala esté pegada y 
planchada, se sacará el sombrero del conformador y se 
meterá en la horma, bajándole la cuerda 4 la cintura 
para sujetarlo, y en esta disposición se le plancha la 
copa, siendo de advertir que ésta debe quedar defini 
tivamente planchada y repasada envolviéndola en un 
casquete de papel para que no se desluzca, con objeto 
de que después de forrado el sombrero no haya nece- 
sidad de tocarle para nada la copa. Planchada ésta, 
se procederá á pegarle el revés de fieltro ó la parte in- 
ferior de la patente, del mismo modo que se pegó la 
parte superior. Esta operación se realiza en la media 
luna, procurando dejar un par de centímetros de sobra 
en el filo de la boca de la copa, y el filo sobrante se 
volverá pegándolo al interior de dicha copa con la 
boca de la plancha. Después se coloca el ala con un 
viso de agua y se traza y corta como en casos ordi- 
narios. 

d) Cordobeses y sevillanos de camisa. El sombrero 
de este nombre se llama así porque el casco de que se 
confecciona es muy fino y flexible. Para conseguir uno 
de estos sombreros se hará un ala de patente exacta- 
mente igual que la explicada para los bombines. Des- 
pués se cortará una tira de tela patente, que tendrá 
de ancho la altura de la horma más un par de centí- * 
metros para pestaña, que volverá sobre la parte supe- 
rior de la horma. Esta tira, rodeando la citada horma, 
se unirá por sus extremos montando uno sobre otro. 
Luego se cortará una coronilla de la misma tela, la 
cual se emplazará sobre la pestaña que vuelve encima 
de la coronilla de la horma y se tendrá una copa de tela 
patente á la cual en seguida se le dará una mano de 
goma-agua siempre metida en la horma. Antes de que 
la goma seseque, se tomará un trozo de gasa que, pre- 
viamente humedecida, se colocará por su centro sobre 
la coronilla, y haciendo presión hacia abajo, se cubrirá 
toda la copa con la gasa que, al tirarle, cederá lo sufi- 
cientepara cubrir toda la copa de tela patente, cuidan- 
do, desde luego, que la gasase asiente sin arrugas. Pega- 
da dicha gasa, se aplicará sobre ella otramano de goma- 
agua y se pondrá á secar al aire libre. Seca esta última 
goma, plánchese toda la copa á plancha fuerte, para 
que la gasa se adhiera perfectamente á la patente. 
Cuando esté nuevamente seco se tomará el ala y me- 
tiéndola por la horma, de arriba abajo, se establecerá 
y pegará la pestaña en el sitio donde la medida de 
copa exija y se tendrá todo el sombrero confeccionado 
de tela patente. Entonces se entalla la camisa en horma 
aparte, á la altura de copa exigida, y del mismo modo 
que los cascos ordinarios; y estando ya entallada se 
saca y ya no hay sino introducirla vistiendo con 
ella el casco de tela patente descrito, planchándola 
sobre él y ajustándola de cintura con precisión, y 
al plancharle con plancha fuerte se irá adhiriendo la 
camisa á la patente formando una sola pieza. Conviene, 
al ajustar la camisa al casco de tela, ponerle y bajar 
la cuerda igualmente que se hace para el entallado 
ordinario, con objeto de hacer presión y que ajuste Ja 
copa perfectamente. Después que la camisa esté pegada 
de manera general al casco, sáquese el sombrero de la 
horma, colóquesele el conformador y plánchese el ala 
en el tablero con un viso de agua. Luego se le pegará 
el revés en la media luna y se procede á cortar el ala 
para forrarlo. 
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FIG. 32 


1 Flexible para bajar el ala; 2, 4, 5, 15, 16 y 19, Dorset doble; 3, Modernista; 6, 7, 9, 10, 14 y 18, Frégoli; 11, Flexible 
metido; 12, Frégoli americano; 13, Flexible con ala cortada al canto; 8, Sombrero de paja; 17, Hongo 


6. — Sombreros flexibles ó «souples» 


Respecto de esta clase de sombreros, en los que el 
cambio de la moda multiplica sus formas (figs. 32, 
excepto sus números 8 y 7, y 33), sólo se tratará de 
las operaciones esenciales de preparado, entallado, 
etcétera, toda vez que el tipo ó carácter de torma con- 
siste en lo más ó menos abarquillado del ala, en la di- 
rección de ésta y en la forma que recibe la copa, que es 
convencional y practicable después de planchado el 
sombrero, excepto algunos tipos que requieren para 
tomar carácter más ó menos medida de copa. El casco 
llamado mascota es de pelo y más fino y delgado que 
los empleados para los sombreros cordobeses. Para 
aderezar el ala de un flexible no se le aplica sino una 
sola mano de goma Australia más clara que para los 
cordobeses. Para engomar la copa, que se hará con 
la misma goma que el ala, se dejará caer el casco 
sobre una horma redonda y sobre ella se le aplicará 
el líquido con brocha suave y se le introducirá golpean- 
do con la palma 
de la mano. Des- 
pués se acepilla 
toda la parte en- 
gomada y se le 
guiará el pelo en 
su dirección. Ya 
seco, entállese en 
la horma redonda 
más apropiada á 
la forma exigida, 
entallado que es 
idéntico al de los 
demás sombreros, 
con: la diferencia 
de que la cuerda 
al llegar á la medida de la cintura quedará medio centí- 
metro más baja por los frentes de la copa que por los 
costados. Este detalle es de capital importancia. El 
ala se reestira en la forma conocida, pero en esta clase 
de sombreros deberá reestirarse en el tablón de caída, 
Téngase en cuenta que los reveses de los sombreros 
flexibles se harán en todo caso á plancha viva. En caso 
que alguno de los sombreros flexibles requiera el ala 
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Variante del número 7 de la figura 32 


bordeada ó abarquillada, aun cuando esta operación 
corresponde al armador y no al planchador, bastará, 
conociendo el vuelo de abarquillado que se desea, hu- 
medecer con la esponja la parte de borde á abarquillar 
y colocar el cordelillo, más ó menos grueso según el 
vuelo, sobre la parte humedecida, la cual á plancha viva 
se irá montando sobre el cordelillo y planchando con 
fuerza recorriendo así todo el borde, que se irá adap- 
tando sobre dicho cordel y, por tanto, abarquillando, 
como se desea, Para conseguir la mayor ó menor caída 
de las alas no abarquilladas se conseguirá planchando 
á trapo húmedo la parte que se quiera adaptar, y con 
el lisuar reestirado se conseguirá guiar el ala del modo 
que se desea. Es incumbencia del maestro armador, 
ya forrado el sombrero, repasarlo y dar después á la 
copa y ala el giro ó forma que hayan encargado ó que 
la moda exija. 


7.— Gomas 


a) Australia. Es la que aventaja á todas las de 
su clase para el engomado ó aderezado de los fieltros. 
Para que ofrezca el resultado apetecido debe estar bien 
fermentada, siendo preferible la que lleve más tiempo 
en fermentación. Para ponerla en condiciones de ser- 
vicio se observará lo siguiente: En un barreño á pro- 
pósito se colocarán por lo menos 4 6 5 kg. de goma, 
los cuales se cubrirán de agua, La goma empezará á 
dilatarse considerablemente hasta rebasar el agua, y 
entonces se vuelve á poner más cantidad de ésta hasta 
cubrir la goma nuevamente, repitiendo esta operación 
tantas veces cuantas la goma traspase los límites del 
agua, Cuando deje de embeber la goma se dejará para 
que fermente, estado que se comprobará por el olor 
ácido que la caracteriza y por una especie de espuma 
que cubrirá la parte superior del contenido. Aunque 
esté en estado de fermentación, no deberá usarse hasta 
después de los cuarenta días cuando menos. Cuando se 
necesite sacar goma para el uso, se procederá á tami- 
zarla, lo que se realizará con un trozo de arpillera ó 
por lo regular con un gorro é manchón, el cual se ]le- 
nará y cerrándole la boca se estrujará con fuerza hacia 
abajo el contenido, que irá saliendo limpio y aplicable. 
Las gomas vegetales del país se someterán de igual 
modo que la Australia, así como también la goma lla- 
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recomendable, es de uso poco frecuente, á no ser en 
fieltros de mala calidad para sombreros baratos. 

b) Goma-agua. Á cada 100 gr. de goma laca se 
puede añadir 1 litro de agua. Para disolver la goma, 
póngase á hervir la mezcla y cuando la goma haya 
adquirido blandura con la cocción, se empezará lenta- 
mente á echarle bicarbonato con una cuchara hasta 
que por la acción de éste se disuelva la goma por com- 
pleto, También puede disolverse con álcali 6 amoníaco. 

c) Goma-barniz. Hiérvase en 1 litro de alcohol 
200 gr. de goma laca. Una vez disuelta con alcohol 
frío, se podrá aclarar como convenga. 

d) Mezcla de Australia y cola para alas duras no 
confortables. Se disuelve en medio litro de agua 300 gr. 
de cola de carpintero y se le añaden 2 litros de goma 
Australia en su punto. Una vez hecha la mezcla se 
pone á hervir, y cuando hierve se le añaden 25 gr. de 
“bicarbonato. Se emplea en caliente. 

e) Goma para alas de sombreros confortables. Una 
vez hecha la goma-barniz se engomará con ella el ala 
del mismo modo que el engomado ordinario con goma 
Australia, ó sea dando una mano, introducirla 4 puño, 
y después otra en iguales condiciones. Relávese des- 
pués el ala engomada con cepillo fuerte, con una diso- 
lución de carbonato de sosa en agua al 1 por 100, con 
cuya disolución se frotará el ala con el cepillo, hasta 
que el pelo se vea suelto y limpio. Lávese después con 
agua fría y póngase á secar. 


Tercera parte 
SOMBREROS MECÁNICOS 
1.— Lana 


Cuando se fabrican sombreros de lana se emplean 
lanas de camello ó ternera, mezcladas estas últimas 
con las de cordero. Se comienza en la fábrica por esco- 
ger las lanas dividiéndolas en dos clases, se las desen- 
grasa y lava, cardando las más limpias Ó de primera 
calidad, y las más sucias se desmontan para limpiarlas 
de las materias extrañas que contienen y que en el 
tínte aparecerían destacándose de la masa, limpieza 
que se efectúa mediante la estufa de carbonizar (fig. 34); 
después se las tiñe comenzando por 
tener, .sumergidas las lanas durante 
cierto tiempo en agua acidulada con 
ácido sulfúrico, que ataca á las subs- 
tancias vegetales que aún pueden con- 
tener, después se lavan en agua cla- 
ra para quitar el carbón producido 
en este trabajo; se enjuga la lana, se 
la pasa á un secador análogo al que 
“se emplea en la desecación de fécu- 
las, compuesto de varias cajas que 
se colocan sobre dos cadenas sin fin, 
paralelas y verticales, y dispuestas 
de modo que sea fácil ponerlas en 
movimiento, que es análogo al de las 
norias, y las cajas en ellas colocadas á manera de arca- 
buces, que conducen las lanas, reciben la acción de 
una corriente de aire caliente descendente cuando las 
cajas suben, y que es aspirado por un ventilador colo- 
cado en la parte inferior de la tubería, por dentro de 
la cual marchan las cajas, siendo atravesadas por el 
aire seco que pasa por entre las.mallas de que está for- 
mada la tapa y el fondo de la caja, y al pasar por cada 
una se va saturando de la humedad de la lana; el tubo 
en que va encerrado este aparato tiene dos puertas, 
una en la parte inferior para cargar las cajas vacías 
que llegan de la rama descendente al dar la vuelta 
sobre la polea inferior las cadenas, y otra puesta en la 
parte alta, donde se descargan las cajas en que, durante 
este trayecto, se ha secado la lana; después se baten 
con fuerza en un batidor mecánico para que desj ren- 
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dan la parte carbonosa que haya podido quedar adhe- 
rida (figs. 35 y 36), y ya limpias se almacenan bien 
acondicionadas; del almacén, y á medida que se van 
necesitando, pasan las lanas á una carda que las abre 
y deshace su apelmazamiento (figs. 37 y 38), y de ella 
á una quebrantadora que las tritura, de la que luego 
pasan á: una máquina arrolladora formada por un do- 
ble cono constituído por dos conos iguales unidos por 
sus bases y cuyos vértices marchan sobre dos pares de 
conos pequeños, cuyos soportes tienen un movimiento 
de vaivén que obliga á los arrolladores á aproximarse 
y separarse sucesivamente de la carda, con objeto de 
que hacia la base de los conos se acumule mayor can- 
tidad de lana para formar las alas del sombrero, que 
se separan cortando el fieltro por la arista de unión 
de las bases de los conos; para que resulten de igual 
clase todos los que se fabrican, se pesa la lana que ha 
de entrar en cada dos formas, de modo que siempre 
resulten pesos iguales para una determinada clase de 
fieltro, cuya lana, después de pesada, se lleva á la car- 
da por una descargadora mecánica, compuesta de una 
caja, en donde se coloca la lana y de la que la toma 
una cadena sin fin cubierta de dientes, que la condu- 
cen y cargan de manera bastante regular en la carda, 
Las formas así obtenidas no tienen la resistencia nece- 
saria, que se les da por un procedimiento de fieltra- 
ción (fig. 39), que se consigue por la presión y fricción 
de la forma en presencia del calor y de la humedad, 
imitando con esto la fabricación 4 mano, pero mucho 
más perfeccionada; para conseguirla se cubre cada 
forma con una tela mojada y se coloca sobre una 
placa de fundición caldeada por el vapor, cubierto 
todo por un platillo de madera al que se imprime un 
movimiento alternativo de rotación, cuidando de abrir 
las hojas del cono de tiempo en tiempo para que no se 
suelden; cuando se juzga que la forma tiene la consis- 
tencia necesaria, se coloca el cono en otro de fundición 
caldeado por el vapor y separado de la forma por una 
tela mojada, golpeando sobre el fieltro con un casque- 
te de madera, al mismo tiempo que el cono de fundi- 
ción va girando rápidamente para dar á la parte de la 
copa la consistencia que no había podido adquirir al 
trabajar para dársela á las alas, pasando después á la 


FIG. 34 


Estufa para carbonizar 


operación del batanado, cuyo objeto es enfurtir, es 
decir, acabar de dar consistencia á la forma, quedando 
transformada en fieltro la lana empleada; hay fabri- 
cantes que practican esta operación en batanes ordi- 
narios de mazos ó bocartes de madera, pero es mejor 
hacer el batanado en cilindros, sistema más perfeccio- 
nado, ya porque se obtiene la formación regular y pro- 
gresiva del fieltro, condición esencialísima para su 
buena calidad, ya también porque, siendo un objeto 
delicado el que se fabrica, se puede graduar mejor la 
marcha de la operación; las máquinas de batanar no 
son más que cilindros laminadores, compuestos de 
dos series de rodillos superpuestos, entre los que se 
hacen pasar las formas obtenidas; cada línea de cilin- 
dros tiene un movimiento de rotación en sentido in- 
verso de la anterior, y las velocidades de cada par de 
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rodillos van disminuyendo progresivamente del pri- 
mero al último, y tienen, además, un movimiento alter- 
nado de traslación en el sentido de su longitud. Antes 


FIG, 39 


Cuajadora para lana 


cada cilindro le formaban varias roldanas de fieltro 
ensartadas en un eje y fuertemente comprimidas, pero 
se destruían con mucha rapidez, por lo que se las ha 
substituído con discos de madera convenientemente 
preparados y comprimidos sobre el eje del cilindro en 
que van ensartadas, con lo que, además de ser de mu- 
cha duración, se ha conseguido que no ensucien con la 
borra que desprendían los cilindros de fieltro el pro- 
ducto elaborado; tanto la longitud de la carrera de los 
cilindros en sentido de sus ejes como las velocidades 
de rotación pueden variarse á voluntad, con lo que se 
da el batanado más conveniente para cada clase de 
fieltro, y al final de la operación se suprime el movi- 
miento longitudinal de los de los cilindros para que 
desaparezcan los pliegues que se hayan podido produ- 
cir en la forma; un pequeño volante al alcance del 
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obrero, y movido á mano por éste, levanta el bastidor 
ue sostiene los cilindros superiores, para subirlos ó 


299 


conveniente para la presión que se juzgue necesaria, 
con lo que la máquina se puede utilizar en el batanado 
de toda clase de sombreros. Como para esta operación 
se necesita que haya humedad, se consigue humede- 
cer el fieltro por una corriente de vapor que pasando 
por la tina que contiene el agua la tiene constante- 
mente á 100” C, y la arrastra hasta el batán. Así prepa- 
rado el sombrero, queda darle la figura que deba tener, 
para lo que pasa la forma á las máquinas para infor- 
mar (figs. 40, 41, 42 y 43), de las que hay diversos tipos. 
La más corriente se compone de un plato hueco mon- 


¡ tado sobre un eje horizontal sostenido por un bastidor 


de fundición y que lleva emplazadas en su circunferen- 
cia tres herramientas iguales, compuesta cada una 
de 10 aletas de bronce en contacto, sostenidas en su 
extremo libre por un anillo de caucho; sobre las aletas 
reunidas de esta especie de campana se coloca la forma 
de fieltro, y apoyando sobre un pedal enlazado á la 
parte inferior de la armadura se hace girar al plato 
que viene á colocar en la parte superior otra de las he- 
rramientas, y al propio tiempo con unas bielas mon- 
tadas sobre un excéntrico se separan á la vez todas las 
aletas del primer molde, y al propio tiempo el pedal 


Fic. 41 


Informadora automática 


abre una llave de vapor que se precipita debajo de la 
campana, humedeciendo y reblandeciendo el fieltro 
para que pueda prestarse, sin romperse, á tomar la 
nueva forma á que le obligan las paletas; en estas Ope- 
raciones el plato ha ido presentando una herramienta 
en la que se coloca una nueva forma, en tanto que en 
los otros moldes se conforma la copa del sombrero, 
estando dispuesto: de modo que al subir uno de los 
moldes del plato se cierran sus aletas y permiten sacar 
el sombrero ya formado y colocar otro. De esta má- 
quina pasa cada sombrero á otra muy semejante en 
principio á la anterior, pero que tiene un solo confor- 
mador, en el que se completa el trabajo iniciado en la 
anterior valiéndose del pedal, hasta que la copa está 
completamente formada y regularizada la parte supe- 
riior por medio de un plato colocado en la parte alta 
y que se mueve también con el pedal al mismo tiempo 
que se separan las aletas interiores; terminada la copa 
se pasa á hacer el ala, lo que se efectúa en otra máqui- 
na compuesta de varias estrellas formadas, por una 
serie de aletas sobre un eje horizontal montado en una 
armadura de fundición; las aletas de cada estrella tie- 
nen diferentes y progresivas inclinaciones, para que 
vaya el ala adaptándose poco á poco á su forma final; 


bajarlos á voluntad, á fin de proporcionar la separación | en la parte superior de la máquina hay otra estrella 
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de aletas movibles, sostenidas por muelles que permi- 
ten se separen aquéllas á medida que se va compri- 
miendo á la forma, para que la tensión de aquélla no 
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se produzca de manera brusca, que pudiera romperla; 
para trabajar con esta máquina se coloca la forma 
sobre la estrella inferior, que ocupa la parte superior 
de la máquina, haciendo descender la superior cuyas 
aletas corresponden á los espacios libres que dejan las 
de aquélla, y el fieltro comprendido entre las dos, pa- 
sando la copa por el espacio central que dejan libre, 
se ve sujeto y comprimido por las aletas, y, reblande- 
cido al propio tiempo por una corriente de vapor que 
se inyecta durante la operación, se va estirando poco 


FIG. 43 


Máquina para informar lana 


á poco; se levanta la estrella superior, y retirando la 
forma se hace girar el volante para presentar otra nue- 
va estrella, en la que se vuelve á amoldar, continuando 
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del mismo modo hasta haber dado á las alas la forma 
y tensión necesarias. Hay diversos sistemas de máqui- 
nas de doblar y confeccionar alas (figs. 44 y 45). Las 
huellas que han dejado las aletas de los conformadores 
y estrellas en el fieltro se hacen desaparecer sometien- 
do el sombrero á una presión enérgica en una prensa 
cuyo platillo, ó más bien émbolo, presenta en relieve 
la forma con que ha de quedar el sombrero. Al salir las 
formas de la prensa todavía presentar algunos pelos 
en la superficie del fieltro, los que se quitan por el 
apomazado, operación que se consigue colocando los 


| sombreros sobre unas hormas que entran á tornillo en 


el eje vertical de contorno y haciendo girar éste y 
oprimiendo la superficie del sombrero contra la horma, 
con papel de lija ó piedra pómez, aquél pegado sobre 
tabletas de figura á propósito; se recorre toda la super- 
ficie del sombrero á medida que va girando (fig. 46); 
debajo de l4"forma en que se coloca el sombrero va 
un ventilador que aspira y recoge el polvo, 


2.— Pelo 


a) Bastisaje ó embastado. La fabricación mecá- 
nica de los sombreros se funda en el afieltrado, propie- 
dad que poseen algunas especies de pelo de formar, 
por medio de la pre- 
sión y una pequeña 
agitación, un tejido 
llamado fieltro na- 
tural, y tan sólido 
que no se puede ya 
dividir sin romper- 
le; mas no todos los 
pelos se afieltran, 
siendo muy á pro- 
pósito los de castor, 
nutria, liebre y co- 
nejo, poseyendo las 
lanas esta propie- 
dad en el más alto 
grado; y por esto, 
aun cuando el fiel- 
tro sea de pelo, hay 
fabricante que agre- 
ga cierta cantidad 
de lana de cordero ó 
vicuña para formar 
la trama, aunque no 
faltan quienes pres- 
cinden en absoluto 
de esa mezcla. 

La fabricación 
mecánica comenzó hacia mediados del siglo x1X. Su 
primera operación es el bastizaje Ó embastado, que 
tiene por objeto distribuir regularmente el pelo so- 
bre una forma cónica para formar el cono Ó campa- 
na que ha de constituir el fieltro del sombrero, con 
lo cual se evita el trabajo del arqueador. Se hace 
con una máquina compuesta de una tela sin fin, 
sobre la que se depositan los pelos, de dos pequeños 
cilindros que los cogen y presentan á un erizo que tie- 
ne un movimiento circular que los divide; una segunda 
tela sin fin-los conduce (fig. 47) á un sistema de cepi- 
llos metálicos circulares ó de láminas helicoidales, que 
cogen el pelo y lo lanzan por una canal que termina 
en una boca movible 4 voluntad, para dirigir el pelo 
á la parte de la forma en que sea necesario; una co- 
rriente de viento producida por un ventilador favorece 
esta distribución del pelo; frente á la boquilla de salida 
del pelo se presenta un receptor de cobre de forma 
cónica, agujereado en toda su superficie por taladros 
muy finos y unidos, ó bien el cono (fig. 48) lo forma 
una tela de latón montada sobre una armadura de 
alambre grueso, sostenida por un porlacono dotado de 
un movimiento de rotación alrededor de su eje de figu- 
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FIG. 44 
Máquina de doblar 
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ra, bajo el cual hay un ventilador que produce una 
fuerte corriente de aspiración bajo el cono, con lo cual 
se favorece la adherencia del pelo sobre él; cuando la 
lorma tiene todo el pelo de que debe estar cubierta, se 
hace girar el portacono 
hasta colocar la forma de- 
bajo de un tubo taladrado 
todo á lo largo por multi- 
tud de agujeros por los que 
lanza una lluvia de agua 
hirviendo sobre el pelo, con 
lo que comienza la adhe- 
rencia; en tanto otra arma- 
dura semejante, situada al 
extremo del portaconos, se 
coloca frente á la boquilla 
para cargar y repetir la 
operación en ella, con lo 
que no hay interrupción 
en el trabajo; la aspersión 
con agua hirviendo da al 
pelo la suficiente consis- 
tencia para poder separar 
la campana conformada 
de la forma correspon- 
diente, continuando sobre él la operación del afei- 
tado, para lo cual, cuando se ha enjugado un poco, se 
cubre con una franela exterior é interiormente y se 
le arrolla en uno y otro sentido dando pequeñas sacu- 
didas sobre una plancha de fundición calentada por 
una corriente de vapor, continuando así hasta que se 
complete el fieltrado en las máquinas de fular (figs. 49 
y 50). 

“ b) Sombreros duros. Jo dicho de los sombreros 
de fieltro es aplicable lo mismo á los sombreros blandos 
que á los duros; pero éstos, después de las operaciones 
indicadas, tienen que tomar el apresto, preparación 
de goma laca ó copal disuelta en alcohol, en cantidad 
mayor ó menor según la dureza que se 
busque obtener y según el clima, ne- 
cesitando un ápresto más fuerte, es 
decir, más cargado de goma, en los 
países húmedos que en los cálidos; 
disuelta la gomorresina en el alco- 
hol se sumerge el sombrero en la di- 
solución hasta que se impregne bien 
en ella, tanto por el interior como 
por el exterior, y después, en una 
prensa volante con émbolo de la for- 
ma interior del sombrero y un molde 
de zinc que recubre el exterior, se le 
prensa fuertemente para que tome 
bien la goma, desaloje la sobrante y 
se reparta aquélla con toda regula- 
ridad. Preparado así el sombrero duro, 
hay que darle la forma definitiva que 
ha de tener, lo que se hace á mano; 
los sombreros duros que vienen termi- 
nados de la fábrica necesitan cuidados 
especiales, empleándose una máquina, 
que es la de prensar, modificada con- 
venientemente. 

Entre los sombreros duros, los me- 
cánicos, llamados clacs ó j¿bus, se com- 
ponen de tres partes distintas: mon- 
tura, armadura y guarnición. La mon- 
tura caracteriza el sombrero; hay 
varias clases de monturas, que se de- 
signan por números, que indican la 
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el mayor tiempo posible; además, como obra por trac- 
ción, si se rompe el muelle queda el sombrero inservible 
por faltarle la tensión entre las varillas; en la núm. 6 el 
muelle está sostenido por una brida con dos anillos: 


Máquina para zagar ó apomazar 


uno interior, que sirve de apoyo al muelle, y otfo supe- 
rior, que le guía en sus movimientos; actúa por com- 
presión, la cual la produce una vatilla que atraviesa in- 
teriormente la hélice que forma el muelle, apoyándose 
en él por la cabeza y enganchándose por un anillo á la 
otra montura; resulta mejor que la número 1, porque 
es más difícil que se rompa, y aun cuando esto suceda, 
puede usarse el sombrero; la montura la constituyen 
dos anillos de plancha muy delgada de acero bien tem- 
plado, que corresponden á las dos bases del cilindro 
que forma la copa, en cuyos anillos van articulados á 
charnela cuatro juegos de dos varillas articulados entre 
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Correa sin fin de la bastidora 


clase de muelles empleados, siendo la número 1 de mue- | sí por el extremo opuesto, de modo que pueden d>- 
lles de Poussin y la 6 de Picard; la primera obra por | blarse superponiéndose los dos anillos; los muelles 
tracción, hallándose el muelle extendido cuando el som- | obligan á estar estas varillas en tensión; haciendo se- 
brero está doblado, de modo que para que no sufra el | pararse los anillos de la copa y alas se ponen en acción 
muelle conviene tener el sombrero en su forma natural | los muelles y el sombrero queda armado inmediata- 
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mente, y aproximándolos hasta que pase la articula- 
ción de las varillas de su punto muerto se unen los ani- 
llos quedando plegado el sombrero. La armadura com- 
prende el fondo de la copa y las alas; el primero es de 


FIG. 48 


Cerrada con el cono recibiendo el pelo, 
y el cono en el exterior 


tela barnizada corí una disolución de goma laca en 
alcohol alcalinizado por el amoníaco; el fondo se fija 
á la montura por una tira de tela más fina impregnada 
también en goma laca; las alas se hacen como las de 
los sombreros de felpa y están formadas por una tela 
de muletón bañada en goma laca, cubierta. por ambos 
lados con muselina que tiene la misma.preparación; 
se encolan las tres telas sobre unos marcos en que se 
estiran, quedando completamente planas y sin arru- 
gas después de secas; se plancha su superficie.con rodi- 
llos de hierro calientes y se corta con un sacabocados 
mecánico movido por un volante, para formar el hue- 
co correspondiente á la entrada de la cabeza, Ó un 
poco menor para poderlo ensanchar después, haciendo 
el reborde que ha de unir el aro de las alas á la copa, 
dejándolas luego enfriar; para montar las alas sobre 
la montura metálica se da la curvatura conveniente 
sobre horma con plancha caliente, y se cosen al rebor- 
de, reforzándolas con unos semidiscos de muselina por 
delante y por detrás, que se pegan con goma laca; se 
corta á la medida, contando con la vuelta del ala. La 
guarnición es de satén; forma la parte exterior del 
sombrero y se fija de manera análoga á como se pone 
en los de felpa, colocando el satén sobre la armadura, 
pegándole al fondo de la copa con plancha caliente, 
que se pasa, no directamente sobre la guarnición, sino 
sobre un trozo de muletón humedecido, que reblandece 
la goma y hace la unión, repitiendo esta operación 
con las alas, terminando el guarnecido como en los 
demás sombreros. ¿ 

c) Sombreros de pelo largo. Los sombreros de lujo 
de pelo largo se suelen usar especialmente en invierno 
por las señoras; se distinguen tres clases: el de pelo 
flamenco, el de fieltro dorado y el de pluma. El som- 
brero de fieltro de pelo, llamado flamenco, se fabrica 
con el pelo de liebre de Rusia ó Sajonia, el de castor y 
algunos otros; se hace la campana siguiendo las mis- 
mas operaciones que para el fieltro común, frotándole 
después á mano en todos sentidos por espacio de una 
hora y media, y por el exterior con un cepillo fuerte, 
para sacar el pelo de modo que tome por »el exterior 
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aspecto aterciopelado, y entonces se peina todo en el 
mismo sentido por medio de una escobilla, quitando 
los pelos fuertes que no se amolden bien; después se 
batana ligeramente, se lava el pelo, se acepilla de nuevo 
en la dirección del pelo, se le da la forma y el apresto, 
pero éste muy claro, y se saca de nuevo el pelo con 
una escobilla acepillándole, pasando después á ser guar- 
necido. El aterciopelado puede hacerse á máquina (fi- 
gura 51). Los de fieltro dorado ú de medio pelo se hacen 
con armadura de fieltro ordinario de pelos de liebre ó 
conejo, y sobre ésta se aplica primeramente un apresto 
impermeable, y después de seco se cubre con una capa 
de pelo de superior calidad bien mullido y de modo 
que formen una segunda capa que se adapte perfecta- 
mente á la superficie cónica de la armadura, y cuando 
esta segunda capa ha tomado cuerpo y se ha unido á 
la primera se hace el dorado con dos 6 más capas apli- 
cadas estandó la forma en la máquina de afieltrar, ó 
bien poniendo'el dorado al mismo tiempo que se bata- 
na, y una vez que ha cogido el dorado se coloca la for- 
ma en un molde, en el que se estira para impedir la 
formación de pliegues, dejándole secar después. Una 
vez seco se peina para sacar el vello y se esquila ó se 
desbarba con una esquiladora mecánica (fig. 52), pasan- 
do á darle la forma y la guarnición. Los sombreros de 


: fieltro de pluma son muy semejantes en su fabricación 


á los anteriores, pero requieren un dorado de pelos de 
liebre ó castor de la mejor calidad, que se aplica en 
varias capas, cuyo número depende de la clase de som- 
breros que se desee fabricar, y para aplicar cada capa 
se chamusca la armadura después de seca para quitar 
todo pelo que salga á la superficie, frotando luego 
ésta ligeramente con un frotador para limpiarla y 
regularizarla; una vez aplicado el pelo que constituye 
el dorado, se cubre la forma con un casquete de crin 
y se mete en un cubo de agua acidulada, hirviendo, 
por un espacio variable entre cuatro y seis horas, se- 
gún la calidad del dorado, se lava el pelo, se esquila 
después de seco, se le da la forma y, finalmente, se le 
guarnece. 

d) Resumen de la fabricación moderna. El pelo de 
conejo ó liebre (generalmente los más empleados) se 
obtiene, como es natural, separándolo de la piel por 
medio de máquinas especiales, que, reduciendo la piel 
á finísimas tiritas, hacen que el pelo se desprenda de 
ella. Antes de proceder al corte de la piel, ha sido ésta 
tratada por diferentes procedimientos para limpiarla 
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de las impurezas que pueda. tener para que el pelo esté 
lo más limpio posible: se ha impregnado además de 
una solución acuosa de nitrato de mercurio, llamada 
secreto, tal vez porque sin ella la cohesión de las fibras - 
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no es posible, y, sin embargo, no se ha podido dar aún 
una explicación satisfactoria del efecto que esta solu- 
ción causa en el pelo; ensayos microscópicos hechos 
de un pelo preparado con secrelo y de otro sin prepa- 
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rar demuestran que el primero se ha recubierto por 
una finísima capa metálica; tal vez haya que buscar 
el secreto de la fieltración en una causa magnética de 
difícil comprobación hasta hoy. Sólo se puede afirmar 
que el secrelado de la piel es operación indispensable 
antes de cortar el pelo y que gran parte de la bondad 
del sombrero terminado depende de la buena prepara- 
ción de la substancia llamada secrelo. La primera má.- 
quina necesaria para la fabricación de sombreros de 
pelo es la soplosa, nombre que se deriva de su acción 
de soplar los pelos para hacerlos volar y que por dife- 
rencia de peso se desprendan de ellos la tierra que 
puedan traer y, sobre todo, los cañones (la parte del 
pelo del animal que está esmaltada y rígida, inservible 
para producir el fieltro) y las mo/las (pequeñas partícu- 
las de piel que escaparon en la máquina de cortar y 
que producirían un defecto visible luego en el sombre- 
ro). Como se ha dicho en la segunda parte al hablar de 
la preparación del pelo, hace más de un siglo que se 
idearon las primeras soplosas y fueron los belgas los 
que tuvieron la primitiva idea, que durante muchos 
años fué adoptada por los fabricantes de sombreros 
del mundo entero. Consistían aquellas máquinas en 
unas galerías de 9 m., y algunas hasta de 18, hermética- 
mente cerradas y por donde era forzado el pelo 4 pasar 
aventado por un dispositivo de ventilador que lo dis- 
gregaba al máximo y lo lanzaba al túnel ó galería; el 
suelo de esta galería era de bayeta, y al rozar los pelos 
con esta bayeta dejaban adherida en él la tierra y los 
. cañones y motas, siguiendo el pelo un recorrido hasta 
llegar á unas cámaras donde, escapando al aire á través 
de unas paredes de tela metálica fina, quedaba el pelo 
en reposo. Estas máquinas, si bien eran un gran paso 
en el proceso de la limpieza del pelo, requerían mucho 
sitio para su emplazamiento y exigían que el pelo 6 
primera materia de la industria pasara de tres á cua- 
tro veces para poderlo limpiar bien de impurezas, ya 
que en una sola pasada no quedaba en condiciones 
' para su utilización. Hace cincuenta años se dió un paso 
de avance en las soplosas, construyendo el tipo llama- 
do americano, porque tuvo su origen en la América 
del Norte, y que se basa ya en el principio de la dife- 
rencia de peso que existe entre el pelo utilizable y el 
del cañón y las motas, que pesan más y ofrecen, por 
tanto, mayor resistencia á elevarse; estas máquinas 
constaban de diferentes compartimientos unidos en 
tre sí y cuyos suelos eran formados por transportado- 
res de hule, haciendo que el pelo fuera pasando de uno 
en otro de estos compartimientos; en cada uno de ellos 
el pelo era cribado por un cilindro revestido de púas 
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por el compartimiento y techado de tela metálica; al 
perder el aire, el pelo volvía á caer en el hule de esta 
nueva caja y era transportado á la siguiente, y así suce- 
sivamente iba siendo aventado, perdiendo cada vez 
una cantidad de sus impurezas. Muchas fábricas de 
sombreros de fieltro del mundo entero tienen aún mar- 
chando estas máquinas, que representan ya un adelan- 
to en este proceso. Pero en 1921 se dió el gran paso en 
esta parte importantísima de la industria y cupo á la 
casa española Viuda de Carmelo L. Palarea, de Seviila, 
el honor de contribuir con su apoyo económico y la 
aportación de su experiencia fabril á la solución del 
problema, que se vió coronado por el éxito, siendo hoy 
la soplosa WS, fabricada en Alemania por la casa 
Heinze, la mejor del mundo y la que todos los fabrican- 
tes progresistas están adoptando. En esta máquina, 
los pelos, en una sola pasada, quedan completamente 
limpios de impurezas y en condiciones perfectas de ser 
trabajados. 

Cuando el pelo está limpio en la soplosa se pesa en 
las proporciones justas para formar el sombrero del 
tipo que se desee. Balanzas de gran precisión seem- 
plean para este objeto y las porciones pesadas se colo- 
can en unos casilleros separados para pasar á la segun- 
da operación de la industria, llamada bastido. La má- 
quina que ahora toma el pelo es la bastidora Ó bastisosa 
(fig. 48) y ella puede decirse que es la que hace el 
sombrero, si bien á primera vista es algo desconcer- 
tante ver que un sombrero en estado de bastiído es una 
especie de cono rematado por un casquete esférico y 
cuya altura alcanza á veces á 1 m. y su base á 75 ú 
80 cm,; esta máquina se compone de dos partes: el 
avantrén Ó dispositivo de lanzamiento del pelo y el 
receptor del pelo sobre el molde. El avantrén está tor- 
mado por unos organismos transportadores cuya mi- 
sión es abrir el pelo para hacer que se convierta la 
manta transportada en una finísima lluvia que viene 
á caer sobre el receptor. Una gran copa de cobre, que 
puede abrirse por uno de sus lados, lleva en su fondo 
una placa metálica que gira continuamente y sobre la 
cual se coloca un cono de cobre lleno de finísimos 
agujeritos á través de los cuales es aspirada una co- 
rriente de aire por un poderoso aspirador que se en- 
cuentra en la máquina. El pelo abierto y en finísima 
lluvia es arrastrado por esta corriente de aire y viene 
á quedar sujeto sobre el cono girante, formándose así 
una finísima película de pelo del peso del sombrero 
calculado. Se abre 
la máquina y se 
hace pasar á través 
del cono una finísi- 
ma lluvia de agua 
muy caliente, que 
une entre sí los mi- 
llones de pelos que 
han caído sobre el 
cono y permite que 
éste se desprenda 
por su peso del 
molde. Jste cono 
inmenso de pelo es 
de tan poca resis- 
tencia que se rom- 
pería al menor es- 
fuerzo, y, sin em- 
bargo, ése es el em- 
brión, por decirlo 
así, de un sombre- 
ro. Para que este 
bastido pueda co- 
menzarse á trabajar es necesario darle alguna consisten- 
cia y ella se logra con la operación llamada cuajado, que 
consiste en rodarlo muy suavemente envuelto y prote- 
gido con unos paños de arpillera sobre unas mesas de 
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superficie metálica y calentadas por vapor. Este movi- 
miento del suwajado hace que las fibras comiencen á en- 
trelazarse y da al bastido la suficiente cohesión para pa- 
sar al primer tamaño de la fula, que se describirá lue- 
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go. Para esta operación se emplean máquinas especiales 
llamadas cuajadoras y que están animadas de un movi- 
miento vibratorio que determina en el basizdo el efecto 
que queda reseñado. La fula es la operación más impor- 
tante en la fabricación de sombreros. Esta palabra 
tiene su origen en la voz francesa fouler (pisar) y 
su misión es la de reducir poco á poco y entrelazando 
íntimamente las fibras entre sí, aquel inmenso cono de 
pelos que se obtuvo en el bastido hasta dejarlo redu- 
cido á un ¡cono parecido á los gorritos de los polichi- 
nelas y que tendrá ya todo el grado de consistencia del 
fieltro tal y como se ve en los sombreros concluídos, 
formando una pasta homogénea y compacta sin tejido 
de ninguna clase y sólo por la propiedad rara de los 
pelos fieltrantes (conejo, liebre, etc.). Se divide la fula 
en varios tiempos, y los fieltros pasan por máquinas 
diferentes con movimientos' rotativos, vibratorios, 
circulantes, alternativos y de batanadura; todos ellos 
ván encaminados á reducir cada vez más la primitiva 
campana obtenida hasta llegar al grado de compaci- 
dad máxima y al tamaño preciso para la obtención 
del cono definitivo ó capillo que ha de convertirse en 
un casco. El ácido sulfúrico juega un importante papel 
en la fula del sombrero; si hemos de dar crédito á la 
hipótesis de que el fieltro es la: resultante de fuerzas 
de atracción magnéticas que están en los pelos de deter- 
minados animales, se explica que la acción del ácido 
sulfúrico en las aguas del /ulaje de los sombreros sea 
la de hacer de ella un líquido electrólito y fomentar de 
este modo la acción electromagnética de los pelos, esta- 
bleciendo así entre ellos una perfecta conductibilidad 
que, ayudada por los movimientos de la fula, siempre 
bajo agua hirviendo, determina que esos microscópi- 
cos imanes se busquen y unan entre sí, formando una 
especie de cadena magnética de millones de eslabones, 
que es, en definitiva, la pasta á que se llama fieltro. 
Hay diversos sistemas de fuladoras. Silos sombreros 
fueran sólo del color del pelo natural (gríseo), no 
habría otro problema que existe en la fabricación de 
sombreros y que tiene suma importancia. Nos refe- 
rimos al tinte. Sabido es que se producen infinidad 
de tonos en la sombrerería para cumplir las exigen- 
cias siempre constantes de la moda y, por tanto, 
precisa que el sombrero se coloree con substancias 
químicas durante el proceso de su fabricación. En una 
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segundo y tercer tiempo de fula, para conseguir que 
el color sea de la mayor solidez, empleando para la ope- 
ración del tinte substancias variadísimas y prDcesos 
muy Originales, encaminados todos á dar al sombrero 
la mayor resistencia á la luz solar. En las fábricas mo- 
dernas se emplean en la tintorería de sombreros los 
últimos adelantos que en esta rama de la industria se 
conocen, tales como hidroestractores, calderas de co- 
bre en baño abierto, aparatos de circulación Ober- 
maier, secaderos de vapor, etc. Terminada la fula del 
sombrero y obtenido el capillo, nos encontramos con 
un cono de fíeltro de una altura aproximada de 25 
á 30 cm. en infinidad de colores; es preciso ahora co- 
menzar á darle á este cono ó gorro de polichinela la 
forma de un casco; precisa que se convierta en un obje- 
to que ha de tener una copa y un ala para que se pueda 
llamar casco, y luego sombrero. Cuatro máquinas dife- 
rentes automáticas han de actuar ahora sobre este 
cono; una le ensancha el fondo, otra obtiene un embrión 
de copa, la otra hace una dilatación para simular el ala, 
y, por último, otra máquina lo deja hormado definiti- 
vamente con las dimensiones requeridas para el tipo de 
sombrero que ha de hacerse (fig. 53, 54 y 55). Todas 
estas Operaciones se han hecho con vapor y agua ca- 
liente y, por tanto, el casco ha de ser secado en las estu- 
fas antes de continuar el proceso de fabricación, que 
á partir de este momento es ya seco, y sólo el vapor 
seco, pero no el agua, ha de actuar sobre el casco para 
convertirlo en sombrero. En algunas fábricas las pare- 
des exteriores de la chimenea de las calderas están in- 
geniosamente convertidas en secadero mediante una 
percha circular (fig. 56). Después de secos los cascos 
pasan á la operación llamada toscado y que tiene por 
objeto pulir la superficie del fieltro, eliminando de ella 
el cañón que pueda haber aparecido durante el proceso 
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de fabricación y dejándola con un tacto parecido al 
de la gamuza, Esta operación se lleva á cabo en las 
máquinas llamadas toscadoras Ó arrasadoras, que son 
unos tornos verticales girando á mucha velocidad y 
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provistos de aspiradores para el polvillo que se des- 
prende del casco al aplicarle los papeles abrasivos de 
granos finísimos que producen el efecto de lijado ape- 
tecido, Cuando el toscado está terminado, los cascos 
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pasan al almacén por colores y clases y allí están dis- 
puestos para ser acabados según los modelos que im- 
ponga el capricho de las modas. La primera operación 
que se hace al casco es la de hormarlo. En efecto, el 
casco se termina en una forma redonda y es ahora 
preciso darle la estructura de la cabeza humana en 
las diferentes medidas que de centímetro en centíme- 
tro y comenzando en 52 alcanza á 61, que se considera 
la medida mayor de una cabeza de hombre normal. 
Entra aquí una máquina muy ingeniosa, que, tomando 
el casco redondo dentro de una cámara de vapor, lo 
horma en una forma de madera dándole ya la forma 
que ha de tener el sombrero después de concluido y 
con las medidas deseadas. Hay que darle 4 esta forma 
«gran consistencia para que pueda sufrir sin detrimento 
alguno los rigores del tiempo: la lluvia, fuertes calo- 
res, etc., y así como para el color sólo preocupaba, al ela- 
borar el casco, el darle la mayor solidez contra los 
efectos del sol, ahora es preciso darle la garantía de 
resistencia á la forma definitiva. Para conseguir esto, 
sirven las prensas hidráulicas en la operación llamada 
prensado (figs. 57 y 58). Un sombrero de hierro ó de 
aluminio fundido, hueco y con las medidas exactas 
para cada medida humana en los diferentes modelos 
de horma que exija la moda, es fuertemente calentado 
por vapor, gas ó electricidad; dentro de este sombrero 
de hierro se coloca el de fieltro que se trata de prensar, 
y una vez cerrada la máquina, se expansiona dentro 
del sombrero de, fieltro otro de goma, por medio de 
una inyección hidráulica que alcanza la enorme presión 


de 350 libras por centímetro cuadrado de superficie; | 


el sombrero de fieltro comprimido así contra el de 
hierro fundido caliente, queda laminado en forma defi- 
nitiva y adquiere permanencia en su conformación 
general, que difícilmente perderá con el uso. Las ope- 
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raciones de hormado y prensado han dejado al som- 
brero con un aspecto brillante y duro, algo de vítreo 
| en su superficie y, por tanto, ha perdido aquel tacto 
que lo hacía parecer de gamuza fina, tan agradable 
cuando estaba en estado de casco. Precisa, por tanto, 
volver á recuperarlo antes de seguir adelante, y para 
ello viene la operación del afinado. Consiste esta Ope- 
ración, como ya queda dicho, en volver á darle á la 
superficie el aspecto de gamuza ó piel de melocotón 
que ha de tener el sombrero concluido, y para conse- 
guirlo se emplean las máquinas automáticas afinadoras 
de copa y de ala. Estas máquinas llevan unas almohadi- 
llas animadas.de un movimiento vibratorio rapidísimo 
y entran en contacto con la superficie del sombrero 
con una suave presión. Revestidas estas almohadi- 
llas de papeles abrasivos finísimos, cortan los peli- 
llos que hay sobre la superficie, dejando á ésta com- 
pletamente arrasada y absolutamente mate. Conse- 
guido el afinado se pasa al corte y enformado de las 
alas. Entran aquí unas máquina singeniosísimas, lla- 
madas bridadoras, que dan al borde del ala la forma 
que haya de llevar, absolutamente perfecta y de acuer- 
do con el modelo previamente establecido por el fabri- 
cante; de las bridadoras se pasa á las mesas de arena. 
Unos sacos llenos de arena calentada á alta tempera- 
tura y con un peso de 50 á 70 kg. vienen á caer sobre 
el sombrero, que está puesto dentro de una matriz de 
madera que tiene la forma definitiva del ala que se 
desee (fig. 59); la acción de la arena caliente determina 
dos efectos: por su calor absorbe la humedad que ten- 
ga el ala, y como el saco es elástico, se adapta á toda la 
superficie del ala buscando todos los puntos de la mis- 
' ma con igual presión y actuando, por tanto, de plancha, 
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| Ya sólo le falta al sombrero ponerle la cinta, badana, 
forro y, en una palabra, acabar la parte de modistería 
para presentarlo concluido. Algunos fabricantes hacen 
estos trabajos á mano, pero otros usan máquinas muy 
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ingeniosas y exactas que dejan el sombrero completa- 
mente listo. 

Falta ya sólo repasar los sombreros en los tornos de 
repaso. Son estos tornos unos ejes verticales animados 
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de un movimiento rotativo en dos sentidos, 4 voluntad 
del obrero, y en los cuales se coloca el sombrero den- 
tro de su horma correspondiente para darle el último 
toque, acepillándolo. para eliminar de su superficie el 
polvo que haya podido caerle en las operaciones de 
guarnición 6 modistería. Como se ve, 15 operaciones 
ha sufrido la primera materia antes de convertirse 
en un casco y 10 para, de un casco, convertirse en un 
sombrero de fieltro; por tanto, puede decirse que para 
transformar un puñadito de pelos en un' sombrero 
precisan de 25 á 30 operaciones, que se hacen hoy me- 
cánicamente y por series en las fábricas modernas. 


3. — Sombreros diversos 


a) Barnizados. Son empleados por los cocheros 
(fig, 26); se construyen con armadura análoga á la de 
los sombreros de felpa, excepto que ésta se substituye 
por una tela de muletón para que tengan mayor con- 
sistencia; también se hacen de fieltro, al que se le da 
la forma adecuada para esta clase de sombreros. Des- 
pués se recubre la superficie exterior con un barniz 
negro 6 blanco, que se extiende en varias capas, para 
darle unidad y consistencia. 

b) Demadera. Son de pulpa de la madera y resultan 
mejores que los de otros materiales, pudiendo obtenerse 
4 voluntad sombreros duros y blandos: Tienen la ven- 
taja de ser impermeables y de que se les puede dar la 
coloración que se desee, imitando con ellos 4 los de 
felpa, paja y fieltro. También se hacen de corcho. 

c) De papel. Son de pasta de papel y se amoldan 
convenientemente, recubriéndolos después de secos 
con un barniz que los hace impermeables y de gran 
dureza, por lo que son buenos para los mineros. Se 
les puede dar el aspecto de fieltro cubriéndolos con 
un baño de goma y poniendo encima borra de lana, 
que se adhiere á su superficie, dejándolos secar en esta 
forma; también pueden imitar á los de paja sin más 


que hacer la cara del molde en contacto con el sombre- 
ro labrada imitando tejido, dándoles después ligero 
barniz de coloración conveniente. 

d) Impermeables. Son sombreros de fieltro á los 
que se les da el baño que les ha de comunicar la propie- 
dad que se desea obtener, baño que se forma haciendo 
hervir en 15 litros de agua 7 kg. de goma laca y medio de 
subcarbonato de potasa; cuando está disuelta la goma 
por completo se agregan poco á poco 8 litros de agua 
para que no se interrumpa la ebullición, espumando el 
líquido hasta que quede claro; eonseguido esto se se- 
para el baño del fuego, se deja enfriar y después se 
retira la costra ó película superficial que se ha formado, 
sumergiendo Jos sombreros en el baño durante ur 
tiempo suficiente para que absorban todo el líquido 
que puedan contener; después se sacan, se prensan y. 
se colocan en las hormas para darles forma; cuando están 
casi secos se agepillan bien y sumergen en agua acidu- 
lada que contenga 0'05 de ácido sulfúrico, planchando 
luego el sombrero, que queda terminado, 

4.— Paja 

a) Anudados, En la fabricación de sombreros 
anudados puederr seguirse dos sistemas diferentes, em- 
pleándose en ambos la paja como primera materia; 
la mejor es la “de trigo, que se recoge en el verano y 
cuyo cultivo se dirige de modo que se obtengan pajas 
muy desarrolladas; es preferible la de Toscana, en 
donde, para esta industria, siembran el trigo muy espe- 
so, en colinas ó laderas expuestas al S.; cuando está 
casi maduro y los granos han adquirido consistencia 
lechosa se arrancan los pies de raiz y con pre- 
caución, dejando las matas en tierra, para que se 
sequen, por espacio de tres Ú cuatro días, al cabo 
de los cuales se forman manojos con ellas, que vuel- 
ven á quedar en el suelo por tres Ó cuatro semanas 
para completar la desecación. Conseguida ésta, se 
deslían y se extienden las cañas en un prado, vol- 
viéndolas de tiempo en tiempos para que blanqueen 
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por la simultánea acción del sol (fig. 60) y del rocio; 
se quitan luego las raíces, rompiendo las cañas por 
cima del nudo inferior, y se acaban de blanquear azu- 
frándolas, ya inmediatamente, ya después de haberlas 
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sometido 4 una corriente de vapor; para hacer el azu- 
frado se coloca una caja sin fondo ni tapa 4 unos 15 
centímetros sobre el suelo, y 4 otro tanto, bajo el bor- 
de superior, una canilla, sobre la que se extienden 
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mojadas las pajas por capas sucesivas cruzadas en 
ángulo recto; bajo la caja se dispone una régula llena 
de carbón encendido y sobre cuya plancha superior 
se colocan pedazos de azufre; se cubre la caja con una 
tapadera que la une herméticamente por la parte supe- 
rior, para lo cual las juntas se tapan con oriilos de 
paño, abandonando el aparato á sí mismo por espacio 
de tres ó cuatro horas, procurando que la combustión 
del azufre no sea demasiado rápida, pues en tal caso 
la paja se cubriría de manchas negras imposibles de 
quitar; al cabo del tiempo indicado se retira.la paja 
blanqueada, que se tiende sobre un prado por espacio 
de una noche para darla flexibilidad, y luego se hiende 
longitudinalmente con el hendedor, instrumento que 
lleva en su mango un vástago de hierro que en el extre- 
mo termina en una cabeza, con varios cortes Ó cuchi- 
llas paralelos y equidistantes, cuyo número está en 
relación con el de las briznas que se quieren obtener 
de cada paja, 6, mejor, con su ancho, para lo cual se 
escoge la paja conveniente (fig. 61); la cabeza tiene 
en el centro una pieza en punta saliente que entra en 
la caña y sirve para dirigir el corte; para sombreros 
bastos se emplean las pajas sin abrirlas. 

El primer sistema de fabricación es sumamente pri- 
mitivo y no se usa más que en países pobres, y acaso 
sólo en algunos del Nuevo Mundo; consiste en formar 
un pequeño haz de paja, que se liga por junto al raigal, 
dividiendo cada paja en dos briznas ú partir de la liga- 
dura, las cuales se tronchan ligeramente por dicho 
sitio, de modo que cada brizna vaya al lado opuesto 
de su compañera y en ángulo recto una de otra, en 
cuya posición se las sostiene con una pequeña roldana 
de corcho, colocada bajo la ligadura y unida á ella, 
formándose de este modo, más que sombrero, un qui- 
tasol, al cual sólo falta redondear recortando las briz- 
nas. En el segundo sistema se comienza por formar 
un manojo de hebras de hilo fuerte, que se atan por 
el medio y se tienden en el centro de la copa de una 
horma de madera, en sentido radial, de modo que vayan 
siempre dos hilos reunidos y que cada par equidiste 
de los inmediatos; se clava la ligadura en el centro de 
la horma y se toma una brizna ya cortada y sin nudos, 
y sujetándola en el centro se la va disponiendo en 
forma de espiral haciendo que pase por entre cada par 
de hebras, las cuales la sujetan con un nudo, siendo pre- 
ciso, para que forme las vueltas, doblar ligeramente 
al hacer el nudo; mas como la paja no tiene suficiente 
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longitud para formar por sí sola el sombrero, antes 
de llegar al extremo de aquélla se le une otra por enci- 
ma y se continúa el trabajo. Á medida que la paja 
se arrolla sobre el plano de la copa, va aumentando 
el radio, y, por tanto, la separación de las parejas de 
hilos, por lo cual se agrega de trecho en trecho, cuando 
la separación es demasiado grande, y entre cada dos 
parejas de hilos, otra hebra que, doblada por la mitad, 
se anuda á la paja que va trabajando; al salir del pla- 
no de la copa, no es necesario este aumento de hilos, 
porque, como la superficie descendente es cilíndrica, 
aquéllos conservarán siempre la misma distancia entre 
sí; mas terminada la copa, para formar las alas, que 
son planas, se sigue el mismo sistema que en la copa 
hasta terminarlas; en la copa es preciso que la paja 
oprima bien el molde, sin lo cual no sería posible dar 
al sombrero la forma que se desea. Por este procedi- 
miento se pueden construir sombreros con pajas teñi- 
das de colores diversos y dobladas de diferentes mane- 
ras en los nudos, para formar dibujos, calados, festo- 
nes y labores de todas clases, pues puede variarse 
de mil maneras la dirección de las pajas, haciendo los 
enlaces como convengan para obtener un dibujo de- 
terminado; así se fabrican sombreros de señora, chi- 
choneras y otra porción de gorras de formas diversas. 

b) Trenzados. Los sombreros trenzados de una 
sola pieza pueden hacerse de paja, palma, junco, etc., 
pero el sistema es siempre el mismo, y no se diferencia 
del procedimiento explicado para los anudados, sino 
que los hilos son aquí pares de pajas enlazadas que 
forman la trama del tejido, que se hace en el plano de 
la copa y en las alas por circunferencias concéntricas, 
cuidando de no aumentar más hilos de trama en la copa, 
pero sí en su plano superior y en las alas; la paja se va 
trenzando sin anudar (fig. 62) como otra tela cual- 
quiera, formándose la urdimbre del tejido, que se deno- 
mina sobre uno cuando el cruzamiento se realiza de 
una brizna sobre otra, sobre dos cuando se cruza un 
hilo de urdimbre sobre la trama, sobre tres, etc., cuan- 
do un hilo de urdimbre monta sobre tres, etc., de tra- 
ma, pudiendo combinarse los tejidos como una arma- 
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dura de tejido cualquiera, lo cual permite hácer varios 
dibujos, y más si se combina esto con disposiciones 
| semejantes de los hilos de urdimbre; pero siempre 
| debe cuidarse de que el cruzamiento siga una ley, que 
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sea regular y esté bien unido, condiciones de las que 
depende la belleza y seguridad de la obra; las alas se 
terminan con una especie de dobladillo, continuando 
el tejido al final por debajo del ala para darle firmeza; 


FIG. 60 
Blanqueo de la paja 


terminado el sombrero se le blanquea (fig. 63) ó tiñe, 
dándole el apresto y 'armándole con arreglo 4 la forma 
que deba tener; puede también teñirse la paja de ante- 
mano, y esto se hace siempre que se deseen obtener 
combinaciones de colores además de la de dibujos. 
Puede emplearse para este trabajo la palmera de Cuba 
ó del Brasil, la paja de Panamá, la de Manila, el rotén, 
la de Sumatra, la de Yon, etc. Los sombreros de pal- 
mera de Cuba ó del Brasil se fabrican con las hojas de 
aquélla, que se preparan por procedimientos especia- 
les; para ello se comienza por deshojar cada grupo de 
hojas; separándolas unas de otras se quita la parte 
leñosa y se hienden con una hendedura de forma de 
peine, cuyos dientes son cuchillas más ó menos separa- 
das unas de otras, según el ancho que deben tener las 
briznas 6 lo permita la naturaleza de la hoja, y una 
vez cortada puede ya servir para hacer el tejido, 4 
menos que convenga teñirla previamente. La fabrica- 
ción se hace por las mujeres y muchachas, en cuanto se 
refiere á la construcción del sombrero, y es industria 
que da buenos productos en los países en que abunda 
la palmera. 

c) Jípis. El nombré de Panamá que se da á estos 
sombreros (figs. 64 y 65) no tiene razón de ser. Es más 
propio el de 7¿pijapa, por ser la ciudad de Jipijapa uno 
de los centros más importantes de su fabricación. Jipi- 
japa es una ciudad pequeña á bastante distancia del 
puerto de Manta, que es donde se embarcan los som- 
breros. Su nombre procede de la planta Carludovica 
palmata, llamada jipijapa (fig. 66) por los indios; 
pero los ¡2pis no sólo se fabrican con las hojas de esta 
planta, sino con los nervios de las hojas anchas de una 
hierba conocida en el país como pajón de Toquilla. El 
mejor pajón se cría en Choconcha, á unos 6 kms. de 
la ciudad y de él se hacen los j¿pis más costosos. Los 
indios tejen los sombreros sobre un bloque de madera 
que colocan encima de las rodillas (fig. 67). Este tra- 
bajo sólo puede hacerse de madrugada ó á la caída 
de la tarde; durante el resto del día hace tanto calor 
que la paja se reseca y podría romperse al tejerla. No 
es cierto que los indios tengan las manos y el material 
sumergidos en agua mientras trabajan; cada obrero 
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tiene junto á sí una vasija con agua y cada dos Ó tres 
minutos humedecen en ella los dedos para que la 
fibra no pierda flexibilidad. Los sombreros más caros 
se tejen de noche, cuando hay luna. El aire de la noche 
contiene humedad suficiente para ejecutar el trabajo 
sin mojar las manos. Los sombrereros más hábiles 
viven y trabajan en las alturas de Montecristi, no 
lejos de Jipijapa, porque la atmósfera es allí mucho 
más húmeda. Empiezan siempre el trabajo por el 
centro de la copa, y á este punto de partida le dan el 
nombre de botón. Por la forma del botón puede averi- 
guar un perito si el 71pí está hecho en Jipijapa, Gua- 
yaquil 6. Colombia. Los niños comienzan á aprender 
el arte que es privilegio de su raza desde que tienen 
siete años, empleando las fibras más bastas. Á los 
quince saben ya hacer sombreros de los que se envían 
á Europa, pero los sombreros más finos son obra 
exclusiva de lós sombrereros viejos más hábiles. Un 
jipi de gran precio requiere cerca de dos meses de 
trabajo. La gran delicadeza de la fibra exige mucha 
paciencia y escrupulosos cuidados, pues si se rompe la 
fibra ó hay necesidad de hacer algún nudo, el precio 
baja en un 75 por 100. Los sombreros primitivos de 
Jipijapa se hacían con la forma tradicional en el Ecua- 
dor, pero modernamente los sombrereros americanos y - 
europeos han introducido nuevas formas, que los indios 
reproducen con gran habilidad. Un ¿ip basto, de' los 
que en España cuestan 10 duros, puede adquirirse 
en el mercado de Jipijapa por 10 reales; pero los som= 
breros finos son caros aun en el mismo sitio de su pro- 
ducción. En Cuba y Méjico fué donde hacia el año 1860 
comenzaron los blancos á usar los ¿2pis, y de 1870 á 
1880 comenzó á adquirir nombre el puerto de Manta 
por la exportación de estos sombreros. Entonces se 
exportaban de 500 á 700 sombreros semanales, pero 
después decayó el comercio y actualmente casi sólo 
se exporta 4 Europa la fibra en bruto y en las fábricas 
se teje por procedimientos más rápidos, pero más im- 
perfectos. El legítimo j2pijapa, que en Europa vale 
de 500 4 1,000 pesetas, sólo saben tejerlo los indios 
ecuatorianos, y es seguro que los procedimientos mecá.- 
nicos no podrán hacer desaparecer una industria en la 
que la práctica manual de muchos años y las condiciones 
climatológicas del país influyen de manera decisiva. 
Imitación de los 72pis son los sombreros que vienen 

á Europa de Cuba, Manila y otros puntos, pero cuya 
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materia primera no es la misma. Los de Manila están 
hechos con briznas de bambú, 4 las que se blanquea 
previamente haciéndolas hervir en agua, fabricándose 
otros con junco, cuya epidermis, que es la parte apro- 
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vechable, se separa del resto con un cuchillo semejante 
al hierro de un cepillo de carpintero, y después se hien- 
de para obtener las briznas, para lo cual se emplea una 
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hendedora formada por un trozo de bambú afilado en 
punta y que lleva un talón de guía para conservar igual 
ancho á todas las hebras; á más de la epidermis se apro- 
vecha una segunda capa de los juncos, 
que da fibras de peor calidad, carentes 
de brillo; los sombreros fabricados con 
estas fibras son de color rojizo, si no 
se ha teñido previamente la mate- 
ria prima. Los sombreros de bambú 
sin blanquear se conocen con el nom- 
bre de rotín y tienen un color amari- 
llo obscuro Ó pardusco si están sin te- 
ñir; los sombreros de Manila vienen 
á Europa doblados y cada uno forma- 
do de dos copas superpuestas y unidas 
cerca del borde para darles la consisten- 
* cia necesaria, pues si no resultan muy 
blandos y no conservarían su forma, 
. por la finura de las hebras que forman 
el tejido; se importan de este modo 
desde Manila y Java, y en el continen- 
te se les da el apresto y la forma de- 
finitiva, terminando con el guarnecido. 
Los sombreros de Sumatra, sin teñir, 
.son verdosos si proceden de una es- 
pecie de palma que se cría en aquel 
Pepe y otfos son blancos y proceden de 
planta conocida con el nombre de 
cáñamo de Manila; resultan de tejido 
muy fino, debido á las fibras de la pri- 
mera materia; su trabajo es del tren- 
zado que se ha denominado sobre uno, 
el cual se distingue en que la trama 
tiene pequeña inclinación respecto del 
ala, en tanto que la urdimbre resulta muy inclina- 
da, estando invertida la inclinación en el origen de las 
alas para <ompensar la diferencia con que á este punto 
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resulta la longitud de las fibras. El sombrero Yoko se 
construye con una planta semejante al esparto, lo que 
hace que resulte muy basto, habiéndolos de tres clases 
de trenzado: de uno sobre dos, que son los más finos, 
de dos por dos sobre dos, para la clase mediana, y de 
tres por tres sobre tres, para la más ordinaria: se impor- 
tan en bruto y en grandes cantidades de China, for- 
mando balas, y se expenden así, por más que algunas 
veces se les da apresto y se terminan. Otros sombreros 
se fabrican con mezcla de palma de Cuba y paja de 
Panamá, briznas de ballena, de mimbre, algodón y 
otros textiles, como la pita, pero resultan inferiores, y 
no es difícil conocerlos á pesar del buen aspecto exte- 
rior que se les da con la prensa (fig. 68) y el acabado. 

d) Esterilla. Se construyen con esterilla Ó pleita 
sumamente.estrecha, tejida con la paja procedente de 
diversas gramíneas, que se cultivan de intento para este 
uso y sufren una preparación en harmonía con la espe- 
cie á que pertenecen y el objeto que se propone obte- 
ner el fabricante. Construida la esterilla, la formación 
del sombrero es muy sencilla y puede hacerse 4 mano 
ó á máquina, sobre una horma ó al aire, según los ca- 
sos, y se reduce á comenzar por el centro de la copa 
haciendo girar á la esterilla sobre sí misma, arrollán- 
dose en espiral, de plano sobre la copa y alas, y en hé- 
lice sobre el cuerpo de la copa ó toda ella en hélice y 
cosiendo las diferentes vueltas, dando ello lugar á dos 
clases de sombreros, diciéndose que el cosido es de 
engranaje Ó superposición; para hacer el cosido de en- 
granaje se usa el punto de esterero, en el cual el bra- 
mante en que se cose la esterilla pasa alternativamente 
de una á otra esterilla, cogiendo las fibras por entre la 
doblez, con lo que el bramante resulta embutido ú 
oculto en los dobleces y como engranados unos en 
otros los ramales de ambos lados; el cosido por super- 
posición puede hacerse á mano ó 4 máquina, pues las 
trenzas van montando una sobre otra, y en esta dispo- 
sición se cose á punto atrás si se hace 4 mano, Ó á pes- 
punte si á máquina. La esterilla se hace á mano re- 
uniendo cierto número de pajas, desde tres, cuatro, 
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seis, diez Ó más, y se dice que las trenzas son de tantos 
cabos como pajas llevan, resultando así de tres cabos, 
de cuatro, etc.; se unen las pajas que han de formar la 
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trenza, por cerca del raigal, con una ligadura, .colocan- 
do ésta hacia abajo; se abren las pajas con los dedos 
tomando con cada mano la mitad de cabos si son pares, 
y si impares en la mano derecha la mitad mayor, y se 
comienza á trenzar 
, en la forma ordina- 
| * ria, pasando uno óÓ 
más cabos de una 
mano á tejer sobre 
uno Ó más de la otra, 
variando el aspecto 
y condiciones de la 
trenza con el núme- 
ro de cabos de tra- 
ma y urdimbre que 
se entrelazan; cuan- 
do los cabos que te- 
jen han pasado á la 
mano contraria se 
atiranta el trenzado, 
se comprime bien y 
se hace la doblez de 
dichos cabos para 
que sigan la misma 
dirección que los que 
se hallaban en la 
misma mano, formando de este modo una orilla regu- 
lar; se hace lo mismo con otro ú otros cabos de la: orilla 
opuesta, comenzando por doblar los que van á traba- 
jar, y se continúa así hasta terminar, de modo que 
resulta que siempre la que teje es una sola mano, ya 
sea la derecha, ya la izquierda; como la esterilla, del 
mismo modo que la pleita, es muy larga, por largas 
que sean las pajas no bastan para terminarla, y antes 
de llegar al extremo deuna paja se añade otra colocán- 
dola de plano sobre la primera y trenzándolas juntas 
durante algunas mallas, para que no se produzcan 
claros en la trenza, y se hacen de modo que los extre- 
mos de los/cabos salgan por una sola cara para que la 
otra quede limpia, cortando luego á raíz los salientes 
para darle buen aspecto; las pajas deben ir de plano, 
con el haz por la parte vista de la trenza; un trenzado 
de los más antiguos, y que se diferencia de los demás, 
es el que se llama de cuatro cabos Ó dientes, que presenta 
dentadas sus orillas como las de una sierra, y se consi- 
gue doblando la paja que se va á tejer en ángulo rec- 
to con las que ha de cruzar, y al llegar al extremo vol- 
viéndola 4 doblar para que tome la dirección de las 
restantes, con lo que los ángulos de los dientes resultan 
todos rectos. La fabricación de la esterilla, como la de 
los sombreros trenzados de una pieza, se hace á domi- 
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cilio en muchos países, en los que las familias reunidas 
durante las veladas ocupan éstas en dicha fabricación, 
de modo que la esterilla la recibe el fabricante ya ter- 


minada; puede hacerse con la paja ya blanqueada 6l 
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teñida, ó bien hacer dichas operaciones con la esterilla 
misma; éstas tienen distintos caracteres, según el país 
de que proceden, lo que establece ya otra clasifica- 
ción, siendo las más conocidas las de paja de lialia, las 
de Sierra, las inglesas y las de China. En Italia hay 
varios centros de producción que obtienen productos di- 
ferentes, distinguiéndose las de Toscana, llamadas tam- 
bién de Cosentino y de montaña, que se fabrican con 
varias especies de trigo silvestre cultivadas en las in- 
mediaciones de Florencia, y que se recolecta antes de 
la madurez, cortando cada paja en tres pedazos di- 
ferentes, que se llaman: punta, la parte superior junto 
á la espiga, que es la más delgada; la inferior ó pedal, 
que está encerrada en su vaina y, por tanto, al quitar 
ésta resulta la más blanca; y la medía, que aparece 
con granos y matices diferentes; con la segunda se 
fabrica la esterilla conocida con el nombre de pedal de 
Italia, que essde 11 cabos, tejida sobre dos, menos en 
las orillas, que se hace el paso sobre uno, y su ancho 
varía entre 9 y 12 mm. con el género de paja empleada; 
con pedal se hacen también trenzas de siete cabos, 
seguidas, dentadas ó labradas; las primeras se hacen 
como el pedal de Italia; en las dentadas y labradas 
se trenza la paja de punta á cruce y á tornacabos, y 
se diferencia de la : 

anterior en que la 
paja de la orilla 
pasa sobre dos co- 
mo en el resto de 
la trenza y permi- 
te hacer el cosido 
de engranaje ca- 
racterístico de los 
sombreros de paja 
de Italia; las tren- 
zas de Cosentino se 
fabrican como el 
pedal de Italia, á 
11 cabos, pero con 
paja madura que 
las hace más bas- 
tas; las de Vicen- 
za, Maróstica y 
Bassano son de 13 
cabos,generalmen- 
tte hechas con paja 
decenteno,sin cor- 
tar, sino toda la 
brizna seguida de Planta con cuyas hojas se hacen 

la cabeza al pie, los sombreros de jipijapa 

lo que hace que, S s 

cambiando la coloración en la misma brizna, se dis- 
tingan de las de Toscana del mismo número de cabos; 
con ellas se fabrican los sombreros llamados de Vene- 
cia; las esterillas impropiamente llamadas de paja de 
arroz ó de Carpi se hacen con virutas finas de madera * 
de sauce, que se hienden en briznas como la paja, se 
trenzan de diferentes maneras, se blanquean y se apres- 
tan ó pintaná base de albayalde para darles color blan- 
co. En Suiza se usa la paja trenzada, ya sola, ya mez- 
clada con otros productos similares, fabricando este- 
rilla lisa, dentada ó festonada,pasamanería, cordones, 
lazos, flores, etc., que se emplean en gorras y sombre- 
ros de señora, y que se hacen á mano, en el telar ó me- 
cánicamente. En Argovia es en donde más esterilla se 
fabrica, empleando paja de centeno hendida en briz- 
nas, que se reúnen dosá dos por su cura interior para 
que siempre presenten el haz 4 la vista, trenzándose 
de varios modos, siendo el más usado el de siete cabos 
blancos teñidos ó matizados para los artículos de fan- 
tasta; también se fabrica esterilla con paja entera sin 
hender, generalmente de cuatro cabos, y á yeces mez- 
clando con la paja, crín, algodón, canamo de Mala, etc. 
Las trenzas inglesas se hacen á 7 y á 11 cabos, dintin- 
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euiéndose de las suizas en que su fabricación es más 
esmerada. En Bélgica se hace esterilla con paja hendi- 
da sencilla, que se llama de paja de Mónaco, que consta 
de 7á 11 cabos, lisa Ó labrada, y que tiene revés y 
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derecho, según el haz de la paja que presenta. De 
Chinase exporta esterilla de paja de 7 cabos, que se dis- 
tingue porque resulta su tejido ahuecado y con la apa- 
riencia de nudos, que la dan muy buen aspecto; es 
de muy buena calidad y resulta muy barata. De esteri- 
lla se hacen los sombreros de paja para caballo (fig. 69) 
y los grandes sombreros chinos (fig. 70). 

e) Tejidos. Otrossombreros similaresá los de paja 
son los coñistruidos con telas de esparto, palma ó vi- 
rutas, ora solos estos materiales, ora mezclados con 
algodón en la urdimbre. Se los informa en hormas á 
propósito, fabricándolos de una pieza Ó de tres, que 
forman la tabla de la copa, el costado de ésta y las alas 
cosidas con costura. El borde cortado de las alas se 
sujeta con un ribete ó costura que retiene los cabos 
sueltos. Después se les da el apresto necesario y se 
guarnecen. 

f) Blanqueo y tinte. Para blanquear estos som- 
breros antes de darles la armadura y apresto, se co- 
locan en una tina con agua hirviendo, en la que se tie- 
nen unas doce horas, y en este tiempo se prepara un 
baño de jabón blando y negro, y al salir del baño se 
frotan con fuerza con un cepillo duro cargado de diso- 
lución jabonosa; sin secar ni lavar se les lleva 4 la cá- 
mara de azufrar, cajón en cuyo fondo hay un hueco en 
el que se coloca un plato en el cual se ponen varios 
trozos de azufre, á los que se da fuego, cerrando la 


caja para que el ácido sulfuroso que se desprende los | 


blanquee; es preciso dejar en la cámara dos orificios 
en la parte inferior para alimentar la combustión del 
azufre, y los sombreros se colocan en la cámara per- 
fectamente separados unos de otros, apoyándose con 
listones de madera que cruzan la caja horizontalmente 
y pareados, habiendo varios pisos de listones y alturas 
convenientes para que puedan colocarse los sombreros; 
en la cámara de azufrar se les deja de doceá veinti- 
cuatro horas, al cabo de las cuales se lavan bien con 
agua clara con otro cepillo y repetidas veces, y se de- 
jan más resguardados del sol. Para el tinte se emplean 
varios procedimientos; el más sencillo es dar á la paja 
el tinte amarillento que le es propio, y se consigue 
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cos, por un baño de agua ligeramente acidulada con 
una mezcla de ácido pícrico y sulfúrico; se sacan, se 
dejan escurrir y se ponen á secar. Para secar los som- 
breros siempre que se mojan, hay que ponerlos en la 
horma á fin de que no se de- 
formen ó achiquen quedando 
inútiles. Otros tintes que re- 
ciben los sombreros de paja 
son el negro, el gris y el par- 
do; para teñir de negro se 
hace un baño, especie de tin- 
ta que se fabrica hirviendo 
en agua 1 kg. de sulfato de 
hierro (caparrosa verde, vi- 
triolo de hierro 6 de Marte, 
vitriolo de Inglaterra), la mi- 
tad de dicha cantidad de 
sulfato de cobre (vitriolo 
azul, caparrosa azul) y me- 
dio kilogramo también de 
crémor tártaro; se deja en- 
friar y reposar por algunos 
meses, pues esta operación 
debe estar dispuesta siempre 
enlasfábricas;parala canti- 
dad que representa la fórmula anterior se pesan 5 kg. 
de sombreros de paja ó, mejor, para un peso dado de 
éstos se calcula la cantidad de tinta que de la propor- 
ción indicada debe entrar, y se introducen los som- 
breros en el baño por espacio de doce horas, y al salir 
de él se introducen en igual cantidad de un baño igual, 
pero nuevo, es decir, que cuente pocas horas de fabri- 
cación, al que se añade una pequeña cantidad de cúr- 
cuma; se tienen en este baño breves momentos, se 
sacan de él y se secan; los sombreros adquieren así ut 
tinte pardusco que se vuelve negro sacándoles brillo 
con un cepillo no muy fuerte. Para teñir de gris se da 
á los sombreros, en frío, un baño de zumaque, y des- 
pués otro, frío también, compuesto de benzolina, al 


FIG. 68 


Prensa para los sombreros 
de paja 


La joven del sombrero de paja, por Salomón de Bray +» 
(Antigua Galería Real de Dresde) 


que se haya agregado pequeña cantidad de ácido acé- 
tico; como hay tres tonos de benzolina se pueden tam- 
bién obtener grises diferentesjá voluntad, y resultan 


pasando los sombreros, después de blanqueados y se- | sumamente yivos. Para teñir de pardo corresponde 
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a cada 5 kg. de sombreros una preparación ó baño que 
se forma haciendo hervir en agua medio kilogramo 
de sulfato de alúmina con 250 gr. de bisulfato de sosa 
y 125 deácido sulfúrico; después de retirado del fuego 


FIG, 69 


Sombrero de paja para caballo 


se añade carmín de añil, cúrcuma y orchila en las pro- 
porciones que convenga, según el'matiz que se desee 
obtener, haciendo hervir de nuevo el compuesto, su- 
mergiendo los sombreros en él por espacio de doce 
horas. Otro procedimiento de tinte consiste en hervir 
el sombrero en agua pura durante treinta minutos para 
limpiarle bien y prepararlo para el baño, que para 
50 sombreros comunes se compone de 5 hectolitros 
de agua, en los que se disuelven y hacen hervir du- 
rante hora y media 4 kg. de palo campeche y 3 de cúr- 
cuma; pasado el tiempo indicado, se retira la parte 
leñosa del palo campeche y se introducen los sombre- 
ros en el baño, que debe hervir á fuego moderado con 
los sombreros por espacio de una hora, al cabo de la 
cual se sacan y se introducen en un baño de una diso- 
lución de caparrosa, y al día siguiente se lavan, y colo- 
cados en la horma se dejan secar al aire libre. 


Cuarta parte 
1. —Composturas y reparaciones 


Para la reparación general de un sombrero se le des- 
prende de toda guarnición y luego, con una disolución 
de greda en agua, que debe ser espesa, se embarran 
las partes manchadas de grasa, y si las manchas son 
muy extensas se embarra todo el casco, poniéndolo 
luego á secar en la estufa. Si al secarse la greda apare- 
cen sobre ella las manchas, se repite el embarrado tan- 
tas veces cuantas sea necesario hasta que desaparez- 
can, que entonces se lava en un barreño ó pila con 
cepillo áspero hasta que no queden huellas de la greda. 
Luego se pondrá el sombrero á hervir en una caldera 
adecuada, la cual contendrá por.cada 6 litros de agua 
200 gr. de bicarbonato. Una vez que haya hervido se 
lavará frotando con jabón y cepillo en dicha disolu- 
ción bicarbonatada y, por último, se enjuaga en agua 
fría exprimiéndolo y apretando con la cuña hasta que 
se observe que el agua sale limpia. Se entalla mojado 
en una horma redonda, y cuando esté seco desprén- 
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dase de dicha horma y se procederá á acepillarlo muy 
fuerte, para que el pelo se desenvuelva, y ya puede 
engomarse y plancharse de igual forma que los cascos 
nuevos. 

Cuando el sombrero sometido á reparación es negro, 
una vez que ha sufrido las operaciones del lavado, que- 
dará descolorido, habiendo necesidad de teñirlo para 
que recobre su estado primitivo de color. Para obtener 
este tinte se procede de la siguiente manera: En un 
caldero al fuego póngase agua en proporción de 20 li- 
tros por cada 10 sombreros ó cascos. Á dicha propor- 
ción de agua se le echará 600 gr. de palo de campeche, 
y cuando lleve hirviendo más de treinta minutos se 
observará que el agua ha tomado un fuerte color roji- 
zo, lo cual demuestra que el palo ha surtido ya su efec- 
to. Y en este caso se le añadirá al agua 60 gr. de ceniza 
vegetal 6 25,de bicarbonato, y entonces se dejará 
que siga hirviendo el agua por espacio de otros treinta 
minutos, pasádos los cuales se introducirá un pedazo 
de papel áspero en el líquido, y si se tiñe de color rojo 
es la señal de que la mezcla está ya en condiciones; en 
este caso se saca el palo de campeche. Entonces se in- 
troducen los cascos que han de teñirse en la caldera y 
se tienen á fuego lento sin que hierva el agua unos 
treinta minutos. Pasados éstos se sacan los sombreros 
y se ponen abiertos al aire libre mientras se le adiciona 
á la mezcla de la caldera: 3 


Sulfato de hierr0........... Sn 
Cardenillo....... 


Entonces se avivará el fuego hasta que estas dos ma- 
terias se disuelvan por cocción, y ya disueltas vuélvan- 
se á meter nuevamente los sombreros, y esta vez se tie- 
nen á fuego lento, sin que llegueá hervir el agua, cua- 
renta minutos, pasados los cuales se volverán á secar 
los cascos nuevamente y se colocarán otra vez abiertos 
al aire libre; aplíquese nuevamente al agua la misma 
cantidad de sulfato de hierro y cardenillo que antes 
más 5 gr. de extracto de palo amarillo, y esta materia 
se echará en la caldera una vez diluída en orín. Adicio- 
nadas estas últimas drogas al tinte, vuélvánse á intro- 
ducir nuevamente los sombreros y se vuelven á tener 
igualmente otros cuarenta minutos. Vuelta á sacarlos 
de nuevo procediendo de igual modo, y se añade al 
líquido esta vez: E 


Harina de linaza............ : 
CrOmato-TOJO. pere s 


Se vuelven á meter por última vez los cascos, se tie- 
nen siempre á fuego lento media hora, se sacan y se 
lavan con agua clara. No es del caso tratar de los di- 
versos tintes para otros colores, pues ello se estudia en 


Sombreros chinos 


el artículo TINTE y sólo tiene objeto para las fábricas, 
en donde se tiñen los cascos. Por esto nos limitaremos 
á dar á conocer varios procedimientos sólo útiles para | 
restaurar el color de aquellas reparaciones en que tanto 
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Sección de guarnición de la fábrica Emilio Tomás, de Barcelona 


por la acción del tiempo comoá causa del lavado y em- 
barrado hayan sufrido una descarada alteración. Los 
colores gris y barquillo son relativamente inalterables, 
pues después del lavado siempre queda el tono de color 
lo suficiente bien para que pueda procederse á replan- 
charlos sin necesidad de teñirlos. El color castor tam- 
bién puede tener buena presentación después de. res- 
taurado sin teñirlo; pero si está alterado en demasía 
y se le quiere dar un tinte bastante aproximado al 
primitivo, hágase lo siguiente: sobre un papel fuerte, 
cartón ú otra materia análoga, póngase 25 gr. de san- 
guina en polvo y se mezclarán en seco con 25 gr. de 
lápiz-plomo, y al plancharse el sombrero, en vez de 
ponerle agua sola con la esponja, se tornará con ella, 
ya mojada en agua, un poco de la mezcla de polvos 
citados, humedeciendo la parte conveniente y plan- 
chándola; en seguida se frotará la almohadilla por el 
trozo ya planchado para levantarle el pelo y quitarle 
la cantidad de polvos adheridos de más. De esta forma 
se recorrerá todo el casco, de igual marfera que se hace 
para planchar ordinariamente á plancha viva. Tam- 
bién pueden teñirse de dicho color castor las compos- 
turas de color gris, blanco y barquillo. 

El color marrón es uno de los más alterables. Para 
conseguir su restauración se empleará la siguiente 
fórmula: En la cantidad de agua comprendida en 
una taza de las usuales para café, póngase 1 gr. de 
anilina carmín y, una vez disuelta, empezará á aña- 
dírsele, lentamente, anilina negra, ya disuelta de ante- 
mano en otra vasija, cesando de verter esta última 
cuando se comprenda que el color es suficiente ya 
para tinte marrón. Se entalla el sombrero á reparar, y 
con la esponja se humedece todo él, incluso el revés, 
con el tinte antes compuesto, poniéndolo á secar des- 
pués. Una vez seco se frotará con el cepillo y almo- 
hadilla y se pasará á plancharlo de igual modo que 
queda indicado para los castores, siempre á plancha 
viva y utilizando para humedecer el mismo tinte que 
se COMPUSO. 

El color tabaco también se altera mucho con el 
lavado. 


Para teñirlo se empleará: 


AMA CAT a a o 1 gramo 
» A E 1 » 
» O 1 » 


Disuélvanse en la misma cantidad de agua que la 
señalada para el marrón y aplíquese éste de igual modo 
que dicho color y siguiendo las mismas instrucciones. 

Las composturas del color plomo podrán quedar 
perfectamente en cuanto el color se refiere, procuran- 
do al mojar la esponja para plancharlo impregnar ésta 
de lápiz-plomo y frotar después de pasar la plancha 
con la almohadilla. 

Para restaurar los blandos y grises claros basta im= 
pregnar la esponja en jaboncillo en polvo y frotar con 
la almohadilla la parte planchada. 

Cuando el sombrero que debe restaurarse exija pron- 
ta devolución y no exista tiempo suficiente para some- 
terloá las operaciones de embarrado, lavado, etc.,bas- 
tará con la siguiente operación: Con un trozo de paño 
se frotarán fuertemente las partes invadidas por la 
grasa ú otras manchas. En seguida, en un plato ú 
otra vasija análoga con agua se verterán dos ó tres 
cucharadas de bicarbonato, y después de diluido éste 
se introducirá en la vasija una plancha bien fuerte, 
que se tendrá hasta que el líquido hierva, lo cual se 
conseguirá al momento. Con esta disolución caliente 
se frotarán de nuevo las manchas, que desaparecerán 
fácilmente. Póngase á secar un rato el sombrero en la 
estufa ú horno é inmediatamente puede pasar á la 
horma, en la que se planchará aplicándole el procedi- 
miento de tinte relativo á su color. Aunque esta repa- 
ración no alcanza el éxito de las explicadas anterior- 
mente, el sombrero queda aceptable y en relativo 
buen estado. 4 

Las manchas de cera desaparecen mojando el sitio 
manchado de cera con alcohol y rascando después 
aquélla con la espátula ó uña. Cúbrase luego el lugar 
manchado con un poco de greda de la empleada para 
embarrar, plánchese sobre ella hasta que se seque; 
acepíllese después y la mancha habrá desaparecido. 
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También desaparecen totalmente las manchas de cera 
mojándolas en vez de alcohol con bencina y haciendo 
la misma operación con la greda ó barro. Del mismo 
modo se hace desaparecer del revés de los sombreros 
flexibles la mancha que produce la etiqueta dorada Ó 
sello que suele ponérseles, y que tanto estorba en los 
casos en que hay necesidad de volver un sombrero 
para repararlo. 

Para lavar los sombreros de paja usados se empieza 
por quitar forros, cintas, adornos, etc., dejando sólo 
la armadura de paja; si resultan manchados por la 
humedad se tienen de dos 4 tres horas en agua acidu- 
lada con ácido oxálico (sal de acederas), 6 bien selavan 
en ligera disolución de zumo de limón ó de agua de 
Javell, empleando, si es preciso, el cepillo para estas 
operaciones; hecho esto,se colocan en hormas de made- 
ra blanca sin nudos ni vetas, hechas á la forma del 
sombrero; se ponen en esta disposición de plano sobre 
una mesa Ó mostrador y se frotan por todas partes 
con una esponja mojada en ligera disolución de potasa; 
después se vuelven á lavar con agua acidulada, valién- 
dose de otra esponja para quitar el tinte amarillo que 
ha adquirido la paja, poniéndolos luego fuera de la 
horma en un baño de jabón, del que pasan al azufra- 
dor; concluido el azufrado se colocan en la horma y se 
les moja con una mezcla de gelatina blanca, jabón 
blanco y un poco de alumbre en agua, que se da con 
una esponia, y se planchan poniendo entre la plancha 
y el sombrero una hoja de papel para que la plancha 
no los níinche ó tueste. 


2. — Sombrereras 


Se construyen de cartón, madera ó vaqueta; pueden 
ser para sombreros altos, hongos, de señora, etc., es- 
tando su forma en relación con el objeto 4 que se des- 
tinan. La sombrerera corriente es una caja de cartón 
con forma semejante á la de los sombreros de copa; 
lleva su tapa con el bombeo que forman las alas del 
sombrero, y en el centro una manija de latón para co- 
gerla; dos pares de cintas sirven para sujetar la tapa 
de la caja por los dos costados del sombrero; para su 
construcción se comienza por cortar una tira de cartón 
de forma rectangular, de 18 cm. de alto por 72 de lar- 
go, que será el cilindro desarrollado que ha de formar 
la sombrerera, y cuyas generatrices han de ser parale- 
las 4 los lados más cortos; se traza con lápiz una de las 
generatrices de modo que se separe unos 2 cm. de la 


orilla correspondiente, que se destina á la pegadura, | 


y el resto de la lonzitud se divide en cuatro partes 
iguales por medio de otras generatrices; sea (fig. 71) 
A'mpF" el rectángulo del que se separa la porción 
E'opF" por medio de E'o, dividido en partes iguales por 


P 
F 


Fic, 71 


las generatrices 4/m, B'B,C'C, D'D y E'o; suponiendo 
que la vuelta ó combadura de la superficie de las alas 
haya de tener un desnivel de 3 cm., se toman á partir 
de la parte superior estos 3 cm. en las generatrices de 
orden impar m4, nC y oE', y se traza la sinusoide 
ABCDE, de modo que, unidos por una línea ALE, la cur- 
va resulte tangente á esta recta en A,CyE, y á la línea 
superior mp en B y D, y se recorta la línea ondulada así 
formada; se toma en la otra generatriz extrema una 
magnitud 4qr 4”, de modo que resulte una faja igual á 
la E'F'FE, cuyas fajas se chiflan, la una por la parte 
anterior y la otra por la posterior, es decir, que con una 


SOMBRERO 


J 


cuchilla se va reduciendo el espesor del cartón desde 
EE hasta la orilla, en que queda como-un papel, y lo 
mismo en 4'Agr, á partir de gr, hacia la orilla; en esta 
disposición se ajusta á un molde cilíndrico de madera, 
de modo que las orillas chifladas, á las que se engruda 
lo suficiente por la parte descarnada, se unan ajus- 
tando exactamente al molde; se cubre la unión con 
una tira de papel y se sujeta con un fleje de madera 
ó acero que hace el oficio de un muelle, en tanto se 
seca; se corta el platillo elíptico del fondo y, vuelto el 
molde, se ajusta en él y con una tira de papel se pega 
“al cilindro, cuidando en la parte que ha de doblar sobre 
el platillo hacer cortes en el papel para que se adapte 
bien. Se corta un disco elíptico como el platillo, cuyos 
ejes son como los del platillo, para las dimensiones 
dadas antes, 20 cm. el eje menor de la elipse por 225 
el mayor, y la exterior 27 y 33'5; la elipse interior se 
reduce en- 1 om. la longitud de sus ejes, redoblando la 
parte sobrante 4 ángulo recto, y se ajusta en el cilindro 
por la parte.curva ABCDE, pegando la unión con 
engrudo y reforzándola con una tira de papel, y se 
une normalmente á la superficie de las alas una tira 
sinusoidal cuyos cantos se han cortado en la misma 
forma dicha pára ABCDE, con lo que está concluída 
la caja y sólo falta la tapa, reducida á una elipse, 4 la 
que se da la curvatura necesaria para que se adapte 
4 la forma de la caja, á la que se pone un reborde de la 
misma forma y an- ; 
chura que el de la 
caja que deba cubrir; 
en el centro de las 
tapas, y por la parte 
exterior, se abren dos 
cortes pequeños para 
colocar la manija € 
(fig. 72) de latón, que 
puede girar alrede- 
rdo del eje 4 Ben 
las muñequillas que 
llevan los clavos 4B, 


cuyas muñequillas FIG, 12 
están formadas por 
una tira de chapa de latón AEE', BDD”, que taladra el 


clavo y sujeta al muñón correspondiente de la manija, de 
modo que se presenta por la parte inferior como los cla- 
vos encuadernadores; se meten las puntas EE' y DD' en 
los cortes hechos en la tapa y se abren las tiras de latón 
hasta que toquen al cartón, con lo que ya queda sujeta 
la manija; después se fijan las cintas para atar la tapa, 
que son cuatro trozos iguales que entran en los rebor- 
des de la caja y tapa por la parte más baja en cortes 
practicados al efecto, quedando pegadas por la parte 
interior; después de hecho el esqueleto se forra toda 
la sombrerera de papel blanco por el interior y de color 
por el exterior. Las sombrereras de madera para tricor- 
nios, etc., son cajas con forma semejante al sombrero; 
para los sombreros altos se hacen de forma piramidal, 
en que el sombrero descansa sobre el fondo de la som- 
brerera por el platillo de la copa, pero tiene el incon- 
veniente de que si el sombrero ajusta exactamente 
corre el riesgo de abollarse si se coloca mal, y si queda 
holgado está moviéndose en cuanto se mueve la som- 
brerera, lo que hace se despeine y estropee; son mejo- 
res las sombrereras de viaje, cajones cúbicos de cuyo 
fondo sale un tronco de cono invertido, de cartón, el 
que se cubre con una tapa con un agujero para colocar 
la copa del sombrero, y que lleva un reborde que entra 
en la base mayor del tronco de cono, que va forrado, 
como toda la sombrerera, de tela con relleno de algo- 
dón; la tapa se apoya en unos descansos que lleva el 
cajón en los costados, y el mullido que lleva por la par- 
te superior tiene la curvatura de las alas del sombrero, 
que se coloca apoyándose por ellas y con la copa libre 
| dentro de la superficie cónica; una segunda tapa gua: 
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tada también, y semejante á la anterior, se coloca so- 
bre la primera, pero se diferencia de ella en que per 
la parte inferior sale una caja cilíndrica que penetra, 
al cerrar la sombrerera, en la copa del sombrero, caja 
que tiene su tapa á charnela sujeta con unas correas 
en la parte superior ú opuesta, de modo que el som- 
brero queda completamente aislado y libre, pudién- 
dose ocupar todós los espacios con pañuelos, corbatas 
y otras prendas; esta segunda tapa va dentro de la 
sombrerera, y deja entre ella y la verdadera tapa, á 
charnela con la caja, un espacio en que pueden llevarse 
camisolas ú otros objetos; la sombrerera va vestida 
exteriormente de tela ó vaqueta, lleva dos pequeñas 
correas con sus hebillas para sujetar la tapa, su cerra- 
dura y llave para poderla facturar, y su asa de vaqueta 
sobre la tapa para su fácil transporte; es la sombrerera 
más cómoda que se ha usado y de mucha duración. 
Las de vaqueta son semejantes á las de cartón, excepto 
que en la tapa tienen cilindro adicional; también va 
forrada y algodonada. Las sombrereras para sombreros 
de señora son generalmente cajas de cartón sin par- 
ticularidad digna de notarse. 


3. —Principales centros de la industria sombrerera 


Alemania. Altenburgo, Altona, Achern, Berlín, 
Brema, Breslau, Bamberg, Colonia, Chemnitz, Danzig, 
Francfort del Main, Hamburgo, Munich, Offenbach, 
Stuttgart, Ulm, Dresde y Leipzig. 

Austria y Checoeslovaquia. Viena, Praga y Pólten. 

ña. Granada, Játiva, San Sebastián, Priego, 
Baeza, Córdoba, Lorca, Murcia, Badajoz, Málaga, Ma- 
drid, Almería, Gijón, Sevilla, Barcelona, Torrijos, Pa- 
lencia, Valladolid, Zamora, Zaragoza, Alcoy, Valencia, 
y Palma de Mallorca. 

Francia. D'Aix, Serriére, Givois, Lyón, Fournus, 
Moulins-Engilbert, Bert, Moulins, Clermont-Ferrand, 


Albi, Graulhet (Tarn), Toulouse, Villeneuve (S. Lot), 


Glairac, Burdeos, Cháteauneuf, S. Maiscent, Niort, 
Fontenay -le-Conte, Nantes, Angers, Ruán, Mansle, 
París, Rovoy, Bourg du Peage, Rozoy, Digione, Saint- 
Étienne, Ceselle, Grenoble, Grignay, Valance, Bri- 
gnay, Lila, Orleáns, Douai, Marsella, Cambray y Niza. 

Holanda. Amsterdam y Utrecht. 

Inglaterra. Londres, Liverpool, Dublín y Limerick. 

Italia. Alessandría (Piamonte), Intra, Ghiffa, Biel- 
la, Chiavazza, Andorno, Sagliano Micca, Tavigliano, 
Monza, Sampierdarena, Montevarchi, Módena, Pescia, 
Voghera, Cremona, Alzano Maggiore, Ornavasso, Pa- 
vía, Acquaseria, Turín, Mortara, Florencia (de paja), 
Signa, Milán, Marostica y Montappone. 

'ortugal. Coimbra, Braga, Oporto y Lisboa. 

Rumanía. Bucarest. 

Suecia y Noruega. Estocolmo, Norkóping, Karls- 
krona, mó, Helsingborg, Halmstad, Góteborg, 
Falkoping, Karlstad, Orebro y Orebro Land. 

América del Norte. Nueva York, Boston, San Fran- 
cisco, Chicago, Wáshington, Filadelfia, Baltimore y 
Nueva Orleáns. 

América del Sur. República Argentina: Buenos 
Aires y Rosario. Brasil: Río de Janeiro, Sáo Paulo, 
Campinas, Jundahy, Braganca-Recife y Bahia. Chile: 


Santiago. Uruguay: Montevideo. 
4.— Bibliografía 
, Dictionnaire des arts el manufactures; 
Lacroix, s sur l' Exposition 1867 et 1878; Collec- 


tions des arts el métiers (t. 17); Thomson, Treatise on 
Hatmaking and Felting; Dictionnaire de lindustrie 
manujacturibre, commerciale el agricole; Clus y Julia de 
Fontenelle, Manuel complet => reg de chapeaux 
en tous genres; Enciclopedia delle arti e industrie (Tu- 
rín); Lehrbuch der Hutfárberei (1897); Ghersi, Ricetlario 
z tale (1899); Antonio Ferrer del Río, El sombrero 
(Madrid, 1859); J. García Torres, Manual práctico del 


317 


Sombrerero (Barcelona, 1909); Lamberto Ramenzoni, 
Manuale del Cappellaio (Milán, 1906); Pierre Calmet- 
tes, Los sombreros de hombre á través de las edades y de 
las fábricas, en La Nación, de Buenos Aires, 25 de Oc- 
tubre de 1911; Agustín Speer, Der Hut als Zeitmerkmal, 
en lllustrirte Zeitung (21 de Abril de 1927). 

Revistas de sombrereria: Oest. Ung. Hutmacher Zei- 
tung (Viena); The Hat Review (Nueva York); Revue de 
la Chapellerie (París) Deutsche Hutmacher Zeitung 
(Berlin); La Gazzelta de: Cappellas (Milán); 11 Cappellaio 
(Monza); Le Chapeau (Bruselas); Klobrocmik (Praga); 
O Chapeleiro (Sáo Paulo); American Hatter (Nueva 
York); Hatter's Gazette (Londres); Strohhut Zeitung 
(Dresde). 

SOMBRERO. Lit. El sombrero de tres picos. Esta histo- 
ria verdadera de un sucedido que anda en romances, escri- 
to ahora tal y como pasó, fué compuesto por Pedro de 
Alarcón en Julio de 1874. Empezóse á imprimir en la 
Revista Europea, publicándose después un volumen 
aparte. Se han hecho de este «rey de los cuentos espa- 
ñoles», según calificación de la Pardo Bazán, numero- 
sísimas ediciones, habiendo sido traducido á casi todos 
los idiomas, y dado argumento á varios músicos para 
óperas cómicas. «Podrá ser igualado, dice la citada 
autora, El sombrero de tres picos; mas no nacerá quien 
lo supere, porque, en su género, es obra total, redonda, 
perfecta.» Hay que llamarle cuento, no tanto por sus 
dimensiones, cuanto por su índole y procedencia, y el 
mérito mayor de Alarcón fué, sin duda alguna, haber 
conservado á su obra maestra el carácter popular y 
sencillo del genuino cuento. 

El cuento de Alarcón está inspirado en una leyenda 
vulgar andaluza y en un romance popular titulado 
El molinero de Arcos. En un molino harinero cercano 
á la ciudad vivía una molinera que en toda la comarca 
tenía fama bien ganada de guapa moza y honrada mu- 
jer. El corregidor, viejo verde, amigo de trapicheos y 
gran aficionado á las faldas, galantea á la hermosa y 
logra urdir cierta trama que le pone á dos dedos de 
saborear la dulce fruta del cercado ajeno. Pero el ladi- 
no molinero, que ha seguido los pasos al galán, le sor- 
prende cuando iba á lograr con malas mañas sus de- 
seos, y substrayéndole las ropas, se las viste y corre, 
así disfrazado, á pasar la noche junto á la bella corre- 
gidora. Alarcón se aparta algo de la versión popular, 
no logrando el molinero saborear la dulce venganza; 
en su cuadrito se encuentra, en. resumen, la sociedad 
de donde iba á surgir la epopeya de la guerra de la 
Independencia. Es un cuadrito completamente goyes- 
co, en que el autor se muestra como pintor soberano; 
aquella España de casacón, fuente de inspiraciones 
para tantos pintores, nunca fué mejor vista ni retra- 
tada. El fondo del cuento del corregidor y la molinera 
no es én definitiva sino una de las muchas protestas 
democráticas de la raza ibera contra la idea de des- 
igualdad social. «El buen humor y la gracia, dice Va- 
lera, rebosan en esta novela y hacen muy grata su lec- 
tura. Avalora, además, su mérito una dificultad casi 
vencida y el arte y el ingenio que allí se emplean en casi 
vencerla. Y digo y repito y subrayo el casi porque no 
es completa la victoria, porque alcanzarla completa- 
mente, era imposible. La leyenda vulgar, la narración 
en verso en que la novela se funda, narración que con 
monótona tonada aun suele cantarse en Andalucía 
con acompañamiento de guitarra, es de la más cando- 
rosa inmoralidad y del más irreflexivo é insolente des- 
enfado... Al moralizar todo esto, al convertir al moli- 
nero y á su mujer en honradísimos fieles y enamorados 
esposos, Alarcón dignifica y purifica la leyenda, pero 
también la hace inverosímil y no del todo explicable, 
á pesar de su mucho talento.» 

SOMBRERO. Liturg. El dei Papa es de forma oblonga, 
cubierto de seda rtja, bordado con galón de oro y ro- 
deado de cordón con borlas de oro. || El de los carde- 
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nales, de amplias alas, adornado con tres series de bor- 
las, todo de color de púrpura. Le llevan como distin- 
tivo propio siempre que van revestidos del hábito 
coral. || Los obispos llevan sombrero negro con borda- 
dura de seda verde y borlas igualmente verdes. ll El de 
los demás eclesiásticos es simplemente negro. El corte 
y forma varía algún tanto según los países. 

SOMBRERO. Mar. La pieza postiza (si la lleva) de un 
cabrestante en que están formados los alojamientos 
de las barras (boca-barras). || La tapa de una chimenea 
ó6 de una manguera de ventilación. || Pieza curva que 
une las gualderas verticales del campanario, y de la 
cual pende la campana del castillo. 

SOMBRERO. Tip. Pieza de la prensa de madera que 
asegura las piernas de la misma por la parte superior. 
IEl contrapeso en forma de sombrero que tienen las 
prensas de hierro de algunos modelos en la parte pos- 
terior. [| El pilón que sirve de contrapeso á algunas 
prensas 4 brazo, sistema" Stanhope. 

SomBRERO. Vinif. Capa que se forma con el hollejo 
y escobajo en la superficie de los vinos en fermenta- 
ción y que para que no perjudique el caldo, cuando la 
elaboración del vino es esmerada, se procura por me- 
dio de falsos fondos se sostenga cubierta, lo que se con- 
sigue fácilmente en los envases y depósitos de fermen- 
tación. Si se emplean depósitos de barro: Ó tinajas se 
hunde el sombrero Ó casca dos veces al día con el fin 
de que no se avinagre al. secarse al contacto del aire. 

SOMBRERO. Geog. Islote de las Antillas, que es la tie- 
rra más septentrional de las Antillas Menores, sit. á 


los 18? 36' 56” de lat. N., á 55 kms. NO. de Anguille 


y 4 85 kms. E. de Anegada, en las islas Vírgenes. Tiene 
algo menos de 2 kms. de largo de NE. á SO. por 1% ca- 
bles de ancho. En su extremo septentrional aparece 
con unos 6 m. de elevación, formando luego dos esca- 
lones hacia su centro, donde presenta una eminencia 
de 11 m. de alto, encima de la cual hay unas peñas 
aisladas que de lejos parecen chozas; termina en costas 
tajadas y peñascosas sin el menor pedazo de playa 
é insiste en un pequeño banco, que se extiende al E. 
por espacio de 2*%5 millas, con 40 m. de profundidad 
en el cantil; al S. 145 millas con 85 m.; al O. 12 millas 
con 25 4 43 m., y, últimamente, al N., 1% millas con 
48 m. sobre coral. Desde el SOMBRERO se ve con tiem- 
po claro la tierra alta de San Martín, que dista 13 le- 
guas al S. 37” E. Antes estaba el SOMBRERO cubierto 
de tunas y sin más habitantes que pájaros, cangrejos 
y caracoles; pero en 1860 el vapor Hernán Cortés en- 
contró establecidos en él algunos angloamericanos que 
se dedicaban á la extracción del guano, los cuales ha- 
bían construído casas, almacenes y muelles. Refirién- 
dose 4 este islote, Indalecio Núñez Zuloaga, en su Me- 
moria descriptiva de las islas del Pasaje, decía: «Desde 
el tiempo de los descubrimientos de Colón, España 
había contado siempre entre sus posesiones un islote, 
el más septentrional de las Antillas Menores y que por 
su aparente insignificancia había sido excluido de todos 
los tratados europeos; en efecto, la enorme piedra, 
de 1 milla de largo, 1 cable de ancho y 40 pies de eleva- 
ción llamada el Sombrero, no llegó á merecer un re- 
cuerdo siquiera cuando estaba cubierta de tunas y 
habitada únicamente por pájaros, cangrejos y caraco- 
les; más en el año de 1860, una de nuestras urcas de 
guerra dió aviso al Gobierno de que, pasando á la vista 
del Sombrero había creído descubrir:en el islote algu- 
nos edificios y hasta dos Ó tres buques de gran calado 
fondeados en el placer que lo rodea. Creyó entonces el 
Gobierno, y con él las autoridades de la isla de Puerto 
Rico, que algo se fraguaba en la enorme peña, algo de 
expediciones, ya de antiguos piratas Ó de modernos 
negreros, y en su consecuencia, aprestados para el 
combate, salimos del puerto de San Juan á bordo del 
vapor Hernán Cortés en los primeros días del mes de 
Junio de 1860, Recalamos al Sombrero al principiar 
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de la noche, dobladas las precauciones y con la tripu- 
lación en zafarrancho de combate; el tiempo estaba 
hermoso, pero la noche obscura, y así, aguantándonos 
sobre la máquina á cierta distancia del peñón, nada 
vefamos en él que pudiera fijar nuestras ideas, ni una 
luz, ni un árbol, ni un bote fondeado en el placer. 
En esta incertidumbre continuamos hasta la mediano- 
che, que se avistó una luz en tierra; entonces fondea- 
mos, quedando todos alerta en espera de que la aurora 
nos despejase el misterio. Al amanecer nos aguardaba 
la estupenda sorpresa de una obra de magia Ó de un 
cuento de hadas: sobre la piedra antes cubierta de 
tunas y habitada por pájaros y cangrejos velamos aho- 
ra casas, almacenes, muelles, ferrocarriles y todo ani- 
mado, todo en movimiento, todo con vida moderna; 
faltaba un pabellón que cubriese aquella mercancía; 
afirmamos ,el de Castilla y León con un cañonazo y 
tristes y abatidos vimos izar en la casa más central de 
la poblada “isleta el pabellón americano, que ni aun 
querían desplegar. las brisas del Este reinante.. Acto 
continuo fué 4 tierra un bote armado, y á su regreso 
supimos que una compañía angloamericana estaba 
establecida en el islote y se dedicaba á la extracción 
del guano, fabulosa riqueza perdida para España y 
fácilmente apreciable al considerar que es guano todo 
lo visible hasta el nivel del mar, es decir, el islote 
entero. Seguros de su posesión, aquellos celonizado- 
res no tardaron en entablar con nosotros las fran- 
cas y cordiales relaciones que se desarrollan pronto 
entre la gente que vive en el mar; adquirimos cuantas 
noticias nos fueron necesarias, y tras el plano de la isla 
y su fondeadero, levantamos el campo y nos retira- 
mos vivamente impresionados» (Boletín de la Socie 
Geográfica de Madrid, t. VUD. Á su forma especial, 
con una montaña redonda semejante á la copa de un 
sombrero, debe esta isla su nombre. Inglaterra consi- 
deraba esta isla como suya, y en vista de la ocupación 
americana, reclamó lo que juzgaba su derecho. Des- 
pués de largas conferencias diplomáticas, logró le fuera 
el SOMBRERO cedida, pero ya bastante empobrecida 
por los canteros americanos. El número de los trabaja- 
dores ocupados hoy en las explotaciones es de unos 
400, procedentes de Anguilla y de San Martín. En la 
costa SE. de SOMBRERO se eleva un faro (18*.35' 41”” 
de lat. N. y 63” 28” 13” de long. O.), visible á 37 kms. 
Esta isla del SOMBRERO no debe confundirse con la 
Caye Sombrero (Estados Unidos) de los Arrecifes de 
la Florida (24? 37” 36'” de lat. N. y 81? 6” 30 de lon- 
gitud O.), que tiene igualmente un faro de luz fija, 
visible á 29 kms., alto de 45 m. 

SOMBRERO. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de Empedrado. Des. en 
el río Paraná, al S. de Riachuelo y recibe las aguas 
del arr. Sombrerito. |) Estero de la misma provincia, 
en el dep. del Palmar. || Lugar poblado en la prov. de 
Corrientes, dep. de Empedrado. 

SOMBRERO. Geog. Punta del litoral de Costa Rica, 
sit. en la parte S. de la península de Golfo Dulce (Océa- 
no Atlántico). 

SOMBRERO. Geog. Pobl. de la República Dominica- 
na, prov. de Santo Domingo, mun. de Baní. 

SOMBRERO. Geog. é Hist. Cerro de Méjico, pertene- 
ciente á la sierra de Comanja y sit. 4 80 kms. de Gua- 
najuato y 25 de León. Debe su nombre á la forma que 
tiene y es célebre por la defensa que de él hicieron los 
mejicanos durante la guerra de la Independencia. El. 
cerro había sido ocupado por el caudillo insurgente 
Pedro Moreno desde 1815. Este jefe había procurado 
fortificarle, y desde allí emprendía excursiones á di- 
versos puntos de la comarca, para causar daño á las 
fuerzas realistas. En 1817, cuando Mina desembarcó 
al frente de su expedición, el fuerte del SOMBRERO 
era uno de los núcleos más importantes de la revolu- 
ción de independencia. Su defensa consistía en las fuer- 
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tes pendientes que lo rodean por todas partes, con una 
inclinación de 45%, y en el borde de su cumbre, que 
es una sucesión de abruptos é inaccesibles peñascos. 
Al N, del cerro, á corta distancia, se halla la mesa 
Ó cerro de las Tablas, que la supera en altura; al 
Oriente corre la barranca de Barbosa, detrás de la cual 
se alza la Mesa de los Borregos; en dirección opues- 
ta está la barranca del Rincón, y al S. se levanta el 
cerro de Negrete. Los insurgentes habían asegurado 
sus comunicaciones con la mesa de las Tablas, y por 
el S. con el cerro de Negrete. Moreno tenía allí 17 ca- 
ñones, de distintos calibres, casi todos inútiles, y la 
posición estaba defendida por 280.hombres, á las Órde- 
nes de Moreno, Encarnación Ortiz, Miguel Borja y 
Santiago González. El total de los refugiados allí era 
como de 600 hombres. Mina entró en el fuerte del Som- 
BRERO el 24 de Junio de 1817, al mando de 320 hom- 
bres. Desde ese momento, el Gobierno del virreinato 
se preocupó grandemente de los defensores del fuerte, 
y comenzó á enviar tropas contra ellos. Los primeros 
que marcharon con ese fin fueron los coroneles Ordó- 
ñez y Castañón, á quienes salieron á encontrar Mina 
y Moreno, y derrotaron completamente en San Felipe 
6 el Terrero. Mina y Moreno hicieron una salida del 
fuerte hasta que el Gobierno del virreinato envió á las 
tropas del mariscal Pascual Liñán para que, en com- 
binación con las de Negrete, atacasen á Mina y More- 
no. La división de Liñán, compuesta de 2,000 hombres, 
se presentó ante el fuerte el 31 de Julio de 1817. Desde 


la madiu zada del 1. de Agosto rompió Liñán el fuego |' 


sobre las posesiones del SOMBRERO; intentó el primer 
asalto el día 4, pero sufrió pérdidas muy grandes y 
tuvo que retirarse á sus posiciones y continuar el ca- 
ñoneo. La situación de los sitiados se hizo pronto muy 
comprometida: no tenían agua ni provisiones. Entonces 
se convino que Mina, con otros jefes, hiciera una salida 
y procurase, por todos los medios posibles, hacer que 
los sitiadores levantaran el sitio. Salió, efectivamente, 
el 8 de Agosto, dejando el fuerte á las órdenes de Mo- 
reno; pero fracasó su intento de auxiliar á la guarni- 
ción é introducir víveres. Moreno é Ypung enviaron 
parlamentarios á Liñán, ofreciendo capitular; pero la 
proposición no fué aceptada por el jefe realista, que 
emprendió otro asalto el 15 de Agosto. Fué rechazado 
con pérdida de más de 200 hombres. Pero la situación 
de los sitiados era absolutamente insostenible, y resol- 
vieron romper el sitio en la noche del 19 de Agosto. 
Los sitiadores descubrieron los movimientos de la 
guarnición y emprendieron un ataque, por el cual obli- 
garon á algunos á retroceder, acuchillaron á otros, y 
sólo unos cuantos pudieron escapar con vida. Entre 
estos últimos estaba Pedro Moreno; pero su esposa y 
sus hijos fueron hechos prisioneros. 

- SOMBRERO. Geog. Isla de la República y prov. de 
Panamá; es una de las que forman el arch. de Las Per- 
las, en el gran golfo de Panamá (océano Pacífico). No 
está habitada. 

SOMBRERO. Geog. Islote del Archipiélago Filipino, si- 
tuado al S. de la isla de Luzón, 4 menos de 1 km. al N. 
de la punta septentrional de Maricaban; tiene 1 cable 
de extensión y es notable por su figura cónica trunca- 
da, aunque sima en dirección N. 4 S. Parece ser la 

,cúspide de un monte submarino y está rodeado por 
todas partes de un bajo fondo que sale muy poco, ex- 
cepto por la parte del S., la cual despide una restinga 

va aumentando suavemente de braceaje en aque- 
dirección. Hay otros islotes de igual nombre en el 
mismo archipiélago: uno adyacente á la costa NO. de 
Leyte; otro en la costa oriental de Palawan y otro cer- 
cano á la costa N. de Burias. 

SOMBRERO. Geog. Cayo del arrecife general de la Flo- 
rida (costa de los Estados Unidos), el más oriental del 
grupo, sit. á 4 millas al S. de la parte más occidental 
del banco de los cayos de Vacas y á unos 16 al ENE. 
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del Cabo Love, del cual está separado por una porción 
de arrecife que, aunque tiene 6% m. de profundidad 
mínima desde la extremidad de la escollera que se ex- 
tiende 2 millas al E. de dicho cayo, no conviene cruzar. 
El cayo del SOMBRERO está provisto de un faro que se 
halla propiamente en otro cayo inmediato á él. 

SOMBRERO. Geog. Estrecho entre los grupos central 
y meridional del arch. de Nicobar, en el mar de las 
Indias. 

SOMBRERO Ó SOMBREIRO. Geog. Profundo estuario 
del delta del Níger (África Occidenta!), á 90 kms. E. 
del Nun, que es la boca principal del río. El estuario 
de SOMBRERO se abre por una costa baja y anegadiza, 
entre el río San Bartolomeo al O. y el Nuevo Calabar 
al E. Penetra á más de 50 kms. en las tierras, y no es 
en realidad un brazo del Níger, sino un brazo izq. del 
Orashi ú Orasi, que corre paralelo 4 este río en su curso 
inferior, y des. en el río de Brass. El SOMBRERO comu- 
nica también, por un dédalo inextricable de bañados, 
con el Nuevo Calabar y el río de Bonny. 

SOMBRERO (EL). Geog. C. de Venezuela, Est. de Guá- 
rico, capital del dist. de Mellado; 3,000 h. (7,600 con 
el municipio); está sit. 4 76 kms. de la capital del Esta- 
do. Baña su comarca el río Guárico y cruzan las carr. á 
Ortiz y Calabozo. Fué fundada en 1722. Produce maíz, 
frijoles, arroz, caña de azúcar y bananos. Cría de gana- 
do vacuno y de cerda. Abunda la pesca. Fáb. de som- 
breros de palma. Telégrafo y Correos. Posee parro- 
quia y escuelas. Un colegio. 

SOMBREROS. Geog. Nombre de uno de los ex- 
tremos de la cordillera de Mandinga, en el cant. de Tar- 
vita, prov. de Tomina, dep. de Chuquisaca (Bolivia). 
Su punto culminante es el cerro del Calvario, al E. de 
dicha cordillera. La otra cadena que se separa hacia 
el N. se denomina Coscotoro. 

SOMBREU. Lug.-de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Castro, parr. de Santa María de Miño. 

SOMBREUIL (CarLos EUGENIO GABRIEL VI- 
REAUX DE). Biog. V. VIREAUX. 

SOMBREUIL (MARÍA MAURILLE VIREAUX DE). Bog. 
V. VIREAUX. 

SOMBRIA. Geoz. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Santa Catharina. Des. en el río Mampituba, límite de 
aquel Estado con el del Río Grande del Sur. También 
es conocida con el nombre de Morro Sombrio. 

SOMBRÍA. (Etim. — De sombrío.) f. UMBRÍA. 

SOMBRÍAMENTE. adv. m. fig. Con aire som- 
brío, de una manera sombría. 

SOMBRÍFERO, RA. adj. fam. UMBRÍFERO, RA. 

SOMBRILLA. F. Ombrelle, — It. Ombrellino. 
— In. Umbrella. — A. Sonnenschirm. — P. Sombrinha. 
—-C. Parassol. — E. Sunombrelo. f. dim. de SOMBRA. 
QUITASOL. 

SomBRILLA. 4r!. yOf. En el artículo PARAGUAS queda 
explicada la fabricación y montaje del bastón, vari- 
llaje Ó armadura y tela ó vestido igual en la sombrilla 
que en el paraguas. Únicamente debe notarse que el 
bastón Ó mango es tanto más cómodo cuanto más lar- 


“go es, pues así la sombrilla abierta no molesta en la ca- 


beza y circula más el aire. El bastón se hace de made- 
ras y cañas diferentes, y aun de concha y carey para 
las de gran lujo. El puño de la sombrilla (V. el grabado 
de la pág. 635 del t. XLVIII) permite mayor lujo que 
el paraguas. Las telas que se emplean son de muy di- 
versa clase y calidad, desde el percal sencillo y el lien- 
zo crudo hasta las sedas más ricas, ya lisas, ya borda- 
das, estampadas, pintadas y aun recamadas de oro y 
plata y con aplicaciones de encajes. Los colores son 
brillantes y claros. Las sombrillas suelen llevar forra- 
do el varillaje, colocándose estos forros del miamo modo 
que se arman las telas exteriores: se fijan con punta- 
das alrededor de la nuez interior, en las uniones de los 
puentes ó falsas varillas con las varillas mismas, en los 
extremos de éstas y en los mismos taladros que la tela 
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exterior, cosiendo las dos telas en la parte común por 
el dobladillo, teniendo cuidado de que las telas no se 
encojan ni se estiren. Las sombrillas llamadas antucás 


(del francés en tout cas) se hacen 
ME: 


de telas obscuras, pues se desti- 
WE nan á servir indistintamente de 


sombrilla Ó paraguas, pero no 

son prácticas, pues ni guarecen 

bien de la lluvia ni quitan el sol, 

ya que, aunque producen som- 
F1G. 1 bra, dejan pasar los rayos ca- 
loríferos. : 

Las telas de seda deben ser con preferencia de tafe- 
tán muy tupido y glaseado, 6 bien damascos, muarés, 
satenes, surahs, pekins y tussors; debe prescindirse de 
las bengalinas y otros tejidos análogos que por conte- 
ner algodón amarillean con el tiempo y resultan tam- 
bién demasiado espesos para sombrilla. Hay que des- 
echar asimismo las sedas secas y raídas, que se cortan 
fácilmente. Entre las telas de hilo y algodón las ligeras 
y poco cerradas son las preferibles, como las jaconas y 
las satinadas, las cuales permiten hacer sombrillas bo- 
nitas y sólidas. Para los parasoles de viaje, que deben 
servir de paraguas y sombrilla, es preferible la silesia- 
na de lana y seda gris. Los hilos para las costuras y ri- 
betes deben ser hilo de Escocia y cordoncillo de seda. 
El'hilo para el varillaje debe ser del color de las varil- 
llas, esto es, negro casi siempre, Ó blanco cuando las 
varillas son doradas ó plateadas. 


Un entretenimiento femenino es cambiar los vesti- 


dos ó telas de la sombrilla para que ésta haga juego 
con el vestido. Para ejecu- 
tar esta operación se co- 
mienza por arrancar el cla- 
vito que sostiene el embudo 
en medio de la sombrilla 
sobre la juntura de las pie- 
zas (tig. 1). Se abre la som- 
brilla y se descosen por el 
interior todas las puntadas 
del ribete y las presillas ó re- 
mates de las costuras, opera- 
ción que debe efectuarse con 
cuidado y atención, pues es 
un estudio para el montaje, 
ya que todas las puntadas 
que se deshacen han de vol- 
ver á darse y en los mismos 
sitios. Luego se descose una de las piezas, la que esté 
menos usada, y se la da su forma primitiva mediante 
una plancha, humedeciendo la tela convenientemente 
hasta que quede bien estirada y, por tanto, en dispo- 
sición de servir de patrón. Este patrón permite cal- 
cular exactamente la cantidad de tela necesaria, pues 
como la pieza es triangular lo ancho de la tela viene 
dado por la altura del triángulo (fig. 2), más 3 cen- 
tímetros aproximadamente para los dobladillos; en 
cuanto á la forma de las piezas 2, 3, 4, 5, etc., que 
componen el conjunto de la sombrilla, la dará el pa- 
trón procediendo á su corte, según indica la figura 3, 


Fic. 2 


Dispuestas las piezas se juntan y cosen, estirando li- 
geramente al coser. El dejar la abertura suficiente 
para el paso del mango y el fijar las piezas sobre las 
varillas es operación relativamente fácil; lo más difícil 
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es que quede con la tensión suficiente, pero un poco de 
práctica en el acabado de los remates conduce á resul- 
tados satisfactorios. 

SomBRILLA. Hist. Una leyenda china atribuye á la 
mujer.de un carpintero la invención de la sombrilla. 


Sombrilla papal de gala, usada durante el Concilio 
de Constanza (1414) : 


Según ella, cierto día dijo Lu-Pan á su marido: «Tú 
construyes casas muy hermosas, peró que no pueden 
transportarse de un sitio á otro; yo, en cambio, he lle- 
gado á construir un tejado de reducidas dimensiones, 
pero que puede llevarse á distancia en la punta de los 
dedos», y le mostró el primer quitasol. Aun cuando no 


Elegante de 1730 con sombrilla. (De un grabado en cobre 
por Engelbrecht 


» 


pueda precisarse que se deba á China la invención de 
la sombrilla, lo cierto es que su origen se remonta á 
una época antiquísima. En las esculturas y dibujos 
del antiguo Egipto, de Babilonia, Nínive y otras civi- 
lizaciones remotas, hállanse representaciones de este 
artefacto. El egiptólogo inglés sir Gardtner Wilkinson 
halló en Tebas un dibujo que representa una princesa 
egipcia en su carro, protegida contra los rayos del Sul 
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por una sómbrilla de lineas exactamente iguales á las 
de los tiempos presentes. Los descubrimientos hechos 
en Nínive prueban que la sombrilla 6 quitasol se lleva- 


Soberano persa bajo dosel y sombrilla. (De una miniatura 
persa) 


ba para comodidad del rey, siempre que éste salia, lo 
mismo en tiempos de paz que durante la guerra. En los 
muros de ladrillo esmaltado de Ecbatana y de Susa, en 
las pinturas sepulcrales de Tebas y de Menfis, vese la 
sombrilla protegiendo la persona del soberano ó la 
tiara del sátrapa, tanto cuando éste 
aparece recostado en su litera como 
cuandY pasea en su carro triunfal. 
En estos países el uso de la sombrilla 
6 quitasol estaba reservado única- 
mente á los poderosos, y, como el bas- 
tón y el abanico, considerábase como 
m signo extermo de la majestad. En 
la actualidad todavía los reyezuelos * 
del interior del Africa estiman la 
sombrilla como el mejor emblema de 
su poder. De aquellos países pasó la 
sombrilla á Grecia y Roma, donde se 
usó como artículo de lujo. La mencio- 
na Aristófanes en su teatro: en una de 
sus obras pone en boca de Júpiter es- 
tas palabras dirigidas á su esclavo: 
+Apresúrate á coger la sombrilla y tá- 
pame para que los dioses no me vean.» 
Una prueba de que aquellas sombrillas 
eran articuladas, como las nuestras, 
nos la da el mismo autor, quien, ha- 
blando de un personaje espantado, 
dice que: «sus orejas abríanse y cerrá- 
banse al igual que un quitasol». En 
Alea, en la Arcadia, tenían lugar unas 
fiestas llamadas shierias, Ó fiesta de los quitasoles, 
las que se llevaba la imagen del dios bajo una gran som- 


brilla sostenida por una hermosa doncella. Figuraban | la sombrilla ha conservado siempre 
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también con sombrillas las jóvenes griegas en las proce- 
siones, en las fiestas de Eleusis y en las Panateneas. El 
uso del quitasol quedó desterrado al advenimiento del 
Cristianismo, sin duda por el carácter semirreligioso de 
que gozó entre los paganos. Por mucho tiempo en Euro- 
pa permaneció proscrita la sombrilla de la indumentaria, 
no volviendo á aparecer hasta bien entrado el siglo xv1, 
y, como era natural, por ser un artefacto destinado á 
proteger del ardor de los rayos solares, su reaparición 
comenzó por los países meridionales. Tiépolo nos mues- 
tra á las elegantes venecianas ataviadas con este com- 
plemento de su lujosa indumentaria. En Italia y en 
España era también entonces un recurso indispensa- 
ble para ponerse á cubierto de los rayos del sol entre los 
que necesitaban viajar á caballo. En el siglo XVII se 
usaba en Inglaterra, aunque restringido su uso á la alta 
nobleza, y hacia la segunda mitad del siglo XVIH su 
empleo se generalizó en la forma que vemos al presen- 
te. Convirtióse entonces en objeto puramente mujeril, 
sujeto 4 los caprichos de la moda. En un principio fué 
vaporosa, como los vestidos de la época, y hecha de 
“telas preciosas. Prodigábanse las brochadas de oro, las 
grecas con dibujos en plata, las de cachemir y crespón 
de China y se montaban en mangos que de una extre- 
mada sencillez pasaron á ser del más complicado tra- 
bajo. Creóse entonces la sombrilla de resorte, llamada 
también marquise, por referencia á su supuesta inven- 
tora, la marquesa de Maintenon. Era una sombrilla 
diminuta, que en su tela no alcanzaba los 30 cm., que 
se abría por la presión de un botón y, al abrirse, incli- 
naba la parte superior hacia uno de sus lados. En el 
Museo de Artes y Oficios de Hamburgo, entre otros, 
se conservan algunos interesantes ejemplares de estas 
sombrillas, que aparecieron hacia el año 1806. En es- 
tas sombrillas se perseguía más la elegancia que la uti- 
lidad, y en ellas la ornamentación no se limitó á la tela 
y al puño, sino que se extendió á la contera, que algu- 
nas veces aparecía escondida en un ramo de flores ar- 
tificiales. Hacia 1836 llevábanse estas sombrillas á los 
conciertos y representaciones nocturnas, en lugar de 
abanicos. No hace muchos años reaparecieron estas 
sombrillas, que usaban las señoras para pasear en auto- 
móvil, con objeto de preservar la cara contra el viento, 
sol y polvo; una variante que se introdujo en ellas para 
mayor comodidad, fué el de montarlas sobre un palo ex- 


Damas con sombrilla. Siglo xvHM1. (De un grabado en cobre según origina 
de Lancret) 


en | traordinariamente largo, que, una vez plegadas, las ha- 


cía aptas para utilizarlas como bastón de paseo. Donde 
su forma primitiva 
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es en el Japón. La construcción del quitasol japonés es 
sólida y ligera á un tiempo; esta última cualidad se la 
presta su armazón de bambú; su cubierta es de papel 


Precioso trabajo de ganchito ejecutado en diez y ocho 
meses por una negra del Paraguay 


de maíz ornamentada con los más caprichosos dibu- 
jos. No sólo se utiliza para protegerse del sol, sino que 
hace allí las veces de paraguas y resiste admirable- 
mente esta aplicación. Del antiguo significado de po- 
derío y muestra de majestad soberana de la sombrilla, 
sólo queda en la actualidad entre nosotros como re- 
cuerdo el quitasol papal; pero en el Oriente y en África 
conserva, todavía su valor simbólico. En el Extremo 
Oriente se ha dado al quitasol varios pisos, superpues- 


Jefe negro dela Costa de Uro sentado á la sombra 
de la sombrilla oficial 


tos como los tejados de una pagoda, para diferenciar 
el que muestra alguna dignidad del ordinario; los man- 
darines chinos llevan, según su grado, sombrillas do- 


SOMBRILLAZO — SOMER 


bles ó triples, y reservábase al uso exclusivo del empe- 
rador el quitasol de cuatro pisos. En algunas localida- 
des de la India, el quitasol real ostenta siete pisos. 

SOMBRILLAZO. m. Golpe dado con'una som- 
brilla. 

SOMBRIN., Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Pol, cant. de 
Avesnes-le-Comte; 350' h. ñ 

SOMBRINHoO. Geog. Río del Brasi!, en el Est. de 
Sergipe. Es afl. del Siriry. 

SOMBRIO. Geog. Ensenada del Est. de Sáo Paulo 
(Brasil). Se halla en la costa SE. de las isla de Sáo Se- 
bastiáo. 

SOMBRÍO, BRÍA. F. Sombre, ombreux. — 
It. Ombrato.— In. Dark.— A. Schattig, beschattet. 
— P. Sombroso.— C. Ombrívol, ombr:u. — E. Malhela. 
adj. Dícese del lugar de poca luz en que frecuentemente 
hay sombrá. [| Dícese de la parte donde se ponen las . 
sombras en la pintura, ó de la misma figura sombrea- 
da. || fig. Tétrico, melancólico. || Pínt. Dícese del color 
opaco, caído y poco vivo. 

SOMBROSO, SA. adj. Que hace mucha sombra, 
[| SOMBRÍO (1.2 acep.). 

SOMBRUN. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de 
Maubourguet; 350 h. 

SOMED. Geoz. Cas. de la prov. de Zaragoza, mu- 
nicipio de Carenas. : 

SOMEIL-BEN-HATIM. Biog. General árabe 
del siglo VIII de nuestra era, jefe de la tribu de Kilab. 
Estuvo en rivalidad con el emir yemenita, y habiendo 
recibido una ofensa de éste, reunió á todos los de su 
tribu y derrotó al emir, á orillas del Guadalete, subs- 
tituyendo á aquél por Tuaba, al que convirtió en ju- 
guete suyo, y á la muerte de Tuaba (747) por Yusuf. 
En un nuevo combate que tuvo con los yemenitas vol- 
vió 4 derrotarlos y mandó matar al emir Abul Jattar, 
uno de los jefes de aquéllos. Nombrado gobernador de 
Zaragoza, dió grandes muestras de capacidad en el 
cargo y tuvo que reprimir una sublevación de los ye- 
menitas. Fué, en cambio, vencido por Abderrahmán, 
que le prometió conservar sus Estados si se aliaba á él, 
como así ocurrió. SOMEIL-BEN-HATIM se comportó con 
lealtad; pero Abderrahmán, creyéndole culpable de trai- 
ción, lo mandó decapitar. : 

SOMELES. m. Entom. (Psomeles.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los celentetinos. Se caracterizan por el pico muy 
corto, grueso, recto; ojos redondeados, bastante sa- 
lientes; antenas terminales, casi de la misma longitud 
que el cuerpo; protórax más largo que ancho, cilíndri- 
co, algo redondeado á los lados; patas grandes, con los 
fémures engrosados y tarsos muy deprimidos; élitros 
bastante convexos, alargados, ensanchados por el cen- 
tro, estrechados y terminados en cola por detrás. El 
tipo es Ps. luctuosus, de Tahiti. 

SOMENDENNA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. y círc. de Bérgamo, sit. á 673 m. de altura, 
á 3 kms. de la est. del f. c. de Zogno; 400 h. Agricultu- 
ra y ganadería. 

SOMENZI (Francisco). Biog. Pintor italiano 
del siglo XVI, n. en Cremona. Fué discípulo de Bernar- 
dino Campi. Con Vicente Campi y con Pizzighttone 
pintó los Profetas de las arcadas de la nave mayor de 
la Catedral de Cremona. 

SOMER. Biog. bíbl. El sagrado texto menciona 
cuatro personajes de este nombre: 1.” Propietario de 
la montaña en la que Amri, rey de Israel, construyó 
la capital de aquel reino, y á la que llamó Samaría, del 
nombre de aquel 4 quien había comprado el terreno 
(Ul Reg., XVI, 24). 2." Nombre del padre de Josabad, 
uno de los dos servidores del rey Joás, que le dieron 
muerte. En el pasaje paralelo (1 Paralip., XXIV, 26) 
en vez de SOMER se lee «Semarit la Moabita», que apa- 
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' rece así como la madre de Josabad. Los comentaris- 
tas opinan que el texto sufrió una corrupción en uno 
de los dos pasajes. 3. Hijo de Moholi y padre de Boni, 
de la tribu de Leví y de la descendencia de Merari 
(T Paralip,, VL, 47). 4.” Individuo de la tribu de Aser, 
el nombrado segundo en orden, entre los cuatro hijos 
de Heber. SOMER tuvo cuatro hijos: Ahi, Roaga, Haba 
y Aram (I Paralip., VII, 32). , 

SOMER (PABLO VAN). Biog. Pintor flamenco, n. en 
Amberes en 1576 y m. en Londres el 5 de Enero de 
1621. En 1604 trabajaba en Amberes y más tarde es- 
taba en Amsterdam, donde pintó numerosos retratos 
con su hermano Bernardo. Posteriormente se esta- 
bleció en Londres, de donde pasó 4 Bruselas, pintan- 
do allí los retratos de los archiduques Alberto é Isabel, 
para volver después á Londres. Se dedicó á la pintura 
histórica y al retrato, sobresaliendo en este último gé- 
riero. Obras principales: Carlos 1 de Inglaterra (Museo 
de Copenhague); Francisco Bacon; Isabel Vernon; con- 
desa de Southampton; Enrique, príncipe de Gales; Ja- 
cobo 1 y su esposa Ana de Dinamarca (Galería Nacio- 
nal de Retratos de Londres). 

SOMERA. (Etim. — Del b. lat. saumarius, y éste 
del lat. sagmarius, de sagma, albarda.) f. Cada una de 
las dos piezas fuertes de madera en que se apoya todo 
el juego de la máquina antigua de imprimir. 

SOoMERA. Bot. Género fundado por Salisbury é in- 


cluído hoy en la sección Luscilla del género Scilla de 
Linneo en la familia” de las liliáceas. 

SOMERA (LA). Geog. Casas de hortelanos de la pro- 
vincia de Cuenca, mun. de Mira. 

SOMERAMENTE. adv. m. De un modo so- 
mero. 

SOMERAUERA.,. f. Bo!. Género fundado por 
Hoppe y sinónimo de Arenaria de Linneo en la familia 
de las cariofiláceas. 

SOMERBY BY GRANTHAM. Geog. Pobla- 
ción del condado de Lincoln (Inglaterra), á 5 kms. SE. 
de Grantham; 1,200 h. (con el municipio). 

SOMERCOTES (NorTH). Geog. Pobl. del con- 
dado y 4 52 kms. NE. de Lincoln (Inglaterra), sit. cer- 
ca de Ludd, pequeño río costero;1,300 h. (con el mu- 
nicipio). A 3 kms. al S. se encuentra South Somercotes, 
con 500 h. ' 

SOMEREIN. Geog. V. SOMORJA. 

SOMEREIN (STRASS) Ó HEGYESHALOM. Geog. Pobl. de 
Austria, en el antiguo comitado húngaro de Moson ó 
Wieselburg, dist. y á 10 kms. SSO, de Rajka ó Ragen- 
dorf, cerca de la oril. der. del Leitha, afl. der. del Da- 
nubio; est. del f. e. de Gyór 6 Raab á Viena; 2,300 h., 
alemanes y magiares. 

SOMEREN. Geog. Mun. de la prov. del Brabante 
Septentrional (Países Bajos), dist. y 4 12 kms. ESE. 
de Eindhoven, junto al Zuid Willem Canal; 3,500 h. 
Mercados de ganado. 

SOMEREN (CORNELIO DE). Brog. Médico holándés, 
n. y m. en Dordrecht (1593-1649). Doctoróse en medi- 
cina en Caen en 1615 y se dedicó al ejercicio de su pro- 
fesión en su ciudad natal. Escribió varias obras, entre 
ellas De imilate (1639) y De variolis et morbillis (1641), 

traducida esta última en flamenco por Martín Huy- 
pee hijo, Juan de Someren, n. y m. también en 

ordrecht (1622-76), fué doctor en derecho por la 
Universidad de Leyden (1643), abogado en La Haya, y 
des diferentes cargos de importancia en Dor- 
drecht. Tenía fama de buen escritor, y publicó: Hers- 
telde Oudheyd ojte Berchryving van Batavia (Nimega, 
1657); Uyispanning der vernunften (Nimega, 1660), 
colección de poesías sagradas y profanas, y la trage- 
dia Julius Caesar (Dordrecht, 1670). 

SOMEREN Ó ZOEMEREN (ENRIQUE DE). Biog. Teólo- 
go belga de la segunda mitad del siglo xv. Es célebre 
en las disputas de su época por haber contendido con 
Pedro de Rivo (de Assche), maestro en artes, sobre la | 
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verdad de las proposiciones llamadas de futuros con- 
tingentes. M. de Wultf (IZistoire de la Philosophie en 
Bélgique, págs. 153-158) ha dado una visión compen- 
diada del conflicto surgido en Lovaina entre ambos 
profesores. SOMEREN floreció -entre 1437 y 1472, P. de 
Rivo, apoyándose en textos de Aristóteles, sostenía 
que las proposiciones relativas á un hecho que no sa- 
bemos sl se producirá no eran verdaderas ni falsas, 
pues si fuesen verdaderas antes de presentarse el acon- 
tecimiento, éste sería necesario, lo cual es contrario á 
la hipótesis. SOMEREN contestaba á Rivo que dichas 
proposiciones tienen su verdad Ó su falsedad y que, 
además, hay que tener por verdaderas y nunca por 
indiferentes todas aquellas que interesan á la revela- 
ción. La Facultad de Artes se puso del lado de P. de 
Rivo é instó al claustro de la Universidad para que 
procediera contra SOMEREN por faltar al reglamento 
y atacar la autoridad de Aristóteles. El actor se defen- 
dió, acudiendo á la corte del duque de Borgoña, que 
entregó el asunto á la Facultad de París y á la Curia 
romana. Intervinieron en el asunto el cardenal Besa- 
rión y el cardenal Francisco de la Rovére (más tarde 
Sixto IV). El papa Paulo II ordenó que se abriera un 
informe sobre dicho punto. La Universidad vió con ma- 
los ojos la gestión de SOMEREN en las cortes de Borgoña 
y de Roma. Los teólogos de Colonia enviaron una con- 
testación favorable á P. de Rivo, y el 26 de Noviembre 
de 1470 su contrincante fué depuesto. En 1471 pro- 
nunciáronse 24 doctores de París con el mismo senti- 
do. SOMEREN partió entonces para Roma y consiguió 
que la sentencia fuera revocada, pero murió al poco 
tiempo. Rivo se retractó públicamente (1473 y 1476). 
Dejó aquel teólogo un Epithome in primam partem 
dialogi G. Ockham (Lovaina, 1481) y algunos manus- 
critos. SOMEREN había sido profesor en la Universidad 
de París, donde tuvo por discípulo 4 Juan Wessel, y 
desde 1460 había desempeñado la cátedra de teología 
por defunción de Eimerico de Campo. e 

Bibliogr. Laminne, La controverse sur les futurs 
contingents a 'université de Louvain au XV? siécle, en el 
Bullet. de l' Acad. Roy. de Belg., clase de Letras (1906); 
Fredericq, L'hérésie a 1'Umiuversilé de Louvain. Pieces 
justificatives, en el Bullet. de 1' Acad. Roy. de Belg. 
(1905); Duplessis d'Argentré, Collectio judiciorum de 
novis erroribus (Paris, 1728). 

SOMERFELCIA, f. Bot. El género Sommerfeltía 
de Lesson comprende plantas de la familia de las com- 
puestas, tribu de las astereas y subtribu de las asteri- 
nas, con vilano de muchos pelos en todas las flores, 4 
veces algunas escamitas exteriores cortas Ó una coro- 
nita externa rasgada, receptáculo sin pajitas, flores fe- 
meninas liguladas, aquenios comprimidos, hojas pina- 
tífidas, con segmentos alesnados, pinchudos, cabezue- 
las bastante pequeñas, terminales, aisladas. La única 
especie, S. spinulosa, de la América del Sur, Occiden- 
tal extratropical montañesa (Sierra Ventana), es una 
mata muy ramosa y hojosa, sin goma. 

El género de Schumacher y Thonning es sinónimo 
de Drepanocarpus G. A. F. W. Mey., en la familia de 
las leguminosas. 

SOMERGEN. G<oz. Pobl. de la prov. de Flandes 
Oriental (Bélgica), capital de cantón, dist. y 4 13 kms. 
ONO. de Gante, junto al canal de Gante á Brujas y el 
Lieve, río canalizado, que se junta al canal de Brujas, 
cerca de Gante, término de una línea férrea que lo une 
á Gante; unos 6,000 h. (con el municipio). Fab. de 


'mantas de lana y de géneros de punto; otras industrias. 


El cantón tiene 10,655 hectáreas y unos 25,000 h. 
SOMERÍA. f. Calidad de somero. !] Ligereza, ig- 
norancia, poca traza, simplicidad, bobería. 
SOMERINGIA. f. Bof. V. SOEMMERINGIA. 
SOMERO, RA. (Etim. — Del lat. summarius, de 
summum, somo.) adj. Casi encima ó muy inmediato á 
la superficie. || fig. Ligero, superficial, hecho con poca 
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meditación y profundidad. [Jant. Lo más alto, lo de ¡ celebridad; especialmente aquellas consagradas á las 


encima. [| SOBRANTE. || m. ant. Bestia de carga. 

SOMERO. Impr. Los dos maderos que, pasando de 
una pierna á otra en las primitivas prensas de madera, 
sostienen y contienen la escalera el uno y la matriz el 
otro, junto con el cuadro, husillo, etc. 

SOMERS PornT. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Atlantic; 843 h. según 
el censo de 1920. 

SOMERS Ó SUMMERS (JorGE). Biog. Marino y viajero 
inglés, n. en Lyme Regis ó en sus inmediaciones en 
1554 y m. en 1610. Fué uno de los principales organi- 
zadores de la compañía que se formó en Londres para 
la colonización de Virginia. En 1609 partió para Amé- 
rica al mando de una pequeña flota, que fué destruida 
por un huracán, á excepción del buque en que iba él, 
desembarcando en las Bermudas y tomando posesión 
de las islas en nombre de Inglaterra. Es célebre porque 
se supone que Shakespeare se inspiró en sus aventu- 
ras para escribir el drama The Tempest. 

SOMERS Ó SOMMERS (JUAN). Bog. Político inglés, 
n. cerca de Worcester el 4 de Marzo de 1651 y m. en su 
quinta de Brookmans el 26 de Abril de 1716. Se distin- 
guió en la abogacía, sobre todo en 1676, por su inter- 
vención en el proceso de los obispos, y más tarde al- 
canzó fama de hábil político al tomar una parte activa 
en la redacción de la declaración de derechos que las 
dos Cámaras presentaron á Guillermo de Orange y á 
María (1689). Nombrado solicitor genera!, fué, sucesi- 
vamente, atorny general (1692), guardasellos (1693) y 
canciller de Inglaterra (1697). Distinguióse en el des- 
empeño de todos estos cargos, pero en 1700 hubo de 
dimitir el último á causa del movimiento popular que 
se produjo al conocerse los tratados de reparto de la 
sucesión de España, en los cuales se le acusaba de ha- 
ber colaborado. Acusado al año siguiente por la misma 
causa, junto con Portland, Oxford y Halifax, fué ah- 
suelto. Convertido en uno de los principales jefes del 
partido liberal, se significó por sus enérgicas campañas 
en el Parlamento, y en 1704 obtuvo para lord Cowper 
el nombramiento de lord del Gran sello, entrando él 
mismo en la Comisión encargada de elaborar el trata- 
do con Escocia, debiéndosele 4 él la definitiva unión 
de este país y de la Gran Bretaña. En 1708 se le confió 
la presidencia del Consejo, pero dimitió en 1710 por no 
haber podido evitar el proceso de Sacheverell. En 1714, 
finalmente, aceptó un puesto de ministro sin cartera. 
Escribió algunas obras, entre ellas: The Memorable case 
of DenzilOnslow (1681); Abrie/ history of the succession 
of the Crown of England (1681), etc. Se le atribuyen, 
además, algunos ensayos literarios y. 
traducciones del griego. 

Bibliogr. Somers Tracts (1748-52, 
reeditados por W. Scott en 1809-13); 
Cooksey, Essay on the life and charac- 
ters of J. lord Somers (Worcester, 
1791); Maddock, Account of the life 
and wrilings of lord chanceller Somers 
(Londres, 1812). 

SOMERS (Luis Juan). Biog. Pintor 
belga, n. en Amberes el 12 de Diciem- 
bre de 1813 y m. en la misma ciudad 
el 3 de Junio de 1880. Fué discípulo de 
Braecklaer y sobresalió en la pintura 
de género. Obras principales: El bi- 
bliolecario y La corrección de pruebas 
(Museo de Amberes); Frarernidad, 
escena de claustro (Brema); Cromwell 
descubriendo una conspiración con- 
tra su vida (Leipzig); El canto llano 
de los monjes (Lieja), v Los tres bebedores (Estrasburgo). 

SOMERSCALES (Tomás). Biog. Pintor chile- 
no, de origen inglés, que vivió á mediados del si- 
glo XIX, Sus marinas le conquistaron considerable 


escenas más gloriosas de la guerra del Pacífico, en las 


| que por igual. podían admirarse el vigor en el colorido, 


la composición harmónica, la distinción de factura y 
la corrección del dibujo. En la exposición que en 1872 
organizó Benjamín Vicuña Makena, SOMERSCALES 
obtuvo medalla de oro. 

SOMERSET. Geoz. Condado marítimo de la re- 
gión SO. de Inglaterra. Está limitado al N. y al NO. 
por el estuario del Severn y el canal de Bristol, al NE. 
por el condado de Gloucester, al E por el de Wilts, al 
S. por el de Dorset y al O. por el de Devon, Su mayor 
longitud de! E. al O. es de 
107 kms., sn mayor anchura 
de N. á S. de 69 kms. Su 
super, es de 4,199 kms.? y, 
según el censd “de 1921, tie- 
ne 465,710 h.-El suelo del 
conidado es montuoso; lo re- 
corren pequeñas cordilleras 
que separan los valles y lla- 
nuras pantanosas; las prin- 
cipales:son: las Mendip Hills 
(298 m.), las Polden Hills, 
las Quartock Hills (383.m.), 
dirigidas de SE. á NO.; la 
Brendon Hill, que se une 
á ella dirigiéndose del E. al 
O. y se prolonga por el Dunkerry (520 m » y la Para- 
combe del Exmoor (479 m.). Los principales cursos de 
agua son el Avon de Bristol, el Weake, el Axe, el Brue, 
el Parret, que recibe (á la der.) el Yeo'y Cary (4 la izq.) 
la Isla y el Tone. Corren, generalmente, del SE. al NO. 
hacia el Severn y el canal de Bristol, mientras que el 
Exmoor da nacimiento á los brazos originarios del Ex, 
el cual va á la Mancha en dirección SE. Las vías de co- 
municación naturales están completadas por los ca- 
nales de Yeo y de Parret y por el de Glastonburg. Las 
costas, bajas y pantanosas, al E., se levantan al O., 
donde altas riberas de esquisto caen verticalmente so- 
bre el mar, La indentación más notable de la costa es 
la bahía redondeada de Bridgwater, donde desembo- 
can el Parret y el Brue. El clima del condado, suave y 
húmedo, es favorable para la agricultura, que es par- 
ticularmente floreciente en los terrenos pantanosos 
de aluvión. La región llamada Vale of Taunton es re- 
nombrada por su buen trigo candeal. Los ricos prados 
alimentan á gran número de animales, y las montañas 
ofrecen abundantes pastos para el ganado. SOMERSET 
tiene algunas riquezas minerales. Los principales mi- 


Escudo del Ayunta- 
miento de Somerset 


Frente á Valparaíso, por Tomás Somerscales 


nerales explotados en su subsuelo son el plomo y el 
hierro, Se explotan canteras de pizarra, de piedra le 
construcción, de caliza magnésica y en el E. algunos 
yacimientos de hulla, los más meridionales de Ingla- 
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teria. Las principales industrias son la fab. de tejidos 
de Jana, de guantes, de encajes, telas de hilo, seda y 
papelería. Son renombrados los quesos del país. Los 
ribereños del estuario del Severn y del canal de Bristol] 
encuentran sis recursos en la pesca del arenque y del 
salmón. La capital es Taunton. En la montaña abun- 
dan los campamentos britanos y quedan numerosos 
restos de círculos de piedra en Stanton Drew, cerca de 
Bristol. , 

Bibliogr. Richmond, Story ol Somerselshire (Lon- 
dres, 1905). 

SOMERSET. Geog. Cant. de la prov. y á 70 kms. SO. 
de Quebec (Canadá), condado de Megantic, junto al 
Becancour y de varios afluentes de este tributario de- 
recho del San Lorenzo; 3,000 h. casi todos canadienses: 
franceses, en dos parroquias: Santa Julia y San Calixto. 
Molinos y sierras mecánicas. La primera colonización 
“de este país data de 1835. Los canadienses, en el uso 
corriente, han transformado SOMERSET en San Moris- 
setle. San Calixto de Somerset fué destruído casi por 
completo por un incendio en 1885. 

- SOMERSET. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kentucky, capital del condado de Sulasky; 4,672 h. 
según el censo de 1920. Sit. á 80 millas inglesas al S. de 
Lexington, con est. del f. c. Cincinnati-Southem. Talle- 
res ferroviarios y manufacturas de madera. Fué tun- 
dada en 1787 é incorporada en 1888. | Condado en el 
Est. del Maine; 3,633 millas cuadradas inglesas y 37,131 
habitantes según el censo de 1920. Está limitado al O, 
por la prov. canadiense de Quebec y recorrido al S. por 
el Alto Kennebec. De N. á S. tiene más de 200 kms. de 
largo por 50 de anchura media, y presenta dos partes 
muy diversas en su naturaleza y carácter. La más pe- 
queña al S., que ocupa aproximadamente un cuarto 
de la super. total, es la más poblada y cultivada, mien- 
tras el resto, como casi todo ei N. del Estado, es un 
país de bosques, lagos y torrentes, que forman el Saint 
John, el Penobscott y el Kennebec. La principal rique- 
za consiste en la cría de ganado. Lo atraviesa el f. c. de 
Augusta por Watewille 4 Bangor y varios otros rama- 
les. Su capital es Norridgewock. || Condado en el Esta- 
do de Maryland; 331 millas cuadradas inglesas y 24,602 
habitantes según el censo de 1920. Sit. en la parte SE, 
del Estado, comprende varias penínsulas é islas de la 
costa O. de la bahía de Chesapeake, entre los estuarios 
. de los rios Wicomico al N. y Pocomoke al S. Pesque- 
rias. Lo atraviesan los ferrocarriles de Pocomoke City 
y de Crisfield á Dover. Su capital es Princess Anne. [| 
Villa en el Est. de Massachusetts, condado'de Bristol; 
3,520 h. según el censo de 1920. !! Condado en el Est. de 
New Jersey; 305 millas cuadradas inglesas y 47,991 h. 
según el censo de 1920. Sit. en la parte septentrional 
« del Estado, allí donde el territorio se estrecha entre la 
bahía Raritan, al ENE., y el río Delaware, al OSO, Te- 
rreno de llanuras y colinas, relativamente muy pro- 
ductivo, sobre todo en las riberas de los ríos, el Rari- 
tan y sus afl. del N. y de S. el Lamington y el Millsto- 
nes. En las colinas existen yacimientos de cobre. El 
condado está atravesado por el canal de] Delaware al 
Raritan y por los ferrocarriles de Filadelfia y de Eas- 
ton á Jersey City, Newark, Elisabet, etc. Su capital es 
Somerville. || Ald. en el Est. de Ohío, condado de Pe- 
rry, 4 62 kms. ESE. de Columbus; unos 1,000 h. Esta- 
ción del f. c. de New Lexington á Newark. En sus alre- 
dedores hay yacimientos mineros. || Condado en el Es- 
tado de Pennsylvania; 1,034 millas cuadradas inglesas 
y 82,112 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte SO. 
del Estado, en los límites del Maryland. Terreno mon- 
tañoso, rico en ues, en cuyos claros se encuentran 
excelentes pastos. Hay abundantes yacimientos de 
carbón bituminoso, hierro y tierra refractaria. Su ca- 
pital es Somerset. |! Villa en el Est. de Pennsylvania, 
capital del condado de Somerset; 3,121 h. según el cen- 
so de 1920. Sit. 431 kms. ESE. de Pittsburgh. Est. del 
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f. c. de Confluence á Johnstown. Comercio de ganado, 
hulla y otros productos. 

SOMERSET. Geog. Pob!. de la isla de Jamaica (Anti- 
llas Inglesas), condado de Surrey, en el mun. y 4 20 kms. 
ENE. de Kingston, en la oril. der. de un pequeño río. 

SOMERSET. Geog. Condado de la República Austra- 
liana, en el Est. de Tasmania. Está limitado al NE. y 
al N por el condado de Cornwall, al O. por el de West- 
moreland, al SO. por el de Cumberland, al S. y al SE. 
por los de Monmuth y de Pembroke, al E. por el de 
Glamorgan. Sus límites está formados, en gran parte, 
por cursos de agua. El Lake River, luego el Macqua- 
rie, y el South Esk, brazos del Tamar, después de ha- 
berlo limitado al O. y al E., se reúnen en ánguio agudo 
en su extremidad N. Al SO. el condado tiene el jago 
Sorell, que des. por el Clyde en el Derwent. Al SE. su 
límite está señalado por el Little Swanport, tributario 
del Oyster Bay. La cordiliera de las Western Moun- 
tains recorre el condado de NO. á SE. De SE. á NO. 
lo atraviesa el Macquarie, que viene del lago Tooms, 
en Glamorgan, que recibe (4 la der) el Elisabeth y 
(á la izq.) el Blackmans, formado de dos brazos en 
Turnbridge, y el Lake. La super. del condado es de 
3,088 kms.2 Su centro más importante es Oalland 
en su parte S. De S. á N. lo atraviesa el f. c, de Ho- 
bart á Launceston. || Lug. en el Est, de Queensland, 
extremo septentrional de la península Cabo York, 
antes residencia de empleados del Gobierno, que ahora 
se han trasladado á la isla Thursday, con pesquerías. 
Su distrito cuenta unos 1,500 h. 

SOMERSET. Geog. Condado de la Unión Sudafricana, 
prov. del Cabo, división del Este, limitado al N. por el 
condado de Cradock, al NO. y al SO. por los de Graaf 
Reynet y de Jansenville, al S. por el de Alexandra, y * 
al E. por el de Bedford. Su super. es de 7,904 kms.? y 
su población de unos 25,000 h., de los cuales casi la 
mitad son blancos y el resto cafres, hotentotes, etc. El 
país está cortado por pequeñas cordilleras de monta- 
ñas, las más septentrionales de las cuales, llamadas 
Zwagershoek, se destacan de las Tanjesberge, que son 
ellas mismas una estribación oriental de la cordillera 
de las Sneeunberge. Otra cordillera paralela, la Bosch- 
berg, que tiene 1,600 m. de altura media, atraviesa el 
condado del O. al E. Á la frontera oriental corre el 
Great Fish River 6 Gran Río del Pescado, tributario 
del océano Índico. Además, riega el país de N. á S. el 
Little Fish River ó Pequeño Río del Pescado, afl. de- 
recho del anterior, y también el Vogel River, llamado 
luego Great Riet, afl. izq. del Sunday, igualmente tri- 
butario del océano Índico y que pasa por el ángulo SO. 
País de colinas, el condado de SOMERSET tiene sitios 
muy pintorescos y excelentes tierras de cultivo. Su 
capital es Somerset East, sit. al pie del Monte Bosch; 
cuanta unos 3.000 h. y está unida por f. c. 4 Cookhouse, 
y por esta población á la línea de la costa que va á 
Middelburg; se levanta á oril. del Great Fish River y 
á 680 kms. ENE, de Capetown. 

SOMERSET. Geoz. Nombre que los viajeros ingleses 
hañ dado á la sección del Alto Nilo comprendida entre 
el pequeño lago Kioja ó Koja y el gran lago Alberto ó 
Myutan Nzighe. V. NILO. 

Somerser Easr. Geog. V. SOMERSET (condado de 
la Unión Sudafricana). 

SomerSET Wesr. Gcog. Pobl. de la prov. del Cabo 
(Unión Sudafricana), división del Oeste, dist. y 4 16 
kilómetros S. de Stellenbosch, cerca de la costa NE, 
de la False Bay, junto 4 un pequeño río que desciende 
del Sneeuw Kop y del Paulus Berg para desembocar en 
la bahía; 820 h. Lugar de veraneo de los habitantes 
de Capetown, de la que la separa unos 43 kms. en línea 
directa, y 4 la cual está unida la prolongación del ferro- 
carril de Stellenbosch. 

SOMERSET. Genealog. Antigua y noble familia ingle- 
sa, dividida en dos ramas principales: los Beaufort y 
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1os Seymour. La casa de Beaufort, procedente de los 
Piantagenet, recibió en 1397 el título-de conde y en 
1443 el de duque de Somerset. Esta casa se extinguió 
con Edmundo, cuarto duque de Somerset, que después 
de la batalla de Tewlesburg fué decapitado por orden 
de Eduardo IV. Un hijo natural del tercer duque, En- 
rique, tomó el nombre de la familia, y sus descendientes 
fueron condes en 1514, marqueses de Worcester en 
1642, pero en 1682 volvieron á ser duques de Beaufort. 
Entre ellos ha sobresalido lord Granville Carlos Enrique, 
n. el 27,de Diciembre de 1792 y m. el 23 de Febrero de 
1848, qtte fué con Liverpool lord del Tesoro, con Peel 
ministro de los dominios, y en 1841 canciller del ducado 
de Lancaster. Su sobrino fué Filzroy James Enrique 
Somerset, después lord Raglan. El título de conde de 
Somerset lo llevó después, en el siglo xV11, Roberto Carr, 
vizconde de Rochester, m. en Julio de 1645. Procedía 
de una familia noble escocesa, llegó en calidad de paje 
á la corte de Jacobo 1, el cual lo elevó en 1611 á viz- 
conde de Rochester y dos años más tarde á conde de 
Somerset, adquiriendo gran influencia en el Gobierno. 
En 1613 se casó con Francisca Howard, condesa de 
Essex, para lo cual hubo de anularse el matrimonio 
de ésta con el conde de Essex. Sir Tomás Overbury, 
adversario de esta unión, fué hecho envenenar por el 
nuevo matrimonio en la Torre de Londres, pero poco 
después fué Roberto suplantado por Jorge Villiers, 
luego duque de Buckingham, en el favor del rey, y, 
junto con su mujer, condenados á muerte por asesinos 
de Overbury. Después de pasar varios años en prisión, 
recibieron la libertad en 1622 y desde entonces vivie- 
ron en tranquilo retiro. Del matrimonio de la: única 
hija de Roberto con el duque de Bedfort nació Wal- 
liam Russell, al que concedió el título de lord Carlos II. 
Ya en el siglo xVI pasó el título de duque de Somerset 
á la familia Seymour ó, mejor, Saint-Maur. El primer 
duque fué Eduardo Seymour. Este, por virtud del ca- 
samiento de Enrique VIII con su hermana Juana, en 
1536, recibió el titulo de vizconde de Beauchamp, y 
en 1537 fué nombrado conde de Hertfort. En 1544 
luchó en Escocia, destruyó Leith y Edimburgo y si- 
guió después al rey 4 Francia, donde ayudó á la con- 
quista de Boulogne. Enrique VII le nombró en su 
testamento uno de los consejeros que durante la mino- 
ridad de Eduardo VI, su sobrino, le habían de llevar 
la regencia. Precisamente en las primeras sesiones del 
Consejo, después “de la muerte de Enrique, se hizo 
Eduardo nombrar protector del reino, con plenos po- 
deres de gobierno, y duque de Somerset. Lo primero 
que llevó á cabo fué utilizar su fuerza, bajo la direc- 
ción de Cranmer, para el triunfo de Ja reforma ecle- 
siástica. Después emprendió una campaña, en Escocia 
(1547) y derrotó á los escoceses el 10 de Septiembre en 
Pinkey. Pero no supo sacar partido de la victoria, y sus 
adversarios, á cuyo frente estaba Juan Dudley, conde 
de Warwick, después duque de Northumberland, 
pronto lograron derribar al duque, aprovechándose 
del descontento contra el protector, la reforma ecle- 
siástica y la guerra con Francia, en la que complicó 4 
la nación por la expedición belicosa de aquél á Esco- 
cia; el Consejo se decidió contra él y Eduardo fué 
puesto en prisión. ln Noviembre de 1549 se llevó su 
asunto ante el Parlamento, que lo condenó solamente 
á una multa, Después volvió á entrar en el Consejo, 
pero no pudo recuperar su antiguo poderío, y una ten- 
tativa hecha por él para derrocar á Warwick, el nuevo 
plenipotenciario, lo precipitó á la ruina. Por orden de 
Warwick «fué arrestado, el 16 de Octubre de 1551, y se 
le condenó á muerte por felonía, pues había querido 
asesinar á un vasallo del rey, siendo decapitado en la 
Torre de Londres el 22 de Enero de 1552. El título de 
duque de Somerset se extinguió entonces; sus Otros 
títulos y sus bienes los legó Eduardo á sus hijos del se- 
gundo matrimonio; después de la muerte de éstos sola- 
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mente debía seguir la descendencia del-primer matri- 
monio. Su nieto, Guzllermo Seymour, se casó secreta- 
mente con lady Arabella Stuart, una parienta del rey 


Jacobo I, y por tal motivo tuvo que huir al extranjero, 


mientras su esposa moría en la Torre de Londres en 
1615. Con todo, se manifestó después tan fiel adicto 
al rey, que en 1640 se le confirió el título de marqués 
de Hertford y en 1660, después de la restauración de 
Carlos II, se le honró otra vez con el de duque de So- 
merset. Murió el 24 de Octubre de 1660. Carlos Sey- 
mour, séptimo duque de Somerset, n. el 12 de Agosto 
de 1662 y m. el 2 de Diciembre de 1748. Desempeñó im- 
portante papel, ensu condición de par del reino, con 
Carlos II, Guillermo III, Ana y Jorge I, y por su esposa, 
heredera de Percy, contribuyó á la caída de Marlbo- 
rough. Como su único hijo, Algernon, octavo duque 
de Somerset,»murió sin sucesión el 7 de Febrero de 
1750, entró en vigor aquella antigua cláusula, y el tí- 
tulo de duque de Somerset y lord Seymour pasaron á 
sir Eduardo Seymour, un descendiente del protector, 
del primer matrimonio, el cual murió el 15 de Diciem- 
bre de 1757. Su bisnieto, Eduardo Adolfo, duodécimo 
duque de Somerset, n. el 20 de Diciembre de 1804 y 
m. el 28 de Noviembre de 1885. En 1834 ostentó en el 
Parlamento la representación de Totness. Perteneció 
al partido liberal y fué nombrado en 1835: lord del Te- 
soro, en 1839 secretario del ministerio de Indias y en 
1841 subsecretario de Estado, Desde 1849 hasta Fe- 
brero de 1852 fué comisario superior de montes y bos- 
ques; de 1859 4 1866, primer lord del Almirantazgo. 
Escribió: Christian Theology and modern scepticism 
(1872), y Monarchy and Democracy (1880). El actual 


duque es Eduardo Hamilton Seymour, n. el 19 de Mayo 


de 1860. Hizo sus estudios en el Real Colegio Militar de 
Sandhret y fué destinado al regimiento de fusileros de 
Dublín. Coronel en 1907, fué de 1909 á 1914 director 
auxiliar del Parque de artillería del ministerio de la 
Guerra, de 1914 á 1918 director, y en 1918 inspector 
general hasta 1920, en que se retiró, 

SOMERSET (ENRIQUE RICARDO CARLOS). Biog. Coin- 
positor inglés, hijo del octavo duque de Beaufort, n. el 
7 de Diciembre de 1849. Desempeñó importantes car- 
gos públicos, entre ellos el de consejero privado. Ha 
compuesto numerosas melodías vocales, como las ti- 
tuladas: Al Through the hight; Across the Sea; Far 
Away; Along the Sands; Dawn; Lore's Flight; Song of . 
hight; Song of Sleep; Once More; Echo; Where'er You 
Go; A Birthdav, etc. 

SomErsET (ENRIQUETA). Biog. Escultora inglesa del 
siglo xIx. En el Museo de Melburne se conserva de ella 
el busto en yeso La madre y el hijo 

SOMERSET (GUIBERTO). Bog. Monje benedictino, 
inglés, y abad del monasterio de San Agustín de Bris- 
tol (Inglaterra). Poseemos de él varios sermones y, 


además, una historia de su tiempo. Carlos Vischins 


dice que SOMERSET era abad cisterciense de Lamego, 
en Picardía, y que escribió las obras indicadas hacia el 
año 1261. Respecto á la noticia que da Vischins de ha- 
cerle abad cisterciense de Lamego, no parece muy fun- 


dada, pero tampoco existen razones en contra, 


SOMERSET (GUILLERMO). Biog. Religioso benedicti- 
no, inglés, en el monasterio de Malmesburi hacia el 


año 1140, bibliotecario y célebre historiador, cuyo mé- 


rito hace se le coloque entre los primeros de su nación. 
Escribió cinco libros: De rebus gestis regum Anglorum; 
dos de Historia novella, y otros cuatro de los prelados 
ingleses. 

SOMERSET RAGLAN (FITZROY JAcoBO ENRIQUE). 
Biog. General inglés, barón de Raglan, n. en Badmin- 
ton el 30 de Septiembre de 1788 y m. en Crimea el 28 
de Junio de 1855. Era hijo del duque de Beaufort, y á 
los diez y seis años entró en el servicio y en 1807 fué 
nombrado ayudante del duque de Wellington, al que 


acompañó á España, donde se distinguió en la rendi- 


SOMERSHAM — SOMERVILLE 327 


ción de Badajoz. Luego estuvo con el propio Welling- 
ton en la batalla de Waterlóo, en la que fué herido gra- 
vemente en un brazo, que se le tuvo que amputar. 
Secretario particular de Wellington, lo continuó sien- 
do hasta su muerte (1852) en todos los cargos que el 
célebre general inglés desem- 
peñó, secundándole con tan- 
ta habilidad como acierto. 
En 1852 se le elevó á la dig- 
nidad de par y fué nombrado 
maestre de campo de artille- 
“ría, y en 1854 el Gobierno le 
confió el mando supremo de 
las tropas inglesas enviadas 
á Crimea, obteniendo poco 
después la victoria de Alma. 
En cambio, perdió una bri- 
gada entera en Balaclava, y 
cuando el sitio de Sebastopol 
fué acremente censurado por 
el Gobierno y por la prensa, 
- á pesar de los prodigios de 
valor que hacían tanto él como sus ayudantes. Sin em- 
bargo, nada podían contra el hambre y el frío, que 
causaban numerosas víctimas, y así, cuando el ministro 
de la Guerra inglés invitó á SOMERSET RAGLAN á que 
destituyese á su estado mayor, el general contestó que 
á él le alcanzaba más responsabilidad aún que á sus 
subalternos y que, por tanto, todos debían seguir la 
misma suerte. En Malakof sufrieron los ingleses con- 
siderables pérdidas y SOMERSET RAGLAN pereció poco 
tiempo después, víctima de un ataque de disentería. 
SOMERSET RAGLAN fué un militar de una dignidad y 
un valor extraordinarios, pero como general en jefe, 
aparte de que las circunstancias no le ayudaron, dió 
pruebas de escasa capacidad. 

SOMERSHAM. Geoz. Pobl. del condado y á 
419 kms. NE. de Huntingdon (Inglaterra), est. del ferro- 
carril de San Ives á March, á la cabeza de un empalme 
4 Holme; 1,500 h. (con el municipio). Iglesia de antiguo 
estilo inglés. La población, muy antigua, fué célebre 
en otro tiempo por su manantial ferruginoso; hoy no 
es más qu> un paqueño burgo agrícola. 

SOMER'S ISLANDS. Geog. V. BERMUDAS. 

SOMERSWORTH. G.oz. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de New Hampshire, condado de Strafford, al 
N. de Dover. Tiene fábs. de algodón y de calzado; 6,688 
habitantes según el censo de 1920. 

SOMERTON. Gcoz. Pobl. del condado de Somer- 
set (Inglaterra), á 44 kms. SSO. de Bath, á 7 kms. ENE. 
de Langport, en una eminencia encima de Cary, afl. de- 
recho del Parret, río costero al S. de la colina de Dun- 
«don Beacon; 2,000 h. SOMERTON es una población an- 
tigua que ha dado su nombre al condado de Somerset, 
Importantes ferias de caballos y ganado. , 

SOMERTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Arizona, condado de Suma; 938 h. según el censo de 
1920. 

SOMERUELOS (Marqués DE). Genealog. Ti- 
tulo del reino, creado en 1761. En la actualidad (1927), 

y desde 1909 lo posee don Pedro Díez de Ribera y 
Figueroa. 

SOMERVELL. Groz. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tejas; 184 millas cuadradas in- 
glesas y 3,563 h. según el censo de 1920. 

SOMERVELL (ARTURO). Biog. Compositor inglés, 
n. en Windermerc el 5 de Junio de 1863. Fué discípulo 
de Kiel y Bargiel en Berlín, y, además, estudió en el 
Real Colegio de Música de Londres. Desde 1901 es ins- 

de música de Inglaterra, Gales y Escocia en el 
Departamento de Instrucción pública. Es autor de nu- 
merosas composiciones, entre las cuales mencionare- 
mos: Helen of Kirkonnell, balada para orquesta; The 
Forschen Inerman; A Song of Praise (1891); The Power 


of Sound (1895); Elegv, para soprano, coro y orquesta 
(1896); Ode to the Sea, para soprano, coros y Orquesta 
(1897); Ode on the Intimations of Immortality (1907); 
ln Arcady, suile para pequeña Orquesta; Symphonic 
Variations (1912); Sinfonia en re menor (1913); Quin- 
telo, para clarinete é instrumentos de arco; Concierto, 
para violín y piano (1913); Las siete palabras y otras 
obras religiosas; diversas piezas para piano, y melodías 
vocales. Se le debe, además, la colección Songs of the 
Four Nations. 

SOMERVILLE. Geoz. C. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Middlesex; 93,091 
habitantes según el censo de 1920. Sit. junto 4 Boston, 
en las márgenes del Mystic River, cruzado allí por dos 
puentes. Est. del f. c. Boston-Maine. Tiene especial- 
mente carácter de residencia para los habitantes de 
Boston, de la que viene á ser un arrabal, por más que 
forma municipio aparte, y, además de sus atractivos 
naturales, posee varios lugares de interés histórico, 
como la Broadway, por la cual pasó Pablo Revere en su 
famosa marcha; Central Hill, que durante el sitio de 
Boston estaba ocupado por un reducto; la antigua Poro- 
der House (Polvorín), donde se almacenaba la pólvora 
para el ejército americano; Prospect Hill, donde se dice 
que por primera vez se desplegó la bandera norteame- 
ricana, y, en fin, los cuarteles generales de Green y Char- 
les Lee. Hay, además, en la ciudad, Biblioteca pública, 
de más de 60,000 volúmenes; Hospital, Asilo católico 
para ancianos, arsenal del Estado y hermosos edificios 
escolares. Las industrias consisten principalmente en 
conservas, destilería, fab. de objetos de metal, marcos, 
orfebrería, etc. El Gobierno reside en un mayor elegido 
por dos años y un Consejo unicameral. La población 
ha duplicado desde 1890, año en que sólo ascendía á 
40,152 h. Fundada en 1631, SOMERVILLE no formó mu- 
nicipio hasta que fué incorporada en 1842, En 1871 
recibió carta de ciudad. Dentro de sus límites estuvie- 
ron confinados en 1777-78 gran número de hessianos 
prisioneros. 

Bibliogr. Samuels (editor), Somerville, Past and 
Present (Boston, 1897); Hurd, History of M iddlesex 
County (Filadelfia, 1890). 

SOMERVILLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de New Jersey, capital del condado de Somerset; 
6,718 h. según el censo de 1920. Sit. á 36 millas al SO. 
de la ciudad de Nueva York, en las márgenes del río 
Raritan. Es un atractivo punto de residencia que posee 
Biblioteca pública y algunas industrias, especialmente 
de tejidos de lana. || Villa en el Est. de Tejas, condado 
de Burleson; 1,879 h. según el censo de 1920. || Villa en 
el Est. del Tennessee, condado de Fayette; 1,106 h. 
según el censo de 1920, 

SOMERVILLE (ANDRÉS). Biog. Pintor de género, in- 
glés, n. en Edimburgo en 1808 y m. en 1834. Estudió 
en la Academia de su'ciudad natal, en la que residió 
casi siempre. Fué académico de la Real Escocesa, y en 
el Museo de Edimburgo se encuentran algunos cuadros 
suyos. 

SOMERVILLE (ARTURO FowNES). Biog. Agrónomo 
é higienista inglés, n. el 23 de Abril de 1850. Estudió 
en Cambridge y comenzó á ejercer la profesión de abo- 
gado en 1875. Viajó de 1877 4 1879 y adquirió una pro- 
piedad en Nueva Zelanda, en la que.introdujo nuevos 
métodos de cultivo. Desde 1881 perteneció al Instituto 
Colonial, habiendo también sido presidente de la So- 
ciedad Arqueológica de Somerset y de diversas socie- 
dades agrícolas de la misma comarca. Ha publicado nu- 
merosos artículos, memorias y conferencias sobre agri- 
cultura é higiene. 

SOMERVILLE (EbrrH-OENONE). Biog. Escritora in- 
glesa contemporánea. Hizo sus estudios en París y 
luego en la Royal Westminster School of Art de Lon- 
dres. Ha colaborado como dibujante en varias revistas, 
pero es más conocida como escritora, habiendo publi- 
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cado numerosos libros, muchos en colaboración con 
su prima Violeta Martin de Ross, ya difunta. Mencio- 
naremos: The Silver Fox; An Irish Cousin; Naboth's 
Vineyard; Through Connemara in a Governess Cart; 
The Real Charlotte; Some Experiences of an Irish R.M.; 
Al on the Irish Shone; Some Irish Yesterdays; Dan 
Russel, the Fox; In Mr. Knox's Country; Irish Memo- 
ries; Mount Music; Strayaways; An Enthusiast, etc. 
También ha publicado gran número de artículos en 
revistas é ilustraciones. 

SOMERVILLE (ENRIQUE BOYLE TOwNSLUND). Bog. 
Almirante y hombre de ciencia inglés, n. en Castle- 
townshend el 7 de Septiembre de 1863, Estudió en la 
Real Academia de Gosport é ingresó en la Marina real 
británica, asistiendo como agregado á la guerra chileno- 
peruana (1880). Durante la primera guerra con Egipto 
mandó el Agincourt y luego fué destinado á China 
(1884-88). De 1889 á 1896 prestó servicio en la Inspec- 
ción hidrográfica de Australia y, posteriormente, des- 
empeñó otros cargos de importancia. De 1914 á 1916 
mandó varios barcos de guerra y en 1917 tuvo á su car- 
go la vigilancia de los convoyes entre América é Ingla- 
terra, pasando, finalmente, al Departamento hidro- 
gráfico del Almirantazgo, donde permaneció hasta 
1923, en que obtuvo el retiro. Ha publicado: Dictio- 
nary of languages in New Hebrides; Catalogue of 850 
stars; Ocean Passages of the World, en colaboración, y 
artículos en revistas científicas. 

SOMERVILLE (GUILLERMO). Bog. Poeta inglés, n. en 
Colwich, el 2 de Septiembre de 1675 y m. en Edstone 
el 17 de Julio de 1742. Pertenecía á una familia de la 
nobleza y estudió en la Winchester School y.en el Nuevo 
Colegio de Oxford. Á la muerte de su padre (1705) se 
retiró á la posesión de Edstone, donde pasó el resto de 
su vida consagrado á la literatura y á la caza. Su obra 
principal es el poema descriptivo The Chase (1735), 
de estilo vivo y pintoresco, que obtuvo varias distin- 
ciones. Se le debe, ademis: The two springs (1725); 
Occasional poems (1727); Hobbinot or the Rural Games 
(1740), y Field Sports (1742). Sus Obras complelas, con 
su biografía, escrita por Johnson, aparecieron en Lon- 
dres en 1742. 

SOMERVILLE (HOwARD). Biog. Pintor inglés, n. en 
Dundee en 1873. Estudió la carrera de ingeniero en la 
Escuela Técnica de su ciudad natal y durante algún 
tiempo ejerció aquella profesión, que abandonó des- 
pués para dedicarse al arte. Hay obras suyas, espe- 
cialmente retratos, en los Museos municipales de Li- 
verpool, Bradfort y Brighton, así como en el Colegio 
Manchester de Oxfort, etc. También ha colaborado en 
The Punch. 

SOMERVILLE (María). Biog. Escritora inglesa, hija 
del vicealmirante Guillermo Fairfax, nacida en Jed- 
burg (condado de Roxburgh) en 1780 y muerta en 


Nápoles en 1872. Su esposo, Samuel Greig, oficial de 


Marina, la instruyó en ciencias exactas, y cuando éste 
murió (1807), se volvió 4 casar con el médico Guillermo 
Somerville, con el cual vivió en Londres desde 1816. 
En 1838 se trasladó con los suyos á Italia, donde nue- 
vamente enviudó en 1860. SOMERVILLE publicó en 1826 
una obra sobre la fuerza magnética de los rayos sola- 
res, y con el titulo Mechanism of the heavens (Londres, 
1831), dió una adaptación de la Mécanique céleste de 
Laplace. Escribió, además: On the connexion of the 
Physical sciences (1854; 10.2 ed., 1877); Physical geo- 
graphy (1848; 7.2 ed., 1877; en alemán, Leipzig, 1852), 
y On the molecular and microscopic science (1869) 
Bibliogr. Su «mutobiografía: Personal recollectims 
from. early life to old age (1873); Reumont, Mary So- 
merville, en el Historischen Taschenbuch (Leipzig. 1877). 
SOMERVILLITA ó SOMMERVILLITA. 
Í. Mineral. Variedad de crisocola. Silicato hidratado de 
cobre que, atendiendo á su aspecto, aseméjase á la re- 
sínila, por tener brillo resinoso, Los análisis dan los 
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siguientes números para 100 partes: ácido silícico, 26; 
óxido cúprico, 50; agua, 17, y ácido carbónico, 0,7, 
que difiere bastante de la asignada Á la crisocola, cuyo 
cuerpo contiene más de 34 por 100 de ácido silícico y 
21 de.agua, sin trazas siquiera de ácido cartónico. Afín 
al kupferblen de los alemanes y á la dilenburgita, donni- 
doffita, asperolila, jacksonita, cicononocalcita y rosinita. 
La somervillita se caracteriza por contener cierta pro- 
porción de ácido carbónico, y aun mejor diríamos de 
carbonato cúprico, unido al silicato que da nombre á 
la especie, amorfo y sin la menor apariencia de forma 
geométrica, ni siquiera con indicios de estructura cris- 
talina, antes es la suya continuamente concrecionada, 
no presentando su masa el aspecto térreo. propio de 
muchos minerales amorfos, en particular si contienen 
agua de hidratación y pueden perderla en contacto del 
aire con femónenos de eflorescencia; la fractura, sobre 
todo cuando se experimenta con ejemplares de buen 
tamaño, es cóncoidea, bien precisa y marcada, Como 
la mayoría de los minerales de cobre, posee la somervi- 
llita color azul ó azulado verdoso, característico de los 
compuestos de aque] metal, y en especial de los hidra- 
tados, y se han. recogido algunos ejemplares notables, 


por tener los mismos matices más ó menos pronuncia- 


dos, relacionándose este color con cierta disminución 
de la cantidad de agua contenida en el silicato objeto 
del presente artículo. Posee brillo resinoso bien mani- 
fiesto, sobre todo examinado cuando la fractura es 
reciente. El peso específico del mineral que estudia- 
mos es 2 y á veces llega á 2,4, y la dureza, un poco 
mayor á la asignada á la crisocola tipo, llega de 3 4 3,5. 
Escasa resistencia opone á la rotura, á cuya circuns- 
tancia es debido que el mineral sea “clasificado entre 
los más frágiles del orden de los silicatos, y en particu- 
lar de los silicatos metálicos. Por vía seca y calentando 
en un tubo pierde agua, la cual se condensa en la parte 
fría del mismo; elevando más la temperatura pierde 
asimismo el ácido carbónico, pero no se funde sino 
cuando es sometido durante mucho tiempo al vivo 
fuego del soplete, cuya llama colora de verde con los 
tonos propios y característicos de los compuestos cú- 
pricos; por vía húmeda, y empleando los ácidos mine- 
rales, nótase primero bien marcada aunque no muy 
viva efervescencia, y el ácido carbónico es expulsado; 
luego hay disolución parcial, resultando un líquido 
coloridó de azul más ó menos verdoso, y queda un 
residuo blanco de sílice que nunca afecta la forma 
gelatinosa, antes bien aparece pulverulenta y es 
enteramente insoluble en los ácidos. Los principales 
yacimientos, sin formar nunca en ellos criaderos abun- 
dantes y explotables, hállanse particularmente en Si- 
beria, Alemania y también en New Jersey. En España 
ha sido encontrado el mineral descrito en las minas de 
cobre de Abla y en Fiñana, de la provincia de Almería, 
así como en algunos otros lugares no bien determina- 
dos, y nunca en masas grandes para constituir objeto 
de explotación, pues trátase de un mineral de cobre 
bastante rico de metal, y explotable, por consiguiente, 
si se hallara formando fi ones ó en masas considera- 
bles; son conocidos bastantes minerales cuya compo- 
sición química á la suya se refiere determinadamente; 
á su igual pueden considerarse como silicatos de cobre 
normales ó hidratados, conteniendo algunos otros ele- 
mentos combinados ó sólo asociados en varias oca- 
siones. 

Variedades. Citan los autores, en primer término, 
la dioprasa, que es una verdadera especie mineralógica, 
considerada como tipo de los silicatos cúpricos crista- 
lizados; su forma es la crisocola. Existe, además, un hi- 
drosilicato de cobre ferrífero sin hombre determinado, 
el cual agrúpase al lado de la somervillita, y es curioso 
notar en este raro compuesto las relaciones existentes 
entre las cantidades de agua que contiene y el hierro 
determinado en su composición. Llaman en Alema- 
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nia hepatínerlz, mejor que á un mineral definido en 
cuanto á su composición química, á una singular aso- 
ciación mineralógica procedente de unirse el hidrato 
férrico en un estado particular con el hidrosilicato de 
cobre, en particular con el amorfo, del cual es la criso- 
cola tipo, constituyendo un mineral curioso cuyas 
propiedades están mal conocidas y del cual sólo cabe 
decir que es una mezcla de hidrato férrico é hidrosili- 
cato cúprico en proporciones variadas. 

Síntesis. La reproducción artificial llevada á cabo 
por Becquerel es un experimento bien sencillo, consis- 
tente en hacer que reaccionen á través de un diafrag- 
ma de papel pergamino una disolución de nitrato cú- 
prico y otra de silicato potásico, ambas bastante con- 
centradas; del lado de la primera de las sales nombra- 
das, el tabique, que hace oficio de membrana diali- 
zadora cúbrese poco á poco, y siguiendo las fases de 
la reacción, limitada á un cambio de parejas ó doble 
descomposición de un depósito de silicato hidratado 
de cobre, constituído por prismas con apuntamientos 
rómbicos, de color azulado muy notable y marcado, 
cuya composición química y demás caracteres corres- 
ponden perfectamente á los reconocidos en la dioptasa 
natural; así, su peso específico es 3,27, y contiene 3 
moléculas de agua de hidratación, las cuales pierde 
por medio del calor, convirtiéndose en un cuerpo amor- 
fo y pulverulento de color pardo casi negro; igual acon- 
tece sometiendo á los mismos agentes el silicato hidra- 
tado de cobre natural, cristalizado siempre en bien 
definidos prismas hexagonales. 

Somervillita de Brooke. Variedad de humboldtilita. 
Silicato muy complicado de alúmina, hierro, cal, mag- 
nesia, potasa y sosa. Nada tiene que ver este mineral 
con la especie anterior, aunque ambos llevan el mismo 
nombre. Conócense, en realidad, cuatro cuerpoz de la 
misma composición química, que son silicatos múltiples 
constituidos en la forma indicada, á saber: la humbold- 
tilita propiamente dicha, de color amarillo ó blanco 
amarillento, hallada en las cercanías del Vesubio; la 
melibita, de color pardo bastante obscuro, que proce- 
de de Capo di Bove, no lejos de Roma; la somervillita, 
que se halla en Brooke, y la hemlita. Todos estos 
cuerpos se caracterizan por su fusibilidad al fuego del 
soplete, dando vidrios amarillos 6 negruzcos; tratados 
con los ácidos, son en parte solubles, dejando como re- 
siduo gelatina de sílice y pudiendo ser determinados 
en la parte disuelta los elementos metálicos, que, uni- 
dos al ácido silícico, constituyen estos curiosos y sin- 
gulares minerales. Es substancia formada en las erup- 
ciones volcánicas y se encuentra sobre todo en el Ve- 
subio. 

SOMESO. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Oza, parr. de San Cristóbal de Viñas. 

SOMESVARI. Geoz. V. SAMESVARI (India). 

SOMETER. F. Soumettre. — It. Sommettere. — 
In. To submit. — A. Unterwerfen. — P. Submetter. 
—-C. Sotmetrer. — E. Submeti. (Etim. — Del lat, sub- 
millere; de sub, debajo, y mitlere, poner.) tr. Sujetar, 
humillar 4 una persona, tropa ó facción; conquistar, 
subyugar, pacificar un pueblo, provincia, etc. Ú. t. c. r. 
[| Subordinar el juicio, decisión ó afecto propios á los 
de otra persona. |] Proponer 4 la consideración de uno 
razones, reflexiones ú otras especies. |! Encomendar 
á una ó más personas la resolución de un negocio ó 
litigio. 

Deriv. Sometedor, ra. Sometible. 

SOMETHING IS ROTTEN IN THE 
STATE OF DENMARK. (Hay algo en Dina- 
marca que huele á podrido.) Frase significativa con que 
Hamlet (esc. IV) alude 4 los escándalos de la corte. 
Empléase para censurar tácitamente ciertas inmora- 
lidades de las altas esferas. 

SOMÉTICO, CA. adj. ant. SODOMÍTICO, CA. 
Usáb. t. C. s. 
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SOMETIMIENTO. m. Acción y efecto de so- 
meter Ó someterse. 

SOMFALBA. (En alemán, Schatlendorf.) Geog. 
Pobl. de Austria, en el antiguo comitado húngaro, 4 
7 kms. ONO, de Sopron ú Odenburg; est. del f. c. de 
Odenburg á Wiener-Neustadt; 1,800 h. (alemanes), 

SOMIANKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Lomza (Polonia), dist. y 4 22 kms. SE. de Pultusk, 
4 35 kms., junto á un pequeño tributario der. del Bug 
Occidental (cuenca del Vístula); 7,000 h. (con el mu- 
nicipio). 

SOMIEDO. Gcozg. Mun. de la prov. de Oviedo, con 
2,324 e. y albergues y 5,912 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las parr. de Santiago de Aquino, San 
Cristóbal de Clavillas, San Miguel de la Llera de Coto, 
San Salvador de Endriga, Santa María de Gúa, San 
Esteban de Morteras, Santiago de Pigiieces, San Mar- 
tín de Pigúeña, San Pedro de Pola, Santa María de 
Puerto, San Pedro de Riera, Santa María Magdalena 
del Valle, San Andrés de Veigas y San Miguel de Vi- 
llar. El censo de 1920 le asigna 6,465 h, Su cabecera es 
la villa de Pola de Somiedo, en la parr. de San Pedro 
de Pola; pero la entidad de mayor población es el lu- 
gar de Villar, en la parr. de su nombre. Corresponde al 
p. j. de Belmonte, dióc.. de Oviedo, y está sit. en la 
parte meridional de la provincia, en los confines de la 
de León, cerca de la Peña Rubia, de 1,930 m. de alt., y 
del puerto denominado de Somiedo, á 1,378 m. Sobre 
Camayor, extensa y verde llanura entre las peñas de 
Porzanar Pozos, limitadas por Barbarán y Picos Albos, 
están los celebrados lagos de Somiedo. Son tres prin- 
cipales: el de la Cueva, sobre la peña de este nombre, 
así llamado por una cueva natural que hay allí; el de 
la Calabazosa, en el centro, y el del Valle, en forma de 
herradura, hacia el O. ls muy notable el de la Calaha- 
zosa, por su extensión y hermosura; las aguas son muy 
frías y grande la profundidad en el centro. El terreno 
es devónico, con yacimientos de hierro en Pigúeña, 
Ordenás y Villamayor, así como en Camayor y Meosa; 
de arsénico hacia Valcarce, y de plomo en Ilerona. 
Cerca de la Pola hay fina arcilla de la mejor calidad. 
En Saliencia hay un salto de agua. La vegetación es 
exuberante y las principales producciones son cereales, 
legumbres y frutas, distinguiéndose entre éstas las ce- 
rezas por su sabor y tamaño; cría de ganado; bosques 
de hayas, robles, encinas, etc. En lo eclesiástico, So- 
MIEDO forma un arciprestazgo. En el término se ban 
encontrado restos romanos, como medallas, utensilios 
é inscripciones. Parecen muy antiguas las fortalezas 
arruinadas que defendían la comarca desde diversos 
puntos: Castro Real, á 3 kms. de la Riera; la colina de 
Castillo de Alba, al O. de Pola; Saliencia y otras. Cas- 
tro Real parece corresponder al castilio de Monte Real, 
donado en 1171 por Fernando II y su esposa, doña 
Urraca, al obispo Gonzalo é ¡iglesia de Oviedo. Fué 
también este monarca gran bienhechor del monasterio 
de Monjas de San Bernardo en Gúa, que habían fun- 
dado los Fruelas y Peláez, nobles de SOMIEDO, y le dotó 
de muchas rentas, dando grandes libertades á sus va- 
sallos, familias y caseros, con privilegios, consumidos 
por las llamas poco después, confirmados por Sancho IV 
tras de prolija información y aumentados por Alfon- 
so XI en diploma que, con otros nobles, confirmó Juan 
Arias de Somiedo, señor principal de Asturias por en- 
tonces. La iglesia de Gúa revela su antigúedad con 
restos romanobizantinos, lo mismo que la de Viñas. 
La Pola debió de ser una de las poblas que se organi- 
zaron municipalmente en el último tercio del siglo Xt1r. 
Poco tiempo después ya comienza á sonar más el Con- 
cejo de SOMIEDO, como los cotos señoriales y jurisdic- 
cionales que encerró en su recinto. No figura SOMIEDO 
en la animosa conjura á favor de Pedro I, en la Vega 
de Oviedo, tal vez porque lo impedirían Gonzalo Pe- 
láez de Carmedo y su hermano Pelayo Flórez, acérri- 
ES 
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mos partidarios de Enrique 11; pero sus apoderados, ] del fondo del valle sea muy superior á lo que exigen 


Juan Arias y Menen Peláez, concurren á la Junta de 
1378 para oponerse á las demasías tributarias del 
conde de Gijón. Juan 1, al escribir 4 las principales 
figuras asturianas para que en el mismo asunto ayu- 
daran al obispo don Gutierre, se diri- 
gió á Pedro González de Somiedo. El 
Concejo de SOMIEDO elegía dos jueces, 
uno por el estado noble y otro por el 
general, oficiales y alcaldes de her- 
mandad y procuradores; había seis re- 
gimientos perpetuos y cinco escriba- 
nos. En la Junta general del principa- 
do estaba unido á Cangas de Tineo y 
Tineo para designación de diputado y 
procurador, y pasó después á ser.uno 
de los cinco que componían el partido 
de Grado, del cual quiso separarse en 
1757. Entre otros hijos ilustres de So- 
MIEDO, pueden citarse Diego Peláez, 
uno de los últimos obispos de Iria Fla- 
via 6.Padrón en el siglo x; Álvaro 
Flórez de Estrada, capitán general de 
galeones de Castilla en la carrera de 
Indias, que persiguió al corsario Dra- 
ke y murió en 1591; otro Álvarez 

+. Flórez Estrada, célebre economista, 
que fué procurador general del princi- 
pado en 1808 y ocupó otros cargos 
importantes, y Jerónimo Valdés y Sie- 
rra, capitán del ejército asturiano en 
1808, que tomó parte en las guerras de la Indepen- 
dencia, de América y primera civil, y fué ministro de 
ía Guerra y capitán general de Galicia, de Cataluña y 
de Cuba. 

SOMIENSE. m. Geol. Formaciones correspon- 
dientes á las épocas cuaternaria y moderna, cuyo tipo 
principal es el del valle del Somme, en Francia, carac- 
terizadas principalmente por dar origen á la turba, 
especialmente en las turberas, cuya frase es la deno- 
minada turberas de los valles; hállanse estas formacio- 
nes perfectamente limitadas, ocupando tan sólo el 
fondo ó parte más baja de los valles de erosión, y que 
presenta, por tanto, por la gran abundancia de aguas 
que allí existe, una notable diferencia con todo el resto 
de la cuenca en que está situada. Perfectamente estu- 
diadas por el célebre Belgrand en su obra clásica, en 
todo lo que se refiere á la geología hidrográfica, y que 
lleva por título La, Seine, études hydrologiques. 

La turba de los valles no se forma en nuestras latitudes 
por la descomposición de las plantas conocidas con el 
nombre de S/agnurm, pues son otros los vegetales mer- 
.ced á cuya alteración se forma esta clase de turba; es- 
pecialmente contribuyen á la misma algunos musgos 
del género Hypnum y algunas ciperáceas que forman 
parte del género Carex, pero las condiciones de creci- 
miento de estas especies son, en realidad, las mismas 
que las que presentan las pertenecientes á los Sphag- 
num, y entre estas condiciones merece citarse en pri- 
mer término el que tanto tinas como otras necesitan 
unas condiciones de temperatura moderada y de com- 
pleta limpidez en las aguas; es preciso tener en cuenta 
que un estado completo de limpidez en las aguas no 
puede encontrarse en un valle, 4 excepción de estar 
alimentadas las aguas citadas por fuentes de muy 
tranquilo curso, lo cual exige, en primer término, una 
completa permeabilidad en el terreno que constituye 
el valle, siendo también necesario que la pendiente ó 
desnivel de los terrenos sea muy débil para que las 
aguas no puedan abrirse curso rápidamente, sino que, 
por el contrario, permanezcan durante algún tiempo 
estancadas á derecha é izquierda de las márgenes, y, 
por último, es preciso también, para que la turba ocupe 
una superficie relativamente extensa, que la anchura 


las necesidades actuales del río 4 que alimentan. Las 
dos primeras condiciones enunciadas hállanse satisfe- 
chas generalmente al mismo tiempo, puesto que en 
parte dependen la una de la otra, pues que de ordina- 
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rio los terrenos permeables, merced á las grietas de 
que están dotados, permiten que los ríos alcancen fá- 
cilmente en su trabajo de erosión un nivel muy bajo, 
gracias al cual sólo queda una pendiente, necesaria para 
que la marcha de las aguas se establezca merced al espe- 
cial equilibrio que éstas exigen. Hay bastantes casos en 
que no se realiza la coincidencia de las tres condiciones 
requeridas, y por esto se explica la razón de que no 
exista turba en las partes muy quebradas de los terre 
nos oolíticos de Borgoña, donde los valles son muy 
estrechos y con una pendiente excesiva, En el valle del 
Somme, en que la pendiente es extremadamente débil 
y el río presenta un curso de los más constantes, como 
lo demuestra el que el débito ó caudal que presentan 
las crecidas no excede cuatro veces la correspondiente 
al estiaje, desde su origen hasta su desembocadura, el 
riachuelo que recorre el valle que venimos citando no 
se alimenta ni tiene más afluentes que una multitud 
de fuentes que abundan en todo el valle, debidas á una 
misma capa de infiltración que se halla contenida en 
el terreno formado por la creta blanda; de esta manera, 
á todo lo largo del valle, y al pie de las vertientes cre- 
táceas que le limitan por uno y otro lado, afloran una 
multitud de arroyuelos que van á aumentar el caudal 
del río principal. Si el valle fuera muy estrecho, el cau- 
dal de aguas de estas fuentes y arroyuelos se vertería 
inmediatamente en el río principal; pero antes de ocu- 
rrir esto tienen, por el contrario, que recorrer un largo 
espacio, pues el valle del Somme tiene en algunos sitios 
más de 1 km. de ancho; además, el fondo de los valles, 
en que los terrenos son completamente permeables, 
es más bien convexo que plano, y el curso del río tiene 
una tendencia muy marcada á ocupar el punto más 
alto del thalweg Ó vaguada, y, por tanto, los manan- 
tiales laterales que originan los arroyos no pueden to- 
mar otra dirección que una casi paralela á la que lleva 
el río principal; y por todas estas razones, á lo largo del 
fondo dél valle se estancan infinidad de arroyuelos de 
aguas verdaderamente cristalinas y cuya velocidad es 
casi nula. Exceptuando el caso de lluvias torrenciales, 
verdaderamente excepcionales, el régimen de las aguas 
excluye casi por completo toda posibilidad de crecidas 
violentas y que arrastren ciertas cantidades del lecho 
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capaces de llevar sedimentos al cauce mayor del río 
destruyendo la vegetación, y de este modo todas las 
condiciones que pueden favorecer y dar origen á la 
formación de la turba se hallan reunidas en el valle 
del río Somme, habiendo dado origen, por tanto, á la 
formación de una capa de turba bastante homogénea 
que alcanza á veces*una potencia ó espesor hasta de 
8 m., y que representa todo el tiempo transcurrido 
desde que el río dejó de ser un río torrencial que arras- 
traba los cantos de Saint-Acheul y Menchecourt. La 
limpidez y pureza de las aguas á favor de las cuales 
se origina el desarrollo de la turba del río Somme és la 
consecuencia de la naturaleza permeable de las rocas 
que constituyen casi toda su cuenca; el exceso de di- 
mensión que presenta el cauce ó lecho mayor del río 
no puede resultar más que de la rapidez con la cual 
el régimen hidrográfico actual ha sucedido al anterior, 
ó sea el período de los grandes, cursos de agua, En la 
época en que se depositaban la graya, la arena y el 
limo, que ocupan hoy todo el fondo del valle, numero- 
sos arroyos torrenciales, producidos por frecuentes llu- 
vias, descendían arrastrando consigo cantos y arenas, 
procedentes de las arcillas, areniscas y gravas que 
constituyen los depósitos terciarios en las mesetas de 
la Picardía, y, por consiguiente, en aquella época, y 
cualquiera que fuese su pendiente, el río Somme era un 
curso de agua violentísimo, que arrastraba materiales 
sólidos que iba depositando en todas sus crecidas á lo 
largo de su cauce, y que posteriormente, al atenuarse 
por grados la abundancia de las lluvias, el río, antes 
de entrar en sus actuales límites, ha rellenado su cauce 
mayor con materiales de arena y cieno que han dado 
al valle el perfil cóncavo que le caracteriza; pero ha 
sido preciso que las filtraciones que originaban los 
arroyuelos hayan dejado de producirse, y el río, al 
no estar alimentado más que por las fuentes que se 
abren en las grietas de la creta, ha quedado de pronto 
límpido y tranquilo, y, disponiendo de un lecho ó cauce 
muy superior á sus necesidades, ha realizado una es- 
pecie de relleno del primitivo cauce á expensas de los 
materiales turbosos. Puede decirse que así como las 
turbas de Irlanda y de gran parte de la Alemania del 
Norte han sido producidas á consecuencia de una an- 
tigua emersión del suelo bajo los glaciares ó á un nivel 
inferior del mar del Norte, las turbasas que tienen por 
tipo la formación que estamos describiendo son el re- 
sultado de un brusco cambio climatérico que hizo cesar 
las lluvias que producían y alimentaban los grandes 
ríos de la época cuaternana. 

Esta formación se encuentra también en toda la re- 
gión de la Champaña, y que casi, aun más que la mis- 
ma Picardía, puede decirse que presenta sus valles 
ocupados por la turba, merced al subsuelo completa- 
mente permeable que constituye toda la región, y nada 
es más curioso que el contraste de aquellas lomas yeso- 
sas en que falta por completo la tierra vegetal y que 
ofrecen la imagen más exactá de la esterilidad, con- 
trastando con los tremedales de turba que se forman 
en todas las vaguadas y cauces de los ríos y arroyos; 
y también es notable ver considerables cantidades de 
agua recubriendo un fondo de creta, de grava ó de are- 
na,'y apenas si en el fondo de las citadas turberas se 
presenta una ligera capa de cieno, producto de las últi- 
mas inundaciones que tuyiéron por causa el estable- 
cimiento definitivo del régimen hidrográfico del río. 

La producción y formación de la turba se paraliza 
á veces completamente cuando se forman en el terreno 
arroyos que pueden permitir el desagúe y realizan en 
cierto modo una desecación del mismo; pueden estos 
arroyos, como ocurre en él valle del Somme, deber su 
existencia á las necesidades del cultivo de la tierra, 
pero bastaría dejar de realizar el mismo para que la 
Naturaleza conquistara sus efectos y volviera á deter- 
minarse la formación de la turba. Puede ser, sin em- 
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bargo, que la turba no se formara, aun volviendo 4 las 
condiciones primitivas y naturales del terreno, con la 
misma rapidez que debió de tener antes de la ocupación 
del país por pueblos agrícolas, porque la explotación 
de los bosques que se extienden por las alturas y las 
laderas de los montes, al mismo tiempo que ha produ- 
cido una disminución general en la humedad de la re- 
gión, ha hecho más fácil el arrastre y descarnado del 
suelo por las lluvias violentas. Como prueba de la an- 
terior hipótesis, puede recordarse que varias veces se 
ha visto en la época actual bajar arrastrado por las 
aguas procedentes de las grandes lluvias el cieno y el 
limo de las mesetas de la Picardía, que se depositaba 
sobre las turbas de los valles. Trazando el hidrógrafo 
Belgrand el corte de los tremedales ó turberas del valle 
del Vanne, después de Chigy, ha podido notar que el 
desarrollo de la turba es menos amplio y más indeciso 
actualmente que en otras épocas anteriores á las del 
actual período; este parece ser el momento en que las 
mesetas de la Champaña se hallaban cubiertas de bos- 
ques y de matorrales, y el río, que ha quedado redu- 
cidó á un pequeño curso de agua de 11 m. de anchura, 
y cuyo caudal no excede de 20 m.* por segundo, pre- 
sentaba un cauce de más de.16 m. y arrastraba en 
sus crecidas grava formada de materiales de bastante 
tamaño. y y 
Existen en muchas montañas formaciones turbosas 
que, sin salirse del carácter general de todas ellas, pre- 
sentan las huellas perfectamente marcadas de acción 
glaciar á que son debidas. Dentro de esta categoría 
pueden citarse las turberas del Jura neuchatelense, 
especialmente las del valle de Ponts, que se hallan si- 
tuadas á 1,000 m. de altura; las del Noiragnes, en el 
llamado Val Travers, 4 720, y la llamada de La Bre- 
vine, á 1,030; todas ellas ocupan el fondo de los valles 
longitudinales, que presentan, como es muy frecuente 
en todo el sistema del Jura, la forma de artesas alar- 
gadas, terminadas ó, mejor dicho, cerradas por dos 
paredes que se oponen á la salida de las aguas, vién- 
dose éstas obligadas á buscar su salida escapándose 
por los bordes mediante grietas y aberturas que les 
permiten ir á parar á un valle inferior. El geólogo Mar- 
tins ha podido notar que el fondo de estas turberas se 
halla siempre tapizado por una arcilla idéntica al cieno 
elaciar; y como los indicios de los canchales no faltan 
en las barras ó formaciones terminales, puede afirmar- 
se que estas turberas deben su origen á las aguas es- 
tancadas que han quedado sobre los depósitos imper- 
meables de los antiguos glaciares. Lapparent cree, sin 
embargo, que la arcilla no puede considerarse como 
la causa eficiente para la formación de las turberas, y 
que si la turba se ha desarrollado en estas condiciones, 
ha sido porque el fondo plano propio para recibir este 
material había sido de antemano preparado por la 
permanencia del hielo y alentado por la frescura del 
clima y por la permeab'lidad general de las calizas ju- 
rásicas que daban nacimiento á filtraciones de agua 
muy propicias para el desarrollo de las plantas turbo- 
sas, y, todo lo más, puede decirse que la capa inferior 
del cieno impide al agua escaparse por las fisuras de los 
terrenos inferiores, y allí donde aflora una capa de 
agua de infiltración de un terreno permeable se ex- 
tiende al exterior, cubriendo de una vegetación apro- 
piada al clima todo el terreno sobre el cual se extiende. 
La flora que da origen á las turberas del Jura £s 
muy notable, mereciendo citarse en primer término 
una porción de plantas herbáceas pertenecientes al 
género Scirpus coespitosus y Saxifraga hirculus, asocia- 
dos á tres especies de Carex; pero sobre estas plantas 
herbáceas, y aun sobre todas las demás de los diversos 
grupos, predominan los musgos, pues están represen- 
tados por 6 especies del género Sphagnum, 13 del Hyp- 
num y 21 musgos pertenecientes á géneros diversos, 
4 todo lo cual pueden añadirse nueve especies de lí- 
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quenes. La preponderancia de las especies del género 
.Hypnum se explica perfectamente por la preferencia 
que dichas plantas tienen por los suelos calizos; y lo 
que hay de más notable en la "totalidad de esta flora 
es su marcado carácter escandinavo, hecho notar por 
el botánico Martins, carácter que es común con las flo- 
rás de todas las turberas de las altas regiones, lo mis- 
mo las que se desarrollan en los montes Célebes que 
en los valles bajos de la Laponia, y de este modo se 
confirma la íntima unión de las turberas de los altos 
valles con los fenómenos glaciares, pues estos últimos 
puede decirse que han preparado é la vez las cuencas 
donde han de desarrollarse las turberas y la flora que 
había de formarlas. La identidad de composición que 
existe entre el tejido celular de los Sphagnum y la fibra 
leñosa de las maderas permite creer que un producto 
de igual composición, como es la turba, aunque varía 
algo su estructura, ha podido originarse por la descom- 
posición de cualquier grupo de vegetales que haya te- 
nido lugar al abrigo del aire; esta circunstancia se rea- 
liza cuando tiene lugar la destrucción de un bosque, 
como consecuencia, por ejemplo, del estancamiento 
de las aguas en medio de los troncos de árboles y di- 
versos restos allí acumulados, fenómeno que suele pre- 
sentarse con bastante frecuencia en muchos de los bos- 
ques que cubren la parte septentrional de Iuropa, y 
á esta causa es debida, sin duda alguna, la ciénaga 
turbosa de Lochbrann, en el Rosshire, que se atribuye 
á la destrucción de un bosque por un huracán durante 
el siglo xv11, habiendo sido tan rápida la transforma- 
ción de los materiales que le formaban, que cincuenta 
años después explotaban la turba los habitantes del 
país. En las selvas vírgenes se encuentran frecuente- 
mente terrenos turhosos, debido al estancamiento de 
las aguas por la interposición y acumulamiento de 
troncos caídos y de restos muertos de los vegetales, 
que suelen abundar extraordinariamente, y en este 
caso la turba se forma sobre todo á expensas de las cor- 
tezas, y, por tanto, es mucho más rica en carbono que 
la que proviene de los musgos. Las maderas flotantes 
arrastradas por el Misisipí y sus afluentes llegan á for- 
mar cerca de la desembocadura de este río unos yaci- 
mientos especiales, que, recubiertos de cieno y preser- 
vados de la acción del aire, acaban por formar estra- 
tos que contienen troncos de árboles carbonizados ó, 
mejor dicho, en vía de una descomposición carbonosa. 
V. TURBA 
SOMINES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de San Martín de Gurullés. 
SOMINO.. Geog. Pobl. del gob. de Novgorod (NO. 
de Rusia), dist. y á 108 kms. ONO. de Ustiujna, junto 
al Somina, tributario izq. del Chagodoshcha, afl. izq. 
del Mologa (cuenca del Volga). Importante puerto en el 
Somina, el cual entra en el gran «sistema de navega- 
ción» llamado de Tijvin, unido por el canal de Tijvin 
al río Tijvina, tributario der. del Siass, el cual des. en 
el lago Ladoga; el Somina une así la. cuenca del Bál- 
tico con el Volga y, por consiguiente, la cuenca del 
Caspio. 
SOMIÓ. Geog. V. SAN JULIÁN DE Somió. 

-SomIó (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1888. En la actualidad (1927), y desde 1923, 
lo posee el duque de Vista Alegre. 

SOMIOCARPA. f. Bo!. Sección del género Po- 
lybotrya H. B. K. de helechos de la familia de los po- 
lipodiáceos, con venas libres,. hojas estériles varias 
veces pinadas, segmentos sin articulación, rizoma algo 
tuberculoso; plantas tiernas, á lo sumo de 2 dm. P. apii- 
folia tiene hojas estériles de hasta 7 cm. y afieltradas 
en su pecíolo, y limbo de 10 4 15 cm. de diámetro, tri- 
angular tripinadopartido, peloso, herbáceo; segmentos 
de orden divididos en otros oblongorrómbicos. 
Hojas fértiles de 15 á 20 cm., de pecíolo lampiño, con 


segmentos escasos, lineales, á menudo sencillos, con ! 
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frecuencia cubiertos de esporangios por ambas caras. 
Vive en la isla de Luzón. 

SOMIRSE. v. r. ant. SUMIRSE, 

SOMIS (Juan Bautista). Biog. Violinista italia- 
no, n. en el Piamonte en 1676 y m. en Turín el 14 de 
Agosto de 1763. Fué discípulo de Corelli y desempeñó 
el cargo de director de orquesta de la corte en aquella 
ciudad. Publicó: Opera prima di sonate a violino e vio- 
loncello e cembalo (1672). Fué el maestro de Pugnani y 
otros violinistas célebres. !| Su hermano Lorenzo se dis- 
tinguió también como violinista y compositor, y dejó 
numerosas obras para aquel instrumento, 

SoMIS DI CHIAVRIE (CONDE DE). Biog. Literato y 
magistrado italiano, n. en Turín en 1763 y m. en 1839. 
Terminó la carrera de leyes á los diez y siete años y en 
1786 fué nombrado fiscal general substituto, puesto 
que dejó para desempeñar el de consejero de la Corte 
de Apelación de Turín. Muy erudito y conocedor de la 
literatura clásica, quiso limpiar el lenguaje judicial de 
las voces bárbaras+de que estaba plagado, publicando 
al efecto un Vocabolario legale italiano, que tué seguido 
de Voti, Consulti e Ragionamenti sopra materia legalz. 
En 1827 se retiró á la vida privada, cuando había lle- 
gado al alto puesto de presidente de la Corte de Apela- 
ción, dedicándose entonces á escribir la obra Giunte 
iorinesi al Vocabolario della Crusca. 

SOMITA. f. Mineral. Sinonimia de nefelina. Sili- 
cato hidratado alumínico sódico, distinto de la eloidi- 
ta, que es su variedad más conocida y mejor determi- 
nada. Trátase de un verdadero feldespatoide sódico, 
hexagonal en cuanto á su cristalización, análogo, si se 
atiende al análisis químico, á la leucita típica, estando 
sólo substituido por el sodio todo el potasio.que ésta 
contiene. Dentro del grupo de los silicatos alumínicos 
poco hidratados, puede observarse: la eleolita, así llama- 
da por virtud de su aspecto graso, ó mejor quizá resi- 
noso, con apenas indicios de cristalización; la concrinita 
ó nefelina alterada, que no cristaliza y se presenta en 
masas de estructura lamelar; la gieseckita, mineral en 
el cual las alteraciones son tan profundas y manifiestas 
que bien puede ser tenida como silicato alumínico hi- 
dratado; la liehenerita, también muy pobre de sosa, 
cuyo mineral, de color verdoso más ó menos acentuado, 
vese á la continua en cristales de pequeño tamaño, y 
la-somita, cuya forma y composición refiérense á la de 
la nefelina típica, mas cuyos cristales son pequeñísi- 
mos y hállanse dotados de intenso brillo vítreo. Per- 
tenecen la somita y sus congéneres al gran grupo de los 
minerales hexagonales; colócanse entre los incoloros, 
pues sólo por accidente presentan algunas variedades 
débiles é indeterminados matices verdosos, y tiémense 
por solubles en el ácido nítrico sin producir efervescen- 
cia alguna; en cambio, las disoluciones no son jamás 
claras, antes el líquido se enturbia y fija fucsina cuan- 
do es tratado por ácido clorhídrico, precipitándose sí- 
lice en estado gelatinoso, cuyo cuerpo hállase también 
dotado de la condición de fijar la propia materia colo- 
rante; entre las secciones, las básicas son hexagonales, 
presentándose siempre extinguidas y dando la caracte- 
rística figura de interferencia; las verticales son rec- 
tangulares y oblicuamente negativas; en ocasiones el 
mineral constituye la base de la roca y moldea los de- 
más en ella contenidos; la nefelina tipo es incolora y 
vítrea; la eleolita, gris verdosa ó rojiza con lustre craso, 
conforme indica su nombre. Presenta la polarización 
cromática siempre débil, desde los grises hasta los blan- | 
cos de primer orden. Las inclusiones son frecuentes ó 
casi diríamos constantes y tórmanlas varios cuerpos: 
microlitas de augita en la nefelina volcánica y de horn- 
blenda en la eruptiva, y hay asimismo inclusiones ga- 
seosas y vítreas, dispuestas algunas veces en zonas pa- 
ralelas á los lados de la sección, convertida, como la 
natrolita, en un agregado de agujas muy finas que se 
entrelazan y cruzar! muchas á la vez, ó en un producto 
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reconocible mediante su estructura francamente fibro- 
sa con láminas de hierro oligisto y partículas de calcita, 
conforme acontece con la carncrinita, ó en cristales he- 
xagonales, cuya transformación total y completa en 
productos micáceos se manifiesta en los minerales de- 
nominados liebenerita y gieseckita. Disolviendo en áci- 
do clorhídrico la somita, lo mismo que cualesquiera 
otros minerales análogos á ella por la composición quí- 
mica y evaporando cuidadosamente el líquido resul- 
tante, pueden conseguirse cristales bien definidos de 
cloruro de sodio; este metal es reconocible, además, 
porque da color amarillo intenso á la llama, y también 

' empleando por reactivo el ácido hidrofluosilícico; los 
metales pesados que' pudieran contener las nefelinas 
son asimismo separados de la sílice por medio del áci- 
do clorhídrico que los disuelve, y en el líquido son re- 
conocibles en estado de cloruros, apelando á los reac- 
tivos propios de cada uno de ellos en especial. Es un 
verdadero producto de sublimación volcánica, lo cual 
no implica que se encuentre en algunas, muy pocas y 
contadas, rocas granitoides, tales como sienitas, Zir- 
conianas y micacitas, en cuyo Caso casi nunca aparece 
afectando formas cristalinas; pero lo ordinario es ver 
este mineral y todas sus variedades, ya en cristales 
grandes (nefelina propiamente dicha), ya constituyen- 
do microlitas (somitas), formando elementos integran- 
tes é indispensables de las rocas volcánicas mejor co- 
nocidas y caracterizadas; tales son las fonolitas, las 
nefelinitas y las tefritas, precisamente determinables 
algunas de ellas sólo por virtud del doble silicato alu- 
mínico sódico que contienen, elemento esencial de su 
masa, 

SOMITES. m. pl. Zool. Segmentos primitivos, 
antes equivocadamente interpretados como proto- 
vértebras; dos series, á derecha é izquierda de la cuer- 
da dorsal, sacos cúbicos, en que se divide en los em- 


briones de todos los vertebrados el mesodermo inme-: 


diatamente de su formación; forman principalmente 
la musculatura segmental (miómeros), pero también 
origen de otros órganos. 

En su modo de formación se pueden distinguir dos 
tipos, de los que el primero se halla en los acranios 
(Amphioxus) y el segundo en todos los demás verte- 
brados (craniotas). En el Amphioxus se separa el me- 
sodermo ya durante su iniciación Ó muy poco des- 
pués á cada lado en una serie de segmentos primitivos; 
cada uno luego se descompone por división transver- 
sal en segmento dorsal Ó episomites y segmento ventral 
Ó hiposomites. Los ventrales se funden y rodean el 
celoma. 

En todos los demás vertebrados se forman los so- 
mites á cada lado del cordón mesodérmico, de modo 
que las partes dorsales ó mediales se descomponen en 
segmentos, mientras que las ventrales ó laterales re- 
presentan las placas laterales, entre las que se origina 
el celoma. Aquella parte del cordón mesodérmico que 
se descompone en segmentos primitivos se llama placa 
6 lista protosegmental 6 de los somites. 

En un somites se distinguen las partes siguientes: 

1.2 La hoja interna, que forma la masa principal 
de la musculatura segmental: hoja muscular 6 miotomo. 

2.2 La hoja externa, que contribuye á la formación 
de las células de mesenquima en el origen de la piel: 
hoja cutánea ú hoja del corion. 

3.2 Una masa de células mesenquimatosas, que 

_crece ventralmente en el lado medial del somites: es- 
clerotomo. 

SOMKUT (Nacy-). Geog. Pobl. de Rumanía, en 
el antiguo comitado húngaro de Szatmar, capital de 
distrito, 4 53 kms. SE. de Szatmar Nemeti, junto á un 
tributario del Szamos, afl. izq. del Tisza 6 Theiss (cuen- 
ca del Danubio), en la base de una pequeña cordillera 
de los Cárpatos; unos 2,600 h. (rumanos y magiares). 
El distrito cuenta unos 25,000 h. Est. del f. c. Nagy- 
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Kardy-Somkut. Castillo y parque del conde Teleki. 
Comercio de maderas. SOMKUT perteneció en otro. 
tiempo al dist. privilegiado de Kóvar. Á 5 kms. está 
Somkutpataka ó Valeni, con unos 1,000 h. 

SOMLO (CarLoTA). Biog. Escultora y escritora 
checa, nacida en Arad el 7 de Marzo de 1886. Hizo sus 
estudios enla escuela de Barnabas Holló y Géza Ma- 
rosi. Ha sido secretaria y desde 1922 presidenta de la 
Sociedad de las Artistas Húngaras. Obras artísticas: 
Sepulcro de Luis Bartók y de Juan Vajda, en el cemen- 
terio de Kerepes, y Monumento á Madach, en el Tea- 
tro Nacional. Obras literarias: Poestas (t. 1 y IL, 1907- 
1909); Hallali (1914); San Miguel (1917), y De profun- 
dis (1920)... 

SomLo (F£Lix). Biog. Escritor germano-húngaro, 
n. en Presburgo en 1873. Ocupa desde hace años una 
cátedra dé dérecho en Koloszvar (Klausenburgo). 
Este escritor ha colaborado en el Archiv fúr Rechts- 
und Wirtschaftsphilosophie, Zeitschrift fir Philosophie 
y es autor de Der staatl. Eingriff und d. Individualis- 
mus (1903); Der Gúterverkehr in der Urgesellescha]f 
(1909), y Zur Grundnung einer beschreibenden Soziolo- 
gie (1909); Se ha dedicado con especialidad á la filo- 
sofía del derecho, disciplina que ha tenido en su patria 
un desarrollo considerable durante el siglo XIX, á par- 
tir de los trabajos de Virozil, Pauler y Eotvos, que 
escribieron bajo la sugestión del criticismo alemán. 
Además de las obras mencionadas, que ya tocan indi- 
rectamente los proBlemas de filosofía jurídica y social, 
ha publicado: Prinzipien der Philosophie der interna- 
tionalen Rechts (1898); sus lecciones de Filosofía del 
derecho (1906); Masstábe zur Bewértung- des Rechis 
(1910), y Urwirtschaft und marxistische Orthodoxie 
(1910). En 1909 discutió en el Congreso Internacional 
de Filosofía con Lasson, Tónnies y Pariser acerca del 
Problema de la filosofía del derecho, y el mismo año es- 
tudiaba, en el mencionado Archiv, La nueva filosofía 
del derecho y de la economía en Hungría. Su trabajo 
Das Wertproblem (1909-11), que apareció en la Zeits. 
1. Philos., es una crítica de las doctrinas filosóficas so- 
bre la naturaleza del valor, según Kant, Windelband, 
Rickert, Nelson, Munsterberg, Simmel y Krúger. Ha 
tratado el mismo asunto en las revistas escritas en len- 
gua húngara: Atenas (El problema de los valores, 1910) 
y Trabajos de Filosofía Moderna (Ética causal ó norma- 
tiva, 1910). , 

SOMLOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, cant. y á 
13 kms. SSO. de Vihiers, sit. junto al Outre, afl. izq. del 
Argenton (cuenca del Loire por el Thouet), 4 135 m. 
de altura; 350 h. (1,150 con el municipio). 

SOMLYO (SZILAGY-). Geog. V. SZILAGY-SOMLYO. 

SOMLYÓ-VÁSÁRHELY. (En alemán, Schom- 
lau.) Geog. Pequeño mun. de Hungría, en el co- 
mitado de Veszprem, en la 1. f. Kis-Czell-Fehér; unos 
2,000 h., en casi su totalidad magiares católicos. SOM- 
LYÓ-VASÁRHELY es conocido por su vino clarete, que 
se cosecha en el vecino Monte Nagy-Somlyó, macizo 
basáltico del Monte Bakony, á 459 m. de altura. 

SOMM (ENRIQUE SOMMIER, llamado Enrique). 
Biog. Dibujante y grabador francés, mn. en Ruán el 29 
de Febrero de 1849 y m. en París el 1. de Marzo de 
1909. Hijo de un industrial que quería dedicarle á su 
misma profesión, mostró desde: la infancia grandes 
aptitudes para el arte, por lo que fué enviado á París, 
pasando algún tiempo en el taller de Pils. Más tarde 
se dió á conocer como caricaturista y colaboró en las 
principales revistas ilustradas, á las que dió principal- 
mente graciosas y finas escenas de Montmartre. Fué 
uno de los fundadores del Chat-noir y durante muchos 
años el principal colaborador de Le Rire. Como graba- 
dor dió pruebas del mismo ingenio y fecundidad, pu- 
blicando numerosos volúmenes ilustrados, entre ellos 
Paris d P'eau forte (1881); Les petítes dames (1381); Les 
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solutions conjugales; Legons conjugales; Histoires conju- 
gales; Les cousettes; La parisienne peinte par elle-méme, 
_así como una serie de almanaques (1878 4 1891). 

SOMMA. Í. Metrol. Medida de capacidad para el 
aceite, empleada en Toscana y equivalente 4 6686 
litros. 

SommaA ESPRESSIONE. Mús. En la terminología in- 
terpretativa italiana, significa «con la mayor expre- 
sión posible». . 

SommA LOMBARDO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Milán, círc. y 4 7 kms. ONO. de Gallarate, 
sit. junto á la rib. izq. del Strona, no lejos de su con- 
fluencia con la rib. izq. del Tessino (cuenca del Po); 
4,000 h. (5,500 con el municipio). Las llanuras de los 
alrededores (brughiereydi Somma) sirven de campo 
de maniobras. Est. de la 1. f. de Milán 4 Laveno. 

Somma VESUVIANA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 

“la prov., círc. y 4 14 kms. ENE. de Nápoles, sit. en la 
vertiente septentrional (Monte Somma) del Vesubio, 
á los 40? 49" 40” de lat, N. y á los 12 3” 33” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich; 4,700 h. (8,800 con el 
municipio). Vinos acreditados con el nombre de Lacry- 
ma Christi. Est. de la 1. f. de Nápoles á Ottajano. 

SommaA (Luis). Bíiog. Compositor italiano, n. en Ca- 
tania hacia el año 1810 y m. en fecha que desconoce- 
mos. Estudió en su ciudad natal y en el Conservatorio 
de Palermo y en 1832 se dió á conocer como composi- 
tor dramático con una cantata ejecutada en Catania, 
Después estrenó las óperas Adismano in Scozía (Pa- 
lermo, 1834) é Jldegonda e Riccardo (Milán, 1835). 

partir de esta fecha su nombre desaparece del mun- 
do musical. 

SOMMACAMPAGNA. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, en la prov. de Verona, dist. y 4 7 kms. NNE. de 
Villafranca di Verona, sit. en las colinas existentes en- 
tre el Adigio y el Mincio, afl. izq. del Po; 1,300 h. (3,200 
con el municipio). Las alturas O. y NO. de SOMMACAM- 
'PAGNA han sido teatro algunas veces de sangrientas 
luchas entre los ejércitositalianos y austriacos. Las dos 
batallas de Custozza, que tuvieron lugar el 25 de Julio 
de 1848 y 24 de Junio de 1866, fueron perdidas por los 
italianos, los cuales ganaron la de Pastrengo, en Mayo 
de 1848. Est. de la 1. f. de Verona á Milán. 

SOMMACAMPAGNA (GUIDO DE). Bog. Escritor di- 
dáctico italiano de mediados del siglo xIV. Hacia el 
año 1350 escribió un Tratlato de li rithmi volgart, trata- 
do de arte poética, en el que se encuentran preciosas 
indicaciones de la forma del lied en aquella época. 

SOMMAING. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. de Cambray, cant. de Solesmes; 
500 h. $ He 

SOMMAISNE. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, 
-en el dep.del Mosa, dist. de Bar-le-Duc, cant. y 4 4 kms. 
ENE. de Vaubecourt, sit. junto á las fuentes del Aisne, 
afl. izq. del Oise (cuenca del Sena), á 240 m. de altura; 
100 h. Esta población debe su nombre al Aisne, que 
nace en el territorio de dicha localidad, y al cual en 
seguida se le une el caudal de la abundante Fontaine 
au Saule, distante tan sólo unos 500 m. 

SOMMANCOURT. Geoz. Mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. y cant. de Wassy; 120 h. 
Viñedos. 

SOMMANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, cant. y á 4 
kilómetros SSO. de Lucenay-Evéque, sit. junto al 
Ternin, afl. der. del Arroux (cuenca del Loire), al pie 
de una colina de 654 m.'de elevación y á 335 m. de al- 
tura; 1,000 h. Explotación de hulla. 

SOMMARIVA DEL Bosco. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, en la prov. de Cuneo, círc. y á 22 kms. ONO. de 
Alba, á 291 m. de altura, sit. al pie y en la vertiente 
occidental de las alturas que separan el Maira del Ta- 
naro, afl. der. del Po; 4,600 h. (5,800 con el municipio). 


Hermoso castillo. Est. de la 1. f. de Carmagnola á Bra. | 
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SOMMARIVA PERNO. Geog. Pobl. y mun de Italia, en 

la prov. de Cuneo, círc. y á 15 kms. ONO, de Alba, á 
389 m. de altura, sit. en una eminencia que forma parte 
del macizo de colinas que separan el Tanaro del Maira, 
afl. der. del Po; 1,500 h. (2,300 con el municipio). Her- 
moso castillo. Mina de lignito, 
_ SOMMARIVA (ANÍBAL, MARQUÉS DE). Biog. General 
italiano, al servicio de Austria, n. en Lodi el 10 de 
Marzo de 1755 y m. en Viena el 10 de Agosto de 1829. 
En 1771 entró en el ejército austriaco, en el que alcan- 
zó los más altos grados, lle- 


gando á general de caballe- 

ría. En 1800 fué gobernador : 
general de Toscana y en 1814 , 
tomó posesión de Milán en 
nombre de las grandes po- 
tencias. 

SOMMARUGA (Áx- 
GEL). Bog. Escritor italia- 
no, n. en Milán en 1857. 

los catorce años, y siendo 
estudiante de la Escuela de 
Comercio, publicó un perió- 
dico que le valió la enemis- 
tad de todos sus profesores, 
Trasladóse entonces á Ca- 
gliari, donde terminó sus es- 
tudios, y fundó La Fanfulla, 
en la que colaboraron los literatos jóvenes de su épo- 
ca, Fontana, Ragura, Onufrio, Baccaredda y Guarne- 
rio. Habiendo regresado á Milán, continuó allí su pe- 
riódico, y fundó más tarde Brougham y la Revista Pa- 
glierina. Establecido nuevamente en Cerdeña, en la 
misma Sociedad Minera de Masua, como jefe ahora de 
la contabilidad, colaboró en Avventre di Sardegna con 
la publicación de algunas novelas. Posteriormente dió 
á luz diferentes obras litera- 
rias, en su mayor parte del 
género narrativo. 

SOMMARUGA (Josk). Biog. 
Arquitecto italiano, n. y m. en 
Milán (1867-1916). Estuvo do- 
tado de extraordinario genio, 
gran cultura, gusto excelente 
y espíritu moderno. Ejecutó 
muchas Obras, en las que dejó 
la huella de su personalidad. 
Entre éstas suscitó apasiona- 
dos comentarios, por su ar- 
quitectura especial, el palacio 
Castiglioni, de Venecia. En 
el Cementerio Monumental de 
Milán existen muchos traba- 
jos suyos. Suyo es también el 
Osario de Palestro y el hotel 
de Campo dei Fiori, en Varese. Era consejero de la Aca- 
demia Brera, individuo del Consejo Superior de Bellas 
Artes y presidente de la Sociedad de Arquitectos Lom- 
bardos. 

SOMMATINO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la isla de Sicilia, prov. y círc. de Caltanissetta, sit. en 
una colina á cuyo pie corre un afl. del Salso, tributario 
del mar de África; 6,000 h. 

SOMMATOR. Biog. Monje benedictino, autor 
de una obra titulada Postillae in Evangelia. Cangius 
afirma que en el siglo XVII se encontraba manuscrita 
en la Biblioteca de San Germán de París. 

SOMME. Geog. Río costero de Francia, en los de- 
partamentos del Aisne, donde sólo tiene su curso su- 
perior, y del Somme. Nace á 10 kms. NE. de San Quin- 
tín, cerca de la pobl. de Font-Somme, á unos 80 m. de 
altura y corre al principio hacia el SO. por extensas 
praderas, como si intentase ganar el Oise cerca de 
Noyon; en Lesdins encuentra el canal de San Quintín, 


Aníbal, 
marqués de Sommariva 


. José Sommaruga 


Monumento erigido en Proyart á los defensores del Somme 


que enlaza el Oise con el Escalda, siendo de notar que | accesible á toda clase de buques. El canal del Somme, 


este canal acompaña al SOMME hasta San' Quintín, 


cegado en parte por las arenas de la bahía, permite 


donde toma el nombre de canal Crozat, y después con- |sólo la navegación á embarcaciones menores de 500 


tinúa hasta Saint-Simon, en cuyo sitio empalma el 
canal lateral llamado del Somme. Después de. recibir 
en Saint-Simon por la izq. el Sommette ó Pequeño 
Somme, tuerce el río hacia el O. y entra en el departa- 
mento al cual da nombre, pasando junto á Ham; reci- 
be por la izq. el Ingon, riachuelo de 1,670 litros de 
caudal ordinario, procedente de Nesle, se inclina al NO. 
y después al N., bañando su rib. izq. los taludes de la 
meseta llamada país de Santerre; absorbe luego por 
la der. el Omignon (1,245 litros), que viene de Vermand, 
y en Veronne el Cologne (1,383 litros), procedente de 
Roisel. Aquí inicia otra vez su dirección hacia el O., 
que sigue hasta Amiens, y cambia luego por la del NO. 
hasta el mar. Después del Cologne, se le une el Tortille 
(715 litros), baña la ciudad de Bray y frente á Neuville- 
les-Bray se le junta la rivera de la Neuville-les-Bray 
(1,024 litros). Tras regar Corbie le tributan su caudal 
por la der. el Ancre, río que desciende de Albert, el 
Hallue (600 litros) y por la izq. el Avre Picarde, que 
es su mayor afluente. Esta confluencia precede á la 
importante ciudad de Amiens, donde el SomME, divi- 
dido en unos 15 canales, sirve de fuerza motriz á nu- 
merosas fábricas. Desde Amiens á Abbeville atraviesa 
el SommE extensas praderas, territorios turbosos y en 
ocasiones se desliza entre los taludes de las colinas. Su 
valle se ensancha, encontrándose en el mismo vastos 
estanques. Pasa por Picquigny y Hangest, donde reci- 
be al Landon, y poco después aumenta su caudal con 
los del Fieffes (1,250 litros), Airannes (1,830 litros) y 
el río de las Planches ó de las Croupes, corrientes cor- 
tas pero muy abundantes. En 'Abbeville se le une el 
Scardon (1,429 litros). 

Desde Abbeville hasta el mar el río se confunde con 
el caudal marítimo de Abbeville á Saint-Valéry, que se 
prolonga en línea recta en una longitud de 14 kms. por 
50 m. de anchura y 360 m. de profundidad. Su con- 
trafoso recibe por la izq. el Trie y el Amboise; pasa por 
el centro del valle, que tiene 2 kms. de anchura prime- 
ramente y después 3, amplificándose aún más junto-á 
Saint-Valéry. Desde esta ciudad, notable por la acti- 
vidad de sus puertos, hasta Noyelles-sur-Mer, ó sea 
desde una orilla á otra, existe un amplia ría notable 
por el puente viaducto de la 1. f. de París á Saint-Va- 
léry, el cual alcanza 6 m. sobre el nivel de la corriente 
y pasa por ser una audaz obra de ingeniería. Á partir 
de Saint-Valéry ó, mejor dicho, desde Port-le-Grand 


toneladas. El curso total del río es de 245 kms., su an- 
chura media de 20 m., la ext. de su cuenca de 5,530 
kilómetros cuadrados y su caudal de 35 m.*, que llegan 
á 88 en las épocas de grandes crecidas. 

El canal del Somme fué iniciado en 1724, año de su 
concesión, pero las obras no principiaron hasta 1770. 
En 1821 procedióse á la continuación de las mismas 
con gran actividad, quedando terminadas en 1836. La - 
longitud del canal es de 156 kms., con una pendiente de 
63 m., escalonada por 25 esclusas. La profundidad me- 
dia es de 260 m. y la máxima de 3*60. > 

Bibliogr. J. P. Faber, Les bords de la Somme (Tour- 
nai, 1861); Labitte, Recherches historiques sur les pro- 
jets d'amélioration de la Somme et de ses ports (1875); 
Goeftroy, Etude des difjérents moyens d'améliorer la na- 
vigation maritume de la Somme (1875); A. B. de Puya- 
mond, Etude sur l'embouchure de la Somme (Amiens, 
1875); G. Heraud, Rapport sur la reconnaissance de la 
bate de Somme et de ses abords (París, 1881). 

SomME. Geog. Río de Francia, en el dep. del Saona 
y Loire; nace en las colinas de 430 m. de altura que se 
destacan del macizo de Morvan; corre hacia el NO. 
junto 4 Issy-I Évéque, tuerce luego hacia el SO., baña 
Cressy y desemboca en la ribera izq. del Loire. V. SAONA 
y LOIRE. 

SOMME. Geog. Dep. marítimo de la región septentrio- 
nal de Francia. Debe su nombre á su principal corriente 
de agua, el Somme, uno de los mayores ríos costeros 
del territorio francés. Fué formado en 1790: con distin- 
tos países: el Vermandois, Santerre, Amienois, Ponthieu, 
Vimeu y Marquenterre, todos pertenecientes á la an- 
tigua prov. de Picardía. Posteriormente le fué agrega- 
do el Artois. , 

Situación y límites. El dep. del SOMME está com- 
prendido entre los 49? 34/ 20” y 50? 21” 45” de lat. N. 
y 0? 57 de long. O. y 0? 51” 51” de long. E. del Meri- 
diano de París. Está limitado al O. por el Canal de la 
Mancha, al SO. por el dep. del Sena Inferior, al S. por 
el del Oise, al E. por el del Aisne, al NE. por el del 
Norte y al N. por el del Paso de Caluis. Estos límites 
son casi todos convencionales, sin haberse tenido ape- 
nas en cuenta, al trazarlos, los accidentes geográficos. 
Las fronteras naturales sólo comprenden 135 kms., 6 
sea una cuarta parte aproximadamente del perímetro 
total del departamento. El canal de la Mancha, en una 
long. de 45 kms.; el río Bresle, 45 también, y el Authie 
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Extensión y población. De 0.á E. tiene el territorio 
116 kms. de long., mientras que de N. á S. su mayor 
anchura no excede de 74 kms. La ext. superficial es 
de 6,277 kms.?, según cálculos del ministerio de la 
Guerra. 

La población del departamento era en 1801 de 
89,529 h.; en 1886, de 548,982 h.; en 1891, de 546,495 h.; 
en 1911, de 520,161 h., y en 1921, de 452,624 h. 

Costas. El dep. del SomME es uno de los 24 marí- 
timos de Francia. Su litoral aparece casi recto, hecha 
abstracción de la vasta sinuosidad formada por la 
bahía del SommrE. Esta es arenosa y está bordeada por 
dunas al N.; al S. se halla formada al principio por un 
dique natural de guijarros, restos de los acantilados 
de Normandía, arrastrados por las corrientes en las 
mareas, y después por altas rocas cortadas á pique, 
que se elevan de 90 á 100 m. sobre las aguas. Es de ob- 
servar que el litoral de esta parte del SOMME retrocede 
constantemente á consecuencia de los embates del Ca- 
nal de la Mancha. En compensación gana terreno en 
las bahías de Somme y de Authie. 

Siguiendo las costas del departamento, en dirección 
al S., y á partir de la desembocadura del Authie, se 
encuentran, sucesivamente: la bahía de Authie, vasto 
estuario sit. mitad en el dep. del SOMME y mitad en el 
del Paso de Calais; las dunas de San Quintín en Tour- 
mont, que forman una cadena de 3 á 4 kms. entre el 
mar y el Marquenterre; la bahía de Somme, cuya entra- 
da se halla obstruída por peligrosos bancos de arena, 
la cual ofrece un extenso estuario cuyo fondo aparece 
casi descubierto totalmente en baja mar. Parece esta 
bahía un triángulo cuyo vértice principal se encuentra 
en el interior de la tierra; la distancia entre los lados 
es de 10 kms. entre las puntas de San Quintín en Tour- 
mont y Calleux, anchura que se reduce á 6 kms. entre 
las puntas de Hourdel y Saint-Fermin y á 2,500 m. 
entre el Crotoy y el Cabo Hornu; después de este punto 
se ensancha un poco á partir de Saint-Valéry-sur- 
Somme, para estrecharse en seguida aún más y ter- 
minar en un saco no lejos de Port-le-Grand. Los puer- 
tos principales de la bahía de Somme son: al N., Cro- 
toy, puerto de pesca y cabotaje; al S., Saint-Valéry, 
que es el más importante del departamento, y Hour- 
del, que sirve de refugio á las embarcaciones pesque- 
ras de Calleux. Continuando la costa á partir de Hour- 
del, existe la pobl. de Calleux, notable por su estable- 
cimiento de baños. Los enormes bancos de guijarros 
que bordean la ribera en esta parte han formado un 
dique natural, mediante el cual se han conquistado á 
las más de 10,000 hectáreas de terreno, cono- 
cido con el nombre de Campo bajo de Calleux. Los acan- 
tilados principian 1 km. antes de Ault, mas hasta esta 
pequeña población sólo tienen una altura de 50 m. 
Después de Ault se elevan hasta 100 m., descendiendo 
luego bruscamente en Mers para facilitar la desembo- 
cadura del Bresle, frontera actual entre los dep. del 
SOMME y Sena Inferior y antes de las prov. de Picardía 
y Normandía. 

Orografía.. El SOMME no es un país accidentado, 
pues su más alta cumbre, que se halla al O. de la po- 
blación de Neuville-Coppegueule, apenas alcanza 210 
metros. Pocas colinas exceden de 200 m. Bastantes 
oscilan entre 150 y 200 m., y la mayoría están com- 
prendidas entre 50 y 150 m. En general, el suelo ofrece 
el aspecto de una fértil llanura ondulada muy bien 
cultivada, sobre todo en el E. y NE. Esta llanura ter- 
mina bruscamente al SO. en los acantilados que baña 
el Canal de la Mancha, mas al O. y NO. desciende 
gradualmente hasta el mar, formando playas de alu- 
viones. 

Tierras terciarias miocénicas y pliocénicas descan- 
san sobre la creta. Las llanuras del departamento son, 
en general, muy secas, así como la mayor parte de los 
valles que las atraviesan. Hay pocas fuentes á causa 
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de la naturaleza permeable del subsuelo y por la falta 
de bosque. En cambio, los escasos manantiales exis- 
tentes son muy caudalosos, precisamente porque la 
permeabilidad del subsuelo permite á' las aguas plu- 
viales filtrarse profundamente y formar grandes de- 
pósitos al abrigo del calor y de la evaporación. Los 
valles de las corrientes de agua ofrecen, generalmente, 
un fondo llano cubierto de praderas y pantanos tur- 
bosos. Los ríos experimentan débiles crecidas, siendo 
raras las inundaciones. La parte más pintoresca y 
donde más bosques se encuentran es la del SO., atra- 
vesada por los valles profundos del Bresle y del Liger. 
Las llanuras del Vimeu, al O., y las del Santerre, al E., 
así como las de los alrededores de Peronne, son nota- 
bles por su riqueza agrícola é industrial. La parte más 
seca, desnuda y triste ocupa el centro del departa- 
mento. El Marquenterre, fértil país de 20,000 hectá- 
reas de extensión, conquistado al mar mediante di- 
ques y cortado por numerosos canales de desagiúe, 
se extiende al O. del departamento, entre la desembo- 
cadura de los ríos Somme y Authie. Se compone de te- 
rrenos ricos en pastos y algunos pantanos. Junto á las 
orillas de las bahías del Somme y Authie existe una zona 
de pastos salados, donde se crían carneros muy esti- 
mados. El Avre-d'Ault, sit. cerca de Calleux, es un 
antiguo brazo de mar transformado en estanques, en 
los que los guijarros han cerrado la comunicación por 
el Canal de la Mancha. 

Hidrografía. La mayor parte del suelo del depar- 
tamento pertenece á la cuenca del Somme y el resto á 
las del Authie y el Bresle. 

El Somme riega casi tres cuartas partes del territo- 
rio. Procedente del dep. del Aisne, penetra en este de- 
partamento, al cual da su nombre, á unos 60 m. de al- 
tura, bañando las ciudades de Ham,'Péronne, Bray, 
Corbie, Amiens, Picquigny, Pont-Remy, Abbeville y 
Saint-Valéry. Generalmente, su valle es llano, panta- 
noso y sólo en algunos sitios se elevan sus márgenes 
para formar taludes abruptos y pintorescos. Navega- 
ble por los canales de Crozat, San Quintín, Somme y 
Abbeville, su verdadera función consiste en facilitar 
fuerza motriz á las industrias de Corbie, Fouilloy, 
Baours, Camon y Amiens, y contribuye con el Havre 
de Picardía al riego de los curiosos jardines y huertos 
conocidos en el país con el nombre de hortillonages. 
El Somme tiene más de 200 kms. en el departamento, 
durante los cuales recibe numerosos tributarios. Véa- 
se aparte SOMME. 

Entre la bahía del Somme, al S., y la bahía de Authie, 
al N., ninguna corriente penetra en el mar á través de 
las dunas del litoral. El riach. principal del Marquen- 
terre, que separa aquellas dos bahías, es el Maye ó 
Maie, que se pierde al N. de la bahía del Somme, des- 
pués de 33 6 34 kms. de curso. Es un arroyo de 4 m. 
de anchura con un caudal ordinario de 1,790 litros. 
Tiené sus fuentes en Crecy-en-Ponthieu y su curso in- 
ferior en las tierras bajas, aluviones ganados á la bahía 
y desecados por una red de canales y acequias que han 
dado á este país el nombre de Holanda Picarda. El 
Authie corre por un país de creta blanca ó superior, 
recubierta de una capa terciaria. La fuente de este río 
se halla en el dep. del SOMME á 100 m. de altura; poco 
después pasa el Authie al dep. del Paso de Calais, y 
luego vuelve á penetrar en el SOMME, donde baña Doul- 
lens; finalmente, penetra de nuevo en el dep. del Paso 
de Calais y, por último, sirve de límite á uno y otro 
departamento. De los 100 kms. de su curso, 84 perte- 
necen al Somme, ya por sus dos riberas ó por una sola. 
Su anchura media es de 13 m. y su caudal ordinario 
de 7,900 litros por segundo; en las grandes crecidas 
llega 4 alcanzar 27,600 litros. Su único afl. notable es 
el Crouches Ó Lucheux, que tiene su desembocadura 
en Doullens. Antes se le une el Quilienne, que perte- 
nece casi por entero al dep. del Paso de Calais, 
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en el valle de Aumale sirve de límite entre dicho de- 
partamento y el del SoMME, continuando en esta for- 
ma hasta su desembocadura. Procedentes del Somme 
se le unen sus dos principales tributarios, el Liger, en 
Senarpont, y el Vimeuse, en Gamaches. Después de 
Eu se pierde en el Canal de la Mancha, en Treport 
(Sena Inferior), tras un curso de 70 kms. Su caudal 
ordinario es de 8 m.* y en las grandes crecidas de 20. 

El Liger procede de los alrededores de Hornoy y 
rinde 240 litros por segundo; el Vimeuse desciende de 
la meseta de Vimeu y tiene un caudal de 438 litros, 

Clima. Sin montañas, y ribereño al mar, el depar- 
tamento goza de un clima esencialmente marítimo y 
templado. La temperatura media anual de Abbeyille es 
de 9%, inferior en 1%2 á la de París. Durante el año se 
registran ciento setenta y cinco días de lluvia, sesenta 
y seis de heladas y veinticinco. de nieve. Llueve con 
más frecuencia en la costa que en el interior. La altura 
de las lluvias es de 85 cm. anualmente en Abbeville. El 
clima de Amiens difiere poco del de aquella población. 
En resumen, el clima del SOMME pertenece al llamado 
secuaniano ó parisiense. 

Agricultura y ganadería. El SOMME es uno de los 
departamentos mejor cultivados de Francia, siendo 
de notar que los cultivos son más perfectos en la parte 
del suelo próxima al dep. del Paso de Calais. Se reco- 
lectan principalmente cereales, plantas oleaginosas, 
cáñamo, remolacha y patatas. Entre los árboles fru- 
tales figuran el peral y el manzano. Los pastos ocupan 
unas 20,000 hectáreas y los bosques 50,000. Las prin- 
cipales bebidas que se elaboran en el país son la sidra 
y la cerveza. ; 

La ganadería constituye una de las principales fuen- 
tes de riqueza del departamento, alcanzando mucha 
estima en los mercados las vacas del Marquenterre y 
los carneros del Authie. En el Vimeu y en el Marquen- 
terre existeh buenos caballos de raza boloñesa. La cría 
de ánades sirve de base para la industria de elabora- 
ción de foie grass de Amiens. Tiene también importan- 
cia la pesca. 

Industria y comercio. El SOMME carece de metales 
y de hullas, pero posee, en cambio, excelentes yaci- 
mientos de fosfatos en Beauval, Hallencourt, Mar- 
cheville, etc., de los cuales se extraen unas 200,000 ton. 
al año. Los valles del Somme, del Abre, del Nolle y del 
Ancre rinden más de 40,000 ton. de turba. En Huchers 
y Petit-Saint-Jean hay dos manantiales de aguas fe- 
rruginosas. 

La industria textil es, no obstante, la que mayor 
grado de desarrollo ha alcanzado, ocupando más de 
35,000 operarios. En los dist. de Amiens, Abbeville y 
Doullens se fabrican tejidos de lino, cáñamo, algodón, 
lana y seda, eláborándose desde los más ricos tapices y 
adamascados hasta los lienzos para embalaje. La som- 
brerería ocupa más de la mitad de la población del San- 
terre y en Peronne había antes de 1914 una gran fábri- 
ca de gasas. La fab. de azúcar de remolacha cuenta 
con más de 50 establecimientos, con unos 7,000 opera- 
rios. Hay, además, varias destilerías de alcohol, fá- 
bricas de cerveza negra y clara, numerosos aserraderos 
mecánicos, fundiciones de hierro y cobre, y fábs. de pro- 
ductos químicos, curtidos, tintes, papel, cartón, fabo- 
nes, bujías, chocolates, etc. S 

El comercio de exportación consiste en los produc- 
tos agrícolas y manufacturados del departamento, y 
el de importación en hulla, fundición en bruto, pinos 
de Noruega y de Suecia, granos, maderas tintóreas, 
cáñamo, lino, yute, algodón, lana y pelo de cabra. 

Comunicaciones. YEl departamento está atravesado 
por 25 líneas férreas: de París á Boulogne (105 kms.), 
de París á Lila (45 kms.), de Beauvais á Amiens (20 
kilómetros), de Ruán á Amiens (44 kms.), de Amiens 
á Aumale (55 kms), de París 4 Tréport-Mers (2 kms.), 
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de Longpré-les-Corps-Saints á Gamaches (40 kms.) 
de Abbeville 4 Treport-Mers (35 kms.), de Noyelles á 
Saint-Valéry y Cayeux (18 kms.), de Noyelles 4 Cro- 
toy (8 kms.), de Amiens á Frévent (49 kms.), de Long- 
pré-les-Corps-Saints á Arras (22 kms.), de Abbeville 
á Béthune (24 kms.), de Abbeville 4 Dompierre (31 
kilómetros), de Noyelles á Forest-1'Abbaye (11 kms.), 
de Albert 4 Doullens (44 kms.), de París 4 Cambray 
(76 kms.), de Amiens á Compiégne (28 kms.), de Mon- 
didier á Roziéres (28 kms.), de Roye á Compiégne 
(8 kms.), de Amiens á Laon (56 kms.), de Albert á Ham 
(77 kms.), de Nesle 4 Bussy (12 kms.), de Vélu á Saint- 
Quentin (27 kms.), y de Roisel á Hargicourt (6 kms.). 

División administrativa. Administrativamente está 
dividido el departamento en cinco distritos, que son: 
Amiens, Abbeville, Doullens, Montdidieu y Peronne, 
con 41 cantones y 836 municipios. Pertenece á la dióce- 
sis de Amiens, .sufragánea de la de Reims, en el orden 
eclesiástico; en el judicial, á la audiencia de Amiens, 
y en el militar, al 2. cuerpo de ejército. La capital 
es Amiens. - 

Historia. . El territ. del dep. actual del SOMME es- 
tuvo ocupado en' la época gala por un pueblo belga 
muy importante, el de los Ambiani, una de cuyas frac- 
ciones emigró en el año 277 a. de J. C. al Asia Menor, 
para ofrecer sus servivios á los príncipes que en-.esta 
época se disputaban los pequeños reinos desmembra- 
dos del Imperio de Alejandro. Los ambianis emigrados 
con otros galos que habían sostenido la causa de Nico- 
medes I, rey de 'Bitinia, contra los sirios, recibieron en 
recompensa la región, llamada desde entonces Galacia. 
Los que quedaron en la Galia y manifestaron contra 
César un constante espíritu de independencia, nin- 
gún papel desempeñaron en la anterior contienda. Te- 
nían por vecinos al E. los veromanduanos, quienes 
ocuparon la mitad de lo que es actualmente territ. del 
dist. de Peronne. 

Amiens, Peronne y Abbeville fueron las principales 
localidades históricas de lá región durante la Edad 
Media y el siglo XVI. Amiens fué una de las ciudades del 
N. donde más se desarrolló el espíritu municipal y en 
la cual fué más plenamente satisfecha esta aspiración. 
En 1193 tuvo lugar en esta ciudad el matrimonio de 
Felipe Augusto con Igelburga de Dinamarca, enlace 
cuyas consecuencias ocuparon en alto grado la aten- 
ción del episcopado francés y del pontífice. En la Cate- 
dral de Amiens se señala durante el siglo XII el apo- 
geo de la arquitectura ojival, consagrando la fama del 
templo en el sentido histórico la sentencia arbitral dic- 
tada por san Luis en 1263, entre los barones ingleses 
y el rey Enrique III. Reconquistada Amiens en 1597 
por Enrique IV á los españoles, que se habían apode- 
rado de ella, constituyó una de las causas inmediatas 
del tratado de Vervins, mediante el cual fueron resti- 
tuídas á Francia las ciudades conquistadas por los es- 
pañoles en el NE. de aquella nación. Peronne ha sido 
funesta á tres reyes franceses. En 929 murió en ella 
Carlos el Simple, prisionero de su vasallo el conde de 
Vermandois. El duque de Borgoña, Carlos el Temera- 
rio, retuvo también prisionero á Luis XI en 1468, y en 
1577 la Liga dirigida contra Enrique IM, más que con- 
tra los protestantes, fué proclamada en Peronne. En 
Abbeville, san Luis tuvo que firmar un tratado en 1257, 
entregando á Inglaterra casi toda la Guayana. En 1340 
la propia ciudad, que con todo el Ponthieu, del cual 
era capital, pertenecía á los ingleses desde hacía más 
de medio siglo, expulsó 4 los británicos, quienes, no 
obstante la victoria de Crécy, no pudieron recuperar 
la población. En 1514, Luis XII casóse en Abbeville 
con la princesa María, hermana de Enrique VII, y 
trece años más tarde Francisco 1 signó con el propio 
Enrique VIII una alianza ofensiva y defensiva contra 
Carlos V. Otras localidades del departamento recuer- 
dan asimismo acontecimientos memorables; en Sau- 
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court fueron derrotados los normandos por el rey ca- 
rolingio Luis TI en el año 881; en Picquigny tuvieron 
lugar uos entrevistas famosas, la primera en 943, entre 
Arnoldo, conde de Flandes, y Guillermo de la Larga-Es- 
pada, duque de Normandía, quien fué asesinado, y la 
segunda en 1475, entre Luis XI y Eduardo IV, quien 
aceptó una tregua de nueve años; en Crécy fué desas- 
trosamente derrotado el ejército de Felipe de Valois 
por Eduardo 1! de Inglaterra en 1346. Desde su for- 
mación en 1790 el dep. del SommE ha sido teatro de 
importantes acontecimientos de la historia contem- 
poránea. En 1802 celebróse la paz de Amiens entre 
Francia y las naciones coligadas contra ella; en 1846 
tuvo lugar la evasión del príncipe Luis Napoleón, más 
tarde Napoleón II, del castillo de Ham; durante la 
guerra de 1870-71 se libraron batallas indecisas en 
Amiens, Pont-Noyelles y Peronne, y, finalmente, en 
“la guerra de 1914-1918 fué esta última ciudad testigo 
de horrorosos combates, que terminaron con su total 
destrucción, 
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bejfrois et hótels de ville de la Picardie et de I Artois 
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(1840); Ch. J. Buteaux, Esquisse géologique du dépar- 
tement de la Somme (1843); E. Prarond, Hastoire de 
cing villes el de trois cents villages (Abbeville, 1867); 
Garnier, Dictionnaire topographique du département de 
la Somme (Abbeville, 1867); Pringuez, Géographie his- 
torique et statistique du département de la Somme (Amiens, 
1868); F. J. Darsy, Amiens el le département de la Somme 
pendant la Révolution (1878-83); Hí Macqueron, lco- 
nographie du département de la Somme, ou Catalogue 
des cartes, vues, armoiries, portraits, etc. gravés ou 
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tion frangaise dans la département de la Somme (1888); 
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SommE-BIONNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Marne, dist., cant. y 4 12 kms. O. de Sainte- 
Menehould, en la Champaña Piojosa, junto á las fuen- 
tes del Bionne, de donde procede el sobrenombre de 
Téte de Bionne, afl. izq. del Aisne (cuenca del Sena por 
el Oise), 4 155 m. de altura; 120 h. Iglesia del siglo XIII, 
* con subterráneos refugios. Canteras de piedra. Est. de 
la 1. f. de Sainte-Menehould 4 Saint-Hilaire-au-Temple. 

Somme-Py. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Marne, dist. de Sainte-Menehould, en 
la Champaña Piojosa, junto á las fuentes del Py, afl. de- 
recho del Suippe (cuenca del Sena por el Aisne y el 
Oise), 4 130 m. de altura; 800 h. Hermosa y curiosa 
iglesia de los siglos XIII, XIV y XV. Fab. de productos 
.. químicos. La antigua localidad fué incendiada por los 
húngaros en el año 923. En el sitio de esta localidad 
llamado el Blanc Mont, y en 1650, tuvo lugar la bata- 
lla, impropiamente llamada de Rethel, donde Turena, 
al frente de un ejército español al servicio de la Fronda, 
fué derrotado por el mariscal Plessis-Praslin. Est. de 
la L f. de Bezancourt á Challerange. 

SOMME-SOUDE. Geog. Río de Francia, en el dep. del 
Marne. Está formado por el Somme y el Soude. El 
primero nace en Sommesous, corre hacia el NO., tuerce 
al NE. y riega Villeseneux. El segundo procede de 
Soude Sainte-Croix, riega Vatry y se une al Somme. 
Después de la confluencia, éste pasa por Chaintry, 
tuerce al NNE , recibe por la izq. a] Berle, llega hasta 
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Chálons, atraviesa la 1. £. de París á Chálons, recibe el 
río de Oiry y, 1 km. más abajo, des. en el Marne por 
la oril. izq. tras un curso de 55 kms. 

SOMME-SUIPPES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist., cant. y á 23 kms. ONO. de 
Sainte-Menehould, en la Champaña Piojosa, junto á 
las fuentes del Suippe, afl. izq. del, Aisne (cuenca del 
Sena por el Oise), 4 138 m. de altura; 600 h. Iglesia de 
los siglos XIII y XVI, con hermosa aguja del siglo XIV. 

SOMME-TOURBE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist., cant. y 4 16 kms. O. de Sainte- 
Menehould, en la Champaña Piojosa, sit. junto á las 
fuentes del Tourbe, afl. izq. del Aisne (cuenca del Sena 
por el Oise), á 160 m. de altura; 190 h. Est. de la 1 f. de 
Saint-Hilaire-au-Temple á Sainte-Menehould. 

SomME-VESLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. de Chálons, cant. y á 9 kms. 
NNE. de Marsen, en la Champaña Piojosa, sit. junto 
á las fuentes del Vesles, que más abajo atraviesa un 
hermoso estanque (cuenca del Sena por el Aisne y el 
Oise); á 160 m. de altura; 330 h. Ruinas de un castillo, 
Restos de trincheras antiguas. 

SOMME-YEVRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. de Sainte-Menehould, cant. y 
á 3 kms. SSO. de Dommartin-sur-Yévre, en la Cham- 
paña Piojosa, junto á las fuentes del Yévre, afl. izq. del 
Aisne (cuenca del Sena por el Oise), á 175 m. de altu- 
ra; 285 h. Hermosa iglesia del siglo xIv. Almáciga. 

SOMMEA. f. Bot. Género fundado por Bory y sl- 
nónimo de Acicarpha de Jussieu, en la familia de las 
caliceráceas. 

SOMMECAISE., Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de Aillant; 
470 h. 

SOMMEDIE UE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep del Mosa, dist., cant. y á 10 kms. SE. de Ver- 
dun, sit. en un estrecho valle, junto á las fuentes del 
Dieue (de donde proviene su sobrenombre de Téle de 
Dieue), atl. der. del Mosa, á 230 m. de altura; 1,100 h. 
(1,300 con el municipio). Fábs. de medidas lineales. 

SOMMEILLER (GErMÁN). Biog. Ingeniero fran- 
cés, n. en Saint-Jovire (Alta Saboya) el 15 de Marzo de 
1815 y m. en la misma población el 11 de Junio de 1871. 
Estudió en Turín y siendo aún muy joven llevó á cabo 
importantes trabajos, á la vez que se ocupaba ya en 
la perforación del Mont-Cenis, empresa que tanta ce- 
lebridad había de darle. Después de muchos tanteos 
y ensayos, redactó el proyecto que fué definitivamente 
adoptado, inventando, además, los aparatos adecua- 
dos, especialmente una máquina perforadora. SoM- 
MEILLER murió bastantes años antes de que se termi- 
nara su obra. 

SOMMEILLES. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Mosa, dist de Bar-le-Duc, cant. y 4 12 
kilómetros OSO. de Vaubecourt, sit. cerca del límite 
del dep. del Marne, en una altura que domina el valle 
de la Chée, afl. der. del Saulx (cuenca del Sena por el 
Mame), á 170 m. de altura; 450 h. Est. de la 1. f. de 
Revigny á Amagne. 

SOMMELONNE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mosa, dist. de Bar-le-Duc, cant. de 
Ancerville; 370 h. 

SOMMELSDIJK. Geog. Pobl. de la prov. de la 
Holanda del Sur (Países Bajos), dist. y 4 17 kms. S. de 
Brielle, en la isla Over-Flakke, cerca de Haringvliet; 
2,600 h. (con el municipio). Bello edificio escuela; Casa- 
Ayuntamiento. : 

SOMMEN. Geog. Lago de la parte meridional de 
Suecia, en el límite de las prov. ó láns de Ostergótland 
y de Jónkóping, al E. del gran lago Vetter. De contor- 
nos muy irregulares, tiene de NO. á SE. una long. de 
35 kms. con una anchura bastante variable, que en 
algunos sitios no llega á los 2 kms. Su super. es de 227 
kilómetros cuadrados, de los cuales 17 solamente en 
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territ. del Jónkóping, y el resto en el Ostergótland. 
Las islas ocupan en él una super. de 23 kms.? Lo atra- 
viesa el río Svart-A (cuenca del lago Roxen), que sale 
por su ángulo NO. 

SOMMER (ANTONIO). Biog. Poeta alemán, n. en 
Rudolstadt el 11 de Diciembre de 1815 y m. en la mis- 
ma ciudad el 4 de Junio de 1889. En 1847 tomó la 
dirección de una escuela de niñas en su ciudad natal 
y simultáneamente el curato de Schaala, y en 1864 
fué nombrado predicador de la guarnición en Rudols- 
tadt, donde, ya medio ciego, fué ciudadano honorario 
desde 1881. Sus Bilder und klánge aus Rudolstadl in 
Volksmundart, escritas en dialecto turingio (11.2 ed., 
Rudolstadt, 1886; ed: popular, 1897), tuvieron rui- 
doso éxito. 

SOMMER (CARLOS G.). Biog. Compositor norteame- 
ricano, n. en Cleveland el 16 de Julio de 1864. Estudió 
en el Conservatorio de Dresde y luego con algunos pro- 
fesores particulares, también en Alemania, dedicán- 
dose en su ciudad natal, á partir de 1891, á la enseñan- 
za. Ha dirigido diversas asociaciones musicales, entre 
ellas la Ganton Symphony Orch. (1904-10). Ha compues- 
to sinfonías; oberturas; conciertos; piezas para piano 
y violín; obras orquestales; el poema sinfónico Hero 
and Leander; coros, y melodías vocales. También ha 
publicado algunos trabajos críticos y didácticos. 

SOMMER (CARLOS GUILLERMO AUGUSTO). Biog. Es- 
cultor alemán, n. en Coburgo el 5 de Abril de 1839. 
Hizo sus estudios en Stuttgart, Munich, Viena y Buda- 
pest, y en 1875, después de residir algún tiempo en 
Roma, volvió 4 su ciudad natal. En el Museo de Berlín 
se conserva de él Sirena dormida, y en el de Bucarest 
(Simu), una Bacante. 

SOMMER (CARLOS ROBERTO). Biog. Médico y escri- 
tor alemán, n. en Grottkau (Silesia) en 1864. En 1887 
se doctoró en filosofía en Berlín con una tesis sobre 
Locke y Descartes; en 1887 fué examinador médico; 
desde 1889 hasta 1890 médico auxiliar del Manicomio 
de Rybnik; de 1890 á 1895 médico auxiliar de la Clí- 
nica de Psiquiatría de Wurzburgo; en 1891 se doctoró 
en medicina en Nuremberg con la tesis Soemmerings 
Lehre v. Sitz d. Seele, desde 1892 fué Privatdozent de 
psiquiatría en Wurzburgo; desde 1895 profesor de 
psicología en Giessen y director de la Clínica para enfer- 
medades nerviosas y mentales, de la misma ciudad; 
en 1914-15 rector de aquella Universidad. Ha escrito 
gran número de monografías sobre psiquiatría, psico- 
logía y neuropatología, en revistas de medicina, y las 
obras siguientes: Geschichte der deutschen Psychologie 
und Aesthelik von Wol;f-Baumgarten bis Kant-Schiller; 
Diagnostik der Geisteskrankheiten (1894; 2.2 ed., 1901); 
Lehrbuch d. psychopathol.U ntersuchungsmelhoden (1898); 
D. Problem d. Gehens auf d. Wasser (1901); Krimi- 
nalpsychologie und strafrechtl. Psychopathologie (1904, 
traducida al italiano y ruso); Klinik f. psychische und 
nervóse Krankhetten (1906); Familienforschung und Ve- 
rerbungslehre (1907; 2.2 ed., 1922); Goethes Welzlarer 
Verwandschaf! (1908); Goethe im Lichte der Vererbungs- 
lehre (1908); Oeffentl. Ruhehallen (1913); D. kórperl. Er- 
ziehumg d. disch. Studentenschaft (1915); Krieg und 
Seelenleben (1916); Ueber Familienáhnlichkeit (1917); 
Ehe-und Familienleben (1916); Schemata z. Eintag. 
jam.-gesch. Daten, etc. SOMMER ha inventado una serie 
de instrumentos para exploraciones psicofísicas. Orga- 
nizó, además, el Congreso de Psicología experimental 
de Giessen de 1904; un curso sobre tratamiento de 
los deficientes mentales de nacimiento; cursos inter- 
nacionales de psicología y psiquiatria judicial en 1907 
y 1909, etc. Es correspondiente de la Sociedad de Médi- 
cos de Budapest; de la Asociación para Neurología y 
Psiquiatría de Viena, etc. 

SOMMER (ERNESTO). Biog. Médico suizo, n. en 1872, 
Fué profesor de la Universidad de Zurich y escribió 
gran número de tratados de terapéutica, especialmen- 
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te en materia de roentgenología y radioterapia. He 
aquí las más importantes: U eber d. unmittelbare u. Nach- 
wirkung der Licht- und Waermestrahlung auf die Haul- 
temperatur (1903); Ueber Roentgenstrahlen (1905); Ana- 
tomischer Atlas in stereoskopischen Roentgenbildern 
(1906); U eber Ischias (1908); Ueber Kalkanaustrakturen 
(1906); Ueber clektrische Entladungen im luftvuerduenten 
Raum (1907); Ueber Emanation (1908); Ueber die 
Anwendung der Roentgenstrahlen in der Zahmheilkunde 
(1908); Ueber Blenden und Schutzvorrichtungen in 
Reentgenverfahren (1908); Fango und Fangobehandlung 
(1908); Ueber Homogenbestrahlungen (1908); 13 Jahre 
Roentgenologie (1908); Roentgenphotographische Winke 
(1908); Winke fuer die Anschaffung eimer Roentgen- 
vorrichtung (1908); Licht und Strahlung im Dienste 
der Heilkunde (1909); Radiumheilquellen (1913); Roent- 
gentherapeutischte Bemerkungen (1913); Technisches úber 
Verstaerkungssehirme (1913); Balneologische Skizzen . 
(1914); Neuerungen auf den Gebiele der Emanationsthe- 
rapie (1914); Mesolhorium (1915); Ueber Lupusthera- 
pie (1915); Beitrag zur Strahlungsbehandlung der Tu- 
moren (1916); Klin. Hand. der Klimalher. (1920), etc. 

SOMMER (FEDOR MAx JuLi0 JorGE). Biog. Pe- 
dagogo y escritor alemán, n. en Hohenfriedeberg en 
1864. Después de frecuentar la Escuela Normal de 
Bunzlau, en 1884 fué profesor superior en Reichenbach; 
desde 1887 profesor de las escuelas normales de Dros- 
sen, Liegnitz y Munsterberg; desde 1901 director de la 
Real Escuela Normal de Schmiedeberg, y desde 1907 
de la de Striegau. Se le debe: 4uf d. Wanderschafl, 
poema (1890); Die Friede am Berge, epopeya (1890); 
Gielana, drama trágico (1891); Pestalozz1 in Stamz, 
drama (8.2 ed., 1894); In d. Waldmiúhle, novela (1902, 
5.2 millar); Ernst Reiland, novela (1904, 5.2 millar); 
Schlesien, Landeskunde (4.2 ed.), Am Abend, novela 
(1906); Hans Ulrich; D. Narr zum Briege, narración 
(1907); Hussilenjahre, narración popular (1907); Ge- 
schichte Schlesiens (1908); D. Fremden, novela (1910); 
D. Schwenkfelder, novela (1911); Bei d. Lútzowern 
und an d. Katzbach, cuentos (1912, 10.? millar); D. Ro 
Rokopult und. and. Erz. (1912); Die Sparfranze, cuento 
(1915); D. Waldgeschrei (1915); Luise Eberhardt, no- 
vela (1918), etc. 

SOMMER (HuGo). Bivg. Jurisconsulto y filósofo ale- 
mán, n: en Wolfenbúttel en 1839 y m. en Blanken- 
burg en 1899. Estudió en Gotinga, Heidelberg y Ber- 
lín, en la primera de dichas Universidades especial- 
mente filosofía, y en las dos últimas derecho. En filo- 
sofía fué fiel discípulo y seguidor de Lotze; en el terreno 
jurídico colaboró con gran éxito en la publicación 
Juristische Literaturbericht; en la filosofía del derecho 
fué preclaro colaborador de L. R. v. Salis. Colaboró 
asimismo en Neues Reich, Zeitsf. Philos. u. philos. Krit, 
los Preussische Jahrbiúcher, en los que expuso con gran 
claridad y precisión las opiniones de Lotze (1875 y 
1881) é impugnó la ética de Ihering y de Wundt, Como 
obras aparte menciónanse: De doctrina quam de harmo- 
nia rerum praestabilita Leibnitius proposuil (Gotinga, 
1864); Der Pessimismus und die. Sittenlehre (Berlín, 
1882; 2,2 ed., 1883), obra que obtuvo el premio de la 
Sociedad de Teología de Teyler, de Haarlem; U eber das 
Wesen und' die Bedeutung der menschlichen Pretheit 
und deren moderne Widersacher (Berlín, 1882; 2.% ed., 
1885); Gerwissen und moderne Kultur (Berlín, 1884); 
Die positive Philosophie A. Comtes (Berlín, 1886); 
Individualismus oder Evolulionismus? Zugleich eine 
Entgegnung auf die Streitschrift des Herrn Professors 
W. Wuna! (Berlín, 1887). y Der christliche Unsterblich- 
heitsglaube im Gesichts- und Inleressenkreis der moder- 
nen Bildung (2.2 ed., Brunswick, 1890). Además: Die 
Lehre Spinozus und der Materialismus (1879); Zum 
Antdecken an H. Lotze (1881-82) y Die Neugestaltung 
unserer Weltansicht durch die Erkenntnis von E Ideali- 
tát des Raumes und der Zeit (Berlín, 1882). 
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SomMER (Juan). Biog. V. ZINCKEN (JUAN FEDFRICO 
AUGUSTO). 

SOMMER (Juan EDUARDO ALBERTO). Bog. Lin- 
gúlista y escritor francés, n. en Nancy en 1822 y m. en 
París en 1866. Fué profesor durante algún tiempo del 

Colegio de Pau, cargo que 
- dejó para dedicarse exclusi- 

vamente á sus trabajos de 

gramática y lexicografía. Ci- 
taremos: Grammaire de l'en- 
seignement seccndaire special; 

Manuel du style (1848); Ma- 

nuel de l'art épistolaire (1848- 

1849); Petit Dictionnaire des 

synonimes frangais (1849); Pe- 

tit Dictionnaire des rimes fran- 
gaises (1850); Lexigue fran- 
cais-latin y latin-frangais 

(1851-58); Mélhode uniforme 

pour Uenseignement des lan- 
e gues, su obra principal (1861- 

1865); Lexique grec-[rangais (1862); Lexigue de la lan- 
gue de Mme de Sévigné (1867), y traducciones de Pín 
daro, de Plauto, etc. 

SomMER (MarTÍN S.). Biog. Ministro protestante 
norteamericano, n. en Baltimore Co. el 31 de Marzo 
de 1869. Se ordenó de ministro presbiteriano en 1892 
y desde este año hasta 1920 fué pastor de Grace Church, 
en Saint Louis, donde construyó una nueva iglesia 
y fundó cinco congregaciones. Desde 1920 es profesor 
de homilética del Seminario teológico de Concordia. 
Ha publicado: Prayer Book (1902); Life of Luther (1910) 
y The Voice of History (1913). 

SomMER (PABLO EDMUNDO GUSTAVO). Bog. Pe- 
dagogo y publicista alemán, n. en Posen en 1864. Des- 
de 1884 hasta 1893 fué maestro de escuela en su ciudad 
natal; en 1890 examinador de profesores de segunda 
enseñanza y en 1893 rector del Gimnasio.de Laucha. 
De 1907 á 1911 perteneció al Reichstag. SOMMER ha 
colaborado en varias publicaciones de carácter pe- 
dagógico, como: Die deutsche Schule; Schulblatt d. Pr. 
Sachsen; D. Pádag. Zeitung, Die Allgemeine deutsche 
Lehrerzeitung; Erláulerungen 2. d. Klassik del Dr. Kónig; 
Sagen und Erzáhlungen d. Prov. Posen, de Knoop, etc. 
Débesele, además: Vortrag úber Notwendickett e. Revi- 
sion d. allg. Bestimmungen v. 15. Okt. 1872; Warum 
mússen wir die allg. simultane Volksschule tordern?; 
D. Notwendigkeit d. Erricht. e. Reichsschulbeh., etc. 

SOMMERA, í. Bo!. Género fundado por Schlech- 
tendal y que comprende plantas de la familia de las 
rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, tribu de las 
gardenieas y subtribu de las musendeínas, con inflo- 
-rescencias multifloras, terminales, cimosas, trífidas, 
flores hermafroditas ó inflorescencias masculinas y 
femeninas iguales, no involucradas en escudilla, ma- 
llas de nervios dorsales rayadas en moaré, corola acti- 
nomorfa, estambres erguidos, incluídos, lóbulos del 
cáliz foliáceos, hojas membranosas, enteras; arbustos 
ramosos, estípulas interpeciolares, alargadas, caedi- 
zas, flores medianas en tamaño, blancas, aromáticas, 

Se incluyen dos especies de la región del Amazonas y 
Méjico. 

SOMMERARD (EDMUNDO DE). Biog. Pintor 
francés, n. y m. en París (1817-1885). Obras principa- 
les: Vista de la plaza y de la iglesia de Foligno; Vista 
del gran Canal de Venecia, y Vista de una plaza de 
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SOMMERAU. Gcog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Prusia Occidental, presidencia de Ma- 
rienwerder, círc. y á 12 kms. SE. de Rosenberg, sit. 4 
orillas del Ossa, afl. der. del Vístula; unos 1,000 h, Es- 
tación del f. c. de Marienburg 4 Deutsch-Eylau. !! Lugar 
en el mun, de Brigah, círc. y jurisdicción de Villingen 
(Baviera), en elevada situación sobre la Selva Negra 
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y en la 1. f. Offenburg-Singen, que aquí alcanza el pun- 
to culminante (834 m.) y atraviesa el túnel Somme- 
rauer, de 1,697 m. de long.; tiene 150 h. La carretera 
del lugar forma aquí la división de las vertientes de las 
aguas entre el Rhin y el Danubio. 

SOMMERAU (Luis). Biog. Pintor y grabador suizo, 
n. en Wolfenbuttel en 1750 y m. en fecha que descono- 
cemos. Fué discípulo de C. de Mechel en Basilea, y 
grabó asuntos religiosos, retratos, escenas de género y 
una serie de 20 planéhas, reproducción de las tapice- 
rías de Rafael. 

SOMMERBURG. Geog. V. ZsoMBOR (Transil- 
vania). 

SÓMMERDA. Geoz. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Erfurt, círc. de Weissensee, 
en las márgenes del río Unstrut, afl. izq. del Saale 
(cuenca del Elba), en la llanura de Turingia. Es punto 
de enlace de los ferrocarriles Sangerhausen-Erfurt y 
Grossheringen-Straussfurt, 4 160 m. s. n. m. Tiene 
una iglesia católica y dos evangélicas; un monumento 
al pedagogo Salzmann, que nació en la aldea vecina 
de Rohrborn; una escuela preparatoria de maestros de 
primera enseñanza; baños de aguas salinas; fab. de 
fusiles, municiones, cartuchos y objetos de hierro; 
fundiciones, ladrillerías, fáb. de electricidad; unos 
6,000 h. SÓMMERDA, lugar de nacimiento y residencia 
de Dreyse, inventor del fusil de aguja, pasó á ser, en 
1418, de la ciudad de Erfurt: en 1664, junto con ésta, 
al arzobispado de Maguncia y en 1815 á Prusia. 

Bibliogr. Hesse, 4us Sómmerdas Vergangenheil 
und Gegenwarl (Erfurt, 1898). 

SOMMERECOURT. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, cant. de 
Bourmont; 200 h. 

SOMMEREIN. Geoz. Pob!. de Austria, prov. de la 
Baja Austria, círc. de Unter-Wienerwald, dist. y á 
10 kms. OSÓ. de Bruck-an-der-Leitha, junto á un 
afluente der. del Leitha (cuenca del Danubio); 2,000 
habitantes. 

SOMMEREUX. Geoz. Mun. de Francia, en el 
dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Grandvil- 
liers, 400 h. 

SOMMERFELD. Geoz. C. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Brandeburgo, regencia de Franctort, 
círc. de Krossen, sit. á oril. del río Lubis, punto de 
enlace de los ferrocarriles Fiirstenivalde-Sommerfeld, 
Sommerfeld-Breslau y otros, 4 82 m. s. n. m. Se com- 
pone de la ciudad, dos arrabales (Schónfeld y Hinkau) 
y tres colonias (Karras, Bornstadt y K!linge). Tiene 
tres iglesias evangélicas, un castillo, Escuela de tejidos, 
Asilo-refugio y sucursal del Banco Imperial. Importan- 
te fab. de paños y sombreros; tintorerías vapor; 
fábs. de cerveza, máquinas, aprestos y carborizaciones, 
hornos, ladrillerías y molinos 4 vapor; unos 13,000 h., 
en su mayoría protestantes. 

SOMMERFELD (ARNOLDO). Biog. Físico alemán, di- 
rector del Instituto de Física teórica de la Universidad 
de Munich, n. en Kónigsberg (Prusia) en 1868. Estudió 
matemáticas, filosofía y ciencias naturales; en 1891 
se doctoró en filosofía; en 1895 fué Privatdozen! en 
Gotinga; en 1897 profesor de matemáticas en la Aca- 
demia de Minas de Claustal; en 1900 profesor de téc- 
nica mecánica de la Escuela Superior de Aquisgrán, 
y en 1906 profesor de física teórica de la Universidad de 
Munich. Ha publicado: Willkúrliche Funktionen in der 
mathemat. Physik (1891); Theorie d. Kreisels, en cola- 
boración con F, Klein (1897-1910); Atombau und Spek- 
trallinse (1919), y gran número de artículos sobre pro- 
blemas de elasticidad y solidez de los materiales de 
construcción, electrodinámica, óptica, etc. Colaboró, 
además, en la Encyclop. d. math. Wissenschafl. 

SOMMERFELD (ERNESTO). Bíiog. Naturalista ale- 
mán, n. en Kónigsberg en 1877. Estudió en el Priedrichs- 
Rollegium de su ciudad natal y después (1896) en las 
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Universidades de Kónigsberg y Gotimga ciencias natu- 
rales. En 1900 se doctoró en filosofía en Gotinga y 
fué nombrado auxiliar del Instituto de Mineralogía 
del Polylechnikum de Brunswick. En 1902 se habilitó 
en la Universidad de Tubinga, donde desde Marzo 
de 1904 fué profesor de mineralogía. En 1909, por en- 
cargo del Gobierno de Wurtemberg, emprendió un 
largo viaje de exploración á la India Oriental; en 1910 
se le nombró profesor de la Escuela Superior Técnica 
de Aquisgrán, y en 1911 obtuvo la cátedra de minera- 
logía de la real Universidad de Bruselas. Ha publicado: 
Thermochemie und lhermodynam. Methode angerwandt 
auf d. Vorgang d. Bildung v. Mischkrystall. (1902); 
Beitr. 2. Kenninis wasserhalt. Mineralien (1902); Geo- 
metrische Kristallographie (1907); D. Kristallogr. nebst 
ihr. Beziehung z. d. Raumgitlern (1911); Praktikum 
d. experiment. Mineralogie (1911), además de gran nú- 
mero de artículos en revistas científicas. Como resulta- 
do de su expedición, antes mencionada, publicó: Rez- 
seerinmerungen aus Ostindien 1. d. Umschau (1910). 

SOMMERFELD (TEODORO). Bi0g. Médico y escritor 
alemán, n. en Dt. Krone en 1860. Hijo de un obrero 
manual, estudió en la Escuela Elemental y en el Gim- 
nasio de su población natal y de 1881 á 1886 en la Uni- 
versidad de Berlín, donde obtuvo un primer premio con 
un trabajo que presentó acerca de la secreción en las 
afecciones de los órganos respiratorios. En 1883, sien- 
do simple estudiante, fundó la Akademische Wissen- 
scha]tliche Vereín, que aun hoy goza de gran predica- 
mento entre el elemento escolar. Débense 4 SOMMERFELD 
gran número de obras en materia médica, entre ellas: 
Handbuch d. Gewerbekranheiten; Les maladies profes- 
sionnelles; Wie schúlze ich mich gegen Tuberkulose; 
D. Schwindsuch! der, Arbeiter; Wegweiser. f. d. Derufs- 
wahl (3.2 ed.); D. Gewerbearzt; Beitráge zur Bleifrage; 
Verboi d. Verwendung d. weiss. Phosphors 1. d. Zindhol- 
zind.; D. Anzeigepflicht b. gewerbl. V ergiftungen, etc. La 
Asociación Internacional para la Protección del Obre- 
ro le premió/cinco trabajos, titulados: D. Bekámpfiúng 
d. Bleigejahr in Schriftgiessereien u. Buchdruckereien; 
D. Bekámpfung d. Bleigefahr im Gewerbe d. Maler; 
D. Bekámpfung der Bleigefahr in Bergwerken und Auf- 
bereilungskunstanst; Die Bekámpfung d. Bleigetahr in 
Blezhúlten, y D. Bekámpjung d. Bleigefahr in Bleiweis- 
Jabriken. Secundando los deseos de la gran duquesa de 
Baden, el Tuberkulose-Museum de Baden adquirió una 
colección de las obras de SOMMERFELD. También adqui- 
rieron esta colección los Museos sociales de Budapest, 
Amsterdam, Barcelona, Nueva York, etc. SOMMERFELD, 
en 1902, fué agraciado con el título de profesor por 
sus grandes merecimientos en la lucha contra la tu- 
berculosis y el fomento de la higiene en las industrias 
y oficios. 4 

SOMMERHAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Baviera, círc. de la Baja Franconia, dist. de Alzenau, 
en el Main; tiene una iglesia evangélica, sinagoga, un 
palacio condal, fábs. de vinagre y cestas, boterías y 
guarnicionerías, canteras de piedra caliza, cultivo de 
frutas y espárragos y 1,149 h. 

SOMMERLAND (Tropoxo). Biog. Historiador y 
escritor alemán, n. en Francfort en 1869. De 1887 4 
1891 estudió en Berlín y Halle, licenciándose en 1891 
y revalidándose en 1893 para las asignaturas de his- 
toria y ciencias económicas. En 1908 fué nombrado 
profesor suplente y en 1919 profesor numerario de la 
Universidad de Halle. Se le debe: Matiháus von Krakau 
(1891); D. Rheinzólle i. Mittelalter (1894); Ueber Wesen 
u. Anfang d. Wirtschafisgesch. (1904); Ueber d. Studien 
d. Wirtschafisgesch. (1898); D. soz. Wirksamkeil d. Ho- 
henzollern (1899); D. wirtschaft. Tátigkeit d. Kirche 
in Deutschland (1900-05); Wirtschafisgeschichiliche Un- 
tersuchumgen, publicación por fascículos (1900-03); 
D. Lebensbeschr. Severins als Kulturgeschichiliche Quelle 
(1903); D. Wirtschaftsprogr. d. Kirche d. M.-A. (1903); 
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Deutschtum und Welipolitik (1907); Wirtschafisgesch. 
und Gegenzw. (1911); Z. Gesch. d. Thúr.-Sáchs. Gesch.- 
Ver. (1916); D. gesch. Stellg. d. russ. Ostseeprov. (1.2 y 
2.2 ediciones, 1918); D. alte und d. neue Kontinentals- 
perre (1918); D. deutsche Kolonialgeb. u. s. Werden 
(1918); Im Donner d. Weltkampfs; Dische. Kriegsged. 
(1914-18); D. Hundertjahrfeier d. Thir.-Sáchs.Ver. 
(1920), etc. SOMMERLAND colaboró asiduamente en gran 
número de publicaciones importantes, como: el Hand- 
wórlerbuch der Staatswissenschaften, donde redactó los 
artículos Bauernkrieg, Binnenzólle, Luxus, Mittelalterl. 
Múinzwes. y otros; el Disch. ev. Bl.; la Zeiischriftd.Land- 
wirisch. Kammer |. d. Prov. Sachsen; el Bl. f. Kriminal- 
pol., etc.; la Disch. Lit.-Zeitung; los Westermanns Mo- 
natshefte; el Wórterbuch D. Religion in Vergangenhett 
u. Gegenwart,'etc. Dió asimismo gran número de confe- 
rencias sobre historia económica y colonial. Fundó y 
presidió por. muchos años la Richard Wagner Verein 
de Halle; finalmente, dirigió la Thir.-Sáchs. Zetlschrift 
f. Gesch. und Kunst, los Jahresber. d. Thúr.-Sáchs. 
Gesch.-Ver. y otras publicaciones. Ha sido individuo 
de la Comisión histórica para Sajonia y Anhalt, de la 
Academia Colonial de Halle y presidente de la Aca- 
demia de Ciencias de Erfurt. 

-SOMMERMEIER (LzoPoLDO). Biog. Geólogr 
alemán, n. en Firstenberg el 28 de Septiembre de 
1885. Estudió ciencias naturales en la Universidad 
de Bonn, donde obtuvo en 1910 el título de doctor. 
Trabajó como ayudante cien- 
tífico en el Instituto Geológi * 
co. de las Universidades de 
Rostock y de Bonn, publi- 
cando estudios sobre la fauna 
cretácea sudamericana (1910, 
1913, 1918), el diluvio del 
N. de Alemania (1911-12), de 
la Eifel (1913), y sobre la 
formación de ooides (1914). 
Desde 1913 se dedica á la 
geología aplicada, y muy es- 
pecialmente al petróleo, eje- 
cutando trabajos en Trinidad, 
la India Occidental Británica 
(1913-14), más tarde en Ru- 
manía, Hungría, Serbia, Croacia, Austria, Checoeslo- 
vaquia y Alemania. De 1920 á 1925 fué geólogo en 
jefe de la Sociedad Alemana Petrolera de Berlín, y 
desde 1926 es perito geológico de la Sociedad de Petró- 
leo de Dabrowa, de Viena. 

SOMMERMONT. Geo. Mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. de Wassy, cant. de Join- 
ville; 120 h. Est. en la 1. f. del Este. 

SOMMERON. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Aisne, dist. de Vervins, cant. de la 
Capelle; 200 h. 

SOMMEROPHONE. m. Mús. Instrumento de 
la clase del saxhorn ó bombardino, inventado hacia el 
año 1850 por el constructor alemán Sommer, y que, 
na, obstante sus buenas condiciones de sonoridad y 
la dulzura de su timbre, no llegó á generalizarse. 

SÓMMERRING (SAMUEL Tomás DE). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Thorn el 28 de Enero de 1755 y m. en 
Francfort del Main el 2 de Marzo de 1830. Estudió des- 
de 1774 en Gotinga; en 1778 fué nombrado profesor de 
anatomía en Cassel; en 1784 en Maguncia; desde 1798 
ejerció la medicina en Francfort del Main y en 1805 
fué elegido miembro de la Academia de Munich y 
médico real, después consejero privado y ennoblecido. 
En 1820 regresó á Francfort. Hizo trabajos sobre 
el sistema nervioso y el cerebral, los órganos de los 
sentidos, el embrión y sus deformaciones, la estruc- 
tura de los pulmones, quebraduras, etc. En 1809 cons- 
truyó también un telégrafo eléctrico en el que se daban 
los signos por descomposición galvánica del agua, y 
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trabajó en el mejoramiento del vino, en los dibujos que 
se forman en la corrosión del hierro meteórico sobre 
sí mismo, en las manchas del Sol, etc. Escribió: Vom 
Hirn- und Ruckenmark (Maguncia, 1788; 2.2 ed., 1792); 
Vom Bau des menschlichen Kórpers (Franciort, 1791- 
1796; 2.2 ed., 1800; nueva ed. de Bischoff, Heule y otros, 
Leipzig, 1839-45); De corporis humant fabrica (Franc- 
fort, 1794-1801); De morbis vasorum absorbentium cor- 
poris humani (Francfort, 1795), y Ueber das Organ der 
Seele (Kónigsberg, 1796). También publicó una serie 
de tablas: Tabula sceleti feminini (Francfort, 1798) y 
Abbildungen der menschlicher Sinnes-Organe (Eranc» 
fort, 1801). Su correspondencia con Jorge Forster fué 
editada por Hettner (Brunswick, 1878). En 1897 se le 
erigió un monumento en Francfort. 

Bibliogr. Wagner, Sommerrings Leben und Ver- 
hehr mil Zeitgenossen (Leipzig, 1844); Stricker, S. Th. 

y. S. (Francfort, 1862). 

SOMMERSCHENBURG. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, en Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, círc. de Neuhaldersleben; fab. de piedra ar- 
tificial, Castillo de los condes de Gneisenau; 1,000 h. 
Recibió su nombre del de una antigua familia de la no- 
bleza sajona del siglo XI, de la que descendían proba- 
blemente los obispos Bernward von Hildesheim y Adal- 
berto de Brema y que desde 1036 estuvo aneja al 
título nobiliario de los condes (pfalgraves) de Sajonia. 
Federico de Sommerschenburg fué uno de los más acé- 
rrimos adversarios de Enrique IV, á quien derrotó en 
Mellrichstadt (1078). Su nieto, Federico, fué gran ami- 
go del rey Lotario de Supplinburg, y en 1138 fundó el 
cenobio cisterciense de Marienthal frente á Helmstedt. 
El linaje de los Sommerschenburg se extinguió en 1181; 
el burgo del mismo nombre y sus territorios los compró 
el arzobispado de Magdeburgo, del cual percibieron 
feudo hasta 1436 los señores de Warberg. 

SOMMERSTORFF (OTóN). Biog. Actor dra- 
mático alemán, n. en Krieglach (Estiria) en 1859. Es- 
tudió en la Universidad de Viena y en la escuela dra- 
mática del Conservatorio de la misma ciudad. En 1879 
pisó por primera vez la escena, entrando á formar par- 
te de la compañía del Stadttheater de Leipzig hasta 
1882. De 1883 á 1905 trabajó en el Deutsche Theater 
de Berlín y desde 1906 en la Opera de la misma ciu- 
dad. SOMMERSTORFF cultivó también la literatura, ha- 
biendo publicado: Wo ich war und was ich sah, narra- 
ciones de viajes (1896); Scherzgedichte (6.2 ed., 1911); 
Aus d. Reimstibl. (2.2 ed., 1912). Su verdadero ape- 
llido es Miiller. 

SOMMERT (Juan). Biog. Filólogo y pedagogo 
austriaco contemporáneo, n. en Miltigau (Egerland). 
Después de sufrir el examen para el magisterio fué 
maestro en la escuela parroquial Arnau (1866-69); de 
1870 á 1871 en la Escuela Normal de Maestros de 
Praga; de 1872 á 1876 en la Búrgerschullehr. de Viena; 
de 1876 4 1885 en el real Lehrerbildungsanstalt de esta 
ciudad, y en 1885 profesor de lengua, literatura é his- 

* toria alemanas en aquella Universidad. Con el seudó- 
nimo de Ernst Freimut, ha publicado: Grundzúge 
d.disch.Poetik (13.2 ed., 1920); Methodik d. dtsch. Sprach- 
unterricht (82 ed., 1918); Fruchtkeine pádag. Apho- 

«rism. in poet. Form (1889); Zeitfrag., persische Vierzei- 
len (con el seudónimo Thermosan, 1896); D. Tillenberg 
e. Sagenschatz a. d. Egerlande (1904); Spitzwegerich. 
200 vierzeil. Ged. (1902); Vom Scheitel b. z. Sohle, 736 
Spriiche (1910); Disch. Lesebuch f. ósterr. Lehrerb.- 
Anst., en colaboración con J. Lehmann y F. Branky 
(7.2 ed., 1908), y Fabelbuch f. d. disch. Jug. (1913), etc. 

SOMMERVIEU. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Calvados, dist. de Bayeux, cant. y á 
3 kms. SO. de Ryes, sit. junto á las fuentes del Giron- 
da, riachuelo costero, á 65 m. de altura; 450 h. Iglesia, 
en parte, del siglo Xu. Pequeño seminario con her- 
mosa capilla moderna. 
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SOMMERVILLE (DaviD). Biog. Médico in- 
glés contemporáneo. Estudió en Belfast, Londres y 
París y después visitó las Universidades de Estras- 
burgo y Berlín. De 1900 4 1902 fué demostrador de 
fisiología de la escuela de medicina del Hospital de 
Santo Tomás y después prestó servicio en los hospita- 
les militares, entre ellos el de Woolwich (1915-19). Pos- 
teriormente fué nombrado profesor de higiene de la 
Universidad de Londres, cargo que desempeña aún 
(1927). Se le debe: Practical Santtary Science; Oullines 
of Public Health, y numerosos artículos. 

SOMMERVILLE (DUNCAN M'LAREN YOUNG). Brog. Ma- 
temático inglés, n. en Beawar (India) el 24 de Noviem- 
bre de 1879. Estudió en la St. Andrews University, . 
de la que fué lector de matemáticas de 1902 á 1914, y 
desde 1915 es profesor de matemáticas puras y aplica- 
das de la Universidad Victoria de Wellington (Nueva 
Zelanda). Ha sido también presidente de la Asociación 
Matemática de Edimburgo. Se le debe: Brbliography 
of Non-Euclidean Geometry (1911); Elements of Non- 
Euclidean Geometry (1914); obras interesantísimas para 
orientarse en las nuevas direcciones de la geometría y 
en los fundamentos filosóficos de las matemáticas; y 
Analytical Conics (1924). Además ha publicado diver- 
sas memorias en periódicos científicos. 

SOMMERVILLE (MAXVELL). Biog. Médico y erudito 
norteamericano, n. en Filadelfia en 1829 y m. en 
1904. Fué profesor de gliptología de la Universidad 
de Pennsylvania y se ocupó principalmente de la ar- 
queología de las piedras preciosas, consiguiendo re- 
unir una notable colección de camafeos. En el Museo 
de Pennsylvania erigió un templo budista y fundó un 
museo indio. Publicó: Engraved gems (1902); A Wan- 
derer's Legend (1902); Monographs; The Triumph of 
Constantine (1896); Jupiter Aegiochus (1898); Grand 
Cameo of France (1900), y Buddhist Temple (1900). 

SOMMERVILLER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Meurthe y Mosela, dist., cant. del 
Norte y 4 10 kms. ONO. de Lunéville, sit. junto al 
Sanon, afl. der. del Meurthe (cuenca del Rhin por el 
Mosela); á 220 m. de altura; 740 h. Salinas importan- 
tes. Sal gema y manantiales de agua salada, 

SOMMER Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, dist. de Neufchátel, cant. y 
4 12 kms. ESE. de Saint-Saéns, á 175 m. de altura; 
930 h. Est. de la 1. f. de Amiens á Ruán. 

SOMMESNIL. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, cant. y 
4 5 kms. ESE. de Ourville, sit. en la meseta de Caux, 
cerca de la rib. izq. del Durdent, tributario del Canal 
de la Mancha, á 120 m. de altura; 240 h. Ruinas de un 
magnífico castillo construído hacia el año 1650, según 
los planos de Francisco Mansart, por Juan Bigot, pri- 
mer presidente del Parlamento de Normandía y el 
cual ha quedado sin terminar. 

SOMMESOUS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Frangois, cant. y 
4 14 kms. ONO. de Sompuis, en la Champaña Piojo- 
sa, junto á las fuentes del Somme, rama izq. y princi- 
pal del Somme-Soude, afl. izq, del Marne (cuenca del 
Sena), á 175 m. de altura; 520 h, Iglesia del siglo XII 
bien conservada. Taller de construcciones mecánicas. 
Est. de la 1. f. de París á Vitry-le Frangois por Sezanne 
y de Chálons á Sens. 

Bibliogr. E. Person, Précis hislorique el statis- 
tique sur la commune de Sommesous (1883). 

SOMMETTE (La). Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de 
Pierrefontaine; 170 h. 

sOMMETTE-EAUCOURT. co. Mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de San Quintín, 
cant. de Saint-Simon; 200 h. 

SOMMEVAL. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de 
Aube, dist. de Troyes, cant, de Bouilly; 300 h. 
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SOMMEVILLE. Geog. Mun. de Francia, en el' 
dep. del Alto Marne, dist. de Wassy, cant. de Chevi- 
llon; 300 h. 

SOMMEVOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Marne, dist. de Vassy, cant. y á 
9 kms. SE. de Montierender, junto á los límites del 
bosque de Der, y cerca de las fuentes avi Voire, 
afl. der. del Aube (cuenca del Sena), 
á 145 m. de altura; 1,130 h. (1,170 
con el municipio). Iglesia con intere- 
santes partes del siglo xH y hermo- 
sas vidrieras modernas. Restos de un 
castillo. Según M. H. Stein, fué SOM- 
MEVOIRE cuna del célebre impresor 
Nicolás Jenson, fallecido en 1481. 

SOMMIER. (Etim. — Del fran- 
cés sommier.) Neologismo muy usado 
para designar los colchones de mue- 
lles, sobre los cuales se colocan los colchones propia- 
mente dichos. Los hay metálicos en su totalidad y mix- 
tos, con armadura de madera y tela metálica. Se han 
ideado de muy diversos sistemas, con miras á la co- 
modidad y á la higiene. 

SOMMIER. Mús. Palabra francesa que en la construc- 
ción del órgano se aplica á la caja que recibe el aire con- 
ducido por los portavientos. Las di- 
mensiones del sommier 'varían según 
el-instrumento de que forma parte, 
estando constituído por dos compar- 
timientos superpuestos y separados 
por una especie de diafragma horizon- 
tal. El aire se comprime mediante vál- 
vulas en el compartimiento inferior, 
llamado en francés laye y en alemán 
windkaslen, pasando luego al supe- 
rior, que es el verdadero sommier (en 
alemán windlade), donde es distribuido á los diver- 
sos tubos merced á ingeniosos mecanismos. V. ÓRGANO 
y SECRETO, 

SoMMIER (ESTEBAN). Biog. Botánico y etnógrafo 
italiano, n. en Florencia, de familia francesa, en 1848. 
Hizo sus estudios en aquella ciudad, y á partir de 1872 
emprendió una serie de viajes, visitando Italia, No- 
ruega, Laponia, la Siberia Occidental, el mar Cas'io, 
etcétera. Además de gran número de artículos en el 
Nuovo Giornale Botanico Italiano, Archivio per l' antro- 
pologia, Bolletino de la Societd Geografica, etc.¿ publicó: 
Viaggio in Norvegia ed in Lapponia (1881); Un' estale 
in Siberia (1885); Prima ascensione invernale al Capo 
Nord (1886); Un viaggio d' inverno in Lapponia (1887); 
Sirieni, Ostiachi e Samojedi dell* Obi (1887); Nole di 
viaggio (188M); Una cima vergine delle Alpi Apuane 
(1894); Una erborazione all” isola del Giglio in marzo 
(1894); Species caucasicae novae (1895); Planlarum no- 
varum Caucas (1897); Flora dell” Obi inferiore, y La mi- 
croflora mediterranea precoce (1897). 

SOMMIER (JUAN CLAUDIO). Bog. Prelado y escritor 
francés, n. en Vauvillers en 1664 y m. en Saint-Dié en 
1737. Fué cura de Champs, consejero de Estado de 
Lorena, arzobispo de Cesarea y gran preboste de la 
iglesia de Saint-Dié. Publicó varias obras, de las cuales 
mencionaremos: Histoire dogmatique de la religion (Pa- 
rís 1708-11); Histoire du Saini-Siége (Nancy, 1716-30) 
é Histoire de l'église de Saint-Dié (1726). 

SOMMIERES. G+eoz. Cant. del dep. del Gard 
(Francia), en el dist. de Nimes. Comprende 18 muni- 
cipios con 13,800 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit, 4 42 m. de altura y á 22 kms. OSO. 
de Nimes, junto á la rib. izq. del Vidourle tributario 
del Mediterráneo; 3,500 h. (3,800 con el municipio). Al 
NO. y junto á la rib. der. del Vidourle, se hallan las 
ruinas del castillo de Montredon, y cerca de las mismas, 
dos capillas del siglo XII. Otro castillo en ruinas; casas 
antiguas; calles pintorescas. Sobre el Vidourle, puente 
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románico restaurado en nuestros días. En un extremo 
se eleva una torre de la Edad Media. Colegio eclesiás- 
tico. Importantes destilerías; hilanderías de lanas, y 
tejares. Est. de la 1. f. de Nimes á Vigan, con empalme 
en Montpellier y Gallargues. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Vienne, dist. de Civray, cant. y á 11 kms. 
SSO. de Gengay, sit. junto al Clain, afl. izquierdo 
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del Vienne (cuenca del Loire), á 115 m. de altura; 
370 h. (1,200 con el municipio). Castillo del siglo XVII, 
atribuido á Francisco Mansart. 

SOMMIERIA., f. Bo!. Género fundado por Becca- 
ri y que comprende palmeras ceroxilinas arecineas, 
areceas, con espádices ramosos, desarrollados entre las 
hojas, dos espatas atravesadas por el espádice ó la 
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superior completa y rasgada con sutura ventral, flores 
masculinas con cáliz empizarrado, femeninas con coro- 
la anchamente empizarrada, ovario uniovulado, hojas 
sin espinas, pericarpio corchoso por fuera con campos 
cúbicos piramidales obtusos. Se incluyen dos especies 
del Archipiélago papúa. 

SOMMO. Geog. Pobl. y mun, de Ttalia, en la pro- 
vincia, círc. y á 8 kms. SO. de Pavía, sit. junto á la 
rib, izq. del Po; en un afértil región en parte cubierta 
de bosque; 800 h. (1,900 con el municipio). 

SÓMMOGANG ó SEMOGANSG. Geoz. Río de 
la colonia japonesa de Corea, en la parte SO,, prov. ó 
do de Choel-la del Norte, tributario del estrecho de 
Corea. Tiene su nacimiento en la vertiente meridio- 
nal de las montañas que dominan al SE. la capital 
de la provincia, la pobl. de Choen-dsu y corre recto 
hacia el S., recibe (á la der.) un afl. importante y gi- 
rando hacia el E. des. en el mar, enfrente de la isla 
Namhai, cerca de la pobl. de Ha-tong. El río es na- 
vegable hasta unos 30 kms. más arriba de Ha-tong. 

Bibliogr. Gottsche, Ueber Land und Leule in 
Korea, en Verhandl de la Sociedad Geográfica de Ber- 
lín (pág. 250, 1886). 

SOMMONA-CODOM. Mi!. Legislador de los 
siameses y una de sus principales divinidades. La his- 
toria de esta divinidad está rodeada de fábulas y de 
absurdos tales, que es muy difícil decir algo auténtico 
sobre su vida. Parece, sin embargo, cierto que era un 
samaneo originario de la India y habitante de una 
isla más allá del Ganges. Los siameses dicen que su 
verdadero nombre es Codom; y que habiendo abra- 
zado la profesión de los talapuinos tomó el nombre 
de SOMMONA-CODOM, el que en lengua bali significa 
talapuinos del bosque. Esta divinidad es también lla- 
mada por los siameses pra pouti tebaon, que significa 
literalmente el gran, el excelente señor. 

La fábula dice que una flor le dió el ser; esta lor 
surgió del ombligo de un niño, y este niño no era más 
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que una hoja de un árbol que tenía la forma de un 
niño en actitud de morderse la oreja. 

Apenas se concibe cómo SOMMONA-CODOM, nacido 
de una manera tan particular, podía tener un padre, 
y, sin embargo, le atribuyen uno y de bastante lustre, 
puesto que era rey de Teva-Lanca, país que los indios 
consideran como formando parte de la isla de Ceylán. 

Los siameses atribuyen como madre de SOMMONA- 
Conom á una joven que quedó embarazada por medio 
de la virtud del Sol. Avergonzada del estado en que se 
encontraba, esta joven fué á esconder su deshonra en 
una espesa selva. Estando al borde de un lago dió á 
luz 4 un niño, de una hermosura sin límites, sin tener 
los dolores propios del parto. No pudiendo amaman- 
tar á su hijo por falta de leche y no queriendo verle 
morir de hambre, cogió el capullo de una flor y, abrien- 
do éste, metió dentro al niño, volviendo á cerrar el 
capullo, Esta flor, de la que no dicen nunca el nom- 
bre, es de gran veneración entre los talapuinos. 

Tuvo al nacer la ciencia infusa y poseyó en ei grado 
más alto, no solamente todos los conocimientos hu- 
manos, sino aun otros más sublimes y reservados á la 
divinidad. Asombraba á sus contemporáneos por sus 
virtudes, y en todos los cuerpos en que habitó, que los 
hacen subir al número de 150, fué siempre un modelo 
de santidad y de penitencia. Siendo rey se desvivió 
siempre por el bienestar de sus súbditos y en todas las 
ocasiones daba ejemplos de desinterés, de paciencia, 
de mortificación y de caridad. 

Cuentan los siameses que estando descansando un 
día bajo un árbol, que desde entonces es mirado como 
sagrado, descendió del cielo una multitud de ángeles, 
que se posternaron delante de esta divinidad rindién- 
dole homenaje. Dícese que viendo SOMMONA-CODOM 
4 los animales atormentados por el hambre, les dió 
su cuerpo pára que lo devorasen. Un día regaló todos 
sus bienes, y para no apegarse á los objetos exteriores, 
se arrancó los ojos. 

Su caridad le llevó 4 tal extremo que habiendo ma- 
tado á su mujer y á sus hijos los dió 4 comer á los tala- 
puinos. Es de observar que es raro se cite como una 
buena obra un horrible atentado tan contrario á las 
leyes de los siameses, que prohiben toda clase de muer- 
tes, pero los talapuinos juzgan más importante pre- 

*sentar al pueblo ejemplos tan extraordinarios de cari- 
dad y respeto á los monjes, que lecciones de fidelidad 
á la Ley. 

SOMMONA-CODOM, santificado por actos tan merito- 
rios, llegó al grado más alto de su perfección, abrazan- 
do la profesión de los talapuinos, pues los siameses 
están persuadidos que no puede llegar persona alguna 
á ser perfecta no siendo talapuino. Y habiendo llega- 
do usí á este grado de santidad, se encontraba dotado 
de una fuerza extraordinaria: cualidad que los siame- 
ses miran como una característica de la santidad per- 
fecta. Otro santo, llamado Prafonane, quiso probar si 
SoMMONA-Copom había, en efecto, llegado al pináculo 
de la perfección, y le presentó combate, siendo aquél 
derrotado y viendo por esta derrota el agresor que su 
rival era más santo que él. 

Esta divinidad, y siguiendo los textos que de su 
vida hablan, adquirió todavía otro privilegio aún más 
“ glorioso, que es el de poder hacer milagros. Ocultá- 
Es con facilidad de la vista de los hombres; su cuerpo, 
cuando él quería, se convertía en un gran monstruo, ó 
bien en un átomo imperceptible; 4 su voluntad se tras- 
ladaba de un país á otro en un instante. Pero á pesar 
de todos estos privilegios no tenía el de ser impecable, 
pues aun en la época en que parecía estar más sobre 
todas sus debilidades, escuchaba mucho el espíritu de 
venganza, llegando á matar á un man que era su ene- 
migo, cuyo crimen no quedó impune, pues ei alma del 
man pasó al cuerpo de un cerdo, y SOMMONA-CODOM, 
habiendo tenido la desgracia de comer de la carne de 


este animal, fué atacado de un gran cólico, que le hizo 
morir á la edad de ochenta años. Su muerte fué singu- 
lar como lo fué su nacimiento, puesto que dicen que 
desapareció en un momento, igual á una chispa que se 
desvanece en el aire. 

El padre Tachard cuenta la muerte de este famoso 
personaje de forma distinta, pero siempre atribuven- 
do la causa á un cerdo. Dice que un monstruo, 4 quien 
SOMMONA-CODOM había quitado la vida, volvió á la 
tierra en forma de un cerdo y abalanzóse un día 
furioso contra SOMMONA-CODOM cuando éste estaba 
sentado tranquilamente con sus discípulos. Este reco- 
noció en seguida á su antiguo enemigo y presagió que 
su muerte no estaba muy lejos, anunciándolo así á sus 
discípulos. Algún tiempo después, habiendo comido 
de la carne de este mismo cerdo, falleció. Ántes de 
morir recomendó á sus discípulos que le erigieran esta- 
tuas y construyeran templos en su honor, y para que 
los mortales conservasen algunas reliquias que le re- 
cordasen, dejó la huella de la planta de sus pies en 
Siam, en Pegú y en la Isla de Ceylán, siendo estos lu- 
gares donde encuéntranse estas reliquias reputados 
como sagrados y famosos por la devoción de los pue- 
blos que de todas partes acuden en peregrinación. 

Los siameses pretenden que SOMMONA-CODOM, des- 
pués de su muerte y en el supremo grado de la felici- 
dad, que llaman Nireupan, está como abatido de su 
felicidad. Entre los discípulos de SOMMONA-CODOM se 
distinguen dos más célebres que los otros por las vir- 
tudes y por la santidad. El primero, llamado Pra Mo- 
gla, le colocan en los templos á la derecha de SOMMONA- 
ConoM, pero detrás de él; el segundo, llamado Pra 
Saribout, le colocan á la izquierda. SOMMONA-CODOM 
es sólo objeto del culto de los siameses y únicamente 
á él es 4 quien invocan en todas sus necesidades. Están 
persuadidos los siameses que el poder de esta divini- 
dad es exclusivo para ellos y que no tiene poder_ni 
autoridad alguna para los otros pueblos. 

Las fábulas absurdas que se citan de este personaje 
famoso y la poca autoridad de los libros que hablan de 
él podían hacer creer que SOMMONA-CODOM era un ser 
imaginario, creado por los talapuinos para divertir. al 
pueblo y servirle de freno en el respeto y castigo, y de 
temor para que la veneración de este santo no se debi- 
litase y tener siempre al pueblo en suspenso por la 
espera de otro hombre admirable que aseguran haber 
sido anunciado por el mismo SOMMONA-CODOM, ha- 
biéndole dado ya hasta un nombre por anticipado, 
Pra Marot. Dicen lo que hará y, entre otras buenas 
obras, anuncian que deberá matar á todos los niños 
y darlos á comer á los talapuinos, acción heroica de 
caridad que llegará al colmo de la santidad y perfec- 
ción, de manera que los siameses esperan, como los 
judíos, un nuevo Mesías, no estando menos creyentes, 
esperanzados y atentos que éstos sobre lo concerniente 
al objeto de su loca esperanza. 

Es fácil formar un partido numeroso entre los sia- 
meses cuando se presenta algún desconocido que se 
quiera hacer pasar por un hombre extraordinario. El 
éxito de la farsa es completo siempre que el personaje 
en cuestión sea un gran cretino, como piensan que 
debe ser SOMMONA-CODOM en el estado de insensibili- 
dad en que está. 

La Loubére cuenta que hace varios años quisieron 
hacer pasar por un nuevo SOMMONA-CODOM á un jo- 
ven mudo de nacimiento y en quien la estupidez era 
una especie de prodigio. Hicieron correr las voces que 
ese joven descendía del primer habitante del reino 
y que debía llegar un día á alcanzar la santidad más 
sublime y aun la divinidad. 

Los siameses, que tienen siempre en la imaginación 
el Pra Marot que esperan, creyeron buenamente que 
era éste el que aparecía y corrían hacia él para vene- 
rarle y ofrecerle sus ofrendas. Este acontecimiento 
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cxcitó tanto al pueblo, que el rey se alarmó, y para cal- 
mar á aquél fué necesario que emplease toda su auto- 
ridad, castigando con gran rigor. 

SOMNA. Gcoz. Pob!. de la prov. de Meerut (Pro- 
vincias Unidas, India Septentrional), dist. y 4 22 kms. 
NNO. de Aligarh; est. del f. c. de Delhi á Calcuta; 
1,800 h, 

SOMNAL. m. Quim, y Farm. C,H,¿Cl¿0¿N. Llá- 
mase también etilcloralureltano. Forma cristales finos, 
higroscópicos, de olor especial, que funden á 42” y se 
disuelven en agua y en alcohol. Se emplea en medicina. 
Il Mezcla formada por cloral, alcohol y ceretano, que fué 
recomendada como hipnótico. 

SOMNAMBULISMO. m. Estado de somnám- 
bulo. 

SOMNAMBULISMO. Der. pen. El somnambulismo, 
como automatismo cerebral que es, exime de respon- 
sabilidad criminal. El Código de 1822 lo mencionaba 
expresamente entre las circunstancias de excepción 
(art. 26), y en el actual, aunque esté enteramente pre- 
terido, se le puede reconducir, para lograr este efecto 
eximente, á la definición general del delito, que exige 
la voluntariedad como característica de la acción pu- 
nible (art. 1.5). 

Nuestras antiguas Leyes de Partidas hicieron una 
aplicación al somnambulismo de la doctrina de la res- 
ponsabilidad criminal por culpa ó negligencia, dispo- 
niendo que «si algunt home que oviere costumbre de 
levantarse en dormiendo et de tomar cuchillo Ó armas 
para ferir, et sabiendo su costumbre mala, no aperci- 
biese della a aquellos con quienes dormiese en un lugar 
que se guardasen et matase alguno de ellos», mereciese 
pena por causa de su imprudencia (Ley 5.2, tít. VIL 
de la Partida VID. Esta aplicación no podría aceptarse 
hoy, en que el Código penal vigente sólo reprime la im- 
prudencia temeraria y la imprudencia simple ó negli- 
gencia acompañada de infracción de reglamentos (ar- 
tículo 581), á menos que las circunstancias del caso lo 
hiciese entrar en la verdadera temeridad. 

SOMNAMBULISMO. Fistol. y Pat. Se llama así á los 
estados de sueño fuera de sus condiciones naturales 
de aparición. Así, aunque se engloben con el nombre de 
somnambulismo una serie de hechos que en rigor no 
son fisiológicos, sin embargo ha prevalecido el uso de 
dividirlo en natural y artificial. Ni uno ni otro se 
realizan en circunstancias de perfecta higidez; pero 
no constituyen, en realidad, procesos morbosos defini- 
dos. La Única diferencia entre el somnambulismo natu- 
ral ó espontáneo y el artificial ó provocado estriba en 
la forma aparente de su producción. Responde el pri- 
mero á causas internas dependientes de la organiza- 
ción, y en particular la del sistema nervioso. Obedece 
el segundo á las mismas, pero se despierta ó revela 
por maniobras externas realizadas por otro sujeto. La 
distinción no es, pues, de fondo, y descansa únicamente 
en necesidades didácticas y de exposición. Considerado 
de un modo general y sintomático, el somnambulismo 
es un estado particular psicofísico, donde queda abo- 
lida la conciencia y modificadas las funciones de rela- 
ción. Las diferentes formas y grados del somnambulismo 
se explican por los diversos trastornos de dichas fun- 
ciones de relación. El obscurecimiento mental del su- 
jeto se traduce inmediatamente por la pérdida de con- 
ciencia. En este concepto permanece aquél insensible 
y extraño á cuanto le rodea. Si se conservan á veces 
en más ó menos las relaciones con el mundo exterior 
es por un mecanismo desconocido y aberrante. El 
somnámbulo realiza así actos coordinados y que revis- 
ten la apariencia de deliberados y voluntarios. Sin 
embargo, la amnesia al despertar y su reaparición en 
el estado segundo Ó de nuevo somnambulismo revela 
asaz Claramente lo inconsciente de tales actos. La 
autosugestión y la heterosugestión influyen en ella y 
la provocan, además, lo cual acaba de demostrar cuan- 
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to decimos. Las funciones sensoriales experimentan 
alteraciones diversas (anestesia, parestesia), y así hay 
acromatopsia, hiperacusia, agusia, etc. En cuanto á 
la cerebración inconsciente, es lo que propiamente do- 
mina este cuadro clínico. Se ejerce y manifiesta en to- 
dos los grados, incluso el llamado de vigilambulismo, 
y ha sido objeto de innumerab es estudios. En ocasio- 
nes queda reducida al mínimo, constituyendo el lla- 
mado sueño sin reacción. Así, pues, el automatismo y 
la inconsciencia son los signos capitales del somnambu- 
lismo, sea cualquiera su causa. La imitación y el conta: 
gio mental influyen poderosamente en su producción, 
como lo revelan los casos epidémicos. Como condiciones 
predisponentes se cita en primer lugar la herencia, que 
puede ser homóloga ó heteróloga. Así, el somnámbulo 
puede tener otros en su familia ó contar en ella enfer- 
mos de neuropsicosis (epilepsia, histerismo, psicostenia). 
Se han asimilado también al somnambulismo ciertas 
crisis nerviosas pasajeras, como los terrores nocturnos 
de los niños. Hemos hablado ya de los diferentes grados 
del somnambulismo, siendo el primero el de sueño. 
Puede entonces considerarse como el más completo. 
La conciencia y. personalidad, como la sensibilidad y el 


| movimiento, cesan del todo, no quedando más que la 


vida vegetativa. Debe distinguirse semejante estado le- 
tárgico del llamado de lelargía lúcida. En ésta, el suje- 
to, aunque inerte é inmóvil, asiste con toda la concien- 
ciaá cuantos actos se ejecutaná su alrededor. Así ocurré 
en los catalépticos de las grandes formas del histerismo. 
Cuando el somnambulismo ocurre durante el sueño 
constituye una segunda variedad, denominada de los 
ensueños somnambúlicos. Son nocturnos y no matinales, 
y revisten las más variadas formas, siempre seguidas de 
amnesia. El carácter ambulatorio de tales sueños y su 
encadenamiento lógico no sirven para caracterizarlos 
tanto como la absoluta inconsciencia. En-cuanto á las 
condiciones sensoriales de dicho estado, hanse aprecia- 
do muy diversamente. Así, se ha pretendido por ciertos 
autores que la visión se conservaba y aun se exaltaba 
siempre. Otros, en cambio, afirman la anestesia visual 
como un hecho constante. En realidad, se observan 
todas las cosas desde la nictalopia hasta la amaurosis. 
Es curiosa la insensibilidad pupilar y conjuntival, la 
falta de parpadeo, que alternan con la hiperestesia vi- 
sual y la lectura al revés. El sentido muscular y la 
memoria local suplen la falta de visión durante la 
marcha, como ocurre con los ciegos. En general, los 
actos somnambúlicos responden á las preocupaciones 
habituales del sujeto y muchas veces á su oficio ó-pro- 
fesión. Se citan, además, casos de actos más complica- 
dos y que exigen el concurso de la cerebración supe- 
rior. La composición de obras artísticas ó literarias y 
científicas durante los accesos somnambúlicos se refiere 
con carácter de más ó menos autenticidad. En cambio 
no puede dudarse de que los somnámbulos ejecutan 
actos impulsivos y automáticos raros ó peligrosos. La 
comisión de atentados y crímenes en los ensueños som- 
nambúlicos constituye un problema de los más intere- 
santes en medicina legal. Sin embargo, la mayor parte 
de los aducidos se prestan á no pocas reservas y exigen 
una revisión. La deomomanía y los viajes somnambúli- 
cos acusan también la participación de una cerebración 
inconsciente y activa. El acceso somnambúlico dura 
más Ó menos tiempo y termina en el mismo estado de 
inconsciencia que lo comenzó. Si el sujeto despierta 
durante el sueño, queda extrañado ó sobrecogido y sin 
darse cuenta de lo que le ocurre. No es infrecuente que, 
perdiendo entonces su automatismo de defensa, cai- 
ga Ó se lastime Ó precipite en una imprudente excita- 
ción para despertarlo. La amnesia es constante y ab- 
soluta tras el acceso y se extiende á todos los hechos y 
manifestaciones del mismo. Se señalan también casos 
de amnesia retrógrada que parecían más comunes en 
el somnambulismo ' provocado. veces, los accesos 
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somnambúlicos adoptan tuna segunda variedad, que 
se ha llamado somnambulismo delirante. El sujeto se 
entrega entonces á un sueño en acción y reproduce 
animadamente con la palabra y la mímica hechos y 
escenas que le ocurrieron. Se relacionan éstos con im- 
presiones vivas y que á veces provocaron el primer 
ataque de somnambulismo. Hay anestesia sensitivo- 
sensorial 6 conservación de ciertos sentidos (en general 
el tacto) Ó ciertas actividades y localizaciones. Así, un 
sujeto puede leer como su propia escritura un papel 
blanco que se le substituyó. Un grado superior de 
somnambulismo es el vigilambulismo, llamado también 
amnesia periódica 6 desdoblamiento de la personalidad. 
Se trata de dos existencias psíquicas en el mismo indivi- 
duo, que alternan y se suceden cada una con sus he- 
chos y recuerdos propios. El estado mental es diferente 
enambos períodos, afectando sus diversas modalidades. 
Así, el sujeto puede ser alegre y expansivo en un período 
y triste y deprimido en otro. También sus actividades 
varían, y se observa que en una existencia realiza y en 
la otra olvida sus actos profesionales. La atribución de 


semejantes casos al dominio fisiológico Ó patológico: 


es muy dudosa. Si en el terreno clínico y práctico no 
dejarán jamás de considerarse como morbosos, no así 
en el biológico propiamente dicho. No se olvide, en 
efecto, que se pasa por grados de un estado somnam- 
búlico al otro y que se trata más bien de una organiza- 
ción anómala de manifestaciones aberrantes que no de 
un proceso nosológico en el riguroso sentido de la pa- 
labra. Para completar este artículo, V. HIPNOTISMO 
y SUEÑO. 
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SOMNÁMBULO, LA. F. y A. Somnambule. — 
It. y P. Somnambulo. — In. Somnambulist. — C. Som- 
námbul. — E, Sonambulisto. (Etim. — Del lat. som- 
mus, sueño, y ambulare, andar.) adj. Dícese de la per- 
sona que por afección natural ó por sugestión padece 
sueño anormal durante el que tiene cierta aptitud para 
ejecutar algunas funciones correspondientes á la vida 
de relación exterior, como las de levantarse, andar y 
hablar. Ú. t. c. s. 

SOMNAT, SOMNATH, Deo PATTAN, PRABHAS 
PATTAN, VIRAVAL PATTAN Ó PATTAN SOMNAT. Geoz. 
Población marítima del princip. y á 70 kms. S. de Ju- 
nagarh (Guyerat, India Occidental), capital de un 
mahal 6 distrito, sit. en la entrada oriental de la bahía 
de Viraval, en la costa S. de la península de Kathiawar, 
al O. de la embocadura del Sarasvati, que recibe allí 
mismo (4 la der.) el Kiraya, en que des. el Kopila; unos 
7,000 h. En el borde de la bahía (de una anchura de 
4 kms.), 4 medio camino de Viraval, se encuentra, á la 
entrada occidental, un gran templo de Siva, y á unos 
100 m. más , en el sitio donde la leyenda sitúa la 
muerte de K. , un estanque llamado Bhat Kund. 
Al N., el dist. de Ghir conduce al monte sagrado de 
Ghirnar, más arriba de Junagarh. Al E., cerca de Tri- 
veni ó triple confluencia, se muestra el lugar de la pira 


só 
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de Krishna. SOMNAT es una ciudad de templos, de pa- 
lacios, de mezquitas, de mausoleos en ruinas. Los prin- 


cipales monumentos son: la Jama Masjid y dos tem- 


plos brahmánicos, el del Sol, muy curioso, sobre una 
eminencia cerca de Triveni, y el famoso templo de 
Somnat, construído, dice el Skanda Purama, «en oro y 
en la Edad de Oro», luego en plata por Ravana, el de- 
monio de Lanka y, en fin, en piedras preciosas por 
Krishna. Este es el templo que tenía el famoso ídolo 
y las célebres puertas de madera de sándalo levantadas, 
según la leyenda, por Mahmud el Gaznevida. El ídolo 
era un monstruoso lingam, y, sin tener en cuenta do- 
cumentos contemporáneos que establecen que era de 
una piedra muy dura, Ferichta dice que Mahmud re- 
chazó el enorme rescate que le ofrecían los sacerdotes 
para salvar el ídolo, y que él lo rompió de un golpe 
con su maza de armas, lo que precipitó en el suelo un 
tesoro de piedras preciosas que había escondidas en 
él, Llevóse Mahmud las joyas y los cuatro fragmen- 
tos del ídolo, de los cuales uno fué colocado en la Jami 
Masjid de Ghazni, el otro á la entrada de su palacio, 
y otros dos fueron enviados á la Meca y á Medina, En 
cuanto á las puertas, que los ingleses encontraron en 
Ghazni en su campaña de 1842, y llevadas como trofeo 
por la India Septentrional, su autenticidad vale lo 
mismo que la del ídolo. 


La población estaba protegida al S. junto al mar 


por un fuerte, y en los otros lados por un profundo 
foso tallado en la roca. El fuerte, que subsiste y que 


tiene su base á algunos metros por encima de la marea 


alta, es parecido á todos los del Guyerat: consiste en 
un cuadrado con una gran puerta en medio de cada 


lado, y delante una barbacana con una segunda puerta. 


SOMNAT es muy famosa por sus cerraduras de hierro y 
de madera; pero aunque residen en ella algunos ricos 
comerciantes y banqueros, el movimiento comercial 
se halla concentrado en Viraval. Anteriormente al 
Gaznevida, esta parte del Kathiawar pertenecía, se- 
gún se cree, en el siglo V111, á los rajputas chaodas, que 
probablemente eran tributarios de los poderosos cha- 


lukyas ó solankis de Kalyan (Callian) en el Konkan. 


En 1024 el Gaznevida sitió SOMNAT y acabó por to- 
marlo después de una serie de fracasos; el resto de la 


guarnición rajputa, que había perdido 5,000 hombres, 
pudo escaparse en los barcos. Mahmud entregó la ciu- 
dad al saqueo y dejó en ella un gobernador. Arrebata- 
da á los mahometanos por los vajas, un subclán de los 
rahtors, cayó de nuevo en sus manos en 1300, A la 
caída del Imperio mogol, perteneció intermitentemen- 
te á los jeques de Mangrol y á los ranas de Porbandar, 
y, finalmente, fué conquistada por el nabab de Juna- 


rh. 

SOMNATP UR. Geog. Pobl, de la prov. de Ashta- 
gram (Mysore, India Meridional), dist. y á unos 30 kms. 
ÉE. de la ciudad de Mysore, en el llano á la izq. del Ca- 
veri. Célebre templo de Prasanna Chenna Kissava, 
terminado en 1270 según una inscripción, y atribuido 
4 Jakanachari, arquitecto de los reyes Ballalas, bajo 
los cuales el arte de Mysore tuvo su apogeo. Es de una 
ornamentación muy notable; sus tres santuarios están 
coronados por otros tantos vimanas Ó torres piramida- 
les. Alrededor de la base exterior hay esculpidos en 
relieve, netamente separados por libros y por capítu- 
los, los principales episodios de los tres grandes poe- 
mas sánscritos. SOMNATPUR tiene también un gran 
templo sivaíta en ruinas. 

SOMNER (GUILLERMO). Biog. Anticuario inglés, 
n. y m. en Cantorbery (1598-1669). Estuvo empleado 
en la Curia eclesiástica y fué celoso partidario de Car- 
los I. Sus obras principales son: Las antigúedades ¿de 
Cantorbery (1640); Los peligros á los cuales están expues- 
tos los príncipes (1648), y Diccionario sajón (Oxford, 
1659), con la correspondencia latina é inglesa. Fué in- 
citado á estos estudios por Casaubon. 
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SOMNIALIS. Mi! Sobrenombre de Hércules, 
como consejero y sugeridor de advertencias durante 
el sueño. En su templo dormían los enfermos que de- 
seaban oír esta clase de advertencias. 

SOMNIANTES. m. Bot, En el género Mimosa 
de Linneo, de la familia de las leguminosas, en la sec- 
ción Habbasía, en el grupo con flores en cabezuela es- 
férica, plantas erizadas, corola rayada á lo largo; se 
incluyen con este nombre 10 especies de la América 
del Sur. 

SOMNIFENO. 7Terap. Solución del ácido dietil 
y dipropenilbarbitúrico, recomendado á la dosis de 
XX a LX gotas como hipnótico en las enfermedades 
nerviosas y mentales con excitación y agripnia. Su uso 
prolongado y sistemático puede originar intoxicacio- 
nes con síntomas de colapso y coma, á veces de desen- 
lace mortal. 

SOMNÍFERO, RA, (Etim. —Del lat. somn:fer, 
somniferi; de somnus, sueño, y ferre, llevar, producir.) 
adj. Que da ó causa sueño. Úsase en lenguaje cientifico, 
y más en la poesía que en la prosa. || Med. Dícese de los 
medicamentos que excitan ó provocan el sueño. 

SOMNÍFEROS. Terap. Se dividen en indirectos (opio, 
cloral) y directos (paraldehido, sulfonal) obrando los 
primeros por depresión de la irritabilidad nerviosa cen- 
tral y modificaciones circulatorias encefálicas, mien- 
tras los segundos provocan el sueño por un mecanismo 
análogo al natural ó fisiológico. Se han dividido tam- 
bién los somníferos en bulbares (antipirina), encefálicos 
(morfina) y vasomotores (cloral). Asimismo se han agru- 
pado en derivados de la serie grasa (paraldehido, ure- 
tano) y sulfurados y cloralados (sulfonal, cloral forma- 
mido y cloralimido). 

SOMNÍLOCCUO, CUA. (Etim.— Del lat. som- 
mus, sueño, y loqui, hablar.) adj. Que habla durante 
el sueño. Ú. t. C. s. 

SOMNO. Geog. Nombre de tres ríos del Brasil: 
uno en el Est. de Río de Janeiro, mun. de Paraty; otro 
en el Est, de Minas Geraes, afl, del Paracatú, por la 
margen izq., y otro en el Est. de Goyaz, tributario del 
Tocantins. : 

SOMNOFORMO. m. Quím. Llámase también 
narcoformo. Anestésico formado por una mezcla de 
60 partes de cloruro de etilo, 35 de cloruro de metilo 
y 5 de bromuro de etilo. 

SOMNOLENCIA, F. é In. Somnolence.— It. 
Somnolenza. — P. Somnolenz, Sehlafsucht. — P. Som- 
nolencia, — C. Somnolensa, nyonya. — E. Dormetado. 
(Etim.—Del lat. somnolentia.) f. Pesadez y torpeza de 
los sentidos motivada por el sueño. || Gana de dor- 
mir. || fig. Pereza, falta de actividad. 

SOMNOLENTO, TA. adj. SOÑOLIENTO, TA. 

SOMNOS. m. Farm. Llámase también alcoholato 
de cloroetanal. Se obtiene, según se dice, por síntesis 
del cloroetanal en un alcohol poliatómico. Al parecer, 
no es más que una solución de hidrato de cloral en 
agua alcohólica, 

SOMNOSIS. Í. Sueño enfermizo. 

SOMO. (Etim.— Del lat. summum.) m, ant. Cima 
Ó lo más alto de una cosa, 

DE somo Á FONDO. loc. adv. ant. De arriba abajo. ;; 
EN somo. m, adv. ant. Encima, en lo más alto. 

Somo. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mun. de 
Ribamontán al Mar, 

SOMOCUEVA. Geog. Punta de la costa de la 
prov. de Santander, llamada también de Linares. 

SOMODEVILLA Y BENGOECHEA (ZENÓN DE). 
Biog. Político y hacendista español, marqués de la 
Ensenada, n. en Alesanco (Logroño) el 2 de Junio de 
1702 y m. en Medina del Campo (Valladolid) el 2 de 
Ditiembre de 1781. Era hijo de familia noble y á los 
diez y ocho años de edad entró como oficial supernu- 
merario en el ministerio de Marina, distinguiéndose ya 
entonces por su inteligencia y actividad, por lo que 
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ascendió rápidamente én su carrera. Después de haber 
desempeñado algunos puestos subalternos, desempeñó 
el de comisario de matrículas en la costa de Cantabria, 
ascendiendo en 1728 á comisario real de Marina. En el 
desempeño de este cargo asistió á la conquista de Orán 
y después, como 
ministro principal 
del armamento de 
la expedición á Ná- 
poles, prestó valio- 
sos servicios, con- 
cediéndosele en re- 
compensa el título 
de marqués de la 
Ensenada (1736). 
Al año siguiente 
se le designó para 
los cargos: dé” se- 
cretario del Conse- 
jo del Almirantaz- 
go, cuerpo recién 
creado, secretario 
honorario del rey é 
intendente de Ma- 
rina. Implantó im- 
portantes refor- 
mas, como la cé- ; 
dula de formación de las matrículas de mar, la Or- 
denanza general de arsenales, el Reglamento de suel- 
dos y gratificaciones, el establecimiento del cuerpo 
de inválidos, el fomento de la construcción de buques 
en América, etc. Al reanudarse la guerra con Italia 
(1741) fué nombrado secretario de Estado y Guerra 
del infante don Felipe, generalísimo del ejército espa- 
ñol en Italia. Encontrándose aún en aquel país, se le 
confiaron las secretarías de Guerra, Marina, Hacienda 
é Indias, á pesar de su resistencia á aceptar estos car- 
gos, viniendo á España para tomar posesión de ellos 
(Mayo de 1743). Se le nombró poco después secretario 
de Estado, y sucesivamente inspector general de Ren- 
tas, lugarteniente general del Almirantazgo, notario de 
los reinos de España, consejero de Estado y secretario * 
de la reina, concediéndosele, además, los honores de ca- 
pitán general del Ejército y de la Armada, el Toisón de 
Oro y la gran cruz de Malta, Al principio hubo de dedi- 
car todos sus esfuerzos al sostenimiento de la guerra 
comenzada por Felipe V contra los ingleses y luego la 
de Italia, que continuaba aún al advenimiento de 
Fernando VI. Con este motivo elevó al nuevo monarca 
dos memorias importantísimas, una titulada /dea de lo 
que parece preciso en el día para la dirección de lo que 
corresponde á Estado y se halla pendiente, en la que trata 
varios puntos de política nacional é internacional, y la 
otra Representación dirigida... d Fernando VI sobre el 
estado del Real Erario y sistema y mélodo para lo fuluro. 
Divide la Hacienda en dos partes, Ó sea ingresos y gas- 
tos, y aconseja los medios para aumentar los primeros 
sin gravar más al contribuyente, aunque sin mostrarse 
partidario de hacer economías en todo lo que pueda 
contribuir al mayor realce y brillo de la corona. En los 
ingresos trata principalmente de las rentas, como las 
de Tabacos y generales ó de Aduanas, que considera 
como las de más rendimiento, con la ventaja de ser en 
cierto modo voluntarias. Aconseja también se rebajen 
las cargas sobre la sal, lo que se compensaría con el 
mayor consumo, puesto que se fomentaría la cría de 
ganado y la salazón de peces, evitándose al mism> 
tiempo la exportación. Teniendo en cuenta que, para 
él, las pequeñas rentas son las más gravosas, propone 
la creación de un impuesto único, que llama Real, Ca- 
tastro ó Capitación, y como su base sería la de que cada 
cual pagará según sus habérés, no habría ocultaciones, 
porque se convertirían en fiscales los unos de los otros. 
Además, de este modo los contribuyentes se verían 
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libres de las exacciones de los arrendatarios y se favo- 
recería la libertad del comercio interior. Para ello se 
tendría que llevar á cabo un nuevo catastro, empresa 
ni sencilla ni económica, pero altamente beneficiosa 
para el porvenir de España. Á continuación pasa re- 
vista á los principales obstáculos que se oponen al es- 
tablecimiento de la contribución única, que son cuatro: 
1.2 Como el cobro ha de hacerse por terceras partes, 
podrían faltar recursos antes de la percepción del pri- 
mer plazo, pero hay que suponer que el estado del Te- 
soro no sea tan precario que no permita hacer un ade- 
lanto, 2." Que estando enajenadas muchas de las ren- 
tas, habría que desposeer á los dueños ó luchar contra 
sus exigencias. 3.” Que se perjudicaría á los tenedo- 
res de juros. Á la resolución de estas dificultades se 
aplicó con tesón SOMODEVILLA por medio de la reden- 
ción de juros y de créditos contra el Tesoro. 4.” Se re- 
fiere á las protestas que la contribución habría de le- 
vantar en el estado eclesiástico y cree que esto se evi- 
taría procediendo con justicia y buena fe. Termina el 
marqués de la Ensenada esta Memoria abogando por 
el fomento del comercio y de la industria y por la rebaja 
de los arbitrios. En 1748 fué elevado al ministerio de 
Hacienda, en ocasión en que la situación del Tesoro 
público era precaria por demás, como claramente se 
desprende de las Ordenanzas del 13 de Octubre de 
1749, de las cuales reproducimos el siguiente párrafo: 
«Cuarenta y ocho años de sangrientas y continuadas 
guerras que sufrió el reino; la esterilidad y calamidades 
que ha experimentado durante tan largo tiempo por 
falta de cosechas, comercio y manufacturas; las repe- 
tidas quintas y levas que fueron inexcusables para 
contener el orgullo y obstinación de los enemigos y 
conservar los reales dominios y el honor de la Corona, 
son las causas que han conducido á un deplorable esta- 
do su gobierno económico, la administración de la jus- 
ticia y la causa pública, porque todo se ha confundido 
con el estrépito de las armas.» Á remediar este estado 
de cosas se aplicó SOMODEVILLA con toda su energía 
y la autoridad que le habían dado sus capacidades y 
honradez, restaurando la administración en cuanto se 
lo permitieron las circunstancias. Á poco de tomar po- 
sesión del cargo dirigió al rey una nueva Memoria (27 
de Mayo de 1748) que era un verdadero programa eco- 
nómico Recobró de manos de los arrendatarios las 
rentas provinciales de que se habían apoderado me- 
diante exiguos anticipos; dió mayor libertad al comer- 
cio interior, procurando destruir todo espíritu de mo- 
nopolio en las importaciones de América, y al efecto 
estableció los buques llamados registros. Consideró los 
metales preciosos como mercaderías y no restringió 
su exportación; fomentó el desarrollo de la agricultura 
y de la industria con la supresión del impuesto de con- 
sumos, que substituyó por la contribución única; que 
pesaba sobre las utilidades líquidas de las tierras, gana- 
dos, industria, casas y comercio, para lo cual hubo 
de hacer un nuevo catastro, obra monumental en 150 
volúmenes que se encuentra en el archivo de Siman- 
cas; pero esta contribución no comenzó á regir hasta 
mucho después de la salida de SOMODEVILLA del Minis- 
terio. Con ser tan vasta y complicada su labor en ma- 
teria hacendística, no se limitó,á4 ella la actividad del 
ministro, sino que se extendió á otros muchos ramos, 
dejando en todos huellas de su extraordinaria capaci- 
dad y amor á la patria. Inició la apertura del Canal de 
Castilla; favoreció la venida á España de los sabios 
extranjeros, especialmente en el ramo de ingeniería; 
envió á los españoles al extranjero para que estudia- 
ran los adelantos y progresos de los demás países; fun- 
dó el Colegio de Medicina de Cádiz, así como el Obser- 
vatorio Astronómico de la misma ciudad; inició la ela- 
boración de un mapa geográfico de España; aumentó 
y reorganizó la Marina y el Ejército; dedicó especial 
atención á los asuntos de América; intervino en el Con- 
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cordato de 1753, y no hubo, en fin, medida de impor- 
tancia, en los años en que ocupó el poder, que no salie- 
ra de sus manos. La caída del marqués de la Ensenada 
fué motivada por una intriga palaciega en la que tomó 
parte muy activa Ricardo Wall, irlandés de nacimien- 
to y sucesor de Carvajal en el ministerio de Relaciones 
exteriores, que se inclinó al partido de Inglaterra en 
contra del de Francia, que protegía SOMODEVILLA, y 
como cayeron en sus manos las instrucciones que En- 
senada enviaba al virrey de Méjico para que destru- 
yese los establecimientos que la Gran Bretaña poseía en 
aquel punto, insinuó en el ánimo del monarca la idea 
de prenderle y procesarle por el delito de conspira- 
ción. La orden de destitución decía así: «Excmo. Sr.: El 
Rey ha resuelto exhonerar á V. E. de los empleos y 
encargos que tenía puestos á su cuidado y manda que 
V. E. pase luego á la ciudad de Granada, en donde de- 
berá mantenerse hasta nueva orden de S. M.» (20 de 
Julio de 1754). Esta orden se le comunicó entre dos y 
tres de la madrugada del mismo día por conducto del 
consejero del Supremo de Castilla, Pedro Samaniego, y 
otras autoridades que fueron á prenderle á su casa, 
situada en el mismo lugar que hoy ocupa el ministerio 
de la Guerra, donde le hallaron durmiendo. Dándole 
media hora de tiempo para vestirse y permitiéndole 
que tomase el dinero que quisiera, pero contándolo en 
su presencia, le prohibieron, en cambio recoger nin- 
gún papel, ni escribir carta alguna, obligándole á par- 
tir inmediatamente para el lugar del destierro. La no- 
ticia de la destitución fué muy bien recibida por el 
partido inglés, y así se asegura que la comunicación 
que con tal motivo dirigió el embajador británico á su 
Gobierno comenzaba con estas palabras: «Ya no se 
construirán más barcos en España.» Este es el mayor 
elogio que se puede hacer del marqués de la Ensenada. 
Durante su permanencia en Granada se encargó la mi- 
sión de vigilarle al presidente de la Real Chancillería, 
quien, en sus frecuentes partes á Wall, parece se pro: 
puso hacer el más cumplido elogio del ilustre deste: 
rrado. Por él se sabe que vivía allí muy modestamente, 
huyendo de toda manifestación de simpatía, recibien- 
do muy pocas visitas y privándose hasta de abrir las 
muchas cartas que recibía, por presumir que debían ir 
acompañadas de dádivas de personas agradecidas que 
deseaban testimoniarle su gratitud en la desgracia. 
Así pasó seis años SOMODEVILLA, hasta que, muerto 
Fernando VI, su hermano y sucesor Carlos 111 le levan- 
tó el destierro y le admitió en audiencia en Aranjuez 
(1760). Mal visto por los consejeros de Carlos III, á 
causa de su amistad con los Jesuítas, fué de nuevo des- 
terrado al día siguiente del motín de Esquilache (18 de 
Abril de 1766), fijándosele por residencia Medina del 
Campo, donde permaneció hasta el fin de sus días. 
Murió con la muerte del justo. Uno de los sacerdotes 
que le asistieron en aquel trance se expresa así en carta 
dirigida al marqués de Losada: «En el día 1.” de Di- 
ciembre, á las once de la mañana, se le advirtió que se 
le aplicaban, como á moribundo, las últimas indulgen- 
cias, á que contestó con pleno conocimiento y señales 
de verdadera disposición. Después se le leyó la reco- 
mendación del alma, habiéndole antes preparado con 
aquellas consideraciones que son propias de quien va 
á morir. Hecho esto se abrazó con un Crucifijo, cuya 
sagrada imagen besaba muchas veces y estrechaba á 
su pecho con gran devoción. De rato en rato se le apun- 
taba alguna palabra piadosa: contestaba á ella, y la 
contestaba sin apartar los ojos de Jesucristo. Admira- 
dos todos cuantos le veían, miraban en la suya la di- 
chosa muerte de un justo. Á las dos de la tarde de este 
día se persignó en la forma que pudo y pronunció en 
pocas palabras el acto de contricción, dándose golpes 
de pecho y abrazando devotamente al Crucifijo. Nadie 
podía asistir á esta escena sin llenarse de ternura y 
derramar lágrimas. Conservó en entero despejo sus 
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potencias hasta muy poco antes de morir, 
2 de dicho mes de Diciembre, cerca de las dos de la 


mañana, entregó su alma á Dios...» Fué enterrado en | la super. son bosques. 


la parroquia de Santiago el Real de 
dicha población, siendo trasladados 
solemnemente sus restos en 1869 al 
Panteón Nacional. «Al dar una ojea- 
da, dice uno de sus biógrafos, á las 
obras que promovió, á sus trabajos, 
que se extendían á casi todos los ra- 
mos de la administración, parece men- 
tira que bastase para tanto la vida de 
un.solo hombre, cuanto más un ter- 
cio de ella, que fué el tiempo que de- 
dicó al desempeño de tan graves car- 
gos.» El padre Isla dice que es el 
mayor ministro que ha conocido la 
monarquía desde su erección, y Canga 
Argúelles le llama «ministro digno de 
toda memoria en los anales de la Ha- 
cienda española, de cuya probidad y 
amor al rey y á la patria jamás podrá 
hacerse el debido elogio». 
SOMODI. Geog. Pobl. del antiguo 
comitado húngaro de Abauj-Torna 
(Checoeslovaquia), dist. de Cserehat, 
á 4 kms. O. de Szepsi, junto á un tri- ; 
butario del Bodva, afl. izq. del Sajo (cuenca del Da- 
nubio por el Tisza ó Theiss); est. del f. c. de Kosice 
(Kaschau) á Torna; 1,300 h. á 
SOMOFAGIA. f. Fisiol. V. PSOMOFAGÍA. 
SOMOFF (ConsTANTINO). Biog. Pintor y dibu- 
jante ruso, n. en San Petersburgo en 1860. Estudió en 
la Academia de Arte, de 
su ciudad natal, y luego tra- 
ES ARES bajó: enel” taller. de Elías 
E Repin. Más tarde viajó por 
|. Francia (1878), Austria 
(1881), Italia (1890), Alema- 
i nia y Suiza (1898), Ingla- 
| terra (1899), y en 1905 resi- 
| dió en París y Londres. En- 
| tre sus obras Merecen espe- 
| cial mención: La señora en 
| traje azul (Museo de Tre- 
| tiokof, Moscou); La tarde; 
¡En Agosto; La isla del Amor 
(Museo Tretiokof); Embaja- 
CS da secreta; Poetas; Arco Iris 
CabstantIboSoroti (Ateneo de Helsingfors); 
Noche blanca; Hechizo; No- 
che de año nuevo; Arlequín y Colombine, etc. 
SOMOGY ó SÚMEG. Geog. Comitado de la 
región SO, de Hungría. Al NO. esté limitado por el 
comitado de Zala, al NE. por el de Veszprem, al E. por 
los de Tohia y de Baranya, al S. y al SO. por la Croacia- 
Eslavonia, de la que lo separa el Drave. Comprende 
al NO. una parte del lago Balaton mediante una línea 
ideal que atraviesa este depósito en dirección longitu- 
dinal y deja el resto á los comitados de Zala y de Vesz- 
prem. Ocupa una super. de 6,531 kms.?, poblada por 
unos 350,000 h. El comitado no tiene alturas á las cua- 
les pueda darse el nombre de montañas, pero por todas 
partes se ven colinas cubiertas de bosques. Es un país 
casi llano, que solamente cruzan los surcos rectilíneos 
de ríos que van á parar al lago Balaton, al Kapos, sub- 
afluente del Danubio por el Sarriz, y cuyo curso supe- 
rior pertenece al comitado, y también al Drave. Entre 
los primeros, los más importantes son: del O. al E., el 
Hatar Arok, el Kan, el Vitei y luego el Sio, emisario del 
lago; los afluentes del Alto Kapos son numerosos, pero 
insignificantes, salvo el Koppang, que termina en Tol- 
na; el único río notable que entra en el Drave es el 
Rinya. Aparte de algunas regiones pantanosas, el suelo 
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y en el día ¡ es, en general, fértil; produce cereales, árboles frutales, 
vino y mucha madera. Se calcula que el 33 por-100 de 


La cría del ganado está muy 


La tormenta, por Constantino Somofí 


extendida; también hay algunas yeguadas importan- 
tes (en Csoma, en Nagy-Atad, etc.). El comitado está 
atravesado por varias. líneas férreas; dos de ellas van 
de Budapest á Agram, una á lo largo de la oril. meri- 
dional del lago Balaton, la otra pasa por Kaposvar; 
las dos alcanzan al Drave, en Zakany, donde llega 
también una línea que viene de Pecs (Fúnfkirchen) y 
de Barcs. La población se compone en su mayoría de 
magiares, pero se cuentan, además, algunos miles de 
alemanes y de croatas. El comitado está dividido en 
ocho distritos, que llevan el nombre de su capital, Ka- 
posvar, y los de Marczali, Nagy-Atad, Igal, Szigetvar, 
Lengyeltot, Csurgo y Tab. Solamente hay una ciudad: 
Kaposvar. Es uno de los países que dejan las más agra- 
dables impresiones al viajero. La manera de vestir en 
SomoGY, esencialmente magyar, es conocida en toda 
Hungría. Los hombres llevan el pantalón follado (gal- 
va), característica del labrador húngaro. Los bandidos, 
famosos tanto por sus hazañas como por las leyendas 
á que habían dado origen, han desaparecido desde hace 
mucho tiempo. . 

SOMOGYVAR. Geoz. Pobl. del comitado de 
Somogy ó Siimeg (SO. de Hungría), dist. y á 11 kms. 
S. de Lengyeltoli, cerca de un tributario del lago Ba- 
laton; 2,000 h. 

SOMOINA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Cho- 
luteca, mun. de Apacilague. 

SOMOINITA. f. Mineral. Substancia mineral en- 
contrada en las arenas de los Urales juntamente con 
el platino. Tiene mucha semejanza con el zafiro. 

SOMOLINOS. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara, con 193 e. y albergues y 262 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 28 e. 
y albergues aislados con 10 h. El censo de 1920 le asig- 
na 253 h. Corresponde al p. j. de Atienza, dióc. de Si- 
giienza, y está sit. én un llano cerca de Campisábalos 
y Condermios, en terreno regado por el río Bornova. 
Produce principalmente cereales, pastos y legumbres; 
cría de ganados. Á unos 1,500 m, de la población, su- 
biendo por un barranco, se encuentra una laguna for- 
mada por un gran remanso del arroyo que riega el tér- 
mino y limitada á los lados por las márgenes mismas 
del valle por el cual discurre el arroyo, márgenes escar- 
padas y con bancos cortados verticalmente; y en su 
parte inferior por un dique tobáceo en forma de mura- 
lla, de 15 4 20 m. de altura en el centro, de unos 80 m. 
de largo y 10 de espesor. La laguna presenta la forma 
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un pentágono irregular, cuyos lados menores terminan 
en la boca, en la acequia que conduce el agua. Las ori- 
llas son cortadas, ofreciendo desde luego una gran pro- 
fundidad, y á ello sin duda se debe la creencia popular 
de que el suelo de la laguna se hallaba en extremo pro- 
fundo ó, como dicen, «que la laguna carecía de fondo», 
En realidad, empero, la laguna tiene un fondo medio 
de 12 m., con la particularidad de que el suelo consiste 
en una planicie apenas alterada por desniveles de 1 m. 
Al verterse la laguna forma un salto de más de 10 m. 

SOMONAUK. Gcoz. Ald. de los Estados Unidos, 
en el Est. del Ulinois, condado de De Kalb; 540 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SOMONDOCO. Geog. Mun. de Colombia, dep. de 
Boyacá, prov. de Oriente; unos 6,400 h. Sit. 4 102 kms. 
de Bogotá y 4 1,854 m. de altura, á los 4” 59 30” de lat 
N. y 0? 28” 30” de long. E. del Meridiano de Bogotá. 
Clima con una media anual de 20”. Produce caña de 
azúcar, yuca, algodón, plátanos, maní, maíz, arvejas y 
maderas de construcción. Minas de esmeraldas, entre 
ellas las llamadas Chiva y Bogotá. Fab. de tejidos de 
algodón y lana. Telégrafo, parroquia y escuelas, 

SOMONOS. m. pl. Etnogr. Tribu del África Occi- 
dental Francesa, en el Sudán, originaria del Massina, 
junto al Joliba ó Alto Níger. Los somonos se dan ellos 
mismos el nombre de bosso; tienen una lengua especial, 
aunque también hablan la de las poblaciones ribere- 
ñas. Son los barqueros del Níger desde Siguiri hasta 
el Massina; ellos han aceptado pronto en todas partes 
la dominación francesa. 

SOMONTANO, NA. (Etim.— De so, 3.* art., 
y montano.) adj. Natural de la región del Alto Aragón, 
situada en las vertientes de los Pirineos. Ú. t. c. s. Il 
Dícese de esta región y de lo perteneciente á ella. 

SOMONTANO (EL). Geog. Comarca de la prov. de 


las sierras de Guara, Sevil y Alquézar, que la resguar- 
dan de los vientos del N., regada por muchas corrien- 
tes de agua, circunstancia que, unida á su situación, 
hace que sus productos sean.los propios de los climas 
suayes y uniformes, contándose entre ellos la vid, el 
olivo, los cereales, algunas plantas textiles y árboles 
frutales, cuya cosecha es más abundante y regular que 
en el resto del país. El río Alcanadre divide la comarca 
del SOMONTANO en dos partes: el Somontano de Hues- 
ca, al O., y el de Barbastro, al E., así llamados por 
deslindar dicho río los dos partidos judiciales de la ca- 
pital y de Barbastro. El de Huesca comienza sobre las 
márgenes del Flumen por una estrecha zona desarro- 
llada gradualmente al SE. á la izq. de este río, cruzán- 
dola á su vez por su centro el Guatizalema, y quedan 
entre ambos San Julián, Chibluco, Barluenga, Sasa 
del Abadiado, Loporzano, Bandaliés, Santa Eulalia, 
Castilsabás, Lipán y Siétamo. Barluenga representa 
el promedio de su altitud, y entre esta población, Cas- 
tilsabás y Santa Eulalia un espeso bosque de olivos 
rodea la ermita de la Virgen del Viñero. Entre el Gua- 
tizalema, que corre profundo, y el Alcanadre se hallan 
Almunia del Romeral y los Certales, á la izq. del pri- 
mero; Coscullano, en el declive de un cerro, y Aguas, 
Ibieca, Arbaniés, Castejón de Arbaniés, Liesa, Velillas, 
Zunzano, Angúes, Casbas y Sieso, en medio de grandes 
llanuras; Ponzano y Lobata en suelo más quebrado; 
Santa Cilia, Bastaras, Yaso y Morrano al pie de la 
misma sierra de Guara, de cuyo extremo oriental se 
derivan los cerros de la Cabeza, Lacozano, San Román 
y los redondeados de Santa Quiteria que dominan el 
Alcanadre cruzando sus orillas con barrancos, pasadas 
las gargantas de Rodellar. Se prolonga EL SOMONTANO 
alrededor de Velilla y al otro lado de la carretera hasta 
cerca de Pertusa por Pueyo Fañanás, Torres de Mon- 


Huesca, una de las más ricas de la misma, sit. al pie de / tes, Bespén, Antillón y Blecna, comenzando al E, el de 
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de Barbastro, más montuoso que el de Huesca, con 
cerros y colinas separadas por hondos barrancos. 

Bibliogr. L.Mallada, Descripción de la provn- 
cia de Huesca. 

SOMONTE (De). (Etim. — De so, 3. art., y 
monte.) expr. Basto, burdo, áspero, al natural y sin 
pulimento. Hombre, paño DE SOMONTE. || Dícese del 
mosto que aún no se ha convertido en vino. 

SOMONTIN. Geog. Mun. de la prov. de Almería, 
con 372 e. y albergues y 1,266 h. (somontineros) según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 57 e. y albergues aislados con 122 h. El censo de 
1920 le asigna 1,205 h. Corresponde'al p. j. de Purche- 
na, dióc. de Almería, y está sit. á 70 kms. de Almería, 
en terreno montuoso bañado por el río Almazora. Pro- 
duce principalmente aceite, cereales, leguminosas y 
uvas para el embarque; explotación de esteatita ó ja- 
boncillo de sastre; cría de ganado. Sociedad Unión de 
Fuentes Regantes. E 

SOMOPLATO. m. Entom. (Somoplatus.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los cratocerinos. Tienen la cabeza muy grande, casi 
triangular, con la nuca estrechada por detrás; último 
artejo de los palpos muy largo, cilíndrico y truncado 


en su extremo; antenas casi de la longitud del protó- |. 


rax; éste muy corto, redondeado á los lados, con los 
ángulos indistintos; patas muy cortas; élitros poco más 
anchos que el protórax, casi planos y algo truncados 
en el extremo. El S. ferrugineus Dej. es propio del Se- 
negal. , 
SOMORGUJADOR. (Etim. —De somorgujar.) 
m. Buzo (1.2 acep.). 
SOMORGUJAR. (Etim. —De somorgujo.) tr. 
Sumergir, chapuzar. Ú. t. c. r. || BUCEAR. 
SOMORGUJO. (Etim. — Del lat. sub, so, y mer- 
gulus, somormujo.) m. Ave palmípeda. V. SOMORMUJO. 
Á LO SOMORGUJO, Óó Á SOMORGUJO. m. adv. Por de- 
bajo del agua. || fig. y fam. Ocultamente, con cautela, 
SOMORGUJÓN. m. SOMORGUJO. 
SOMORJA. (En alemán, Somerein.) Geog. Po- 
blación libre del antiguo comitado húngaro y á 20 
kilómetros SE. de Pozsony, Pressburg ó Bartislava 
(Checoeslovaquia), sit. cerca de la oril. izq. del Da- 
nubio, en la isla Grosse Schútt ó Czallo Kóz; 3,000 h. 
SOMORJA (PuszTA). (En alemán, Wust Somerein.) 
Geog. Pobl. del comitado de Moson ó Wieselburg (Hun- 
gría Occidental), dist. y 410 kms. ONO. de Magyar- 
Ovar ó Ungarisch Altenburg, en la oril. der. del Lei- 
tha, afl. der. del Danubio; 1,000 h. 
SOMORMUJAR. tr. SOMORGUJAR. 
SOMORMUJO. m. Ornil. (Policeps.) Género de 
aves palmípedas, tipo de la familia de las podicípedas 
para unos autores, é incluído por otros entre las colim- 
bidas, el cual tiene como caracteres principales el cue- 
llo bastante largo, el pico recto, afilado y bastante 
prolongado, la cola muy corta, las patas situadas muy 
hacia atrás, con tarsos comprimidos y aquillados ante- 
rior y posteriormente, y los dedos separados, pero cada 
uno rodeado individualmente de una palma ó expre- 
sión membranosa. Los somormujos son nadadores de 
agua dulce, que establecen en ella un nido flotante y 
tienen crías muy precoces, cubiertas de plumón y 
nidífugas, Pueden establecese en este género dos gru- 
pos, uno que comprende especies con la cabeza ador- 
nada de moños de pluma y otro cuyas especies care- 
cen de este adorno. El primero está representado en la 
fauna paleártica por el somormujo moñudo (P. erista- 
tus), ave casi tan grande como un pato, cubierta de 
un plumaje espeso y lustroso, de color pardo aceitu- 
nado obscuro por encima, blanco en el cuello y leona- 
do en los flancos y el abdomen, con una gola de 
plumas erizadas de color leonado rojo rodeando la 
cabeza, y sobre ésta un par de moñitos ó penachos 
negros. 


SOMONTÍE — SOMORROSTRO 


Vive este somormujo en Europa, Asia y el N. de 

frica, abundando especialmente en los países sep- 
tentrionales. Algunas veces constituye colonias más 
Ó menos numerosas, pero lo general es que viva for- 
mando parejas aisladas. Habita las lagunas y charcas 
solitarias donde hay mucho cañaveral. Nada y bucea 
muy bien, pero en tierra son sus movimientos torpes 
y dificultosos. En cuanto sospecha algún peligro se 
zambulle por completo, y al poco rato asoma la cabe- 
za entre las plantas acuáticas, pudiendo así observar 
sin ser visto. Su alimento consiste en Deces neaueños, 


Somormujo castaño ó menor 


insectos acuáticos y moluscos de agua dulce. A princi- 
pios del verano, entra en celo, ejecutando entonces la 
pareja extrañas evoluciones 'en el agua, á manera de 
danza nupcial. Entre el macho y la hembra constru- 
yen con carrizos y otros vegetales un nido flotante, en 
forma de cesto, y en él deposita la segunda de tres 
á seis huevos, cubiertos de una costra caliza, Cuando 
ambos padres tienen que dejar el nido, cubren los 
huevos de hierba, de modo que es muy difícil descu- 
brirlo entre la vegetación. Los pollitos que salen de 
estos huevos son muy listos y graciosos; tienen el plu- 
món listado longitudinalmente, y nadan con tanta 
maestría como sus padres. 

El somormujo pequeño (P. ruficollis ó P. minor) 
abunda en Europa mucho más que la otra especie; su 
tamaño es bastante más reducido, su plumaje menos 
vistoso, de un pardo castaño casi uniforme, y es de las 
especies que no ostentan crestas ni moños en la cabe- 
za. Vive en toda clase de aguas estancadas, aun den- 
tro de los parques públicos, si bien prefiere las lagu- 
nas solitarias. Su nido, construído con juncos, ra- 
núnculos y hojas secas, es tan ligero, que el ave, sin 
salir de él, puede trasladarlo de un punto á otro sa- 
cando las patas para remar y transportándolo como 
si fuese un pequeño esquife. 

Véase lám. PALMÍPEDAS, V, fig. 1 

SOMORROSTRO. Geozg. Río y valle de la pro- 
vincia de Vizcaya, casi inmediatamente al O. del 
río Nervión. El SOMORROSTRO tiene su nacimiento en 
el extremo oriental de la sierra de Ordunte, de donde 
parte un arroyo que se reúne. en Traslaviña con otro 
que desciende de los montes de Arcentales y que puede 
considerarse tributario suyo. Por la marg. izq. le lle- 
gan asimismo otros afluentes que proceden de los 
montes de Lalen y las Muñecas y que van incorpo- 
rándose á su principal por el término del concejo de 
Sopuerta, que el río atraviesa. Tales son los de Laba- 
rrieta, Saldamando y La Baluga. En Arenao, á corta 
distancia de donde se le agrega este último, viene á 
engrosarle por la marg. opuesta el arr. de Galdames, 


SOMORROSTRO 
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que procede de los montes de Ereza y que á medida | gadero tiene dependientes de la Capitanía del puerto, 
que va aproximándose al SOMORROSTRO enriquece su | Sanidad y Aduana,de modo que los buques puedan des- 
caudal con las aguas de todas las montañas vecinas, | pacharse sin ir á Bilbao. El lug. de San Juan de So- 
así por la parte de Urallaga, como por la de San Este- | morrostro, perteneciente al mun. de Musques 6 Múz- 


Somorrostro. — Montes de Triano 


ban. Más abajo del barrio de San Juan de Somorros- 
tro recibe el río que vamos describiendo otro afluen- 
te más, también por la derecha. Este afluente es el de 
Torremoje, cuyo nacimiento está en los montes de 
Triano y que, después de regar la vega de SOMORROS- 
TRO, se le incorpora antes de llegar á San Julián de 
Múzquiz. Desde aquí al mar continúa el río SOMORROS- 
TRO su curso, sin recibir otros tributarios hasta su 
desembocadura en el Cantábrico por Pobeña, donde 
se levanta el islote de Nuestra Señora del Socorro. 
Las mareas llegan hasta poco más arriba de San Juan 
de Somorrostro, á unos 4 kms. de la desembocadura. 
El SOMORROSTRO tiene unos 18 kms. de curso y su pen- 
diente media, muy considerable, pasa del 20 por 1000. 
En la sección comprendida entre Traslaviña y el punto 
hasta donde llegan las mareas su pendiente media 
resulta del 18 por 1000. El SOMORROSTRO ha cubierto 
con sus aluviones una vega que se extiende por los 
contornos de San Juan y San Julián de Múzquiz. En 
la marg. der. de su desembocadura existe una playa 
de arena que ocupa toda la ensenada y alcanza hasta 
la falda occidental de monte Luzue- 
ro Ó Lucero. La barra de la ría es 
mala y seca en bajamar. En pleamar 
de aguas vivas se sondan en ella 224 
2%5 m.; de manera que sólo pueden 
atravesarla barcos costeros de poco 
calado, en circunstancias favorables. 
Frecuentan esta ría los pataches y 
lanchones que cargan mineral de hie- 
rro para algunas ferrerías de las Pro- 
vincias Vascongadas y para Bayona 
de Francia. La barra está al doblar 
la punta de Múzquiz, y cerca de un 
islote enlazado cón la costa por un 
muelle de unos 56 m. de longitud. La 
ermita de Nuestra Señora del Socorro 
se ve sobre dicho islote. El barrio de 
Múzquiz y varios caseríos se hallan 
esparcidos sobre la oril. occidental de 
la ría; la oril. oriental la forma el 
arenal de Somorrostro. Debe buscarse 
la barra en muy buenas .circunstan- 
cias de mar y viento, y se atraca- 
rá por la punta de Múzquiz, á fin 
de arranchar el islote del Socorro. 


quiz, es la residencia del Ayuntamien- 
to. Su parroquia fué erigida en 1628 
á solicitud de los vecinos de la Riga- 
da y Memerea y en un principio no 
fué más que una ermita consagrada á 
San Juan Bautista, que en 1731 se 
mandó bendecir y colocar en ella el 
Santísimo Sacramento. Este templo se 
encontraba en el centro de las cuadri- 
llas del valle denominadas Memerea y 
La Cuadra. Los vecinos que lo habían 
construído se constituyeron en patro- 
nos y se obligaron á mantenerlo, sin re- 
nunciar, empero, á la prerrogativa de 
ser enterrados en San Julián y reci- 
bir los sacramentos 'en esta iglesia. 
Los cuatro beneficiados adscritos á ella 
prestaban alternativamente el servi- 
cio de San Juan. En virtud de ser 
esta iglesia muy reducida, en el si- 
glo Xv1Ir, Sebastián de La Cuadra y Medrano, primer 
secretario del Despacho universal, marqués de Villa- 
rías, y Bartolomé de La Cuadra, hijo y beneficiado de 
Múzquiz, con- licencia, consentimiento y cesión de los 
regidores, vecinos y feligreses de San Juan, como patro- 
nos de su parroquial y con autorización de su diocesa- 
no, emprendieron la edificación de un nuevo templo, 
más espacioso, en el sitio denominado el astillero, 
cerca del puente de Barbadún, donde se había edifi- 
cado una ermita de San Juan de 1682 á 1685. Comenzó- 
se la obra en 1742 y el 12 de Diciembre se dispuso que 
el patronato de la mencionada iglesia fuera posesión 
del marqués de Villarías y de sus sucesores. El reloj 
colocado en esta iglesia se contrató por 6,000 reales 
en 1767 entre el maestro relojero inglés Tomás Oma- 
zan, vecino de Bilbao, y Simón Julián de La Cuadra, 
sucesor de Sebastián en el marquesado de Villarías, 
con la condición de que el reloj había de ser igual al 
de Santiago de Bilbao. 

En otro tiempo tuvo importancia en el valle de 
SOMORROSTRO la industria de construcción de buque 


Somorro3tro. — Puente de San Juan de Somorrostro 


En la parte O. de la ensenada está el cargadero de , en un astillero, donde se hicieron galeones para Améri- 
Poveña, donde atracan vapores que se amarran 4|ca y la Armada. Lo prueban las ordenanzas que los 
boyas situadas al pie, á pesar de estar completamente | dueños y maestres de navíos del mismo valle, reunidos 


abierto al N. y de recalar allí bastante la mar. El car- 
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de la jurisdicción de San Julián de Múzquiz, en Octu- 
bre de 1690, trataron de establecer para la conserva- 
ción y aumento del comercio y navegación de los cana- 
les y la ría del concejo. 

Una de las circunstancias que han hecho más cono- : 


Somorrostro. — La ría 


cido el nombre de Somorrostro es su riqueza en yaci- 
mientos de hierro, pues en el distrito de este nombre 
radicaba el foco principal de la riqueza minera en Viz- 
caya, donde se encuentran dos grandes masas de mine- 
ral que se distinguen con los nombres locales de Triano 
y Matamoros. La primera afecta una forma muy irre- 
gular, extendiéndose sin solución de continuidad desde 
las minas Conchas y el extremo N. de la Carmen hasta 
el-arr. Pucheta en la mina Rubra; su longitud mayor, 
dirigida del SE. al NO.; es aproximadamente de 3 kiló- 
metros y su anchura muy variable, pues si en el extre- 
mo SE., entre las minas Concha, Carmen y Altura, 
mide 1,800 m., se va estrechando hacia el NO., redu- 
ciéndose á menos de 100 m. en la- Juana y Josefita, 
volviendo á ensancharse algún tanto en la mina Rubia. 
La potencia de la masa mineral del dist. de Triano es 
muy variable; de pocos metros en la proximidad de las 
calizas que se ven entre las concesiones Altura y Mag- 
dalena, va creciendo hacia el NE., llegando á pasar de 
30 m.'en las canteras de San Miguel, y aumentando con- 
siderablemente en las Conchas. La masa mineral de 
Matamoros, separada de la de Triano por el barranco 
Granada, comprende las minas Orconera, Amistosa, 
Unión, Parcocha y algunas otras, y es de suma impor- 
tancia, Casi toda se compone de mineral rubio ó he- 
matites parda; pero también hay en ella algo de vena, 
rubio avenado y hierro espático á cierta profundidad, 
faltando casi por completo el campanil. Medida de 
NO. á SE, tiene aproximadamente 2 kms. de lar- 
go y uná anchura máxima de 800 m.; en ella es 
donde se han “encontrado más grandes espesores de 
mineral, pasando en algunos sitios de 80 m. la poten- 
cia de la masa. Varios sondeos practicados en la Parco- 
cha han descubierto el hierro espático 4 profundidades 
muy variables y á veces.intercalado en el rubio. Al- 
rededor de estas dos grandes masas existen otras mu- 
chas con dimensiones relativamente muy reducidas, 
como las situadas al O. de la pobl. de San Juan de 
Somorrostro y en el límite de la prov. de Vizcaya con 
la de Santander. La vida de estas minas data de muy 
antiguo. Ya en el sigló x se embarcaba la excelente 
vena duice de SOMORROSTRO para Pasajes, San Sebas- 
tián, Cap Breton, Bayona y otros puertos. Desde época 
muy remota se establecieron también ferrerías por los 
rontornos de SOMORROSTRO. Á mediados del siglo-x1x 


SOMORROSTRO 


se valuaba en 800,000 quintales anuales la extracción 
de la mena de SOMORROSTRO, cuyo, producto se desti- 
naba á alimentar los establecimientos siderúrgicos de 
las provincias Vascongadas, Navarra, Asturias y Cas- 
tilla, y con el nuevo desarrollo queiba alcanzando en 
el extranjero la industria siderúrgica, 
por efecto de la construcción de los 
primeros ferrocarriles, de su material 
móyil y los buques de vapor, adquirie- 
ron mucho precio los minerales de So- 
MORROSTRO, cuyo arrastre se hacía en- 
tonces á lomo, desde la galería de las 
minas hasta los caminos, y de éstos 
se transportaba á los embarcaderos y 
á las fábricas por medio de carretas. 
En la actualidad las reservas existen- 
tes de mineral en el grupo minero de 
Matamoros y el Regato ascienden á 
unos 25.000,000 de ton., y las del gru- 
po de Triano, á 6.000,000, 

Historia. Triste celebridad han 
dado también á SOMORROSTRO en la 
Edad Media las luchas de bandos, 
y en el siglo xIx las batallas allí li- 
bradas durante las guerras civiles, es 
pecialmente en,la última, Por lo que 
toca á las banderías que ensangren- 
taron el señorío de Vizcaya, y espe- 
cialmente el valle de SOMORROSTRO, 
basta recoraar que en él se erguía y se conservan aún 
los restos del famoso castillo de Muñatones, cuyo re- 
cuerdo va unido al de Lope García de Salazar, el au- 
tor de Bienandanzas e fortunas, que escribió su libro 
estando preso en la mencionada fortaleza. Los linajes 
más preclaros que poblaron á SOMORROSTRO en la 
Edad Media y comenzaron á dominar á los existentes 
con prioridad á su instalación fueron los Marroquines, 


Somorrostro. — Iglesia de San Julián de Musques 


Salcedos, Muñatones, Salazares, Cordilla, Valle, La 
Rigada, Puchetas, Santelices, Montaños, Bañales, Sie- 
rras, San Martín y otros. Se ha dicho, no sin razón, que 
este valle se ha visto más enrojecido por la sangre 
que se vertió en él durante larguísimo período, que 
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por los filones de mineral que lo enriquecen. La primera 
casa-torre fundada en SOMORROSTRO (Múzquiz) por el 
linaje de Salazar y Muñatones se levantó á mediados 
del siglo x111 por Juan López de Salazar é Inés de 
Muñafones, su consorte, y el temible castillo, deshecha 
la antigua fábrica de esta torre, fué edificado en el 
siglo Xy por Lope García de Salazar y Juana Ibáñez 
de Butrón que contrajeron matrimonio en 1424, te- 
niendo él veinticinco años y ella diez y ocho. Después 
dederribar lo viejo levantaron nuevo edificio en la falda 
de un monte, con altas y gruesas murallas que median 
9'5 pies de grueso, fosos, torres y cuantos recursos 


se conocían entonces para hacer el castillo formidable : 


y seguro. Su perímetro alcanzaba 800 pies y contaba 
116 troneras para lombardas. Cuéntase que las puertas 
de la sala de la torre mayor, por donde se salía á las 
puertas exteriores, son de la misma altura de Lope 
García y que lo hizo así para que los venideros su- 

ieran la estatura que tenía. El arqueólogo Lecanda 
diseride lo que queda del castillo en los siguientes 
términos: «Consta de dos recintos y una torre en el 
centro. El primero estaba formado de cuatro lados ú 
cortinas, con un cubo en cada ángulo y un cuerpo sa- 
liente cuadrado ó torrecilla en el centro del lado de 
Mediodía, con su puente levadizo, su puerta exterior, 
rastrillo y doble puerta interior que se atrancaba; el 
grueso de la pared en estas cortinas era de 10 pies. 
En la primera, por el frente y lados de la entrada, ha- 
bía abiertas 6 troneras para piezas de cañón; en las 
segundas, hasta los cubos y de frente, había otras 20 
troneras semejantes, y cada cubo reunía, además, en 
tres Órdenes otras 18 troneras. Todos estos cubos y 
lienzos de fábrica tenían sus adarves sobré los que se 
erigían las almenas y saeteras. El circuito exterior 
de este primer recinto, circundado de troneras por sus 
cuatro lados, mide 800 pies. Detrás de él se levanta el 
segundo, que mide por el lado del N. 137 pies y por el 
del S. 173. En los muros de este segundo recinto no 
había, como es de suponer, troneras de artillería; pero 
sí un orden perfecto de adarves con sus almenas y sae- 
teras. Por una sola puerta, que la constituye una ga- 
llarda y bien trazada ojiva, se penetra en la plaza de 
armas, en cuyo centro se yergue majestuosa la torre. 
Sobre la entrada hay tres escudos heráldicos; el uno 
ostenta una cruz y cinco lobos andantes; 10 panelas 
el segundo, y el tercero las estrellas de los Salazares. 
La caja de la torre tiene de vano en su área 34 pies 
por 28 y su elevación, actualmente despojada de su 
coronamiento de almenas, es de 90 pies. La torre es 
fortísima; para los elementos de batir con que se con- 
taba en la época en que se construyó, casi inexpugna- 
ble. De tal modo está construída, que forman todo su 
alzado dos órdenes de muros, con interposición entre 
ellos de un espacio ó vano de un pie, siendo de 10 el 
grueso total. Resultan, pues, dos torres concéntricas, 
sirviendo la exterior de torre protectriz ó fuerte blin- 
daje de la interior. Pequeños ajimeces de arco ojival 
iluminaban débilmente las espaciosas salas de la for- 
midable torre, y en el alféizar de esos huecos de ven- 
tana, en todo su derrame de 10 pies, que da el grueso 
del muro, flanqueantes bancos de piedra eran asiento 
habitual de los moradores del castillo, que constituían 
el ajimez á entrambos lados del parteluz, en plácido 
y alegre mirador al campo: Circuía 4 toda la fortaleza, 
como medio muy eficaz de defensa, un ancho y profun- 
do foso, y 110 cañones y pedreros había emplazados 
continuamente en sus troneras. Tal era la morada de 
la figura militar y política más eminente de Vizcaya 
al finalizar la Edad Media y del que personifica más 
fielmente las duras costumbres de aquella época de 
hierro y de épicas aventuras.» Adquirió este personaje 
grandes posesiones y derechos, que en gran parte con- 
serváron sus descendientes, y así, aun en 1727, Anto- 
nio José de Mazarredo y Salazar pretendía.el prebos- 
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tazgo de los siete concejos, entre os que se cuenta 
San Julián de Múzquiz; pero los concejos se opusieron 
á tal pretensión, si bien dicho Mazarredo obtuvo en 
1730 ejecutoria sobre la posesión del uso y ejercicio 
del prebostazgo de SoMORROSTRO. Dos años más tarde 
el repetido Mazarredo otorgó en Bilbao una escritura 
en que reconocía que los veneros y el monte de Triano 
eran propiedad del señorío,'sus poblaciones y vecinos, 
y no de Salazar su ascendiente; que ni su ánimo había 
sido adquirir derecho alguno de propiedad en los vene-, 
ros y en el monte y que quería que así constase. El 
regimiento del 22 de Abril del propio año mandó que 
esta escritura se. imsertase en el libro de Decretos. 
Mayor importancia histórica ha alcanzado aún el valle 
de SOMORROSTRO como teatro de importantes batallas 
en la última guerra civil. ; 

Batalla de Somorrostro. Á principios de 1874 estaba 
Bilbao sitiada por los carlistas, y Moriones, que que- 
ría acudir ef auxilio de la ciudad, sólo contaba con 
unos 11,000 hombres, y como con ellos tenía que cubrir 
las comunicaciones con Castro-Urdiales, sólo le queda- 
ban disponibles para el ataque de las fuertes posicio- 
nes enemigas 9,000 hombres, que ocupaban la izquier- 
da del río Somorrostro, apoyando la derecha en las 
primeras” estribaciones del Monte Corvera, su centro 
en los pueblos de Somorrostro, Múzquiz y alturas inme- 
diatas y su izquierda en Poveña y el mar. Los carlistas 
contaban con unos 14,000 soldados, sin contar la tropa 
que bloqueaba á Bilbao, y ocupaban una línea en forma 
de herradura que se extendía desde el alto de Cortes, 
encima de Memerea, al Montaño por Santa Julianá y 
San Pedro Abanto. 

El plan de Moriones consistía en romper la línea 
enemiga, apoderándose del Montaño, para caer después 
por Serantes sobre Portugalete. Para ocultar sus pro- 
pósitos empezó por atacar el flanco izquierdo carlista 
tomando San Martín y amenazando Memerea. Á las 
siete de la mañana del día siguiente, 25 de Febrero, 
emprendieron el movimiento las tropas liberales, pro- 
tegidas por el fuego de la artillería. Una división (Pri- 
mo de Rivera) avanzó por la carretera hasta Las Ca- 
rreras, donde se atrincheró, constituyendo la derecha 
del frente liberal, amenazando las posiciones de San 
Pedro Abanto y Santa Juliana. Una brigada atacó 
las formidables posiciones del Montaño, siendo recha- 
zada por los fuegos flanqueantes de las posiciones de 
San Pedro Abanto, á pesar del auxilio que recibieron 
de la fuerzas del flanco derecho y de la reserva. Al 
tener que emprender la retirada, tras heroicos combates, 
los carlistas les persiguieron hasta Las Carreras. Las 
bajas fueron unas 2,000, la mayor parte de las tropas 
liberales. 

En el mismo sitio tuvieron lugar un mes más tarde 
otros sangrientos combates. V. SAN PEDRO ABANTO. 

Bibliogr. Geografía del País Vasco-Navarro. Viz- 
cava, por Carmelo Echegaray (editorial Martín, Bar- 
celona); Leguria, Recuerdos de Cantabria (Madrid, 
1875); L. Louis Lande, Basques el Navarraís. etc. (Pa- 
rís, 1878); Lecanda, Páginas de piedra de la historia de 
Vizcaya, en el suplemento literario de El Nervión de 
Bilbao del 29 de Mayo de 1898. 

SOMORTO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Navia, parr. de San Salvador de Piñera. 

SOMOS. Geog. Pobl. del antiguo comitado hún- 
garo de Saros (Checoeslovaquia). dist. del Alto Tarcza, 
á 13 kms. SSE. de Eperies, junto al Tarcza, tributario 
izquierdo del Hernad, afl. izq. del Sajo (cuenca del 
Danubio por el Tisza Ó Theiss); 1,600 h. (eslovacos). 

SOMOSANCHO (MARQUÉS DE). Genealoz. Título 
del reino, creado en 1878. En la actualidad (1927), y 
desde 1888, lo posee doña María Trinidad Caballero 
y Echagúe. ) 

SOMOSIERRA. Geozg. Sección de la cordillera 
Carpeto-Vetónica ó divisoria, entre los ríos Duero y 
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Fajo, comprendida entre el pico de Grado y la Peña 
Lara, así llamada por ser el trozo más alto en la sierra 
que separa las dos Castillas, si bien vulgarmente se 
aplica el nombre de Somosierra á un corto trayecto de 
ella y precisamente el más bajo, en el que se abre el 
puerto de Somosierra, á 1,428 m. de altitud, con la 
población del mismo nombre. Este puerto, de mucha 
importancia estratégica y hoy cruzado por la carr. de 
Madrid 4 Francia por Irún, ha dado paso á todos los 
ejércitos que han atravesado la cordillera. Según el 
escritor militar Gómez de Arteche, «si no es una posi- 
ción inexpugnable, como lo pintan los franceses para 
avalorar la acción del 30 de Noviembre de 1808 (que 
les abrió el camino de Madrid), no deja de ofrecer ven- 
tajas para impedir la entrada en la cuenca del Tajo. 
Aquellas posiciones cuyo acceso no es difícil por el N., no 
fueron entonces previamente ocupadas como debieron 
serlo, pues la defensa de Somosierra no está en el ca- 


. mino, sino que se halla en los montes que lo encierran 


por ambos lados, sin cuya ocupación no puede tropa 
alguna internarse por el estrecho desfiladero que for- 
man en un espacio muy extenso. El pueblo de Somo- 
sierra es una buena posición 4 retaguardia y se puede 
desde él inundar de fuego la carretera; pero se necesita 
tener cubiertos y fuertemente apoyados los flancos. 
Venía Napoleón á la cabeza de aquella guardia terri- 


ble, vencedora en Austerlitz, Jena y Friedland; ¿qué + 


de extraño, pues, que los españoles, mal armados, sin 
organización y en corto número, fuesen arrollados y 
destruidos?» Y un geógrafo francés dice: «Rusia había 
huído ante Napoleón, y Austria y Prusia habían sido 
borradas del mapa por él; innumerables falanges repu- 
tadas por invencibles se habían disipado á su aspecto, 
como se disipa el polvo ante la tempestad. Sólo las 
tropas españolas tomaban posición. Fueron arrolladas 
á su vez, porque entonces nada podía resistir el ascen- 
diente de Francia, que había encadenado la victoria á 
sus banderas, pero habían esperado,-habían resistido y 
sostenido la mirada de águila, y este estuerzo de valor 
presagiaba la resistencia que debía poner á la domina- 


_ción extranjera el pueblo que solo en el Universo osaba 


levantarse ante el que se doblegaban tantos reyes.» 
Napoleón, después de destrozar en Espinosa, Burgos y 
Tudela los ejércitos españoles que trataron de opo- 
nerse á sus tropas, no quiso demorar su marcha á Ma- 
drid, contando quedaría dominada la insurrección con 


su entrada en la capital. No obstante, decidió no dejar 


' 


punto de reposo á las tropas batidas, impidiendo se 


- repusieran y asegurando sus flancos, para lo cual man- 


dó 4 Moncey que fuera sobre Zaragoza, á Ney que pro- 
siguiese la persecución de Castaños, á Lefebvre que se 
extendiera por Valladolid y Segovia, y á Soult que 
contuviese á los ingleses, todavía distantes, mientras 
él, al frente de 40,000 hombres, emprendía la marcha ha- 


“cia el puerto de Somosierra, para salvar la cordillera 


Carpeto-Vetónica. 

Los españoles no habían podido reunir para guardar 
aquel paso más que unos 12,000 hombres, á las órdenes 
del general San Juan, cuyo grueso se estableció en 
SOMOSIERRA, destacando á Sepúlveda una corta van- 
guardia mandada por el brigadier Sardeny, que recha- 
z6 el 28 de Noviembre de 1808 el ataque del general 


- Savory al frente de 4,000 infantes, 1,000 caballos y 


cuatro piezas, y se retiró á Segovia al enterarse de la 
aproximación del grueso de las tropas imperiales. Na- 
poleón, que el 28 había salido de Aranda de Duero, 
llegando el 29 á Boceguillas, dispuso el ataque de las 
posiciones de SOMOSIERRA para el día siguiente. El 
30, al amanecer, emprendieron los franceses la marcha 
en dos columnas por ambos lados de las posiciones espa- 
ñolas, subiendo á favor de una densa niebla y llegando 
á coronar las alturas que dominan el puerto; al propio 
tiempo otra columna avanzaba por la carretera bajo 
la protección de seis cañones, cuyo fuego era contes- 


357 


tado ventajosamente por el del contrario. Irritado Napo- 
león al ver la resistencia que le oponía aquel puñado de 
hombres, ordenó una carga de los lanceros polacos, 
que mandaba el general Montbrun. El primer escua- 
drón fué destrozado, pero la impetuosa carga de los 
demás vióse coronada por el éxito, por coincidir con la 
llegada de los tiradores de las columnas flanqueantes 
á los altos que dominan el desfiladero. Los soldados que 
lo defendían no tuvieron la serenidad suficiente de es- 
perar la acometida y huyeron á la desbandada. ¿ 

SOMOSIERRA. Geog. Mun. de la prov. de Madrid, 
con 81 e. y albergues y 170 h., según el censo.de 1910, 
Se compone de la villa de su nombre y de 1 e. y varios 
albergues aislados con 7 h. El censo de 1920 le asigna 
193 h. Corresponde al p. j. de Torrelaguna, dióc. de 
Madrid, y está sit. en el puerto y sierra de su nombre, 
en la carr. general de Madrid á Francia, Terreno mon- 
tañoso; produce cereales, cáñamo y hortalizas. Á unos 
509 m. de la villa, y junto á la divisoria de la prov. de 
Segovia, hay una ermita que se encuentra en el punto 
culminante del puerto de Somosierra. En el término 
hay asimismo canteras de mármol blanco. 

SOMOSKESZ. Geoz. Pobl. de Rumanía, en el 
antiguo comitado húngaro de Arad, dist. y 4 17 kiló- 
metros N. de Borosjenó; 1,800 h. (rumanos). 

SOMO-SOMO. Geoz. Estrecho del arch, de Fiji 
(Melanesia, Oceanía), que separa la costa sudoriental 
de Vanua Levu de la de Taviuni. Tiene unos 52 kiló- 
metros de long. del SO. al NE., y 7 kms. de ancho en 
su parte más estrecha, enfrente de un promontorio 
que se destaca de Vanua Levu. En medio del estrecho 
se eleva la pequeña isla Korolevu, rodeada de arreci- 
fes de coral. 

SOMOS-UJFALU. Geog. Pobl. del antiguo co- 
mitado húngaro de Nograd ó Neograd (Checoeslova- 
quia), dist. y á 12 kms. S. de Fúlek, en un profundo 
valle entre los Montes Medves, al E., y Karancs (728 
metros), al O., en las fuentes del Zagyva, tributario 
derecho del Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 
est. del f. c. de Hatvan 4 Fúlek; 1,600 h. En las cer- 
canías, ruinas del castillo de Somoskó. Est. del f. c. Hal- 
van-Ruttka. 

SOMOTILLO. Geog. Río de Nicaragua, en el 
dep. de Chinandega; nace en la parte SO. del dep. de 
Nueva Segovia, no lejos de la frontera hondureña, 
entra pronto en el dep. de Chinandega, siguiendo una 
dirección general al SSO., hasta cerca de la villa de 
Somotillo, recibiendo las aguas de varios afluentes. 
Más abajo de esta población se le junta el Negro, que 
es su tributario más caudaloso, considerado á veces 
como el río principal, y juntos siguen un rumbo O. con 
ligera inclinación al N. hasta desembocar por la izq. en 
el Guasaiile, que sirve de límite con Honduras, por el 
punto denominado Paso Gallegos. || Pobl. en el dep. y 
4 137% kms. de Chinandega, cerca del río desu nom- 
bre y de la frontera de Honduras; 1,000 h. Produce 
arroz, maíz, fríjoles y caña de azúcar. Elaboración de 
quesos. Telégrafo y parroquia. 

SOMOTO. Geog. Pobl. de Nicaragua, en el dep. de 
Nueva Segovia, capital del departamento de su nom- 
bre; 1,250 h. Telégrafo. 

Somoro GRANDE. Geog. Pobl. de Nicaragua, en el 
dep. de Nueva Segovia, sit. al SSO. de Ocotal, cerca 
de un pequeño aíl. del río Coco. Está unida á Ocotal 
por un camino y por telégrafo, y cuenta unos 4,500 h. 
(con el municipio). Produce principalmente café. En 
sus cercanías hay algún oro. 

SOMOVER. v. a. ant. CONMOVER. 

SOMOVIENTO. m. ant. Negocio, asunto. 

SOMOVIT ó SAMOVIT. Geog. Puerto del Da- 
nubio, en Bulgaria, más allá de Nikopol, en la desembo- 
cadura del Vid y en el f. c. Somovit-Plevna. Fué abier- 
to en 1899 y desde la terminación del f. c. 4 la costa 
| de Nikopol su comercio progresó considerablemente. 
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Dista 47 kms. ONO. de Svishtoy y cuenta unos 2,500 Honduras (Tegucigalpa, 1905). Entre sus artículos 


habitantes. y 
SOMOVKA. Geog. V. PISHPEK. 


notables merecen citarse El patriotismo. 
SoMOzA Y LLANOS (Josk). Biog. Profesor y escritor 


SOMOZA. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, | español, n. en Valladolid en 1816 y m. en 1889, Obtu- 


mun, de Rianjo, parr. de Santa María de Asados. 


Somoza (Coruña). — Iglesia parroquial y Casa-Escuela 


Somoza. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
Antas, parr. de Santa Cristina de Areas. || Ald. en el 
mun. de Sober, ayuda de parr. de San Jorge de San- 
tiorjo. 

Somoza. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Carballeda, parr. de Santa María de Casayo. || Lug. en 
el mun. de Mazeda, parr. de Santa Marina de Asadur. 
| Ald. en el mun. de Puebla de Trives, ayuda de parro- 
quia de San Miguel de Somoza. || Lug. en el mun. de 
Rúa, parr. de San Esteban de Rúa. 

Somoza. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu- 
nicipio de La Estrada, ayuda de parr. de San Andrés 
de Somoza. || Lug. en el mun. de La Estrada, parr. de 
Santa María de Olives. 

Somoza. V. SAN ANDRÉS y SAN MIGUEL DE SOMOZA. 

SoMOZA (La). Geog. Antigua merindad de la prov. de 
León, en el partido de Ponferrada. Comprendía los 
pueblos de Campo del Agua, Cela, Paradaseca, Para- 
dina, Pobladura, Porcarizas, Prado, Tejeira, Vegue- 
llina y Villar de Acero. 

Somoza (Juro). Biog. Escritor español, n. en Gijón 
en 1848. Fué cronista de su ciudad natal y es corres- 
pondiente en la misma de la Real Academia de la His- 
toria. Se ha dedicado principalmente al estudio de la 
vida y obras de Jovellanos, habiendo publicado: Catá- 
logo de manuscritos é impresos notables del Instituto de 
Jovellanos (Oviedo, 1883); Cosiquines de la mió Quin- 
tana (Oviedo, 1884); Jovellanos, nuevos datos para su 
biografía (Madrid, 1884); Las amarguras de Jovellanos 
(Gijón, 1889); Escritos inéditos de Jovellanos (Barcelo- 
na, 1891); Inventario de un jovellanista, bibliografía 
completa (Madrid, 1901); Gijón en la historia general 
de Asturias (Oviedo, 1908); Cartas de Jovellanos y lord 
Vassall Holland sobre la guerra de la Independencia, 
1808-1811 (Madrid, 1911); Documentos para escribir la 
biografía de: Jovellanos (Madrid, 1911), y Jovellanos: 
Manuscritos inéditos, raros ó dispersos, nueva serie 


(Madrid, 1913). 


vo por oposición la cátedra de metafísica de la Uni- 
, versidad de Granada (1852), de: cuya 
Facultad de Filosofía y Letras fué de- 
cano, pasando después á la de Barcelo- 
na, donde sucedió al eminente profesor 
Llorens y Barba (1872). Poco antes de 
su muerte había sido trasladado á la 
Universidad de-Madrid. En el discurso 
de apertura del curso de 1860-61, en 
la Universidad de Granada, hizo la afir- 
mación de que la ciencia no es contra- 
ria á las doctrinas de la verdad cató- 
lica. Era abogado y fué socio fundador 
del Instituto Científico Vallisoletano. 
Compuso una larga serie de libros des- 
tinados á la enseñanza: Compendio de 
Física, Compendio de Quimica, Aritmé- 
tica completa. Su Curso completo de Fi- 
> losofía (Valladolid, 1842) abarca: lógica, 
aritmética, geometría aplicada al dibu- 
jo lineal, gramática general, física ex- 
perimental y química, álgebra, geogra- 
fía, principios de moral y fundamentos 
de religión. No puede darse un conjunto 
más abigarrado de materias comprendidas con el nom- 
bre equívoco de filosofía. En 1847 estuvo -encargado 
de la cátedra de psicología y lógica del Instituto, agre- 
gado á la Universidad de Madrid, y cinco años antes 
había publicado una obrita: Conversación sobre la eier 
nidad. , " 
Somoza y Muñoz (Jos). Biog. Poeta y escritor es- 
pañol, n. en Piedrahita (Ávila) el 24 de Octubre de 
1781 y m. en su pueblo natal el 4 de Octubre de 1852. 
Estudió en Sal£manca, siendo muy mal estudiante. 
Al quedarse huérfano á los diez y seis años, se encerró 
en su casa de Piedrahita y ayudado de lo poco que 
había aprendido de las lenguas extranjeras entregóse 
á la lectura y al verdadero estudio, con tanto ardor 
como antes, durante su estancia en Salamanca, se ha- 
bía dedicado á la holganza. Después de una permanen- 
cia en Madrid, entregado á sus aficiones á las letras y á 
las artes, regresó 4 Piedrahita, en donde siguió vivien- 
do hasta 1808. Entonces tomó las armas, y aunque 
tuvo que abandonarlas pronto, por no dejar á su her- 
mano enfermo y á su hermana viuda, los franceses, 
que conocían sus ideas, le hicieron víctima de perse- 
cuciones, prisiones y multas. Durante el período de 
absolutismo de Fernando VII fué arrestado, si bien se 
le dejó en libertad poco después. Al establecerse en 
1820 el régimen constitucional desempeñó el cargo de 
jefe político de Ávila durante unos meses. Al acabar 
el período constitucional (1823), volvió 4 sufrir perse- 
cuciones. En 1834 y 1836 desempeñó el cargo de pro- 
curador á Cortes y diputado por Ávila. Colaboró en el 
Semanario Pintoresco y otros periódicos, «fué varón 
virtuoso, dice Cejador; en doctrinas, volteriano; en 
política, liberal; como escritor fué excelente prosista 
y poeta de estirpe clásica á la antigua española, espon- 
táneo, castizo, original y sencillo. Escribió cuadros de 
costumbres muy bien trazados. Sobresalió por la me- 
sura y gusto esmerado, como buen discípulo de fray 
Luis de León. La oda que le dedicó, 41 río Tormes, y 


Somoza VIVAS (FERNANDO). Biog. Escritor y gene- | El sepulcro de mi hermana, son muy apacibles.» Me- 


ral nicaragieño contemporáneo, que ha escrito 15 to- 
mos de la historia de la América Central y que ha sido 
notable periodista, figurando en-las redacciones de 
El Rayo (1893); El Centro América (1894); La Bandera 
Liberal (1896), y en el Partido Liberal, de Guatemala, 
en 1897. Ha publicado: Historia de la guerra legitimista 
de Honduras en 1903 (Tegucigalpa, 1903) y Guía de 


néndez y Pelayo hace de SOMOZA Y MUÑOZ el siguiente 
resumen crítico: «...uno de los últimos escritores de la 
gloriosa escuela salmantina, pero libre de los pecados 
de afectación que en sus poetas líricos á veces la desdo- 
ran, mostró en sus córtos y delicados bosquejos alguna 
reminiscencia de los húmanistas ingleses (principal- 
mente de Sterne), unida á exquisita sobriedad de 


/ 
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estilo y 4 un sentimiento que no degenera en senti- 
mentalismo.» Publicó las siguientes obras: Poestas 
(Sevilla, 1832); otro tomo (Madrid, 1834); otro (Ma- 
drid, 1835); Poestas (1842); Memorias de Piedrahita 
(1837); Cartas sobre el duelo (1839); Artículos en prosa 
(1842); Recuerdos -é impresiones (Salamanca, 1843); 
Una mirada en redondo d los sesenta y dos años (1844); 
Impugnación fisicomoral de los desafíos (1846); Conver- 
sación sobre la eternidad (1848), y El capón, novela 


“histórica (1844). De sus Obras en prosa y verso, ton 


notas, apéndices y un estudio preliminar, hizo una edi- 
ción José B. Lomba y Pedraja (Madrid, 1904). 

Bibliogr. E. Ochoa, Apuntes para una Biblioteca 
de escritores españoles contemporáneos (París, 1840), en 
donde figura la autobiografía de SOMOZA Y Muñoz; 
Martínez Ruiz (Azorín), Leyendo á los poetas: José So- 
moza (Barcelona, 1914). 

Som0za Y SAAVEDRA (RAMÓN). Biog. Militar espa- 
ñol, n. en Lugo el 27 de Febrero de 1819 y m. en fecha 


"y lugar desconocidos. En 1836 ingresó en la Academia 


de Ingenieros de Guadalajara, siendo promovido á 
teniente en 1841. Alcanzó las cruces del Mérito Militar 
y la de San Fernando por su heroica conducta batién- 
dose contra los sublevados en Madrid en 1847 y 1848, 
poseyendo, además, la cruz de San Hermenegildo y la 
encomienda de Carlos II. Fué elegido diputado á Cor- 
tes por Lugo, en 1841 y 1843, y después destinado á 


* Filipinas, en donde fué primeramente alcalde de llocos- 


Norte y de La Laguna y después gobernador militar 
y político de la isla de Cebú. En la primera de aquellas 
provincias le cupo el mérito de sofocar una rebelión 
de infieles, sin derramamiento alguno de sangre, reco- 
giendo en su propia Casa á los principales jefes del 
movimiento, á los que redujo á la obediencia más 
incondicional, logrando después bautizarles á todos, 
formando con ellos y sus familias un pueblo nuevo, 
que tomó el nombre de Nueva Solsona. En todas las 


'; provincias en que ejerció mando logró que los indios 


abandonasen sus salvajes costumbres, los hizo instruir 
en la doctrina cristiana, proveyó á:su subsistencia, 
organizándoles en poblados sumisos, que dotó de va- 
rias escuelas, que pagó de su peculio particular, siendo 
su actuación la de un colonizador tan benigno como 
enérgico cuando las circunstancias lo exigían. Estable- 
ció en Manila las Conferencias de San Vicente de Paúl, 
regresando 4 España en 1864 y siendo destinado á la 
comandancia general de ingenieros de la Coruña. 
En el mismo año pidió su retiro, figurando desde en- 
tonces al frente del partido católico de -la provincia 
de Lugo. En 1867 fué diputado á Cortes, acatando la 
jefatura de Cándido Nocedal. En 1871 volvió á repre- 
sentar el distrito de Sarriá (Lugo), en donde tenía su 
casa solariega. Desde entonces ostentó siempre su 
filiación tradicionalista, aunque su edad y achaques 


“no le consintieron tomar parte en la guerra. 


Bibliogr. Barón de Artagán, Bocetos tradicionalis- 
tas (Barcelona, 1913). 

SOMOZAS. Geoz. Mun. de la prov. de la Coruña, 
con 1,103 e. y albergues y 3,682 h. (somozanos) según 
el censo de 1910. Se-compone de las parr. de Santiago 
Seré de Somozas, San Pedro de Enchousas, Santa Ma- 
ría de Recemel y Santa María de Seijas. Su cabecera 


es la ald. de Garita, en la citada parr. de Santiago 


Seré, con 1,500 h. en 1920. Este mismo censo asigna 
al municipio-4,153 h. Corresponde al p. j. del Ferrol, 
dióc. de 
tera del Ferrol 4 Puentes de García Rodríguez, en la 
región montañosa donde nacen los ríos Jubia y Nera, 
4 37 kms. de la cabecera del partido y 30 de la est. de 
Neda, que es la más próxima. Produce principalmente 
cereales; cría de ganado. Sindicato Católico Agrario 
en Santa María de Seijas. En el sello del Ayunta- 
miento de Somozas figura Santiago en medio de la 
casa de Enchausas, donde según tradición se reunian 


ndoñedo, y está sit. á la izq. de la carre- | 
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las doncellas que se daban como tributo al rey moro, 
y luego un barco en el mar de Cedeira, representativo 
del en que iban las doncellas, á las que sus padres des- 
pedían desde el lugar de Marbán. En el lugar de Vila- 
chave, antiguamente tal vez Chave (llave) de la Villa, 
se hallan los restos de una gran torre llamada de los 
Mestos, próxima á una corriente cuyo paso defendía. 
De los libros parroquiales se deduce que esta parro- 
quia es anterior al siglo v1. La iglesia parroquial es 
esbelta, con hermosa torre, tres puertas de entrada 
y amplio atrio. Tiene adjunta una casa-escuela domi- 
nical. 

SoMOZAS. Geog. V. SANTIAGO SERÉ DE SOMOZAS. 

SOMPANCLE. m. 4mér. En Méjico, ZOM- 
PANTLE. 

SOMPAZOL. Geog. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Jalacingo, mun. de Atza- 
lán; unos 500 h. 

SOMPEL ó SOMPELEN (PEDRO Van). Biog. 
Grabador belga, n. en Amberes hacia el año 1600 y 
m. después de 1643. Fué discípulo de Pedro Soutman, 
del que imitó el estilo, y grabó gran número de re- 
tratos. E 

SOMPESAR. (Etim. — De son, por sub, debajo, 
y pesar.) tr. SOPESAR. 

SOMPESETE. m. Acción de sompesar. 

SOMPI. Geog. Puesto militar del Sudán Francés, 
situado junto á la ruta terrestre de Tombuctú, cerca 
del lago Sompi. Fué fundado en 1895. El lago Sompi 
tiene 60 kms. de perímetro y comunica con el río Níger. 

SOMPOLMO. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Kalisz (Polonia), dist. y 4 23 kms. NNO. de Kolo, 
cerca de la oril. izq. del Notec, más abajo llamado 
Montwey y más abajo aún Netze, afl. der. del Wartha 
(cuenca del Oder); unos 10,000 h. (con el municipio). 

SOMPOPERO. Geoz. Cas. de Honduras, dep. de 
Copán, mun. de Santa Rosa..| Ald. en el dep. y mun. de 
Yoro. 

SOMPOPO. m. 4mér. Nombre que dan en Hon- 
duras á cierta especie de hormiga. 

SOMPORT (EL). Geog. Paso de la Cordillera 
Pirenaica, de 1,632 m. de altura. 

SOMPT. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
Deux-Sévres, dist. y cant. de Melle; 400 h. 

SOMPUIS. Geog. Cant. del dep. del Marne (Fran- 
cia), en el dist. de Vitry-le-Frangois. Consta de 15 mu- 
nicipios con 350 h.-Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 160 m. de altura y á 16 kms. OSO. 
de Vitry-le-Framgois, junto á las fuentes del Puis, 
afl. der. del Aube (cuenca del Sena); 390 h. (430 con el 
municipio). Tumba; restos de murallas. Almáciga. Pa- 
tria de los dos hermanos Royer-Collard, uno hombre 
de Estado y filósofo, fallecido en 1845, y otro médico, 
muerto en 1825. Estación de la 1. f. de Sezanne á Vi- 

¡ry-le-Frangois. 


Bibliogr. Piérette, Monographie de Sompuis 
(1887). 
SOMRAI. Geog. Pequeño Est. del África Ecua- 


torial Francesa, en el territ. del Tchad, en la parte 
meridional del Baghirmi, junto al curso superior del 
Ba-Ili 6 Río Negro, tributario der. del Chari (cuenca 
del lago Tchad). Al SOMRALI se le consideraba como el 
más importante de los Estados paganos situados al S. 
del Baghirmi: No solamente era más grande y más 
centralizado que los demás, sino que tenía mayor 
densidad de población, aunque desde tal punto de 
vista todos estos territorios sean aún hoy bastante flo- 
recientes. El SOMRAI hizo tributarios suyos á los Esta- 
| dos próximos á él, y, gracias á la naturaleza de su terre- 
no pantanoso, estaba libre, durante gran parte del año, 
| de las incursiones de las tribus vecinas. Su antiguo terri- 
torio mide en todas direcciones una extensión de una 
jornada 4 jornada y media. La región produce en 


gran cantidad sorgo y un poco de maíz; es muy rica, 


% 
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en caballos. El SoMRAI pertenecía á un jefe que dis- 
ponía del país y de sus habitantes de la manera más 
absoluta. Este jefe, vasallo del Baghirmi, y obligado, 
en caso de guerra, á entregar 100 esclavos, escogía 
para ello una aldea de la cual estuviera descontento, 
ó bien dejaba á los jefes del ejército baghirmi que se 
apropiaran á su gusto de cualquier localidad aliada ó 
tributaria más débil. Regía el país de manera tan 
despótica, que el robo apenas se conocía; casi todos 
los delitos llevaban consigo la confiscación ó la pena 
capital. La poligamia era obligatoria: el rey tenía 
varios centenares de mujeres, y cada uno de sus súb- 


ditos había de poseer un número más óÓ menos cre-. 


cido, según sus medios. El divorcio no existía. Si la 
esposa era estéril, pasaba á ser esclava; una vez hu- 
biese tenido cinco hijos, podía volver á la casa paterna, 
Una mujer se compra aún por unos cuantos caballos, 
media docena de perros, algunos esclavos ó bueyes y 
cabras. Los perros, sobre todo, son muy apreciados, 
pues su care es un plato que consideran exquisito. 
La manera de vestir de los indígenas es de las más ele- 
mentales. Nachtigal, que visitó SOMRAI en 1872, dice 
que el rey, como el último de sus súbditos, «llevan 
como único vestido una faja de lana en torno de la cin- 
tura; pero el rey y los nobles de su corte llevaban co- 
llares de perlas y anillas de hierro, anchas y delgadas, 
por encima del tobillo; en cuanto al pueblo, estaba 
privado de todo adorno, y no tenía otra arma que el 
inseparable venablo sobre la espalda. Los .hombres 
son de talla regular, generalmente muy negros, y de 
rasgos no desagradables; las mujeres son quizá en con- 
junto menos agraciadas. Goubougou, centro de la re- 
gión y residencia del jefe, no es más que una aglome- 
ración de lugares y caseríos. 

SOMRONG-TONG. Geog. Pobl. de la prov. y 
á 15 kms. SE. de Kompong-Chnang (colonia de Cam- 
boja, Indochina francesa), capital de distrito, en la orilla 
oriental del canal de Tonle Sap, que hace comunicar 
el lago del mismo nombre con el Mekong. El dist. de 
Somrong-Tong, formado de tierras pantanosas, tiene 
una población de unos 70,000 h. En el territorio se 
encuentran numerosos montones de conchas, que se 
explotan para la fabricación de la cal de betel y que 
contienen buena cantidad de objetos de bronce y de 
piedra pulida, como también cerámica del período an- 
terior á' la Negada de los jmers al país. La principal 
de estas estaciones prehistóricas se encuentra en Som- 
rong-Sen. 

SOMS Y CaAsTELÍN (ENRIQUE). Brog. Helenista es- 
pañol;, n. en Barcelona y m. en Madrid en 1913. Fué 
abogado y doctor en filosofía y letras é ingresó en el 
cuerpo de archiveros y bibliotecarios, prestando servi- 
cio en el Archivo de la Corona de Aragón y en el de 
Hacienda de Toledo. Obtuvo por oposición la cátedra 
de griego en la Universidad de Salamanca y por trasla- 
do pasó á Sevilla. Ultimamente pasó á ocupar la mis- 
ma cátedra en la Universidad de Madrid. Á la muerte 
del doctor Garriga Nogués solicitó la cátedra de Bar- 
celona, pero al poco tiempo volvió á la de: Madrid. 
También desempeñó la cátedra de sánscrito en la Uni- 
versidad Central. En 1886 dió una conferencia en el 
Ateneo Barcelonés sobre el tema: Del lenguaje, estudia- 
do analiticamente. En Salamanca dirigió el diario La 
Democracia. Publicó, entre otras obras: Gramática grie- 
ga elemental, traducida del alemán, con un prólogo de 
Menéndez y Pelayo (Madrid, 1887), y Autores griegos, 
escogidos, ordenados y anotados (Madrid, 1889). Tradujo 
también algunas obras (Jenofonte, Biichner). 

SOMSA-PARVAT. Geog. V. SAMSA-PARVAT. 

SOMSDORF Y COssMANNSDORF. Geog. Pobl. de 
Alemania, en el Est. de Sajonia, círc. de Dresde, juris- 
dicción de Dresde-Altstadt,.en el f. c. Hainsberg- 
Kipsdorf. Iglesia evangélica; industria de tejidos de 
estambre; unos 2,600 h. 


SOMRONG-TONG — SON 


e 


SOMSOIS. Geog. Pob!. y mun. de Francia, en el 
dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Frangois, cant. y á 
14 kms. SE. de Sompuis, junto á las fuentes del Sois, 
llamado también Lignon, afl. der. del Meldangon 
(cuenca del Sena por el Aube), á 132 m. de altura; 
430 h. Hermosa iglesia del siglo x11 y del Renacimiento. - 

Bibliogr. Milliard, Histoire de Somsois (Arcis- 
sur-Aube, 1885).- - 

SOMSSICH (Jos£). Biog. Político y diplomático 
húngaro, conde de Sárd, n. el 19 de Diciembre de 1864. 
Prestó servicios en el ministerio del Interior; más 
tarde fué agregado de embajada en Berlín y París; 
en 1919-20, ministro de Estado (del Exterior) en 
el Gabinete Friedrich y Huszár, y en 1920, ministro 
plenipótenciario ante el Vaticano. 

SomssicH (LADISLAO). Biog. Conde de Sárd y se- 
nador perpetuo húngaro, n. en Graz el 8 de Mayo 
de 1874. Estudió el derecho y la agronomía. Fué pre- 
sidente de la Asociación de los Agricultores húngaros. 
Tomó parte en los tratados de paz en París. 

SomssicH (PEDRO). Biog. Publicista y hombre polí- 
tico húngaro, n. en 1810 y m. en fecha que descono- 
cemos. En las Dietas de 1832 á 1836 se distinguió por 
su oposición á las reformas. En 1847, elegido nueva- 
mente individuo de la Dieta, fué el jefe de la fracción 
gubernamental, si bien supo con su moderación conci- 
liarse las simpatías de las oposiciones. Al estallar la 
revolución de Hungría, desapareció de la escena polí- 
tica. Sus escritos son muy notables. 

SOMUSCA. Geog. Pobl. de Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y á unos 19 kms. S. de Bacau, entre dos pe- 
queños tributarios y á 3 kms. de la oril. der. del Sereth 
(cuenca del Danubio); 1,200 h. (con el municipio). 

SOMVARPET. Geoz. Pobl. .del principado de 
Koorg (India Meridional), 4 43 kms. N. de Merkara, 
en un llano á la altura del de Merkara; 1,600 h. 

SOMVIX ó SUMVIX. Geog. Pobl. del cantón 
de los Grisones (Suiza), dist. de Vorderrhein, á 7 kms. 
ENE. de Disentis, en la oril. izq. del Rhin Anterior, 
enfrente del estrecho valle de Somvix, 4 1,054 m. de 
altura; unos 1,500 h. Manantial ferruginoso termal 
(15%). Cerca de la población, iglesia de San Benito y 
ruinas del castillo de Tuvra. El valle de Somvix (Som- 
vixer Thal) se extiende entre cordilleras de monta- 
ñas que domina al E. el Piz Cavel (2,944 m.) y al SO. 
llega: hasta el paso de la Greina (2,360 m.), que con- 
duce á Olivone, en el cant. de Tessino. Recorre este 
valle el Somvix Rhein, que des. (á la der.) en el Rhin 
Anterior, junto á Surrein. E 

SON. F. Son. — It. Suono. — In. Sound. — 
A. Klang. —P. Som. —C. Só. — E. Sono. (Etim. Del 
tla. sonus.) m. Sonido que afecta agradablemente al 
oído, con especialidad el que se hace con arte. || fig. No- 
ticia, fama, divulgación de una cosa. [| fig. PRETEXTO. || 
fig. Tenor, modo ó manera. Á este SON; por este SON. 
|| Germ. Voz para imponer silencio. E de 

¿Á QquÉ son? expr. fig. y fam. ¿Con qué motivo? 
¿Á QUÉ'sON' se ha de hacer esto? || Á SON DE MAR. 
m. ady. que indica que todos los elementos del barco 
ó uno cualquiera de ellos (si esta frase se refiere á 
dichos elementos) están colocados en la forma más 
conveniente para los incidentes de la navegación, faci- 
lidad de su manejo durante ella, etc. + Á SON DE PA- 
RIENTES, BUSCA QUÉ MERIENDES. ref. que persuade á 
no darse al ocio en confianza del socorro ajeno. || 
Á SON DE PUERTO. m. adv. que indica la disposición 
más adecuada de todos los elementos del barco ó de 
uno de ellos para la permanencia del barco en puer- 
to. || ¿Á SON DE QUÉ? exp. fig. y fam. ¿Á QUÉ SON? || 

SON DE VIENTO, DE CORRIENTE, Ó DE MAREA. m. adv. 
con el que se expresa que el barco ú otro objeto flo- 
tante marcha por la acción del viento, de la corriente 
ó de la marea, sin gobierno, esto es, 4 merced de ellos. [| 
BAILAR SIN SON. fr. fig. y fam. Estar uno tan acelerado 


.. 


SON 


y metido en una cosa, que no necesita de ningún estí- 
mulo exterior. |] Hacer alguna cosa á destiempo ó sin 
cordura. || BAILAR UNO Á CUALQUIER SON. fr. fig. y fam. 
Mudar fácilmente de afecto ó pasión. || BAILAR UNO AL 
SON QUE LE TOCAN. fr. fig. y fam. Acomodar la conduc- 
ta propia á los tiempos y circunstancias. [| EL QUE-NO 
OYE SINO UN SON, NO SABE MÁS QUE 
UN TON. ref. que enseña que para juz- 
gar con equidad y justicia en cualquier 
asunto, hay que oir á las dos partes 
" contrarias. || EN SON DE. mod. adv. fig. 
De tal modo ó 4 manera de. | Á título 
de, con ánimo de. || NAVEGAR Á SON 
DE COSTA. fr. Navegar paralelamente 
y cerca de la costa. || No VENIR EL 
SON CON LA CASTAÑETA. fr. fig. y 
fam. con que se nota la desproporción 
ó inconsecuencia de las acciones. !| 
.QUEDARSE UNO AL SON DE BUENAS 
NOCHES. fr. fig. y fam. Quedar burlado 
en un intento ó ver frustrada una pre- 
tensión. || SIN SON. m. adv. fig. y fam. 
Sin razón, sin fundamento. 

SON. prep. insep. SUB. 

Son. Geog. Mun. de la prov. de la 
Coruña, con 2,486 e. y albergues y 
9,557 h. de hecho 6 10,252 de dere- 
cho, según el censo de 1910. Se com- 
pone de las siguientes parroquias: 
“San Pedro de Baroña, Santa María de Caamaño, 
Santa Marina de Juno, San Martín de Miñortos, San 
Pedro de Muro, Santa María de Nebra, San Vicen- 
te de Noal y San Esteban de Queiruga, y de las 
ayudas de parroquia de San Saturnino de Goyanes 
y San Pedro de Ribasierra. El censo de 1920 le asigna 
9,478 h. de hecho ó 10,911 de derecho. Corresponde al 
p. j. de Noya, dióc. de Santiago. Su cabecera es la 
villa de Son, enla parr. de San Vicente de Noal, con 
3,343 h. Está sit. á 15 kms. de Noya y 51 de San- 
tiago (Cornes), cuya 
estación es la más 
próxima, entre el 
Monte Barbanza y 
la costa occidental de 
la bahía de Noya, 
donde se encuentran 
la ensenada y el puer- 
to de Son. La ense- 
nada se abre entre 
las Puntas Sagrada 
y Corbeiro, distantes 
entre sí 8 cables, y 
es muy sucia y de 
escaso fondo. Aun- 
que poco, está algo 
defendida de la mar 
de fuera por un arre- 
cife, llamado La Pa- 
red, que sale desde 
la costa Sagrada ha- 
cia el N. unos 2 ca- 
bles y termina en la 
piedra Judela, cu- 
bierta como toda la 
restinga desde media 
marea. En el interior 
de la ensenada se en- 
cuentran las piedras 
Borreiras y do Can, que cubren también desde media 
marea, y de la parte meridional de aquélla se destaca 
otro pedregal que, con el nombre de Cabeza do Peito, 
avanza un cable hacia el N. El contorno de la costa es 
de playa, denominada de La Iglesia. El sitio de fondeo 
está por 5 m., arena. hacia la mitad de la distancia entre 


Son. — Torre de la iglesia 
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la parte septentrional de la restinga La Pared y las pie- 

dras do Can. Para defensa y abrigo de las embarcaciones 
hay en esta ensenada un pequeño puerto que queda en 
seco á bajamar, formado por dos malecones de piedras 
superpuestas que avanzan de la playa hacia el 75 y 
45”, en long. de 1 y de 05 de cable, respectivamente, 


Puerto de Son 


dejando entre sus extremos una boca de 10 m. La villa 
está edificada al redoso de la costa Sagrada, extendién- 
dose por la orilla algo más de 2 cables y hacia el inte- 
rior hasta la Atalaya y la carretera de Noya. Debido 
al ejercicio de la pesca, al que se dedicaban casi todos 
sus habitantes, fué hasta hace pocos años bastante 
próspera; pero luego decayó. El término de SoN pro- 
duce principalmente maíz; abunda la pesca de sardina, 
congrio, abadejo y langosta. La población es una con- 
currida estación veraniega que posee servicio telegrá- 
fico, baños de mar, servicio de automóviles á Noya y 
á Riveira, é industria de salazones, conservas alimen- 
ticias y fab. de cera. Hay varias escuelas públicas. || 
Lugar en el mun. de Cee, parr. de Santa María de Cee. 
Il Lug. en el mun. de Son, parr. de San Vicente de Noal. 

Son. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de Navia 
de Suarna, parr. de Santa María de Son. || V. SANTA 
MARÍA DE SON. 

Son. Geog. Río de la India. V. SONE. 

Son. Geog. Pobl. de la prov. y á 45 kms. S. de Cris- 
tianía (Noruega Meridional), dist. de Agershus, en una. 
indentación de la oril. oriental del fiord de Cristianía; 
estación del f. c. de Cristianía á Moss; unos 1,000 h, 
Buen puerto, aunque pequeño; exportación de made- ' 
ras y de hielo. El puerto de SON se conocía ya en el si- 
glo xvI con el nombre de Song y era particularmente 
visitado por los holandeses, que iban allí en busca de 
madera. 

Son. Geog. Pobl. de la prov. del Brabante Septen- 
trional (Países Bajos), dist. y 4 8 kms. NNE. de Eind- 
hoven, junto al Dommel, brazo principal del Dieze, 
afl. izq. del Mosa; 1,800 h. 

Son, MUuONG SON ó MEUONG SoN. Geog. Pobl. de la 
colonia del Laos (Indochina Francesa), cant. de 
Hua-pan-ha-tang-hoc, á 255 kms. ONO. 'de Tan-hoa, 
á-145 kms. NE. de Louang-Prabang y á oril. del rio 
Het, afl. der. del Long-Ma, en una región montañosa 
poblada de muongs y de meos. 

Son AMAGAT. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Felanitx. 3 

Son ANGLADA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Palma. 

Son ARROSA. V. SON SANT JUAN. 

SON AvINYONA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Sóller. 
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* Son BarcrLó. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Felanitx. 

Son BELTRÁN. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun, de Lloseta. 

Son BENNAssar. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Inca. 

Son Brú. Geog. Arrabal de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Puigpuñent. 

Son CaALDERÓ. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Felanitx. 

Son Carrar. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio-de Inca. 

Son Cay. Geog. Cayo de Honduras, dep. de las Islas 
de la Bahía, mun. de Roatán, arch. de Cayos Cochinos. 

Son 'CErDÁ. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nícipio de Felanitx. . 


Son Comas. Geog. Barriada de la prov. de Baleares, 


mun. de Esporlas. a 
Son Corso. Geog. Barriada de la prov. de Baleares, 
mun. de Andraitx. e 
Son Curr. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Andraitx. 
SON DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santiago, parr. de San Miguel de Afuera. 
Son «DEL PINO. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 


con 122 e. y albergues y 266 h. según el censo de 1910.. 


Se compone del lugar de su nombre y de 5 e. y alber- 
gues aislados con algunos habitantes. El censo de 1920 
le asigna 267 h. Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de 
Urgel, y está sit. en el valle de Aneu, en la vertiente 
de la der. del Noguera Pallaresa, á unos 1,390 m. de 
altitud, en un llano elevado rodeado de cumbres, entre 
las que se destaca el Teso de Son, de casi 2,700 m. de 
altitud, 4 4 kms. de Esterri y 36 de Sort. Terreno muy 
montañoso y quebrado, que se extiende hacia las sie- 
rras del Valle de Arán; produce cereales, patatas, le- 
gumbres y pastos; cría de toda clase de ganado. En la 
iglesia parroquial se conserva un notable retablo gó- 
tico, siendo también muy interesante el campanario 
románico, aunque con los ventanales rotos. Se mencio- 
na ya la iglesia de Sonme en el Acta de consagración de 
la Catedral de la Seo del año 819. En la relación de 1831 
figura con 239 almas en el corregimiento de Talaru 
y señorio del marqués de Pallars. Á este municipio 
pertenece la montaña llamada Cendrosa, enclavada en 
el Valle de Arán. 

SON DEL PUERTO. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
con 130 e. y albergues y 153 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 35 e. y alber- 
gues aislados con 12h. El censo de 1920 le asigna 159 h. 
Corresponde al p. j. de Aliaga, dióc. de Teruel, y está 
situado cerca de la sierra de San Just y del pueblo de 
Valdeconejos. Terreno montañoso; produce principal- 
mente cereales, legumbres y patatas. y 

3on EnseENYAT VeY. Geog. Cas. de la prov. de Ba- 
leares, mun. de Andraitx. . 

Son ESPANYOL. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Palma. 

Son EsPANYOLET D'EN SALAS. Geog. Cas. de la pro- 
vincia de Baleares, mun. de Palma. 

>Son FE. Geog. Casas de labor de la prov. de Balea- 
rés, mun. de Alcudia. : 

Son FLoR. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Santa Margarita. - l 

Son Gar. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Son Servera. 

Son HerkU. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Felanitx. 

*SoN JOFRE. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Andraitx. 

Son LLULL. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Palma. - 

Son MArcH. Geog. 
nicipio de Pollensa 


Cas. de la prov. de Baleares, mu- 


SON 


Son Mas. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mun. de 
Felanitx. || Cas. enel mun. de Santa Margarita. 

Son MESQUIDA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Felanitx. 

Son MoLas. Geog. Arrabal de la prov. de Gerona, 
mun. de Bagur. 

Son MUDA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Felanitx. 

Son MUNAR. Geéog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Alaró. 

Son NEGRE. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Felanitx. 

SON OLIVER. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Felanitx. 

Son ORLANDÍS. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Palma. 

Son PERRO. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Andraitx., 

Son PrERAS. Geog .Ald. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Calviá. 

Son Pont. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Andraitx. : 

Son PONTIRÓ. Geog. Cas. de la prov, de Baleares, 
mun. de Alaró. Í 

Son Prim. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni: 
cipio de Andraitx. ] 

Son PROHENS. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Felanitx. . : 

Son Puic. Geog. Casas de labor de la prov. de Ba- 
leares, mun. de Alayor. . 

Son RApPINYa. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Palma. 

Son RaATET. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Sineu. 5 

Son RraL. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Santa Margarita. 

Son REBASSA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Santa Margarita. 

Son ROCA DE LA VILETA. Geog. Cas. de la prov. de 
Baleares, mun. de Palma. 

Son SANCH. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Sóller. 

Son SANT JUAN Ó SON ARROSA. Geog. Cas. de la pro- 
vincia de Baleares, mun. de Sancellas. 

SON SARDINA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Palma. ; 

Son, SAURA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Ciudadela. 

SON SERRA. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Palma. || Cas. en el mun. de Santa Margarita. 

SON SERVERA. Geog. Mun. de la prov. de Baleares, 
con 296 e. y albergues y 2,696 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cala Bona, caserí0 á..... 3 15 = 
CalbiCorp dd do 0% 23 90 
Ca'n Martina, Íd. á...... 2 59 197 
Clot Fiol (El), íd.4...... 14 26 79 
Penya Rotja (La), id. 4... 12 73 287 
Port Now id ¡Lemoa s 45 12 =- 
Son Garl,id.4........... 0%8 13 44 
Son Servera, villa de....  — 533. 1,774 
Vila Nova, barriada de..  — 21 54 
Grupos inferiores y e. di- y 
seminados............ =- 151 222 


El censo de 1920 le asigna 2,776 h. Corresponde al 
p. j. de Manacor, isla y dióc. de Mallorca, y está si- 
tuado en la costa oriental de la isla, al SE. de Artá 
y 4 18 kms. de Manacor. Produce almendras, aceite, 
higos, naranjas, cereales y hortalizas; cría de ganado 
de cerda. Su principal riqueza consiste en la prepara- 
ción de higos pasos, de los que se hace una considerable 


. 
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exportación. Est. del f. c. de Manacor á Artá; indus- 
tria de aserrar maderas y de harinas; alumbrado eléc- 
trico; escuelas públicas y colegio dirigido por Herma- 
nas de la Misericordia; comunidad de religiosas Fran- 
ciscanas; sociedades Sindicato Agrícola, La Peña, Cen- 
tro Serverense, Círculo Serverense, Cultura Serveren- 
. se. En la orilla del mar existe un pequeño caserío que 
viene á ser el puerto de la villa; es punto habilitado 
para aduana, dependiente de la de Capdepera. 

Son Toni Prtrr. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Andraitx. 

Son Uver. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Alaró. 

Son VADOR. Geog. Casas de labor de la prov. de Ba- 
leares, mun. de Santa Margarita. 

Son VaLLs. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Felanitx. 

Son VENT. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
. Cipio de Felanitx. 

Son Xina. Gecg. Cas. de la prov. de Baleares, muni- 
cipio de Felanitx. 

Son (Jor1s ó JORGE VAN). Biog. Pintor belga, bauti- 
zado en Amberes el 24 de Septiembre de 1623 y m. en 
la misma ciudad el 25 de Junio de 1667. Se dedicó á la 
pintura de naturalezas muertas y era maestro en Ám- 
beres en 1644. Tuvo por discípulos 4 A. Herderroyer, 
C. van Huynen, J. van Evenbroeck, J. P. Gillemans 
y N. Montalie. Obras: Frutas y flores, dos cuadros (Co- 
pe e); el mismo asunto (Douai); Frutas y legum- 
bres (Dresde); Frutas diversas, Frutas y flores y Guirnal- 
da de frutas alrededor de un medallón representando un 
retrato de niño (Madrid); Orfebrería y frutas (Tournai); 
Naturaleza muerta (Hannóver); Frutas y cangrejos coci- 

dos (Estocolmo), etc. 

“SON Ó ZooN (JUAN FANS VAN). Biog. Pintor belga, 
n. en Amberes el 16 de Agosto de 1685 y m. en Londres 
en 1718. Hijo de Jorge, fué probablemente discípulo 
de J. P. Gillemans. Muy joven pasó á Londres, y allí 
contrajo matrimonio con una inglesa, la madre de Ro- 
berto Strcater, aprovechándose bastante de las rela- 
ciones de éste para adquirir una buena clientela. Se 
distinguió en la pintura de naturalezas muertas. Obras 
principales: Guirnalda de frutas y Busto de señora (Ams- 
terdam); Frutas (Bruselas); Mesa dispuesta para el des- 
ayuno (Cassel); Dos jugadores 

(Florencia); Ramo de flores (Lila); . E 1 
Frutas en una bandeja de plata : 
(Lyón); Racimos en un vaso de 
oro; Frutas sobre una mesa (Va- 
lenciennes); Crustáceos y fru- 
tas, etc. 

Son ó SorE (NicoLÁs AÁNTO- 
NIO). Biog. Dibujante y grabador 
francés del primer tercio del si- 
glo xvItr, n. en Reims. Ejecutó 
gran número de asuntos reli- 
giosos, paisajes y,escenas de gé- 
nero, especialmente copias de 
estampas de Callot. 

SONA. f. SUNA. 

SoNA. Mús. Nombre dado en 
el N. de China al oboe heang teih 
Ó shu ty. 

SoNa. Geog Lug. de la pro- 
vincia de Orense, mun. de Car- 
ballino, parr. de Santiago de Par- + 
t 

RO PObL y mun: de anar ciin eos 
Italia, en la prov., círc. y 412ki- seo Instrumental 
lómetros O. de Verona, sit. en de Bruselas) 
una altura entre el Adigio y el ] 

Mincio, afl. izq. del Po; 1,200 h. (3,700 con el municipio). 

Sona Bazé. Geog. Pobl. del África Occidental Por- 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. y en la parte SE. 


* 
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de Lunda ó antiguo reino de Mouata Yamvo, á los 
11? 5/ de lat. S. y los 22? 20” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich, en la línea divisoria entre la cuenca del 
Zambeze y la del Congo por el Kassai y junto á la 
frontera del Congo Belga, al O. de la colonia inglesa 
de la Rhodesia del Norte. Sona BAzÉ se halla en las 
mismas fuentes del Luvúa, que corre al Zambeze, ha- 
cia el S., mientras que al E. y al O. de la población 
nacen ríos que van, por el N., á engrosar el Lulúa, 
afl. der. del Kassai, gran tributario del Congo. 

SONÁ. Geog. Monte de la Cordillera Ibérica, de 
1,055 m. de altura. 

Soná. Geog. Pobl. y dist. de Panamá, en la prov. de 
Veraguas; unos 11,000 h. Sit. á 300 kms. de la capital 
del Estado y á 20 m. de altitud. La bañan los ríos San 
Pablo, Cobre, Tribique y Tobalico, los dos primeros 
navegables. Fué fundada en 1830 por Manuel H. Aro- 
semena. Carr. al puerto de Barranco Colorado y á otros 
puntos. Produce maíz, arroz, fríjoles, cacao, café, cau- 
cho, tagua, plantas medicinales, etc. Minas de oro y 
carbón. Caza y. pesca abundantes. Manantiales de 
aguas sulfurosas. Telégrafo, Teléfono y Correos. Pa- 
rroquia y escuelas. La población se levanta á orillas 
de San Pablo y mantiene activo comercio de ganado 
y maderas aserradas, siendo, por este concepto, la se- 
gunda de la provincia. 

SONABIA. Geog. Punta de la costa de la prov. de 
Santander, correspondiente al p. j. de Castro-Urdiales, 
sit. entre el puerto de este nombre y el de Laredo. 

SONABLE. adj. Sonoro ó ruidoso. || SONADO, DA. 

SONACAY. m. Germ. ORO. 

SONACÓ. Geog. Pobl. de negros en el África Occi- 
dental Portuguesa, en la prov. de Guinea, sit. junto á 
la marg. izq. del río Geba, próximo al punto donde 
termina su navegación. Fué puerto comercial muy im- 
portante. ] 

SONADA. (Etim. —De sonar.) f. SONATA. || 
desus. SON (1.* art.). 

SONADERA. f. Acción de sonarse las narices. 

SONADERO. m. Lienzo ó pañuelo para sonarse 
las narices. 

SONADO, DA. p. p. de SONAR. [| adj. Famoso 
(4.2 acep.). [| Divulgado con mucho ruido y admira- 
ción. . 

HACER UNA QUE SEA SONADA.'fr. fam. Promover un 
escándalo, dar que hablar. 

_SONADOR, RA. adj. Que suena Ó hace ruido. 
Ú. t. e. s.]]m. SONADERO. [| Mét. En Linares, PALAN- 
QUERO. 

SONADOR. Geog. Río de la isla de Puerto Rico, tribu- 
tario izq. del Culebrinas, en el cual des. cerca de San 
Sebastián. 

SONADORA. Geog. Lug. de Panamá, prov. y 
dist. de Coclé. 

SONADORA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Aguas Buenas; 839 h. según el censo de 
1920. [| Barrio en la municipalidad de Guaynabo; 909 
habitantes según el censo de 1920. || Barrio en la mu- 


'nicipalidad de San Sebastián; 598 h. según el censo de 


1920. 

SONAGUERA. Geoz. Dist. de Honduras, en el 
dep. de Colón. Comprende los mun. de Sonaguera y 
Tocoa, el primero de los cuales es su cabecera. El dis- 
trito limita al N. con la cordillera de montañas llama- 
das San Antonio, Cuesta Prieta, montaña de Río de 
Piedra, Portillo de los Micos, cerro de la Hilaria y el 
río Aguán; al E. con la quebrada del Aguacate, desde 
su nacimiento en el cerro de la Hilaria hasta su des- 
embocadura en el río Juajiniquilapa; de aquí el distrito 
se dirige al S., atravesando la montaña de Quebrada 
Honda hasta llegar al río Aguán, en la playa de Visco- 
loyar, de donde sigue el curso de este río hasta llegar 
á Briche Grande, con el cual limita, desde su desembo- 
cadura en el Aguán hasta su nacimiento en lá monta- 


364 


ña de Tanjica, al S. con la montaña de Tepusteca, 
Monguita, Achiote, Coaca, Rancho Quemado, cerro 
de García y de Taujica, y al O. con la quebrada del Te- 
rrero, que nace en la montaña de San Antonio y corre 
con rumbo al S. hasta llegar al paso del camino real, 
trente al caserío del Terreno viejo. Aquí dicho distrito 
atraviesa la montaña con la misma ruta hasta llegar á 
las playas de Carvajal y el Quemado en las márgenes 
del Aguán. Los distritos colindantes con el de SONA- 
GUERA son: el de Trujillo, al NE.; el de La Ceiba, al 
NO.,; el de Olanchito, al SO., y. el de San Esteban, al 
SE. || Pobl. y mun. en el dep. de Colón, cabecera del 
distrito de su nombre. Tiene al N. la montaña de Cues- 
ta Prieta, que lo separa del mun. de Balfate; al S., las 
montañas de Aguán y el río del mismo nombre, que lo 
separa del dep. de Olancho; al E., la montaña de La 
Isleta, el río de Sonaguera y la quebrada del Aguacate, 
que lo separa del mun. de Trujillo, y por el O., la mon- 
taña de Politión y la quebrada del Terrero, que le sir- 
wen de límite con el mun. de Olanchito. Cuenta unos 
1,000 h. Riéganla los ríos Aguán, Sonaguera, Sona- 
guerita, Pires Ó Ponciano, Río de Piedra, Cuyulapa y 
Churrusquera. Produce maíz, plátanos, caña de azú- 
car, arroz, fríjoles, yuca y ñames. En los bosques se 
encuentran zarzaparrilla, liquidámbar, quina, saúco, 
pita, hule y otras plantas medicinales é industriales. 
En las maderas de construcción y ebanistería se cuen- 
tan la caoba, cedro, encina, laurel, moral y otras de 
menor importancia. Comprende varias aldeas y case- 
ríos, hallándose la cabecera, SONAGUERA, sit. en las 
márgenes del riachuelo de su nombre, rodeada por al- 
gunos llanos de regular extensión, y goza de clima be- 
nigno. Cuenta una buena Casa Consistorial, una igle- 
sia, que substituyó á la antigua, derribada en 1883, y 
un edificio para escuela. Aunque no se conoce á ciencia 
cierta el origen dé SONAGUERA, se sabe que es población 
antigua, fundada, según algunas partidas bautismales, 
por los años de 1536 4 1537, con el nombre de Senoria. 

SONAH. Geog. V. SOHNA. 

SONAI. Geog. Río de la Indochina y del Assam 
(India), tributario izq. del Barak; nace en los Montes 
Luchai, corre al N., junto al pie occidental de la: cor- 
dillera de Buban ó Bhaban, que lo separa al E. de la 
cuenca del Tipai; deja á la der. á Luchai, y riega Sonai 
Bazar, después de pasar por algunas otras pequeñas 
poblaciones, donde se celebran mercados de distintos 
objetos; atraviesa el 24? de lat. N. y entra en el dist. de 
Kachar, donde tuerce un poco'al O. en Moniar Khal; 
luego recibe por la izq. el Kakni, llamado Chemdum por 
los lushai, casi tan largo como él y que, separado de su 
principal como una cordillera, corre al pie oriental del 
Reng Tita Pahar. El SONAI entra pronto en el Barak, 
después de un curso de unos 170'kms., y se conoce im- 
perfectamente su curso superior. Es, con el tortuoso 
Tipai del E. y el Dhalesvari del O., la ruta comercial 
entre Assam y los lushai. || Existe otro río, llamado 
Sonai ó Soneh, en el dist. de Naogong, que es una ra- 
mificación izq. del Brahmaputra, en el interior del gran 
brazo Kalang, con el cual se junta. El agua que lleva 
durante el año tiene una altura de 2 m. y corre lenta- 
mente por un lecho sinuoso. Es una de las vías más 
importantes de navegación en aquel distrito. 

SONAI. Geog. Pobl. de la prov. del Deccán (Bombay, 
India Occidental), dist. y á 32 kms. NNE. de Ahmed- 
nagar, en una rica llanura, al pie N. de los Montes Na- 
gar, cuyas aguas van á la der. del Mula, afl. der. del 
Godavari; 6,000 h. Población muy comercial, dividida 
por su río en dos partes: el Peth comercial y el Kasba 
wrícola. Misión evangélica norteamericana. 

SONAr. Geog. Pobl. de la prov.; dist. y á unos 20 kms. 
ENE, de Mattra (Provincias Unidas de Agra y Oudh, 
Indja Septentrional), en la divisoria de las aguas entre 
el Jumna y su afl. izq. el Jirna ó Karon (cuenca del 
Ganges); 2,500 h. Mercado bisemanal. 
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SONAI, SHONAI Ó TSURUGAOKA. Geog. Pobl. de la 
prov. de Uzen (Japón), en la isla de Nippon; unos 
30,000 h. V. TSURUGAOKA. - 

SONAIR. Geog. V. SAONER. 

SONAJA. (Etim. — De sonar.) f. Par Ó pares de 
chapas de metal que, atravesadas por un alambre, se 
colocan en algunos juguetes é instrumentos rústicos 
para hacerlas sonar agitándolas. || Regleta transversal 
de la ballestilla. || pl. Instrumento rústico que consiste 
en un aro de madera delgada con varias sonajas colo- 
cadas en otras tantas aberturas. 

SONAJA. Árt. y Of. La sonaja está formada por una 
delgada plancha de haya y de un-ancho de 6 á 10 cm. 
Esta tabla se labra ya con la azuela, ya con-el cepillo 
y mejor con la sierra mecánica. Los extremos, que han 
de unirse, se adelgazan y, una vez unidos, se cosen 
con alambre ó se clavan. Tres listones, uno central, y 
dos extremos, formando aro ceñido y clavado á la ta- 
bla de modo que resulten equidistantes, sirven de re- 
fuerzo al instrumento, el cual, en sentido de dos diá- 
metros á ángulo recto, lleva ocho cajas rectangulares 
alargadas en sentido de la circunferencia, es decir, 
una caja en cada extremo de uno de los dos-diámetros 
en cada uno de los espacios que dejan los listones. 
Un alambre lleva en cada vacío dos sonajas ensarta- 
das, cuyo alambre pasa taladrando la tabla ó entre 
ésta y los listones, y se sujetan los extremos del alam- 
bre dando vuelta al listón, ó bien con un pequeño tira- 
buzón que le impida salirse. Las sonajas son de hierro, 
cuadradas, ochavadas ó circulares; un agujero circu- 
lar, colocado entre dos sonajas, sirve para pasar por 
él el dedo pulgar para.sonarla. Lo mismo se construyen 
las panderetas, sin más que cubrir una de las bases del 
cilindro con una piel delgada llamada parche, la que 
se sujeta formando en ella un reborde de la misma 
piel en todo su contorno y comprimiéndola entre la 
tabla y el aro, Ó bien, si no lleva refuerzo, pegada al 
aro mismo. Esta piel se ha de encerar por el exterior, 
calentándola un poco para que absorba la cera y no 
sea tan fácil de romper; también puede pintarse al óleo. 
Las panderetas de lujo llevan pinturas de los buenos 
maestros, y los aros son de latón, cobre, plaqué, plata, 
etcétera, y las sonajas son de plata, estando, además, 
adornadas con trabajos de pasamanería, tejidos con 
cascabeles, empleando colores vivos en las combina- 
ciones de sus órdenes. También se hacen sonajas y 
panderos cubiertos por ambos lados con papeles de 
cartulina ó cartón fino, que se destinan á cajas de dul- 
ces y muchas de las cuales llevan un espejo, estando 
profusamente adornadas en todo su contorno; pero 
éstas ya no son verdaderas sonajas mi panderos, sino 
una imitación de los segundos. 

La construcción de sonajas y panderos forma hoy 
una industria especial, unida á la cedacera y otras. El 
comercio de sonajas se limita á determinadas épocas, 
como las fiestas de Navidad y Carnaval, formando en 
estas últimas un instrumento indispensable de las 
comparsas para acompañar á las bandas que las for- 
man. Como la sonaja y su hermano el pandero son 
instrumentos rústicos, rústica es también, por regla 
general, su construcción, por más que el gusto de la 
época y el lujo han hecho que se fabriquen instrumen- 
tos especiales de esta clase, aun cuando no se usan 
como tales, sino como objetos de capricho y decora- 
cición de algunas habitaciones. La sonaja, en un prin- 
pio, debió de reducirse á dos ramas delgadas de árboles 
que, cortadas en estado verde, se encorvaban sobre sí 
mismas, atando los extremos, operación que tal vez, 
para que fuesen iguales los aros que se quería resulta- 
sen, Ó se ligarían juntas en toda su extensión, Ó se ce- 
rrarían dando vuelta al tronco de un mismo árbol, 
hasta que, habiéndo perdido parte de la savia, queda- 
sen en esta forma, y entonces, sacándolas de esta es- 
pecie de molde y limpias de sus ramillas y :botones, 
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se ligarían separadamente y con gran fuerza para su- 
jetar y formar los aros, después de cortar en bisel, ó 
. corte de pluma, los dos extremos de cada rama, para 
que no resultase más gruesa la unión, ó bien haciendo 
el empalme á media madera. Estos aros, separados 
por planchitas taladradas, por las que aquéllos pasa- 
“ron, conservaban su distancia, y después unos alam- 
bres ó unos hilos atados á los aros, formando como 
generatrices de los cilindros rudimentarios, llevarían 
ensartadas las dos chapas de cobre ó hierro, que á su 
vez se llaman también sonajas. Más tarde, cuando ya el 
labrado de la madera hubo obtenido pleno desarrollo, 
se substituyeron los aros de ramas por un solo aro 
formado de tabla plegada sobre sí misma, en la que se 
practicaron los huecos para ensartar las sonajas. 

SoNaJa. Bot. Nombre vulgar en las islas Canarias 
de Echium plantagineum y E. violaceum, de la familia 
de las borragináceas. 

SoNaJa. Mús. Los pequeños discos metálicos que, 
ahuecados, se colocan en el aro de las panderetas. An- 
tiguamente se llamaba así á una especie de sistro cons- 
truído con una tabla delgada y circular. Poseía algunas 
ranuras por las que pasaban alambres con discos de 
metal. El instrumento sonaba haciéndolo chocar con- 
tra la palma de la mano. 

SONAJA. Selv. Nombre vulgar aragonés de la Cotulea 
arborescens L. Véase ESPANTALOBOS. 

SONAJA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guanajuato, 
dist. y mun. de Irapuato; unos 700 h. 

SONAJERO. F. Hochet. —It. Cembalino. — 
In. A small timbrel. — A. Kinderxlapper. — P. Ro- 
quinha de eriangas. — C. Bergancí. — E. Farisono. 
m. Juguete que, sujeto 4 un mango ó pendiente de un 

. cordón, tiene sonajas Ó cascabeles y sirve para entre- 
tener á los niños de pecho. 

SONAJERO. Art. y Of. Compónese, generalmente, de 
una caja de metal, de hoja muy delgada, formada de 
dos partes ó valvas que se unen á soldadura, después 
de colocar en su interior unas esferillas huecas, de la- 
tón, Ó unos cascabeles. Varios orificios circulares, de 

". menos diábnetro que 
las esferillas (para 
que no se salgan 
pasando por ellos), 
permiten la emisión 
clara del sonido que 
se produce al agitar 
el sonajero y cho- 
car contra las esfe- 
rillas. En el exterior 
se cuelgan unos cas- 
cabeles de plata ó 
del metal de que 
aquél está construí- 
do, pendiendo de 
unas anillitas de 
RÓS alambre del mismo 
4 E E material, que en la 


. “AR superficie y en los 
Sonajero de oro, de estilo holandés puntos Ad 


moderno, regalado á la reina de ” 

Holanda en 1909 con ocasión del tes se sueldan. Las 
natalicio de la princesa Juliana Lui-— hojas que forman el 
cuerpo del sonajero 


sa Emma a Guillermina 
4 están labradas por 
estampación en una máquina compuesta de un cilindro 
de vapor, cuyo émbolo mueve una biela que va articu- 
lada con la estampa. Cintas en que va colocada la con- 


traestampa reciben á la hoja metálica que, al propio. 


tiempo que sufre la estampación, queda cortada, para 
lo cual la estampa termina en su contorno con un saca- 
bocadcs que se corresponde con una ranura de la con- 
traestampa. También hay máquinas movidas á brazo 
por una manivela colocada en un volante de gran radio, 
cuyo eje está acodado ó lleva una excéntrica á la que 


4 
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(6 al codo del eje) va unida la biela que acciona á la es- 
tampa. El cuerpo metálico del sonajero termina en una 
especie de cabo cilíndrico, en el que se introduce 4 pre- 
sión una empuñadura recta, de marfil ó hueso, para 
terminar la obra. También se hacen sonajeros muy 
bastos, reducidos á un aro de cartón de unos 6 á 8 cm. 
de diámetro por 3 de altura, formando un cilindro que 
se cierra por ambos lados con parches de pergamino 
delgado; un junco ó espadaña delgado entra por la 
superficie lateral del cilindro, 4 la que se suelda con 
engrudo, y dos travesaños para que no pueda despren- 
derse fácilmente. En el interior se colocan cuatro ó 
seis granos gruesos de arena, forrándolo todo, excepto 
los parches, con papel de colores. 

SONAJERO. Farm. Hierba sonajero. V. CIMICIFUGA. 

SONAJUELA., f. dim. de SONAJA. 

SONAKHAN. Geog. Pobl. de la prov. de Chattis- 
garh (Provincias Centrales, India Central), dist. y á 
79 kms. SSE. de Bilaspur, en un hemiciclo de colinas, 
cerca de la oril. izq. del Yonk, afl. der. del Mahanadi. 
Antigua capital de un territorio de dos poblaciones, 
confiscada después de la sublevación de 1857. 

SONAL (Marcos). Biog. Autor dramático fran- 
cés del último tercio del siglo XIX y principios del xx, 
al cual se deben, entre otras obras: Bisque pour deux; 
D'éssayeur; La Dinette; Ce bon Ciprien (1887); La «Villa 
Beaumignard», Musique de chambre (1889); Chapeau 
(1901), etc. 

SONALA., Geog. Pobl. del Berar (India Central), 
prov. del Oeste, dist. de Akola; unos 5,000 h., entre 
ellos algunos centenares de mahometanos. 

SONAMARG. Geoz. Pobl. de la India, en el reino 
y prov. de Cachemira, dist. y á 50 kms. NE. de Srina- 
gar, á oril. del Jindh, afl. der. del Jelum (cuenca del 
Indo por el Chinab y el Sutlej y junto al camino de Sri- 
nagar á Leh por el collado de Dzoji (3,444 m.), que se 
abre á 15 kms. en línea recta al E., á 2,621 m. de altu- 
ra. “No es más, dice F. Drew, que un caserío agreste 
de una docena de casas, el último habitado del valle.» 
Mnme de Ujfalvy, en su viaje de 1881, la describe así: 
«Sonamarg, la tan famosa, no nos produce ningún 
efecto. Vemos, adosadas á las montañas, miserables 
casas inglesas que en otro tiempo fueron bonitas, hoy 
en ruina y habitadas por indígenas. El año último, la 
iglesia anglicana fué diteatila por un incendio.» De 
donde se saca la conclusión que entre la estancia de 
uno y el viaje del otrp escritor se llegó 4 establecer 
una estación inglesa en razón de la vecindad de dicho 
collado, principal vía de comercio entre Srinagar y Leh. 

SONÁMBULA. Geoz. Cas. de Chile, en la prov. de 
Santiago, dep. de La Victoria; 60 h. 

SONAMBULISMO. m. SOMNAMBULISMO. 

SONÁMBULO, LA. adj. SOMNÁMBULO, LA. 

ASS z 

SONAMGANJ ó SUNAMGANJ. Geog. Po- 
blación del dist. y á 49 kms. ONO, de Sailhet (Assam, 
NE. de la India), en la oril. izq. del Surma (cuenca del 
Meghna por el Barak), un poco más arriba de su gran 
recodo hacia el S. y uno de sus principales mercados. 

SONAMUKHl1. Geoz. Pobl. de la prov., dist. y á 
40 kms. ONO. de Bardwan ó Burdvan (Bengala, NE. 
de la India). Fué una importante factoría inglesa de 
hilados y tejidos de algodón indígena. La competencia 
europea la puso en decadencia. 

SONAMUNA ó SONAMURA. (eoz. Véase 
UDEIPUR. : 
SONÁN. Geoz. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 

Toboada, parr. de San Salvador de Insua. 

SONANCIA. fÍ. SONORIDAD. 

SONANCIO. Biog. Escritor alemán del siglo 1X 
y principios del x, que vivió en tiempo de la domina- 
ción de los reyes francos y m. el 5 de Enero del año 920. 
De ingenio vivo y agudo, adquirió notables conoci- 
mientos en las ciencias sagradas y profanas. El favor 
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que tuvo SONANCIO con los príncipes reinantes le valió 
hasta 12 abadías, entre ellas las de Elvagen, de Kemp- 
ten, y la de San Galo, de donde despojó al abad Bem- 
hard; aquí le obligaron los monjes á vestir el hábito 
eclesiástico. Hacia el año 891 le consagraron obispo de 
Constanza. Hay de este prelado una Colección de poesías. 

SONANDE. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de Santiago de Cibea. 

SONANTE. (Etim. — Del lat. sonans, sonantis.) 
p. a. de SoNAR. Que suena. || adj. SONORO. || Í. Germ. 
NUEZ (1.2 acep.). 

SONAPAC. Geog. Río de Méjico, tributario del 
río del Corte ó Coatzacoalcos, en el cual des. 4 9 kms. 
al E. de la pobl. de Santa María Chimalapa. 

SONAPUR. Geog. Pobl. del dist. de Kamrup 
(Assam, NE. de la India), á 25 kms. E. de Gohatti, 
junto al Digru ó Sonapuria, cerca de su confluencia 
con el Kalang, gran brazo izq. del Brahmaputra. Plan- 
tación de té. Centro de un comercio local importante. 

- SONAPUR Ó SUNAPUR. Geog.. Pobl. marítima del dis- 
trito y á 37 kms. SO. de Ganiam (Madrás, India Orien- 
tal), en la embocadura y junto á la oril. der. del Ba- 
hada ó Lotabuti, pequeño río costero, á los 19? 6” 30” 
de lat. N. y 84? 50” 54” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich; unos 1,500 h. Puerto cuyo comercio de ca- 
botaje ha pasado á Gopalpur, á 20 kms. NE. 

SONAPUR. Geog. V. SONPUR (India). > 

SONAR. F. Sonner.—It. Suonare. — In. To 
sound. — A, Lauten, schallen. —P. Soar. — C, So- 
nar. — E. Soni, sonigi. (Etim. — Del lat. sonare.) intr. 
Hacer ó causar ruido una cosa. || Tener una letra valor 
fónico. || Mencionarse, citarse. Su nombre no SUENA en 
aquella escritura. || Tener una cosa visos ó apariencias 
de algo. La proposición SONABA d interés y la aceptaron. 
Ilfam. Ofrecerse vagamente al recuerdo alguna cosa 
como ya oída anteriormente. No me SUENA ese apellido. 
Iltr. Tocar ó tañer una cosa para que suene con arte y 
harmonía. || Limpiar de mocos las narices, haciéndolos 
salir con una espiración violenta. Ú. m. c. r. || impers. 
Susurrarse, esparcirse rumores de una cosa. Ú, m. c. r. 
Este verbo tiene las mismas irregularidades que SOÑAR. 

Lo QUE FUERE SONARÁ. expr. fig. y fam. Ya se verá. 
|| Lo QUE ME SUENA, ME SUENA. expr. fig. y fam. con 
que uno explica que se atiene á la significación obvia 
y natural de las palabras, y no á interpretaciones suti- 
les. | NI SUENA, NI TRUENA, expr. fig. y fam. para in- 
dicar que nadie habla ni se acuerda de determinada 
persona. || SONAR BIEN, Ó MAL, UNA EXPRESIÓN. fr. fig. 
Producir, buena ó mala, impresión en el ánimo de quien 
la oye. 

SONAR. Geog. Río de la India, en las Provincias Cen- 
trales, prov. de Jabalpur, afl. izq. del Ken (cuenca del 
Ganges por el Jumna), región de Gondwana; nace en 
los Vindhyas, en Tarra, junto á la frontera SO. del 
dist. de Sagar, y corre en dirección general NE., pa- 
sando por Gaorjamar, gran población; Rehli, donde 
recibe (4 la izq.) el Dihar, y Garhakota, en la confluen- 
cia (también por la. izq.) del Gadhairi, pequeños tribu- 
tarios. En el 24? de lat. N. y en el dist. de Damoh 
(siempre por la izq.) se le une el Bias ó Beas, río de 
140 kms.. que nace en Malwa en el Bhopal y las coli- 
nas de Sirmao, estribación- de las Vindhyas; corre al 
NE. y es atravesado por un puente.de hierro, colgante, 
de 61 m. de largo, que lo cruza, á 16 kms. E. de Sagar; 
atraviesa también el paralelo 24? y tuerce hacia el S. 
y luego al E. en la conf. (4 la der.) del Sajli para per- 
derse en el SONAR, al cual no siempre llega en tiempo 
de sequía. El SONAR recibe en seguida (por la dere- 
cha) el Kopra, que llega á él después de un curso casi 
paralelo y de unos 100 kms.; luego recibe (4 Ja izq.) nu- 
merosos torrentes de los Ghates de Panna, de los cua- 
les el principal es hacia abajo el Jaghildabar, engro- 
sado por el Baranit á Mariadoh. Después de un corto 
rodeo hacia el E., se junta por su der.:á su principal 
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afluente, el Biarmi ó Bairma, casi igual en longitud, de 
190 kms. poco más ó menos. El Biarmi nace en los Ban- 
der ó Banrir, á 519 m. de altura, en un pequeño estan- 
que de la aldea gonda de Barghi, dist. de Damoh. Corre 
al NNE. en dirección general, recibe (á la izq.) el Barri, 
engrosado asimismo por e! Sukchin de Deori, y (á la der.) 
á Naota el Goriya y el Patna, en parte frontera del Ja- 
balpur y de Panna, y se junta al SONAR á los 24? 20' 
de lat. N. y 79? 55” de long. E. Su pendiente total es 
de 213 m., Ó sea 1112 m. por kilómetro. Á 12 kms. más 
abajo de la unión y hacia el NNE. el SONAR se junta 
al Ken después de un curso que pasa de 200 kms., 
mientras que el Ken, muy tortuoso en las dos terceras 
partes de su curso superior, tiene solamente 130. El 
valle del Ken, más abajo de la confluencia, continúa 
el de SONAR Ó el de Biarmi, y el volumen de agua que 
estos dos ríos le aportan es más considerable que el 
suyo. 

SONARGAON. (Hoy llamada Painam.) Geoz. 
Antigua capital mahometana de la Bengala Oriental, 
actualmente simple aldea de la prov., dist. y 4 18 kms. 
ESE. de Dacca, en el Doab, entre la oril. der. del 
Meghna (á unos 3 kms.) y la oril. izq. del Lakhmia, 
afl. izq. del Dhalessari, brazo izq. del Jamuna (Brah- 
maputra) que'se junta al Meghna, sit. á los 23? 39” 


:| 45 de lat. N. y 90? 38" 34” de long. E. del Meridiano 


de Greenwich. Famosa no ha mucho tiempo por sus 
muselinas, SONARGAON está escondida entre palmeras 
y otros árboles, y rodeada de un profundo foso medio 
cubierto por el fango. En las cercanías se encuentran 
las ruinas de algunas mezquitas, y parece que aquí 
la arquitectura musulmana no tuvo ninguna preten- 
sión de grandeza. Residencia de gobernadores gene- 
rales, hijos del rey, SONARGAON fué el teatro de fre- 
cuentes rebeliones, y es así que Azim Shah, hijo 'de 
Sekander, se proclamó independiente y llamó 4 su 
corte al poeta persa Hafiz. La ciudad capital dió su 
nombre á una de las tres grandes provincias ó sarkars 
en las cuales Mohammed Toglak había dividido la 
Bengala Oriental en 1330; hacía un comercio conside- 
rable, y era el término de la gran ruta construída por 
Cher Chab. 

SONARI ó SUNARI. Geoz. Pobl. y lugar ar- 
queológico del Malwa (India Septentrional, Agencia _ 
Central), en el princip. de Bhopal, á 26 kms. OSO. de 
Sanchi, del grupo del cual forma parte; est. del f. c. de 
Agra á Itarsi. Su nombre es una contracción de Su- 
varnari Ó Rueda de oro. Es probable que la ciudad, en 
los tiempos búdicos, tuviera un lat coronado por una 
meda, emblema de Buda, que se ve en Sanchi. La po- 
blación se halla adosada á una colina cubierta de ár- 
boles, en un valle donde abundan los mangos y las 
palmeras datilíferas. Sus estupas se encuentran á 1 km., 
junto á los bordes de un barranco salvaje, donde ma- 
nan gran número de fuentes: Hay ocho del género Za- 
goba y de forma hemisférica; el principal es una cúpula 
maciza de 16 m. de diámetro, con plinto cilíndrico de 
1 m. y terraza circular de 2 m. de altura. Su base es- 
taba rodeada de una columnata búdica de la cual no 
quedan más que algunos pilares de 2 m. Las inscrip- 
ciones datan del siglo 111 a. de J. C. 

SONATA. (Etim.— Del ital. sonata, y éste del 
lat. sonare, resonar.) f. Composición de música instru- 
mental de trozos de vario carácter y movimiento. * 

SONATA. Lit. La sonata de Kreutzer. Novela de Tols- 
toi, traducida á casi todos los idiomas. En español hay 
una buena versión editada por La España Moderna. 
Se trata de un alegato contra el matrimonio, ó, mejor 
dicho, contra todas las formas del amor, sentimiento 
que el novelista niega en redondo, por boca del prota- 
gónista, sustentador de su modo de pensar. Empieza 
la novela por una conversación en un tren en que se 
discute acerca del matrimonio, tomando al fin parte * 
en ella un taciturno personaje que afirma la imposibi- 
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lidad de la harmonía de dos corazones. Quien así ha- 
bla es el famoso Posdnicheff, que ha matado á su mu- 
jer en un arranque de celos, según dice la gente; por 
culpa de la institución matrimonial, según él. Se tra- 
taba de un matrimonio de buena posición social; des- 
ués de unos cuantos años de mala harmonía, disimu- 
ante el mundo, cae la mujer en un desliz, que el 
marido advierte, espía y castiga matando á la culpa- 
ble, y de cuyo crimen fué absuelto por los tribunales. 
“La originalidad, dice Emilia Pardo Bazán, consiste 
no en el hecho mismo (aunque narrado de un modo 
insuperable), sino en el cerebro del héroe, en los extía- 
ños móviles internos que le determinan á la tremenda 
acción de dar muerte á una criatura humana.» Posdni- 
cheff pasó su juventud como un libertino (dice él), 
aunque entonces se conceptuaba virtuoso porque no 
seducía ni ofendía á la naturaleza, ni engañaba á sus 
compañeras de crápula, ni les negaba el estipendio. 
Soñaba en una vida conyugal elevada y poética. Rea- 
* lizó el sueño á la edad de treinta años; buscó 4 la don- 
cella más casta y pura, á la que creyó amar espiritual- 
mente, cuando en realidad sólo deseaba su posesión. 
Pronto llegó el desencanto, y el marido notó en el ros- 
tro de la esposa no sólo tristeza, sino una expresión de 
odio. Hasta aquí es admirable la teoría de Tolstoi, 
pero no es posible seguirle cuando su protagonista 
afirma que ninguna relación sexual puede tener dis- 
tinto carácter de la que á él le arrastró por tan funesto 
camino. «Palpamos ya, dice la escritora antes citada, 
la originalidad de la novela de Tolstoi: el héroe no es el 
clásico esposo ofendido, lastimado en su honra, de los 
viejos dramas; ni una sola vez sale á relucir el majes- 


tuoso fantasma del honor, y para mayor extrañeza, 


Posdnicheff, en lugar de creer que su esposa ha come- 


tido adulterio, entiende que no hay en todo más adúl- 
tero que él mismo, marido asesino ó justiciero..., pues 
como dice el evangelista: «todo aquel que pusiese los 
»ojos en una mujer para codiciarla, ya cometió adulte- 
ario e su corazón con ella»..., palabras que se aplican 
no sólo á la mujer ajena, sino sobre todo á la propa.» 

El título de la novela es debido 4 que la Sonata de 
Beethoven para piano y violoncelo, conocida con igual 

, título, juega importante papel en el drama, y es en 
cierto modo debido á ella 6, por lo menos, con motivo 

de ella. : 

- SONATA. Mús. La principal gran forma típica de 
música instrumental. La palabra sonata (del italiano 
suonare, tocar) parece haber sido adoptada en un 
principio. como opuesta á cantata, ó sea para designar 
de un modo general las composiciones instrumentales, 
ilbtcaciándolas de las vocales. Sonata y cantata son 
casi coetáneas. Una y otra debieron de hacer su apa- 
rición en Florencia, á fines del siglo xv1 Ó principios 
_ del xvH, poco después de iniciarse la más trascen- 
dental revolución operada en la música por el grupo 
de artistas que, caldeados por altos ideales, sembra- 
ron, sin darse cuenta de ello, la semilla de la música 
verdadera moderna, creando el arte independiente, 
libre de las influencias eclesiásticas, y haciéndolo así 


apto la expresión de los sentimientos humanos 
en su infinita variedad. 


Es probable que la idea primordial de la sonata fue- 
se sugerida por el madrigal, cuya excesiva elaboración 
técnica había impuesto la práctica de acompañar las 
partes vocales con violas. Desglosados los fragmentos 
instrumentales y ejecutados independientemente, se- 
rían luego acaso el Origen de la canzona, tan extendi- 
Ya hasta el mismo siglo Xv111, especie de fuga libre que 
en sus líneas principales podía servir para los madri- 
gales cantados. Los más antiguos tipos de sonata son 
atribuídos por Burney á Turini (1560-1600), consis- 
tiendo, por lo común, en un solo tiempo trabajado en 
fuga é imitación. La sonata no permaneció, sin embar- 
go, largo tiempo en esta fase que pudiera llamarse em- 
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brionaria, y aunque ella persiste y se puede hallar aun 
en las sonatas de violín de Juan Sebastián Bach, 
Haendel y Porpora, pronto empieza 4 absorber ele- 
mentos de otras fuentes. Son éstas la danza y la por 
entonces recién inventada ópera ó cantata dramática. 
Especialmente la primera, con su variedad de ritmos, 
aporta al embrión de la música pura ó abstracta los 
gérmenes fecundos que habían de vitalizar al correr del 
tiempo, y tras incesantes esfuerzos la forma superior 
de arte que nos ocupa. La sonata adopta entonces la 
estructura de la Suite (V. esta palabra), y aunque am- 
bas formas diversifican sus caminos desde el primer 
momento, vese á los autores de sonatas emplear en el 
plan de las mismas los aires de danzas más familiares 
(branle, pavana, gigue, etc.) que, ya en época más avan- 
zada, se han de transformar en el scherzo, suplantador 
del minué, y en el finale Ó rondó, que últimamente 
ocupó el lugar de la 7iga, de la chacona y otros aires de 
danza análogos, como último tiempo de la sonata. De 
la Ópera Ó cantata dramática pudieron derivar, 4 su 
vez, dos elementos importantes sugeridos por los pre- 
ludios é imtermezz1, cada vez más aptos para constituir 
por su estructura piezas de concierto independientes 
y por el carácter declamatorio de los recirados. 

El florecimiento de la sonata como alta manifesta- 
ción artística comienza en realidad en los tiempos de 
Corelli (1653-1713), representante por excelencia de la 
escuela clásica italiana del violín, autor de 60 sonatas 
de diversas clases, divisibles en dos grupos, según el 
propósito ó la construcción. De ellas, 24 se titulan so: 
nate da chiesa, para instrumentos de arco, laúd y Órga- 
no; 24 sonate da camera, para los mismos instrumen- 
tos, y 12 solos Ó sonatas para violín y violoncelo ó cem- 
balo. Unas y otras se componen generalmente de cuatro 
Ó cinco tiempos, comenzando con un lento y alter- 
nando luego como contraste los lentos con los anima- 
dos; pero mientras en la sonata da chiesa se emplea en 
el segundo tiempo el estilo fugado característico de la 
canzona, en la sonata da camera utiliza Corelli el aire 
de danza (alemana, courante, etc.), así como el tercer 
tiempo es frecuentemente una zurabanda, predomi- 
nando en el último las gigues y gavotas, aunque en la 
sonata da chiesa, como es natural, no lleve dicho tiem- 
po ninguna de esas denominaciones profanas. En tér- 
minos generales, puede decirse que en las sonatas de 
Corelli aparece más definido el carácter de música 
pura en la sonata da chiesa que en la de cámara, en 
cuanto ésta en la mayoría de los casos apenas es dis- 
tnguible de la suile. Este compositor insigne ejerció 
una positiva influencia no sólo entre sus continuadores 
Tartini, Vivaldi, Locatelli, Germiniani, Nardini y Ve- 
racini, célebres violinistas sonatistas, sino entre cla- 
vecinistas y compositores de la talla de Haendel, Bach, 
Porpora, Albinoni y Purcell, todos los cuales, sin ex- 
cepción, adoptaron por modelo la sonata de cámara 
corelliana, á base de cuatro tiempos casi siempre, y 
procurando seguir, dentro de las modalidades tempe- 
ramentales de la técnica particular y de la orienta- 
ción estética respectiva, el estilo de los violinistas- 
sonatistas italianos, quienes, aun mucho después de 
creada la gran escuela de clave, con su forma propia 
de sonata, continuaron escribiendo obras de ese gé- 
nero considerables. 

Las características generales de estos violinistas com- 
positores, reflejadas en sus sonatas de violín, son la no- 
bleza de estilo, riqueza de ideas, asombroso dominio del 
instrumento para el que escribían, evidente facilidad 
progresiva para abordar los problemas de estructura, 

or lo que se refiere al tema, la tonalidad, la modu- 

ción y el desarrollo, y, lo que es más importante, 
cierta manifiesta tendencia hacia el arte difícil de la 
expresión. 

El genio de Juan Sebastián Bach enriquece los do- 
minios de la sonata, aplicando á ella los inagotables 
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recursos de su técnica y de su inventiva melódica, sien- 
do de la mayor importancia sus aportaciones al arte 
expresivo, al desarrollo de recursos y á la definición y 
tratamiento de las ideas; pero en la esfera especial de 
la sonata hubo de influir aún con mayor fuerza otro 
gran compositor de su tiempo, Domenico Scarlatti, 
quien, libertando á esa forma de las antiguas inevita- 
bles influencias polifónicas, le infundió una soltura, 
una libertad de expresión, una vitalidad y una línea 
elegante y graciosa, que sólo por excepción se habían 
advertido en sus precursores ó contemporáneos. 

He aquí un fragmento de la primera parte de una 
sonata en sol, de tipo binario, y un solo tiempo, de 
Domenico Scarlatti, que da perfecta idea del carac- 
terístico estilo de este compositor, así como del as- 
pecto de la sonata de clave en su época: 
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Figura también en la historia de la sonata como uno 
de los creadores más representativos, Carlos Felipe 
Manuel Bach, hijo del gran Juan Sebastián, que si 
precisamente no fué el inventor de la forma sonata, 
como han pretendido algunos musicólogos, ya que 
dicho principio de construcción era comprendido y 
practicado mucho antes, fijó por lo menos dicho tipo 
en admirables modelos, ensanchando las fronteras de 
la expresión y ampliando considerablemente los medios 
expresivos del instrumento para el que especialmente 
componía. Su influencia fué decisiva respecto á la di- 
rección que había de tomar la técnica pianística, y aun 
es posible que el estilo por él creado se transmitiese 
luego, por las hábiles realizaciones de Clementi, hasta 
las mismas obras de ese género beethovenianas. 


SONATA 


/ 

| El fecundo Haydn y la inspiración melódica sin ri- 
val de Mozart ¡nfunden en la sonata nuevos elementos 
poderosos, que han de contribuir á la posterior flora- 
ción espléndida de dicha forma en manos de Beetho- 
ven. Por otra parte, favorecían el progreso de la sonata 
de piano la incesante mejora de éste, cada vez dotado 
í de. mayores recursos como instrumento cantante. Se 
acentúan el equilibrio y la proporción, y aunque la in- 
tensidad de las ideas no guarda todavía relación con 
la abundancia y fluidez de ellas, ni éstas han adquirido 
el carácter dramático que caracterizará á la:sonata 
beethoveniana y postbeethoveniana, la forma. sigue 
perfeccionándose y extendiendo su beneficioso influjo 
sobre toda la música abstracta en general y especial- 
mente en la sinfonía, el cuarteto, concerto, etc. No era 
así en cuanto al fondo. Tanto Haydn como Mozart, 
; dentro, de las particularidades de su 
genio y de las numerosas é innegables 
bellezas que sus sonatas encierran, 
tienden más á deleitar que á conmo- 
ver. Estaba reservado al coloso de 
Bonn convertir ese arte de puro goce 
auditivo y de lucimiento del intér- 
prete en alta manifestación de valo- 
res psicológicos; de un arte de recreo 
en un arte de emoción. No obstante, 
la sonata de Haydn y Mozart, ten- 
diendo ambas á la simplificación y al 
perfeccionamiento de la forma, incor- 
poraron al género nuevos y valiosos 
elementos orgánicos, entre ellos la cla- 
ridad, la fluidez y la simetría. Ocupa 
también en la historia de Ja sonata 
una posición distinguida el pianista 
Muzio Clementi, que, como hemos in- 
dicado anteriormente, mediante un 
mejor aprovechamiento de los recursos 
del pianoforte, prepara el camino á la 

sonata beethoveniana. 

Al advenir Beethoven, la sonata da 
un paso de gigante. Como si los ele- 
mentos integrales de esa forma hubie- 
ran ido siendo acopiados y dispuestos 
para su superior empleo por un creador 
genial que moldease con ellos el tipo 
definitivo, vese al inmortal músico to- 
mar posesión del rico tesoro de expe- 
riencia amontonado por los precursores 
y comenzar á usarlo como el más apro- 
piado para formular sus más hondos 
é impresionantes pensamientos. Rom- 
pe pronto Beethoven con lo rutinario 
y convencional. La idea, precedente- 
mente esclava del gusto de los audito- 
rios y de los severos preceptos forma- 
les, recobra sus derechos. Antes de 
Beethoven el trabajo de una obra de 
altura se basaba en la a.rtítesis de di- 
ferentes melodías y motivos represen- 
tando organismos separados, ya sencillamente yuxta- 
puestos, ó libremente unidos por pasajes más Ó menos 
elaborados. Sin duda se trataba de ideas, pero éstas 
aparecían limitadas y constreñidas por las supuestas 
exigencias de la estructura. Beethoven persiguió la 
expansión del concepto ¿lea desde el tema aislado á 
la totalidad de la obra, de modo que en vez de ser los 
temas componentes separados, aunque compatibles, 
fuese todo el tiempo y aun toda la obra un organismo 
uniforme y completo representando en su conjunto 
una nueva significación de la palabra ¿dea, de la que 
los temas, en su estrecha concepción é: inseparables 
afinidades, no fuesen sino miembros subordinados. 
Aparte de esto, que es lo más trascendental de la re- 
forma beethoveniana, las principales innovaciones de 
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éste gran compositor en la sonata, de cuyo plan ante- 
rior aceptó en un principio la división en cuatro tiem- 
pos, fueron: suprimir los elementos puramente orna- 
mentales que, como postreros reflejos del estilo de 
ópera, estaban destinados al lucimiento del ejecutan- 
te ó á encubrir defectos é insuficiencias del clave; en- 
riquecer el género con nuevos y potentes elementos 
rítmicos; substituir el arcaico minué por el dinámico 
scherzo; reintroducir con mayor efecto el recitado ins- 
trumental; adaptar la fuga á la expresión de una idea 
concreta en sus diferentes fases y gradaciones; exalta- 
ción del sentimiento lírico hasta llegar á las fronteras 
de lo sublime, por lo que no sin razón puede llamarse 
á Beethoven el primero de los grandes románticos. 

Las huellas beethovenianas fueron seguidas por 
Weber y Schubert, que en el campo de la sonata, aun- 
que en un plano considerablemente inferior, dejaron 
bellos modelos que muestran en el primero exquisita 

«musicalidad y en el segundo un hondo sentimiento 
dramático, tal como éste se entiende modernamente. 
Schubert, con sus osadías de forma que le proporcio- 
nan medios adecuados para su desbordado lirismo, am- 
plía aquel ya vasto espacio de posibilidades iniciado 
por Beethoven y en el que había de expandirse la lu- 
juriante floración romántica, entre cuyos represen- 
tantes más insignes figuran Schumann, Mendelssohn, 
Chopin, Liszt y Brahms. En los tiempos ya más cer- 
canos, César Franck y la generalidad de los composito- 
res de categoría han cultivado y siguen cultivando 
esa forma superior de arte que es la sonata, cuya evo- 
lución desde sus rudimentarios principios hasta su 
más alto grado de perfeccionamiento formal é ideoló- 
gico exigió casi dos siglos de incesante esfuerzo, repre- 
sentando ello una de las más nobles luchas entabla- 
das por el espíritu humano en la consecución de la 
belleza pura. 

Trazada á grandes rasgos ¡a historia de la sonata, 
habremos de examinarla ahora como forma musical. 
En su sentido moderno se aplica restringidamente la 
palabra sonata á la composición para uno ó dos ins- 
trumentos, constituida en su estructura más reducida 
por dos tiempos (la célebre Sonata de Liszt consta de 
uno solo), de los cuales uno al menos está construído, 
por regla general aunque no invariable, con arreglo al 
plan adoptado por los clásicos en la elaboración del 
tiempo inicial, y que ha dado á éste el nombre de liem- 
po-sonata Ó tiempo en forma-sonata. La importancia 
orgánica de esta forma-sonala es tanta, que no sólo se 
advierte en los referidos tiempos iniciales de una gran 
mayoría de sonatas, sino con mucha frecuencia en los 
finales y á veces en los centrales, extendiéndose dicho 
plan de construcción desde el trío al nonetto, á la mis- 
ma sinfonía, que, en esencia, no es otra cosa que la so- 

nata amplificada para orquesta, y, con ciertas mo- 
dificaciones, á la obertura y el concierto, en todos los 
cuales se emplea por lo menos en alguno de sus tiem- 
pos, sea su número el que fuere. 

La forma-sonata sigue el principio ternario; quiere 
ello decir que consta de tres partes, denominadas expo- 
sición, desarrollo y recapitulación. La exposición consta 
á su vez de tres partes: el primer tema, el pasaje ó epi- 
sodio de transición y el segundo tema, llamado de con- 

- traste. Á veces el primer tema va precedido de unos 
compases de introducción, y no es raro que en lugar 
de dos temas posea la sonata otros. El pasaje de tran- 
sición tiene por objeto modular desde la tonalidad del 
primer tema á aquella en que ha de aparecer el segun- 
do; de longitud variable, en ocasiones consiste sólo en 
unos cuantos compases, mientras en otra es de consi- 
derable extensión. Unas veces comienza con una con- 
tinuación del primer tema, construyéndose otras con 
material enteramente nuevo. En la segunda parte ó 
desarrollo, Maraada por los alemanes Durchfiirung, y 
donde se aprovechan los elementos temáticos de la 
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primera, combinándolos de mil modos entre sí Ó con 
otros nuevos, es donde el genio del compositor puede 
mostrarse más libremente, más totalmente; aquí es 
donde se establece la diferencia entre la labor de alta 
valoración y la mediocre. Hay muchos músicos que 
pueden encontrar bellos motivos para sus temas de la 
exposición, y que, sea por insuficiente técnica, Ó por 
carecer de la necesaria tuerza de atención, Ó por ser in- 
dulgentes en extremo consigo mismos, fracasan en 
esta parte del tiempo, que es allí donde la supremacía 
de Beethoven, como compositor instrumental, se ofre- 
cía de manera tan rotunda. En los desarrollos beetho- 
venianos nada hay vago, nada incoherente; las ideas 
me'ólicas, rítmicas, harmónicas, contrapuntísticas, 
surgen siempre precisas, frescas, natural y lógicamen- 
te encadenadas, como naciendo de un modo espontá- 
neo de las que preceden y guiando sin vacilaciones á 
las que siguen. En este respecto, elegirle como modelo 
será el mejor medio de estimular y desarrollar las fa- 
cultades naturales del compositor. Por lo que se refiere 
á la tercera y última parte del tiempo-sonata, ó sea á 
la recapitulación, sólo diremos que en ella se repite el 
material utilizado en la exposición, con modificacio- 
nes de mayor ó menor importancia, tanto en los temas 
como en los pasajes de transición, terminando en nu- 
merosos casos con una coda más ó menos extensa. Á lo 
ya expuesto añadiremos como circunstancia intere- 
sante que la forma ternaria del tiempo-sonata se acu- 
sa ya distintamente en el primer allegro de ciertas so- 
natas de Juan Sebastián Bach, distinguiéndose bien 
las tres secciones Ó partes referidas. 

En cuanto á las partes componentes de la sonata, 
diremos que toda composición de ese género regu- 
larmente construída contiene un primer tiempo, que 
se llama allegro; un segundo tiempo lento, andante ó 
adagio, y un final en movimiento animado. Entre el 
primero y el segundo tiempo, ó entre éste y el tercero, se 
intercala una pieza corta, que puede ser minué, scherzo 
ó intermezzo. El tiempo lento, andante Ó adagio, pre- 
senta una disposición menos determinada que el alle- 
gro inicial. Puede ser un tema con variaciones, una gran 
romanza con estrofas variadas, como á veces presenta 
Beethoven, ó bien puede ser una simple introducción, 
más Ó menos extensa al tiempo final, con el que se en- 
laza. Respecto al final, la forma más frecuente es la 
de rondó. 

Repetiremos, para terminar, que todas las grandes 
obras de música de cámara reconocen el mismo plan 
de la sonata. En la sinfonía permanece idéntico, aun- 
que asume mayores proporciones. Los episodios son 
más desarrollados, las modulaciones más atrevidas, 
pero la marcha general del discurso musical y las gran- 
des divisiones siguen siendo las mismas. La única adi- 
ción frecuente en la sinfonía es la de una introducción 
en un movimiento lento que sirve de preludio al pri- 
mer tiempo, atacado seguidamente sin interrupción. 

Bibliogr. F. Faisst, Beitráge zur Geschichte der Kla- 
viersonate; W. Wasielewski, Die Violine im 17. Jahr- 
hundertund die Anfjánge der Instrumentalmusik; S. Bag- 
ge, Die geschichtliche Entwickelung der Sonate (1880); 
3. S. Shedlock, The Pianoforte-Sonate (1895); O. Klau- 
well, Geschichte der Sonate (1899); B. Studeny, Beitráge 
zur Geschichte der Violin-Sonate im 18. Jahrhundert 
(1911); F. Gascue, Historia de la sonata (1911); R. Eit- 
ner, Die Sonate, Vorstudien zur Entts. der Form, B. Sel- 
va, Quelques mots sur la sonate (1914). 

SONATE. Geoz. Isla sit. en el lago de Nicaragua 
(República de este nombre), en la parte central meri- 
dional del lago. Es de reducida extensión y al S. de la 
misma se encuentra el islote de Sonatitos. 

SONATINA. f. Juego. Juguete musical. Consta 
de un tubo de punta encorvada lleno de perdigones de 
caza, y una caja sonora dentro de la cual hay dispues- 
ta una serie de lengijetas metálicas. El ejecutante toma 


370 SONATINA — SONDA 


el tubo y va dejando caer un perdigón sobre cada 
lengúeta, lo cual da origen á una sucesión de-sonidos 
harmónicos. Vacío el tubo, es necesario recalcarle, ope- 
ración sencilla de realizar, pues los perdigones van re- 
uniéndose conforme caen en el fondo de la caja. La sa- 
lida de los perdigones se regula á voluntad volviendo 
á la derecha ó la izquierda del extremo curvo del tubo. 
Este instrumento lo inventó un abate francés. 
SONATINA. Mús. Composición de forma análoga á 
la sonata y de carácter parecido, aunque las ideas ca- 
recen de la elevación que en dicha forma superior, sien- 
do más breves sus dimensiones y más sencilla su es- 


tructura. La sonatina (palabra italiana que significa. 


pequeña sonata) se destina generalmente á la enseñan- 
za. Procediendo en ella el compositor con más liber- 
tad de factura que en la sonata, puede conceder á la 
parte puramente mecánica ó de perfeccionamiento de 
técnica cierta amplitud favorable á dichos fines, pro- 
porcionando al mismo tiempo al alumno un estilo se- 
vero y consciente, así como una clara noción del arte 
de frasear y de las reglas principales de la forma clásica. 
Los ejemplos más conocidos de sonatinas son las de 
Clementi. También se hallan perfectamente construí- 
das y son de puro estilo las de Kuhlau, y entre las de 
autores modernos las de Koehler, Reinecke y Goetz. 
—SONATITOS. Geog. V. SONATE. 

SONAULIM. Geog. Pobl. y felig. de la India Por- 
tuguesa, dist. y arzobispado de Goa, conc. de Sanguem, 
sit. á pequeña distancia de la famosa catarata de So- 
naulim 6 Dudsagor. || Pobl. en la prov. de Satary, dis- 
trito y arzobispado de Goa, sit. junto á la carr. de Quel- 
gates; 300 h. 

SONBARSA. Geog. Pobl. de la prov. de Benares 
(Provincias Unidas, India Septentrional), dist. y á 
36 kms. E. de Ballia, en el ángulo y 4 14 kms. O. dela 
confl. del Gogra, en la oril. izq. del Ganges; 9,000 h. 
Es una aglomeración de 23 aldeas (la principal Lal- 
ganj) y caseríos que pertenecen al Maharajah de 
Dumraon en Behar, que posee aquí todo el subdistrito 
de Damodarpur. Los habitantes son principalmente 
rajputas lohtamias. || Hay otra SONBARSA, consistente 
también en una aglomeración de poblaciones, en la 
prov. y dist. de Bhagalpur (Behar, NE. de la India), 
con 6,000 h. 

SONGA. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Cacongo; 200 h. 

SONCAS. adv. ant. En verdad, por cierto, quizá. 

SONCEBOZ. Geog. Pobl. del cant. de Berna 
(Suiza), dist. y á 8 kms. ENE. de Curtelary, en el fon- 
do de un valle, extremidad NE. del valle de San Imier, 
junto al Luze, afl. izq. del antiguo Thiele, hoy Aar 
canalizado (cuenca del Rhin), en la entrada de la gar- 
ganta por la cual el río sale del Jura; á 656 m. de altu- 
ra; est. de empalme de los ferrocarriles de Chaux-de- 
Fonds y de Delemont á Bienne; 1,500 h. (con el muni- 
cipio, que comprende Sombeval, 4 2 kms. O.). 

SONCILLO. Geog. Villa de la prov. de Burgos, 
cabecera del mun. de Valle de Valdebezana. Est. del 
f. c. La Robla á Valmaseda, entre Cabañas de Virtus 
y Robredo Ahedo. 


SONCINAS (BarBUsS). Biog. V. BARBUO SON- 


CINO (EscIPIÓN). 
_SONCINO ó SONZINO. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, en la prov. de Cremona, círc. y á 15 kms. 


ENE. de Crema, sit. junto á la rib. der. del Oglio; 5,800. 


habitantes (7,600 con el municipio). Castillo del siglo Xy. 
Hermosa torre en la Casa-Ayuntamiento. Bonitos edi- 
ficios particulares. Hilados y tejidos de seda; fáb. de 
pastas alimenticias. 

_Bibliogr. Francisco Galantino, Storia di Son- 
cino con documenti (Milán, 1869). 

SONCLE. (Etim.— Del mejic. tzontli, cuatrocien- 
tos.) m. Méj. Medida de leña equivalente 4 400 leños. 


SONCO. Bo!. V. CERRAJAS. 

SoNco. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Apurímac, 
prov. de Antabamba, dist. de Sabayno; 200 h. || Ald. en 
el dep. de Cuzco, prov. de Paniartambo, dist. de Col- 
quepata; 100 h. 

SONCOCHE. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Huancas; 150 h. 

SONCOLLA. f. Bo!. Nombre vulgar en Costa 
Rica de una especie de Anona silvestre, de calidad in- 
ferior y hasta venenosa al decir de algunos. : 

SONCORO. m. Bof. La sección Soncorus del gé- 
nero Kaempferia de Linneo, en la familia de las zingi- 
beráceas, tiene pocas flores en tallo corto con pocas 
hojas. 

SONCOURT. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Alto Marne, dist. de Chaumont, can- 
tón de Dourdan; 350 h. || Mun. del dep. de los Vosgos, 
dist. de Neufcháteau, cant. de Chátenois; 150 h. 

SONCUANTLA. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Coatepec; unos 300 
habitantes. . 

SONCHAMEP. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouillet, cant. Sur 
y á 11 kms. ONO. de Dourdan, sit. junto á la fuente 
del Renarde, afl. izq. del Orge (cuenca del Sena), á 140 


- | metros de altura; 350 h. (1,100 con el municipio). 


SONCHO. m. 4mér. En la República Argentina, 
CoarÍ. ; 

SONCHUS. m. Bo!. V. CERRAJAS. 

SONDA. 2.? acep. F. Sonde. — It. Seandaglio. — 
In. Sounding line. — A. Senxblei. — P. y C. Sonda. — 
E. Sondilo. í. Acción y efecto de sondar. [| Cuerda con 
un peso de plomo, que sirve para medir la profundidad 
de las aguas y explorar el fondo. |! Barrena que sirve 
para abrir en los terrenos taladros de gran profun- 
didad. || Cir. ALGALIA (2.” art.). [| TIENTA (4.2 acep.) 
Il ar. Sitio Ó paraje del mar cuyo fondo es comúnmen- 
te sabido. || SONDA ACANALADA. Cir. Vés-ago de metal, 
acanalado por una de sus caras, y que se us1 para in- 
troducir sin riesgo el bisturí á través de un órgano. 

CANTAR LA SONDA. fr. Mar. Cantar el braceaje. Véa- 
se BRACEAJE. || COGER Ó TOMAR SONDA. fr. Mar. Coger 
fondo. || IR.UNO CON LA SONDA EN LA MANO. fr. fig. 
Considerar muy despacio lo que hace, y proceder con 
examen y madurez || PERDER SONDA. fr. Mar. No en- 
contrar ya fondo con las 120 brazas de sondaleza. [| 
PICAR: EN SONDA. fr. Mar. Llegar á paraje donde la 
hay, ó sondar y encontrar fondo con cerca de 120 bra- 
zas de sondaleza. 

Deriv. Sondador, ra. Sondadura. 

SONDA 4Artill. Instrumento que se usaba para reco- 
nocer las dimensiones del escarabajo, y al que ha subs- 
tituído la estampa por su mayor exactitud. Se compo- 
nía la sonda de una punta de hierro fija en un asta, 
con la cual y por medio de una pasta de pez, cera y 
sebo, se reconocía la configuración del escarabajo. 

SoNDA. Cir. Término general para distintos ins- 
trumentos, largos y delgados por lo común, que se in- 
troducen en un conducto ó cavidad con fines de explo- 
ración y evacuación especialmente. V. ALGALIA, CANDE- 
LILLA, CÁNULA, CATÉTER, ESTILETE y TIENTA. 

Sonda acanalada. Instrumento compuesto de un 
tallo recto en forma de canal terminado por un pabe- 
llón hendido que sirve como sonda exploradora y para 
guiar los instrumentos de filo cortante. 

Sonda de Amussat. Sonda empleada en litotricia. 

Sonda de Anel. Estilete de plata muy fino que se 
emplea para el cateterismo de los conductos lagrimales. 

Sonda de Belloc. Instrumento que se ha empleado 
para el taponamiento posterior de las fosas nasales, 
que consiste en un tubo curvo hueco adecuado para 
su introducción en las fosas nasales, dentro del cual 
hay un estilete que, mediante un resorte, sale del 
tubo describiendo una curva para dar la vuelta al 
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1 2 3 4 5 6 7 8 


Sondas: 1. Cilíndrica de Melchor, doble corriente, para hombre. — 2. De Ultzmann, Melchor, para hombre. — 3. De Ultzmann, 
Melchor, para hombre y mujer. —4, De Ultzmann, Melchor, para hombre y mujer, de plata. — 5. De Tróltzsch. — 6. De 
Lucae. — 7. De Itard. — 8. De Trautmann 


velo del paladar y salir por la boca su extremo, en] Sonda de Lente. Estilete metálico provisto de un 
el que se fija un hilo portador del tapón que habrá | bulbo con una capa de nitrato de plata. 

de obturar el orificio posterior de la fosa nasal corres- | Sonda de Lilienthal. Aparato para la investigación 
pondiente al seguir el estilete el ca- 
mino inverso al recorrido. 

Sonda de Beniqué. Sonda uretral 
metálica con un extremo de amplia cur- 
vatura. 

Sonda de bola, olivar. Sonda ó can- 
delilla uretral, flexible, con el extremo 
en forma de oliva ó de bola. 

Sonda de Bowman. Sonda simple ó 
doble para el cateterismo de las vías 
lagrimales. 

Sonda de Bozeman, de Bozeman- 
Pritsch. Variedad de sonda uterina de 
doble corriente. 

Sonda de dardo. Sonda metálica que 
se emplea en la operación de la cisto- 
tomía suprapúbica, en cuyo interior 
hay un mandril cuyo extremo termina 
en una punta triangular. 

Sonda de doble corriente. Sonda ure- 
tral 6 uterina cuyo conducto está divi- 
dido en dos por un tabique longitudinal 
para que el líquido inyectado por uno 
de ellos pueda salir por el otro. 

Sonda de Doleris. Sonda uterina de 
lavado, compuesta de dos ramas hue- 
cas, por cuyo interior se inyecta el lí- 

ido en la cavidad, pudiendo éste salir 
libremente gracias á la dilatación del 
cuello mantenido por la separación de 
las ramas del instrumento. 

Sonda de Fluhrer. Sonda de alumi- 

_ nio para el examen de heridas cranea- 
les por armas de fuego. 

Sonda de Girdner. V. Sonda eléctrica. 

Sonda de Gouley. Instrumento metá- 
lico, curvo, para la dilatación de las 
estrecheces uretrales. 


Sonda de Hartmann. Sonda de do- AS reas O E 1 161 cla 
curvatura S Sondas: —1. Blanda, biaco .—2. De Bartuna, plana de muleta, para 

e del eS + inracia y des cateterismo de la prostata. — 3. Instiladora de Thevens. — 4. Instiladora de 

Mo na. Guyon. — 5. Blanda, cilíndrica. —6. Blanda, cónico-olivar. — 7. Blanda, aco- 


Sonda de Itard. Sonda para el ca- dada, de Mercier 
teterismo de la trompa de Eustaquio. e 

Sonda de Lajorest. Pequeña sonda curva para el| de proyectiles, compuesto de un estilete formado por 
cateterismo y lavado del conducto nasal. dos ó cuatro piezas metálicas enlazadas 4 dos alambres 
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1. Sonda Nelatón aséptica, de goma. —2. Sonda acanalada. — 3. Sonda de Bozeman-Fritsch. —4. Sonda de Budin. 
5. Sonda dilatadora de Doléris 


aislados de cobre unidos á una pieza bucal compuesta 
de dos placas, una de cobre y otra de zinc, que se apli- 
can á los lados de la lengua cuando se introduce el 
estilete. Si éste contacta con el proyectil, el herido per- 
cibe un sabor metálico. 7 

Sonda de Lucae. Sonda para la práctica del masaje 
en el tratamiento de la otitis media catarral. 


Sonda con olivas de metal y 1 bujía Guyon para corrien- 
tes eléctricas 


Sonda de Mercier. Sonda uretral flexible acodada 
en su extremo que se emplea en la hipertrofia de la 
próstata. 

Sonda de Nélaton. Estilete con una bolita de por- 
celana deslustrada en un extremo para la investiga- 
ción de proyectiles de plomo.-|] Sonda uretral de goma 
blanda. 

Sonda de Schroter. Sonda de goma dura de variado 
calibre para la dilatación de las estenosis. 

Sonda de Squin. V. Sonda vertebrada. 

Sonda de Winternitz. Forma de sonda de doble 
corriente, 


Sonda eléctrica. Sonda ó estilete metálico que en 
contacto con un cuerpo extraño cierra un circuito eléc- 
trico y produce un sonido. 

Sonda esofágica. Sonda larga, flexible, para la explo: 
ración del esófago Ó para la alimentación forzada. 

Sonda fle=5le. Cualquiera de las sondas de goma 
ó tejido de seda en distintas preparaciones cuya carac- 
terística es la flexibilidad. 

Sonda laríngea. Tubo de goma para la práctica 
de Ja insuflación pulmonar, provisto de un mandril 
metálico que se retira una vez colocada la sonda. 

Sonda telefónica. V. Sonda eléctrica. 

Sonda ureteral. Sonda larga y delgada de que va 
provisto el cistoscopio para el cateterismo de los uré- 
teres 

Sonda uterina. V. HISTERÓMETRO. 

Sonda vertebrada. Sonda compuesta de varias pie- 
zas metálicas articuladas entre sí. 

SONDA. Zng. Aparato para practicar los sondeos. 
V. SONDEO. : 

La sonda á brazo, para reconocimiento de la profun- 
didad del terreno sólido para fundaciones, consiste en 
una barra de hierro de un grueso de 24 4 cm., que va- 
rios operarios hunden en el suelo haciéndola girar, ó 
por percusión. En la parte superior está provista de 
una cabeza que permite fijar una barra transversal 
para hacerla girar. En sondeos algo importantes, este 
aparato resulta pronto insuficiente, debiéndose recu- 
rrirá la sonda mecánica, la cual, más ó menos simpli- 
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ficada, se compone en términos generales de las si- 
guientes partes: 


A) Sonda propiamente doo dep trépanos). 


dicha............ ( Barras de sonda. 

B) Aparatos de suspen- f Anillas, ganchos. 
AA . | Cadenas, cables. 

E) Aparatos de sosteni- Hoy y mordazas. 
os > Plataforma de trabajo. 

D) Aparatos de mani- í Palancas de maniobra, 
o Tornos. 

E) 


Aparatos para casos | Caracol, k 
de rotura......... Conos de extracción, etc. 


La sonda propiamente dicha comprende el útil ó 
_ aparato que perfora el terreno, y las barras de sonda, 

Las formas de los útiles de trabajo varían según la 
naturaleza del terreno á perforar y el diámetro del 
sondeo. En los terrenos blandos, humus, cretas y ar- 
cillas se emplean las cucharas, que presentan varios 

* tipos según su uso particular. 

La cuchara cilíndrica abierta lateralmente (fig. 1) 
es la más sencilla; su diámetro oscila entre 10 y 15 cm. 
cuando se trata de trabajos de exploración de terre- 
nos, y entre 25 y 30 (raras veces más) cuando se des- 
tina á trabajos de minería. Si el terreno es blando se 


Fic. 1 Fic. 3 


emplea la cuchara cilíndrica cerrada lateralmente 
(figs. 2 y 3) y abierta solamente por abajo y por arriba. 
Está sostenida por una barra central que la atravie- 
sa verticalmente Ó por un asa en la parte superior. 
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Para exploración de terrenos con sondeos de poco 
diámetro se emplea más la cuchara semicilíndrica 
(figs. 4 y 5); para avanzamientos, la cuchara de punta 
(figs. 6 y 7), en la cual si suprimimos el fondo obtene- 
mos la cuchara anular (fig. 8). 

La cuchara en espiral de la figura 9, con punta y de 
sección en S, puede utilizarse con éxito para avanza- 
mientos en terreno algo consistente, inclusive tratán- 
dose de capas de piedra blanda. 

Una modificación de la cuchara helizoidal es la 
barrena, representada en la figura 10, que sirve para 
terrenos bastante compactos, pero que no sean de 
roca. 

Cuando se trata de arena Ó terrenos semiflúidos se 
emplean las cucharas extractoras. La figura 11 repre- 
senta una cuchara cónica con barrena, en la cual la 
arena entra por la parte inferior abierta y se acumula 
en el interior del cono. 

Las cucharas con válvula sirven para el mismo obje- 
to y, además, se utilizan para limpiar el taladro de los 
detritos que se producen cuando se trabaja con tré- 
panos. Son útiles de forma cilíndrica, huecos y abier- 
tos en su base, en la cual va dispuesta una válvula 
plana ó esférica, que se abre hacia dentro, de modo 
que al bajar la cuchara la válvula se abre, dejando 
penetrar en su interior los detritos, y, al levantarla, 
la válvula se cierra por el peso de los mismos, impi- 
diendo su salida. Á veces terminan en su parte infe- 
rior en forma de:una barrena corta y ancha para fa- 
vorecer la penetración. 

En las figuras 124 14 se ven varias de estas cucha- 
ras; su diámetro es de 10 á 15 centímetros. 

En terrenos de roca, los únicos útiles que dan resul- | 
tado son los trépanos, siendo el más sencillo de ellos. 
el trépano simple (figs. 15 y 16), útil de acero templado; 
de forma plana con el extremo cortante, cuyo ancho, 
corresponde al diámetro de la perforación. Para diá-) 
metros grandes se emplea el trépano en cruz ó doble: 
(figs. 17 y 18), el cual se construye á veces dividido en, 
cuatro piezas unidas á la pieza central mediante per-' 
nos para poder cambiar fácilmente sus partes cuando, 
se rompen ó desgastan. Con esta clase de útiles, el tra-. 
bajo se verifica por percusión, y se han de retirar de 
cuando en cuando los detritos mediante las cucharas 
extractoras de válvula. 

El trépano de corona (fig. 19) permite indistinta- 
mente el trabajo por percusión ó por rotación, pudién- 
dose utilizar con éxito para diámetros grandes (20 á 
30 cm.); cuando se han de perforar capas de roca dura 
se pueden emplear dichos trépanos con coronas de 
aceros especiales extraduros Ó guarnecidas con pun- 
tas de diamante. 

Las barras de sonda sirven para alargar la herra- 
mienta á medida que se va avanzando en profundidad. 
La longitud de los elementos de las barras de sonda 
es de 24 5 m. y su diámetro es ordinariamente de 
2,5 á 3 cm. Como que empalmar la barra representa 
tener que suspender la perforación durante cierto 
tiempo, en los sondeos de mucha importancia, que á 
veces pasan de 800 m. de profundidad, las barras se 
hacen de 84 10 m. de long. y tienen 6 cm. ó más de 
diámetro. En las uniones, el diámetro del conjunto 
es mayor, pero debe ser siempre más pequeño que el 
diámetro del sondeo. 

Los empalmes de los varios elementos se pueden 
hacer de diversas maneras. En las uniones de las figu- 
ras 20 y 21, una de las partes se introduce en la otra, 
que tiene la forma de una horquilla, y se reúnen am- 
bas con pernos. La figura 22 muestra un empalme 
á rosca, menos práctico porque permite la rotación de 
la sonda en un solo sentido. 

Aparatos de suspensión. Para unir la cadena ó ca- 
ble que sirve para elevar la sonda á ésta se utiliza 
una pieza en forma de anillo, que en su extremo opues- 
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to termina en horquilla, si las barras de sonda van 
empalmadas con este sistema, ó en gancho doble (figu- 
ras 23 y 24), entre cuyas ramas queda sostenida la cabe- 
za de la barra de sonda, si los empalmes son a rosca. 

La resistencia de las cadenas y cables se ha de calcu- 
lar por el peso de los útiles y barras de sonda, el cual 
depende exclusivamente de la profundidad ó impor- 
tancia del sondeo, y hay que asegurarse tanto más por 
los coeficientes de trabajo cuanto mayor es dicha pro- 
fundidad, pues entonces una rotura reporta más per- 
juicios, facilidades de accidentes, etc. 

Aparatos de sostenimiento. En primer lugar se han 
de considerar los collares y mordazas, que sirven para 
sostener la sonda y mantenerla suspendida cada vez 
que se ha de añadir una barra al avanzar en profun- 
didad, y cuando se ha de desmontar ó volver 4 mon- 
tar el aparato para cambiar el útil Ó en los casos de 
rotura. Son piezas de dimensiones relativamente re- 
ducidas, que encajan alrededor de las barras de sonda 
v se sujetan á éstas mediante tornillos de presión. Las 
figuras 25 y 26 representan esta clase de aparatos. 

La cabría es el elemento pasivo ó fijo que sostiene 
todo el peso de la sonda, y la mayoría de las veces va 
unida á una plataforma de trabajo, sobre la cual se 
mueven los obreros y va instalado el torno. 

Las más sencillas consisten en un trípode de madera, 
en cuya parte superior hay una polea por la cual pasa 
la cadena ó cable, que por uno de sus extremos lleva 
el gancho de suspensión de la sonda y por él otro se 
arrolla al torno de maniobra, el cual va instalado sobre 
el suelo entre dos de las patas de la cabria.- 

En instalaciones de más importancia se diferencia 
en una plataforma de trabajo formada por tablones, 
en la cual va instalado el torno, que puede ser accio- 
nado á mano ó mecánicamente. 

Finalmente, en los sondeos importantes, como pozos 
artesianos, explotaciones de minerales, yacimientos 
petrolíferos, etc., la cabria se convierte en un casti- 
llete de hierro de 10 4 15 m. de altura, y la instalación 
adquiere grandes proporciones por la necesidad de 
calderas, máquinas de vapor, talleres anejos, etc. 

Aparatos de maniobra. Cuando la sonda trabaja por 
percusión, el gancho que sirve para suspender la barra 
de sonda á la cadena ó cable lleva una palanca de dis- 
paro, que se maniobra á voluntad desde abajo, 6 auto- 
máticamente al llegar la barra á cierta altura; la barra 
entonces queda suelta y cae por su propio peso, pro- 
duciendo la percusión de la capa de terreno en la cual 
se trabaja. 

En las sondas á vapor, en las cuales el vapor, actuan- 
do en el interior del cilindro, produce el levantamiento 
de la sonda, para determinar su caída, se pone en 
comunicación la cámara de vapor con la atmósfera, 
ó se hace actuar el vapor en la otra cara del pistón, 
con lo cual se equilibran las presiones, y la sonda cae. 

Las palancas de maniobra, que los franceses llaman 
tourne-d-gauche (gira á la izquierda), sirven para colo- 
car transversalmente á la barra de sonda, encajando 
ésta en el entrante que presenta en forma de gancho, 
y en esta disposición hacer girar la sonda, ya sea para 
trabajar por rotación, ya para cambiar el plano de 
ataque del trépano después de cada golpe cuando se 
trabaja por percusión. Se ha de tener en cuenta de 
girar en el mismo sentido de las roscas de los empal- 
mes, si las barras están empalmadas á rosca, para evi- 
tar que éstas se desatornillen. Si las roscas de empal- 
me son fileteadas á la derecha, como acostumbran á 
serlo normalmente, el obrero que coge la palanca, si- 
tuado de cara á la barra de sonda, tiene que hacerla 
girar hacia su izquierda, de donde procederá segura- 
mente la denominación francesa. Palancas de mani- 
obra las hay sencillas ó dobles, y las hay que se sujetan 
á la barra de sonda por tornillos de presión 6 por una 
pieza especial que se fija mediante tornillos ó clavijas. 
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Las figuras 27 y 28 representan soluciones en estos 
aparatos. S 

Los tornos Ó aparatos para levantar la sonda varían 
según la importancia del sondeo. Para pequeñas pro- 
fundidades (15 á 20 m.), un torno de engranajes mo- 
vido á mano es suficiente. Los obreros, actuando en 
las manivelas, levantan la sonda, y cuando ésta llega 
á una cierta altura se maniobra la palanca de dispa- 
ro (que también puede funcionar automáticamente) y 
la sonda cae. Desembragando el engranaje del torno, 
el peso del gancho hace desarrollar el cable 6 cadena 
al descender, y entonces se vuelve á enganchar la 
sonda y á embragar el engranaje, quedando el apara- 
to en disposición de volver á subir la sonda. 

Para sondeos de mayor importancia, á medida que 
la profundidad aumenta, la sonda pesa más y se re- 
quiere para levantarla una instalación mecánica ac- 
cionada por vapor, ó por la electricidad si se dis- 
pone de elía en el lugar del sondeo. El vapor puede 
utilizarse, bien actuando directamente en un cilindro 
vertical, cuyo pistón va unido á la barra de sonda aná- 
logamente á los martillos á vapor, bien en una má- 
quina locomóvil ó fija, que mediante correa mueve un 
torno. En esta última instalación, cuando el meca- 
nismo de disparo ha actuado, con una horquilla se 
hace pasar la correa de la polea fija á la loca, pudiendo, 
entonces arrastrar el peso del gancho á la cadena 6 
cable y desarrollarlo. : 

Aparatos para casos de rotura. Para evitar la rotura 
de la barra de sonda, que en los sondeos de mucha 
profundidad ocasiona siempre perjuicios, se intercala 
entre dos elementos, á la mitad de la barra, una pieza 
á caída libre (fig. 29), la cual hace que al dejar caer 
la sonda sólo recibe la sacudida del golpe la mitad 
inferior de la barra. 

En caso de rotura de la sonda se procede á des- 
montar las barras de sonda hasta la que se ha roto 
(V. SONDEO), y se atornilla entonces á la barra un útil 
apropiado para poder coger la parte rota y levantarla. 

Las figuras 30 y 31 representan el caracol simple, que 
por rotación aprisiona el extremo roto de la barra; 
la figura 32, un caracol doble; la figura 33 es una hor- 
quilla ó tenaza á tres brazos. 

La figura 34 representa un cono fileteado interior- 
mente, de acero duro, que se utiliza cuando la barra se 
rompe en un punto en el cual no sería posible cogerla 
con el caracol, y, en cambio, éste, por el mayimiento 
de rotación, acaba por entallar una rosca en la cabeza 
rota de la barra de sonda, con lo cual puede ser en- 
tonces levantada. 

La figura 35 representa un cono para extraer la ba- 
rra de sonda rota, en la cual dos gatillos retienen la 
barra cuando se levanta el cono, Análogamente á ésta 
funciona el cono de la figura 36, en la cual los gatillos 
están substituídos por dos pequeñas ruedas dentadas, 
cón el eje excéntrico, cuyo objeto y funcionamiento 
es el mismo. 

El aparato de la figura 37 sirve para extraer el tubo 
de revestimiento; al tirar de él, las piezas en forma de 
tenaza se separan, cogiendo el tubo por su borde in- 
ferior. 

Sonda de cable ó de cadena. Para disminuir peso se 
substituyen á veces las barras de sonda por una cade- 
na Ó un cable. Este-sistema, si bien evita el trabajo de- 
empalmar barras, y en el caso de rotura el de tener 
que desmontar la sonda hasta la parte rota, pues to- 
das estas maniobras se reducen á soltar ó cobrar más 
ó menos longitud de cable, presenta el inconveniente 
de que no se puede trabajar por rotación, y, por tanto. 
no son utilizables las cucharas ni las barrenas. 

Entubado. Según la clase de terreno, para evitar 
que los desprendimientos cieguen el orificio del sondeo 
se reviste éste con un tubo de palastro cuyos elemen- 
tos miden aproximadamente 120 m, de long. y unos 
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3 mm. de espesor, y se hunden haciéndolos girar desde 
la parte superior sujetándolos mediante mordazas ó 
llaves de cadena que se fijan alrededor del tubo, ó 
bien por percusión, teniendo cuidado de colocar un 
trozo de madera encima del tubo para evitar que sus 
bordes se deterioren al golpear. En la parte superior 
se coloca un pedazo de tubo de mayor diámetro, que 
se llama tubo-guía, cuyo oficio es determinar la verti- 
calidad del sondeo. 

SONDA. Mar. Aparato empleado para sondar (véase 
SONDEO. Mar.), que se compone de la sondaleza y el 
escandallo, 

La sondaleza es una cuerda, cordel o alambre, se- 
ñalado convenientemente con nudos ó cueros. En el 
extremo desde el cual se empiezan á contar las divisio- 
nes se hace firme el vértice del escandallo, pieza có- 
nica de plomo, con una concavidad en la base, que se 
llena de sebo. 

La sonda de mano lleva un escandallo de 8á 10 libras 
de peso, y l1 sondaleza tiene una long. de 25 4 30 bra- 
zas, dividida de braza en braza por medio de piolas 
anudadas y señalada cada media braza con un cuero 
pasado entre el trenzado de la sondaleza. También 
se coloca un trapo blanco pasado entre el trenzado 
de la cuerda, á una distancia del escandallo una braza 
más que el calado del buque para que cuando el trapo 
quede fuera del agua indique de una manera bien vi- 
sible, sin tener que medir la sondaleza, que el buque 
se encuentra en un lugar de poca profundidad. 

La sonda de profundidad está compuesta de un es- 
candallo de 20 á 30 libras de peso y una sondaleza de 
130 brazas; ésta va dividida de 10 en 10 brazas me- 
diante nudos, y en la mitad de cada una de estas di- 
visiones se pone un cuero. 

Las divisiones de la sondaleza deben comprobarse 
con alguna frecuencia, para ver si han sufrido alguna 
alteración, teniendo 
siempre cuidado de 
mojarla antes. 

Yl escandallo auto- 
mático (fig. 1) es un 
aparato que presenta 
la ventaja de que no 
se necesita medir la 
longitud de la sonda- 
leza, que se ha arriado. 

Se compone de una 
barra de hierro de 1 m. 
de long. aproximada- 
mente, que lleva en la 
parte inferior un cono 
de plomo de peso con- 
veniente; en su tercio 
superior hay una hélice 
de cuatro alas, en cuyo 
eje lleva un tornillo sin 
fin que pone en movi- 
miento un sistema de 
ruedas dentadas que 
accionan una aguja que 
indica sobre un cua- 
drante graduado, en 
brazas ó en metros, la 
distancia que ha reco- 
rrido el escandallo al 
descender. En la pla- 
tina del rodaje hay 
«un gatillo, que cuando 
se echa el escandallo hacia arriba cae empujado por 
la acción del agua y detiene el movimiento de la hé- 
licez de modo que ésta sólo gira y actúa sobre el indi- 
cador durante el descenso del escandallo, 

El aparato de sir W. Thomson obtiene la profundidad 
del mar por la presión que ejerce el agua, y consiste 
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en un tubo de vidrio de pequeño diámetro (unos 5 mm. 
interiormente), abierto únicamente por su extremo 
inferior, en el cual penetra el agua del mar, quedando 
en su parte superior una cámara de aire que se com- 
prime á medida que la profundidad aumenta. El tubo 
va pintado interiormente, para que, decolorándose la 
parte de tubo mojada por el agua que ha penetrado, 
permita observar el nivel que ha alcanzado ésta den- 
tro del tubo y adosar á éste una escala graduada ya en 
profundidades, que son proporcionales á la compre- 
sión del volumen de la cámara de aire. 

El sistema Thomson permite sondar en marcha, pues 
en él no se mide la longitud de sondaleza filada, sino 
la presión del agua, que depende exclusivamente de 
la profundidad. V. SONDEO. Mar. 

La sondaleza del aparato de Thomson es un alambre 
delgado de acero, semejante á cuerdas de piano, pe- 
sando cada 100 brazas 1 1/, libras, y va arrollada en 
un carretel de hierro, ligero y sólido. Yl escandallo 
es de forma cilíndrica, de 1 m. de largo y 10 kg. de 
peso, y va unido a la sondaleza por medio de una piola 
de unos 2 m. de largo. El tubo medidor va dentro de 
otro tubo protector, abierto también por abajo, que se 
amarra á esta piola. El eje del carretel lleva un freno 
regulador para poder detener el movimiento de éste 
cuando el escandallo da fondo, y un indicador que se- 
ñala la longitud de sondaleza filada. 

La sonda de Brook (fig. 2) para grandes profundi- 
dades se compone de un escandallo formado por una 
barra de bronce 4 de unos 50 cm. de longitud, en la 


FIG. 2 


cual entra con holgura una bala de hierro de /14 4 
16 kg. de peso, taladrada en la dirección de uno de 
sus diámetros. En la parte superior del escandallo hay 
dos palancas giratorias B, en las cuales van hechas 
firmes dos pernadas D, donde se amarra la sondaleza, 
y en los extremos de las palancas de suspensión entran 
y se apoyan las dos asas de una onda de cabo delga- 
do C que sirve para suspender la bala de hierro, 

Al llegar el escandallo al fondo se queda en banda 
la sondaleza D, y las palancas articuladas giran por 
su propio peso y la tensión que ejerce en sus extremos 
la onda, la cual se escapa de las palancas, quedándose 
la bala en el fondo, y pudiéndose levantar entonces 
fácilmente el escandallo. 

El extremo inferior del escandallo presenta una ca- 
vidad para llenar de sebo, 6 bien se construye éste tu- 
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bular, y se colocan en el extremo inferior varios caño- 
nes de pluma abiertos por ambos extremos. Una vál- 
vula de cuero situada en la parte media del escanda- 
llo, y que se abre hacia fuera, deja pasar libremente 
el agua que penetra por los cañones de pluma durante 
el descenso, pero se cierra al empezar á girar el escan- 
dallo hacia arriba, conservándose retenidas en los ca- 
ñones de pluma las partículas del fondo que penetran 
en ellos al tocar y removerse el agua por el desprendi- 
miento de la bala de hierro. 

Para trabajar con esta sonda se emplean dos clases 
de sondaleza, según la profundidad. La más delgada 
tiene 1%5 mm. de grueso, y cada 360 brazas pesan 1 kg. 
La más gruesa tiene poco más de 2 mm. de grueso, 
y cada 160 brazas pesan 1 kg. 

También se ha aplicado la electricidad 4 la prác- 
tica del sondeo para reemplazar ventajosamente á las 
sondas de plomada. Uno de estos aparatos se compone 
de un cilindro vertical lleno de mercurio hasta cierta 
“altura, sujeto á una cuerda que contiene tejido un 
doble conductor flexible y aislado; los dos extremos 
de los hilos son los reóforos de una pila que se halla 
en el buque que efectúa el sondeo, y terminan aquéllos 
en la caja cilíndrica; en el circuito, y cerca de la pila, 
va un timbre; el cilindro se halla completamente ce- 
rrado; mientras baja este escandallo, el mercurio ocupa 
la parte baja del cilindro, no hay contacto y el cir- 
cuito está abierto; pero en el momento én que el ci- 
lindro ha tocado fondo, cuando se inclina y el mercurio 
cubre los reóforos, los une eléctricamente, cierra el 
circuito y comienza á señalar el timbre avisando su 
llegada al fondo. La cuerda, arrollada á un tambor, 
como de ordinario, pone, al moverse aquél, en acción 
un contador que mide las vueltas que ha dado el eje, 
señalando la profundidad buscada según el diámetro 
del tambor. 

Los sondeos se hacen por la proa del buque y por 
sotavento. Debe tenerse en cuenta que, si bien los erro- 
res por causa de las corrientes submarinas son insig- 
nificantes, los debidos á corrientes de superficie son 
ya muy sensibles, y deben tomarse en consideración 
al apreciar los resultados de un sondeo por plomada. 

SONDA. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
sobado de Quimbumbuge Quintanda, concejo de San 
Salvador do Congo; 70 h 

SONDA (ESTRECHO DE LA). (En holandés, Soenda 
Straat.) Geog. Brazo de mar que separa Sumatra de 
Java (Archipiélago Asiático) y une el mar de Java al 
océano Índico. Muy ancho en su parte sudoccidental, 
va estrechándose al NE. hasta llegar 4 26 kms. de an- 
cho entre el Cabo Tuva (Sumatra) y la punta llamada 
Sint-Nikolaaspunt (Java). Una pequeña isla, Sung- 
hedjang, se encuentra precisamente en medio de esta 
entrada del estrecho, á igual distancia de Java y de 
Sumatra, lo que le ha valido su nombre holandés 
Dwars in den weg (En el centro del camino); más leios, 
hacia el SO., se encuentra la isla Krakatoa, y más allá 
todavía, á la entrada SO., la isla Panitan 6 Prinsen 
FEiland, cerca de la costa de Java. El estrecho forma 
en la costa de Sumatra las dos bahías de Semangka y 
de Lampong; enfrente, junto á la costa de Java, se 
encuentran otras dos: Welkomst-Baai y Peper-Baai. 
La profundidad del estrecho va disminuyendo, del 
SO. al NE., de 1,000 y 1,500 m. á 100. 

Bibliogr. P. F. Harrington, Report on the Straits 
of Sunda, en Hydrogr. Notices (Wáshington, 1883); 
Mensing, Ueber die Sunda Banka und Rhio Strasse, 
en Annal. der Hydrograph. (t. XII, pág. 433, 1884). 

SONDA (ISLAS DE LA). Geog. Se da este nombre á las 
islas del Archipiélago Asiático .cuya sucesión marca, 
por decirlo así, el límite O, y S. de este mundo insular. 
No obstante, esta palabra no tiene nada de preciso; 
algunas veces se comprende bajo este término todo el 
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Archipiélago Asiático, otras veces solamente la serie 
de islas que se compone esencialmente de Sumatra, 
de Java y de la serie de pequeñas islas, Bali, Lombok, 
Sumbava, Flores, Timor, hasta Timor-Laut 6 Tenim- 
ber. Á veces también se designa con el nombre de 
Grandes Islas de la Sonda á las de Java y Sumatra, 
reservando la denominación de Pequeñas islas de la 
Sonda á las demás. Algún geógrafo cuenta asimismo 
Borneo entre estas islas, pero no corresponde en modo 
alguno á ellas ni por su estructura geológica ni por su 
flora y fauna. Modernamente se ha introducido una 
nueva palabra para designar el conjunto del Archi- 
piélago Asiático: la de Insulindia, menos expresiva tal 
vez que la antigua. V. lám. Tipos AsrÁTICOS, IL, fig. 3, 
en el artículo ASIA. 

SONDA (MAR DE LA). (En holandés, Soenda Zee.) 
Geog. Se da este nombre á la parte del mar de las In- 
dias Orientales sit. entre las islas Célebes, al N., y Flo- 
res, al S,, y+que sirve de continuación oriental al mar 
de Java; se. prolonga más al E. con el nombre de mar 
de Banda. Algunas veces se da también el nombre de 
mar de Flores 4 la parte occidental del MAR DE LA 
SONDA. Es un mar que tiene por término medio 1,000 
metros de profundidad, pero que presenta fondos muy 
altos 6 llanos submarinos á 100, 60 y hasta 40 m. sola- 
mente de profundidad. El primero, sit. al N. de Sum- 
bava, sirve de base á las islas de los. grupos Paternós- 
ter y Postillón; el segundo prolonga al SE. la eleva- 
ción que sostiene la isla Saleyer; en fin, el tercero se 
encuentra al E. de la isla Buton y hace emergir en su 
parte SE. la isla Tukang Bessi. Entre la primera y la 
segunda planicie se encuentra el sitio más profundo del 
MAR DE LA SONDA, en la parte llamada mar de Flores, 
muy cerca de las islas Postillón (3,090 m.). Hacia el 
N. se destaca del MAR DE LA SONDA el largo golfo de 
Boni que penetra entre las dos penínsulas meridiona- 
les de Célebes. Antiguamente se daba el nombre de 
MAR DE LA SONDA al conjunto de las aguas que rodean 
el Archipiélago Asiático que hoy, comprendiendo los 
mares de Java, de Flores, de la Sonda, de Banda, de 
Célebes y de Joló ó Sulu, lleva la denominación de mar 
de las Indias Orientales. Este último mar forma, con 
el mar de China del Sur (Han-hai), lo que los geógrafos 
alemanes llamar también mar de las Indias Orientales, 
pero que sería preferible designar, añadiéndole el mar 
de los Alfuru y el golfo Carpentaria, como lo ha hecho 
Boguslawski, con el nombre de mar Austral Asiático; 
en efecto, este «mediterráneo» une el mundo insular 
asiático al que depende de Australia, por,lo que se re- 
fiere á la geobotánica y á la zooantropología. 

Bibliogr. G. von Boguslawski, Handbuch der Ozea- 
nographie (Berlín, 1884). 

SONDABLE. adj. Que se puede sondar. 

SONDALEZA. Í. Maroma que se cruza de una 
orilla 4 otra de un río, dividida con señales para deter- 
minar los lugares en que se han verificado los diferen- 
tes sondeos y trazar luego por puntos la figura del cor- 
te transversal del álveo del río. || Mar. Cuerda larga y 
delgada, con la cual y el escandallo se sonda y se reco- 
nocen las brazas de agua que hay desde la superficie 
hasta el fondo. 

ECHAR LA SONDALEZA. fr. Mar. SONDAR. 

SONDALO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., círc. y á 40 kms. ENE. de Sondrio. sit. en la 
Valtelina, cerca de la rib. der. del Adda, afl. izq. del 
Po; 860 h. (3,500 con el municipio). 

SONDANESES ó SUNDANESES. m. pl. 
Etnogr. Pueblo de la isla de Java (Indias Neerlandesas). 
Los sondaneses, en número de 5.000,000 poco más ó 
menos, forman el fondo de la población de las provin- 
cias de la parte O. de la isla, hasta la ciudad de Tagal, 
en la costa N., y la bahía de Vries, en la costa $. Su 
nombre no deriva, como' podría creerse, del estrecho 
de la Sonda, pues se las encuentra mencionadas en la 
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relación de Pigafetta, mucho tiempo antes de la Dd 
da de los holandeses y de los ingleses, los únicos á los 
que podría atribuirse la aplicación del nombre de Son- 
da 6 Sunda al estrecho que separa Java de Sumatra, 
si este nombre venía del término Sund ó Sound, em- 
pleado en los mares del Norte. Además, desde hace 
siglos, los sondaneses toman ellos mismos el título de 
Jelma Bumi (gentes del suelo) y designan á sus vecinos 
del centro y del E. de la isla con la palabra Tayang Javi 
(gentes extranjeras). En efecto, debe considerarse á los 
sondaneses como los primitivos habitantes de Java, de 
tronco malayo, y á los javaneses como mestizos salidos 
de la mezcla de estos habitantes con los hindúes, que no 
cesaron de afluir al E. y al centro de Java desde el si- 
glo 1 hasta el xv de nuestra era. Pero los sondaneses 
¿han ocupado siempre su emplazamiento actual 6 bien 
han venido del E. huyendo de la invasión hindú? La 
pregunta no está resuelta. En todo caso debe notarse que 

_el Imperio de Pajajaran, que floreció en el O. de Java 
hasta fin del siglo xv ó á principios del XVI, cuando 
fué destruído por los árabes, parece haber sido forma- 
do por un pueblo diferente de los sondaneses, cuyos 
descendientes viven aún hoy en la provincia de Ban- 
tam y son conocidos por los javaneses con el nombre 
de baduj, mientras que. ellos mismos se llaman orang- 


parahiang. Estos baduj difieren notablemente de los | 


sondaneses: son mesocéfalos, de talla bastante eleva- 
da, etc. Es probable, pues, que los sondaneses actua- 
les formen un pueblo más mezclado de lo que general- 
mente se cree. Debe entenderse que hablamos de los 
verdaderos sondaneses, ó sea de los que habitan el in- 
terior de las provincias de Bantam, Batavia, Kravang 
y Cheribon, y no de los de la costa, que son una mez- 
cla de árabes, chinos, javaneses y malayos de las otras 
islas del Archipiélago. 

Los sondaneses son de estatura baja: 1%60 m. los 
hombres (según Scherzer, Weisbach, Hagen, Deniker 
y Lalov) y 148 las mujeres (según Scherzer y Weis- 
bach). Más pequeños que los javaneses, son más bra- 
quicéfalos que ellos y de un color amarillo obscuro, 
con una ligera mezcla de tono rojizo. Los cabellos, de 
un color negro, hermoso y bastante rígido, son. lisos ó 
ligeramente ondulados, sobre todo cuando son largos. 
El sistema piloso se presenta poco desarrollado. La 
cara es ancha, aplanada, cuadrada 6 romboidal, de 
pómulos más Ó menos salientes y bastante elevados; 
los ángulos del maxilar inferior son muy marcados y 
fuertes. Los ojos 4 menudo oblicuos, la nariz achatada, 
ancha, cóncava, con la punta levantada y basta; los 
labios moderadamente gruesos y poco salientes. En 
pas los sondaneses son robustos, musculosos y 

ertes. Tienen la inteligencia menos despíerta y el 
carácter menos vivo que los javaneses, pero son más 
' ingenuos y francos que ellos. La manera de vestir es 
“la misma que la de los javaneses, pero menos elegante 

y completa; así, las mujeres no llevan el kemben de las 
javanesas, faja de seda que pasan bajo los brazos y 
que sirve para sostener los senos; á menudo la parte 
superior del cuerpo la llevan desnuda, 
La lengua sondanesa es una rama del malayo; se 
parece al javanés en cuanto á la forma gramatical; 
ro su vocabulario se halla casi desprovisto de pala- 
extranjeras, sobre todo sánscritas, tan frecuentes 
en la lengua javanesa. La distinción del lenguaje, se- 
las personas á las cuales se habla, no se lleva tan 
jos en el sondanés como en el javanés; sin embargo, 
se reconoce el bassa lemes, el «hablar fino» de. los no- 
bles, y el bassa kuring, el «hablar rudo» del pueblo. 
El sondanés no tiene escritura especial y se sirve para 
escribir su lengua de los caracteres javaneses Ó ára- 
bes. La literatura escrita casi no existe; se limita á 
E cuantas narraciones históricas sobre el reino de 
jaran, poemas épicos y traducciones del 
Mo ó del . Por el contrario, la literatura Oral 
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se cultiva siempre; no pasa un festín, tanto en los pala- 
cios de los príncipes como en las casas de las gentes 
acomodadas, sin que un bardo local recite alguna anti- 
gua leyenda ó cante algún poema del ciclo épico nacio- 
nal. Los sondaneses han logrado imponer su lengua 
á los baduj, pero no han podido convertirlos á su reli- 
gión nacional, el islamismo. 

SONDAR. F. Sonder — It. Scandagliare. — In. To 
sound. — A. Sondieren. —P. y C. Sondar. — E. Son- 
di. (Etim.— Del lat. sub, so, y undare, de unda, 
onda.) tr. Echar el escandallo al agua para averiguar 
la profundidad y la calidad del fondo. || Averiguar 
la naturaleza del subsuelo con una sonda. || fig. In- 
quirir y rastrear con cautela y disimulo la intención, 
habilidad ó discreción de uno, ó las circunstancias y 
estado de una cosa. || Cir. Introducir en el cuerpo por 
algunos conductos, naturales Ó accidentales, instru- 
mentos de formas especiales y de diversas materias, 
para combatir estrecheces, destruir obstáculos que se 
oponen al libre ejercicio de la función de un Órgano, ó 
para conducir al interior substancias líquidas ó ga- 
seosas, y otras veces para extraerlas. 

Derív. Sondador, ra. Sondadura. 

SONDAR. Mar. Medir la profundidad del mar por 
¡medio de la sonda (V.). 

SONDAX. m. Entom. (Sondax Burr.) Género de 
dermápteros de la familia de los forficúlidos y tribu 
de los opistocominos. Es de cuerpo débil; cabeza an- 
cha, lisa é hinchada; antenas cilíndricas; pronoto tan 
ancho como la cabeza, más ancho que largo; abdomen 
dilatado antes del ápice y luego estrechado; fórceps 
con ramas contiguas en la base, largas y estrechas; 
patas delgadas y largas; enteramente áptero. Está re- 
presentado por una sola especie, S. repens Burr, pro- 
pio de la India. 

SONDE. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
división de Massuco, conc. de Santo Antonio do Zaire; 
130 h. 

SONDEADORA. í. Aparato empleado para+son- 
dear terrenos y averiguar la presencia de aguas sub- 
terráneas. Los hay á brazo y á vapor. 

SONDEAR. (Etim. — De sonda.) tr. SONDAR, 

Deriv. Sondeable. Sondeador, ra. Son- 
deamiento. 

SÓNDELED ó SÓNDELEID. Geog. Ald. de 
la prov. de Cristiansand (Noruega Meridional), dist. de 
Nedenás, 4 38 kms. NE. de Acendal, á oril. del fiord 
de Sóndeled, abertura de la costa septentrional del 
Skager Rak; 3,500 h. Pesca, comercio de maderas, 
En las cercanías, en Ekeland, industria siderúrgica. 

SÓNDENFIELDS. Geog. Una de las tres gran- 
des divisiones regionales de Noruega, que limita con 
el Nordenfields al NO. y N., Suecia al E., el Skager 
Rak al S. y el mar del Norte al O. 

SONDÉN (PeDro). Biog. Historiador sueco, n. en 
Linkóping en 1853. Trabajó desde 1884 en el Archivo 
nacional de Estocolmo, y publicó en la Suensk Histo- 
risk Tidskrift gran número de importantes monogra- 
fías, entre ellas: Tuenne hjáltar fran 30 ariga krigel 
(1893) y Johan Skytte och Oxenstiernorna (1900), y 
las obras independientes: Nils Bielke och del suenska 
kavalleriet 1674-1679 (Estocolmo, 1883) y Axel Oxen- 
stierna och kans broder (Estocolmo, 1903). La segunda 
serie de las grandes publicaciones académicas, titu- 
lada Axel Oxenstiernas skrifter och brefvexlimg, con- 
tiene, coleccionadas por SONDÉN en 7 volúmenes (Es- 
tocolmo 1888-1900), las cartas de Gustavo Adolfo, Ga- 
briel Oxenstierna, Pedro Brahe, Juan Banér, Bernardo 
de Weimar, Gustavo Horn, Lenn. Torstensson, C. G. y 
Herm. Wrangel, conde Juan Casimiro, Juan Skytte, 
etcétera, dirigidas al canciller del reino y que constitu- 
yen una rica fuente de información para la historia de 
Ía guerra de los Treinta Años. En Meddela:den fran 
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Svenska Kiksarkivet publicó SONDÉN (1872) un valioso 
registro de las cartas dirigidas á Gustavo Adolfo y 
en 1908 otro de la correspondencia de Alex Oxenstierna. 

SONDEO. (Etim.— De sondear.) m. SONDA 
(1.2 acep.). 

SONDEO. Fis. Sondeos atmosféricos. Son los que se 
realizan para llevar á cabo investigaciones de las altas 
regiones de la atmósfera; se emplean á este fin los 
globos libres tripulados, globos cautivos, globos-son- 
das, globos pilotos, cometas y modernamente aero- 
planos. ; 

La primera investigación fué realizada por Wilson, 
quien ató algunos termómetros á una cometa en 1749. 

Glaisher, bajo los auspicios de la British Associa- 
tion, realizó desde 1862 hasta 1866 investigaciones de 
las altas regiones de la atmósfera utilizando globos 
En una de las ascensiones que llevó á efecto el 5 de 
Septiembre de 1862, alcanzó una altura de 11200 m., 
Glaisher y su compañero Coxvell cayeron extenuados 
en la barquilla del globo cuándo éste alcanzó la altu- 
ra de 8900 m. Posteriormente Glaisher realizó estu- 
dios de la atmósfera empleando globos cautivos. 

La investigación con cometas se reduce á suspender 
de éstas un conjunto de aparatos registradores. En 
1894 Lawrence Roteh comenzó á realizar observacio- 
nes sistemáticas con cometas formando trenes de 
éstas y llegando á obtener series de observaciones de 
temperatura y humedad. y 

En 1904 y 1906 Hergesell realizó observaciones en 
el Atlántico utilizando cometas. 

Posteriormente se han empleado las cometas en 
muchos puntos por diferentes asociaciones. La uti- 
lidad de las observaciones con cometas es mucha, no 
sólo en meteorología, sino también en balística y en 
aviación, ya qué mediante ellas se pueden realizar 
investigaciones de temperatura y humedad en el kiló- 
metro más bajo de la atmósfera y, por tanto, estudiar 
las variaciones de la primera, que vienen acompaña- 
das de variaciones en la distribución de la presión y, 
por consiguiente, de viento. : 

El globo-sonda consiste en un globo de goma lleno 
de hidrógeno, capaz de sostener aparatos registrado- 
res; en general el diámetro de estos globos es de 1 á 
2 m. á la salida. Estos globos-sondas ascienden con 
su equipo de aparatos registradores hasta que re- 
vientan á causa de la disminución de la presión exte- 
rior al aumentar la altura alcanzada, excediendo á 
veces ésta de 20 kms. Al reventar y sobrevenir la 
caída, ésta es amortiguada por la acción de para- 
caídas desarrollada por el globo ya roto. Otras veces 
se añade al globo-sonda otro de menor tamaño que 
parte ligeramente deshinchado y cuya misión se redu- 
ce á regular la caída del conjunto al reventar el propio 
globo-sonda. 

El primer globo-sonda lanzado fué el Cirrus, de 
250 m.* de capacidad y de envoltura de seda; de 
1894 á 1897 realizó ocho ascensiones en Berlín, alcan- 
zando en una de ellas la altura de 18500 m. Todos 
los aparatos registradores que transportó este sonda 
estaban encerrados en un tubo de aspiración proyec- 
tado por Assmann. 

Por acuerdo internacional, todos los observatorios 
dotados de los elementos necesarios realizan mensual- 
mente de uno á tres lanzamientos en días previamente 
señalados, y en ciertas ocasiones estos lanzamientos se 
realizan varios días seguidos. 

El globo piloto consiste en un pequeño globo de goma 
lleno de hidrógeno que se lanza sin que lleve aparato 
alguno suspendido; los datos suministrados por este 
globo se reducen, al ser observado desde el suelo, á 
dar la dirección y la velocidad del viento á diferentes 
alturas. Su diámetro, una vez hinchado, varía mucho 
de unos modelos á otros, pero en general es de unos 
45 cm. 


SONDEO 


En 1809 T. Foster empleó por primera vez un globo 
piloto. En 1877 se realizaron varios lanzamientos en 
París, 4 fin de estudiar los cambios de la dirección del 
viento según la altura. 

Meteorógrafos. Los aparatos suspendidos de las co- 
metas, globos cautivos y globos-sondas no pueden ser 
los ordinarios barómetros y termómetros registradores 
por el gran número de choques y sacudidas que sufren; 
además, la acción directa é intensa del Sol perturba los 
resultados indicados por uno y otro, para lo cual deben 
preservarse de dicha acción, sin disminuir por ello 
la ventilación necesaria para que sus indicaciones sean 
las precisas. Debido á las bajas temperaturas que al- 
canza «el globo en las altas regiones de la atmósfera, 
no se emplea la tinta en el registro, sino una placa 
de aluminio ahumada, sobre la cual marcan las agu- 
jas de los registradores directamente. 

El meteorógrafo propio para cometas empleado en 
Europa es un barotermohigroanemógrafo. En e! cons- 
truído por Richard, el barómetro es un aneroide doble; 
el termómetro, un tubo de Bourdon con alcohol; el 
higrómetro, de cabello, y el anemómetro, del tipo Ro- 
binson; cada uno de estos aparatos marca independien- 
temente sobre la hoja ennegrecida registradora, arro- 
llada sobre un tambor acoplado á un aparato de relo- 
jería que le hace girar. El conjunto está encerrado en 
una caja, en una de cuyas paredes se ha practicado 
una abertura y en la pared opuesta unas ventanas, ú 
fin de asegurar la ventilación, manteniéndose la caja 
de cara al viento mediante una veleta. 

El meteorógrafo modelo Dines, también para come- 
tas, consiste en una caja de madera en el centro de la 
cual un disco circular de cartón puede girar mediante 
un aparato de relojería; la presión y la humedad se 
registran sobre una de las dos mitades de este disco 
y la temperatura y la humedad sobre la otra mitad. 
El barómetro es un aneroide simple; el termómetro, 
una larga banda de cobre arrollada en espiral y llena 
de alcohol; el higrómetro consiste en un haz de cabe- 
llos colocados en el interior del tubo de aspiración, y 
el anemómetro, en varias esferas ligeras suspendidas 
de una palanca; la presión del viento sobre las esferas 
es compensada por un muelle, de tal manera que la 
desviación es proporcional á la velocidad del viento. 

El meteorógrafo se suspende, en general, de la co- 
meta de tal manera que quede debajo de la misma á 
una distancia tal que no sea influído el anemómetro 
por la presencia de la cometa. : 

Los meteorógrafos empleados en los globos-sondas 
pertenecen á varios tipos: el instrumento empleado 
por Teissernac de Bort consta de un barómetro de 
Bourdon, un termómetro bimetálico, de latón y acero, 
y un higrómetro de cabello. El conjunto está encerra- 
do en una caja de corcho, excepto el termómetro y 
el haz de cabellos del higrómetro, que están expuestos 
al aire dentro del tubo de ventilación. 

El tipo debido á Assmann consiste en un aneroide 
multicelular, un termómetro bimetálico (cobre é invar) 
y un higrómetro de cabello; éste y el termómetro van 
encerrados en el tubo de ventilación. La hoja regis- 
tradora ennegrecida está arrollada alrededor de dos 
cilindros de ejes paralelos; los movimientos del ane- 
roide originan la rotación de uno de estos cilindros y, 
por tanto, la rotación del otro y el desplazamiento 
consiguiente de la hoja registradora, sobre la cual que- 
da registrado tal movimiento debido á una variación 
de la presión; la temperatura se registra mediante una 
aguja, unida al termómetro por un sistema de palan- 
cas, que se desplaza sobre la hoja paralelamente á los 
ejes de los cilindros; el peso total de este meteorógrafo 
es de 620 gr. 

Otro meteorógrafo, debido á Dines, consiste en un 
aneroide de plata alemana, en el cual se ha hecho el 
vacío parcialmente, un termómetro formado por una 
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banda también de plata alemana y una varilla de 
invar. El registro consta de un diagrama de presión- 
temperatura y otro diagrama de presión-humedad, di- 
bujados uno y otro sobre una placa matálica. Por ejem- 
plo, en el caso presión-temperatura, el proceso es el 
siguiente: las oscilaciones de las bases del anervide se 
traducen en la separación ó acercamiento de dos vari- 
llas unidas por un extremo; una de ellas lleva en un 
extremo la placa metálica que sirve de registro, mien- 
tras que la otra varilla marca sobre esta placa el des- 
plazamiento; por otro lado, toda va- 
riación de temperatura se traduce 
por un alargamiento ó contracción de 
la banda de plata alemana, que 
juntamente con la varilla de invar, 
unida ésta á la varilla inscriptora del 
aneroide, están soldadas por un ex- 
tremo á. una palanca que permite 
una amplificación grande, dando lu- 
gar á un desplazamiento perpendicu- 
lar al debido 4 las variaciones de la 
presión. 

El conjunto de estos aparatos está 
encerrado en un cilindro de aluminio, 
cuyo eje es vertical y á través del que 
circula una corriente de aire origina- 
da por la ascensión del globo-sonda 
que lo transporta. El cilindro está 
suspendido por medio de tirantes en 
el centro de una armazón elástica 
capaz de amortiguar el golpe de caí- 
da. Al aparato acompañan unas ins- 
trucciones para que la persona que lo encuentre lo 
remita á la oficina de origen. 

La armazón con el meteorógrafo van colgados «del 
globo sonda 40 m. más abajo de éste; el ángulo sub- 
tendido por esta longitud de 40 m. en el foco de un 
teodolito permite hallar la distancia que separa al 
observador del globo sonda en todo momento y, por 
tanto, calcular la velocidad del viento y la ascensión. 

Comprobación de los meteorógrafos. Los meteoró- 
grafos deben ser comprobados ó mejor aún calibrados, 
4 fin de conocer el valor de sus indicaciones. En general, 
se efectúan estas calibraciones antes del lanzamiento 
y después de recogido el aparato. 

En Inglaterra el calibrado se hace introduciendo 
un cilindro de latón lleno de petróleo con el meteoró- 
grafo en otro cilindro de cobre conteniendo anhídri- 
do carbónico, mediante el cual puede darse al meteoró- 
grafo una serie sucesiva dada de temperaturas; en 
general estas temperaturas son 280” A, 250% A y 
390% A. Por medio de una máquina neumática aco- 
plada al cilindro de latón se obtiene la serie de pre- 
“siones necesaria para llevar á efecto el calibrado; en 
general se determinan tres puntos Ó presiones, á cada 
una de las temperaturas 280% A, 250” A y 220” A. La 
temperatura del baño de petróleo se determina por 
medio de un termómetro de aire. 

- En otras naciones el calibrado se hace de una mane- 
ra análoga; el instrumento se coloca sobre la platina 
de una máquina neumática y se varía la presión; la 
campana de esta máquina tiene triples paredes y á 
“través de una de estas capas se forma una corriente 
de anhídrido carbónico, con lo que se puede dar una 
ho apor determinada al instrumento. 

metro se compara con un aspiropsicró- 
metro bien conocido. 

Métodos de observación. Tanto de las cometas, como 
de los globos sondas y globos pilotos se precisa conocer 
en instantes sucesivos, más Ó menos alejados unos de 
otros, su altura sobre el suelo y la distancia que separa 
al observador del pie de la perpendicular trazada desde 
el globo 6 cometa al suelo. Esto permite conocer, en 
el caso de los globos, la velocidad y dirección del vien- ; 
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to; y en cuanto á la altura, en el caso de cometas y 
sondas, permite calcular la presión y compararla con 
la indicada por el meteorógrafo. 

La observación se puede realizar empleando dos teo- 
dolitos ó bien uno solo; pero este último método sólo 
es aplicable á los globos pilotos. 

En la observación con dos teodolitos, éstos se colo- 
can en los puntos A y B (figura adjunta), extremos de 
una base, y dispuestos de tal manera que las lecturas 
efectuadas en los limbos horizontales sean azimutes 


S 
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absolutos; sea O el pie de la perpendicular trazada des- 
de el globo P al suelo. Se trata de determinar PO y 
ral en el triángulo OAB se realiza la siguiente re- 
ación: 


Alo AB 
sen (3— 0) — sen [187 — [(« —B) + (8— 0)]] 


de donde se deduce 40 por ser conocidos todos los 
demás elementos; en el triángulo PA40 se tiene 


PO 
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relación esta última que permite hallar PO; después 
de transcurrir un tiempo determinado t el globo estará 
en el punto P” y O' será el pie de la perpendicular 
trazada desde el globo al suelo y se pueden hallar los 
valores 40” y P'O” como antes. La velocidad y del glo- 
bo según la vertical viene dada por 


OP =0P 
1 


v 


Las componentes de la velocidad horizontal según 
las direcciones N.-S. y E.-0. son: 


A0' cosa — ÁO cos « 
1 

AO" sen 4 — AO sen « 
1 


Así se pueden conocer las componentes de la veloci- 
dad del viento y su dirección á diferentes alturas, de- 
terminándose cada 60%, intervalo de tiempo más em- 
pleado, los elementos precisos para efectuar el cálculo 
anterior. 

El empleo de dos teodolitos puso de manifiesto, 
cuando se trató de globos pilotos, que la ascensión de 
éstos era uniforme, sobre todo cuando estaban lejos 
de la influencia perturbadora de los accidentes de la 
superficie de la Tierra, y esto dió lugar al método de ob- 
servación, solamente aplicable á los globos pilotos, con 


UN.-8. 


UE.-0. 
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un teodolito. La velocidad ascensional viene expre- 
sada en metros por segundo por 


(0) ILADE 
"60 (W+D" 


en donde L esla fuerza ascensional del globo en gramos, 
W el peso de éste antes de ser hinchado y O una cons- 
tante cuyo valor determinado experimentalmente es 
de 81 á 84. 

En la aplicación de este método las magnitudes que 
hay que determinar en cada posición, Ó sea cada 608, 
son el azimut de O (figura) y el ángulo y, con las cuales 
se puede determinar 40, ya que PO se deduce de la 
velocidad ascensional del globo contando el tiempo 
transcurrido desde el lanzamiento; el valor 40 viene 
dado por 


4 


PO 


A0 ñ 
hallándose las componentes de la velocidad como en 
el método anterior. 

De ambos métodos es preferible el primero, sobre 
todo para el estudio de la capa de aire cercana á la 
superficie del suelo, en la cual las corrientes de aire 
verticales pueden alterar profundamente los resulta- 
dos obtenidos aplicando un teodolito solamente. 

Los teodolitos empleados en estas operaciones son 
especiales V. METEOROLOGÍA. , 


= tgy / 


Resultados de las observaciones 


Temperaturas. De gran número de datos, obteni- 
dos por los medios antes expuestos, referentes á la 
temperatura á diferentes alturas,se ha podido confec- 
cionar la tabla siguiente, debida á Dines; en ella apa- 
recen las temperaturas absolutas medias á diferentes 
alturas deducidas de observaciones realizadas en San 
Petersburgo, Escocia, Berlín, SE. de Inglaterra, París, 
Viena y Pavía. 


ES E pa 

eN E 0 EE TE O A 
¿dl la TO ES S 
14 | 223,5/220 |218,7|218,9| 219,1|219,6| 217,7 
13 |223,4| 221,8| 219,3, 213,7| 219,3| 219,6| 916,4 
12 |220,7|221,6| 218,3' 218,8| 219,5] 218,3| 216,1 
11 |220 |220,5| 219,2' 219,6| 220,2| 218,4] 218,5 
10 | 221,3| 221,2| 221,9| 222,2| 224,3| 221,8| 222,7 
9 | 224,4| 224,8 226,8| 227,5| 230 |226,9| 227,3 
8 |229,8| 230,2| 233,1| 233,6| 236,9| 233,6| 233,9 
7 | 237,11 238 |240,8| 240,7| 244,3| 241,2] 241,2 
6 |943,3|245 |247,9| 247,8| 251,4] 248,8| 249,4 
5 | 949,81 252 |254,8| 254,8| 258,1| 255,6| 256,2 
4 | 255,7|258,4| 261 |261,7| 264,3| 261,9| 262,9 
3 | 9261,3| 264 |266,9| 267,7| 269,8| 267,6| 269,2 
2 | 266,7|270,3| 271,7| 273,21 274,5| 273 | 275,1 
1 |271 |275,3| 276,8 278 |278,5|277,6| 280,7 


Un hecho notable salta á la vista inmediatamente: 
que la temperatura cesa de disminuir 4 partir de una 
cierta altura; esta altura es casi constante para el mis- 
mo paralelo, variando con la latitud, siendo máxima 
en el ecuador y mínima en los polos. Debajo de esta 
superficie la temperatura disminuye al aumentar la 
altura sobre la superficie de la Tierra, no siendo el gra- 
diente, Ó tanto de variación de la temperatura por 
kilómetro de altura, constante, alcanzando su valor 
máximo á una altura de 7 kms. Encima de la super- 
ficie considerada no hay gradiente vertical de tempe- 
ratura apreciable, y cuando existe tiene un valor ne- 
gativo pequeño. Al no existir encima de la superficie 
gradiente vertical de temperatura, no puede haberco- 
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rrientes verticales de convección, por lo que el com- 
portamiento de las masas de aire á uno y otro lado de 
tal superficie es completamente diferente. La región 
de la atmósfera situada debajo de dicha superficie se 
denomina troposfera, y la situada encima estratosfera; 
en general, una y otra designan, respectivamente, la 
región de la atmósfera en la que hay corrientes ver- 
ticales de convección y la región de la misma en la que 
no existen tales corrientes. La altura de la troposfera, 
que suele designarsepor H., no sólo varía según la la- 
titud, sino también con las estaciones, siendo más pe- 
queña en invierno que en verano. Un estudio detalla- 
do de ambas regiones conduce á los resultados siguien- 
tes: en la estratosfera la temperatura decrece del polo 
al ecuador en una dirección paralela á la superficie de 
la Tierra; en la troposfera la disminución principal 
tiene efecto en dirección vertical. 

La variación de la altura de la troposfera con la la» 
titud se pone de manifiesto en la siguiente tabla: 


Escocia O 9,8 kms. 
Manchester. 000 10,3 » 
SE. de Inglaterra ¿4h 107,050 
San Petersburgo..s.....<...(w.s 9,71 
Bera an 10,4 » 
tala > 


Presiones. En el registro ó gráfica del meteorógra- 
fo se pueden leer las presiones y temperaturas, que, 
juntamente con la temperatura y presión que al mis- 
mo tiempo reinaban en el suelo, constituyen los ele- 
mentos precisos para calcular la altura que en aquel 
momento alcanzaba el globo; esta altura viene dada 
por la expresión 


Ps 
hh = 0,06740 T log 5; 


en donde P y Po son las presiones indicadas simultá- 
neamente por el meteorógrafo y leídas en el suelo y 
T la temperatura media de la capa de aire comprendi- 
da entre la superficie de la Tierra y la superficie equi- 
potencial que pasa por el globo. También se pueden 
determinar mediante esta última expresión las pre- 
siones correspondientes si se conocen las alturas y las 
temperaturas medias. ; 
En la tabla siguiente se dan las presiones medias 
obtenidas por Dines, considerando gran número de 
sondeos en función de la altura y para diferentes lati- 
tudes; tales presiones vienen dadas en milibars; 


ls 8 3 3 [=] o É a El 
2122 3 13 PIPE 
B| | 2 | a [RP] A] > JA El 
< 3 4 a] 
20 55 55 54,8| 54,9 56 55 54,8] 53 
19 | 64 64,2| 64 64,1| 65,6| 64,4] 64 63 
18 | 74,55| 74,8] 74,8] 75 76,6| 75,2 75 75 
11487, 87,31 87,4] 87,5] 89,6| 88 37,6| 90 
16 |101 |102 [103 |102 [105 [103 [103 [107 
15 [118 |118 |120 |120 |123 [121 |121 /128 
144 |138 |138 |140 [140 [143 |142 |142 |152 
13 l164 |161 [164 |164 |167 |165 |165 1178 
12 l187 |187 |192 |192 |195 |193 |194 [209 
11 |918 |299 |225 |224 |228 |226 |227 |244 
10 loss |256 |262 |261 |266 |263 |264 |283 
9 |a97 |299 |305 |303 |309 |306 |307 |327 
8 |346 |348 |354 |352 |357 |354 |356 [376 
7 |a400 |402 |408 |407 [412 [409 |412 [430 
6 l461 |464 |470 [469 |473 [471 |474 [491 
5-|599 |532 |538 |538 |541 |539 [542 |558 
4 l606 |608 [614 |615 |617 [615 |618 [632 
3 |692 |694 |699 |699 |701 |700 |703 [713 
2 1787 |787 |795 [795 1796 |795 |797 803 
1 |so6 |894 | 900 |900 |900 [900 [901 [903 
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En la tabla se puede ver que prácticamente á la altu- 
ra de 20 kms.la presión es uniforme para toda la Tierra. 

Ciclones y anticiclones. Un estudio de la altura H. 
de la troposfera, según haya ciclones ó anticiclones en 
ésta, conduce á los siguientes resultados: el valor me- 
dio de H, en el caso de ciclones es de 8,7 kms., y en el 
de anticiclones es de 12,3 kms. 

La aplicación de los métodos de la correlación par- 
cial á las magnitudes Ho, altura de la troposfera, Tm, 
temperatura media del aire de 1 á 9 kms., y Py, pre- 
sión atmosférica á 9 kms., conduce á los siguientes 
coeficientes de correlación hallados por Dínes: 


¿MS 0,86 TPA, * Ty 0,47 tmp, -..,= 0,0% 


de los cuales se deducen las siguientes ecuaciones de 
regresión: 

0,988 P, — 0,028 Ho 

0,248 H. +0,74 8 Tm 

3H. =— 0,0783 Tm-+0,9 3 P, 


que indican la gran dependencia existente entre toda 
variación de la temperatura media y la presión atmos- 
férica á la altura de 9 kms. y entre las variaciones de 
altura de la troposfera y presión atmosférica á 9 kms. 

Viento. El estudio de los datos referentes al vien- 
to, suministrados por los globos-sondas y pilotos, per- 
mite deducir que la velocidad del viento de 300 4 500 
metros de la superficie de la tierra es la correspondiente 
al gradiente del viento, y 4 mayor altura la tendencia 
es Á aumentar esta velocidad, excepto si se trata de 
vientos del E. El gradiente de velocidad es alcanzado 
antes que el gradiente de dirección, el cual es alcan- 
zado de 800 á 1,000 m. de la superficie; á mayores al- 
turas, la dirección del viento se aparta cada vez más 
de la dirección correspondiente al gradiente. . 

Bibliogr. Todos los tratados de Meteorología y re- 
vistas meteorológicas y, en especial, en Geophysical 
Memoirs del Meleorogical Office y también en el Meteo- 
rologische Zeitschriff y en las publicaciones del Obser- 
vatorio Aeronáutico de Prusia (Observatorio de Lin- 
denberg). Los trabajos de exploración de la alta atmós- 
fera realizados en nuestro país con globos pilotos han 
sido publicados en Treballs de l'Estació Aerológica de 
Barcelona, Publicacions de l Institut de Ciencies, y en las 
publicaciones del Servicio Meteorológico de Cataluña. 

SONDEO. 1ng. Operación de practicar en el terreno, 
en dirección vertical, una perforación de poco diáme- 
tro, pero á profundidad, con diversos objetos, como 
son: reconocimiento de la resistencia de las diversas 
capas del terreno sobre el cual se han de fundar deter- 
minadas construcciones; reconocimiento de las capas 
del suelo para descubrir los minerales que contienen, 
ó para explotación de los mismos (petróleo, sales po- 
tásicas), alumbramiento de aguas subterráneas, etc. 

Instalación de una sonda. Se empezará por el mon- 
taje de la cabria, cuya complicación dependerá del tipo 
de la cabria y las condiciones del terreno. Si el sondeo 
se ha de practicar en un río, la cabria deberá ir insta- 
lada sobre barcazas, debidamente amarradas para evi- 
tar su desplazamiento por la corriente. 

La plataforma de trabajo irá 4 poca altura sobre el 
terreno, 6 al nivel de las barcazas, y sobre ella se ins- 
_talará el torno de modo que el plano perpendicular 
á su eje en el centro pase por el punto más alto de la 
cabria, donde va instalada la polea que ha de sostener 
el cable Ó cadena. 

El extremo de la cadena, al descender, marcará el 
punto donde se practicará el sondeo, en el cual se ha 
de hincar el tubo-guía, que se ha de arriostrar contra 
los pies de la cabria mediante tablones de canto. El 
tubo-guía se ha de colocar bien vertical y coincidien- 
do su eje con el eje de la cadena. 

Se procede entonces á empezar la perforación. Si el 
terreno es blando se empleará una cuchara abierta Ó 
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una barrena suspendida del extremo de la cadena ó 
cable, que se hace girar mediante una palanca de ma- 
niobra sencilla, y á medida que avanza se van retiran- 
do las tierras y se va hundiendo el tubo-guía. Cuando 
la herramienta ha bajado lo suficiente para que el 
trabajo se haga incómodo, se descuelga y se empalma 
la primera barra, empalmando el otro extremo á la 
anilla de suspensión, y así se va continuando el traba- 
jo. Cuando la cuchara se llena de materiales se deberá 
extraer, desmontando el aparato para limpiarla, 

Si se emplea el trépano, por ser el terreno duro, la 
perforación se verifica en la siguiente forma: Se le- 
vanta la sonda maniobrando el torno, y al llegar á 
cierta altura, que depende de la dureza del terreno, 
se maniobra el disparo y la sonda libre cae por su pro- 
pio peso, golpeando el terreno, Se desembraga entonces 
el engranaje del torno si éste se mueve á mano, Ó se 
hace pasar la correa de accionamiento á la polea loca 
si se acciona mecánicamente, y entonces el peso del 
gancho de suspensión hace desarrollar la cadena, des- 
pués de lo cual se vuelve á enganchar y se encuentra 
nuevamente en disposición de levantar la sonda. 

cada golpe se cambia el plano de ataque de la he- 
rramienta, haciendo girar la sonda de un pequeño án- 
gulo mediante la palanca de maniobra. 

La altura de caída del trépano no ha de ser mayor 
de 15 4 20 cm. en terrenos duros, porque el choque 
puede ser causa de rotura de la sonda; en terrenos re- 
lativamente flojos se podrá llegará una altura de caída 
hasta de 0,80 á4 1 m. 

Á cada 50 ó 60 cm. de avance en la perforación con 
el trépano se necesita limpiar el taladro, para lo cual 
se ha de proceder á un 

Cambio de útil. Se verificará desmontando toda 
la sonda y substituyendo el trépano por la cuchara 
de extracción. Esta operación, relativamente sencilla 
al principio, se hace tanto más engorrosa cuanto Ima- 
yor es la profundidad á la cual se trabaja. 

Para ello se levanta la sonda maniobrando el torno, 
hasta que aparece fuera del terreno un elemento com- 
pleto de la barra de sonda. Se suspende entonces ésta, 
fijando una mordaza en el segundo elemento, con lo 
cual se puede desempalmar el primero y retirarlo. 
Entonces se empalma el segundo elemento de la barra 
de sonda con la anilla de suspensión y se vuelve á le- 
vantar la sonda hasta que aparece el empalme con 
el tercer elemento, y así sucesivamente hasta aparecer 
el útil. 

En un sondeo de 500 m. de profundidad, con 
los elementos de la barra de sonda de 10 m. de lon- 
gitud cada uno, esta operación se ha de verificar cin- 
cuenta veces, y cincuenta veces se habrá de hacer la 
operación inversa de volver á montar el aparato para 
proseguir el trabajo y con iguales precauciones de sos- 
tener, cada vez que se empalma una barra, la. sonda 
con una buena mordaza para que no caiga al fondo del 
taladro violentamente. 

Casos de rotura. Cuando ocurre la rotura de una 
barra se procede á desmontar el aparato del mismo 
modo que para cambiar de útil, hasta que aparece 
el elemento roto; la parte superior se desempalma, 
y en su lugar se empalma el caracol y se vuelve á 
montar el aparato, introduciendo el caracol en el tala- 
dro hasta que éste toca á la barra rota que ha quedado 
en el taladro. Entonces se hace girar para que aprisione 
entre su espira el extremo roto de la barra y se pueda 
levantar. Cuando aparece el caracol con el otro ex- 
tremo del elemento roto se desempalma éste y se 
substituye por una barra buena. 

Si el caracol no pudiera aprisionar la barra rota, por 
haberse producido la rotura junto á un empalme y 
ser la parte gruesa la que encuentra la herramienta al 
bajarla en el taladro, se emplea en su lugar el cono 
fileteado ó los conos extractores con gatillos giratorios. 
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Entubado. Cuando el terreno es arenoso ú delez- 
nable, sucede que á medida que se va avanzando se 
producen desprendimientos que dificultan el trabajo, 
y para evitarlos se procedeá revestir el taladro mediante 
tubos. 

Estos tubos se construyen de plancha de hierro, rara 
vez de fundición. Su:interior no ha de presentar sa- 
liente alguno, condición que se ha de tener en cuenta 
en los empalmes. Su espesor es ordinariamente de 3 
á 4 mm.; sólo para grandes diámetros, en pozos arte- 
sianos, se emplean espesores más fuertes. Cada ele- 
mento tiene aproximadamente 1,20 m. de long., equi- 


valente al ancho de la plancha. El primer tubo que: 


se coloca, que es el que queda al fondo de la perfora- 
ción, ha de llevar un refuerzo para que la penetración 
sea más fácil. 

El entubado se verifica, para pequeñas profundida- 
des, haciendo girar los tubos desde arriba con una llave 
de cadena y una buena palanca. Para profundidades 
de alguna importancia se hace descender el tubo gol- 
peándolo por arriba, teniendo cuidado de interponer 
entre el martinete y el tubo un trozo de madera fuerte 
para que no se agriete el extremo superior del tubo 
que se ha de empalmar con el elemento siguiente. 
También favorece el descenso del tubo el levantarlo 
algo de vez en cuando. En terrenos de arena y agua 
se instala simultáreamente en el interior del tubo de 
revestimiento otro tubo pequeño que permita inyectar 
un chorro de agua á presión para socavar la tierra de 
debajo del tubo y hacerlo bajar fácilmente. 

El d'ámetro del tubo de revestimiento se escoge siem- 
pre, por lo menos, 4 cm. mayor que el diámetro de la 
cuchara empleada, y para sondeos profundos se es- 
coge al principio mayor, por si, al llegar una cierta 
profundidad, las. condiciones de las capas de terreno 
requieren adoptar un diámetro de tubo más pequeño. 
Las uniones de los tubos se hacen con roblones. 

Los tubos de fundición sólo se .emplean para diá- 
metros grandes, como, por ejemplo, en los pozos ar- 
tesianos, h 

SONDEO. Mar. Operación de sondar ó determinar la 
profundidad del mar. Se realiza de la siguiente mane- 
ra (V. MAR y SONDA): Se arroja el escandallo al agua 
y se va arriando sondaleza hasta que la disminución 
de peso indica que ha dado fondo; se cuentan las di- 
visiones sumergidas de sondaleza, y al retirar el es- 
candallo se observa si hay algunas partículas adhe- 
ridas al sebo que lleva en la base, que puedan indicar 
la naturaleza del fondo (arena, algas, etc.). 

Errores. Cuando el andar del buque pasa de 3 6 
4'millas y el fondo es mayor de 10 brazas, la operación 
de sondar se hace difícil porque la sondaleza se inclina 
hacia popa, y la sonda que se obtiene es siempre ma- 
yor que la real. El valor real de la sonda EB (fig. 1) 
es igual al medido DC multiplicado por el coseno del 
ángulo a que forma la sondaleza inclinada con la ver- 
tical: 


EB= EF cos a = DC cos « 


cos A es menor que 1, y se acerca tanto másá este va: 
lor cuanto más pequeño es el ángulo ax; de modo que EB, 


sondeo real, es siempre menor que DC, sondeo medido, 
y ambos valores se aproximan tanto más cuanto más 
pequeño es el ángulo x, lo que equivale á decir cuanto 
más vertical quede la sondaleza ó cuanto más peque- 
ña sea la marcha del buque. Como la apreciación del 
ángulo «a, de inclinación de la sondaleza, se presta+á 
error, cuando se trata de hacer sondeos algo precisos 
conviene hacerlos con el buque fondeado. 

Si se usa el escandallo automático, conviene que 
descienda libremente y en dirección vertical, lo cual 
se consigue, con el buque parado, arrojando al agua, 
al mismo tiempo que el escandallo, un número conye- 
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niente de adujas de sondaleza, y de este modo baja 
sin experimentar ninguna resistencia, exceptuando la 
del agua, que es precisamente la que hace girar la hé- 
lice. Por tanto, si se presupone una profundidad apro- 


FIG. 1 


ximada de 80 brazas, conviene arrojar al agua 90 6 
95 brazas en adujas de sondaleza, las cuales no se 
pueden enredar porque el peso del aparato arrastra 
en seguida las adujas, que flotan en el agua. 

Con el aparato de sir W. Thomson se puede sondar 
cualquiera que sea el andar del buque, pues la presión 
del agua, que es lo que se mide realmente por la mayor 
ó menor compresión del aire retenido en el tubo me- 
didor, es proporcional á la altura de agua sobre el apa- 
rato. Según el autor, dos hombres son suficientes para 
sondar con este aparato, y la operación puede realizarse 
en seis ú ocho minutos. 

El principio en el cual se funda el aparato de Thom- 
son es la ley de Martolte para los gases, que nos dice 
que el volumen de una misma masa gaseosa, para 1gual- 
dad de temperatura, está en razón inversa de la presión 
que sufre el gas, ley que se puede expresar algebraica- 
mente por la ecuación 


pv = constante 


en la cual designan p y v las variables presión y volu- 
men del gas en un instante determinado. 

El 'volumen inicial del aire contenido en el tubo de 
Thomson es el volumen del tubo, y la presión inicial 
es la presión atmosférica (momento en que el extremo 
abierto del tubo empieza á tocar el agua). El volumen 
final es el que indica la desaparición del color del inte- 
rior del tubo en la zona que ha sido mojada por el agua 
que ha penetrado, y la presión final es la presión del 
agua proporcional á la altura de agua que hay encima 
del aparato (momento en que el escandallo da fondo); 
entonces podemos escribir: 


Pinicial Vinicial = Pfinal Vtina] CONStante 


Ó sea 
 Pivi 
y] 


b 


Ahora bien, v; es constante é igual al volumen del tubo 
de Thomson y fp; es la presión de la atmósfera en el 
momento de la experiencia, que podremos referir, con 
un coeficiente de corrección, á la presión mormal de 
760 mm. de mercurio (cantidad constante); py es, pues, 
una función directa de oy, el cual puede substituirse, 
si el tubo está bien calibrado, por la longitud de tubo 
que ha quedado coloreada multiplicada por un fac- 
tor constante. La altura de agua sobre el aparato (el 
valor del sondeo) es, pues, inversamente proporcional 
á la longitud de tubo que ha quedado coloreada, y una 
regla de igual longitud que el tubo de Thomson, gra- 
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duada con una división proporcional á la serie de nú- 
meros inversos, nos indicará, al adosarla a! tubo me- 
didor en la línea de separación de la zona coloreada di- 
rectamente, la profundidad. 

La operación de sondar con escandallos resulta en- 
gorrosa si la profundidad es grande, pues no sólo hay 
que cobrar la sondaleza, sino que, con la mayoría de 
ellos, hay que disminuir la velocidad del barco ó pa- 
rarlo. En la determinación de la forma y relieve de 
un bajo fondo es práctico el empleo del escandallo 
de mano, manejado desde un bote; pero ya el escan- 
dallo de costa, aunque para su manejo tenga dispo- 
siciones mecánicas, como el Thomson, resulta de em- 
pleo poco rápido. o 

Actualmente se han buscado procedimientos de son- 
deo más científicos, basados en la acústica. Antes de 
describirlos se dirán dos palabras sobre un reciente 
aparato del ingeniero francés Dormoy. En principio, 

. el sistema consiste en un escandallo B que forma el 
vértice de un triángulo ABC (fig. 2) de lado BC va- 
riable, Este triángulo tiene los vértices A y C fijos 
al barco en una línea horizontal; el lado 4B es un ca- 


FIG, 2 


ble sostenido en su extremo C por un alambre BCMP 
que retorna en las poleas C y M y se tesa por el peso P. 
Los lados 4C y 4B son iguales por construcción. Los 
movimientos del eje de la polea M, disminuídos en 
la proporción deseada, se transmitená otro triángulo abc 
constituído por tres varillas, las ab y ac iguales y ar- 
ticuladas en a, y la bcd articulada en b4 la ab, y que 
se deslizan en £ por una guía oscilante alrededor de 
este punto. La transmisión se efectúa por un alambre 
Mcd que retorna en una polea en c y se fija en d. 
Fácil es ver que, en las condiciones descritas, si el 
lado AC y el ac guardan la misma relación que los 
movimientos recibidos y transmitidos en M, los dos 
triángulos se conservarán semejantes cuando al ir 
arrastrándose por el fondo el vértice B del primero 
cambie de dimensiones el lado BC y, por tanto, la 
sonda. El vértice h lleva un trazador que marca sobre 
. un tambor F' que gira por medio de un mecanismo de 
relojería con una velocidad proporcional á la del barco, 
registrando así las sondas por que va pasando el es- 
candallo C. 

Modernamente han empleado los barcos ingleses un 
aparato muy sencillo, que denominan centinela  sub- 
marino, cuyo fin es que si un buque navegando llega 
á un paraje cuya sonda sea una prefijada anteriormen- 
te se advierta en seguida. El aparato consiste en una 
* especie de diedro de madera remolcado por el barco 
por medio de una sondaleza de alambre que se fija á 
un perigallo que lleva dicho diedro, pasa por una polea 
guía y va á arrollarse á un carretel instalado en la 
cubierta á popa. Una de las pernadas del perigallo 
va firme al citado diedro y la otra á un gancho de 
e automático que la deja libre cuando toca el 
fondo del mar. La ¿hlesenda de longitud de las per- 
nadas, unida al peso del aparato, hace que la profun- 
didad á que navega remolcado sea variable á volun- 
tad, Una vez fijada ésta, si se llega á una sonda en 
que el diedro toque al fondo, se desengancha una de 
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las pernadas, disminuye la tensión de la sondaleza 
que remolca el aparato y esta disminución se apro- 
vecha para que un martillo montado en el carretel 
dé un martillazo de aviso que indica que se navega 
en la sonda prefijada. 

Uno de los medios actualmente empleados para 
determinar las sondas es la aplicación de señales acús- 
ticas que se dirigen hacia el fondo, registrando el ins- 
tante en que se lanzan y el en que se recibe el eco refle- 
jado en aquél, obteniéndose de la velocidad del sonido 
en el agua (1,450 m. por segundo) y el intervalo trans- 
currido la profundidad. El oscilador Fessenden (V. Se- 
ñales acústicas en el artículo SEÑAL. F, c., Mar. y 
Der. adm.) ha sido empleado para sondar por tal mé- 
todo, al parecer con buenos resultados. En 1914 hizo 
el profesor Fessenden, en el .buque norteamericano 
Mami, los primeros experimentos sobre tan intere- 
sante procedimiento para determinar la profundidad 
del mar. Más tarde, la Submarine Signal Company hizo 
una serie de sondeos, á fines de 1921, en el vapor On- 
tario, utilizando el oscilador electromagnético de Fes- 
senden en unos casos y los sonidos producidos por el 
propulsor en otros, con una aproximación muy acep-' 
table. > 

El método empleado tiene el fundamento teórico 
siguiente: Sea FF* el fondo del mar, supuesto horizon- 
tal; O un centro emisor de señales acústicas, y 4 y B 
dos receptores de éstas, dos micrófonos (V. Señales 
acústicas en el artículo SEÑAL), por ejemplo, separados 
una distancia D. Las ondas acústicas, para llegar á 
A y á B, recorrerán, después de reflejadas en el fon- 
do, los caminos va 4 y obB, esto es, virtualmente los 
o,Á y 0,B, cuya diferencia puede medirse por el in- 
tervalo de tiempo que medie entre la recepción en B 
y en 4. El lugar geométrico de los puntos análogos 
al 0, (imagen del o) que satisfacen á la condición 


0,4 —0,B= constante = K 
es una hipérbola cuyos focos son A y B y cuya excia- 
tricidad es 
D 
ER 
Por otro lado, si es C la velocidad de propagación de 
las ondas en el agua, se tendrá 


DECIDAS O 


en las que T' es el tiempo que tarda Ja onda en propa- 
garse desde B 4 A y 1 el intervalo que transcurre en 
recibirse aquélla en dichos puntos, esto es, la dife- 
rencia de tiempos que tarda en recorrer las distancias 
0,4 y 0,B. Se tendrá, según esto, 

l 


7 

igualdad que permite determinar e si se conocen l y 7. 

En la práctica puede substituirse, en general, la 

hipérbola por su asíntota para definir el punto O,, 

esto es, que este punto se hallará sobre la recta (asín- 
tota) 


e 


1 
e 


, t 
y si se representa por 1 la relación 7> se tendrá 


b > 
o 
a B 
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Ó sea para ecuación de la asíntota mo, 


a /1 
Ge a 
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corría la onda acústica en el aire era variable á vó- 
luntad. De este modo, la diferencia de los caminos 
O,A y 0,B (fig. 3) puede compensarse variando el re- 
corrida de las ondas en el aire y haciendo que en am- 
bos oídos estén igualadas las intensidades del sonido 


referida á los ejes mx y my (m punto medio de 4B). | que se recibe. Claro es que esa variación de la lon- 


Sabido es que en la hipérbola se realiza 


Cl 
e = sec u (a = Bm0y) 


Ó sea 
l=c0s « 


gitud de los tubos acústicos mide en cierto modo el 
tiempo t y, por tanto, puede reemplazar á éste en la 
fórmula que da la profundidad. En la práctica se 
hace directamente la lectura de ésta en el compensa- 
dor. En las medidas realizadas en el Ontario, el error 
cometido es del orden de un 5 por 100 para sondas de 


que permite determinar elángulo a, que hacen moy 4B. | unas 20 brazas. 


La profundidad o'oí, Ó sea la sonda, que se repre- 
sentará por s, vale 


E 
Ss = ma, + mn = ud 
Pero 
mm, = L tang (a — [B) 
y, por tanto, 


s= 


L tang (a —B) +p 


Ni» 


Se tiene, pues, para determinar la sonda s, una ecua- 
ción en «, pues B, L y p son datos del problema, ó 


377 1 £ . 
sea una ecuación en l= 7 6, lo que es lo mismo, en 


t, puesto que T es también otro dato definido por la 
distancia 4B y velocidad C. 

Según esto, el problema de la determinación acús- 
tica de una sonda queda reducido á la medida de ?, 
ha cual se efectuaba en la instalación del Ontario del 
modo siguiente: El emisor de sonidos era un oscilador 
electromagnético Fessenden, arreglado para producir 
vibraciones acústicas de 500 á 1000 períodos de fre- 
cuencia, que iba instalado en un tanque lleno de agua 
de'la extremidad de popa, á unos 4 pies por encima de 
la quilla del buque. El receptor estaba constituído por 


El sistema es más erróneo cuando el fondo tiene una 
pendiente en el sentido de la eslora del barco, y el error 
es entonces tanto mayor cuanto más grande es dicha 
pendiente ó la profundidad. En efecto: 

Sea FF" (fig. 4) el fondo de pendiente 1 en el sentido 
del plano diametral del buque; la imagen del centro 
de oscilación o será o,, que se hallará en la perpendicu- 
lar o0,aFF'. Admítase que la profundidad es la mitad 
de oo”, perpendicular desde o, á la superficie. Se tendrá; 
MS 
00, = ¿mo tang (u — [B) 


a 


Por otro lado, 
mo” = L +00, tang 1 
Por consiguiente, 


, L NERO: . 
E 


La profundidad que se mide es 
ie 
Sita (a — P) 


El error relativo será, pues, 


, 


SS: 


z = tang 1 + tang (a — [3) 


dos micrófonos sumergidos en dos tanques distantes | que indica que aumenta con 1 y con a, esto es, con la 
entre sí unos 19 pies y colocados por debajo de la flo- | pendiente y la profundidad. 


tación; estos micrófonos estaban conectados eléc- 


tricamente á unos receptores telefónicos; pero éstos 
no se empleaban como auriculares, sino como emi- 
sores, por así decirlo, de una disposición denominada 
compensador, que en el caso que se estudia estaba for- 
mado por dos tubos acústicos de longitud variable á 
voluntad, esto es, que la longitud del trayecto que re- 


Otra instalación para determinar la profundidad 
acústicamente es la debida al norteamericano 
Hayes. Emplea su hidrófono M. V. (V. Seña- 
les acústicas en el artículo SEÑAL), y la medi- 
da del tiempo que transcurre entre la señal 
emitida y la recepción del eco la efectúa por 
medio de una instalación cuyo fundamento 
es el siguiente: 

Emitir una serie de señales acústicas equi- 
distantes en el tiempo, en tal forma que el 
intervalo entre ellas sea conocido y pueda 
variarse á voluntad y progresivamente, y 
efectuar esta variación hasta conseguir que 
haya exacta coincidencia entre las señales 
emitidas, escuchadas en un auricular coloca- 
do en una de las orejas, con los ecos recibi- 
dos en otro de la otra oreja. : 

El aparato ideado por Hayes para emitir 
las señales en la forma antecitada está cons- 
tituído por un disco giratorio, movido por un 
motor eléctrico de velocidad perfectamente 
uniforme á fin de que la de aquél también lo 
sea, y de una rueda de fricción de plano per- 
pendicular al disco, cuyo eje de giro es parale- 
lo a un radio de éste y cuya distancia al cen- 
tro puede variarseá voluntad de una manera continua, Al 
girar dicho disco gira esta rueda, y su velocidad de rota- 
ción dependerá de la distancia 4 que se halle del centro; 

27 r 


27p 


antes se hablaba. 


r 
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(r = distancia al centro y p = radio de la rueda) 
de modo que puede tomar todos los valores compren- 
didos entre las velocidades correspondientes á los valo- 
res mínimo y máximo que se asigne á r. 

Dicha rueda pone en movimiento á un mecanismo 
que actúa sobre la llave del circuito que da corriente 
al emisor electromagnético sistema Fes- 
senden ú otro análogo, produciéndose 
las señales acústicas Ó grupos de seña- 
les con gran regularidad en el tiempo, 
pudiéndose medir con suma precisión y 
variar de una manera continua el inter- 
valo que caracteriza las señales emiti- 
das, hasta lograr la coincidencia de que 


Claro es que para conocer el tiempo que 
transcurre entre la emisión de una señal y 
la recepción del eco de ella es preciso sa- 
ber si la coincidencia indicada se hace 
entre una señal y su eco ó entre aquélla 
y el eco de una de las que le anteceden. 
Este problema se resuelve del modo si- 
guiente. Sean: 

n el número de señales que emite elemi- 
sor por cada vuelta de la rueda de fricción; 

T el tiempo que tarda el disco en dar una vuelta, 


t el tiempo que tarda la rueda de fricción en dar una 
vuelta. 
Se tendrá para intervalo entre dos señales: 


t 


i=- 


n 


Por otro lado, la igualdad de las velocidades linea- 
les da 


e CE 
A LA 
y despejando ¿: 
ST 
pa E 
ra 


Si las señales se lanzan verticalmente y es s la sonda 
se tendrá 


siendo c la velocidad y 1 un número entero que de- 
pende de que el eco de una señal coincide con la señal 
que ocupa el lugar nésimo, j 

Se tendrá, pues, 

A EAS 
2 

Si después de ajustar la recepción para un valor 
de 1 la ajustamos para el 1 + 1, se puede escribir, 
si s sigue constante y es »” la nueva distancia, 


c-p-Tn _ c:e-T(n+1 


rn ro.n 
ó 
r 
08 r”—r 
y, por tanto, 
pra c-p-T 
2) 2 n(r—r) 


pr da la sonda en función de cantidades cono- 
las. 

La distancia r ó radio de la circunferencia que des- 
cribe sobre el disco la rueda de fricción se mide sobre 
una escala uada micrométrica, y es, por así decirlo, 
la lectura del instrumento, que puede apreciarse en 
milésimas de pulgada. 
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En el aparato realizado, la velocidad angular del 
disco es 0,2 7r, el radio de éste es de 10 pulgadas y el 
dé la rueda de fricción 2 y media. 

Esta instalación se emplea para grandes profundi- 
dades; para las pequeñas basta utilizar el hidrófono 
M. V. y tomar como emisor de señales el propio pro- 
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pulsor. Es suficiente, en este caso, percibir el eco con 
igual intensidad en ambos auriculares y leer en una 
graduación que lleva el compensador la profundidad. 
Si O es el hidrófono y P el propulsor, aquél permite 
medir el ángulo POM (fig. 5) y, por tanto, 


q 
n= 5 PO cotg POM 


que da la sonda por debajo de la línea PO, 
Actualmente no se han generalizado estos aparatos 
acústicos 4 bordo de los barcos, 4 pesar de que de ellos 
pueden esperarse numerosas aplicaciones para deter- 
minar la distancia 4 un hielo flotante, otro buque, etc. 
Disposición de las sondas. En las proximidades 
de las costas conviene, como se ha dicho, conocer del 
modo más preciso que se pueda el relieve del fondo, 
no sólo con el fin de determinar los bajos, arrecifes, 
escollos, etc., sino para que en tiempos cerrados pueda 
el navegante situarse de un modo aproximado por la 
sonda (V. MARCACIÓN y NAVEGACIÓN). Claro es que 
el hidrógrafo debe seguir un procedimiento sistemático 
para no prodigar inútilmente los sondeos sin orden ni 
concierto. En una costa aproximadamente rectilínea, 
caso el más general cuando se trata de un trozo de 
ella no muy grande, se suele sondar en líneas paralelas 
normales á la dirección media de aquélla. El modo de 
fijar estas líneas es muy variable, pues depende de los 
puntos notables que se vean desde el paraje en que se 
sonda y de las facilidades que haya para hacer señales 


N | / 
N | / 
NN ! 4 
N | / 
N/ Fondo 
M 
Fic. 5 


con banderas en tierra firme. El problema que implic 
la determinación de estas líneas es sencillo de resolver, 
generalmente, cuando todas las sondas se hacen á la 
vista de la costa, eligiendo dichas líneas en enfilacio- 
nes de objetos notables 6 de uno de éstos con una 
señal de bandera que se varía convenientemente. 
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Sónderborg. — Antiguo puente de barcas que une 4 la ciudad con el continente 


Si las sondas se hacen fuera de la vista de la costa, | ó por formar una sola palabra el prefijo y el nombre 


será necesario, si es posible, fondear un barco, cuya si- 
tuación debe determinarse con la mayor garantía de 
precisión, para que sirva de base á las operaciones de 
sondeo. Se disponen entonces las sondas en líneas di- 
vergentes á partir del punto que ocupa el barco fon- 
deado. Esta misma disposición suele dárseles en las 
bahías y puertos más ó menos cerrados, eligiendo un 
punto de concurso de dichaslíneas situado conveniente- 
mente. Si no es posible fondear, no cabe otro recurso 
que situar el buque astronómicamente, y las sondas 
por el rumbo y distancia navegada entre cada dos 
consecutivas. 

Modo de situar las sondas, Á la vista de la costa, 
los puntos en que se sonda se sitúan por dos ó tres 
marcaciones á puntos notables de aquélla, fijados en 
posición por la triangulación previa. Los ángulos de 
estas marcaciones suelen tomarse con el sextante, pues 
su medida hay que hacerla desde el bote ó embarca- 
ción en que se sonda, Á la par que se hace cada sonda 
hay que tomar la hora correspondiente por medio de 
un cronógrafo comparado. 

Si las sondas se hacen en un paraje en que la costa 
no está á la vista, cabe situar dos embarcaciones que 
lo estén para determinar su posición por marcaciones, 
y marcándolas desde á bordo fijar la situación del 
buque fondeado, base del sondeo. 

También puede recurrirse á señales luminosas hechas 
desde puntos de tierra convenidos, á las farolas si se ven 
de noche, á señales acústicas y luminosas á la par, etc. 

Las sondas tomadas en las cercanías de un barco 
fondeado, como antes se ha dicho, se sitúan marcando 
la embarcación que sonda desde el barco y tomándose 
desde aquélla con el sextante la altura del tope de 
uno de los palos ó de una bola colocada en él sobrela 
flotación. 

SÓNDER. Geog. Palabra danesa que significa me- 
ridional y que corresponde á la noruega Sóndre y entra 
en una ú otra forma en la composición de gran número 
de nombres geográficos de Escandinavia, gran parte 
delos cuales están colocados en el orden alfabético que 
les pertenece, prescindiendo de este calificativo, aun- 
que otros, siguiendo el uso comúnmente establecido 


fundamental, se consigna en el lugar correspondiente, 
respectivamente, á Sónder y Sóndre. 

SÓNDER JULLAND. (En danés, Jutlandia Meridio- 
nal.) Geog. Nombre que se da con frecuencia en Dina- 
marca al Schleswig ó Slesvig. 

SONDERA, f. Bot. Género fundado por Lehmann 
y sinónimo de Drosera de Linneo. 

SÓNDERBORG, (En alemán, Sonderburg.)Geog. 
C. de Dinamarca, en la Jutlandia del Sur ó Slesvig Da- 
nés (cedido por Alemania), capital del departamento 
de su nombre, sit. á 44 kms. NNE. de Slesvig, en la 
costa occidental de la isla de Alsen, en la entrada S. de 
Alsener Sund, que allí no tiene más que 250 m. de an- 
cho y está cruzado por un puente de barcas que une la 
población á la península de Sondevit del continente 
de Slesvig, en la cual se encuentran las fortificaciones 
de Dybból, en alemán Diippel, que completaban con 
SÓNDERBORG un radio de defensa, á los 54% 54/59” de 
lat. N, y 9 4843” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; 8,533 h. según el censo de 1921. Est. delf. c. pro- 
cedente del continente, puerto seguro y bastante acti- 
vo, unido por líneas de vapores á Kiel, Flensburg, 
Apenrade, etc.; punto de baños frecuentado. Indus- 
trias de construcción de buques, fundición de hierro, 
fab. de colorantes, redes y cerveza. Antes había en 
SÓNDERBORG instalaciones de la Marina imperial ale- 
mana. Entre los monumentos con que cuenta la pobla- 
ción hay que citar la iglesia luterana, coronada desde 
1884 de una hermosa torre, una buena Casa Consisto- 
rial y un antiguo palacio de los duques de Schleswig- 
Augustenburg-Sonderburg, mencionado por primera 
vez en 1253, que se alza cerca del puerto y que contie- 
ne varias tumbas de príncipes de aquella familia. Tam- 
bién hay un monumento á la memoria del asalto de los 
fuertes de Dippel el 18 de Abril de 1864 y otro en re- 
cuerdo del paso á Alsen el 29 de Junio del propio año. 
Cerca del palacio antes mencionado se fué formando 
la población, cuyo nombre sisnifica Fortaleza del Sur, 
en oposición á Norborg ó Fortaleza del Norte, que se 
levanta en el extremo septentrional de Alsen, á 17 kms. 
NNO. de SÓNDERBORG. Esta población fué cuartel ge- 


¡ neral de los daneses en 1848-49 y en 1864. Durante el 
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gitio de los fuertes de Diippel por los prusianos sufrió 
un bombardeo el 2 de Abril del último de los referidos 
años y fué en parte incendiado. Los prusianos se apo- 
deraron de ella el mismo día de su desembarco en la 
isla (29 de Junio). El dep. de SÓNDERBORG, que com- 
prende toda Alsen y la mayor parte de la península de 
Sundevit, ocupa una super. de 442 kms.? y cuenta 
36,675 h. según el mencionado censo de 1921. 
SÓNDER-BROBY. Geog. Ald. de Dinamarca, 
enla isla de Fionia, dist. y 4 28 kms. NO. de Soendborg, 
sit. á oril. del Odense Aa, tributario del fiord de Oden- 
se; unos 1,200 h. (con el municipio). 
SONDERBUND,. His! Liga particular que for- 
maron en 1845 los siete cantones católicos de Suiza: 
Uri, Schwyz, Unterwald, Lucerna, Zug, Friburgo y 
Vaud, Esta Liga fué, en apariencia, defensiva, aunque 
en realidad tuvo todo el carácter de ofensiva, pero el 
Parlamento general helvético decretó la disolución de 


y. ella el 20 de Julio de 1847. V. Surza. 


SONDERBURG. Geog. V. SÓNDERBORG. 

SONDEREGGER (ExmiLI0). Brog. Militar y es- 
critor suizo, n. en Herisau en 1868. Desde 1919 fué jefe 
del Estado Mayor General, como sucesor del coronel 
T.Sprecher, Débesele: Der Einfluss der rauchlosen Pul- 
vers autrdie Taktik (1892); Anlage und Wirkung von 
Kriegsspieluebeungen (1896); Ein Wendepunkt in unse- 
rer militaer Entwicklung (1898); Der ungebremste In- 
fantericeangriff (1905); Die Careausbildung in unserer 
huenftigen Miliaterorganization (1906), etc. 

SONDEREGUER (PEDRO). Biog. Escritor co- 
lombiano contemporáneo, n. en Cartagena. Después 
de haber alcanzado fama de orador fácil por haber to- 
mado parte en algunos actos públicos, estudió algún 
tiempo en la Universidad de Notre Dame de Indiana, 
residiendo después en diversas ciudades norteameri- 
canas. En 1904 pasó á Costa Rica, donde publicó la 
novela Cóndor, que obtuvo gran éxito. En 1905 volvió 
á su patria, que abandonó en 1906, y entonces estuvo 
en Panamá, Perú, Chile y otra vez en Costa Rica. En 

* Chile publicó otro libro, Critica del gento, que fué muy 
discutido, y, finalmente, se trasladó á Buenos Aires, 
donde fijó su residencia. Ha publicado, además de las 
obras ya mencionadas, Los fragmentarios y El pen 
sador. 

SONDERELA. f. Bot. El género Sonderella 
Schmitz. comprende algas de la familia de las delese- 
riáceas y tribu de las sarconemieas, con soros en am- 
bos lados del nervio medio, en folíolas fructíferas me- 
nores, más sencillas, prolíferas, cistocarpios adosados 
al nervio medio, muy salientes. La única especie, S. li- 
nearís, es de la costa S. de Australia. 

SONDERLAND (JuAn BAUTISTA GUILLERMO). 
Biog. Pintor y grabador alemán, n. y m. en Dússel- 
dorf (1804 6 1805-1878). Fué discípulo de Cornelius 
y de Schadow en la Academia de su ciudad natal. Como 
grabador se le deben diversas escenas de género é ilus- 
traciones. En el Museo de Kónigsberg se conserva un 
cuadro de este artista titulado Oso bailando. 

SONDERMANN (Juan). Biog. Pintor alemán, 
n. en Berlín el 19 de Octubre de 1832 y m. en Diissel- 
dorf el 2 de Abril de 1901. Estudió con Otto en la Aca- 
demia de Berlín y después fué discípulo de Schadow 
y de Jordan, pasando luego algún tiempo en Amberes 
y en Diisseldorf, donde fijó su residencia. En la Gale- 
ría de Wiesbaden se conserva de él un cuadro titulado 
Nuestros héroes. 

SONDERNACH. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Rhin (Alsacia-Lorena), dist. de 
la Alta Alsacia, círc. de Colmar, cant. y á 7 kms. SO, 
de Miinster, sit. junto al Fecht, afl. izq. del 111 (cuen- 
ca del Rhin), 4 500 m. de altura, al pie de los Vosgos, 
que alcanzan aquí una altura de 1,200 m. Al E. el Petit- 
Ballon tiene 1,274 m. de elevación; 1,200 h. Tejidos 


de algodón. 
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SONDERNHEIM. Geog. Ald. de Alemania, en 
Baviera, círc. del Palatinado Renano, dist. y 4 4 kms. 
S. de Germersheim, sit. en la marg.izq. del Rhin; unos 
1,000 h. (con el municipio). Est. del f. c. de Espira 4 
Lanterburg. 

SÓNDER-OMME. Geog. Ald. de Jutlandia (Di- 
namarca), dist. y á 44 kms. ONO. de Vejle ó Veile, si- 
tuada á oril. del Omme Aaa, tributario del fiord de 
Ringkjóbevig, que por medio del Nyminde Gab co- 
munica con el mar del Norte; 1,600 h. 

SONDERSHAUSEN. Geoz. C. de Alemania, 
en el Est. de Turingia, cabecera del círculo de su nom- 
bre y antigua capital del princip. de Schwarzburg- 
Sondershausen, sit. al pie del Hainleite, en las márge- 
nes del Wipper. Es punto de enlace de los ferrocarriles 
Nordhausen-Erfurt y Bretleben-Sondershausen, á 204 
metros de altura. Tiene tres iglesias evangélicas, un 
palacio que fué residencia ducal, sit. en una altura, con 
antigúedades y Museo de Historia Natural y un her- 
moso parque; fuente monumental; colegio, Escuela 
Real, escuelas normales de maestros y maestras, Con- 
servatorio de Música, teatro, Hospital para enfermos 
del país y Asilo. Cuenta 9,978 h. según el censo de 1925. 
Delante de la ciudad está el Loh, lugar de recreo,donde, 
en verano, se dan todos los días los célebres conciertos 
de la capilla del príncipe; Ohlenburg, con'la torre Bis- 
marck y, en las cercanías, el castillo de caza Possen, el 
Rondel y Frauenberg, ambos con preciosas vistas, y 
también la mina de potasa Glíúckauf. Sobrepujada 
SONDERSHAUSEN por Spatenburg desde 1073, fué po- 
sesión del Imperio; antes de 1100 pasó al arzobispado 
de Maguncia, del cual se posesionaron en feudo, desde 
1193, los landgraves de Turingia. De estos últimos 
pasó en 1295 á los condes de Hohnstein, el último de 
los cuales (1356) fué heredado por sus dos yernos, el 
conde Ginter y Enrique de Schwarzburg. Hacia el 
año 1328 recibió SONDERSHAUSEN el título de ciudad. 
El círc. de Sondershausen tiene 807 kms.? y 72,164 h. 
según el censo de 1921. 

Bibliogr. Lutze, 4Aus Sondershausen Vergan- 
genheit (Sondershausen, 1904-07). 

SONDHEIM (M.). Biog. Pintor y escultor ale- 
mán de la primera mitad del siglo XIX, que trabajó 
mucho tiempo en Mannheim. En el Museo de Hannó- 
ver se conserva un cuadro suyo, La Catedral de Am- 
beres, y en el de Copenhague las esculturas Emigración 
de aves; Niño con un pato; Busto del actor Phister y de 
Me Phister; La mujer de Loth; Remo y Rómulo, y el 
pintor T. Brenstrup. : 

SONDHEIMER (RoBERTO). Biog. Compositor 
y crítico alemán, n. en Maguncia en 1881. Hizo sus 
principales estudios en el Conservatorio de Colonia y 
en el de Berlín, con Humperdinck y Kochs. Ha com- 
puesto algunas obras de concierto y de cámara, entre 
ellas una sinfonía. Es autor de interesantes trabajos 
sobre la música sinfónica prebeethoveniana, debiendo 
mencionarse especialmente sus artículos acerca de 
Boccherini y Sammartini, publicados en Rivista Must: 
cale Italiana, algunas de cuyas obras inéditas ha dado 
á conocer en la Edition Bernoutllz. 

SONDICA. Geog. Mun. de la prov. de Vizcaya, 
con 127 e. y albergues y 920 h. según el censo de 1910. 
se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Basozábal, barrio á...... 


05 40 227 

Campa (La), anteiglesiaá 11 11 242 

Isarza,barrio de ........ — 35 269 

Sangróniz,íd.4......... 07 10 182 
Grupos inferiores y €. di- 

SEMIDADOS au. marmo.» — 31 — 


El censo de 1920 le asigna 1,032 h. Corresponde al 
p.j. de Guernica y Luno, dióc. de Vitoria, y su cabe- 
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cera es La Campa, aunque el núcleo más poblado es 
Isarza. Está sit. en un cruce de carreteras, cerca de 
Deusto, en el f. c. de Bilbao á Munguía; riegan su tér- 
mino dos riachuelos que descienden de la peña de 
Achispe y del monte de Ibarburu y unidos forman el 
Zangróniz ó Sangróniz y más tarde el río de Asúa, que 
des. en el Nervión por debajo del histórico puente de 
Luchana. En el término se producen cereales, alubias 
y hortalizas; abunda la caza; fuentes minerales, una 
de ellas muy renombrada para obstrucciones y otras 
dolencias. Iglesia parroquial dedicada á san Juan Bau- 
tista, edificada en un llano, cerca del puertecillo de 
Asúa, al que suben algunos barquichuelos. Contiene 
dos tumbas y una buena torre. Hay tres ermitas. 

SON-DINH. Geog. C. marítima de la Indochina 
Francesa, en la colonia del Tonquín, prov. y á 35 kms. 
de Kouang-yen, capital del distrito ó fu de su nombre, 
sit. junto á la desembocadura de un riachuelo costero, 
en el extremo NE. de la bahía de Hon-gay 6 Port- 
Courbert, á los 21? 5” de lat. N.. s 

SONDO. Geogz. Pobl. del África Occidental Portu- 
guesa, felig. de Nossa Senhora da Conceigáo, dist. de 
Loanda, conc. de Muxima; 120 h. || Pobl. de la felig. de 
San José, prov. de Angola, dist. de Loanda, 3.2 divi- 
sión de Quinzenza, conc. de Columbo; 150 h. 

SONDONDO. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Cabana; 350 h. 

SONDOR. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de Cuz- 
co, prov. de Calca, dist. de Pisac; 75 h.|] Dist. en la 
prov. de Huancabamba, dep. de Piura; 1,900 h., de 
los que unos 150 corresponden á la cabecera. Dista 
55 kms. de Huancabamba. Consiste en un ameno 
valle, con deliciosas campiñas, y posee yacimientos de 
carbón. . 

SONDORILLO. Geog. Ald. y hac. del Perú, en 
el dep. de Piura, prov. de Huancabamba, dist. de 
Sondor; 650 h. 

SONDORMIR. v. a. En algunas partes, dormir 
con sueño ligero. 

SÓNDRE. Geog. V. SÓNDER. ; 

SONDRE-AURDAL. Geog. Ald. de la prov. y 4 83 kms. 
O. de Hamar (Noruega Meridional), dist. de Christians, 
sit. á oril. del Baegnaelo, uno de los brazos originarios 
del Dramsely, tributario del golfo de Cristianía; unos 
7,000 h. Cría de ganado, comercio de maderas. A 14 
kilómetros NNO., y aguas arriba de SÓNDRE-AURDAL, 
se encuentra en el mismo dist. Nórdre Aurdal, con 
unos 6,000 h. 

SÓNDRE-BERGENHUUS. Geog. Dist. de la prov. de 
Bergen (Noruega). Está limitado al N. por el dist. de 
Nordre-Bargenhuus (prov. de Bergen), al E. por el de 
Buskerud (prov. de Cristianía); al S. por los de Brats- 
berg, de Nedenas y de Stavanger (prov. de Cristian- 
sand). Está comprendido entre los 59? 29” y 60% 56” de 
lat. N. y 2? 39” y 5* 23” de long. E. Su extensión super- 
ficial es de 15,607 kms.? con una población de 130,000 
habitantes. Es uno de los distritos más montañosos de 
Noruega. La parte oriental particularmente se halla 
ocupada por altas montañas, que son: en el NE. del 
distrito y en el límite de Nórdre-Bergenhuus,' el Vos- 
seskavl (2,050 m.), que se destaca del macizo del Hal- 
lingdal; más al S., el Jokl (1,991 m.) y el Haartejg ó 
Hartug (1,690 m.), perteneciente á los Hardangerfjelde, 
macizo cubierto por importantes glaciares, entre los 
cuales figura el Tresfonn; finalmente, al O., y más allá 
de un brazo del Hardangerfiord, existe el Folgefonn 
(1,652 m.), vasta meseta cubierta de heleros que ocu- 
pa la península del mismo nombre. Existen, además, 
algunas montañas importantes en la parte occidental 
del distrito, donde el Monte Kvitingen 6 Hviting, á 
31 kms. ENE. de Bergen, alcanza 1,189 m. 

Las corrientes de agua son de caudal escaso. La más 
importante es el Ojfjordelv, formado por la confl. del 
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rinfos, que se despeña desde una altura de 144 m. en el 
extremo E. del fiord de Hardanger. Hay en el distrito 
numerosos lagos, todos pequeños. El litoral se halla 
accidentado por numerosos golfos y bahías; entre los 
primeros figura el fiord de Hardanger, famoso por la 
belleza de sus paisajes. Comienza con el Bommelfiord 
y se interna profundamente en tierra firme. Al NE. 
destaca mumerosas ramificaciones. Las más conside- 
rables son: Akrefiord y el Sorfiord, que cortan la pen- 
ínsula de Folgefonn. Cerca de la costa se elevan mu- 
chas islas que alcanzan en conjunto una extensión su- 
perficial de 2,017 kms.? Entre las mayores son dignas 
de citarse las de Bómmeló, Storó, Tysnasó y el grupo 
de las Sórtoró. Á consecuencia del carácter montañoso 
del suelo, constituído principalmente de gneis, la su- 
perficie cultivada es bastante reducida. Los productos 
agrícolas consisten en cereales y patatas. La casi única 
ocupación de los habitantes es la cría de ganado. En 
el litoral se dedican algunos 4 la pesca del bacalao, 
arenque, salmón, trucha, etc. Hay algunos bancos de 
ostras. La industria propiamente no existe, explotán- 
dose únicamente algunas canteras de mármol y pór- 
fido en Storó y Mósteró; una línea férrea que parte de 
Bergen atraviesa el distrito, que cuenta, además, con 
excelentes carreteras y caminos vecinales. La, capital 
es Bergen, sujeta á un régimen especial administrativo. 

SóNDRE-FRON. Geog. Ald. de la Noruega Meridional, 
en la prov. y 4 106 kms. NNO. de Halmar, dist. de 
Christians, sit. á oril. del Laagen tributario del lago 
Mjósen, en la región más fértil del Gudbrandsdal; unos 
3,500 h. (con el :munucip10). A 10 kms. al ONO. de esta 
población y más arriba que ella se encuentra Nórdre- 
Fron, con unos 6,000 h. (con el municipio). 

SÓNDRELAND. Geog. Ald. de la Noruega Me- 
ridional, en la prov. y á 45 kms. de Hamar, dist. de 
Christians, sit. á oril. del Rondsfjord, que comunica 
con el Tyrifjord (cuenca del Dramsely); unos 5,000 h. 
(con el municipio). 

SONDRIO. Geoz. Prov. de la Italia Septentrional, 
en Lombardía, formada por la Valtelina (Valtellina) - 
y en su parte occidental por el valle del Liro (6 de Mai- 
ra), tributario septentrional del lago de Como por el 
lago de Mezzola. Está limitada al NE. por el Tirol 
(Vinnstschgau), al N. por Suiza (cant. de los Grisones; 
Val Poschiavino), al O. por Suiza (cant. de los Griso- 
nes; Val Mesocco), al S. por las provincias italianas de 
Como (SO.) y de Brescia (SE.); al E. y al SE. por la de 
Bérgamo. Su mayor long. de ENE. á OSO. es de 105 
kilómetros desde el pie del macizo de Cevedale hasta 
cerca de la desembocadura del Adda en el lago Como; 
su anchura, que alcanza 60 kms. entre el col de Splu- 
gen al NNO. y el Pizzo dei Tre Signori y 50 kms. al E. 
en el alto valle de Adda, es sólo 7 kms. hacia Tirano en 
el centro y parte oriental de la provincia, comprendida 
aquí entre Val Poschiavino al NNO. y los Alpes Ber- 
gamascos al SSE, 

La extensión superficial es de 3,194 kms.* y la po- 
blación, que en 1881 era de 120,535 h., en 1926 alcanzó 
132,564. El territorio está formado por dos grandes 
valles. Uno de ellos es la Valtelina, que comienza al 
NO. de los Glaciares de Monte Cristallo y se dirige al 
S. y tuerce luego al O. Está recorrido en toda su lon- 
gitud (140 kms.) por el Adda. Un gran número de va- 
lles secundarios desembocan en la Valtelina. Los más 
importantes son: Val Viola, Val Grossina, Val Fonta- 
na, Val Malenco (el mayor), Val Masino, Val Furva 
(limitado por el gigantesco círculo de cumbres y hele- 
ros del Cristallo, del Ortler, del Cevedale, del Forno y 
del Tresero), Val Belirso, Val Venina, Val Tartano y 
el valle del Bitto en la rib. izq. del Adda. 

El otro valle importante, bastante menor que el del 
Adda, está recorrido en su parte NNE. por el Liro, 
afl. der. del Maira y por este último río al E, La doble 
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Bregaglia, cuya parte superior, desde el col de Maloja 
hasta Castasegna, pertenece á Suiza, en tanto la parte 
inferior, desde Castasegna á Chiavenna, es italiana. En- 
tre los valles secundarios de la región occidental de la 
provincia pueden citarse Val San Giacomo, recorrido 
por el Liro y que se extiende desde el pie de col Splu- 
gen á Chiavenna; el Val Bodengo, que se abre en la 
rib. der. del bajo Maira, y el agreste Val Codera, que 
desciende del pie del Pizzo Trubinesca al lago de Mez- 
zola, extremo superior del lago de Como, del cual se 
halla casi separado por los aluviones del Adda. Final- 
mente, en el confín septentrional y al N. de la Valte- 
lina existe el pintoresco Val Livigno, que forma parte 
de la provincia, aunque sus aguas van á parar al Spol, 
perteneciente á la cuenca del Danubio. Entre las mon- 
tañas de la Valtelina existen algunas que pueden ri- 
valizar dignamente con las más altas de los Alpes Cen- 
trales. En la rib. izq. ú oriental del Alto Adda se eleva 
en un hemiciclo colosal el macizo formado por el Orther, 
el Cevedale y el Tresero; las cumbres más altas son las 
del Ortler (3,902 m.), el Cevedale 6 Zufall (3,778 m)., 
el Gran Zebru 6 Konigsspitze (3,860 m.); la del Peque- 
ño Zebru (3,706 m), del Palon della Mare (3,707 m.), 
del Vioz (3,632 m.), de la Punta di San Matteo (3,692 
metros) y la del Tresero (3,613 m). En la extremidad 
SO. de este macizo se eleva el Corno dei Tre Signori 
(3,224 m.), que domina las fuentes del Oglio. En direc- 
ción de E. á O., entre este macizo y el de Bernina, tres 
grupos más existen entre el Fradolfo (Val Furva), el 
Adda y el Póschiavino (Val di Campo); el más orien- 
tal está dominado por el Sobretta (3,341 m.), el central 
por la Cima dei Piazzi (3,439 m.) y el más occidental 
por la Cima Viola (3,334 m.). Al E. del valle de Pos- 
chiavo, que parece cortado por las enormes murallas 
de su vertiente oriental, existe el macizo de Bernina, 
en el centro del cual el Piz Bernina alcanza 4,052 m. de 
altura; á su alrededor se encuentran el Piz Zuppo 
(3,999 m.), el Monte Rosso di Scerscen (3,967 m.) 
y el Piz Rosegg (3,927 m.) Un eslabón dominado por el 
Piz Guzz (3,370 m.) enlaza al O. el macizo de Bernina 
con los dé Forno y della Disgrazia, cuyas cimas más 
altas son el Monte della Disgrazia (3,676 m.), la cima 
del Largo (3,602 m.), la cima di Rosso (3,667 m.) y el 
Monte Forno (3,214 m.). Al NO. de este macizo se abre 
el valle del Bregaglia, seguido por el del Maira, y al 
pie de su último contrafuerte occidental, la pequeña 
ciudad de Chiavenna domina la confl. del Liro con el 
Maira. El valle de donde desciende el primero de los 
ríos citados tiene al N. el paso ó col de Splugen, que se 
abre á 2,117 m. de altura, entre el Pizzo Soretta (3,205 
metros.) al E. y el Pizzo Tambo (3,276 m.) al O.; por 
la parte oriental este valle está limitado por el macizo 
de Groppera, que se extiende desde el Pizzo di Emet 
al N. hasta el Pizzo Stella (3,406 m.) al S.; por la par- 
te O., finalmente, está separado este valle del suizo 
de Mesocco por una cordillera que desciende descri- 
biendo una pronunciada sinuosidad de N. á S. y cuyas 
cimas más elevadas son el Pizzo Ferré (3,049 m.) y 
el Pizzo Quadro (3,025 m.). Por último, la Valtelina 
e E. y después al S. está bordeada por el 

pi del Bergamasco y del Val Camonica que sepa- 
ran la cuenca del Adda de la del Oglio comenzando 
en la rib. der. del brazo occidental del Alto Oglio con 
el Monte Gavia (3,223 m.); más allá, junto al lago de 
Como, se yerguen los Alpes Bergamascos, desde el 
Monte Venerocolo (2,592 m.) al E., hasta el Monte 
Legnole (2,212 m.) al O. Desde el punto de vista geo- 
lógico el suelo de la provincia es muy interesante. 
Toda la vertiente inferior de la cordillera que bordea 
la Valtelina, desde los alrededores de Villa di Tirano 
al E. hasta el lago de Mezzola al O., está formada por 
esquistos micáceos. Desde el valle de Poschiavino hasta 
más allá de Mazzo hacia el E., las montañas están 
constituidas por esteasquistos en la parte baja y es- 
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quistos en las alturas. Más lejos los micasquistos se 
elevan y forman el Monte Storile que domina Groscio. 
Desde Groscio á Sondalo existen los gneis, y después 
de Sondalo, siempre hacia el E., principian los grani- 
tos, sienitas y dioritas. En toda la cuenca del Bormio 
y en los valles adyacentes se ven aún los esquistos, que 
forman el suelo, elevarse 4 considerable altura. Á la 
cadena septentrional pertenecen los valles de Grosina, 
Poschiavino, Malenco, Masino y Codera, cuya consti- 
tución geognóstica es muy variada, dominando en 
el valle Grosina el esquisto de Casanna; en el valle 
de Poschiavino y en el de Fontana, la sienita; en el 
valle de Malenco, los esquistos verdes; en el valle de 
Masino, el granito porfídico, y en el valle de Codera, los 
esquistos y los gneis anfibológicos. La vertiente meri- 
dional de la Valtelina, que es la vertiente septentrio- 
nal de los Prealpi lombardos, está casi enteramente 
formada de micasquistos hasta las cimas visibles del 
valle. Al S. de estas sumidades se elevan las cumbres 
más altas de la cordillera, que hasta Legnone están 
formadas por una capa antracítica interrumpida en 
varios sitios por bancos superpuestos de dolomita y 
depósitos silíceos. Después de la antracita reaparece 
el micasquisto, y cerca de la cumbre se ven en grada- 
ciones regulares las magníficas capas triásicas jurá- 
sicas y cretáceas de los valles bergamascos. La cuenca 
del Chiavenna está constituida en gran parte por mi- 
casquistos y en algunos puntos por esquistos anfibó- 
licos interrumpidos por erupciones graníticas; la por- 
ción de esta cuenca, que pertenece al Val Begaglia, 
abunda en rocas magnésicas. Las aguas minerales de 
la prov. de SONDRIO tienen bastante importancia, 
pudiendo citarse entre las principales las fuentes de 
Bormio (40?). Por su composición, temperatura y efec- 
tos terapéuticos ocupan un lugar intermedio entre las 
de Louéche y Ragatz. El agua acidulada y ferruginosa 
de Santa Caterina, en el valle del Furva, es una de las 
más apreciadas de Italia. Finalmente, son dignos de 
mención los manantiales magnesioferruginosos de Ma- 
desimo, en el alto valle del Liro, y los salinos y termales 
de Masino al pie SO. del monte della Disgrazia. En 
todas estas localidades existen balnearios muy frecuen- 
tados. La producción agrícola consiste en trigo, maíz, 
patatas, castañas, etc. Coséchanse excelentes vinos, 
que son exportados generalmente á Suiza con el nom- 
bre del Veltliner. La sericicultura produce anualmente 
unos 60,000 kg. de capullos. La ganadería cuenta apro- 
ximadamente 150,000 cabezas de ganado lanar, vacu- 
no, cabrio, porcino, caballar, asnal y mular. El rendi- 
miento de la apicultura se eleva á unas 60,000 libras 
anuales y la producción de quesos, manteca y leche 
á unos 300,000 kg. Hay en la provincia algunas minas 
de hierro, turbera y varias canteras de amianto, már- 
mol y pizarra. La industria es escasa, consistiendo sólo 
en algunas fábs. de hilados de seda y algodón y de 
curtidos. Dos líneas férreas empalman en Colico junto 
á la rib. oriental del lago de Como; una parte de 
Chiavenna y la otra de SONDRIO; la primera está enla- 
zada con un ferrocarril de montaña que pasa por Ma- 
loja y Samaden; la segunda se prolonga hasta Tirano. 
En la ribera oriental del lago Como existe otra línea 
férrea que enlaza las poblaciones de Colico y Lecco. 
Dos grandes carreteras franquean los Alpes atrave- 
sando la provincia en toda su longitud. Administra- 
tivamente se divide la provincia en un solo circon- 
dario, Sondrio, con 78 municipios. Para la historia de 
esta provincia véase el artículo VALTELINA. 

Bibliogr. Cantú, Rivoluzioni di Valtellina nel seco- 
lo XVII (Como, 1831); Romegialli, Storia della Valtel- 
lina (Sondrio, 1834-44); 11 sacro macello di Valtellina 
(Florencia, 1835); Lavizzari, Memorie storiche della 
Valtellina (Capolago, 1838); Sissa, Storia della Valtel- 
«ina (Milán, 1861); F. Besta, Guida della Valtellina 
Sondrio, 1884). 
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SONDRIO. Geog. C. de Italia, en Lombardía, capital 
de la provincia y círculo de su nombre, sit. 4 347 m. de 
altura, á orill. del Malero, cerca de la rib. der. del Adda, 
cuenca del Po, en la Valtelina; 6,350 h. (8,000 con el 
municipio). Tiene varias iglesias y notable hospital. 
Liceo, Colegio y Escuela Técnica. Su escasa industria 
consiste en la sericicultura y en los hilados de seda. 
Est. en la 1. f. de Colico á Tirano. SONDRIO es punto de 
partida para las excursiones al valle Malenco. Entre 
sus curiosidades naturales son dignas de citarse la cas- 
cada de Arquino y la garganta de Gombaro. Consér- 
vanse interesantes obras pictóricas en el arciprestazgo 
y en la iglesia de San Roque. SONDRIO es de origen 
antiguo y en la Edad Media gozó de autonomía muni- 
cipal y fué fortificada por murallas. Estuvo en poder 
de los Visconti y, después de la caida de los Sforza, 
ocupada por los Grigioni, de los que libróse en 1796 
con la llegada á Lombardia de Bonaparte. 

SÓNDRUM. Geog. Ald. de la Suecia Meridio- 
nal, en la prov. ó lán de Halland, á 3 kms. al O. de 
Halmstad, sit. cerca del litoral del Kattegat; unos 1,500 
habitantes (con el municipio). Fuente mineral en Mól- 
legard y estación de baños de mar en Kohall. Hay 
en el término municipal cuatro túmulos, dos delos 
cuales contienen, respectivamente, los restos de los 
reyes Erik y Egins 

SONE, SOANE ó SON. Geoz. Gran río del 
Baghelkand y del Behar (India), principal aíl. der. del 
Ganges después del Jumna. Su nombre procede pro- 
bablemente del sánscrito Sona. Es el antiguo Hirunya- 
Cahou ó Siva, «la armadura de oro», y probablemente 
el Eran noboas de Estrabón. Forman su origen dos 
ramas: la. meridional nace á los 22? 41” de lat. N. y 
76? 7 de long. E. del Meridiano de Greenwich, en el 
dist. de Bilaspur del Chahhtisgarh, al E. de la me- 
seta de Amarkantak, y corre hacia el NNE. y luego | 
al NO. durante un trayecto de 45 kms., después del 
cual va á unirse á la rama septentrional; ésta nace á 
los 23? 8” de lat. N. y 82? 7' 21” de long. E., en la 
cordillera y princip. de Korea del Chota Nagpur, á 
20 kms. OSO. del Deogarh (1,027 m.) y se desliza. en 
sentido inverso, durante una long. de más de 40 kms., 
penetrando en seguida en el princip. de Riwa del 
Baghelkand, donde tiene lugar la confl. de las dos ramas, 
y desarrolla el SONE una importante parte de su curso. 
Así formado el río, continúa descendiendo hacia el NO. y 
recibe 25 kms. más abajo un afl. izq. que nace cerca de 
las fuentes de su rama meridional y atraviesa un valle 
salvaje; es el Johila. Nace este río en el princip. de Riwa, 
al N. y cerca de las fuentes del Narbada, corriendo para- 
lelamente al gran río del mar de Arabia hasta terminar 
en el SONE tras un curso de 150 kms. Su valle, estrecho y 
profundo, se abre en algunos sitios para formar peque- 
ñas cuencas, á las que afluyen algunos torrentes como 
el Ganjar y el Ganjari, que apenas tienen 30 kms. de 
curso y dan lugar á curiosas cascadas de 20 y más me- 
tros de altura, cuyas aguas se pierden en grutas que 
son el terror de los indígenas, quienes las suponen 
habitadas por espíritus desde los tiempos de los Pan- 
davas. El valle del Sone se ensancha después de la 
confl. del Johila, y el caudal del río, engrosado con 
el de otro pequeño tributario de 40 kms. de long., tuer- 
ce bruscamente al pie de los Kaimur, al recibir por 
la izq. el Mahanadi. Á continuación se lanza brusca- 
mente al ENE. y bordeando la vertiente meridional 
de la gran cordillera recibe por la der. el Banas (120 | 
kilómetros) que procede del Chota Nagpur, en el prin- 
cipado de Chang-Bhakar, y en seguida 4 32 kms, 
ENE. el tortuoso Nier ó Niur. El SowE sale en 
seguida del gran principado, atraviesa el S. de Mira- | 
pur (prov. de Benares) y recibe, siempre por la der., en 
Agor Khas, un tributario de 100 kms. formado tam- 
bién por dos ramas en el princip. de Riwas, y 2 
kilómetros después el Rer ó Rehand, que es su mayor | 
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afluente. Luego se le une el Khanhar, que desciende de 
los montes de Jashpur y durante sus 220 kms. de cur- 
so separa la meseta del Sviguja de la de Palamao. 
El SonE señala seguidamente la frontera del dist. de 
Shahabad (prov. de Patna) al N., y del de Lohardaga 
(Chota-Nagpur) al S. y recoge por la der. el Goel Ñ6 
Koil Septentrional, que es su tributario más cauda- 
loso. Nace este río en las colinas de Barva, á los 23? 4” 
de lat. N. y 84” 30” de long. E., y durante su cursd de 
240 kms. de N. á O. pasa cerca del macizo de Sarú 
(1,102 m.) y recibe el pintoresco Aur. y el Amanat. 
Su cauce roqueño se transforma en arenoso en las in- 
“mediaciones del SoNE, más abajo de los Ghates; pero 
aun en Sigsighí se halla obstruída la corriente por rocas 
de gneis, que hacen la navegación muy peligrosa. 
Después de este último confluente, el SoNE tuerce 
en seguida al NE., bordeando el pie de la cordillera 
de los Kaimur en un trayecto de 300 kms. en línea 
recta; pasa jfínto al Rohtasgarth, fortaleza arqueoló- 
gica, y entra definitivamente en el Behar, donde sepa- 
ra el dist. de Shahabad de los de Gaya y Patna. Junto 
á la pobl. de Dehri, y á los 24? 54% 30” de lat. N. y 
84” 12 44” de long. E., destaca su gran sistema de 
canales y atraviesa la gran ruta de Benares á Bengala. 
Á 43 kms. NE., cerca de la pobl. de Belta, proyecta 
por la izq. el Banas, que es la segunda corriente de agua 
de este nombre, existente en la cuenca del SONE, y 
la cuarta en la India, y la cual, dirigiéndose hacia 
el N., atraviesa la línea férrea para desaguar en el 
Ganghinadi, tributario Jel Ganges. +07 100 kms. NE. de 
Derhi, cerca de Koilvar, existe un puente de la línea 
férrea oriental de la India, de 1,280 m. de long. sos- 
tenido por 28 estribos. «En este sitio, dice Rousselet, 
el Sone desliza sus aguas azules y límpidas por un mar 
| de blanca arena, en cuyas riberas se elevan grupos, 
| de palmeras tara cuyos troncos.rectos y unidos sopor- 
tan bóvedas de espeso follaje.» El SowE des. en el Gan- 
ges, 25 kms. después de un pequeño recodo que des- 
cribe al E., en sentido de la corriente del río, á 6 kms. de 
Dinapur. Su curso es de 740 kms. y la ext de su 
cuenca de 55,000 kms.?. Todo el curso superior del 
SONE, aún poco explorado, atraviesa una región sal- 
vaje de mesetas y montañas cortadas por profundos 
barrancos, donde domina el sauce, si bien con frecuen- 
cia sufre esta parte devastaciones á consecuencia de 
los incendios provocados por los agricultores nómadas. 
Desde la entrada en Mirzapur corre el río entre espe- 
sos bosques. Durante todo este trayecto no existen 
ciudades ni mercados importantes. El SoNE se desliza 
entre bambúes y bosques sujeto á frecuentes crecidas 
que dificultan la navegación. En la estación seca el | 
Bajo Sone tiene un cauce de enorme anchura, que al- 
canza 5 kms. de orilla á orilla, quedando reducido su 
caudal casi al de un arroyuelo. Mas cuando los torren- 
tes de las mesetas y los barrancos hinchados por las 
lluvias se precipitan en el amplio lecho, el débito del 
río llega á alcanzar más de 23,500 m.* por segundo. Esta 
crecida es de breve duración y no suele exceder de 
cuatro días al año. La hidrografía de la región baja 
del SONE es tan variable como la del Arriano 
y Estrabón, ateniéndose á la relación de Magastenio, 
embajador de los seléucidas en el siglo 11 de la era 
antigua, sitúa Palibothra, capital del Magadha, cerca 
de la confl. del Ganges con el Erannoboas, tel tercer 
río de la India después del Ganges y el Indo». Pali- 
bothra es sin duda la Pataliputra de Hiuen-Tsiang y 
la Patna actual, y el Erannoboas es, según los arqueó- 
| logos, el caudaloso Gandak 6 Hyrania-Vati, que des- 
¡emboca frente á Patna; mas Ravenshaw y Cunnin- 
| gham lo identifican con el Hiranya-Bahu, ó sea el SONE. 
| Este mombre, además del sentido mitológico dicho 
anteriormente, puede también traducirse por amarillo 
ó aurífero, y tiene su fundamento en las arenas del lecho 
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pulimentación. Si el SoNE tiene su actual confluencia 
más arriba, es debido á las constantes erosiones que 
no han cesado de cambiar el cauce hacia el O. En 1772 
el punto de confluencia se hallaba cerca de Manir 
á los 25? 38" 40” de lat. N. y 84? 55' 24” de long. E. Pro- 
bablemente en el siglo xvI el lugar de confluencia era 
el mismo. Además, más hacia el E., entre Dinapur y 
Bankipur, se han encontrado canales antiguos, así 
como antiguos cauces que en la época lluviosa permi- 
ten reconocer aún la existencia anterior de una gran 
corriente que se dirigía al Ganges, más abajo de Patna. 
En fin, como hecho curioso puede registrarse que pa- 
sada la desembocadura del Punpun existe un gran 
brazo de tierra del Falgu que lleva el nombre de Sona. 

Canales del Sone. Dehri, pueblo sit. á la izq. del 
Song, se halla á 92 kms. SSO. de Arrah, capital del 
dist. de Shahabad. Desde 1869 hasta 1875 fué cons- 
truído junto al SONE un anicat ó doble dique de con- 
,tención de 1,810 m. de long. por 365 de espesor, 
encerrado entre dos taludes de piedra de talla que se 
eleva 4 245 m. sobre el nivel normal de las aguas con 
tres sistemas de esclusas á cada lado, cada una con 
22 bocas que se abren y cierran mecánicamente. De 
cada orilla se destacan dos grandes canales: 1. El 
gran canal del Oeste, de 55 m. de anchura y 275 de 
profundidad. Corre de N. á O. y describe un semi- 
rrectángulo desde Dehri á Sasseram. Se prolonga en 
esta dirección 80 kms. hasta la frontera de Mirzapur. 
Está atravesado por un acueducto de 25 arcos y riega 
485,550 hectáreas. En el kilómetro 8 de su curso se 
destaca el canal de Arrah, que sigue al principio la 
rib. izq. del SONE para atravesar el Banas, y después de 
120 kms. de curso des. en el Ganges. Además de cuatro 
ramas principales de distribución, el canal de Arrah 
destaca por su izq. el canal de Damraon, de 65 kms. de 
largo, con 12 ramificaciones, y el canal de Bihiya, de 49 
kilómetros de long., con siete ramificaciones. Del gran 
canal del Oeste se deriva también el canal de Baxar 
ó Bagsar, de 88 kms. de long., y 230 de profundidad. 
Destácase de éste por la izq. el canal de Chaossa, de 
64 kms. de largo. 2.” El gran canal del Este sale de la 
rib. der., frente al gran canal del Oeste, con prolonga- 
ción hasta Monghyr en una long. de 235 kms. Destaca 
por su izq. el canal de Patna, que co- 
rre al principio paralelamente al SONE 
y sigue después el antiguo lecho de un 
río, desembocando en el Ganges entre 
Dinapur y Bankipur. Su long. es de 
127 kms. Fué abierto á la navegación 
en 1877. Los canales del dist. de Saran, 
en la rib. izq. del Ganges, dependen de 
la administración de los del SoNE. 

En la cuenca oriental del Waina-Gan- 

ga (India Meridional) existe también un 
río llamado Son ó Sone; nace en el 
contrafuerte de Lanji de los Montes 
Saletekri. Corre al principio al NE.' y 
después hacia el S. entre doscordilleras. 
Vuelve en seguida al O., regando los 
caznpos del dist. de.Balaghat. Pasa al 
N. de Lanji y des. en la oril. der. del 
Bagh, después de un curso de 100 kms. 
Riega algunas poblaciones del princi 
pado de Saletekri. 

SONE (La). Geog. Pobl. y mun. « 
Francia, en el dep. del Isére, distrito, 
cant. y á 6 kms. SSO. de Saint-Mar- 
cellin, sit. junto á lá rib. der. del Isére, 
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| kilómetros SO. de Niigata, sit. en las márgenes de 
un afl. der. del Shinano-gawa, tributario del mar del 
Japón; unos 3,000 h. 

SONEBAIT. Geog. Est. indígena de la parte occi- 
dental de la isla de Timor, Archipiélago Asiático, bajo 
el protectorado holandés. Está limitado al O. por los 
princip. de Amfuang y de Amabi; al S. por el de 
Amanubang; al E. por el Est. de Vaiviku-vaihali, 
y al N. por el territorio de Ambenu, bajo el protecto- 
rado portugués. Es un país montañoso, muy poco cono- 
cido aún, Se encuentran en el mismo algunos montes 
elevados, como el Mutis, Feti (1,500 m.) y Panais, 
al E.; Molo y Ganapua, al O, El SONEBAIT actual es 
sólo un residuo del antiguo reino de este nombre que 
compartió con el de Vaiviku-vaihali el dominio de 
toda la isla de Timor. Los soberanos de los dos Esta- 
dos se distinguían entre los demás rajáes por ostentar 
el título de Lio-Rai Ó gran príncipe, que cambiaban 
alguna vez por el de Kézer, corrupción de la palabra 
holandesa keize (emperador). El Est. de SONEBAIT se 
halla formado por varios cantones, como Vinoto, Ama- 
kono,.Oinoma, Molo, etc., administrados cada uno 
por un príncipe indígena vasallo del Lio-Rai. El Go- 
bierno holandés está representado por el jefe del sub- 
distrito de Oimatan 6 Umatan, que reside en la pobla- 
ción del mismo nombre. Ésta, formada de malayos 
mezclados de alfurus y papúas, es conocida conla deno- 
minación de timorais. Las localidades más importan- 
tes son, además de Oimatan: Noikakei y Lutimeko 
al N., Fatuvat al O. y Neidjan-Molei al centro. El 
príncipe de SONEBAIT posee igualmente un pequeño 
enclave en el S. del territ. holandés de Kupang, prin- 
cipalmente los cant. de Upura y Bakenani, llamados 
Pequeño Sonebait. 

SONECILLO. m. dim. de Son. || Son que se per- 
cibe poco. || Son alegre, vivo y ligero. 

SONECILLO. Mús. Nombre dado en Méjico 4 una 
canción popular. Se cree que fué importada de España. 

SONEJA. Geog. Mun. de la prov. de Castellón de 
la Plana con 841 e. y albergues y 1,866 h. (sonejeros) 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 60 e. y albergues aislados con 16 h. El 
censo de 1920 le asigna 1,797 h. Corresponde al p. j. y 


Soneja. — Villa de Soneja y Calvano 


afl. izq. del Ródano, á 170 m. de altura; 730 h. Impor- | 4 la dióc. de Segorbe y está sit. 4 54 kms. de la ca- 


tantes canteras de toba; talleres de construcciones me- 
cánicas; hilados de seda. Est. dela 1. f. de Valence á 
Grenoble. 

SONÉ. Geog. C. del Japón, en la parte septentrio- 
nal de la isla de Nippon, prov. de Echigo, ken y 4 20 


pital de la provincia, en la marg. der. del río Palancia, 
en terreno llano rodeado de montañas. Su término 
municipal mide 30 kms.?* y limita al N. con los mun. de 
Almedíjar, Castelnovo Chovar y Azuebar; por el O. con 
Segorbe; por el S, con Sot de Ferrer y la prov. de Va- 
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lencia y por el E. con el partido de Nules. Además del 
Palancia, lo surcan sus afluentes Rovira, Santa Lu- 
cía, Marín, Soneja, Juncar y Arguinas. En la falda de 
una colina se encuentra un calvario con ermita. El 
terreno es bueno, y produce uvas y hortalizas. El 
monte de la Dehesa es célebre por tener en su cumbre 
una laguna de sanguijuelas. También hay canteras 
de buena piedra y yacimientos metalíferos. Está al 
paso del f. c. central de Aragón y de la carr. de Sa- 
gunto á Teruel. La población es bonita y de buen piso. 
La Casa Consistorial, junto á la iglesia, recae á la Plaza 
Mayor; es edificación de 1845 con reformas poste- 
riores, La parroquia está dedicada á San Miguel y 
es un templo corintio y claustral de esbeltas propor- 
ciones, con coro alto y capilla de la comunión indepen- 
diente. Comenzaron sus obras en 1761 y se bendijo 
en 1766, y costó 7,600 libras. Ala derecha del crucero 
y en retablo blasonado de buena talla, se venera una 
Dolorosa de Esteve Bonet, y de 1792 se conservan en 
este templo dos imágenes. del mismo escultor valen- 
ciano representando á Santa Rosa y la Virgen del Ro- 
sario. El campanario es de cuadrada base, escasa altu- 
ra y arquitectura vulgar, rematando su terraza en un 
templete. En el término hay dos ermitas dedicadas al 
Cristo y á San Francisco Javier. SONEJA fué pobla- 
ción morisca, conquistada por Jaime 1 en 1245. En 
1581 una avenida del Palancia destruyó el antiguo 
puente. En 1811 el general Palombini atacó aquí á las 
avanzadas del general Obispo, obligándolas á retro- 
ceder. En 1836 entraron en la villa los carlistas de 
Serrador,incendiando y saqueando la población. Per- 
seguido Serrador por las tropas, escapó con cuantioso 
botín. Mas luego los nacionales de SONEJA se desqui- 
taron de lo ocurrido, causando á los carlistas más de 
300 bajas. 

SONELLE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Boborás, parr. de San Pedro de Regueiro 

SONEMANNS. B:og. Pintor belga del siglo XVI. 
Residió en Malinas, de donde tal vez era natural, y 
quedan de él dos Paisajes con la Sagrada Familia, 
que se conservan en el Museo de Hannóver. 

SONENFELT, Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, 
dist. de Vergara; unos 500 h. de población rural. 
Escuelas. 

SONEPAT. Geog. V. SOMPAT. 

SONERACIA. Í. Bot. El género Sonneratia de 
Endlicher Commerson es sinónimo de Celastrus de 
Linneo, en la familia de las celastráceas. 

SONERACIA. Paleont. (Sonneratia Bayle, 1878.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los ammonites, suborden de los prosifonados, fami- 
lia de los estafanocerátidos, afín al género Hopliler 
Neumayr (1875). Procede el género Sonmeratia de la 
primitiva especie de Ammonites Dulempleanus, des- 
crita por el célebre paleontólogo d'Orbigny y trans- 
formada en 1887 en género por Bayle. Concha dis- 
coidal arrollada normalmente, por lo cual se le ha in- 
cluído en la subfamilia Ó grupo de los normales, en 
que figura. Dada la complicación é infinita variedad de 
formas que afectan los adornos de la. superficie de este 
grupo de ammonites, es preciso aquilatar con extre- 
mada delicadeza y. minuciosidad los propios y carac- 
terísticos para la distinción de cada género, pudiendo 
considerarse como exclusivos Únicamente del género 
Sonneratia los siguientes: concha adornada toda ella de 
costillas gruesas desarrolladas y fuertes, dispuestas de 
un modo radiante y que llevan una especie de tubércu- 
los 6 eminencias de pequeño tamaño distribuídas en dos 
zonas Ó regiones: una de ellas, la umbilical, que es en 
la que más generalmente se presentan, y la otra que 
se halla colocada hacia la mitad de la superficie externa 
de la últma vuelta; presentan también como particu- 
laridad estas costillas radiantes el que generalmente 
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se interrumpen en la parte periférica, ensanchándose, 
además, en sus extremidades y debilitándose hasta ]le- 
gar á veces á desaparecer en los costados de la concha. 
La línea sutural, que es uno de los caracteres más usa- 
dos para la clasificación genérica de los ammonites, se 
presenta aquí bastante complicada, y los lóbulos axi- 
lares alcanzan un número muy crecido. Es bastante 
numeroso en especies, que pertenecen todas á las for- 
maciones del terreno cretáceo, siendo la más impor- 
tante la S. Deluct. 

SONERATIÁCEAS,. f. pl. Bot. Familia de 
plantas dicotiledóneas del orden de las mirtifloras y 
suborden de las mirtíneas, con flores heteroclamídeas 
ó apopétalas, hermafroditas ó unisexuales, actinomor- 
fas, receptáculo acampanado, sépalos 4 ú 8, pétalos 
4 ú 8 ó nulos, estambres muchos, carpelos soldados 
4 á 15, soldados al receptáculo, estilo único, ovario 
plurilocular con muchos óvulos, fruto capsular y aba- 
yado, muchas semillas sin albumen. Plantas leñosas, 
con hojas opuestas, enteras, sin estípulas, flores por 
lo común «vistosas. Se incluyen unas 12 especies del 
Asia y África tropical. Género Sonneratia. 

SONERÍA, (Etim. — Del franc. sonnérie, de son- 
ner, sonar.) f. Sonido de varias campanas, juntas. || 
Conjunto dé estas campanas. || Conjunto de las piezas 
que sirven para hacer sonar un reloj. 

SONERILA..f. Bol. Género fundado por Rox- 
burgh y sinónimo de Cassebeería Dennst., en la fami- 
lia de las melastomatáceas. 

SONERILOPSIS. m. Bot. Sección del género 
Cassebeería Dennst., de la familia de las melastoma- 
táceas, con flores trímeras, seis estambres desiguales 
y conectivo sin apéndice. Pocas especies. 

SONETA. Í. SONETILLO. 

SONETADA. f. Soneto acre y violento escrito 
contra personas Ó cosas. 

SONETAZO. m. aum. de SONETO. 

SONETEAR. intr. Componer sonetos. 

SONETICO. m. dim. de SON. || dim. de SONETO. || 
Sonecillo que suele hacerse con los dedos sobre la 
mesa Ó cosa semejante. 

SONETILLO. m. dim. de SONETO. || Soneto de 
versos de ocho ó menos sílabas. V. SONETO. 

SONETÍN. m. dim. de SONETO. 

SONETISTA. com. Autor de sonetos. 

SONETIZAR. intr. SONETEAR. Ú. t. c. a. 

SONETO. F. é In. Sonnet. — It. Sonetto. — 
A. Sonnett.—P. y E.—Soneto.—C. Sonet. (Etim.— 
Del italiano sonetto, y éste del lat. sonus, sonido.) m. 
Lit. Sus cualidades, reglas € historia. Composición poé- 
tica de 14 endecasílabos, distribuídos en dos cuartetos 
y dos tercetos. Los dos cuartetos tienen las mismas 
consonancias, y riman, primero con cuarto, quinto y 
octavo, y segundo con tercero, sexto y séptimo. Los ter- 
cetos riman según el capricho del versificador. La forma 
predilecta de nuestros clásicos es la de tres rimas á dis- 
tancias iguales, aunque á veces las distribuían de modo 
que el cuarto verso de los tercetos conviniese con el 
segundo, el tercero con el sexto y el primero con el 
quinto. Resulta más harmoniosa que las anteriores 
la de las rimas alternadas para los tercetos, rimando el 
primero con el tercero y quinto, y el segundo con el 
cuarto. Al tiempo del romanticismo pertenece el auge 
de los sonetos terminados en dos pareados, rimando 
alternadamente los cuatro primeros versos. Además 
de las formas expuestas, se ensayan diariamente nue- 
vas combinaciones, entre las cuales resulta muy agra- 
dable la que hace rimar el primero con el segundo, el 
tercero con el sexto y el cuarto con el quinto. 

En cuanto al fondo, el soneto debe encerrar el des- 
arrollo de un pensamiento mediante una gradación 
perfecta desde el primero al último verso, terminando 
con un rasgo notable. Por desarrollarse la composi- 
ción en límites tan estrechos, no se permite en ella nada 
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ajeno al asunto, debiendo todo realzar la idea princi- 
pal, resultando faltas de importancia, capaces de des- 
figurar la obra, los epítetos vagos, las expresiones poco 
enérgicas y los versos algo flojos que pueden admitirse 
en poemas extensos. Como el soneto más bien que 
género de poesía es una forma, un molde especial, su 
argumento, lo mismo que su estilo, puede ser triste Ó 
jocoso, descriptivo, filosófico, histórico, amatorio, etc., 
si bien es el lirismo lo que generalmente domina en él. 
La dificultad de su composición es grande, y Boileau 
llegó á decir que Apolo lo inventó para tormento de los 
poetas, y que un soneto libre de defectos vale tanto 
como un largo poema. (Un sonnel sans déjaut, bien 
vault un long poéme.) 

El origen del soneto es bastante antiguo. Fué cono- 
cido por los trovadores y troveros, no faltando autores 
que remonten el origen de la combinación hasta las 
filigranas de la poesía árabe, aunque la mayoría con- 
cede el mérito de la invención á Pierre de Vignes ó de 
la Vigne (1197-1249), canciller de Federico 1, y el de 
fijar su forma definitiva al toscano Aretino. Corres- 
ponde, sin embargo, al Petrarca la gloria de haberlo 
generalizado. El marqués de Santillana, que ya había 
aprendido de Francisco Imperial el empleo del ende- 
casílabo, llevado de su entusiasmo por las trovas ita- 
lianas y provenzales, escribió sonetos al ilálico modo, 
imitando al Petrarca. En uno solo de ellos rima los 
cuartetos á la moderna; en los demás cruza los con- 
sonantes, y por respeto á la forma de la antigua octava 
ó por miedo ante la dificultad de dos solas consonantes, 
mezcla tres rimas: una para primero, cuarto, quinto y 
octavo; otra para segundo y tercero, y otra para sexto 
y séptimo, 6 bien una para primero y tercero; otra para 
segundo, cuarto, quinto y octavo, y otra para sexto y 
séptimo. Los sonetos de Santillana no alcanzaron po- 
pularidad por su escasa pericia en el manejo del ende- 
casilabo, la inconsistencia de la distribución de las 
rimas y el abuso de las terminaciones agudas. San- 
tillana sigue en la historia del soneto en España un 
poeta obscuro é insignificante, Juan de Villalpando; 
en sus cuatro sonetos, hoy conocidos, presenta cru- 
zadas las rimas de los cuartetos y se desenvuelven en 
metros de 12 sílabas, con alguno que otro endecasíla- 
bo incrustado en ellos por torpeza. Los nombres de 
Arquijo, los Argensolas, Cervantes, Quevedo, Jáure- 
gui, Herrera, Quijada, Cetina, Góngora, Arjona y otros 
muchos «representan, como dice Méndez Bejarano, 
áureos eslabones de gloriosa cadena que puede resis- 
tir la comparación de todos los Parnasos y excitar la 
envidia de todas las naciones». 

La Pléyade llevó el soneto 4 Francia, asegurándole 
dos siglos de dominación, siendo inútiles los dardos 
que contra la nueva composición lanzaron Moliére y 
los enemigos de Voiture y del feminismo uranista. El 
soneto francés prefiere cruzar las rimas de los cuarte- 
tos, aunque no faltan ejemplos de la otra forma, y 
aconsonantar los tercetos primer verso con segundo, 
cuarto con quinto y tercero con sexto. Ronsard con- 
cierta primero con tercero y sexto, y los restantes 
entre sí. El verso empleado es el alejandrino en subs- 
titución de nuestro endecasílabo. 

El soneto llegó á Inglaterra durante el siglo XVI, 


importado por Tomás Wyatt. Pronto se impuso la. 


moda, y todo el mundo hacía sonetos, incluso los que 
no solían hacer versos. La forma del soneto inglés es 
muy variada. Shakespeare forma tres cuartetos, cada 
uno con rimas independientes y cruzadas, terminadas 
con un pareado. El sevillano José María Blanco, que 
brilló entre los poetas ingleses, rima los cuartetos á la 
manera española y cierra los tercetos con un pareado. 
La forma regular del soneto inglés es la que considera 
el soneto dividido en dos partes, una llamada mayor ú 
oclava y otra denominada menor Ó sexleto. Las rimas 
de la octava son: primero con cuarto, quinto y octavo, 
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y segundo con tercero, sexto y séptimo. El sexteto, 
libre como en español, puede llevar las rimas en las 
formas anteriormente expresadas, 6, como lo hacía 
Milton, rimando primero con cuarto, segundo con 
quinto y tercero con sexto. 

En Alemania á un gran entusiasmo siguió una de- 
cadencia cuando en el siglo XVII cayó el soneto en ma- 
nos de los poetas de salón. El soneto alemán consta de 
14 versos de á cinco pies yámbicos, con la rima usual 
de España. Para los tercetos admite dos distribucio- 
nes, bien la de tres rimas al modo clásico español, Ó la 
de cuatro eslabonados y un pareado final. 

En nuestra métrica recibió el nombre de soneto con- 
tínuo el que sólo disponía de dos consonancias para los 
14 versos, es decir, que siete se adornan con igual rima 
y con otra rima los siete restantes. La combinación 
fué desdeñada. Llámanse sonetos encadenados aquellos 
en que cada verso comienza con un consonante de la 
rima anterior;relrógrados, los que pueden leerse de arri- 
ba abajo ó viceversa, al derecho ó al revés, saltando 
versos; polilingies Ó sonetos en eco, es decir, que las dos 
últimas palabras de cada verso conciertan entre sí, 
siendo la segunda como el eco de la primera; acrósticos, 
etcétera, y otras dañosas puerilidades que pueblan las 
artes poéticas al corte del Rengifo. 

veces se añaden al soneto algunos versos, á lo que 
se ha dado el nombre de estrambole. Es esta una deriva- 


.ción del estribillo, elemento genuino de la poesía popu- 


lar, y produce cierta desharmonía á que no gusta de 
avenirse, como dice el autor antes citado, si no es por 
gracia excepcional, la poesía regular y culta. El sone- 
tillo es una combinación de versos octosílabos rimados 
en forma ídéntica al soneto; esta composición tiene 
cierto interés en la historia literaria de Francia por 
haber dado nombre y bandera al partido poético de 
los jovelins, palabra con que Benserade empezó un so- 
netillo. 

El soneto en las literaturas contemporáneas. En Es- 
paña. Consignado ya el valor positivo éindubitable 
que en la literatura castellana obtuvo el soneto, desde 
los orígenes de su literatura, ya en la Edad Media, 
pues el marqués de Santillana (nacido en 1398), entre 
1415 y 1425 escribió ya su notable soneto Lejos de vos, 
é cerca de cuidado, pasando por la labor primorosa de 
Francisco de la Torre y de los satíricos del xv11r, lle- 
gamos al siglo x1X, en donde Reinoso, Lista, Nicasio 
Gallego y, más tarde, Hartzenbusch y Tassara, escri- 
ben sonetos que pueden ser comparados con los mejo- 
res del siglo de oro de nuestras letras. El duque de Ri- 
vas tiene un soneto, Misero leño, destrozado y roto, ver- 
dadero modelo en su género, y Adelardo López de 
Ayala sus no menos célebres Me parecen lus pies, cuan- 
do diviso y Noé, segundo Adán de los morlales, que se 
leen en las mejores antologías. El de Núñez de Arce, 
Los tiempos son de lucha, ¿quién concibe?, que enca- 
beza sus Gritos de combale, es obra digna de su au- 
tor. Zorrilla escribió pocos, pero dignos de ser tra- 
tados por la posteridad con el respeto que se merece 
toda obra inspirada. Manuel del Palacio tiene algunos, 
de carácter jocososatírico, que aun hoy el vulgo repite 
de boca en boca. Salvador Rueda, José Medina, Ma- 
nuel Sandoval y Eduardo Marquina han escrito so- 
netos de acicalado y primoroso corte clásico, y Vicente 
W. Querol, Teodoro Llorente, Costa y Llovera y Mo- 
rera y Galicia los han producido no menos notables 
en la literatura castellana, aunque su mejor labor de 
poetas líricos aparezca más ostentosamente en la ca- 
talana. Finalmente, Luis Carlos Viada y Lluch ha 
trabajado el soneto con tal primor y originalidad, que 
en sonetos ha cantado y descrito, desde las definicio- 
nes y errores del Diccionario de la Real Academia, 
hasta los sentimientos del afecto amoroso que alienta 
en su colección de Sonets nupcials. Del mismo es el 
siguiente soneto, ingenioso apóstrofe á los escritores 
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que, con notoria impropiedad, llaman soneto á lo que 
en rigor filológico debiera, en buen castellano, llamarse 
sonetillo. 


Según que use en sus versos el poeta 
la métrica de Italia d de Castilla, 
compondrá una SEXTINA Í una SEXTILLA, 
uN CUARTETO U CUARTETE, 0 una CUARTETA, 

Si el QUINTETO á ocho sílabas sujeta, 
QUINTILLA llamáralo; y OCTAVILLA 
á la OCTAVA, y al TERCETO, TERCERILLA 
será que ú iguales límites someta. 

Sonetistas que en metro castellano 
soneteáis, y cada sonelada 
vuestra llamáis, al modo italiano, 

SONETO: ¿no es más lógico y sencillo 
que, usando la voz propia y adecuada, 
la llaméis simplemente SONETILLO? - 


En la literatura catalana notamos la particularidad 
de que, ni en sus orígenes-en la Edad Media, ni en su 
decadencia en los siglos XVI y xVIH (exceptuando al- 
guno que otro soneto del rector de Vallfogona), el so- 

. heto tuviese muy famosos ó acicalados cultivadores, 
como los ha tenido en la época moderna y contempo- 
ránea. Desde el renacimiento y restauración de los 
Juegos Florales hasta principios del siglo Xx, sobre- 
salieron en el soneto catalán Dámaso Calvet (41 Rey 
don Jaume), Ubach y Vinyeta (Quan penedit y aman! 
fidel á 1 hora), Federico Soler (M” han contat d' una 
blanca papallona), Bertrán y Brós (Ja eixint del buch 
que la fredor clohía), Ramón de Bassegoda (Pedres au- 
gustes), Luis Tintoré y Mercader, Jacinto Torres y 
Reyató (4 la Seu de Barcelona) y, sobre todo, Jacinto 
Verdaguer (L' Esglesia está com Jesucrist d. l' hort). 
Desde principios del siglo xIX hasta hoy (1927) los cul- 
tivadores del soneto en Cataluña son legión innume- 
rable, Desde los maestros en gaya ciencia Costa y 
Llovera (La gran alzina de Mossa, A Marián Aguiló 
y A Frederich Mistral), José María Carner (¡Oh, ayma- 
da sospirosa y dolorida!, Sota] torsat bracám de les velles 
alzines), Tell y Lafont, Gabriel Alomar, Morera y Ga- 
licia (Al campanar de Lleyda), Joaquín Ryura, Riera 
y Riqué, Víctor Catalá (41 átom), Gregorio Zamné, 
Luis Vía, mosén Lorenzo Ribé, José María López Picó, 
Manuel de Montolíu y José María de Segarra, hasta el 
citado Luis Viada y Lluch (autor del Llibre de 1' Espo- 
sa, en sonetos), la producción es copiosa y notablemen- 
te selecta. José Pin y Soler quiso recopilarla en un vo- 
lumen de homenaje á tal género literario, y publicó un 
tomo de Sonets d'uns y d' altres, ilustrado por José 
Triadó (Villanueva y Geltrú, 1904), que es la verdadera 
antología. del soneto en la literatura catalana contem- 
poránea. 

En la provenzal hay que estudiar desde los comien- 
zos y tentativas de Miraval en el siglo xI1r hasta los 
autores de nuestros días. Que Bertrán de Born, Thi- 
bault VII, Mauclerc y Raoul de Soissons escribiesen 
sonetos no es cosa probada y averiguada, por cuanto 
en aquella época y literatura se denominaba sonnet á 
toda balada, canción ó composición breve, de carácter 
amoroso. En el siglo xIx Provenza ha producido be- 
llísimos sonetos, dignos de ser equiparados con los me- 
jores del Parnaso francés. Luis Roumieux tiene el que 
empieza: T"ame tant que cresieu d'estre soul d Pama, 
que puede servir de modelo entre los alejandrinos. De 
Antonin de Perbosc hay el soneto L'aur euvescaire es 
pas so que'l trobaire guinha, y Augusto Fourés es autor 
del que dice: La nuett, dins les cauvalhs e les gourgs, s'es 
rejunto, Valerio Bernard escribió el que empieza: Ouand 
lou cor es nafrá d'agnuisso e de tristesso, que algunos 
comparan con el famoso de Federico Mistral, O tu, que 
subre=bello, emai d'un sang ilustre. 

En Francia el soneto adquiere pujanza y lozanía en 
las épocas moderna y contemporánea. Empezando 
por Víctor Hugo, maestro en sus sonetos, La mor! el la 
beauté son deux choses profondes y On leur fait des son- 
nels, pasables quelquefois, y siguiendo por Carlos Bau- 
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delaire (La tribu prophetique aux prunelles ardents), 
Teófilo Gautier (Aux vitraux diaprés des sombres ba- 
siliques), Hipólito Taine (Dans votre coeur tranquille 
et dans vos larges yeux), León Dieox (Nul rayon, ce 
matin, n'a penetré la brume) y Paul Verlaine (Tour en- 
fant, P'allais révant Kohinnor), hasta José María de He- 
redia, el sonetista más refinado del moderno Parnaso 
francés (Qui que tu sois, vivanl, passe vite parmi y Tous 
deux fils regardaient, de la haute terrasse), la produc- 
ción sonetista es tan variada en Francia como esme- 
radamente cincelada. Francisco Coppée, Sully Prud- 
homme, Teodoro de Bainville, Regnier, Mallarmé, y 
el más depurado de todos, Leconte de Lisle, cierran 
una serie tan brillante como valiosa. 

En. Italia, también en nuestros días ha sido culti- 
vado el soneto con una maestría y arte que recuerda 
y tal vez supera los gloriosos días del Renacimiento. 
Lo que Petrarca, el Bembo, el Aretino, el Dante, Mi- 
guel Angel, Ariosto, escribieron en este género con ca- 
rácter casi definitivo, en punto á sobriedad, nitidez 
de conceptos, majestad y pureza de dicción y harmo- 
nía métrica, ha sido, recientemente, puede decirse, 
igualado, cuando no superado, por Mauzan (Capel 
bruno, alta fronte, occhio loquace), por Hugo Foscolo 
(Solcata' ho fronte, occhi in covati, intenti y Morte sol 
mi'dard fama e riposo), por Alfieri (Del di primico del 
nono lustro mio), por Carducci (T7” amo, o pio bove, e 
mile un sentimento); por Pastruchi (E sempre a te, cui 
di sua luce: Dante), por Stechetti (Libero il seno eretto, 
al vento davi) y por D' Annunzio (Quando io mi adagio 
triste e sonnolente). Además, Chiabrera, Leopardi, Cal- 
vi y otros poetas ilustres de Italia brillaron también 
en el cultivo del soneto. a 

Dentro de las literaturas neolatinas, Portugal cuen- 
ta también con joyas de primorosa técnica literaria 
dentro de este género. Desde los tiempos del rey don 
Dionís (1325), fundador insigne de la Universidad de 
Coimbra, y de los de su hijo Alfonso IV, se hallan so- 
netos en lengua portuguesa, de filiación y origen ita- 
lianos indudablemente, pero desde el siglo xv1 de corte 
nacional y rebosantes de una inspiración y arte de 
todos los críticos reconocidos. Saa de Miranda (O sol é 
grande, caiem co'a calma as aves), Luis de Camoens 
(Está o lascivo e doce passarinho), Manuel d'Acosta 
(Breves horas, Amor, ha que eu gozava), Dinis da Cruz 
(Vem a noite sombria, e revolvendo), Barbosa du Bo- 
cage (O densd, que proteges dos amantes), Semedo (Ya 
matizando o ceo de vivas cores), Bonifacio de Andrada 
(Os fachos pelos ares sacudindo), Ribeiro (Aqui da linda 
Ignez a formosura), bastan y sobran para acreditar 
este género literario. Modernamente, Enrique Braz, 
Guerra Junqueiro, Joáo de Deus, Mendo Bem, Arria- 
ga y Eugenio de Castro los han escrito también con la 
misma inspiración, primor y donosura, 

También en Inglaterra, en nuestros días, se ha re- 
novado la tradición gloriosa sonetística de los tiempos 
de Chaucer y Shakespeare. Juan Gowe, Milton, Spen- 
ser, Shelley, Moore y Tennysson tienen sonetos llenos 
de profundidad de sentencias, corrección de rima y 
expresión vigorosa. En Alemania, Goethe y Schiller, 
como Kóúerner, Uhland y Heine, los tienen que son 
verdaderos modelos del género, aunque en nuestros 
días los líricos alemanes contemporáneos no muestren 
en el cultivo del soneto aquella predilección con que” 
los clásicos lo distinguieron. 

Bibliogr. M. Méndez Bejarano, La Ciencia del Ver- 
so (Madrid, 1908); J. Coll y Vehí, Elementos de Retórica 
y Poética (Barcelona, 1878); Clemente Cortejón, Pre 
ceptiva literaria (Barcelona, 1894); M. Milá y Fonta- 
nals, Estética y Literatura (Barcelona, 1815); La Harpe, 
Cours de littérature; Y. Camboliu, Essai sur U' histoire 
de la littérature catalane (París, 1856); M. de Montolíu 
Breviari crítich (Barcelona, 1926); J. Pin y Soler, So- 
nets d'uns y d'altres (Villanueva, 1904); Junemann, His- 
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toria general de la lileratura (Santiago de Chile, 1924); 
M. Menéndez y Pelayo, Historia de las ideas estéticas en 
España (Madrid, 1889); M. Morera y Galicia, Sonets de 
Shakespeare (Barcelona, 1920); José Comedura Vilanova, 
Historia de la literatura Catalana (Barcelona, 1924); 
J. Riera y Bertrán, Llibre de Sonets (Barcelona, 1884); 
Victor Catalá, Llibre blanch (Barcelona, 1879). Véanse, 
además, las Artes Poéticas de Boileau, Luzán, Cascales, 
Lista, Hermosilla y Martínez de la Rosa, y los tratados 
de Preceptiva de Gil de Zárate, Revilla, Campiillo y 
Navarro Ledesma. Para el estudio especial del soneto en 
Italia, véase J. Luis Estelrich, Antología de poetas liri- 
cos italianos, traducidos en verso castellano (Palma de 
Mallorca, 1889) y Poetas líricos italianos (Palma de Ma- 
llorca, 1891). 

SONFÓFORA. f. Paleont. (Somphophora Lind- 
stróm.) Género fósil de pólipos madreporarios de la 
tribu de los porinos ó porosos, familia de los porítidos, 
afín al género Poriles. Tiene las paredes murales espe- 
sas; seis septos que no llegan al eje y diafragmas, tabi- 
ques solares ó suelos, más ó menos completos. Se en- 
cuentran en el terreno silúrico. 

SONFOXILON. m. Bo!. El género Somphoxylon 
de Eichler comprende plantas, al parecer de la familia 
de las menispermáceas, del que no se conocen más que 
las flores masculinas, con los filamentos soldados más 
allá de la mitad en número de tres, anteras bilobuladas, 

- seis sépalos, los externos soldados en la base. La úni- 
ca especie, S. Wullschlaegelii de Surinam, es un arbusto 
con grandes hojas oblongas ó aovadas, penninervias, 
racimos patentes. 

SONG. Mús. Voz inglesa que significa canción. 
Equivale á la alemana Lied. También significa canto. 

Song ó sung. Instrumento de cuerdas punteadas, 
parecido al harpa egipcia, usado en Birmania, 

Song-school. Nombre que llevaron en Inglaterra 
hasta la Reforma las escuelas de cantores de iglesia. 
Su antigiiedad data de fines del siglo v y comienzos 
del vi. Las más famosas fueron las dirigidas por los 
Benedictinos. De las establecidas en monasterios y ca- 
tedrales sobresalió la de Durham. Durante los siglos XV 

y XVI el número de esos centros de enseñanza aumentó 
extraordinariamente, saliendo de ellos excelentes can- 
tores, organistas y compositores. Muy pocas de ellas 
sobrevivieron á la Reforma, quedando sólo las adscri- 
tas al servicio de las colegiatas y catedrales. 

SoNG 6 ScHoNG. (En francés, Chong.) Geog. Palabra 
del idioma anamita, que significa río y que precede 4 

'“an número de nombres de corrientes de la Indochina 
Oriental. Algunos de ellos han ido con su nombre es- 
pecial, separado del calificativo de Song. 

Sonc-Ba 6 Da-LANG. Geog. Río de la Cochinchina 
anamita, ó Anam Central (Indochina Francesa), tri- 
butario del mar de la China del Sur. Nace en las mon- 
tañas habitadas por los mois bahnar, las cuales for- 
man el reborde oriental de la meseta del Laos ana- 
mita, en la prov. de Binh-dinh. Corre primeramente 
hacia el S., riega el mercado de An-khé ó6 Ancheune, 
que es el puerto fortificado anamita más avanzado 
hacia el país de los Mois; más abajo recibe, por la dere- 
cha, el Adjoun, y después el Kong-Giang; tuerce luego 

describiendo una ligera curva hacia el E., para entrar 
en la llanura del litoral anamita, yendo á des. al mar 
por un ancho estuario, cerca de la c. de Cho-dinh ó 
Ban-tak. Su long. total es de unos 160 kms. 

Sonc-BANG-GIANG Ó Rio DE KA0-BANG. Geog. Río 
del Tonquín (Indochina francesa), en la prov. de Kao- 
Bang y de la China Meridional. Es un subafl. der. del 
Yu-kiang, rama meridional de! Si-kiang por el Likian- 
E Tso-kiang. Nace en China, en las colinas del dist. de 

iao-tchin-ngan-hsien (dep. de Tchin-ngas-fu, pro- 
vincia de Kuan-si), cerca de las fuentes del río Song- 
Gam y de la frontera del Tonquín. El SoxG-BANG- 
GIANG corre primeramente hacia el S., entra después, 
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con el nombre de Song-Giang, en la prov. de Kao- 
Bang, en territorio francés; riega Moxat ó Mosat, 
tuerce luego hacia el SE., pasa junto á los muros de 
Kao-Bang, donde recibe por la der. su principal 2f1. el 
Song-Hien, y penetra en un desfiladero que ya no deja 
hasta cerca de la frontera china. Otra vez en territo- 
rio chino y cerca de la puerta de Na-lan-trai 6 Konpha, 
el Sonc-BANG-GIANG recibe un afl. por su izq. y con- 
tinúa su curso hasta su confl. con el Li-kiang, cerca 
de Lung-tcheu-fu. Es navegable por los juncos indí- 
genas hasta Kao-Bang y aún más lejos, según los pro- 
pios indígenas. 

SONG-BO Ó SONG-BEU. Geog. Nombre que dan los 
anamitas al Río Negro (Riviére Noire) del Tonquín 
(Indochina Francesa). 

SONG-CA, SONG-CALO Ó SONG-CAU. Geog. V. SONG-KA, 
SONG-KALO y SONG-KAU. 

SoNG-co1r. Geog. V. SONG-KOI. 

Sonc-CuHar ó Tonc-Dor. Geog. Río de la Indochina 
Francesa, en el Tonquín, afl. der. del Claire 6 Tsin-ho' 
(cuenca del Río Rojo). Tiene sus fuentes en las mon- 
tañas del dist. de Ha-Giang, cerca de la frontera de 
la prov. china de Yun-nan, á los 22? 43” de lat. N. y 
102% 28 de long. E. Corre primeramente hacia el O., 
tuerce luego bruscamente al S., atraviesa el territo- 
rio de Tuy-Vi, inclinándose al SE., y conserva dicha 
dirección hasta su desembocadura en el río Claire, del 
cual constituye su principal afl. der. La confl. tiene 
lugar frente á Fhou-Doan. El Sonc-CHaY atraviesa 
montañas en casi todo su curso y es navegable en su 
parteinferiorhastala ciudad de Phu-Ngan-binh. Enca- 
jonado entre rocas, este río sólo recibe algunos afluen- 
tes sin importancia. 

SONG-CHIONG-HSIEN Ó SHUN-CHANG. Geog. C. de la 
China Oriental, en la prov. de Fu-kien, capital de 
un distrito en el dep. y 4 32 kms. NO. de Yen-ning-Íu, 
sit. en la confl. del Tsu con el Si-ho, afl. der. del Min- 
kiang, 4los 26%48' delat. N. y 117758 delong. E.; unos 
8,000 h. 

Sonc-CHou, Sonc-K1ou ó Sonc-CHU. Geog. Río del 
Anam Septentrional (Indochina Francesa), tributa- 
rio del golfo de Tonquín. Tiene sus fuentes en las mon- 
tañas de Kao-Den-Mung (prov. de Hua-pan-ha-tang- 
hoc), cerca de las del Nam-Het, afl. der. del Song-Ma, 
El Sonc-CHou corre primeramente hacia el E., en 
la región montañosa de la provincia, entre cimas de 
1,500 m. de elevación. Dejando esta ,región, dicho 
río entra en territorio de la prov. de Tan-hoa ó Than- 
hoa, dependiendo geográficamente de Tonquín. Re- 
cibe por la izq. el río Amé, que se puede remontar 
mediante piraguasindígenas durante dos días, y cuyas 
fuentes se hallan á poca distancia de Van-cha, en la 
rib. der. del Song-Ma. Después de haber regado las 
ciudades de Phou-Tho y de Thien-hoa, el Sonc-CHou 
se une al Song-Ma para constituir el delta del Song-Ma, 
El Sowc-Chou es navegable para embarcaciones de 
poco calado hasta la confl. del Amé, en Bai-Tuong. 

SONG-CHUI. Geog. Nombre que se da en algunos 
mapas á la población china de Ma-ching. 

Sonc-DANG-GIANG Ó R10 DE KOUANG-Y EN.Geog. Río 
de la prov. de Kouang-Yen, en el Tonquín (Indochina 
francesa), tributario del golfo de Tonquín. Tiene sus 
fuentes en los montes Nuy-Yen-Tu, á los 21? 10” de 
lat. N., y después de un curso de unos 15 kms. se 
transforma en un ancho estuario, comunicando primero, 
por un canal bastante estrecho, con la bahía de Along; 
y luego, por el ancho canal de Vong-Chang ó Viong- 
Kiang, con el Kua-Nam-Trieu, uno de los brazos del 
Song-Kua ó Thai-Binh. Finalmente, mediante un arro- 
yo, comunica con el Kua-Lach-huyen, otra rama de 
aquel río. Estos canales tienen obstruida su desem- 
bocadura por bancos de arena y no permiten el acceso 
á la ciudad de Kouang-Y en, que se halla á la cabeza del 
estuario, más que á los navíos de mediano tonelaje, 
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con un calado máximo de 4 m. Los mayores de 54 6 
metros no pueden penetrar en el SoNnG-DANG-GIANG 
más que por el Kua-Nam-Trieu y aun en ciertos días 
y á determinadas horas. 

SoNG-Dox ó SonG-ONG-Doc. Geog. Río de la Baja 
Cochinchina (Indochina Francesa), en el dist. de Rach- 
Gia, Es tributario del golfo de Siam. El Sonc-Dok, 
muy profundo y de una anchura media de 80 kms., des- 
emboca frente á la isla Hon-Kiui (Falso Pulo-Obi), 
á unos 18 kms. al S. de los islotes Hon-da-Bac. El 
banco de arena se extiende á lo ancho, pero se encuen- 
tra un canal que no tiene menos de 1%40 m. en baja- 
mar, costeando la punta N. de la desembocadura. 
El Sonc-DOk está formado por la reunión del Tram- 
Trem y el Kai-Tau, importantes corrientes que descien- 
den del N. procedentes de los bosques inundados de 
Kan-Gao y de Ou-minh. Á partir de Nga-Ba, se dirige 
hacia el S. durante 12 6 14 kms., desviándose entonces 
unos 50 Ó 65 kms. al O. para ir á parar al golfo de 
Siam. El Sonc-Dox es la-ruta que siguen los grandes 
juncos de Hai-nan y de Siam para llegar á la ciudad 
de Camau ó Kamao. 

.. SONG-FAN. Geog. y Etnogr. Nombre colectivo dado 
por los chinos á las tribus autóctonas de la isla For- 
mosa. Significa hombres salvajes 6 extranjeros bárba- 
ros, y se aplica especialmente á los montañeses del 
centro y á los pueblos de la parte E. de la isla. Los 
song-fan se parecen á los malayos, con cuya raza 
están enlazados. Su dialecto pertenece al trónco co- 
mún de las lenguas malayas. Schetelig cree, no obs- 
tante, que los song-fan son descendientes de los chi- 
nos, habiendo reconocido en su idioma una sexta parte 
de voces de dicha procedencia. Algunos dialectos se 
aproximan al tagalo hablado en la parte septentrional 
de la isla de Luzón, y es más, 17 tribus del N. de For- 
mosa dan á su lengua el nombre de tagalo, ya que es 
casi idéntica á la de los filipinos. Un autor observa 
que si los aborígenes de Formosa forman parte de la 
gran familia malaya, su separación de los demás pue- 
blos del Archipiélago Asiático debió de realizarse antes 
de la introducción del budismo y del islamismo en las 
islas de la Sonda por la carencia de voces sánscritas y 
árabes. Desde la época de la inmigración los indíge- 
nas de Formosa sólo han sostenido relaciones con el 
Imperio Central, como lo prueban las numerosas pa- 
labras chinas que han modificado más ó menos sus 
dialectos. En las montañas del SE. la tribu más nota- 
ble es la de los butan. Utilizan arcos y flechas, ha- 
biendo aprendido igualmente el uso de las armas de 
fuego, que les venden los europeos. Fueron duramente 
castigados por los japoneses en 1874 por la matanza 
de los náufragos de un buque nipón. Á juzgar por los 
prisioneros conducidos 4 Tokio, los butans recuerdan 
el tipo de los habitantes del Japón más que el de los 
malayos. Visten traje azul, llevan brazaletes de plata 
y enormes colgantes de bambú en las orejas. Según 
relatos de indígenas, algunos «negros de pequeña talla» 
se parecen á los negritos que vivían en un macizo 
montañoso al S. de la isla. Valentyn los mencionaba 
ya en 1726; Swinhoe habla también de esta tribu. 
Ningún viajero ha podido visitarla aún, pero los crá- 
neos de los habitantes de Formosa, estudiados por 
Schetelig, son atribuídos 4 los negritos de F ormosa, 
que serían el resto de una raza antigua, casi completa- 
mente extinguida, La mayoría de los indígenas son 
hombres altos, vigorosos y de extremada agilidad. Sus 
brazos son largos, sus pies enormes y al andar apo- 
yan sólo en el suelo la mitad anterior y externa de la 
planta del pie. Los rasgos fisonómicos son muy varia- 
dos, sobre todo en las tribus del Norte. Padecen con 
frecuencia enfermedades de la piel. Hombres y muje- 
res se adornan con collares y cinturones de cuentas 
de vidrio. Los hombres se practican en las orejas una 
ancha abertura atravesada por un cilindro de bambú, 
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adornado con dibujos. Todos llevan tatuajes. Una señal 
en el mentón constituye un ornamento revelador de 
que quien lo lleva ha cortado la cabeza de un enemigo. 
En algunas tribus la historia guerrera se halla escrita 
en la propia persona de los individuos que forman parte 
de aquélla. En la frente y en el pecho complicados ara- 
bescos reproducen las acciones belicosas. Las mujeres, 
á quienes está confiado el oficio 6, mejor dicho, el 
sacerdocio del tatuaje, se adornan de la misma manera 
que los hombres. Para contraer matrimonio, las jóve- 
nes deben tatuarse y hacer el sacrificio de sus colmillos 
y de sus incisivos laterales. Los song-fan carecen de 
culto público, pero jamás dejan de salir al apuntar 
el alba para consultar en un sitio solitario al augur y 
saber si los auspicios les son ó no favorables. Los chinos 
describen 4 los song-fan como hombres sanguinarios. 

este efecto puede decirse que es rara la choza indí- 
gena que no muestra en sus empalizadas cráneos chinos. 

Bibliogr. Swinhoe, Notes on the Island of Formosa, 
en Journal o] Royal Geogr. Soc. (1864); Guérin y Benard, 
Les aborigénes de lisle Formose, en Bullet. de la Soc. de 
Géogr. (1868); Schetelig, Uber formosanische Sprachreste, 
en Zeitschrift fir Valkerpsychologie (1869); Hamy, Les 
Négritos á Formose el dans P'archipel japonais, en Bullet. 
de la Soc. d' Anthropol. (1872); E. Taintor, The aborigi- 
nes 0] Northern Formosa, en Journal of the North China 
Branch of Royal As. Soc. (Shanghai, 1874). 

SoNG-FoNG. Geog. V. SoNG-PHONG. 

SonG-Fu-Ku. Geog. Río de la Indochina Francesa, 
en la colonia del Tonquín, prov. de Kouan-yen. Nace 
en las montañas nordoccidentales de la provincia, se 
encamina en curso recto hacia el SE., cerca del fuerte 
de Tien-yen, recibe por la izq. un pequeño afluente y 
después de un recorrido de 100 kms. des. en la bahía 
de Kebao del golfo del Tonquín. y 

SONG-GaM. Geog. Río del Tonquín (Indochina Fran- 
cesa), afl. izq. del río Claire 6 Tsin-ho (cuenca del Río 
Rojo). Nace en China, en las montañas del dist. de 
Siao-tchin-ngan-hsien (dep. de Tchin-ngan-fu, prov. de 
Kuang-si), cerca de la frontera del Yunnan, y está for- 
mado por dos ramas, el Mo-chuei y el Lao-chuei, que 
se reúnen no lejos de la frontera del Tonquín; ya en te- 
rritorio francés, el SoNG-GAM se dirige primeramente 
hacia el SO., riega la ciudad de Tuong-ngan, descendien= 
do en seguida entre rocas escarpadas y directamente 
al S. hasta su desembocadura en el río Claire, de cuyo 
río es su principal tributario izquierdo. La confluencia 
tiene lugar un poco más arriba de la ciudad de Tuyen- 
kuang. Este río parece no ser navegable sino muy arri- 
ba de su desembocadura y aun por pequeñas embar- 
caciones indígenas, 

SONG-HAT. Geog. Nombre que á veces se da al bra- 
zo meridional del Río Rojo, más comúnmente llamado 
Song-Day 6 Dai (Tonquín, Indochina Francesa). 

SonG-Ka. Geog. V. NGAN-Ka, 

SonG-Ka, SoNG-CA ó SoNG-CAr. Geog. V. SoNG-Kor. 
También se da el nombre de Song-Ca al río Claro de 
Tonquín, ó Tsin-ho. 

SonG-Ka ó SoNG-CA. Geog. Nombre. que se da con 
frecuencia al río Ngan-Ca, en la prov. de Nghei-an 
(Anam, Indochina Francesa). 

SonG-KaLo, Nca-BA-LuoNG 6 TUONG. Geog. Canal 
natural que une el Río Rojo con el Song-Kau (Ton- 
quín, Indochina Francesa). 

SONG-KAU, SONG-KAO, SONG-CAU, THAI-BINH Ó 
Tar-BINH. Geog. Río de la Indochina Francesa, en el 
Tonquín, tributario del golfo de este último nombre. 
Nace al N. de Tong-hoa, en la vertiente oriental de 
las montañas que dominan al E. el lago Ba-be y no 
en este lago, como se supuso equivocadamente durante 
mucho tiempo. El SoNG-KAu corre al principio en 
dirección S., riega Tong-noa, después tuerce al SE. y 
sale de la región montañosa para entrar en la llanura 
á la altura de Tai-nguyen; en esta parte de su curso sólo 
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és un torrente bastante caudaloso en la estación de las 
lluvias, que recibe tres afluentes sin importancia. Más 
abajo, entre Bin y Da-Phuoc, el curso es aún más 
rápido; 50 kms. más abajo de Tai-nguyen se le une 
por la der. el Song-Kong y poco después un canal 
natural lo pone en comunicación con el Río Rojo. 
Este canal, llamado Song-Kalo ó Nga-Ba-Luong 6 
Tuong, conduce las aguas del Río Rojo al SonG-KAU, 
Cerca del Río Rojo la poca profundidad impide la 
navegación de los cañoneros y sólo puede ser franquea- 
do por pequeñas canoas de vapor. El canal se hace 
más profundo después de Song-Tai, no lejos de las 
fuentes del Dai, y des. á la mitad de la distan- 
cia existente entre Da-Phuoc y Bac-minb. Desde 
Julio á fines de Septiembre es fácil establecer la comu- 
nicación entre ambos cursos de agua, pues la corriente 
no excede de 3,700 m. por hora. En su curso ulterior 
el SonG-Kau Se inclina aún más hacia el E., pasando 
ante los muros de Bac-ninb, donde recibe por la iz- 
quierda dos grandes tributarios, el Song-Tuong y el 
Long-Nanh, que se lanzan por un canal común de 
7 4 8 kms. de long., frente-al sitio llamado Las siete 
Pagodas. Frente á esta confluencia se halla la emboca- 
dura del canal de los Rápidos, segundo brazo de comu- 
nicación del Sonc-KAu con el Río Rojo. Á partir de 
este sitio el río toma el nombre de Tai-Binh, ramifi- 
cándose en numerosos brazos que forman un delta en 
comunicación por numerosos canales y arroyos con el 
del Río Rojo, y cuyo frente se extiende desde el brazo 
septentrional del Río Rojo hasta la bahía de Along en 
una línea de 50 á 60 kms. de long. El brazo principal 
del río, ó Koua-Tai-Binh, que baña Hai-Dzuong, tie- 
ne 1%0 m. de agua sobre la barra durante la marea 
baja. El interior, en cambio, es practicable por bu- 
ques de 4 m. de calado. La crecida anual es poco sen- 
sible en el Tai-Binh, haciéndose sentir mucho la acción 
de las mareas en el río. El Koua-Tai-Binh comunica 
con el Río Rojo mediante varios canales. El más im- 
portante es el canal de los Bambúes, que se destaca del 
Tai-Binh en Koui-Kao para desembocar en el Río Rojo 
frente 4 Dong-yen. Este canal comunica con el mar 
mediante dos brazos: uno, que pasa por Phou-Tai-Binh, 
lleva el nombre de Koua-Dien-Ho y des. en el gol- 
fo algunos kilómetros al N. de Koua-Traly, mien- 
tras que el otro, que pasa junto á Phu-Duc, des. al final 
del Koua-Tai-Binh. Al NE. otros brazos se destacan 
del Koua-Tai-Binh: son cinco en conjunto, enlazados 
entre sí por numerosos canalizos y forman una red 
fluvial muy complicada. El brazo más próximo al 
Tai-Binh es el Koua-Van-Ouk ó Uc, impracticable 
por los grandes buques. Más al N. y separados de este 
brazo por una península baja y cubierta de aluviones 
se encuentran las embocaduras del Koua-Lac-Tray y 
del Koua-Kam, que constituyen las vías de penetra- 
ción hasta Hanoi. La segunda, ó sea el Koua-Kam, es 
el brazo por el cual se remonta generalmente el Río 
Rojo. Ante los fuertes de Koua-Kam su anchura no 
excede de 300 m. Desgraciadamente, está lleno de ban- 
cos y su acceso es difícil á los cañoneros. Además, en 
la entrada existen dos barras á una profundidad de 


3 m. en la marea baja, y como las mareas en el golfo |* 


del Tonquín sólo tienen lugar cada veinticuatro ho- 
ras, el tiempo que debe perder un buque de regular 
calado para atravesar la barra es otra dificultad bas- 
tante importante para el tráfico. La entrada del Koua- 
Kam se halla iluminada por el gran faro de Hon-Dau, 

ue se eleva en el extremo de la península y lanza sus 
destellos á más de 40 kms. El canal está conveniente- 
mente balizado. 

Bibliogr. Maget, Notes sur le nord du Tonkin (Ex- 
cursions el réconmaissances, núm. 9, pág. 483); Ker- 
garadec, Notes de voyage de Hanoi d Bac-Ninh et d 
Thai-nguyen (Excursions el réconnaissances, núm. 10, 


pág. 81). 
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Sonc-Kau. Geog. Puerto de lá bahía de Xuan-day 
(Cochinchina anamita, Indochina Francesa). 

SoNG-KÉ, SAMKÉ Ó KLONG-HOUA-KOUAI. Geog. Río 
de Indochina, en Camboja. Es tributario del Tonle- 
Sap Ó gran lago de Camboja y pertenece á la cuenca 
del Mekong. Nace en las colinas de Pnom-Pantot, 
cubiertas de bosque y las cuales separaban los terri- 
torios de Battambang y de Korat y corre al princi- 
pio al NE. con el nombre de Stung, que significa to- 
rrente; luego tuerce hacia el N. y riega la pobl. de 
Banon con la denominación de Stung-Song-KÉ, que 
á su vez sirvió también para designar la pobl. de Bat- 
tambang. El Sonc-KÉ conserva el título de torrente 
de la capital hasta la región límite de las inundaciones, 
Ó sea hasta la unión de su afl. izq. el Stung-Mong- 
Kol-Borey, donde cambia su primitivo nombre por 
el de Prek (río) Ó Bak-Préa. En este trayecto el SONG- 
Kk£, después de abandonar la ciudad de Battambang, 
tuerce al NE., dirección que luego cambia por la del 
SE. En esta última parte de su curso recibe, poco 
antes de llegar á su desembocadura, su mayor afluente, 
que es el Stung-Tuk-Tio 6 Stung-Sreng. El curso total 
del Sonc-KÉ es excesivamente sinuoso, siendo impo- 
sible dar cuenta de la serie interminable de las fantás- 
ticas curvas que describe en los bosques, con el consi- 
guiente perjuicio para la navegación. Sus aguas, muy 
claras al surgir de las montañas, guardan su limpidez 
hasta llegar á Kompon-Kol, que es la primera pobla- 
ción importante por donde pasa el río, entre escarpadas 
márgenes. Después descienden, pero en Battambang 
tienen aún de 8 á 10 m. de elevación, hallándose sepa- 
radas las dos riberas por una anchura de 60 á 80 m. Du- 
rante la estación seca, el SonG-KÉ sólo es accesible en 
este sitio á embarcaciones pequeñas, mas á partir 
de Bak-Préa, su anchura y profundidad aumentan, no 
interrumpiéndose jamás la navegación de los juncos 
indígenas. La crecida principia en el mes de Mayo con 
las primeras lluvias. Los meses siguientes las aguas 
descienden de las montañas acompañadas de fuertes 
vientos, que en pocas horas elevan el nivel del río 
algunos metros. Estas crecidas súbitas se explican por 
la altura de las márgenes en distintas partes del río. 
La inundación anual del lago Tonlé-Sap hace su in- 
fluencia sensible hasta Battambang y aun más arriba, 
En esta época la profundidad del lago, que es ordina- 
riamente de 60 cm.,se eleva hasta 10m. Desde Bak- 
Préa hasta Battambang las comunicaciones se hallan 
aseguradas entonces por un servicio regular de chalu- 
pas de vapor. 

Bibliogr. Brien, Apergu sur la province de Baltam- 
bang (Excursions el réconnaissances, t. X, núm. 24, 
pág. 341, 1885). 

- Sonc-KÉ. Geog. Nombre que dan en Camboja á 
la pobl. de Battambang ó Battabong (Camboja, Indo- 
china Francesa). A 

Sonc-KHoN. Geog. Pobl. de la Indochina Francesa, 
en la colonia de Anam, á 50 kms. NNE. de Kem- 
marat, sit. en la confl. del Kiam-phou (por la der.) 
con el Se-Bang-hien, tributario izq. del Mekang, á los. 
16? 21” de lat. N. 

SonG-kI-KoNG. Geog. V. LI-KIANG. 

SonG-KLA. Geog. V. SENGORA. : 
Sonc-Kor 6 Sonc-Cor. Geog. Nombre anamita casi 
desconocido en el país y empleado (con los variantes 
Ca, Ka, Cai, Kai) por los geógrafos europeos, para 
designar el Río Rojo (Indochina) ó el Song-tao de los 
indígenas. 

SoNG-KoNG, NAM-KHONG Ó SeE-BaY, Bou 6 Bouok. 
Geog. Rio. del Laos siamés (Indochina), aíl. izq. del 
Moun. Nace en una meseta del muong Ó país de Am- 
nat y pasa por los muongs ó poblaciones de Phanam 
y Takan. Frente á esta última su lecho alcanza unos 
30 m. de anchura y una profundidad de 4 4 5 m. El 
Sonc-KoNG va á des. en el Mun, entre Ubon y Pimun, 
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á 6 kms. O. de este último. Más abajo tiene 8 m. de 
profundidad. Las piraguas seremontan hasta Amnat, 
encontrándose muchas poblaciones en sus orillas. El 
país que atraviesa es muy fértil en arrozales. Recibe, 
sucesivamente, por su izq., los ríos Kut Khapun, Pha- 
lao y Kathen. 

SONG-LI, CHANG-LI Ó TCHANG-LI. Geog. Palabra 
china que significa li-bárbaros y que se da á algunas 
tribus del pueblo /i, que viven en el interior de la isla 
de Hai-nan (China). 

SON G-LO-SHAN. Geog. V. SUNG-LO-SHAN. 

SONG-Ma, NaM-NA Ó Maa. Geog. Río de Tonquín (In- 
dochina Francesa), tributario del golfo de Tonquín. Nace 
en las montañas de Oueibak, que forman la línea di- 
visoria entre la cuenca de este río y la del Nam-Sen. 
Corre al principio hacia el NE. y después, rodeando el 
macizo de Khoung, se dirige al SE., abandonando el 
país para entrar en el Laos anamita, donde recibe 
por la der. el Nam-Net ó Nam-Te, procedente de los 
“montes Loi. Vuelve á entrar en territorio tonquinés, 
dirigiéndose en esta parte de su trayecto hacia el SE. 
convertido en una caudalosa corriente, á la cual se 
unen aún los ríos Song-Luong y Song-Koi. Cerca ya 
de su desembocadura se le junta el Song-Chou, que 
contribuye á la formación del delta del Song-Ma, cons- 
tituído por tres brazos principales, que son: el Koua 
Chinh, al N., que se destaca del río antes de su con- 
fluencia con el Song-Chou; el Lach-Tram, más al S., 
verdadera prolongación del curso del Song-Ma, y, 
finalmente, el Loch-Chiaq, que puede considerarse 
como prolongación del Song-Chou, desviado al SE. 
Un canal, artificial en parte, enlaza el Koua Chinh al 
canal de Ninh-Binh, y otro canal, llamado Song-Kau, 
lo pone en comunicación con el canal de Phut-Diem, 
que á su vez des en un brazo del Río Rojo. Es nave- 
gable por los grandes juncos indígenas hasta La-hang. 
Su curso total es de unos 500 kms. 

Bibliogr. Dutreuil de Rhins, Une exploration d la 
fronticre del* Annam, en Bullet. de la Soc. de Géogr. (1881); 
L. P. Pinabel, Notes sur quelques peuplades sauvages 
dépendant du Tonking (1884); Neis, Extrait d'une lettre, 
Compte rendu des séances de la Soc. de Géogr. (1884); 
Schneider, Carte du Tonkin (1891). 

SONG-MING. Geog. V. SUNG-MING. 

SoNG-NA ó Nam-KAN. Geog. Río del N. de Indochi- 
na, afl. izq. del Río Negro (cuenca del Río Rojo). Tie- 
ne su origen en la región montañosa y poco conocida 
del dep. de Lin-ngan-fu, en la prov. china de Vun- 
nan; corre con el nombre de Nam-Kan hacia el SE. 
hasta llegar á la frontera del Tonquín, la cual atra- 
viesa á 100 kms. O. de Lao-Kai; entra en el territorio 
de la Indochina Francesa por el dist. de Muong ó de 
Chien-tan, toma el nombre de Song-Na y tuerce hacia 
el S, hasta su confl. con el Río Negro, cerca de Lai- 
Chau, después de un curso total que excede segura- 
mente de 150 kms. ; 

SonG-OnG-Doc. Geog. V. SonG-DOK. 

SonG-PAN. Geog. V. SUNG-PAN. 

SonG-PHONG Ó SoNG-FONG. Geog. Ald. de China en 
la prov. de Yun-nan, dep. y. 4 165 kms. SO. de Kai- 
hwa-fu, cerca de la frontera del Tonquín (Indochina 
Francesa), en la marg. izq. del Río Rojo, frente al 
puesto francés de Laokai. En SonG-PHoNG se cons- 
truyen los sampanes chatos destinados á la navega- 
ción entre Mang-hao y Laokai. En otro tiempo era 
estación principal de los juncos de guerra chinos que 
vigilaban esta parte del alto río. 

SONG-PHOU-KOU. Geog. V, SONG-FU-KU. ; 

SONG-SONG. Geog. Nombre que se da en Camboja 
(Indochina Francesa) al curso inferior del Mekong. 

SONG-TAO Ó SONG-THAO. Geog. Nombre anamita de 
Río Rojo, en el Tonquín (Indochina Francesa). 

SONG-THAO. Geog. V. SONG-TAO. 

SONG-TO. Geog. V. SUNTO (Corea). 
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SONG-TOU-BON. Geog. Río de la Indochina Francesa, 
en el Anam Central, prov. de Kouang-Nam, tributa- 
rio de la bahía de Tourane. Tiene“su origen en los 
montes Darakh, cerca de la frontera del “Laos anami- 
ta; corre primeramente al E., luego tuerce al N., di- 
bujando una curva, y sale de la región montañosa, cer- 
ca de la ald. de Phou-teng, donde recibe un tributario 
procedente del O., que á causa de su importancia es 
considerado como uno de los brazos del río. La unión 
de las dos corrientes se efectúa á unos 15 kms. de la 
fortaleza de Kouang-Nam, aguas abajo de la cual el 
río desprende varios canales hacia el mar. En la cuen- 
ca superior del SONG-TOU-BON se encuentran las minas 
de hulla de Nong-Son, las más ricas del Anam. 

SONG-TSUI Ó SENG-TSUI. Geog. Ald. de la colonia ja- 
ponesa de Corea, capital de la prov. de Kiang-sang, á 
13 kms. SE. de Seoul, en el alto valle del Hoang-dun 
ó Sun-long-kung, tributario del estrecho de Corea. 

SONG-TU*BON. Geog. V. SONG-TOU-BON. 

SONG-TUONG. Geog. V. Tuonc (Tonquín). 

SoNG. Bog. Hombre de Estado, japonés, n. en el año 
345 y m. en 422 de nuestra -era. En su juventud era fa- 
bricante de sandalias de paja, pero después entró en el 
Ejército, alcanzando rápidamente los más altos em- 
pleos, á causa de su valerosa conducta en los combates 
en que tomó parte, sobre todo en la campaña contra 
el rebelde Soen Ugen. En 416 fué nombrado primer 
ministro, con lo que su influencia aumentó conside- 
rablemente en la corte del emperador Ngan, al que 
hizo asesinar en 418, dando el trono 4 Kong; pero en 
420 obligó á éste á abdicar, proclamándose Hijo del 
Cielo. 

SONGA. f. fam. 4mér. En Cuba, ironía, burla, 
amenaza Ó menosprecio simulados. 

LA SONGA. loc. adv. 4mér. En la República Ar- 
gentina, con disimulo. || Á La soNGA sONGA. loc, adv, 
Amér. En Chile, Á LA SONGA. 

SoNGa. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de San Salvador de Congo; 50 h. ; 

SONGA SONGA Ó SONGO SONGO. Geog. Isla de la costa 
oriental del África Ecuatorial correspondiente á la co- 
lonia inglesa de Tanganyika (antes África Oriental 
Alemana), sit. á 60 kms. SSO. de la isla Majia. Es una 
tierra madrepórica cubierta de cocoteros, con una al- 
dea y un manantial de agua potable. Abundan las ca- 
bras y las aves de corral. Se dice que el suelo de la isla 
es tan áspero que aun los indígenas han de usar una 
especie de alpargatas para proteger sus pies contra 
las agudas puntas de las piedras calizas. 

SONGADH. Geog. V. SONGARH, 

SONGAR. m. Zool. Especie. de hámster del ta- 
maño del campañol ordinario, que tiene la cabeza pe- 
queña, los bigotes muy largos, los abazones muy dila- 
tados que se prolongan hasta las espaldas, el cuerpo 
rechoncho, la cola y las patas muy cortas. Su pelo es 
obscuro ceniciento en la parte superior con una línea 
Ó raya dorsal negra, variado entre blanco y obscuro 
por los lados, y de un color más claro por el vientre. 

este animal, considerado antiguamente como una 
rata, se le coloca hoy en el género Hámsler. Habita en 
Siberia y Tartaria, y se le encuentra en los lugares 
áridos y desiertos y en las orillas de los ríos. Se alimen- 
ta de granos, con los que llena sus abazones para ir 
á comerlos tranquilamente en su madriguera. 

SONGARA. Elnogr. V. los artículos ZUNGARIA Ó 
DOUNGARTA. 

SONGARH. Geog. Ald. de la India Occidental, 
en el Gujarat, península de Kathiawar, en el prant de 
Gohilwar, 4 22 kms. NNE. de Palitana, sit. en el valle 
y á la der. de un tributario der. del Kalabar, aíl. de- 
recho del Gayla, que va á desembocar en el golfo de 
Cambaya; unos 1,200 h. Est. del f.c. de Wadwan á4 
Bhaumagar, Su jefe es tributario del Junagarh. Cerca 


E 


. Los songhai tienen el color negro, casi azulado. Sus 


: queño escudo negro de forma redonda. Además, algu- 


SONGARH — SONGHAÍ 


- de la población hay una residencia inglesa con Hospi- 
tal, Biblioteca y parque. — 

SONGARH Ó SonuaDH. Geog. Pobl. de la India, en 
el Gujarat, princip. de Baroda (Gaikowar), sit. 4 130 
kilómetros SSE. de Baroda, en el pie occidental de una 
de las crestas septentrionales de los Sahyadri, en la 
cual se origina el Mandola, río costero cuyo estuario 
se confunde con el del Tapti; unos 2,300 h. Era una 
ciudad floreciente; pero á fines del siglo x1x un incen- 
dio le causó grandes daños. Ruinas de un hermoso pa- 
lacio y de la antigua muralla. 

SONGÁRICA. f. Entom. (Songarica Gmpbg.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los geometrinos. Las antenas 
son filiformes; en las alas todos los ángulos limpios, 
el borde anterior encorvado, el externo flexuoso. El 
tipo es S. mollicutaria Ev., de Asia. 

SONGAVAZZO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Bérgamo, circ. de Clusone, sit. á 652 m. 

«de altura, á 5 kms. de la est. del £. c. de Clusone; 750 h. 

SONGCHIN. Geoz. Puerto y aduana de la Corea 
del Norte, en la costa del mar del Japón. Abrióse en 
1899 al comercio extranjero. 

SONGEA. Geog. V. SONGHEA. 

SONGEONS. Geoz. Cant. del dep. del Oise (Fran- 
cia), en el dist. de Beauvais. Comprende 28 munici- 
pios con 8,300 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. 4 115 m. de altura y á 21 kms. NO. de 
Beauvais, junto al Therain, afl. der. del Oise (cuenca 
del Sena); 900 h. (1,850 con el municipio). Hermoso 
«castillo que data de 1720. Importantes fábricas de 


lentes; abundantes manantiales. 

- Bibliogr. V. Lhuillier, Le canton de Songeons 
illustré. Notice géographique, historique, statistique, ad- 
ministralive, agricole et industrielle (Beauvais, 1889). 

SONGESON. Geozg. Pobl..y mun. de Francia, 
en el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de 
Clairvaux; 200 h. 

SONGHAI, SONRHA Y ó SURHA Y. Elnog». 
Pueblo nigricio del Sudán Occidental, actualmente es- 
tablecido en las dos orillas del Níger Medio á partir de 
Tumbuctu hasta la confluencia del Gulbi-n-Sokoto ó 
río de Sokoto, frente 4 Bomba, y, por consiguiente, 
residente en su mayor parte en el África Occidental 
Francesa y el resto en la colonia inglesa de Nigeria. 
Los songhai se internan bastante en el interior de la 
gran curva del Níger, encontrándoseles entre el Massi- 
na y el Mossi. Su lengua se habla incluso en algunos 
oasis del Sahara Meridional. En otro tiempo fueron 
muy poderosos, mas hoy se hallan reducidos á la con- 
dición de siervos, salvo en algunos distritos aislados, 
como las montañas de Hombori al SE. de Tumbuctu, 
dbnde se han guarecido en ciudadelas naturales eriza- 
das de rocas, y en los pantanos ribereños del Niger. 


rasgos son finos durante la juventud. Tienen los ca- 
bellos crespos, aunque generalmente largos y fácil- 
mente adaptables. Algunas tribus se distinguen por 
sus tatuajes. Su estatura es generalmente alta; tienen 
las piernas bastante delgadas. Los que aun no han adop- 
tado las modas de sus vecinos llevan por todo vestido 
un delantal de cuero atado más abajo de la cintura. 
Sus armas son el arco, la flecha y la jabalina y un pe- 


nos llevan un hacha ó rompecabezas. Su lengua (el 
ki-songhai 6 kissur) ha perdido su originalidad por Ja 
mezcla de numerosas voces árabes y tuaregs. Carece 
de declinaciones y conjugaciones, habiéndose forma- 
do gramaticalmente á consecuencia del contacto con 
los tuaregs y los árabes. El carácter de los songhais | 
es triste, reservado y poco hospitalario. Se resiente | 
evidentemente de la existencia que llevan desde que, 
reducidos á la condición de pueblo vencido, no cesan | 


: de sufrir las persecuciones de sus vecinos poderosos. | 
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Sus viviendas recuerdan por su forma las de los pueblos 
del Sudán Oriental, establecidos entre el Nilo Blanco 
y el Bahr-el-Arab. Algunas tienen armazones super- 
puestas y otras un techo irregular, cuya punta se in- 
clina encima de la abertura de entrada, como el ex- 
tremo de un gorro frigio. Al lado de estas casas, y exce- 
diéndolas en elevación, existen los graneros formados 
por pisos superpuestos. Desde lejos dan á la ciudad 
el aspecto de una fortaleza erizada de torres redondas 
y techumbres puntiagudas. En otro tiempo los gra- 
neros terminaban en terrazas formando pirámides trun- 
cadas semejantes á algunos edificios de los pueblos 
egipcios. Estas analogías, así como las antiguas prác- 
ticas habituales dé los habitantes del valle del Nilo 
seguidas por los songhai, demuestran las relaciones 
que existieron entre ambos pueblos, no obstante la 
enorme distancia que los separa. Ignórase todo lo con- 
cerniente al origen y á las antiguas inmigraciones de 
los songhai. La historia'sólo dice que, á principios del 
siglo vir, Za, llamado el Yemeni, se estableció en la 
antigua ciudad de Kukia y fundó un reino que creció 
en extensión y poderío rápidamente. Hacia el año 
1009, el reino de los songhai abrazó la religión islámica, 
y en esta misma época, la ciudad de Gogo, situada en 
la ribera izquierda del Níger y célebre por su comer- 
cio con el Sudán y Egipto, alcanzó la categoría de ca- 
pital. El pueblo songhai fué independiente hasta 1311, 
en que quedó sometido al rey del Mellé; mas veinte 
años después, uno de los príncipes cogidos en rehenes 
por el rey de Mellé recuperó la libertad y consiguió 
en parte la independencia de su país mediante el pago 
de un simple tributo á los soberanos mandingas. Este 
príncipe, llamado Ali-Killun, hijo de Za-Yasebi, fué 
el fundador de la dinastía de los Sonni. En 1464 subió 
al trono Sonni-Ali, décimosexto monarca de la nueva 
dinastía. Este príncipe, bravo y enérgico, aunque cruel, 
no sólo dominó el reino de Mellé, sino que se apoderó 
de Tumbuctu, á la cual saqueó, y del país de El-Hodh, 
reduciendo Djenné á la condición de tributaria y ad- 
quiriendo por sus expediciones tanta fama que el rey 
Juan II de Portugal hubo de mandarle una embajada, 
Sonni-Alí se ahogó en 1492 al regresar de una expe- 
dición contra los gurmas. Su hijo Abu-Baker-Dau le 
sucedió, pero fué destronado por uno de los generales 
de su padre, Mohamet-ben-Baker, quien se sublevó 
contra él arrebatándole la corona. Mohammet-Ben- 
Abu-Baker fundó la tercera dinastía, llamada de los 
Askia. Asegurado en el trono, realizó una famosa pere- 
grinación á la Meca con el fin de unir á sus títulos el 
de El Haj. Emprendió entonces numerosas conquis- 
tas y unió á su reino el de Mellé, ya tributario, y los 
territorios de Borgu y el Kebbi, elevando á su máximo 
esplendor el poderoso Imperio de los songhai. Su an- 
cianidad vióse afligida por las discordias y ambicio- 
nes de sus hijos. Abdicó en 1529, siendo reemplazado 
por su primogénito Askia-Mussa, principe sanguinario 

ue murió en 1535. Mohamet-Bankoré, su sucesor, 
falleció el 12 de Abril de 1536 y fué substituído por 
Ismail-Askia, hijo del gran El-Haj Mohammet, cuya 
muerte ocurrió en Gogo en 1537. Ismail era un prín- 
cipe de extraordinarias condiciones, pero reinó muy 
poco tiempo. Su ejército, que se hallaba entonces en 
guerra, elevó al trono á Is-hak, otro de los hijos de 
El-Haj-Mohammet. Durante este reinado y en 1549 
el sultán de Marruecos intentó la primera expedición 
al Sudán, aunque sin resultado. No fué más feliz con- 
tra Daud, sucesor de Is-hak (1582-86), aunque dirigió 
contra el mismo un ejército que tuvo que marchar de 
oasis en oasis para combatir á los songhai. La dificul- 
tad de aprovisionamientos impidió á los invasores lo- 
grar su objeto, En 1588 triunfó la tenacidad marro- 
quí. El bajá Jodar, de origen español y al servicio del 
sultán de Marruecos, al frente de un pequeño .ejército 
de 3,600 hombres, entre los cuales figuraban bastan- 
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tes españoles, se presentó ante Tumbuctu y mediante 
la intervención de varias compañías de arcabuceros 
hizo retroceder á las numerosas bandas de arqueros 
y lanzadores de jabalinas del ejército songhai. La lucha 
terminó en 1591 con la derrrota de los indígenas y la 
huída de Askia-Is-hak, su rey, quien murió al cabo 
de poco tiempo asesinado por los gurmas. Con él su- 
cumbió la preponderancia de los songhai, cuyos sobe- 
ranos, entronizados por los bajaes marroquíes, sólo fue- 
ron reyes en apariencia, No obstante, la dominación 
marroquí duró poco tiempo. Los rumas Ó ermas que 
componían las guarniciones dominadoras se unieron 
con mujeres indígenas y los mestizos nacidos de estas 
uniones se declararon independientes, rompiendo las 
relaciones con Marruecos. Á su vez, los mestizos rumas 
Fueron vencidos por los tuaregs en 1770 y arrojados de 
Gogo, cuya importancia comercial no tardó en decli- 
nar. Sobrevino también la invasión de los fulah, que 
acabó de dispersar al pueblo songhai y obligó 4 emi- 
grar á la mayoría de sus tribus. Sus individuos se ex- 
tendieron por todo el Sudán hasta el Senegal, creyendo 
algunos autores que dieron origen á los sonninkes. 
SONGHEA,SANGAO, SONGEA ó SONG- 
HELA. Geog. Pobl. dél mandato inglés de Tanga- 
nyika (antes África Oriental Alemana), cabecera del 
distrito de su nombre, que se extiende al E. del lago 
Nyassa é inmediatamente al N. de la colonia portu: 
guesa de Mozambique, junto á las fuentes del río Ru- 


vuma, tributario del océano Índico, en el centro del. 


país de los Maguanguaras, hacia los 10? 40” de lat. S. 
y 35” 35” de long. E. del Meridiano de Greenwich, á 
unos 1,300 m. de altitud. Hay en ella mucho tráfico de 
caravanas. Fué fundada en 1897. El dist. de Songhea 
tiene 55,200 kms.? y unos 166,000 h. indígenas. 
SONGHIR. Geog. C. de la India, en la presiden- 
cia de Bombay, prov. del Deccan, dist. de Kandesh, 
sit. 4 22 kms. NNE, de Dhalia, en el valle y á la izq. del 
río Panjar ó Panjra, afl. izq. del Topti, en el camino de 
Bombay á Indore; unos 4,000 h. Industria de alfom- 
bras de lana comunes y géneros de algodón; utensilios 
de cobre y bronce muy nombrados. Antigua fortaleza. 
La población posee un hermoso estanque y una mag- 
nífica fuente. E 
SONGHÓJ ó6 SNOGHÓJ. Geoz. Pequeño puer- 
to de Jutlandia (Dinamarca), correspondiente al dist. y 
á 25 kms. SSE. de Vejle ó Veile, en las costas del Pe- 
queño Belt, que apenas tiene allí 2 kms. de ancho, 
frente á Middelfart de la isla de Fionia. 
SONGIEU. Geog. Pobl. y mun, de Francia, en 
el dep. del Ain, dist. de Belley, cant. y 4 8 kms. NNE. 
de Campagne-en-Valromey, sit. en la vertiente occi- 
dental del macizo del Grang-Colombier, á unos 750 m. 
de altura; 550 h. Á 1 km. O. existe la ald. de Cháteau- 
neuf, que ocupa el antiguo emplazamiento de una 
fortaleza romana á la cual sucedió un importante cas- 
tillo durante la Edad Media. Fué capital de Valromey 
hasta 1595, en que fué destruída por el ejército de Biron. 
Á 2 kms, ENE. y 4 866 m. de altitud se hallan las ruinas 
del castillo de Sothonod, y cerca de ellas la capilla de 
Santa Ágata, que data del siglo XIV. : 
SONGIL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lalin, parr. de Santa María de Noceda. 
SONGIS (NicoLÁs María DE). Biog. General 
francés (1761-1809), que siendo teniente coronel en 
1793, cuando la insurrección de Dumouriez, llevó á 
Valenciennes el parque de artillería, librándolo así de 
caer en manos de los enemigos. Hizo las campañas 
de 1794 y 1795 en los ejércitos del Norte, y durante 
la de Italia en 1797 fué nombrado jefe de brigada de 
artillería. Formó parte de la expedición de Egipto y 
de la de Siria, asistió al sitio de San Juan de Acre y reci- 
bió el mando en jefe de la artillería del ejército de 
Oriente. Vuelto á Francia, fué ascendido á general de 
división. 
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SONGISH. Etnogr. Tribu india del Canadá, en la 
provincia de la Colombia Británica, Su verdadero ncm- 
bre es el de Lkungen, siendo el de Songish corrupción del 
de stsangés, denominación propia de una de sus princi- 
pales divisiones. Los songish pertenecen á la gran fami- 
lia salish y hablan igual idioma que los sanetch y sooke 
de la isla de Vancouver y los czalam y lummi del Esta- 
do norteamericano de Wáshington. Antiguamente do- 
minaban la costa meridional de Vancouver, cerca de la 
actual ciudad de Victoria; mas hoy están reunidos en 
pequeñas reservas en Songhees, Cheerno (Isla Beecher), 
isla Discovery y Esquimalt, dentro de su territorio 
primitivo y en la agencia Cowichan. Las enfermedades 
y los vicios introducidos por los blancos han reducido 
mucho .su número, que en la actualidad no excede 
de 150. Aunque conocidos por varios de los primeros 
viajeros, sus comunicaciones regulares con la raza 
blanca datan del establecimiento de Fort Camosum 
por la Compañía de la Bahía de Hudson, en 1843, en 
el actual enfplazamiento de Victoria y cerca de la aldea 
donde residía el principal jefe songish. El sacerdote 
John B. Bolduc (m. en 1889), conocido anteriormente 
por sus misiones entre las tribus del Puget Sound, 
había ido acompañando á la expedición y por su medio 
se realizó una entrevista amistosa con los indios. El 
19 de Marzo toda la tribu se agrupó á oir la misa y 
un sermón celebrados en una capilla provisional y al 
terminar fueron bautizados unos 100 niños. No obs- 
tante, la obra misionera no fué continua hasta la lle- 
gada del padre Herbomez, oblato, que se estableció en 
Esquimalt en 1857 y se vió secundado dos años des- 
pués por algunas religiosas Hermanas de Santa Ana. 
En 1859 se le unieron otros misioneros. La propaganda 
protestante fué jniciada en 1861 por el episcopaliano 
reverendo John B. Good. Entre tanto, el descubrimien-. 
to de oro en el continente produjo una aglomeración 
de mineros y aventureros, que hicieron de Victoria un 
centro de disolución y anularon los esfuerzos de los 
misioneros por largo tiempo. En 1862 una epidemia 
de viruela devastó la región. Actualmente, dos terce- 
ras partes de estos indios son católicos y “casi todo el 
resto metodistas, Viven de la agricultura y la pesca 
y se distinguen por su moralidad. En su primitivo es- 
tado, los songish seguían el sistema de clanes, divididos 
en 12 de éstos, cada uno de los cuales poseía un terri- 
torio aparte para la caza y la pesca. El cargo de jefe 
era hereditario en la línea masculina y existían entre 
ellos las tres castas de nobles, plebeyos y esclavos, 
Vivían principalmente de la pesca del salmón y de 
los frutos silvestres; habitaban grandes casas comu- 
nales rectangulares, construidas con planchas de ce- 
dro y adornadas con postes totémicos esculpidos, Po- 
seían anchas canoas de cedro ahuecado y tejían man' 
tas de pelo de perro, pluma de ánade y lana de cabra 
montés. Tenían el potlatch 6 distribución solemne de 
dones, común á todas las tribus de la costa NO. Tam- 
bién practicaban el achatamiento de la cabeza de 
los niños. Existían entre los songish muchas curiosas 
costumbres y creencias concernientes á las aves, la 
pubertad, el matrimonio y la muerte. Los difuntos 
eran enterrados en canoas ó cajas dejadas en la super- 
ficie de la tierra Ó colgadas de los árboles. Frecuente- 
mente se sacrificaba en la tumba á los esclavos. No 
mencionaban nunca el nombre de los muertos. Como 
en otras tribus de la región, su héroe era el Gran Trans- 
formador. Su religión consistía en un animismo; cada 
persona tenía su espíritu protector, y la vida tribal y 
ceremonial estaban dominadas por dos sociedades se- 
cretas. A 4 

Bibliogr. Bancroíf, History of British Columbia 
(San Francisco, 1887); Morice, Catholic” Church in 
Western Canada (Toronto, 1910). 

SONGO. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. de La 
Paz, prov. de Cercado, ) 
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SoNGO. Geog. Localidad de la antigua colonia ale- 
mana del Camerón, en la parte hoy francesa (Africa 
Occidental), en la región de Sokode, 4 19 kms. SO. de 
Paratau, en la marg. der. del río Akama ó Au, afl. de- 
recho del Mono, tributajio del golfo de Guinea, 4 430 m. 
de altitud 4 los8? 50” de lat. N. y 1? de long. E. del Me- 
ridiano de Greenwich. Los alrededores de SoNGO están 
cubiertos de plantaciones, en las cuales se levantan 
cabañas circulares de arcilla con techado puntiagudo. 
Tales plantaciones consisten en ñame, maíz, mijo, ha- 
bas, etc. 

SoNGo. Geog. Región del África Occidental Portu- 
guesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda; se ex- 
tiende por el curso superior del Cuanza 6 Quanza, 


- hacia el NE. hasta la cordillera de Tala Mungongo, 


hallándose limitado al N. por el Quizé ó Cuichi y al 
S. por el Luose, afluentes derechos del Cuanza. El 
SoNGO está dividido entre numerosos pequeños Esta- 
dos indígenas que pagan tributo 4 Portugal y recono- 
cen su soberanía. El terreno es fértil y está bien rega- 
do. Sus habitantes, los songos 6 bosongos, que han dado 


' su nombre al país, tienen generalmente la tez morena, 


a 


labios gruesos, nariz ancha, cráneo saliente de arriba 
abajo y cabello lanoso. No suelen, empero, todas estas 
circunstancias estar reunidas en un solo individuo. 
Son aficionados al robo, obstinados y en extremo su- 
persticiosos; viven principalmente del comercio y á 
menudo avanzan hasta muy lejos por el interior. || 
Pobl. y felig. en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Noqui; 50 h.!| Pobl. y felig. en la prov. de 
la, dist. de Loanda, conc. de Ambaca; 130 h. 
INGO. Geog. V. ZoNGO. 
Soxco DE Baixo. Geog. Pobl. y felig. del África 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, en la 8.* división del conc. de Ambaca, 
sobado de Samba Lucalla; 130 h. || Pobl. y felig. en la 
prov, de Angola, dist. de Loanda, 8.* división del con- 
jo de Ambaca, sobado de Muinza; 120 h.|| Pobl. y 
felig. en la prov. de Angola, dist. de Loanda, conc. de 
Cambambe; 130 h 


SONGO DE Cima. Geog. Pobl. y felig. del África Occi- 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Cambambe; 120 h.|| Pobl. y felig. 
en la prov. de Angola, dist. de Loanda, sobado de Sam- 
ba 5 al en la 8.2 diyisión del conc. de Ambaca; 
120 h. 

SONGO GRANDE. Geog. Vasto territorio del África 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola. Está 
sit. al S. del Songo Pequeño, entre los ríos Quanza y 
Quango. una zona de muchos kilómetros al NE. 
del origen de este último río. 

Sonco PEQUEÑO. Geog. Vasto territorio del África 
Occidental Portuguesa. Está sit. en los confines E. de 
la prov. de Angola, entre el valle de Cassange y los 
concejos del Duque de Braganca y de Malange. 

-SONGO SONGO. Geog. V. SONGA SONGA. 

SONGOKOUNDA. Geoz. Ald. del África Occi- 
dental Francesa, en la colonia del Senegal, región del 
Sirimana, círc. y 4205 kms. SSE. de Bakel, en la mar- 
gen izquierda del Falemé. 

SONGOÑA. Geoz. Ald. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Cacha; unos 100 h. 

SONGOS. m. pl. Etnogr. V. SOMONOS. 
-SONGOY.Geoz. Hac. del Perú, en el dep. de Lam- 

«prov. de Chiclayo, dist. de Saña; 90 h. . 
GROUGOU. Geoz. Río del África Occiden- 
'rancesa, en la colonia del Senegal, afl. der. del 

El SoNcroucou tiene su origen en el país 

de Firdou, al S. del Gambia, hacia los 13” 10” de lat. N. 
y 14 43' de long. O. del Meridiano de Greenwich, cerca 
de la ald. de N'Dornou; corre al principio 


hacia el O. en una distancia de 50 kms., parece Juego 


en las tierras pantanosas de Bintam;. pero 
sale de ellas para dirigirse al OSO. y unirse al Casa» 


nz 
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mance frente á la Punta Adéane, unos 75 kms. antes 
de la desembocadura de este río, La boca del Soxcrou- 
GOU es poco profunda; pero el río no deja de ser prac- 
ticable hasta Tabor 6 Tabour, es decir, en un recorri- 
do de 50 kms., para embarcaciones cuyo calado no 
excede de 80 cm. 

SONGUATZ. m. Rel. Primera fiesta que cele- 
bran anualmente y con gran aparato los sintoístas en 
el Japón. 

SONGUE ó SONGWER. Gsoz. Río de la colo- 
nia inglesa de Tanganyika (antes África Oriental Ale- 
mana), en el dist. de Unjika; nace al S. del lago Rukuga 
y al OSO. de los montes Y amalema (3,000 m.), baña la 
falda occidental de los Montes Mungamba ó Mumboya, 
se encamina al S. 4 través del país de Urambo hasta 
Chiteté, donde recibe por la der. el Leganghé y el 
Kantesia unidos. Al encontrar los Montes Chingambo, 
que ponen obstáculo á la continuación de su curso ha- 
cia el S., el SONGUE cambia de dirección y tuerce al 


-ESE., sirviendo de límite durante todo el resto de su 


recorrido entre dicha colonia y la Rhodesia del Norte 
y pasando junto al pie de las montañas hasta Chinga, 
donde recibe por la der. el Laseya; gira luego al E.; 
recibe por la izq. el Khiya y desciende á las llanuras 
de Konde, donde se pierde en las riberas pantanosas 
del extremo NO. del lago Nyassa, á 32 kms. de Karon- 
ga y á unos 200 del extremo N. del lago, después de 
un curso aproximado de 210 kms. Sirve, como se ha 
indicado, de límite, según convenio angloalemán del 
1. de Julio de 1890, desde su desembocadura y hasta 
su intersección con el meridiano 33? E. de Greenwich; 
es decir, en una distancia de casi 150 kms. En sus orillas 
se levanta una pequeña estación comercial llamada 
también Songue. 

SoNGUE. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist..de Loanda, 
conc. de Pungo-Andongo; 150 h. || Pob]. en la felig. de 
San Joaquín, en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
sobado de Bango A”Namboa, conc. de Galungo Alto; 
120 h. 

SONGUIR. Geog. V. SONGHIR. 

SONGUITA., f. fam. Cuba. dim. de SONGA. 

SONGULDAK, Geog. Puerto de exportación de 
carbón del sanjak de Boli, del vilayeto de Kastamuni 
(Turquía Asiática), sit. en la costa del mar Negro, al 
E. de Eregli. 

SONGURLU ó SUNGURLU. Geoz. C. de la 
Turquía Asiática (Asia Menor), vilayeto de Angora, 
sanjak de Bozuk, á 53 kms. al NO. de Yozgat, en las 
márgenes de un tributario der. del Delije Chai, afl. de- 
recha del Kizil Irmak, en una región rica en árboles fru- 
tales. Hoy está en decadencia. !| Hay otra población del 
mismo nombre en el extremo NO. del Asia Menor, pro- 
vincia de Koja Ili, 4 34 kms. NNE. de Ili, cerca de su 
costa del mar Negro y en las márgenes de un pequeño 
río costero que des. en este mismo mar, 

SONGWE. Geog. V. SONGUE. 

SONGY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Marne, dist. y cant. de Vitry-le-Fran- 
gois; 300 h. Est. en la L f. del Este. 

SONHAT. Geog. Ald. de la India del NE., en la 
prov. de Behar y Orissa, división de Chota Nagpur, 
capital del princip. de Korea, sit. 4 287. kms. ONO. 
de Ranchi, en la: meseta de Sonhat (755 m.), cerca de 
las fuentes del Hasdu ó Feshto, afl. izq. del Mahanadi. 

SONHI. Geog. Pobl. del África Occidental Por- 
tuguesa, felig. de San José, en la prov, de Angola, dis- 
trito de Loanda, 2.2 división de Tombo, conc. de Ca- 
Jumbo; 100 h. Pobl. en la prov. de Angola, dist. del Con- 
go, sobado de Cabinda, conc. de Poyo Grande; 100 h. 
l¡ Una de las antiguas divisiones ó distritos del reino 
del Congo, limitada al N. por el río Zaire, al E. por el 
dist. de San Salvador, al S. por el río Lilundo y al O. 
por el océano Atlántico. 
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SONICO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Brescia, círc. y á 25 kms. NNE. de Breno, 
sit. en el Alto Val Camonica, junto á la rib. izq. del 
Oglio (cuenca del Po); 1,000 h. (1,800 con el municipio). 
Yacimientos de mineral de hierro. 

SONICH ó SOPYCH. Geog. Ald. de la Unión 
Soviética, en la República de Ucrania, antiguo gobierno 
ruso de Chernigov, dist. y á 44 kms. ENE. de Glujov, 
sit. en la marg. der. del Kleven, tributario del Seim 
(cuenca del Dnieper por el Desma), cerca de la frontera 
de la Rusia propia; unos 1,600 h. 

SONICHE. m. Germ. SILENCIO (1.2 acep.). 

SONIDO. F. Son, bruit. — It. Suono. — In. Sound. 
A. Laut, Geráusch. — P. Som. —C. So. —E. Sono. 
(Etim. — Del lat. sonus, sonido.) m. Sensación produ- 
cida -en el órgano del oído por el movimiento vibrato- 


rio de los cuerpos, transmitido por un medio elástico, |. 


como el aire. || Valor y pronunciación de las letras. || 
Hablando de las palabras, significación y valor lite- 


ral que tienen en sí. Estar al SONIDO de las palabras.|| 


fig. Noticia, fama. 

SoNIDO. B. art. y Psicol. Sonidos de los colores. Esta 
teoría, por otro nombre audición coloreada, ha nacido 
de la observación psicológica del procedimiento ima- 
ginativo de algunos autores, como Baudelaire, en su 
poema que empieza: La nature est un temple ou de 
vivants piliers (Les fleurs du mal, 1V, Correspondances), 
y Rimbaud, en su soneto 4 noir, E blanc, 1 rouge, 
U vert, O bleu voyelles; pero sobre todo de Vigié-Lecoq, 
quien atribuyó distintamente sus colores propios á los 
sonidos de las vocales en un soneto que reproduce R. de 
Bury (Mercure de France, 1.2 de Octubre de 1924): 


Pour nos sens maladifs, voluplueusement 
Les sons et les couleurs s'échangent, les voyelles 
En leurs divins «accords, aux mystiques prunelles 
Donnent la vision qui caresse et qui ment. 
A claironne, vainqueur, au rouge flamboiement. 
E, soupir de la lyre, a la blancheur des ailes 
Séraphiques. L'I, fifre, légéóres dentelles, 
Dentelles des sons clairs, est bleu celestement. 


Mais l'archet pleure en O sa jeune mélodie, 

Les sanglots etouffés de l'automne pálie, 

Veuve du bel été, tandis que le soleil 

De ses baisers saignants rougit encore les fewilles. 
U, viole d'amour, a P'avril est pareil, 

Vert comme le rameau de myrtes que tu cuetlles. 


Otros han ido más allá, atribuyendo colores á las 
notas de la escala musical. En este sentido discurrieron 
el físico Newton, el padre Castel, Ungem y Scriabin, 
pudiendo establecerse el siguiente cuadro comparativo 
de los colores que asignaron á las respectivas notas: 


Newton Castel Ungem Scriabin 
Do. Rojo Azul Rojo Rojo 
Re. Violeta | Verde Anteado Amarillo 
Mi..| Púrpura [Amarillo Amarillo Azulado 
Fa.. Azul  |¡|Anteado|Verde amarillo| - Rojo 
Sol..| Verde Rojo Azul Anaranjado 
La..| Amarillo | Violeta Violeta Verde 
Si... |Anaranjado|. Gris Púrpura Violeta 


El psicólogo Havelock' Ellis estudió recientemente los 
colores preferidos por la mayor parte de los poetas, ha- 
biendo asignado: á Homero, el negro y el amarillo; á 
Catulo, el amarillo y el blanco; á Chaucer, el blanco y 
el rojo; á Shakespeare, el rojo; á Shelley, el azul, el púr- 
pura y el gris; 4 Edgar Poé, el amarillo, el violeta y el 
púrpura; á Baudelaire, el negro y el azul; á Tennyson, 
el púrpura; á P. Verlaine, el gris; 4D*Annunzio, el azul 
y el violeta; etc. > 

El asunto de los sonidos de los colores preocupó 
asimismo á Mme de Staél, al cuentista Hoffmann, á 
Teófilo Gautier, Toussenel, Ernesto d'Hervilly, Samain, 
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Rodenbach, Remy de Gourmont, Blasco Ibáñez, por no - 
citar más que á los que mostraron un interés más vivo 
en este asunto. E 

Aun prescindiendo de esta clase de asociaciones que 
establecen nexos persistentes ,entre cualidades rela- 
tivas á distintos sentidos, existe cierto paralelismo en- 
tre las sensaciones acústicas y las visuales. Parecida 
á la oposición entre los sonidos altos y los bajos, hay 
la distinción entre los. varios matices coloreados; unos 
excitan y alegran, otros deprimen y entristecen. Si 
los sonidos altos se llaman agudos, pequeños Ó por los 
niños jóvenes, y los sonidos bajos amplios, grandes y 


“viejos, estas calificaciones, como dice Stumpf (Tonpsy- 


chologie), expresan una analogía con el tacto y la 
percepción del espacio que se basa ciertamente en el 
parentesco de los resultados afectivos. 

La explicación última de estas conexiones repre- 
sentativas, que algunos consideran anomalías de la 
conciencia; iremos de buscarla en la ley general de 
síntesis, que tiende á aproximar unos estados á otros 
y á enlazar las percepciones actuales con las imágenes- 
recuerdos. En segundo lugar, el parentesco de estas 
representaciones de distinto origen sensorial obedece 
á la propiedad que tienen de excitar estados afectivos 
análogos, De aquí que la asociación se ofrezca como 


"cosa natural y espontánea entre dichas representacio- 


nes. Todavía podríamos añadir una tercera razón ex- 
plicativa de estos fenómenos tan frecuentes en la vida 
psíquica humana, y es esta: la frecuencia mayor con 
que se dan ciertos estados de conciencia. Se evocan, 
por lo común, aquellos estados que tienen una mayor 
relación objetiva, como ocurre con las representacio- 
nes visuales auditivas y táctiles. Los sonidos, como 
hemos visto, se agrupan en sistemas parecidos, en 
cuanto á sus resultados afectivos, 4 los colores y cua- 
lidades táctiles. No se ha explorado bastante la natu- 
raleza de estos fenómenos, que revelan la dinámica de 
ciertas leyes de la vida consciente insuficientemente 
conocidas. Lo que se ha estimado durante algún tiem- 
po una anomalía de algún sujeto Ó una extravagancia 
del arte decadentista podrá hallar á la larga una ex- 
plicación dentro de los límites de la psicología normal 
humana. V, los artículos SINESTESIA y SINOPSIA. 

SoniDOo. Filol. En el alfabeto en general hay que dis- 
tinguir dos elementos: los sonidos que se emplean en 
la lengua hablada y los signos ó figuras con que se re- 
presentan por escrito y á los cuales se da también el 
nombre de letras. Á fin de comprender mejor esta dis 
tinción entre el sonido y su signo, es decir, entre la 
letra pronunciada y la letra escrita, se ponen algunos 
ejemplos: los vocablos J2ra, pedazo desgarrado de una 
tela, y gira, tercera persona del presente de indicativo 
del verbo girar, se pronuncian idénticamente, y aunque 
las consonantes que en uno y otro acompañan á la 4 
son distintas, las sílabas Ji y gí suenan en ambos del 
mismo modo, confundiéndose para el oído del que 
escucha las dos palabras, pero no para la vista del 
que las mira: escritas. Lo propio sucede con las síla-» 
bas ze y ce de las palabras zeda y cedazo; ki y quí de 
kilómetro y quilo; igual semejanza prosódica y diferen- 
cia ortográfica se observa en hay, verbo, y Jay!, inter- 
jección, y en haya, que bien significando árbol ó sien- 
do tiempo del auxiliar haber, suena como aya, mujer 
encargada de educar á.un niño. Asi, pues, según se ve, 
nj todas las letras tienen la representación exclusiva 
de un sonido, ni sonidos idénticos se figuran siempre 
con las mismas letras; así aparece claramente del 
cuadro alfabético, en que figuran 28 signos, pero los 
sonidos representados son 26, pues un mismo sonido, 
el de 7, empleado sencillo ó- doble, expresa dos soni- 
dos ciertamente diversos. 

Cada cual de las cinco letras a, e, 1, 0, u (que, como 
ya se sabe, se llaman vocales) representa un sonido de 
pronunciación clara y distinta, circunstancia que no - 


SONIDO 


ocurre en los demás de la lengua castellana, pues todos 
ellos, es decir, los 21 restantes, son sonidos que nunca 
se producen solos, sino adheridos á una ó más vocales 
y sonando con ellas juntamente, de donde viene el 
dictado de consonante, dado al sonido mismo y al signo 
6 letra que por escrito le representa. Un oído atento 
fácilmente descubre que en cada una de las dos síla- 
bas la, al, aunque con un solo golpe ó emisión de la 
voz, que es lo que constituye sílaba, hay dos sonidos 
bien perceptibles, no obstante la simultaneidad con 
que hieren nuestro oído; 4 saber: el sonido de la pro- 
nunciación de la a y el de la articulación de la 1. Apli- 
cando la misma observación á sílabas más complicadas, 
se, distinguirán tres sonidos en las de tres y cua- 
tro letras, como soy, las, ten, bla, tro, pues, subs, etc.; 
cinco sonidos en trans, y es el mayor número que se 
puede hallar en una sílaba de voz castellana, 

Como quiera que á la emisión y pronunciación de 
tales sonidos concurren varios órganos del aparato 
yocal, á saber: garganta, paladar, lengua, dientes, la- 
bios y nariz, se clasifican las consonantes, según el 
órgano que contribuye á su pronunciación, en gulu- 
rales, paladiales, linguales, dentales, labiales y nasales. 
Guturales son: g, 7, k, w; paladliales, y, 7, rr; linguales, 
1, 11; dentales, c, d, t, s, ch, 2; labiales, b, p, f, UY, mM; 
nasales, 1, 2. En semejante clasificación (dada ,por la 
Real Academia Española en su Gramática) no todos 
los gramáticos andan acordes, como ni tampoco son 
las letras que se han de atribuir á cada cual de estos 

Ahora será conveniente exponer la relación existen- 
te entre las varias consonantes y sus sonidos. La s en 
medio-ó al fin de dicción suele ofrecer la particulari- 
dad de adherirse 4 una consonante sin liquidarse en 
ella; antes bien es posible prolongar su propia sonori- 
dad un buen espacio de tiempo; como en abstinencia, 
instante, solsticio, corps, vals. También algunas veces 
por sí al final de dicción y después de otra consonante, 
las letras c, t, 2; v gr.: zinc, prest, Sanz, etc. Todos los 
sonidos representados por las letras vocales y conso- 
nantes, excepto el doble de la x y de la » suave ó ere, 
se encuentran en principio de dicción; el de la letra % 
solamente es inicial en número muy escaso de voces: 
ñaque, ñiquiñaque, ñoño, ñublo, etc. Aunque el sonido 
suave de la r nunca comienza dicción, se halla muy 
frecuentemente empezando sílaba con todas las cinco 
yocales: ba-ra-to, ca-re-0, me-ri-no, ma-ro-ma, ba-ru-llo. 
La r, finalizando sílaba, tiene siempre sonido suave, 
como en altar, componer, zafir, amor, sur. . 

Por lo que respecta á la colocación de las consonan- 
tes para terminar sílaba, ya se halle ésta en principio, 
en medio ó en fin de dicción, hay que observar lo si- 
guiente: se presentan en uno Ó en otro caso, indistin- 
tamente y con frecuencia, las siguientes: d, l, 1, 1, s, 2; 
como en ad-viento, asal-tar, galán, ar-te, agos-to, almi- 
rez. No hay palabra castellana que termine con los so- 
'nidos que producirían las letras ch, ll, ñ, v precedidas 
de vocal. 

Acerca de las letras no comprendidas en los ante- 
cedentes párrafos, hay que observar lo siguiente: 
B. El sonido de esta letra se halla muchas veces ter- 
minando silaba; por ejemplo: ab-soluto, ob-seguio, pero 
no en final de dicción propiamente castellana. Están, 
sin embargo, admitidos vocablos extraños, como Na- 
bab, Hagib, Rob, y en poesía se dice: Querub. También 
se pronuncia con 5 final nombres propios extranjeros.— 
C. El sonido fuerte de esta consonante termina fre- 
cuentemente sílaba; por ejemplo: ac-to, efec-to, invic-to, 


oc-taya, fruc-tifero. No termina palabra sino ent ruc, 
ave Ía en algunas voces modernas y de proce- 
dencia extranjera, como clac, coñac, frac, vivac, zinc. 


Ad hoc es expresión puramente latina, y Tíquitoc in- 
vención festiva de Cervantes. Fuera de estos casos, 
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ó en nombres propios extranjeros. —/7. Este sonido no 
se encuentra finalizando palabra, sino en las onomato- 
peyas paf, pif y en las interjecciones uf y puf. No es 
tampoco frecuente el caso de que en principio de dic- 
ción finalice sílaba, como en of-talmía. — G. Del sonido 
de esta consonante suave hay ejemplos en medio de 
vocablo terminando sílaba, como en las voces mag- 
nánimo, impreg-nar, malig-no, dog-mático, repug-nante; 
pero nunca es final de voz castellana. Agag, Gog, Magog 
y otras voces semejantes son nombres extranjeros. — 
]. Poquísimas palabras terminan con el sonido de esta 
consonante, como boj, carcaj, etc., y nunca se le en- 
cuentra finalizando sílaba en principio ó en medio de 
palabra. — M. Respecto al sonido de esta consonante 
debe tenerse por regla la establecida para otros ante- 
riores; puede finalizar sílaba, pero no palabra: am- 
nistía, tem-poral, sim-ple, som-bra, rum-bo. Acaban en 
esta letra: Cam, Sem, Ibrahim y otros muchos nombres 
propios, particularmente de los bíblicos. —P. El sonido 
de esta consonante sigue exactamente la regla ante- 
rior. Las voces ap-titud, rep-til, trip-tongo, op-tar pue- 
den servir de ejemplo. — 7. Apenas hay, en castellano, 
sílabas que acaben con el sonido de esta consonante, 
como at-mósfera, at-las, ist-mo, ni se hallará en final 
de vocablo castellano, aunque sí en términos científi- 
cos, como cenit, azimut, Ó en nombres propios tomados 
de otras lenguas ó dialectos, v. gr.: Calmet, Montserrat. 

Hay sonidos fuertes, tanto entre las vocales como 
entre las consonantes. Los gramáticos, con la Real 
Academia, admiten como vocales fuertes la a, e, 0, 
y como débiles la 7 y la u, siendo digno de notarse que 
en la lengua castellana no hay diptongos y menos 
triptongos formados únicamente con vocales fuertes, 
pero sí los hay formados sin consonante, con vocales 
débiles ¿u, ui, como viuda, cuita; siempre se precisa 
una débil, ya antes ya después de la fuerte. Se entien- 
de por vocales fuertes (según algunos) las pronunciadas 
con mayor emisión de voz, dilatando más los órgancs 
bucales. Respecto á las consonantes, se consideran 
fuertes la p y f, y el sonido k, q Ó la e cuando forma síla- 
ba directa con las vocales a, o, u, Ó termina sílaba pre- 
cedida de cualquier vocal; v. gr., ac-to, lec-tor, vic-tima, 
oc-lava. , d 

Á la índole del castellano repugnan los sonidos au, 
ou, eu, iu, al fin de sílaba terminando palabra: casi 
todas las voces así terminadas proceden del catalán: 
Masnou, Andreu, Palou, Ríu. 

SonIDO. Fis. V, ACÚSTICA, 

Sonipo. Mús. y Tecnol. Sonido musical. El límite 
de apreciación por el oído de los sonidos que tienen ca- 
rácter musical, y que es variable según los individuos, 
no se extiende más allá de un mínimo de 32 vibraciones 
y un máximo de 8,276 por segundo, ó sea entre el soni- 
do más grave del órgano (tubo de 32 pies) y la nota más 
aguda del flautín. Tal es el dominio de los sonidos 
puramente musicales. Los fenómenos sonoros que in- 
teresan directamente al músico son: la producción del 
sonido; su transmisión por el aire; su percepción por 
el oído; sus combinaciones sucesivas y simultáneas, 
escalas, intervalos, acordes, consonancias y disonan- 
cias; condiciones acústicas de los locales destinados á 
la audición de obras musicales, y, por último, las rela- 
ciones entre la acústica y el ritmo musical. 

Respecto á la producción del sonido, remitimos al 


"lector 4 los artículos AcúsTICA, HARMÓNICO, MÚSICA, 


Tuos y VIBRACIÓN; en lo relativo á su transmisión 
por el aire, consúltese ONDA y RESONANCIA; su per- 
cepción por el oído, en OÍDO; sus combinaciones Suce- 
sivas Ó simultáneas, en ACORDE, ESCALA, INTERVALO 
y ToNaLIDAD. En cuanto á las condiciones de sonori- 
dad de las salas de concierto, teatros de ópera Ó zar- 
zuela, y en general de todos aquellos locales destina- 
dos á la audición de obras de música, ampliamos lo 


sonido de < final sólo se hallará en algunos apellidos | ya expuesto en ACÚSTICA, diciendo que es la rama me- 
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nos avanzada du las ciencias acústicas, no obstante 
los admirables progresos de la “arquitectura moderna. 
Cuenta esta ciencia desde muy antiguo con datos y ele- 
mentos de cálculo abundantes, pero es lo cierto que 
aun no ha logrado construirse á ciencia cierta, matemá- 
ticamente, un local en absoluto perfecto desde el punto 
de vista acústico. Los dos escollos principales que hay 
que salvar en la referida construcción son la sonoridad 
insuficiente y la excesiva, ocurriendo esta última con 
mayor frecuencia. Una sala es por necesidad un lugar 
cerrado donda las ondas sonoras no se progagan con 
la misma libertad que al aire libre, por zonas concén- 
tricas. Estas sufren, en efecto, al chocar contra las. 
paredes, muros, techo y suelo, las más diversas refle- 
xiones. No termina, ahí la dificultad, en cuanto, según 
la naturaleza de los obstáculos, piedra más Ó menos 
dura, hierro, maderas, tapices ó colgaduras, etc., di-; 
chos obstáculos oponen grados distintos de resisten- 
cia, de conductibilidad, con lo que se producen los 
más imprevistos efectos. Más aún: una sala cuya so- 
noridad es demasiado violenta estando vacía tórnase 
buena cuando la llena el público, que con el almohadi- 
llado, digámoslo así, de sus trajes, obra sobre el sonido 
como lo harían los tapices y cortinajes. El peor de los 
defectos acústicos que puede presentar una sala ó 
teatro destinado á audiciones musicales es el de los 
ecos y repercusiones. Dicha imperfección se acentúa si 
se producen sonidos que se sucedan rápidamente. Por 
lo que á España se refiere, los Palacios de la Música 
de Madrid y Barcelona, así como los teatros Real y 
del Liceo, de ambas capitales, pueden ser citados como 
afortunadas construcciones desde el punto de vista 
acústico, así como la sala de Conciertos del Círculo de 
Bellas Artes, de Madrid. En una sala demasiado so- 
nora, los acordes aislados ó separados por largos silen- 
cios pueden determinar una resonancia harmoniosa 
y solemne, mientras que una serie de sonidos emitidos 
á intervalos más cortos sólo producirían una des- 
agradable cacofonía, debido ello á que cada sonido 
se mezcla con los que le preceden ó siguen. Este hecho 
permite establecer una relación entre las tres cualida- 
des esenciales del sonido, que, como se ha dicho en 
ACÚSTICA, son: el tono, la' intensidad y el timbre. Otra 
cuarta relación es la duración, que parece arbitraria, 
abandonada al capricho del compositor ó del ejecu- 
tante, y que, sin embargo, se encuentra sometida á 
ciertas leyes, también naturales, las del ritmo. Véa- 
se RITMO. 

Sonidos abiertos. Los que produce la voz humana 
en el registro de pecho y los que se obtienen en la trom- 
pa de mano sin necesidad de introducir ésta en el pa- 
bellón del instrumento (V. TromPA). También se lla- 
man así los del acorde perfecto do, mi, sol. 

Sonidos agudos. Los que en tiempo igual producen 
más vibraciones que otros que por comparación re- 


sultarán graves, y los que están en el registro supe- 
rior de la voz Ó de un instrumento. 

Sonidos antífonos. Los consonantes entre sí, á dis- 
tancia de una ó más octavas. 

Sonidos artificiales. En la música antigua, los pro- 
ducidos por un instrumento, en contraposición al so- 
nido natural, que era el de la voz humana. 

Sonidos cerrados ó tapados. Los que se obtienen en 
la trompa de mano introduciendo ésta en el pabellón, 


con lo que se obtura más ó menos el tubo. Estos soni- | 


dos, llamados en francés bouchés, son un semitono y 
rara vez un tono más bajos que los sonidos reales. 
V, TROMPA. 

Sonidos compuestos. En la música antigua, los re- 
sultantes de la agrupación de dos Ó más. 

Sonidos desligados. Los que se producen sin ligar, 
Óó sea los sueltos, picados, doble picados, stacatto, etc. 

Sonidos enharmónicos. “Los que suenan igual y, sin 


embargo, tienen distinto nombre, como, por ejemplo, | 
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do sostenido y re bemol. La enharmonía es uno de las 
más ricos recursos para la modulación utilizados por 
la música moderna. A : 

Sonidos flautados. Los que se originan por el cho- 
que de la columna de aire contra un bisel Ó abertura 
de bordes recortados en un tubo cerrado ó en otra 
cavidad análoga, como la flauta, la ocarina,. etc. Tam- 
bién los que hace oir el violín en los harmónicos. 

Sonidos generadores. Los que tienen por base la 
resonancia natural de los cuerpos sonoros. Han origi- 
nado nuestra tonalidad moderna. V. TONALIDAD. , 

Sonidos harmónicos (V. HARMÓNICO). Además del 
fenómeno natural así llamado, se denominan de este 
modo los que se obtienen rozando suavemente en.los 
instrumentos de arco y en los de punteo una de sus 
cuerdas en determinados puntos de su longitud en 
vez de oprimirla, como se efectúa tratándose de los 
sonidos normales en el violín, viola, violoncelo, etc., 
ó en vez de puntearla como en el harpa, guitarra, 
laúd, etc. En los instrumentos de arco y de punteo 
son los harmónicos al aire ó apoyados, según se obten- 
gan rozando levemente la cuerda con el dedo ó rozando 
y pisándola, además, en el lugar conveniente. Tam- 
bién pueden ser los hafmónicos sencillos ú octavados, 
basándose éstos en que el harmónico á la octava alta 
de la nota dada por una cuerda al aire se halla en el 
punto medio de su longitud, de modo que si se pisa la 
cuerda en un punto cualquiera se encontrará el har- 
mónico octavado en la mitad exacta de la distancia 
existente entre el puente y el punto en que se pisa. 
La escala Ú progresión de los harmónicos al aire es 
como sigue: la segunda mayor da la triple octava del 
sonido de la cuerda al aire; la tercera menor da la doble 
octava de la quinta; la tercera mayor da la doble octa- 
va de la tercera mayor; la cuarta da la doble octava; 
la quinta da la octava de la quinta; la sexta menor da 
la triple octava; la sexta mayor la doble octava de 
la tercera; la octava da la octava. Los harmónicos, 
por su difícil ejecución, sólo se usan en la música de 
concierto ú ópera, encomendados á solistas, utilizán- 
dolos también para determinados efectos la música 
sinfónica y de cámara. 

Sonidos imperfectos. Llamábanse así antiguamente 
los que, por carecer del unísono correspondiente, de- 
bían considerarse como simple ruido, en oposición al 
sonido perfecto, que era el verdadero sonido musical. 

Sonidos medios. Los centrales en la extensión de 
una voz Ó de un instrumento. 

Sonidos simples. Los que según la terminología an-= 
tigua no se oían sino melódicamente. j 

Sonidos tapados. V. Sonidos cerrados. 

SONIDO. Pat. Diferencia de timbre en los ruidos 
obtenidos por la percusión de una parte Ó cavidad. 

Sonido claro. El producido por la percusión del 
pulmón sano. 

Sonido gástrico ó intestinal. V. Sonido timpánico. 

Sonido jemoral. V. Sonido male. 

Sonido mate. El producido por la percusión de una 
parte maciza, llena de líquido ó consolidada. 

Sonido timpánico. Sonido análogo al que se pro- 
duciría por la percusión de un tambor, observable en 
la dilatación del estómago ó' intestino por gases, en 
el enfisema pulmonar, etc. : 

SONIM (Nossa SENHORA DA ASSUMPCAO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os- 
Montes, dist. de'Villa Real, obispado de Braganga, 
conc. y 4 13% kms. de Valle Passos, sit. junto ú la 
marg. der. del río Rabagal y próximo á España; 650 h.: 
Escuela. Ganado y caza. Producción agrícola. . 

SONINA. Geog. Ald. de Polonia, en Galitzia, 
círc. de Rzeszow, dist. y á 3 kms. SE. de Lancut, 
sit. en las márgenes del Sawa,- tributario del Wislok, 
afl. izq. del San (cuenca del Vístula); unos 1,400 h. (con 
el municipio). : 


SONING. Geog. Pobl. del condado de Berks (In- 
glaterra), 4 5 kms. NE. de Reading, junto al Támesis; 
unos 7,000 h. (con el municipio, que comprende Earley, 
del cual una parte se encuentra en el condado de Ox- 
ford). 

SO-NING ó SU-NING-HSIEN., Gcog. Code 
China, en+la prov. de Chih-li, capital de un distrito, en 
el dep. y 4 25 kms. O. de Ho-Kien-fu, en el valle del 
Chu-lung-ho, afl. der. del Pei-ho, á los 38% 30” de la- 
titud N. y 115” 54” de long. E. del Meridiano de 
Greenwieh. . 

SONINIA, f. Paleont. (Sonninia Bayle; Waagenta 
Bayle.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
“ podos, orden de los ammonítidos, familia de los harpo- 
cerátidos. 

SONINKÉ, SOUANINKI ASSOUANEK y también SA- 
RACOLES Ó SARAKOLETOS. Etnogr. Pueblo del Sudán 
Occidental. Sus individuos viven generalmente en gru- 


'* pos poco numerosos, conservando con frecuencia entre 


sus convecinos una autonomía que raya en la indepen- 
dencia. Se les encuentra en casi todas partes del Sudán 
Occidental y de Senegambia. Forman verdaderas colo- 
nias en las dos orillas del Alto Senegal entreBafoulabé 
y Bakel, en el Galam, el Goy, el Kamera, el Guidimakha 
y el Guidiaga. Sus aglomeraciones principales se en- 
cuentran siguieñdo la dirección NE. en las comarcas 
del Kaniarene y del Bakunu; descienden luego al E. al 
país de Fadougou; son bastante numerosos en el Kaarta, 
el Segú y en las orillas del Níger, encontrándose al 
SE. hasta los Kmites extremos del Vorodadougou. Al 
S. existen también numerosas agrupaciones y, final- 
mente, al SO, forman un elemento-importante de la 
población del Kabou en los contrafuertes occidentales 
del Fouta-Djalon y en los bordes de la Alta Casa- 
mancia del Gambia, mientras que en el Fouta-Djalon 
llegan hasta Bambouk y Bomdou, comarcas limítrofes 
al país de Galam. Por último, se les encuentra junto á 
las fuentes del Falemé, del Senegal y del Níger. Regu- 
larmente más pequeños que los sereres y los uolofs, son 
mayores que los fulah, aunque menos ágiles y gracio- 
sos, El color de su tez es castaño obscuro, ligeramente 
rojo. El prognatismo del rostro aparece muy marcado: 
tienen la frente corta, los pómulos poco salientes, la 
nariz chata, los labios muy gruesos, los incisivos incli- 
nados, el mentón saliente, los cabellos lanosos sin ]le- 
gar á ser crespos y la barba más espesa que los uolofs. 
La mayor parte de las mujeres trenzan sus cabellos en 
forma de casco, adornado con numerosas cuentas de 
vidrio y granos de ámbar, Su carácter es conciliador y 
especialmente pacífico. Hábiles para rehuir la opresión, 
obedecen resignadamente cuando no pueden evitarla, 
limitándose, á lo más, á una resistencia pasiva que ja- 
más degenera en rebelión. Viven en diversos Estados, 
monarquía ú oligarquía, aislados unos, y otros cons- 
tituyendo federación. Sus aldeas consisten en agrupa- 
ciones de chozas de paja, construidas con cierto gusto. 
En la vecindad de los países habitados por los bamba- 
ras y mandingas, dichas aldeas sólo por excepción se 
hallan rodeadas de empalizadas, pues los dominadores 
de la comarca se reservan el derecho de fortificar. 
En el centro de cada aldea existe un gran árbol rodeado 
de una pista, especie de foro donde los indígenas tratan 
los asuntos públicos. De su lengua existe un vocabula- 

io y noticias gramaticales, observándose que guarda 
gran analogía con el idioma malinké ó lengua de los 
mandi La raza ha experimentado cruces con los 
fulah y los bambaras. Aunque todos han aceptado el 
Corán, los soninkés son mahometanos poco celosos y el 
fervor religioso es en cllos bastante fugaz; sólo obser- 
van los preceptos mahumetanos bajo la vigilancia de 
“sus marabutos. Gozan fama como comerciantes, yendo 
en grandes caravanas á vender sus mercancías de pue- 
blo en pueblo hasta las poblaciones del litoral. Sus 
relaciones con los europeos son muy cordiales y algu- 
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nos jóvenes se alistan voluntariamente en las compa- 
ñías navieras, resultando después hábiles marineros. 
Excelentes agricultores y viajeros infatigables, reúnen 
los soninkés la doble cualidad de sedentarios y nóma- 
das, pareciendo destinados á ser en el Alto Senegal lo 
que son los uolofs en la región baja, ó sea los dueños 
definitivos de'la Alta Senegambia cuando su suelo 
entre en explotación y se distribuyan sus riquezas. 
Fijar con exactitud el origen de los soninkés es bastan- 
te difícil. Según algunas tradiciones, fueron en otro 
tiempo muy poderosos y poseyeron vastos territorios 
en las riberas del Nilo. El doctor Quintin los enlaza 
á los songhai. Según éste, son songhai emigrados en 
la época en que la dinastía de los Sonni, rama de la de 
Sá, tuvo su fin en el trono de Songhai y fué reempla- 
zada por la dinastía nacional de los Askia. Entonces, 
dice el doctor Quintin que gran número de songhai, 
pertenecientes á la familia destronada, fueron obligados 
á abandonar el país con sus partidarios. De esta época, 
es decir, de fines del siglo XV, datan las emigraciones 
de los soninkés hacia el O. y su llegada á los bordes 
del Alto Senegal. Este parentesco, fundado en una tradi- 
ción obscura, tiene difícilmente el valor de un hecho his- 
tórico y en la similitud de los nombres sonni y soninké 
se encuentra su verdadero fundamento según las inves- 
tigaciones de Tautain, quien ha comparado la gramá- 
tica y el vocabulario de los soninkés y de los songhai 
sin encontrar una sola semejanza. Además, los cráneos 
songhai difieren notablemente de los cráneos soninké 
ó mandingas por numerosos caracteres y especialmente 
por el prognatismo bastante acentuado. Cualquiera 
que sea el parentesco entre los songhai y los soninkés, 
puede admitirse que estos últimos pertenecían 4 una 
de las razas que las guerras incesantes del Sudán y la 
invasión de los fulhas rechazaron hacia el O, en la cuen- 
ca del Senegal, en unaépoca anterior á la llegada de los 
mandingas y bambaras á las orillas de este río. Mas, 
mientras que Bérenger-Féraud los considera como un 
grupo étnico completamente distinto de sus vecinos 
bambaras y mandingas y el doctor Quintin los cree 
ligeramente cruzados con bereberes, lo que explica, 
según él, el color relativamente claro de su piel, la 
mayor parte de los etnólogos, como Barth, Tautain, etc., 
los clasifican entre la gran división de los mandingas 
que ocupan la región de la Senegambia Meridional 
en la ribera derecha del Bafing. En el país del Senegal 
Medio, conocido antiguamente con el nombre de país 
de Galam, los soninkés son generalmente designados 
con el nombre de saracoles. Su significación, según los 
autores, sería la de hombres blancos; mas esta acep- 
ción no es verdad en nuestros días, ni puede haberlo 
sido jamás. Según Tautain, el verdadero sentido del 
nombre de saracoles es el de hombres rojos, versión 
que se acerca más á la realidad. El apelativo de sara- 
coles se usa entre los oulofs y los fulahs, mientras que 
los mandingas emplean el de markanké; mas los indi- 
viduos y grupos designados con estas denominaciones 
afirman que su verdadero nombre es solinké. 

Bibliogr. Doctor L. Quintin, Étude etlnographi- 
que sur les pays entre Sénézal el Niger, en el Bullet. de la 
Soc. de Géogr. (pág. 197, Septiembre de 1881); doctor 
L. Tautain, Études critiques sur Vethnologie et Pethno- 
graphie des peuples du bassin du Sénégal, en Revue dEth- 
nographie (pág. 18, París, 1885); Bérenger-Féraud, Étu- 
de sur les Soninkés (Sénégal), en Revue d' Anthropol., nú- 
mero 4, pág. 584-607, 1878); Les peuplades de la Séné- 
gambie (París, 1879). 

SONINNIA. Bo!. El género Soninnia de Koste- 
letzky es sinónimo de Sonninia de Reichenbach, en la 
familia de las asclepiadáceas. 

SONINYN. Geoz. Río del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, afl. del Purús. Des. entre los ríos Inauinym 
y Paumym. 

SONIQUE, m. En Salamanca, FOLLADOR, 
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SONIQUETE. m. desp. de Son. || SoNEcrLLo 
(2.2 acep.). || SONSONETE. 

SONIS (Gastón DE). Biog. General francés, n. en 
Pointe-a-Pitre en 1825 y m. en París el 15 de Agosto 
de 1887. Recién salido de la Escuela de Saint-Cyr, pasó 
á África y después sirvió en Italia (1851). Vuelto á 
Africa en 1869, reprimió enérgicamente una subleva- 
ción de los marroquíes del círculo de Laghouat. Du- 
rante la guerra con Alemania mandó una división 
del ejército del Loire, y herido y hecho prisionero en 
Villepion, se le hubo de amputar una pierna. Después 
de la paz tuvo diversos mandos. 

SONITUS. m. Pat. Ruido 6 zumbido de oídos, 
por otro nombre tinmitus aurium. R 

SONJE (JUAN GABRIEL). Biog. Pintor holandés, 
n. en Delft en 1625 y m. en Rotterdam en Septiem- 
bre de 1707. Fué discípulo de A. Pynaker y en 1646 
ingresó en el gremio de su ciudad natal. En 1654 se 
trasladó á Rotterdam y en 1665 4 Dordrecht. Fué 
inspector de la cofradía de Rotterdam en 1678, 1686 
y 1692. Pintó especialmente paisajes alpestres, con 
cielos claros, ligeramente velados por blancas nubes 
y fondos sombríos. También reprodujo algunos lugares 
de orillas del Rhin. Se conservan de él: Río (Museo de 
Augsburgo); Puerto en un río (Besangon); Valle (La 
Haya), y Vista de Rotterdam (Rotterdam). . 

SONKACH. Geog. C. de la India, en la Agencia 
Central, región del Malwa, Est. de Scindia, capital de 
un cantón, en la prov. y á 53 kms. SSE. de Shajahan- 
pur, sit. en las márgenes del Alto Kali Sindh (cuenca 
del Ganges por el Chambal y el Jumna), en un valle 
septentrional de los Windhyas, en el camino de Dewas 
á Bhopal. 

SONKAL TIRTHA. Geoz. Ald. de la India Occi- 
dental, en la presidencia de Bombay, prov. de Guja- 
rat, dist. de Baroch, sit. en la marg. der. del Narbada, 
en una llanura bien cultivada. Hermosos templos brah- 
mánicos. En sus cercanías se levanta el famoso Kabira 
bar, el mayor banyan de la India. Según la tradición 
fué plantado por el Rishi (sabio) Kabira mucho antes 
de la era cristiana. Por el continuo aumento de sus 
ramas y arcos había llegado á cubrir una circunferen- 
cia de 1,000 m.; pero á principios del siglo x1x un hu- 
racán derribó más de una tercera parte y hoy está 
reducido á 600 m. de circuito. El tronco central ha 
desaparecido hace tiempo y su emplazamiento está 
ocupado por un reducido templo. El suelo, húmedo y 
esponjoso, está lleno de serpientes y escorpiones, y 
nubes de vampiros habitan aquel pequeño bosque 
virgen, donde el caos de ramas y raíces hace muy di- 
fícil de penetrar. 

SONKH. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Unidas, prov., dist. y á 18 kms. E. de Muttra; unos 
4,000 h. Est. f. c. (en Barhana, á algunos kilómetros). 
Centro comercial. : 

SONKLAR VON JUNSTADTEN (CARLOS). Biog. Mili- 
tar y geógrafo austriaco, n. en Ungarisch-Weisskirchen 
el 2 de Diciembre de 1816 y m. en Innsbruck. el 10 de 
Enero de 1885. De 1829 á 1832 estuvo en la Escuela 
militar de Karansebes, en la que fué algún tiempo pro- 
fesor; de 1839 á 1848 vivió en Agram, Graz é Innsbruck 
con el empleo de oficial de infantería; de 1848 á 1857 
fué preceptor del archiduque Luis Víctor en Schón- 
brunn; de 1857 á 1872 desempeñó el cargo de profesor 
de Geografía en la Academia militar de Viena-Neustadt 
y residió después en Innsbruck. Además de diversas 
obras de enseñanza, escribió: Reiseskizzen aus den Alpen 
und Karpathen (Viena, 1857); Die Gebirgsgruppe des 
Hochschwab (Viena, 1859); Die Oltztaler Gebirgsgruppe 
(Gotha, 1860); Die Gebiresgruppe der Hohen Tauern 
(Viena, 1866); Die Zillertaler Alpen (Gotha, 1872); Die 
Uberschwemmungen (Viena, 1883), y colaboró en “la 
Anleilung zu rwissenschafilichen Beobachtungen auf Al- 
penneisen y la Orographie und Topographie, Hydrogra- | 
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Phie und Gletscherwesen, editadas por la Deuischen und 
Osterreich. Alpenverein (Munich, 1879). Su obra prin- 
cipal es la Allgemeine Orographie. Die Lehre von den 
Reliefformen der Erdoberfláche (Viena, 1873). 

SONKLARSPITZE. Geog. Cima de los Alpes 
del Tirol (Austria). Después del Zucherhiitl es la más 
alta del grupo de Stubai, que se levanta entre el Stu- 
baithal al NE, y el pintoresco Otztal al O. (cuenca del 
Danubio por el Inn). El SONKLARSPITZE, que llega 4 
una altitud de 3,479 m., forma el núcleo central del 
grupo y domina con el Schwarzerspitze (2,982 m.), que 
es su contrafuerte meridional, los valles de Radnaun y 
de Passeir, cuyas aguas van por medio del Adige al 
mar Adriático, 

SONKOLYIOS (Var). Geog. Ald. de Rumanía, 
en el antiguo comitado húngaro de Bihar, dist. yá 
17 kms. SE. de Elesd, sit. en las márgenes del Sebes 
6 Rapido Kórós, afl. izq. del Tizsa ó Theiss (cuenca del 
Danubio); anos 1,000 h. rumanos. 

SON-KUL. Geog. Lago de la República de los Co- 
sacos Ó Kirguises (Unión Soviética en Asia), en la 
antigua prov. de Semiriechensk, á 100 kms. al SO. del 
lago Issil-kul. Es un depósito de agua dulce, de 26 
kilómetros de largo por 19 de ancho, que ocupa una 
super. aproximada de 300 kms.? y está sit. sobre una 
alta meseta, á 2,867 m. de altitud y de los 44? 44' 4 
41? 51” 30” de lat. N. y 74% 564 75* 15/ 19” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. Se halla rodeado por to- 
dos lados de escarpadas crestas de pórfido verde que 
llevan el nombre de Son-Kul-tau la del N. y Mulda 
Achu,la del S. El lago des. por el SE. mediante el río 
Koijarti, que lleva sus aguas al Naryn 6 curso supe- 
rior del Syr Daria. La cuenca, cuyo fondo ocupa el 
SoN-KuL, es dos ó tres veces mayor que el lago y re- 
presenta el fondo de otro lago mucho mayor, hoy dese- 
cado en gran parte. Sus orillas pantanosas están cu- 
biertas de una espesa vegetación de plantas acuáticas 
y de cañaverales, que, '4 diferencia de otros lagos del 
Asia Central, no contiene mucha caza. El nivel de las 
aguas del Son-KuL está sometido á variaciones anua- 
les muy bruscas, probablemente relacionadas con los 
movimientos de las capas subterráneas en toda la 
región montañosa del Semiriechensk, cuyo centro ocu- 
pa el lago Issik, 

SON-LA. Geog. Ald. de la Indochina Francesa, 
en la colonia del Tonquín, capital del dist. de Sip- 


'song-chau-thai, 4 142 kms. O. de Hong-hoa, á 14 kms. 


de la rib. der, del Río Negro y á oril. de un pequeño 
afl. de este último, hacia los 21? 20” de lat. N. SON-LA, 
donde habita el jefe de los muongs de la Confedera- 
ción de los Chau ó Tchau, no es más que una pequeña 
población de unos 500 h. ' ; 

SON-LING ó SU-LING. Geog. Ald. del Tibet, 
en la prov. de Jam, dist. y á 70 kms. NO. de Rima, 
sit. 4 oril. del Rong thod ó Lo-chu, afl. der. del 
Lohit 6 Dzayul (cuenca del Brahmaputra), á 1,890 m. 
de altitud y á los 28” 42” de lat. N. y 97% 20” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. 

SONLOCADO, DA. adj. ALOCADO, DA. 

SONMIANI. (En inglés escrito Sunmiani.) Geog. 
C. marítima de la India, en el Beluchistán, prov. de 
Las, á 90 kms. SSE.. de Bela, sit. en las riberas de la 
bahía de Sonmiani, á los 25* 25/52” de lat. N. y 66% 32 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 2,000 
habitantes, principalmente namrías. La población está 
edificada en el fondo septentrional de una especie de 
bahía 6 profunda entrada que allí hace el mar y en la 
cual des. el río Purali. El puerto, que probablemente 
ha formado el propio Purali, es grande é irregular; 
presenta, como el de Karachi, grandes pantanos y se 
halla obstruído por bancos. Pottinger afirma que en 
la parte meridional de la bahía estaba situado el puerto 
Alejandro, así llamado por Nearco, en cl cual, según 
Arriano, hubo de estar anclada largo tiempo la flota 


destrucción de aquellos piratas por 
«abandonado y está en ruinas. 
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de aquel almirante. El canal de entrada es muy estre- 
cho y tiene una profundidad mínima de unos 5 m. en 
la marea alta; pero cambia todos los años. Algunos fon- 
dos interiores llegan ciertamente 4 11,12 y hasta 18 m.; 
pero cerca de la población hay poca agua y. los buques 
de cabotaje no pueden aproximarse mucho. SONMIANI 
carece de agua potable, que sus moradores han de 
procurarse excavando hoyos en la arena por debajo 
del nivel de la marea; mas el agua se convierte pronto 
en salina. Hay estación telegráfica. Durante la guerra 
del Afganistán Meridional (1879-81), tuvo SONMIANI 
algunos días de actividad por haber sido elegido como 
puerto de desembarque de las municiones y provisio- 
nes destinadas al ejército inglés y especialmente de 
los mulos procedentes de Persia. En 1808 había sufrido 
un incendio por obra de los piratas árabes del golfo 
Pérsico. Existía un pequeño fuerte que después de la 
los ingleses fué 


SONNA., Í. Rel. SONA, 

SONNA, SUNA Ó SUNNA. Rel. Sinónimos de ZuNa. 
V. ASORATH y AZUNA. 

SONNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aude, dist. y cant. de Chalabre; 250 h. |] Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Saint-Jean-d'Angely, cant. y £ 5 kms. SSE. de Matha, 
junto al Sonnbire, afl. der. del Charenta; 4 45 m. de 
altura; 280 h. (1,000 con el municipio). Hermosa igle- 
sia del siglo XIi. 

SONNAMBULA (La). Mús. Ópera en dos actos, 
de Bellini, libro de Romani, escrita para la Pasta y 
Rubini. Fué estrenada en el Teatro Carcano, de Milán, 
el 6 de Marzo de 1831. V. BELLINI. 

SONNANTE. Mús. Carillón de 12 timbres, ale- 
mán. - 

-—SÓNNARSLÓF. Geoz. Ald. de la Suecia Meri- 
dional, en el lán y á 67 kms. al ONO, de Christianstad, 
sit. en la vertiente N. de los Sóderasen, alturas areno- 
sas; unos 1,500 h. (con el municipio). Est. (en Klippa) 
del f, c. de Atorp á Hessleholm. Lin Klippa, que perte- 
nece al término municipal, se fundó en 1500 una fá- 
brica de productos diversos, que hace pocos años aún 
existía y era la más antigua de Suecia. [| Ald, en el lán 
y á 18 kms. SSO. de Christianstad; unos 1,200 h. (con 
el municipio). . 

SONNAY ó SAUNA Y. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, 
cant. y 4 5 kms. ENE. de Cháteaurenault, sit. en el 
límite del Loir y Cher, cerca del bosque de Cháteau- 
renault, junto al Gault, afl. izq. del Brenne (cuenca del 
Loire por el Oisse); 4 100 m. de altura; 540 h. Según 
Gregorio de Tours, esta población ocupa el emplaza- 
miento del burgo galorromano de Solonacus, en el 


- cual san Martín fundó una iglesia en el siglo 1V. 


SONNAZ. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Saboya, dist., cant. Norte y á 6 kms. N. de 
Chambéry, sit. al pie del Dent de Nivolet (1,566 m.), 
en una terraza que domina la llanura del Leisse y el 
lago Bourget; 4 350 m. de altura; 670 h. Considerable 
explotación de lignito. 

INNAZ (JOSÉ, CONDE GERBAIX DE). Biog. General 
italiano, n. en Cuneo el 30 de Septiembre de 1828 (hijo 


'* del general Ettore Gerbaix de Sonnaz, n. en 1787 y 


m. en 1867) Am en 1905. En 1846 entró en un regimien- 
to de caballería de Cerdeña; tomó parte en la campa- 
ña de la guerra de Crimea en 1848, 1849 y 1855; en 


1858 fué nombrado ayudante del príncipe real; en 


1859, jefe del estado mayor de una división de caba- 
llería; en 1860, del estado mayor del general Fanti; 
en 1866, general y ayudante de campo del príncipe 
Humberto; en 1875 fué ascendido á teniente general; 
en 1878, en cuanto subió al trono el principe Humber- 
to, lo nombró su ayudante general; en 1880, jefe de la | 


“división de Palermo, y en 1882, del 4.? cuerpo de ejérci- | 
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to en Piacenza. En 1884 fué nombrado senador. | Á-la 
misma familia pertenece el general Mauricio, conde 
Gerbaix de Sonnaz, n. el 16 de Noviembre de 1816 
y m. el 21 de Mayo de 1892. Se distinguió especialmen- 
te en 1859 en el combate de Montebello y en 1860 en 
las batallas delante de Gaeta. En 1870 fué nombrado 
senador. 

SONNBERG. Gcog. C. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Budweis, dist. y á 16 kms. ENE. de 
Kaplitz, sit. al pie NE. del Kohout Berg (869: m.), 
en las márgenes del Schweinitz, tributario izq. del 
Strobmnitz, afl. der. del Moldau (cuenca del Elba); 
unos 300 h. (1,000 con el municipio). 

SONNBLICK. Geog. Monte de Austria, en la 
prov. de Salzburgo. Tiene 3,106 m. de altitud y perte- 
nece al grupo Goldberg de los Hobe Tauern. En la 
cumbre tiene un refugio que al mismo tiempo es una 
estación meteorológica con teléfono, y debido á sus 
magníficos panoramas es muy visitada por el camino 
Kolm-Saigurn en el valle de Rauris. 

A Samter, Der Hohe Sonmblick (Ber- 
lín, 1892); Gruber, Die Goldberg (Somblick) gruppe 
(Fúhrer Innsbr., 1904) y los Jahresberichte des Sonn- 
blick Vereins (Viena). 

SONNBORN. Geog. Antiguo mun. independiente 
de Alemania, ahora incorporado á Vohwinkel. || An- 
tiguo municipio independiente, desde 1888 incorporado 
á la ciudad de Elberfeld. 

SONNE (JorceE VALENsÍN). Biog. Pintor dina- 
marqués, n, el 24 de Junio de 1801 y m. en 1890. Desti- 
nado al principio á la carrera de las armas, dejó ésta 
por la pintura, y después de haber comenzado sus estu- 
dios en la Academia de Copenhague pasó á Munich, 
donde trabajó tres años al lado de Hen, residiendo 
luego una temporada en Roma. Á su regreso 4 Dina- 
marca pintó escenas de la vida rústica, pero después, 
con motivo de la campaña del Schleswig, se dedicó 
preferentemente á la pintura militar. Obras principa- 
les: Episodio del combate de Istid; Campesinos italianos 
dirigiéndose al mercado; Viejo pescador; Feria de otoño 
en la campiña alemana; El ataque, Combate de Isled 
de 1850; Fiesta de San Juan en Tiruille, y Atardecer de 
verano. También se citan con elogio los frescos que pin- 
tó para el Museo Thorwalsen. 

SONNEA. f. Bo!. Género fundado por Greene y 
que comprende plantas de la familia de las borragi- 
náceas, subfamilia de las borraginoideas y tribu de las 
eritriquieas, con aquenios indehiscentes, su inserción 
ocupa por lo menos la mitad de la cara ventral y por 
encima del medio, estambres no salientes, aquenios no 
marginados y sin ganchos, cotiledones indivisos, hojas 
esparcidas, tallo no en dicasio, los aquenios fijos al 
estilopodio por un apéndice redondeado ó cónico. 
Hierbas bajas con cicinos en general hojas. Se incluyen 
seis especies del O. de la América del Norte. 

SONNEBERG. G<coz. C. de Alemania, en el Es- 
tado de Turingia (antes ducado de Sajonia-Meiningen), 
capital del distrito de su nombre. Tiene 3 kms. de long., 
entre Bergen en la parte meridional del Thuringer 
Wald (la parte nueva de la ciudad está en el llano) 
á oril. del Róthen y en el f. c. Koburg-Lauscha, á 
405 m. s. n. m. Posee una iglesia evangélica muy bella 
de estilo gótico, otra católica, un monumento al filó- 
logo Schleicher, Escuela Real, Escuela Industrial y 
dos escuelas comerciales, Asilo de huérfanos, estable- 
cimiento de aguas medicinales, Cámara de Comercio 
y sucursal del Banco Imperial. Industria floreciente. 
Su población asciende á 19,157 h. según el censo de 
1925, casi todos protestantes. Es el centro de los nume- 
rosos lugares en que están muy desarrolladas las in- 
dustrias domésticas del Meininger Oberland, en los 
cuales, lo mismo que en la ciudad, se fabrican los ju- 
guetes llamados de SONNEBERG (de madera y de car- 
tón), incluso muñecas, bomboneras, etc., que se expi- 
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den á todos los países por valores muy considerables. 
En la ciudad, la industria casera ha sido absorbida 
por la producción fabril. En SONNEBERG se fabrican, 
además, caretas, artículos de porcelana y de cristal, 
punteros y pizarras para niños, cajas de colores, ju- 
guetes, piedras de afilar, etc. También hay fáb. de 
electricidad, cerveza y otras industrias. En 1349 re- 
cibió el título de ciudad. El dist. de Sonneberg ocupa 
una super. de 381 kms.? y tiene 79,896 h. según el 
censo de 1925. 

Bibliogr. Schleicher, Volkstúmliches aus Son- 
neberg (Sonneberg, 1894); Sax, Hauxindustrie in Thi- 
ringen (Jena, 1885); Rausch, Die Sonneberger Spielwaren 
indusirie (Berlín, 1901); Berbig, Sonmeberg im Zeitalter 
der Reformation (Sonneberg, 1906). 

SONNEBORN. Geog: Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. y á 10 kms. ONO. de Gotha, correspon- 
diente al antiguo ducado de Sajonia-Coburgo-Gotha 
- y sit. cerca del Neisse, tributario der. del Hórsel, afluen- 
te der. del Werra, brazo der. del Weser; 1,200 h. Fuen- 
tes termales. I| Ald. en el Est. de Lippe (NO. a 
nia), á 20 kms. NE. de Detmold; unos 1,000 h. 

SONNECK (Oscar). Biog. Musicógrafo y com- 
positor norteamericano, n. en Jersey City el 6 de Octu- 
bre de 1873. Hizo sus estudios de música en Heidel- 
berg, Munich, Francfort y Sondershausen, con los pro- 
fesores Sandberger, Stumpf, Knorr, M. E. Sachs y 
Schróder, y desde 1902 fué director de la sección mu- 
sical de la Biblioteca del Congreso de Wáshington, 
para cuya organización sistemática trabajó incansa- 
blemente y con gran resultado. Débensele las obras 
siguientes: Early American operas, colección de la So- 
ciedad Internacional de Música (1904); Francis Hop- 
kins and James Lyon (Wáshington, 1905); Bibliogra- 
phy of early secular American music (Wáshington, 
1905), y Early concert life in America 1731-1800 (Leip- 
zig, 1907). SONNECK dirigió y redactó el informe anual 
sobre las Copyright-entrées de la sección de música de 
la Biblioteca del Congreso. También son notables los 
catálogos sistemáticos que publicó de cada uno de los 
grupos de dicha Biblioteca (Dramatic music, 1908). 
Como compositor se le deben algunas melodías vocales. 
Finalmente, ha publicado dos volúmenes de poesías, 

SONNEFELD,. Geog. Lug. de Alemania, en Tu- 
ringia (antiguo ducado de Sajonia-Coburgo), sit. en 
el f. c. de Ebersdorf, á 13 kms. ESE. de Coburgo y á 
oril. de un pequeño afl. del Meir, tributario del Rhin. 
Tiene una iglesia evangélica; industria de cestería; 
unos 1,300 h. 

SONNEKALB (Paro). Biog. Escritor alemán, 
n. en Erfurt en 1872.Se le debe: Ahasver, drama (1895); 
D. Memoiren der Franzósin, en colaboración con E. 
Wachsmuth (1895); Wie spielt m. Theater? (1901), etc. 
Débensele, además, excelentes ediciones de D. gesch- 
1wátzige Barbier (Holbein), Devrientnovellen (Smidt, 
1898), etc. Tradujo asimismo Le médecin malgré lui, 
de Moliére (1906), é hizo gran número de adaptacio- 
nes escénicas. 

SONNEMANN (LEorPoLDO). Biog. Político y 
periodista alemán, n. en Slóchberg (Franconia) el 29 
de Octubre de 1831 y m. en Francfort el 2 de Noviem- 
bre de 1909. Pertenecía á una familia judía y en su 
juventud se dedicó al comercio, pero ya en 1856 fun- 
dó la Franklurter Zeitung (la Gaceta de Francfort), de 
la que fué, á partir de 1867, el único director y propie- 
tario. Fué alcalde de dicha ciudad, en la que introdujo 
considerables mejoras en materia de policía urbana, 
higiene, etc. Elegido individuo del Reichstag en 1871, 
perteneció á este cuerpo legislativo hasta 1885, con 
una scla interrupción de dos años, fundando el céle- 
bre partido popular alemán, cuya oposición á la polí- 
tica de Bismarck fué de las más activas. Ya en 1866 
había protestado de la unión de Francfort á Prusia, y 
en 1871 protestó también de la anexión de Alsacia- 
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Lorena al Imperio Alemán, y después aconsejó siempre 
una política de-pacificación en aquellas provincias. Sus 
discursos fueron editados por Giesen con el título de 
Doce años en el Reichstag (Erancfort, 1901). . 
SONNENBERG. Geoz. C. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círc. de Saaz, dist. y á 12 kms. O. de 
Kamotau, en el Erzgebirge. Est. (4 2 kms. NNO.) del 
f. c. de Komotau á Annaberg; unos 2,000 h. 
SONNENBERG-IN-NASSAU. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Hesse-Nassau, presidencia, círc. y 
á 7 kms. NE. de Wiesbaden, á la terminación de los 
establecimientos de baños. Tiene una iglesia católica 
y Otra evangélica un castillo en ruinas. Industria de 
elaboración de sidra y de bebidas alcohólicas; ladrille- 
rías, canteras; unos 3,500 h.. - 
SONNENBERG (FRANCISCO, BARÓN DE). Biog. Poeta 
alemán, n. en Múnster en 1779 y m. en 1805. Dotado 
de viva imaginación, pero atormentado por una ambi-: 
ción literaria superior á sus fuerzas, acometió una obra 
que había de ser una gran epopeya, Donatoa'ó el fin 
del mundo, publicada en 1806, que, si bien ofrece frag- 
mentos de verdadera inspiración, es en general pobre 
y sin unidad. También dejó poesías líricas, publicadas 
en 1808. En un ataque de locura se arrojó desde una 
ventana á la calle, quedando muerto. 
SONNENBERT (JuAN). Biog. Pintor holan- 
dés, n. en Utrecht hacia el año 1740 y fm. en fecha que 
desconocemos. Hizo sus estudios en La Haya y tra- 
bajó en Leyden de 1781 á 1790. Pintó flores y frutas. 
SONNENBURG. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandebur- 
go, presidencia de Francfort, . 
círc. de Oststermberg, á ori- 
llas del Lenze y en la depre- 
sión llamada Warthebruch y 
el f. c. Kustrin-Krieescht. 
Tiene una iglesia evangélica; 
un palacio del siglo XVI, resi- 
dencia en un tiempo de los 
caballeros de San Juan y hoy 
de la nueva orden prusiana 
de San Juan, y un estableci- 
miento penitenciario. Indus- 
trias de tejidos de seda, fá- 
bricas de marcos para cuadros, objetos de latón y ma- 
terial eléctrico; ladrillerías y aserradurfas; unos 5,000 h. 
SONNENBURG (EDUARDO). Biog. Médico y escritor 
alemán, n. en Brema en 1848. Fué auxiliar de la clínica 
de cirugía de la Universidad de Estrasburgo; desde 
1876 juntamente Privatdozent de aquella Universidad; 
desde 1880 auxiliar de la clínica quirúrgica de la Uni- 
versidad de Berlín; en 1899 nombrado consejero pri- 
vado de medicina; en 1890 jefe de sección del Hospi- 
tal Moabit, y en 1908 profesor ordinario de medicina 
de la Facultad Central. Débesele: Verbrennungen und 
Erfrierungen (1881); Halswirbelbriiche (1892); Chirur- 
gische Behandlung der Lungen krankheiten (1902); Pa- 
thologie und Therapie d. Perityphlitis (7.3 ed., 1913); 
Krankheiten d. Blase und Prostata (1906), y Verbd.- 
und Operalionslehre (2.2 ed., 1910). 4 
SONNENFELD (GoTarno). Biog. Escultor ale- 
mán contemporáneo, n. en Berlín el 2 de Marzo de 
1874. Estudió en la Academia de Bellas Artes de su 
ciudad natal y en la Escuela de Artes y Oficios de la 
misma, de la que después llegó á ser profesor. Se ha 
distinguido por su originalidad en la escultura deco- 
rativa, y ha trabajado en todos los materiales, obte- 
niendo, aun en los más ingratos, resultados sorpren- 
dentes. k 
SONNENFELS (JosÉ DE). Biog. Escritor aus- 
triaco, n. en Nikolsburg, de padres judíos, en 1732 y 
m. en Viena el 25 de Abril de 1817. Después que el 
padre se convirtió, con sus hijos, al catolicismo, asis- . 
tió en su ciudad natal á la Escuela de los Piaristas y 


Escudo de Sonnenburg 


. 


SONNENLEITNER — SONNERATIA 


al principio quiso hacerse fraile; pero en 1749 esco- 
gió el servicio militar y estuvo cinco años en el regimien- 
to de grandes maestres de la orden Teutónica en Kla- 
genfurt y Viena. Después hizo en esta ciudad sus es- 
tudios de- derecho y trabajó en calidad de pasante de 


un abogado. Al mismo tiempo trató de divulgar la 
literatura de Viena con la moderna alemana, reciente- 
mente implantada como resultado de la Escuela de 
Gottsched. Escribió periódicos semanales (Der Mann 
ohne Vorurteil,:1765-67) y declamó contra el teatro 
de Viena, en el que aun predominaba la farsa y á cuya 
reforma contribuyó de manera esencial por medio de 
sus Brieje úber die wienerische Schaubúhme (Viena, 
1768; reimpreso en 1884) y su actividad como crítico 
de teatros (desde 1770). Mucho más importante es su 
campaña contra el tormento, que:fué abolido en todo 
el territorio austriaco á consecuencia de su. obra 
Uber Abschoffung der Tortur (Zurich, 1775). Entre 
tanto, en 1763, obtuvo la cátedra de Ciencias políticas 
en la Universidad de Viena; después fué nombrado, 
por la emperatriz María Teresa, miembro del Consejo; 
en 1780, del propio Consejo Aulico en la Cancille- 
ría de la corte de Bohemia y de Austria y miem- 
bro de la Comisión de estudios y de censura; en 1797 
fué honrado con el título de barón del Imperio, y, 
por último, en 1811, presidente de la Academia Real 
é Imperial de Bellas Artes. También se hizo acreedor 
á grandes merecimientos en el terreno de la policía y 
de la Hacienda pública por su excitación á introducir 
esenciales reformas. Á este fin sirvieron el Handbuch 
der innern Slaatsvervaliung (Viena, 1798) y los Grund- 
sálze der Polizei, Handlung und Finanz (Viena, 1804). 
Su orgullo y su debilidad por las camarillas, de las que 
se dejó influir, le crearon muchos enemigos. Sobre el 
puente Elisabeth, en Viena, fué erigida su estatua por 
Juan Gasser. La colección completá de sus obras se 
publicó en Viena de 1783 á 1787. 

Bibliogr. W. Miller, Joseph von Sonnenfels 
(Viena, 1882); Kopetzky, Joseph und Franz von Son- 
nenfels (Viena, 1882); V. Górner, Dér Hanswurststreit 
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Simonson, Joseph von Sonnenfels und seine Grunsátze 
der Polizei» (Leipzig, 1885). 

SONNENLEITNER (Juan). Biog. Grabador 
alemán, n. en Núremberg en 1825 y m. en fecha que 
desconocemos. Discípulo y colaborador de C. Mayer, 
estudió el grabado en Leipzig y en Dresde y fué durante 
algún "tiempo director de la Escuela de Bellas Artés 
del Lloyd austriaco de Trieste. Después fijó su resi- 
dencia en Viena, donde llevó á cabo muchos trabajos. 


.| Sus obras principales son: Boreo raptando á Oritia, de 


Rubens, premiada con segunda medalla en la Exposi- 
ción Universal de 1878; Los fugitivos, de Kurzbauer; 
Muchacha jugando con gatos; La devolución de Calais 
á Eduardo 111; La duquesa de Meiningen, retrato (1880), 
y La fiesta de Venus, de Rubens. 

SONNENSCHEIN (REACTIVO DE). Quim. So- 
lución de ácido fosfomolíbdico que se emplea como 
uno de los reactivos generales más sensibles de los 
alcaloides. 

SONNENSCHEIN (EDUARDO ADOLFO). Biog. Literato 
y filólogo inglés, n. en Londres en 1851. Estudió en 
las Universidades de su ciudad natal y de Oxford y en 
1877 ingresó en el profesorado como auxiliar de la 
Universidad de Glasgow. Luego, de 1887 á 1918, fué 
profesor de griego y latín de la Universidad de Bir- 
mingham, que le nombró profesor honorario al serle 
concedida la jubilación. Ha sido, además, examinador 
de latín de la Universidad de Gales, de la de Edimburgo 
y de la de Nueva Zelanda; vicepresidente, secretario 
y uno de los fundadores de la Asociación Clásica; in- 
dividuo del Comité para la reforma de la Gramática 
y para la reforma de las lenguas de la India, etc. Se le 
debe: The Captivi of Plautus (1879); The Mostellaria 
of Plautus (1884); The Rudens of Plautus (1891); Latin 
Grammar; Greek Grammar; Ideals of Culture (1891); 
Ora maritima (1902); Pro patria (1903); The Umiy of 
the Latin Subjunctive (1910); A New Latin Grammar 
(1910); A New French Grammar; A New English 
Grammar; Thrugh German Eyes (1914); Idols of Peace 
and War (1915); The Gateway to Latin Prose Com- 


| position for Middle Forms (1924), y What is Rhythm? 


(1925), interesantísimo estu- 
dio acerca de todos los rit- 
mos, sobre todo en la parte 
que trata de la relación del 
ritmo musical y el poético. 

SONNENTHAL 
(ADOLFO DE). Biog. Actor 
húngaro, n. en Budapest en 
1884 y m. en 1909. Se dedicó 
primero al oficio de sastre y 
luego trabajó en algunos tea- 
tros de provincias, hasta que, 
por fin, fué contratado por la 
empresa del teatro de la Cor- 
te, en Viena. Dotado de ta- 
lento dúctil y amplia cultu- 
ra, sobresalió en la tragedia 
y en la comedia. Después de trabajar en las princi- 
pales ciudades alemanas, visitó. los Estados Unidos en 
1885, adonde volvió en 1899 y 1902. 

SONNERAT (PEDRO). Biog. Viajero y naturalis- 
ta francés, n. en Lyón hacia el año 1745 y m. en París 
en 1814. Pasó la mayor parte de su vida viajando, es- 
pecialmente por las Indias Orientales. Aclimató en las 
islas de Francia y de Borbón el árbol del pan, el cacao, 
el mangostán y otros muchos árboles exóticos. Sus 
obras principales son: Voyage d la Nouvelle Guínée 
(París, 1776) y Voyage aux Indes Orientales et d la 
Chine (París, 1782). 

SONNERATIA. f. Bot. Género fundado por 
Linneo (hijo) y que comprende plantas de la familia 
de las soneratiáceas y subfamilia de las soneratioideas 
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in Wien und Joseph von Sonnenfels (Viena, 1884); | (con flores grandes, inflorescencia pauciflora, lampiña, 
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muchos estambres dorsifijos versátiles, arriñonadas sus 
anteras introrsas, óvulos la mayoría horizontales, los 
superiores ascendentes, los inferiores colgantes, de or- 
dinario arqueados, semillas empotradas en las pla- 
centas, angulosas), con ovario de 10 4 20 celdas, fruto 
baya, hojas isolaterales, con tejido interno acuoso muy 
desarrollado, grandes células subepidérmicas aisladas 
acuosas, células espiculares en el parénquima de hojas, 
tallos y raíces. Árboles de mangales, lampiños, con 
raíces aéreas peculiares, flores aisladas axilares Ó á 
veces ternadas terminales. Se incluyen unas seis espe- 
cies de las costas indomalayas. 
SONNERSCHEIN (GUILLERMO SWAN). Bog. 
Literato inglés, n. en Londres en 1855. Estudió en 
su ciudad natal y en 1878 estableció una casa edito- 
rial, que en 1895 -se convirtió en compañía anónima. 
Sus obras personales más importantes son: The Best 
Books (1887; 5.2 ed., 1901) y A Reader's Guide lo Con- 
. temporary I1terature (1894). S 
SONNET (MIGUEL Luis). Biog. Matemático fran- 
cés, n. en Nancy en 1803 y m. en París en 1879. Estu- 
dió en la Escuela Normal Superior y fué sucesivamente 
repetidor de la Escuela Central de Artes y Oficios é 
inspector de segunda enseñanza. Sus obras principa- 
les son: Polymnie (1839); Nouvelle Géomélrie (1839); 
Recherches sur le mouvement uniforme des eaux dans les 
tuyaux de conduite (1845); Notons de physique. et de 
chimie (1846); Problémes et exercices 1l'arilhmétique 
el Valgébre (1858); Eléments de géométrie tanalytique 
(1863), y Dictionnatre des mathématiques appliquées 
(París, 1867). z 
SONNEVILLE., Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. de 
Rouillac; 380 h. ; 
SONNEWALDE. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Francfort, 
círculo de Luckau, con est. Brenitz-Sonnewalde en el 
ferrocarril Berlín-Elsterwerda. Tiene una iglesia evan=- 
gélica y restos de una fortaleza anti- 
gua. Fábs. de cerveza y de productos y 
lácteos; unos 1,200 h. Cerca de la ciu- +! 
dad, el palacio Sonnewalde, pertene- 
ciente al conde de Solms, con parque 
y cría de faisanes. SONNEWALDE per- 
teneció hasta el año 1469 á los seño: 
res de lleburg, y desde 1582 á los con- 
des de Solms. Í 
SONNICHSEN (ALBERTO). 
Brog. Yscritor norteamericano, n. en 
San Francisco el 5 de Mayo de 1878. 
Durante la guerra hispanoamericana 
mandó un transporte que iba de Nue- 
va Zelanda á Manila y fué hecho pri- 
sionero por los insurrectos filipinos, 
volviendo á los Estados Unidos en 
1900. En 1901 entró en la redacción 
de la New York Tribune y después fué 
redactor de otros periódicos importan- 
tes. Ha publicado: Ten Months a Cap- 
tive Among the Filipinos (1901); Drep 
Sea Vagabonds (1903); Confessions of 
a Macedonian Bandit (1909), y Con- 
sumers «Coóperation» (1919). 
SONNIER (LEÓN JuLio ERNES- 
TO). Biog. Pintor francés del siglo XIX, 
“n. en París. Fué discípulo de J. P. Laurens y de Mon- 
tenard. Obras: El Sena en Hergueville; En la pradera, 
y Bañis!as. 
SONNIES (Pau). Biog. Seudónimo del literato 
Pablo Peyssonnié (V.). 
SONNINI DE MANONCOURT (CARLOS NICOLÁS 
SIGISBERTO). Biog. Sabio naturalista y viajero fran- 


cés, n. en 1751 y m. en Luneville en 1813. Enviado 
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| vesó la colonia en toda su extensión hasta el Perú, y. 


volvió á Francia en 1776, trayendo una multitud de 
pájaros raros. Viajó también por el África Occidental, 
Grecia y Egipto. Formó un Gabinete de Historia Na- 
tural, y estuvo varios meses con Buffon, quien le dió 
el encargo de describir 26 especies de pájaros exóticos 
para su Ornitología. Publicó obras importantes, entre 
ellas: Voyage dans la haute et la basse Egypte (París, 
1799), que fué traducido al inglés y al alemán; Voyage 
en Gréce et en Turquie, traducido también á ambos idio- 
mas; Traité de UY Arachide ou Pistache de terre; Tratté 
des Orsclépiadées, y un Vocabulaire portatif d'agricul- 
ture, de botantque, etc., en colaboración con Veillard 
y Chevalier (París, 1810). : 

_ SONNINIA. f. Bof. Género fundado por Reichen- 
bach y sinónimo de Diplolepis R. Br., en la familia 
de las asclepiadáceas. 

SONNINO ó SONINO. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, en 14 prov. de Roma, círc. y 4 27 kms. SSO. de 
Frosinone, sit. en una elevada colina; 5,300 h. Los 
bosques del mun. .de SONNINO fueron á principios del 
siglo xIx verdaderas guaridas de bandidos. Patria del 
cardenal Antonelli, fallecido en 1876. 

SonNINO (Josk). Biog. Historiador y literato ita- 
liano, n. el 27 de Agosto de 1866. Fué profesor del Li- 
ceo Galileo Galiler de Pisa y ha publicado: Di uno scis- 
ma in Roma a' tempi di Valentiniano 1 (1888) y Le 
reminiscenze bibliche nella poesia di G. Regaldi (1888). 

SONNINO (SIDNEY, BARÓN DE). Biog. Político italia- 
no, n. en Florencia el 11 de Marzo de 1847, de un rico 
judío italiano y una inglesa protestante, y m. el 24 de 
Noviembre de 1922. Estudió Derecho, doctorándose 
á los diez y ocho años, y luego entró en la carrera di- 
plomática y fué agregado en Madrid, Viena, Berlín y 
Versalles; pero en 1871 dejó el servicio y se dedicó al 
estudio de las ciencias políticas, fruto del cual fué la 
magnífica obra, en colaboración con L. Franchetti, 
La Sicilia nel 1878 (Florencia, 1877). Este mismo año 


Marina, por L. Sonnier 


fundó, con Franchetti, la Rassegna Settimanale, que 
vivió hasta 1882. En 1880 fué elegido diputado y al 
principio se adhirió al partido del centro izquierda. De 
1887 4 1889 fué nombrado por Crispi subsecretario de 
Hacienda; pero en 1893 tomó la dirección de un grupo 
de su partido y en Diciembre del mismo año entró 
como ministro de Hacienda y administrador del Te- 
soro en el Gabinete Crispi. En 1894 dejó este Minis- 


á la Guyana en 1772, reálizó varias exploraciones, atra- | terio, pero siguió con la administración del Tesoro 
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hasta la caída de Crispi en -1896. Como ministro ob- 
tuvo grandes éxitos y supo captarse la consideración 
de sus adversarios políticos, debido al arreglo de la 
Hacienda italiana y la supresión del déficit que hasta 
entonces venía siendo crónico. En Febrero de 1906 
recibió el encargo de formar 
Gobierno; tomó la presiden- 
cia y el ministerio del Inte- 
rior; pero en Mayo del mismo 
año tuvo que dimitir. Volvió 
á encargarse de la presiden- 
cia el 11 de Diciembre de 
1909 y la conservó hasta el 
31 de Marzo de 1910. En No- 
viembre de 1914 fué ministro 
del Exterior en el Gabinete 
Salandra y tuvo una parte 
muy activa en la ruptura de 
Italia con los Imperios cen- 
trales. Fué también ministro 
en 1916 y de 1917 hasta Ju- 
nio de 1919, retirándose en- 
tonces de la política, si bien no abandonó su escaño 
del Parlamento. Aparte de la ya mencionada, publicó 
las siguientes obras: 11 suffragio universale in Italia 
(Florencia, 1870); Del governo rappresentalivo in Italia 
(Roma, 1872); Della rappresentazione proporzionale in 
Italia (Florencia, 1872); La mezzeria in Italia (Floren- 
cia, 1875); 1 contadini in Sicilia (Florencia, 1877); 11 
suffragio untversale (Roma, 1881); Lectura Dantis: il 
canto VI del Paradiso (Florencia, 1905), y Quid agen- 
dum (Roma, 1910). 

SONNIUS (Francisco). Biog. Teólogo, n. en 
Zon (Brabante) el 12 de Agosto de 1506 y m. en Am- 
beres el 30 de Junio de 1576. Estudió en Bois-le-Due 
y en Lovaina, primero medicina y luego teología, li- 
cenciándose en esta última ciencia en 1536 y docto- 
y tándose en 1539. Des- 
pués de actuar de pá- 
rroco durante algún 
tiempo en Meerbeck 
y en Lovaina, fué 
nombrado profesor de 
teología en esta ciu- 
dad en 1544, y asistió 
al Concilio de Trento 
en 1546, 1547 y 1551, 
enviado primero por 
el obispo Carlos de 
Kroy y luego por Ma- 
ría de Hungría, go- 
bernadora de los Paí- 
ses Bajos. En 1537 
tomó parte activa en 
la disputa de Worms, 
Poco después, Felipe Il le envió á Roma para negociar 
con Paulo IV varios asuntos eclesiásticos de los Países 
Bajos, especialmente el aumento de las diócesis. y la 
separación de los monasterios belgas de los alemanes, 
pues en éstos la herejía se extendía rápidamente. En 
reconocimiento de sus méritos se le nombró obispo 
de Bois-le-Duc en 1566, pero no fué consagrado hasta 
dos años después por el cardenal Gravella. En 1569 
se le nombró obispo de Amberes, y desempeñando este 

demostró gran celo en combatir los errores de 
Calvino. Escribió: Succincta demonstratio errorum con- 
fessionis Calvinistae recenter per has regiones sparsae 
(Lovaina, 1567) y Demonstrationum religionis chris- 
tianae libri res (Amberes, 1564). 

SoNNIUS (HENDRIK Ó FEDERICO). Biog. Pintor ho- 
landés del siglo xvI1, n. en La Haya. Fué discípulo de 
Mannincx ú de Ravesteyn y residió muchos años en 
Inglaterra. Cultivó el retrato y el paisaje, conserván- 
dose un cuadro suyo en el Museo Rath, de Ginebra. 


Sidney 
barón de Sonnino 


Francisco Sonnus 
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SONNO. m. ant. SUEÑO. 

SONNOSO, SA. adj. ant. SOÑOLIENTO, TA. 

SONNTAG (ARNULFO). Biog. Escritor y perio- 
dista alemán, n. en Carlsruhe (Baden) en 1879. En 1908 
entró de redactor en el periódico Múnchner Neueste 
Nachrichten, de Munich. Escribió: Hermann von Gilm 
(1904); Angelika von Hórmann (1906); Poemas (1906); 
Virgines, drama (1906); Hermann Lingg (1908), etc. 
Editó, además, la obra D. Galgenpeter.und andere 
Geschichten, de Adolfo Pichler. 

SONNTAG (GUILLERMO L.). Biog. Pintor norteame- 
ricano (1822-1900). Fué académico de la Nacional de 
Nueva York desde 1861. Obras: Otoño en el Hudson 
(Museo de Melbume); Una torrentera; En el Estado de 
Vermont, etc. : 

SONNTAG (JosÉ). Biog. Pintor alemán, n. en Dresde 
en 1786 y m. en Cracovia en 1834. Fué discípulo de 
Klass en su ciudad natal; en 1805 se trasladó á: Viena, 
de donde pasó á Varsovia y, finalmente, fijó su resi- 
dencia en Cracovia, siendo allí profesor de dibujo del 
Liceo de Santa Bárbara. Pintó retratos, paisajes, mi- 
niaturas y cuadros de género. 

SONNTAG (JosÉ). Biog. Publicista alemán, n. en 
Thróm (Silesia) en 1870. Después de ejercer el perio- 
dismo en Breslau, Francfort del Oder y Charlottenbur- 
go, trabajó durante diez años en el Berliner Lokalan- 
zetger, y por espacio de un año fué publicista en Roma. 
Desde que estalló la guerra de 1914-1918 estuvo en 
Alemania, encargado de la sección política del perió- 
dico Ztgs.-Korr. Sonntag. En Junio de 1918 se le con- 
fió la información política y económica semanal del 
mismo, y el 1.” de £nero de 1919 juntamente la infor- 
mación diaria sobre cuestiones bursátiles y bancarias. 
Ha escrito,independientemente desus tareas periodísti- 
cas: D. Zusammenbruch d. Vatikans, folleto; Deutsch- 
land v. d. Katastrophe, folleto (1913); D. Stúrmer v. 
Flotibach, novela; Hoch hinaus, novela; D. Drickeber- 
ger, drama, y varios cuentos y bocetos de viajes. 

SONNTAGSBERG. Geog. Mun. de la Baja 
Austria, círc. de Ober Wienerwald, dist. y 4 16 kms. 
SSO. de Amstetten, cerca de la oril. der. del Ybbs, 
afl. der. del Danubio, á 704 m. de altura; est. (Rosenau, 
im-Sonntagsberge) del f. c. de Anstettená Klein-Rei- 
fling; unos 1,500 h., distribuídos en cinco ó seis aldeas. 

SONNWEND GELIRGE. Geog. Grupo de mon- 
tañas del Tirol Septentrional (Austria), entre la orilla 
izquierda del Inn, al S.; el borde oriental del lago 
Achen, al O.; los valles del Ampelsbach, del Fleissbach 
y del Steinberger Ache, al N., y el Brandenberger Thal, 
al E. Tiene la forma de media luna cuya extremidad 


"NE. está formada por el contrafuerte del Tischtok 


(1,301 m.), que domina la confl. del Steinberger y del 
Branderberger Ache; el cuerno NO. se termina por el 
Hinter Unnútz (2,005 m.), entre el Fleissbach, el 
Ampelsbach y el Walchen Ache. En el centro de esta 
media luna se elevanlos dospicos de Hochiss (2,299 m.) 
y del Rofan (2,260 m.); el primero proyecta hacia el 
S. su contrafuerte de la Róther Spitze (1,840 m.); el 
segundo se prolonga hacia el SSE. por el Vorderes 
Sonnwen Joch (2,226 m.) “y por el Kirchen Spitze 
(1,958 m.), que domina el pintoresco valle que se ex- 
tiende de Jenbach á Buchau, entre la oril. izq. del 
Inn y el borde meridional del hermoso lago de Achen. 
El Vorderes Sonnwend Joch (2,224 m.) es muy visi- 
tado por los botánicos, que lo miran con razón como 
la montaña más interesante, desde este punto de 
vista, de todo el valle inferior del Inn y aun de todos 
los Alpes calcáreos. : 
Bibliogr. Wáihner, Das Sondwendzebirge, ein 
Typus alpinen Gebirgsbanes (Viena, 1902). 
SONNWENDSTEIN. Geo2. V. SEMMERING. 
SONO. m. ant. Son, sonido. 
Sono. Liturg. Lleva este nombre en la liturgia mozá- 


| rabela segunda antifona de Vísperas en ciertas fiestas, 
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“Tiene la forma de responsorio y expresa siempre vehe- 
mentes sentimientos de alegría. Alguna veces se halla 
en el ordinario de Landez (Matutinos). Es claro que 
no debe llamarse sonatio, como con frecuencia ocurre 
en ciertos autores, sobre todo Giloon en su edición 
del Salterio Mozdrabe. 

SONOBÉ. Geog. Pobl. de la prov. de Tamba, re- 
gión meridional de Nippon (Japón), 4 25 kms. ONO. 
de Kioto, junto á un afl. der. del Hozu-Gawa, tribu- 
tario del Uzi 6 Ushi Gawa; unos 3,000 h. 

SONOCHADA. (Etim. — De sonochar.) f. Princi- 
pio de la noche. ll Acción y efecto de sonochar. 5 

SONOCHAR. (Etim. —Deso, 3.* art., y noche.) 
intr. Velar en las primeras horas de la noche. 

SONOFF (K. A.). Biog. Pintor ruso, n. en 1869. 
Se citan de él: Tiempo lempestuoso (Museo de Helsing- 
fors); La mañana en el jardin; La dama vestida de azul; 
La isla del.amor; El crepúsculo, y un autorretrato (Mu- 

- seo Tretiakoff de Moscou). Ñ 

SONOGHI ó SONOKI. Geozg. Pobl. de la pro- 
vincia de Hizen, isla de Kiu-shiu (Japón), Ken y á 35 
kilómetros N. de Nagasaki, en la costa N. de la bahía 
de Omura, en el camino de Nagasakiá Kokuta-Shimo- 
noseki; unos 5,000 h. 

SONOITA. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de 
Sonora, dist. de Altar. Se levanta junto á los límites 
de los Estados Unidos y enlaza con otras cordilleras 
menos importantes. 

SONOLET (Luis ReNaTo José). Biog. Escritor 
francés, n. en Burdeos el 15 de Noviembre de 1875. 
Estudió Derecho en la Universidad de París y al mismo 
tiempo que al ejercicio de su profesión se dedicó tam- 
bién 4 la literatura y desempeñó diversas misiones ofi- 
ciales. Tomó parte en la guerra de 1914-1918 y ha 
publicado: La' légende du Panache; Henry Houssaye; 
G. Lenotre; Madame Tallien; Le parfum de la dame 
noiresL' AfriqueOccidentale frangaise; Les flots d'amour; 
Meschasses dans la Bougranda; Mademoiselle; La société 
duSécond Empire, en colaboración con el conde Fleury; 
Pour tuer le Caffard; Comment la race notre estrelle per- 
fectible?; L' homme de compagnie; Les trois pupilles de 
la garde; Le petit violon de la grande mademoiselle; 
Les aventures du capitaine Ladoucette; Le grande lutte 
de Jacques le Francais et de Fritz le Boche; Tambour 
battant!; Maussa et Gi-gla; Le livre du mattre africatn, 
y Le livre unique des connaissances usuelles de Pécolier 
africain. Además, ha dado al teatro: L'amour du passé; 
Ce qu'en penserasl Moliere; Entre le lys el les abeilles; 
Les linottes, etc. Es colaborador del Journal des Débats, 
L2 Matin, Comoedia, Illustration, Petit Journal, Ke- 
vue Hebdomadaire, Lectures pour tous y otras. Ha sido 
premiado tres veces por la Academia Francesa. 

SONOLIPE. Geoz. Hac. del Perú, en el dep. de 
La Libertad, prov. de Trujillo, dist. de Magdalena de 
Cao; 90 h. 

SONOMA. m. Entom. (Sonoma Cas.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Cuenta ocho especies de la América 
Septentrional; el 5. Isabellae Leconte es de Califomia. 

Sonoma. Geog. Condado 'de los Estados Unidos en el 
de California; 1,582 millas cuadradas inglesas y 52,090 
habitantes según el censo de 1920. Está limitado al 
O. por el océano Pacífico y al S. por la hahía de San 
Pablo. Terreno montañoso, atravesado por: los contra- 
fuertes cubiertos de bosque de la cordillera de la costa, 
cruzados por los ríos Russian, Santa Rosa, Petaluma 
y Sonora. El valle de este último, que da nombre al 
condado y lo ocupa en su mayor parte de N. 4.S., es 
célebre por la abundancia y excelencia de sus viñedos 
y de sus frutas. También se cría mumeroso ganado, 
En el N. del condado se encuentra un grupo de geysers 
y en varios puntos minerales de oro, plata, mercurio, 
cobre y carbón; pero todo en pequeñas cantidades. 
Su capital es Santa Rosa. || Ald.. en' el Est. de Califor- 
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nia, condado de Sonoma, .sit. á 57 kms. al N. de San 
Francisco, á oril. del río Sonoma, tributario de la bahía 
de San Pablo. Est. del f. c. de Glen Ellen á Sonoma, 
nombre de otra aldea de la bahía; unos 2,000 h. Ex- 
tensos viñedos, industria vinícola, 

SONOMAÍTA, f. Mineral. Variedad de pickerin- 
gita. Alumbre magnésico ó su sulfato doble alumínico 
magnésico (SO); Al, Mga. 33 H¿0. Tiene la sonomajta 
marcadas analogías con otros alumbres naturales, ta- 
les como la propia alunita, tipo de todos ellos; la 
ischermigita, alumbre amoniacal ó sulfato doble alu- 
mínico, que cristaliza en formas pertenecientes al sis- 
tema cúbico, de ordinario en octaedros; preséntase, 
por lo. general, en masas no muy grandes, de estructura 
fibrosa característica, con peso específico de 1,75 y du- 
reza comprendida entre 1 y 2. Calentando, después de 
perder su agua, se descompone y volatiliza en parte, 
dejando por residuo, cuando la acción del calor es con- 
tinuada y la temperatura llega á la del rojo vivo, un 
residuo blanco íntegramente constituído por un ses- 
quióxido de aluminio anhidro y “amorfo, siendo: un 
buen método de preparar la alúmina en tal estado cal- 
cinar el alumbre amoniacal, en grandes cantidades 
preparado en la industria, tomando como punto de 
partida aquellas mismas primeras materias usadas 
para extraer el alumbre potásico; la mendozita 6 alum- 
bre sódico, de la fórmula Na¿SO,, Al,S¿0y2 + 24 H,0, 
cuyos rarísimos cristales son del tipo cúbico, y de ordina- 
nario parece formando costras de estructura fibrosa, 
cuyo peso específico se representa en el número 1,8, 
alcanzando su dureza á igualar la de la caliza; la apjon:- 
ta, que es el alumbre de manganeso 


MnSO,, A1,S¿O,2 +24 HO, 


mineral de gran pureza, nunca cristalizado, el cual 
constituye masas fibrosas munca considerables por su 
tamaño; y la halotrichita, que es el alumbre ferroso 
propiamente dicho de la forma 


SO,Fe, AL,S¿0,2 + 24 H¿0 


cuyos cristales naturales no se han determinado, pues- 
to que á poco de estar en contacto las masas fibrosas 
que lo constituyen con el aire atmosférico se eflore- 
cen y reducen á polvo, experimentando ya un prin- 
cipio.de descomposición merced á las acciones del oxí- 
geno; una variedad de este cuerpo es singular y nota- 
ble atendiendo al color amarillo bien marcado y á su 
aspecto de substancia grasa, Cristaliza siempre en 
formas aciculares pertenecientes al sistema del prisma 
monoclínico á lo que parece, pues las determinaciones 
hechas en este respecto son bastante inciertas y poco 
seguras; su color es blanco por punto general, y alguna 
vez, á causa de la interposición de materias extrañas, 
entre ellas el óxido de hierro, preséntase con matices 
amarillentos, rojizos y hasta grises en algunos casos, 
por más que no sea frecuente el hecho, ni tampoco su 
observación deja el ánimo bien convencido. Su estruc- 
tura, muy semejante á la peculiar de la epsomita 6 
sulfato magnésico, con la cual comparte de la propia 
manera el brillo sedoso vivo y perfectamente marcado 
aunque no en la superficie de los cristales; pues éstos, 
á poco de hallarse en contacto del aire, pierden su lus- 
tre peculiar, elimínase cierta cantidad de agua combi- 
nada y cúbrense de un polvo blanco, á consecuencia de 
fenómenos de eflorescencia, mucho más intensos que 
los que presenta, en idénticas condiciones, el alumbre 
ordinario:.6 sulfato alumínico potásico, tipo de las 
combinaciones de la sonomaíta; igual que él, es soluble 
en el agua, dando un líquido claro y transparente, el 
cual en su sabor amargo y á la. vez astringente denuncia 
la presencia de los sulfatos de magnesio y de aluminio, 
elementos constitutivos de la sal disuelta. Á la acción 
del calor, la sonomaíta llega.á perder toda su agua, 
antes que sea llegada la temperatura correspondiente 


poco de tiempo, y conviene asimismo añadir ácido 


alcohol, éter, cloroformo y esencia de trementina é 


le une cerca de la segunda de dichas ciudades, recorre 


.. 
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al rojo, convirtiéndose entonces en una masa blanca 
y esponjosa, muy análoga en cuanto á su aspecto al 
producto llamado de ordinario alumbre calcinado y 
que sólo es el resicuo que queda de la fusión acuosa 
de estos sulfatos dobles de aluminio y'otro metal. 
Es cuerpo poco abundante en la Naturaleza. 
Sintesis. Es el procedimiento general seguido en los 
laboratorios para obtener toda clase'de alumbres. 
Son, por consiguiente, puntos de partida en semejante 
operación el sulfato alumínico y el sulfato magnésico, 
y se opera disolviendo por separado en el agua pesos 
equivalentes de cada una de estas dos sales; mezcladas 
las disoluciones y evaporando el líquido consíguese, 
cuando éste se enfría, bien formados cristales del cuer- 
po descrito, cuya composición responde á la“del alum- 
bre magnésico normal. La práctica aconseja, en primer 
término, hacer las disoluciones de los sulfatos en Ca- 
liente, y después de mezcladas calentar todavía hasta 
hervir el líquido sosteniendo la ebullición durante un 


SONORA. Geog. Uno de los Estados de la República 
Mejicana que se extiende por la costa oriental del golfo 
de California y que entró á formar parte de la Federa- 
ción Mejicana en 1824 unido con el Est. de Sinaloa; 
pero se separó de éste para formar un Estado aparte 
el 13 de Octubre de 1830. Ocupa una super. de 198,496 
kilómetros cuadrados, según datos oficiales, y cuenta 
275,127 h. según el censo de 1921. Se encuentra sit. en- 
tre los 26% 40” y 32% 50” de lat. N. y los 8” 30” y 14” 
55' de long. O. del Meridiano de Méjico, limitando así 
al N. con los Estados Unidos, al E. con los Est. de Chi- 
huahua y Sinaloa, al S, con este último y al O. con el 
golfo de California. Su forma es absolutamente irregu- 
lar, pues ya sigue las ondulaciones del golfo citado, yalas 
estribaciones de la Sierra Madre Occidental. Por el N., 
la línea que separa este Estado de la gran República 
norteamericana va de E. 4 0., desde el límite del Est. de 
Chihuahua, ó sea desde la Sierra Madre Occidental, 
siguiendo exactamente un paralelo hasta el E. de No- 
gales, en el meridiano 12* O., donde tuerce un poco 
al N. para ir á encontrar el río Colorado, junto á An- 
drade, desde donde sigue el curso de este río hasta 
su desembocadura. El límite oriental coincide, según 
se ha indicado, con la Sierra Madre Occidental, y el 
meridional con una línea que parte al SE. de Alamos 
y se encamina al SO. hasta encontrar el mar al S. de 
Agiabampo. Toda la costa de SONORA se desarrolla 
junto al golfo de NO. á SE. en igual dirección que la 
península de California. Principia en la barra del río 
Colorado, que se divide en dos canales alrededor de la 
isla Montague, sit. frente al puerto Isabel, y á unos 
55 kms. al S. marca la abierta bahía de Adair, y otros 
55 kms. al SE. la de San Jorge, más importante que 
la primera, por contar con un puerto en buenas condi- 
ciones, por el cual se exportan los productos de Sierra 
Prata. En esta bahía se encuentra una isla que lleva 
el mismo nombre de San Jorge. Continúa la costa en 
dirección más meridional hasta la desembocadura del 
río Asunción y al S. de éste se hallan el Cabo y la bahía 
de Tepora y el Cabo Lobo con el puerto de Libertad, 
aproximadamente en el paralelo 30%. Sin otros acci- 
dentes notables, sigue el litoral hasta el saliente Cabo 
Tepopa, que abriga el puerto del mismo nombre. Entre 
este cabo y la gran isla del Tiburón se encuentra la de 
Patos, prolongándose la primera, próxima á la costa, 
hasta la punta de San Miguel, de tal modo que puede 
considerarse el canal de 30 millas de largo, que media en- 
tre dicha punta y el puerto de Tepopa, como una sola 
bahía sumamente abrigada de todos los vientos. Desde 
San Miguel, ambos litorales, el de la isla y el de la tie- 
rra firme, se separan y forman otra extensa bahía 
llamada Kino, que termina en la desembocadura del 
río Sonora. En este punto, que es el paralelo de la 
ciudad de Hermosillo, capital del Estado, el golío de 
California hállase casi obstruído por multitud de islas 
que dificultan bastante la navegación por falta de lu- 
ces; tales son Turnes, San Esteban, San Lorenzo, Raza, 
Partida y otras más pequeñas que se extienden al S. 
y O. de la del Tiburón. Entre esta interesante región 
hidrográfica y el puerto de' Guaymas, sit. 80 millas 
al SE., la costa de SONORA no ofrece otras particulari- 
dades que el estero de Tastiota y la bahía de San Pe- 
dro, y frente á esta última, pero distanciada de tierra, 
la isla de San Pedro Nolasco, Después vienen la Punta 
San Antonio y el Cabo Haro, donde se encuentra el 
magnífico puerto de Guaymas, cerrado por islotes 
montañosos que le hacen el más abrigado de todo el 
litoral. Desde Guaymas se retira la costa al E. y des- 
pués se dirige al S. formando un pequeño golfo, en me- 
dio del cual des. el río Yaquí; y al llegar al lago San 
Juan vuelve á tomar la dirección general del SE, Entre 
este lugar y el Cabo Santa Rosa, un verdadero rosario 
de islas se extiende paralelo á la costa, que dejan entre 
sí una intrincada red de canales y ocupan un tra- 


sulfúrico para que las disoluciones estén fuertemente 
aciduladas, en cuyo caso parece estar favorecida la 
formación de cristales; y bien puede creerse, á la vista 
de los resultados obtenidos, que el ácido sulfúrico es 
propicio 4 las acciones químicas ejercidas entre los 
dos sulfatos, fáciles en un medio ácido. Sea como quiera, 
la sal obtenida debe ser purificada, de modo que sólo 
aparecen bien determinados sus cristales al cabo de 
dos ó tres cristalizaciones; siempre se le ve de color 
blanco, suele ser transparente y todos sus demás ca- 
racteres convienen perfectamente con los reconocidos 
y asignados al alumbre magnésico natural. 

SONOMETERÍA. f. Arte de determinar por me- 
dio del sonómetro las relaciones de los intervalos har- 
mónicos. o 

Deriv. Sonométrico, ca, 

SONÓMETRO. (Etim. — Del lat. sonus, sonido, 
y del gr. mélron, medida.) m. MONOCOoRDIO. 

SONÓMETRO. Clím. Instrumento para el examen de 
la agudeza auditiva, 

SONÓMETRO. Mús. V. AcústicA y MONOCORDIO. 

SONORA. f. Mús. Nombre que daban antigua- 
mente á la bandurria. 

SONORA (GOMA DE). Quim. Llámase también goma 
laca americana y laca de Arizona. Seforma por la acción 
del insecto Carleria Larreae Riley sobre la planta Larrea 
mexicana Mor. Se obtiene por cocción con agua, disol- 
viéndose en la materia colorante roja. Luego se separa 
la goma con una despumadera, se cuela y se deseca 
sobre piedras lisas. Es parecida 4 la goma laca ordina- 
ria y contiene, además de ácido carmínico, una subs- 
tancia soluble sólo en alcohol y una resina soluble en 


insoluble en el sulfuro de carbono. El producto en bruto, 

ido por los indios mediante pequeños trozos de 
tejido Ó de pieles, les sirve para sujetar las puntas de 
las flechas, 

SONORA. Geog. Río de la República de Méjico, en 
el Est. de su nombre; nace en el Ojo de Agua de Arba- 
1ló, al S. de la sierra de San José, que se levanta entre 
las de Buenos Aires y Santa Teresa al E. y los de Santa 
Rosalía y Aconchí al O.; pasa por Ures y Hermosillo, 
recibe las aguas del San Miguel de Horcasitas, que se 


extensas y fértiles vegas, donde se asientan poblacio- 
nes como las de Arizpe, Bawachi, Huepac, Baviácora 
y otras menos importantes, y después de un curso de 
420 kms. poco cau 'aloso, á causa de lo mucho que se 
aprovechan sus agu..s para el riego y de la permeabili- 
dad del suelo, des. en el golfo de California, aunque 
rara vez llega al mar e razones dichas. Su cuenca 
se extiende desde el N; de Arizpe hasta el O. de Hermo- 
sillo y está orientada de N. á S. hasta Ures y de NE. á 
SO. desde este lugar hasta el golfo. 


. 
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yecto de 50 millas ó más, abriéndose al final otra 
gran bahía, llamada de Santa Bárbara, donde des. el 
río Mayo. Por último, 20 millas más al S., la costa ter- 
mina en una prolongada punta que con su opuesta, 
la península de San Ignacio, forman la hermosa bahía 
de Agiabampo, cuyo puerto del mismo nombre perte- 
nece al Estado de SoNoRA. La mayor parte de la costa 
que se acaba de describir es acantilada y roqueña en 
muchos lugares, pero se encuentran también extensos 
arenales y algunas albuferas, especialmente en las des- 
embocaduras de los ríos. 

Aspecto. físico. La región sonorense participa del 
aspecto que ofrecen las grandes llanuras y los agrestes 
panoramas de los países montañosos. Toda la parte 
oriental, de S. á N., está cruzada pot multitud de sie- 
Yras paralelas al erguido espinazo de la Sierra Madre. 
Las más altas y ásperas cumbres de esta cordillera, 
que penetra en SONORA por sus límites con Sinaloa, 


- demarcan los de Chihuahua en toda la extensión del 


Estado y apenas si ofrecen otros puertos Ó pasos que 
los de la sierra de Jesús María, cruzados por los ríos 


Mayo y Papigochic. Esta cordillera es un trozo de la 


Sierra Madre, llamado así, y tiene 4 Poniente un ramal 
paralelo nombrado Sierra de Tarahumares. ¡Ambas 
cordilleras se juntan en el mencionado paso del Papi- 
gochic, y desde ese punto se dirigen al N., hasta la 
frontera de los Estados Unidos, formando el gran ma- 
cizo de la Sierra Madre. Otros ramales paralelos 4 ésta, 


y muy notables, son las sierras de Sahuaripa y Antúnez, 


la primera en medio de las otras, que dejan entre sí 
grandes valles muy hermosos y fértiles. En el extremo 
meridional del territorio interrumpen la llanura mu- 
chos cerros aislados y especialmente la sierra de Álamos 
y la de Bacatete, ofreciendo esta última la particulari- 
dad de correr'én dirección perpendicular Ú la Sierra 
Madre y llegar hasta el litoral con sus cumbres, algu- 


nas de las cuales forman las islas que abrigan el puerto | 


de Guaymas y los cabos Haro y San Antonio. Entre 
las sierras de Bacatete y Antúnez, al S. y E., y la costa 
del golfo, al O., se extiende una inmensa llanura de 


más de 250 kms. de largo por 150 de ancho, salpicada 


de cerros graníticos de muy particular estructura, que 
semejan grandes hacinamientos artificiales de rocas 
eruptivas, como los que prestan extraño aspecto á 
la ciudad de Hermosillo, y decimos que parecen arti- 
ficiáles por la estrecha base de su forma piramidal. 
Pero no se crea que tan dilatada planicie ofrezca el 
desolado panorama de las estepas del Bolsón de Ma- 
pimí Ó de los médanos de Chihuahua; antes bien, es 
de fertilidad pasmosa y constituye una de las más va- 
liosas regiones agrícolas de la República. Al N., la 
llanura se interrumpe por las montañas de la Sierra 
Pinta, abundante en minerales, y la sierra del Pina- 
cate, próximas ya á la frontera de los Estados Unidos. 

La accidentada topografía del país produce un sis- 
tema hidrográfico muy importante y original. Desde 
Juego conviene observar que las vertientes occidenta- 
les de la Sierra Madre corren en dirección contraria 
á las orientales; es decir, que los ríos que se desprenden 
de dicha sierra en el Est.: de Chihuahua corren al N. 
y los ríos del Est. de SONORA corren al S. y O., excep- 
tuándose el caso curioso del Batipito, que primero fal- 
dea la Sierra Madre en dirección septentrional y luego 
retrocede al S. faldeando la de Sahuaripa. Como las 
corrientes fluviales no pueden proceder de más allá 
de la gran barrera que les opone la cordillera, su curso 
y caudal son escasos; no obstante tienen importancia 
el Mayo, el Yaqui, el Matape, el Sonora, el Asunción 
y algunos otros. El río Mayo, que.es el mas meridional 
del Estado, nace en las sierras de Jesús María y Ta- 
rahumares, se le junta en la llanura el pequeño río de 
Cedros y, corriendo al SO., llega 4 desembocar en la 
bahía de Santa Bárbara después de recorrer más de 300 
kilómetros. En sus orillas se encuentran muchas pobla- 
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ciones y haciendas, como Santa Cruz, Bonao 
joa, Conicarit, Quiriego, Santa Rosa y Navojoa. AlN. 
del río Mayo se encuentra el Yaqui, que es la corriente 
más importante de SONORA, Lo forman .el Papigochic, 
que viene de' Chihuahua; el Batipito, ya mencionado; 
el Soyapa, el río Viejo, el Sahuaripa y algunos otros 
menos importantes. Después de recorrer varios cente- 
nares de kilómetros por las serranías, fecundiza un es- 
pléndido valle que hay al pie de la sierra de Bacatete. 
Su curso total pasa de 750 kms. y des., como todos los 
ríos de SoNORa, en el golfo de California, 30 millas al. 
SE. de Guaymas. El río Matape, de poca considera- 
ción por su caudal, nace en el centro del Estado y 
des. 15 millas al N. del Yaqui, al otro lado de la sierra 
de Bacatete y próximo á la bahía de Guaymas. El 
Sonora es un río de más largo curso y caudal que el 
anterior y se forma de dos brazos que se juntan en 
Hermosillo, el Sonora y el San Miguel, quedando entre 
ambos“la*sierra de Antúnez. Su desembocadura está 
en la bahía Kino, frente á las islas Tiburón y San Es- 
teban. Parelelo á este río, algunas millas al S., corre 
el de la Poza, que nace en unos minerales del dist. de 
Hermosillo y des. en una laguna próxima á la costa. 
En un trayecto de 200 kms. al N. del río Sonora, nin- 
guna otra corriente notable se encuentra, siendo esto 
causa, tal vez, de que dicha región sea la menos habi- 
tada del Estado; pero ya en el paralelo 31*.hallamos 
la importante cuenca del río Asunción, que fertiliza 
una hermosa comarca tan propia para la agricultura 
como rica en minerales de oro y plata que existen en 
los cerros que la circundan. El Asunción se compone 
de dos ríos principales: el San Ignacio y el Altar, que 
se juntan en un lugar próximo á la villa de este último 
nombre, El San Ignacio procede de la sierra de Antúnez 
y corre en dirección occidental; el Altar viene del N., 
naciendo en las proximidades de Nogales, ciudad fron- 
teriza de Méjico con los Estados Unidos. Por último, 
como ya hemos dicho, se encuentra, en los límites de 
SONORA con la península de la Baja California, el río 
Colorado, corriente muy caudalosa que procede, de 
la vecina República. z 

Clima y producciones. El clima general del Estado 
es bastante cálido, especialmente en las grandes llanu- 
ras que se extienden en su parte occidental y en las 
localidades de la costa Ó que están próximas á ella: 
tales son el puerto de Guaymas y la ciudad de Hermo- 
sillo, que sufren temperaturas muy altas en el verano. 
Guaymas disfruta de la brisa, casi continua, que viene 
del golfo y que refresca su atmósfera á ciertas horas 
del día, pero la capital del Estado carece de su beneli- 
cio, resultando su clima muy caluroso á causa de su 
poca altura, que no pasa de 215 m. S. N. M. No obstante, 
el ambiente es muy sano en esta ciudad, que, por otra . 
parte, la cultura de sus habitantes y las copiosas y fre- 
cuentes lluvias mantienen constantemente en alto 
grado de aseo y en excelentes condiciones higiénicas. 
La altura máxima del suelo sonorense estimada hasta 
ahora es de 1,508 m. en ¡a municipalidad de Magda- 
lena, pero existen localidades en las sierras aún más 
elevadas y, por tanto, el clima no es uniforme en el 
Estado, antes bien alcanza la variedad que distingue 
4 todas las regiones mejicanas. Tomando á Hermosillo 
como base de las temperaturas más cálidas, observare- 
mos que la media del año sube á + 24? C., la máxima 
4 + 35" y la mínima rara vez desciende de + 92, lo 
que produce en estos lugares inviernos agradabilisi- 
mos por su tibio ambiente. Variadas también son las 
producciones vegetales, de las que se obtienen impor- 
tantes cantidades de cebada, maíz, trigo, arvejones, 
fríjoles, garbanzos, chile, camote, papao, cacahuetes, 
caña de azúcar, algodón, tabaco, etc., y de frutas de 
todas clases, especialmente uvas y naranjas, de las 
que sé hace considerable exportación á los Estados 
| Unidos. Los bosques extensos y en su mayor parte 
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virgenes, contienen nogal, palo brasil, tresno, álamo, 
ahuehuete, encino, palo dulce, amapa, guásima, gua- 
yabillo, guayacán, mezquite, palo blanco, palo colorado, 
pino y tepehuaje; la mayor parte de estos árboles scn 
estimadísimos en construcciones y ebanistería, así como 
otros producen frutas, curtientes y gomas muy valio- 
sas en el comercio. La fauna del Estado, abundante 
en ganado, cuenta, además, con tigres, 0S0s y venados, 
que ocupan los bosques, y con multitud de aves de las 
que se hallan en las tierras cálidas y templadas de la 
República y que ya mencionamos al tratar de otros 
Estados. Es también considerable la riqueza represen- 
tada por los peces y moluscos que pululan, no solamen- 
ten en las costas del golfo, sino también en muchos 
de los ríos de SONORA. Pero el más valioso tesoro que 
guarda esta región mejicana está en sus grandes de- 
pósitos metalíferos, entre los que descuellan los yaci- 


+ mientos y placeres de oro. 


Población Ya se ha visto el total de la población 
del Est. de SoNorA con arreglo al último cen“o. 
Estado se divide en 9 distritos, cuya población parcial 
en 1910 se distribuía según el siguiente cuadro: 


PP 


Distritos ion Habitantes 

A A A 23,728 59,519 
¡A A 15,353 38,130 
ATÍZPO o oooocooomommmo mm... 16,330 35,323 
O aro o + 26,261 31,117 
Moctezuma. o... ........... 19,889 28,015 
A A AS 16,540 24,789 
Magdalena......ooooooo.m... 10,049 20,963 
NI ae 61,553 14,439 
Sahuaripa..... AOS 8,793 13,088 

AN 198,496 265,383 


Desde 1910 4 1921 la población no aumentó más 
que en unos 10,000 h.; pero de 1900 4 1910 había aumen- 
tado en 43,701 h., resultado que en parte se debió 
probablemente á mayor perfección en el censo. Los 
indios son aún muy numerosos en SONORA, dominando 
entre ellos los yaquis, que ascienden á más de la mitad 
de todos ellos, y clasificándose por sus idiomas y en 
orden de importancia en yaquis, mayas, cahitas, pa- 
pagos, pimas, cahuillos, opapas, guarigias, otomíies y 
zapotecas. También existen algunos millares de ex- 
tranjeros, entre los que ocupan el primer lugar por su 
número los norteamericanos y siguiéndoles los chinos, 
franceses, alemanes, españoles, ingleses, italianos y de 
otras naciones. Las ciudades y otras poblaciones de 
alguna importancia, además de Hermosillo, son Ala- 
mos, Navojoa, Rosario, Altar, Arizpe, Cananea, Guay- 
mas, Magdalena, Moctezuma, Sahuaripa y Ures. 

Economía. La agricultura es una de las más im- 
portantes fuentes de riqueza del Estado, y aun cuando 
los datos que de ella se poseen son escasos, por varias 
causas, especialmente por las trecuentes insurreccio- 
nes de los indios yaquis, puede afirmarse que la prin- 
cipal cosecha es la del maíz, además del cual se culti- 
wan diversos cereales, caña de azúcar, frijoles, gar- 
banzos, tabaco, chile y frutas, especialmente naranjas. 
El valor de las maderas explotadas en los bosques es 
también grande, sobrepujando á 2.000,000 de pesos 
y contándose entre las que dan mayor contingente el 
ahuehuete, la amapa, el palo brasil, la encina, el fres- 
no, el guayabillo, el guayacán, el mezquite, la mora, 
el palo colorado, el palo dulce, el palo prieto, el tepe- 
huaje y otras. La ganadería no está descuidada, si bien 
no ha alcanzado el desarrollo correspondiente 4 una 
región que cuenta por millones las hectáreas de terreno 
de pastos: En números sólo aproximados y bastante 
inciertos pueden calcularse las cabezas de ganado en 
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unas 400,000, más de la mitad de las cuales pertenecen 
á la especie vacuna y el resto á la caballar, asnal, mu- 
lar, lanar, cabría y de cerda. En el censo ganadero de la 
República ocupaba SONORA hace pocos años el sexto 
lugar entre los Estados por el número de reses que po- 
seía. Mayor riqueza que la agricultura, el bosque y la 
ganadería, representa para SONGRA la minería, en la 
que ocupa uno de los primeros lugares. El área que 
ocupan las minas de oro, plata y cobre es de unas 
35,000 hectáreas. La riqueza metálica del subsuelo de 
SONORA es general en el Estado, pues en todos los dis- 
tritos, á excepción del de Guaymas, se explotan minas 
de cobre; oro; oro y cobre; oro y plata; oro, plata y 
cobre; oro, plata y plomo; plata, plata y cobre; plata 
y hierro; plata y plomo, etc., y existen otras parali- 
zadas de níquel y cobalto; cobre y plomo; hierro solo 
y con oro, y plata y oro con plomo. Casi todos los mi- 
nerales compuestos presentan el oro y aun hay minas 
y yacimientos de este valioso metal donde se ofrece 


1 | sólo en el cuarzo, en la arena de los ríos y en otros 


lugares, libre de amalgamas metálicas. En la produc- 
ción de metales de la República le corresponde el 
tercer lugar 4 SONORA, sobrepasándole Aguas Calien- 
tes y Nuevo León, pero en virtud de los minerales de 
otros Estados que van á ellos 4 beneficiarse. El siste- 
ma de beneficio más generalizado en las haciendas es 
el de lixiviación; algunas proceden por amalgamación 
de patib, panes Ó placas, y otras por fundición y con: 
centración. Desde 1861 hasta 1895, en que fué supri- 
mida, funcionó en Hermosillo una Casa de Moneda 
que acuñó en aquellos treinta y cinco años 1.837,601 
pesos en oro, 17.483,944 en plata y 79,059 en cobre. 
Como aguas termales merecen citarse las de San Ma- 
riscal, en el dist. de Guaymas; Baroyeca, en el de Ala- 
e Imuris en el de Magdalena, y Tónichi, en el de 
res. 

Pocos son los caminos carreteros que se encuen- 
tran en el Estado, y esos pocos son de una longitud 
aterradora por inmensos desiertos y apenas frecuenta- 
dos. El incremento de la población y de la industria 
minera traerá la apertura de otros para los que el sue- 
lo no ofrece tan grandes dificultades como presenta 
en muchas regiones de la República. Los ferrocarriles 
también se desarrollarán en plazo breve, atraídos por 
el movimiento en la minería del país, y ellos serán el 
único y eficaz remedio posible contra los indios yaquis. 
Actualmente cuenta SONORA con las siguientes líneas 
de ferrocarril: la línea Occidental Sonora y Sur Pací- 
fico, que recorre el Estado desde Nogales hasta Ma- 
siaca (por donde entra en Sinaloa) y que en Navojoa 
desprende un ramal á Tesia, Minas Nuevas y Alamos; 
la línea de Nogales 4 Cananea; la de Cananea á Naco, 
y la de Agua Prieta á Nacozari. Guaymas y Agia- 
bampo son los dos puertos de altura del Estado, en 
cuyas costas se levantan los faros de la isla Lobos y 
de Cabo Haro (Guaymas). Dada la gran extensión del 
territorio, resultan escasas las vías de comunicación te- 
legráfica y telefónica. Las oficinas de Bancos y agen- 
cias son, en cambio, numerosas y están bien distri- 
buídas. En el Cabo Haro hay instalada una estación 
inalámbrica que comunica con la de Santa Rosalía 
(Baja California) y que presta grandes servicios, en 
especial al concurrido puerto de Santa Rosalía. 

Historia. Existen varias opiniones acerca del ori- 
gen del nombre de SONORA, que algunos hacer derivar . 
de la voz española señora, en tanto que un escrito je- 
suíta anónimo afirma que se deriva de la palabra so- 
nosta, nombre con que los indígenas de una ranchería 
designaban las hojas de maíz que servían para cubrir 
sus habitaciones. Antes de la Conquista, toda esta re- 
gión, cuya historia está íntimamente ligada á la de 
Sinaloa, estaba poblada por diferentes tribus, algunas 
de las cuales todavía subsisten y han conservado sus 
caracteres étnicos, sus costumbres y hasta su indepen- 
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dencia. Las principales son las siguientes: los opatas, 
eudebes, ebes, demas, batucos, jobas, pimas, papagos, 
yumas, cahitas (que se dividen en yaquis, mayos y 
tehuecos), seris, tepahues, tecayaquis, vayemas, ba- 
turoquis y otros. Desde los primeros tiempos de la 
Conquista, los españoles creyeron que hacia el N., en 
:las regiones que después fueron conocidas por SONORA, 
Sinaloa y la Baja California, se encontraban pueblos 
riquísimos cuya conquista les sería muy provechosa. 
Cortés mandó de Acapulco algunos barcos expedicio- 
narios, de los que no volvió á tener noticia porque 
naufragaron y la tripulación pereció. Nuño de Guzmán, 
el conquistador de Jalisco, intentó también ir á bus- 
car las tierras situadas más al N. y salió en persona al 
frente de una expedición, con la que marchó. para 
Sinaloa y SONORA. fines del año 1530 dirigió su 
marcha por la prov. de Acaponeta, y llegó á un puerto 
donde fundó la viila de Chamela. Allí le detuvo la apa- 
rición de un gran cometa, y más aún una epidemia 
producida por una inundación que, además, le arrebató 
las provisiones y el equipo. Pidió auxilios á Méjico, y 
recibió también refuerzos de 3,000 indios de Colima, 
Sayula, Tonalá y Jalisco. Entonces emprendió la. mar- 
cha y llegó al sitio donde fundó la villa de San Miguel 
(hoy Culiacán), donde permaneció por un año y orga- 
nizó tres distintas expediciones, una de las cuales puso 
á las órdenes de Pedro Alméndez Chirinos para que si- 
guiese el curso del río de Petatlán y conquistara la 
provincia de Sinaloa; otra á las órdenes de José de 
Angulo para que invadiera las costas de California, y 
la tercera á las Órdenes de Cristóbal de Oñate, para 
que se adelantara tierra adentro. En seguida Nuño de 
Guzmán regresó á Jalisco. El resultado de las expedi- 
ciones no fué tan halagiieño como se esperaba: el te- 
rritorio era muy extenso y estaba ocupado por nume- 
rosas tribus, algunas de ellas indomables; los soldados 
españoles eran en corto número, y los auxiliares vicio- 
sos é insubordinados. Chirinos llegó al río y valle de 
Petatlán, donde le cerró el paso un ejército de indios, 
á quien venció después de una reñida batalla. En esta 
acción causó mucha sorpresa á los españoles encontrar 
entre los despojos de los indios armas españolas y otros 
utensilios correspondientes á individuos de esta raza. 
Pertenecían esas armas y utensilios á los expediciona- 
rios de Hurtado de Mendoza, enviado por Cortés, y que, 
habiendo naufragado, se refugiaron en la costa y fue- 
ron sacrificados por los indios. Chirinos llegó hasta el 
valle del río Yaqui, donde atacó la peste á los soldados, 
y después trató de emprender reido á Jalisco. 
Por aquella región encontró á los exploradores Cabeza 
de Vaca, Juan Núñez, Maldonado, etc., que habían 
hecho el maravilloso viaje desde la Florida hasta la 
costa del Pacífico, en medio de tribus bárbaras. De allí 
retrocedió la expedición y regresó 4 Jalisco, después 
de haber fundado insignificantes villas. Angulo y Oñate 
anduvieron mucho tiempo separados en el extenso te- 
rritorio de SONORA; después se juntaron, atravesaron 
la sierra de Topia y regresaron sin haber avanzado 
gran cosa en sus conquistas. La segunda expedición 
importante fué emprendida por Francisco Vázquez 
Coronado, gobernador de Nueva Galicia en 1540, quien, 
á la cabeza de 1,000 infantes y 500 caballos, con seis pe- 
dreros, se internó por Sinaloa y llegó 4 Culiacán des- 
pués de haber atravesado entre tribus sublevadas que 
habían matado á los colonos establecidos en la ante- 
rior expedición de Nuño de Guzmán. Á fines de ese año 
fundó la llamada Villa de los Corazones. En su expedi- 
ción, Coronado hizo grandes matanzas de indios. Llegó 
hasta lo que entonces se llamaba la Tivira, pero no 
avanzó considerablemente en sus conquistas. Entonces 
los conquistadores abandonaron la obra de poblar y 
conquistar esas regiones á los misioneros. Quienes pri- 
mero estuvieron con ese carácter fueron el padre fray 
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los dos últimos de los cuales murieron á manos de los 
indios. Entre los misioneros más notables que trabaja- 
ron en la pacificación de estas tribus debe mencionarse 
al padre Kino. Durante el Gobierno español, toda 
esa región fué muy poco poblada, y la mayor parte 
de las tribus indígenas vivieron insumisas y apar- 
tadas de la civilización. Formaron las provincias in- 
ternas de Oriente. En 1786 el conde de Gálvez dividió 
el virreinato en 12 intendencias, una de las cuales que- 
dó formada por las prov. de SONORA y Sinaloa. Con- 
forme á la R. O. del 18 de Mayo de 1804, la intenden- 
cia de SONORA y Sinaloa formó parte de una de las dos 
'comandancias generales independientes del virreinato. 
Durante la guerra de Independencia, esa apartada re- 
gión fué apenas conmovida por los sucesos que agitaron 
el resto del país. Al consumarse la independencia, 
SONORA y Sinaloa formaron una sola provincia; pero 
luego quedaron separadas, siendo Ures la capital de 
SONORA y Culiacán la de Sinaloa. Conforme á la Cons- 
titución Federal de 1824, formaron otra vez un solo 
Estado, y, finalmente, se separaron de un modo defini- 
tivo por Decreto del 13 de Octubre de 1830, siendo 
Estados ó departamentos, según la forma del gobierno 
general. El apartamiento de SONORA le puso al abrigo 
de muchas de las revoluciones que durante los primeros 
tiempos de la Independencia se sucedieron casi conti- 
nuamente en el territorio mejicano. Solamente las 
grandes guerras civiles se propagaron hasta allá. En 
cambio, la población ha estado casi constantemente 
sujeta á las depredaciones de diversas tribus, que, 
como los habitantes de la isla del Tiburón, no han po- 
dido hasta la fecha soportar el contacto del hombre 
civilizado. El territ. de SONORA ha 'sido también objeto 
de incursiones de filibusteros, entre las cuales se cita 
como la más notable la del conde Raousset de Boul- 
bón. Después de la guerra americana, los Estados Uni- 
dos tuvieron pretensión á una parte del territ. de So- 
NORA; pero las retiraron al firmarse el tratado de Gua- 
dalupe. Durante la intervención francesa, las tropas 
intervencionistas encontraron en SONORA tenaz re- 
sistencia. Guaymas no cayó en poder de los franceses 
sino hasta Marzo de 1865, en que el coronel francés 
Garnier derrotó al general Patoni. Alamos cayó en po- 
der de los imperialistas en Septiembre de 1865, en que 
fué derrotado el general republicano Antonio Rosales; 
pero fué recobrado cuatro meses después por el gene- 
ral republicano Ángel Martínez. El 5 de Septiembre de 
1866, este último general ocupó definitivamente la 
ciudad, después de haber derrotado al general impe- 
rialista Refugio Tánori. Guaymas fué evacuado por 
las tropas imperiales en Septiembre del mismo año é 
inmediatamente entraron en ella las fuerzas republi- 
canas. Más tarde estallaron en el Estado varios movi- 
mientos revolucionarios, especialmente el llamado del 
Plan de Noria, y ha habido aún recientemente subleva- 
ciones de importancia de los indios yaquis. V. YAQUIS. 

SONORA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Veracruz, 
cant. de Huatusco, mun. de Comapa; unos 200 h. 

SONORA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
California, capital del condado de Tulumne, sit. á 
175 kms. E. de San Francisco, en un pintoresco circo 
formado por la Sierra Nevada y célebre por los excesos 
que acompañaron los principios del descubrimiento 
del oro y de la plata; unos 4,000 h. (con el municipio). 
Explotación de bosques y viñedos. || Villa en el Est. de 
Tejas, condado de Sutton; 1,009 h. según el censo 
de 1920. 

SONORAMENTE. adv. m. De un modo sonoro. 

SONORENSE. Etnog,. Familia indígena de Mé- 
jico, llamada también ópata-pima. Comprende 22 idio- 
mas y está distribuída en diversos Estados, especial- 
mente en el de Sonora. 

SONORIDAD. (Etim. —Del lat. sonoritas, sono- 


Juan Padilla, fray Luis Ojeda y fray Juan de la Cruz, | »itatis.) f. Calidad de sonoro. 
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SONORIZACIÓN. f. Gram. Acción y efecto de 
sonorizar. 

SONORIZAR. tr. Gram. Convertir una letra ó 
articulación sorca en sonora, 

SONORIZARSE. Fonét. Convertirse en sonoro, 
en poseedor de vibraciones laríngeas, un fonema que 
por su naturaleza ó por su origen es sordo. Así, por ejem- 
plo, y es este uno de los casos más típicos dentro de la 
fonética española, la p, t, k (consonantes sordas) lati- 
nas, en posición intervocálica, se sonorizan convirtién- 
dose en b, d, g: capum da cabo, rota da rueda, focum da 
fuego, etc. V. España, FONÉTICA y LENGUA. 

SONORO, RA. F. Sonore. — It. y P. Sonoro. — 
In. Sanorous. — A. Klangreich, tónend. —C. Sonor, 
sonorós. — E. Sona, multesona. (Etim. — Del lat. so- 
norus.) adj. Que suena ó puede sonar. || Que suena 
bien, Ó que suena mucho y agradablemente. Voz, pa- 
labra SONORA; instrumento, verso, período SONORO. || 
Que despide bien, ó hace que se oiga bien, el sonido. 
Bóveda SONORA; teatro SONORO. || Gram. Dícese de las 
letras, sonidos ó articulaciones que durante su pro- 
nunciación van acompañadas de una vibración de las 
cuerdas vocales. 

SONORO RA. Bot. Goma sonora. Es la Prosopis juli- 
flora de la familia de las leguminosas. 

SONORO, RA. Fis. Que es capaz de emitir sonidos. 

Onda sonora. Serie continua de ondulaciones de la 
misma naturaleza, que se desarrollan simultáneamen- 
te en una columna de aire puesta en vibración. 

Vibraciones sonoras. Oscilaciones regulares ejecu- 
tadas por las partículas de los cuerpos elásticos, y que 
producen en nosotros la sensación del sonido. 

SONORO. Fonét. Dícese de las consonantes cuya arti- 
culación va acompañada de vibraciones laríngeas. Las 
consonantes españolas representadas ortográficamente 
por b-w, d, gu, rr, l, m, n, ll, ñ, son todas sonoras. En 
un sentido más especial, empero, las consonantes so- 
noras, en los tratados corrientes de gramática conoci- 
das con el nombre de suaves, son la b-w, d, gu, probable- 
mente por el hecho de poseer los fonemas homorgá- 
nicos p, t, qu fuertes ó sordos. En general, pues, y hecha 
la salvedad que se acaba de anotar, el calificativo de 
sonoro corresponde á un número importante de conso- 
nantes, y podríamos añadir á ellas también las vocales 
a-o-u-e-1, V. FONÉTICA. 

SONOROSAMENTE. adv. m. SONORAMENTE. 

SONOROSIDAD. f. SONORIDAD. 

SONOROSO, SA. adj. p. us. SONORO, RA. 

SONOTYPE. Mús. Diapasón ideado por el fran- 
cés Delsarte, en 1854, para afinar los pianos. 

SONPAT, SONEPAT ó SUNIPAT. Geog. 
Pobl. de la prov., dist. y 4 42 kms. NO. de Delhi (Pun- 
jab, India Septentrional), capital de subdistrito, entre 
el Jumna (15 kms. al E.) y el brazo del Delhi de su ca- 
nal occidental (8 kms. al O.); unos 15,000 h., la mitad 
aproximadamente mahometanos. Ocupa una super. de 
unas 260 hectáreas, en medio de árboles, al pie de una 
pequeña colina que debe de estar formada de antiguos 
restos de casas. Dos templos jaimas (se cuentan 1,000 
jaimas en la ciudad). En la vecindad se ven antiguos 
mausoleos pathanes, uno de ellos convertido en lugar 
de parada. La tradición, aceptada por Cunningham, 
identifica este emplazamiento con uno de los que Yu- 
dishtira pidió 4 Daryodhana como garantía de la paz. 
Otros bie la fundación al rajá Soni, décimotercio 
descendiente de Arjuna, hermano de Yudishtira. Cun- 
ni da po. lo menos doce siglos á una imagen 
del Sol, de tierr.. cocida, desenterrada en 1866. Más 
tarde, en 1871, se encontró un tesoro de 1,200 hemi- 
dracmas bactrianos. 

SONPUR. Geoz. Princip. del Gondwana (India, 
Provincias Centrales), prov. de Chattisgarh, dist. de 
Sambalpur. Limitado EN por este distrito, al E. por 


Rehrakol, al S. por Bod y al O. por Patna, está com- 
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prendido entre los 20? 40” y 21” 10” de lat. N. y los 
83” 20” y 84? 18” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. Ocupa una super. de 2,346 kms.* y tiene una 
población aproximada de 180,000 h. Cap. Sonpur-Man- 
da. El Mahanadi, que atraviesa el Estado de N. á S., 
girando luego al E., forma en parte la frontera sudorien- 
tal, recibe (por la der.) el Jira en la frontera N., el Ong, 
el Tel engrosado (á la izq.) por el Saktel; luego, en su 
curso ulterior (á la izq.) al Chanpali. El territorio es 
un llano unido, salvo algunas colinas aisladas que se 
elevan abruptas. Escasean los bosques. El suelo es 
arenoso y pobre; sin embargo, en razón de su pobla- 
ción bastante densa, está bien cultivado y produce, 
principalmente, arroz, habas, granos oleaginosos, caña 
de azúcar y algodón. No tiene otra industria que la 
fab. de telas comunes y la explotación irregular del 
mineral de hierro, que existe en muchos lugares. El 
Mahanadi, precisamente enfrente de la capital tiene 
un rápido peligroso; pero, lo mismo que el Tel, es flo- 
table. Primeramente tributario del Patna, el SONPUR 
se hizo independiente hacia el año 1560, y desde en- 
tonces forma uno de los 4Athara Garhjat (Diez y ocho 
Fuertes). El rajá es un rajputa chohan. 

SONPUR 6 SONAPUR. Geog. Pobl. de la prov. de Patna 
(India, prov. de Behar y Orissa), dist. de Saran, á 
44 kms. ESE. de Chapra, en la coníl. del Gandak, en 
la oril. izq. del Ganges, enfrente del Patna, del cual es 
un arrabal; principio de un f. c. 4 Nepalganj por Go-. 
rakpur, sit. 4 los 25% 41” 35 de lat. N. y 85% 13” 4” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. Una gran 
fiesta religiosa, que dura diez días, atrae cada año por 
la luna llena de Octubre un número considerable de 
peregrinos; es una de las más antiguas de la India. 
La tradición remonta su origen á Rama, que debió de 
construir un templo a Visnú en el lugar donde el dios 
había salvado de las mandíbulas de un cocodrilo á 
un elefante que se abrevaba. Se venden muchos caba- 
llos y elefantes. Pero el principal motivo de reunión 
es el Derby de los ingleses de la India Septentrional, y 
las carreras, que allí duran una semana. 

SoNPUR-BINKA. Geog. Pobl. del princip. de Sonpur 
(Gondwana, India, Provincias Centrales), á 24 kms. 
NNO. de Sonpur-Manda, en la oril. der. del Mahanadi; 
unos 5,000 h. 

SonPur-MANDA. Geog. Pobl. del Gondwana (India, 
Provincias Centrales), capital del princip. de Sonpur, 
á 70 kms. SSO. de Sambalpur, en la confl. del Tel, en 
la oril. der. del Mahanadi; 4 10 kms. más abajo de la 
del Ong; 2,200 h. 

SONQUIDIO. m. Bot. El género Sonchidium de 
Pomel es sinónimo de Sonchus de Linneo, en Ja familia 
de las compuestas, y el de De Candolle se incluye en 
Taraxacum Hall., de la misma familia. 

SONRAYA. f. Bot. Fundado por L. Marchand 
con el nombre de Sonzaya y alterado por Engler; es 
sinónimo de Canarium L., incluído en.su sección Euca- 
narium y grupo Monadelpha. 

SONREGAR. v. a. ant. Sorregar, regar, mojar. 

SONREÍR. F. Sourire. — It. Sorridere. — In. To 
smile. — A. Lácheln. — P. Sorrir. — C. Somriure, fer 
la mitja rialla. — E. Rideti. (Etim. — Del lat. subrraere.) 
intr. Reírse un poco ó levemente, y sin ruido. USt 
c. r.[ fig. Reír (3.2 acep.). || fig. Mostrarse favorable 
6 halagiieño para uno algún asunto, suceso, esperanza, 
etcétera. Este verbo, compuesto de retr, tiene, natu- 
ralmente, las mismas irregularidades que el simple. 

SONREÍR DE LA AURORA. El amanecer claro y sereno. 

Deriv. Sonreidor, ra. 

SONREL (IsaBEL). Biog. Pintora y acuarelista 
francesa del siglo xIx, nacida en Tours. Fué discípula 
de Julio Lefebvre y figuró en el Salon de artistas Íran- 
ceses, obteniendo medalla de tercera clase en 1895 y 
medalla de bronce en la Exposición Universal de 1900. 

SONRHAY. Etnogr. V. SONGHAL. 
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SONRIENTE. p. a. de SONREÍR. Que sonríe, 
Úst.c. Ss: 

SONRISA. (Etim. — De sonrisar.) f. Acción de 
sonreírse. , > 

SONRISAR. (Etim.— De son, por sub, bajo, 
y risa.) intr. ant. SONREÍR. 

SONRISO. (Etim. — De sonrisar.) m. SONRISA. 

SONRISUEÑO, ÑA. adj. Que se sonríe. Usase 
también como substantivo. 


La isla encantada. Cuadro de Isabel Sonrel 


SONRODARSE. (Etim. — Del lat. sub, debajo, 
y rota, rueda.) v. r. Atascarse las ruedas de un carrua- 
je. Este verbo compuesto presenta las mismas irregu- 
laridades que su simple rodar. 


SONROJAR. F. Faire rougir. —It. Far arros- |' 


sire.— In To redden. — A. Erróten. — P. Envergonhar, 
córar.— C. Enrojir, enra'olar, avergonyirse. — E. Van- 
gvugigi, (Etim. — De son, por sub, bajo, y rojo.) tr. 
Hacer salir los colores al rostro diciendo ó haciendo 
algo que cause empacho ó vergiienza. U. t. c. r. 

Dertv. Sonrojador, ra. 

SONROJEAR. (Etim. — De sonrojo.) tr. SON- 
ROJARU tico 7 

SONROJO. m. Acción y efecto de sonrojar ó son- 
rojarse. || Improperio ó voz ofensiva que obliga á son- 
rojarse. 

SONROSADO, DA. adj. De color parecido al de 
la rosa. 

SONROSAR. (Etim. — De son, por sub, y rosa.) 
tr. Dar, poner ó causar color como de rosa. Ú. t. c. r. 

Deriv. Sonrosador, ra. Sonrosante. 

SONROSEAR., tr. SONROSAR. || v. r. SONROJARSE. 

Deriv. Sonroseador, ra. Sonroseante. 

SONROSEO. (Etim. — De sonrosear.) m. Color 
rosado que sale al rostro. 

SONROSORA. f. Nombre vulgar filipino de una 
planta de la :familia de las euforbiáceas. 

SONRUGIRSE. (Etim. — De son, por sub, deba- 
jo, y rucirse.) v. r. ant. Susurrarse, traslucirse. 

SONSACA. f. Acción y efecto de sonsacar. 

SONSACADOR, RA. adj. Que sonsaca. Ú.t.c.s. 

SONSACAMIENTO. (Etim. — De sonsacar.) m. 
SONSACA. E 

SONSACAR. TF. Soutirer. —It. Scalzare uno, 
truffare. —In. To obtain something by cunning. — 
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A. Ausforschen. — P. Enganar. — €. Sostreure. — 
E. Trompi. (Etim.—De son, por sub, debajo, y sacar.) 
tr. Sacar rateramente algo por debajo del sitio en que 
está. || Solicitar secreta y cautelosamente á uno para 
que deje el servicio ú ocupación que tiene en alguna 
parte y pase á otra á ejercer el mismo ó diferente 
empleo. || fig. Procurar con maña que uno diga ó des- 
cubra lo que sabe y reserva. 

Deriv. Sonsacable. Sonsacante. 

SONSACATE. Geoz. Pobl. de la República de 
El Salvador, en el dep. y dist. de Sonsonate, de cuya 
cabecera dista 1 km.,; unos 1,000 h., que viven prin- 
cipalmente de la agricultura. 

SONSAQUE. (Etim. — De sonsacar.) m. SoN- 
SACA. 

SONSAQUINA. f. SOCALIÑA. 

SONSBECK. Geoz. Lug. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin, presidencia de Diisseldorf, círc. de 
Mórs, en «el Hochwald. Tiene.una iglesia evangélica 
y otra católica; fáb. de sillas; unos 2,200 h. 

SONSECA. Geog. Villa de la prov. de Toledo, 
mun. de Sonseca con Casalgordo. 

SONSECA CON CASALGORDO. Geog. Mun. de la prov. de 
Toledo,.con 736 e. y 4,862 h. de hecho ó 5,251 de de- 
recho (sonseíanos) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casalgordo, lugar á..... 8% 13 63 
Sonseca, villa de........ — 590 5,166 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoShosiaao en 133 22 


El censo de 1920 le asigna 4,932 h. de hecho ó 5,388 
de derecho. Corresponde al p. j. de Orgaz, dióc. de 
Toledo, y está sit. en un pequeño valle al S. de Ajo- 


Sonseca. — Retablo dle la iglesia parroquial 


frín, en terreno un tanto montuoso, donde comienzan 
las primeras estribaciones de los montes de Toledo, 
á 24 kms. de la capital, 9 de la cabeza del partido y 
18 de la est. de Mora, que es la más próxima. Produce 
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principalmente cereales, legumbres, uvas, aceitunas y 
patatas; cría de ganado lanar y vacuno. Telégrafo, 
alumbrado eléctrico, servicio de automóviles á Toledo; 
escuelas nacionales para niños de uno ú otro sexo, tea- 
tro,sociedad Círculo de la Amistad; industrias de fab. de 
harinas, mazapán, queso, alcoholes, paños é hilados 
de lana. Iglesia parroquial dedicada 4 San Juan y 
cuyo altar mayor ostenta un magnífico retablo de 
20 m. de altura, valioso tanto por sus pinturas como 
por sus esculturas. Su autor fué Pedro Martínez de 
Castañeda. Se comenzó el retablo en 1574 y se con- 
cluyó en 1588; y resulta del libro de cuentas de fábrica 
de la iglesia haberse abonado y pagado á este artista 
23,300 reales por sólo las manos, pues la fábrica cos- 
teó la madera, barras de hierro, piedra y lo demás ne- 
cesario, incluso el colocarle ó sentarle. Consta de cua- 
tro cuerpos: dórico, jónico, corintio y compuesto, con 
un ático triangular por remate; los tres primeros tie- 
'*nen cada uno ocho columnas y el cuarto cuatro, y des- 
cansan sobre un gran basamento en que están escul- 
pidos los bajorrelieves que representan la Anunciación 
de Nuestra Señora, la Circuncisión y Epifanía del Señor, 
y varias figuritas con palmas en las manos. Entre las 
columnas del primer cuerpo, colocadas de dos en dos, 
están los bajorrelieves que figuran 4 San Pedro, San 
Pablo, San Andrés y San Juan, todos sentados; y en 
los intercolumnios que median entre cada par de co- 
lumnas, las pinturas de la Oración en el Huerto y de 
Cristo en medio de sus discípulos; y ocupa el centro de 
este cuerpo el buen tabernáculo compuesto de tres, 
todos jónicos, uno ochavado, otro circular y el tercero 
remata con una hornacina sostenida por cuatro co- 
lumnitas en cada lado, con varias figuritas de bajorre- 
lieve en el primero y segundo. En la misma disposi- 
ción que tiene el primer cuerpo del retablo está el se- 
e y comprende entre las columnas las figuras 
e los Apóstoles Santo Tomás, San Bartolomé, Santiago 
San Judas, y en los intercolumnios las pinturas de 

os Azotes en la Columna y del Señor con la Cruz á 
cuestas; ocupando el sitio principal, como titular, San 
Juan ante Portam Latinam, de escultura, con los sayo- 
nes que atizan el fuego de la tina. De mediorrelieve es 
la Asunción, que está encima del tercer cuerpo, con 
las estatuas entre las columnas de Santiago el Menor, 
San Felipe, San Marcos y San Matías, y en los inter- 
columnios las pinturas del Entierro de Cristo y su Re- 
surrección. En medio del cuarto hay un Calvario de 
escultura, y en los intercolumnios las figuras de San 
Lucas, San Marcos, San Miguel y San Rafael, y las 
pinturas circulares de un Eccehomo y de una Dolorosa, 
y en el ático con que termina se descubren las estatuas 
de David, Moisés y el Padre Eterno con algunos angeli- 
tos, rematando todo con tres figuras de virtudes. Las 
* pinturas citadas, el estofado y dorado del retablo son 
de manos del célebre Luis de Velasco y de su hijo 
Cristóbal. 

SONSECA tiene, además, una ermita dedicada 4 Nues- 
tra Señora de los Remedios, que es objeto de gran 
devoción en la comarca y que es patrona de la pobla- 
ción. En su honor celébranse fiestas en Septiembre. 
SONSECA fué en otro tiempo una aldea perteneciente 
. 4 Toledo y en 1629 obtuvo el título de villa. 

SONSERA. Í. Amér. Bobería, tontada. 

SONSEROL. Grog. Vi SAN ANDRÉS. 

SONS-ET-RONCHERES. G<oz. Pobl. y mu- 
de Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de 
Mrle; 700 h. 

SONSIERRA. Geog. V. SAN VICENTE DE LA SON- 
SIERRA. +) 

SONSINO (Próspero). Biog. Médico italiano, 
n. en Túnez en 1835. Fué director del Imparziale de 
Florencia bs ió 4 varias sociedades científicas. 
Publicó: Ígiene e malattia dei bambini (1871); E' an- 
chilistoma duodenale in relazione coll” anemia progressiva 
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perniciosa (1878); Sull* anchilistomiast (1880); La jfas- 
ciola epatae e il suo ciclo vitale (1884); Studi e notizie 
elmintologiche (1889); Necessitd di misure atte ad impe- 


dire la diffusione della malattia da anchilostoma (1891); 


Entozoi di camaleonte e di anfibi, raccolti sul sud della 


Tunisia (1894), y Considerazioni sui rimedi contro le 


tenie intestinale (1895). 


SONSK. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de Plock 
(Polonia), dist. y 4 12 kms. SSE. de Ciechanow, junto 
al Sona, tributario izq. del Wkra, afl. der. del Bug 
Occidental (cuenca del Vístula); 8,000 h. (con el mu- 
nicipio). ; 

SONSO, SA. adj. Amér. Tonto, primo, scso. 
Apl. á pers. VHERCAS: 

SoNso. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. del Cauca, 
dist. de Guacarí. 

SONSOGOR.Geog. Montaña sit. en la Comandan- 
cia militar de Satary (Novas Conquistas), en el dist. y 
arzobispado de Goa (India Portuguesa). Es uno de los 
contrafuertes de la cordillera de los Ghattes, que limita 
la Comandancia al E. y que desciende hasta las proxi- 
midades de las pobl. de Codoval y Pendral de Satary. 

SONSOL. (Erróneamente Sonsorol.) Geog. Isla del 
arch. de Palaos (Micronesia, Oceanía), en el grupo del 
SO., al N. de Pulo Ana, á los 5? 20” de lat. N., poco 
más Ó menos, y 132? 20” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. Forma, con Famna, sit. al N., el grupo 
de San Andrés; una y otra isla tienen en conjunto 
solamente 2 kms.? de super. y están rodeadas de 
arrecifes costeros que hacen difícil el desembarco. 
Fanna está inhabitada, pero SONSOL cuenta unos 
350 h., que son semejantes á los de las Carolinas Cen- 
trales, aunque han sufrido algunas mezclas. Tienen la 
piel morenoobscura y los ojos un poco oblicuos, los 
cabellos negros y ondulados. Son dolicocéfalos (índice 
cefálico, 704). Hablan un dialecto de la lengua de las 
Carolinas Centrales, que se emplea igualmente en las 
islas Bur, en Merir y en Tobi. Son indolentes y, á pe- 
sar de la fertilidad del suelo, apenas hacen algunos cul- 
tivos de arrowroot. La base de su alimentación es el 
fruto del árbol del pan, el cual da dos cosechas por año; 
comen, además, algo de pescado, una especie silvestre 
de arum, y beben vino de palma. Las mujeres trabajan 
en el tejido de esteras, llamadas lekon, con que se visten, 
y en la confección de cinturones y tocados cónicos, 
que forman toda la indumentaria de los hombres. Las 
ocupaciones de éstos son la pesca, la construcción de 
canoas y la navegación marítima, por otra parte me- 
nos desarrollada hoy que en otro tiempo. 

SONSÓN. Geog. Mun. de Colombia, en el dep. de 
Antioquía, antigua capital de la prov. de Aures. Su 
población asciende á más de 30,000 h. El territorio 
municipal está sit. entre los 5* 25” 20” y los 6* 2 30” 
de lat. N., y los 25” 20” y 1? 25” 50/” de long. O. del 
Meridiano de Bogotá. La ciudad está sit. á 2,550 m. s. 
n. m. y su temperatura media es de 14” C. El terri- 
torio del municipio, que tiene una extensión superfi- 
cial de unas 300 leguas cuadradas, está comprendido 
topográficamente entre los ríos Magdalena, Miel, Sa- 
maná, Negrito, Arma, Aures y Cocorná. Sus lími- 
tes actuales son: Desde el nacimiento del río Aures 
en la cordillera central de los Andes hasta su desembo- 
cadura en el río Arma; éste arriba hasta su conf]. con 
el San Félix; desde este punto una línea recta que, 
atravesando la cordillera central, va 4 buscar el naci- 
miento del río Samaná ó Timaná del Sur, y de este 
punto vuelve á buscar la cordillera hacia Occidente; 
por el lomo de ésta hacia el N., hasta enfrente del 
nacimiento del río Negrito; por este río abajo hasta 
su unión con La Miel; siguiendo el curso de éste hasta 
el Magdalena; éste arriba hasta la desembocadura del 
Claro del Norte 6 Cocorná; éste arriba hasta su naci- 
miento; de aquí en línea recta hasta la unión de los 
ríos Verde y Santo Domingo; siguiendo el contrafuerte 
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que separa las aguas de estos rios hasta la cima de la 
Cordillera central; por la cima de ésta hacia el N., hasta 
frenteá los nacimientos del río Aures, punto de partida, 
La cordillera central de los Andes atraviesa el distrito 
deS.á N. en un trayecto de unos 6 miriámetros; des- 
pide hacia el flanco oriental tres contrafuertes nota- 
bles, San Julián, Miraflores 6 Rodeo y el Tigre; hacia 
Occidente, el Canelo, Santa Lucía, San Francisco, Ca- 
piro, cuyo lomo estirándose majestuoso va á terminar 
en la confl. de los ríos Arma y Aures y Norí. De 
menor importancia son las ramificaciones de Garro, 
apéndice del Canelo, y Cañaveral, ambas de poca exten- 
sión, pero de los perfiles más atrevidos que quiso cin- 
celar el capricho geológico. Las cumbres más elevadas 
de la cordillera son: el Páramo, 3,200 m. de altura; las 
Palomas, 3,500, y los Parados, 3,600. Hacia el NO. de 
la ciudad, Capiro domina espléndidamente aquélla y 
sus alrededores, El relieve de este territorio no tiene 
- Jlanuras propiamente hablando; pero tierras llanas de 
bastante extensión sí se hallan á orillas de los ríos 
Magdalena, Miel y Cocorná. También mencionaremos 
el vallecito en que descansa la ciudad, comprendido 
ent1e el pie del Tapiro y el río Sonsón y el de los Planes, 
á oril. del río Sirgua. El río Magdalena limita el dis- 
trito por la parte oriental y recibe las aguas de La 
Miel, Samaná, río Negrito y San Julián; el río Claro 
del Sur, que nace y muere en territorio del municipio; 
el río Claro del Norte, que lleva al Magdalena las aguas 
del Caunzal, de los dos ríos Verdes y Murringo. Por la 
vertiente occidental descienden al Cauca el Arma con 
el San Félix, el Perrillo, el Sirgua, el Sonsón y el Aures; 
este último con el Tasajo. Hay dos notables cascadas 
en el distrito: la que forma el río Sonsón, al SO. de 
la ciudad, que mide, aproximadamente, 300 m. de altu- 
ra, y el salto del río Aures, Sobre el río Magdalena 
tiene el municipio dosreducidos puertos: Colón y Puerto 
Triunfo. El clima es cálido y húmedo, y por consiguien- 
te insalubre, á oril. del Magdalena y del Samaná; cálido 
y seco en las márgenes del Arma, y más templado á 
medida que se asciende por las montañas; pero en todos 
estos puntos sano. Las producciones son las mismas 
del resto del departamento; pero especialmente se 
cosechan maíz, frijoles, caña de azúcar, cereales y café. 
Los minerales abundan en todo el territorio, especial- 
mente el oro y la plata entre la cordillera central y 
el río Magdalena; particular mención merece la mina 
San Andrés, explotada por una sociedad inglesa; tam- 
bién abundan las minas de aluvión, especialmente en 
las riberas de los ríos Sonsón, Aures, Arma, Tasajo, 
Samaná, La Miel, y en las regiones del Mulato, La 
Mesa, San Juan y San Pablo, Mármol en bastante can- 
tidad y de variadas clases se encuentra en La Mesa; 
caleras también hay varias, de las cuales se explotan 
cuatro, que dan buen rendimiento; de plombagina hay 
un yacimiento, sin explotar todavía; grandes forma- 
ciones de piedras de construcción abundan, particular- 
mente en las cercanías de la ciudad; varias fuentes 
saladas tiene el territorio, y algunas de ellas se bene- 
fician con provecho, v. gr., la de Río Claro (Pañuelo), 
excelente para la mesa; también hay hulla. La pobla- 
ción se levanta en una explanada que se inclina hacia 
el río Sonsón, en medio de elevados cerros y de pára- 
mos. Tiene Correo y Telégrafo; conducción de aguas 
públicas, inaugurada hace pocos años; escasa industria 
de elaboración de cigarros y tejidos de lana; una enti- 
dad bancaria local (Banco de Sonsón); algún comercio 
de exportación de oro, plata, calé, caucho, tagua, pieles, 
etcétera., y de importación de tabaco, cacao, caballos, 
mulas y otros artículos; Teléfonos que comunican la 
ciudad con los poblados; hermosa iglesia parroquial 
y otra viceparroquial en el agregado de Argelia; Hos- 
pital, bajo la advocación de San Juan de Dios; Asilo; 
cinco capillas, teatro, baños, bosque público, buena 
Casa Consistorial, alumbrado eléctrico; un parque que 
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lleva el nombre de Gutiérrez González, con el busto de 
este poeta regional; Orfanato á cargo de Hermanas de 
la Caridad; numerosas escuelas públicas y colegios par- 
ticulares, algunos de ellos dirigidos por comunidades 
religiosas. Hay, además, varias asociaciones, ya litera- 
rias, como el Liceo Vergara y el de Gutiérrez González, 
ya de artesanos, etc. 
» Historia. El 15 de Diciembre de 1787, el oidor 
Antonio Mon y Velarde, visitador y gobernador de 
la prov. de Antioquía, en virtud de los informes 
favorables dados por los Cabildos de las ciudades de 
Arma de Rionegro y Santafé de Antioquía, decretó, á 
solicitud de algunos vecinos de la primera, la funda- 
ción de una colonia por los lados de San José de Arma 
Viejo. Estos establecieron dicha población en la loma 
de Maitamac, cerca de la confl. de los ríos Acu- 
res y Arma, donde tuvo su antiguo asiento una pode- 
rosa tribu indígena; pero, á causa de lo fragoso del 
suelo y dé lo ingrato del clima, resolvieron trasladar 
dicha fundación al lugar que ellos llamaron los Valles 
Altos, donde hoy se extiende la ciudad. Primer juez 
poblador fué nombrado Matías Arias Bueno, el 23 de 
Enero de 1791, natural de Rionegro. Éste contrató, 
para la nueva fundación, con el maestro José Antonio 
Villegas, los terrenos situados entre los ríos Arma y 
Aures y la Cordillera Central en la suma de 2,000 pe- 
sos, con dos años de plazo, deuda que se distribuyó 
entre los colonos en cambio de las tierras á ellos asigna- 
das. Como no pudieron cubrir los fundadores el precio 
estipulado, hízolo José Joaquín Ruiz y Zapata, segundo 
juez poblador nombrado en 1792; y rezan las crónicas 
que como equivalente á dicha cantidad pagó 12 cargas 
de cacao á Isidoro Villegas, hijo del maestro José An- 
tonio, comisionado por él para recibirlas y de quien 
añade la historia jamás dió á su padre razón de lo 
recibido. El sábado 4 de Agosto de 1800, Ruiz y Za- 
pata trazó el área de la población é hizo la repartición 
de los solares. Los primeros á quienes adjudicó tierras 
fueron José Pablo Ruiz (hermano del fundador), Mi- 
guel de Arango, Juan Antonio Londoño, José Antonio 
Jaramillo y otros. Las varias hipótesis establecidas 
para explicar el origen de la palabra Sonsón, hijas todas 
de la fantaseadora imaginación popular, deben ser re- 
legadas al olvido desde que documentos auténticos, 
hallados no hace muchos años, comprueban plenamen- 
te que una parcialidad indígena, perteneciente á los 
indios tahamíes y pobladora de estas comarcas, llevó 
dicho nombre, que viene de la palabra Sumsú, caña 
brava (Gynerium saccharoides). En 1799 fué nombrado 
primer alcalde Ignacio Betancur; éste levantó en 1800 
el primer censo de población, que arrojó 1,235 h. El 
11 de Diciembre de 1800 se erigió la viceparroquia de 
SoNsón, que desde 1813 tuvo carácter de verdadero 
municipio. En 1843 fué cabeza del cant. de Salamina 
y en 1896 capital de la prov. de Aures. Muchos de 
sus hijos tomaron parte en la guerra de la Indepen- 
dencia. : 
SONSONATE., Geog. Dep. de El Salvador, uno 
de los queforman la sección occidental de la República, 
Ocupa una super. de 2,224 kms.? y cuenta unos 105,000 
habitantes. Está comprendido entre los 13% 3” y 
13% 56' 30” de lat. N. y los 89? 27” y 89? 52” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich, limitando al N. con el de- 
partamento de Santa Ana; al E. con el de La Libertad, 
al O. con el de Ahuachapan y alS. con el océano Pací- 
fico. Su territorio se presenta montañoso al N, y llano 
al Mediodía. La temperatura es variada, templada en 
las alturas y cálida en la parte baja. Muchos son los 
ríos que fertilizan este departamento, siendo los más 
importantes el de San Pedro, Chimalapa, Chiquigua, 
Mandinga, Ayacachapa, Ceniza y Mizata. Entre los 
numerosos volcánes que se alzan en este territorio 
descuella por su importancia el Izalco, cuyo cráter, 
en constante actividad, arroja continuamente humo, 
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cenizas y escorias. La orografía es, en general, suma- 
mente interesante: hay una cordillera que se levanta 
desde Armenia y concluye en la cumbre de los Naran- 
jos, encontrándose, además, otra paralela á la costa, 


que, atravesando el dep. de La Libertad, concluye en el 
de San Salvador. En el litoral se extienden los esteros 
de Santiago y Barra Salada, la Punta Remedio y la 


rada de Acajutla, El suelo produce café, plátanos, 


vainilla, hule, cacao, bálsamo, caña de azúcar, piñas, 


maíz, trigo, frijoles, legumbres, maderas de construc- 
ción y maderas tintóreas. Existen en la región va- 


rias fuentes de aguas termales y canteras de piedra 
caliza. La industria consiste en la fab. de tejidos de 
algodón, azúcar, aguardientes, cigarros, esteras, flores 


artificiales, tejidos de carrizos 6 cañas llamados acope- 


tates, sombreros de palma, curtidos, cestas y alfarería, 
y en la extracción y aprovechamiento de sal. Su co- 
mercio es de los más activos de la República. Carr. de 


Sonsonate á Santa Ana, Almachapan, Armenia, Aca- 


«¿jutla é Izalco; tranvía de Sonsonate á Izalco y los 
ferrocarriles de Acajutla 4 Sonsonate y de Sonsonate 
á Santa Ana y San Salvador. La mayoría de las pobla- 


ciones del departamento se comunican telegráfica y te- 
lefónicamente. || Dist. en el departamento de su nom- 
bre. Cuenta unos 40,000 h., distribuídos entre la ciu- 


dad de Sonsonate, la villa de Nahuizalco y las pobl. de 
San Antonio del Monte, Nahulingo, Sonzacate, Santo 


Domingo y Acajutla, esta última con puerto. 
SONSONATE. (Propiamente 
Geog. C. de El Salvador, capital del departamento y 
del distrito de su nombre, sit. á 80 kms. de San Salva- 
dor, 4 223 m. de altitud y 4 los 13” 43” de lat. N. y 
89? 54' de long. O. del Meridiano de Greenwich, cerca 
de la sierra de Apaneca. Su jurisdicción ocupa una 
super. aproximada de 750 kms.?, la mayor parte com- 
puesta de terrenos ligeramente inclinados al mar, abun- 
dantes en cursos de agua y sumamente fértiles, en que 
se producen café, azúcar, maderas tintóreas, tabaco, 
arroz, maíz y gran variedad de frutas y legumbres; los 
indios recogen aquel famoso bálsamo llamado impro- 
piamente del Perú. El municipio comprende, además 
de la cabecera (dividida en los cinco barrios de El 
Pilar, San Francisco, Veracruz, El Ángel y Mejicanos), 
los cantones de Las Piedras, Hacienda Nueva, Santa 
Emilia, Las Delicias, Tonalá, El Edén, Santa Rosa, 
Loma del Muerto, Las Salinas, Miravalles, La Ensena- 
da, San Ramón, Tasulá, El Jocotillo, La Presa y Chi- 
quihuat, con una población total evaluada en 1921 en 
16,300 h. (sonsonalecas). La temperatura media á la 
sombra se eleva 4 25? 3 C.; la máxima, á 35%, y la míi- 
nima, 4 19%; la presión atmosférica es de 752 mm.; la 
humedad relativa, de 79 por 100; la caída de lluvia, de 
1,518 mm.; el número total de días de lluvia, 96, y la 
dirección dominante de los vientos, la del S. No obs- 
- tante lo ardiente de la temperatura y la proximidad 
á la costa, el clima es relativamente sano, aunque ado- 
lece un tanto del paludismo, general en el país. SON- 
SONATE está unida por carretera á San Salvador, y con 
esta misma ciudad, Santa Ana y el puerto de Acajutla 
r ferrocarril. La Aduana de este último punto se 
alla instalada en SONSONATE, lo que contribuye en 
gran manera á prestarle animación y vida. La ciudad 
tiene alumbrado eléctrico, cuya planta utiliza las aguas 
- del Río Grande y proporciona también fuerza motriz y 
hielo; está dividida por el río antes mencionado, sobre 
el cual hay dos puentes de mampostería. Posee Colegio 
municipal é Instituto departamental, dirección de po- 
licía, Hospital, Orfanato para niños; Telégrafo, Teléfo- 
nos y Correo; talleres ferroviarios; consulados de varias 
naciones, cuatro establecimientos bancarios y bibliote- 
ca. Existen dos sociedades, tituladas Casino Democrá- 
tico y El Sonsonateco, y se publican dos ó tres perió- 
dicos. El nombre de SONSONATE es de origen nahua y 


equivale á mucha agua, circunstancia que ciertamente 
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concurre en ella. Se afirma que la ciudad fué fundada 
en 1524; más tarde llegó 4 ser cabecera de provincia, 
con alcalde mayor, dos alcaldes, alférez, etc. 

SONSONETE. F. Tambourinage.— It. Voce 
scherzevole. — 1n. Sing-song voice. — A. Klingklang. 
P. Somsonete. —C. Ressó. — E. Sono. m. Sonido que 
resulta de los golpes pequeños y repetidos que se dan 
en una parte, imitando un son de música. || fig. Ruido 
generalmente poco intenso, pero continuado, y por lo 
común desapacible.||fig. Tonillo 6 modo especial en 
la risa Ó palabras, que denota desprecio ó ironía. 

SONSONICHAR., v. n. Germ. CALLAR. 

SONSONSI. Geog. Pob]. del Fasougou (parte del 
antiguo Camerón alemán hoy sujeta al mandato fran= 
cés, África Occidental), sit. 4 unos 28 kms. SE. de Fa- 
sougou, cerca de la oril.izq. del río Angaé, af]. izq. del 
Mono, tributario del golfo de Guinea (en el cual des- 
emboca cerca de Gran Popo); á 430 m. de altura; hacia 
los 8% 39' de lat. N. y 0% 50” de long. E. del Meridia- 
no de Greenwich. Se compone de unos 12 grupos de 
casas, rodeadas de tierras cultivadas y de plantaciones 

SONSOROL. Geog. V. SonsoL (Oceanía). 

SONSOTO. Geog. Lug. de la prov. de Segovia, 
mun. de Trescasas. ¿ 

SONTA (La). Geog. Río de Honduras, en el de- 
partamento de Tegucigalpa; forma el límite entre los 
mun. de La Venta y Reitoca, 

SONTAG (CarLos). Biog. Actor alemán, herma- 
no de Enriqueta, n. en Dresde el 7 de Enero de 1828 
y m. en la misma ciudad el 23 de Junio de 1900. Empe- 
76 su carrera en 1848 en el teatro de la Corte en Dresde; 
en 1851 y 1852 actuó en el teatro del Palacio imperial 
de Viena, y de allí fué 4 Schwerin, donde representó 
durante siete años los primeros papeles. En 1859 pasó 
á Dresde, en 1862 4 Hannóver, y también estuvo va- 
rias veces en América. Entre sus papeles más importan- 
tes están el doctor Wespe, Orgón (Tartujo), Petrucchto, 
Bolinbroke, Teniente del rey, y también Nathan, Carlos 
y otros. SONTAG trabajó asimismo como escritor; pu- 
blicó la comedia Frauenemanzipation (Hannóver, 
1875), que fué representada en todos los teatros, y, 
además, una autobiografía en la que se juzga sin re- 
cato alguno: Vom Nachtwiáchter zum turkischen Kaiser 
(8.2 ed., Hannóver, 1876), que dió motivo 4 la resci- 
sión de la contrata en el teatro de Hannóver (1877), 
y Schimpfereien (bosquejos de diversos asuntos, Ber- 
lín 1894). 

SONTAG (ENRIQUETA). Biog. Cantante alemana, na- 
cida en Coblenza el 3 de Enero de 1806 y muerta en 
Méjico el 17 de Junio de 1854. Realizó sus estudios 
de canto en el Conservato- 
rio de Praga, bajo la direc- 
ción de Bayer y Czega, ha: 
ciendo su presentación al pú- 
blico como prima donna en el 
teatro de la Ópera de dicha 
capital cuando apenas conta: 
ba quince años de edad. 
partir de entonces su carrera 
fué una serie ininterrumpida 
de triunfos. Hallándose en 
Viena en 1823 le confió We- 
ber el papel de protagonista 
en el estreno de su ópera 
Euryante, y Beethoven la di- 
fícil parte de soprano del final 
de su Novena Sinfonía y la 
de su Misa en re, entonces ejecutadas por primera vez: 
Poseía una voz de bellísimo timbre y extensión excep- 
cional, atacando con gran facilidad el mi sobreagudo. 
Sobresalía en los pasajes de agilidad, realizados con 
limpieza, afinación y rapidez maravillosas. Estuvo con- 
siderada como digna sucesora de la famosa Jenny Lind. 
Da idea de la alta valoración que llegaron á alcanzar 
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los méritos de la SONTAG, que al ser contratada en 
1849 para Her Majestic Theatre, de Londres, percibió 
por una actuación de seis meses 6,000 libras, cantidad 
insólita en aquella época. Especializada en las óperas 
de Mozart, Rossini, Bellini, Donizetti y Boildieu, des- 
pués de una fructífera campaña en los Estados Unidos, 
pasó á Méjico, en 1854, falleciendo allí víctima de la 
epidemia de cólera. Estuvo casada con el diplomático 
italiano conde Rossi. 

SONTAI ó SONTAY. Geog. Prov. del Ton- 
quín Central (Indochina Francesa). La provincia se 
extiende en las dos orillas del río Rojo y comprende, 
además, los cursos inferiores de sus dos afluentes prin- 
cipales, el río Negro ó Song-Bo y el río Claro. Al N. está 
limitada por la prov. de Fuyen-Kouang; al E., por las 
de Tai-nguyen y de Bac-ninh; al S,, por la prov. de 
Hanoi y por la comarca de My-duc, que depende de 


Sontai— La ciudadela 


ella; en fin, al O. toca con la prov. de Hong-hoa. El 
emplazamiento de la provincia, en el límite de la re- 
gión montañosa y del delta comprendiendo las con- 
fluencias de las principales arterias de Tonquín, es 
muy favorable para el desarrollo comercial y agrícola. 
Se encuentran partes completamente montañosas, 
como el macizo de Bavi (1,250 m.), al O. de la capital, 
que obliga al río Negro á describir un recodo hacia el 
N. antes de llegar 4 Song-ka, ó bien colinas como las 
de Tam-dak, que se elevan en la oril. izq. del río Claro, 
ó también las llanuras aluviales que forman el principio 
del delta al S. y E. de SoNTAI. Los habitantes son ana- 
mitas en los valles, pero la región montañosa está ocu- 
pada por los muongs y por los man ó mans (en los pi- 
cos de Bavi). Su población se aproxima á 50,000 h. 
La agricultura está bastante desarrollada en el llano, 
donde se cultiva, sobre todo, el arroz; pero la principal 
riqueza consiste en inmensos bosques, que contienen 
las esencias más variadas, de las que se exportan una 
mínima parte. Administrativamente, la prov. de SON- 
TAI está dividida en 5 plus Ó prefecturas: Kuok-oai, 
Vinhtuong, Lam-tao, Kuang-oai y Doan, compren- 
diendo cada una de 3 á 5. huyen ó subprefecturas. [| 
Pobl. capital de la provincia de su nombre, sit. á 36 
kilómetros ONO. de Hanoi, en la oril. der. del río 
Rojo; en la cabeza del delta, cerca del nacimiento de 
su brazo meridional, el Day; á los 21? 8” de lat. N. y 
10? 5” 27” de long. E. del Meridiano de Greenwich; 
4,000 h. Antes de la ocupación francesa, SONTAI era 
una ciudad de 12,000 4 15,000 h, Lu-vinh-phoc, el cé- 
lebre jefe de los pabellones negros, la. fortificó rodean- 
do la antigua ciudadela de ladrillos y tierra amasada 
y por un foso. Á pesar de todos sus trabajos, la forta- 
leza fué tomada en una jornada por las tropas france- 
sas al mando del almirante Courbet (16 de Diciembre 
de 1883). Esta ciudadela, una de las más bellas del 
Tonquín, se halla á poca distancia del río; es más pe- 
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queña que la de Hanoi; sus murallas están revestidas 
de piedras y á su pie se han cavado anchos y profun- 
dos fosos, siempre llenos de agua, que se atraviesan 
por puentes de piedra sólidamente construídos. Fué 
edificada hace un siglo, poco más ó menos, según los 
planos de un oficial francés y siguiendo el sistema de 
Vauban. En la dirección N.-S. la atraviesa una ancha 
vía pavimentada con baldosas de Batang, y á cuyos 
costados se han construído un gran número de casas 
chinas y casas anamitas, que hacen de ella una de las 
calles más populosas de :SONTAI. La ciudad propia- 
mente dicha, que puede contarse entre las más comer- 
ciales del Tonquín, se extiende entre la ciudadela y el 
río. Muy perjudicada por las operaciones del sitio, hoy 
se halla completamente reparada. Una bonita calle, 
empedrada en muchos sitios, lleva de la ciudadela 
al río. En' los bordes de este último se encuentra un 
blocao construído en el emplazamien- 

=Id+ to del fuerte de Phou-Sa. Los barrios 

í chinos son limpios, empedrados y 
construídos de ladrillos, mientras los 
distritos annamitas, medio sumergidos 
en el fango, se componen solamente 

de casas de barro y paja desiguales é 
- informes. Algunas pagodas sin carác- 

ter son los únicos monumentos que 

posee la ciudad, y su misma historia 

nada nos ofrece de notable. La im- 

portancia de SONTAI es, sobre todo, 

estratégica y política, á causa de su 
situación á la cabeza del Delta y á la 
entrada del país de los muongs. No 
hay ninguna industria local, y el co- 

mercio no tiene, ni:con mucho, la im- 

portancia del de Hanoi. SONTAI ofrece 

á los comerciantes solamente un recur- 

so, las maderas, de las que existen allí 
grandes depósitos. La ciudad se encuentra, en efecto, á 
la entrada de la región forestal, y puede procurarse, por 
precios mínimos, las maderas balsámicas más precio- 
sas, sobre todo para la construcción, que producen los 
bosques del N. y del O. del Tonquín. 

Bibliogr. Labarthe, Son-tay y Bac-Ninh, en la 
Revista Geog. (t. XIII, pág. 428, 1888). 

SONTAY. Geoz. V. SONTAI, 

SONTGEN (Juan Josk). Biog. Escultor alemán, 
n. en Coesfelden y m. en Nancy el 4 de Agosto de 1788. 
Fué escultor del duque Estanislao de Lorena, para el 
que hizo el mausoleo que se encuentra en San Roque 


de Nancy (1766). También ejecutó para la misma igle- 


sia el catafalco erigido con motivo de los funerales de 
Luis XV. 

SONTHALS. Geog. y Elnogr. V. SANTALS. 

SONTHALS, SONTALIA Ó SANTALS. Geog. Dist. de la 
India del Noroeste, en la división de Behar y Orissa, 
prov. de Bhagalpur. Recibe su nombre de la gran tri- 
bu de los santals, de origen dravídico, que, como se ha 
dicho en otro lugar (V. SANTALS), se encuentra tam- 
bién en la Bengala Occidental, Orissa Septentrional 
y otros puntos de la India. El mayor núcleo de la raza 
está hoy en los valles y los primeros declives de los lla- 
nos, á los pies de los montes Rajmahal, el Daman-i- 
koh (Pie de los Montes), siendo sus individuos en nú- 
mero de 500,000; en el resto del Behar cisgangético no 
pasan de 20,000; en la parte de Bengala, á la oril. dere- 
cha del Baghirati, desde Hugli,.hay unos 250,000; en 
el Chota-Nagpur, otros tantos; en el Orissa, tributario, 
y el Balasore, 6,000; luego, á la izq. del recodo del 
Ganges, yendo hacia el Assam, unos 30,000, y 7,000 en 
el Assam. En el propio dist. de SoNTHALS, al pie de los 
Rajmahal, no eran muchos los individuos de esta raza 
en tiempo de Buchanan Hamilton para que hiciera 
mención de ellos; había en su lugar los malers dravídi- 
cos, á los que los santals rechazaron hasta las altas 
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pendientes de los montes. Es notable, dice Dalton 
(Descriplive Etknology of Bengal), que no se encuen- 
tren huellas de antiguas colonias de santals entre el 
Ganges hasta su gran recodo y el Himalaya, de donde 
ciertos autores opinan que proceden. Está fuera de 
duda que los santals han habitado el Birbhum, llano 
entre el Damodar y los Rajmahal, y el llano del Ha- 
zaribagh en época muy remota. Están divididos en 12 
tribus, de las que se conocen 11 nombres: Saran, Mur- 
ma, Marli, Kisku, Bissera, Handsa, Tudi, Baski, 
.Hemrao, Karvar, Chorai. Las tribus 2, 3, 6, 9 y 11 se 
encuentran entre las de los hos Ó larkas de Sin- 
ghbhum, que, por tanto, no tienen apelativos análo- 
gos. Estos son los nombres de los primitivos fundadores 
de la tribu, salvo el de los murma, que significa Vilgai 
(Portax 6 Antelope pictus), animal que los murmas no 
pueden matar ni comer. De estas 12 tribus, 7 (las 1, 2, 3, 
4,6,7 y 11) se han conservado puras; las otras, casi 
hinduizadas y poco á poco influídas por las costumbres 
de los be: es, han descendido á la categoría de semi- 
castas cruzadas, despreciadas por las de sangre pura, y 
estos hinduizados, que los bengalíes llaman sats ó puros, 
guardan parecido antagonismo contra los arios, anta- 
gonismo nacional que impide toda fusión de las razas. 
No comerían jamás el arroz cocido por un hindú; sin 
embargo, todos los santals acogen siempre bien al via- 
jero, y delante de cada casa se encuentra un asiento 
de honor, el hanco del extranjero, donde los que pasan, 
sea cual fuere su raza, color y religión, son invitados á 
sentarse y á gozar de la hospitalidad familiar. Los 
santals, aunque de lengua kolar, son de origen draví- 
dico. Por el color de la piel, que es generalmente muy 
obscuro, y por el conjunto de rasgos, se distinguen 
muy poco de los aborígenes ó protodravidas: malers, 
hos y mundas, que limitan con ellos; su cara es casi re- 
donda; la boca, grande con labios prominentes; los pó- 
mulos, moderadamente salientes; frente llana, cabello 
grueso y negro; pero las mujeres tienen las extremida- 
des pequeñas y ojos grandes, particularidades que no 
se encuentran en las tribus vecinas. En fin, los santals 
tienen una naturaleza robusta, que resiste á la mala- 
ria, y pueden trabajar bajo climas mortales para otras 
razas. Han aprendido á servirse del arado y han llega- 
do á ser buenos agricultores; pero no han perdido su 
carácter nómada y les gusta cambiar de campamento; 
después que la tierra cultivada se ha empobrecido, 
van á buscar otras tierras que roturar. Su organiza- 
ción es patriarcal; cada tribu tiene un jagmanji, es- 
pecie de director moral de la juventud, á quien se su- 
pone descendiente del primer patriarca de la pobla- 
ción; un paramanik, distribuidor de los lotes de tierra 
y juez, y un sacerdote, maiya, nayaka ó laya. No dis- 
tinguen de castas: sus cacerías, sus fiestas, sus cere- 
monias religiosas tienen lugar en común. Son exógamos 
"y toman su mujer en alguna de las otras tribus. Los 
jóvenes hacen libremente su elección; la intervención 
del padre sólo tiene lugar por fórmula, á fin de regula- 
rizar el ingreso del extranjero en la tribu. Si bien la 
poligamia se tolera, es muy raro que el santal la adopte; 
seis costumbres no se lo permiten si su mujer no es es- 
téril. También los divorcios son raros. Tan fuerte es el 
pundonor tribal, que el único castigo por una falta 
-. grave, un crimen, es la exclusión de la tribu, la muerte 
civil; el culpable toma su arco y sus flechas y se va á 
la selva, de donde no vuelve jamás. Las faltas ordina- 
rias se rehabilitan en reconciliación pública, y el re- 
habilitado ofrece á su tribu un festín muy abundante 
en cerveza de arroz ó handia. La vida del santal tiene 
seis ceremonias principales: 1.” admisión del recién naci- 
do en la familia; rito secreto, una de las formas del cual 
es la imposición de la mano del padre sobre la cabeza 
del niño con invocación á la divinidad ancestral; 2.* 
admisión del niño en la tribu, tres Ó cinco días después 
de sm nacimiento; ceremonia pública en la cual se tra- 
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za al niño la tonsura que llevará hasta su matrimonio, 
y en la que beben la cerveza de arroz; 3.” admisión, 


á los cinco años, en la raza Ó nación; todos los niños de 


las tribus son invitados á una gran fiesta, donde se les 
marca el brazo derecho con los signos de los santals; 
4. matrimonio, donde las mujeres de la tribu del es- 
poso, al final de la ceremonia, machacan en el mortero 
un carbón encendido, en signo de que todos los lazos 
de su primera familia se han roto; luego lo apagan con 
el agua, para significar que la mujer es también sepa- 
rada de su tribu; 5.” cremación solemne después de la 
muerte, que ha separado al santal de su raza, y 6.” 
reunión del muerto con sus antepasados; el hijo primo- 
génito ó el pariente más próximo lleva tres fragmentos 
del cráneo al borde del Damodar, el río sagrado, si es 
posible, ó de otro curso de agua, y los echa en la co- 
rriente, por la cual yan á juntarse á los de los antepa- 
sados; cuando un santal ha sido devorado por una bes- 
tia feroz, el mismo hijo 6 próximo pariente, abstenién- 
dose del alimento y del sueño, sigue al animal hasta 
que ha podido encontrar un resto de la víctima y lle- 
varlo á la corriente. Debe notarse que estos ritos fune- 
rarios, que difieren de los de los hos y también de los de 
los mundas, tienen gran analogía con los ritos brahmá- 
nicos. Hemos dicho que los divorcios son raros. El res- 
peto que los sontals testifican á sus mujeres se revela 
sobre todo por sus costumbres de cuidado y limpieza; 
les gusta adornarse con flores, telas y crines; ponen á 
sus mujeres y á sus hijas collares de vidrio, de conchas 
y adornos de metal, de hierro cuando son pobres, de 
cobre ó de plata cuando han podido hacer algunas eco- 
nomías. Su vestido es de los más sencillos: turbante y 
taparrabo para los hombres; para las mujeres, una pie- 
za de tela (sarri) arrollada á las piernas y al busto. 
Las chozas, aisladas á cada lado de la «calle de las fa- 
milias», construídas de una manera muy elegante con 
bambúes trenzados, con techo redondo y corredor ex- 
terior, y pintadas en fajas en que alternan los colores 
rojo, negro y blanco, las conservan muy limpias, te- 
niendo, separados de la vivienda, los establos y palo- 
mares. Cada aldea se compone de unas 100 chozas. No 
hay ningún artesano en la raza; los tejedores, forjado- 
res y otros obreros extranjeros son tratados como hom- 
bres de la tribu, y se les admite al matrimonio. La re- 
ligión de los sontals es la de los espíritus de los antepa- 
sados y un naturalismo grosero, que abunda en espí- 
ritus y demonios, cuya mala voluntad debe conjurarse: 
demonios de las fuentes, de los ríos, de los bosques, de 
las montañas y toda una legión de seres invisibles. 
Hay, en suma, el dios de la familia, el de la tribu, el 
de la raza. Muchas veces por año, y sobre todo en la 
fiesta de Sarhul, á fin de Marzo, cuando el sál (Shorea 
robusta), árbol-dios, florece, los aldeanos se reúnen 
bajo su sombra para danzar en círculo y cantar him- 
nos en honor de los espíritus de los antepasados, que 
les miran de lo alto de las ramas; ofrecen en sacrificio 
gallos, cabras ó bien flores ó frutos rojos, cuyo color da 
la ilusión de la sangre. La fiesta de Moi Murz, en Sep- 
tiembre-Octubre, es la de la bendición de las siembras. 
En Diciembre se celebra la de Sohraz, ú fiesta de las 
segadoras, en que el jagmanji arenga á la multitud; 
se unge al ganado con aceite y se le pinta de berme- 
llón, y todos los animales beben la cerveza de arroz; 
además, cada jefe de familia en su casa hace -ofren- 
das á los antepasados, y el sacerdote conjura á los bhat 
ó demonios locales. Todos los años tiene lugar igual- 
mente una gran fiesta de caza, donde se reúnen á mi- 
llares. Atrevidos cazadores, los santals han hecho des- 
aparecer numerosos rebaños de elefantes que arruina- 
ban sus cosechas. Á la entrada de las poblaciones y 
cerca de los ídolos se elevan unas plataformas de bam- 
búes, donde colocan los trofeos de los animales del bos- 
que. Los santals parecen haber tomado también de los 
hindúes algunos ritos del culto al Sol. De todos los 
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idiomas kolares que se hablaban en e! valle del Ganges 
antes de la llegada de los arios, el santal es el más des- 
arrollado; parece haber sacado muchas radicales del 
sánscrito, pero en compensación le ha dado también 
él muchas de las suyas y hasta algunas de sus conso- 
nantes (P. W. Ellis, Preface of Campbell*s Telugu Gram- 
mar; Hunter, Annals of Rural Bengal). Sin embargo, 
no tiene literatura ni alfabeto propio; algunos escritos 
religiosos redactados por los misioneros y las traduccio- 
nes de la Biblia son hasta ahora todo su haber; en las 
escuelas se enseña el bengalí. En 1789 los santals no 
eran más de 3,000 en el Daman-i-koh; llamados en 
1832 con el pretexto de concesiones de tierras exentas 
de impuestos, al cabo de veinte años llegaron á la cifra 
de 83,000, y, sin embargo, ninguna pobiación de la In- 
dia ha sufrido más que ella el régimen de propiedad 
introducido por los mahometanos y mantenido enton- 
ces por los ingleses. «Abrumados de tasas y de impues- 
tos por los grandes terratenientes; atormentados de 
“todas las maneras por los agentes del Fisco y otros in- 
termediarios; robados por los usureros, que se echaban 
sobre esta presa fácil, la mayor parte de los santals 
habitantes en los campos se vieron reducidos á la es- 
clavitud; para su propio sustento debían dirigirse al 
prestamista y empeñar con anticipación, al 35 por 100 
de interés anual, el producto de su propio trabajo y el 
de sus hijos. En vano acudían á los tribunales ingleses 
para tomar de nuevo posesión de sus tierras y de su li- 
bertad; sus quejas no fueron atendidas. Entonces de- 
terminaron descender en masa hacia Calcuta para ir 
á pedir justiciu al gobernador general. El 30 de Junio 
de 1855 se pusieron en marcha con las mujeres y niños, 
precedidos de sus heraldos tocando el tambor; la única 
vanguardia de las tribus se componía de 30,000 per- 
sonas. La procesión militar, precedida por la multitud 
de fugitivos hindúes, descendió bastante hacia el llano, 
robando en las plantaciones de los usureros y queman- 
do sus casas. Con toda premura el gobernador reunió 
las tropas y las envió contra los peticionarios. Enton- 
ces se desarrolló una horrorosa carnicería, que ningún 
oficial inglés puede contar sin pesar» (Hunter, loc. c1t.). 
Los santals, protestando que nada querían de los in» 
gleses, sino de los prestamistas de dinero, no acepta- 
ron el combate, que, por otra parte, no podían sostener 
con sus solas flechas para oponer á las armas de los 
cipayos. Mientras resonaron sus tambores, se dejaron 
matar sin pedir tregua; en muchas aldeas no quedó 
un hombre en pie cuando penetraron las tropas de la 
Compañía. Después de la matanza, los ingleses pensa- 
ron en examinar las quejas de los santals y en dar sa- 
tisfacción 4 sus deseos. La esclavitud por deudas fué 
abolida solemnemente; ciertos pactos usurarios fueron 
anulados, y las tierras devueltas 4 los cultivadores; 
cada población en lo sucesivo trató directamente con 
la administración inglesa por mediación de su jefe. 
El resultado de “esta política ha sextuplicado, en 
menos de treinta años, el número de los santals en 
el Daman-i-koh. El distrito, que hoy lleva propiamen- 
te el nombre de Sontalia (oficialmente Sontal Parga- 
nas, cantones de los Santals), perteneciente 4 la pro- 
vincia de Bhagalpur, está limitado al N. por el dist. de 
Bhagalpur y el de Parneah, del cual le separa el Gan- 
ges; al E., por Malda, también del otro lado del río, 
luego -Murshidabad y Birbhum; al SE., por este últi- 
mo; al S., por Burdwan ó Bardwan; al SO., por Man- 
bhum; al O., por Hazaribagh y Monghyr y el citado 
Bhagalpur. Ocupa una super. de 14,130 kms.? y tiene 
una población aproximada de 1.600,000 h., siendo su 
capital Naya Dumka. El distrito está dividido en dos 
partes desiguales: al NE., el doble sistema de los Mon- 
tes Rajmahal (5,180 kms.? con el Daman-i-koh ó Pie 
de los montes), por 3,538 kms. (de los cuales 1,680 
corresponden á la faja aluvial, larga y estrecha, por 
donde pasa el ferrocarril, y que le separa del Ganges). 
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Al SO. hay un gran llano ondulado, cubierto de selva 
en muchos lugares, donde el gneis, base geológica del 
distrito, está recubierto por asperones y pizarras car- 
boníferas formando la cuenca hullera de Deogarh. Ade- 
más de los ríos enumerados en el artículo RAJMAHAL, 
el distrito está regado por el Mor y otros dos afluen- 
tes, el Naubil y el Ajai, y por la frontera SO. pasa el 
Barakar, tributario del Damodar. Hay mucho hierro 
y carbón, pero el segundo es de calidad tan inferior, 
que todas las pruebas de explotación han sido aban- 
donadas.: En 1850 se encontró mineral de cobre, pero 
de escaso valor, como también el de plata. Se encuen- 
tran algunas fuentes minerales. En razón del espacio 
cubierto por la selva, hay poca madera utilizable, sal- 
vo el sál (Shorea robusta), árbol característico de di- 
cha selva, que el Mor lleva á flote en la estación de ]lu- 
vias y que se transporta en la estación seca. No se co- 
noce exactamente la superficie cultivada: el arroz ocu- 
pa unas 11, décimosextas partes, el maíz, tres, y las 
otras dos el mijo y las habas. Las inundaciones son muy 
raras en este país, y, cuando ocurren, la fertilidad que 
dejan en la tierra compensa con creces los daños cau- 
sados. La sequía es el verdadero peligro y lleva consi- 
go la escasez de cereales, como en 1866 y 1874; pero 
se ha notado que entonces hay gran abundancia de 
frutos comestibles, como los del mahua y del mango; 
en 1866, los santals se vieron obligados 4 comer los 
mangos verdes, lo que provocó el cólera; en 1874 se 
pudo prevenir la reaparición de esta epidemia por los 
primeros socorros llegados á tiempo y que permitie- 
ron que los frutos maduraran. La faja aluvial tiene un 
clima húmedo y caliente. completamente bengalí. El 
llano ondulado, barrido por los vientos calientes del 
Behar, es parecido, por el desagiie rápido y la sílice 
del suelo, á los llanos del Chota-Nagpur; los meses de 
invierno son muy fríos; los de verano, muy calurosos. 
No se tienen datos termométricos. En cuanto 4 los 
montes, sus valles están sujetos á la malaria. En 1883- 
1884, la precipitación atmosférica dió 122 m. 6 35 
milímetros de menos que:la normal. La estadística de 
las religiones da, aproximadamente, algo más del 50 
por 100 de hindúes, cerca del 40 por 100 de religión 
propiamente santal, un 7 por 100 de musulmanes y 
algunos pocos millares de cristianos, budistas y otras 
diversas creencias. Como distribución regional, la 
montaña y sus declives pertenecen á los malers, á los 
santals y otras tribus; el llano, 4 los semiaborÍgenes, á 
algunos aborígenes y á una mayoría de arios; la faja 
aluvial, á los arios. Hay seis subdistritos: Rajmahal, 
al NE.; Pakaur, siguiendo al S.; luego Naya Dumka; 
Godda, al ON.; Deogarh, al SO. de Godda, y Jantara, 
completamente al S. Solamente hay dos poblaciones 
de alguna importancia: Deogarh y Sahibganj. La in- 
dustria es insignificante: algunas telas, hilados de seda, 
vasijas de metal é índigo. Sahibganj y Rajmahal son 
dos mercados de importancia. El distrito envía fuera 
de él arroz, maíz, granos oleaginosos, capullos de seda 
tassar, laca, madera, bambúes y piedra para las vías 
férreas de la prov. de Calcuta; en cambio, recibe telas 
europeas, sal y utensilios de bronce y de metal. Los 
dos ferrocarriles (bifurcados) de Calcuta á Allahabad 
pasan al NE. y al SO. 

SONTHEIM. Geog. Lug. del círc. de Neckar, en 
Wurtemberg (Alemania), gran bailía de Heilbronn, 
en la confl. del Schotzach y el Neckar y en la línea 
férrea Marbach-Heilbronn, unido con este último por 
un ferrocarril eléctrico. Tiene una iglesia evangélica y 
otra católica, sinagoga y un asilo israelita. Industria 
textil, fabricación de calzado y construcción de carros; 
2,500 h.|| Ald. en el dist. del Danubio, gran bailía de 
Miinsingen, á oril. del río Alb; 4 776 m. de altitud. 
Tiene iglesia evangélica y cuenta unos 600 h. En las 
cercanías una torre vigía y las grutas de Sontheim con 
hermosas estalactitas. 
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SONTHEIM AN DER BrENz. Geoz. Ald. de Wurtem- 
berg (Alemania), cír. de Jagst, bailía de Heidenheim; 
perteneció en otro tiempo al condado de Limpurg. 

SONTHOFEN. Geo. Lug. y capital de distrito 
de la regencia de Schwaben, en Baviera (Alemania), 
sit. 4 oril. del Jller; enlace de los f.. c. Immenstadt- 
Sonthofen y Sonthofen-Oberstdorf, 4 742 m. s. n. m. 
Iglesia católica; fundiciones, fraguas, caldererías, tejidos 
de algodón, fab. de carbones galvánicos y cervecerías; 
3,500 h. Es lugar de baños de recreo y de deportes de 
invierno. Al NE. se levanta el Grinten. En otro tiem- 
po perteneció al obispado de Augsburgo. 

SONTHONAX La MONTAGNE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ain, dist. de Nantua, 
cant. de Izernore; 350 h. 

SONTHONAX (LEGER-FELIcITÉ). Biog. Político y abo- 
gado francés (1763-1813), redactor de Las Revoluciones 
de París y uno de los comisarios nombrados en 1792 por 

"Luis X VÍ para sofocar la revolución que había estallado 
en Santo Domingo. Habiéndose sublevado los negros, 
proclamó la libertad de los esclavos (1793), lo que le 
atrajo el odio de los blancos, quienes llamaron en su 
auxilio 4 los ingleses; pero SONTHONAX supo defender- 
se con valor y se apoderó de Puerto Príncipe. Pasó á 
Francia para disculparse de las imputaciones que se le 
hacían por su conducta, y el Directorio le envió nue- 
vamente á Santo Domingo en 1796. Nombrado por 
aquella colonia miembro del Consejo de los Quinien- 
tos, se trasladó 4 Francia, dejando el mando á Tous- 
saint-Louverture; á su llegada 4 París, acusado sin 
fundamento alguno en el asunto de la máquina infer- 
nal, fué perseguido y encarcelado, y aunque se le formó 
causa, como no hallaron pruebas contra él, le dejaron 
en libertad, si bien fué aún inquietado otras muchas 
veces. 

SONTING. m. Bof. Nombre vulgar filipino de 
Cassia alata, de la familia de las leguminosas. 

SONTIUS. Geog. ant. Nombre antiguo del Isonzo. 

SONTO, TA. adj. 4mér. En Honduras, TRONZO. 

Sowro Tomé. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Cervantes, parr. de Santo Tomé de Cance- 
lada. Su nombre es un error material del Nomenclátor 
oficial, debiendo ser Santo Tomé. 

SONTOL. m. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica 
de Andropogon Nardus, de la familia de las gramíneas. 
También la llaman zacate de limón y sirven sus rizomas 

mar el tabaco. 

SONTOVENIA. Geoz. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Soto y Amío. Su nombre es un error material 
del Nomenclátor Oficial de 1910, debiendo ser Santo- 
venia. 

SONTRA.Geoz. C. de Alemania (Prusia), prov. de 
Hesse-Nassau, regencia de Cassel, círc. de Rotenburgo, 

- sit. á oril. del riach. Sontra, afl. del Wehre, y en la 
1. £. Bebra-Gottinga, á 242 m. s. n. m. Tiene iglesia 
e ica, sinagoga y un palacio; Tribunal. Industrias 
de fab. de cigarros, aguardiente, tubos flexibles y pro- 
ductos lácteos; molinos de yeso y espato pesado; unos 
2,200 h. 

Bibliogr. Collmann, Geschichte der Bergstadt 
Sontra (Cassel, 1863). 

- SONUS. Geog. Pobl. de la comandancia militar de 
Satary (Nuevas Conquistas), en el dist. y arzobispado 
de Goa (India Portuguesa). 

SONVANI. Geog. Pobl. de la prov. de Benares 

incias Unidas, India Septentrional), dist. y á 
18 kms. SE. de Ballia, en un recodo de la oril. izq. del 
Ganges; unos 2,300 h. 

SONVICO. Geoz. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Tesino, dist. de Lugano; 1,200 h. (italianos). Se halla 
en la pendiente de una montaña fortificada en otro 


tiempo. 
SONVILLIER. Geog. Pobl. del cant. de Berna 
(Suiza), dist. y 4 10 kms. OSO. de Courtelary, en la 


parte superior del valle de Sankt Immer, junto al Snze, 
tributario izq. del Aar canalizado (antiguo Thiele), 
afl. izq. del Rhin, á 850 m. de altura; est. del f. c. de 
Chaux de Fonds á Bienne; 2,500 h. Relojería; molinos. 
_SONZACATE. Geog. Pobl. de El Salvador, dep. y 
dist. de Sonsonate, de cuya cabecera dista 1 km.,; 
1,100 h. (1,700 con el municipio). Por su jurisdicción 
pasa el Río Grande y la riega también el río Tianquiza. 
Produce frutas de todas clases y zacate. Cría ganado 
vacuno, caballar y de cerda. Carreteras á San Salva- 
dor y Santa Ana. Tranvía de Sonsonate, que le une con 
Izalco. i 

SONZAPOTE. m. Bot. Nombre vulgar en Costa 
Rica de Moquilea platypus, de la familia de las rosáceas. 

SONZAPOTE. Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Comayagua. || Cas. en el dep. de El Paraíso, mun. de 
San Antonio de Flores. 

SONZAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. y á 7 kms. 
OSO. de Neuillé-Pont-Pierre, sit. junto á las fuentes 
del Fare, afl. izq. del Loir (cuenca del Loire por el 
Sarthe y el Maine), á 121 m. de altura; 470 h. (1,870 
con el municipio). Hermosa iglesia del siglo x11. Casti- 
llo de la Motte-Sonzay de los siglos XII, XIV y XVII. 
Gran comercio de volatería y huevos. 

SONZAYA. f. Bot. V. SONRAYA, 

SONZINO. Geog. V. SONCINO. 

SONZOGNO (EDUARDO). Biog. Editor de mú- 
sica é impresor italiano del siglo xIx, n. en Milán en 
1836 y m. en la misma ciudad en 1920. De familia de 
impresores y editores, fundó en 1866 el periódico 11 
Secolo, cuya propiedad con- 
servó hasta 1909, incorpo- 
rando en 1874 á sus empre- 
sas la editorial de música de 
su nombre, con la que empe- 
zó propagando la producción 
operística francesa desde Ha- 
levy hasta Bizet, Saint-Saéns 
y Charpentier. También se 
especializó en las ediciones 
económicas de música anti- 
gua italiana. Deseoso de fa- 
vorecer á los compositores 
jóvenes de su país, estableció 
los famosos Concursos de Ópe- 
ra, en el segundo de los cuales 
se dió á conocer Mascagni con 
su laureada Cavalleria Rusti- 
cana. SONZOGNO se retiró de la vida activa en 1909, 
cediendo la casa editorial á sus sobrinos Ricardo y 
Renzo. Aun cuando la casa Sonzogno haya obtenido 
principalmente celebridad por sus publicaciones musi- 
cales, ha editado -también numerosas obras literarias y 
científicas. 

SOÑA. Geog. Barrio de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Polanco. 

SOÑACIÓN (N1 Por). (Etim. — De soñar.) loc. 
adv. fig. y fam. NI POR SUEÑO. 

SOÑADOR, RA. (Etim.—Del lat. somnitior, 
somniatoris.) adj. Que sueña mucho. || Que cuenta pa- 
trañas y ensueños Ó les da crédito fácilmente. Dt. 0Ub: 
fig. Que discurre fantásticamente, sin tener en cuen- 
ta la realidad. 

SOÑANES (PALACIO DE). Arquit. y Geog. Palacio 
del siglo xvIH, en el Ayuntamiento de Villacarriedo, 
prov. de Santander. Su nombre evoca, en la monta- 
ña santanderina, el apellido de una ilustre familia, 
y especialmente el del nunca bien alabado caballero 
Fernando Fernández de Velasco y Soñanes y la si- 
lueta de su regia morada. Este palacio, por su arqui- 
tectura plateresca, es considerado como una excepción 
en la provincia. En nada se parece á los de Elsedo, 
Infantado, Acevedo, etc.; nada tiene de regional, á 
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no ser las portaladas contiguas. El conjunto presenta 
un aspecto verdaderamente grandioso, que produce 
la impresión de un castillo de Turena; y aun lo hu- 
milde del valle de Villacarriedo, en que está empla- 


soñadora, por Cecilia Beau1 


zado, le da más realce. Sencillos jardines y frondosos 
árboles rodean el palacio. Consta de tres cuerpos, de 
sillería. En el centro se alza la antigua torre de los 
Arce. Las fachadas N. y poniente están sin concluir, 
y de las otras dos es difícil asegurar cuál sea la más ar- 
tística. El primer cuerpo, muy elegante, tiene estriadas 
columnas, en cuyos pedestales se ve la cruz de San- 
tiago. El segundo aparece más alto y esbelto, con 
preciosas molduras en la cornisa y clásicos frontones 
triangulares en los huecos de los balcones, flanqueados 
todos ellos por airosas columnas exce- 
sivamente enriquecidas y adornadas. 
El último cuerpo de edificio resulta 
más bajo, y en la fachada del S. se 
ven substituídas las columnas por pi- 
lastras. Lo más notable de este tercer 
cuerpo son los dos magníficos escudos 
de la familia. Comenzóse la edificación 
en 1718 y se terminó en 1722, impor- 
tando la obra unos 150,000 ducados. 
El arquitecto Fontanelli vino expresa- 
mente de Roma, donde moraba el fun- 
dador, Antonio Díez de Arce, agente ge- 
neral de Felipe V cerca del Vaticano. 
En el interior del palacio son de notar 
los magníficos salones y una escalera de 
caracol no desprovista de mérito; pero 
llama más la atención la originalísima 
escalera principal. Avaloran el edifi- 
cio ricos muebles y cuadros, y so- 
bre todo la interesantísima biblioteca, 
que cuenta con varios incunables, 
muchos libros raros y algunos manus- 
critos, entre Jos cuales se admira el 
de la preciosa novela El sabor de la tierruca, del inmor- 
tal Pereda. Tanto este autor como Menéndez y Pe- 
layo gustaban mucho de visitar este rincón de la 
Montaña, habitado por aquella noble estirpe. 


IM.Cervel 4-39 z 
El palacio de Soñanes. (Dibujo de Manuel Cervera) 


—SOODEN 


Bibliogr. V. la del artículo SANTANDER, y ade- 
más el folleto titulado Incunables y libros raros del pa- 
lacio de Soñanes, por el R. P. José Olea Montes, de 
las Escuelas Pías. S 

SOÑANTE. p. a. de Soñar. Que sueña. 

SOÑAR. F. Réver, fantasier. — It. Sognare, fan- 
tasticare. — In. To dream, to rave. — A. Tráumen, 
phantasiren. —P. Sonhar. — C. Somniar. — E. Songi, 
fantazii. (Etim. — Del lat. somniare.) tr. Represen- 
tarse en la fantasía especies Ó sucesos mientras dormi- 
mos. || fig. Discurrir fantásticamente y dar por cierto 
y seguro lo que no lo es. Este verbo diptonga en ue la 
o en las personas en que sobre ella carga el acento, ú 
sea: en el pres. de indic.; sueño, sueñas, sueña, sueñan, 
y en el pres. de subjunt.: sueñe, sueñes, sueñe, sueñen, 
que son sus únicas irregularidades. 

NI SOÑARLO. fr. fig. y fam. con que explicamos estar 
lejos de una especie, y que ni aun por sueño se haya 
ofrecido al Pensamiento. || SOÑABA EL CIEGO QUE VEÍA... 
expr. fam.'con que solemos burlarnos de las ilusiones 
que algunos'se hacen sobre cosas un tanto difíciles y 
problemáticas. || SOÑAR Á UNO. fr. fig. Temblarle, acor- 
darse de su venganza ó castigo. Úsase principalmente 
como amenaza. Yo os haré que ME SOÑÉIS. ME va dá 
SOÑAR. || SOÑAR DESPIERTO. fr. fig. SOÑAR (2.2 acep.). 

Deriv. Soñable, Soñante. 

SOÑAR. Geog. Lug..de la prov. y mun. de Lugo, 
parr. de San Pedro de Soñar. 

SOÑARIÑO. Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Pedro de Soñar. 

SOÑARRERA. f. fam. Acción de soñar mucho. 
Ifam. Sueño pesado. || fam. SOÑERA. 

SOÑEIRO. Geog. V. SAN JULIÁN DE SOÑEIRO. 

SOÑERA. (Etim. — De sueño.) í. Propensión á 
dormir. 

SOÑOLENCIA. fÍ. SOMNOLENCIA. 

SOÑOLENTO, TA. adj. ant. 
TO, TA. 

SOÑOLIENTAMENTE. adv. m. Con soño- 
lencia. 

SOÑOLIENTO, TA. F. é In. Somnolent, — 
It. Sonnolento, sonniglioso. — A. Sehláfrig. — P. Som- 
nolento,sonarento.—C. Ensomniat, Ensonyat.— E. Son- 
gema. (Etim. — Del latín somnolentus.) adj. Acometido 
del sueño Ó muy inclinado á él. || Que está dormitando. 
|| Que causa sueño: [| fig. Tardo Ó perezoso. 


SOÑOLIEN- 


SOÑORA. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Rois, parr. de Santa María de Leroño. 

SOODEN (BaD). Geog. Lug. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Cassel, círc. de 


SOOKE INLET — SOÓS 


Witzenhausen, sit. á la izq. del Werra, frente á Allen- 
dorf y en el f. c. Bebra-Gotinga. Tiene igesia evangéli- 
ca, salinas (nombradas ya en el año 973 y pertenecien- 
tes al municipio desde 1906), baños salinos y el mayor 
inhalatorio de Alemania; asilo de niños; unos 800 h. 

Bibliogr. Sippelt, Sooden an der Werra und seine 
helkráftigen Solbáder (Sooden, 1886); Lange, Zu den 
Sooden (Cassel, 1897); Brunnemann, Bad Sooden, Allen- 
dorf und Umgebung (Cassel, 1903). 

SOOKE INLET. Geog. Estuario de la Colombia 
Británica (Canadá), en la parte meridional de la isla 
de Vancouver. Se abre en el estrecho de Fuca y recibe 
el río Sooke, largo de 20 kms., emisario del lago Sooke, 
que mide 15 kms. de N.4S. por 6 en su parte más ancha. 
El SooxÉg INLET es un bello lago perfectamente pro- 
tegido de los vientos; pero su entrada es tortuosa, 
estrecha y muy difícil. 

SOOLMAKER, SOEMAKER ó SOEMAC- 
'"KERS (Juan Francisco). Biog. Pintor belga, n. en 
Amberes en 1635 y m. en Italia después de 1685. Fué 
discípulo de J. de Bruin y en 1654 figuraba en el gre- 
mio de Amberes. En 1665 estaba en Amsterdam. Con- 
temporáneo de Ruysdael, Wynaerts y Berchem, imitó, 
sobre todo, la manera de este último con bastante 
acierto. Sin embargo, sus obras son de una ejecución 
más pesada y las sombras menos transparentes. Sus 
obras, generalmente de pequeñas dimensiones, son pai- 
sajes con animales. Citaremos: Rebaño de carneros 
(Museo de Amiens); Reconciliación de Jacob y de Esaú 
y Campesinas en la fuente (Bruselas); El pastor (Buda- 
a Paisaje (Colonia); Ganado en la montaña (Dublin); 

aisaje (Ginebra); Ganado entre ruinas (Sehleissheim); 
Mercado de ganados (Valenciennes); Paisaje (Viena); 
El abrevadero; Puesta de sol, etc. 


Escalera principal del palacio de Soñanes. (De un dibujo 
de Manuel Cervera) E 
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SOONECK. Geoz. Castillo de Alemania, sit. en 
la oril. izq. del Rhin, debajo de Bingen, edificado por 
Willigis, arzobispo de Maguncia, en 1015. En 1282 
fué destruído por Rudolf de Habsburgo y después 


Sooneck 


otra vez en 1348. En 1834 se reconstruyó y luego fué 
propiedad del emperador de Alemania. 

SOONWALD. Geog. Pequeño grupo montañoso 
de la Alemania Occidental, sit. en el centro del Haus- 
ruck. Está orientado de SO. 4 NE., entre el Gulden, 
afl. del Nahe, y el Lamet, afl. del Simmer, cuya cuenca 
superior lo limita también por el S. Su punto culmi- 
nante es el Simmerkop, de 662 m. de altitud. Está 
cubierto de magníficos bosques. 

SOOR (OBERA Y NIEDER). Geog. Mun. de Bohe- 
mia (Checoeslovaquia), dist. de Trautenau, en la carre- 
tera de Trautenau á Kóniginhof; 1,000 h. alemanes. 
Federico el Grande derrotó aquí el 30 de Septiembre 
de 1745 á los austriacos y sajones, mandados por el 
príncipe Carlos de Lorena; Federico se anticipó á la 
sorpresa que estos últimos intentaban dar al campa- 
mento prusiano desde las alturas de Burkersdorf, ata- 
cándolos primero y derrotándolos, con lo cual se ase- 
guró la retirada 4 Silesia por la montaña. Véase Kriege 
Friedrichs der Grosse (editada por el Estado Mayor 
General, 1895). En la segunda batalla de Trautenau, 
el 28 de Junio de 1866, contra Gablenz, fué tomado por 
asalto el lugar de Soor por la 1.* división de la Guar- 
dia prusiana, mandada por el general Hiller de Gár- 
tringen. 

SOORANJEE. m. Farm. Raíz de la Morinda 
citrifolia, que sirve en las Indias Occidentales para 
teñir de color pardo rojizo. 

SOORD (ALFREDO U.). Biog. Pintor inglés, con- 
temporáneo. Estudió en las escuelas de la Real Aca- 
demia de Londres y se dedicó á la pintura de género, 
siguiendo los preceptos de la escuela prerrafaelista. 
Ha retraído sus obras de las exposiciones, en las que 
no ha gustado de figurar. Su lienzo El hijo del carpin- 
tero figuró excepcionalmente en el certamen de la Real 


| Academia de Londres de 1913. 


SOORTS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 


SOOMELHAT. Geog. Nombre actual estonio del | dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de Souxtons; 


golío de Finlandia (V.). 
SOOMER (GUALTERIO). Biog. Cantante alemán, 


n. en Liegnitz en 1878. Cursó la carrera en Breslau y | garo, 


400 h. 


s0Ós (CarLos DE BÁDOx). Biog. General hún- 
n. el 28 de Julio de 1869. Cursó en la Academia 


Berlín, habiéndose distinguido como bajo cantante en | Militar de Wiener-Neustadt. En la guerra de 1914- 


la interpretación de las obras wagnerianas. Ha actua- 
do en Bayreuth bastantes temporadas y en los prin- 
cipales teatros de Alemania y los Estados Unidos. 


1918 tomó parte en las batallas de Gorlice, del Isonzo 


y del Piave. En 1919, al lado de Horthy, organizó 
| el ejército húngaro, y en 1920 fué ministro de la Guerra, 
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SOOSLOURETROS — SOPA 


SOOSLOUREIROS. Geog. Lug. de la prov. de | En algunas partes, flor del abrojo. || SOPA DORADA. 
la Coruña, mun. de Cerdido, parr. de San Antonio | La que se hace tostando el pan en rebanadas, á las cua- 


de Barquera. 


El hijo del carpintero. Cuadro de Alfredo U. Soord 


SOOSMEZÓ. Geog. V. SosmEzú (Transilvania). 

SOOT (EYELF). Biog. Pintor noruego, n. en 1858. 
Figuró en las Exposiciones de París, y obtuvo meda- 
llas de plata y de oro, respectivamente, en las Uni- 
versidades de 1882 y 1900. En el Museo de Cristianía 
se conserva de él Una visita. 

SOOTHILL. Geog. Pobl. del condado de York 
(Inglaterra), en el West Riding, al N. y en la proxi- 
midad inmediata de Dewsbury; unos 15,000 h. (re- 
partidos entre Nether Soothill, que depende del burgo 
parlamentario de Dewsbury, y Upper Soothill). 

SOOTHILL (GUILLERMO EDUARDO). Brog. Sinólogo 
inglés, n. en Halifax el 23 de Enero de 1861. Ingresó 
en la Iglesia metodista de Wenchow, donde fundó, 
de 1882 á 1907, unas 200 misiones, estableciendo, ade- 
más, un hospital y colegio. De 1907 á 1911 fué presi- 
dente de la Universidad imperial de la provincia de 
Shansi. Se le debe: The Three Religions of China; The 
Analects of Confucius; A Mission in China; The Stu- 
dent's Pocket Chinese Dictionary; Bibliography of Con- 
fucianism, Taoism and Buddhism; The New Testa- 
mentin Wenchowese, y. Timothy Richard of China (1924). 

SOOVAR (Tor). Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Saros (Checoeslovaquia), dist. y 4 26 kms. 
E. de Siroka; 1,500 h. (eslovacos). Minas de sal abando- 
nadas desde el siglo XVIII, á consecuencia de una inun- 
dación. En sus cercanías, á 2 kms. al O., se halla Nemet 
Soovar, junto al Tarcza, tributario izq. del Hernad, 
afl. izq. del Sajo (cuenca del Danubio por el Tisza 
ó Theiss); 400 h. : 

SOPA. F. Soupe. — It. Zuppa. — In. Sop, soup. 
— A. Suppe, Brotsuppe. — P. y C. Sopa. — E. Supo. 
(Etim. — Del ant. b. al. suppa.) f. Pedazo de pan empa- 
pado en cualquier líquido. |] Plato compuesto de reba- 
nadas -«de pan, fécula, arroz, fideos ú otras pastas, y 
el caldo de la olla ú otro análogo en que se han coci- 
do. || Plato compuesto de un líquido alimenticio y de 
rebanadas de pan. SOPA de leche, de almendras. || Pasta, 
fécula 6 verduras que se mezclan con el caldo en el 
plato de este mismo nombre. || Comida que dan á los 
pobres en los conventos, por ser la mayor parte de 
ella pan y caldo. || Zool. Nombre vulgar de un cipri- 
noide del género lenceico, del grupo de los bremas. || 
pl. Toda comida blanducha. [| pl. Rebanadas de pan que 
se cortan para echarlas en el caldo. || SoPA BOBA. 
SopA (5.2 acep.). || fig. Vida holgazana y á expensas de 
otro. Comer la SOPA BOBA. Andar á la SOPA BOBA. || 
SOPA BORRACHA. La que se hace de pedazos de pan, 


les se les echa el caldo más substancioso de la olla y 


una porción de azúcar y granos de gra- 
nada. De ella se usaba mucho antigua- 
mente. || SOPAS DE AJO. Las que se hacen 
de rebanadas de pan cocidas en agua, 
y aceite frito con ajos, sal y, á veces, 
pimienta ó pimentón. || SOPAS DE GATO. 
Las que se hacen de rebanadas de pan 
cocidas en agua, aceite crudo y sal. 

ANDAR Á LA SOPA. fr. Mendigar la co- 
mida de casa en casa Ó de convento en 
convento. || CAERSE LA SOPA EN LA MIEL. 
fr. fig. y fam. Haber sucedido una cosa á 
pedir de boca. || CALAR LA SOPA. fr. Re- 
mojar con caldo el pan cortado ó desme- 
l »»nuzado. [| HACER Á UNO LAS SOPAS CON 
. SU PAN. expr. fig. y fam. que se aplica 
.Cuando le regalan á su propia costa. || 

HECHO UNA SOPA. loc. fig. y familiar. 

Muy mojado. || SOPA EN VINO NO EMBO- 

RRACHA, PERO AGACHA, Ó ARRIMA Á LAS 
PAREDES. ref. que enseña que cada cosa obra sus na- 
turales efectos aunque se disfrace Ó disimule con algún 
pretexto. || SOPAS Y SORBER NO PUEDE JUNTO SER. ref. 
SOPLAR Y SORBER NO PUEDE JUNTO SER. ; 

SoPA. Art. cul. La sopa calada se prepara dejando 
en la sopera recortes muy finos de pan y vertiendo en- 
cima el caldo hirviente. Se deja calar unos minutos, 
cuidando de tapar la sopera, y se sirve. La sopa de 
puchero se hace á fuego flojo y en una cacerola con 
un poco de caldo cargado de grasa. Se-cuecen luego 
cortezones de pan duro ó rebanadas de pan tostado. 
Cuando se ha calado bien el pan y queda una costra 
tostada en la cacerola, se incorpora el caldo preferido. 
La sopa de caldo consumado se prepara con agua y las 
mismas legumbres y sazón que para el puchero. Se 
cuece carne de vaca desengrasada y se asa una ga- 
llina hasta darle color. Se echa el ave en el puchero y 
se deja todo á la cocción. El caldo debe por esto quedar 
reducido á la mitad, tomándolo entonces al natural 
ó aprovechándolo para sopa. La sopa de arroz se hace 
dándole un hervor en poca cantidad de agua é in- 
corporando luego caldo. Se completa hasta cocción 


¿AD 
La sopa. Aguafuerte de E. Blampied 


6 bizcochos, mojados en vino con azúcar y canela. | perfecta y se echa un punto de sal en el caldo. La 
Hácese también de otras cosas. || SOPA DE ARROYO. | sopa de fideos se hace con éstos quebrantados y de- 
fig. y fam. Piedra suelta Ó guijarro. || SOPA DE VINO. | jándolos cocer sin ablandarlos. Se mueve con cuchara 
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La sopa en el convento. Cuadro de Jose Benllure 


de palo y se aparta del fuego la cacerola cuando el 
fideo comienza á desleírse. La sopa de mullas se pre- 
para con harina manipulada con sal, pimienta y yemas 
de huevo. Se incorpora el agua precisa para dar á 
la masa una buena consistencia. Se trabaja y amasa 
y se extiende con el rollo. Lamínase así la masa en 
hojas delgadas, que se cortan en tiritas, dando á los 
recortes la forma deseada. Se echan luego en el caldo 
y se cuecen durante media hora. La sopa de coles se 
hace blanqueándolas y escurriéndolas para dejarlas en 
una olla, donde se echa caldo del puchero. Se cuece 
á fuego lento y se pasa el caldo para calar en seguida 
la sopa. La sopa de pote gallego se prepara con berzas, 
judías blancas secas, patatas, manteca de cerdo, carne 
de vaca, jamón y morcilla ó longaniza. Se cuece todo 
á fuego lento en una olla, excepto las berzas y judías, 
que se cuecen aparte. Con el caldo se hace la sopa de 
cortezones de pan tostado, calándolos bien. La sopa 
de reinas se prepara con gallinas asadas y machacadas 
en un mortero con almendras dulces. Se hace aparte 
un caldo consumado y se le incorporan los pellejos y 
huesos quebrantados de las gallinas. Se cala en caldo 
del puchero un migajón de pan y se incorpora en el 
puré de ave, que se humedece luego con caldo. La sopa 
española se prepara con albondiguillas de pechugas de 
gallina cocidas en manteca de vaca con sal, pimienta 
y nuez moscada. Se machaca la carne, reduciéndola á 
pasta, y se deja un migajón de pan empapado en caldo 
en la cacerola donde han cocido las pechugas. Se deja 
enfriar y se incorpora en el mortero con las pechugas 
y algunas yemas. Se extiende el picadillo sobre una 
tabla de mármol espolvoreada de harina y se le da 
forma para fabricar las albondiguillas. Se cuidará de 
que en la cacerola haya bastante caldo para que aqué- 
llas puedan cocer sin perder la forma. La sopa inglesa 
Ó turth soup se hace con solomillo, zanahorias, cebolla, 
apio y perejil, pimienta y sal. Cocida la carne se cuela 
el caldo, dejándolo enfriar y poniéndolo de nuevo en 
la lumbre con ternera magra. Se deja cocer hasta que 
la carne se desprenda del hueso y no precipitando la 
ebullición, Se tendrá aparte media cabeza de ternera 
deshuesada, sin sesos ni lengua. Se pasa el primer caldo 


por tamiz de cerdas y se deja enfriar. Luego se enrolla 
con un trapo la media cabeza, sujetándola con braman- 
tillo. Este paquete y la lengua suelta se echan á una 
marmita, cociendo luego á fuego lento. Colócanse des- 
pués en una tartera honda, echando caldo encima y 
dejando enfriar. Córtase aparte jamón en lonchas finas 
y unos chalotes, que se echarán en una cacerola con 
manteca de vaca, clavo, nuez moscada, tomillo, pe: 
rejil y limón. Se tiene la mezcla al fuego salteando y 
se añade harina en flor, dejando cocer. Se verterá pox 
porciones pequeñas el caldo desengrasado y limpio de 
sus posos. Se mantiene todo al fuego sin cocer y se 
cuela el caldo por tamiz, echándole luego la cabeza y 
lengua recortadas. Se cuece la sopa antes de servirla, 
agregándole zumo de limón, Jerez y albondiguillas de 
carne 6 pechuga de ave. La sopa de tortuga verdadera se 
hace con pedazos como nueces de carne de tortuga, que 
se cuece en caldo de vaca, ternera y carnero con zana- 
horias, cebollas y especias. La cocción será á fuego len- 
to y añadiendo vino de Madera ú Oporto en el momento 
de servir. La sopa turca se hace con manteca de vacas 
y fécula de maíz, que se fríen en una cacerola mojando 
con leche. Se sazona y especia, alargando con un litro 
de caldo del puchero. Se añaden luego huevos duros 
cortados, remolacha y trufas en virutas. La sopa de 
papilla real se prepara con manteca de vaca, harina y 
caldo concentrado, cociendo todo y tamizándolo. La 
sopa flamenca se hace con un cortezón de pan, nabos 
y patatas, sazonando, desmenuzando y pasando. Se 
añade agua hasta formar papilla y se deja cocer len- 
tamente. Se agrega perejil y manteca de vaca, y cuan- 
do ésta se derrita se sirve ya la sopa sin completar 
la cocción. La sopa Parmentier se prepara con papilla 
clara de patata y leche, espesando á fuego lento. En el 
momento de hervir, y fuera del fuego, se derriten en 
la sopa manteca de vaca y perifollo, perejil 6 hierba- 
buena. En la sopera, y cuando se cala la sopa, se pon- 
drán cuadraditos de pan frito ó patatas cocidas y en 
forma de bolitas. La sopa japonesa se hace con pasta 
de yemas de huevos duros en caldo. Se cuece y se re- 
mueve la papilla hasta que esté homogénea, vertién- 
dose entonces en la sopera. En ésta habrá las claras 
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de los huevos duros cortadas y revueltas con perejil. 
La sopa juliana ó de hierbas se hace cortando en hilos 
las zanahorias, nabos, puerros, patatas, cebollas y 
apio. Se rehogan con manteca de vaca y se añaden 
trozos recortados de lechuga, perejil y perifollo. Se 
echa el agua necesaria y se sazona, incorporando fuera 
del fuego un trozo de manteca fresca de vaca. La sopa 
rusa, llamada también fría ó akroschka, se hace remo- 
jando con cerveza magras de jamón, lonchas de carne 
fiambre, cebolla cruda, chalotes, granos de trigo ma- 
cerados en salmuera, pepinillos en vinagre y pedaci- 
tos de hielo. La sopa normanda se hace con caldo de 
pescado marino, y se fríe en una cacerola manteca con 
acederas, perifollo y cebollas. Se moja con el caldo, se 
sala y echa pimienta, haciendo hervir, blanqueando 
y ligando con yemas de huevo. La sopa de ajo frito se 
hace poniendo á freír el aceite con ajos para apartarlo 
-de la lumbre una vez fritos. Se echa luego pimentón 
y sal, se le da vueltas y se añade agua para hacer co- 
cer, sazonar y colar. La sopa dorada se prepara con 
rebanadas de-pan tostado sobre un plato con azúcar 
molido. Cuando está caliente el plato se le echa caldo 
de vigilia, estofando bien hasta que está embebido 
todo. Se baten después yemas de huevo con caldo, li- 
món ó vinagre y se vierten encima echando más azú- 
car. Se concluye de cocer con fuego por encima dentro 
de la cobertera de campana. La sopa de pescadores se 
hace con el pequeño Ó morralla, hirviéndolo, escu- 
rriéndolo y comprimiéndolo. Se reparte el caldo en 
tazas y se rocía con aceite y hierbas. Se echa sal y 
pimienta y se hierve hasta formar una salsa blanque- 
cina y perlada. Se corta luego el pescado grande y se 
hierve con mucho fuego, que se para una vez hecha la 
cocción. Se vierte el caldo sobre el pan cortado en re- 
banadas y se sirve. La sopa provenzal se hace con agua 
y aceite en una cacerola, añadiendo las mismas horta- 
lizas que para el caldo concentrado. Se corta á trozos 
el pescado y se deja en la cacerola, salando y mojando 
con caldo de vigilia. Se rocía de nuevo con aceite, 
se cuece y se retira el pescado, sirviendo separada- 
mente cada especie con uno de los condimentos apro- 
piados. 

SOPACHUY. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca, prov. de Tomina; unos 2,500 h. 

SopAcHuY Y ToMINA. Geog. Serranía de Bolivia, en 
el dep. de Chuquisaca. Lo mismo que la de Tarabuco 
y la de los Naranjos, se extiende, paralela á estas dos, 
de NE. á SO., entre el río Pilcomayo y el Guapay, 
formando en esta parte la divisoria entre las aguas que 
pertenecen á la cuenca del Amazonas por el N. y las 
del río de la Plata al SE. Se encuentra al SO. de Ja 
citada serranía de los Naranjos. 

SOPAIPA. f. Masa que, bien batida, frita y en- 
melada, forma una especie de hojuela gruesa. 

SOPAIPILLA. f. 4mér. Buñuelo frito con miel. 

SOPALANCAR. (Etim. —De so, 3. art., y 
palanca.) tr. Meter la palanca debajo de una cosa para 
levantarla Ó moverla. > 

SOPALANDA., f. HOPALANDA. 

SOPALMO. Geog. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Mojácar. 

SOPANDA. (Etim. — De suspender: compárese 
el fr. soupente.) f. Madero horizontal, apoyado por 
ambos extremos en jabalcones para fortificar otro que 
está encima de él. || Cada una de las, correas anchas y 
gruesas empleadas para suspender la caja de los coches 
antiguos. 

SOPANDA. Ind. Pieza de madera de hilo del marco de 
las provincias de Alava y Logroño. En la primera se 
aplica al roble y tiene de 14 á 24 pies de largo, 9 pul- 
gadas de tabla y 8 de canto; en la segunda tiene 4 á 
11 m. de largo y 25 á 45 cm. de escuadría. 

SOPANDA. /nd. mil. En las fábricas de pólvora es 
un madero ó tabla larga que pasa por encima de los | 
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morteros y tiene unas mortajas por donde entran las 
espigas de los mazos. 

SOPANTA. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Mendoza. Est. del f. c. de San 
Juan. 


SOPAPEAR. tr. fam. Dar sopapos. |] fig. y . - 


familiar. SOPETEAR (2.” art.). 

Deriv. Sopapeador, ra. Sopapeadura. 
Sopapeamiento. Sopapeante. Sopapeo. 

SOPAPINA. f. fam. Zurra ó tunda de sopapos. 

SOPAPO. (Etim. — De so, 3.** art., y papo.) m. 
Golpe que se da con la mano debajo de la papada. || 
fam. BOFETADA. [| Mecán. Válvula que se pone en las 
máquinas hidráulicas para que impida salir el agua 
que va entrando. Es un barbarismo injustificado. 

SOPAR. (Etim. — De sopa.) tr. ENSOPAR, || Amér. 
En Bolivia, mojar la pluma en el tintero. 

SOPARA. Geog. Pobl. de la prov. de Konkan 
(Bombay, India Occidental), dist. y 4 30 kms. NNO. de 
Thana ó Tánna, junto al Agachi, ancho afl. izq. del 
estuario de Vaitarana, más arriba del puerto de Agashi. 
Fué, según la tradición, capital del Konkan desde 
1500 a. de J..C. hasta 1300 de nuestra era. Con el nom- 
bre de Shurparaka está mencionada en el Mahabharata 
como una ciudad santa donde se pararon los cinco Pan- 
davas. Para los budistas, Gautana Buddha, en una de 
sus primeras encarnaciones, fué Bodhisat Supparak, 
es decir, Bodhisattva de Sopara. Diversos autores, 
Benfey, Reland y Renaud, suponen que fué el Ofir de 
Salomón. Los escritores jainas la citan á menudo: las 
antiguas inscripciones en devanaghirí (sánscrito) de los 
dos primeros siglos de nuestra era la llaman Soparaka, 
Soparaya y Chorparaga; en fin, el Periplo, en el siglo 111, 
menciona Uppara entre Baroch y Kalyan (Calian) 
como un mercado de la costa. Hoy es una rica pobla- 
ción local, con un mercado hebdomadario importante, 
de 5,000 h. 

SOPAS. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Salto; nace en la vertiente occidental de la cuchilla 
de Glaedo, corre hacia el NO., se une con el Arerun- 
guá y poco después des. por la marg. izq. en el río 
Árapey. | Pobl. en el dep. de Salto. Escuelas. : 

SÓPATRO. Biog. Filósofo griego del siglo IV, 
que profesó la filosofía neoplatónica. Fueron Dexipo, 
Teodoro de Asine y él los tres representantes de la 
escuela siria fundada por Jámblico. Las noticias y 
fragmentos de sus escritos se encuentran en la Biblio- 
teca de Focio y en Oecloge de Estobeo, en Eunapio 
(Vitae sophistarum) y Suidas (Lexicon). Su obra Peri 
pronoias es una defensa de la teodicea pagana. 

Bibliogr. F. Focke, Quaestiones Plutarcheae (Mu- 
nich, 1911), y-F. Wilhelm en el Rhein. Mus. (1918). 

SOPEAR. (Etim. — De sopa.) tr. SOPAR. 

SOPEAR. (Etim. — De so, 3.* art., y pie.) tr. Pisar, 
hollar, poner los pies sobre una cosa. || fig. Supeditar, 
dominar Ó maltratar á uno. 

Deriv. Sopeador, ra. 
peante. Sopeo. 

SOPEGAL. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Bayona, parr. de Santa Cristina de Ra- 
mallosa. 

SOPEIRA. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 122 e. y albergues y 321 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 12 e. y alber- 
gues aislados con 3 h. El censo de 1920 le asigna 
289 h. Corresponde al p. j. de Benabarre, dióc. de Léri- 
da, y está sit. en terreno quebrado, fertilizado por 
las aguas del río Noguera Ribagorzana; produce prin- 
cipalmente cereales, vino, aceite, legumbres y fru- 
tas. En otro tiempo hubo en esta población un monas- 
terio benedictino, denominado de Nuestra Señora de 
Alaon ó de La O de Sopeira, sit. al pie de escarpados 
riscos y en un profundo valle. Fué este monasterio 
uno de los que formaron parte de la Congregación be- 


Sopeadura. So- 
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nedictina tarraconense, y aunque se hallaba sit. á la 
derecha del Noguera Ribagorzana, extendía sus pose- 
siones al otro lado en el condado del Pallars. Se cree 
fué fundado en tiempos de los visigodos, pues al ha- 
llarse su primera mención en el año 815 háblase ya de 
sus varias iglesias allí construidas, ¿llas ecclesías quae 
in illo monasterio constructoe sunt. De €l también se 
habla, y no como reciente, en el acta de dotación de 
la iglesia de Urgel, en 819. La afirmación que suele 
hacerse de que los monjes de Liresa con el abad Obo- 
nio le fundaran en 835, queda desmentida con los do- 
cumentos aludidos, y carece, por otra parte, de fun- 
damento, pues el famoso privilegio de Carlos el Calvo, 
llamado también la Carta de Alaon, en que exclusiva» 
mente se basa, fué pura invención del falsario cronis- 
ta José Pellicer en 1642. Por los años de 1068 á 1073 
residía en este monasterio el obispo Sansón. En 1073 
Raimundo Dalmacio, obispo de Roda, restableció la 
disciplina regular haciendo venir de San Victorian 
monjes y entre ellos á Bernardo de Adelmo, al que 
consagró abad. Por las diversas escrituras de su apre- 
ciado Cartulario (hoy en la Biblioteca de la Academia 
de la Historia), copiado en los siglos XI1 y XIII, consta 
la serie de sus abades y las múltiples donaciones que 
les hicieron en especial los reyes de Francia, tales como 
Carlos el Calvo, Carlos el Simple, Ludovico Pío, Luis 
de Ultramar, etc., no siendo fácil datar tales docu- 
mentos, por ir fechados hasta 1178 por los años del 
reinado de los respectivos príncipes galos, varios de 
los cuales llevan el mismo nombre. Sus abades fueron 
siempre perpetuos, con jurisdicción nullius en todas 
sus dependencias, y, aunque medio destruído por las 
tropas imperiales francesas en 1794, no se interrumpe 
la serie de ellos hasta la aplicación del Concordato. 
La iglesia, románica, de sencilla arquitectura con in- 
fluencias lombardocatalanas, todavía se conserva; fué 
consagrada en 1123 por Raimundo, ya obispo de Bar- 
bastro; sirve hoy de parroquia. Es de tres naves, con 
otros tantos ábsides, siendo en ella característicos los 
arquillos cegados que sostienen la cornisa, y las colum- 
nas acodilladas de la portada. Lampérez cree sea obra 
de 1078, aunque muy posteriormente dedicada. 
Bibliogr. Tratado de la antigúedad y dignidad 
del Real Monasterio de Alaon... desde los años 543, y de 
sus prioratos, memorial dirigido al rey (Zaragoza, 
1702); J. Villanueva, Viaje literario (121, t. XVID; 
G. de la Canal, España Sagrada (t. XLVI, págs. 206- 
216, donde se pone el Catálogo de abades desde 835 
_ hasta 1153); Serrano y Sanz, Noticias y documentos 
históricos del condado de Ribagorza hasta la muerte de 
Sancho Garcés 111, 1035 (págs. 77-91, Madrid, 1912) y 
Documentos ribagorzanos, en el Boletín de la Real Aca- 
demia de la Historia (t. LKXXI, págs. 115-36 y 357-75, 
Madrid, 1922); M. de Moner, Aragón histórico... (pági- 
nas 327-33); Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 
(t. XXIV, págs. 119 y siguientes). 
SOPELANA. Geoz. Mun. de la prov. de Vizcaya 
con 118 e. y albergues y 977 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Babitantes 


.Bareño, barrio 4........ 056 11 94 
Sopelana, anteiglesia de.. = 25 201 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ - 82 632 


El censo de 1920 le asigna 1,267 h. Corresponde 
al p. j. de Bilbao, dióc. de Vitoria, y está sit. cerca de 
la costa, en el f, c. de Las Arenas á Plencia, con esta- 
ción intermedia entre Berango y Urdúliz, en terreno 
un tanto montuoso, en la carr. de Bilbao á Plencia. 
Produce principalmente patatas, maíz y trigo. Comuni- 
dad religiosa de Misioneras del Sagrado Corazón le 
Jesús. Escuelas públicas. 
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SOPELANA Y DE LECANDA (PRUDENCIO DE). Biog. Mi- 
litar español y caudillo carlista, n. en Tertanga (Alava) 
en 1800 y m. en 1864. Empezó en Valladolid la carrera 
de derecho, cuando en 1822 sentó plaza como soldado 
distinguido en el batallón de voluntarios realistas, 1.2 de 

lava, peleando en las acciones de Lemona, Durango, 
Mondragón, Andía, Barasoain, Estella, Maeztu, Sal- 
vatierra, Burmida y Logroño, terminando aquella cam- 
paña con el grado de capitán. Sirvió después en los re- 
gimientos de infantería 1.” de línea y 2.” de ligeros, 
obteniendo la Cruz de Fidelidad Militar. Al morir 
Fernando VIL, pidió la licencia absoluta é ingresó 
en el ejército carlista, tomando parte en la acción de 
Villafranca de Montes de Oca, en donde protegió y cu- 
brió la retirada del general Merino. Siendo ya coronel, 
organizó en Alava una brigada, con la cual venció en 
Argudin al coronel isabelino Vara del Rey y asistió 
á las acciones de Valpuesto, Sopuerta y Viana y figuró 
en la expedición de Sanz (V.), hallándose en el com- 
bate de Villarcayo y en la sorpresa de Sigiienza. En 
el Puente de Argujas ganó la cruz de San Fernando, y 
asistió después á las acciones de Treviño, Villafranca 
y Descarga, á la toma del fuerte de Ochandiano, á la 
batalla de Mendigorría y á la victoria de Arrigorriaga, 
que le valió la faja de brigadier. Substituyó á Villarreal 
en el mando en jefe del ejército carlista del Norte, 
distinguiéndose en el último sitio de Bilbao, en la de- 
fensa de Castrejana y en la batalla de Luchana. En 
la victoria carlista de Oriamendi, don Carlos le ciñó 
personalmente la faja de mariscal de campo. Cuando 
la expedición de don Carlos por Aragón, Cataluña, 
el Maestrazgo y Castilla, SOPELANA se distinguió en 
las batallas de Huesca, Barbastro, en el paso del Cinca 
y en los combates de Guisona, Sampedor, Chiva y 
Rubielos. El 24 de Agosto de 1837, en Santa Cruz de 
Nogueras luchó contra las fuerzas del general isabelino 
Buerens, triplicadas en número, á las que arrclló y 
venció, después de sangriento combate, haciéndoles 
1,500 prisioneros. Peleó después en Aranzueque, Bri- 
huega y Retuerto, en donde fué gravemente herido. 
En 1838 combatió en Mena, Valmaseda y Peñacerrada. 
Por razón de la herida tuvo que dimitir la Comandan- 
cia general de las fuerzas carlistas de Alava y fué 
nombrado vocal de la Junta Consultiva del Ministe- 
rio de la Guerra de don Carlos, á quien acompañó á 
Francia al final de la campaña, regresando en 1849 á 
España, retirado de la vida militar y de toda lucha 
política. 

Bibliogr. Barón de Artagán, Carlistas de antaño 
(Barcelona, 1910); Antonio Pirala, Historia de la guerra 
civil y de los partidos liberal y carlista (Madrid, 1877); 
Eduardo Chao, Guerra civil del Norte, 1833-1839 (Ma- 
drid, 1876); Pedro Ruiz Dana, Estudios sobre la guerra 
civil del Norte (Madrid, 1879). 

SOPENG ó SOPPENG. Geog. Est. indígena 
de la isla de Célebes (Oceanía, Malasia, Indias Neer- 
landesas), en la península SO. Forma parte de los 


| Estados aliados á Holanda y depende del Gobierno 


de Célebes. Sit. en la costa O. de la península, SOPENG 
está limitado al O. por el princip. de Baru y el estrecho 
de Mang-Kassar; al N., por el Est. de Aja-Tamparang; 
al S., por los cant. de Tanette y Lamuru que forman 
parte del Mariorivavo, Est. vasallo de Holanda; en 
fin, al E., por el Est. de Boni y el lago Tempé ó Tampa- 
rang Labaya. El país es montañoso; la cordillera prin- 
cipal, que se dirige de N. á S., está surcada en su 
flanco oriental por muchos valles fértiles, en el fondo 
de los cuales corren varios arroyos que van á parar 
al río de Valannac ó Jenrana-Bareng, tributario del 
lago Tempé. Los principales productos son: arroz, fru- 
tas, nueces de coco, pisamg, etc. La población, cuyo 
número no -se conoce exactamente, está formada casi 
exclusivamente de bughis. El gobierno se halla en 
manos de un príncipe indígena ó datu, cuyo poder está 
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limitado por un Consejo de siete notables. La capital 
de este pequeño Estado es Vatang-Sopeng, Wattasso- 
ppeng Óó simplemente Sopeng, en el O. Varios peque- 
ños principados que dependen de SOPENG se encuentran 
en sus límites; entre los principales deben citarse La- 
bosso, Lampoko y Batu-Puto. 

SOPENILLA. Geog. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de San Felices. 

SOPEÑA. (Etim. — De so, 3. art., y peña.) f. Es- 
pacio Ó concavidad que forma una peña por su pie Ó 
parte inferior. 

SopEña. Geog. Barrio de la prov. de Burgos, 
Los Ausines. e 

SOoPEÑA. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Oviedo, 
parr. de San Pelayo de Olloniego. 

SopEña. Geog. Barrio de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Liendo. || Lug. en el mun. del Valle de Ca- 
buérniga. 

SOPEÑA DE CARNEROS. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Villaobispo. . 

SOPEÑA DE CURUEÑO. Geog. Ald. de la prov. de 
León, mun. de La Vecilla de Curueño. 

SopPEÑñA Y LAHERAN (JUAN JOAQUÍN). Biog. Sacer- 
dote y escritor mejicano, n. en Guanajuato en 1723 
y m. en 1792. Estudió en el Colegio de San Ildefonso 
y en la Universidad de Méjico y fué por espacio de 
cuarenta y dos años abad de la Colegiata de Guada- 
lupe. Escribió: Elementos de Astronomía; Curtoso catd- 
logo v serie legítima de los Sumos Pontífices, sus hechos 
principales y sucesos de su tiempo (Méjico, 1757), y 
Catálogo y serie de los católicos reyes de España, con 
la noticia de sus hechos principales (Méjico, 1757). 

SOPEÑANO. Geoz. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Mena. 

SOPEÑAS. Geozg. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, ayuda de parr. de Santa María 
de Rozadas. 

SOPER. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Choetaw; 538 h. según el 
censo de 1920. 

SopER (EDMUNDO DAVISON). Blog. Profesor y es- 
critor norteamericano, de origen japonés, n. en Tokio 
el 18 de Julio de 1876. Hizo los estudios en el Colegio 
Dickinson de Carlisle (Pennsylvania), donde se docto- 
ró en teología, y en el Seminario Teológico Drew de 
Madison (New Jersey). Ha sido profesor de misiones y 
religión en la Universidad Wesleyana de Ohío, de 
Delaware y del Seminario Teológico Drew. También 
ha sido profesor de historia y religión en la Universi- 
dad de North Western. Ha desempeñado el cargo de 
secretario del grupo educativo de misioneros y de la 
Asociación Cristiana Youmg Men's. Es miembro de 
varias sociedades y ha publicado las obras siguientes: 
The Faiths of Mankind (1918) y The Religions of Man- 
kind (1991). 

SopER (ENRIQUE TaPLEY). Biog. Escritor inglés, 
n. en Stoke Gabriel el 27 de Diciembre de 1876. Es- 
tudió en Exeter y después ingresó en el cuerpo de 
bibliotecarios, habiendo sido jefe de las de Devon y 
Exeter, vicepresidente de la Asociación Devoniana, 
secretario, representante de Devon, de la Sociedad de 
Anticuarios de Londres, etc. Pertenece á la Real So- 
ciedad Arqueológica de la Gran Bretaña é Irlanda, y 
ha publicado: 4n official Guide to the City of Exeter 
(3.2 ed., 1909); Devon Past and Present (1913), etc., 
así como numerosos artículos en el Dictionary of Na- 
tional Biography y en otras publicaciones. 

SoPER (JorGE ALBERTO). Biog. Ingeniero norte- 
americano, n. en Nueva York el 3 de Febrero de 1870. 
Estudió en Troy y en Columbia y comenzó su carrera 
prestando servicios en la compañía de aguas de Bos- 
ton, habiéndose dedicado después también 4 la espe- 
cialidad hidráulica en sus relaciones con la higiene. 
Aparte de gran número de Memorias y artículos, pu- 


mun. de 
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Vblicó: The Air and Ventilation of Subways (1908) y 


Modern Methods of Street Cleaning (1909). 
Soper (Tomás JorGE). Biog. Pintor inglés del si- 
glo xIx, n. en Edmartin. Á partir de 1836 expuso con 


La cuenta. Aguatinta de Tomás Jorge Soper 


frecuencia en Londres, principalmente en la Real Aca- 
demia, en la Institución Británica y en la Nueva So- 
ciedad de Acuarelistas. El Museo Reading conserva 
de él Río Arum de Sussex, acuarela, 

SOPERA. F. Soupiére. —1t. Zuppiera. — In. 
Soup-tureem. — A. Suppenschiissel. — P. Sopeira. — 


Sopera de porcelana blanca con cenefas doradas, estilo 
inglés moderno 


C. Sopera. — E. Supotelero. f. Vasija honda en que se 
sirve la sopa en la mesa. 

SOPERO. (Etim. — De sopa.) adj. fam. Aficio- 
nado 4 comer sopas. || 4mér. En Colombia, curioso, 
chismoso. V. PLATO SOPERO. Ú. t. c. s.]]m. 4Ar. Espe- 
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cie de babero que se pone á los niños al pecho en equi- 
valencia de la servilleta. 
SOPERÓN. m aum. de SOPERO. || Sopera grande. 
SOPERS (ANTONIO). Biog. Escultor holandés, 
n. en Bois-le-Duc en 1824 y m. en Lieja en 1882. Fi- 
guró en las Exposiciones de París y obtuvo una me- 


Sopera de la vajilla llamada de Orloff, por P. Charvel. Arte francés del 
siglo xvi (Antiguo depósito del Palacio de Invierno, San Petersburgo) 


dalla en 1864. Obras principales: El tiempo y Joven 
napolitana jugando á la roglía (Museo de Lieja). 

SOPERTON. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Treutlen; 1,033 h. según 
el censo de 1920. 

SOPERÚN. Geoz. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Cornudella. 

SOPESAR. (Etim. — De so, 3.* art., y pesar.) 
tr. Levantar una cosa como para tantear el peso que 
tiene ó para reconocerlo. [| ant. Acometer, sorprender. 

Deriv. Sopesable.Sopesador. Sopesante. 

SOPETEAR. (Frec. de sopear, 1.*" art.) tr. Mo- 
jar repetidas veces ó frecuentemente el pan en el caldo 
de un guisado. 

SOPETEAR. (Frec. de sopear, 
tar ó ultrajar á uno. 

SOPETEO. m. Acción de SOPETEAR (1.* art.). 

SOPETÓN. (Etim. — De sopa.) m. Pan tostado 
que en los molinos se moja en aceite. : 

SopETóN. (Etim. — Del lat. subitus, súbito.) Golpe, 
fuerte y repentino dado con la mano. || ant. EMPELLÓN 

De sopETÓN. m. adv. Pronta é impensadamente, de 
improviso. 

SOPETRÁN. Geog. Prov. de Colombia, en el 
dep. de Antioquía. Comprende siete municipios con 
unos 30,000 h. || Mun. en el dep. de Antioquía, capital 
de la provincia de su nombre; unos 10,600 h. Sit. 4 
40 ms. de Medellín y 560 de Bogotá, y 4 754 m. 
de altura, 4 los 6% 22 10” de lat. N. y 1? 47" 42” de 
long. O. del Meridiano de Bogotá. Clima con una me- 
dia anual de 25%. Fué fundada su parroquia en 1793, 

ro anteriormente existía ya la población. Produce 

tas, arroz, cacao, tabaco y café. La agricultura y 
la ganadería son su principal riqueza. También tiene 
ricas salinas y últimamente se ha desarrollado y au- 
mentado de una manera considerable la industria de 
fab. de sombreros de Ajiraca. Telégrafos y Correos. 
Posee escuelas. La población se levanta en una agra- 
dable planicie sembrada de cacaotales y palmas de 
Coco. 


2.? art.) tr. fig. Maltra- 
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SOPETRÁN (NUESTRA SEÑORA DE). Geog. ecl. Abadía 
benedictina de la antigua Congregación de San Benito 
de Valladolid. Estaba dentro del municipio, pero un 
poco debajo de Hita (denominado también Piedrahita, 
de donde parece derivase la apelación del monasterio 
sub-petram), partido de Brigúela (Guadalajara). Sin 

fundamento le han hecho remontar 
algunos cronistas de la Orden á la 
época de los godos, y añaden que Al- 
fonso VI le restauró en 1103, otor- 
gando posesiones y privilegios al abad 
Juan y sus clérigos, condono vobis 
Joanni Abbati et clerisis vestris; pero, 
si bien es cierto que desde esta épo- 
ca tuvo aquí culto la milagrosa ima- 
gen de María, la que, según piadosa 
leyenda, bautizó al moro Alá, no tuvo 
carácter de verdadero monasterio 
hasta 1372. En este año, en efecto, 
. Gómez Manrique, arzobispo de Tole- 
do (m. en 1375), después de confir- 
mar la hacienda mueble y raíz que 
aun quedara al santuario y acrecen- 
tarla considerablemente con el predio 
de Medianedo, las tercias pontificales 
de Truxuque, Muduez y Valde-Are- 
nas y la entrega de 300 ovejas, 50 
vacas, 8 yugadas de bueyes para la- 
brar la tierra y 10,000 maravedises 
para comprar heredades, instaló á los 
12 monjes que, con el abad Martín, 
enviara el abad de San Millán de la 
Cogolla, Diego López. Un siglo des- 
pués, á consecuencia de las guerras, la 
comunidad estab.. reducida á solos dos monjes, por lo 
cual el marqués de Santillana, Íñigo López de Mendoza, 
intervino con su eficaz influencia para que se reforma- 
se al tenor de las observancias de San Benito de Valla- 
dolid, viniendo monjes de diversos monasterios (1453). 
Él y sus descendientes, en particular Diego Hurtado 
de Mendoza y Bernardino de Mendoza, le aseguraron 
renta, logrando gran prosperidad. Sin ser de las más 
preponderantes abadías vallisoletanas pues no solían 
exceder de 24 los conventuales, y sus rentas se calcu- 
laban en 800 escudos anuales, contó entre sus monjes 
hombres ilustres por la piedad, letras y dotes de go- 
bierno, ascendiendo varios á generales, como fray Án- 
tonio de Sea, fray Alonso Barrantes, fray Martín Riaño 


Sopera de porcelana de Sceaux. (Museo del Louvre, Parls) 


y fray Antonio de Heredia. Fray Juan de Talavera fué 
predicador de los reyes de Portugal y abad de Coim- 
bra; fray Juan Jiménez fué visitador de los basilios en 
Andalucía; fray Francisco de Mendoza era hijo del 
duque del Infantado, Diego de Hurtado. Se señalaron 
en letras fray Sebastián de Obregón, dignidad de la 
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iglesia de Sevilla y obispo titular de Marruecos (1547); 
fray Basilio de Arce, cronista del monasterio, y en vir- 
tudes fray Esteban de Tejada, fray Juan de Mata y 
fray Alonso Ortiz. Desde 1600 hasta 1758, 12 abadías 
distintas tuvieron los profesos de SOPETRÁN. Conser- 
vó hasta la exclaustración el Priorato-granja. de Me- 
dianedo. La principal fuente de ingresos radicaba en 
el ganado lanar, con cerca de 2,000 cabezas, y en el de 
cerda, con unas 20. Los edificios quedaron casi destruí- 
dos durante las guerras de la Independencia, y aunque 
en 1824 se repararon algún tanto, volvieron á arrui- 
narse 4 poco de la tercera y definitiva exclaustración. 
Hoy queda algún arco de la iglesia, cuyas basas están 
ocultas entre los escombros; las paredes del ala S. del 
monasterio y parte del claustro utilizado en caballe- 
riza. La devota Virgen de Sopetrán, primitivamente 
pintada en lienzo y substituída en el siglo xv por una 
bella estatua adquirida en Flandes, se venera en el 
contiguo pueblecito de Torre del Burgo, donde la tienen 
por patrona. ' 

Bibliogr. Fray Basilio de Arce, Historia... de la casa 
y monasterio de Nuestra Señora de Sopetrán (Madrid, 
1615, edición rarísima); fray Antonio de Heredia, His- 
toria del ilustrísimo monasterio de Nuestra Señora de 
Sopetrán... (refundición de la obra, Madrid, 1676); Ar- 
gaiz, Soledad laureada (t. 1, págs. 136-39, Madrid, 
1675). 

SOPHADES, SOPHADHES ó SOFADES. 
Geog. Pobl. de la prov. de Trikkala (Tesalia, Grecia 
Septentrional), dist. y á 13-kms. SE. de Karditza, 
junto al Onokhonos ó Bochuk-Chararli, subafl. dere- 
cho del Peneo ó Salamorya por el Enipea 6 Kuchuk- 
Chanarli, á 113 m. de altura; est. del f. c. de Larissa y 
de Volo 6 Bolos á Kalabaka; 1,500 h. (4,000 con el mu- 
nicipio Ó demos, que:lleva el nombre de Kierion). 

SOPHER (BERNARDO). Brog. Escultor alemán, 
n. en Safed (Asia Menor) el 15 de Junio de 1879. Á los 
diez y siete años de edad pasó á Alemania y se estable- 
ció en Dússeldorf, en cuya Academia de Bellas Artes 
estudió. Se le considera como uno de 
los jetes del «nuevo barroco» alemán 
en escultura. Sus esculturas, muchas 
de ellas en pequeño tamaño y talladas 
en madera, rebosan expresión. Entre 
las más notables citaremos: Monje en 
oración (madera), Torso de mujer, Torso 
de muchacho (Museo Municipal de Diis- 
seldorf), Cabeza de mujer china (bronce), 
Mujer suplicante (piedra), Arlequín (pie- 
dra), Eva y sus hijos y Filósofo mogel 
(hierro fundido). 

SOPHIKO ó SOFIKO. Geoz. 
Pobl. de la provincia de Argólida y Co- 
rinto (Peloponeso, Grecia Meridional), 
dist. y 4 19 kms. SSE. de Corinto; 
3,000 h. (con el municipio Ó demos, que 
lleva el nombre de Solygia). La po- 
blación es en gran parte albanesa. El 
burgo se eleva en un llano, de unos 
700 m. de altura poco más ó menos, 
forma una masa de caliza amarillen- 
ta, blanquecina, grisácea, que descien- 
de en una pendiente continua por el 
lado del istmo de Corinto y termina 
en el golfo de Egina en escarpadas rocas. Los bosques 
que la cubren dan mucha resina, cuyo comercio tiene 
por centro SOPHIKO. 

SOPHON. Geoz. Lago de Anatolia (Turquía Asiá- 
tica). V. SABANJA. 

SOPHORA JAPONICA, f. Quím. Los capu- 
llos florales de la Sophora japonica L. constituyen una 
materia colorante que los chinos emplean para teñir 
la seda. Los capullos, una vez recolectados, se desecan 
rápidamente, al sol ó con calor artificial, ordinaria- 
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mente adicionados de algo de creta. Para teñir la seda, 
se mordenta ésta previamente por maceración durante 
una noche en un cocimiento de alumbre, y luego se 
hierve la seda con cocimiento de los capullos de 
una hora á hora y media. Á veces, aunque no á menu- 
do, sirve también para teñir el algodón y la lana. La 
materia colorante ha sido estudiada por varios quí- 
micos, habiendo demostrado Schunck que contiene 
un glucósido idéntico á Ja rutina. Empleando los ca- 
pullos de la Sophora japonica para teñir la seda, se 
obtiene un anaranjado mate con mordiente de cromo, 
un amarillo de lustre mediano con aluminio, un ama- 
Yillo brillante con estaño y un color verde de oliva obs- 
curo con hierro. , 

SOPIAL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
dist. de La Barca, mun. de Tototlán; unos 200 h. 

SOPICALDO. m. Caldo con muy pocas sopas. 

SOPICÓN. m. prov. Ar. Cada uno de los trozos 
de pan infornfés y generalmente grandes que, á guisa 
de sopas, suelen echarse en el caldo. 

SOPICÓN, NA: adj. Natural de Sos, villa de la pro- 
vincia de Zaragoza. U. t. c. s.!| Perteneciente ó rela- 
tivo á esta villa. 

SOPIÉ. m. Consir. Con este nombre ó el de des- 
punte se conoce la inclinación que se da á las man- 
gas de los ejes de los carruajes por debajo de sus 
cuadros. 

SOPIELKI.Geog.Pobl. del gob., dist. y 415 kms 
ESE. de Yaroslavl (Rusia propia central), en la orilla 
der. del Volga; 300 h. Fáb. de telas y aprestos de las 
mismas. SOPIELKI es célebre en la historia de las sec- 
tas religiosas rusas; en ella tuvo origen, á fines del si- 
glo xv111, la secta de los Errantes ó de los Vagabundos, 
una de las más radicales de Rusia, tanto desde el punto 
de vista político como del religioso. 

SOPIÉS. m. ALFOMBRA. || Cualquier objeto que 
sirve para apoyar los pies de personas ó cosas, 

SO-PING-FU. Geoz. V. Su-PING. 

SOPISTA. com. Persona que anda á la sopa.!] 


Monje en oración. Escultura de Bernardo Sopher 


m. Estudiante que seguía su carrera literaria sin otros 
recursos que los de la caridad. 

SOPITA. fÍ. dim. de Sopa. 

SOPITAS. fr. con que se entrega quien renuncia 4 
acertar una adivinanza. || SOPITAS Y BUEN VINO. Frase 
hecha que significa atención, cuidado y mimo para con 
una persona anciana ó delicada de salud. 

SOPITANO, NA, adj. ant. SUBITÁNEO, NEA. 

| SOPJE. Geog. Pobl. de Croacia-Eslavonia (Ser- 
| bia), antiguo comitado de Verócze ó Virovititz, mu- 
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nicipio de Miholjac-Gornii, dist. y 4 12 kms. N. de 
Slatina, junto al Cajavica ó Chadiavitza, afl. der. del 
Drave (cuenca del Danubio), á 105 m. de altura; unos 
1,300 h. 

SOPKA. Geog. Pobl. de Bohemia (Checoeslova- 
quia), círc. de Praga, dist. y 4 3 kms. N. de Melnik, en 
la oril. der. del Elba; 1,200 h. 

SOPLADA, f. Mar. Acción de soplar el viento 
en un espacio de tiempo determinado. || Ráfaga ó gol- 
pe de viento que viene ó entra de repente y se suspen- 
de luego. 

SOPLADERO. (Etim.—De soplar.) m. Aber- 
tura por donde sale con fuerza el aire de las cavidades 
subterráneas. A 

SOPLADO, DA. p. p. de SOPLAR. || adj. fig. 
y fam. Demasiadamente pulido, compuesto y lim- 
pio.!| fig. y fam. Estirado, engreído, entonado. [| m. 
Min. Grieta muy profunda ó cavidad grande del te- 

, Treno. 


SOPLADOR, RA. adj. Que sopla.|| fig. Dícese | 


del que excita, mueve, altera Ó enciende una cosa. || 
m. AÁVENTADOR (4.2 acep.). [| SOPLADERO. [| Nombre 
dado por los marinos y los habitantes de las costas á 
las especies de cetáceos del género delfín, sin duda á 
causa de los chorros de agua que arrojan por sus espi- 
ráculos cuando nadan en la superficie del mar. 

SOPLADOR. Zool. V. TURSIÓN. 

SOPLADORA. Maquin. é Ind. V. SIDERURGIA y VEN- 
TILADOR. 

SOPLADURA. fÍ. Acción y efecto de soplar. 

Sinón. SOPLAMIENTO. 

SOPLAGAITAS. com. fam. Persona desprecia- 
ble y de poca ó ninguna estimación ó importancia. 

SOPLAMOCOS. (Etim. — De soplar y moco.) m. 
fig. y fam. Golpe que se da á uno en la cara, especial- 
mente tocándole en las narices.  / 

SOPLANTE. p. a. de SoPLAR. Que sopla. 

SOPLANTES (MÁQUINAS). Ind. V. SIDERURGIA y VEN- 
TILADOR. 

SOPLAR. [. Souffler. — It. Soffiare. — In. To 
blow. — A. Blasen. —P. Assoprar. —C. Bufar. — E. 
Blovi. (Etim. — Del lat. su/flare.) intr. Despedir aire 
con violencia por la boca, alargando los labios un poco 
abiertos por su parte media. U. t. c. tr. || Hacer que los 
fuelles ú otros artificios adecuados arrojen el aire que 
han recibido. || Correr el viento, haciéndose sentir. || tr. 
Apartar con el soplo una cosa. || ÍNFLAR (1. acep.). 
“D. t. c. r, || Hurtar ó quitar una cosa á escondidas. || fig. 
Inspirar ó sugerir especies. SOPLA la musa. || fig. En el 
juego de damas y otros, quitar al contrario la pieza 
con que debió comer y no comió. || fig. Sugerir á uno la 
especie que debe decir y no acierta ó ignora. [| fig. Acu- 


sar ó delatar. || v. r. fig. y fam. Beber mucho y á veces | 
también comer. || fig. y fam. Hincharse, engreírse, en- | 


tonarse. 
¡SopLa! interj. fam. con que se denota admiración 


ó ponderación. || SOPLABA VIENTO FAVORABLE. expre- | 


sión fam. que denota las buenas condiciones ó la opor- 
tunidad de una cosa que resulta como se deseaba y 
convenía. || ¡SOPLA, QUE QUEMA! fr. fam. ¡SoPLA! || So- 
PLAR AL CALOR Y AL FRÍO. Hacer á todo. || SOPLAR El 
FUEGO. fr. fig. y fam. Echar leña al fuego. || SOPLAR La 
FORTUNA Á UNO. fr. fig. Sucederle las cosas felizmente. 
II SOPLAR LA MUSA Á UNO. fr. fig. y fam. Estar inspira- 
do, lo mismo para componer versos que para cualquier 
otra cosa que ejecuta con acierto y fortuna. || SOPLARLE 


Á UNO LA DAMA. fr. fig. y fam. Burlarle, quitándosela | 


y suplantándole. || SOPLARLE UNA COSA AL OÍDO. fr. fam. 
Contársela con disimulo. Enterarle de lo que no debía 
saber. || SOPLAR Y SORBER NO PUEDE JUNTO SER. ref. 
que persuade que no pueden lograrse á un tiempo cosas 
incompatibles. [| SOPLEN Y MARCHEN. fr. fam. que indi- 
ca la acción de beber y salir de prisa. También denota 
movimiento, actividad ó prisa, 
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SopPLAR. Juego. Sopla, vivo le lo doy. Juego entre 
varias personas que, tomando en la mano un palito ó 
cosa semejante, encendido por la punta y soplándolo, 
dicen: Sopla, vivo te lo doy, v si muerto me lo das, prenda 
pagarás; y lo van pasando de unas á otras, y pierde 
aquella en cuyo poder se apaga. 

SOPLAVIENTO. Geog. Pobl. y mun. de Colom- 
bia, dep. de Bolívar, prov. de Cartagena, sit. 4 69 kms. 
de la capital del Estado, bañada por el brazo del río 
Magdalena denominado Canal del Dique y las lag. Tupe, 
Palenque, las Mestizas, Clenega María y Capote; 3,600 h. 
Produce maíz, yuca, piñas, plátanos y mangos. Abun- 
dante pesca, Ferrocarril de Cartagena á Calamar, Po- 
see parroquia y escuelas. Fáb. de tejidos y ladrillos. 

SOPLAVIENTOS. (Etim. — De soplar y vien- 
to.) com. fig. IMPULSOR, RA, 

SOPLAVIVO. (Etim. — Del juego Sopla, vivo te 
lo doy.) m. fig. desus. Composición en que se iban en- 
cadenando los versos y al final se repetían las palabras 
que constituían el encadenamiento. 

SOPLEQUE. (Etim. — De soplar.) m. 4mér. En 
la República Argentina, hinchado, presumido. 

SOPLETA., com. fam. Persona despreciable por 
insignificante y poco seria. 

SOPLETE. F. Chalumeau, tuyau á souder. —]1t. 
Cannello ferruminatorio.—In. Blow-pipe.—A. Lótrohr. 
—P. Magarico.— C. Bufador. — E. Blovitubo. m. dim. 
de SopLo. || Instrumento constituído principalmente por 
un tubo de varias formas y dimensiones, destinado á re- 
cibir por uno de sus extremos la corriente gaseosa que 
al salir por el otro se aplica á una llama para dirigirla 
sobre objetos que se han de fundir ó examinar á muy 
elevada temperatura. || Canuto de boj por donde se 
hincha de aire la gaita gallega. 

SOPLETE. Art. y Of. Los sopletes empleados indus- 
trialmente para la soldadura y cortado autógeno de 
los metales pueden clasificarse principalmente en dos 
grupos: aquellos en los que la llama ó dardo de fuego 
los constituye la reacción exotérmica del. hidrógeno 
con el oxígeno (sopletes oxhídricos) y aquellos en que 
el gas acetileno desempeña el papel del hidrógeno en 
la ya mencionada combustión (sopletes oxiacetilé: 
nicos). Se ha intentado llevar á la práctica una gran 
variedad de sopletes á base de combustibles líquidos 
fácilmente volatilizables, tales como la hencina, éter, 
etcétera; pero se ha desistido de su aplicación indus- 
trial, tanto por las dificultades que ofrece en general 
su complicado manejo como porque la llama no al- 
canza en éstos las elevadas temperaturas que se 0b- 


Llamas del soplete oxiacetilénico: 4, dardo con exceso 
de acetileno (de efecto reductor); B, dardo normal para 
| la soldadura; C, dardo con exceso de oxígeno (de efecto 
oxidante) 


' tienen en los dos tipos citados anteriormente, á ba:e 
| de las llamas hidrógeno-oxífgeno y acetileno-oxígeno. 

La aplicación que tuvieron los sopletes á base de lí- 
| quidos inflamables fué la obtención de la luz Drunmod 
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por aplicación de su llama sobre una masa térreo- 
alcalina, pero su empleo no ha progresado en la tec- 
nología por los motivos antes dichos. 

En la llama oxhídrica, la combustión produce vapor 
de agua, el cual á la elevada temperatura de la com- 
bustión obra sobre el metal fundido como ligeramente 
oxidante. Por tanto, es conveniente trabajar en la sol- 
dadura autógena con un ligero exceso de hidrógeno 
si se trabaja con sopletes oxhídricos. 

En la llama oxiacetilénica se admite que la combus- 
tión se realiza en dos períodos. En el primero, el ace- 
tileno se combina con el oxígeno según la siguiente 
reacción: 

SE) 220 2CO GI 


En el segundo, el óxido de carbono y el hidrógeno 
resultantes de la reacción del primero se unen á una 
nueva cantidad de oxígeno nara formar vapor de 
agua y ácido carbónico, según se indica en la ecua- 
ción 


2C0+H,+30=2C0, + H,0 


La acción reductora de los gases de la primera ecua- 
ción impide la oxidación de los metales, por lo cual la 
llama oxiacetilénica bien conducida es la más especial- 
mente indicada para la soldadura autógena “de aque- 
llos metales que fundidos tienen tendencia á oxidarse 
fácilmente. É 

Sin embargo, lo que hace más práctico el empleo 
de la llama oxiacetilénica es que le es sumamente fácil 
al operario reconocer 
por el aspecto de la 
llama cualquier cam- 
bio en las proporcio- 
nes de la mezcla (véa- 
se fig. 1). En efecto, 
la llama normal (B) 
presenta una zona 
parabólica blanca 
brillante, rodeada de 
otra zona larga obs- 
cura, constituída por 
los productos de la 
combustión, anhídri- 
do carbónico y va- 
por de agua, que son 
incoloros. La llama 
normal se produce 
con una proporción 
de 1: 1 de ambos 
gases. Con una pe- 
queña variación, por 
ejemplo, de un 2 por 
100 de exceso de Oxí- 
geno, se observa in- 
mediatamente un 
cambio notable del 
aspecto de la llama, 
que se obscurece (C), 
y contrariamente, 
con un exceso de 
acetileno se produ- 
ce una llama muy brillante (A) cuyo poder calorífico 
es muy inferior al normal. La temperatura de la llama 
producida en buenas condiciones (B), según experien- 
cias de Kurlbaum, es de unos 3000 4 3400? C. 

En esencia, la soldadura autógena (V. SOLDADURA) 
consiste en llevar hasta la temperatura de fusión, me- 
diante una llama de alta temperatura, los dos cantos 
de las piezas metálicas que se han de soldar. La bondad 
de una soldadura autógena depende, pues, no tan sólo 
de la clase de los gases empleados, sino también de la 
construcción del mechero Ó soplete mediante el cual 
se verifica la mezcla de aquéllos. 
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Ludwig ha fijado, después de algunas experiencias, 
las condiciones que ha de reunir un buen soplete. Se 
ha de tener muy en cuenta que la parte media de las 
toberas conserve su posición primitiva durante el 
trabajo y después del calentamiento. Según el espesor 
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de las piezas Y soldar, se han de emplear sopletes de 
diversos tamaños óÓ han de tenerse toberas intercam- 
biables para adaptar la más conveniente al trabajo 
que se ejecuta. Finalmente, en el caso de que la llama 
pase al interior de la tobera, lo cual se reconoce por 
el ruido de una pequeña explosión, se ha de procurar 
que la-llama no prosiga hacia el interior, pues podría 
ser causa de accidente, y para evitarlo basta interrum- 
pir el acceso del acetileno. En los modelos más recien- 
tes existen dispositivos que evitan automáticamente 
dicha propagación. Uno de ellos es el que ya estable- 
ció Le Chatalier, quien observó que el peligro de rc- 
troceso en la combustión de una mezcla de gases se 
evitaba mediante un tubo largo de sección pequeña; 
por esto en el soplete de Fouche (fig. 2) el tubo que 
conduce el acetileno está construído'en forma de ser- 
pentín de suficiente longitud para evitar el corrimiento 
de la llama. Además, en los sopletes para baja presión 
se realiza la aspiración del acetileno, que por sí mismo 
no afluiría en cantidad suficiente, por medio de un 
chorro de oxígeno á presión que aspira el acetileno 
y comunica al propio tiempo á la mezcla de gases la 
velocidad de salida necesaria para evitar que se pro- 
duzca tan fácilmente el retroceso de la llama. Tn el 
soplete antes citado, el chorro de oxígeno del tubo 2 
pasa por un estrecho orificio y arrastra el acetileno 
que afluye por los tubos 7-7. Los gases se mezclan en 
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la cámara anterior y salen 4 quemarse por la abertura 
12. Los espirales del tubo de acetileno tienen la sufi- 
ciente longitud para evitar el retroceso de la llama. 
La figura 3 muestra el soplete oxhídrico de Gries- 
heim. Los dos tubos de conducción se introducen en 
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su cuerpo metálico, en el cual existen dos orificios 
en forma de V que impulsan los gases por una tobera 
á una cámara desde donde los gases mezclados son 
conducidos, por un tubo doblado en ángulo recto, al 
quemador, cuyo pico de cobre es fácilmente cambiable. 
La llave que maniobra simultáneamente los dos tubos 
de conducción ha de cerrarse inmediatamente en el 
caso de retroceso de la llama. 

El cortado al autógeno se funda en la propiedad de 
diversos metales al rojo de arder en una corriente de 
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oxígeno con gran desarrollo de calor, el cual se utiliza 
para seguir calentando otras porciones de metal ve- 
cinas. 

El procedimiento para cortar el hierro por medio 
del soplete oxhídrico ú oxiacetilénico consiste, pues, 
en calentar aquél en un punto hasta el rojo blanco y 
utilizar luego un chorro de oxígeno á presión para 
quitar las partículas fundidas que se continúan que- 
mando con la corriente de oxígeno una vez iniciada 
la reacción. La longitud de corte obtenida por minuto 
depende del espesor del material, pero por término 
medio puede estimarse entre 125 á 200 mm. por mi- 
nuto, ó sea 1 m. de corte aproximadamente en cinco 


á ocho minutos, según el grueso de la plancha sobre la 
que se opera, 

La limpieza del corte depende de la conducción 
segura del soplete. Por este motivo en determinados 
trabajos se conduce el soplete por medio de un apa- 
rato llamado oxigrafo (fig. 4). Comprende este apa- 
rato un bastidor-soporte de un conjunto pantográfico 

con soplete cortador oxi-acetilénico (1) unido 4 uno 
de sus brazos y una guía (2) provista de una moleta 
y un dispositivo coh arrartre para seguir el trazado del 
dibujo previamente colocado sobre el tablero del apa- 
rato (3). Una cremallera (4), adaptada 4 un lado del 
soplete, permite variar la distancia entre éste y la pieza 
á cortar (5). Un motor eléctrico (6), cuya velocidad 
puede regularse por medio de un reóstato (7), deter- 
mina la velocidad del corte, y el operario debe limitarse 
á guiar con la mano la moleta para que ésta siga lo 
más exactamente posible el perfil del dibujo. Las velo- 
cidades de corte con este aparato varían ent1e 6 y 30 m. 
por hora, y el espesor máximo que puede cortar es de 
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10 cm. Como accesorios del aparato se suministran 
un número de boquillas según el espesor del metal 
que se desea cortar y la velocidad de la operación. 

Con el mismo objeto de cortar se emplean diversos 
tipos de sopletes. La figura 5 muestra un soplete oxhí- 
drico de cortar en el cual por un tubo a se conduce el 
gas hidrógeno y por el b el oxígeno. 
Ambos gases se mezclan en la cáma- 
ra m y pasan al espacio anular de la 
tobera cuya llama calienta previamen- 
te el metal. El oxígeno que se utiliza 
para cortar es conducido por el tubo 
c € introducido en la tobera f. Las to- 
beras, tanto la interior como la exte- 
rior, son cambiables y se escogen se- 
gún el espesor de la pieza que se ha 
de cortar. El soplete se conduce por 
medio de un dispositivo provisto de 
unos rodillos que facilitan la regula- 
ridad de su movimiento de traslación 
y aseguran la constancia de la dis- . 
tancia entre la tobera y la pieza que 
se desea cortar. En el soplete antes 
lescrito, la tobera tiene en el cen- 
tro la afluencia del oxígeno que se 
utiliza para cortar. La figura 6 mues- 
tra un soplete de cortar con la tobera 
lateral; en b se produce la llama de 
calentamiento y c representa la tobe- 
ra de salida del oxígeno para cortar. 

El número de variantes en la disposición construc- 
tiva de los sopletes es muy grande, y si bien cada 
constructor estima la suya de ventajas excepcionales. 
no presentan entre ellas grandes diferencias si no es 
en cuestiones de detalle, motivo por el 
cual pueden juzgarse como descritos les 
principales tipos. 

Es conveniente hacer notar que en 
todos los casos se prohibe el engrase de 
cualquier pieza Ó parte de los sopletes, 
debido á que por la rápida acción oxi- 
dante del gas oxígeno sobre los aceites 
y grasas podrían éstos originar explo- 
siones accidentales. 

El soplete tiene cada día nuevas apli- 
caciones, por ser una herramienta de 
gran eficacia y rendimiento. Entre las 
más recientes cabe citar el empleo del 
soplete oxiacetilénico para la perfora- 
ción de agujeros en el hormigón y la 
obtención de soldaduras eléctricas muy 
dúctiles mediante una atmósfera de hi- 
drógeno obtenida por medio de un so- 
plete especialmente construído para 
este objeto (General Electric Review, marzo de 1926). 
Existen asimismo en el mercado sopletes muy simpli- 
ficados que compiten en economía de operación con 
las lámparas de soldar y que se emplean en gara- 
jes, talleres de electricistas y hojalateros, para evitar 
el peligro que ofrece la lámpara precitada y que no di- 
fieren en el fundamento de los antes descritos. 

Bibliogr. Theo. Kautny, Handbuch der nutogenen 
Metallarbeitung; Ludwig, Der Acety len-Sanerstoffsch- 
weifzbrenner. Revistas: La Soudure Aulogéne y Weld- 
ing Engineer. 

SOPLETE. Mineral. y Quim. Pequeño tubo de metal 
que se utiliza para producir por insuflación sobre la 
llama una corriente de aire que modifica esta llama, de- 
terminando un dardo de fuego cuya temperatura ele- 
vada permite fundir, oxidar y desoxidar substancias 
minerales y reconocer su composición química. 

El soplete presenta diversas formas: la más senci- 
lla es la de un tubo cónico afilado y algo curvado por 
su extremo (fig. 1), provisto de un ensanchamiento 
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esférico para retener la humedad del aire de los pulmo- 
nes. El soplete clásico utilizado por los químicos (soplete 
de Berzelius, fig. 2) consta de un tubo recto de forma 
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>> > AAA 
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cónica, de 20 4 25 cm. de longitud, cuyo extremo an- 
cho está provisto de una embocadura de hueso ó mar- 
fil, un recipiente Ó cámara de aire de forma cilíndrica, 
de 124 15 mm. de diámetro y longitud doble, destina- 
da á retener el vapor de agua que contiene el aire in- 
suflado, en cuya pieza se enchufa el tubo antes citado; 
la tobera la constituye un tubo cónico de 3 4 4 cm., 
que penetra á frontamiento suave en el depósito -ó 
cámara de nire y forma ángulo recto con el primer 
tubo; finalmente, la punta ó pico, que presenta un ori- 
ficio de diámetro muy pequeño, variable según los 
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efectos que se desee producir, y por lo cual se dispone 
de varias toberas de recambio con diversas aberturas, 
Cuanto más pequeño es el diámetro de la abertura, 
más fino es el dardo y más elevada la temperatura de 
la llama, que, generalmente, pasa de los 1400%, El pico 
del soplete ha de ser de platino, para que no se pueda 
fundir ni oxidar; no obstante, por el elevado precio 
de dicho metal, se emplea con frecuencia el níquel. 
Con el soplete se acostumbra á trabajar sobre la llama 
del gas. 

Ensayos al soplete. Son operaciones preliminares 
que sirven de guía en los análisis, y á veces se utilizan 
también para comprobar resultados obtenidos por la 
vía húmeda. Jón los casos en los cuales se trata sola- 
mente de comprobar la presencia de determinados 
elementos metálicos, el ensayo al soplete puede consti- 
tuir un medio definitivo y rápido que permite Operar 
sobre cantidades muy pequeñas de substancia. 

Llamas. La llama ordinaria de una bujía ó mechero 
de gas ordinario presenta tres zonas perfectamente 
determinadas: una zona interior obscura, azulada y 
Iría que contiene los gases combustibles que se han de 
quemar; una segunda zona luminosa brillante, en la 
cual los hidrocarburos se queman parcialmente y pro- 
ducen partículas de carbono que se pone incandescente, 
produciendo el efecto luminoso; y, finalmente, una 
zona exterior poco visible, enla que acaba de efectuarse 
la combustión y es la zona de mayor temperatura. 

El efecto que se busca con el soplete es modificar 
la llama, ya sea ampliando la tercera zona para obte- 
ner con un gran aflujo de aire un efecto oxidante, ya 
sea para ampliar la segunda zona, que, por contener 
partículas de carbón incandescente, tiene acción re- 
ductora. Según el efecto que se desee obtener, debe em- 
plearse el soplete en una ú otra forma. 

Modo de usar el soplete. . Si se pretende obtener una 
llama oxidante se introduce la punta del soplete en 
el interior de la llama, es decir, en la zona obscura, 
y se sopla de manera que se produzca una corriente de 
aire suave, pero regular. De esta manera se introduce 
en la llama una gran cantidad de aire, que quema rápi- 
damente las materias combustibles y hace desaparecer 
la parte reductora ó zona brillante de la llama ordina- 
ria. Además, por la impulsión de la corriente de aire, 
también se modifica la forma de la llama, que se estira 
en un dardo alargado, debiéndose colocar el cuerpo 
en la punta de éste, 
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Si se desea obtener una llama reductora, se sopla, 
sin introducir la punta del soplete, eñ la llama, la cual 
sufre la modificación de forma, aunque el dardo no se 
produce tan alargado en este caso, y la llama conserva 
la zona luminosa en la cual, como á la mitad del dardo, 
se ha de colocar el cuerpo que se ensaya. Para ello se 
ha de soplar más suavemente que en el caso anterior, 
resultando más difícil la obtención de la llama reduc- 
tora que la de la llama oxidante. 

Soportes. Como soporte de la materia que se desea 
ensayar se emplea el carbonvegetal, cortado con la sierra 
en forma de paralelepípedos de 10 cm. de longitud 
por 3 de ancho, á los cuales se practica en la cara per- 
pendicular á las fibras de la madera carbonizada una 
pequeña cavidad, en la cual se coloca el mineral á en- 
sayar. El alambre de platino se utiliza especialmente 
para los ensayos á la perla y para los de coloración de 
llamas. Lass+dimensiones de dicho alambre son: 6 á 8 
centímetros de longitud y 0,4 á 0,6 mm. de grueso; 
el extremo presenta la forma de gancho ó de bucles 
para retener la materia fundida objeto del ensayo. 

Las copelas son pequeños discos cóncavos de bizco- 
cho de porcelana de 1 mm. de espesor aproximadamen- 
te y. 7á 8 de diámetro. Sirven para los ensayos de colo- 
ración, colocando el fundente en la cara cóncava que 
se quiere colorear por el óxido metálico; los efectos 
de coloración se presentan más claros realizando el en- 
sayo en esta forma que haciéndolo en forma de perla. 

Reactivos. los más empleados en los ensayos al 
soplete son el bórax ú letraborato sódico (Na,B,0,), 
fundente que disuelve gran número de óxidos metáli- 
cos, y la sal de fósforo 6 fosfato doble de sodio y amonio 
(HNaNH,PO,), que no disuelve la sílice y por esta 
causa los silicatos dan una perla con la sal de fósforo, 
en la cual queda flotando la sílice opaca, constituyendo 
el llamado esqueleto silíceo, reacción muy característi- 
ca de los silicatos. Aparte de estos reactivos menos 
usados se emplea también el carbonato sódico para en- 
sayos de fusibilidad y el nitrato de cobalto para ensayos 
de coloración. 

Ensayos. Pruebas sobre el carbón. Se hacen colo- 
cando la substancia en una cavidad del soporte de 
carbón vegetal, sin ayuda de reactivos, y dirigiendo 
sobre la substancia el dardo del soplete. Muchas veces 
se puede juzgar acerca de la naturaleza de la substan- 
cia por la manera de portarse en este ensayo; á veces 
funde simplemente, ó da un glóbulo metálico, ó pene- 
tra en los poros del carbón, ó queda infusible, ó cambia 
de calor, ó produce humos, Ó vapores, ó deflaga, etc. 

Aureola. Yn ciertos ensayos, sobre el carbón que- 
dan alrededor del ensayo depósitos más 6 menos abun- 
dantes, producidos por volatilización ó sublimación de * 
la substancia, que presentan la forma de una aureola ó 
zona circular más ó menos extensa y variable de colo- 
ración según la naturaleza de las substancias. He aquí 
algunas de las principales indicaciones que puede dar 
la coloración de la aureola: 


Aureola blanca, en capa 
gruesa, alejada del en- 


Arsénico (ácido arsenioso). 


Óxido de antimonio. 


gruesa, azulada en los Óxido deta 


Dordesus ut / 


Aureola amarillo débil, 
blanca en frío, poco ex- 
COSA 


Aureola blanca, en | 


Óxido de estaño. 


Aureola amarillo limón, 
blanca en frío, muy poco 


EXTENSA ae ...... Óxido de zinc. 


Aureola amarillo anaran- ] 


tad -| Óxido de plomo. 
e ral Ñ E | Óxido de bismuto, 
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Coloración de la llama. Hay algunas substancias 
que expuestas á la acción directa de la llama del so- 
plete le comunican diversas coloraciones, sin empleo 
de reactivos, siendo á veces estas coloraciones sufi- 
cientes para caracterizar una substancia. Las colora- 
ciones más notables son: 


Amarillo... Del sodio y sales del sodio. La acción 


del calor aumenta la coloración. 


Del potasio y sales de potasio. Esta 
reacción á veces queda enmascarada 
por el amarillo del sodio, que se pue- 
de eliminar observando la llama á 
través de un vidrio azul. 


Violeta..... 


Rojo común. De las sales de litio. (En presencia de 
potasa pasa al violeta.) 
Verde...... Bario, óxido de cobre y ácido bórico. 


ÁAzul........ Arsénico, antimonio, plomo, cloruro y 
bromuro de cobre. 


Este ensayo se practica tomando una pequeña por- 
ción de la substancia con el hilo de platino ó las pinzas, 


441 


ó una sobre el carbón. La substancia sólo debe tocar 
la parte exterior de la llama, la cual se alarga en este 
punto. , 

Insayos á la perla. Bórax. Se practican del si- 
guiente modo: Se calienta el alambre de platino y lue- 
go se toma con él un poco de bórax (tetraborato sódi- 
co) (Na,B,0,) en polvo y se acerca al dardo del sople- 
te, con lo cual funde y se forma como un cristal ó perla. 
Se sumerge entonces esta perla en la substancia que 
se analiza, ya sea líquida ó en polvo, y se lleva otra 
vez á la llama hasta nueva fusión. El bórax se une á 
los óxidos metálicos, formando los correspondientes 
boratos transparentes y de color determinado para 
cada caso, que permiten reconocer el metal que se ha 
combinado. Estas perlas se obtienen á la llama de oxi- 
dación y se llevan luego á la de reducción, con lo cual 
se suelen obtener coloraciones diferentes. Para sepa- 
rar la perla del borde del alambre de platino se ca- 
lienta á fusión y se hace saltar con una ligera sa- 
cudida. 

Las coloraciones de las perlas son las del siguiente 
cuadro: : 


Coloraciones de la perla de bórax 


Á la llama de oxidación 


A la llama de reducción 


Óxido de hierro....... Rojoobscura en caliente ó amarillenta Verde botella ó verde azulada. 
en frío, 

» de manganeso. . Violeta amatista. Incolora si se enfría rápidamente. 

» de cobalto..... Azul. Azul. 

» de níquel......| Rojoanaranjada en caliente y amarillenta Opaca É grisácea. 

ó incolora en frío, 

» de plomo...... Amarilla en caliente ó incolora en frío. | Se reduce, en parte, dando glóbulos metá- 
licos. 

» de antimonio...| Amarilla en caliente ó incolora en frío. Opaca ó grisácea, 

» de cobre....... Verde; azul celeste en pequeña cántidad. Rojo de ladrillo, 

» de cromo....... Verdeamarillenta ó verdeazulada. Verde esmeralda. 

» de bismuto .... Incolora. Se reduce; opaca. 

». de plata....... Blancoopalina, Grisácea. 

» de uranio...... Amarilloobscura. Verde sucio. 

AS ERIITO m2 2. Incolora. : Gris opaca. 

» de titanio...... |Incolora en caliente Ó blancoopaca en frio, | Pasa de amarillo á violeta y azul. 


Sal de fósforo. La sal de fósforo es el fosfato sódico | tálicos análogamente al borato, Se opera como con 
amónico (HNaNH,PO,), que al fundirse pasa á me- | el bórax, y las coloraciones obtenidas son las indica- 
tafosfato sódico, el cual se combina con los óxidos me- | das 4 continuación: 


Coloraciones de la perla con la sal de fósforo : 


O _ Q_ - 


Á la llama de oxidación 


Á la llama de reducción 


Óxido de hierro....... Rojoobscura en caliente ó amarillenta Verde botella. 
p en frío 
» de manganeso... Violeta obscuro. Incolora. 
» de cobalto.....| Anaranjada en caliente ó incolora en frío.! Anaranjada en caliente ó incolora en frío, 
» de níquel...... Incolora. Gris. 
» de plomo...... Incolora. Incolora., 
» de antimonio .. Incolora. Incolora. 
e MS :RODTE <>. Verde. Rojo de ladrillo. - 
» - de cromo...... Verde obscuro. Verde. 
» de bismuto.....| Pardoamarillenta en caliente ó incolora |Incolora en caliente ú opaca y gris en frío, 
en frio. : 
de plata....... Amarilloopalina. Grisácea. 
de uranio...... Incolora. | Gris opaca. 
». de titanio...... Incolora. Amarilla en caliente Ó parda en frío. 


A E ___ e — ——e A A A - L —ue 


La sal de fósioro no se cambia con la sílice, la cual 
queda en suspensión en la perla, que aparece opaca, 

Carbonato sódico. Es muy fácil de fundir y de des- 
componer, y se emplea para juzgar de la fusibilidad de 
las substancias y egar los silicatos. 

Se emplea sobre el carbón ó sobre el hilo ó la lámina 
de platino, Si la substancia se funde con la sosa y pe- 


netra con ella en los poros del carbón, indica la presen- 
cia de sales de potasio, sodio, bario ó estroncio. Si la 
sosa funde sola y queda residuo, éste indica sales de 
magnesio 6 alúmina. Si la substancia se disuelve en 
la sosa y se forman unos vidrios incoloros, es sílice, 
Si se produce coloración será indicación de manga- 
neso ó cromo. Algunas substancias presentan un glóbu- 
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lo metálico limpio, que puede ser de cobre, estaño, pla- 
ta, oro, y otros con una aureola de óxido, como el zinc 
y el antimonio, que dejan la aureola de color blanco; 
cadmio, que la deja rojopardo, y plomo, amarillo. 

Coloración con cl nitrato de cobalto. La substancia 
se coloca sobre el carbón humedecida con una gota 
de solución acuosa de esta sal y se somete á una fuerte 
calcinación, dando las siguientes coloraciones y efectos 
característicos: 


Con los fosfatos, boratos y 


silicatos alcalinos...... Un vidrio azul. 


Con la alúmina, sus silica- 
tos y otras combinacio- 


EAS ado Una masa azul sin fundir. 


Con el óxido de zinc...... Una masa verde sin fundir. 


Una masa verdeaznlada sin 
fundir. . 


Con el óxido de estaño... 


Con la magnesla......... Una masa rojoclara sin 


fundir. 


Con el estroncio y la cal... Unz masa gris ó negra sin 


fundir. 


El soplete con llama de gas del alumbrado y atre se em- 
plea para el trabajo del vidrio en los laboratorios de 
química. V. VIDRIO. / . 

SOPLEVKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Simbirsk ó Ulianov (Rusia propia Oriental), dist. y 
4 29 kms. SSE. de Karsun, en la oril. izq. del Barysh, 
afl. der. del Sura (cuenca media del Volga); 2,200 h. 

SOPLIDO. m. SOPLO. 

SOPLILLO. m. dim. de SOPLO. || AVENTADOR (4.2 
acep.). || Cualquier cosa sumamente delicada ó muy leve. 
I Especie de tela de seda muy ligera. Il Bizcocho de 
pasta muy esponjosa y delicada. [| En Chile, harina de 
trigo que se ha tostado antes de madurar. [| En Cuba, 
nombre que se da á un árbol de 25 pies de altura y 1 ne 
de diámetro y cuya madera es dura. Este árbol florece 
en Abril. : 

SopriLLO. Entom. En la isla de Cuba se denomina así 
una hormiga que forma nidos poco perceptibles. 

SOPLO. F. Soufíle. — It. Soffio. — In. Breath. — 
A. Hauch, Atemstoss. —P. Sopro.—C. Buf.— E. 
Blovo. m. Acción y efecto de soplar. || fig. Instante Ó 
brevísimo tiempo. || fig. y fam. Aviso que se da en se- 
creto y con cautela. [] fig. y fam. DELACIÓN. | fig. y fam. 
SOPLÓN. ; 

SopLo. Mús. Instrumentos de soplo. Se llaman”asi 
aquellos que, como la flauta, el flautín y otros, tienen 
por embocadura un orificio biselado. 

SopLo. Pat. Ruido, como de soplo, percibido por 
auscultación. 

Soplo abdominal. V. Soplo placentario. 

Soplo accidental. Soplo debido á una circunstancia 
transitoria. 

Soplo anémico. Soplo cardíaco ó vascular debido al 
estado acuoso de la sangre. 

“ Soplo aneurismático. Soplo vascular originado por 
un aneurisma. 

Soplo anfórico. Ruido que resulta de la transmisión 
del soplo tubárico á través de un derrame gaseoso 
(neumotórax) ó de una gran caverna pulmonar, seme- 
jante al que se produce soplando por encima del cuello 
abierto de una botella. 

Soplo aórtico. Soplo que indica la existencia de una 
lesión en el orificio Ó en las válvulas aórticas. 

Soplo arterial. Soplo vascular aneurismático Ó ané- 
mico percibido en una arteria. 

Soplo bronquial. V. Soplo tubárico. 

Soplo cardíaco. Cualquiera de los ruidos de soplo, 
intra 6 extracardíacos, diastólicos ó sistólicos, percibi- 
dos en la región cardíaca, 
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Soplo cardiopulmonar. Soplo producido por el cho- 
que del corazón contra el tejido pulmonar, 

Soplo cavernoso. Ruido producido por la resonan- 
cia del soplo bronquial en una caverna pulmonar pe- 
queña. : 

Soplo clorótico. Soplo inorgánico ó funcional del 
corazón, observado en la clorosis, la anemia y cloro- 
anemia. Es mesosistólico y excepcionalmente meso- 
diastólico. Su carácter musical es dulce y aspirante, 
así como también superficial, modificándose de un ins- 
tante á otro. Disminuye ó desaparece en la estación de 


| pie y se percibe más fácilmente hacia el fin de la inspira- 


ción. En cambio se aleja para desaparecer gradualmen- 
te al fin de la espiración. Basándose en tales signos afir- 
mó Potain el origen pulmonar de este soplo. La con- 
tracción sistólica imprime al borde pulmonar anterior 
movimientos que expulsan ó aspiran cierta cantidad 
de aire. Según esta patogenia, los soplos cloróticos deben 
percibirse mejor en las regiones cardíacas de más inme- 
diato contacto con el pulmón. Así, en la región mitral 
ocupan con preferencia el foco de la punta. A lo largo 
del borde izquierdo esternal y en el apéndice xifoides 
se pueden oír ambas variedades de soplo. Es, además, 
un carácter constante la falta de propagación, al revés 
de lo que ocurre con los soplos orgánicos. Hay que admi- 
tir, además, que los inorgánicos no permanecen iguales, 
sino que experimentán modificaciones cotidianas y aun 
pueden desaparecer en ciertos días. Además, disminuyen 
ó desaparecen por la acción del esfuerzo, en cuyo ins- 
tante el corazón se pone más en contacto con la pared 
torácica. 

Soplo creciente ó «wen crescendo».  Soplo observado 
algunas veces en la estenosis mitral, caracterizado por 
su timbre, que se eleva progresivamente y acaba de 
modo súbito. 

Soplo de Duroziez. Soplo vascular doble percibido 
en la arteria femoral en los casos de insuficiencia de 
las válvulas aórticas. 

Soplo de Fisher. Soplo sistólico percibido en la fon- 
tanela anterior ó en la región temporal, en el raqui- 
tismo. 

Soplo de Fraentzel. Soplo más intenso al comienzo 
y al final de la diástole que durante la misma, y que se 
percibe en la estenosis mitral. 

Soplo de Graham-Steele. Soplo producido por la in- 
suficiencia pulmonar relativa, percibido durante la 
diástole en el tercer espacio intercostal izquierdo y que 
se propaga á lo largo del esternón. 

Soplo de Parrot. Soplo blando que substituye á los 
ruidos cardíacos en la asistolia. 

Soplo diastólico. Soplo correspondiente á la diástole 
del corazón, es decir, después del segundo ruido, que 
indica una insuficiencia de las válvulas sigmoideas ó 
una estenosis mitral ó tricuspídea, según se perciba en 
el vértice 6 en la base del corazón, respectivamente. 

Soplo dinámico. El producido por las contracciones 
irregulares del corazón. - 

Soplo directo. El producido por rugosidades del 
endocardio ó estenosis orificiales. 

Soplo eléctrico. Aura ó ligera corriente de aire elec- 
trizado, cuyo origen reside en una máquina eléctrica 
estática. 

Soplo estenósico. Soplo vascular arterial producido 
por una presión Ó estenosis. 

Soplo exocardíaco Ó extracardiaco. Soplo suave pro- 
ducido fuera de las cavidades del corazón por la acción 
de las contracciones de éste. 

Scplo fetal. Soplo que depende de la circulación 
del feto, y, por consiguiente, isócrono con los latidos 
cardíacos de éste. 

Soplo funcional. Soplo cardíaco debido á la anemia 
ó6 á la acción cardíaca acelerada. 

Soplo funicular. Soplo fetal producido en el cordón 
umbilical. 
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Soplo hemático. V. Soplo anémico. 

Soplo indirecto. Soplo producido por la inversión 
de la corriente sanguínea. 

Soplo inorgánico. V. Soplo funcional. 

Soplo mitral y tricuspídeo. Soplo debido á una le- 
sión de las válvulas mitral 6 tricúspide. 

Soplo orgánico. Soplo debido á una alteración física 
del corazón ó de los vasos. 

Soplo placentario ó materno: Soplo debido al paso 
de la sangre por los vasos de la placenta, isócrono con 
el pulso de la madre, que se percibe en las regiones in- 
guinales desde el cuarto mes del embarazo. 

Soplo pulmonar. El debido á una afección de las 
válvulas pulmonares, 

Soplo respiratorio. Ruido más ó menos semejante 
al de un soplo que se percibe por la auscultación de los 
pulmones. 

Soplo sistólico. Soplo correspondiente á la sístole 
cardíaca, indicador de una insuficiencia mitral ó tri- 
cuspídea, cuando se percibe en el vértice del corazón, 
y de una estenosis aórtica Ó pulmonar, cuando se per- 
cibe en la base del corazón. 

Soplo subclavicular. Soplo sistólico percibido algu- 
nas veces en la arteria subclavia, síntoma generalmen- 
te de tuberculosis, 

Soplo tubárico. Soplo que se produce en todo el 
árbol bronquial, pero que se percibe solamente en las 
modificaciones del pulmón ó de la pleura, neumonía, 
derrame pleurítico, etc., más ó menos análogo al que se 
produciría soplando en un tubo. 

Soplo vascular. Ruido anormal producido en una 
arteria Ó venas por alteraciones de los vasos ó de la 
sangre. 

Soplo vesicular. V. MURMULLO VESICULAR y VEsÍ- 
CULAS. 

SOPLÓN, NA. (Etim. — De soplar, sugerir.) adj. 
fam. Dícese de la persona que acusa en secreto y caute- 
losamente. Ú. t. c. s. 

SoPLÓN. Mar. Aguja 6 compás náutico que se coloca 
generalmente en el techo de la cámara del comandante, 
capitán del barco Ó en otro sitio; tiene el mortero su 
fondo de cristal y la rosa va dibujada por la parte baja 
á fin de que sea visible. V. Compás. 

SOPLONCILLO. m. dim. de SopPLÓN. || 4mér. 
Palabra con que los colegiales del Perú designan al 
compañero que denuncia á otro ante el maestro ó ins- 
pector. Envuelve un significado de benevolencia, de 
que carece la voz acusole, la cual se emplea en tono 
despectivo. 

SOPLONERÍA, f. Hábito propio del soplón. 

SOPLONESCO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al soplón. 

SOPLONIZAR. (Etim. —De soplón.) tr. Dela- 
tar, denunciar, descubrir. 

SOPO. Geog. Dist. de la antigua colonia alemana 
del Camerón (hoy sujeta al mandato francés), sit. en 
la vertiente SE. del macizo montañoso del Camerón. 
En el país de los Bakuiri 6 Bakuilu. El principal centro 
de población es una gran aldea, Sopo ó Sofo, 4 960 m. 
de altura, cerca de la oril. der. del Benanga ó Kumbe, 
que des. en la oril. septentrional del estuario de Bimbia. 

SOPÓ. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Cundina- 
marca, prov. de Guatavita; unos 2,600 h. Sit. 4 40 kms. 
de Bogotá y 2,601 m. de altura, á los 4? 50' 55”* de lati- 
tud N. y 0* 05' de long. E. del Meridiano de Bogotá. 
Clima con una media anual de 13”. Fué fundado en 
1760. Produce principalmente cereales; cría de ganado 
y elaboración de quesos. La población se levanta al pie 
de una cordillera que la separa del valle del Guasca. 

SOPOCZKINIE ó SOPOCZKIN. Gcog. Po- 
blación del antiguo gob. ruso de Suwalki (Polonia), 
distrito y á 44 kms. E. de Augustowo, á unos 2%5 kms. 
de la oril. der. del Czarna Hancza, aíl. izq. del Niemen; 
2,500 h. 
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SÓPOLIS. Biog. Pintor romano, que vivía hacía 
el año 87 a. de J. C., según Plinio. 

SOPÓN. m. aum. de SOPA (1.2 acep.). [| fam. So- 
PISTA. 

SOPONCIO. m. fam. Desmayo, congoja. || fam. 
SOPÓN (1.2 acep.). : 

SOPONYA, Geog. Pobl. del comitado de Fejer ó 
Weissenburg (Hungría Occidental), dist. y 4 21 kms. 
SSE. de Szekes Fejervar ó Sthulweissenburg, junto al 
Malom Cantor, canal de la oril. der. del Sarvitz, afluen- 
te derecho del Danubio; 1,700 h. 

SOPOR, F. Sopeur. — It. Sopore. — In. y P. Sopor. 
—-C. Ensopiment. — A. Tiefer, sehwerer Sehiaf. — E. 
Dormemo. (Etim. — Del lat. sopor, soporis.) m. Pat. 
Modorra morbosa persistente. || fig. Adormecimiento, 
somnolencia. 

SOPORÍFERO, RA. (Etim. —Del lat. sopori- 
Jer, soporiferi; de sopor, sopor, y ferre, llevar.) adj. Que 
mueve Ó inclina al sueño; propio para causarlo. Ú. 
SCS: 

SOPORÍFICO, CA. adj. SOPORÍFERO, RA. 

SOPORNYA. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Nyitra ó Neutra (Checoeslovaquia), dist. y 
á 13 kms. NNO. de Vag-Sellye, en la oril. izq. del Vag 
6 Waag, afl. izq. del Danubio; 3,000 h. (eslovacos). 

SOPOROSO, SA. adj. p. us. SOPORÍFERO, RA. || - 
Que tiene ó padece sopor. || Pat. Caracterizado por el 
sopor. Fiebre SOPOROSA; estado SOPOROSO. 

SOPORTABLE. adj. Que se puede soportar ú 
sufrir. 

SOPORTACIÓN. f. Acción y efecto de soportar. 

SOPORTADOR, RA. adj. Que soporta. Ú. t. c. s. 

SOPORTAL. F. Porche. —It. Portico. — In. 
Porch. — A, Vorhof. — P. Portico. — C. Porxo, pórtich. 
E. Portiko. (Etim. — De so, 3.*x art., y portal.) m. Es- 
pacio cubierto que en algunas casas precede á la entra- 
da principal. 

SOPORTAL. Árquit. y Constr. Pórtico que en sus Ía- 
chadas tienen algunos edificios ó manzanas de casas. Su 
objeto es preservar del sol y de la lluvia á los tran- 
seúntes, manteniendo así la animación de las calles Ó 
plazas y favoreciendo el comercio. Existen ejemplos 
muy notables, tanto en las grandes capitales como en 
las poblaciones de pequeña importancia: soportales de 
la Plaza Mayor de Madrid, de la Plaza Real de Bar- 
celona, de la Plaza de San Marcos de Venecia, de la 
Plaza de la Exedra de Roma, del Palacio de los Dux 
de Venecia, etc. 

SOPORTALIBROS. m. Dispositivo para man- 
tenerlos de pie sobre la mesa. 

SOPORTANTE. p. a. de SOPORTAR. Que soporta. 

SOPORTAR. TF. Sup- 
porter. — It. Sopportare. — 
In. To support. —A. Ertra- 
gen. —P. Supportar. — C. So- 
portar. — E. Elporti. = 2.2 
acep. F. Endurer. — It. Suffri- 
re.—In. To endure. —A. Dul- 
den. — P. Supportar. — C. Pa- 
tir. —E. Toleri. (Etim. —Del 
lat. supporlare.) tr. Sostener ó 
llevar sobre sí una carga óÓ 
peso. || fig. Sufrir, tolerar. 

SOPORTE. F. é In. Sup- 
port.—It. Sostegno.—A. 
Stiitze. —P. Supporte.—C. So- 
port.—E. Subportilo. (Etim.— 
De soportar.) m. Apoyo 6 
sostén. 

SOPORTE. Art. y Of. Instru- 
mento de hierro ó madera que sirve á los torneros para 
apoyar las herramientas. 

SOPORTE. Blas. Cada una de las figuras que sostie- 
nen al escudo. 


Soporte de hierro para 

plancha, de Ermenon- 

ville. (Colección Le Secg 
de Tournelles) 


hhh 


SOPORTE. Impr. En concepto general, es la designa- 
ción de las dos vías metálicas que las máquinas tipo- 
gráficas planas, de tipo francés, tienen en ambos lados 
de la platina, adjuntas á la cremallera. Las vías de so- 
porte son la base en que se apoya el cilindro de presión 


cuando acciona sobre el pliego en el acto de imprimirse. | 


También los rodillos dadores tienen apoyo ó soporte 
en dichas vías cuando entintan la forma ó molde. || Llá- 
mase soporte singularmente á los gruesos de cartulina 
que á veces el impresor necesita colocar bajo las cin- 
chas que cubren las vías referidas, al objeto de aligerar 
ó disminuir la dureza de presión en determinado ex- 
tremo de la forma. 

SOPORTE. Mecán. y Art. y Of. Pieza Ó dispositivo 
que sirve para sostener ó apoyar algún elemento de 
un aparato ó máquina de cualquier clase que sea. La 
denominación de soporte se halla tan generalizada, que 

-sólo á título de ejemplo describiremos el objeta y dis- 
posición de los tipos más característicos, renunciando 
á citar el gran número de acepciones que en la indus- 


tria y la construcción tiene esta palabra por la vague- | 


dad é inconstancia de muchas de ellas. 

Los soportes que se emplean para sostener las trans- 
misiones, conocidos también con el nombre de silletas, 
son unas armaduras de forma muy variable, según que 
deban sujetarse al techo, la pared ó al suelo. Hasta hace 
poco se construían únicamente de hierro fundido, con 
la superficie donde debe apoyarse el cojinete debida- 
mente acepillada, Estos soportes presentan dos gran- 
des inconvenientes: en primer lugar, el excesivo peso 
muerto que representa su armazón carga sobre el sue- 
lo y techo donde toma asiento, y en segundo lugar, las 
dificultades de una perfecta colocación, pues debiendo 
hallarse perfectamente alineados los cojinetes en que 
deben apoyarse los árboles de transmisión, la más pe- 
queña diferencia perjudica considerablemente su esta- 
bilidad y resistencia, al propio tiempo que aumenta el 
roce en los cojinetes, que se calientan. Para evitar am- 
bos inconvenientes se fabrican actualmente dichos so- 
portes de acero estampado (fig. 1), en los que se logra 
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reducir su peso á menos de la mitad, sin perjuicio de 
la rigidez, que también es mayor en este tipo, por una 
acertada distribución de nervios obtenidos al hacer 
la matriz de sus piezas. Otra ventaja es la de su fácil 
colocación, pues no hay más que soltar un tornillo en 
el yugo a (fig. 2) para que éste,se abra formando bisa- 
gra sobre el otro tornillo h. Además, la colocación del 
cojinete, alineado con respecto al eje del árbol de trans- 
misión, se obtiene muy sencillamente por medio de los 
cuatro tornillos c, d, e, f, provistos de las correspondien- 
tes tuercas para su fijación. Las silletas ó soportes colo- 
cados en la masa de una pared toman el nombre de 
capillas. 

También toman el nombre de soporte las placas de 
asiento de las máquinas y sus órganos, tales como los | 
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cojinetes. La forma y disposición se adaptan á las 
de la máquina que debe sostener, y genera:mente van 
provistos de agujeros para los pernos de sujeción del 
soporte al suelo y de ranuras cuya sección es la de 


una T invertida para los tornillos de fijación de la má- 
quina al soporte. Un ejemplo muy corriente de tales 
soportes es el que muestra la figura 3, en la que pueden 
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observarse en planta y alzado los agujeros y ranuras 
aludidos. Se construyen de fundición de hierro, y para 
máquinas algo potentes el peso de dichos soportes al- 
canza varias toneladas. 

Para la infraestructura de las vías, en líneas de tran- 
vías, se emplean con frecuencia unas piezas de fundi- 
ción que substituyen á las traviesas de madera, aven- 
tajando á éstas en duración y rigidez. Dichas piezas, 
llamadas comúnmente soportes de vía (en francés, 
coussinel d'ancrage), van cubiertas de hormigón en la 
forma indicada en la figura 4, en la que se representa 
el tipo adoptado por los tranvías de París. 


Y 


id er ROCA, 
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Pueden asimismo considerarse como casos particu- 
lares de soporte, entre otros, el de las guías por las cua- 
les se deslizan las crucetas y varillas de los £mbolos de 


las máquinas de vapor; el entramado de fábrica, ma- 
dera y hierro que sostiene y guía á la maza de las má- 
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quinas empleadas en la hinca de pilotes; los postes de 
las líneas telegráficas y telefónicas destinados á sos- 
tener los hilos de la línea cuando se hallan constituídos 
por dos 6 más vástagos colocados en las cumbres de las 
armaduras de los tejados de los edificios; el llamado má»- 
mol 6 basamento de fundición que sirve á los ajusta- 
dores mecánicos para trazar, en las piezas brutas, los 
puntos y líneas de referencia para su acabado en el 
taller. etc. 

SOPORTE .Mecanog. Soportes de goma. Los que tie- 
nen las máquinas en su base, que también reciben el 
nombre de zoquelillos. 

Soportes del traslator. En unas máquinas va ensar- 
tado el carro en unas barritas metálicas, sobre las que 
resbala en su movimiento de transporte; en otras, en- 
cuentra encaje en unos carriles que le sirven de guía, 
y en las de moderna construcción descansa: sobre unas 
esferas de acero, que discurren entre rieles y facilitan la 
más absoluta precisión de los movimientos de meca- 
nismo tan importante. 

SOPORTE. Ortop. Soporte para la pelvis. El de Volk- 
mann se reduce á un simple sustentáculo con un cua- 


AAA 


Soporte para pelvis, de Volkmann 


dro y sus montantes para reconocimientos y explora- 
ciones. El de Stille puede graduarse á voluntad median- 
te tornillos que permiten darle la altura conveniente. 


>ouporte de hierro para 
buretas, con pinza de 
metal 


Soporte para la pel- 
vis, de Stille 


SOPORTE. Quín. Sinónimo de sustentáculo ó pie, que 
sirve para sostener un aparato ó instrumento de quí- 
mica, un refrigerante, etc.; esta palabra está hoy casi 
fuera de uso. ¿ 

SOPORTILLA. Geog. V. Santa Cruz DEL Fie- 

_RRO Ó SANTA CRUZ DE SOPORTILLA. 
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SOPORTUJAR. Geoz. Mun. de la prov. de Gra- 
nada, con 241 e, y albergues y 585 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 35 e. y 
albergues aislados con 39 h. El censo de 1920 le asigna 
632 h. Corresponde al p. j. de Órjiva, dióc. de Granada, 
y está sit. al S. de Sierra Nevada, cerca del río Chico, 
tributario del Guadalfeo, en terreno quebrado. Produ- 
ce principalmente cereales, vino, garbanzos y frutas; 
cría de ganado. 


Soporte para tubos de ensayo 


SOPOT. Geog. Pobl. de Bulgaria, en la Rumelia 
Oriental, dist. y á 36 kms. N. de Filipópolis, en el valle 
á la izq. del Striema'o Ghiopsu, afl. izq. del Maritza, 
tributario del archipiélago ó mar Egeo, á 363 m. de 
altura, en la vertiente S. de Koja-Balkan. El valle en 
el cual está sit, SoPOoT, abrigado contra los vientos fríos 
del N. por la potente muralla del Balkan, tiene una 
vegetación casi meridional, de abundancia sorpren- 
dente. El burgo, pequeño centro industrial bastante 
activo, fabrica pasamanería, paños y medias de lana. 
La más antigua de las tres iglesias de SOPOT, construí- 
da en la época más triste del régimen turco, está medio 
sepultada en la tierra. En una garganta vecina se ele- 
va el viejo monasterio de Sveti-Spas, cuya brillante 
cúpula ha dado, probablemente, á Sopor su nombre 
turco de Akche-Klisa, iglesia blanca. || Pobl. en el dis- 
trito y á 27 kms. OSO. de Lovetz, junto al Kamenka, 
tributario der. del Vid, afl. der. del Danubio; 2,500 
habitantes. 

SopoT. Geog. Pobl. de Serbia, sit. cerca de la fron- 
tera griega, 4 120 kms. NO. de Salónica (Macedo- 
nia), junto al Velitza, pequeño afl. der. del Vardar, 
tributario del golfo de Salónica; unos 1,500 habi- 
tantes. 

SOPOTH (0-). Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Krasso-Szoreny (Rumanía), dist. y á 8 
kilómetros SSO. de Bozovics, junto al Sopoth, tri- 
butario der. del Nera, afl. izq. del Danubio; 1,500 h. (ru- 
manos). En sus cercanías está Sopoth (Uj-), con unos 
1,000 h. 

SOPOTNIA-WIELKA. Geog. Pobl. de Galitzia 
(Polonia), círc. de Wadowice, dist. y á 12 kms. SE. de 
Saybusch, en un subafl. der. del Sola (cuenca del 
Vístula); 1,200 habitantes. En sus cercanías, á 4 kiló- 
metros. N., se encuentra Sopotnia-Mala, con 1,000 ha- 
| bitantes. 


SOPOTNITZ. Geog. Pobl. de Bohemia (Checo- 
| eslovaquia), círc. de Chrudim, dist. y á 27 kms. NO. 
¡de Landskron, junto al Wilde Adler, brazo der. del 
| Adler, afl. izq. del Elba; est. del f. c. de Geiersberg 4 
| Kóniggrátz; 1,300 habitantes. (1,500 con el muni- 
cipio). 

| SOPOTNITZA. Geog. Población de Serbia, en 
¡la provincia, distrito y 4 35 kilómetros NNO. de Mo- 
¡nastir ó Bitolia (Macedonia), á 2 kilómestros de la 
+orilla izquierda del Tzerna Reka, afluente derecho del 
Vardar, tributario del golfo de Salónica; unos 1,300 ha- 
| bitantes. 
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SOPOTU. Gcog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
dep. de Dolje 6 Doljiu, á 26 kms. ONO. de Craiova, 
junto á un pequeño tributario del Obdeanu, afl. de- 
recho del Yiu (cuenca del Danubio); 1,000 h. (con el 
municipio). 

Soporu ó AOANIA. Geog. Mun. de la prov. de Acaya 
y Elida (Peloponeso, Grecia Meridional), dist. de Elis, 
4 55 kms. NE. de Pyrgos; 2,500 h. (en 7 poblaciones). 

soPow. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), círc», 
dist. y 4 3 kms. O. de Kolomea, junto 4 un afl. der. del 
Pruth (cuenca del Danubio); est. del É, c. de Kolomea 
4 Slobodka-Rungurska; 1,400 h. (1,500 con el muni- 
cipio). 

SOPPENG. Geog. V. SOPENG. 

SsOPPO. Geoz. V. SoPo (Camerón). 

Soppo (San THraGo). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov: del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
arzobispado de Braga, conc. y á 4 kms. de Villa Nova 
de Cerveira, sit. 4 2 kms. de la marg: izq. del Miño; 
850 h. Escuela. Producción agrícola. Ganado. Sus do- 
natarios fueron los marqueses de Villa Real y después 
el duque de Caminha. 

SOPRA. Mús. Voz italiana, que significa sobre 
y que en la terminología de la ejecución instrumental 
(arco y punteo) indica el efecto especial 4 obtener 
sobre una sola cuerda: sopra una corda. Ñ 

Sorra BoLo. Geog. Pobl. del África Occidental Por- 
tuguesa, en el arch. y prov. de Cabo Verde, felig. de 
Nossa Senhora da Luz, conc. de Praia. 

SOPRAMONTE. Geoz. Localidad del Tirol ita- 
liano, en el dist. y 4'5 kms. al O.. de Trento; unos 
1,000 h. (1,400 con el municipio). : 

SOPRANA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Novara, círc. y á 14 kms. ENE. de Biella, 
sit. 4 454 m. de altitud; 550 h. (1,300 con el municipio). 

SOPRANI (RaraEL). Biog. Biógrafo italiano, n. en 
Génova en 1612 y m. en 1670. Al perder á su esposa 
se ordenó de sacerdote. Dejó una Biblioteca de escri- 
tores genoveses (1667) y Vidas de los pintores, escul- 
tores y arquitectos genoveses, publicada en 1674. 

SOPRANIS (ROQUE DE). Biog. General español, 
n. en Cádiz probablemente en 1660 y m. el 25 de Sep- 
tiembre de 1699. Era hijo de Jácome de Sopranis, 
descendiente de la ilustre familia genovesa Cibo de 
Sopranis. Nombrado capitán general y gobernador 
del Vucatán y Campeche, demasiado joven, según 
algunos contemporáneos, y sólo por premiar los ser- 
vicios prestados por su padre, tomó posesión de la Ca- 
pitanía general el 20 de Agosto de 1693. Carácter 
franco y generoso, enemigo de simulaciones y protec- 
tor declarado de los indios, tuvo SOPRANIS desde el 
primer momento enemigos poderosos entre los enco- 
menderos del Yucatán. Bien es verdad que la frase 
de un cronista de que «tan sólo con ver 4 un poderoso 
se ponía de mal humor», y su carácter impulsivo, pa- 
rece que no hablan demasiado á favor de la prudencia 
del gobernador, quien llegó 4 ser excomulgado por 
el entonces obispo de Mérida, Escalante, so pretexto 
de que había cercenado las medidas del maíz y con 
ello puesto en peligro de una conflagración al Yucatán. 
Despreocupado, quiso SOPRANIS continuar en el go- 
bierno, no obstante la excomunión, pero entonces se 
le embargaron los bienes y llegó á ser tan apurada su 
situación que, al tener que ir á Méjico á sincerarse 
ante la Audiencia, pudo hacerlo gracias á un indio que 
le prestó una cantidad respetable, intérprete en ello 
de las simpatías de que entre los naturales gozaba el 
gobernador. La Audiencia le absolvió en 1695, repo- 
niéndole en el gobierno y mandando devolverle los 
bienes. Posesionóse otra vez de su cargo en Julio de 
1696, encontrándose desagradablemente sorprendido 
por la preparación de una expedición de conquista 
al Peten-Itza hecha por su futuro sucesor Martín de 
Urzua, y cuya dirección á él le correspondía de derecho, 


“están formadas en mínima 
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originándose de aquí grandes rivalidades entre am- 
bos, que en parte malograron y retrasaron la em- 
presa. Como gobernante dejó memoria de justo, y sus 
ordenaciones en favor de los indios y sus reglamenta- 
ciones son justamente celebradas, así como la defensa 
que de las costas hizo contra los piratas ingleses que 
periódicamente las devastaban. Á su muerte, Urzua 
terminó sus empresas guerreras, que atrajeron á vida 
civilizada 4 uno de los pueblos más belicosos de la 
América Central. 

Bibliogr. Rafael Barris Muñoz, Don Roque de 
Sopranis y Muñoz, capitán general y adelantado del 
Yucatán (Cádiz, 1926). 

SOPRANO. (Etim. — Del ital. soprano, de sopra, 
sobre, encima.) m. TIPLE (1.2 acep.). Il Hombre cas- 
trado. || com. Persona que tiene voz de soprano. 

SoPRANO. Mús. Voz italiana con que se designa la 
voz más aguda de las de mujer, y de las de niño. En 
latín se llama supremus, cantus y discantus; en francés, 
soprano*6 dessus; en alemán, sopran, y en inglés, treble. 
Respecto á su extensión y características, V. el ar 
tículo Voz. 

SOPRANZI (N.). Religioso carmelita descalzo, 
italiano, m. en Nápoles en 1803. Publicó en italiano: 
Reflexiones en defensa de Escipión de Ricci, obispo de 
Pistoia (1796), y Reflexiones acerca de las homilías del 
hermano Turchi, obispo de Parma. Esta obra es al 
mismo tiempo una apología de la constitución civil 
del clero y de los sacerdotes que se sometieron al 
juramento de 1791. Se le conocía también por el nom- 
bre de Padre Victor: de Santa María. 

SOPRAPONTE. Geog. Pobl. y mun, de Italia, 
en la prov. de Brescia, círc. de Saló, sit. 4 230 m. de 
altura; 1,200 h. Agricultura y ganadería. 

SOPRAZOCOO. Geoz. Mun. de Italia, en la 
prov. de Brescia, círc. de Saló, á 326 m. de altura; 
1,000 h. : 

SOPRON. (En alemán, Odenburg.) Geog. Antiguo 
comitado del O. de Hungría, cuya parte occidental 
pertenece hoy á Austria (excepto la capital, que lleva 
también los nombres de Sopron, Soprony ú Oden- 
burg), con el resto de la región conocida con la deno- 
minación de Burgenland. Lo estudiaremos tal como 
estaba constituido en 1914, indicando después el lí- 
mite que hoy separa la parte austriaca de la húngara. 
En aquella fecha limitaba al N. por el comitado de 
Moson ó6 Wieselburg, que hoy también forma parte 
del Burgenland austriaco; al 
E. por el de Gyór ó Raab; 
al S. por el de Vas 6 Ei- 
senburg (también en parte 
correspondiente 4 Austria) y 
al O. y NO. por la provincia 
de la Baja Austria. Sus fron- 
teras son naturales sola- 
mente al NO., las cuales 
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parte por el Leitha, y “al 
SE., donde lo limitan seccio- 
nes del Repcze y del Raab. 
La super. total del antiguo 
comitado es de 3,307 kms.?, y su población de unos 
250,000 h. El terreno se presenta llano, excepto en su 
parte occidental, adonde llegan los últimos contra- 
fuertes de los -Alpes austriacos. El Gross Sonnenberg, 
del pequeño macizo de los montes del Leitha, alcanza 
480 m. Al pie de estas colinas se extiende el Fertó ó 
lago de Neusiedel, vasta extensión de agua sin pro- 
fundidad que se prolonga al E. por los pantanos del 
Hansag. Las colinas que rodean el lago al O. produ- 
cen los célebres vinos Ruszt. El principal curso de 
agua es el Repcze Ó Rabnitz, que nace en la Baja 
Austria; corre primero hacia el SE.; luego, describien- 
do dos grandes curvas hacia el N. en su segunda orien- 


Escudo de Sopron 
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tación al ESE., atraviesa el Hansag en un lecho arti- 
ficial, toma sucesivamente la dirección del NE., del N. 
y del ENE., para desembocar en el Raab fuera de los 
límites del comitado. Durante su curso superior recoge 
(á la izquierda) el Stob, y en su curso inferior, de una 
manera intermitente, el sobrante de las aguas del Fertó, 
que recibe el Vulka y el Ikva en los límites del comi- 
tado. El territorio está cruzado de O. á E. por el f. c. de 
Viena á Raab, y en su parte occidental por el de Viena 
á Steinamanger Ó Szombathely. El comercio y la in- 
dustria son escasos, mas por el lado de SOPRON se cose- 
chan buenos vinos. La población se compone casi por 
igual de alemanes y magiares, lo cual ha dado origen 
á la división racial del territorio con Austria, siendo 
los últimos un tanto más numerosos, y, además, com- 
prende unos 30,000 croatoserbios y algunos millares 
de otras razas. El comitado estaba dividido en 7 dis- 
tritos, que llevaban el nombre de su, capital, Sopron, 
Nagy-Marton, Kis-Marton, Pulya, Csepreg, Kapuvar 
,y Csorna. Solamente tres localidades tienen la catego- 
ría de ciudades: Sopron ú Odenburg, Kis-Marton ó 
Eisenstadt y Ruszt. El actual límite entre el Sopron 
húngaro y el Ódenburg austriaco parte de la oril. O. 
del lago Fertó, al S. de Ruz Ruszt, y se encamina al 
OSO. y luego al ESE. formando una curva ovalada en 
cuyo centro queda la ciudad de Sopron (húngara), cur- 
va que termina en Zinkendorf, donde se convierte en 
línea casi recta que pasa muy cerca y al O. de Lutz- 
mannsburg, corriendo en dirección S. con alguna incli- 
nación al O. para acabar en el antiguo límite del con- 
dado cerca del río Guns. Toda la porción que queda al 
E. de esta línea continúa perteneciendo 4 Hungría y 
la occidental es de Austria. 

SOPRON Ó SOPRONY. Geog. Pobl. de la región occiden- 
tal de Hungría, capital del antiguo comitado de su 
nombre, parte del cual pertenece hoy á Austria, sit. á 
190 kms. ONO. de Pest, cerca de dos pantanos de la 
orilla occidental del lago Fertó 6 de Neusiedl; est. de 
cruce de los ferrocarriles de Raab á Wiener-Neustadt 
y de Steinamanger 6 Szambathely á Ebenfurth; 35,248 
habitantes según el censo de 1920. Fáb. de paños y de 
azúcar, y gran mercado de ganado; en los alrededores, 
viñedos y cultivos de árboles frutales. SOPRON ha 
guardado el aspecto de una gran población agrícola. 
Sus edificios más notables son: la iglesia, de dos torres, 
de los Dominicos; la de los Benedictinos, del siglo XIII; 
la de San Miguel, sit. en una pequeña eminencia, en 
el arrabal de Neusiedl; el teatro, construído de 1840 
á 1841; el nuevo Casino, y el Palacio Széchenyi. La igle- 
sia benedictina antes citada pertenece á un monaste- 
rio de la Congregación húngara de la misma Orden 
que fué fundado para convento de Franciscanos; cons- 
ta que en 1340 se celebró allí Capítulo provincial. Un 
terremoto en 1590 y un voraz incendio en 1676 lo con- 
virtieron en inhabitable, y fué abandonado de sus mora- 
dores. En 1688 empezó nueva restauración el francis- 
cano padre Roberto Karlatovics. De nuevo se vieron 
obligados 4 abandonarlo los Franciscanos en 1787 en 
virtud de un Real decreto. En 1801 se ¡lo devolvió el 
conde Francisco Széchenyi, pero como los Francisca- 
nos no podían sostenerlo, fué entregado solemnemente 
á los monjes Benedictinos, con iglesia y demás depen- 
dencias, en 1802, quienes desde entonces lo han po: 
'seído. En la actualidad (1927) forma parte de la Con- 


ca O. S. B., con título de residencia y 
imnasio Ma: 


La población de SoPrRoN es casi completamente 
alemana; el elemento magiar apenas se encuentra; la 
ciudad se halla en el círculo de atracción de Viena. 
SOPRON ha reem; lo la ciudad romana de Scara- 
bantia; su nombre alemán Odenburg, «burgo del de- 
sierto», parece indicar la existencia de un antiguo de- 
sierto, hecho probablemente por los ejércitos devas- 
tadores. Á 3 y S., Raiding, lugar de nacimien- 


447 


to del célebre pianista compositor Fr. Liszt (m. en 
1887). 

Bibliogr. Schematismus religiosorum O. S. B. de 
Sacro Monte Pannoniae (1913-14); S. P. Benedicti 
Familiae Confederatae (1920). 

SOPUBIA. f. Bo!. Género de plantas escrofula- 
riáceas, fundado por Hamilton é incluído en la subfa- 
milia de las rinantoideas y tribu de las gerardieas, con 
una sola celda fértil y otra estéril transformada en 
caudícula de las cuatro en cada antera; hierbas no pa- 
rásitas Ó semiparásitas, cáliz poco alterado después de la 
florescencia, quinquedentado, tubo de la corola corto, 
cápsula aovada, escotada. Erguidas, á menudo negras 
cuando secas, con hojas á menudo divididas, flores en 
racimos Ó espigas terminales, pedúnculos con dos brac- 
teíllas. Se incluyen 11 especies del África tropical y del 
Sur, Madagascar, India, Java y Australia. 

SOPUERTA. Geog. Mun. de la prov. de Vizcaya, 
con 630 e. y albergues y 5,067 h. de derecho ó 4,391 de 
hecho según el censo de 1910. Se compone de las si- 
guientes entidades de población: 


Kilómetros Edifivios Habitantes 


INTI a 321 
'ATOHAS id do aaa ea 3 11 277 
Avellaneda, Íd.4........ 5 12 46 
Barrietas Altas (Las), 

O aa 4 16 134. 
Barrietas Bajas (Las), 

oia ets 4 24 227 
BRO is ie 6 43 173 
Capetillo, 1d. 4.......-.. 2 25 222 
le re O 3 45 247 
Castaño (El), íd. de....... — 85 552 
Castaños (Los), id. ú..... 05 10 78 
Cubería (La), íd.4...... 1 10 61 
Jaralta dea 05 45 288 
Linde (La), íd.4........ 1 36 243 
Llano (El), íd.4........ 1 15 115 
Mercadillo, lugar á...... 200 32 214 
Muñecas (Las), barrio á.. 1 2 257 
Obécurn id de. ona 1 16 117 
Ribas (Las), 1d.4....... 2 11 49 
Rojadillo,íd.4......... 1 25 167 
SMED da e casa h 10 100 
Venta (La), íd.4........ 05 14 113 
Zangarro (El), íd. 4...... 05 el 112 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados a... scr: — 59 278 


El censo de 1920 le asigna 4,093 h. de hecho ó 4,308 
de derecho. Corresponde al p. j. de Valmaseda, dióc.«de 
Vitoria, y está sit. cerca del límite de la prov. de San- 
tander, en un valle bañado por el río que desagua en 
Poveña, y en el cual desembocan diversas cañadas, 
entre las cuales se cuentan como más importantes las 
de Labarrieta, El Carral y Galdames; á 9 kms. de la 
cabeza del partido y 29 de la ciudad, con apeadero 
del f. c. de Traslaviña á Castro-Urdiales, en el Hoyo, 
4 400 m., en terreno montuoso que produce principal- 
mente maíz, alubias y patatas; cría de ganado de cer- 
da y vacuno; minas de hierro. Á causa del cambio de 
arrumbamiento de los estratos de esta región, el valle 
orientado paralelamente á ellos en su parte más alta, 
los corta luego casi perpendicularmente desde la con- 
fluencia del arr. del Galdames hasta San Juan de So- 
morrostro. El terreno es bastante abierto en los con- 
tornos del Mercadillo; pero luego se reduce el valle á 
una estrecha garganta y sólo enfrente de Muzquiz y 
San Juan presenta una planicie de alguna extensión. 
La cabeza del municipio es El Mercadillo, aunque la 
entidad más poblada es El Castaño. El Mercadillo 
tiene servicio de Teléfonos, Hospital, escuelas públi- 
cas, Sindicato Agrícola Católico é industria de aserrar 
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maderas; pero la principa riqueza del país está en las 
minas, las cuales forman dos agrupaciones: en la que 
puede llamarse oriental, en las cercanías de Las Mu- 
ñecas, existen masas de hematites parda (rubio) con 
algo de hematites roja (vena), armando en las arenis- 
cas del cretáceo inferior. La masa más importante es 
la de una mina sit. junto á la carretera que se dirige 
á Castro-Urdiales, y cuyo mineral es más silíceo que 
los de Somorrostro y aun que los de Galdames. Cresto- 
nes de hematites parda de alguna menos importancia 
se ven en diversas minas de las referidas areniscas, y 
en este mismo grupo hay otras varias masas unidas á 
las calizas Ó en el contacto de éstas con las areniscas. 
En el grupo occidental que se extiende por la falda S: 
del Monte Alén hay, aparte de varios crestones de di- 
mensiones muy reducidas, una masa bastante impor- 
tante en el contacto de las calizas y areniscas del cre- 
táceo inferior, que comprende dos ó tres minas. 

SOPUNTAR. (Etim. —De so, 3.* art., y pun- 

.to.) tr. Poner uno ó varios puntos debajo de una letra, 
palabra ó frase, para distinguirla de otra, para indicar 
que sobra ó contiene error, ó con cualquier otro fin. 

Deriv. Sopuntación. Sopuntamiento.So- 
puntante. 

SOPUR. Geozg. Pobl. del reino y prov. de Cache- 
mira (NO, de la India), dist. y á 17 kms. NNO. de Pa- 
tán, junto al Jelam, subafl. izq. del Indo por el Chi- 
nab y el Sutlej, 4 su salida del lago Walar; unos 4,000 h* 

SOPYCH. Geog. V. SONICH. 

SOQUEL. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de California, condado de Santa Cruz, sit. 4 112 kms. 
SSE. de San Francisco, en la ribera septentrional de 
la bahía de Monterey. Est. del f. c. de Santa Cruz á 
Hollister; unos 1,500 h. Viñedos. 

SOQUIA. Geoz. Pobl. y dist. del Perú, en la 
prov. de Chachapoyas, dep. de Amazonas; unos 1,000 h. 
Agricultura. 

SOQUILA. (Etim. — Dim. de Psocus, género de 
insectos.) f. Entom. (Psoquilla Hag.) Género de socóp- 
teros trímeros de la familia de los soquílidos. La espe- 
cie Ps. marginepunctata Hag. se ha encontrado en In- 
glaterra. 

SOQUÍLIDOS. m. pl. Lulom. (Psoquillidae.) 
Familia de socópteros trímeros. Se reconoce porque el 
ala anterior carece de estigma; sector del radio unido 
con el procúbito por una venilla; procúbito con tres 
ramos; cúbito ahorquillado; ala posterior muy reduci- 
da, corta, sin venas y lampiña. El tipo es el género 
Psoquilla Mag. 

SOQUISANI. Geoz. Ald. del Perú, en el dep. y 
prov. de Puno, dist. de Pichacani; 250 h. 

SOQUITITÁN. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Sinaloa, dist. y mun. de 
Cosalá; unos 600 h. 

SOR. (Contrac. de sóror.) f. HEr- . 
MANA. Usase por lo común precediendo 
al nombre de las religiosas. Sor María; 
SOR Juana. 

SOR. m. SEOR. 

SOR. prep. insep. SUB. 

Sor. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ariége, dist. de Saint- 
Girons, cant. de Castillon; 100 h. 

Sor. Geog. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Portalegre; nace á 2 kms. al N. 
de Alpalhio. Su dirección general es 
hacia el SO., pasando por el O. de To- 
losa y SE. de Ponte do Sor. Se le junta 
más tarde un río que viene de Galveias 
y otro de Aldeia Velha. Va á unirse con 
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| SE. de Saint-Louis, con la cual está unida por un bello 
puente de 65 m. de long. Está comprendida entre el 
estero de Khor y el brazo principal del río Senegal, 
á 15 kms. más arriba de su embocadura en el océano 
Atlántico. Se extiende de N. á S. y tiene en su extre- 
midad septentrional la aldea de Sor, habitada por una 
población comercial que trata con las numerosas Ca- 
ravanas que vienen del interior, y Bouetville, con sus 
viviendas y jardines de recreo, sus cultivos de hortali- 
zas y la est. del f. c de Saint-Louis á Dakar. 

Sor Buj ó Boj. Geog. Río de la Unión Soviética en 
Asia, República de los Usbekos, área autónoma de 
Tajik (antiguo Turquestán ruso), princip. de Hissar. - 
Es un aíl. der. del Uakch (cuenca del Amu-Daria). 
Nace en la cordillera de Hissar, formándose de dos 
arroyos: el Garif, que nace en las proximidades del 
collado de Pakchif, y el Didija, que se origina cerca 
del collado de Vadif. Estos dos brazos se unen enfren- 
te de la pobl. de Joya Shauk, para, formar el Sor BUJ, 
que recibe “por la izq. las aguas del Kamaras-Su, pro- 
cedente del: desfiladero de Darai-Kurtyng, corre al SE. 
y des. en el.Uakch ó Surghab, á unos 15 kms. O. de 
la pob. de Harm ó Garm, enfrente del fortín Namdo- 
nak. El valle de Sor Buj es utilizado como vía de co- 
nicación entre la cuenca del Vagnau Ó Alto Zarafchan 
y el valle medio del Uakch, cuyo centro ocupa el Harm. 

Bibliogr. Barón P. Aminov, Trazado topográfico 
del Alto Zarafchan (Anuario del Turquestán, fascículo 
3.”, San Petersburgo, 1874). > 

SORA. Í. contrac. de SEÑORA. 

Sora. (Voz aimará.) f. ant. JoRA. [| Bebida alcohó- 
lica que hacen en el Perú con maíz fermentado en agua. 

Sora. Bot. Sección del género Lecidea (Ach.) Th. Fr. 
de líquenes de la familia de los lecideáceos, con talo 
lobulado en el borde ó escamoso y hasta con escamas 
repartidas, apotecios con teca clara ú obscura, algo 
areolados al principio, con disco pardo negruzco, ce- 
ñido por la margen del limbo, garzo pruinoso cuando 
joven. 

Sora. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, con 127 €. 
y albergues y 491 h. según el censo de 1910. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cusóns, caserío de....... — 20 116 
Soraid Aran rtis 42 18 60 
Grupos inferiores y e. di- 

SéminadoS amoo ideó — 89 315 


El censo de 1920 le asigna 647 h. Corresponde al par- 


Sora. —- Vista parcial 


el Raia, más abajo de Montargil, formando el Sorraia. | tido judicial y á la dióc. de Vich y está sit. 4 la izq. de 


Su curso es de 100 kms. 


la rivera de su nombre, tributaria por la der. del Ter, 


Sor (Isa DÉ). Geog. Isla fluvial de la Colonia del [4 22 kms. al NO. de la cabecera del partido y á 5 de 
Senegal (África Occidental Francesa), sit. al E. y al | Sant Quirze de Besora, cuya estación de f. c. es la más 
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proxima, en las carr. de Barcelona á Ribas y Puigcer- 
dá y de Sant Quirze á Berga, en terreno montañoso y 
de clima frío. Produce principalmente maíz, trigo, 
patatas y legumbres; tiene abundantes y buenos pas- 
tos y cría mucho ganado. Iglesia parroquial dedicada 
á San Pedro, con sufragánea llamada de Sant Pere-al- 
Puig y alguna capilla particular. SORA era de la juris- 
dicción señorial del conde de Santa Coloma. En el tér- 
mino están los restos del castillo de Rocafiguera. 

Sora. Geog. Cas. de la prov. de Zaragoza, mun. de 
Castejón de Valdejasa. 

SORA. Geog. Arr. de la República Argentina, en la 
prov. de Jujuy, dep. de Ledesma; nace en la falda 
oriental de la sierra de Calilegua y des. por la izq. en el 
río San Francisco, al N. de Bella Vista. 

Sora. Geog. Isla de Colombia, en el dep. de Bolívar, 
formada por el río Magdalena, cerca de Tenerife, en 
la prov. del Carmen y sit. entre los 9 y 10? de lat. N. 
y los 0 y 0? 30” de long. O. del Meridiano de Bogotá. 
Es más grande que su vecina la isla del Burro. || Muni- 

. cipio en el dep. de Boyacá, prov. del Centro; unos 2,200 
habitantes. Sit. en un llano, á 170 kms. de Bogotá y 
1,632 m. de altura, á los 5% 53" 40”” de lat. N. y 26" 301” 
de long. E. del Meridiano de Bogotá. Clima con una 
media anual de 20”. Iglesia parroquial. 

Sora. Geog. Circondario de la prov. de Caserta ó 
Tierra de Labor (Italia); consta de 39 municipios con 
145,000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. 4 280 m. de altura, junto á la rib. der. del Liri 
Ó Garellano, á 94 kms. NO. de Caserta; 7,267 h. (censo 
de 1925). Es una ciudad volsca cuya posesión se dispu- 
taron en la antigúedad samnitas y romanos y en la 
Edad Media los pontífices y los príncipes de Suabia. 
Conserva aún ruinas de la acrópolis, de un recinto pe- 
lásgico y de un castillo feudal. Tiene varios templos y 
es sede episcopal. Su industria consiste en la fab. de 
pasta de madera para papel, hilados de lana, batanes, 
etcétera. Est. en la 1. f. de Roccasecca á Avezzano. 
En ella nacieron Régulo, Mummio y el cardenal Ba- 
ronio. 

SORA. Geog. ant. Sede titular en el Asia Menor, Pa- 
flagonia, sufragánea de Gangra. Debió de ser una pobla- 
ción insignificante, que una inscripción ha permitido 
identificar con Zora, en el actual vilayeto de Casta- 
muni. En dicha inscripción se mencionan una era 
local y el culto 4 Zeus Epicarpios. Más tarde fué puesta 
bajo el gobierno del pretor de Paflagonia. Se conocen 
varios de sus obispos; la Noticia de los Episcopados 
griegos se refiere á esta sede hasta el siglo XIII. 


SORA (GABRIEL DE). Biog. Prelado y escritor espa- || 


ñol, n. en Zaragoza en el segundo tercio del siglo XVI 
y m. en Albarracín el 12 de Febrero de 1622. Hizo sus 
estudios académicos en la Universidad de su ciudad 
natal, hasta doctorarse en derecho civil y canónico. 
Obtuvo una canonjía en la Metropolitana de La Seo, 
de la misma ciudad, y el Santo Tribunal de la Inqui- 
sición le nombró su consultor por,sus dotes de discre- 
ción, piedad y ciencia, pues, según uno de sus biógra- 
fos, “era, en ambos Derechos, eminente». En atención 
á sus sobresalientes méritos, el rey Felipe II le pre- 
sentó, en Mayo de 1618, para el obispado de Albarra- 
cín, tomando posesión de esta diócesis el 12 de Octu- 
bre del mismo año. Ocupó .esta silla episcopal por es- 
pacio de cuatro años, dejando en ella testimonios irre- 
: cusables de su: generoso desprendimiento, entre otros 
la fundación de 12 aniversarios solemnes y la misa de 
once diaria y perpetua. Sus restos mortales descansan 
en un sepulcro de mármol negro que sirve de pedestal 
á su efigie de mármol blanco, con un expresivo epita- 
fio que declara sus egregias virtudes: y le reputa como 
uno de los más esclarecidos miembros de la Academia 
Licurgo, de la capital aragonesa, y como un insigne 
poeta. Se le debe: Traciatus de compelentia jurisdic- 
tionis; Tractatus de dictionibus.cum variis remissioni- 
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bus antiquorum et recentium Doclorum; Tractatus de 
clausulis, antiquorum et recentiorum Doctorum notatio- 
nibus; Tractalus de interstitits ad ordines sacros, y Trac- 
tatus de deputatis. 

SORA Y AZPEITIA (JERÓNIMO). Biog. Sacerdote espa- 
ñol, n. en Zaragoza en 1549 y m. en 1627. Fué arcipres- 
te del Salvador, dignidad de la Metropolitana de Za- * 
ragoza y capellán de honor de Felipe 1. Según el cro- 
nista Andrés, era varón de rara virtud y de la mejor 
paz interior y candidez de alma que se conoció en su 
tiempo. Hallóse en la célebre Junta celebrada en 1599 
en el convento de Predicadores de Zaragoza para tra- 
tar de la mutación del estado regular al secular de la 
catedral de La Seo y en 1600 fué llamado á la. corte, 
como ya lo había sido antes en 1593 y 1594; fué visita- 
dor por Su Majestad y juez de residencias de los Oficia- 
les Reales del Reino de Aragón. Fundó el monasterio 
de San José de Carmelitas Descalzos de Zaragoza. En- 
terrósele en la capilla de Nuestra Señora del Claustro, 
de la Cartuja Aula Dei, que había edificado y adorna- 
do. Aparte de lo que escribió con motivo de los cargos 
y comisiones que desempeñara, dejó: Observancias his- 
tóricas y catálogo de los obispos y arzobispos de Zaragoza 
é Inventario de la baylía general del Reyno de Aragón 
y de otros papeles pertenecientes al maestro racional 
(1584). 

SORÁ. Geog. Lug. de la República y prov. de Pa- 
namá, dist. de Chame. 

SORAB. Geog. Pobl. de la prov. de Nagar (Myso- 
re, India Meridional), capital de subdistrito, dist. y á 
71 kms. NO. de Shimoga, en la oril. der. del Danda- 
wati, afl. der. del Warada (cuenca del Krishna por el 
Tungabhadra); 1,500 h. Marquetería de madera de 
sándalo, una de las riquezas forestales de la región- 
considerada como superior á la de Bombay y de Can, 
tón; esta marquetería es también de un precio más 
elevado. : 

SORABÍ. adj. Germ. Fino. 

SORABJI (CORNELIA). Biog. Escritora inglesa 
contemporánea, nacida en la India. Estudió en Oxford, 
donde se licenció en derecho, obteniendo autorización 
en 1903 para ejercer la profesión de abogado, primero 
en la India y después en Inglaterra. Se le debe: Love 
and Life behind the Purdah (1902); Sun Babies (1904); 
Between the Twilights (1908); Indian Tales of the Great 
Ones (1916); The Purdahnashin (1917), y Theefore 
(1924). 

SORABO. m. Filol. SORBE. 

SORABOS. LEinogr. y Geog. V. WENDAS. 

SÓRABY. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de Kro- 
noberg (Suecia Meridional), á 16 kms. N. de Vescio, 
junto al lago Junaren, que comunica al S. con el Hel- 
gasjó (cuenca del Mórrumt-Aa); 1,200 h. (con el muni- 
cipio). 

E Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bo- 
yacá, prov. del Centro; unos 2,600 h. Sit. 4 155 kms. de 
Bogotá y 2,949 m. de altura, á los 5” 31* 05” de lat, N. 
y 0? 3015” de long. E. del Meridiano de Bogotá. Cli- 
ma con una media anual de 13”. La población está si- 
tuada al pie del páramo de Peñanegra, en un llano 
rodeado de cerros. Agricultura y cría de ganado, espe- 
cialmente ovejas, con cuyas lanas se confeccionan di- 
versos tejidos. Minas de carbón. Escuelas. 

SORACOIZ. Geog. Cas. de la prov. de Navarra, 
mun. de Guirguillano, 

SORACTA. Geog. V. SORATTE. 

SORADA. (En inglés, Surada.) Geog. Pobl. del 
dist. y á 75 kms. ONO. de Gandjam (Madrás, India 
Oriental), capital de subdistrito, junto al Alto Rachi- 
kalya; 3,500 h. 

SORAGNA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Parma, círc. y á 8 kms. NNE. de Borgo 
San Donnino, sit. junto al Stirone, tributario izq. del 
Taro, afl. der. del Po; 2,750 h. (6,500 con el munici- 
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El cónsu] C. Hastilio Mancino, entregado á los numantinos por su sucesor P. Lucio Furio. Relieve original de Pedro Soraje 
. (Real Academia de San Fernando, Madrid) j 


pio). Hermoso palacio de Meli Lupi. Refinería de sa- 
litre. 

SORAIRE. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, en la prav. de-Tucumán, dep. de Graneros, sit. en 
la oril. der. del arr. Graneros. 

SORAJE (PEDRO). Biog. Escultor, español, n. en 
Ariza hacia el año 1744 y m. en Madrid de edad juve- 
nil. Á los trece años se distinguía ya tanto como alumno 
de escultura, que, copiando la estatua de Cleopatra, 
pudo alcanzar el primer premio de la tercera clase en 
uno de los concursos celebrados por la Real Academia 
de San Fernando, hecho que consta en los anales de 
esta corporación. En 1760 le fué otorgada la primera 
medalla de la primera clase en el Certamen de aquel 
año, y tanto el relieve que se señaló por tema del con- 
curso como el ejecutado en dos horas ante el Tribunal 
despertaron el entusiasmo de los jueces, como se ad- 
vierte de las escasas notas que de aquella sesión se con- 
servan. Representa este segundo el Martirio de san 
Lorenzo, y se ve en el primero El cónsul C. Hostilio Man- 
cino, entregado á los numaniinos por su sucesor Publio 
Lucio Furio. En 1763 obtuvo el triunfo más importan- 
te de su vida. Abrió la Academia un concurso extra- 
ordinario, poniendo como lema La defensa del Morro de 
la Habana, y el premio fué para SORAJE, que sólo con- 
taba diez y nueve años, á pesar de que al concurso 
se habían presentado artistas de mucha reputación, 
como Humberto Desmandre, autor de tres de las seis 
estatuas sedentes que rodean la fuente Los baños de 
Diana en los jardines de la Granja. Se le concedió en- 
tonces una pensión para ampliar sus estudios con Ro- 
berto Michel, y falleció poco después, «con general sen- 
timiento de los profesores, que habían formado gran- 
des esperanzas de su talento y habilidad». 

Bibliogr. Ceán Bermúdez, Dic. Hist., S-V (t. IV); 
Enrique Serrano Fatigati, Escultores españoles poco co- 
nocidos. Pedro Soraje, en el Boletín de la Sociedad Es- 
pañola de Excursiones (Madrid, 1.” de Marzo de 1917). 

SORALEA. Í. Bo!. El género Psoralea de Linneo, 
Dorychnium Mnch., Ruteria Mnch., Poikadenia ElL, 
Rhynchodium de Presl, Meladenia Turcz., Bipontinia 


Y 


Alef., comprende plantas de la familia de las legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionadas, tribu de las ga- 
legeas, subtribu de las soralinas, con ovario uniovula- 
do, semilla colgante del pericarpio, lóbulos del cáliz 
enteros y que permanecen inalterables después de la 
florescencia. Son hierbas con glándulas negras ó trans- 
parentes, Ó plantas sufruticosas, Ó arbustos, con hojas 
palmeadas con tres á muchas folíolas, Ó pinadas con 
tres y rara vez una sola folíola, enteras Ó denticula- 
das, estípulas abrazadoras y apenas adheridas al pe- 
cíolo; flores azules, rosadas ó blancas, en cabezuelas, 
espigas ó racimos axilares ó seudoterminales, peduncula- 
dos ó sentados, más rara vez fasciculados ó aislados, 
brácteas membranosas, con una á tres flores en su 
axila, sin bracteíllas; legumbre indehiscente, aovada. 

Comprende unas 100 especies, de las que la mayoría 
son del S. de África; unas 30 boreales, 10 australes, 
11 de Australia y 12 de las regiones templadas y cáli- 
das del Antiguo Mundo. 

Las esparsifloras tienen flores axilares, peduncula- 
das Ó casi sentadas, aisladas Ó pocas flojamente fas- 
ciculadas. Son unas 20 del S. de Africa. 

Las fasciculadas tienen flores en fascículos densos, 
aparentemente terminales ó axilares. Son unas 6 espe- 
cies de El Cabo. 

Las espicatocapitatas tienen flores axilares, peduncu- . 
ladas, densamente reunidas en espigas acabezueladas. 
Son unas 30 especies. Ps. corylifolia vive sobre todo 
en el Indostán, y sus legumbres aromáticas se usan 
en perfumería; Ps. biluminosa, vivaz, asurcada, de 
hasta 1 m., con pelos aplicados, folíolas aovadas las 
inferiores y lanceoladas ó lineales las superiores, cabe- 
zuelas largamente pedunculadas, con 10 á 15 flores; 
vulgarmente la llaman hierba cabruna, angelota y trébol 
hediondo; se extiende desde las islas Canarias por toda 
la flora mediterránea, huele mal, y antiguamente se 
usó, con el nombre de 1rébol asfalto, contra los calam- 
bres, fiebres intermitentes, etc.; Ps. Mutisii es de los 
Andes más septentrionales; Ps. plumosa Ó hierba gita- 
na, de Andalucía, es blanquecina, inodora, fistulosa 
y con pestañas largas en «el cáliz. 
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Las espicatorracemosas tienen flores en espigas 6 
racimos flojos axilares. Son unas 40. Ps. dentata es de 
las islas Canarias y Cádiz; vulgarmente la llaman hi- 
gueruela, y tiene las hojas casi lampiñas, glandulosas, 
con folíolas aovadas, dentadas; Ps. esculenta es de la 
América del Norte, y da tubérculos comestibles; Ps. 
glandulosa es de Chile y Perú: se toma en infusión tei- 
forme con el nombre de culen. 

SORALEA. Toxicol. Psoralea pentaphylla. Esta le- 
guminosa contiene un alcaloide que en inyección hi- 
podérmica y á la dosis de 0'25 á 050 gr. provoca vó- 
mitos, debilidad muscular y descenso de la tempera- 
tura. Los envenenamientos con la soralea son pura- 
mente accidentales y no hay observaciones de casos 
seguidos de muerte. 

SORALGES. m. Zool. (Psoralges Trt.) Género 
de arácnidos del orden de los ácaros, familia de los 
sarcóptidos y tribu de los sarcoptinos. La única espe- 
cie, Ps. libertus Trt., se ha encontrado en el Brasil, pa- 
rásito de Tamandua telradactyla y otras especies del 
mismo género. 

SORALINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas de 
la familia de las leguminosas, subfamilia de las papi- 
lionadas, tribu de las galegeas, con conectivo en gene- 
ral sin apéndices, pocos óvulos, legumbre pequeña, 
en general monosperma, indehiscente. Son hierbas ó 
arbustos punteados de glándulas. Género tipo: Soralea. 

SORALUCE (PEDRO MANUEL). Biog. Historia- 
dor y arqueólogo español, hijo de Nicolás, n. en San 
Sebastián y m. en la misma ciudad el 19 de Diciembre 
de 1919. Aficionado á la historia local y al periodismo, 
escribió infinidad de artículos y crónicas relacionados 
con la historia de San Sebastián, y la ciudad le nom- 
bró su cronista en sesión del 5 de Noviembre de 1919. 
Fué secretario de numerosas Exposiciones industria- 
les, artísticas é históricas celebradas en la capital do- 
nostiarra, y cuando el éxito que obtenían sugirió la 
idea de crear un Museo permanente y el Ayuntamien- 
to acordó esa creación, en 1900, nombró director á 
SorRALUCE. El Museo se desenvolvió muy modesta- 
mente al principio en sus dos secciones de Bellas Artes 
y de Historia y Arqueología. Merced, en gran parte, 
á la tenacidad de su director, prosperó por fin y en 
1911 fué trasladado á un edificio construido ex pro- 
feso para Escuela de Artes y Oficios, Biblioteca y Mu- 
seo. En 1914 se creó la sección de Etnografía, que es la 
que luego se ha desarrollado más rápidamente. Hoy 
el Museo es realmente bueno, y muy visitado. Fué 
correspondiente de la Academia de la Historia. 

SORALUCE Y ZUBIZARRETA (NicoLÁS). Biog. Histo- 
riador español, n. en Zumárraga (Guipúzcoa) el 5 de 
Diciembre de 1820 y m. el 19 de Octubre de 1884. Ad- 
quirió las primeras letras en la escuela de Villarreal, 
donde trabó con Iparraguirre amistad que duró toda 

“la vida, y luego marchó á Azcoitia á estudiar latini- 
dad; durante su residencia en aquella villa relacionóse 
con los Jesuítas, en cuyas bibliotecas y archivos se 
despertaron sus aficiones históricas. Estalló la guerra 
civil, y SORALUCE mostró gran inclinación á seguir á 
las partidas carlistas y á los batallones liberales á los 
campos de batalla. Para apartarle de esas peligrosas 
aficiones, su madre envióle á Francia; aprendió el 

francés, y en Enero de 1838 partió de Burdeos para 
Buenos Aires. Allí estuvo, dedicado á asuntos comer- 
ciales, hasta 1855, en que volvió definitivamente. 
Casóse con una dama donostiarra, fijó su residencia 
en San Sebastián y dedicó el resto de su vida á las 
investigaciones históricas relacionadas con la provin- 
cia de Guipúzcoa. Resultado de esas investigaciones 
fueron los siguientes libros: Biografía del ilustre con- 
quistador de Filipinas, Miguel López de Legazpi (Tolo- 
sa, 1863); Historia de la M. N. y M. L. Provincia de 
Guipúzcoa, precedida de la guía y plano de la misma 
(Madrid, 1864); Biografía del ilustre don Javer María 
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de Munibe é Idiaquez (Irún, 1866); Fueros de Guipúz- 
coa: títulos adicionales y consideraciones, reglamen- 
tos, sumario histórico, etc. (Madrid, 1866); Los retratos 
del Café de la Marina de la ciudad de San Sebastián, 
biografías (Madrid, 1867); Sallo Olarso, Memoria (Bil- 
bao, 1868); Historia general de Guipúzcoa (Vitoria, 
1870); Más biografías y catálogo de obras vasconavarras 
(Vitoria, 1871); Real Compañía Guipuzcoana de Cara- 
cas (Madrid, 1876); Memoria acerca de las célebres sesio- 
nes de la Casa Aizpurua de Zubieta, en los días 8 y 9 de 
Septiembre de 1813, é inauguración de la lápida conme- 
morativa el 9 de Septiembre de 1877 (Madrid, 1877); 
Introducción, capítulo 1 y otras descripciones de la Me- 
moria acerca del origen y curso de las pescas y pesquerías 
de ballenas y bacalaos, así que sobre el descubrimiento de 
los bancos é isla de Terranova (Vitoria, 1878); Los tberos, 
ó sean euskaros, y el euskaro (Pamplona, 1879); Real 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País. Sus ante- 
cedentes y otros sucesos com ellos relacionados. Historia 
compendiada (San Sebastián, 1880); Defensa del apelli- 
do familiar de Juan Sebastián del Cano (San Sebastián, 
1881); Gloria y gralitud al inmortal autor del «Primus 
me circumdedisti» Juan Sebastián del Cano (Vitoria, 
1882); Los RR. PP. Jesuílas Manuel de Larramendi y 
Sebastián de Mendiburu, y el Centenario de éste celebra- 
do en Oyarzun (Vitoria, 1882); Las Excmas. Juntas y 
Diputaciones de Guipúzcoa y Juan Sebastián del Cano, 
inmortal protorrodeador del mundo, ante la historia (Vi- 
toria, 1883); Ultimas líneas de Soraluce, resumen ó 
apéndice á su Historia general de Guipúzcoa (Tolosa, 
1886). Fué caballero-procurador por Zumárraga en 
las Juntas de Guetaria (1859), Segura (1861), Azpeitia 
(1862) y Zarauz (1863); teniente de alcalde en funcio- 
nes de alcalde de San Sebastián durante la segunda 
guerra civil; académico correspondiente de la Real 
de la Historia; presidente de la Comisión de Monu- 
mentos históricos y artísticos de Guipúzcoa; socio 
honorario de la Asociación Euskara de Navarra; cón- 
sul de la República Argentina y del Uruguay. Lle- 
van su nombre una calle de San Sebastián y otra de 
Zumárraga. 

SORAMIA. f. Bot. Género fundado por Aublet 
y sinónimo de Doliocarpus de Rolander, en la familia 
de las dileniáceas. 

SORAMITAS. m. pl. Secla rel. Miembros de una 
secta alemana antigua. 

SORANJES. m. Quím. Sinonimia: suranzz, aal, 
a'l, ach y at'ch. Nombres dados en la India á las raíces 
de la Merinda tincloria y de la M. citrifolia, que se em- 
plean como materias colorantes, sobre todo para obte- 
ner colores rojos, purpúreos y achocolatados. 

SORANJIDIOL. m. Quím. C,¿H¿O0,(OB).. Di- 
oximetilantraquinona que ha sido aislada de la corteza 
de la raíz de la Morinda citrifolia. Cristaliza en agujas 
de color pardo rojizo obscuro, fusibles á 276”. 

SORANO. Mi!. Divinidad sabina, ordinariamen- 
te identificada con Apolo y que era venerada en el 
Monte Soracte. Según la leyenda, un día que se cele- 
braban sacrificios en honor suyo, habiendo acudido 
unos lobos á arrebatar las víctimas, los pastores persi- 
guieron á aquellos animales, que se refugiaron en una 
caverna, de donde empezaron á salir unos vapores tan 
fétidos, que en breve quedó apestada toda la comarca. 
Declaró entonces el oráculo que los lobos eran prote- 
gidos de SORANO, y ordenó á los montañeses que vi- 
viesen, como ellos, de la presa ó rapiña. Esto dió origen 
á que se les llamase irpinos (de ¿rpos, lobo). Los irpi- 
nos, el día de la fiesta de Apolo (que se celebraba en 
dicho monte), andaban á pie desnudo sobre brasas. 
Según Estrabón, esta ceremonia formaba parte de la 
fiesta en honor de Feronia, y es probable que SorANO 
y Feronia tuviesen primitivamente un culto común. 

SORANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov., 
círc. y 4/49 kms. ESE. de Grosseto, sit. en una roca 
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Sorano. — Vista general del lado Oeste 


de toba volcánica, dominando la rib. izq. de un peque- 
ño afl. del Fiota, tributario del mar Tirreno; 2,300 h. 
(9,200 con el municipio). Fuentes ferruginosas y Sa- 
linas. 

SorANo. Biog. Médico griego de Éfeso. Enseñó en 
la primera mitad del siglo 11 de J. C. en Roma y Ale- 
jandría. Como principal representante de los metodis- 
tas, preparó con arreglo á criterios definidos la clasi- 
ficación y análisis de las perturbaciones de la salud. 
Su especialidad fué la ginecología; inventó un espéculo 
para el examen del interior de los órganos sexuales de 
la mujer. Poseemos de él algunas obras sobre los XKr1- 
terien der Briiche y Ueber die Gebármutier (ed. en Me- 
dici minores de Ideler, t. 1, Berlín, 1841); un fragmento 
de su obra Ueber Frauenkrankheiten (ed. por Dietz, 
Kónigsberg, 1838; Ermerius, Utrecht, 1869, con tra- 
ducción latina; Rose, Leipzig, 1882; en alemán, por 
Liineburg, Munich, 1894), con una adaptación latina 
de la misma para comadronas, por un tal Muscio, y de 
su obra Ueber die akuten und cronischen Krankhetlen, 
traducida al latín por Celio Aureliano. 

Bibliogr. Lachs, Die Gyn3kologie de Soranos (Leip- 
zig, 1902). 

SORANS-LES-BREUREY. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto Saona, dis- 
trito de Vezoul, cant. de Rioz; 300 h. Viñedos. Culti- 
- vos de hortalizas. 

SORANTE. m. Bot. El género Soranthe Salisb. es 
sinónimo de Sorocephalus R. Br., en la familia de las 
proteáceas. y 

SORANTERA. f. Bot. El género Soranthera 
Post. Rupr. comprende algas de la familia de las ence- 
liáceas, con talo en forma de vejiga, de capas de tejido 
desiguales, Órganos de reproducción externos, parafi- 
sos muy articulados. La única especie, S. ulvoidea, es 
del N. del Pacífico. 

SORANTO. m. Bot. El subgénero Soranthus 
Ledb. del género Ferula de Linneo, en la familia de 
las umbelíferas, se distingue por sus pétalos estrechos, 
lanceolados 6 aovadoacuminados, canales resinosos uno 


en cada vallecito y cuatro en la comisura, borde del 
cáliz cortamente dentado, rodeando á un ancho disco, 
pedunculillos muy cortos, umbelillas casi acabezuela- 
das, flores externas femeninas é internas masculinas. 
SORANZO (JosÉ). Biog. Escultor italiano del 
siglo xIx, n. en Venecia. Obras: Andrés Giovanelli, 
busto en mármol; Cabeza de niño; La inocencia; El clé- 
rigo de ocasión; ¡ A la escuela!; Naufragio, etc. 
SORANZO (JUAN). Biog. Dux de Venecia, m. á fines 
de Diciembre de 1327. En 1308 se había distinguido 


Juan Soranzo. (Escuela de Tintoretto, 
Palacio ducal, Venecia) 


ya en la toma de Ferrara, motivo por el cual fué exco- 
mulgado por el Papa. En 1312 sucedió 4 Marino Giorgi 
como dux, y en 1324, después de muchas gestiones 
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infructuosas, consiguió que Clemente V levantara la 
excomunión que pesaba sobre él. En 1324, á causa de 
rivalidades comerciales, tuvo una corta guerra con los na), 


genoveses, de la que salió vencedor. 
En 1327 reprimió una rebelión en 
Candia. 

SORAON ó SURAM. G<ogz. 
Pobl. de la provincia, dist. y á 20 
kilómetros NNO. de Allahabad (Pro- 
vincias Unidas, India Septentrional), 
capital de subdistrito, en el llano de la 
oril. izq. del Ganges; 1,500 h. Uno de 
los tres cantones del subdistrito, Mir- 
zapur Chaohari, tocando á Audh, 
tiene la densidad de población más 
considerable de todos los cantones 
de las Provincias Unidas, y el sub- 
distrito mismo tiene una densidad de 
cerca de 300 h. por kilómetro cua- 
- drado. 

SORAPÁN DE RIEROS 
(Juan). Biog. Médico y escritor es- 
pañol de principios del siglo XVIL, 
n. en Logrosán (Cáceres). Fué médi- 
co y familiar de la Inquisición en Lle- 
rena y en Granada. Escribió: Medicina española conle- 


€. 


nida en proverbios vulgares de nuestra lengua (Granada, 
1617), de la que Sbarbi hizo una nueva edición en su 


(Madrid, 1874). SORAPÁN figura en el Catá- 


Refranero 
, publicado por la Aca- 


logo de Autoridades de la Lengua 
demia Española. 


I 


edico y Familiar. 


(ASA 


sE 


Portada reducida de. a Medicina Española 
por Juan-Sorapán. (Granada, 1616) 


SORAPILLA. f. Bo. Género de musgos de la 
familia de los fisidentáceos, con las hojas sin apéndice, 
divisos, bastante esbeltos, amarillentos, mates, muy 
hojosos, con las hojas patentes y de punta encorvada, 
Se incluyen dos especies de Quito y Nueva Guinea. 

SORAPILLÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia de 
musgos, que Fleischer instituyó con el género Sorapilla. 


SORAPISS. Geog. Grupo de montañas de Italia, 


entre la prov. de Venecia y el Tirol, dist. de Cadore y 
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de Val d'Ampezzo. Se levanta en una región sumamen- 
te pintoresca, entre la marg. der. del Anzice (Val Pope- 
al N.; la oril. der. del Piave, al E., y la oril. izq. del 


El monte Sorapiss y el lago Misurina 


Boito, al S. Su cima culminante es la Punta de So- 
rapiss (3,291 m.) Ó Croda Malorca, en lo que fué fron- 
tera entre Italia y Austria antes de 1914. En su vyer- 
tiente septentrional se abre una gruta con un manan- 
tial excelente; al E. de la misma gruta y á los pies de 
un gran ventisquero, á 1,928 m. de altitud, se extiende 
el pequeño lago de Sorapiss, del cual, formando casca- 
da, sale un emisario que va á desembocar en el torren- 
te de Rudavoi, afl. der. del Piave. Casi todo el grupo 
está en el Cadore, donde se yerguen otros dos picos 
principales, entre el Anzice y el Rudavoi y entre este 
último y el Boito: el primero, el Marmarola, á 10 kms. 
E. del Sorapiss, y el segundo, el Antelao, á cerca de 
8 kms. al SSE. 

SORAS. Geozg. Pobl. y dist. del Perú, en la pro- 
vincia de Lucanas, dep. de Ayacucho; 1,300 h., de los 
que 700 corresponden á la cabecera. Agricultura y 
cría de ganado. 

SORASENIO. m. Filol. Dialecto que los poetas 
indios ponen en boca de las mujeres de alto copete 
que figuran en sus composiciones. 

SORASORA. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Cercado, en la segunda sección de 
provincia. Escuelas, dos sociedades, Centro de Amigos 
y Deportiva de Futbol; unos 2,500 h. 

SORASORA. Geog. Estancia del Perú, en las Punas, 
departamento de Ayacucho, prov. de Lucanas, dis- 
trito de Soras; unos 100 h. 

SORASTRO. m. Bo!. El género Sorastrum de 
Kútzing comprende algas de la familia de las hidro- 
dictiáceas, con colonias macizas, esféricas. Se incluyen 
cinco especies de agua dulce. 

SORAT ó SOROT. Geog. Río de la Rusia pro- 
pia del Noroeste, afl. der. del Velikaia, tributario del 
lago Peipus. Se forma, en el centro del Pskov, de la re- 
unión de tres brazos: el Ulda, el más importante, que 
nace en los lagos Bolshoie Issurievskoie y Udo y corre 
en una distancia de 64 kms. al O.; el Miliia (43 kms.), 
que viene del N., y el Lsta (75 kms.), que viene del 
SE. El Sorar, así formado, corre al O. y al OSO., para 
terminar un poco más abajo de Jeliezovo, después de un 
curso de 128 kms. (contando desde la fuente del Uda, y 
mitad solamente para el SORAT propiamente dicho). Es 
un río lento, pero abundante y sujeto á fuertes crecidas 
en la primavera, donde en algunos sitios queda estan- 
cado en unos 7 kms. de ancho. Es flotable. 

SORATA. Geoz. C. de Bolivia. V. ESQUIVEL. 

SoraTa Ó ILLAMPU. Geog. Monte de Bolivia, en el 
dep. de La Paz; 6,617 m. de altitud. Forma parte de 
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la Cordillera Real de los Andes, en su segundo eslabón 
boliviano, denominado cordillera del lllampu ó Anco- 
huma, que comienza en el profundo corte por donde 
pasa el río Llica y se encamina al SE. de la ciudad de 
La Paz hasta el río del mismo nombre, que corta la ca- 
dena para dirigirse igualmente al N. El SORATA se le- 
vanta al E. del lago Titicaca y al NO. de La Paz. 
SORATH. Dist. 6 prant de Kathiawar (Gujarat, 
India Occidental), que conserva el antiguo nombre de 
la Península, Surashtra ó Sorashtra. Su super., de 
13,946 kms.?, contiene una población aproximada de 
650,000 h. (poco más de 100,000 mahometanos, y el 
resto casi todo hindúes). Comprende los tres impor- 
tantes princip. de Iunagarh, de Porbandar ó Jaitwar 
y de Jaitpur. E 
SORATTE ó SORACTE. Geog. Monte ais- 
lado de Italia, á 5 kms. de la rib. der. del Tíber y 
4 37 kms. NNE. de Roma. Es conocido también por 
Monte Sant'Oreste y Monte San Silvestro. Forma una 
isla cálcarea en medio de terrenos volcánicos. Su al- 
- tura es de 666 á'691 m., descubriéndose desde su cum- 
bre un magnífico panorama. Fué célebre en tiempo 
de los romanos y estaba coronado por un templo dedi- 
cado á Apolo. En el año 746, Carlomán, hermano de Pe- 
pino el Breve; fundó aquí el convento de San Silvestre. 
SORAU. Geog. C. de Alemania, en Prusia, provin- 
cia de Brandeburgo, capital de círculo, en la regencia 
de Francfort. Es enlace de los ferrocarriles Sommer- 
feld Liegnitz, Kottbus-Sagan y Sorau-Griinberg, Sit. á 
160 m. s. n. m., á 89 kms. SSE. de Francfort, á 
orillas del Goldbach, tributario del Tschirna (cuenca del 
Oder). Se compone de la ciudadela con el antiguo cas- 
tillo, que data de 1207, y ocupado actualmente por 
las autoridades, junto á la iglesia de San Pedro, cons- 
truído hacia el año 1200, y de la ciudad propiamente 
dicha. De los edificios destinados al culto divino (tres 
iglesias evangélicas, una luterana antigua, una cató- 
lica y otra antigua también católica y una sinagoga) 
merecen nombrarse: la iglesia principal evangélica, 
del siglo xIv, restaurada en 1870; la iglesia del con- 
vento y del castillo, reedificada en 1728, y la Grabiger. 
Entre los demás edificios son notables la Casa de la 
Ciudad y el castillo, de 1557. Tiene varias plazas 
públicas: la del Kaiser, con un monumento militar, y 
la de Bismarck, con el monumento á éste y á Moltke. 
En los jardines de los paseos se levantan las estatuas 
de bronce del emperador Guillermo 1 y de Federico II. 
La población asciende á unos 20,000 h. SORAU es una 
población sumamente industrial, con fábs. de paños, 
de lencería y de porcelana; fundiciones de hierro y 
construcción de maquinaria; colorantes, imprentas, 
ladrillerías, tubos, pinturas en porcelana, cervecerías, 
jardinería, etc. El comercio está protegido por una 
Cámara y una sucursal del Banco Imperial. La ins- 
trucción está representada por un Instituto de segunda 
enseñanza, Escuela Industrial Superior: para indus- 
trias textiles, y la beneficencia, por un Asilo de huér- 
fanos y un Manicomio. En los alrededores hay nume- 
rosas minas de lignito. SORAU es ciudad desde 1260; 
perteneció hasta 1355 á los burgraves de Dervin; des- 
pués pasó á los de Biberstein, que también tomaron 
posesión de los alrededores y, por tanto, constitu- 
yeron el señorío de Sorau. Este último perteneció 
de 1490 4 1512 al electorado de Sajonia, y después de 
la extinción de los burgraves de Biberstein, en 1551, 
pasó á ser del rey Fernando 1 de Bohemia, que en 1557 
lo vendió, junto con el señorío de Triebel, á la fami- 
lia de Promnitz, hasta que el último vástago de ésta 
cedió ambos señoríos en 1765 al electorado de Sajonia, 
mediante una renta vitalicia de 12,000 táleros. En 1815 
pasó SORAU á ser de Prusia. 
Bibliogr. Worbs, Geschichte der Herrschaften Sorau 
und Triebel (Sorau, 1826); Saalborn, Bettráge zur chro- 
nik der Stadt Sorau (Sorau 1876). 
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SORAU. Geog. C. de la Alta Silesia. Y. SOHRAB. 

SORAUER (Pao). Biog. Botánico alemán, na- 
cido en Breslau el 9 de Junio de 1839. Aprendió en la 
misma ciudad jardinería; estudió de 1864-68, en Berlín, 
historia natural, especialmente la botánica; fué auxi- 
liar en el Instituto de Fisiología Vegetal, en Breslau, y 
después en la Estación de ensayos químicoagricolas, en 
Dahme. De 1871 á 1893 fué profesor en el Instituto 
Pomológico y en la Academia Agrícola de Proskau y 
director de la Estación de ensayos. Después de tomar 
á su cargo la secretaría de la Comisión fitopatológica 
internacional y de fundar el Zeitschrift fúr Pflanzen- 
krankheiten (Stuttgart, 1891 y siguientes), se estable- 
ció en Berlín en 1893; se graduó, en 1902, de Privat- 
dozent, en la Universidad, y fué nombrado consejero 
adjunto del Establecimiento biológico imperial para 
la ciencia forestal y agrícola. Dedicóse especialmente 
al estudio de las enfermedades de las plantas y tra- 
bajó sobre intumescencias, perjuicios de las heladas, 
úlceras, vetas, gumosis bacteriolosa de las remola- 
chas, Carly" Blight de las patatas, perjuicios sufridos 
por las plantas á causa de ciertos gases que acompa- 
ñan al humo y otros efluvios de empresas industria- 
les, etc. Se le debe: Handbuch der Pflanzenkrankhetten 
(Berlín, 1874; 3.2 ed., con Lindau y Reh, 1905-07; 
además el Atlas, 1887-93); Die Obstbaumkrankheiten 
(Berlín, 1879); Untersuchungen ber die Ringelkran- 
kheit und den Russtau der Hyazinthen (Leipzig, 1878); 
Die Scháden der einheimischen Kulturpflanzen durch 
Schmarotzer (Berlín, 1888); Populáre Pflanzenphysto- 
logie fir Gártner (Stuttgart, 1891); Pflanzenschutz, 
con Frank (Berlín, 1892; 4.2 ed. con Rórig, 1907); 
Schutz der Obstbúume gegen Krankheiten (como 2.2 ed. 
de la obra de E. Lucas, Stuttgart, 1900); Experímen- 
telle Studien tiber die mechanischen Wirkunmger des 
Frostes bei Obstund Waldbáumen und Prostbeschádi- 
gungen am Getreibe, en los Landwirtschaftlichen Jahr- 
búchern (1903 y 1906). ad 

SORAUREN. Geoz. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Ezcabarte. 

Batalla de Sorauren. El desastre de Vitoria movió 
el enojo de Napoleón, que destituyó al rey José y á 
su mayor general el mariscal Jourdan, nombrando en 
su lugar, el 1.? de Julio de 1813, al general Soult con 
el título de lugarteniente general, quien tomó el mando, 
el día 12, en San Juan de Pie del Puerto, de las tropas 
francesas, dividiéndolas en tres cuerpos, á las órdenes; 
el de la derecha, del conde de Reille; el del centro, á las 
de Erlon, y el de la izquierda, á la de Clausel; el mando 
de la reserva fué confiado al general Villatte. Su pro- 
pósito era el levantamiento del bloqueo de Pamplona, 
para lo cual se puso al frente de 33,000 hombres que pa- 
saron la frontera por Roncesvalles, mientras el conde de 
Erlon lo hacía por la parte de Maya, con 13,000. 

Sus adversarios ocupaban las siguientes posiciones: 
la derecha, que cubría Roncesvalles y la mandaba 
Morillo, se componía de una división de la brigada in- 
glesa de Wing y tenía en reserva la división británica 
de Cole, situada en Viscarret; el centro, á las órdenes 
de Hill, estaba constituído por una división inglesa y 
otra portuguesa, extendidas por el valle del Baztán, 
con la brigada Campbell en los Alduides, y la izquierda 
ocupaba las alturas de Santa Bárbara, la villa de 
Vera y el puerto de Echalar. La reserva se hallaba en 
Olagiie, y la división Longa mantenía el enlace de 
estas fuerzas con el ejército español de Guipúzcoa. 

El 25 por la mañana empezó la lucha, teniendo que 
replegarse la derecha aliada á Linzoain y cercanías de 
Zubiri, y el centro 4 Irurita, no sin que el regimiento 
de León defendiera durante largo rato la fábrica de 
municiones de Orbaiceta. El movimiento de retroceso 
continuó en los días 26 y 27, deteniéndose en sitio aco- 
modado para defender á Pamplona, estableciendo su 
derecha en Huarte y cerros inmediatos á Villaba, sos- 
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“tenida por el ejército de Andalucía, á las órdenes del 
conde de La Bisbal, quien sólo dejó frente á Pamplona, 
sosteniendo el bloqueo, á don Carlos de España con 
2,000 hombres. Soult ocupó posiciones en los montes 
que se extienden desde Ostiz 4 Zubiri; en su ataque 
sólo logró ocupar Sorauren, en el camino de Ostiz. El 
día 28 volvió 4 atacar, pero al verse rechazado en to- 
das partes, empezó á perder la esperanza de socorrer 
4 Pamplona y se apresuró á enviar cañones, heridos 
y la impedimenta camino de Francia. 

El general francés, al ver que las fuerzas de Hill se 
habían acercado el día 29 adonde se hallaba Welling- 
ton, decidió aprovechar la ocasión para socorrer á San 
Sebastián y trató de abrirse paso pór el camino de 
Tolosa; pero Wellington, comprendiendo sus inten- 
ciones, le atacó vigorosamente el día 30, obligándole 
á retirarse; en seguida marchó á socorrer á Hill sobre 
quien había conseguido algunas ventajas Erlon, y ya 
desde este momento los franceses pronunciáronse en 

'* franca retirada, ocupando el 1.? de Agosto las mismas 
posiciones desde donde habían partido en su movi- 
miento para levantar el bloqueo de Pamplona. 

SORAVILLA. Geoz. Barrio de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Andoain. En otro tiempo dió nom- 
bre al Ayuntamiento. 

SORAVILLA (JAVIER). Biog. Escritor español del 
siglo xIx, n. en Madrid. Fué colaborador de El Globo, 
El Bazar, Blanco y Negro, La Ilustración Española, 
etcétera, y publicó: Compluto. Apuntes para un libro 
pensado y no escrito (1894); Romancero complutense, y 
La Celestina, estudio crítico (1895). Además dió al 
teatro: Aventuras balnearias (1874); Riesgos del azar 
(1874); La última jugada (1875); Por el señor de la casa 
(1875); Dúo conyugal (1875); Un novio de encargo 
(1877); ¡Vaya un viaje! (1878); Beneficencia domicilia- 
ria (1879); Un cabo suelto (1884); El alcalde de Villa- 
peneque (1892), y La fiesta de la jota (1894). Casi todas 
estas obras fueron escritas en colaboración con Eduardo 
Pascual y Cuéllar. 

SORAYA. Geoz. Dist. del Perú, en la prov. de Ay- 
maraes, dep. de Apurímac; 3,100 h., de los que 350 
corresponden á su cabecera. Produce principalmente 
maíz y alfalfa; cría de ganado caballar; yacimientos 
de oro y plata. || Estancia en el dep. de Apurímac, 
prov. de Aymaraes; 150 h. 

SORBA. (Etim. — Del lat. sorba, pl. de sorbum.) 
f. ant. SERBA. 

SORBAIS. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de la Capelle; 
550 h. 

SORBAMIDA. f. Quím. Amida derivada del 
ácido sórbico. Se obtiene haciendo reaccionar el amo- 
níaco sobre el cloruro de sorbilo (radical del ácido 
sórbico), que se obtiene tratanndo la sal sódica del 
ácido sérbico con tricloruro de fósforo. La sorbamida 
forma agujas blancas, muy fusibles. 

SORBANILIDA. f. 
Quim. Anilida descubierta 
por Hofmann, que se pre- 
para haciendo reaccionar 
la anilina sobre el cloruro 
de sorbila (V. SORBAMIDA). 
Es un líquido oleoso, que 
cristaliza al cabo de algún 
tiempo de haber sido ob- 
tenido. 

SORBANO. Geog. Po- 
blación y mun. de Italia, 
en la prov. de Florencia, 
círc. y á 30 kms. SE. de 
Rocca San Casciano, sit. en una colina que domina la 
rib. izq. del Savio, tributario del mar Adriático, cerca 
de su confl. con el Tonante; 550 h. (1,700 con el muni- 


cipio). Cría de ganado. 
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SORBARA. Geoz. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círc. y á 14 kms. NNE. de Módena, mun. de Bomporto, 
sit. en una fértil llanura entre el Secchia y el Panaro, 
afl. der. del Po; 1,400 h. Renombrados vinos conocidos 
por Lambrusco di Sorbara. 

SORBARIA. f. Bot. Género fundado por Seringe 
y enmendado por A. Braun; se incluye en la familia 
de las rosáceas, subfamilia de las espireoideas y tribu 
de las espireas, con testa membranosa Ó coriácea arru- 
gada, carpelos en general cinco, episépalos y soldados 
en la base, pétalos empizarrados, muchos óvulos colgan- 
tes, estambres 40 á 60, semillas con albumen. Árbus- 
tos con hojas pinadas, estipuladas y flores apanojadas. 
Se incluyen unas cuatro especies asiáticas y norte- 
americanas. 

SORBAS. Geog. Cas. de la prov. de Albacete, 
mun. de Letur. 

SORBAS. Geog. P. j. de la prov. de Almería, sit. en 
la parte central de la misma y limitado al N. por el 
p- j. de Purchena, al E. por el de Vera, al SE. por el Me-. 
diterráneo, al SO. por el p. j. de Almería y al O. por 
el de Gérgal. Ocupa una super. de 1,253%83 kms.?, y 
según el censo de 1920 tiene 10,543 e. y albergues y 
28,489 h. de hecho Ó 32,136 de derecho, distribuídos 
en los 10 mun. de Alcudia de Monteagud, Benitagla, 
Benizalón, Lucainena de las Torres, Níjar, Senés, Sor- 
bas, Tahal, Turrillas y Uleila del Campo, que com- 
prenden 10 villas, 2 lugares, 4 aldeas, 51 caseríos y 
197 otras entidades. Como comunicaciones ferrovia- 
rias, el p. j. de SORBAS no tiene más que el f. c. minero 
de Lucainena de las Torres 4 Agua Amarga, y se halla 
también escaso de carreteras, siendo las principales 
las que procedentes de Vera y de Albox, respectiva- 
mente, convergen cerca del límite O. del partido. El 
terreno del partido bastante montuoso, presenta al N. 
la sierra de El Labres; al SE., la del Cabo de Gata, para- 
lela 4 la costa, y al O., el Campo de Híjar y la Sierra 
Alhamilla. Riéganlo dos corrientes principales: el río 
de Aguas y el de Alias, que desembocan en el mar 
fuera del partido y á los cuales van á parar casi todas 
las aguas de éste, excepto las del O., que pertenecen 
á la cuenca del río de Almería Ó de otros pequeños 
afluentes del golfo de este nombre. 

SORBAS. Geog. Mun. de la prov. de Almería, con 
2,719.e. y albergues y 7,891 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habita: tes 


Algarrobos (Los), cortija- 


Ta a e aa (os 2 13 23 
Alias (Los), íd.4........ 7 57 172 
Alpanezes, Íd.4......... 72 16 40 
Andreses (Los), id. á..... 8 19 73 
Barrancos de los Lobos, 

dc As 9'a 13 44 
Campico,íd. 4.......... 9 56 141 
Canales (Las), 1d. 4...... 67 13 28 
Cariátiz, 1d: bornes 7 29 70 
Castaños (Los), id. á..... 11 35 126 
Castellones (Los), íd. 4.. 13 10 18 
Cerrada, ld. Aaron 13 AA 145 
Cimbrey dde AA 5 15 39 
Fonte, id. ¿ras 7 31 88 
Gacia Alto, Íd.4........ 13 51 181 
Gacia Bajo, Íd.á........ 447 48 142 
Gafarrillos, aldea á..... 112 45 154 
Gochar, cortijada á...... 45 68 188 
Granadino, Íd.4........ 135 20 46 
Herradura, Íd.4........ 25 51 135 
Herrerías, Íd.4........- 8 49 148 
Huelga (La), aldea á..... 415 149 525 
Hueli (El), cortijada á... 47 30 82 
Doberos; 1di Árciiocons «a 11D 42 156 
Manos (Los), id. á...o0., 77 4% 104 


a 


Sorbas. — Vista general 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Marchalico, de las Viñas, 


COn d ad e eo io 92 33 99 
Martínez (Los), 1d. á..... 87 26 76 
Mayordomo (El), íd. á... 3 52 154 
ME tada e tajekee aaa o ua) sy! 217 
MA A 845 9 240 
Moras jld. doo. aca na 47 76 197 
Peñas Negras, 1d. á...... 10 24 56 
Perales (Los), 1d. 4...... ES 27 80 
Pérez (Los), 1d. 4........ 8 26 84 
ini epococa sata 10 10 33- 
Pocico (El), 1d. 4........ 1 12 21 
Puntal (ED, 1d. 4........ 10 2% 90 
Quijiliana, 1d. á......... 4 33 91 
Rambla Chive (La), íd.4. 8 28 114 
Ramírez (Los), íd. 4..... 92 15 45 
Ramos (Los), Íd.4...... 8 20 64 
Río de Aguas, 1d. á..... 5 61 188 
Risas (Los), íd. á....... 85 12 23 
Rondena (La), 1d. 4..... 12 30 101 
Salto del Lobo, td. á..... 1 20 58 
Sorbas, villa de......... — 816 2,174 
Tesoro (El), cortijada á... 62 28 88 
Tieso (ED, (d.4........ z 257 12 35 
Umbria de Najar, íd. 4... 8 13 38 
With osayona 2 29 84 
Varguicas, Íd. 4......... 9 32 90 
Zoca (EN) id ae sa 1 27 53 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMIDAOS HE reee = 145 430 


El censo de 1920 le asigna 8,081 h. Es cabecera del 
partido judicial de su nombre y corresponde á la 
dióc. de Almería. Está sit. en un montecillo entera- 
mente aislado, rodeado por el río de Aguas al NE. 
y O., formando sus cortes verticales un foso natural, 
cuya altura, no menor de 40 m., hacía inexpugnable 
en otro tiempo á la población. Por la parte meridio- 
nal corre asimismo un arroyo, con lo cual los citados 
cortes continúan sin interrupción hasta encontrar el río 
al E., resultando que la población sólo ofrece una 
entrada practicable por el SE., por donde pasa la ca- 
rretera. La villa se extiende por toda la superficie 

. del montecillo, formando un plano inclinado de fi- 
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gura poligonal, y en su punto más elevado se ven las 
ruinas de un antiguo castillo moro que se dice sirvió 
de prisión. Su altura sobre el nivel del mar asciende 
á 309 m. Al SE., ó sea á la entrada de la villa, existen 
las denominadas cuevas, que son. habitaciones exca- 
vadas en la montaña, bastante cómodas y limpias, 


Sorbas. — Altar mayor de la iglesia parroquial 


que sus moradores acostumbran á blanquear cuida: 
dosamente, sobre todo en la entrada, que forma mar- 
cado contraste con el color amarillento de las. capas 


.. 
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horizontales de arenisca dura del período miocénico 
que constituyen las indicadas cuevas. Para la cons- 
trucción de éstas se aprovecha en el país la circuns- 
tancia de haber entre las referidas capas de arenisca 
alguna de arcilla silícea de gran espesor, de color blan- 
quecino y calidad sumamente refractaria, en la cual 
practican los huecos necesarios, aprovechando el ma- 
terial excavado para la industria de alfarería, de que 
existen varias fábricas, cuyos productos son muy 
apreciados por su buena calidad y caprichosa forma, 
así como por su resistencia á la acción directa del fue- 
go. Estos productos se exportan á las provincias de 
Jaén, Granada y Murcia ó se embarcan en el puerto 
de Almería para otros puntos más distantes. 

El terreno del mun. de SorBAS es desigual y que- 
brado, y produce principalmente cereales, frutas y 
hortalizas. Cría de ganado; canteras de mármol. La 
principal industria es, como se ha indicado, la de alfa- 
rería. La población posee alumbrado eléctrico, servi- 
cio de automóviles á Almería y á Huércal-Overa, Te- 
légrafo y Teléfonos, teatro denominado Villaespesa, 
Círculo Conservador y Círculo Minero. En el agregado 
de Cariátiz hay la sociedad Unión Obrera Católica. 
La villa dista 50 kms. de Almería y 43 de Benahaduy, 
cuya estación es la más próxima. 

Bibliogr. Luis N. Monreal, Apuntes fisicogeológi- 
cos de la provincia de Almería. 

SORBATIEH ó SORBATIA. Geog. Pobl. de 
la prov. y 4 155 kms. ESE. de Bagdad (reino de Iraq), 
sit. junto á la frontera persa, en un valle de Kalai 
Sinan, estribación avanzada de la cordillera de Lu- 
, ristan, junto al Govi, más abajo de Jesjezan, que se 
a en las arenas antes de alcanzar la oril. izq. del 


SORBE. m. Filol. Idioma eslavo de los lusacios, 
que se conoce también con el nombre de sorabo. En 
otro tiempo estuvo extendido por toda la comarca 
comprendida entre el Saale, el Elba y el Oder, en la 
Misnia, Lusacia, etc.; pero actualmente sólo se habla 
en un rincón de la Alta y Baja Lusacia, desde Lobau 
al S. hasta Lubbén al N. 

SORBE. Geog. Río de la prov. de Guadalajara. Se 
forma, en el límite N. del término de Valdepinillos, de 
la unión del río Lillas y del arr. de Galve. El primero 
de estos confluentes nace al pie de la sierra de Ayllón, 
en la jurisdicción de Cantalojas, y después de recoger 
las aguas de numerosos barrancos producidos por las 
fuentes que brotan entre las pizarras silúricas de aque- 
lla parte, se dirige primero al E. y luego al SE., direc- 
ción que ya no abandona hasta la confl. del Galve. 
Éste tiene su origen en la elevada meseta de Campi- 
sábalos, al pie de la llamada Sierra Perla, y después de 
atravesar la vega que de E. á O. se extiende al N. de 
Galve se une al arr. de Cantalojas y después continúa 
.con rumbo al S. hasta su unión con el Lillas. Una vez 
formado el SORBE, sigue igual dirección que el Galve, 
es decir, la del S., avanzando por los puertos de Um- 
bralejos, Palancares, Almiruete, Muriel, Beleña y 
Razbona, donde se inclina hacia el E. para desembo- 
car en el Henares, frente á la muela de Alarilla. En 
todo su curso no recibe el SorBE afluente alguno de 
importancia, pues no merecen tal calificativo los arro- 
yos Sonsaz y Valverde que, procedentes de las sierras 
de Iruelavieja y Ocejón, se le unen por la der. antes de 
llegar á la pobl. de Umbralejos. El cauce del SorBE 
es en extremo quebrado y profundo mientras se abre 
en las pizarras y cuarcitas del período silúrico que se 
levantan en las proximidades del terreno de Muriel; 
pero desde este punto se ensancha y regulariza hasta 
su desembocadura en el Henares, avanzando por la 
formación diluvial, cuyos materiales remueve fácil- 
mente y entre los que pierde gran parte de sus aguas, 
qe conserva casi sin disminución en la primera parte 

su curso. Las aguas del río SORBE apenas se utilizan 
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en modo alguno hasta la pobl. de Muriel, y aun des- 
pués es limitado el uso que de ellas se hace para el 
riego de los terrenos que atraviesa. . 

Bibliogr. C. Castel, Descripción de la provincia de 
Guadalajara. 

_SORBEDA. Gcog. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Páramo del Sil. 

SORBEDOR, RA. adj. Que sorbe. Ú. t. c. s. 

SORBEIRA. Geog. Lug. de la prov. de León, 

mun. de Candín. 
. SORBELLI (ALBANO). Biog. Filólogo y erudito 
italiano, n. en Fanano (Módena) en 1875. Estudió en 
la Universidad de Bolonia, en el Reale Istituto di Perf. 
de Florencia, en la Escuela de Diplomática de París 
y en la Universidad de Viena. En 1899 fué profesor 
del Reale Istituto Tecnico de Bolonia, en 1902 del Liceo 
M. Minghetti y en 1901 profesor de historia mo- 
derna de la Universidad de Bolonia, cátedra que aun 
conserva (1927). En 1904 se le nombró bibliotecario 
del Archiginnasio de esta última capital. Además, es 
secretario del Instituto histérico de la Universidad de 
Bolonia y director de la Biblioteca comunal de la mis- 
ma ciudad. Débensele gran número de obras de histo- 
ria, filología, crítica, etc., entre las que se mencionan: 
Cato e Virgilio da Castagneto (1899); Le cronache bolo- 
gnesi del secolo XIV (1900); Sign. dí Giov. Visconti a 
Bologna (1901); Congiura Mattioli (1901); Francesco 
Sforza a Genova (1901); Memoriale historicum di M. 
Griffonz (1902); Bibl. capitolare di Bologna (1903); 
Baldassare Azzoguidi (1904); Gravina, De rebus in 
Apulia (1905); Archivi del Frignano (1906); Corpus 
chronicorum bononienstum (1907); De moderno eccl. 
schismate di Vin. Ferrer (1907); Incunab. della Bibl. 
Com. di Bologna (1908); 1 primordi della stampa in 
Bologna (1909); La parocchia nel medioevo (1910); 11 
Commune rurale dell? Apennino em. nel sec. XIV e XV 
(1911); 11 terzo volume della Historia del Ghirardacct; 
Borselli, chronica gestorum bon. 12 (1911), etc. Es tam- 
bién consejero de la Deputazione romagnola di Storia 
Patria é individuo de la Real Academia de Ciencias 
de Roma y de la de Luca. A 

SORBENSE. adj. SorBEÑO. U. t. c. Ss. 

SORBEÑO, ÑA. adj. Natural de Sorbas, pro- 
vincia de Almería. Ú. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo 
á dicha población española. 

SORBER. F. Humer, engloutir. — It. Succhiare, 
sorbire. — In. To sip, to suck. — A. Sehlirfen, einsau- 
gen. —P. Sorver.—C. Engolir, xuelar. — E. Fluidsuci. 
(Etim. — Del lat. sorbere.) tr. Beber aspirando. || fig. 
Atraer hacia dentro de sí algunas cosas aunque no 
sean líquidas. || fig. Recibir Ó esconder una cosa hueca 
Ó esponjosa á otra, dentro de sí 6 en su concavidad. || fig, 
Absorber, tragar. El mar SORBE las naves. || fig. Apo- 
derarse el ánimo con avidez de alguna especie ape- 
tecida. 

SORBE COMO LAS CULEBRAS. fr. fam. Dícese de la 
persona que bebe á pequeños sorbos. || También se dice 
de la que siente mucho frío y respira para adentro 
produciendo ruido. || SORBE MÁS QUE UNA LECHUZA. 
fr. fam. SORBE COMO LAS CULEBRAS. || SORBE, PERU- 
CHO, QUE EN TU VIDA HAS TOMADO MEJOR CALDUCHO. 
ref. que se aplica irónicamente á quien se sorbe los 
mocos. || SORBER, Ó SORBERSE, LOS VIENTOS POR UNA 
cosa. fr. fig. y fam. Desvivirse, desvelarse por conse- 
guirla; no sosegar pensando en ella. || SORBERLE Á UNO 
EL SENTIDO. fr. Dícese de la persona que tiene á otra 
enamorada, prendada, fascinada de sus cualidades. || 
SORBERLE Á UNO EL SESO. fr. SORBERLE Á UNO EL 
SENTIDO. y 

SORBES (MAURO ANTONIO). Biog. Matemático 
y agrimensor español del siglo xv, á quien Latassa 
incluye entre los escritores aragoneses por la obra que 
escribió hacia 1470, Noticia práctica agrimensora se- 
gún los cálculos del reino de Aragón. dl 
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SORBETE. F. Sorbet.— It. Sorbetto. —In. Sher- 
bet.—A. Sorbet, Scherbet. — P. Sorvete.— C. Gelat. — 
E. Glaciajo. (Etim. — Del ár. xorba, bebida.) m. Re- 
fresco de zumo de frutas con azúcar, Ó de agua, leche 
6 yemas de huevo azucaradas y aromatizadas con 
esencias ú otras substancias agradables, al que se da 
cierto grado de congelación pastosa, merced á la cual 
forma copete en los vasos de cristal en que habitual- 
mente se sirve. || fam. 4mér. En Méjico, sombrero de 
copa. 

 CORBETERA. f. Vasija para hacer sorbetes. || 
fam. Amér. En Méjico, sombrero de copa. 

SORBETÓN. m. fam. aum. de SORBO (1.* art., 
1.2 acep.). 

Á SORBETONES. m. adv. Á grandes sorbos. 

SORBETS. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gers, dist. de Condom, cant. de Nogaro; 
360 h. Est. en la 1. f. del Mediodía. || Pobl. y mun. del 
dep. de las Landas, dist. 'de Saint-Sever, cant. de 
- Geaune; 350 h. ma 

SORBEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Mosa, dist. de Montmédy, cant. de Spincourt; 
350 h. 

SORBI (RaraEL). Biog. Pintor italiano, n. en 
Florencia el 24 de Febrero de 1844. Estudió en la Aca- 
demia de Bellas Artes de su ciudad natal, habiendo 
expuesto en Parma y Florencia, principalmente, gran 
número de cuadros históricos y de género. Menciona- 
remos: Corso Donati herido de muerte; Savonarola; San- 
ta Catalina de Siena; Bonifacio Geremei; Imelda Lam- 
bertazzi; La vestal; Cornelia, madre de los Gracos; La 
convalecencia de Dante; El triclimio; El cortejo de los 
recién casados, etc. 

SORBIA. f. Entom. (Sorbia.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambícidos y tribu de los 
laminos. El cuerpo es poco alargado y pubescente; 
cabeza apenas cóncava entre las antenas; ojos casi 
divididos; frente transversal; antenas algo más largas 
que el cuerpo, finamente pubescentes; protórax muy 
corto, cilíndrico; quinto segmento del abdomen en 
forma de triángulo curvilíneo transverso; patas cortas; 
élitros poco alargados. Se conoce una especie, S. tar- 
salis Sascoe, de Borneo. 

SORBIBLE. adj. Que se puede sorber. 

SORBICIÓN. f. desus. SORBO (1.*" art., 1.* acep.). 

SÓRBICO (ÁciDO). Quim. 
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Puede obtenerse fácilmente del aceite de serbas ó 
aceite de sorbina (Sorbus aucuparia). El aceite se 
encuentra sólo en las serbas de color amarillo pálido 

en las amarillorrojizas, pero no en las de color 
verde. Para obtener este aceite se satura incompleta- 
mente el zamo con lechada de cal y se destila, con lo 
cual pasa con aspecto de líquido aceitoso de color ama- 
rillo. El aceite de sorbina, C¿H¿0, (ácido parasórbico), 
es un compuesto lactónico; tiene reacción neutra, es in- 
coloro cuando puro y hierve á 221”. Sus vapores tienen 
olor muy picante. Hervido con ácido clorhídrico con- 
centrado, ó calentado con potasa cáustica sólida y 
acidulando después, se convierte en ácido sórbico. El 
ácido sórbico se obtiene sintéticamente hirviendo el 
aldehido crotónico con ácido málico y piridina. 

El ácido sórbico cristaliza en agujas incoloras, in- 
odoras, fusibles 4 134”, muy poco solubles en agua fría 
y más solubles en agua caliente y en alcohol. Por des- 
tilación directa se descompone; en cambio, se volati- 
liza con facilidad y sin alteración en corriente de va- 
por de agua. El ácido bromhidrico fumante lo trans- 
forma en ácido dibromocaproico. 

SÓRBICO (ALDEHIDO). Quím. Aldehido obtenido por 
Kekalé, derivado del ácido sórbico por pérdida de un 
átomo de oxígeno. Se obtiene haciendo actuar á la 
temperatura de unos 100” una parte de aldehido cro- 
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tónico sobre dos partes de aldehido acético en presen- 
cia de cloruro de zinc. Es un líquido que hierve á 172* 
y que está dotado de un enérgico poder reductor. Por 
oxidación se convierte en ácido sórbico. 

SORBIE. Geog. Pobl. del condado y 4 8 kms. S. 
de Wigtown (Escocia); est. (4 4 kms.) del f. c. de New- 
ton Stewart á Whithorn; 1,700 h. (con el municipio, 
cuyo territorio se extiende hasta la bahía de Wigtown). 

SORBIELLO. m. dim. ant. de SORBO. 

SORBIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Allier, dist. de Lapalisse, cant. de Jaligny; 
800 h. || Pobl. y mun. del dep. del Loire, dist. de Saint- 
Étienne, cant. de Saint-Heand; 1,900 h. 

SORBIERE (SaMUEL). Biog. Teólogo y filósofo 
francés, n. en Saint-Ambroix en 1615 y m. en 1670. 
Hijo de padres protestantes, en 1639 pasó á Paris, 
donde estudió teología y medicina. En 1642 se trasla- 
dó á Holanda y después fué director del Colegio de 
Orange (1650). En 1653 se convirtió al Catolicismo, 
lo que le valió, entre otros beneficios, el título de histo- 
riógrafo del rey. Celoso partidario de Gassendi, tomó 
parte en las querellas filosóficas de la época. Publicó: 
Lettres et discours, sobre diversas materias (París, 
1660); De vita et moribus Petri Gassendi (Londres, 
1662); una Relación de sus viajes por Inglaterra (Pa- 
rís, 1664), y varias traducciones de autores ingleses; 
la Utopia, de Tomás Morus (Amsterdam, 1643); los 
Elementos filosóficos «de cive», de Hobbes (Amsterdam, 
1649); una obra de fisiología: Sur le passage du chyle el 
sur le mouvement du coeur (Leyden, 1648); Epistolae 
¡llustrium el eruditorum vivorum (París, 1669). Sor- 
BIERE, no obstante sus muestras exteriores de cato- : 
licismo, se le creyó siempre un espíritu irreligioso y 
fué acusado de socinianismo é impiedad. Nadie creyó 
en la sinceridad de su conversión; su contemporáneo 
Guy Patin decía que no había hecho más que cambiar 
de casaca. Otra nota, poco honrosa también, se asigna 
á su carácter. Se dice que gran parte de su ciencia se 
debía al trato continuo con hombres eminentes, cuyas 
ideas aprovechaba y presentaba como suyas, y que su 
intervención en las polémicas de su tiempo fué siempre 
desastrosa, pues en vez de conciliar las opiniones hacía 
todo lo posible para perpetuar la disputa, contribu- 
yendo á enconar los ánimos de los adversarios. Du- 
rante los años de su permanencia en Holanda se le con- 
sideró como el espía de Gassendi cerca de Descartes. Él 
fué quien excitó á Gassendi á replicar á las contestacio- 
nes de Descartes, publicando él mismo Disquisitio me- 
taphysica, seu Dubitationes el Instantiae Pelri Gassendi 
adversus Renati Cartesii Metaphysicam et Responsa, 
con un prefacio poco favorable para Descartes. Ber- 
nier decía en su vejez que no conocía más gassendista 
superior á él que SORBIBRE. Su doctrina se apoyaba, 
además, en otros dos autores también compatriotas. 
suyos: Montaigne y Charron. Estas simpatías inlican 
el innegable parentesco que une la filosofía experimental 
pura con el escepticismo. Graverol hizo preceder á su 
edición Sorberiana una Vie de Sorbiére (Toulouse, 1691). 
Sortais ha estudiado recientemente, y con la utilización 
directa de las fuentes, la personalidad de SORBIRRE 
(La Philosophie moderne depuis Bacon ¡jusqu'd Leibniz, 
t. Il; Les disciples de Gassendi en France, t. UD, siendo 
por demás notables las páginas que dedica á fijar las 
relaciones de aquel erudito con lo que llama el triunvi- 
rato filosófico: Descartes, Hobbes y Gassendi, resu- 
miendo en estos términos su juicio sobre SORBIBRE: 
«Espíritu curioso, abierto, inclinado al escepticismo, 
en filosofía y en ciencias fué principalmente un amateur, 
pero está lejos de ser un espíritu insignificante, como 
lo acreditan el número y calidad de las personas que 
buscaron su amistad y su trato.» 

SORBIERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. y á 
7 kms. SE, de Saint-Héand, sit. junto al Sorbier, tri- 


SORBILLI — SORBON 


butario der. del Furens, afl. der. del Loire, á 625 m. 
de altura; 1,000 h. (2,000 con el municipio). Explota- 
ción de hulla. || Pobl. y mun. en el dep. de los Altos 
Alpes, dist. de Gap, cant. de Rosans; 120 h. í 

SORBILLI (José ANTONIO). Biog. Escultor ita- 
liano, n. en la Calabria en 1824 y m. en fecha que des- 
conocemos. Dejó muchos é importantes trabajos, en- 
tre los cuales mencionaremos el grupo de Cristo y santo 
Tomás; La Ciencia y el Arte; Los cuatro Evangelistas, 
para la Catedral de Avellino; los bajorrelieves del 
Esponsalicio y de la Visitación, para la de Capua; la 
estatua de Cimarosa; La plegaria; El ángel de la paz, 
etcétera. 

SORBIMUERDE. m. MORDISORBO. 

SORBIN Dz Sainre-For (ARNOLDO). Biog. Teó- 
logo francés, n. cerca de Montauban en 1532 y m. en 
1606. Fué cura de Sainte-Foi y canónigo magistral de 
los arzobispados de Auch y de Toulouse. Su reputa- 
ción como orador sagrado hizo que le llamara á París 
Catalina de Médicis, quien le nombró predicador del 
rey. Adversario declarado de la Reforma, algunos han 
dicho que debe ser considerado como uno de los auto- 
res de las matanzas de la noche de San Bartolomé. 
Enrique II le conservó su título de predicador del 
rey y le confió el obispado de Nevers. Se le debe: Ser- 
mons el homélies (1574); Histoire contenant un abrégé 
de la vie, moeurs et vertus de Charles IX (1574), y Re- 
grels de la France sur les miséres des troubles, en verso 
(1578). 

SORBINA., Í. Quím. V. SORBOSA. 

SORBINOSA. Í. Quím. V. SORBOSA. 

SORBIODUNUM. Geog. ant. V. SALISBURY 
(Ciudad). 

SORBIRITA. f. Quím. Compuesto, muy seme- 
jante á la levosorbita (V. SORBITA), que ha sido aisla- 
do por Bertrand, junto con dextrosorbita, de los frutos 
del serbal de cazadores. Es idéntica á la idita. 

SORBISCÓN. m. SORBETÓN. 

SORBITA. Í. Quím. C,H.(0H), + */s H,¿0. Llá- 
mase también dextrasorbita para diferenciarla de la 
levosorbita, C.H¿(OH),. Se encuentra en los frutos del 
serbal de cazadores (Sorbus aucuparia). Se halla, ade- 
más, en los frutos del Prunus laurocerasus y en los de 
las rosáceas, como, por ejemplo, en las ciruelas, cere- 
zas, manzanas, peras, melocotones, nisperos, en las 
melazas, etc. Artificialmente se obtiene por reducción 
de los azúcares de uvas y de frutas (junto con manita) 
y de la sorbina por reducción con amalgama de sodio. 
Para separar y caracterizar la sorbita se emplea el 
compuesto insoluble que forma con el aldehido ben- 
zoico, fusible entre 215 y 222”, que se obtiene por 
* agitación con aldehido benzoico de la solución aci- 
dulada con ácido sulfúrico y que se descompone de 
nuevo con regeneración de la sorbita por ebullición 
con ácido sulfúrico diluído. La sorbita forma pequeños 
cristales incoloros, muy solubles en agua y poco solu- 
bles en alcohol; en estado anhidro funde de 1104 111”. 
No reduce el reactivo de Fehling. La solución acuosa 
es ligeramente levógira y la presencia del bórax dex- 
trógira. El ácido yodhídrico forma con la sorbita yo- 
duros de hexilo secundario, C¿H,sI. Por la acción de 
la bacteria sorbórica se forma sorbina. La sorbita es 
destruida por el Penicillium glaucum. 

+ La levosorbita, C.H(OH)s, se obtiene por reducción 
de la levogulosa, ó gulosa levógira. Funde á 75”. 

SORBITO. m. Bot. Nombre vulgar del Sorbus 
aucuparia, de la familia de las rosáceas. 

SORBITOL. Quím. Sinónimo de sorbita. Se in- 
cluye entre los hidratos de carbono. 

SORBO. 2.* acep. F. Gorgée, trait. — It. Sorso.— 
In. Draught. — A. Sehluex. — P. Sorvo. — C. Glop.— 
E. Plengorgo. m. Acción de sorber. [| Porción de líqui- 
do que se puede tomar de una vez en la boca. || fig. 
Cantidad pequeña de un líquido. 
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Á GRANDES SORBOS. m. adv. Tragando precipitada- 
mente. 

SorBo. (Etim. —Del lat. sorbus.) m. ant. SERBAL. 

Sorño. Bot. El género Sorbus de Linneo se incluye 
hoy en Pirus de Tournefort como subgénero con pre- 
foliación plegada, carpelos dos Ó tres, rara vez cuatro 
ó cinco, y endocarpio membranoso. Se divide en los 
grupos Cormus y Eusorbus, con hojas pinadas; Cha- 
maemespilus, con pétalos erguidos, rosados; Aria, con 
grandes hojas indivisas y blancotomentosas por el en- 
vés, flores en corimbo; Micromeles, etc. 

SORBO DI SERPICO. Geog. Mun. de Italia, en la prov. y 
círc. de Avellino, sit. 4 530 m. de altura; 800 h. 

SORBO OCAGNANO. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en la isla y dep. francés de Córcega, dist. de Bastia, 
cant. de Vescovato; 720 h. 

SorBo San BaAsILE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Catanzaro, ó Calabria Ulterior, círc. y 
á 20 kms. N. de Catanzaro; unos 1,200 h. Cría de 
ganado. 

SORBOLO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., círc. y á 10 kms. ENE. de Parma, sit. junto 
al Enza, afl. der. del Po; 1,500 h. (3,900 con el muni- 
cipio). Cría de ganados vacuno y de cerda; arrozales; 


.cultivo de cáñamo. 


SORBOLONGO. Geog. Mun. de Italia, en la 
prov. de Pésaro y Urbino, círc. de Pésaro, sit. á 
359 m. de altura; 800 h. Agricultura y ganadería. 

SORBOLLANO. Gzog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en la isla y dep. de Córcega, dist. de Sartene, can- 
tón de Serra-di-Scopamene; 600 h. 

SORBON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Ardennes, dist., cant. y 4 3 kms. N. de 
Rethel, sit. junto al Bourgeron, pequeño afl. der. del 
Aisne (cuenca del Sena por el Oise), 4 98 m. de altu- 
ra; 300 h. En la iglesia se encuentra el monumento 
erigido en 1889 á Roberto de Sorbon, confesor de 
san Luis y fundador del Colegio de la Sorbona. Era 
oriundo de Sorbon y falleció en 1274. 

Bibliogr. Jadart y Pillot, Matlre Robert de Sorbon 
et le village de Sorbon (Reims, 1888). 

SORBON (ROBERTO). Biog. Teólogo francés, célebre 
por la fundación de la Sorbona, n. en Sorbon el 9 de 
Octubre de 1201 y m. en París el 15 de Agosto de 1274, 
Era de humilde familia y después de desempeñar algu- 
nos cargos secundarios llegó á ser canónigo de Cam- 
bray, siendo nombrado entonces, por influencia del 
conde de Artois, capellán del rey san Luis y tal vez 
su confesor. Canónigo de la iglesia de París y canciller 
de la Universidad, fundó en 1257 el Colegio de la Sor- 
bona, que completó por el establecimiento del Colegio 
de Calvi, destinado 4 la formación de los individuos 
de la Sociedad Teológica. Mientras vivió dedicó toda 
su atención al desarrollo de su obra, á la que legó des- 
pués sus bienes. Orador elocuente, moralista y exce- 
lente dialéctico, dejó varios tratados que, si no se dis- 
tinguen por su estilo literario, están, en cambio, escri- 
tos con vigor y claridad. Personalmente fué el tipo 
del hombre bondadoso y de gran pureza de costum- 
bres. Mencionaremos entre sus obras: De conscientia; 
De tribus dietis, asunto que también trató con el título 
de lter Paradise; De confessione, y De matrimonto. Las 
tres primeras fueron impresas en la Bibliotheca Pa- 
irum (Lyón, 1677) y la cuarta en Notices el extratis de 
quelques manuscrits latins de la Bibliolhéque Nationale, 
de B. Haureau (1890). El mismo Haureau dió extrac- 
tos de sus sermones en las Mémoires de la Academia 
de Inscripciones. Además, han sido editados sus Statuis 
de la Sorbonne y su testamento en el Chartul. Univ. 
Paris (1889), y algunas glosas acerca de la Biblia en 
los Commentaires, de Menochius (1719). 

Bibliogr. O. Gréard, Nos adieux d la vieille Sor- 
bonne (París, 1893); Jadart, Robert de Sorbon (Reims, 
1880). 
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SORBONA. Hist. Colegio fundado en París, en 
el siglo XII1, por Roberto Sorbon, de quien tomó el 
nombre. Al principio estableció un modesto instituto, 
en el cual se alojaron siete sacerdotes, para enseñar 
gratuitamente la teología á estudiantes faltos de re- 


cursos. Al principio, las plazas para estudiantes eran 


Abelardo y su escuela en la Montaña de Santa Genoveva. Pintura mural 
de Francisco Flameng para la escalinata de la nueva Sorbona 


cuatro para cada uno de los cuatro países: Francia, 
Normandía, Picardía é Inglaterra. Nicolás de Tournai 
creó cuatro becas para los estudiantes de Flandes, y 
más tarde fueron añadidas otras cuatro para alemanes. 
El Colegio estaba regido por un provisor, á quien com- 
petía el derecho de admisión y exclusión, siendo auxi- 
liado por dos procuradores ó administradores. El pro- 
visor debía ser elegido por mayoría de votos por el 
arcediano de París, el canciller y el rector de la Univer- 
sidad, los maestros en teología, los decanos de las cua- 
tro Facultades y los procuradores de las cuatro nacio- 
nes, quienes tenían el derecho de inspeccionar las cuen- 
tas y deponerle en su caso. Añadióse luego una escuela 
de estudios preparatorios, llamada Colegio de Calvi, 6 
pequeña Sorbona, destinada á las clases de lenguas, 
literatura y filosofía. El primer provisor fué el mismo 
Roberto de Sorbon, y el nombre de Sorbona para 
designar dicho Colegio no se encuentra hasta el si- 
glo x1v. La nueva institución fué autorizada en 1252 
por medio de un Real decreto firmado por la reina 
Blanca, madre de Luis IX (que á la sazón se hallaba en 
Palestina al fiente de la Cruzada), y en 1257 el mismo 
rey le cedió un local en el barrio Latino. El papa Ale- 
jandro IV, en 1259, declaró la Sorbona «útil para la 
religión», y en 1263 y 1268 se expidieron bulas pontifi- 
cias autorizando y confirmando el Instituto. Aunque en 
sus principios la Sorbona fué destinada á estudiantes 
pobres, por lo cual en dichas bulas se la califica de domus 
magistrorum pauberrima, no tardó mucho en conver- 
tirse en punto de reunión de casi todos los estudiantes 
de la Universidad de París, que acudían á sus aulas 
á oír 4 los teólogos más eminentes de aquella época, 
como Guillermo de Saint-Amour, Eudo de Douai, Pe- 
dro d'Ailly, Enrique de Gante y otros. 

Hacia fines del siglo x111 la Sorbona fué organizada 
como Facultad de Teología, propiamente tal, y en esta 
forma confería los grados de bachiller, licenciado y 
doctor, dando la severidad de sus examinadores un 
crédito excepcional á estos títulos. Esta institución 
docente llegó 4 adquirir un crédito científico extra- 
ordinario. De ella salía la mayor parte del episcopado 
y las figuras preeminentes de la Iglesia, y aun los car- 
denales de sangre real tenían á gran honor el poder ser 
provisores de la Sorbona. Con su prestigio llegó ésta á 
eclipsar al mismo Colegio de Navarra, que en 1204 
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había fundado Juana, la mujer de Felipe el Hermoso. 
Los maestros de la Universidad de París sostenían de 
ordinario, para la colación de sus grados, su tesis lla- 
mada sorbónica. La ceremonia tenía lugar un viernes 
de verano, desde las cinco de la mañana hasta las siete 
de la tarde sin interrupción. El disertante, durante 
este tiempo y sin auxilio de nadie, de- 
bía contestar á todas las objeciones que 
le hiciesen sus contrincantes, que habi- 
tualmente no bajaban de 60. El primer 
héroe de estos torneos dialécticos fué el 
célebre Francisco de Mayronis, discípulo 
de Duns Escoto. Contribuyó asimismo á 
dar gran reputación á la Sorbona la es- 
pecialidad del estudio de los casos de 
conciencia. La biblioteca, gracias á los 
legados de libros que le hacían los sor- 
bonistas, se hizo célebre por su riqueza, 
sobre todo desde el reinado de Felipe el 
Hermoso, habiéndose construído un edifi- 
cio especial para la misma en 1481. En la 
«Sorbona se alojaron (1470) los tres prime- 
ros impresores que tuvo Francia. Durante 
los siglos XVI y XVII, las fundaciones 
. especiales de que la institución fué ob- 
jeto obligaron á los sorbonistas á pres- 
tar algunos servicios de carácter apos- 
tólico, como asistir á los condenados 

á la última pena, visitar á los presos 
y enseñar el Catecismo á los pobres en las parroquias. 
En el siglo xvI el acontecimiento más importante fué 
la reconstrucción del edificio de la Sorbona, que Ri- 
chelieu, á la sazón provisor, emprendió por su cuenta 
(1626), habiendo merecido por ello ser considerado el 
segundo fundador de este Instituto. En esta época, el 
prestigio de la Sorbona había aumentado considera- 
blemente. Ya desde tiempo designaba toda la Facultad 
de Teología de París. Aun cuando no se ha podido pre- 
cisar el momento en que esta denominación fué intro- 
ducida, era ya corriente á principios del siglo XVI, pues 
Erasmo y otros autores de la época, al dirigirse 6 hablar 
de la Facultad de Teología de París, la llaman Collegium 
Sorbonicum. Más tarde constituye ya el nombre de la 
misma Universidad parisiense. Duplesis d'Argentré ha 
recogido toda la documentación que justifica este cre- 
ciente prestigio de la Sorbona en su Collectio judicio- 
rum de novis erroribus qui ab initio X11 saeculi usque 
ad 'annum 1632 in Ecclesia proscripli sunt el nolali 
(París, 1726-1736). El edificio de la Sorbona, después de 
la reforma de Richelieu, tomó proporciones suntuosas. 
El anfiteatro del primer piso era capaz para 1,500 
oyentes. Hahía 36 habitaciones para los doctores, lla- 
mados doctores de la corporación de la Sorbona; Otras 
estaban destinadas á teólogos no graduados todavía, 
que formaban la hospitalidad de la Sorbona. Pero á me- 
dida que el Estado se inmiscuía en los asuntos de aque- 
lla gran Universidad entraba en su período de deca- 
dencia. Más tarde, esta intromisión convirtió á la Sor- 
bona en el verdadero foco del galicanismo, lo cual aca- 
bó de acelerar su desprestigio. 

La Sorbona fué una de tantas instituciones que 
derribó la Revolución, la cual la suprimió definitiva- 
mente en virtud del Decreto del 18 de Agosto de 1792. 
Durante aquel período, una parte del edificio se trans- 
formó en pequeños departamentos; se tuvieron en 
ella asambleas de sección y más tarde se pensó en 
organizar un museo y una sala de reunión; finalmente, 
en 1813, un seminario nacional. Restablecida en 1803 
por Napoleón la facultad de teología, comprendía ade- 
más la facultad de ciencias (matemáticas, astronomía, 
historia natural, física, química, etc.), la facultad de 
letras (filosofía, literatura, filología, historia), la facul- 
tad de derecho y la de.medicina. Se estableció que los 
aspirantes al sacerdocio tomarían allí sus grados acadé- 
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micos y que los obispos tendrían, por lo menos por pri- 
mera vez, el derecho de presentar al Gobierno los candi- 
datos á las cátedras de la teología. Prorrogóse hasta 
1850 aquel derecho, pero después de la caída del Impe- 
rio las cátedras de teología quedaron casi totalmente 
desiertas, pasando á los Seminarios eclesiásticos todos 
los jóvenes que aspiraban á la carrera sacerdotal. El 
contingente de los que asistían á la Facultad teológica 
de la Sorbona era reducido, y lo constituían unas cuan- 
tas personas deseosas de conocer aquellas disciplinas 
6 atraídas por la fama de algún profesor eminente y, 
por último, los clérigos que aspiraban á ocupar aque- 
llas cátedras oficiales. Más tarde, con la secularización 
total de los centros de enseñanza, se desvaneció aquella 
idea de hacer de la Sorbona un gran centro de estu- 
dios eclesiásticos, idea que gráficamente había expre- 
sado monseñor Frayssinous al decir que debía con- 
vertirse en el Concilio permanente de las Galias. De 
1801 á 1821, con el nombre de Museo de las Artes, la 
Sorbona acogió 4 más de 100 familias de artistas: 
Hittorf, Cartellier, Stouf, Pajou, Prud'hon, David d'An- 
gers, residieron en ella, como también, algo más tarde, 
Bernardino de Saint-Pierre. En 1819, la iglesia de la 
Sorbona (que se abrió al culto en 1825) se transformó 
provisionalmente en una dependencia de la Escuela de 
Derecho. 

El verdadero renacimiento de la Sorbona data de 
1828, ya que en dicho año se le añadió el inmueble de 
la rue Gerson: aquella fué la época llamada «de los cur- 
sos oratorios», á cargo de Cousin, Guizot y Villemain. 
Por Decreto del 8 de Febrero de 1852, la Sorbona fué 
cedida á la ciudad de París, á condición de que se 
conservase en ella la sede de la Academia de París y 
las Facultades que en ella radicaban. Tres años des- 
pués se puso la primera piedra de su reconstrucción, 
pero al poco se suspendieron los trabajos, no reanu- 
dándose hasta 1885. En la misma época la Sorbona 
perdió la Facultad de Teología, que cesó en la en- 
señanza; pero desde 1868 tuvo en su seno la nueva 
Escuela práctica de Altos Estudios. El nuevo edificio 
se inuuguró en 1889. En el siglo xIX enseñaron en 
sus aulas hombres tan eminentes como Biot, Milne Ed- 
wards, Haiiy, Brongniart, Geoffroi-Saint-Hilaire, Du- 
mas, Claudio Bernard, Fustel de Coulanges y otros que 
sería prolijo citar. La Sorbona, 4 fines de dicho siglo, 
tenía más de 100 cátedras y. otros tantos cursos acce- 
sorios, y frecuentaban sus aulas más de 10,000 estu- 
diantes. 

Bibliogr. Bulaens, Historici universilatis Pari- 
siensis (París, 1666); Duvernet, Histoire de la Sorbonne 
(Estrasburgo, 1791); A. Franklin, La Sorbonne: ses origi- 
nes, sa bibliolhique (París, 1875); H. Denifle, Dozuments 
rélatifs d la fondation et aux premiers lemps de P'Uni- 
versité de Paris, en Mémoires de la Société de l'His- 
toire de Paris (1883); P. Féret, La Faculté de théologie 
de Paris au moyen áge (París, 1895); O. Gréard, Nos 
adieux d la vieille Sorbonne (París, 1893); J. Alary, 
L'imprimerie au XV1* siécle (París, 1898). 

SORBÓNICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo 4 la Sorbona. 

Tesis sorbónica. Así se llamaba la que se sostenía 
en este Colegio por los aspirantes al grado de doctor. 
V. SORBONA. 

SORBONISTA. m. El que estudia en la Sor- 
bona, y particularmente el doctor de esta escuela. 

SORBOSA. f. Quím. C¿H,¿0,. Llámase también 
sorbina y sorbinosa. Es un azúcar no fermentescible, 
directa ni indirectamente, por la levadura de cerveza, 
que se encuentra en el zumo de las serbas de cazado- 
res (Sorbus aucuparia), así como en el zumo de los 
frutos de las rosáceas, probablemente no preformado, 
sino que se produce después de largo reposo del zumo 

la acción de las bacterias de la sorbosa (Bacterium 
xylinum), quizá por oxidación de la sorbita. La sor- 
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bosa forma cristales incoloros, de sabor dulce, muy 
solubles, cuya solución es levógira; [a] y = —43%.Re- 
duce la solución cuproalcalina. Por oxidación con ácido 
nítrico se origina primero ácido aposórbico; siguiendo 
la acción se forman los ácidos tartárico, racémico y 
oxálico. Por reducción con amalgama de sodio se con- 
vierte en sorbita. La orbinasazona funde 4 103%. La 
sorbosa da la reacción quetósica de Seliwanow, que 
dan también la fructosa, el azúcar invertido y la meli- 
lasa. Para hacer esta reacción se hierve una pequeña 
cantidad de sorbosa con poca resorcina y 36 4 cm.3 
de ácido clorhídrico de 12 por 100 durante quince á 
veinte segundos; aparece en seguida una coloración 
roja intensa y, por enfriamiento, se forma un precipi- 
tado de color obscuro, que se disuelve en alcohol con 
color rojo. 

SOREBS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Hérault, dist. de Lodéve, cant. de 
Caylar; 200 h. 

SORBUS. m. pl. Selv. Especie de árboles que 
se encuentran en los montes y que toman nombres 
vulgares muy distintos según las provincias en que se 
encuentran. De ellos citamos como más importantes: 

Sorbus Aria. Se llama mochera en Aragón, al que 
se cultiva en aquella parte del Pirineo y en Moncayo; 
muxera, en Cataluña; mostajo, en la mayor parte de 
los montes de muchas provincias donde se encuentra, 
y peral de monte en Burgos. Su altura suele ser de 8 
á 12 m.; su tronco, derecho y cilíndrico, de corteza 
gris y lisa al principio y después algo agrietada, de co- 
lor pardo rojizo obscuro, copa oval con ramillas dere- 
chas, hojas simples doblemente dentadas, verdes, 
algo lustrosas, lampiñas por encima y blancotomen- 
tosas por el reverso; flores blancas, frutos globosos 
del tamaño de una cereza pequeña, poco carnosos, lige- 
ramente azucaradoacídulos. Florece en Mayo y fruc- 
tifica en Septiembre. 

Este árbol se explota por su excelente mádera, 
beneficiándose en monte bajo brotando de cepa. 
Crece lentamente, y sus raíces penetran y se extienden 
mucho por el terreno. Sembradas las semillas por el 
otoño, germinan á la primavera siguiente. Prefiere 
este árbol los terrenos calizos, aunque vegeta en todos, 
á excepción de los húmedos y muy compactos. Echa 
raíces en las grietas de las rocas de las altas montañas. 
La madera es dura, pesada y muy homogénea, de 
color blanco con algunas manchas obscuras. Su peso 
específico es de 0734 á 0938. Se emplea en la tornería 
para piezas de maquinaria sujetas á mucho roza- 
miento; es buena como combustible y carboneo. Los 
Írutos no son comestibles. 

Sorbus latifolia. Conocido con el nombre vulgar 
de mostajo, se encuentra en la sierra de Gata y otras 
localidades de aquella parte de nuestra Península. 
Es árbol de hojas sencillas, puntiagudas, de color 
verde, lustrosas y lampiñas por encima y por debajo 
tomentosas y de color gris verdoso. Flores blancas. 
Frutos variables, globosos, casi lisos, rojos cuando 
maduros Óó muy punteados y verrugosos, parduscos 
6 de color rojo pardo. Florece este árbol en Junio y 
fructifica en Octubre. 

Sorbus terminalis. Se le conoce vulgarmente con 
los nombres de mostajo el que vegeta en Sierra Nevada 
y peral de monte en Burgos. Se le encuentra en los 
Pirineos, Provincias Vascongadas, Rioja, Moncayo, 
Bursos, Guadalajara, Toledo, Jaén, Sierra Nevada y 
en otros montes. Es árbol que llega 4 adquirir de 10 
4 15 m. de altura; su copa es oval y la corteza de su 
tronco es gris y lisa en sus primeros años y después 
membranosocarnosa de color rojizo agrisado. Sus hojas 
son sencillas, verdes, lustrosas y lampiñas sus dos 
caras, algo más claras en el reverso. Las flores son 
blancas y los frutos ovoideos, del tamaño de una ce- 
reza pequeña, cubiertos de puntos verrugosos, verdes 
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y acerbos al principio y pardos después, de sabor vi- 
noso, acíduloazucarados cuando son demasiado madu- 
ros. Florece este árbol en Mayo y fructifica en Octubre. 
Vegeta bien en terrenos frescos y ligeros, calizos y 
arenosos, dándose mal en los húmedos y en los secos, 
viviendo bien en la sombra. En monte alto se le en- 
cuentra en los lindes de los rodales y en monte medio 
como resalvo, donde es muy útil, pues da poca sombra 
y su tronco es de buena conformación. En monte bajo 
no vegeta bien porque brota mal de cepa y le ahogan 
las otras especies. Cuando se desea obtener este árbol 
por semilla, ésta ha de conservarse en arena húmeda 
durante el invierno, para sembrarla en primavera, y 
germina á las tres ó cuatro semanas de haberla con- 
fiado á la tierra, Su madera, bien preparada, es rival 
de la caoba y se emplea en ebanistería. También se 
emplea en la construcción de máquinas por su dureza 
y resistencia, siendo muy raro que llegue á alabearse 
ni á agrietarse. Su peso específico es de 0659 á 0989. 

. Tiene color rojizo, presentando en el centro aguas de 
color pardo negruzco. La leña y el carbón que de ella 
se obtiene son buenos. Los frutos los prefieren las 
aves, que los consumen con deseo, y los boscajes de 
estos árboles son buenos para atraer la caza. 

Sorbus spuria. Especie exótica de 6 4 7 m. de al- 
tura, de hojas compuestas y vellosas en su reverso. 
Flores blancas que aparecen de Mayo á Junio. 

Sorbus americana. Procede del Canadá y es árbol 
de unos 5 m., con hojas lampiñas, agudas y dentadas. 
Florece de Mayo á Junio y las flores son blancas. El 
fruto es globoso de color' purpúreo amarillento. 

SORBY (ENRIQUE CLIFTON). Biog.- Naturalista 
inglés, n. en Woodburn, cerca de Sheffield, el 10 de 
Mayo de 1826 y m. en Febrero de 1908. Dedicóse al 
estudio de las ciencias naturales en su hacienda Broom- 
field, cerca de Sheffield, y obtuvo importantes resul- 
tados, especialmente por el empleo del microscopio 
en objetos físicos y el de métodos físicos en problemas 
geológicos. Examinó la conexión de la estructura de 
las rocas estratificadas con la dirección y clase de la 
corriente en el momento de su formación y empleó 
por primera vez (1858) el examen microscópico de 
rocas y cristales. Confirmó la formación mecánica de 
los estratos, demostró que muchas rocas estaban for- 
madas de masas en fusión ífgnea ó de soluciones acuo- 
sas y señaló las recíprocas relaciones directas entre 
las fuerzas mecánicas y químicas. También hizo estu- 
dios relativos á la estructura microscópica del acero 
y de los meteoritos. Fué el primero en emplear el aná- 
lisis espectral en investigaciones microscópicas y cons- 
truyó un espectroscopio para el análisis de líquidos 
coloreados, el cual se ha venido usando mucho desde 
entonces. Sus trabajos más importantes se refieren 
á la temperatura del agua en los estuarios. Citaremos: 
Microscopic structure of cristal (1858); On a new Me- 
thod illustrating the structure of various hinds of steel 

.by nature printing (1864); On the microscopical struc- 
ture of meleorites and meleoric iron (1865); On micros- 
copical photographs of various kinds of iron and. steel 
(1863), y On the application of very powers of the study 
o[ the microscopical structure of steel (1886). Ñ 

SORCE. (Etim.— Del lat. sorex, sorexicis.) m. ant. 
Ratón pequeño. 

SORCIARIA. fÍ. SORTIARIA. 

SOROCY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Ardennes, dist. de Rethel, cant. y á 11 kms. 
SE. de Novion-Porcien, sit. junto al Saulce, afl. derecho 
del Aisne (cuenca del Sena por el Oise), á 98 m. de 
altura; 400 h. Iglesia con hermoso pórtico románico. 
Ruinas de un castillo. 

SorcY-SUR-MEUSE Ó SorcY-SAINT-MARTIN. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Mosa, dist. de 
Commercy, cant. y á 6 kms. NNE. de Void, sit. junto 
á la rib. der. del Mosa, á 285 m. de altura; 200 h. (1,400 
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con el municipio). Canteras de piedra de talla; taller 
de construcción mecánica. Á 1 km. N., en la ald. de 
Saint-Martin, se hallan los restos de una abadía bene- 
dictina del mismo nombre, fundada en el año 870 
por Luis el Tartamudo. Á 2 kms. S., en una península 
formada por el Mosa, se encuentra la Cóte Saint-Jean, 
colina aislada, en la cumbre de la cual se ven trin- 
cheras que probablemente pertenecieron á un campo 
romano. Est. de la 1. f. de París á Estrasburgo. 

SORCHE. m. fam. RECLUTA (5.2 acep.). 

SORDA. (En ant. veneciano, sorda.) f. Mar. Guin- 
daleza sujeta en la roda de un barco y con la cual se 
facilita la maniobra al botarlo al agua. La sorda pasa 
por seno por la extremidad de dentro del barco, gene- 
ralmente la proa, y se sostiene á la altura conveniente; 
en sus chicotes se guarnen unos aparejos que se hacen 
firmes á los lados de la grada á fin de que halando de 
sus tiras por igual se favorezca el lanzamiento. 

SorDA. Ornit. Nombre vulgar en Bilbao de la cho- 
cha perdiz'(Scolopax rusticola), así como en Álava de 
la becacina (Gallimago scolopacinus). 

SORDA (La). Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Campos. 

SORDABALA ó SERDOBOL. Geoz. Pobl. de 
Finlandia, en la prov. y á 179 kms. NE. de Viipuri; 
pintorescamente sit. en el extremo N. del lago Ladoga, 
á los 51? 42 6”? de lat. N. y 30? 41” 44” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; unos 1,300 h. Activo puerto; 
exportación de mármoles y granito. Museo etnográ- 
fico y Escuela Normal. Á 8 kms. al O. de la población 
se encuentran las canteras de hermoso mármol blanco 
y verde que sirvió para revestir las paredes de la ca- 
tedral de San Isaac, de San Petersburgo; de excelente 
granito, y de serdobolita, especie de mineral negro 
empleado para la ornamentación. SORDABALA, fun- 
dada en 1617, á raíz de la firma del tratado de Stol- 
bovo, y después de llegar á poseer considerable impor- 
tancia, decayó á consecuencia de un incendio ocurrido 
en 1705. Es patria del escultor y grabador Shutov. 

SORDABALITA ó SORDAWALITA, f. 
Mineral. y Petrog. Sílicofosfato de alúmina, hierro 
y magnesio, afín á la sillimanita. Trátase de un sili- 
cato bastante complejo en cuanto á su estructura 
molecular, el cual puede ser considerado como pro- 
ducto de alteraciones de otras substancias, en las que 
entra el ácido silícico como principal factor, cuyos 
cuerpos, al disgregarse mediante las más variadas in- 
fluencias, llegan á formar especies mineralógicas. 
Asóciase siempre, por vía química, con otros compues- 
tos, tales como fosfatos metálicos, y en el caso pre- 
sente, aluminatos, boratos, fluoruros, sulfatos y varias 
otras sales, constituyendo agregados particulares. No 
es posible asignarle composición fija y determinada, 
en su calidad de producto de alteraciones, no defini- 
das con claridad hasta hoy; pero no es dable precisar 
cuáles son los minerales originarios á cuya transfor- 
mación es debido este silicato hidratado de alúmina, 
hierro y magnesio, al cual se asocia el ácido fosfórico, 
ni por cuáles mecanismos pudo haberse producido 
una especie mineralógica tan interesante desde el 
punto de vista de la ciencia pura. El famoso sabio 
sueco Nordenskióld, al cual se deben los mejores 
estudios recientes acerca de la sordabalita, y quien 
ha practicado el análisis de variados ejemplares, asig- 
na la siguiente composición centesimal aproximada, 
tomando el promedio de los números hallados en 
muchas determinaciones: ácido silícico, 49,40; ses- 
quióxido de aluminio, 13,80; óxido ferroso, 18,17; 
óxido de magnesio, 10,67; ácido fosfórico, 2,68, y 
agua, 4,38, sin que quepa representar semejante com- 
posición en una fórmula ó símbolo dotado de cierto 
carácter de fijeza; esto no obstante, atendiendo á las 
cantidades relativas de cada uno de los componentes, 
parece que debe excluirse la idea de una asociación 
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del doble silicato hidratado alumínico magnésico con 
el fosfato de hierro, dentro del grupo de los silicatos 
y, en general, de aquellos minerales de aspecto vítreo, 
clasificados por elementos constitutivos de rocas, ya 
que por lo menos gran número de ellos en las rocas 
se encuentran y determinan siempre. En tal sentido, 
la sordabalita no puede ser tenida propiamente como 
mineral de:roca en sentido estricto, y mejor, siguiendo 
á Pisani, ha de mirarse á modo de producto secun- 
dario, en cuanto está probado su origen y formación 
Ó procedencia, modificándose de manera profunda 
y alterándose otros minerales silicatados de rocas 
+ bien determinadas. Jamás se encuentra en la Natura- 
leza en formas geométricas; y no sólo no cristaliza 
en sistema alguno determinado, sino que ni siquiera 
afecta rudimentaria estructura cristalina, de donde 
infieren su cualidad de producto de transición, con- 
siderándola acaso como intermediaria entre especies 
conocidas Ó á manera de tránsito, representando una 
metamorfosis no acabada y un trabajo de formación 
sólo comenzado desde el punto de vista de la crista- 
liza ión natural. y vienen en apoyo de ello también 
otras consideraciones referentes á la composición quí- 
mica del mineral cuyo estudio y descripción nos ocu- 
pa; no es propiamente un sílicofosfato, á ejemplo de 
la enlitina; antes parece, atendiendo á :los mejores 
análisis y más exactas determinaciones, que se trata, 
teniendo en cuenta que la cantidad de ácido fosfórico 
nunca llega á ser de 3 por 100, de una injerencia de 
este cuerpo, si así puede decirse, en la molécula de un 
triple silicato de alúmina, hierro y magnesio con bas- 
tante agua, y en tal argumento fúndase la considera- 
ción de incluir la sordabalita en la categoría de los 
minerales debidos á alteraciones generales, proce- 
dentes de fenómenos metamórficos de elementos de 
roca. Constituye masas amorfas, dispuestas formando 
hojas de muy poco espesor, siendo su estructura bas- 
tante completa y uniforme, con la fractura concoidea 
bien marcada en todos los ejemplares; posee este mi- 
neral brillo resinoso marcado, el cual, en ocasiones, es 
muy semejante al peculiar del azabache, sobre todo 
en fractura reciente; su color es negro, muy semejante 
al de la pez, sólo que á veces se aclara, y se han reco- 
gido algunos ejemplares cuyo tono es 
pardo negruzco, siempre bastante obs- 
curo y acentuado, y por excepción cí- 
tanse unos pocos cuyo color, mezcla de 
pardo y negro, presenta curiosos mati- 
ces verdosos bien perceptibles y acen- 
tuados; en todos los casos es mineral 
opaco, y aun en láminas delgadas po- 
cas veces llega á poder ser clasificado 
de translúcido; su dureza es 5,2. El pol- 
vo obtenido mediante la raya es de co- 
lor pardo, pero con tonos mucho más 
claros que los notados en la masa del 
mineral; el peso específico hállase com- 
prendido entre 2,53 á 2,56. Es un mi- 
neral magnético, aun cuando nunca son 
muy intensas sus acciones sobre la agu- 
ja imanada, observándose singulares 
variaciones en esta propiedad, depen- 
dientes de las cantidades de hierro en 
ella contenidas. Por vía seca, y calen- 
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hídrico muy concentrado y caliente lo disuelve en 
parte, dejando un residuo formado. por gelatina de 
ácido silícico, pudiendo ser determinados en el líquido 
el aluminio, el magnesio y el hierro apelando á los 
reactivos particulares de cada uno de estos cuerpos, 
cuya presencia manifiestan sin la menor dificultad 
operando en la forma ordinaria, sobre todo si se con- 
centran los líquidos, evaporados con cuidado. De 
ordinario sólo yace en rocas trápicas, y las localidades 
mejor indicadas son Bodenmais (Baviera) y Sorda- 
bala (Finlandia), de cuyo lugar toma el mineral su 
nombre; hubo un tiempo en que se consideró variedad 
de la pinita Ó micarela, colocándose, por tanto, al 
lado del jade. Aunque al principio se dijo que la sor- 
dabalita preséntase en masas dispuestas á modo de 
hojas, conviene añadir que el mineral de Baviera 
hállase formando riñones no muy grandes, y tiene 
por constante asociado la pirrotina en su variedad 
niquelífera, lo cual parece indicar cierto parentesco 
más Ó menos lejano con la pirita magnética. Naranjo 
dice, en su obra de Mineralogía, haberla encontra- 
do en España, en las cercanías de Granada, hacia el 
año 1834. 

SORDAMENTE., adv. m. fig. Secretamente y 
sin ruido. 

SORDÁN. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Mieres, ayuda de parr. de Santa Rosa de 
Santa Rosa. 

SORDARIA. f. Bot. Género fundado por Cesat 
y de Notaris; comprende hongos de la familia de los 
sordariáceos, con esporas unicelulares, sin estroma. 
Se divide en los subgéneros Eusordaria, con esporas 
sin apéndice, rodeadas de jalea, unas 50 especies,. 
Podospora, con unas 40, y Philocopra, con unas 14. 

SORDARIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hon- 
gos ascomicetos del orden de los pirenomicetos y sub- 
orden de los esferiaceales, que viven en esuiércol y 
presentan aparato reproductor blando y con esporas 
obscuras. Género tipo: Sordaria. 

SORDASTRO, TRA, adj. fam. Algo sordo. 

SORDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de las Landas, dist. de Dax, cant. y 4 
4 kms. ESE. de Peyrehorade, sit. junto al Gave d'Olo- 
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tando el mineral en el tubo empleado para este linaje ¡ ron, á 2 kms. de su confl. con la rib. izq. del Gave de 
de ensayos, pierde agua, la cual aparece condensada | Pau (cuenca del Adour), 415 m. de altura; 750 h.:(1,100 


en la parte fría de dicho tubo; empleando el soplete 
y sosteniendo vivo su fuego algún tiempo, se funde 
la sordabalita y prodúcese un glóbulo metálico de co- 
lor negro intenso, en el cual, después de frío, pueden 
apreciarse, aunque muy débiles, cualidades magné- 
ticas debidas al hierro contenido en su molécula. En- 
—sayando la vía húmeda resulta ser cuerpo poco ata- 
cable por los ácidos minerales enérgicos, y así el clor- 


con el municipio). Curiosa iglesia de los siglos XII, XIII 
y XVII; restos de grandiosos edificios de esta última 
época y de una abadía fundada en el año 960. En el 
coro de la iglesia se halla un precioso mosaico, con per- 
sonajes del siglo X11, compuesto á imitación de los de 
estilo románico. Dos cavernas prehistóricas. Junto á la 
ribera izq. del Gave d'Oloron, frente 4 SORDE, se han 
hallado vestigios de habitaciones lacustres. 
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SORDECER. (Etim. —Del lat. surdescere.) tr. 
ant. ENSORDECER. UÚ. t. c. intr. 

SORDEDAD. (Etim. — Del lat. surdilas, surdi- 
tatis.) f. desus. SORDERA. 

SORDELLI (FERNANDO). Brog. Naturalista ¡ta- 
liano, n. en Milán en 1837. Fué profesor de varios esta- 
blecimientos de segunda enseñanza, y publicó: Atlante 
etnografico (1880); Sui fossili e sull'eta del deposito 
lerziario della Badia presso Brescia (1882); Museo ento- 
mologico (1885); Manuale dí botanica descritiiva (1885); 
Flora fossile insubrica (1896), y Atlante zoologico (1898). 

SORDELLINA. Mús. Especie de gaita inven- 
tada por los italianos Juan Riba ó Julio Vincencio. 

SORDELLO. Bog. Trovador provenzal, n. en 
Goito (Italia) á fines del siglo xIr y m. después de 
1266. La primera vez que apareció su nombre fué en 
Florencia, y después estuvo al servicio de Ezzelino IU 
y de Alberico da Romano. Enamorado de una her- 
mana de éste, Cunizza, casada con Rizzardo di San 
Bonifacio, podestá de Verona, la raptó con el cónsen- 
timiento de Ezzelino (1226); pero tal escándalo pro- 
dujeron sus amores, que hacia el año 1229 hubo de 
refugiarse en Provenza, donde vivió muchos años. 
Allí tuvo por protectores á Blacas y á Carlos de Anjou, 
y en 1265 siguió á éste á Italia, recibiendo de él, des- 
pués de su victoria, cinco castillos en los Abruzos. 
Sus obras principales son: L'ensenhamen d'onor, poe- 
ma didáctico; 30 canciones de amor, bastante vulgares, 
y algunos serventesios, en los que la sátira personal 
reviste los caracteres de una verdadera originalidad. 
La más célebre de sus poesías es la que compuso á la 
muerte de Blacas, en la que figura invitar á varios 
príncipes cristiancs á comer el corazón del héroe. La 
mejor edición de las obras de SORDELLO es la de C. de 
Lollis en la Romanische Bibliothek (Halle, 1896). 

SORDERA. F. Surdité. — It. Sordezza, sorditá.— 
In. Deafness. — A. Taubheit. —P. Surdez. —C. Sor- 
désa, sordera. — E. Surdeco. (Etim. —De sordo.) f. 
Privación Ó disminución de la facultad de oir. 

SORDERA. Pat. Debilidad ó pérdida completa de las 
funciones sensoriales de la audición. Se ha calificado 
de disécea la simple disminución, y de cofosís la aboli- 
ción total del sentido acústico. Asimismo se describe 
la torma congénita y la adquirida. Se confunde la pri- 
mera con la sordomudez, en cuyo artículo se desarrolla. 
De igual modo, la sordera es uni ó bilateral. En cuanto 
á su modo de producción, se divide en psíquica, cere- 
bral, laberíntica, timpánica, etc. También se señalan 
formas hereditarias cuya etiología es sumamente obscu- 
ra. Á veces integra un cortejo sintomático, como en la 
tríada de Hutchinson. Se ha admitido también una sor- 
dera primaria ó esencial, y otra secundaria Ó consecutiva. 
Además de las afecciones de los órganos auditivos, nu- 
merosas son las enfermedades generales capaces de pro- 
vocar la sordera. Así, se hacen figurar entre ellas las de 
la nutrición (diabetes, obesidad, mixedema, gota, mal 
de Basedow). Lo propio podemos decir de las infeccio- 
nes, como la fiebre tifoidea, el paludismo, la sífilis, las 
neumococias, etc. Las intoxicaciones pueden asimismo 
ser causa de pérdida de la audición. En este concepto 
se citan las de la quinina, el arsénico, el plomo, la be- 
lladona, etc. Entre las enfermedades del oído, sólo tem- 
poralmente producen la sordera las del oído externo. 
“Tal ocurre con la acuminosis, que, sin embargo, cuando 
es desconocida puede dejar sordo permanentemente. 
Las afecciones del oído medio, y en particular la otitis 
aguda, son las más comunes como causales de la sor- 
dera. Generalmente, ésta ocurre como complicación 
lejana y progresiva de un proceso á veces infantil. En 
este caso se reconoce como factor causal la supuración 
y desorganización de la cadena de huesecillos. La an- 
quilosis de los mismos y la esclerosis del tímpano y la 
caja son propias de las sorderas seniles. El laberinto, en 
sus enfermedades tlogósicas (exudativas Ó supuradas), 
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se convierte asimismo en causa de sordera. El nervio 
acústico, en sus afecciones degenerativas (neuritis supu- 
radas, tóxicas), debe también figurar en la etiología de 
aquélla. Lo propio puede decirse de la enigmática en- 
fermedad de Menitre. Las sorderas llamadas cenlrales 6 
cerebrales dependen, por:lo común, de un proceso de 
vecindad (tumores, apoplejía, supuración). veces, 
sin embargo, las lesiones encefálicas á distancia son 
susceptibles de abolir las funciones auditivas. Así ocurre 
en los procesos de la cápsula interna y los lóbulos tem- 
porales. En ocasiones, la sordera es sólo aparente, por 
ser no más que psíquica. El enfermo oye entonces las 


«| palabras, pero no las comprende, al igual que las de 


una lengua extranjera. Las neurosis y psiconeurosis 
provocan la sordera de un modo temporal ó permanen- 
te. Así ocurre en el histerismo, la catalepsia, el som- 
nambulismo natural y provocado. En la enajenación 
mental se presenta con frecuencia la sordera en los ca- 
sos avanzados de imbecilidad y en el idiotismo. Por su 
localización, la sordera es cruzada ú homónima, según 
las lesiones que la provoquen. La primera se relaciona 
con focos hemorrágicos de la cápsula interna ó del oído 
interno (vestibulares, cocleares). Se describen sorderas 
epidémicas, como las consecutivas Ó las meningitis de 
tipo cerebroespinal, la grippe, las neumococias. Raras 
veces la sordera aparece sola, sino que se acompaña de 
otros síntomas. Así, se asocia á menudo á la paracusia 
ó parestesia sensorial del oído. Tal sucede con la para- 
cusia de lugar, en que el sujeto refiere todos los sonidos 
al lado sano. Semejante fenómeno se atenúa Ó desapa- 
rece con el tiempo y no se observa en los sordos desde 
la infancia. La paracusia de Willis, ó sordera paradojal, 
consiste en que el enfermo oye mejor en un ambiente 
de ruido. Parece debida á una excesiva perceptividad 
ó irritabilidad del nervio acústico. La diplacusia con- 
siste en la percepción de dos sonidos por cada uno. Se 
encuentra con mayor frecuencia en las lesiones unila- 
terales del aparato de conducción. Algunos autores la 
admiten como más común en las afecciones laberínticas. 
Los zumbidos de oído se encuentran muchas veces en 
la sordera y son de difícil interpretación. Se han atri- 
buído hipotéticamente á irritaciones de propagación 
en la neurona auditiva. Los vértigos de la sordera son, 
por lo común, de origen laberíntico ó neurítico. Muchas 
veces se observa que la sordera va precedida de hiper- 
acusia pasajera. El diagnóstico Ze la sordera no ofrece 
dificultad alguna, y sólo exisze ésta para graduarla y 
diferenciar sus formas. La voz hablada ó cuchicheada 
á distancias progresivas y ebuso de un reloj son los me- 
dios de exploración usados comúnmente. La diferen- 
ciación de las sorderas en nerviosas y no nerviosas exige 
diferentes medios de prueba. El ensayo de Weber con- 
siste en colocar un diapasón en la línea media (dientes, 
vértice craneal), haciéndolo vibrar. El sonido se per- 
cibe en el lado enfermo cuando las lesiones recaen en 
el aparato de conducción. En cambio, si la lesión es la- 
beríntica se percibe el sonido en el lado sano. El ensayo 
de Rinne ó de transmisión aérea, superior á la cranio- 
timpánica, posee escasa aplicación en el referido diag- 
nóstico. El ensayo de Schwabach se basa en el tiempo 
normal de audición de un diapasón vibrante (treinta 
segundos). Cuando dicho tiempo se prolonga (cuarenta 
á cuarenta y cinco segundos) es signo de que la lesión 
recae en los Órganos transmisores. En cambio, si dicho 
tiempo se acorta (diez segundos) es un síntoma de le- 
sión nerviosa Ó laberíntica. El examen con los diapa- 
sones de diferente altura puede también aportar datos 
útiles. La percepción de los sonidos bajos disminuye 
ó desaparece en las lesiones de la caja, y la de los soni- 
dos altos, en las lesiones laberínticas. Se ha intentado, 
incluso por investigaciones acumétricas, diferenciar las 
lesiones del laberinto y las del tronco nervioso. Según» 
las observaciones de Gradenigo, se conserva relativa-. 
mente la percepción de sonidos elevados en las lesio- 
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nés laberínticas. En cambio, en las del nervio se agota 
la audición con mucha mayor rapidez. Las lesiones de 
la caja se eliminan por el examen otoscópico negativo. 
Bezold ha propuesto el empleo de diapasones en serie 
para fines diagnósticos. Con ellos se comprueba que en 
la sordera laberíntica hay lagunas é islotes auditivos. 
Pueden encontrarse las primeras en la continuidad de 
los sonidos ó bien solamente en su límite superior. Si- 
guiendo las teorías de Helmholtz, correspondería éste 
casi á la atrofia del nervio acústico en la base del cara- 
col. En cambio, la desaparición del límite inferior de 
los sonidos indica una lesión de vértice coclear. La con- 
servación de tales islotes es de un interés capital, ya que 
sólo gracias á los mismos es posible reeducar los sor- 
domudos. Además de las reacciones orgánicas enume- 
radas, experimentan los sordos diversas otras de carác- 
.ter psíquico. Encuéntranse éstas, en efecto, con infe- 
riores condicionés de desarrollo intelectual. Se ha dicho 
con razón que el oído es el más intelectual de los senti- 
dos y el único que permite formarse ideas abstractas. 
Sea como qu era, es frecuente comprobar en los sordos 
infidelidades del recuerdo, incapacidad de esfuerzo 
mental, juicio más débil. También se observan trastor- 
nos de carácter afectivo y volitivo. Son comunes la 
tristeza é irritabilidad, la tendencia 4 la depresión y la 
angustia. No son tampoco raras la neurastenia y psi- 
castenia secundarias, con obsesiones é impulsos suici- 
das. En la sordera acompañada de vértigos se hallan 
á menudo fobias. Relaciónanse con desórdenes cenes- 
tésicos y estereognósicos de posición, adoptando for- 
mas clínicas diversas (agorafobia, dextrofobia, post- 
mofobia). También debe señalarse la tendencia de la 
sordera 4 las alucinaciones y psicosis. Con facilidad, 
los ruidos subjetivos adquieren un carácter rítmico 
y un timbre musical. El defecto de corrección por 
parte del sentido crítico puede conducir á ideas deli- 
rantes (voces insultantes, cantos de pájaros). La exci- 
tación de la corteza cerebral es entonces el factor pato- 
génico necesario y suficiente. sta concepción etioló- 
gica, aunque no admitida por todos los autores, se 
apoya en numerosas observaciones clínicas. Tales son 
los casos de alucinaciones unilaterales con lesión ótica 
del mismo lado. Lo propio cabe decir de la frecuencia de 
los desórdenes auditivos en los enajenados con alucina- 
ciones. El pronóstico de la sordera depende de su etio- 
lozía, siendo absolutamente grave en las afecciones del 
nervio acústico y los centros de la audición. Lo propio 
puede decirse de las afecciones degenerativas de los 
órganos de transmisión (esclerosis de la caja). El tra- 
tamiento depende asimismo de la enfermedad causal. 
En algunas enfermedades, como la de Meniére, es un 
buen recurso la administración de la quinina. En las 
afecciones del oído medio de tendencia esclerosa se 
halla indicado el yodo localmente (bolita de algodón 
yodado). 

En las sorderas laberínticas, nerviosas y centra- 

les no cabe más que combatir los síntomas molestos 
de asociación (vértigos, paracusias). Los desórdenes 
mentales que acompañan la sordera se tratarán según 
el tipo á que correspondan. Así, se emplearán ya el opio 
ó los bromuros, ya la valeriana, nuez de kola, fosfatos, 
etcétera. 

Sordera cerebral ó cortical. La debida á una lesión 
de la corteza del cerebro. 

Sordera: clorótica. La que depende de la clorosis y 
cloroanemia y que probablemente se relaciona con un 
grado ligero de insuficiencia renal. 

Sordera histérica. La funcional que aparece en una 
persona afecta de histerismo, sin causa reconocible. 

Sordera laberíntica. Sordera del'laberinto. 

Sordera mental. La debida á una lesión del centro 
auditivo, en la que el paciente oye las palabras, pero 
no comprende su significado. 

Sordera musical. V. AMUSIA. 
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Sordera paradójica. Estado en el cual se oye mejor 
en medio de un gran ruido. 

Sordera tóxica. La debida á la acción de un vene- 
no sobre'el nervio auditivo. 

Sordera verbal. V. Sordera mental. 

Bibliogr. Guisel. La pratique oto-rhino-leryngologt- 
que (París, 1923); Laurens, Oto-rhino-laryngologie du 
médecin pralicien (París, 1924); Moure, Guide pratique 
des maladies de la gorge, du larynx, des oreilles ct du nez 
(París, 1925); Moure, L'oreille et ses annexes (París, 
1926); Portmann, Consultations oto-rhino-laryngologiques 
du braticien (París, 1924); Caillaud, Notions d'acoustique 
physiologique et médicale- (París, 1925); Chavamne, Le 
iraitement de la surdiié (París, 1923); Ranjard, La surdi- 
té organique (París, 1922); Politzer, Lehrbuch d. Ohren- 
heilkunde (Berlín, 1921); Urbantschitsch, Lehrbuch d. 
Ohrenheilkunde (Berlín, 1924); Denker y Brunings, Lehr- 
buch der Krankheiten d. Ohren u. d. Luftivege einschl, 
d. Mund Krankhetten (Berlín, 1925); L. Blau, Enzyklo- 
pádie d. Ohrenheilkunde (Berlín, 1923); Hammerschlag, 
Therapie d. Ohren Krankheiten (Berlín, 1926). 

SORDERA. Veler. Común en los perros y gatos viejos, 
es rara en los adultos de esta y de las demás especies 
domésticas. La sordera se conoce por la inmovilidad 
del cornete auricular, por su atrofia y porque no 
atiende la voz del propietario ó conductor. La enfer- 
medad es consecutiva á algunas afecciones contagio- 
sas (tifus, moquillo, papera), á la sarna auricular y á 
distintas alteraciones nerviosas. La sordera motivada 
por las dos primeras causas es pasajera; la última es 
permanente é' incurable. 

SORDERA PSÍQUICA. Psicol. En sentido amplio y me- 
tafórico, la sordera psíquica indica la falta de concien- 
cia Ó una conciencia totalmente obscura por debilidad 
de atención ó escasa concentración cel sujeto. El mis- 
mo fenómeno podría recibir el nombre de ceguera psí- 
quica. Sin embargo, en la práctica se ha llamado sordera 
psíquica al equivalente perceptual de la sordera fisio- 
lógica. En ciertos casos se pierde la facultad de com- 
prender las palabras pronunciadas ó escritas, sin que 
el oído 6 la vista estén lesionados. El sujeto afectado 
de esta anomalía ve y oye las palabras, pero como sim- 
ples sonidos en el segundo caso, como blanco en fondo 
negro en el primero. Más concretamente: los sonidos 
oídos ó las letras escritas no son reconocidos. No hay 
propiamente una percepción intelectual, sino una sim- 
ple suma ó totalidad de sensaciones. La posibilidad de 
esta disgregación se funda en la naturaleza compleja 
de la palabra. La palabra, en efecto, es una unidad 
acústica (en su aspecto exterior, ó material) y una uni- 
dad mental (en su aspecto interior, ó significativa). La 
asociación, que comúnmente se establece entre el sig- 
no y la cosa significada, puede disolverse Ó destruirse. 
Es el caso del completo olvido, el cual produce la im- 
posibilidad del reconocimiento. Entonces los signos son 
para el sujeto afectado de aquella anomalía como sim- 
ples símbolos, los cuales producen la misma modifica- 
ción fisiológica de costumbre, pero no el estado psíqui- 
co consiguiente. Es como si no acertaran á encontrar 
sus vías normales de orientación en el mundo interior 
ó de la conciencia, quedando al margen de la misma 
en espera de un nuevo aprendizajé por el método de 
reflexión. En efecto, se ha podido comprobar que la 
conexión intelectual asociativa está muchas veces 
abolida sólo temporalmente. 

La repetición de las mismas palabras no reconocidas 
puede provocar más adelante el reconocimiento. Sin 
embargo, es muy posible que la causa que produce 
este renacimiento de las viejas imágenes-recuerdos 
no sea otra que el parentesco con representaciones 
que no han sido abolidas y que están con aquéllas en 
la relación de semejanza, contraste, coexistencia ó su- 
cesión. Se citan como casos típicos de este fenómeno! 
el de los perros que á consecuencia de una lesión grave 
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de los lóbulos occipitales del cerebro no comprenden 
ya lo que ven ni lo que oyen. No se resguardan cuando 
se les amenaza con el látigo, pasan indiferentes delante 
de su comida, sin escuchar cuando se les llama. Son, 
como en los primeros momentos de su vida, puramente 
pasivos Ó receptivos, y hace falta que aprendan de 
nuevo lo que ya supieron diestramente en época an- 
terior. 

Kussmaul (Die Slórungen der Sprache) llama á esta 
enfermedad ceguera Ó sordera verbal; Munk, ceguera 6 
sordera psíquicas. Son ambas formas de amnesia par- 


cial, presentándose especialmente en la demencia para- | 


lítica. Se suponen efectos de una lesión en la parte me- 
dia de la primera circunvolución temporal izquierda 
y van, por lo común, unidas á otros disturbios de la 
lectura y de la escritura. 

SORDET (EstEBAN). Biog. Pintor, suizo, n. en 
1836. ll Museo Ariana, de Ginebra, conserva de él: 
Vista lomada desde la parte alta del ventisquero del 
Ródano, a la puesta del sol. 

SORDEVOLO, Geoz. Pobl. y mun. de Italia; en 
la prov. de Novara, círc. y á 5 kms. O. de Biella, 
sit. en las alturas que dominan la rib. izq. del Elvo, 
afl. der. del Cervo (cuenca del Po por el Sesia); 1,700 h. 
(2,700 con el municipio). Fáb. de tejidos de lana y de 
algodón. 

SORDEZ. (Etim. — Del lat. surdities.) f. p. us. 
SORDERA. 

SORDI (SERAFÍN). Biog. Filósofo y jesuita ita- 
liano, n. en Reggio (Emilia) y m. en 1865. Dedicóse 
á la filosofía de santo Tomás, cuya Summa anotó, 
vendiendo sus manuscritos á: Fraccadori, librero de 
Parma. Los trabajos de SORDI no consiguieron des- 
pertar el interés de los hombres de su época, tardando 
todavía algunos años en fructificar sus enseñanzas. 
Fué en 1862 cuando,Sanseverino publicó su Philosophia 
christiana cum antiqua- et nova comparata, de la cual 
arranca el Renacimiento escolástico italiano. Á la for- 
mación tomista de este filósofo parece haber contri- 
buído aquel docto jesuíta. SORDI representa el crite- 
rio rígido en la renovación del tomismo. Se muestra 
severo y aun injusto con la filosofía de su tiempo, 
calificando de ignorante y absurdo el idealismo mo- 
derno. El escrito en que condensa esta actitud es el 
que lleya por título Dei vari sistemi sull' origine delle 
1dee. 

SORDICAR., v. a. Germ. ABSOLVER. 

SÓRDIDAMENTE. adv. m. Con sordidez. 

SORDIDEZ. f. Calidad de sórdido. || Suciedad, 
porquería, inmundicia, asquerosidad. !| fig. Mezquin- 
dad, miseria, tacahería, avaricia. 

SORDIDINA. Í. Quim. C,¿H,0s. Compuesto 
que se encuentra, lo mismo que la zeorina, en la Zeora 
sordida, la Z. suljurea y la Z. caesea. 

La sordidina cristaliza en agujas incoloras, sublima- 
bles, fusibles á 180%, insolubles en agua y muy solu- 
bles en alcohol y en éter. 

SÓRDIDO, DA. F. Sordide. —It. y P. Scrdido.— 
In. Sordid. — A. Sehmutzig, uncdel. — C. Sórdit. — 
E. Malpurega. (Etim. — Del lat. sordidus.) adj. Sucio 
(1.2 acep.). || fig. Impuro, indecente ó escandaloso. || 
fig. Mezquino, avariento. | Pal. Dícese de la úlcera 
que produce supuración icorosa. 

SORDILÓN, NA. adj. fam. y joc. SORD, DA. 

SORDILLOS. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
con 112 c. y albergues y 159 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las entidades de población que á conti- 
nuáción se expresan: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Mabhallos, lugar 4 .5..... 2 38 44 
Sordillos, íd. de........ — 47 115 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS +... mosso — 27 — 


SORDET — 


SORDINA 


El censo de 1920 le asigna también 159 h. Corres- 
ponde al p. j. de Villadiego, dióc. de Burgos, y está 
sit. cerca de Villahizán, en la carr. de Melgar de Fer- 
namental á Logroño. Terreno llano, fertilizado por el 
río Odra. Produce principalmente cereales y vino. 

SORDINA. TI. Sourdine. —It. y C. Sordina. — 
In. y A. Sordine.— P. Surdina.— E. Surdigilo. (Etim.— 
De sorda.) f. Pieza pequeña que se ajusta por la 
parte superior del puente á los instrumentos de arco 
y cuerda para disminuir la intensidad y variar el tim- 
bre del sonido. || Pieza que para el mismo fin se pone 
en otros instrumentos. [| Registro en los órganos y 
pianos, con que se produce el mismo efecto. || Muelle 
que sirve en los relojes de repetición para impedir que 
suene la campana ó el timbre. 

A LA SORDINA. m. adv. fig. Silenciosamente, sin es- 
trépito y con disimulo. 

SORDINA. Mil. Se llama así al tapón de madera, con 
un agujero pequeño, que se coloca al fin de la corneta 
para que dé sonidos más remisos y sordos. 

la sordina. Llevando sordima los instrumentos. 

SORDINA. Mús. Artificio destinado á apagar ó ate- 
nuar el sonido normal de los instrumentos. En el pia- 
no se obtiene este efecto con el pedal celeste (véase 
PEDAL y PIANO), y en los instrumentos de arco, con 
una pequeña pieza de madera, ebonita, concha ó metal, 
en forma d+ peine, con tres dientes, que se encaja sobre 
el puente (V. VIOLÍN), creyéndose generalmente que 
la primera aplicación de la sordina á dichos instru- 
mentos aparece en algunas óperas de Jomelli, com- 
puestas á mediados del siglo xvInr. Respecto á la 
sordina de los instrumentos de viento, consúltese los 
artículos TROMBÓN, TROMPA, TROMPETA y TUBA. En 
los timbales se obtiene según puede verse en la voz 
correspondiente, y en cuanto á la sordina vocal, lla- 
mada boca chiusa por los italianos y bouche fermée por 
los franceses, véase Voz. La sordina de harmonio es un 
mecanismo sencillo, ideado por Alexandre, que aplica- 
do al registro del corno inglés debilita su sonoridad. 
El mismo Alexandre dió el nombre de sordina general 
al mecanismo del citado instrumento, con cuyo auxi- 
lio se obtenía sobre. todos Jos medios juegos graves 
igual efecto que con la sordina simple en el registro 
antes referido. Por último, el constructor Sax inventó 
para los saxofones una sordina constituida por una 
sencilla cámara de aire, de metal y en forma cónica, 
que se introduce en el pabellón y que no altera el tim- 
bre característico del instrumento. 

SORDINA. Telef. Se introduce en las lineas eléctricas, 
especialmente en las telegráficas y telefónicas, para 
combatir las vibraciones que el viento ocasiona en 
los hilos. 
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El viento, al chocar con los hilos, origina vibracio- 
nes longitudinales rápidas, como si se les frotara con 
un arco, y estas vibraciones son tanto más intensas 
cuanto más templados están los hilos; producen un 
sonido muy agudo y persistente, que se propaga á los - 


SORDINA 


apoyos. Para comprobarlo basta apoyar el oído con- 
tra un poste, y si el viento es bastante fuerte puede 
seguirse un poco el trazado de una línea telefónica 

percibirlo. Cuando los hilos se apoyan en mon- 
tantes fijados á las casas, el sonido se' propaga 4 los 
muros, tabiques, etc., y perturba notablemente la 
tranquilidad de los habitantes. 

Cuando la línea comporta gran número de hilos y 
el montante se fija á piezas de madera, vigas, etc., el 
inmueble se transforma en 'una verdadera caja de re- 
sonancia, y ciertas piezas de la casa son absolutamen- 
te inhabitables. Á estas vibraciones se las llama harpas 
eólicas. 

Existen diferentes dispositivos ó clases de sordinas. 
La primera que se empleó consistía en dos poleas de 
caucho y cuero, unidas entre sí por un tubo de hierro 
recubierto de cuerda de cáñamo alquitranado. Al hilo 
de línea se le hacía pasar por dos agujeros practicados 
en el caucho, mientras que la cuerda alquitranada 
rodeaba la cabeza del aislador (fig. 1). De esta suerte 
se disminuían las vibraciones. Cada brazo del sistema 
tenía una longitud no inferior á 25 ó 30 cm., y algunas 
veces llegaba á 1 m., según la intensidad del ruido 
que se trataba de extinguir. Se abandonó esta dispo- 
sición por resultar cara (de 8 4 10 pesetas) y antiesté- 
tica cuando había que emplearla en líneas con varios 


Caucho 


Corte AB 
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circuitos. Más sencilla y menos costosa es la sordina 
debida á Beau y Caél (fig. 2), fundada en el principio 
del amortiguador ó colchoneta colocada entre el hilo 
y el aislador para impedir que las vibraciones de aquél 
se transmitan á éste. 

A tal fin se arrolla sobre el hilo, en su punto de con- 
tacto con el aislador y en una longitud de 30 cm. apro- 
ximadamente, una hoja de plomo que le protege con- 
tra la humedad, colocando por debajo una capa de 
cáñamo, sobre la que se aplica un tubo de caucho hen- 
dido longitudinalmente, protegiendo el conjunto con 
“una hoja de plomo bien apretada. 

El conjunto se mantiene alrededor del hilo por un 
cable de tres hilos de atar de 1 mm., arrollado en espi- 
ral alrededor del plomo en forma de un collar que 
comprende la cabeza del aislador. 

La parte del hilo de atar que debe formar el collar 
se recubre de antemano de un tubo de caucho y de 
un manguito de plomo. 

En las primeras sordinas de esta clase se arrollaba 
el cáñamo directamente sobre el hilo; pero esto man- 
tenía la humedad, y por eso en el nuevo modelo, al 
contrario, el cilindro de plomo impide el contacto di- 
recto del cáñamo con el hilo. El coste de estas sordi- 


Plamo 


Cañamo 
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ponerlas debidamente se emplea mucho tiempo. El 
coste total de una sordina puesta es aproximadaniente 
de 075 pesetas. 
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Actualmente se utilizan otra clase de sordinas fun- 
dadas en otro principio diferente, que consiste en ex- 
tinguir las vibraciones del hilo colocando sobre el 
mismo y á cada lado del aislador masas no suscepti- 
bles de entrar en vibración (fig. 3). Están constituídas 
por óvulos de plomo O O” colocados 
á ambos lados del aislador. 

Á este fin pueden utilizarse trozos 
de plomo de las envolturas de ca- 
bles inútiles retirados del servicio, 
pero la operación es un poco delica- 
da. Puede, no obstante, remediarse 
este inconveniente fabricando los Óvu- 
los en el taller, y en este caso lleyan 
una ranura que permite colocarlos en 
el hilo y apretarlos después con unas 
tenazas. 

Existe otro procedimiento, que con- 
siste en emplear trozos de tubo de 
plomo de 6 mm. de diámetro inte- 
rior, 7 cm. de long. y 2 mm. de es- 
pesor, dispuesto sobre el hilo á una 
y otra parte del aislador y á una dis- 
tancia de 20 cm. aproximadamente. 
Cada tubo está hendido longitudinal- 
mente para que pueda pasar el hilo 
de línea, y una vez colocado en su 
lugar se le aprieta con unas mordazas 
para impedir que se deslice á lo largo del mismo. Am- 
bos tubos se unen entre sí por medio de un hilo de 
atar, con el que se da una vuelta alrededor de la cabe- 
za del aislador (fig. 4). Puede también construirse-una 


Hilo de alar. 


Hilo de lea 


( luto «e 'ploma E 
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sordina colocando á 1 m. del aislador y á ambos lados 
del mismo un manguito de caucho macizo de 10 cm. de 
long. y 1% cm. de diámetro, presentando en el sentido 


nas es, aproximadamente, de 0'30 pesetas, pero para | longitudinal un vaciado que permite alojar el hilo. El 
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caucho está protegido por una hoja de plomo arrolla- 
do alrededor del manguito, y el conjunto.está fuerte- 
rente apretado por un hilo de atar. Pero para que 
sean eficaces las sordinas es necesario tomar ciertas 
precauciones en su aplicación. 

a) No debe colocarse la sordina solamente en el 
apoyo donde quiera combatirse la vibración, simo 
también sobre los cuatro Ó cinco apo- 
yos anteriores y posteriores al poste de 
referencia. 

b) veces es necesario disminuir 
la tensión de hilos, ya que el sonido 
emitido por un hilo es tanto más agu- 
do cuanto mayor es la tensión; pero 
esta disminución de tensión no deberá 


8 ser excesiva, pues en este caso los hi- 
los se cruzarían.: 

Se recomienda también el empleo de 

FIG. 5 plantillas de caucho recubiertas de plo- 


mo (fig. 5), colocadas entre el montan- 
te y las patas de los montantes para evitar que las 
vibraciones de los hilos se transmitan á las casas, pero 
en la práctica sus resultados no han sido totalmente 
satisfactorios. La plantilla de caucho se endurece rá- 
pidamente, y la dis- 
posición, muy buena 
al principio, se vuel- 
ve mala después. Se 
ha recomendado em- 
plear plantillas de 
caucho, pero sus re- 
sultados no han sido 
más satisfactorios. 
No obstante, ofrece 
interés su descrip- 
ción como procedi- 
miento auxiliar y 
complementario de 
los anteriores. Á este 
fin, contra los hierros 
en U del montante 
se coloca una placa 
de palastro sobre la 
que se aplica la de 
caucho ó un fieltro creosotado, se recubre este últi- 
mo de una placa de plomo, y la pata del montante se 
apoya contra esta placa y es mantenida (fig. 6) por 
el perno, debiendo procurarse que éste ocupe el cen- 
tro del agujero de la plantilla y no toque al montan- 
te, so pena de comprometer el resultado. 

SORDINI. Mús. Indicación italiana con la que 
se señala en la música instrumental la aplicación de 
la sordina en un pasaje determinado. 

SORDINI (Josk£). Biog. Historiador italiano, n. el 
6 de Septiembre de 1853. Ha sido inspector para la 
conservación de los monumentos en Spoleto, Palermo 
y Florencia, y se le debe: Annrbale de Lippi, architetto 
della Madonna di Loreto presso Spoleto (1890); Avanzi 
dell* antico teatro romano di Spoleto (1891); Di alcune 
nuove scoperle nella necropoli di Barano (1893); Scoper- 
te dí antichitd avvenute in Cascia e muovi studi sulle 
epigrafi del suo territorio (1894); Vetulonia: studi e 
ricerche (1894); Scoperte di antichita auvvenute in Spo- 
leto e sul suo territorio (1898); Iscrizione latine del terri- 
torio spoletino (1900); Di un cimitero cristiano sotte- 
rraneo nell* Umbria (1903); Di un Palazzo della Sig- 
noria a Spoleto (1903); La cappella delle Reliquie nel 
Duomo di Spoleto (1903); 11 Duomo di Spoleto (1905); 
Di un sunto inedito di storia spoletina scritto nel Xo 
secolo (1905); Una dinastía sconosciuta di pittori “um- 
bri (1905), y S. Boroto, leggenda medioevale spole- 
tína (1905). 

SORDINO. (Etim. — De sordo.) m. Instrumento 
músico de cuerda, parecido al violín, que tiene dos 
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SORDINI — SORDO 


tablas y á veces una sola, sin concavidad, por lo que 
sus voces son menos sonoras. 

SORDINO. Mús. Es el pequeño violín de bolsillo que 
llaman los franceses pochette y los alemanes Taschen- 
gelge. 

SORDINS. Geog. Lugar de la provincia de la Co- 
ruña, municipio de Cristanco, parroquia de San Vicente 
de Cuns. 

SORDIO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Milán, círc. de Lodi, sit. á 85 m. de altura; 
500 h. 

SORDO, DA. F. Sourd.—It. Sordo.—In. Deaf.— 
A. Taub.— P. Surdo. —C. Sórt.— E. Surda. (Etim. — 
Del lat. surdus.) adj. Que no oye, Ó no oye bien. 
Ú. t. c. s. || Callado, silencioso y sin ruido. [| Que suena 
poco ó sin timbre claro. Ruido SORDO; campana SORDA. | 
f. fam. En Castilla, la mujer sucia. [| fig. Aplícase á las 
cosas incapaces de oir. || fig. Insensible ó indócil á las 
persuasionts, consejos ó avisos. || Arit. V. NÚMERO 
SORDO. 

Á LA SORDA, Á LO SORDO, Ó Á SORDAS. ms. advs. figs. 
Sin ruido, sin estrépito, sin sentir. || ESTAR COMO SOR- 
DOS EN BONANZA. fr. fig. y fam. Disfrutar Ó gozar de 
gran calma. || NO DECIRLO Á LOS SORDOS. fr. fig. y fam. 
Decir una noticia á quien la oye con gusto y se apro- 
vecha de ella. !| No HAY PEOR SORDO QUE EL QUE .NO 
QUIERE OIR. ref. que explica que son inútiles los me- 
dios con que se persuade al que con tenacidad y mali- 
cia no quiere hacerse cargo de las razones'de otro. || 
Nos HAN DE OIR, Ó NOS OIRÁN, LOS SORDOS. fr. fig. y 
fam. que se usa para expresar el propósito que uno 
tiene de explicar su razón ó su enojo en términos enér- 
gicos. || SER UNO SORDO C9MO UNA TAPIA. fr. fig. y fam. 
Serlo en extremo; no oir nada. *: 

SorDO. Fonét. Dícese, por oposición á sonoro, de 
los fonemas del habla producidos sin que su articula- 
ción vaya acompañada de vibraciones laríngeas. Así, 
son normalmente sordos los fonentas del español re- 
presentados ortográficamente por cti, ch, f, ge, 3, k, 
P, qu, s, t, x, 2. El capítulo de los fonemas sordos dentro 
de la fonética histórica de las lenguas resulta quizá el 
más interesante, por ponerse en él de relieve, de una 
manera más precisa, un sinnúmero de influencias de 
carácter psicofísico que, en general, no aparecen con 
tanta claridad ni regularidad cuando se trata de los 
fonemas sonoros. Éstos, en todo caso, parecen repre- 
sentar etapas de evolución ya muy adelantadas con 
respecto á los fonemas sordos cuyas tendencias nos 
es dado más fácilmente perseguir. V. FONÉTICA. 

SorDo. Lit. No hay peor sordo... Comedia de Tirso 
de Molina, que figura en la Parte 3.2 (Tortosa, 1634) 
de la colección de obras del autor. Modernamente ha 
sido incluída en la Colección Rivadeneyra. Fué escrita 
por los años de 1625, á juzgar por las veces en que se 
alude al ataque de los ingleses al puerto de Cádiz en 
dicho año. Scarron imitó esta comedia en su Jadellet 
duelliste. ' 

Don Diego,:caballero toledano, emprende un viaje 
á Madrid en compañía de su criado Cristal, con el 
objeto de contraer matrimonio con doña Catalina, 
hija de don García, que. quiere casar á sus dos hijas, 
doña Lucía y doña Catalina, en un mismo día, la 
segunda con el citado caballero y la primera con don 
Fadrique. .; => 

Don Diego, al llegar á la corte, se hospeda en casa 
de don Fadrique, con quien le unen antiguos y estre- 
chos lazos de amistad, aunque ignora.que es el galán 
destinado á la mano de una hija de don García, pues 
cree que su prometida es hija única. Don Diego, al 
recorrer las calles de la ciudad, encuentra una dama 
de singular belleza, de la cual se. queda prendado, al 
paso que ella se manifiesta complacida al verse reque- 
brada por tan apuesto galán. De las explicaciones que 
median entre ambos resulta que don Diego cree que 
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está hablando con la misma doña Catalina que ha de 
ser su esposa, y se marcha bendiciendo la feliz circuns- 
tancia de haberse los dos conocido y simpatizado an- 
tes de la presentación oficial como futuro yerno de 
don García. Doña Lucía, á su vez, da cuenta á su her- 
maña del encuentro, en tales términos, que resulta sos- 
pechoso su entusiasmo. Poco después llega el preten- 
diente y, persistiendo en su error, comienza á requebrar 
á Lucía delante de su padre y de su hermana, con gran 
asombro de ésta, que se siente aguijoneada por los 
celos al darse cuenta de que su novio y el galán del 
encuentro, tan alabado por Lucía, son una misma per- 
sona. Advertido del error, quiere enmendar don Diego 
su comportamiento, pero la dama desairada responde 
con mal disimulado despecho y queda la guerra decla- 
rada entre las dos hermanas, empezando las intrigas 
de los dos enamorados para conseguir su boda. 

Lucía, viva y llena de ingenio, pone en juego diver- 
sas estratagemas para desbaratar los proyectos de su 
padre. Finge, primero, haber tenido noticias de que 
su prometido, don Fadrique, está obligado á casarse 
con otra dama llamada Dorotea. Ante las excusas del 
acusado galán, don García y Catalina se informan, 
logrando averiguar que todo ha sido mentira; pero 
Lucía, bien disfrazada y encubierta, hace creer á su 
padre que es cierto lo de la dama y que, en efecto, se 
llama Dorotea, pero que no es la de quien ellos se han 
informado, sino otra del mismo nombre, con lo cual 
logra dilatar su boda con el galán cuya fidelidad está 
en tela de juicio. Al propio tiempo, Cristal, el criado 
de don Diego, de acuerdo con éste, hace llegar á ma- 
nos de don García, como por equivocación, una carta, 
con letra fingida de mujer, en la que la supuesta espo- 
sa de don Diego, llamada también Dorotea, escribe 
á su esposo diciéndole que regrese pronto á Toledo y 
le da noticias de su hijo Juanito, consiguiendo de esta 
manera ganar tiempo poniendo obstáculos á la boda 
del toledano con Catalina. 

Aclarado lo relativo al supuesto compromiso de 
Fadrique con la supuesta Dorotea, trata don García, 
instigado por los celos de Catalina, de acelerar la boda 
de aquél con Lucía, y entonces ésta se finge enferma. 

su vez Cristal, en connivencia con don Diego y un 
amigo de éste, logra que prendan á don Fadrique por 
monedero falso. Por último, deshecho el nuevo error, y 
viendo Lucía que su boda con don Fadrique es inminen- 
te, se finge sorda cuando le hablan de cosas que no 
quiere oir, hasta que por fin declaran los dos enamo- 
rados que ya se habían casado anteriormente y don 
García no tiene más remedio que confirmar el enlace. 

SorDO. Mar. Se dice del oleaje tendido ó mar de 
fondo cuando recala en un paraje, producido en regio- 
nes lejanas á él, esto es, sin causa aparente que lo 
forme. 

Sorpo. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de Bolí- 
var, dist. de Pinillos. 

Sorno. Geoz. Río de Méjico, en el Est. de Veracruz, 
cant. de Jalapa. Des. en el Jalcomulco ú de la Anti- 
gua, || Isla del territ. de Nayarit, sit. en la lag. de Mez- 
caltitlán; es la más meridional de las que se encuen- 
tran en dicha albufera. 

SORDO. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Villa 


Real; nace en la sierra de Marvao, felig. de Campea, | 


corriendo primero hacia el E. y después hacia el SE. 
Entra en el Corgo, un poco más abajo de Villa Real, y 
tiene un curso de 15 kms. 

Sorno (EL). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Caravaca. 

SorDO (EL). Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Soriano; se origina en las vertientes de la cuchilla del 
Bizcocho y des. por la izq. en el arr. de Las Palmitas, 
afl. del Coquimbo. 

Sorbo (JErÓNIMO). Biog. Pintor y miniaturista 
italiano de mediados del siglo xvI, llamado también 
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Girolamo Padovano y Girolamo del Santo. Era abad de 
San Clemente de Florencia y pintó gran número de 
miniaturas en los libros de coro de Santa María Nuova. 
También se le atribuyen algunos frescos en las iglesias 
de Padua y de otras ciudades. 

SOrDO (JUAN DEL). Bog. Pintor italiano del si- 
glo xvir, llamado el Monje de Pisa. Fué discípulo de 
Barocci y trabajó en dicha ciudad, distinguiéndose 
sus obras por el excelente colorido. 

SorDo ÁLVAREZ (ARTURO). Biog. Arquitecto y es- 
cultor español, n. en Oviedo el 22 de Noviembre de 
1871. Cursó sus estudios en las Escuelas de Bellas 


Proyecto de monumento á los soldados españoles que su- 
cumbieron en territorio peruano. Obra de Arturo Sordo 


Artes de su ciudad natal, Madrid y Roma, en estas 
últimas pensionado por oposición y por mérito. -Es 
profesor de dibujo, habiendo obtenido diferentes men- 
ciones honoríficas en las Exposiciones nacionales de Be- 
llas Artes. Su obra, muy numerosa, la constituyen pan- 
teones, sarcófagos, estatuas, bustos, relieves, etc., en- 
tre los que citaremos: Monumento d Uria, en Cangas 
de Tineo; Monumento al marqués de Casariego, en Ta- 
pia; Proyecto de monumento al poeta asturiano Teodoro 
Cuesta, en Mieres; Proyecto al Sagrado Corazón de Je: 
sús, en Oviedo; Proyecto de monumento d los soldados 
españoles que sucumbieron en el Perú; diferentes mode- 
los de exornación y maquetas para la Nueva Necró- 
polis del Este (Madrid), etc. 
SORDO DE URBINO (IL). Biog. V. VIVIANI (ANTONIO). 
SORDO DI SESTRI. Biog. V. TRAVI. 
SORDOMUDEZ. f. Calidad de sordomudo. 
SORDOMUDEZ. Pat. Falta de lenguaje articulado, de 
origen congénito, por defecto total de audición. Sin em- 
bargo, esta última función puede existir como vestigio 
en ciertos sordomudos. De aquí la división de la sordo- 
mudez en incompleta y completa. Asimismo se admite 
en ella una forma adquirida, además de la congénita 6 
sordómudez propiamente dicha. Los vestigios de audi- 
ción son más acusados en la última que no en la pri- 
mera. Los sordomudos pueden serlo solamente desde 
la segunda infancia (seis 4 ocho años). Es raro, sea 
como quiera, que la sordomudez aparezca con caracte- 
res de totalidad, ó sea para todos los sonidos articula- 
| dos. Numerosos son, en efecto, los sordomudos que 


70 


llegan á formar sílabas (ba-pa-ma). Pronúncianse tales 
sonidos con una ronquera típica y que persiste aun 
después de la reeducación. En el concepto de la heren- 
cia para los descendientes importa en gran modo dis- 
tinguir entre las formas de sordomudez. Así, se diferen- 
ciarán la congénita de la adquirida, y también las en- 
fermedades capaces de simular la sordomudez. Tal 
ocurre con la sordomudez histérica, estudiada por Lau- 
nois y Caavanne. Aparece ésta de un modo brusco, y 
con frecuencia después de un traumatismo. Su dura- 
ción es corta por lo general, y la curación puede ser tan 
repentina como el comienzo. Cabe también observar 
la simulación de la sordomudez, Se recordará entonces 
que el sordomudo jamás comete faltas de ortografía, 
ya que sólo reconoce los nombres por su fisionomía 
gráfica. En cambio, un simulador poco instruido es 
posible que cometa faltas de dicho género. Debe dis- 
tinguirse la sordomudez del audimutismo 6 afasia con- 
génita de Kussmaul. En ésta, el enfermo oye bien las 
palabras, pero es incapaz de repetirlas. No se trata, en 
semejantes casos, de idiotas, sino de niños de tres á 
cuatro años y cuya inteligencia parece normal. Asi- 
mismo deben diferenciarse de la sordomudez las obser- 
vaciones de sordera verbal y de afasia de Broca. Hay 
sorderas de origen periférico (vicios de conformación 
labiales, linguales, palatinos, parálisis laríngea) que 
pueden confundirse con la sordomudez. Cuando la 
mudez depende de lesiones centrales subsiste, sin em- 
bargo, el lenguaje interior, lo cual no ocurre en los sor- 
domudos. El enfermo sabe lo que quiere decir y las 
palabras que ha de empleár, pero es incapaz de decir- 
las (disartrias y anartrias). Así sucede con la esclerosis 
lateral amiotrófica y la parálisis glosolabio-laríngea. 
En los enajenados, el mutismo es un simple efecto de 
sus ideas delirantes, de la confusión ó la demencia 
(alogia de los antiguos autores). La mímica, en estos 
enfermos, no es expresiva, como en los sordomudos, ó 
bien se relaciona con sus concepciones aberrantes. Se 
ha discutido mucho acerca del psiquismo de los sordo- 
mudos, creyéndose, en general, inferior al promedio. 
Si en tiempos antiguos opinóse que eran imbéciles ó 
idiotas, más adelante, con los progresos de su educa- 
ción, hubo una teoría contraria. Los sordomudos apa- 
recieron entonces como privados únicamente de sus 
facultades de expresión, conservando íntegra su inte- 
ligencia. Los modernos métodos de exploración psico- 
física revelan la existencia de un déficit mental. Sin 
embargo, se observan muchos casos en que se desarro- 
llan y utilizan verdaderas capacidades técnicas (dibujo, 
pintura). No se trata ya entonces de un puro automa- 
tismo psicológico, sino de verdaderas dotes de crea- 
ción. Las facultades afectivas se encuentran trastor- 
nadas en jos sordomudos, que con frecuencia son egoís- 
tas, celosos, coléricos y vengativos. En cuanto á sus 
actos volitivos, ostentan el sello, ya de la apatía y abu- 
lia, ya de impulsos morbosos. La voracidad, el onanis- 
mo, la agresividad, se hallan á menudo en tales sujetos. 
Por lo demás, los sordomudos figuran con frecuencia 
en las estadísticas de la enajenación mental. Dominan 
entonces las formas depresivas, como la melancolía y 
el delirio persecutorio. La etiología y patogenia de la 
sordomudez verdadera no se hallan dilucidadas toda- 
vía. La herencia juega cierto papel, aunque no tanto 
como se había creído. La influencia de la consanguini- 
dad, aunque comprobada en ciertos casos, no es abso- 
luta tampoco. La heredosífilis parece explicar en cier- 
tas familias la génesis de este defecto de desarrollo. 
Las neuropsicosis y psicosis (histerismo, epilepsia) se 
han invocado también como causa de sordomudez. El 
diagnóstico se funda en los métodos de exploración 
anteriormente indicados, El pronóstico es grave, dada 
la incurabilidad de este vicio de organización, El trata- 
miento propiamente dicho no existe, y sólo cabe su- 
plirlo con la reeducación, V. el artículo SORDOMUDO. 
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En medicina legal, la cuestión de la sordomudez po- 
see una importancia innegable. Desde largos años se 
conocen ya en ella casos de delincuencia. Así, se descri- 
ben casos de incendios cometidos bajo el impulso de 
alucinaciones imperativas. También se mencionan de- 
litos contra la honestidad por tales sujetos. El hurto 
es muy común, como en todas las formas de degenera- 
ción mental. En cambio no son comunes los atentados 
como simple reacción automática (celos, cólera, ven- 
ganza). Se supone debido el hecho á la falta de coordi- 
nación suficiente de facultades intelectivas y volitivas. 
En todos los casos se trata de una responsabilidad 
atenuada, pues las concepciones morales no pasan de 
preceptos aprendidos de memoria en tales sujetos. En 
los casos de asesinato, violencias sádicas, etc., se halla- 
rán siempre signos de idiotismo ó imbecilidad. En 
cuanto á la capacidad civil de los sordomudos, depende 
en absoluto del grado de desarrollo mental. Es de ad- 
vertir que siempre será dudosa cuando no sea posible 
reconocerla Explorando al sujeto. Éste puede á veces 
expresar por signos su voluntad con toda la energía y 
lucidez deseables. Sea como quiera, la determinación 
de la capacidad, como de la responsabilidad, de los sor- 
domudos es un caso de especie, El hecho es tanto más 
cierto cuanto la sordomudez se acompaña con frecuen- 
cia de síntomas y aun de enfermedades mentales. En- 
tonces debe procederse como en los demás casos comu- 
nes de psiquiatría forense. La reclusión manicomial 
puede ser útil vigilando al sordomudo y tratando sus 
complicaciones mentales (delirio, confusión onírica). 
En los sordomudos peligrosos se hace más necesario 
aún el aislamiento del sujeto (incendiarios, ladrones, 
etcétera). 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina Clínica y 
Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Hotinel, Les ma- 
ladies des enfants (Paris, 1926); Walthek, Handbuch 
d. Taubstummenbildung (Berlín, 1925); Thoinot, Tra- 
tado de Medicina Legal y Toxicología (Barcelona, 1924); 
Schmidtmann, Handbuch d. gerichtlichen M-dizin (Ber- 
lín, 1923); Goisez, Maladies de oreilles (París, 1926); 
Heiman, L'oreille el ses maladies (París, 1924); Hart- 
mann, Krankheiten d. ohres (Berlín, 1922); P. Marie, 
La pratique neurologique (París, 1925); Kraus y Brugsch, 
Lehrbuch d. inneren krankheiten (Berlín, 1927); Ostmann, 
Lehrbuch d. ohren hulkunde (Berlín, 1924); Roger y Wi- 
dal, Pathologie du systéme nerveux (París, 1925); Apert 
y Delille, La pratique des maladies des enfants (París, 
1926); Demelin, Manuel du puericulteur (Paris, 1924); 
Gowers, Tralado de enfermedades del sistema nervioso 
(ed. Espasa, Barcelona). 

SORDOMUDEZ. Pedag. Desde el punto de vista mé- 
dico, queda ya la sordomudez estudiada. El punto de 
vista social que condiciona la sordomudez, por cuanto 
las personas por ella afectadas restan como al margen 
de la vida de relación, está íntimamente relacionado 
con el aspecto pedagógico, que puede atenuarlo sen- 
siblemente. En el artículo SORDOMUDO se exponen los 
recursos ideados por la pedagogía especial para aten- 
der debidamente á la dolencia, según las diversas cir- 
cunstancias y épocas de la vida de su adquisición. 
Para la sordomudez congénita ó adquirida á los pri- 
meros años de edad, la Escuela, con un razonado y 
completo desarrollo de programa, representa la única 
solución posible, al igual que la mudez sin sordera; 
para la sordera adquirida tardíamente y estando el 
individuo en posesión de su lenguaje hablado, la ad- 
quisición de la lectura facial ó labial constituye un 
paliativo. Véanse los diferentes extremos desarrolla- 
dos en el antedicho artículo SORDOMUDO. 

SORDOMUDO, DA. T'. Sourd-muet. —1t. Sor- 
domuto.-—1n. Taubstumm. —P. Surdo-mudo. — C. 
Sort i mut. -— E. Surdamutulo. (Etim. — De sordo y 
mudo.) adj. Privado por. sordera nativa de la facultad 
de hablar. Ú. t. c. s. 
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SORDOMUDO. Pedag. El que no oye ni habla. Con 
esta denominación entiéndense asimismo, aunque im- 
propiamente, aquellos que, sin dejar de ser sordos, han 
conseguido librarse de su mutismo gracias á una sana 
y bien dirigida formación oral. 

Notas históricas. Entre los seres desgraciados á 
quienes la Naturaleza negó algunos de sus dones es, 
sin duda; el sordomudo el que más ha visto cambiar 
su precaria situación á medida que la Humanidad, 
guiada por la ciencia, ha ido recorriendo el camino del 
progreso. Desde la crueldad espartana, que los sacri- 
ficaba por considerarles seres inútiles para la defensa 
de la patria, y la estúpida superstición pagana, que 
les reputaba hijos de maldición celeste, hasta la soli- 
citud verdaderamente paternal con que son tratados 
hoy, media un abismo; la caridad ha substituído á la 
bárbara tiranía, y la ciencia moderna les ha enlazado 
á la sociedad con los vínculos del idioma, sacándolos 
del silencio en que yacían. . ; 

El paso de gigante para llegar á la completa rehabi- 
litación del sordomudo lo dió España, pero en esto 
ocurrió lo que tantas veces ocurre en nuestra patria; 
sea por desidia ó por inconstancia, lo cierto es que 
casi nunca son debidamente aprovechados los gran- 
des descubrimientos hechos por nuestros pensadores, 
y sus obras, que debieran ser inmortales, quedan en el 
olvido para que, más tarde, otros más avisados utilicen 
la potente semilla que quedó abandonada, la echen en 
el surco y recojan la cosecha. 

Fray Ponce de León, benedictino de Oña (Burgos), 
nacido en Valladolid á principios del siglo XvI, fué el 
primero que concibió la idea de que era posible ense- 
har á hablar al sordomudo, y dedicando á su idea 


genial toda su incomparable inteligencia y cristi”> | 


abnegación, consiguió demostrarla prácticamente. lo 
grando que dos hermanos y una hermana del conu..- 
table de Castilla, sordos de nacimiento, hablasen con 
admirable claridad y escribiesen muy correctamente; 
fué, en una palabra, el fundador del método oral hoy 
casi universalmente empleado. Así, pues, puede afir- 
'marse que el monasterio de San Salvador de Oña fué 
la primera cátedra que se abrió en el mundo para ense- 
ñar á hablar á los mudos. Y gran fortuna ha sido para 
la historia de esta enseñanza que los alumnos de Ponce 
de León fuesen de noble estirpe, pues de otro modo, y 
habida cuenta de la humildad de aquel religioso, es po- 
sible que la memoria de su labor admirable se hubiese 
perdido para siempre. 

Juan Pablo Bonet y el médico Manuel Ramírez Ca- 
rrión, en el siglo XVII, continuaron é imitaron la obra 
del ilustre benedictino, pero con ellos terminó el gran 
impulso dado á la educación del mudo en nuestro país, 
para quedar en un letargo de más de un siglo, durante 
el cual las naciones europeas rivalizaban en celo para 
perfeccionar y desarrollar la enseñanza y solucionar los 
múltiples problemas que encierra, y España fué per- 
diendo el puesto envidiable en que la había colocado 
el talento de sus hijos Ponce, Bonet y Ramírez. 

Quedaba, con todo, establecida la base que había de 


sustentar el gran edificio mundial de la sordomudís- | 


tica. Juan Pablo Bonet había dado á la estampa, apa- 
reciendo en Madrid en 1620, el primer libro de la es- 
pecialidad: su Reduction de las letras y arte para ense- 
ñar á ablar á los mudos, que debía ser traducido más 
tarde á las principales lenguas europeas (figs. 1 y 2). 
Bastante se ha discutido si fué Bonet un plagiario ó 


se apoderó sencillamente del manuscrito que años atrás | 


tenía redactado y guardaba bajo llave el glorioso fray 


Ponce de León, «esculpido, guardado y reservado para | 


sí», dice un autor contemporáneo, ó bien recopiló en él 
únicamente su propio trabajo personal y el fruto de sus 
estudios y observaciones. Cierto que no faltan los in- 
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fuere, las figuras de Ponce y de Bonet son las más cul- 
minantes dentro del primer período histórico de la espe- 
clalidad, y nadie ha osado negarles la merecida aureola. 
Reciente está la doble conmemoración centenaria (1920) 
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FIG. 1 


Frontispicio del libro de Juan Pablo Bonet Reducción 
de las Letras, impreso en Madrid en 1620 


propulsada por la Institución Municipal de Sordomudos 
de Barcelona, á la cual se adhirió todo el mundo del 
silencio, asociándose á ella las revistas profesionales de 
Europa y América, reproduciendo una postal de recor- 
datorio (fig. 3) que editó dicha Escuela. Y más re- 
ciente todavía (1926) la inauguración, en Madrid, de un 
monumento que perpetuará debidamente la gloria y el 
mérito de tan relevantes figuras. 

Lo que representa pedagógica, científica y social- 
mente el hecho revelador de abrir la boca al mudo, pues- 
to de manifiesto por los celebérrimos españoles, y ale- 
góricamente también representado en el frontispicio de 
la Reduction de las letras, sube de valor si tenemos en 
cuenta la infinidad de prejuicios y de errores que an- 


Fic. 2 


Autógrafo 


dando el tiempo habían acumulado historiadores, filó- 
sofos y médicos. Así, Herodoto nos cuenta cómo el hijo 


dicios para inclinarse á lo primero, bien que sí falta la | de Creso, sordomudo de nacimiento, recobró súbitamen- 
“prueba concluyente y definitiva, Sea de ello lo que| te la palabra en el fragor de la lucha, gritando al sol- 
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Fic. 3 


Grabado conmemorativo del IV centenario del nacimiento de fray Pedro Ponce de León y III de la publicación 
del libro de Bonet 
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SO 
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Dibujo de A. Gelabert 


dado del ejército enemigo que amenazaba á su padre: | porque son de boca comprimida (did tó to stómati me- 
«¡Soldado, no mates á Creso!», sin preocuparse de expli- | mikénaz, ibid, $ 2.9), y que la prueba de lo difícil que es 
carse cómo al recuperar su voz recuperó al mismio tiem- 
po el uso de la palabra y del habla. Celsio, médico del' 
siglo de Augusto, asegura que no existe la sordera ab- 
soluta y que puede iniciarse á Jos sordcmudos á un 
cierto grado de audición hablándoles de cierta manera 
encima de la cabeza. Plinio el Viejo sostiene que no hay 
sordomudo de nacimiento que a la vez no sea también 
idiota. 

He aquí, por fin, «algunas apreciaciones del insigne 
pensador de Estagira (384-322 a. de J. C.). Entiende 
Aristóteles que la sordera (Rophótes) mo es otra cosa 
que «cierta repleción (plenitud, hinchazón) de la región 
pulmonar». «¿Por qué los sordos, se pregunta en los Pro- 
blemas, hablan en gran parte por las narices? ¿Será por- 
que está enfermo su pulmón? La sordera, en efecto, es 
eso mismo, es decir, cierta repleción de la región pul- 
monar. Así resulta que no pueden emitir la voz con 
claridad, sino que, de la misma suerte que el hálito de 
los que jadean ó respiran difícilmente se lanza con 
estrechez por causa de la debilidad, así acontece con 
la voz de aquéllos. Sale, pues, con dificultad por las 
narices; Oprimida, se produce el sonido por frotación, 
y la palabra se emite por las narices, donde la parte 
superior, accesible al paladar, es cóncava; suena, por 
tanto, 4 modo de una campanilla, porque la parte in- 
ferior es más estrecha.» 

Las mismas ideas (que los sordos hablan por las na- 
rices y espiran más fuertemente) expone en la sec- 
ción XII, párrafos 2.2, 3.2 y 4.2 de los referidos Pro- 
blemas. Nótese, sin embargo, que algunos han dudado 
de la autenticidad de este libro, aunque la tradición se 
lo atribuye al Estagirita. 

Advierte que los sordos de nacimiento emiten soni- 
dos, pero ninguna palabra [phonén mén dphiási, diá- 
lekton doúdemian (De animalibus historiae, lib. IV, c. 9)], Fic. 4 
y afirma que á los sordos en general les falta muy poco 
para ser mudos, y que los que nacen sordos suelen ser 
todos de esta última condición (De animalibus historiae, 
lib. IV, c. 9). la adquisición de la voz estriba en que todos somos 

De los mudos (éneoí) dice igualmente que hablan | largo tiempo mudos después del nacimiento (ibid, 
por las narices (Provlemalum ineditorum, s. XI, $ 2.) | $ 1.9). Y si bien con el triunfo del Cristianismo mejoró 


Real Monasterio de Oña (Burgos). Ventanas románicas 
de la iglesia 
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la suerte de los oprimidos y de los desgraciados en ge- 
neral, determinándose una relativa simpatía para los 
sordomudos, no por ello cesaron de pesar todavía du- 
rante largo tiempo opiniones tan autorizadas sobre los 
desheredados de la audición. Recuérdese que san Agus- 


Coro alto que existía cuando era cantor el sordomudo B. Pedro de Velasco, 


discípulo de P. Ponce 


tín los tenía incluso como incapaces de conocer las ver- 
dades de la fe. Fué preciso llegar 4 la época del Rena- 
cimiento para qué se operara todo el cambio que su- 
ponen las orientaciones positivas que surgieron en 
España, y cuyas líneas generales dejamos apuntadas al 
principio del artículo. Los maestros españoles fueron los 
verdaderos creadores del arte de instruir á los mudos. 

España, y en concreto el Real Monasterio de Oña 
(figs. 4 y 5), fué la cuna de tan elevada pedagogía y la 
tierra afortunada que, cuando estas cosas eran comple- 
tamente desconocidas en todas partes, produjo maes- 
tros y libros que la realizaron prácticamente, con asom- 
bro muy justificado de cuantos conocieron esta mara- 
villa. «A todos los hombres doctos pongo por testigos, 
dice Ambrosio de Morales (Las antigúedades de las ciu- 
dades de España, Alcalá de Henares, 1575), hablando 
de Ponce, de lo mucho que Plinio encareciera y ensal- 
zara, sin saber acabar de celebrarlo, si hubiera habido 
un romano que tal cosa hubiera emprendido y salido 
tan altamente con ella; y ella es tan rara, admirable y 
provechosa, que merece una grande estima.» El licen- 
ciado Lasso, contemporáneo asimismo de Ponce, en su 
Tratado legal sobre los mudos, después de expresar el 
concepto altísimo que le merece el famoso benedictino 
y su obra docente, manifiesta su admiración, que llega 
al extremo del asombro: «decir que hombres mudos a 
natura escriben como vuestra merced y el señor don 
Pedro, hablen, lean y escriban y se confiesen, y que no 
les falte ninguna cosa de aquellas'de que Natura nos 
dotó, organizó y perfeccionó, salvo tan sólo el oír, es la 
novedad tan grande y el caso tan milagroso, que ni leo 
haberse visto ni tampoco haberse oído, ni fueran testi- 
gos parte para hacérmelo creer, ni con haberlo visto y 
palpado dejo de estar incrédulo para acabar de saber 
cómo será posible para que se me crea poderlo dar a 
entender.» 

Dejando aparte la actuación especial de Ramírez de 
Carrión, rival de Bonet en la enseñanza de sordomudos 
(él fué quien enseñó á4 hablar al marqués del Fresno, 
don Alfonso Fernández de Córdoba; 4 Manuel Filiber- 
to de Saboya, príncipe de Carignan, entre otros), quien 
atribuía sus éxitos á prácticas médicas verdadera- 
mente originales (rapado de cabeza, fricciones con 
aguardiente, etc.), el método español de formación 
oral cautiva por su seriedad y por su naturalidad. 
Todo él se basa en la observación que conduce á creer 
en los resultados, á quererlos y á laborar activa y pa- 
cicntemente para su consecución, 
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Planteado bien el problema de que si el individuo 
no habla es por la sencilla razón de que no oye, se trata 
de substituir el sentido de la audición por el de la vista, 
que permanece en su integridad. El preceptor debe 
conocer á fondo su manera de pronunciar las letras, 

para inducir, por imitación, á sus edu- 

i¡candos á la posición justa de los órga- 
nos (labios, lengua, velo, etc.) que han 
de producirlas. Para ello reclama Bo- 
net la máxima atención de su alumno 

y le facilita la comprensión de posicio- 
* nes por medio de ingeniosos recursos, 

recursos que, digámoslo de paso, no 

han envejecido substancialmente toda- 
vía. Podrá objetarse, y ello es natural, 
que Ponce y Bonet «no lo vieron to- 
do», pero sí que, como dice B. Thol- 
lon, lo que vieron lo vieron bien. La 
parte que quizá resulte más discutible 
es la de la enseñanza de la lengua tal 
como va expuesta en el libro, por más 
que resulta aventurado pronunciarse 
en definitiva sobre el particular, por 
cuanto difícilmente puede uno hacerse 
cargo del procedimiento en materia tan 
extensa y sutil comparada con la pre- 
cisión de las articulaciones de las letras. El problema 
de la lectura labial, complemento indispensable en la 
formación oral del sordomudo, tampoco está del todo 
olvidado en el libro de Bonet, bien que no está, podría- 
mos decir, más que indicado, pues se confía'á la pre- 
disposición de los sujetos. En cambio, avalora el autor 
su obra con una colección de grabados representativos 
de las diferentes posiciones de los dedos para significar 
las letras, procedimiento que considera como indis- 
pensable auxiliar (fig. 6). 

El método, que ya en sus orígenes históricos se elevó 
á envidiable altura (casi todavía hoy no igualada si 
tenemos que dar pleno crédito á los testimonios de la 
época), tenía el gran inconveniente de haber nacido para 
beneficio de las familias aristocráticas. Los sordomu- 
dos del pueblo, indudablemente los más numerosos, 
no participaban de tan señalado favor. Pero no tarda- 
rían mucho en llegar á ello. La semilla y el ejemplo es- 
parcidos por loz grandes maestros españoles tuvieron 
rápidamente imitadores y seguidores aun fuera de Es- 
paña. Consígnense, én el siglo XVI, para Inglaterra, 
los nombres de John Bulwer y de Wallis, preceptor de 
dos sordomudos el primero y autor de una gramática 
inglesa el segundo, precedida de un tratado de fonéti- 
ca y acompañada de juicios precisos sobre la enseñan- 
za del idioma; para Holanda, Van Helmont y, parti- 
cularmente, el médico J. Conrado Amman con su no- 
table libro Surdus loquens, que corre parejas con el de 
Wallis é incluso con el de Bonet, por la sagacidad de 
observación que revela; para los Estados Unidos, Fe- 
lipe Nelson (Rowley, Estado de Massachusetts), quien 
á duras penas pudo escapar de un proceso inquisitorial 
por haber hecho hablar á un sordomudo, cosa que se 
atribuía á arte de brujo y á jactancia de querer imitar 
á Jesucristo. Citemos, finalmente, para este siglo XVII, 
en Francia, al obispo de Ginebra, san Francisco de Sa- 
les, educador del joven Martín (1604) y tenido, por 
ello, como patrono de los sordomudos. Reproducimos 
la estampa, editada por la Escuela Municipal de Sordo- 
mudos de Barcelona, debida á la pluma de J. Vinyals, 
en la que, con alta finalidad cristiana, se presenta al 
santo obispo en actitud de milagrosa redención auditi- 
vooral de un joven (fig. 7). 

El siglo xvHr señala la etapa definitiva en la ense- 
ñanza especial, que se procura hacer asequible al mayor 
número de necesitados. Aparte la firme obra propul- 
sora del jesuíta español Lorenzo Hervás y Panduro 
con su Escuela española de sordomudos (1793); la reali- 
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zada por Jacobo Rodríguez Pereira (1715-80), también 
español, aunque naturalizado francés á los diez y siete 
años de edad, introduciendo y fundando el método oral | 
en Francia con brillantísimos resultados (fig. 8), descue- | 


7 


Pies 7, 


FiG. 7 


San Francisco de Sales, patrón de los sordomudos 


llan las figuras de Samuel Heinicke (1723-1790), de 
Ernaud (1740-1800), del abate Deschamps, del herma- 
no Vanin y del abate De 'Epée, Heinicke (fig. 9) fué el 
fundador de la primera escuela gubernamental alemana, 
que «1brió sus puertas en Leipzig en 1778. Oralista con- 
vencido, S. Heinicke instruía oralmente á los sordomu- 
dos, aun cuando quería conservar el secreto de su méto- 
do. Es famosa la controversia sostenida con el abate De 
PEpée. El institutor francés Ernaud practicaba la ar- 
ticulación y la lectura labial, proscribiendo, en conse- 
cuencia, la dactilología. Deschamps fundó una pequeña 
escuela en Orleáns, exponiendo. en su libro Cours élé- 
mentaire (1779), sus procedimientos y sosteniendo la 
superioridad del método oral. El hermano Vanin, de 
la Doctrina Cristiana, emprendió la educación de dos 
niñas sordomudas. El encuentro con ellas del abate De 
PEpée (1712-1789) fué lo que decidió al que debía ser 
la figura más autorizada de Francia en el mundo silen- 
cioso á dedicar toda su vida á la causa de los deshere- 
dados de la audición (fig. 10). La gloria del abate De 
PEpée eclipsó la fama que justamente gozaban Ernaud | 
y Deschamps. Fundador de la primera escuela pública 

en Francia, escuela instalada de momento en su propio 

domicilio, consagró á ella, además de todas sus dotes | 
y virtudes, cuanto de fortuna material poseía, subvi- 
niendo á los gastos de manutención y sostenimiento 
de sus caros alumnos. Por los resultados obtenidos 


consiguió llamar la atención y despertar el interés de | 


la sociedad parisiense, hasta tal punto, que los sobera- 
nos se dignaron asistir personalmente á sus lecciones. 
Se ha reprochado á De 'Epée, inventor del sistema de 
los signos melódicos, el haber entorpecido el brillante 
camino iniciado con el método oral. Pero no es que 
con sus signos De P'Epée quisiera abolir el uso y ense- 
ñanza de la palabra articulada, sino que quizá ello 


obedecía más bien á la necesidad de atender al número 
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ción y guía. Habrá bastante con recordar lo que él es- 
cribía: «El único medio de devolver á los sordomudos 
á la sociedad es el de enseñarles á oir por los ojos y á 
expresarse de viva voz.» De l'Epée, después de su muer- 
te, fué justamente colocado por la Asamblea Nacional 
Constituyente en la categoría de los «ciudadanos quí 
ont le mieux mertté de l' Humantté et de la Patrie», sobre- 
viviendo dignamente así su gloria á la tormenta de la 
Revolución. El abate Sicard (1742-1822), discípulo y 
sucesor de De PEpée, fué quien instaló y organizó la 
Institución Nacional de París, que goza de reputación 
mundial. 

Los maestros formados con las orientaciones y en- 
señanzas de De l'Epée y su sucesor Sicard fueron los 
encargados de difundir tamaña muestra de caridad, 
«vivificando, dice Croissard, en todas las latitudes la 
obra eminentemente filantrópica de la educación de 
los sordomudos. En 1901 se contaban 556 institucio- 
nes esparcidas por las cinco partes del mundo, con un 
total de 4,000 profesores, que instruían á unos 36,000 
alumnos, bien que se supone fundadamente la existen- 
cia de 1.153,400 sordos», 

Afortunadamente, por lo que toca 4 España, tampo- 
co se quedó atrás en esta cruzada de redención social 
públicamente inaugurada en los grandes centros eu- 
ropeos. Y así vemos cómo se fundaron colegios en las 
principales ciudades de España, el primero de ellos en 
Madrid en 1795, inaugurado por Carlos IV, siguiendo 
luego el de Barcelona. Posteriormente, pero con verda- 
dero entusiasmo, fueron fundando sus instituciones Za- 
ragoza, Sevilla, Valencia, Bilbao, Burgos, Santiago y 
Salamanca, y luego, en los últimos años, Castellón de 
la Plana, Murcia y Lérida, entre otras, aparte las mu- 
chas de carácter privado ó nacidas al amparo de Ór- 
denes religiosas. V. las figs. 15, 16, 17. 

El sordomudo. No hay enfermedad que tenga una 
mayor y más nefasta influencia sobre el desarrollo de 
la inteligencia del niño que la sordera. Porque es el 
sentido del oído el que nos permite recibir la interpre- 
tación de las primeras impresiones suministradas por 
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Fic 


Jacobo Rodríguez Pereira enseñando á hablar á la señorita 
Marois d'Orléans. (Facsímil del cuadro de Lenepveu) 


los demás sentidos. Las incesantes preguntas, inevita- 
bles en todos los niños oyentes; la necesidad de cono- 


| cer y de saber acerca de la naturaleza y el por qué de 


cada día mayor de alumnos que acudían á su protec- | todas las cosas, con que persiguen á cuantos les rodean, 
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son cualidades instintivas cuya existencia ni siquie- 
ra llega á sospechar el niño sordo. Esta curiosidad na- 
tural conduce al niño á enriquecer su inteligencia con 
una multitud de materias que no podría adquirir por 
sí solo. Los sentidos de la vista, del olfato y del tacto 
no permanecen aislados; una idea les conduce á agru- 
parse para apreciar las diferentes cualidades de un ob- 
jeto. En el sordo quedan inertes las primeras impresio- 
nes; percibe sin ver, porque no precisa nada, 

El sordomudo, sin el auxilio de la ciencia, es ser com- 
pletamente separado de la sociedad, inutilizado en 
absoluto para valerse por sí mismo, destinado perpe- 
tuamente á mendigo ó 
asilado si está falto de 
recursos, Ó á vivir en el 
aislamiento en medio de 
sus riquezas, porque, pri- 
vado de la audición, vive 
una vida incomprensible. 
Incapaz de oir la pala- 
bra de los que le rodean, 
el niño nacido sordo ó de 
sordera adquirida en los 
primeros años de la vida, 
no puede imitar ni re- 
producir los sonidos que 
constituyen aquella pa- 
labra sin el auxilio de 
una instrucción especial. 
El sordo congénito ó 
precoz es forzosamente mudo, porque le falta la en- 
señanza y la comprobación auditiva, que se hallan en 
plena actividad en los sujetos que oyen. Y, no obs- 
tante, el sordomudo, intelectualmente, no se diferen- 
cia en nada de sus.compañeros oyentes; puede, pues, 
convertirse en un ciudadano que goce de todos los de- 
rechos y disfrute todas las ventajas que proporciona 
la vida de relación. Es el sordomudo capaz de recibir 
una educación intelectual primaria, á condición de que 
se le haya enseñado de antemano á suplir por la vista 
y por el tacto las percepciones auditivas que le permi- 
tan ponerse en comunicación con sus preceptores. La 
enseñanza de la lectura y de la gramática, la adquisi- 
ción de un vocabulario seleccionado y las nociones de 
aritmética, geografía, historia, etc., vendrán á com- 
pletar paulatinamente el uso de la palabra y la lectu- 
ra labial, que son las bases de la instrucción especial 
de los sordomudos. Al mismo tiempo, el sordomudo se 
iniciará en el aprendizaje de un oficio, de un trabajo 
manual que le permita ponerse á cubierto de sus nece- 
sidades al: salir de la escuela. 

Pero del hecho incontrovertible de que los sordomu- 
dos pueden llegar á hablar no puede concluirse que sean 
todos los que lo consigan. Y esto hay que tenerlo en 
Cuenta para que las familias no conciban sin más ni más 
halagúeñas esperanzas que podrían tener una lamenta- 
bilísima decepción. Una de las consecuencias de la sor- 
dera, dice, entre otros, L. Goguillot, es el impedir el 
desarrollo normal del cerebro, aun en el caso de que 
este órgano no quede afectado por lesiones de carácter 
destructivo por efecto del accidente que ha provocado 
la falta de la audición. Y desgraciadamente estas lesio- 
nes son bastante frecuentes, como lo comprueban las 
numerosas autopsias realizadas por varios especialistas. 
Sin que la forma ó el volumen del cráneo presenten ex- 
teriormente anomalías sensibles, puede la organización 
del cerebro quedar afectada de atrofia y determinarse 
lagunas irremediables en su estructura íntima. 

Las anotaciones históricas que preceden nos dicen 
claramente cómo es posible redimir á los sordos de su 
muerte civil. Es cuestión de medios y de procedimien- 
tos. Pero estos medios y procedimientos, dejando apar- 
te los de orden económico, se vinculan estrechamente 
con el carácter y matices especiales de la dolencia fí- 


Samuel Heinicke 
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sica que aflige á los no oyentes. Por esto y por interés 
general de la ciencia son los padres ó encargados so- 
metidos á examen adecuado, al igual que sus hijos, 
antes de comenzar su educación 


Fic. 10 


El abate De 1'Épée y el sordomudo José, llamado Conde 
de Solar, por Ponce Camus (1802) 


De dichos exámenes resulta que la deficiencia ó au- 
sencia de la audición es atribuíble á lesiones pre Ó post- 
natales provocadas por influencias morbosas de carác- 
ter hereditario, á procesos infecciosos, á traumatismos 
ó anomalías de desarrollo, lesiones que se manifiestan, 
ya sea en los órganos periféricos (laberintos), ya en los 
centros auditivos, ya en el trayecto otoencefálico de 
la vía acústica. 

Frecuencia de la sordomudez. De las estadísticas 
publicadas por * varios autores resulta que entre 
246.000,000 de habitantes existen 191,000 sordomu- 
dos, ó sea un promedio de 7%77 por cada 10,000. El 
promedio de cada país por cada 10,000 habitantes es 
el siguiente: 


Holanda ea e 935 sordomudos 
Bélica ds mt 439 » 
Inolaterras. 12. Ca: 574 » 
Dinamarca Lil, hd de 6%20 » 
FRABCIN SA 626 » 
ESPAÑA AAA 696 » 
Kauai E 53% » 
Estados Unidos......:. 0431 » 
Alemantanos, 0 966 » 
Astral AN 976 » 
Hunpria.o. 0%: OOLIADIOR 1343 » 
Suela LAS 1023 » 
Noruega NAL de 922 » 
Suiza 0d RANA 2450 » 


La proporción mayor en Europa es la de Suiza, y 
fuera de Europa es la de la República Argentina. 

Por deducciones estadísticas sentaremos algunas 
reglas referentes á la frecuencia de la sordomudez. 

1.2 El número medio de sordomudos es bastante 
más crecido en los países y comarcas montañosas que 
en las regiones planas y poco accidentadas, 
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Como datos demostrativos de la regla anterior, te- 
nemos que en Europa el promedio de sordomudos es 
mayor en las regiones alpinas que en las demás partes. 
Las provincias de Austria que atraviesan los Alpes 
dan un promedio superior á las demás; así vemos que 
Salzburgo arroja 278 y Estiria 20 por cada 10,000 ha- 
bitantes y Carintia 44%1, siendo así que el número me- 
dio general de Austria es tan sólo de 976. La misma 
regla se observa confirmada en todas partes; en Fran- 
cia, los departamentos ocupados por los Alpes no son 
los únicos en que el promedio es mayor, sino que tan- 
bién es muy elevado en los Cevennes y Pirineos. 

En Alemania figuran con una cifra más elevada las 
provincias del NE. de Prusia. La Prusia Oriental y la 
Occidental, en junto, daban un promedio de 8'2 por 
cada 10,000 habitantes en 1880; Posen, 15, y Pome- 
rania, 12%7; estos datos parecen estar en contradicción 
con los de otros países, á saber: que la sordomudez es 
más frecuente en las comarcas montañosas que en las 
comarcas de llano. Pero, en realidad, no es así, pues el 
gran número de sordomudos en estas provincias es 
debido á la meningitis cerebroespinal epidémica que 
allí se cebó durante 1864 y 1865, por lo cual estas pro- 
vincias pueden colocarse fuera de cuenta, y para las 
restantes sucede en Alemania como en todas partes; 
la Alemania del Sur, comarca montañosa, arroja un 
número de sordomudos bastante elevado, 4 saber: 


AA 122 por cada 10,000 habitantes 
Wurtemberg .... 11 » o» » » 
DN dale a e 9 » » » » 


mientras que para la Alemania del Norte, país más 
llano, la proporción es mucho más débil: Hamburgo y 
Brema dan un promedio de 4 y 6, respectivamente; 
Brunswick, 6, y Oldemburgo, 69. Para las provincias 
occidentales de Prusia, las proporciones son las siguien- 
tes: Westfalia, 74; Hannóver, 7'8; Sajonia, 7%6, y el 
Schleswig-Holstein, 59. 

2.4 El número de hombres con sordomudez es mu- 
cho más elevado que el de mujeres. En Prusia, en 1871, 
la relación del sexo masculino al femenino era como 
104 es 4 100, y por cada 100 sordomudos del sexo mas- 
culino había 85 del femenino. 

3.4 La sordomudez parecía más frecuente en unas 
sectas Ó razas que en otras. Así, es muy frecuente en- 
tre los israelitas: en Prusia se contaban en 1880, por 
cada 10,000 israelitas, 15 sordomudos, mientras que 
en los demás el término medio era 9 por cada 10,000 
habitantes, entre católicos y protestantes. En Baviera, 
la proporción era aún más desfavorable á los israelitas. 

Relación entre la sordomudez congénita y la adquirida. 
Existe una discordancia de criterio entre los autores, 
referente al número de sordomudos de nacimiento. y 
al de los que lo son por enfermedades contraídas des- 
pués. Schmaltz encontró que entre 5,425 sordomudos 
existían 3,665 de sordomudez congénita y 1,760 de 
sordomudez adquirida. Hartmann, en sus estadísti- 
cas, que de todos modos son mucho más recientes que 
las de Schmaltz, decía que entre: 4,547 sordomudos 
encuentra 2,041 de congénitos por 2,378 de adquiridos. 
Se podría deducir de los datos de Hartmann que cerca 
de la mitad de sordomudos son congénitos y: la: otra mi- 
tad por enfermedades adquiridas después del nacimien- 
to, pero es-de creer que la diferencia existe, porque en 
algunas comarcas la sordomudez adquirida abunda más 
por haber existido epidemias ó endemias de meningitis 
cerebroespinal. 

Etiología de la sordomudez. Agruparemos en dos 
secciones toda la etiología de la sordomudez, tratando 
A de las causas de la congénita y luego de la ad- 
quirida. 

Causas de*la sordomudez congénita. Herencia directa. 
Es indudable que ésta debe figurar dentro del cuadro 
etiológico. de la sordomudez congénita, pues aunque, 
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por lo general, no se le atribuye gran valor, su influen- 
cia no es del todo despreciable. Se deduce de las esta- 
dísticas europeas que entre 8,000 sordomudos se en- 
cuentran 17 matrimonios con 28 hijos completamente 
dotados de los sentidos, sin tener ni uno solo sordo 
mudo. En cambio, de 276 matrimonios en los cuales 
uno de los esposos era sordomudo, aparecen 416 hijos 
sanos por 11 sordomudos. En dos matrimonios en que 
ambos cónyuges eran sordomudos aparecen 4 hijos 
sordomudos por 1 solo hijo bueno y sano. En otro ma- 
trimonio entre dos sordomudos resultan 3 hijos todos 
con sordomudez congénita. 

Herencia indirecta. Siempre que se observen en una 
misma familia varios hijos sordomudos, sin que los pa- 
dres lo sean, debe buscarse en los demás ascendientes la 
causa de esta alteración. Entre 6,834 sordomudos se 
encuentran 430 que han tenido algún pariente también 
sordomudo; por consiguiente, resulta que la herencia 
indirecta figura con un promedio de 6 octavas partes. 
Entre 100 familias en las cuales existían hijos con sor- 
domudez, se notan: 85% con un solo caso, 9%3 con dos 
casos, 38 con tres casos, 1 con cuatro casos, 04 con 
más de cuatro casos. Algunos casos de sordomudez 
existen entre algunas familias, pero como casos únicos 
en toda su generación. 

Consanguinidad. Tal vez es la más importante de 
todas las causas de sordomudez y también la que ha 
sido más discutida. Entre los autores franceses, y con 
ellos Boudin, se calcula en 28 por 100 la frecuencia de 
sordomudos entre los hijos de matrimonios consan- 
guíneos. Otras estadísticas nos dicen que esta cifra es 
mucho más inferior. Teóricamente, pues, no debiera 
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Graham Bell y su esposa. El famoso sabio que, trabajando 

con la esperanza de encontrar un aparato con que facilitar 

la audición de la palabra á su esposa, sordomuda de naci- 
miento, inventó el teléfono 


autorizarse la unión matrimonial de un sordomudo, 
cuya dolencia tiene por causa enfermedades de familia, 
porque es capaz de transmitir á otra generación los 
males que le afligen. Tratándose, por ejemplo, de la 
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profilaxis de la sífilis hereditaria, no se insistirá nun- 
ca lo bastante recomendando la abstención. Pero, en 
cambio, ¿por qué deberán nacer niños sordomudos de 
la unión de un individuo sordo por accidente y comple- 
tamente normal con una mujer sana, aunque sea sorda, 
si no existe ningún factor morboso de carácter here- 
ditario? No es difícil encontrar matrimonios entre sor- 
domudos, de sordera adquirida, sin huella alguna de 
degeneración, que han procreado hijos audientes, tan 
sanos y tan robustos como sus padres. * 

He aquí algunos datos de los interesantes 
estadísticos del famoso inventor del teléfono, doctor 
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Cuadro para el examen de la visión de los sordomudos no instruidos. * 


(Escala optométrica de Seitz) 


Graham Bell (fig. 11): entre 2,377 matrimonios (marido 
y mujer sordomudos), únicamente 220 engendraron ni- 
ños sordos, y de entre los 5,072 niños nacidos de dichas 
2,377 uniones, únicamente fueron sordos 429. 
Hartmann, de Berlín, de 8,500 sordomudos encon 
tró 451 que provienen de matrimonios consanguíneos. 
Una de las escuelas de sordomudos de Berlín ofrece 
un ejemplo notab e de la gran influencia que ejerce lo 
consanguinidad en el desarrollo de la sordomudez. Se 
instruyeron en el mencionado instituto ó escuela cinco 
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hermanos sordomudos; en su familia no se encuentra 
otro caso de sordomudez en toda la generación; sin 
embargo, los padres, abuelos y bisabuélos de estos 
cinco infelices fueron matrimonios entre primos her- 
manos. En este caso concreto, es evidente que la in- 
fluencia nociva de la consanguinidad debió de ejercerse 
en tres generaciones sucesivas para dar lugar á la sor- 
domudez, que aquí se mostró muy formidable. 
Malas condiciones higiénicas. Muchas veces se ha 
emitido la opinión de que las malas condiciones higié- 


trabajos | nicas favorecían el desarrollo de la sordomudez con- 
| génita, propagando la idea de que en las viviendas mal- 


sanas, húmedas, el hacinamiento y la 
miseria, juntamente con la fatiga física 
en los padres, producía una tendencia á 
tener hijos sordomudos. Ninguna de las 
condiciones citadas puede ser recrimina- 
da por sí sola, y hasta tampoco en con- 
“unto, pues el doctor Schmaltz, fundán- 
dose en las investigaciones que con sumo 
cuidado realizó en Sajonia, probó que 
las clases sociales peor acondicionadas y 
que, por consecuencia, sus hijos no son 
objeto de cuidados suficientes, presen- 
tan á poca diferencia el mismo prome- 
dio de sordomudez que las clases acomo- 
dadas. En lo que concuerdan casi todas 
las estadísticas es en que la sordomudez 
congénita es más frecuente en los pue- 
blos que en las ciudades. La sífilis de 
los padres debe incluirse asimismo den- 
tro del cuadro etiológico de la sordo- 
mudez congénita. 

Causas de la sordómudez adquirida. 
El niño que, á consecuencia de alguna 
enfermedad, se queda sordo antes de los 
siete años, pierde más adelante las pala- 
bras que había aprendido y acaba sien- 
do un sordomudo. Si bien es verdad que 
se citan algunos casos de haber olvidado 
el lenguaje aprendido, después de los 
catorce años, son excepcionales, pues 
cuando la sordera aparece después de 
esta edad son retenidas gran parte de 
las palabras que antes se aprendieron. 
Veamos las causas de la sordomudez ad- 
quirida. 

Meningitis. Casi podrían reducirse las 
causas de la sordomudez adquirida á 
esta sola enfermedad. La meningitis sim- 
ple de la base del. cráneo y la meningi- 
tis cerebroespinal epidémica son respon- 
sables del 50 por 100 de los casos de . 
sordomudez adquirida. 

Fiebre tifoidea, escarlatina, viruela y 
sarampión. Son enfermedades á las que 
se atribuye buen número de los casos 
de sordomudez adquirida; no obstante, 
existe la convicción de que la mayoría 
son debidos á que durante el curso de 
estas dolencias sobrevienen complicacio- 
nes meníngeas que son las únicas res- 
: ponsables de la sordera y sordomudez 
consecutivas. . 

Difteria. Sin acudir á las complicaciones menín- 
geas que pudieran presentarse durante el curso de esta 
enfermedad, pueden atribuírsele algunos casos de sor- 
domudez consecutiva, porque la difteria puede pro- 
pagarse hacia la faringe y oídos, y, además, por la ac- 
ción paralizante que poseen las toxinas del bacilo de 
Loeffler 

Heridas y traumatismos de a caleza. Muchísimas 
veces se ha tenido ocasión de observar la tendencia 
que tiene el público á creer que si el niño es sordomudo 
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se debe á una caída 6 4 un golpe que recibió siendo muy 
pequeñito. Es evidente que existe gran exageración 
en estas afirmaciones del vulgo, y si algún caso de sor- 
domudez puede imputarse á los traumatismos y heri- 
das de la cabeza, son los menos, porque para ello debe 
tratarse de fractura del temporal y de la base del crá- 
neo, que no se curan con tanta facilidad como creen 
los profanos. De todos modos, no puede negarse .un 
puesto, aunque modestísimo, á los traumatismos de 
la cabeza en el cuadro etiológico de la sordomudez 
adquirida. 

El abandono ó6 descuido de las enfermedades del 
oído, particularmenie en los niños, ha 
de incluirse como causa dentro del 
cuadro etiológico de la sordomudez 
adquirida la existencia de gran nú- 
mero de procesos otopáticos que po- 
drían curarse con los auxilios de la 
moderna otología, y que, descuida- 
dos Ó abandonados, acaban por la 
sordera más ó menos acentuada, con- 
firman esta opinión. El doctor La- 
dreit de Lacharriére, que indiscutible- 
mente es una autoridad en la materia, 
publicó una estadística que infunde el 
convencimiento de lo que acabamos 
de afirmar. «De cada 100 sordomu- 
dos, 79 lo son después del nacimien- 
to, á consecuencia de enfermedades 
auditivas descuidadas, y únicamen- 
te 21 lo son de nacimiento y como 
resultado de enfermedades del cere- 
bro sobrevenidas durante los prime- 
ros meses de la vida.» 

Estudiar minuciosamente todos los 
procesos Óticos que tratados de ma- 
nera adecuada y á su debido tiem- 
po podrían ser curados es materia que corresponde á 
las obras de otología, además de que sería cosa larga 
y pesada. Por tanto, bastará exponer someramente 
los principales: 1.2 todas las enfermedades del conduc- 
to auditivo externo que ocasionan obliteración, como 
eczemas, atresias, cuerpos extraños, tumores, heridas, 
etcétera; 2.” diferentes enfermedades del oído medio, 
que se traducen por otorreas, las cuales, abandonadas 
á sí mismas, terminan por producir grandes alteracio- 
nes en la cadena de huesecillos, bridas cicatriciales, 
etcétera, que acaban por impedir el funcionalismo pro- 
pio de la caja del tímpano, exudados que se Organizan 
é impiden la audición, etc.: 3.? todas las alteraciones 
de las trompas que impiden la entrada del aire en la 
caja del tímpano y todos los procesos faríngeos que re- 
percuten en las trompas, y en particular las vegetacio- 
nes adenoideas, etc. 

La transcrita división de la sordomudez en congénita 
y adquirida es la más generalmente aceptada, pero 
no dejan de existir honrosas excepciones que no opi- 
nan de la misma manera. El doctor Bircher, de Basi- 
lea, consideró inexacta la división de la sordomudez en 
congénita y adquirida, y solamente admitía dividirla 
en sordomudez esporádica y sordomudez endémica. 
Después de sus investigaciones, practicadas en gran 
número de comarcas de Suiza, el doctor Bircher encon- 
tró que la sordomudez es endémica en algunas, y esta 
endemia corre paralelamente á la endemia de bocio, en 
relación con la constitución geológica del terreno; efec- 
tivamente, esta endemia de sordomudez no se encuen- 
tra más que en los depósitos marinos de la época ter- 
claria y no existe en las montañas formadas de terre- 
nos primitivos, sobre los sedimentos marinos cuater- 
narios ni sobre los depósitos de aguas dulces. Además, 
Bircher extendió sus observaciones á casi todos los 
establecimientos de sordomudos existentes en su tiem- 
pó en Suiza, y afirmó que solamente el 20 por 100 de 


479 


casos de sordomudez son esporádicos, debiéndose el 
80 por 100 restante á la endemia que persiste en las 
citadas comarcas. Dijo también que por la acción de 
causas morbosas endémicas se producen en la vida 
intrauterina lesiones importantes de los centros de la 
audición y del lenguaje, y que por esto la sordomudez 
aparece ya en la época del nacimiento ó en los prime- 
ros años que le siguen. Los microorganismos que Bir- 
cher encontró en forma de bastoncitos en los manan- 
tiales de estos países donde existe el bocio y no pudo 
descubrir en Jos demás países, ¿representarán un papel 
importante en la endemia de sordomudez? No puede 
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Exploración otológica de un niño 


responderse á esta cuestión y cabe creer que debe te- 
nerse en cuenta hasta que vengan ulteriores investiga- 
ciones á dilucidarla. Al doctor Bircher corresponde el 
mérito de haber enseñado que en las regiones alpinas 
existe la sordomudez con una frecuencia que en los 
países de llano se ignora ó no se aprecia más que con 
una rareza extrema. 

En cuanto á los alumnos en sí mismos, y dada por 
descontada su dolencia, ofrécense grandes variedades 
que se pueden reducir á dos causas iniciales: Ó bien la 
sordera congénita Ó precoz es absoluta Ó prácticamen- 
te tal, Ó bien quedan restos apreciables de audición. 
En el primer caso hay, por lo general, carencia abso- 
luta de modalidades fónicas en el sujeto; en el segun- 
do, aparte el valor que pedagógicamente y en Casos 
dados pueden representar los restos de audición, exis- 
ten manifestaciones espontáneas de carácter locutivo 
más o menos acentuadas y desarrolladas según los ca- 
sos. En el uno y en el otro, sin embargo, se ofrece con 
frecuencia cierta predisposición para la compresión 
labial, fruto no tanto de la capacidad intelectiva del 
sujeto como del interés que para él hayan tenido sus 
allegados. Pero los exámenes deben extenderse, para 
ser completos, á un mayor número de aspectos, para 
el mismo porvenir físico y escolar de los interesados. 
Así, en las instituciones modernas bien organizadas 
tenemos que el examen clinicopedagógico del sordo- 
mudo comprende: 

A) Examen general. El médico realiza cuantas 
observaciones le sugiere su profesión acerca del rostro 
y la actitud (movilidad, asimetría, prognatismo, cica- 
trices peribucales radiadas, expresión de sentimientos 
afectivos, etc.): el sistema óseo (morfología del cráneo, 
deformaciones costales, etc.); las funciones cerebrome- 
dulares (imitación de movimientos, oposición del pul- 
gar, etc.) y mentales (atención, memoria, etc.); el sis- 
tema nervioso (sensibilidad, reflejos, reacciones senso- 
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riales, etc.); las funciones respiratorias (perímetro to- 
rácico, capacidad pulmonar, etc.); aparatos digestivo, 
circulatorio, génitourinario, ganglionar; perturbaciones 
de la secreción interna, etc. 

B) Examen oftalmológico. Interesante, no sólo 
desde el punto de vista etiológico, sino también desde 
el de la agudeza visual, que desempeña un papel esen- 
cialísimo en la formación oral, de tal modo que á te- 
nor de lo que sea aquélla marchará la receptividad pe- 
dagógica del sordomudo. Véase, entre otros recursos, 
un cuadro de examen en la figura 12. 

C) Examen maxilodental y bucal. La encuesta se 
dirige á determinar los estigmas eventuales de la he- 
redosífilis y á reconocer los obstáculos mecánicos (irre- 
gularidades de implantación de los dientes, etc.) que 
puedan dificultar la palabra. 

D) Examen otorrinolaringológico. La marcha ge- 
neral á seguir en éste se dirige al estudio del pabellón 
del oído, delconducto auditivo externo y del tímpano 
(otoscopia); al de la permeabilidad nasal, de las defor- 
maciones del tabique, etc. (rinoscopia); al de las vege- 
taciones adenoideas, tumores, rinofaringitis, etc. (ex- 
ploración nasofaríngea); al de la movilidad y colora- 
ción del velo, del reflejo faríngeo, de la hipertrofia de 
las amigdalas, etc. (cavidad bucal y faríngea); al del 


estado de las cuerdas vocales (laringe), y al de los refle-: 


jos de carácter auditivo (fig. 13). 
E) Examen acumélrico. Tiende á determinar de 
modo directo el estado de audición más ó menos alte- 
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rada (restos), con vistas á orientar una primera ense- 
ñanza eventual de carácter auricular. 

Todos los datos suministrados por los indicados exá- 
menes son registrados en hojas-fichas adecuadas que, 
junto con los exámenes ulteriores y los de comproba- 
ción netamente escolar, integran el dossier Ó cartilla 
del alumno. 

La escuela. Ningún niño pasa de su casa á la escue- 
la repentinamente Llega á ésta por grados. La escuela, 
para el niño, tiene primero ese sabio significado que 
tuvo en su lengua de origen la palabra escuela, equi- 
valente á juego Ó lugar de diversión. Poco á poco, y 
sin que el niño se dé cuenta de ello, la escuela asume 
carácter de lugar de orden, de sujeción, carácter pre- 
dispositivo de su fin, que es el de educar é instruir en 
virtud de la especialidad del lugar, donde el niño no 
puede permitirse lo que le es lícito en su casa paterna, 
y de la autoridad del maestro, que es inapelable para 
el niño. Pero, ¡qué gradación de actos, de instruccio- 
nes, de afectos, no sucede durante el período en que la 
escuela-recreo se transforma para el niño en escuela- 
templo! Porque pretender que el pequeño sordomudo 
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salga de la casa paterna y entre en la escuela con el 
continente serio de quien emprende una obra de arte 
no sólo es cosa pedagógicamente errónea, sino contra 
natura. 

Por esto, para el pequeño sordomudo la escuela sólo 
puede ser durante los primeros días y las primeras se- 
manas un lugar de solaz donde los niños que son sus 
gemelos en desventuras lo son también en el esparci- 
miento (fig. 14) y más tarde en la aplicación. Esta no 
debe llegar impuesta por mandato, sino por reflexión 
material y moral de ambiente. Efectivamente, se llega 
á ella por fuerza de imitación y emulación, de donde 


resulta evidente la ventaja de la escuela pública sobre 


la doméstica. 

De lo hasta aquí expuesto se deduce la estrecha co- 
laboración que debe existir entre el médico, la familia 
y la escuela, porque ésta es, en último término, la casa 
donde el sordomudo pasará, por lo general, los años que 
deben decidi»+la solución favorable del problema de su 
vida. Claro que poco, ó mejor nada, ganaría en la es- 
cuela el sordomudo á ella confiado ya en los dos ó tres 
primeros años de edad. Los exquisitos cuidados ma- 
ternales que su tierna infancia requiere, dificilísima- 
mente sabrían encontrar compensación adecuada fue- 
ra del calor y'del cuidado inmediato de la familia. 
Por otra parte, y por razones análogas, no siempre se 
deciden las familias á llevar pronto sus hijos á la es- 
cuela, y á veces ésta no puede admitirlos con la rapi- 
dez que fuera de desear cuando solicitan ingreso y cuan- 
do ya algo de provecho pudiera hacer 
por ellos la- institución. En cualquiera 
de estos casos, está también indicada 
la colaboración del personal especiali- 
zado, la colaboración de la escuela con 
el médico, porque, mientras se ade- 
lanta en edad, mientras el turno llega, 
mientras la familia toma la resolución 
heroica de separarse del hijo, más que- 
rido precisamente porque es más des- 
graciado, puede y debe la escuela ofre- 
cer orientaciones tendiendo á cultivar 
la atención del pequeño sordomudo y 
á iniciarle, sin fatiga, en la imitación 
y comprensión de las modalidades fó- 
nicas más visibles é incluso de algunos 
matices del primer léxico más concreto. 

Se ha discutido, se sigue discutien- 
do todavía mucho acerca de la cues- 
tión del régimen que deben tener como: 
más apropiado las instituciones de sor- 
domudos. Los 'partidarios del interna- 
dos on tan numerosos como los del ex- 
ternado. Y en verdad, las razones aducidas en pro y 
en contra de aquellas formas tienen todas, indudable- 
mente, su valor práctico y experimentado. Citemos al- 
gunas de ellas. 

La forma de internado tiene como ventajas: a) que 
los alumnos pueden seguir un:plan completo bajo la 
vigilancia de personas expertas; b) que los niños se li- 
bran de muchos peligros físicos y morales; e) que los 
alumnos antiguos representan un buen apoyo para los 
más jóvenes, y los poco dotados hallan en ellos fácil- 
mente una ayuda estimulante; d) que es más facti- 
ble el cuidado apropiado de los niños enfermizas y dé- 
biles. ! : 

Se aducen, en cambio, como inconvenientes del in- 
ternado: a) que el internado no puede educar á los 
alumnos para la vida, que es la finalidad que debe per- 
seguirse; b) que la educación colectiva es contraria á los 
intereses del individuo; c) que la uniformidad monó- 
tona de la vida en el internado es contraria á la natu- 
raleza del niño; d) que, aun en el mejor de los casos, el 
que rige un internado no puede suplir debidamente á 
la madre; e) que se desarrolla fácilmente un lenguaje - 
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mímico pernicioso para la enseñanza oral; /) que re- 
sulta mucho más caro que el externado. 

El régimen de externado tiene como apoyo estos 
puntos de vista: a) que no separa á los niños de la fa- 


milia; b) que los niños participan constantemente de 


la vida en todas sus manifestaciones; c) que la convi- 
vencia de los niños con los oyentes contribuye á afian- 
zar y aumentar su caudal de lenguaje; d) que es más 
fácil la vigilancia y educación de uno 6 dos niños que 
la de un número crecido de ellos; e) que el externado 
y educación resulta mucho más económico que el in- 
ternado. 

He aquí, en cambio, algunos inconvenientes del ex- 
ternado: a) los padres ó encargados de los alumnos no 
siempre están en condiciones de coadyuvar al trabajo 
educativo de la escuela; b) es difícil encontrar familias 
á las que poder confiar sin recelo alguno niños sordo- 
mudos; c) el camino de la casa á la escuela no está 
exento de peligros para los niños, particularmente en 
las grandes ciudades, y otros. 

Para mejor acertar, se va abriendo camino una solu- 
ción de carácter ecléctico, consistente en determinar que 
la escuela tenga carácter de semiinternado y que, de 
acuerdo con ella y bajo su inspección inmediata, funcio- 
nen núcleos familiares de internado fuera de la escuela, 
A base de un corto número de pupilos, confiados á la 
guardia y tutela de cabezas de familia de probidad re- 
conocida, conocedores de los sordomudos. Así, por ejem- 
plo, Chicago opta ya decididamente por los grandes ex- 
ternados, de los que posee ya dos en pleno funciona- 
miento; Londres sostiene nada menos que siete, y en los 
países escandinavos es el externado defendido con ver- 
dadero calor por los sordomudistas. Á este propósito, 
bueno será recordar que el doctor J. J. Bruins, en su 
tesis Los resultados de la enseñanza moderna de los sor- 
domudos con relación á la vida social (1924), escrita á 
base de una encuesta con 1,132 individuos neerlandeses, 

347 de los cuales fueron examinados por él mismo, con- 
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cluye, entre otros extremos, que el externado da mejo- 
res resultados que el internado por lo que 4 la pronun- 
ciación y 4 la lectura labial se refiere. Anotemos, por fin, 
que esta tendencia moderna fué ya preconizada en 1884 
por el famoso doctor Alejandro Graham Bell cuando, 
dirigiéndose á los congresistas de la National Associa- 
tion Education, reunidos en Madison (Wisconsin), les 
decía: «Es nuestro deber el mantener á los sordos en 
curso de instrucción dentro del medio donde están lla- 
mados á vivir cuando nos hayan abandonado. Agru- 
pémoslos únicamente para recibir nuestras lecciones. 
Pero separémoslos fuera de las horas de la clase, si es 
que queremos prevenirnos contra la formación de un 
lenguaje especial, y dirijámoslos sin cesar hacia sus 
amigos oyentes.» 

Dada la índole especial de los educandos que frecuen» 
tan las instituciones de sordomudos y la compleja fina- 
lidad que éstas persiguen, es evidente que el material 
de enseñanza requerido deberá ser también cosa espe- 
cial. No olvidemos que á los educandos debe entrarles 
todo por la vista, y! comprenderemos la necesidad de 
apelar á todos los recursos que en tal sentido se dirijan 
para facilitar la consecución del objetivo. Y así, aparte 
del material general y común con las escuelas de niños 
oyentes, también utilizable en las de sordomudos, ha- 
brá que añadir la máxima profusión de objetos reales 
6, en su defecto, de cuidadas reproducciones que cons- 
tituirán la base del museo escolar para la enseñanza 
del vocabulario (V. más adelante Articulación). La pin- 
tura, la fotografía, el grabado en todos sus aspectos, 
no deberán faltar tampoco, aun cuando no sea más 
que para recordar, en casos dados, las ideas adquiridas 
sobre realidades. La difusión del cinematógrafo'ha ve- 
nido 4 crear últimamente una nueva exigencia, que de- 
berá llenarse cuanto antes en todas las instituciones, 
amoldando 4 su facilidad reproductora y de vida in- 
tensa los principales capítulos del programa relativos 
al lenguaje y el plan de adquisición de Conocimientos 
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generales, como se ha realizado ya en la Institución 
Nacional de Sordomudos de París, á la par que dando 
así satisfacción á uno de los mayores placeres que sien- 
ten los privados del oído. 

La enseñanza. La enseñanza general y completa 
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del sordomudo puede considerarse distribuida en cua- 
tro capítulos principales, dejando como otro aparte el 
de su instrucción profesional. Son aquellos capítulos: 
I. Período preparatorio; 1. La articulación; III. El 
lenguaje; IV. Las materias de cultura. En rigor, la dis- 
tribución apuntada no tiene razón de ser sino en sus 
líneas de orientación general, porque es cosa harto 
difícil precisar y sostener dónde co- 
mienzan y dónde acaban las tareas 
asignadas á un capítulo con respecto 
del otro, y más difícil todavía, por 
consiguiente, trabajar en uno sin in- 
vadir la labor propia del otro, por- 
que las clases de sordomudos viven 
y deben vivir frecuentemente de lo 
ocasional y de lo imprevisto. 

I. Periodo preparatorio. Este pe- 
ríodo, como ya indica su mismo 
calificativo, constituye la etapa de 
entrada y de introducción general á 
los siguientes. Los principales extre- 
mos á tener aquí en cuenta son: la 
educación de la voluntad, la educa- 
ción sensorial y la educación de los 
órganos de la respiración y los de la 
fonación. Las clases del período pre- 
paratorio de sordomudos tienen mu- 
chos puntos de semejanza con las 
de los párvulos oyentes. En éstas, 
como en aquéllas, trátase, en- pri- 
mer lugar, de adaptar á los alum- 
nos al ambiente escolar, desarrollan- 
do paulatinamente en ellos el espíri- 
tu de orden, presentación, disciplina y curiosidad, 
todo lo cual, en el fondo, no es más que educación 
de la voluntad. Los ejercicios y ocasiones que se ofre- 
cen concernientes á los actos ordinarios de la vida, á la 
gimnasia y de un modo especial á los juegos apropia- 
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| dos á las circunstancias y á cada caso, son humerosÍ- 
simos. Así, se cultiva en los niños la higiene y la lim- 
pieza, la puntualidad en acudir á las clases y en ejecu- 
tar las órdenes recibidas, la persistencia en mantener- 
se bien situado en las filas, etc. Se recurre á los ejerci- 
cios. de marcha y de salto, de flexión de los miembros, 
de respiración, etc., y se aprovechan los juegos espe- 
ciales de construcciones arquitectónicas adecuadas, teji- 
dos á base de cintas de papel, plegados, loterías, etc., 
tendiendo ya á la educación sensorial de 'una mane- 
ra directa. 

Ésta debe tender principalísimamente á la educa- 
ción de la vista, del tacto y del sentido muscular, 
dado que sobre ella descansa toda la enseñanza de la 
palabra y ésta llegará á resultados tanto más perfec- 
tos cuanto más elevado sea el grado de agudez á que 
haya llegado aquélla. Recordemos que la palabra ha- 
blada asume para el sordomudo su máximo valor como 
fenómeno visible y táctil. Es necesario, pues, la educa- 
ción del órgano de la visión, del ojo, en primer término. 
Los ejercicios para conseguirla se regirán por un prin- 
cipio pedagógico especial: de lo grande á lo pequeño, 
de lo lento á lo rápido. He aquí unas indicaciones á pro- 
pósito, tal como quedan consignadas por G. Ferreri 
en sus obras, y como, por lo general, son seguidas en 
las instituciones de sordomudos. Fijar los ojos en un 
objeto, volverlos hacia uno y otro lado de la habita- 
ción, hacia arriba y hacia abajo; seguir al maestro ó á 
un compañero que camina; adelantar ora un ple, ora 
el otro, disponiéndose á dar pasos; cambiar el paso ca- 
minando; seguir el movimiento de una puerta, venta- 
na Ó cajón que se abre ó cierra; situar en diversas po- 
siciones una silla ú otro objeto cualquiera; entregarse 
á los llamados juegos froebelianos; saludar alternati- 
vamente con la mano derecha ó con la izquierda; do- 
blarse hacia delante, atrás, á diestra y á siniestra; eje- 
cutar conjuntamente con el maestro todos aquellos 
ejercicios gimnásticos aconsejados para las escuelas. 
Pasando después á ejercicios cada vez menos extendi- 
dos: concentrar la vista en la boca del maestro, en la 
garganta, en la lengua; ejecutar toda la gimnasia de la 
lengua á medida que sea aconsejada por casos espe- 
ciales. Por fin, pueden considerarse como ejercicios 
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tendientes á la educación de la vista todos los elemen- 
tales de dibujo y escritura. Al efecto, y para dar va- 
riedad á las clases, se ácostumbra en muchas escuelas 
á los sordomudos á distinguir también sintéticamente 
los nombres escritos de sus compañeros de clase, de los 
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profesores y, según la capacidad, los del primer voca- 
bulario que deberán más adelante expresar oralmente. 
El trazado mecánico del propio nombre, así como el 
de las cifras, estimula mucho á los alumnos y prepara 
el terreno para' trabajos ulteriores. 

Por otra parte, el cultivo del gusto innato que tienen 
también los sordomudos en borronear figuras, en pintar, 
es un buen elemento que tienen en cuenta los profesores 
para conseguir su objetivo inmediato é iniciar ya el más 
remoto. Amén de predisponer para la articulación, estos 
ejercicios educadores de la vista debieran también habi- 
litar al pequeño sordomudo á la lectura sintética labial 
de palabras y breves frases y expresiones. La explica- 
ción de las palabras y expresiones debiera ser objetiva 
inmediata, de modo que la asociación entre el signo 
labial y la cosa ó la acción quedase establecida sin la 
intervención de signos mímicos, que, además de dis- 
traer la atención de la vista, ocuparían desde el prin- 

_Cipio el primer lugar en la mente del sordomudo, y al 
llamado de la idea lo primero que se presentaría sería 
el signo. En este ejercicio de la lectura labial sintética 
no es de extraviarse deteniendo al ojo en los elementos 
de las imágenes ópticas de la palabra y la frase; sólo 
debe acostumbrarse al ojo á discernir las diferencias 
del conjunto. 

El elemento táctil de la palabra para el sordomudo 
requiere un cuidado y un escrúpulo adecuado en su 
educación por parte del maestro. Hay que 'ser suma- 
mente parco y racional en las manipulaciones que se 
emprendan acerca de este extremo. Ha ocurrido á me- 
nudo ver á un maestro de articulación tomar desde el 
primer día de clase la ruda mano del desconfiado neófito, 
acercar su dorso, ora á la garganta, ora á la nariz, sin 
que ni él supiera lo que quería del alumno ni el alum- 
no pudiera interpretar siquiera remotamente qué rela- 
ción mediaba entre ciertas acciones y su ingreso á la 
clase. ¡Y no es esto lo más malo! Lo peor es que tam- 
bién se desacreditó no poco el uso del tacto por parte 
del maestro sobre los órganos orales del alumno. Y no 

“digamos nada de la otra cuestión, ya prejuzgada, de 
introducir los dedos en la boca de los mudos, cosa que 
por higiene y por respeto al niño debe evitarse, salvo 
momentos y casos muy excepcionales. Ya el insigne 
sordomudista español Juan P. Bonet consignaba en 
1620, en su libro famoso, que «para mayor facilidad, y 
para evitar la introducción de los dedos en la boca, 4 
fin de dar conveniente disposición á la lengua, podrá 
usarse una lengua de cuero», con la cual se hacen ver 
las diferentes posiciones que deben enseñarse. Y 4 fe 
que tan viejo y sabio consejo tiene hoy todavía razón 
de ser, tomado en cuenta y recomendado eficazmente. 

Al hablar del tacto cabe recordar que la palabra pue- 
de ser sentida por el sordo en toda la extensión de las 
partes que directamente ó por concomitancia fisiológica 
concurren á formarla, aunque corrientemente sea con- 
siderada la mano y más precisamente la punta de los 
dedos como el lugar donde se halla localizado aquel 
sentido. Para los efectos inmediatos se ejercita su edu- 
cación haciendo distinguir los objetos de varios tama- 
ños y formas, de la misma forma con diferentes super- 
ficies; apreciar la existencia 6 ausencia de vibraciones 
de instrumentos musicales, etc., y, en último término, 
de las de la voz. Reflexionándolo, dice Róntgen que el 
tacto es el que hace adquirir los elementos fundamen- 
tales del lenguaje en cuanto es lenguaie fónico, y T. Ar- 
nold agrega que el tacto es necesario para la palabra, 
reemplazando por sí solo al oído con respecto á la par- 
te fónica de ella y produciendo etectos mentales. En- 
tiéndese, pues, fácilmente que los ejercicios de educa- 
ción táctil, con respecto á las partes del Órgano voca- 
lizador, pueden ser sólo concomitantes de los de articu- 
lación. 

La educación de los órganos de la respiración y de 
la fonación tiene importancia capital, porque sin una 
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respiración bien dirigida no hay fonación ni palabra 
medianamente inteligible posible. El sordomudo, al 
entrar en la escuela, sabe ya evidentemente respi- 
rar, pero no sabe respirar para hablar, no tiene la no- 
ción que debe tener de la importancia de la respiración, 
que los oyentes adquieren de un modo inconsciente. 
Las figuras 184 á 18% representan una serie de jue- 
gos para propulsar y dominar el ejercicio del soplo, ob- 
tenida del desarrollo del programa de la Escuela Mu- 
nicipal de Sordomudos de Barcelona. El sordomudo 
debe aprender á distinguir la espiración áfona de la 
espiración sonora, lo cual equivale á decir que debe 
aprender á poner en juego ordenado y consciente sus 
cuerdas vocales, lugar de producción de la voz (V. Fo- 
NÉTICA); debe aprender á dirigir la columna de su aire 
espirado hacia fuera, ora pasando por la cavidad bu- 
cal, ora por la cavidad nasal, lo cual equivale á decir 
que debe aprender á hacer funcionar convenientemen- 
te el velo «del paladar; debe saber economizar el aire 
espirado mediante un juego regular, natural, de los 
órganos del tubo adicional, lo cual equivale á decir 
que debe aprender á ejecutar yá regular una multitud 
de movimientos de la lengua, de aproximación y sepa- 
ración de las mandíbulas, de avance y retroceso de los 
labios, en gran número de variedades, mientras dura 
la salida del aire Ó se interrumpe momentáneamente 
éste, acompañado ó, no de vibraciones glóticas. La po- 
sición de la mano sobre el pecho, sobre el tiroides, etc., 
facilitarán al sordo el darse cuenta de la existencia de 
la voz, y el espejo será un buen elemento de comproba- 
ción, indispensable para maestros y alumnos en los 
ejercicios de gimnasia bucal. 

Todo esto, en términos generales. Pero entonces pre- 
cisa todavía dedicar gran cuidado 4 la educación espe- 
cial de todos y cada uno de los órganos de la fonación: 
la glotis, la lengua, el maxilar y los labios, para acostum- 
brarlos á un trabajo de conjunto é independiente y ad- 
quirir la máxima naturalidad en su funcionamiento y en 
la percepción visivotáctil de sus modalidades. Al llegar 
aquí, el alumno será dueño del mecanismo de sus órga- 
nos y sabrá almacenar, retener v expeler á voluntad el 
aire que, en adelan- 
te, deberá servirle 
ya, aparte que fa- 
voreciendo sus ne- 
cesidades de orden 
fisiológico general, 
para la emisión 
pronta de los prime- 
ros fonemas con que 
manifestar cons- 
cientemente su vida 
psíquica. Un sonido 
nasal continuado; 
producido con los 
labios completa-| 
mente cerrados, 6; 
bien, según los 
maestros, la pro- 
ducción directa de 
un sonido glótico, por regla general la a, representa el 
punto de partida de la fonación. Obtenido este pri- 
mer sonido, la voz inicial, que el preceptor cuida 
de perfeccionar ortofónicamente y ejercitar en varie- 
dad de entonaciones, puede abordarse la emisión de 
las demás vocales. Los ejercicios de gimnasia respirato- 
ria pueden entonces combinarse pertectamente con 
los de la gimnasia fonética en beneficio del robusteci- 
miento de la voz y de las vocales en todos sus elemen- 
tos integrantes. V. más adelante al hablar de la educa- 
ción física, 

II. La articulación. En posesión de ia voz y de las 
vocales, bien que éstas, propiamente hablando, forman 
también parte del período de la articulación, el sordo- 
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mudo conoce ya el juego combinado de ta lengua, de 
los labios, del maxilar inferior y del velo del paladar, 
que son, según expresión de un ilustre sordomudista, 
las llayes ó teclas del instrumento de la fonación. Por lo 
que anteriormente se ha indicado ya, todo el trabajo 4 
realizar én este período de la articulación consiste en 
producir en diversos puntos de la cavidad bucal una 
cerrazón más ó menos acentuada y persistente. Claro 
que aquí, como en todos los capítulos de la enseñanza 
en general, no pueden imperar normas á seguir de ma- 
nera rígida, sino que deben aprovecharse las predispo- 
siciones que manifiestan los educandos, moviéndose á 
tenor de éstas. : 

Sin embargo, atendida la fisiología de los fonemas del 
habla, la ciencia y la experiencia pueden señalar cier- 
ta orientación 6, mejor dicho, gradación en la ense- 
ñanza de las articulaciones. He aquí un tipo con apli- 
cación á la lengua española: 


A A AAA a,0,u e, tl. 
Plosivas'sordas ........ p.t,c (ca, co, cu). 
Bilabial nasal.......... 


m. E 
b, d, g (ga, go, gu). 
1, 2, c (oe, c1), 5, ch, j. 


Plosivo-fricativas sonoras 
Fricativas sordas,...... 


Nasales-laterales ....... n, l, 
Vibrantes ...... A rr, Y 
Paladiales 0n.......... Il ñ 


Sería asunto de llenar páginas y más páginas de esta 
ENCICLOPEDIA el querer enumerar y estudiar todos los 
recursos de que se vale el maestro para obtener la pro- 
nunciación de las articulaciones. El lector interesado 
encontrará en la Bibliografía de éste artículo los sufi- 
cientes puntos de orientación concernientes á estos as- 
pectos y á los demás que se esbozan en él. Lo esencial 
en la articulación, por parte del alumno, es su emisión 
clara y precisa y su comprensión y diferenciación rá- 
pida cuando es producida por los que le rodean. De 
aquí la imitación forzosa en los puntos y en la manera 
de contacto de los órganos de la palabra (lugar y modo 
de la articulación) y la interpretación adecuada de la 
imagen facial, principalísimamente de las vocales. Por- 
que, salvo unos pocos casos, si la pronunciación no se 
exagera sensiblemente, lo cual no es de recomendar, 
la lectura facial se reduce á lo que podríamos llamar 
acertijo de una fuga parcial y persistente de consonantes. 
En el caso más favorable, el sordo recogerá únicamen- 
te media docena de movimientos labiolinguales, inter- 
pretables como modalidades de orden consonántico, 
modalidades que, por el hecho de coincidir externa- 
mente con otras letras y fonemas homófonos y homor- 
gánicos (V. esta voz), deberán ser vistos á través del 
significado posible, digamos lógico, de la palabra ó fra- 
se en que concurran. 

La imagen facial característica y normal de las voca- 
les aisladamente pronunciadas, júnto con la región pa- 
latina donde se opera el contacto de la lengua, es la que 
indican las figuras 19, 20, 21, 22 y 23. 

Para la vocal 4, la boca presenta una fuerte abertura 
entre alargada y redondeada, con la lengua ligeramente 
colocada hacia atrás, en general, en posición de repo- 
so. Para la O se forma un orificio de carácter redondea- 
do que alcanza su mínimo en la U, quedando del todo 
invisibles los dientes y la lengua. Y al contrario: para 
la E, las comisuras de los labios se apartan hacia atrás, 
en su grado máximo para la 7, dejando visible una re- 
gión apreciable de las arcadas dentales. La posición 
de la lengua puede en parte juzgarse por ser algo visi- 
ble su parte anterior. . 

El grupo de las plosivas P, B, junto con M, se ca- 
racteriza por una obturación total del conducto bucal 
tal como aparece en la figura 24. 

Estas tres consonantes tienen de común la articula- 
ción labial, y por esto son conocidas con el nombre de 
bilabiales. 
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El grupo de las consonantes dentales T, D, N, inte- 
rrumpe la salida del aire en su punto de articuladión 
postdental (figs. 25 y 26). 

El grupo velar (fig. 27) se caracteriza, dentro las va- 
riedades de fuertes y suaves, por su articulación en la 
región posterior de la boca, 

En la f, llamada por esta razón dentilabial 6 labio- 
dental, el labio inferior se presenta apoyado contra. 
los incisivos superiores (fig. 28). En la segunda, la z es 
la punta de la lengua, adelantándose entre los dientes 
(por esto se llama interdental), lo que distingue á esta 
consonante (fig. 29). En las dos restantes, la s y la ch, 
resulta ya más difícil distinguir particularidades exte- 
riores que faciliten su diferenciación á los sordomudos. 
En último caso, podría aprovecharse la cerrazón man- 
dibular para la s y la tendencia al avanzamiento la- 
bial que acompaña á la ch, si bien son éstos detalles 
que a asimismo en otros fonemas (figs. 30 
y 31). 

La lateral 1 coincide en un aspecto exterior de ar- 
ticulación con £, d (fig. 32). Es preciso, pues, recurrir á 
otros medios que la visión sencilla para su comprensión 
y reproducción. La salida del aire á través de la cavi- 
dad nasal para la n, la viva impresión del aire frío, que 
en la inspiración hiere los bordes relajados de la lengua 
para la 1, pueden ayudar á completar su recta pro- 
nunciación. 

Algo parecido podría decirse de las vibrantes (fig. 33) 
si no fuera la impresión táctil, singularmente para la 
primera, la que decide su emisión. Consonantes de 
punto de articulación prácticamente nulo, deben ser 
reconocidas por el contexto global más que por sus 
detalles visibles. 

El grupo de las paladiales ll, 4, cuando es producido 
de una manera normal, y difícilmente se acostumbra 
en las instituciones españolas, renunciando en la ma- 
yoría de los casos á su consecución, no ofrece imagen 
facial propia y puede confundirse muy fácilmente con 
otras, con la de la s, por ejemplo. Su producción, en 
cambio, es posible como la de las demás consonantes, 
aunque no es de negar una mayor dificultad inherente 
á su articulación (figs. 34 y 35). z 

Los sordomudos aprenden, pues, su alfabeto fisio- 
lógico facial como base indispensable para iniciarse 
en la comunicación con sus semejantes.. Pero al lado 
de la articulación y comprensión facial de los sonidos, 
simultáneamente, los sordos aprenden á conocer su 
representación gráfica por medio de los signos mayúscu- 
los y minúsculos de carácter impreso y manuscrito. 
Las dificultades que acompañan á la ortografía (letras 
poligráficas, polifónicas, mudas) son vencidas á medi- 
da que se presentan. La h, por ejemplo, es dada á co- 
nocer en la emisión de vocales (a, 0, u, e, £, al lado de 
ha, ho, hu, he, hi) como un aditamento sin valor algu- 
no y con el que hay que acostumbrarse. 

Algunas instituciones extranjeras han tratado de 
introducir una escritura fonética adecuada á la pro- 
nunciación, haciendo tabla rasa de todo convenciona- 
lismo ortográfico. Indudablemente, el procedimiento 
tiene sus ventajas, sobre todo cuando se trata de su- 
jetos de inteligencia débil. Pero, en general, la prác- 
tica enseña que es posible pasarse de cimentar un há- 
bito en la escritura para tener que arrinconarlo, ó poco 
menos, cuando el alumno ha vencido los primeros obs- 
táculos de su formación oral. Ésta dispone ya aquí de 
los materiales; precisa ahora saber utilizarlos conve- 
nientemente. Precisa también agrupar los sonidos, las 
articulaciones, en sílabas, y las sílabas en palabras. «El 
sonido aislado, repetía Vatter (Ausbildung des Taub- 
stummen in der Lautsprache), sólo recibe en la palabra 
su verdadero color fonético.» De ahí el deber de cuidar 
la ligazón de los sonidos en la pronunciación de los 
sordomudos, si quiere obtenerse que su palabra resul- 
te inteligible. ¿ 


ESQUEMAS FISIOLÓGICOS DE LA PRODUCCIÓN DE SONIDOS DEL HABLA: PERFIL DE LA LENGUA, 


A 


CONTACTO PALADIAL E IMAGEN BUCOLABIAL 


FiG. 19. — Vocal 4 


Posición Plana de la lengua y abertura bucal 
que deja visibles los dientes 


F1G. 20. — Vocal O Frc. 21. — Vocal U 


Fig. 20. Lengua hacia el velo y abertura redondeada de 
los labios. — Fig. 21 Posición velar de la lengua, muy 
acentuada, con orificio labial muy pronunciado 


a 
FIG. 22.— Vocal E 
Lengua apoyada contra los dientes inferiores y la bóveda 


palatina; contacto sensible á ambos lados del paladar; 
abertura bucal dejando visibles los dientes y la lengua 


Fic. 23. — Vocal 1 


Posición dentopaladial de la lengua más acentuada que 
en £ hacia el paladar; mayor contacto en los lados. Co- 
misuras de los labios muy apartadas 


Fic. 24. — Consonantes P, B, M Fic. 25.:— Consonantes T, D 


Lengua articulada contra los dientes superiores. La D se 

diferencia de 7 por sus vibraciones laríngeas. Contacto 

regular y preciso de la lengua alrededor de toda la arceda 
dentaria 


Posición común de los labios, cerrada. La B va acompaña- 
da de vibraciones laringeas; la M, además, deja salir el 
aire á través de las fosas nasales 


F1G. 26. — Consonante N , F1G. 27. — Consonantes J, C,G 
en Ca, CO, Cu; ga, 30, gu; gue, gui 


Posiciones y articulación aproximadamente como en DP. 


Unicamente, en NV hay que observar el descenso del velo Base de la lengua articulada contra el velo. La G tiene, 
para dar salida al aire á través de las fosas nasales además, vibraciones laríngeas 
A €xIOÓK<-—— 
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DES] 


Was 
Ya 


EN 


Fic. 29. — Consonar 2sZ y O 


Fic. 28.-- Consonante F (y V). len ca, ct) 


; Abertura mandibular, pronunciada que permite colocar 
> A E e Ps : , 
Articulación del labio interior contra los incisivos superio entre los incisivos la punta de la lengia convenientemente 


res. Cuando se pronuncia efectivamente V, se diferencia 
S S adelgazada 
ésta de F por las vibraciones laríngeas 


FiG, 31. — Consonaute CH 


Contacto mandibular en general. Lengua elevada, con- 

vexa, tocando á cada lado de lá boca una zona bastante 

ancha del paladar. Oclusión momentánea de la salida del 

Aproximación acentuada de las mandíbulas. Posición de , aire expirado, seguida luego de una estrechez 

la lengua contra los incisivos superiores, formando en su 

punto medio como una canal por donde pasa el aire. Con- 
tactos laterales muy marcados 


“Fic. 30. — Consonante S 


LT 
ARMS 
: 4 
> 


EN 


z 


El 


FiG. 33. — Consonante R 


Lengua apoyada entre los molares superiores, dejando 
libre su punta para vibrar al empuje del aire espirado. 
Punta de la lengua contra la cara interna de los incisivos Del número de vibraciones depende el que la X tenga 
superiores; bordes relajados para dar paso al aire. Aber- modalidad tuerte ó sencilla 

tura bucal acentuada 


FiG. 32. — Consonante L 


ARETES: 


F1G. 35. — Consonante:A 


FiG. 34. — Consonante £L * 


Ligera abertura mandibular. Punta de la lengua apoyada 


Abertura mandibular algo mayor que en Ñ. Articulación contra los incisivos inferiores; dorso adherido ampliamen- 
y posición de la lengua, como en esta consenante nasal- te al paladar duro. Velo relajado dando salida al aire á 
paladial. Pasaje nasal, cerrado través de las fosas nasales 
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Las cualidades que se requieren y la moderna es- 
cuela busca de todas maneras, en el hablar de los sordo- 
mudos, pueden reducirse 4 tres: soltura, unidad y acen- 
tuación. Siempre que se obtenga que estas tres cuali- 
dades se fundan juntas, como que ellas se ayudan mu- 


Fic. 36 


Escuela Municipal de Sordomudos de Barcelona. Ejercicios sisternáticos 
para intensificar la percepción táctil de la vibración sonora (piano), 


tendiendo á establecer cierta base rítmica 


tuamente, el habla será buena. Precisamente en pro- 
curar esta fusión.se afanan los maestros de escuelas de 
sordomudos (fig. 36). 

Estudio, pues, y aplicación, á fin de comunicar á la 
palabra del sordomudo dichas cualidades, cuyo valor 
máximo consiste en su unión, en la que implícitamente 
existen la dinámica y el ritmo de la palabra. La soltu- 
ra del habla resulta, en efecto, de la facilidad,de pro- 
ducción de los sonidos articulados, de la continuidad 
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guaje si éste no pasa de la categoría de solos vocablos 
desligados de toda relación morfológica y sintáctica. 
Y aquí se abre un campo de actuación y de ímprobo 
trabajo al maestro, aunque no de orden tan difícil, y 
digamos técnico, como el de la articulación. El conoci- 
miento de todo el léxico aplicable al 
.mundo de lo concreto en cuanto éste 
puede y debe ser presentado al sordo- 
mudo por todos los medios posibles de 
ilustración; la realización de acciones, 
lo que equivale á decir conocimiento 
de algunos verbos de significación en 
cierto modo tangible (saltar, correr, 
nadar, comer, beber, bostezar, saludar, 
etc.), no es lo que ofrece una dificul- 
tad notoria. Esta aparece en cuanto 
se trata de la adquisición de un vo- 
cabulario hondamente subjetivo como 
+ medio de expresión de los actos del 
entendimiento, de los estados afecti- 
vos, de los sentimientos y de los fe- 
nómenos de la vida interior. Según 
- Décroly (Méthode Décroly. Programme, 
Bruselas, 1922), el niño debe, ante 
todo, tener conocimiento de su propia 
personalidad, de su yo, y, por consi- 
guiente, de sus necesidades, de sus as- 
piraciones, de sus fines y, en último 
término, de su ideal Lo que más 
debe conocer el niño es, pues, en 
primer lugar, cómo está constituído; 
cómo funcionan y para qué sirven 
sus Órganos; cómo come, respira, tra- 
baja y juega; cómo obran sus “sentidos; cómo le de- 
fienden y ayudan éstos; cómo se mueven sus miembros, 
y particularmente su mano, y qué servicios le prestan; 
por qué tiene hambre, sed, frío y sueño; por qué tiene 
miedo Ó se enfada; cuáles son sus defectos y cualida- 
des. Luego del conocimiento de sí mismo, precisa dar 
4 conocer al niño las condiciones del medio natural y 
humano en que vive, del que depende y sobre el que 
debe actuar para ver satisfechas, accesibles y realiza- 


de sucesión y de la proporcionada extensión de cada ¡ das sus necesidades, sus aspiraciones y sus fines. En 


sonido con,respecto al acento y á su 
posición en la palabra y en la frase 
(fig. 37). 

El período básico de la articula- 
ción no puede darse en modo alguno 
satisfactoriamente por cerrado, si, 
adelantándose ya al siguiente y en 
cierto modo invadiendo su campo, el 
sordomudo no está en posesión de un 
primer vocabulario, con el cual, de 
paso, puede ejercitar mejor y en su 
adecuado ambiente las cualidades 
que dejamos apuntadas. Los nom- 
bres de los compañeros, los de los 
ubjetos de la escuela de uso constan- 
te é inmediato, los de algunas pren- 
das de vestir, de algunos alimentos 
y bebidas, utensilios de cocina y co- 
medor, etc., constituirán su pequeño 
bagaje lexicolégico con el que satis- 
facer inmediatamente sus ansias de 
comunicación oral y sentir el estímu- 
lo de la valoración práctica de tan- 
tos desvelos y trabajos. 

TII. El lenguaje. En posesión de 
su primer é inmediato vocabulario para ejercitar una má- 


FrG. 37 


Clase de articulación. Adquisición de los primeros vocablos 


resumen, pues: a) el niño y sus necesa b) el niño 


xima agilidad en la articulación, trátase de enriquecer á | y el medio ambiente (fig. 38) 


aquél sin olvidar que, de la misma manera que el silabeo 
debe conducir á la palabra para tener alguna finalidad 
práctica, el vocabulario debe tenderá la frase. Porque, 
evidentemente, no se puede hablar con propiedad de len- 


La formación gradual de la frase que todo ello im- 
plica, con las consiguientes transformaciones de, E Ñ 
palabras, según el género, número, modo y tiem: 
las diversas categorías y el diferente carácter pad 
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proposiciones, requiere cuidado exquisito y vigilancia 
permanente para no dejar escapar las ocasiones á pro- 
pósito. Como se indica ya al principio de este capítulo, 
no hay que contentarse con la sola palabra é incluso la 
frase enunciada ó escrita. Precisa saber que el sordo- 
mudo conoce, sabe perfectamente el valor de lo que 
dice. Por esto se le hacen ejecutar en primer término 
todos los actos objeto de la expresión, á fin de acoplar 
la palabra con la idea. La expresión oral así obtenida 
no resulta una cosa meramente maquinal, sino que 
pone en juego ¡as dos formas principales de la memo- 


Fic. 38 


Clase de lenguaje. Ejercicios de corrección de frases defectuosas 


ria: la memoria de las ideas y la motriz de la articula- 
ción. Entonces, parafraseando una bella estrofa del 
poeta uruguayo en su Tabaré, puede decirse que: 
La voz de la española 
Descendió al alma del sordomudo enfermo, 
Y en ese abismo despertó la vida, 
La queja, el grito del dolor y el tiempo. 

Es entonces cuando el sordomudo, como cualquier 
otro niño en curso de instrucción, manifiesta tenden- 
cia natural á encontrar semejanzas ó diferencias entre 
“sus imágenes mentales y á establecer cierto encadena- 
miento y organización entre sus recuerdos locutivos, 
tendencia sumamente útil y aprovechable para aumen- 
tar el bagaje intelectual del alumno. 

No hay que decir que la enseñanza de la gramática, 
como tal, está fuera de lugar, dada la índole especial de 
los educandos. La madre, al emplear tan provechosa- 
mente sus ocios con el diálogo y la correccción de su 
hijo oyente, no necesita llamarle la atención sobre la 
técnica de un arte que se ha creado para fines muy di- 
ferentes. Y el preceptor de sordomudos ocupa, en todo 
caso, el lugar de la madre, si bien con la diferencia de 
conocer de antemano los escollos y las dificultades in- 
herentes al cumplimiento de su elevada misión. La 
asociación de las cualidades de los objetos y de las per- 
sonas (amarillo, verde, azul, corto, largo, pequeño, grande, 
bueno, malo, etc.) al vocablo que la representa me- 
diante la cópula significa ya una base fraseológica que 
fácilmente'se extiende al verbo sin y con comp!emen- 
tos directos, luego indirectos, sin y con modificativos. 
La introducción pronta del adverbio, equivalente del 
adjetivo, se realiza luego con cierta facilidad. El uso 
de las preposiciones y el enlace conjuncional, singular- 
mente, ofrecen multitud de obstáculos y difícilmente 
pueden tener lugar señalado en el curso de la forma- 
ción oral, lugar que, como la enseñanza del vocabula- 
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deberá dejarse escapar. La vida escolar, las visitas que 
se presentan en la institución, los juegos, las festivi- 
dades, las excursiones, las materias de cultura, etc., 
si son motivo general de enseñanzas en toda escuela, 
huelga decir cómo lo serán para las de sordomudos, 
Todo puede ser para ellos tema de trabajo. «El maes- 
tro de sordomudos, dice un eminente institutor, nunca 
puede aducir razones para no hacer clase, pues nunca 
le faltan á mano medios de que sacar materia de tra- 
bajo.» En un grado ya más adelantado, las narracio- 
nes, el esbozo de correspondencia epistolar, la redac- 
ción del diario del alumno, son 
ocasión para manifestarse y perfec- 
cionarse la cultura intelectual cre- 
ciente del sordo que, propiamente 
hablando, ya no debe calificarse 
como mudo, La repetición incesante 
de los esfuerzos que representa el 
estado de locución adquirido (ejer- 
cicios de lectura, de comprensión 
facial, de corrección de articulacio- 
nes, de versificación rememorativa, 
de actuación en escenas reales ó 
provocadas, etc.) durante meses y 
años conduce paulatinamente al 
hábito de combinar ideas, de rela- 
cionarlas, de agruparlas por afini- 
dad y de darles una nueva forma, 

El sordomudo tiene tendencia na- 
tural á expresar los hechos á tenor 
del orden con que ve que se produ- 
cen y á expresar sucesivamente to- 
das las fases de un mismo hecho 
sin agruparlas en una expresión 
genérica, como lo hacen los oyen- 
tes. De aquí las inversiones de 
palabras y la abundancia excesiva de detalles que fre- 
cuentemente se observan en los ejercicios fraseológi- 
cos. «Un filólogo que consultase los monumentos es- 
critos más antiguos, dice Goguillot, encontraría en 
ellos la construcción familiar del sordomudo. El estu- 
dio psicológico de éste podría aclarar sus investigacio- 
nes, de la misma manera que ellas podrían ayudar á 
comprender mejor la naturaleza del sordomudo. Cuan- 
do se conoce bien lo que es un sordomudo, uno se incli- 
na á creer que existe gran analogía, desde el punto de 
vista intelectual y moral, entre él y el hombre de las 
épocas remotas. Así, la frase de los Anales de Tácito 


Urbem Romam a principio reges habuere 


los sordomudos la dirían exactamente como su autor: 


> Ciudad Roma en otro tiempo reyes tuvieron.» 


El sordomudo, como los pueblos antiguos, expresa su 
pensamiento según el orden de generación de las ideas, 
El hábito de detallar, digamos de analizar, cuando con 
una expresión genérica puede salirse del paso, es de- 
bido á que el sordomudo no conoce bien sino las ex- 
presiones concretas, escapándole la significación de los 
términos abstractos. Así, por ejemplo, un sordo ya 
parlante no dirá, por lo general, que ha acabado sus 
recursos, Ó bien, que le faltan medios de subsistencia, 
sino que dirá que ya no tiene pan, que no tiene dinero 
para comprarlo, 6 bien que no encuentra trabajo para 
ganarlo. Por otra parte, el empleo de la forma pasiva 
de los verbos dificilísimamente llega 4 serles familiar. 
No sienten su necesidad porque todo pueden expre- 
sarlo directamente y más cómodamente con la forma 
activa. Al sordomudo le escapa este lujo, este refina. 
miento del lenguaje, que no tiene, quizá, otra razón de 
ser que la eufonía. Salta, pues, 4 la vista el enorme y 
paciente trabajo de revisión, corrección y repetición 


rio, se presentará frecuentemente de una manera es- que incumbe al profesor celoso de que sus alumnos 


pontánea, en ocasión imprevista que en modo alguno 


consigan una expresión correcta, Y ello puede ser una 
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prueba más en apoyo de la teoría moderna, sostenida 
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á dominar las cuatro operaciones con enteros y decima” 


por Barat y Chaslin precisamente, que considera al | les, no sólo en su mecanismo, sino en su aplicación; si 
lenguaje no sólo como un acto voluntario, sino como 
«un acto habitual que, gracias á un ejercicio cotidia- 


Fic. 39 


Conversación; diálogo. Valoración práctica de los conocimientos adquiridos 


no, llega á ser ejecutado con la precisión y la rapidez 
de un automatismo», y añaden, subrayando-la frase: 
«Es la constitución de este automatismo lo que cons- 
tituye la condición esencial del uso de la palabra.» 

Para que la desmutización sea real y positiva nece- 
sítase hacer posible, no sólo la percepción (lo que el 
método oral pretende mediante la lectura labial) y la 
motricidad (lo que pretende mediante -la articulación), 
sino el lenguaje interior, mediante el mayor número 
de imágenes verbales visuales y motrices, puesto que 
no se puede contar con las auditivas. 

IV. Materias de cultura. Análogamente á lo que 
se indica con respecto á la articulación y al lenguaje, 
las materias de cultura no pueden en modo alguno ser 
tampoco separadas de la expresión oral. La misma en- 
señanza del vocabulario, aunque en miniatura, ya es 
una lección de cosas cuya extensión se verifica natu- 
ralmente á medida de las posibili- 
dades de comprensión y expresión 
del niño. Adquirida la expresión 
oral, y con ella multitud de cono- 
cimientos acerca de la naturaleza 
de las cosas, su utilidad ó nocivi- 
dad, su procedencia y destino, etc., 
junto con las ideas fundamentales 
acerca de la cantidad y su expre- 
sión por medio de las cifras, la ins- 
titución de sordomudos se parece á 
una escuela de niños oyentes, con 
la sola diferencia de que en aquélla 
los niños recogen la palabra viva 
del profesor sobre sus labios en 
acción y responden con una voz 
que no pueden oir, y, como con- 
secuencia, el maestro debe ense- 
ñarlo todo á sus alumnos, incluso 
el medio mismo de expresión que 
el niño normal ya lleva aprendido 
al entrar en la escuela (fig. 39). 

Los programas señalan los cono- 
cimientos pertinentes al cálculo, á la 
geografía, historia, religión, instruc- 


tienen ideas claras sobre las principales figuras y cuer- 
pos geométricos; si poseen elementalísimas nociones so- 
bre el mundo físico y astronómico y 
saben interpretar medianamente un 
*mapa; si conocen las verdades de la 
religión y se portan correctamente 
como buenos ciudadanos y consiguen 
una idea sumarísima sobre los prin- 
cipales descubrimientos en las cien- 
cias y saben algo de las datas me- 
morables de la historia patria, po- 
drán maestros y alumnos y sus 
familias darse por plenamente satis- 
fechos de los largos años invertidos 
en la aridez de tan especial ense- 
ñanza. El ideal se habrá conseguido. 
El sordomudo tendrá la instrucción 
pertinente y habrá salido triunfan- 
te del abismo del silencio (fig. 41). 

Dadas la circunspección y las li- 
mitaciones que se han apuntado acer- 
ca del lenguaje del sordomudo, po- 
dría parecer como un imposible ha- 
blar de la anotada adquisición de 
conocimientos, cuya expresión locu- 
tiva supone evidentemente un vuelo 
más elevado que la del lenguaje fa- 
miliar. Sin negarlo en absoluto, conviene hacer ob- 
servar que la elevación, más que á la forma de la 
palabra, afecta al trabajo de ideación de los alum- 
nos más sordos. Y para ellos, según los hermosos ver- 
sos de Víctor Hugo: 


La surdité n'est rien 
lorsque V esprit comprend, 


no es aquél el trabajo que resulta más difícil, acostum- 
brados como están al trabajo y á la representación é 
interpretación de situaciones difíciles 4 base de hechos 
alegóricos, de personificaciones Ó de formas que pue- 
den hacerse fácilmente sensibles. El talento del educa- 
dor contribuye también aquí poderosamente al éxito 
de la enseñanza primaria. En cuanto al vocabulario 
especial que se va ofreciendo, la aclaración previa, ne- 
cesaria asimismo en todos los “ejercicios de lectura com- 


he 
Fic. 40 


Enseñanza de la Aritmética y Geometría 


ción cívica, á las ciencias físicas y naturales, etc., que, prensiva con el fin de extender las nociones de la ex- 
naturalmente, y por las dificultades del lenguaje, no | tensión posible, á lo mejor de unas mismas palabras, 
podrán asimilarse quizá con la extensión que fuera de | resuelve todas las dificultades. El esbozo somerísimo 
desear (fig. 40). Pero si, en general, los alumnos llegan | de las materias de cultura que dejamos apuntado pe- 


SORDOMUDO 


cará de excesivamente modesto para muchos. No se 
olvide, empero, que hablamos en general y como re- 
sultado deseable para la mayoría. La institución de 
cursos de perfeccionamiento en todas las materias, 
como funcionan en algunos centros del extranjero, 
puede atender á las exigencias que demanden los ca- 
sos especiales de alumnos mejor dotados intelectual- 
mente. 

Instrucción profesional. La preparación práctica 
para la vida, la consiguiente necesidad de proveerse de 
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gar, la limitación en el número de talleres, no tratán- 
dose de instituciones con recursos cuantiosísimos; lue- 
go, la discutibilidad sobre el valer de los maestros en- 
cargados de las enseñanzas, y, consecuencia del pri- 
mero, la insuficiencia del utillaje. Resulta imposible 
seguir los rápidos perfeccionamientos de la técnica 
industrial, y, sobre todo en las escuelas pequeñas, 
la elección de oficio es ilusoria, porque ¿cómo hacerla 
plenamente si sólo son unos pocos, muy pocos, los ofi- 
cios representados? Todas las consultas con la familia, 


un medio de defensa en su lucha para el pan cotidiano, | todo el buen celo del personal docente para dar á los 


necesidad cada día más sentida dada la inestabilidad 


alumnos el oficio más indicado, no es, en el fondo, más 


social, reviste caracteres más apremiantes para los| que una cuestión ya de antemano prejuzgada. En cam- 
sordomudos. Sobre este punto no hay divergencia de | bio, el aprendizaje de oficio realizado fuera de la es- 


criterios. En último caso, la divergencia se manifiesta 


cuela ofrecería incontestables ventajas. De momento, 


sobre los medios prácticos de cursar y adquirir la an- | la reducción.del tiempo dedicado á la enseñanza ora!, 


Fic. 41 


Una clase de sordomudos en El Cairo 


tedicha preparación, que puede tener lugar dentro ó 
fuera de las instituciones. En realidad, y en términos 
generales, el primer punto de vista parece ser el tra- 
dicional y más extendido de acuerdo con los presu- 
puestos y subvenciones de que puede disponer cada 
corporación. En este caso, las entidades-escuelas de 
sordomudos son al mismo tiempo escuelas de artes y 
oficios. En ellas, y siempre dentro de las posibilidades 
aludidas, simultanean los niños el aprendizaje en za- 
patería, sastrería, carpintería, imprenta, escultura, 
etcétera, y las niñas, en confección de ropa blanca, 
sombrerería, flores artificiales, planchado, etc., con 
su gradual desenvolvimiento oral é intelectual en las 
clases generales. No se olvida en las instituciones el 
aprovechar la labor que realizan las clases intelectua- 
les harmonizándola: con la de las clases de instrucción 
profesional en interés de ambos grupos. Y así, por 
ejemplo, las clases de dibujo y de modelado ejecutan 
trabajos relacionados con la nomenclatura vocabularia 
de los alumnos; las de carpintería realizan ejercicios 
en conexión con las últimas lecciones de geometría, 
etcétera. Pero ello, naturalmente, tiene pronta limi- 
tación, por cuanto los alumnos no viven constantemen- 
te en el mundo del vocabulario como término escueto, 
por una parte, y por otra, porque la labor del aprendi- 
zaje se diferiría enormemente de tener que amoldarse 
al paso de forzada evolución lentísima de la enseñanza 
oral (figs. 42 4 45). 

El realizar la instrucción profesional en la misma 
escuela no deja de tener inconvenientes. En primer lu- 


que podría intensificarse empleando 
en ella el que requiera la preparación 
profesional; ventaja asimismo para la 
institución, que podría atender á ma- 
yor número de alumnos, y ventaja 
para las familias, á las que volverían 
más pronto sus hijos intelectualmen- 
te formados. Por otra parte, la pre- 
paración profesional realizada fuera 
de la escuela, en talleres modernos y 
en plena actividad, ofrecería vasto 
campo de orientación y de posibilida- 
des á los sordos, que podrían así ini- 
ciarse en profesiones más variadas 
(por ejemplo, la panadería, pastelería, 
modas, relojería, electricidad, etc.), 
por no señalar directamente las mis- 
mas de los padres ó las más genera- 
lizadas en la comarca de procedencia 
del alumno. Todo ello sin contar tam- 
bién con que el interés glosológico del 
sordomudo desmutizado reclama el 
ser colocado cuanto antes entre los 
audientes para adaptarse progresiva- 
mente y con toda la plasticidad de 
la adolescencia á las dificultades de 
la vida en común. En todo caso, la 
escuela no puede inhibirse de des- 
arrollar en la medida de lo posible, como se hace 
en Alemania, en Checoeslovaquia y en algunas insti- 
tuciones españolas, la destreza manual, que constituye 
la mejor preparación para toda clase de oficios. Desde 
su entrada en la escuela, los niños sordomudos realiza- 
rán metódicamente -toda suerte de ejercicios encami- 
nados á desarrollar su habilidad, á educar su vista y 
sus máno y á dar precisión y harmonía á sus gestos. 

Lectura labial. En el decurso del presente artículo 
se ha consignado ya varias veces lo que esta lectura 
significa: coger de los labios, leer, interpretar sus mo- 
vimientos, relacionándolos con el valor gráficofonético 
que representan. Se habrá observado que usamos in- 
distintamente los calificativos labial y facial aplicados 
á dicha lectura. En rigor, el último debiera ser prefe- 
rido particularmente tratándose de sordos ya adultos, 
pues ellos leen, interpretan los movimientos exterio- 
res con que se manifiesta la palabra, no sólo en la re- 
gión de los labios, sino también en la parte anterior de 
la cavidad bucal que se hace frecuentemente visible, 
y en los movimientos concomitantes de la expresión 
de la faz. Por lo que á los sordomudos, mejor sordo- 
parlantes, se refiere, el campo de interpretación queda 
mucho más reducido que para los adultos que han per- 
dido la audición luego de haber adquirido y practica- 
do naturalmente su lenguaje. 

Las líneas generales de la educación facial son, em- 
pero, iguales en ambos casos, excepción hecha del 
mayor tiempo que dura en los del primero por estar 
vinculado con ellos también el aprendizaje de la ex- 
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Sordomudos trabajando en las artes de la “Madera 


presión oral y escrita. Trátase en uno y otro de saber 
qué letras, qué fonemas corresponden á los movimien- 
tos visibles de los órganos, movimientos que resultan 
muy simplificados en número si la palabra del que ha- 
bla se amolda medianamente al tipo normal, sin exa- 
geraciones que desecha la estética y debe combatir á 
todo trance una sana pedagogía por los deplorables 
efectos que produce, por imitación, en la voz y en la 
articulación incipiente de los mudos. El alfabeto facial, 
si así podemos llamarlo, posee en este sentido poca cosa 
más de una docena de letras. Las primeras entre ellas, 
y las que más precisa fijar y reconocer en variedad de 
matices, son las vocales 4,0, U, E, 1, siguiendo luego 
la F y la Z. Todas las demás pueden considerarse re- 
unidas en cuatro grupos: labial, dental, paladial y velar, 
los cuales, salvo el primero y, según los casos, el segun- 
do, pueden normalmente considerarse como inexisten- 
tes en la práctica. El primero comprende en una sola 
imagen las letras p, b, m; el segundo, las letras £, d, l, 
n,s,r; el tercero, ch, ll, %, y el cuarto, 7, g,R (ca, co, cu). 
Pero aun en el caso favorable.de hacer lo más visible 
posible la producción de las letras al que se ejercita en 
la lectura labial, la agrupación indicada de las letras 
ofrece los consiguientes inconvenientes á la diferencia- 
ción, inconvenientes que tendrá que salvar la suplencia 
mental. Una de las mayores dificultades estriba en la 
percepción de los fonemas homorgánicos que se presen- 
tan acoplados, por ejemplo, nt (anles), nd (andar), mb 
(hombre), st (estado), etc., dificultades que únicamen- 
te un prolongado ejercicio y aquella facultad de suplen- 
cia llegarán á vencer. Paulatinamente se afinará tam- 
bién el sentido de la observación, y el educando sabrá 
apreciar pequeñas diferencias que podrán orientarle 
en la apreciación de dichos grupos de consonantes ho- 
morgánicas. 

Para los adultos en plena posesión del lenguaje, el 
camino á seguir una vez estén bien habituados en la 
interpretación del silabeo y de un primer vocabulario 
es ancho y expedito. No hay necesidad de aprender ni 
de practicar todo el vocabulario facial de la lengua, 
cosa que, por otra parte, tampoco conduciría al fin 
deseado, por no presentarse el lenguaje de una manera 
constante, muerta diríamos, como aparece en los dic- 
cionarios, sino cambiante y lleno siempre de nuevas 
modalidades y de nuevos matices fonéticos, morfoló- 
gicos y sintácticos. Lo que precisa es despertar y ejer- 
citar en el sordo la agilidad visiva y de interpretación 
de conjunto, apelando á las agrupaciones lógicas y 
concatenándolas gradualmente unas con otras, ha- 
ciendo mayor hincapié en aquellas que por circunstan- 
cias de orden social y profesional interesen particular- 
mente al sordo y acomodándose 4 su estado especial 
en cada caso. 

El preceptor que se dedica á la enseñanza de la lec- 
tura facial á los sordos adultos debe reunir, pues, mu- 


chas y buenas: condiciones para saber hacer aprove- 
char sus lecciones y no perder tiempo fastidiando al 
alumno. Por lo que toca á éste, son condiciones indis- 
pensables el poseer el sentido de la vista en toda su in- 
tegridad, buena memoria retentiva de imágenes é in- 


'teligencia normal. 


El conocer las fórmulas de alternar en sociedad, los 
nombres y apellidos más corrientes, los días de la se- 
mana y los meses del año, la numeración hasta 20, al- 
gunos adverbios de lugar y de tiempo, etc., puede pre- 
ceder y acompañar como cosa independiente á los ejer- 
cicios de agrupaciones lógicas indicadas. En un grado 
ya más adelantado, la exposición y consiguiente inter- 
pretación de sencillas escenas de la'vida práctica, la 
narración de sucesos acaecidos en la: localidad y, de 
modo especialísimo, la combinación de fragmentos en 
que jueguen los vocablos y formas más salientes de las 
agrupaciones lógicas ejercitadas, ofrecen sobrada ma- 
teria de trabajo y sostienen el interés del sordo. Hasta 
estar bastante adelantado en la lectura facial es aconse- 
jable practicar todos los ejercicios delante del espejo, 
y esto particularmente en interés del mismo preceptor, 
á fin de comprobar constantemente el grado dé natu- 
ralidad que da á su expresión. Después, podrán ya los 
trabajos efectuarse sin auxilio del espejo, al que úni- 
camente se recurrirá en caso de duda ó de aclaración 
necesaria de detalles que se presenten. 

Recomiéndase como complemento de la educación 
facial el que el sordo ejercite su memoria auditiva re- 
memorando en lo posible matices de sonidos y esfor- 
zándose en recordar voces conocidas. Por otra parte, 
el conocimiento de la fisiología fonética es tenido tam- 
bién como auxiliar poderoso de interpretación en la úl- 
tima etapa de ejercicios. El sordo debe ejercitarse en 
la escritura fonética, tomando un tipo ú otro de los co- 
rrientes, á discreción del profesor (V. FONÉTICA), y, á 
ser posible, utilizando, hasta llegar á dominarlo, el sis- 
tema de reproducir los movimientos de los órganos de 
la palabra por medio de figuras esquemáticas que los 
reproduzcan. La gran práctica de todos los días, de 
todas las horas y de todos los momentos en las más 
variadas circunstancias” de la vida de relación hará 
que poco á poco el sordo salga de su aislamiento y al- 
terne sin llamar á lo mejor siquiera la atención de sus 
semejantes. Que esto es posible lo dice el hecho de que 
pueden acercarse bastante á ello los mismos sordomu- 
dos. En lo tocante á los adultos simplemente sordos, 
lo confirma la experiencia de todos. los días. Queden 
anotados, únicamente á título de ilustración, el caso 
aducido por H. Gutzmann, según el cual uno de sus 
alumnos llegaba á tal grado de perfección en el arte, 
que podía gozar de cualquier representación escénica 
(drama ó comedia) sin perder palabra de la boca de los 
actores, con tal de poder sentarse en la primera fila de 
butacas, habilidad pasmosa que ejercía por igual tratán- 
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dose de los idiomas francés, alemán é inglés, y el otro 
caso estudiado en la Real Academia de Medicina de 
París (1915) por Pfingsten, concerniente á una sorda- 
muda dotada asimismo de una tan gran habilidad que, 
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Lectura sobre los labios, de frente y de perfil, á mutilados 
del oído. (La Persagotiére, Nantes) 


traspasándose al tacto, le permitía seguir conversando 
con su muchacha, á obscuras, con sólo mantener la 
mano apoyada sobre su pecho. En cuanto á las varias 
observaciones hechas á base del cimemalógrafo, en que 
los sordomudos, sólo con el recurso de la lectura la- 
bial, han puesto de relieve la inexactitud de algunas 
escenas, no hacen sino corroborar la positiva utilidad 
de dicho auxiliar como paliativo insubstituíble de la 
sordera. 

Reeducación auditiva. Como ya se ha indicado al 
principio, los casos de remanencia auditiva más ó me- 
nos acentuada son frecuentes entre los sordomudos. 
Y si, á pesar de ello, en general se les da el nombre de 
tales es porque su estado de audición no está lo su- 
ficientemente desarrollado para permi- 
tir por sí sola la adquisición de la pa- 
labra. Precisa, no obstante, determi- 
nar en la medida de lo posible el al- 
cance de la susodicha remanencia au- 
ditiva, de los restos de oído, con vis- 
tas á sacar el máximo partido posible 
para la formación oral. Porque la res- 
titución ad integrum dificilísimamente 
puede esperarse. Lo que ocurre con 
una relativa frecuencia es un aumento 
del poder auditivo de los restos de au- 
dición sin que incluso se haya hecho 
nada, al menos aparentemente, para 
obtenerlo. Ello se explica, según acer- 
tadísima comparación de un sordomu- 
dista francés, sencillamente porque la 
palabra se ha acercado al oído. En el 
fondo, el sordo parcial con. restos de 
oído aprovechables no ha llegado á 
distinguir la corriente de la palabra 
hablada á su alrededor porque su do- 
lencia se lo impedía, lo mismo que un 
miope no precisaría muchos objetos 
y sus detalles si no vinieran cristales 
adecuados á suplir su defecto. Y es- 
tos cristales, en' el sordo parcial, son los procedimien- 
tos del método oral que acercan sensiblemente la pala- 
bra al oído en todos sus elementos integrantes. En ca- 
sos favorables, la predisposición del sujeto, la fijeza de 
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atención tenazmente ejercitada, llegan á producir el 
fenómeno que dejamos anotado. Pero en estos casos 
no se puede hablar de reeducación auditiva ni de valo- 
ración sistemática de restos de audición. En último tér- 
mino, la reeducación empieza cuando se trata de ensan- 
char gradualmente el campo de la audición (fig. 46). 

Las diferentes modalidades de la audición residual 
pueden reducirse á dos grandes tipos: audición bruta 
y audición diferenciada, entendiéndose por el primero 
la comprobación de cierta percepción auditiva global, 
sin precisar caracteres ni distinguir timbres, y por el 
segundo la comprobación que va acompañada de dis- 
tinción de caracteres y de timbres. Dentro de estos dos 
grandes grupos se encuentran multitud de variedades. 
Por regla general, poco puede conseguirse en los indi- 
viduos de audición bruta, aun en alta voz. Ello no obs- 
ta para que se aproveche el intentar convenientemen- 
te un principio de diferenciación para conseguir un 
mejoramiento eventual de la voz. Los individuos que 
poseen una audición diferenciada de las vocales, por 
ejemplo, si éstá es comprobable en voz algo fuerte á 
unos 30 cm. de distancia, ofrecen ya mayores posibi- 
lidades. Porque, además de poder aprovecharse para 
el. mejoramiento ya indicado, permite intentar un de- 
sarrollo para la diferenciación de algunos matices de 
orden consonántico, en pronunciación fuerte y soste- 
nida. Los casos, empero, en que la reeducación resulta 
compensada en sus ímprobos trabajos son aquellos en 
que las lagunas auditivas no comprenden sino la per- 
cepción de determinados fonemas, conocidos los cua- 
les y relacionados por analogía fonéticoauditiva con 
sus más próximos, y procediendo á distanciarlos de- 
bidamente, ó, en último término, á suplirlos mental- 
mente por asimilación global del contexto, la realidad 6 
la ilusión de un éxito positivo puede ofrecerse como re- 
sultado. 

La gran hecatombe de la guerra de 1914-1918 arrojó 
á las líneas de retaguardia y á los hospitales de sangre 
buen número de combatientes que, una vez sanados 
de sus heridas, aparecían siendo mutilados del oído, á 
los que había que atender debidamente. Las principa- 
les instituciones de sordomudos de las naciones beli- 
gerantes pusieron y adaptaron rápidamente los servi- 
cios de su especialidad á beneficio de los que tan abne- 


FIG. 48 


Valoración práctica de restos auditivos por medio de tubos especiales 


de refuerzo fónico 


gadamente ofrecieran la vida en aras de su amor á la 
patria. Y así en Francia y.en Alemania, por ejemplo, 
se organizaron rápidamente cursos de lectura facial 
para los incurables de su afección auditiva y de reedu- 
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cación para cuantos ofrecían probabilidades de resta- 
blecimiento (fig. 47). De aquí procede la revisión de 
métodos y procedimientos que tanto ha contribuido á 


lizarse como auxiliares, de una manera análoga á la 
del fonógralo,, pero siempre con menor eficacia que 
éste (véanse, entre otros artículos que figuran en los 
últimos números de las revistas anotadas en la Biblio- 


deshacer errores y principios inveterados, sentando los 
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Grupo de sordomudos, con audición parcial, de una escuela norteamericana, 


recreándose con la Radio 


procedimientos de reeducación auditiva sobre bases más 
sólidas y de acuerdo con el estado actual de la ciencia, 
y comprobando que, á excepción del fonógrafo como 
aparato auxiliar para la repetición acústica, el empleo 
consciente y metódico de los sonidos naturales de la 
palabra constituye todavía el método más apropiado 
de reeducación. 

Este método ha sido preconizado ya de siempre por 
los maestros de sordomudos Ernaud y Péreire, y fué 
practicado con gran éxito á principios del siglo XIX 
por el doctor Itard, médico de la Institución Nacional 
de Sordomudos de París, dando luego origen á diversas 
aplicaciones en los demás países. La tesis sostenida 
por el célebre otólogo austriaco Urbantschitsch, sobre 
la posibilidad de mejorar la audición por medio del ejer- 
cicio, aparte de consideraciones muy atinadas, contie- 
ne un error lamentabilísimo al querer extender sin lí- 
mites el campo de aplicación del método, llegando in- 
cluso á afirmar que «los ejercicios pueden mejorar in- 
definidamente la audición del sordomudo cuya sordera 
parece al principio completa». Las exageraciones que 
dimanaron de ello no hicieron más que desacreditar 
inmerecidamente el método. El uso de aparatos de sín- 
tesis Ó de análisis inspirados en la teoría de Helmholtz 
(sirenas, electrófonos, diapasones característicos de 
los sonidos de las vocales y consonantes, etc.), preten- 
diendo substituir los sonidos de la voz, como sus equi- 
valentes tímbricos, no ha podido comprobar ni so,te- 
ner seriamente su eficacia en ningún caso. «¿La química 
fonética, dice Marichelle, está todavía en el limbo y 
no habrá lugar á discutir la oportunidad de su aplica- 
ción hasta que se haya constituído bien.s Merecen con- 
sideración aparte los diferentes aparatos amplificado- 
res del sonido (tubos acústicos, resonadores, micrófo- 
nos, etc.) en sus múltiples variedades, por tener su uso 
basado en la misma palabra hablada (fig. 48). La cues- 
tión de su utilidad y nocividad puede resólverse de un 
modo general en cuanto á los recursos mismos y en 
cuanto á la multiplicidad de casos comprendidos bajo 
la sordera parcial que se trata de aliviar. Nótese, empe- 
ro, que, en líneas generales, todos los indicados recursos 
alteran sensiblemente el timbre, y esto los hace poco 
recomendables cuando menos al principio de la reedu- 
cación y como base única y esencial. En último caso, 
y puestos bajo una dirección inteligente, podrán uti- 


grafía, Voix parlée el chantre, Junio de 
1899, y Annals of the Deaf, Noviem- 
bre de 1900, Enero y Marzo de 1901). 
En los últimos años, un nuevo mundo 
de ilusiones parece haberse abierto á 
los sordos, y también á los sordomu- 
dos, con la difusión y perfeccionamien- 
tos de la radiotelefonía (fig. 49). Son 
numerosas las noticias difundidas á 
este respecto por la prensa mundial 
anunciando sencillamente la buena 
nueva. 

No faltan tampoco las tentativas 
y los ensayos realizados seriamen- 
te por físicos, médicos y profesionales 
de la palabra. Y aunqueá primera vis- 
ta parezca no debe desecharse en ab- 
soluto la esperanza de ver sistemati- 
zados los trabajos con vista á aprove- 
char el portentoso descubrimiento de 
la radiotelefonía para intentar un apo- 
yo reeducativo, por el momento no se 
ha dado todavía pública y autorizada- 
mente. como resuelta. Véase, entre 
otros, un artículo de muestra en la re- 
vista alemana Vox (Marzo de 195) 

Ensevanza audi 1vooral. Para la enseñanza auditi- 
ooral, 6 sencillamente auricular, precisa en las escue- 
las de sordomudos una selección de alumnos hecha á 
base del carácter de su audición y siguiendo normas 
ya señaladas. El principio dominante en este aspecto 
de la enseñanza auri- 
cular es que la voz 
simple representa el 
elemento primordial 
de la educación del 
oído en los sordomu- 
dos que conservan im- 
portantes restos de 
audición. Este princi- 
pio, de acuerdo con 
lo que dejamos ex- 
puesto con respecto á 
la reeducación de los 
adultos y en general, 
no excluye, sin embar- 
go, la utilización dé 
todos los recursos que 
pueden ser un exci- 
tante del órgano de 
Corti. Y así, á pesar 
de la meticulosa apre- 
ciación y de las re- 
servas hechas acerca 
del empleo de los di- 
versos aparatos, no 
estará fuera de lugar 
aquí, en atención al 
fin que se persigue, 
utilizar é incluso reco- 
mendar todo lo que 
constituya elemento 
más Ó menos sonoro 
por vía de ejercicios 
preparatorios. Esta 
educación instrumen- 
tal por medio de soni- 
dos musicales y de ruidos puede practicarse en cual- 
quier época de la infancia del sordomudo, incluso an» 
teriormente á su instrucción fonética, 


FIG. 50 


La señorita Y. Pitrois, sordopar- 

lante, directora de la revista La 

Petite Silencieuse, autora de va- 
rias obras en francés é inglés 
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He aquí, dando de lado la técnica de su utilización, 
enumerados algunos recursos para los. ejercicios de 
excitación funcional del oído: 4) Ruidos y sonidos 
musicales variados (fonógrafo, piano, acordeón, silba- 
tos, tambores, campanillas, timbres eléctricos, flau- 
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Los artistas sordomudos Valentín de Zubiaurre y F. Crolard 


tas, entrechocar de maderas, bocinas, etc.); B) Instru- 
mentos á propósito para ejercitar la altura y la inten- 
sidad de los sonidos (fonógrafo, harmonio, radiotele- 
fonía); C) Vocalización, primero con alguno de los tubos 
amplificadores corrientes (por ejemplo, Thillot) y luego 
á base de la simple voz; D) Orientación auditiva, uti- 
lizando los recursos anotados en A, á fin de habituar 
al sordo á precisar de dónde viene el ruido ó sonido y, 
finalmente, E) Combinación de ejercicios fonéticos, 
de audición diferenciada, de lectura facial y de escri- 
tura. El criterio del educador no deberá atenerse de 
un modo riguroso á la enumeración que se acaba de 
indicar, sino proceder según su criterio y, sobre todo, 
según las circunstancias, en esta etapa preparatoria 
de la enseñanza auricular. Obtenidos los resultados 
satisfactorios es cuando la utilización de la voz natural 
entra en primera línea para la enseñanza, que, tratán- 
dose de sordomudos, aunque con rapidez creciente en 
su desarrollo y con un mejor. resultado, va siguiendo 
las líneas generales de los programas, 

Obra postescolar. Aunque con una perfección rela- 
tiva, en cuanto á sus medios de expresión y á su ma- 
nera de ganarse la vida, los sordomudos que salen de 
las instituciones después de cursada plenamente su 
formación escolar y profesional, se encuentran en cier- 
to grado de inferioridad con respecto á los oyentes al 
querer articularse con la sociedad ofreciéndole el ser- 
vicio de sus brazos. Añádase la tendencia de los sordo- 
mudos á buscar la compañía de sus hermanos en des- 
gracia y se tendrán las razones fundamentales en que 
se basa la existencia de las diversas asociaciones de 
sordomudos para mejorar su suerte material y perfec- 
cionar su vida moral. Corren paralelas, é incluso más ó 
menos ligadas con ellas, las que, formadas é interveni- 
das por los amigos y allegados de los sordomudos, per- 
siguen fines idénticos. Las Sociedades de Educación 
y Asistencia, los Montepíos, las Mutualidades, las Bol- 
sas de Trabajo, etc., que tanto arraigo tienen fuera de 
España y abarcan un conjunto tan numeroso de sor- 
dos, no son sino modalidades diferentes de la misma 
finalidad. La lucha contra las injusticias de la suerte 
ha tomado desde principios del siglo xx gran empuje 
entre los desheredados del oído. Y es que también ellos 
han tenido idea clara de que la solidaridad es la base 
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del porvenir y representa la única escuela que debe 
permitirles obtener el máximo de desarrollo moral y 
económico. 

Como resultante de todos los esfuerzos para una so- 
lidaridad bien entendida, han nacido aquí y allá, se- 

; gún la importancia de los núcleos de 
asociados, los correspondientes órganos 
de la prensa que en forma de publica- 
ciones periódicas contribuyen á estre- 
char los lazos de fraternidad entre los 
sordomudos y mantienen así abierto un 
camino más accesible para llegar hasta 
los más elevados representantes del 
país é influir en la opinión pública. He 
aquí el título de algunos de estos perió- 
dicos todavía en curso de publicación: 
La Gazette des Sourds-Muets (fundada 
en 1894); Le Monde Silencieux (funda- 
do en 1907); La Petite Silencieuse (fun- 
dada en 1924), y Schwetzerische Taubs- 
" tummenzeltunz, de Zurich. 

Pero ni los mismos sordomudos, ni 
las autoridades, ni los Patronatos, ol- 
«vidan la labor perfeccionadora de ca- 
rácter escolar y de educación comple- 
menteria general. Son frecuentes en 
los países en que la enseñanza está 
bien organizada, y se tiende á aumen- 
tarlas todavía, las llamadas clases noc- 
turnas para adultos á base de progra- 
mas especiales que puedan comprender toda la varia- 
da gama de casos y matices que pueden presentarse. 
Desde el niño que, por pasar de la edad, no ha podi- 
do terminar sus estudios en la escuela diurna ó ni 
siquiera ha podido empezarlos, hasta el más afortu- 
nado que busca toda ocasión de cimentar su hábito 
locutivo; desde el retrasado intelectual que no puede 
soñar en las delicias de sentir suelta su lengua y deberá 
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Jesucristo curando á un sordomudo. (Cuadro del artista - 
sordomudo inglés T. Davidson) 


contentarse con unos conocimientos generales y prác- 
ticos á base de mímica, hasta aquellos que, en perfec- 
ta posesión del lenguaje, han perdido el ofdo y necesi- 
tan reintegrarse al comercio social aprendiendo el arte 
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sutil de interpretar los movimientos fugacísimos de los 
labios, todos deben participar-de la obra postescolar 
en este sentido educativo, obra que quizá sería mejor 
llamar circumescolar por desarrollarse evidentemente 
en torno de la labor fecundante de la escuela ordinaria 
6 diurna. 

En conferencias y artículos de la prensa especial se 
ha planteado repetidas veces la cuestión de la conve- 
niencia de las indicadas asociaciones de sordomudos. 
Hay evidentemente razones 
poderosas en pro y en contra. 
Y si realmente todos ó la 
gran mayoría de los sordomu- 
dos llegaran á poseer, al lado 
de los conocimientos indis- 
pensables y de un oficio lu- 
crativo, el hábito de la ex- 
presión oral tal como persi- 
guen las instituciones al pla- 
near sus programas, no ha- 
bría casi lugar 4 fomentar y 
sostener el espíritu de asocia- 
ción entre ellos, toda vez que 
quedarían en un todo equi- 
parados á los oyentes, Pero, 
desgraciadamente, y por ra- 
zones muy complejas, son po- 
cos los que llegan al ideal, 
quedando los más rezagados 
á distancias sensibles. Y éstos 
son los que arrastran el gran número de votos. De to- 
dos modos, se aducen concretamente otras razones (en 
el fondo han de considerarse idénticas) para justificar 
el apartamiento del mundo de los oyentes: la timidez, 
el miedo de molestar, de cansar á los oyentes con la 
deficiencia de su fonética, la lentitud en la «manera de 
expresarse, etc. Todo ello es muy. cierto. Pero, bien 
pe usado, resulta perfectamente conciliable el hecho 
de las asociaciones: de sordomudos con la convivencia 
y relación de los mismos con el mundo de los oyentes. 
Es más: precisa, y esta tendencia se. va abriendo cami- 
no, que se estimule é intensifique el contacto entre 
unos y ctros en beneficio particularmente de les sordo- 
mudos. Su noble causa ganaría enormemente con una 
colaboración efectiva con los que oyen. La buena vo- 
luntad por parte del público” por parte de otros cen- 
tros y sociedades, no es difícil obtenerla. Y así la entra- 
da, la participación de los sordos en las corporaciones 
obreras, en sus jiras campestres, reuniones, etc., cuen- 
ta con un principio básico de garantía de éxito. 

Resultados de la instrucción. Dada su complejidad, 
los resultados de la instrucción del sordomudo no pue- 
den apreciarse bien en su conjunto, sino examinándo- 
los desde los puntos de vista principales en que aquella 
instrucción se manifiesta. 

En cuanto á la palabra hablada, bastante se ha in- 


Reverendo R. A. Pearce, 

(1885), el primer pastor 

protestante sordomudo, 

de la diócesis de Win- 
chester 


dicado ya hasta aquí ponderando su eficiencia y esbo-, 


zando las limitaciones dimanantes de estados especia- 
les de los alumnos. Cabe únicamente añadir, que la pa- 
labra de os sordomudos manifiesta indudablemente 
un grado de inferioridad comparada con la de los in- 
dividuos oyentes, particularmente en lo que se refiere 
á la entonación y á sus modalidades siempre cambian- 
tes. Casi podría decirse que es únicamente Cn este ca- 
pe del vocablo y de la frase donde la palabra del 

rdomudo puede ser reconocida como un producto 
artificial. No puede olvidarse el principio de que 4'una 
percepción incompleta de la palabra no puede corres- 

nder sino una reproducción imperfecta. Á pesar de 
todo, la palabra del sordomudo bien desmutizado pue- 
de ser una palabra inteligible con un poco de buena 
voluntad y de acomodación á sus defectos por parte 
de quien la escucha. ¿No acontece una cosa análoga 


con niños oyentes que sufren defectos más 6 menos 
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pronunciados de elocución é incluso con los extranje- 
ros que poseen deficientemente el idioma? Lo que ocu- 
rre es que. la asimilación artificial del hábito de hablar 
no puede darse por concluída con los años de formación 
en la escuela, sino que requiere un larguísimo trabajo 
persistente de perfeccionamiento, al que contribuyen 
no tanto los mismos sordos con su tenacidad como la 
relación postescolar á que se ven forzados al abandonar 
la institución y el interés de las personas que los ro- 
dean. Algo parecido podría anotarse acerca de la com- 
prensión facial, bien que en este respecto ocupan un 
lugar predominante las condiciones del sordo, para el 
cual la habilidad de leer sobre los labios es sencilla- 
mente función de su valor individual, á diferencia de 
la articulación, que no pasa de ser un estudio mecánico 
de modalidades reducidas é ¡nalterables. 

Conseguida una posibilidad inmediata de comuni- 
cación con sus semejantes, las materias de cultura, 
como tales, ofrecen asimismo una diversidad de grada- 
ción según la capacidad intelectual del sordomudo. 
No por carecer del oído cabe suponer que el mudo esté 
mejor que los demás niños. Y si añadimos que lo que 
los oyentes realizan en trece Ó catorce años el sordo- 
mudo debe realizarlo, por lo general, en seis ú ocho, 
se explicará perfectamente la inferioridad notoria que 
en las antedichas materias se registra, salvo determi- 
nadas y casi podría decirse sorprendentes excepciones, 
Pero que éstas, sin llegar á convertirse en regla gene- 
ral, puedan, cuando menos, perder mucho el carácter 
de tales, lo comprueban los hechos cuando la instruc- 
ción cultural está bien dirigida y dispone de un largo 
período de tiempo complementario del de la escuela 
ordinaria. Así, por ejemplo, se da el caso de haberse 


El reverendo Juan María La Fonta, primer sordomudo 
de nacimiento que ha recibido órdenes sagradas el 29 
de Junio de 1921 


instituido ya con resultados excelentes la segunda en- 
señanza para sordomudos de uno ú otro sexo en el Co- 
legio Gallaudet, de Wáshington. El modo de dar aquí 
las enseñanzas recuerda el de una Facultad mayor: 
los alumnos son tratados como estudiantes, asisten á 
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las clases y prosiguen sus trabajos en sus respectivas | 
habitaciones. El período señalado á los estudios es de 

cinco años, figurando entre las materias cursadas geo- 

metría plana, álgebra, contabilidad, física, química y 

análisis químico, agricultura, electricidad, mecánica, 

latín, francés, alemán y literatura inglesa. 


FIG. 59 


Niña sordomuda, sola en escena. (Barcelona, 
Navidad de 1925) 


Iniciados ya, por lo general, en la escuela en el aprendi- 
zaje de un oficio, los sordomudos no permanecen inac- 
tivos al salir de ella; convirtiéndose en una carga para 
la sociedad, y cuando ejercen un oficio no lo hacen en 
circunstancias de inferioridad, según atestigua recien- 
temente el famoso industrial Ford en su estimulante 
libro. Lo que ocurre con mucha frecuencia, según ob- 
serva el conocido sordo H. Gailland en su folleto De 
Denseiznement professionnel aux sourds-muets, es que 
no siempre los oficios ejercidos por los sordomudos son 
precisamente los que les fueron enseñados en la escue- 
la. Obsérvase una riquísima y sorprendente variedad 
de profesiones representadas por los sordos (arquitec- 
tos, pintores, grabadores, escultores, agricultores, jo- 
yeros, fondistas, pastores, carniceros, panaderos, co- 
cheros, sombrereros, carboneros, cajistas, contables, 
zapateros, barberos, tejedores, criados, decoradores, 
dibujantes, bordadores, ebanistas, cerrajeros, emplea- 
dos, relojeros, horticultores, mecánicos, lampistas, al- 
bañiles, negociantes, Ópticos, profesores, etc.), variedad 
que permite llegar á la conclusión de que todos los ofi- 
cjos pueden convenir al sordomudo, según sear su in- 
teligencia y sus gustos, las circunstancias y el medio 
en que vive. 

Cae en descrédito, por consiguiente, la pobrísima idea 


.éinspeccionada por el 


que muchos tienen acerca de las posibilidades de ins- 
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asignárseles más que ocupación en un número muy 
reducido de oficios, y ello aboga más para que dicha 
instrucción se efectúe y se desenvuelva en su propio 
medio social y de trabajo, fuera de los muros de la es- 
cuela. Para una mayor ilustración de hasta dónde 
puede llegar el sordomudo inteligente é instruído, con- 
signemos, para no citar los numerosísimos extran- 
jeros los nombres de los hermanos Ramón y Valentín 
de Zubiaurre, ambos españoles, pintores, cuyas obras 
artísticas gozan de preciado renombre y de justa esti- 
ma en cuantas exposiciones concurren, ya sean nacio- 
nales, ya extranjeras, continuando en el camino mu- 
chos años hace ya recorrido también por otro pintor 
español, Juan Fernández Navarrete 6 El Mudo. Y como 
nota más que “saliente, por representar una elevación 
espiritual augusta, citaremos los nombres de los pas- 
tores de la Iglesia protestante reverendos R. A. Pear- 
ce, Turner (Syracuse), Whildin (Maryland), Dantzer 
(Filadelfia), entre otros muchos, particularmente en 
Inglaterra, y en el seno de la Iglesia católica, al aba- 
te La Fonta, sordomudo de nacimiento, formado según 
el método oral, bachiller en letras, á- quien previo exa- 
men especialísimo, por no existir precedentes notorios, 
fueron conferidas solemnemente las órdenes sagradas 
en Junio de 1921 (fig. 504 54). 

La educación física. No pueden en modo alguno las 
instituciones de sordomudos descuidar este capítulo, 
dado que los alumnos están frecuentemente afectados 
por una pesada herencia morbosa que influye de modo 
lamentable sobre su desarrollo físico. Numerosos son 
los que sufren de insuficiencia respiratoria por estre- 
chez torácica, que señalan por su andar arrastrado, 
por su brevedad en el soplo. Aunque no fuera sino para 
atender á los fines in- : 
mediatos de su des- 
mutización, la educa- 
ción física, en su as- 
pecto de gimnasia res- 
piratoria, debería ser 
considerada como 
cosa ineludible, y en 
este sentido se apun- 
taba ya su importan- 
cia al hablar de la 
preparación á la pala- 
bra (fig. 55). Pero la 
amplitud misma del 
objetivo, que no pue- 
de olvidar la escuela; 
la preparación para el 
ejercicio futuro de un 
trabajo manual, que 
exige buena dosis de 
fuerza, reclama que 
la educación física. 
confiada á maestros 
en ella especializados 


médico de la institu- 
ción, sea el comple- 
mento necesario de la 
instrucción intelec- 
tual y profesional. Los 
juegos, recreos y ex- 
cursiones, que regla- 
mentariamente deben - 
correr paralelos con 
una educación física 
metód.ca, no harán 
sino contribuir al robustecimiento del cuerpo, á la ale- 
gría y buen aspecto delos educandos. Es indudable que 
todo ello requiere, aparte de otros recursos, locales es- 
paciosos y en las condiciones generales é higiénicas de- 


Fic. 60 


Señorita Hellen Hechmann, pri- 
mer premio de belleza, sorda y 
bailarina 


«wucción profesional de los sordos, á los que no podría | bidas. Pero á este respecto nunca"se-predicará bastante 
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hasta conseguir lo indispensable, hasta obtener que el 
edificio sea una mínima parte del lugar integrante de una 
institución. Donde las paredes lo absorban todo ó casi 
todo, dificilísimamente podrán hallar eco las risotadas 
francas y los esparci- 
mientos verdadera- 
mente libres que na- 
die, al menos teóri- 
camente, es capaz de 
negará los niños. En 
lo tocante á los de- 
portes, la natación, 
como uno de los más 
atléticos, es también 
uno de los más úti- 
les. No sabemos que 
ésta se practique sis- 
temáticamente en 
ninguna institución 
española. Son, en 
cambio, frecuentes 
en las extranjeras. 
Así, por ejemplo, en 
la Nacional de Pa- 
rís existe una pisci- 
na de grandes pro- 
porciones (fig. 56), 
donde se bañan y se 
inician en el deporte 
los alumnos, consi- 
derándolo como lu- 
gar de sus preferen- 
cias. Pero no se ci- 
ñen únicamente á la 
natación; se les per- 
mite á los mayores, 
y es aconsejable que 
cunda así el ejemplo, 
frecuentar cursos de 
entrenamiento con 
otros compañeros 
oyentes: ciclismo, pa- 
tinaje, equitación y atletismo (fig. 57). La fundación co- 
piosa de clubes deportivos de sordomudos, que se va ex- 
tendiendo en el extranjero, empieza á encontrar eco 
también en España. Los escrúpulos de algunos timora- 
tos acerca de los peligros del sordo que practica el au- 
tomovilismo han sido rebatidos vigorosamente por H. 
Gaillard, apoyándose, entre otras razones de peso, en 
el hecho de que sea concedido el permiso á' los sordos 
para guiar automóviles en los Estados Unidos (Cali- 
fornia, Michigán, lowa, etc.), no siendo desconocido 
tampoco el caso en Europa, aunque, 
al parecer, no establecido como una 
regla general. Para términar, dedica- 
remos unas palabras. al baile, que 
constituye uno de los pasatiempos 
favoritos del sordomudo. No serán, 
seguramente, raros los lectores que 
hayan podido hacer esta experien- 
cia acerca de un hecho á primera 
vista paradójico. La prensa de Barce- 
lona reseñaba hace pocos años una re- 
presentación oral dada por los alum- 
nos de la Escuela Municipal de Sor- 
domudos, constituida por diferentes 
cuadros, uno de los cuales consistía 
en graciosas danzas ejecutadas por 
los párvulos con acompañamiento de 
piano. Evidentemente, los niños no oían allí los soni- 
dos delinstrumento, como, en general, tampoco oyeron 
la música (figs. 58, 59 y 60 a). Y, no obstante, ante la 
grata sorpresa del público numeroso que asistía mara- 


El tamborilero de la Institución 

Nacional de Sordomudos de París 

que hace las veces de despertador 
para los internados 
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villado al espectá culo, el ritmo se ofrecía marcado y los 
movimientos concomitantes no carecían de cierta gala- 
nura. Y ello se explica por el hecho de que la música 
no es percibida por el sordo como tal, sino en forma de 
vibraciones solidianas. Así se explica también la prác- 
tica utilización del tambor en algunas de las institucio- 
nes de sordomudos (fig. 61) para suplir el uso de la 
campana y de los timbres, y en el mismo hecho se basa 
la introducción de la música en la escuela, con ciertas 
restricciones, tal como ocurre en la Institución de 
Nueva York con su prodigiosa banda (fig. 62) que ha 
dado lugar á tantos estímulos provechosos (Véase, por 
ejemplo, su Anual Report de 1907). 

Los sordos poseen «el ritmo en las piernas» y no nece- 
sitan mirar tampoco constantemente los pies para regu- 
lar sus movimientos, como creen equivocadamente mu- 
chos. Citemos el caso del Deaf Dancer (el bailador sordo) 
David Marvel, famoso en los musichalls de Nueva York, 
quien maravilla 4 la concurrencia por su habilidad en 
regular sus pasos siguiendo la batuta del director de 
orquesta; el de la reputada bailarina miss Hellen Hech- 
mann (fig. 60) y el de Adelina, la prima ballerina de 
la Ópera de Viena. 

Trastornos de la palabra. Alrededor de las escuelas 
de sordomudos va creciendo de día en día la labor que 
su profesorado puede realizar y el campo de actuación 
va ensanchándose progresivamente. Ya hemos visto 
de qué manera en el solo dominio de la sordera propia- 
mente dicha puede ser fecunda la metódica interven- 
ción de los maestros de la palabra por excelencia, re- 
educando unas veces la audición, educándola otras, y 
aportando, en fin, á otras el sutil recurso de la lectura 
facial como remedio ú paliativo de la dolencia. Pero 
ello, con ser mucho, no es todo. Los innumerables ca- 
sos de trastornos de la palabra que se registran, no sólo 
entre la población escolar general, sino también entre 
los adultos, dificilísimamente pueden encontrar solu- 
ción si no es al amparo de las instituciones de sordo- 
mudos. De aquí el establecimiento cada día más fre- 
cuente de cursos de ortofonía (fig. 63) que la prensa de 
la especialidad consigna para las grandes capitales á car- 
go de maestros y profesores debidamente preparados. 

Los trastornos de la palabra afectan á modalidades 
de la pronunciación (sigmatismo, rotacismo, etc.), Ó 
al lenguaje en su conjunto (tartamudez, balbucencia, 
etcétera). Sólo los trastornos del primer caso, más di- 
fícilmente los del' segundo, caen dentro del marco de 
los cursos de ortofonía tal como funcionan en la actua- 
lidad, bien que se tiende á poder dar satisfacción ade- 
cuada á ambos. Lo dificulta de momento, entre otras 
cosas, el hecho de que una gran variedad de trastor- 
nos del segundo grupo requiere un tratamiento pedagó- 


Fic. 62 


Banda de música de la Escuela Municipal de Sordomudos de Nueva York 


gico persistente y asiduo y una distribución de os 
enfermos que demanda mucho tiempo y absorbe la 
actividad del profesorado. Y la cuestión se complica 
si se toma en cuenta que. aparte de los casos indicados, 
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gran contingente de enfermos (apopléticos, afásicos) 
podría beneficiarse de la reeducación de la palabra 
acudiendo á la orientación de las escuelas. El carácter 
mismo, la edad, diversidad de profesiones, etc., de este 
nuevo sector de los perturbados del lenguaje reclama 


Fic. 63 


Cursos de ortofonía en el Colegio Nacional de Sordomudos de Madrid 


ya de por sí la fundación de centros Ó institutos espe- 
ciales donde acudir, aligerando la ardua labor de las 
escuelas de sordomudos. No es difícil encontrar en los 
grandes centros de población manera de resolver par- 
ticularmente toda esta variedad de casos, pues no falta 
gente preparada al efecto. Sin embargo, precisa la asis- 
tencia pública y gratuita también en este ramo, y á 
ello obedece la amplitud que poco á poco se va dando 
á los institutos de ortofonía extranjeros, convirtién- 
dolos en una especie de dispensarios anejos á los de 
otorrinolaringología 6 de enfermedades nerviosas, Ó 
bien, con plena autonomía, asistidos por médicos. es- 
peciales en calidad de asésores para el examen general 
de los pacientes y el eventual tratamiento operatorio 
6 farmacológico que, paralelo al pedagógico y ortofó- 
nico, reclamen los casos. La institución de cursos or- 
tofónicos (V. ORTOFONÍA) llena un verdadero vacío 
en la sociedad, que, acostumbrada á resignarse con 
sus taras y defectos, de tanto oir y aprender sobre la 
importancia de la palabra en cuanto escrita (ortografía), 
había olvidado prácticamente el aspecto de la «pala- 
bra hablada», cada día más importante que aquélla, ha- 
ciendo caso omiso de lo que en realidad ya preceptúa 
toda gramática, que es el arte, no sólo de. escribir, sino 
también de hablar correctamente el idioma. 

“Como nota completiva de todo cuanto hemos venido 
diciendo á propósito de la pedagogía especial en sus di- 
ferentes aspectos, consignemos los resultados grandio- 
sos que pueden esperarse de una adecuada y metódica 
instrucción de aquellos desgraciados que á la pérdida 
del oido y de la palabra ven sumada, además, la de la 
luz de sus ojos (fig. 64), al poder llegar á entenderse y 
dejarse entender por el tacto manual, acompañándose 
asimismo de la palabra «articulada en los casos más 
favorables. 

Anotaciones metodológicas. Varias veces en el de- 
curso del presente artículo se ha señalado ya el méto- 
do oral como el más generalizado y como el único capaz 
de resolver el gran problema del silencio en las institu- 
ciones de sordomudos. Vale la pena ahora de precisar 
su alcance y eficiencia. Evidentemente, la desmutiza- 
ción es un ideal supremo en la educación de sordomu- 
dos. Lograrla por completo sería reintegrar totalmente 
el sordomudo educado á la sociedad, y esto explica la 
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preferencia dada al método oral, destinado de modo 
más ostensible á conseguir tan feliz resultado. Teórica- 
mente, esa preferencia no puede ser- discutida; en la 
práctica conviene, cuando menos, estudiar los resulta- 
los de ese método, sobre todo cuando se le lleva hasta 
el extremo que hemos convenido en de- 
.nominar «método oral puro», que exclu- 
ye totalmente, y á veces con coacción 
más ó.menos violenta, el empleo de otros 
elementos de adquisición del lenguaje. 

La consideración teórica también y 
de carácter general lleva, desde luego, 
á pensar que el método oral aplicado 
sistemáticamente á todos los sujetos por 
igual, sin distinción de condiciones par- 
ticulares y tan remotamente distinto, 
por tanto, de la ideal «pedagogía á 
la medida», debe conducir á fracasos 
más Ó menos grandes y, desde luego, 
á pérdidas de tiempo y de esfuerzo, 
mucho más lamentables tratándose de 
educar sordomudos, cuya educación, 
sobre ser más difícil, comienza, en ge- 
neral, más tarde que la de los sujetos 
normales, Es evidente que el método 
oral mismo produciría mejores resul- 
tados si fuese aplicado sólo á los 
sordomudos convenientemente selec- 
cionados, con condiciones para que 
tuviera eficacia, no solamente por el 
resultado que en ellos podría conseguirse, sino por- 
que los alumnos, carentes en absoluto de esas condi- 
ciones, no harían perder á sus compañeros y á los pro- 
fesores un tiempo precioso que podrían dedicar al cul- 
tivo de otras disciplinas. Para el maestro de sordomu- 
dos, como para todo especialista, la especialidad se 
convierte fácilmente en obsesión, y la parte que suele 


Tis. 64 


Grupo de sordomudas ciegas francesas 
(Maria Heurtin, A. M. Piget, Marta Heurtin é Y. Perlin)* 


llamarse técnica de su labor, la especial de enseñanza 
de la articulación, corre el riesgo siempre de sobrepo- 
nerse á todas las demás, con evidente daño de la cultu- 
ra y, lo que es más sensible y demuestran los hechos, 
de.la evolución intelectual de los alumnos. Precisa, 
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pues, que el institutor se dé perfectamente cuenta, lo 
antes posible, del estado y condiciones de aptitud psico- 
física de los educandos en relación con la finalidad de 
la escuela. Ésta, por su parte, hará bien en proceder á 
una razonada distribución de alumnos según tengan 
que ser formados oralmente ú orientados por Otros 
procedimientos á la adquisición de los conocimientos 
más indispensables para abandonar el establecimiento 
tan prontó como sea aconsejable. 
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Recursos especiales para la recta producción de s 


La principal labor del maestro de sordomudos, y la 
más grata y más brillante, es, evidentemente, la que 
demandan los primeros. En definitiva, delo que se 
trata al desmutizar es de constituir los centros de len- 
guaje que no son innatos, sino que se forman por edu- 


cación, en el curso de la vida individual, con una cier-” 


ta predisposición hereditaria coadyuvante, y, salvo el 
efecto de esa predisposición, la labor puede ser idén- 
tica, para la fornración artificial, si vale hablar así, del 
centro visual en los sordomudos, á la que se realiza 
naturalmente para la formación del centro auditivo 
en los sujetos normales. Los hechos deponen, pues, 
contra la pureza del método, y aun á veces contra el 
método mismo, que tendrá tanta mayor eficacia cuan- 
to mayor sea el número de áreas cerebrales excitadas 
mediante las cuales pueda lograrse la compensación 
de que habla Bianchi cuando cita los casos de Laura, 
Brigdman y Helen Keller, á los cuales podrían unirse 
otros muchos igualmente demostrativos, como los de 
todas las sordociegas del Colegio de Larney y los del 
famoso Martín de Martin y el actual alumno del Cole- 
gio Nacional de Madrid, César de la Torre. Cuidemos, 
de no dañarle, impidiéndole conseguir lo que pueda lo- 
grar, empeñándonos en que logre lo que no puede con- 


ir. 

Los dos métodos que en el decurso de la Historia se 
han disputado la primacía en la enseñanza del sordo- 
mudo son: el método oral y el método mímico. El méto- 
do oral, nacido en España en la primera mitad del si- 

lo xv1 (V. Notas históricas), universalizado desde el 
OS Congreso de Milán (1880), no ha dejado nunca 
de cultivarse de manera absoluta, bien que ha sufrido 
la injerencia frecuente, y nada ajustada á la realidad, 
de un cambio de nombre, producida por celos naciona- 
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les 6 de escuela. Así, el método oral, que si un nuevo 
calificativo debiera tener, éste debería ser el de «espa- 
ñol», ha sido, incluso muy recientemente, llamado mé- 
todo alemán, debido á que J. Conrado Amman (1659- 
1724) fué quien implantó el método oral, la palabra y 
la lectura facial, en los países de lengua germánica. De 
ahí que empezara á llamarse método alemán, en oposi- 
ción al método de los signos metódicos establecido por 
el abate de l'Epée, llamado método francés, bien que 
en la misma época G. Pereire y el abate Deschamps 
practicaban ya en Francia también el método oral. 
Pero los partidarios de éste han querido ó, mejor, qui- 
sieron (pues ya poco queda de sus irrealizables preten- 
siones) entronizarlo de tal manera que llegaron á po- 
nerle el calificativo de puro, con el cual se intentaba 
hacer tabla rasa absoluta de cuanto no fuera manifes- 
tación oral por parte del educador y de los alumnos. 
Ello se comprende, sin embargo, dada la lucha condi- 
cionada por el cambio fundamental que representaba el 
introducir el nuevo método arrinconando el antiguo y 
tradicional, el mímico, con toda la secuela de intereses 
personales afectados, pues los profesores tenían que 
escoger entre abandonar sus clases ó estudiar conve: 
nientemente para ponerse en orden con el nuevo esta: 
do de cosas. La práctica del método oral puro no podía 
sostenerse, empero, largo tiempo. Porque ¿cómo po- 
nerse en comunicación «inmediata con los educandos 
al ingresar en la escuela? ¿Cómo hacerles comprender 
multitud de cosas por las que muestran un interés de- 
cidido? Y, en fin de cuentas, ¿cómo abolir un modo de 
expresión natural de los niños que hasta entonces les 
ha servido á maravilla para satisfacer sus necesidades? 
¡No! Era y sigue siendo una imprudencia pedagógica 
y un contrasentido el querer prescindir, el querer aho- 
gar la expresión mímica del sordomudo ineducado por 
la sola razón de que tiene que hablar y no hacer signos. 
Pero esque ambas cosas pueden conciliarse perfecta- 
mente, sobre todo mientras el sordomudo no está en 
condiciones de expresarse de manera única, á base 
oral. Y aun en este caso, incluso el de más favorables 
resultados, el celo del más apasionado de los oralistas 
no conseguirá desterrar la mímica del bagaje de expre- 
sión de los alumnos, quienes llegarán á hablar oralmen- 
te, si se quiere, incluso entre sí, dentro de la escuela, y 
en el comercio con los oyentes, pero se despacharán 
mímicamente á su gusto tan pronto como sientan aflo- 
jado el rigor de los reglamentos y se encuentren frente 
á frente con otros compañeros de desgracia. Por otra 
parte, ¿qué hacer con los sordomudos de inteligencia 
débil, ó retrasados mentales? Sería una aberración im- 
perdonable condenarlos á perder el único medio de ex- 
presión en ellos posible. De la misma manera que una 
sana pedagogía aconseja no perder el tiempo traba- 
jando oralmente con sordos de aquella índole, aconseja 
también servirse de su predisposición mímica natural 
como instrumento de adq is sión del mayor número 
de conocimientos prácticos pa 1 la vida. 

El lector inteligente no vera en modo alguno en las 
indicaciones que se acaban de apuntar una defensa del 
método mímico dentro de las escuelas de sordomudos, 
sino sencillamente un criterio de situación y de limita- 
ción serena y objetiva de un método con respecto al otro. 
Evidentemente, el método oral es el que llena por com- 
pleto el ideal de restituir 4 la sociedad 4 los sordomudos, 
y por ser el método, digámoslo así, de la sociedad misma 
y el más indicado para la expresión precisa de los pen- 
samientos, cosa que no puede decirse del método mí- 
mico, no tan sólo por el hecho de no ser comprendido 
en extenso por la inmensa mayoría de los oyentes no 
iniciados, y para los cuales resulta una cosa hermética, 
sino porque no llega á poder servir como instrumento 
adecuado de expresión. Sobre todo, el mundo de lo 
abstracto cae, en general, dentro del vocabulario im- 
| posible de la mímica más refinada. Los signos de que 
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se vale el sordomudo consisten principalmente en imi- 
tar los movimientos característicos del cuerpo para la 
ejecución de acciones, cuando de éstas se trata, Ó, tra- 
tándose de objetos, en indicar su forma, ó bien su uso 
si la forma resulta di- 
fícil. Dentro de su for- 
zosa limitación, pre- 
senta la mímica una 
riqueza considerable 
que acrecen insensi- 
blemente los sordos á 
tenor de las circuns- 
tancias. El uso de la 
mímica por parte del 
profesor oralista no 
hace sino contribuir á 
fijar y á precisar ideas 
que el sordomudo lle- 
gará á expresar de pa- 
labra. El mismo pro- 
fesor debe procurar 
incluso no abstenerse 
de usar su mímica per- 
sonal ó gesto oratorios 
que todos, por lo ge- 
neral, usamos para 
. acompañar el lengua- 
je corriente. De no 
hacerlo así, equival- 
dría á empobrecer en 
parte la misma pala- 
bra hablada, que con 
el gesto aparece al 
sordo como acompa- 
ñada de un matiz es- 
pecial que alguien ha 
calificado incluso de timbre para los privados del oído. 
Acerca de la mímica como lenguaje internacional y 
de teatro para los sordomudos puede consultarse, en- 
tre otros, el estudio publicado en la Revue Générale de 
l'Enseignement des Sourds-Muets (Febrero de 1921), 
comentando artículos del célebre mímico Severin. 
Con frecuencia se ha echado en cara á los profesores 
de sordomudos, y no sin cierta razón, el carácter poco 
agradable de la voz y la emisión laboriosa por parte 
de los sordos desmutizados. Ya llevamos 
dicho que la expresión oral, como pun- 
to de artificio pedagógico, dificilísima- 
mente puede llegar á un estado de per- 
fección. Ésta, sin embargo, es persegui- 
da con afán en todas las escuelas. De 
aquí los ensayos y las propuestas y las 
sugerencias de nuevos procedimientos 
para subsanar deficiencias por todos re- 
conocidas. Señalemos á título de mera 
indicación, entre otros, el uso del fonos- 
copio (V. FONÉTICA), presentado última- 
mente en forma nueva, quizá más prác- 
tica y sugestiva, por Donizelli; aparato 
que tiene probablemente su origen en el 
empleo de las llamas manométricas de 
Kónig, con el fin de corregir el timbre y 
la altura de la voz; el aprovechamiento 
de una llama de gas muy sensible, ó in- 
cluso la confección de prótesis denta- 
rias especiales, para atender á la produc- 
ción de la letra s; el empleo de los tam- 
bores de Donner, con estaciones lumíni- 
cas, 6 bien el de los productores de vi- 
braciones de H. Gutzmann para regular la intensidad, 
el recurso de las transcripciones fonéticas á base. de 
esquemas fisiológicos, :etcétera, y, como auxiliar de 
conjunto, el sistema manoral de Forchhaumer para la 
diferenciación instantánea de los fonemas homorgáni- 
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cos, procedimientos todos dignos de ser tenidos en cuen: 
ta si son utilizados por una mano hábil y experta en 
la alta técnica de la especialidad (figs.-65 4 67). 

El sordomudo ante la ley. La condición jurídica de 
los sordomudos ha mejorado sensiblemente en los 
tiempos modernos, gracias á la posibilidad de facilitar 
la instrucción de estos anormales. El criterio imperan- 
te en Grecia y Roma, que tendía á considerar á los 
sordomudos como seres incapaces de todo acto inte- 
lectual y, por tanto, de ejercer ningún derecho cívico, 
ha desaparecido casi en absoluto, y sólo algunas leyes 
indias y mahometanas niegan actualmente el derecho 


-4 la herencia al sordomudo congénito. 


En España, á mediados del siglo xv1I, escribió Lasso 
su Tratado legal sobre los mudos, defendiendo en el mis- 
mo el derecho de los sordomudos que hablan á suce- 
der en los' mayorazgos. En el propio libro defendía 
Lasso la aptitud de los sordomudos para recibir órde- 
nes religiosas. En la actualidad la sordomudez es sola- 
mente causa .modificativa de la capacidad de obrar. 
Con sujeción al Código civil vigente, en su art. 32, la 
sordomudez no constituye más que una restricción de 
la personalidad. El sordomudo es capaz de derecho y 
aun de obligaciones cuando éstas nacen de los hechos ó 
de relaciones entre los bienes de aquél y de un tercero. 
Aunque el Código civil equipare á los sordomudos sin 
instrucción con los dementes, es sólo para los efectos 
de la tutela, y el Tribunal Supremo, en repetidas oca- 
siones, ha sentado la jurisprudencia, en materia penal, 
de que la sordomudez no es equiparable á la imbeci- 
lidad ni á la locura. Acerca del modo de proceder al 
nombramiento de tutor para los sordomudos analfabe- 
tos y personas á quienes corresponde el ejercicio de 
la tutela, V. el artículo TUTELA de esta ENCICLOPEDIA. 

En el derecho sucesorio, la sordomudez produce al- 
guna modificación en cuanto á la forma del testamento 
cerrado. Claro está que si el sordomudo no sabe escri- 
bir no puede otorgar testamento; pero si sabe, puede 
otorgar testamento ológrafo y testamento cerrado, éste 
sólo con sujeción á las reglas siguientes, establecidas en 
el art. 709 del Código: 1.2 el testamento ha de estar todo 
escrito y firmado por el testador, con expresión del lu- 
gar, día, mes y año; 2.2 al hacer su presentación, el tes- 
tador escribirá en la ¡parte superior de la cubierta, 4 
presencia del notario y de los cinco testigos, que aquel 
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pliego contiene su testamento y que está escrito y firma. 
do por él; 3.*á continuación de lo escrito por el testador 
se extenderá el acta de otorgamiento, dando fe el nota- 
rio de haberse cumplido lo prevenido en el número an- 
terior y, además, todos los requisitos que se exigen para 
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el otorgamiento de testamento cerrado (V. TESTA- 
MENTO). Los sordomudos que supieren leer y escribir 
pueden, según el art. 996, aceptar ó repudiar herencias 
por sí Ó por medio de procurador; si no supieren leer 
6 escribir, la aceptación corresponde al tutor, pero 
siempre á beneficio de inventario. Una restricción 
muy lógica impone el art. 618 4 los sordomudos aun- 
que sepan leer y escribir, y es la de ser testigo en los 
Testamentos. 

En el derecho de contratación, y según el art. 1263, 
está permitido contratar y obligarse 4 los sordomudos 
con instrucción, desde el instante en que dicho pre- 
cepto niega únicamente la validez del consentimiento 
prestado por los que no-sepan escribir. - 

En el orden penal son muchos los criminalistas que, 
como Garraud, estiman que la sordomudez no excluye 
la capacidad para apreciar las consecuencias. penales 
de los actos que se cometan; mas, no obstante, existen 
algunos juristas que estiman que el desarrollo de las 
facultades mentales en los sordomudos no puede ser 
tan completo como en una persona normal. Existen 
varias legislaciones que consideran al sordomudo com- 
pletamente irresponsable de sus actos. En pocas ma- 
terias hállase tanta disparidad en las legislaciones ex- 
tranjeras como en la de que aquí se trata. Algunos 
Códigos, v. gr el francés y el austriaco, ni se ocupan 
siquiera de él; otros, como el alemán, le tienen en cuen- 
ta, equiparando al sordomudo al menor, ó bien, además 
de considerarlo como menor, retrasan para él la edad 
del discernimiento. 

En el Código penal español vigente, de 1870, nada 
se preceptúa referente á la sordomudez; mas enten- 
diendo algunos togados que podía constituir una cir- 

. cunstancia de atenuación comprendida, en el art. 9 del 
Código, en el grupo de las eximentes incompletas, in- 
terpusiéronse algunos recursos de casación en este sen- 
tido, resolviendo el Tribunal Supremo, en sentencias 
del 12 de Abril de 1875 y 26 de Diciembre de 1913, que 
no era posible equiparar la sordomudez á la imbecili- 
dad ni á la locura, si bien, con notorio acierto, en una 
sentencia del 20 de Marzo de 1903 declara ser análoga 
á la condición del menor de quince años la sordomudez 
y carencia absoluta de instrucción, y en la propia sen- 
tencia antes citada del 26 de Diciembre de 1913 se dice 
que la sordomudez de nacimiento, aun sabiendo leer 
y escribir, es análoga á la minoría de diez y ocho años. 

El Código penal de la Marina de Guerra de 1888, en 
el art. 10, núm. 3, admite como eximente la condición 
de sordomudo de nacimiento menor de diez y ocho 
años, á no ser que haya obrado con discernimiento. 

picó análoga se encuentra en el Código penal 
para la zona de influencia española de Marruecos. 

El profesorado. Expuesta la enorme amplitud del 

de actuación directa en pro de los deshereda- 
dos de la audición y dela palabra, así como la de la la- 
bor que alrededor de los sordomudos deben realizar 
las instituciones para remediar los numerosos casos 
extraescolares de trastornos de la voz, de la palabra 
y de la audición conexos con la especialidad, dedúcese 
fácilmente cuán intensa debe ser la preparación inte- 
lectual, moral y pedagógica del profesorado, pues de 
su valer e en gran parte la buena calidad de los 
resultados de la enseñanza. He aquí, extractados, algu- 
nos puntos de vista presentados por el profesor A. L. E. 
Crouter, director del Instituto de Pennsylvania, 4 la 
Asamblea de Hartford en 1917: Croúter recuerda la 
máxima de Henry Van Dyke, según la cual «un hom- 
bre (6 mujer) que tenga vista clara, imaginación pron- 
ta, razón serena, voluntad fuerte y recta, es un hombre 
educado y puede llegar á ser un educador». Pero segui- 
damente manifiesta que, tratándose de la educación 
de criaturas sordas, las bellas cualidades enumeradas 
por Van le se han de completar con otras de ca- 
rácter mucho más práctico. El autor las agrupa todas 
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en dos órdenes distintos y las denomina: 1.” cualidades 
naturales, y 2.” cualidades adquiridas. Referente á las 
primeras, dice: «El joven que quiera dedicarse al ma- 
gisterio especial de los sordomudos ha de poseer: apa- 
riencia y atractivo personal, buen humor, salud fuerte 
y temperamento activo y emprendedor. Una persona 
de carácter atractivo y jovial induce fácilmente 4 los 
niños sordos á la disciplina y al estudio, lo que no conse- 
guirá nunca el educador que carezca de dichas suges- 
tivas cualidades. Buen aspecto y buena presencia, la 
finura de oído, la prontitud y agudeza de la vista, la 
actividad, la energía y el entusiasmo de espíritu, han 
sido siempre reconocidos como medios suficientes para 
obtener el éxito. Al joven desprovisto de estas cuali- 
dades naturales, obligado 4 ejercer su carrera en con- 
diciones desfavorables, con salud poco vigorosa y de 
temperamento flemático acentuado, se le debe acon- 
sejar que no emprenda la carrera de maestro, pues se 
perdería muy pronto en su camino. Nuestro candidato 
habría de tener buen aspecto físico para enseñar 4 los 
alumnos el sentimiento del respeto é imponer la dis-' 
ciplina; buen criterio para evitar todos los obstáculos 
que encontrará en el ejercicio de su profesión, y cierta 
paciencia ó tolerancia para aplicar en todos los casos 
Y en todas las circunstancias de la vida de trabajo. Ha- 

ría de ser leal, discreto, franco y sincero, ambicioso 
de sobresalir y sociable. No debiera faltarle una buena 
memoria y ha de estar dotado de buenos sentimientos 
y de resuelta habilidad ejecutiva, además de reunir 
aquella condición particular, tan útil, de saberse pre- 
sentar en público de manera adecuada y desenvuelta, 
Nuestro candidato habría de poseer, además: denta: 
dura sana y bien implantada, buen timbre de voz na- 
tural, lengua ágil, buena configuración de la boca y 
movilidad de los labios; habría de ser expedito en sus 
movimientos (en la escuela, como en toda empresa co- 
mercial, el tiempo es oro), ingenioso y amante fervo- 
roso de su trabajo; pero sobre todo y más que todo 
habría necesidad que tuviera carácter, integridad de 
espíritu y un verdadero sentimiento de justicia, Las 
propias convicciones religiosas habrían de ser profun- 
das y sólidas, no fácilmente mutables; su conducta 
moral, irreprochable.» 

Indicadas así las cualidades naturales que habrían 
de abrir el camino á nuestro futuro profesor, el comu- 
nicante describe las otras cualidades Ó condiciones ad- 
quiridas que habrían de completar el expediente de su 
admisión al magisterio. «Entre otras condiciones, dice, 
al futuro educador no debiera faltarle cultura sólida y 
completa, de la cual no es necesario determinar el ca- 
rácter; lo que importa es que el candidato posea inte- 
ligencia bien cultivada y disciplinada. Habría de co- 
nocer autores y ser capaz de formar juicios correctos; 
habría de ser un pensador, pero de pensamientos equi- 
librados y precisos, no de formas vanas y de ampulosa 
vaciedad. No basta con que haya adquirido conoci: 
raientos; es preciso que sea al propio tiempo capaz de 
comunicarlos á los niños que constituyen la clase más 
interesante del mundo: la de los sordomudos. Ha de te- 
ner iniciativa, confianza en sí mismo y entusiasmo. 
Los jóvenes, hombres ó mujeres, que esperan que al- 
guien les diga lo que han de hacer y cómo lo deben ha- 
cer, raras veces encontrarán la manera de salir bien de 
sus tareas. Tales sujetos son un estorbo continuo en la 
vida y pertenecen, por decirlo así, 4 la categoría de los 
ineptos para todo lo que sea iniciativa propia. El jo- 
ven educador de sordomudos que quiera cumplir con 
su misión ha de tener gran fe en sí mismo, devoción, 
abnegación, originalidad y empresa. No por ser funda- 
mentales en cualquiera profesión esas cualidades de- 
jan de tener menos valor tratándose de nuestra espe- 
cialidad educativa. Yo no puedo sufrir á los maestros 
que se cierran como un cuchillo de muelles y se empu- 
jan unos á otros para salir de clase tan pronto como la 
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lección está terminada. Nuestro candidato habría de 
ser buen calígrafo, no un ensuciapapel sin substancia; 
capaz de escribir bien, con soltura y sin preocupacio- 
nes sobre el método á seguir. Y aunque en nuestros 
tiempos, tan favorables á la dactilogratía, la escritura 
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4 mano y la ortografía son artes que van pasando á la 
historia, el educador de sordomudos no puede pasarse 
sin conocerlas prácticamente á la perfección. Lo mismo 
podemos decir en cuanto al dibujo. El educador de 
sordomudos ha de tener la traza suficiente para dibu- 
jar del natural, no solamente todos los objetos más 
corrientes, sino también para ilustrar al lápiz ó al car- 
bón cualquiera escena de la vida normal. El talento 
será reconocido como de valor inestimable para el fu- 
turo maestro, quien habría de conocer las vicisitudes 
de los negocios y encontrarse en estado de resolver. to- 
das las formas ordinarias de las operaciones. Habría 
de saber escribir bien claro y poseer asimismo un len- 
guaje flúido y agradable, con habili- 
dad igual para expresar las ideas pro- 
pias por escrito ó de palabra. No 
olvidemos que los primeros maestros 
en nuestra especialidad, en su mayor 
parte, posefan estas cualidades: eran 
hombres educados, pensadores claros, 
escritores pulcros y sobresalían por 
su capacidad. Es cierto que al princi- 
pio se trataba de una mayoría sin pre- 
paración, pudiendo: decirse que se 
formaron haciendo escuela; pero el 
resultado final de sus trabajos, mien- 
tras el proceso era laborioso y anti- 
económico, no se puede negar que fué 
sencillamente brillante. Sus obras si- y 
guen siendo todavía una fuente de 
información explotable, y su lectura 
compensa plenamente los trabajos 
de consulta de los estudiosos.» 
Enumeradas, como se ha visto, 
las cualidades naturales y adquiri- 
das que ha de reunir necesariamente 
el aspirante á profesor de sordomu- 
dos, Crouter pasa á exponer el traba- 
jo de preparación especial que dicho 
aspirante ha de realizar, y de aquí á la duración del 
curso preparatorio y á las materias que dicho curso ha 
de abarcar. Se dice que la especialización es la carac- 
terística predominante de los estudios contemporá- 
neos. De acuerdo con eso, el joven emplea años y más 
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años para formarse dentro de una especialidad. El solo 
dominio en que no ocurre así es el de la educación de 
¿los sordomudos, con todo y haberse de reconocer que 
es el dominio especialísimo por excelencia. 

El período preparatorio de los maestros para nues- 
tras escuelas oscila, generalmente, en- 
"tre tres meses y uno ó dos años. 
Crouter sostiene que por el interés de 
los estudios, de las escuelas y de los 
mismos estudiantes, el curso prepara- 
torio ha de tener una duración de 
tres años por lo menos, comprendien- 
do cada año de nueve á diez meses 
de clase. 

El primer año se dedicaría al estu- 
dio de la pedagogía general, teniendo 
cuenta especial de las obras de los 
autores y educadores eminentes, ta- 
les como Locke, Rousseau, Froebel, 
Spencer, Dewey, Hall, James, Bald- 
win, Witmer, Arnold y otros bastante 

* conocidos en la historia de la pedago- 
gía. Además, habrían de entrar en el 
programa del primer año la psicolo- 
gía y las ciencias anatomofisiológicas, 
la primera con referencia especial á 
las leyes del desarrollo mental, á la 
dietética, 4 la educación física, á las 
condiciories higiénicas de los dormito- 
rios, de las aulas, etc. En cuanto á la 

parte especial, serían objeto de estudio en este período 
las causas de la sordera y la profilaxis del sordomutis- 
mo, la historia de la enseñanza de los sordomudos, los 
métodos y teorías que han regido y'rigen todavía en 
nuestras escuelas, el estado jurídico del sordomudo 
instruido ó que ha estado sin educación. Las lecturas 
sobre cada una de las materias indicadas y las memo- 
rias escritas que los estudiantes habrían de presentar 
al final de cada período escolar serían el complemento 
del primer año. El segundo año comprendería el estu- 
dio de las articulaciones, teniendo cuenta especial de 
la anatomía y fisiología de la oreja, ojos, cerebro, sis- 
tema nervioso, órganos de la digestión, respiración, 
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Sección del Laboratorio de Fonética Experimental, anejo á la Escuela 
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circulatorios y vocales, sin descuidar la de los múscu- 
los sometidos á la vigilancia de los mismos órganos 
(fig. 68). Se debería hacer un estudio especial dirigido á 
la educación de los sentidos: á la cultura de la voz y de 
las vibraciones fonéticas y musicales; á la educación de 
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la atención acústica (ejercicios auriculares) con el fin de 
hacer posible la utilización de eventuales restos de oído 
que posean los alumnos; á la corrección de los defectos 
del lenguaje comprendiendo las variadas formas del 
balbuceo; á los métodos de lectura labial en los niños 


Inscripción fonográfica de la voz de un sordomudo. (Barcelona) 


y en los adultos, y, por fin, al tratamiento especial que 
se ha de dar 4 los semisordos, cuyo número va cre- 
ciendo cada día. No habría de faltar tampoco en el pro- 
grama de este curso la dactilología y la mímica, el co- 
nocimiento de las cuales serviría al futuro profesor 
para formar una idea comparativa de los diferentes 
métodos usados en las escuelas de sordomudos. 

Al tercer año le sería reservada una parte esencial- 
mente práctica, basada sobre la observación y el ejer- 
cicio didáctico, que se cumpliría en las clases bajo la 
dirección de los maestros especiales para los aspiran- 
tes. El candidato, al llegar á este punto, habría de se- 
guir todos los grados del primero al último, no en for- 
ma de una sencilla asistencia á las lecciones, sino to- 
mando parte en los trabajos escolares de la manera 
más activa posible, pues en dichos trabajos es donde 
encontraría la mejor ocasión para la aplicación de los 
principios y de las normas adquiridas durante los dos 
primeros años del curso normal. Por eso, este tercer 
período no será nunca suficientemente largo para la 
preparación práctica del candidato, que, sin ser aban- 
donado á trazar por sí mismo el camino seguro y recto, 
tendrá siempre cerca de sí la guía experimentada y la 
asistencia de los viejos maestros. 

He aquí señaladas las líneas fundamentales del pro- 
grama de los años de preparación; es decir, las líneas 
fundamentales con el bien entendido que el candidato, 
á más de aquellas materias requeridas para la prepara- 
ción específica de la enseñanza, procuraría asimilarse 
todos los conocimientos que pueden ser útiles en cual- 
quiera de los campos de actuación pedagógica. No se 
- olvide que el aspirante, además de ser profesor de len- 
guaje, puede llegar 4 censor, catequista, administra- 
dor, subdirector ó director, y, en consecuencia, le es 
preciso extender su cultura á todos los ramos que ten- 
gan relación con los cargos que eventualmente esté 
llamado á desempeñar. En la preparación de los futu- 
ros maestros no tienen, pues, importancia secundaria 
los principios y las normas que regulan todo el des- 
arrollo de la yida social; por eso, el tercer año de pre- 
paración habría de conceder también ancho margen á 
los estudios concernientes á este capítulo. Y para aca- 
bar, los aspirantes á ocupar plazas en nuestras escue- 
las deberían hacer objeto de estudio todo cuanto pue- 
da contribuir al funcionamiento regular y harmónico 
de la escuela y al mejoramiento de la suerte de los sor- 
domudos. La tesis de Crouter, en un sentido de idea- 
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lidad vigorosa, abraza toda la organización :naterial 
y moral de nuestras escuelas, á las cuales da por base 
la preparación sólida del profesor. 

En el artículo FONÉTICA y en las condiciones trans- 
critas que debe,reunir el profesorado quedan hechas 
indicaciones diversas, de las que se 
desprende su importancia para la en- 
señanza de los sordomudos. En rea- 
lidad, es imposible hacer enseñanza 
oral de sordomudos sin hacer prácti- 
camente fonética. Por esto dice con 
sobrada razón H. Marichelle que las 
instituciones de sordomudos son ver- 
daderos laboratorios donde se practi- 
ca de“modo continuado la fonética 
experimental (fig. 69). Y conste que al 
decir aquí fonética experimental no 
quiere en modo alguno decirse foné- 
tica por medio de aparatos especiales, 
fonética instrumental, como la dió en 
llamar despectivamente (?) O. Jesper- 
sen. La fonética experimental, en esta 
más circunscrita expresión, queda re- 
servada á los laboratorios propiamente 
tales, bien que sus orientaciones tienen 
innegablemente valor positivo sobre 
la manera de ver y actuar de quienes 
se dedican á la enseñanza de la palabra, que, en nuestro 
caso, no es otra cosa que fonética patológica. Hay que 
poner en movimiento los órganos vocales de los sordos 
actuando sobre todas las piezas de la máquina consi- 
deradas una por una, lo que hace que el método sea 
aquí analítico, en oposición al método natural, que es 
sintético (fig. 70). Y en aquel ímprobo trabajo apare- 
cen al maestro, reclamando soluciones y presentando 
de continuo nuevos problemas, todos los defectos posi- 
bles de pronunciación á causa de una insuficiencia fa- 
tal de los medios de iniciación y de vigilancia (figu- 
ras 71 y 72). El método patológico, que ya se ha acre- 
ditado en las diversas ramas de la ciencia en que ha 
podido practicarse, tiene, pues, vasto campo de aplica» 
ción en la enseñanza de los sordomudos. «El método 
patológico, dice J. Fabre, estudia las manifestaciones 
de la vida... allí donde las anomalías ayudan á recono: 
cer las leyes mismas de la naturaleza 4 través de sus 
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Verificando experimentalmente un proceso 
de nasalización. (Barcelona) 


desviaciones.» (La Pensée Moderne, París, 1908.) «En 
general, precisa H. Taine, todo estado especial de la 
inteligencia (6 de una función cualquiera) debe ser 
objeto de una monografía, pues es necesario poder ver 
el reloj funcionando mal para distinguir y apreciar los 
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Muestra de transcripción de un fonograma conteniendo las palabras; adiós, papd!, 4 base del fonógrato-transcriptor Lioret 


sontrapesos y los rodajes que no notamos en el que 
marcha normalmente» (De l' Intelligence, 1). Flaco ne- 
gocio, pues, para los maestros de sordomudos, si no 
saben aprovechar las interrogaciones y las lecciones per- 
sistentes que les ofrece la clase de sus alumnos. Pero 
pára saber aprovecharlas es necesaria una preparación 
fonética en toda regla y no únicamente á base de una 
formación teóricopráctica de libro de texto y de clase, 
sino también experimental (instrumental) en el sentido 
antes apuntado. El profesor de sordomudos versado en 
la técnica de laboratorio se habrá dado cuenta insensi- 
blemente de una multitud de cuestiones que le aclara- 
rán la visión en el ejercicio de su enseñanza y le situa- 
rán en un nivel de evidente superióridad práctica con 
respecto á aquellos de sus compañeros que no ten- 
gan otra base de actuación y de conocimientos que 
los sugeridos por los libros y la labor cotidiana de las 
clases. 

Hay que salir al encuentro de ciertas apreciaciones 
de espíritus pobres y timoratos, para quienes la ciencia 
experimental, por no serles conocida suficientemente, 
representa poco menos que un pasatiempo, haciéndoles 
ver que los adelantos modernos exigen de todo especia- 
lista ponerse de acuerdo con el estado de su tiempo. 
Ya el famoso abate Rousselot, en su obra fundamental 
de Fonética, constata el hecho lamentable de aquellos 
que se sienten como presos de una especie de terror su- 
persticioso no bien se trata de acercarse á los aparatos. 
No es que con ello se quiera justificar la conversión de, 
las clases de sordomudos en instalaciones de instrumen- 
tal, como algunos equivocadamente y por ignorancia ó 
mala fe suponen, sino que lo único que se pretende es 
que la Fonética Experimental sirva de base de estudio 
y de perfeccionamiento para cuantos se interesan por 
el magno problema de la palabra articulada. Aunque 
no sería difícil encontrar usos difíciles y especiales en 
que los mismos instrumentos, aparte de aquel fin, pres- 
ten buenos servicios de carácter ortofónico, que difí- 


cilmente pueden atender los procedimientos normales 
de la escuela. 

Bibliogr. Obras: Juan P. Bonet, Reduction de lqs 
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plot dans le traitement médical de la surdi-mutité (París, 
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Begrindung der deuischen Methode des Taubstummen- 
unterrichts (Berlín, 1906); F. R. Nager, Die Taubstum- 
menheit im Lichte der neuen Forschung und Anschanung 
(Friburgo, 1908); Rotzer, Uebungsbuch fúr Schwerhó- 
rige Ertaubte (Munich, 1908); Reuschert, Die Ge- 
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Sinell, Der Verkehr mit Schwerhórigen (Hamburgo, 
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thése sur les sourds=»muets aveugles (1913); E. F. Boult- 
bee, Help for the Deaf (Nueva York, 1913); J. Ferreri, 
Appunti_di Pedagogia e Psicologia (2 cursos, Siena, 
1914, y Milán, 1917); G. Wende, Deutsche Taubstum- 
menanslallen. Schulen und Heine in Wort und Bild 
(Halle, 1915); A. J, Story, Speech Reading and Speech 
for the Deaf (Stoke-on-Trent, 1915); G. de Parrel, Pré- 
cis d'Anacousie vocale et de Labiologie (París, 1917); 
J. Thillot, Le réveil de Pouie par les excilations fonction- 
nelles (Ruán, 1918); M. Schneider, Das Denken und das 
Sprechen des Taubstummen (Osterwieck, 1919); J. Fe- 
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A. López Núñez, Tratado legal sobre los mudos, por el 
Licenciado Lasso. 1550 (Madrid, 1919); M. Lauer, Con- 
setls aux sourds par un sourd (París, 1920); D. Herders- 
chee, Teste- fúr Taubstumme Kinder (Berlín, 1922); 
doctor L. Joseph, Ubungen zum Ableseunterricht fir 
Ertaubte und Schwerhórige (Berlín, 1923); H. Rogier 
Démutisation physiologique el pathologique (París, 1923); 
A. González, Perfiles psicológicos de sordomudos. El mé- 
todo oral (Madrid, 1924); A. Maurice, Surditéel réedu- 
cation auditive (París, 1924); M. E. Bruhn, The Muller- 
Walle Method Lip-reading for the Deaf (Boston, 1926); 
J. M. Ballesteros, Curso elemental de instrucción de sor- 
domudos (Madrid); A. Hecker, Come s' insegna a par- 
lare al sordomuto (Milán); G. de Parrel et MU* Lamar- 
que, Les sourds-muets. Etude médicale, pédagogique el 
sociale (París, 1925); Nadoleczny, Kuyes Lehrbuch der 
Sprachheilkunde (Leipzig, 1926); A. Millet, L'oreille et 
les sons du langage d'apres Rousselot (París, 1926); G. de 
Parrel, La surdité et son traitement (París, 1926); R. So- 
kolowsky, Stimme und sprache der Schwerhórigen, Es- 
taubien und Taubstummen (Berlín, 1927). 

Revistas de la especialidad: L'Educazione dei sor- 
domuti (Milán, desde 1879); American Annals of the 
Deaf (Baltimore, 1855 y siguientes); Revue Internatio- 
nale de l'Enseignement des Sourds-muets (1885-90); 
Blátter fir Taubstummenbildung (Berlín, desde 1887); 
Volta Review, fundada en 1898 y todavía en curso de 
publicación (Baltimore, Myld.); The Teacher of the Deaf 
(Londres, 1902 y siguientes); Tidskrift for Dofstumskó- 
lan (Estocolmo, desde 1885); Revue Frangaise de 'Edu- 
cation des Sourds-muets (1886 y siguientes); Taubstum- 
men Tuhrer (Trier, desde 1895); Revue Générale de l' En- 
seignement des Sourds-muels (París); The Silent Worker; 
Boletín de la Asociación de Sordomudos (Madrid, 1906 
y siguientes); Echo de Famille (Nantes, desde 1907); 
The Buff and Blue (Wáshington); La Paraula, publi- 
cada por el profesorado de la Escuela Municipal de Sor- 
domudos de Barcelona (Barcelona, 1918-21); La Petite 
Silencieuse (Royan, Charenta Inferior); Kwartalnik 
(Revista de la Asociación de Profesores de sordomudos 
de Polonia), desde 1926; Revue pro Vzdélani a vykovu 
Hluchonemych, publicada en Checoeslovaquia, desde 
1924, 

SORDÓN ó SORDONE, m. Nombre que se 
daba antiguamente al bajón con doble lengijeta de 
caña, Era parecido al fagot, pero de timbre más des- 
agradable. Los sordones constituían una familia rela- 
tivamente numerosa, á juzgar por la serie dibujada 
por Praetorius en su Syntagma. También se denomi- 
naba sordón un antiguo juego de lengiietas en el órga- 
no, que producía sonidos apagados. 

SORDOS, Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Bande, parr. de San Pedro de Bande. 

SORDOS (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Fuente Álamo. 

SORE. Geog. Cant. del dep. de las Landas (Fran- 
cia), en el dist. de Mont-de-Marsan. Comprende 4 mu- 
nicipios con 4,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit, 4 49 kms. NNO. y junto al Peque- 
ño Leyre, afl. der. del Gran Leyre, tributario del Bas- 
sin d'Arcachon, á 75 m. de altura; 450 h. (1,900 con 
el municipio). Se divide en dos barrios, distante uno 
de otro 1 km.: al S. se halla el Bourg, centro actual, 
existente ya en el siglo X1r, pues su iglesia data de di- 
cha época. Al N. se encuentra la Ville, que ha conser- 
vado mejor su carácter antiguo, hallándose rodeada 
aún de una muralla del siglo xy, aunque en estado 
ruinoso. Fáb. de esencia de trementina. Estación de 
la 1. £. de Saint-Symphorien á Luxey. 

Bibliogr. E M. Mengelatte, Notes et documents sur 
Phistoire de Sore (Dax, 1890). 

SORE (JAcoBO). Biog. Corsario hugonote del si- 
glo xv1, señor de Flocques, originario de Normandía. 
Puesto en 1569 al frente de 20 6 30 navíos de gue- 
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rra en las costas de Bretaña, saqueó y apresó á to- 
dos los buques católicos que tuvo á su alcance, cual- 
quiera que fuese su nacionalidad. En 1570 se dirigió 
hacia las costas de España y Portugal, y envalentona- 
do por sus triunfos, avanzó hasta las islas Canarias, 
donde se hizo dueño de un navío portugués que, carga- 
do de religiosos, reliquias, rosarios, etc., se dirigía á 
las Indias. Se le acusa de haber cometido en esta oca- 
sión horribles crueldades contra 40 jesuítas, á quienes 
arrojó al mar después de haberlos mutilado. 

SOREAC. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de 
los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de Ponyas- 
truc; 100 h. 

SOREAU (JorcE). Biog. Escritor francés, n. en 
Ruillé-en-Champagne el 29 de Julio de 1871. Ha pu- 
blicado: Brune suliane (1892); Au bon pays de Lille 
(1893); Mélusine aux cheveux d'or (1897); Manon Ro- 
land, La vie de la Dame aux Camélias (1897); Amiati 
(1899); Magnéra et son théátre, y Les veillées du matire 
Renasian (1899). Además, ha dado al teatro La bache- 
liére. 

SOREAU (JUAN BAUTISTA). Biog. Magistrado y es- 
critor francés, n. en Tours en 1738 y m. hacia el año 
1800. Colaboró con Bayard, Camus y otros en los últi- 
mos siete volúmenes de la Vowvelle Colleciion de Juris- 
prudence de Denisart, debiéndosele, además: Notice 
sur un incendie a Ermans (1777); Voyage a Ermenon- 
ville; Discours a Louis XVI etd la reíne (1789); Hortus 
Carcli Magnt, etc. 

SOREAU, SORIAU, SORIONE Ó SORIOUS (JUAN Ó PEDRO). 
Biog. Pintor y aguafortista alemán del siglo xv11, del 
que apenas si se conocen datos biográficos, pues incluso 
pudieron ser dos artistas distintos. Sus obras princi- 
pales son: El desayuno (Hamburgo); Flores y frutos 
(Schwerin); Flores y frutos (Estocolmo), y algunas 
vistas topográficas de Holanda. 

SOREC ó SOREK. Geog. ant. Torrente de Pa- 
lestina; tenía su origen al N. de la ciudad de Jerusa- 
lén, en territorio de la tribu de Benjamín, atravesaba 
el de Judá por su extremo N. y corriendo luego al NO. 
servía de límite entre las tribus de Don, al N., y Simeón, 
alS., hasta desembocar en el Mediterráneo. En él ter- 
minaba hacia el S. la llanura de Sharon. 

SorEC (VALLE DE). Geog. bibl. El valle de SOREC, 
célebre en la historia de Sansón, se halla hoy costeado 
por la línea férrea que va de Jaffa á Jerusalén, la cual 
lo sigue, remontando hasta el uadi Sikkeh. Según 
Meistermamn (Nouveau guide de Terre Sainte, pág. 39, 
1907) el valle de SorREC nace al N. de Jerusalén, cerca 
de el-Bireh, desciende entre Nebbi-Samouil y la ciu- 
dad santa, y serpentea luego entre Qoloniyeh y Ain 
Karem, siendo cada vez más angosto y profundo. Al 
abandonar las colinas de Judá, su torrente atraviesa 
la llanura ondulada de Sefela y, con el nombre de Nahr 
Roubin, se precipita en el mar, entre Yebnah y Jaffa. 
El uadi Surar (que es el nombre que hoy lleva) es uno 
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este valle se desarrollaron la mayor parte de las esce- 
nas de la vida de Sansón. Entre Saraa y Esthaol se 
halla Mahaneh-Dan, donde empezó á revelarse su 
fuerza. El valle de SOREC es el camino natural y trilla- 
do para subir desde Sefela á las montañas de Judá y 
á Jerusalén, y el que siguieron varias veces los filis- 
teos en tiempo de los Jueces, y David al atacar á los 
filisteos; sin embargo, no aparece con su propio nom- 
bre sino una vez en el Sagrado Texto (Jud., XVI, 4) 
para designar el lugar donde vivía Dalila. La voz soreg 
se lee tres veces en la Sagrada Escritura, pero como 
nombre de una especie de vid. 

SOREDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Céret, cantón 
vá 6 kms. OSO. de Argelés-sur-Mer, al pie N. de los 
Alberes, cordillera prolongación de los Pirineos, situa- 
da junto al Soréde, un brazo del cual des. en la ribera 
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der. del Tech y otro en el Mediterráneo, á 75 m. de 
altura; 1,400 h. (1,500 con el municipio). Curiosa 
iglesia románica. Hacia el SE., en la montaña, se en- 
cuentra la ermita de Notre-Dame-del-Castell, y en la 
cumbre de un pico, desde la cual se domina toda la 
llanura del Rosellón, se hallan las ruinas del castillo 
de Ultrera, antiguamente llamado Vulturaria, que 
reemplazó un puesto romano y visigodo. Fuente de 
agua mineromedicinal bicarbonatadosódica y gaseosa, 
en explotación. Fábs. de aceite de oliva, tapones y 
yesca. n 

SOREDIO. m. Bot. Organo de reproducción ase- 
xual de los líquenes, formado en las capas de gonidios, 
rodeándose pequeños grupos de éstos con hifas den- 
sas y desprendiéndose el conjunto en forma de pol- 
villo para ser llevado por el viento. 

SOREDOSPORA. f. Bot. Género fundado por 
Corda y sinónimo de Stemphylium Wallr. en los hon- 
gos hifomicetos, de la familia de los dematiáceos. 

SOREIANTO. m. Bot. La sección Soreianthus del 
género Pseudobarleria T. And., en la familia de las 
acantáceas, tiene inflorescencias laterales, muy acor- 
tadas. 

SOREL. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, cant. y 4 6 kms. 
SO. de Anet, sit. junto á la rib. der. del Eure, afl. iz- 
quierdo del Sena, el cual separa aquí el dep. del Eure y 
Loir del del Eure; en los límites del bosque de Dreux, 
4 75 m. de altura; 950 h. Á 2 kms. NE.. en Moussel, 


Puerta del castillo de Surei (Eure y Loir, Francia) 


existe la capilla de Saint-Roch, santuario muv fre- 
cuentado. Ruinas del castillo de Sorel con una her- 
mosa puerta del Renacimiento. Importante papele- 
ría, la primera mecánica establecida en Francia (1815). 
Est. de la 1. f. de Chartres á Ruán. || Pobl. y mun., 
en el dep. del Somme, dist. del Abbeville, cant. de 
Hallencourt; 210 h. || Pobl. y mun. en el dep, del Som- 
me, dist. de Peronne, cant. y á 9 kms. NNO, de Roisel, 
á 115 m. de altura; 500 h. Est. de la l. f. de Vélu-Ber- 
tincourt á San Quintín. 

SorEL. Geog. Pobl. de la prov. de Quebec (Canadá), 
capital del condado de Richelieu y del dist. de Sorel, 
que comprende los tres condados de Richelieu, Ya- 
maska y Berthier, 4 63 kms. NE. de Montreal; cen- 
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tro del f. c. 4 Montreal, á Quebec, á San Hyacinthe 
y la frontera de los Estados Unidos: unos 9,000 h., 
casi todos francocanadienses. Construcción de navíos; 
retiro de invierno para los vapores que hacen el servicio 
entre Montreal y Quebec. Industrias de tenería, guan- 
tería, carruajes, maquinaria, etc. SOREL, á la que du- 
rante mucho tiempo se ha intentado imponer el nom- 
bre inglés de William Henry (el tercero de los hijos de 
Jorge 11Í, que más tarde fué Guillermo IV), ocupa la 
confi. del San Lorenzo y del Richelieu, cuyo valle 
es el camino del lago Champlain y de los Estados Uni- 
dos. Fundada en 1666, por M. de Tracy, luego resi- 
dencia de verano de muchos gobernadores canadien- 
ses, era con Berthier el lugar del Canadá que propor- 
cionaba más emigrantes para los países de más arriba 
(Nov-West y Great-West), hoy es una población muy 
acondicionada, bien construída, bastante industriosa 
y muy comercial. Con los suburbios (parr. de Sorel, 
San José y Santa Ana) aumenta considerablemente el 
número de sus habitantes. 

SOREL (Río DE). Geog. V. RICHELIEU (Canadá). 

SOREL (ALBERTO). Brog. Historiador y literato fran- 
cés, n. en Honfleur el 13 de Agosto de 1842 y m. en 
París el 29 de Junio de 1906. Ingresó en la carrera di- 
plomática como funcionario del ministerio del Exte- 
rior (1866). En 1872 fué nombrado profesor de histo- 
ria diplomática de la Escuela libre de Ciencias políti- 
ca:, en 1876 secretario general de la presidencia del 
Senado, en 1889 ingresó en la Academia de Ciencias 
Morales y Po'íticas y en 1893 sucedió á Taine en la 
A-ademia Francesa. Escritor elegante y refinado, es 
un genuino representante de los historiadores clásicos 
franceses; además, su psicología de la historia y su 
gusto por las ideas generales dan un encanto particu- 
lar á la obra de este discípulo de Taine. Colaboró en 
Le Temps, Revue des Deux Mendes, Revue Politique, 
R vue Bleue, Annales de 'École des Sciences Politiques, 
etcétera. Además de las novelas La grande falaise 
(1871) y Le Docteur Egra (1873), escribió las obras his- 
tóricas Le traté de Parts du 20 nov. 1815 (1873); His- 
toire diplomalique de la guerre francoallemande (1875); 
La question d'Orient au XVIII siécle (1878; 2.2 ed., 
1889); Essais d'histoire et de critique (1882; 2.2 ed., 
1894); Nouveaux essais, etc. (1898); L”Europe et la 
Révolution frangaíse (1885-1904; 3.2 ed., 1893); Mon- 
tesquieu (1887; 2.2 ed., 1889); Madame de Staél (1890; 
3.2 ed., 1901); Bonaparte et Hoche en 1797 (1896); Etu- 
des de litlérature et d'histoire (1901); Europe el la Révo- 
lution francaise (1902-04), y, en colaboración con 
Funck-Brentano, Précis du 
droit des gens (1877; 2.2ed., 
1887). : 

SOREL (ALBERTO EMILIO 
EDUARDO). Biog. Literato 
francés, hijo de Alberto, na- 
cilo en Versalles el 15 de 
Julio de 1876. Estudió en el 
Liceo de Luis el Grande y en 
la Sorbona, licenciándose en 
filosofía y letras. Ha sido se- 
cretario particular del minis- 
tro de Obras públicas (1898) 
y ado á la Biblioteca 
del Senado. Citaremos entre 
sus obras: Pour lenfant; 


( Alberto Emilo Eduard 
Peut-étre; Les sentiers de Sorel Í 


V amour; La carritre amoureu- 

se de Montsenet; Le rival; L'ecueil; Une aile briste; Le 
droit au bonheur; Le Corso fleuri; La dernitre flamme; 
Mea culpa; L'aube nouvelle, y J'ai pardonné, novelas; 


Essais 
route, 

SOREL (ALEJANDRO). Biog. Magistrado y escritor 
francés, n. en París en 1826 y m. en el castillo de La- 


Psychologie dramatique, y el drama Fausse 
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bosse, cerca de Beauvais, en 1901. Ejerció primero la 
profesión de abogado y después ingresó en la magis- 
tratura, en la que desempeñó elevados puestos, entre 
ellos el de presidente del Tribunal de Compiégne (1878- 
1896). Fué redactor del periódico Le Droit y publicó di- 
versas obras sobre la jurisprudencia, como Dommages 
aux champs causés par le gibier (1861); Du droit de 
sutle et de la propriété du gibier tué, blessé ou poursuivi 
(1864), así como una Colección de códigos y leyes usua- 
les, en colaboración con Roger. Se le debe, además: 
Stanislas Matllard (1862); Le couvent des Carmes el le 
Séminaire de Saint-Sulpice pendant la Terreur (1863); 
Compiégne et Moral (Beauvais, 1865); Le cháteau de 
Chantilly pendant la Révolution (1872); La maison de 
Jeanne d' Arc d Domerémy (1886), y La prise de Jeanne 
d' Arc devant Compiégne el l' histoire des siéges de cette 
ville sous Charles VI et Charles V11 (Orleáns,1889). 

SOREL (CARLOS, SEÑOR DE SOUVIGNY). Biog. Jite- 
rato francés, n. en París en 1602 y m. en la misma ciu- 
dad el 7 de Marzo de 1674. Por ser sobrino y sucesor 
del historiógrafo Carlos Bernard, escribió al principio 
obras históricas, pero obtuvo mejores éxitos con sus 
novelas. Una de éstas, Histoire comique de Francion, 
apareció en 1622, pero no adquirió forma definitiva 
hasta'1641;"en 1858 fué reeditada por Colombet y en 
1925 se hizo una nueva edición. Imitó las novelas pica- 
rescas españolas y puso en ridículo á contemporáneos 
célebres, por ejemplo, Balzac, bajo la máscara del 
Pedante Hortensio, y ejerció gran influencia sobre 
Moliére. Francion logró en poco tiempo 60 ediciones, 
y le dió al autor mucha fama; no obstante, parece que 
dió ocasión á que le destituyeran de su empleo. Su 
Berger extravagant ou l'”Antireoman es una de las me- 
jores imitaciones del Quzjole, una sátira contra la poe- 
sía bucólica. Tomás Corneille la adaptó, con el mismo 
título, á la escena. SOREL trató de dar ejemplo de una 
buena novela en Polyandre, que quedó sin concluir, 
Se le debe, además: La science universelle (1635-44); 
Histoire de la monarchie frangaise (1636); Discours sur 
' Académie Frangaise (1654); Bibliotheque trancajse 
(1664), y La connaissance des bons livres (1673). 

Bibliogr. C. Roy, La vie et les oeuvres de Charles 
Sorel (París, 1891). 

SOREL (CELINA SEURE, llamada Cecilia). Biog. Ac- 
triz francesa, nacida en París el 17 de Septiembre de 
1875. Fué discípula de Delaunay y ha trabajado en los 
teatros más importantes de su ciudad natal: Varietés, 
Vaudeville, Gymnase, Odéon y en la Comédie Frangaise, 
Es societaire de esta última. Dotada de extraordinaria 
belleza y un talento exquisito, no bien comenzó á'des- 
puntar en las tablas supo apreciar el valor artístico 
de las cosas y formarse un cuadro digno de realzar sus 
merecimientos como actriz llamada á ocupar uno de 
los primeros lugares en el arte dramático contemporá- 
neo. Supo también adaptar sus dotes naturales á las 
de los papeles que más le cuadraban, que fueron en sus 
comienzos los de grande coquetle, de cuyo dominio dió 
excelentes muestras en L' Aventuricre y en Demi-Mon- 
de, por ejemplo. Más adelante, el teatro de Enrique 
Bataille, con Poliche y la Songe d'un soir d'amour, 
diéronle ocasión de alcanzar ruidosos éxitos como 
amoureuse. Viajó más tarde por Italia, donde la con- 
templación de los grandes maestros avivó sus aficio- 
nes artísticas, que se tradujeron no sólo en el estudio 
de actitudes y gestos, sino en acertadas indicaciones 
para su indumentaria, que, impuestas por ella á sus 
modistos, convirtiéronla en una de las reinas de la ele- 
gancia y de la moda. Flement, para dar idea del inte- 
rés con que la artista cuida de los más mínimos porme- 


| nores de su vestuario, refiere á este respecto: «La seño- 


rita Sorel envió á buscar documentos á su biblioteca, 
y bien pronto sobre las sillas se amontonaban las obras: 
ediciones antiguas ó modernas ilustradas con grabados 
y retratos, obras de Botticelli, Rubens, Nattier, Wat- 
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teau, etc.» En la composición de sus papeles aporta 
el mismo cuidado, igual insaciable deseo de sinceridad 
y de lógica. Cecilia SorEL ha efectuado varias excur- 
siones artísticas fuera de su patria; en España trabajó 


Cecilia Sorel. Aguafuerte original de Esteban Drian 


en Madrid en 1911. En 1926, el soberano español con- 
cedióle la cruz de la orden de Alfonso XII. En el mismo 
año contrajo matrimonio con el conde Guillermo de 
Segur, miembro de la antigua casa de los Segur-La- 
moignon. Además de las citadas, recordaremos entre 
las principales creaciones de esta eminente actriz las 
realizadas en Flipote, Madame Sans-Gene, Les Antibel, 
Le Misanthrope, Les effrontés, Le Demi-Monde, Le 
marquis de Priola, Chacun sa vie, Les deux hommes, 
L'autre danger, Plaisir de rompre, Le paon, Notre jeu- 
nesse, Le rencontre, Vouloir, L'envolée, Le prince d' Au- 
rec, etc. SOREL publicó en París (1925) la obra Vie 
amoureuse d' Adrienne Lecouvreur. 

Bibliogr. Alberto Flement, Cecile Sorel, en Je sais 
tout (15 de Marzo de 1911). 

SOREL 6 SOREAU (IN£s). Biog. Amante del rey Car- 
los VIL de Francia, nacida en Fromentau de Turena 
hacia el año 1409, de padres nobles, y muerta en el 

palacio Masmal- la- 

».. Belle el 9 de Febre- 

ro de 1450. Llegó á 
la corte de Francia 
en calidad de dama 
de honor de la du- 
quesa de Anjou, Ísa- 
bel de Lorena, en 
1431 (después de la 
muerte de Juana de 
Arco) y prendó con 
su hermosura y su 
talento de tal mane- 
ra al rey, que en se 
guida la nombró da- 
ma de honor de la 
reina y le regaló el 
castillo Beauté á ori- 
llas del Marne, de donde le viene el sobrenombre de 
Dame de Beauté (Dama de hermosura). Derrocó á 
validosindignos, elevó á hombres de mérito á los em- 
pleos más altos y aumentó en mucho la fuerza efec- 
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tiva de Carlos. Por todo ello se ganó la consideración 
aun de la mism2 reina. Dejó al rey tres hijas. + * 
Bibliogr. Steenackers, Agnes Sorel el Charles V 11 
(París, 1868). 
SorgL (JorGE). Biog. Sociólogo francés, n. en 1847 
y m. en París el 30 de Agosto de 1922.En los últimos 
años vivía apartado de la política activa, pero con sus 
obras había influido notablemente en: la dirección de 
escritores de diversa tendencia y escuela, sobre todo 
entre la juventud intelectual francesa. Teorizador del 
sindicalismo, sostuvo que éste era la verdadera revo- 
lución de los tiempos modernos; pero nunca aduló á 
las masas obreras, lo que hizo que algunos juzgaran 
paradójica su actitud, hasta el punto de que ciertos 
de sus discípulos llegaron á establecer coincidencias 
doctrinales entre el sindicalismo revolucionario y los 
monárquicos de Action Framcaise. De sus maestros 
Proudhon, Renan y Bergson, propagó y rectificó al 
mismo tiempo las doctrinas, y lo propio hizo con el 
marxismo, que adaptó á la mentalidad francesa. Co- 
laboró en diversas publicaciones francesas é italianas, 
entre ellas Cahiers de la Quinzaine y La Critica Sozrale. 
Sus principales obras son: Réflexons sur la violence, 
traducida al español por Augusto Vivero (Madrid, 
1915); Illusion du progres; Introduction d l'économie 
moderne; La décomposition du marxisme; La révolution 
dreyfuscienne; Le systeme historique de Renan; Malhé- 
riaux d'une ihéorie du proletariat (1919); La ruine du 
monde antique. Conception malérialiste de I'histoiwre 
(2.2 ed., París, 1924). 
Bibliogr. G. Pirou, Georges Sorel (Poitiers, 1922). 
SORELA (Luis). Biog. Marino de guerra y escri- 
tor español del último tercio del siglo xIx. Viajó por 
el litoral africano, posesiones inglesas y francesas, 
Estados Unidos, etc., y fué representante en España 
del cardenal Lavigerie para la abolición de la esclavi- 
tud africana, fundando comités en Valencia y en otras 
provincias. Escribió: La Guinea española (1884); Ale- 
mania en África (1887); Esclavistas y antiesclavistas 
(1893); Los estados iberoamericanos y la Liga imlerna- 
cional antiesclavista en el Congreso geográfico de Ma- 


Mascarilla funeraria de Inés Sorel. (Museo de Bourges) 


drid (1893); Notas de una misión en la República de 

Liberia (1893), y El comercio en el Africa Occidental. 

(1894). 
SORELCOSIS. Í. Pat. V. PSORELCOSIS. . 
SORELITRIA. V. PSORELITRIA, 
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SORELL ó PITT WATER. Gcoz. Pobl. ma- 
rítima de la Colonia de Tasmania (Australia Insular), 
condado de Pembroke, á 28 kms. ENE. de Hobart 
Town, en la costa N. de la Storm Bay, aquí Pitt Water; 
término de un ferrocarril que parte de Bellerive frente 
de Hobart, junto al Dervent; unos 4,000 h. (con el 
distrito). Gran mercado de ganado de cerdos y de 
cereales. El lago Sorell, una de las más bellas extensio- 
nes de agua del interior de Tasmania, 
está en la región central, en los confi- 
nes de los condados de Somerset y de 
Cumberland. Largo de 15 kms. de 
N. á S,, con una anchura máxima de 
S kms., está dividido en dos superficies 
desiguales por una península que pro- 
yecta la costa E. enfrente del pobla- 
do de Interlaken, y ocupa una super- 
ficie de 4,970 hectáreas. Sit. 4 900 m. 
de altura, está encuadrado al N., al E. 
y al S. por bello anfiteatro de monta- 
ñas, cuyas cimas culminantes son el 
Millers Bluff (1,209 m.), al centro, y el 
Table Mount(1,089 m.), al S.; al O. se 
extiende una vasta llanura por donde 
serpentea su emisario, el Clyde, afl. iz- 
quierdo del Derwent. El nombre de 
Sorell lo lleva todavía uno de los pro- 
fundos estuarios que cortan la costa N, 
de Tasmania. El Puerto Sorell, en el 
condado de Devon, al O. del Puerto 
Dalrymple, pasa por uno de los mejo- 
res abrigos de esta costa, y es accesible 
á los grandes navíos; su entrada al 
mar es muy estrecha y protegida por 
el Cabo Sorell y se hunde al S. en unos 15 kms. Su 
puerto principal, Burgess, en la costa O., cerca de la 
entrada, hace, sobre todo, el comercio de la madera. 

SorELL (Tomás). Biog. Caballero valenciano, fun- 
dador del célebre palacio llamado de Mossén Sorell, 
en Valencia. La familia de los Sorell comenzó á figu- 
rar en la historia acompañando 4 Jaime 1 en la Recon- 
quista. Arnaldo Sorell fué armado caballero por este 
rey en la conquista de Mallorca por haber clavado el 
pendón real en los muros de Palma. Fué herido en la 
célebre batalla del Puig de Santa María, que decidió 
la conquista de Valencia, muriendo en el castillo de 
dicha población. En el siglo xv la familia Sorell, esta- 
blecida en Valencia desde la Reconquista, se enriqueció 
en el comercio de un modo fabuloso. Tomás SORELL 
prestó 4 Pedro IV 4,000 florines para la conquista de Cer- 
deña y, en 1416, otro Sorell compró el lugar de Geldo 
y fué opulento señor. Su primogénito Tomás compró 
el señorío de Sot de Ferrer á los Vallterra y el de 
Albalat de Codinats á la familia Aguiló, llamándose 
desde entonces Albalat dels Sorells, cuyo castillo enri- 
queció su nuevo señor, Tomás SORELL, que fué Justi- 
cia criminal de Valencia y armado caballero en 1438 
por Luis de Cavanilles y orden de Fernando el Católico. 
Construyó el famoso palacio llamado en Valencia la 
Casa de Mossén Sorell, de gran solidez arquitectónica 
y original belleza decorativa, en cuya fachada hizo 
esculpir su divisa: Lo que tenemos falece; el bien obrar 
no perece, recordando el inagotable amor á los pobres 
de este magnífico caballero. Tan hermoso palacio fué 
destruído .en 1878 por un incendio, comprando un 
inglés la artística portada de piedra y trasladándola 
á su país, y el Gobierno francés la bellísima puerta de 
la capilla, que hoy está en el Louvre, únicas joyas sal- 
vadas del incendio. SORELL m. en 1491, sucediéndole 
el hijo de su hermano Bernardo, de este nombre, que 
tomó parte en la guerra de Granada. Felipe IV conce- 
dió á esta familia el título de condes de Albalat en las 
Cortes de Monzón de 1629. Su escudo lo forman dos 
peces (jurel, en valenciano Sorell). 
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Bibliogr. Nobiliario de Onofre Esquerdo, manus- 
crito existente en la Biblioteca Municipal de Valen- 
cia; Vicente Boix, Valencia histórica; Teodoro Lloren- 
te, Valencia. 

SORELLA (SimrEóN). Biog. Arquitecto italiano 
del siglo xvI, n. en Venecia. Trabajó en el Palacio de 
la Procura, lo mismo el antiguo que el moderno, y en 
1595 erigió la iglesia de San Lorenzo. 


Tumba de Inés Sorel, en Loeches 


SORELLÓ (MIGUEL). Biog. Grabador de lámi- 
nas español del siglo xvH, n. en Barcelona, donde 
aprendió los rudimentos de su arte, pasando luego á 
Roma á perfeccionarse en su profesión. Trabajó varias 
láminas de devoción, entre ellas una de San Ignacio 
de Loyola, original del pintor sevillano Domingo Mar- 
tínez, y otra del cuadro La piscina probática según un 
original de Sebastián Conca. Algunos, quitando el 
acento agudo á su apellido, han pretendido hacerlo 
pasar por italiano. De este grabador dijo Andrea que 
le fueron confiadas las láminas representando las más 
famosas festividades de Roma, y después de añadir 
que fué grabador del Vaticano, dice ¿que su buril era 
tan seguro como audaz, de tal manera que los trata- 
distas italianos consideran al artista barcelonés como 
uno de los hombres más notables que en Italia se 
hayan consagrado al grabado». También hace mención 
de SORELLÓ, Pí y Arimón en la lista de artistas barce- 
loneses que transcribe en el volumen II de su obra 
Barcelona antigua y moderna. 

Además de las láminas antes mencionadas, grabó 
las pinturas antiguas halladas en Herculano y publi- 
cadas en Nápoles en tres grandes volúmenes en 1757, 
1760 y 1761, y, finalmente, estampó en Roma otras 
de máquinas de los fuegos de artificio que en aquella 
ciudad se usaban en la fiesta de San Pedro. 

SOREMA. f. Bot. Género fundado por Lindley, 
hoy incluído como sección en Nolana de Linneo, con 
ovario de 10 á 25 partes, mericarpios con una ó dos 
semillas. 

SORENSEN (CarLos FEDERICO). Biog. Pintor 
dinamarqués, n. en Besserley el 8 de Febrero de 1818 
y m. en Copenhague el 24 de Enero de 1879. En 1846 
hizo un viaje por el Mediterráneo en una fragata de 
guerra, durante el cual reunió numerosos apuntes para 
sus obras. Después acostumbraba á pasar los veranos 
en alguna playa, llegando á ser uno de los mejores 
marinistas de su país. Obras: Vista de Kronberg (Museo 
de Cristianta); Mañana de verano en la rada de Hel- 
singór y Vista de Islandia (Copenhague); Navíos de 
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guerra suecos ante Elfsborg, con un bello efecto de cielo 
tempestuoso; Marina, y Tempestad en las costas de 
Noruega (Estocolmo). 

SORENTERÍA. Í. Pul. V. PSORENTERÍA. 

SORENTERITIS. Í. Pat. V. PSORENTERITIS. 

SORENTO. Geog. Ald..de los Estados Unidos, 
en el del Illinois, condado de Bond; 942 h. según el 
censo de 1920. 

SORESI (PEDRO DomiNGO). Biog. Pedagogo ita- 
liano, um. en Mondovi en 1720 y m. en 1778. Distin- 
guióse por sus estudios sobre la educación de la mujer 
y la instrucción popular, que condensó en sus obras 
Saggio sopra la necessita e la facilita de ammaestrare 
le fanciulle (Milán, 1774) y Dell' educazione del minuto 
popolo (Milán, 1775). Dedicóse también 4 la litera- 
tura, escribiendo varias poesías y algunos estudios, 
como Sopra la manera d' insegnare umane letiere y 
Modo di promuovere la lettura dei libri, que aparecie- 
ron reunidos en un volumen (1757). Se fija especial- 
mente SORESI en el carácter que debe tener la educa- 
ción religiosa de la mujer y en el orden con que deben 
darse las enseñanzas. Para el pueblo propone una edu- 
cación fundada en el conocimiento de la agricultura 
y la tecnología. 

SORESINA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y 4 20 kms. NNO, de Cremona, sit. en 
una fértil y bien cultivada llanura entre el Adda y 
el Oglio, junto al Serio Morto, afl. izq. del Adda (cuen- 
ca del Po); 8,700 h. (11,000 con el municipio). Industria 
sericícola, ladrillerías, fábs. de confituras y' merme- 
ladas. Est. de la 1. f. de Cremona á Treviglio. 

SORET (Justo). Biog. Compositor español de 
fines del siglo xIx, n. probablemente en Cuba, autor 
de las zarzuelas Un matrimonio en Baracoa (1880); 
Á la romería; Buena voz, y otras. 

SORETIZA ó SORO. Geoz. Lago de la parte N. 
del antiguo gob. ruso de Motrilev (Rusia Blanca, 
Unión Soviética), en el dist. y á unos 20 kms. NNE. 
de Sienno. En su forma alargada se extiende de NO. 
4 SE. en una decena de kilómetros, con una anchura 
que no pasa de 1,500 m. 

SOREUMA. m. Zool. (Soreuma Haeckel.) Género 
de protozoos rizópodos radiolarios del grupo de los 
monocitarios, suborden de los largoides, que da nom- 
bre á la familia de los soreu- 
minos Ó soreúmidos. Su capa- 
razón esquelético está formado 
por una esfera en enrejado 
rodeada de una capa externa 
formada por la acumulación de 
cámaras agrupadas sin orden. 

SOREÚMIDOS. m. pl. 
Zocl V. SOREUMINOS. 

SOREUMINOS. m. pl. 
Zool. (Soreuminae Delage, So- : 
reumida Haeckel.) Familia de radiolarios peripílidos 
monocitarios del suborden de los largoides, que toma 
nombre del género Soreuma. Comprende también el 
género Sorolarcus. 

SOREX. m. Zool. y Paleont. (Sorex Linneo.) Nom- 
bre científico que se da á las musarañas. ln estado fó- 
sil se conocen desde el eocénico superior de Quercy, 
abunda en el miocénico y las especies actuales algunas 
se encuentran ya en el diluvial. V. MUSARAÑA. 

.SOREZE. Geoz. C. y mun. de Francia, en el depar- 
tamento del Tarn y dist. de Castres, cant. y 4 7 kms. de 
Dourgne, sit. 4 172 m. de altura, al pie occidental de la 
montaña Negra, cerca de la rib. der. del Sor, cuyas 
aguas alimentan en parte al canal del Mediodía; 2,000 
habitantes. Tuvo una célebre abadía, de que luego se 
hablará. La ciudad debe su origen á la abadía y á 
la pobl. de Puy-Vert, que se elevó alrededor de una 
fortaleza construída en el Monte Bernicaut. Simón de 
Montfort obligó en 1212 á los habitantes á establecerse 
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enla llanura. Las ruinas del castillo de Puy-Vert existen 
aún; al E. de las mismas se ve una bella gruta de esta- 
lactitas. La citada abadía, de la cual queda un cam- 
panario poligonal del siglo xv, fué fundada en 757, con 
el nombre de Abadía de la Paz, por Pipino el Breve. 
Destruída por los normandos en 864, fué restable- 
cida más tarde por el abad Walfrido. Ya desde sus 
comienzos tuvo -aneja, á semejanza de otras abadías, 
una escuela, á la que acudían á instruirse los jóvenes 
nobles de la comarca. En el siglo xvH llegó á alcanzar 
gran nombradía bajo la dirección de hábiles maestros, 
como Dom Hoddy y Dom Fougeras, mereciendo ser 
erigida en Escuela real y militar, título que confirmó 
Luis XVI á su advenimiento al trono. Con Dom Des- 
peaulx la escuela de Soréze tocó al cenit de la gloria, 
llegando 4 contar entre sus discípulos á Napoleón, 
quien más tarde había de agradecer á su maestro los 
servicios prestados 4 la nación condecorándole con 
la cruz de la Legión de Honor. Con la Revolución, si 
bien no se cerró la escuela, perdió, no obstante, algo 
de su primitivo esplendor, esplendor que recobró y 
con creces á la venida y bajo la dirección de Lacordaire, 
cuya gloria brilló muy alto sin obscurecer por eso la 
de sus antecesores, y al cual se erigió una estatua en 
1868. En Soréze, finalmente, murió ese gran amigo y 
educador de la juventud en 1861, dejando en pos de 
sí una pléyade de jóvenes prontos á sacrificarse por 
la religión y por la patria. 

Bibliogr. J. A. Closs, Notice historique sur. Soréze 
el ses environs (Toulouse, 1822); Essaz sur la commune 
de Soréze, en la Rev. Hist, Tarn. (1885); A. Galabert de 
Revel, L'abbaye de Soréze, 844-64 (Toulouse, 1847); 
Vic-Vaissete, Hist. Languedoc (1876); Chocarne, Le 1?. 
P. Lacordaire (1866); Lalanne, Voyage d Soréze (1802); 
Combes, Histoire de l'école de Soréze (1847). 

SÓRG. Geoz. Mun. de la Carintia (Austria), dist. y 
á 6 kms. O. de Sankt Veit; unos 1,000 h. (en 17 ca- 
seríos). 

SORGA. Geoz. Río de la prov. de Orense. Se forma 
de dos arroyos, uno de los cuales nace en el monte de 
Orille y el otro tiene su origen en San Martín de Domes, 
cerca de Celanova, y va á desembocar en el Arnoya. 

SorGa. Geog. V. SAN MAMED DE SORGA. 

SorGa. Geog. Pobl. de Alemania, en el Est. de Sa- 
jonia, círc. de Zwickau, dist. de Auerbach; tiene un 
asilo regional de pobres y obreros; industrias de blan- 
queo y aprestos; tapicerías; unos 2,000 h, 

SorGa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. de 
Verona, círc. y 4 7 kms. SSO. de Isola della Scala, 
sit.junto al Tione, tributario der. del Tartaro, afl. izq. 
del Po di Levante; 1,600 h. (3,600 con el municipio). 
Arrozales; establecimientos para el descascarillado de 
arroz. 

SORGAK. Geoz. Ald. de China, en la prov. de 
Esin-Kiang (Turquestán chino), sit. en el valle supe- 
rior del Nia Daria, río que va á perderse en las arenas 
del desierto de Takla Maján, sit. á 2,165 m. de altitud; 
importantes yacimientos de arenas auríferas, explo- 
tadas por los chinos. 

SORGE. Geoz. Río afl. de la der. del Eider en la 
regencia de Schleswig (Prusia, Alemania); nace en las 
cercanías del Monte Asch, al SO. de Eckernfórde, 
cruza la lag. Bisten; tiene una profundidad media de 
96 m. y es navegable hasta 13% kms. de la confluen- 
cia. || Río que en gran parte de su curso forma la divi- 
soria entre la Prusia Oriental y la Occidental; nace 
en Koschainen, al N. de Saalfeld, se dirige sucesiva- 
mente al N., O. y N. y des. en el lago Drausen. Desde 
Baumgarth es navegable en una long. de 14'5 kms. 
y tiene una profundidad media de 1%7 m. 

SORGE (EDUARDO G. WOLFANGO). Biog. Escri- 
tor alemán, n. en Berlín-Schóneberg en 1891. Estudió 
filosofía, historia y antropología en las Universidades 
de Berlín, París y Copenhague. Especializóse como 
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investigador del siglo xvIT y sus manifestaciones cul- 
turales en todos los terrenos. De 1915 á 1919 trabajó 
en Estocolmo de corresponsal político de periódicos; 
en 1919 hizo largos viajes por Hungría y Rusia, y en 
1920 por Polonia y los Estados del Báltico, y en 1921 
por los Balkanes. Se le debe: V. Caliostro (1912); Dan- 
tekomm. (1912); Geschichte der Prostitution (1919); D. 
Abenteuer d. Cheval v. Faublas (1910; 3.2 ed., 1913); 
Cervantes, Don Quixote (1912); Boccaccio, Irrgart. d. 
Liebe (1913); Grimm, Correspond. litt. (1914), etc. 

SorGÍe (JorGE ANDRÉS). Biog. Organista y trata- 
dista alemán, n. en Mellenbach el 21 de Marzo de 
1703 y m. en Lobenstein el 4 de Abril de 1778. Desde 

la edad de diez y nueve años fué organista de la corte 
- en esta última localidad. Se distinguió como fecundo 
y notable compositor del género instrumental, de- 
jando las siguientes obras: 6 sonatas para piano; 24 
Praeludien mit untermischten Doppelfugen, Klavie- 
ribung in nach italienischen «gusto» gesetzten Sonatinen; 
Wohlgewiirzte Klangspeisen in 6 Partien; Kleine Or- 
gensonaten; 24 Kurze Práludia; Neue Orgelsonaten; 6 
Symphonien fiirsklavier; 12 Menuette fúr Klavier mit 
einer Violine, y Toccata per omnem circulum XXIV 
modorum. firs Klavier. Dejó también muchas otras 
manuscritas, Entre sus escritos teóricos menciona- 
remos: Genealogía allegorica intervallorum octavae dia- 
tonico-chromaticae, d. h. Geschlechtsre- 
gister der Intervallen nach Anleitung 
der klánge des grossen Waldhorns 
(1741); Anweisung zur Stimmung und 
Temperatur in einem Gesprách (1744 ); 
Vorgemach der Musikalischen Com- 
position, su obra más considerable 
(1745-1747); Gesprách von der Prá- 
torianischen, Printzischen, Werkmeis- 
terischen, Neidhardtischen, Niedtis 
chen und Silbermanmischen Tempe- 
ratur, wie auch vom neuen Sysiem 
Telemanns (1748); Ausfúhrliche und 
deutliche Anweisung zur Rational- 
Rechuung (1749); Grindhliche Unter- 
suchung ob die Schroeterischen kla- 
viertemperaturen vor gleichschwebend 
passieren Kónnen oder nicht (1754); 
Zuverlássige Anweisung Klaviere und 
Orgeln gehórig zu temperieren und zu 
stimmen (1758); Verbesserter musika- 
lischer Zirkel; «Compendium harmonicums oder kurzer 
Begriff der Lehre von der Harmonie (1760); Kurze 
Erklárung des «Canonis harmonicis» (1763); Die Natur 
des Orgelklangs (1771); Der in der Rechenund Messkunst 
wohlerfahrene Orgelbaumeister (1773); Anmerkungen iúber 
Quantzens Dis und Es-klappe, etc. 

SORGE (Luis María). Biog. Literato italiano, nacido 
el 30 de Octubre de 1853. Fué profesor del Gimnasio 
Vittorio Emanuele de Lanciano y de otras instituciones. 
Se le debe: Breve saggio di lezioni sullo stile (1882); 
La letteratura nella vita (1884), y otras obras. 

SORGE (MARTA). Biog. Escritora y periodista ale- 
mana, nacida en Treuen (Vogtland) en 1877. Estudió 
en la Escuela Superior de Leipzig y abrazó el perio- 
dismo en Plauen, colaborando en el Sonntags- Anzeiger 
y en el Rezitator. Como escritora se le deben unos 
cuentos premiados en concurso; el poema erótico 
Wellen und Wogen (1906); el volumen de poesías Und 
fing mir einen Sonnenstrahl (1909); Retseerzálung, 
Brieje u. and. d. Siiden (1911); E. Buch Frauenlied 
(1914); los dramas líricos en seis partes D. sieb. Rab., 
estrenado en el Albertheater de Dresde, y Briiderlein 
u, Schwesterlein i. Traummánnleins Reich, represen- 
tado en varios teatros. SORGE pertenece 4 la Allg. Dt. 
Schriftsteller-Verein, y otras sociedades literarias. 

SORGEA. Mit. Hija de Eneo, rey de Calydón, 
que casó con Andremón y fué madre de Oxilo, 
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SORGEAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ariége, dist. de Foix, cant. de Ax-les-Ther- 
mes; 400 h, 

SORGENTE (NicoLás). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano de fines del siglo xIX, que fué profesor de la 
Facultad de Derecho de Nápoles. Se le debe: Som- 
mari delle lezioni sul codice di procedura civile (1884- 
1886; 4.2 ed., 1897); Elementi di procedura civile (1891), 
y Sunto delle lezioni sulla legge dell? ordinamento giu- 
diziario (1893). * 

SORGES. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. y. 4 5 kms, 
NO. de Savignac-les-Églises, sit. entre el Isle y su 
afluente derecho el Bauronne (cuenca del Gironda por 
el Dordoña), á 178 m. de altura; 190 h. (1,700 con el 
municipio). Trufas. 

SORGH ó ZORG (ENRIQUE MAERTENSZ ROKES, 
llamado). Bíog. Pintor holandés, n. en Rotterdam hacia 
el año 1611 y m. en la misma ciudad el 28 de Junio de 
1670, aunque estas fechas no son absolutamente ciertas, 
pues hay quien le supone n. en 1621 y m. en 1682, Era 
hijo de Martín Rokes, conocido por Sorgh, y, habiendo 
manifestado grandes disposiciones para la pintura, 
fué enviado á Amberes, recibiendo allí las lecciones 
de Guillermo Ruytewech, y tal vez las de Teniers. 
Después de residir algún tiempo en Amberes volvió 


El'mercado de verduras, por E. M. Sorgh. (Museo de] Estado, Amsterdam) 


4 su ciudad natal, donde pasó el resto de su vida. Se 
inspiró principalmente en las obras de A. van Ostade 
y se distinguió por el suave colorido y correcto dibujo; 
pero sus figuras tienen menos amplitud y encanto 
que sus objetos inanimados, en los que era un verda- 
dero maestro. Su talento es variado y dúctil, pues 
pintó escenas bíblicas, paisajes, interiores, cuadros 
de género, etc. Citaremos entre sus principales obras; 
Disputa de campesinos en la posada (Berlin); Vieja ca- 
lentándose á la chimenea (Madrid), que lleva la firma 
apócrifa de D. Teniers; El gran mercado de Rotterdam 
(Rotterdam); La adoración de los pastores, dos veces 
(Budapest y San Petersburgo); Jugadores de naipes 
(Hannóver); Tempestad en el Mose (Amsterdam); Es- 
cena de cocina (Maguncia); El secretario (Viena); El des- 
ayuno (Dublin); Campesinos en la taberna (Leipzig); Ex- 
plosión en el laboratorio de un alquimista (Ginebra); 
Campesinos jugando á las cartas (Londres); Interior de 
cocina (Louvre), etc. 

SORGO. (Etim. — Del b. lat. surgum, y éste tal 
vez del ár. xarquí, oriental.) m. ZAHINA. b 

SorGo. Agr. La planta es parecida á la del maíz, si 
bien sus tallos son más delgados, sus hojas más es» 
trechas y el fruto, muy diferente, lo constituyen semi- 
llas de coloración negra brillante en las especies azu- 
caradas formando grupos arracimados. El sorgo se 
cultiva, por lo general, como planta forrajera, prins 
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cipalmente para el ganado vacuno, aprovechando 
las semillas de algunas variedades, raras veces para 
alimentación de las aves de corral. Otras variedades 
se suelen cultivar para utilizarlas en confeccionar es- 
cobas, como sucede en la vega de Morata, y en el 
extranjero para obtener fibras para fabricar tejidos 
bastos, cuerdas y papel. 

Entre las muchas variedades que existen de sorgo, 
la más apreciada como forraje es el Andropogon sacha- 
ratum. Se conocen también bastante el sorgo de China 
y el sorgo blanco 6 Dari y otros menos importantes. 

Cultivo. Plantación. Las plantas que venimos tra- 
tando son todas anuales, sembrándose de asiento en 
terrenos de regadío y en los de secamo frescos. Se 
plantan 4 distancias de 50 á 60 cm. y hasta á 80 en 
tierras fértiles, donde ahija mucho la planta. Se em- 
plea de 2 4 3 kg. de semilla por hectárea; 1 kg. con- 
tiene de 40,000 4 45,000 semillas. La germinación 
se adelanta teniendo las semillas veinticuatro horas 
en agua antes de sembrarlas, apareciendo el primer 
tallo 4 los diez Ó doce días cuando la temperatura es 
de 12, 

Abonos. Una cosecha de sorgo exige 213 kg. de 
estiércol por cada 100 kg. de semilla y tallos recolec- 
tados. 

Cuidados. Consisten en escardas, riegos, entre- 
sacas y recalces y las épocas fijas de llevarlas á cabo; 
así, los dos primeros se dan en el primer período de 
la vegetación de las plantas, que se van suspendiendo 
4 medida que crecen los tallos, dándose una bina des- 
pués del último riego y recalzado de las * plantas. 
Cuando las matas principian á presentar panoja se 
quitan los retoños que hayan brotado después de la 
entresaca primera, no dejando en pie más que los 
tallos primeros. Los tallos que se suprimen se dan al 
ganado, que los aprovecha como forraje. 

Recolección. Cuando se destina 4 forraje verde se 
puede cortar á los dos Ó tres meses de nacido, y abo- 
nando y regando el terreno en seguida brotan las 
raíces y proporcionan nueva cosecha. Si-la siembra 
tiene por objeto aprovechar el grano,.debe dejarse 
madurar bien la panoja en la caña, lo cual indica 
cuando las hojas empiezan 4 tomar el color amari- 
llento. Cuando, además del grano y del forraje que 
dan las hojas, se tratara de aprovechar el azúcar de 
sus cañas ó tallos, sería necesario esperar para el corte 
de los mismos á que los granos de las panojas estuvie- 
sen maduros. 

Producción. El producto del sorgo en clima favo- 
rable que llegue 4 completa madurez y bien cultivado 
consiste en forrajes, semillas, jugo azucarado, bagazo 
6 residuos que dejan los tallos después de prensados, 
raíces, cenizas, materia colorante y cerosia. El pro- 
ducto de forraje por hectárea es de 90,000 á 100,000 
kilogramos en cada corte de los dos que puede darse 
á la planta durante el año, y si sólo se emplean 
las hojas verdes y tallos la producción sólo se apre- 
cia en 4,000 kg. La semilla se produce en razón de 
£0 4 60 hectolitros por hectárea en ei cultivo general, 
pesando el hectolitro de 50 4 65 kg. El jugo de la caña 
cuando la espiga está formada y no ha llegado á gra- 
nar tiene una riqueza alcohólica de 1*80; cuando aun 
no está madura, 4%30; cuando principia 4 madurar, 
6450; casi madura, 6'90, y completamente madura, 
6'30+ Las cañas suministran, por término medio, de 
50 4 60 por 100 de jugo azucarado, obteniéndose de 
éste unos 16,500 kg. de azúcar ú 11 hectolitros de 
alcohol de mal gusto, que desaparece rectificándole 
á alta graduación. El bagazo procedente de la tritu- 
ración y prensado de las cañas ó tallos del sorgo puede 
calcularse en unos 15,000 kg., que sirve para la ali- 
mentación de los animales. El bagazo se calcula en 
un 30 por 100 del peso de las cañas recolectadas. Las 
raíces del sorgo bien lavadas las comen los cerdos y 
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los engorda. Las panoras, según de las variedades que 
procedan, desprovistas de las semillas, se destinan 
para hacer escobas, y las que no sirven para eso se 
queman, resultando unas cenizas potásicas que pueden 
utilizarse como abono para la misma planta prefe- 
rentemente. La cerosía, materia resinosa adherida á 
las cañas del sorgo, se obtiene en la proporción de 
unos 100 kg. por, hectárea. 

Bibliogr. Arduino, Mémoire de lolchus de Cajré- 
rie (1811); L. Way, L'Imphy ou roseau sucré (1854); 
Sicard, Monographie de la canne d sucre de Chime 
(1885); Hervé, Le sorgho sucré (1858); Pellón y Rodrí : 
guez, Cultivo de las plantas sacarinas: Sorgo azucarado 
(1858); Moll y Gayot, Encyclopédie pratique de 1 Agrt- 
culture (1875). 

Sorco. Bot. El género Sorghum de Persoon es hoy 
subgénero de Andropogon de Linneo, en la familia de 
las gramíneas, con las espiguillas sentadas de los 
pares inferiores de cada racimo semejantes á las supe- 
riores en sexualidad, forma y aristas, racimos en pa- 
noja, 4 menudo de pocos miembros, á veces de uno, 
pedunculados, artejos no translúcidos, glumas de ordi- 
nario anchamente lanceoladas, por último duras y 
brillantes. Se incluyen 13 especies. A. arundinaceus, 
A. halepensis, vulgarmente llamado cañota 6 millaca, 


"con panoja compuesta, racimos de dos á cinco miem- 


bros, glumélulas pestañosas; de países cálidos y tem- 
plados, probablemente forma primitiva de AÁ.. Sor- 
ghum, panizo negro 6 maiz de Guinea, saina, con fruto 
en general mayor, más redondeado, espiguillas y ar- 
tejos de los racimos no frágiles. Variedad Saccharatum 
con panoja floja de ramillas colgantes, espiguillas 
pardorrojizas; variedad Vulgaris con panoja densa, es- 
piguillas trasovadas, claras; variedad Durrha, panoja 
amazacotada, espiguillas deltoideas, la planta cereal 
más importante de los negros, que también mascan 
su caña azucarada. 

En Europa se cultiva la variedad Technicus, pareci- 
do al Saccharatus, pero de ramas muy largas y eje 
corto, para escobas, cepillos, etc. El Vulgarís puede 
servir para obtener azúcar. 

Sorgo azucarado. Nombre vulgar del Sorghum sac- 
charatum, de la familia de las gramíneas. 

Sorco. Farm. y Quim. Azúcar de sorgo. Azúcar 
procedente del Sorghum saccharatum Pers., que se ob- 
tiene exprimiendo los tallos y sometiendo el zumo á 
las mismas operaciones á que se somete la caña de 
azúcar. Sus caracteres son los mismos que los de esta 
última. 

SorGo. Zootec. Gramínea de las regiones cálidas, 
que se emplea en la alimentación de los ganados, 
particularmente de los rumiantes. 

Su composición química es bastante elevada, tra- 
duciendo la riqueza de principios nutritivos que con- 
tiene, sobre todo, materias hidrocarbonadas: materia 
seca, 88'5; materia azoada, 9; grasa, 38; hidrocarbo- 
nados, 701; celulosa, 36. 

Se administra de la misma forma que la avena, sien- 
do preferible suministrarla en harina 4 causa de la 
dureza de la cáscara, por cuyo motivo escapan á la 
acción de los jugos digestivos cuando no son bien tri- 
turados. 

SORGONO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Cagliari, isla de Cerdeña, círc. y á 39 kms. 
ONO. de Lanusei, sit. en una hondonada formada por 
dos montañas que la resguardan de los vientos del N. 
y se abren hacia el S., junto á un pequeño afl. der. del 
Arisei 6 Araxis, afl. izq. del Tirso, tributario del golfo 
de Oristano; 2,700 h. Hermosas praderas. Término 
de la 1. f. de Cagliari. 

SÓRGSDORF. Geoz. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en la prov. de Silesia (antes austriaca), dist. y 4 22 kms. 
NO. de Freiwaldau, en la vertiente NE. del: macizo 
de Reichenstein, junto 4 un tributario del Neisse de 
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Glatz, afl izq. del Oder; 800 h. (1,300 con el munici- 
pio). Minas de lignito. 

SORGUE ó SORGUES DE LARZAC. 
Geog. Río de Francia, en el dep. del Aveyron. Es afluente 
del Dordou de Vabres (cuenca del Garona por el Tarn). 
Como su nombre indica (Sorgue equivale 4 source en 
francés; en español, fuente) se distingue este río por el 
bello manantial que le da origen. Brota 4 600 m. de al- 
titud, al pie de un escarpado del Larzac (854 m.). Sigue 
al principio una parte de su curse subterráneamente, 
saliendo al pie de una roca cortada á pique de 120 m. 
de elevación. Forma en seguida varias cascadas y en 
Sorgue del Comtat sirve de fuerza motriz á un esta- 
blecimiento industrial. Tuerce luego al O., dirección 
que cambia por la OSO. primero y más tarde por la 
ONO.; en Mont-Paon cruza la 1. f. de Millau á Beziers 
poco después de su confl. con el Lavadou, que tiene 
lugar en Sainte-Affrique; 4 kms. más abajo de esta 
población alcanza el Dordou de Vabres, 4 1,200 m. de 
la ciudad de Vabres y tras un curso de 49%5 kms. Su 
caudal ordinario, que es de 4 m.3, se eleva en las gran- 
des crecidas á 510 m.* Á 3 kms. SSE. de la fuente del 
Sorgue existe el famoso abismo de Mas Raynaul, in- 
mensa boca negra abierta en un caos de rocas. Tiene 
106 m. de precipicio perpendicularmente. E. A. Martel 
consiguió descender al mismo, encontrando el SORGUE 
subterráneo en forma de lago y, además, un torrente 
que no pudo seguir por largo tiempo porque el agua 
desaparecía junto á una roca. 

SORGUE Ó SOURGUES DE VAUCLUSE. Geog. Río de 
Francia, en el dep. de Vaucluse, afl. izq. del Ródano. 
Surge de la magnífica fuente que ha dado su nombre 
al departamento y que es una de las más abundantes 
y célebres de Europa. La fuente de Vaucluse recoge 
todas las aguas que se pierden en los montes y mese- 
tas, situadas al E., NE. y SE., en la creta neocomien- 
se, roca esencialmente agrietada con hendeduras y 
orificios profundos y cuya área ha sido valuada en 
4,650 kms.* Esta cuenca comprende la vertiente meri- 
dional de los montes de Lure, el Monte Ventoux, la 
meseta de Vaucluse, la vertiente septentrional del 
Monte Luberon, las gargantas y valles del Nesque y 
del Calafon, ríos bastante secos, cuyo caudal al fil- 
trarse va á enriquecer el depósito de la fuente de Vau- 
cluse. Los abismos ó pozos naturales de que está llena 
la cuenca y donde van.á parar más directamente las 
aguas reciben el nombre de Avens, siendo designados 
bastántes con sobrenombres locales. Muchos han sido 
reconocidos, pero se ignora la profundidad de la ma- 
yoría de ellos. El Aven de Cruis, que tiene más de 30 m. 
de diámetro en su orificio, alcanza más de 60 de pro- 
fundidad; el Aven de Coutelle es tan hondo que una 
piedra lanzada desde arriba tarda catorce segundos 
en tocar el agua; el Aven du Grand-Gerin tiene 95 m. 
de precipicio, lo mismo que el del Toumple, y el de 
¿oa Nouveau, 180 m. La dificultad en llegar á saber 

profundidad de muchos de ellos estriba en que no 
se prestan á trabajos de sonda, por no hallarse corta- 
dos verticalmente y presentar inclinaciones bastante 


irregulares. 
La fuente del Vaucluse, que algunos pretenden pro- 
cede de algún lago lejano, quizá del Leman, y que 
otros, con más fundaménto, estiman originada por las 
filtraciones del Durance, surge en la montaña á 10555 
metros. La inmensa roca desnuda que la domina se 
destaca de los montes de Vaucluse, que alcanzan aquí 
671 m. de elevación. El circo calcáreo, estrecho, sal- 
vaje y árido, forma un bello contraste con la roca in- 
móvil y el agua tumultuosa y cristalina, constituyen- 
do ún original paisaje que ha recibido el nombre de 
Principio del Mundo. «Ante el manantial y junto á la 
ribera izquierda del Sorgue, escribe Joanne, se ve una 
gigantesca roca con las ruinas del castillo de un carde- 
4, pera ico, Felipe de Cabassole, que fué obispo 
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de Cavaillon; estas ruinas son llamadas castillo del 
Petrarca, si bien jamás pertenecieron al poeta, quien 
habitaba una modesta villa, hoy desaparecida, sit. al 
pie mismo de la roca. Petrarca, en efecto, estuvo en 
Vaucluse en 1313, siendo aún niño, y la impresión que 
le causó esta magnífica soledad determinó que se reti- 
rase allí en 1337; en este sitio compuso la mayor parte 
de sus poesías.» 

Cuando el SORGUE comienza á formarse á la salida 
de la fuente y antes de que su caudal manso se preci- 
pite en ruidosa cascada, tiene un débito de 22 m.* por 
segundo; mas con frecuencia esta cantidad aumenta 
cuatro Ó seis veces hasta llegar á 120 m.* En 1887 un 
desbordamiento cubrió la plaza de la pobl. de Vauclu: 
se, alcanzando la corriente 1 m. de altura. En estas 
inundaciones el agua sube por el abismo formando 
remolinos imponentes y se eleya contra la roca hasta 
tocar, más arriba de la abertura, una higuera doble, 
según se dice, contemporánea del Petrarca, pero que, 
en realidad, ha sido renovada varias veces desde el 
siglo xIv. Durante las épocas de sequía, por el contra- 
rio, la fuente disminuye bastante, aunque no deja de 
ser nunca caudalosa, pues en los años de menos abun- 
dancia no ha cesado de rendir nunca menos de 5,500 
litros por segundo. Entonces la fuerza ascensional de 
las aguas disminuye bastante, así como el pequeño 
lago de la fuente, que queda reducido á una caverna 
de la roca, no llegando á alcanzar el manantial más 
de 12 m. de diámetro. Desde la pobl. de Vaucluse la 
corriente del SORGUE es mansa, salvo algunos saltos 
que son utilizados como fuerza motriz por molinos y 
fábricas. Apenas ha recorrido 2 kms., cuando descien- 
den las colinas que bordean su valle, abandonando 
entonces el río los Montes Vaucluse para entrar junto 
4 Galas en la inmensa llanura del Comtat, en el mismo 
sitio donde existe el notable acueducto de Galas, por 
el cual pasa el canal de Carpentras. Á 4 kms. de este 
acueducto y un poco antes de llegar al Isle, se divide 
en dos grandes ramas: una que continúa llevando el 
nombre del río, con un caudal de 13 m.*, y otra llamada 
Sorgue de L'Isle. Esta última riega la ciudad indus- 
trial de Isle, después Thor y á continuación se divide 
y subdivide regando fértiles campiñas, sembradas de 
vid y morera que rinde opimas cosechas. El Sorgue 
de 1” Isle, como se ha indicado, se ramifica indefinida- 
mente recibiendo sus canales los nombres de Sorgue 
de Gadagne, Taillades 6 Trentain, Sorgue de Védénes 
6 canal de Vaucluse, Sorgue d'Entraigues, Sorgue 
d'Avignon, etc. En conjunto, estos canales riegan 
1,349 hectáreas. 

Más complicada es aún la rama derecha, llamada 
también Sorgue de Velleron. Sus principales canales 
y acequias son: Béal de la Rode, Canal du Moulin de 
Latour de Vidau, canales de Crillon, de Villefranche, 
du Moulin de la Ville, de la Faible, de 1'Eau Claire, 
du Moulin de la Roque, de Gaffin, du Petit Jas, etc. 
Pasa esta rama por Velleron y en seguida junto á 
Althen-les-Paluds, cuyo sobrenombre recuerda la exis- 
tencia de antiguos pantanos en lo que hoy son fértiles 
campos; recibe por la der. el largo torrente Nesque y 
el Auzon, uniéndose con la rama izq. 2 kms. después. 
Juntos otra vez los dos brazos, aumentan su caudal 
con el del Ouvéze, frente 4 Bédarrides, donde el Sor- 
GUE tuerce al SSO., pasa junto 4 Sorgues y 3 kms. des- 
pués des. en el Ródano. 

El Ouvéze es dos veces más caudaloso que el río de 
Vaucluse, pero su cuenca es bastante más pequeña. Com- 
parado con el SORGUE no pasa de ser un débil riachuelo, 
perdiendo, por tanto, justamente su nombre al reali- 
zarse la confl. con éste último. El curso total de este úl- 
timo es de 35 4 36 kms. y la ext. de su cuenca de 3,200 
kilómetros cuadrados. Las numerosas fábs. y estable- 
cimientos industriales que utilizan su corriente como 
fuerza motriz no gastan ni una tercera parte de la 
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potencia efectiva del río, peró és de notar que sus aguas, 
claras y transparentes, no rinden grandes beneficios 
á la agricultura, por cuyo motivo los propietarios ru- 
rales, constituídos en sindicato, han tenido que ir á 
buscar en largas distancias las aguas turbias del Du- 
rance. 

SORGUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Vaucluse, dist. de Aviñón, cant. y á 3 kms. 
SSO. de Bédarrides, sit. junto á la rib. izq. del Sorgue, 
á 3 kms. más arriba de su confl. con la rib. izq. del Ró- 
Cano, á 30 m. de altura; 3,300 h. (4,000 con el munici- 
pio). Restos de una iglesia románica. Las ruinas del 
- antiguo castillo pontifical existente en SORGUES, que 
fué construído en el siglo xIv y devastado en el Xv, 
desaparecieron totalmente á principios del siglo XIX. 
Antiguo puente. Vinos estimados; hilanderías de seda; 
fábricas de piedra artificial, papel, tejas, aserradoras 
y destilerías. Est. de la 1. f. de París al Mediterráneo, 
con empalme en Carpentras. 

"SORGUIÑA. (Etim. — Del vasc. sorguiña.) Í. 
En las Provincias Vascongadas, jorguina, bruja, he- 
chicera. 

SORI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. y 
circulo de Génova, sit. á 20 m. de altura; 2,100 h. 
StSTOS 

SORIA. f. Bo!. Género fundado por Adanson y 
sinónimo de Euclidium R. Br., de la familia de las 
crucíferas. : 

SorIA. Geog. Prov. central de España, en la región 
de Castilla la Vieja, una de las 49 que forman su terri- 
torio continental é islas adyacentes, la 24.2 por su ex- 
tensión superficial, la 48.2 por su población absoluta 
y la 49,2 por su población relativa de hecho, que es de 
14'70 h. por kilómetro cuadrado, esto es, inferior en 
menos de la mitad 4 la media de España, que es de 
4224. Esta sit. junto á Aragón y Castilla la Nueva y 
separada de Navarra sólo por una estrecha zona de 
terreno, entre los 41? 4” 15” y 42? 8” 20” de lat. N. y 
los 39 31" 45” y 19 47' 45” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. Limita al N. con la prov. de Logroño, al E. 
con la de Zaragoza, al S. con la de Guadalajara, al SO. 
con la de Segovia y al NO. con la de Burgos. Ocupa 
una super. de 10,318%05 kms.? Partiendo de un ángulo 
NO. de la provincia, donde se levanta el pico de Ur- 
bión, en la sierra del mismo nombre, y en el cual se 
encuentran las tres prov. de SORIA, Burgos y Logroño, 
y siguiendo en dirección general al NE., el límite sep- 
tentrional de la prov. de SORIA con la de Logroño está 
marcado por una muy quebrada línea que alcanza á 
más de 150 kms., siendo apenas de 100 kms. la distan- 
cia que media entre los dos extremos, Ó sea hasta el 
confín de la prov. de Zaragoza. Recorre esta línea pri- 
mero la cumbre de la sierra de Urbión mencionada 
hasta la caída al puerto de Santa Inés, donde tuerce 
al N., dirigiéndose por las sierras de Hormazas y el 
puerto de las Viniegras al collado de Yeña; retrocede 
en este punto hacia el SE., y después de cruzar el río 
de San Millán en su confl. con el arroyo Carranzo va 
por la sierra de Irihuela á buscar la cumbre de Sierra 
Cebollera, en el cerro del Castrillo; recobra allí su pri- 
mitiva dirección al E. y siguiendo á lo largo de dicha 
cumbre y remontando después «ul NE. llega al puerto 
de Piqueras; desvíase luego al NE. por los picos de la 
Gargantilla; corre por los. montes de Hostaza, Mon- 
terreal y Ayedo de Santiago, describiendo así un semi- 
círculo que cierra por el N. la cuenca alta del río Cida- 
cos; desciende luego por las faldas del Lagunazo, á 
cortar el curso de dicho río á 300 m. al O. de la pobl. de 
las Ruedas; se dirige al E. por la sierra de Archena; 
atraviesa á continuación el río Linares, junto á la 
Peña del Vado, á cosa de 1 km. al E. de Villarijo, y 
cambiando la dirección al SSE. y más tarde al S., va 
á buscar el collado de la Cuesta entre Valdeprado y 
Navajún, cruzando en este trayecto la cumbre de la 
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Sierra de la Alcarama, en el cerro de los tres Mojonés; 
sigue después hacia el E., atraviesa el río Alhama, 
pasa por el cerro Colorado, la atalaya de Cigudosa, la 
cima del Monnegro, la peña del Torrejón, el río Aña- 
maza, corriendo aquí hacia el NE. con alguna infle- 
xión y llegando á la dehesa del Rincón, donde toca el 
límite. de la proy, de Zaragoza y comienza el confín 
oriental de la provincia que describimos. Desde la 
citada dehesa del Rincón la línea fronteriza sube por 
la vertiente oriental del valle de la Naya y dejando 
para SORIA la altura de las Cabreras, va á pasar el río 
Queiles en el sitio nombrado Peña Amarilla; atraviesa 
las llanuras que se extienden entre Vozmediano y San 
Martín y conservando siempre su dirección general 
hacia el:S., sube por el barranco de Agramonte y la 
falda del Moncayo á la cúspide del cerro de San Mi- 
guel; recorre la cumbre de esta cordillera y desciende 
después á la Muela de Beratón, á 2 kms. al E. de esta 
población; baja después al SO. por la sierra de Mon- 
talbo, pasa á la cumbre de la de Bidornia, cruzando 
entre ambas el río Manubles en su confl. con el arr. de 
Valle Hermoso. Vuelve de nuevo hacia el S., pasa el 
río Carabantes y luego, al encontrar el Valdelloso y 
después de seguirlo por algún espacio, gira bruscamen- 
te al OSO. y al.NO., formando así una especie de pe- 
nínsula avanzada en territorio zaragozano, terminada 
la cual recupera su rumbo general al S. para correr 
por la sierra de Bordalba al O. de la población, á la 
cual debe su denominación, y faldeando la vertiente 
occidental del Jalón desciende á cruzarlo cerca de su 
confluencia con los arr, de Santa Cristina y de Torre 
Hermosa. Sigue á continuación por la vertiente opues- 
ta y con rumbo al SE. entre las mesas de Judes é Irue- 
cha y el arr. de Torre Hermosa, que vuelve á encon- 
trar, yendo, por último, á terminar cerca de la Ata- 
laya del Moro, al SO. de Sisamón, después de un reco- 
rrido que no baja de 170 kms. en total. Á partir de la 
Atalaya del Moro, al E. de la sierra del Solorio, co- 
mienza el confín de SORIA con Guadalajara, confín 
que al principio se encamina al S., durante 7 kms., si- 
guiendo la vertiente oriental de las mencionadas me- 
sas de Iruecha; pero pronto cambia al SO. y E., convir- 
tiéndose en límite meridional de la prov. de SORIA. | 
El repetido confín, después de abandonar el rumbo S., 
va al O. por el barranco de Modojos y las lomas de la 
Cruz de Hierro que se alzan entre Maranchón y Layna 
y dejando al S., á peco más de medio kilómetro de 
distancia, el santuario de Nuestra Señora del Robusto 
de Anguita, se encamina á las alturas de la Sierra Mi- 
nistra. En ellas cambia nuevamente su rumbo, incli- 
nándose al NO., siguiendo á continuación por la loma 
del páramo de Ventosa y el carrascal de Torrecilla 
hasta la cuesta del Cuervo. Desde este punto su línea, 
que en general sigue hacia el O., aun cuando forma 
algunas ondulaciones, está marcada por los altos de 
Paredes, la sierra de Torreplazo, la muela de Somoli- 
nos y, por último, la Sierra Perla, cuya cumbre reco- 
rre hasta el alto de Valdejuán, frente á la pobl. de 
Pedro. La long. de esta línea no excede de 150 kms. 
Mucho menos extensa es la que separa los territ. de 
SORIA y Segovia, pues sólo tiene 72 kms. de desarrollo, . 
y está dirigida aproximadamente de SE. á NO. Parte 
esta línea del referido cerro de Valdejuán; sigue todavía 
la cumbre de Sierra Perla hasta su terminación en el 
pico de Grado y después la serie de lomas y alturas 
que dividen las aguas que van á los ríos Pedro y Ay- 
llón, llegando á encontrar el arr. de la Nava á 2 kms. 
al O. de la pobl. de Castillejo de Robledo. En dicho 
arroyo de la Nava comienza el límite con la prov. de 
Burgos, el cual sigue con bastante regularidad la di- 
rección NE, con excepción de los salientes de Sierra 
de Costalago v sierra de Urbión. Partiendo, pues, del 
repetido arr. de la Nava; la frontera avanza hacia el 
río Duero, que atraviesa por el lugar de Zuzones, des- 
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pués cruza el Perales 
cia el N. para atravesar el río Pilde al O. de Brazacorta 


y luego se endereza un poco ha- 


(Burgos) y al E. de Alcoba de la Torre (Soria) y va á 
tocar el cerro de las Canteras de Espejón; allí tuerce 
al E. por el pico de Navas y la sierra de Costalago has- 
ta el cerro denominado Corrón de San Leonardo, vol- 
viendo nuevamente al NE, y coincidiendo con la sierra 
de la Humbría, cuyo extremo N. enlaza con la sierra 
y el pico de Urbión, de donde se ha partido. Con arre- 
glo hs censo de 1910, la prov. de SORIA tiene 85,453 €. 
y albergues y 156,354 h. de hecho ó 162,011 de dere- 
cho y consta de los cinco partidos judiciales de Agre- 
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da, Almazán, El Burgo de Osma, Medinaceli y Soria, 
distribuídos en 345 municipios, que comprenden 2 ciu- 
dades, 86 villas, 406 lugares, 31 aldeas, 54 caseríos 
y 21,856 edificios y albergues aislados. El censo de 
1920 le atribuye 151,595 h. de hecho ó 159,392 de 
derecho, distribuídos en igual número de municipios. 
Su población de hecho ha disminuido, por ccnsiguien- 
te, aproximadamente un 3 por 100 en el último dece- 
nio. El censo de 1900 había dado, á su vez, un resul- 
tado de 150,462 h. de hecho 6 155,277 de derecho y 
el de 1887 una población de hecho de 151,530. Puede 
decirse po: tanto, que la población de SORIA perma- 
nece hac> muchos años estacionaria. 

Esta provincia está clasificada como interior de 
tercera clase; en lo judicial forma parte de la Audien- 
cia territorial de Burgos y en lo militar corresponde 
á la 5.2 región, yue tiene su capital en Zaragoza. En ¡o 
eclesiástico el núcleo principal de su territorio perte- 
nece á la dióc. de Osma, cuya sede, El Burgo de Osma, 
está enclavada en la provincia, pero el resto se reparte 
desigualmente entre las dióc. de Calahorra, al N.; Ta- 
razona, al NE., y Sigiienza, al S. Según el Nomenclátor 
Oficial, en la capital, cabezas de partido judicial y 
municipios de alguna importancia son los edificios 
de construcción bastante sólida y esmerada, abun- 
dando la sillería y el ladrillo. En el resto de la proyin- 
cia, los edificios destinados á4 viviendas son general- 
mente de construcción más descuidada, pero relativa- 
mente sólida, con cubierta de teja, mampostería ordi- 
naría sin enlucir en los muros exteriores y adobe en 
el interior, usándose poco el ladrillo. Cuando las cons- 
trucciones son de tapial « adobe, están en muchos 
casos enlucidas de cal. ; 

Para lo relativo á4 Geología, 
Clima, - Agricultura, 
Instrucción Pública 
ESPAÑA. 

Historia. La prov. de SORIA sufrió en el siglo x1x 
varias alteraciones. En 1809, al marcarse la división de 
España en departamentos, se creó el de Soria, que confi- 
naba al N. con el de Arlanzón, al E. con el de Zaragoza, 
al S. con el de Tajo Alto Duero y Pi- 


» Orografía, Hidrografía, 
Industria, Comercio, Minería, 
y Comunicaciones, V. »1 tomo 


al E. con la de Calatayud, al S. con 
Jara y al O. con las de Segovia y Burgos. 
primera dirección principiaba en los mon- 
de la aldea de 
aguas al Duero y 
y la sierra de Humbría, por el naci- 
miento del arr. Zumel, por entre el arr. Malicioso y río 
Triguera, torciendo á buscar los montes de Trianera 
por el pico de Urbión y lag. Negra; por el O. de Mon» 
tenegro, montes de San Millán, nacimiento del Tregua, 
por las sierras de Freynelas y Cebollera, puerto de | 
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Piqueras, entre los Santos y Adovezo, cumbre de la 
Gargantilla, entre Castellanos y la Ventosa, por las 
sierras de Honcala y Alba. De aquí, marchando al ES 
pasaba por encima de Fuentes y San Pedro Manrique, 
que quedaban dentro de la provincia; continuaba por 
el N. de Sarnago á buscar la sierra de Alcarama, atra- 
vesaba el río Alhama un poco al N. de Cigudosa, pa- 
saba por Monegro y cortaba el río Añamaza en la con- 
fluencia de dos ramales que forman una isla marchan- 
do á terminar al O. de San Martín. El límite E. prin- 
cipiaba desde frente de San Martín por el Moncayo, 
atravesaba los ríos Manubles y Deza ó Henar, hasta 
encontrar el Nagima, punto desde el cual seguía á este 
río hasta su confl. con el Jalón y subía por este último 
hasta volver á encontrar el antiguo límite de Aragón. 
El confín S. empezaba desde el término del anterior, 
pasaba por entre Chercoles y Almaluez, á la sierra del 
Muedo, continuaba por el Ní de Aguaviva, por el S. de 
Radona, Yelo y Alpanseque, por los altos de Baraona, 
y por el N. de Marazobel, Bascones, Madrigal y Bo- 
chones, á la Sierra Pela y puerto de las Cabras, don- 
de terminaba; principiando desde aquí la línea del O, 
que seguía por el E, de Villacodinia, por el O. de No- 
viales. Las Cuevas, Vallunquera y Valdeperal, y por 
el E. de Castillejo de Robres 4 buscar el puente de 
Lavid, dejando esta población para su Jurisdicción; 
atravesaba por aquí el Duero y tomando los montes 
que dan origen al río Pilde pasaba por entre Hinojar 
del Rey y Alcubilla de Avellaneda, continuaba por 
los montes de San Asensio y por el N. de Espejón á 
concluir donde empezaba la línea del límite septen- 
trional. Llevada á efecto esta división, duró hasta el 
año de 1823, cuando, abolido el sistema constitucional, 
volvieron las provincias 4 su primitivo estado y per- 
manecieron así hasta la división de 1833, por la cual 
SORIA perdió poblaciones que pasaron á Logroño, Bur- 
gos y Segovia y ganó otras de Burgos y Guada- 
lajara. 

SorIa.Geog, P.j. de la provincia de su nombre, cuya 
parte central ocupa por entero, limitando al N. con 
la prov, de Logroño, al E. con el p.j. de Agreda y la 
prov. de Zaragoza, al S. con esta misma, al SO. con 
el p. j. de Almazán y al O. con el de El Burgo de 
Osma y la prov. de Burgos. Ocupa una super. de 
2,82814 kms.* y según el censo de 1920 tiene 21,147 e, 
y albergues con 45,927 h. de hecho 6 49,224 de dere- 
cho, distribuídos en 116 municipios, que comprenden 
1 ciudad, 13 villas, 154 lugares, 16 aldeas, 6 caseríos 
y 20 otras entidades. En su extenso y variado término 
se levantan por el N, las sierras de la Humbría, de 
Urbión (que llega á 2,246 m, en el pico de Urbión), de 
Hormazal, de Freguela, Cebollera (2,139 m.), de Pine- 
da, de Hostaza, con el Monte Rea] (1,682 m.); por el E. 
la sierra de Alba y la del Almuerzo; en el Ó. la sierra 
de Cabrejas y hacia el centro las de Pico-Frentes, San 
Marcos y Santa Ana. Casi todo el partido pertenece á 
la cuenca del Duero, que lo atraviesa de NO. 4 S. 
que dentro de él recibe el Revinuesa, el Tera, el Ri- 
tuerto y otros. El extremo NO. del partido correspon» 
de, no obstante, á la cuenca del Cidacos. El partido 
tiene el f. c. que termina en la ciudad de Soria, y está 
cruzado por numerosas carreteras procedentes de las 
provincias y partidos vecinos, que convergen también 
en a capital. 

SORIA. Geog. C. y mun., capital de la provincia de 
su nombre, con 986 e. y albergues y 7,619 h. de hecho 
6 7,703 de derecho según el censo de 1920, Se compo- 
ne de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Casas (Las), barrio 4..... 335 91 373 
Estación (La), est.f. c.4 0% 18 11 
Flor de Numancia, fábri- 

ca de harinas á,...... 09 9 35 
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San Juan del Duero, mo- 


numento nacionalá... 1 od = 
Soria, ciudad de........ — 800 7,067 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMIINMAdoOsS. +... esmas =- 66 217 


El censo de 1910 le atribuía 7,968 h. de derecho, ha- 
biendo, por consiguiente, su población disminuido 
ligeramente en la última década. Es cabeza del parti- 
do judicial de su nombre y corresponde á la dióc. de 
Osma. Está sit. en un collado, á la der. del río Duero, 
cerca y al E. de la sierra de San Marcos, rodeada de 
alturas, entre las que se cuentan las de las Eras de 
Santa Bárbara, el monte de las Ánimas, la cumbre del 
Mirón y el cerro del Castillo, á los 41? 46" 6'32” de lat. 
N, y 1? 13' 14'84” de long. E. del Meridiano de Ma- 
drid (22 281” del de Greenwich), en el Paseo del Mi- 
rón, 41,055 m. de altitud (Gobierno civil). El terreno 
participa de llano y montuoso y casi todo él es de se- 
cano, hallándose, empero, regado en una pequeña 
parte por el citado Duero y por el Golmayo, que des- 
emboca en aquél dentro de la jurisdicción de Soria. 
Este último está cruzado allí por un sólido puente de 
tres arcos y el Duero por otro, también muy hermoso, 
cuya construcción revela que se hizo con el propósito 
de levantar la torre que hubo en el medio en la época 
en que se repobló la ciudad. En su término se produ- 
cen abundantes pastos y cereales, así como algún vino 
y se cría ganado lanar y de otras clases. Se encuentran 
también algunos minerales y carbón de piedra. Del 
clima de SORIA dan idea los datos estadísticos con- 
tenidos en el siguiente cuadro y referentes á los años 
comprendidos entre1917 y'1924: 
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1917| 672,3| 36,2] 9,6| 34,6| —16,4' 51 CIAT 
1918|673,4| 26,5| 10,2| 34,4] —16,4| 50,8 68 | 6,8 
1919 » » » » » » » » 
1920 |671,9|28,9| 11,6| 31,8] —5,4| 37,2| 68 » 
4921 |673,2| 32,7| 11,8| 36 —38,4| 44,4| 67 » 
4922 |672,9|27,1| 10,8] 32,2| —8 |40,2| 64 » 
1923|678,1|22,7| 13,6| 34,8] —7,6| 42,4| 65 » 
1924 | 672 » |10,6|28,7| —3,7|32,4| 59 | 6,4 
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SORIA es estación terminal del f. c. procedente de 
Torralba, ramal del de Madrid á Zaragoza, que en Cos- 
curita encuentra al de Valladolid á Ariza, y por ella 
pasan carreteras que van á Logroño, Tarazona, Al- 
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mazán (que por Medinaceli, Molina y Alcañiz va 4. 
Tarragona, y por Barahona á Madrid), El Burgo de 
Osma y Salas de los Infantes. La población posee ser- 
vicio telefónico, alumbrado eléctrico, cuerpo de bom- 
beros, servicio de automóviles 4 Tarazona, Almarza, 
Logroño y otros puntos de las cercanías; prisión correc- 
cional, Gobierno militar, Cámara de Comercio, sucur- 
sales del Banco de España, del de Aragón y del His- 
pano-Americano; Colegios de Abogados, de Médicos 
y de Farmacéuticos; Biblioteca provincial, Escuela 
de Artes y Oficios, Escuelas Normales de Maestras 
y. de Maestros, sucursal de la Federación Católico- 
Agraria, Instituto General y Técnico, Museo Numan- 
tino, donde se conservan numerosas antigúedades 
procedentes de Numancia, sit. en la aldea de Garray 
(V. NuMaNcra), á 7 kms. de SORIA; numerosas escue- 
las nacionales y municipales unitarias y graduadas; 
colegios partigulares para niños y niñas, entre los 
primeros trés dirigidos por religiosas y entre los se- 
gundos uno á cargo de frailes Franciscanos; Asilo del 
Sagrado Corazón, Hospital y Hospicio á cargo de 
Hermanas de San Vicente de Paúl; dos hoteles, dos 
teatros: Principal y Palas, y plaza de toros, que es 
propiedad del Ayuntamiento, y en la que caben sólo 
unos 4,000 espectadores. Hay tres iglesias parroquiales: 
Nuestra Señora del Espino, San Pedro y Santa María 
la Mayor, y además las iglesias Ó ermitas de la Merced, 
el Mirón, el Carmen, el Sagrado Corazón (colegio y 
religiosas Siervas de Jesús) de padres Franciscanos, 
el Salvador, San Clemente, San Francisco (Hospital), 
San Juan, San Saturio, Santa Bárbara, Santo Do- 
mingo y la Soledad, de algunas de las cuales se hará 
luego especial mención. Además de las comunidades 
religiosas citadas, existen monjas de Santa Clara y 
Carmelitas Descalzas de la Santísima Trinidad. Pu- 
blícanse, entre otros periódicos, El Noticiero de Soria, 
La Voz de Soria, El Porvenir Castellano y El Avisador 
Numantino, y la vida social está representada por 
las entidades tituladas Casino de Numancia, Centro 
Franciscano, Círculo de la Amistad, Económica Nu- 
mantina de Amigos del Pafs, sociedades de labrado- 
res, ganaderos y obreros y numerosas asociaciones de 
carácter benéfico y religioso. El Casino de Numancia se 
encuentra en la calle del Collado y entre sus locales 
cuenta un teatro capaz para unas 500 personas; en 
la planta baja del mismo edificio se halla instalado 
el Círculo de la Amistad. SORIA posee industrias de 
elaboración de las famosas mantequillas que lleyan su 
nombre; de aserrar maderas y de fab. de asfalto, bal- 
dosas hidráulicas, calzado, curtidos, chocolates, géne- 
ros de punto, jabón, lejías, mantas de lana, muebles, 
paños, pastas alimenticias, zapatillas y Otras de menor 
importancia. 

SORIA es una de las ciudades españolas más intere- 
santes por su historia y sus monumentos. Su institu- 
ción de los Doce Linajes, comunidad nobiliaria que 
rigió la ciudad en la Edad Media; los muchos escudos 
señoriales que ostentan las fachadas de las casonas 
de las calles Real y de Caballeros; los seculares templos 
y el grandioso palacio de los condes de Gomara de- 
muestran su rancio y aristocrático abolengo. Cual 
cumple á su carácter, las calles de SORIA son, en gene- 
ral, estrechas y tortuosas, pero limpias y bien empe- 
dradas y aun tiene algunas principales, como las de 
Collado, Marqués del Vadillo, Numancia y Ferial, que 
son anchas y con excelente pavimento. En los solares 
del antiguo palacio y huerta del marqués de la Vilue- 
ña se ha construído recientemente una barriada que 
forma las calles de Alfonso VIII, Tirso de Molina, 
Don Nicolás Robal, Avenida de Ruiz Zorrilla y Ave- 
nida de San Francisco, donde se levantan aleunos 
edificios modernos y elegantes. Posee también espa- 
ciosas plazas provistas de arbolado, como las de la 
Constitución, Don Lorenzo de Aguirri, San Esteban, 
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Adeña y Leña y varios paseos, entre ellos los denomi- 
nados Alameda de Cervantes y Espolón, el primero 
de los cuales, que se extiende entre la Avenida de San 
Francisco y la carr. de Burgos, á la terminación de la 
calle del Marqués del Vadillo, tiene artísticos jardines 
y una buena arboleda, siendo muy frecuentado en 
verano; mientras el paseo del Espolón, separado del 
anterior por la carr. de Burgos, carece de jardines, 
pero se halla también provisto de árboles y es prefe- 
rido en invierno por los habitantes de SORIA. 
Edificios. Si SORIA no puede compararse con To- 
ledo ó con Segovia, no por eso deja de ser una típica 
ciudad castellana, con magníficos monumentos medi- 
evales, tanto de carácter civil como religioso, aunque 
algunos de ellos no sean hoy, desgraciadamente, más 
que ruinas. En la antigua SORIA, cada personaje que 
recibía dinero de sus merinos, y haciendas y privile- 
gios del monarca, construía Ó reedificaba su casa sola- 
riega con las comodidades propias de su tiempo. El 
centro de la población estaba alrededor de la iglesia 
de San Pedro, entre ésta y el convento de San Agustín 
hasta la ermita de Nuestra Señora del Mirón; desde 
San Pedro se extendía frente al barrio del Tovasol, 
la calle que llamaban de las Platerías, hasta la casa 
de San Blas, donde se reunía la corporación del Ca- 
bildo general eclesiástico, entre la cual y la iglesia de 
Nuestra Señora de Cinco Villas, hoy convento de 
Carmelitas, estaba el pozo Alvar y en él la primitiva 
Plaza Mayor; los demás barrios, aunque poblados, 
tenían grandes espacios vacíos entre sí y eran á mane- 
ra de aldeas, 6, como se decía, burgos Ó burguillos. 
Muy pocos son los edificios que se conservan de 
aquella época primitiva en los citados barrios: de las 
cuatro parroquias que había contiguas á la de San 
Pedro y entre las cuales se contaba Santa Cruz y, por 
tanto, la casa donde se crió Alfonso VIII el de las 
Navas, no ha quedado ninguna; la calle de las Platerías 
ha desaparecido, y la Plaza Mayor del pozo Alvar 
tampoco subsiste, ni la casa de los Calderones á ella 


adjunta, edificio que debía de ser notable, pues hacen 
mención de él todos los cronistas. No sucede así en 
otras partes: en la calle que sube de la plaza de San 
Pedro á la de las Fuentes Cabrejas, denominada calle 
Real, hay algunos edificios de la Edad Media, en algu- 
nos de los cuales la fachada, 4 contar del principal, 
es saliente, sostenida por canes fuera del nivel del 
piso bajo, con ventanas rectangulares, sin balcones, 
y en el interior con pisos entresuelos, sobre los cuales 
sube el arco peraltado de la puerta, que llega hasta 
los canes del piso principal; mientras en otros cuyos 
muros exteriores son de piedra sillar y, por consi- 
guiente, han podido conservarse hasta hoy tales como 
se construyeron, las fachadas, levantadas á plomo, 
presentan caracteres inequívocos del estilo ojival. 
Sobre las puertas de arco manifiestamente apuntado 
hay una gran ventana rectangular ó un ajimez de dos 
vanos separados por esbelta columna central; 4 dere- 
cha é izquierda otras ventanas más pequeñas rectan- 
gulares Ó ajimezadas también y todas adornadas por 
una moldura ó bocel que partiendo de pequeñas mén- 
sulas salientes, á media altura de las jambas, sigue, 
siempre guardando una distancia igual, los contor- 
nos de puertas, ajimeces y ventanas, bien separada- 
mente en cada vano, Ó6 abrazando con una sola mol- 
dura no interrumpida la puerta y la ventana central. 
No tan bien caracterizado se presenta el palacio viejo 
de los condes de Gomara, conocido con el nombre del 
balcón redondo, por uno que aún subsiste dando vuelta 
á la esquina de una casa contigua. La fachada, de 
unos 15 m. de anchura, es de piedra sillar, sin más 
adornos que el escudo de los Torres, antiguos nobles 
de la población, coronada de almenas simuladas en 
toda la extensión. El edificio existía desde mucho 
antes, cuando, á mediados del siglo xvrI, los condes le- 
vantaron el palacio nueyo que aun subsiste y en elque 
hoy se hallan instaladas las oficinas del Gobiernocivil. 

Parece más moderno de lo que la tradición señala 
el edificio llamado Torre de Doña Urraca, á juzgar 
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por sus adornos de balcones y ventanas. Consiste en 
una elevada torre de gruesos muros, levantada hasta 
tres pisos sobre una planta rectangular cuadrada, de 
mampostería con piedra sillar en las esquinas, puer- 
tas y ventanas y artesonado en los techos de algunas 
habitaciones en lo interior. Por otra parte, hay pe- 
gada á la torre la fachada de otro palacio más moder- 
no que se quemó en el siglo xvII, subsistiendo la torre 
por el grueso de sus muros y su mayor altura; y la fa- 
chada de este palacio, aunque marcando ya la transi- 
ción al Renacimiento, es de estilo ojival, pues si 
bien la torre no puede considerarse como la prisión 
de doña Urraca, es otro tipo de las construcciones 
particulares de la Edad Media. No menos raros son 
los edificios de la calle de la Aduana, en la fachada 
que va desde la plaza de San Clemente hasta la puerta 
del Rosario, frente á la iglesia de Santo Tomé. El más 
antiguo es un palacio de los condes de Lérida, de 
la“ misma construcción 6 más primitiva aún que la 
Torre de Doña Urraca, triste y sombrio, de mampos- 
tería, sin enlucido alguno y con muy pocas ventanas. 
Se cree que en esta casa tuvo lugar la entrevista del 
rey Fernando de León, cuando fué á SORIA á exigir 
la entrega del rey niño que para mayor seguridad 
habían traído á criar los Laras, encargando á los caba- 
lleros del linaje de Santa Cruz su guarda. De este 
palacio quedan únicamente la puerta principal y dos 
ventanas hasta la cornisa en que debió de apoyarse 
el tejado. En el extremo opuesto de la misma man- 
zana se levanta otra casa conocida con el título de 
los Castejones y vulgarmente de los Clavos. Lo pri- 
mero que llama en ella la atención son los clavos de 
la puerta, consistentes en unas medias esferas de 
hierro atravesadas por unas espigas que los sujetan 
remachadas sobre la gruesa madera; en el dintel, que 
es un arco escarzano, está el escudo de sus dueños 
sostenido por dos salvajes arrodillados, de larga cabe- 
llera y rústica barba; más arriba hay otro escudo más 
pequeño y á derecha é izquierda dos ventanas, cuyas 
jambas están adornadas con algunas molduras y los 
dinteles ostentan en forma de unas conchas vistas 
por su interior. En la calle de los Caballeros, desde la 
puerta de Rabanera á la iglesia de Nuestra Señora 
del Espino, hay otros edificios de todas épocas, unos 
ojivales, otros renacentistas Ó churriguerescos; pero 
el que sobre tolo llama la atención y excede en lo 
suntuoso á todos los demás civiles de la población es 
el palacio nuevo de los condesde Gomara. La fachada, 
que es donde está su mérito, no forma un conjunto 
regular, porque no es más que una parte de lo que se 
pensaba construir y, sin embargo, su base y frente 
miden 109 m. de long. Estafachada es amplia y majes- 
tuosa; molduras y frontones adornan los dinteles de 
rasgados balcones, y una cornisa interrumpida por 
cabezas salientes de leones, que vierten por la boca 
el agua de las lluvias, corona el edificio substitu- 
yendo al canalón; á derecha é izquierda de la puerta 
principal hay dos grandes pilastras bajas de forma 
rectangular, que sirven de pedestales, en cada uno 
de los cuales se levantan dos columnas que, llegando 
hasta el piso principal, sostienen una cornisa saliente 
sobre la cual está el escudo de los condes entre dos 
maceros de forma colosal. Encima del escudo hay un 
busto de una dama, que dicen ser retrato de una 
señora de la casa, y debajo, sobre el dintel de la puer- 
ta, otro escudo más pequeño, sostenido por dos ánge- 
les desnudos, en el que 'está grabada la inscripción 
que declara los títulos y el nombre del conde Fran- 
cisco del Río y Salcedo, que lo mandó edificar, y la 
fecha de 1577, que fué la de su construcción. Á la 
derecha del observador se extiende la fachada, en 
cuyo piso principal hay una gran galería de columnas 
de orden dórico, y entre ésta y la cornisa otra mucho 
más baja y, por fin, al extremo, una elevada torre de 
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forma rectangular, con ventanas cuadradas, rica: 
mente adornadas con preciosas molduras. El palacio 
por dentro no ofrece nada de particular, como no sea 
los artesonados de las habitaciones principales. 
Entre las puertas que poseía SorIA, la del Postigo, 
á la salida del Sollado, junto á la plaza de Herradores, 
era monumental. Entre los dos tambores que á dis- 
tancias iguales de las jambas defendían la entrada, 
se alzaba una espadaña con un vano ocupado por la 
campana de un reloj; debajo se veía la esfera, que en 
caracteres antiguos señalaba las horas; entre ésta y 
el arco el águila dorada con la corona de Austria 
en tamaño colosal, y á derecha é izquierda del arco 
dos lápidas de mármol con unas inscripciones en que 
se declaraba cómo SORIA, leal siempre á sus reyes, 
al aceptar la nueva dinastía de Borbón, había capi- 
tulado con el rey Felipe V, concertando que las ar- 
mas imperiales de la casa de Austria se conservarían 
perpetuamente en aquel sitio público, como grato 
recuerdo de su dominación. Durante la guerra de la 
Independencia” se ordenó por los propios españoles 
el derribo de las murallas, siguiendo el sistema de des- 
truir las fortificaciones existentes, á fin de que los 
franceses no pudieran aprovecharse de ellas y se vieran 


más á merced de las guerrillas. En 1887 se derribó 


la última de estas puertas, denominada Rabanera. 

Edificios religiosos. Treinta y siete fueron las igle- 
sias parroquiales que hubo en otros tiempos en SORIA, 
cuya enumeración hace Nicolás Rabal en el tomo 
dedicado á SckIa de la obra monumental España: 
Sus Monumentos y Artes, Su Naturaleza ¿ Historia, 
en la forma siguiente: Colegiata de San Pedro, Nues- 
tra Señora de Calatañazor, Nuestra Señora del Azogue, 
San Vicente, San Millán, San Martín de Canales, San 
Miguel de Cabrejas, Nuestra Señora de Ahogalobos, 
la Santísima Trinidad, San Ginés, San Miguel de Mon- 
tenegro, San Agustín, Santa Apolonia, Nuestra Señora 
de Barnuevo, San Mateo, San Clemente, Nuestra Seño- 
ra del Mirón, San Nicolás, San Juan de Muriel, San 
Lorenzo, Nuestra Señora del Espino, San Martín de 
la Cuesta, San Sodomil, Santiago, San Gil 6 la Mayor, 
San Bartolomé, Nuestra Señora de Cinco Villas, Santo 
Domingo de Silos, San Esteban, San Prudencio, San 
Juan, Nuestra Señora del Poyo, San Sebastián, la 
Santa Cruz, San Juan de los Narros, Santo Tomé, 
Nuestra Señora del Puente ó el Salvador, y San Bar- 
tolomé dei Barrio de las Casas. Las existentes hoy son: 

Ielesias parroquiales. San Pedro (Colegiata), en la 
plaza de su nombre; Nuestra Señora la Mayor, en 
la plaza de la Constitución, y Nuestra Señora del Es- 
pino, en las afueras de la población, 

Iglesias no parroquiales. Santo Domingo, en la calle 
de la Doctrina; Nuestra Señora de la Merced, en la 
calle de su nombre; Nuestra Señora del Carmen, en 
la calle de la Doctrina; San Clemente, en la plaza de 
su nombre; San Juan de Rabanera, en la calle de los 
Caballeros; Ei Salvador, en Ja calle de su nombre, y 
San Francisco, en la Avenida de San Francisco. 

Cabillas y Oralorios. Siervas de Jesús, en la calle 
de San Juan; El Hospitalillo, en las Puertas de Pró; 
San Saturio (patrón de Sor1A), en las afueras de Abajo; 
Nuestra Señora del Mirón, en el paseo de su nombre; 
Nuestra Señora de la Soledad, en la Alameda de Cer- 
vantes, y Hermanos Eudistas, en la plaza de Bernardo 
Robies. 

Describiremos seguidamente las que por su valor his- 
tórico Ó arquitectónico son dignas de elo, se encuen- 
tren Ó no abiertas al culto: 3 

Colegiata de San Pedro. Se halla en una pequeña 
plaza que da entrada á la población, indicando que 
allí radicó hace siglos el centro de la ciudad. La igle- 
sia al exterior no ofrece mal aspecto porque es grande, 
elevada, toda de sillería bien labrada, y con un tinte 
rojo natural adquirido por la influencia de los agentes 
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atmosféricos sobre los óxidos tmetálicos, caracterís- 
ticos de las piedras de construcción de SORIA; pero 
no tiene nada que llame la atención, como no sea la 
puerta principal del Mediodía, y ésta no por su mérito, 
sin> porque revela la época de su primitiva construc: 
ción y la restauración hecha después. Los extraños 
bajorrelieves, figuras al desnudo, las umbelas late- 
rales, que coronan la po:tada y doselete, el arco que 
por cima del dintel de la puerta cobija la escultura 
del Apástol sentado con las llaves en la mano, tienen 
los caracteres todos de la época del estilo latino-bi- 
zantino, y, por tanto, son del siglo xn al xi. En 
cambio, en el interior todo respira magnificencia. Su 
forma es la de una gran basílica, compuesta de tres 
naves, una central co1 la capilla mayor Ó ábside y 
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dos colaterales sin contar las hornacinas, que equiva- 
len á otras dos: estas naves están formadas por cua- 
tro Órdenes de robustas columnas dóricas, que sostie- 
nen sus atrevidas aunque un poco aplanadas bóvedas 
ojivales. El paralelogramo comprendido debajo de es- 
tas bóvedas, sin contar las capillas, que tienen las mis- 
mas proporciones de las naves, es de 53 m. de long. por 
36 de anchura. Con tales dimensiones, no obstante el 
gran espacio que ocupa el coro bajo entre las cuatro 
columnas posteriores de la nave central, su capacidad 
es muy grande y los actos religiosos se celebran con 
más desahogo aún que en una Catedral. Las capillas y 
muros ofrecen escasos adornos, pero esta sencillez les 
presta más magnificencia. El retablo mayor tiene bas- 
tante mérito: se compone de nueve grandes cuadros 
ordenados de tres en tres, en los cuales aparecen en 
primer término la escultura de san Pedro en el del 
cer.tro, su prisión en la cárcel ¡namertina á la derecha, 
y la crucifixión, con la cruz invertida, á la izquierda; 
sobre estos tres primeros cuadros se destacan, respec- 
tivamente, el de la Asunción de Nuestra Señora, el 
encuentro de san Pedro con el Salvador á las puertas 
de Roma, cuando el Apóstol, huyendo del peligro de 
muerte que allí le amenazaba, escuchó de labios del 
Señor el célebre Quo Vadis? y la predicación del mismo 
Apóstol en Terusalén, cuando convirtió 4 10,000 gen- 
tiles; en los tres últimos se ve á Jesús crucificado, 4 la 
derecha la Transfiguración en el monte Tabor y á la 
izquierda la Consagración de los primeros obispos es- 
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pañoles. Coronan el retablo tres frontones, de los cuales 
el del centro está ocupado con el escudo de armas del 
obispo Sandoval, que fué quien lo mandó hacer. Com- 
pletan el adorno de la capilla las esculturas de san Se- 
bastián, san Miguel, santa Bárbara, Santiago el Menor, 
san Francisco de Asís y santa Catalina, colocadas 
ordenadamente á derecha é izquierda del retablo. Mu- 
cho más que el retablo llama la atención, con la exor- 
nación interior, un precioso cuadro pintado al óleo, 
colocado sobre el altar del trascoro, en el que se repre- 
senta la escena del Santo Sepulcro, obra original del 
Ticiano, cuya firma, efectivamente, lleva. Frente á 
la puerta vieja, que es la del Mediodía, hay una capi- 
lla colateral dedicada al patrono san Saturio, cuya 
imagen vino á reemplazar á la del Santo Cristo, que 
había antes, propiedad del caballero del linaje Rodrigo 
de Morales, y en el ángulo SO. de la iglesia se prolonga 
igualmente á manera de colateral la última hornacina 
para formar la capilla de Nuestra Señora del Azogue, 
la cual, si bien aumenta la capacidad interior del tem- 
plo, le hace perder al exterior toda su belleza. Á la en- 
trada del templo, por la puerta del Mediodía, existe, 
á la altura de metro y rnedio sobre el muro transver- 
sal de la primera hornacina, el sepulcro de piedra con 
la estatua yacente de Martín Sánchez, deán que fué 
de esta iglesia y capellán del rey Juan Il; en el segundo 
arco formero, á partir de la capilla mayor, el escudo 
del obispo Pedro Acosta con la fecha de su reedifica- 
ción (1573), y en la capilla de Nuestra Señora del Azo- 
gue la siguiente inscripción: «En el año 1577 se acabó 
de recdificar esta iglesia en el día de San Pedro de la 
Cátedra. Habiendo más de ochocientos años que era 
Iglesia.» La segunda hornacina de la izquierda está 
abierta en su fondo y da entrada al magnífico claus- 
tro, Obra, como la portada principal, del siglo x11, y de 
notable mérito. Los arcos de medio punto se apoyan 
sobre pilastras guarnccidas de pequeñas columnas 
adosadas y sobre dobles columnas aisladas en sentido 
del grueso muro, que terminan en preciosos capiteles 
foliados é historiados con varias figuras humanas, de 
monstruos, quimeras y animales, como se usaba en la 
Edad Media en los arcos de los claustros monacales. 
En el muro interior del primer lienzo se ve tapiada la 
puerta primitiva, ajimezada, de tres cuerpos, que daba 
entrada 4 él en un principio por la capilla del Santo 
Cristo, hoy de San Saturio. Un poco más adelante la 
del refectorio, hoy cuarto de descanso de los capitula- 
res; un poco más allá la de la subida á las antiguas 
celdas, y en medio de las dos otra de dos vanos sepa- 
rados por una columna al estilo románico, sobre la 
cual está grabada la siguiente inscripción que marca 
la época de su construcción y el destino primitivo de 
la pieza, hoy almacén del combustible: «Era MCCCX 
años, jueves XV días de Abril finó Simón de Riquier, 
que mandó facer esta capilla de San Simón é Judas 
á servicio de Dios é á salvamento de su anima.» Frente 
á la entrada actual, en el segundo lienzo, está la puerta 
de la sala capitular, y en el ángulo opuesto de la iz- 
quierda la que da salida al atrio de la iglesia por la 
puerta nueva de Poniente. Lo demás de las paredcs 
está lleno de sepulcros y sarcófagos, adornados inte- 
riormente con dos órdenes de pequeñas columnitas 
corintias enlazadas por arquitos de medio punto. Algu- 
nos de ellos están abiertos, pero muchos cerrados con 
sus lápidas primitivas, casi todas sin inscripciones. 
Entre éstos hay dos, uno á cada lado de la puerta del 
antiguo refectorio, en los cuales se decía en tiempos 
de Loperráez que estaban enterrados los reyes Alfon- 
so y Sancho de Castilla; pero aquel historiador lo pone 
en duda. Otro sepulcro tiene la lápida calada por dos 
pequeños rosetones Ó estrellas, á través de los cuales 
se ven aglomerados los huesos de más de un esqueleto 
allí depositado, y junto á él otro cerrado, con una puer- 
ta vertical, puesta en substitución de la primitiva lápi- 
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da. En éste hay una momia muy deteriorada por el 
descuido de que ha sido objeto, pero cuyo esqueleto 
se mantiene unido en todas sus piezas por la adhe- 
rencia que les presta la piel que lo recubre. Bajo el 
mismo esqueleto se ven aún los jirones de una preciosa 
almohada de terciopelo carmesí, sobre la cual descan- 
sa la cabeza, y 4 los pies una arquilla de nogal que de- 
bió de estar forrada igualmente de terciopelo, vacía. Di- 
cese que en esta arquilla había unos pergaminos que 
nadie entendía, y el Cabildo los entregó á un notario, 
paleógrafo acreditado, para que los interpretase; mas 
como éste tampoco pudiera descifrarlos, se remitieron 
á£ Madrid y perdiéronse, sin que hasta ahora se haya 
podido averiguar su paradero. En esta incertidumbre 
discurren los cronistas que la momia puede ser del 
infante don Juan, hijo de Pedro el Cruel, de quien se 
sabe que, después de la muerte de su padre, estuvo pre- 
sc en el castillo de SORIA, donde se enamoró de la hija 
del alcaide Beltrán Heril; pero como la historia dice 
que la hermana de este príncipe trasladó de la Cole- 
giata sus restos al convento de Santo Domingo de 
Madrid, del que era priora, la cuestión queda en duda; 
pero la arquita tiene aún pintadas las armas de Cas- 
tilla y las de León, lo que indica que la momia es de 
persona real. Según Marron, autor del manuscrito ti- 
tulado Obras curiosas de la Colegiata de San Pedro 
y de la ciudad de Soria, que se conserva original en el 
archivo, esta iglesia dataría del siglo 111, y según una 
lista de los obispos de Osma, guardada también en la 
sala capitular del Cabildo y tomada, según se afirma, 
de una antiquísima tabla toledana, la Colegiata de So- 
ria sería Catedral, como la de Santa María de Osma, 
desde principios del siglo vu. No obstante, ninguna de 
las dos afirmaciones es admisible, alcanzando sólo los 
datos ciertos acerca de la existencia de la Colegiata de 
San Pedro hasta el siglo x11. Ignórase lo que sería en 
su material construcción la iglesia primitiva de San 
Pedro de Soria; pero á juzgar por lo que de ella se con- 
serva de más antiguo, que son la puerta principal del 
Mediodía y los claustros, el templo se construyó de 
nuevo, Ó reedificó por completo, bajo el plan precon- 
cebido de que sirviera para convento 6 colegial de ca- 
nónigos regulares de la orden de San Agustín, institu- 
ción que se iba generalizando en España y que se pen- 
só plantear en SORIA, dada la importancia de la pobla- 
ción, por convenio formal escrito entre la ciudad (en- 
tonces villa) y el sexto obispo de Osma después de la 
reconquista, Juan 11, año 1148. Pronto inspiró recelos 
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el Cabildo de SorIA al de Osma, que previó con razón 
que aquél había de aspirar á igualarse con él, si es 
que no á declararse independiente ó sobreponerse del 
todo, y desde el principio trató éste de sostener su 
categoría de Catedral, superior á la de Colegiata, exi- 
giendo que 4 su deán, en la asistencia accidental á la 
iglesia de San Pedro de Soria, se le recibiera como su- 
perior y se le diera el asiento de la: presidencia en el 
coro. Negóse el deán á conceder más honores al de 
Osma que los de cortesía, sin cederle su asiento, y aquí 
empezaron las luchas constantes, en que, poniéndose 
SorIA de la parte de su Cabildo de San Pedro, llevó 
sus pretensiones hasta el punto de aspirar á erigirse 
en cabeza episcopal independiente Ó trasladar á ella 
la Catedral misma de Osma y la Universidad, empeño 
vano del que no ha desistido hasta los últimos tiempos. 
Alfonso VIIL, queriendo dar una prueba de gratitud á 
SorIa por haberse criado en ella, suplicó al papa Cle- 
mente 1V que elevara la iglesia colegiata de San Pedro 
á Catedral, y para ello la villa á ciudad, á lo que acce- 
dió el pontífice firmando en Viterbo la oportuna Bula, 
Pero el Cabildo de Osma, y 4 su instancia los obispos 

ue se sucedieron, no reconocieron este nuevo derecho 
del Cabildo de Sor1A, alegando que la Bula había sido 
arrancada por sorpresa y por influencia del obispo 
Agustín (1261 al 1266), hijo de SORIA y, como era na- 
tural, á ella afecto. En vano pretendió el Cabildo de 
SORIA sostener su derecho; los obispos, influidos por 
su Cabildo de El Burgo, adoptaron la política contem- 
porizadora, guardando á la iglesia de San Pedro toda 
clase de consideraciones, pero sin concederle más cate- 
goría que la de Colegiata. Sin embargo, ésta siguió no 
reconociendo superioridad ninguna en el Cabildo de 
El Burgo, oponiéndose é impidiendo cuantas veces lo 
intentaba éste la visita de la misma por el gobernador 
eclesiástico en la sede vacante. En 1552, firmes SORIA 
y su Cabildo en procurar su independencia absoluta 
en materias eclesiásticas, solicitaron la división del 
obispado, alegando que la ciudad y su tierra tenían 
vecinos y rentas bastantes para constituirlo con de- 
cencia; mas se les contestó que esto se vería y se con- 
cedería cuando el obispado estuviera vacante. Desde 
entonces no cesaron las pretensiones de SORIA, y cada 
vez que moría un obispo Ó era promovido, ya estaba 
su Ayuntamiento nombrando comisionados que ges- 
tionaran en la corte el asunto. Mas estos comisionados 
siempre llegaban tarde, y cuando querían recordar, 
ya estaba provisto el obispado. Esto consistía en que 
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los que se oponían á la división de la diócesis no eran 
los obispos, sino los canónigos de El Burgo, y el Cabil- 
do nunca estaba vacante. Sin embargo, aun hubiera 
conseguido SORIA su objeto si no fuera por dos pasos 
mal dados en los momentos más oportunos: el uno de 
ellos fué el no consentir que el obispo Pedro Acosta 
estableciera en la ciudad, como quería, el Colegio Uni- 
versidad de Santa Catalina; el otro fué volverse atrás 
de la palabra formal dada de contribuir con cierta 
suma para la construcción de la nueva Colegiata, en 
el centro de la población, cuando se vino al suelo la 
primitiva de San Pedro. En 1520 la ciudad y el Cabil- 
do elevaron al rey una representación indicando la 
conveniencia de trasladar la Colegiata 4 otro punto, 
por hallarse ya situada en el barrio más extraviado de 
la población, á causa de haber ido corriéndose hasta 
el O., punto más alto y sano. El rey, después de oir el 
parecer de su Consejo, contestó que era una lástima 
abandonar la iglesia de San Pedro, siendo una joya 
de arte, y, además, que el arreglo de otra iglesia Ó cons- 
trucción de nueva planta sería muy costoso, negan- 
do, por tanto, la autorización solicitada, con lo que ya 
no se volvió á hablar de este asunto en once años. Mas 
al cabo de este tiempo, un día dos canónigos, á nom- 
bre del Cabildo, llamaron á un arquitecto y le encarga- 
ron la construcción de una capilla interior en un punto 
señalado de la iglesia, con el fin, según decían, de ex- 
poner al culto una imagen de mucha devoción. El 
arquitecto construyó la capilla, y cuando estaba ya 
colocada la imagen, los canónigos le hicieron observar 
que un pilar inmediato impedía la vista y lucimiento 
de la misma; en su virtud, ordenaron que se quitara 
éste, á lo que contestó el arquitecto que aquello era 
imposible, porque sobre el pilar estribaba todo el tem- 
plo; insistieron los canónigos y el arquitecto lo quitó, 
con lo cual la iglesia toda, menos la puerta principal 
y los claustros, vino al suelo. Tratóse entonces de edi- 
ficarla en otro punto, señalándose como mejor el de 
la iglesia de San Gil, adonde se trasladó interinamente 
el Cabildo para Ja celebración de los oficios divinos. 
El obispo Pedro Acosta, aprobando el proyecto de 
traslación, vino en persona á SORIA y estudió con la 
ciudad y su Cabildo la manera de allegar fondos para 
la realización del pensamiento. Ofrecieron la ciudad 
y los pueblos de la tierra una buena cantidad; el Cabil- 
do ofreció también gran parte de sus rentas, y él más 
que todos juntos, de los bienes de la mitra. Ofrecía 
también el prelado, además de cuanto dieran de sí 


todas las rentas de la mitra, hacer de su propia cuenta 
otras obras, que se reservó decir cuáles fueran porque 
deseaba dar una agradable sorpresa. Estas eran una 
capilla especial para su enterramiento y una casa que 
pudiera servir de Palacio episcopal. Los regidores de 
SORIA, influídos por los dueños de los patronatos de 
las capillas de San Pedro € interesados privadamente 
en que la Colegiata no fuese trasladada de su sitio, 
opusieron que la pobreza de los pueblos no les permi- 
tía hacer esfuerzo alguno, ni aun el de aprontar el 
dinero formalmente ofrecido. El prelado tuvo que 
abandonar el pensamiento, no sin manifestar su des- 
agrado, y la Colegiata se levantó, con sólo los recursos 
del obispo, en el mismo sitio. Á la muerte de Pedro 
Acosta, mandó SORIA sus comisionados 4 la corte 
para recordar al Consejo del rey que la mitra estaba 
vacante y era ocasión de dividir, como se les había 
prometido, el obispado. Los comisionados no consi- 
guieron ningún resultado. Al poco tiempo, en 1577, 
renovaron la pretensión con más energía ante Felipe II, 
y éste escribió al ebpedo pidiendo informe, el cual 
lo dió desfavorable, y SORIA no tuvo contestación á lo 
solicitado. En vista de ello, suplicóse por SORIA que 
al menos se le pusiera un vicario; el rey volvió 4 pedir 
informe al obispo, y esta vez resultó aún peor, por lo 
que también fué denegada la petición. Al fin, viendo 
su insistencia, al año siguiente el obispo, por sí mismo, 
les concedió el vicario; pero pronto se vió en la prác- 
tica que esto era más perjudicial que otra cosa y se 
suprimió seguidamente, volviendo al antiguo estado. 
No desmayó SORIA, y otra vez, en 1593, volvió 4 pedir 
al Consejo su deseada independencia, mediante la di- 
visión del obispado, á la sazón vacante; pero también 
esto fué inútil, porque cuando la instancia llegó al 
Consejo, ya estaba nombrado el nuevo obispo, Martín 
García. Esperó á que muriera éste; mas sin que se 
diera tiempo para nada, se volvió 4 nombrar otro, que 
fué Pedro de Rojas, y muerto éste repitió SORIA su 
acostumbrada instancia. En tal situación, el Cabildo 
de El Burgo acudió á Toledo y pidió apoyo al arzobis- 
po, con lo que se frustraron como siempre los planes 
de SorrA. Ésta, entonces, pidió otra vez vicario, pero 
el arcediano de SORIA en El Burgo, encargado de eva- 
cuar el informe, solicitó que también se le negara esta 
gracia, con lo que el Consejo no se sabe lo que hizo, 
pero se presume que no contestó á su instancia. Los 
sorianos, en su despecho, hallándose á la sazón de yi- 
sita en la ciudad el obispo Enrique Enríquez poniendo 
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remedio á la libertad y excesos de costumbres que en 
el clero reinaba, le quemaron de noche la casa. Los 
perpetradores del delito no fueron descubiertos, pero 
el Tribunal eclesiástico condenó á la ciudad á que fue- 
ra á la villa de El Burgo 4 pedir perdón al obispo en 
procesión de disciplina. Á pesar de todos estos des- 
engaños, no se dieron los de SORIA por vencidos, y en 
tiempos del obispo Francisco de Loaisa nombró la 
ciudad comisionados que gestionaran en la corte, no 
ya la división del obispado, sino la traslación de la 
silla de El Burgo á SorraA (1613 á 1617). Por todas par- 
tes atajaban, pues, los canónigos de El Burgo los pasos 
á la ciudad de Sorra, y bien debiera haber ésta renun- 
ciado para siempre á sus pretensiones; pero nada les 
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hacía desistir de su empeño. Á los pocos años, en tiem- 
po del obispo Martín Carrillo, mandaron los de SORIA 
á sus procuradores que suplicaran al rey diera orden 
á su embajador en Roma para sacar una Bula, que se 
decía haber firmado el papa León X, confirmando la 
erección en Catedral de la iglesia de San Pedro en 1267, 
por su antecesor Clemente IV, la que no se había sa- 
cado por falta de dinero. Pidió el rey informe al obispo 
de Osma, por conducto de la ciudad, y ésta, desani- 
mada, tuvo la orden en su poder dos años; vino á So- 
RIA por fin el obispo de visita, y entonces se le dió la 
carta del rey, en que se le pedía este informe; el obispo 
la recibió contestando que lo daría cuando pudiera. 
Desde entonces la rivalidad de estas dos poblaciones 
ha sido constante: SORTA, valiéndose de su poder como 
capital de provincia, ha procurado aprovechar todas 
las ocasiones para manifestar á El Burgo sus resenti- 
mientos de antaño, y El Burgo, valiéndose de la auto- 
ridad de sus obispos, ha hecho sentir su superioridad 
á SORIA en el terreno de lo eclesiástico, 

Nuestra Señora la Mayor. Medio oculta entre el 
palacio antiguo del Común y los edificios particulares 
apoyados en sus muros, se descubre, en la actual plaza 
de la Constitución, la antigua iglesia de San Gil, hoy 
de Nuestra Señora la Mavor. Colocada en el ángulo NE. 
de la plaza, aparece únicamente á la vista una peque- 
ña parte del muro del Mediodía y coro bajo que se le 
agregó, abriendo un arco interior en el muro de Po: 
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niente, cuando en 1526, por el hundimiento de la Co- 
legiata de San Pedro, se trasladó á ella provisional- 
mente el Cabildo para celebrar los oficios divinos. En- 
cima de este coro había, hasta hace pocos años, un 
corredor que se decía del Cabildo eclesiástico, porque 
estaba destinado para que desde el mismo presencia- 
ran los espectáculos y fiestas públicas el clero colegial 
y parroquial de SORIA, que, como todas las corpora- 
ciones, la de la Ciudad y Tierra, Ayuntamiento, la 
de los Doce Linajes y el Común, tenfan estrados pro- 
pios en los festejos públicos. En el interior está comple- 
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su planta primitiva. Ésta se compone de un ábside 
que se prolonga en un coro, una nave central y dos 
laterales más estrechas, determinadas por dos órdenes 
de pilares rectangulares, de los que arrancan arcos 
formeros semicirculares y de éstos las bóvedas de me- 
dio cañón; obras éstas, como los pilares, construídas 
á mediados del siglo XIX, pero imitando exactamente 
el estilo primitivo. Las bóvedas del coro y del ábside, 
que componen la capilla mayor, son de complicada 
crucería, lo que prueba que se reedificaron á princi- 
pios de la Edad Moderna ó últimos de la Edad Media. 
La torre que se alza á un costado del coro y del ábside 
parece ser la primitiva, pero por las proporciones de 
sus dos cuerpos quedó sin concluir y apenas pasa del 
nivel de los muros de la iglesia. En el septentrional ó 
del evangelio hay agregada una capilla dedicada á 
San Bartolomé, para cuya entrada se abrió un arco 
lancetado, y la techumbre también es ojival. Un poco 
más abajo, en igual forma de capilla colateral, está 
el baptisterio, al cual se entra por un arco de medio 
punto, que no es otro sino el de la'primitiva puerta 
principal, la única que tuvo en un principio, antes de 
que existiera la actual Plaza Mayor. Conócese esto en 
que en el interior de la capilla se ven, tales como se 
construyeron, los tres arcos concéntricos, en sentida 
del grueso muro, sostenidos por columnas cuyos capi- 
teles son foliados é historiados con monstruos y esfin* 
ges, como todos los de la segunda época del estilo ro- 
mánico. Por fin, el nombre de San Gil se le cambió por 
el de Nuestra Señora la Mayor cuando, en el siglo XVI, 
se instaló en ella el Cabildo colegial, mientras se reedi- 
ficaba la iglesia de San Pedro. 

Nuestra Señora del Espino. Aislada completamen- 
te, sin edificio alguno que se apoye en ella, como no 
sea la capilla y campo santo de la ciudad, está en los 
barrios altos, inmediatos al cerro del castillo, la iglesia 
de Nuestra Señora del Espino. Moderna es la parro- 
quia, tanto, que no figura entre las primitivas en el 
censo de Alfonso el Sabto, y, sin embargo, es hoy la de 
más categoría é importancia después de la Colegiata 
de San Pedro, porque en ella se refundieron la de Nues- 
tra Señora de las Viñas, las de Santiago, San Sebas- 
tián y Santo Domingo de Silos, iglesias primitivas 
inmediatas, que, como otras, se abandonaron y deja- 
ron caer, no por disminución del vecindario, como creen 
los cronistas, sino porque eran muchas para atender 
á su conservación y pocos los emolumentos de cada 
una para la congrua sustentación de tanto párroco. 
No se sabe, cosa extraña, la fecha de su fundación, 
pero á simple vista puede calcularse que, poco más 
ó menos, ésta tuvo lugar á fines del siglo XV ó á prin- 
cipios del xvI. Sus muros, al exterior, son de mampos- 
tería concertada Ó canto descubierto, con sillerías en 
las esquinas, puertas y ventanas, y en el interior enlu- 
cidos de cal. Su planta la componen, fuera de la sacris- 
tía y camarín de la Virgen, que circunvalan la capilla 
mayor, una nave central y en cada lado de ésta tres 
capillas que, por estar abiertas, semejan en sí juntas 
otras dos naves laterales. Cuatro grandes pilastras 
rectangulares, prolongadas á manera de machones, de 
cuyas cornisas parten arcos de medio punto en todas 
direcciones. dividen las capillas de la nave, 4 la vez 
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que sostienen con los muros las bóvedas ojivales. Los 
dos arcos que enlazan los pilares posteriores con el 
muro del fondo están cegados para formar el coro 
bajo y el alto; así cerrada la nave, dase entrada á la 
iglesia por dos puertas á la vez, que corresponden á 
los dos órdenes de capillas laterales. De estas puertas, 
la mayor es la de la derecha, exornada sencillamente 
por dos columnas estriadas con pedestales adosados 
á las jambas, y la otra es simplemente de arco, más 
pequeña y sin adorno alguno. Sobre ésta y los arcos 
de la primera capilla lateral se levanta la torre, de 
forma rectangular cuadrada, compuesta de tres cuer- 
pos iguales y á nivel, sin más adorno que unas simples 
cornisas á la terminación de cada cuerpo y una ba- 
laustrada de piedra sobre la última cornisa que, con 
la techumbre casi plana en forma de azotea, coronan 
el campanario. Entre los que más ayudaron sin duda 
alguna á la construcción de esta iglesia figura la fami- 
lia de Suero de Vega, incorporada hoy á los duques de 
Fernán Núñez, porque tienen el patronato de la Capi- 
lla de los Reyes. 

Santo Domingo 6 Santo Tomé. Dominando á la 
población, como la iglesia de Nuestra Señora del Es- 
pino, destácase sobre los edificios particulares que se 
extienden por delante, en la falda de otra colina, la 
iglesia de Sante Tomé, conocida vulgarmente con el 
nombre de Santo Domingo, por el convento de esta 
Orden agregado á ella en otro tiempo y ocupado hoy 
por las monjas de Santa Clara. Reformada como la 
de Nuestra Señora la Mayor, conserva al exterior su 
fachada primitiva, modelo el más perfecto y acabado 
del estilo latino-bizantino. De piedra sillar toda, como 
lo restante de la iglesia, ocupa esta fachada en su tota- 
lidad el muro de Poniente, cerrando la sección trans- 
versal de la nave frente al altar mayor, que desde el 
atrio se divisa en el extremo opuesto. El conjunto lo 
componen cuatro pequeñas galerías de arcos de medio 
punto apoyadas en columnas románicas, adosadas al 
muro dos á dos una sobre otra á derecha é izquierda; 
ua preciosa portada de cuatro arcos concéntricos, sos- 
tenidos por seis columnas adosadas también unas y 
otras en el grueso interior del.muro; una puerta cua- 
drada, cuyo dintel sostienen otras dos columnas colo- 
cadas á la entrada de las jambas, sirviendo de cartelas 
sus historiados capiteles; un arquitrabe encima de la 
portada; seguidamente un friso, una cornisa, un rose- 
tón de cuatro círculos concéntricos y seis columnitas 
que partiendo del centro terminan en el último, deter- 
minando seis vanos lobulados; y una cornisa, que pa- 
ralela á la techumbre de la nave presenta dos vertien- 
tes, rematando en un ángulo cuyo vértice corona una 
pequeña cruz de piedra entretallada. Los capiteles, 
así los de la portada como los de las jambas y arcadas 
exteriores, son todos historiados con asuntos del Anti- 
guo y Nuevo Testamento en bajorrelieves, primorosa- 
mente esculpidos. Los intradoses de los cuatro arcos 
de la portada están ocultos por relieves semejantes, y 
de la misma mánera los cuatro círculos concéntricos 
del rosetón, y el medio punto queda entre el dintel y 
el arco interior de aquélla. El asunto representado en 
el relieve del medio punto de la puerta es difícil de 
interpretar; al parecer, la figura del medio es la del 
Padre Eterno, quien tiene delante de sí, de pie, á Je- 
sucristo, en tamaño más pequeño, porque así lo exige 
la configuración del medio punto; en los intradoses 
de los arcos y en los capiteles se ve la sucesión com- 
pleta de escenas y pasajes del Antiguo Testamento, 
desde el pecado de Adán hasta la resurrección del 
Salvador; en uno Adán y Eva están tomando la man- 
zana prohibida, seducidos por la serpiente, que apare- 
ce enroscada al tronco del árbol de la ciencia del bien 
y del mal, colocado entre los dos; en otro, ya cubiertos 
con las hojas de parra, huyen de la presencia de Dios 
que les sorprende, y así sucesivamente en cada cápitel 
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hay un pasaje y en cada intradós de la portada una 
historia completa. En el friso, por lin, hay dos alto- 
relieves de tamaño mayor, que representan al apóstol 
santo Tomás y á otro Apóstol que no se conoce: los 
asuntos del intradós del rosetón no es fácil distinguir- 
los por su menor tamaño y su distancia mayor. Las 
lluvias van lentamente destruyendo y borrando los 
detalles de tan preciosos relieves. Columnitas enteras 
han desaparecido desmoronadas poco á poco, que- 
dando colgados muchos arcos y capiteles; figuras que 
salian de la piedra han sido mutiladas, y el rosetón, 
por fin, está deteriorado de tal modo que no tiene 
completas más que dos Ó tres columnas de sus radios, 
habiendo sido ya preciso echar á las demás unos re- 
miendos, por no haber un artista qué se atreva á res- 
taurarlas. En su interior, la iglesia manifiesta haber 
sido construída en cuatro épocas: su planta la compo- 
nen, desde el altar mayor á la portada, en forma de 
cruz latina, una nave central muy prolongada con 
cuatro capillas laterales y dos estrechas pero largas 
hornacinas. La capilla mayor y las dos primeras late- 
rales, que forman el crucero, son del Renacimiento, 
con pilastras embebidas en los muros, los arcos de 
medio punto y las bóvedas ojivales; sin duda que esta 
parte se agregó á la iglesia primitiva para aumentar 
su magnitud por la parte del ábside. El centro de la 
nave lo componen dos gruesos muros, sin columnas ni 
pilastras, que sostienen enlazados sus extremos por 
dos arcos perpiaños de medio punto, una bóveda sen- 
cilla de medio cañón, y lo restante, hasta la puerta, lo 
forman dos pilastras enormes, elípticas, revestidas 
por ocho gruesas columnas con un basamento común, 
de cuyos capiteles historiados parten en todas direc- 
ciones arcos de medio punto que sostienen la bóveda 
central de esta última parte de la nave y las dos late- 
rales más estrechas que se extienden hasta el muro, 
todas igualmente de medio cañón. Las otras dos capi- 
llas laterales, agregadas en esta última sección de la 
nave principal, son ojivales y construídas posterior- 
mente por diferentes arquitectos; y, por fin, la torre, 
colocada á un costado hacia el medio de la nave, es de 
forma rectangular cuadrada, cuyos muros están hábil- 
mente formados con arcos cegados muy estrechos y 
prolongados. Fueron patronos de la capilla mayor 
antigua, junto á la cual tenían sus enterramientos, la 
familia de los Medranos, antecesores de los actuales 
condes de Montesa, y de la capilla mayor actual, Juan 
de Torres é Inés de Castro, antepasados de los duques 
de Gor y de los condes de Lérida La capilla de Nues- 
tra Señora del Rosario debió de ser obra de los fieles, 
porque no se atribuye á familia conocida ninguna; mas 
la del Santo Cristo, que está enfrente, la construyó 
otra familia noble titulada de los Neilas, para su ente- 
rramiento. En 1449, Beltrán Coronel, hijo de Sor1a, 
propúsose crear en esta ciudad un convento dominica- 
no, á cuyo fin solicitó la supresión de la parroquia de 
Santo Tomé. Denegada esta última pretensión por el 
obispo Acosta, fué, en cambio, concedida la relativa 
á la creación del convento por Bula de los pontífices 
Gregorio III y Pío V. Los enterramientos de la familia 
de Montesa se ven con sus escudos bajo dos arcos peral- 
tados en dos lucillos incrustados en los muros de la 
Epístola y Evangelio, en esta parte hoy central de la 
iglesia, que fué en un principio la capilla mayor, y en 
el pavimento los de otra familia emparentada con 
aquélla, llamada de los San Clementes, señalados por 
dos preciosas lápidas sepulcrales. 

San Juan. Cerca de la puerta Rabanera se levanta 
la iglesia de San- Juan, otra de las bellezas de SORIA. 
Pequeña como la generalidad de las iglesias primitivas 
y acomodada al corto número de vecinos que le co- 
rrespondían, dada la división de la población en 36 pa- 
rroquias, lo primero que llama la atención al exterior 
es el ábside. De piedra sillar todo, así como la iglesia, 
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preséntase en la parte superior calado por ventanas 
en arcos semicirculares, de las cuales dos que ocupan 
el centro son prolongadas y estrechas, abocinadas de 
dentro afuera con boceles y molduras en gran número, 
y dos que dan la luz á los costados, afectan la forma 
de ajimeces de dos vanos con un pequeño ojo de buey 
en cada tímpano. La cornisa superior está apoyada 
en canccillos con preciosos relieves de figurillas huma- 
nas. En la capilla colateral del Mediodía, que con su 
opuesta del N. forma el crucero en medio de la na- 
ve, hay otra ventana semicircular, no tan estrecha 
ni prolongada como las del ábside, pero abocinada 
de la misma manera y con la particularidad de que 
las columnas adosadas en el intradós de las jambas 
por haberse rasgado la ventana para aumentar la 
luz en su parte inferior, aparecen como colgadas. 
Por encima de esta ventana corona la fachada un 
león sentado sobre la cornisa del muro en dirección 
de la misma, apareciendo de costado. Esta y la otra 
capilla de enfrente hacen las veces de arbotantes para 
contener el empuje de la béveda, sobre la cual gravita 
el campanario que se levanta en el centro de la iglesia. 
Éste es rectangular, cuadrado, de dos cuerpos, senci- 
llo, pero elegantemente coronado por un pequeño chapi- 
tel que se apoya en el centro de las vertientes del teja- 
do. Otras dos capillas colaterales, agregadas después 
de la construcción de la iglesia, llegan hasta las jambas 
mismas de las dos puertas laterales, colocadas á la 
conclusión de la nave. Una de éstas, que en: tiempos 
debió de ser la principal, 4 juzgar por la riqueza en los 
adornos, está cegada hoy porque la mayor concurren- 
cia tiene lugar por la otra de enfrente, que es la del N. 
La puerta es de dos arcos concéntricos al exterior, ador- 
nada con una doble moldura, que sigue los contornos 
de las archivoltas, y los intradoses se apoyan en dos 
columnas de bases áticas y capiteles foliados. Más ori- 
ginal y más bella es la iglesia en el interior; su planta 
primitiva la componen, prescindiendo de las capillas 
agregadas, una prolongada nave y un pequeño cruce- 
ro central, construído, como se ha dicho, más que para 
otra cosa, para sostener el empuje de los arcos perpia- 
ños, aumentado con el peso de la torre que los oprime 
sin cesar. La bóveda del ábside se encuentra dividida 
por tres aristones de cuadrantes de círculo, que con- 
vergen entre sí en forma de abanico; desde el ábside 
hasta el crucero, esta bóveda es una ojiva formada 
por dos arcos diagonales semicirculares que se cortan 
en el centro: la del crucero, sobre cuyos cuatro arcos 
descansa el campanario, es un casquete esférico sin 
arista ninguna, y la que sigue hasta el muro del Po- 
niente, frente á la capilla mayor, está dividida en tres 
secciones por tres arcos formados de medio punto, 
ofreciendo la novedad de que los tímpanos Ó paños 
son de arista, afiligranados con preciosas labores de 
formas geométricas. Las capillas colaterales posterio- 
res, agregadas algún tiempo después de la construc- 
ción de la iglesia, son conocidamente ojivales. La cen- 
tral de la izquierda, según se mira al altar mayor, cons- 
truída, como la de enfrente, al mismo tiempo que la 
iglesia para formar el crucero, está abierta en su fondo 
por un arco de medio punto y prolongada en época 
moderna con otra capilla, al estilo grecorromano, pues 
la forman cuatro arcos torales de medio punto en cua- 
dro, sobre los cuales se levanta una cúpula semiesfé- 
rica, con su pequeño cimborrio que da luz á toda ella. 
Bajo el arco de enfrente al del crucero 6 del fondo 
está el altar, mayor de esta capilla, tan espaciosa Ó 
poco menos que la iglesia: bajo el del evangelio hay 
otro altar y en el de enfrente á éste la puerta que da 
entrada á la sacristía particular de esta capilla, en la 
cual se da culto 4 la imagen del Santísimo Cristo cru- 
cificado, por la hermandad de la Santa Escuela de 
Cristo. La imagen de Jesús es de algún mérito, de ta- 
maño natural y traída de Roma. Volviendo á la igle- 
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sia, tras el retablo del altar mayor, por cierto de muy 
escaso mérito, se oculta el primitivo altar de piedra, 
con su correspondiente mesa de lo mismo, y sobre ésta 
un doselete formado por un arco de medio punto apo- 
yado en dos pequeñas columnas románicas; y, por fin, 
lo más original de este santuario es que las columnas 
que reciben los arcos todos de la bóveda central, medio 
embebidas en los muros, están como colgadas, rema- 
tando en su parte inferior á la mitad del fuste, que 
debiendo llegar hasta el suelo y apoyarse en sus basas, 
quedan al aire un poco más abajo de la cornisa. Los 
tres últimos arcos hasta el coro, que, según se ha dicho, 
son de medio punto y de dovelas planas, se apoyan 
sobre pilastras embebidas igualmente en el muro, las 
cuales, siguiendo el mismo estilo, quedan también 
colgadas un poco más abajo de la cornisa. Sólo cuatro 
columnas descienden hasta el suelo, y éstas son las 
que sostienen los dos arcos formeros del crucero. En 
resumen, puede asegurarse que la iglesia de San Juan 
de la Rabanera, en su parte más antigua, que es la 
nave central, pertenece al estilo románico de los últi- 
mos tiempos y primeros del ojival; la fundación, pues, 
de la iglesia tuvo lugar Yel siglo XIII al XIV, y ésta 
tal vez no fué la primitiva que debió levantarse, pues 
no figura en el censo de las parroquias de Alfonso 
el Sabto. : 

El Salvador. Extramuros en otro tiempo, hoy ya 
unido á la población, estaba el antiguo barrio del Ra- 
bal, con la iglesia del Salvador. Si algún mérito tiene 
esta iglesia, es el de ser. el tipo de la extremada senci- 
llez y pobreza de las primitivas iglesias construídas 
á raíz de la Reconquista; con un ábside de cascarón, 
una capilla mayor ó coro de medio cañón, una nave 
sin más bóveda que la techumbre de madera que cons- 
tituye el tejado, dos puertas en el muro del Mediodía 
de arco de medio punto sin columna ni moldura nin- 
guna, un ojo de buey sencillo en el muro posterior, 
frente al altar mayor, y una torre de espadaña. Esto 
es lo que constituye el santuario, fuera de dos capillas 
laterales y un pequeño baptisterio, agregados en épo- 
ca posterior. Fundóla un nieto de Fortún López, el 
que repobló 4 Sorra, quien la dió por los años 1169 á 
la Orden de Calatrava, y así continuó en poder de estos 
caballeros, con el título de encomienda, hasta 1322, 
desde cuya fecha no se habla más de ella en las histo- 
rias de la Orden. Por esto no figura en el censo parro- 
quial de Alfonso el Sabio, pues entonces no era iglesia 
dependiente de los obispos; pero desde esta época se 
cree que se erigió en iglesia parroquial por cesión de la 
Orden, trasladándose á ella la primitiva de Nuestra 
Señora de la Puente, que fué abandonada, como otras 
muchas, por el reducido número de sus feligreses, Ó 
por la necesidad de la reducción y concentración de 
parroquias. 

Ruinas de la iglesía de San Nicolás. Desmontada 
más Ó menos hasta la mitad de su altura, aparece en 
la calle Real, no lejos de la Colegiata de San Pedro, 
la antigua iglesia de San Nicolás, declarada, tal como 
se encuentra, en ruinas, monumento nacional, La ca- 
pilla mayor, la nave central, dos capillas laterales, otra 
tercera en construcción, la torre y los vestigios de un 
pequeño pórtico, constituyen la planta baja del edifi- 
cio; al exterior es de piedra sillar de pequeñas dimen- 
siones, y al interior de mampostería enlucida de cal. 
Lo que llama más la atención de esta iglesia es la por- 
tada, colocada en el muro septentrional de la nave, 
por la riqueza en su omato y la perfección en la ejecu- 
ción. Ésta aparece formada por cuatro arcos de medio 
punto, concéntricos, entrantes en el muro, apoyados 
en un cimacio sostenido por columnas coronadas de 
capiteles independientes, que se reúnen en él para re- 
cibir los arranques de éstos. Otras dos columnas, de 
mayores dimensiones y: mayores capiteles, sirven de 
apoyo en cada lado al dintel de la puerta, y sobre éste 
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hay unas figuras que llenan el medio punto de encima. 
El asunto que representan estas figuras se refiere á 
un pasaje de la vida de san Nicolás de Bari: representa 
al obispo de Mira recibiendo los regalos del emperador 
Constantino, consistentes en un libro de los Evange- 
lios escrito en letras de oro, un incensario adornado 
de piedras preciosas y dos candeleros de oro para el 
servicio del altar y perpetua memoria de la devoción 
que el emperador con él tenía. Las alturas de las esta- 
tuas, cuyo relieve es tan abultado que parecen inde- 
pendientes del fondo, se acomodan exactamente al 
espacio que deja el semicírculo, de modo que resultan 
más pequeñas las figuras de los dos legados que las de 
los acólitos que tienen los libros, y la del santo es in- 


mensa, pues, estando sentado, su cabeza excede á la 
de los demás. Los grupos de los capiteles se refieren á 
la vida de san Nicolás y á otros asuntos: el cuarto re- 
presenta la agresión de una partida transeúnte de sol- 
dados á la ciudad de Lictia, cuyos estragos logró con- 
tener el santo; en el quinto capitel está en medio de 
su Cabildo; en el sexto se le ve en“el acto de salvar la 
vida á tres habitantes de Mira, condenados 4 muerte 
por el prefecto Eustaquio, que se halla á sus pies im- 
plorando perdón, viéndose en el dibujo tan sólo su 
cabeza, porque el resto del cuerpo y el tercer reo se 
hallan en la cara lateral del capitel; en el séptimo hay 
un hombre partiendo pan en su mesa, á la cual acuden 
los monjes, recuerdo de la ocasión en que san Nicolás 
multiplicó los pedazos de este pan para dar alimento á 
todo su monasterio. Los otros tres capiteles restantes 
representan: el primero, la cananea de Tiro á los pies 
de Jesús; el segundo. á Jesús asistiéndole los ángeles, 
y el tercero, 4 la Magdalena ungiendo á Jesucristo en 
casa del fariseo Simón. Por fin, el último capitel con- 
tiene la conocida historia de la capa de José, sacada 
del Viejo Testamento. Del origen de esta iglesia no se 
sabe más que figura entre las primitivas parroquias 
en el censo de Alfonso el Sabio, tantas veces citado, 
y la más antigua fundación que de ella se conoce es la 
del bachiller Pedro de Rúa, poeta clásico del siglo XVI, 
autor de la silva Urbis Numantiae. Este mandó hacer 
la capilla del Santo Cristo, y de él se cree es una mo- 
mia que se extrajo y llevó á Nuestra Señora del Espi- 
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no cuando se retiraron el retablo y los altares. El reta- 
blo del altar mayor, que existe colocado en la iglesia 
del Hospital y ex convento de San Francisco, es, en 
materia de escultura, obra de extraño mérito; repre- 
senta en diferentes cuadros los principales pasajes de 
la vida del santo, sobresaliendo entre todos por su 
primorosa ejecución uno en que se figura el milagro 
de los niños resucitados en una venta á la presencia 
del santo. Éstos salen de un cubo de carne humana 
en conserva, que un arriero llevaba para la venta, con 
admiración y asombro de todos los circunstantes. En 
opinión de Saavedra, esta iglesia corresponde á la 
segunda mitad del siglo XII y pertenece al género ro- 
mánico en su transición al ojival. Esta transición está 
clara y distintamente marcada en la variedad de la 
forma de los arcos, los ojivales sencillos con el intradós 
liso y cilíndrico para sostener la techumbre aboveda- 
da, y los de medio punto para todos los vanos, tanto 
en las cinco ventanas del ábside como en las de la torre 
y en los ingresos de las nuevas capillas, que debieron 
de ser antes salida al atrio, y en la portada principal, 
Hace observar Saavedra que todos los arcos que se 
encuentran desde el plano horizontal de la cornisa 
hacia abajo son semicirculares, y que los de la parte 
de arriba son apuntados, lo cual se podría explicar 
suponiendo que la obra se empezó en el estilo románi- 
co y que á la llegada de los nuevos artífices conocedo- 
res del naciente sistema ojival se hiciera terminar en 
este estilo: «por otra parte, la iglesia es posterior á la 
calle en que se encuentra y se sujetó á su alineación, 
lo cual, unido á la precisión de dirigir el santuario á 
Oriente, obligó 4 hacer el ingreso principal por el cos- 
tado; la iglesia, pues, se construyó cuando la calle, 
según indica su nombre, era la principal, y cuando la 
población estaba aglomerada en las inmediaciones del 
río, cobijada bajo la guarda del inmediato castillo. 

principios del siglo xX ya se hallaba la iglesia en mal 
estado, con un desplome de 28 pulgadas por 47 pies 
de altura total, y después de repetidas denuncias se re- 
solvió, por fin, en 1858, el desmonte de la techumbre 
y de toda la parte sentida, conservando lo restante, 
en lo que está la portada, hasta que se resolviera sobre 
el destino del edificio. Declarado, como hemos dicho, 
monumento nacional, se mantiene en tal estado respe- 
tada por los transeúntes y vecinos, pero desmoronán- 
dose poco á poco á causa de las lluvias y de los rigores 
de la intemperie, de que no está á cubierto, 

Convento de Nuestra Señora del Carmen. Está si- 
tuado en la plaza de las Fuentes Cabrejas. Su fachada, 
de piedra sillar, es seria y severa. Detrás del edificio, 
dando vista á diferentes calles y plazuelas, álzase la 
escondida iglesia del convento, y junto á ésta el Hos- 
picio Ó pequeño monasterio de monjes de la misma 
Orden, que hoy es Escuela Normal municipal y en otro 
tiempo formó parte integral del convento. El origen 
de éste fué que, próxima á derrumbarse sin duda 
la primitiva iglesia de Nuestra Señora de Cinco Villas, 
cedióla el obispo de Osma, Alfonso Velázquez, á santa 
Teresa de Jesús, quien viniendo 4 Soria y hallando 
favorable acogida, fundó el convento con esta iglesia 
y la casa que para ello dió una señora llamada Beatriz 
Beaumont, viuda de Juan Alonso de Vinuesa, en 1582, 
La primitiva iglesia se reedificó de nuevo, y la casa 
de doña Beatriz, contigua á ella, se habilitó 4 muy 
poca costa para convento, sin más reforma exterior 
que la de la fachada principal. Esta es sencilla y lisa, 
sin más vanos que la triple puerta en arcos de la en- 
trada, dos pequeñas ventanas á la derecha del piso 
principal, que dan luz al locutorio, y otra más ancha, 
adornada con preciosas molduras y relieves, 4 la iz- 
quierda, que es la de la habitación del capellán. So- 
bre el arco del centro hay un pequeño doselete en el 
cual se halla colocada la escultura en piedra de Nuestra 
Señora, revelando la santidad de la casa. La iglesia, 
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no muy grande, es una muestra de la sencillez y buen 
gusto del Renacimiento. Su planta se compone de 
una cruz latina y tres capillas colaterales al lado del 
Evangelio, pues en el de la Epístola está la sacristía 
del convento. Los muros son sencillos, enlucidos de 
cal, sin más resaltes que la cornisa, de la cual arran- 
can las bóvedas en arista, excepto en el crucero, donde 
se alza una cúpula semiesférica, 6, como el vulgo dice, 
media naranja, apoyada en una cornisa saliente circu- 
lar. La primera de las capillas, que es la de Santa Te- 
resa, es también una pequeña cúpula que figura estar 
apoyada en cuatro columnas dóricas adosadas á los 
cuatro ángulos de los muros; las otras dos, que son las 
de la Sagrada Familia y San José, esta última con un 
precioso retablo dorado, tienen también sus techum- 
bres en forma de cúpulas poligonales ó de abanico, en 
cuyos paños se ven pintados al fresco los pasajes alusi- 
vos á estos dos asuntos. La portada en el exterior es 
también sencilla, pero de exquisito gusto; compónenla 
cinco arcos de medio punto al frente y dos á los cesta- 
dos, que forman un pequeño pórtico elevado, al cual 
se sube por dos escalinatas laterales que desembocan 
en una plataforma, frente al arco central, y de los 
arcos arranca la fachada que, presentando en su cen- 
tro una ventana adornada con un pequeño frontón, 


la cual da luz al coro, se eleva hasta ocultar el caba- | 


llete Ó tejado de la iglesia, terminando en un frontón 
mayor. En los días solemnes, todo el templo se cubre 
en su interior con preciosas colgaduras de damasco, 
que siguen la configuración, de los arcos de medio pun- 
to de las capillas y la cornisa hasta la parte inferior, 
de la cual se suspenden dejando al descubierto la su- 
perior. La protección que este convento alcanzó, por 
la influencia de las señoras que ingresaban en él, fué 
tan grande, que pronto se necesitó construir un hospi- 
cio Ó pequeño convento de monjes de la misma Orden, 
en el lado opuesto al del convento, para el servicio de 
las personas piadosas que acudían allí á orar y ejerci- 
tarse en actos de devoción; pero se acabaron éstos y el 
Hospicio lo adquirió la Sociedad de Amigos del País 
para establecer en él la escuela municipal que hoy 
tiene á su cargo en el mismo local el Ayuntamiento. 
Convento de la Merced. la espalda de la iglesia 
de Santo Tomé se encuentran el convento y la iglesia 
derruída de Nuestra Señora de la Merced, cuya histo- 
ria es como sigue: Hacia el año 1387 trataron de insta- 
larse en la ciudad los monjes Mercedarios, y conside- 
rando que era sitio acomodado para ello la iglesia de 
San Andrés, sit. fuera de la ciudad, hoy paseo del 
Espolón, perteneciente al monasterio de San Millán 
de la Cogolla, trataron con su abad de cambiarlo por 
la iglesia de Santa Catalina, que tenían los Merce- 
darios de Toledo fuera delos muros en el camino que 
va á la puerta de Bisagra, donde también el abad 
pretendía poner monjes; mas no teniendo efecto este 
contrato se establecieron en el convento de Sancti- 
Spiritus, abandonado ya por las monjas de este nom- 
bre. Aquí estuvieron hasta 1499, en que, por un incen- 
dio, tuvieron que desalojarlo y aceptar el asilo que los 
canónigos de la Colegiata, ya secularizados, les ofre- 
cieron en sus claustros. Poco duró á los Mercedarios 
este albergue, que hubieron de desalojar poco después, 
adquiriendo una iglesia titulada San Martín de Cana- 
les y un palacio que les fué graciosamente cedido 
por su dueña. La iglesia y el palacio quedaron enla- 
zados por medio de un arco suntuoso de sillería que 
cerró la calle existente en medio. Mas como esta calle 
era una travesía que ponía en comunicación aquel 
barrio con el centro de la ciudad, los Mercedarios 
quedaron obligados á respetar esta servidumbre, te- 
niendo abiertas las dos puertas que resultaban en 
las entradas del arco, desde el amanecer hasta las 
diez de la noche. Posteriormente el convento y la 
iglesia recibieron tal ensanche que casi se reedifi- 
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caron por completo. Esta última se construyó de 
nueva planta, quedando únicamente la portada pri- 
mitiva y muro que enlazaba con el arco de paso, á 
partir de lo cual continuó la obra en todas direcciones, 
hasta resultar una iglesia espaciosa en que el arco de 
comunicación con el convento vino á servir de en- 
trada principal, cuando por fin y al cabo la ciudad 
consintió en que se cerrara aquel paso. Entonces ya 
los monjes colocáron en el fondo del arco una portada 
churrigueresca, y tapiando la puerta primitiva quedó 
toda la calle, hasta el convento, incluída en la iglesia. 
Desmantelado el convento como todos y abandonado 
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monjes, establecióse en él, por la Diputación provin- 
cial, el asilo para los pobres viejos y los niños expó- 
sitos (1850), atendiendo á su conservación y repara- 
ción con todo esmero. Admirábanse en esta iglesia 
una preciosa escultura de san Pedro Nolasco colocada . 
sobre una urna, resto del retablo del altar mayor; 
un camarín de Nuestra Señora de la Merced, cons- 
truído y pintado por disposición de Tirso de Molina; 
un cuadro de la gloria con multitud de preciosas figu- 
ras, y varias esculturas y relieves. El 9 de Abril de 1888 
se hundió la nave, quedando reducido todo á un mon- 
tón de escombros. Afortunadamente lograron, no obs- 
tante, salvarse la escultura de san Pedro Nolasco y 
el camarín de la Virgen. 

Convento de San Francisco. Junto á los jardines y 
paseos públicos, en otro tiempo barrio de San Andrés, 
se encuentran el convento y ruinas de la iglesia de 
San Francisco, último monumento que aparece al 
SO. de la población. Refieren los cronistas de SORIA, 
los de Nuestra Señora de Valbanera y de San Benito, 
que por los años 1214 el patriarca san Francisco se 
hospedó en el monasterio de Nuestra Señora de Soria. 
Recibido como se merecía en aquel priorato, al día 
siguiente de su llegada salió muy de mañana, acom- 
pañado de un monje de la casa, á recorrer los ámbitos 
de la población, y llegando al sitio donde hoy está el 
Hospital de Santa Isabel y el monasterio de su nombre, 
que era un campo llano, sin hablar más palabras fué 
tomando algunas piedras y puso, á cierta distancia 
unos de otros, cinco pequeños montones. Preguntóle 
su acompañante con qué fin hacia aquello, á lo cual 
contestó el santo: «Comienzo como puedo la casa del 
Señor; otros vendrán después y la continuarán.» Así 
fué en efecto: al poco tiempo las personas más ricas 
y principales de la población, excitadas sin duda por 
las súplicas del santo, dieron principio á la obra, que 
se debió de llevar á cabo en muy poco tiempo, porque 
á los siete años después de la muerte del santo ya 
estaban a los monjes y se celebraba en él 
el segundo Concilio provincial de la Orden. En 1618 
un incendio lo destruyó por completo, pero inme- 
diatamente se reedificó por la devoción de los caba- 
lleros y vecinos sorianos, lo que explica que en ella 
tuvieran sus enterramientos y capillas, algunas de 
alabastro, las familias de los Vera, los Mariscales de 
Castilla, los Barnuevos, los Morales y Zapata, cuyos 
descendientes, hoy marqueses de la Vilueña, conser- 
van aún su tribuna propia. Dícese también que en 
este convento fué enterrado el rey de Nápoles, infante 
de Mallorca don Jaime, que murió haciendo guerra 
al rey de Aragón y á quien dió honrosa sepultura el 
rey Juan 1. En la guerra de la Independencia española, 
el guerrillero Durán ordenó el incendio de este con- 
vento; pero, afortunadamente, las llamas sólo destru- 
yeron la capilla mayor y crucero de la iglesia, que- 
dando intacto lo demás y el convento. Concluída la 
guerra, los monjes intentaron la reedificación, comen- 
zando por la construcción de los claustros, que Ó no 
existían Ó habían venido al suelo; pero la Revolución 
no les dió tiempo para más y la iglesia se quedó en 
tal estado, en el cual se conserva con ligeras altera- 
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ciones por la suerte de haberse instalado en ella el 
Hospital provincial. Grandiosa era la iglesia, á juz- 
gar por lo que de ella queda, y espacioso el convento, 
con todas las comodidades y medios de recreo com- 
patibles con la austeridad monacal. La primera afecta- 
ba en su planta la forma de una basílica, con tres 
ábsides poligonales de tres lados, de los cuales el 
del centro era la capilla mayor y los de los costados 
servían de capillas laterales, Ó quizá exclusivamente 
de enterramientos. Al ábside del medio correspondía la 
gran nave central, la mitad de la cual constituye hoy 
una iglesia espaciosa, y á los dos laterales cuatro 
capillas, continuadas á cada lado, las que formaban 
el crucero. Las bóvedas variaban por lo que se ve en 
algunos arranques que quedan en las ruinas: en algu- 
nas capillas eran perfectamente ojivales, con multi- 
tud de venas ó nervios, y en la nave central de cuatro 
tímpanos, determinados por los cuatro arcos formeros 
y los dos aristones diagonales, todos de medio punto. 
La cornisa es sencilla, pero las columnas en que ésta 
y los arcos perpiaños se apoyan no carecen de origi- 
nalidad; todas están embebidas hasta la mitad del 
fuste en pilastras cuadradas, y á su vez las pilastras, 
hasta su mitad también, en el muro; el coro, cosa ex- 
traña, está aislado, apoyado en las cuatro pilastras 
de la anteúltima bóveda, semejando un pasadizo ó 
puente. Sobre el muro del N., en la mitad de su ins- 
tancia, á contar desde el muro posterior de Poniente 
hasta el crucero, había otra capilla y convento inde- 
pendientes, adosados al interior, dedicados á los mon- 
jes de la Orden Tercera, que, según los estatutos, no 
podían asistir con los demás á los oficios divinos. De 
los claustros, renovados en el siglo XIX, no queda 
más que un lado, sobre el cual se ha construído una 
sala para los enfermos; sus arcos son de medio punto, 
apoyados en sencillas pilastras rectangulares cua- 
dradas, con un cornisamento sencillo por capitel y 
otro por basa. El convento, espacioso y de sólida cons- 
trucción, está rodeado de una cerca inmensa, en medio 
de la cual hay una fuente de la que corre el agua á un 
estanque profundo y de gran superficie, en el que los 
frailes criaban la pesca en abundancia. Sin duda que, 
de todos los conventos que había en SORIA, éste fué 
el que llegó 4 alcanzar un estado más floreciente. 
Convento de Santa Clara. No lejos del atrio de 
Nuestra Señora del Espino se encuentra el conven- 
to é iglesia de las monjas Franciscas de Santa Clara, 
hoy destinado á cuartel, no porque la comunidad 
haya dejado de existir, sino porque ésta ha preferido 
instalarse en otro punto, á fin de evitar las frecuentes 
exclaustraciones á que estaba sujeta, por la posición 
de la casa é iglesia, en los casos de guerra. El convento, 
arreglado militarmente para el objeto 4 que se des- 
tina, está transformado por completo, y la iglesia, 
desmantelada, sirve para almacenes, conservando, sin 
embargo, su belleza arquitectónica. Lo que llama la 
atención al exterior son las grandes proporciones y 
la altura del templo, inferiores únicamente á las de 
la Colegiata; en el interior es el modelo más perfecto 
que puede imaginarse en su género. Consta sencilla- 
mente de una anchurosa y prolongada nave, sin más 
capillas, altares ni retablos que los que ocupa el áb- 
side, en cuyo espacio semicircular se levanta cerca 
de 1 m. el presbiterio, al cual se llega por una escali- 
nata que ya de muro á muro y cierra todo el frente 
del cuerpo principal. El púlpito es de piedra, adosado 
al muro de la Epístola; los adornos de cuatro peque- 
ños arcos, embebidos en las paredes, debajo de los 
cuales están los enterramientos de los nobles, familias 
protectoras de la casa, y los de dos puertas, una para 
entrada de los fieles y otra para el servicio del con- 
vento en los casos de absoluta necesidad, es todo lo 
que resalta en las paredes, fuera de las cornisas y 
columnas. Las elevadas bóvedas son todas de com- 
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plicada crucería con las claves salientes ó colgantes, 
4 manera de estalactitas; y rasgadas ventanas de 
arcos semicirculares, abocinadas, dan paso libre á la 
luz, que se difunde por igual en todo el recinto. La 
cornisa sobre que descansan las bóvedas, y los arcos 
perpiaños ó fajones, se apoyan, ú la vez, en esbeltas 
columnas, embebidas hasta la mitad de los fustes en 
los muros y estriadas desde sus pedestales hasta los 
capiteles, con tal arte, que parecen formadas con 
manojos de otras tantas columnitas como estrías, 
combinadas de manera que cada una de éstas tiene 
la misma forma y proporciones, salvo la de la altura, 
que el conjunto del manojo. El coro de las monjas 
está hábilmente colocado á la parte exterior del muro, 
frente al altar mayor, en el convento, á manera de 
tribuna, cuya celosía abarca en casi toda su extensión 
la mitad superior de dicho muro. 

Colegio de Jesuítas. Por derribo de la iglesia de 
San Miguel de Montenegro, abandonada como tantas 
de las primitivas, resultó la plaza actual de Teatinos, 
denominada así por el Colegio de la Compañía de 
Jesús que en ella había, instituto muy parecido al de 
los monjes de Teati. Fernando de Padilla, canónigo 
prior, hijo de Sora, lo fundó con el objeto de esta- 
blecer las enseñanzas de latín y retórica, á las que 
más tarde se agregó una cátedra de teología moral, 
y completaron la obra otras personas, principalmente 
Juana y María de Mendoza, hijas de Juan de Torres 
de Mendoza, de la Orden de Santiago, y Juana de To- 
ledo, quienes dejaron para ello cuanto tenían. La 
primitiva obra, á juzgar por los restos que hoy se 
ven, era grandiosa, pero no de tanto lujo como des- 
pués, cuando, reducido á cenizas casi todo por un voraz 
incendio, se emprendió su reedificación en 1740. Adop- 
tóse para ello un plan general y un estilo que fué el 
del barroquismo, un poco descargado de los profusos 
adornos, al que se sujetaron en general los arquitec- 
tos, de modo que todas las construcciones de esta 
Orden son parecidas; el macizo sencillo de mampos- 
tería Ó de piedra sillar y la pilastra bien aislada é 
independiente Ó figurada por pequeños resaltes en 
el muro, el arco de medio punto, la bóveda por arista 
en los techos, y el dintel en las puertas y ventanas, 
la escalera de un tramo central y dos laterales, alter- 
nativamente de un piso á otro piso y la exornación 
plateresca en las puertas principales; estos son los 
caracteres distintivos de las construcciones de los 
Jesuitas y los que se notan en el Colegio de Soria. 
La solidez es otra de las condiciones que tuvieron muy 
en cuenta los arquitectos de la Compañía; bien es ver- 
dad que en SORIA dispusieron, por la generosidad de 
la ciudad y de los pueblos de la tierra, de los mejores 
materiales, sobre todo en las maderas, que, elegidas 
á satisfacción en los ricos pinares, se extrajeron de 
la mayor escuadría. No se concluyó más parte de la 
obra que el colegio; de la iglesia no se llegaron á plan- 
tear más que tres arcos formeros, cuando se sus- 
pendió por la repentina, é inesperada extinción de la 
Compañía. 

Ruinas de San Lázaro. Junto á la falda del cerro 
de San Cristóbal se ven las ruinas de una pequeña 
iglesia, y unida á ella, una cerca con una pieza baja, 
cubierta y espaciosa. Es el abandonado Hospital de 
San Lázaro. Á mediados del siglo xIx la iglesia estaba 
en pie, aunque desmantelada, sin más que la escul- 
tura del santo, á quien el día de su aniversario las per- 
sonas piadosas ponfan unas velas encendidas, y los 
devotos acudían á visitar con reverencia aquel humil- 
de santuario. Las doncellas sencillas iban á orar al 
santo en la creencia supersticiosa de que si lograban 
pisar un ladrillo milagroso (no se sabía cuál) de los 
que cubrían el pavimento, el santo protegería sus 
amores. Ignórase la primitiva fundación de esta casa; 
á juzgar por su construcción en forma de basílica 
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pequeña y sencilla, con su ábside y su nave, sin bó- 
veda, el monumento era del siglo XIII, y por lo que 
revelaban su nombre y situación, había sido en su 
origen Hospital de Lazaristas. En general estos hos- 
pitales se establecían en las inmediaciones de los ríos, 
sitios adecuados para el tratamiento de la terrible 
enfermedad á cuya curación se dedicaban estas Orde- 
nes religiosas. Por lo demás, en cuanto á la existencia 
de este establecimiento, la primera noticia cierta que 
se tiene es que de antiguo aparece dedicado á muy dis- 
tinto objeto que al de la curación de la lepra. Los 
Doce Linajes protectores de la población tomaron 
á su cargo desde tiempo inmemorial, por cuenta de 
la corporación, el amparo y crianza de los niños expó- 
sitos. Al efecto fundaron un Hospital, al que dieron 
el nombre de Sancti-Spiritus, sit. en las dependencias 
ó muy cerca del convento de San Agustín, no se sabe 
si antes Ó después de la fundación del convento de 
monjas que el obispo Diego de Acebes fundó en 1207 
con el mismo nombre en el mismo sitio. El Hospital 
de Sancti-Spiritus se trasladó á la casa é iglesia de 
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San Lázaro, vacante sin duda por la desaparición de 
la terrible enfermedad y supresión del instituto de 
los Lazaristas. Constituído ya en San Lázaro el hos- 
pital de niños expósitos, los Linajes atendían á su 
sostenimiento, encargando á la Diputación de los 12 
individuos que dirigían los 12 asuntos del Estado el 
cuidado de sus acogidos, y al efecto nombraban por 
tres años un administrador del Hospital, que se llama- 
ba contador de niños. Esta institución benéfica pronto 
tuvo bienes y rentas adquiridas, como las de las igle- 
sias, cofradías y demás corporaciones, por las dona- 
ciones y mandas particulares, que aumentaron con 
la recta y celosa administración de los Linajes. Tenía 
éste Hospital, además de su local primitivo de Sancti- 
Spiritus, debajo de San Pedro, como bienes propios 
de que eran administradores los Linajes, la iglesia 
. de San Adrián, San Bartolomé, la Cruceja, la Tablada 
con otras muchas haciendas y heredades, molinos y 
rentas perpetuas de pan, trigo, centeno, aves, leñas 
y maravedises. El mayordomo había de ser de con- 
fianza, caballero Linaje con fianzas abonadas, al cual 
se le daba en recompensa de su administración la 
décima parte de todo el'montón de rentas y frutos. 
Elegíanlo todos los diputados juntos, y le tomaban 
las cuentas minuciosamente. k las ricas posesiones 
de la Cruceja y la Tablada agregáronse el derecho de 
la desyunta, que valía un maravedí por cada carreta 
que pasando por la dehesa de Valonsadero se detenía 
á descansar Ó pastar por cierto rato. Más tarde, en 
el 1574, el cura de Santiago, Diego de Tordesillas, dejó 
para este hospital la casa llamada de la Doctrina, 
cuyo edificio está aún en pie en la calle del mismo 
nombre, con rentas para el sostenimiento en él hasta | 
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cierta edad y la enseñanza de la religión á estos niños; 
por último, los mismos Linajes construyeron el Patio 
de Comedias en la casa-palacio desu Diputación, 
cuyo producto debía dedicarse al sostenimiento de 
los expósitos. Dispuesto así el establecimiento, llegó 
á montarse con todos los elementos necesarios para 
la consecución de los fines de su benéfico objeto. Las 
jóvenes que tenían la desgracia de sentirse madres 
sin conocer esposo eran llevadas al local de San Lázaro, 
donde se las atendía y cuidaba con el mayor esmero. 
Los niños nacidos en la benéfica casa y los echados 
que se habían recogido, se entregaban á nodrizas 
particulares, pagadas por la casa, y terminada la lac- 
tancia se criaban en la casa de la Doctrina, donde 
permanecían hasta que llegaban 4 la edad de procu- 
rarse el sustento por sí mismos. Últimamente eran 
conducidos de la casa de la Doctrina al hospicio de 
Zaragoza, en cuyo establecimiento se ¡pagaba por 
cuenta del hospital la manutención hasta que apren- 
dían un oficio. 
San Polo. . Á unos 200 6 300 m. de la casa é igle- 
sia de San Lázaro, ya en la margen 
del Duero, se encuentra una casa que 
parece ser fuerte, por lo estrecho de 
sus ventanas, que semejan aspilleras. 
Junto á ella se ven aún los cimien- 
tos de otros cuerpos del edificio, que 
sin duda era mucho más grande, y 
á la parte de Poniente, en el espacio 
que media entre el río, unidos á él 
también, la puerta principal y los mu- 
ros de una iglesia. El edificio cruza el 
camino de la ermita del patrono de la 
población, al cual da paso por debajo 
del piso principal mediante dos arcos 
apuntados, abiertos en: los muros del 
N. y del Mediodía, cuyas archivoltas 
están adornadas con un cordón de per- 
las entre dos molduras: la portada de 
la iglesia es, como la de los arcos, 
de estilo románico, pero de medio 
punto. Este establecimiento se conoce con el nombre 
de convento de San Polo. Tampoco se ha podido ave- 
riguar el origen de esta casa é iglesia. En diferentes 
documentos é historias se habla de ella, pero sin que 
se diga más sino que fué convento de Templarios; sin 
duda: que lo fué y que sus caballeros duraron hasta 
1312, en que se suprimieron en toda Europa. Consul- 
tando los documentos que se encuentran, puede dedu- 
cirse que los caballeros de San Polo alcanzaron en 
SORIA un estado floreciente y también que tuvieron 
un suntuoso monasterio en estas ruinas, cercado de 
jardines amenos, que hoy son las huertas más fron- 
dosas de la población en la margen izquierda del 
Duero, y que inspiraron al inmortal Becquer dos 
bellísimas leyendas tituladas El Rayo de Luma y El 
Monte de las Animas. Al tiempo de su expulsión, este 
monasterio quedó, como todos, secuestrado, ordenán- 
dose que pasaran sus bienes á los Hospitalarios de 
San Juan; mas esta orden, general para toda Europa, 
no se cumplió en España: el rey de Castilla acaparó. 
para sí los bienes útiles y dejó á los obispos 6 abades 
contiguos las iglesias que para la Corona nada produ- 
cian; estos bienes debieron de ser vendidos Ó donados, 
como muchos, á señores particulares, que los hicieron 
propios. En harmonía con esto, en el padrón de Al- 
fonso el Sabio, llevado á cabo por el dictamen y eje- 
cución del obispo de Osma, Martín, dice este prelado 
que aquel padrón y reglas que le siguen para la con- 
cordia de los curas de SORIA con los de las aldeas de 
la tierra se había hecho en la iglesia suya de San 
Polo. Más tarde, el obispo Roberto de Moya, de 1440 
á 1453 promovió pleito 4 los curas de SORIA que reci- 
bían los diezmos y rentas de San Polo porque el obispo, 
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dueño de ellas, habla hecho donación al canónigo 
Juan Martínez; se hizo información y no se sabe el 
resultado, pero sí que los testigos dijeron que nunca 
había sido San Polo del obispo, si bien era verdad que 
se decían tres misas por la salud de los prelados, lo 
que indica que alguna participación tenfan como due- 
ños; por otra parte, en cuanto al edificio y fincas 
contiguas al monasterio, hállase que en el siglo XVIII, 
hacia los años 1756, estaban en pleito y las tenía en 
depósito la Chancillería hacía más de sesenta años 
hasta que se resolviera de quién eran, y la sentencia 
debió de ser 4 favor del duque de Fernán Núñez ó 
sus antepasados, que es quien actualmente los posee. 
Ermita de San Saturio. La ermita de más extraña 
construcción y de más devoción también en SORIA, 
es la de San Saturio, que se encuentra al O. de la ciu- 
dad, en la margen izquierda del Duero, según se sigue 
la dirección del Mediodía por el camino de San Polo. 
Su situación no puede ser más pintoresca: á media 
altura de la falda de la sierra de Santa Ana (en otro 
tiempo sierra de Peñalba), sobre un risco saliente, 
que, bañado en su pie y profundamente descarnado, 
amenaza desplomarse y caer en el río, están como en 
el aire la iglesia, la vivienda del santero, la de los an- 
tiguos capellanes, hoy sala reservada para los canó- 
nigos de la Colegiata ó los capitulares del Ayuntamien- 
to, y los salones de descanso, franqueados al público. 
La iglesia es un octógono de regulares dimensiones, 
con su bóveda elíptica á manera de cúpula, coronada 
al exterior por un pequeño cimborrio de ladrillo, que, 
destacándose en el azul del cielo, por encima del risco, 
completa la belleza del conjunto. Los muros son sen- 
cillos, de mampostería en los macizos y de piedra 
sillar en las esquinas y ventanas, sin adorno ninguno 
al exterior; mas en el interior, bóvedas y muros hasta 
el zócalo mismo están ricamente adornados con pre- 
ciosísimos frescos, obra del pintor Zapata, discípulo 
de Jordán € hijo de la población. Aparte de la delica- 
deza del dibujo y la viveza del colorido, llama extraor- 
dinariamente la atención en estos frescos el genio del 
pintor en la elección de los asuntos. Sobre el retablo 
del altar mayor, en que está colocado el santo, apa- 
recen las tres virtudes teologales con sus correspon- 
dientes atributos, y 4 derecha é izquierda los pasajes 
principales de la vida del santo, como son: 1.* el santo 
repartiendo á la puerta. de su casa su hacienda entre 
los pobres; 2.” en la cueva, haciendo oración ante el 
arcángel san Miguel; 3.” el paso de san Prudencio por 
el Duero sobre su capa; 4.” la sepultura del santo por 
san Prudencio, y 5.” la canonización del santo por 
san Prudencio. En la cúpula aparecen los princi- 
pales anacoretas del desierto, empezando por Jesu- 
cristo, 4 quien se representa con el diablo, cuando 
éste le presenta las piedras para que las convierta 
en pan; siguen á Jesucristo, san Juan Evangelista, 
desterrado en la isla de Patmos; el profeta Elías, reci- 
biendo el pan que le lleva un cuervo; san Onofre, el 
ermitaño, con la cabellera crecida que le llega hasta 
los pies y desnudo haciendo oración ante una cruz; 
san Antonio abad, con el diablo, en forma de una 
mujer hermosa y desenvuelta, provocándole á la las- 
civia; san Pablo, el primer ermitaño, sin acompaña- 
miento ninguno, en oración; san Benito dando su 
regla á los monjes, y, por último, san Saturio, coro- 
nándolo un guerrero romano, detrás del cual aparecen 
personificados los siete pecados capitales en forma de 
medusa, el macho cabrío y otras figuras. La cueva 
Vtiene varios antros Ó concavidades, 4 diferentes al- 
rei mm) en comunicación unas con otras Ó bien 
na nte por angostas subidas y bajadas, ensan- 
chadas á pico, ó por medio de pasillos exteriores, que 
dan 4 la vez entrada á las diferentes bocas de la misma 
y á las habitaciones construídas en los salientes de la 
roca. En uno de estos huecos existe una capilla rústica 


con un altar sencillo, dedicado 4 San Miguel, donde 
se cree tuvo el santo el oratorio, y junto á él otro más 
pequeño, donde murió y recibió de san Prudencio la 
sepultura. En otra concavidad más espaciosa, hay 
unos escaños de piedra sillar, como para servir de 
asiento á unas 20 personas: es la sala capitular de la 
hermandad de los Heros, quienes, según costumbre, 
debían celebrar precisamente allí sus reuniones en 
ciertos días del año. Por último, se ven las salas reser- 
vadas y los salones públicos, oportunamente ador- 
nados con algunos preciosos cuadros al óleo, que 
representan pasajes diferentes de la Sagrada Escri- 
tura, y amueblados también con mesas y con bancos, 
y aun sillas poltronas convidan á pasar allí un buen 
rato, contemplando desde los voladizos de los ras- 
gados balcones el abismo profundo que hay debajo 
hasta el río, en cuyo inmenso espacio se ven cruzar 
las águilas en busca de sus nidos, colocados en los 
entrantes inaccesibles de la roca. Ahora bien, los ante- 
cedentes de esta ermita y del culto que hoy se tri- 
buta al santo merecen ilustrarse, porque hasta ahora 
ha sido mucho lo que sobre este punto se ha escrito, 
pero con bastante ligereza. Ni el autor de la historia 
manuscrita de Soria y sus linajes, Martel, ni el cro- 
nista Mosquera, hablan apenas de la vida de san Satu- 
rio, porque, sin duda alguna, en sus tiempos no se 
tenía en tanta veneración como se le tuvo después; 
el primero que lo hace extensamente es Tutor y Malo, 
quien, en su Historia de las dos Numancias, le dedica 
cuatro capítulos extensos, dando por cierto cuanto 
encuentra escrito en los falsos cronicones y añadiendo 
lo que le parece conveniente. Un monje Carmelita, 
del hospicio agregado al convento de monjas de Nues- 
tra Señora del Carmen, el padre fray Francisco de 
Marcos, escribió en 1690 una Vida de san Saturio, 
al parecer de mérito superior á la escrita por Tutor 
y Malo, pero que no llegó 4 publicarse Ó se ha perdido 
a obra; otro autor, Juan Antonio Simón, cura de 
Pozuelo de Alarcón, en el arzobispado de Toledo, é 
hijo de SorIa, escribió dos tomos en folio con el título 
Del Anacoreta canonizado, sin decir nada de él, como 
no sea en el prólogo, por lo cual hay que atenerse á 
los originales antiguos que estos mismos consultaron. 
Después de examinadas estas obras y otros varios 
documentos, se saca en resumen que la vida de san 
Saturio está envuelta en la casi completa obscuridad, 
sin que de ella se sepa más que lo que incidentalmente 
se menciona en el breviario antiguo de la Catedral de 
Tarazona, en una de las lecciones del rezo del obispo 
san Prudencio. Los padres Bolandistas, en el volumi- 
noso año cristiano en que procuraron insertar las 
actas de todos los santos, colocan á san Saturio entre 
los pretermitidos, y confiesan que no han podido 
hallar más datos que los que se citan en el Breviario 
de Tarazona, que no lo encuentran en ninguno de los 
santorales ni calendarios, y que dudan de su existen- 
cia, y hasta si en la ciudad de Numancia, SORIA Ó 
sus cercanías, se le tributa siquiera culto. Como quiera 
que sea, las noticias que se tienen de la vida de san 
Saturio se reducen todas 4 las que se encuentran en 
el mencionado Breviario, con ligeras variaciones, re- 
producidas en una vida apócrifa de la Edad Media, 
atribuida á Pelagio, arcediano y sobrino del obispo 
san Prudencio. Los cronistas han ampliado: esta his- 
toria extendiéndose en conjeturas ó haciendo exten- 
sos comentarios, y la tradición ha recargado la vida 
del santo con algunos piadosos milagros. Más intere- 
sante hubiera sido averiguar la fecha dai año de su 
nacimiento. Tutor dá por cierto que éste tuvo lugar 
á fines del siglo v, en el año 493; pero tampoco puede 
dársele crédito, pues el Breviario no dice más sino 
que nació en aquel tiempo en que la luz del Cristia- 
nismo iluminaba el orbe entero. El continuador de 
la España Sagrada de Flórez, Vicente de Lafuente, 
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confiesa no poder fijar la época de la existencia del 
obispo de Tarazona, porque no se consigna en el bre- 
viario, y únicamente hubiera podido calcularse por 
la de san Saturio, si ésta se supiera. Lo mismo dicen 
los de SORIA, quienes tampoco pueden fijar la de su 
patrón, porque se ignora la de san Prudencio, por 
cuyo medio únicamente hubiérase podido averiguar. 
Sin embargo, todos convienen en que estos santos 
florecieron entre los últimos años del siglo v ó la se- 
gunda mitad del vi. Á juzgar por lo que, en el Bre- 
viario de Tarazona y la relación del arcediano Pelagio 
se dice, san Prudencio, luego que murió san Saturio, 
enterró su cadáver en la misma cueva y abandonó. 
aquel sitio, donde, sin que se sepa cuándo, se levantó 
más tarde, por la devoción de los fieles, una ermita 
al arcángel san Miguel, que fué el título primitivo 
de la actual de San Saturio; mas Tutor y Malo añade, 
tomado de otro historiador, Tamayo, que san Pru- 
dencio volvió de Tarazona cuando ya era obispo de 
aquella ciudad, y lo canonizó por sí y ante sí,“expo- 
niéndoló al culto con el siguiente epitafio que colocó 
en su sepultura: 


- Hic requiescit famulus dei 
Saturius qui postquam vitam 
Perjere 36 annos heremiticam 

Trasegiset. Miraculis 
Clarus abdormibit in Domino 
Annorum 75 VI Nonas Octobris . 
Aera 606 de CVI 


No hay más que examinar detenidamente el fondo 
y forma de este epitafio, para comprender que su 
autor no fué san Prudencio, sino cualquiera otra per- 
sona, cuando más tarde se descubrieron sus restos 
y se le dió al culto público por los sorianos. Asimismo 
quedó fundada y dedicada la ermita á San Miguel 
en el oratorio del santo, pero tampoco esto se deduce, 
ni con mucho, de las lecciones del Breviario ni de la 
relación de Pelagio. No ha sido posible hasta ahora 
averiguar el origen primitivo de esta ermita, ni lo 
que fué del sepulcro del santo anacoreta durante el 
largo período de la dominación árabe hastá los tiempos 
de la Reconquista. Probablemente el oratorio y las 
reliquias del santo anacoreta permanecieron abando- 
nados, hasta que en la época de la repoblación de 
SORIA y la restauración y fundación de sus iglesias, 
verdaderamente primitivas, del siglo XIt, se construyó, 
por lo ameno del sitio ó por algún recuerdo tradi- 
cional, la ermita de San Miguel, y entonces “se en- 
contró allí el cuerpo del anacoreta por mucho tiempo 
ignorado. Así se desprende del siguiente acuerdo del 
Ayuntamiento, que aparece en el Libro de actas de 
sus sesiones correspondientes al año 1553 y 24 de 
Mayo, primera noticia auténtica que después se en- 
cuentra y que, transcrita íntegra aquí por lo rara, dice: 
«Otro sí dijeron, que por cuando la Iglesia Ermita de 
San Miguel de la Peña de esta ciudad, es una ermita 
devota de mucha antiguedad y hay en ella un cuerpo 
Santo que dicen de San Saturio, é allí la dicha ciudad 
va en sus procesiones y en ella se tiene gran devocion 
por ser como es cosa tan devota é agora se quiere 
caer é undir é seria en mucho daño, por tanto man- 
daban é mandaron que para el reparo de dicha Ermita 
é edificio, de la madera que hay en las casas que esta 
ciudad ha comprado para. la salida de la puente de 
dicha ciudad, se dé y tome lo que fuere menester y 
en la costa de las obras que lo hiciere, esta dicha ciu- 
dad pague la mitad, é la otra mitad pague la Iglesia 
de San Pedro, que salia de la dicha Ermita, por esto 
como está dicha Iglesia de San' Pedro tan pobre, Mi- 
guel Mogica y Juan de..... (Secretarios).» 

Por este acuerdo se ve que, á mediados del siglo xv1, 
casi se había olvidado la memoria de san Saturio, 
y no se conservaba más que una ligera reminiscencia 
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la ciudad iba en sus procesiones, se conservaban los 
restos de lo que se decía que era un cuerpo santo; no 
se hubieran expresado los regidores: de SORIA con 
esta vaguedad, y aun manifiesta duda, si sobre su 
sepulcro se hubiera conservado el supuesto epitafio 
que atribuye á san Prudencio el cronista Tutor y 
Malo. Sin embargo, también es verdad, por lo que 
de este acuerdo se deduce, que la ermita de San Mi- 
guel era muy antigua, y que si no había sido erigida 
poco después de la muerte de san Saturio, cuando 
menos llegaba á los primitivos tiempos de la recon- 
quista. Mantenida así por tradición la memoria del 
santo anacoreta, creció rápidamente la devoción desde 
este acuerdo. Al llevar á cabo la reedificación acor- 
dada por el Ayuntamiento, se le hizo ya una capilla 
dentro de la ermita, y se colocaron en una urna sus 
huesos; un rico portugués, arrendatario ó dueño de 
los lavaderos de enfrente, atribuyendo á protección 
del santo el.buen éxito de sus negocios en el comercio 
de lanas, que mandaba á Flandes y á Francia, arre- 
gló á su costa el camino que conducía á la ermita 
con una larga barbacana, y construyó, para la subida 
á una de las diferentes entradas de la cueva, una esca- 
linata de. piedra (1600), con lo cual los fieles dieron 
en hacer frecuentes visitas al santo, convidando como 
convidaba á ello lo ameno del sitio y fácil acceso. 
Los canónigos de San Pedro, encargados del cuidado 
de la ermita, fomentaron esta devoción prodigando 
á los piadosos fieles los pequeños fragmentos de sus 
reliquias, en términos que el Ayuntamiento, al poco 
tiempo, dispuso que en la urna en que se conservaban 
se pusieran dos llaves, una de las cuales debía guar- 
dar el Cabildo y otra el Ayuntamiento, en poder de 
su canciller y archivero el conde: de Gomara, como 
alférez mayor. En el año 1600 se encontraron regis- 
trados anualmente los festejos públicos con que se 
celebraban las fiestas del Corpus y las de Santiago y 
Santa Ana, sin que se mencionen las fiestas de San 
Saturio, lo que indica que aún no pasaba su culto 
más allá de la general pero privada devoción. En 
1630 se halla otro acuerdo por el que se dispone hacer 
una rogativa por la falta de lluvia que se sentía para 
los campos, conviniéndose en sacar á la Virgen del 
Mirón y á la imagen de san Saturio, para llevar á los 
dos en procesión. El cielo debió de acceder á los ruegos 
de los fieles, porque al año siguiente de 1631 la ciudad 
acordaba, por primera vez, que el día 1.? de Octubre, 
vispera del de San Saturio, se fuera en procesión á 
la ermita de San Miguel, donde estaba el cuerpo del 
santo, y se trajera la imagen á la iglesia de San Pedro, 
y al día siguiente fuera la ciudad y se dijera en su 
honor misa solemne y perdón, así como también que 
por la noche hubiera grandes luminarias, y á la pro- 
cesión fueran todas las cofradías, los pendones y las 
ceras, anunciándose esta nueva fiesta á los vecinos 
por medio de un pregón. Á los pocos años de esta- 
blecer la fiesta (en 1646) se consignaba ya que el 
Ayuntamiento tenía por patrono de la ciudad al glo- 
rioso san Saturio, cuyo cuerpo estaba en la ermita 
de San Miguel de la Peña, donde había habitado y 
muerto hacía 1500 años, cuyas reliquias se conser- 
vaban con soberana fragancia. Por último, en 1698, la 
ermita de San Miguel amenazaba hundirse como la pri- 
mera vez, y la ciudad acordó reedificarla de nueva 
planta con el concierto de todos los vecinos, y así 
se hizo en efecto, demoliendo la primitiva ermita 
hasta los cimientos. Entonces se colocó con fiestas, 
en el altar mayor, la imagen del santo, de medio cuer+ 
po, y el arcángel-san Miguel fué arbitrariamente rele- 
gado al olvido, hasta que más tarde, por consejo de 
alguna persona imparcial y compasiva, que reparó 
en este injusto despojo, se le hizo un altar, aunque 
humilde, en el hueco donde hasta entonces habían 
estado los huesos de san Saturio, ensanchado arti- 
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ficialmente á pico. La misma suerte que san Miguel 
corrió santa Ana. Su antigua ermita, que se alzaba 
en la cima de la montaña, fué abandonada, dejando 
que se hundiera, y la imagen se trajo también á la 
de San Saturio, á quien cada día profesaron más devo- 
ción y rindieron culto los vecinos, enriqueciendo su 
fábrica con limosnas continuas, fundaciones y dona- 
tivos. Tal es la historia de la actual ermita de San 
Saturio y su culto, hasta 1700. En tal estado, ya no 
faltaba más para el completo culto pública del santo 
que tener un rezo propio, pues que hasta ahora éste 
se hacía por el oficio común de confesores, y al efecto, 
la ciudad y el Cabildo elevaron sus súplicas á Bene- 
dicto XIV, quien aprobó el que al efecto se propuso, 
legitimando de este modo ó confirmando indirecta- 
tamente su canonización. Decisión 
era esta del Sumo Pontífice, de gran 


interés para SORIA, porque hacía ya le A 


tiempo que algunos excesivamente 
escrupulosos en la materia dudaban 
de la legitimidad y del acierto con 
que se había quitado del altar á san 
Miguel y se había puesto en su lugar 
á san Saturio, preguntando cuándo 
había sido canonizado un santo como 
este, generalmente desconocido y que 
no figuraba en el martirilogio ro- 
mano. Esto sucedía á no dudar, aun- 
que nadie se atrevía á consignarlo 
por escrito, cuando apareció, no bien 
terminadas las obras de la nueva 
ermita, la primera parte de la vo- 
luminosa obra en folio, titulada El 
anacoreta canonizado, en la que su 
autor, el doctor Juan Antonio Simón, 
demuestra cómo el anacoreta san 
Saturio quedaba canonizado, como 
lo fueran san Pedro y san Pablo, y todos los santos 
de los primeros siglos de la Iglesia, por la notoria 
fama de su santa vida y la aclamación de los fieles, 
4 lo que, dando tácitamente asenso la Iglesia, venía 
á constituir una verdadera canonización fundada en 
el legítimo derecho de la tradición y de las costum- 
bres. Esto sin contar con que no faltaba historiador 
(Tamayo Salazar) que aseguraba haber sido canoni- 
zado por su mismo discípulo san Prudencio, que, vuelto 
á SORIA cuando ya era obispo, lo había expuesto al 
cilto público, y este era el rito ó forma de canoniza- 
ción establecida por la Iglesia, hasta que el papa 
Alejandro II limitó á su dignidad la facultad de au- 
torizar los cultos. Desde entonces quedó estable- 
cida como fiesta de precepto para la ciudad la fun- 
ción religiosa de San Saturio, como patrono, el 2 de 
Octubre de todos los años, la cual se reducía á una 
función religiosa de misa y sermón, con una solemne 
aunque sencilla procesión, sin ofrecer más particula- 
ridad. que la asistencia de la célebre soldadesca de 
los Heros. Esta hermandad tenía sus reuniones Ó 
Cabildos, para tratar de sus asuntos, en el estrado de 
piedra sillar construído en una de las concavidades 
de la cueva, y el día del santo, todos los cofrades, 
vestidos de ceremonia, con casacas, calzón y tricornio 
de color negro, empuñando cada uno un bastón en 
forma de yugo, esteva y otros instrumentos de labran- 
za, y precedidos de dos alabarderos con unifórme en- 


| 


* tre militar y labrador, salían al compás de una caja, 


que sonaba con un redoble especial, de la casa del 
Ayuntamiento. Desde allí se dirigían con la ciudad 
á la Colegiata, donde asistían á la función de la iglesia, 
y tanto en la entrada del templo como en la de la casa 
del Ayuntamiento, uno de los cofrades ondeaba una 
bandera de damasco, haciendo varias evoluciones que 
llamaban la atención de todos los espectadores por su 
habilidad y destreza. Desde el Ayuntamiento se diri- 
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gían á la Soledad, en cuyo atrio se repetía el revoloteo 
de la bandera, y desde allí se dirigían á la casa del pre- 
boste, terminando hasta el otro año la fiesta. Esta 
costumbre ha durado hasta fines del siglo xIX. 
Ermita de Nuestra Señora de la Soledad. Se encuen- 
tra á la entrada de la dehesa de San Andrés, á la con- 
clusión de los jardines y paseos del Espolón. En su 
origen no era más que un pequeño santuario, en el que 
se veneraba exclusivamente la imagen de Jesús Cru- 
cificado, con el título de Santo Cristo del Humillade- 
ro: mas en el siglo xv1 los condes de Gomara la ensan- 
charon agregándole por delante otra capilla mucho 
mayor, en cuyo altar colocaron la imagen de Nuestra 
Señora de las Angustias, procedente de su ermita pro- 
pia del Royal y el Santo Sepulcro, resultando una pe- 
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queña nave ovalada con bóveda ojival, tras de la cual 
quedó el Santo Cristo del Humilladero como capilla 
traslateral. Mas al construir esta segunda parte de 
la ermita, sucedió lo que con el palacio de los mismos 
condes; y fué que, comenzada con arreglo á un plano 
sin duda más suntuoso, varióse de intención y se re- 
dujo á mucho menos. El pórtico consta de tres gran- 
des arcos de medio punto, sostenidos por cuatro robus- 
tas y elevadas pilastras, capaces de servir de frontis á 
una iglesia grande; mas después se recogen por los cos- 
tados de tal modo, que la ermita queda reducila á las 
más pequeñas proporciones. 

Ermita de Santa Bárbara. A la espalda de la plaza 
de toros se encuentra el Campo de Santa Bárbara, 
llamado antiguamente Campo de la Verdad, porque 
en él se llevaban á cabo los desafíos llamados Juicios 
de Dios. Su nombre actual lo tomó de la ermita, que 
aún subsiste, de Santa Bárbara, fundada por un caba- 
llero francés que tenía por nombre Juan Borgoñón, 
con ayuda de varios vecinos. Su construcción es tan 
primitiva y sencilla que no merece describirse. 

Ermita de Nuestra Señora del Mirón. Más antigua 
que la de Santa Bárbara es la ermita de Nuestra Se- 
ñora del Mirón, cerca de la antigua puerta de Nájera, 
sobre el cerro de su nombre, entre cuya falda y la del 
castillo está el collado donde tiene asiento la pobla- 
ción. Su fundación se atribuye al rey suevo Teodomi- 
ro; los árabes la respetaron, como respetaron. otras 
muchas, y en la Reconquista fué iglesia parroquial, 
porque figura como tal, con 14 vecinos, en el censo 
de Alfonso el Sabio. Más tarde, por la despoblación de 
aquel pequeño barrio, se suprimió como parroquia y 
se agregó á la iglesia de San Clemente, descendiendo 
á4 la categoría humilde de ermita; pero como se ha- 
llaba situada en el sitio de paseo más ameno de la po- 
blación y de más fácil acceso, continuó la devoción de 
los fieles, que, con sus frecuentes visitas, la conside- 
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raron de hecho:como patrona de la población, en espe- 
cial de los labradores, que la miraron como su princi- 
pal protectora. Á mantener este culto contribuyeron 
dos cofradías que aún subsisten: la Hermandad ó 
Cabildo de los Heros y la de los Labradores, que llevó 
siempre su nombre; ambas distintas, pero compuestas 
en su mayor parte de las mismas personas. En los 
casos de apuro, por la falta de lluvias para la fertili- 
dad de los campos, imploraban estas cofradías la in- 
tercesión de Nuestra Señora, y todos los años, el 15 de 
Mayo, se le hacía una novena, que terminaba con una 
solemne función religiosa. El Cabildo de los Heros era 
el que tomaba la iniciativa cuando había de hacerse 
la rogativa á la Virgen; y dirigiendo una comunica- 
ción al Ayuntamiento y al Cabildo colegial eclesiás- 
tico, todos se ponían de acuerdo, se hacían los prepa- 
rativos y se señalaba. el día. Como cuando se siente 
una necesidad de esa clase no se limita á una pobla- 
ción sola, sino que se extiende también á toda una 
comarca, á los labradores de la ciudad de SORIA se 
asociaban los de los pueblos y aldeas de la tierra, quie- 
nes venían con sus insignias y pendones, dando así 
más solemnidad á la fiesta. La repetición de esta asis- 
tencia de los pueblos se hizo costumbre y la costumbre 
se convirtió en ley, mediante la que los pueblos comar- 
canos consideraron á Nuestra Señora del Mirón como 
patrona, y se resolvió que la imagen no se sacara en 
procesión de su “ermita sin concurrir para ello todos 
los lugares y aldeas de 3 leguas á la redonda. Previo 
el permiso del obispo para la asistencia de los pueblos, 
éstos acudían á la población, cada cual con su párroco á 
la cabeza. Por los diferentes caminos que de los cuatro 
vientos afluyen á la capital se velan venir diferentes 
grupos de aldeanos; al llegar á las inmediaciones, estos 
grupos hacían alto: los sacerdotes se revestían con los 
ornamentos sagrados, los fieles aldeanos enarbolaban 
la cruz parroquial, alzaban sus estandartes y desple- 
gaban sus pendones de damasco, y ordenados en pe- 
queñas procesiones entraban por las diferentes puer- 
tas de la ciudad, atravesando sus calles y cantando 
en triste son la poética letanía de los santos. Así iban 
á la ermita de Nuestra Señora, en cuyo espacioso atrio 
reclinaban sus insignias sobre los muros del santuario 
y la muralla que lo rodea. Entre tanto, llegaban los 
Cabildos eclesiástico y colegial de la ciudad con las 
autoridades, y dicha una misa en honor de la Virgen, 
comenzaba la procesión de rogativa, que partiendo 
de la ermita terminaba en la iglesia mayor de San Pe- 
dro, dando una vuelta 4 la población por el camino 
más largo. En 1630 compartió por primera vez Nues- 
tra Señora del Mirón su protección en semejantes casos 
con el patrono san Saturio, y desde entonces han esta- 
do siempre unidos, sacándose 4 los dos en estas proce- 
siones. Al efecto, el Cabildo colegial sube el primer 
día, por las sendas de las antiguas ruinas de la iglesia 
de la Cruz, la imagen del santo 4 la ermita de la Vir- 
gen, y así incorporados llévanse ambas imágenes y se 
les hace á la vez la súplica y novena. Cuando en 1703 
se terminaron las obras de reedificación de San Satu- 
rio, parecióles á los labradores que no debía ser menos 
la ermita de Nuestra Señora del Mirón, y sin que ex- 
presamente se diga que estuviera ruinosa, se acordó 
reedificarla: también con la misma suntuosidad á costa 
de los fieles devotos de la ciudad y de los pueblos de 
la tierra. Derribóse todo el antiguo templo, menos el 
ábside, hoy sacristía, en donde se colocó el antiguo 
retablo que aún subsiste, y la imagen se trasladó 4 la 
iglesia del convento de la Purísima Concepción. Con 
los recursos que se pudieron reunir por la devoción de 
los fieles y el importe de la venta del campo que se 
extendía á Oriente de la ermita hasta la muralla, se 
levantó el actual santuario y la casa del santero, cuya 
fábrica no es inferior á la de San Saturio. La planta 
de la iglesia es de cruz latina, con su cúpula semiesfé- 
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rica en el crucero, al estilo grecorromano, como la ge- 
neralidad de los santuarios del siglo XVIII. Las bóve- 
das, iguales todas, de la nave y las capillas son de aris- 
ta, apoyadas en arcos perpiaños y formeros de medio 
punto, los cuales á la vez arrancan de una cornisa muy 
saliente que resalta en todo el interior alrededor del 
muro. Esta cornisa se apoya en grandes ménsulas, más 
salientes aún y tan recargadas de molduras como 
aquélla. Bien pudo el arquitecto ostentar esta profu- 
sión en el adorno, porque todas son de yeso adheridas 
al muro. La fachada frente al altar mayor es del gusto 
de la última época, adoptado para las ermitas y pe- 
queñas iglesias: una portada en arco de medio punto, 
adornada con dos columnas estriadas, que rematan: 
en unas piñas platerescas, y con una cornisa ó friso 
sobre la cual está el doselete que cobija la escultura 
de la Virgen; un ojo de buey en el imafronte que da 
luz á la iglesia por encima del coro, y por remate una 
espadaña de dos vanos en que están colocadas: las 
campanas. El «retablo mayo es gracioso y esbelto: en 
su centro destácase la imagen de la Virgen, sobre un 
fondo transparente que ilumina la luz del camarín, 
y á derecha é izquierda aparecen en sus respectivos 
doseletes las esculturas de san José y san Joaquín. 
En la capilla del Evangelio hay un altar dedicado á 
Santa Rosa, representada en un cuadro al óleo, y á 
izquierda y derecha del retablo, en frescos, san Agus- 
tín y santa Clara. En la de la Epístola se halla colo- 
cada en un retablo la escultura de san Saturio, de cuer- 
po entero, y encima la de su discípulo san Prudencio. 
En las pechinas de la cúpula se ven también en pintu- 
ras al fresco las figuras de san Pedro apóstol, san Ísi- 
dro, san Saturio y san Prudencio. Al poco tiempo 
(1755), Felipe Molero Mediana, clérigo de la población, 
construyó á sus expensas, encargando la ejecución al 
maestro Juan Antonio Miguel, escultor de SORIA, una 
preciosa columna de tres cuerpos, primorosamente 
labrada en piedra sillar, del gusto de Churriguera, 
sobre la que se alza la imagen del santo, en la forma 
ordinaria que se adoptó por entonces, cual es la del 
busto, ó como vulgarmente se dice, de medio cuerpo. 
De este modo quedó convenido y consignado para 
adelante que la Virgen del Mirón y san Saturio son 
igualmente patronos y protectores de la ciudad de 
SORIA, sin perjuicio de serlo en particular la imagen 
de Nuestra Señora, además, de los pueblos todos inme- 
diatos de la tierra. 

El Priorato de San Benito y las fiestas de las Calderas. 
Este priorato tiene sólo carácter histórico, pues ya no 
existe el convento que con el título de Priorato de San 
Benito se alzaba en las afueras de la población, en el 
sitio que hoy ocupa la moderna plaza de toros. Al 
decir de los cronistas (Tutor, Mosquera y Loperráez 
y del historiador Arráiz), esta casa se fundó en el rei-. 
nado de Recaredo, al mismo tiempo que las de Santo 
Domingo de Silos y San Pedro de Arlanza en la pro- 
vincia de Burgos. Sencilla en un principio, comenzó, 
como sucedía en todos los conventos de aquellos pri- 
mitivos tiempos, por una pobre ermita dedicada á 
Nuestra Señora del Mercado, que después se cambió 
por la de Nuestra Señora de la Blanca. Subsistió du- 
rante toda la dominación árabe y apareció después ya 
como iglesia, conocida con el título de Priorato de 
San Benito, bajo la advocación de Nuestra Señora del 
Mercado, indistintamente de la Blanca. Problemática, 
sin embargo, es esta antigiiedad, porque la razón prin- 
cipal en que se fundan los cronistas para atribuir su 
fundación al rey Recaredo, es el que en la portería del 
monasterio había una cruz de metal de campana, en 
la que, entre otras labores, estaban esculpidas el alfa 
y la omega, símbolos de la divinidad del Verbo que 
negaban los arrianos, cuya herejía fué desterrada en 
tiempo del monarca Recaredo. De todos modos, su 
antigiiedad se remonta á los primeros tiempos de la 
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Reconquista cuando menos, porque se dice que Al- 
fonso VIII reedificó por primera vez la casa y ensan- 
chó la iglesia, quedando como muestra de esta cons- 
trucción primitiva la parte del coro que caía 4 Ponien- 
te. Según otro cronista, los monjes de Nuestra Señora 
de Valbanera fueron los que, ganada de moros la ciu- 
dad de Soria, la repoblaron por primera vez antes 
que Altonso VIH el Batallador, es decir, cuando los 
reyes de Castilla y Navarra arrojaron á los moros de 
las Sierras distercias, contiguas al santuario del Nues- 
tra Señora de Valbanera. En este monasterio se cele- 
braba de tiempo inmemorial una romería que con los 
años se convirtió en fiesta original y extraña. El do- 
mingo siguiente al día de San Juan, las cuadrillas del 
Común, cada cual con su santo titular llevado en an- 
das por hombres y mujeres alternativamente, acom- 
pañado de un capellán, precedidos por un joven que 
llevaba alzado un arquijuelo (ramo) con la ofrenda de 
rosquillas azafranadas y hachas de cera, y seguida ya 
de varios jóvenes tocando á voluntad diversos instru- 
mentos, acudían al encuentro unas de otras en el largo 
trayecto de la calle del Collado, y todas juntas iban 
en procesión hasta la puerta de la iglesia, donde les 
esperaba un monje que revestido con los ornamentos 
sagrados las rociaba con el hisopo, recibía las ofrendas 
y seguidamente se celebraba una solemne misa con 
sermón. Acabada la función religiosa, á la señal de la 
campana del convento todos se retiraban á la dehesa 
inmediata de San Andrés, donde los cuatro jóvenes 
auxiliares del mayordomo de la cuadrilla tenían ya 
cocidos en caldera sendos trozos de toro y otras vian- 
das, con las cuales y las correspondientes raciones de 
pan y vino se daba la caridad (banquete franco) á 
todos los vecinos asistentes, á los pobres y á los foras- 
teros. Terminado el banquete seguían el bailar y el 
holgar. Como en la caridad, recordando las primitivas 
agapas cristianas, se daba en abundancia la ración á 
los pobres y forasteros asistentes, cada cuadrilla sacri- 
ficaba un toro que anticipadamente traía de la inme- 
diata dehesa de Valonsadero, corriéndolo enmaroma- 
do por las calles todo el día del viernes y otro rato en 
la madrugada del sábado, en que le daban muerte y 
lo aderezaban, vendiéndose á última hora por la tarde 
en pública subasta los despojos. Como, además, los 
jurados celebraban, independientemente de ésta, otra 
fiesta propia en la iglesia de San Juan de Duero, el día 
de este santo se empalmaba una fiesta con otra, y así 
los dos duraban casi una semana. De este modo 
sencillo se establecieron con el tiempo las célebres fies- 
tas de las Calderas, sobre cuyo origen hay diferentes 
opiniones. Unos, al ver la extremada libertad y aun la 
licencia con que las mujeres, lo mismo casadas que 
solteras, andaban por las callesen continuas danzas 
y juegos, juzgan que estas fiestas son imitación de las 
antiguas bacanales ó los no interrumpidos juegos de 
Ceres y de Flora; otros, fijándose más que en nada en 
el título que comúnmente llevan de fiestas de Santa 
María y de la Madre de Dios, creen que se establecie- 
ron, en el reinado de Recaredo, en señal de protesta 
contra el arrianismo, de que abjuró este monarca con 
todo su pueblo visigótico; y otros, por fin, guiados por 
la semejanza y aun igualdad de los nombres, creen 
que no son otra cosa que un recuerdo de las antiguas 
cabalgatas 6 huestes de los Concejos, cuando dividi- 
dos en cuadrillas Ó compañías partían para la guerra 
con sus pendones y calderas. En el fuero de los fechos 
de las caballerías del emperador Carlomagno, hallado 
en la Biblioteca de Perpiñán, escrito en castellano, se 
prescriben las formalidades con que debían hacer la 
guerra los Concejos cuando fueran en cabalgata; las 
cuadrillas*se parecen á las compañías, llamadas tam- 
bién cuadrillas en el Fuero; los jurados, á los adalides 
6 almacadenes, que eran los jefes de administración 
militar. Como quiera que sea, las fiestas de las Calde- 


ras de SORIA son antiquísimas, tanto, que ya se habla 
de ellas en el Fuero, prescribiendo que mientras du- 
ren las fiestas de Santa María no se pueda citar á nadie 
en juicio; mas después no se encuentra ya noticia algu- 
na escrita hasta el siglo xyl, en que aparecen las orde- 
nanzas de ellas sancionadas por la reina, en ausencia 
de su esposo el rey Carlos I. = 
Museo numantino. Se halla en el paseo del Espo- 
lón, y fué inaugurado en 1916. Forman este Museo 
tres amplios salones de 2940 por 6 m. los dos prime- 
ros y de 24 por 6 el tercero, rodeados de jardines y 
unidos en su parte anterior por una galería porticada 
sostenida por robustas pilastras de sillería, En ellos 
los objetos aparecen expuestos en uniformes vitrinas 
de roble, sobre las que corre una serie de ventanas que 
desde lo alto iluminan los objetos con igual intensidad. 
Los hallazgos de Numancia, por la índole misma de la 
ciudad, son un conglomerado de arte é industria que 
forma el cuadro perfecto de la vida de los numantinos. 
Los vasos, armas é instrumentos de trabajo, todo en 
el Museo, desde los restos humanos hasta los restos de 
viviendas, muestran la huella libertadora del fuego 
que desvaneció en los numantinos el fantasma de la 
sumisión á Roma. Confirmando también los relatos 
clásicos, dando fe 4 las páginas de Anneo Floro, don- 
de dice que los numantinos destruyeron sus objetos 
más ricos, y atestiguando el dictado de Paulo Orosio, 
que habla de la carencia de oro y plata en Numancia, 
el Museo muestra la falta total de metales preciosos, 
y aun da á entender más respecto á la hclgura de la 
vida de este pueblo cuando expresa su escasez de me- 
tales útiles, al enseñar, fabricados en barro, trompetas, 
proyectiles, idolillos, etc., es decir, todos los productos 
de la induscria del metal en pueblos coetáneos. En 
otro aspecto, el Museo Numantino viene á ser un re- 
trato fiel de la vida íntima, diaria, del pueblo heroico; 
guarda en sus vitrinas menudos vasitos de perfumes, 
collares de abalorios, todavía arrollados al palo que 
les sirvió de guarda; trozos de esparto tejido con que 
hicieron las pequeñas esteras que confortaran sus in- 
cómodas viviendas; pelotas de barro de las que los 
alfareros tuvieron dispuestas para ser lleyadas al tor- 
no; restos de los animales domésticos consumidos en 
sus comidas, mezclados á pormenores que recuerdan 
el momento supremo de la epopeya: cráneos calcina- 
dos, restos humanos insepultos, falanges todavía uni- 
das 4 oxidadas empuñaduras. Los 15,000 objetos en- 
contrados se han repartido en los tres salones, ocupan- 
do el primero los pertenecientes á la época anterro- 
mana, que pueden considerarse como productos indus- 
triales; el segundo, aquellos que son manifestación del 
arte ibérico, y el tercero, todos los que cronológica- 
mente pertenecen 4 la ciudad romana. Los restos neo- 
líticos y eneolíticos encontrados en Numancia son 
escasos; redúcense Á unos centenares de objetos, en 
su mayor parte de piedra y de los tipos más conocidos: 
hachas de diorita y anfibolita, cuchillos de sílex, pun- 
tas de flecha también de sílex, mazos, etc., descollan- 
do entre ellos tan sólo dos ejemplares, uno en forma 
de media luna, horadado en un extremo, que parece de- . 
bió de ser algún amuleto que su dueño llevara colgado 
de ese pequeño agujero, y otro consistente en una pie- 
dra arenisca aplastada, que muestra en una de sus 
caras incisas siete figurillas humanas muy estilizadas 
y dos profundos surcos hechos quizá por el continuo 
aguzar de las hachas. El resto de los objetos de este 
grupo es cerámico; le forman unos 100 fragmentos y 
algún vaso completo de barro negruzco, rugoso, de- 
corado las más de las veces con incisiones hechas por 
medio de instrumentos, y otras tan sólo con la uña 
arrastrada sobre la pasta cuando el barro está toda- 
vía fresco. El largo espacio que media entre la época 
eneolítica y la segunda Edad del Hierro, en Numancia, 
no tiene apenas representación, En esas imprecisas 
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fronteras del cobre y del bronce debió de fabricarse el 
vaso varias veces citado de barro negro, hecho á mano, 
decorado con seis esferillas de cobre y zonas y cruces 
de dibujos incisos; algunos otros de pasta carbonosa, 
que deja al descubierto multitud de piedrecillas, y 
algunas puntas de flecha de bronce completan el ajuar; 
pero falta por completo el instrumento característico 
de este largo período, el hacha de bronce, que permi- 
tiría una aproximada clasificación cronológica. Desde 
esta época á la fundación de la ciudad que luchó con 
los romanos debe quedar un largo espacio en la histo- 
ria del cerro de la Muela. Los objetos de la ciudad que- 
mada de más clara asignación cronológica, las fíbulas, 
no permiten indicar una antigiedad mayor del si- 
glo v a. de J. C., y los más numerosos, la cerámica, 
parece que confirman lo reciente de esta fecha. La 
cerámica ha sido clasificada 'en dos grupos: uno, de 
aquellas piezas que pudieran llamarse industriales, 
fabricadas con destino á los usos domésticos poco de- 
licados, y otro, de la artística, la que ha servido-de 
fondo para que los pintores numantinos desarrollaran 
toda su fantasía decorativa. Dentro de estos grupos 
se han formado divisiones por razón de la técnica em- 
pleada en su fabricación. El primer grupo, que ocupa 
casi por completo la Sala 1 del Museo, está formado 
por unos 800 vasos fabricados por muy distintos pro- 
cedimientos. Unos, los más ordinarios, son de pasta 
mal tamizada, de granos gruesos y de coloración negra 
debida á la abundancia con que el carbón se ha mez- 
clado en la masa del barro; otros, de coloración ceni- 
cienta, han sido fabricados por el procedimiento del 
ahumado, esa manera popular que aun se conserva 
en algunos pueblos de la misma provincia de Soria, y 
otros, de coloración roja, los más finos, de fabricación 
más esmerada, se han conseguido ya en hornos perfec- 
tamente construídos, con corrientes de aire bien dis- 
tribuídas y sometidos á altas temperaturas de cocción. 
De todos ellos tan sólo un pequeño número de los va- 
sos negros ha sido decorado por medio de incisiones y 
estampaciones hechas con peinecillos y punzonées de 
hueso y asta, de los que se han encontrado en las exca- 
vaciones hasta 25. Completan este grupo una pequeña 
sección de vasos importados, unos rojos, que parecen 
debidos á la industria cartaginesa, y otros negros, de 
fabricación campaniense. La cerámica artística, la 
serie de vasos rojos pintados, está compuesta por unas 
1,000 piezas, que llenan por completo la sala II en 
vitrinas y pedestales y cuyas formas varían desde 
tazas y copas diminutas hasta grandes tinajas deco- 
radas unas veces por temas sencillos y otras con pin- 
turas que cubren casi totalmente la superficie del vaso. 
En esta cerámica se distinguen claramente dos grupos: 
uno, de vasos de barro blanco ó amarillento y decora- 
ción tricromada de blanco, negro y anaranjado, y otro, 
más grande, constituído por vasos de barro rojo y pin- 
turas negras, dejando entre ambos una pequeña serie 
de vasos rojos con pinturas á dos:ó tres colores. Al 
primero corresponden unos 35, en su mayor parte 
decorados por motivos geométricos, pero entre los 
que descuellan, siendo al parecer los más antiguos de 
la cerámica pintada numantina, algunos en que se 
desarrollan escenas hípicas Ó temas de lucha de hom- 
bres Ó animales fantásticos. Son éstos los de estilo 
más libre; hay en ellos una observación directa del 
natural interpretada por manos poco expertas, vio- 
lentamente, y desarrollada con una ingenuidad casi 
infantil, con una carencia total de técnica. Descono- 
ciendo la perspectiva, las figuras se dibujan unas so- 
bre otras, sin que sus perfiles lleguen á tocarse, y re- 
presentando los seres humanos, al modo egipcio, con 
el torso de frente y la cabeza de perfil. Estos dibujos 
suelen estar hechos por medio de perfiles pintados en 
negro, que después se han rellenado de blanco ó ana- 
ranjado, Emparentando con este grupo y mostrando 


SORIA 


en sus dibujos mayor firmeza de trazo, pero ya mar: 
cada estilización geométrica, aparece el de los vasos 
rojos decorados con pinturas bicromadas. La manera 
de hacer en ellos es la misma que en el interior: las 
figuras aparecen pertiladas en negro y rellenas de blan- 
cos ó anaranjado. Á veces la tonalidad roja del barro 
ha sido aprovechada sabiamente como fondo para 
indicar sobre él los pormenores por medio de rayas 6 
puntos. Las figuras más frecuentemente representa- 
das son monstruos originados sobre cuerpos de caba- 
llos y patas de ave, peces, aves fantásticas con tres 
alas, etc.; pero en la mayor parte de éstos no se des- 
arrollan escenas, el motivo es único y ocupa la parte 
central del vaso opuesta al asa. La serie de vasos rojos 
con pinturas negras la componen unos 800, donde se 
manifiesta la más rica variedad de formas: el dolium, 
el kilis, el oenocheoe, y después las formas más propia- 
mente indígenas: el vaso troncocónico como los actua- 
les bocks de cerveza, la olla, etc. En éstos las figuras 
humanas faltan casi por completo; las de los animales 
se encuentran las más de las veces reducidas á la ca- 
beza; los vegetales, tan sólo por excepción, como en 
toda la serie numantina, se ven pintados, y todos 
estos motivos se representan á los lados de temas geo- 
métricos en que, formando zonas verticales, se suce- 
den la suástica, la cruz aspada y el ajedrezado, unidos 
á motivos clásicos, como el meandro y la espiral. En 
estos vasos se acentúa la seguridad del dibujo 4 medi- 
da que la visión de la realidad se aleja; las figuras han 
llegado á un amaneramiento y simplificación tal, que 
no conservan sino remoto recuerdo de su origen, ha- 
ciéndose difícil muchas veces identificarlas. La cabeza 
del caballo queda reducida á una curva punteada por 
los pelos de la crin, en cuyo extremo dos pequeñas 
rectas marcan las orejas, y entre dos curvas divergen- 
tes se marcan los ojos; y los peces, reducidos en el di- 
bujo á las líneas exteriores del cuerpo, se unen for- 
mando cruz, sin indicación alguna de cabeza, ojos, ni 
escamas. En esta serie, al gusto” por lo geométrico se 
ha unido el deseo de no dejar en toda la superficie del 
vaso punto alguno por decorar, y lo que no cubren las 
figuras Ó las cruces se halla relleno con largas líneas 
onduladas Ó con espirales sencillas Ó dobles. Termina 
la cerámica pintada un grupo de decoración exclusi- 
vamente geométrica de variadas combinaciones he- 
chas con círculos y semicírculos concéntricos, que for- 
man franjas, que se prolongan verticalmente por medio 
de líneas paralelas onduladas, etc. Las demás mani- 
festaciones cerámicas de Numancia no corren parejas 
con la fabricación de vasos; los coroplastas numan- 
tinos nos han legado una serie de figurillas que son 
fiel traducción en barro de aquellas toscas de bronce. 
Completan la Sala II del Museo los objetos de bronce, 
fíbulas en forma de caballo, ffbulas hispanas en arco, 
hebillas, cadenas, collares, broches de cinturón, pen- 
dientes y sortijas, instrumentos de cirugía, etc., que, 
unidos á los instrumentos de hierro, compases, frenos 
de caballo, armas, y á los de hueso y piedra, forman 
el cuadro total de la vida de Numancia ibérica de- 
rrumbada en un día de gloriosa lucha. La Sala II del 
Museo guarda los objetos pertenecientes á Numancia. 
Éstos, mucho menos numerosos que los ibéricos, con- 
sisten principalmente en fíbulas, estilos, colgantes, al- 
gunas armas, un magnífico brazo de bronce que debió 
de pertenecer á la estatua de alguna deidad y, sobre 
todo, cerámica, vasos de terra sigillala con marcas es- 
tampadas é incisas, fragmentos de vasos de vidrio, 
algunos entalles, y como pieza capital un ulceollus de 
barro vidriado que recuerda su próximo parentesco 
con los vasos de metal. , 
Historia. Según Bartolomé de Torres, en su obra 
titulada Topografía de la ciudad de Numancia, el cas- 
tillo de esta ciudad tomó el nombre de Oria del de un 
caballeros griego llamado Dórico, capitán de los do- 
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rios, quien vino 4 tierra de SorIA desde Acaya. De 
esto deducen algunos historiadores que los primitivos 
habitantes de SorIA fueron los dorios, mientras otros 
afirman que la fundación de la ciudad se debe á los 
suevos, cuyos reyes, principalmente los Miros, según 
Tutor y Malo, en su Compendio historial de las dos 
Numancias, establecieron en SorIa una de sus dos 
cortes, teniendo lugar durante el reinado de Reca- 
redo el engrandecimiento de la población. La solidez 
de los fundamentos en que descansan ambas opinio- 
nes es bastante ficticia. Los historiadores que las han 
sustentado han seguido sólo semejanzas de nombres, 
con absoluto desconocimiento de los principios filoló- 
gicos, y alucinados por los títulos de algunas iglesias. 
SORIA no recibió su actual nombre de los dorios, ya 
que ningún documento existe que dé noticias de él, ni 
tampoco de los suevos, quienes se habían establecido 
en Galicia, ni, finalmente, de la ermita de Santa Oria, 
que se supone haber existido en el castillo. Lo más 
probable es que la palabra Soria se derive de la latina 
dauria, derivada de dau/ius, hoy Duero, significando, 
por tanto, Soria, población del Duero. No son única- 
mente éstas las opiniones existentes acerca del origen 
de SorIa; Pedro de Rúa, poeta célebre de la misma 
ciudad, dice que el nombre de SORIA no se deriva de 
Dórico, ni de dorios, sino de Sarra, nombre de la ciu- 
dad de Tiro, y de Sarranos, que así se llamaron los 
moradores, de donde viene el que actualmente tienen 
de sorianos. En un libro de armas se refiere que cuan- 
do Alfonso VII el Emperador reedificó Sor1a, se halló 
una piedra con un signo que parecía una S grande, la 
cual añadió al castillo de Oria, y puso á la ciudad por 
nombre Soria. Otros dicen que SORIA se llamaba así 
porque cerca de ella estuvo la ciudad de Numancia. 
Esteban de Garibay cree que SORIA tiene este nombre 
por estar fundada al pie del monte ó castillo de Oria. 
Ambrosio de Morales juzga que el nombre de Soria es 
vascongado (y así lo afirma Echave), lo mismo que 
Garray: á su juicio, Sancho el Mayor, rey de Navarra, 
conde á la vez de Castilla por su mujer Elvira, puso el 
nombre de Oria al castillo, y, por último, Sandoval, 
en la Historia de San Millán de la Cogolla, asegura 
que lo tomó de una ermita que había en este castillo 
dedicada á Santa Oria. Los cronistas, llevando los 
orígenes de Soria más allá de lo verosímil, afirman 
como cierto que la iglesia, hoy ermita, de Nuestra Se- 
ñora del Mirón se llamó así por haberla mandado 
edificar el rey Teodomiro ó Miro; que las de San Mar- 
tín de Canales y la Cuesta tienen el mismo origen, 
porque este santo fué de nación sueva, así como la 
de la Santísima Trinidad se debe á Recaredo, como 
prenda de su abjuración del arrianismo, y la del prio- 
rato de San Benito también fué iglesia goda porque 
en la portería del convento había una cruz con los 
signos alfa y omega griegos, que usaban los católicos 
en aquellos tiempos en señal de protesta contra el 
arrianismo. La tradición de san Saturio, ermitaño en 
la sierra de Peñalba, podría constituir la primera no- 
ticia cierta existente de SORIA, si en ella se fijara la 
fecha, mas ésta se ignora con exactitud, á pesar de 
que algunos biógrafos del santo han intentado fijarla. 
Martel dice, en su Historia de Soria, que ésta existía 
ya en tiempo del conde Fernán González, quien la 
tomó á los moros y construyó su primera muralla, 
abandonándola después por ser punto demasiado 
avanzado en aquel tiempo para poder sostenerse en 
el mismo. En la crónica rimada del Cid se dice expre- 
samente que la ciudad fué poblada por el conde Fer- 
nández, y entre los guerreros que acompañaban á éste 
figuran Antolín Sánchez de Soria, apellidado así por- 
que sin duda fué el que por última vez reconquistó 
la población bajo la dirección del mismo Campeador. 
Escasa fué, de todos modos, la importancia de SORIA 
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por castillo cuando la tomó Fernán González; á medio 
construir estaba el castillo por las obras de éste y de, 
Sancho el Mayor, de Navarra, que también la tomó, 
cuando Antolín Sánchez de Soria la reconquistara 
para el monarca Alfonso VI de Castilla, y desierta 
cuando Alfonso el Batallador se encargó del gobierno 
de este reino por su casamiento con la reina doña 
Urraca. General es la opinión de que Alfonso de Ara- 
gón la repobló en unión con su esposa; mas el padre 
Carranza lo niega, y con sobrado fundamento. Alfonso 
el Batallador no hizo más que ocuparla militarmente; 
lo de la población fué sólo un pretexto para guarne- 
cerla de tropas, aragonesas, por supuesto, al fin de 
incorporar al reino de Aragón toda la parte de Cas- 
tilla que mediaba hasta el Duero; quien la repobló y 
engrandeció fué en realidad Alfonso VII, hijo de doña 
Urraca. Dícese que el monarca de Aragón encargó la 
repoblación de SORIA á Fortún López, la cual llevó 
éste á cabo estableciéndose en ella con varios caballe- 
ros aragoneses, y á la vez la defensa de la plaza; pero 
estos caballeros, aragoneses y navarros por su origen, 
como lo revela el nombre de su jefe, no duraron más 
en SORIA que lo que vivió el rey Alfonso; 4' la muerte 
de éste, ó fueron expulsados ó se retiraron volunta- 
riamente. La verdadera repoblación, pues, de SORIA 
no fué la que hizo Fortún López, sino la que vino 
después, en el reinado de Alfonso VII, de quien se sabe 
que apenas entró en mayor edad y en pacífica pose- 
sión de sus reinos, reunió Cortes y en ellas se acordó 
que se repoblaran los pueblos destrozados por el ara- 
gonés y se repusieran los árboles y viñedos. Al efecto, 
se procedió en SORIA al acrecentamiento de sus mora- 
dores, como solía hacerse en tales casos, atrayendo 
con privilegios y franquicias consignados en amplias 
ordenanzas á los habitantes de los inmediatos pueblos, 
villas y ciudades. Familias iban con sus haciendas, 
á manera de colonias, y se establecían en los solares 
que con amplitud podían elegir en el extenso radio 
que las murallas circuían y en los arrabales más ó me- 
nos poblados, si no entonces, en época anterior; y en 
número suficiente estas familias para constituir por 
sí solas una colación ó parroquia, alzaban un templo 
para asistir con más comodidad á los oficios divinos, 
elemento de primera necesidad entonces, como ahora, 
en toda población. Los nombres de Nuestra Señora 
de las Cinco Villas, de San Miguel de Montenegro, de 
Calatañazor y San Esteban, indican, á falta de docu- 
mentos escritos, la procedencia de los feligreses Ó ve- 
cinos primitivos de la plaza de Nuestra Señora del 
Carmen, de Teatinos, barrio del Postiguillo, y plaza 
hoy también de San Esteban, como se va de las cua- 
tro calles al palacio de la Excelentísima Diputación 
provincial. Pero como lo que se trataba era fundar 
una plaza fuerte que tuviera todas las condiciones de 
defensa, se hacía preciso repoblarla también de gentes 
de armas, para las cuales, como es sabido, un título 
de nobleza era entonces el aliciente mayor. Así venían 
á establecerse en la población muchos guerreros, á los 
cuales se les ofrecía un solar, una tierra y un título 
de nobleza. Algunos, siendo ya hijosdalgo por su san- 
gre, no ganaban al venir á SORIA más que rentas y 
honores, y con ellas mayor consideración; otros, mal- 
quistos en su tierra, iban á SORIA porque al hacerlo 
conseguían su rehabilitación. De la clase de los prime- 
ros eran los caballeros que, con el desconocido apellido 
de los Morales, se establecían parte en la calle de Ca- 
balleros, parte en los barrios hondos inmediatos á la 
Colegiata (somos y hondoneros), y con los que en las 
inmediaciones de: la puerta de Nájera fundaban el 
barrio y la iglesia de Barnuevo; de la condición de los 
segundos, es decir, de apellido ú origen conocido y de 
manifiesta procedencia, eran los que se apellidaban 
Santisteban, Salvadores y Chancilleres, cuyos apelli- 
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últimos pertenecian, 4 no dudar, los Velas. Otro linaje 
de familias cosmopolitas, condenadas á vivir eterna- 
mente sin patria ni hogar, tomaban también asiento 
en los solares que en esta nueva colonia á todos los 
que quisieran venir á ella se ofrecían. Eran los judíos 
que, atraídos por las libertades y protección con que 
se les brindaba, llegaban en número tan considerable, 
que no cabiendo ya dentro de la barbacana del casti- 
llo, se extendían por la población hasta mezclarse, 
contra lo que era costumbre, con los cristianos, ocu- 
pando las inmediaciones de la actual Plaza Mayor. 
El cronista Marcel se expresa de este modo: «En el 
castillo de Soria, dentro del muro principal, hay un 
cuerpo espacioso en el cual antiguamente hubo tres- 
cientas casas y un templo, que hoy dura, aunque arrui- 
nado. Muchas de estás casas dicen que eran de judíos, 
y aquella población con la que había por de fuera se 
llamaba Aljama.» También en el arrabal había otra 
aljama, cuyo punto no es fácil determinar, pero, de 
la cual se habla expresamente en los privilegios, dis- 
tinguiéndola de la del castillo. Considerablemente 
mejor era la condición de los judíos de SorIa que la 
de los de otras provincias de España; por de pronto, 
no bien establecidos, se les confiaba el delicado encar- 
go de rondar y velar el castillo, en pago de lo cual 
y de los anticipos que hacían en dinero á los reyes, 
éstos les concedían extraños privilegios. Con estos 
nuevos moradores, agregados á los que de antes exis- 
tían moros y cristianos, se repoblaba SORIA en pocos 
años, hasta el punto de contar, al decir de los cronis- 
tas, con 8,000 vecinos, para cuyo gobierno y admi- 
nistración interior el rey Alfonso el Sabio sancionaba 
en Segovia un minucioso fuero. Este monarca celebró 
en SORIA una entrevista con Jaime el Conquistador 
con el fin de solucionar las diferencias suscitadas en- 
tre Navarra y Castilla. Aun se hallaba en la ciudad 
cuando recibió la embajada de la República de Pisa 
anunciándole que, vacante el Imperio de Alemania 
por muerte de Guillermo, conde de Holanda, había 
sido designado para sucederle, promoviéndose con 
este motivo un motín por los caballeros sorianos, que 
estimaban perjudicial para los intereses de Castilla 
la ascensión del Rey Sabio al trono germano. Este 
motín es conocido con el nombre de conjuración de 
Soria. A la muerte de Alfonso X, su hijo y sucesor 
Sancho IV el Bravo instalóse en la ciudad durante 
breve tiempo, haciendo desde ella frente á los descon- 
tentos castellanos y tropas aragonesas que apoyaban 
al pretendiente é infante Alfonso de la Cerda. Durante 
la regencia de doña María de Molina, madre de Fer- 
nando IV, cayó SORIA en poder del infante de la Cer- 
da, siendo recuperada con ayuda del rey de Portugal. 
En el reinado de Alfonso XI ocurrieron en SORIA 
sucesos interesantes y dramáticos. Noticioso el mo- 
narca en 1326 de que el infante don Manuel intrigaba 
contra la Corona, se propuso castigarle, ordenando 
á Garcilaso, su merino mayor, que reuniera las tropas 
necesarias y persiguiese al levantisco infante. El ca- 
rácter supersticioso del mandatario de Alfonso XI dió 
lugar á una equivocación lamentable. Habiéndole pre- 
visto un agorero que sucumbiría en la empresa, apre- 
suróse á entrar en la ciudad de SORIA en busca de re- 
fuerzos y sin previo aviso. La forma intempestiva en 
que lo realizó y la coincidencia de penetrar con algu- 
nos de los suyos en el convento de San Francisco, en 
el instante en que se celebraba en el templo el santo 
sacrificio de la Misa y se hallaba la iglesia llena de 
fieles, motivaron que, suponiendo los caballeros so- 
rianos que se trataba de una incursión preparada 
contra ellos, diesen muerte á Garcilaso con 22 de sus 
infanzones. Sofocado el alzamiento del infante, pro- 
curó Alfonso XI establecer cordiales relaciones con 
sus antiguos antagonistas y adversarios, y para afian- 
zar más su corona concertó el casamiento de su her- 
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mana doña Leonor con el rey de Aragón. El monarca 
castellano llevó á su hermana á la villa de Agreda, 
donde fué á recibirla su prometido con los infantes 
Pedro y Ramón. Al día siguiente partieron á Tara- 
zona, donde se celebraron las bodas con gran pompa. 
En el acompañamiento del rey de Castilla iban los 
caballeros sorianos; pero á la vuelta, apenas entró 
en SORIA, remembróse, como dice la Crónica, de cómo 
en aquella villa fuera muerto Garcilaso, su merino 
y de su Consejo, y para hacer justicia mandó á los 
alcaldes de su corte que hicieran pesquisas. Hechas 
éstas, se halló que el crimen le habían cometido 
todos los caballeros sorianos y mucha gente de los 
pueblos; algunos de ellos fueron habidos, y 4 los que 
no, se les condenó, como á éstos, en rebeldía á la pena 
de muerte y confiscación de todos sus bienes, con lo 
que la ciudad y la tierra quedaron sin gentes. Con- 
sumado el fratricidio de Montiel, ó sea después de la 
muerte de Pedro 1 de Castilla por su hermano natural 
el conde Enrique de Trastamara y elevado éste al 
trono, SORIA se resistió á reconocerle, siendo cedida 
por el monarca en pago á Beltrán Du Guesclin por la 
ayuda que éste le prestó, El aventurero francés, al 
tomar posesión de SORIA, puso por gobernador á un 
tal mosén León, quien cometió toda clase de atro- 
pellos. Los sorianos se alzaron contra el tirano, pro- 
testando con las armas, pero el gobernador sofocó 
la sublevación, quemando el arrabal, cuyos vecinos 
eran vasallos del maestre de Calatrava. Vista la resis- 
tencia que los de SORIA oponían á su señorío, pidió 
Beltrán Du Guesclin á Enrique II que le cambiara 
estas plazas por otra cosa equivalente. Juan Í ini- 
ció su reinado celebrando Cortes en SorIA. Á este fin 
restableció su residencia en esta “ciudad, instalán- 
dose, con todo el acompañamiento de infanzones, 
grandes hombres y escuderos, en el palacio que se 
alzaba en la antigua Plaza Mayor del pozo Albar. 
Un año duraron estas Cortes (1380), en las cuales, 
con el título de ordenamientos, se dictaron importan- 
tes leyes, algunas de las cuales merecen indicarse, 
principalmente la de los judíos, la de los enterra- 
mientos y la de las barraganas. La primera de estas 
leyes es relativa á los judíos que vivían entonces en 
España. Éstos, según parece, tenían la costumbre de 
recitar en sus sinagogas una oración parecida á la que 
hoy tiene adoptada la Iglesia, y comienza; E1 famulos 
Papam nostrum, etc. Nótase en el ordenamiento, que 
en esta oración maldecían los judíos de los cristianos, 
y, por tanto, se dispone que en adelante no se rece 
y se quite de los libros donde la solían tener escrita, 
6 se borre de manera que no se pueda leer; todo en 
el improrrogable término de dos meses. Extremado 
es el rigor de las penas con que se conminaba á los 
transgresores de esta ley. El judío que se atreviera 
á recitar la prohibida oración debía ser castigado en 
público con la pena de 100 azotes; el que no la can- 
celara en sus libros donde la hubiera escrito, con la 
multa de 6 maravedises, y si no tenía de qué pechar, 
con otros 100 azotes también en la misma forma. No 
menos interesante es el ordenamiento cuarto, que 
se dirige 4 todas las clases sociales, pero más princi- 
palmente á los cristianos. Según parece, los enterra- 
mientos se hacían entonces con las ceremonias más 
ridículas y con los ritos más extraños. Desde el mo- 
mento en que un individuo era finado, comenzaban 
en la casa mortuoria los duelos y los llantos. Los más 
cercanos parientes del difunto vestían, para hacer 
el duelo, grandes maragas (calzones anchos de mara- 
gato) y largos sayales, que los distinguían de los deu- 
dos más distantes. Seguidamente se desfiguraban las 
caras, rascándose los rostros, mesándose los cabellos, 
que á tanto llega la fuerza. de la costumbre, y en esta 
disposición permanecían dando desaforados gritos, 
desaguisados lamentos, hasta el momento de condu- 
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cir el cadáver 4 su última morada. Entonces se redo- 
blaban los duelos: y llantos, y la comitiva marchaba 
“al compás de gritos, cada vez más atronadores, y 
fingidos lamentos. Preciso era desterrar de una vez 
tan añejos usos, que las repetidas disposiciones de 
los reyes anteriores no habían podido corregir, y 
evitar tan repugnante espectáculo. El rey y las Cortes 
de Soria mandaban enérgicamente por este ordena- 
miento que se suprimieran para siempre los duelos 
y llantos, porque, según se decía, esto era manifestar 
poca conformidad con la voluntad de Dios y mostrar 
demasiado apego á este mundo que no es al fin 
más que un lugar de tránsito para el otro. En ade- 
lante sólo se permitiría llevar luto de maragas y 
sayales por la muerte del rey ó la reina y del príncipe 
» por espacio de treinta días, y el de otra persona cons- 
tituída en dignidad por espacio de nueve. Á los hijos 
Ó hermanos y demás parientes del finado dentro del 
cuarto grado, únicamente se les permitiría llevar por 
otros nueve días luto de paño prieto (negro), pero 
en la forma de vestido ordinario. La viuda única- 
mente podría llevar vestido de paño negro cuanto 
tiempo quisiere. En los entierros quedaban prohi- 
bidos en absoluto los gritos y llantos, conminando á 
los contraventores con las más severas penas, en las 
que incurrían hasta los que -ocultaran la falta, te- 
niendo obligación por oficio de denunciarla. Estas 
penas eran las multas en dinero, pérdida perpetua 
ó temporal de bienes y de oficios recibidos por gracia 
del rey y prisión hasta treinta días. Mas como todo 
esto no bastaba para asegurar el cumplimiento de 
la ley, se ordenaba, además, y se pedía á los prelados 
que cada cual en su respectiva diócesis dirigiera á 
sus clérigos expreso mandato para que si al acercarse 
con la cruz á la casa mortuoria para la conducción 
del cadáver al cementerio, sintieran que en el interior 
se hacían los prohibidos duelos y llantos, sin más con- 
templaciones se volvieran á su iglesia y dejaran el 
cadáver insepulto, sin acceder por espacio de nueve 
días á enterrarlo en sagrado. Por último, quedaba 
prohibida la entrada en la iglesia y la asistencia á los 
divinos Oficios para todo el que de cualquier manera 
faltara á este ordenamiento, ínterin no hiciera peni- 
tencia de su pecado. Á este ordenamiento sigue Otro, 
en el que se contienen las 23 peticiones de los procu- 
radores y las contestaciones acordadas, las cuales son 
otras tantas leyes. Entre ellas, la que se ve inserta 
en la Novísima Recopilación señalada con los títulos 
de Ley 4.2, tít. 20, lib. 10.?, se conoce por los juris- 
consultos con el distintivo de Ley de Soria. Por ella 
se trata de poner coto á la barraganía, tan común en 
la Edad Media, infiltrada en la clase más respetada 
de la sociedad, como es la del clero. Al efecto, se dis- 
ponía por el rey y las Cortes de SORIA que se revocaran 
ciertas cartas y privilegios que los hijos que los clé- 
rigos hubiesen de sus barraganas heredasen sus bienes 
y los de sus parientes, así como si fueran nacidos de 
ao matrimonio: te por esta razón que dan oca- 
sión para que otras buenas mujeres, así viudas como 
virgenes, sean barraganas». También aparece segui- 
damente á la Ley de Soria la tan conocida sobre el 
traje de las barraganas, en la cual se da la razón en 
que se fundaron los procuradores para proponerla, 
cuál es, la de ver si por este medio podía evitarse 
que adoptaran aquella vida tan inmoral y escanda- 
losa un número tan crecido de viudas y solteras. El 
casamiento de Juan 1 con doña Beatriz, infanta de 
Portugal, trajo la guerra con este reino, y la famosa 
derrota de los castellanos en Aljubarrota. El rey asis- 
tió en persona á esta batalla, y los sorianos pelearon 
á su lado como guardas que eran de su persona, según 
antiguos privilegios. Aunque la batalla se perdió por 
la mala elección del sitio y la falta de dirección, los 
de SorIa, con su capitán, Fernández Yáñez de Bar- 


nuevo, pelearon con denuedo, conduciéndose con tanto 
arrojo, que no quedó con vida más que un inancebo, 
el que escapando del peligro vino presuroso á la ciu- 
dad á traer la noticia. El padre de este joven, afren- 
tado de que su hijo no hubiera peleado como todos 
hasta morir, salió á su encuentro y, llevado de un 
exceso de patriotica indignación, le dió la muerte junto 
al campo de San Francisco, donde estaba, según se 
decía en un antiguo manuscrito, una piedra con esta 
inscripción: .Aqui mató el padre a su hijo que trajo la 
mala nueva de Aljubarrota. Ningún acontecimiento 
notable se registra en SORIA durante el reinado de 
Enrique IM. En el de Juan II celebróse en la ciudad 
una entrevista entre la reina de Aragón y el rey de 
Castilla, que gozó fama por lo fastuosa. Á más de una 
legua salió el rey á esperarla'*con toda su corte en 
traje de ceremonia. Al monarca hacían honor cuatro 
elegantes pajes, vestidos de grana con las mangas 
bordadas y la cinta de orfebrería, conduciendo de la 
brida cuatro soberbios caballos alazanes con precio- 
sas guarniciones y magníficas sillas. Detras del rey 
marchaba el condestable Alvaro de Luna, seguido 
de tres pajes, vestidos de ropas negras de satén, con 
unas alas que partiendo de los hombros les caían por 
los costados, bordadas también de orfebrería, y con- 
duciendo de la brida igualmente tres caballos rica- 
mente guarnecidos. Detrás del condestable iban sin- 
número de caballeros mancebos, gentiles hombres 
de la corte, cada cual vestido lo más lujosamente 
que había podido. Luego que llegaron los reyes con 
la comitiva á la población, comenzaron las fiestas, que 
fueron magníficas. Entre otros festejos hubo danzas, 
mimos y justas, en las que se hirieron muchos caba- 
lleros. Terminadas las fiestas, el rey otorgó la prórroga 
que la reina de Aragón solicitaba, y al despedirla le 
regaló un joyel que valía 2,000 doblas. En el reinado 
de los Reyes Católicos se interrumpe la narración 
histórica de SORIA, porque unidos los reinos de Aragón, 
Navarra y Castilla, dejó la ciudad de ser teatro de 
luchas políticas, como lo fué en toda la segunda mitad 
de la Edad Media, y hasta la guerra de Sucesión no 
existe, apenas, historia interior, á excepción de un 
chispazo durante la guerra de las Comunidades de 
Castilla. En la guerra de Sucesión abrazó la causa de 
Felipe V, defendiendo contra los aragoneses la línea 
fronteriza, en los años 1706 y 1707. Invadida España 
por los franceses en 1808, constituyóse en SORIA la 
oportuna Junta de Armamento y Defensa, organi- 
zándose un regimiento que llevó el título de Batallón 
de Numantinos y que incorporado al ejército se dis- 
tinguió muy pronto frente á Logroño y Sigiienza. 
El día 20 de Noviembre túvose noticia de que por la 
parte de El Burgo de Osma y de Berlanga venían 
las tropas francesas. El mismo día, á las siete de la 
tarde, se presentaron en la puerta del puente del 
Duero los regimientos españoles de Logroño y Tru- 
jillo; mas aun no habían entrado, cuando por el lado 
opuesto ocupaban el arrabal de la plaza de Herra- 
dores los soldados del ejército francés, mandado por 
el mariscal Ney, en número de 20,000 hombres, que 
estaban ya acampados en los sitios del Royal, Dehesa 
de San Andrés, Campo de Santa Bárbara y Cerro 
Castejón. Retiráronse los regimientos españoles, y 
el mariscal Ney se apoderó de la población, permane- 
ciendo con sus tropas así acampadas por espacio de 
tres días. Al anunciar su llegada, prometió que serían 
respetadas las haciendas de los vecinos; mas los solda- 
dos entraron á saco, incendiando, robando las casas 
de los ausentes y destrozándolo todo. Lo mismo hizo 
otra división de 1,000 hombres de 4 caballo, que pe- 
netró, como la primera, dos días después; hasta que por 
fin entró para quedarse de guarnición un tercer cuer- 
po al mando de Dautfin, jefe tan digno de elogio como 
los anteriores de vituperio, Éste, desaprobando el van- 
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dalismo de sus compañeros, se limitó 4 exigir no más 
las raciones necesarias, y con sus mismos soldados 
ayudó á recoger las provisiones que habían quedado 
esparcidas por las calles, á retirar los animales muertos 
que, ya en putrefacción, podían perjudicar á la salud, 
á cerrar otra vez las casas saqueadas, recogiendo las 
ropas y enseres que aun habían quedado para almace- 
narlas en el palacio de los Doce Linajes-y devolverlos á 
sus dueños, y, por fin, á apagar los incendios, ayudan- 
do, según cuenta el cronista, él mismo en persona á 
mover las palancas de las bombas. Al general Daufin 
siguió el general Brown, quien organizó un nuevo 
Ayuntamiento y mandó abrir las oficinas de Hacien- 
da, dando las instrucciones que debían tenerse pre- 
sentes para el gobierno y administración de la provin- 
cia (23 de Febrero de 1809). El 21 de Marzo el general 
Brown se despidió para Alemania; en su reemplazo 
vino el general Fourturi, y en el de éste, más tarde, el 
tirano Baste, y á éste siguió el general Duvernay, jefe 
instruido y culto, el que, adoptando la política de 
atracción, se granjeó las simpatías de todos. Mas este 
general fué trasladado también y, por fin, vino el últi- 
mo, que fué el cruel Forez, á dejar en la ciudad los 
más tristes recuerdos. Con este gobernador se repitié- 
ron los atropellos como á la entrada del mariscal Ney; 
mas bloqueada la ciudad por las guerrillas y compren- 
diendo que era preciso abandonar la población como 
los demás gobernadores franceses abandonaban sus 
plazas, á la desesperada, ordenó, el 9 de Agosto de 1812 
por la noche, que al día siguiente, y hora de las diez de 
la mañana, se pegase fuego á las casas todas que se 
alzaban en el arrabal junto á la muralla. La municipa- 
lidad trató de disuadirle con súplicas y ruegos, mas 
no pudo, «porque su genio, como dice el cronista que 
esto escribe, era en extremo áspero y duro, y este nue- 
vo Nerón se complació en verla arder furioso por en- 
contrarse bloqueado por los valientes numantinos, 
viéndose privado de recursos, víveres y contribucio- 
nes y sin comunicación ninguna con las demás plazas, 
hasta que de Logroño vino en su socorro el general 
Darquier, que, llegando la noche del día 3 de Septiem- 
bre, los recogió y sacó fuera de la plaza para emprender 
la retirada; mas al despedirse les exigieron como úl- 
timo recuerdo á los vecinos una enorme contribu- 
ción; amenazando fusilar á los principales si en el tér- 
mino de pocas horas no se les presentaban cuanto pe- 
dían, y preparando los barriles de pólvora para dar 
fuego á las casas de cinco vecinos que habían logrado 
escapar al campo de los españoles que bloqueaban la 
plaza. Por fin se les entregó una buena suma, haciendo 
un último esfuerzo, con lo que se logró á duras penas 
evitar estas desgracias.» 

Fuero ó instituciones municipales de Soria. Otorga- 
do en Segovia por Alfonso el Sabio en 1256, y redacta- 
do por los de su Consejo, es el fuero de Soria un Código 
completo, civil y criminal, en que se prevén casi todos 
los casos que pueden ocurrir en la administración de 
justicia, dentro de la localidad. Dividido en 66 títulos, 
con sus correspondientes epígrafes, que en breves fra- 
ses resumen cada cual el contenido de los mismos, for- 
man entre todos las primitivas Leyes municipales, 
comenzando por las de Agricultura y de Comercio, 
hasta concluir con las de policía y orden público. En 
el fuero de Soria se traduce claramente la primitiva 
forma del gobierno interior, y. se descubre el origen de 
tres instituciones, características de las municipalida- 
des de Castilla. Estas instituciones son las de los Doce 
Linajes, la de los Jurados de Cuadrilla y la de los Ses- 
meros de la Tierra. Los cronistas, haciendo á la ligera 
el estudio del Fuero, no llegaron á conocer la manera 
formal cómo estaban organizados en sus primeros 
tiempos los Concejos, y al ver establecidas con toda 
determinación en los tiempos posteriores estas institu- 
ciones, Ó prescindieron de su estudio ó se perdieron en 
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vanas conjeturas acerca de su origen. Por ellos no se 
sabría ni cómo, ni por dónde, los Jurados adquirieron 
el derecho de mandar sus dos representantes al Ayun- 
tamiento, ni tampoco el porqué mandaban otro igual 
los pueblos de la tierra; en cambio, á los Linajes les 
dan tanta importancia, que, sin querer, ocultan su na- 
tural origen, cubriéndolo de un velo misterioso. Lle- 
vándola más allá de lo verosímil, atribuyen su funda- 
ción á Fortún López, quien al venir 4 SORIA trajo 
consigo algunos caballeros, que repartidos en los ba- 
rrios se constituyeron en defensores de la población, 
obteniendo en recompensa de su compromiso el go- 
bierno exclusivo de la ciudad y considerables privile- 
gios; mas -no advertían sin duda la contradicción en 
que incurrían después, asegurando que alguna de 
estas familias existían ya en el siglo 1X, y otras des- 
cendían del Cid. Según lo que del Fuero se deduce, el 
Concejo de SORIA en un principio se componía de 
1 juez y 18 alcaldes, número proporcionado al de sus 
habitantes, elegidos, alternativamente, cada año, de 
entre la clase de los caballeros, en juntas de vecinos 
por las 36 colaciones ó parroquias de que se componía 
la población; y, además de éstos, otros tantos Jurados 
elegidos entre la clase de los hombres buenos en idén- 
tica forma. Por privilegio ya de Alfonso VIH, conce- 
dido á la colación de Santa Cruz en reconocimiento 
de haberse criado en ella, daba ésta un alcalde cada 
año, mientras las demás no lo daban más que de dos 
en dos; pero, en cambio, las otras 35 turnaban en el 
juez, y así quedaban á dar alternativamente las 34 
restantes los 17 alcaldes, que con el de Santa Cruz ha- 
cían los 18. El juez y los alcaldes, repartidos en tres 
mayordomías, que alternaban, para descansar, de cua- 
tro en cuatro meses, tenían á su cargo la administra- 
ción de la Justicia; pero los Jurados corrían con la 
administración económica, y en ausencia de los alcal- 
des tenían también algo de autoridad judicial. Preci- 
samente los alcaldes y el juez debían ser'caballeros 
con caballo, á fin de que se acrecentara la nobleza, 
que sin duda escaseaba aún. Como la práctica era 
desde un principio que los cargos se dieran por elec- 
ción y turno, las colaciones adoptaron el sistema de 
llevar el registro civil, para saber 4 quién correspondía 
el turno ó la elección. 

Los Doce Linajes. Este registro fué el origen ver- 
dadero de la institución de los Doce Linajes, organi- 
zada en SORIA como no se verá otra igual en Castilla, 
la cual llegó en su desarrollo á lo que ni aun siquiera 
pudieron imaginarse sus fundadores. Los nobles de la 
villa y las aldeas, sin distinción de clases, desde los 
grandes señores hasta los simples caballeros ó hidal- 
gos, formaban una sociedad, á la que pertenecían todos 
cuantos estaban alistados en el registro civil que se 
llevaba de los individuos y de las familias, con exclu- 
sión de los hidalgos nuevos, á menos que no fueran 
incluídos en la lista, previos los requisitos necesarios. 
Para el mejor gobierno, la sociedad estaba dividida 
en 12 secciones, que llamaban familias Ó casas tron- 
cales, adoptando cada una su nombre y escudo espe- 
cial, de cuya reunión se compuso el escudo común á 
toda la clase. Qué razones tuvieron para dividirse 
en 12 familias ó linajes, y no en 35, que, según parece, 
eran en un principio las colaciones ó parroquias, se 
ignora. Los cronistas suponen que en esto procuraron 
imitar los caballeros sorianos á los de la Tabla Redon- 
da y los Doce Pares, guiándose sin duda, para opinarlo 
así, en la forma del escudo general, que es redondo y 
compuesto de los 12 particulares, en derredor de un 
caballero desconocido que aparece en el centro; mas 
á juzgar por los títulos de cada linaje, éstos no debie- 
ron de ser en un principio más que mueve, potque tres 
de ellos son dobles y llevan .el mismo nombre, con lo 
que se completa el número 12. No obstante, según la 
tradición, es el siguiente: 
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Rueda de los Linajes de Soria 


Cuando Fortún López pobló á SorIA por orden del 
rey Alfonso 1 de Aragón (el Batallador), tomando el 
apellido patronímico de Soria y llamándose Fortún 
López de Soria, trajo de Navarra, de donde era oriun- 
do, gente nobilísima y deudos del Cid, con los que, 
unidos á los nobles que allí había, se nombraron y 
señalaron las doce casas troncales. Estos linajes son 
doce, como se dice, entre los cuales no hay ni mayor 
ni menor, sino una igualdad rigurosa en todo lo que es 
honor y preeminencia; por ello sus escudos de armas 
aparecen en forma de rueda, para que no haya ni prin- 
cipio ni fin, y cuando los nombran comienzan por uno 
cualquiera sin guardar orden. Esta rueda en piedra se 
halla grabada en la tachada de las casas destinadas 
á Juntas. Ha sido tan respetada la nobleza de los Doce 
Linajes de Soria y ha gozado de tantas preeminencias, 
que en los tiempos pasados ello solos gobernaban esta 
ciudad y todos los reyes les concedieron continuos 
pr De los archivos resulta que se gobernaba 

villa por un juez y 18 alcaldes, que se elegían anual- 
mente de las 35 colaciones Ó parroquias que había, 
sacándose de los caballeros. Tenían derecho al nom- 
bramiento de un escribano por cada linaje para sus 
Juntas; proveían asimismo todas las demás escriba- 
nías de la ciudad, y con su nombramiento se presenta- 


ban en Consejo Real y les daban el título. Fué tam- 
bién de los Linajes la provisión de los seis regimientos 
antiguos de la ciudad, y el emperador Carlos Y aumen- 
tó otros cuatro y á petición de los Linajes otros dos, 
de forma que cada linaje tuviese el suyo. Nombraban 
cada año tres caballeros, que llamaban de Ayunta- 
miento; elegían asimismo tres sujetos, que habían de 
ser de entre ellos, para representar en Cortes cuando 
los reyes llamaban, por ser ciudad que tenía voto. 
Elegían 12 diputados á quienes daban los Linajes su 
representación, uno por cada linaje, para mirar por la 
casa de las armas, donde estaban los arneses dados de 
merced á los Linajes por los reyes de Castilla. Cada uno 
de los Linajes se juntaba anualmente en determinada 
iglesia y día para nombrar oficios anuales, sin asisten- 
cia de la justicia y sólo con su escribano. Estos oficios 
son: diputado de arneses, contador de niños y monta- 
nero real (conocido con el nombre de caballero de Sierra) 
y cada cuatro años elegían un caballero de Ayunta- 
miento y uno que llamaban alcalde de Santiago. 
Nombraban esimismo un caballero del sello, llamado 
canciller. Nombraban también el caballero del pendón 
(el pendón es de damasco carmesí bordadas en él, de 
hilo de oro, las armas de la ciudad). Fuera de los casos 
de guerra, lo sacan cuando sucede nuevo rey; toda la 
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nobleza con el pendón al frente, llevado por el caballe- 
ro hijodalgo que le correspondía, proclamaba al nuevo 
rey, pronunciando el caballero con el pendón levan- 
tado y en alta voz por las calles: «Soria, Soria del Rey...» 
Desde el año 1567 fué creado en la ciudad por el rey 
el cargo de alférez mayor, al cual habría de pertenecer 
el pendón, y al que concedió privilegio de que fuese 
regidor y el más antiguo de todos. Es notable el privi- 
legio llamado de los arneses, que concedió Alfonso VII á 
los Linajes; por él todos los reyes que viniesen á reinar 
en Castilla habrían de conceder, en el primer año de 
su reinado, 100 pares de armas, escudos, capellinas y 
sillas, que los Linajes habrían de repartir entre ellos. 
Esta donación fué siempre cumplida, hasta que en 
tiempo de los Reyes Católicos se substituyó por metá- 
lico, y les mandaron dar por todo ello 350,000 mara- 
_vedises, por provisión dada en la villa de Madrigal 
el 17 de Abril de 1466. Cuando hablaban en el Concejo, 
siempre se les nombraba los primeros, en esta forma: 
«Nos los Caballeros, Concejo, Justicia y Regidores de 
la Ciudad de Soria...» Los apellidos de estos Doce Lina- 
jes son: Santisteban, Barnuevo, San Llorente, Don Vela, 
Santa Cruz, Calatañazor, Morales, Salvadores y Chan- 
cilleres. Cada uno de los tres últimos hizo tres casas 
con el mismo apellido y armas para completar el nú- 
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apellidos siguientes: á Santisteban: Ximénez, Heras 
y Alviz; á Barnuevo: Aceves, Medrano, Castellanos, 
Ortegas, Arista, Ovando, Lezcano y Mendoza; á San 
Llorente: Peñaranda, Romas, Amaya, Oquina, Ma- 
rron, Papión, Muñoz, Hinojosa, Braceros, Neilas, Cal- 
derones y Villanueva; 4 Don Vela: Chaves, Espinosas, 
Veras (algunos), Verguillas, Cervantes, Carabantes, 
Riberas, Zapatas y Beltranes; á Santa Cruz: Rebolle- 
dos, Vallejos y algunos Espinosas; á Calatañazor: Ta- 
pias, Contreras, Montenegros, Arcas, Sandoval, Espi- 
nosa y Álvarez de Salma; 4 Morales: Estancias, Sevi- 
llas, Arévalo, Vergara, Zapatas de Aragón, Céspedes, 
Camargos, Naharros, Zuritas, Aguirres, Salamanca, 
Salcedo y Albornoces; 4 Salvadores: Garangas, Mata- 
mala, Cal, algunos Medranos, Salcedo, Cerda, Garnica, 
Malo, Solier, Bravo, Laguna, Sarabia, Río y Torres; 
4 Chancilleres: Vera, González, Ruiz, Arancón, Ramí- 
rez de Lucena, Rueda, Aguilera, Flores Herrera, Cas- 
tejón, Ledesma, Soria, Carrillos, Cáceres, Miranda y 
Garcés. 

Se ignora el fundamento en que se apoyaron para 
adoptar cada linaje sus respectivos nombres, pero de 
presumir es que lo eligieron arbitrariamente, bien 
tomándolo de las iglesias donde celebraban sus re- 
uniones particulares, bien de alguna otra circunstan- 
cia cualquiera, como la memoria de un apellido anti- 
guo y glorioso de sus antepasados. El niño que nacía 
legítimamente de un caballero del estado. era inscrito 
en el libro de registro de su linaje, y cuando llegaba 
á la mayor edad gozaba de voz y voto y de todos los 
derechos juntamente con su padre. Los de las aldeas 
se apresuraban á inscribir también sus hijos, para lo 
cual debían presentarlos en SORIA, y como era natu- 
ral, aquel día, al niño, y la persona que lo traía se les 
daba alimentación y hospedaje de los fondos de la 
sociedad, hasta que se volvía á su aldea. Todo el que 
emparentaba por casamiento con alguna dama hija 
legítima de caballero de linaje pasaba en el mero he- 
cho á pertenecer á la clase, y todo caballero hijodalgo 
que lo deseaba era admitido, aun sin esta condición 
de parentesco, siempre que tuviera alguna condición ó 
requisitos especiales. Mas para esto era preciso solici- 
tar la admisión en la debida forma y prestar ante un 
Jurado, nombrado de antemano por la Junta general, 
los oportunos comprobantes del enlace ó de las cuali- 
dades recomendables. Facilitado de este modo el in- 
greso é incorporación de todas las clases de hidalgos 
y señores en el estado de los Linajes, crecía su número 
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y se extendía por todas partes, multiplicándose los 
apellidos. Así se veían éstos esparcidos por todas las 
aldeas de la tierra, por las villas y lugares de lo que hoy 
es la provincia, y hasta por las ciudades y reinos de 
afuera, porque es de advertir que dondequiera que un 
caballero viviese y de dondequiera que procediese 
podía ser admitido si reunía las condiciones precisas. 
Las Juntas generales tenían lugar á campana tañida 
en la iglesia de San Miguel de Montenegro, hasta que 
edificaron su casa-palacio. Con tal organización y la 
influencia que cada cual por sí como noble 'ú hidalgo 
rico tenía, fácil les fué á los caballeros acumular en sí, 
ya de derecho y cuando no de hecho, todos los oficios 
más honrosos y lucrativos empleos: mas el primero y 
principal derecho político, si así puede decirse, de la 
clase, fué el de nombrar tres caballeros representantes 
de la sociedad en el Ayuntamiento, 

Jurados de cuadrilla. Por el mismo procedimiento 
que la de los caballeros de Linajes se organizó la cor- 
poración de los jurados y cuadrillas con el título de 
Estado del Común entre los hombres buenos. Separa- 
dos del Concejo los: Jurados al mismo tiempo que los 
alcaldes, se les dejó la participación en el Ayunta- 
miento mediante dos representantes elegidos por ellos, 
pero con la precisa condición de que fueran caballeros, 
para lo cual se constituyeron igualmente en sociedad 
ó corporación. Como los hombres buenos eran sin 
duda más en número que los caballeros, las 36 colacio- 
nes se redujeron á 16 cuadrillas, cuatro más que las 
12 casas troncales de los Linajes, las que tomaron 
nombre de las iglesias donde los vecinos tenían, bajo 
la presidencia de su Jurado, las reuniones particulares. 
Estas cuadrillas eran: la Santa Cruz (hoy del Puente), 
San Pedro, Santa Catalina, Nuestra: Señora la Mayor, 
Nuestra Señora del Rosal, El Collado 6 San Blas, San 
Esteban, San Miguel, Santiago, San Juan, Santa Bár- 
bara (6 sea la Tejera) y Nuestra Señora dela Blanca 
(Rabal somero). El Jurado era el presidente de la cua- 
drilla, 4 quien para el régimen y gobierno interior se 
agregaban uno, dos Ó más mayordomos ó depositarios 
y cuatro secretarios adjuntos y ejecutadores de todas 
sus órdenes, que por razón de su número se conocían 
con el título de Cuatros. Dispuesto así, en cada cua- 
drilla se llevaba un libro en el que se hacía el registro 
de todos los vecinos y se anotaban los que por tomar 
estado, ó vivir independientes en su casa abierta, Ó por 
venir 4 instalarse de fuera, se incluían en la lista de 
vecinos. Y á fin de que se vea la marcha igual que se- 
guían las Cuadrillas y los Linajes, haremos mención 
de una costumbre. Al individuo que entraba de nuevo 
por casamiento ó por elección en el estado de los Lina- 
jes se le imponía la obligación de celebrar su ingreso 
con un yantar al que quedaban invitados todos los de 
la clase, y en las Cuadrillas sucedía una cosa parecida. 
Al vecino nuevo que se alistaba, bien porque hubiese 
tomado estado, bien porque viniera de fuera, se le 
honraba el primer año con el oficio de mayordomo, 
y esto llevaba consigo el compromiso de costear en el 
inmediato Junio la comida de las fiestas de las Calde- 
ras. En las Juntas generales del Estado, que tenían 
lugar en la sala de la cofradía de San Hipólito, 4 cam- 
pana tañida de la iglesia de San Miguel de Montene- 
gro se reunían los Jurados, representante cada cual 
de su cuadrilla, bajo la presidencia del Estado ó corre- 
gidor, según los casos, y allí se hacían los nombramien- 
tos de los oficios y presentación de los nuevos Jurados, 
que variaban cada año. Los Jurados, como gente sen- 
cilla y de la clase de los hombres buenos, eran por lo 
general de corta instrucción, por lo que cada cual lle- 
vaba consigo, para que hablara en su nombre, un es- 
cribano ó abogado, que por lo mismo se llamaba acom- 
pañado. El presidente Ó procurador, llamado así por- 
que luego pasaba al Ayuntamiento y defendía allí los 
¡tereses de todo el Estado, debía ser de la clase noble, 
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aunque elegido, como era natural, por los Jurados. La 
antigúedad de esta Asamblea y lo honroso que para 
la nobleza era el cargo de procurador, se revela en los 
frescos que aun se conservan en el local de San Hi- 
pólito. 
— Sesmeros de la Tierra. Tan antigua y original como 
la de los Doce Linajes y la de los Jurados era la insti- 
tución de los Sesmeros de la Tierra, especie de Dipu- 
“tación de las aldeas, parecida á las Comisiones provin- 
ciales. Desde el principio de la Reconquista se encuen- 
tra establecida en SORIA la división en términos comu- 
nales, cada uno de los cuales tomaba para distinguirse 
el nombre de la villa ó ciudad que le servía de capital, 
bajo cuya dirección debía gobernarse. La situación 
topográfica ó semejanza del terreno, la analogía del 
carácter, la comunidad de intereses, la igualdad de 
usos y costumbres, las circunstancias especiales que 
habían concurrido en su reconquista, y otras causas, 
determinaban en cada región el número de pueblos 
que para la constitución de estos distritos debían 
agruparse. La capital tomaba el título de villa ó ciu- 
dad, y los pueblos agregados á ella, el de aldeas de la 
misma ó de su tierra. En los primeros años de este 
período aparecen ya como capitales de sus correspon- 
dientes aldeas las villas de Sor1a, la de Agreda, la de 
Medinaceli, la de Almazán y la de Yanguas, obtenien- 
do este título, en lo sucesivo, otras muchas poblacio- 
nes, hasta el número de 28, con jurisdicción en determi- 
nados lugares ó pueblos. Cuando la extensión de la 
tierra de una villa ó ciudad era considerable y com- 
prendía muchas aldeas, para el mejor gobierno y arre- 
lo de los asuntos comunes se subdividían en pequeños 
Sistritos Ó sesmos, y en cada uno se designaba, por 
elección en Junta general de vecinos, que tenía lugar 
en la aldea que le daba nombre, un representante, lla- 
mado sesmero. La tierra de SORIA estaba dividida en 
cinco sesmos, que lo eran el de Frentes, el de San Juan, 
el de Arciel, el de Lubia y el de Tera. Los sesmeros, 
enterados de las necesidades de sus pueblos y recibi- 
das las instrucciones convenientes en las Juntas gene- 
rales de sus sesmos, se reunían en la capital, conferen- 
ciaban sobre los asuntos de interés general en el edifi- 
cio propio que tenían al efecto y nombraban un pro- 
curador presidente y un fiel que, provistos de los nece- 
sarios poderes, representaban á la universidad de las 
aldeas. El origen de esta: diputación fué que al princi- 
pio la ciudad ó villa y tierra formaban un concejo ge- 
neral, á cuyas asambleas debían asistir cuantos alcal- 
des y Jurados hubiera en cada aldea. Esto podía ha- 
cerse en los concejos de corta población; mas en el de 
Soria, que abarcaba 150 poblaciones, fué preciso 
agruparlos y que los sesmeros les representaran á 
todos: ahora bien, cuando se retiraron de los Ayunta- 
mientos los alcaldes y jurados de la villa, se retiraron 
ig los sesmeros, y en su lugar quedó el fiel de 
la tierra para representar á las aldeas, como quedaron 
- para la ntación de las cuadrillas el procurador 
y fiel del Común, y para la nobleza los caballeros del 
Ayuntamiento. 

Organización general de Soria. SORIA, pués, y las 
150 poblaciones de su tierra formaban una como Re- 
pública unitaria (Estado general), en que la villa ó la 
ciudad, según su título, era la capital, y su corregidor, 
el presidente. En las asambleas se distinguían á la vez 
cuatro poderes diferentes: el de la ciudad en general, 
ente moral representado por los regidores de nombra- 
miento real, en número variable, hasta 28, ya com- 
prados por juro de heredad por las familias nobles, ya 
ps al rey por los linajes en virtud de especia- 
les privilegios; el de los Doce Linajes, representados 
en los tres caballeros del Ayuntamiento; el del Común 
ó estado de los hombres buenos, y el de la Tierra, re- 
¿presentados por sus procuradores y fieles respectivos. 

Todos éstos tenían voz y voto, discutían los asuntos 
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del gobierno y de la administración y nombraban ó 
aprobaban las propuestas para los diversos destinos, 
que eran muchos. Á la derecha del corregidor, supre- 
ma autoridad y presidente, se sentaba el alférez, regi- 
dor, caballero del pendón y jefe militar elegido aún 
por turno entre los caballeros Linajes; á la izquierda 
se colocaba el alguacil mayor, como brazo que era de 
la Justicia, ocupando este elevado puesto, aunque sin 
voz ni voto, porque su oficio no era más que el de ron- 
dar de noche, mantener el orden público y ejecutar 
en punto á detenciones Ó prisiones las Órdenes que se 
le daban por el corregidor. Seguidamente á éstos, lle- 
naban los escaños los regidores de nombramiento real, 
poseedores de sus oficios por haberlos comprado en 
calidad de juro de heredad; luego los regidores vitali- 
cios, elegidos por turno y privilegio entre los Doce Li- 
najes; á continuación los tres caballeros del Ayunta- 
miento, representantes de la clase noble; después de 
éstos el procurador y fiel, representantes del Común, y, 
por último, el fiel procurador, representante de los 
pueblos de la tierra. El cuadro lo cerraban dos escri- 
banos de número, que llevaban las actas y escribían 
en el acto de su puño y letra todos los acuerdos, y los 
maceros, con sus mazas doradas á los hombros. El 
alférez y el alguacil se distinguían por las armas mili- 
tares propias de sus oficios; entre. los regidores tam- 
bién había algunos que parecían militares porque sus 
regimientos eran de los llamados de capa y espada; 
los demás, todos estaban sin armas; pero, salvo estas 
excepciones, á nadie era permitido entrar con armas 
en el Ayuntamiento; en cambio, todos ellos, desde el 
presidente hasta el fiel de la tierra, tenían gravemente 
sus varas largas en la mano, en señal de su autoridad. 
Con frecuencia solían verse en los escaños algunos 
sacerdotes: éstos eran canónigos Ó dignidades de la 
Colegiata de San Pedro, que por su nacimiento perte- 
necían á los Doce Linajes Ó á otra familia noble, y 
tenían el doble carácter de eclesiásticos y caballeros 
regidores; otras veces, por fin, se vela haciendo uso 
de la palabra á otros dos eclesiásticos, pero sin varas 
en la mano: éstos eran los individuos comisionados 
del Cabildo colegial ó del de curas, que estaban en 
legacía y habían sido recibidos cortésmente, dándoles 
un asiento preferente en los escaños. Nadie más que 
estos legados eclesiásticos podía entrar en el Ayunta- 
miento, ni menos hacer uso de la palabra durante 
las sesiones. Á pesar de este aparato, no era aquella 
la forma pura y verdadera del gobierno municipal 
de la Edad Media establecido á raíz de la Reconquista: 
los poderes no estaban repartidos por igual como ha- 
bían estado cuando el número de los Jurados era igual 
al de los alcaldes y cuando los sesmeros representantes 
de los pueblos eran tanto como los Jurados de la villa: 
esta asamblea, celebrando sus sesiones en secreto, no 
era tan libre como cuando las celebraban á la vista 
del pueblo, en la inmediata iglesia de San Gil: así ha- 
bía lugar 4 abusos de fuerza, y estos casos debían de ser 
frecuentes, porque es tradición conservada hasta nues- 
tros días que los procuradores de la tierra iban siem- 
pre á la casa de Ayuntamiento montados en sus mulas, 
con sus provisiones de boca; dejábanlas atadas á una 
reja de la cárcel, y si veían que en la sesión se tomaba 
un acuerdo que perjudicara á sus representados, al 
salir partían, sin volver 4 su casa, camino de la Chan- 
cillería ó de la corte en son de protesta. Los sesmeros 
en particular eran tan acérrimos defensores de los de- 
rechos de sus aldeas, que también ha quedado hasta 
nuestros días como frase proverbial el calificativo de 
cabeza de sesmero para indicar aquel individuo que se 
distingue por su carácter inflexible y tenaz. Por lo de- 
más, admira la sabiduría de aquella legislación y aquel 
gobierno interior, sobre todo cuando los fueros se 
observaban en toda su pureza, no alterados, como des- 
pués, por los privilegios que de los reyes iban alcan- 
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zando poco á poco los Linajes y los ricos. Aquéllos, 
no contentos con tener una mayoría casi absoluta en 
el Ayuntamiento mediante sus tres caballeros, logra- 
ron, cuando á los alcaldes substituyeron los regidores, 
el derecho de elegir entre ellos la mayor parte, unos 
como corporación ó estado de los Linajes y otros como 
simples caballeros ó ricos, y, aspirando aún á más, con- 
cluyeron por conseguir que el cargo de regidor, alférez 
y otros se vincularan en sus casas troncales, hacién- 
doles hereditarios y perpetuos entre ellos. Los Jura- 
dos representantes del pueblo llano del Común eran 
los más antiguos, pues que de ellos se habla en todos 
los fueros, alcaldes menores con su jurisdicción para 
ciertas causas y pleitos, que ayudaban como subalter- 
nos á los alcaldes mayores en la administración de 
Justicia, que llevaban el censo de población, hacían 
los alistamientos para la guerra y el reparto de los im- 
puestos con intervención y cargos varios en la admi- 
nistración y comercio; á fuerza de estar continuamen- 
te en minoría vieron cómo los regidores mermaban 
cada día sus atribuciones, concluyendo por no dejarles 
más cargos que los de directores y administradores de 
las célebres fiestas de las Calderas. 

Disposiciones penales del Fuero. Se ajustan éstas 
á las contenidas en los códigos de la época. No obstan- 
te, es digna de mención por su originalidad la relativa 
á las muertes de los hombres. Dícese en este artículo: 
«Clérigo ó lego, ó cualquiere menestral que tenga apren- 
dices para demostrar clereecía, ó otro cualquier menes- 
ter é en castigándolo, ó en'denostándolo lo firiere de 
ferida atal qual debe, ansí como con cinta, ó con la 
palma, Ó con verdugo delgado ó con otra cosa ligera, 
é de aquellas feridas muriese por ocasion, non sea tenu- 
do de pechar homecillio; é si lo firiese con palo, ó con 
piedra, ó con fierro, ó con otra cosa que non debiere, 
é muriere por ello, sea tenudo de responder por la 
muerte; esto mismo sea si en esta manera alguna lision 
se ficiere, ca non se puede de la culpa escusar, porque 
fizó ferida quel no debie.» Esto revela en primer lugar 
que, en la época del Fuero, no había más .éscuelas 
ni más enseñanza que la privada de los clérigos ó 
maestros particulares, fuera de la que naturalmente: se 
diera exclusiva para sus individuos en los conventos, 
y que los que seguían la carrera eclesiástica hacían 
sus estudios con maestros particulares; asimismo reve- 
la el trato duro y cruel que los maestros daban á sus 
discípulos, pues no se hubiera dado una ley previendo 
el caso de que el discípulo muriera á consecuencia del 
castigo, si no se dieran éstos con alguna frecuencia. 

Bibliogr. Piferrer y Quadrado, España: Sus mo- 
numentos y Recuerdos (Barcelona); L. Lorente, Anua- 
rio-Guía de Soria y su Provincia (Soria, 1910); Lope- 
rráez, Descripción histórica del obispado de Osma; Mos- 
quera de Barnuevo, La Numantina. Colección de las 
Crónicas de los Reyes de Castilla. Crónica del Cid; Mo- 
rales, Crónica general de España; Zurita, Anales de la 
Corona de Aragón; Argote de Molina, Nobleza de An- 
dalucía. 

SorIa. Geog. Dist. del dep. de Banda, en la prov. de 
Santiago del Estero (República Argentina); su cabe- 
cera está sit. en la marg. izq. del río Dulce; unos 350 h. 
de población rural. || Lugar poblado de la prov. de 
Córdoba, dep. de Río Cuarto, pedanía de La Cautiva. 
Est. del f. c. de Mackenna á Sampacho. 

SorIa. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Guanajuato, 
dist. y mun. de Comonfort;'unos 2,100 h. 

SORIA. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de Minas; 
des. en el Mataojo de Solís. 

SorIA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. de 
Mogán. 

SORIA (ALONSO DE). Biog. Agustino español, n. en 
la población del Castillo de Garcimuñoz (Cuenca) y 
m. en esta ciudad á principios del siglo xv. Publicó: 
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1599) é Historia y milicia christiana del Cavallero Pere- 
grino Conquistador del cielo (Cuenca, 1601), libro ame- 
no y curiosísimo, escrito en prosa y verso. 

SORIA (DIEGO). Biog. Comediante del siglo xv11. En 
Marzo de 1603 se hallaba con su mujer en la compañía 
de Nicolás Horacio Cartaginés, que luego traspasó 
éste á Diego López de Alcaraz. El 2 de Abril de 1604 
se concertó con Miguel Jerónimo, apoderado del autor 
de comedias Antonio Granados, para trabajar en la 
compañía de éste en los bailes y danzas que fuera ne- 
cesario, tanto en Valladolid, donde estaba el expresa- 
do, como en otras partes, ganando 5 reales por repre- 
sentación y 3 de ración. SORIA era vecino de Toledo. 

SorIA (DIEGO DE). Biog. Religioso agustino obser- 
vante español, n. en Cariñena en 1590 y m. en fecha 
que desconocemos. Profesó en el convento de Zarago- 
za en 1638. Cítasele como autor de un libro de Rúbri- 
cas del Misal y Breviario Romano con la corrección del 
tiempo. - +. 

Soria (DieGO DE). Biog. Religioso dominico espa- 
ñol, n. en Yébenes (Toledo) en 1556 y m. en 1613 ó 
poco después. Profeso del convento de Santo Domin- 
go de Ocaña, se distinguió desde sus primeros estudios 
lo bastante para que sus superiores le destinasen á 
ocupar una de'las colegiaturas fundadas por el carde- 
nal García de Loaysa á los Dominicos en la Universi- 
dad de Alcalá, en la que cursó brillantemente la teolo- 
gía y donde enseñó como suplente de los profesores 
Dominicos de aquella facultad universitaria. Fué uno 
de los primeros fundadores de las Misiones dominica- 
nas del Extremo Oriente, y primer prior del convento 
de Santo Domingo de Manila, implantó las misiones de 
los chinos; fué después misionero en Cagayán y, más 
tarde, procurador general en Cortes, en Madrid y en 
Roma. Renunció el obispado de Camarines, pero se vió 
obligado á aceptar el de Nueva Segovia. Fundó el con- | 
vento de San Jacinto de Tacubaya. Desde 1604 hasta 
1613 rigió muy santamente su diócesis. Como escri- 
tor, SORIA dejó numerosos sermones, así en castellano 
como en lengua indígena de Filipinas, pues gozó siem- 
pre fama de notable orador. 

SORIA (EZEQUIEL). Biog. Autor dramático argen- 
tino, n. en Catamarca en 1875. Niño aún pasó 4 Bue- 
nos Aires, donde cursó sus primeros estudios y des- 
pués los cursos de la facultad de derecho, no llegando 
á graduarse para no verse obligado luego á ausentarse 
de la capital, donde había ya 
comenzado á figurar en la vida 
teatral, que le atraía extraordi- 
nariamente. Cursó también, sin 
terminarlos, los estudios de la 
facultad de filosofía y letras, 
y estrenó su primera obra, una 
revista titulada El año 92, en 
este año y en el teatro Alham- 
bra, que obtuvo lisonjero éxi- 
to, como lo fué el de la zarzue- 
la Amor y lucha, que estrenó 
en los agitados tiempos en que 
se creía inminente la guerra 
con Chile. La obra que ha estrenado con más éxito ha 
sido la zarzuela Justicia criolla, con música de Anto- 
nio Reinoso y que fué representada en casi todos las 
ciudades argentinas. y lo ha sido también en Chile, 
Uruguay, Perú y en España. Marcos Zapata prologó 
un volumen en que se publicaron algunas obras teatra- 
les de este autor. Pasó SorIA 4 Europa por algún tiem- 
po, estudiando en París y en Madrid la organización 
de teatros, como el de la Comedia y el Español, de 
estas capitales, y ello le hizo interesarse por la crea- 
ción de un teatro genuinamente argentino. Á su re- 
greso á Buenos Aires formó, con la cooperación de 
Enrique García Velloso, una compañía de actores es- 
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Historia de santa Catalina de Alejandría (Cuenca, | pañoles (pues los pocos actores nativos se dedicaban 
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exclusivamente 4 la representación en los circos acro- 
báticos de los llamados Dramas criollos), que habían 
de representar únicamente repertorio nacional. SORIA 
y García Velloso, espigando en archivos y bibliotecas, 
reunieron cuanto se había escrito en más de treinta 
años, incluso una traducción en verso del Ruy Blas, 
de Víctor Hugo, debida al general Mitre, quien les 
ofreció su apoyo, pero á pesar de sus buenos intentos 
fracasó esta primera tentativa. No decayeron los en- 
tusiasmos de SORIA, y puesto al frente de la compañía 
de José J. Podestá, el creador de Juan Moreira, tras 
muchas luchas, esperanzas y desalientos, dirigiendo 
después las compañías de Jerónimo Podestá, Florencio 
Parravicini, etc., logró encauzar decididamente la 
creación del teatro nacional. Estrenó entonces SORIA 
su obra Política casera. Muchos actores le deben su 
iniciación en las tablas y no pocos autores el mérito 
de haberlos descubierto. 

SORIA (FERNANDO). Biog. Escultor español, n. en 
Valencia el 30 de Diciembre de 1839 y m. el 22 de 
Octubre de 1906. Estudió en la Academia de Bellas 
Artes de Valencia bajo la dirección del escultor Anto- 
nio Marzo. En 1858 obtuvo medalla de plata en los 
exámenes de fin de curso por sus trabajos en barro, 
yeso, madera y mármol. Continuó sus estudios en 
Madrid, en la Academia de San Fernando, donde fué 
laureado con diploma de honor en la asignatura de 
dibujo del natural. Regresó á Valencia, donde se con- 
sagró con ardor al ejercicio de su profesión, dedicán- 
dose especialmente á la escultura en madera. Sus obras 
principales son: La Virgen de la Soleta; La Concepción; 
Sagrada Familia; San Pedro y sam Pablo, en Yecla; 
Dolorosa, en Villavieja; San José, premiado por el 
Ayuntamiento de Valencia, en 1880, con primera me- 
dalla de plata y segundo premio en metálico, propie- 
dad dei conde de Buñol; Crucifijo, de tamaño natural; 
Busto de don José Vicente Fillol; Cristo en la agonía, 
premiado con medalla de oro en la Exposición de Be- 
llas Artes de Cuba; Busto del obispo de Teruel don An- 
tonio Ibáñez Galiano; Jesús en la Cruz; La Virgen y 
san Juan; La Sagrada Familia, etc. En 1890 fué nom- 
brado por concurso profesor de escultura de la Escue- 
la de Bellas Artes de Valencia y en 1893 académico 
de la de San Carlos de la misma ciudad. Fué creador 
de la actual generación de escultores valencianos. 

SorIa (FRANCISCO DE). Biog. Religioso español, 
n. en Madrid á tines del siglo xv1 y m. en la misma en 
1649. Ingresó en la orden de San Basilio en 1610. Fué 
calificador del Santo Oficio, provincial, visitador y 
abad de su religión, y escribió algunas notables ora- 
ciones. Entre otras: Panegírico de doña María Velás- 
quez; A los desagravios de la imagen de Cristo Señor 
Nuestro, ultrajado por los sacrilegos judios; Á la Virgen 
Santísima de la Almudena; Al glorioso mártir san 
Ginés, etc. 

SORIA (JUAN BAUTISTA). Biog. Arquitecto italiano, 
n. en Roma en 1581 y m. en 1651. Construyó la fa- 
chada de la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria, 
de Roma; el pórtico de San Gregorio y la fachada de 
San Carlos, de Catinari, y el pórtico y fachada de San 
Grisogno. 

SORIA (JUAN DE). Biog. Pintor español del siglo XVI, 
vecino de Zaragoza. En 1518 pintó un retablo de la 
Advocación de san Pedro Mártir, para el monasterio 
de Santa Clara de Huesca, por el precio de 1,600 
sueldos. £n 1520, otro para la Catedral de Barbastro, 
con motivos de la Vida de santa Catalina. 

_ SORIA (JUAN DE). Bíog. Hombre de ciencia ita- 
liano, m. en Calvi en 1767. Fué profesor de física de 
la Universidad de Pavía y bibliotecario de la misma 
ciudad. Publicó en italiano: Razonamientos metafísicos 
sobre la existencia de Dios (Lucca, 1745); Colección 
de opúsculos filosóficos (Lucca, 1753), y Colección de 
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además: Rationalis philosophiae institutiones (Amster- 
dam, 1741). j 

SORIA (Lucas DE). Biog. Escritor español, n. en 
Sevilla y m. en 1641. Fué canónigo en su ciudad natal 
y usó el título de doctor. Publicó: De la Pasión de 
Nuestro Señor Jesu Christo (Sevilla, 1614); De la refor- 
mación de la asistencia en los templos (Sevilla, 1623), 
y Del conocimiento de Dios por el de las criaturas y 
del arte de bien morir del Cardenal Belarmino y de las 
Postrimerías del hombre del Cartuxano, traducción 
(Sevilla, 1639). 

SORIA (MANUEL DE). Biog. Abogado y funcionario 
público, español, n. en Sacedón, que vivió en el si- 
glo xvi. Era abogado de los Reales Consejos; fué 
corregidor de los marquesados de Cogolludo, Comaces, 
de la ciudad de Montilla y otras villas de los reinos 
de Andalucía, y escribió la siguiente obra: Tesoro de 
virtudes sepultado. Carta de respuesta descriptiva, his- 
torial, de las thermales aguas, de los baños, que se nom- 
bran de Sazedon, con las reglas para su uso, útil para be- 
neficio del público (Madrid, 1758). 

SORIA (MARCOS ANTONIO DE). Biog. Misionero espa- 
ñol del siglo xv1, n. en la Puebla de los Angeles y 
m. en 1600. Ingresó en la orden de Santo Domingo en 
el convento de dicha ciudad, de donde pasó al de 
Méjico, en que cursó teología, y después, vuelto á su 
casa nativa, desempeñó en ella varias cátedras y más 
tarde los cargos de maestro de estudiantes y regente 
de estudios. Con ocasión de la fundación “de una pro- 
vincia misionera para el Extremo Oriente, dejándose 
llevar de su carácter renunció á su cátedra «y se ofre- 
ció para la Misión, partiendo de Méjico á Manila en 
la expedición de 1595 por consejos del jefe de la misma, 
que era el obispo historiador Diego de Aduarte. Al 
planearse las Misiones del Cagayán, fué SORIA uno 
de los destinados como fundadores á ellas, coadyu- 
vando eficazmente á la labor de su homónimo Diego 
de Soria, siendo el fundador de la ciudad de Nueva 
Segovia, de la que fué el primer párroco y más tarde 
del pueblo de San Pablo de Pilitán, donde levantó 
convento, iglesia y escuela, trazó las calles y unió al 
pueblo con la cabecera por medio de un camino; más 
tarde fundó también otro pueblo, Nalavangan, con 
indios de los bosques reducidos por él á vida civili- 
zada en las excursiones que frecuentemente empren- 
día para buscarlos, y, por fin, quebrantada su salud 
con los numerosos trabajos que le sobrevinieron en 
los seis años que estuvo en las Misiones, falleció en 
Lalloc en opinión de santo. Los bibliógrafos de la 
provincia del Santísimo Rosario de Filipinas celebran 
á SORIA como escritor en lengua indígena de Filipi- 
nas, pero no detallan nada, limitándose con indicar 
sus producciones con el epígrafe de Escritos varios. 

SORIA ANZE (CARLOS). Biog. Político y juriscon- 
sulto boliviano, n. en Cochabamba en 1883. Recibió 
el título de abogado en la Universidad San Simón de 
su ciudad natal. Hizo estudios especiales sobre dere- 
cho en Santiago de Chile. Como periodista se ha dis- 
tinguido por sus notables polémicas sobre cuestiones 
pedagógicas y políticas, habiendo dirigido el diario 
La Patria de Oruro y El Heraldo de Cochabamba. 
Donde más ha descollado ha sido en el Parlamento 
nacional, del que ha formado parte como diputado 
en 1916, miembro de la Convención de 1920, vice- 
presidente de la Cámara de Diputados en 1922 y ac- 
tualmente como diputado por Cochabamba. En 1925 
fué elevado al alto cargo de ministro de Estado en 
las carteras de Instrucción pública y Agricultura, 
habiendo hecho un notable período 'ministerial con 
sus valiosas reformas en la organización de la instruc- 
ción pública. 

SorIa ESCUDERO (MARIANO). Biog. Médico y cate- 
drático español, n. en Lérida en 1889. Estudió el ba- 


opúsculos filosóficos y filológicos (Pisa, 1766). Se le debe, | chillerato en el Instituto de Palencia y la carrera de 
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medicina en la Facultad de Madrid, iniciándose en la 
especialidad oftalmológica al lado del profesor Már- 
quez. Alumno interno por oposición de aquella Facul- 
tad, profesor clínico de oftalmología de la misma y 
auxiliar de dicha asignatura más tarde, obtuvo por 
oposición en 1920 la cáte- 
dra de oftalmología de la Fa- 
cultad de Cádiz, siendo tras- 
ladado después á la de Bar- 
celona, en la que aún sigue 
(1927). Su vocación por 
esta especialidad, que se ma- 
nifestó ya en sus tiempos 
de estudiante;'el contacto 
con los mejores maestros, 
y el afán de ampliar sus co- 
nocimientos, han hecho que 
SORIA ESCUDERO, en plena 
juventud, sea ya conside- 
rado -como una autoridad 
en la rama de la medicina 
á que se dedica tan brillan- 
temente y á la que consagra 
toda su actividad é inteligencia. Ha sido el primer-of- 
talmólogo español que ha practicado la dacriocistori- 
nostomía, habiendo ideado una técnica absolutamente 
original. Fué secretario de la Sociedad Oftalmológica 
de Madrid y de la sección IX del primer Congreso Na- 
cional de Medicina, y durante su permanencia en Cá- 
diz, cuya Facultad le pensionó en 1921 para asistir á 
un curso de microscopia en el ojo vivo, desempeñó los 
cargos de académico numerario de la de Medicina, 
di, =ctor de clínicas del hospital Mora, secretario de la 
Facultad, diputado provincial, tesorero del Colegio de 
Médicos y oculista: del hospital de la Cruz Roja. En la 
actualidad es miembro de la Sociedad Francesa de 
Oftalmología; de la Sociedad Oftalmológica Hispano- 
Americana, á cuyo Comité para la lucha contra el tra- 
coma pertenece también; socio de honor del Instituto 
de Medicina Práctica, y correspondiente de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz. Ha publi- 
cado: Contribución al estudio de la membrana pupilar 
persistente (tesis doctoral); Electroterapia en Oftalmolo- 
gía; Un caso típico de jaqueca oftalmopléjica; Diagnós- 
tico y tratamiento de la oftalmía purulenta del recién 
nacido; Algunas consideraciones sobre un caso de mem- 
brana pupilar persistente; Diagnóstico y tratamiento de 
la úlcera de hipopión; Un caso de blefaroplastia por el 
método de Snydacker; Un caso raro de traumatismo ocu- 
lar; Curiosas experiencias con el agujero estenopeico; 
Astigmatismo miópico traumático; Un caso interesante 
de queratitis neuroparalitica; Dacriocistorinostomia; Es- 
tudio histórico y crítico de la dacriocistorinostomta; Esta- 
do actual del tratamiento del glaucoma; Distribución 
geográfica del tracoma en España, en colaboración con 
el profesor Márquez; Avance para el tratamiento médico 
de la catarata, en colaboración con los profesores Már- 
quez y Colomo; Cual debe ser el ideal en el tratamiento 
de la catarata; Consideraciones sobre un caso operado de 
tumor del nervio óptico, y otros muchos más trabajos 
aparecidos en revistas nacionales y extranjeras, de las 
que es asiduo colaborador. 

SORIA GALVARRO (FERNANDO DE). Biog. Poeta es- 
pañol, n. en Sevilla por los años de 1520. Desde muy 
temprano manifestó su afición al estudio de las letras, 
al que consagró casi en absoluto su vida, alejado de 
toda sociedad, 4 lo cual obedece la falta de noticias, 
que hoy lamentan los eruditos, sobre los pormenores 
de su existencia. Barrera dice acerca de él, en sus Bío- 
grafías de ingenios mencionados en el «Canto de Calioper: 
«Poeta renombrado fué también Fernando de Soria 
Galvarro, chantre de la Catedral de Córdoba.» Tan 
renombrado por los productos de su ingenio como lo 
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demuestran los elogios que le tributaron Luis de Za- | 
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pata, Fernando de Herrera, Bartolomé Leonardo de 
Argensola, Francisco Medrano, Cervantes y Lope de 
Vega. Luis de Zapata lo encomia en su poema Carlo. 
Famoso (Valencia, 1566); el divino Herrera, en sus 
Anotaciones á las obras de Garcilaso (Sevilla, 1580); 
Bartolomé Leonardo de Argensola tiene, entre sus 
poesías una en tercetos dirigida á SORIA GALVARRO; 
Francisco de Medrano le dedicó varias. Cervantes lo 
incluye entre los más eximios de su citado Camto de 
Caliope, y Lope de Vega le dedicó unos versos en su 
Laurel de Apolo; hay poesías suyas en los tomos XXXII 
y XLII de la Biblioteca de Autores Españoles de Riva- 
deneyra. 

SORIA GALVARRO (RODOLFO). Biog. Político y pe- 
riodista boliviano, n. en Oruro el 28 de Noviembre 
de 1856. Á los diez y nueve años de edad obtuvo el 
título de abogado, profesión que alternó con la polí- 
tica, la enseñanza y el periodismo. Antes de cumplir 
los veinticinco años fué secretario de la prefectura 
de Oruro, profesor del Colegio Bolívar de la misma 
ciudad, fiscal del partido y oficial y jefe del minis- 


¡terio de Relaciones exteriores. Después fué diputado, 


profesor de la Universidad de La Paz, ministro pleni- 
potenciario- en el Paraguay, prefecto y comandante 
general del Departamento de Cochabamba y rector 
de la Universidad de Oruro. Tomó parte en la guerra 
peruanochilena, asistiendo 4 las batallas de Chorrillos 
y Miraflores y á la caída de Lima, y acerca de aquella 
campaña sostuvo numerosas polémicas con escritores 
chilenos. Ha sido director de El Comercio de Bolivia 
y ha publicado numerosos folletos. También se ha 
distinguido como poeta. 

SORIA IRIBARNE (Luis). Biog. Compositor y guita- 
rrista español, n. en 1852. Desde los ocho años comen- 
z6 á ocuparse del estudio de la guitarra, y después 
aprendió todos los instrumentos de punteo, habiéndose 
dedicado también á la construcción de ellos, especial- 
mente de la mandolina española. Ha estudiado pro- 
fundamente la acústica de estos instrumentos, lo que 
le ha permitido obtener bellísimos efectos de ejecución 
y expresión, Ha dado conciertos con gran aplauso en 
las principales ciudades de Europa y fundó en Madrid 
la primera sociedad guitarrística. En la actualidad 
(1927) es profesor de la Acción Social Católica de (i- 
jón. Es autor de numerosas obras para guitarra y gui- 
tarra y mandolina, entre ellas Jelfys, suite heterogénea; 
Serenata Rondeña, y Nocturno. . 

SorIa LópPEz (FLORENTINO). Biog. Pedagogo y es- 
critor, n. en Jábaga (Cuenca) el 14 de Marzo de 1876. 
Tomó el título de maestro superior en la Normal Cen- 
tral de Madrid y el de perito mercantil en la Escuela 
de Comercio de Valladolid y en la Escuela Central de 
Comercio de Madrid. Estuvo una temporada en Bél- 
gica perfeccionando su formación. Ha sido profesor en 
varios colegios de España y algún tiempo en Francia 
En 1915 fundó la Academia Hispano-Americana de 
Gijón, de gran reputación en dicha villa. Sigue los pro- 
cedimientos pedagógicos de sus maestros, los Herma- 
nos de la Doctrina Cristiana, con algunas prácticas 
manjonianas, en cuanto á su idealismo. Desde muy 
joven unió á sus tareas pedagógicas gran afición á los 
estudios literarios, filosóficos é históricos. En 1910 
publicó Cantos patrióticos, con el seudónimo de Pedro 
Sánchez Egusquiza. La crítica tributó á esta obra 
grandes alabanzas. Poco después publicaba, con el 
mismo seudónimo, otro tomo de versos: Camtos á la 
tradición. Á la vez colaboraba en un periódico de Gijón, 
El Principado, en varias secciones, principalmente en 
una diaria titulada Crónicas cortas, que ensalzó el car- 
denal Guisasola, y en prosa y verso, con los seudónimos 
de Pedro Sánchez Egusquiza y Serra y Soria, en La Ban- 
dera Regional, de Barcelona. Figuró en el partido jai- 
mista, tomando parte en varios mítines, distinguién- 
dose su oratoria por el acento varonil y el lógico enca- 
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denamiento de las razones. Cuando la escisión de Mella, | rar contra los carlistas; en 1873 mandó una brigada 
se adhirió al partido tradicionalista, y al advenimiento | del ejército de Andalucía y se encontró en el ataque 


del Directorio le prestó su adhesión ingresando en la 
Unión Patriótica, de cuyo Comité de Gijón ha sido se- 
cretario, tomando parte asimismo en varios mítines, 
uno de ellos en el teatro Campoamor, de Oviedo, junto 
con los señores Callejo, Yanguas y el general Hermosa. 
Publicó en 1925 la novela k'stórica Los titanes de la 
raza, que ofrece la novedad de que al interés de la 
fábula se une la más rigurosa exactitud histórica, de- 
mostrada en numerosas é importantes notas que dan 
nueva luz sobre aquel obscuro período de nuestra his- 
toria y obligan á cambiar el juicio general de los histo- 
riadores en algunos puntos. En Razón y Fe (Noviem- 
bre de 1925) se decía: «Hay aciertos magistrales en 
esta obra, tan sentidamente escrita y con tan prolija 
preparación. Uno es el de haber logrado enlazar, sin 
notable confusión, los datos históricos más Ó menos 
rigurosos con la fábula sugestiva. Las notas aclarato- 
rias al fin de cada tomo son como mo- 
iones que señalan la ruta central de pos 
la verdad histórica y abren camino á | 

la verosimilitud de múltiples inciden- 
tes. Gracias á ellas y á la escrupulosa 
ilación de la idea madre en el texto, 
casi se podría aconsejar la lectura de 
esta novela por vía de historia para 
conocer el engranaje de la ruina visi- 
goda y de la primitiva restauración 
astúrica. Otro acierto es el aparato de 
erudición que despliega y la «lección 
de cosas» que da al lector al amparo 
de la acción principal. Mil detalles de 
aquella civilización están aquí conte- 
nidos, y se aprende legislación visigo- 
da, costumbres cristianas, relaciones 
de esclayos y de libertos, tratos co- 
merciales, situación de clérigos y pre- 
lados, abades y monjas, usos y leyes 
usuarias y suntuarias, fiestas litúrgi- 
cas, supersticiones paganas, cultos ido- 
látricos, sínodos y concilios, conjura: 
ciones y odios antisemitas, etc. Tam- 
bién es digno de alabanza, en general, 
el lenguaje que emplea el autor, claro, 
vigoroso, abundante.» Como folletín del periódico El 
Diario de Valencia publicó en 1913 una novela: Luis, 
historia de un corazón, que ha reimpreso en 1926. Tam- 
bién ha encaminado su actividad literaria hacia el tea- 
tro. En el Teatro Robledo, de Gijón, estrenó una co- 
media dramática, Borrón y cuenta nueva, bien recibida 
del público. 

SorIA SANTA Cruz (ENRIQUE). Biog. Pintor espa- 
ñol de fines del siglo xrx, n. en Burgos. Fué discípulo 
de Ramos Artal y de Marcelino Unceta. En la Exposi- 
ción Nacional de 1884 presentó Estudio del natural, 
Toledo; en la de 1890, Regreso de la comisión, y en la 
de 1892, Un descanso en las maniobras. Colaboró, 
además, en el Album descriptivo del Ejército y de la 
Armada 


SORIA SANTA CRUZ (FEDERICO DE). Biog. General 
español, n. hacia el año 1815 y m. en Madrid el 13 de 
Mayo de 1891. Ingresó en el ejército como cadete en 
1830, y en 1835 fué destinado al ejército de la pro- 
vincia de Ciudad Real y después al del Centro, asis- 
tiendo á toda la campaña carlista. Tomó parte también 
en la represión de varias sublevaciones. En 1854 se 
encontró en la acción de Vicálvaro, por la que obtuvo 
el empleo de comandante. En 1859 pasó á Africa y 
por su comportamiento en los combates en que tomó 
parte ascendió sucesivamente á teniente coronel y 
coronel. Brigadier en 1867, desempeñó diversos car- 

y en 1872 fué nombrado comandante general de 
fuerzas de Toledo y Ciudad Real que debían ope- 


y toma de Sevilla, siendo promovido el mismo año 
4 mariscal de campo. En 1874 operó en la provincia 
de Albacete y después en las de Guadalajara y Cuenca; 
en 1874 fué nombrado gobernador militar de Cádiz 
y en 1875 segundo cabo de Castilla la Vieja, cargo 
que desempeñó hasta 1876, quedando entonces de 
cuartel. Fué, además, vocal y presidente de la" Junta 
Superior Consultiva de Guerra. 

SORIA Y GONZÁLEZ (FLORENTINO). Bog. Pintor es- 
pañol, n. en Avilés (Oviedo) el 6 de Junio de 1884. 
Recibió su educación artística en la Escuela Especial 
de Pintura, Escultura y Grabado de Madrid, después 
de estudiar algún tiempo bajo la dirección de su padre, 
también artista, y de seguir los cursos de la Escuela 
local de Artes y Oficios. Ingresó en 1909 en el profeso- 
rado de Institutos y ha servido sucesivamente en 
Baeza, Segovia y Gijón. Sus obras han figurado en 


Prados de Cantos, por Florentino Soria 


nuestras exposiciones nacionales y algunas regionales. 
Merecen citarse: Pleamar en las canteras; Marismas 
de Recastron; La atalaya; Rocas de San Vicente (Se- 
govia); Valle de la Magdalena; Alisos; Prados de Val- 
granda; Tarde de Agosto; Prado de Cantos; Contraluz; 
Castañedo; El álamo; Pinos y eucaliptos, etc. 

Soria y GonzALez (NicoLÁs). Biog. Pintor español, 
hermano de Florentino, n. en Avilés (Oviedo) el 12 
de Agosto de 1882. Siguió sus estudios artísticos en 
la Escuela de Bellas Ártes de Madrid. Después de 
recibir algunas lecciones de su padre, fué sucesiva- 
mente discípulo de Muñoz Degrain, Alejo Vera y 
Moreno Carbonero, obteniendo diferentes premios, es- 
pecialmente en dibujo del natural, colorido y com- 
posición. Mediante oposición obtuvo la cátedra de 
dibujo del Instituto de Murcia, en cuya labor se re- 
trajo bastante de la pintura; [pero al obtener igual 
plaza en el de Oviedo, renació en él su espíritu de 
artista, y pruebas de ello dió en las exposiciones nacio- 
nales, 4 las que empezó á concurrir, en las que obtuvo 
tres menciones honoríficas y una tercera medalla. El 
Estado adquirió su cuadro Los nuevos esposos (Museo 
de Arte Moderno). Obras: Un profesor de Valdediós; 
Al claustro; La huelga (Exposición Nacional de 1924); 
Galerna; Jardín murciano; Candás; El campeón; Luzu- 
riaga; El castañón; Perlora, etc. 

Soria Y MATA (ARTURO). Biog. Escritor, industrial 
y hombre de ciencia, español, n. en Madrid el 15 de 
Diciembre de 1844 y m. en Madrid (Ciudad Lineal) 
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el 6 de Noviembre de 1920. Al cursar el bachillerato 
reveló aptitudes para las matemáticas; sus familiares, 
«de medios muy modestos, le dedicaron á la prepara- 
ción para ingreso, sucesivamente, en Telégrafos y en 
el Instituto Geográfico; fué destinado 4 Santander y 
á La Granja. Antes había to- 
mado parte, con el entusias- 
mo propio de los años juve- 
niles, en las conspiraciones 
de aquellos días, con el que 
había sido su profesor de ma- 
temáticas, Manuel Becerra, 
después ministro y político 
notable, y al emigrar éste 
continuó el joven SORIA Y 
MATA explicando á los que 
habían sido sus condiscípu- 
los la clase de matemáticas 
que aquél enseñaba. En 
La Granja prestó grandes 
servicios á los revolucionarios, cerca de aquella corte, 
distribuyendo la peligrosa correspondencia que reci- 
bía de los emigrados políticos. El Gobierno revolu- 
cionario (Septiembre de 1868) le designó, sucesiva- 
mente, secretario de los Gobiernos civiles de Lérida, 
Orense y La Coruña. En Orense los insurgentes fede- 
rales prendieron al gobernador, y SORIA Y MATA ven- 
ció á los insurrectos y restableció el orden. Pasó des- 
pués á la Secretaría del Gobierno civil de Puerto Rico, 

allí tuvo ocasión de aplicar la Ley de Abolición de 
la Esclavitud, en pugna con los intereses creados por 
los tratantes de negros y las autoridades, que prote- 
glan el infame comercio. Pudo llegar 4 redimir á 355 
negros antes de dimitir el cargo, teniendo para volver 
á Europa que pedir un préstamo, después de haber 
rechazado valiosas ofertas. El distrito de Quebradilla, 
de la Pequeña Antilla, le eligió su diputado en Cortes, 
cuando acababa de regresar á España. En aquellas 
Cortes fué Soria Y MATA uno de los diputados que 
votaron por la República al renunciar Amadeo de 
Saboya la corona de España (11 de Febrero de 1873). 
Al caer la República se separó de la política activa, 
dedicando su actividad á las grandes empresas indus- 
triales y á los estudios geométricos. Estableció el pri- 
mer tranvía de Madrid (1875), que denominó de Esta- 
ciones y Mercados, y que hoy son las líneas de Pacífico 
Puerta del Sol-Bombilla y Noviciado. Dirigió su em- 
presa hasta 1887, en que los accionistas buscaron 
capital extranjero. Inventó las redes telefónicas ur- 
banas, antes que se establecieran en los Estados Uni- 
dos. El temor por parte del Gobierno, suspicaz para 
cuanto pudiera favorecer las conspiraciones políticas, 
de entregar á un particular estas comunicaciones malo- 
gró su proyecto, informado favorablemente por los 
técnicos y el Ayuntamiento, siendo concedido años 
más tarde á otra persona. En 1894 consiguió que 
aprobasen las Cortes un proyecto de ferrocarril-tran- 
vía de circunvalación de Madrid á Canillas, Horta- 
leza, Fuencarral, Vicálvaro, Vallecas, Villaverde, Ca- 
rabanchel y Pozuelo, vasto proyecto de interés grande 
para cada una de estas localidades y para los vecinos 
de la villa z corte, que establece un progreso notable 
para la vida higiénica del habitante de la urbe, de 
viviendas hacinadas, y las facilidades para su tras- 
lado al campo en excursiones, ó en construcciones 
modestas, creando en Madrid alrededores como en 
París y en Lisboa. De aquí nace su magna obra La 
Ciudad Lineal (V. MabriD, La Ciudad Lineal). Además 
proyectó y presentó á la Administración un ferro- 
carril subterráneo, proyecto que duerme desde hace 
más de treinta y cinco años. En Filosofía fué el ins- 
taurador de una nueva escuela que pudiéramos llamar 
neopitagórica. Descubrió la unidad de origen de las 
figuras poliédricas, partiendo de que los cinco poli- 
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edros regulares que señala la Geometría oficial son 
combinaciones del tetraedro, único poliedro regular. 
Continuó descubriendo y construyendo otros nuevos 
poliedros, hasta llegar al pentatetraedro, así bauti- 
zado por el sabio Benot, que acogió y alentó los tra- 
bajos geométricos de SORIA Y MATA. Como periodista, 
colaboró asiduamente en El Progreso (1881-85), con 
Andrés Solís, Comenge, Burell, Ginard de la Rosa y 
Malagarriga; fundó La Dictadura y la revista La Ciu- 
dad Lineal. Inspiró, colaboró y protegió otras revistas 
de diversa índole filosófica, técnica y política, y es- 
cribió muchos libros, de los que señalamos: Origen 
poliédrico de las especies (1894); Contribución al origen 
poliédrico de las especies, primera y segunda parte 
(1897), y Génesis (1913). En estas obras se desarrolla 
su original teoría filosófica y se describen sus descu- 
brimientos geométricos. Además, publicó los folletos 
Escuela pitagórica; Teodolito, impresor automático, y 
Aparato avisador de las crecidas de los ríos. Sus ideas 
políticas están propagadas en los libros: El Progreso 
indefinido (1898) y El Talentómetro (1902). Inéditas 
dejó: Memorias de un setentón, y Filosofía barala. 
Explicativos de sus grandes ideales de urbanización 
son los fascículos La Ciudad Lineal (1894) y el Ferro- 
carril-tranvia de circunvalación (1892) y las conferen- 
cias dadas en el Ateneo y en el Fomento de las Artes 
acerca de la Nueva arquitectura de las ciudades. 

SORIA Y VERA (MELCHOR DE). Biog. Prelado y es- 
critor español, n. en Jaén y m. en 1643. Fué prior de 
San Ildefonso, obispo de Troya y consejero de Su 
Majestad. Escribió: De la justificación y convenencia 
de la tassa del pan (Toledo, 1627). 

SORIANA. Geog. Barrio de la prov. de Cáceres, 
mun. de Hervás. 

SORIANA. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, mun. de 
Estopiñán. 

SORIANA (LA). Geog. Cas. de la prov. de Huelva, 
mun. de Niebla. 

SORIANELLO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Catanzaro Ó Calabria Ulterior, clrc y á 
14 kms. SE. de Monteleone, sit. en unas alturas cerca 
de la rib. der. del Morano, tributario izq. del Marepo- 
tamo, afl. izq. del Mesima, tributario del mar Tirreno, 
á unos 2 kms. SSO. de Soriano Calabro; 1,650 h. 

SORIANENSE. adj. Natural de Soriano. Usase 
t.c. s. || Perteneciente á esta ciudad y departamento 
del Uruguay. 

SORIANI (Cartos). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvIr. En la Catedral de su ciudad nativa pintó el 
Rosario con los quince Misterios alrededor, obra de gra- 
ciosa é ingenua ejecución.  * 7 

SORIANO, NA. adj. Natural de Soria. Ú. t.c.s.!] 
Perteneciente á esta ciudad y á la provincia de este 
nombre. 

SORIANO. Geog. Lag. de la República Arcentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Vecino, cuartel 5. 

SORIANO. Geog. Dep. del Uruguay, sit. en la parte 
SO. de la República y limitado ai N. por el dep. de 
Río Negro, al E. por los dep. de Flores y San José, 
al S. por el de Colonia y al E. por la República Argen- 
tina. Su límite septentrional está formado por el río 
Negro, desde su confl. con el Uruguay aguas arriba 
hasta la desembocadura del Arroyo Grande; al E., por 
este mismo arroyo en todo su curso; al S., por el arr. y 
la cuchilla del Sauce, la de San Salvador y parte de la 
Grande Inferior, y al O., por el río Uruguay. Ocupa 
una super. de 9,22351 kms.? y su población, según 
cálculos del 31 de Diciembre de 1924, asciende á 65,542 
habitantes, lo que da una proporción aproximada 
de 7 h. por kilómetro cuadrado. La cuchilla Grande 
Inferior penetra en el territorio de este departamento, 
para dirigirse, con el nombre de cuchilla del Bizcocho, 
de SE. á NO. y formar dos grandes cuencas, la del NE. 
y la del SO. La primera está á su vez dividida por la 
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cuchilla de Navarro, que vierte sus aguas al río Negro 
y al arr. Grande; y la del SO. forma también dos hoyas, 
separadas por la cuchilla de San Saivador por un lado 
y el río Uruguay por otro. Cuchillas secundarias cons- 
tituyen los límites de los arroyos que desaguan en las 
grandes arterias fluviales del departamento. Algunos 
pequeños cerros sin importancia alteran la monoto- 
nía de las tierras bajas, como el de Perico Flaco, el 
de Navarro, el de Correntino, el del Espinillo y el de 
Asencio. Hidrográficamente todo el territorio perte- 
nece á la cuenca del Uruguay: al río Negro van los 
arr. Grande, Cololó, Bequeló y el de Asencio; al Grande, 
el Manzón y el Perdido; al de San Salvador, el de San 
Martín, el Maciel, el Águila y el Bizcocho, y al Uru- 
guay, el San Salvador y todos los arroyuelos que bañan 
el feraz é histórico dist. de la Agraciada. El suelo del 
departamento consisté en una vasta planicie cubierta 
de una capa de tierra vegetal de gran potencia, negra, 
porosa y fácil de remover, en la que germinan los fo- 
rrajes, la gramilla de la miel y ese cardo importado, de 
España que crece exuberante por doquier, en tierra 
tan fértil, vegetando admirablemente. Como el río 
Negro es sumamente tortuoso, forma muchos rincones, 
donde el ganado encuentra sol, abrigo, aguadas per- 
manentes y nutritivos pastos. La principal riqueza 
del país consiste en la ganadería, ramo en el cual el de- 
partamento es el primero de la República, contando 
con cerca de 3.000,000 de cabezas de ganado, distri- 
buídas en unas 800 estancias, que ocupan una exten- 
sión aproximada de 800,000 hectáreas. La agricultura, 
aunque no tan floreciente, ha tomado también un vuelo 
considerable y produce principalmente trigo 'y vino. 
Los montes dan abundante leña para combustible 
y carbón, y en las selvas del río Negro abundan las 
aves de variado plumaje. Se asegura que en la región 
existen yacimientos más ó menos abundantes de hie- 
“rro, plata, cobre, plomo, lignito, carbón de piedra, 
mercurio y otros minerales útiles. El comercio de 
exportación se reduce á los productos pecuarios y 
agrícolas. Para las comunicaciones, el departamento 
cuenta con la vía fluvial del Uruguay, que utiliza una 
línea de vapores, y con el f. c: de Montevideo á Mer- 
cedes y Fray Bentos, que cruza el de- 
partamento de SE. 4 NO. La navega- 
ción interior se sirve también de va- 
porcitos que surcan el río Negro hasta 
la confluencia del Tacuarembó Gran- 
de y aun penetran en éste, mientras 
por el río San Salvador navegan tam- 
bién pequeñas embarcaciones, que lo 
remontan hasta la villa de Dolores. 
Para la enseñanza cuenta SORIANO 
con numerosas escuelas públicas y 
privadas. El departamento se divide 
en las 13 secciones judiciales de Mer- 
cedes, Soriano, Dolores, Agraciada, 
Arroyo del Medio, San Martín, Caña- 
da Magallanes, Coquimbo, Arroyo Cor- 
to, Cololó, Arroyo Grande, Costa del 
Durazno y Perdido. La capital es Mer- 
cedes y entre otras poblaciones de al- 
guna importancia cuéntanse Soriano, 
Dolores, Cardona y La Agraciada. 
Historia. Parece ser que esta re- 
gión estuvo poblada por indios cha- 
nás, en la época de la llegada de los 
españoles; pero, perseguidos por los charrúas, se refu- 
giaron aquéllos en las islas de la desembocadura del 
río Negro, desde donde solicitaron la protección de 
las autoridades de Buenos Aires, la cual les fué concedi- 
da. En opinión de otros, los chanás eran oriundos de 
las riberas del Paraná, de donde los llevaron á esta re- 
gión algunos frailes Franciscanos, que fundaron con 
ellos la reducción de Santo Domingo de Soriano, una 
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de las principales existentes en la desembocadura 
río Negro. El nombre de esta reducción, primer 
cleo poblado permanente que hubo en el país, se ap) 
có por extensión á toda la comarca comprendida 


la división que hizo el Cabildo Gobernador en 1818 


y que fué el origen del departamento. 

SORIANO. Geog. Lag. del Uruguay, el el departamen- 
to de su nombre, riás conocida con el nombre de Lagu- 
na Grande. Se extiende á 2 kms. SO. de la villa de So- 
riano y tiene 800 m. de diámetro, por término medio, 
por 2 kms. de circunferencia y sólo 1 braza de profundi- 
dad. || Villa en el mismo departamento, sit. cerca de 
la desembocadura del río Negro en el río Uruguay, 
á 35 kms. de Mercedes. Sus terrenos son muy fértiles 
y producen muchos frutos agrícolas. Correos; consula- 
dos de la República Argentina, Bélgica y España; 
escuelas. Tiene dos iglesias y algunos buenos edificios 
públicos. En otro tiempo poseyó Sala capitular y un 
interesante archivo, y sostenía con Buenos Aires, y 
Montevideo” uñ' activo. comercio en grasas, leña, ma- 
dera, aves y cereales, habiendo llegado su población 
á cerca de 4,000 h., que hoy están reducidos á unos 
2,000. Esta villa tuvo sus orígenes en una reducción 
de indios chanás, fundada en 1624 en la isla del Viz- 
caíno por frailes Franciscanos, desde donde fué tras- 
ladada en 1708 al paraje que hoy ocupa. La villa aumen- 
tó con cierta rapidez en virtud de las propiedades cu- 
rativas que entonces se atribuían á las aguas del río 
Negro, y de ahí su nombre de Real Villa de Santo Do- 
mingo de Soriano y Pueblo de la Salud, que le conce- 
diera un monarca castellano. : 

SORIANO CALABRO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. y 
á 14 kms. SE. de Monteleone, sit. al pie de la vertien- 
te occidental de los Apeninos, junto al Calcinara, 
tributario izq. del Marepotamo, all. izq. del Mesima, 
tributario del mar Firreno; 4,100 h. 

SORIANO NEL CIMINO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Roma, círc. y á 10 kms. E. de Viterbo, 
junto á la fuente de Papacqua, afl. der. del Tíber, 
sit. en una región montañosa, sobre un elevado contra- 
fuerte de la vertiente oriental del Monte Cimino 


Soriano nel Cimino (Italia). — Vista general por el lado E. 


(1,056 m.), cuya cumbre se halla á los 42? 24” 3” de 
lat. N. y 9? 51 2” de long. E.; 7,000 h. Hermosa fuen- 
te, llamada Papacqua, que muchos pretenden traducir 
por reina de las aguas. 

SORIANO (JERÓNIMO). Biog. Médico español de fines 
del siglo xv1I y principios del xv. Escribió: Experi- 
mentos médicos (Madrid, 1599) y Método de curar las 
enfermedades de los niños (Zaragoza, 1600). 
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SORIANO (JUAN). Biog. Religioso agustino, español, 
n. en Benicarló (Castellón) en 1804 y m. en Manila 
en 1871. Profesó en el convento de Orihuela en 1826 
y. á Filipinas, donde regentó las parroquias de 
Opón, Talisay, Talamban, Bustos y Paombong. Escri- 
bió en cebuano: Monte Calvario con mga pagpamelan- 
dong sa mga misterios sa santos nía sacrificio sa Misa, 
etcétera (Manila, 1883); Selva ó conjunto de reglas con- 
firmadas con ejemplos del idioma cebuano; El masón 
convertido; Diccionario cebuano; Reglas para hacer un 
hombre prudente en los varios estados de la vida (Binon- 


do, 1856); Glorias de María; Novena á las ánimas, y. 


tradujo al cebuano Camino recto y seguro para ir al 
Cielo y Visitas al Santísimo Sacramento (Manila, 1860). 

SORIANO (JUAN ANTONIO). Biog. Escritor español 
de mediados del siglo x1x. Usó el seudónimo de Abun- 
dio y Blas, y publicó: Ensayos literarios, poestas, nove- 
las históricas y cuadros de costumbres (Habana, 1841); 
Ecos perdidos, artículos, poesías y cuadros de costum- 
bres (Habana, 1845), y Heraldo español, colección de 
diversas poesías y artículos (Habana, 1854). 


Soriano nel Cimino (Italia). — Abside de la iglesia 
de San Jorge 


SORIANO (JUAN ANTONIO). Biog. Periodista y autor 
dramático español, n. en Murcia. Estrenó en su ciu- 
dad natal: Amar y enseñar (1880); Ca persona pa su 
ese (1887), y La cáscara d ochenta y cinco (1887). 

SORIANO (MANUEL). Biog. Periodista y autor dra- 
mático español. Fué redac- 
tor de Nuevo Mundo y El 
Teatro y colaborador de La 
Gran Vía (1893), El Resumen 
(1895), La Ilustración Espa- 
ñola y Americana, Vida Ga- 
lante, La Correspondencia de 
España, A B C y otros. Dió 
al teatro: Mateíto (1888); 
Guardar el equilibrio (1892); 
Los emparedados (1893); Ge- 
deón, con L. Falcato (1895); 
La partida de damas (1895); 
Los matuteros (1895); La Com- 
pañía de Jesús, con A. Ramos (1897); El estado de si- 
tío, con L. Falcato (1899); Los sobrinitos, con el mismo 
(1900); La molinera, con Morales del Campo (1900); El 
arleguín (1909), etc. 
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SORIANO (MANUEL). Biog. Compositor español, m. el 
17 de Abril de 1907. Fué profesor del Conservatorio 
de Valencia y notable violoncelista. Marchó 4 Méjico 
en 1893 para dirigir la orquesta de aquel importante 
teatro y allí permaneció hasta que la muerte le sor- 
prendió. Sus obras para canto y piano, orquesta, or- 
questa y voces, y otras de carácter religioso, son inspi- 
radas y correctas, 

SORIANO (PEDRO). Biog. Actor español del siglo xv1r. 
Era notable en los papeles de barba, acompañándole 
la voz y la figura. El 18 de Febrero de 1660 se hallaba 
en Toledo en la compañía de Álvarez Vallejo. Hizo 
los autos eucarísticos en Madrid en 1679, estando en 
la compañía de José del Prado, y al año siguiente, ya 
contratado por Jerónimo García, tomó también parte 
en la representación de las fiestas, 

SORIANO (SIMÓN JosÉ DA Luz). Biog. Escritor por- 
tugués, n. y m. en Lisboa (1 802-1891). Hijo de padres 
muy pobres, fué educado en un establecimiento de be- 
neficencia, que le obtuvo después una matrícula gra- 
tuita en la Facultad de Medicina de Coimbra. Era 
estudiante aún cuando la revolución de Oporto (1828) 
y al fracasar aquel movimiento emigró á España y 
después á Inglaterra. Al volver á su patria terminó 
los estudios de medicina y más tarde fué diputado 
varias veces, ocupándose sobre todo en el Parlamento 
de cuestiones relacionadas con la enseñanza. En 1903 
se inauguró su monumento en Lisboa. Sus obras prin- 
cipales son: Chronica da Terceira; Folhinha da Terceira 
para o anno de 1832; Historia do cerco do Porto (1846-49); 
Memoria sobre os sertóes e a costa ao sul de Benguella 
na provincia de Angola; Utopias desmascaradas do sys- 
tema liberal em Portugal; Historia da guerra civil e do 
estabelecimento do governo parlamentar em Portugal; 
Vida do marquez de Sá da Bandeira, y Revelagóes da 
minha vida e memorias de algums factos e homens meus 
contemporaneos. 

SORIANO (VICENTE). Biog. Teólogo español, n. en 
Valencia y m. en la misma ciudad el 9 de Febrero de 
1610. Estudió en la Universidad valentina, donde 
obtuvo los grados de maestro en artes y de doctor en 
teología. Fué lector de teología del "monasterio de 
Poblet, profesor de teología en Valencia y pavorde 
de todos los Santos de la Catedral de la repetida ciu- 
dad. Publicó: Libro de la reverencia debida al Altísimo 
Sacrificio de la Misa (Valencia, 1610). 

SORIAN) BARROETA ÁLDAMAR (RoDRIGO). Biog. Po- 
lítico y periodista español contemporáneo, n. en San 
Sebastián. Perteneciente 4 una aristocrática familia 
guipuzcoana, comenzó la carrera periodística como 
crítico de arte de La Epoca, de Madrid, pero después 
de la pérdida de las colo- 
nias se pasó al partido re- 
publicano y fundó el perió- 
dico Vida Nueva, en el que 
se manifestó como escritor 
de fibra. Poco después se 
trasladó 4 Valencia y entró 
en la redacción de El Pue- 
blo, y allí, al lado de Blasco 
Ibáñez, llevó á cabo ruido- 
sas campañas y contribu- 
yó á la reorganización del 
partido republicano En 1901 
fué elegido diputado por pri- 
mera vez por Valencia, que le reeligió sin interrup+- 
ción hasta 1909, siendo luego varias veces diputado 
por Madrid. En el Parlamento, como en la prensa, 
Rodrigo SORIANO se distinguió por su temible acome- 
tividad y, sobre todo, por sus intencionadas interrup- 
ciones, que le dieron una popularidad inmensa en los 
tiempos de la Unión Republicana, pero también le 
ocasionaron serios disgustos, debido 4 sus violentos 
ataques. Después, sin perder estas características, la 
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oratoria de Rodrigo SORIANO se hizo más serena y 
razonadora, lo que no fué obstáculo para que fuese 
escuchado con igual atención que antes, porque á su 
palabra elocuente y elegante une gran cultura, que le 
permitía intervenir con acierto en los más variados 
asuntos. Rompió después con Blasco Ibáñez, y en Va- 
lencia, los llamados sorianistas y blasquistas se hicie- 
ron una guerra sin cuartel, contendiendo en las calles 
de la ciudad en violentas escaramuzas, de las que re- 
sultaron algunos muertos y heridos, perturbando la vida 
normal del vecindario. Al separarse de Blasco Ibáñez, 
fundó en Valencia el diario £l Radical y más tarde en 
Madrid España Nueva, de tendencias republicanas avan- 
zadas primero y después sindicalistas. En los últimos 
tiempos actuó poco en la política activa para dedicarse 
principalmente á la dirección de aquel periódico, que 
dejó de publicarse hace pocos años. En Junio de 1923 
dió una serie de conferencias en el Ateneo de Madrid 
acerca del tema de las responsabilidades, y en Febrero 
de 1924 fué desterrado con Unamuno á las Chafarinas, 
y al serle levantada aquella pena fijó su residencia 
en París, donde aún continúa (1927). Aparte de su 
abundante labor periodística, folletos, discursos parla- 
mentarios y en mitines, conferencias, etc., ha publica- 
do los siguientes libros: Una conferencia con Emilio 
Zola; La vida donostiarra (1893); Moros y cristianos, 
notas de viaje, 1893-94 (Madrid, 1894); La Walkyria 
en Bayreuth (Madrid, 1898); Por esos mundos; Grandes 
y chicos (Valencia, 1899): El triunfo de don Carlos, 
fantastas, caprichos, etc. (Valencia, 1901); Las flores 
rojas (Valencia, 1901); En un lugar de la Mancha, y 
una excelente traducción de L' Arlesienne de Daudet. 

SORIANO CABRERA (CRISTÓBAL). Biog. Comediante 
del siglo xvi. En 1779 representó graciosos, pero al 
año siguiente volvió á la compañía de Juan Ponce 
como tercer galán. En 1780 agredió é hirió á un com- 
pañero, por lo cual fué condenado á presidio, no vol- 
viendo á la corte en las sucesivas temporadas. Según 
el erudito Cotarelo, su voz era tan fuerte como 5u ca- 
rácter. Ramón de la Cruz le escribió el sainete Soriano 
loco, donde se distinguió bastante. ' 

SORIANO DE CASTRO (JOSÉ). Biog. Autor dramático 
español del último tercio del siglo xIx. Dió al teatro: 
Trasplantar una flor (1869); Sol que nace y sol que 
muere (1870); Cada mochuelo á su olivo (1871); Estu- 
dios preparatorios (1872); Tanto va el cántaro... (1873); 
Curación completa (1875); Escenas caseras (1875), y 
Cortes Constituyentes (1876). Además, publicó: Un 
poema en dos: lo que dicen las muchachas, lo que callan 
las mujeres (Madrid, 1885). 

SORIANO FUERTES (INDALECIO). Brog. Compositor 
y musicógrafo español, n. en Cella (Teruel) el 27 de 
Noviembre de 1787 y m. en Madrid el 21 de Agosto 
de 1851. Estudió la carrera eclesiástica con bastante 
aprovechamiento, hasta recibir las órdenes menores 
en 1805. Su afición á la música le hizo cambiar de 
rumbo, pues aun cuando sólo se dedicó á ella por puro 
pasatiempo, hizo tantos progresos, que á los diez y 
siete años obtuvo, después de brillantísimos ejercicios, 
el magisterio de la Colegiata de Calatayud. Pocos 
años después, cuando las huestes de Napoleón entra- 
ron en España, SORIANO FUERTES se alistó en el Ejér- 
cito para defender la patria contra las tropas invaso- 
ras, obteniendo el nombramiento de teniente-capitán 
de los tercios de Teruel. Hizo toda la campaña, demos- 
trando pericia y valor, y se halló en el segundo sitio 
de la inmortal ciudad. Terminada la guerra pasó á 
Valencia con la efectividad de capitán, y poco des- 
pués, llevado de sus aficiones musicales, pidió y ob- 
tuvo su licencia absoluta, retirándose 4 Murcia, donde 
contrajo matrimonio. Habiendo vacado por- aquel 
tiempo (1814) la plaza de maestro de capilla de la 
Catedral de Murcia, hizo oposiciones á ella, logrando 
el primer lugar en todos los ejercicios que practicaron 


tío Camiyitas, se hizo alta- 
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los opositores. En 1830 se presentó en Madrid para 
tomar parte en las oposiciones para el magisterio de 
la Real Capilla, cbteniendo la mejor censura entre los 
11 opositores que se presentaron. Al año siguiente, 
Fernando VII le agració con el nombramiento, para él 
tan codiciado, de maestro compositor y director de la 
referida Real Capiila, cargo que desempeñó hasta su 
muerte. Escribió: Método de harmonta y composición, 
que, según los inteligentes, es una de las mejores obras 
escritas sobre la materia; otro Método, más compen- 
diado, que compuso poco antes de su fallecimiento y 


.que adoptó como texto el Conservatorio Nacional de 


Música en 1857. Además, muchas obras musicales, 
de carácter religioso en su mayor parte. 

SORIANO FUERTES (MARIANO). Biog. Compositor y 
musicógrafo español, n. en Murcia en 1817 y m. en 
Madrid en 1880. Su decidida vocación á la música 
le hizo abandonar la carrera militar, y más tarde la de 
funcionario ptíblico. Desempeñó la cátedra de solfeo 
del Instituto Español, y en 
1844 fué nombrado maestro 
director del Liceo Artístico y 
Literario de Córdoba. Pero á 
pesar de su producciones mu- 
sicales, una de las cuales, El 


mente popular, SORIANO 
FUERTES adquirió mayor re- 
putación como crítico é his- 
toriador musical. En la /be- 
ria Musical escribió del arte 
con atrevimiento indecible y 
bastante parcialidad, y en el 
Heraldo de las Artes arreme- 
tió contra Los hugonotes. Es- 
tos defectos fueron compensa- 
dos por un entusiasmo inmenso por el arte musical, 
al que dedicó casi toda su existencia. Además del 
Tío Camiyitas, escribió las zarzuelitas Geroma la Cas- 
tañera, El ventorrillo de Alfarache, Don Esdrújulo, La 
feria de Santiponce y alguna otra. Como musicógrafo 
tiene el Método breve de solfeo (Madrid, 1843); Historia 
de la música española desde la venida de los fenicios 
hasta el año de 1850, y numerosos artículos y folletos. 
Su Historia de la música es un laudable intento de ha- 
cer algo en este sentido en nuestro país, pero la in- 
exactitud de muchas de las informaciones y el excesivo 
patriotismo del autor hacen que dicha obra no pueda 
ser consultada sin reservas, á causa de la parcialidad 
con que está escrita. De todos modos, es un trabajo 
notable y digno de aplauso, que le costó catorce años 
de labor ininterrumpida y que publicó sin contar con 
apoyo ninguno. 

SORIANO MURILLO (BENITO). Biog. Pintor español, 
n. en Palma de Mallorca el 3 de Abril de 1827 y m. en 
Madrid el 2 de Abril de 1891. Hizo sus estudios en Pa- 
rís, y después en Roma, pensionado por el duque de 
San Lorenzo, remitiendo desde la Ciudad Eterna dife- 
rentes trabajos para las Exposiciones de 1840 y 1850. 
En 1858 obtuvo por oposición la plaza de profesor de 
dibujo de la Academia de San Fernando, y en 1864 
fué nombrado subdirector del Museo Nacional de Pin- 
turas. De la citada Academia, en 1880, fué elegido 
individuo de mérito y poseyó la cruz de caballero de 
la orden de Carlos III. Obtuvo medallas de segunda 
clase en 1860, diferentes menciones honoríficas y me- 
dalla de plata en la Exposición de Bayona de ya 
Obras: Virgilio tocando el silfo pastoril (1851); La 
ninfa Amarilis, que figuró en la Internacional de Pa- 
rís de 1855; El suspiro del moro, adquirido por el Es- 
tado; El duque de San Lorenzo (retrato); Una noche en 
Posilibo, adquirido por el Estado; Una albanesa; Es- 
tudio; Witerico (retrato); El infante don Francisco de 
Asis Borbón (retrato); Nacimiento de san Juan, etc. 


Mariano Soriano Fuertes 


SORIANO — SORÍCIDOS 


SORIANO Y JIMÉNEZ (JAcoBO). Biog. Poeta y escri- 
tor español, n. en Orihuela de Teruel el 5 de Febrero 
de 1749 y m. después de 1797. Estudió en 'Albarracín 
y en Valencia y tomó parte en la campaña de Argel, 
pero no pudo continuar en el Ejército á causa del mal 
estado de su salud, retirándose entonces á Valencia. 
Escribió: Prólogo á la historia de Nuestra Señora del 
Tremedal (3.2 ed., Valencia, 1786); Vida de... Inés de 
Moncada, en romance (Valencia, 1786); Relación en 
verso de la procesión del Corpus (1786); Descripción 
de fiestas, sátira; Décimas en elogio de fray Diego Josef 
de Cádiz (Valencia, 1787); Relación circunstanciada 
de la misión... de fray Diego Josef de Cádiz (Valencia, 
1787); Cinco cartas y glosa contra el Diario de Valencia 
(Valencia, 1790-92), y Compendio de la historia de la 
aparición de Nuestra Señora del Tremedal, con Noti- 
cia de los hijos ilustres de Orihuela de Albarracín (Va- 
lencia, 1793). Dejó también muchos manuscritos. 

SORIANO Y Marí (VICENTE). Biog. Pintor y arqueó- 
logo español, n. en Valencia el 19 de Junio de 1869. 
Cursó el bachillerato en el Instituto de su ciudad natal 
y fué alumno de la Escuela de Artes é Industrias y de 
la Academia de Bellas Artes de la misma. Su especiali- 
dad fué el dibujo artísti- 
co aplicado á las artes 
retrospectivas, especial- 
mente á la arquitectura, 
escultura y orfebrería, en 

las que ha producido 

sus mejores Obras. 
Fué profesor de dibu- 

jo, por concurso, del 
Patronato de la Ju- 
ventud Obrera, de 
Valencia, en 1892; deli- 
neante, por oposición, de 
las oficinas técnicas del 
Ayuntamiento; profesor 
de dibujo de las Escuelas 
de la Asociación de Cató- 
licos, en 1898, y ayudante 
de la Escuela Oficial de 
Artes é Industrias de Va- 
lencia, en 1900. En 1903 
ingresó por oposición en 
el profesorado de Institu- 
tos de segunda enseñan- 
za, teniendo su cátedra 
en el de Castellón prime- 
ro, en Lérida después y 
más tarde en el de Reus, 
en donde aún la desempe- 
ña. Sus principales obras 
son el techo de la capilla 
de losHermanos Maristas, 
de Lérida, en que figura 
la apoteosis de la Virgen 
de Montserrat; el lienzo 
representando La comu- 
nión de Cristóbal Colón 
antes de embarcar para el 
descubrimiento de Améri- 
ca, que obtuvo el primer premio en el concurso de la 
lemia de la Juventud Católica de Valencia, en el 
cuarto centenario de dicho descubrimiento; el proyec- 
to del báculo regalado por el pueblo de Valencia, en 
1895, al cardenal Sancha, premiado en el concurso de 
la Academia de Bellas Artes, y que se conserva en el 
Tesoro de la Catedral de Toledo. Su especialidad la 
constituyen también las ilustraciones artísticas de 
obras de arqueología é historia, tales como las que 
ejecutó para los tomos dedicados á Valencia en la His- 
toria de España, debidos á Teodoro Llorente, y los de 
la notable monografía sobre La Cartuja de Portaceli, 
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de Francisco Tarín y Juaneda. Ha publicado, además, 
El grabado y la caricatura (Reus, 1915); varios artícu- 
los sobre Costumbres populares valencianas, ilustrados, 
en la Revista del Centro de Lectura, de Reus (1920), y 
Un curso de Historia de Arte (Reus, 1923). 

SORIANO Y SÁNCHEZ (MANUEL). Biog. Catedrático 
español, n. en Murcia en 1848 y m. en Barcelona en 
1920. Estudió en la Universidad de Valencia las ca- 
rreras de ciencias exactas, filosofía y letras y derecho, 
obteniendo el grado de bachiller en la primera (equi- 
valente á la actual licenciatura) en 1864 y el de licen- 


'ciado en las dos últimas en 1871 y 1874, respectiva- 


mente. Á los diez y siete años de edad fué nombrado 
profesor auxiliar del Instituto provincial de Valencia y 
en 1880 obtuvo por oposición una plaza de profesor su- 
pernumerario de la facultad de filosofía y letras, siendo 
trasladado en 1881 á la Universidad de Granada y en 
1882, por permuta, á Barcelona, donde ascendió á 
catedrático numerario y tuvo á su cargo las asignatu- 
ras de literatura griega y latina primero y después de 
lengua y literatura latina, que desempeñó hasta su jubi- 
lación (1918). También había explicado metafísica y li- 
teratura general y española. Dedicado desde muy joven 
á las tareas periodísticas, fué redactor de Los Dos 
Reinos, de Valencia; de El Clamor de la Patria, de Ma- 
drid, y de El Noticiero Universal, de Barcelona, diri- 
giendo, además, en esta última ciudad los diarios El 
Barcelonés y La Nación. Fué varias veces concejal 
del Ayuntamiento de Barcelona y, aparte de numero- 
sos artículos políticos, científicos y literarios y de algu- 
nas obras de texto, escribió una sobre estética, que fué 
premiada en la Exposición Universal de Barcelona 
de 1888 y que, según dictamen del Consejo de Instruc- 
ción Pública, «merecía en justicia ser tenida como uno 
de los más recomendables libros de cuantos en España 
se han publicado sobre la materia de que trata». Esta 
obra, además, sirvió de texto muchos años en la clase 
de estética del doctorado. Se titula Elementos de Filo- 
sofía de la Literatura. 1. Estética objetiva real (3.2 ed., 
Barcelona, 1894). 

SORIASCO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Pavía, círc. y 4 25 kms. ESE. de Voghera, 
sit. en un pequeño valle de la rib. der. del Versa, 
afl. der. del Po; 400 h. (2,600.con el municipio). 

SORIÁSICO, CA. adj. Pat. V. PSÓRICO, CA. || 
V. PSORIÁTICO, CA. 

SORIASIFORME, adj. Pa!. V. PSORIASIFORME, 

SORIASIS. f. Dermat. V. PSORIASIS. 

SORIÁTICO, CA. adj. Pat. V. PSORIÁTICO, CA. 

SORICARIA. Geozg ant. Pobl. de la España ro- 
mana, que menciona Hircio, en la Guerra de España, 
como existente en la Bética. Según Cortes, se hallaba 
cerca de la actual Espejo, en el cortijo de Xorquera; 
pero Ceán la coloca entre Montilla, Espejo y Cabra, 
en el despoblado de Torre del Puerto, donde se ven an- 
tigúiedades romanas. Según el citado Hircio, hablando 
de la campaña entre César y los hijos de Pompeyo, se 
hallaba César frente 4 Atequa cuando se le reunieron 
tropas procedentes de SORICARIA, y entonces los pom- 
peyanos, por miedo á perder la fortaleza de Aspavia, 
sit. 4 5 millas de Ucubi, se decidieron á pelear. 

SORICIDENS. m. Paleont. (Soricidens.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de los 
ciprinoides, que se ha reconocido fósil en los depósi- 
tos terciarios superiores correspondientes al miocénico 
de Neudorf!l (Hungría), siendo la especie más frecuen- 
te Soricidens Haueri Múnst. 

SORÍCIDOS. m. pl. Zool. y Paleon!. (Soricidae.) 
Familia de mamíferos insectívoros que comprende los 
animalitos vulgarmente llamados musarañas (V.). Esta 
familia de insectívoros se ha reconocido fósil desde el 
eocénico superior; los principales géneros fósiles que 
comprende son: Sorex Linneo, que aparece en el eocé: 
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fort. La iglesia de Vilamur, aunque ha sufrido en el 
transcurso de los siglos muchas transformaciones, to- 
davía conserva una interesante puerta románica del 
período de transición al gótico y atribuible, por tanto, 
al siglo x111. En el agregado de Rubió, que se considera 
como de los pueblos más altos de la provincia, pues se 
encuentra aproximadamente á 1,700 m. de altitud, hay 
un menhir en el collado de Cantó, cerca del camino de 
Pallerols 4 Sort, el cual tiene 2 m. de altura por 640 
de grueso y anchura y presenta bastamente la figura de 
un hombre; está hecho de arenisca roja del triásico, que 
abunda en aquellos parajes; también existe un bloque 
de roca caliza excavada como tantas otras de las que en 
el país llaman cabañas de moros (cabanes d'alarbs) y 
cuyo origen se desconoce. En el mismo término de 
Rubió y 4 12 kms. del núcleo se levanta la cumbre 
de la Coma del Orri, que sirvió de vértice de triangula- 
ción, de que aun conserva la torre; ésta tiene 2,439 
m. s. n. m., Y se encuentra á los 42? 24” 31” de lati- 
tud N. y 1*12' 53” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. En Malmercat se conserva todavía la antigua 
casa de Senyor, con la cual está enlazada cierta tradi- 
ción de Aragón y la cueva de Saverneda; en una mon- 
taña próxima se observan algunas noches fuegos fatuos, 
cuya aparición interpreta de diversos modos la fanta- 
“sía popuiar. La histórica Vilamur está edificada sobre 
una sierra á 1,275 m. de altitud. En esta villa y en su 
castillo, hoy arruinado, residieron los vizcondes de 
Vilamur, pertenecientes al condado de Pallars, cuyo 
primer título fué el de Vicecomite Siarbensis, lugar 
que consta en el acta de consagración de la Catedral 
de la Seo, del año 819, lo mismo que Lagunves (Llagu- 
nes), donde probablemente tuvieron aquéllos su resi- 
dencia, pues en 1014 ó6 1015 fué dada esta villa por ei 
conde de Pallars, Guillermo, á su hermana Ermengardis 
y á su marido el vizconde Guillermo. Más adelante de- 
bieron de ir á vivir 4 Vilamur, que dió nombre al conda- 
do. En 1067 ya se encuentra este apellido, y desde 1110 
sin interrupción. La familia de los vizcondes tuvo en 
el Pallars una influencia parecida á la que ejercieron 
los de Castellbó y Ager en el territorio de Urgel. En el 
siglo XIV parece que este señorío pasó á la casa de Car- 
dona. En el censo efectuado por orden de las Cortes 
de Cervera, en 1359, figuran en la veguería de Pallars, 
á nombre del vizconde de Vilamur, los lugares de Toló 
con Montlor y San Salvador de Toló, y como del mismo 
conde vienen continuados otros 14 en la forma siguien- 
te, con expresión de los focs ú hogares: 


«Loch de Vilamur............ XXX 
SAvemeda: talas 0 oE0N TI 


nico; Necrosorex Eilhol, del mismo nivel de Quercy; 
Crocidura Wagler, del miocénico, y Crossopus Wagler, 
que sólo se conoce fósil de los depósitos diluviales. 
SORICINOS. nm. pl. Zool. (Soricinae.) Subfami- 
lia de mamiferos insectívoros de la familia de los so- 
rícidos, que comprende aquellos géneros de musara- 
ñas que tienen las puntas de los dientes teñidas de 
rojo, por contraposición á los crosidurinos, en que los 
dientes son totalmente blancos. V. MUSARAÑA. 
SORICO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Como, sit, 4208 m. de altura; 600 h. 
SÓRICO, CA. adj. V. PSÓRICO, CA. 
SORICTIS. m. Paleont. (Sorictis Pomel.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los carnívoros, suborden 
de los fisipedios, familia de los vivérridos, sinónimo de 
Amphictis Pomel, Amphichneumon Galerix Pomel, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios infe- 
riores y medios correspondientes al eocénico y miocé- 
nico europeo. 
SORÍCULO. m. Zool. (Soriculus.) Género de ma- 
míferos insectívoros de la familia de los sorícidos, muy 
parecido á las musarañas propiamente dichas (Soerx), 
pero con sólo 30 dientes, el gran incisivo inferior provis- 
to de un dentículo en el borde, y los Órganos genitales 
y el ano comprendidos en una cloaca. Es género pro- 
pio de la India y China, y tiene como tipo el Soriculus 
ingrescens del Himalaya. does 
SORIDIO. m. Bot. El género Soridium de Miers se 
incluye hoy en el subgénero Eusciaphila del género 
Sciaphila de Blume en la familia de las triceridáceas. 
SORIEUL (Juan). Biog. Pintor francés, n. en 
Ruán en 1824 y m. el 15 de Agosto de 1871. Fué dis- 
cípulo de Bellangé y de L. Cogniet, y entre 1847 y 
1863 expuso en el Salon. Obras: Combate de Quiberon 
(Arras); La bandera del 91.2 en Malakoff (Bagnéres); 
Balalla del Mans, 12 y 13 Diciembre 1793 (Chartres); 
Campaña de Rusia, 1813, y Sacerdotes socorriendo d sol- 
dados heridos (Ruán), y Episodio de las guerras de Po- 
lonia (Saint-Ló). 
SORIFORME., adj. Pa!. V. PSORIFORME, 
SORIGA, Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cerceda, parr. de San Román de Eucrobas. 
SORIGN Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. y á 
5 kms. SSO, de Montbazon, junto á las fuentes de un 
pequeño afl. izq. del Indre (cuenca del Loire), en el 
límite de la meseta de Sainte-Maure, á 100 m. de al- 
tura; 350 h. (1,100 con el municipio). Campanario del 
siglo XI. Castillo estilo Renacimiento. 
SORIGUERA. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 178 e. y albergues y 492 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


4 Les'Lacunes:.. dayero ess coa V 
Kilómetros Edificios Habitantes | RObi0..........« <<... ...... qui son del 
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Llagunes (Las), íd.á..... 4 33 08 Lo Frec m| Esla: 
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El censo de 1920 le asigna 702 h. Corresponde al 
partido judicial de Sort, dióc. de Urgel, y está sit. en 
las vertientes de la izq. del río Noguera Pallaresa, 4 
unos 1,150 m. de altitud, 4 12 kms. de Sort, por la cual 
comunica con la est. de Tárrega, en terreno montañoso, 
que produce principalmente cereales, patatas, legum- 
bres y buenos pastos, con que se cría abundante ga- 
nado. Se ven algunos bosques y un manantial ferrugi- 
noso en Vilamur. Hay parroquia en Las Llagunes, 
Malmercat y Vilamur, y tenencias en Rubió y Torna- 


Malmercat, que tenía 5 fuegos, pertenecía al conde 
de Pallars; Vilamur, con 30 fuegos, era de los lugares 
más grandes del Pallars Subirá, teniendo especial im- 
portancia por su carácter de capital del vizcondado. 
En 1787 parece que pertenecían al vizcondado de 
Vilamur las entidades de Vilamur, Sant Salvador de 
Toló, Pobla de Segur, Montanartró, Herbasabisia, 
Hortoneda, Junet, La Torre, Frexa, Envonuy, Las 
Llagunes, Rubió, Soriguera, Tornafort, Saverneda, 
Llavaners y Malmercat, haciendo un total de 17 po- 
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Sorihuela de Gualimar (Jaén). — Vista general 


blaciones y 510 vecinos. En la relación de 1891, las 
poblaciones que hoy forman el mun. de SORIGUERA 
figuran en el corregimiento de Talarn y señorío del 
marqués de Pallars. Varios prelados de Cataluña han 
llevado en el curso de la historia el nombre de Vilamur, 
siendo el primero de los más conocidos Bernardo de 
Vilamur, que fué obispo de la Seo de Urgel de 1199 
á 1203. 

SORIHUELA. Geoz. Mun. de la prov. de Sala- 
manca, con 493 e. y albergues y 846 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
6 e. y albergues aislados con 13 h. El censo de 1920 
le asigna 836 h. Corresponde al p. j. de Béjar, dióc. de 
Salamanca, y está sit. cerca de Santibáñez de Béjar, 


Sorihuela de Gualimar (Jaén). — Imagen de Santa Águeda, 
patrona de esta villa 


á la der. de la carr. de Cáceres 4 Salamanca y con ca- 
rretera 4 Piedrahita. Terreno quebrado, bañado por 
un arroyo tributario del Tormes. Produce principal- 
mente cereales, garbanzos y hortalizas; cría de ganado. 


SORIHUELA DE GUADALIMAR. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Jaén, con 685 e. y albergues y 2,797 h. (so- 
rihueleños) según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 109 e. y albergues aislados con 
385 h. El censo de 1920 le asigna 3,054 h. Corresponde 
al p. j. de Villacarrillo, dióc. de Jaén, y está sit. en la 
ladera de un cerro donde en otro tiempo se levantaba 
una fortaleza árabe, cerca de Beas de Segura, á 52 
kilómetros de la est. de Vilches, que es la más próxi- 
ma, con carr. á Vilches, 4 Chiclana de Segura y á Beas 
de Segura, en terreno bañado por el río Guadalimar 
y al S. de la loma de Chiclana. Produce principalmente 
aceite, cereales y hortalizas, frutas y legumbres. Ser- 
vicio de automóviles á Vilches; aguas mineromedici- 
nales; escuelas públicas, banda de música, teatro Es- 
pañol, plaza de toros; industria de fab. de harinas 
y de conservas. 

SORIJEVO. Geog. Pobl. de Grecia, en la región 
macedónica, prov. y 4 33 kms. ENE. de Serés, hacia 
las fuentes de un pequeño afl. der. del Sevindrig- 
Chai 6 Anjista, tributario del lago Tahino ó Tajino, 
expansión del Struma Inferior; unos 2,000 h. 

SORIMBO, BA. adj. Germ. SERIO, RIA. 

SORIN (EDUARDO). Biog. Sacerdote francés, n. en 
Ahuillé el 6 de Febrero de 1814 y m. en Notre Dame 
(Estados Unidos) el 31 de Octubre de 1893. Desde la 
infancia se distinguió por su 
piedad, y una vez ordenado 
de sacerdote decidió dedi- 
carse á las Misiones, siendo 
destinado 4 las de América, 
Llegó 4 Nueva York, junto 
con otros seis sacerdotes, en 
1841, é inmediatamente par- 
tió para Indiana, que había 
de ser el centro de su apos- 
tolado por espacio de medio 
siglo. Poco después fundó 
las Misiones de Notre Dame, 
destinadas á catequizar á los 
indios, que si tuvieron unos 
comienzos muy penosos lle- 
garon después á un alto gra- 
do de florecimiento, fundando, además, otros muchos 
establecimientos. En 1888 fué nombrado superior ge- 
neral de su Orden. [oa 

SORIN (SAVELIO). Biog. Pintor ruso, n. en Polotsk 
(gobierno de Vitebsk) en 1883. Hizo sus primeros es- 
tudios artísticos en la Academia Imperial de San 
Petersburgo, bajo la dirección de Repin, y obtuvo el 
premio de Roma, donde residió algunos años. Aunque 
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sólo hacia 1923 se ha dado 4 conocer universalmente, 
ya en 1911, en la lxposición Internacional de Roma, 
demostró su mérito con el retrato de Tamura Karsavina. 
Aun cuando discípulo nominal de Repin, SOrRIN ha 
desarrollado en el estilo de sus retratos una manera 


Retrato de Natalia Kowanko, por S. Sorin 


que presenta poca afinidad con la de aquel maestre, 
y más bien hay que buscar su explicación en la influen- 
cia de otro pintor no menos célebre: Alejandro Ivanov. 
Los críticos norteamericanos y los ingleses le han lla- 
mado el «Ingres ruso» y es, en realidad, el arte de aquel 
maestro francés el que revive en los retratos ejecutados 
por el pintor ruso. En muy pocos retratos de SORIN 
es el color la nota primordial: en la mayor parte sólo 
sirve para realzar el dibujo, cuya serenidad es la ca- 
racterstica principal de los retratos de este maestro. 
Entre los más célebres anotaremos: Madama Rotvand; 
Dlilia Bazé; princesa Elisso Dadian:, el filósofo León 
Chestow (1922); señorita Vera Tischenko (1918); Ma- 
dama Kovanko; Un artista de Montparnasse (1922); 
princesa Pawlowa; princesa Eristowa; Madama Jorge 
Brokow; el duque de York, y el cantante Chialiapin. 
Hay, además, obras suyas en el Louvre, San Peters- 
burgo y Moscou. 

SORINDEIJA, f. Bot. Género fundado por 
L. Marchand y sinónimo, en parte, de Euroschinus de 
Hooker hijo y, en parte, de Trischocypha del mismo, 
en la familia de las anacardiáceas. 

El de Thouars comprende plantas de la misma fa- 
milia y tribu (roideas), con flores diclamídeas, recep- 
táculo plano Ó ensanchado en disco, rara vez cóncavo, 
embrión recto, con plúmula muy corta, estambres en 
igual Ó doble número ó más que los pétalos, óvulos 
colgantes, hojas imparipinadas, fruto drupa sentada, 
sépalos no engrosados en la madurez, estambres no 
salientes. Árboles con folíolas pecioluladas, flores pe- 
queñas, cortamente pedunculadas, en panojas muy 
compuestas. 

Se incluyen siete especies del África tropical, Ma- 
dagascar y Mascareñas. 

SORINGO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Yoro, 
mun. de Jocón. 

SORINIERE (CLaupio FRANCISCO DU VERDIER 
DE LA). Biog. Escritor francés de mediados del si- 
glo xvit1, n. en Saint-Lambert-du-Sattai, Perteneció 
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á la Academia de Anjours y escribió: Essai sur les 
progrés des beaux arts, poema (1750); Discours sur le 
rol (1752), y numerosas poesías publicadas en el Mer- 
cure y en el Journal de Verdun. : 

SORINIERES (Les). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant. y á 4 kms. OSO. de Vertou, sit. en una meseta 
entre el Ognon, tributario del lago Grand-Lieu, y el 
Sévre Nantaise, afl. izq. del Loire, 4-34 m. de altura; 
300 h. (1,200 con el municipio). Á 3 kms. $., junto 
al Ognon, restos de la abadía cisterciense de Ville- 
neuve, convertidos en castillo y en granja. Dicho mo- 
nasterio fué fundado á principios del siglo XII por 
Constancia, duquesa de Bretaña. Á 4 kms. SE., en el 
límite del pequeño bosque de Touffou, ruinas de un 
castillo. 

SORIO (BARTOLOMÉ). Brog. Literato italiano, n. en 
Verona el 4 de Septiembre de 1805 -y m. en la misma 
ciudad el 14 de Abril de 1867. Perteneció á la Congrega- 
ción de los clérigos seculares del Oratorio y se dedicó 
principalmente á la busca de antiguos textos ignorados 
ú olvidados. Entre los innumerables que publicó men- 
cionaremos: Lo Specchio di Croce, de fray Domingo Ca- 
valca (1840); Volgarizzamento dí alcuni opuscoli di san 
Giovanni Grisostomo, del mismo Cavalca (1843); Lettere 
del beato Giovanni dalle Celle, con otras de Marsigli, de 
Santa Catalina de Siena, de San Bernardo y de Petrar- 
ca; L'Esopo volgarizzato nel trecento per uno da Siena; 
1 Morali di S. Gregorio Magno, etc. También escribió 
diversas obras originales: Prosodia antica; Vero com- 
cetto di la Divina Commedia; Rabano Mauro e Dante 
Alighieri nell* uso dell” arle cabalistica, así como gran 
número de trabajos en las actas del Real Instituto 
Véneto. ; ; 

Sorio (Lurs). Biog. Pintor italiano, n. en Verona 
en 1835 y m. en Milán en 1909. Residió muchos años 
en esta última ciudad, donde alcanzó fama de exce- 
lente retratista, siendo adquiridas algunas de sus obras 


Tamura Karsavina, por S. Sorin 


por el rey Humberto 1. Además del retrato de éste, 
hizo el de, Victor Manuel 11, el obispo de Carpi, el 
general Fanti y otros muchos personajes. 

SORIÓ. Geog. Ald. de la prov. de Valencia, mun. de 
Játiva 
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Sor10 (BALTASAR). Biog. Religioso dominico espa- 
ñol, n. en Valencia en 1457 y m. en Tortosa en 1557. 


Profesó en el convento de San Onofre á los diez y ocho 


años y después pasó 4 París, donde se doctoró en teolo- 
gía. Fué regente de estudios del Colegio de Barcelona, 
vicario general de los conventos reformados de su pro- 
vincia y confesor del cardenal Adriani. Fundó dos co- 
legios en “Tortosa y se distinguió como orador elocuen- 
te. Publicó: Contra septem blasphemias tractatus sep- 
tuplex... (Valencia, 1511); Pro Unica Maria Magdalena 
(Zaragoza, 1521); Super Psalmum XX Xitii homiliae 
decen: (Barcelona, 1522); In laudem inlemeralae virginis 
(Tortosa, 1538), y Sermones Deiparae virginis sanclo- 
rumque per circulum anni (Tortosa, 1538). 

SORISINA. f. Farm. Preparado que contiene 
40 por 100 de guayacol-sulfonato sódico. 

SORISO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y 4 40 kms. NÑO. de Novara, sit. junto 
la ribera der, del Agogna, afl. izq. del Po, en unas al- 
turas que bordean la extremidad meridional del lago 
Orta; 1,200 h. 

SORISOLE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., círc. y á 4 kms. N. de Bérgamo, sit. junto 4 un 


afl. der. del Serio, tributario izq. del Adda (cuenca del 


Po), al pie del Monte Canto; 1,500 h. (2,900 con el 
municipio). 

SORISSA. Geog. Promontorio de la costa oriental 
de África, en las posesiones portuguesas de Mozam- 
bique, sit. 4 los 13” 32” de lat. S. El Cabo 6 Punta So- 
RISSA cierra al S. la bahía de Lourio, en la cual des. este 
río que viene de los Montes Namoulis (2,000 m.), del 
país de Lomoue, y que separa esta bahía de la de Al- 
meida al S. 

SORITES. Lóz. Forma de raciocinio que consis- 
te en una serie de proposiciones Ó juicios cada una de 
las cuales tiene un término Ó concepto común con la 
anterior, y en que la conclusión reúne los dos términos 
ó conceptos que quedan libres, á saber: el de la prime- 
ra y el de la última proposición. 

Originariamente, sorites (owpeltrc, sobrentendien- 
do ovAhoyioós, raciocinio del montón; de dwpeuo, 
amontonar, y cwg65, montón) es el razonamiento del 
montón é indica el sofisma de que se servía Eubúlides, 
de la escuela de Megara, tomando el ejemplo de un 
montón de trigo, para combatir la idea Ó representa- 
ción de unidad ó totalidad. Si de un montón de trigo 
quitamos un grano, queda todavía un montón; si qui- 
tamos otro, lo mismo, y así sucesivamente, hasta con- 
cluir que un solo grano de trigo constituye un montón. 

lo mismo conduce el procedimiento inverso; si un 
grano no constituye un montón, dos tampoco, y así 
sucesivamente, hasta llegar á afirmar que mil granos 
no forman tampoco un montón. Teniendo en cuenta 
este primer empleo histórico del sorites, Cicerón pro- 
ponía la traducción de sorites por la palabra latina 
acervalis. Del mismo carácter que el sorites eran los 
sofismas llamados del calvo, 6 de la cola del caballo, 
á que alude Horacio en sus Epistolas (IL, 1) al llamar- 
lo ratio ruentis acervi. En Galeno, Mario Victorino y 
Boecio puede seguirse la antigua doctrina del sorites. 

Todos aquellos ejemplos ingeniosos indican la difi- 
cultad inherente á los conceptos de cambio, multi- 
plicidad y movimiento, y más propiamente al concepto 
de cantidad, que ya había explotado con singular 

tración Zenón de Elea con sus famosas aporías. 

'n todo suceso Ú fenómeno, en cualquier forma del 
devenir en que se pasa insensiblemente de un grado 
á otro, es difícil señalar una diferencia fija Ó el momen- 
to en que la cosa es Ó deja de ser. La relatividad que 
está en la esencia de aquellas representaciones sirvió 
de base á la Sofística para utilizar el sorites como ins- 
trumento adecuado de polémica. (Recuérdense los siete 
sofismas megáricos: el monión, el embustero, el tapado, 
el oculto, Electra y el calvo). 
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El sorites, sin embargo, tiene hoy la significación 
común de procedimiento regular Ó de raciocinio por 
acumulación. La estructura del sorites es la de un 
silogismo cuyas premisas mayor y menor son la pri- 
mera y la última de la serie de proposiciones, Ó vice- 
versa, y cuyo término medio está constituído por la 
cadena de proposiciones intermedias. El sorites puede 
ser considerado como un silogismo amplificado 6 como 
un polisilogismo abreviado. En efecto, desde el primer 
punto de vista, que afectaría al contenido del silogis- 
mo, la razón de esta forma del razonamiento estaría 
en la necesidad de emplear más de una comparación 
para relacionar los conceptos de la tesis propuesta, 
sujeto y predicado de la conclusión. La necesidad de 
pasar por distintos intermediarios para hacer clara- 
mente perceptible la comunidad ideal de los conceptos 
explica el por qué este raciocinio suple alguna vez 
con ventaja al silogismo. Es, entonces, como una re- 
petición de silogismos. Se demuestra, por ejemplo, que 
el alma es inmortal basándose en que es simple é 
incorruptible. La seriación de estos términos puede 
hacerse de dos maneras: 1.” Alma, simple, incorrupti- 
ble; 2. Alma, incorruptible, inmortal, á saber, mediante 
dos silogismos, de manera que la conclusión del prime- 
ro pase á ser la premisa, mayor Ó menor, del segundo, 
en cuyo caso el raciocinio se llama polisilogismo: 
1.2 El alma humana es simple. Lo simple es incorruptible. 
Luego el alma humana es incorruptible. 2.? El alma 
humana es incorruplible. Lo incorruptible es inmorial. 
Luego el alma humana es inmortal. La segunda forma 
en que la conclusión primera (Ó las varias intermedias 
si el polisilogismo consta de más de dos silogismos) 
es suprimida, constituye el sorites. En el ejemplo pro- 
puesto será El alma humana es simple. Lo simple es 
incorruptible. Lo incorruptible es inmorial. Luego el 
alma humana es inmortal. Este sorites es regresivo, 
pues en él el predicado de cada proposición es sujeto 
de la siguiente, y la conclusión une el sujeto de la 
primera premisa de la serie con el predicado de la 
última, de donde resulta que la conclusión ó conclu- 
siones intermedias sirven de menor al silogismo si- 
guiente. Véase las fórmulas comparadas del polisilo- 
gismo y sorites regresivo. 


A es B 
BesC 
Luego 4 es C 


4AesC 
Ces D 
Luego 4 es D 


A es B 
Bes C 
Ces D 
Luego 4 es D 


Este sorites ha sido llamado impropiamente aristo- 
télico, pues no se encuentra mención de él en el Or- 
ganon. Sin embargo, en los Primeros Analíticos (capí- 
tulo 23), en que habla Aristóteles de la reducción de 
todos los silogismos, así hipotéticos como ostensivos 
á las tres figuras, admite la existencia de razonamien- 
tos en que sujeto y predicado de la conclusión se unen 
por muchos medios; y en el cap. 25, que trata del núme- 
ro de términos y proposiciones y de las conclusiones 
de los silogismos, hace la misma afirmación. Como 
ha observado sagazmente Ueberweg en su System 
der Logik, el sorites que parece haber sobrentendido 
Aristóteles es el progresivo, por la costumbre que éste 
tiene siempre de comenzar el silogismo por la premisa 
mayor, que es la característica precisamente del sori- 
tes goclénico. 

En esta segunda forma de sorites las premisas y 
términos están dispuestos de manera inversa. En efec- 
to, el sujeto de la primera premisa es el predicado de 
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1a segunda; el sujeto de la segunda, predicado de la 
tercera, y así sucesivamente, hasta llegar á una conclu- 
sión cuyo sujeto es el sujeto de la última y cuyo pre- 
dicado es el predicado de la primera. Así como en el 
regresivo se empieza por la premisa menor, en el go- 
clénico, llamado también progresivo, empezamos por 
la mayor y terminamos por la menor. Ejemplo: Todo 
ser libre es responsable. Todo ser racional es libre. El 
hombre es racional. Luego el hombre es responsable. Su 
fórmula, comparada con el polisilogismo, es como sigue: 


Ces D 
Bes C 
D 


SWAD yuyu 


El nombre de goclénico le viene de Rodolfo Go- 
clenius, que en su l/sagoge in Organum Aristotelis 
(Francfort, 1598) fué el primero en proponer esta nue- 
va forma de sorites. 

El sorites progresivo se caracteriza por la generali- 
dad decreciente de los sujetos de las proposiciones, y 
el regresivo, por la generalidad creciente de los predi- 
cados. El primero, dicen algúnos, desciende de los prin- 
cipios 4 las consecuencias, y el segundo sube de las 
consecuencias á los principios. En el sorites regresivo 
los sujetos hacen de término medio en las proposicio- 
nes intermedias, mientras que en el progresivo los tér- 
minos medios ocupan siempre el lugar del predicado. 

El sorites puede adoptar la forma hipotética y aun 
algunas de las principales formas del silogismo com- 
puesto. 

Hamilton llama también sorites al raciocinio de la 
forma A es P; Bes P; C. es P (Sócrates es filósofo, Pla- 
ión es filósofo; Aristóteles es filósofo). Luego A + B 
+ CsonP (Sócrates, Platón y Aristóteles son filósofos), 
raciocinio que, como se ve, se reduce á la simple adición 
de individuos de una clase Ó de clases con relación á 
otra clase Ó especie más general. Es la simple reunión 
Ó clasificación y que más que una inferencia es una 
aproximación de conceptos por una nota común que 
les sirve de eniace (V. de dicho autor Lectures on Logic 
and Melaphysics, t. IV, y los Apéndices). Esta acepción 
de Hamilton no ha prosperado en la terminología 
filosófica posterior, que ha conservado para el sorites 
la acepción de la lógica antigua. 

Se ha hablado igualmente de un sorites inductivo, 
formado por una cadena de silogismos abreviados de la 
tercera figura. 

El sorites ha sido combatido como forma regular 
de razonamiento por entender algunos que más que 
un proceso lógico es una forma amplificativa del 
pensamiento, de uso exclusivo de los retóricos. Lo apli- 
caron en la antigiiedad los sofistas, los escépticos y 
los académicos en su aspecto meramente erístico ó 
formal; por este motivo dice Cicerón que los estoicos 
le llamaban vitiosum et captiosum genus, lubricum el 
periculosum locum. Se servían, en efecto, de él aquellos 
disputadores para combatir la doctrina dogmática, 
que admite un criterio para discernir lo verdadero de 
lo falso, con lo cual se declara opuesta á la teoría rela- 
tivista del conocimiento. La discusión acerca del valor 
del razonamiento por acumulación de premisas en 
serie lógica ascendente Ó descendente depende, como 
se indicó en la teoría del silogismo, del valor que se dé 
al pensamiento conceptual. 

Las reglas del sorites no difieren de las del silogis- 
mo. Se reducen á la doble consideración de la verdad 
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material y formal de las premisas, ó sea al valor lógico 
de cada proposición considerada ya en sí misma, ya en 
su conexión con las demás proposiciones. Teniendo en 
cuenta la disposición de términos, indicada en las dos 
formas de sorites, y las limitaciones á que obliga la 
cantidad y cualidad de las premisas, se está ya en cami- 
no de conocer la legitimidad ó ilegitimidad del mismo. 
Cuando su forma es capciosa y sospechamos que en la 
cadena de juicios se oculta el sofisma, bastará reducir 
Ó descomponer el razonamiento por sorites en los silo- 
gismos simples de que consta, y aplicarles las reglas 
clásicas del silogismo. 

El sorites, como el silogismo, ha servido de punto 
de comparación entre la lógica griega, fundada por 
Aristóteles, y la lógica oriental. Masson-Oursel ha es- 
crito un curioso Esquisse d'une théorie comparée du 
sorite (V. la Bibliografía), en que expone la estructura 
del sorites chino, indio y griego. Encuentra por pri- 
mera vez“erfípleado aquel procedimiento lógico por 
Confucio y Mencio en China, pero confiesa que falta 
toda teoría relativa al mismo. Observa que el sorites 
se emplea una sola vez en el Liun Yu, de estilo anec- 
dótico y aforístico. En cambio, el Ta H1o, cuya impor- 
tancia doctrinal es tan grande, se compone casi exclu- 
sivamente de tres sorites. En el Tchung Yung señala 
dos, y tres en el Libro de Mencio. La forma más corrien- 
te es la progresiva (goclénica). La regresiva se encuen- 
tra en el segundo del Ta Hio y dos veces en Mencio. 
El primero es como sigue: «Los antiguos reyes, que que- 
rían hacer brillar las brillantes virtudes en el Universo, 
gobernaban antes su propio país. Queriendo gobernar 
su propio país, antes hacían reinar el orden en su casa. 
Queriendo hacer reinar el orden en su casa, antes se 
educaban ellos mismos. Queriendo éducarse ellos mis- 
mos, antes dominaban su corazón. Queriendo dominar 
su corazón, antes ponían la sinceridad en su pensamien- 
to. Queriendo poner la sinceridad en su pensamiento, 
antes tendían á desarrollar su conocimiento. Tender 
á desarrollar su conocimiento es hallar la naturaleza 
de las cosas.» Esta forma de sorites, como los demás 
ejemplos que el citado orientalista cita, tienen sólo un 
remoto origen conceptual. Se adaptan al carácter psl- 
cológico y moral de la filosofía confuciana y se fundan 
en una subordinación de hechos, en tal forma que cada 
uno supone, como condición previa, el anterior. No es, 
sin embargo, imposible su reducción á la técnica de 
Aristóteles, y en el fondo obedecen á un mismo prin- 
cipio: la ley de razón suficiente. ES 

En la filosofía india hallamos ya un procedimiento 
mental parecido en los más antiguos Upanishads. La 
elaboración de genealogías míticas y la forma como los 
poetas traducen en el lenguaje de la fantasía aquellas 
entidades pueden considerarse, en medio de su impre- 
cisión y vaguedad, como los primeros síntomas de una 
tendencia lógica susceptible de cierto rigor, que apare- 
cerá cuando se sienta la necesidad de reforzar la con- 
vicción por medio de un procedimiento demostrativo. 
Esto es lo que ocurre con el sistema lógico más antiguo, 
el sankyha, que Masson-Oursel dice que puede ser con- 
siderado como un gigantesco sorites mediante el cual 
se hace explícita la evolución desde los elementos gro- 
seros de la naturaleza hasta el intelecto. Tanto en el 
Mahabharata como en los textos del primitivo budis- 
mo descubrimos verdaderas series de proposiciones 
lógicamente conexas parecidas al raciocinio por sori- 
tes. Hallamos en el Bhagavad-Gita este ejemplo: «Si el 
hombre piensa en los placeres sensibles, nace en él la 
disposición de buscarlos; de esta disposición nace el 
deseo; del deseo, la cólera; de la cólera, la ceguera; de 
la ceguera, la perturbación de la memoria, y de ésta. 
la corrupción del conocimiento, y cuando el conocimien- 
to se pierde, el hombre también está perdido.» En el 
mismo libro encontramos: «El que no practica el yoga 
carece del conocimiento y de la facultad de compren- 


ye 
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der; el que no puede cómprender no puede gozar de 
paz alguna; el que no goza de la paz, ¿cómo podrá ex- 
perimentar la alegría?» Y más adelante: «Los seres na- 
cen del alimento; éste, de la lluvia, del sacrificio; el sa- 
crificio, de la obra; la obra, del Brahman; el Brahman, 
de lo imperecedero. Así (luego), el Brahman, que se ex- 
tiende á todo, está siempre presente en el sacrificio.» 
Por último, las doce causas de la doctrina búdica se 
engendran también unas á otras como los términos 
sucesivos de un razonamiento sorítico. 

El mencionado autor llama al sorites ideado por los 
estoicos soriles de la identidad; al confuciano, sorites 
práctico, y al indio, sorites por producción de equivalen- 
tes. Sin embargo, falta en todas las muestras de sorites 
que Masson-Oursel presenta el rigor lógico del sorites 
griego, y sobre todo una técnica que fije y regule el em- 
pleo de este procedimiento. La teoría del sorites, como 
la del procedimiento lógico que la comprende, el silo- 
gismo, es fruto de la reflexión helénica, y las analogías 
alegadas están más en la forma de expresión que en 
la índole dialéctica del pensamiento. 

Bibliogr. Prantl, Geschichte der Logik in Abenlánde 
(t. 5, pág. 663); Lotze, Heberweg, Sigwart, Rabier, 
en sus tratados de Logica; Rodier, en Revue de Philolo- 
gie Ancienne (1907); Masson-Oursel, en Revue de Méla- 
physique et de Morale (1912). 

SORITES. Paleont. (Sorites Ehrenberg.) Subgénero 
de protozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
"foraminíferos, suborden de los imperforados, familia 
de los peneróplidos, género Orbitolites, que se caracteri- 
Za por presentar la célula primordial visible en el cen- 
tro, es muy gruesa, rodeada directamente á derecha 
é izquierda por dos células más pequeñas, alrededor 
de éstos se dispone la tercera zona concéntrica formada 
por numerosas celdas debido á tabiques internos; este 
anillo se sigue afuera por anillos concéntricos semejan- 
tes, las celdas de éstos alternan y comunican entre 
sí y con los anillos próximos por medio de canales. 
Se han reconocido fósiles en los depósitos terciarios. 
V. ORBITOLITES. 

SORITOR. Geoz. Dist. del Perú, en la prov. de 
Moyobamba, dep. de Loreto; 1,100 h., de los que 100 
corresponden á su cabecera, sit. entre los ríos Indoche 
y Tochiman. Cultivo de tabaco, algodón y café; sa- 

nas. 

SORLADA. Geog. Mun. de la prov. de Na- 
varra, con 101 e. y albergues y 259 h. según el 
cie Ds. del di910, 
Se compone de la 
villa de su nombre y 
de 9 e. y albergues 
aislados con 2 h. El 
censo de 1920 le asig- 
na 276 h. Corres- 
ponde al p.j. de Es- 
tella, dióc. de Pam- 
plona, y está sit. en 
la falda de la cor- 
dillera llamada de 
San Gregorio de 
Mues, en terreno lla- 
no, por lo general, 
en el N., y áspero al 
S., atravesado por 
el riach. Odron, que 
va á desembocar en 
el Ebro. Produce 
principalmente ce- 
reales, vino y acei- 
te. En la cima del 
monte de la Peña 
hay una magnítica basílica, restaurada en 1831. 

SORLE Y (GuiLLerMo RircHiz). Biog. Profesor 
y filósofo inglés, n. en Selkirk el 4 de Noviembre de 
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Relicario de plata 
existente en la basílica de Sorlada 
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1855. Hizo los estudios en Edimburgo y en el Colegio 
Trinidad de Cambridge. Ha sido profesor de filosofía 
y lógica en el Colegio universitario de Londres y en 
el de Cardiff. También ha sido profesor de moral y 
filosofía en Aberdeen y desde 1900 lo es de filosofía 
en la Universidad de Cambridge. Es asimismo doctor 
en leyes y en letras é individuo de varias entidades. 
Ha publicado las obras siguientes: On 1he Ethics of 
Naturalism (1885); Recent Tendencies in Ethics (1904); 
The Interpretation of Evolution (1910); The Moral Life 
(1911); Moral Values and the Idea o] God (198); Re- 
construction and the Renewal of Life (1919), A History 
of English Philosophy (1920); Jewish mediaeval philo- 
sophy and Spinoza, y otras. También ha publicado 
algunas de las obras póstumas de Adamson, de quien 
fué devoto discípulo y cuyas doctrinas sigue. SORLEY 
ha escrito una historia de la filosofía inglesa que es 
un modelo en su género. Su método expositivo es 
original y permite apreciar la evolución del pensa- 
miento filosófico en Inglaterra paralelamente al movi- 
miento general de la cultura. Su comparative chrono- 
logical table abarca sincrónicamente cuatro conceptos: 
la filosofía; la literatura y ciencia inglesas; la filosofía, 
literatura y ciencia extranjeras, y, por último, los 
acontecimientos más importantes de la historia gene- 
ral de la época. Sirve de excelente guía para orientarse 
en un período de gran fecundidad ideológica y ha sido 
adoptado posteriormente por varios historiadores, en 
consonancia con la concepción histórico-cultural de la 
filosofía, que es hoy la dominante en historia de la fi- 
losofía., 

Su libro, excelente bajo muchos conceptos, Los valo- 
res morales y la idea de Dios es una feliz exposición de 
dos tesis que SORLEY estima solidarias: la naturaleza 
de los valores, especialmente del valor moral, y el pro- 
blema metafísico. El autor defiende el teísmo como la 
mejor solución de las relaciones entre los órdenes natu- 
ral y moral. Considera igualmente insuficientes la ex- 
plicación psicológica y la sociológica de laconciencia 
moral. El valor, dice, reside en lo particular, pero no 
pertenece á las cosas Ó acciones en razón de su misma 
particularidad, sino en cuanto lo particular es una 
realización de cierta cualidad. No estamos en lo cierto 
cuando decimos que todo valor es esencialmente rela- 
tivo, pues con el mismo derecho podríamos llamar re- 
lativos á los hechos en cuanto los percibimos. Una 
moralidad puramente subjetiva es la negación misma 
de la moralidad. Hay una moral objetiva, no obstante 
las diversas apreciaciones de los sistemas, como hay 
una verdad objetiva por encima de las controversias 
científicas. De la misma manera que en el orden es- 
peculativo hay una jerarquía de verdades y de princi- 
pios, en el práctico y moral descubrimos la misma ten- 
dencia hacia un centro, Ó Bien Supremo, al cual se 
subordinan ó en el cual están como contenidos eminen- 
temente todos los bienes particulares. 

En cuanto al problema de la Divinidad, SorLEY 
rechaza el argumento ontológico y el cosmológico y 
se apoya exclusivamente sobre el argumento moral, 
cuya fórmula es: «eun ideal moral absoluto no puede 
existir más que en un espíritu absoluto». Combate tan- 
to la hipótesis pluralista, que, á su juicio, lleva al sub- 
jetivismo y al solipsismo, como la monista, que se con- 
vierte definitivamente en panteísmo. Sólo el teísmo 
es capaz de conciliar la finalidad con la libertad. Pero 
la finalidad universal no puede ser concebida, sino 
actuando á la manera de un espíritu ó de una concien- 
cia. El ímpetu vital de Bergson y la voluntad de-vivir 
de Shopenhauer no satisfacená SOrLEY. Para él, la fi- 
nalidad del Universo es la manifestación de Dios, y la 
finalidad moral es su expresión más elevada en el orden 
de lo finito. El espíritu humano no se une á Dios ab- 
sorbiendo en Él su personalidad, sino perfeccionándose 
moralmente y cooperando á la obra divina. Dios es el 


:562 


valor supremo. Dios es infinito, pero no á la manera 
abstracta, como el espacio y el tiempo, ni como totali- 
dad de las existencias, como la substancia de Spinoza. 
Es un infinito, según SORLEY, conciliable con la liber- 
tad humana, es decir, un infinito que puede limitarse 
á sí mismo. Dios coopera con el hombre, pero sin des- 
truir su. libertad. SORLEY, manteniéndose estricta- 
mente dentro del terreno filosófico, trata de funda- 
mentar en la moral una filosofía de la religión, análoga 
á la del espiritualismo tradicional. 

SORLI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. de 
Alejandría, círc, de Tortone, sit. á 564 m. de altura; 
600 h. 

SORLINGAS. Geog. V. SciLLY ISLANDS. 

SORMA (INÉS, CONDESA MINOTTO). Biog. Artista 
dramática alemana, nacida en Breslau en 1865. Con- 
trajo matrimonio (1890) con Demetrio, conde Minotto, 
patricio genovés. Ya á los quince años de edad abrazó 
-la carrera teatral contratándose en el Stadtiheater de 
su ciudad natal. De 1880 á 1882 trabajó en Posen, 
Górlitz y Weimar; de 1883 á 1899 en el Deutsche 
Theater, de Berlín; de 1890 á 1894 en el Berliner Theater, 
volviendo luego al Deutsche Theater, de Berlín. En 1899 
se contrató en el teatro Renaissance, de París. En 1898 
viajó por Holanda, Noruega, Suecia, Rusia, Grecia, 
Rumanía é Italia y varias veces estuvo en América. 
Sus papeles preferidos fueron: Desdémona, Susana, la 
Hebrea de Toledo, Lorle, Dora, Gretchen, Káthchen, 
La fierecilla domada, Madame Sans-Géne, Ester, etc. 
En 1909 fué admitida como socia honoraria del Hof- 
theater de Weimar. E 

SORMANI (Josk). Biog. Médico italiano, antiguo 
profesor de higiene de la Universidad de Pavía, n. el 
19 de Agosto de 1844. Publicó: La fecondita e la morta- 
litd umana in rapporto alle slagioni ed at clómi d' Italza 
(1878); L” acqua potabile (1880), Geografía nosologica 
dell* Italia (1881); Profilassi municipale ed individuale 
del colera (1884); Ricerche varie sul bacillo della tuber- 
culossi (1884); Eco d* America (1888); Sulla eltología, 
patogenesie e profilassi del telano (1882), y Statistica 
e geografía della diflerite in Italia (1896). 

SORMANI CASTELLI (ISMENIA). Biog. Escritora italia- 
na, nacida en Milán en 1811. Fué una patriota entusias- 
ta que durante la guerra de la independencia de su país 
prestó sus servicios en las ambulancias del Ejército. 
Distinguióse en tiempo de paz por su amor á la clase 
menesterosa; presidió la Asociación de socorros mu- 
tuos de las obreras de Milán, y con Laura Solero-Man- 
tegazza fundó las primeras casas de lactancia. Cola- 
boró en diversos periódicos, escribió novelas y poe- 
sías; de sus artículos hay que recordar los que 
publicó en La Donna, y de las segundas, Teresa y 
Margherita. 

SORMANN (ALFREDO RICARDO GOTTHILF). 
Biog. Pianista alemán, n. en Danzig el 16 de Mayo de 
1861. Fué discípulo de Mehrkens en Hamburgo y de 
Barth en Berlín, y después de realizar una serie de via- 
jes como concertista, se estableció en Berlín como pro- 
fesor del Conservatorio Stern. Es autor de diversas 
obras, entre ellas la ópera Kónig Harald, estrenada 
en Stettin en 1908; un concierto para piano, dos cuar- 
tetos para instrumento de arco, un trío para piano y 
arcos, oberturas, coros y ejercicios. 

SORMANNI-ENDERLIN-RASI (TERESA) 
Biog. Escritora italiana del último tercio del siglo x1X, 
nacida en Milán. Ejerció la profesion de maestra de 
escuela en Suiza y en Florencia y ha publicado: Eman- 
cipazione e famiglia (1875); Donna o angelo?, comedia 
(1881); Cuore (1885); L” albero di natale (1885); Le 
nipoti della signora Prudenza; 11 teatrino in casa, co- 
medias y monólogos (1892); La divisa del cantoniere 
(1898); 11 principe di Condé, y Dal mio libro dí note. 
En la Exposición Bealrice, de Florencia, obtuvo meda- 
fia de oro por sus trabajos. 
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- SORMANNO (LeEoNarDO). Biog. Escultor ita- 
liano de principios del siglo xvIr, n. en Milán. Escul- 
pió los Santos Pedro y Pablo en la capilla del cardenal 
Riccio y ayudó á Tomás della Porta en las que hizo 
de los mismos santos para remate de las columnas Au- 
reliana y Trajana de Roma. ' 

SORMANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Como, círc. de Lecco, sit. 4 738 m. de altura, 
á 13 kms. de la est. del f. c. de Erba-Incino; 1,000 
habitantes. 

SORMAS. Geog. Pobl. del comitado de Zala (SO. de 
Hungría), dist. y 4 6 kms. O. de Nagy Kanizsa, junto 
á un tributario izq. del Mur, afl. izq. del Drave (cuenca 
del Danubio); 1,200 h. 

SÓRMEA, f. Entom. (Sormea.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
laminos. El cuerpo es cuneiforme, robusto y todo él 
finamente pubescente; cabeza muy saliente, muy cón- 
cava entre Íás antenas; frente transversa; antenas muy 
robustas, más largas que el cuerpo, de 10 artejos; 
protórax transversal, poco convexo; quinto segmento 
del abdomen transverso y truncado por detrás; patas 
robustas, con los fémures comprimidos; élitros alarga- 
dos, cuneiformes, poco convexos. El tipo es S. Orbignyi 
Guer., de Nueva Irlanda. 

SORMERY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Yonne, dist, de Tonnerre, cant. de Flogny; 
800 h. : 

SORMETO. m. Zool. (Sormetus, Le Sormet Adan- 
son, 1757.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, familia de los filínidos, género Philine As- 
canius (1772). Se caracteriza por la forma semicilín- 
drica; cabeza indistinta y una concha unguiforme, 
delgada, transparente. 

SORMIGRAR. (Etim. — Del lat. submigrare.) tr. 
ant. SUMERGIR. que 

SORMONNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Ardennes, dist. de Meziéres, cant. de 
Renwez; 350 h. 

SORMOSO. Geog. Pequeño río de Costa Rica; 
des. en el San Juan, frente al torrente Ó caudal de Ma- 
chuca. 00 

SORMOVA ó SOROMOVA. Geog. Pobl. del 
gob. de Nijegorod (Rusia Central), dist. y 4 20 kms. SE. 
de Balajna, á 1 km. de la oril. der. del Volga; 1,700 h. 
Grandes prados; comercio de forraje. Pequeñas fundi- 
cionés. Puerto sobre el Volga. 

SORN. Geog. Pobl. del condado y á 22 kms. ENE. 
de Ayr (Escocia), junto al Ayr, río costero; al pie SO. 
del Blackside End (469 m.); 350 h. (4,300 con el mu- 
nicipio). En los alrededores, castillo de Sorn. 

SORNA. (En port. soena; en ant. franc. sorne.)f. Es- 
pacio Ó lentitud con que se hace una cosa. [| fig. Disi- 
mulo y bellaquería con que se hace ó se dice una cosa 
con alguna tardanza voluntaria. || Germ. NOCHE (1.2 
acep.). 

CANTAR LA SORNA. fr. fig. y fam. Entregarse insen- 
siblemente á la vida libre y licenciosa. || HACER SORNA. 
fr. fig. y fam. Ar. Sentirse un calor bochornoso. 

SORNA. Mús. Oboe persa con siete agujeros. 

SORNA. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Mugía, parr. de San Pedro de Coucieiro. 

SORNAC. Geog. Cant. del dep. del Corréze (Fran- 
cia). Comprende 8 municipios con 7,800 h. Su cabecera 
es la población del «mismo nombre, sit. á 725 m. de 
altura y á 17 kms. NNO. de Ussel, junto á un pequeño 
afl. izq. del Diége (cuenca del Gironda por el Dordoña); 
350 h. (1,800 con el municipio.) Iglesia del siglo x1. 
A 4 kms. SO., en'una roca que domina un afl. der. del 
Diége, se encuentran las ruinas del castillo de Roche- 
fort, de los siglos XV y XVII, con capilla románica con- 
teniendo piedras tumbales de los siglos XIV y XV. 

SORNAR. (Etim. —De sorna, 3.4 acep.) intr, 
[ Germ. DORMIR (1.* y 2.% aceps.). 


SORNA-SNEYA — SORO 


SORNA-SNEYA. Rel. En la teología hindú, 
crimen imperdonable. En la religión de la India, los 
crímenes, en general, se perdonan fácilmente, y del 
todo, haciendo una peregrinación á un templo famoso, 
á una montaña santa 6 sumergiéndose en el Ganges, 
en el Godavery y aun en alguno de los estanques sa- 
grados que hay en todas las provincias; pero hay peca- 
dos que no pueden expiarse con ninguno de estos re- 
cursos. Estos pecados irremisibles son cinco, á saber: 
el branmattia, 6 asesinato de un brahmán; el chichattia, 
ó destrucción de un feto por aborto provocado; el su- 
rapana, 6 uso de licores embriagantes, especialmente 
del jugo de palma, llamado calú; el guru-tarpa-gamana, 
ó comercio sexual con la mujer del guru ó sacerdote; 
finalmente, el sorna-sneya, 6 robo del oro. Los culpables 
de este crimen no lo pueden expiar en esta vida por 
ninguna de las vías practicadas para la purificación, 
sino que han de aguardar á morirse, después de lo cual 
consiguen verse libres de su pecado gracias á las va- 
rias transmigraciones á que se somete su espíritu, 
bien con los tormentos del naraka (infierno). La razón 
de esta creencia parece ser que los hindúes son muy 
inclinados al robo, y con objeto de apartarlos de esta 
tendencia, los brahmanes, á los que se deben los libros 
sagrados, han infundido este horror á los fieles. Ade- 
más, el oro es un objeto sagrado para el hindú, y, por 
ende, el poner indebidamente la mano en él ha de 
ocasionar una mancha indeleble. 

SORNAVIRÓN. m. fam. Golpe pronto y fuerte 
que se da á otro con la mano vuelta, 

SORNA Y. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Saona, dist. de Gray, cant. y 4 6 kms. 
OSO. de Marnay, sit. junto al Ognon (cuenca del Ró- 
dano por el Saona), el cual sirve aquí de límite entre 
los dep. del Alto Saona, del Doubs y del Jura, 4 215 m. 
de altura; 340 h. Cerca de la gruta de Putts des Joncs, 
sit. entre los dist. de Sornay y de Montagney, se en- 
cuentra un enorme bloque conocido con el nombre 
de la Roche qui Butte, monumento megalítico, ó cuando 
menos una roca natural consagrada por un culto, de 
origen muy antiguo. Canteras de piedra calcárea. [| 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loire, 
dist., cant. y 4 2 kms. O. de Louhans, sit. junto al 
Seille, afl. izq. del Saona, 4 180 m. de altura; 160 h. 
(1,350 con el municipio). | É 

SORNE. Geoz. Río de Suiza, en el cant. de Berna. 
Desciende de la meseta de las Montañas Francas, 
atraviesa la pintoresca garganta de Pichoux y des. en 
el Birze, cerca de Delemont. 

SORNET (CLaubio BENITO). Biog. Monje bene- 
dictino francés de la Congregación de San Vito, n. en 
Saluis en 1739 y m. en 1815. Después de hacer sus estu- 
dios en el Colegio de esta ciudad, abrazó la vida reli- 
giosa en la abadía de Luxeuil, arrancándole del claus- 
tro la Revolución francesa, que le interrumpió sus 
trabajos, y vivió ignorado en su retiro hasta 1801, 
en que aceptó el curato de Seliéres. Además de muchas 
obras manuscritas, que se han perdido, se conocen de 
él las siguientes: Disertación sobre el origen, forma y 
poder de los Estados del Franco Condado; Observaciones 
históricas acerca de los principes y señores de Borgoña 
que se distinguieron en las Cruzadas; Elogios de Juan 
de Viena, almirante de Francia; de Nicolás Perreno! 
de lle, canciller de Carlos V, y de Antonio Brun, 
ministro de España en el Congreso de Miinster. 

SORNET (EDMUNDO Lu1s JuAN). Biog. Escultor fran- 
cés, n. en París en 1802 y m. en 1876. Fué discípulo 
de Bosio y de la Escuela de Bellas Artes, y en 1839 
obtuvo medalla de tercera clase. En el Museo de Ver- 
salles se conserva de él un busto en mármol del general 
Brunet. ' 

SORNEVILLE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
enel des del Meurthe y Mosela, dist. y cant. de Nancy; 
430 
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SORNI Y Grau (José CRISTÓBAL). Biog. Político 
y jurisconsulto español, n. en Valencia el 10 de Julio 
de 1813 y m. en Madrid el 8 de Abril de 1888. Estu- 
dió la carrera de derecho en la Universidad de su ciudad 
natal, licenciándose en 1836. Durante dos años fué 
profesor substituto de la misma y en 1841 se estable- 
ció en Málaga como abogado, pero no tardó en volver 
á Valencia. Afiliado desde muy joven al partido pro- 
gresista, en 1854 fué elegido diputado de las Consti- 
tuyentes y entonces fijó su residencia en Madrid, donde 
alcanzó fama y provecho en el ejercicio de la aboga- 
cía. Formó parte de la Milicia Nacional, en la que fué 
capitán y comandante, y al iniciarse el partido demo- 
crático, constituído por Rivero, Orense, Garrido y otros, 
ingresó en sus filas, en las que permaneció hasta la 
revolución de 1868, ingresando entonces en el partido 
federal. En 1869 fué elegido diputado por Valencia 
para las Constituyentes y el 22 de Febrero de 1873 
fué nombrado ministro de Ultramar, cargo que con- 
servó hasta el 29 de Junio siguiente. En el corto pe- 
ríodo de su actuación, el acto de más importancia que 
llevó á cabo fué el de declarar libres á los esclavos de 
la isla de Cuba. Después de la caída de la República 
continuó al lado de Pí y Margall y formó parte del 
Consejo federal. SORNI fué orador distinguido, lo mis- 
mo forense que parlamentario. En su juventud había 
cultivado la poesía, colaborando en algunos periódicos 
y revistas, como también más adelante en La Discu- 
sión, La República Federal y La República Ibérica, de 
Madrid. 

SORNINDOI. m. Germ. SUEÑO. 

SORNIQUE (Domixco0). Biog. Dibujante y gra- 
bador francés. Fué discípulo de C. Simommeau y gra- 
bó escenas religiosas, de género y retratos. También 
dejó excelentes viñetas. 

SORNITA. f. dim. de SORNA. 

SORO. (Etim. — Del b. lat. saurus.) adj. V. Hal- 
cón soro, en el artículo HaLcóN. Ornit. y Paleont. 

Soro. Bot. Grupo de esporangios en el envés de las 
frondes de los helechos. 

Soro. Geog. Pobl. de Venezuela, Est. de Sucre, 
dist. de Mariño, cabecera del municipio de su nombre. 

Soro. Geog. V. SORETITZA. 

Soro MANDI. (En holandés, Vader Smit, el padre 
Smit.) Geog. Volcán activo de la parte oriental de la 
isla Sumbava (gob. y al S. de Célebes, Indias Neerlan- 
desas), 4 20 kms. NO. de Bima, en la costa N. de la 
isla, al O. de la bahía de Bima. Tiene 1,388 m. de altura. 

Soro MiLL. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. de Blue- 
fields, agregada 4 Wawa Rivert. 

Soro (GABINO). Biog. Escolapio italiano (1788-1855). 
Como orador, ninguno le aventajó en Cerdeña, y como 
estudioso hizo tales progresos en las ciencias filosóficas 
y teológicas primero y en los estudios escriturarios des- 
pués, con el dominio que obtuvo del griego y del he- 
breo, que fué nombrado profesor de estas materias 
sucesivamente en la Real Academia de Sassari y no 
mucho después prefecto del Colegio Filosófico. Como 
los resultados fueron excelentes, Carlos Félix I le nom- 
bró director de la Biblioteca pública, y Víctor Ma- 
nuel II, consejero real en materias literarias, condeco- 
rándole con las insignias de la orden militar de San 
Mauro y San Lázaro. Fué, además, provincial en va- 
rios trienios, olvidándose de sí para darse todo al bicn 
de los demás. El reverendísimo padre Jenaro Fruile 
le dió el título de ex general de la Orden. 

Soro (Tomás). Biog. Religioso agustino español, 
n. en Valencia y m. en 1749. Profesó en el convento de 
su ciudad natal y fué maestro de artes, doctor y exa- 
minador en teología, catedrático jubilado de Santo 
Tomás, calificador.de la Inquisición, examinador sino- 
dal del arzobispado de Valencia, prior de los conventos 
de San Agustín y de la Virgen del Socorro, padre pro- 
vincial y primer definidor. Se distinguió también como 
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predicador y, además de Sermones, dejó: Declamationes 
ex corde peccatoris lapsi ad poenitentiam, gemitusque 
coram Deo se humiliantis, et misericordiam exposcen- 
tis (Valencia, 1750). 

Soro BARRIGA (ENRIQUE). Biog. Compositor chile- 
no, n, en Concepción en 1884. Obtuvo en 1904 el gran 
premio del Conservatorio de Milán y en la actualidad 
(1927) es director del Conservatorio Nacional Chileno, 
del que había sido profesor de harmonía y de piano. 
Ha compuesto numerosas obras, entre ellas una sin- 
fonía. 

SORO-DELITALA (C.). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Lamusei el 26 de Diciembre de 1852. Ha sido 
profesor de derecho y de filosofía del derecho de la 
Universidad de Sassari. Se le debe: 11 credito studiato 
nella sua essenza e solto il rapporto dell” azione che puó 
sul medesimo esercitare 1l governo (1875); Profili di una 
storia sulla legislazione in Sardegna (1877); Concetto e at- 
tinenza della ragione pubblica amministrativa (1878); 
11 problema amministrativo e il problema politico in 
Italia (1879); 11 sistema tributario de: Comuni e della 
provincia (1879); La responsabilita de pubblici amminis- 
tratori (1884), y L” amministrazione e la giustizia nelle 
industrie (1886). 
 SORO Y ÁLVAREZ (NICOLÁS). Biog. Pintor español, 
n. en Zaragoza el 20 de Enero de 1875. En la misma 
Zaragoza empezó su aprendizaje artístico bajo la di- 
rección del maestro Mariano Miquel, asistiendo á la 
vez á las clases de la Escuela Oficial de Pintura desde 
1888 hasta 1891, en que trasladó su residencia á Sevi- 
lla, en -cuya Escuela de Artes Industriales y Bellas 
Artes continuó sus estudios y en cuyo ambiente se 
acabó de formar, recibiendo al mismo tiempo leccio- 
nes particulares de Gonzalo Bilbao, el que influyó de 
una manera radical y definitiva en sus tendencias y 
en su técnica é hizo del aragonés un pintor netamente 
sevillano, como lo demuestran sus cuadros Hojas de 
cabañas y La sombra de la parra (adquiridos por co- 
leccionistas de Jerez); Juerga gitana (que está en Pa- 
rís); Tarde de otoño en Andalucía, y todos los demás 
que han salido de su paleta, entre los que no debe 
omitirse En la granja, que figuró en la Exposición Na- 
cional de 1906 y en la de París de 1909. Entre las pri- 
meras obras que pintó Soro Y ÁLVAREZ figuran una 
galería de retratos de antepasados de Joaquín Sangra 
y Domínguez, el decorado de una casa señorial de 
Sevilla y la bóveda del camarín de la iglesia de los 
Jesuítas de Jerez, consagrada al Sagrado Corazón de 
Jesús; entre los primeros viajes de estudio que hizo 
se cuentan los que realizó á varios pueblos del Bajo 
Aragón y á la sierra de Jabugo, de la provincia de 
Huelva, y entre las Exposiciones 4 que ha concurrido, 
las del Círculo Hispalense de Bellas Artes, la citada 
Nacional de 1906, la de autorretratos de Barcelona 
de 1908, la Hispanofrancesa de Zaragoza de 1908, 
la Francoespañola de París de 1909, la de Apuntes de 
verano del Círculo de Bellas Artes de Madrid de 1923 
y varias de las celebradas por el Ateneo jerezano y 
por el Ateneo y Sociedad de Excursiones de Sevilla. 
En la del Círculo Hispalense de Bellas Artes obtuvo 
un premio de 3,000 pesetas con su correspondiente 
diploma; en la Nacional de 1906, una mención hono- 
rífica, lo que le produjo una gran decepción, porque 
su obra valía y él esperaba mucho más, y en la His- 
panofrancesa de 1908, otra mención honorífica y meda» 
lla de bronce, lo que tampoco le satisfizo, pero le in- 
demnizó-la de París de 1909 con medalla de oro y el 
nombramientó de la Orden de San Sebastián por el 
mismo lienzo, En la granja, que sólo había conseguido 
una mención honorífica en la Nacional de 1906 y que 
fué vendido para Buenos Aires. Al mismo tiempo que 
al ejercicio de la pintura se ha dedicado Soro y ÁLVA- 
REZ á la enseñanza de ésta casi desde el principio del 
siglo xx, El 2 de Septiembre de 1902 fué nombrado 


SORO —SORO 


profesor y director de la Escuela de Bellas Artes de 
Jerez de la Frontera, cargos que desempeñó hasta el 
30 de Junio de 1909, y al crearse la Escuela local de 
Artes y Oficios ingresó en ésta como director también 
y como profesor interino de dibujo en 1911, hasta que 
en 1913, y tras reñidas oposiciones, conquistó en pro- 
piedad la plaza 'de profesor de término de dibujo artís- 
tico y de elementos de historia del arte de la misma, 
conservando el cargo de director. 

SORÓ. Geog. Isla de la costa septentrional de No- 
ruega, una de las más grandes del reino, correspon- 
diente á la prov. de Tromsó, dist. de Finmarken, á 
14 kms. ONO. de Hammerfest. En su forma irregular, 
recortada por numerosas bahías, se extiende del SO. 
al NE. en una long. de 66 kms., con una anchura que, 
medida perpendicularmente al gran eje, varía de 28 
á 3 kms. Su super. es de 972 kms.? (951 según Strel- 
bitsky), y su población de 800 h. El estrecho de Sór- 
sund separa”'su orilla oriental (ó mejor sudoriental), 
toda ella compuesta de pequeños entrantes, de las 
islas Stjernó, Seiland y Kvaló; y su orilla occidental 
(6 nordoccidental) presenta una serie de golfos bastan- 
te grandes que alternan con las penínsulas; éstos son, 
yendo de SO. á NE., el golfo de Bredvik, del nombre 
de una estación de pescadores, el Sandfjord, el Bole- 
fjord, el Donnesfjord, el Sandófjord y el Gamvikfjord, 
este último limitado al NE. por el Cabo Tarhalsen, 
extremidad N. de la isla. SÓRÓ es una tierra monta- 
ñosa, como casi todas la ¡islas del litoral de Finmarken; 
vistos desde el mar, los picos de sus montañas, de un 
perfil atrevido, forman un panorama magnífico. En 
su extremidad 'S. se encuentra el pequeño puerto de 
Hasvik, que forma un municipio poblado por 600 h. 

SORÓ. Geog. Dist. de la parte SO. de la isla de Seeland 
(Dinamarca), limitado al N. por el dist. de Holbák, al 
NE. por el de Copenhague, al E. y al SE. por el de Prás- 
tó, al S. por el mar de Smaaland y al O. por el Gran Belt. 
En su forma irregular tiene una super. de 1,480 kms.* 
(comprendidas las islas que forman parte del distri- 
to), de ellos unos 297 kms.? de lagos; su población es 
de 110,139 h. según el censo de 1921. La capital es 
Sóro, en la parte N. del distrito. Éste forma una de 
las regiones más ricas y más bellas de la isla, con sus 
graciosos bosques, sus pequeños lagos, sus campos y 
sus prados. El país está cubierto de algunas elevacio- 
nes; el punto culminante es el Hashój, que alcanza 
una altura de 93 m. á 3 kms. SSO. de Slagelse. Los 
cursos de agua más importantes son: el Sus-Aa, anti- 
guo Násby-Aa, que en la mayor parte de su curso, que 
forma un gran recodo de ángulos casi rectos, gira al 
NO. y sirve de frontera entre el dist. de SÓRÓ y el de 
Prástó; y el Tude-Aa, que corre al NO. y al SO., y la 
región de cuyas fuentes, así como su curso inferior, 
están en el territorio del dist. de Sóró, mientras que 
el curso medio sigue el límite del dist. de Holbák. 
Entre las cuencas lacustres, citaremos: el lago de Tys- 
trup, expansión del Sus-Aa; el lago de Sóró, junto al 
cual está sit. la población de Soro; y el lago Tuel, que 
de un lado da nacimiento al Tude-Aa y del otro des., 
por un emisario, á la der. del Sus-Aa, el cual, más 
arriba, recoge el tributo de tres pequeños lagos del 
extremo NE. por el río del Ringsted. El litoral, que pri- 
meramente toma la dirección E. á O., cambia en se- 
guida y toma la del S. al N., forma muchas bahías, 
todas de pequeñas dimensiones. Las más considera- 
bles son: la del ángulo NO. de la bahía de Svino 4 la 
frontera del dist. de Prástó, en la cual des. el Sus-Aa 
y donde está sit., en los límites del distrito, la isla 
Eno; la protegida por las islas Glánó; la de Skjaelskor, 
fiord en ángulo que des. en el Agersó Sund, separando 
del continente el islote Eghohu, y la isla Agersó que está 
separada al S. de la isla OÓmo por el Omo Sund, y la 
de Korsór, protegida al N. por un promontorio bas- 
tante grande, á lo ancho del cual, en pleno Gran Belt, 
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emerge la isla Sprogó. Todas estas islas forman, admi- 
nistrativamente, parte del dist. de SÓRÓ, capital Slagel- 
se; de Skjaelskor, y de Ringsted. El distrito está reco- 
rrido al N. por la 1. f. de Copenhague, que parte de 
Korsór y pasa por Slagelse, Sóró y Ringsted, y al SE. 
pasa la de Kjóge 4 Masned Sund. || Pobl. de la isla de 
Seeland, capital de distrito, á 69 kms. OSO. de Co- 
penhague, junto al lago de Sóró; est. (á cierta distan- 
cia de la población, de la cual la separa una porción 
del lago) del f. c. de Korsór á Copenhague; 1,500 h. 
Esta pequeña población, sit. al borde de una pintoresca 
extensión de agua encuadrada entre bosques de hayas 
y de abetos, debe su origen á un convento de cister- 
cienses fundado en 1161, secularizado cuando la Re- 
forma y transformado en 1586 por Federico II en escue- 
la pública, 4 la cual fué unida una academia en 1623. 
Hoy es una de las escuelas superiores de más fama 
de Dinamarca; se la ha dado el sobrenombre de Eton 
danés. Habiendo sido quemado el antiguo edificio, 
en 1813, se construyó entre 1822-27 otro nuevo edifi- 
cio de bonito aspecto; éste se eleva en medio de un mag- 
nífico parque cerca del lago, y tiene, entre otras, una 
notable colección de historia natural. Pero el monu- 
mento más interesante es la antigua iglesia del con- 
vento, hoy iglesia parroquial, con algunas bellas piu- 
turas sobre cristal. La nave, restaurada, tiene arcos 
ojivales; pero los arcos de cintra primitivos se conser- 
van en las alas y en el coro; éste de forma cuadrada. 
Entre las numerosas tumbas de personajes históricos 
figuran la del obispo Krak (m. en 1300), el más anti- 
guo del lugar, y el sarcófago de mármol de Holberg. 

SOROA (José María). Biog. Ingeniero agrónomo y 
abogado español contemporáneo. Ha sido redactor agrí- 
cola de El Universo y colaborador de varias revistas 
como Ingeniería y Arquitectura, Boletín del Secretariado 
Nacional Agrícola, etc. Se le debe además: Construc- 
ciones agrícolas. Ingeniería, sanidad y arquitectura de 
las mismas, obra de texto en la Escuela Especial de 
Ingenieros Agrónomos, que obtuvo el Gran Premio en 
la Exposición Nacional de Agricultura de Zaragoza 
de 1914 y por la que se concedió á su autor la cruz del 
Mérito Agrícola; Manual de Jardinería y Floricultura; 
La ceja en la Mancha, Memoria premiada, y Agenda 
Agrícola (1915, 1916 y 1917). 

SoroA Lasa (MARCELINO). Biog. Escritor español, 
cuyo mérito principal fué el de haber creado el teatro 
euskaro, n. en San Sebastián y m. el 20 de Julio de 
1902. En la Universidad de Valladolid cursó la carrera 
de derecho, que nunca ejerció. Desde joven mostró su 
afición á escribir para el público, y sus composiciones 
eran breves, festivas, chispeantes, unas veces redacta- 
das en castellano y en vascuence otras; en versos con 
frecuencia, las más en prosa. El ambiente de sus 
producciones era casi exclusivamente donostiarra: la 
sardinera, el pescador, el sereno, la casera, eran los 
tipos que con frecuencia tomaban parte en sus esce- 
nas. Cuando don Amadeo ocupaba el trono de Espa- 
ña quiso fundar SOROA LAsA un periódico; en el pri- 
mer número escribió unos versos chispeantes en los 

ue se le satirizaba; esos versos disgustaron á las auto- 
ridades, y SOROA LASA tuvo que salir de España. Es- 
tablecióse en Ciboure (frontera francesa), y allá esperó 
á que la guerra civil terminase. En Ciboure fundó la 
sociedad El Trueno, y sus veladas fueron gran atrac- 
tivo para los emigrados españoles. En una de aquellas 
funciones se representó lriyarena, cuadrito de costum- 
bres donostiarras, escrito para el caso por SOROA LASA 
y en el que había alguna escena en vascuence: era la 
vez primera, aparte de las antiguas pastorales, en que 
se oía el idioma vasco en las tablas. Cuando volvió 
SOROA Lasa á San Sebastián, hízose cargo de nuevo de 
la dirección del Gimnasio municipal, que ya ocupaba 
al emigrar, y en el local destinado á gimnasio fundó 
una sociedad recreativa, que tituló La Infantil del 
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Gimnasio (1878). Á esta sociedad pertenecieron jóve- 
nes de las más distinguidas familias donostiarras, y 
á las veladas que organizaban acudía lo más granado 
de la localidad. En la que tuvo lugar en el Teatro 
Principal el 12 de Mayo de 1878 se representó él cua- 
dro de costumbres lriyarena, el mismo. de Ciboure, 
pero ampliado y con números de música escritos por 
el autor de la letra y por algunos amigos suyos. Cuando 
el público oyó hablar vascuence en el escenario rom- 
pió en ovación entusiasta, y quedó puesto el primer 
jalón para el desenvolvimiento del teatro vasco. Al 
poco tiempo, el mismo SOROA LASA escribió é hizo 
representar Anton haiku, ya todo en vascuence, y su- 
cesivamente fué escribiendo ¡4u ostatuba!; Alkate be- 
rriya; Barrenen arra; Urrutiko intxaurrak: Gabon; Abek 
istillubak; Gorgoniorem estuasunak; ¿Lapurrak?; Nai eta 
ez nal; Ezer ez ta festa, y Baña ¿zeni naiz ni? En to- 
das estas obras escénicas SOROA LA3A tiene el mérito 
de la persistencia en la acción, de un discreto tino en 
la adaptación de argumentos y de buen acierto en el 
tema que parecía más apropiado á la naciente lite- 
ratura teatral euskara. Sus obras no eran de altos vue- 
los, ni originales en gran parte, pero él las presentaba 
bien acondicionadas al gusto de su público y bien 
empapadas en sabor local. Durante muchos años fué 
casi el único proveedor de obras teatrales regionales. 
Colaboró en infinidad de periódicos y revistas, y al- 
gunas de sus composiciones las coleccionó en dos tomos 
de su obra Azak eta naste. Tradujo á la lengua vasca 
La emigración vasconavarra, de Colá y Goiti, y escri- 
bió para el teatro, en castellano, La concha y La'bella 
Easo, de ambiente donostiarra las dos. 

SOROCABA. Geog. C. y mun. del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo; 43,323 h. según el censo de 1920. 
La población se halla construída en una colina, sit. 4 
40 m. sobre el nivel del río Sorocaba. Sus calles=des- 
cienden en declive por las laderas y son en general 
amplias y largas. En la parte opuesta del río existe un 
barrio enlazado con el núcleo principal por medio de 
un puente de hierro de 72 m. de extensión. Tiene SoRo- 
CABA vastas plazas y bellos jardines y paseos públicos. 
Entre los edificios más notables figuran las iglesias 
matriz, del Rosario, de San Benedicto, San Antonio, 
Santa Cruz, Santa Clara y el monasterio de San Be- 
nito; la Cámara Municipal, el grupo escolar, la Casa 
de Misericordia, el Asilo de San Vicente de Paula, la 
Biblioteca pública y el teatro de San Rafael. Además 
del grupo escolar ya citado hay numerosas escuelas 
públicas y privadas, siendo digno de mención el Gim- 
nasio Sorocabano, equiparado al Gimnasio nacional 
para la enseñanza superior, y el Colegio de Nuestra 
Señora de la Consolación, para enseñanza primaria y 
superior. SOROCABA es un importante centro industrial 
en el que existen varias fábs. de aguardientes, cal, som- 
breros, cerveza, tejidos, jabón, velas de cera, pastas 
alimenticias y numerosos aserraderos mecánicos y de 
mármol. Tiene est. en la línea sorocabana, que la pone 
en comunicación con la ciudad de Sáo Paulo y otras 
poblaciones importantes del Estado. El clima de su mu- 
nicipio es muy salubre, observándose raramente los 
cambios atmosféricos bruscos. En el territorio se cultiva 
en gran escala el algodón. Además, en la Sierra de Mar 
existen abundantes minas de hierro, cobre, manganeso 
y canteras de mármol. SOROCABA fué fundada en 1600 
con el nombre de Villa de San Felipe, pero esta pobla- 
ción decayó hasta extinguirse. En 1654 Felipe de Sousa 
consiguió el resurgimiento de la villa, 4Ja que-dió su 
actual nombre. Fué elevada á:la categoría de. ciudad 
en 1842 y á la de capital de comarca eu 1871. 

SOROCABA-MIRIM. Geog. Río del Brasi!, en el Est. de 
Sao Paulo; nace entre las sierras de Caucaia y Sáo 
Lourengo y forma con el Sorocabugu, on el cual se 
une más arriba de Una, el río Sorocata, que riega la 
ciudad de su nombre. 
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SOROCABUSPÉ. Geog. Río del Brasil, en el 
Estado de Sáo Paulo, entre Cotía y Una. 

SOROCARPO. m. Bot. El género Sorocarpus 
Pringsh. comprende algas de la familia de las ectocar- 
páceas, con gametangios que no envuelven á los miem- 
bros del talo, parte basal del filamento celular extendi- 
do sobre el substrato; gametangios arracimados en ar- 
tejos determinados. La única especie, S. uvaeformis, es 
del N. del océano Atlántico. 

SOROCEA. f. Bot. Género fundado por A. St. Hi- 
laire y que comprende plantas de la familia de las mo- 
ráceas, subfamilia de las artocarpoideas y tribu de 
las euartocarpeas, con muy pequeño rudimento de 
pistilo en las flores masculinas ó no existe, flores dioi- 
cas masculinas y femeninas en racimos ó espigas flojas. 
Árboles 6 arbustos con hojas cortamente pecioladas, 
espinosodentadas ó pinadohendidas, pedúnculo y pe- 
dunculillos rojos en la madurez. Se incluyen unas 
12 especies de la América tropical. o 

SOROCÉFALO. m. Bot. El género Sorocephalus 
R. Br. comprende plantas de la familia de las proteá- 
ceas, subfamilia de las persoonioideas y tribu de las 
proteas, con anteras libres, flores hermafroditas, acti- 
nomorías Ó algo zigomorfas, receptáculo con cuatro 
escamitas en la base, tépalos en la florescencia sólo 
conniventes abajo, arrollados hacia atrás arriba, estig- 
ma terminal, por lo común pequeño, aquenio corta- 
mente pedicelado. Arbustos de porte de brezo, muy 
hojosos, todas las hojas estrechas é indivisas ó las 
inferiores divididas, cabezuelas pequeñas de una á 
seis flores, en espiga densa corta Ó falsa umbela, brác- 
teas cortas, escariosas 6, por último, acrescentes. Se 
incluyen 10 especies del S. de África. 

SOROCKO. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Tarnopol, dist. y á 11 kms. SO. de Skalat, 
junto á un tributario del Sereth, afl. izq. del Dniester; 
2,200 h. 

SOROCLADO. m. Bol. Sorocladus de Lesque- 
reux es sinónimo de Calymmatolheca de Ziellev y Calym- 
motheca de Stur, género fósil que se refiere á espon- 
rangios de helechos maratiales, Ó también indusios, 
del carbonífero superior. 

SOROCOMIO. m. V. PsorocoMmIo. 

SOROCHE. m. 4Amér. SOROCHO (1.* y 3.2 aceps.). 

SOROCHI. m. Ámér. SOROCHO (1.2 y 3.2 aceps.). 

SOROCHIE 6 CHERDAKLY. Geog. Lago 
salado de la región NE. del antiguo gob, de Orenburg 
(Unión Soviética), área del Ural, en el dist. y 4 162 
kilómetros ESE. de Cheliabinsk, en la parte asiática 
del gobierno. Tiene 5 kms. de círculo y da grandes 
cantidades de sal. En sus bordes está sit. la pobl. de 
Vishniakovo. 

SOROCHINSKOIE. Geog. Pobl. del antiguo 
gob, de Samara (Rusia propia oriental), dist. y á 73 
kilómetros ESE. de Buzuluk, en la oril. izq. del Lama- 
ra, afl. izq. del Volga; est. del f. c. de Samara á Oren- 
burg; 4,500 h. Molinos, tintorerías, tenerías y ladri- 
llares. SOROCHINSKOIE fué fundada como fortaleza en 
1730. 

SOROCHINTZY. Geog. Pobl. del antiguo gobier- 
no de Poltava (Unión Soviética, Ucrania), en el dist. y 
á 24 kms. ENE. de Mirgorod, en la oril. der. del Psiol, 
afl. izq. del Dnieper; 6,000 h. Numerosos molinos y 
prensas de aceite; cervecería y fáb. de cirios. El burgo 
es el lugar del nacimiento del gran novelista Gogol 
(m. en 1851). 

SOROCHO. m. Amér. En la República Argenti- 
na (provincias del Norte y de la Rioja), ciertos aires, 
Ó cierto ambiente Ó atmósfera, en las regiones andinas 
Ó miontañosas, que enferman á las personas y los ani- 
males. || En las mismas provincias, mal de montaña, 
puna, dolencia, á veces mortal, proveniente de estos 
aires que acomete á los viajeros y cuyos síntomas son: 
fatiga, mareos y vómitos. || En la República Argentina 
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(provincia de Catamarca), el metal que se supone da 
estas emanaciones. || adj. En Venezuela, se dice del plá- 
tano cuando no está bien cocido. 
SOROCHUCO. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Cajamarca, prov. de Celendín; unos 500 h. 
SORODES. (Etim. — Del gr. psorodes, sarnoso.) 
Í. Entom. (Psorodes.) Género de coleópteros de la fami- 
lia de los tenebriónidos y tribu de los meracantinos. El 
cuerpo está en su mayor parte cubierto de tubérculos; 
cabeza apoyada en el prosternón durante el reposo, 
plana en la frente; labro transverso, algo escotado en 
arco de círculo; antenas al menos tan largas como la 
tercera parte del cuerpo; protórax transversal, mediana- 
mente convexo; apófisis prosternal doblada y cuneifor- 
me por detrás; escudete muy transverso, que penetra 
muy poco ó nada entre los élitros; patas más ó menos 
largas; fémures anteriores ensanchados en el extremo; 
élitros más anchos que el protórax y truncados ó algo 
escotados en la base, poco convexos en el disco, ovales 
y algo estrechados en la parte posterior. Se halla en 
El Cabo; citemos entre sus especies la Ps. gratilla. 
SOROFITO. m. Bot. La sección Psorophytum del 
género Hypericum de Linneo, de la familia de las gu- 
tíferas, comprende plantas sin glándulas estaminodios 
hipoginas, estambres poliadelfos en cinco paquetes, ó 
frecuentemente en cuatro, y cuatro carpelos, brác- 
teas en calículo semejante al cáliz pentámero y coriá- 
ceo, lóbulos de este último desiguales, cubriéndose por 
los bordes y reflejos después de la florescencia, pé- 
talos insimétricos, caedizos, paquetes con unos 18 á 
25 filamentos, estilos libres, cápsula coriácea, valvas 
separables hasta el medio, pero no hasta la base, pla- 
centa piramidal, central, semillas cuadriseriadas, ra- 
yadas con fositas. Única especie H. balearicum, de las 
islas Baleares y montes del golfo de Savona, es una 
mata muy bonita, muy ramificada, con eje lampiño, 
como las hojas gruesas, carnosas, ondeadomarginadas 
y con. muchas verruguitas glandulosas. 
SORÓFORA. f. Entom. (Psorophora Rob. Desv.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los cu- 
lícicos y tribu de los culicinos. Debe su nombre á la 
disposición de las escamas torácicas y á la densidad 
de las patas escamosas. La cabeza está cubierta de 
pequeñas escamas anchas encorvadas y algunas ahorqui- 
lladas en el ápice; palpos largos en el macho, de cinco 


.artejos, más largos que la probóscide; en la hembra 


cortos, compuestos de cuatro artejos; probóscide corta 
y gruesa en el macho, más larga y arqueada enla hem- 
bra; lóbulos protorácicos con apéndices que protegen 
los estigmas de esta área; mesotórax con escamas 
encorvadas en el medio y algunas anchas, cortas á 
los lados; patas con el extremo de los fémures y tibias 
y hasta cierta extensión del metatarso cubiertas de 
largas escamas; uñas de la hembra gruesas, uniaserra- 
das por igual; alas cubiertas de escamas bastante lar- 
gas y delgadas en las venas; primera submarginal sola- 
mente algo más larga que la segunda celdilla posterior 
junto al medio, pero de ordinario más cerca de la base 
del ala que del medio. Consta de cuatro especies de 
ambas Américas; la Ps. ciliata F. vive en la América 
del Norte y en el Brasil. 

SOROFTALMÍA. f. Pat. V. PSOROFTALMÍA. 

SOROGORON. Geoz. Estancia del Perú, en el de- 
partamento y prov. de Cajamarca, dist. de Encañada; 
150 h. 

SOROGUARA. Geog. Ald. de Honduras, en el 
dep. y dist. de Tegucigalpa, sit. 4 14 kms. al O. de Te- 
gucigalpa y á 3,450 pies de altura. Limita al N. con 
Coa, al S. con Santa Cruz, al E. con Las Flores y al O. 
con Támara y Amarateca. Terreno quebrado y mon- 
tañoso, regado por el río Espinal, tributario del Ama- 
rateca; produce maíz, maicillo y café. Comprende los 
caseríos de Guayabo, Sabana del Toro, Las Flores y 
San Francisco. Escuelas. Esta aldea fué erigida en 
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municipio el 19 de Agosto de 1902; pero por falta de 
elementos suficientes volvió á dejar de serlo el 18 de 
Diciembre de 1903. 

SOROIDEA. f. Paleont. (Soroidea Max Schultze.) 
Grupo de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminíferos, que comprende las formas pluri- 
celulares en que las celdas están acumuladas irregu- 
larmente, á semejanza de las esporas en los soros de los 
helechos. 

SOROIDEO, DEA. adj. Pat. PSOROIDEO, DEA. 

SOROJÓ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Bahia. 
Des. en el litoral, entre Camamú y Santa Cruz de Bar- 
cellos. 

SOROKA.Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), círculo 
de Tarnopol, dist. y 4 23 kms. S. de Skalat, junto á un 
tributario del Podhorce, afl. izq. del Dniester; 1,000 h. 

SOROKA Ó SOROTZOKIE. Geog. Pobl. del gob. de Ar- 
kángel (Rusia propia boreal), dist. y á 44 kms. SSE. 
de Kem, en la embocadura del brazo septentrional 
del Vyg, en la bahía Sorotzkoie del golfo de Onega, 
sit. á los 64? 31” 42” delat. N. y 34? 47”* de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; unos 700 h. Grandes pesque- 
rías de arenques. Buen puerto, que tiene un comercio 
muy activo con Noruega. Los pescadores de SOROKA se 
dedican igualmente á la pesca del abadejo en la costa 
murmana. Almacenes donde se sala el pescado de una 
manera muy primitiva. En los alrededores, aserradero 
de maderas, fundición de hierro, depósitos de vinos. 
SOROKA, una de las poblaciones más ricas de Arkángel, 
existe desde el siglo xv. Ahí fué donde murió, en 1435, 
san Sabateo 6 Sabacio, uno de los fundadores del con- 
vento de Solovetzk. La iglesia de SOROKA se halla en 
el emplazamiento de una antigua capilla que durante 
los años 1435 4 1471 guardó las reliquias de dicho santo, 
transportadas luego al convento de Solovetzk. 

SOROKI. Geog. Pobl. de la Galitzia (Polonia), 
círc., dist. y á 25 kms. ENE. de Kolomea, junto á un 
tributario izq. del Pruth, afl. izq. del Danubio; 1,300 
habitantes. || Pobl. en el círc. de Stanislawow, dist. y 
á 6 kms. SSO. de Buczacz, cerca de la oril. der. del 
Strypa, afl. izq. del Dniester; 1,000 h (1,200 con el 
municipio). 

Sorok1I. Geog. Pobl. de Rumanía, en Besarabia, 

“ capital del departamento de su nombre, 4 137 kms. 
NNO. de Kishinev ó Chisinau, junto á la oril. der. del 
Niester, sit. á los 48? 10” 4”” de lat. N. y 38” 18' 27” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; 27,800 h. 
en 1925. Cultivo de caña de azúcar y de tabaco. Puerto, 
Telégrafo y Teléfono. SOROKI está sit. en parte en el 
profundo valle del Dniester, que corre aquí á una al- 
tura de 46 m., y en parte por escarpadas pendientes 
que descienden en una serie de gradas hacia la orilla 
derecha del río. La ciudad se compone de tres barrios: el 
barrio judío, en el mismo borde del Dniester, con calles 
estrechas y tortuosas; el barrio ruso, donde residen las 
autoridades locales, un poco más arriba, en uno de los 
escalones ribereños, y el barrio de los moldavos, cuyas 
pequeñas cabañas están esparcidas por el borde su- 
perior de la pendiente. Vista desde cierta: distancia, 
presenta un aspecto bastante pintoresco, pero su inte- 
rior es pobre y sucio. En los siglos XII y XIII, el empla- 
zamiento de la ciudad actual estaba ocupada por la 

- colonia genovesa de Olquionia, desaparecida desde la 

toma de Constantinopla por los turcos. En el siglo xv, 

el príncipe moldavo Esteban IV construyó la forta- 
leza de Soroki, nombre que deriva del rumano Sorok 

(pobre, miserable, huérfano), pues en las grutas veci- 

nas se abrigaban los habitantes cuando las invasiones 
de los turcos. Desde su fundación, SOROKI tuvo mucho 
que sufrir de los cosacos, polacos, turcos y rusos. Rusia, 
que se apoderaba de la ciudad cada vez que ella estaba 
en guerra con Turquía, se quedó con ella definitiva- 
mente en 1812 por el tratado de Bucarest. El dep. de 
Soroki tiene 5,037 kms.? y 381,509 h. en 1925. 
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SOROKIN (T. S.). Biog. Pintor ruso, n. en 1821 
y m. en 1892. Se conserva de él: La Anunciación; 
España, y La entrevista (Museo Rumianzef de Moscou); 
Niña mendiga; Bazar del Cairo, y Ruinas del templo 
Medinet- Aley. 

SOROKINA. f. Bot. Género fundado por Saccar- 
do y que se refiere á hongos pezizíneos de la familia 
de los cenangiáceos, tribu de los bulgarieos, con apa- 
rato reproductor en trompo, sentado, con disco liso, 
en escudilla, esporas bicelulares, oblongas, acuminadas, 
pardas. La única especie, S. microspora, vive sobre 
madera en Venezuela. 

SOROKOSHICHI. Geog. Pobl. de la Unión So- 
viética, en Ucrania, antiguo gob. ruso de Chernigov, 
dist. y á 36 kms. NNO. de Oster, junto al Vydra, 
afl. izq. del Dnieper, en una región pantanosa; 1,600 h. 

SOROKSAR. Geog. Pobl. del comitado y á 11 
kilómetros SSE. de Pest (Hungría Central), capital del 
distrito de Pest-Also 6 Unter Pest, en la oril. izq. del 
gran brazo izq. del Danubio, que forma la isla Csepel; 
est. del f. c. de Budapest á Maria Theresiopel; 9,000 h. 
(alemanes y magiares). 

SOROL ó PHILIP. Geoz. Grupo de islas de Ocea- 
nía, en Micronesia, arch. de las Carolinas Occidentales. 
Se compone únicamente de dos islas, separadas por 
una distancia de 5% kms., entre las cuales se extiende 
un arrecife que también las rodea. Ambas son bajas 
y están habitadas y cubiertas de arbolado. La del SE., 
que es la más extensa, se encuentra á los 8? 6” de lat. N. 
y 140? 1” de long. E. del Meridiano de Greenwich. Pa- 
rece que esta isla fué descubierta el 22 de Enero de 
1565 por el patache San Lucas, de la escuadra de Le- 
gazpi, y sus costas fueron minuciosamente reconocidas 
en 1712 por Bernardo Egoy. 

SOROLARCO. m. Zool. (Sorolarcus Haeckel.) Gé- 
nero de protozoos rizópodos radiolarios del orden de 
los peripilarios ó peripílidos, sección de los monocita- 
rios, suborden de los largoides, familia de los soreúmi- 
dos ó sereuminos (V.), afín al género Soreuma, del 
cual se distingue por tener su concha intracapsular 
semejante á la del género Larnacilla, ó sea esférica y 
tocando por el centro á la extracapsular, que es en 
forma de elipsoide. 

SOROLLA (GuILLÉN). Biog. Uno de los princi- 
pales jefes de la Germanías, n. en San Mateo (Caste- 
llón) y m. en Játiva el 19 de Noviembre de 1521. Su 
verdadero nombre era el de Guillermo Castellví, pero 
siempre usó el de SOROLLA, tomándolo de un tío suyo, 
al lado del cual se educó. Ejercía la profesión de teje- 
dor, y en 1519 fué elegido individuo del Consejo de los 
Trece. Á poco estalló la rebelión en Valencia y su reino, 
y los agermanados enviaron sus ejércitos 4 pelear con- 
tra los del rey. Mientras algunos de los jefes operaban 
fuera de la capital, SOROLLA había quedado en Valen- 
cia, donde gozaba de gran popularidad. Seguido de los 
suyos atacó el palacio del virrey, retirándose ante la 
presencia de los refuerzos que habían llegado. Corrió 
el rumor entonces de que SOROLLA había sido asesina- 
do, y, ante la indignación del populacho, el obispo de 
Segorbe, que se hallaba en Valencia, tuvo que dirigirse 
al domicilio del tejedor rogándole que se mostrase al 
pueblo para apaciguarlo. Así lo hizo, y fué recibido 
con aclamaciones. Poco después fué comisionado por 
el Consejo para que se trasladara á Morella, que no 
había querido sumarse al movimiento. No pudo con- 
seguir convencer á los morellanos y hubo de volver á 
la capital para dar cuenta del fracaso de sus gestiones. 
Después de algunos combates desfavorables para los 
agermanados, las autoridades volvieron 4 encargarse 
del gobiérno de la ciudad, y fueron presos los principa- 
les jefes agermanados, muriendo SOROLLA en el patí- 
bulo. V. GERMANÍAS y VALENCIA. 

SOROLLA (MIGUEL). Biog. Impresor español, del si- 
glo xvHn, el fundador de la casa establecida junto 4 
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la Universidad de Valencia. Su sucesor, del mismo 
nombre y apellido, continuó la imprenta, aunque por 
corto tiempo, bajo la razón social de Herederos de 
Miguel Sorolla. La producción bibliográfica de tal 
imprenta no se distingue del común de los libros de 
aquella época, de triste decadencia para las artes grá- 
ficas. Las fechas extremas para fijar la duración del 
taller que aparecen en los libros dados á luz en la 
imprenta del primer SOROLLA no son definitivas, pues 
que algunas parecen erróneas y dan lugar á dudas. 
El más documentado historiador de las imprentas 
valencianas, Serrano y Morales, señala al fundador 
los años 1617 á 1627. Opina que el segundo de los So- 
ROLLA comenzó á estampar en 1629; quien, en el co- 
lofón de la obra titulada Huerta de Valencia, prosas 
y versos en la Academia della, firma así: «En Valencia. 
Por Miguel Sorolla, menor y quinto de este nombre, 
año 1629.» El historiador preindicado supone que no 
hubo más que dos impresores del mismo nombre, y el 
segundo.sería el quinto en la genealogía de su apellido. 
Parece-que murió hacia 1641. Un libro impreso en 
Segorbe, por SOROLLA, está fechado en 1633: Teorica 
de las tres vías de la vida espiritual, por fray Lorenzo 
Martín Jordán. SOROLLA debió de tener, accidentalmen- 
te, en Segorbe prensa y tipos á manera de instalación 
provisional, tácil de” montar con los materiales sim- 
ples. y de poco volumen que constituían el menaje 
tipográfico de la época. Los Herederos de Miguel So- 
rolla no debieron de prosperar, según parece. Una sola 
obra, reimpresión de la impresa en la casa en 1624, 
halló, en sus búsquedas pacientísimas, Serrano y Mo- 
rales: los Comentarios á las obras de Galeno por Jaco- 
bo Segarra, edición de 1642, y les atribuye la segunda 
edición del Formularium, de Terraza, impresa en 1643. 
Aunque hay referencias de un Dioscórides, estampado 
por SOROLLA en 1677, es algo dudoso. 

SOROLLA Y BASTIDA (JOAQUÍN). Biog. Pintor español, 
n..en Valencia el 27 de Febrero de 1863 y m. en Cerce- 
dilla, provincia de Madrid, el 11 de Agosto de 1923, 
Dos años después de nacer morían del cólera sus pa 


Joaquín Sorolla. Escultura en mármol, original de Mariano 
Benlliure 


dres, y fué SOROLLA recogido por sus tíos carnales, 
doña Isabel Bastida y su marido, José Piqueres. Criaron 
éstos á SOROLLA con el cariño de padres, En su modesta 
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condición de artesanos, procuraron hacer de su sobri- 
no un trabajador culto. Enviáronle á la Escuela Nor- 
mal para que hiciese sus estudios de primeras letras; 


Monja en oración, por Joaquín Sorolla 


pero bien pronto los maestros y los tios. de SOROLLA 
hubieron de convencerse de que la inclinación de éste 
no era ni del lado del oficio de su tío, ni tampoco del 


de las letras. Emborronaba cuantos trozos de papel 
caían en sus manos, y sus estudios eran zlustrar los 
libros suyos de la escuela. Lejos sus tíos de contrariar 
la voluntad de SOROLLA, lleváronle á la Escuela de 
Artesanos, primero, en donde aprendió con Cayetano 
Capuz los rudimentos del dibujo, y más tarde, á la 
edad de quince años, ingresaba en la Academia pro- 
¡vincial de Bellas Artes de San Carlos. Sus progresos 
en ella fueron rapidísimos. Su tío procuró atender á 
todos los gastos de su educación artística; pero éstos 
eran superiores á sus recursos económicos, y SOROLLA, 
en la niñez aún, tuvo que pensar en pintar cosas para 
vender y ayudarse así en los gastos de sus estudios 
de arte. Un día vendió, á un pequeño negociante de 
antigiiedades, un bodegón por la suma de 100 reales, 
mitad cobrados en metálico y mitad en trastos viejos. 
Pocos días después, un fotógrafo de Valencia, persona 
de gran temperamento artístico y de los primeros que 
en España supieron llevar la fotografía por la senda 
del arte, vió, en casa del comerciante de antigijedades, 
el cuadrito de SOROLLA; admiró la excelencia con que 
estaba pintado, lo compró en unos cuantos duros, se 
enteró de quién era el muchacho autor de la obra, y, al 
saber sus condiciones de vida, tomóle bajo su protec- 
ción. Fué Antonio García un nuevo padre para SORO- 
LLA, que no tuvo que preocuparse en obtener con su 


paleta recursos económicos para atender á sus estu- 
dios de arte. Dedicado por completo á ellos, sus pro- 
gresos fueron tales, que en 1884, 4 los veintiún años 
de edad, presentaba á la Exposición Nacional de Ma- 
drid sus cuadros El Dos de Mayo, por el que obtuvo 
segunda medalla (actualmente en el Museo-Biblioteca 
Balaguer de Villanueva y Geltrú) y una Cabeza de estu- 
dio. Al certamen anterior había enviado dos marinas que 
pasaron inadvertidas para el Jurado y para la crítica. 
Valencia celebró, en 1882, una Exposición Regional, y 


á ella, en la sección de pintura, concurrió SOROLLA, 
presentando un cuadro cuyo asunto es una Monja en 


Sorolla (Joaquín) 


María y A l 4 caballo. (Museo Municipal de Bellas Artes, Barcelona) 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Sorolla 
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oración. Durante este período de su vida, SOROLLA ha- ' 
bía hecho un viaje á Madrid para copiar en el Museo 
del Prado cuadros de Ribera y de Velázquez. Con estos 
dos viejos maestros españoles tiene grandes afinidades 


El resbalón del monaguillo, por Joaquín Sorolla 


de temperamento. Con el primero, por la energía de su 
construcción pictórica; con el segundo, por su proceso 
lógico frente al natural, yendo por etapas perfectamen- 
te definidas á la solución de los problemas pictóricos 
planteados en su tiempo, y aun adelantándosele en 
mucho. Poco tiempo después de su primer triunfo en 
Madrid, hizo oposiciones á la plaza de pensionista 
en Roma, creada por la Diputación de Valencia. El 
ejercicio importante consistió en pintar un asunto 
dado por el Tribunal. Aquél fué sobre un hecho de la 
guerra napoleónica en Valencia: El Palleter dando el 
grito de Independencia. Real 6 legendario, ese hecho 
muestra bien el espíritu de protesta del pueblo valen- 
ciano contra los ejércitos franceses que invadieron la 
Península. Ocurrió ese primer movimiento de Valencia 
en su gran plaza del Mercado. Es preciso verla para 
comprender su carácter: amplia, inundada de sol, ce- 
rrada por tiendas, con sus muestras 
pintorescas y sus telas de tonos vi- 
vos; las hortelanas, con sus inmensos 
montones de verduras y frutas, res- 
guardadas del sol por toldos de lona 
blanca; aquello es una inmensa sin- 
fonía de tonos brillantes, de manchas 
_ de luz vivísima y de sombras trans- 
parentes y cálidas. Añádase á ese gran 
movimiento de la luz, á esa anima- 
ción de colores, el continuo ir y venir 
de la gente y el clamoreo de las ven- 
dedoras pregonando su mercancía...; 
pues bien, en el cuadro de SOROLLA 
hay todo esto. Ese movimiento, tal 
vez más que el bélico del grito de gue- 
rra, es lo que impresionó al pintor. 
Con mediar muy poco tiempo del cua- 
dro de El Dos de Mayo al de El Palle- 
ter; con ser éste más incorrecto de di- 
bujo y menos trabajado que el prime- 
ro, le supera. Hay en El Palleter más 
vida, paleta más rica, más vibran- 
te y más limpia; es, en germen, la 
paleta brillantísima del sol mzridio- 
nal, que constituye la nota más intensa de la produc- 
ción de SOROLLA, quien ganó la pensión cuando aca- 
baba de cumplir veintidós años. Á principios de invier- 
no de 1885 partió para Italia, comenzando entonces 
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otra fase de su vida. Y viene una nueva era en el tra- 
bajo de SOROLLA, que puede caracterizarse por su es- 
tancia en Asís. Allí, en un ambiente de vida tranquila 
y ante un arte exquisito que luchó por dominar la 
forma, emprende SOROLLA el proce- 
so que ha seguido la pintura en su 
historia: preocuparse, primero y prin- 
cipalmente, de la construcción del 
cuerpo humano; saber traducir, so- 
> bre una superficie plana, la corporei- 
dad de los seres y de las cosas por 
medio de líneas, siendo una pintura 
de líneas rellenas de color; luego, 
traducir aquella corporeidad por el 
juego del claroscuro, teñido con color, 
desempeñando éste un papel deco- 
rativo más que naturalista. El na- 
tural se anota en la superficie pinta- 
da, no tal y como en conjunto se per- 
cibe, sino tal y como parcialmente se 
ha visto; y el pintor pone en el lien- 
zo lo que ve y, más aún, lo que re- 
cuerda haber visto, en la forma par- 
cial de las cosas y de los seres. £O- 
ROLLA, en su época, de Asís, lucha por 
dominar la línea, por construir los 
cuerpos atendiendo á la proporciona- 
lidad de sus partes. La pintura no es 
entonces sintética, sino elemental. No se precisa en la 
calidad material de lo que se copia, sino en su forma 
lineal. No se presta atención al bloque de lo que se ve, 
sino á lo particular. La obra resulta entonces seca, y 
sólo el arabesco de la línea une los diversos elementos 
del cuadro. Así, tenemos dos ejemplos de éstos en su 
cabeza pintada en Asís y en el cuadro del Padre Jofre, 
último envío de su pensión en Italia. ¿Fué esto benefi- 
cioso Ó perjudicial para el arte de SoroLLa? Es de 
creer que altamente bienhechor. Con ello pudo cimentar 
su técnica, siguiendo el proceso natural de la pintura 
en su formación. Durante la estancia en Asís, SOROLLA 
pintó buen número de acuarelas, con cuya venta aten- 
día á su sostenimiento. Faltáronle estos encargos, y 
vino entonces á España, permaneciendo en Valencia 
hasta fines del mismo año 1889. Contrajo en Valencia 
matrimonio, y la benéfica influencia de éste en la vida 


Cosiendo la vela. Cuadro de Joaquín Sorolla 


íntima del artista se reflejó desde entonces en sus crea- 
ciones pictóricas. Su joven esposa, dotada de claro en- 
tendimiento y de grandes virtudes, levantó el ánimo 


decaído del pintor en los días de desaliento, templó 
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no pocas veces la fogosidad impetuosa y la impresio- 
nabilidad de su temperamento nervioso y le auxilió, 
en fin, en todos los momentos difíciles, tan frecuentes 
en la vida de un-artista, que lucha tenazmente en pos 
de un ideal, que jamás alcanza. 


En Roma se encontró con un núcleo excelente de | en la época de 


En la playa de Valencia, por Joaquín Sorolla 


pintores españoles, entre ellos Villegas, Sala y Pradi- 
lla. Permaneció en la Ciudad Eterna hasta la primavera 
de 1885, en que hizo un largo viaje 4 París, donde vió 
las Exposiciones de Menzel y Bastien-Lepage. Y asÍ 
como su primera etapa en Roma fué una continuación 
del influjo de la pintura contemporánea española, 
gracias á los compañeros que halló, su viaje á París 
le puso en contacto con dos grandes maestros de la 
pintura naturalista modernísima, que, con diferencias 
de carácter bastante marcadas, entre Bastien-Lepage 
y Menzel, conducían sin embargo á la misma orienta- 
ción. Pero SOROLLA, á pesar de la inclinación natural 
de su temperamento, no pudo sacar de su primer viaje 
á4 París todo el fruto debido. La influencia que sobre 
él pudieron ejercer Menzel y Bastien-Lepage era pre- 
matura entonces; el ambiente artístico respirado en 
Roma, tanto en su gran arte del pasado, como en el 
contemporáneo, no era para preparar en SOROLLA 
clara y pronta comprensión del ca- 
mino emprendido por Menzel y Bas- 
tien-Lepage. Por eso; al regresar á 
Roma pintó su cuadro El Entierro 
de Cristo de una manera que fué mo- 
tivo de escándalo en España, al pre- 
sentarlo en la Exposición de 1887. 
El proceso seguido en este cuadro 
fué de alta significación en su vida 
artística. La crítica lo censuró acer- 
bamente; pero, con todas sus imper- 
fecciones de dibujo, estaba muy por 
encima de muchos cuadros ante los 
cuales la crítica había agotado el cau- 
dal de lo hiperbólico. ¿La crítica vió 
tal vez que SOROLLA se apartaba de 
la senda naturalista propia de.su 
temperamento? No; porque sólo co- 
nocía del pintor valenciano El Dos 
de Mayo, un hecho histórico, como 
aquél lo era místico, y ambos, técnica- 
mente, pintados de igual modo. Además, no estaba 
entonces el arte pictórico español tan metido en la 
senda naturalista para que aquí se pudiera distinguir 
un cuadro falso de idea y falso de ejecución, de otro 
vivido en el natural y ejecutado ante el natural y no 
ante el modelo asalariado, El punto débil de El Entierro 
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de Cristo es exactamente el mismo que hay en El Dos 
de Mayo; Otra Margarita; ] Aun dicen que el pescado es 
caro!, y Triste herencia. Si éstos triunfaron y el primero 
no y su mismo autor sólo renegó de éste, es porque El 
Dos de Mayo es un cuadro de historia, y fué pintado 
los cuadros de historia, y, por añadidu- 
, ra, concebido y hecho sin dudas ni va- 
cilaciones; porque Otra Margarita y sus 
demás compañeros de tesis moral ó so- 
cial, además de estar pintados también 
sin dudas ni vacilaciones, fueron pinta- 
dos en época en que las obras de arte 
con esa clase de tesis estaban de moda 

y con un caudal y una perfección de 

técnica que no tienen los dos primeros. 

El arte de SOROLLA es la antítesis del 
- arte con tesis Ó del arte romántico en 

su acepción estética y no histórica; es 

yn arte clásico, también estéticamen- 
te hablando. Al pintar El Entierro de 

Cristo, lo hizo indudablemente por su- 

gestión. del ambiente artístico italia- 

no, recordando mucho á Morelli; pero 
llevando en.su interior, contra esa ten- 
dencia, la duda nacida de las condi- 

ciones de su propio temperamento y 

avivada por la impresión que en él 

dejaron las obras de Bastien-Lepa- 

ge y de Menzel. No pudieron éstos, 
entonces, precisar la senda de su arte, pero sí bas- 
taron para que no tuviese fe completa en aquella 
otra que el ambiente italiano le señalaba. Y nótese 
que SOROLLA fué hombre á quien la fe en una tendencia 
artística llevó á seguirla con obstinación grande y apa- 
sionada; ésta fué una de las fases de su temperamento 
y uno de los secretos de su brillantísima carrera artís- 
tica. Sus lienzos pintados sin esa fe, se delatan inme- 
diatamente. 

En el arte de SOROLLA hay tres grandes fases perfec- 
tamente definidas: una, que abarca desde 1894 hasta 
1901, en que pinta sus cuadros de Jávea; la segunda, 
que termina en 1907, y la tercera, á partir de esta fe- 
cha hasta el final. En 1895 concurrió al Salon de los 
Campos Elíseos con sus cuadros Trata de blancas y 
La vuelta de la pesca, siendo éste premiado con segunda 
medalla, que valió á su autor la distinción de artista 
hors concours. El mismo año exponía en Madrid su 


Elaboración de la pasa en Jávea, por Joaquín Sorolla 


cuadro La bendición de la barca. Al siguiente presenta- 
ba en la Exposición de Berlín su lienzo Pescadores va- 
lencianos, por el que obtuvo medalla de oro. En 1897 
concurrió de nuevo al Salon de París con su cuadro 
Cosiendo la vela, llevado luego á las Exposiciones de 
Munich, Internacional de Viena, Madrid de 1899 y, 
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por último, 4 la Universal de París, obteniendo medalla 
de oro en las de Munich y Viena. Toda esa larga serie 
de triunfos llega á ser coronada con la más alta recom- 
pensa: en la Exposición Universal de 1899 el Jurado 
internacional otorga al cuadro Triste herencia el premio 
de honor; al año siguiente este cuadro obtiene la misma 
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distinción en Madrid. La obra realizada por SOROLLA 
hasta 1900 valía esa consagración de gran pintor; la 
obra que realiza luego es más intensa y más perfecta. 
Esta fase se caracteriza por una marcada tendencia á 
expresar la forma, unida al color íntimamente, for- 
mando una sola cosa, tendencia que tiene sus raíces 
en la época precedente, poco pictórica y sí muy plásti- 
ca. Esa tendencia apareció ya en su cuadro La vuelta 
de la pesca, pintado en el verano de 
1894, en el que se afirmó su personali- ps 
dad artística. Acabaron los años de 
aprendizaje, de tanteos, de concesiones 
y luchas contra el ambiente artístico 
que le rodeaba. La visión de la costa 
levantina y del paisaje valenciano y la 
vida de sus gentes se afinará cada vez 
más en SOROLLA, y siempre serán aque- 
llos asuntos los que persistirán en sus 
obras, expresados con perfeccionamien- 
to técnico cada vez mayor, sin que ten- 
ga otro ideal que el de llevar á sus cua- 
dros las formas típicas de la gente de 
mar, de los pescadores y de los niños 
criados en las playas levantinas; las 
barcas, los toros, el ambiente salobre 
y la luz intensa descompuesta en mil 
tonalidades distintas cambiando á cada 
momento, 

La segunda fase del arte de SOROLLA 
tiene plena y radical manifestación en 
sus cuadros de Jávea, La elaboración de 
la pasa. Por los juicios que de ellos se 
hicieron, se puede decir que son los que 
más escándalo produjeron. La forma queda en ellos mo- 
dificada por la luz. Son manchas de color que muchas 
veces no acaban de manifestarse en formas claras y 
comprensibles. Se nota un marcado propósito por tradu- 
cir sobre el lienzo la luz con riquezas cromáticas de valo- 
res intensos; ha desaparecido toda preocupación de for- 
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ma. Esta tendencia de SOROLLA fué más allá de los lími- 
tes propios de la pintura; pero fué beneficiosa para el des- 
arrollo de su arte. Es el período de sus grandes conquis- 
tas como colorista. Libre de toda traba, abandonán- 
dose por completo á multiplicar los recursos de su pa- 
leta, llega 4 conseguir resultados prodigiosos. Es un 
arte eminentemente sensorial; ante esos cuadros, el 
pensamiento se anula, sólo se siente un placer intenso; 
se desea solamente gozar la contemplación de aquellas 
harmonías cromáticas nuevas, imprevistas; es una sin- 
fonía que embarga toda la actividad. La visión de 
SOROLLA se hace excesivamente sensible á los cambios 
más fugaces de la luz coloreada, á la percepción refina- 
dísima de matices quintaesenciados y á las relaciones 
más enérgicas de los valores cromáticos. Al propio tiem- 
po adquiere un dominio manual completo del pincel; 
su factura es variadísima, no se repite; es la expresión 
más material de su arte, que cambia á cada momento, 
sujeta á todas las modificaciones de los efectos lumino- 
sos. No tiene que preocuparse de cómo sabrá decir sobre 
el lienzo tal ó cual sensación de la retina; encuentra en 
seguida la frase justa, el giro apropiado. Unas veces es 
la mancha amplia y jugosa de color con empastes sor- 
prendentes de ejecución; otras, el llenar la tela con gran- 
des restregones de pincel empapado de color muy lí- 
quido; otras, la pincelada pequeña, vibrante, la yux- 
taposición de tonos casi puros. Así, en su factura, 
ni se nota el cansancio de la labor manual, ni una eje- 
cución pensada que pueda descender hasta los proce- 
dimientos de fórmula. No hay atrevimiento cromático 
ante el cual retroceda SOROLLA. El concepto tradicio- 
nal de que las cosas tienen color propio, lo habían 
negado los maestros venecianos, los flamencos y holan- 
deses y los grandes coloristas españoles; pero hay que 
confesar que esto fué con relativa timidez. Los impre- 
sionistas echaron á un lado estos temores, pero para 
convencer les faltó con frecuencia pintar las cosas; 
llevaban al cuadro sólo las manchas de color de ellas. 
SOROLLA, aun en aquellas obras de Jávea, de tenden- 
cia radicalísima, construye las personas y las cosas 
con firmeza y vigor, sin perder la sensación visual de 
sus calidades materiales. Y es que por mucho que él 
quiera llegar á esos radicalismos de sobreponer el color 
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á la forma concreta de las cosas, no puede en modo 
alguno desprenderse de su conocimiento de la estruc- 
tura y de la calidad del cuerpo humano y de los obje- 
tos que pueden rodearle. Así, en esa nueva lucha, llega 
á adquirir el convencimiento de que no hay que preocu- 
parse del color ó de la forma, sino de dar la sensación 
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visual de la Naturaleza lo más exacta y con la mayor 
intensidad expresiva posibles. Pero nótese que llega 
á esta conclusión después de haber estudiado concienzu- 
damente la forma y el color y sólo entonces puede ha 
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llarse en situación de completa libertad frente al na- 
tural. Se ha librado de los asuntos con tesis que pu- 
dieran modificar la natural visión de las cosas y de la 
vida; se ha librado del yugo de la forma en su sen- 
tido tradicionalista; se ha independizado también de 
la obsesión del color por el color. Y, en cambio, ha 
conseguido saber penetrar hasta lo más hondo de la 
vida de la Naturaleza y de los hechos sencillos del 
hombre, ver la estructura material de los cuerpos y 
percibir las modificaciones más tenues que la luz su- 
fre al ser descompuesta por la atmósfera, la humedad 
y las cosas materiales. 

La mayoría de los cuadros de SOROLLA no fueron 
creados tan espontáneamente como se pudiera sospe- 
Char de la frescura y lozanía de su ejecución. Antes de 
acometer cada una de sus obras hubo un período de 
preparación, en el cual el pintor, por medio de estudios 
numerosos de dibujo y color, ya del conjunto, ya del 
detalle, trató de familiarizarse con el asunto que había 
de representar, con los contrastes de luz y color, con 
las proporciones, forma y escorzos de cada una de las 
figuras del cuadro, y, por último, con los efectos y 
relación de unos tonos con otros. Una vez penetrado 
de esto, colocaba los modelos en el sitio y á.la hora de 
la luz que había de tener el cuadro, y emprendía, libre 
ya de vacilaciones y cambios, la ejecución de la obra 
en el lienzo definitivo. Á tan diversos estudios y sanos 
procedimientos deben en gran parte las obras de So- 
ROLLA, especialmente las pintadas al aire libre, la gran 
espontaneidad y frescura que muestran y el brío in- 
comparable de su ejecución. Entre los muchos cuadros 
pintados en las playas levantinas hay que recordar 
los siguientes: Pescadores valencianos: retrata en el 
primer término á dos pescadores limpiando dentro 
del mar sus utensilios de pesca; en el segundo, una 
barca aparejada, y otras más lejos, en la línea del hori- 
zonte del mar; es todo luz y vibración solar, de color 
brillante y harmonioso. Fué premiado en la Exposición 
Internacional de Berlín en 1896 y adquirido para el 
Museo de Arte Moderno de esta ciudad; Cosiendo la 
vela, presentado por vez primera en el Salon de París 
de 1897; en Munich, en el mismo año; en la Exposi- 
ción Internacional de Viena, más tarde; en Madrid, 
en la Exposición de 1899, y, por último, en la Univer- 
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sal celebrada en París en 1900; acogido en todas partes 
con aplauso unánime, y premiado en Munich y Viena 
con dos grandes medallas; La playa de Valencia, de 
pequeñas dimensiones, poblado de multitud de anima- 
das figuras y barcas en el fondo; figu- 
ró en el Salon de París de 1898; Las 
miserias de la pesca, pequeño también, 
de gran acento y color que le hacen 
inolvidable. Fué expuesto en el Salon 
de 1899; y el titulado Comiendo en la 
barca, conocido en Madrid desde 1899. 
Los asuntos valencianos estimados 
por el público y apetecidos por los 
marchantes de cuadros eran comple- 
tamente convencionales y de un pa- 
trón hecho: asuntos de país de aba- 
nico. SOROLLA, al trasladarse á Ma- 
drid, hubo de entablar una lucha enér- 
»+gica por la vida y por el arte. Había 
. de pintar lo que no sentía, y sólo su 
.temperamento poderoso, su gran vo- 
luntad y laboriosidad pudieron salvar- 
le. Los cuadros de esta época son 
los que dieron á conocer á SOROLLA 
en el extranjero y cimentaron su fama 
en España. Á pesar de lo que han 
dicho algunos críticos, estos cuadros 
no son los mejores de SOROLLA. El 
boulevard fué una concesión suya á lo 
que vió en su primer viaje á París; 
una tendencia hacia la pintura realista, pero sin com- 
prender aún todo el alcance. Así, esa escena de la vida 
parisiense no pudo llegar á sentirla y vivirla, no la 
sacó directamente de la realidad, sino de las tendencias 
que en asuntos pictóricos vió en París; La Rogativa en 
Burgos es cuadro hecho únicamente para satisfacer 
las imposiciones del mercado pictórico de aquel enton- 
ces: un asunto histórico y de ejecución minuciosa y 
fina; la antítesis de lo que caracteriza el tempera- 
mento de SOROLLA. El beso de la reliquia y El resbalón 
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del monaguillo son del tipo de lo anecdótico; real en 
apariencia; amañado y no vivido en la realidad, en el 
fondo; cuadros preconcebidos, compuestos artificiosa- 
mente y pensando en cosas agradables para el público, 
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En Día feliz va apartándose de esta tendencia; en 
Fruta prohibida, sobre un asunto pensado, se desarrolla 
un magnífico estudio del natural, lleno de dificultades 
técnicas; igual se puede decir de su cuadro Familia 
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segoviana. Y en torno de estas obras, produjo otras, en 
número muy crecido, en las que los caracteres apunta- 
dos predominan grandemente y muestran la caracte- 
rística de ese período de su vida; la de una especie de 
paréntesis. Pero tampoco puede decirse esto en abso- 
luto. En eso, que es lo fuertemente visible y lo que sirve 
de núcleo á su producción de entonces, están los estu- 
dios directos del natural, hechos con amor y concien- 
cia grandes; es la labor interna, fecunda, que de cuando 
en cuando va asomando en los cuadros citados, en forma 
de adelantos técnicos y de mayor claridad en la visión 
del natural. Dos obras hay en este período que merecen 
mayor detenimiento: Otra Margarila y Trata de blancas. 
Técnicamente, están dentro de las condiciones propias 
de SOROLLA; idealmente, fuera en absoluto de ellas. 
Otra Margarita fué pintada en el sitio; el escenario es 
de completa realidad. Allá, en la estación del Grao de 
Valencia, en el interior de un coche de tercera clase, 
realizó su obra el pintor valenciano. Trata de blancas 
lo pintó en el estudio de Madrid, dispuesto, en cuanto 
á escenario y luces, lo más cercano á la realidad. En 
estas dos obras, todo lo externo fué copiado directa- 
mente del natural, sobre todo en la primera; el asunto, 
no; hubo de inventarlo, pensando en su aspecto moral 
más que en lo pictórico. Quienes trataron á SOROLLA 
en la intimidad, saben la lucha que hubo de sostener 
para ir apartándose del camino abierto por las tenden- 
cias artísticas predominantes en su tiempo en España 
Y emprender nueva ruta. La visión de las obras de 

enzel y Bastien-Lepage fué poco á poco haciendo su 
efecto en su temperamento, efecto al que no debe dár- 
sele otro alcance y significado verdadero más que el 
de afirmar la propia conciencia artística del pintor 
valenciano, como más adelante dió el mismo resultado 
la visión de las obras pintadas por los maestros del 
Norte. En la pintura española sólo había un ejemplo 
de esa tendencia á ir directamente al natural, é, inspi- 
rándose en la vida, huir de los convencionalismos que 
trae consigo la pintura llamada de historia, y aquel 
ejemplo lo daba José Jiménez Aranda. Pero si en So- 
ROLLA no hubiera habido más que un propósito de 
seguir este camino, su producción no hubiera adquiri- 
do verdadera personalidad en el campo de la pintura 


573 


en que claramente se evidencia por primera vez que 
esto no fué así, es La vuelta de la pesca. De la época 
de estos cuadros de Madrid es también Una investi- 
gación, asimismo escena de interior, expuesta en Ma- 
drid en 1897. Retrató el pintor á su amigo el doctor 
Simarro en su laboratorio, rodeado de otros Experimen- 
tadores, atentos todos 'al resultado de la investigación 
que da nombre al cuadro. Buena muestra de pintura 
realista nos ofrece este lienzo pintado en el propio 
laboratorio que le sirve de fondo, y siendo retratos 
fieles todos los personajes que en él aparecen. Á la 
representación de asuntos inspirados en escenas de 
su propio hogar, para los cuales tomó por modelos los 
seres más queridos de su corazón, consagró el pintor 
buena parte de su actividad. Perteneciente á esta serie, 
hay que citar la obra de pintura decorativa titulada 
Mts chicos, que figuró en la Exposición de Madrid de 
1897. Es de composición original, y ofrece un ejemplo 
de pintura realista aplicada á la decoración. Además, 
multitud de retratos de sus tres hijos, y, por último, 
los diversos retratos de su esposa, alguno de ellos ma- 
gistral, dan testimonio vivo de los afectos íntimos del 
pintor en relación con su arte. 

El cuadro Triste herencia es de los que más llamaron 
la atención del público y de la crítica en París. Vemos 
en este lienzo á un hermano de la Congregación de 
San Juan de Dios acompañando al baño á multitud 
de niños degenerados, ciegos, tullidos, cojos, leprosos, 
enfermos, en fin, de todo género; escoria que la socie- 
dad arroja de su seno y que aquella institución benéfi- 
ca recoge y ampara. La figura del hermano, robusta, 
vigorosa, hermosa en su tosquedad, se destaca en pie 
con su hábito negro, del fondo del mar, de un azul in- 
tenso. La severidad austera de esta figura, pintada 
con sobriedad y vigor, evoca el recuerdo de aquellos 
monjes y ascetas de los grandes maestros españoles 


A A E FL 
Las dos hermanas. Cuadro de Joaquía Sorolla * 
del siglo xV11. Ocupan el primer término del cuadro 


dos grupos, situados en el centro, á la orilla del mar, 
compuesto el uno del hermano de San Juan de Dios 


nacional, primero, y de la mundial, después. El cuadro | atrayendo cariñosamente á un muchacho ciego que, 
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con vacilante paso, á él se acoge. El otro grupo lo for- 
man tres muchachos, dos de ellos con muletas, condu- 
ciendo al tercero, ciego; todos desnudos. En segundo 
término, en el mar, varios grupos y figuras sueltas de 
muchachos bañándose, mostrando en los cuerpos ra- 
quíticos y degenera- 
dos los estigmas de 
sus enfermedades y 
lacerias. Á la dere- 
cha del hermano 
aparece un niño que 
asoma del agua su 
busto iluminado por 
el sol, figura gracio- 
sa, llena de color y 
vida, Única nota 
alegre de aquella es- 
cena de tristeza y 
miseria, cuya inter- 
pretación tan realis- 
ta y sentida aviva 
los sentimientos té- 
tricos que la con- 
templación del cua- 
dro despierta. Al 
lado de Triste he- 
rencia se hallaba 
colocado, en Pa- 
rís, el titulado Co- 
miendo en la barca, en el cual se ven varios pesca- 
dores comiendo, 4 la sombra de la vela, cuadro de 
gran verdad y bello colorido. No muy lejos de am- 
bos, en la misma sala, el lienzo de gran tamaño Co- 
siendo la vela, uno de aquellos en los cuales SOROLLA 
logró vencer las mayores dificultades. El protagonista 
de este cuadro es, según la expresión de un ilustre críti- 
co, una vela de barco; y tal es el interés que ha sabido 
dar el pintor á los pliegues y accidentes del gran trozo 
de lona, á las figuras tan características de hombres y 
mujeres que en coserlo se ocupan, al emparrado y á 
los tiestos que matizan la pintoresca escena, y más que 
too á los brillantes rayos de sol que se filtran á tra- 
vés de las hojas, iluminando el cuadro con chispazos 
vivísimos, que aquel que lo contempla se interesa por 
asunto tan trivial de igual manera que si tuviera ante 
su vista la representación de algo muy dramático ó 
trascendental. Ejemplo vivo del mágico poder del Arte, 
que eleva á las regiones de lo imperecedero aquello 
que en la: realidad pasa inadvertido por vulgar é in- 
«significante. Á poco de abierta la Exposición, reunido 
el Jurado-internacional de pintura, acordó éste visi- 
tar las secciones de todos los países. «Al entrar en la 
española los jurados, entre los cuales tuve la honra 
de contarme, dice Beruete, fuí testigo de la impresión 
causada por las obras de Sorolla. El nombre del pin- 
tor fué aclamado con verdadero entusiasmo y desde 
aquel momento tuve confianza absoluta del éxito que 
había de alcanzar Sorolla en la votación de premios. 
Fué ésta honrosísima para él, pues obtuvo por gran ma- 
yoría, el primer día de la votación, uno de los 20 diplo- 
mas del Gran Premio, únicos que se votaron; y fué 
más honrosa la distinción si se tiene en cuenta la cate- 
goría y la calidad de los premiados. El nombre de 
Sorolla figura desde aquel día al lado de los de Dagnan 
Bouveret, Lenbach, Alma Tadema, Kroyer, Zorn y 
algunos otros de igual fama.» 

«Pocos artistas contemporáneos, dice, José Francés, 
han saciado la ambición y la vanidad con tal hartura 
y tan legítimo renombre como Joaquín Sorolla. Va- 
lencia, que le tuvo indefenso, destinado á no ser sino 
un cerrajero en el taller de su tío (que le recogiera al 
quedar huérfano de padre y madre á los dos años de 
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edad en 1865), le recobró tremante de una viudez irre- | 
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que no es de ella solamente, sino de toda la tierra ci- 
vilizada. Y entre estas dos fechas, la entrada del apren- 
diz obscuro en un taller de cerrajería y el tránsito del 
cortejo funerario á lo largo de las calles rebosantes 
de gentío, la historia que habría de encalenturar tan- 
tas imaginaciones adolescentes y alentar infinitos des- 
alientos precoces. Porque á través de las biografías 
más Ó menos literarias de Sorolla, incluso en la esque- 
mática relación de títulos de obras, años de recompen- 
sas, se ve clara y magnífica, como una de sus amplias 
composiciones murales para el Museo de la Hispánica, 
la vida fértil coronada por la victoria resonante. En 
esas relaciones periodísticas Ó en cualquiera de las infi- 
nitas monografías del maestro, recomendables las es- 
pañolas de Beruete y Doménech y la italiana de Victo- 
rio Pica, se sabrá que el año 1878 ingresó en la Escuela 
de San Carlos de Valencia; que fué discípulo de Mu- 
ñoz Degrain; expuso por primera vez en Madrid tres 
marinas en 1881; obtuvo segunda medalla en la Na- 
cional de 1884”con el cuadro Dos de Mayo; fué pensio- 
nado en Roma por la Diputación Provincial de Valen- 
cia el año 1885 en recompensa de su obra El Palleter; 
fué discípulo en Roma de Francisco Pradilla y pintó 
El Entierro de Cristo; obtuvo en 1892 en Madrid meda- 
lla de oro por el lienzo ¡Otra Margarita!; medalla de 
plata en París en 1893 por El beso; de nuevo otra meda- 
lla de oro en 1896 por ¡Aun dicen que el pescado es caro!; 
la medalla de honor en 1900 por Triste herencia; las 
Exposiciones de Francia, en Inglaterra y en Norteamé- 
rica; los honores y títulos en las Academias extranje- 
ras; las grandes ventas por sumas no logradas hasta 
entonces por ningún pintor español. Y, finalmente, 
la consagración suprema, lo que significa el más alto 
y más honroso reconocimiento de un artista en España: 
la elección para la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. Pero todo esto, con ser tan halagador 
para Joaquín Sorolla y tan decisivo para el juicio 
gregario de las multitudes, poco representaría ahora y 
nada el día de manaña en los dos momentos del exa- 
men provisional de la sesión definitiva. Lo que importa 
es la honda huella del sorollismo en la modema pintura 
española; la eficacia de su ímpetu renovador y esa pro- 
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lífica, un poco desbordante invasión de la luz y del 
aire libre en el enrarecido ambiente de la última mitad 
del siglo XIX.» 

«Sorolla, escribe Ángel Guerra, el gran maestro, ha 


mediable, sacudida hasta las entrañas por un dolor | hecho revivir en sus lienzos los paisajes valencianos, 
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Hay en él la misma exuberancia de luz, idéntica ex- 
plosión de colorismo, igual sensualismo artístico al 
traducir, en manchas prodigiosas de color, esa esplen- 
didez de una Naturaleza deslumbradora. Lo ha visto, 
lo ha reproducido con una admirable fidelidad d'aprés 
nature; pero también con una indómita exaltación de 
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su apasionado temperamento levantino. El deslumbra- 
miento de sus sentidos ante la realidad objetiva nos lo 
transmite más intenso, más cálido, más vibrante, trans- 
formado, al correr del pincel, que va colocando los 
colores, por su arte, que lo agranda y que lo ennoblece, 
expresándolo y fijándolo de un modo perenne, con vida 
propia, cual la misma Naturaleza que lo inspirara, para 
que la impresión recogida no se desvirtúe nunca.» 

El gran pintor, el fecundo artista que tantas obras 
creó, tres años antes de su muerte era traído y llevado 
por sus familiares como una cosa inerte, inválido, con 
el cerebro seco, nublada la mirada y sin voz, «muerto 
antes de morir». a 

El 4 de Febrero de 1924, en la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, se celebró una sesión en ho- 
menaje de SOROLLA. El académico de número Santa 
María dió lectura al discur- 
so que el ilustre pintor va- 
lenciano, electo desde 1914, 
había escrito para su re- 
cepción en la Academia, en 
el cual hizo un estudio de 
la escuela valenciana de 
pintura. Á este discurso con- 
testó el ex ministro conde 
de Gimeno con otro parla- 
mento en el que estudió el 
arte de SOROLLA. [| Sus hijas, 
María y Elena, se han dis- 
tinguido en la pintura y es- 
cultura. En la Exposición 
de Valencia de 1916, María 

se presentó con 38 obras, entre paisajes de España y 
América del Norte, con alguna otra figura. En sus cua- 
dros se revela claramente su filiación artística: el lumi- 
nismo franco, espontáneo y vigoroso que constituye 
la esencia del sorollismo. Elena presentó cinco bustos 
. notables, modelados con mucho brío y con moderno 
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cional de Bellas Artes, expuso un torso y una figura de 
mujer, resueltos de un modo firme, sin alejar la idea 
de una romántica riqueza sentimental. 

La biografía de SOROLLA es una de las que menos 
pueden hacerse con la mera enumeración de cuadros; 
pero después del estudio de su arte, esta enumeración 
es necesaria porque acaba de dar idea de su fecundidad. 
Mencionadas ya gran número de obras en lo anterior- 
mente escrito, se inserta á continuación el catálogo de 
las que presentó en la Hispanic Society of America 
desde el 8 de Febrero al 8 de Marzo de 1909. Reunió 
en aquella exposición los 350 cuadros siguientes: Stele- 
Picos, Guadarrama; Covachuelas, Toledo (dos); Las Pe- 
drizas, Pardo; Señor Gomar; El Torneo, Pardo; Una 
calle de Toledo; Vista del Torneo; Murallas de Segovia; 
Convento del Parral, Segovia; Alrededores de Segovia; 
Reflejos del Cabo, Jávea; El Clamores, Segovia; Rocas 
del Cabo, Jávea; Alqueria, Alcira; María en Biarritz; 
Sombra del Puente Alcántara, Toledo; Castillo de San 
Servando, Toledo; Dr. Decret; Puente de Alcántara, 
Toledo; La Selva, Granja; Río de las Truchas, Granja; 
Patio de las danzas, Alcázar, Sevilla; Cañada, Asturias; 
Pabellón de Carlos V, Sevilla; Puente de San Marlin, 
Toledo (dos); Naranjos; Cordeleros; Señor Franzen; Rocas 
del Faro, Biarrilz; Pescadora valenciana; Camino de 
San Esteban, Asturias; Estanque del Alcázar, Sevilla; 
Puerto de Valencia (seis); Amontonando el heno, Astu- 
rias; Casa del Greco, Toledo; Marta con sombrero negro; 
Torre de entrada en Toledo; Rocas, Jávea; Camino de 
los Alijares, Toledo; Familia segoviana; Escaldando uva, 
Jávea; Joaquin; Elena; El Grutesco, Alcázar, Sevilla; 
Velas á secar, Valencia; Naranjo; Niño con la barquita; 
Viejo pescador valenciano; Barcas de pesca; El beso; 
Niño sobre una roca, Jávea; Bao de la Reina, Valsain; 
Escalera del Palacio, Granja; Elena en el Pardo; Fuente 
de los caballos, Granja; Otoño, Granja; María pintando, 
Pardo; Fuente de la Selva, Granja; Fuente de Neptuno, 
Granja; Huerto de naranjos, Valencia; Francisquela, 
Valencia; Esperando la pesca, Valencia; Recogiendo la 
vela, Valencia; Regreso de la pesca, Valencia; Pescado- 
res de quisquillas, Valencia; Nadador, Jávea; Elena entre 
rosas; Idilio; Señor D. Vicente Blasco Ibáñez; Árbol 
amarillo, Granja; El ciego de Toledo; Pescadora con su 
hijo, Valencia; El baño, Granja; Cosiendo la vela, Va- 
lencia; Buscando cangrejos, Jávea; Marta, Granja; Joa- 

in y su perro; Sobre la arena; Pescadoras valencianas; 
Señora de Sorolla (blanco); Á la orilla del mar, Valen- 
cia; Valenciana; En los jardines de la Granja; Viejo 
castellano; Excelentísimo Sr. marqués D. Estanislao de 
Urquijo; Hija de pescador, Valencia; Elena y sus mu- 
ñecas; Mis hijos; Nadadores; Baja mar (Elena en Bia- 
rritz); Componiendo redes; El baño, Jávea (dos); Enca- 
jonando pasa; Puente de la Selva, Granja; Vista del Pa- 
lacio, Granja; Vuelta de la pesca, Valencia; Al baño, 
Valencia; Niña con lazo azul, Valencia; Marta y su 
abuela; Instantánea, Biarrila; María en el puerto de 
Jávea; Niño entre espumas; Camino de adelfas, Valencia; 
Malvarrosa, Valencia; Huerta de Valencia; Jardín del 
Alcázar, Sevilla (cuatro); La Giralda, Sevilla; Palacio 
de Carlos V, Sevilla; Marqués de la Vega Inclán; Al 
agua, Valencia; Casa de la Huerta, Valencia; Jardín 
de la playa, Valencia; Huerta de Valencia; Asturias 
(nueve); San Sebastián (seis); Puerto viejo, Biarrito; 
Playa de Biarritz (26); La Concha, San Sebastián (cinco); 
Playa de Valencia (77); Puerto de San Sebastián (tres); 
Pasajes; Puerto de Pasajes; Cabo de San Antonio, Jávea 
(tres); Galicia; Cosiendo la vela; Adormideras; Locutorio; 
Biarritz (dos); Segovia; Versalles; Patio del Cabañal; 
En el río; Malvas reales; Los geranios; Altar de San Vi- 
cente, Valencia; Puerto de Avilés; Mercado de León (dos); 
Mujeres jugando; Jávea (dos); León (dos); Galicia; 
Malvarrosa; Biarritz; Puerto de Jávea; Lavanderas; El 
tío Pancha; Señor García; Niño desnudo, Granja; Se- 


sentido decorativo, En 1920, y en la Exposición Na- | ñora de Sorolla (negro); Excelentísimo señor duque de 
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Alba; Madre (señora de Sorolla); Corriendo.por la 
playa; Después del baño; Pases del Faro, Biarritz; Niño 
en la playa; Excelentísimo señor conde de Villagonzalo; 
Niño en el mar; Niños en la playa; Barcas valencianas; 
El hermano pequeño; Niños en el mar; Naranjal, Alcira; 
Al agua; Niño en la playa; Calle de naranjos; Jugando 
en el agua; Playa de Valencia (Luz de la mañana); 
Salida del baño; El nieto; Alegría del agua; Sobre la 
arena; D. Francisco Acebal; Excelentísimo señor don 
Marcelino Menéndez y Pelayo; Excelentísimo señor don 
Aureliano de Beruete; Excelentísimo señor marqués de 
Viana; Señor Granzón; Toros que se preparan para sa- 
¿ar las barcas de pesca, Valencia; Niños en el mar; Mar 
(Efecto de la mañana); Barca pescadora; Velas en el 
mar; Vuelta de la pesca; Barcas en la arena; Estudio de 
barcas; Barcas pescadoras; Barcas; Niños en la orilla; 
Redes á secar; Empujando la barca; Adelfas (tres); Leo- 
neses; Al baño; Idilio en el mar; La metecita; Señor 
don Manuel B. Cossto; Los pimientos; Excelentísimo 


_ señor don Raimundo de Madrazo; Excelentísimo señor 


don Alejandro Pidal y Mon; Excelentisima señora de 
Sorolla de mantilla española; Mis hijas, Elena y María, 
dá caballo, con los trajes valencianos de 1808, y Triste 
herencia. 

Bibliogr. Aureliano de Beruete, Joaquín Sorolla y 
Bastida, en La Lectura (Madrid, 1901); F. Acebal, So- 
rolla y Bastida, en L* Art et les Artisles (1906); Camilo 
Mauclair, M. Sorolla y Bastida, en Art et Décoration 
(Octubre de 1906); Catalogue of The Exhibition of Paint- 
imgs by Señor Sorolla y Bastida at the Grafión Galleries, 
May, June and July, 1908... with... a biographical 
essay by Leonard Williams (Londres, 1908); Cristián 
Brinton, Sorolla at ihe Hispanic Soctety, en The Inter- 
national Studio (Marzo de 1909); Leonardo Williams, 
The Art of Joaquin Sorolla, Catalogue of Paintings 
(Nueva York, .1909); Rafael Doménech, Sorolla. Su 
vida y su arte (Madrid, 1910); Las últimas obras de So- 
rolla, en Museum (IL, núm. 3, págs. 81 á 98, 1911), y 
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(80 de Enero de 1914); Francisco Acebal, Sorolla en 
Chicago, en Libertas (10 de Junio de 1911); Aureliano 
de Beruete, Joaquin Sorolla, en la Colección de la Bi- 
blioteca Estrella (Madrid, s. £.); R. Martínez de la Riva, 
El pintor que aprisionó el Sol, en Blanco y Negro (Ma- 
drid, 7 de Abril de 1918); J. Peñuelas, La Casa de So- 
rolla, en Bol. de la Soc. E. de Ex. (II trimestre, pá- 
ginas 110 y siguientes, 1924); José Francés, Joaquin 
Sorolla, en El Año Artístico 1923-24 (Madrid, 1925). 

SOROM. m. Farm. V. SOLOM. 

SOROMANES. m. Bot. Sección del género Poly- 
botrya H. B. K., de helechos de la familia de los poli- 
podiáceos, con las venas de los grupos vecinos con fre- 
cuencia anastomosadas Ú la manera de Cyclodium, 
hojas estériles pinadas, fértiles bipinadas, segmentos 
fértiles 4 menudo cubiertos de esporangios por ambos 
lados. Especies neotrópicas, 

SOROMBO. Geog. V. SEROMBO. 

SOROMENHO (Aucusto). Biog. Escritor y ar- 
queólogo portugués, n. en Oporto en 1834 y m. en 
Lisboa en 1878. Empleado de Aduanas, dejó este cargo 
para entrar en la Biblioteca pública de Oporto, donde 
disponía de un magnífico arsenal de documentos con 
que satisfacer sus ansias de saber: Con la protección 
de Herculano pudo trasladarse á Madrid y estudió el 
árabe con Gayangos, siendo nombrado al regresar á 
Lisboa profesor de aquel idioma en el Liceo Nacional. 
Más tarde sucedió á Herculano en la dirección de los 
Portugaliae Monumenta Historica y en 1867 se encargó 
de la cátedra de literatura moderna. Publicó diversos 
trabajos, entre ellos Origen da lingua portugueza, un 
volumen de versos con el título de Divan, y otros. 

SORON., Geog. Pobl. de la prov. de Agra (Provin- 
cias Unidas, India Septentrional), dist. y á 37 kms. 
NNE. de Etah, á 169 m. de altura, junto al Bar Ganga 
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6 Viejo Ganges; est. de empalme de Kasganj en el 
E. c. de Cawnpore á Hatras; unos 12,000 h. SORON es 
un mercado considerable de cereales, pero sobre todo 
una ciudad de peregrinaciones. Los hindúes, al salir 
de Mattra, se encaminan 4 SORON para bañarse en un 
gran estanque alimentado por el río y rodeado de bellos 
templos. Un bonito puente une la ciudad á Badariya, 
población qué está sit. enfrente. La mitad de la pobla- 
ción se compone de brahmanes. SORON es la mítica 
Ukalakshetra, cuyo nombre fué cambiado por Sukara 
Kshetra cuando Visnú, en forma de cerdo, mató al de- 
monio Hiranya-Kasyapa. Un montículo marca el em- 
plazamiento de la antigua ciudad y sostiene el templo 
de Sita Ramji y el mausoleo de Jheikh Jemal; á su 
alrededor se ven esparcidos grandes ladrillos antiguos 
y todavía pueden verse las señales de los cimientos de 
los antiguos muros. Destruído por Aurengzeb, el tem- 
plo fué construído nuevamente por un rico comerciante; 
la arquitectura de sus columnas corresponde al estilo 
de la mezquita de Kutab de Delhi. Numerosas inscrip- 
ciones datan del año 1169 de nuestra era. 

SORONA, í. 4mér. Nombre que se da en Chile á 
un arbusto denominado científicamente Tersaria absin 
thioides. 

SORONDO (ALEJANDRO). Bog. Geógrafo argen- 
tino, n. en Buenos Aires en 1856. Estudió en las escue- 
las y en el Colegio Nacional de su ciudad nativa y en 
1889 fué nombrado secretario de la Cámara de Dipu- 
tados, cargo que desempeñó hasta 1914. Ha sido varias 
veces presidente del Instituto Geográfico Argentino 
y es uno de los fundadores de la primera sociedad de 
teosofía en la América del Sur. Entre otras obras, ha 
publicado: Ciudades y civilizaciones de América (Bue- 
nos Aires, 1916). 4 

SORONEL. Geog. Lug. de Chile, en el dep. de 
Tarapacá y notable por la abundancia del salitre, sit. en 
la pampa central. Al S. del mismo pasa el f. c. de Pati- 
llos 4 Lagunas, en que hay una estación de su nombre, 
al O. de la de Pintado. 

SORONG ó SORRONG. Geog. Cabo de la ex- 
tremidad NO. de Nueva Guinea, sit. á los 0? 52 delat. 
S. y 131” 18” de long. E. del Meridiano de Greenwich, 
frente de la isla Salvatti. Enfrente del'cabo se encuen- 
tran dos pequeños islotes que en los mapas no llevan 
ningún nombre. 

SORONGIAR, yv. a. Germ. ÁFLIGIR. 

SORONIA. f. Entom. (Soronia Erichs.) Género de 
coleópteros de la familia de los nitidúlidos y tribu de 
los nitidulinos. Se conocen cuatro especies de la fauna 
europea; más conocida es la S. punctatissima 1. 

SOROPODIO. m. Bot. La sección Psoropodium 
de Schott está hoy incluída en las Polyspermiúuum de 
Engler del género Philoden- 
dron de Schott de la familia 
de las aráceas. 

SOROPTES. m. Zool. 
(Psoroptes Gerv.) Género de 
arácnidos del orden de los 
ácaros, familia de los sar- 
cóptidos y tribu de los sar- 
coptinos. Se citan cinco es- 
pecies denominadas, del ani- 
mal en que se encuentran: 
Ps. bovis Gerl., cuniculi De- 
bal., equi Her., gazellae Can., 
ovis Her. El cuerpo es oval, 
provisto por detrás, en los 
machos, de dos prolongaciones 
ó lóbulos abdominales; está 
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marcado de estrías sinuosas, simétricas; patas muy 
gruesas, largas, provistas de fuertes uñas y de una 
ventosa, colocadas sobre un largo pedúnculo triarticu- 
lado. La variedad equi de la especie Ps. communis Furst, 
se encuentra en el extremo de las patas del caballo, 
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SORÓQUE. m. Mineral. Piedra 6 roca que sirve 
de matriz á los minerales. 

SÓROR, (Etim. — Del lat. soror.) f. SOR (1.*r art.). 

SORORES. Geog. ant. Pobl. de la España romana, 
que fué mansión en el camino de Mérida á Zaragoza 
por Salamanca. Su emplazamiento corresponde pro- 
bablemente, á unas ruinas próximas á las Casas de Don 
Antonio, en el antiguo camino de Mérida á Cáceres. 
Otros la han reducido erróneamente á Montánchez. 

SORORIA., Mi!. Sobrenombre con el cual Horacio, 
Er del asesinato de su hermana, erigió un altar 4 

uno. 

SORORIACIÓN. (Etim. — Del lat. sororiare, cre- 
cer los pechos.) f. Físiol. Aumento ó desarrollo de las 
mamas Ó pechos en la época de la pubertad. 

SORORICIDA. (Etim. — Del lat. sororicida, 
comp. de soror, hermana, y caedere, matar.) adj. Que 
mata á su hermana. Ú. t. c. s. 

SORORICIDIO. (Etim. —Del lat. sororicidium, 
sororicidio.) m. Fratricidio cuando recae en una her- 
mana. 

SOROROCA. Geog. Nombre de varias islas del 
Brasil: una en el Est. de Amazonas, formada por el 
río Branco, afl. del Negro; otra en el Est. de Pará, dis- 
trito de Mosqueiro; y otras en el litoral del Est. de 
Río de Janeiro, entre Marambaia y el continente. 

SOROROCUSSÁ. Geog. Extenso arrecife pró- 
ximo á la isla de Quiepé (Brasil), en el Est. de Bahia. 

Se encuentra en el litoral ENE. de la isla, 

SOROSCA ó PLATANARES. Geog. Arr. de 
Honduras, en el dep. de Copán; des. en el Alax ó Sen- 
senti. 

SOROSFERA, f. Bot. El género Sorosphaera de 
Schróter comprende á mixomicetos fitomixinos, con 
esporas reunidas en gran número en grupos esféricos 
huecos, envueltos por una membrana tierna. Son pa- 
rásitos de células parenquimatosas de plantas vivas. 
La única especie, S. Veronicae, vive en las verónicas. 

SOROSFERA. Zool. y Paleont. Género de foraminífe- 
ros imperforados del suborden de los arenáceos, tribu 
de los astrorricinos (Astrorhizina), familia de los sac- 
caminos. Su caparazón es monotálamo, pero formado 
de diversas capas directamente unidas entre sí y sin 
verdadera abertura, saliendo los seudópodos por ori- 
ficios intersticiales que no pueden considerarse como 
poros. Se ha reconocido fósil y vive aún en las grandes 
profundidades del mar. 

SOROSIA. f. Bot. Sección del género Nidularia 
de Bulliard, en los hongos nidularíneos; formas me- 
hy > con peridio delgado, desgarrado con irregula- 
ridad. 

SOROSIS. m. Bot. Conjunto de frutitos carno- 
sos procedentes de varias flores con receptáculo co- 
mún convexo y carnoso, ó brácteas carnosas, por ejem- 
plo, las moras de moral y de mo:era y la piña de AÁmé- 
rica. 

SOROSORA. f. Bo!. Nombre vulgar filipino de 
E ia pentagona, de la familia de las euforbiáceas. 

SOROSPERMIA. f. Pat. V. PsOROSPERMOSIS. 
SOROSPERMIA. Zool. Formaciones muy semejantes 
á los cistos de seudonavicelas (esporozoos), halladas 
en el hígado de los conejos, mucosa de los intestinos, 
branquias de peces y músculos de mamíferos, sin que 
se haya aclarado por completo su naturaleza. 

SOROSPÉRMICO, CA. adj. Pat, V. Psoros- 
PÉRMICO, CA. 

SOROSPÉRMICO, CA. Zool. Que tiene aspecto de so- 

rospermia. 

SOROSPERMO. m. Bot. V. PSOROSPERMO. 

SOROSPERMO. Microbiol. V. + 3OROSPERMO. 

SOROSPERMOSIS. f. Pal. V. PsorOSPER- 
MOSIS. 

SOROSPORELA. f. Bot. El género Sorosporella 

Sorok. comprende hongos hifomicetos de la familia de 
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los mucedináceos, grupo de los hialosporeos y tribu de 
los cromosporieos, con conidios; sobre la superficie de los 
insectos formando almohadillas rojonegruzcas. La única 
especie, S. Agrotidis, vive en el Agrotis Segetum. 

SOROSPORIO. m. Bot. El género Sorosporium 
de Rudolphi comprende hongos hemibasidios usti- 
lagíneos, con esporas en general reunidas más de dos, 
muchas, en glomérulo, pero flojas. Se incluyen unas 
25 especies, la mejor conocida sobre cariofiláceas. 

SORÓSTAQUIS. m. Bol. El género Sorostachys 
de Stendel es sinónimo del grupo Platystachya de la 
sección Eucyperus del género Cyperus de Linneo. 

SOROSTELY, (En alemán, Schorsten.) Geog. Po- 
blación del antiguo comitado húngaro de Also-Feher 
(Transilvania, Rumanía), dist. de Kis-Enyéd, 4 18 ki- 
lómetros SE. de Balasfalva 6 Blasendorf, junto 4 un 
tributario del Nagy-Kúikúilló 6 Gross Kokel, afl. iz- 
quierdo del Maros (cuenca del Danubio por el Tisza ó 
Theiss); 1,200 h., rumanos. 

SORÓSTICA. f. Entom. (Psorosticha Low.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. Dos especies de la región indomalaya lo 
constituyen; el tipo es Ps. ziziphi Stainton; vive en la 
aa Ceylán, Java, Filipinas, Nueva Guinea y Aus- 
tralia. 

SOROT. Geog. V. SORAT. 

SOROTECA, Í. Bot. El género Sorotheca de Stur 
es sinónimo de Crossotheca Zeill., de esporangios de 
helechos maratiales fósiles. 

SOROTELIA, f. Bot. El género Sorothelia Kórb. 
comprende hongos esferiales de la familia de los esfe- 
riáceos, con aparato reproductor lampiño, liso, espo- 
ras elipsoidales, bicelulares, obscuras, peritecas grue- 
samente coriáceas Ó carbonosas, frágiles. La única es- 
pecie, S. confluens, vive sobre el talo de Phlyctis argena. 

SOROTZKOIE, Geog. V. SoroKA (Rusia). 

SOROVA. Geog. V. SEMENOVKA. 

SOROWSKI ó ZBOROWSKY. Geog. Aldea 
de Alemania (Prusia), prov. de la Alta Silesia, presi- 
dencia de Oppeln, círc. y á 13 kms. N. de Lublinitz, 
sit. entre los dos brazos del Siiswarta, afl. izq. del 
Warta, tributario der. del Oder; unos 1,000'h. (15,000 
con el municipio). Minas de hierro, altos hornos. 

SORPE. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 
134 e. y albergues y 298 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Boren, lugar á.......... 15 33 69 
Isabarre ó Isavarre, 1d. 4. 22 45 96 
SOIperid: de. Pianos eros — 42 120 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ = 14 13 


El censo de 1920 le asigna 285 h. Corresponde al 
p. j. de Sort, dióc. de Urgel, y está sit. en el valle de 
Aneu, en las vertientes que dirigen sus aguas al Nogue- 
ra Pallaresa, á 42 kms. de Sort, por la cual se comu- 
nica con la est. de Tárrega, en terreno montañoso y 
muy quebrado, atravesado por el citado Noguera 
Pallaresa, el Bonaigua y otras corrientes menos im- 
portantes. Produce principalmente cereales, legum- 
bres, patatas y pastos para el ganado de todas clases 
que allí se cría, y hay también algún bosque. Entre 
los edificios diseminados está el llamado Hospital en 
el puerto de la Bonaigua, por donde pasa la carr. que 
desde Esterri se dirige al valle de Arán, dejando á 
poca distancia el santuario de Nuestra Señora de los 
Ares, La iglesia parroquial de SORPE tiene poco de par- 
ticular. Los agregados de Isabarre y Boren se encuen- 
tran á la izq. del río, en el camino que por Isil, Alós y 
el puerto del Salau se dirige á Francia. En Isabarre 
hay una notable iglesia parroquial románica, con algún 
pormenor gótico. La puerta consta de doble arcada 
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La sorpresa. — Cuadro de Teniers 


y dos columnas por lado con elaborados capiteles pare 
cidos á los de San Juan de Isil y Alós. Á la entrada se 
ve una piedra adornada con un bajorrelieve figurando 
un león, que parece haber servido de sepultura. Por 
debajo del tejado, desde el ábside siguen la parte ex- 
terior unas ménsulas con interesantes figuras esculpi- 
das. En el interior del ábside se distinguen pinturas 
murales, como ocurre en otros templos de la comarca. 
Se con:ervan también un retablo y antiguos objetos 
é imágenes, Boren, que se halla más cercano al río, á 
1,100 m. de altitud, junto al camino de Ísil, que allí 
atraviesa el Noguera por un puente de piedra, tiene en 
su iglesia parroquial otra portada románica; entre las 
casas de esta población hay una con notables venta- 
nales góticos. En la relación de 1831 figuran como 
pertenecientes al corregimiento de Talarn y de seño- 
río del marqués de Pallars: SORPE con 182 habitantes, 
Boren con 67 é Isabarre con 52. 

SORPRENDENTE. p. a. de SORPRENDER, Que 
sorprende Ó admira. || adj. Peregrino, raro, desusado, 
extraordinario. 

SORPRENDER. F. Surpr:ndre. — It. Sorpren- 
dere. — In. To surprise. — A, Ueberraschen. — P. Sur- 
pr«hender. — C. Sorprendre. — E. Surprizi. (Etim.—De 
sor, por sub, y prender.) tr. Coger desprevenido. || Con- 
mover, suspender Ó maravillar con algo imprevisto, 
raro Ó incomprensible. Ú. t. c. r. || Descubrir lo que 
otro ocultaba ó disimulaba. 

Deriv. Sorprendedor, ra. Sorprendible. 

SORPRENDIDO, DA. p. p. de SORPRENDER. 

SORPRESA. F. é In. Surprise. —It. y C. S:r- 
presa. — A. Ueberraschung. — P. Surpresa. — E. Sur- 
prize. f. Acción y efecto de sorprender 6 sorprenderse. || 
Cosa que da motivo para que alguien se sorprenda. 
En el armario había ung SORPRESA. 

COGER Á UNO DE SORPRESA ALGUNA COSA. fr. Ha- 
llarle desprevenido, sorprenderle. || SORPRENDER AL 
CABALLO. fr. Servirse uno de alguna ayuda intempestiva 
cuando se prepara á defenderse. 

SORPRESA. Mil. Operación militar que consiste en 
acometer al enemigo en tiempo ó forma que no se le 
dé lugar para apercibirse ó rechazarlo. Se diferencia de 


la emboscada en que ésta aguarda generalmente al 
adversario á pie firme, mientras que la sorpresa pare- 
ce indicar marcha nocturna, forzada, cautelosa, para 
caer de improviso sobre el contrario. La sorpresa es 
imperdonable en la tropa que es víctima de ella, por 
suponer descuido en la vigilancia. «La estación más 
oportuna para sorpresas, dice el marqués de Santa 
Cruz de Marcenado en sus Re/lexiones Militares, es el 
invierno, porque sus largas noches dan tiempo de 
llegar al puesto antes del día, y porque el frío tiene 
amortiguadas las centinelas y torpes 4 los demás 
hombres: de las guardias para manejarse en los pri- 


Cazador sorprendido, por Evrard 


meros minutos después de tocada el arma. La obscu- 
ridad y el viento que en las noches de invierno son 
frecuentes, libran á tu gente de que la vean ú oigan 
los enemigos, hasta que ya esté pegada á las murallas 
ó tropas de aquéllos; á menos conviene la obscuridad 
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para la hora en que llegues 4 ejecutar la sorpresa. En 
las horas precedentes hasta acercarte á las avanzadas 
guardias enemigas, la claridad ó luna te haría benefi- 
cio para excusar tropezones, caídas y tardanzas, y 
para que los oficiales de las divisiones ó mangas impi- 
dan que algún soldado se aparte ó deserte 4 dar á los 
enemigos el aviso de tu movimiento.» 

SORPRESA. Psicol. Constituye este sentimiento una 
de las formas más características del contraste afecti- 
vo. Aunque en conexión directa con la admiración, no 
debe confundirse con ella; en la admiración, el sujeto 
se halla como absorbido totalmente por la magni:ud 
del objeto; en la sorpresa hay, además, la sensación 
de lo insólito é inesperado. Una extrañeza intensa da 
á los estados de conciencia concomitantes del senti- 
miento de novedad y sorpresa un sello particular, aná- 
logo á toda ruptura con lo que es habitual y común en 
nuestra vida anterior, pero matizado, por así decirlo, 
de una tonalidad entre dolorosa y placentera. El con- 
traste, que caracteriza, ó por lo menos inicia, toda mo- 
dalidad afectiva, se convierte en la sorpresa en el con- 
tenido mismo de la emoción. Por este motivo ha sido 
llamada un sentimiento de relatividad; en ella el espí- 
ritu oscila entre lo ya conocido, objeto de la memoria, 
y lo nuevo, que es motivo de inquietud y de anhelo, 

Genéticamente, la sorpresa es una de las formas pri- 
mitivas del sentimiento intelectual. Los psicólogos la 
descubren en las primeras manifestaciones psíquicas 
del niño. Explica, en gran parte, el origen de ciertas 
prácticas y creencias arraigadas en los pueblos primi- 
tivos. Varía según las causas que determinan las indi- 
vidualidades ó los grupos sociales, y acompaña, por 
último, á sentimientos de índole muy diversa, como 
son el miedo, el desengaño, el desprecio y el respeto. 

Descartes ha sido el primero en declarar la impor- 
tancia de este sentimiento en la vida de la conciencia. 
La ha colocado entre las seis pasiones primitivas, y no 
ha dudado en hacer de ella la fundamental. Con ella 
está directamente relacionado el deseo, y por ella se 
explican las otras cuatro pasiones: el amor y el odio, 
la alegría y la tristeza. Malebranche admitía tres pa- 
siones fundamentales: la curiosidad, el amor de sí mis- 
mo y el amor á los demás. La primera se alimenta de 
la sorpresa, pues no otra cosa es el estado de ánimo 
del que vive en constante inquietud de'saber y de 
verdad. - 

Desde el punto de vista del desarrollo del conoci- 
miento, la importancia de aquel estado afectivo no es 
menor. El hombre de ciencia procura evitar las sor- 
presas mediante la cuidadosa experimentación de' los 
hechos y la prudente formulación de leyes inducidas. 
Toda inesperada presentación de un fenómeno, cir- 
cunstancia Ó condición que conculca los principios 
establecidos debe ser interpretada por el investigador 
- como un aviso de la naturaleza que le recuerda la limi- 

tación y relatividad del saber humano. Puede más 
contra el orgullo del científico dogmatizante la apari- 
ción de un hecho que escapa á su previsión y cálculo 
que toda la profusión de reglas y métodos de la lógica 
de la ciencia. En esto puede verse la necesidad de una 
preparación filosófica del naturalista, del biólogo y 
del sociólogo. La sorpresa es en muchos casos solamen- 
te de apariencia. Es tal sorpresa para el que vive cir- 
- cunscritoá un dominio de investigación y no ve nada 
más allá de sus fronteras, ni concibe más leyes que las 
que actúan sobre el conocimiento científico, La sor- 
presa no cabe cuando el hecho ó la noción que se ofre- 
ce al espíritu es contradictoria ó absurda. Su terre- 
no es el de la experiencia humana, así interna como 
externa. . . 
Cuando se dice que el porvenir nos reserva grandes 
sorpresas no hacemos más que expresar en términos 
vulgares y tomados de la vida afectiva 'la relatividad 
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efecto, alcanza al conocimiento, y en parte contribuye 
á ello su adherencia á los sentimientos de desconfianza 
é impotencia que se suscitan en nosotros con motivo 
de la amplitud del horizonte de las cosas sabidas com- 
parado con el de las cosas que nos restan por saber. 
El conocimiento oscila entre dos términos: uno absolu- 
to, que le fija la tendencia, el deseo y ansia de saberlo 
todo y de comprenderlo todo, y otro relativo, el que nos 
indica el estado actual en relación con el saber pasado 
que teníamos ya por definitivamente establecido. En 
realidad, la curiosidad, la admiración, la sorpresa, son 
formas ó momentos de este incesante proceso que ocu- 
pa toda la vida del hombre: conocer las cosas y com- 
prender su esencial significado en el Universo. 

La sorpresa debe ser estudiada en función de dos 
leyes psicológicas de aplicación general tanto á la con- 
ciencia individual como á la colectiva: la ley del hábito 
y la ley de la variabilidad y del progreso. De la interfe- 
rencia de ambas surge lo inesperado, lo extraordina- 
rio y lo maravilloso, 

SORPRESA. Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú. Des. por la izq. en el arr. del Queguay. 

SORQUAINVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist, de Ivetot, 
cantón de Valmont; 358 h. 

SORQUI. (Voz vasca). m. Ál. y Víizc. RODETE 
(2.2 acep.). 

SORQUÍN. m. 4Amér. En Bolivia, pescozón, 
golpe. 

SORRA. (Etim. — Del lat. saburra.) f. Arena 
gruesa que se echa por lastre en las embarcaciones. 

SORRA. Zool. Cada uno de los costados del vientre 
del atún. 

SORRABAR., tr. ant. DESRABOTAR. 

SORRADILE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Cagliari (isla de Cerdeña), círc. y 4 42 
kilómetros NE, de Oristano, sit. en una pequeña 
altura cerca de la rib. izq. del Tirso, tributario del 
golfo de Oristano, en una fértil región; 1,100 h. 

SORRAIA. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Santarem. Está formado por los ríos Sor y Raia, que 
se juntan entre las feligresías del Cougo y Santa Justa. 
Primero corre hacia el O., y después al SO. hasta Co- 
ruché, donde tiene un gran puente. Toma hasta Be- 
nevente inclinación ONO., y entra en brazo del Tajo, 
después de 60 kms. de curso. 

SORRAPEAR. (Etim. — De so, 3.** art., y ra- 
par.) tr. Sant. Raspar y limpiar con la azada ú otro 
instrumento análogo la superficie de un sendero ó 
campo en que no se quiere que crezca la hierba. 

SORRÉ. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Altrón. 

SORREGAR. (Etim. — De so, 3.* art., y regar.) 
tr. Regar ó humedecer accidentalmente un bancal el 
agua que pasa del inmediato que se está regando, ó la 
de la reguera. Este verbo tiene las mismas irregulari- 
dades que su simple regar. 

Deriv. Sorregable. Sorregado, da. Sorre- 
gante. 

SORREGO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Moraña, ayuda de parr. de San Lorenzo de 
Moraña. 

SORREGUIETA (Tomás pe). Biog. Escritor 
español de principios del siglo xIX. Se le debe: Semana 
hispanovascongada (Pamplona, 1804); Monumentos del 
vascuence (1804), y Triunfo de la semana hispano- 
vascongada y del Vascuence (Madrid, 1805). 

SORREIG. Geog. Río de la prov. de Barcelona, 
en los partidos judiciales de Berga y Vich; nace-en la 
comarca de Llusanés y se dirige por el término de 
Santa Cecilia de Voltregá, donde forma dos cascadas, 
una de las cuales da origen al denominado Gorch Negre; 


| continúa después con rumbo E. y va á desembocar 


inherente á la naturaleza humana, La rélatividad, en | en el Ter, na lejos de Manlleu. 
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SORRENDA. adv. l. ant. Abajo, inferiormente. 

SORRENDAR. v. a. ant. Pasar á rienda, ó tomar 
la rienda, 

SORRENDAR. Equit. Ajustar las riendas; sujetar al 
caballo. 

SORRENTINO, NA. adj. Natural de Sorrento. 
Ú. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo 4 esta ciudad de 
Italia. 

SORRENTO. Geoz. Pobl. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Rosario, 
sit. 4 5 kms. al N. de Rosario y 160 de Santa Fe, á 
13 m. de altitud, en la marg. del Paraná y á la izq. del 
arroyo Ludueña. Est. del f. c. de Santa Fe, ramal de 
Rosario 4 Santa Fe. Tranvía eléctrico. 

SORRENTO. Geog. C. marítima de Italia, en la prov. de 
Nápoles, círc. y á 11 kms. SO. de Castellammare di 
Stabia y á 2 kms. ESE. del cabo ó península de So- 
rrento, en la costa sudoriental del golfo de Nápoles, 
sobre una altura roqueña de 50 m. de altitud y en medio 
de una exuberante vegetación de limoneros y naranjos; 
le rodean profundas gargantas que la leyenda ha po- 
blado de seres mitológicos (monacelli). Una de ellas, 
la del E., termina en el puerto pequeño, Piccola Ma- 
rina, y la del O. conduce al puerto grande, Marina 
Grande, donde atracan las embarcaciones pesqueras. 
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centro un baldaquino de mármol del siglo XVI, un 
púlpito de la misma época y un cuadro de Silvestre 
Bono representando la Virgen con los dos Santos Juanes. 
En la primera capilla de la derecha hay un Cristo de 
la escuela de Sansovini. De la reconstrucción que sufrió 
la Catedral en 1479 por el arzobispo Jaime, queda 
como más notable la puerta lateral, en cuyo arquitrabe 
aparecen esculpidas en escudos las armas dela casa 
entonces reinante de Aragón y las del papa Sixto IV 
(della Rovere). Es notable el trono arzobispal cons- 
truído por monseñor Brancaccio en 1573. En el techo 
de la gran nave de la Catedral vense tres telas de Nico- 
lás y Oroncio Malinconico, de las cuales la mayor, que 
es la central, representa los mártires sorrentinos y 
las dos laterales los cuatro santos obispos protectores. 
En el techo del crucero hay tres bellas pinturas de 
Jaime del Po: una Ascensión en el centro y á los lados 
San Felipe y Santiago. 

El más importante monumento de la época medieval 
es la basílica de San Antonino, con dos órdenes de be- 
llas columnas que separan las' naves y una notabilí- 
sima puerta lateral. En su crucero pueden verse dos 
grandes telas de Jaime del Po, representando una de 
ellas el sitio de Sorrento en 1648 y la otra la peste de 
1636. En el techo de esta iglesia una pintura de Juan 

«Bautista Lama (1734) representa al 
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Cuenta con 7,120 h. (10,000 con el municipio). So- 
RRENTO es célebre por la dulzura de su clima y la 
belleza de sus alrededores. Durante el verano y otoño 
es uno de los lugares de residencia predilectos de los 
extranjeros. En invierno también se goza en ella de 
una temperatura agradable. Las plazas más importan- 


abad Antonino libertando del demonio 
á la hija de Sicardo de Benevento, y 
en la cripta se conservan varias imá- 
genes de santos, pintadas en 1778 por 
Carlos Amalfi de Vico Equense. 
Dignos- de citarse son también el 
campanile, con cuatro columnas, capi- 
teles y decoraciones antiguas; el claus- 
tro de San Francisco, erigido en el si- 
glo XIV, perteneciente al antiguo mo- 
nasterio benedictino que pasó á ser 
franciscano en el siglo xv, presenta pi- 
lares vctogonales surmontados por ca- 
piteles bizantinos con las armas de los 
Sersale y columnillas intermedias en 
las que se apoyan ligeros arcos entre- 
cruzados que se hallan parcialmente 
destruídos por la acción del tiempo; la 
hermosa villa Correale, de la que hay 
que meacionar la colección artística que 
contiene además de importantes docu- 
mentos arqueológicos, cuadros de Fa- 
bricio Santafede, Vaccaro, Lucas Gior- 
dano, Solimene, Cavallini, Micco Spadaro, Salvador 
Rosa, magníficas porcelanas de Sajonia, de Sévres y de 
Capodimonte, cristales de Bohemia, vidrios de Venecia, 
bronces y muebles de notable valor artístico, etc.; la Se- 
dile Dominova, edificio del siglo XIV, con un magnífico 
balcón del xv; la antigua casa Veniero, en la calle de 


tes de la ciudad son las del Tasso y la de San Antonino | la Piedad, con grandes ventanas de arco que presen- 


Abad. En la primera existe la iglesia del Carmen, con 
un cimborrio del siglo xv; en ella se conserva una 
Virgen rodeada de ángeles y santos, imponiendo el há- 
bito carmelitano á san Elías, pintura debida 4 Onofrio 
Avellino (1710). En la citada plaza se alza también el 
monumento erigido en honor del famoso poeta Torcua- 
to, Tasso. En la segunda se encuentran la Real Escuela 
de. Arte, que encierra magníficos mosaicos y esculturas 
en madera, y la estatua de San Antonino Abad, patrón 
de la ciudad. Entre las principales arterias de la pobla- 
ción figuran el corso P. Umberto, el corso Duomo, 
con un bello palacio del siglo xIv y 4 la izquierda el 
Campanile, la vía San Cesareo, la vía Imperatrice 
María Alexandrovna y la vía della Rota. Hay en 
SORRENTO hermosos edificios públicos y particulares. 
El más importante es la Catedral 6 Domo. La fachada 
fué objeto de restauración en 1924, El interior se 
compone de tres naves, llamando la atención en la del 


tan incrustaciones de mármol blanco y piedra negra, 
de gran efecto decorativo; el actual palacio Sersale, 
antigua casa de Cornelia, la hermana del Tasso, etc. 
La casa en la que nació este poeta hace tiempo que st 
derrumbó en el mar junto con la roca sobre la que se 
asentaba, Las murallas y torres de la ciudad antigua 
están arruinadas, y de la antigua Surrentum de los 
romanos, tan rica en templos y villas, sólo quedan 
algunas cisternas subterráneas y algunas ruinas aisla- 
das. Las industrias principales de SORRENTO son las de 
fabricación de sedas, imitación de las de Roma, y la 
de marquetería;-para desarrollar esta última el Go- 
bierno creó la' Escuela de Arte, que se aloja en el anti- 
guo convento de San Antonino. SORRENTO es conocida 
por sus naranjos, limoneros, moreras y vinos exquisi- 
tos. Posee preciosos jardines públicos. Es obispado. En 
sus cercanías se encuentran las bellas grutas de la 
Sirena y del Baño de la reina Gioyanna. Además, me- 
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recen visitarse en sus alrededores el cabo de su nombre, 
en la extremidad O. del golfo, frente á la punta de 
Scutolo y entre acantilados en que se encuentran mu- 
ros romanos, baños y un templo llamado de Hércu- 
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les; y el Deserto, antiguo convento situado en una altura, 
á 455 m. s. n. m., y desde el cual se dominan los dos 
golfos y la isla de Capri, y se goza de una hermosa 
vista sobre el Monte San Costanzo. 

Historia. El origen de la ciudad es incierto, atri- 
buyéndose á los pelasgos, á los etruscos y á los griegos. 
En la época romana fué muy frecuentada como ciudad 
de placer. 

El paganismo desapareció por completo de SORRENTO 
en el siglo 1v, y en los comienzos del y la ciudad tenía 
ya su obispo, cuyo nombre se desconoce. El segundo 
fué san Renato de Angers, al que los sorrentinos con- 
sagraron en el siglo vir una basílica, 
que en 778 estaba en poder de los Be- 
nedictinos. Ocuparon después la silla 
episcopal los santos Valerio, Atanasio 
y Baccolo, y, finalmente, san Antoni- 
no, que fué luego el patrono de la ciu- 
dad. Unida SORRENTO al ducado grie- 
go de Nápoles, sufrió las amenazas 
de los longobardos y hubo de resistir 
el ataque del príncipe Sicardo, quien 
invadió el territorio, pero no pudo 
apoderarse de la plaza, antes bien, 
hubo de retirarse por la llegada de los 
sarracenos, que le prestaron ayuda, 
El peligro de la invasión longobarda 
quedaba salvado, pero, en cambio, la 
incursión de los sarracenos constituía 
un peligro mayor, contra el cual se au- 
naron los sorrentinos con los napolita- 
nos y combatieron victoriosamente, lo- 
grando desalojar á aquéllos de Ponza y 
de Licosa, donde ya se habían esta- 
blecido. La terminación de las luchas 
externas fué seguida de violentas contiendas que So- 
RRENTO tuvo con Amalfi, que finalizaron con el triunfo 
de la primera sobre la última, que vió derrotada por 
completo su escuadra y hecho prisionero á su primer 
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magistrado Marino. De los documentos informativos 
se deduce que SORRENTO estuvo en cierto modo some- 
tida 4 los príncipes de Salerno, pero en la primera 
mitad del siglo x aparece nuevamente bajo la juris- 
dicción napolitana. En esta época comienzan á flore- 
cer los poblados de sus alrededores, entre ellos Plan:- 
ties 6 Massa Publica, la cual más tarde tomó de Santa 
María de Lubra el nombre de Lubrensis. SORRENTO, 
en tanto, caminaba hacia su propia autonomía y en 
la segunda mitad del siglo x encuéntrase ya en ella 
un magistrado supremo con el título de Praefectus et 
Fortior. Más tarde, en 1024, éste se intitula cónsul, lo 
cual demuestra que SORRENTO, siguiendo el ejemplo 
de Amalfi, se declaró independiente. Su autonomía 
duró poco, por cuanto Guaimario V, príncipe de Sa- 
lerno, después de haber conquistado á Amalfi, se apo- 
deró de SORRENTO en 1039, estableciéndose en la ciu- 
dad el dominio de los longobardos salernitanos, del 
que se tienen confusas noticias. En 1068 comenzó el 
gobierno autónomo de Sergio, al que siguió un hijo del 
mismo nombre, que en las monedas y otros documen- 
tos vemos figurar con el título de Princeps surrentino- 
rum. En 1133 perdió SORRENTO su autonomía, la 
importancia política que hasta entonces había mante- 
nido en la Campania y la supremacía que alcanzara 
sobre las demás ciudades de su antiguo ducado. Ello 
fué debido 4 su caída en manos de los normandos y 
ser anexionada al nuevo reino que victoriosamente 
constituía Ruggiero II de Sicilia. En la guerra con los 
aragoneses, SORRENTO ayudó á Carlos de Anjou con 
galeras propias, que fueron derrotadas en 1284. Á la 
muerte de Juana I, la ciudad permaneció fiel á los 
Durazzeschi y acogió luego á los angevinos cuando 
éstos aparecieron de nuevo bajo los muros de Nápoles 
en 1420. Cayó luego SORRENTO en poder de Alfonso 
de Aragón, quien la cedió en feudo 4 Gabriel Correale. 
En 1501, con Vico y Massa, formó SORRENTO una Liga 
para oponerse á la invasión francohispana, pero á 
pesar de luchar denonadamente no lograron resistirla. 
La dominación española pesó amargamente sobre la 
ciudad y contribuyó en gran parte á su decadencia; 
Barbarroja y Dragut devastaron sus costas; los turcos, 
en desquite de las victorias obtenidas sobre ellos por 
los españoles, hacían pesar su odio contra los habitan- 
tes de aquella región, y SORRENTO fué arruinada y 
sus habitantes pasados á cuchillo. Comenzaron enton- 
ces obras de fortificación; levantáronse las murallas de 
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la ciudad (1561) y guarnecióse la costa con torres 
cuadradas, que aun pueden verse en los promontorios. 
En tan calamitosa época nació uno de los más eminen- 
tes poetas italianos: Torcuato Tasso. En el siglo xvi, 
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la tierra sorrentina fué teatro de guerras civiles, por 
su enemistad con Piano y con Massa, debida á dife- 
rencias en la designación de límites; estas dos últimas 
ciudades aprestaron un ejército de 4,000 hombres que 
sitió SORRENTO, hasta que llegaron á libertarla las tro- 
pas del virrey, á cuyo frente iba el duque de Sciano. 
Con el advenimiento de Carlos de Borbón comenzó 
un período de regeneración y de prosperidad para 
SORRENTO, época que duró hasta la de la Revolución 
francesa. Por entonces, las ciudades de la península de 
SORRENTO se unieron á la República napolitana en 
1799, pero SORRENTO hubo de sufrir una violenta reac- 
ción provocada por Fiorentino, llamado 11 Mercantiello, 
que causó numerosas víctimas. Nuevamente en poder 
de los franceses, en 1806 la península fué teatro de las 
luchas que aquéllos sostuvieron con los ingleses. José 
Bonaparte fué quien dispuso que se levantara un monu- 
mento á Tasso en SORRENTO. 

Bibliogr. P. Oppenheim, Bettráge zur Geologie der 
Insel Capri und der Halbinsel Sorrent (Zeitschrift der 
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penisola sorrentina (Nápoles, 1846); Memoria storiche 
della Chiesa sorrentina (Nápoles, 1854); 11 Tasso e la 
sua famiglía a Sorrento (Nápoles, 1866); Beloch, Cam- 
panien (Breslau, 1890); Giaunattasio, Aestales surrenti- 
nae (Nápoles, 1696); Anastasio, Lucubralioñes in Su- 
rentinorum ecclestasticas 'civilesque antiquitates (Roma, 
1731-32); De Petra, Le Sirene del mar Tirreno, en Atis 
dell? Accademia di Archeología ecclestastica (yol. XXV, 
Nápoles, 1906); Molegnano, Descrittione dell origine, 
silo e famiglie antiche della citid di Sorrento (Chieti, 
1607); Lorenzoni, La grotía Nicolucci presso Sorrento, 
en Bullettino di Paletnología italiana (año XIV, nú- 
meros 5 y 6); Donnorso, Memorie istoriche della fidelissi- 
ma ed antica cittd di Sorrento (Nápoles, 1740); Malda- 
cea, Storia di Sorrento (Nápoles, 1841-44); Fasulo, La 
penisola sorrentina (Nápoles, 1906); Puggaard, Des- 
cription géologique de la peninsule de Sorrento (Copenha- 
gue, 1858). lo 

SORRENTO. Geog. Pobl. marítima de la Colonia de 
Victoria (SE. de Australia), condado de Mornington, 
á 53 kms. SSO. de Melbourne, en una estrecha pe- 
nínsula que separa de la mar la bahía del Port Philipp. 
Es una playa de baños frecuentada durante la buena 
estación por los habitantes de Melbourne; en esta época 
está en comunicación diaria por buques de vapor con 
Frankston, término, en la costa E. de la bahía, de 
un ferrocarril que procede de la capital. 

SORRENTO. Geog. Sede metropolitana de Italia que 
tiene por única sufragánea á Castellamare. El Evan- 
gelio fué predicado en SORRENTO desde el siglo 1, y en 
el país se venera á los mártires Cuarto, Cuartelo y 
otros. El primero de los obispos conocidos es san Re- 
nato, natural de Angers, que vivió á principios del si- 
glo v. Su sucesor, san Valerio, murió en 453; Rosario 
estuvo presente en Roma en el año 499. También fue- 
ron obispos de SORRENTO san Anastasio, san Juan 
(hacia 594), san Amando (m. en 617), san Báculo y 
san Jacinto, del siglo vit. En el x se convirtió en sede 
arzobispal, cuyo primer titular fué Leo Parus. De sus 
sucesores, Francesco Remolino (1501) fué hecho pri- 
sionero por los turcos y rescatado con el tesoro de su 
iglesia, que en gran parte él mismo había dado; F ilippo 
Strozzi (1535) parece que fué preso en el saco de Roma 
de 1527 y libertado tres veces; Giulio Pavesi hubo de 
atender á la reparación de los daños causados por los 
turcos en 1558; Diego Pietro fundó el Seminario, am- 
pliado por Filippo Anastasi (1699), quien por haber 
defendido los privilegios de la iglesia fué desterrado 
á Terracina. En 1861, Francesco Apuzzo fué también 
desterrado á Francia por orden del nuevo Gobierno. 
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En 1818, las diócesis de Massa Lubrense, Vico Equense 
y Capri fueron unidas á SORRENTO. El primer obispo 
de la de Massa fué Pietro Orsi, librado en 1289 de la 
prisión que sufría en Sicilia; el primer obispo de Vico 
Equense es Bartolomeo (1294), uno de cuyos suceso- 
res, Paolo Regi (1582), célebre legista, compiló las vi: 
das de los santos napolitanos y fué un fecundo escritor. 
El último obispo, Michaele Natali (1797), fué condena- 
do á muerte en 1799 por haber tomado parte en la re- 
volución de aquel año. El primer obispo de Capri (987) 
fué un cierto Johannes. 

SORRI (PEDRO). Biog. Pintor italiano, n. en Siena 
en 1536 y m. en 1622. Fué discípulo de Salimbeni en 
su ciudad natal y de Passignano en Florencia, Casó 
con una hija de este último maestro, al que acompañó 
á Venecia, aprovechando su estancia en esta ciudad 
para estudiar las obras del Veronés. Residió también 
en Roma, Pisa, Pavía, para cuya Cartuja trabajó, y 
Génova. Más que en la composición se distinguió por 
el colorido: y el gracioso dibujo. En la Galería de los 
Oficios de Florencia se conserva su autorretrato. 

SORRIBA. Geog. Villa de la prov. de León, muni- 
cipio de Cristierna. 

SORRIBA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Salas, parr. de Santa María de Folgueras. || Lug. en 
el mun. de Tineo, parr. de Santa Eulalia de Sorriba. ¡| 
V. SANTA EULALIA DE SORRIBA. 

SORRIBAS. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Rois, parr. de Santo Tomás de Sorribas. 

SORRIBAS. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Villadecanes. 

SORRIBAS. Geog. Ald. de la prov. de Lérida, mun. de 
Gósol. || Lug. en el mun. de La Vansa. 

SORRIBAS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Irijo, parr. de San Juan de Eroufe. || Lug. en 
el mun. de Irijo, parr. de San Cosme de Cusanca. 

SORRIBAS. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Candamo, parr. de San Román. || Lug. en el mun. de 
Grado, parr. de Santiago de Sorribas. || Lug. en el 
mun. de Lena, parr. de Santa María de Castiello. || 
Lug. en el mun. de Piloña, parr. de San Pablo de So- 
rribas. || Lug. en el mun. de Villaviciosa, parr. de San 
Julián de Cazanes. 

SORRIBAS. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, parr. de Santa Cristina de Vea. || 
Lug. en el mun. de La Estrada, parr. de Santa Marina 
de Agar. || Lug. en el mun. de Villaviciosa, parr. de 
San Martín de Forcarey. 

SORRIBAS. Geog. V. SAN PABLO, SANTIAGO y SANTO 
TOMÁS DE SORRIBAS. 

SORRIBAS (JUAN BAUTISTA). Biog. Religioso car- 
melita español, n. en Valencia en 1631 y m. en 1678, 
Profesó en el convento de su ciudad natal á los diez y 
seis años de edad y fué maestro y doctor en teología, 
predicador de Carlos II y obispo de Ampurias en la 
isla de Cerdeña, desempeñando, además, otros cargos 
en su época. Se le debe: Perfecto cura de almas (Zara- 
goza, 1665); Sermones varios (Zaragoza, 1668); Glossa 
latina sobre la Seqiúencia del Santissímo Sacramento; 
Commentaria litteraria el moralia in Acla Apostolorum 
y Commentaria in Genesím. 

SORRIBES Y Ruiz DEL CastiLLO (JosÉ). Biog. 
Sacerdote, músico y publicista español, n. 4 mediados del 
siglo Xix y m. en Francia en 1907. Siguió la carrera 
eclesiástica en el Seminario de Madrid y en El Escorial, 
recibiendo los grados de bachiller, licenciado y doctor 
en derecho canónico. Cultivó, además, la música y la 
literatura, publicando una Misa de Requiem, un Mise- 
rere y un Stabat Mater, que lograron gran difusión. Su 
especialidad fueron las luchas periodísticas, sostenien- 
do polémicas en El Siglo Futuro y en El Correo Catalán 
de Barcelona, en donde hizo famoso su seudónimo 
El Ermitaño. Acabó sus estudios en El Escorial, en 
donde fué profesor de música y capellán real, hasta 
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1868. Dedicóse también á la oratoria sagrada, siendo 
uno de los predicadores más famosos de su época en 
la corte. Destronada doña Isabel II, emigró á Francia, 
e.1 donde favoreció la causa de Carlos VII, sobre todo 
entre la prensa francesa. En 1876 regresó á España, 
actuando siempre en el partido tradicionalista. En 
1890 volvió 4 Francia como capellán de honor de una 
noble familia francesa, en cuyo castillo falleció en el 
año citado. 

Bibliogr. Barón de Artagán, Bocetos tradicio- 
nalistas (Barcelona, 1913). 

SORRIBOS DE ALBA. Geog. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de La Robla. 

SORRICCHIO (Lurs). Biog. Arqueólogo é his- 
toriador italiano, n. en Atri el 5 de Diciembre de 1865. 
Ha sido inspector de excavaciones y monumentos en 
su ciudad natal y ha publicado: Nicolás Sorrinchio, 
vila e bibliografía (1889); 11 Comune Alriano nel sec. X111 
(1893); Cenno archeologico della provincia di Teramo 
(1891-95); Sulle probabili origini abruzzest (1895); «Jus 
Juida» nella Costituzione dei Comuni Abruzzesi (1896); 
Angelo ed Antonio Probi ambasciatori aragonesi (1896); 
Notizie storiche sulla caltedrale di Atri (1896), y Nella 
vita e nella storia. 

SORRIEGO. m. Acción y efecto de sorregar. || 
Agua que sorriega. 

SORRIEGO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
San Martín del Rey Aurelio, parr. de San Andrés de 
Linares. 

SORRIENDA. adv. l. ant. SORRENDA. 

SORRIOS DE ORDÁS. Geoz. Barrio de la pro- 
vincia de León, mun. de Santa María de Ordás. 

SORRIPAS. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Senegiié y Sorripas. 

SORRIZO,. Geog. V. San PEDRO DE SORRIZO. 

SORROCHARSE. y. r. 4mér. Sufrir del soro- 
che Ó de la puna. || Ruborizarse, sofocarse por calor, 
vergúenza, etc. || En Chile, emborracharse. 

SORRODILES. Geozg. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Cangas de Tineo, parr. de Santiago de 
Cibea. 

SORRONG. Geog. V. Soconc (Nueva Guinea). 

SORROSAL. Geog. Río de la prov. de Huesca, en 
el p. j. de Boltaña; nace en el término municipal de 
Linás de Broto, pasa por el de Fraga y des. en el río 
Ara, cerca de Broto, : 

SORROSTRADA. f. Insolencia, descaro, cla- 
ridad. 

DAR SORROSTRADA. fr. Decir oprobios, echar en 
cara cosas que den pesadumbre. 

SORROSTRAR. tr. Echar en cara, dar en ros 
tro, zaherir. 

SORROSTRICAR, tr. 4mér. En Colombia, ma- 
chacar, molestar. 

SORRUEDA (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Santa Lucía. 

SORRUS,. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de Montreuil; 440 
habitantes. 

SORS. Geoz. Lug. de la prov. de Gerona, mun. de 
Cornellá. 

Sors (FERNANDO). Biog. Compositor y concertista 
de guitarra, español, n. en Barcelona el 14 de Febrero 
“de 1778 y m. en París á primeros de Julio de 183). 
Huérfano de padre á los doce años, consiguió entrar 
en el monasterio de Montserrat, donde hizo visibles pro- 
gresos, tanto en la guitarra como en composición. Salió 
al cabo de los cinco años; regresó á Barcelona, y allí, 
contando sólo diez y siete años, concibió el atrevido 
proyecto de escribir una ópera. Pero como no tenía 
libreto, cogió el primero que le vino á mano, Telémaco, 
ópera ya hecha, le puso música, rehaciendo la del pri- 
mitivo compositor, y la dió al público en 1796, con 
gran aplauso, que se prolongó hasta Venecia, donde se 
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puso en 1797 el Telémaco de Sors. Trasladóse á Madrid 
y allí encontró protectores, siendo uno de ellos la 
duquesa de Alba, la cual le encargó una ópera bufa, 
obra que no terminó por la impensada muerte de la 
noble dama, pero encontró en el duque de Medinaceli 
un nuevo Mecenas. Después 
de ocuparle algún tiempo en 
tareas musicales, le nombró 
administrador de sus bienes 
en Barcelona, y aquí perma- 
neció SORS administrando y 
escribiendo música hasta el 
gran movimiento patriótico 
contra Napoleón. Tomó -las 
armas, y no debió de ser del 
todo malo su comportamien- 
to, cuando alcanzó el grado 
de capitán, pero, sin saberse 
por qué, se hizo afrancesado, 
y en 1813 huyó á París con 
José Bonaparte, abandonan- 
do la patria para no pisarla 
más. En París trabó amistad con Mehul, Cherubini y 
Berton, y estimulado por ellos, emprendió la publi- 
cación de varias piezas de guitarra. Patrocinado por 
el duque de Sussex pasó después á Londres, donde ad- 
quirió gran popularidad y no menor provecho. En 
Inglaterra escribió La feria de Esmirna, ópera cómica, 
y tres bailes de espectáculo, El señor generoso, El amante 
pintor y La Cenicienta. De Inglaterra pasó á Prusia y 
de allí 4 Rusia. En San Petersburgo compuso una mar- 
cha fúnebre para las exequias del emperador Nicolás, 
y el baile de espectáculo Hércules y Omfalia, sin per- 
juicio de dar conciertos de guitarra que constituían 
una serie de ovaciones. París le atraía, con sus seduccio- 
nes y sus peligros; volvió, pues, al poco tiempo, y en 
vano intentó colocar algunas obras suyas en los teatros 
de la capital; determinó hacer una segunda visita la 
Gran Bretaña, y allí dió un nuevo baile, El dormilón 
despierto, y La bella Arsenia, comedia de magia. Re- 
gresó á París en 1828, estableciéndose allí definitiva- 
mente. Dedicóse al profesorado, dando lecciones de 
canto, de guitarra y de piano; publicó su magistral 
Meélodo de Guitarra y Tratado de Harmonta, aplicado 
al mismo instrumento, y, finalmente, arruinado moral 
y materialmente por su excesivo amor á los placeres, 
contrajo un cáncer en la lengua, que le ocasionó la muer- 
te después de un verdadero martirio. Además de las 
ya mencionadas, dejó gran número de obras para gui- 
tarra, que se distinguen por la pureza de su estilo y 
por su acabada técnica. 

Sors (LEONARDO DE). Biog. Poeta español del si- 
glo xv, n. en Cataluña, y uno de los que figuran en el 
Cancionero de París, que inserta hasta 10 composicio- 
nes suyas. En un códice de la Universidad de Zaragoza 
se encuentra otra poesía suya titulada Leonard des 
Sors gonya la joya que possa Franci Bussot, de carác- 
ter erótico, escrita en versos de 11 sílabas. 

SORSELE., Geoz. Pobl. de la prov. ó lán de Ves- 
terbotten (Suecia Septentrional), á 237 kms. NNO. 
de Umea, en una pequeña isla de la extremidad SE, 
del lago Stor-Vindel, no muy lejos del lugar de donde 
sale el Vindel-Elf, afl. izq. del Umea-Elf, tributario 
del golío de Botnia, á 292 m. de altura; 2,000 h. (con 
el municipio). 

SORSO ó SOSSO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, 
en la isla de Cerdeña, prov., círc. y á 9 kms. NNE. de 
Sassari, sit. junto á la rib. der. de un riachuelo, tribu- 
tario del golfo de Asinara, por el estanque de Plata- 
mona, al pie de las colinas del macizo de Osilo, hacia 
el NO, y á poca distancia de Romandia, á unos 4 kms. 
del mar; 7,900 h. Viñedos y olivares. 

SORSOGÓN. Geog. Bahía del extremo SE. de la 
isla de Luzón (Filipinas); se abre en la costa occiden- 
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tal de la prov. de Sorsogón, formando un profundo 
seno que penetra hacia el ENE., legando hasta sólo 
3 6 4 kms. del golfo de Albay y convirtiendo así el ex- 
tremo de Luzón en una península, en cuyo istmo (que 
es la distancia entre la bahía y el golfo) se levanta la 
ciudad de Sorsogón. La bahía de SORSOGÓN es el mejor 
puerto que se encuentra en el paso del estrecho de isla 
Verde al de San Bernardino y propio para toda clase 
de buques; es de refugio para los que se encuentran 
sorprendidos por algún baguio que corra por el N. del 
paso de Ticao y de arribada para los buques que hayan 
sufrido averías al pasar el estrecho de San Bernardino. 
En su boca, comprendida entre la Punta Bantique, al 
NO., y la de Bagalao, al E,, se encuentran las islas de 
Bagalao y Malumahuán, que la dividen en tres cana- 
les, siendo el que forman dichas islas entre sí el prin- 
cipal y único practicable para toda clase de buques, 
pues el llamado de Boca Chica, al E. de la isla de Ba- 
galao, es muy estrecho, con una piedra en su parte S., 
y para pasar por él aún las lanchas deben aproximarse 
á la costa de Bagalao, que es limpia, con 13 4 15 ín. de 
agua, lo que no sucede á la opuesta. Todavía es peor 
el canalizo que se encuentra entre la isla de Luzón y 
el placer que despide la de Malumahuán, que, aunque 
de 5 4 8 m. de fondo, es muy estrecho. La boca grande 
ó entrada principal, abierta al SSO., tiene 1 1/, milla 
de ancho, con fondo variable desde 16 4 37 m., siendo 
la costa O. de Bagalao limpia y acantilada, y aplace- 
rada en el veril de 75 m., á unos 2 cables de distancia 
de la costa E. de la isla de Malumahuán. El canal tiene 
aproximadamente 6 millas de largo al NE. 1/, E., con 
fondo irregular de 26, 33, 23, 15 y 25 m. sobre la Punta 
Macugil, que destaca á 1% cable al N. 1/, NE. un cabe- 
zo de piedra cubierto por 2 m. escasos de agua. Las 
costas é islas de una banda que forman el canal son 
limpias y los islotes que destaca la del N. acantilados 
por la parte de fuera, por lo que navegando á medio 
canal se va libre de todo peligro. La parte de bahía 
de SORSOGÓN á que se sale pasando el canal de entra- 
da es espaciosa y tiene 9 millas de profundidad de 
ENE. hasta las proximidades de la ciudad de Sorso- 
gón, con sondas que disminuyen progresivamente desde 
17 4 5 m. fondo fango. Al ÑN. de esta bahía hay una 
gran ensenada de 7%5 m. de fondo fango en casi toda 
su extensión. Desde que se entra en el canal del puerto 
puede buscarse el fondeadero que más acomode entre 
los muchos que presenta. || Prov. que ocupa la parte 
SE. de la isla de Luzón, limitando en esta isla al N. 
con la prov. de Albay, al E. con el golfo de Albay, al 
S. con el estrecho de San Bernardino, que la separa de 
la isla de Sámar, y al O, con los pasos de Ticao y de 
Burias, que median entre Luzón y las islas de estos 
dos mismos nombres. Antes comprendía, además, las 
repetidas dos islas, la más importante de Masbate y 
una porción de islas é islotes, hoy reducidos á los ad- 
yacentes á sus costas. De esta manera ocupa una su- 
perficie de 755 millas cuadradas inglesas, equivalentes 
á 1,955 kms.?, y tiene una población aproximada de 
180,000 h. Comprende los municipios de Sorsogón, 
* que es la capital, Bacón, Barcelona, Bulán, Bulusán, 
Casigurán, Castilla-Donsol, Gubat, Irosin, Juban, 
Magallanes, Matnog-Pilar, Prieto Díaz y Santa Magda- 
lena. El territorio de esta provincia presenta la figura 
de una vasta mariposa, cuyo cuerpo está representa- 
do por la bahía y puerto de Sorsogón, en el fondo del 
último de los cuales se levanta la ciudad de Sorsogón. 
El ala septentrional está separada de la prov. de Albay 
por una cordillera, en cuya parte E. se yergue el Monte 
Pocdol ó Bacón, y de la cual descienden hacia el brazo 
de mar comprendido entre los pasos de Burias y Ti- 
cao Ó hacia la bahía de Sorsogón, numerosas, aunque 
cortas corrientes, entre ellas el Donsol, el Putiao, el 
Inavicán, el Quilbigaha y el Polizel, mientras la parte 
SE. de la provincia está surcada por una elevada cor- 
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dillera que culmina en el Monte Bulusán y va de N. 4 
S. y tiene varias ramificaciones con los Montes Binluay, 
Culangalán y otros. Esta parte igualmente está regada 
por varias corrientes, la principal de las cuales, el lrocín, 
des. en la costa S, del puerto Ó seno de Sorsogón. Las 
comunicaciones de esta apartada provincia son escasas, 
pero hay una línea telegráfica que la atraviesa y une 
á SORSOGÓN con 'Albay La raza dominante en la pro- 
vincia de SORSOGÓN es la bicol, que representa un 98 
por 100 de la población, pero existen cuatro tribus de 
infieles, una mora, dos negritas y una ilongote. El sue- 
lo, generalmente fértil, da casi todos los productos de 
Luzón; pero de un modo especial cáñamo, cocos y 
arroz, y en menor escala café, caña de azúcar, tubércu- 
los, hortalizas, balao, etc. La prov. de SorsocóN fué 
creada en 1901, habiendo sido antes un distrito de la 
de Albay. En un principio comprendía las islas de 
Masbate, Burias y Ticao, y tenía una super. de 2,274 
millas cuadradas Ó sea unos 5,900 kms.?; pero después 
se le separaron y quedó reducida á su actual extensión. 
II Pobl. y mun. en la isla de Luzón, capital de la pro- 
vincia de su nombre, sit. en el extremo NE. ó fondo 
del puerto de Sorsogón, que termina la bahía de esta 
denominación, y es uno de los mejores del Archipié- 
lago, á 380 kms. ESE de Manila; unos 15,000 h. Es 
residencia de las autoridades provinciales; hay Juz- 
gados de paz y de primera instancia y superintenden- 
cia de escuelas. Tiene Correo y Telégrafo, numerosas 
escuelas públicas para niños de uno ú otro sexo, y Caja 
de Ahorro postal. En su término se cultivan arroz, 
maíz, caña de azúcar, algodón y abacá. SORSOGÓN su- 
frió mucho á causa del terremoto de 1840 que duró 
unos treinta y cinco días. 

SORT. Mi!. Divinidad romana, hija mayor de Sa- 
turno, según Ovidio. ; 

SORT. Geog. P.j. de la prov. de Lérida, sit. en la parte 
septentrional de la misma, limitando al N. con Fran- 
cia, al E. con esta nación y la República de Andorra, 
al SE, con el p.j. de la Seo de Urgel y al O. con los de 
Tremp y Viella. Ocupa una super. de 1,695 kms.? y, 
según el censo de 1920, tiene 6,323 e. y albergues y 
15,594 h. de hecho ó 17,132 de derecho, distribuidos 
en 36 municipios que comprenden 11 villas, 112 luga- 
res, 4 aldeas, 12 caseríos y 1 otra entidad. El territorio, 
que en su parte N. pertenece á los Pirineos Centrales, 
y en el resto está surcado por sus ramificaciones, tiene 
numerosas alturas que exceden de 2,000 m. y el Mont- 
calm de más de 3,000, Carece de ferrocarril y su prin- 
cipal vía de comunicación es la carr. procedente de 
Tremp, que pasa por la villa de Sort y se encamina al 


valle de Arán. 


SorT. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 315 e. y 
albergues y 953 h. según el censo de 1910, Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bastida (La), lugará.... 2 31 65 
Fresúy, caserí0á....... 1%8 13 24 
ETUDY. dd: desd 37 12 15 
Sort, villa desc. cents = 254 849 
Grupos inferiores y e. di- 

Seminados .......... 1 5 an 


El censo de 1920 le asigna 1,110 h. Es cabeza del 
partido judicial de su nombre y corresponde á la dió- 
cesis de la Seo de Urgel. Está sit. 4 127 kms. de Tárre- 
ga, que es la est. de f. c. más próxima, con la cual está 
unida por un servicio de automóviles, á unos 700 m. 
de altitud, y á la der. del río Noguera Palaresa, que 
antes pasaba rozando las casas escalonadas hasta el 
pie de la montaña, coronada por el castillo de Pallars, 
cuyas ruinas se ven aún y cuyos antiguos muros sirven 
en parte de pared al cementerio enclavado en su re- 
cinto. Su territorio produce principalmente cereales, 
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verduras, legumbres y pastos, merced á los cuales se 
cría abundante ganado; industrias de aguardientes, 
harinas y pastas para sopa. Correo, servicios telegrá- 
fico y telefónico, alumbrado eléctrico, escuelas públi- 
cas, notaría; mercado semanal y varias ferias anuales, 
la más importante de las cuales se ce- 
lebra el 8 de Septiembre. Iglesia parro- 
quial dedicada á San Félix y con un 
campanario rematado por una cubier- 
ta de pizarra. La población, encerrada 
entre las montañas y el río, ostenta 
una forma alargada y paralela al No- 
guera Pallaresa, con reducida aunque 
alegre campiña. Las calles son general- 
mente estrechas y á su extremo se en- 
cuentra la plazuela de San Eloy, que 
da salida al camino de Rialp, y la 
Plaza Mayor en la intersección del re- 
cinto viejo con el arrabal, punto que 
venía á ser el centro de ia población 
hasta que ha sido objeto de importan- 
tes modificaciones á causa de la ter- 
minación de la carr. de Balaguer 
Tremp y á la frontera francesa por el 
valle de Arán, abierta al tráfico en 
toda su extensión en 1924. Hasta entonces dicha carre- 
tera no pasaba de SORT y se hallaba obstruída por las 
casas de la parté baja de la población. La idea de des- 
viar el río de la villa permitió ensancharla considera- 
blemente por aquel lado hasta el antiguo paseo de la 
Palissa, y así el arenal pedregoso del Noguera Pallare- 
sa se convirtió en un hermoso paseo-carretera, muy 
frecuentado en verano por los turistas. 

Historia. Sort, la capital del que fué condado de 
Pallars, no corresponde á la antigua Vilamflor, pues 
el erudito Agustín Coy ha demostrado la coexistencia 
de Vilamflor y de SorT antes del siglo x1v y en él. De 
Vilamflor se tienen noticias desde el siglo XI al XVII, 
pues en las cuentas del marquesado de Pallars se pa- 
gaba el arrendamiento de SorT y Vilamflor, que á úl- 
timos del siglo Xv111 se hallaba completamente arrui- 
nada y que estuvo sit. á unos 8 kms. al E. de SorT. 
Respecto de SorT, existe un documento del año 1069, 
en el cual el conde Ramón y su mu- 
jer Valencia, con su hijo Pedro, con- 
firman la donación de la villa de Sa- 
brot, en Pallars, hecha 4 la iglesia de 
Urgel por la condesa Ermesindis. En 
una Bula de Urbano II de 1099 se hace 
mención de Saort, que es probablemen- 
te nuestra SORT; en 1281 el conde Ro- 
ger prestó reconocimiento á don Pedro 
de Aragón del castillo de Aragón, en- 
tre otros, por los daños ocasionados 
al rey durante sus luchas con la no- 
bleza. La condesa Sibila cedió el do- 
minio directo de SORT y su castillo, en 
1297,4 Jaime II de Aragón; y desde 
el mismo castillo, el 10 de Agosto de 
1451, hace saber el conde Hugo de Pa- 
llars á los consejeros de Barcelona la 
muerte de su padre, ocurrida dos días 
antes en Pallarols. Este mismo Hugo 
fué uno de los jefes de la rebelión que 
ES después estalló contra Juan IL 

na nueva guerra en el reinado de 
Fernando II motivó la anexión del 
condado á la casa de Cardona y la 
creación del marquesado de Pallars, 
cuyo procurador jurisdiccional y gobernador residió 
en SORT, que, con tal título, obtuvo valiosos privile- 
gios. Por entonces se reparó el -astillo, como revelan 
algunos de sus pormenores, que corresponden á fines del 
siglo xv ó principios del xv1. En el marco de pared 
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de encima la puerta de entrada se abren aún dos esbel- 
tas ventanas góticas, pero han desaparecido las dos 
columnitas que sostenían los lobulados de cada una. 
En el siglo XVII se repararon las cisternas y sirvió de 
prisión, pero se ignora en qué fecha quedó abandona- 


do. En 1842 fué cedido por el duque de Medinaceli 
para establecer el cementerio en su recinto. Durante 
la última guerra civil (1872-76), habiéndose suspendi- 
do las clases en el Seminario de la Seo de Urgel, se re- 
unieron algunos profesores y alumnos en SORT para 
continuar los estudios en la casa que desde entonces se 
llamó el Colegio, y cuya capilla se dedicó á la Inmacu- 
lada Concepción. SORT acuñó moneda en diversas épo- 
cas; uno de los ejemplares encontrados lleva la ins- 
cripción Diner de Sort, cuyos caracteres recuerdan el 
gótico del siglo XVI. Otras pertenecen probablemente 
al alzamiento llamado de los Segadors, y ostentan una 
S grande, dentro de un círculo de puntos, resellada 
con otra S menor; son de latón, incusas. Entre los mu- 
chos varones ilustres con que se honra la población 
de SORT se cuentan muy probablemente san Oth ú 
Odón, hijo de los condes de Pallars, Artal y Lucía, y 
obispo de Urgel desde 1095 á 1122; José de Moragas, 
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el héroe de la guerra de Sucesión, que fué ejecutado en 
Barcelona el 27 de Marzo de 1715; Benito Sort, asisten- 
te á las Cortes de Monzón de 1542 y perteneciente sin 
duda á la familia Sort, de que se tienen ya noticias en 
el siglo XIII. 
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Bibliogr. Agustin Coy, pbro., Sort y Comarca No- 
guera y Pallaresa; Geografía general de Catalunya, pro- 
vincia de Lleyda per Ceferí Rocafort (Barcelona); Joa- 
quín de Monner, Sor:, en el Album de Liryda y sa pro- 
vincia; José Puigdoliers, Pur los Pirineos (Barcelona 
1905). 

SorT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
las Landas, dist. de Dax, cant. y á 8 kms. OSO, de 
Montfort-en-Chalosse, sit. en una meseta que domina 
el Luy, afl. izq. del Adour, á 25 m. de altura; 100 h. 
(1,000 con el municipio). Fuente de agua minerome- 
dicinal salina. 

SORT. Geog. C. de la Turquía Asiática, capital de 
un sanjak (7,800 kms.? y 100,000 h.) y de una kaza (600 
kilómetros cuadrados y 25,000 h.), en el vilayeto de 
Bitlis, cerca del lago Wan; es población mal construí- 
da y pobre en agua. Castillo antiguo. Los habitantes 
de SORT son unos 15,000, 

SORTAIS (Gastón). Biog. Escritor francés, de 
lá Compañía de Jesús, n. en 1852 y m. en Jersey en 
1926. Fué durante muchos años profesor de filosofía 
en los Colegios que los Jesuítas tenían establecidos en 
la capital de Francia. Colaboró en algunas revistas 
filosóficas y escribió un número considerable de obras, 
algunas de ellas de verdadero investigador y todas de 
utilidad general. Figuran entre éstas varios manuales, 
destinados á la enseñanza, que han tenido gran boga 
en las escuelas católicas de Francia. Uno de ellos es el 
Tratlé de Philosophie (5.2 ed., París, 1924), cuyo. com- 
plemento es la Histoire de la, Philosophie (París, 1912). 
Compendió la obra en un Manuel de Philosophie (Pa- 
rís, 1909) y unos Eléments de Philosophie (París, 1917). 
Para los mismos fines didácticos escribió un Précis de 
Philosophie scientifique el de philosophie morale, con- 
forme al programa del bachillerato, sección de mate- 
máticas (última ed., París, 1924). En el Traité de Phi- 
losophie, inspirado en el criterio católico tradicional, 
hace importantes concesiones al espiritualismo fran- 
cés, pero en sus últimas obras se revela una orienta- 
ción más rígida. Conserva siempre el fondo realista y 
psicologista de la filosofía latina, siendo pocos ó casi 
nulos los elementos que toma de la filosofía alemana. 

Partiendo de la división de las ciencias, según Am- 
pere, en cosmológicas y noológicas, define la filosofía 
como una ciencia especial que comprende los dos gru- 
pos de ciencias psicológicas y metafísicas comprendi- 
das en aquellas últimas. Las ciencias psicológicas son 
la psicología propiamente dicha, la lógica, la moral y 
la estética; las metafísicas son la ontología, la cosmo- 
logía, psicología y teología racionales. Afirma que la 
psicología es el camino natural para llegar á la metafí- 
sica y es también el precedente obligado á las demás 
ramas de la filosofía. El método que debe emplearse 
es el experimental, completado con el deductivo ú onto- 
lógico. La psicología que llama experimental estudia 
las actividades sensibles, intelectual y voluntaria, y 
una parte de aplicación (psicología del lenguaje, rela- 
ciones de lo físico y de lo moral y psicología animal). 
La lógica tiene un sentido normativo, y comprende, 
no sólo una parte formal, sino también otra material 
(metodología) y una parte crítica. La moral es formal 
6 general, y material particular, ya personal, ya so- 
cial (humanitaria, doméstica, cívica é internacional), 
ya religiosa. Un tercer libro trata de las relaciones de 
la moral y la economía política. La estética es estu- 
diada como ciencia de la belleza en sí y en su realiza- 
ción sensible ó en el arte. La metafísica es ó metafísica 
del conocimiento ó de la existencia. La obra termina 
por una tabla analítica y un útil vocabulario filosófico 
de bastante extensión. 

La mejor obra de SORTAIS es La Philosophie moderne 
depuis Bacon jusqu'd Leibniz, de la cual llegó á publi- 
car sólo dos tomos; el primero destinado á introduc- 
ción y á Francis Bacon (París, 1920), y el segundo á 
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la continuación del empirismo inglés. Es un estudio 
completo, hecho sobre las fuentes y con extraordina- 
rio cuidado. En el primero se destaca la parte destina- 
da al estudio de los precursores del canciller inglés: 
F. Sánchez, J. Acontio, E. Digby, W. Temple y 
N. Hemmingen, y en el segundo (París, 1922) estu- 
dia las figuras prominentes de Gassendi y Hobbes. 

SORTAIS era un escritor fácil y erudito que trató, 
si no con originalidad, con habilidad y discreción di- 
versos problemas de literatura, arte, y política. Du- 
rante los últimos años trabajó casi exclusivamente en 
obras de filosofía y apologética. Son de su pluma; 
Les ruines de Troie; La formation de l'Iliade; Essai de 
restauration de l'lliade primitive, y L'Olympe et Part 
homerique, reunidos los cuatro estudios con el título 
de llios el Iliade; Le matire el l'eléve; Fra Angelico et 
Benozzo Gozzoli; Excursions arlistiques et litléraires. 
Sus Études philosophiques et sociales comprenden, en- 
tre otros trabajos: Intolérance de l'Eglise; Fonctions de 
PÉtat moderne; Décentralisation et organisation pro- 
vinciale; Exposé et réfutation du Kantisme, P'Art et la 
Science; la Crisis du Libéralisme et la Liberté d'enseigne- 
ment trata de las cuestiones de actualidad: Le Libéra- 
lisme. et le «Syllabus»; L'Esprit de Légalité; Les Droits 
de P'enfant; L'unité morale de la France et le monopole 
umversitaire; L'Eglise el la liberté scientifique, etc. Ca- 
rácter análogo tienen: Pourquoi les dogmes ne Meurent 
past; Valeur apologétique du marlyre; La Providence 
et le miracle devant la science moderne; Les calholiques 
en face de la démocratie el du droit commun, y Le pro- 
cés de Galilée, traducido en lengua italiana. Editó, ade- 
más, la Mélaphysique des causes, del padre de Regnon, 
y las Oeuvres oraloires, del padre Chambellan. En caste- 
llano tenemos de SORTAIS traducidos sus Elementos de 
Filosofía (París, 1920) y Cuestiones históricas. La cues- 
tión de Galileo, debida ésta á B. Bosch (Madrid, Bi- 
blioteca Religión y Ciencia, 1912). 

SORTEABLE. adj. Que se puede Ó se debe sor- 
tear. Mozo SORTEABLE, 

SORTEADOR, RA. adj. Que sortea. Ú. t. c. s. 

SORTEADOR. Taurom. El que lidia los toros con ha- 
bilidad, especialmente á pie y de capa. 

SORTEAMIENTO. (Etim.—De sortear.) m. 
SORTEO. 

SORTEAR. F. Tirer au sort — It. Sorteggiare, 
sortire. — In. To draw lots. — A. Losen, verlosen. — 
P. Sortear. —C. Sortejar. — E. Lcti, sorti. (Etim. — 
Del lat. sors, sortis, suerte.) tr. Someter á personas ó 
cosas al resultado de los medios fortuitos Ó casuales 
que se emplean para fiar á la suerte una resolución. || 
Lidiar á pie y hacer suertes á los toros. || fig. Evitar 
con maña ó eludir un compromiso, conflicto, riesgo Ó 
dificultad. . 

SORTEAR. Mil. Antiguamente, sortear á los mozos 
en las operaciones anejas al reemplazo del Ejército, 

SORTEIRO. m. ant. SORTERO. 

SORTELHA (Nossa SENHORA DAS NEVES). Geog. 
Villa y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, 
dist. y dióc. de Guarda, conc. y á 12 kms. de Sabugal, 
sit. en una altura junto á las márgenes de un afl. del 
río Meimoa; 1,100 h. Iglesia matriz, escuelas. Notable 
pelourinho que constituye un bello ejemplar en esta 
clase de monumentos portugueses. Probablemente 
data de la época de Manuel 1, á juzgar por el escudo 
que se ve en el capitel de la columna y por la esfera 
armilar en que remata el monumento. SORTELHA fué 
fundada en la época romana y estuvo en poder de los 
moros, quienes la rodearon de sólidas murallas y cons- 
truyeron un castillo. Abandonada á consecuencia de 
las guerras continuas, fué mandada reconstruir por 
Sancho 1 en 1187. Su nombre se deriva de la voz espa- 
ñola Sortíja. En su escudo de armas figura un castillo 
con un anillo que substituyó á la antigua media luna 
sarracena. Sancho IT le concedió fueros en 1238, y Ma- 
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nuel 1 en Santarem el 1.2 de Junio de 1510. En 1522 
Juan HI la erigió en condado á favor de la familia Sil- 
veira. Esta villa fué cabecera de un concejo extinguido 
por Decreto del 24 de Octubre de 1855. 

SORTENSE., adj. Natural de Sort, villa de la 
provincia de Lérida. Ú. t. c. s.|| Perteneciente ó rela- 
tivo á esta villa. 

SORTEO. m. Acción de sortear. || Practícase re- 
gularmente escribiendo en cedulitas los nombres de 
las personas que tienen opción á la cosa Ó están sujetas 
á la carga que se sortea. 

Sortko. Pesca. Sorteo de calas. Es una institución 
privativa de la villa de Cadaqués (provincia de Gero- 
na y perteneciente al partido judicial de Figueras) y 
que afecta á la industria pesquera de su costa. Para 
mejor comprensión de la manera de ser de este sorteo, 
hay que explicar el significado de encesa. 

Los pescadores de dicho país están asociados, for- 
mando lo que se llama compañías Ó encesas, cada una 
de las cuales dispone de un equipo propio, laúdes y 
demás accesorios. La encesa se compone de 12 ó 15 
hombres por unidad, estando prohibido que su núme- 
ro sea inferior á 8, salvo cuando, por causas generales 
de la localidad, faltare gente de mar dispuesta á dedi- 
carse á la industria pesquera. Para poder ingresar en 
una encesa es necesaria la autorización de los patrones 
de boliche, conforme al acuerdo privado que tomaron 
los mismos el 12 de Abril de 1667, «para evitar las in- 
trusiones de los cónsules de la villa, que durante un 
buen lapso de tiempo impusieron á los usufructuarios 
de las calas la obligación de aceptar como pescadores 
á las personas que ellos determinaban». El derecho de 
pescar en las ensenadas es privativo de las encesas que 
con sus laúdes y arreos de pesca tengan turno marca- 
do con antelación. En su virtud, cualquier patrón puede 
negar la entrada en su cala al compañero de pesca y 
período en que intente ejercer su profesión con laúdes 
y redes de distinta compañía ó encesa; los turnos son 
diarios, y se cumplen rigurosamente. Al principio de 
organizarse las encesas fueron verdaderas comunida- 
des pescadoras, con instrumentos de pesca colectivos, 
trabajo común distribuído por igual entre los inscritos 
por el patrón de la respectiva compañía y reparto de 
los productos entre los cabezas de familia. Más ade- 
lante, los elementos de trabajo, laúdes, redes y demás 
arreos, se hacen de propiedad particular, y únicamente 
los provechos continúan perteneciendo á la comuni- 
dad. Un paso más y, al llegar á fines del siglo xIx, los 
instrumentos y productos de la pesca ofrecen carácter 
individual y sólo en lo tocante á sus íntimas relaciones 
y formación de cada compañía siguen los pescadores 
practicando el sistema de asociación patriarcal. 

El sorteo de calas tiene actualmente lugar en Cada- 
qués en la siguiente forma: Celébrase anualmente por 
Pascua, bajo la presidencia del ayudante de Marina 
del puerto, para lo cual se reúnen los patrones de las 
compañías Ó encesas, el día previamente señalado, lle- 
vando el director de ellas la lista de las secciones de 
pesqueros que solicitaron cala para la temporada. Hasta 
12 corresponde una ensenada á cada compañía, desig- 
nándose por suerte; pero como lo ordinario es que 
pasen de 12 las encesas que reclaman cala, se agre- 
gan á cada una de éstas dos compañías, primera y 
segunda, sorteando las ensenadas que sólo llevan una 
compañía. Generalmente las calas de unidad son una 
6 dos cuando más. Al comienzo de cada temporada los 
patrones de las encesas redactan las disposiciones á 
que han de ajustarse todos en el ejercicio y usufructo 
de las calas y pesca; estas reglas tienen carácter obli- 
gatorio y no pueden modificarse, substituirse ni alte- 
rarse durante el año, sino con autorización de las tres 
cuartas partes de los jefes de las encesas, y “siempre 
ante la autoridad de Marina del distrito, cuyo voto, en 
caso de empate, es decisivo, Para resolver las dificul- 
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tades que puedan surgir en la formación de los equi- 
pos, por falta de hombres ó por defectos en los arreos 
de las compañías, 6 solucionar las cuestiones nacidas 
entre los pescadores por causas referentes á la pesca, 
existe un jurado de patrones, que, reunido bajo la pre- 
sidencia también del ayudante de Marina, dicta fallo 
inapelable en todo caso, y que debe cumplirse por los 
interesados sin modificación ninguna. 

Bibliogr. Federico Rahola; en Revista de Legisla- 
ción y Jurisprudencia (Madrid, 1898). 

SORTEO. Taurom. Para evitar ciertas preferencias 
que los ganaderos tenían con determinados diestros 
al designar el lugar en que los toros habían de lidiarse, 
en tiempos de Guerrila y Mazzantini, por exigencias 
de éste, se convino en que antes de la corrida, y en pre- 
sencia de los representantes de los espadas, se sortea- 
ría el puesto que cada toro había de ocupar en el orden 
de lidia. Para ello se hacen de la corrida tantos lotes 
de toros como espadas torean, repartiendo equitativa- 
mente el peso, tamaño y dimensiones de los cuernos, 
á fin de que los lotes sean lo más iguales posible. Á esto 
se llama casar, y es operación que no se realiza fácil- 
mente. Luego se apuntan los números de los toros que 
forman cada lote, se enrollan los papelitos en que van * 
los números, y, metidos entre dos sombreros, cada re- 
presentante del espada mete la mano y saca un papeli- 
to, correspondiéndole á su matador los dos Ó tres toros 
cuyos números figuran en el papelito. 

SORTERÍA. (Etim. —De sorleo.) f. ant. SOR- 
TILEGIO. 

SORTERO, RA. (Etim. — Del lat. sors, sorlis, 
suerte, oráculo.) m. y f. Agorero, adivino. || Cada una 
de las personas entre las cuales se reparte por sorteo 
alguna cosa. 

SORTES (San MAMEDE). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist., obis- 
pado, conc. y á 12 kms. de Braganga, sit. junto á la 
carr. nacional de Braganga 4 Mirandella; 610 h. Es- 
cuelas. Producción agrícola. 

SORTEYA. Í. ant. SORTIJA. 

SORTHAT. Geog. Pobl. de la oril. O. de la isla 
Bornholm (Dinamarca), á unos 9 kms. N. de Rónne, 
cerca de Hasle. Yacimientos de hulla, formando la 
continuación de la cuenca hullera de Hasle. 

SORTI. Geog. V. SorTY. 

SORTIARIA., (Etim. — Del lat. sors, sortis, sor- 
tilegio.) f. Adivinación supersticiosa por cartas, cédu- 
las Ó naipes. 

SORTIJA. F. Bague. —]t. Anello. — In. Ring. 
—A. Fingerring. — P. Sortilha. —C. Anell. — E. 
Ringo. (Etim. — Del b. lat. sortilia, y éste del lat. sors, 
sortis, suerte.) Í. ANILLO (1.2 y 2.2 aceps.). || ANILLA. [| 
|[Rizo del cabello, en figura de anillo, ya sea natural, 
ya artificial. || 4nd. Cada uno de los aros que en los 
carros refuerzan los cubos de las ruedas. || Cada uno 
de los pequeños anillos ó eslabones de metal de que se 
construían las cotas de malla y otras armaduras de- 
fensivas. 

CORRER SORTIJA. fr. Ejecutar el ejercicio de destre- 
za que consiste en ensartar en la punta de la lanza ó 
de una vara, y corriendo á caballo, una sortija pen- 
diente de una cinta á cierta altura. 

SorTIJA. Art. y Of. Una sortija se compone esencial- 
mente de dos partes: el anillo propiamente dicho y la 
cabeza, formada por los adornos y la pedrería. Cuando 
la sortija es de encargo, lo primero que hay que hacer 
es tomar la medida del dedo que ha de adornar, para 
lo cual se emplea un sencillo instrumento, especie de 
cono de madera, que va ensanchándose hacia su base. 
El anillo se recorta de un trozo de oro plano como si 
fuera una hoja de cartón, que el operario trabaja con 
la sierra. De este modo se obtiene una tira de oro que 
se pasa por el laminador y luego se encorva convenien- 
temente. Si se trata de un simple anillo, no hay sino 
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soldar los dos extremos del arco, pero con una solda- 
dura tan delicada que después del pulimentado es im- 
posible hallarla; si es una sortija adornada, entre dichos 
dos extremos se coloca la cabeza. Esta cabeza puede 
ser un solo chatón provisto de cinco Ó seis menudos 
garfios; así se hace cuando se monta una piedra 


preciosa de gran tamaño, que debe ir aislada. La 


verdadera complicación existe siempre que se trata de 
una piedra central rodeada de un cerco de brillantes, 
como se hacía á mediados del siglo XIX, y como la moda 
vuelve á exigir que se haga hoy. Fácilmente se com- 
prende los cuidados que requiere el colocar con tanta 
delicadeza como solidez las innumerables y menudas 


piedrecillas, cada una de las cuales no tiene más que 
1 6 2 mm. de diámetro. El operario tiene que cortar 


en el extremo de la éstrecha laminilla de oro un círculo, 
un óvalo Ó un rombo, según la forma que quiera dar á 
la cabeza; después encorva toda la pieza, como si se tra- 
tase de un anillo corriente, y en el trozo circular ó.rom- 
boidal practica una infinidad de diminutos agujerillos, 
uno junto á otro, valiéndose para ello de un pequeño 
taladro, movido por una piel de anguila. Estos aguje- 
ritos, destinados á recibir el cerco de diamantes, tie- 
nen que ser previamente calibrados; es decir, que hay 
que darles la forma de las piedrecillas, para lo cual se 
retocan con una sierrecilla tan fina, tan estrecha, que 
casi parece un hilo de araña. Hecho esto, falta todavía 
la parte más difícil: fijar los brillantes sin dejar la me- 
nor ranura, la más pequeña separación. El operario, 
después de introducir cada una de las piedrecillas en 
su agujero, con un punzón muy duro va poniendo al- 
rededor pequeñísimos granos de metal, ya sean de oro, 
ya platino, que se adaptan en torno del brillante y lo 
fijan sólidamente. Sucede á veces que en un espacio 
de 1 cm.? hay unos 100 brillantes sujetos de este modo. 

Un hecho notable pone de relieve la minuciosidad 
de los constructores de sortijas; todas estas sierras mi- 
núsculas, todos estos punzones diminutos, al cortar y 
limar producen, á modo de aserrín, un polvillo de oro 
impalpable, pero este polvillo tiene gran valor; por 
consiguiente, el operario, al lavarse las manos, se guar- 
da muy bien de tirar el agua; cuando cepilla su ropa 
Ó barre el taller, tiene buén cuidado de no sacudir por 
la ventana el cepillo ó la escoba. El agua del lavabo, 
filtrada á fin de año, dará un sedimento aurífero; el 
polvo y la basura, quemados cuidadosamente, produ- 
cirán un pequeño lingote del precioso metal. Tan ex- 
quisitos cuidados tienen, pues, su recompensa. 

Las sortijas adornadas con piedras varían mucho de 
valor, según sea el de estas últimas. En la industria de 
las sortijas, la piedra que se tiene por más preciosa, sin 
exceptuar ni aun el diamante, es el rubí, sobre todo 
sel llamado sangre de paloma, mucho más costoso que 

el denominado sangre de toro. Un rubí perfecto, de 12 
quilates, vale el doble de un diamante de igual peso, 
y si es de 10 quilates, puede valer el triple de un dia- 
mante, habiéndose pagado por uno hasta 75,000 pe- 
setas, 

Merece especial mención la sortija artística, que, so- 
bre todo á fines del siglo XIX, gozó de gran fayor y cuyo 
valor depende enteramente de su forma y del mérito 
del artista que la ha ideado. Estas sortijas se constru- 
yen con molde: un escultor forma, con cera Ó con yeso, 
una maquela, de la cual se saca un molde de arcilla, pero 
de una arcilla finísima, que se ha hecho pasar entre po- 
derosos laminadores de acero para que hasta los gra- 
nos más finos queden pulverizados. En este molde, 
encerrado en un marco de hierro, se vierte el metal 
fundido, y una vez enfriado, queda hecha la sortija. 

También se esculpen las sortijas tallándolas con una 
especie de cuchillo de acero, muy duro y Cortante, en 
una barra de metal previamente trabajada á martillo. 

Historia. La sortija fué inventada para llenar una 
necesidad. Ésta pudo ser la de llevar siempre consigo 
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un signo de identidad, un medio de autenticar los 
datos consignados por escrito, un útil que asegurase 
el secreto de las cosas, encerradas bajo la inviolabi- 
lidad de una puerta, y al propio tiempo un instrumento 
de signatura, del que nadie podía apoderarse. En otras 
palabras: la primera sortija fué un sello de marcar, si no 
fué más bien un amuleto, sortilegio. Recuérdese á este 
propósito que, según la Historia Sagrada, al nombrar 
Faraón á José su primer ministro, le entregó una sor- 
tija de oro, y que al morir Alejandro Magno, queriendo 
designar al que había de sucederle en el Imperio, puso 
en manos de Pérdicas la sortija que llevaba en el dedo 
índice. En la antigúedad abundan estos ejemplos, dan- 
do un poder simbólico á la sortija. 

Teniendo en cuenta que la sortija parecía ser una 
prolongación de la personalidad, un signo de: identifi- 
cación que ninguna otra persona podía tener, claro es 
que cuando se quería demostrar una confianza abso- 
luta en otro ser humano, nada podía hacerse mejor 
que entregar esa alhaja. Dar la sortija era como darse 
en persona, y de ahí nació el uso de las sortijas nup- 
ciales. Éstas fueron cada vez más adornadas, añadién- 
dose á menudo inscripciones sentimentales. Entre las 
más extrañas de la antigiedad figuran las que emplea- 
ron los judíos, cuyo chatón, bastante alto, representa- 
ba una casa con sus puertas y ventanas, y se leían 
estas palabras en caracteres hebraicos: «Buena estrella». 
Los primeros cristianos inventaron sortijas nupciales 
muy complicadas, sobre todo los bizantinos. Los ejem- 
plares que de esta época se conservan consisten en un 
aro plano, en forma de collar de perro,-cuyo centro 
ocupan una rosa Ó una estrella, sobre la que hay una 
leyenda griega que dice «Unión» Dentro de la rosa 
6 la estrella se ven cinceladas las figuras de los espo- 
sos, á los que están bendiciendo Jesucristo y la Virgen 
María. 

En la Edad Media todas las sortijas nupciales po- 
selan su correspondiente lema, grabado en el interior 
del aro. Algunas había verdaderamente curiosas, por 
ejemplo: «Toma y corazón y cuanto tengo», y otra en 
inglés (del siglo XIV): As true to thee as death to me (Te 
seré tan fiel como la muerte lo será á mf); en una sortija 
francesa, de las llamadas de peregrino por figurar el 
chatón una concha, se lee la inscripción: Ne veult autre 
(No quieras á otro). $ 

La sortija ha servido, 4 través de los tiempos, de 
testimonio de amistad y aun de lazo místico. Conocida 
es la escena, que han trasladado al lienzo varios artis- 
tas de la Edad Media y del Renacimiento, del Niño 
Jesús entregando á santa Catalina una sortija de oro 
para simbolizar la unión espiritual del Redentor con 
el alma redimida. En la Venecia del tiempo de la Re- 
pública representaba la sortija nada menos que la alian- 
za de todo un pueblo con un elemento: el mar. La 
consagración del símbolo era uno de los actos más sin- 
gulares y grandiosos de la Edad Media. Todos los 
años, el día de la Ascensión, el dux, 4 bordo del Bucen- 
tauro y rodeado de los senadores, mientras á lo largo 
de los canales se agolpaba la muchedumbre, se desposa- 
ba con el Adriático. El jefe supremo de la República 
despojábase de su sortija y la arrojaba á las aguas, en 
tanto que la artillería atronaba los aires y los venecia- 
nos prorrumpían en frenéticas aclamaciones. 

Para mayor ilustración en esta materia, y sobre todo 
en lo referente á las varias clases de sortijas, V. el 
artículo ANILLO. Arqueol. é Hist, 

SORTIJA. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Juárez, cuartel 13. 

SORTIJILLA. f. dim. de SORTIJA. || SORTIJA 
(3.2 acep.). 

Sinón. SORTIJICA, SORTIJITA. 

SORTIJÓN. m. aum. de SORTIJA. 

SORTIJUELA. f. dim. de SOoRTIJA. 

SORTILA. f. ant. SorTIJA. 
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SORTILEGIO. F. Sortildge.— It. y P. Sortile- 
gio. — In. Spel, sorcery. — A. Zauberei, Hexerei. — 
C. Sortilegi. — E. Sorgo. (Etim. — De sortilego.) m. Adi- 
vinación que se hace por suertes supersticiosas. || Male- 
ficio, hechicería, encantamiento. 

SortiLEGIO. Hist. El sistema de echar las suertes 
era, entre los antiguos, un recurso cuando se trataba 
de tomar ura determinación en cualquier asunto de 
la vida ordinaria. En Roma, en las votaciones por 
curias y centurias se procedía por sorlitio (suertes); 
en los Tribunales, los asuntos se sacaban asimismo á 
la suerte. Echábase mano, para ello, 4 los dados ó pie- 
dras, y la consulta de la suerte se hacía principalmen- 
te con un fin divinatorio. Crefase que en el aparente 
azar de la suerte las divinidades revelaban su voluntad 
y daban á conocer lo por venir. De modo que las suertes 
constituían una especie de oráculo. 

Los individuos encargados de pronunciar las suertes 
se llamaban en Roma sortilegi; mantenfanse, general- 
mente, en el Circo y daban sus respuestas por dinero. 
El arte de tomar ó reconocer la suerte recibía el nombre 
de sortilegium, palabra que después se ha aplicado á 
todos los actos de magia. Mientras el politeísmo domi- 
nó en el mundo romano, la adivinación fué parte cons- 
titutiva é integrante del culto; no eran perseguidos 
como mágicos y envenenadores sino los que hacían 
de sus prácticas un uso criminal é introducían ritos 
extraños tenidos por maléficos y funestos. Pero al 
entronizarse el Cristianismo en la persona de Constan- 
tino, se empezó una campaña contra todas las prácticas 
adivinatorias que la religión pagana había autorizado 
hasta entonces y se les dió el nombre genérico de magia. 
En tiempo de dicho emperador y en el de Valente y 
sus sucesores se llevaron pesquisas muy rigurosas 
contra los que practicaban la magia, imponiéndose 
severísimas penas á los que se reconocía culpables de 
semejante superstición. Entre todas las que el paga- 
nismo había propagado, ninguna daba tan evidentes 
muestras de vitalidad, ninguna prestaba á las antiguas 
creencias tan firme apoyo como la magia; y combatirla 
era (por lo mismo) un medio hábil de minar el poli- 
teísmo, muy fuerte, aún para ser atacado de frente. 
Los cristianos tenían tanta mayor aversión á los que 
practicaban la magia, cuanto que tomaban por perso- 
nificaciones del demonio á los dioses con los que pre- 
tendían ponerse en comunicación los que se dedica- 
ban á ritos supersticiosos. Y lo que afirmaba, sobre 
todo, esta idea era que la filosofía neoplatónica, que 
había transformado el politeísmo, substituía 4 los dio- 
ses, divinidades inferiores, á quienes llamaba demo- 
nios, y á fin de salvar la pureza de la esencia divina, 
que era colocada mucho más alta que la existencia 
contingente del paganismo, esa doctrina aplicaba 4 
dichos demonios cuanto la tradición helénica había 
referido de las acciones reprobables y humanas de 
aquellas divinidades y de su trato con los mortales, 

Los cristianos aplicaban también el nombre de de- 
monios á sus diablos, de suerte que en las palabras 
mismas de los adivinos hallaban una confesión de sus 
relaciones con el diablo. Estos adivinos inspiraban, 
pues, un profundo horror á los neófitos, quienes veían 
en ellos á hombres relacionados con. los espíritus in- 
fernales, y, por lo mismo, prevaleció la opinión de que 
los adivinos, en general, eran sujetos perversos que 
se entregaban á los ángeles rebeldes, formaban pactos 
y alianzas con ellos, se constituían en fautores de los 
mismos y recibían como premio-de tan infame con- 
tacto ciertas facultades sobrenaturales. 

En los siglos xv y xv1-los progresos de la magia y 
hechicerías fueron grandes, sobre todo en Francia, 
Inglaterra y Alemania, de lo cual resultó un verdadero 
contagio de monomanía falsamente religiosa que dió 
lugar á muchas ejecuciones. Con las ceremonias má- 
gicas que los hechiceros habían recibido 4 título de 


889 


herencia secreta de la antigúedad, se mezclaron restos 
de paganismo mágico y escandinavo. La ceremonia 
del seídr dió quizá también lugar 4 los cuentos pro- 
palados sobre el sábado, asamblea misteriosa noc- 
turna, presidida por Satanás y á la que concurrían 
(según el vulgo ignorante) las brujas transformadas 
en gatos y montadas sobre mangos de escoba. 

SORTILEGIO. Mor. Adivinación por suertes. Toda 
adivinación es moralmente ilícita, en cuanto que se 
ordena Á conocer futuros contingentes en sí mismos. 
Es lícito al hombre conocer lo futuro y lo oculto en 
sus causas, dando á ese conocimiento valor de certeza 
si la causa es necesaria, Ó sea cuando tal causa nece- 
sariamente debe producir tales efectos; Ó valor de 
suma probabilidad si la causa por regla general suele 
producirlos. Mas nada de esto es adivinación, y está 
en las atribuciones del hombre. Pero pretender cono- 
cimiento de lo futuro y lo oculto en sí mismos, valién- 
dose de medios desproporcionados, es usurpar atri- 
buciones propias de Dios, y no puede hacerse sin in- 
tervención directa ó indirecta del demonio. Entre las 
diversas clases de adivinación figura el sortilegio, que 
es adivinación por suertes sometidas á la disposición 
de los astros ó alvimperio del demonio. Como los actos 
humanos y sus resultados no dependen del movimien- 
to de los astros, sino de la libre voluntad del hombre, 
y es vano y erróneo pensar lo contrario, síguese que el 
sortilegio es supersticioso é ilícito. No será sortilegio 
dirimir por suertes una duda práctica; mas si se con- 
fía el resultado no al azar, sino á la intervención de una 
causa espiritual, siendo ésta el demonio será verda- 
dero sortilegio; siendo Dios, no tendrá en sí malicia 
alguna. Sin embargo, pueden ser ilícitas estas suertes 
por cuatro capítulos que enumera santo Tomás 
(2, 2.3, quaest. XCV, a. VII): 1.? si se echan sin ver- 
dadera necesidad, tentando 4 Dios; 2.” si se hace sin 
la debida reverencia; 3.” si se invoca dicha interven- 
ción de Dios para asuntos vanos y vulgares (aunque 
todavía sea preferible acudir á Dios antes! que al de- 
monio); 4.? si se trata de cargos eclesiásticos, los cuales 
deben proveerse no por suertes, sino por elección, pre- 
via invocación del Espíritu Santo; sin que valga el pre- 
cedente de la vocación del apóstol san Matías por suer- 
tes cuando aún el Espíritu Santo no había descendido 
con plena efusión sobre la Iglesia. Pero añade el Doctor 
Angélico que, en caso de inminente precisión, es lícito 
implorar el juicio divino por suertes, haciéndolo con toda 
reverencia. De lo dicho se infiere ser verdaderos sortile- 
gios las pruebas del fuego y semejantes para averiguar 
pecados ocultos que sólo al juicio divino pertenecen. Si 
algunos santos espontáneamente se sometieron á elias, 
fueron casos excepcionales de evidente inspiración di- 
vina Ó de buena fe, que no pueden imitarse. 

SORTÍLEGO, GA. (Etim. — Del lat: sortilegus; 
de sors, sortis, suerte, y legére, leer.) adj. Que adivina 
ó pronostica una cosa por medio de suertes supersti- 
ciosas. Ú. t. c. s. 

SORTINI (Javier). Biog. Escultor italiano con- 
temporáneo. Después de hacer algunos estudios en 
Roma, pasó 4 Francia, estableciéndose en París, donde 
alcanzó notoriedad. Vuelto á su patria, concurrió con 
varias obras á la exposición de Roma de 1908, y el 
Gobierno italiano adquirió para el Museo Moderno de 
Roma su escultura Pescador bretón. Á la Exposición 
internacional de Roma de 1911 concurrió con la escul- 
tura El mozo, que fué muy elogiada. 

SORTILLA. f. ant. SORTIJA. 

-SORTINO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
isla de Sicilia, prov., círc. y 4 24 kms. ONO. de Sira- 
cusa, sit. en el Monte Suzio (Xuthia), que domina la 
ribera izq. del Anapo, tributario de la bahía de Sira- 
cusa; 12,000 h. 

SORTIS (EDUARDO). Biog. Escultor italiano, n. en 
Nápoles en 1861. Se ha dedicado al género antiguo 
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romano, en el que ha adquirido bastante reputación. 
Es autor de numerosas estatuas en barro cocido, már- 
mol ó bronce, siendo de mencionar entre sus princi- 
pales trabajos: una Cabeza en bronce, Antiguo romano, 
en bronce, y Caballero del siglo pasado. 


El mozo. Escultura de Javier Sortini 


SORTITA. Mús. Nombre que en la antigua Ópera 
italiana se daba al aria de salida de la prima donna y á 
la que los compositores concedían gran importancia, 
puesto que de su efecto sobre el auditorio dependía 4 
veces el éxito de la obra. 

SORTLAND. Geog. Pobl. marítima de la prov. de 
Tromsó (Noruega Septentrional), dist. de Nordland, 
á 165 kms. NNE. de Bodoó, en la oril. E. de la isla 
Langó, del grupo de las Lofoten, en la extremidad Nor- 
te (que es al mismo tiempo el lugar más estrecho) del 
pintoresco Sund de Sortland, que separa Langó de 
Hindó; 3,000 h. (con el municipio). Iglesia muy bien 
situada. En los alrededores varias tumbas; en la de la 
granja de Kjoempenhang se encontraron en 1860 nu- 
merosos objetos antiguos. 

SORTORERO. m. ant. SORTERO. 

SORTOSVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes; cant. de 
Montebourg; 130 h. 

SORTOSVILLE EN BEAUMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, 
cant. de Barneville; 400 h. 

SORTS. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Aliña. 

SORT Y. Geog. Lago de la región E. de la prov. de 
Kaunas ó Kovno (Lituania), dist. y 4 25 kms. O. de 
Novo-Alexandrovsk. En su forma, sumamente sinuo- 
sa, se extiende en unos 14 kms. entre Krevno, al N., y 
Dussiaty, al S., con una anchura que no pasa de 1 km. 

SORUBIM. m. lciiol, (Sorubim.) Género de peces 
fisóstomos de la familia de los silúridos, sección de 
los silúridos proterópteros, grupo de los pimelodinos, 
SS género Platystoma; que vive en la América 

el Sur, 


SORTITA — SOS 


SORUCO. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Coquimbo, dep. de Combarbalá; 150 h. Sit. en una 
quebrada llamada también de Soruco, que des. en el 
río Combarbalá, cerca de Quilitapia. -- 

SORUDA RABAB. Mús. Instrumento de cuer- 
da usado en la India. Se tañe con plectro y arco. 

SÓRUM. Geog. Pobl. de la prov. y 4 31 kms. ENE. 
de Cristianía (Noruega Meridional), dist. de Agershus, 
en la oril. der. del Glommen, tributario del Skager- 
Rak; en una región fértil; 3,000 h. (con el municipio). 

SORUNDA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y á 
37 kms. SSO. de Estocolmo (Suecia Central), en la 
región insular de Sóder-Tórn, en la proximidad de 
varios pequeños lagos que se escurren por emisarios 
á las bahías de Svárd, Himmer y Kagg, indentaciones 
del Báltico; 3,000 h. (con el municipio). La población 
forma como un islote aparte en medio de sus vecinas, 
de las que se distingue por la pronunciación, por las 
costumbres y la manera de vestir. Antigua iglesia 
agrandada en 1410 y destruída en parte por un rayo 
en 1689. Muchas tumbas, piedras rúnicas y cromlecs. 

SÓRUP. Geog. Pobl. de la isla de Fionia (Dina- 
marca), dist. y á 3 kms. NO. de Svendborg; 1,200 
habitantes (con el municipio). 

SORVAL (Nossa SENHORA DA GRACA). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira 
Baja, dist. y dióc. de Guarda, conc. y 4 12 kms. de 


| Pinhel, sit, á 2 kms. de la marg. der. del río Massueime; 


400 h. Producción agrícola. Santuario de Nossa Se- 
nhora das Fontes, alrededor de la cual existió la pri- 
mera sede de feligresía. 

SORVEIRA, f. Bot, Nombre vulgar brasileño de 
Collophora utilis, de la familia de las apocináceas. 

SORVILÁN. Geog. Mun. de la prov. de Granada, 
con 565 e. y albergues y 1,912 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alfornón, aldea á........ 4 119 358 
Melicena, cortijada 4.... 67 44 184 
Sorvilán, lugar de....... — 325 1,063 
Yesos (Los), casas de la- y 

DORA rada 6 35 146 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados..... Eo Usera — 42 161 


El censo de 1920 le asigna 1,994 h. Corresponde al 
p. j. de Albuñol, dióc. de Granada, y está situa- 
do cerca del mar, á 13 kms. al O. de Albuñol y 90 
de la ciudad de Granada, cuya estación es la más pró- 
xima, en la carr. de Granada á Albuñol, con cami- 
no vecinal que empalma con la de Tablate 4 Albuñol, 
en la pendiente de una loma y entre dos ramales de 
la Sierra Contraviesa. Terreno montañoso, bañado por 
uno de los arroyos que contribuyen á formar el riach. de 
Realejo. Produce principalmente cereales, higos, al- 
mendras y vino. Puerto en los agregados de Melicena 
y Yesos. 

SORZANO. Geoz. Mun. de la prov. de Logroño, 
con 264 e, y albergues y 487 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 96 e. y al- 
bergues aislados con 4 h. El censo de 1920 le asigna 
559 h. Corresponde al p. j. de Logroño, dióc. de Cala- 
horra, y está sit. cerca de Nalda y Viguera y de los 


“montes de Moncalvillo, á 15 kms. de la capital de la 


provincia, cuya estación es la más próxima, 4 3 kms. de 
la carr. de Fuenmayor, que enlaza con la de Logroño. 
Produce principalmente cereales, frutas, vino y horta- 
lizas; cría de ganado lanar y vacuno. Sindicato Agrí- 
cola Católico. 

SOS. prep. insep. SUB. 

Sos. Etnogr. Pueblo de la colonia inglesa de Nige- 
ria (África Occidental), que vive diseminado en el 
Bornu, región de Koto-ko, al S. del lago Tchad, donde 
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Sos del Rey Católico. — Vista general 


se les da el nombre de Keribinas. Su antigua capital 
fué Nigala y formaron un reino poderoso; pero más 
tarde hubieron de retroceder ante los avances de los 
soldados del reino de Kanem hacia el S. En los co- 
mienzos del siglo xvI1, Idris Ansami, sultán de Bornu, 
ante el temor de que los sos se sublevaran durante su 
ausencia, hizo matar á muchos y dispersó el resto en 
los países meridionales de sus Estados. 

Sos. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mun. de 
- Sesué, 

Sos. Geog. P. j. de la prov. de Zaragoza, sit. en el 
extremo septentrional de la misma, limitando al E. con 
la prov. de Huesca, al S. con el p. j. de Egea de los 
Caballeros y al O. y NO. con Navarra; si bien en el 
centro mismo del partido hay un pequeño enclave 
con el mun. de Petilla, que pertenece á Navarra. 
Ocupa una super. de 1,751 kms.? y según el censo de 
1920 tiene 9,050 e. y albergues y 21,545 h. de hecho 
Ó 22,085 de derecho distribuídos en 25 municipios 
que comprenden 10 villas, 18 lugares, 11 caseríos y 
dos otras entidades. En su territorio montañoso se 
levantan las sierras de Beldein y de Leyre; en los con- 
fines navarros, la de la Peña, las sierras de Santo Do- 
mingo, la Palangra y otras, con alturas de cerca de 
1,400 m. La parte meridional del partido corresponde á 
la región llamada de Cinco Villas y la SO.'4 la comarca 
de Bárdenas de Sádaba. El partido carece de comunica- 
ciones ferroviarias, si se exceptúa la estación que tiene 
Artieda en el f. c. de Pamplona y Sangiesa; pero lo 
cruzan líneas telegráficas y telefónicas y una carretera 
principal que procedente de Egea de los Caballeros 
pasa por Sos y se dirige 4 Navarra. 

Sos. Geog. Valle de Francia, en el antiguo país de 
Foix, actualmente dep. del Ariége, regado por el río 
Vicdessos, afl. izq. del Ariége (cuenca del Garona), y 
cuya localidad principal es Vicdessos, antes Vic-de-Sos. 
Se cree fué residencia de los antiguos Sotiates. [| Pobl. en 
el dep. del Lot y Garona, dist. de Nérac, cant. y á 10 
kilómetros O. de Mezin, sit. 4 130 m. de altura, en el 
linde de un gran bosque que los separa de las Landas, 
cerca de la rib. izq. del Gelise, afl. del Baisse (cuenca 
del Garona); 780 h. (1,200 con el municipio). Fáb. de 
calzado y destilerías. En los alrededores de la pobla- 
ción se ven numerosos restos antiguos. Se halla atra- 
vesada por una vía romana cuyos vestigios son aún 
visibles. Probablemente ocupa el emplazamiento de 
la capital de los sotiates Ó sontiates, pueblo ibero- 
aquitano que se sublevó contra el César el año 56 antes 
de Jesucristo y fué sometido por Craso. Su rey Adian- 
tunnos y sus 600 compañeros de armas tuvieron que 
rendirse á discreción. Después de este episodio no 
vuelve á hablarse más en la historia de los sotiates. 


Con dificultad se reconoce en el emplazamiento de Sos 
«el lugar fortificado por la Naturaleza y por el arte» 
que designan los Comentarios de César, contribuyendo 
á ello las canteras de piedra y las minas de cobre de 
que hablan los propios Comentarios. Algunos autores, 
como Antonio Lancelot, Garigou y otros, creen que los 
sotiates se establecieron en el país de Foix alrededor 
de Vicdessos, opinión que ha compartido más recien- 
temente Eugenio Camoreyt. 

Bibliogr. A. Garriagou, Les Sotiates du temps de 
César (1880); Eugenio Camoreyt, L'emplacement de 
Poppidum des Sotates (París, 1883). 

Sos DEL REY CATÓLICO. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, con 1,502 e. y albergues y 3,696 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barnés, caserío 4........ 85 43 130 
Castillo-Barnés, íd. 4.... 10% ES 62 
Mamillas, (d.4.......... 132 26 47 
Mora Baja, 1d. á........ 135 16 44 
Novellaco, id. 4......... 9 11 25 
Sofuentes,1d.4......... 15 112 440 
SON de — 588 2,771 
Valentuñana, convento á. 058 [ 22 
Vico caserió de... 12 19 40 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINACDOS cia = 661 85 


El censo de 1920 le asigna 3,732 h. Es cabeza del 
partido judicial de su nombre y corresponde á la dió- 
cesis de Jaca. Está sit. á 
113 kms. de Zaragoza yá 
13 de El Irati, en Sangúesa 
(Navarra), que es la estación 
más próxima, al pie y al 
N. de una cordillera, cerca 
y al S. del río Onsella, á 
unos 6 kms. de la frontera 
de Navarra, en terreno mon- 
tuoso, con muchas huertas 
y el valle del Onsella, en la 
región llamada de las Cinco 
Villas de Aragón, una de 
las cuales es la propia Sos 
DEL REY CATÓLICO, asenta- 
da en una altura. En su 
término se producen principalmente cereales y se cría 
ganado lanar y cabrío. La población tiene Correos, 
Telégrafo y Teléfonos; servicio de automóviles á las 
estaciones de Sádaba y Sangiiesa; colegio para niños, 
dirigido por padres Escolapios, y otro para niñas, á 


Escudo de Sos del Rey 
Católico 


Sos del Rey Católico 


Subida al palacio de Sada Calle de Ramón y Cajal 


Antigua puerta 
de Jaca 


Arcos de la plaza y chaflán de la casa del 
célebre escritor aragonés Martín Arrupués 


_—B —É_ ——_— 


*. 


Sos del Rey Católico 


1. El Cristo del Perdón. — 2. La Virgen del Perdón. — 3. Iglesia parroquial: El Perdón 
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Sos del Rey Católico. — 1. Pórtico mayor de la iglesia parroquial. — 2. Pila bautismal donde le fueron impuestas 
las aguas sacramentales á Don Fernando el Católico 


cargo de Hermanas de la Caridad; comunidad reli- 
giosa de Agustinos, varias escuelas públicas, banda | 
municipal, agencias de varios Bancos, y diversas socie- 
dades como el Círculo de Obreros Católicos, el Centro 
Obrero, el Centro 'de Trabajadores, el Centro de La- 
bradores y dos Casinos; industrias de fab. de harinas 
y de aserrar maderas. La población estuvo en otro 
tiempo rodeada de fuertes murallas, que le daban con- 


Sos del Rey Católico. — Escalera del Palacio de Sada 


siderable importancia militar junto con los dos cas- 
tillos de la Peña Feliciana y de la Torre de la Fuente 
Alta. Casi todas sus calles son pendientes y estrechas y 
entre sus edificios notables se encuentra la Casa Consis- 


torial, la iglesia parroquial, edificada sobre la de la 
Virgen del Perdón, y sobre todo el palacio de los Sada, 
de que luego se hablará. En las afueras hay agradables 
paseos, varios caseríos que fueron en otros tiempos vi- 
llas y lugares, y más lejos la hermosa vega regada por 
el Sella. El palacio de los Sada antes citado, ó de los 
marqueses de Camporreal (nombre de una población 
cercana), es una interesante casa señorial, célebre por 
haber nacido en ella Fernando V el Católico, el 10 de 
Marzo de 1452. Á este propósito dice Argensola en 
sus anales: «Nació (don Fernando) un viernes 4 X de 
Marzo de 1450 (y según otra opinión en 14592), en Sos, 
villa: antigua de Aragón que confina con Navarra. 
Mereció ser Casa Genial, en dichoso punto, la de los 
Sadas, hidalgos honrados, á quien el Rey don Juan y 
la reina su mujer favorecían alojándose en ella cuando 
las ocasiones de la guerra, con que allanaron Navarra, 
les obligaba á pasar por aquella frontera.» El 15 de 
Septiembre de 1924 se declaró «monumento arquitec- 
tónico artístico la casa-palacio de los Sada... donde 
nació don Fernando el Católico». En razón de este hecho, 
Sos solicitó y obtuvo el llamarse Sos del Rey Católico. 

El edificio en cuestión es una antigua construcción 
de sillería coronada de almenas. Ostenta la fachada, 
encima del arco de la puerta de entrada, un escudo de 
armas cobijado' por una especie de templete formado 
por dos pilastras laterales y una cornisa con rompi- 
mientos. El escudo trae las piezas del apellido Sada: 
menguante de plata y la punta también de plata, todo 
ajedrezado. Á la parte derecha hay señales de haber 
tenido otra puerta, hoy murada, la cual guarda en 
su centro una clave de arco de piedra con el escudo 
real de Aragón y sobre él, en forma romboidal, un 
cuadrito, también de piedra, con el anagrama de Jesús. 
Más á la derecha, aparece una pequeña puerta; com- 
pletan la fachada varias ventanas y un balcón moder- 
no. El interior deja adivinar que hubo en el piso prin- 
cipal amplias habitaciones á la parte de delante y una 
pequeña, en la cual dos líneas de ladrillos planos se- 
ñalan el punto en que nació don Fernando el Cató- 
lico. Hay allí un azulejo que lo recuerda con estas 
palabras: «En esta habitación nació Fernando el Cató- 
lico,» En piso más bajo hay una cocina, que tal vez 
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Sos del Rey Católico. — 1. Puerta de Fuente Alta ó Portal de Molla.— 2. Cabeza de toro ibérico, sacerdote, ara y cuchillo 


en otro tiempo no fué sino chimenea de calefacción del 
aposento en que se encuentra. La falda de dicha chi- 
menea lleva en relieve un escudo partido en palo el 
lado derecho; en la parte superior, el escudo del ape- 
llido Sada de Sos; en la inferior, las barras de Aragón, 
y en el lado de la izquierda, el castillo roqueño igual 
que el que agregó á su escudo Sos cuando le agregaron 
la antigua villa del Real. El patio de la casa es amplio; 
en él se desarrolla, por la derecha, la escalera de acce- 
so al piso principal y, por la izquierda, otra menor que 
debió de conducir á las habitaciones de servicio y ad- 
ministración. En medio una gran columna de piedra 
sostiene la techumbre; su talla denota ser de fines del 
siglo Xy1 Ó principios del xvII. Los techos, en gene- 
ral, son de madera é imitan sencillos artesonados. Es 
de gran interés arqueológico la capilla: de San Martín, 
adosada al Palacio, con el cual tuvo comunicación in- 
terior. Dos arcos en gradación le dan acceso desde la 
calle, y en el interior es de una nave formada por arcos 
sucesivos apuntados, los cuales sostienen una techum- 
bre de madera. No tiene ábside; pero la dirección del 
templo está perfectamente orientada. Es edificio mo- 
numental de sillería, perteneciente al período románi- 
. CO, de manera que se puede considerar como del si- 
glo xI1. El mérito artístico del palacio de Sada es muy 
inferior 4 su valor histórico y tradicional, que es tan 
grande que bastaría para justificar cualquier medida 
radical en favor de su reconstrucción. Estudiando la 
planta ya se ve que se trata de un edificio que ha sufrido 
grandes modificaciones con agregaciones sucesivas 4 
un núcleo primitivo que corresponde 4 la zona del 
cuarto del rey. La única puerta de aquella época que 
queda en la fachada está situada precisamente en esta 
parte. La misma esquina derecha del edificio fué recons- 
truíida, y de la parte primitiva no quedaba en la facha- 
da más que la puerta pequeña y una ventana insigni- 
ficante, demostrando que el rey nació en una vivien- 
da modesta, como seguramente lo serían todas las de 
Sos en aquella época, en que los pueblos se formaban 
de casas pequeñísimas hacinadas dentro de las mura- 
llas. Todavía, siguiendo sus tortuosas callejas, se echa 
de menos la anchura de otras poblaciones agrícolas, 
y dando vuelta por el exterior del antiguo recinto, se 
observan las viviendas apiñadas unas encima de otras, 


formando apretados conjuntos é inverosímiles ras- 
cacielos. No se comprende fácilmente por qué doña 
Juana dió á luz en este sitio, y bien pudo ser por estar 
separada la casa de otras viviendas, quizá por dispo- 


Sos del Rey Católico. — Tipo del país 


ner de un amplio jardín bien orientado ó por su situa- 
ción céntrica y apartada, ó quizá por algún pormenor de 
confianza ó intimidad, que no se conoce, con la fami- 
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lia de Sada. La situación de estos nobles debió de | fachada, que son exteriormente de sillería é interior- 
cambiar á raíz del fausto suceso, y procedieron á en- | mente de mampostería sentada con barro. En el mes 
de Febrero de 1924“se apreciaron mo- 
vimientos graves, que fueron conteni- 
dos provisionalmente por un ”punta- 
lado: que ordenó el alcalde, Federico 
Ladrero, y que no podía scr ya eficaz; 
las grietas aumentaron y á la hora 
actual el estado del edificio es deses- 
perado, sin que haya otro remedio que 
el de la reconstrucción. 

Historia. Sos es población muy an- 
tigua; pero no hay de ella noticia cier- 
ta hasta el siglo Xx. Se afirma que su 
castillo fué construído en 970 y que 
Alfonso el Bata llador aumentó sus for- 
tificaciones. Su carácter de plaza fron- 
teriza con Navarra la hizo figurar mu- 
cho en -las contiendas entre ambos 
reinos. En 1362 la tomó el rey de Na- 
varra después de largo sitio. En ella 
celebraron varias conferencias los reyes 
de Aragón y Navarra con motivo de las 
guerras de Castilla entre Pedro el Cruel 
y su hermano el de Trastamara. Su 

, voto en Cortes y la unión de los rei- 
Sos del Rey Católico. — Palacio donde nació el Rey Católico nos españoles hiciéronla perder im- 
portancia, pues dejó de ser plaza fron- 
sanchar su solar y construir el edificio que hemos | teriza. Juan Il de Aragón concedió á sus vecinos que 
conocido en distintas ocasiones, y, últimamente, pocos | sean siempre francos y libres en todos sus bienes de 
días antes de producirse el hundimiento. El edificio | todo derecho de portazgo, etc.¿ que perpetuamente 
se define por su fachada que no es un primor, pero con- 
serva el aspecto distinguido y monumental de las vi- 
viendas señoriales del siglo XVII. Ultimamente sufrió 
el añadido del almenado y de las dos torrecillas latera- 
les, que le quitan mucho carácter, ocultando la _cubier- 
ta, pues si estuviera acusada francamente nadie duda- 
ría que era un edificio clásico aragonés. Seguramente 
que á esta reforma se refieren los datos que tenemos 
de obras realizadas por el marqués de España.que habi- 
tó en este palacio en el siglo xvI11. El edificio todo él está 
en mal estado; su aspecto exterior era de gran solidez, 
pero bien demostrada queda su debilidad. Por no 
haber acudido á la gotera, los entramados están po- 


Sos del Rey Católico. — Famosa piedra donde aparece 
esculpida la imagen de un hombre sacrificado 


todos los de dicha villa sean infanzones». Fernando Y, 
en un documento expedido en Barcelona el 27 de 
Marzo de 1493, hace mención del privilegio concedido 
por el rey, su padre, y mandó. no se les exija á los de 
Sos el derecho de maridaje (de la princesa de Portugal 
su hija) por causa de su nacimiento en dicha villa. En 
1510 vuelve Fernando á confirmar desde Monzón to- 
dos los privilegios. Durante la guerra de Sucesión, Sos 
se distinguió por su adhesión á Felipe V, quien en 1709 
la hizo capital de las Cinco Villas de Aragón con los 
títulos de Muy Leal y Vencedora Villa, poniéndose 
en el escudo de sus armas las columnas de Plus Ultra 

Sos del Rey Católico. — Altar mayor de la iglesia de San con una flor de lis. . y 

Esteban. Obra del arquitecto y escultor Echevarría. 1784 Bibliogr. Arquitectura: Órgano Oficial de la Sociedad 

Central de Arquitectos (Madrid, Diciembre de 1924). 

dridos, y las líneas de la fachada, no conduciendo el Sos Fuyas. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
agua á las gárgolas, la dejan caer por los muros de la 1 nicipio de Artá. 


SOS — SOSA 


Sos Y Sesuk. Geog. Antiguo hombre del municipio 
de la prov. de Huesca hoy llamado oficialmente Sesué. 

sós (Gíza). Biog. Escultor húngaro, de origen 
austriaco, n. en Viena el 31 de Diciembre de 1870 
y m. en Budapest el 30 de Enero de 1918. Estudió en 
Viena y trabajaba en Budapest; llamó la atención por 
sus esculturas de animales. Su pobreza le obligó á 
ayudar á otros escultores y á encargarse de obras para 
el Banco Nacional de Buenos Aires. Por sus esculturas 
y miniaturas recibió la medalla de plata en la Exposi- 
ción Internacional de Arte de Milán de 1906. 

_ SOSA, F. Soude. —It. Call, s:da.— In. Soda, 
soda-ash.— A. Natron, Aschenkraut. — P. Soda. — 
C. Barrella. — E. Sodo. (Etim. — Del lat. salsa, sa- 
lada.) f. BARRILLA (1.2 y 2.2 aceps.). || Óxido de sodio, 
base salificable, muy cáustica. 

Sosa. Bot. La sosa común es Salsola Soda, como 
también S. vermiculata y S. longifolia. 

La alacranera es salicornia herbacea y también 
Arlhrocnemum fruticosum. La azuleja es Chenopodina 
saliva, 6 Suaeda maritima. 

La blanca de Alicante se refiere á Obione (Atriplex) 
glauca y Chenopodina sativa ó Suaeda maritima. La 
sosa de las salinas es Salicornia anceps. La fina de 
Andalucía se refiere á Suaeda fruticosa. 

La negra es Suaeda altissima sessiliflora. La parda 
es esta misma. La sosa prima es lo mismo que la fina 
de Andalucía. 

La sabonera es Arthrocnemum macrostachyum. Todas 
ellas son de la familia de las quenopodiáceas. 

Sosa. Quím., Ind. y Farm. Se da el nombre de 
sosa á diferentes materias que tienen mucha importan- 
cia en diferentes conceptos, siendo unas productos 
químicos puros y otras mezclas, Considerando, en ge- 
neral, estas materias, pueden formarse con ellas dos 
grupos, comprendiendo uno de ellos el hidróxido sódico 
más Ó menos puro, llamado ordinariamente sosa cáus- 
tica y el otro el carbonato sódico neutro, que se suele 
llamar sosa á secas. Sin embargo, hay que hacer notar 
que á menudo se llama también sosa al hidróxido só- 
dico y aun al óxido sódico. Las sales sódicas, derivadas 
de la substitución de hidrógeno de los ácidos por el 
metal sodio, sellaman también sales de sosa; por ejem- 
plo, carbonato de sosa, sulfato de sosa, etc., por ha- 
bérselas considerado formadas por la unión de los áci- 
dos (hoy anhídridos de ácidos) con sosa (óxido sódico) 
en otra época, Claro está que no todas las sales sódicas 
pueden considerarse como sales de sosa; así, el cloruro 
de sodio 6 cloruro sódico no podrá llamarse nunca con 
propiedad cloruro de sosa, ni tampoco clorhidrato de 
sosa, porque está formado sólo por los elementos cloro 
y sodio, aun cuando resulte de la reacción entre el 
ácido clorhídricq y el óxido ó el hidróxido sódico. 
Á continuación se estudiarán separadamente el hidró- 
xido sódico y el carbonato sódico. Respecto de los 
demás compuestos de sosa ó sódicos, V. la voz Sono. 


CARBONATO SÓDICO 


Sinonimia: Sosa, álcali vegetal, cristal de sosa, sal de 
barrillas, sal de sosa, carbonato de sosa, carbonato disó- 
dico, soda, carbonato sódico neutro: Na¿CO¿+ 10 HO. 
La sosa ó carbontato sódico parece haberse conocido 
ya en los tiempos más antiguos; sin embargo, hasta el 
siglo xyH no fué diferenciada del carbonato potásico. 

1 mitrum (que no debe confundirse con el nítrum, 
nombre latino de nitro, de la Farmacopea Española) 
de los antiguos no debía de ser esencialmente más que 
carbonato sódico, Á las investigaciones de Duhamel 

" (1730) y Margraff (1759) se debe desde luego el descu- 
brimiento de las diferencias entre el carbonato sódico 
As. carbonato potásico. Hasta fines del siglo xvII se 

eficiaba la sosa principalmente de las cenizas de 
plantas costeras y marinas; pero en la época del blo- 
queo continental (1794), Nicolás Leblanc, médico de 
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cámara del duque de Orleáns, que ya en 1791, en unión 
con Dizé, había explotado, aunque sólo temporalmen- 
te, en Saint-Denis, una fábrica de sosa, estableció la 
preparación artificial de la misma partiendo del clo- 
ruro sódico. Después del procedimiento de Leblanc 
se extendió desde 1873 el empleo industrial del método 
del amoníaco perfeccionado especialmente por Solvay. 
Modernamente se ha obtenido la sosa en gran escala 
por el método electrolítico, 

_El carbonato sódico se encuentra en la Naturaleza 
disuelto en algunas aguas minerales y forma también 
eflorescencias en varias estepas. Estas eflorescencias 
Óó costras se forman por evaporación total ó parcial 
de lagos durante el verano ó bien por evaporación de 
la humedad del suelo, que asciende á la superficie, car- 
gada de sales, por capilaridad, El carbonato sódico 
así obtenido en diversos sitios recibe los nombres de 
natrón, trona y urao. Los yacimientos más antiguos 
conocidos de este carbonato sódico natural son los del 
Bajo Egipto, en donde los lagos de natrón se evaporan 
en verano, dejando costras salinas; en otros sitios se 
encuentran eflorescencias en el suelo, que están for- 
madas principalmente por sesquicarbonato sódico ó 
por una mezcla de u1a0 con otros carbonatos. Por el 
puerto de Alejandría se exportan anualmente algunos 
millares de toneladas, que se destinan, sobre todo, á la 
industria jabonera. Según Chatard, las aguas del lago 
Owen contienen por litro: 


Carbonato sódico neutro, CO¿Na,.... 26,96 gr. 
Bicarbonato sódico, CO'¿HNa....... 5,71 » 
Sulfatosódico, SO¿Naz............. 11,08 » 
Clorurosódico, ClNa:...ocooiooos. 29,41 9 
Cloruro potásico, GLK. asma ote ía 3,14 » 


y, además, algo de sílice, alúmina, calcio, magnesio y 
ácido bórico. Este lago contiene 20000000 4 40000000 
de ton, de carbonato sódico, que se obtiene casi puro 
evaporando el agua en calderas de poco fondo por el 
calor solar. El depósito de Magadi, del África Oriental 
Inglesa, contiene, al parecer, unos 200000000 de ton. de 
carbonato sódico; el producto dió en los análisis el 
siguiente resultado: 


Carbonato! SOdICOS sde rlajaso o aora lero otero ln 43,55 
¡Bicarbonato SÓdICO. aloe ciente ias metes 40,41 
OIGTUTOSÓCICOS aa se do eE e 0,36 
II IO A OR 0,07 
Alúmina (A1,0,) y óxido férrico (Fe¿03).. 0,04 
Agua (calculada por diferencia)......... 15 57 


El depósito de carbonato está situado á unos 600 m, 
sobre el nivel del mar. Calcinando al rojo obscuro el 
producto (que puede considerarse como sesquicarbo- 
nato sódico en bruto), deja como residuo un polvo 
amorío de buenas condiciones comerciales, En 1911 
emprendió la explotación de este depósito una com- 
pañía inglesa con un capital de 1312000 libras ester- 
linas. 

Carbonato sódico de cenizas vegetales ó sosa de las plan- 
tas barrilleras. La cantidad de carbonato sódico que 
contienen las cenizas de las plantas costeras y marinas 
es diversa, oscilando entre 5 y 30 por 100, Estas plan- 
tas corresponden principalmente á los géneros Salsola, 
Salicornia, Atriplex, Statice, Chenopodium, Fucus, etc. 
Según la especie de plantas de que dichas cenizas han 
sido obtenidas, tienen una composición distinta, y, 
además, reciben diferentes nombres según el país en 
que se benefician. Así, las cenizas obtenidas en España 
principalmente del Salsola soda, así como el carbonato 
de ellas obtenido, se llaman barrillas, y según el puerto 
de que proceden se designan también como sosas 6 
barrillas de Alicante, Málaga, etc. La sosa obtenida 
en el S. de Francia con las especies del género Salicor- 
nia se llama sosa de Salicor 6 Blanquette. La extraída 
de las especies del género Fucus se denomina sosa de 
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Kelp (Escocia) y de Varec (Normandía). La sosa ó 
álcali vegetal fqrmada sencillamente por las cenizas 
fundidas, sin+lixiviar, contiene bastante cantidad de 
substancias insolubles en agua; en cambio, la porción 
soluble contiene carbonatos, sulfatos y cloruros sódico 
y potásico, así como pequeñas porciones de sulfuros y 
tiosulfatos (hiposulfitos), que resultan de la reducción 
de los sulfatos, No.es raro que esta sosa esté adultera- 
da con sal común en notable cantidad. 


CARBONATO SÓDICO ARTIFICIAL 


Para la obtención de los compuestos de sodio existe 
en la Naturaleza una substancia en cantidades que 
pueden considerarse como inagotables: el cloruro sódi- 
co ó sal común, Las demás substancias naturales, aun 
cuando algunas contienen sodio en gran cantidad, tie- 
nen mucho menos importancia por lo que se refiere á 
la obtención de carbonato sódico en buenas condicio- 
nes. El cloruro magnésico se obtiene en grandes canti- 
«dades como producto secundario en la industria.de las 
sales potásicas de Stassfurt, y podría considerarse como 
un posible rival, en el porvenir, del cloruro sódico como 
manantial de cloro; sin embargo, aun cuando en algún 
caso particular pueda competir con la sal común, en 
este concepto, por razones económicas, no es probable 
que llegue á influir de un modo apreciable en la pro- 
ducción total del carbonato sódico. 

El fin que se persigue con la fabricación de la sosa es 
descomponer el cloruro sódico, mediante el agua, se- 
gún la ecuación 


CINa + H;¿0 = NaOH + CIH . 


Pero, en concepto termoquímico, esta ecuación es 
endotérmica: 


[NaCl] + [H30] NaOH + CIH 
97,7 58,0 1023 220 
155,7 124,3 


Los cambios químicos sólo pueden efectuarse cuan- 
do el calor de formación del compuesto Ó compuestos 
formados es superior al del compuesto ó compuestos 
que le originaron. Los cambios en sentido inverso, 
como ocurre en el caso del cloruro sódico y el agua, 
sólo son posibles, en la práctica, mediante dos méto- 
dos: emplear una energía de mayor intensidad que la 
calorífica para vencer la energía latente, por ejemplo, 
la electricidad, ó resolver la dificultad por medio de 
reacciones intermedias. Estas últimas convierten el 
compuesto primario en otros más asequibles á los me- 
dios químicos, favoreciendo éstos mediante una tem- 
peratura conveniente. En este caso es necesario acudir 
á substancias intermedias auxiliares, que en unos casos 
se recuperan al final del proceso y en otros no. En algu- 
nas ocasiones se forman substancias nuévas que con- 
tienen alguno de los componentes de la substancia 
primaria ó de las auxiliares en una forma que imposi- 
bilita su recuperación por razones económicas. 


Método de Leblanc 


Este método se funda en convertir primero el clo- 
ruro sódico en sulfato y calentar éste después con car- 
bonato cálcico y carbón hasta que la masa se funda. 
La reacción no se efectúa hasta que la mezcla adquiere 
consistencia semiflúida, pastosa: entonces la transfor- 
mación es rápida y prácticamente completa. Se obtie- 
ne así una masa fundida que recibe el nombre de cen;- 
zas negras, La composición de éstas es muy compleja 
y se altera rápidamente en contacto con el aire. Trata- 
das las cenizas negras con agua, queda un residuo inso- 
luble (residuos de sosa ó de batea) y se obtiene una 
solución que contiene principalmente carbonato sódi- 
co, además de hidróxido sódico y bastante cantidad 
de impurezas. De esta solución acuosa se extraen el 
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carbonato sódico y el hidróxido sódico por los métodos 
que se exponen luego. La reacción, que se efectúa en 
hornos apropiados, ha sido interpretada de diferentes 
maneras. Es de advertir que en la descomposición del 
sulfato sódico hay que emplear un exceso de carbo- 
nato cálcico y de carbón. Como término medio de las 
muchas mezclas empleadas puede citarse la siguiente: 
100 partes de sulfato sódico puro, SO¿Na,; 100 partes 
de carbonato cálcico puro, CO¿Ca, y 4,75 partes de car- 
bón. Según se creía antes, estas proporciones repre- 
sentaban el número de moléculás que intervienen en la 
reacción, prescindiendo de que nunca la masa se funde 
por completo y, por consiguiente, las substancias no 
están íntimamente mezcladas. Esta teoría se fundaba 
en doshipótesis equivocadas: que el sulfuro cálcico SCa, 
es soluble en agua, confundiéndolo con el (SH),Ca, y - 
que existe en las cenizas negras un oxisulfuro cálcico 
insoluble, 2SCa, CaO, Después de modificaciones he- 
chas por, Upger, Brown, P. W. Hofmann y E. Krapp, 
la teoría fué abandonada en virtud de los trabajos de 
Kynaston, Gossage y Scheurer-Kestner, que pusieron 
de manifiesto su inexactitud, demostrando quenoexis- 
tía el oxisulfuro cálcico en las cenizas negras y expo- 
niendo también otras razones. Los últimos autores 
citados suponían también que el compuesto oxigenado 
de carbono que principalmente se forma es el óxido de 
carbono, CO, y no el anhídrido carbónico, CO,. Como 
resultado final de la discusión, la teoría del proceso 
químico de la formación de las cenizas negras se ha 
establecido admitiendo que la principal reacción se 
realiza según la siguiente ecuación: 


SO¿Na, + CO,Ca + 2C = CO¿Na, + SCa + 2 C0, 


Sin embargo, se considera muy, probable que esta 
reacción se efectúe en dos fases. Primero. se reduciría 
el sulfato á sulfuro por la acción del carbón y después 
se realizaría una doble descomposición entre el sulfuro 
sódico y el carbonato cálcico. Estas dos reacciones se 
expresarían del siguiente modo; 


(4) SO¿Na, + 20 =2C0, + SNa, 
(2) — SNa,-+ CO,Ca = SCa + CO¿Nas 


Como casi todo el sulfuro sódico, SNa,, formado en 
la primera fase, se transforma inmediatamente des- 
pués de su formación en carbonato sódico, nunca existe 
en cantidad considerable, á no ser en el caso de que el 
proceso no se realice regularmente, es decir, en una 
fabricación anormal. Según las ecuaciones anteriores, 
para 100 partes de sulfato sódico puro, SO¿Na,, se 
necesitan solamente 70,42 partes de carbonato cálcico 
puro, CO¿Ca, y 16,9 por 100 de carbón, C, puro. Las 
dos últimas substancias, carbonato cálcico y carbón, 
deben emplearse en exceso, para que se ponga en con- 
tacto del sulfato sódico la cantidad 'necesaria de las 
mismas, teniendo en cuenta que la fusión no es com- 
pleta; además, para que pueda lixiviarse la masa fun- 
dida es necesario que tenga cierto grado de porosidad 
y que se desintegre durante el tratamiento con agua. Si 
esto no ocurre, la lixiviación es más larga, se debe ope- 
rar á mayor temperatura, la dilución es mayor y el 
rendimiento en carbonato menor. Empleando un exce- 
so de carbonato cálcico y de carbón, en la última fase 
de la operación, cuando la temperatura es más alta, 
el carbonato cálcico reacciona con elcarbón, formando 
óxido cálcico y óxido de carbono: 


CO,Ca + C = Ca0 + 2C0 


El óxido de carbono que se produce al volverse pas- 
tosa la masa, comunica á ésta aspecto de un panal de 
miel. Durante esta fase se ve salir el óxido de carbor.o, 
que arde con llama amarilla debida al sodio. La cal 
viva, ú Óxido cálcico formado, se hidrata por la acción 
del agua, haciendo que la masa se desmenuce. Un ex- 
ceso de carbonato cálcico y carbón da gran porosidad 
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á las cenizas negras por acción mecánica. Es de notar 
también que una parte del carbón se quema induda- 
blemente antes de reaccionar. Todas estas razones 
* explican la necesidad de un exceso de carbonato cál- 
* cico y de carbón, sin que sea posible expresar este 
exceso por medio de una ecuación química, ya que el 
exceso empleado varía según sea la manera de operar 
en las fábricas. No puede dudarse de que en la forma- 
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Fic. 1 
Horno de sulfato. Corte longitudinal 
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ción del carbonato sódico por este procedimiento exis- 
ten, además, muchas reacciones secundarias que expli- 
can la formación de impurezas que siempre acompa- 
ñan al carbonato sódico y al sulfato cálcico, que son 
los productos principales del complicado proceso quí- 
mico de la fabricación de la sosa por el método de 
Lebianc. 

Proceso de las cenizas negras. Las primeras materias 
son el sulfato sódico, el carbonato cálcico y el carbón. 
El sulfato sódico se obtiene casi en su totalidad des- 
componiendo la sal común con ácido sulfúrico, ó bien 
siguiendo el procedimiento de Hargreaves y Robinson, 
mediante el cloruro sódico y los gases de la tostación 
de las piritas. El sulfato sódico que se emplea en la 

reparación de la sosa se presenta en forma de polvo 
blanes ó amarillento, que contiene algunos fragmentos 
porosos, pero no trozos fundidos, porque estos últimos 
suelen ir acompañados de sal común y se descomponen 
mal enlos hornos en que se obtienen las cenizas negras. 
El sulfato sódico que contiene más de 0,5 por 100 de 
cloruro sódico no es apropiado para obtener carbonato 
sódico de buena calidad; el buen sulfato sódico del 
comercio contiene de 96 4 97 por 100 de sulfato sódico 
puro, SO¿Na,. 

Las figuras 1 y 2 representan modelos corrientes de 
hornos abiertos que sirven para la obtención del sul- 
fato sódico mediante el ácido sulfúrico y el cloruro só- 
dico, en sección longitudinal y 
en sección transversal. Los ga- 
ses que se escapan del hogar a 
calientan la mufla b y la calde- 
ra en que se efectúa la reacción 
y salen por la chimenea. La 
reacción comprende dos fases: 
en la primera se forma sulfato 
sódico ácido, y en la segunda, á 
temperatura más elevada, reac- 
ciona este sulfato sódico ácido 
con más cloruro sódico, convir- 
tiéndose en sulfato sódico 
neutro. 

El carbonato cálcico se em- 
plea en forma de caliza ó de 
marga. No son convenientes las calizas con mag- 
nesia, y las calizas y las margas con mucha sílice 
tampoco lo son, porque con ellas se pierde mucha sosa 
en forma insoluble. Las margas (bien seca” y la caliza 
se reducen á trozos de unos 5 cm. 

El carbón que se emplea conviene que dé por com- 
bustión la menor cantidad posible de cenizas; éstas 
contienen principalmente silicatos de aluminio y de 
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calció que determinan la formación de silicatós dobles 
insolubles, los cuales retienen cantidad considerable 
de carbonato sódico que no se aprovecha. Cuanto ma- 
yor es la proporción de cenizas del carbón, menor es 
la del carbonato sódico obtenida. En el método de Le- 
blanc se empleó primitivamente carbón vegetal, pero 
hoy no puede usarse por resultar demasiado caro. Pue- 
den emplearse en la mezcla buen lignito ó coque; sin 
embargo, es preciso antes 
analizar el carbón para tener 
en Cuenta su composición. 
El nitrógeno contenido en el 
carbón está comprendido en- 
tre 0,5 y 0,75 por 100; esteni- 
trógeno forma cianuros, que 
se convierten parcialmente 
en cianatos por oxidación en 
el horno. El vapor de agua 
descompone los cianatos, 
formándose amoníaco que se 
elimina al enfriarse la masa; 
parte de cianuros queda en 
b esta última, y en la lixivia- 
ción se convierte en ferrocianuro. De nueve muestras de 
carbón analizadas por S. Pattinson, este químico consi- 
deró como buenas las que contenían en 100 partes: 


Carbón fijo... O ae 61,19-66,45 
Substancias bituminosas.......... 25,27-27,35 
Azuire yola til ii. oa 0,6-1,47 
Azufre en las cenizas. ........... 0,1-0,3 
Hd d04-1,67 
COTAS Ea me 4,8-8,32 
y Como muestras inferiores las que contenían: 
Carbón fijO. coooorooconrss co... 56-58,8 
CEOZA rta 12,56-14,22 


Se dice que el carbón es tanto más eficaz cuanto más 
finamente molido se usa; sin embargo, cuando es me- 
nudo no se tritura y únicamente se criba y se mezcla 
sin dividirlo más con los demás materiales formando 
una mezcla grosera, 

Los primeros ensayos del método de Leblanc se hi- 
cieron en un horno de reverbero, pero estos hornos 
apenas se emplean hoy. Eran de sólida construcción 
y empotrados, estando dispuestos de manera que 
permitían un fácil acceso de los instrumentos de” 
trabajo á todas las partes del horno. La figura 3 
representa una sección longitudinal del horno de rever- 
bero. Este tipo de horno transforma una carga de 


Fic. 2 


Horno de sulfato. Corte transversal 


3 quintales de sulfato sódico en cuarenta y cinco á 
cincuenta minutos, pudiéndose obtener de 264 27 car- 
gas diarias, teniendo en consideración los intervalos 
necesarios. En estos hornos, la mezcla se calienta direc- 
tamente por la llama. Modernamente, y en especial 
en Inglaterra, la mezcla se calienta en hornos que son 
cilindros rotatorios de hierro, forrados de piedra re- 
fractarja, en los cuales la llama penetra por el eje del 
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cilindro (fig. 4). En los hornos de reverbero se efectúa 
la carga con las materias en bruto (carbonato cálcico, 
sulfato sódico y carbón) por la tolva K, para ser pre- 
viamente calentada la mezcla en la parte posterior del 
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Fic. 3 
Horno de reverbero para la fabricación del carbonato sódico, según Leblanc 
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horno y pasada luego por medio de raederas ó hurgo- 
nes á la parte más caliente del horno. Efectuado esto 
se procede en seguida á otra carga. En el hogar y por 
unas aberturas laterales se revuelve bien la masa con 
hurgones de hierro, hasta que haya adquirido homo- 


geneidad y consistencia de papilla espesa, y luego se 
saca del horno con los hurgones ó raederas. En los hor- | 
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nos rotatorios (fig. 5) no hay necesidad de revolver 1% 
masa, puesto que la mezcla íntima de la misma se logra 
por la rotación del cilindro B. Cuando ha terminado el 
proceso se hace girar el cilindro de modo que la aber- 
tura cerrada quede dirigida hacia abajo, para que, al 
quitar el cierre, se vacie la masa fundida en vagonetas 
de hierro dispuestas debajo. La llama que sale de los 
hornos sirye para la evaporación de la solución de car- 
bonato sódico que se halla en las calderas P (fig. 3) 
y EE (tig. 4). 

La carga que puede considerarse como normal ac- 
tualmente cuando se emplea el carbonato cálcico en 


. | forma de caliza es: 55 quintales de sulfato sódico, 56 de 


caliza y 22 de carbón menudo. Empleando en vez de 
caliza los barros de cal empleada en la caustificación 
es: 52 quintales de sulfato sódico, 37 de caliza, 45 de 
barro de cal y 21 de carbón menudo. El rendimiento 
en cenizas negras es, poco más ó menos, 1,75 veces 
el peso del sulfato transformado. Cuando el producto 
ha sido obtenido del modo debido tiene exteriormente 
color pardó negruzco, y en alguros sitios color hepá- 
tico; en las fracturas recientes es de color gris de piza- 
rra y de superficie porosa, de aspecto parecido al de 
la piedra pómez, no debiendo presentar puntos negros 
ni masas blancas, En caso de que exteriormente la 
masa sea casi negra, es señal de que contiene demasia- 
do carbón ó de que se calentó mal, no llegando á gas- 
tarse todo el carbón. Si hay escasez de carbonato cál- 
cico en la mezcla ó si se ha calentado ésta demasiado, 
el producto resulta muy denso, con manchas rosadas 
por fuera, y al romperlo tiene la superficie de fractura 
de color rosado ó purpúreo, llegando en el peor caso 4 
ser de color rojo de ladrillo; entonces contiene gran 
cantidad de sulfuro ó polisulfuro sódicos. Se ha proba- 
do que ocurre esto cuando la temperatura ha pasado 
de la de fusión de la plata. Si la temperatura no se ele- 
va bastante, de suerte que no se llega 4 pasar del esta- 
do flúido al pastoso ó. poroso, la masa contiene gran 
cantidad de sulfato sin descomponer y se lixivia des- - 
pués con dificultad. La masa de las cenizas negras se 
mantiene inalterada en ausencia de humedad y de an- 
hídrido carbónico, pero por la acción de una y otro se 
descompone rápidamente; los dos son absorbidos por 
la cal cáustica (que contienen las cenizas negras), hi- 
dratándose ésta, con lo cual la masa se hincha y se 
resquebraja, reduciéndose al final á polvo fino. Cuan- 
do se lixivia la masa así dividida es menor el rendi- 
miento en hidróxido sódico y, en cambio, aumenta la 
proporción de sulfuro y de sus productos de oxidación, 
porque, en contacto con la atmósfera, el sulfuro cálcico 
forma sulfhidrato y otras sales cálcicas solubles, que - 
durante la lixiviación reaccionan con el carbonato 
sódico. Al cabo de algún tiempo, este último queda 
casi del todo descompuesto en virtud de un proceso 
inverso del que se trataba de realizar; por esto no con- 
viene sacar las cenizas negras del horno hasta que de- 
ban someterse á la lixiviación. Tampoco conviene de- 
jarlas en contacto con el aire hasta que estén bien frías, 

La siguiente tabla da idea de la composición de las 
cenizas negra obtenidas en horno rotatorio con una 
mezcla de 100 partes de sulfato sódico, 106 de caliza y 
55 de carbón (con 10 por 100 de cenizas): 


Carbonato sódico neutro, CO¿Na,....... 41,6 
Cloruro sódico, UlNa......omoosar an 152 
Sulfato sódico, SO-Naz 
Sulfito:sódico, SO¿Nasi tae NI, 
Sílice, SiOg. cueca ES 
Alúmina, Al¿Os. us i5o 0d rca AO 
xido férrico, FeyOy ¿2 ni 
Carbonato cálcico, CO¿Ca. .. “o... em... 11,6 
Óxido cálcico, CaQ.........«« 
Sulfuro cálcico, SCa...t..*. + IO 
Coque + serorersrsss riercrarar 
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Téngase en cuenta que la composición varía bastante 
según la manera de operar. También debe advertirse 
ue se han publicado muchos análisis equivocados por 
Afrérsds razones, por ejemplo, por haberse operado 
con cenizas alteradas por su exposición al aire. En el 
análisis anterior no se cita la sosa cáustica Ó hidróxido 


Fic. 4 
Horno rotatorio para la fabricación del carbonato sódico, según Leblanc 


sódico, NaOH, que en realidad sólo se forma al lixiviar 
«la masa. Kolb estudió la acción del agua sobre las ceni- 
zas negras, deduciendo de sus trabajos las siguientes 
conclusiones: La cantidad de agua no influye en la 
proporción de sosa cáustica obtenida en los lixiviado- 
res, por efecto de la acción de la cal cáustica sobre el 
carbonato sódico; en cambio, aumenta con la tempe- 
ratura y cuando se alarga la digestión de la masa. En 
la formación de sulfuro influyen casi exactamente las 
mismas condiciones, independientemente de la sosa, 
siendo muy probablemente debido 4 la acción del sul- 
furo cálcico disuelto sobre el carbonato sódico. El clo- 
ruro sódico aumenta algo la solubilidad del sulfuro, y 
el sulfato sódico la disminuye; el sulfuro se disuelve 
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siempre en forma de sulfhidrato cálcico (SH),Ca. Esta 
transformación se realiza lentamente al herv la masa 
con agua. La reacción entre el carbonato sódico y el 
sulfuro cálcico es tanto más pronunciada cuanto más 
diluídas y más calientes estén las soluciones y cuanto 
mayor sea el tiempo de contacto; la sosa cáustica y la 
cal retardan dicha acción. Por esto, la lixiviación debe 
realizarse lo más rápidamente que se pueda y á la tem- 
peratura más baja posible. 

Al principio, que se obtenía artificialmente el carbo- 
nato sódico por el procedimiento de Leblanc, se manda- 
ban directamente las cenizas negras á los fabricantes 
de jabón, lo mismo que á otros industriales que las 
utilizaban, tal como salían de los hornos. De ordinario, 
las cenizas se lixiviaban para separar la parte soluble 
en agua de la insoluble. La porción soluble contiene el 
carbonato y la sosa cáustica, y la insoluble contiene el 
sulfuro cálcico, SCa, y la mayoría de las impurezas. 
Esta parte insoluble era un producto que no se aprove- 
chaba ó apenas, mientras que hoy se utiliza, La lixivia- 
ción no debe considerarse aquí como una operación 
puramente mecánica y física, porque durante ella 
ocurren diversas reacciones químicas. Algunas de estas 
reacciones son poco perjudiciales, por ejemplo, la for- 
mación de sosa cáustica, y otras muy perjudiciales, por- 
que ocasionan grandes pérdidas, debidas á la transfor- 
mación del carbonato sódico en sulfuro sódico, sulfato 
sódico y otros productos intermedios de oxidación. 
Cuando la masa ha sido obtenida en buenas condicio- 
nes y es porosa, no hay más que dividirla en pequeños 
fragmentos para proceder á su lixiviación; en cambio, 
si el producto procede de una masa sobrecalentada 
ó incompletamente transformada, es necesario pulve- 
rizarlo bien, sin que con esto se pueda impedir la for- 
mación de notables cantidades de sulfuro sódico, SNa,, 
durante el tratamiento. Debe llevarse la lixiviación 
hasta agotamiento, procurando á la vez obtener lejías 
lo más concentradas y más puras que sea posible; para 
conseguir esto hay que operar aprisa y á temperatura 
moderada, que no debe exceder de 43%, siendo conve- 
niente operar entre 32 y 37%, tratándose soluciones 
diluídas, mientras que cuando son concentradas puede 
llegarse á 60%. En general conviene dividir la masa 
solamente lo preciso, para evitar que resulten líquidos 
turbios, y también es conveniente evitar el contacto 
de los fragmentos sólidos con el aire, ya que de otro 
modo el sulfuro cálcico, SCa, se oxida rápidamente, 
llegando á convertirse en sulfato con pérdida subsi- 
guiente de carbonato sódico. 

Uno de los aparatos empleados en la lixiviación, 
cuyo empleo se ha generalizado, fué ideado por el pro- 
fesor Baff, de Griessen, siendo llevado á la práctica por 
Dunlop en 1848 y llegando á predominar en Inglaterra 
en 1864. Empleando este lixiviador se mantiene la 
masa fija y se hace circular por ella metódicamente el 
líquido, de modo que vaya concentrándose la solución 
y se llegue al agotamiento sin que la masa se ponga en 
contacto con el aire. Así las lejías resultan más con- 
centradas y limpias y el procedimiento es más econó- 
mico que el que antes se seguía. El lixiviador está for- 
mado por un sistema de cubas Ó tanques, á lo menos 
tres y á menudo cuatro, colocados en el mismo nivel, 
sobre pilastras sólidas, y de modo que estén bien visi- 
bles y pueda verse en seguida cualquier grieta que se 
forme. Los tanques son de hierro forjado y tienen cer- 
ca del fondo una serie de barras que soportan unas 
planchas perforadas, constituyendo un falso fondo, 

yeces el fondo verdadero de los tanques es algo incli- 
nado hacia el lado en que están las llaves de descarga, 
pero el falso fondo debe estar siempre horizontal. Cada 
compartimiento ó tanque tiene dos tubos de desagiie, 
uno para las lejías débiles y otro para las concentradas; 
estos tubos son de hierro fundido, de poca anchura en 
su parte superior, y llevan una válvula cónica que ajus- 
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ta en la prolongación algo más ancha de los tubos. Los 
dos tubos llevan por encima de las válvulas de cierre 
ramas laterales que van soldadas á la pared del tanque 
y llegan por su parte inferior hasta el doble fondo, en- 
trando en ellas el líquido por debajo. Al quitar la vál- 
vula, el líquido sube por el tubo y se derrama encima 
de la superficie del tanque siguiente, estableciéndose 
una circulación continua en toda la serie. Cuando la 
solución está bastante concentrada y no conviene ya 
que pase al tanque siguiente se cierra la válvula corres- 
pondiente. La lixiviación, suponiendo que se opere 
con un aparato de cuatro tanques, se efectúa de la ma- 
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de las cenizas negras se toman algunos fragmentos de 
éstas, que representen en lo posible un término medio 
(cosa prácticamente difícil), se reducen á polvo fino y 
se digieren 50 gr. de la muestra así formada con agua 
templada, exenta de oxígeno y de anhídrido carbónico; 
se diluye la solución para formar 500 cm.* y se analiza, 
del. mismo modo que la lejía de los tanques, determi- 
nando: 1.* la cantidad del álcali utilizable, por medio 
del ácido clorhídrico normal, empleando como indica- 
dor el anaranjado de metilo; 2.” la cantidad de álcali 
cáustico, por adición de cloruro bárico y valoración 
ulterior del líquido con ácido clorhídrico normal ó con 
ácido oxálico normal (en 
este caso sin filtrar); 3.2 la 
cantidad de sulfuro, por yo- 
dometría; 4.” la cantidad 
de sulfato, por pesadas; 5.? 
la cantidad de azufre total, 
por oxidación mediante el 
hipoclorito cálcico y determi- 
nación, por pesada, del sul- 
fato formado; 6.” la cantidad 


de cloruro, con una solución . 


normal de nitrato argéntico, 


después de haber neutraliza- 


do el líquido con ácido nítrico 


y de haber expulsado por 


ebullición el hidrógeno sulfu- 
rado, y 7.” la cantidad de fe- 
rrocianuro mediante la solu- 
-ción cúprica de Huster. En el 
residuo de los tanques se suele 
investigar la cantidad de 
carbonato sódico aprovecha- 
ble; para ello se trata la solu- 


ción, obtenida del mismo 
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nera siguiente, suponiendo que los tanques trabajan 
en serie y que de uno de ellos acaba de extraerse el 
residuo ya agotado: El tanque vacío se carga con ceni- 
zas negras, reducidas á fragmentos, llegando la carga 
hasta unos 30 cm. la tapa del tanque, Mientras se 
carga este tanque, los otros tres siguen funcionan- 
do; en el último de la serie, que contiene un produc- 
to casi agotado, se hace penetrar agua á la tempe- 
ratura de unos 35”. La lejía débil que allí se forma se 
vierte en el depósito destinado á lassoluciones diluidas, 
y una vez el líquido que sale no tiene mayor densidad 
que el agua (se averigua con el densímetro), se deja 
escurrir el contenido del tanque y luego se descarga el 
producto agotado, volviendo á llenar el tanque con 
cenizas negras. Mientras tanto, siguen trabajando los 
otros dos tanques: el producto parcialmente lixiviado 
se trata por la lejía débil procedente del depósito y el 
"líquido resultante más concentrado se conduce al tan- 
que siguiente, Cuando se llega 4 una densidad de 1,18 
ó menos, el tanque deja de actuar como concentrador. 
Entre tanto, el tanque primero ha ido agotándose sufi- 
cientemente para poder ser eliminado, y entonces entra 
en serie uno de los cargados últimamente, que actuará 
como de concentrador, continuando la operación del 
mismo modo. En este proceso de lixiviación es necesa- 
rio: a) que las cenizas negras sean lo más uniformes 
que sea posible; b) que la lixiviación sea rápida y com- 
pleta; c) que la temperatura en los tanques de lejías 
diluídas no pase de 36? y en los de lejías concentradas 
de 60, y d) que el residuo de los tanques quede com- 
pletamente agotado. 

Conviene ensayar las cenizas negras, las lejías de los 
tanques y el residuo de éstos. Para efectuar el ensayo 


modo que con las cenizas 
negras, por una corriente de 
anhídrido carbónico, hir- 
viendo, filtrando y valoran- 
do luego el líquido filtrado. 

Los líquidos resultantes de la lixiviación son siempre 
muy turbios; antes de someterlos á nuevos tratamien- 
tos es indispensable dejarlos sedimentar. Durante el 
tiempo que permanecen en reposo, algunas de las subs- 
tancias en ellos contenidas se descomponen. Tal ocurre 
con el sulfuro sódico y los compuestos de hierro, por la 
acción del aire. 

La concentración de la lejía de carbonato sódico, 
aclarada por reposo, se efectúa en calderas de hierro, 
que se calientan por debajo ó por encima rozando la 
superficie, generalmente con el fuego que sale de los 
hornos de la formación de la sosa. Á medida que la 
lejía va disminuyendo por evaporación, se dejan caer 
nuevas porciones de la misma. Cuando la lejía tiene 
bastante concentración, se deposita carbonato só- 
dico, Na,CO, + 10 H,0. De vez en cuando se extrae 
éste de las calderas mediante una espumadera, y luego, 
Ó bien se calcina en el horno de reverbero para deshi- 
dratarle por completo (sosa calcinada) 6 se disuelve 
nuevamente y se deja cristalizar la solución. Por en- 
friamiento se separa entonces el carbonato sódico con 10 
moléculas de agua de cristalización, Na¿COy + 10 H,0 
(cristal de sosa ó sosa cristalizada). Las aguas madres 
que quedan después de extraer los cristales repetidas 
veces de la lejía de sosa impura, coloreadas de rojo, por 
el compuesto doble sulfuro sódico ferroso, y llamadas 
lejía roja, sirven generalmente para obtener sosa cáus- 
tica. Para ello se evapora á sequedad la lejía roja y se 
procede como se indica al tratar de la sosa cáustica 
ó hidróxido sódico. En algunas fábricas se oxida el 
compuesto doble sulfuro sódico ferroso existente en la 
lejía de sosa en bruto, añadiendo bióxido de manga- 
neso é insuflando aire Á su través, y después de dejar 
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sedimentar se evapora la solución. Sólo raras veces, 
con objeto de obtener sosa calcinada, se evapora di- 
rectamente á sequedad la lejía de carbonato sódico 
obtenido por lixiviación de la masa de sosa fundida 
dirigiendo la llama sobre su superficie, y el residuo se 
calienta en seguida en el horno de reverbero para 0xi- 
dar el compuesto doble sódico ferroso en él existente; 
esta sosa contiene siempre, además de otras impure- 
zas, mayor 6 menor cantidad de sosa cáustica, 

La sosa calcinada de Leblanc ha encontrado moder- 
namente un competidor temible en la sosa obtenida 
por el amoníaco, que se presenta en el comercio en 
forma de un polvo cristalino, blanco, puro, suelto, 
exento de hierro, con unos 99 por 100 de NaCO,. De 
esta sosa comercial se obtiene también actualmente 
mucho cristal de sosa, Na,CO¿ + 10 H¿O, por crista- 
lización en el agua; 100 partes de sulfato sódico puro 
dan teóricamente 74,65 de Na,CO, + 10 HO, pero 
en la práctica resultan unas 64 partes. Los residuos 
que quedan en el proceso de fabricación de la sosa Le- 
blanc, y que contienen sulfuro cálcico y óxido cálci- 
co (residuos de la sosa) ,sirven para obtener tiosulfato 
sódico y otra vez azufre (azufre regenerado). De los 
diversos procedimientos propuestos para esto, el de 
Claus Chance se emplea actualmente en Inglaterra con 
buenos resultados. Según Claus Chance, se hace ac- 
tuar anhídrido carbónico, que se produce en homos de 
cal 6 de coque, sobre los residuos de la sosa, finamente 
interpuesto en el agua, y se recoge en un gasómetro 
el gas hidrógeno sulfurado desalojado; 


2CaS + H¿O + CO, = Ca(SH), + CaCOs 
Ca(SH), + H,0 + CO, = CaCO, + 2 H,S 


El carbonato cálcico que se separa, después de de- 
secado se emplea de nuevo en la obtención de la sosa. 
El gas hidrógeno sulfurado se emplea en parte en la 
fabricación del ácido sulfúrico, quemándolo con un 
exceso de aire en hornos de pirita: : 


H,S + 30 = H,0 + SO, 


En parte sirve para obtener azufre, quemándolo 
para ello con aire en defecto en hornos especiales car- 
gados con óxido férrico: 


HS+ 0O=H,0 +$ 


El óxido férrico se calienta por la misma reacción al 
rojo obscuro, y á consecuencia de ello facilita por acción 
de contacto la completa descomposición del hidrógeno 
sulfurado en el sentido de la ecuación anterior. El vapor 
de azufre formado se condensa en cámaras de ladri- 
llos, de las cuales se saca en estado líquido. 


Carbonato sódico de la criolita 


Aunque no en cantidades considerables, se obtiene 
carbonato sódico, según Tohmson (especialmente en la 
América del Norte y en Eresund, junto á Copenha- 
gue), ya desde 1850, de la criolita, compuesto doble de 
fluoruro de aluminio y fluoruro sódico, Al,F,¿ + 6 NaF, 
que se encuentra formando un mineral en Groenlandia 
y en Islandia. Para ello se calcina primero el mineral, 
triturado con cal viva ó con creta, con lo cual se trans- 
forma en aluminato sódico soluble y fluoruro cálcico 
insoluble: 


Al,F, + 6NaF + 6Ca0= 6CaF, + NasAl,O, 
criolita óxido fluoruro  aluminato 
cálcico cálcico sódico 


El aluminato sódico se lixivia con agua, y á la diso- 
lución concentrada se le añade anhídrido carbónico, 
con lo cual se forma carbonato sódico é hidróxido alu- 
mínico, que se separa cristalino: 


NasAl¿O, + 300, + 3H,0 = 3NaCO, + Al.(OM)s 
aluminato hidróxido 
sódico alumínico 
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Tan pronto como ha terminado la descomposición 
se deja sedimentar el líquido turbio, se decanta luego 
la solución de carbonato sódico separándola del pre- 
cipitado granujiento, Al,(OH)¿, y se lixivia, por fin, 
completamente con agua. Con la solución de carbonato 
sódico, obtenida de este modo, se prepara general- 
mente sosa calcinada, mientras que el hidróxido alu- 
mínico se emplea para la obtención del sulfato alu- 
mínico. 


Carbonalo sódico por el amoníaco 


El procedimiento de obtención de la sosa por el pro- 
cedimiento del amoníaco ha producido una gran trans- 
formación en esta importante industria química, no 
sólo en concepto técnico, sino también en concepto 
económico, Al parecer, el químico alemán Vogel fué 
el primero en conócer su reacción fundamental en 
1822, y se cree que el químico escocés Juan Thorn obtu- 
vo una pequeña cantidad de sosa por este procedi- 
miento en 1836. Sin embargo, es indudable que el ver- 
dadero conocimiento del proceso de la sosa al amoníaco 
data del 30 de Junio de 1833, en cuyo día los químicos 
Harrison Grey Dyar y Juan Hemmeng, residentes en 
Londres, patentaron un procedimiento que compren- 
día las principales reacciones que ahora se realizan. 
El 18 de Mayo de 1840, Delaunay sacó en Francia una 
patente adicional en la cual se consigna por primera 
vez el uso de una corriente de anhídrido carbónico. 
Entre otras patentes posteriores merecen ser citadas 
la de Gossage en 1852 y las de Schloesing y Rolland 
(1854 y 1858, respectivamente), aun cuando no se llegó 
con ellas 4 cubrir los gastos de fabricación, y fué preci- 
so abandonar el procedimiento, por más que los apa- 
ratos empleados eran muy ingeniosos. Se montaron 
fábricas para obtener sosa por el método del amoníaco 
en diferentes sitios, pero los resultados no eran del 
todo satisfactorios y la pérdida de amoníaco debió de 
ser tan elevada que la sosa obtenida por el nuevo pro- 
cedimiento no pudo competir con la sosa Leblanc. 
A Emesto Solvay, de Bruselas, cupo la gloria de encon- 
trar la solución de las dificultades, datando su primera 
patente de 1861. El proceso, tal como hoy se conoce, 
fué descrito por primera vez en su patente inglesa del 
12 de Septiembre de 1863, que fué seguida por muchas 
otras. La fábrica belga de Couillet principió á funcio: 
nar en 1867, sin tener gran éxito, pero principió éste 
en 1872, dando lugar á muchos inventos, de los cuales 
pocos han resistido á la experimentación. 

El procedimiento de Solvay se funda en las siguien- 
tes reacciones: 


(1) CiNa + NH, + CO, + H,0 = CO,HNa + CINH, 
(2) 2CINH, + Ca(OH), = 2NH, + Cl,Ca + 2H,0 


Según la primera de estas dos reacciones se trata el 
cloruro sódico con bicarbonato amónico, ya sea direc- 
ta, ya indirectamente en tiempos sucesivos, prime- 
ro por amoníaco y luego con ácido carbónico (anhfí- 
drido carbónico y agua). Este tratamiento, hecho á 
baja temperatura, conduce á la precipitación de bicar- 
bonato sódico, sal que es poco soluble en una solución 
de cloruro amónico. Por la acción del calor, el bicar- 
bonato sódico se convierte en carbonato sódico neutro. 
Las aguas madres que contienen el cloruro amónico 
formado en la reacción se tratan con cal, regenerándo- 
se el amoníaco y quedando de residuo cloruro cálcico. 
Se han hecho muchos estudios para poder comprender 
bien el proceso, habiéndose llegado á la conclusión 
de que éste en conjunto comprende las siguientes 
fases: : 


1,3 Obtención de la cal viva: 


Ca0,Ca = CaO + CO, 


2.2 Obtención de la solución de cloruro sódico satu- 
rada de amonfaco (salmuera amoniacal). 
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3.4 Tratamiento de esta solución con anhídrido 
carbónico: * 
2CINa + 2NH, + 2H,0 = 2C0,HNa + 2CINH, 
4,3 Calcinación del bicarbonato: 
2C0¿HNa = CO¿Na, + H,0 + CO, 
5.2 Recuperación del bicarbonato: 
2CINH, + Ca0 = Cl,Ca + H,¿0 + 2NH, 


Este conjunto de operaciones puede resumirse en la 
siguiente: 


CO¿Ca + 2 ClNa = CO¿Na, + Cl,Ca 
Sin embargo, en la práctica cada una de estas cinco 


fases debe efectuarse separadamente, siendo indispen- 
sable un gasto de combustible. Su reacción tercera es 


la fundamental del proceso, estando casí equilibrada | 


térmicamente, por lo cual constituye un caso típico 
de reacción reversible, y la cantidad de cloruro sódico 
transformado en bicarbonato sódico depende de las 
cantidades relativas ó masas activas de las cuatro 
sales. Bradburn consiguió clarificar el «líquido tur- 
bio de las torres» que contenía mucho bicarbonato 
sódico en suspensión después de un tratamiento con 
una corriente de aire á 21%; es decir, el bicarbonato 
sódico se convirtió de nuevo en cloruro sódico por la 
acción del cloruro amónico del líquido y el carbonato 
amónico formado fué arrastrado por la corriente de 
aire. De esto se deduce que tiene gran importancia 
Operar en presencia de un gran exceso de bicarbonato 
amónico para impedir así, por la acción de masa, la 
descomposición del bicarbonato sódico por el cloruro 
amónico, Ó sea la reacción inversa de la conveniente. 
En la reacción entre las cuatro sales influye también 
mucho la temperatura; disminuyendo moderadamente 
ésta se favorece la precipitación del bicarbonato só- 
dico, contribuyendo así á separarlo de la reacción. 
El aumento de la temperatura ó la disminución de la 
presión aumentan la volatilización del bicarbonato 
amónico, que es el único producto volátil de la reac- 
ción, disminuyendo la cantidad de cloruro sódico con- 
vertido en bicarbonato sódico. Además, hay que tener 
en cuenta que, disminuyendo demasiado la tempera- 
tura, el bicarbonato amónico se precipita junto con 
el bicarbonato sódico, obteniéndose éste en condicio- 
- nes físicas tan desventajosas que en algunos casos 
llega á ser casi imposible la operación de lavar el pre- 
cipitado de bicarbonato sódico; por esta razón no pue- 
de disminuirse la temperatura más que entre límites 
muy estrechos, y para facilitar la conversión del clo- 
ruro sódico en bicarbonato hay que acudirá la influen- 
cia de la acción de las masas, operando con un exceso 
grande de cloruro sódico y bicarbonato amónico y uti- 
lizando la poca solubilidad de este último en una solu- 
ción concentrada de cloruro sódico. Por este último 
motivo conviene efectuar la operación con una solu- 
ción de cloruro sódico lo más concentrada que se 
pueda, ; 

Aun cuando el proceso de obtención de la sosa por el 
procedimiento del amoníaco es conocido, así como las 
condiciones generales en que se realiza, sin embargo 
no puede decirse lo mismo de los pormenores de la fa- 
bricación, y muchas fábricas mantienen secretos sus 
métodos de trabajo. Existen muchas patentes, prin- 
cipalmente relativas á aparatos, y no puede precisarse 
cuáles son las que se emplean en la actualidad, cuáles 
han sido modificadas y cuáles se han 'abandonado. 
Bueno es saber también que no siempre se patentan 
los procedimientos seguidos para no darlos á conocer 
en forma alguna. En términos generales se puede afir- 
mar que el éxito del método del amonfaco depende, 
no solamente de que las operaciones se realicen con 
todo cuidado, 
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la mayor regularidad y de que todas las instalació. 
nes sean perfectas por lo que se refiere á la parte me- 
cánica. 

Las primeras materias que se emplean en este mé- 
todo son la sal común, la caliza, el amoníaco y el com- 
bustible. 

Sal común. Por de pronto, como se deduce de lo 
anteriormente expuesto, la cantidad de cloruro só- 
dico empleada ha de ser superior á la cantidad teó- 
rica. El exceso que hoy se emplea de cloruro sódico es 
de 30 á 40 por 100 al equivalente teórico del carbonato 
sódico. Cuando se emplea la sal gema y hay que trans- 
portarla á la fábrica desde grandes distancias, el costo 
por tonelada de sosa obtenida resulta muy recargado. 
Por este motivo se procura que las fábricas de sosa 
estén cerca de los sitios en que se hallan los yacimien- 
tos de sal ó que puedan recibir las soluciones salinas 
mediante cañerías. Las soluciones salinas pueden tener 
una composición variable entre ciertos límites; según 
Bradford, une solución apropiada para el método del 
amoníaco debe contener unos 300 gr. de cloruro sódico 
por litro y la menor proporción posible de cal y de 
magnesia, siendo esta última la más perjudicial de 
las dos sales. 

Caliza. La proporción de carbonato de cal emplea- 
da es muy superior á la que se necesita teóricamen- 
te, llegando á4 206 24 quintales por tonelada de sosa; 
por esto es indispensable que la fábrica esté lo más 
cerca posible de canteras de buena caliza, exenta de 
sulfato cálcico (yeso) y que contenga poco carbonato 
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Para transformar la caliza en cal viva se calcina 
calentándola con coque en grandes hornos verticales. 
Se reduce la caliza ó piedra calcárea á trozos relativa- 
mente pequeños y se introduce, mezclada con coque, 
en el horno por la parte superior de éste; terminada 
la calcinación, se recoge la cal viva en el fondo. El ta- 
maño de los hornos es muy variable, pero suelen tener 
de 104 13 m. de altura y de 2,543 m. de diámetro. 
La cal obtenida se saca del horno por varias aberturas. 
que existen en su base. En los hornos se calcinan de 
200 á 300 ton. de caliza por semana. Para la obtención 
de la sosa a base de amoníaco conviene que en los hor- 
nos de calse obtenga el mayor tanto por ciento posible 
de anhídrido carbónico y que, al mismo tiempo, resulte 
una cal buena. Para aprovechar el calor, el horno fun- 
ciona en lo posible basado en el principio de regene- 
ración; el aire frío que entra por el fondo se calienta 
con la cal viva que desciende de la zona de máxima tem- 
peratura, y los gases producidos enla zona de combus- 
tión ceden calor á la caliza y coque fríos que entran por 
la boca del horno en la parte superior. El gas que sale 
de los hornos debe enfriarse y lavarse, con objeto de 
separar lo más completamente que se pueda el polvo, 
las breas y el ácido sulfuroso que le acompañan, Para 
purificarlo se acostumbra á hacerle pasar por dos 6 
más torres, formadas por cilindros de hierro forjado 
ó de fundición, de unos 10m, de altura y de 1,5 4 2,5 de 
diámetro, que están llenos de trozos de coque por entre 
los cuales desciende una corriente de agua, La cal que 
se obtiene en los hornos debe estar bien calcinada; sin 
embargo, como queda carbonato. cálcico no descom- 
puesto, éste se separa y se junta con la caliza empleada 
en una nueva carga del horno. : 

Preparación de la solución amoniacal de cloruro sódico. 
Para evitar que las cañerías se obstruyan conviene 
separar las impurezas del cloruro sódico, es decir, las 
sales cálcicas y magnésicas. Actualmente en las fábri- 
cas la purificación se realiza simultáneamente, con la 
absorción del carbonato amónico, que precipita las 
sales cálcicas. Puede también conseguirse por separado 
añadiendo carbonato amoníaco y cal viva. En algunos 
casos se emplean las costras de sosa formadas en las 


sino también de que se efectúen con | torres, pero generalmente ¿e realiza mediante el car- 
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bonato amónico formado con el amónico disuelto en 
la solución de cloruro sódico; las incrustaciones que 
se forman en los tubos y en las llaves, consistentes en 
sales magnésicas cristalizadas, se limpian mecánica- 
mente de vez en cuando, 

La solución de cloruro sódico entra en una torre, 
llamada torre lavadora, en la cual se pone en contacto 
con el carbonato amónico que arrastran los gases 
que salen de las torres de Solvay (fig. 6). Desde este la- 
vador, la solución va á las cubas ó torres de absorción, 
en las que se satura de amonfacdgsi llega á ellas. La to- 
rre de absorción ordinariamente consiste en un recipien- 
te formado por tres ó más anillos. Su fondo es de forma 
cónica y lleva un tubo y una llave de descarga, por don- 
de se saca, cuando es preciso, el sedimento que allí se 
reúne. Hay también torres de absorción de otros tipos. 
Los gases amoniacales pasan por la torre de absorción 
aspirados por una bomba que los empuja después á una 
pequeña torre adicional, llamada cuba lavadora. En 
Ja torre de absorción se produce gran desprendimiento 


Solución original 
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de calor por efecto de la disolución del amoníaco, sien- 
do necesario enfriar el líquido; esto se consigue re- 
gando exteriormente con agua ó por medio de tubos 
de refrigeración interiores. La solución amoniacal de 
cloruro sódico debe enfriarse en las torres de absorción, 
de manera que su temperatura no pase nunca de 30%; 
con todo, conviene que los gases que entran en las to- 
rres de absorción se mantengan á unos 70? para que 
no se obstruyan las cañerías con el carbonato amónico 
(y la carbamida que también se forma), que de otro 
modo forman depósitos, La solución amoniacal de clo- 
ruro sódico (salmuera amoniacal) saturada debe con- 
tener de 27 4 28 por 100 de cloruro sódico y de 6 á 7 
por 100 de amoníaco. El equivalente teórico de 27 de 
cloruro sódico es 7,8 de amoníaco. Los siguientes da- 
tos, encontrados experimentalmente, expresan las va- 
riaciones observadas en el rendimiento con la variación 
de la proporción NH : ClNa. Las dos primeras colum- 
nas expresan la composición de la solución de que se 
parte y las siguientes la de la solución carbonatada: 


Solución carbonatada 


NH, CiNa NH, CiNa CINH, Descomposición |GramosdeCO¿Nay 
por 100 por 100 por 100 por 100 por 100 por 100 por litro 
3,4 29,6 0,6 20,1 0d 33,1 90 
3,6 27,3 1,3 10,2 16,1 63,1 146 
7,2 27,2 1,3 9,3 1759 67,8 154 
8,9 25,8 1,3 7,4 18,8 73,6 168 
13,2 23,5 2,9 9,5 14,2 62 132 


La presencia de amoníaco y de carbonato amónico 
hace disminuir la solubilidad del cloruro sódico en el 
líquido. Según Lunp, la solubilidad del cloruro sódico 
en agua á 15” en presencia de amoníaco está expresa- 
da en la siguiente tabla: 

O _  _____- ___ zz ---ng 


Gramos Gramos de Gramos Gramos de 
de amoníaco | cloruro sódico || de amoníaco | cloruro sódico 


en 100 cm.* | en100 cm.? [| en 100 cm.? | en 100 cm.* 
-— 31,78 7 27,4 
3,5 29,5 a 27,1 
5 28,6 8 26,8 
6 28 10 25,4 
6,5 2151 42 24,1 


El volumen de la solución de cloruro sódico aumenta 
en un 9 por 100 á causa de la disolución enla misma de 
64 7,5 por 100 de amoníaco, que se necesita para el pro- 
ceso de la carbonatación. De las torres de absorción, la 
solución amoniacal pasa continuamente á las cubas. El 
sedimento, ordinariamente mezclado con gran canti- 
dad de hidróxido y carbonato ferrosos, se deposita 
principalmente en las dos primeras cubas, de las cuales 
se saca á intervalos regulares. El sedimento se lleva 
á los aparatos (alambiques), en los que se recobra el 
amonjaco arrastrado por sus aguas. La solución amo- 
niacal de cloruro sódico, bien sedimentada, se enfría 
todo lo posible antes de carbonatarla, haciéndola pasar 
e una serie de tubos de hierro de 15 cm. situados en 

ila unos al lado de otros; estos tubos están dentro de 

un depósito de agua ó se enfrían mediante una corriente 
deagua que circula entre ellos. En estos refrigerantes se 
forman costras muy perjudiciales; para quitarlas, pri- 
mero se reblandecen con vapor de agua y luego se des- 
menuzan. Parece que estas incrustaciones están for- 
madas por carbonato sódico, carbonato magnésico y 
cloruro sódico. 

En la mayoría de las fábricas en que se obtiene sosa 

el método del amoníaco, la reacción fundamental 
el método, ó sea la reacción entre el anhídrido car- 
bónico y la solución amoniacal de cloruro sódico bien 
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concentrada (la carbonatación), se realiza en una torre 
que lleva el nombre de torre de Solvay, por ser éste 
quien la empleó por primera vez. Esta torre está for- 
mada por gran número de cilindros de hierro de 
fundición de 1 m. de altura por 1,5 á 2 de diáme- 
tro poco más ó menos. El fondo de cada cilindro 
está constituído por un disco de fundición que tiene 
un orificio central de unos 40 cm. de diámetro; sobre 
el orificio hay una cubierta perforada. Los cilindros 
están superpuestos en forma de columnas, y su número 
varía de ordinario entre 15 y 20. La solución amoniacal 
de cloruro sódico penetra en la torre á presión por la 
parte superior y desciende por ella, con objeto de 
impedir una volatilización excesiva del amoníaco, que 
si sale de la torre se pierde para la reacción. Los gases 
de los homos de cal, enriquecidos con el anhídrido 
carbónico procedente de la primera calcinación del 
bicarbonato, se comprimen á una presión conveniente 
para vencer la resistencia en la torre de Solvay y en- 
tran en ella por la parte inferior. En la torre penetran 
así, por una parte, una cantidad constante de solución 
amoniacal de cloruro sódico, y, por otra, una corriente 
constante de anhídrido carbónico. Los gases que as- 
cienden pasando á través de los orificios del fondo de 
los cilindros se ponen en contacto con el líquido muy 
divididos. Por efecto de la constante agitación, la co- 
rriente de la solución amoniacal arrastra prácticamente 
todo el bicarbonato precipitado. La velocidad de la 
reacción es aumentada por la presión del anhídrido 
carbónico que entra por el fondo de la torre. En el fun- 
cionamiento de las torres de Solvay tiene gran impor- 
tancia la regulación de la temperatura. Como la absor- 
ción del anhídrido carbónico por el amoníaco gaseoso 
produce mucho calor, principalmente á causa de la 
formación del carbonato neutro, CO¿(NH),, se añade, 
en algunos casos una torre de Solvay complementaria, 
en la cual se forma la mayor parte de este carbonato, 
La carbonatación del líquido de los cubos no 'se efec- 
túa de un modo completo y termina en las torres de 
carbonatación. Los cristales de bicarbonato sódico 
principian á formarse en los anillos superiores de la 
torre, en los cuales el líquido está más caliente. Cuando 
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la torre se enfría demasiado, resulta un precipitado 
que es muy difícil de lavar y que se deseca con difi- 
cultad. En cada punto de la torre existe una tempera- 
tura óptima, que la experiencia enseña á conocer, en 
la cual se obtiene el bicarbonato en forma de granos 
que pueden lavarse bien, con rapidez, y que cuando 


Fic. 6 
Torre de Solvay 


se sacan de los filtros y se aplastan entre las manos 
no sueltan agua. La temperatura de los gases, al entrar 
en la torre de Solvay, es de unos 28%; la presión de los 
gases en el fondo de la torre está representada por 
una columna de mercurio de 140 cm. y en la parte su- 
perior por una de unos 23. Cuando el líquido de los 
cubos que penetra en la torre de carbonatación con- 
tiene, como suele ocurrir ordinariamente, de 39 4 40 
gramos de anhídrido carbónico, CO,, por litro, la can- 
tidad de amoníaco arrastrado por los gases no absor- 
bidos es mucho mayor que cuando se emplea un líqui- 
do que contenga de 69 á 70 gr. de CO, por litro. Em- 
pleando un líquido con 40 gr. de CO,, cada metro cúbi- 
co de los gases residuales arrastra unos 112 gr. de NH,, 
mientras que sólo arrastra 58 gr. si se emplea un líqui- 
do con 70 gr. de CO,. Como es natural, la cantidad de 


bicarbonato suspendido en el líquido aumenta á medi- | 


da que va descendiendo en la torre. Tomando una 
muestra del líquido en el fondo dela torre se encuentra 
que después de media hora de reposo el volumen del 
«bicarbonato está comprendido entre una tercera y 
una cuarta parte del volumen total de la muestra. 
Solvay observó que:para obtener mejor rendimiento 
era preciso enfriar la torre-de carbonatación. Al prin- 
cipio se realizaba ésta regando la torre por fuera, pero 
este procedimiento es muy defectuoso y no permite 
regular el enfriamiento del modo debido. Más tarde, 
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| tubos de enfriamiento interno; por estos tubos circula 
agua fría, consiguiéndose así regular la temperatura en 
las diferentes partes de la torre; la parte superior de 
ésta debe procurarse que esté lo más fría que sea posi- 
ble, á fin de evitar la volatilización del amoníaco, 
mientras que la parte media y la inferior deben man- 
tenerse á unos 20”, 

Las torres de'Solvay funcionan normalmente y sin 
necesidad de limpiarlas durante un período de dos á 
tres meses. Transcurrido este tiempo se saca el líquido, 
manteniéndolo en estado de agitación, mientras escu- 
rre por medio de los gases de los hornos; luego se echa 
agua en la torre y se hace hervir con vapor, con lo cual 
se disuelven las costras de sosa que se hubiesen for- 
mado. . 

Filtración del bicarbonato sódico precipitado en las 
torres de Solvay. El líquido turbio que lleva consigo 
el bicarbonato sódico precipitado se hace pasar por 
filtros especiales, que funcionan por disminución de 
presión (filtfós al vacío), cuya caja es de plancha de 
acero y que tienen hasta 3,5 m. de diámetro. La capa 
filtrante está: formada ordinariamente por una placa 
de hierro de fundición, encima de la cual se aplica 
una franela y sobre ella una malla de alambre para pro- 
tegerla contra la acción mecánica delas palas quesirven 
para sacar el bicarbonato. Una batería de cinco filtros 
de esta clase se pone en comunicación con una de cua- 

| tro torres de Solvay (fig. 6). Durante el llene del filtro 
se hace el vacío en la parte inferior del mismo y allí va 
á parar el líquido filtrado. Cuando la capa de bicarbo- 
nato sódico precipitado formada llega á tener una altu- 
ra de 60 á 70 cm,, la corriente se dirigeá otro filtro. 
Cuando de un filtro se extraen las aguas madres, la su- 
perficie del bicarbonato sódico se endurece, se alisa y 
se abren en ella grietas,sobre todo en los bordes; des- 
pués se lava con agua hasta que el cloruro que acom- 
paña al bicarbonato se reduzca á una proporción com- 
prendida entre 0,1 y 0,2 por 100 de ClNa. Cuando se ha 
llegado á este punto, seinterrumpe el lavado, mante- 
niendo el vacío en el filtro, hasta que el bicarbonato 
quede lo más seco que sea posible. Para averiguar si el 
bicarbonato está bastante seco, ordinariamente se 
forma con parte de él una bola y se comprime entre las 
manos para ver si suelta agua, Puede dar idea de la 
composición de un bicarbonato sódico, obtenido en las 
torres de Solvay, en este período, la siguiente tabla: 


Bicarbonato sódico, CO¿HNa..... 70,75 por 100 


Carbonato sódico neutro, CO¿Naz. 3,5 » 
Cloruro sódico, ClNa........... . 0,2-0,7 » 
'AYonfaco, NH ras eo A 0,50» 
Agua O o ca eo 24-25  » 


Prácticamente no se puede lavar el bicarbonato só- 
dico precipitado de manera que quede exento de amo- 
níaco y de cloruro sódico, porque para lograr esto se 
experimentaría una pérdida considerable en la canti- 
dad de producto obtenido. La acción purificadora del 
lavado depende más bien de las condiciones físicas del 
bicarbonato que de los aparatos filtrantes empleados. 
Las condiciones físicas del bicarbonato dependen sobre 
todo de la temperatura de las. torres de absorción. 
Cuando la temperatura de la torre es más baja de la 
debida, el precipitado de bicarbonato resulta en un 
estado de gran división, y, además, contiene cloruro 
amónico en estado sólido, que, según ha enseñado la 
experiencia, es muy difícil de extraer con el lavado. 

Una vez ha cesado el vacío, las aguas madres y las 
de lavado son conducidas á unos pozos recipientes, des- 
de los cuales se llevan á los aparatos destiladores ó pro- 
ductores de amoníaco. El bicarbonato, lavado y seco, 
se lleva de los filtros á unos hornos, donde se convierte 
en carbonato neutro ó sosa comercial. . 

Calcinación y purificación. Podría creerse que la 


Cogswell empleó para la refrigeración un sistema de | calcinación ha de ser muy rápida teniendo en cuenta 
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que el bicarbonato sódico se descompone con gran fa- 
cilidad; con todo, la experiencia ha demostrado que el 
problema de la calcinación (y de la purificación) eco- 
nómica presenta grandes dificultades. En la práctica, 
la operación se realiza de diferentes maneras, mante- 
niéndose secretos los pormenores. Es corriente efec- 
tuar la calcinación en dos períodos. Primero se deseca 
el bicarbonato sódico, expulsándose el amoníaco y 
el 75 por 100 de la segunda molécula de anhídrido 
carbónico; el producto así obtenido, llamado sosa tos- 
tada, se somete después á una nueva calcinación á ma- 
yor temperatura para acabar la descomposición del 
bicarbonato. Se ha empleado en gran escala un horno 
(tostador) formado por una caldera de hierro fundido, 
cerrado por una cubierta á través de la cual pasa un 
eje vertical que lleva un brazo con varias raederas. 
Esta caldera se calienta mediante un hogar y está pro- 
vista de un tubo de salida, por el cual salen los gases 
resultantes de la descomposición: vapor de agua, amo- 
níaco y anhídrido carbónico. La caldera de un tostador 
de este tipo tiene de 3 á 4 m. Otro aparato es el de The- 
len, y consiste en una caldera de hierro de fundición de 
2 4 2,5 m. de diámetro y 9 de longitud, cubierta de una 
plancha de hierro; esta caldera se calienta con fuego 
externo y descansa sobre paredes de ladrillo. La sosa 
calcinada se vierte continuamente por un extremo y, 
mediante la acción de unas raederas es transportada al 
otro extremo, de donde es conducida á un transportador 
refrigerante, que generalmente se halla en el tejado del 
edificio, y desde el cual es llevada al almacén ó á la sala 
en que se empaqueta. La caldera de Thelen está provis- 
ta de un tubo de salida y sirve también para la opera- 
ción total de desecación y refinación. Con estos apara- 
tos se obtiene el carbonato sódico en forma de polvo 
ligero, que no requiere pulverización antes de empaque- 
tarlo; sin embargo, comparado con el carbonato sódico 
obtenido por el método de Leblanc ocupa mucho más 
sitio. Para diversas aplicaciones, esta sosa ligera, pulve- 
rulenta, no es apropiada y conviene darle una forma más 
densa sometiéndola á una nueva calefacción. Cuando 
conviene hacer esto, la sosa tostada, que contiene bi- 
carbonato ó sesquicarbonato, se refina en el horno de 
Moctear ó en un horno rotatorio parecido al que se 
emplea en la obtención de las cenizas negras; en este 
horno, la sosa se pone en contacto directo con los gases 
del hogar y su temperatura llega muy por encima de 
la que se alcanza en las calderas Thelen ó en otras aná- 
logas. Según Bradburn, un recipiente de 1000 cm.?, 
lleno de sosa ligera, contiene de 900 á 1000 gr. de sosa, 
mientras que si ésta fuese refinada contendría unos 
1550 gr. 

Cualquiera que sea el aparato que sirve para desecar 
y para calcinar el bicarbonato sódico, se emplean dis- 
posiciones apropiadas para que se puedan recoger los 
gases desprendidos, esto es, el amoníaco, el anhídrido 
carbónico y el vapor de agua, Estos gases son condu- 
cidos, por medio de una bomba, á una serie de tubos 
de fundición, enfriados con agua, con objeto de enfriar- 
los y condensar el vapor de agua que arrastra parte del 
amoníaco. Después se hacen pasar los gases por una 
6 varias torres de coque, por las que cae agua y en las 
cuales se condensa todo el amoníaco restante en forma 
de bicarbonato amónico, Los líquidos amoniacales se 
: lleyan á un depósito para ellos destinado y de allí van 
á los destiladores de amoníaco, Los gases que salen de 
estas torres de coque consisten en anhídrido carbónico 
mezclado con aire. Debe procurarse que la cantidad 
de aire sea la mínima posible, Al principio de estar 
establecida la fabricación de la sosa por el procedi- 
miento del amoníaco, el anhídrido carbónico producido 
en los tostadores tenía sólo una riqueza de 25 por 100 
en CO; trabajando con cuidado y empleando los apa- 
ratos modernos se obtiene, al parecer, un gas que llega 
á contener de 60 á 80 por 100 de CO,. 
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Aprovechamiento del amontaco. Prescindiendo de 
las pérdidas inevitables en el proceso industrial, todo 
el amoníaco que se emplea en la fabricación se recu- 
pera por destilación de los líquidos amoniacales reco- 
gidos, como se ha dicho anteriormente, La mayor parte 
de este amoníaco se halla en forma de cloruro amónico 
en las aguas madres que salen de los filtros. Una pro- 
porción de amoníaco comprendida entre 15 y 20 por 
100 del total que entra en los destiladores se halla en 
estado de bicarbonato amónico, que es muy volátil, 
Las pérdidas se suplen por adición de líquidos amo- 
niacales que se obtienen en las fábricas de gas y en las 
de coque; estos líquidos se añaden 4 los contenidos en 
el depósito general de las aguas de los filtros; con la 
mezcla se alimentan las calderas de destilación. Los 
líquidos amoniacales contienen también, como se com- 
prende, el exceso de cloruro sódico que no ha reaccio- 
nado en las torres de Solvay. La descomposición de 
las sales amónicas fijas se efectúa en los destiladores 
por medio de lechadas de cal; el bicarbonato. y el car- 
bonato amónico se descomponen ya por la acción del 
calor. Por la parte superior del alambique (que es de 
columna) salen amoníaco, vapor de agua y anhídrido 
carbónico. En el funcionamiento de los destiladores se 
requiere gran regularidad, Importa mucho seguir cui- 
dadosamente, por medio de ensayos, la concentración 
media de los líquidos recogidos en los depósitos de 
aguas amoniacales, Debe cuidarse de que la lechada 
de cal esté siempre en ligero exceso, porque si es insu- 
ficiente la descomposición del cloruro amónico no es 
completa y, por tanto, se pierde amoníaco. Debe haber 
mucha regularidad en la entrada del vapor de agua 
en la destilación, porque si se emplea poco vapor el 
amoníaco destila incompletamente, perdiéndose con 
las aguas sobrantes; por el contrario, si hay un exceso 
de vapor, los gases que van á parar á las torres de Sol- 
vay contienen un exceso de agua que diluye la solu- 
ción de cloruro sódico. Poco á poco la parte inferior 
del destilador se obstruye, porque se forman depósitos 
en las paredes y compartimientos del destilador de 
columna, llegando 4 alcanzar á veces un grueso de 
7 á 8 cm. Cuando ha pasado cierto tiempo es necesario 
limpiar los destiladores, lo cual se consigue haciendo 
pasar primero vapor de agua por el aparato y desme- 
nuzando luego las costras á mano una vez enfriadas, 

En el conjunto del proceso, la pérdida de amoníaco 
calculado en sulfato amónico oscila entre 0,5 y 2 por 
100 por tonelada de sosa obtenida, Las aguas madres 
de los destiladores consisten en una solución de cloruro 
cálcico y cloruro sódico, con el exceso de cal empleado 
y algo de carbonato cálcico debido á la caliza no calci- 
nada que ha pasado con la cal por los filtros y 4 algo 
de anhídrido carbónico no arrastrado en la parte supe- 
rior del destilador, El líquido contiene también impu- 
rezas procedentes de la caliza. Este líquido se acostum- 
bra á recoger en tanques de sedimentación, en los que 
sedimentan las materias sólidas (cal, carbonato cál- 
cico, etc.), y después se decanta la solución de cloruro 
de los cloruros, 

Hay que observar que, en suma, el éxito del proce- 
dimiento de obtención de la sosa al amoníaco depende 
sobre todo del equilibrio entre las distintas secciones 
de la fábrica, consiguiéndose este equilibrio mediante 
una continua é inteligente vigilancia de las diversas 
operaciones que integran el proceso. 

Aplicaciones del método de obtención de la sosa al 
amoníaco á la fabricación del sulfato de sosa y del nitrato 
sódico. Se ha tratado de utilizar el procedimiento de 
Solvay, modificándolo, para obtener á la vez ácido 
clorhídrico, teniendo en cuenta que en el procedimien- 
to ordinario se emplea el cloruro sódico sin aprovechar 
este último ácido. En la modificación, al formarse el ' 
sulfato sódico se obtiene ácido clorhídrico. Mencionó 
por vez primera el procedimiento el químico Bower y, 


608 


lo estudiaron después Gerlach y Weldon; sin embargo, 
las dificultades con que tropezaba el proceso fueron 
solventadas por Gaskell y Turner. La dificultad prin- 
cipal consistía en el tratamiento del sulfato amónico 
formado en la reacción. Gaskell y Hurter partieron de 
la idea de calentar el sulfato amónico con sulfato só- 
dico en corriente de vapor de agua para obtener amo- 
níaco y sulfato sódico ácido. En conjunto, el proceso 
comprendía las tres reacciones siguientes: 


SO,Na, + 2NH, + 2C0, + 2 H,0 
= 2C0¿HNa + SO(NH.), (1) 


SONH), + SO¿Na, = 250,HNa + 2 NH, (2) 
SO,HNa + ClNa= SO¿Na, + CIH (3) 


Según se ve en estas reacciones, en la última se for- 
ma sulfato sódico neutro y ácido clorhídrico y en la 
segunda amoníaco, empleándose este sulfato sódico 
neutro y el amoníaco en la primera, Con todo, parece 
que la segunda de estas reacciones tropieza con'difi- 
Cultades, á causa de las cuales este procedimiento, que 
no deja de ser interesante, tuvo que ser abandonado, 

Empleo del nitrato sódico en el proceso de la sosa al 
amontaco. Según Gerlach, puede emplearse con ven- 
taja el nitrato sódico, en substitución del cloruro sódi- 
co, en la obtención de la sosa por el método del amo-- 
níaco. Este procedimiento, ideado por Gerlach en 1876, 
fué patentado por Lessage y Co. en 1876. Sin embargo, 
no parece haber tenido éxito. : 


Carbonato sódico electrolítico 


Si se somete á la electrólisis una solución de cloruro 
sódico en las debidas condiciones, se forma en el cáto- 
do sosa cáustica que, haciéndole llegar vapor de agua 
y anhídrido carbónico, puede convertirse en carbonato 
sódico, 6, con anhídrido carbónico solo, en bicarbonato 
sódico. Este último después se purifica y convierte en 
carbonato sódico de la manera indicada en la obten- 
ción del carbonato sódico por el método del amoníaco. 

El procedimiento electrolítico es el mismo que des- 


de 1894 funciona en gran escala en Griesheim y Bitter- 
feld para la obtención del cloro. En este procedimiento 
se somete á la electrólisis una solución de cloruro po- 
tásico (para obtener la sosa de cloruro sódico), colocada 
en una celda de descomposición que está dividida en 
dos partes por un diafragma de láminas de asbesto 6 
de láminas de cemento poroso. La solución del cloruro 
alcalino se encuentra en el espacio del ánodo; el.espa- 
cio del cátodo sólo contiene agua. Si en estas condicio- 
nes se somete la solución de cloruro alcalino á la elec- 
trólisis se desprende cloro en el ánodo, mientras que 
el metal alcalino (potasio ó sodio) pasa á través del 
tabique poroso de separación al espacio del cátodo y 
allí ocasiona la formación de hidróxido alcalino con 
desprendimiento de hidrógeno. Como cátodos se em- 
plean planchas de níquel ó de hierro, y como ánodos 
láminas de carbón ó de platino iridiado. Según el pro- 
cedimiento de Castner y Kellner, se realiza la electró- 
lisis de la solución de cloruro alcalino sin diafragma 
empleando un cátodo de mercurio. Así se forma en el 
polo negativo amalgama de potasio ó de sodio, que 
después se descompone, por e en células de des- 
composición especiales, en hidrógeno, hidróxido alca- 
lino y mercurio; en el polo positivo se desprende el 
cloro. En el procedimiento de campana se encuentra 
el ánodo debajo de una campana abierta por la parte 
inferior y suspendida en la solución del cloruro alcali- 
no, mientras que el cátodo se halla fuera de la misma; 
el hidróxido alcalino que se forma en el cátodo des. 
ciende así al fondo en la vasija exterior, mientras el 
cloro se desprende en la campana. 

En el procedimiento electrolítico, 


en que se emplean 
membranas 


para la obtención de la sosa cáustica, la] 
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célula de descomposición está dividida por una metú- 
brana porosa, de amianto, cemento, etc., atravesable 
por la corriente en dos compartimientos, cada uno de 
los cuales contiene un electrodo. En las figuras 7 y 8 
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Obtención de la sosa cáustica por vía electrolítica, 
por el método del diafragma. Sección longitudinal 


están representadas seisccubetas de cemento, conte- 
nidas en la caja de hielo aislada 1; entre cada dos cube- 
tas se halla una lámina de hierro 3, y cada cubeta con- 
tiene un ánodo de carbón 4. Cuando se somete á la elec- 
trólisis el cloruro sódico, el cloro'sale por el tubo 5; 
por 6 se introduce cloruro sódico sólido, calentándose 
los recipientes con vapor de agua. La caja de hierro 1 
forma á la vez los cátodos; el sodio, separado elec- 
trolíticamente allí, reacciona con el agua del electró 
lito, formando hidróxi- z 

do sódico, y sale por 7 
en forma de lejía de 
sosa. 

La célula de Toran 
sen (fig. 9) impide que 
se junte el líquido del 
ánodo con el del cáto- 
do, y evita con ello las 
reacciones secundarias 
perjudiciales, porque 
la lejía alcalina que se 
forma en el cátodo pe- 
netra por un diafrag- 
ma en aceite mineral, 
y así no puede experi- 
mentar ninguna nueva 
reacción. La solución 
del cloruro entra por 
un tubo central; el áno- 
do está formado por 
grafito y el cátodo por 
una tela de alambre de 
hierro. Los espacios 
catódicos externos es- 
tán limitados por pla- 
cas de hierro y lle- 
nos dé aceite mineral. 

En el procedimiento del mercurio, el sodio que se 
separa en el cátodo se pone en seguida en contacto con 
mercurio (que forma por sí mismo el cátodo), for- 
mando con él una amalgama. La célula de Solvay (fi- 
gura 10) está formada por una cubeta aplanada, en la 
cual están suspendidos numerosos ánodos de carbón. 
En el fondo de la cubeta hay una capa de mercurio que 
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Obtención de la sosa cáustica 

por vía electrolítica, por el 

método del diafragma. Sección 
transversal 
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Se muntiene en estado de continua circulación; el mer- 

“curio utilizado va á parar á 4, de donde es conducido 
á 2, volviendo así á entrar en acción. La solución salina 
también puede mantenerse en circulación (por 5” y 5); 
el cloro sale por 3. La 
capa de mercurio carga- 
do de sodio se hace pa- 
sar á través de agua du- 
rante su recorrido de 4 
á 2, descomponiéndose 
así la amalgama. 

La célula de Castner 
(fig. 11) está destinada á 
la producción y á la des- 
composición de la amal- 
gama en un solo apara- 
to, realizándose también 
la descomposición por 
vía electrolítica. La cé- 
lula consiste en una caja 
rectangular que está di- 
vidida en tres compar- 
timientos por dos pare- 
des separatorias. Estas 
paredes no llegan hasta 
el fondo; de modo que la 
capa de mercurio puede 
moverse de un lado de la 
caja al otro. Los dos com- 
partimientos exteriores, 
herméticamente cerrados 
por arriba, que contienen losánodos de grafito 2, reciben 
la solución de cloruro sódico; éste se descompone y sale 
por 3, mientras que el sodio se amalgama con el mer- 
curio. Como toda la célula se mantiene en ligero movi- 
miento de vaivén, la amalgama llega al compartimien- 
to central abierto, poniéndose en contacto con los elec- 
trodos de hierro 4 que están inmergidos en agua algo 
alcalina; entonces reacciona el sodio con el agua, y la 
lejía alcalina del compartimiento central cada vez se 
hace más concentrada. 

La célula de Krellner, exteriormente muy parecida 
á la anterior, se diferencia de ella en que la descompo- 
sición de la amalgama por vía química se realiza sin 
intervención directa de la corriente eléctrica. La célu- 
la de Rhodin (figs. 12 y 13) representa un perfecciona- 
miento de la de Krellner. Consiste en una vasija de 
forma de campana 1, que se encuentra dentro de una 
cuba de hierro circular 2. La campana está cerrada por 
arriba, y debajo tiene un fondo taladrado, pasando por 
los agujeros los ánodos de carbón 3. El electrólito 4 se 
encuentra dentro de la campana. El mercurio que se 
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Célula de Toronson 
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to rotatorio que se imprime á la campana; entonces, el 
sodio reacciona con el agua, formando hidróxido sódico. 
Otro procedimiento electrolítico en el proceso de des- 


Fic. 11 
Célula de Castner 


composición de los cloruros alcalinos es el llamado de 
campana. En la célula de campana de Aussig (fig. 14) 
penetra en la cuba 1 una campana de gres 2; en el in- 
terior de ésta se encuentra un ánodo 3, de forma dis- 
coidal, formado por cilindros de carbón, y los cátodos 
de hierro se hallan fuera de la campana. Por el tubo 5 


ZN 
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Célula de Rhodin. Corte longitudinal 


entra la solución concentrada de sal común y por el 
tubo 6 sale la lejía alcalina, desprendiéndose el cloro 
por 7. En la práctica, las células de campana han 
sufrido diversas modificaciones, pero el principio no se 
ha modificado. 


PROPIEDADES Y ENSAYO DEL CARBONATO SÓDICO 


Carbonato sódico puro. La sosa Leblanc en bruto 
del comercio contiene con 
frecuencia, además de otras 
impurezas, mayores ó meno- 
res cantidades de cloruro só- 
dico y sulfato sódico, de las 
cuales se puede privar, no 


obstante, con facilidad por 
cristalización. El cristal de 
sosa obtenido de la sosa por 
elamonfaco contienesólo pe- 
queñas cantidades de impu- 
rezas. Para quitarle el cloru- 
ro y el sulfato se disuelve la 
sosa cristalizada comercial en 


Fic. 10 
Célula de Solvay 


halla en el fondo de la cuba, y que cierra las aberturas 
de la campana, va 4 parar, cargado de amalgama, al 
agua 5 que está fuera de ella, en virtud del movimien- 
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la mitad de su peso de agua 
destilada á 30 Ó 40", se filtra 
la solución y se deja enfriar 
porcompleto en un sitio fres. 
co, agitando de vez en cuan- 
do.Se recogen en un embudo los cristales pequeños for- 
mados, se dejan escurrir bien, se layan con poca agua 
fría ó con una solución saturada de carbonato sódico 
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puro y, finalmente, se desecaná la temperatura ordina- 
ria entre papeles defiltro. Disolviendo de nuevolos cris- 
tales pequeños en agua caliente y dejando en fusión 
lentamente la solución, se obtiene fácilmente la sal en 
cristales mayores: Para obtener pequeñas cantidades 
de carbonato sódico químicamente puro, se lava, si es 
necesario, bicarbonato sódico, previamente pulveriza- 
do, con pequeñas cantidades deagua fría, hasta que las 
aguas de loción estén exentas de cloro y de ácido sulfú- 
rico. Entonces se seca 
el bicarbonato lavado 
y secalcina ligeramen- 
te en un crisol de plata 
ó de hierro fundido. El 
carbonato sódico anhi- 
dro así obtenido se 
puede transformar fá- 
cilmente en la sal 
cristalizada hidrata- 
da, Na,CO, + 10 H,0, 
disolviéndolo en agua 
caliente y dejando en- 
friar la solución fil- 
trada. 

Carbonato sódico 
seco. Para obtener 
esta sal medicinal se 
deja carbonato sódico purificado, pulverizado, en ca- 
pas delgadas y al abrigo del polvo, á temperaturas 
que no excedan de 25”, para que se eflorezca por 
completo, y se seca luego el polvo blanco así obtenido 
á la temperatura de 404 50”, hasta que la sosa al prin- 
cipio empleada haya perdido la mitad de su peso pri- 
mitivo. 

El carbonato sódico así desecado forma un polvo 
blanco, cristalino, al que corresponde la fórmula 
Na,CO, + 2 H¿O aproximadamente. 

Según la Farmacopea Alemana (ed. 4.2), debe con- 
tener, por lo menos, 74,2 por 100 de carbonato sódico 
anhidro, Na¿CO;. 

Según la Farmacopea Española (ed. 7.2), el carbonato 
sódico seco (sal de sosa ó carbonato de sosa crudo) es 
un polvo blanco, amorfo, algo cáustico, soluble en 
5 partes de agua fría y en 2,1 de agua hirviente. Cuan- 
do procede del método del amoníaco, su riqueza es de 
95 por 100 de carbonato de sosa puro. Para purificarle, 
la misma Farmacopea prescribe disolver 100 partes de 
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Célula de Rhodin. Campana 
vista por abajo 
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Célula de campana de Aussig 


carbonato sódico en 300 de agua destilada hirvien- 
te, filtrar la solución -y dejarla cristalizar por en- 
friamiento; los cristales se recogen al día siguiente en 
un embudo, se dejan escurrir, se desecan entre papeles 
de filtro y se guardan en frascos bien tapados. 
Propiedades. El carbonato sódico cristaliza, 4 la 
temperatura ordinaria, en grandes prismas monoclíni- 
cos, claros como el agua, con 10 moléculas de agua de 
cristalización, Na¿CO, + 10 HO. La densidad de la 
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sal cristalizada es 1,14 4 16%. Expuesto al aire seco se 
efloresce muy rápidamente y se deshace, perdiendo 
aproximadamente la mitad de su peso, en un polvo 
blanco fino. Calentando los cristalesfunden á 34” en el 
agua de cristalización, formando un líquido incoloro, 
del que, prosiguiendo la calefacción, se Separa una sal 
pulverulenta, Na¿CO, + H¿O. La misma sal se obtie- 
ne también cuando se deja eflorescer el carbonato só- 
dico cristalizado á 38? en el vacío sobre ácido sulfúrico. 
A 100”, el carbonato sódico se deshidrata por completo; 
sin embargo, la sal completamente deshidratada, cuan- 
do se deja en contacto con el aire húmedo, absorbe 
otra vez agua lentamente. De las soluciones saturadas 
cristaliza el carbonato sódico, de 30 4 50”, en cristales 
rómbicos, con 7 moléculas de agua, Na¿CO, + 7 H)0. 
El carbonato sódico cristalizado se disuelve en el agua 
y presenta el máximo de solubilidad un poco por enci- 
ma del punto de fusión de la sal, á 38”. Según Loewel, 
se disuelve“én 100 partes de agua á las siguientes 
temperaturas: ss 
09 | LOA NO 
21,33 | 40,94 | 63,20 [92,82 |149,13 
partes de (Na¿CO, + 10 H0). 


La disminución de la solubilidad del carbonato só- 
dico cristalizado sobre los 38? es debida á la formación 
de una sal menos hidratada, más difícil de disolver en 
agua. La solución acuosa tiene, por estar muy hidroli- 
zada, fuerte reacción y sabor alcalinos. La sal anhidra 
funde á 853%, y cuando se mantiene mucho tiempo 
fundida pierde un poco de anhídrido carbónico. Aun 
funde más fácilmente el carbonato sódico anhidro 
cuando se mezcla con carbonato potásico en la rela- 
ción de sus pesos moleculares. De:la solución concen- 
trada de esta mezcla salina se separa carbonato sódico 
potásico, NaKCO, + 6 H,0, en cristales monoclínicos. 

Ensayo. a) Carbonato sódico en bruto. La sosa 
en bruto forma cristales secos, incoloros, que en 100 
partes contienen 37,06 partes de sal anhidra, Na¿COjz. 
Debe disolverse por completo en el agua, dando un lí- 
quido incoloro; una parte de esta solución (1: 10), 
acidulada con ácido nítrico, sólo se ha de enturbiar 
débilmente por adición de nitrato argéntico (cloruro 
sódico) y de nitrato bárico (sulfato sódico). La solu- 
ción de sosa (1: 2), acidulada con ácido clorhídrico, 
no debe alterarse por el agua sulfhídrica; tampoco 
debe alterarse por el agua sulfhídrica la solución 
privada de metales pesados. Si á la solución de carbo- 
nato sódico, acidulada con ácido nítrico, se le añade 
inmediatamente un poco de solución de nitrato argén- 
tico, se ha de formar un enturbiamiento blanquecino, 
pero de ningún modo pardo negruzco ,de sulfuro argén- 
tico (tiosulfato sódico, sulfuro sódico). 

b) Carbonato sódico puro. El ensayo del carbo- 
nato sódico puro debe realizarse de un modo igual al 
de la sal en bruto, pero debe estar exento de cloruro 
sódico, sulfuro sódico, tiosulfato sódico, sulfato sódico 
y carbonato amónico. Calentado en un tubo de ensayo 
no debe, pues, desprender olor de amoníaco, ni colo- 
rear en azul el pápel de tornasol rojo introducido en el 
tubo. La determinación de la cantidad de carbonato 
sódico anhidro, Na¿CO,, en una sosa se efectúa volu- 
métricamente de igual modo que la de carbonato po- 
tásico anhidro, K,CO,, en una potasa (V. Carbonato 
potásico en la voz PoTASIO). Para ello se pesan exacta- 
mente de 10 4 12,5 gr. si se trata de sosa cristalizada, 
unos 5 gr. si es calcinada, de una gran cantidad de 
muestra lo más uniforme posible; se pasa estacantidad 
con cuidado, mediante un embudo, á un matraz de 
250 cm.?, se disuelve en agua y luego se diluye la solu- 
ción hasta formar 250 cm.3 Para la determinación del 
carbonato sódico, Na,CO,, se toman 50 cm.? de la so- 
lución así preparada y perfectamente mezclada y se 
valoran, empleando para más sencillez el dimetilami- 
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doazobenzol como indicador, con ácido clorhídrico 
normal ó6 décimonormal, del mismo modo que en el 
carbonato potásico. 

El cálculo debe hacerse de un modo análogo, tenien- 
do en cuenta que 1 cm.? de ácido clorhídrico normal 
corresponde á 0,053 gr. de Na,CO;y: 

Na,CO, + 2 HCl = 2NaCI + CO, + H¿O 
(106) (13) 


Densidad de las soluciones de carbonato sódico á 15% 
según Gerlach 


dira Na;CO, 
+ 10 H,0 Densidad + 10 H,O Densidad 
por 100 por 100 
A | NA 
1 1,004 20 1,078 
2 1,008 21 1,082 
3 1,012 22 1,086 
4 1,016 23 1,090 
5 1,020 24 1,094 
6 1,023 25 1,099 
7 1,027 26 1,103 
8 1,031 27 1,106 
9 1,035 28 1,110 
10 1,039 29 1,114 
11 1,043 30 aio 
12 1,047 31 1,123 
13 1,050 32 1,126 
e 1,054 33 1,130 
15 1,058 34 1,135 
16 1,062 35 "1,139 
17 1,066 36 1,143 
18 1,070 37 1,147 
19 1,074 38 1,150 


Según la Farmacopea Alemana (ed. 4.2), 1 gr. de car- 
bonato sódico puro (Natrium carbonicum purum) 
debe gastar para su saturación por lo menos 7 cm.3, y 
1 gr. de carbonato sódico seco (Natrium carbonicum 
siccum), 14 cm.* de ácido clorhídrico normal, que co- 
rresponde á una riqueza de 37,1 6, respectivamente, 
á 74,2 por 100 de Na,CO,. También en la sosa cristali- 
zada se suele expresar la riqueza en Na,CO),. 

Determinación de la sosa cáustica junto con el carbo- 
nato. Lasosa calcinada contiene con frecuencia, ade- 
más de carbonato sódico, Na,CO,, cantidades conside- 
rables de hidróxido sódico, NaOH, que ordinariamente 
en la determinación volumétrica se calculan en Na,CO,. 
Podría, no obstante, ocurrir el caso de tener que deter- 
minar separadamente la cantidad de NaOH que con- 
tiene, para lo cual se procede del siguiente modo: Se 
sega exactamente unos 5 gr. de una muestra media 

ien mezclada de la muestra en cuestión, se ponen en 
un matraz de 250 cm.3, se disuelven en agua y se dilu- 
ye, finalmente, el líquido hasta 250 cm.3 La solución 
de sosa así preparada sirve desde luego para la deter- 
minación de la alcalinidad total, como también para 
la determinación de la sosa cáustica, NaOH, existente. 
La determinación de la alcalinidad total se efectúa 
en 50 cm.* de la anterior solución de sosa con el dime- 
tilamidoazobenzol como indicador, calculándola, como 
antes se ha indicado, en Na,CO,, sin tener en Cuenta 
el NaQH existente como tal, partiendo del ácido clor- 
hídrico normal 6 décimonormal gastado para la neu- 
tralización. Para determinar la sosa cáustica, NaOH, 
existente en aquella solución de carbonato sódico se 
añadeá 50 cm.? de esta solución, puestos en un matraz 
de Erlenmeyer, solución de cloruro bárico (1:10) en 
tanto se forme precipitado; se echan algunas gotas de 
solución de fenolftaleína y se valora, sin separar el 
precipitado por filtración y agitando constantemente 
con ácido clorhídrico décimonormal hasta el momento 
preciso en qué desaparezca el color rojo. Por la adición 
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de la solución de cloruro bárico desaparece todo el car- 
bonato sódico existente: 


Na,CO, + BaCl, = BaCO, + 2 NaCl 


Como el hidróxido sódico coexistente con el cloruro 
bárico sólo se convierte en hidróxido bárico y cloruro 
sódico, con lo que se altera su valor con relación al 
ácido clorhídrico décimonormal y éste en tales condi- 
ciones no obra sobre el carbonato bárico separado, se 
puede determinar el hidróxido sódico de esta solución. 

Ejemplo de la determinación del NaOH junto con 
Na,CO, en la sosa calcinada. Sea 5,60 gr. la cantidad 
de sosa calcinada pesada para la determinación y 
disuelta en agua hasta formar 250 cm.? de líquido. 

L.. Determinación de la alcalinidad total, expresada 
en Na,CO, por 100. Supongamos que se han emplea- 
do para la determinación 50 cm.? de la anterior solu- 
ción de sosa (= 1,42 gr.) y que éstos hayan gastado 
para su saturación, empleando como indicador el dime- 
tilamidoazobenzol, 21,3 cm.? de ácido clorhídrico nor- 
mal. La misma cantidad de ácido clorhídrico normal 
se obtendría también en la valoración por diferencia, 
si 50 cm.3 de la anterior solución de sosa (= 1,42 gr.) 
se adicionan en un matraz de Erlenmeyer con 30 cm.? 
de ácido clorhídrico, normal se hierve das durante 
algunos minutos, cubriéndolo con un vidrio de reloj, y 
después de dejarlo enfriar se valora con lejía normal 
de potasa, empleando la solución de fenolíftaleína 
como indicador, la cantidad de ácido clorhídrico nor- 
mal no combinado. En este caso deberían gastarse 
para la valoración 8,7 cm.3 de lejía normal de potasa, 
pues se ha gastado aquí también para la neutralización 
delos 50 cm.3 de solución desosa 30 — 8,7 = 21,3 cm.3 


.| de ácido clorhídrico normal. Como, según la ecuación: 


Naco, +2 HCl = 2NaCl + CO, + H¿0 
06 73 

(0,053) (0,0365) 

0,0365 gr. de HCl (= 1 cm.3 de ácido clorhídrico nor-, 
mal) neutralizan 0,053 gr. de Na,CO,, los 21,3 cm.3de 
ácido clorhídrico normal, gastados según los datos 
anteriores, corresponden á 21,3 X 0,053 = 1,1289 gr. 
de Na,CO,. En 1,12 gr. de dicha sosa ( = 50 cm.? de la 
solución empleada) hay, pues, 1,289 gr. de Na,CO, ó 
100,80 por 100 de Na,CO,. Esta alcalinidad total, ex- 
presada en Na¿CO,, es tan sólo posible cuando, junto 
con el Na,CO,, se haya calculado en Na,CO, el NaOH 
existente, como efectivamente se ha hecho en esta de- 
terminación; de otro modo ya se comprende que es 
imposible tal riqueza. 

II. Determinación del hidróxido sódico, NaOH, exis- 
lente. Supongamos que con una pipeta se hayan me- 
dido 50 cm.3 de la misma solución de carbonato só- 
dico (= 1,12 gr.) y que éstos, después de adición de 
la cantidad suficiente de cloruro bárico para la com- 
pleta precipitación del Na,CO,, hayan requerido para 
su neutralización, empleando la fenolftaleína como in- 
dicador, 10 cm.3 de ácido clorhídrico décimonormal, 
ó sea 0,0365 gr. de HCI. Según la ecuación: 


ECl + NaOH = NaCl + H,¿O 
(36,50) (40) 


si 36,5 gr. de HCl neutralizan 40 gr. de NaOH, los 
0,0365 gr. habrán saturado, pues, 0,04 gr. de NaOH; 
luego la cantidad total 250 cm.3 de solución de sosa 
(= 5,60 gr. de sosa calcinada), contendrá 5 x 0,04 
= 0,2 gr. de NaQH, ó sea 3,57 por 100: 


5,60 :0,2=100:x; x= 3,57 


Estos 3,57 por 100 de NaOH están comprendidos 
en la alcalinidad total expresada por 100,80 por 100 
de Na¿CO;, pues en el cálculo se han considerado 
como Na,CO,. Para saber, pues, la cantidad de Na¿CO, 
que en realidad hay en la sosa analizada se deben 
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calcular aquellos 3,57 por 100 de NaOH en Na,CO, y 
la cantidad de éste asfobtenida debe restarse de 100,80. 
Como 2 moléculas de NaOH = 80 partes en peso co- 
rresponden á4 1 molécula de Na,CO,, ó sea 106 partes 
en peso, se tiene: 


80:106=3,75:% x= 4,73 
100,80 — 4,73 = 96,07 por 100 de Na,CO, 


La sosa calcinada contiene, por tanto, 96,07 por 100 
de carbonato sódico anhidro, Na,CO,, y 3,57 por 100 
desosa cáustica, NaOH. De un modo análogo se puede 
calcular también la riqueza en sosa cáustica (NaOH) 


y en carbonato sódico (Na,CO,) de la lejía de sosa; | 


sin embargo, en este caso se expresa sólo la alcalinidad 
total en NaOH y luego se calcula en Na,CO, la dife- 
rencia entre el tanto por 100 de NaOH determinado 
en I y en IT, según se ha dicho antes (2 moléculas de 
Na0H ú 80 partes en peso = 1 molécula de Na,CO, 
ó 105 partes en peso). 

- También puede emplearse para este caso, y est más 
sencillo y tan exacto como el anterior, el procedi- 
miento EA R. Casamada, fundado en el empleo suce- 
sivo de dos indicadores y en las reacciones siguientes, 
que se cumplen sucesivamente al añadir ácido 4 una 


lejía en quehayaá la vezálcali cáustico y carbonato: 


Na0H + HCl = NaCl + H,0 


(40) (36,5) 

Na,CO;, + HCl = NaCl + NaHCO, 
(106) (36,5) 

NaHCO, + HCl = NaCl + _H,CO 


1,044 €0, 


Parallevará cabo una determinación por este método 
se procede del modo siguiente: Supongamos que se tra- 
ta de una lejía de sosa cáustica; se diluye de modo que 
en 100 cm.3 haya unos 2 gr. de sosa, y de esta solución 
se toman 50 cm.* operando con el ácido normal, 
ó 5 cm.* si se opera con el ácido décimonormal; se 
añaden II gotas desolución de fenolftaleína, y luego, 
mediante una bureta dividida en décimas de centí- 
metro cúbico, se va añadiendo el ácido poco á poco 
y agitando, particularmente hacia lo último, hasta el 
momento en que desaparece el color rojo; entonces 
se añaden III gotas de solución de anaranjado de me- 
tilo, con lo cual, si juntamente con el hidrato existía 
carbonato sódico, aparecerá una coloración amarilla, 
y se continúa la adición de ácido hasta el instante pre- 
ciso en que en lugar del color amarillo quede el líquido 
de color rosado, cuidando, como es natural, de añadir 
el ácido poco á poco y agitar á cada nueva adición. 
Supongamos que en una determinación, tomando 
5 cm.* de una lejía diluída de sosa, hemos empleado 
32,85 de ácido clorhídrico décimonormal hasta deco- 
loración de la fenolftaleína y luego 0,35 del mismo áci- 
do hasta el cambio de color del anaranjado de metilo. 
Teniendo en cuenta las reacciones antes expuestas se 
calcularán las cantidades de hidrato y carbonato sódi- 
cos del modo siguiente: el ácido empleado en neutrali- 
zar el álcali es 32,85 —0,35 = 32,50 cm.* de ácido 
clorhídrico décimonormal, y el hidrato sódico co- 
rrespondiente: 32,05 x 0,004 = 0,13 gr. de NaOH exis- 
tente en los 5 cm.? de lejía, ya que 1 cm.* de ácido 
clorhídrico décimonormal = 0,00365 de HCl = 0,0040 
de NaOH. 

Para descomponer por completo el carbonato sódico 
se ha gastado 0,35 x 2 = 0,7 cm.* de ácido clorhí- 
drico décimonormal; por tanto, en los 0,5 cm.* de lejía 
de que hemos partido había 0,7 Xx 0,0053 = 0,037 gr. 
de Na,CO,, puesto que 106 gr. de Na,CO, = 2 x 36,5 
de HCl y, por consiguiente, 1 cm.* de ácido clorhídrico 
décimonormal = 0,00368 gr. de Na,CO,. 
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Sinonimia: Hidróxido sódico, oxhidrato sódico, hidrato 
sódico, hidrato de sosa: NaOH. El hidróxido sódico im- 
puro parece haberse usado en la antigiedad para la 
obtención de jabones. En estado más puro lo obtuvo 
Black, en 1755, por reacción entre el carbonato sódico 
y la sal cáustica, y en 1774 lo preparó por descompo- 
sición de la sal común mediante el óxido de plomo. 
Hasta 1870, en que Davy aisló el metal sodio, se tenía 
á la sosa cáustica como un elemento, lo mismo que á 
la potasa. 


Obtención de la sosa cáustica 


En pequeña cantidad, el hidróxido sódico se obtiene 
de la misma manera que el hidróxido potásico (V. Po- 
TASIO). Con 3 partes de cal viva y 10 de agua seobtiene 
una papilla, que se lava cuidadosamente; de esta papi- 
lla se echan porciones pequeñas en una solución hir- 
viente de 1Q,partes de carbonato sódico cristalizado 
en ocho ó diez veces de agua y se hierve hasta que 
todo el carbonato sódico se haya transformado en hi- 
drato sódico: 


(Na,CO; + 10 H,0) + Ca(OH), 


carbonato sódico hidróxido 
“ (286) cálcico 
(74,1) 
= 2Na0H + 10 H,O + CaCOs. 
sosa carbonato 
cáustica cálcico * 
(80) 


Se evapora luego la solución límpida, privada tanto 
como sea posible del acceso del aire, en una caldera 
de hierro pulimentada interiormente, hasta que á 15% 
tenga la densidad de 1,117, y así se obtiene, después 
de reposo, una lejía que debe ser un líquido límpi- 
do, incoloro ó muy ligeramente amarillento, cuya den- 
sidad está comprendida entre 1,168 y 1,172, que co- 
rresponde á una riqueza de 15 por 100 de NaOH. 
Por evaporación en una caldera de plata, lo mismo que 
cuando se obtiene el hidróxido potásico (Y. PorAsio) 
se obtiene el hidróxido sódico fundido. Según la teoría, 
100 partes de Na¿CO, + 10 H,0 dan 27,9 partes de 
NaOH sólido ó 186 de lejía de sosa de la densidad 
antes indicada, según resulta de la siguiente ecuación: 


(Na,CO, + 10 H¿0) : 2Na0H = 100 :x; x= x 27,9 


En la práctica resulta mucho menos. 

Para obtener hidróxido sódico químicamente puro se 
emplea con preferencia el sodio metálico, resultar.do 
así el producto llamado sosa del sodio (Natrum caus- 
ticum e natrio paratum). Á este fin se mezcla, agitando 
en pequeñas porciones y poco á poco, sodio con poca 
agua en una cápsula de plata bien enfriada. La lejía 
que se obtiene de este modo se evapora por último 
hasta que una gota extraída de ella se solidifique en 
masa cristalina al enfriarse y el líquido oleoso se vierte 
en moldes. V. POTASIO. 


Obtención de la sosa cáustica en el método de Leblanc 


En las fábricas de carbonato sódico por el método 
de Leblanc se obtiene también sosa cáustica á partir 
de las lejías de los tanques. Esta sosa cáustica se 
obtiene en gran escala desde que el carbonato sódico 
sirve para fines industriales, usándose especialmente 
en la fabricación de jabones y también en el blanqueo 
y en la fabricación del papel, además de muchas otras 
aplicaciones. Muchos industriales obtenían antes ellos 
mismos las lejías cáusticas, sin que la obtención de la 
sosa cáustica tuviese importancia comercial. En cam- 
bio adquirió pronto la importancia que no tenía en este 
concepto cuando se obtuvo el producto sólido. Fué 


| obtenido éste primeramente en las fábricas de Tennant 
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(St. Rollos) en 1845 en pequeña cantidad, datando su 
fabricación industrial de 1853. Al principio, la sosa 
cáustica se preparaba mediante las aguas madres cáus- 
ticas (líquido rojo) obtenidas al concentrar las lejías 
de los tanques en el método de Leblanc (V. lo di- 
cho respecto de este método en este mismo artículo). 
En la actualidad, este procedimiento tiene poca im- 
portancia porque el método de Leblanc ha sido subs- 
tituído principalmente por el método del amoníaco. Se 
obtiene algo de sosa cáustica al caustificar y disolver 
el álcali al amoníaco, pero la mayor proporción se 
prepara partiendo de las lejías de los tanques obteni- 
das del modo ordinario. Las lejías de los tanques del 
método Leblanc contienen del 70 al 80 por 100 de sosa 
total en estado de carbonato; es necesario convertirlas 
del todo en sosa cáustica. En la obtención de ésta des- 
empeña un papel importante la práctica. Ordinaria- 
mente se tratan las lejías con cal viva: 


CO¿Na, + Ca0 + H¿O = 2 NaOH + CO,Ca 


Es de notar que esta reacción es reversible; así es 
que, según las condiciones en que.+se opera, son unas 
ú otras las proporciones de hidróxido sódico resultan- 
te de una misma cantidad de carbonato sódico, Por 
regla general se emplea un aparato formado por un 
cilindro de hierro forjado, provisto de agitadores ho- 
rizontales y verticales que funcionan mecánicamente. 
Influye mucho en los resutados la densidad del líqui- 
do con que se opera, habiéndose observado los si- 
guientes hechos: 1. cuanto más diluída está la lejía 
tanto mayor es la cantidad de sosa cáustica que se Ob- 
tiene, y 2,? cuanto más concentrada está la lejía menor 
es la proporción de combustible necesario para su con- 
centración, Estos dos factores actúan, pues, en sentido 
contrario, y la experiencia parece haber enseñado que 
es conveniente operar á una concentración correspon- 
diente á una densidad de 1,1 á 1,13 en las fábricas. 
Trabajando cuidadosamente con una lejía así, se llega 
á obtener de 91 4 92 por 100 de sosa cáustica, calculada 
á partir del carbonato. 

Se acostumbra á proceder de la siguiente manera: 
se calienta cuanto se pueda la lejía clarificada, con 
vapor ó de otra manera, y se vierte después en reci- 
pientes, donde se diluye hasta que tenga una densi- 
dad comprendida en 1,1 y 1,13 mediante la lejía débil 

rocedente de lixiviadores casi agotados y con agua, 
habiéndose calentado antes estos dos últimos líquidos. 
La cantidad total de lejía obtenida ha de ser suficien- 
te para que cubra el fondo de la caja en que se hace 
la operación, Cuando se añade la cal viva se suspende 
la calefacción con el vapor de agua, porque, al hidra- 
tarse la cal, se produce ya bastante calor para mante- 
ner la temperatura de la mezcla. Á medida que el líqui- 
dose evapora se va substituyendo por lejía poco concen- 
trada ó por agua, teniendo cuidado de que se mantenga 
el volumen primitivo; al mismo tiempo se va añadien- 
do cal viva hasta que se ha añadido la correspondiente 
á la cantidad calculada. Después se toma una muestra 
y se determina en ella la proporción de sosa cáustica; 
si no llega al 90 por 100 se añade nueva cantidad de 
cal. En conjunto estas operaciones son las mismas que 
cuando se obtienen en pequeña escala la sosa cáustica 
y la potasa cáustica. Después se suspende el movi- 
miento del agitador y se deja en reposo el líquido tur- 
bio, para que se clarifique, durante e y media, Pasa- 
do este tiempo, el líquido es ya relativamente límpido; 
entonces se trasiega mediante sifones á los clarifica- 
dores, y queda en el recipiente ó caja de caustificación 
cosa de un tercio, formado por líquido y barro ó lodo 
de cal. Este residuo puede verterse en un fieltro ó bien 
se deslíe en agua y se deja nuevamente en reposo para 
que sedimente otra vez. La solución alcalina poco con- 
centrada que así se obtiene se mezcla con las lejías 
diluídas de los tanques y sirve para diluir una nueva 
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cantidad de lejía concentrada, El sedimento de cal, 
lavado, se vierte en un filtro y se lava nuevamente 
con agua. En muchos casos no se quita la cal del reci- 
piente hasta haber hecho en él varias operaciones; así 
se ahorra tiempo y se consigue alguna economía, 

La transformación del carbonatosódico en hidróxido 
sódico por la acción de la cal cáustica ha sido muy estu- 
diada, y se han propuesto diversas modificaciones para 
aumentar el rendimiento, es decir, la proporción de 
hidróxido sódico respecto del carbonato sódico cuando 
se opera con lejías concentradas. Así, se ha recomenda- 
do operar á presión con objeto de transformar lejías 
cuya densidad llegue hasta 1,2. Lunge y Schmidt pu- 
sieron de manifiesto que, trabajando con presiones 
crecientes, no se logra aumentar la cantidad de sosa 
cáustica por 100. Herberts pretendió conseguir mayor 
rendimiento trabajando á presión reducida, pudiendo 
llegar 4 densidades de 1,14 á 1,16. De todos modos, 
actualmente, en la práctica, según se ha dicho antes, 
la concentración empleada de ordinario es de 1,1 á 
1,13, consiguiéndose así un rendimiento aproximado 
de 91 por 100 respecto de la sosa total, 

Los filtros que sirven para lavar los residuos de cal 
son muy variados. El lodo ó barro de cal se hace pasar 
desde el recipiente en que se ha sedimentado al filtro 
por medio de un tubo de 8 4 10 cm. de diámetro, con 
ayuda de una bomba aspirante. Cuando queda seca 
la superficie de la masa recogida en el filtro aparecen 
en ella grietas, que deben hacerse desaparecer pasando 
por encima palas ó raederas; luego se vierte encima 
agua caliente para que se lleve consigo todo el álcali 
que impregnaba todavía á la masa de carbonato cál- 
cico. Finalmente, se aspira con la bomba para secar 
en todo lo posible el residuo; éste retiene todavía 
entonces, poco más ó menos, porlo general, 50 por 100 
de agua, y operando con mucho cuidado tal vez sólo 
40 por 100. Naturalmente, no se consigue en la práctica 
obtener toda la sosa del sedimento por el lavado; la 
pérdida depende bastante de la manera como se reali- 
za este último. Si no se procede con mucho cuidado y 
se dejan formar grietas en la masa del filtro, ó bien 
se quedan en ella huecos mayores ó menores, la canti- 
dad de sosa cáustica perdida puede llegar á ser consi- 
derable. Trabajando bien, la pérdida es de 1 por 100 
referida al peso de la cal; en los casos peores puedellegar 
hasta el 4 y aun hasta el 6 por 100. Teniendo en cuenta 
que la cantidad de sedimento 6 barro de cal es de unas 
2 ton. por cada tonelada de sosa cáustica Leblanc al 
70 por 100, resulta que la pérdida citada es de impor- 
tancia. Los líquidos de lavado procedentes de los fil- 
tros sirven, como se ha dicho ya anteriormente, para 
diluir las lejías concentradas que se emplean en la ob- 
tención de la sosa cáustica. Pueden dar una idea de 
la composición de los lodos ó barros cálcicos obtenidos 
los siguientes datos analíticos de Davis, que se refieren 
4 las cantidades de carbonato cálcico, hidróxido cál- 
cico, sílice, alúmina, óxido férrico, óxido magnésico, 
óxido sódico y agua, en dos muestras: 


Carbonato cálcico, CO¿Ca...... 40,2 42 

Hidróxido cálcico, Ca(OH)z.... 3,7 3,1 
EAS A SOOE 0,7 0,8 
Alpina, AO Ne Petalao isa sites 0,2 0,3 
Óxido férrico, FezOy..........- == 0,7 
Óxido magnésico, MgO.......- 0,1 0,1 
«Óxido sódico, NayO........... 1,8 1,6 
la, EI Es a ope 48 46,6 


El lodo ó barro calizo se emplea á menudo para subs- 
tituir parte de la caliza (carbonato cálcico) al cargar 
los hornos. Cuando se trabaja de esta manera se puede 
recuperar la sosa que había quedado retenida en los 
barros y al mismo tiempo se gasta menos caliza; sin 
embargo, el rendimiento del horno disminuye y aumen- 
ta el trabajo á la vez que la cantidad de combustible 
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por tonelada de sulfato sódico descompuesto. En algu- 
nos sitios se ha hecho el ensayo de convertir el car- 
bonato cálcico de los barros en cal viva, Los barros se 
emplean también en la fabricación del cemento Port- 
land. Otra aplicación de los barros es como enmienda 
de las tierras de cultivo, El carbonato cálcico en ellos 
contenido se halla en estado de gran división, y esto es 
evidentemente una ventaja; por esto los barros calizos 
mejoran, en ciertos casos, las tierras de labor, sobre todo 
las tierras pesadas ó arcillosas. En cierto modo, la cal 
constituye un abono indirecto porque contribuye á 
hacer asimilable las reservas de nitrógeno y de potasa 
que existían en la tierra y no llegaban á las plantas por 
no encontrarse en forma soluble; por otra parte, la cal 
corrige la acidez del suelo y también es un medio de 
combatir diversas enfermedades de las plantas. 

Para transformar el carbonato sódico en hidróxi- 
do sódico, Lówig empleó un procedimiento del todo 
diferente del descrito, esto es, evaporó la solución del 
“carbonato con óxido férrico puro y calentó al rojo el 
residuo seco, Así, la masa se convierte en ferrato ó 
ferrito sódico, insoluble en agua, y que, por tanto, 
puede layarse con ésta; después se trata con agua á 
80, con lo cual se descompone este compuesto, for- 
mándose hidróxido sódico y regenerándose el óxido 
férrico. Por este proceso se obtienen lejías concentradas 
de sosa exentas de hierro. Lówig aplicó el mismo pro- 
cedimiento al sesquicarbonato amónico de los residuos 
de la sosa al amoníaco queresultan al calcinar parcial- 
mente el bicarbonato sódico para expulsar el amoníaco 
y parte del anhídrido carbónico. Se trata este residuo 
con óxido férrico, en un horno giratorio, hasta que todo 
se haya convertido en sal sódica, la cual, después de 
tratada con'agua caliente, da sosa cáustica y óxido 
férrico insoluble. Parece que en este procedimiento 
de Lówig es necesario emplear carbonato sódico y 
óxido férrico puros; además, es necesario expulsar por 
completo el gas carbónico que se pone en libertad. Se 
atribuye al método de Lówig la ventaja de dar un pro- 
ducto más concentrado en sosa cáustica, porque las 
lejías obtenidas tienen una densidad comprendida 
entre 1,32 y 1,36 en vez de 1,1 4 1,13. Estas diferen- 
cias en las densidades de las lejías se traducen en una 
disminución de 6 ton, de agua á evaporar para cada 
tonelada de sosa cáustica producida. Á pesar de todo 
esto, el método de Lówig no se aplica á la caustifica- 
ción de las lejías débiles como el de Leblanc, porque 
no resultan compensados los gastos de combustible 
y de la cristalización; sin embargo, parece estar indi- 
cado para convertir en sosa cáustica los carbonatos 
sódicos obtenidos por el procedimiento del amoníaco, 
aun cuando todavía en este caso la economía es algo 
dudosa cuando se compara con el procedimiento ordi- 
nario de la cal. En vez de esta última se ha intentado 
emplear la estronciana en la caustificación, fundándose 
en que la reacción parece ser más completa y en que 
puede trabajarse con soluciones más concentradas; con 
todo, esta modificación no ha llegado á introducirse 
en la fabricación industrial de la sosa cáustica, 

Las lejías de carbonato sódico (de densidad com- 
prendida entre 1,1 y 1,13) contienen, por cada tone- 
lada de sosa cáustica de 70 por 100, de 9 á 10 ton. de 
agua. La evaporación de esta gran cantidad de agua 
constituye un problema económico de mucha impor- 
tancia. La primera parte de la evaporación se efectúa 
aprovechando el calor sobrante de los hornos de las 
cenizas negras. Los gases calientes del horno, al salir 
de la cámara de humos, pasan por debajo de las calde- 
ras dispuestas en serie, entrando por la caldera más 
apartada del horno y pasando sucesivamente por las 
demás hasta la más próxima al mismo; así se llega 4 
una densidad de 1,2, que representa la eliminación de 3 
á 4 ton, de agua por tonelada de sosa de 70 por 100, 
del total de las 9 4 10 ton, antes indicadas, 
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Siguen á esta primera evaporación las operaciones 
llamadas concentración y acabado. En la primera se 
llega á concentrar la lejía de tal manera que la mayor 
parte del carbonato sódico que quedaba en ella sin 
descomponer, y que suele ser de-8 4 10 por 100 de la 
sosa (Na,O) total, lo mismo que el sulfato sódico que 
queda, se separan por cristalización, formando las lla- 
madas sales cáusticas. En el acabado se alcanza una 
densidad de 1,4 á 1,5 y el líquido queda exento de 
sales, Después se evapora el resto del agua y, final- 
mente, se calienta la sosa al rojo vivo. La concentra- 
ción acostumbra á efectuarse en calderas de hierro 
colado, que suelen tener unos 3 m. de ancho por 1,80 
de profundidad. Las calderas duran más ó menos se- 
gún sea su instalación y el cuidado que con ellas se 
tenga; es conveniente evitar el contacto directo de la 
llama con la pared de la caldera. Se cargan con lejía, 
y el líquido que se evapora se substituye con nuevas 
cantidades de lejía hasta que la densidad sea de 1,4 
á 1,5; debe concentrarse más Ó menos según la calidad 
de la sosa que quiera obtenerse. Una vez la lejía está 
bastante concentrada, se apaga el fuego y se deja cla- 
rificar el líquido por reposo; luego se decanta el líquido 
límpido mediante un cazo grande de hierro y se vierte 
en otra caldera adjunta destinada al acabado 6 bien 
se conduce á recipientes de sedimentación en los cua- 
les se depositan por enfriamiento nuevás cantidades 
de sales. Cuando se ha sacado todo el líquido de la cal- 
dera, se quitan las sales de la misma mediante una 
espumadera y se dejan escurrir 6 se centrifugan. La 
composición media de estas sales es la siguiente; 


Carbonato sódico, CO¿Najy...... 39 por 100. 
Sulfato sódico, SO¿Naz......o.o... 20 » 
Sosa cáustica, NaOH......... A ] 


Parte de estas sales se lleva el horno continuamente 
para que no sé acumule demasiado sulfato sódico en las 
lejías, pero la mayor parte se disuelve y se mezcla con 
las lejías destinadas á la caustificación. Por tonelada de 
sosa de 70 por 100 se obtienen de 54 7 quintales de sales. 

En varias fábricas se ha empleado durante muchos 
años otro método de concentración, fundado en con- 
centrar las lejías casi hasta que principiaban 4 deposi- 
tarse sales, calentando con vapor á presión; sin embargo, 
este método tiene el inconveniente de que las repara- 
ciones de las calderas representan un gasto impor- 
tante. Modernamente se ha empleado en la concentra- 
ción de las lejías de sosa cáustica el sistema de evapo- 
radores de efecto múltiple, que se funda en el uso del 
calor latente emitido por cada una de las calderas para 
calentar la siguiente, en la que se encuentra un líquido 
que hierve á más baja temperatura. Las diferentes cal- 
deras pueden contener lejías que realmente hierven 
á temperaturas distintas, siendo la presión la misma, ó 
bien, como aquí ocurre, se disminuye sucesivamente el 
punto de ebullición reduciendo la presión en la serie 
de los evaporadores. En la práctica, el número de los 
evaporadores de efecto múltiple suele variar de dos á 
seis, La rapidez de la evaporación depende en primer 
término de la diferencia de temperatura entre los eva- 
poradores y en segundo lugar de la circulación del 
líquido. En estos evaporadores se acostumbra á llevar 
la concentración hasta que principian á depositarse sa- 
les, es decir, hasta la densidad 1,3, pero no mayor. 
Para concentrar más se emplean evaporadores dis- 
tintos, en los cuales se llega á la concentración corres- 
pondiente á la densidad de 1,4 á 1,5. : 

Como la sosa cáustica se vende siempre con una 
riqueza determinada, por ejemplo, de 60, 70, 76, etc., de 
Na,O es necesario determinar el contenido en Na,O en 
cada producto después de la fusión, Con este objeto 
se toma una muestra en un cazo, se deja sedimentar y 
se lleva al laboratorio. Por lo general, el producto fun- 
dido resulta demasiado rico, es decir, su valoración da 
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un título demasiado elevado; entonces se disminuye, 
se reduce añadiéndole la cantidad calculada de cloruro 
sódico bien seco; se añade éste en pequeñas porciones y, 
al caer sobre la sosa, decrepita, levantándose un polvi- 
llo caústico é irritante. Después de añadir el cloruro 
sódico es necesario calentar otra vez, porque, al disol- 
verse la sal en la sosa fundida, ocurre un descenso de 
temperatura y, si no se calienta la masa al rojo, no 
se clarifica debidamente por reposo. La clarificación 
dura de seis á docehoras, descendiendo la temperatura 
en este tiempo hasta unos 330”. La calidad de la sosa 
cáustica así obtenida depende principalmente de que 
se aposen bien las impurezas, que están formadas, sobre 
todo, por Óxido férrico, alúmina y sílice. 

Es de advertir que en la obtención de la sosa por el 
método de Leblanc hay que eliminar el sulfuro que 
siempre existe en las lejías. Para conseguir esta elimi- 
nación se han propuesto diversos procedimientos. Har- 
greaves propuso un método fundado en oxidar el sul- 
furo haciendo pasar por la masa fundida una corriente 
de aire, pero no se consiguieron con él buenos resultados 
y además resultaba muy lento. Merle, en 1875, obtuvo 
patente de invención por un método para la separación 
del azufre por electrólisis. Chance (1885) propuso des- 
componer los sulfuros mezclando la sosa con hidróxi- 
do ó carbonato de hierro y de calcio, que se obtenía 
precipitando el cloruro férrico con un exceso de cal 
ó de carbonato cálcico, Actualmente, el procedimiento 
adoptado consiste en eliminar el sulfuro añadiendo 
óxido de zinc á la lejía ó añadiendonitratosódico en las 
operaciones de fundir y acabar, ó bien haciendo las dos 
cosas á la vez. La acción del óxido de zinc es la siguiente: 


ZnO + SNa, = SZn + 2 NaOH 


El zinc metálico se disuelve con facilidad en las lejías 
de densidad 1,13 y se vierte la solución en los caustifi- 
cadores durante la transformación del carbonato en 
hidróxido. El nitrato se suele adicionar á la masa conte- 
nida en los crisoles donde se funde la sosa cáustica. 
Con frecuencia se elimina la mayor parte del sulfuro 
por medio del zinc en los caustificadores y el resto con 
el nitrato en los crisoles ó calderas de fusión; no debe 
añadirse el nitrato hasta que la temperatura del crisol 
sea bastante elevada, por ejemplo, de 120 á 170%, por- 
que si se añade antes el líquido queda á menudo en 
estado de sobrefusión. Se va añadiendo nitrato hasta 
que una pequeña cantidad de la masa, tratada con 
acetato de plomo, apenas se ennegrezca. Cuando todo 
el sulfuro ha sido eliminado se forma en el producto 
algo de manganato sódico que tiñe ligeramente en 
verde el producto acabado. Si la cantidad de nitrato 
añadida es excesiva y el producto-resulta verde ó azu- 
lado al empaquetarlo, se corrige el defecto añadiendo 
un poco de azufre en polvo, 

En su mayor parte, la sosa cáustica se envasa sólida 
en barriles especiales. Se vierte la sosa fundida dentro 
de los barriles mediante unos cucharones metálicos. Se 
acostumbra á poner alrededor del crisol una serie de 
barriles, en los cuales se vierte sucesivamente la sosa. 
Los barriles son de chapa de hierro y de forma cilín- 
drica; los bordes de la chapa están unidos á presión, 
no remachados ni soldados. Antes de envasar la sosa 
es necesario que se enfríe hasta cerca de su punto de 
solidificación. La composición de una sosa de 70 por 
100 de álcali está representada de un modo aproxima- 
do por los siguientes datos: 


- Hidróxido sódico, NaOH...... 63,2 por 100 
Carbonato sódico, CO¿Na;..... La 
Sulfato sódico, SO¿Nas........ 2 » 
Cloruro sódico, ClNa.......... 54 0» 
Sulfuro sódico, SNa;.......... 041.» 
Silicato sódico, SiO¿Nas,....... LA 
Aluminato sódico, Al,O¿Na;¿... 14,2  » 
Óxido férrico, FezOz........... 10,9 > 
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Como el envase es económico y la sosa cáustica forma 
en los barriles un bloque sólido, el transporte del pro- 
ducto no presenta dificultades; sin embargo, el manejo 
de los barriles que contienen un bloque de 6 quintales 
no es muy fácil para operarios no experimentados. 
Para abrirlos barriles á fin de sacar el bloque y romper- 
lo en trozos se recomienda proceder del siguiente modo: 
Se pone el barril en posición horizontal, con la juntura 
de la chapa hacia arriba; se golpea con un martillo 
grande en toda la longitud del barril, 4 fin de que la sosa 
se desprenda; después se aplica un cortafríos á la jun- 
tura y se levanta la chapa, de modo que entonces caen 
los dos fondos del barril y la sosa puede sacarse con 
facilidad en fragmentos que se hacen saltar con el mis- 
mo cortafríos. 

Se vende también sosa cáustica disuelta en concen- 
traciones diferentes, por ejemplo, las siguientes: 


De densidad 1,45 que contiene 32,2 por 100 de NaOH 
» - 1,50 » 36,2» » 
» 1,55 » 38,2 » » 


Las soluciones acuosas de sosa cáustica industrial se 
transportan en barriles de chapa de hierro soldados y 
también en vagones-tanques de hierro. La sosa cáustica 
sólida se vende en forma de fragmentos, ó placas, con- 
tenidos en barriles de madera. Para darle la forma de 
placas se vierte la sosa fundida encima de planchas 
gruesas de hierro, donde se solidifica en seguida for- 
mando capas delgadas, que se dividen y embalan sin 
perder tiempo. Se ha dado el nombre de crema cáustica 
á una sosa de baja calidad, que se preparaba concen- 
trando las lejías para expulsar parte del agua de ma- 
nera que quedase un producto de 60 por 100 de sosa 
expresada en NajO. 


Sosa cáustica del amontaco 


En la fabricación del carbonato sódico por el proce- 
dimiento del amoníaco se obtiene también sosa cáusti- 
ca en gran escala, compitiendo esta sosa con la obte- 
nida por el procedimiento de Leblanc. Partiendo del 
carbonato de sosa del método del amoníaco se obtiene 
la sosa cáustica por el procedimiento de Lówig, ya 
descrito antes, obteniendo una solución de densidad 
comprendida entre 1,32 y 1,36, Ó bien se disuelve la 
sosa en agua y se caustifica por medio de la cal, del 
mismo modo y con los mismos aparatos que en el pro- 
cedimiento de Leblanc. El procedimiento de Lówig, 
fundado en tratar el carbonato sódico con óxido férri- 
co, ha sido adoptado por varios fabricantes de sosa 
en gran escala y ofrece la doble ventaja de suminis- 
trar una solución muy concentrada de sosa cáustica y 
de evitar el problema de dar salida 4 las grandes can- 
tidades de lodos ó barros cáusticos ó de encontrar terre- 
no en donde depositarlos; sin embargo, no parece que 
exista gran diferencia en concepto econónico en las 
sosas cáusticas obtenidas en los dos procesos. En uno 
y otro, la concentración y la refinación se hacen del 
mismo modo y empleando los mismos aparatos, esto 
es, se utilizan calderas de evaporación y, á veces, eva- 
poradores de efecto múltiple como los empleados en el 
procedimiento de Lówig. 

En varias industrias, por ejemplo, en la fabricación 
del papel y en el blanqueo de fibras textiles, se requie- 
re una solución diluída de sosa cáustica. Muchos fabri- 
cantes obtienen esta solución convirtiendo la sosa al 
amoníaco en sosa cáustica; con todo, raras veces re- 
sulta esto económico, siendo preferible adquirir la sosa 
cáustica ya en disposición de ser usada en estas in- 
dustrias. 


PROPIEDADES DE LA SOSA CÁUSTICA 


La sosa cáustica ó hidróxido sódico anhidro y puro es 
muy parecida al hidróxido potásico. Sepresenta en forma 
de masa cristalina, de densidad 2,13, que es fácilmente 
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soluble en agua y alcohol. Conservada la sosa cáustica 
en contacto con el aire atrae.la humedad y se cubre 
poco á poco y sin delicuescencia de una capa de carbo- 
nato. Funde al rojo y á mayor temperatura se volatili- 
za, aunque con más dificultad que la potasa cáustica. 
Al rojo blanco se descompone en sodio, oxígeno é hi- 
drógeno. De la lejía muy concentrada se separan á 0? 
cristales de la fórmula [2 NaOH + 7 HO], que fun- 
den de nuevo á + 6”, dando un líquido cuya densidad 
es 1,405. De una solución de sosa cáustica en alcohol 
debe separarse un hidrato [NaOH + 2 HO,] crista- 
lizable. 

El hidróxido sódico es, como el potásico, una base 
enérgica, que en general se comporta del mismo modo 
que ésta. Vertiendo hidróxido sódico, neutralizado con 
ácido clorhídrico, en una solución de cloruro platínico, 
no se produce precipitado, y tampoco se forma preci- 
pitado poniendo en contacto el hidróxido sódico con 
solución de ácido tartárico en exceso, 


Densidad de las lejías de sosa cáustica según su riqueza 
en Na0H dá la temperatura de 15%, según Gerlach 


NaOH por 100| Densidad [NaOH por100| Densidad 
yl 1,012 31 1,343 
2 1,023 32 1,351 
3 1,035 33 1,363 

» 4 1,046 34 1,374 
5 1,059 35 1,384 
6 1,070 36 1,395 
7 1,081 37 1,405 
8 1,092 38 1,417 
9 1,103 39 1,426 

10 1,115 40 1,437 
11 1,126 41 1,447 
al 1,137 42 1,456 
13 1,148 43 1,468 
14 . 1,159 44 1,478 
15 1,170 45 1,488 
16 1,1811 46 1,499 
17 1,192 41 1,508 
18 1,202 48 1,519 
Lo 1,213 49 1,529 
20 1,225 50 1,540 
21 1,236 51 1,550 
22 1,247 52 1,560 
23 1,258 53 1,570 
24 1,269 54 1,580 
25 1,279 55 1,591 
26 1,290 56 1,601 
27 1,300 57 1,611 
28 1,310 58 1,622 
29 1,321 59 1,633 
30 1,332 I 60 1,643 


Lejía normal de sosa. Se da este nombre á una solu- 
ción acuosa de 40 gr. de hidróxido sódico puro en 
1000 cm.* Su obtención se efectúa de modo análogo 
á la de la potasa, diluyendo la solución de unos 45 gr. 
de sosa cáustica lo más libre que sea posible de cloro 
6 300 cm.* de lejía de sosa de 15 por 100 de NaOH has- 
ta 1000 cm.* y privando luego á este líquido de carbo- 
nato sódico mediante adición cuidadosa de agua de 
barita. j 

Como la lejía normal de sosa posee el mismo va: 
lor que la de potasa, su valoración se hace del mis- 
mo modo con el ácido clorhídrico normal 6 con una 
solución de 6,3 gr. de ácido oxálico químicamente 
puro, cristalizado, formando 250 cm.? ó en tetraoxa- 
Jato potásico 8,17 gr. : 500 cm.3. Se conserva esta solu- 
ción normal del mismo modo que la de potasa; 1 cm.3 
de ácido clorhídrico normal corresponde á 0,04 gr. 
de NaOH. 


SOSA 


Usos del carbonato sódico y de la sosa cáustica 


El carbonato sódico ó sosa es muy empleado en las 
artes y en la industria, y también en los laboratorios far- 
macéuticos y en análisis químicos. La sosa cáustica en 
torma sólida ó en disolución se usa también mucho en 
química analítica, en las artes y en la industria; sirve, 
por ejemplo, en la obtención de jabones, celulosa de 
madera, alizarina, ácido fénico, para lavar los tejidos 
de hilo y algodón, como agente de limpieza y desengra- 
sado. 

Respecto de la bibliografía, véase la voz SoDIo. 

Sosa. Geog. Arr. de la República Argentina, en la 
prov. de Buenos Aires, partido de Giles, cuartel 5. 

Sosa 6 Sossa. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Coquimbo, dep. de Ovalle; 350 h. Se halla sit. en la 
ribera N. del Limarí, cerca de su desembocadura. 

Sosa. Geog. Localidad del Paraguay, sit. aproxima- 
damente á los 26” 20” de lat. S. en la línea del f. c. de 
Asunción á- Pósadas (República Argentina). 

Sosa. Geog: Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú; des. por la der. en el 'arr. de Valdés. || 
Sierra en la parte NE. del dep. de Florida. Consiste 
en estribaciones de la Cuchilla Grande Superior que 
pasan al N. de la pobl. de José Batlle y Ordóñez, á 
4 kms. de distancia, y está formada por multitud de 


[escabrosos cerros que dejan profundas y pintorescas 


quebradas. De sus vertientes nacen varios arroyos 
que des. en el arr. Molles del Pescado. || Cerros 'aisla- 
dos, semejando islas, que se elevan en el valle de 
Aiguá. Sus faldas están cubiertas de esplendente ar- 
bolado. En uno de estos cerros existe una caverna 
muy espaciosa, capaz para centenares de personas, 
debida, según opinión de eminentes geólogos, al des- 
prendimiento continuo del gneis, que es arrastrado 
al exterior por las aguas de varios manantiales que 
brotan en su interior. Junto á esta caverna existen 
otras, alguna de las cuales no ha podido ser explo- 
rada, por apagarse las luces á causa del ácido carbó- 
nico de que está saturada aquella atmósfera. 

Sosa. Geog. Dist. de Venezuela, Est. de Zamora. 

Sosa. Geog. Pobl. del Est. de Sajonia (Alemania), 
círc. de Zwickau, dist. de Schwarzenberg, en la Erz- 
gebirge, 4 oril. de un tributario der. del Mulde de 
Zwickau (cuenca del Elba). Tiene una iglesia evan- 
gélica; industria de tapones, sierras de vapor, minas 
de bismuto y unos 2,200 h. 

Sosa (La). Geog. Río de la prov. de Huesca, en el 
p- j. de Barbastro. Tiene su origen al S. de la pobl. de 
Gabasa, se encamina hacia el SO., pasando por los 
términos de Calasanz, Zurita y Peralta de la Sal; corre 
después al N. de San Esteban de Litera y des. en el 
Cinca, cerca y al N. de la ciudad de Monzón. 

Sosa (La). Geog. Ald. de Honduras, en el dep. y 
dist. de Tegucigalpa, sit. á 5 kms. al O. de la capital 
y limitada al N. por la montaña de Granadillas, al E. 
por la de Santa Lucía, al S. por Suyapa y al O. por 
la ald. de Sabanagrande. La riegan el río Chiquito y 
las quebradas de Mololva y Zapote. El suelo es poco 
fértil. Comprende los caseríos de La Travesía y la 
Burrera. Escuelas. 

Sosa (DIEGO DE). Biog. Religioso agustino y escri- 
tor español, n. y m. en Cádiz (1696-1767). Tomó el 
hábito en el convento de Cádiz y profesó en 1714 en 
manos de fray Gaspar de Molina, prior á la sazón del 
indicado convento y, por último, cardenal de la santa 
Iglesia Romana, quien siempre miró con especial pre- 
dilección 4 Sosa. Fué lector de prima y regente de 
su convento; en 1721 pasó á Roma con el cardenal 
Molina, desempeñando el cargo de maestro de estu- 
diantes. En 1733 regresó á Madrid, con el mismo car- 
denal, que le nombró su confesor. Renunció varios 
obispados y el papa Benedicto XIV, noticioso de los 
méritos de Sosa y de los servicios que había hecho á la 
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religión y al Estado, le concedió los honores y privile- ] Venecia (Nápoles, 1607); Un parecer que dió en Madrid 


gios de ex general de toda la orden Agustiniana, gracia 
que renunció por su modestia luego que falleció el 
sabio Pontífice, Habiendo finado el cardenal Molina 
en Madrid (1744), retiróse Sosa á su convento de 
Cádiz, en donde vivió cerca de veinticuatro años en 
el retiro de su celda, en total abstracción de los nego- 
cios temporales. Escribió: Manifiesto juridico en de- 
fensa del P. Provincial y Difinidor de la provincia del 
Perú del orden de San Agustín (sin lugar ni fecha); 
Carla dirigida al Parlamento de Paris por mano del 
Arzobispo de la misma ciudad, en defensa de la bula 
Unigenilus, 

Sosa (FELIPE DE). Biog. Religioso franciscano es- 
pañol de mediados del siglo XVI, n. probablemente 
en Córdoba. Publicó: De Mysteriis Angelorum (Sala- 
manca, 1539); Parte segunda de las Chronicas de los 
frayles menores de fray Marcos de Lisboa, traducción 
(Alcalá de Henares, 1566), y De la excellencia del Smo. 
Evangelio (Sevilla, 1569). 

Sosa (FraNcisco). Biog. Escritor mejicano, n. en 
San Francisco de Campeche, en el Yucatán, el 2 de 
Abril de 1348. Su Manual de Biografía Yucateca apa- 
recía en 1866 y desde aquel momento puede decirse 
que había trazado el sendero que había de recorrer 
durante su larga vida literaria, pues la obra biográ- 
fica que deja escrita y publicada supera á cuanto ha 
hecho cualquier otro mejicano. Sus Mexicanos distin- 
guidos encierran 295 biografías; 31 su Episcopado 
Mexicano y 34 sus Estatuas de la Reforma. Á estas 
obras hay que añadir Galería de contemporáneos, Es- 
critores y poetas sudamericanos, así como numerosos 
opúsculos y artículos de carácter crítico-biográfico. 
La obra histórica de Sosa no se limita á la forma bio- 
gráfica, y prueba de ello son sus Efemérides históricas 
y biográficas, sus Doce leyendas, su Bosquejo histórico 
de Coyoacán y su disertación intitulada Conquistadores 
antiguos y modernos. Poeta, es autor de un libro de 
versos, Recuerdos; de una Epistola á un amigo ausente, 

de una versión castellana de la Jerusalén libertada. 
En 1892 fué electo correspondiente de la Real Aca- 
demia Española y desde 1894 de la Real Academia 
de la Historia. Pertenece á la Academia Mejicana y 
ha sido durante largos años director de la Biblioteca 
Nacional de Méjico. Entre sus demás obras menciona- 
remos: Una temporada lírica (Habana, 1875); Biogra- 
fía de don Benito Juárez (Méjico, 1884); Las estatuas 
de la Reforma, noticias biográficas (1900); Conquis- 
ladores antiguos y modernos (1901; reproducida en 
España Moderna, Abril y Mayo de 1902), y Breves 
nolas tomadas de la escuela de la vida (1910). 

Sosa (FRANCISCO DE). Biog. Médico y escritor espa- 
ñol de fines del siglo XVI y principios del xvI. Fué 
médico ó amigo del príncipe de Éboli y escribió: Del 
arte cómo se ha de pelear contra los turcos, y cómo defen- 
* diéndose dellos se ha de rematar su potencia; De las ilus- 
tres mujeres que en el mundo ha habido, y Endecálogo 
contra Antoniana Margarita, en el cual se tratan mu- 
chas y muy delicadas razones y autoridades con que se 
prueba que los brutos sienten y por sí se mueven (Medina 
del Campo, 1556), que es una refutación de algunas 
doctrinas de Gómez Pereira. 

Sosa (FRANCISCO DE). Biog. Religioso franciscano y 
escritor español, n. probablemente en Toledo y m. des- 
pués de 1617. Fué profesor de teología en Salaman- 
ca, general de su Orden, consejero del rey y obispo de 
Segovia. Se le debe: Cómo la questión de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora se puede definir de fe; 
Advertencias acerca deuna constitución de Clemente V111; 
Caria al rey don Felipe 111 sobre que no convenía dar 
licencia á los Padres Capuchinos para fundar conventos 
en la corona de Castilla; Discurso contra dos tratados, 

sin nombre de autor estamparon cerca de la censura 
que el papa Pqulo V pronunció contra la República de 


el año MDCXVII en razón de la oración que el Doctor 
Mexta de la Cerda hizo y dixo en San Francisco de Va- 
lladolid de la Purísima Concepción de Nuestra Señora; 
De Largitione munerum utriusque sexus Regularibus 
interdicta; En razón del libro de la Santa Soror Juana de 
la Cruz; Sanctorale Seraphicum Sancti Francisci el 
eorum, quí ex tribus ejus ordinibus relati sunt inter Sanc- 
tos (Toledo, 1623); Que la Orden Tercera de Penilencia 
es verdaderamente Orden y no Cofradia; En razón de la 
Profesión que hacen los Hermanos de la Orden de San 
Francisco, y Tratados del Ilustrísimo y Reverendisimo 
don Francisco de Sosa, hijo de la Santa Provincia de San- 
tiago y del convento de San Francisco de Salamanca, gene- 
ral de toda la Orden (Salamanca, 1623). Dejó, además, al- 
gunos manuscritos, y Wadingo le atribuye la obra Obli- 
gación en que quedan los obispos religiosos (Madrid, 1631). 

Sosa (JAIME). Biog. Político paraguayo, n. en 1847. 
Hizo sus estudios en el famoso Colegio de la Concep- 
ción del Uruguay (Entre Ríos), y ejerció el profeso- 
rado en el extranjero. Volvió á su patria en 1869, con 
motivo de la conclusión de la guerra, y desempeñó 
sucesivamente los cargos de jefe político, vocal, secre- 
tario municipal, inspector general de escuelas, sub- 
secretario general de gobierno, presidente del superior 
Tribunal de Justicia y ministro de Hacienda y del 
Interior. 

Sosa (JuAN B.). Biog. Escritor panameño contem- 
poráneo. Entre otras obras ha publicado: Límites de 
Panamá (1908) y Compendio de Historia de Panamá 
(Panamá, 1911). 

Sosa (JUAN DE). Biog. Religioso agustino portu- 
gués, m. en 1647. Después de haber desempeñado va- 
rios cargos en España y Portugal, pasó á Filipinas, y 
en 1639, siendo ministro de Betis, se puso al frente 
de 800 hombres para pelear contra los indios insurgen- 
tes, á los que derrotó por completo. Tomó parte luego 
en otros combates y se distinguió por su caridad y 
desinterés. 

Sosa (JuLio María). Biog. Político y periodista 
uruguayo, n. en Montevideo el 8 de Septiembre de 
1879. Cursó varios años de estudios universitarios, 
aunque no llegó 4 terminar ninguna carrera. Ya por 
entonces comenzó á colaborar en varios periódicos, 
habiendo sido director del 
Diario Nuevo y de El Día. 
Afiliado al partido colorado, 
ha tenido varias veces asien- 
to en la Cámara de Repre- 
sentantes y más tarde fué 
senador y presidente del Con- 
sejo Nacional de Administra- 
ción. Ha formado parte tam- 
bién de la Asamblea General 
Constituyente y ha desempe- 
ñado varios puestos honora- 
rios en diversas comisiones 
oficiales y políticas. Lo mismo 
sus artículos que sus discursos 
se caracterizan por cierta vehemencia simpática que 
nunca llega á la violencia. Sus intervenciones parla- 
mentarias le han dado un renombre envidiable y en 
treinta años de lucha política se ha acreditado de 
hombre liberal y sincero y de elocuente orador. Aparte 
de numerosos artículos, folletos, monografías, discur- 
sos y conferencias, ha publicado: Confraternidad ame- 
ricana, primer premio en el concurso de la Asociación 
de la Prensa (1900); Lavalleja y Oribe (1902), y Maes- 
tros y escuelas (1916). 

Sosa (PEDRO DE). Biog. Religioso franciscano espa- 
ñol, n. en 1566, ignorándose la fecha de su fallecimien- 
to. Fué guardián del convento de Santiago de Chile 
y publicó: Memorial del peligroso estado espiritual y 
temporal del Reyno de Chile. , 
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Sosa y ÁviLa (Francisco). Bio. Profesor mejica- 
no de la segunda mitad del siglo xIx. Fué director del 
Colegio Rosales, colaborador de El Eco Popular de 
Mazatlán y partidario del positivismo. En 1887 se pu- 
blicó en Culiacán una Refutación de un escrito postt- 
vista é implo de Francisco Sosa y Ávila por varios cató- 
licos. 

Sosa Y CÁCERES (JUAN BAUTISTA DE). Biog. Juris- 
consulto y erudito español, n. en Madrid en 1550 y 
.m. en fecha que desconocemos. Estudió en la Univer- 
sidad de Salamanca, fué abogado muy competente, 
regidor de Madrid, y dejó las siguientes obras: La sos- 
sia perseguida, sueño y pregunta de Casio á Prudencto; 
en que se trata del honor paterno y amor filial con otras 
cosas de curiosidad y buenas letras de humanidad (Ma- 
drid, 1621); Refutación de los siete vicios; Micael Benito; 
Comentario en tres centurias; Entimema sobre el lugar 
de Plinio; El Hierophanta; El Moyien; La obligación del 
médico; Paradoja probando cuál sea más feliz estado, el 
del olvido ó el aborrecido; El pescador y la caña; El antl- 
doto; El pronóstico nuevo; Consideraciones morales sobre 
las plagas de Egipto; San Jorge mata la araña, etc. 

SOSACADOR, RA. adj. ant. SONSACADOR, RA. 
Usáb. t. c. s. 

SOSACAMIENTO. m. ant. SONSACAMIENTO. 

SOSACAR. tr. ant. SONSACAR. 

SOSACO. m. ant. Invención, ingenio. 

SOSAINA.,. com. fam. Persona sosa. U. t. c. adj. 

SOSAL. m. Terreno donde abunda la sosa. 

SOSAMENTE. adv. m. Con sosería. ' 

SOSAÑAR. (Etim. —Del lat. subsannare.) ant. 
Mofar, burlar, escarnecer, despreciar, injuriar. [| Re- 
prender, castigar. 

SOSAÑO. (Etim.—De sosañar.) m. ant. Mofa 
ó burla. 

SOSAQUINA. f. SONSAQUINA. 

SOSAR. m. Terreno en que abunda la sosa Ó ba- 
rrilla. 

SOSAS. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Tucumán, dep. de Monteros. Tributa 
al arr. de la Quebrada. En su marg. der. hay una estan- 
cia que lleva igual nombre. ¿ 

SosAs DE LACEANA. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Villablino. 

SOSAS DEL CUMBRAL. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Vegarienza. 

SOSCABAR. v. n. Germ. ESTAR. 

SOSCAÑO. Geog. Nombre de uno de los cuatro 
concejos existentes de antiguo en el valle de Carranza 
de la prov. de Vizcaya, p. j. de Valmaseda. || Lug. en 
el mun. de Carranza. 

SOSCLAYAR. v. a. Germ. ABLANDAR. 

SOSCONCHÍ. adj. Germ. ESQUINADO. 

SOSDIA. Geog. Pobl. de Rumanía, en el antiguo 
comitado húngaro de Temes (Timishoara), dist. y á 
23 kms. ENE. de Denta, junto al Berzava, afl. izq. del 
Temes (cuenca del Danubio), est. (Moriczfóld-Sosdia) 
del f. c. de Vojtek á Ressicza; 1,000 h. 

SOSE. m. Espacio de tiempo de sesenta años, en 
la cronología caldea. 

SOSEDECHO, CHA. adj. ant. SUSODICHO, CHA. 

SOSEGABLE. adj. Que se puede sosegar, cal- 
mar Ó aplacar. 

SOSEGADAMENTE. adv. m. Con sosiego. 

SOSEGADO, DA. p. p. de SOSEGAR. || adj. Quie- 
to, pacífico naturalmente ó por su genio. 

SOSEGADOR, RA. adj. Que sosiega. Ú. t. c. s, 

SOSEGAR. F. Apaiser, calmer. — It. Calmare, 
tranquillare. — In. To appease. —A. Beruhigen. — 
P. Socegar. —C. Apayvagar. — E. Kvietigi. (Etim. — 
Del lat. sub y un der. de sedare, calmar, sosegar.) tr. 
Aplacar, pacificar, aquietar. Ú. t. c. r. || fig. Aquietar 
las alteraciones del ánimo; mitigar las turbaciones y 


movimientos 6 el ímpetu de la cólera é ira. Ú. t. c.r.| 
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ll ant. Pactar Ó asegurar una cosa. [| intr. Descansar, 
reposar, aquietarse ó cesar la turbación ó el movimien- 
to. Ú. t. c. r. || Dormir ó reposar. Este verbo tiene las 
mismas irregularidades que calentar.” 

¡SO...SIÉGATE! expr. irónica que equivale á ¡So! 

SOSERA., f. SosERÍA. 

SOSERÍA. (Etim.—De soso, 3.2 acep.). f. Insulsez, 
falta de gracia"y de viveza. || Dicho 6 hecho insulso y 
sin gracia. 

SOSERO, RA. adj. Que produce sosa. Plan/a 
SOSERA. 

SOSES. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con * 
389 e. y albergues y 1,128 h. (sosenses) según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 110 e. 
y albergues aislados é inhabitados. El censo de 1920 
le asigna 1,214 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de 
Lérida y está sit. en un llano, á la der. del río Segre, 
á 14 kms. al SSO, de la capital, cuya estación es la más 
próxima, en la carr. de Serós, que pasa por el centro 
de la poblítión. Terreno fértil, en parte de regadío, 
que produce cereales, buenas frutas, aceite, vino, cá- 
ñamo y pastos; cría de ganado; abunda la caza. El 
canal de Aragón y Cataluña ha de beneficiarlo consi- 
derablemente. Servicio de automóviles á Lérida, Ay- 
tona y Serós. Iglesia parroquial dedicada á San Lo- 
renzo. En el censo de 1359 figura SosEs en la veguería 
de Lérida con el nombre de Soes y 44 fuegos, y en 1831 
pertenecía al corregimiento de la referida capital, con- 
taba 600 h. y pertenecía su señorío al Cabildo de la 
Catedral de Lérida. 

SOSHIGATELI. 'Secia. Nombre de una secta 
de fanáticos rusos (literalmente, quemadores de sí mis- 
mos) que consideraban la muerte voluntaria por me- 
dio del fuego como lo más adecuado para purificar- 
se de los pecados y ponerse á “cubierto de la co- 
rrupción mundanal. Los tales abundaban en Siberia 
y aun á fines del siglo XIX registráronse casos de 
este suicida fanatismo, en los que grupos de hombres 
y mujeres, de 20, 50 y 100, extinguían sus vidas sepul- 
tados en amplias cuevas Ó en solitarios edificios cu- 
biertos de leña y ramaje. Hacia el año de 1867 no fue- 
ron menos de 700 los que acabaron sus vidas volunta- 
riamente en la hoguera, cerca de Tumen (Urales Orien- 
tales). El publicista Inyub insertó en la Rivista Italiana 
di Sociología (fascículos II-IV, 1914) un artículo acer- 
ca de este y otras clases de fanatismo del pueblo ruso, 
titulado: Ensayo de una indagación histórica y socioló- 
gica acerca del alma rusa. 

Bibliogr. S. Valentí y E. Massaguer, Las sectas 
y las sociedades secretas á través de la historia (Barcelo- 
na, Ss. f., Il, pág. 307). 

SO-SHIL-CHOW ó SO-KIU-CHOW. Geog. 
Nombre oficial chino, desde 1885, de la pobl. y del dis- 
trito de Kashgar (Turquestán Oriental). 

SOSHKII. Geog. Pobl. del antiguo gob. de Tam- 
bov (Rusia propia), dist. y 4 27 kms. S. de Lipetzk, 
hacia las fuentes del Soshka, pequeño tributario der. 
del Krivka, afl. izq. del Voronej (cuenca del Do); 
2,600 h. 

SOSHNIKOV. Geoz. V. SOTNKIOV. * 

SO-SHUI-TIEN-TSEU. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia de Ghirin (Manchuria, China), dist. y 4 70 kms. 
SO. de La-lin, en la oril. áer. del Sungari, afl. der. del 
Amar, en el gran camino comercial de Ghirin á San- 
sing. - 

SOSI. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Lima, pro- 
vincia de Cañete, dist. de Lunahuaná; 90 h. 

SOSIA. (Etim. — De Sosia, personaje cuya figura 
y apariencia toma Mercurio en la comedia de Plauto 
titulada Anfitrión.) m. Persona que tiene perfecta 
semejanza con otra. Es un SOSIA. 

Sosta. Biog. Nombre que llevaban en Roma dos fa- 
mosos libreros hermanos, que Horacio cita con enco- 
mio en su Epistola ad Pisones. 
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SOSIBIA. f. Enlom. (Sosibia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu de los 
necroscinos. Contiene 18 especies propias del Asia y 
de sus islas; el tipo S. migrispina Stal es de Malaca. 

SOSIBIO. Biog. Gramático griego, n. en 225 antes 
de J. C. Fué ministro de Tolomeo IV, y le aconsejó 
todo género de crímenes. 

Sosipio. Biog. Escultor ateniense, autor de un vaso 
(conservado en el Louvre) con ocho figuras de relieve, 
de las cuales dos, Artemida y Mercurio, son de estilo 
arcaico, y las otras seis, representando un sacrificio, 
están dibujadas con gracia y agilidad, lo que hace su- 
poner que vivió en los mejores tiempos del arte. 

SOSICE. Geog. Pobl. de Croacia-Eslavonia (Ser- 
bia), antiguo comitado de Agram (Zagreb), dist. y á 
23 kms. NO, de Jaska, al pie de los montes de los Us- 
kokes; 500 h. (6,500 con el municipio). 

SOSICLES. Biog. Escultor griego, de época des- 
conocida y del cual se ignoran todas las circunstan- 
cias biográficas. Su nombre aparece sobre una mag- 
nífica estatua de una Amazona, existente en el Museo 
Capitolino. 

SOSÍCRATES. Bioz. Historiador griego, n. en 
Rodas, á quien citan Diógenes Laercio, Ateneo y Es- 
trabón. Fué autor de un libro sobre la sucesión de los 
filósofos y de una Historia de Creta. Del mismo nom- 
bre existió un poeta cómico griego, también de época 
desconocida, que citan Pólux y Ateneo. 

SOSIEGA. (Etim. — De sosegar.) f. Sosiego, des- 
canso después de una faena. || Trago de vino Ó de aguar- 
diente ce se toma durante la sosiega, Ó después de 
comer, Ó antes de acostarse. 

SOSIEGO. TI. Calme, repos. — It. Riposo.— In. 
Calmness. — A. Ruhe, —P. Socego. — C. Repós, so- 
jorn. —E. Kvieteco. (Etim. — De sosegar.) m. Quie- 
tud, tranquilidad, serenidad. 

SOSÍFANES. Biog. Poeta trágico griego, perte- 
neciente á la llamada Pléyade, n. en Siracusa. Floreció 
unos 300 años a. de J. C.; la colección de los pequeños 
fragmentos de sus 73 tragedias se encuentra en Tragt- 
corum graecorum fragmenta de Nauck (2.* ed., Leipzig, 
1889). 

SOSÍGENES. Bioz. Astrónomo griego del si- 
glo 1 a. de J. C. Según Plinio el Viejo, Julio César le en- 
cargó la reforma del calendario, y con este motivo es- 
cribió sucesivamente tres comentarios, pues siempre 
encontraba correcciones que hacer y modificaciones 
que introducir. En ellos no se ocupa propiamente en 
la reforma, sino más bien del grado de su exactitud, 
de la determinación, de la salida y puesta del sol, etc. 
Estas indicaciones, conservadas con el nombre de Cé- 
sar, las aprovecha Plinio con preferencia para los tra- 
bajos de agricultura. Durante mucho tiempo se le han 

- atribuido las obras del filósofo de igual nombre, error 
que deshizo T. H. Martin en un estudio publicado en 
Annales de la Faculté des Lettres de Bordeaux (1879). 

SosÍíGENES. Biog. Filósofo y astrónomo griego del 
siglo 11 de nuestra era, al que hay que distinguir del 
astrónomo y de otro Sosígenes, filósofo estoico del 
siglo 1 a. de J. C. Fué maestro de Alejandro de Afro- 
disia, el célebre comentador de Aristóteles, y, proba- 

_blemente, ejerció el profesorado en Atenas. Escribió 
sobre las Calegorías, la Visión (obra que contaba ocho 
libros por lo menos) y sobre las esferas motrices en sen- 
tido contrario imaginadas por Aristóteles. Simplicio, 
en su comentario sobre El tratado del cielo, nos ha con- 
servado importantes fragmentos de esta última obra, 


que han ra á T, H. Martin y á Schiaparelli 
reconstituir los sistemas astronómicos de Eudoxio y 


«de Calipo. 

SOSILAO. m. Zool. (Sosilaus E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los licósidos. El céfalotórax es 
convexo por detrás, declive y estrechado por delante; 
los cuatro ojos anteriores subcontiguos entr: sí, los 
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menos de tamaño doble que los laterales; patas bas- 
tante largas, sin cepillos. Sólo se ha descrito una espe- 
cie, S. spiniger E. Sim., de la América Septentrional 
cálida. : 

SOSILO. m. Entom. (Sosylus.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los colídidos y tribude los botri- 
derinos. El cuerpo es medianamente alargado, de bor- 
des paralelos y lampiño; cabeza de mediano tamaño, 
algo estrechada por detrás; antenas de 11 artejos, for- 
mando maza los dos últimos; protórax cordiforme 
alargado; élitros muy anchos y de bordes paralelos. 
El tipo es S. rufipes de la América Meridional; vive 
debajo de las cortezas de los árboles ó en el interior 
de la madera en vías de descomposición. 

SOSIMBO. m. Germ. HORNO. 

SOSIMBRES. f. pl. Germ. PESTAÑAS. 

SOSINEURA, f. Entom. (Sosineura Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
carposínidos. Sólo contiene una especie, S. mímica 
Low.,.que se halla en Australia y Tasmania. 

SOSINGA. Í. Germ. CINTURA. 

SOSIO. Biog. Cónsul y después pretor de Roma 
en el año 49 a. de J. C. En la guerra civil tomó primero 
partido por Pompeyo y después por César. Muerto 
éste, siguió á Antonio á Oriente y fué nombrado go- 
bernador de Cilicia, donde continuó con fortuna las 
operaciones militares comenzadas por sus predeceso- 
res. En 38 a. de J. C. tomó la isla y ciudad de Arado, 
y al año siguiente, junto con Herodes, se apoderó de 
Jerusalén, recibiendo los honores del triunfo en 34. 
Dos años más tarde fué nombrado cónsul con Domicia- 
no Enobarbo, y cuando la rivalidad entre Antonio y 
Octavio se mantuvo fiel al primero y atacó 4 Octavio 
en el Senado. Vuelto á Oriente, permaneció allí algún 
tiempo y á su regreso fué sorprendido y derrotado 
por M. Agripa. Después de la batalla de Accio, fué he- 
cho prisionero y conducido ante Octavio, que le per- 
donó. Se conservan muchas medallas de Sosro. 

SOSÍPATER. Biogr. bíbl. Uno de los generales 
de Judas Macabeo. Con Dositeo se apoderó de una 
fortaleza, donde los judíos pasaron á cuchillo 4 10,000 
de sus enemigos (II Mac., XII, 19). Timoteo, jefe del 
ejército sirio, derrotado por Judas Macabeo, cayó en 
manos de Dositeo y SOsÍPATER, quienes le dieron liber- 
tad á condición de que entregase los muchos prisione- 
ros judíos que tenía en su poder. 

También lleva este nombre un pariente de san Pa- 
blo, que estaba con el Apóstol al escribir éste la Epís- 
tola á los Romanos. El santo le incluye entre los que 
envían sus saludos á los destinatarios de la Epísto- 
la (XVI, 21). Algunos comentaristas lo identifican 
con el Sopater de Berea, que figura en los Hechos de 
los Apóstoles (XX, 1). ' 

SOSIPO. m. Zoo!. (Sosippus E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los licósidos. Los ojos laterales 
anteriores son poco mayores Ó al menos no menores 
que los centrales y ligeramente prominentes; margen 
inferior de los quelíceros con cuatro dientes. Pertenece 
á la América Septentrional cálida y á la Central; el 
tipo es S. mexicanus E. Sim. 

SOSIS. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Claverol. 

SOSITEO. Biog. Poeta trágico griego, n. en Ale- 
jandría, que vivía hacia el año 280 a. de J. C. Residió 
en Atenas y en Siracusa y figuró entre los poetas de la 
Pléyade. Se le considera por algunos como el renova- 
dor del drama satírico, Ó por 'lo menos como el culti- 
vador del drama pastoril, que se parecía al drama sa- 
tírico de los ateniensss al mismo tiempo que á las 
composiciones mímicas y bucólicas de los dorios de Si- 
cilia. Nos queda parte de su Dafnis. Los escasos frag- 
mentos que de él se han conservado pueden verse en 
Tragicorum graecorum fragmenta, de Welcker, Wagner 
y en los de Nauck (2.2 ed., Leipzig, 1889). 
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SOSKUT. Geog. Pobl. del comitado de Fejer ó 
Weissenburg (Hungría Occidental), dist. y á 13 kms. 
ENE. de Val, junto á un afl. der. del Danubio; térmi- 
no del empalme de Tarnak del f. c. de Budapest á 
Stuhlweissenburg; 2,500 h. (eslovacos). 

SO3LAYAR. tr. Poner una cosa ladeada, de 
través ú oblicua para pasar una estrechura. |] Pasar 
por alto ó de largo, dejando de lado alguna difi- 
cultad. 

SOSLAYO, YA. (En portugués, soslao.) adj. 
Soslayado, oblicuo. 

AL SOSLAYO. m. adv. OBLICUAMENTE. || DE SOSLAYO: 
m. adv. AL SOSLAYO. || De costado y perfilando bien 
el cuerpo para pasar por alguna estrechura. [| De largo, 
de pasada Ó por cima, para esquivar una dificultad. 

SOSMESOS. m. pl. 4r. Vasallos, súbditos. 

SOSMEZÓ ó SOOSMEZÓ. Geoz. Pobl. del 
antiguo comitado húngaro de Haromszek (Transilva- 
nia, Rumanía), dist. de Kezdi- Felsó, á 17 kms. NE. 
de Bereczk, del que en otro tiempo fué una depen- 
dencia; junto al Ojtoz, afl. der. del Tatros ó Trotus 
(cuenca del Danubio por el Sereth), á 430 m. de altura, 
en la extremidad fronteriza del país, en la vertiente 
moldava del paso de Ojtoz; 1,500 h. (rumanos). 

SOSNA. Geog. Nombre de dos ríos de la Rusia 
propia Central, distinguidos entre ellos por los califi- 
cativos que expresan la naturaleza de su curso. El Sos- 
na-Bystraia (Sosna Rápido), río del gob. “de Orel, 
afl. der. del Don, tiene sus' fuentes en la parte central, 
á 22 kms. ENE. de Malo-Arjanghelsk, en la pobla- 
ción de Verjossenie Óó Sosna-Verjniaia, y se dirige al 
S., al ESE., al NNE. y al ENE., recibiendo (á la de- 
recha) el Tim, (á la izq.) el Livenka, que le llega un poco 
más abajo de la pobl. de Livuy, (á la der.) el Kshen 
y el Olym, riega Jeletz y termina en la frontera del go- 
bierno de Voronej, después de un curso de 321 kms., 
en una cuenca de 16,790 kms.? Su valle es estrecho y 
su curso es bastante abundante y rápido, entre altas 
riberas donde afloran calcáreas que pertenecen al de- 
vónico inferior en medio de una región fértil, pero com- 
pletamente despojada de árboles. El SosNaA está clasi- 
ficado desde 1864 entre los ríos navegables. El Sosna 
Tijaia (Sosna Lento) es un río del gob. de Voronej, igual- 
mente afluente derecho del Don. Tiene sus fuentes al 
SO. del gobierno y corre, dando grandes rodeos, al ENE., 
regando Birinch, el gran burgo de Alexeievka y la po- 
blación de Ostrogojsk, para terminar más abajo de 
Korotoiak, después de un curso de 128 kms., lento, 
obstruído por bancos y entre riberas poco elevadas. 

SOsNA-VERJNIAIA. Geog. V. VERJOSSENIE. 

SOSNICA. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Przemysl, dist. y á 20 kms. SSE: de Jaros- 
lav, en la oril. izq. del San, afl. der. del Vístula; esta- 
ción del f. c. de Rzeszow á Przemysl; 2,000 h. 

SOSNINSKAIA-PRISTAN. (Puerto de Sos- 
ninskaia.) Geog. Pobl. del antiguo gob., dist. y á 64 ki- 
lómetros NNE. de Novgorod (Rusia propia), junto al 
Voljov, emisario del lago Jlmen y tributario del lago 
Ladoga, en la coníl. (á la izq.) del Polist; est. (en Vol- 
jovskaia, un poco al N.) del f. c. de San Petersburgo 
á Moscou; 1,000 h. Puerto bastante activo. En sus 
cercanías y al O. se halla Sosninskaia-Sloboda, pobla- 
ción junto al Polist; 500 'h. 

SOSNITZA. Geog. Pobl. de Ucrania (Unión So- 
viética), en el antiguo gob. y á 83 kms. E. de Cherni- 
gov, capital de distrito, en la oril. der. del Ubied, á 
5 kms. más arriba de su confl. en la oril. der. del Desna 
(cuenca del Dnieper), á los 51% 31” 28”* de lat. N. y 
32% 30 55” de long. E. del Meridiano de Greenwich; 
7,000 h. Cultivo de tabaco. La parte N. de la ciudad 
está sit. en un terreno arenoso bastante elevado; la 
parte S., allí donde se extiende el arrabal de Viunishché, 
es baja y á menudo sufre inundaciones. Mencionada 
por primera vez en 1234, época en que pertenecía al 
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principado de Chernigóv-Sosnitza, fué conquistada 
en 1663 por los polacos, que debieron cederla á Rusia 
en 1676, pero que no renunciaron definitivamente á 
sus derechos sobre ella hasta en 1686. Después de mu- 
chos cambios, la ciudad fué incorporada al Chernigov 
en 1802. El dist. de Sosnitza tiene 4,297 kms.? y unos 
150,000 h. 

SOSNITZA. Geog. V. SOSSNITZA. 

SOSNOSKY (Tropokro). Brog. Escritor húnga- 
ro, n. en Budapest en 1866. Terminada la segunda en- 
señanza, estudió privadamente literatura, arte militar 
é historia, publicando su primer libro á los veintiún 
años de edad. Hombre concentrado y poco amigo del 
trato social, dedicóse con toda intensidad al estudio, 
luchando sin cesar por adquirir. una personalidad lite- 
raria, y como no se afilió á club ni asociación alguna, 
careció de protección y favor. Más tarde pasó á Ingla- 
terra, dondé como escritor de historia política encon- 
tró mayores facilidades que en Austria y Alemania, 
siéndole aceptada su colaboración en las más impor- 
tantes revistas, como la Quarterly Review, la Fortnightly 
Review, la Contemporary Review y otras. Se le debe, 
además: Sprachsinden (1890); Dichter-Steckenpferde 
(1890); Ridicula (1894); D. Sprachwert (1894); Aus d. 
Dreiviertelwelt, cuento (1895); Shocking, cuento (1899); 
Pierres de Strass (1899); D. dt.Lyr. d. 19. Jahrb., antolo- 
gía (1901); Englands danger (1901); Militar und Zivil 
(1903); An d. Lebensbórse, novela (1909); D. Minneslód- 
ner, novela (1910); D. Politik 1. Habsburgerreiche (1912- 
1913); D. Balkangpolitik Oesterreich-Ungarns seit 1866 
(1913-14); Wiener Luft, novela (1920), y Anarchie 
(1929). 

SOSNOVA, SOSNOVO 'ú SOSNOVKA. 
Geog. Pobl. de Ucrania (Unión Soviética), en el anti- 
guo gob. de Poltava, dist. y á unos 25 kms. ENE, de 
Perciaslav, junto al Supoi, afl. izq. del Dnieper; 2, 000 h, 
(con el municipio). Numerosos molinos. 

SOSNOVETZ. Geog. Nombre de dos islas del 
mar Blanco, las dos pertenecientes al gob. de Arkán- 
gel (Rusia propia boreal). Una de ellas, sit. en la orilla 
O. de la parte meridional del golfo del Onega, mide unos 
2,670 m. de larga por 1,870 en su parte mas ancha. 
Está surcada de pequeñas elevaciones de 10 4 20 m. de 
altura y cubierta de líquenes y de un bosque bastante 
grande de pinos, de donde le viene su nombre. La otra 
isla,'en la oril. occidental del paso del mar Blanco, en 
el litoral de Tersk, á 66? 29 20”” de lat. N. y 40? 43" 34” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich, mide 1,280 m. 
de larga por 682 de anchura. Está formada de rocas des- 
nudas que se elevan á más de 20 m. de altura. Cuando 
la guerra de Crimea sirvió de estación naval á la flota 
de los aliados que evolucionaban por el mar Blanco. 

SOSNOVKA. Geoz. Pobl. del antiguo gob. de 
Saratov (Rusia propia Oriental), dist. y á 45 kms. O. 
de Serdobsk, junto al río Sosnovka, no muy lejos de 
su confl. en la oril. der. del Jóper, afl. izq. del Don; 
1,600 h. || Pobl. del antiguo gob. de Saratov, dist. y 
á 48 kms. NO. de Volsk, en la oril. der. del Alai, tribu- 
tario der. del Tereshka, afl. der. del Volga; 2,500 h. 
I/ Pobl. del antiguo gob. de Simbirsk 6 Ulianov, dist. y 
á 25 kms. OSO. de Karsun, junto al río de este último 
nombre, tributario izq. del Barysh, afl. der. del Sura 
(cuenca media del Volga;) 2,000 h. 

SOosNOVKA. Geog. Pobl. del gob. de Tambov (Rusia 
Central), dist. y á 30 kms. SO. de Morshansk, junto al 
Sosnovka, tributario izq. del Shelnovaia, afl. izq. del 
Tzna (cuenca del Volga por el Moksha y el Oka); 5,000 
habitantes. 

SOSNOVKA. Geog. V. SOSNOVA. Í 

SOSNOVKA Ó POKROVKA. Geog. Pobl. del antiguo go- 
bierno de Samara (Rusia propia Oriental), dist. y 4 
44 kms. ONO. de Buguruslan; en la confl. del Sosnov- 
ka con el Soorusha, tributario der. del Kinel, afl. iz- 
quierdo del Volga; 1,500 h. 
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SOSNOVKA Ó SCHILLING. Geog. Colonia alemana del 
antiguo gob. ruso de Saratov (República Alemana 
del Volga, Unión Soviética), dist. y á 124 kms. NNE. 
de Kamuishin ó. Kamyshin, en la oril. der. del Volga; 
2,000 h. Puerto que expide maderas y cereales. 

SOSNOVO. Geog. V. SOSNOVA. 

SOSNOVSKOIE. Geoz. Pobl. del gob. de Nije- 
gorod (Rusia propia Oriental), dist. y á 35 kms. SSE. 
de Garbatov, junto á unos estanques; 1,500 h. Molinos. 

SOSNOVSKOIE-BOLSHOIE Ó BOLSHESOSNOVSKOIE, Geog. 
Pobl. del antiguo gob. ruso de Perm, área del Ural 
(Unión Soviética), dist. y 4 64 kms. O. de Ojansk, jun- 
to al Sosnova, tributario der. del Siva, afl. der. del 
Kama (cuenca media del Volga); 2,000 h. 

SOSNOVYI-SOLONETZ. Geog. V. SOLONETZ- 
SOSNOVYI. 

SOSNOW. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), círcu- 
lo de Brzezany, dist. y á 18 kms. NE. de Podhajce, 
junto al Strypa, afl. izq. del Dniester; 1,700 h. 

SOSNOWIEC ó SOSNOWICE. Geog. Pobl. 
del antiguo gob. de Piotrkow (Polonia), dist. y á 5 kms. 
SSO. de Bendzin, junto al Brinica ó Brinitza, tribu- 
tario der. del Czarna Przemsza, brazo der. del Przems- 
za, atl. izq. del Vístula; est. del f. c. de Katovice (Sile- 
sia polaca) 4 Varsovia; 86,497 h. en 1921. Es un centro 
comercial y fabril muy floreciente desde el año 1880. 
Entre sus industrias merecen nombrarse especialmen- 
te las grandes manufacturas de tejidos de lana y las 
fábricas de tubos, en las que se ocupan algunos miles 
de obreros. Antes era una Aduana muy importante. 

SOSNOWICE. Geog. V. SOSNOWwIEC. 

SOSNU. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), cír. de 
Brzezany, dist. y á 20 kms. ENE. de Podhajce, en la 
oril. der. del Shypa, afl. izq. del Dniester; 1,500 h. 
(1,700 con el municipio). 

SOSO, SA. TI. Fade. —It. Insulso. — In. Insipid, 
unsalted. — A. Unschmackhaft. — P. Insipido. —C. 
Fat. — E. Sengusta, sensala. (Etim. — Del lat. ¿nmsul- 
sus.) adj. Que no tiene sal, ó tiene 
poca. |] V. AGUA sosa. || fig. Dícese de 
la persona, acción ó palabra que care- 
cen de gracia y viveza. 

Soso. Bot. Nombre vulgar mejica- 
no de Wigandia Kunthit, de la fami- 
lia de las hidroleáceas. 

Soso. Geog. V. ZARIYA (Sudán). 

SOSOBRE. (Etim. — Síncopa de 
sobresobre.) m. Mar. Verguita que al- 
gunos buques suelen llevar cruzada en- 
cima de la del sobrejuanete. || Vela 
cuadra pequeña y de lienzo bastante 
fino, que en tiempo bonancible se lar- 
ga Ó marea en dicha verguita por en- 
cima de los sobrejuanetes, en lugar de 
. monterilla. 

SOSOCOLA. Geog. Río de Méji- 
co, en el Est, de Veracruz, tributario 
del Actopan. 

SOSOLA (SAN JERÓNIMO). Geog. 
Pobl. y mun. de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, dist. de Etla, sit. 4 unos 12 
kilómetros de la cabecera del distrito; 
900 h. Clima templado. 

SosoLA (SAN JUAN). Geog. Pobl. y 
municipio de Méjico, Estado de Oa- 
xaca, distrito de Etla; unos 500 h. 

SOSOLA (SAN MATEO). Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Etla; unos 300 h. 

SOSOLOWKA. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
circ., dist. y 4 12 kms. S. de Czortkow, en la oril. der. 
del Sereth, afl. izq. del Dniester; 1,200 h. 

SOSOLTEPEC. Geog. Pobl. y agencia munici- 
pal de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Jantepec; 
unos 200 h. 
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_SOSON. m. Farm. Preparado albuminoideo, en 
lorma de polvo, de color blanco agrisado, fino, insípi- 
do, insoluble en agua, obtenido á partir de carne, que 
ha sido recomendado como producto alimenticio. 

SOSON-CAMBING Ó MALARAYAT. Geog. Volcán apa- 
gado de la isla de Luzón (Filipinas), en la parte cen- 
tral, prov. de la Laguna de Bay, al NO. y muy cerca 
del volcán Malarayat, al E. del lago Bombon. Desde 
su cima, como de la del Malarayat, se ve á sus pies el 
mundo de lagos, de lagunas, golfos, islas y de penínsu- 
las que da una sorprendente variedad á los paisajes 
de esta región de las Filipinas. 

SosoN-DALAGA. Geog. V. TALIN. 

SOSÓN, NA. adj. fam. aum. de SOSO, SA. 

SOSOPOLIS. Geog. V. SozoroLIs (Bulgaria). 

SOSPECHA. F. Soupgon. — It. Sospetto. — In. 
Suspicion, conjecture. — A. Verdacht."— P. Suspeita. 
C. Sospita. — E. Suspekto. f. Acción y efecto de sos- 
pechar. || Germ. MESÓN. || SosPECcHAS VEHEMENTES. 
INDICIOS VEHEMENTES. 

SOSPECHA. Der. A) Procesal. Referida al proceso 
criminal, la antigua práctica establecía apriorística- 
mente órdenes y prelaciones de sospecha. Del mismo 
modo, la policía preventiva antigua sometía al régi- 
men de sospechosos grupos enteros de personas, bien 
etnográficos enteramente (los gitanos), bien profesio- 
nales (los criados domésticos de las grandes poblacio: 
nes, por ejemplo). 

Una y otra práctica han sido abandonadas. En el 
orden judicial, la sospecha, como prejuicio, es la pro- 
pia negación del juicio. Policialmente, como dice Ber- 
naldo de Quirós, el régimen de sospechosos, con las 
instituciones depresivas del sentimiento del honor 
personal creadas para mantenerle (vigilancia especial, 
cartillas y documentos de:identidad y demás capitis- 
diminuciones de los derechos individuales de libertad 
y seguridad), ha demostrado algo peor que su incapa- 
cidad, á saber: su acción eficaz en la perversión de los 


La sospechosa. Cuadro de E. Lapeyre 


individuos, lanzando á los sospechosos al mismo mal 
que se quería evitar (el hurto, la prostitución, el encu- 
brimiento, etc.), como por una fatal fuerza sugestiva 
que tiene su explicación en el mecanismo de la suges- 
tión misma. 

B) Canónico. Tiene por sospechosos el Derecho 
canónico á los que de cualquier modo ayudan á la pro- 
pagación de la herejía, si lo hacen espontánea y cuns- 
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cientemente, y á los que comunican con los herejes 
asistiendo ó tomando parte” en las funciones religiosas 
de los no católicos (Código, canon 2316). 

Los sospechosos que, amonestados, no se apartan 
de lo que justifica la sospecha deben ser privados de 
los actos legítimos; los clérigos, suspendidos a divinas, 
después de una segunda amonestación; si transcurri- 
dos seis meses, á partir de la imposición de la primera 
pena, no ha habido enmienda, deben los sospechosos 
ser tenidos por herejes, quedando sujetos á iguales 
sanciones que éstos (canon 2315). . 

Tiénense también por sospechosos de herejía á los 
que arrojan las especies consagradas ó se las llevan 
con malos fines (canon 2320) y á los que confieren 
órdenes mediante simonía (canon 2371), claro que sin 
perjuicio de las demás penas en que incurren los auto- 
res de tales delitos. 

SOSPECHAR. F. Soupconner, se méfier. — It. 
Sospettare, sospiciare. — In. To suspect. — A, Ver- 

“ dáchtigen, vermuten. —P. Suspeitar, recear. — C. 
Sospitar. — E. Suspekti. (Etim. — Del lat. suspectare, 
intens. de suspicere.) tr. Aprehender ó imaginar una 
cosa por conjeturas fundadas en apariencias Ó visos 
de verdad. || intr. Desconfiar, dudar, recelar de una 
persona. Usóse t. c. tr. 

Deriv. Sospechador, ra. 

SOSPECHOSAMENTE. adv. m. De un modo 
sospechoso. : 

SOSPECHOSO, SA. (Etim. — Del lat. suspi- 
ciosus.) adj. Que da fundamento ó motivo, para sospe- 
char Ó hacer mal juicio de las acciones de uno ó de 
otras cosas. || Dícese de la persona que sospecha. || m. 
Individuo de conducta ó antecedentes sospechosos. 

SOSPECHOSOS. m. pl. Herpet. Grupo de rep- 
tiles ofidios que en otro tiempo se formaba con aque- 
llos géneros de colúbridos que, como Coelopeltis, Den- 
drophis y otros, tienen los últimos dientes acanalados, 
pero no perforados. No es admitido por los herpetólo- 
gos modernos. 

SOSPEL. Geog. Cant. del dep. de los Alpes Marí- 
timos (Francia), en el dist. de Niza. Comprende 3 mu- 
nicipios con 5,000 h. Su cabecera es la: ciudad del mis- 
mo nombre, sit. á 350 m. de altura, junto al Bevera, 
afl. der. del Roya, en un valle, al pie de montañas de 
unos 2,000 m. de altura; 3,900 h. Imponentes ruinas 
de antiguas fortificaciones. Puente de la Edad Me- 
dia con una torre feudal. Restos de un monasterio 
y de un castillo de la Edad Media, Canteras de yeso, 
forjas, talleres de construcciones mecánicas, molinos 

- de aceite, fábs: de tejidos y pastas alimenticias. Sos- 
PEL goza de un clima suave que la convierte en agra- 
dable estación de invierno. Se halla á 4 kms. de la fron- 
tera italiana y está en comunicación con la cuenca del 
Paillon y con Niza al O., por medio del Col de Braus, 
que se encuentra á 383 m.s. n. m. 

SOSPESA. (Etim. — De sospesar.) f. Mar. Boya 
pequeña de corcho, usada para que no se enreden en 
las rocas los calamentos. 

SOSPESAR. F. Soupéser. — It. Sollevare. — In. 
To raiso above the grend. — A. Emporhoub n. — P. 
Solevar. — C. Susllevar. — E. Levi, (Etim..— De sos 
y pesar.) tr. SOPESAR. 

Deriv. Sospesable. Sospesado, da. 

SOSPEZOSO, SA. adj. ant. SOSPECHOSO, SA. 

SOSPIRANDO. Mús. Voz italiana que en la 
interpretación de una frase significa acentuar á modo 
de suspiro. También se escribe sospirante, sospiroso y 
sospirevole. 

SOSPIRAR., tr. ant. SUSPIRAR. 

SOSPIRO. m. ant. SUSPIRO. 

SosPIRO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la provin- 
cia, círc. y á 11 kms. ESE. de Cremona, sit. junto á las 
fuentes de un tributario der. del Delmona, afl. der. del 
Oglio (cuenca del Po); 1,400 h. (3,500 con el municipio). 
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Hermoso palacio de Ala-Battanco. Tejares. Est. del tran- 
vía eléctrico de Cremona á Casalmaggiore y Viadana. 
SOSPIROLO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y á 11 kms. O. de Belluno, sit. cerca de 
la rib. der. del Mis, tributario der. del Cordevole, 
afl. der. del Piave, á 444 m. de altura, al pie del monte 
Sperone; 1,330, h. (4,900 con el municipio). Excelente 
manteca; fábrica de instrumentos agrícolas; tejar. 

SÓSPITA. 2i!. Sobrenombre de Juno, según el 
cual fué venerada esta diosa en Lanuvio y después en 
Roma. Llevaba la cabeza y hombros cubiertos con 
una piel de cabra, zapatos de puntas dobladas hacia 
arriba, escudo y lanza. 

SÓSPITA. f. Entom. y Paleont. (Sospita Muls.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los coccinélidos 
y tribu de los coccinelinos. Está representado por una 
especie europea, S.. Zo-guttata L. 

En estado fósil han sido descubiertas en los terrenos 
terciarios de Rott y de Oeningen varias formas de 
coleópteros. coccinélidos, que han sido definidas como 
pertenecientes al género Sóspita. 

SOSQUE. adv. l. Germ. DONDE. 

SOSQUÍN. m. Golpe que se da por un lado caute- 
losamente ó á traición. [| 4mér. En Cuba, ángulo obli- 
cuo en un edificio. 

SOSSA. Geog. V. SOSA. : 

SOSSAIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Vienne, dist. de Chátellerault, cant. de Len- 
cloítre; 400 h. 

SOSSANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia,.en la 
prov. de Vicenza, dist. y á 6 kms. SSO. de Barbarano, 
sit. junto al Liona, afl. izq. del Frassine Ó Agno, más 
abajo del canal Gorzone, tributario de las lagunas de 
Venecia; 1,600 h. (3,900 con el municipio). . 

SOSSENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wiesbaden, 
círc. y arrabal de Hóchst, en el f. c. Hóchst a. M.- 
Soden a. T. Tiene una iglesia evangélica y otra cató- 
lica, manantial de aguas sulfurosas y fáb. de ladrillos. 
Su población asciende á unos 4,000 h. 

SOSSINOVKA. Geog. V. SASSYNOVKA. 

SOSSNITZA. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, regencia de Oppeln, círc. de Zabreze, cerca del 
Klodnitz, punto de enlace de los ferrocarriles Gleiwitz- 
Morgenroth, Gleiwitz-Sobrau en la Alta Silesia, Gleiwitz- 
Emanuelsegen y Gleiwitz-Egerfeld; unos 4,000 h. In- 
dustrias de productos químicos, de alquitrán y de 
nafta; ladrillares. 

SOSSO. Geog. V. SORSO. 

SOSSY INDINSKAIA ó MALAKANY. 
Geog. Pobl. del antiguo gob. de Yenisseisk (Siberia, 
Unión Soviética en Asia), círc. y á 116 kms. SO. de 
Minussinsk, junto al Sossa, pequeño tributario dere- 
cho del Abakan, afl. izq. del Yenissei; 1,000 h. * 

SOSSYKINO. Geog. V. SASSYKINO. 

SOST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el depar- 
tamento de los Altos Pirineos, dist. de Bagnéres, cant. y 
á 4 km. SSO. de Mauléon-Barousse, sit. en el valle 
Barousse, junto al Sost, rama der. del Ousse, afl. iz- 
quierdo del Garona, á 750 m. de altura; 550 h. Estable- 
cimiento de aguas mineromedicinales yodadas. Impor- 
tantes canteras de mármol blanco, explotadas en tiempo 
de los romanos y actualmente también en explotación; 
sus mármoles son empleados para la escultura, esta- 
tuaria y para la confección de objetos de arte. 

SOSTEGNO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Novara, círc. y á 17 kms. ENE. de Biella, 
sit. en la vertiente meridional de las colinas que se- 
paran la rib. izq. del Strona de la rib. der. del Sesia 
(cuenca del Po); 1,000 h. (1,200 con el municipio). 
Buenos vinos. 

SOSTEGNO (CÉSAR ALFIERI, MARQUÉS DE). Biog. 
Político italiano, n. en Turín en 1796 y m. en Florencia 
en 1869. Primero siguió la carrera militar, después 
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entró en la diplomacia y representó al Piamonte en 
San Petersburgo, Berlín y París. Durante el movi- 
miento liberal de 1821 se mantuvo fiel 4 la monarquía, 
y después Carlos Alberto le nombró consejero de Es- 
tado. Tomó una parte muy importante en los negocios 
públicos; reformó la enseñanza universitaria superior, 
y creó las cátedras de economía política, de historia 
del derecho y de derecho internacional. Nombrado 
ministro de Instrucción pública en 1848, firmó con 
sus colegas la Carta del 4 de Marzo, otorgada por su 
soberano. Fué vicepresidente del Senado del reino 
desde su primera reunión, y presidente del mismo desde 
1856 hasta 1860. 

SOSTÉN. F. Soutien, point d'appui. — It. Soste- 
. gno. — In. Support. — A. Stiitze. — P. Sustento, apoio, 
arrimo. — €. Sosteniment, soport, reblúm, — E. Subte- 
najo. m. Acción' de sostener. [| Persona ó cosa que sos- 
tiene. || fig. Apoyo moral, protección. ||: Mar. Resisten- 
cia que ofrece el buque al esfuerzo que hace el viento 
sobre sus velas para escorarlo. 

SosTÉN. Mil. En lenguaje táctico denomínase así 
cualquier tropa situada no muy lejos de la que está 
combatiendo en primera línea para poderle prestar 
ayuda en el momento preciso. El sostén es una unidad 
ó fracción de la fuerza que combate, y no debe sepa- 
rarse de la misma. Se diferencia de la reserva en que 
tiene menos importancia y en que esta última, por 
estar formada de unidades diferentes de la tropa com- 
batiente, puede ser trasladada á otro punto si las fases 
de la lucha así lo exigen. 

SOSTENEDOR, RA. adj. Que sostiene. Úsase 
también como substantivo, 

SOSTENEDOR. Mecanog. Sostenedor de hojas. Es á 
modo de un atril que suelen llevar entre sus accesorios 
algunas máquinas de escritura visible, para que el 
documento quede á la vista desde el principio al punto 
er que se escriba. 

S5OSTENENDO. Mús. Igual que sostenuto (V.) 

SOSTENER. F. Soutenir, supporter. — It. Sos- 
anere. —In. To sustain, to hold out. —A. Stiitzen, 
halten. — P. Suster. — C. Sostenir, sostindre. — E. 
Subteni. (Etim. Del lat. sustinere.) tr. Sustentar, mante- 
ner firme una cosa. Ú. t. c. r. | Sustentar ó defender una 
proposición. || fig. Sufrir, tolerar. SOSTENER los tra- 
bajos. || fig. Prestar apoyo, dar aliento ó auxilio. || Dar 
á uno lo necesario para su manutención. 

SOSTENER LA PALABRA EMPEÑADA. fr. fam. Cumplir 
lo prometido y no cambiar en nada lo dicho ó anun- 
ciado. || SOSTENERSE DEL AIRE COMO LOS 'CAMALEONES. 
fr. fam. Dícese de la persona que come poco. || Sos- 
TENERSE EN EL AIRE. fr. fig. Estar en peligro inmi- 
nente de alguna cosa, cuando esta situación se pro- 
longa más de lo que podía ó debía esperarse. || SosTE- 
NERSE EN ELLO. fr. fam. Insistir terca y tenazmente 
en una cosa; no cambiar de opinión ni acceder á lo que 
otros quieren. || No arrepentirse de lo dicho ni retirar 
el concepto emitido. || SOSTENERSE EN LO DICHO. fr. 
SOSTENERSE EN ELLO. || SOSTENERSE EN UNA COSA. Ír. 
SOSTENERSE EN ELLO. || SOSTENER SU PALABRA. fr. SOs- 
TENER LA PALABRA EMPEÑADA, || SOSTENIENDO LA ES- 
QUINA. fr. fig. y fam. Dícese irónicamente del que está 
mucho tiempo parado en un sitio. || SOSTENIENDO LA 
PARED. fr. fig. y fam. SOSTENIENDO LA ESQUINA. 

SOSTENER. Equit. Sostener al caballo. Llámase así 
cuando el jinete lo tiene apoyado en la brida al pa- 
rarle Ó para no dejarle perder el aire en que le haya 
puesto hasta que quiera hacerle variar de marcha. 

SÓSTENES. Biog. bíbl. Jefe de la sinagoga de 
Corinto en tiempo de san Pablo, después de la conver- 
sión de Crispo. Las conversiones obradas por el santo 
Apóstol en aquella ciudad tenían soliviantados 4 los 
judíos, y éstos le obligaron á comparecer ante el tri- 
bunal del procónsul Gallion, el cual les respondió des- 
deñosamente que zanjasen por sí mismos cuantas que- 


623 


rellas surgiesen tocantes á la Ley, y les echo de su 
presencia. La muchedumbre apaleó entonces 4 Sós- 
TENES en presencia del procónsul, quien no hizo la 
menor objeción (Act., XVIII, 12-17). Los manuscri- 
tos más antiguos griegos no especifican (ni tampoco 
el texto latino) si fueron los judíos ó los paganos los 
que maltrataron á SÓSTENES; pero el textus receptus 
dice que fueron oz Hellenes (los griegos). En realidad' 
lo más probable es que fuesen los paganos (poco favo- 
rables á los judíos), los cuales al ver el desprecio con 
que les trataba Gallion, se aprovecharon de las cir- 
cunstancias para desahogar su cólera en la persona de 
su jefe. Otros opinan que, siendo SósTENES discípulo 
y amigo de san Pablo, los judíos le trataron como á 
un enemigo del que podían vengarse á mansalva. 

SÓSTENES. Biog. General macedónico que vivió en 
el siglo 111 á. de J. C. Después de la muerte de Tolo- 
meo Cerauno, cuando los galos invadieron Macedo- 
nia, el rey Meleagro le nombró generalísimo del ejér- 
cito, rechazando á los invasores hasta los confines del 
país. En el año 278 fué proclamado rey de Macedonia 
y, según algunos historiadores, pereció combatiendo 
contra los galos que habían invadido de nuevo la 
nación. Otros escritores afirman que murió dos años 
después de haber terminado la segunda invasión de 
Macedonia. 

SOSTENIDO, DA. 3. acep. F. Diése. —Tt. 
Sostenuto. — In. Sharp, diesis. — A. Kreuz, Erhoh- 
ungszeichen. — P. Sostenido. — C. Sostingut. — E. 
Diesa. p. p. de SOSTENER. || adj. V. GALOPE SOSTENIDO. 
Il Mús. Dícese de la nota cuya entonación excede en 
un semitono mayor á la que corresponde á su sonido 
natural. Do SOSTENIDO. || Precedido del adjetivo doble, 
dícese de la nota cuya entonación es dos semitonos 
más alta que la que corresponde á su sonido natural. 
Fa DOBLE SOSTENIDO: [| DOBLE SOSTENIDO. Mús, Signo 
formado por una cruz en aspa Ó por dos sostenidos 
juntos, que representa esta doble alteración del soni- 
do natural de la nota ó notas á que se refiere. 

SOSTENIDA. Blas. La pieza que tiene otra debajo 
unida á ella. : 

SOSTENIDO. Coreog. Llámase así un movimiento de 
danza española que se realiza levantando el cuerpo 
sobre la punta de los pies tanto tiempo como re- 
quiera el compás. 

SOSTENIDO. Mús. Una de las alteraciones que modi- 
fican el sonido de las notas, y se representa así: E. El 
sostenido hace subir medio tono la entonación de la 
nota, mientras que el doble sostenido HE, X, ><, la 
hace subir un tono. Puede ser fijo ó pasajero, colocándo- 
se en el primer caso junto á la clave, con lo que altera 
todas las notas de igual nombre, ó á la izquierda de 
la nota que se quiera alterar, terminando en aquel 
compás su efecto. El efecto del sostenido lo quita el 
becuadro h; cuando se quiere anular el efecto del doble 
sostenido dejándolo sencillo, se escribe un becuadro 
y seguidamente un sostenido, en esta forma: 


Para quitar totalmente la doble alteración, aunque 
en rigor basta poner un solo becuadro, hay autores 
que escriben dos. Véase el ejemplo siguiente: 


AN 
TY AUN PEN MO A E 
TRA ll 


VA 
MAA] saña 
ELOY IS PR 


El orden de los sostenidos armados en la clave es el 
siguiente: fa, do, sol, re, la, mi, sí, colocándose en las 
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líneas y espacios correspondientes del pentagrama, de 
este modo: 


e A 
EY RS O LE, Y TA 
197 ¿63 y RIAD > WERR > ITOLIN* HE) 
ASA AEREA 
AAA IIA | 


Como se ve, el orden de los sostenidos se forma as- 
cendiendo de quinta en quinta ó bajando de cuarta 
en cuarta, indicando dicho orden que si en el comienzo 
de una pieza Ó período hay un sostenido, todas las 
notas llamadas fa habrán de ser sostenidas mientras 
no destruya su efecto un becuadro; si la armadura 
presenta dos sostenidos, lo serán las notas fa y do; 
si hay tres, las notas fa, do, sol, etc. El signo primi- 
tivo del sostenido “fué una X, no habiendo existido 
al principio en el canto llano. Según párece, su em- 
pleo en una canción data del siglo xt11. El teórico del 
“siglo siguiente (XIV) Juan Hotby lo llamaba .B ja- 
centi. En la música moderna el signo Xx designa, como 
hemos dicho, al doble sostenido. En la música griega 
antigua se aplicaba el nombre de diésis á los pequeños 
intervalos del género enharmónico, y al intentar el 
movimiento renacentista del siglo xv1Ila resurrección 
de la teoría musical helénica, el diésis reapareció como 
expresión del cuarto de tono. 

SOSTENIENTE. p. a. de SOSTENER. Que sos- 
tiene. 

SOSTENIMIENTO. 1. Acción y efecto de 
sostener Ó sostenerse. || Mantenimiento ó sustento. 

SOSTENIMIENTO. - Constr. Muros de sostenimiento. 
Sirven para contener tierras cuando se desea que 
estén limitadas por superficies verticales Ó de incli- 
nación mayor que la del talud natural. La forma y 
dimensiones de estos muros dependen de la natura- 
leza de las tierras que han de contener, de la altura 
de las mismas y de los materiales de que está cons- 
truído el muro. En los de fábrica de mampostería, de 
hormigón en masa, de ladrillo, ó similares, el peso de 
la fábrica se opone al empuje de las tierras. Si la al- 
tura de tierras á sostener es pequeña, se emplean 
muros de sección rectangular, siendo costumbre darles 
un espesor igual al tercio de la altura del terreno, 
aumentada en la de la sobrecarga convertida en te- 
rreno. Cuando la altura de tierras es mayor de 34 4 
metros no se usa la forma rectangular: por economía se 
procura que la sección del muro se aproxime á la de 
igual resistencia, lo que se logra con la sección tra- 
pecial; el espesor medio que se da á estos muros es el 
mismo indicado para los rectangulares. Las dimensio- 
nes de un muro de sostenimiento se han de determinar 
por medio del cálculo, sirviendo los datos empíricos 
citados solamente para tener una orientación. 

Entre los grandes constructores de muros de soste- 
nimiento figuraron Vauban y Stephenson: la sección 
empleada por el primero era un trapecio cuyo lado 
interior era vertical y el exterior tenía un talud de 
un quinto, el espesor en la coronación era siempre 1%62 
metros; estas proporciones sólo eran válidas para terra- 
plenes de pocos metros de altura; pasados éstos, 
Vauban conservaba las mismas dimensiones para el 
muro propiamente dicho, pero añadía contrafuertes 
á unos 5 6 6 m. de separación, y cuyos saliente y 
grueso eran funciones de la altura del muro. La sec- 
ción usada por Stephenson era un paralelogramo, en 
el que la vertical del centro de gravedad pasa por la 
arista interior de la base. El espesor del muro y el 
talud de sus caras son un quinto de la altura. Cuando 
se emplean muros desplomados como el de Stephenson, 
las tierras, por efecto de su asiento, tienden 4 despe- 
garse de la parte superior del muro, lo que produce 
oquedades que se llenan de agua, para evitar lo cual 
se han ideado perfiles curvos y poligonales cuyo ex- 
tremo superior es vertical, y de esta manera al produ- 
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cirse el asiento de las tierras no se despegan éstas del 
muro. Las proporciones del perfil curvo ó de Brunel 
son las mismas del de Stephenson: el grueso y la in- 
clinación de la cuerda del arco son un quinto de la 
luz. En los muros de perfil inclinado, para precaverse 
contra la posibilidad de un vuelco, se dispone gene- 
ralmente contrafuertes verticales separados unos 3 
ó 4 m., y cuyo:saliente es nulo en la coronación y de 
un quinto de la altura en la base del muro. Á veces 
se han construído muros tan inclinados que la ver- 
tical del centro de gravedad cae fuera de la base de 
sustentación y, por tanto, estos muros se apoyan 
sobre el terreno que han de contener; no son recomen- 
dables, pues los movimientos de asiento del terreno 
producen roturas en el muro. 

El empleo de contrafuertes permite reducir el cubo 
de obra empleada en el muro y obtener, por tanto, 
una economía; los contrafuertes pueden ser exte- 
riores ó interiores, pueden tener toda ó parte de la al- 
tura del muro, y ser aislados ó unidos por bóvedas de 
descarga. En este último caso, el peso de las mismas 
tierras contribuye á la estabilidad del muro, lo que 
produce una notable economía. En los muros de sos- 
tenimiento de tierras construídos con hormigón ar- 
mado no es el peso del muro el principal factor de la 
estabilidad, sino el de las tierras que, actuando sobre 
placas horizontales unidas á la pared vertical, equi- 
libra el empuje de las mismas. 

SOSTENTAR. tr. ant. GUERREAR. —. 

SOSTENUTO. Mús. Voz italiana que signi- 
fica sostenido, y que en la interpretación de una frase 
ó período, antepuesta á la misma, ó bien su abrevia- 
tura sost., impone un grado más de lentitud za el mo- 
vimiento. Es equivalente 4 tenuto, meno mosso y á 
ritenuto. El sostenuto ha de mantenerse hasta que 
vuelva á aparecer la indicación a tempo, 

SOSTHENION. Geog. Mun. Ó demos de la isla 
de Tinos (Cícladas, Grecia insular); 1,800 h. disemi- 
nados en varias poblaciones. 

SOSTIMIENTO. m. ant. SUSTENTO. 

SOSTINENTE. Mús. Sostinente pianoforte. De- 
signación aplicada desde comienzos del siglo xvi 4 
los instrumentos de cuerda y tecla que por uno ú otro 
medio sostenían ó prolongaban el sonido como los 
.de arco y viento. El intento más antiguo data de 1610 
y fué su autor Hans Haydn, de Nuremberg, debiendo 
citarse luego entre los más nombrados en su tiempo: 
el Lyrichord, de Roger Plenius (1741); la Celestina, de 
Adam Walker (1772); el Claviol, de Hawkins (1802), 
y el Sostinente, de Isaac Mott (1817); que durante 
algún tiempo disfrutó de gran favor. 

SOSTITUIR, tr. ant. SUBSTITUIR. 

Deriv. tamb. ant. Sostituído, da. Sosti- 
tuto, ta. 

SOSTO. Geog. V. NYIR y NYIREGYHAZA. 

SOSTOVAR. v. a. En algunas partes, MULLIR. 

SÓSTRATES. Biog. Arquitecto griego de la 
época de Alejandro el Grande, n. en Gnido. Embelle- 
ció su ciudad natal con un pórtico y columnata que 
conducía á una terraza, la cual servía para paseo 
público y que Plinio llama pensilis ambulatio. Según 
Luciano, se trataba de una serie continuada de pór- 
ticos alrededor de un gran espacio, quizá el ágora de 
la ciudad. En el reinado de Tolomeo 1 construyó el 
famoso faro de Alejandría, por el que cobró la can- 
tidad de 800 talentos. A 

SÓSTRATO. Mit. Amigo de Hércules, quien 
le hizo tributar honores heroicos. Su tumba podía 
verse en Dima. 

SósTRATO. Biog. bíbl. Comandante mayor de la 
ciudadela de Jerusalén en tiempo de Antíoco IV 
Epifanes, rey de Siria. De él se refiere (II Mac., IV, 
27-29) quiso obligar, aunque en vano, al gran sacer- 
dote Menelao á pagar al rey de Siria las sumas que le 
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habla prometido para obtener el gran pontificado. 
Según el texto latino, SÓsTRATO y Menelao fueron 
llamados, para ventilar este asunto, á Antioquía, y 
Menelao fué depuesto de su cargo (en el que le subs- 
tituyó su hermano Lisímaco), mientras que SÓSTRATO 
obtuvo el gobierno de Chipre. Según el texto griego, 
Menelao dejó su puesto á su hermano Lisímaco, y 
SÓSTRATO dejó á Crates, que éra gobernador de los 
chipriotas, de modo que quien tuvo el gobierno de la 
ciudadela fué Crates. 

SOSÚA. Geog. Arr. de la República Dominicana 
(isla de Santo Domingo), en la prov. de Santo Domin- 
go; es un afl. occidental del Jaina. [| Río de la provincia 
de Puerto Plata. Después de corto curso, durante el 
cual recibe varios tributarios, des. junto á la pobla- 
ción de su nombre, en la bahía de Santiago (costa N. 
de la isla), al SO. del Cabo Macorís. || Río de la provincia 
de Puerto Plata, afl. del Yásica. || Punta de la costa 
N. de la isla, correspondiente á la prov. de Puerto 
Plata. Avanza entre la boca del río Yásica y la ense- 
nada de Puerto Plata. Con la Punta Cangrejo forma 
la ensenada de Puerto Plata. || Ald. en el dist. y mu- 
nicipio de Puerto Plata. 

SO-SUNG ó SU-SUNG-HSIEN. Geog. 
Pobl. de la prov. de Ngan-kwei (China Oriental), 
capital de distrito, dep. y á 95 kms. SO. de Ngan-King- 
fu, junto á las montañas que dominan al N. el valle 
del Yang-tsze-kiang, cerca del límite del Hu-pe; á 
los 30% 16' de lat. N. y 116" 10' de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich. 

SOSVA. Geog. Río de la Rusia propia, en el anti- 
guo g b. de Arkángel, afl. der. del Petchora; nace en 
los pantanos de la Gran Tundra, hacia los 66% 59” de 
lat. N. y los 54” 53” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich, y corre al SO. y al O. desviándose muy poco 
al S., paralelamente al curso inferior del Pilvor Yaha 
"6 Yhapkina, para terminar á unos 7 kms. más arriba 
de la confluencia de este último, después de un curso 
de 160 kms. El Sosva es un río abundante, navegable 
para las grandes canoas. || Nombre de 
otros varios ríos de la Rusia propia 1 
Septentrional y del NO. de Siberia. 

SosvA Ó SOSVA DEL SUR. Geog. Río 
de Rusia, en la región NE. del antiguo 
gobierno de Perm y en la parte O. del 
de Tobolsk (Unión Soviética, Área del 
Ural), brazo derecho del Tadva (cuenca 
del Obi por el Tobol y el Irtysh) y cuyo 
brazo izq. es el Lozva. El Sosva nace 
al S. del Ural Central, entre el Denej- 
kinkamen al N. y el Konchakov al S., 
cerca de las fuentes del Vagrah, tribu- 
tario der. de su curso superior. Pri- 
meramente corre al NNE. por un valle 
longitudinal del Ural, bruscamente se 
inclina al E. para atravesar la arista 
principal de la cordillera, siguiendo al 
pie S. del Denejkinkamen, se desvía al 
ENE. y vuelve en seguida (distante 
aquí 22 kms. apenas del Lozva) al 
SSE y al SE., recibiendo entre otros 
(á su der.) el Vagran ya citado, el Tu- 
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diano de Greenwich; corre, sinuoso, al NE., a! SE. y 
de nuevo al NE. y al SE., y recibe, á la der, el Pequeño 
Sosva ó Mant-Tayt-Ja, río de unos 215 kms. de largo 
en su curso, que sigue la dirección de S. á N. á través 
de una región de bosques y de pantanos. El Pequeño 
Sosva imprime su dirección al río principal, que corre 
al NNO. y al NNE., que, entre otros, recibe (á la izq.) 
al Vuol-Ja, que á su vez recibe (á la der.) al Toll-Ja 
hasta que el poderoso Sygva, que él recibe en su orilla 
izquierda, lo echa al SE. El GRAN SOSVA conserva esta 
dirección en unos 139 kms.; en seguida gira, brusca- 
mente, al NE. y desvía poco á poco al NNE., co- 
rriendo paralelamente al Pequeño Obi, al cual se 
aproxima hasta unos 20 kms. y con el cual comunica 
por medio de numerosos brazos y canales; cuatro de 
ellos, los más importantes, llevan los nombres de Pori- 
posl, Pyrsil, Gran Kocheb y Vaissova. Termina un 
poco más abajo de Berezov después de un curso de 
693 kms., con una anchura de 200 á 600 m., y es na- 
vegable desde su confl. con el Sygva, ó sea unos 352 
kilómetros. Rápido en la región de las fuentes, disminu- 
ye considerablemente su corriente en su curso medio é 
inferior. Su cuenca, todo bosques y pantanos, par- 
ticularmente en la ciudad del Obi, tiene una super- 
ficie de 87,000 kms.? y abunda en caza y en pescado. 

SOT. Geog. Río de la Rusia propia Central, tri- 
butario der. del Kostroma, afl. izq. del Volga; nace 
al NE. del gob. de Jaroslav, corre al S., al ESE., de 
nuevo al S. y al ESE., en seguida al SSE. y al SE., 
por fin al NNE. y al E. junto á la frontera del go- 
bierno de Kostroma y termina, después de un curso de 
160 kilómetros, entre orillas poco elevadas. Alimenta 
un número bastante crecido de molinos. 

Sor Ó YARI VA FADAR. Geog. Río del Rohilkand 
(India Septentrional), afl. izq. del Ganges. El Sor 
nace en el dist. de Moradabad, y sale de un estanque 
á S kms. ONO. de Amroha. Corre en dirección gene- 
ral SSE,, primero entre orillas tan insalubres que á 
menudo los labradores poco robustos no se atreven 
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Sot de Chera. — Uno de los caseríos de la parroquia de Chera 


ria, río de Turinsk, el Kakva y el Lialia, que recibe 4] 4 recoger sus cosechas; pero más abajo, para llegar 


la izq. el Labva. Un poco más abajo de la confl. de 
este último se tuerce al NE. y se junta al Lozva, des- 
pués de un curso de más de 300 kms. sin contar más 
que las grandes curvas que los numerosos meandros 
deben hacer llegar 4 400 kms. 

SOSVA, GRAN SOSVA, SOSVA DEL NORTE Ó TaYr- 
Ja. Geog. Río de la región O. del antiguo gob. de 
Tobolsk (Unión Soviética, Área del Ural), tributario 
del Obi; nace en la vertiente oriental del Ural del 


frente 4 Sambhal que deja á la der., atraviesa un te- 
rreno negruzco y firme, Katehr, de que se alimentan 
algunas poblaciones. Pasa debajo de la 1. f. de Aligarh 
á Chandaussi y entra en Budaon, siguiendo por su iz- 
quierda barrancos abruptos que limitan las selvas, res- 
tos del antiguo bosque de Aula donde los ejércitos ma- 
hometanos nunca se aventuraron y que le separan del 
Aril de Ramganga, mientras que, á la der., el suelo 
se levanta hasta el bhár ó cresta arenosa que bordea 


Norte, no muy lejos de las fuentes del Petchora, á | el otro lado del Mahava y luego el Ganges. El Sor, 
lcs 61% 57" de lat. N. y 59” 30” de long. E. del Meri- | recibe los numerosos torrentes de estos barrancos de 
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SOT — SOTA 


1. Sot de Chera y su fértil valle. — 2. Pantano de Chera 


la izq., pasa así á Budaon, al pie de su fuerte coro- 
nado de enormes antiguas murallas. Más abajo, muy 
próximo al Ganges, gira al ESE., entra en Shajahan- 
pur, donde sufre por su izq. una sangría hacia el Ram- 
ganga para la irrigación, y-des. en su principal después 
de un curso de 210 kms. 


SOT DE CHERA. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 


con 351 e. y albergues y 847 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 113 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigná 852 h. 
Corresponde al p. j. de Villar del Arzobispo, dióc. de 
Valencia, y está sit. á 28 kms. de la cabecera del par- 
tido, 86 de Valencia y 30 de la est. más próxima, á 
la izq. del río Sot, afl. del Turia, en terreno llano, al 
pie de un peñasco de 380 m. de altitud. Terreno mon- 
tuoso y poco productivo. El río riega pequeñas huer- 
tas y abastece de agua al vecindario. Hay una fuente 
medicinal, cuyas aguas sirven para el tratamiento 
del herpe y del escrofulismo. La iglesia parroquial, 
dedicada á San Sebastián, es de estilo Renacimiento 


y conserva cuadros del pintor Juan de Juanes. Á 1 
kilómetro de la población existe una ermita dedicada á 
San Roque. 


SoT DE FERRER. Geog. Mun. de la prov. de Caste- 
llón de la Plana, con 430 e. y albergues y 968 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 20 e. y albergues aislados con 34- 
habitantes. El censo de 1920 le asigna  ” 
845 h. Corresponde al p.j. y á la dióce- 
sis de Segorbe, y está sit. á 54 kms. 
de la capital de la provincia, cerca y 
al SO. de Segorbe. Su término está re- 
gado por el río Palancia y los barran- 
cos de Santa Lucía, Marín, Juncar y 
Arguinas. El clima es templado y el 
terreno bueno, que produce hortalizas y 
vino, algarrobas y frutas. La carr. de 
Sagunto á Teruel pasa á 1 km. de dis- 
tancia y el f. c. central de Aragón, á 4, 
con est. de parada en Lueja. La pobla- 
ción descansa en terreno llano, al S. de 
un monte, junto al río. La iglesia pa- 
rroquial, dedicada á la Purísima Concep- 
ción de la Virgen, es de regulares di- 
mensiones y sencilla nave sin obras de 
arte. En las afueras, sobre el monte de 
su nombre, está la ermita de San An- 
tonio. El calvario es pintoresco, domi- 
nando la población. Esta población es 
de origen árabe y después de la con- 
quista perteneció al marqués de Val 
de Carranza, su señor territorial, el cual mandó edifi- 
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usos, hoy se halla convertida, la noble morada, en 
cárcel de la población. En el siglo xvI se llamaba á 
esta población Sot del Gobernador, que poco más ade- 
lante cambió por el que hoy tiene, suprimiendo el 
nombre de Gobernador y substituyéndolo por el de 
su apellido, pues se llamaba Jaime Ferrer. 

Sor (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1668. En la actualidad (1927), y desde 1918, 
lo posee don Vicente Trénor y Palavicino. 

SOTA. (Etim. — Del lat. subtus, debajo.) f. Carta 
décima de cada palo de la baraja española, que tiene 
estampada la figura de un paje ó infante. || Mujer in- 
solente y desvergonzada. || m. Chile. Sobrestante ó ma- 
nijero. || Murc. Cortador en las fábricas de calzado. |] 
prep. que se usa en composición” para significar el 
subalterno inmediato ó substituto en algunos oficios. 
soTAcaballerizo, SsOTAalcaide, SOTACÓMItre. veces 
se usa sola esta voz, diciendo el sota. [| ant. Debajo, 
bajo de. , 

SOTA, CABALLO Y REY. fr. fig. y fam. con que se 
designan los tres platos en que se considera dividido 
el cocido ó la olla, y también la comida ordinaria 
compuesta de sopa, cocido y principio. || SOTA EN 
VENTANA, MALA MAÑANA. ref. de que se vale el juga- 
dor de naipes para augurar mala fortuna cuando es 
una sota la primera carta que se echa á la vista, 
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Sot de Ferrer. — Puente sobre el Palancia y Calvario 


Sora. Filol. El erudito doctor G. García-Arista y 


car cerca de la iglesia un palacio para recaudar los | Rivera reivindica (4 B C, Madrid, 16 de Febrero de 
tributos y habitar con su familia. Ha sufrido varias | 1927) para esta voz el género masculino, haciéndola, 
reformas, y después de haber servido para diferentes | además, proceder de sotar. «Al cual soldado de infan- 


SOTA 


tería (alude al infante que figura en la definición que 
da de sota la Real Academia) se le llamó sota en purí- | 
simo español de la época en que se construyó, ordenó 
6 se formó (no se inventó) la baraja que actualmente 
usamos en España; no porque tenga nada de femeni- 
no, sino, al contrario, porque, á diferencia de la otra 
figura Ó personaje que le sigue en orden de la baraja 
y va montado, por lo cual debíamos llamarle sel caba- 
llero» y no «el caballo», aquel personajillo, por no lle- 
gar á personaje, tiene que sotar, es decir, marchar, 
alzar los pies, saltar, brincar, que todo es función de 
la infantería. ¿Os dais cuenta del disparate que signi- 
fica hacer gramaticalmente femenino á un soldado, y 
ponerle el artículo la... sota? ¿No decimos «el rey», 
«el caballo» á estas figuras Ó personajes de la baraja? 
Pues á aquel otro, al de infantería, tanto por ser va- 
ronil soldado, como por el nombre, que es masculino, 
hay que llamarle el sota.» 

Sora. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Corvera, parr. de Santa María de Solís. 

SoTA ó SoLA. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota, dist. de Cutervo; 400 h. con 
los de Quecha y Colca. 

SoTA (La). Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de San Pedro del Romeral. 

SOTA DE VALDERRUEDA (La). Geog. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de Valderrueda. 

SOTA (FRANCISCO DE LA). Biog. Historiador y monje 
benedictino español del siglo xvI1. Profesó en el mo- 
nasterio de San Pedro de Eslonza y fué predicador y 
cronista de Carlos IM. En sus últimos años compuso 
una Obra digna de memoria y aun de estudio y con- 
sulta en su segunda parte, que se apoya en un sólido 
aparato de privilegios y escrituras, aunque sobre la 
autenticidad ó la fecha de alguna pueda haber contro- 
versia. SOTA, escritor decandentista en todos sus 
aspectos, puede prestar, leído con cautela, grandes 
servicios, pero no de otro modo, porque dió asenso 
á algunas fábulas y consejas, lo que hace desmerecer 
bastante la Chronica de los principes de Asturias y 
Cantabria (Madrid, 1691). Sin embargo, cuando pres- 
cinde de Hauberto Hispalense y otros por el estilo y 
deja hablar á los documentos de Burgos, Oña y Santi- 
llana, Ó consigna curiosas especies memorias y tradi- 
cionales que en vano se buscarían en otra parte, la 
lectura de este libro puede ser utilísima. El arqueólogo 
Manuel Assas impugnó en su Crónica de la provincia 
de Santander los errores de más bulto de SOTA. 

Sora (JuAn Josí DE LA). Biog. Escritor español de 
fines del siglo XIX. Se le debe: A río revuelto... (Ma- 
drid, 1888); Dos Evas y dos Adanes (1888); Dos perdi- 
ces y un mochuelo (Madrid, 1891), y Las madrileñas en 
miniatura, cuadros de costumbres (Madrid, 1891). 

Sora (JuAN MANUEL DE LA). Biog. Historiador uru- 
guayo de mediados del siglo xIx. De estilo sobrio y 
“elegante, su principal obra es una Historia del territorio 
oriental del Uruguay, 1512-1817 (Montevideo, 1841). 

Sora Y LASTRA (Pío DE LA). Brog. Jurisconsulto y 
escritor español, conde de la Sota (título pontificio), 
n. en el lugar de Cubas (Santander) y m. en Madrid 
el 31 de Diciembre de 1893. Hizo sus primeros estu- 
dios en Villacarriedo, siguiendo después las carreras 
de leyes y cánones en Valladolid y Valencia. En 1839 
fué nombrado oficial del gobierno político de Soria; 
pero cesante más tarde, se dedicó á la abogacía en Ma- 
drid, teniendo que regresar á su pueblo natal por ha- 
ber sostenido, en defensa de un reo, que el movimiento 
político contra el general Espartero era legal. En 1852 
se le nombró fiscal de imprenta de Madrid, y fué tan 
imparcial en el desempeño de este cargo, que hizo cesar 
en su publicación al único periódico ministerial que 
había entonces en la corte. En 1853 fué. nombrado 
abogado fiscal de la Real Cámara eclesiástica, ingre- 

o más tarde en la magistratura y desempeñando 
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las fiscalías de distintas audiencias. En 1877 ascendió 
á magistrado del Tribunal Supremo, cargo que des- 
empeñó hasta que tuvo que jubilarse por enfermo. 
Colaboró en el Diccionario-Geográfico-Histórico-Esta- 
dístico, de Madoz; en el Semanario Pintoresco; en la 
Enciclopedia, de Mellado; en El Correo de Ultramar, 
la Enciclopedia de Derecho y Administración, La Revista 
Católica, La Guirnalda, El Correo Nacional, El Heraldo, 
El Sol, El Globo, El Amigo del Pueblo, El Occidente, El 
Siglo, El Eco de España, etc., publicando, además: 
Una visita 4 Roma (1870); Observaciones al proyecto de 
Código civil, obra elogiada por García Goyena; Obser- 
vaciones al Concordato de 1851; Manual de derecho pú- 
blico eclesiástico; Historia de los Concilios generales; 
Ensayos literarios y dramáticos; Colección de artículos 
y novelas; Consideraciones generales sobre el presupuesto 
de obligaciones eclesiásticas; La venta del Diablo, episo- 
dio histórico-novelesco; Don Mendo de Acuña, y El cas- 
tellano de Amposta. 

SOTA Y LASTRA (RAMÓN DE LA). Biog. Médico y es- 
critor español, n. en Santander en 1832 y m. el 28 de 
Julio de 1913. Hizo sus estudios en Sevilla y en Cádiz 
y después de doctorarse en medicina cursó la carrera 
de filosofía y letras, también hasta adquirir el título 
de doctor. Lo mismo en Cá- 
diz que en Sevilla, donde re- 
sidió casi siempre, publicó 
notables trabajos literarios y 
científicos, pero se distinguié 
más aún en el ejercicio de su 
polis en la especialidad 

ringológica. En la Escuela 
provincial de Sevilla fué un 
año catedrático de medicina 
legal y de patología médica, 
cuatro de dermatología y 
diez y nueve de patología 
quirúrgica, habiendo dado, 
además, un curso libre de la- 
ringología, cuyos estudios 
introdujo en aquella región, 
contribuyendo á la propagación de los de dermatolo- 
gía. Fué también uno de los primeros en aconsejar la 
intubación de la laringe como menos cruenta y más 
eficaz que la traqueotomía. Hábil operador y poseedor 
de una ciencia extensa, SOTA Y LASTRA fué conocido 
en el extranjero como en España, ocupándose en él y 
de sus trabajos autores franceses, alemanes, ingleses, 
americanos, etc. Colaboró en publicaciones científicas 
de todos esos países, así como en la magnífica obra del 
doctor americano Burnett, System of Diseases of the 
Ear, Nose and Throat. Prescindiendo de sus trabajos 
literarios, sólo citaremos aquí algunos de los profesio- 
nales, como: Mis impresiones acerca del método de 
Koch; Dos casos de esofagotomta; Tratamiento local de 
la tisis laríngea; Acción patológica del tabaco en la gar- 
ganta; Laringitis hemorrágica; Caracteres clínicos que 
distinguen el cáncer, la lepra y el lupus de la garganta; 
Extirpación de la laringe; Trece casos de entubamiento 
de la laringe; Angina granulosa primitiva; Hipertrofia 
de las amigdalas; Manual de enfermedades de la piel 
(ed. Espasa, Barcelona), etc. 

SOTA Y LLANO (RAMÓN DE LA). Biog. Industrial es- 
pañol, n. en Castro Urdiales el 29 de Enero de 1857. 
Estudió leyes en la Universidad Central y ha contri- 
buído grandemente al desarrollo de la industria, no 
sólo en Vizcaya, sino también en el resto de España. 
Es presidente de la Asociación de Navieros y Junta de 
Obras del Puerto de Bilbao, director-gerente y funda- 
dor de la Compañía Naviera Sota y Aznar, Compañía 
de Remolcadores Ibaizábal y Compañía, Euskalduna 
de Construcción y Reparación de Buques. Dedica tam- 
bién sus actividades, además de al negocio naviero, á 
la minería y siderurgia, siendo director-gerente y fun- 
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dador de la Compañía Minera de Setares, Compañía 
Minera de Sierra Menera y Compañía Minera de Sierra 
Alhamilla, cuyas zonas mineras radican en las provin- 
cias de Santander, Teruel y Almería, y de la Compañía 
Siderúrgica del Mediterráneo, la industria más impor- 
tante del hierro de España, cuyas fábricas se hallan 
en Sagunto (Valencia), llamando grandemente la aten- 
ción sus modernas instalaciones. 

SOTABANCO. (Etim. — De sota, 4.2 acep., y 
banco, por hilada.) m. Piso habitable colocado por en- 
cima de la cornisa general de la casa. 

SOTABANCO. Árquit. y Constr. Hilada que sirve para 
levantar los arranques de un arco ó bóveda y hacer 
que sea visible toda la curva del intradós de log mis- 
mos. Si no se pusiera dicha hilada, en el caso de que el 
horizonte del espectador esté más bajo que los arran- 
ques, el vuelo de las molduras que rematan los elemen- 
tos sustentantes de arcos y bóvedas impediría ver 
toda la vuelta de éstos, lo que causaría un mal efecto. 
Llámase también rebanco (ant.) || Piso habitable dis- 

- puesto sobre la cornisa general del edificio. Se emplea 
generalmente para aumentar el número de pisos en 
las construcciones, cuya altura edificable ha de ser 
limitada. Las condiciones higiénicas y de comodidad 
de los sotabancos son muy inferiores á las de los pisos 
restantes del mismo edificio. 

SOTABARBA. f. Barba que se deja crecer por 
debajo de la barbilla. Es usada especialmente por los 
marineros. 

SOTABASA. (Etim. — De sota, 6.2 acep., y basa.) 
f. ant. Árquit. Plinto, zócalo, etc., en que estriba la 
basa. Usase en León. : 

SOTABRAGA. f. Ártill. Nombre genérico de 
ciertas piezas de hierro forjado que, en los carruajes 
y máquinas del material de artillería é ingenieros, sir- 
ven para unir ó, ligar fuertemente dos ó más piezas 
entre sí, por ejemplo, el eje á las gualderas de la cu- 
reña. 

SOTACABALLERIZO. m. Jefe de la caballe- 
riza inmediato al caballerizo mayor. 

SOTACABALLO. m. Bot. Nombre vulgar en 
Costa Rica de Pithecolobium cognatum € Inga margi- 
nata, ambas de la familia de las leguminosas, el último 
sólo en el valle de Tuís. Tampoco es apropiado el nom- 
bre para Ficus eugentaefolia, de la familia de las morá- 
ceas; Árdisia decipiens, de la familia de las mirsináceas, 
y Villamilla octandra, de la familia de las fitolacáceas. 

SOTACAPITÁN. m. Mil. Alguna vez se desig- 
na así al segundo del capitán de una fuerza. 

SOTACEMILERO. m. 4r. Empleado de la 
antigua casa real aragonesa, dependiente del sobreace- 
milero. 

SOTACOCHERO. m. Cochero de las mulas ó 
caballos delanteros. || El que suple al cochero mayor. 

SOTACOLA. (Etim. — De sota, 6.2 acep., y cola.) 
f. ATAHARRE. 

SOTACÓMITRE. m. Mar. Segundo cómitre. || 
El que hacía de cómitre en las galeras en ausencia del 
primero. 

SOTACORO. (Etim. — De sota, 6.2 acep., y coro.) 
m. SOCORO. 

SOTACRIADOR. m. Criador segundo ó subordi- 
nado. 

SOTACURA. m. 4mér. COADJUTOR (3.2 acep.). 

SOTADES. m. Entom. (Sotades.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los laminos. El cuerpo es alargado, muy robusto y pu- 
bescente; cabeza no retráctil, muy cóncava entre las 
antenas; frente transversa; ojos granulosos; antenas 
pubescentes, algo más largas que el cuerpo; protórax 
transverso; quinto sezmento abdominal muy largo, 
en triángulo curvilíneo; patas robustas, largas; élitros 
alargados, regularmente convexos. El tipo es S. pla- 
typus. 
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SÓTADES. Biog. Poeta griego, nm. en Maronea 
(Tracia) en el siglo 111 a. de J. C., que vivió en Alejan- 
dría y debe su celebridad á los poemas licenciosos que es- 
cribió. Atribúyesele también la invención de los versos 
retrógrados ó que pueden leerse al revés. Irritado To- 
lomeo Filadelfo de sus sátiras mordaces y ofensivas, 
le mandó arrojar al mar metido en un cofre de plomo 
(280 a. de J. €:). Escribió, en dialecto jónico y en un 
metro propio, maliciosas sátiras y burlescas imitacio- 
nes mitológicas, que se recitaban con acompañamiento 
de mímica. Este género de poesía, llamado sotádico, 
encontró numerosos imitadores. Entre sus obras, de 
las que apenas quedan algunos fragmentos, figuran 
las tituladas Cuentos jónicos; Adonis; La Amazona, 
Bajada al infierno; Príapo; Ilíada, etc. Lo que queda de 
él lo ha publicado G. Hermann en Elementa doctrinae 
metricae (Leipzig, 1816). 

SOTÁDICO, CA. adj. Perteneciente al poeta 
Sótades. 

SorÁpicO. Lit. Verso sotádico. Combinación métrica 
introducida por el poeta griego Sótades. Era un tetrá- 
metro cataléctico jónico mayor; á menudo tenía un 
corte después del primer dímetro. Los versos sotádi- 
cos se emplearon sobre todo en las parodias mitológi- 
cas y en las sátiras. Poema sotádico designa entre los 
antiguos toda obra licenciosa. 

SOTADURMIENTE. m. Mar. Pieza ó tablón 
que se halla en contacto con el durmiente por su parte 
inferior. Sirve para reforzar al durmiente y asegurar 
más los baos. 

SOTALBO. Geog. Mun. de la prov. de Avila, con 
268 e. y albergues y 649 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bandadas; barrio á......  0%27 41 115 
Palacio, (de Mus. O 26 58 
Riatas ó Arriatas,íd.á.. 197 55 118 
Sotalbo, lugar de........ — 138 342 
Grupos inferiores y e. di- 

Senna dos stes = 8 16 


El censo de 1920 le asigna 674 h. Corresponde al par- 
tido judicial y á la dióc. de Ávila, y está sit. cerca de 
Mironcello y Solosancho, al pie de la sierra de Peñal- 
gúete, en terreno en su mayor parte montuoso, bañado 
por el río Muñico y que produce principalmente cerea- 
les, garbanzos, algarrobas, cáñamo y hortalizas. 

SOTALCAIDE. m. Segundo alcaide. 

SOTALUGO. m. Segundo arco con que se aprie- 
tan los extremos ó tiestas de los toneles ó barriles. 

SOTAMINISTRO. m. SOTOMINISTRO. 

SOTAMO. Geog. Manantial de aguas termales, 
en el dep. y prov. de Llanquihué (Chile), sit. en la costa 
del abra de Reloncaví. Consta de dos fuentes en el fon- 
do de un pequeño receso en la parte N. del río. La 
fuente inferior, cubierta durante la pleamar, tiene olor 
á azufre y sabor salino, alcanzando la temperatura 
de 41” C. La superior, distante pocos metros de la otra, 
es inodora, de sabor agradable, produce al aire ligera 
efervescencia como si tuviese ácido carbónico libre, y 
su temperatura es de 22* C. 

Bibliogr. Espinoza, Jeografía de Chile. 

SOTAMONTERO. m..El que hace las veces del 
montero mayor. 

SOTAMUÑONERA. f. 4rtill, Hierro semicircu- 
lar igual á la sobremuñonera, que se coloca en la cavi- 
dad de la muñonera para evitar el roce del cañón y la 
cureña y la destrucción de ésta. 

SO-TAN. Geog. V. So-TON. 

SOTANA. F. Soutane. —It. Sottana. — In. Cas- 
sock. — A. 'Sutina. —P. y C, Sotana.—E. Sutano. 
(Etim. — Del b. lat. subtana, y éste del lat. subtim, 
debajo.) f. Vestidura talar, abrochada á veces de arri- 


. 


SOTANA — SÓTANO 


ba abajo, que usan los eclesiásticos y los legos que sir- 
ven en las funciones de iglesia en casi todos los países. 
Usáronla también los estudiantes de las universidades. 

SOTANA. fam. SOMANTA, 

SOTANA. Liturg. Deriva sua nombre, según Ducange, 
5 del color del tanino, sub-tana, ó de haber sido traje 
peculiar de los sultanes, sotanum; pero lo más proba- 
ble es que proceda del italiano sotto, por llevarse debajo 
de los ornamentos sagrados. Parece trae su origen de la 
antigua toga romana con la que fieles y sacerdotes cu- 


brían la túnica de mangas cortas. Cuando los bárbaros 


del Norte, al invadir la Europa Occidental, introdujeron 
entre los seglares el uso de vestidos cortos y estrechos, 
los eclesiásticos procuraron conservar la amplia toga, 
aunque no sin alguna contradicción. Es lo cierto que 
si durante los primeros siglos del Cristianismo el hábito 
de los sacerdotes no difería del de los seglares, apenas 
recobró la Iglesia la libertad y cesaron las persecuciones, 
se prescribió el habitus ecclesiasticus de que hablan ya 
los Concilios de los siglos 1Y y V, mencionando en espe- 
cial la túnica y toga sacerdotalis. En otros sínodos se 
imponen severas penas: ayunos ó prisión á los clérigos 
que llevaran trajes laicos; recomendándose constante- 
mente vistan con la decencia, gravedad y modestia 
que corresponde á su estado. San Martín, obispo de 
Braga, autor de la» famosa compilación canónica (572), 
enuncia en el canon 65 la obligación para todos los clé- 
rigos de llevar túnica talar: Talarem vestem induere. 
El color y forma tardó muchos siglos en uniformarse. 
Las pinturas de los siglos 111 y 1Y representan á sacerdo- 
tes con túnica blanca sin mangas; otras posteriores nos 
les muestran vestidos con trajes más ó menos llamati- 
vos de color verde, morado y hasta de púrpura; tam- 
bién aparecen con ceñidores plateados, túnicas y man- 
gas abiertas, etc. El color negro fué, no obstante, pre- 
valeciendo, sobre todo en la Iglesia griega. En el si- 
glo xIr iban ya reglamentándose los demás colores, 
reservando el rojo y verde para los obispos y dejando 
opción á los sacerdotes entre el morado, negro ó blanco. 
Sixto V, por la Bula Cum sacrosanctum, del 9 de Enero 
de 1589, precisó lo dispuesto por el Tridentino en orden 
al traje eclesiástico, mandando que todos los clérigos 
vistieran túnica negra, ni muy larga ni muy corta, la 
cual debía estar cerrada por delante y cuyas mangas, 
suficientemente largas, debían ser redondas y cerradas. 
Urbano VIII, en 1624, prescribía: omnes clerici gerant 
vestes talares, sive ut vocant subtanas, a collo usque ad 
talos demisas, el desuper praecinctas. Nada dice del 
color, pero sabemos que desde san Carlos Borromeo 
fué general entre los simples clérigos y sacerdótes el 
color negro; los obispos adoptaron el violado; desde 
Paulo II (1464) se otorgó á los cardenales el color rojo, 
y el Sumo Pontífice conservó la sotana blanca. Es de 
saber que en los días de penitencia los cardenales vis- 
ten de violáceo y los obispos de negro. 

Hoy el Codex juris canonicis nada dice de la,sotana; 
sólo habla del hábito clerical decente, que, según la cos- 
tumbre de los lugares ó prescripción del Ordinario del 
lugar, deben lleyar todos los tonsurados bajo pena de 
dejar de pertenecer al estado clerical, ó perder el oficio, 
ó quedar suspenso de las Ordenes recibidas, según las 
circunstancias. (Cánones 136, 188 y 2379). V. en esta 
ENCICLOPEDIA la palabra HÁBITO. 

El Misal Romano sólo prescribe el habito talar para 
revestir sobre él los ornamentos sagrados: indutus ves- 
tibus sibi convenientibus, quarum exterior saltem talum 
pedis attingat. No es, pues, de extrañar que la sotana, 
sobre no ser obligatoria en todos los países, presente 
diversa forma y corte, según las regiones; distinguióse, 
vw. gr., bastante la romana de la francesa. 

iogr, Thomasin, Vetus et nova Fccl. disciplina 
(parte I, l. 2, c. 16); Barbier de Montault, Le costume 
et les usages 
(c. 1265 y siguientes, Paris, 1896). 
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SOTANEAR. tr. fam. Dar una sotana, zurra Ó 
reprensión áspera. 

Deriv. Sotaneador, ra. 

SOTANÍ. (Etim. — Del ital. sottanino, de soltana, 
sotana.) m. Especie de zagalejo corto y sin pliegues. 

SOTANILLA., Í. dim. de SoTANA.|| Traje que en 
algunas ciudades usaban los colegiales; era de bayeta 
negra, ajustado al cuerpo, y de la cintura abajo como 
un tonelete que bajaba poco más de la rodilla. 

SOTANO. [. Cave, souterrain. — It. Sotterraneo. 
In. Cellar. — A. Keller, Kellergeschoss. — P. Sotáo, 
sotéa. — C. Soterrani. — E. Subterajo. (Etim. — Del 
b. lat. subtanus, y éste del lat. subtus, debajo.) m. Pieza 
subterránea, por lo común abovedada, entre los ci- 
mientos de un edificio. 

SÓTANO. Constr. En las construcciones modernas de 
las grandes ciudades cada día adquieren los sótanos 
mayor importancia, habiendo algunos edificios que 
poseen dos Ó más superpuestos. Prestan los más varia- 
dos servicios: en ellos se instalan las calderas de cale- 
facción general del edificio con sus carboneras ó depó- 
sitos de aceite, los motores de los ascensores, limpieza 
por vacío, etc.; los contadores de agua, gas y electrici- 
dad, las tuberías de distribución de estos flúidos, las 
de desagúie, etc. En las vías comerciales, la parte no 
ocupada por las referidas instalaciones se destina á 
almacenes de las tiendas de planta baja y á veces tam- 
bién constituyen una extensión de éstas. En los gran- 
des casinos, rascacielos y en otros edificios de mucha 
importancia se instalan en los sótanos piscinas de nata- 
ción, duchas, baños eléctricos, de vapor, peluquerías, 
restaurantes, etc. Se ha de procurar que los sótanos 
sean secos, impidiendo con disposiciones eficaces que la 
humedad del terreno penetre á través del suelo y de las 
paredes; también han de estar bien ventilados, recu- 
rriendo, cuando no bastan los medios corrientes, á la 
ventilación forzada. Los techos de los sótanos, debido 
á las grandes cargas y trepidaciones que comúnmente 
soportan, han de ser muy resistentes; sus paredes de 
contorno, además de las cargas verticales procedentes 
de la parte superior, han de sufrir á veces (si no hay 
sótano vecino) empujes de tierra considerables; los 
elementos sustentantes interiores, paredes y apoyos 
aislados reciben las cargas provenientes de los pisos 
superiores; por tanto, todos los elementos del sótano 
están sometidos á grandes esfuerzos y han de tener 
dimensiones á ellos proporcionadas, sin fatigar con ex- 
ceso los materiales de construcción ni embarazar exa- 
geradamente el espacio. 

SórTANo. Lit. Por el sótano y el torno. Comedia de 
Tirso de Molina, cuyo argumento es el siguiente: 

Marchan á Madrid desde Guadalajara doña Bernar- 
da, joven viudita con ganas de casarse, y su sobrina 
Jusepa, prometida á un viejo ricachón que está á pun- 
to de llegar de América con el único objeto de celebrar 
su boda. Tía y sobrina tienen que alojarse en Madrid 
en una casa comprada por el novio y dispuesta, con 
arreglo á sus órdenes, de modo que más parece conven- 
to ó reclusión que nido de enamorados. Las escasas y 
pequeñas ventanas están cubiertas de una red que, 
según el criado Santillana, puede cerner lentejas, y para 
comunicar con el exterior hay un torno, para recibir 
los recados sin ver mi ser vistos. Antes de llegar á la 
corte vuelca el carruaje que conduce á las dos viajeras, 
que hubiesen corrido grave peligro á no acudir en su 
amparo don Fernando, que con su lacayo procede á 
su salvamento, sacando en brazos, desmayada, á la 
bella viuda, de quien se enamora locamente. Don Fer- 
nando se aloja casualmente en una posada situada fren- 
te á la casa que han de ocupar la viuda y su sobrina. 
En la posada encuentra don Fernando á su amigo don 
Duarte, á quien cuenta la aventura. Los dueños de la 


ecclésiastiques, en Analecta Turis Pontifici | posada, Mari-Ramos y Santarem, lo mismo que don 


Duarte, prometen ayudarle en su amoroso empeño. 
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Por una bien traída serie de circunstancias, don Duarte, 
al verá doña Jusepa, se enamora de ésta, que le corres- 
ponde, lo mismo que doña Bernarda á don Fernando. 
Los posaderos encuentran manera de que don Duarte 
pueda hablar con doña Jusepa, no obstante la severa vi- 
gilancia de su tía, que, además de no querer perder la 
ocasión de casarla con el rico indiano, se propone no 
consentir que se case su sóbrina antes que ella. Por fin, 
doña Bernarda, cediendo á las súplicas de don Fer- 
nando, disminuye sus rigores, y doña Jusepa, aprove- 
chando los descuidos cada vez más frecuentes de su 
tía, logra hablar por el torno con su novio, de quien se 
muestra enamoradísima y resuelta á todo antes que 
casarse con el viejo ricachón. Santarem descubre, ade- 
más, que el sótano de la posada está pared por medio 
de la casa del indiano, y abre un boquete por el que se 
comunican don Duarte y doña Jusepa, disponiendo la 
fuga de ésta en caso de apuro. Sorpréndelos doña Ber- 
-narda, y convencida de que toda resistencia sería inútil, 
accede al casamiento de su sobrina y da su mano á 
don Fernando. 

Esta comedia, de caracteres bien observados, correc- 
to estilo, llena de gracias y bellezas, es una de las más 
ingeniosas que escribió Tirso de Molina, figurando en 
la Parte 2.2 (Madrid, 1635) de sus obras. Modernamente 
ha sido incluída en la Colección Rivadeneyra. Fué re: 
fundida por Solís, y debió de ser escrita en 1622, á juz- 
gar por una alusión que hace el gracioso á una moda 
implantada en dicho año en los mantos que llevaban 
las mujeres. q 

SÓTANO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Veracruz, 
cant. de Córdoba, mun. de Tepatlaxco; unos 200 h. 

SOTAO. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Oaxaca. 
Sólo tiene 12 kms. de curso. 

SOTAPATRÓN. m. Mar. El segundo patrón de 
un barco. 

SOTAQUÍ. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Coquimbo, dep. de Ovalle; unos 700 h. Está sit. á los 
30” 38” de lat. S. y 71? 10” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, á 15 kms. al SE. de la c. de Ovalle. Está 
formada principalmente por una calle paralela á la 
marg. der. ú oriental del río Guatalame ó Grande, 
que en esta parte lleva también el nombre de Sota- 
quí. Iglesia parroquial, escuela para niños de uno ú 
otro sexo; Correo. En sus cercanías hay numerosos 
huertos y viñedos. 

SOTAQUIRÁ. Geog. Mun. de Colombia, dep. de 
Boyacá, prov. del Centro; unos 8,700 h. Sit. á 190 kms. 
de Bogotá y 2,705 m. de altura, á los 5” 44” 46” de lat. 
N. y 0% 32 de long. E. del Meridiano de Bogotá. Clima 
con una media anual de 13%. Cría de ganado; elabora- 
ción de quesos. Iglesia parroquial y escuelas. Telégrafo. 
La población se levanta en una planicie junto al río 
de su nombre y sus alrededores son sumamente fér- 
tiles. 

SOTAR. (Etim. — Del lat. saltare.) intr. ant. BAl- 
LAR (1.2 acep.). 

SOTAR. Filol. De este verbo, y no directamente de 
saltare (como hace la Real Academia en su Dicciona- 
rio), derivan algunos la voz jota (baile popular). Uno 
de los defensores de esta etimología, el erudito doctor 
G. García-Arista y Rivera (4 BC, Madrid, 16 de Fe- 
brero de 1927), la explica por el valor fonético é his- 
tórico de la letra jota, en la que hay que distinguir el 
sonido y el signo gráfico. «Conviene fijarse (dice) en 
esta distinción, porque mientras ésta exista en todos 
los idiomas neolatinos y en sus progenitores, el griego 
y el latín, el sonido, ese sonido intensamente gutural, 
de aquella letra no existe más que en la lengua espa- 
ñola. En latín, esa letra tenía el valor y el sonido de 
doble ¿ 6 ¿ alargada; en griego, en italiano y portugués, 
el de nuestra y griega, es decir, que suena yota, y en 
francés tiene, aproximadamente, el de nuestra ch sua- 
vizada; así, jolte (escrito) suena cholf. Pues lo mismo 
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que en francés ocurría en el antiguo español; es decir, 
que todas las palabras que hoy escribimos y pronun- 
ciamos con ¡ se escribían y pronunciaban antiguamen- 
te con una letra del grupo de las llamadas silbantes: 
Ss, x, 6 Ó ch. Así, Méjico era México (como hoy vuelve á 
decirse). Y el río Jiloca era antes Xiloca...» Aduce lue- 
go el autor citado otros ejemplos para probar que lo 
mismo que con la x sucedió con las demás silbantes, y 
saca por conclusión que la jota (baile) es el arcaico 
sota, y sotar (saltar con ritmo) era jotar ó bailar la jota, 
y añade, para sentar el verdadero concepto de la jota: 
«Si la jota vale tanto como baile, aunque por extensión 
haya llegado á darse este nombre al conjunto de baile, 
ritmo -.ó variaciones, canto, estilo y copla (6 canta, 
como la llama el pueblo en Aragón); si la jota es la 
integración de todos estos elementos, ¿qué decir de los 
que llaman jotas á los simples cantares que no son más 
que una parte, y la menos esencial, de ese conjunto de 
elementos que se llaman jota? En la jota, pues, el baile 
es lo substaítivo, y el canto lo adjetivo. De manera que 
puede haber, y hay, jota, aunque falte el canto y la copla; 
copla y canto que, histórica y esencialmente, son pos- 
teriores al sotar ó jotar, que es lo que en los primeros 
tiempos debían hacer, hacían de hecho, las gentes, 
El canto y la copla se introdujeron después, y se intro- 
dujeron para dar descanso á los bailadores. ( 

SOTARÁ. Geog. Monte volcánico de Colombia, 
sit. en los Andes y en la parte más meridional del 
dep. del Cauca, en el gran nudo donde se originan 
las tres cordilleras que forman el sistema montañoso de 
toda la República. Es un volcán que parecía apaga- 
do, de 4,580 m. de altitud, de forma cónica, cuyo an- 
tiguo cráter se encuentra en el límite de las nieves 
perpetuas. Á simple vista no se distinguen más que 
sus flancos escarpados é inaccesibles por todas partes. 
Se halla untre los 2 y 3? de lat. N. y 2 y 3% de long. O. 
del Meridiano de Bogotá. En Julio de 1925 este vol- 
cán experimentó una violenta erupción, caracterizada 
por enormes llamas, lavas y gran cantidad de cenizas. 
Il Cas. en el dep. del Cauca, dist. de Timbio. 

SOTARIZ. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Chantada, ayuda de parr. de San Vicente de 
Villauje. 

SOTARRIBAS ó PARROQUIA ANTIGUA (LA). 
Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, mun. de San Pedro 
de Ribas. 

SOTASACRISTÁN. m. Ayudante del sacristán. 

Deriv. Sotasacristanil. 

SOTATECHADO. m. Lugar cubierto con techo. 

SOTAVENTARSE., (Etim. — De sotavento.) y. 
r. Mar. Irse Ó caer el buque á sotavento. 

Deriv. Sotaventado, da. * 

SOTAVENTEARSE. v. r. SOTAVENTARSE. 

SOTAVENTO. T. Le dessous du vent. —It. Sot- 
tovento. —In. Leeward, lee.—A. Leesite, Unter- 
wind. — P. y E. Sotavento. —C. Sotavent. (Etim. — 
Del lat. subtus, debajo, y vetus, viento.) m. Mar. Cos- 
tado de la nave opuesto al barlovento. || Parte que 
cae hacia aquel lado. || Con relación á un observador 
es el lugar opuesto al de donde viene el viento; así 
se dice costado de sotavento al del buque que está 
hacia el lado opuesto al en que se recibe el viento; 
tierra Ó buque de sotavento, al que está por el lado 
hacia donde se dirige el viento. / 

SOTAVENTO. Geog. Punta que forma la entrada occi- 
dental del puerto de Mariel, en la costa N, de la provin- 
cia de Pinar del Río (Cuba). || Punta de la costa septen- 
trional de la prov. de Oriente, á la entrada O. del puerto 
de Baracoa. || Importante cayo del litoral de la prov. de 
Santa Clara; se extiende de N. á S. y está dividido en 
dos. Está separado de la tierra principal por una de 
las bocas que al E. dan paso á la bahía del Obispo, y 
lleva su nombre en oposición al cayo Barlovento que 
se levanta al NE. 
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SOTAVENTO. Geog. Bahía del estrecho de Magallanes, 
en la costa de la Tierra del Fuego, sit. entre el cabo de 
San Vicente y la isla de Contramaestres. Es ancha, de 
playa baja y abierta al SO., donde se encuentran las 
islas de Santa Marta, Isabel y Magdalena. Dista unos 
55 kms. al NE. del puerto de Punta Arenas. Su nom- 
bre es probablemente traducción del de Lee de las car- 
tas inglesas. 

SOTAVENTO. Geog. Grupo formado por las cuatro islas 
más meridionales del arch. de Cabo Verde (África 
Occidental Portuguesa). Las islas septentrionales del 
mismo archipiélago forman el grupo Barlovento. Las 
de Sotavento son: Brava, Fogo, San Thiago y Maio, 
orientadas hacia el OSO. y con una extensión de 173 
kilómetros. Este grupo puede subdividirse en' otros dos, 
formado el del O. por las islas Fogo y Brava y el del 
E. por San Thiago y Maio. En la división judicial de 
la prov. de Cabo Verde, las islas de SOTAVENTO forman 
la comarca del mismo nombre. 

SOTCHET. Geog. V. SECHEL. 

SOTCHEU-HSIEN ó SUCHEU-HSIEN. 
Geog. Pobl. de la prov. de Ngan-hwei (China Oriental), 
capital de distrito, dep. y 4 95 kms. NNO. de Fung- 
yang-fu, junto al Tung-ho, tributario del lago Hung-- 
tse, á los 33? 43” de lat. N. y 117” 7 de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. 

SOTCHI ó SOCHI. Geog. Pobl. marítima y 
puerto del dist. de Shernomorskii Ó del mar Negro 
(Unión Soviética, Federación del Cáucaso, Georgia, 
Abjasia), á 197 kms. ESE. de Novorossiisk, en el lito- 
ral E. del mar Negro, en la embocadura de un pequeño 
río costero. La temperatura anual de SoTcHI, 4 22 m. 
de altura, es de + 14” 33, y la precipitación alcanza 
2098 m. 

SOTE. m. Colomb. Nigua, cuando es pequeña. 

SOTEAPAN. Geogz. Pobl. de Méjico, Est. de Vera- 
cruz, cant. de Acayucan; unos 750 h. (3,000 con el mu- 
nicipio). Sit. 4 38 kms. al N. de Acayucan, en la sierra 
de Santa Marta, á 498 m. de altitud. Clima templado. 
Il Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de Las 
Tuxtlas, mun. de San Andrés Tuxtla; unos 1,600 h. 

SOTEAUX (Juan). Bog. Religioso cisterciense 
belga de la abadía de Cambray; fué licenciado en teolo- 
gía en la sociedad de Lovaina y murió en 1567. Publi- 
có las obras de San Próspero de Aquitania (Lovaina, 
1566), y escribió Annotationes ad Concilium Tridenti- 
mum, relmpresas varias veces, y prohibidas en Roma 
en 1621. 

SOTECA. Geoz. Estancia del Perú, en el dep. de 
Ayacucho, provincia de Parimacochas, distrito de Col- 
ta; 150 h. 

SOTECHADO. (Etim. — De so, 3.* art., y te- 
chado.) ma. Cobertizo, techado. 

SOTECHADO. Constr. Cobertizo abierto que sirve 
para resguardar las mercancías del sol y de la lluvia, 
pero no de la acción del aire, que á veces puede ser 
incluso beneficiosa para los efectos almacenados. 

SOTEIRA. 2/i1. Sobrenombre de Diana, de Pro- 
serpina, de Minerva y de Eunomia. 

SOTELA (RoceLio). Biog. Escritor costarricen- 
se, n. en San José de Costa Rica en 1894. Ha sido secre- 
tario de aquel Ateneo y director de la revista Athenea. 
En 1914 le fué premiado su poema El triunfo del ideal. 
Se le debe, además: La senda de Damasco, poesías (San 
José, 1918); Valores literarios de Costa Rica (San José, 
pr y Recogimiento, ensayos (1922; 2.* ed., Madrid, 
1925). 

SOTELEZA. f. ant. SUTILEZA. 

- SOTELILLOS. Geog. Dist. y ald. de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Santiago del Estero, de- 
partamento de Río Hondo; unos 500 h. Sit. en la mar- 
gen izquierda del río Dulce. 

SOTELO. Geog. Ald, de la prov, de León, muni- 
cipio de Trabadelo, 
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SOTELO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, muni- 
cipio de Forcarey, parr. de Santa María Magdalena. 

SOTELO. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Juárez, cuartel 5. 

SOTELO. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guanajuato, 
mun. y dist. de Salamanca; unos 300 h. [| Rancho en 
el An de Guanajuato, mun. y dist. de Silao; unos 
250 h. 

SOTELO (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1791. En la actualidad (1927), y desde 1893, 
lo posee don Carlos Sousa y Álvarez. -. 

SOTELO (CRISTÓBAL DE). Biog. Militar español, nacido 
por los años de 1483 y m. en 1541 ó 1542. Tomó parte 
en las guerras continentales de su época y después se 
trasladó al Perú, donde figuró entre los partidarios 
de los Almagro. Estuvo con Diego en la entrada de 
Chile y peleó contra Alonso de Alvarado en Abancay. 
Hecho prisionero por Hernando Pizarro en las Salinas, 
se le confiscaron sus bienes y se retiró á Lima. Allí 
tomó parte en la conspiración que costó la vida á 
Francisco Pizarro, y después Diego de Almagro el 
Mozo le nombró su lugarteniente y maestre de campo. 
Organizó los preparativos para la expedición contra 
el gobernador Vaca de Castro. Hallándose enfermo en 
su casa tuvo una discusión violenta con García de Al- 
varado, que le asesinó. con el auxilio de Juan Balsa y 
Juan García. 

SOTELO (FRANCISCO). Biog. Religioso del Cister, 
español, n. en Valladolid en 1688 y m. en Salamanca 
el 20 de Agosto de 1766. Profesó en el monasterio de 
Valbuena (1705) y estudió en la Universidad de Sala- 
manca, donde se doctoró en teología. Obtuvo por opo- 
sición la cátedra de Vísperas de dicha Universidad, 
de la que fué también cancelario. Fué, además, abad 
del Colegio del Destierro y tuvo honores de general 
de su Orden. Publicó Cursus Theologico-Moralis Trac- 
tatus de Conscientia, de Legibus, de Peccatis, de Fide, 
Spe et Caritate complectens (Salamanca 1760). Además 
dejó manuscrita una Teología Dogmática. 

SOTELO (JUAN DE D10s). Biog. Marino de guerra 
español, n, en el Ferrol en 1793 y m. en Madrid en 1860, 
Sentó plaza de guardia marina en 1806, y terminados 
sus estudios elementales empezó á navegar en la fra- 
gata Venganza en 1809. Ascendió á alférez de fragata 
aquel mismo año, y continuó en el mismo buque, 
prestando servicios de diversa índole, tanto en la Pe- 
nínsula como en la América Septentrional, hasta 1814, 
en que fué transbordado á la corbeta Descubierta, al 
mando del teniente de navío Alonso de la Riva, que 
debía verificar un viaje de circunnavegación, el cual 
comenzó en Junio de 1814, terminando en Mayo de 
1816. En 1815 ascendió SOTELO á alférez de navío, y 
en Abril de 1817 salió en la corbeta Diamante para 
Costa Firme, en conserva de la llamada Descubierta. 
El comandante del convoy dió á SOTELO en esta tra- 
vesía el mando de la fragata mercante Cantabria, 
de 14 cañones, con cuyo buque desempeñó varias comi- 
siones y reconocimientos. Reunido y restituído luego 
á la Diamante, éste y otros buques de guerra se reunie- 
ron en la isla Margarita para efectuar el desembarco 
del ejército mandado por el general Morillo, siendo 
destinado á proteger esta operación con una lancha 
de su buque, misión que realizó cumplidamente, sos- 
teniendo fuerte tiroteo con el enemigo hasta que éste 
inició la retirada. Continuó tomando parte en todas 
las operaciones de aquella campaña, distinguiéndose 
siempre y ganando por su intrepidez la cruz de la 
Marina de Diadema Real, así como su ascenso á 
teniente de fragata por su comportamiento en un 
combate naval en que la Diamante puso en fuga á 
tres buques insurgentes. Regresó 4 España en 1818, 
y en 1819 transbordó á la fragata Pronta, con la que 
hizo un crucero sobre el Cabo San Vicente; pasó 
luego de oficial del detall al bergantín Hércules, efec- 
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tuando también varios cruceros hasta 1820, fecha en 
que fué nombrado ayudante de la subinspección del 
Arsenal y después de la compañía de guardias marinas. 
Ascendido á teniente de navío en Mayo de 1826, fué 
destinado de ayudante de la Comandancia principal 
de los tercios navales de Poniente, y, aquel mismo año, 
creado caballero de la orden de San Hermenegildo. 
De 1829 á 1832 mandó sucesivamente la fragata Perla 
y el bergantín Realista, desempeñando importantes 
comisiones en el Mediterráneo. En Julio de 1833 fué 
ascendido á capitán de fragata, y en 1835 nombrado 
segundo secretario de la capitanía general del depar- 
tamento. Á principios de 1836, el Gobierno le nombró 
oficial de la secretaría de Estado y del despacho de 
Marina en su nueva planta y poco después ascendió 
á jefe de mesa y secretario de Su Majestad con ejer- 
cicio de Decretos. En Marzo de 1838 se le confirió el 
mando de la fragata Cortes, pasó luego al del bergantín 
Jasson, ascendió á capitán de navío en Julio de 1839 
y se encargó de la mayoría general del departamento 
de Cádiz, cuyo destino desempeñó con el de vocal de 
la Junta inspectora del departamento hasta Diciembre 
de 1839. En esta fecha pasó á Madrid para ejercer el 
empleo de oficial mayor en la secretaría del despacho 
de Marina. En Febrero de 1840 fué ascendido á briga- 
dier, continuando en la secretaría del despacho hasta 
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cio y Gobernación de Ultramar, obteniendo meses 
después la gran cruz de Isabel la Católica. En Junio 
de 1840 acompañó á la reina en su viaje á Barcelona, 
y días después dimitió el cargo de ministro. En Agosto 
del mismo año fué nombrado vocal de la Junta supe- 
rior de Gobierno y Dirección general de la Armada, 
pero no pudo tomar posesión á causa de los graves 
trastornos políticos, por los cuales expuso varias veces 
su vida y sufrió injustas persecuciones. En Agosto 
de 1841 se le mandó trasladarse al Ferrol para conti- 
nuar allí sus servicios. En Julio de 1842 obtuvo la 
placa de San Hermenegildo. Destinado nuevamente 
á Cádiz en 1843, fué nombrado comandante general 
interino de aquel departamento, cargo que desempeñó 
hasta Febrero de 1844. Elegido en Septiembre inme- 
diato diputado á Cortes por la provincia de Cádiz, se 
trasladó á Madrid á primeros de 1845, siendo nom- 
brado allí vocal de la Junta de Dirección de la Armada. 
Ascendió á jefe de escuadra en 1846, y se le destinó 
luego de segundo jefe del departamento. En 1847 se 
le otorgó la gran cruz de San Hermenegildo, y aquel 
mismo año lo eligió Su Majestad senador del reino. 
Nombrado capitán general del departamento del 
Ferrol, cargo que desempeñó hasta Febrero de 1854, 
pasó con igual categoría al de Cádiz, cesando en él 
por haber sido nombrado vocal de la Junta del Almi- 
rantazgo, cuya vicepresidencia ocupó desde Mayo de 
1855 hasta la disolución de aquella Junta. En Abril 
de 1857 fué nombrado capitán general del departa- 
mento de Cartagena, entregando este destino en 
Febrero de 1859, por haber sido ascendido á teniente 
general. 

SOTELO (MANUEL MARÍA DE). Biog. Latinista espa- 
ñol, n. en Sevilla en 1785 y m. en 1865. Profesó en el 
convento de Santo Domingo de Portaceli en la misma 
ciudad, en el que cursó su carrera literaria, distinguién- 
dose desde el primer momento como insigne latinista, 
por lo cual se le eligió para la clase de humanidades 
que había en la Universidad ó Colegio Mayor de Santo 
Tomás de la misma población, que acababa de dejar 
vacante Fernando Reinoso. Fué socio de la Real 
Academia Latina Matritense y por espacio de muchos 
años á él se le encomendaron las inscripciones, epi- 
gramas, dedicatorias y otras análogas composiciones 
latinas que se necesitaban por los Cabildos y Otras 
corporaciones de Sevilla. Sorprendido por la exclaus- 


SOTELO — SOTERA 


pulos muy eminentes, entre ellos el ilustre bibliógrafo 
Escudero; pero habiendo llegado á la ancianidad sin 
recursos, se le recogió en el Hospital de Venerables 
Sacerdotes, con tan mala fortuna que, siendo octoge- 
nario, la desamortización cerró aquel benéfico estable- 
cimiento, arrojando de él á los desgraciados asilados, 
muchos de los cuales fueron recogidos por la Santa 
Caridad. Entre ellos estuvo SOTELO, que murió hospi- 
talizado en aquella institución en opinión de sacer- 
dote virtuosísimo y muy docto, que fué la reputación 
que tuvo en Sevilla. Su producción literaria, que fué 
abundantísima y de gran mérito según los contempo- 
ráneos, que le elogian mucho, está dispersa por muchas 
partes, además de que varios opúsculos sobre cues- 
tiones gramaticales latinas los ha publicado sin nom- 
bre de autor, por ser muy modesto. Fué popularísimo, 
y como vademécum necesario para el estudio del 
latín, su libro Observaciones utilistmas para facilitar 
la traducción del Latín al Castellano, acomodadas por 
su estilo y distribución metódicas á la capacidad de 
los niños, y algunas generales al fin para los más ade- 
lantados sobre la versión de los poetas y de los libros 
sagrados. Son célebres sus epigramas, especialmente 
los que satirizan á los afrancesados, á quienes SOTELO, 
á pesar de su carácter tranquilo, profesó singular anti- 
patía.* 

SOTELOS. Geog. Dist. y ald. de la República 
Argentina, en la prov. de Santiago del Estero, departa- 
mento de Río Hondo; unos 1,000 h. En sus inmediacio- 
nes existen manantiales de aguas termales sulfurosas, 
frecuentadas por reumáticos y atacados de enferme- 
dades cutáneas. 

SÓTENICH. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Aquisgrán (Aachen); 
círc. y á 6 kms. ESE. de Schleiden, sit. 4 oril. del 
Urft, tributario der. del Roer, afl. der. del Mosa, 
unos 300 h. (1,200 con el municipio.) Yacimientos de 
hierro y plomo. 

SOTEÑO, NA, adj. Que se cría en sotos. |] Natu- 
ral del Soto. Ú. t. c. s. [| Perteneciente á alguna de las 
poblaciones de este nombre. 

SÓTER. Mit. Sobrenombre dado á Júpiter, á 
Baco y Apolo. || Hist. Sobrenombre de Tolomeo 1 y 
Tolomeo VIH, reyes de Egipto, y de Antíoco 1 y Deme- 
trio I, reyes de Siria. 

SOTERA. f. Ar. Azada que se emplea ordinaria- 
mente para entrecavar. || 4mér. En la República Ar- 
gentina, correhuela que forma la punta del látigo. 

SOTERA. ÁAmér. AZOTERA. 

SOTERA (SANTA). Hagiog. Virgen y mártir cris- 
tiana, nacida en Roma y martirizada en la ciudad 
de Palamós (Gerona), en el siglo 1v de la era cristiana, 
siendo emperador Diocleciano. Huyendo de la perse- 
cución contra los cristianos, salió de Roma, estable- 
ciéndose en Palamós, en donde los soldados del empe- 
rador la prendieron con pretexto de que practicaba 
ciertos cultos contra el paganismo imperante. Condu- 
cida á presencia del juez, fué conminada á que sacri- 
ficase á los ídolos, por lo que, habiéndose negado la 
santa, fué abofeteada por los verdugos en presencia 
del pretor Daciano, quien mandó degollarla. Fué su 
muerte el día 10 de Febrero de 304, en que se celebra 
su fiesta. Los cristianos sepultaron su cuerpo muy 
honoríficamente en Palamós, primero, y lo traslada- 
ron más tarde á Roma, en donde descansó en la Vía 
Apia, mandando después el papa Sergio trasladarlo 
á la Basílica de Equicio. 

Bibliog. San Ambrosio, In exhortatione ad Virgi= 
nes (lib. 1); Antonio Gallo, De Sanctis Virginibus 
romanis; Flavio Lucio Dextro, Chronicon (Ann. Christi, 
300); fray Juan Gaspar Roig y Jalpi, Catálogo parali- 
pómeno de los Santos indizenas y advenas del Princi- 
pado de Cataluña y sus condados (manuscrito en la 
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Ramón N. Comas, Vida de la gloriosa santa Sotera, 
virgen romana martirizada en Palamós (Barcelona, 1901). 
Véanse, además, los martirologios de Beda, Usuardo, 
Adón, Tamayo de Salazar y el Cosinense. 

SOTERIA. Mi!. En Grecia, diosa alegórica de 
la curación. Tenía templos en Patrás. 

SOTERÍA. f. fam. Descaro, desfachatez. 

SOTERIAS. Hist. ant. Juegos públicos que te- 
nían lugar en Delfos (Grecia) y en Roma, en la época 
grecorromana. 

En Delfos los establecieron los etolios en honor de 
Zeus Sóter y de Apolo Pitio, en memoria del combate 


sostenido contra los bárbaros al atacar éstos á los. 


griegos é intentar profanar el templo de Apolo, san- 
tuario nacional de Grecia. En ellos formaban parte 
principal del programa los concursos musicales y los 
gímnicos y ecuestres. Los primeros eran presididos 
por los hieromnémonos, el arcota de Delfos y el sacer- 
dote de Dionisios, jefe de la corporación de los artistas 
dionisíacos. En la primera parte, dedicada á la música 
y al canto, había concurso de rapsodas, citaristas y 
cantores acompañados de cítaras; en la segunda, coros 
de danzas formados por mozos ó niños ejecutaban la 
danza pírrica Ó cíclica; la tercera consistía en repre- 
sentaciones escénicas, en las que tomaban parte com- 
pañías trágicas y cómicas, compuestas, cada una de 
ellas, de tres actores: algunos autores hablan también 
de un coro cómico, formado por siete coreutas. Por lo 
que atañe á los concursos gímnicos y ecuestres, se 
Carece, Ó poco menos, de informaciones verídicas, 
pudiendo suponerse que eran análogos á los de los 
Juegos Nemeos. Al fundarse las soterías, se estableció 
que se celebrasen cada cinco años; pero, á juzgar por 
las inscripciones descubiertas, andando el tiempo 
fueron anuales, y la presidencia fué trasladada de los 
etolios á los anfictiones. El premio no consistía en 
dinero, sino en una corona, como en los cuatro grandes 
juegos de Grecia. 

En la época grecorromana se dió el nombre de 
sotería á un cierto número de juegos ó sencillos sacri- 
ficios, instituídos para commemorar un suceso Ó para 
homenajear á un personaje, al que una ciudad debía 
su salvación. Como ejemplo de lo primero cítanse las 
soterias de Priene, fundadas hacia el año 297 en memo- 
ria de la libertad alcanzada; de la segunda son ejemplo 
las soterias con que la provincia de Asia quiso perpe- 
tuar la memoria del jurisconsulto E. Mucio Scaevola, 
gobernador de dicha provincia el año de 98 a. de J. C. 

SOTERIOLOGÍA. (Etim.— Del gr. sóléria, 
salvación, y lógos, tratado.) f. División de la teología 
dogmática, que enseña la doctrina de la salvación por 
Jesucristo. 

SOTERIOLOGÍA. Teol. La teología de la Redención, 
6, como suele decirse, la Soteriología, comprende tres 

* puntos principales: 1.” el fundamento de la redención, 
Ó sea su necesidad; 2.” los datos bíblicos, ó términos 
usuales con que en la Escritura se designa la reden- 
ción, y 3.* las teorías teológicas con que los Padres 
y teólogos, interpretando los datos escriturísticos, han 
expuesto el dogma de la redención. Á lo cual se añade, 
por vía de complemento, la conciliación entre el mérito 
del acto de obediencia con que fuimos redimidos y la 

.impecabilidad del Redentor. 

IL Fundamento de la redención. No han faltado 
entre los heterodoxos modernos quienes han negado 

-la base misma de la redención. Para ellos la Pasión 
y Muerte de Jesucristo fué simplemente un ejemplo 
heroico de amor y fortaleza, de mansedumbre y su- 
frimiento. Fuera de esto, ninguna necesidad había 
de redención, puesto que, según ellos, Dios no estaba 
realmente ofendido é indignado contra los hombres, 
ni necesitaba, por tanto, ser reconciliado con ellos. 
Á lo más se podría conceder, dicen, que el hombre te- 
nía necesidad de ser reconciliado con Dios, en cuanto, 
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desconociendo la bondad paternal de Dios, vivía ale- 
jado de él con el corazón y con las obras. 

Estas hipótesis están en abierta oposición con toda 
la Escritura y con toda la tradición cristiana. Fácil se- 
ría multiplicar los textos de la Escritura y de los San- 
tos Padres para demostrar con plena evidencia que 
Dios, así por el pecado original como por los pecados 
personales que á él añadieron los hombres, estaba real- 
mente ofendido y airado contra todo el género humano. 
«Nacimos hijos de ira, nosotros lo mismo que los de- 
más», escribe san Pablo á los Efesios (2, SILOS 
Romanos escribe: «Justificados (ahora) por la sangre 
de Cristo, seremos salvos de la ira de Dios» (5, 9). «Por= 
que se revela la ira de Dios desde el cielo sobre toda 
impiedad é injusticia de los que oprimen la verdad 
con la injusticia» (1, 18). 

Il. Datos bíblicos. La Escritura, lo mismo que la 
tradición, designan la obra de Jesucristo con dos ex- 
presiones que son como: términos técnicos: redención 
y sacrificio. Eficacia redentora, valor sacrifical: tales 
son los dos caracteres que la fe cristiana atribuye á 
la Pasión y Muerte de Jesucristo. 

1. Redención. En general, redención es el pago 
del rescate en favor de un cautivo para restituirle al 
estado de libertad. En el caso presente los cautivos 
son los hombres, que gemían bajo el cautiverio de Sa- 
tanás, del pecado y de la muerte; el que paga el res- 
cate es Jesucristo; el precio que da, es su sangre y su 
vida. Mas ¿á quién se paga el rescate? Como el dominio 
de Satanás sobre los hombres, por una parte es tirá- 
nico é injusto, y por otra parte es un castigo ordenado 
por Dios, Señor soberano del tirano lo mismo que de 
los cautivos, de ahí es que el precio del rescate se paga 
no á Satanás, sino á Dios. Esta doctrina y cada uno 
de los elementos que la integran está claramente con- 
tenida en la Escritura, principalmente en el Nuevo 
Testamento. Bastará citar unos pocos testimonios. 
Cristo, dice san Pablo, «se dió 4 sí mismo por nosotros, 
para rescatarnos de toda iniquidad» (Tit., 2, 14). «En 
el cual poseemos la redención por medio de su sangre, 
la remisión de los pecados» (Eph., 1, 7). Porque, añade 
san Pedro: «No con cosas corruptibles, con plata ó 
con oro, fuisteis redimidos de vuestra vida vana..., 
sino con la preciosa sangre de Cristo, como de cordero 
sin tacha y sin mancilla» (1 Petr., 1, 18-19). 

2. Sacrificio.. La idea de sacrificio, insinuada en 
el precio de la redención, se expresa explícitamente 
en numerosos pasajes de la Escritura. Escribe san 
Pablo á los Efesios: «Cristo nos amó y se entregó á sí 
mismo por nosotros como ofrenda y víctima á Dios 
en olor de suavidad» (Eph., 5, 2). Y, escribiendo á los 
Romanos, añade: «Dios propuso á Cristo Jesús como 
medio de propiciación, por la fe, en su sangre» (Rom., 3, 
25). Medio ó instrumento de propiciación en su san- 
gre es lo mismo que sacrificio Ó víctima de propicia- 
ción Ó expiación. 

No contentos los escritores inspirados con presentar 
la muerte de Cristo como verdadero sacrificio, la com- 
paran con los más solemnes sacrificios de la religión 
mosaica: el sacrificio de la Alianza, celebrado una vez 
para siempre por el mismo Moisés al pie del Sinaí, y 
los sacrificios de la Pascua y de la Expiación, renova- 
dos anualmente en los meses primero (Nisán), y sép- 
timo (Tishrí). Que la muerte de Cristo sea el sacrificio 
de la Nueva Alianza, lo declaró el mismo Salvador en 
la institución de la Eucaristía al llamar 4 su sangre 
ela sangre de la Nueva Alianza» (Mt., 26, 28; Mc., 14, 
24; Lc., 22, 29; I Cor., 11, 25), y lo expone amplia-, 
mente san Pablo en la Epístola á los Hebreos (cap. 9 
á 11). En este mismo pasaje declara también el Após- 
tol cómo la muerte de Cristo es verdadero sacrificio 
de expiación, del cual era sombra y figura el que anual- 
mente celebraban los sacerdotes de la antigua ley. Por 
fin, que la muerte de Cristo corresponda, como la reali- 
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dad á la imagen, al sacrificio pascual, lo enseña san 
Pablo cuando escribe á los Corintios: «Ha sido inmo- 
lado Cristo, nuestra pascua, nuestro Cordero pascual» 
(E Cor, 25, 2)s 

[HI. Teorías teológicas. Estos datos escriturísti- 
cos han sido interpretados por los Padres y teólogos 
por medio de varias teorías que explicasen más ínti- 
mamente el misterio de la redención. Á tres principa- 
les pueden reducirse estas teorías: la de la substitu- 
ción penal, la de la satisfacción moral ó jurídica y la 
de la solidaridad de Cristo con el hombre. 

La substitución penal ó vicaria consiste en que Cristo 
haya sufrido en su Pasión y Muerte la pena que nos- | 
otros merecíamos por nuestros propios «pecados. La 
teoría de la satisfacción, propuesta por san Anselmo, 
consiste, en sus líneas más generales, en que Cristo, 
con su Pasión y Muerte, tomadas por amor y obedien- 
cia á su Padre, dió á Dios plena satisfacción de la ofen- 
sa que el hombre había inferido á la Divina Majestad, 
y que por su propia bajeza no era capaz de reparar; 
ofensa que sólo Cristo, Dios y hombre juntamente, 
podía resarcir por vía de estricta justicia. La teoría de 
la solidaridad pone de relieve la unión moral, la iden- 
tidad mística de Cristo con los hijos de Adán, en virtud 
de la cual Cristo toma sobre sí nuestros pecados y los 
castigos por ellos merecidos, y en cambio nos comuni- 
ca, extiende á nosotros, su propia santidad y justicia. 

Estas tres teorías no sólo no pugnan unas con otras, 
sino que más bien se solicitan, explican y completan 
mutuamente. Todas tres contienen una parte de ver- 
dad, que no puede despreciarse sin detrimento de la 
verdad integral. Combinándolas las tres, se obtiene 
una explicación del misterio más adecuada, más vasta 
y profunda, según la cual Cristo, Dios hecho hombre, 
entrando á formar parte del linaje humano (teoría 
de la solidaridad), hizo que el hombre representado 
por Cristo y contenido en Cristo fuese ya capaz de 
dar él en la persona de Cristo plena satisfacción de 


justicia á la ofensa inferida por él á Dios (teoría de 
la satisfacción); satisfacción jurídica, en cuanto repa- 
raba la violación de los derechos divinos, y juntamen- 
te moral, en cuanto se efectuaba por la obediencia y 
amor de Cristo, y también penal, con la consiguiente 
substitución personal, en cuanto descargaron sobre la 
persona física del Redentor los azotes que nosotros 
teníamos merecidos por nuestros crímenes (teoría de 
la substitución penal). Estas tres teorías y la harmó- 
nica combinación de ellas, si no están explícitamente 
formuladas en la Escritura y en la primitiva tradición 
de los Padres, están con todo realmente contenidas en 
estos documentos de la revelación divina. 

IV. Conciliación entre el mérito del acto de obedien- 
cia, con que fuimos redímidos, y la impecabilidad del 
Redentor. Para la plena inteligencia de. la Soteriolo- 
gía es necesario hacerse cargo de una gravísima difi- 
cultad: la humanidad de Cristo, desde el primer mo- 
mento de su concepción, goza indudablemente de la 
visión beatífica; ahora bien, es ley ineludible (recono- 
cida por la sentencia común de los teólogos) que el que 
ve intuitivamente á Dios no es libre para pecar; ¿cómo 
podría dejar á Dios por el pecado el que le ve intuiti- 
vamente, y, por tanto, sin que pueda presentársele 
como bueno ú apetecible el dejar á aquel Bien, en 
quien ve clarísimamente que están todos los otros 
bienes que puede desear, sin que se halle fuera de Él 
cosa alguna que pueda satisfacer su sed de felicidad? 
Cristo, por consiguiente, no es libre para pecar. Si no 
es libre para pecar, tampoco lo es para infringir el 
mandamiento divino. Luego el acto con que cumplió 
el mandato del Padre de que muriera por los hombres, 
para su redención, no fué libre; luego no fué meritorio; 
luego la redención de los hombres no se debería, según 
esto, al mérito de Cristo en su muerte, conclusión que 


(como confiesan todos los teólogos) sería contra la te. | 
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Muchas explicaciones se han ideado para soltar esta 
gravísima dificultad. No podemos dar de ellas sino 
una idea muy sumaria, ciñéndonos tan-sólo á los prin- 
cipales. 

La escuela dominicana, fiel 4 los principios del sis- 
tema predeterminista (V. t. XIV, pág. 1034), explica 
la permanencia .de la libertad en Cristo de un modo 
análogo al que tiene para explicar en general la per- 
manencia de la libertad bajo la predeterminación físi- 
ca (V.) Cedemos gustosos la palabra al moderno re- 
presentante de la escuela dominicana, el reverendo 
padre Hugon, O. P., en su reciente obra De Verbo 
Incarnato (pág. 318, París, 1920): «Podía Cristo jun- 
tar la potencia de no morir con el precepto de morir, 
aunque no pudiese juntar de hecho el no morir con 
el precepto: así como el que está predeterminado para 
estar en pie, tiene bajo la misma predeterminación ver- 
dadera potencia de sentarse, aunque de hecho nunca 
pueda unirsesel acto de sentarse con la predetermina- 
ción para estar en pie.» Á esta explicación suelen na- 
turalmente oponerse las mismas dificultades que á 
la predeterminación física (V. t. XIV, pág. 1254). 

La escuela escotista (en su mayoría y salvas diver- 
sas variaciones y matices en que no nos es posible 
detenernos) opina que, á pesar de no tener Cristo li- 
bertad próxima ó expedita para cumplir Ó dejar de 
cumplir el precepto del Padre, mereció el cumplirlo 
porque Dios le dió el privilegio de merecer sin libertad 
próxima ó expedita. Así expone la opinión escotista 
uno de sus más insignes representantes, Bartolomé 
Mastrio (ln 3 Sent., Disp. 3; quaest. 9, art. 3, núm. 389). 
y lo mismo indica, si bien no con tanta claridad, el 
moderno expositor de la doctrina de Escoto, reverendo 
padre Partenio Minges, O. F. M. (Comp. Theol. Dogm. 
Spec., 1, n. 536, Ratisbona, 1921). Oponen á esto los 
partidarios de las demás opiniones que Dios no puede 
dar privilegio para algo quesea intrínsecamente im- 
posible ó contradictorio, como lo sería el que uno me- 
reciese sin libertad expedita de hacer ú omitir la obra 
de que se trata. 

Algunos opinan que el influjo de la visión beatífica 
fué milagrosamente atemperado, para que no impi- 
diese el que la voluntad de Cristo viador pudiera apar- 
tarse de Dios por el pecado. Á lo cual responden los 
demás, que dicha voluntad no es realmente distinta 
de la única voluntad humana de Cristo, y que es ley 
ineludible del que ve intuitivamente al Sumo Bien 
que no pueda apartarse de El por el pecado con nin 
guno de sus actos. 

Advierten otros que, aunque no fuera libre Cristo 
para cumplir el precepto del Padre en cuanto á la 
substancia de la muerte, pudo muy bien serlo en cuanto 
á las circunstancias no mandadas de la misma, ó en 
cuanto que podía pedir dispensa del precepto. Pero 
á esto suele también oponerse que entonces el mérito, 
por el cual fuimos redimidos, no hubiera consistido 
en aceptar la muerte, sino que el acto hubiera sido 
más Ó menos intenso, en este ó aquel tiempo y Otras 
semejantes circunstancias (que son las que proponen 
los partidarios de esta opinión) ó bien en el hecho de 
no pedir dispensa; más aún, que este mérito no hu- 
biera consistido en obedecer (como expresamente lo 
dice la Sagrada Escritura y admiten, por lo demás, 
todos los teólogos con la tradición), pues hubiera con- 
sistido en hacer lo que de ninguna manera hubiera 
estado mandado. 

Por todo lo que antecede, es ya sentir muy común 
en los teólogos modernos, con Petavio, Stentrup, los 
cardenales Franzelin y Billot, los Wirceburgenses, 
Mendive y Muncunill (aunque con diversos matices, 
en que no podemos entretenernos), que la palabra 
mandatum, mandato, ¿vtoA de que usa la Escritura 
para expresar el mandato que tuvo Cristo de morir 
por los hombres, no significa yn precepto riguroso que 
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le obligase bajo pecado, ni aun bajo pena estrictamen- 
te tal, sino solamente aquel mandato que se incluye 
en la significación de la voluntad del superior, que, 
obrando ciertamente como superior, pero sin querer 
obligar al súbdito bajo pecado, le muestra qué es lo 
que él desea que haga, cuál es en aquel caso su ma- 
yor beneplácito. De este modo, según estos autores, 
se salva la obediencia, tanto más perfecta cuando 
menos espera, sino que previene, el riguroso precepto 
del superior (como dicen con santo Tomás, 2, 2, q. 104 
a. 2 c. el ad 5, los maestros de la vida espiritual), y 
queda del todo íntegra la libertad y el mérito. V. Im- 
PERFECCIÓN. Teol. 

De que tanto la palabra latina mandatum ó prae- 
ceptum, como la griega ¿vtoA?, se usen á veces en la 
Escritura sin la significación de precepto riguroso, hay 
varios ejemplos (Cfr., 2 Reg., XVI, 10-11; Matth., XV, 
35; Marc., VIL, 36; 3 Reg., XVIL, 9; Psal. LXVII, 29; 
Ioh., XII, 49-50), y, según los citados autores, la misma 
naturaleza de las cosas nos está diciendo que al tra- 
tarse de un mandato que se da á Cristo para que libre 
y meritoriamente redima el género humano, dicho 
mandato no ha de entenderse de un precepto rigu- 
roso Ó que le obligue bajo pecado, pues como Cristo 
no es libre para pecar, por el mismo caso le quitaría 
la libertad de cumplirlo. Notable es 4 este propósito 
la observación del cardenal Franzelin: «Parecerá para- 
dójico y, sin embargo, es verdadero: aquellos teólogos 
que defienden el precepto riguroso y antecedente como 
impuesto á Cristo, porque falsamente se persuaden de 
que así lo exigen las palabras de la Escritura en que 
se le llama mandato, en realidad le quitan la verdadera 
razón de ley y de precepto; porque la ley moral y el 
mandamiento propiamente dichos son para la direc- 
ción de la voluntad libre, y no se encaminan nunca á 
una voluntad determinada á un extremo» (De Verbo 
Incarnato, ed. 5.2, pág. 444). Con la misma amplitud 
entienden en nuestro caso las palabras de la Escritura 
san Juan Crisóstomo (Homil. 60 in Ich., n. 2-3; M. G., 
59, 330; Homil. 28 in Epist. ad Hebr., n. 2; M. G., 63, 
193); san Cirilo de Alejandría (ln loh., 1., 10, c. 15, 
v. 9-10; M. G., 74, 374), san Anselmo (L. medit. et orat., 
medit. 11; M. L., 158, 766), etc., y éste parece ser tam- 
bién el sentir de santo Tomás (3 q. 47, a. 2, ad 1; a. 3, 
c. el ad 1. Ad Rom., VIII, 32, lect. 6). 

Bibliogr. Exponen el dogma de la Redención to- 
dos los tratados de Teología, principalmente los mo- 
dernos, que distinguen la Soteriología de la Cristología. 
Se hallará una lista de las principales obras modernas 
en Riviére, Le Dogme de la Rédemption (págs. 503 y 
504, París, 1905) y en Prat, La Théologie de Saint Paul 
(vol. 2, págs. 576 y 577, 7.2 ed., París, 1923). Sobre la 
conciliación entre el mérito del acto de obediencia, 
con que fuimos redimidos, y la impecabilidad del Re- 
dentor, además de los autores citados en el texto, me- 
recen consultarse: Suárez, In 32m partem S. Thomae 
(q. 47, a. 2-3); ibíd., Disp. 43, sect, 3.; Disp. 37, sect. 
3-4; Lugo, De mysterio Incarnationis (Disp. 26, sect. 
6-9); Petavio, Teol. Dogm. De Incarnatione (1, 9, c. 8); 
cardenal Franzelin, De Verbo Incarnato (th. 44); car- 
denal Billot, De Verbo Incarnato (c. 29) y, en general, 
. los tratados teológicos sobre la Encarnación del Verbo. 

SOTERIÓPOLIS ó SEBASTÓPOLIS. G<0z. 
ant. C. de la Cólquida, denominada también Dios- 
curias. Se hallaba sit. en la costa del Ponto Euxino, 
junto á la desembocadura del río Anthemus. 

SÓTERN (OñER). Geog. Ald. de Alemania, en el 
Est. de Oldemburgo, antiguo princip. y 4 10 kms. 
SO. de Birkenfeld, sit. en las márgenes de un tributa- 
rio izq. del Nahe, afl. izq. del Rhin; unos 1,000 h. (con 
el municipio). 

SOTERO, RA. adj. Natural del Sot de Ferrer, 
población de la provincia de Castellón. Ú. t. c. s. || Per- 
teneciente Ó relativo á esta población. 
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SOTERO. Geog. Barriada de la prov. de Almería, mu- 
nicipio de Serón. 

SOTERO (SAN). Hagiog. Papa (mártir según el Mar- 
tirologio Romano), n. en Tondi (Campania) y m. en 
177. Subió al solio pontificio el año de 168. San Dioni- 
sio, obispo de Corintio, según dice Eusebio (Hist. ecl., 
libro IV) hace grandes elogios de SOTERO, diciendo que 
no sólo conservó, sino que también amplió la costum- 
bre, establecida des- 
de el principio del 
Cristianismo, de so- 
correr generosamen- 
te á los sentenciados 
á la pena de trabajos 
forzados. También 
desplegó el Santo 
Pontífice una gran 
actividad en velar 
por los intereses ge- 
nerales de la Iglesia; 
prohibió que las vír- 
genes consagradas á 
Dios tocasen los va- 
sos sagrados y oÍre- 
ciesen incienso; dis- 
puso que el día de Jueves Santo comulgaran todos 
los fieles, excepto los que se hallaban en pecado mor- 
tal, y dió acertadas órdenes á los sacerdotes acerca 
de la celebración del Santo Sacrificio. En una carta 
dirigida á los obispos de Italia estableció la doctrina 
católica sobre el matrimonio, consignando que no hay 
más matrimonio legítimo que el bendecido por el mi- 
nistro del Señor. Graciano atribuye esta importante 
disposición al papa san Evaristo, por lo cual algunos 
autores escriben que lo que hizo SOTERO fué confirmar 
lo dispuesto por Evaristo. 

Ya se indicó al principio de este artículo que el 
papa san SOTERO figura como mártir en el Martirolo- 
gio Romano y, en efecto, la Iglesia celebra su fiesta 
como tal el 22 de Abril; sin embargo, no se conocen 
las Actas de su martirio, ni consta si recibió esta coro- 
na. Sea como quiera, es oportuna á este propósito la 
opinión del gran polígrafo Onofre Panvinio, quien, en 
su libro Historia B. Platinae de vitis Pontificum Roma- 
norum (Colonia, 1568), observa que, si bien SOTERO y 
algún otro Papa de los primeros siglos no derramaron 
su sangre, ni murieron perseguidos por la fe, son llama- 
dos mártires porque padecieron mucho por confesar á 
Cristo, ya que la furiosa plebe y los inicuos magistrados 
mantenían vivo constantemente el odio á los cristianos 
y muy especialmente á su pastor supremo en la Tierra. 

SOTERO DOS REIS (FRANCISCO). Brog. Profesor y es- 
critor brasileño, n, en Maranháo en 1800 y m. en Río 
de Janeiro en 1871. Fué profesor de latín del Liceo 
de Maranháo y bibliotecario del Instituto de Humani- 
dades de la misma ciudad. Dirigió ó redactó varios pe- 
riódicos, entre ellos el Correio de Annuncios, O Eccle- 
siastico, Publicador Maranhense, etc. Se le debe, ade- 
más: Postillas de Grammatica Geral, applicadas a lingua 
portugueza; Grammatica portugueza; Commentarios de 
Caio Julio Cesar, traducción portuguesa; Curso de 
litteratura portugueza e brasileira, etc. Fué también 
diputado de la Asamblea provincial, donde se distin- 
guió por su patriotismo y elocuencia. 

SOTERRAMIENTO. m. Acción y efecto de 
soterrar. 

SOTERRÁNEO, NEA. adj. ant. SUBTERRÁ- 
NEO, NEA. Usáb. t. c. s. m. ¿ 

SOTERRANO, NA. adj,, ant. SUBTERRÁNEO, 
NEA. Usáb. t. c. s. m. 

SOTERRAÑO, ÑA. adj. SUBTERRÁNEO, NEA. 

o E CE 

SOTERRAR. TF. Enfouir, enterrer. — It, Sotter- 
rare. —In. To put under ground. — A. Becrd gen. 


Medalla de San Sotero, papa 
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P. y C. Soterrar. — E. Enterigi. (Etim. — Del lat. 
sub, debajo, y terra, tierra.) tr. nterrar, poner una cosa 
debajo de tierra. || fig. Esconder ó guardar una cosa 
de modo que no parezca. Este verbo tiene las mismas 
irregularidades que calentar. 

Deriv. Soterrable. 

SOTÉS. Geoz. Mun. de la prov. de Logroño, con 
189 e. y albergues y 448 h. según el censo de 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 18 e. y alber- 
gues aislados con 7 h. El censo de 1920 le asigna 493 h. 
Corresponde al p. j. de Logroño, dióc. de Calahorra, y 
está sit. al extremo septentrional de la sierra de Mon- 
calvillo, cerca de Navarrete y Nájera, en terreno parte 
montañoso, regado por el riach. Salado; produce prin- 
cipalmente cereales, vino, aceite y legumbres. 

SOTHEBY (GuiLLerMO). Biog. Poeta inglés 
(1757-1833). Hizo sus estudios en Harrow y en la Aca- 

_*demia militar de Angers (Francia). Durante algún 
tiempo perteneció al ejército inglés, que ya dejó en 
1780. Como autor original. sus obras no son de gran 
valor, aunque sí muy numerosas, y comprenden mu- 
chos poemas y dos tragedias. Su mayor título de glo- 
ria le constituye la excelente traducción en verso que 
hizo de Las Geórgicas (1800), La Ilíada (1830-31) y La 
Odisea (1834). También tradujo el Oberon, de Wieland. 


SOTHERN (EDbuarDo AskEw). Brog. Actor in-' 


glés, n. en Liverpool en 1826 y m. en 1881..Se le dedi- 
caba á la carrera eclesiástica, pero sintiendo verdadera 
vocación por el teatro, abandonó los estudios “teológi- 
cos, y á los veintitrés años hizo su debut en Jersey. En 
1852 pasó á los Estados Unidos, donde permaneció 
muchos años, trabajando con éxito en los principales 
teatros de aquel país. En 1878 actuaba en Londres. 

Bibliogr. Pemberton, Memoir of E. A. Sothern (Lon- 
dres, 1890). 4 

SOTHERN (EDUARDO Huco). Biog. Actor norteame- 
ricano, hijo de Eduardo Askew, n. en Londres el 6 de 
Diciembre de 1859. Á los veinte años se presentó al 
público de Nueva York en la compañía de su padre, 
pero hasta 1885 no alcanzó su verdadero primer éxito, 
que le proporcionó la comedia One Our Gtrls en el Ly- 
ccum de Nueva York. Á partir de 1904 se dedicó casi 
exclusivamente á representar las obras de Shakespeare, 
en las que ha obtenido grandes triunfos, retirándose 
de teatro en 1916. Ha publicado: My Reminiscences 

1917). 

SOTHIS. Mil. y Astron. RADIANTE. Los egipcios 
designaron así á la estrella Sirio. 

SOTHRAY ó SOTHEREY (SIMEÓN). Biog. 
Monje benedictino inglés, de la abadía de San Albano 
y luego prior en esa misma casa (1397); doctor en 
Sagrada Teología por la Universidad de Oxford (1382). 
Fué acérrimo impugnador de las doctrinas del here- 
siarca Wicleff; algunos consideran á SOTHRAY como 
perteneciente á los ermitaños de San Agustín. Nos ha 
dejado escritas varias obras, entre ellas, De auctoritate 
Ecclesiae y De Sacramento altaris et contra Wacleffitas. 

SOTIA. f. Especie de sátira alegórica muy usada 
en los siglos XV y XVI. 

Soria ó SoTIE. Lit. Esta palabra francesa, que sig- 
nifica tontería, fué empleada al principio de la Edad 
Media para designar unas canciones contra el amor, 
que constituyeron una de las formas poéticas de los 
trovadores. La canción amorosa, considerada como 
más noble é interesante, era llamada gran canto. La 
sotie, aunque inferior, era admitida en los concursos y 
fiestas poéticas. 

fines de la Edad Media llamóse sotie á una clase 
de comedias satíricas 6, mejor dicho, sátiras dialoga- 
das, que casi siempre adoptaban la forma alegórica. 
Los cofrades de la Pasión, en virtud del privilegio que 
les concedió Carlos VI, representaban misterios; los 
escribientes de la curia aprovechaban las vacaciones 


de los Tribunales para poner en escena moralidades, y | pedición Jackson, 
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los llamados Enfants sans souci (Niños tranquilos), 
reunión de jóvenes desocupados, de humor alegre y 
viviendo como podían, vestidos con un traje la mitad 
amarillo y la otra mitad verde, cubiertos con un som- 
brero de largas alas, y cuyo jefe llevaba el título de 
Principe de los tontos y pretendía extender su reinado 
por encima de todo el género humano, explotaban el 
nuevo género dramático de la sotie. Pronto gozó de 
gran popularidad esta nueva clase de representacio- 
nes teatrales que lo criticaban:todo sin perdonar orden 
social alguno y estaban animadas de un soplo de inde- 
pendencia extraño en aquellos tiempos de absolutis- 


“mo. La sotie no sobrevivió á Luis XII, pues Francisco 1 


estableció la censura teatral. 

La sotie no solía representarse sola; casi siempre iba 
acompañada de una farsa y de una moralidad, con las 
que venía á formar una especie de trilogía, imitación 
bárbara de la trilogía griega. 

SOTÍACO, CA. adj. Asiron. Perteneciente Ó re- 
lativo á la estrella Sothis ó Sirio. 

Soríaco. Cronol. Aplicibase al período ó ciclo de 
1460 años, pasados los cuales el principio del año civil 
de los egipcios volvía á coincidir con el amanecer helia- 
co de la estrella Sothis ó Sirio, y, por tanto, con el co- 
mienzo del año astronómico. Como el año civil de dicho 
pueblo sólo constaba de 365 días, se adelantaba un día 
cada cuatro años respecto al año solar y se necesitaba 
el expresado período para que se repitiese la coinciden- 
cia. Se contaron dos ciclos sotíacos, el primero desde 
el 2782 al 1322 a. de J.C.; y el segundo desde este últi- 
mo al 138 de nuestra era. 

SOTIATES. Etnogr. ant. Pueblo de las Galias, 
que vivía en la Novempopulania (Aquitania), en la 
margen izquierda del río Garunna,'el actual Garona, 
entre los vocates al N., los datii al SE. y los elusates 
al S., ocupando el territorio que hoy es cantón de Ne- 
rac, en el departamento francés de Lot y Garona. Su 
capital era Sotium. Fueron sometidos por Craso, lu- 
garteniente de César. 

SOTICO. Geog. Ald. de la prov. de León, mun. de 
Ouzonilla, 8 

SÓTICO, CA. adj. Astron. y Cronol. SOTÍACO, CA. 

SOTIEL CORONADA. Geog. Barrio minero de 
la prov. de Huelva, mun. de Calañas. 

SOTIELLO. Geoz. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de San Martín de Moreda. || 
Lug. en el mun. de Gijón, parr. de San Juan de Ce- 
nero. || Lug. en el mun. de Lena, parr. de San Antolín 
de Sotiello. || Lug. en el mun. de Oviedo, parr. de San- 
tiago de Agúeira. [| V. SAN ANTOLÍN DE SOTIELLO. 

SOTIERRE. m. SOTERRAMIENTO. 

SOTIK. Geog. Región de la colonia inglesa de Ken- 
ya (África Oriental), prov. de Kawirondo, al E. del 
lago Victoria, sit. hacia la frontera occidental del País 
de los Massai, entre los 0? 30” y 0? 45" de lat. S. y 35% 10" 
y 35% 30” de long. E. del Meridiano de Greenwich. El 
país es accidentado, erizado de colinas y, sobre todo, 
de montañas, surcado por cursos de agua poco anchos, 
pero muy rápidos. Parece que la comarca en otro tiem- 
po estuvo completamente cubierta de bosques; hoy 
quedan solamente algunos grupos aislados. Los habi- 
tantes están diseminados en las pendientes de los riba- 
zos con las tierras cultivadas de la vecindad. Se ven 
también grandes rebaños de ganado vacuno, de car- 
neros y cabras. La miel es abundante, de calidad supe- 
rior. Los indígenas, de elevada estatura y bien forma- 
dos, han adoptado en parte la manera de vestir, las 
armas y la lengua de los massai. Las mujeres casadas 
llevan tuna piel de animal alrededor de los riñones, 
con tiras de cuero adornadas con conchas, pasadas, á 
guisa de tirantes, por las espaldas. Algunas jóvenes 
van enteramente desnudas; otras lleyan un elegante y 
pequeño delantal compuesto de tiras de cuero. La ex- 
de la Compañía Inglesa del África 


SOTIL — SOTILEZA 


Oriental, que visitó SOTIK en 1889, dice que el marfil 
abundaba, y los indígenas se mostraban muy dispues- 
tos en favor de los europeos. La localidad “principal, 
Sotik, se halla á los 0? 35 de lat. S. y 35? de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. 

SOTIL. adj. ant. SUTIL. 

SOTILARSE. (Etim. — De sotil.) v. r. ant. Su- 
TILIZARSE. 

SOTILEZA. f. ant. SUTILEZA. || Sant. Parte más 
fina del aparejo de pescar donde va el anzuelo, y por 
extensión, todo cordel muy fino. 

SOTILEZA. Lit. Pertenece sotileza al lenguaje popular 
de la Montaña santanderina, y es una palabra elevada, 
como otras muchas, á la dignidad del lenguaje clásico 
español por el insigne novelista José María de Pereda, 
poniéndola como título á una de sus novelas mejores 
y más famosas. Sotileza es la historia de una mu- 
Jer, nacida de padres marineros, en una ciudad de co- 
merciantes y pescadores y en unos días en que las bue- 
nas gentes del pueblo no sentían otras inquietudes que 
las propiamente derivadas de su heroico oficio. Era el 
tiempo de las cofradías de mareantes, de las regatas 
á remo entre embarcaciones de diferente Cabildo, de 
los viajes á Cuba en fragatas y bergantines de orgu- 
llosa arboladura, de la sencillez de costumbres entre los 
bravos luchadores del mar y de las levas entre la gente 
marinera para hacer durante varios años el servicio 
del rey en los barcos de guerra. El maestro Pereda en 
la pintura de costumbres, recogió en las páginas de su 
novela las principales que podían recordar aquellos 
días ya un poco lejanos, y con el asombroso colorido 
de su paleta de artista trazó varios tipos de tan mara- 
villosa manera que parecen figuras de vida mortal. 
La heroína del libro se llama Silda mientras es una 
chicuela desamparada que vaga por los muelles del 
puerto y por las calles de la ciudad en una libertad 
medio salvaje. Bajo la protección del padre Apolinar, 
un fraile exclaustrado lleno de ardiente caridad cris- 
tiana y á cuya casa lleva esta desventurada muchacha 
un señorito adolescente que la conoció en sus correrías 
callejeras, halla cariñoso amparo en la bodega de un 
viejo matrimonio de marineros, que la mantienen y 
la educan haciendo de ella una moza trabajadora y 
honrada. Entonces deja de llamarse Silda para ser 
Sotileza, porque, en opinión de su padre adoptivo, lo 
es por lo «finuco de su vestir» y lo «finuco de su andar». 
Por su aspecto y por sus virtudes, es Sotileza la encar- 
nación artística de su pueblo, de quien tiene la dura y 
agria corteza y el espíritu tosco y melancólico, propicio 
á gozar con las alegrías y á llorar con las desventuras 
del prójimo. 

No hay en la novela enrevesadas psicologfas ni 
problemas trascendentales. En sus páginas todo es 
sencillo, gracioso y humano, por estar arrancado de 
las inagotables canteras de la Naturaleza. Va había 
tratado Pereda la vida del mar en sus cuadros de cos- 
tumbres titulados La leva y El fin de una raza; pero en 
Sotileza abandonó tan estrecho marco y se lanzó á 
buscar más amplios horizontes para su arte, hallándo- 
los tan acomodados á su temperamento de artista, 
que acertó á componer una de sus obras más comple- 
tas y más celebradas. «Todo el libro, dice Menéndez y 
- Pelayo, parece concebido en un solo aliento; los perso- 
najes han recibido al nacer tales bríos, que, semejantes 
4 los dioses homéricos, alcanzan de un solo salto cuan- 
to espacio puede divisar el espectador colocado 4 orillas 
del mar sobre altísima roca. Todo tiene en este libro 
un sello de tiereza titánica, de salvaje energía, de gran- 
diosidad sublime: la tierra, el mar y los hombres. Nada 
hay débil, enteco ni afeminado: recorriendo tales pá- 
ginas se respira un soplo de barbarie que hace bien, 
que templa los nervios y vigoriza la sangre. La expre- 
sión es lo más libre y lo más suelta que puede darse: 
es autor ha agotado los infinitos recursos del vocabu. 
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lario callealtero, crudo, pintoresco, desgarrado, apes- 
tando á parrocha y á pescado podrido; pero todo esto, 
¡con qué arte y con qué soberano conocimiento de las 
condiciones de la lengua, á la cual se puede domar y 
vencer por halagos, pero no forzar brutalmente como 
vil concubina!» 

Al publicarse Sotileza en 1885 obtuvo un éxito cla- 
moroso y aumentó en España y en América la popula- 
ridad que ya disfrutaba su autor. En la Montaña des- 
pertó la publicación verdadero entusiasmo. El munici- 
pio santanderino acordó dar el nombre de la heroína 
á una hermosa y moderna rampa que conduce desde 
la estación del Norte á la calle Alta, escenario donde 
la novela se desarrolla; se publicaron: versos y se can- 
taron barcarolas en su honor, y en toda la provincia 
fué familiar la historia de la gentil maxinera. Desde en- 
tonces, el título de Sotileza se ha visto muchas veces 
en diferentes industrias, productos y banderas de orfeo- 
nes y rondallas. Por subscripción pública, que inició 
El Aviso, periódico que entonces se publicaba en San- 
tander, se regaló al autor un cuadro al óleo represen- 
tando uno de los episodios más interesantes, obra del 
pintor Fernando Pérez del Camino. Los poetas y escri- 
rores catalanes, fervientes admiradores de Pereda, 
aprovecharon la ocasión para rendirle homenaje, y le 
enviaron desde Barcelona dos coronas, una de laurel 
hecha en acero, y otra de roble, labrada en bronce, 
acompañadas de un mensaje firmado por los más ilus- 
tres representantes del «moderno renacimiento litera- 
rio de Cataluña». 

Sotileza está de texto, como libro de lectura, en va- 
rios colegios españoles de Inglaterra y de los Estados 
Unidos. En 1899 fué traducida al francés por Jacques 
Porcher, á pesar de las dificultades que su lenguaje 
popular tiene para la exacta traducción á lenguas ex- 
tranjeras. 

«Sotileza, dice Blanco y García, es un prodigio con- 
tinuado desde la primera línea á la última... Casi se 
obscurece la figura de Sotileza entre tantas y tan so- 
berbias como le hacen cortejo en los primeros capítu- 
los de la novela; pero no tarda en asomar su complejo 
y sutilísimo carácter igual á los mejores de Sthendal 
y Balzac... Muergo, la bestia humana... pedazo de car- 
ne bautizada, para usar del lenguaje corriente, zafio, 
grosero, embrutecido, sin más indicio de ser animado 
que el movimiento... lo estupendo es ver cómo Pereda 
logra hacerle interesante; cómo en tan abyecta criatu- 
ra y sin contradecirse á sí mismo, halla nobles y huma- 
nos instintos; cómo acierta á transformarle con el con- 
tacto de la luz que irradia de las palabras y del cariño 
de Sotileza... En Andrés veo el punto menos luminoso 
de la novela; una pasión por la hermosa callealtera 
ofrece algo de irreflexivo y caprichoso atolondramien- 
to, y toda su naturaleza moral un tinte de vaguedad 
que no guarda relación con el asombroso relieve y la 
intensa vida de cuanto hace y dice Cleto en sus fervo- 
res amorosos, cuyo premio es el anhelado sí de Soí1le- 
24... Tío Michelín y su consorte, ni más ni menos que 
las hembras de Mocejón, encuentran allí su ambiente 
propio; y así las batallas al aire libre como el encerra- 
miento de Sotileza dan lugar á un movimiento tan dra- 
mático, que deja suspensa la atención y poblada la 
fantasía de imágenes y adivinaciones... Si Pereda no 
hubiese tenido bien sentada su reputación de observa- 
dor delicadísimo é incomparable, bastaría á ganársela 
Sotileza; tal es de jugoso, vivaz y palpitante su modo 
de describir y tal de hondo y difícil el aná!isis íntimo 
del alma con sus misteriosos senos y recónditas ener- 
gías. Si todo es perfecto y acabado en Soltleza, no sé 
cómo hemos de calificar dignamente o que constituye 
su mérito más constante: el estilo y la dicción... Nada 
sobra ni falta en este lenguaje, que es siempre el más 
apasionado, el más exacto y filosófico, que reproduce 
los caprichosos cambios y la sencillez ruda de la frase 
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popular, y en ella traduce los infinitos tonos de la pa- 
sión y el sentimiento.» 

SOTILEZAR. tr. ant. SOTILIZAR, 

SOTILIDAD. f. ant. SUTILIDAD. 

SOTILIZAR. tr. ant. SUTILIZAR. 

SOTILMIENTRE. adv. m. ant. SUTILMENTE. 

SOTILLANO, NA. adj. Natural de Sotillo de 
la Ribera, villa de la provincia de Burgos. Ú. t.c. s. 
Il Perteneciente Ó relativo á esta villa. 

SOTILLO. m. dim. de SoTO (1.* art.). 

SotILLo. Geog. Río de la prov. de Soria, llamado 
también Merdancho y Moñigón. Tiene su origen en la 
vertiente meridional del puerto de Oncala, en, el punto 
denominado El Mirón, del término de Estepa de San 
Juan, y desde un principio recibe las aguas de numero- 
sos arroyos procedentes de las sierras de Alba y Castil- 
frio en los términos de Cirujales, Villarca y Almafenco; 
corre hacia el SO. pasando por La Estepa de San Juan, 
Cirujales, Velilla y Garejo, que quedan á su der., y por 
Aldealices, La Aldea, Renieblas y Ventosa á la izq.; 
durante todo su camino y merced 4. lo somero de su 
cauce sirve para el riego de los terrenos que “atraviesa, 
en especial los de Renieblas, Velilla y Ventosilla, y 4 
los 25 kms. de su nacimiento va á desembocar por la 
izquierda en el Duero, bajo el cerro donde en otro tiem- 
po se levantaba Numancia. Este río, aun cuando está 
sometido al régimen de los arroyos que lo forman, lle- 
va casi siempre escaso caudal. ende 

Bibliogr. P. Palacios, Descripción de la provincia 
de Soria, - 

Soto. Geog. Ald. de la prov. de Santander, muni- 
cipio de Valdeprado. . 

SorinLo. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, con 
7A e. y albergues y 315 h. según el censo de 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 9 e. y albergues 
aislados con 32 h. El censo de 1920 le asigna 309 h. 
Corresponde al p. j. de Sepúlveda, dióc. de Segovia, 
y está sit. cerca de Duratón y Duruelo, en terreno des- 
igual, bañado por el río Sancho Flayte, una de las co- 
rrientes que contribuyen á formar el Duratón. Produ- 
ce principalmente cereales, garbanzos, algarrobas y 
hortalizas. 

SoriLLo. Geog. Dist. de Venezuela, Est. de Monagas. 

SotiLLO (EL). Geog. Cas. de la prov. de Ciudad Real, 
municipio de Malagón. 

SoriLLO (EL). Geog. Cortijada de la prov. de Grana- 
da, mun. de Gualchos. : 

SoriLLo (EL). Geog. Mun. de la prov. de Guadalaja» 
ra, con 185 e. y albergues y 228 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 95 e. y 
albergues aislados con 11 h. El censo de 1920 le asigna 
248 h. Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de Si- 
gienza, y está sit. en un valle, cerca de Torrecuadra- 
da, en terreno montuoso y áspero, bañado por el río 
Tajuña, que corre entre este término y el de Cifuentes. 
Produce principalmente cereales, hortalizas y frutas. 
Cría de ganado. 

. SOTILLO DE BOEDO, Geog. Lug. de la prov. de Palen- 
cia, mun. de Sotobañado y Priorato. 

SOTILLO DE CABRERA. Geog. Lug. de la prov. de León, 
municipio de Benuza. 

SOTILLO DE CEA. Geog. Lug. de la prov. de León, 
municipio de Joara. 

SOTILLO DE LA ADRADA. Geog. Mun. de la prov. de 
Ávila, con 998. e. y albergues y 2,382 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 14 e. 
y albergues aislados con 17 h. El censo de 1920 le 
asigna 2,514 h. Corresponde al p. j. de Cebreros, dióce- 
sis de Ávila, y está sit. en la falda de una pequeña sie- 
rra, cerca de la Adrada, en terreno montuoso atrave- 
sado por el río Tiétar, á 28 kms, de Cebreros y 24 de 
Almorox, cuya estación es la más próxima, en las ca- 
rreteras de Madrid á Villa del Prado y de Almorox al 


Sotillo. En su término se producen principalmente | 
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cereales, castañas, pmones, higos y uva; cría de gana- 
do vacuno, lanar, cabrío y de cerda; abunda la caza. 
Telégrafo y Teléfonos, servicio de automóviles á Almo- 
rox, sociedad Casino Sotillano; industrias de fab. de 
aguardientes y de resinas. 

SOTILLO DE LA RIBERA. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 779 e..y albergues y 1,498 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Pinillos de Esgueva, vi- 
la 65 157 246 
Sotillo de la Ribera, ídem 
delo ia L 592 1,243 
Grupos inferiores y e. di- 
SEMINAJOS: +22. cai. — 30 9 


El censo de 1920 le asigna 1,452 h. Corresponde al 
partido judicial de Aranda de Duero, dióc. de Osma, 
y está sit, cerca de Gumiel del Mercado, en terreno de 
pequeños valles y llano, á 66 kms. de Burgos, 16 de 
Aranda y otros tantos de Roa de Duero, cuya estación 
es la más próxima. Produce principalmente cereales, 
vino y legumbres. Servicio de automóviles á Roa de 
Duero. y Burgos; industria de fab. de aguardientes; 
sociedades Sindicato Agrícola Católico y Centro Obre- 
ro; varias escuelas. 

SOTILLO DE LAS PALOMAS. Geog. Mun. de la proy. de 
Toledo, con 192 e. y albergues y 550 h. según -el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 16 €e. 
y albergues aislados con 5 h.- El censo de 1920 le asigna 
551 h. Corresponde al p. j. de Talavera de la Reina, 
dióc. de Toledo, y está sit. en las cercanías de la 
sierra de San Vicente, en terreno bañado por el río 
Guadihervás, tributario del Tiétar. Produce principal- 
mente cereales, vino y garbanzos; cría de ganado. 

SOTILLO DEL RINCÓN. Geog. Mun. de la prov. de So-* 
ria, con 327 e, y albergues y 765 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Molinos de Razón, lugar 


OS an OE 08 73 171 
Sotillo del Rincón, ídem 

do a de — 227 583 
Grupos inferiores y €. di- 

seminadoS............ — 27 11 


El censo de 1920 le asigna 717 h. Corresponde al 
partido judicial de Soria, dióc. de Osma, y está sit. cer- 
ca de Valdeavellano, á la der. del río Razón; produce 
principalmente cereales y hortalizas; cría de ganado; 
alguna industria. , 

SOTILLO DE RIOJA. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Redecilla del Campo. 

SOTILLO DE SANABRIA. Geog. Lug. de la prov. de Za- 
mora, mun. de Cobreros. 

SoriLLo (Josk). Biog. General venezolano, hijo de 
Juan Antonio, m. el 25 de Febrero de 1860. Desde muy 
joven acompañó á su padre, que le nombró jefe de la 
caballería, muriendo en un encuentro con las fuerzas 
gubernamentales en el lugar llamado de El Secherito. 

SoTILLO (JUAN ANTONIO). Biog. General y político 
venezolano, m. en 1878. En 1849 era jefe militar de la 
provincia de Apure, donde organizó la defensa contra 
la revolución iniciada por el general Páez, tomando * 
parte en las más importantes acciones hasta el venci- 
miento de aquélla. También desempeñó un papel de- 
cisivo en la revolución de Mayo de 1853, que contri- 
buyó á apaciguar como segundo jefe del ejército gu- 
bernamental. Cuando años más tarde se inició la per- 
secución contra los liberales, SOTILLO tuvo. que refu- 
giarse en la isla de la Trinidad, desde donde fué uno- 
de los iniciadores de la revolución federal. En Marzo 
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de 1859 derrotó 4 una columna gubernamental en el 
lugar denominado Banco de los Pozos, pero sufrió un 
serio descalabro en Las Piedras, perdiendo á muchos 
de los suyos y teniendo que internarse con el resto en 
las montañas de El Tigre. 
En el combate de El Pao, 
aunque el resultado quedó 
indeciso, los federalistas tu- 
vieron también serias pér- 
didas, siguiendo luego algu- 
nas escaramuzas. En la ba- 
talla de Cople fueron nueva- 
mente batidos los federalis- 
tas, para triunfar por fin 
en el combate de la Cureña 
(11 de Abril de 1861), sien- 
do nuevamente derrotados 
en Chaguaramas (3 de Abril 
de 1862). Posteriormente pa- 
reció vivir un tanto apar- 
tado de la política, pero el 
4 de Mayo de 1868 publicó 
una proclama exhortando á los pueblos orientales á 
que procurasen el logro de sus aspiraciones por los 
medios pacíficos, pero comenzó una nueva revolu- 
ción que triunfó en casi todo el país, y después de la 
muerte del general José Tadeo Monagas el Ejecutivo 
Nacional encargó la jefatura de los ejércitos de la Re- 
pública al general Sotillo. En lo sucesivo figuró ya muy 
poco en política. 

SOTILLO (MIGUEL). Biog. General venezolano, hijo 
de Juan Antonio, m. el 15 de Abril de 1862. Estudió 
Derecho en la Universidad 
de Caracas y en 1860 era 
jefe del Estado Mayor de 
su padre, al que acompa- 
ñó en todas sus campañas 
hasta su muerte. Se distin- 
guió siempre por su valor 
y generosidad y resultó he- 
rido, aunque no de grave- 
dad, en la batalla de Cha- 
guaramas, muriendo, segúr 
se dijo, de pesadumbre por 
el desastre que el ejército - 
federalista había sufrido en 
Oriente. 

SOTILLONO, NA. 
adj. Natural de Sotillo de la 
Adrada, villa de [a provin- 
cia de Avila. Úsase también 
como substantivo. || Perteneciente ó relativo á esta villa. 

SOTILLOS. Geog. Lug. de la prov. de León, mu- 
'nicipio de Cistierna. - 

SOTILLOS DE CARACENA. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Montejo de Liceras. 

SOTIN ó SZOTIN. Geoz. Pob]. de Croacia-Es- 
lavonia (Serbia), comitado de Szerem ó Sirmia, dist. y 
á 9 kms. ESE. de Vukovar, en la oril. der. del Danu- 
bio; 1,500 h, (8,000 con el municipio) croatas, alema- 
nes y magiares. 


Juan Antonio Sotillo 


Miguel Sotillo 


. SOTINGA ó SATINGA. Geoz. Pobl. de Vala- | 


quia (Rumanía), dep. de Dimbovitza, á unos 10 kms. 
NNO. de Tirgoviste, junto al Jalomitza, afl. izq. del 
Danubio; 2,000 h. (con el municipio). 

SOTIO (ALBERTO). Biog. Pintor italiano del si- 
glo XII, conocido principalmente por un cuadro exis- 
tente en una capilla de la Catedral de Spoleto, que re- 
presenta á Cristo crucificado, la Virgen y san Juan. 

SOTIRA. f. Farm. Solución de hipocloritos de 
magnesio y de sodio, Es un lquido incoloro, de reacción 
casi neutra y olor á plátanos, que contiene 2,5 por 100 
de cloro activo. Su densidad es 1,014. Se emplea en 
medicina, 
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SOTIS. m. Astron. V. SoTH1S. 

SOTKI. Elnogr. Tribu de la Indochina. V, SokTr. 

SOTKIS. Etnogr. V.-SoktIs. 

SOTNIA-NOVAIA, Geog. Pobl. del antiguo go- 
bierno de Voronej (Rusia propia Central), dist. y á 
1 km. SO. de Ostrogojsk, del cual es un arrabal, junto 
al Ostrogojitza, tributario izq. pequeño del Tijaia 
Losna, afl. der. del Don; 7,000 h. Destilerías, molinos 
de vapor, fábs. de hidromel, aguardiente, almidón, 
albúmina, cirios, pasamanería y fundición de hierro. 

SOTNIE, (Palabra rusa, que significa ciento.) 
Mil. Se denomina así el escuadrón Ó compañía de co- 
sacos, y solnik á su capitán. 

SOTNIKOV ó SOSHNIKOV. Geog. Pobl. de 
Ucrania (Unión Soviética), antiguo gob. de Poltava, 
dist. y á 25 kms. ONO. de Pereiaslav, junto al Karan, 
pequeño tributario izq. del Dnieper; 1,200 h. Numerosos 
molinos. 

SOTNI-NIJNIIA ó BOGDANOVKA. Geoz. 
Pobl. del antiguo gob. de Jarkov (Ucrania, Unión So- 
viética), dist. y á 52 kms. SSE. de Starobielsk, junto al 
Koissug, tributario izq. del Yevsug, afl. izq. del Donetz 
Septentrional (cuenca del Don); 1,1% h. Á 4 kms. al 
NE. de la misma se encuentra Sredniia-Sotni ó Lashi- 
novka, con 1,300 h. 

SOTNINSKOIE ó SOTNIKOVSKOIE, 
Geog. Pobl. del antiguo gob. de Stavropol (Rusia pro- 
pia del SE., área del Cáucaso Septentrional), en el distri- 
to de Novo-Grigorievsk, 4 25 kms. ESE. de Soldatsko- 
Blagodarnoie, junto al Buivola, afl. izq. del Kuma, 
río de estepa Ó tributario temporal del Caspio; 2,500 h. 

SOTNIZINO. Geog. Pobl. del antiguo gob. de 
Tambov (Rusia Central), dist. y á 30 kms. NNE. de 
Shatzk, junto al Aleshnia, pequeño tributario izq. del 
Tzna, afl. izq. del Moksha (cuenca del Volga por el 
Oka); 1,200 h. Fáb. de azúcar. 

SOTO. F. Bocage. — It. Boscaglia. — In. Grovz, 
thicket. — A. Gebiisch. — P. Souto. —C. Boscatje. 
E. Arbaro. (Etim. — Del lat. sa/tus, bosque, selva.) 
m. Sitio que en las riberas Ó vegas está poblado de 
árboles y arbustos. || Sitio poblado de malezas, matas 
y árboles. 

BATIR EL SOTO. fr. BATIR EL MONTE. 

Soto. (Etim. — Del lat. subtus.) prep. insep. DEBAJO. 

Soto. Agr. Los terrenos de los sotos son, por lo 
general, aluviones modernos de los ríos, ó sean los 
espacios entre éstos y los acirates y también terrenos 
de aluvión antiguo y moderno confundidos. Los sotos 
son importantes por la feracidad de sus tierras, por la 
producción de sus maderas y por su caza y pesca. 

Soto. Selv. Las especies más características de soto 
son los chopos, sauces y álamos, cuyo cultivo puede 
verse en las palabras correspondientes. De matorral 
son frecuentes el taray, zarzas, espinos, acebuches, 
adeltas y toda clase de formas herbáceas de los géneros 
Salix y Populus (V.). El suelo de los sotos es casi siem- 
pre de acarreo y formado por el depósito de las aveni- 
das: en general tiene una capa inferior de cantos ó 
grava, sobre la que reposan limos en mayor ó menor 
cantidad; estos limos suelen ser muy fértiles si no son 
totalmente silíceos, y en algunos casos, cuando el cur- 
so del río es irregular y hace su cauce más profundo, 
sin que las avenidas alcancen los depósitos más anti- 
guos, suelen constituir magníficos suelos para ciertos 
cultivos, como la remolacha, por ejemplo. Los sotos 
de inundación periódica suelen ser menos fértiles, no 
sólo porque el exceso de agua puede perjudicar las 
raíces, cuanto porque el intenso lavado á que están 
sometidas impide los procesos químicos de formación 
y transformación mineral, así como la acción benéfica 
del humus, sin contar con que están expuestos tam- 
bién á ser arrastrados en las grandes avenidas Ó soca- 
vados poco á poco por sus bordes en las divagaciones 
del río ó corriente que los ha formado. Esta formación 
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no puede efec tuarse más que en pendientes muy peque- ¡ canza la raíz central de la especie, sino 4 lo más los 2/3 
ñas, en remansos Ó sitios donde, perdiendo el agua su | de esta longitud, pues casi siempre, disponiendo el ár- 
velocidad casi por completo, pueden depositarse los | bol en el caballón de un terreno suelto y bien removi- 
limos. En general, el primer período de su formación | do, desarrolla mucho sus raíces laterales á expensas 
coincide con una avenida importante cargada de gra- | de la central, que en muchas ocasiones acaba casi por 
va, que al llegar á su velocidad límite (V. TORRENTE) | perder toda la importancia que tendría, cuando se 
se depositan en los sitios de menor pendiente: pasada | hace la plantación en hoyos y la planta no dispone de 
la avenida, el río, ya con aguas claras, recupera su | más terreno removido que el existente en la anchura 
poder erosivo y se abre un cauce más Ó menos pro- | de aquél, 
fundo, quedando las graveras sobre el nivel medio de | Para el cultivo permanente de los sotos, debe ante 
la corriente. Avenidas sucesivas van depositando mate- | todo verse el medio de evitar los daños de las aveni- 
riales más pequeños, hasta llegar á limos, cuyas capas | das, bien con defensas fluviales de desviación, con- 
se superponen y queda formado el soto, que pronto se-| venientemente dispuestas, bien con grandes setos que 
disputan formaciones vegetales (V.), arenícolas ó hidró- | impidan todo arrastre del suelo. En general, deben 
filas, empezando después el verdadero proceso de for- | tomarse toda clase de precauciones en los ríos torren- 
mación del suelo si hay período suficiente sin avenidas, | ciales (V. Río y TORRENTE), sobre todo si no hay aguas 
por el encauzamiento natural ulterior del río. Muchas | arriba obra alguna de corrección del cauce. Finalmente, 
vegas no son otra cosa que sotos de antigua formación | el cultivo de los sotos, especialmente con el chópo cas 
postdiluvial á veces relativamente reciente. nadiense- y»ciertas variedades del lombardo propias 
Para el cultivo forestal Ó arbóreo de los sotós hay | para pasta mecánica de papel y otros usos, es remu- 
que tener presente, ante todo, la profundidad á que | nerador, aunque en ellos tengan que hacerse gastos de 
se encuentra la capa de cascajo Ó grava, en relación | defensa, desagiie ó: de preparación del terreno en caba- 
con la longitud corriente que alcance la raíz central | llones. Debe, sin embargo, ante todo, tenerse presente 
en las especies de que se trate, así como la profundidad | el estado.de avance en que se encuentre la formación 
de la capa acuosa en el momento del nivel normal míi- | del suelo (V.); pues es fácil en sotos de fecha muy re- 
nimo del río. Si el espesor de la capa de limos es sufi- | ciente encontrarse con terrenos desprovistos aún de 
ciente y la capa acuífera profunda, no hay inconve- | substancias solubles y, por tanto, casi estériles, así 
niente en plantar especies á propósito (chopos, sauces, | como también, á la orilla de arroyos salinos, encontrar- 
álamos) con una ligera labor preliminar y en hoyos á | se con acúmulos de estas sales perjudiciales si no es 
distancia conveniente (V..PLANTACIÓN). Pero si así no | posible. un avenamiento serio, Óó existe naturalmente 
ocurre, la solución única es formar caballones de 50 á | un cierto lavado de ellas que evite sus peligros. 
80 cm. de altura y cuya distancia entre ejes vendrá | Soto. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, mun. de Ve- 
dada por el espesor de tierra removible por el arado | jer de la Frontera. 
que exista, plantando después en la cresta de los ca- | SOTO. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de Qseja 
ballones á distancia de 2 á 4 m., según los casos y espe- | de Sajambre. 
cies de que se trate. En general, si llamamos (V. la |  Soro. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de Chan- 
figura adjunta) s = 15 á la profundidad arable del suelo | tada, parr. de Santa María de Nogueira. 
y e = mn á la de la raíz central de la especie de que se| Soto. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
trate, ó altura del caballón, el volumen de éste por me- | Aller, parr. de San Martín de Soto. || Lug. en el muni- 
tro lineal será igual al de la superficio abdc. Esta área, | cipio de Cangas de Tineo, parr. de San Salvador de 
Cibuyo. !| Lug. en el mun. de Caso, 
parr. de San Salvador de Sobrecas- 
tiello. |¡ Lug. en el mun. de Cudillero, 
parr. de Santa María de Soto de Lui- 
ña. || Lug. en el mun. de Labina, pa- 
rroquia de San Martín de Lorio.|| 
Lugar en el mun. de Las Regueras, 
parr. de Santa María de Soto. || Lug. en 
el mun. de: Piloña, parr. de Santa 
María de las Nieves de Epinaredo. || 
suponiendo ab = 50 cm., lo que basta generalmente, y | Lugar cn el municipio de Ribadesella, parroquia de San 
un talud de 2/3, es, según puede deducirse fácilmente, | Salvador de Moro. || Lugar en el municipio de Salas, 
3 parroquia de San Pedro de Soto de los Infantes. || Lugar 
v= ab Xx mn 4 mn x ch=05:e-+ A en el municipio de Sobrescobio, ayuda de parroquia de 
San Andrés de Oviñana. [| Lugar en el municipio de 
El volumen de tierra que debe removerse para for- | Soto del Barco, parroquia de San Pedro de Soto del 
mar el caballón será v = s . d, siendo d la distancia entre | Barco. 
los ejes de los caballones, por lo que, igualando, resulta | Soto. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mun. de 


3 Hermandad de Campóo de Suso. [| Lug. en el mun. de 
05:e+ Ej =5S.d Villacarriedo. 
Soto. Geog. V. SAN MARTÍN, SAN SATURNINO y SAN- 
de donde TA MARÍA DE SOTO. : 
bdo (0,5+ 1,5 e) e SoTo. Geog. Lag. de la República Argentina, en la 


prov. de Buenos Aires, partido de Ayacucho, cuartel 6. 
| Hay otra del mismo nombre en el partido de Maipú, 
Por ejemplo: sea e = 08 m., s= 0%, resultará d = 3% | cuartel 4.|| Arr. de la prov. de Córdoba, en los dep. de 
metros. Cruz del Eje y Minas. Tiene sus fuentes en el cerro de 
_El riego debe darse por el entrecaballón dd”, dispo- | los Gigantes, se encamina por un valle estrecho en di- 
niendo la labor en forma que resulte aquél con pen- | rección N. hasta la pobl. de Soto y se pierde en los ba- 
diente de 0,001 á 0,005 m., según los casos, que per- | ñados de su nombre que corresponden al dep. de Cruz 
mita discurrir bien las aguas sin que tomen exceso de | del Eje, pedanía de Higueras. 
velocidad, ni se estanquen tampoco. SoTO. Geog. Antigua prov. de Colombia, correspon- 
Conviene observar no es absoluta la necesidad de | diente á la actual de Bucaramanga. || Cas. en el dep. de 
tomar la altura e igual á la profundidad total que al- | Bolívar, dist. Ae Calamar. 
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Soto. Geoz. Riach. de Chile, en el dep. de Coelemu. 
Procede del S. y des. por la izq. en el Itata; poco antes 
de los fundos de Galpón y Valle Hermoso, á 10 ó 12 
kilómetros al E. de la villa de Coelemu. 

Soto. Geog. Ald. de la República Dominicana, pro- 
vincia de la Vega, mun. de Concepción de la Vega. 

Soto. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoacán, dis- 
trito de Maravatío, mun. de Sengufo; unos 500 h.|| 
Hac. en el Est. de Puebla, dist. de San Juan de los 
Llanos, mun. de Tepeyahualco; unos 400 h. 

Soto. Geog. Isla del Perú, en el lago Titicaca. Su 
extremidad N. está á los 15” 34' 34” de lat. S. y 69% 41” 
31” de long. E. del Meridiano de Greenwich. Pertenece 
al dep. de Puno, prov. de Huancamé, dist. de Conima. 
Los incas la consagraron para hacer en ella peniten- 
cia. Existen restos de varios monumentos notables. 

Soto. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de Pay- 
sandú, tributario importante del arr. de Araujo, el 
cual, á su vez, des. en el Queguay Grande. El Soro 
recibe las cañadas de Mataojo, del Fructuoso y del 
Tala. || Cañada del dep. de San José. Tiene origen en 
una de las estribaciones orientales de la cuchilla de 
San José y des. por la oril. der. en el arr. del Cerro. Su 
nombre procede del de un antiguo agricultor que re- 
sidía en sus cercanías. || Pobl. en el dep. de Paysandú. 
Posee escuelas, 

Soto. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Santa 
Clara, mun. de Cienfuegos; unos 400 h. Escuelas públi- 
cas. Produce tabaco y caña de azúcar. 

Soto 6 HIGUERAS. Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, 
pedanía de Higueras, sit. 4 31 kms. de Deán Funes, 4 
los 30? 51* de lat. S. y 64? 58* de long. O. del Meridia- 
no de Greenwich, á 535 m. de altitud. Est. del f. c. Ar- 
gentino del Norte; unos 1,500 h. Escuelas, hotel. 

Soro (DOLMEN DE). Geog. V. TRIGUEROS. 

Soto (EL). Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Chercos. 

SoTo (EL). Geog. Lug. de la prov. de Ávila, mun. de 
Piedrahita. 

Soto (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cáceres, muni- 
cipio de Eljas. 

Soto (EL). Geog. Lug. de la prov. de Orense; muni- 
cipio de Maceda, ayuda de parr. de Santa María de 
Pinca-Arujo. 

Soto (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de San Martín del Rey Aurelio, parr. de Santa 
María de Blimea, 


SoTO (EL). Geog. Cas. de la prov. de Palencia, mu- | 


nicipio de Quintana del Puente. 


SoTo (EL). Geog. Cas. de la prov. de Valencia, mu- | 


nicipio de Ademuz. 
Soto (PUERTO). Geog. Puerto de la costa de Hondu- 
ras, Correspondiente al dep. de Valle. 
(SAN JUAN DE). Geog. ecl. Monasterio anejo á 
San Vicente de Oviedo, hoy llamado Santianes de Ce- 
nero. Ignórase el tiempo de su fundación. En 1010 el 
conde Piñolo Jiménez le donó á Corias al erigir esa 
abadía. 
Bibliogr. Argaiz, Soledad laureada (t. VI, pág. 56). 
SoTO (SAN MARTÍN DE). Geog. ecl. Monasterio de Be- 
nedictinas, sit. no lejos de Langreo (Oviedo). Á prin- 
. Cipios del siglo x1v el obispo Guillén de Monteverde 
(m. en 1412) le unió al de Villamayor de Piloña, co- 
rriendo con éste igual suerte al finalizar el mismo si- 
glo, pues por la liviandad de algunas monjas fué di- 
suelta la comunidad entre los monasterios observan- 
tes de San Pelayo y La Vega de Oviedo. 
SOTO AVELLANOS. Geog. V. SOTOVELLANOS. 
-  SoTO-CANGAS. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Onís, parr. de Santa Eulalia de 
Abamia. 


SoTO DE BUREBA. Geog. Villa de la prov. de Burgos, | 
mun. de Quintanaélez. En ella se han encontrado va- 
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rias piedras sepulcrales romanas que, por lo demás, 
abundan en la región de La Bureba, donde el cilindro 
Ó baúl de otras regiones se ha convertido en un tem- 
plete. La mayor de tales piedras se ha descubierto 
precisamente en Soro DE BUREBA. Mide 0'62 m. de 
largo por 045 de ancho y 0'%4 de alto, y es de piedra 
caliza de la región. En la parte anterior presenta, como 
otras de estos sitios, una cavidad ó hueco. ¿Tendrá este 
hueco la misma significación simbólica de la puerta y 
del arco de muchos monumentos fúnebres? Este sillar 
tuyo también su inscripción, lastimosamente gastada 
por el tiempo. En la parte superior queda todavía el - 
cuadrante lunar entre las siglas clásicas D(1is) M(ant- 
bus) (fig. adjunta). El disco lunar aparece con las mis- 
mas dimensiones en otro epígraíe de Quintanaélez, 


Soto de Bureba. —Sillar epigráfico 


descifrado y publicado por el padre Fita, S. J. La Luna, 
y, en general, los signos representando astros son símbo- 
los muy ordinarios en las estelas funerarias, aunque 
la primera se ve con más frecuencia en las regiones 
célticas, resto quizá de algún culto especial. Sin em- 
bargo, no son exclusivos de los monumentos fúne- 
bres, porque en León, por ejemplo, existe una lápida 
votiva dedicada á Mercurio, y en Lisboa otra consa- 
grada á Júpiter, en las que aparece igualmente el disco 
lunar acompañado de estrellas. En La Bureba se han 
encontrado bastantes con estos símbolos; en Quinta- 
naélez y en SOTO DE BUREBA, con el creciente lunar; 
en Pedrajas (Poza), con un gran astro radiado, y en 
Salas, con el grupo del disco y la estrella repetido tres 
veces. En la de Quintanaélez, que aun hoy existe casi 
abandonada en la carretera de Miranda, se ven, ade- 
más, dos palomas sosteniendo con sus picos una 
cinta; no es la primera vez que aparece tal símbolo en 
inscripciones de este género. La cabeza estilizada de 
otra piedra de Soro DE BUREBA se ve también en una 
inscripción encontrada no muy lejos de Sevilla, y en el 
Museo provincial de Burgos hay depositada una estela 
en forma de busto humano. No es raro también encon- 
trar alrededor de nuestras iglesias y ermitas románicas 
piedras de forma parecida á la de una cabeza, señalando 
el lugar de antiguas sepulturas cristianas, lo que no 
deja de ser indicio manifiesto de que tal costumbre pre- 
valeció durante muchos siglos en nuestro suelo. El pa- 
dre Fita es de opinión que estos sillares de La Bureba 
representan verdaderos templetes dedicados á los ma- 
nes. Sin embargo, en la gran mayoría de ellos no apare- 
cen las letras clásicas de la dedicación D M, de que ya 
se ha hablado. En opinión del padre Jalhay, bien pu- 
dieran ser tales monumentos una derivación de las cu- 
pae de otras regiones Ó una imitación exterior hecha 
en piedra de las sepulturas de tegulae, que se ven con 
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tanta frecuencia en' todos los países de colonización 
romana. 

Bibliogr. Eugenio Jalhay, S. J., Sepulturas roma- 
nas de La Bureba (Burgos), en la revista Ibérica (nú- 
mero 459). 

SOTO DE CERRATO, Geog. Mun. de la prov. de Palen- 

“cia, con 180 e. y albergues y 315 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Bodegas de Abajo (Las), 


cuevas para vino 4... 0% 15 — 
Bodegas de Álvarez (Las), 
Ona Heistda 15d 36 — 
“Soto de Cerrato, villa de. — 114 310 
Grupos inferiores y e. di- 
'seminados....... EE = 15 5 


“El censo de 1920 le asigna 328 h, Corresponde al 
p; j- de Baltanás, dióc. de Palencia, y está situado en 
una vega, á la izq. del río Pisuerga, en terreno llano, 
que produce principalmente cereales, vino y hortalizas. 
¡Soro DE Damián. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Abarán. 

¡Soro DE DrEG0. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Parres, parr. de Santa María de Huera de 
Dego. 

'SoTO DE LA BARCA; Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de Santa María de la Barca. 

Soro DE LA ENSERTAL. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Cangas de Onís, parr. de San Martín 
de Grazanes. 

'Soro DE LAs DuEñÑaAs. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Parres, parr. de San Pablo de So- 
rribas. 

Soro DE LA VEGA. Geog. Mun. de la prov. de León, 
con 819 e. y albergues y 2,749 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alcaidón 6 Alquidón, al- 


AMI CDE 03 22 64 
Garaballes, (d. 4....... 07 28 111 
Huerga de Garaballes, 

Ia dogo go par 1% 174 599 
Oteruelo de la Vega, al- 

MARIO 2% 48 175 
Requejo de la Vega, lu- 

a TO E 17 90 350 
Santa Colomba de la 

Mesillas 24 188 604 
Soto de la Vega, 1d. de... = 186 600 
Vecilla de la Vega, id. á. a5S 71 237 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINAdOs .» 20... .. = 12 9 


El censo de 1920 le asigna 2,880 h. Corresponde al 
p.j. de La Bañeza, dióc. de Astorga, y está situado en 
terreno llano, fertilizado por las aguas del río Orbigo, 

4 4 kms. de la cabecera del partido, cuya estación es 
“ Ja más próxima, y 4 39 de la capital, en la carr. de Río 
Negro, que empalma con la de León 4 Caboalles. Baña 
su término, además, el río Tuerto. Produce principal- 
mente alubias, garbanzos, trigo y patatas; cría de ga- 
nado. Varias escuelas. Celebra fiestas el 8 de Mayo y 
en la octava del Corpus. 

Soto DEL BARCO. Geog. Mun. de la prov. de Oviedo, 
con 1,241 e. y albergues y 4,683 h. según el censo de 
1910. Se compone de las parroquias de San Pedro de 
Corrada, Santiago de Ranón, Santa María de Riberas 
y San Pedro de Soto del Barco. Su cabecera es el lugar 
de El Campo, en la parr. de San Pedro de Soto del Bar- 
co, pero el núcleo de población más importante es La 
Arena, en la parr. de Ranón, con 783 h. según el indi- 
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cado censo. El de 1920 atribuye al municipio 5,044 h. 
Corresponde al p. j. de Avilés, dióc. de Oviedo, y está 
sit. á la der. del río Nalón, no lejos del mar y de la ría 
de Pravia, en terreno ondulado con algunos pequeños 
montes ó colinas, á 3 kms. de la est. de Ranón, que es 
la más próxima, en la carr. de Gijón al Ferrol. Produce 
principalmente maíz, patatas, trigo, centeno y legum- 
bres. Abunda la: pesca; cría de ganado. Servicio tele- 
gráfico y telefónico; automóviles de Pravia á Avilés y 
de Vegadeo á Gijón; teatro Clarín, Sociedad Agrícola 
y otras de carácter económico; industrias de fab. de 
sidra; varias escuelas. Puerto en San Juan de la Arena, 
junto á la desembocadura del río Nalón, á 400 m. de la 
est. de San Esteban de Pravia; fáb. de conservas, y So- 
ciedades Gremio de Mareantes y el Progreso; alumbra- 
do eléctrico en algunos de los acregados. || V. SAN PE- 
DRO DE SOTO DEL BARCO. 

SoTO DE Los BELTRANES. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Alguazas. 

SOTO DE LOS INFANTES. Geog. V. SAN PEDRO DE SOTO 
DE LOS INFANTES. " 

Soro DE Los PARDOS. Geog. Casas de labranza de la 
prov. de Murcia, mun. de Alguazas. 

Soro DEL REY. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ribera de Arriba, parr. de San Martín de 
Pereda. j 

SoTo DE Lu1rÑa. Geog. V. SANTA MARÍA DE SOTO DE 
LurÑa. Ñ ¿ 

Soro DEL VALLE. Geog. Barrio de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Santa Cruz del Valle. 

SoTO DE Mocós. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Villaodrid, parr. de Santa María de Conforto. 

SoTO DE SAN ESTEBAN. Geog. Mun. de la prov. de 
Soria, con 273 e. y albergues y 305 h. según el censo de 
1910, Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bodegas (Las), cuevas 


para guardar vinoá.. 9 83 — 
Horca (La), corrales de 

cando ia 1 13 = 
Soto de San Esteban, 

vids == 135 300 
Grupos inferiores y e. di- 

sertnados oil —= 42 5 


El censo de 1920 le asigna 366 h. Corresponde al 
p. j. de Burgo de Osma, dióc. de Osma, y está sit. en 
una llanura rodeada de cerros y bañada por el río Due- 
ro, cerca de Langa y San Esteban. En su término se 
producen principalmente cereales, vino, cáñamo y hor- 
talizas; cría de ganado. 

SOTO DE TREVIAS. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Luarca, parr. de San Miguel de Trevias. 

Soro DE VALDEÓN. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Posada de Valdeón. 

Soro DE VALDERRUEDA. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Valderrueda. 

SOTO EN CAMEROS. Geog. Mun. de la prov. de Lo- 
groño, con 437 e. y albergues y 839 h. según el censo 
de 1910, Se compone de las siguientes entidades; 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Soto en Cameros, villa 


EAS YO — 322 660 
Treguajantes, aldea á... 5 89 172 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados........... — 26 7 


El censo de 1920 le asigna 775 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Torrecilla de Cameros, dióc. de Calaho- 
rra, y está sit. en las márgenes del río Leza, en la carre- 
tera de Lumbreras á Logroño, en terreno escabroso y 
pendiente; produce principalmente cereales, hortalizas 
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y frutas. Dista 28 kms. de la capital, cuya estación es 
la más próxima. Alumbrado eléctrico; automóviles á 
Laguna: de Cameros, San Román, Terroba, Ribafrecha 
y Villamediana. Hospital de San José, escuela de Pa- 
tronato; industria de fab. de mazapán; sociedades Fo- 
mento y Sindicato Agrícola Católico; celebra fiestas 
el 3 de Agosto, 8 de Septiembre y 26 de Diciembre. 

SOTO GRANDE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villarino de Conso, parr. de Santa María de 
Sabuguido. 

Soto LA MARINA. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Santa Cruz de Bezana. 

SOTO LA MARINA. Geog. Río de Méjico. V. PuRIrI- 
CACIÓN (RÍO DE LA). || Villa en el Est. de Tamaulipas, 
dist. de Centro, mun. de Solo la Marina; unos 1,200 h. 
(3,000 con el municipio). Agricultura y cría de ganado. 
La población está sit. á los 23? 3” de lat. N. y 0? 26” de 
long. E. del Meridiano de Méjico, á 134 kms. al E. de 
Ciudad Victoria, en las márgenes del río de su nombre 
y á 63 kms. de su desembocatura. Es puerto de cabo- 
taje; posee grandes salinas, numerosos ojos de chapo- 
pote y elaboración de cecina y salazón de pescado. En 
Soro LA MARINA desembarcó el general insurrecto 
Mina, se defendió el mayor Sardá en 1817 y fué apre- 
hendido Itúrbide en 1824. 

SOTO RUCANDIO. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Valderredible. 

SoTro y Amío. Geog. Mun. de la prov. de León, con 
481 e. y albergues y 2,357 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bobia, lugar á......... 3 11 49 
Camposalinas, A o. 146 31 157 
Canales, íd. de......... = 121 668 
Carrizal, 1d. 4.......... 118 22 106 
Formigones, Íd.á ...... 5 19 95 
GAO o. 0 <<. 05 33 102 
AA 118 18 68 

aro. 0: 95 43 202 
Quintanilla, (d.4....... 2 16 61 
Satovenia, Íd.á....... 8 25 131 
Soto y Amío, villa á .... 6 36 196 
Villaceid, lugar á....... 75 33 170 
Villapodambre, id. á.... 5 27 153 
Villayuste, 1d. 4........ ERES 46 199 


El censo de 1920 le asigna 2,569 h. Corresponde al 
p- j. de La Vecilla, dióc. de Oviedo, y está sit. en te- 
rreno desigual, á 37 kms. de la cabeza del partido, 
40 de la ciudad y 22 de la est. de La Robla, que es 
la más próxima, en la carr. de León á Caboalles. Su 
término, bañado por el río Luna, produce principal- 
- mente cereales; cría de ganado. 

Soro HERMOSO (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1612. En la actualidad (1927), y desde 
1923, lo posee don Ramón de Carranza y Gómez Aram- 
buru. 

SoTo' (VENERABLE MARCOS DE). Hagiog. Mártir es- 

ñol, que dió su vida por la.fe á las manos de los ma- 

ometanos de las Alpujarras, que habían apostatado 
_ del Cristianismo. SOTO era beneficiado de Canjáyar, 
cabeza de la Taa de Luchar (Alpujarras), el año de 
1568, cuando el levantamiento general de los moriscos 
en aquella sierra, en la Nochebuena de dicho año. El 
movimiento no se propagó á aquel partido hasta dos 
días después (27 de Diciembre), en que los moriscos, 
presa de indescriptible furor, echaron mano 4 Soto y 
á su sacristán y, llevándolos 4' la iglesia, hicieron que 
se sentase el beneficiado en una silla de brazos en el 
sitio en que la solía poner para predicar, y colocando 
junto al siervo de Dios al sacristán con-el padrón de 
todos los vecinos en la mano y tañendo una campani- 
lla para que acudieran á la iglesia todos los del lugar. 
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Cuando estuvo el templo lleno de gente, mandaron al 
sacristán que llamase por aquel padrón (como solía) 
para ver si faltaba alguno. El infeliz los comenzó á 
llamar, y como salían, así hombres como mujeres, llega- 
ban al beneficiado y le daban de bofetadas y puñeta- 
zos en la corona, y algunos le pelaban las barbas y las 
cejas. Cuando todos hubieron pasado, chicos y gran- 
des, llegaron á él dos sayones con sendas navajas y le 
fueron despedazando, comenzando por los dedos de los 
pies y de las manos; y porque el sacerdote de Jesucris- 
to invocaba su santísimo nombre y le elorificaba, le 
sacaron los ojos y luego le cortaron la lengua, y cuando 
hubo dado su alma á Dios, le abrieron y le sacaron el 
corazón y las entrañas y las dieron 4 comer á los pe- 
rros. No contentos con esto, llevaron el santo cuerpo 
del mártir arrastrando con una soga al cuello, y atán- 
dole al pie de un olivo, ataron con él al sacristán y le 
estiraron al terrero con las ballestas, y luego encendie- 
ron una hoguera, donde los quemaron, ofreciendo 
aquellos dos héroes sus cuerpos en holocausto al Se- 
ñor, por cuya fe habían dado sus vidas. 

Soro (ANDRÉS DE). Biog. Escritor y religioso fran- 
ciscano, español, n. en Sahagún y m. en 1625. Publi- 
có: Vida y excelencias del glorioso San Joseph (Bruse- 
las, 1593); La contemplación de Christo Cruciticado 
(Amberes, 1604); De la conversión del buen ladrón (Am- 
beres, 1606); Redención del tiempo cautivo (Amberes, 
1606); De la congregación de los Penitentes (1607); De 
la verdadera soledad (Bruselas, 1607); Declaración y 
Paraphrasis de las Lamentaciones de Jeremías (Bruse- 
las, 1609); La Vida y Milagros y Mission á España del 
glorioso Martyr san Eugemio (Bruselas, 1612); La vida 
de san Alberto (Bruselas, 1613), y De la excelencia y 
bienes de la paz (Bruselas, 1621). 

Soro (ALFONSO DE). Biog. Escritor español de fines 
del siglo xv. Publicó: Glossa Perpetua ad Regulas Can- 
cellariae Inmocentii VIII Papae; Tractatus de futuro 
Concilio; Tractatus Jubilaei, y Tractatus Cameriaratus. 

SoTo (ANTONIO). Biog. Escritor uruguayo contempo- 
ráneo, conocido por el seudónimo de Boy, redactor que 
ha sido de El Plata y autor, entre otras, de las obras 
Un hombre perdido, novela (Montevideo, 1918), y El 
libro de las rondas, narraciones (1926). De esta última, 
dice un crítico español: «Trátase de unos cuantos cua- 
dros, breves casi siempre, admirables de entonación. 
Expresión y tema se ponderaron de tal modo, que el 
colorido responde á la vida que hay en ellos. Iguales en 
su factura, son distintos en su naturaleza y van desde 
la nota picaresca á la escena solemne, desde el episo- 
dio triste al suceso amable.» 

SoTo (DIEGO DE). Biog. Poeta español de principios 
del siglo xvI, n. en Arche (Guadalajara). Escribió el 
poema en tres cantos y octavas reales, Relación de las 
fiestas que la villa de Alcalá... higo al Santmo. Sacra- 
mento... año de 1625, obra que no carece de elevación 
y que se conserva manuscrita en la Biblioteca de la 
Academia de la Historia. 

SoTo (DIEGO DE). Biíog. V. VAREN DE SOTO. 

Soro (DomINGO DE). Biog. Teólogo y religioso «do- 
minico, español, n. en Segovia, de familia modesta, en 
1494 y m. en Salamanca el 15 de Noviembre de: 1570. 
Estudió las humanidades en su patria, siendo proba- 
blemente sus maestros Sancho de Villaveses y Juan 
Oteo, que dejaron renombre como humanistas. La 
falta de recursos le obligó 4 interrumpir sus estudios, 
teniendo que aceptar un pequeño beneficio eclesiás- 
tico: la sacristía de Ochando, á 5 leguas de Segovia, 
donde vivió algún tiempo, perfeccionándose sólo en 
el latín y consiguiendo adquirir la elegancia extraor- 
dinaria y la riqueza de léxico que brilla en sus escritos 
y los hace apreciabilísimos desde el punto de: vista li- 
terario tanto como desde el científico. Colegial en la 
Universidad de Alcalá, tuvo en ella por maestro 4.san- 
to Tomás de Villanueva y por condiscípulo 4 Hernan- 
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do de Saavedra, con quien estuvo toda su vida unido 
por estrechísima amistad. El hecho de residir en París 
y ser maestros en la Sorbona dos segovianos, los her- 
manos Antonio y Luis Nuño Coronel, y los recursos 
abundantes de Saavedra determinaron á los dos ami- 
gos á dirigirse á aquella Universidad, centro intelec- 
tual de Europa, para estudiar las teorías nominalistas 
entonces en boga. Sus cursos fueron extraordinaria- 
mente brillantes y de regreso á España, hacia 1520, los 
dos íntimos amigos hicieron oposición á una cátedra 
de artes de Alcalá, cátedra que ganó SoTO y regentó 
cuatro años con tan extraordinaria brillantez, que des- 
terró de la Universidad las sutilezas de los nominalistas, 
escribiendo sus célebres Summulas, libro clásico y uni- 
versal de texto en todos los grandes centros de Espa- 
ña durante no pocos años. Cansado del mundo, SoTo 
pensó tomar en Montserrat la cogulla de Benedictino, 
pero cambió de parecer y en unión de su amigo íntimo 
Saavedra ingresó en el convento de San Pablo de 
Burgos, uno de los más célebres de la orden de Santo 
Domingo, substituyendo su nombre de Francisco por 
el del fundador de la Orden. Profesó en la misma el 
23 de Julio de 1525, y su ciencia ya reconocida le hizo 
destinar á la enseñanza. Lector de artes en el estudio 
general de Burgos, la vacante de la cátedra de vis- 
peras de teología en la Universidad de Salamanca le 
permitió adquirir el renombre universal que hasta 
nuestros días ha conservado. Suelen los biógrafos de 
SoTo afirmar que su ida á la ciudad del Tormes fué 
un precepto del provincial para que fuese á hacer 
oposición á dicha cátedra, pero las actas del Capítulo 
general de los Dominicos, celebrado en Roma en dicho 
año, por Mayo, destinaban á Soro al convento de 
San Esteban de la misma población como bachiller 
general de su estudio, cuya regencia encomendaban 
al celebérrimo Francisco de Vitoria, profesor de prima 
de la Universidad en la facultad de teología. El 22 de 
Noviembre de 1532, después de unos ejercicios sobre 
manera brillantes y á pesar de la dificultad de ser 
profesor reciente en la ciudad y poco conocido de la 
Universidad, fué elegido para la cátedra, que ocupó 
gloriosamente por espacio de diez y seis años, rivali- 
zando en originalidad, amplitud de doctrina y favor 
de los estudiantes con el que falsamente se ha supues- 
to su maestro, cuando solamente fué su coprofesor, 
Francisco de Vitoria. La amplitud de su magisterio, 
así por la doctrina como por el número, calidad y va- 
riedad de sus discípulos, no reconoce en la historia in- 
telectual de España más semejante que el magisterio 
de Vitoria, de cuya obra renovadora hay que adjudicar 
buena parte á SoTo, debiéndose hacer con estos dos 
grandes maestros españoles algo de lo que se ha hecho 
con Alberto Magno y santo Tomás, cuya obra es tam- 
bién inseparable. Fray Luis de León, Suárez, Herrera 
y otros maestros célebres y de muy distintas familias 
religiosas hacen todos ellos gala de su cualidad de dis- 
cípulos de Vitoria y Soto, la influencia de los cuales 
se descubre palpablemente en sus doctrinas de modo 
tan preciso en alguno de ellos que llega al plagio, 
quizá inconscientemente. El Claustro universitario 
hubo de pedir á Soro que imprimiese sus explicaciones, 
y á esta decisión se deben sus numerosos y densos 
escritos que, por la abundancia de doctrina, el número 
enorme de páginas, lo castigado del estilo y las ocupa- 
ciones de muy diversa índole que llenan la vida de su 
autor, acreditan á éste de trabajador incansable. De 
estos primeros años son las Summulas aparecidas en 
Salamanca en 1539; sus In dialecticam Aristotelis con- 
mentarií, impresos en la misma ciudad en 1544 y fre- 
cuentemente reeditados; los Comentarios á los ocho 
libros de los físicos del mismo filósofo, aparecidos en 
1545, y su célebre Deliberatio in causa pauperum, que 
es uno de los libros de huella mundial y eterna, pu- 
blicado en el mismo año para defenderse de las incul- 


paciones que se le hacían basándose en un parecer 
que había dado sobre la represión de las explotacio- 
nes de la mendicidad que entonces eran tan frecuentes, 
particularmente en centros de la importancia escolar 
de Salamanca. Las ideas vertidas por SOTO y sus dis- 
cusiones con el benedictino Juan de Robles, después 
de casi cuatro siglos de expuestas, no han perdido ac- 
tualidad y periódicamente se las resucita, cuando del 
pauperismo se trata, para reconocerlas, no ya como 
muy superiores á su época, sino como el resumen más 
razonado, humanitario y profundo del derecho en la 
materia. En 1543, con ocasión de una estancia de Fe- 
lipe II en Salamanca, Soro hubo de predicar en pre- 
sencia del entonces príncipe, y así su oratoria como las 
noticias que de él adquirió hubieron de inclinar hacia 
él tanto el ánimo de éste como de su padre, predispues- 
tos en su contra á consecuencia de las lecciones acerca 
de la guerra yy de la conquista de Indias profesadas 
por SOTO y por Vitoria, á las cuales el emperador 
había creído necesario imponer silencio con una cesa- 
rista y amenazadora carta dirigida al prior de San 
Esteban y publicada por Getino recientemente en su 
Fray Francisco de Vitoria. En 1545, Carlos V le envió 
á Trento en calidad de teólogo imperial, como á otros 
muchos eminentes maestros españoles que se distin- 
guieron en aquella asamblea, y puede decirse que SoTI 
fué el más elocuente, el más científico y el más influ- 
yente de los padres del Concilio, y muchas de cuyas 
teorías pasaron á las decisiones dogmáticas del Conci- 
lio, El general de los Dominicos, Francisco Romeo, 
que había podido tratar de cerca á SOTO con motivo 
del Capítulo general de Salamanca, en el que aquél 
fué la figura-cumbre, le encargó lo, representara du- 
rante sus ausencias, y de este modo la autoridad perso- 
nal de SOTO se acreció con la que le daban su cualidad 
de representante del general de los Dominicos y de 
teólogo de confianza del emperador. Antes de la aper- 
tura del Concilio hubo de predicar á los padres en la 
dominica primera de Adviento un sermón De extremo 
juicio, en el que trató con acierto extraordinario la 
difícil cuestión de la justificación, una de las más deba- 
tidas con los protestantes. No es posible entrar en 
pormenores acerca de la actuación de SOTO en Trento, 
de su admirable defensa de la teología escolástica tra- 
dicional contra el abad de Monte-Casino, de sus dis- 
cursos y de su acción diplomática, pero no es posible 
omitir su triunfo en las discusiones sobre la justifica- 
ción, eco de las cuales es su celebradísimo tratado De 
natura et gratía libri tres, editado en Venecia en 1547. 
En ellas tuvo un enemigo de talento y de enorme in- 
fluencia: el dominico Ambrosio 'Catarino, teólogo y 
favorito del cardenal legado Juan del Monte, quien 
llegó á insinuar contra SoTO la acusación de herejía; 
pero, no obstante todas estas ventajas, SOTO le des- 
hizo en las sesiones y más especialmente en su libro 
Apología qua episcopo minoriensi de certitudine gratia 
respondet, aparecido en Venecia en 1547. Sin embargo, 
los padres del Concilio encargaron á SOTO la redac- 
ción de los cánones conciliares referentes á dicho asun- 
to y se mostraron en todo conformes con sus doctrinas. 
También tomó parte activísima como caracterizado 
español en la debatidísima cuestión del derecho divino 
de la residencia de los obispos, y si bien el Concilio 
no se pronunció sobre la materia, en buena parte á él 
y al arzobispo de Granada, Guerrero, se debió el de- 
creto disciplinar sobre la residencia. Al separarse los 
padres del Concilio en Bolonia, determinaron conceder 
á SorTo una distinción especialísima y le otorgaron 
armas, no obstante su cualidad de religioso, consis- 
tentes en dos manos que se estrechan y de cuya unión 
sale un haz de llamas con la leyenda Fides quae per 
charitatem operatur. Carlos-V, satisfecho de la obra de 
Soro, le nombró su confesor, cargo que desagradó al 
interesado, deseoso de volver á su cátedra de Sala- 
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manca; y al fallecer en 1549 el obispo de Segovia, 
Ramírez de Haro, ofreció esta mitra á su confesor, 
que declinó el ofrecimiento, designando, á petición del 
emperador, á la persona que debía ocuparla y fué el 
futuro cardenal Gaspar de Zúñiga y Avellaneda. La 
controversia entre Las Casas y Sepúlveda sobre la 
libertad de los indios de América trajo á Soto 4 Espa- 
ña, pues siendo el asunto sumamente delicado, Car- 
los V envió 4 Soto á presidir las Juntas de los Cator- 
ce celebradas en Valladolid, encargándose 4 Soto el 
resumen de la controversia, que hizo en 14 puntos con 
una alteza de miras extraordinaria, arrastrando á sus 
conjueces á votar en favor de los indios, por lo cual 
se hace recaer sobre él, tanto como sobre Las Casas, 
la gloria de esta jornada tan honrosa para España, 
habiendo llegado á afirmar la Universidad salmantina, 
en un documento francamente progresista, como es 
el informe acerca del plan de estudios de 1820, su glo- 
ria más honorífica lo hecho por Soto en Valladolid. 
La publicación por el marqués de Olivart de este pa- 
recer de Soro confirma las- anteriores apreciaciones 
que podrían creerse exageradas. Vacante la cátedra 
de prima de teología de Salamanca por la elevación 
de Melchor Cano á la mitra de Canarias, £oTO la obtu- 
vo, desempeñándola gloriosamente hasta su muerte, 
á petición del Claustro universitario. En 1552 era 
pa del gran convento de San Esteban, que le debe 

construcción de la plaza sobre arcos que le da acce- 
so, de la grandiosa y elegante galería jónica de la 
portería y de la escalera colgante, que es una de las 
joyas arquitectónicas de Salamanca, adornada con 
sus armas y con una soberbia escultura de la Magda- 
lena yacente; poco después hubo de acudir á Yuste, 
siempre á petición del emperador, que le consultaba 
casos difíciles de gobierno, especialmente de cuestiones 
de Indias, y le encomendó, en 1566, el delicadísimo 
encargo de presidir las Juntas del subsidio, en las que 
procedió Soro con extraordinaria diplomacia, consi- 
guiendo vencer las dificultades y dejar satisfechos al 
emperador y á los prelados, que en un principio se 
presentaron en actitud de franca oposición á los deseos 
de la corona. Á su muerte, la Universidad le hizo hon- 
ras fúnebres según acostumbraba con los grandes 
maestros, en las que pronunció un elogio que es un 
monumento de literatura, de cariño y de admiración, 
el insigne fray Luis de León, discípulo que fué de 
Soro. La tradición salmantina supónele enterrado 
ante el primer escalón de la suntuosa escalera de San 
Esteban, pero los documentos del archivo de aquel 
convento señalan como lugar de su sepultura el Capí- 
tulo viejo. La producción literaria de SoTO es enorme 
y, desde luego, una buena parte de ella permanece 
inédita; pero, aparte de los escritos antes indicados, 
por su excepcional importancia, no se puede dejar de 
mencionar sus ln quartum sententiarum conmentarii 
(Salamanca, 1557-60), sus In libros sententiarum co- 
mentarii (Medina del Campo, 1579), y, sobre todo, su 
inmortal tratado De justitia et de jure (Salamanca, 
1557), reeditado innumerables veces é imitado por 
casi todos los grandes filósofos y teólogos de la época, 
reputado como una de las obras-cumbres de la filo- 

sofía del derecho. SOTO representa en el movimiento 
científico español del siglo xvI la cristalización del 
derecho de gentes, para usar de la frase de Menéndez 
Pelayo, pues nadie como él acertó 4 organizarlo y 
amplificarlo, estudiando desde sus fundamentos las 
cuestiones capitales del mismo. Puede decirse que, 
salvo pequeños pormenores, en sus obras se encuentra 
incl toda la filosofía jurídica, y así ha sido posi- 
ble reconstituir todo lo relativo al derecho internacio- 
nal, al natural estrictamente dicho y al penal, inves- 
tigando metódicamente en las páginas de su trata- 
do De justicia et de jure. Es más; numerosas ideas 
explanadas elegantemente por aquél han dado base 
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para un profundo é interesante estudio acerca de sus 
ideas económicas. Acaso Vitoria le haya aventajado 
como formador de inteligencias próceres, pero la hue- 
lla dejada por SOTO ha sido mucho más sólida y mucho 
más perdurable y, desde luego, por la extensión de 
su labor, más eficaz. La admiración que le profesa- 
ron sus discípulos, alguno de los cuales, como fray 
Luis de León, le proclamó en su oración fúnebre el 
hombre más sabio del orbe cristiano durante su vida, 
perdura aún entre aquellos que se han dedicado al 
estudio de la filosofía del derecho, y si como contro- 
versista, en opinión de Menéndez Pelayo, sus libros 
De natura el gratía constituyen el ataque más formida- 
ble que haya sufrido la doctrina luterana de la justi- 
ficación, como teólogo dogmático es digno rival de 
Cayetano, á quien emula en lo metafísico y llega á supe- 
rar en las cuestiones prácticas; pero sobre todo, y en 
ello quizá algo de injusticia se cometa postergando 
aspectos de su personalidad tan salientes como éste, 
como jurista es, sin duda, el príncipe de nuestra toda- 
vía no superada escuela del siglo xvI, aun compren- 
diendo en ella á Vitoria, Mercado, Suárez, Ledesma, 
Córdoba y Báñez. Otros aspectos de la complejísima 
personalidad de Soro es necesario omitirlos; tal su 
humanismo, su oratoria reflejada en su oración fúne- 
bre de la emperatriz Isabel y en sus sermones de Tren- 
to; su piedad, de que son muestras el bellísimo Oficio de 
San Jerónimo, compuesto á petición del Capítulo ge- 
neral de esta españolísima Orden y en su afán de pro- 
pagar la célebre cofradía del nombre de Dios en repre- 
sión de las blasfemias y juramentos; sus virtudes mo- 
násticas, que le granjearon opinión de hombre santo, 
pues fué SoTro hombre eminentísimo y completo desde 
cualquier punto de vista que se le mire. Las Summulae 
fueron reeditadas en 1547, 1568, 1571, 1575; los comen- 
tarios 4 la Dialéctica de Aristóteles, en 1548, 1566, 
1574 y 1580. Su comentario á los tres libros De anima 
permaneció inédito. Recientemente Jaime Torrubiano 
Ripoll ha emprendido la traducción española del Tra- 
tado de la justicia y del derecho (Madrid, 1926, Clásicos 
Jurídicos). 

Bibliogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedicatorum 
(vol. II); Baeza, Apuntes biográficos de escritores sego- 
vianos (Segovia, 1877); 'Getino, Historia de un convento 
(Vergara, 1904); El maestro fray Francisco de Vitoria 
y el renacimiento filosófico-teológico del siglo XVI (Ma- 
drid, 1912) y Dominicos españoles confesores de Reyes 
(Madrid, 1916); P. Duhem, Dominique de Soto et le Sco- 
lastique parisienne (B. Hisp., 1911); Alonso Fernández, 
Historia del convento de Sam Esteban de Salamanca 
(Historiadores de San Esteban, vol. I, Salamanca, 1913); 
Eduardo Hinojosa, Influencia ejercida por los filósofos 
y teólogos españoles en el desarrollo del derecho (Ma- 
drid, 1890); Menéndez Pelayo, La Ciencia Española 
(vol. II); Hipólito Sancho, Ideas penales del Maestro 
Domingo Soto (Ciencia Tomista, 1918), y Domingo Soto 
y Alfonso de Castro (Ciencia Tomista, 1919); Aime Viel, 
Dominique Soto (Revue Thomiste, vol. XI y XII, 
1904-07); Ehrle, Beitrage zur Geschichte und Reform 
der Armenpflege (Friburgo de Brisgovia, 1881, págs. 41 
y siguientes), y en Katholik (t. 1, págs. 622-655, 1884); 
Sforza Pallavicino, Istoria del Concilio dí Trento (Roma, 
1666); Theiner, Acta genuina concilia tridentini (1874); 
Esperabé, Historia de la Universidad de Salamanca. 

Soro (Francisco). Biog. Compositor español, n. en 
Langa (Soria) en 1534 y m. en Roma en 1619. Fué ca- 
pellán cantor de la Capilla Pontificia hacia 1562 y 
director de música desde 1575 de la Congregación 
del Oratorio, para cuya iglesia imprimió cuatro libros 
de Laudi spirituali (1589-91), en los que, con algunas 
obras de Palestrina y otros famosos polifonistas de la 
época, figuran algunas suyas muy notables. Era amigo 
de san Felipe Neri é ingresó en la Congregación del 
Oratorio fundada por éste. 
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Soto (FrANcIsco). Biog. Político colombiano, n. en 
Cúcuta en Enero de 1789 y m. en Tilatá el 1. de Febre- 
ro de 1845. Á los diez y ocho años obtuvo el título 
de abogado, y no mucho más tarde comenzó á tomar 
parte en las luchas por la independencia de su país, 
entrando como soldado en el ejército republicano. 
En 1813 Bolívar le agregó á su estado mayor y le con- 
fió diversas misiones de importancia. En 1814 fué 
teniente gobernador de Socorro, donde reorganizó los 
elementos para seguir la guerra, pero tuvo que aban- 
donar la población después de la derrota de Cachirí, 


refugiándose en Casanare, desde donde, acompañado' 


de su familia y en medio de grandes penalidades, pues 
su esposa dió á luz en el camino, se trasladó á Guadua- 
lito, quedando aquí enfermo y siendo, visitado por el 
propio médico del general español Latorre. Fué luego 
secretario del estado mayor del coronel Juan Galea, 
comandante general del Alto Apure. En este cargo 
contribuyó Soro á suavizar los procedimientos de gue- 
rra, sin que por ello diese nunca muestras de debilidad, 
queriendo así, tal vez, corresponder á la fineza que 
con él tuvo el general Latorre. Fué después gobernador 
de Pamplona y allí también apaciguó mucho los áni- 
mos con sus medidas conciliadoras. Los departamentos 
de Pamplona y el Socorro le enviaron al Congreso dé 
Cúcuta, que le eligió su secretario. Fué luego teniente 
asesor é intendente del departamento de Boyacá. Per- 
teneció á los Congresos de Bogotá de 1823, 1824, 1825 
y 1826, y en este último 'año fué nombrado director 
del Crédito Público, Fué también fiscal del Tribunal 
de Cundinamarca y de la Alta Corte de Justicia, pri- 
mer catedrático de economía política, senador y dipu- 
tado de la gran Convención de Ocaña. En ésta presi- 
dió la sesión preparatoria en la Comisión ejecutiva 
y se mostró adversario de la dictadura de Bolívar, 
durante la cual no quiso desempeñar ningún cargo 
público; en 1828 se le acusó, injustamente, de cons- 
piración contra Bolívar y fué desterrado con tal moti- 
vo, volviendo 4 Colombia en 1830 y desempeñando 
otros cargos de importancia, como los de gobernador 
de Pamplona, secretario de Hacienda (1832 4 1837) y 
consejero de Estado. Habiéndose mostrado partida- 
rio del indulto de los revolucionariós de 1839, fué obje- 
to de persecuciones por parte de los elementos con- 
. trarios, y aun llegó á ser encarcelado, devolviéndole la 
libertad los generales Mosquera y Herrán. 
Soro (HERNANDO DE). Brog. Conquistador español, 
n. en Villanueva de la Serena (Badajoz) hacia 1406 
_y m. el 27 de Junio de 1542. Al llegar en Julio de 1514 
Pedro Arias de Ávila (Pedrarias) al Darién con el cargo 
_de gobernador, formaba SoTo parte de la expedición, 
y á pesar de su juventud le fueron confiadas diversas 
.misiones y la dirección de algunas de «las correrías 
realizadas en aquellas tierras de 1516 á4 1520. En 1524 
formó parte de la expedición de Fernández de Córdoba, 
enviada desde Panamá por Pedrarias contra Gil Gon- 
zález, que se había internado en Nicaragua, y cuya 
misión consistía en arrebatar á este último sus con- 
quistas, fundándose en el derecho de prioridad que 
le daban las expediciones de Hurtado y Ponce en 
1516. Avanzó Fernández de Córdoba hasta el terri- 
torio de Honduras, llegando á Olancho, de donde en- 
vió un emisario á Gil González, exigiéndole el recono- 
cimiento de la autoridad de Pedrarias. Ante su nega- 
tiva, despachó á Soto con fuerzas suficientes para 
vencerlo; pero Gil González, en un pueblo de indios 
llamado Toreba, acometió de improviso 4 SoTO á favor 
de la obscuridad de la noche; 4 pesar de la sorpresa 
llevaba Soro la mejor parte, cuando Gil González acu- 
dió á una estratagema para derrotarle. Alzando la voz, 
empezó á gritar: Señor capilán, paz, paz por el empe- 
rador, con lo cual SoTo, sin hacer caso de los que le 
advirtieron el engaño, entró en pláticas de arreglo, 
mientras le llegaban á su adversario los refuerzos que 
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esperaba, con los cuales cayó sobre él, le venció, le 
arrebató una partida de oro que llevaba y le hizo 
prisionero. En esas circunstancias, Gil González reci- 
bió noticias de la aparición de una nueva expedición 
por las costas de Honduras, y dejando en libertad á 
SoTO, salió al éncuentro de ella. No fué motivo este 
revés para perder el crédito de que gozaba, pues fué 
nombrado regidor de León. Se hallaba en dicha ciudad 
cuando recibió la invitación que le hizo Pizarro, por 
conducto de Nicolás de Rivera el Viejo, para que le 
auxiliara en la conquista del Perú. Se hallaba ya Piza- 
rro en la isla de Puna cuando se le incorporó SOTO con 


100 hombres y algunos caballos. Pronto reconoció 
Pizarro las dotes del recién llegado y le encargó im- 
portantes misiones; fueron de las primeras la de ir á 
saludar á Atahualpa, que se encontraba en unas aguas 
termales inmediatas á Cajamarca, y el confiarle el 
mando de una de las tres secciones de caballería que 
en la plaza de la ciudad citada atacó y se apoderó de 
la persona del Inca y de su séquito. Durante su prisión, 
Atahualpa tomó gran cariño á SOTO, porque siempre 
vió en él á un defensor. “Hernando de Soto, dice Ri- 
cardo Palma, era verdaderamente caballeresco, y tal 
vez el único corazón noble entre los ciento setenta espa- 
ñoles que apresaron al hijo del Sol. Aún es fama que 
este conquistador pasaba horas acompañando en su 
prisión al desventurado monarca y enseñándole á jugar 
al ajedrez.» Después de la muerte de Atahualpa suble- 
váronse algunos caciques, siendo enviado contra ellos 
por Francisco Pizarro, SoTO, que logró reducirlos, 
no sin sufrir graves-quebrantos. Acompañó á Diego de 
Almagro en una exploración hecha en 1534, y se halla- 
ban en Vilcas cuando se enteraron de la proximidad de 
Alvarado, que llegaba decidido á disputar el botín á los 
conquistadores del Perú, y mientras Almagro acudía 4 
entrevistarse con Alvarado, quedóse Soro en Vilcas 
haciendo frente á un cacique con quien peleaban. En - 
las luchas de los Pizarro con Almagro estuvo al lado 
de los primeros; pero regresó á España en 1536, dos años 
antes de la condena y ejecución de Almagro, llevándose 
17,700 onzas de oro, parte del botín que le había co- 
rrespondido. “La historia es injusta, escribe Ricardo 
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Palma Toda la gloria en la conquista del Perú refleja 
sobre Pizarro, y apenas hace mención del valiente y 
caballeroso Hernando de Soto.» En España contrajo 
matrimonio con una hija de Pedrarias, y hallábase 
en Sevilla gozando del fruto de sus campañas cuan- 
do los exagerados relatos de Cabeza de Vaca rela- 
tivos á la Florida le inspiraron el deseo de intentar 
la conquista de una nueva comarca que suponía tan 
rica como el Perú. Vendió sus bienes y, juntando una 
tropa de 620 infantes y 123 jinetes, armó cuatro navíos 
por su cuenta y obtuvo de Carlos V el título de ade- 
lantado de las tierras de la Florida y gobernador de 
Cuba, la antorización para sacar de España hasta 1,000 
hombres destinados á la conquista de las nuevas tie- 
rras, y el título de marqués, que vincularía en un terri- 
torio de 30 leguas de largo y 15 de ancho elegido en la 
provincia que debía conquistar. Salió de Sanlúcar el 
6 de Abril de 1538, después de nombrar su teniente 
general 4 Nuño Tovar, junto con otra armada de 20 
navíos que destinados á Veracruz debía estar subordi- 
nada á SOTO, mientras siguiesen las mismas aguas. 
Al llegar á Santiago de Cuba y después de posesionarse 
del cargo de gobernador, empezó á preparar la expedi- 
ción á la Florida. Á fines de Agosto del año citado 
salió de Santiago para la Habana, en donde empezó 
la construcción de una fortaleza, que debía defender 
la ciudad y el puerto, mientras el excelente marino y 
cosmógrafo Juan de Añasco marchaba con dos ber- 
gantines á descubrir, sondear y fijar en el mapa los 
puertos y bahías de la Florida como trabajo prelimi- 


nar de la expedición proyectada. Juzgando insuficientes 


los datos que trajo Añasco en su primer viaje, hizo que 
lo repitiera. Por entonces supo Soro que Mendoza, 
virrey de Nueva España, reunía gente para la conquista 
de la Florida, y le envió un mensajero para que mos- 
trase á Mendoza las Reales órdenes y el título de ade- 
lantado, á lo cual contestó el virrey que entendía que 
entre sus tropas y las de SOTO no habría choques, ya 
porque se dirigían 4 diversas tierras, ya por ser la 
Vlorida muy grande y haber campo para todos. El 
12 de Mayo de 1539 embarcaron en 11 naves 1,000 
hombres con abundantes víveres y armas, llegando 
SoTO con tan lucida expedición, una de las más fuer- 
tes que se habían organizado para la conquista de 
las Indias, á la bahía qué llamó del Espíritu Santo 
el 1.” de Junio. Después de rechazar varios ataques de 
los indios, recorrió las provincias de Acuera, Ocali, 
Ochile, Vitachuco y Osachite y llegó al fértil territorio 
de Apalache, que pacificó después de algunas hostilida- 
des. En Octubre mandó á Añasco á la bahía del Espí- 
ritu Santo, lo cual logró á costa de grandes dificulta- 
des, y después de ponerse en contacto con la armada 
y transmitir las órdenes de SoTo, en virtud de las cua- 
- les salió Gómez Arias para la Habana á dar cuenta 
de los éxitos conseguidos, marchó con dos bergantines 
hasta llegar costeando á la bahía de Aute. Mientras 
tanto, Pedro Calderón y Diego Maldonado realizaban 
varios reconocimientos por tierra el primero y por las 
costas el segundo. Á fines de Marzo de 1540, Soto 
salió de Apalache hacia el N., recorriendo pacífica- 
mente varias provincias hasta llegar á la de Tascaluza, 
. en donde los indios le hicieron frente, trabándose una 
lucha que duró nueve horas, de la que salieron victo- 
riosos los españoles, á costa de ser heridos SoTo y casi 
todos sus capitanes, muriendo más de 70 españoles. 
Allí supo Soro que Maldonado había llegado á las cos- 
tas de Achusi, y aunque tenía el proyecto de marchar 
hacia dicho sitio, conocedor de que la mayor parte de 
sus soldados, hartos de penalidades, tenían el proyecto 
de abandonarle, embarcándose al llegar 4 Achusi con 
rumbo 4 Méjico, resolvió desbaratarlo, y para ello 
internóse en el territorio, en donde no les quedaba más 
solución que vencer Ó morir. Pasó á la provincia de 
Chicasa, y en una batalla nocturna (Diciembre de 1540) 
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perdió 40 hombres y unos 80 caballos, permaneciendo 
en el territorio, á pesar de sufrir ataques casi todas las 
noches. En Abril de 1541 emprendió la marcha, pero 
tuvo que detenerse de nuevo á corta distancia del 
punto de partida para curar los numerosos heridos que 
le causaron los indios parapetados en un fuerte de 
estacadas. Á los pocos días prosiguió la marcha, lle- 
gando en Abril del año siguiente á los extensos territo-. 
rios de Anilco y Guachoya, Hallábase Soto en esta 
provincia cuando fué atacado de fiebres, muriendo á 
los pocos días, después de nombrar como sucesor suyo 
en el mando á Luis de Moscoso de Alvarado. Diéronle' 
sepultura, pero temerosos los españoles de que los 
indios descubriesen el lugar del enterramiento y pro-: 
fanasen el cadáver del conquistador, desenterráronle 
al cabo de pocos días y, cortando un grueso tronco, 
formaron en él un hueco suficiente para el cuerpo, y una 
vez colocado en él lo echaron en el río Misisipí, hasta 
cuyas orillas había llegado Soto. «De más de mediano 
cuerpo, dice Urrutia, airoso á pie y á caballo, diestro 
en el manejo de ambas sillas, alegre de rostro, de color 
moreno, pacientísimo en los trabajos con que esforzaba 
el sufrimiento de sus soldados, venturoso en sus jorna-. 
das, severo en castigar los delitos de malicia, al paso 
que benigno en perdonar los de fragilidad, honrador de 
sus tropas, valiente y esforzado en las batallas, hasta 
estimarse las ventajas de su lanza por tanto como 
otras diez de su ejército, cuantas veces entraba en 
batalla hacía con ella amplio lugar 4 los que le seguían; 
en los rebatos de día fué el primero, ó á lo menos el 
segundo que tomaba el arma, y en los nocturnos siem- 
pre el primero. Asiéntase, en fin, que de cuantas lan- 
zas pasaron á la conquista de las Indias, fué gene- 
ralmente graduado por la segunda la de nuestro go- 
bernador y adelantado Hernando de Soto, porque 
sólo se le concedió la primacía á la de Gonzalo Pi- 
ZAarro.» 

Soro (JosÉ C.). Biog. Literato argentino de fines 
del siglo x1x. Publicó: El capitán Morillo (1889) y 
Cuentos criollos (1894). 

Soto (JUAN). Biog. Comediante del siglo xvir. Era 
de noble familia y hermano de doña Antonia Soto 
Pedraza, á quien mataron en la Puerta del Sol de Ma- 
drid, según se indica en la Genealogía de Comediantes. 
Sirvió en las galeras de Cerdeña, donde fué alférez. 
Ingresó en la farándula y estuvo en la compañía de 
Juan González el Granadino. Casó con Mariana de 
Vera. Representó : papeles de barba y de terceros ga- 
lanes. Formó parte en la compañía de Inés Gallo y 
con ésta iba embarcado en 1678, cuando al atrave- 
sar la barra de Huelva naufragó el buque y perecieron 
todos. 

Soto (JUAN). Biog. Religioso franciscano español, 
n. en Valladolid en 1667 y m. en Madrid en 1736. 

los catorce años tomó el hábito en su ciudad natal, 
profesando á los diez y seis. Luego cursó teología en 
Valladolid y en 1692 fué pasante del Colegio de Pa-' 
lencia, en 1693 del de Valladolid y en 1701 volvió al 
primero como lector de Sagrada Teología, siéndolo des- 
pués del de Valladolid. En éste también fué guardián. 
Además, desempeñó los cargos de custodio de la pro-' 
vincia de la Concepción y secretario general, procura- 
dor general de la Curia romana, comisario general de 
las Indias, comisario general y general de la Orden. 
Publicó: Compilatio Statutorum Generalium pro Cismon- : 
tana Familia Regularis observantiae S. P. N. S. Fran- 
cisci (Madrid, 1734). , 

Soto (JuAN BAUTISTA). Biog. Escritor portorriqueño 
contemporáneo, uno de los más cultos y originales 
entre la juventud intelectual de su país. Ha sido pro- 
fesor de derecho y de filosofía de la Universidad de 
Puerto Rico y ha publicado, entre otras obras: Inter- 
pretaciones filosóficas, Causas y consecuencias y Estu- , 
dios políticos y jurídicos. También ha colaborado en 
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importantes revistas y periódicos americanos y es- 
pañoles. + 3 dla 

Soto (JuAN DE). Biog. Médico español de principios 
del siglo xIXx, que fué catedrático de la Universidad de 
Granada. Escribió: Libro 
del conocimiento, curación y 
preservación de la enfermedad 
del garrolillo, primera obra 
publicada acerca de esta en- 
fermedad (Granada, 1616). 

Soro (JUAN DE). Bog. 
Pintor español (1592-1620). 
Fué discípulo de Bartolo- 
mé Carducci, adoptando por 
completo la factura'de su 
maestro. Ejecutó diferentes 
cuadros al óleo y los fres- 
cos del gabinete-tocador de 
la reina en el Palacio del 
Buen Retiro, obras todas 
ellas desaparecidas. 

Soto (LÁzaARO). Biog. Mé- 
dico español de fines del 
siglo XVI y principios del xvir, n. en Valladolid. Estu- 
dió en la Universidad de su ciudad natal y fué médico de 
cámara de Felipe IL, y de la emperatriz Label, Entu- 
siasta partidario de las doctrinas hipocráticas, escri- 
bió: Animadversiones Medicae et commentaria in librum 
Hippocratis de Aere, aquis el locis (Madrid, 1589); 
Animadversiones Medicae Practicae, con otros opúscu- 
los (Madrid, 1594), y Comment:riorum in Hippocra!is 
libros (Madrid, 1594). 

SoTO (LEÓN A.). Biog. Poeta panameño (1874-1902). 
De gran delicadezá' y sentimiento, sus poesías se dis- 
tinguen, alemás, por la soltura y corrección del estilo. 
Algún tiempo después de su muerte fueron coleccio- 
nados y publicados sus sonetos con el título de Ecléc- 
ticas (1905). 

Soro (LORENZO). Biog. Religioso agustino, chileno 
(1812-1844). Desempeñó en los conventos de su Orden 
las cátedras de filosofía y teología. Al establecerse la 
Universidad en Chile, se le nombró miembro de la 
facultad de teología y al morir era prior del convento 
de Santiago. 

SoTO (LORENZO DE). Brog. Pintor español (1634-1688). 
Estudió bajo la dirección de Benito Manuel de Agúero, 
initando el estilo de su maestro.+ Por ciertas irregu- 
liridades de su vida, vióse obligado á retirarse á Yecla 
(Murcia), en donde ejecutó sus mejores obras, exclusi- 
vamente paisajes. Ya en los últimos años de su vida 
pudo regresar 4 Madrid, pero le fué imposible alcan- 
zar el puesto artístico que le correspondía, y sufrió la 
amargura de vender sus obras á bajo precio, ante las 
apremiantes necesidades de la vida. 

Soro (Luis DE). Biog. V. BARAHONA DE SoTO. 

Soro (MARCO AURELIO). Biog. Político hondureño, 
hijo de Máximo, n. en Tegucigalpa en 1846 y m. en 
París en 1908. Cursó Derecho en las Universidades de 
Honduras y de Guatemala. Después de terminados 
sus estudios desempeñó algunos cargos, y al triunfar 
la revolución de 1871, en la que había tomado parte 
activa, fué nombrado subsecretario de Gobernación 
y sucesivamente ministro del Interior, de Negocios 
eclesiásticos, de Relaciones exteriores y de Instrucción 
pública. Como en todos estos puestos dió muestras de 
su gran capacidad é inteligencia, ante las críticas cir- 
cunstancias por que atravesaba Honduras en aquella 
época (1876) se le designó para la presidencia de la 
República, que aceptó, después de haber recabado el 
apoyo de los Gobiernos de Guatemala y El Salvador. 
Su actuación respondió á las esperanzas que se habían 
puesto en él, pues después de haber restablecido el or- 
den se dedicó á fomentar la riqueza del país y empren- 
dió, además, una serie de reformas legislativas de 
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gran importancia. Formó diferentes Códigos, estable- 
ció la absoluta libertad de testamento y el matrimonio 
civil, así como el cementerio laico, prohibió los censos, 
fideicomisos y toda clase de vinculaciones y suprimió 
los diezmos. Se llevó á cabo la secularización de los 
bienes de manos muertas y se reorganizó la Universi- 
dad, implantándose nuevos métodos de enseñanza. 
También reformó las leyes militares, consolidó la Deu- 
da pública, fundó la Biblioteca Nacional y el Hospital 
general, reorganizó el Archivo Nacional é hizo pro- 
mulgar la Constitución de 1880. Además, implantó 
el servicio de Telégrafos y mejoró el de Correos, fundó 
la Casa de Moneda y la Imprenta Nacional, y llevó á 
cabo, en fin, una laudatoria labor en todos los Órdenes 
de la vida nacional. Fué académico honorario de .as 
de la Lengua y de Historia de Madrid. 

SoTO (MARGARITA). Biog. Actriz española, nacida en 
Sevilla hacia él año 1692 y muerta en fecha que des- 
conocemos. Pócas mujeres de la escena tuvieron una 
vida más agitada. De gran belleza y múltiples encantos, 
se dejó seducir por un caballero. Después, siguiendo 
los consejos de algunos amigos, comenzó á representar 
en 1710, Tal vez debió sus éxitos en el teatro, más que 
á sus méritos de actriz, á su hermosura. En 1715 hizo 
primeras damas en Lisboa en la compañía de José 
Ferrer, gustando mucho, especialmente en los bailes. 
Parece que también cantaba. En 1716 trabajó en una 
representación especial que se dió en el palacio del 
duque de Arcos con motivo de la boda de éste, y hay 
indicios para suponer que no agradó. En 1718 represen- 
taba en los Corrales de Madrid, y allí se enamoró del 
músico de la misma compañía, José de Salas, con quien 
se amancebó. Parece que Salas se cansó pronto de ella 
y se propuso dejarla; pero advertida Margarita, quiso 
vengarse. Una tarde, delante de Salas y de las criadas 
que tenía, se echó en la boca una cantidad de arsénico, 
diciendo que se quitaba la vida ante la ingratitud de 
su amante, de quien estaba aún enamorada. Acudie- 
ron todos en seguida y se consiguió salvarla. Por este 
hecho estuvo presa, y sus amigos lograron devolverla 
la libertad, depositándola en casa del regidor de Madrid, 
Juan Prast, pero de ella se escapó una noche descol- 
gándose por una maroma. Después de este suceso no 
vuelve á saberse de Margarita SoTO. 

Soro (María ANTONIA). Comedianta del siglo XVII. 
Casó con Francisco León, representante, á quien se co- 
nocía, más que por su nombre, por el apodo Cuernos 
de oro. María Antonia enviudó en 1698. Era sobre- 
saliente de la compañía de María Álvarez en 1692, pero 
antes había hecho cuartas damas en Jaén, bajo la di- 
rección de Antonio Arroyo. Según la Genealogía de Co- 
mediantes, figuró también en las siguientes compañías: 
en 1695, en la de Juan Ruiz; en la de Juan Francisco 
Saelices, en Aranjuez, en 1700; en la de Mateo de Na- 
varra, en Vallecas, en 1701, y en la de Pedro de Al- 
cántara, en Guadalajara, en 1704 y 1705. Murió en Lis- 
boa y fué madre de la comedianta Francisca de León. 

Soro (MÁximo). Briog. Político hondureño, n. en 
Tegucigalpa en 1826 y m. en Guatemala en 1871. 
Estudió el derecho y la medicina y desde muy joven 
se le confiaron misiones diplomáticas, y en 1855 repre- 
sentó á su país en las conferencias de Cojutepeque, 
pero más adelante hubo de emigrar, estableciéndose 
en Guatemala, donde fué objeto de las mayores distin- 
ciones, entre ellas el nombramiento de profesor de 
medicina y cirugía legal de la Universidad. Más ade- 
lante el Gobierno del general Medina le nombró minis- 
tro residente de Honduras en Guatemala y estaba de- 
signado para cargos de mayor importancia cuando le 
sorprendió la muerte. 

Soto (PAscuaAL). Biog. Pintor español, n. en Valen- 
cia en 1781 y m. en fecha que desconocemos. Se pre- 
sentó en 1792, 1795 y 1798 á los concursos de premios 
de la Academia de San Carlos por la pintura de flores 
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para tejidos, pero hasta 1804 no obtuvo el primer pre- 
mio de dicha clase, si bien antes ya había recibido otras 
distinciones. En el Museo provincial de Valencia se 
conservan dos IFloreros de su mano. 

Soro (PEDRO). Biog. Religioso dominico español, 
n. en Burgos en 1560 y m. en 1600. Tomó el hábito 
en Medina del Campo é hizo sus estudios en Valladolid, 
saliendo luego como misionero para Méjico, de donde 
pasó á Filipinas. Por espacio de trece años sufrió una 
vida laboriosa y llena de peligros, logrando buen núme- 
ro de conversiones. Se le debe: Evangelios para todo el 
año; Vida de algunos santos, y Varios ejemplos de virtud, 
todas en lengua de los indios de Pangasinán. 

Soro (PEDRO DE). Biog. Teólogo y religioso domi- 
nico, español, n., según su contemporáneo y hermano 
en religión fray Sebastián Olmeda, en Fontiveros (Ávi- 
la) en los últimos años del siglo xv y m. el 17 de Fe- 
brero de 1563. Fué alumno de la Universidad salman- 
tina é hizo su profesión religiosa el 1.? de Abril de 1519 
en manos del prior fray Hurtado de Mendoza. Termi- 
nados sus estudios en 1524, fué destinado al convento 
de San Ginés de Talavera, donde estuvo hasta Febre- 
ro de 1532, en que pasó 4 Ocaña como prior. El Capí- 
tulo provincial de Toro de 1533 nombróle predicador 
general y le expuso para leer sentencias como requisito 
para el grado de maestro en teología, que diez años 
más tarde le había de dar el Capítulo de Toledo. Soro 
volvió 4 Talavera 4 principios de 1535, como prior 
de aquella casa, que dejó en 1538 para encargarse 
nuevamente del priorato de Ocaña. Acabado éste en 
1541, recogióse al convento de Aranda, de reciente 
fundación, sacándole de allí una orden del emperador 
Carlos V, que le nombraba confesor suyo. Muy contra 
su voluntad, aceptó Soro aquel oficio, encargándose 
de él el 1.2 de Junio de 1542. Seis años se mantuvo 
en este puesto, siendo durante este tiempo uno de los 
más inteligentes y estimados consejeros del emperador, 
así en sus guerras con Francia y los príncipes protes- 
tantes, como en sus relaciones asaz tirantes con la 
Santa Sede. La excesiva confianza que 4 última hora 
mereciera al monarca español el astuto ministro Gran- 
vela, junto con la mucha libertad que en Alemania 
se daba á los protestantes, obligaron al íntegro y des- 
interesado confesor á presentar su dimisión, lo que hizo 
con carácter irrevocable el 15 de Agosto de 1548. Apar- 
tado de la corte (que á la sazón estaba en Augsburgo), 
no sin gran pesar del emperador, que ni siquiera pudo 
remunerar sus servicios por negarse él á toda recom- 
pensa, retiróse á un convento de su Orden resuelto 4 
trabajar por el triunfo de la causa católica en Alemania. 

principios de 1548 estaba tratando con su amigo el 
cardenal Truchses de la fundación de la Universidad 
de Dillingen. Soro fué su primer director y organizador. 
La inesperada rebelión del duque Mauricio forzóle 
á cerrar aquel centro de estudios en Abril de 1552 y 
á huir con sus alumnos á Ingolstadt, luego 4 Landshut, 
después 4 Salzburgo y, por fin, á Frisac, donde se aco- 
modaron en un convento recién abandonado de su 
Orden. Vuelto 4 Dillingen, calmados ya los ánimos, 
leyó allí teología otros dos años más, aunque no de una 
manera continua, pues en 1553 se encontraba en Bru- 
* selas, sirviendo de introductor ante el césar español 
al cardenal Polo, legado especial de la reina María de 
Inglaterra. En 1555 pasó á esta isla llamado por Feli- 

TI, que soñaba con volver al redil de la Iglesia cató- 
ica á sus nuevos vasallos. Oxford fué el principal 
teatro del celo apostólico de Soto. Sus lecciones en 
la Universidad eran frecuentadísimas, y sus sermones 
tan fructuosos, que el 20 de Marzo de 1559, un año 
después de la salida del gran teólogo de aquel país, 
Jewell, en carta á Vermigli, escribía que ten Oxford 
no había ni dos protestantes, gracias 4 las predicacio- 
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Borja, se sabe que SoTO se hallaba á la sazón en Torde- 
sillas, donde había confesado á una hermana mori- 
bunda del citado Juan Borja. El 24 de Junio del mismo 
año figura como prior de Talavera, lo cual indica que el 
célebre dominico no esperó para salir de Inglaterra á 
que muriese María Tudor (17 de Noviembre de 1558), 
como se ha venido diciendo por biógrafos y panegiristas. 
Al siguiente año intervino en un asunto que vino á 
llenarle de amargura. SoTo no quiso disimular su afec- 
to por el desgraciado arzobispo Carranza, ni la pera 
con que veía la incoación de un proceso en cuyo fondo 
sólo envidias y deseos de venganza se descubrían. Ca- 
rranza túvole siempre de su parte, pues no obstante el 
peligro que en ello corría, jamás faltó al viejo confesor 
de Carlos V valor de mártir para proclamar sin res- 
tricciones ni distingos la inocencia del arzobispo. Se- 
gún el parecer que por encargo del inquisidor general 
Valdés hubo de dar sobre la doctrina contenida en el 
Catecismo de aquel virtuoso prelado, para SOTO todo 
era católico en aquel libro: texto, sentido é intención; 
la doctrina sana y saludable para todo tiempo y toda 
clase de gentes. No satisfecho aún con el parecer men- 
cionado, escribió á Valdés, el 9 de Diciembre de 1558, 
encargándole que mirase mucho cómo procedía en lo 
del Catecismo, por ser aquel asunto muy expuesto á 
apasionamientos. En Junio de 1559 figura SOTO como 
vicario provincial de los dominicos de Castilla. El nom- 
bramiento procedía de Roma, donde el general de la 
Orden había casado la elección de provincial, hecha á 
favor del teólogo Melchor Cano. El cardenal Ghisheri, 
poco más tarde Sumo Pontífice con el nombre de Pío V, 
hubiera deseado que Su Santidad le declarase provin- 
cial, pero Pío IV estimó que no debía privar á los reli- 
giosos del derecho de elegir, por más que no aprobaba 
el resultado de la anterior elección por lo mucho que 
le desagradaba Melchor Cano. El nombre de Soto era 
estimadísimo en la Ciudad Eterna, donde no se olvida- 
ban sus muchos servicios por la causa de la Iglesia. El 
28 de Agosto de 1558, el general de la Orden, Justi- 
niano, encomendóle la vigilancia de los misioneros de 
las Indias residentes en España, constituyéndole vica- 
rio de los mismos con los más amplios poderes y atri- 
buciones. Gobernó Soto la provincia dominicana de 
Castilla hasta Febrero de 1559, en que Cano, triunfan- 
te ya en Roma, gracias al apoyo de Felipe II y de la 
Inquisición, le destituyó, nombrando por vicario suyo 
al padre Tomás Pedroche, en tanto él volvía á España. 
Abierto por tercera vez el Concilio de Trento, Soro no 
podía faltar en aquella memorable Asamblea. Enten- 
diéndolo así Pío 1V, expidióle el 9 de Mayo de 1561 
unas gravísimas letras, por las cuales le mandaba que 
con la mayor brevedad se pusiese en camino para 
Roma, desde donde pasaría al Concilio como teólogo 
suyo. Á mediados de Julio llegó Soro 4 aquella ciudad, 
encontrando cariñosísima acogida en casa del carde- 
nal Truchses. El 19 de dicho mes tuvo la primera au- 
diencia pontificia. La estancia de Soro en Roma pro- 
longóse hasta Mayo del siguiente año. Una carta del 
cardenal Borromeo al cardenal Gonzaga, con fecha 20 
del citado mes, en la cual se señalaba la paga con que 
debía gratificarse á los teólogos del Papa, dejaba 
entrever la próxima llegada de SorTo al Concilio. Truch- 
ses, que escribía á Osio, el insigne purpurado polaco, 
tres días más tarde, daba ya por supuesta aquella ]le- 
gada, por la cual se congratulaba. De su actuación en 
Trento hablan los Diarios de aquella memorable Asam- 
blea. Discurrió sobre el uso del sacramento de la Eu- 
caristía con tanta copia de doctrina y tan desconocida 
elocuencia, que no sólo satisfizo á los asistentes, mas 
sobrepujó toda esperanza. Soro debió de seguir to- 
mando parte activa en las restantes discusiones, pues 
escribiendo el 2 de Julio el cardenal Seripando al pro- 


nes de Pedro Soto». Por una epístola de san Francisco | tonotario Sirleto, hacíale notar que SOTO continuaba 
de Borja, fechada el 26 de Marzo y dirigida á Juan | allí «dando buen ejemplo de vida y doctrinas. Su últi- 
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ma intervención en el Concilio tuvo lugar el 17 de Fe- 
brero de 1563, Ó sea dos meses justos antes de redac- 
tar la célebre epístola dirigida á Pío IV y que había de 
inmortalizar su nombre. Murió SoTO lleno de mérito y 
llorado por todo el Concilio el 20 de Abril del mismo 
año. Fáltale á este venerable varón una biografía digna 
de sus altos hechos. Todo lo que de él se ha escrito 
hasta ahora por cronistas y bibliógrafos está esperan- 
do por una revisión escrupulosa que los ponga á tono 
con los últimos datos y exigencias de la crítica; labor 
en que actualmente se ocupan algunos eruditos domi- 
nicos. (Analecta Ord. Praed. Numerum Honoris anni 
XXXIII y Ciencia Tomista, Julio-Agosto de 1925). 
Sus escritos principales son: Instituliones christianae 
(Augsburgo, 1548); Epistolae duae e Diligenti schola, etc., 
publicadas por el padre Reginaldo en su obra De mente 
Concilii Tridentino; Assertio catholicae fidei (Amberes, 
1552); Adversus Joannem Brentum (Amberes, 1552); 
Die Institutione sacerdotum (Dillingen, 1558, y muchas 
ediciones posteriores); Methodus confessionis (Dillingen, 
1577), y otras que pueden verse en Martínez Vigil, La 
Orden de Predicadores (Madrid, 1884). 

Soro (RAIMUNDO María DÉ). Biog. Militar español, 
conde de Clonard, de origen irlandés, n. en Cádiz en 1759 
y m. en 1823. Entró de seminarista en el Real de No- 
bles de Madrid, donde estudió la latinidad y las mate- 
máticas, y, por real gracia, con dispensa de edad, prin- 
cipió á servir de cadete en el regimiento de guardias 
españolas en 1771, asistiendo en su puesto al bloqueo 
de Gibraltar en la guerra contra la Gran Bretaña desde 
Septiembre de 1779 hasta Febrero de 1783, que se hizo 
la paz. En Febrero de 1784 fué promovido á alférez 
de fusileros, y estando de guarnición en Barcelona, á 
granaderos en Agosto de: 1787. En Febrero de 1789 
se le ascendió á segundo teniente. Habiendo fallecido 
su padre, pidió licencia para trasladarse á Cádiz, y allí 
recibió la Real carta de sucesión y juró, con los demás 
títulos gaditanos, al príncipe de Asturias, después rey 
de España. Á consecuencia de la revolución de Francia, 
declarada la guerra á la República, marchó con el 6.” 
batallón de su regimiento á la frontera, en la compa- 
ñífa de granaderos, cuyo segundo teniente era desde 
Marzo de 1792. Entró en el territorio francés en Abril 
de 1793 por San Lorenzo de Cerdás y Argelés con la 
primera división del ejército que mandaba su paisano 
el teniente general Antonio Ricardos. Se halló en el 
ataque y toma del puente de Ceret, y el 19 del mismo 
mes persiguió, con 50 granaderos de su mando, á los 
enemigos que se retiraban por la parte de Morellas 
hacia el río, obligándolos con su fuego á precipitarse 
en él, ahogándose la mayor parte. Reunidos todos los 
batallones de su regimiento, asistió en Mayo á la ba- 
talla de Masdeu, á las Órdenes del duque de Osuna, 
cuyo fuego duró más de cuatro horas, y, concluido, 
acampó en el Boulou. Ya de primer teniente de fusi- 
leros, estuvo en el Perthus cuando se abrió la trinche- 
ra contra Bellegarde. Al mando de José Urrutia, ma- 
riscal de campo, fueron el 6 de Julio 4 cortar el agua 
que pasa por Ylla y Corbera para Perpiñán, cuyo jefe 
lo comisionó para que, con 100 granaderos y 50 caza- 
dores, ocupase el puente inmediato y la avenida de 
dicha villa, en cuya posición sostuvo dos horas el fuego 
de fusilería contra Jos miqueletes enemigos, á quienes 
obligó á retirarse. Ya de comandante propio de la com- 
pañía de cazadores, se halló con ella el 17 de Julio en 
el ataque de las baterías enemigas. El 10 de Agosto, en 
la vanguardia, al mando del coronel Francisco Solano, 
fué destinado con su compañía á la cabeza de la co- 
lumna para apoderarse y desalojar á los republicanos 
de las baterías contra Millás, consiguiendo el tomar y 
clavar su artillería, y al amanecer, sorprendiendo una 
avanzada francesa, recibió dos fuertes contusiones, 
pero, á pesar de su mal estado, continuó el movimiento 
haciendo despeñar un obús á los enemigos en otro ata- 
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que. Con toda su compañía se halló en la defensa de las 
trincheras, tala de árboles y batalla de Truillás, en 
Septiembre de 1793, con el duque de Osuna, cubrien- 
do en ella la izquierda de los batallones de guardias. 
En la persecución de los vencidos fugitivos el mismo 
día hasta las diez de la noche, apoderóse de las alturas 
que ocupaban en Santa Coloma de la Encomienda, 
obligando con el vivo fuego de su fusilería á retirarse 
las tropas irregulares de los enemigos. También tuvo 
participación en otras funciones, y el 2 de Diciembre, 
mandando 400 hombres en el ataque falso de las altu- 
ras de Tres-serras, y en el del 7 con 500 en el de la er- 
mita de San Lluc. Por último, asistió en toda esta cam- 
paña mémorabilísima á cuanto le correspondió, y en 
las avanzadas del otoño, cuyo fuego empezaba al ama-. 
necer y coricluía con el día. Su coronel, el duque de 
Osuna, lo destinó desde principios del año 1794 para 
asuntos mecámicos del regimiento, los que desempeñó 
á satisfacción. de sus jefes, pero con muy poca suya, 
porque hubiera deseado continuar frente al enemigo. 
Sus servicios en esta guerra le valieron ser ascendido 
á coronel en Septiembre de 1795. En Julio de 1800 fué 
promovido 4 capitán de fusileros del 5.” batallón y des- 
tinado al ejército contra Portugal. El conde de Clo- 
nard, en compañía de su íntimo amigo y compañero 
el inmortal Mariano Alvarez de Castro, marcharon 
juntos en toda esta campaña y lo estuvieron en. Bar- 
celona firmada la paz con Portugal, hasta la invasión 
de las tropas francesas. Cuando éstas dieron á conocer 
el proyecto de ocupación y arrojaron la máscara de la 
alianza, Clonard y Álvarez determinaron fugarse de la 
plaza, pero por una indisposición tuvo que diferir su 
partida hasta Noviembre de 1808, .que, ajustado con 
el patrón de una lancha pescadora y disfrazado de 
marinero, salió 4 la madrugada con su hijo mayor, 
atravesando por medio de los buques de registro que 
los franceses tenían apostados. Habiéndose engolfado 
la barca, logró llegar 4 Mataró, de cuyo punto marchó 
por Gerona á Medina, en donde se hallaba la vanguar- 
dia de nuestro ejército á las órdenes de Álvarez de Cas- 
tro; allí recibió las de su coronel, el duque del Infanta- 
do, para dirigirse 4 Cuenca, adonde llegó á principios 
de Enero del 1809, reuniéndose con el 1.* batallón al 
ejército del Centro. Poco después fué nombrado go- 
bernador militar y político de Cuenca, en cuyo destino 
permaneció aun después de la salida del ejército, y en 
medio de un pueblo miserable por los horrorosos sa- 
queos que había sufrido de los franceses, y víctima de 
una epidemia que hacía estragos. Esto no obstante, 
sin tropas ni raciones de ninguna especie, no abando- 
nó la población hasta el momento en que una columna 
enemiga le obligó á salir acompañado de cierto número 
de habitantes. Pasó 4 Sevilla á dar cuenta de sus ser- 
vicios, y aprobados éstos, marchó al ejército á incorpo- 
rarse á su cuerpo; pero, habiendo llegado al Moral de 
Calatrava con la 3.2 división el 27 de Junio, y 4 pesar 
de tener sólo el carácter de coronel, fué nombrado se- 
gundo comandante de la misma en el ejército de An- 
dalucía, que mandaba el general Venegas, con la que 
se halló en la acción de Aranjuez el 5 de Agosto, de 
cuyas resultas se le promovió á brigadier. También 
estuvo en la de Almonacid en el ataque que se disputó 
4 los enemigos en la izquierda, y habiéndose retirado 
las tropas á Sierra Morena, se le confió la vanguardia 
de su división. Organizado nuevamente el ejército, y 
ocupada la Mancha después de una progresión de mo- 
vimientos rápidos y majestuosos, vió malograrse en 
19 de Noviembre de 1809 la batalla de Ocaña, man- 
dando la primera brigada de su división á las órdenes 
del mariscal de campo Pedro A. Girón, y sufrió con ella 
los fuertes ataques del enemigo. Al regresar á Anda- 
lucía se le destinó 4 la venta del Marqués, al pie del 
Puerto del Rey, en cuya posición se estableció con 
sólo el regimiento de Vélez Málaga, hasta que el 20 de 
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Enero de 1810 fué atacado por 18,000 hombres, y la 
sostuvo en retirada desde las ocho y media de la ma- 
«ana á la una de la tarde, á pesar de contar sólo con 
la fuerza de 800; al llegar al Puerto del Rey se reunió 
á su general con los regimientos 2. de Córdoba y Alpu- 
jarras, continuando la retirada hasta la dispersión 
total del ejército sobre las Navas de Tolosa; pero con 
algunos cortos restos se dirigieron por Granada á Mo- 
tril, desde donde, y con inminente peligro, llegó á 
Huércal Overa, sitio de concentración. El 20 de Fe- 
brero fué destinado por el general en jefe, Blake, de se- 
gundo comandante de la reserva, hasta que, tomando 
el nombre de 3.2 división, siguió con ella todos los mo- 
vimientos que se practicaron por los reinos de Valen- 
cia y Murcia, y hallándose con su división, en Orihuela, 
recibió el 8 de Mayo orden de pasar con la segunda y 
su batallón 4 Cádiz. En 13 de Noviembre ascendió á 
sargento mayor é inspector de su regimiento, ejercien- 
do este destino hasta que se extinguió la Guardia real, 
quedando de mariscal de campo, empleo á que fué 
ascendido en Octubre de 1814 y de cuartel en Madrid. 
SoTo (RICARDO). Biog. Poeta lírico y dramático es- 
pañol de fines del siglo x1x. Colaboró en Blanco y Ne- 
gro y en otras revistas y periódicos, y dió al teatro: Vida 
por honra (1889) y El Doctor Gómez (1892). Se le debe, 
además, un volumen de cantares, Flores sin aroma 
(Madrid, 1893). 

Soro (SEBASTIÁN). Biog. Filósofo y médico español, 
n. en Madrid, que vivió en el siglo xv1 y escribió, entre 
otras, las siguientes obras: Accurata et brevis summula- 
rum expositio (Madrid, 1636), que es uno de los nu- 
merosos comentarios de la ¡ógica formal; Exercitationes 
Medicae de curantis Febrium differentis (Madrid, 1638); 
Discurso médico y moral de las enfermedades por que se- 
guramente pueden las religiosas dejar la clausura (Ma- 
drid, 1639), etcétera. 

SOTO, (SERArÍN MARÍA DE). Biog. Militar y escri- 
tor español, conde de Clonard, n. en Barcelona y 
m. en Madrid el 23 de Febrero de 1862. Fué ministro 
de la Guerra, director general de Infantería y presiden- 
te de la sección de Guerra del Consejo Real. Figuró en 
política y estuvo algún tiempo emigrado. Colaboró en 
la Revista Militar, de Madrid, y escribió las siguientes 
obras: Album de la infantería española (Madrid, 1861); 
Album de la caballería (Madrid, 1861); Discurso histó= 
rico sobre el traje español, desde los tiempos más remotos 
hasta el reinado de los Reyes Católicos; Memoria histó- 
rica de las Academias y Escuelas militares de España 
(Madrid, 1847); Memorta para la historia de las tropas 
de la Casa Real de España (Madrid, 1824), é Historia 
orgánica de las armas de infantería y caballería espa- 
ñolas (Madrid, 1851-59). > 

Soro ABOAL (BENITO). Biog. Célebre pirata espa- 
ñol, n, en Pontevedra el 22 de Marzo de 1805 y ahor- 
cado en Gibraltar el 25 de Enero de 1830. Desertor de 
la matrícula de Mar á los diez y ocho años, salió de 

Río de Janeiro (1823) como segundo contramaestre 
del bergantín brasileño El Defensor de Pedro, armado 
en Corso con siete cañones y con 40 hombres de tripu- 
lación. En la costa de África dejó al capitán en tierra, 
y él y sus compañeros se alzaron con el barco, propo- 
* niéndose apresar los que retornaban 4 la Habana con 
cargamento de negros para venderlos allí; pero al fin 
decidieron tomar rumbo á la isla de la Ascensión, por 
donde pasaban embarcaciones de aquel tráfico, y 
además, otras de las Indias Orientales. Hallaron la 
fragata mercante Morning-Star, que apresaron y ro- 
baron, asesinando parte de los viajeros. Sucedió á este 
saqueo, tres días después, el de la fragata Topacio, de 
los Estados Unidos, procedente de Calcuta, con rico 
cargamento, Después de asesinar á 24 pasajeros, incen- 
diaron la fragata para que desapareciese toda huella 
del crimen. Dirigiéndose á las Azores y cerca de Cabo 
Verde, divisaron un bergantín inglés, que fué objeto 
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también de abordaje y saqueo. Transcurridos ocho 
días, y á la altura de las Canarias, robaron un brick- 
barca inglés, el Sumbury, que se dirigía 4 San Thomas. 
Reconocidas las Azores, se dirigieron á la Península, 
y después de saquear una fragata procedente de Río 
de Janeiro, y ya con dirección:á-Pontevedra, vieron, 
abordaron y saquearon al Cessnok, á otro buque por- 
tugués y al bergantín inglés 
New Prospect, última de las 
piraterías, pero no de los ase- 
sinatos, porque aún en el 
trayecto de Pontevedra ú la 
Coruña, después de alijar en 
el Caballo de Bueu, sederías, 
joyas, etc., fueron víctimas 
tres de sus compañeros, por 
temor á una delación. De la 
Coruña, en donde presenta- 
ron una protesta falsa, y se 
fingió uno de los criminales 
el verdadero capitán, el 
abandonado Souza Sarmen- 
to, salieron para Cádiz con 
objeto de embarrancar el ber- 
gantín y venderlo y retirarse á gozar del producto de 
sus piraterías, Ó ir á las costas de Berbería, según 
otras indicaciones, para sacrificar parte de los compa- 
ñeros y huir los principales, repartiéndose solos el 
fruto de sus crímenes. Pero engañados por un faro 
que creyeron ser el de Tarifa, arribaron á la isla de 
León, á 3 millas de Cádiz. Nada contrario á la farsa 
criminal con que se proponían terminar sus fechorías 
resultó de las primeras diligencias de la Marina; pero 
la voz pública excitó el celo del Juzgado de Guerra y 
Extranjería, y dió por resultado la prisión de los más 
y la huída de algunos á Gibraltar, y más tarde (11 y 
12 de Enero de 1830), la ejecución en Cádiz de 10 de 
los individuos capturados, y en Gibraltar la del famo- 
so SOTO ABOAL, por las autoridades inglesas detenido, 
juzgado y hecho cumplir la horrible pena á que se le 
condenara, por haber ejecutado 6 hecho ejecutar 75 
asesinatos conocidos, y por haber apresado y saqueado 
10 barcos, algunos engañados con bandera amiga. 
Dijose, y fué voz extendida, que Soro ABOAL se lanzó 
á su triste, sangrienta y feroz carrera para vengarse 
de los ingleses por ciertas injurias y daños causados 
á individuos de su familia, y que si fueron también 
víctimas de su venganza personas y barcos de otras 
naciones, á ello se vió arrastrado por sus compañeros 
y por las circunstancias. Favorito del capitán Soto 
ABOAL, y segundo suyo á bordo de El Defensor de 
Pedro, fué el joven Víctor Saint-Cyr Barbazán, de no 
escasa cultura y perteneciente á una distinguida fami- 
lia de Burdeos, que vino á precaria situación por las 
persecuciones de la Vendée, cuando la Revolución 
francesa. En el Archivo de la Mayoría general del 
Departamento de Cádiz existe una gran parte del 
interesante proceso militar formado contra los piratas 
del bergantín brasileño El Defensor de Pedro, y la vida 
y hechos de los mismos dieron asunto al escritor Beni- 
sia para la novela titulada El Milano de los Mares. 

Bibliog. Lazaga, Los piratas del “Defensor de Pedro» 
(Madrid, 1892). 

Soto ACEBAL (JORGE). Biog. Pintor argentino con- 
temporáneo. Formado alternativamente en Francia 
y en la República Argentina, es, sin embargo, muy 
español por sus asuntos é ideología. Estudió primera- 
mente arquitectura, que dejó luego por la pintura, y 
estos principios explican también las peculiaridades 
de su arte. Á fines de 1923 expuso en los salones de 
la Sociedad de Amigos del Arte de Madrid una serie 
de acuarelas, reproduciendo, casi todas, lugares y 
costumbres de las Vascongadas. Acerca de estas obras 
dijo el crítico Méndez Casal: «El arte de Soto Acebal, 
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con su apariencia ingenua y sencilla, es arte de técnica 
complicada. Quien quiera ahondar en su estudio hallará 
no pocas huellas impresionistas y recuerdos de todos 
los procedimientos modernos, recogiendo de cada uno 
lo adecuado, lo aprovecha- 
ble, sin que se observe esa 
falta de criterio tan común 
en estos tiempos. La acuare- 
la manejada por este pintor 
argentino adquiere cualida- 
des y valores de óleo. Las 
luminosidades logradas, difí- 
cilmente podrían superarse 
por pintores levantinos aveza- 
dos á las más duras luchas con 
la plena luz solar. Y en tocan- 
te á la interpretación de la 
figura humana, bien alto ha- 
blan de la solidez constructi- 
va de su autor la acuarela 
Maternidad y el bello y vigo- 
roso retrato del artista. Las 
típicas siluetas de los cam- 
pesinos y obreros vascos han sido recogidas con gran 
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tortuna. Los chistularis, los chapelgorris, los enérgicos 


bailes del pueblo, las faenas de la pesca, las tertulias 
callejeras, todas las manifestaciones de la vida popular 
vasca, han sido verazmente, exactamente, interpre- 
tadas, sin concesiones á la españolada actual, ni tam- 
poco á un falso academismo, que en busca de'serenidad 
y equilibrio de la forma restaría emoción, humanidad, 
vida...» 

Soro BorDa (CLímaAco). Biog. Literato colombiano, 
n. en Bogotá en'1870. Cronista, poeta, humorista y 
excelente autor de novelas, ha publicado diversas 
obras, entre las cuales mencionaremos: Szlueias parla- 
mentarias (Bogotá, 1897); Polvo y ceniza, cuentos (Me- 
dellín, 1906); Chispazos por Cástor y Polux, epigramas 
en colaboración con Jorge Pombo (Bogotá, 1912); 
Salpique de versos (Bogotá, 1912), y Diana cazadora, 
novela (Bogotá, 1915). 

Soro DE ARGÚUELLO (JUAN DE). Bog. Agustino es- 
pañol del siglo xv11, n. en Valladolid. Profesó en San 
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Felipe el Real en Enero de 1582, pero los demás hechos 
de su vida, así como la fecha de su muerte, se desco- 
nocen. Sólo se sabe de él que era hijo del licenciado 
Soto, médico de la emperatriz María, hermana de 
Felipe l, y que fué maestro y predicador en el Colegio 
de Agustinos de Alcalá. Publicó: Exposición para- 
phrástica del Psalterio de David, en diferente género 
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de verso español, con exposiciones varias, de varios y 
gravisimos autores (Madrid, 1612 y 1779); Compendio 
de la Suma de Toledo, traducida en nuestra lengua 
(Alcalá, 1613); Alabanzas de Dios y de sus Santos, con 
alusión á los cánticos de la Iglesia y Himnos que canta 
más comúnmente; en diferente género de verso español 
(Alcalá, 1615); Margaritas preciosas de la Iglesia: la 
Virgen y Mártir; la llamada Pelagio, monje; la sereni- 
sima reina de Escocia (Alcalá, 1617); Obligaciones de 
todos los Estados y Oficios, con los remedios y consejos 
más eficaces para la salud espiritual y general reforma- 
ción de las costumbres (Alcalá, 1619), y Suma de predi- 
cadores y doctrina espiritual para cristianos, manuscrito 
que se guarda en la Angélica de Roma. 

Soro DE PUEBLA (DIEGO). Biog. Abad y escritor 
benedictino de mediados del siglo xvI. Era natural de 
Puebla de Sanabria (León), de donde tomaría el se- 
gundo apellído. Fué abad del ilustre monasterio de 
San Benito de Sahagún (1564-68) y dejó manuscrita 
en un volumen de cerca de 300 páginas: Crónica del 
Monasterio real de Sahagún, compuesta por un Rdo. Pa- 
dre Religioso y compañero del Ilmo. Sr. D. Bernardo, 
arz. de Toledo... agora es trasladada por el P. Fr. Diego 
de Soto, abad de dicho Monasterio, 426 de Junio de 1567. 
Esta crónica la imprimió el padre Romualdo Escalona 
en Historia del Real Monasterio de Sahagún, sacada de 
la que dejó escrita el P. M. Joseph Perez... (págs. 297- 
365, Madrid, 1782), y la ha reimpreso, según el manus- 
crito de la Biblioteca del Ministerio de Estado, Julio 
Puyol en el Boletín de la Real Academia de la Historia 
(tomos LXXVI y LXXVII, 1920). 

Soro DE Rojas (PEDRO). Biog. Poeta español, na- 
cido en Granada, ó en Antequera, según otros, hacia el 
año 1590, y m. en Madrid en 1655. Ejerció algún tiempo 
la abogacía en Valladolid y después en Madrid, abra- 
zando luego la carrera eclesiástica. Sirvió á Jorge de 
Tobar, valido de Felipe TI, y también al conde-duque 
de Olivares, á quien dedicó el poema Desengaño de 
amor en rimas (Madrid, 1623), que fué celebrado por 
Góngora, Mira, López de Zárate, Tovar de Valderrama, 
Ramírez de Arellano y otros, recompensándole, además, 
el primer ministro con una canonjía en Granada y 
con la venera de abogado del Santo Oficio. Ya en 1608 
había colaborado en el Elogio del 
Juramento del principe don Felipe Do- 
mingo, de Vélez de Guevara, y en 1610 
asistió al certamen poético celebra- 
do en Sevilla por la beatificación de 
san Ignacio, habiendo también ver- 
sos suyos en La Cruz (1612) de Al- 
banio Ramírez de la Trapera. Per- 
teneció á la Academia Selvaje, en la 
que adoptó el nombre del Ardiente y 
para la que escribió un Discurso so- 
bre la poética, que se leyó en dicha 
Academia en 1623. «Es poeta ul- 
tragongorino, dice Cejador, que 
llama violines de pluma á los jilgue- 
ros, nocturnos paseantes y espadachi- 
nes enamorados, á los ruiseñores; asen- 
tista del tiempo, al Sol; iris en tempes- 
tad de memoriales, al conde-duque.» 
Refiriéndose á otro de sus poemas, 
Paraíso cerrado para muchos (Grana- 
da, 1652), ha dicho Adolfo de Castro: 
«Es una completa aberración. El buen 
gusto que tanto enaltece los escri- 
tos de Pedro Soto de Rojas, parecía en él que lo ha- 
bía abandonado del todo. Quiso el autor describir una 
casa de placer que tenía en el Albaicín (Granada), y 
para ello se olvidó de la escuela á que pertenecía, 
entregándose enteramente á los más absurdos delirios 
de los partidarios de Góngora.» No es, en cambio, de 
esta opinión Lope de Vega, que le alaba en su Laurel 
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de Apolo, y menos aún Francisco Trillo de Figueroa, 
que le tributa los mayores elogios. Aparte de las obras 
ya mencionadas, se debe á Soro DE Rojas: Adonis 
(Granada, 1630); Los rayos de Faelón (Barcelona, 1639, 
y Granada, 1652) y Eeglogas madrigales (1650). En el 
tomo XLU de la Biblioteca de Autores Españoles de 
Rivadeneyra se encuentran algunas composiciones 
suyas, especialmente una égloga que, en opinión de 
Adolío de Castro, es de lo mejor que hay en lengua 
castellana. 

Soro HaLL (MÁximo). Biog, Poeta y escritor costa- 
rriqueño contemporáneo. Imitador de Heine y Becquer, 
publicó las siguientes obras: Poesías y rimas (París, 
1893); Dibujos y bronces, cuentos y semblanzas (Madrid, 
1893); El ideal (1894); Aves de paso (1897); Una vida, 
novela corta (1898), y Un vistazo sobre Costa Rica en 
el siglo XIX (San José, 1901). 

Soro REAL (EFISIODE). Biog. Teólogo español del 
siglo XVII, autor de Compendiosa explicación de el 
Antechristo y de sus precursores y figuras (Toledo, 
1676), y Doctrina sacra el laconica imstructio theologica 
(Toledo, 1679). 

Soto REGUERA (Josk). Biog. Abogado y político 
español, n. en Lugo el 11 de Agosto de 1881. Cursó 
con extraordinaria aplicación y aprovechamiento los 
estudios del bachillerato en el Real Colegio de Alfon- 
so XII del Escorial y los de derecho y filosofía y 
letras en la Universidad libre del mismo Real Sitio. 
Fué diputado á Cortes por la circunscripción de Lugo 
en el Congreso de 1910 y por el distrito de Vivero en 
todos los sucesivos. Nombrado director general de 
Administración en 1918, realizó al frente de la mis- 
ma una gestión admirable, que mereció el aplauso de 
todos. En la actualidad (1927) es académico profesor 
de la Real de Jurisprudencia y Legislación, presidente 
de la Juventud de la Izquierda Liberal y de la Asocia- 
ción de antiguos alumnos del Real Colegio de Estudios 
Superiores de María Cristina, del Escorial, y presi- 
dente del Ateneo de Madrid. Durante el régimen ante- 
rior figuró en el partido de Santiago Alba 

SoTo Y AGUILAR (JUAN DEL). Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Zaragoza en 1712 y m. en la isla de León 
en 1796. Dedicado á la carrera de la mar, sentó plaza 
de guardia marina en 1727. Embarcó en 1729 en el 
navío San Fernando é hizo un viaje redondo a la 
América Septentrional; en 1731, agregado á la escua- 
dra de Blas de Lezo, hizo la campaña de Italia y, 
concluída ésta, pasó á las órdenes de Francisco Cornejo, 
con el que asistió á la conquista de Orán. Destinado 
luego á Buenos Aires, tomó parte en la campaña 
contra los portugueses. Ascendió á teniente de fra- 
gata en 1740, y en dicho año pasó al Ferrol con la es- 
cuadra del marqués de Torre Blanca, saliendo después 

* para América en la de Rodrigo de Torres; viajó y 
desempeñó comisiones hasta 1744, en que pasó al 

navío Principe; desarbolado este buque á la entrada 

del canal de Bahama, arribó á la aguadilla de Puerto 

Rico, en donde fondearon tres buques ingleses para 

batirlos; su comandante le comisionó con pliegos para 

la Habana en una balandra, á demandar auxilios de 

Juan Reggio, jefe de aquella escuadra; enviado á 

España, también con pliegos, fué apresado por los 
ingleses y llevado á Lisboa, de donde se trasladó á 

Madrid, siendo destinado al navío Real, que se hallaba 

en Cartagena, en Septiembre de 1745. En 1746 fué 

nombrado primer ayudante del marqués de la Victoria; 

ascendió á teniente de navío en 1747, á capitán de 

fragata en 1749, y en dicha fecha fué nombrado ayu- 

dante ray de general del departamento de Cartagena. 

Después de algunos traslados, fué nombrado, en 1753, 

lo comandante del navío Reina, y en 1754 ascen- 

dido á capitán de navío. En 1755 desempeñó interina- 

mente la mayoría general de la Armada, hasta 1758, 
en que se le confió el mando del navío Aquilón, pasando 
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después al Conquistador, con el que cumplió diversas 
comisiones, y sucesivamente al de otros navíos, hasta 
1776, en que se le confirió el cargo de comandante en 
jefe del cuerpo de pilotos y con retención del mismo 
el de vocal de la Junta de redacción de Ordenanzas. 
Ascendió á brigadier en 1774, y continuó en su anterior 
cometido, otorgándosele, por su exacto desempeño 
en él, la gran cruz pensionada de Carlos III. Prestó 
servicio en el navío San Pedro Alcántara, de su mando, 
hasta 1782, y en 1789 ascendió á jefe de escuadra. 
Siguió en la capital del departamento de Cádiz, ya 
embarcado de subalterno en diferentes escuadras, 
ya en los destinos propios de su jerarquía, hasta 1795, 
en que fué ascendido á teniente general. 

SOTO Y ALFARO (BERNARDO). Bíog. Político costarri- 
queño, n. en Alajuela el 12 de Febrero de 1854. Era 
hijo de un general y estudió Derecho, ejerciendo algún 
tiempo la abogacía, hasta que en 1880 se trasladó á 
los Estados Unidos. En 1881 fué nombrado gober- 
nador de su provincia natal, pero dejó pronto el cargo 
á fin de emprender un viaje por Europa. De regreso 
en su patria se posesionó nuevamente de aquel puesto, 
y ya en 1882 el presidente, general Próspero Fernández, 
le confió la cartera de Gobernación, Policía y Fomento. 
El primer acto del nuevo ministro fué promulgar un 
decreto de amnistía por delitos políticos. En 1883 el 
Congreso le designó para ejercer el poder ejecutivo 
en las ausencias y enfermedades del presidente, y en 
1884, contra su voluntad, la propia Asamblea le con- 
cedió el nombramiento de general de brigada «en 
premio de los muchos é importantes servicios que en 
su Calidad de individuo del Gobierno había prestado 
al país». En 1882 había sido llamado al ministerio 
de Hacienda y el 6 de Octubre del mismo año dictó 
un importante Decreto por el que declaraba libres de 
derechos de exportación todos los productos naciona- 
les del suelo y de la industria, estableciendo por otro 
Decreto el impuesto del Timbre. Dirigió una exposi- 
ción al Congreso contra el convenio particular y las 
bases de un proyecto para el arreglo de la Deuda 
exterior de Colombia, siendo rechazado aquel pro- 
yecto, tal como pedía Soro Y ALFARO. Nombró una 
Comisión encargada de redactar y presentar al Minis- 
terio un proyecto de Reglamento de Hacienda, con 
objeto de reorganizar las rentas públicas; concertó 
un contrato muy ventajoso para la explotación del 
ferrocarril entre Río Sucio y el puerto de Limón; hizo 
la conversión de la Deuda interior; celebró contratos 
con los Bancos; inició la Ley del papel sellado; redujo 
las tarifas telegráficas y el precio del tabaco; subven- 
cionó á la empresa que estableció el alumbrado eléc- 
trico en San José de Costa Rica; fundó la Escuela 
Nacional de Agricultura, Artes y Oficios; inició la 
reorganización de la estadística oficial, é introdujo 
grandes economías en la Administración pública. 
Tantos y tales merecimientos le llevaron á la presi- 
dencia de la República, que ocupó desde 1895 hasta 
1900. 

Soro Y ALONSO (SixTO María). Biog. Ingeniero 
militar y escritor español, n. en Logroño el 28 de 
Marzo de 1846. Asistió á la guerra civil comenzada 
en 1873, en la que, por diferentes y señalados hechos 
de armas, obtuvo á su terminación, en 1876, el empleo 
de teniente coronel. Fué luego profesor de conferen- 
cias militares, y para que sirviese de libro de texto de 
las mismas escribió unos Apuntes de fortificación para 
el oficial en campaña (4.2 ed., 1882). Obtuvo premio 
en el concurso celebrado en Madrid en 1888 “para 
escoger los mejores proyectos de cuarteles de infan- 
tería, caballería y artillería. En Valladolid dirigió las 
obras del cuartel de caballería Conde Ansúrez, y en 
Vitoria las factorías, Parque de artillería y Hospital 
militar. Siendo coronel pasó en 1898 á Filipinas como 
voluntario y se halló en diversos hechos de armas. 
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En 1905 se le comisionó para Francia é Italia, donde, 
por espacio de tres meses, estudió los adelantos de las 
construcciones militares. Al pasar á la reserva en 
1908 era comandante general de ingenieros de la 
séptima región. Colaboró en la llustración Española 
y en otros periódicos y, además de la obra ya mencio- 
nada, se le debe: Teoría de números aproximados 
(Barcelona, 1886); La Restauración; Estudio crítico 
de tres cuadros pintados por José de Rivera «el Espa- 
ñoleto» propiedad de la Excma. Diputación de Alava 
(Vitoria, 1892); La Basílica de Santa María de Esti- 
baliz (Vitoria, 1894); El Tercio alavés en la guerra de 
África (Vitoria, 1897), y Estudio biográfico sobre Sebas- 
tiani (Valladolid, 1903). 

Soro y BARONA (Jos£). Biog. Escritor y juriscon- 
sulto español, n. en Santa Eulalia (Teruel) en 1793 
y m. el 23 de Abril de 1869. Peleó contra los franceses, 
suspendiendo los estudios de jurisprudencia que había 
comenzado. Terminada la guerra, volvió á las aúlas, 
y antes de recibir el grado desempeñó la cátedra de 
derecho romano.en la Universidad de Zaragoza. 
Ejerció la abogacía de 1820 á 1834, habiendo sido 
letrado de la Real Hacienda, asesor de la Intendencia 
fiscal de las Encomiendas de la Gran Castellanía de 
Amposta, orden de San Juan, catedrático de economía 
política de 1827 á 1836, diputado á Cortes, diputado 
provincial, síndico del Ayuntamiento de Zaragoza, pre- 
sidente del de Teruel, decano de su Colegio de Abo- 
gados, censor fiscal y director de la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País. Tradujo la Economía política 
de Say y la cristiana de Villeneuve y La Europa en 1848, 
de Gaume; en 1834 publicó en Zaragoza: Discursos 
económicos, y en Teruel; Consideraciones sobre la orga- 
nización social (1840); Un informe sobre el Patrimonio 
de los Racioneros y defensa de Montesinos y Bazán. 
Por encargo de la Sociedad Económica de Teruel 
publicó un notable informe sobre la Ley de Acota- 
mientos, consiguiendo se modificara el Decreto del 8 
de Junio de 1813. 

Soro Y BARRO (TEODOLINDO). Biog. Político y juris- 
consulto español, n. en Grañas del Sor (Coruña) el 
24 de Mayo de 1848 y m. el 13 de Septiembre de 1906. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Santiago y 
fué notario, por oposición, de Lugo, primero, y de 
Madrid, después. Fué también director general de 
Protocolos de Madrid, diputado á Cortes por Lugo y 
senador por la provincia de Pontevedra. Fundó en 
Santiago la Academia Compostelana de Jurisprudencia 
y en Lugo el Círculo de las Artes, de los cuales fué el 
primer presidente. 

Soro Y CALVO (FRANCISCO). Biog. Poeta y escritor 
argentino de la segunda mitad del siglo xIX. Se dió 
á conocer hacia el año 
1880, publicando diversos 
trabajos en periódicos y re- 
vistas. Además, se le deben 
los libros: Poestas (Madrid, 
1894); Croquis de Italia 
(París, 1895); Aires de mon- 
taña (Madrid, 1896); Cuen- 
tos de mi padre (Buenos 
Aires, 1897); Nastasio Char- 
tros, poema gaucho (1899); 
El Arte (1900); Nostalgia 
(1901) y El alma al sol, 
poesías (1913). 

Soro Y CORRO Y GONZÁ- 
LEZ (CAROLINA DE). Blog. 
Poetisa española, nacida en Sevilla el 22 de Septiem- 
bre de 1860. Con sus padres se trasladó desde muy 
niña á Jerez de la Frontera, donde se educó y en donde 
escribió 4 los once años de edad una comedia que re- 
presentó con otros niños de su tiempo, publicando en 
El Guadalete sus. primeras composiciones poéticas. 
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En 1880 fundó y dirigió la revista literaria 4r1-Regía, 
y desde 1886 reside en Madrid, consagrada por com- 
pleto al cultivo de las letras. Pertenece desde muy 
joven á numerosos Liceos y Academias nacionales y 
extranjeras, siendo miembro de número de la Acade- 
mia de Buenas Letras de Cádiz, en la que contestó al 
discurso de recepción de doña Josefa Pujol de Collado, 
y ha conquistado señalados premios en diferentes 
certámenes. Sus obras más conocidas son: Corona dá 
santa Teresa de Jesús por una Hija de Nazareth (Jerez 
de la Frontera, 1884); El Santo de la Aldea (Jerez, 
1884); El terremoto de Andalucia (Jerez, 1885); El 
Faro de la Virtud (Jerez, 1887); Album de boda (Madrid, 
1887); Poetas andaluces contemporáneos (8 t.), que 
premió en concurso la Biblioteca Nacional en 1888; 
El diablo en el púlpito (Madrid, 1889); Americanistas 
ilustres (Madrid, 1890); Bigamo, novela (Alicante, 
1875); Juegos-Florales, su institución y desenvolvimiento 
(Orense, 1901); Glorias de los Alfonsos Reyes de España, 
romances (Madrid, 1902); Colón y América, poema 
histórico (Madrid, 1902); Odas, poemas y leyendas 
(Madrid, 1907); La conquista de Cádiz. Leyenda caba- 
lleresca (Madrid, 1907); Homenaje al principe de Astu- 
rias, poesía (Madrid, 1907), y Nueva biblioteca Infaniil, 
cuentos de reyes en verso (Madrid, 1908). 

Soro Y GONZÁLEZ (FERNANDO). Biog. Ceramista 
español, n. en Sevilla el 6 de Julio de 1862. Hijo del 
maestro Manuel Soto y Tello, desde muy niño empezó 
á trabajar en el taller paterno, demostrando excepcio- 
nales aptitudes para la cerámica artística, y en 1877 
ingresó en el Instituto provincial de segunda ense- 
ñanza, al mismo tiempo que en la Escuela de Bellas 
Artes, á la que continuó asistiendo aún después de 
obtenido el título de bachiller y en la que conquistó 
los primeros diplomas, medallas y menciones honorí- 
ficas en las clases de dibujo de figura, del de cabezas, 
del antiguo y de colorido y composición. Para com- 
pletar su aprendizaje estudió arqueología con Gestoso. 
Una vez en posesión de todas las teorías necesarias 
se dedicó á practicarlas, encargándose desde 1885 de 
la dirección de la fábrica de su padre y consagrando 
sus mayores esfuerzos á descubrir las composiciones 
químicas que para los esmaltes usaran los artistas de 
los siglos XIII al XVI en los azulejos que se admiran en 
la iglesia de Santa Marina, en el Alcázar y en las Casas 
de Pilato y de las Dueñas; y constantemente al pie 
del horno, ensayando metales, haciendo composicio- 
nes de substancias vitrificables y estudiando sus resul- 
tados, dió con un reflejo oro irisado exactamente igual 
al de los vidriados más antiguos, Uno de los estudios 
que más interesaron á Soro Y GONZÁLEZ fué el de la 
tonalización del célebre retablo llamado de Isabel la 
Católica, obra de ¡Niculoso, que se conserva en el 
Alcázar sevillano, el que reprodujo varias veces, con 
la más fiel exactitud, y por cuyas copias, que se con- 
fundían con el original, obtuvo señalados premios en 
cuantas exposiciones las presentó. Igual acierto tuvu 
en la reproducción de los platos del siglo xv, de la 
Colección del conde de Valencia de don Juan, y de 
los alicatados del salón de Carlos Y del mencionado 
Alcázar. Encargado de restaurar el notable barro vi- 
driado de Lucca della Robbia, que se conserva en la 
capilla de Escalas de la Catedral, cumplió su cometi- 
do con tanta fortuna, que cuando devolvió la obra 
restaurada nadie podía distinguir la parte antigua de 
la nueva. Á él se deben igualmente la restauración de 
los alicatados del Patio de las Muñecas y del Salón de 
Embajadores del Alcázar, el decorado de la casa de 
Eduardo Ibarra y el de los patios de los marqueses 
de Angulo y de Parada y conde de Aguiar, y el alica- 
tado del Instituto: de segunda enseñanza de Sevilla; 
los dos grandes platos con 'los escudos de Austria y 
de España que se conservan en el Palacio Real de Ma- 
drid, los zócalos de azulejos de Cuenca y reflejo metá- 
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lico del gran Teatro de la Alhambra de Londres, y 
los retablos de las capillas de los palacios de los reyes 
de Portugal en Lisboa y de los condes de París en 
Villamanrique. No satisfecho con estudiar los ejempla- 
res locales, hizo repetidos viajes para estudiar los que 
aún existen del pasado en Córdoba, Granada, To- 
ledo y Talavera de la Reina. Entre las recompensas 
obtenidas por Soro Y GONZÁLEZ, dentro y fuera de 
España, figuran las siguientes: medalla de oro y di- 
“ ploma de primera clase en la Exposición Industrial 
de Barcelona de 1892; medalla y diploma en la de 
Chicago de 1893; gran diploma de honor en la de In- 
dustrias de Málaga de 1895; medalla de oro y diploma 
de primera clase en la de Artes é Industrias de Barce- 
lona de 1896; gran diploma de honor en la Nacional 
: de Industrias de Madrid de 1897; diploma de primera 
clase en el Concurso de cerámica celebrado en la Casa 
Lonja por la Sociedad de Amigos del País, de Sevilla 
(que le hizo su socio de mérito) en 1898, y medalla de 
plata en la Exposición Universal de París de 1899. 

Soto Y MANCERA (FÉLIX). Biog. Prelado español, na- 
cido en Zafra el 25 de Febrero de 1849 y m. en Badajoz 
el 31 de Enero de 1910. Doctor en teología y en derecho 
civil y canónico, fué durante bastantes años canónigo 
doctoral de Cádiz y profesor de religión del Instituto 
de segunda enseñanza de dicha ciudad. Después formó 
parte del Tribunal de la Rota y en 1905 fué promovi- 
do al obispado de Badajoz, en el que permaneció hasta 
su muerte. Por su caridad inagotable, humildad y 
' celo apostólico, se granjeó el cariño y respeto de todos 
sus diocesanos, sin distinción de clases. Publicó: Varios 

. 'opúsculos antiguos sobre la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo (Cádiz, 1897) y Lecciones de Religión (Cádiz, 
1897). 

Soro Y MARNE (FRANCISCO). Biog. Escritor y reli- 
oso franciscano español de mediados del siglo XVIII. 
- Fué lector de teología del convento de Ciudad Rodrigo 
(Salamanca), y adquirió bastante nombre á causa de 
la polémica que sostuvo con el padre Feijóo, cuyo Tea- 
tro crítico atacó violentamente en su obra Reflexiones 
criticoapologéticas. Se defendió Feijóo en Justa repulsa 
de inicuas acusaciones, terminando la discusión por 
orden del rey. En las mencionadas Reflexiones hay una 
vindicación de la filosofía luliana. Lo mismo Vicente de 
la Fuente que el padre Isla ridiculizan 4 Soro Y MARNE 
acusándole de mal gusto y poca templanza. Lo primero 
parece justificarse por el título de una colección de ser- 
mones, que es como sigue: Florilegio sacro. Que con el 
celestial ameno, frondoso Parnaso de la Iglesia riega (mys- 
ticas flores) la Aganipe sagrada fuente de gracia y gloria 
Christi: con cuya afluencia divina incrementada la ex- 
celsa palma mariana (Triumphante d Privilegios de 
Gracia) se corona de victoriosa Gloria, etc. (Salamanca, 

*>1738); Se le debe además: Chronica de la s. prov. de San 
Miguel, del Orden... de S. Francisco, 1668-1682, Se 
“supone que este Soro y MARNE no es el mismo de que 
"habla Navarrete, de igual época y religión, que fué 
dos veces lector jubilado, padre y ex custodio de la 
liv de San Miguel, cronista de la religión de San 
rancisco, y comisario general y apostólico de las 
provincias minoritas del Perú. En este caso habría 
. que añadir á la lista de sus obras la titulada Copia de 
la relación y Diario critico-náutico del viaje que desde 
la ciudad de Cádiz á la de Cartagena de Indias hizo... 
(Madrid, 1753). 

Soro Y PrebREÑO (JosÉ). Biog. Autor dramático 
español de la segunda mitad del siglo x1x. Dió al teatro: 
Josefina (Cartagena, 1884); Delirio de amor (Carta- 

ena, 1888); Vida por honra; Entre el amor y el deber; 

claque; La esperanza de un noble; Despojos de una 

pasión; El deber de un hombre honrado, y Justicia del 
cielo, 

Soro Y SALAZAR (FRANCISCO DE). Biog. Prelado 
español, n. en Ávila en el primer tercio del siglo xvI 
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y m. el 20 de Enero de 1578. Hallábase en Madrid 
ejerciendo los cargos de inquisidor y comisario de la 
Cruzada cuando Felipe II le presentó para el obis- 
pado de Albarracín y Segorbe en 1571, presentación 
que fué aprobada por el papa San Pío V. «Era hombre 
de valer, dice el obispo Aguilar en su obra Noticias 
de Segorbe y su obispado, pero esta circunstancia fué 
lamentable para su diócesis, porque apenas residió 
en ella ocupado con los cargos que desempeñaba en 
la corte.» En 1576 fué promovido á la diócesis de 
Salamanca, cuya traslación se hizo el 20 de Junio del 
propio año. Allí hubo de ejercer una extremada vigi- 
lancia entre sus diocesanos para que no se contagiaran 
de las nuevas y peligrosas doctrinas que entre ellos 
esparcían los adeptos con que contaba la secta de los 
iluminados 6 alumbrados. Las continuas investigacio- 
nes y denuncias que contra ellos hizo, en cumplimiento 
del cargo y dignidad que ostentaba, les irritó en tal 
manera, que llegaron á sobornar á su médico para que 
le envenenara. 

SoTO Y SANZ DE LARREA (Josk MARÍA DE). Bioz. 
Abogado y político español del siglo XIX, n. en Santa 
Eulalia (Teruel). Fué diputado 4 Cortes, presidente 
de la Junta Carlista y de la Liga Agraria y se distin- 
guió como periodista, orador y defensor del impuesto 
sobre la renta. En las reuniones celebradas en 1891 
por la Asamblea de la Liga Agraria Aragonesa defendió 
elocuentemente una proposición indicando los medios 
pertinentes y prácticos para convertir en leyes las siete 
proposiciones fundamentales de la Liga Agraria (Mis- 
celánea turolense, año 1, núm. 3, 30 de Mayo de 1891). 
Merece leerse su folleto La desamortización considerada 
como principio generador del socialismo (Teruel, 1859). 

Soro Y TELLO (MANUEL). Biog. Ceramista español, 
n. y m. en Sevilla (1836-1919). Siendo muy niño, 
surgió instintivamente en él una vehemente afición 
á la pintura en los barros vidriados, y antes de recibir 
las primeras lecciones serias, empezó á ensayarse en el 
alfar de José Espinosa, hasta que ingresó en la Escuela 
Provincial de Bellas Artes, en la que permaneció desde 
los catorce hasta los diez y nueve años y en la queno 
tardó en sobresalir entre todos sus compañeros, siendo 
el más aventajado de los alumnos en las clases de 
dibujo y de colorido y composición, en las que en todos 
los cursos conquistó los primeros premios. Una vez 
terminado su aprendizaje artístico, decidió dedicarse 
á la elaboración de azulejos é imitación de los antiguos, 
y para ello formó una sociedad en 1855 con el que des- 
pués fué su suegro, Agustín González, con José Ojeda y 
con Francisco Ariza, montando una fábrica que pronto 
adquirió gran crédito, merced á su dirección, á la coope- 
ración de inteligentes artistas que llevó á su lado y á 
la aplicación de los nuevos procedimientos empleados, 
así como también á la originalidad de los trabajos que 
él mismo ejecutaba en Zócalos, retablos, cuadros de 
asuntos religiosos, retratos de hombres ilustres, etc., 
con las más variadas y delicadas tintas, siendo una de 
sus primeras obras la reproducción, en color sepia, de 
la puerta de San Miguel de la Catedral hispalense. Des- 
de su fundación hasta 1867, en que se disolvió la socie- 
dad, no hubo otra fábrica que pudiera competir con la 
que dirigía Soro Y TELLO en la producción de loza 
basta y fina, ni en la de azulejos, alizares, arabescos 
esmaltados, caños vidriados y toda clase de objetos 
cerámicos. Disuelta la primera sociedad, se quedaron 
con la fábrica Agustín González y su hijo político, y 
éste continuó dedicándose cada día con más empeño 
al perfeccionamiento de la pintura en azulejos planos 
y á los alizares para mosaicos hasta 1872, en que se 
quedó solo, y desde entonces se consagró con más afán 
al desarrollo de sú: industria desde el punto de vista 
artístico, debiéndose á él la restauración de los zócalos 
de la capilla mayor de la iglesia macarena de San Gil 
y de algunos del Alcázar y de la Casa de Pilato. Soro 
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Y TELLO fué profesor de cerámica artística de la mis- 
ma Escuela Industrial y de Artes y Oficios en que se 
había formado, y concurrió con sus trabajos á todas 
las Exposiciones regionales, nacionales y extranjeras 
de su tiempo, conquistando medallas de plata y de oro 
y señalados diplomas de honor en las de Sevilla, Valen- 
cia, Barcelona, París, Viena, Londres y Filadelfia. La 
instalación de la de París la regaló á don Alfonso XII, 
quien le distinguió con varias condecoraciones, entre 
otras la gran cruz de Carlos III y la de Isabel la Católi- 
ca, y la Sociedad Hispalense de Amigos del País le 


honró con el título de socio de mérito. Contó entre sus. 


clientes al marqués de la Motilla, al duque de Mont- 
pensier, que le confió el decorado de su palacio de San- 
lúcar de Barrameda; al conde de París, que le encargó 
la mayor parte de los azulejos que se admiran en su 
casa de Villamanrique, y 4 Eduardo VII de Inglaterra, 
para el que fabricó un gran zócalo de mosaico al estilo 
mudéjar. c 

SOTOÁN. Geoz. Isla de Oceanía, en la Micronesia, 
arch. de las Carolinas, grupo de Mortlock. Consis- 
te en una laguna central rodeada de tierra, que tiene 
32 kms. de largo de NO. á SE. por 15 de ancho y pre- 
senta dos entradas Ó aberturas. Sobre el arrecife cir- 
cundante hay unas 60 isletas, la mayoría de ellas en la 
parte oriental. La isla mayor, denominada Ta, tiene 
5 millas de largo y forma el extremo SE. del arrecife. 
Para entrar en la laguna hay un buen paso ó canal 
entre dos islas que se leyantan al NO. del extremo 
O. de la isla de Ta, y podrá encontrarse fondeadero 
en 36 m. por la parte de dentro. Hay muchos man- 
chones de coral en el interior de la laguna, pero 
pueden con facilidad verse y evitarse. La isla, Ó por 
mejor decir las islas, ocupan una superficie aproxi- 
mada de 450 kms.? Las dos tierras principales, la 
mencionada de Ta y la de SOTOÁN, se encuentran 
en la bahía S.; la primera fué explorada por Liitke 
en 1828 y visitada por Morrell en 1830; tiene 9 kms. 
de largo por 500 m. de ancho y se halla á los 5% 17' 
de lat. N. y 153% 46” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich, junto á su extremo occidental. La segunda, 
Ó sea la que da nombre á la agrupación, fué visitada 
por los mismos Lútke y Morrell y mide 2 kms. de largo 
por 500 m. de ancho; está separada de la anterior por 
un reducido espacio. Las restantes, que ascienden á 58, 
son pequeños islotes que ocupan los lados S,, N. y NO. 
del arrecife, habiendo en el lado O. uno sólo que lleva 
el nombre de Onapuk. Morrell cuenta que los naturales 
fingieron recibirle muy bien y le ofrecieron algunas 
jóvenes realmente bellas; pero cuando se dispuso á 
volver á bordo le asaltaron y tuvo que hacer uso de las 
armas de fuego para llegar á su buque. Una vez en él, 
se vió rodeado de unas 100 piraguas, y ante la pers- 
pectiva de tener que entablar una lucha inútil, optó 
por abandonar aquellos parajes. 

Bibliogr. G. Miguel, Estudio sobre las islas Ca- 
rolinas. 

SOTOLAÑADO Y PRIORATO. Geog. Muni- 
cipio de la prov, de Palencia, con 310 e. y albergues y 
695 h. según el censo de 1910. Se compone de las si- 
guientes entidades: 

Kilómetros Editicios Habitantes 


Sotillo de Boedo, lugará ... 3 49 93 
Sotobañado y Priorato, 

vil NI — 224 589 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMA tao => 37 13 


El censo de 1920 le asigna 605 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Saldaña, dióc. de Palencia, y está sit. a 
la der. del río Boedo, en terreno parte llano. Produce 
principalmente cereales, patatas y cáñamo. 

SOTOCA. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, con 
227 e. y albergues y 254 h. según el censo de 1910, Se 


SOTOÁN — SOTOLTITLÁN 


compone del lugar de su nombre y de 144 e. y alber- 
gues aislados con 15 h. El censo de 1920 le asigna 248 h. 
Corresponde al p.j. y á la dióc. de Cuenca, y está sit. en 
la falda de un cerro, no lejos de la est. de Cuevas de 
Velasco del f. c. de Aranjuez á Cuenca. Produce prin- 
cipalmente cereales, vino, azafrán y hortalizas. Entre 
SOTOCA y Fuentes Claras se levanta una escabrosa sie- 
rra denominada Puerto de Sotoca, en el camino que 
desde Cuenca se dirige á la Alcarria. 

SoTOCA. Geog. Cas. de Chile, en la prov. y dep. de 
Tarapacá; 100 h. Sit. al S. de Chiapa, en un pequeño 
valle, en el interior de una quebrada que desciende de 
la serranía Oriental y va hacia el NO. para terminar 
en la quebrada de Aroma, á 2,590 m. de altitud. Su 
nombre significa en quechua «gotera», si bien los in- 
dígenas que principalmente la pueblan hablan el 
aimará, 

SOTOCA DE Tajo. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara con 192 e. y albergues y 178 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 100 e. 
y albergues inhabitados. El censo de 1920 le asigna 
186 h. Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de Si- 
gúenza, y está sit. cerca de Trillo y de Carrascosa, en 
terreno desigual, bañado por el río Tajo. Produce prin- 
cipalmente cereales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas; 
cera y miel. En las cercanías y junto al Tajo vense las 
ruinas de un monasterio del Cister, fundado en el si- 
glo XII. 

SOTODOSOS. Geoz. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 390 e. y albergues y 479 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 172 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 442 h. Corresponde al p. j. de Ci- 
fuentes, dióc. de Sigiúenza, y está sit. cerca de Abana- 
des y de Padilla, en terreno quebrado en parte. Pro- 
duce principalmente cereales y legumbres. ' 

SOTOGAYOSO. Geog. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Vega de Valcarce. 

SOTOGORDO. Geog. Casas de huerta de la pro- 
vincia de Córdoba, mun. de Puente-Genil. 

SOTOGRANDE., Geog. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Fene, parr. de Santiago de Bara- 
llobre. 

SOTOJUANE. Geoz. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Mondoñedo, parr. de Santa María la Mayor. 

SOTOJUSTO. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Redondela, parr. de Santa María 
de Viso, : 

SOTOKTAIS. Mit. El Buda japonés. Antes de 
nacer se apareció á su madre, anunciándole su encar- 
nación y su misión divina. Doce meses después, en 
efecto, la virgen dió á luz, sin los dolores que acompa- 
ñan generalmente al parto, un hijo que recibió pri- 
mero el nombre de Fatsisino, después el de Tais y por 
último el de Sorokrals. Educado en la corte del em- 
perador Fintats, este milagroso niño se distinguió 
desde la más tierna edad por su piedad. Á los once 
años luchó contra Moria, que se oponía á sus doctri- 
nas, haciéndole desaparecer durante una tempestad, 
y varios años más tarde se extinguió dulcemente, de- 
jando una memoria eterna. 

SOTOL. Geog. Hac. de Méjico, Est. de San Luis 
Potosí, partido de Catorce, mun. de Cedral; unos 300 
habitantes. || Rancho en el Est. de Tamaulipas, dist. de 
Cuarto, mun. de Jaumave; unos 200 h. 

SOTOLE. m. Mé. Palma gruesa y basta que se 
emplea para fabricar chozas. 

SOTOLOBRE. Geog. V. SANTA COLUMBA DE 
SOTOLOBRE. 

SOTOLONGO. Geog. V. Santa MarÍa DE SoTo- 
LONGO. 

SOTOLTITLÁN. Geog. Cuadrilla de Méjico, Es- 
tado y dist. de Guerrero, mun. de Atliaca; unos 250 
habitantes, 


SOTOMAYOR 


Sotomayor. — Vista general del castillo 


SOTOMAYOR. Geog. Mun. de la prov. de Pon- 


construcciones navales. En el término de SOTOMAYOR 


tevedra, con 1,014 e. y albergues y 3,505 h. según el | se encuentra el castillo de Mora, joya arquitectónica 


censo de 1910. Se compone de las parroquias de San- 
tiago de Arcade y San Salvador de Sotomayor y su 
núcleo más poblado es el lugar de Puente ó Calle, en 
la “parr. de Arcade, con 614 h., aunque su cabecera 
es el lugar de Rial, en la parr. de Sotomayor. El censo 
de 1920 le asigna 4,003 h. Corresponde al p. j. de Re- 
dondela, dióc. de Túy, y está sit. á la izq. del río Oita- 
ben, al NE. de Redondela, en terreno montañoso. 
Produce principalmente vino, frutas y maíz; cría de 
ganado. Rial dista 3 kms. de la cabecera del partido, 
18 de la capital y 6 de la est. de Arcade, que esla 
más próxima, y se encuentra en el término munici- 


Sotomayor. — Entrada del castillo 


que data del siglo x1 y es del más puro estilo romá- 
nico. Perteneció al político, marqués de la Vega de 
Armijo. || Lug. en el mun. de Creciente, parr. de San 
Roque de Freijo. || V. SAN SALVADOR y SANTIAGO DE 
SOTOMAYOR. 

SOTOMAYOR. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Colonias, 
dist. de Providencia, sit. á 599 kms. de Buenos 
Aires; unos 150 h.; cría de ganado. Fué fundada como 
colonia en 1883. || Pobl. de la prov. de Catamarca, 
departamento del Alto, dist. de Guayamba. Cultivo 
de la vid y del olivo; unos 400 h. Juzgado de paz. 

SOTOMAYOR. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el depar- 
tamento de Chuquisaca, prov. de Yamparáez; unos 
1,100 h. 

SOTOMAYOR, Geog. Pobl. de Colombia, en el dep. de 
Nariño, prov. de Tuquerres. Es cabecera del munici- 
pio de su nombre (unos 4,000 h.), y está sit. á 910 
kilómetros de Bogotá. Produce caña de azúcar, café 
y plátanos. Fab. de sombreros de paja. Parroquia y 
escuelas. 

SOTOMAYOR (DUQUE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1702 en favor de Fernando Alvarez de Soto- 
mayor y Lima, señor de la casa de Sotomayor, conde 
de Crecéente, marqués de Tenorio y de los Arcos y 
vizconde de Villanueva de Cerbeyra, m. en 1705, sin 
hijos. Le sucedió su hermana María, muerta en 1726, 
que casó con Gaspar Ramírez de Arellano, conde de 
Peñarrubias, m. en 1713. Como éstos tampoco dejaron 
hijos, heredó el título Félix Fernando, sobrino de María, 
que, casó con María Laura Masons, sucediéndoles en 
1767 Ana Marta, muerta en 1789, que casó con Do- 
mingo Manuel Enríquez de Navarra, conde de Ablitas. 
Por no dejar tampoco hijos, á su muerte el título pasó 
á un sobrino, Ignacio Jaime, m. en 1798, que casó 
con Juana de Rojas Fernández de Miranda. Este ma- 
trimonio no tuvo sucesión y heredó el título María 
Ana, hermana de Ignacio Jaime, muerta en 1847, y 
casada con Vicente Javier Vera de Aragón, duque de 
la Roca. Les sucedió su hija Gabriela, muerta en 1889, 
que casó con Carlos Martínez de Trujo, marqués de 
Casa Irujo, m. en 1889. Fué el octavo duque Carlos 
Martinez de Casa Irujo, m. en Londres en 1846 y m. en 


pal. Carr. de Pontevedra á Vigo y de Arcade á Mon- | San Sebastián en 1909, que casó en primeras nupcias 
dariz. Alumbrado eléctrico; escuelas. En Arcade, So- | con doña María Asunción Caro y en segundas con doña 
ciedad Agrícola y otra denominada Recreo Artistico; | María del Pilar Caro. Estaba en posesión, además, del 
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título de marqués de Casa Irujo y de los Arcos, y fué 
senador por derecho propio, diputado, jefe superior 
de Palacio, mayordomo mayor de la reina, etc. El ac- 
tual duque es don Pedro Martínez de Irujo y Caro, hijo 
del anterior, n. en Madrid el 3 de Octubre de 1882. 
Sucedió 4 su padre por Carta del 18 de Abril de 1910, 
y está casado con doña María de Artazcu y Labayen. 
Es marqués de Casa Irujo, grande de España dos 
veces, vocal de la Diputación y Consejo de la grande- 
za de España, gentilhombre de cámara con ejercicio 
y servidumbre, etc., y ha sido diputado por Alcañices. 


Sotomayor. — Galería del castillo 


SOTOMAYOR (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1772 en favor de Francisco Sánchez- 
Pleités y Rosso, que casó con doña Manuela Hurtado 
de Mendoza, marquesa de Gelo y Villamaina, muertos 
ambos en 1819. Les sucedió su hijo Juan Pedro Sán- 
chez-Pleilés Hurtado de Mendoza Ramirez de Arellano, 
n. en Osuna en 1776 y m. en Madrid el 30 de Enero 
de 1856. Casó en 1793 con doña: María Josefa García 
de la Peña, marquesa de Perijáa, y le fué concedida 
la grandeza de España de primera clase en 1850. He- 
redó el título su nieto Fernando de Nieulaut, m. en 
1869; lo posee en la actualidad (1927), y desde 1870, 
don Juan Nieulant y Villanueva, n. en Madrid el 17 de 
Septiembre de 1847, casado con doña Carlota de 
Erro. Es general de división de la reserva, antiguo 
coronel del escuadrón de la Escolta Real y ayudante 
de órdenes del Cuarto militar de la reina regente, 
gentilhombre de cámara con ejercicio y servidum- 
bre, etc. 

SOTOMAYOR (AGUSTÍN DE). Biog. Mineralogista es- 
pañol de la segunda mitad del siglo XVI. Residía en 
Méjico y vino á España por los años de:1574, siendo 
empleado por el rey para el descubrimiento y beneficio 
de minas. En las de Guadalcanal ensayó sus métodos, 
que dieron muy buen resultado según su opinión, que 
no fué la de los que dirigían aquellas minas. Escribió 
una Carta á Su Majestad sobre la. orden que se ha de 
tener en descisbrir minas y el modo de beneficiarlas. 

SOTOMAYOR (ALONSO DE). Biog. Militar español, 
n. en Jerez de los Caballeros en 1462 y m. en fecha 
que desconocemos. Estuvo en Portugal y Francia y 
después en Italia, á las órdenes de Gonzalo Fernández 
de Córdoba, teniendo allí el empleo de alférez. Hecho 
prisionero por Bayardo, fué tratado con toda benevo- 
lencia; pero hizo circular lo contrario, y sabedor Ba- 
yardo de ello, le desafió, siendo muerto por él. 

SOTOMAYOR (ANTONIO). Biog. Religioso dominico, 
español, n. en Pastoriza (Pontevedra) hacia el año 
1548 y m. en Madrid el 3 de Septiembre de 1648. Era 
hijo de Baltasar Sequeiros y de doña Isabel Ozores 
de Sotomayor. Siendo joven ingresó en el convento 
de San Esteban, de Salamanca, distinguiéndose muy 


SOTOMAYOR 


pronto por su clara y poderosa inteligencia, motivó 
por el cual fué electo colegial de San Gregorio, de Va- 
lladolid. Terminada su carrera literaria con gran bri- 
llantez, se le destinó como profesor al convento de 
Tordesillas y luego al de Toro, en donde fué maestro 
de estudiantes y lector de artes y de teología; después 
fué prior del de Toledo. En 1587 ganó en reñidas opo- 
siciones la cátedra de prima de la Universidad de San- 
tiago, que regentó con gran aplauso por espacio de 
catorce años, y era prior del convento de Santo Do- 
mingo de aquella ciudad el año 1600. Después fué 
. regente del Colegio de San Gregorio, de : 
Valladolid, ocho años, teniendo, 4 la 
vez, la cátedra de. prima en la cual 
adquirió universal é imperecedera fama; 
era prior de Salamanca, donde desem- 
peñó también el cargo de maestro de 
estudiantes, cuando fué elegido defini- 
dor provincial en 1611, y en este con- 
vento hizo grandes obras, entre ellas el 
magnífico oratorio del noviciado, por lo 
cual mereció el título de restaurador del 
mismo. En 1612 fué elegido definidor 
_del Capítulo general y en 1617 provin- 
cial de España. En 1623 era confesor 
de los reyes, cargo que desempeñó 
durante ocho años, y en este mismo 
año fué preconizado arzobispo titular 
de Damasco. En 1631 fué nombrado 
comisario general de Cruzada, y tam- 
bién fué inquisidor general del reino 
once años. En 1639 era consejero de 
Estado y de Guerra de Su Maiestad. En su testa- 
mento, que hizo con autorización del papa Urbano VII, 
cuando contaba noventa y nueve años de edad, según 
él mismo confiesa en una de sus cláusulas, manifiesta 
su agradecimiento por las atenciones de que fué ob- 
jeto en los conventos donde residió, dejando á todos 
ellos legados de 200 ducados; pero sus cariños y sus 
dones más abundantes son para su oratorio del novi- 
ciado de Salamanca, en el cual hizo varias fundacio- 
nes y enriqueció con muchas y muy valiosas alhajas 
y ornamentos preciosos; también dejó á este convento 
600 libros de su biblioteca particular y todos los cua- 
dernos de explicaciones dadas en sus largos años de 
clase. Débele Galicia el haber tenido parte principal 
y muy activa en la concesión que se le hizo de voto 
en Cortes. Mientras ejercía el cargo de inquisidor ge- 
neral preparó el nuevo Índice expurgatorio de libros, 
publicado en 1640. . 

SOTOMAYOR (BALTASAR DE). Biog. Escritor español 
del siglo xvI, n. en Toledo, autor de una Gramática 
para leer y escribir la lengua francesa conferida con la 
castellana, con un vocabulario copioso de ambas lenguas 
(Alcalá de Henares, 1565). 

SOTOMAYOR (BERNARDINO DE). Biog. Religioso cis- 
terciense, portugués, n. en Bertianda (diócesis de La- 
mego) y m. en Alcobaga, donde tomó el hábito, en 
1756. Dejó dos obras escritas: Flores cistercienses do 
Jardim de Portugal y Elogios das santas Thereza é San- 
cha, filhas d' el rey don Sancho, de Portugal. 

Sotomayor (CamiLo Feijóo DE). Br0g. Político y 
militar español, n. y m. en Orense (1816-1893). Á los 
veintiún años era capitán de la guardia real, y llegó 
por su turno al empleo de coronel de infantería. Por 
méritos de guerra fué condecorado con las cruces de 
San Hermenegildo, Isabel la Católica, Mérito Militar, 
Constancia, título de comendador de Carlos II y otros 
honores. En las batallas de San Pedro Mártir, Morella 
y otros combates fué de los primeros que con el conde 
de Luchana se adelantaron heroicamente. En 1869 fué 
nombrado comandante de húsares de la Habana, y en 
1872 primer jefe de voluntarios de la Isla de Cuba, 
en donde prestó brillantísimos servicios. Ofreció la pin- 


SOTOMAYOR 


gúe fortuna de su esposa, la condesa de Monte Alto, 
su lealtad y su espada, costeando por espacio de tres 
años 30 jinetes voluntarios con sus caballos, equipos 
y municiones, regalando un armamento completo á la 
Academia de Cadetes y montando á su cuenta un es- 
cuadrón de 120 caballos con equipos y monturas, al 
frente del cual combatió á los enemigos de España. 
Por estos servicios fué nombrado de Real orden mar- 
qués de Santa llduara y vizconde de San Rosendo, 
como noble descendiente de los condes de Celanova. 
En Cuba fué protector desinteresado de los gallegos, 
sus compatriotas. De Vigo recibió un mensaje (1855), 
en que el Ayuntamiento le dió gracias muy expresivas 
pór haber obtenido del Gobierno la construcción del 
Lazareto y la apertura de nuevas vías para el o 
desarrollo de aquel puerto. Como político, militó So- 
TOMAYOR en el partido progresista, en el que alcanzó 
gran prestigio, tomando parte en hechos como el del 
Palacio Real, cuando los generales Concha, Pezuela y 
León, compañeros suyos de la Guardia Real, asaltaron 
la regia morada, actitud con la que no se hallaba con- 
forme SOTOMAYOR, quien desarmó las compañías que 
á su cargo estaban, impidiéndoles tomar parte en la 
rebelión. Estando en la Habana, en 1866, los prohom- 
bres del partido progresista le llamaron á España con 
propósito de encargarle del movimiento revolucionario 
que el 22 de Junio había de estallar en Madrid, capi- 
taneado por el general Pierrat; pero SOTOMAYOR, viendo 
en aquella insurrección el peligro de la dinastía de Al- 
fonso XII, entonces príncipe de Asturias, rehusó con 
dignidad la invitación. Tampoco aceptó el fajín de ge- 
neral que le ofreció el Gabinete O'Donnell, ni aun des- 
pués de la Revolución de 1868 los altos puestos con 
que se le brindaba, tanto por hallarse ligado á Cuba 
.por sus intereses, como porque no eran correligionarios 
suyos los que se lo ofrecían. SOTOMAYOR era dueño de 
cuantiosa fortuna y de tres ingenios azucareros en la 
Isla de Cuba, en los cuales mantuvo á sus expensas, 
durante la insurrección, varios destacamentos de los 
que luchaban favoreciendo la causa de España, siendo, 
por último, elogiadísimo el humanitario rasgo de con- 
ceder la libertad á más de 100 negros esclavos suyos, 
con la única condición de engrosar las filas de milicia- 
nos que luchaban por la causa de España. Á pesar de 
tan relevantes méritos, la vida de SOTOMAYOR, por su 
intervención en varias conspiraciones, fué amargada 
por destierros, persecuciones, prisiones y condenas á 
muerte por los moderados. Los Feijóo de Sotomayor 
traen su abolengo de la casa solariega de Villar de Cas 
(Maceda), á cuyo solar perteneció el almirante mayor 
Francisco Feijóo, casado con doña Isabel de Sotomayor. 

SOTOMAYOR (CATALINA). Biog. Actriz española del 

siglo xvI1. Estuvo casada con el autor de comedias 

. Antonio de Rueda y se la conoce también por Catalina 
de los Reyes, pues su padre fué Melchor de los Reyes 
y su madre Bernardina de Sotomayor. Estuvo mucho 
tiempo retirada de la escena, dedicándose á concertar 
fiestas y representarlas para su marido, con arreglo 
al poder que se otorgó en Sevilla en Marzo de 1635. 
Meses después se contrataba con Andrés de la Vega, 
el marido de la Bella Amarilis, para trabajar en su 
compañía, dándole 440 reales por las fiestas del Corpus, 
“6 ducados por las de Agosto y Septiembre y 40 reales 
por las ordinarias. 

SoTOMAYOR (FRANCISCO). Biog. Actor español del 
siglo xvir. En 1625 estaba ya casado con Vicenta Ló- 
pez, e en Enero de 1625, ante el escribano de Ma- 
drid Felipe Sierra, se concertaron con el autor de come- 
dias Cristóbal de Avendaño para asistir ambos en su 
compañía, durante un año, ganando 8 reales de ración 
diaria y 30 ducados por las fiestas del Corpus. En 1632 
estaba en la compañía de Roque de Figueroa. Con este 
autor marchó á Italia en 1635. Estando en Nápoles 
lalleció SOTOMAYOR, en los primeros meses de 1637. 
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SOTOMAYOR (FRANCISCO DE). Biog. Religiosc fran- 
ciscano y prelado español, n. en Santo Tomé de Frei- 
jeiro (Vigo) y m. en 1630. Fué guardián en el convento 
de su Orden, de Vigo, y definidor en un Capítulo gene- 
ral celebrado en Roma. Felipe IV le presentó para 
obispo de Cartagena de Indias, siendo consagrado (1622) 
en la Capilla Real de Madrid. En Septiembre de 1623 
pasó con análogo alto cargo á la Iglesia de Quito, que 
gobernó por espacio de cinco años, por haber sido pro- 
movido á la Arzobispal de las Charcas en Marzo de 
1628, y al ir 4 tomar posesión murió en Potosí el 5 de 
Febrero del año anteriormente citado. Su cuerpo fué 
depositado en el convento de dicha ciudad y de allí 
trasladado á su patria y á la parroquia de Santo Tomé 
de Freijeiro, en donde había sido bautizado, dejando 
en ella 400 ducados de renta para capellanías. Cuando 
rigió la Iglesia de Quito, regaló á la misma un magnífico 
frontal de plata, valuado en 4,000 ducados. 

Bibliogr. Gil González Dávila, Teatro Eclesiástico de 
la Iglesia de Quito; Flórez, España Sagrada (t. XXI; 
Pardiñas, Varones ilustres de Galicia. 

SOTOMAYOR (GUTIERRE DE). Biog. Maestre de Alcán- 
tara de 1432 4 1456. Sobrino de Juan de Sotomayor, 
fué elegido maestre de la Orden por Juan II de Casti- 
lla cuando este monarca depuso á su tío del mismo 
honorífico cargo. Había sido comendador mayor de la 
Orden, y fué muy distinguido y apreciado del rey por 
la gran fidelidad que mostró en su servicio. Murió des- 
pués de haber gobernado la Orden por espacio de vein- 
titrés años. Aparece en el Catálogo con el número 34. 

SOTOMAYOR (HERNANDO DE). Biog. Militar español, 
n. en Trujillo á fines del siglo XvI y m. en fecha que se 
desconoce. Sirvió algún tiempo en Flandes, tomando 
parte en diversos hechos de armas, y en 1541 marchó 
á América y se halló en la conquista de Chile, ignorán- 
dose la suerte que tuvo después. 

SOTOMAYOR (JUAN DE). Biog. Maestre de Alcántara' 
de 1416 4 1432. Siendo comendador de la Orden fué 
elegido maestre en tiempo de Juan II, el cual le hizo 
deponer porque se inclinó al partido del infante don 
Enrique, maestre de la Orden de Santiago, hijo del 
rey de Aragón y hermano del infante don Sancho, 
maestre que había sido de Alcántara. Gobernó la Orden 
diez y seis años y figura en el Catálogo con el número 33. 

SOTOMAYOR (JUAN DE). Biog. Autor de una Relación 
de las minas de azogue de Guancavélica. Memoria de lo 
que debe hacerse en las mismas minas (1616). Residió 
en América é introdujo algunas mejoras en el beneficio 
de los minerales de azogue. 

SOTOMAYOR (Luis DE). Biog. Escriturario portugués, 
n. en Lisboa en 1506 y m. el 19 de Mayo de 1590. Tomó 
muy joven el hábito de dominico en el convento de 
Lisboa, según todas las probabilidades, en el de Bem- 
ficai según otros. Como era costumbre entonces, se le 
asignó, todavía muy joven, en calidad de estudiante 
formal, al convento de Lovaina, en cuya célebre Uni- 
versidad estaba en 1526 y donde adquirió una cultura 
humanística extraordinaria y la afitión á las lenguas 
sabias y á la exégesis bíblica, que fué la característica 
de su fisonomía intelectual. Al restaurarse el catolicis- 
mo en Inglaterra, como consecuencia del matrimonio 
de Felipe II de España con María Tudor, entre los do- 
minicos que, á petición de aquellos soberanos, fueron 
destinados á Inglaterra para trabajar en la restauración 
católica de sus Universidades de Oxford y Cambridge, 
estuvo SOTOMAYOR, quien, á pesar de pertenecer á la 
provincia de Portugal, fué sucesivamente profesor de 
teología en ambas con extraordinario aplauso. De en- 
tonces data su amistad con el insigne teólogo Pedro 
de Soto, en compañía del cual pasó 4: Alemania al fra- 
casar la restauración católica en Inglaterra con el ad- 
venimiento de la reina Isabel. Después de algún tiempo 
en esta nación y de ser creado presentado en teología 
por el Capítulo general de los Dominicos reunido en 
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Aviñón en 1554, hubo de representar como teólogo al 
rey de Portugal en el Concilio de Trento y, concluido 
éste, se retiró á Lisboa, donde enseñó públicamente 
Escritura, con tal acierto, que el rey don Sebastián le 
hizo trasladar á Coimbra como profesor de su naciente 
y ya acreditada Universidad. Hombre de estudio, supo 
mantenerse al margen de las disensiones que desga- 
rraron la provincia dominicana de Portugal, que tan 
enérgicamente luchó por conservar la independencia 
de su país enfrente de Felipe II, manteniendo la candi- 
datura del prior de Crato, por lo que aquel soberano 
quiso elevarle al episcopado, ascenso que rechazó, con- 
tentándose con su cátedra, desempeñando la cual mu- 
rió. Su producción científica, en su mayor parte quedó 
inédita por formarla sus maravillosas lecciones, repu- 
tadas como monumento, no solamente de saber bíblico, 
sino del buen decir portugués, pues además de las lec- 
ciones latinas de la Universidad, las daba en lengua 
vulgar en la iglesia del convento dominicano en los 
días festivos; pero la impresa basta para justificar su 
extraordinaria fama. Fueron dadas á la imprenta á 
petición de sus compañeros y discípulos, después de su 
muerte, y entre ellas figuran: Cantici canticorum Salo- 
monis interpretatio (Lisboa, 1599); 4d Canticum canti- 
corum nolae posteriores (París, 1611); Commentarium in 
priorem ac posteriorem Pauli Apostol epistolas ad Tti- 
molheum (París, 1610), y Lecturae quaedam solemnes 
in libros Job, partem libri Psalmorum alque evangelia 
Lucae et Johannis (sin lugar ni fecha). Otros “escritos 
teológicos sobre el pecado original, la voluntariedad é 
involuntariedad de los actos humanos y la justifica- 
ción y otros asuntos que, por haberse tratado en Trento 
y aparecer con el nombre de SOTOMAYOR, se le venían 
atribuyendo, no son suyos, sino de Elías de Sotomayor, 
teólogo dominico portugués y su contemporáneo. 

SOTOMAYOR (Lurs DE). Bzog. Pintor español, n. en 
Valencia en 1635 y m. en Madrid en 1673. Hizo sus 
primeros estudios en Valencia, bajo la dirección de Es- 
teban March, y más tarde en Madrid fué discípulo de 
Juan Carreño. Se dedicó á la pintura religiosa, que 
practicó á su regreso á Valencia, de donde volvió al 
poco tiempo á Madrid, muriendo á la edad de treinta 
y ocho años. Entre sus cuadros se cita: San Aguslín 
entre la Virgen y Jesús (convento de Agustinos de San 
Cristóbal, Valencia). 

SOTOMAYOR (RAFAEL). Bzog. Abogado y funcionario 
público, chileno, n. en Santiago en 1822 y m. en el 
campamento de Buena Vista (Perú) en 1880. Tomó 
parte en la política y fué, sucesivamente, secretario é 
intendente de la provincia del Maule, juez de letras 
é intendente de la provincia de Concepción, y ministro 
de Justicia, Culto é Instrucción pública, bajo la admi- 
nistración Montt, desde 1857 hasta 1861. Con tal ca- 
rácter fundó más de 150 escuelas primarias, 20 supe- 
riores y 22. nocturnas para adultos; estableció bibliote- 
cas populares, aumentó el número de visitadores de 
escuelas y sancionó la Ley orgánica sobre instrucción 
primaria. En 1865sfué nombrado por el Gobierno de 
su país agente diplomático en el exterior y en el des- 
empeño de esta comisión prestó servicios importantes. 
Después se le puso al frente de la Casa de Moneda de 
Santiago con el título de superintendente de aquel es- 
tablecimiento. Al estallar la guerra chilenoperuana fué 
nombrado secretario general de la escuadra chilena, 
puesto que desempeñó durante cuatro meses, pasando 
entonces á encargarse del ministerio de Guerra y Ma- 
rina. Entonces asumió el mando supremo del Ejército, 
y aunque su gestión fué discutida por algunos, no estu- 
vo desprovista de acierto. El exceso de trabajo y las 
fatigas inherentes á la campaña le hicieron contraer 
una enfermedad que le llevó rápidamente al sepulcro. 

SOTOMAYOR VALDÉS (RaMÓN). Bog. Escritor y di- 
plomáticochileno, n. en Santiago en 1828 6 1830. Em- 
pezó á figurar en la prensa de su pajs-desde muyjoven. 
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Fué el primer redactor de El Ferrocarril, importante 
diario de Santiago. Entró en la diplomacia en 1863, 
como ministro plenipotenciario de Chile cerca de la 
República mejicana. En 1867, en una época difícil, 
ejerció en Bolivia el delicado cargo de representante 
de Chile, distinguiéndose en el desempeño de aquella 
misión por su tino' diplomático y su espíritu de confra- 
ternidad americana. Pero antes que diplomático era 
publicista, y publicista eminente. Como periodista, ha 
sido considerado en Chile en primera línea. Muy ver- 
sado en todas las cuestiones públicas, escritor fecundo, 
fácil, correcto, su paso por el periodismo ha dejado una 
huella luminosa, que ha envuelto su nombre en los res- 
plandores de la fama. Sus trabajos más notables como 
publicista son dos obras históricas de gran aliento, las 
cuales harán, sin duda alguna, época en la historia lite- 
raria de Chile. Una de ellas es su Estudio histórico de 
Bolivia, en la cual se revela, no solamente como un 
investigador “Paciente y concienzudo que ha sabido 
desenmarañar, 4 fuerza de inteligencia y de constancia, 
la confusa historia de una de las secciones más intere- 
santes del continente americano, sino también como 
escritor elegante, de alta elevación de tono y de criterio 
no menos elevado. La segunda de las obras que acaba» 
mos de citar es una Historia de Chile durante los cua- 
renta años transcurridos desde 1831 hasta 1871, obra que, 
como se ve, abraza un plan vastísimo. Con este trabajo, 
tan audaz como complicado y difícil, SOTOMAYOR VAL- 
Dís prestó á la literatura chilena y á la juventud de su 
patria, que no pudo ser espectadora de los sucesos que 
abarca su libro, un inestimable servicio. Este período 
de la historia de Chile era aún poco conocido, y es, sin 
duda alguna, el más interesante en la vida pública de 
aquella floreciente nación. Dió igualmente á luz un 
interesante volumen sobre su Misión en Bolivia. Pu- 
blicó, además, Formación del Divcionario hispanoame- 
ricano (Santiago, 1886), y fué diputado, organizador 
y director del Banco del Crédito Unido y subsecretario 
del ministerio de Hacienda. 3 

SOTOMAYOR Y ROQUEMOROS (JUAN). Biog. Actor es- 
pañol del siglo xvI1. Se le cree nacido en Toledo, de 
donde era vecino. Ya en 1613 Jo pudieron escuchar los 
sevillanos al representar los autos del Corpus, formando 
parte de la compañía del autor Balbín. Volvió en 1617, 
y por cierto se le otorgaron 18,700 maravedises por lo 
bien que desempeñó su papel en el auto eucarístico Los 
salteadores del Cielo. Deshecha la compañía de Balbín, 
ingresó en la de Juan Acacio, con el que estuvo en Se- 
villa en la primavera de 1619, pasando luego á Córdoba. 

SOTOMAYOR Y TERRAZAS (Luis). Biog. Periodista y 
poeta español, n. en la Coruña el 25 de Diciembre de 
1856. Desde los veinte años se dedicó al periodismo, 
y en 1881 fundó en Jerez de los Caballeros el periódico 
El Jerezano, que dejó de publicarse dos años después. 
Fué luego redactor de La Tribuna, de Sevilla, y en la 
ciudad hispalense se acreditó también de excelente poeta 
reuniendo muchas de sus composiciones en un volumen 
con el título de Tiempo perdido. Se le debe, además: 
Leyendas y tradiciones jerezanas € Historia de la ciudad 
de Jerez de los Caballeros. 

SOTOMEL. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de La Bola, parr. de Santa Leocadia de Soto- 
mel. || V. SANTA LEOCADIA DE SOTOMEL. 

SOTOMERILLE. Geog. Cas. de la prov. de Lugo, 
mun. de Castroverde, ayuda de parr. de San Salvador 
de Sotomerille. || V. SAN SALVADOR DE SOTOMERILLE. 

SOTOMINISTRO. (Etim. — De solo, 2.” art., y 
ministro.) m. Coadjutor superior de los que en la Com- 
pañía de Jesús tienen á su cuidado la cocina, despensa 
y demás oficinas dependientes de ella, el cual está á 
las inmediatas Órdenes del padre ministro, 

SOTOMÓ. Geog. Pequeña ensenada que se forma 
en la rib. der. del estuario de Reloncavi (Chile), á unos 
25 kms. de su boca, hacia los 41? 39” de lat. S. y 72% 24" 
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de long. O. del Meridiano de Greenwich, al O. de la 
desembocadura del Puclo, por la margen opuesta. Es 
de buen fondeadero y concurrida por cierto número de 
embarcaciones que se ocupan principalmente en la ex- 
tracción de maderas. En sus cercanías se encuentran 
unas fuentes termales sulfurosas, con temperatura de 
40442C, 

SOTOMOR, Geoz. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ortigueira, parr. de San Julián de Loiba. 

SOTÓN. Geoz. Río de la prov. de Huesca, tributa- 
rio del Gállego. Tiene su origen en el Guatal, de donde 
desciende, siguiendo una pendiente suave que baja ha- 
cia el S., después de regar la comarca de la Sotonera, 
que toma nombre del río y la cual se extiende, muy des- 
pejada, entre Esquedas y Plasencia y entre Supiñén 
y Ortilla, donde se le juntan varios riachuelos, como 
el Riel; más abajo deja á su der. Alcalá de Gurrea; cer- 
ca del Castillo de Otura recibe los barrancos Venia y 
Salado y des. en su principal junto á Gurrea. 

SOTÓN (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de San Martín del Rey Aurelio, parr. de San 
Andrés de Linares. 

SOTOPALACIOS. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 97 e. y albergues y 318 h. según el cén- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 
de 1 edificio y albergue aislado é inhabitado. El censo 
de 1920 le asigna 322 h. Corresponde al p. j. y á la 
dióc. de Burgos y está sit. en terreno llano, en la 
carr. de Soria á Santander, entre Vivar del Cid y 
Quintana Ortuño. Produce principalmente cereales y 
legumbres. La tradición supone á esta villa poblada 
por el Cid; fué cabeza del partido ó merindad de Río 
Ubierna, cuyo juez era nombrado por el duque de 
Medinaceli. 

SOTCPÁN. m. Farm. Preparado de hierro, lí- 
quido, aromático, que contiene, al parecer, 0,3268 de 
quinina, 0,432 de hierro, 2,8 de bromo, 0,1296 de cal- 
cio, 0,7 de sodio y 0,221 de fósforo en forma de ácido 
glicerofosfórico. Se encuentra también en el comercio 
en tabletas. Se ha indicado no sólo como preparado 
de hierro, sino como sedante. 

SOTOPARADA, Geog. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Trabadelo. 

SOTORDLY. Geog. V. SANTIAGO DE SOTORDEY. 

SOTOS. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, con 
189 e. y albergues y 498 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y 38 e. y albergues 
aislados con 7 h. El censo de 1920 le asigna 506 h.Co- 
rresponde al p.j. y á la dióc. de Cuenca y está sit. 
cerca del río Júcar, en un llano rodeado de montañas. 
Produce principalmente cereales y hortalizas. 

SorTos. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Ponga, parr. de San Esteban de Carangas. 

Soros (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Cartagena. 

Soros (Los). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Langreo, parr. de San Martín de Riaño. 

SOTOS DEL BurGo. Geog. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Valdemaluque. y 

SOTOS DE SEPÚLVEDA. Geog. Barrio de la prov. de 
Segovia, mun. de Castillejo de Mesleón. 

s NUEvos. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
* mun. de Torre-Pacheco. 

Soros OcHaNDO (BonIFAcIO). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Casas Ibáñez (Albacete) el 5 de Junio de 
11785 y m. en Múnera (Albacete) el 9 de Noviembre 
de 1869. Hizo sus estudios en el Colegio de San Ful- 
gencio de Murcia, donde obtuvo el doctorado de teo- 
logía nemine discrepante. Poco tiempo después fué 
nombrado substituto de humanidades, filosofía y teo- 


logía, encargándose de la cátedra de Sagrada 'Escri-: 


tura, que acababa de crearse, y que desempeñó du- 
rante diez y ocho años, quince de ellos en propiedad. 
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de la Junta Suprema de Murcia que había de actuar 
hasta la reunión de las Cortes, y el mismo año fué 
nombrado rector de San Fulgencio. En 1821 fué ele- 
gido diputado y figuró entre los liberales, y en 1823, 
al ser abolido el régimen constitucional, se vió obli- 
gado á emigrar á Francia, huyendo de las persecu- 
ciones de que eran objeto sus correligionarios. En la 
nación vecina se dedicó á la enseñanza y á la litera- 
tura, publicando diversas obras que fueron muy elo- 
giadas, valiéndole el nombramiento de profesor de 
lengua castellana del Real Colegio de Nantes. Ade- 
más, sus obras fueron recomendadas por la Sociedad 
de Método de Enseñanza de París, especialmente una 
Gramática española para uso de los franceses. Á causa 
de sus méritos y virtudes, el arzobispo de París le 
concedió amplios poderes para toda clase de dispen- 
sas y reservas en la administración del sacramento 
de la Penitencia, y, finalmente, fué nombrado pre- 
ceptor de los hijos del rey Luis Felipe. Regresó á Es- 
paña en 1840 y fué nombrado examinador sinodal del 
arzobispado de Toledo; más tarde aceptó la misión 
de fundar el Instituto de la provincia de Albacete. 
Formó parte luego del Consejo de Instrucción pública; 
posteriormente obtuvo la cátedra de teología dogmá- 
tica de la Universidad Central, y en 1852 fué nom- 
brado director del Colegio Politécnico. Soros OcHANDO 
dedicó buena parte de su vida á los estudios lingúís- 
ticos y gramaticales, siendo producto de ellos su sis- 
tema de lengua universal, que fué excelentemente aco- 
gido por las corporaciones científicas, lo mismo de 
España que del extranjero. Publicó por primera vez 
dicho proyecto en 1851 y fué aprobado por los hom- 
bres más entendidos en la materia; las Constituyentes 
de 1855, de acuerdo con el dictamen emitido por una 
Comisión presidida por Ríos Rosas, concedió á Soros 
OCHANDO una subvención para que pudiera ampliar 
sus estudios, y poco después el sabio filólogo marchó 
á París y sometió su plan á la Sociedad Lingúística, 
que redactó un dictamen altamente laudatorio para 
nuestro compatriota. Vuelto 4 España, siguió traba- 
jando con entusiasmo por su idea, para la que obtu- 
vo el apoyo de la Universidad Central, del ministerio 
de Fomento y del Consejo de Instrucción pública, for- 
mando, además, una Sociedad de la Lengua Univer- 
sal, con su Boletín, á la que pertenecían ilustres per- 
sonas. En 1861 sufrió un ataque de apoplejía que 
le imposibilitó para continuar sus tareas científicas, 
si bien aún publicó algunos trabajos que tenía pre- 
parados. Citaremos entre ellos: Proyecto y ensayo de 
una lengua umversal y filosófica (Madrid, 1851, 1859 y 
1862; traducción francesa, París, 1855); El incrédulo 
conducido á la fe por la razón (1853); Diccionario de la 
lengua universal (1862), Gramática de la lengua univer- 
sal (1863), y Cartilla de la lengua universal (1865). 
Bibliogr. Consideraciones sobre el proyecto de 
lengua universal del doctor D. Bonifacio Sotos Ochando. 
Por la redacción de La Iberia Médica (Madrid, 1859). 
SOTOSALBOS. Geog. Mun. de la prov. de Se- 
govia, con 178 e. y albergues y 389 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
7 e. y albergues aislados con 29 h. El censo de 1920 
le asigna 326 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de 
Segovia, y está sit. en la falda de la sierra del Guada- 
rrama, en terreno montañoso. Produce principalmente 
cereales, garbanzos y patatas. Al E. de la población, 
y en la falda occidental de dicha sierra, á unos 15 ki- 
lómetros al N. de Segovia, existió un monasterio de 
Bernardos con el nombre de Santa María de la Sie- 
rra. Se le ha llamado también la Granja del Collado, 
por el término de Collado Hermoso, donde radica, y 
el destino que últimamente tuvo. Fundóle y dotóle, 
por Carta del 3 de Febrero de 1133, el obispo de Se- 
govia, Pedro de Aragón, poniendo monjes Benedic- 


Al ocurrir el cambio político de 1820 se le eligió vocal | tinos, sub regula beali Benedicti Domino servientibus, 
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en los meses estivales. El príncipe don Alfonso y su 
mujer doña Leonor le unieron en 1196 al monasterio 
de Oña con la villa donde radicaba. El-último abad, 
Pedro Ibáñez de Calzada, pasó á serlo de Oña (1190). 

SOTOX. m. Quím. Mezcla de aceite de brea y 
cloruro de zinc que se ha indicado para impregnar 
la madera con objeto de evitar que se pudra. 

SOTOYA. Geog. Río del Ecuador, afl. del Putu- 
mayo. 

SOTRAGERO. Geog. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, con 75 e. y albergues y 268 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 2 e. y 
albergues aislados é inhabitados. El censo de 1920 
le asigna 268 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de 
Burgos y está sit. en el valle de Ubierna, á la der. del 
río de este nombre. Produce principalmente cereales 
y legumbres. 

SOTRES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de .Cabrales, parr. de San Pedro de Sotres. || 
V. SAN PEDRO DE SOTRES. 

SOTRESGUDO. Geog. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, con 240 e. y albergues y 519 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 53 
edificios y albergues aislados con 2 h. El censo de 1920 
le asigna 469 h: Corresponde al p.j. y á la dióc. de 
Burgos y está sit. cerca de Amaya y Cañizal, á 14 
kilómetros de la est. de Herrera de Río Pisuerga, en 
terreno llano. Produce principalmente cereales, vino 
y legumbres. 

SOTRETA. í. Arg. y Chile. PLEPA. Aplicase es- 
pecialmente al caballo inútil. 

SOTRONDIO, Geoz. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. y parr. de San Martín del Rey Aurelio. 

SOTROZO. m. 4Artill. Pernete ó pasador de hie- 


4 lo que, 4 su vez, favoreció con heredades Alfonso VI 
en 1146 (no 1126 como leyó Manrique). Por la Concor- 
dia que con este monasterio hizo en 1201 el obispo 
de Segovia, Gonzalo, se deduce estaba en todo sujeto 
al prelado diocesano, el cual presidía y confirmaba 
la elección del abad y corregía los abusos que superio- 
res Ó súbditos pudieran cometer. El año 1212 se afilió 
al Cister, viniendo monjes de Sacramenia, que implan- 
taron la nueva reforma; por eso Fernando IV afir- 
maba en 1219 que se vivía ya sub regula Cisterciensis 
Ordinis. En 1398 Alejandro VI, por hallarse ya redu- 
cido á gran pobreza á causa de los comendadores, 
suprimió la dignidad abacial y le unió á Sacramenia, 
del que con el tiempo vino á ser mera granja. La igle- 
sia, hoy medio destruída, es de tres naves con bóvedas 
de cañón agudo sobre arcos fajones y tres ábsides se- 
micirculares. Tiene hermosa portada de arcos aboci- 
nados, adornados con dientes de sierra, y coronada 
con gran rosetón. Es toda de piedra blanca bien la- 
brada; debió de ser magnífica. > 
Bibliogr. L. Torres Balbás, El monaslerio de 
Nuestra Señora de la Sierra (Madrid, 1922). 
SOTOSCUEVA. Geog. Antigua merindad y 
valle de la prov. de Burgos, en el p. j. de Villarcayo. 
Comprende las pobl. de Cueva, Entrambosrios, La 
Parte, Quisícedo, Quintanilla, Sotoscueva, Vallejo y 
Villabáscones. En el f. c. de La Robla 4 Valmaseda 
se encuentra la est. de Sotoscueva, entre la de Pedrosa 
de Valdeperros y el apeadero de Redondo. - 
SOTOSERRANO. Geog. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 259 e. y albergues y 791 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades 
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Cabaloria, alquería'á.... 64 23 59 rro que atraviesa el pezón del eje para contener las 
Martinebrón, 1d. á....... 122 9% 59 | ruedas de los carruajes y cureñas. ES 
Sotoserrano, lugar de ..... — 209 663 SoTrozO. Mar. Pedazo de hierro hecho firme en 
Grupos inferiores y e. di- las jarcias y en el cual se sujetan las jaretas. 
SEMI O. .S 3 10 SO-TSIEN-HSIEN. Geog. Pobl. de la prov. de 


Kiang-su (China Central), capital de distrito, dep. y 
á 100 kms. ESE. de Siu-chow-fu, junto al Gran Canal, 
cerca del antiguo lecho del Hoang-ho, al S. del lago 
seco de Lo-na Ó Lo-ma, á los 34” de lat. N. y 118? 31" 35" 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. 

SO-TSIU-CHOW. Geog. Nombre chino de la po- 
blación de Yarkand'o Jarkent. 

SOTTA. Geog. Pobl. y mun. de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega, dist. de Sarténe, cant. y 4 24 kms. SSE, 
de Serra-di-Scopamene y á 8 kms. SO de Porto Vec- 
chio, en una de las regiones menos habitadas de la 
isla, en una colina que domina el Stabiacco, tributario 
del golfo de Porto-Vecchio, á 90 m. de altura; 350 
habitantes (1,200 con el municipio). 

SOTTANA ó SOTTANELLO. Mús. Nombre 
que se daba en los antiguos instrumentos de punteo 
á la segunda cuerda. La primera era llamada cantino 
y la tercera mezzana 6 mezanella. 

SOTTAS (ENRIQUE). Biog. Egiptólogo francés, 
profesor en la Escuela de Estudios Superiores, m. el 
4 de Enero de 1927. Publicó, entre otros trabajos im- 
portantes: Élude critique sur un acle de vente immobi- 
liére au temps des Pyramides (París, 1913); La Préser- 
vation de la propriété funéraire dans P'ancien Egypte, 
avec le recueil des formules d'imprecations (París, 1913); 
Statueltes funéraires de la 18* dynastie (Paris, 1922), é 
Introduction a lVélude des hierogliphes en collaboralion 
avec M. E. Drioton (París, 1922). 

SOTTEGEM ó ZOTTEGEM. Geog. Pobl. de 
la prov. del Flandes Oriental (Bélgica), capital de 
cantón, dist. y 4 17 kms. OSO. de Alost, en una co- 
marca donde los arroyos se dividen entre el Escalda 
y su afl. der. el Dentre; est. de cruce de los ferrocarri- 
les de Gante á Grammont y de Bruselas á Audenarde; 
4,000 h. (con el municipio). Fáb. de gorras y de enca- 


El censo de 1920 le asigna 793 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Sequeros, dióc. de Salamanca, y está 
situado cerca del límite del p. j. de Béjar, en terreno 
montuoso, bañado por los ríos Cuerpo de Hombre y 
Francia, que se une al Alagón dentro del término 
municipal. Produce principalmente vino, aceite, ce- 
reales y hortalizas. 

SOTOVAR. tr. Ar. SOSTOVAR. 

SOTOVELLANOS. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 100 e. y albergues y 175 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
13 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 137 h. Corresponde al p. j. de Villa- 
diego, dióc. de Burgos, y está sit. cerca de Cañizal y 
Cuevas de Amaya, en terreno en parte llano, cuyas 
principales producciones consisten en cereales, vinos, 
hortalizas y frutas. En sus cercanías, con el nombre 
de Santa María de Sotovellanos, existía un antiguo 
monasterio. Han llegado hasta nosotros curiosas es- 
crituras de los siglos XI y XII por las cuales consta 
que en 1036 le dió principio el abad Arcisclo ó Narciso, 
con algunos miembros de su familia; en 1044 cinco 
presbíteros y dos clérigos hacen al dicho abad pacto 
de obediencia y ponen en común sus libros y enseres; 
á su ejemplo, otros 16 clérigos y varios seglares, años 
después, entregan sus personas y haciendas al abad 
Domingo; en 1086, siendo tercer abad Teodorico, va- 
rón de gran virtud, Alfonso VI pondera los muchos 
milagros que aquí se obraban propter multas virtules 
quas Deus ibi ostendit noctu ac die. Llevaban sus mora- 
dores vida muy observante y mortificada, pues con 
las prácticas de la Regla benedictina unían ó conser- 
vaban ciertos usos de la de San Fructuoso, vistiendo 
cilicios, ayunando 4 pan y agua y andando descalzos 
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jes; achicoria; destilerías, cervecerías famosas; fábs. de 
calzado; salinas y jabonería; tintorerías y construc- 
ción de tubos de drenaje. Restos del antiguo castillo 
del conde de Egmont (m. en 1568), que está sepultado 
en la iglesia con su esposa y sus dos hijos. El cantón 
cuenta unos 25,000 h. 

SOTTEVAST. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cant. y 
4 7 kms. NNE. de Briquebec, sit. junto al Ouve 6 
Douve, tributario izq. del Vire, á 80 m. de altura; 
800 h. Castillo del siglo xv1r. Est. de la 1. f. de París 
á Cherburgo, con bifurcación al S. hacia Avranches. 

SOTTEVILLE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Cherburgo, cant. de 
Pieux; 280 h. 

SOTTEVILLE-LES-ROUEN. Geog. C. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, mun. de Ruán, sit.á 2 kms. 
de esta capital, de la cual constituye un suburbio, 
continuación del barrio de Saint-Sever, cant. y á 9 
kilómetros NE. de la Grand-Couronne, junto á la ribe- 
ra izq. del Sena, á 25 m. de altura; 17,000 h. Capilla 
de Notre-Dame-du-Parc, de los siglos XI y XIV. Ma- 
nicomio departamental, llamado de Quatre Mares, 
al cual se halla afecto el de Saint-Yon para mujeres. 
Importantes fundiciones de cobre, talleres de cons- 
trucción de máquinas, fábs. de cordelería é hilanderías 
de cáñamo y algodón, tejidos mecánicos, productos 
químicos, barnices, cola y talleres de construcción y 
reparación de la línea férrea del Oeste. Est. del f. c. 
de París al Havre en el punto de bifurcación de las 
dos líneas que se dirigen á los grandes barrios de Ruán 
y en el empalme de la línea de Serquigny. 

SOTTEVILLE-SOUS-LE-VAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cantón de Elbeuf; 250 h. 

SOTTEVILLE-SUR-MER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, cantón 
de Fontaine-le-Dun, sit. en una meseta, entre los va- 
lles del Veules y de Saint-Aubin, cerca del Canal de la 
Mancha; 780 h. Baños de mar. 

SOTTILE-TOMASELLI (SANTOS). Biog. Poe- 
ta y literato italiano, n. en Palermo el 29 de Abril 
de 1874. Se ha dedicado á la enseñanza y sus poesías 
revelan al discípulo de Rapisardi y de Milelli, pero 
con un espíritu tan personal que hacen de él un es- 
critor altamente original. Se le debe: Voci dell? anima, 
versos (1894); Risorgimento di Giacomo Leopardi, estu- 
dio (1895); Torquato Tasso e un poeta odierno (1895); 
Pedagogía moderna (1897); 11 fenomeno scientifico (1899); 
11 moderno Bettinelli (1905); Solitudine, versos (1906); 
La Sfinge; Nuove voct; Ricordi Pistoiesi; Saggi critici 
é polemici, y Saggi sociali e scientifici. 

SOTTINI (6.). Biog. Profesor y escritor italiano 
de la segunda mitad del siglo xIx. Desempeñó en la 
. Universidad de Pisa la cátedra de geografía, habiendo 
explicado también historia de la filosofía en el mismo 
centro docente. Colaboró en el Politécnico, donde com- 
batió al positivista Siciliani (1868), y escribió algunas 
mo: , entre ellas Aristotele e il metodo scienti- 
fico nell' antichitd greca, que se publicó en el Annali 
della Reale Scuola Normale Superiore, de Pisa (1875). 
Siciliani había contestado á Sorrim1 en la Rivista Bo- 
lognese, llamándole también positivista. 

SOTTO. Mús. Voz italiana que significa debajo. 
En la terminología especial del canto, soto voce quie- 
re decir á media voz. Por extensión se aplica también 
á los instrumentos cantantes. 

Sorto vocE. loc. ital. En voz baja. Se usa frecuen- 
temente con su sentido propio en el lenguaje familiar. 

Sorro 1L MONTE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y á 14 kms. O. de Bérgamo, sit. en una 
altura al pie de la vertiente meridional del Monte Can- 
to, cerca de la rib, izq. del Adda, afl. izq. del Po; 1,000 
habitantes (1,300 con el municipio). Buenos vinos. 
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Sorro (VICENTE). Biog. Abogado y periodista fili- 
pino, n. en la ciudad de Cebú en 1879. Hizo sus estu- 
dios en el Seminario de los Padres Paúles, de su provin- 
cia, pasando después á Manila, al Colegio de San Juan 
de Letrán, donde terminó y obtuvo el grado de bachi- 
ller en artes, y en la Universidad de Santo Tomás 
cursó la carrera de perito mercantil, regresando á su 
provincia en 1899. Muy joven aún, comenzó su ca- 
rrera periodística fundan- 
do La Justicia, primer perió- 
dico filipino en Cebú, que fué 
suspendido por los norte- 
americanos por sus campa- 
ñas en favor de la naciente 
República filipina. Una se- 
mana después de la suspen- 
sión de La Justicia fundó 
El Nacional, que vivió poco 
por haber sido encarcelado 
su director en la Fuerza 
de, San Pedro durante dos 
meses y seis días, acusado 
de agitador y agente de los 
Comités revolucionarios de 
Manila y Hong-Kong. En 1900 fundó El Pueblo, pu- 
blicación radical que emprendió campañas ruidosas en 
defensa del pueblo, siendo varias veces procesado su 
director por delitos de imprenta, pero siempre tuvo 
la fortuna de salir airoso. En uno de estos procesos 
fué condenado por el Juzgado de Cebú á cuatro años 
y Cuatro meses de destierro, sentencia que fué revo- 
cada por la Corte Suprema de Manila, actuando de 
ponente el magistrado Mata. Fué también dos veces 
procesado por el delito de sedición; en la primera causa 
fué condenado por el preboste militar á la multa de 
200 pesos, y en la segunda fué libremente absuelto 
por el juez Trent. En 1901 fundó Ang Sugá (La Luz), 
primer periódico redactado en idioma vernacular en 
las islas Bisayas, y en el mismo año reformó el arte 
teatral bisaya, estrenando con extraordinario éxito su 
primera obra dramática, intitulada Gugma sa Yutang 
Natawhan (Amor patrio). Después estrenó Elena (epi- 
sodio revolucionario), Aurora (tragedia), Ang Dila sa 
Babae (La Lengua de la Mujer), drama Urico, y Ma- 
put ug Maitúm (Blanco y Negro), zarzuela filipina, 
obras que siguen representándose en la región bisaya. 
En 1907 fué nombrado por el partido nacionalista can- 
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“didato á presidente municipal de la ciudad de Cebú, 


saliendo triunfante por una aplastante mayoría. Estu- 
dió las ciencias jurídicas, siendo aprobado en los exá- 
menes de abogado del mes de Marzo de 1907. Cargado 
de procesos é inhabilitado injustamente en el ejercicio 
de la abogacía, tuvo que emigrar aquel año á tierras 
extrañas, viajando por China y Japón. Ya en Hong- 
Kong (1911), fundó la revista quincenal The Philippine 
Republic para continuar sus campañas políticas, siendo 
por este motivo tres veces solicitada su extradición 
por el Gobierno norteamericano; pero el Gobierno in- 
glés se negó á entregar el reo, fundándose en que se 
trataba de un delito político. En los dos primeros años 
de su expatriación en Hong-Kong escribió las siguien- 
tes obras, aún inéditas: Abecedario filipino; Cuentos 
filipinos; Diccionario español-bisaya y bisaya-español; 
Maktán, opereta en tres actos, con música del maestro 
filipino Estella, y Lejos de mi pueblo, colección de ar- 
tículos periodísticos, y otras obras más. Después de 
ocho años de ausencia, aprovechando el advenimiento 
del partido demócrata al poder, volvió 4 Manila bajo 
la promesa formal de ser puesto en libertad, mediante 
indulto, después de muy corto tiempo en la prisión. 
Tan pronto como se vió libre, fundó en Manila el hoy 
popularísimo semanario The Independent, siendo, ade- 
más, elegido presidente de la Primera Asamblea Obre- 
ra de Filipinas. En Marzo de 1917 fué rehabilitado 
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en el ejercicio de Ja abogacía en las Islas y tiene (1927) 
su bufete en Manila. 

SOTTOCORNOLA (Juan). Biog. Pintor espa- 
ñol del siglo XIX, n. en Milán. Se dedicó á la pintura 
de género y al paisaje. Obras principales: Efecto en un 
cielo gris; Vendedora de azúcar; Página cómica; Dilet- 
tante; Extramuros, y Frutas. 

SOTTOMARINA. Geog. Isla de Italia, en Vene- 
cia. Es la más meridional de las que separan las lagu- 
nas de Venecia del Adriático, y tiene 
8 kms. de long. por 2 de anchura. Su 
localidad principal es Chioggia. 

SOTUBA (Rocas DE). Geog. Gru- 
po de rápidos que forma el lecho del 
Alto Níger 6 Joliba, poco después de 
Bammako y antes de Kulikoro (Sudán 
Francés, África Occidental). Está deter- 
minado por una serie de rocas y no es 
franqueable más que con las grandes 
crecidas, obstruyendo así, por lo gene- 
ral, el curso del río. , 

SOTUÉLAMOS. Geoz. Cas. de la 
prov. de Albacete, mun. de El Bonillo. 

SOTUER. (Etim. — Del fran. sau- 
toir, de sauter, y éste del lat. saliare, 
saltar.) m. Blas. Pieza honorable que 
ocupa el tercio del escudo, y su forma 
es como si se compusiera de la banda 
y de la barra cruzadas. El sotuer ó aspa 
1epresenta el estandarte del, caballero, 
Esta pieza la llevan los blasones de di- 
versas familias, en Francia principal- 
mente, á consecuencia de las divisiones 
de las casas de Borgoña y de Orleáns. 
En España se halla también en algunas 
armas, sobre todo á partir de 1227, en honor del marti- 
rio de san Andrés, en cuya festividad se ganó la bata- 
lla de Baeza contra los moros. El sotuer conócese asi- 
mismo por Cruz de San Andrés y por Cruz de Borgoña. 

SOTULA. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo; enlaza con la sierra de Tezautlalpan, al S. de 
la ciudad de Pachuca. : 

SOTULA (SAN BARTOLO). Geog. Agencia municipal y 
pobl. de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de No- 
chixtlan; unos 200 h 

SOTULARIS. /is!. Especie de zapato abotinado, 
muy en uso en Galicia en los siglos XI1 y XI por clé- 
rigos y caballeros. El Concilio de Lérida lo prohibió 
á los clérigos (1229) por excesivamente lujoso. 

SOTURA., f. Ánal. SUTURA. 

SOTURAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. y 4 11 kms. OSO. 
de Puy-'Evéque, sit. en una meseta que domina la 
rib. der. del Lot (cuenca del Garona), el cual recibe 
por la rib. opuesta la fuente de Leygue, una de las más 
abundantes de todo el SO., á 80 m. de altura; 900 h. 
Est. de la 1. f. de Monsempron-Libos á Cahors. 

SOTURNO, NA. adj. fam. 4mér. En Venezue- 
la, cazurro, taciturno. 

SOTUTA. Geog. Partido del Est. de Yucatán 
(Méjico), de unos 10,000 h., distribuídos en los muni- 
cipios de Sotuta, Hocaba y Huhi. Clima cálido. !| Villa 
en el Est. de Yucatán, partido de Sotuta; unos 1,600 
habitantes (5,500 con el municipio). Sit. 4 los 2097" 
de lat. N. y 10? 25” de long. E. del Meridiano de Méjico, 
á 89 kms. de la capital del Estado. Clima cálido. Su 
nombre es de procedencia maya. Produce cereales, ex- 
quisitas frutas, tabaco, henequén, maderas de cons- 
trucción y ebanistería, etc.; cría de ganado. Escuelas; 
Correo, Telégrafo. 

SOTUTO. (Etim. — Del mismo orig. que sote.) 
m. Amér. En Bolivia, NIGUA. 

SOT WELL (NATANIEL). Biog. Jesuíta inglés, m. en 
1675. Dió en latín una continuación de la Biblioteca 
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de los escritores de la Compañía de Jesús de 1642 4 
1675, comenzada por Rivadeneyra. SOTWELL fué pro- 
curador del Colegio Inglés de Roma y durante treinta 
años (1638-68) secretario del general de los Jesuítas, 
y publicó, además, un Journal of meditations for every 
day in the year (Londres, 1669). No es raro encontrar 
otra forma de su apellido Soutwell, 

SOUAD, SUAD ó SEUAD. Geog. Denomina- 
ción por la cual los autores árabes designan á merudo * 


Sotuba. —Los rápidos 


el Iraq-Arabi (Mesopotamia), por oposición á los llanos 
incultos de Arabia. Esta palabra deriva del término 
árabe suad, que significa «negro», y se explica porel 
color de las tierras aluviales de la Baja Mesopotamia. 
Del mismo modo, Egipto tuvo en otro tiempo el nombre 
de Jemi ó Kem, «negro». En un sentido más limitado, 
la palabra Suad ó Seuad (la ortografía varía) se aplica 
á las cercanías cultivadas de una ciudad ó al conjunto 
de poblaciones que dependen de su territorio. Codama, 
autor ámbe- de principio del siglo x, que ha dejado 
un curioso cuadro estadístico del Imperio de los cali- 
fas en esa época, da la lista de los cantones de quese 


componía el Sewad, y con este nombre comprende el 


Iraq-Arabi en su mayor extensión, desde el golfo Pér- 
sico hasta el territorio de Mosul. 

SOUAIN. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Marne, dist. de Sainte-Ménéhould, cant. y 
á 18 kms. O. de Ville-sur-Torbe, á 6 kms. N. de Suippe; 
junto á las fuentes del Ain, afl. der. del Suippe (quen- 
ca del Sena por el Aisne y por el Oise), 4 132 m. de 
altura; 570 h. Iglesia de los siglos X1I1r y XIV. Restos 
de fortificaciones. 

SOUAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. y á 8 kms. NNO. 
de Dourgne, sit. junto á la rib. der. del Sor, afl. izq. 
del Agoút (cuenca del Garona por el Tarn), en una 
vasta llanura en la vertiente N. de la Montaña Negra, 
á 162 m. de altura; 720 h. (1,100 con el municipio.) Est. 
de la 1. f. de Castelnaudary á Castres. 

SOUANCE., Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Eure y Loir, dist., cant. y á 6 kms. SSE. de 
Nogent-le-Rotrou, sit. en la pendiente de una meseta; 
á 150 m. de altura; 900 h. Est. de la 1. f. de Nogent-le- 
Rotrou á Cháteaudun. 

SOUANYAS. Geoz. Ald. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Prades, can- 
tón de Olette; 150 h. 

SOUARAKH. Geog. Tribu de Argelia, en la pro- 
vincia de Constantina, dist. y á 75 kms, ESE, de Bona, 
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sit. al E, de la Calle, en la costa del Mediterráneo, cerca 

de la frontera de únez, detrás del Cabo Roux y del 

monte Segleb (377 m.), al pie de Djebel Addeda (694 m.) 

Las aguas del territorio van á parar al lago oriental de 

la Calle, Guera el Hout 6 Lago de los Peces. Desde 

1869 forma el aduar de su nombre con unos 1,000 h. 

En sus cercanías se encuentran las ruinas de un fuerte 

genovés llamado Bordj-Segleb. Ricas minas de plomo 

argentífero en Kef-Oum-Théboul. 

SOUASTRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cant. de 
Pas; 530 h. E 

SOUBEN (Dom Juro). Biog. Religioso benedicti- 
no francés, contemporáneo, que se ha distinguido por 
sus estudios teológicos y estéticos. Tiene publicados: 
Nouvelle ihéologie dogmatique (París, 1903-04), en nueve 
tomos; Esthétique du Dogme chrétien y Essai sur les 
manifestations du Beau dans la nature. 

SOUBES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Hérault, dist., cant. y á 4 kms. NNE. de 
Lodéve, sit. al pie S. de los altos escarpados del Causse 
de Lazarc, junto á un afl. izq. del Lergue (cuenca del 
Hérault), 4 266 m. de altura; 650 h. 

SOUBESTRE. Geog. País de Francia, en la an- 
tigua Bearn, hoy dep. de los Bajos Pirineos, en el lími- 
te del de las Landas, en los dist. de Pau y de Orthez, 
al N. de la primera ciudad citada y al E. de la segunda. 
Está regado por el Luy de Francia y el Luy de Bearn, 
los dos ramas del Luy, afl. izq. del Adour. Conserva 
una parte de bosque, lo que le ha valido el nombre de 
pagus Silvestris. Sus principales localidades son: Garos, 
antes capital, en el cant. de Arzacq; Sauvagnon, en el 
de Lescar; Sallespisse, en el de Orthez, y Hagetaubin, 
en el de Arthez. Pertenecía á una división puramente 
eclesiástica de la dióc. de Lescar. 

SOUBEYRAN (PEDRO). Biog. Pintor, grabador 
y arquitecto suizo, n. en Ginebra en 1697 y m. en 1775. 
Fué discípulo de G. J. Schmidt y de Gardelle. Grabó 
asuntos religiosos, escenas de género, batallas y retra- 
tos. Trabajó muchos años en París y volvió 4 Ginebra 
en 1750, siendo nombrado director de la Escuela de 
Bellas Artes. 

SOUBEYRAN DE ScoPON (N.). Biog. Escritor francés, 
m. en 1751. Ejerció la profesión de abogado en Toulou- 
se y perteneció á la Academia de dicha ciudad. Publi- 
có: Observations critiques a- l'occasion des rémarques de 
grammaire sur Racine, de P'abbé d'Olivet (París, 1738); 
Réflexions sur le bouton et la conversation (1746); Ca- 
raclere de la vérilable grandeur (1746); Conseils de l'ami- 
tié (Francfort, 1747), y Considérations sur le génie et 
les moeurs de ce siécle (1749). 

SOUBEYRANIA. f. Bo!. Género fundado por 
Necker é incluído hoy en Barlería de Linneo, de la 

familia de las acantáceas. 

: —SOUBIE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. y á 7 kms. N. 
de Villefranche-de-Longchapt, sit. entre dos pequeños 
afluentes izquierdos y á 1 km. del Isle (cuenca del 
Gironda por el Dordoña); á 30 m. de altura; 100 h. 
Est. de 1. f. de Périgueux á Coutras. 

SOUBIES. (ALBERTO). Biog. Literato y crítico 

musical francés, n. en París el 10 de Mayo de 1846 
- y m. en la misma ciudad á fines de Marzo de 1918. 

Estudió el derecho, pero no llegó á ejercer la profesión 

de abogado, pues llevado de su afición á la música y á 
la literatura, ingresó en el Conservatorio para estudiar 
harmonía y composición, dedicándose desde entonces 
á escribir periódicos y revistas. Á partir de 1876 
se del folletón musical del Soir y reanudó la 
publicación del célebre Almanach des spectacles. Además 
publicó: L*oeuvre dramatique de Richard Wagner (Pa- 
Tis, 1886); Une premiére par jour (París, 1888); Précis 
de U'histoire de Opéra comique (París, 1890); Histoire 
de 'Opéra Comique (París, 1892); Soixante sept ans d 
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Opéra en une pace (París, 1894); Le Ihéálre en France 
de 1871 d 1892; La Coméxlie francaise depuis ¿poque 
romantique (1895); Elistoire du Théátre lyrique de 1851 
d 1870 (1899); Le Théátre Italien au temps de Napoléon 
et de la Restauration, d'aprés des documents inédits 
(París, 1910); Les membres de 1' Académie des Beaux- 
arts depuis la fondation de l'Institut (París, 1911), y 
Le Théátre Italien de 1801 ad 1913 (París, 1913). Su 
principal obra es una serie de pequeños tratados de 
orientación, bastante útiles para consultar, aunque de 
poca trascendencia, publicada con el título general de 
Histoire de la musique: Espagne (1900); Hongrie (1896); 
Bohéme (1898); Russie (1897); Portugal (1898); Histoire 
de la musique allemande (1896); Suisse (1899); Belgique 
(1901); Hollande (1901); Danemark et. Suéde (1902); 
Norvége (1903); Íles britanniques (1904-06), etc. Era 
correspondiente de la Real Academia de San Fernando 
de Madrid. 

SOUBIROUS (BEATA MARÍA BERNARDA, vul- 
garmente Bernadette). Hagiog. Á mediados del siglo XIX 
habitaba en Lourdes (Bajos Pirineos, Francia) un ma- 
trimonio, Francisco Soubirous y Luisa Casterot. Te- 
nían un molino heredado; pero ambos, por mala admi- 
nistración económi- 
ca, hubieron de de- 
jar su industria y 
retirarse completa- 
mente arruinados á 
vivir de prestado en 
un Caserón, antigua 
cárcel, propiedad de 
un pariente de Lui- 
sa. De estematrimo- 
nio nacieron ocho 
hijos, siendo la pri- 
mogénita Bernadel- 
te, quien vió la luz 
en el molino el 7 de 
Enero de 1844. Fri- 
saba en los catorce 
años cuando se la 
llevó de pastorcita 
su antigua nodriza, 
que vivía en Bar- 
trés, cerca de Lour- 
des. Sus ojos grandes, negros y vivos; sus cabellos negros 
como el ébano; su cara redonda, carácter dulce y sufri- 
do, voz tierna, salida de su boca algo grande, hacían de 
ella un conjunto simpático. Enferma de asma, que la 
atormentaba, no sabiendo leer ni escribir, de poca 
memoria, su alma pura y sencilla se recreaba repitien- 
do el Padrenuestro, innumerables Avemarías y Credos, 
y formando con piedras altarcitos dedicados á la San- 
tísima Virgen en el campo mientras apacentaba el 
rebaño. Al toque de Angelus, se arrodillaba y elevaba 
su plegaria. Entre los corderitos tomó cierta amistad 
(si así puede llamarse) con el más pequeño, prodigán- 
dole delicadezas y caricias. Preguntada por la causa, 
respondía: “Me gusta todo lo pequeño.» Á los pocos 
meses, cumplidos ya los catorce años, procuró Ber- 
nadetle regresar á la casa paterna, á fin de prepararse 
para la primera comunión. En aquella habitación som- 
bría, húmeda, que hoy se visita con la devoción que 
á un santuario, vivía aquella familia predestinada en 
pobreza y privaciones, pero rica de la divina presencia: 
la oración diaria, dirigida por Bernadette, la santifica- 
ción del día santo, el mutuo respeto y subordinación, 
producían un ambiente de paz y bienestar moral que 
compensaba todas las penas y recordaba la sagrada 
Familia de Nazaret. De aquella familia tan obscura 
tomó Dios la vidente de su Madre Santísima. Tal fué 
Bernadette, cuyo nombre había de dilatarse por el 
Universo é inmortalizarse en los fastos de la Iglesia, 
Aquel ser tan insignificante é inútil había de poner 
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en conmoción toda la Tierra. No hay más revelación 
oficial en la Iglesia que la contenida en la Sagrada 
Escritura y Tradición dogmática, que forman el de- 
pósito de la fe. Aparte esa revelación, hay otras pn- 
vadas, extraoficiales, muchas de éstas toleradas, per- 
mitidas y aún aprobadas y admitidas por la [glesia; 
pero que no pertenecen á la Escritura y Tradición 
cristianas, ni pertenecen, por tanto, á la fe, y su ne- 
gación no compromete la salvación eterna. Á este nú- 
mero pertenecen las apariciones de Lourdes: no son 
dogmas de fe, ni lo serán, ni pueden serlo. Sin embargo, 
son tales las pruebas de intervención divina en ellas, 
que la Iglesia, después de maduro examen, las ha re- 
conocido; y sería una temeridad apartarse del sentir 
de la Iglesia en este punto y del concierto de todos los 
fieles: Aceptemos, pues, los hechos, depurados con toda 
suerte de garantías. 

El 11 de Febrero de 1858, á mediodía, fué Berna- 
dette con una hermana suya y otra niña vecina á la 
ribera del río Gave á coger leña, llegando á la Toca 
de Massabieille, contorneada por un arroyo de molinos, 
cuyas aguas Á veces se juntaban con las del río. El 
paso, en tiempo de poca agua, se arreglaba sorteando 
las piedras que quedaban al descubierto; mas enton- 
ces era aquélla abundante y difícil de atravesar. Sin 
embargo, las acompañantes pasaron  descalzándose; 
mas Bernadetie, mo queriendo arriesgarse, á causa del 
asma, les pidió echaran unas piedras que le permitieran 
pasar sin descalzarse, á lo que ellas se negaron. Se retiró, 
pues, hacia la gruta á quitarse el calzado. Apenas se 
quitó la primera media, oyó un ruido cual ráfaga de 
viento y miró á la pradera, no viendo en los árboles 
movimiento alguno. Continuó descalzándose, y 0yó 
el mismo rumor; y como levantase la cabeza y mirase 
á la gruta, vió en/una concavidad natural á «una Se- 
ñora vestida de blanco», según frase suya. En vano 
se frotó los ojos temiendo ser víctima de alucinación; 
veía lo mismo. Sacó el rosario, quiso santiguarse, pero 
su turbación era tal que no pudo llevar la mano á la 
frente. La Señora tomó entonces la Cruz del rosario 
que ella traía y se santiguó; desapareció toda turba- 
ción en Bernadelle, y ésta imitó á la Virgen sin dificul- 
tad: se arrodilló, rezó el rosario. La Virgen la invitó por 
señas á acercarse; ella no se atrevía, y desapareció 
la visión. Se quitó la otra media, atravesó la corriente 
que pasa por ante la gruta, y se unió á sus compañeras. 
Les preguntó si habían visto algo; contestaron que no, 
pero, barruntando algún incidente, insistieron de manera 
que la obligaron á referírselo, exigiendo ella antes que 
á nadie lo contaran. Huelga decir que la condición 
no se cumplió. La madre de Bernadette, temiendo que 
su hija padeciese alucinación, le prohibió volver al 
paraje de Massabieille, y más viendo que su hija, 
al dirigir el rosario al anochecer, lloraba emocionada. 
«Nos fuimos á acostar, dice la niña, pero no pude dor- 
mir; la dulce y hermosa imagen de la Señora no se 
borraba de mi mente.» Así se deslizó la primera apa- 
rición. Veamos la segunda. Fuerza sobrenatural, irre- 
sistible, atraía á Bernadelte hacia la gruta misteriosa; 
mas la prohibición de su madre era terminante. Pero 
nada hay imposible para Dios, que con suavidad y 
fortaleza lo dispone todo según sus designios. El jueves 
había sido la aparición. El domingo, 14 de Febrero, 
después de la misa mayor, varias compañeras de Ber- 
nadelte instaron á su madre, deseosas de ir también, 
y quedó la prohibición levantada. Al pasar por ante 
la iglesia, tomaron agua bendita, como preparándose, 
y poco después llegaron al lugar propuesto, donde rei- 
naba soledad y profundo silencio. Se arrodillaron, y 
sacando sus rosarios, comenzaron á rezar. «(Ahí está, 
dice de pronto Bernadelte, y sonríe.» El rostro de la 
vidente se iluminó, acercóse á la visión, echó agua ben- 
dita, y dijo: «Si eres de Dios, ven.» La Señora sonrió 
de nuevo, se aproximó más y se inclinó hacia Berna- 
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dette. Esta sz arrodilló, palideció. Y quedó en éxtasis. 
Las acompañantes temieron por su vida, y la retiraron 
en brazos. Pero durante el camino seguía la visión, 
hasta que desapareció, y Bernadelte volvió en sí. Desde 
entonces, la ¿imagen de la Señora quedó profunda- 
mente grabada en el alma de Bernadelle: sin cesar la 
veía, tomo se la-había aparecido, hermosísima, llena 
de gracia y majestad, que la niña no acertaba á bos- 
quejar. Miraba toda belleza humana con gesto desde- 
ñoso, y decía: «No hay comparación: mi Señora es 
mucho más hermosa.» He aquí la descripción, según 
los datos facilitados por la misma vidente: “La santí- 
sima Virgen traía túnica blanca de mangas estrechas, 
y cerrada en el nacimiento del cuello con graciosos 
pliegues, ajustada al talle con un ceñidor celeste, cuyos 
extremos, atados sin doble nudo, caían sobrepuestos 
hasta más abajo de las rodillas. Cubría su cabeza un 
velo del mismo color que la túnica, el cual caía en ondu- 
lantes pliegues, cubriendo apenas los brazos, hasta 
los pies. Éstos estaban desnudos; y asomando entre 
los pliegues de la túnica, ostentaban cada cual una rosa 
amarilla sobrepuesta. De un brazo pendía un largo 
rosario de cuentas blancas y engarce y crucifijo do- 
rados.» í 

Veamos la tercera aparición. Al amanecer del 18 de 


“Febrero, oída misa, se dirigió á la gruta con una se- 


ñora amiga y una señorita. Llevaron una vela bendita 
como sobrenatural defensa contra los ardides del de- 
monio; y también papel, tinta y pluma, para que la 
persona que se aparecía manifestase” por escrito sus 
deseos. Bernadette, á pesar del asma, se adelantó con 
asombrosa agilidad, y llegando junto á-la roca, gritó: 
«Aquí está.» Se acercó al rosal silvestre que se hallaba 
al pie de la aparición, y empinándose: sobre las puntas 
de los pies, rogó á la Visión que pusiera por escrito 
sus deseos. Mas ésta exclamó: «Lo que tengo que de- 
cirte no es preciso escribirlo. ¿Quieres venir aquí du- 
rante quince días?» Á la respuesta afirmativa de la 
niña, añadió la Señora: “No te prometo felicidad en 
este mundo; pero sí en el otro.» Este día, Bernadette 
se mostró alegre, dulcemente emocionada, pero sin 
éxtasis Ó enajenación. La Virgen iba á hablar, y quería 
que la niña escuchase sus palabras en la lucidez ó ple- 
no uso de sus facultades. La señora acompañante de 
Bernadette dijo á ésta: «Pregunta si mi presencia será 
inoportuna.» Bernadette alzó sus ojos á la roca, y con- 
testó 4 su interlocutora: «La Señora responde que tu 
presencia no le desagrada.» La vidente volvió á su ora- 
ción, que interrumpía de vez en cuando para hablar 
con la Visión. Esto duró una hora, al cabo de la cual 
desapareció. Dijo en seguida Bernadette: «Os ha mirado 
largo rato, y os ha dirigido una sonrisa.» Bernadette, 
fiel á su palabra, coménzó su cumplimiento el día si- 
guiente, Ó sea el 19, por la mañana. La invitación de 
la Virgen no había podido quedar oculta; y cuando se 
dirigió la niña á la gruta con su madre y una tía suya, 
había ya un grupo de curiosos. Se arrodilló y se santi- 
guó con el rosario. Momentos después quedaba extática 
y desaparecía para ella el mundo material. Su actitud 
sonriente y como de querer lanzarse hacia la Visión 
impresionó á su madre, la cual, entre admirada y te- 
merosa, exclamó: «Dios mío, no me quites mi hija.» 
Otras veces se levantaba diciendo: «¡Oh, qué hermosa . 
estál» El éxtasis duró una media hora. Vuelta en sí, 
contó que durante su coloquio con la Virgen había 
oído voces siniestras y tumultuosas del otro lado del 
Gave, dominando 4 todas una que decía: «¡Huye, huye!» 
Mas todo cesó con una simple mirada de la Señora. 
Era la primera tentativa de Satanás. En los días si- 
guientes fué engfosando la muchedumbre. El nombre 
de Bernadette se propagaba: unos se burlaban, otros 
se mostraban indiferentes. Á todo esto, nadie sabía 
quién fuese la aparecida, aunque muchos lo adivina- 
ban. De todas partes acudían centenares, y después 
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millares, á contemplar aquella gruta, soportando can- 
sancio, intemperies, insomnio, para ver á la niña exta- 
siada. Acampaban unos en la fría y húmeda roca, 
otros al lado opuesto del Gave. Á costa de sacrificios 
se disputabun el colocarse donde pudieran contemplar 
el rostro de Bernadette. Muchos no conseguían ni si- 
quiera verla de lejos, pero acudían atraídos á la gruta 
por una fuerza superior. La humilde pastorcita pasaba 
por entre la muchedumbre sin reparar apenas en ella. 
«El pensamiento de la aparecida embargaba todo su 
ser, y no veía nada», según ella misma refirió años des- 
pués. Llegada á la gruta, se arrodillaba ante la conca- 
vidad que bordea aquélla en su parte derecha superior, 
en una piedra que todos respetaban y dejaban, diciendo: 
“Es el sitio de Bernadette.» Comenzaba el rosario con 
los ojos clavados en aquel hueco de la peña; y pronto 
se transfiguraba. La multitud sentía algo sobrenatural, 
inexplicable, á través del hermoso rostro de la niña 
transfigurada. Difícil es describirla en tan sublimes 
momentos. Quedaba hermosa, no con la frescura son- 
rosada y viva de un niño, sino con belleza superior y 
extraña. Las mejillas se tornaban pálidas con un suave 
matiz que las mostraba inundadas de luz y que, junto 
con el ligero sonrosado de sus labios, hacía resaltar 
más su marmórea blancura. Tenía los ojos elevados y 
muy abiertos, fija su luminosa mirada en lo que la 
extasiaba, sin pestañear. Á veces movía ligeramente 
los labios, pero lo más del tiempo los tenía cerrados. 
Su rostro revelaba la alegría más intensa; y una ligera 
sonrisa, contenida apenas comenzada, pero dulcísima, 
que dejaba entrever respeto y admiración profundos, 
mezclados de amor inmenso, denunciaban la presencia 
de un ser tan bueno como grande. Á veces, dos lágri- 
mas, brotando de sus párpados inmóviles, rodaban 
sin extenderse ni casi mojar el rostro, brillando largo 
tiempo en sus nacaradas mejillas. Clavadas sus rodillas 
en la piedra, parecía esforzarse por levantarse en alto. 
Por lo que hace á la Visión, según relato de la misma 
Bernadette, primero una luz extraordinaria iluminaba 
el hueco en que se aparecía y toda la roca, dilatándose 
después por todas partes. La Virgen aparecía de pie 
sobre un rosal silvestre, saludaba á la niña con tierna 
sonrisa, y se inclinaba hacia ella; luego, tomando el 
rosario, se santiguaba con la cruz del mismo con ma- 
jestad y devoción inefables. Por momentos, Bernadetle 
parecía acercarse más á la Visión como para escuchar 
sus palabras. Muchas veces hablaba con la Señora, 
mas nadie podía oir lo que decía. Estas circunstancias 
eran comunes á todas las apariciones; pero cada una 
de ellas tenía alguna particularidad. Fijémonos ya en 
la tercera del quincenario, que fué el domingo, 21 de 
Febrero, en que la Virgen comenzó á mostrar sus de- 
signios, y reviste particular interés. Á las seis de la 
mañana del mencionado día llegó Bernadette á la 
gruta teniendo que abrirse paso con dificultad por entre 
la muchedumbre que la aclamaba, y en cuyas aclama- 
ciones no paraba mientes la humilde niña. Notóse 
en este día que el rostro de la vidente se cubría, por un 
momento, de tristeza, y dos lágrimas se deslizaron de 
sus ojos, Es que la Señora había apartado unos ins- 
tantes la mirada de ella, dirigiéndola á lo lejos con tris- 
teza, y volviéndose luego á la niña, le había dicho: 
* “Ruega por los pecadores.» Renació pronto la alegría, 
pero aquellas palabras quedaron profundamente gra- 
badas en el alma de Bernadette. Vengamos á otra apa- 
rición. Hasta ahora, la Virgen no había hecho más que 
poa acreditar con reiterados éxtasis, preparar 

lle para una misión soberana, semejante á la 
del Precursor, inclinando de este modo al pueblo en 
favor de la que había de ser su mensajera ante el mundo 
entero. En otra aparición, los hechos ya variaron. La 
niña, extasiada, pero bañada en llanto y sollozando, 
transmitió á lg muchedumbre estas palabras emitidas 
por la celestial señora: *¡Penitencia!, ¡penitencia!, ¡peni- 
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tencia!» In la aparición del jueves, 25 de Febrero, la 


"Virgen hizo brotar la fuente milagrosa que había de 


aumentar la fe, desconcertar á la ciencia, curar y puri- 
ficar los cuerpos y las almas. María dijo á la niña: “Vete 
á beber en la fuente y lavarte.» La vidente se dirigió al 
río, pero una seña de la Visión le indicó no ser aquello 
lo indicado. Atónita, miró alrededor, levantó sus ojos 
á la Señora como consultándola, y al punto se dirigió 
al extremo izquierdo de la gruta, escarbó en la tierra, el 
hoyo se llenó de agua, y por tres veces la llevó en el 
hueco de la mano á la boca y se lavó la cara. Pronto se 
notó un hilo de agua que, agrandándose, formó corrien- 
te. Nadie dudó que aquella agua era un don del cielo. 
Estudios de buena fe verificados en el terreno probaron 
que, en efecto, había allí un manantial no aparente; 
pero reconociendo como sobrenatural su descubrimien- 
to y la expresa designación que del mismo hizo la 
Virgen mostrando á Bernadette la dirección y diciéndole: 
“Vete á beber...» El mayor prodigio innegable es la 
curación de toda suerte de dolencias causada por un 
agua en cuya composición no entra substancia alguna 
de propiedades terapéuticas, y ese conjunto de mara- 
villas espirituales y corporales, que hacen de Lourdes 
una especie de estación intermedia entre el cielo y la 
tierra. Hoy la fuente se halla instalada en forma, 
con hilera de tres caños que corren continuamente, y, 
además, unas piscinas de baños con toda comodidad. 
Aunque un letrero advierte que no se responde del 
daño que puedan causar aquellas aplicaciones hidro- 
terápicas, no se registra caso de que hayan perjudicado, 
con ser muy distintas las dolencias de los enfermos 
que frecuentan la fuente milagrosa. Allí está la «Oficina 
de comprobaciones» (Bureaux de constalalions), donde 
han acudido impíos de todas razas, teniendo que ren- 
dirse á la fe ó rebelarse contra la luz como Lucifer. 
Confesemos, sin embargo, que los dolientes curados 
son los menos, de donde se deduce que aquella fuente 
tiene más bien un fin simbólico é instructivo: significa 
las fuentes del Salvador, que son los Sacramentos. 
En otra de las apariciones, llegada Bernadelte á la 
gruta, no mostró extrañeza alguna al ver correr la 
fuente. Después de santiguarse, se lavó y bebió como 
el día anterior. Hoy, la celestial Señora hará pene- 
trar más en el fondo del misterio de reparación á la 
venturosa niña. Apenas entró en éxtasis, oye estas 
palabras de la Virgen: «Besa la tierra por los peca- 
dores.» Al punto lo ejecutó; y después, movida sin 
duda por secreta inspiración, hizo que los presentes 
imitaran este acto de penitencia. María deseaba ase- 
gurar su obra de redención en algo permanente y per- 
petuo, que fuera como lugar de asilo contra la justi- 
cia divina. En la mañana siguiente se prolongaron 
más que de costumbre los coloquios, alegrías é ilumi- 
naciones. Después dijo la vidente: «La Señora parece 
recogerse y meditar.» Luego le dijo estas palabras: 
«Ve y di á los sacerdotes que levanten aquí un templo.» 
Esto preocupó mucho á la niña, por razones fáciles 
de comprender. Al fin, obedeció, presentándose en la 
casa rectoral. El párroco, Peyramale, alto, de adusta 
mirada y severo continente, alma recta y enérgica, 
á veces rudamente franco, aunque de corazón mag- 
nánimo, había guardado la mayor reserva y absten- 
ción, dando ejemplo de prudencia, como todo el clero 
de la ciudad, y dejaba á la Divina Providencia la últi- 
ma palabra. En esta disposición le halló Bernadette. 
Recibióla fríamente, entablándose un diálogo en que 
la niña se desenvolvió admirablemente, y el varón de 
Dios sentía íntima emoción, y un instinto irresistible 
le hacía descubrir en la Señora de la gruta á la Madre 
de Dios. Pero, disimulando, contestó bruscamente: 
¿Vete y di á la Señora que el cura de Lourdes no suele 
hacer caso de gente á quien no conoce; que diga ante 
todo su nombre, y que muestre que ese nombre le 
pertenece. Si tiene derecho á una iglesia, ella compren- 
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derá lo que mis palabras significan; y si no lo compren; | 


de, que se abstenga de darte más encargos para mí.» 
Bernadetie hizo una reverencia, y se alejó. En la maña- 
na del 1.2 de Mazzo, al llegar la vidente á la gruta, una 
persona piadosa le dió su rosario para que lo usara 
aquel día. Aceptó aquélla; mas al ir á rezar por el 
rosario prestado, la Virgen la reprendió. Entonces la 
niña, sacando el suyo, lo presentó á la celestial Seño- 
ra, comenzando en seguida su oración. Desde el día en 
que Bernadelle exhortó á la multitud á arrodillarse y 
besar la tierra, la mayoría de las personas que asistían 
á las apariciones imitaban los actos de piedad de aqué- 
lla. Y así, cuando vieron que presentaba su rosario á 
la Visión, hicieron lo mismo, no sin entusiastas aclama- 
ciones. Después del éxtasis, la vidente explicó su acti- 
tud y las causas que la motivaron. No había duda: 
en el ambiente flotaba la celestial recomendación del 
Rosario. El mandar á la niña ir quince días, el posarse 
la Virgen en un rosal, las dos rosas de sus pies, el rosario 
pendiente de su brazo, el santiguarse la Virgen invi- 
tando á la niña y pasar las cuentas mientras ésta rezaba, 
y rezar con ella los Gloria Patri, el reservar su nombre 
hasta el día de la Anunciación, todo aquí es significa- 
tivo. En la visión Ó aparición siguiente, Bernadelle se 


levantó preocupada. La señora de la Gruta no sólo le. 


había mandado que volviese sobre erección de un tem- 
plo, sino que añadió: «Quiero que se venga aquí en 
procesión.» Tal era el mensaje que la pobre niña había 
de llevar al párroco, al cual,¡nunca había hallado muy 
tratable. No había más remedio, y fué. La contesta- 
ción fué displicente y evasiva. María Santísima quería 
fundar su obra, como todas las obras de Dios, en la 
humillación y contradicción, valiéndose de un instru- 
mento insignificante para su gran obra. Aunque termi- 
nada la quincena, no dejaba Bernardetle de frecuentar 
la gruta de Massabieille, donde pasaba algunas horas 
que hacía gratísimas el recuerdo de la aparición. Un 
rústico altar, flores, luces, y constantes oraciones, ha- 
bían convertido la gruta en santuario, y en su suelo 
caían con frecuencia las limosnas destinadas al futuro 
templo. Habían pasado tres semanas desde la apari- 
ción última. El 24 de Maxzo, víspera de la Anunciación, 
un secreto impulso inclinaba á las almas á ir el día 
siguiente á la gruta. Pero aquel impulso era irresisti- 
ble en el corazón de Bernadette, que reconoció en él 
un íntimo llamamiento de la Visión, el mismo que le 
infundía cuando quería comunicarle algo; así es que 
contaba ansiosa las horas que había de tardar. Por 
la tarde manifestó á sus padres su alegría y su espe- 
ranza; y la noche, aunque de insomnio, fué para ella 
feliz. El Avemaría, repetida constantemente, regoci- 
jaba á la Divina Madre, la cual preparaba para el día 
siguiente, á su hija predilecta, una fiesta más grande 
que las anteriores; y era tal el amor que la apremiaba, 
que se anticipó la dulcísima Señora en llegar á la gruta, 
aguardando allí dulce y sonriente. Bernadelle, confun- 
dida, le pidió perdón de su tardanza; y tranquilizada 
por la Visión, comenzó su hora de cielo. Nunca como 
entonces se había mostrado bondadosa con ella la 
Señora; y así, teniendo en cuenta la niña que aún 
no le había revelado su nombre, le preguntó dos veces: 
«Señora, por favor, dime quién eres.» Una sonrisa fué 
la única respuesta que obtuvo, pero sonrisa llena de 
tanta dulzura, que se animó Bernadelle, y por tercera 
vez preguntó. Entonces, la Señora, según estaba de 
pie sobre el rosal silvestre, con aire grave y humilde 
á la vez, juntó las manos ante el pecho, algo levanta- 
das, elevó los ojos al cielo; después separó lentamente 
las manos, é inclináíndose hacia la niña, pronunció 
estas palabras: “Yo soy la Inmaculada Concepción.» 
Y al punto desapareció, dejando á Bernadelle aquella 
figura y aquel nombre grabados en su alma. Sin em- 
bargo, no comprendió el sentido del nombre que aca- 
baba de escuchar; y para no olvidarlo, mientras iba 
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á decirlo al parroco (vencido por tin esta vez), no ce- 
saba de repetirlo. Propagóse la noticia, cundió el en- 
tusiasmo; la gruta, la peña, las ramas del rosal, convir- 
tiéronse en reliquias que se buscaban con amor y vene- 
ración. Por fin, la Virgen confirmó con público milagro 
su declaración y se despidió de la muchedumbre. 
Veámoslo. 

En la mañana del 7 de Abril, orando Bernadette 
ante la Virgen, en la gruta, y arrebatada en éxtasis, 
teniendo una vela encendida en la mano izquierda sos- 
tenida por su parte superior, cruzó ambas manos por 


«encima de la llama sin que ésta se apagase ni le hiciese 


daño alguno, pasando por entre los dedos. Con ansiedad 
gritaron los espectadores: «¡Que se quema!» Bernadette 
continuó tranquila. El doctor Dozous, á quien la Pro- 
videncia quiso hacer testigo del milagro, impidió que 
apagaran la llama, aumentada por una corriente de 
aire. El prodigio duró un cuarto de hora; Bernadelte 
no sintió dolor, ni sus manos presentaban señales de 
quemadura. Después del éxtasis, queriendo el doctor 
nueva prueba, arrimó varias veces la llama del cirio 
á la mano izquierda de la niña, que la retiraba rápida- 
mente. Tal fué el recuerdo que dejó á la muchedumbre 
la última aparición de que fué testigo. Bernadetle había 
de ver otra vez á la Virgen, pero sola, y sacar de su 
última contemplación la fortaleza necesaria para re- 
correr la vía dolorosa cuya hora se acercaba. Entre 
tanto, vamos á dar una nota conmovedora: la primera 
comunión de Bernadette, que al tiempo de las aparicio- 
nes precisamente se preparaba para ella, Dios la re- 
forzó con el pan de los fuertes antes de la lucha. Tres 
meses después de la última aparición reseñada, el 3 de 
Junio, fiesta del Corpus, recibió Bernadelte la primera 
comunión; y son de notar las siguientes palabras suyas. 
Preguntada qué le había producido mejores efectos: 
si el recibir el Señor, ó hablar con la Virgen en la gruta, 
respondió: «No lo sé; son dos cosas tan unidas, que no 
pueden compararse. Sólo puedo declarar que en ambas 
ocasiones he experimentado inmensa dicha.» El 16 de 
Julio comulgó por tercera vez; y al caer la tarde 
sintió una invitación premiosa en su interior, bien co- 
nocida ya por experiencia. Buscó á su tía Lucila, que 
solía acompañarla, y se dirigieron á la gruta, cuya en- 
trada ya estaba prohibida por la autoridad y defendi- 
da por una empalizada. En vista de esto, Bernadelle 
y su tía fueron á arrodillarse al otro lado del río Gave, 
ante la roca de las apariciones. La campana de la pa- 
rroquia tocaba el Angelus, Aquello estaba desierto, 
al contrario de lo ocurrido durante las apariciones an- 
teriores. Al punto, un ligero temblor se apodera de la 
niña, y exclama: «Allí está, allí está. Nos saluda son- 
riente, mirándonos por encima de la valla.» Esta no 
tardó en desaparecer á sus ojos, para no ver más que 
á su Madre amantísima: una vez más se abismó en el 
éxtasis; y en él recibió, como despedida, una mirada 
y una sonrisa de tal ternura, que Bernadelte dijo no 
haberla jamás visto en la tierra, ni volvería 4 verla 
más que en el cielo. La Virgen quiso dar á los sucesos 
de Lourdes la mayor resonancia; y así, la muchedumbre 
de testigos fué engrosando hasta reunirse en el valle 
frontero á Massabieille unas 20,000 personas. Espec- 
táculo que había de interesar á los poderes públicos. 
En efecto: iban ya la mitad de las apariciones cuando 
intervino el comisario de policía haciendo comparecer 
á Bernadette. Después de reconvenirla por el escándalo, 
hubo este diálogo final: —«¿Me prometes no volver 
á Massabieille?» «No, señor, no lo prometo.» «¿Es tu 
última resolución?» 4Sí, señor.» (Bueno; pues ya pen- 
saremos lo que proceda.» Su madre lloraba pensando 
en que la cárcel sería el paradero suyo; mas la niña la 
consolaba, diciendo: «Si nos llevan á la cárcel, no será 
por hacer daño á nadie.» El domingo siguiente, saliendo 
Bernadette de Misa, un guardia la tomó por el capuchón, . 
mandando que le siguiera. Por el camino le dijo que 
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iba á enseñarle la cárcel, mas ella no contestó; y así 
llegaron á Ja comisaría. Durante la declaración, llegó 
el padre de la niña reclamando á su hija, y el comisario 
se la entregó, terminada aquélla, diciendo: «Si usted 
no tiene autoridad para que su hija no salga de casa, 
yo la tengo para que no salga de otra parte.» El asunto 
llegó al prefecto de Tarbes, después al ministro de Cul- 
tos, y ambos mostraron decisiva oposición. No habiendo 
ni apariencia de miras interesadas en Bernadelte y su 
familia, se dispuso que tres médicos de diferentes ten- 
dencias examinaran su estado mental, y si el caso lo 
pedía, recluirla en un manicomio. El informe fué un 
tejido de hipótesis y vaguedades: era la ciencia descon- 
certada y ofuscada por el resplandor de lo sobrenatu- 
ral, El alcalde se presentó en la casa rectoral anun- 
ciando al párroco que, cumpliendo disposiciones del 
prefecto, había que llevar á Bernadette á Tarbes, á 
una casa de salud, para someterla á un plan curativo. 
El venerable sacerdote, indignado, contestó: “La cali- 
ficación sobrenatural de los hechos aun no se ha llevado 
á cabo por la Iglesia; pero consta la buena fe y sinceri- 
dad de Bernadelle y el perfecto estado de sus facultades. 
Los médicos no encuentran en ella lesión cerebral; 
y sin asegurar nada, concluyen por una hipótesis. Sé 
la obligación de defender á mis ovejas; y dígale al pre- 
fecto que sus gendarmes me hallarán 4 Ja puerta de 
esa pobre familia, y que tendrán que derribarme y 
pasar por sobre mi cuerpo antes que tocar un cabello 
de esa niña.» Viendo imposible alejar á ésta por temor 
á un levantamiento general de protesta, determinó el 
prefecto atacar directamente al asunto. Mandó des- 
truir ó retirar todos los objetos religiosos del altarcito 
improvisado en la gruta, mas era contraproducente: 
como protesta y desagravio se redoblaban el alumbra- 
do y los ex votos, y la fuente milagrosa lo era de fe y 
de favores prodigiosos. En vano se prohibió por edicto 
el paso por aquel terreno comunal de Massabieille, y 
se cerró la gruta: desaparecieron rótulos, postes y va- 
llado, arrojado al río varias veces; y las visitas particu- 
lares Ó en grupos se convirtieron en imponentes mani- 
festaciones religiosas, iniciando la serie interminable 
de procesiones que habían de sucederse á través de 
los tiempos, compuestas de toda gente y de toda len- 
gua. El mismo pueblo, herido en su fe, elevó quejas al 
emperador Napoleón III, á la sazón en Biarritz; el cual 
telegrafió al prefecto mandándo quitar todos los obs- 
táculos é inhibiéndole enteramente del asunto. Veamos 
á Bernadette ante el tribunal eclesiástico. La Iglesia, 
representada en el obispo, callaba. El prelado, monse- 
ñor Laurence, hombre frío, sereno y práctico, después 
de seis meses de oración y observación, nombró una 
Comisión de eminencias eclesiásticas y seglares, teológi- 
cas y científicas. Á los cuatro meses de constituida ésta, 
empezaron las comparecencias de Bernadelte, que dió 
'á sus palabras un aire de convicción indudable. Sobre 
todo, en la última sesión, que presidió el Obispo, al 
bo per la niña la actitud de la Virgen cuando dijo: 
«Yo soy la Inmaculada Concepción», fué tal la emoción 
de aquél, que brotaron sus lágrimas. La Comisión 
se trasladó á Lourdes con Bernadette, para examinar 
los hechos sobre el terreno. Por fin, después de cuatro 
años de informaciones, en las que el estudio, las com- 
««probaciones y la oración se habían prestado mutuo 
apoyo, juzgó el Ordinario llegado el momento de pro- 
nunciar la sentencia el 18 de Enero de 1862; en que, 
después de exponer y razonar los fundamentos de su 
resolución, concluye: «Nos creemos que la Inmaculada 
Vi María; madre de Dios, se apareció realmente 
á pco Soubirous el 11 de Febrero de 1858 y 
días siguientes, hasta diez y ocho*veces, en la gruta 
de Massabieille, próxima á la ciudad de Lourdes; que 
esta ición reviste todos los caracteres de verdad, 
y que los fieles tienen fundamentos bastantes para 
creer en su certeza.» Desde esta declaración, las pala- 
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bras de la Virgen eran mandato sagrado. Así lo enten- 
dió el obispo cuyo plan fué: dejar la gruta como esta- 
ba, para que la contemplasen todas las generaciones, 
libre su entrada para que la Naturaleza entera contri- 
buyese á embellecer aquel Santuario: el cielo, sol y 
estrellas; el Gave con su murmullo, colinas y bosques; 
y encima de la roca, el templo, convirtiendo aquellas 
piedras santificadas por María en trono suyo de gloria. 
La primera ceremonia que se celebró en el lugar de 
las apariciones fué la bendición de la imagen el 4 de 
Abril de 1864, con asistencia del obispo y millares de 
peregrinos. La imagen es de mármol de Carrara, blan- 
ca como paloma. El escultor lionés Fabish, que la eje- 
cutó según todas las prescripciones de Bernadelle, dijo 
á ésta: (Quiero que, cuando la veas, exclames: ¡Ella 
es!» Terminada su obra, la presentó á la niña, la cual 
contempló llena de admiración la hermosa imagen, y 
luego dijo: «Muy hermosa es, pero no es ella... ¡Oh, no! 
Hay tanta distancia de una á otra como de la tierra 
al cielo.» No obstante, aquel trozo de mármol está 
idealizado; pero Bernadette había visto lo que la inte- 
ligencia humana no puede ver, ni comprender el cora- 
zón. Inauguróse la gruta el 21 de Mayo de 1866, con 
esplendor inusitado. Reunidos los fieles en la iglesia 
parroquial, se dirigieron procesionalmente á la gruta, 
donde los esperaba el obispo, que celebró de pontifical. 
El momento de la elevación fué emocionante: en medio 
de aquellos peregrinos se situaba Jesucristo Sacramen- 
tado, honrando á su Madre y consagrando el lugar de 
la aparición con su presencia. La misión pública de 
Bernadette había terminado. Después de las apariciones, 
continuó dos años con su familia, y después, Peyra- 
male, á fin de substraerla á los peligros de la vanidad 
y la disipación, y proveer á su instrucción, todavía 
muy incompleta, procuró que la admitiesen en su 
compañía las Hermanas de la Caridad y de la Instruc- 
ción Cristiana que regentaban el Hospicio de Lourdes. 
Aun allí eran continuas las visitas de gentes de todos 
países. Ella, 4 pesar del cansancio, á nadie se negaba, 
con tal de infundir en las almas la devoción á la Virgen 
Inmaculada. Se distinguió por su humildad, sencillez 
y desinterés. Jamás nadie pudo conseguir que aceptase 
nada para sí ni para su pobrísima familia. La oración 
y los tres secretos que le confió la Virgen se los llevó 
al otro mundo; pero se cree fundadamente que uno de 
esos secretos fuese el encargo de no aceptar donativo 
alguno, á juzgar por el rigor con que lo observó, hasta 
obligar á su hermano á devolver 2 francos que. había 
recibido de unos extranjeros por acompañarlos á la 
gruta y llenar un cántaro del agua milagrosa, llegando 
á registrarle cuando estuvo de regreso. Era de genio 
vivo y alegre. Con la devoción á la Santísima Virgen 
juntaba la devoción á Jesús Sacramentado, que se 
transparentaba por señales exteriores. El 4 de Julio 
de 1866, Bernadelte abandonó Lourdes, su familia y 
la gruta de sus celestiales encantos y se dirigió á 
Nevers, acompañada por la Superiora de las Herma- 
nas de la Caridad y de la Instrucción Cristiana de Lour- 
des; y el 29 del mismo mes tomó el hábito en la Casa 
Matriz de la Congregación con nombre de sor María 
Bernarda, presidiendo el acto el obispo de la diócesis, 
monseñor Fourcade, después arzobispo de Aix. La 
Santísima Virgen, que á tantos había restituido la salud 
por mediación de su sierva, no curó á ésta de su terri- 
ble asma, porque el dolor tiene un poder santificante 
de primer orden cuando se acepta como lo aceptaba 
sor María Bernarda. Ya la Virgen le había dicho: “No 
te prometo felicidad en este mundo, pero sí en el otro», 
y se cumplió. Pasaba muchas noches sentada al borde 
de la cama con los pies en una silla por la gran opresión 
que sentía y no la dejaba respirar. Nunca exhaló una 
queja. El mal se agravó de suerte que el 25 de Octubre 
se le dió la profesión in artículo mortis, que repitió, pa- 
sada la gravedad, al terminar su noviciado. Su senci- 
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llez y naturalidad eran tales, que llegada una religiosa 
de fuera, y extrañada de no ver á Bernadette, le mos- 
traron una de tantas novicias diciéndole: «¿Que no la ha 
visto? Ahí la tiene.» Admirada, repuso: t¿Esa?»; y Ber- 
nadetie contestó espontánea y sonriente: «Pues, sÍ, se- 
ñora, ¡no es más que ésta!» El 8 de Diciembre murió su 
madre, que no podía vivir desde que partió su hija. 
Así Dios fué disponiendo á sor María Bernarda, con el 
dolor físico y moral, para su profesión, que hizo el 30 
de Octubre de 1867. Se le confiaron los oficios de en- 
fermera y sacristana. No le escatimaron humillaciones, 
por lo demás innecesarias, pues ella misma se humilla- 
ba instintivamente, aborreciendo cuanto fuese exhibi- 
ción y honores, y sirviéndole de mortificación verse 
objeto de curiosidad y de visitas por parte de persona- 
jes y prelados, entre éstos monseñores Landriot y Du- 
panloup. Muerto su padre, el obispo de Tarbes asumió 
la educación del hermano menor de sor María Bernar- 
da, la cual escribió al prelado, llena de gratitud, una 
carta que muestra claramente cómo la santidad, lejos 
de atrofiar la ternura del corazón, la intensifica depu- 
rándola. La conversión de los pecadores era su inten- 
ción favorita cuando oraba, fiel en ello 4 la recomenda- 
ción de la Virgen de la Gruta: “Ruega por los pecado- 
res.» Muchos fueron los beneficios espirituales y corpo- 
rales obtenidos por su mediación ya en este mundo; y 
el Rosario era su recurso predilecto. Entre tanto, los 
Sumos Pontífices Pío IX y León XII colmaban de 
bendiciones y distinciones la obra de Lourdes, y el pri- 
mero hizo construir una reproducción de la gruta en 
los jardines del Vaticano, y allí hacía su paseo diario 
favorito. Por fin llegaron los últimos días de sor María 
Bernarda. Dios la preparaba para su muerte acriso- 
lando su alma con grandes penas de espíritu. La supe- 
riora del Pensionádo de Cahors le envió un crucifijo, 
y ella le escribió agradecida: “Tiempo hace que deseaba 
tener sobre mi lecho un gran crucifijo... Más dichosa 
soy con mi Cristo enferma en cama que una reina en 
su trono.» También la fortalecía mucho en sus dolores 
la vista de una pequeña custodia dorada. prendida á 
las cortinas que rodeaban su lecho. Sobrevinieron vó- 
mitos de sangre y-horribles dolores de un tumor que 
se formó en la rodilla derecha. Los votos perpetuos, 
que emitió el 22 de Septiembre de 1878, fueron el últi- 
mo lazo que unió su corazón irrevocablemente al Co- 
razón de Jesús, de quien no se había separado nunca, 
pues por confesión ingenua de ella misma, jamás había 
tenido deseo de cometer un pecado. 

El 28 de Marzo se le administró la Extremaunción, 
y el 16 de Abril de 1879, con la bendición que Pío IX 
le había concedido para la hora de la muerte, sentada 
en un sillón, haciendo actos de amor de Dios é invo- 
cando á María Inmaculada, expiró dulcemente, á la 
edad de treinta y seis años. Su muerte fué un aconte- 
cimiento, y los trenes llegaban 4 Nevers abarrotados 
de gente. Fué preciso diferir el sepelio hasta el día 19. 
Asistió y pronunció la oración fúnebre monseñor Le- 
long, obispo, entonces de Nevers. Previa oportuna li- 
cencia, se sepultó el venerable cuerpo en la capilla 
dedicada 4 San José en el jardín del convento, bajo 
una sencilla lápida que lleva un epitafio que, traduci- 
do al castellano, se inserta al final de este artículo. 

Largo sería referir los favores conseguidos por cuan- 
tos con fe y devoción han visitado aquel glorioso se- 
pulcro Ó se han encomendado á la Sierva de Dios. 
El 20 de Agosto de 1908 se incoó el proceso ordinario 
diocesano de beatificación, precisamente en el día de 
San Bernardo, y en Octubre de 1909, y habidas 33 se- 
siones, fué remitido el proceso concluso á la Sagrada 
Congregación de Ritos. El 22 de Septiembre se verificó 
la exhumación con las formalidades legales, y al cabo 
de treinta años del sepelio se halló el cuerpo íntegro, 
solamente tomado el engarce del rosario enrollado en 
sus manos, y acardenillado el crucifijo que tenía sobre 
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el pecho. Retirado á una habitación próxima, Jas Her- 
manas lavaron el cuerpo, le mudaron el hábito, se re- 
novó la doble caja y se volvió á colocar en el sepulcro. 
El 13 de Agosto de 1913, el Sumo Pontífice Pío X firmó 
el decreto de Introducción de la Causa de Beatifica- 
ción, adjudicando á sor María Bernarda Soubirous el 
título de Venerable, y finalmente, el pontífice Pío XI 
expidió el decreto de Beatificación el 14 de Junio 
de 1925. 


Deus charitas est. 
Aqui descansa 
en la paz del Señor 
Bernadetie Soubirous, 
honrada en Lourdes en 1858 
con varias apariciones 
de la Santísima Virgen; 
en religión 
Sor Marta Bernarda, 
fallecida en Nevers, 
en la Casa Matriz 
de las Hermanas de la Caridad, 
el 16 de Abril de 1879, 
en el 36 año de su edad 
y 12 de su profesión religiosa. 
«Esie es para siempre el lugar demi reposo; 
aqui habitaré porque lo escogí». 
(Ps. CXXXI, v. 14.) 
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SOUBISE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, can- 
tón y Á 8 kms. NNO. de Saint-Agnant, á 4 OSO, 
de Rochefort, sit. junto á la rib. izq. del Charenta, 
aquí sometido á la influencia de la marea, 4 menos de 
6 kms. del Océano, y á 20 m. de altura; 700 h. A 3 kms. 
SSO. termas de la Routllasse, donde se utilizan dos fuen- 
tes de aguas mineromedicinales carbonatadas hidro- 
cloratadas cálcicas. Á 5 kms. S., en el bosque de Sau- 
zaye, dos dólmenes. Banco de ostras fósiles. SOUBISE 
fué cuna de una familia rama de la de Rohan, en tiem- 
po de Luis XIII, Luis XIV y Luis XV. Quedó erigido 
en principado en favor de la misma en 1667. Los ingle- 
ses fueron derrotados junto á SOUBISE en 1372. Riche- 
lieu proyectó convertirla en puerto militar. 

SOUBISE. Genealog. Antigua familia francesa, cuyos 
bienes y título pasaron en 1575 á la familia de Rohan 
por casamiento de la heredera de la casa, Catalina de 
Partkenay, con el vizconde Renato II de Rohan. Dig- 
nos de memoria son 
los dos hijos nacidos 
de este matrimonio 
y célebres como Ca- 
pitanes de los hugo- 
notes: el duque En- 
rique de Rohan y 
Benjamin de Rohan, 
barón de Frontenai, 
señor de Soubise, que 
n. en 1583 y m. el 9 
de Octubre de 1642, 
Luchó ya bajo el 
mando de Mauricio 
de Orange en la cam- 
paña de los Países 
Bajos y en 1615 se 
alistó en el partido 
del príncipe de Con- 
dé. En las guerras 
rellgiosas que se reprodujeron en 1621, reinando 
Luis XIII, tomó Benjamín el mando de los hugono- 
tes en las provincias de, Poitou, Bretaña y Anjou; 
pero fué enteramente derrotado por el rey en la isla 
de Ré el 16 de Abril de 1622. En la guerra de los hu- 
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El barón de Soubise 


SOUBLECAUSE — SOUBLETTÉ 


gónotes de Richelieu, destrozó Benjamín la flota real 
cerca de Blavet (Enero de 1625). Pero cuando ingle- 
ses y holandeses acudieron en ayuda de los realistas, 
la flota de Benjamín se rindió á los enemigos en Ré, y 
él fué expulsado de las islas que dominaban el puerto 
de La Rochela (15 de Septiembre de 1625). Derrotados 
los hugonotes, Benjamín fué á vivir á Inglaterra, don- 
de murió sin dejar hijos. Los bienes y el título de la 
casa Soubise los heredó un pariente suyo, Francisco 
de Rohan. Un descendiente de éste fué Carlos de Rohan, 
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príncipe de Soubise, par y mariscal de Francia, que 
n. el 16 de Julio de 1715 y.m. el 4 de Julio de 1787. Fa- 
vorito de la Pompadour, al principio de la guerra de 
los Siete Años, se le confió el mando de un cuerpo de 
24,000 hombres y se unió al ejército del Imperio ale- 
mán, para limpiar á Sajonia de prusianos. Pero el 5 de 
Noviembre sufrió en Rossbach una derrota afrentosa, 
infligida por Federico el Grande con un ejército la ter- 
cera parte menos numeroso que el de Carlos. No obs- 
tante, Luis XV lo envió en 1758 otra vez al teatro de 
la guerra en Alemania. El 10 de Octubre del mismo 
año obtuvo una victoria sobre el ejército de Hesse, 
mandado por el general Oberg, en Lutternberg, á con- 
secuencia de la cual recibió el bastón de mariscal. Uni- 
do con Broglie tuvo 140,000 hombres bajo su mando 
en 1761; pero dejó sin protección á sus compañeros en 
la batalla de Bellinghausen (15 de Julio de 1761), y 
los dos fueron derrotados por Fernando de Brunswick. 
En 1762 se dejó vencer otra vez por Fernando. Des- 
pués de la muerte de la Pompadour encontró también 
decidida protección en la Dubarry. Con él se extingue" 
la línea de Rohan-Soubise. 

SOUBLECAUSE. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, 
cant. de Castelnau-Riviére-Basse; 340 h. 

SOUBLETTE. Geoz. Pobl. de Venezuela, Est. de 
Guárico, cabecera del municipio de su nombre. 

SOUBLETTE (CARLOS). Biog. Político y general vene- 
zolano, n. en Caracas á fines del siglo Xvin y m. en la 
misma ciudad el 11 de Febrero de 1870. El grito de 
independencia lo encontró joven imberbe, y desde | 
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aquel día se alistó en el ejército revolucionario como 
abanderado, siendo ascendido durante la guerra á 
capitán con grado de teniente coronel, grado que tenía 
en 1812, en que ocupaba el puesto de segundo jefe en 
la sección de caballería, una de las cuatro en que el ge- 
neral Miranda dividió la or- 
ganización del ejército. Per- 
dióse en aquel año la provin- 
cia de Guayana, y tan lue- 
go como se supo en aque- 
lla ciudad, Miranda convocó 
á los jefes de las cuatro sec- 
ciones para oir sus opinio- 
nes. No le fué posible con- 
currir al de caballería por 
estar enfermo, pero envió á 
su segundo, el joven SOU- 
BLETTE, quien después de ha- 
ber oído á los jefes, todos 
veteranos, de las otras tre: 
secciones, expuso lo relati 
vo á la suya con tal lógi: 
ca, precisión y método, que 
Miranda, admirado, le nom- 
bró su jefe de estado mayor 
general. No quiso aceptar SOUBLETTE por razones de 
pura modestia; pero ante la insistencia del general, 
pidió su pase para el ejército de Valencia, antes que 
aceptar aquel puesto. Los sucesos posteriores fueron 
desgraciados para los independientes, y el desaliento 
se apoderó de los que no tenían un corazón bien puesto, 
después de la capitulación de San Mateo y prisión del 
general Miranda, y como los más de los comprometidos 
eran jóvenes como SOUBLETTE, el jefe vencedor, si no 
los miró con clemencia, les vió con indiferencia. Entre 
los pocos que aun conservaron fe en el triunfo de la 
causa, después de aquellos sucesos, se contó á Sou- 
BLETTE, quien, tan pronto como pudo, abandonando 
á su joven esposa, marchó á unirse á Bolívar, á quien 
se proclamó jefe. En los años de 1814 á 1818 la fortuna, 
en los varios combates que se libraron, ya con Boves, 
Morales Ó Morillo, fué más bien adversa que próspera 
para los revolucionarios. Pero cuando el horizonte 
político aparecía más obscuro, no sólo por los reveses 
en los combates, sino por la división en Guayana entre 
algunos de los hombres más prominentes, Bolívar con- 
cibió el plan de llevar sus armas á la Nueva Granada, 
con muy pocos recursos, atravesando inmensos de- 
siertos y mortíferos páramos. Para realizar aquella 
audaz idea escogió los mejores, más fieles y más cons- 
tantes de sus tenientes, y como SOUBLETTE era de este 
número, tocóle ser uno de los vencedores en Pantano 
de Vargas y Boyacá. Ordenóle poco después el general 
en jefe que marchase á Venezuela á combatir el ejér- 
cito español que la dominaba, y en San Antonio del 
Táchira, en el sitio denominado Las Cruces, tuvo la 
fortuna de derrotar á los jefes españoles La Torre y 
Valcarce, obligando á este último á retirarse con el res- 
to de sus tropas á Maracaibo; después de este triunfo 
se corrió 4 las provincias del Centro, ya con carácter 
de director de la guerra. Desde Boyacá la fortuna 
principió á sonreir 4 los independientes, que obtuvieron 
la posesión de la inexpugnable Maracaibo por un pro- 
nunciamiento espontáneo de la provincia de aquel 
nombre; y como poco después cesase el armisticio Ó 
suspensión de armas convenido entre los generales 
Morillo y Bolívar en Santa Ana, el ejército colombiano 
obtuvo en los campos de Carabobo el triunfo decisivo 
que dió la independencia á Venezuela, Ó poco menos. 
Libertada Caracas, SOUBLETTE marchó á ocupar su 
puesto, como director de la guerra y vicepresidente de 
la República de Venezuela, y fué entonces cuando se 
pusieron más de relieve las dotes administrativas de 
aquel joven soldado y magistrado, porque en todos 
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sus actos sabía hermanar la energía y dignidad del 
primer puesto con el respeto legal á los derechos y ga- 
rantías de los ciudadanos. Instalado el Gobierno de 
Colombia en Bogotá y promulgada la Constitución de 
Cúcuta, acordó el Gobierno enviar á SOUBLETTE con 
el carácter de intendente al departamento de Magda- 
lena; de allí fué llamado 4 Bogotá para confiarle la 
cartera de Guerra, y durante su gestión dió una ver- 
dadera y efectiva organización al Ejército; entre otras 
de sus medidas merece citarse la eliminación del grado 
de general en jefe, teniendo en cuenta que SOUBLETTE, 
general de división el más antiguo, estaba llamado á 
ostentarlo. La revolución de Venezuela y el término 
de la campaña del Perú facilitaron el regreso de Bolí- 
var á Bogotá, y como por aquel entonces el vértigo de 
los partidos dominaba la República, Bolívar concibió 
el pensamiento de convocar, 4 su vuelta de Venezuela, 
una gran Convención que constituyese la nación de 
nuevo. Obtenida la paz en Venezuela, volvió á la capi- 
tal el jefe del Estado, y próxima á reunirse la gran 
Convención, acordó situarse en Bucaramanga, como 
punto inmediato, para hacer las indicaciones que des- 
truyesen los odios de partido y matasen la anarquía 
que se presentaba en perspectiva. SOUBLEITE fué es- 
cogido para estar á su lado, porque Bolívar conocía 
que ni bolivianos, ni santanderistas, ni federales, ni 
centralistas eran amigos de aquel digno general y ma- 
gistrado. Cuando el odio de los partidos hizo que aque- 
lla corporación se disolviese sin haber podido dar á 
Colombia una organización constitucional, Bolívar 
acordó enviar á SOUBLETTE á Venezuela para ver si le 
era posible, empleando su influencia, evitar la disolu- 
ción de la gran República, que ya se proclamaba; pero 
era tarde para Colombia, porque el sentimiento contra 
el Gobierno de Bogotá y la administración del general 
Bolívar Ó sus amigos había tomado gran incremento. 
Disuelta la República, todo hacía presentir una espan- 
tosa catástrofe, pero ocurrióseles á los revolucionarios 
convocar al pueblo para elegir diputados para un Con- 


greso Constituyente, el cual se reunió en Valencia, 
siendo presidido por SOUBLETTE. Aquel Congreso dictó 
una Constitución hermosa á todas luces. Terminadas 
las tareas de aquella corporación, fué llamado Sou- 
BLETTE á desempeñar el ministerio de la Guerra, pues- 
to que ocupó hasta fines de 1834, dejándolo para venir 
á España para ultimar, como ultimó, el reconocimiento 
de aquella República. Llamado por el voto nacional 
á encargarse de los destinos de la República, forzoso 
le fué dejar inconclusas las bases del tratado iniciado 
con la corte de Madrid. Fué su período administrativo 
(1837-38), no sólo de progreso, sino de reconcilia- 
ción de los partidos. Terminado el período para el que 
fué electo, sucedióle, por el voto casi unánime de la 
nación, el general José A. Páez, quien le llamó al mi- 
nisterio de la Guerra, como necesario en aquel Gobier- 
no. En 1847 retiróse SOUBLETTE á sus fincas de Cha- 
guaramas, donde permanecía tranquilo, cuando las 
tristes circunstancias políticas de 1848 le arrancaron 
de su vida apacible y le llevaron á la República grana- 
dina, donde permaneció hasta 1858, que fué llamado 
por el Gobierno de su patria. Apenas se había inaugu- 
rado el Gobierno que nació de la revolución de 1858, 
estalló una nueva de carácter más alarmante. Presi- 
dida la República por el general Castro, éste, que co- 
nocía las condiciones de SOUBLETTE, le dió el encargo 
de contenerla; obedeció el general, pero, desde San 
Carlos, indicó que no con pólvora y con balas, sino 
con medidas políticas y de clemencia podría conjurarse 
la revolución y obtenerse la reconciliación de los vene- 
zolanos, Pero su yoz fué ahogada, como lo habría sido 
en 1837 si no hubiese estado investido de la alta .ma- 
gistretura. No terminó entonces la vida pública de 
aquel ilustre prócer; no obstante su avanzada edad, 
continuó prestando servicios á su patria, ya en los! 
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Ministeriós pata cuyós puestos fué llamado en divet- 
sas ocasiones, ya en los Congresos, donde siempre se 
hizo oir su voz, digna y patrióticamente. Murió pobre; 
es el mejor elogio que puede hacerse del hombre que 
tuvo en sus manos varias veces los tesoros de dos Ke- 
públicas. 

SOUBLETTE (ENRIQUE). Biog. Escritor y dramatur- 
go venezolano, n..en Caracas hacia el año 1888 y m. en 
Santa Cruz de Tenerife en 1912. Su extraordinaria pre- 
cocidad le abrió pronto un camino de éxitos en las le- 
tras hispanoamericanas. Como cuentista genuinamen- 


_te americano culminó á gran altura: dejó varias obras 


dramáticas notables, entre ellas una titulada Los 
tránsfugas, en que se revela como sutil y profundo 
psicólogo. Su muerte fué considerada en Venezuela 
como un duelo nacional. z 

SOUBLETTE (FÉLIX). Biog. Poeta cubano, aunque 
más bien se le puede considerar como venezolano, n. en 
la Habana en 1820 y m. en Caracas el 26 de Febrero 
de 1899. Era“sobrino del general, y muy niño se trasla- 
dó á Caracas con su familia y allí hizo sus estudios, 
comenzando también allí sus 
tareas literarias y periodísti- 
cas. Desde 1841 perteneció á 
todas las sociedades literarias 
de la capital venezolana, en 
la que fundó periódicos y re- 
vistas, adquiriendo envidia- 
ble reputación como escritor, 
y fué individuo de la Acade- 
mia Venezolana, correspon- 
diente de la Española. Cuan- 
do el Gobierno venezolano 
quiso alentar la creación del 
teatro nacional, SOUBLETTE 
fué presidente del Jurado dra- 
mático nombrado con tal objeto en 1875, y para con- 
tribuir también prácticamente ú este fin escribió el 
drama en verso, en cuatro actos, Cada cual según sus 
obras, representado con éxito brillante. Como poeta 
lírico, dice Felipe Tejera, que «se le puede calificar de 
muy levantado, harmonioso, de gran vuelo y de bellí- 
simas imágenes. Castiga bien la forma, pule el estilo, 
compone el lenguaje y jamás pierde el ritmo, expre- 
sando con vehemencia los afectos, y en sus odas pa- 
trióticas con tanto calor, que bien demuestra que 
corre 'por sus venas sangre de aquella generación ho- 
mérica que coronó con sus proezas la independencia 
hispanoamericana... Descúbrese en sus odas heroicas 
un entrañable patriotismo, un carácter austero y no- 
ble...» Otro crítico, Gonzalo Picón-Febres, se expresa: 
así: «Si don Félix Soublette no hubiese escrito más 
composiciones que La gloria de Páez y La batalla de 
Ayacucho, premiadas ambas con justicia por la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua, ellas solas bastarían 
para considerarle excelentísimo poeta... La corrección 
y abundancia en el decir, el vuelo de la inspiración, la 
maestría en el desenvolvimiento y combinación del 
ritmo, la habilidad para emplear los adjetivos' y la 
grandilocuente y sonorosa entonación de los periodos 
poéticos, resaltan de un modo magistral en los dos épi- 
cos cantos. En el primero mucho más que en el segundo, 
trasciende la influencia de Quintana, contrapesada, 
eso sí, con donairoso tino, por la del célebre Gallego... 
En sus composiciones pertenecientes á otros géneros 
poéticos vale poco por su falta de novedad, y se ama- 
nera con, frecuencia en la expresión. Véase, por ejem- 
plo, Luz y sombra.» Cultivó también la prosa y escri- 
bió algunas extensas biografías de venezolanos ilus- 
tres, en las que revela especiales condiciones para los 
trabajos históricos. Su estilo, sin afectación ni galicis- 
mos, es correcto, elegante y suelto. 

SOUBLETTE (SIMÓN). Biog. Periodista y escritor vene- 
zolano, hijo de Félix, n. en Santiago de Cuba, adonde 
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se hablan trasladado sus padres á causa de la revolu- 
ción de 1848, en 1849. Se educó en Caracas, adonde 
volvió la familia á los pocos años, publicando sus pri- 
meros trabajos literarios en La Tribuna. En 1876 se 
trasladó á Puerto Cabello, donde fundó El Comercio, 
que fué suspendido por la autoridad local, cabiéndole 
igual suerte á La Nueva Idea, que publicó en Cumaná. 
Años más tarde redactó en Caracas El Siglo y en 1892 
fundó con Carlos Pumar El Tiempo, que llegó á ser uno 
de los más importantes del país. Posteriormente pasó 
á Ponce, donde dirigió El Águila de Puerto Rico. Á su 
regreso á Venezuela publicó en El Tiempo una serie de 
cuentos y novelas cortas que reprodujeron periódicos 
de Chile, Perú y Bolivia. También ha escrito dos nove- 
las; los dramas El 19 de Abril, Lope de Aguirre, El baile 
de Boves, La traición de Santander y Lucha de razas; 
la comedia Las sospechas, y varias poesías. 

SOUBOUREB. Geog. Ald. de los Países Bajos, en 
la prov. de Zelanda, dist. y á unos 4 kms. SSO. de Mid- 
delburg, en la parte meridional de la isla del Walche- 
ren, á oril. de un canal que atraviesa la isla. Tranvía 
de Milddeburg á Flesinga. En este lugar fué donde 
Carlos V dejó la Corona en 1556. 

SOUBRAN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, cant. de 
Mirambeau; 560 h. 

SOUBRAN Y (Pebro AucustTo DE). Biog. Con- 
vencional francés (1750-1795), que votó la muerte del 
rey y fué encargado de varias misiones peligrosas en 
el Ejército, las cuales desempeñó con acierto. Compli- 
cado en la insurrección de Prairial (Junio de 1795), fué 
condenado á muerte junto con Borboutte, Romme y 
Duroy, y habiendo intentado suicidarse hiriéndose con 
unas tijeras, fué llevado al cadalso cubierto de sangre. 

SOUBRE (Carios). Biog. Pintor belga, n. en 
Lieja en 1821 y m. en la misma ciudad en 1893 Ó 1895. 
Residió mucho tiempo en Bruselas. En el Museo de su 
ciudad natal existen las siguientes obras suyas: Fami- 
lia noble ante el Consejo revolucionario; Partida de los 
voluntarios liejenses para Bruselas, 4 Septiembre 1830, 
y Muerle del emperador de Alemania Enrique 1V. 

SOUBRE (ESTEBAN JosÉ). Biog. Compositor belga, 
n. en Lieja en 1813 y m. en 1871. Miembro de la Real 
Academia de Bélgica, alcanzó el primer premio de 
Roma en el primer concurso de este género organiza- 
do cn Bélgica. Fué nombrado director del Conservato- 
rio Real de Música, de Lieja, 
que reorganizó completamen- 
te, como lo prueba el brillan- 
te éxito de muchos alumnos 
formados en aquel estableci- 
miento musical. Sus numero- 
sas composiciones vocales é 
instrumentales revelan una 
naturaleza poética, un espíri- 
tu penetrante y delicado y 
un profundo conocimiento de 
la voz humana y de la or- 
questa, Sobre todo 14 coros 
á 4 voces de hombre, con- 
siderados como modelo en 
su género, han contribuído 
á su popularidad y repu- 
tación; entre ellos merecen citarse los titulados La 
priére avant la balaille, Les corsaires grecs, Les bohe- 
miens, etc. Además, escribió otros varios coros con 
acompañamiento de piano y orquesta; dúos para vo- 
ces de mujer; melodías; una. gran ópera; una sinfonía; 
un Áve rerum, á 5 voces y orquesta; una misa de kRe- 
quiem, y, finalmente, un Solfeo elemental, notable por 
la sabía progresión de las lecciones. Esta fué su últi- 
ma obra. 

SOUBREBOST. Geoz. Pobl, y mun. de Francia, 
en el dep. del Creuse, dist., cant. y 4 7 kms. E. de Bour- 
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ganeuf, sit. en unas colinas cubiertas de bosque, entre 
el Taurion y uno de sus afluentes izquierdos (cuenca 
del Loire por el Vienne), á 675 m. de altura; 640 h. En 
la cripta de la iglesia, hermosa tumba con bajorrelieves 
del siglo X11. En las ald. de Perseix y de Martinéche, 
montones de rocas que se creían artificiales y á las 
Cuales se enlazan desde tiempo inmemorial leyendas 
supersticiosas. 

SOUBRETTE. 7ea!, El papel de soubrette, del 
teatro francés (equivalente en el español á la graciosa 
ó confidenta que acompaña á la primera dama), tiene 
una importancia no despreciable en la escena. Hállasele 
en los géneros más diversos: en la comedia, en la ópera 
cómica, en el drama y en el vodevil. El calificativo de 
soubretle se aplicó en un principio á personajes que 
actuaban de sirvienta, camarera, etc., dándoseles un 
modo de obrar algo desenvuelto y un carácter decidi- 
do, descarado y á veces algo licencioso. Tales fueron 
principalmente los de Moliére, luego los de Marivaux 
y de Beaumarchais (Dorine, Marinelte, Liselte, Ja- 
votte, etc.). Más tarde, la denominación de soubrelte se 
generalizó, aplicándose, no sólo al papel de camareras 
y muchachas de servicio, sino también á otros que 
remedaban el modo de obrar propio de tales persona- 
jes, Ó sea el descaro, la viveza, la travesura y á veces 
la desvergúenza. De este modo se crearon, después, 
las soubrettes travesties (disfrazadas), Ó sea papeles de 
hombres representados por mujeres, y que exigían 
ciertas cualidades de interpretación, de una naturale- 
za excepcional. En este género se hizo célebre, entre 
otras, Virginia Déjazet. 4 

En la comedia, la soubrette tiene un físico agradable, 
una elocución límpida y vibrante, algo de mordacidad 
en la dicción, mucho aplomo y vivacidad en las répli- 
cas, serenidad y, á menudo, un tono burlón y desen- 
vuelto. En el vodevil, á todas estas cualidades une un 
poco menos de firmeza en su modo de obrar, pero, en 
cambio, reviste una malicia más rebuscada y á la vez 
más licenciosa, ligereza y una voz agradable para can- 
tar los couplets que acompañan, por regla general, á 
estas piezas de teatro. En este último género se pueden 
citar como tipos: el de Jenny, en La dame blanche; Ni- 
cette, en Le pré aux clercs, y Kesie, en Le calife de 
Bagdad. : 

En el papel de soubrette se han distinguido eminen- 
tes artistas, tales como: Devienne, Thénard, Susana 
Brohan, Agustina Brohan (hija de Susana), Demerson, 
etcétera. En la Opera Cómica, además de Mme Du- 
gazon (que dió su nombre á este papel) y de Mme Bou- 
langer, hay que mencionar á las artistas cómicas Le- 
mercier, Lefebvre, Bélia, etc. Como soubrelles travesties 
merecen citarse Déjazet, Henri-Monier, Scriwanek, etc. 
Finalmente, en el drama y el vodevil descollaron como 
soubrettes: Jenhy, Vertpré, Minette, Flore, Léontine, 
Alicia Ozy, Ana Chéri, Schneider, Damain, Dinah Fé- 
lix, etc. 

El escritor Sebastián Roque Nicolás, llamado co- 
múnmente Chamfort, en su Eloge de Moliere (premiado 
por la Academia Francesa, París, 1769), dice de las 
soubrettes: «En algunas, lo que menos importa es la 
edad, y aun quizá es más conveniente que hayan reba- 
sado la primera juventud; en otras cae muy bien el 
que sean jóvenes ó, por lo menos, que lo parezcan. Esto 
es conveniente cuando los razonamientos poco respe- 
tuosos dirigidos por la soubrette á personas á las que 
debe atenciones, ó los consejos poco prudentes que da 
á las jóvenes de rara belleza, no pueden tener por ex- 
cusa más que un gran fondo de atolondramiento. Esto 
tiene lugar, sobre todo, cuando para favorecer á dos 
amantes, la soubrette se permite ciertas diligencias 
censurables y que en el tribunal de una moral rigurosa 
saldrían condenadas. Cuanto menos joven parezca la 
soubrelte, tanto más manifiesta será la indecencia; sin 
embargo, no siempre ha de aparentar juventud; lo que 
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sí ha de tener siempre es una gran volubilidad de len- 
gua. Si le faltase esta cualidad, hará que (sobre todo 
en las comedias de Regnard) muchos personajes pier- 
dan la mayor parte de su gracia. El aire de malicia y 
travesura no le es menos necesario que la volubilidad 
de lengua. Cuando la muchacha de servicio tiene una 
fisonomía simple é ingenua, el público inteligente ya 
no ve á una Javotte, sino más bien á una Finette 
Ó Nérine». 

SOUBRIER. Bioz. Artista francés, que segura- 
mente permaneció en España hacia el año 1825, pues 
existen varias miniaturas con aquella fecha. Una de 
ellas forma parte de la colección del general Ezpeleta 
y es un retrato de Doña Luisa Carlota, esposa del in- 
fante Francisco de Paula. 

SOUBRIER Y LóPEzZ (GERARDO). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, hijo de Emilio Soubrier, también 
artista distinguido, n. en Arévalo (Avila). Fué discí- 
pulo de su padre y se ha dedicado preferentemente al 
paisaje. Obras principales: Peñalara del Paular; Pinos 
silvestres (Guadarrama); Vista de Albarracín, y Paisaje 
de la provincia de Avila. 

SOUCE. Geoz. Pobl, y mun. de Francia, en el de- 
partamento y dist. de Mayenne, cant. de Ambriéres; 
440 h. 

SOUCEL. Geog. Mun. del Brasil, en el Est. de 
Pará; 2,402 h. según el censo de 1920. 

SOUCELLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, cant. y 
á 7 kms. SE. de Tiercé, sit. junto al Loir, afl. izq. del 
Sarthe (cuenca del Loire por el Maine), á 18 m. de altu- 
ra; 840 h. Á 2 kms. E. hermoso dolmen llamado Pterre- 
Céste (Petra Caesa). Es conocido con este nombre des- 
de tiempo inmemorial porque su mesa fué rota por 
el rayo. , 

SOUCIET (EsTEBAN). Biog. Jesuita y escritor 
irancés, n. en Bourges el 12 de Octubre de 1671 y m. en 
París el 14 de Enero de 1744. Enseñó teología católica 
y después fué bibliotecario del Colegio de Luis el Gran- 
de. Colaboró en las Acta Sanctorum y en el Diction- 
«aire y en las Mémoires de Trévoux, debiéndosele, 
además: Recueil de dissertations critiques (París, 1716); 
Recueil de dissertations chronologiques (París, 1726); 
Observations malhémaliques (1729-32), y Dissertations 
sur les médailles de Pythodoris, reine de Pont (1736). 
Tradujo obras en latín y en francés. Tanto en su Cri- 
tique de la Bibliotheque d'E. du Pin como en las men- 
cionadas disertaciones, da muestras de una erudición 
poco común. || Sus dos hermanos, Esteban Agustín y 
Juan, jesuítas también, colaboraron en el Dictionnaire 
de Trévoux. Juan fué bibliotecario del Liceo de Luis 
el Grande, y Esteban Agustín (1685-1744) fué profesor 
de los Colegios de la Compañía en Caen y Moulins y 
del Liceo mencionado, donde explicó teología escolás- 
tica. Excelente latinista, le debemos dos poemas didas- 
cálicos: Cometoe (1710) y Agricultura (1712). 

SOUCIEU-EN-JARREST. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, 
cantón y á 7 kms. OSO. de Saint-Genis-Laval, sit. en 
el borde de la meseta que domina el Furon, afl. der. del 
Garon (cuenca del Ródano); á 340 m. de altura; 1,400 h. 
(1,700 con el municipio). Al NE., junto al Garon, her- 
mosas arcadas, restos del acueducto lionés del Mont- 
Pilat. Est. de la 1. f. de Lyón á Mornant. 

SOUCIRAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. de Gourdon, cant. de Saint- 
Germain; 430 h. 

SOUCLIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ain, dist. de Belley, cant. y á 6 kms. ESE, 
de Lagnieu, sit. en la vertiente de las montañas que 
dominan la rib. der. del Ródano; 4 575 m. de altura; 
440 h. Explotación de hierro. 

SOUCY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
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de Villers-Cotterets, sit. junto al límite N. del bosque 
de Villers-Cotterets, en el valle del río Retz, afl izquier- 
da del Aisne (cuenca del Sena por el Oise), 4 85 m. de 
altura; 120 h. Iglesia de los siglos XII y XVI; granja 
fortificada de la misma época. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Yonne, dist., cant. Norte y á 11 kms. NE. de 
Sens, sit. en-la pendiente de una colina que domina 
el riach. de Voisines, afl. der. del Yonne (cuenca del 
Sena); 4 91 m. de altura; 640 h. Fué patria de Juan 
Cousin, pintor, grabador y escultor, uno de los jefes 
de la escuela francesa del Renacimiento. Murió en 1589. 

Soucy (Tajo DE). Geog. Célebre abismo del dep. de 
la Cóte d'France, en el dist. de Dijon, al SE. de la 
pobl. de Francheville. Su exploración se intentó va- 
rias veces sin resultado, atribuyéndole la leyenda 
varios centenares de metros de profundidad. El primer 
reconocimiento del abismo de Soucy fué realizado 
por el espeleólogo Martel, quien había ya explorado 
los Cevenmes detenidamente. Su profundidad no excede 
de 67 m. Es casi vertical y en el fondo nace un río sub- 
terráneo. En una vasta gruta han sido hallados esque- 
letos de hombres y de animales. 

SOUCHA Y (JUAN BAUTISTA). Biog. Literato fran- 
cés, n.en Saint-Amand, cerca de Vendóme, en 1688 y 
m. en París en 1746. Estudió en Vendóme y París; fué 
preceptor de varias familias acaudaladas, profesor del 
Colegio Real y canónigo de Rodez. Perteneció á la 
Academia de Inscripciones, en cuyos Anuarios publicó 
varias monografías, siendo las más importantes las que 
tratan De l'élégie; De l'épithalame y Des hymnes grecs. 
Vertió en lengua francesa una obra de T. Brown, muy 
famosa en su época: Essai sur les erreurs populaires 
(París, 1738); editó las obras de Pellisson (1735) y de 
Boileau (1735-45) y otras de Le: Vayer de Boutigny, 
Arnauld d'Andilly y Urfé. e 

SOUCHE (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, cant. y 
á 6 kms. SSO. de Thueyts, del cual está separado por 
la cresta llamada Rocher d'Abraham (1,501 m.), en 
el valle de la Souche, regado por el Alignon ó Lignon, 
afl. der. del Ardéche (cuenca del Ródano); 4 563 m. de 
altura, al pie N. del monte Tanargue (1,487 m.); 680 h. 
(1,380 con el municipio). 

SoucHE (LE). Geog. Importante papelería de Francia, 
en el dep. de los Vosgos, dist. de Saint-Dié, cant. y á 
4 kms. ONO. de Fraize, mun. de Anould, sit. junto 
al Meurthe, afl. der. del Mosela, á 450 m. de altura; 
Est. de la l. f. de Saint-Léonard á Fraize. 

SOUCHÉ. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Deux-Sévres, dist., cant. y 4 2 kms. E. de 
Niort, sit. junto al Lambon, afl. izq. del Sévre Nior- 
taise; 4 60 m. de altura; 880 h. (1,220 con el municipio). 

SOUCHERE (REAccióN DE). Quim. Reacción 
del aceite de algodón fundada en la coloración «parda 
que adquiere este aceite cuando se agita con un vo- 
lumen igual de ácido nítrico de densidad 1,37. 

SOUCHET (Juan Bautista). Biog. Erudito 
francés, n. y m. en Chartres (1590-1634). Doctoróse en 
teología en la Sorbona; fué párroco de Abondant, cer- 
ca de Dreux; notario eclesiástico y secretario del Cabil- 
do de Chartres y canónigo titular desde 1632. Dejó 
inéditas una Histoire de Chartres y unas Memoires sur 
le pays chartrain et l'église de Chartres, y publicó: Vita 
B. Bernardi fundatoris et abbatis primi Tironensis (Pa- 
rís, 1649), que es una ampliación de la obra original de 
Godofredo le Gros. Su trabajo de más importancia fué 
B. Ivonis Opera omnia, que él reunió y comentó, y de 
la cual se aprovechó, publicándola como suya, el pa- 
dre Fronteau, encargado de revisarla (París, 1649). 

SOUCHEZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cant. y á 
6 kms. ONO. de Vimy, sit. junto al Souchez, curso su- 
perior del Deule, afl. der. del Lys (cuenca del Escaut); 


dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. y á 7 kms. NNE, |á4 70 m. de altura; 990 h. (1,100 con el municipio). 
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Iglesia de los siglos XI1 y XVI; cruz de cementerio del 
siglo XIV; castillo en ruinas. Alcanzó extraordinaria 
celebridad en los comienzos de la conflagración euro- 
pea (1914-15) su famosa azucarera, tomada y recupe- 
rada en distintas ocasiones por los bandos beligerantes. 

SOUCHI. Geog. V. Such. 

SOUCHIER (JeróNIMO). Biog. Monje cistercien- 
se italiano (1499-1571). De nobles padres, abrazó la 
vida religiosa en el monasterio cisterciense de Monte- 
pietroso, en el que adquirió gran fama de santidad, 
doctrina y prudencia; y por mediación del cardenal 
de Lorena se hizo muy respetable y querido de los reyes 
de Francia Enrique II, Francisco II y Carlos IX, Fué 
inscrito entre los doctores de la Sorbona y combatió 
valerosamente en el coloquio de Poissy y la asamblea 
que se celebró en Orleáns y en París contra el hereje 
Beza; también asistió al Concilio de Trento. Al volver 
á su convento de Claraval, de donde era abad, fué 
elegido general de la Congregación, y en 1563 Pío V le 
creó cardenal presbítero, sin dejar por esto su cargo 
de general. - 

SOUCHON (AucusTo). Biog. Jurisconsulto y eco- 
nomista francés, n. en el Puy en 1866 y m. en 1923. 
Fué sucesivamente profesor de la Facultad de Derecho 
de Lyón y de París y maestro de conferencias del 
Instituto Nacional Agronómico, ingresando en la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas. Se le debe: 
Les questions de domicile de secours et la loi du 15 juillet 
1885 (París, 1895); Réforme du concours pour l'agréga- 
tion des Facultés de droit (París, 1896); Les théories éco- 
nomiques dans la Gréce antique (París, 1898); La pro- 
priété paysanne. Etude d'économie rurale (París, 1899); 
Les Cartels d'agriculture en Allemagne (París, 1903), é 
Idées sociales et faits sociales, en colaboración con otros 
autores (París, 1903). 

SoucHon (FrANcIsco). Biog. Pintor francés, n. en 
Alais (Gard) en 1787 y m. en Lila en 1857. Fué discí- 
pulo de David. Tuvo á su cargo la dirección de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Lila y formó notables discí- 
pulos. Consagróse preferentemente á la pintura de his- 
toria y de paisaje, ejecutando también bellas copias 
de los grandes maestros. Hay obras suyas en los Mu- 
seos de Allais (Luis XV 111) y Lila (La gran cascada 
de Tívoli y Resurrección de Lázaro). 

SOuUcHON (GUILLERMO ANTONIO TEODORO). Biog. 
Almirante alemán, n. en Leipzig en 1864. Terminados 
los estudios de segunda enseñanza en el Gimnasio de 
Weimar, ingresó en la Academia de Marina de Kiel. 
El 12 de Abril de 1881 entró en la marina de Guerra 
alemana, sirviendo á bordo de los barcos Niobe, Mars, 
Kronprinz, Leipzig, Pommerania, Oldenburg, Adler 
(combate naval en Apia, 18 de Diciembre de 1888), 
Eber Gneisenau, Wórth, Rhein, Pfeil, Grille, Charlotte, 
Baden, etc. De 1896 á 1900 estuvo en el Alto Mando; 
de 1902 á 1904 en la Administración de la Marina, y 
de 1906 á 1907 en el Negociado de la misma. Durante 
la guerra rusojaponesa fué jefe del Almirantazgo en la 
estación de cruceros acorazados del Asia Oriental; 
de 1909 4 1912 jefe de Estado Mayor de la estación 
marítima del Báltico; el 10 de Abril de 1911 nombrado 
contraalmirante; durante la guerra de 1914-1918 fué 
jefe de la división naval del Mediterráneo y juntamente 
comandante jefe de las escuadras turca y búlgara; 
de 1917 á 1918 jefe de la 4.2 escuadra de alta mar, ha- 
biendointervenido en la marcha de los barcos Goeben 
y Breslau desde Mesinaá los Dardanelos(6-10 de Agosto 
de 1914), en el bombardeo de los fuertes de Argelia 
(4 de to de 1914), en los combates de Sebastopol 
(29 de Diciembre de 1914), Balaklava (18 de Noviem- 
bre de 1914), Batum (10 de Diciembre de 1914), Bós- 
foro (26 de Diciembre de 1914), y en la destrucción 
de la fortaleza de Zerel y la conquista de las islas 
Bálticas (15 de Octubre de 1917). El 11 de Noviembre 
de 1918 fué promovido á almirante, y desde Septiem- 
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bre de 1917 hasta su ascenso había sido jefe de la 
estación del Báltico y gobernador de Kiel. Débensele 
algunos excelentes artículos, como Camal des Deux- 
Mers (1895); Kohlenstaubfeuerungen (1896), é Internal. 
Regelung der Radiotelegraphie (1906), publicados en 
Marine Rundschau y Journal of the Royal United Ser- 
vice Inst. k 

SoucHoN (PABLO). Biog. Poeta francés, n. en Lau- 
dun el 15 de Enero de 1874. Pasó su infancia y su ju- 
ventud en Aix, trasladándose después á París, donde 
reside habitualmente. *P. Souchon, dice L. Bailly, en- 
cuentra naturalmente la originalidad, gracias á su 
estilo dúctil y puro, y 4 sus imágenes de una bella y 
conmovedora serenidad. En la gracia sonriente y apa- 
cible de su poesía hay como un recuerdo muy dulce 
de Andrés Chenier.» Obras: Elévations poétiques (Paris, 
1898); Hymme aux Muses (París, 1900); Nouvelles 
Elévations poétiques (1901); Elégies Paristennes (París, 
1902); La beauté de Parts (París, 1904); Gribouille, en 
colaboración con A. Avéze (1912); Les mots héroigues 
de la guerre (1915); Nouvelles Elévations poétiques (1918); 
Les tranchées de Pelissane (1918), y Le meneur des che- 
vres (1922). Además, ha escrito para el teatro: Phyllis; 
Le Dieu nouveau (1906); Le Tasse (1908), y Midas (1908). 

SOUDAINE-LA-VINADIERE. Geoz. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, 
cant. y á 5 kms. ONO. de Treignac, sit. junto al Sou- 
daine, afl. der. del Vezére (cuenca del Gironda por el 
Dordoña); á 400 m. de altura; unos 900 h. Hermosos 
túmulos. 

SOUDAN. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, dist., cant. y á 6 kms. ENE. 
de Cháteaubriant, sit. junto al Chéere, afl. izq. del Vi- 
laine, á 82 m. de altura; 450 h. (2,750 con el munici- 
pio). Est. de la 1. f. de Laval y de Segré 4 Cháteau- 
briant. ¡ 

SOUDAT. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Noutron, cant. de Bussiéres 
Badil; 350 h. 

SOUDA Y. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. y á 
6 kms. NNO. de Mondoubleau, sit. en una meseta entre 
el Braye y su afl. izq. el Grenne (cuenca del Loire por 
el Loir, el Sarthe y el Maine), á 175 m. de altura; 
250 h. (1,240 con el municipio). Hermosa iglesia del 
Renacimiento, construída sobre una cripta románica; 
contiene bellas vidrieras del siglo xvI. Á 3 kms. NNO., 
junto al Citron, afl. izq. del Braye, se halla el castillo 
de Glatigny, de estilo Renacimiento también, constxuí- 
do en 1540 por Martin du Bellay, hermano del cardenal 
de este mismo nombre. Rabelais pasó en el mismo va- 
rias temporadas. 

Bibliogr. P. Moulard, Notice sur Souday (Mamers, 
1885). 

SouDbAY (PABLO). Biog. Literato francés contempo- 
ráneo. Á los diez y ocho años fué admitido en la Escue- 
la Normal Superior, pero no llegó á entrar en ella por 
no sentir vocación para la enseñanza. Después de se- 
guir algunos cursos de la Sorbona decidió dedicarse 
al periodismo, siendo primero noticiero y después 
redactor político de varios diarios de París, entre ellos 
1'Opinion. Más tarde fué crítico dramático y musi- 
cal de L*Eclair y desde 1912 tiene á su cargo la crítica 
literaria de Le Temps, en el que publica semanalmente 
uno Ó dos artículos que son muy leídos y con los que 
ejerce mucha influencia en el gusto literario francés 
contemporáneo. 

SOUDÉ-LE-GRAND Ó SouDÉ£-SAINTE-CROIX. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Marne, dist. de 
Vitry-le-Frangois, cant. y á 8 kms NO. de Sompuis, 
junto á las fuentes del Soude, ramal izq. del Somme- 
Soude, afl. izq. del Marne (cuenca del Sena), á 165 m. 
de altura; 250 h. Iglesia del siglo XIr. Antiguo castillo, 
Manufactura de vidrieras pintadas. 
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SouDÉ-LE-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Frangois, can- 
tón y á 8 kms. NO. de Sompuis, al N. de Soudé-le- 
Grand; 70 h. Iglesia rodeada de antiguas fortificaciones. 

SouD£-NoTRE-DAME. Geog. Ald. y mun. de Francia, 
en el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Frangois, can- 
tón de Sompuis; 100 h. 

SouDÉ-SAINTE-CROIX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Frangois, 
cant. de Sompuis, cerca de Soudé-Notre-Dame; 300 h. 

SOUDEILLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. y á 12 kms. 
SSO. de Meymac, sit. en una colina á cuyo pie corre 
un afl. der. del Luzége (cuenca del Gironda por el Dor- 
doña); á 583 m. de altura; 690 h. Iglesia de los siglos XII, 
XV y XVIII, con una bella tumba y relicario del siglo XIV. 
Est. de la 1. f. de Brive á Clermont. 

SOUDERTON. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Montgomery; 
3,125 h. según el censo de 1920, 

SOUDORGUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de la Salle; 
630 h. 

SOUDRON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. de Chálons, cant. y 4 11 kms. 
SO. de Ecury-sur-Coole; á 120 m.; 250 h. Está formado 
por una calle de 3 kms. que bordea el Soude, rama de- 
recha del Somme-Soude, afl. izq. del Marne (cuenca del 
Sena); iglesia de los siglos XUL y XV. Aserradero me- 
cánico. 

SOUÉ. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de Tangan- 
yika (antes Africa Oriental Alemana), en el dist. de 
Unyika, entre la extremidad S. de Tanganyika y la 
extremidad N. del Nyassa, en las fuentes de un río 
que, con el Rehimba y el Kalungu, corre á juntarse 
por su oril. der. al Saisi Ó Sasi, tributario meridional 
del lago Bukuga. 

SOUEDA. Geog. V. SOUEIDA. 

SOUEGES (Tomás). Bi0g. Dominico francés, n. en 
Bretaña el 29 de Marzo de 1633 y m. en París el 19 de 
Enero de 1698. Á los catorce años solicitó ser admitido 
en el convento de Predicadores de Agen, no sin ciertas 
dificultades á causa de la oposición de su familia y de 
la escasa salud del pretendiente. Como el convento 
de Agen no pertenecía á la observancia, SOUEGES no 
pudo, al terminar su noviciado, profesar y tuvo que 
hacer un segundo noviciado en el pequeño convento 
de Saint-Gaudens, en la Congregación de San Luis, 
de donde pasó al gran convento de Toulouse, en el 
que al cabo profesó y del cual fué hijo. Hombre inteli- 
gente, su permanencia en aquella ciudad y sus cursos 
en la Universidad, entonces floreciente, acabaron de 
formar su carácter y su criterio orientándole hacia la 
alta erudición eclesiástica que por entonces ponían 
en honor los bolandistas publicando su nunca bien 
alabada Acta Sanctorum. Encontrándose aislado y sin 
los recursos necesarios, SOUEGES pensó hacer para la 
provincia dominicana de Toulouse lo que los eminen- 
tes Jesuítas realizaban para toda la Iglesia, y se dedi- 
có, aprovechando la ocasión que para ello le daban sus 
predicaciones, pues era orador solicitado, para recoger 
y copiar en archivos y bibliotecas las piezas que en 
sus días podrían servir para escribir una historia am- 
plia y crítica de los hombres ilustres de su provincia. 
Como tantas otras empresas parecidas, si SOUEGES 
reunió una riqueza considerable de documentos y no- 
ticias, distaba de ser completa, y la obra no se hubiera 
realizado de no haberle nombrado el general de la 
Orden, Juan Tomás de Rocaberti, maestro de novicios 
en el noviciado general de París en 1674. Unido por una 
estrecha amistad con un sacerdote poseedor de una 
gran Íortuna, M. de Vienne, que proporcionó abundan- 
tes recursos económicos para la empresa, y ayudado 
por uno de los eruditos más eminentes del siglo XVII, 
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Santiago Quetif, á quien se debe el estupendo monu- 
mento bibliográfico que son los Seriptores Ordimis 
Praedicatorum, pudo SOUEGES preparar y reunir la 
inmensa riqueza documental que, por espacio de veinte 
años, sacó á luz en enormes volúmenes de 700 y más 
páginas. Por un exceso de modestia no quiso que su 
nombre apareciera al frente de la colección, y rogó 
á otro de sus compañeros, Juan Bautista Feuillet, 
que diese la última mano á la publicación y, efecti- 
vamente, con el nombre de éste aparecieron sus tres 
primeros volúmenes. Pero como algunos defectos de 
importancia se hubiesen deslizado en la edición, se 
puso al frente de la misma y continuó la publicación 
de los volúmenes hasta terminar Agosto, dejando á su 
muerte casi completamente terminado el primer tomo 
de Septiembre y numerosos materiales para los restan- 
tes. Aunque hoy es fácil señalar equivocaciones y un 
espíritu quizá demasiado conservador no obstante ser 
crítico, en este trabajo son estos pequeños defectos 
que en nada deslustran el mérito enorme de esta obra, 
digna de figurar por todos conceptos al lado de las 
grandes producciones eruditas de aquella época. 

SOUEICH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto, Garona, dist. de Saint-Gaudens, can- 
tón de Aspet; 650 h. 

SOUEIDA, SOUEDA ó SUVEDA (Es). 
Geog. Pobl. del mandato francés de Siria, cap. del Esta- 
do de Jebel Druse (Haurán), sit. á 87 kms. SSE. de 
Damas, en la vertiente occidental del Jebel Haouran; á 
unos 1,000 m. de altitud, en un valle en el que las 
aguas van por el uadi Thalith al VYarmouk, afl. izquier- 
do del Jordán; unos 6,000 h, drusos y algunos cristianos. 
Es el lugar de la antigua Dionysias, sobre la cual se 
tienen pocos datos históricos; la ciudad fué floreciente 
en la época romana y quedan de ella muchas ruinas 
que rodean el burgo actual; templo perípteró, arco 
de triunfo, basílica (se la tonsidera como la obra más 
hermosa de arquitectura del Bajo Imperio en el Hau- 
rán), teatro y gran acueducto, que ha sido restaurado 
por los franceses. Después de la guerra de 1914-1918 
fué el centro de la rebelión drusa contra Francia. 
Los drusos se apoderaron de ella; pero más tarde volvió 
á poder de los franceses. En 1925 sufrió un bombardeo 
sin consecuencia por parte de los sublevados. 

SOUEIDEH ó SOUID,. Etnogr. Tribu árabe de 
Argelia, en el departamento y á 120 kms. E. de Orán, 
establecida al E. de Relizan, en las primeras vertientes 
de la montaña y en la gran llanura de Mina y Cheliff,: 
al S. de la sebka ó lago salado de Akerma. Esta tribu, 
en otro tiempo importante, y á la cual se cita con fre- 
cuencia en la historia de la conquista árabe, formó 
parte de la confederación de los flittas. Hay soueides 
en el Sahara Occidental, alrededores de Tichit é igual- 
mente en Tripolitania. 

SOUEÍDIEH, SOUEÍDIYEH ó SOUVEÍ- 
DA. (En turco, Zeztunlu.) Geog. C. marítima del man- 
dato francés de Siria, prov., dist. y 4 117 kms. OSO, 
de Alepo ó Haleb, sit. 4 25 kms. OSO. de Antioquía, 
en la costa del Mediterráneo y á 8 NNO. de la des- 
embocadura del Nahr-el-Leitani ú Orontes; 1,500 h. 
SONEÍDIEH es el puerto de Antioquía. La aldea se le- 
vanta en una llanura fértil y presenta un aspecto en- 
cantador con sus viviendas graciosas y sus jardines 
deliciosos. Debe en parte su prosperidad á un inglés, 
M. Barker. La misión americana ha establecido en 
un punto culminante una escuela bien montada. La 
playa, en la que abordan los barcos árabes, está á 
alguna distancia de la aldea. La población tiene un 
carácter particular, y parece compuesta de antiguos 
griegos mezclados con Ansariés. Á 6 kms. al N. de 
SOUEIDIEH, á oril. del pequeño río costero el Corifeo, 
se encuentran las ruinas de la antigua Seleucia (Se- 
leucia Pieiria). Esta ciudad, una de las cuatro de la 
Tetrápolis Seléucida, había sido fundada por Seleuco 
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Nicator; luego fué constituída en ciudad libre por 
Pompeyo. En ella san Pablo y Bernabé se embarcaron 
para ir á predicar el evangelio á Chipre y al Asia Menor. 
.La ciudad fué embellecida por Constantino, que mandó 
hacer grandes obras en el puerto; pero cuando la con- 
quista musulmana había perdido toda importancia. Las 
ruinas, que aun subsisten, están bastante mal conserva- 
das; se encuentran en medio de una llanura sin vegeta- 
ción, rodeada de una roca escarpada, de 62 m. de altura, 
donde se levantaba la ciudad alta. Se ven algunas to- 
rres, restos de fortificaciones, un puerto interior, otro 
exterior, antes protegido por dos muelles compuestos 
de enormes bloques y de los cuales uno solo, llamado 
muelle de San Pablo, está bastante bien conservado. La 
obra más notable es un gran canal tallado en la roca, 
llamado Dehliz, que iba de la ciudad alta hasta el mar, 
y adonde iban .las aguas de un torrente, contenidas 
más arriba por un gran dique. En la ciudad alta hay 
una iglesia, el Keniceh, y las ruinas de un palacio de- 
signado por los árabes con el nombre de El Kalah. 
Por último, empezando cerca del canal y remontando 
el valle, se llega 4 una hermosa necrópolis. (V. P. Bour- 
guenond, Mémoire sur les ruines de Séleucie de Piéirie, 
París, 1860). Se había proyectado reconstruir el puerto 
de Seleucia; pero para los grandes buques que se cons- 
truyen hoy hubiera sido necesario prolongar los mue- 
lles más de 1 km. mar adentro, y los abordajes hubie- 
ran sido siempre peligrosos; por esto se ha decidido 
construir un nuevo puerto cerca de SONEÍDIEH y unirlo 
á Antioquía por un ferrocarril que no ha llegado á rea- 
lizarse. , 

SOUEIR ó SUEIR. Geog. Lug. de Marruecos, 
en la prov. del Garb, á 24 kms. S. de Larache y á 10 
del Atlántico, cerca de las fuentes de un riachuelo que 
se pierde en la lag. de Gla, sin comunicación con el mar. 
Probablemente era la estación romana Frigidae, cuyo 
nombre proviene de las fuentes vivas existentes en 
sus alrededores. Restos de un recinto. La palabra 
Soueir, en el idioma marroquí, es diminutiva de sur, 
equivalente á murallas, y se da por los naturales á la 
mayor parte de los vestigios antiguos que carecen de 
tradición. 

SOUEIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 


dep. del Ariége, dist. de Saint-Girons, cant. y 4 3 kms. 


NNO. de Oust, sit. junto á la rib. izq. del Salat, más 
abajo de su confl. con el Garbet y más. arriba de su 
contl. por la der. con el Arac (cuenca del Garona), á 
480 m. de altura; 780 h. Al N., iglesia románica de 
Saint-Sernin; al S., viejo castillo de la Tour. Minas de 
hierro y de cobre. 

SOUEN. Geoz. V. Sou. 

SOUERA. Geog. Pobl. en Marruecos, 4 80 kms. 
de Mogador, sit. á 226 m..de altura; en una colina á 
cuyo pie corre un riachuelo que des. en la rib. izq. del 
Tensift, después de haber regado el territorio de los 
meromers, hermoso valle de olivos gigantescos. El 
nombre de Souera es el mismo que el que los árabes 
dan á Mogador. SOUERA es una ciudad antigua cuyas 
ruinas están habitadas y que parece haber sido en 
otro tiempo una plaza importante, singularmente du- 
rante la ocupación portuguesa del siglo XVI. 

SOUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de los Altos Pirineos, dist., cant. Sur y á 
4 kms. SSE. de Tarbes, sit. junto á la rib. der. del 
Adour, á 342 m. de altura; 500 h, Fundición de cam- 
panas; fáb. de papel. 

SOUESITA, f. Mineral. Aleación natural del 
níquel y hierro con el cobre. ' 

SOUESMES. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loir y Cher, dist. de Romorantin, cant. y 
á 10 kms. ENE. de Salbris, sit. junto á la rib. izq. del 
Pequeño Sauldre, afl. izq. del Gran-Sauldre (cuenca 
del Loire por el Cher), en Soloña, á 130 m. de altura; 
740 h. (1,370 con el municipio). 
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SOUESSI, SOUASSI, SOUASA 
ó SAOUASA. Elnogr. Tribu del Túnez Central, al 
SE. de Kairouan, establecida en la punta meridional 
del lago salado de Kairouan, 'sebka de Sidi el-Hani. 
Es una tribu belicosa, de carácter independiente, que 
se compone de unos 4,500 individuos. Los ouled moussa 
acampan al E. y los ouled amer al O. del lago salado. 
En invierno establecen sus tiendas alrededor de la 
famosa El-Djem (Thysdrus) y en la primavera en la 
llanura de Chougeran, un poco más al S. En el país 
hay numerosas zaouias (conventos musulmanes y es- 
cuelas). Esta tribu es adicta al maghzem, al cual ayuda 
militarmente. Los beyes de Túnez suelen utilizarla 
singularmente para la recaudación de impuestos. 

SOUF ó OUED-SOUE., Geoz. Oasis del Sahara 
argelino, en el extremo oriental, prov. de Constantina. 
Su verdadero nombre debería ser el de Oued-Izouf, ya 
que Oued 6 Uad en árabe y Souf ó Suf en berebere 
equivalen á río. Al N. y al ENE. el Sour tiene por l- 
mites el Chott Melrir y las demás sebkas (lagunas sala- 
das) que cubren el Djerid tunecino; al E., al SE. y al 
S. vastas soledades arenosas, que se extienden hacia 
las montañas tripolitanas y hacia el País de los Tua- 
reg Asgar; al SO. y al O. el Oued-Rir. Su situación as- 
tronómica se halla entre los 33 y 34? de lat. N. y entre 
los 4 y 5? de long. E. del Meridiano de París. El Oued, 
su localidad principal, se halla á los 33% 20” 47”* de 
lat. N. y á los 4? 28” de long. E. Según observaciones 
barométricas, el Sour pertenece á la vasta depresión 
que gradualmente hace descender el nivel del Sahara 
en algunos sitios hasta un límite inferior al nivel del 
mar. La altura media del oasis es de unos 70 m. sobre 
el Mediterráneo, altura que difiere poco de la media 
del Oued-Rir y que es inferior entre 60 m. á la del País 
de Ouargla. No obstante, ningún río ni torrente afluye 
hacia el Sour, que es un territorio ondulado por dunas 
de arena, donde quedan absorbidas inmediatamente 
las lluvias más abundantes, y en medio de las cuales 
se destaca el grupo de las localidades habitadas con ' 
sus grandes plantaciones de palmeras alimentadas por 
el agua de los pozos. Los naturales del SOUF cuentan 
que antiguamente el Oued-Izouf, ó sea el río que mur- 
mura, corría al S. de la comarca; mas los cristianos, 
obligados á retirarse ante el Islam victorioso, lo ence- 
rraron bajo tierra, así como á todos los demás Oueds 
sin agua que se encuentran en estos parajes. La loca- 
lidad principal, á 81 m. de altura y á la cual se califica 
de capital, es El-Oued, población de un millar de edifi- 
cios de 2 m. de altura apenas, construídos con pie- 
dra caliza que sólo tiene una abertura y rematan en 
pequeñas cúpulas sostenidas por vigas de palmera. 
Á 8 kms. NO. se halla Kouinin (la Escondida); á 15 ki- 
lómetros NO., Tarzoul; á 17 kms. NO., El-Guemer (La 
Brillante), poblaciones de ladrillo que forman un grupo 
de 30 kms. de long. comprendidas las plantaciones de 
palmeras. Á continuación se ven las aldeas de Amiech, 
á 2 kms. solamente de El-Oued; Bou-Hermes, á 11 kms. 
NO.; Ezzeggoum, á 14 kms. N.; Behima, 4 14 kms. N.; 
Sidi-Aoun, 4 20 kms. N., y Djebila 6 Debila, á 18 kms. 
NNE. En esta última existe un telégrafo en comuni- 
cación con el de Negrine, á 120 kms. NNE. 

Las 180,000 palmeras del Sour producen frutos ex- 
celentes, renombrados entre todos, sin necesidad de 
que haya que regar los árboles mediante acequias. 
Por esto mismo es necesario escoger sitios favorables 
entre las dunas y perforar el suelo hasta profundida- 
des de 12 m. en ocasiones, con el fin de alcanzar una 
capa del subsuelo suficientemente húmeda. Las pal- 
meras plantadas llevan sus raíces hasta la corriente 
subterránea, si bien algunas veces al desplazarse ésta, 
ó descender, se hace indispensable descalzar el árbol, 
sostenerlo mediante cuerdas y abrir debajo ó por el 
lado un nuevo boquete con el fin de emplazarlo en 
condiciones más favorables. Las tierras procedentes 
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de escombros dispuestas en taludes y consolidadas me- 
diante empalizadas protegen contra las arenas los gru- 
pos de palmeras. 

En algunos sitios estos enormes trabajos de deses- 
combro y terraplenamiento se efectúan sólo para un 
jardín que á lo sumo se compone de cinco palmeras. 
Además, existen en este oasis naranjos, albaricoqueros, 
higueras, vides, tabaco y legumbres. 

Como industria, ejercen los souafas Ó gentes del 
SOUF la fab. de tejidos de lana. Sus jaiques y albor- 
noces constituyen una importante fuente de riqueza. 
Todos los viernes, en El-Oued se celebra un mercado 
al cual asisten numerosos individuos de las tribus tu- 
necinas del distrito de Tebessa. Por su parte, los soua- 
fas acuden al Djerib, 4 toda la regencia de Túnez y á 
las poblaciones de la prov. de Constantina con sus 
dátiles, tejidos y camellos. De todos los indígenas del 
Sahara, son éstos los más avanzados en civilización; 
-en Túnez han fundado casas de comercio muy impor- 
tantes, y en Constantina realizan el tráfico de lanas 
por cantidades enormes; son, en una palabra, los inter- 
mediarios del tráfico francés con el Sahara. Numero- 
sos souafas se hallan empleados por los europeos como 
operarios, agentes de compraventa, guardaalmace- 
nes, etc., y, en su consecuencia, la mayoría de ellos 
hablan correctamente el francés. Las enfermedades 
de los ojos son bastante comunes en el Sour, encontrán- 
dose numerosos ciegos y tuertos á consecuencia de la 
excesiva luz y del fino polvo arenoso de este país 
ardiente. í 

Cuatro tribus árabes poseen terrenos en el Sour. En 
este territorio depositan sus granos y viven en familia 
durante el invierno. Son los troud, los rebaia, los ferd- 
jan y los ouled-hamid. Estos cuatro nombres figuran en 
la larga nomenclatura de las tribus árabes que tomaron 
parte en la conquista-del Moghreb, en el siglo vii de 
nuestra era y en la gran irrupción del Xt. 

El pasado del oasis de Sour se halla envuelto en 
una completa obscuridad. No obstante, puede dedu- 
cirse que el primer núcleo de población, á pesar de 
emplear ahora los habitantes el idioma árabe, pertene- 
ció á la gran familia berebere. Esta hipótesis se halla, 
entre otros indicios, en concordancia con el historiador 
Diodoro, quien sitúa en este lugar, 300 años a. de J. C., 
á los lufones, tribu númida. Durante las épocas lati- 
na, bizantina y árabe, ningún historiador habla de los 
souafa. Su presunta pobreza y su situación aislada los 
colocaron fuera de todo acontecimiento memorable. 
Este territorio, que forma hoy parte del Imperio colo- 
nial francés, encierra de 25,000 á 26,000 h., producto 
de una mezcla entre bereberes, árabes y negros. 

Bibliogr. Capitán Bonnemain, Voyage d Ghada- 
més (1857); H. Duveyrier, Notice sur le commerce du 
Souf, en Revue Algér. el Colon. (1860); Mircher, Mission 
de Ghadamés (1863); M. Largeau, L'explorateur (1875- 
1876), y Le Sahara Algérien, en Tour du Monde (1881). 

SOUF-EL-TELL. Geog. Aduar de Argelia, en el dep. y 
á 60 kms. de Orán, región del Kerouillis, mun. de Ain- 
Temouchent, sit. en el territorio montañoso que tiene 
su punto culminante en el Jebel-el-Oubar (646 m.) y 
envía sus aguas al río Salado. Ocupa una ext. de 11,185 
hectáreas, con una población de 1,900 h. Fué creado 
en 1867 á expensas de los ouled-zeir. En el territorio 
existe la caudalosa fuente de Souf-el-Tell, que ha dado 
el nombre al aduar. 

SOUFFARAH, SUFARÁ ó CHABBA- 
BEH. f. Mús. Flauta de punta usada por los árabes. 
Posee cinco Ó seis agujeros. 

SOUFFLERIE, Mús. En el órgano, el conjunto 
de los varios mecanismos destinados á suministrar aire 
comprimido al sommier. V. ÓRGANO. 

SOUFFLOT (Jacoño GerMÁN). Biog. Arquitecto 
francés, n. en Irancy el 22 de Julio de 1713 y m. en 
París el 5 de Enero de 1780. Después de haber estu- 
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diado arquitectura en Lyón, fué admitido en el número 
de los pensionistas de la Academia de Francia en Roma, 
donde residió dos años, visitando luego el Asia Menor. 
En 1742 era uno de los arquitectos más renombrados 
de Lyón, ejecutando allí algunos de sus mejores tra- 
bajos. Tales son: el 
altar mayor y el bal- 
daquino de la nueva 
iglesia de los Cartu- 
jos; el edificio del 
hospital y el que en 
la actualidad ocupa 
el templo protestan- 
te. Se citan aún 
otros muchos edifi- 
cios públicos ó par- 
ticulares, que fueron 
ejecutados, en cola- 
boración con otros 
artistas, como las 
dos puertas de co- 
lumnas del patio y 
el gran salón del pa- 
lacio arzobispal. 
Después de haber 
hecho muchos viajes á diversas ciudades, adonde 
era llamado como director Ó asesor de construcciones, 
fijó definitivamente su residencia en París, y ya antes 
había ingresado en la Academia de Bellas Artes. 
En 1752 tomó parte en el concurso abierto para los 
edificios de la plaza de Luis XV, hoy de la Concordia, 
pero el proyecto de Gabriel fué preferido al suyo, 
siendo nombrado poco después inspector de los edifi- 
cios de Marly, en 1755 de los de París y en 1772 de los 
monumentos de Lyón. En París construyó buena parte 
de la iglesia de Santa Genoveva (el Panteón), la fuente 
de la calle del Arbre-Sec, el tesoro de la sacristía de 
Nuestra Señora y las pequeñas construcciones que se 
levantaban sobre las exedras del Puente Nuevo. Dejó 
numerosos escritos sobre arquitectura, entre ellos: Suite 
de plans, coupes, etc., des trois temples antiques tels 
qu'ils existaient en 1750, dans la bourgade de Paestum, 
mis au ¡jour par les soins de S. Dumont en 1764; Oeuvres 
ou recueils de plusieurs parties d'architecture de ].G. 
Soufflot! (París, 1767), y Loge des changes de Lyon. Su 
correspondencia fué publicada por Mondain-Monyal 
(París, 1918). 

Bibliogr. Mondain-Monval, Soufflot, sa vie, son 
oeuure, son ésthétique (París, 1918). 

SOUFFRIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. y 
á 9 kms. S. de Montbron, sit. junto al Bandiat, tribu- 
tario izq. del Charenta por el famoso Touvre; 4 105 m. 
de altura, al pie de una colina de 150 m. de elevación; 
300 h. Iglesia de los siglos XII y XV. Vastas grutas. 
Minas de hierro. 

SOUFLET. Mús. Voz francesa que significa 
fuelle. Se aplica al aparato que en el órgano, harmonio 
y otros instrumentos análogos lleva el aire al interior 
de los mismos. 

SOUFLET. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. y mun. de Puerto Plata. y 

SOUFRIERE. Geog. Nombre de varios montes 
volcánicos de las Antillas. Los principales son los si- 
guientes: Grande Soufriére, en la isla Dominica, de 
750 m. de altitud, cuya última erupción importante 
fué el 4 de Enero de 1880. Soufriére du Sud, una de las 
cimas meridionales del punto culminante de la isla 
de Montserrat (913 m.), sit. en la parte meridional de 
la isla, al E. de Plymouth; de ella se desprenden va- 
pores ardientes. Piton de Soufre, en la isla de Saint- 
Christofle, cono adventicio del Monte Misére y llamado 
también Bruristone Hill (237 m.), sit. cerca de la cos- 
ta O. de la isla y coronado por una fortaleza que en 
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otro tiempo fué conocida con el nombre de Gibraltar 
de las Indias Occidentales. Otro volcán activo de 1,200 
metros de altitud en la isla de Santa Lucía; en las pro- 
fundidades de su cráter, franjeado de depósitos sulfu- 
rosos, hay lagos de materias en fusión. En la isla de 
San Vicente existe también el pico septentrional, res- 
to de un antiguo cono que se elevaba probablemente 
4/ doble altura de la que hoy alcanzan las aristas más 
elevadas del borde de su cráter. En 1718 una violenta 
erupción de este volcán cubrió de cenizas la ¡isla y el 
mar vecino y, sin duda, en esta ocasión fué cuando 
voló la parte superior del cono. El monte así mutilado, 
todavía se estremecía en 1785; pero en 1812 la cavidad 
estaba ocupada por un profundo lago, cuyas aguas 
se veían agitadas por frecuentes sacudidas, correspon- 
dientes á los otros terremotos de las Antillas y de 
ambas Américas, cuando el 27 de Abril de 1812, una 
nueva lluvia de cenizas y materias inflamadas entene- 
breció durante tres días el mar y las islas hasta una 
distancia de más de 200 kms.; los ruidos subterráneos 
se extendieron á 1,000 kms. y la lluvia de polvo negro 
despedida por encima de las nubes y aun de la zona 
de los vientos alisios, penetró á 5,000 m. en la zona 
de los contraalisios, donde refluyó hacia el NE. en el 
espacio. 

SOUFRIBRE (La). Geog. Pobl. marítima de la isla 
Santa Lucía (Antillas Inglesas), en una bahía de 
la costa SO., 4 18 kms. SSO. de Puerto-Castries, do- 
minada por el volcán aún activo de la Soufriére (1,200 
metros.) 

SOUFRIBRE (LA GRANDE). Geog. Monte volcánico de 
la isla de Guadalupe (Antillas Francesas), en la región 
S., 4 12 kms. NE de la Basse Terre. Es el punto culmi- 
nante de Guadalupe y se eleva hasta 1,484 m. de alti- 
tud. El cono más alto de la Soufriére, de vertientes 
muy abruptas, se yergue en el centro de una llanura 
que fué probablemente un cráter. Es desnudo y la ve- 
getación, tan abundante en las pendientes inferiores 
del volcán, disminuye al aproximarse á la cumbre; 
el hidrógeno sulfurado, llevado por el viento, se deja 
sentir á veces hasta las cercanías de la Basse Terre. 
Un círculo de picos, uno de los cuales, llamado de la 
Grande Découverte, es el punto desde donde mejor 
se contempla el vastísimo panorama de los montes y 
del mar, rodea una depresión, la Petite Plaine, que 
fué en otro tiempo la boca de erupción. En medio se 
abre una profunda hendedura denominada Grande Fen- 
te, por donde se escapan los gases y que está tapizada 
por los depósitos de azufre de escaso valor industrial, 
á los cuales debe su nombre la montaña. Otras fumaro- 
las surgen acá y allá de las quebrajas vecinas, y nume- 
rosas fuentes termales de composición muy diferente 
brotan de las pendientes exteriores de la montaña, 
situadas en su mayoría en la prolongación de la Gran- 
de Fente.- 

SOUGA ó SUGA. Geoz. Pobl. de Dahomey 
(África Occidental Francesa), 4 43 kms. NNE. de Abo- 
mé, en la oril. izq. ó septentrional de un afl. derecho 
del río.Soka (Soa, Zaa Ó Zoka), que corre al SE. á des- 
embocar, con el nombre de Soa, en el Ogoun (oril. der.) 
ó río de Lagos (golfo de Benin). SouGA se halla en el 
borde mismo del torrente, que corre por un lecho de 
granito lleno de bloques de peñascos y que está cor- 
tado por una cascada. Enfrente, á poca distancia de 
la orilla opuesta, se eleva sobre una colina la villa de 
Setta. 

SOUGÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. y á 
14 kms. SSO. de Savigny-sur-Braye, al pie de un pro- 
montorio que domina la confl. del Loir y del Braye 
(cuenca del Loire por el Sarthe y el Maine), en el fondo 
de una pequeña llanura; 4 70 m. de altura; 520 h. 
(1,000 con el municipio). Iglesia del siglo XVI, junto á 
la cual se halla una casa románica. Capilla de Saint- 
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Amador, abierta en la roca. Edificio de un antiguo 
colegio fundado en 1626 y que subsistió hasta la Re- 
volución, Junto al Braye, restos de una mansión del 
siglo xvI. En la punta del promontorio, y en una admi- 
rable situación, vestigios antiguamente muy impor- 
tantes y hoy casi imperceptibles de un campo de César. 

SOouGÉ-LE-GANNELON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. y á 
6 kms. NO. de Fresnay-sur-Sarthe, sit. en unas altu- 
ras que dominan la rib. izq. del Sarthe (cuenca del 
Loire por el Maine); á 150 m. de altura; 400 h. (1,175 
con el municipio). Dolmen. Talleres de quincallería. 
Fundición de cobre. 

Bibliogr. Moulard, Chroniques de Sougé-le-Ganne- 
lon (1880). 

SOUGEAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. y 
á 4 kms. de Pleine-Fougéres, sit. al borde de una me- 
seta que domina la llanura de Pontorson y de la ribera 
izq. del Couesnon, tributario de la bahía de Mont-Saint- 
Michel; á 85 m. de altura; 240 h. (1,230 con el muni- 
cipio). Menhir llamado la Roca del Diablo. 

SOUGERES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Yonne, dist. de Auxerre, cant. y á 12 
kilómetros SE. de Saint-Sauveur-en-Puisaye, sit. en 
las alturas cuyas aguas descienden, por una parte, al 
Sena por el Yonne y el Loing, y por otra, al Loire por 
el Vrille; 4 250 m. de altura; 250 h. (1,220 con el muni- 
cipio). 

SOUGÉRES-SUR-SINOTTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Yonne, dist. de Limoux, cant. de 
Couiza; 230 h. 

SOUGGARAH, SUGGARAH, SUKKA- 
RAH ó ARGOUL. f. Mús. Nombres que dan los 
árabes á la cornamusa de dos tubos. : 

SOUGRA ó SUGRA. Geoz. Centro de pobl. del 
Tibesti (África Ecuatorial Francesa), 4 30 kms. NO. 
de Bardai, en el enneri ó valle de Bardai. Es uno de 
los raros puntos del Tibesti donde, fuera de la capital, 
Bardai, se encuentra una aglomeración de habitantes. 

SOUGRAIGNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aude, dist. de Limoux, cant. y 4 10 kms. 
ESE. de Couiza, sit. junto al riach. de Sals, afl. dere- 
cho del Aude, al pie de una cresta que lo separa del Puy 
de Bugarach (1,231 m.), cima culminante de las Cor- 
biéres, á 414 m. de altura; 250 h. Fuentes salinas ex- 
plotadas. Canteras de gres. Importantes yacimientos 
fosilíferos. 

SOUGY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de Artenay; 
950 h. || Pobl. y mun. del dep. del Niévre, dist. de Ne- 
vers, cant. de Decize; 750 h. 

SOUHAITA. Geozg. Tributario de Argelia, en el de- 
partamento y á 125 kms. SO, de Argel, dist. de Miliana, 
cant. y al E. de Teniet-el-Had, sit. en la ruta de Boghar, 
en las montañas dominadas por el Achacun (1,804 m.), 
y las cuales están atravesadas por el Oued-Tighzert, 
rama der. del Deurdeur, afl. izq. del Cheliff; 2,000 h. 
Ruinas romanas de Ain-Thaza y Ain-Rabbat. Desde 
1869 es el aduar llamado Thaza 6 Taza. 

SOUHAIT Y (Juan JacoBo). Biog. Monje fran- 
ciscano y musicógrafo francés del siglo XVII, el primero 
que empleó la música cifrada en lugar de las notas, 
cuya importancia fué tan grande en la enseñanza de 
la música. Escribió diversas obras relativas á este 
sistema, entre ellas: Nouvelle méihode pour apprendre 
le plain-chant el la musique (1665; 2.2 ed., 1667) y Essai 
du chant de V' église par la nouvelle méthode des chiffres 
1679). 

SOUHALIA. Etnogr. Tribu árabe de Argelia, en 
el departamento de Argel, á 35 kms. OSO. de la capi- 
tal. Su nombre equivale 4 habitantes del litoral, vi- 
viendo, en efecto, los souhalia, junto á la costa del Me- 
diterráneo, desde la ribera izquierda del Mazafran, 
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hasta el mar. Esta tribu, cuyo territorio se halla ac- 
tualmente cubierto de colonias, Bou-Ismael, Tefes- 
choun, Berbessa, Attatba y Berard, está completamen- 
te dislocada, hablando la mayoría de sus habitantes el 
francés. En el departamento y al NE. de Constantina 
existe otra tribu de souhalias, los cuales, no obstante 
su nombre, no habitan junto á la ribera del mar, sino 
que se hallan establecidos en las montañas que se- 
paran los cantones de Oued-Zenati y El-Arrouch. 
Un Decreto de 1865 ha dividido en cuatro aduares el 
territorio. Son los Beni-Ahmed, Eluma-Medjabria, 
Ouled-Ahmed y Ouled-Sassy. Otra tribu de souhalias 
se halla en el departamento de Orán, al O. de Nemours 
y á lo largo del Mediterráneo, en un país montañoso 
que se destaca del Filaousen. Ocupan un territorio 
de 8,000 hectáreas y son en número de 4,000. Un 
Decreto de 1867 dividió el aduar en dos, Souhalia de 
Arriba (Fonkani) y Souhalia de Abajo (Tahhani). 

-SOU HAM (Jost). Biog. General francés, n. y m. en 
Lubersac (1760-1837). Simple soldado de 1782 4 1790, 
volvió á su país en los co- 
mienzos de la Revolución y 
en 1792 fué elegido jefe del 
segundo batallón de volun- 
tarios del departamento del 
Corréze. De fuerza hercúlea 
y estatura gigantesca, se dis- 
tinguió también por su va- 
lor, ascendiendo á general 
de brigada por su conduc- 
ta en Jemmapes. Más tar- 
de, al frente de una divi- 
sión, se apoderó de Cou- 
tray y de Nimega, y poco 
tiempo después fué inves- 
tido con la comandancia de 
Bruselas, destituyéndole no mucho más tarde como 
sospechoso de tomar parte en conspiraciones realistas. 
En 1798 se le dió el mando de la segunda división del 
ejército del Danubio, siendo destituido en 1805 por 
complicidad en la conspiración de Cadoudal, pero se 
le reintegró en 1807. Hizo también las campañas de 
España, Portugal y Alemania, y en la época de la Res- 
tauración conservó todos sus grados y empleos. En 1832 
pidió su retiro. Recibió muchas heri- 
das, y por su conducta en la batalla de 
Vich se le concedió el título de conde. 

SOUHESMES (Lzs). Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el 
dep. del Mosa, dist. de Verdun-sur- 
Meuse, cant. de Louilly; 270 h. 

SOUHE Y, Geog. Ald. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte d'Or, 
dist. y cant. de Semur-en-ÁAuxois; 100 
habitantes. 

SOUICH (LE). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Paso 
de Calais, dist. de Saint-Pol, cantón 
en Avesnes-le-Comte; 370 h. 

SOUILHANELS. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Aude, 
dist. y cant. N. de Castelnaudary; 
200 h. 

SOUILHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. y 
cant. N. de Castelnaudary; 220 h. 

SOUILLAC. Geog. Cant. del dep. del Lot (Fran- 
cia), en el dist. de Gourdon. Consta de ocho munici- 
pios, con 9,250 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. 4 115 m. de altura y 4 20 kms. NNE. 
de Gourdon, junto al Borréze, afl. der. del Dordoña, 
á 1 km. de este último; 2,500 h. (3,200 con el muni- 
cipio). Hermosa iglesia románica con cúpulas de los 
siglos XII y XIII; restos de una abadía de San Benito 


José Soubham . 


SOUHAM — SOUILLY 


que se llamó Soliacum 6 Sublacum y estuvo bajo la 
advocación de la Santísima Virgen. Juan de Vidal, en su 
Histoire abrégée des évéques de Cahors, atribuye la fun- 
dación de SOUILLAC á san Eloy, obispo de Noyon, en 
el año 655, y su restauración á Ludovico Pio en $06. 
Sin embargo, es más probable atribuir esta fundación 
á Gerauld de Saint-Céré, abad de Aurillac, en Auvernia, 
por los años de 962. Lo que se puede afirmar es que el 
monasterio de SOUILLAC fué dadoá la abadía de Auril- 
lac en 930 por Frotard, vizconde de Turena. Pertene- 
ció más tarde á la Congregación de San Mauro, tenien- 
do bajo su dependencia más de 80 prioratos Ó parro- 
quias cuya provisión era pertenencia del abad. En 
SOUILLAC hay también una casa del siglo xt. Á 4 kiló- 
metros N. se encuentra el Gran Blagour, y 4 4 kms. NO. 
el Boulet, abismos cuyas crecidas alternan, formando 
á veces un verdadero río que des. en el Borréze. El 
Boulte ó Bouley queda seco con frecuencia; mas por 
el fondo del Grand-Blogour, cuyas aguas van á parar 
á la Causse de Martel, se desliza en todo tiempo un 
arroyo que afluye al Borréze. Los ligueros fueron de- 
rrotados en SOUILLAC por las tropas reales en 1591. 

Bibliogr. Gallia christ. (t. 1, col. 179); Champollion, 
Meélang. histor. (1847); Du Temps, Clergé Franc. (1774); 
J. de Lauriére, Congrés. archéol.Frang. (XLIV, 529-55, 
1877-78). 

SouILLAC. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Corréze, al S. de Tulle, de cuya ciudad constituye el 
suburbio; 1,000 h. En ella se encuentran las principa- 
les fábs. de Tulle. : 

SOUILLAGNET, Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. y cant. de Gourdon; 400 h. 

SOUILLET (G. F.). B1og. Pintor francés contem- 
poráneo, especializado en la pintura de marinas. Perte- 
neció primero á la Sociedad de los Artistas Franceses, 
que abandonó para ingresar en la Nacional de Bellas 
Artes. En los Salons de esta última ha presentado gran 
parte de su producción. Obras: Retrato de Ch. S. y 
Paseo de la tarde (1890); Berck (marina), La esclusa y 
Nuestra Señora (1907); Pescadores y Paisaje de las ort- 
llas del Loire (1908); Marea alta en Bourgneuf, Inunda- 
ción en el muelle Enrique IV, Salida de los comulgantes de 
la iglesia de Saint-Etienne-du-Mont y La Caleta (1910); 
Costa de Quironard, Tower Bridge y El Támesis (1911); 
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Bajamar en Bourgneuj y Desembocadura del Loire 
(1912); El grano, Crepúsculo y Mar gris (1913). 
SOUILL Y. Geog. Cant. del dep. del Mosa (Fran- 
cia), en el dist. de Verdún. Comprende 21 municipios 
con 6,180 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 280 m. de altura y á 16 kms. SSO. de 
Verdun, en el límite occidental del bosque Souilly, 
junto al Cousance, afl, der. del Aire (cuenca del Sena 


SOUK — SOUKSU 


por el Aisne y el Oise); 670 h. (700 con el municipio). 
Hermosas fuentes, una de las cuales da origen al Cou- 
sance. 

SOUK-Anras ó Soun-HArRas. Geog. C. de Arge- 
lia, en el dep. de Constantina, dist. de Guelma, cabe- 
cera de un cantón y de un municipio mixto, 4 70 kms. 
SSE. de Bona y á 35 de la frontera tunecina, sit. á 
700 m. de altura, en una meseta que domina un riachue- 
lo afl. del Medjerda; 6,000 h. (franceses, italianos, malte- 
ses y árabes). Importante comercio de granos y ganado, 
Viñedo. Extensos bosques con excelente madera de 
construcción. Minas de plomo argentífero, estaño, ar- 
sénico, galena, etc. Est. en la 1. f. de 
Argel á Túnez con empalme hacia Te- 
bessa. SOUK-ABRAS es la antigua The- 
gaste, donde nació san Agustín en el 
año 334. Las ruinas de la población 
ocupan sólo unas 10 hectáreas. En 
ellas han sido encontradas inscripcio- 
nes que han permitido establecer las 
sinonimias del lugar y las cuales se 
conservan en un pequeño museo. Como 
indica el principio de su nombre, Souk 
ó Zoco, esta ciudad fué antes de la 
llegada de los franceses un importan- 
te mercado. Á consecuencia de una re- 
belión de la poderosa tribu de los ha- 
nenchas, en cuyo territorio se hallaba 
comprendida, fué ocupada en 1852, 
siendo convertida en seguida en es- 
tación de postas, gracias á su empla- 
zamiento en las carr. de Bona á Te- 
bessa y de Constantina 4 Túnez. 

En las montañas comarcanas fue- 
ron fundadas á fines del siglo XIX algu- 
nas poblaciones como Ain-Sey-nour, la 
Verdure, Dued-Cham, Zarouria, en las 
cuales han encontrado los emigrantes 
franceses excelentes terrenos para la explotación agrí- 
cola. La iniciativa industrial ha determinado también 
la creación de algunos establecimientos fabriles que 
han servido de enlace al valle del Medjerda con el 
mundo europeo. 

Souk-EL-ABIAD. Geog. Sitio de ruinas del Túnez 
Central, á 10 kms. O. de Hammamet, cerca del Medi- 
terráneo, sit. en las pendientes suaves de una meseta 
cultivada en parte. Los grandes bloques esparcidos 
por su suelo han sido transportados á distintos sitios 
y especialmente á Hammamet. No obstante, existen 
aún montones de escombros procedentes de casas y 
edificios públicos derrumbados y restos ó fragmentos 
de cerámica antigua. Pueden reconocerse también los 
contornos de un anfiteatro, cinco ó seis cisternas y 
* varios pozos antiguos. SOUK-EL-ABIAD, Ó sea el Mer- 
cado Blanco, es probablemente la Putpurt 6 Pudput 
del Itinerario de Antonino y de la Tabla de Peutinger, 
colonia que recibía sus aguas de las bellas fuentes de 
Ain-el-Faouera. 

SOUK-EL-ARBA. Geog. Pobl. del Túnez Septentrio- 
nal, sit. á 130 kms. OSO. de la capital, cabecera de 
un caidato, junto á la rib. der. del Medjerda, que riega 
una llanura fecunda, al pie del Jebel Larbeah (778 m.), 
contrafuerte meridional de los montes de Kroumirie; 
1,000 h. (300 franceses). Por su situación, protege la 
carretera estratégica del Kef á Ain-Draham. Celebra 
un importante mercado semanal de cereales que es el 
principal de Túnez. Un acueducto de 8 kms. lleva á la 
población las aguas de una caudalosa fuente termal 
que brota al NNÑO. en el centro de las grandes ruinas 
romanas de Bulla Regía, hoy Hammam-Darradji. El 
estado de SOUK-EL-ARBA, gracias á sus fértiles campos 
de cereales, es floreciente. 

Bibliogr. Carton, Rapports entre l'humidité du sol 
el Pimpaludisme d Souk-el- Arba (Le Mans, 1890), 
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SOUK-EL-BARBATA. Geog. Aduar de Argelia, en cl 
dep. de Orán, dist. de Mascara, cant., mun. mixto y 
al N. de Saida, sit. en las montañas que dominan el 
curso del Oued-Saida. Su territorio mide 9,200 hectá- 
reas; tiene una población de 4,000 h. Está atravesado 
por la 1. f. de Arzeu á Ain-Seíra y es una desmembra- 
ción de los Beni-Meniarin-Fouga. 

. SOUK-EL-DJEMA. Geog. Pobl. del Túnez Central, 
sit. 4 150 kms. SO. de la capital, en la jurisdicción civil 
de Maktar, junto á las fuentes del Medjerda, y de los 
riachuelós que descienden hacia las llanuras de Kai- 
rouan, al pie de unos montes de 1,320 m. de altura; 
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600 h. Abundan en el territorio cincurvecino las ruinas 
romanas. Una caudaiosa fuente alimentaba la pobla- 
ción por medio de un acueducto de 5 á 6 m. de long. 
SOUK-EL-DJEMA es una de las poblaciones más sanas 
de Túnez. Su nombre equivale 4 Mercado del Viernes. 
Por su posición es la atalaya de los oued-aoun y ouled- 
ayar, tribus bastante opuestas á la dominación fran- 
cesa en el país. 

Souk-EL-Hap. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. y 
dist. de Argel, cant. de Menerville, sit. junto á la ribera 
izq. del Iser Oriental, río costero, al pie de unas mon- 
tañas plantadas de higueras y olivares á 70 m. de altu- 
ra; 1,200 h. (300 franceses). Est. en la l. f. de Argel 
á Túnez. Souk-EL-HaD, Mercado del Domingo, fué 
fundada por colonos del dep. del Dron y alsacianos 
después de la revuelta de 1871. 

SOUKENS (Juan). Biog. Pintor y grabador ho- 
landés, n. en Bemmil hacia el año 1690 y m. en fecha 
que desconocemos. Fué discípulo de J. Vosterman y 
reprodujo principalmente orillas de río animadas con 
figuras, grabando los mismos asuntos. En el Museo 
de Noruega hay de este artista un Paisaje iluminado 
por la luna, y en el de Praga, Vista de un río. 

SOUKOURANI.Geoz. Ald. del Ouassoulou (Áfri- 
ca Occidental Francesa), en la colonia de Guinea, 
cant. de Kouloukalan, sit. en la marg. der. del Joliba 
ó Alto Níger, antes de la confl. del Tankisso. 

SOUKOUTALY. Geog. Ald. del Beteadougou 
(África Occidental Francesa, colonia del Senegal), sit. á 
13 kms. ONO. de Badoumbé, en la marg. izq. del río 
Senegal, junto á su confl. con el Kaumbou Koti. 

SOUKSU. Geog. Pobl. del gob. de Kutais (Unión 
Soviética), Federación del Cáucaso, República de 
Georgia, área autónoma de Abjasia, antiguo círc. de 
Sujum, á 40 kms. ONO. de Sujum-Kalé, junto á un 
minúsculo río costero, Viñedos importantes. Antigua 
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iglesia cuya fundación se hace remontar á mediados 
del siglo XI. 

SOULAC. G<og. Mun. del dep. del Gironda (Fran- 
cia), dist. de Lesparre, cant. y á 9 kms. NNO. de Saint- 
Vivien, en el Medoc. Se compone de tres grupos prin- 
cipales: Soulac ó el Nouveau-Soulac, sit. 4 3 kms. del 
Océano y á la misma distancia de la rib. izq. del Gi- 
ronda; al E. Neyran, con un pequeño puerto en el 
río; y al NO. Vieux-Soulac ó Soulac-les-Bains, estación 
de baños de mar muy frecuentados; 990 h. En Vieux- 
Soulac, interesante iglesia de los siglos XII y XIV, se- 
pultada progresivamente en las arenas desde el si- 
glo xvI al xvi. Durante la dominación inglesa, Ó sea 
desde los siglos XII al XV, SOULAC fué un puerto bastan- 
te importante. Además de la estación balnearia de 
Vieux-Soulac, existe otra de menos importancia, á 
4 kms. S. en Lillan-les-Bains Ó L*Amélie. Est. de 
la 1. f. de Burdeos á Verdun. 

SOULAGE (MarcELa). Biog. Compositora fran- 
cesa, nacida en Lima (Perú) en 1894, de padres fran- 
ceses. Hizo sus estudios con gran brillantez en el Con- 
servatorio de Paris. En 1918 obtuvo el «Premio Le- 
paulé», con una Suite para piano, violín y viola. Ha 
escrito bastante música de cámara y publicado hasta 
ahora unas Variaciones para piano; Choral el Danse, 
para harpa; una obra de concierto para dos harpas; 
varias melodías para canto y piano, y un coro para 
voces de mujer. A 

SOULAGES. Geog. Pobl, y mun. de Francia, en 
el dep. del Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. y á 11 
kilómetros NNE. de Ruines, sit. en el límite del Alto 
Loire, junto á un subafl. izq. del Cronce (cuenca del 
Loire por el Allier); 4 unos 1,000 m. de altura, junto 
á la vertiente oriental del Margeride; 300 h. Monumen- 
tos megalíticos. Al E., castillo en ruinas de Montsuc; 
al N., subterráneos-refugios de Montmeyrol. 

SOULAINES. Geog. Cant. del dep. del Aube 
(Francia), en el dist. de Bar-sur-Aube. Comprende 
21 municipios con 5,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4155 m. de altura y á 16 kms. 

- NNE. de Bar-sur-Aube, junto al Laine, afl. izq. del 
Voire (cuenca del Sena por el Aube); 650 h. (700 con 
el municipio). Iglesia del siglo XVI y capilla de madera 
del xv. Fuentes del Laine. Fáb. de máquinas agrícolas. 

SOULAIRE, Geog. Mun. de Francia, en el depar- 
tamento del Maine y Loire, dist. de Angers, cant. de 

” Tiercé. Se compone de dos grupos: el Bourg, al N. y á 
7 kms. OSO. de Tiercé, en la llanura, junto á un peque- 
ño afl. der. del Sarthe, á 25 m. de altura; y Soulaire, 
más al S., y al borde de una meseta de 60 m. de altura, 
frente á la confl. del Sarthe y el Loir (cuenca del Loire 
por el Maine); 160 h. Hermoso castillo Bois, de fines 
del siglo XVIII, actualmente convertido en centro de 
enseñanza. ; 

SOULAIRES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Eure y Loire, dist. de Chartres, cant. de 
Maintenon; 330 h. 

SOULAMEA. f. Bot. Género fundado por La- 
marck y que comprende plantas de la familia de las 
simarubáceas, subfamilia de las simaruboideas y tribu 
de las soulameas, con tres Ó dos carpelos soldados, 
hojas sencillas, sépalos y pétalos tres. La única espe- 
cie, S. amara, de las Molucas, Fidchi y Nueva Guinea, 
esárbol con pelos herrumbrosos en toda la parte joven, 
hojas aglomeradas hacia la punta de las ramas, pecio- 
ladas, oblongotrasovadas, casi coriáceas, con muchos 
nervios laterales paralelos y patentes, flores pequeñas, 
pedunculadas, en racimos ó apariencia de tales, cortos, 
axilares, 

SOULAMEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas de la 
familia de las simarubáceas y subfamilia de las sima- 
ruboideas, con filamentos sin escama ligular, ovarios 
soldados y estilos libres, fruto drupa, que no se des- 
hace en mericarpios. Género tipo Soulamea. 
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SOULAN. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. de Saint-Girons, cant. y á 8 kms. 
ONO. de Massat, en una fértil campiña regada por 
el Arac, afl. der. del Salat (cuenca del Garona); á 500 
metros de altura; 230 h. (1,650 con el municipio). || 
Pobl. y mun. en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de 
Bagntres-de-Bigorre, cant. en Vieille-Aure; 130 h. 

SOULANGE-BODIN (ESTEBAN). Biog. Agró- 
nomo francés, n. en Tours en 1774 y m. en 1846. Des- 
pués de haber desempeñado algunos puestos diplomá- 
ticos, así como el cargo de jefe de-gabinete del virrey 
de Italia Eugenio Beauharmnais, á la caída del Impe- 
rio fué nombrado celador de los jardines de la Mal- 
maison, y más tarde compró el palacio Fromont, en 
el que estableció un verdadero jardín botánico, al que 
Carlos X concedió la calificación de Instituto Real. 
Fué secretario perpetuo de la Sociedad Real y Central 
de Agricultura y, uno de los que más contribuyeron 
á la fundación de la Sociedad de Horticultura de Pa- 
rís. Publicó importantes obras, entre ellas Notice sur 
une nouvelle espéce de Magnolia (1826); Discours sur 
Uimportance de l'horticulture et sur les avantages de son 
union avec les sciences physiques (1827); Catalogue des 
Dahlias naíms d'origine anglaise (1832); De la culture 
des plantes dites de terre de bruytre et de leur introduc- 
tion en grand dans les jardims paysagers, y Mémotre 
sur UPintroduciion des arbres forestiers éxotiques dans 
les grandes plantations économiques (1833). Continuó 
la publicación de los Annales de l'Institut royal horticole 
de Fromont hasta 1834, y colaboró en la Encyclopédie 
Vagriculture pratique y en otras publicaciones. 

SOULANGE-TEISSIER (Luis MANUEL). Biog. Litógra- 
fo francés, n. en Amiens en 1814 y m. en París en 1898. 
Hijo de un abogado de su ciudad natal, se trasladó, 
siendo niño, á París, y á los trece años entró en una im- 
prenta, donde ya componía en 1230 los carteles y anun- 
cios. Sin abandonar las artes gráficas, en 1834 comen- 
zó el estudio del derecho, que simultaneó con el de la 
pintura, para dedicarse después exclusivamente á la 
litografía. Luego emprendió una serie de viajes durante 
los cuales visitó Bélgica, Suiza y España (1855), tra- 
bajando bastante en Madrid. Se distinguió por su habi- 
lidad en reproducir el colorido de las obras modernas. 
Citaremos: Muerte de san Pedro de Verona, de Lafon; 
El dinero de César, de C. Bazin; San Francisco de Asís, 
de Benouville; Toros y vacas, de Rosa Bonheur, etc. 

SOULANGER ó SULANSGÉ., Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de 
Saumur, cant. y 4 2 kms. O. de Doué-la-Fontaine, 
sit. en una meseta entre dos afluentes der. del Layon, 
tributario izq. del Loire, á 72 m. de altura; 670 h. 
Ruinas de un castillo del siglo XVII. Minas de hulla- 

SOULANGES. Geog. Condado del Canadá, en 
la prov. de Quebec, sit. en la marg. izq. del río San 
Lorenzo, que allí forma la expansión conocida con el 
nombre de lago de Saint-Frangois y que la separa de 
los condados de la misma provincia de Huntingolan 
y Beaumarchais. Al N. limita con el condado de Vau- 
dreil, al O. con el de Glengarry (prov. de Ontario) y 
al E. con un brazo que pone en comunicación al lago 
Deux-Montagnes, expansión del río Ottawa, con el 
lago Saint-Louis, expansión del San Lorenzo. El con- 
dado se halla atravesado por algunos pequeños tribu- 
tarios del San Lorenzo, el principal de los cuales es el 
Baudet. Terreno fértil y clima relativamente templa- 
do; ocupa el condado una superficie de 355 kms.? y 
cuenta unos 15,000 h., en su mayor parte católicos y 
de origen francés. Cap. Coteau-Landing. 

SOULANGES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Marne, dist. y cant. de Vitry-le-Frangois; 
260 h. 

SOULANGIA, f. Bo!. Género fundado por Bron- 
gniart é incluído hoy en Phylica de Linneo, de la fami- 
lia de las ramnáceas, 
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SOULANGIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de Aix 
d'Angillon; 540 h. 

SOULANGY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Calvados, dist. y cant. N. de Falaise; 
180 h. 

SOULARY (Craunio). Biog. Pintor francés, n. en 
Lyón en 1792 y m. en Saint-Etienne en 1870. Fué dis- 
cípulo de Révoil y del barón de Gros y á partir de 1823 
dirigió la Escuela de Bellas Artes de Saint-Etienne. 
Obras: El gigante Ugotino hecho prisionero con sus hijos 
(Museo de Lyón); Autorretrato, Anciano orando, Los 
mendigos y Los náufragos (Museo de Saint-Etienne); 
Vista tomada en el Treuil, cerca de Saint-Etienne; 
Vista tomada desde la colina de Bel-Air; Claro de luna 
€ Interior de un monasterio en ruinas (Museo munici- 
pal de Saint-Etienne). 

SOULARY (JosÉ, llamado Josefino). Biog. Poeta fran- 
cés, n. en Lyón el 23 de Febrero de 1815 y m. en la 
misma ciudad el 23 de Marzo de 1891. Hizo sus estu- 
dios en el Seminario de Montluel y después, á los diez 
y seis años, entró como voluntario en un regimiento 
de infantería, en el que permaneció hasta 1836, publi- 
cando antes de esta fecha sus primeros versos, que 
aparecieron en el Indicateur de Burdeos. Al dejar el 
servicio militar obtuvo un empleo en la prefectura del 
Ródano, de la que fué jefe de división de 1845 á 1867 
y después bibliotecario del Palacio de las Artes de 
Lyón. Lo que le dió mayor celebridad fueron sus 
Sonnets humoristiques (1858), grandemente elogiados 
por Sainte-Beuve y Julio Janin, entre otros. Años más 
tarde, en 1868, escribía Saint-Réné Taillandier de este 
poeta: “No es un imitador de Lamartine ó de Víctor 
Hugo; nada tiene de común tampoco con la escuela 
gala de Beranger, mi con la escuela aristocrática de 
Alíredo de Vigny, ni con Barbir 6 Brizeux. El único 
de los maestros cantores de nuestros días con el cual 
se le puedan descubrir ciertas afinidades, es el autor 
de Rolla; pero ¡qué transformaciones no llegaron á 
sufrir estas coincidencias involuntarias!...» En efecto, 
SOULARY es un maestro del soneto, al que dió nueva 
vida en cuanto á harmonía y expresión. Mencionare- 
mos entre sus obras: A travers les champs (1838); Le 
chemin de fer (1839); Les Ephémores (3 series, 1846-57); 
Sonnets humouristiques (Lyón, 1857); Les Figulines 
(1862); Les diables bleus (1870); Pendant l' invasion 
(1871); La chasse aux mouches d'or (1876); Les rimes 
troniques (1877); Un grand homme qu'on atiends (1879), 
comedia en verso, y Promenade autour d'un tiroir 
(1886). En 1872-73 se publicó una colección de sus 
Oeuvres poéliques. 

Bibliogr. Marieton, Josephin Soulary el la Pléiade 
lyonnaise (París, 1884); A la mémoire de Joséphin Sou- 
- lary (anónimo, Lyón, 1892). 

SOULAS (Juan). Biog. Escultor francés de princi- 
pios del siglo xVI. No se sabe casi nada de su vida, como 
tampoco de sus obras. Trabajaba probablemente entre 
1502 y 1519. 

SOULATGÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de Mont- 
houmet; 270 h. 

SOULAUCOURT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 

- cia, en el dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, 

cant. de Bourmont; 350 h. 

SOULAURES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Montpazier; 230 h, 

SOULAVIE (JuAn Luis GIRAUD). Biog. Naturalis- 
ta é historiador francés, n. en Largentiére en 1752 y m. 
en París el 11 de Marzo de 1813. Ordenado de sacerdote 
en 1776, fué vicario de Antraigues-sur-Volane, y des- 
pués de residir una larga temporada en París dedicado 
á la publicación de alguna de sus obras, se le nombró 


en 1787 párroco de Sept-Vents y en 1788 vicario gene- | sión los jugadores contienden. 


ral del obispado de Chálons-sur-Marne, cargo que no 
llegó á desempeñar, ya que por aquella época la política 
le apasionaba por completo. En 1792 propuso en el 
Club de los Jacobinos la abolición de la realeza y él 
mismo pretende haber sido el que determinó: 4 Collot 
d'Herbois á presentar la moción (12 de Septiembre 
de 1792) de la que salió después la proclamación de la 


al 


La Natividad de María, por Juan Soulas. (Principios 
del siglo xvI. Esculturas de la catedra] de Chartres) 


pi ps - L 


República. En Octubre del mismo año fué encargado, 
junto con Verninhac, de llevar á cabo el inventario 
de los papeles particulares del rey, y el 25 de Mayo de 
1793 se trasladó á Ginebra como ministro residente, 
pero fué revocado á los pocos meses á causa de las fre- 
cuentes cuestiones que tuvo con el Gobierno ginebri- 
no, Siendo por fin detenido y condenado á un año de 
cárcel. Al recobrar la libertad se dedicó por algún tiem- 
po á los trabajos históricos, pero no tardó en volver á 
ocuparse nuevamente de política, si bien ya no ejerció 
ningún cargo. La vida de SOULAVIE presenta la par- 
ticularidad, quizá única, de haber contraído cuatro 
veces matrimonio con la misma mujer, sin haberse 
separado nunca de ella. La primera vez bendijo su 
unión el obispo convencional Jauchet en Septiembre 
ú Octubre de 1792; en 1793, á fin de llenar ciertas for- 
malidades, volvió á casarse, en 1795 lo hizo por tercera 
vez con objeto de acogerse á los efectos del matrimo- 
nio civil y, finalmente, se casó en su lecho de muerte 
á fin de asegurar los derechos de su esposa. Publicó 
un número considerable de obras, de las cuales debe- 
mos mencionar especialmente: Histoire naturelle de la 
France méridionale (París, 1780-1784); Mémoires de 
Richelieu (9 vol., 1790-92); Mémoires du duc d' Aiguillon 
(1790); la primera edición de las Mémoires de Saint- 
Simon (1791); Mémoires de Maurepas (1792); Mémoirese 
de Louis XVI (6 vol., 1801); Histoire de la décadence d 
la monarchie frangaise (1802), y Piéces inédites sur les 
régnes de Louis XIV, Louis XV et Louis XVI (1809). 
SOULCE-CERNAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Doubs, dist. de Montbéliard, 
cant. de Saint-Hippolyte; 200 h. ( 
SOULE., (Voz francesa.) Juego. Todavía hoy en 
uso entre los aldeanos bretones, el soule consiste en 
perseguir una pelota de gran tamaño, por cuya pose- 
Los franceses suelen 
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apoyarse en este juego para reivindicar la paternidad 
del llamado jutbol. 

SouLk. Geog. é Hist. País de Francia, en la antigua 
prov. de Gascuña, hoy dep. de los Bajos Pirineos. 
Comprendía los actuales cantones de Mauleon y Tar- 
dets por entero y 8 municipios del cant. de Saint-Pa- 
lais, ó sea en conjunto 43 municipios. Estaba bordeado 
al N. y al E. por el Beam, al O. por la Navarra fran- 
cesa y al S. por los Pirineos. Su capital era Mauleon. 
Estaba dividido en Soule-Souverain, Arbaille al SO. 
y Barhoue en el centro y el N. Hidrográficamente el 
SouLÉE correspondía totalmente al Gave de Mauleon, 
cuyas aguas van al Adour por el Gave d'Oloron y el 
Gave de Pau; mas sus límites rebasaban un poco al E., 
en la cuenca del Gave d'Oloron y otro tanto al O. en 
la cuenca del Vidouze, también afl. del Adour. Las 
montañas más elevadas de lo que fué país de SOULE 
son naturalmente las que forman parte del eje de la 
cadena pirenaica al S.; la más alta es el pico de Orrhy 
(2,017 m.). Los pasos Ó puertos montañosos que esta- 
blecen la comunicación con España son, de O. 4 E., el 
puerto de Larrau, á 1,350 m., por el cual se desciende 
al valle de Ochogavia, y los de Urdaite (1,422 m.) y 
Eraycé (1,608 m.), conducentes al valle del Roncal. 
Magnílicos bosques de abetos en Iraty (que, aunque 
irancesa, se halla en la vertiente meridional de los Pi- 
rineos) de Holgarte y de Arbailles son objeto de una 
productiva explotación; también hay algunas minas 
de hierro y fuentes minerales. El SOULE, vizcondado 
independiente hasta 1306, fué unido á la Corona por 
Felipe el Hermoso, de Francia. Créese generalmente 
que es el país de los antiguos S1byllales, mencionados 
por Plinio. Sus habitantes hablan el vascuence, aunque 
con algunas voces francesas. Los habitantes 6 Soule- 
tins se llaman en vascuence Ziberoutar. 

SouLz (JorGE). Biog. Profesor y escritor norteame- 
ricano, n, en Barrington (Nueva York) el 14 de Mayo 
de 1834. Estudió en Saint Louis (Misuri) y se graduó 
en la Academia Sycamore de Illinois en 1853. En 1856 
tundó el Colegio Comercial Soule y el Instituto litera- 
rio en Nueva Orleáns. Pertenece á varias sociedades 
y ha publicado las siguientes obras: Analytic and Phi- 
losophic Commercial and Exchange Calculator (1872); 
Contractions in Numbers (1873) Intermediate Philo- 
sophic Arithmetic (1874); New Science and Practice of 
Accounts (1875-1911); Gems of Business Problems 
(1885); Manual of Auditing (1892); Partnership Seltle- 
ments (1893), y Practical Mathemalics (10.* ed., 1924). 

SouLk (PEDRO). Biog. Político y periodista norte- 
americano, n. accidentalmente en Francia en 1802 
y m. en 1870. Comenzó sus estudios en Burdeos, pero 
complicado en una conspiración contra los Borbones, 
vivió oculto algún tiempo, y después continuó sus es- 
tudios. Terminada la carrera de derecho, se dedicó al 
periodismo y colaboró en el periódico satírico titulado 
El Nain. Condenado á pagar una multa de 10,000 
francos por uno de sus artículos, tuvo que huir de 
Francia, y se trasladó á los Estados Unidos, de donde 
se hizo ciudadano, estableciéndose en Nueva York. 
En 1847 y 1849 fué elegido senador para el Congreso 
de Wáshington; en 1853 fué enviado á España como 
embajador, y cuando estalló la guerra de Secesión se 
declaró partidario de la: esclavitud, siendo encargado 
por Jefferson Davis de una misión en Europa, cuyo 
objeto era hacer reconocer como beligerantes á los 
Estados del Sur, que estaban en armas. 

SOULECIN. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de El Barco, parr. de San Miguel de Santigoso. 

SOULES (EucEnio EDUARDO). Biog. Pintor pai- 
sajista y acuarelista francés, n. en París y m. en 1876. 
Entre 1831 y 1872 expuso en el Salon y obtuvo me- 
dalla de tercera clase en 1841. Produjo, sobre todo, 
acuarelas topográficas. El Museo de Helsingfors con- 
serva de él una /glesía italiana. 
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SouLgs (Fítix). Biog. Escultor francés, n. y m. en 
Eauze (1857-1904). Estudió primero en la Escuela de 
Bellas Artes de Toulouse y después en la de París, don- 
de fué discípulo de Jouffroy 
y de Falguier. En 1887 obtuvo 
el segundo premio de Roma 
y en el Salon de 1889 una se- 
gunda medalla y una pensión 
que le permitió viajar por Es- 
paña, Italia y Argelia. En 
1892 expuso la Bacanle de la 
cabra, que fué premiada con 
primera medalla y adquirida 
por el Museo de Burdeos. Sus 
obras se distinguen por la sen- 
cillez de líneas y elegancia de 
formas. Citaremos entre las 
principales: El rapto de Ifigenia (Museo del Louvre); El 
encantador de pájaros; El general Lamarque, estatua; 
monumento funerario de la familia J. H.; Fauno y fau- 
nesa; la fuente monumental de Mont-de-Marsan, nu- 
merosos bustos y diversas obras decorativas. 


Félix Soules 


Tumba de J. H. Obra de Félix Soules 


SouLEs (Francisco). Biog. Escritor francés, n. en 
Boulogne-sur-Mer y m. en París en 1809, Residió mu- 
cho tiempo en Inglaterra y publicó numerosas obras 
originales y traducciones. Entre las primeras mencio- 
naremos: Histoire des troubles de 1'Amérique anglaise, 
écrites sur les Mémoires les plus authéntiques (París, 
1787); Régle du parlement d'Angleterre (1789); De 
Phomme, des sociélés et des gouvernements (1792); A 
new grammar of the french language (1784), varias no- 
velas y obras recreativas, etc. 

SOULET (Jos). Biog. Poeta felibre francés, 
n. en Cette en 1881. Ha sido presidente de la sociedad 
De Sent Cla de su ciudad natal y ha publicado: Souveni 
felibrenc; Oda d Bezies; Lou Cassoulet; A mous enfants 
y Lous Pescadous lengodoucian, 

SOULEYETIA. f. Bo!. Género fundado por 
Gaudichaud, distinto de Pandanus por el ovario uni- 
carpelar, con dos ó tres óvulos erguidos rectos. 

SOULEYETIA. Zool. (Souleyetia Récluz, 1869.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los esclobiculáridos, afín al género Theora 
Adams (1856). El animal presenta la concha trans- 


| versa, equivalva, inequilateral, oblonga, apenas entre- 
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abierta hacia atrás, carece de dientes en la charnela, | 
cartílago llevado sobre una pala pequeña interna, 
oblicua hacia atrás, seno paleal muy profundo, sir- 
viendo de ejemplo la S. Moulinsi Récluz. Se encuen- 
tra en Borneo. 

SOULGE-LE-BRUANT. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de La- 
val, cant. de Montzurs; 650 h. 

SOULIE (LEóN). Biog. Pintor y dibujante fran- 
cés del siglo x1x. El Museo de Toulouse conserva de él: 
El molino; Tipos tolosanos; Antigua puerta del Puente 
Nuevo, en Toulouse; Una excéntrica; Puerto de la Dau- 
rade; Pilletes de Toulouse; Un rincón del muelle, etc. 

SOULIÉ (LE). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Hérault, dist. de Saint-Pons, cant. y á 6 kms. 
SSO. de Salvetat-sur-Agoút, sit. en la meseta de Es- 
pinouse, al N. y cerca del Tarn, afl. der. del Thoré 
(cuenca del Garona por el Agoút y el Tarn), á 895 m. 
de altura; 150 h. (1,070 con el municipio). Aserraduría 
mecánica. 

SouLI£ (Maur1cio). Biog. Autor dramático francés, 
n. en París en 1869. Comenzó su carrera literaria pu- 
blicando artículos en la Vie Parisienne, consagrándose 
después al teatro, al cual dió, solo ó en colaboración, 
las siguientes obras: L” anicroche (1893); Cevieux Gellier 
(1897); Les turlutaines de Marjolin (1898); Chénecoeur 
(1899); Ma fée (1901): Le nez quí remue (1901); La ma- 
riotle (1901); Le roi galant (1904); Le mari de Soulou 
(1906); Le dernier troubadour (1907); y Jeanne quí rit 
(1908). 

SouLré (MeLcHorR FEDERICO). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Foix el 24 de Diciembre de 1800 y m. en 
Biévre el 23 de Septiembre de 1847. Estudió en Nantes 

yPoitiers y luego Derecho en París. En 1824 publicó 
un volumen de poesías titulado Amours frangaises, y 
como ni la abogacía ni la literatura le daban mucho 
provecho, se vió obligado á aceptar la dirección de 
una aserraduría mecánica, si bien continuó escribien- 
do. En 1828 estrenó el drama Romeo et Julietie y al 
año siguiente Christine d Fontainebleau, el primero con 
algún éxito, mientras que el segundo fracasó por com- 
pleto. En cambio su primera novela, Les deux cadavres 
(1829) le dió gran reputación, aumentada aún por Le 
vicomle de Béziers (1834); Le comte de Toulouse (1835); 
Meémoires du Diable, que fué colocada al lado de las 
mejores obras de A. Dumas y de E. Sué (1837-38); 
Confession générale (1840-46); Le lion amoureux; Eula- 
lie Ponlois (1842); La comlesse de Mourion (1846-47) y 
Saturnin Fichet (1847-48). Además dió al teatro: La 
famille de Lusigny (1831); Clotilde (1832); L'homme 
a la blouse (1833); Diane de Chivry, drama excelente 
(1839); Le fils de la folle (1839); L*ouvrier (1840); Les 
étudiants (1845), y La closerie des généts, su obra maes- 
tra (1846). 

SOULIER. Geoz. V. SApAT. 

SOULIER (EDUARDO). Biog. Publicista y político 
francés, n. en Burdeos el 1. de Enero de 1870. Estu- 
dió en la Facultad de teología protestante de Montau- 
ban. Clérigo de la iglesia reformada, ejerció su minis- 
terio en Chey y en París y durante ocho años ha diri- 
gido la Unión cristiana de jóvenes. Ha colaborado en 
la Revue Chrétienne, en Le Correspondant, en Le Revue 
Hebdomadaire, etc. Fué elegido diputado por primera 
vez en 1919. Ha llevado al Parlamento una proposi- 
ción de ley. en la que se da representación en las Cá- 
maras francesas á los indígenas de las colonias. Dipu- 
tado por París, ha defendido siempre los intereses pa- 
risienses, pero ha sido también de los primeros en sus- 
tentar, dentro del Parlamento francés, los principios 
regionalistas. Se le debe: Pétition au Sénat relative á la | 
dévolution des biens écclésiastiques el au respect des fon- | 
dations pieuses; L” Evangile mis á V'épreuve; La civilisa- | 
tion chrélienne en péril; La Tunisie économique y La | 


Hollande amie, casi todas en colaboración. 
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SOULIERES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Marne, dist. de Chálons-sur-Marne, can- 
tón de Vertus; 180 h. 

SOULIEVRES. Gcoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Parthenay, cant. de 
Airvault; 700 h. 

SOULIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. de la Réole, cant. de 
Targon; 480 h. 

SOULIGNÉ-SOUS-BALLON, Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de 
Mans, cant. y á 4 kms. S. de Ballon, sit. en una meseta 
al pie de la cual nace un afl. izq. del Orne Saosnoise 
(cuenca del Loire por el Sarthe y el Maine), á 77 m. de 
altura; 400 h. (1,100 con el municipio). Al E. se en- 
cuentra el hermoso castillo de la Freslonniére, del si- 
glo XVIII. 

SOULIGNONNE., Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, 
cant. de Saint-Porchaire; 600 h. 

SOULIGN Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el Nel del Aube, dist. de Troyes, cant. de Bouilly; 
240 h. 

SOULING ó SULING. Mús. Nombre de una 
flauta polinesia de seis agujeros. 

SOULITRÉ, Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. y á 6 kms. SE, 
de Montfort-sur-Huisne, sit. junto á las fuentes de 
un af]. der. del Narais (cuenca del Loire por el Huisne, 
el Sarthe y el Maine), á 100 m. de altura; 700 h. Patria 
del explorador Pedro Belon, uno de los naturalistas 
más celebrados del siglo xvV1, fallecido en 1564. 

SOULOM., Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento de los Altos Pirineos, dist., cant. y á 
6 kms. SSE. de Argeles, al pie del Pic de Soulom (1,767 
metros), cumbre septentrional del monte Viscos (2,141 
metros), en el macizo que separa el Gave de Pau del de 
Cauterets (cuenca del Adour), á 480 m. de altura; 
450 h. Curiosa iglesia románica fortificada en el si- 
glo XvI. Agua mineromedicinal ferruginosa. 

SOULOMES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. de Gourdon, cant. de Labastide- 
Murat; 350 h. 

SOULOSSE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, cant. y á 
35 kms. ESE. de Coussey, sit. junto al Vair, afl. dere- 
cho del Mosa, á 295 m. de altura; 110 h. SOULOSSE es 
la antigua ciudad de Solimariaca, del país de los leu- 
cos, sit. en la vía de Langres á Toul, y en la cual se 
veneraban las diosas Solimara y Rosmerta. El culto' 
á la primera ha sido reconocido por las monedas y á 
la segunda por altares votivos. Est. en la 1. f. de Neuf- 
cháteau á Toul. 

SOULOSSOIS. Geog. Comarca de Francia, en 
Lorena, dep. de los Vosgos. Corresponde al actual 
cantón de Coussey y tomó nombre de la ciudad de Sou- 
losse, su capital. 

SOULOU. Geog. V. SoLov. 

SOULOUQUE (Faustino). Biog. Emperador 
de Haití, n. y m. en Petit-Goave (1782-1867). Era hijo 
de una esclava negra, pero recobró la libertad en 1793, 
al ser abolida la esclavitud, y ya en 1803 tomó parte 
en el levantamiento contra los franceses. En 1810 fué 
ayudante del general Lamarre; en el mismo año Pétion 
le nombró teniente de su guardia, y en 1820 estuvo á 
las órdenes de Boyer. En 1843 ascendió á general, y 
en 1846 se le confió el mando de Port-au-Prince y el 
1.2 de Marzo de 1847 fué elegido por el Senado para el 
cargo supremo de presidente de la República, á pesar 
de que no sabía leer ni escribir. Desde tan alto sitial 
encendió, receloso, el odio del populacho negro contra 
la burguesía, formada de mulatos, y so pretexto de 
una conspiración, permitió desde el 16 de Abril de 1848 
cuatro días de espantosa matanza en Port-au-Prince 
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entre los burgueses. La Cámara de diputados le con- 
cedió por ello un voto de gracias en sesión celebrada 
el 3 de Diciembre del mismo año. Una campaña con- 
tra Santo Domingo en Marzo de 1849, acabó con una 
retirada ignominiosa. Las Cámaras le concedieron el 
título de emperador, y en la Nochebuena de 1850 se 
hizo coronar públicamente con el nombre de Fausti- 
no 1. Constituyó su corte á la manera de Francia y sus 
instituciones políticas eran una caricatura de las na- 
poleónicas. Sus repetidas tentativas por someter á 
Santo Domingo fracasaron siempre y se hizo odiar 
por su crueldad y su dilapidación. Cuando el general 
Geffrard proclamó la República el 22 de Diciembre 
de 1858, casi todas las tropas se pasaron á él. El 15 de 
Enero de 1859 fué hecho prisionero SOULOUQUE, por 
traición, en Port-au-Prince, pero le perdonaron la vida 
y le permitieron establecerse en Jamaica. En 1867 
recibió permiso para regresar á su patria. 

Bibliogr. Bouzon, Études historiques sur la pré- 
sidence de Faustin Soulouque 1847-1849 (París, 1894). 

SOULT (NicoLÁs JUAN DE Dr0s). Biog. General 
francés, duque de Dalmacia, n. en Saint-Amans-la- 
Bastide el 29 de Marzo de 1769 y m. en el castillo de 
Soultberg (Tarn) el 26 de Noviembre de 1851. Hijo de 
un notario, á los diez y seis años se alistó en un regi- 


El mariscal Soult, por Raverat. (Museo de Versalles) 


miento de infantería; en 1791 era suboficial de grana- 
deros del primer batallón del Bajo Rhin y poco des- 
pués ascendió á oficial. Á las órdenes de Custine se dis- 
tinguió en la batalla de Uberfelsheim. Capitán de esta- 
do mayor el 19 de Noviembre de 1793, fué encargado 
por Hoch de preparar el ataque de la línea izquierda 
de Wissemburgo. Por su tenacidad y valor contribuyó 
á la victoria de Fleurus (26 de Junio de 1794) y en Oc- 
tubre siguiente ascendió á general de brigada. Después 
del sitio de Luxemburgo mandó la brigada de infan- 
tería de la división Lefebvre, y distrayendo á las fuer- 
zas del duque de Wurtemberg preparó el triunfo de 
Altenkirchen. Destinado al ejército del Danubio, se 
encargó del mando de la vanguardia de Lefebvre al 
ser éste gravemente herido. General de división el 4 
de Abril del mismo año, sirvió en Suiza á las órdenes 
de Massena, al que acompañó después á Italia. Hecho 
prisionero por los austriacos en el sitio de Génova, 
recobró la libertad después de la batalla de Marengo, 
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y Bonaparte le encargó el mando militar del Piamonte, 
que pacificó de acuerdo con Jourdan. Coronel general 
de la guardia consular en Marzo de 1802 y comandante 
en jefe del campo de Saint-Omer, saludó al Imperio 
con igual entusiasmo que había saludado á la Repú- 
blica, siendo nombrado mariscal de Francia el 19 de 
Mayo de 1804. En 1805 se le dió el mando del 4.* cuer- 
po del gran ejército, con el que franqueó rápidamente 
el Danubio y el Lech y batió al enemigo en Landsberg 
y en Menningen. Contribuyó á la victoria de Auster- 
litz perforando el centro del ejército ruso; se halló en 
Jena y después, junto con Bernadotte, persiguió á 
Blucher y le obligó á capitular. Enviado á Polonia, 
mantuvo sus posiciones en Eylau; el 14 de Julio de 
1807 se apoderó de Kónisberg, y después de la paz de 
Tilsit fué creado duque de Dalmacia. Destinado des- 
pués á España, al poco tiempo tomó Burgos (5 de No- 
viembre de 1808), acabó con los restos del ejército de 
Blake y persiguió á Moore, entrando, á la muerte de 
éste, en Galicia. Encargado de la expedición de Por- 
tugal, partió con 23,000 hombres y tomó Chaves, Bra- 
ga y Oporto, haciendo firmar en las provincias que 
ocupaba instancias dirigidas al emperador en las que 
los pueblos vencidos pedían un príncipe ó gobernador 
de su familia Ó de su invención. Queriendo atribuirse 
él solo la victoria, no llamó al duque de Bellune, como 
lo tenía mandado, no pudiendo evitar el ser derrotado 
por Wellington, y tuvo que sacrificar su artillería é im- 
pedimenta para refugiarse en la montaña. Al reanudar 
los franceses la campaña de Galicia, SOULT no pudo 
entenderse tampoco con Ney y Mortier, conflicto que 
solucionó el emperador colocando á los dos últimos á 
las Órdenes del primero. El 26 de Septiembre de 1809 
substituyó á Jourdan como mayor general de las fuer- 
zas francesas en España, con la orden formal de tomar 
el mando superior dondequiera que se hallara. En No- 
viembre del mismo año obtuvo la victoria de Ocaña, 
mientras sus lugartenientes ocupaban Andalucía, de 
la que SOULT fué nombrado gobernador y general en 
jefe el 14 de Julio de 1810. Siguiendo la campaña, ex- 
pulsó al ejército angloespañol de Murcia empujándolo 
hasta Cádiz. De acuerdo con Massena, comenzó la 
conquista de Portugal (Enero de 1811), donde entró 
después de haberse apoderado de Badajoz, pero fué 
derrotado por Beresford en Albuera (16 de Mayo de 
1811). Al marchar Napoleón 4 Rusia, dejó poderes 
absolutos en España á su hermano José y nombró de 
nuevo á Jourdan mayor general. Disgustado SOULT 
por esta merma de sus atribuciones, escribió á Napo- 
león acusando á José de querer seguir el ejemplo de 
Bernadotte en Suecia, mientras que José, por su parte, 
censuraba la conducta de SouLT en Andalucía. No 
obstante, después de la derrota de los Arapiles, contri- 
buyó á restablecer á José en el trono, pero como cada 
vez se ahondaran más las diferencias entre los dos, al 
fin fué llamado 4 París, y, destinado al ejército del 
Rhin, contribuyó á las victorias de Lutzen y de Baut- 
zen. Después del desastre de Vitoria, el emperador se 
apresuró á enviarlo de nuevo á la frontera española. 
Aunque no pudo apoderarse de Pamplona ni de San 
Sebastián, logró sostenerse durante siete meses ante 
Wellington y no ser completamente derrotado en Or- 
thez (27 de Febrero de 1814) y en Toulouse (10 de 
Abril), pero al fin tuvo que concluir un armisticio. 
Tan hábil y valeroso general como inconstante polí- 
tico, acogió con gran entusiasmo la primera Restaura- 
ción y fué nombrado ministro de la Guerra el 3 de 
Septiembre de 1814. Al regresar Napoleón de la isla 
de Elba le calificó de aventurero y usurpador, lo que 
no le impidió aceptar de él la pairía y el cargo de ma- 
yor general. Después de Waterloo recogió los restos 
del ejército en Laon, asistió al Consejo de guerra de 
la Villette, donde se mostró indeciso acerca de la efica- 
cia de un combate á las puertas de París, y después de 
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la segunda abdicación de Napoleón se retiró á su país 
natal. Desterrado poco después (12 de Enero de 1816), 
se estableció en el ducado de Berg, de donde era su 
esposa, pero fué llamado á Francia en Mayo de 1819 
y restablecido en su dignidad en Enero siguiente. Fué 
de los primeros en aproximarse á Luis Felipe, que le 
nombró ministro de la Guerra el 17 de Noviembre de 
1830, manteniéndole en el cargo hasta el 18 de Julio 
de 1834, Además, fué presidente del Consejo desde el 
11 de Octubre de 1832. El 25 de Abril de 1838 repre- 
sentó á Francia en la coronación de la reina Victoria, 
y en Mayo de 1839, después de la caída de Molé, obtu- 
vo la presidencia del Consejo y la cartera del Exterior, 
pero este Ministerio sólo duró hasta Enero de 1840. 
En Octubre del mismo año volvió á ser nombrado pre- 
sidente del Consejo y ministro de la Guerra, cargos 
que desempeñó hasta 1845 y 1847, respectivamente, 
recibiendo al cesar en ellos el título excepcional de 
mariscal general. Al poco tiempo de su muerte fué 
vendida su magnífica colección de cuadros, todos re- 
cogidos en España, produciendo sólo la venta de una 
Concepción, de Murillo, actualmente en el Louvre, la 
suma de 586,000 francos. Dejó unas Memorias que 
sólo llegan hasta la paz de Amiens, así como una serie 
de documentos acerca de sus campañas, que confió á 
su hijo. Cuando en 1821 aparecieron las Mémoires sur 
les opérations militaires des Frangais en Galice, en Por- 
tugal... sous le commandement du duc de Dalmatie, se 
atribuyeron generalmente á SOULT, pero éste las des- 
autorizó. || Su hijo Napoleón Victor, n. en 1801 y m. en 
París en 1857, fué ministro plenipotenciario en Suecia, 
en los Países Bajos, en Cerdeña y en Prusia, y diputa- 
do en varias legislaturas. || Un hermano del mariscal, 
Pedro Benito, n. en Saint-Amans en 1770 y m. en Tar- 
bes en 1843, tomó parte en las guerras de la República 
y del Imperio y ascendió hasta teniente general. 

Bibliogr. Combes, Histoire anécdotique de Jean 
de Dieu Soult (París, 1870); Clerc, Campagne du maré- 
chal Soult dans les Pyrénées occidentales en 1813-1814 
(París, 1893); Bleibtreu, Marschal Soult, Napoleons 
grósster Schuler (Berlín, 1902); J. B. Dumas, Neuf mois 
de campagne d la Suise du maréchal Soult, 1813 et 1814 
(París, 1907); Ibáñez Marín, El general Soult en Portu- 
gal, campaña de 1809 (Madrid, 1909). 

SOULTONG ó ZOULTONG. Geog. Oasis del 

ica Ecuatorial Francesa, en el Sahara, región del 
Tibesti, en el Eguei, á unos 220 kms. del extremo E. 
del camino de las caravanas que va de Murzuk (Libia 
italiana) al lago Tchad por los oasis de Kaouar y de 
Agadem. SOULTONG es la última aguada que se en- 
cuentra en la parte NO. del Eguei y está separada de 
Agadem por varias jornadas de marcha á través de 
un país desprovisto de agua. 

SOULTRAIT (Jacopo RICARDO, CONDE DE). 
Biog. Arqueólogo francés, n. y m. en Toury-sur-Abron 
(1822-1888). Desempeñó diversos empleos en la Admi- 
nistración pública y perteneció á la Academia de Lyón. 
Se le debe: Armorial de l'ancien duché de Nivernais 
(1844); Abrégé de la statistique monumentale de Varr. de 
Nevers (1851); Essai sur la numismatigue nivernaise 
(1854); Guide archéologique dans Nevers (1856); Armo- 
rial du Bourbonnais (1857); Considération archéologi- 
que sur les églises de Lyon (1859); Abrégé de la statis- 
tique archéologique de l'arr. de Moulins (1860), y Dic- 
tionnaire topographique du dep. de la Ntévre (1865). 

SOULTZ. Geog. Cant. del dep. del Alto Rhin 
(Alsacia-Lorena, Francia), en el dist. de la Alta Alsa- 
cia. Comprende 11 municipios, con 13,000 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. á 270 m. 
de altura y á 3 kms. SSE. de Guebwiller, al pie de los 
Vosgos, hacia el fondo de la llanura del Rhin, regada 
aquí por corrientes de agua que van á parar al Thur 
y á su afl. izq. el Lauch (cuenca del Rhin por. el 111); 
4,500 h. Hermosa iglesia de los siglos XIV y XVI. Capi- 
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lla gótica que perteneció á una encomienda. Restos 
de murallas del siglo xv. Casas del Renacimiento. 

2 kms. O., en un risueño valle, ruinas del castillo de 
Jungholtz; un poco más lejos, venerada capilla de 
Notre-Dame de Tierbach, fundada en 1135. En el 
bosque, enorme piedra llamada Hexenslein, consagra- 
da por el culto galo. Fuentes de agua mineromedicinal 
en explotación. Excelentes vinos; tejares, fundiciones, 
fábricas de peines, cintas, hilados de seda y algodón. 
Estación de la 1. f. de Bollwiller 4 Guebwiller. 

SOULTZ. Geog. V. SuLz. 

 SOULTZ-LES-BAINS Ó SOULTZBAD. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Bajo Rhin, Alsacia- 
Lorena, dist. de la Baja Alsacia, cant. y 4 4 kms. NNO. 
de Molsheim, sit. en un pequeño desfiladero, junto al 
Mossig, el cual alimenta el canal de la Bruche (cuenca 
del Rhin por el 11), 4 172 m. de altura; 750 h. Al E., 
pero en territorio de Wolxheim, establecimiento ter- 
mal, llamado de Soultz, donde se explota una fuente 
de agua mineromedicinal cloruradosódica, conocida 
ya desde la Edad Media. Dicha agua alcanzó gran re- 
nombre en el siglo xv1. En la actualidad ha perdido 
bastante importancia. Canteras de piedra en explota- 
ción; excelentes viñedos. Est. de la 1. f. de Molsheim 
á Wasselonne. 

Bibliogr. Scherer, Dissertatio inauguralis de balneo 
Sulzensí (Estrasburgo, 1726); Tinchant, Notice sur les 
minérales de Soultz (Estrasburgo, 1825); Eissen, Soultz- 
bad pres Molsheim (1857). 

SouLTz-soUs-ForÉTs. Geog. Cant. del dep. del Bajo 
Rhin (Alsacia-Lorena, Francia). Comprende 25 muni- 
cipios con 14,800 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 145 m. de altura y á 12 kms. SSO. 
de Wissembourg, sit. junto al Seltzbach, afl. izq. del 
Rhin; 1,550 h. Importantes minas en explotación de 
asfalto y petróleo; salinas abandonadas; talleres de 
construcciones mecánicas; hilanderías de lana; tejares; 
gran comercio de lúpulo, etc. Est. en la 1. f. de Estras- 
burgo á Wisembourg. 

SOULTZBACH. Geog. Pobl. y mun. de Fran-. 
cia, en el dep. del Alto Rhin, Alsacia-Lorena, dist. de 
la Alta Alsacia, cant. y á 5 kms. E. de Munster, sit. en- 
tre montañas cubiertas de bosques de abetos y junto 
á un pequeño afl. der. del Fecht (cuenca del Rhin por 
el 111), á 350 m. de altura; 750 h. Establecimiento 
termal, en el que se explotan, en bebida y baños, tres 
fuentes de agua mineromedicinal fría (10?) ferruginoso- 
bicarbonatadas gaseosas. El clima de SOULTZBACH, 
muy suave, permite á los extranjeros permanecer en 
la población desde el 1.? de Mayo hasta el 15 de Octu- 
bre. El nombre de SOULTZBACH fué latinizado desde 
el siglo XVI hasta el xvn con el de Salivallis. 

Bibliogr. Mezius, Prodrome de la source de Souliz- 
bach (1616); Schenk, Beschrefbung der heilsamen Quelle 
von Sultzbach (Basilea, 1617); Salivallis acetosella mine- 
ralis (Colmar, 1683); Haussman, Acidularum Sulzba- 
chiensium historia (Estrasburgo, 1764); Mieg, Ueber 
die Eigenscháften des Sauerwassers zu Sultzbach (Basi- 
lea, 1784); Beltz, Description des eaux de Soultzbach 
(Colmar, 1879); Bartholdy y Kirschleger, Notice sur les 
eaux minérales de Soultzbach (Colmar, 1832); Robert, 
Notice sur les eaux de Soultzbach (Colmar, 1854). 

SOULTZEREN. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Rhin (Alsacia-Lorena), dist. de 
la Alta Alsacia, cant. y 4 3 kms. NO. de Munster, junto 
á la carretera que va al col de Schlucht, junto á la 
unión de los riachuelos que forman el Kleinthalbach 
(cuenca del Rhin por el Fecht y el 111), 4 500 m. de al- 
tura; 1,450 h. Fábricas de tejidos de algodón y elabo- 
ración de quesos llamados de Munster. Á 3 kms. NO. 
se encuentran los lagos de Daaren y Vert 6 Daarensee, 
situados á 980 m. de altura; sus aguas, contenidas por 
un dique, sirven para regularizar el débito ú caudal 
del Fecht. : 
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SOULTZMATT. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Rhin (Alsacia-Lorena), dist. de 
la Alta Alsacia, cant. y á 5 kms. ONO, de Rouffach, 
sit. en un valle de los Vosgos, regado por un afluen- 
te izq. del Lauch (cuenca del Rhin por el Thur 
y el 111), 4 275 m. de altura; 2,800 h. Iglesia de los si- 
glos XII, XIV y XVII, con curiosas tumbas. Santuario 
de Schoefferthal. Ruinas del monasterio de Schwartz- 
thaun. Á 1 km. NO,, gran establecimiento balneario, 
abierto desde el 15 de Mayo al 30 de Septiembre, y en 
el cual se explotan, en baños, duchas, inyecciones y 
bebidas, siete manantiales de agua mineromedicinal 
fría (12%), bicarbonatadosódicogaseosa, uno de: los 
cuales fué descubierto en 1887. Canteras de «piedra. 
Hilados y tejidos de algodón, hilatura de seda; tejar; 
aserradoras mecánicas. 

Bibliogr. Schenck, Beschreibung des Sauerbron- 
nenwassers zu Sultzmatt (Basilea, 1617); Rameaux, No- 
tice sur les eaux de Soullzmatt (1838); Bach, Des ¿aux 
alcalines gazeuses de Soultzmatl (1853). 

SOULVACHE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loire Inferior, dist. de Cháteaubriant, 
cant. y 45 kms. N. de Rougé, sit. en un promontorio 
que domina la confl. del Semmon y de su afl. izq. el 
Bruz, riachuelos de la cuenca del Vilaine que separan 
aquí el dep. del Loire Inferior del de Ille y Vilaine, 
á 56m. de altura; 630 h. Ruinas de un castillo. 

SOULLANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Vendée, dist. de Sables-d'Olonne, cant. y 
á 12 kms. E. de Saint-Jean*de-Monts, en un montículo 
de 22 m. de altura, el que domina al Ligneron, atl. de- 
recho del Vie, río costero; 280 h. (2,150 con el mu- 
nicipio). Estación de la l. f. de Sainte-Pazanne á la 
Roche-sur-Yon. 

SOULLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Lo, cant. de Ca- 
nisy; 760 h. 

SOULLIER DE ROBLAIN (CARLOS SIMÓN PaAs- 
CUAL). Biog. Literato y músico francés, n. en Aviñón 
el 16 de Abril de 1797 y m. en París á principios del 
1879. Después de haberse ensayado en la composición, 
se dedicó á la literatura, y en 1840 fundó L'Indicateur 
d' Avignon y en 1861 L*'Union Musicale. Se le debe: La 
Casiromanie ou le Nouvel Abeilard (1834); Les viseaux 
politiques, poemas heroicocómicos (1836); Histoire de 
la révolution d'Avignon et du Comlal venaissin (1844); 
Une vie de garcon (1844); Dictionnaire de musique illus- 
tré (1855); Annuaire musical de 1855, y París neuf ou 
Réve et réalité (1860). 

SOUM ó SUM. Mús. Nombre que dan en Birma- 
nia á un harpa de 13 cuerdas en forma de canoa. 

Soum. Geog. V. PAT-SOUM. 

SOUMA. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep., dist, y 
4 35 kms. SSO, de Argel, cant. de Boufarik, al pie:sep- 
tentrional del Atlas de Metidja, sit. á 154 m. de altu- 
ra, junto á la desembocadura del Oued-bou-Chemla, 
torrente bastante caudaloso, utilizado para la irriga- 
ción de la llanura; 3,600 h. (500 europeos). Importan- 
tes minas de hierro; viñedos. En la montaña existe 
una bella cascada formada por una fuente de abun- 
dante caudal á la cual atribuyen los árabes propieda- 
des curativas. 

Souma. Geog. Pequeña punta del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Guinea, sit. junto 4 la ribera 
izquierda del río Casamansa, junto á la cima donde 
estuyo el antiguo presidio de Zeguichor. 

SOUMAGNE, Geog. Ald. de Bélgica, en la prov. y 
dist. de Lieja, cant. y á 6 kms. E. de Fléron; unos 
1,000 h. (con el municipio); yacimientos de hulla. 

SOUMAINTRAN. G<og. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Yonne, dist. de Tonnerre, cant. de 
Flogny; 300 h. 

SOUMA-KOTO. Mús, Es el monocordio ja- 
ponés. 
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SOUMANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Creuse, dist., cant. y 4 9 kms. SE. de Bous- 
sac, sit. en una: meseta que domina el Pequeño Creusce, 
afl. der. del Creuse (cuenca del Loire por el Vienne), 
á 420 m. de altura; 320 h. Dos castillos en ruinas. 
Tumba. Importante mina de estaño. 

SOUMATA. (Sumala.) Geog. Tribu árabe de la 
provincia y á 60 kms. SO. de Argel (Argelia); vive á lo 
largo del Oued-Djer y del f. c. de Argel á Orán, en 
unas montañas de mediana altura, entre las estaciones 
de El-Afroun y de Bou-Medfa, desde el Metidja hasta 


¡la cordillera del Gantas, es decir, hasta la divisoria 


entre Mazafrán y Chéliff, Colocada en la vía de comu- 

nicación más importante de Argelia, la tribu de los 

soumata, que consta de unos 6,000 individuos, está 

muy penetrada por elementos franceses. Su territorio 

cs dividido entre dos aduares: Oued-Djer y Oued- 
ebt. 

SOUMBÁ. Geog. Monte del África Occidental Por- 
tuguesa, sit. en la costa de Guinea de Cabo Verde, pró- 
ximo al río Dembia. Tiene 500 m. de altitud. 

SOUMENSAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, cant. de 
Duras; 450 h. . 

SOUMERAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonrac, cant. de 
Montendre; 150 h. A 

SOUMET (ALEJANDRO). Biog. Poeta Írancés, 
n. en Castelnaudary el 8 de Febrero de 1788 y-m.-en 
París el 30 de Marzo de 1845. Después de estudiar al- 
gún tiempo en la Escuela Politécnica, vió premiada 
Una poesía suya en los Juegos Florales de Toulouse, lo 
que decidió su vocación literaria, fijando después su 
residencia en París, donde una 
serie de panegíricos de Napo- 
león le valió el empleo de audi- A 
tor del Consejo de Estado. Á la 
caída del Imperio perdió este 
cargo, pero consiguió ser nom- 
brado bibliotecario de Saint- 
Cloud y después de Rambouil- 
let. Finalmente, la monarquía 
de Julio le nombró biblioteca- 
rio de Compiégne. Se le debe: 
Le fanalisme, poema (París, 
1808); Dithyrambe du Conqué- 
rant de la Paix (París, 1808); Le 
mariage de Napoléon et de Ma- 
rie-Louise (1810); L” incredulité 
(París, 1810); La naissance du roi de Rome (París, 1811); 
Les embellissements de París (París, 1812); Les derniers 
moments de Bayard (París, 1815); La pauvre fille; Mada- 
me de la Valliére; Hymme a la Vierge; La découverte de 
la vaccine (París, 1815); Oraison funebre de Louis XVI 
(1817); Ode sur la guerre d'Espagne (París, 1824); La 
Divine Epopée (París, 1840) y Jeanne d' Arc (1845). 
Sus mayores triunfos, sin embargo, los debió al teatro, 
al que dió una serie de obras, algunas de las cuales 
contribuyeron mucho al entronizamiento del roman- 
ticismo. Mencionaremos: Clytemnestre; Satil (represen- 
tadas con dos días de diferencia, 7 y 9 de Noviem- 
bre de 1822); Cléopálre (1824), que le valió el ingreso 
en la Academia Francesa; Jeanne d' Arc (1825); Pha- 
ramond, Ópera (1825); Le siege de Corinthe, ópera (1826); 
Elisabeth de France (1828); Une féte sous Néron (1829); 
Norma (1831); Le gladiateur (1841); Le chéne du roi 
(1841), y Jeanne Grey (1844). Colaboró en el Conser- 
vateur Littéraire de Víctor Hugo y en La Muse Fran- 
gaise, primer órgano del romanticismo. 

SOUMET (GABRIELA). Biog. V. ALTENHEIM. 

SOUMEUR ó BENI-SOUMEUR. Geoz. Tri- 
bu de Argelia, en el dep. de Argel, á 130 kms. de esta 
ciudad, cant. y al E. de Teniet-el-Had, en las monta- 
ñas elevadas que separan la cuenca del Oucd-Rouina, 
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al N., de la del Nahr-el-Ouassel, rama del Chéliff Supe- 
rior, al S, Su territorio es de 17,500 hectáreas y el nú- 
mero de sus individuos de unos 2,000. Considerables 
ruinas romanas junto al Oued-Merila. Desde 1870 
constituye el aduar de Ain-el-Khemais. 

SOUMILLE (BERNARDO LORENZO). Biog. Mecá- 
nico y matemático francés, n. en Carpentras á fines del 
siglo XVI y m. en 1774. Fué prebendado del Capí- 
tulo de Villeneuve-les-Avignon, correspondiente de la 
Academia de Ciencias de París é individuo de varias 
sociedades agrícolas. Inventó un procedimiento para 
subir los barcos en los ríos navegables, el cual tuvo 
poco éxito; inventó, además, una sembradora á brazo 
cuya descripción publicó y que fué muy bien recibida 
por los agrónomos, y un termómetro que mereció los 
elogios de la Academia. Publicó: La loterie insidicuse, 
ou Tableau général de tous les points, tant d perte qu'd 
profit, qu'on peut faire avec sept dés (Aviñón, 1773); 
Le tric-trac, ou mélhode facile pour apprendre, sans 
maíltre, la marche de ce jeu, y Description du sémotr 
a bras de Languedoc. 

SOUMONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Hérault, dist., cant. y á 3 kms. E. de Lodeé- 
ve, entre el Rivernoux y su afl. der. el Riveiral (cuen- 
ca del Hérault por el Lergue), 4 130 m. de altura; 250 h. 
Monumentos megalíticos. 

SOUMONT, SOUSMONT Ó SOUMONT-SAINT-QUENTIN. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Calvados, 
dist., cant. y 4 10 kms. NNO. de Falaise, sit. junto 
á las hermosas gargantas de Saint-Quentin, formadas 
por el Laison, afl. izq. del Dives, tributario del Canal 
de la Mancha, á 145 m. de altura; 270 h. Interesante 
iglesia de los siglos XII, XIII y XIV; gran torre del si- 
glo xv, al pie de la cual nace una' abundante fuente 
cuyas aguas van á parar á la rib. izq. del Laison. Her- 
mosos accidentes geológicos en las gargantas de Saint- 
Quentin. 

SOUMOULOU. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. y á 
11 kms. NNO. de Pontacq, sit. entre las landas del 
Pont-Long y las del Ossun, junto al Ousse, afl. der. del 
Gave de Pau (cuenca del Adour), á 290 m. de altura; 
520 h. Colegio eclesiástico. Gran comercio de ganado. 

SOUMPONIAH ó SUMPONIAH. Mús. De- 
signación hebrea de la tibia utricularis, de los romanos, 
el arghoul de los árabes, y de la cornamusa italiana. Es 
instrumento bíblico citado en el libro de Daniel. 

SOUM Y (Josí ParLo Mar10). Biog. Pintor y gra- 
bador francés, n. en el Puy el 27 6 28 de Febrero de 
1831 y m. en Oullins ó en Lyón el 25 de Julio de 1863. 
Fué discípulo de Vibert y después de Henriquel Du- 
pont en la Escuela de Bellas Artes, obteniendo el gran 
premio de Roma en 1854. Durante su estancia en Ita- 
lía pintó retratos, paisajes y escenas de género, ejecu- 
tando al mismo tiempo copias de Rafael y de Miguel 
Angel. Á su regreso á Francia se dedicó al grabado, 
pero á consecuencia de su vida irregular contrajo una 
afección á los ojos y se suicidó. En el Museo de Lyón 
se conservan de él El desdén y Cabeza de monje. 

SOUN, SOUEN ó SUN. Geog. Pobl. de la In- 
dochina Francesa, en la colonia del Laos, principado 
y á 60 kms. NNE. de Louang-Prabang, capital del 
distrito de su nombre, sit. en las márgenes del Nam- 
Hou 6 Nam-Ou, afl. izq. del Mekong, un poco más 
abajo de su confl. con el Nam-Nga, hacia los 20? 2)" 
de lat. N. y 102 25" de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. |] Pobl. de la colonia de Annam, en el Laos anna- 
mita, principado de Tran-ninh, sit. 4 80 kms. de Nonz- 
kai, en las márgenes del Nam-Ngoun, aíl. izq. del Me- 
kouh, en una región montañosa. 

SOUNAMA, f. Eniom. (Sounama Dist.) Géner 
de hemípteros homópteros de la familia de los cercópi- 
dos y tribu de los afroforinos. Se ha descrito una sola 
especie. S. imprimis Dist., de las Indias inglesas. 
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SOUND. ús. Voz inglesa que significa soxido, 
son. 

SOUNDER. (Etim. — Del ingl. sounder, resona- 
dor.) m. Receptor telegráfico que permite leer los des- 
pachos mediante señales sonoras. V. TELEGRAFÍA. 

SOUND-HOLES. Mús. Designación inglesa de 
las aberturas en forma de S que poseen los instrumen- 
tos de arco á ambos lados del puente. En francés se 
llaman ouze, en italiano occhi y en alemán schalloch. 
V. VioLíN. 

SOUND-KING. Mús. Instrumento de percu- 
sión chino, compuesto de 16 piedras sonoras afinadas 
cromáticamente. 

SOUND-POST. Mús. Designación inglesa del 
alma del violín y demás instrumentos de la familia, 
En francés se llama áme, en italiano anima, y en ale- * 
mán Stimmstock. V. VIOLÍN. 

SOUNDS. Geog. Condado de la colonia de Nueva 
Zelanda (Oceanía), prov. de Marlborough. Ocupa en 
el extremo NE. de la isla Sur, en la costa del estrecho 
de Cook, al E. de la bahía Blind, la región profunda- 
mente recortada por el mar en una porción de islas, 
islotes, penínsulas roqueñas y fiordos ó sounds sinuosos 
y estrechos. Ocupa una super. de 1,932 kms.? y su po- 
blación es escasa. De él depende la isla D'Urville. 

SOUNES (GUILLERMO ENRIQUE). B10g. Dibu- 
jante y escultor inglés, n. en Londres en 1830 y m. en 
Sheffield en 1873. Fué profesor de modelaje de la Es- 
cuela de Arte de Birmingham y director de la de Shef- 
field. En 1846 expuso medallas en la Real Academia. 
En el Museo Victoria y Alberto de Londres se conser- 
van de él dos interiores del Haddon Hall, 

SOUNNAGIE, SUNNAGIE ó SUNAN- 
GIE. Mús. Instrumento de viento usado en la India. 
Es parecido al oboe, aunque de timbre más grave y 
opaco. 

SOUNNAITA. Mús. Instrumento de viento y me- 
tal usado en el Turquestán. 

SOU-0. Geoz. V. SUuAOo. 

SOUPAULT (FeLiPE). Biog. Escritor francés, 
n. el 2 de Agosto de 1897. Dióse 4 conocer á los veinte 
años como poeta, con un volumen, Aquarium (Au 
Sans Paretl, 1917), en el que revelaba ya toda su origi- 
nalidad. Usa del verso libre, despojando la poesía de 
toda pompa y de todo ropaje, para presentarla, por 
decirlo así, con toda su prístina ingenuidad. Las cosas 
más vulgares y cotidianas no le arredran; el poeta halla 
poesía en todas. Esto no obstante, se le podria tildar 
de prosaico, tanto por los temas que trata y por la 
manera cómo los trata, si su sensibilidad finísima no 
los espiritualizara. Ha sido influido por varias escue- 
las estéticas, como el futurismo, el dadaísmo y otras, 
sin que se afiliase 4 ninguna, Sus libros de poesías tie- 
nen títulos raros: Rose des vents (1920); L'invilation au 
suicide (1921); Les champs magnéltiques (1921), Wesl- 
wego (1921) y Wang-Wang. Ha escrito varias novelas: 
Le bon apótre; A la dérive; Les freres Durandeau, y En 
joue (1926). El segundo de estos libros es posterior en 
dos años al que, con el mismo título, publicara en Bar- 
celona Alfonso Maseras. Como crítico social ha escrito 
páginas definitivas sobre Gandhi y la India, William 
Blake y la decadencia de Inglaterra. 

Bibliogr. Camilo Goemans, Ph. Soupault, en la 
Revue Contemporaine (Bruselas, Enero de 1925); Daniel 
Rops, Portrails contemporains, en Les Cahiers Libres 
(París, Noviembre-Diciembre de 1925); Anthologie de 
la Nouvelle Poésie Frangaise (París, 1925). 

SOUPÉ (ALFREDO FILIBERTO). Bog. Litera o 
francés, n. en París el 18 de Mayo de 1818 y m. en fecha 
que desconocemos. Después de haber ejercido el profe- 
sorado en varios liceos, fué profesor de literatura fran- 
cesa de la Universidad de Lyón y luego de la de Be- 
sangon. Crítico erudito y sagaz, publicó: Essa! critique 
sur la littérature indienne (1856); Etude sur le caraclére 
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national el religieux de D'épopée latine (1862); Tableau 
de la littérature dramatique en Europe; Vie el oeuvres de 
Fronton, y Études sur la littérature sanscrile (1877). En 
otro orden, se le debe: Inania, poesías (1840); Les ét1m- 
celles, poesías (1842); Manfroy le Maudit, drama (1841), 
y Un sécret de femme, vodevil (1842). Finalmente, pu- 
blicó numerosos artículos de crítica literaria. 

SOUPEX,. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aude, dist., cant. Norte y á 9 kms. NO. de 
Castelnaudary, sit. en el límite del dep. del Tarn, junto 
al Fresquel, afl. izq. del Aude, á 175 m. de altura; 320 
habitantes. Est. de la 1. f. de Castelnaudary 4 Albi. 

SOUPIR. Mús. En francés, el silencio de negra; 
demi-soupir, silencio de corchea. En alemán se llama 
Viertelpause; en italiano, sospiro, y en inglés, crotchel 
rest. : : 

SoupIR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, én el dep. del 
Aisne, dist. de Soissons, cant. y á 6 kms. E. de Vailly, 
- sit. en el valle y á 1 km. de la rib. der. del Aisne, 
afl. izq. del Oise (cuenca del Sena), 4 65 m. de altura; 
400 h. Hermosa iglesia de los siglos XII y XV; castillo 
del siglo XVI. 

SOUPLICOURT., Geog. Ald. y mun. de Francia, 
en el dep. del Somme, dist. de Amiens, cant. de Poix; 
unos 100 h. 

SOUPPES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, can- 
tón y á 5 kms. NNE, de Cháteau-Landon, sit. junto al 
Loing, afl. izq. del Sena, el cual lo separa del canal de 
Loing, á 70 m. de altura; 1,650 h. (3,420 con el muni- 
cipio). Iglesia del siglo XIII, con hermosos fragmentos 
de un retablo del xtv. Á 2 kms. SSE., junto al Bez, 
afl. der. del Loing, restos de la abadía cisterciense de 
Cercanceaux, fundada en 1181 por Felipe Augusto; los 
edificios subsistentes datan del siglo XVIIIy son ocu- 
pados por la papelería de Soppes. Monumentos megalí- 
ticos, Importantes canteras de piedra caliza llamadas 
de Cháteau-Landon; papelería; azucarera. Est. de la 
1. f. de París á Clermont-Ferrand, con empalme en 
Cháteau-Landon y Montereau. 

SOUPROSSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Landas, dist. de Saint-Séver, cantón, 
est. y á 9 kms. ESE. de Tartas, á 48 m. de altura; 
250 h. Restos de murallas. 

SOUR LAxt. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Tejas, condado de Hardin; 3,632 h. según 
el censo de 1920. 

Sour-DjouAB. Geog. Sitio de ruinas de Argelia, en 
el dep. y 4 72 kms. SSFE.. de Argel, al O. de Aumale, jun- 
to á la carr. de Berouaguia á Medea. Estas ruinas ocu- 
pan una colina de 900 m. de altura, sit. al N. del Ras- 
bu-Suifa. En la época romana existió en este sitio una 
estación Ó puesto de caballería auxiliar de los tracios. 
Según el Itinerario de Antonino, fué conocida con el 
nombre de Rapidi. Subsisten aún ruinas de una ciu- 
dadela, de un recinto amurallado, de un acueducto y 
de numerosas sepulturas. En 1855 quedó instalada en 
SOUR-DJOUAB una smala Ó destacamento de spahis. 

SOUR-KELMITOU. Geog. Pobl. de Argelia, en el de- 
partamento de Orán, dist. y cant. de Mostaganem, si- 
tuada á 192 m. de altura, en una terraza que desciende 
hacia la rib. izq. del Chéliff; 500 h. (2,500 con el muni- 
cipio). Bellos vergeles y jardines regados por abun- 
dantes fuentes. Restos de una ciudad árabe y ruinas 
romanas. En 1876 recibió esta población el nombre de 
Bellevue (Bellavista). 

SOURAIDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Bayona, cant. de 
Espelette; 450 h. 

SOURANS. Geog. Ald. y mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de 
P'Isle-sur-Doubs; 100 h. 

SOURAVLIA. Mús. Flauta de pico usada en la 
antigua Grecia. Se construía con cañas del lago Copais, 
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llamado Orchomene en aquella época, y á las que se 
atribuía condiciones especiales de sonoridad. La sou- 
ravlía poseía seis agujeros. s 

SOURBOURG. Geoz. V. SURBOURG. 

SOURCE (Davip ALBINO La). Biog. Político y 
ministro protestante, francés, m. en Anglés el 22 de 
Enero de 1763 y ejecutado en París el 31 de Octubre 
de 1793. Ejercía libremente su ministerio en Castres, 
cuando el departamento del Tarn le eligió para la Le- 
gislativa (30 de Agosto de 1791). En esta Asamblea 
denunció á los emigrados é hizo votar la destitución 
de Luis Estanislao Javier como candidato á la regencia 
para el caso de que no quisiera regresar á Francia. 
Propuso que la nación, por medio de sus mandatarios, 
nombrara á sus administradores; pidió el arresto de 
La Fayette y participó en todas las medidas relaciona- 
das con la defensa nacional. Reelegido para la Con- 
vención, votó la muerte del rey y denunció á Danton 
como cóníplice de Dumouriez. Se adhirió después al 
partido delos girondinos y fué, tinalmente, condenado 
á muerte el 30 de Octubre de 1793 y ejecutado al día 
siguiente. 

SOURCIEUX-SUR-L'ARBRESLE. Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Ródano, distri- 
tode Lyón, cant. y á 4 kms. S. de Arbresle, junto á un 
aíl. der. del Brévenne (cuenca del Ródano por el Azer- 
gues y el Saona), á 490 m. de altura; 950 h. Minas de 
cobre. i 

SOURCHES (Luis FRANCISCO DU BOUCLUT, MAR- 
QUÉS DE). Biog. Escritor francés, dibujante y grabador, 
n. en 1645 y m. en París en 1716. Fué durante muchos 
años secretario del gran preboste de Francia y dejó 
unas Memorias de gran valor histórico, que compren- 
den el período de 1681 4 1712, escritas en estilo sencillo 
y natural y divididas en tres tomos, de los que se per- 
dió el segundo. Fueron publicadas en 1882. Dotado 
también de no comunes aptitudes artísticas, estudió 
con Stefano della Bella, al que imitó de una manera 
sorprendente, y en el gabinete correspondiente de la 
Biblioteca Nacional se conservan de él 90 estampas, 
copia Della Bella. Cítanse de él 12 estampas más, muy 
raras, cuyos títulos son: El pastor, El hombre de calidad, 
La dama de calidad, El duelo, El abanderado, La ropave- 
jera, Partida para la caza, El paseante, El pozo, El pes- 
cador, El barquero y El deshollinador. 

SOURD (Lg). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Saint-Ri- 
chaumont; 500 h. 

SOURDEAC (ALEJANDRO DE RIEUX, MARQUÉS 
DE). Biog. Caballero francés, célebre por la parte que 
tuvo en los primeros ensayos de la ópera en París, 
muerto en 1695. Poseedor de «considerable fortuna, 
hábil ingeniero y mecánico y apasionado por el teatro, 
se ocupó desde muy joven en perfeccionar la decora- 
ción y en mejorar el servicio escénico, y á este efecto 
había construído en su castillo de Neufbourg (Norman- 
día) una sala de espectáculos que se consideraba como 
modelo en su género. Cuando Perrin y Cambert hicie- 
ron sus primeras tentativas de ópera, se dirigieron á 
él para las máquinas y decoraciones, pero en esta em- 
presa perdió toda su fortuna y murió casi en la miseria. 

SOURDEVAL. Geoz. Cant. del dep. de la Man- 
cha (Francia), en el dist. de Mortain. Comprende 9 
municipios con 8,400 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 225 m. de altura y á 9 kms. N, 
de Mortain, junto á las fuentes del Sée, tributario de 
la bahía de Mont-Saint-Michel; 1,450 h. (3,750 con el 
municipio). Importantes talleres metalúrgicos; fra- 
guas, fundiciones de cobre, aserradoras; fábricas de 
alambres, puntas de hierro y acero, instrumentos agrí- 
colas, candeleros, tijeras y cubiertos; talleres de cons- 
trucciones mecánicas y quincallería; papelerías; fab. de 
fuelles de fragua y extracción de granito. Est. de la 
1. f. de Vire á Avranches, con empalme en Montsecret. 
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SOURDEVAL (ANDRÉS DE). Biog. Militar francés, 
n. en el castillo de su nombre en los primeros años del 
siglo xvI y m. en la segunda mitad del mismo. Tomó 
parte en casi todas las guerras de Francisco I, fué go- 
bernador de Belle-Isle-en-Mer, que defendió contra los 
ingleses, y la nobleza de Normandía le eligió diputado 
para los Estados de Blois. Su correspondencia con el 
duque de Étampes, gobernador de Bretaña, fué publi- 
cada por el benedictino Morice en sus Preuves de U'his- 
toire de Bretagne. 

SOURDIS (ENRIQUE D'ESCOUBLEAU DE). Biog. 
Prelado francés, n. en 1593 y m. en Anteuil el 18 de 
Junio de 1645. Consagrado obispo de Maillezais en 
1623, 4 la muerte de su hermano Francisco (1628) le 
sucedió en el arzobipado de Burdeos, revelándose 
pronto por sus aptitudes militares. Al intervenir Fran- 
cia en la guerra de los Treinta Años, Richelieu le nom- 
bró jefe de los consejos del rey en lo referente á las 
fuerzas navales, cuyo mando tomó él mismo en la cam- 
paña contra los españoles. Arrojó á éstos de las islas 
de Santa Margarita y de San Honorato y los derrotó 
en Guetaria, pero fracasó por completo en Tarragona. 
De carácter altanero é inquieto, tuvo muchas cuestio- 
nes con el duque de Eperon, gobernador de Bretaña, 
que le un día á golpearle. Richelicu obligó al duque 
á pedirle perdón de rodillas al arzobispo, pero después 
le destituyó del cargo de almirante, y aun se hizo eco 
de las calumnias de sus enemigos, que le acusaban de 
haber huido delante de los españoles y de haber toma- 
do dinero de ellos. Al mismo tiempo era perseguido 
por Roma á causa de haber hecho uso de las armas, 
pero la muerte de Richelieu detuvo el proceso y SOUR- 
pis vivió en lo sucesivo retirado en su diócesis. Su co- 
rrespondencia relativa 4 los asuntos marítimos fué 
publicada por Eugenio Sué en los Documents inédits 
de U histoire de France (París, 1838). 

SOURDIS (FRANCISCO D' ESCOUBLEAU, CARDENAL DE). 
Biog. Prelado francés, hermano de Enrique, n. en 1575 
y m. en Burdeos el 8 de Febrero de 1628. Después de 
un viaje á Roma decidió abrazar la vida religiosa y 
fué nombrado prior de Aubrac, obteniendo en 1598, 
gracias á la influencia de Gabriela de Estrées, con la 
cual estaba emparentado, el arzobispado de Burdeos, 
y al año siguiente el capelo de cardenal. El joven pre- 
lado, activo y enérgico, encontró en su diócesis un 
clero indisciplinado, al que quiso imponerse, naciendo 
de aquí una serie de conflictos que duraron tanto como 
su vida. Estableció las reglas del Concilio de Trento, 
llamó 4 las órdenes religiosas para reformar el clero 
secular y exigió que los sacerdotes residiesen en el 
punto de su destino. Tuvo también que luchar contra 
el Parlamento de Burdeos, presidió el clero en los Es- 
tados Generales y sostuvo al Papa en la cuestión de la 

- Valtellina. 

SOURDIS (MAGDALENA DE ESCOUBLEAU) Biog. Véa- 
se EscCoUuBLEAU-SOURDIS (MAGDALENA DE). 

SOURDON. Geo. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Somme, dist. de Montdidier, cant. de Ailly- 
sur-Noye; 260 h. 

SOURDUN. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Marne, dist. de Provins, cant. de 
Villiers-Saint-Georges; 830 h. 

SOURE.Gsog. Villa y mun. del Brasil, en el Est. de 
Ceará, cerca del río de este nombre; 19,753 h. según 
el censo de 1920. Es una población moderna de calles 

y bien pavimentadas. Sus principales plazas 
son la de la iglesia matriz y la de Accioly. Entre sus 
edificios notables figuran el templo parroquial consa- 
grado 4 Nossa Senhora dos Prazeres y las capillas de 
Boa Esperanga, Santa Thereza, Boqueirao d'Arara, 
Sáo Gonzalo, Sitios Novos, Tucumduba, Jaramdra- 

ira, Sáo Francisco y Bom Jesus; el grupo escolar, 
a Casa de Misericordia, la administración de policía 
y la Cámara municipal. La industria de la SOURE con- 
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siste en la elaboración de aguardientes y preparación 
de algodón. En el territorio del municipio se cultivan 
la caña de azúcar, el algodón, cereales, legumbres y 
árboles frutales. Es importante la cría de ganado. 
SOURE recibió el título de villa el 23 de Noviembre 
de 1878. || Villa y mun. del Brasil, en la comarca de 
Itapicurú; 7,554 h. (según el censo de 1920). Tiene una 
iglesia parroquial consagrada á la Concepción, Cámara 
municipal, escuelas y Casa de Misericordia. Cultivos de 
caña de azúcar, tabaco, mijo, legumbres y frutas. ¡| C. y 
mun. del Brasil, en el Est. de Pará, sit. en la isla de 
Marajó; 16,493 h. (según el censo de 1920). La ciudad 
se halla frente á la villa de Salvaterra y á la población 
de Caldeirao, separada de una y otra por el río Para- 
canary. Su clima es muy saludable y su playa de baños 
muy frecuentada. Tiene una bonita iglesia matriz y 
otros templos. Cámara municipal, grupo escolar, Casa 
de Misericordia, estación telegráfica y telefónica, etc. 
En las vastas praderas del municipio críase ganado 
de todas clases y de razas variadas. También se cose- 
cha mijo, café, algodón, caña de azúcar, legumbres y 
frutas. 

SourE. Geog. Conc. de la prov. del Duero (Portugal), 
en el dist. y dióc. de Coimbra. Se compone de 12 feli- 
gresías, con 20,500 h. Su cabecera es la villa del mis- 
mo, nombre, sit. en una campiña bañada por el río 
Angcos, á 25 kms. de la capital del distrito; 7,500 h. 
Tiene iglesia matriz, Casa de Misericordia, varias es- 
cuelas, estación telegráfica y telefónica y distintas 
entidades culturales y recreativas. Su industria con- 
siste en la fab. de loza, yeso, hilados y tejidos y vinos. 
Celebra ferias de ganado mensualmente. A 1 km. de la 
villa existe la estación de ferrocarril. 

El primitivo nombre de la población parece que fué 
Saurium. Arrasada por los moros en 1037, fué reedifi- 
cada en 1111, concediéndose grandes privilegios á sus 
moradores. En 1116 fué devastada de nuevo, quedando 
destruído el castillo de Santa Eulalia, del cual se ven 
aún algunos vestigios. Repoblada nuevamente á ini- 
ciativa de la reina Teresa, madre de Alfonso Enríquez, 
cayó en 1147 otra vez en poder de los moros, quienes 
redujeron á la cautividad á todos los habitantes, sin ex- 
cepción, llevándolos á Santarem. La toma dé esta ciu- 
dad por Alfonso Enríquez en el mismo año libró 4 los 
cautivos y rescató definitivamente SOURE del poder de 
los agarenos. Los fueros que Enríquez dió 4 SOURE fue- 
ron confirmados por Alfonso II en 1217 y por Alfonso IV 
en Coimbra en 1347. Manuel 1 le dió nuevos fueros en 
1513. El escudo de la villa consiste en un águila con 
las armas reales superpuestas; al lado izquierdo la 
cruz de la orden de Cristo con media luna invertida 
encima y en el lado derecho una esfera con una estrella, 
todo en campo de plata. 

SOURES ó SOARES (ANTONIO). Biog. Com- 
positor portugués, n. en Lisboa en 1783 y m. en la 
misma ciudad en 1865. Fué notable organista y com- 
positor. Compuso bastantes obras del género religioso, 
música de piano y harmonio, y una sinfonía para piano 
y orquesta. 

SOURGAR. Geog. V. SORGAK. 

SOURIAU (Mauricio). Biog. Escritor francés, 
n. en Cháteauroux en 1856. Ingresó en la Escuela Nor- 
mal en 1875 y ya desde 1878 fué profesor de retórica 
en diversos Liceos. Doctor en letras en 1885, fué nom- 
brado en 1895 profesor de literatura normanda de la 
Facultad de Caen. Se le debe: De la convention.dans la 
tragédie classique et dans le drame romantique, Memo- 
ria de doctorado (1885); La versification de Moliére; 
L'€volution du vers hancais au X111* siécle; Louis XIV 
etla Révolution; Pascal; un estudio crítico sobre Crom- 
well; Moralistes et poétes (París, 1907); La Compagnie 
du Saint-Sacrement de Vautel d Caen. Dos mystiques 
normands au XVIl* siécle (París, 1913), así como va- 
rios textos antiguos. 
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SOURIAU (PABLO). Biog. Filósofo francés, n. en Douai 
el 21 de Octubre de 1852 y m. en 1927. Hizo sus estu- 
dios en los Liceos de Douai y Luis el Grande, de París, 
y en la Escuela Normal, ingresando en la enseñanza 
como profesor del Liceo de Pau. Lo fué después de 
Angers y más tarde de las Facultades de Aix, Lila y 
Nancy, habiendo también sido encargado de confe- 
rencias en las de Besancon y Lyón. Fué correspondien- 
te del Instituto de Francia y publicó: Théorie de l'inven- 
tion (París, 1881); La suggestion dans l'art (Paris, 1893); 
Esthétique du mouvement (París, 1887); Esthétique de 
la lumiere (1914); Beauté rationnelle (París, 1904); Con- 


ditions du bonheur (París, 1908), y La réverie esthétique. 


Essai sur la psychologie du pocte (París, 1906). SOURIAU 
expuso ya en su tesis doctoral latina De molus percep- 
tione las ideas que-más tarde le han servido de base 
á sus teorías estéticas. Las condiciones requeridas para 
que el movimiento tenga valor estético son tres: be- 
lleza mecánica, expresión y agrado sensible. El de- 
terminismo del movimiento está regido por estas le- 
yes: ley del menor esfuerzo, ley de las flexiones me- 
dias, estabilidad, asimetría de alternativa y del ritmo. 
La belleza mecánica consiste en la adaptación del mo- 
vimiento al fin perseguido. La gracia se distingue de 
la belleza mecánica, y también del menor esfuerzo 
muscular; es propiamente la expresión de la facilidad 
física y moral en el movimiento. La percepción del 
movimiento implica una triple función: movimiento 
de los objetos en el campo visual, movimiento de los 
ojos y placer visual Para'SOUuRIAU, los movimientos 
que nos cuestan el menor esfuerzo de percepción deben 
ser los que se proyectan en silueta en el campo visual. 
La influencia del movimiento de los ojos contribuye, 
según él, á determinar nuestros juicios estéticos de 
una manera que prodríamos llamar negativa, pues todo 
lo que hipotéticamente exigimos de una figura es que 
no nos obligue á ningún movimiento. El carácter es- 
tético de una línea está determinado simplemente 
por la atracción ó simpatía que tienen los objetos 
cuya forma evoca dicha línea en nosotros; de aquí la 
superioridad de las líneas onduladas y curvas sobre 
las rectas y angulcsas. El efecto estético, y sobre todo 
emotivo de la percepción de los movimientos, lo mismo 
que de las figuras, depende de su poder de sugestión 
con referencia á objetos agradables ó simpáticos para 
el sujeto que los contempla. Los trabajos de SOURIAU 
recogen los resultados de la psicofisiología de su tiem- 
po útiles para la apreciación del fenómeno estético. 

SOURIQUOIS. Elnogr. Nombre que daban los 
acadios y canadienses á la nación india de raza algon- 
quina que poblaba la Acadia, es decir, la región más 
tarde convertida en provincias canadienses de Nueva 
Escocia, New Brunswick, Isla del Príncipe Eduardo 
y Gaspesia y una pequeña porción del Estado norte- 
americano del Maine. Los souriquois, de que tantos 
elogios hacen los cronistas franceses, fueron el primer 
pueblo que conoció Jacques Cartier y sus intrépidos 
compañeros, y permanecieron constantemente fieles 
amigos de los acadios y de los canadienses. Hoy han 
desaparecido, salvo alguna pequeña fracción, como los 
micmacs en la costa y los malechitas y €taminquois 
en el interior. 

SOURIS. Geog. Burgo de la prov. de la Isla del 
Príncipe Eduardo (Canadá), condado de King, á 72 
kilómetros NNE. de Charlottetown, 4 oril. del río 
Souris, en su desembocadura en la bahía de Colville (gol- 
fo del San Lorenzo), en el litoral que divisa á lo lejos 
la isla del Cabo Bretón, término del f. c. de la Isla del 
Príncipe Eduardo. Pesca; construcción de barcos. 

SOURIS, RIVIÉRE Á LA SOURIS, Ó también PETITE 
Souris. (En inglés, Mouse River 6 Little Souris.) Geog. 
Río de la América del Norte, afl. der. del Assiniboine 
(cuenca del lago Winnipeg por el río Colorado); nace 
en el dist, de Assiniboine (Canadá), un poco al S. de los 
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50? de lat. N., en las secas alturas del Cóteau des Prai- 
ries, continuación del Gran Ribazo del Misurí. Corre 
primero al NO. y se dirige en seguida hacia el SE., 4 
través de las llanuras meridionales del distrito; luego, 
después de haber recibido (por la der.) el Long Creek 
y (por la izq.) el Moose Mountain Creek ó río de los 
Montes del Orignal, entra en el Est. de la Dakota del 
Norte (Estados Unidos); allí, siguiendo el NE. del de- 
clive del Gran Ribazo del Misurí, desciende al SSE. 
como si fuera á alcanzar la oril. izq. del Misurí; luego, 
cuando está solamente á 60 kms. de este inmenso río, 
gira bruscamente al ENE, al NE., después al NNO. 
en dirección á Manitoba, delante del obstáculo que le 
opone la montaña Torcida, meseta de 500 m. de altura, 
que pertenece á los Estados Unidos y al Canadá. El 
país recorrido hasta aquí por el SOURIS es de una ari- 
dez extraordinaria. Á su vuelta al territ. del Cana- 
dá en Manitoba, aunque habiendo ya recorrido más de 
600 kms., el 'SOURIS no tiene más que de 7 á 8 m. de 
anchura, coh muy poca profundidad; es un riachuelo, 
un arroyo que se esparce en épocas de lluvias en una 
especie de pantano, lo mismo por el territorio de los 
Estados que por el del Canadá. Vuelto al Canadá, el 
Sourrs baña llanuras de poco porvenir agrícola, según 
parece, á causa de la excesiva dureza del clima. En 
un curso tan pronto NE., ya NO., como SE., sien- 
do el término medio el NE., recibe (4 la izq.) lar- 
gos y pobres arroyos: el South Antler en Sourisford, 
el North Antler, el Jackson's Creek, el Riviére aux 
Prunes, que viene de los establecimientos francófonos 
del Oak Lake, de la Grande Clairiére y del Gran Saint- 
Jean; este último tributario lo recibe en el burgo de 
Souris, después de lo cual pasa á Souris City y se pierde, 
por último, en el Assiniboine, en Souris Mouth 6 Two 
River (Dos Ríos), después de un curso de unos 800 kms. 
En su desembocadura, su anchura es solamente de 
37 m., su profundidad media no es más que de 0'70 m. 
y su corriente muy lenta (800 m. por hora); de aquí su 
poco rendimiento, 5 á 6 m.* quizá por segundo; por 
eso es muy poco navegable aun para embarcaciones 
de poco calado; su valle es estrecho, en un suelo lleno 
de hondonadas en la meseta de la Pradera (hasta 100 
y 150 m.), y su curso extraordinariamente sinuoso. 
En su parte inferior, el clima es menos seco, y, por con- 
siguiente, la fertilidad mayor que en el curso medio y 
en el curso superior; en sus alrededores hay minas de 
una hulla poco apreciada en Manitoba. Se cree que el 
curso del Pembina, tributario izq. del Río Red of the 
North, es un antiguo lecho del Sour1s. Por medio del 
SOURIS fué descubierto el Alto Misurí por unos cana- 
dienses que partieron del río Colorado. 

SOURN (LE). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Morbihan, dist., cant. y á 5 kms. SSO. de 
Pontivy, sit. en unas alturas entre el Blavet, tributa- 
rio del Océano, y uno de sus afluentes derechos, á los 
105 m. de altura; 950 h. Junto al Blavet, capilla de 
Saint-Michel, del siglo xv. 

SOURNIA. Geog. Cant. del dep. de los Pirineos 
Orientales (Francia), en el dist. de Prades. Consta de 
11 municipios con 3,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, á 513 m. de altura y á 12 kms. N. 
de Prades, sit. en las Corbiéres, junto al Desix, afl. de- 
recho del Agly, tributario del Mediterráneo; 630 h. 
(680 con el municipio). Castillo de los siglos XIII y XVI. 
Abundante fuente en la plaza pública. Tejares. 

SOURNIAC. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cantal, dist. y 4 7 kms. NNE. de Mauriac, 
sit. junto á un pequeño afl. izq. del Suméne (cuenca 
del Gironda por el Dordoña), á 638 m. de altura; 300 h. 
Iglesia románica. Monumentos megalíticos. Á 1 km. 
NO. se halla el castillo moderno de Sartiges, cerca de 
los vestigios de una fortaleza que fué una de las más 
poderosas de Auvernia. Es cuna del jurisconsulto Pe- 
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SOURO PIRES (San LOURENCO). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y 
obispado de Guarda, conc. y á 6 kms. de Pinhel, sit. 4 
2 kms. de la carr. de Pinhel á Guarda; 600 h. Escuela. 
Producción agrícola. Su fundación es muy antigua, 
ignorándose cuándo y por quién fué fundada. 

SOUROUBEA. Í. Bo!. Género fundado por Au- 
blet y que comprende plantas de la familia de las marc- 
graviáceas, con todas las flores fértiles, tépalos libres 
ó soldados en parte, tres á cinco estambres, bracteíllas 
en forma de cofia, huecas, con doble espolón, ovario 
quinquelocular. Arbustos con ramas trepadoras, hojas 
cortamente pecioladas, esparcidas, inflorescencias lar- 
gas, arracimadas. Se incluyen cuatro especies de la 
América tropical. 

SOURREL (AnDkés). Bog. Poeta gascón contem- 
poráneo. Se le debe: Ouros d'amour; Nineto, comedia; 


L'unité litiépaire en felibrige; Éloge du pote Mengaud; 


Jan lou souscatre, poema; Per un ribau, comedia, y Pe- 
tite grammaire en langue d'oc. á 

SOURRIBES. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Bajos Alpes. dist. de Sisteron, cant. y 
á 4 kms. N. de Volonne, junto al Vanson ó Avanson, 
afl. izq. del Durance (cuenca del Ródano); en un estre- 
cho valle; 4 475 m. de altura; 170 h. Al NE., y en un 
montículo, interesantes restos de una abadía de Be- 
nedictinos, con claustro del siglo xt. Explotación 
de lignito. 

SOURRIGUIERES (Juan María). Biog. Li- 
terato francés, n. en Burdeos en 1767 y m. en París 
en 1857. Abrazó con entusiasmo la Revolución y por 
aquel tiempo estrenó la tragedia Artémidore ou le rot 
citoyen, pero después del 9 Thermidor se convirtió en 
fogoso antirrevolucionario, y su canto Le réveil du peu- 
ple, con música de Gaveaux, fué adoptado por la ju- 
ventud aristocrática. Colaboró en el periódico realista 
Le Miroir y dejó:gran número de obras teatrales de 
escaso mérito. 

SOURS. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Eure y Loir, dist., cant. Sur y á 9 kms. 
SE. de Chartres, en Beauce; 4 151 m. de altura; 1,000 h. 
(1,350 con el municipio). Á 2 kms. NO. se encuentra 
la ald. de Brétigny, donde, en un pequeño castillo de- 
molido á fines del siglo xvI1H1, se firmó, el 8 de Mayo 
de 1360, el desastroso tratado que mediante el rescate 
del rey Juan el Bueno, prisionero en Londres, otorgaba 
á los ingleses casi todas las provincias de la antigua 
Aquitania, que habían poseído ya desde el reinado de 
Luis VII al de San Luis. Est. en la 1. f. de Chartres 4 
Auneau. 

SOURSAC. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. y á 3kms. SE. 
de Lapleau, entre el Luzége, el cual corre por profun- 
«das gargantas, y un afl. der. del Dordoña, cuyas gar- 
gantas, no menos bellas, limitan al E. y al $. el territo- 
rio municipal; á 550 m. de altura; 1,300 h. (1,900 con 
el municipio). Á 4 kms. S., en un pintoresco paraje, 
existe el viejo castillo de Durfort. 

SOURY (Juro Aucusto). Biog. Escritor y filó- 
sofo francés, n. en París el 28 de Mayo de 1842 y m.en 
la misma ciudad en 1915. Hijo de un óptico, al princi- 
pio ejerció la profesión paterna, pero al mismo tiempo 
cursó la carrera de archivero, obteniendo en 1865 un 
empleo en la Biblioteca Nacional, pero no tardó en 
abandonar los trabajos de erudición para dedicarse al 
estudio de la fisiología y de la filosofía. En este sentido 
publicó Jésus et les Evangiles (París, 1878), obra que 
produjo gran escándalo y en la que pretendía que Jesu- 
cristo padecía una meningoencefalitis. Veinte años más 
tarde publicó una segunda edición revisada y corregida 
con el título de Jésus el la religion d'Israél (1898). En 
1881 se doctoró con las Memorias De Hylozoismo apud 
recentiores y Théories naturalistes du monde el de la vie 
dans P'antiquité. El mismo año fué nombrado encar- 
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gado de la Escuela de estudios superiores, que dirigió 
desde 1898. Dedicado principalmente al estudio de las 
funciones nerviosas, se esforzó en explicarlas por los 
principios por él establecidos. Publicó numerosas é 
importantes obras, de las cuales mencionaremos: Por- 
tratts de femmes (París, 1854); Des études hébraiques 
au moyen áge chez les chrétiens d'Occident (1867); Etu- 
des de psychologie historique (1874); Eludes historiques 
sur les religions, les arts, la civilisation de l' Asie Occti- 
dentale (1877); La Bible et l'archéologie; Essais de criti- 
que religieuse (1878); Portraits du dixhuitieme siécle 
(1879); Bréviaire de U'histoire du malérialisme (1880); 
Les doctrines psychologiques contemporaines (1883); Phi- 
losophie naturelle (1882); Les fonctions du cerveau (1890), 
y Le systéme nerveux central. Structure et fonctions. 
Histoire critique des doctrines et des théories (París, 1899). 
Colaboró, además, en las principales revistas france- 
sas y tradujo diversas obras alemanas: la Histoire 
littéraire de l' Ancien Testament, de Noeldeke; Les scien- 
ces naturelles et la Philosophie de 1'Inconscient, de O. 
Schmidt; Histoire de l'évolution du sens des couleurs, 
de H. Magnus. De Hoeckel, los Ensayos de psicología 
celular, Las pruebas del transformismo, El reino de los 
protistas, etc. Citemos todavía de su producción ori- 
ginal: Luther éxégete de 1 Ancien el du Nouveau Testa- 
ment, Campagne nalionaliste (París, 1902) y sus nu- 
merosos artículos de la Revue Philosophique, de París. 
De este autor tenemos en castellano La Historia del 
Materialismo de Lange y la Antropogenia de Hoeckel; 
ambas aparecieron en la Revista Contemporánea, que 
dirigía Perojo (1876 y 1877, respectivamente). J. B. 
Saulze ha calificado con acierto la doctrina de SourY 
de monismo biológico (Le monisme materialiste en 
France, París, 1912, apéndice). Como los trabajos de 
Proger y de Clemencia Royer, son un intento de filoso- 
fía de la naturaleza fundándose en las hipótesis bioló- 
gicas y según los métodos del positivismo. Materialis- 
mo á la moderna podríamos llarmarle si sus mismos 
autores no hubiesen considerado anacrónica esta de- 
nominación. Aunque en SOURY predomina el erudito 
sobre el hombre de ciencia, sus trabajos no carecen 
de interés en la historia de la filosofía francesa. En 
los últimos años de su vida abrazó el catolicismo. 

SOURZAC. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, cant. y á 3 kms. 
NE. de Mussidan, sit. junto á la rib. izq. del Isle, afl. de- 
recho del Dordoña; á 50 m. de altura; 100 h. (1,200 
con el municipio). Iglesia de los siglos XI y XII, frente 
á la cual se halla una fuente que surge de una caverna 
formando una graciosa cascada. Castillo en ruinas del 
siglo XIV. 

SOUS ó SUS. Geoz. Antigua prov. marítima del 
Marruecos Meridional. Está bañada al O. por el At- 
lántico y limitada al N. por el extremo occidental de 
la cordillera del Atlas, la cual proyecta en el Océano 
el Cabo Ghir ó Iglir Ufrani (30% 37' 30” de lat. N. y 
122 12 54” de long. O.). Al E. la hilera de montañas 
designadas con el nombre de Anti-Atlas la separan de 
la costa, cuya dirección paralela sigue, y al S. el río As- 
saka que des. en el Atlántico hacia los 28” 59” de lat. N. 
y constituye el límite natural. Este último, adoptado 
por la mayor parte de los geógrafos, según los datos 
oficiales del Majzhem, no parece ajustarse á la reali- 
dad, ya que la frontera exacta la sitúan los franceses 
bastante más al N., ó sea en la desembocadura del río 
Gaz. El Sous así considerado, sólo comprende el ancho 
valle del Wad Sus, que se interna en forma de cono 
hacia el ENE., entre las dos cordilleras del Atlas y del 
Anti-Atlas. El río Sus ó Subus de los antiguos, que rie- 
ga la región, tiene su origen en el Alto Atlas, á unos 
300 kms. del mar. Es un río intermitente, muy cauda- 
loso en invierno y casi seco en verano, especialmente 
en la parte inferior de su curso. Con frecuencia lleva 
| poca agua, alcanzando su cauce de 3 4 4 m. de anchura 
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por 50 cm. de profundidad. El país del litoral es llano 

forma una estrecha zona limitada por los contra- 
fuertes de los dos Atlas. Más allá, hacia el E., el valle 
se reduce á un estrecho desfiladero dominado á ambos 
lados por altas cumbres. El Gaz, que corre hacia el 
Sur, es un curso de agua quizá más considerable que el 
río Sus, según opinión del explorador Lenz. El clima, 
al S., es muy variado, lo cual se explica por su proxl- 
midad á la cordillera del Atlas, cuyas cumbres apare- 
cen cubiertas por nieves casi perpetuas. Los vientos 
del N. y del NE. son fríos; en cambio, los del S. y O. 
son templados. En la llanura y, en general, junto á la 
costa, la temperatura es suave. No obstante, en algu- 
nos sitios, como Tarudant, nótanse los rigores de la 
misma, calurosa en verano y muy fría en invierno. 
En conjunto, el clima es salubre, si bien las enferme- 
dades más frecuentes consisten en afecciones de las 
vías respiratorias y de la piel. El valle del Sus es en 
extremo fértil, gracias al agua y á los aluviones que 
los torrentes arrastran de las dos cordilleras paralelas. 
Hay en el mismo bastantes poblaciones y caseríos ro- 
deados de palmeras datilíferas, olivos, higueras y al- 
mendros. No existen tribus nómadas porque la fecun- 
didad de las tierras es causa de un persistente cultivo. 
Toda la llanura hasta el río Gaz ofrece una superficie 
ligeramente arenosa, atravesada por numerosos canales 
de riego que la convierten en una serie ininterrumpida 
de campos, en los cuales se cultivan principalmente los 
cereales. El alto valle y los valles laterales se hallan re- 
cubiertos por una capa de rica tierra vegetal propia 
para las hortalizas, el maíz, y los árboles frutales. En 
las praderas se ven numerosos rebaños de carneros, 
bueyes y cabras. La riqueza mineral permanece inex- 
plotada. Gatell cita, no obstante, algunas minas de 
oro, plata, cobre y plomo. «En la Edad Media, dice 
Eliseo Reclus, la industria del Sus era famosa y sus 
habitantes alcanzaron celebridad por su inteligencia, 
sabiduría y espíritu de iniciativa. Ahora sólo tienen 
reputación en el mundo musulmán por la multitud de 
bailarines, juglares y encantadores de serpientes que 
emigran á todas partes de Marruecos, hásta el extre- 
mo de no existir mercado árabe donde no se encuentre 
gentes del Sus. Constituye una especie de Corporación 
ó cofradía colocada bajo el patronato de Mohammed- 
ben-Musa, cuyo nombre invocan siempre antes de dar 
comienzo á sus ejercicios. Según las profecías musul- 
manas del Sus, debe surgir un día el Mahdi (Mesías) 
que renovará el mundo y substituirá por la absoluta 
distribución de justicia, las iniquidades presentes.» 
Gatell describía la industria del Sous á fines del si- 
glo XIX diciendo que “apenas existían otras ocupa- 
ciones más que las de operarios dedicados á la fabri- 
cación de los objetos más raros de primera necesidad. 
Los habitantes del país fabrican excelentes fusiles de- 
corados con sumo gusto. Tarudant y Agadir produ- 
cen bellos puñales curvos. La fab. de cueros y de 
calzado no se halla adelantada como en otros pun- 
tos de Marruecos. La alfarería y cerámica se labraban 
en varios sitios. Tarudant y Aguilou preparan en gran- 
des cantidades el salitre y la pólvora». El comercio, 
que consiste en la exportación de aceite, almendras y 
dátiles, se realiza por el puerto de Mogador. Final- 
mente, existe un importante movimiento de tránsito 
efectuado por las caravanas procedentes del S. De ori- 
gen bastante abigarrado, los habitantes del Sous son 
en su mayoría bereberes ó chelluh, como se les llama en 
Marruecos. Á pesar de ello, una de las confederaciones 
más poderosas, compuesta de siete tribus, es de origen 
árabe, hallándose establecida en la vertiente meridio- 
nal del Atlas, cerca de Bibauan. La confederación de 
los Chtuga, que ocupa todo el territorio comprendido 
entre el Atlántico y Tarudant, se halla compuesta de 
tribus bereberes. Aun cuando con exactitud no se ha- 
lla determinada su población, que Gatell hacía ascen- 
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der 4 750,000 almas, parece que en la actualidad al- 
canza cerca de 1.000,000. El Sous tiene numerosas po- 
blaciones y tres ciudades importantes: Tarudant, Agadir 
y Tiznit. La primera, que es la capital, se halla junto 
al río Sus, á 88 kms. del mar; Tiznit, de fundación mo- 
derna, se eleva hacia el interior del país y, por, último, 
Agadir se encuentra á oril. del Atlántico. Á conse- 
cuencia de los convenios internacionales de Marruecos, 
el Sous está bajo el protectorado de Francia. V. Ma- 
RRUECOS. 

Bibliogr. Joaquín Gatell, Description du Sous, en 
el Bullet. de la Soc. de Géogr. (1871); Mardoqueo Abi- 
Serour, De Mogador au Djebel Tabayoudt (1875); 
H. Duveyrier, Les sculptures antiques de la province de 
Sous (1876); J. Erckmann, Le Maroc moderne (París, 
1885); doctor O. Lenz, Timbouctou, Voyage au Maroc, 
au Sahara:et au Soudan (París, 1886); Le Chatelier, 
Tribus du Sud-oest marocaín, Bassins cótiers entre Sous 
et Draa (Parjs, 1891). 

Sous ParsaT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. de Saint-Sul- 
pice-les-Champs; 420 h. 

SOUSA. Geog. V. SOUZA (Brasil). 

Sousa. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Oporto, nace á 1 km. al S. de Margaride. Su dirección 
general es hacia el SE., pasa al NE. de Penafiel, donde 
tiene un puente, y entra en el Duero, en la felig. de 
Foz de Sousa, después de un curso de 45 kms. Sus aguas 
han sido explotadas por una Compañía para el abas- 
tecimiento de Oporto. 

Sousa (San VICENTE). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Duero, dist. y obispado de Opor- 
to, conc. y á 7 kms. de Felgueiras, sit. junto al río 
Sousa; 456 h. Escuelas. Producción agrícola. 

Sousa (A. DUPONT DE). Biog. Autor y actor dramá- 
tico portugués, m. en Lisboa en 1864. Dedicóse al 
teatro, formando parte de diversas sociedades de afi- 
cionados hasta que debutó como actor en el teatro 
Avenida. Escribió algunas obras para la escena, me- 
reciendo recordarse: Abre bem os teus olhos; Roda, 
viva; Marinheiros de Bambocha; As vinte mulheres do 
rel, etc. 

SOUSA (ALFONSO BOTELHO DE SAMPAIO Y). Biog. Mi- 
litar portugués, n. en Sabrosa en 1792 y m. en Oporto 
en 1867. Hizo la guerra de la Península y sirvió des- 
pués en el ejército realista. Más adelante fué diputado 
é inspector de carreteras del Duero. Se le debe: A legis- 
lagao do Douro ao alcance de todas as intelligencias. 

Sousa (ANDRÉS JOAQUÍN RAMALHO Y). Biog. Filó- 
logo portugués, n. en las proximidades de Murcia, 
según unos, 6, según otros, en Villa Pouca de Aguiar, 
y m. en Lisboa en 1857 á los sesenta y siete años. Dejó 
incompleto un Diccionario a lengua portugueza, que 
su heredero, el historiador Alejandro Herculano, ven- 
dió á la Academia Real de Ciencias. Débesele también 
varias traducciones de novelas de Walter Scott. 

SOUSA (ANTONIO CAYETANO DE). Biog. Escritor por- 
tugués, n. y m. en Lisboa (1674-1759). Una vez efec- 
tuados sus estudios, profesó en 1691 en la casa reli- 
giosa de la Divina Providencia y consagróse seguida- 
mente á los estudios de filosofía y genealogía, en los que 
alcanzó gran notoriedad. Habiendo resuelto continuar 
el Agiologio Euritano de Jorge Cerdoso, Juan V le con- 
cedió un secretario para ayudarle en la ardua tarea de 
reunir elementos para este trabajo. Nombrado para 
la Real Academia de la Historia, presentó muchos tra- 
bajos á esta docta corporación, que aparecieron publi- 
cados en sus Memorias, siendo los más notables los 
que se refieren á las provincias ultramarinas y los ca- 
tálogos ó noticias de los obispos de Funchal, Bahia, 
Goa, Cochim, Cranganor, Malaca, Cabo Verde, Ango- 
la, etc. Su obra más extensa fué publicada en Jisboa 
(1735-48); consta de 12 tomos v lleva por título; Hist»- 
ria genealogica da casa real portugueza, desde a su origem 
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até ao presente, com as famillias illustres que procedem 
dos reis de dos serenissimos duques de Braganga, justifi- 
cadas con instrumentos e escriptores de inviolavel fé. 
Otra obra del mismo autor, notable por su excelente 
documentación, es: Provas da historia genealogica da 
casa real portugueza, tiradas dos instrumentos dos archi- 
vos da Torre do Tombo e da serenissima casa de Bra- 
ganga, de diversas cathedraes, mosteiros, e outros par- 
ticulares Leste reino (6 vol., Lisboa, 1739-48). Merecen, 
además, citarse: Memorias historicas e genealogicas dos 
grandes de Portugal; Agiologio lusitano dos santos e 
varóes ilustres em virtudes; Serie dos reis de Portugal 
reducida a tábuas genealogicas; Monumentos de Por- 
tugal que comprehendem os Thesoiros dos seus mosleiros 
reaes, etc. 

Sousa (ANTONIO DA SILVA Y). Blog. Diplomático 
portugués, n. en Caldas da Rainha en 1601 y m. en 
1676. Cursó la carrera de derecho, doctorándose en la 
Universidad de Coimbra, y en 1640 fué nombrado pro- 
visor de Beja y auditor de guerra. Entre otros cargos 
desempeñó los de ministro de Portugal en Suecia, 
magistrado, diputado, etc. Publicó, impresas en Ale- 
mania: Vaticinio politico do reino da Suecia debaixo da 
direcgáo do principe Carlos Gustavo (1655) € Instrucgáo 
política de legados (1656). 

Sousa (ANTONIO DE). Biog. Escritor y religioso por- 
tugués n. en Lisboa donde falleció en 1597. Su nom- 
bre en el mundo era el de Pedro Alfonso y era hijo del 
célebre navegante y gobernador de la India portuguesa 
Martín Alfonso de Sousa. Estudió en la Universidad de 
Lovaina y vistió el hábito de Santo Domingo; desempe- 
ñó importantes cargos en la Orden y en 1595 fué 
nombrado para ocupar la silla episcopal de Viseo. Hizo 
una elegante traducción del Manual del estoico Epicte- 
to, que alcanzó tres ediciones. 

Sousa (ANTONIO DE). Biog. Religioso y escritor por- 
tugués, n. en Amarante (diócesis de Coimbra) en 1591 
y m. en 1625. Al cumplir quince años ingresó en la 
Compañía de Jesús y no tardó mucho en ser conside- 
rado como uno de los más distinguidos profesores de 
humanidades en la escuela de Coimbra de aquella 
religión. En 1619 escribió la Tragicomedia del descubri- 
miento y conquista del Oriente por el felicissimo Rey 
décimo-quarto de Portugal D. Manuel, de gloriosa memo- 
ria, obra escrita principalmente en versos latinos, con 
escenas, coros y follas en versos portugueses y en el dia- 
lecto indígena del Brasil. Esta obra representóse en 
Lisboa ante Felipe II y la real familia para festejar 
su visita 4 Portugal; consta de cinco actos y figuraron 
en su representación 350 personas y unas 40 figuras de 
animales y monstruos. Esta representación tuvo lugar 
en el Real Colegio de San Antón de la Compañía de 
Jesús, de Lisboa, y la obra se contiene en el libro titu- 
lado Relación de la real Tragicomedia con que los padres 
«de la Compañía de Jesús, en su Colegio de San Antón de 
Lisboa, recibieron á la majestad católica de Felipe 111 
de Portugal, y de su entrada en estereyno, con lo que se 
hizo en las villas y ciudades en que entró. Recogido todo 
verdaderamente, y dedicado al excelentísimo señor don 
Theodosio, segundo duque de Braganza, etc., por Juan 
Sardina Mimoso, sacerdote, natural de Setúbal (Lis- 
boa, 1620). Barboxa atribuye también á Sousa una 
obra titulada Tragedia do campo de Ourique. 

Sousa (ANTONIO DE). Biog. Religioso y escritor por- 
tugués, hijo de Pedro López de Sousa, que fué embaja- 
dor en España, n. hacia el año 1580 y m. en 1632. Pro- 
fesó en la orden Dominicana en 1596 y fué maestro de 

, miembro del Consejo general de la Inquisi- 
ción, etc. Se le debe una Historia de la Inquisición, 
en cuatro tomos, y otras obras en latín. 

Sousa (ANTONIO DE Jesús Y). Biog. Médico y poeta 
brasileño, n. en San Salvador y m. en la campaña del 
Parar en 1867. Cursó medicina en la Universidad 
de Bahia, y al terminar la carrera entró en el cuerpo 
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de sanidad del Ejército. En 1865 ocupó el cargo de jefe 
del servicio médico de las fuerzas de operación contra 
el Paraguay, en cuyo desempeño contrajo la enferme- 
dad que le llevó al sepulcro. Publicó: Endeixas de um 
trovador (Bahia, 1849); Proposi¿0es sobre diversos ramos 
de medicina (Bahia, 1851), y entre las poesías que publi- 
có en periódicos y revistas merecen mención las titula- 
das: A valsa y O baile. 

Sousa (ANTONIO ENNES Y). Biog. Ingeniero bra- 
sileño, n. en la provincia de Maranháo en 1848. En 
1867 pasó á Portugal con objeto de seguir los estudios 
de ingeniería, pero obligado á interrumpirlos, regresó 
á su patria, donde permaneció dedicado al comercio 
hasta 1873. En esta época partió nuevamente para 
Europa, donde, en la Universidad de Zurich, estudió 
ciencias físicas y naturales, doctorándose en ellas y 
obteniendo el título de ingeniero geólogo. Frecuentó 
luego la Academia Real de Minas de Freyberg, en 
Sajonia, y una vez en posesión del título de ingeniero 
en minas, regresó al Brasil, donde en unión de A. Oli- 
veira fundó la Biblioteca Popular de Maranháo y dió 
varias conferencias. Ha ocupado los cargos de profe- 
sor de la Escuela Politécnica, director de la Casa de 
Moneda y le han sido confiadas importantes comisio- 
nes. Además de numerosos artículos publicados en 
periódicos de Río de Janeiro, Sáo Paulo y otros Esta- 
dos sobre ciencias naturales, cuestiones sociales é ins- 
trucción pública, ha dado á la estampa: Conferencias 
publicas na provincia do Maranháo (Maranháo, 1872); 
Discurso sobre a organizacáo de Bibliotheca popular de 
Maranháo (Maranháo, 1871); Relatorio acerca da expost- 
¿do maranhense de 1871 e 1872 (2 vol., Maranháo, 1872 
y 1873); Dissertagao sobre os amalgamas (Zurich, 1876); 
Dissertaccáo sobre a mineracúo e metallurgia do otro 
(1878); Estudo completo sobre os trabalhos de Desmonti 
(Río de Janeiro, 1881); O trabalho e a vida sublerranea 
(Río de Janeiro, 1880); el poema Natureza y la obra de 
ciencia vulgarizada Os metaes. 

SOUSA (ANTONIO GONCALVES TEIXEIRA DE). Biog. 
Poeta y novelista brasileño, n. en Cabo Frío (pro- 
vincia de Río de Janeiro) en 1812 y m. en 1861. 
De modesta condición, dedicó al estudio las horas que 
su trabajo le dejaba libres. Considérase su mejor pro- 
ducción el poema Os tres dias d'um noivado. Publicó, 
además: Canticos lyricos; A filha do pescador, etc. 
Entre sus novelas alcanzaron varias ediciones: Fa- 
talidades de dois jovens y Maria ou la menina roubada. 
Merecen citarse también su novela Gonzaga ou a con- 
juracdo de Tira-Dentes y las tragedias Cornelia y 
O cavalleiro teutonico. Se le debe también la traducción 
en verso de Lucrecia de Ponsard. 

Sousa (ANTONIO Josk DE). Biog. Médico y pedagogo 
brasileño, m. en Bélgica en 1883. Estudió en la Univer- 
sidad de Río de Janeiro, licenciándose en medicina 
en 1851. Consagróse después, no solamente al ejerci- 
cio de su carrera, sino también al magisterio, y desem- 
peñó la cátedra de latín en el Imperial Colegio de Pe- 
dro II. En 1882 pasó á Europa, donde al año siguiente 
le sorprendió la muerte. Se le debe: Tratado dos prefixos 
da lingua latina e sua synonymia (Río de Janeiro, 
1868); Tratado dos sujfixos da lingua latina (Río de Ja- 
neiro, 1868); Explicagdo dos idiotismos ou proprieda- 
des da lingua hebraica e grega, frequentemente encontra- 
dos nar sagradas escripturas (Río de Janeiro, 1870), 
y algunas disertaciones de carácter científico. Era caba- 
lero de las órdenes de la Rosa y de Cristo. 

Sousa (ANTONIO Josk FERREIRA Y). Biog. Prelado 
portugués, n. en Tinhela y m. en 1833. Profesó en la 
orden de Santiago y en 1795 doctoróse en la Facultad 
de Leyes. En las Cortes ordinarias de 1822 fué elegi- 
do diputado en las Constituyentes por las provincias 
de Beira y Tras-os-Montes. En 1814 fué nombrado 
vicario general del patriarcado con el título de arzo- 
bispo de Lacedemonia y en 1826 fué designado para 
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pasar al Brasil con el duque de Lafóes y Francisco 
Eleuterio de Faria y Mello para comunicar 4 don Pe- 
dro el fallecimiento de Juan VI. En 1828 figuró en la 
Asamblea de los Tres Estados convocadas por don 
Miguel, como miembro popular y procurador por Cha- 
ves. Más tarde apartóse de la vida pública y se consa- 
gró al estudio, preparando para la publicación manus- 
critos y libros raros que poseía en su notable biblioteca 
que, en parte, fué destruída por un incendio. Compuso 
el prólogo para una edición de Peregrinacáo de Fer- 
nando Mendes Pinto, que editó en 1829. 

SOUSA (ANTONIO VAZ DE). Biog. Teólogo y notable 
predicador portugués del siglo xvIr. Se le debe: Con- 
selheiro celestial para o exercicio santo da vida activa 
e contemplativa; Historia da vida da Virgen Maria 
Senhora Nostra, tirada dos santos padres; Disciplina 
claustral em praticas e exercicios dos actos religiosos, 
etcétera. 

SOUsA (AUGUSTO FAUSTO DK). Biog. Militar y escri- 

. tor brasileño, n. en Río de Janeiro en 1835. Entró 4 
servir en el Ejército á los diez y ocho años, alistándose 
en el primer batallón de artillería; matriculóse luego 
en la Escuela militar, donde se graduó de bachiller en 
matemáticas y ciencias físicas. Asistió 4 la rendición 
de Uruguayana, donde fué herido, y á su regreso á 
Río de Janeiro en 1866 fué nombrado ayudante del 
Laboratorio de Campinho, de cuya dirección se encargó 
más adelante. Fué también profesor de topografía en la 
escuela de Praia Vermelha, y desempeñó cátedras en la 
Escuela militar de Río Grande del Sur y enla de la Cor- 
te. Fué socio del Instituto Histórico y Geográfico brasi- 
leño, caballero de las órdenes de San Benito de Avis 
de Cristo y poseía las medallas de la rendición de Uru- 
guayana y de la campaña del Paraguay. Se le debe: 
Manual de munigdes e artificios de guerra, escripto para 
uso dos inferiores e soldados do exercito brasileiro (Río 
de Janeiro, 1874); Estudos sobre as espoletas de artilharia 
(Río de Janeiro, 1882); Biographia do general José Fer- 
nandes dos Santos Pereira (Porto Alegre, 1875); Bio- 
graphie do general Francisco das Chagas Santos (Río 
de Janeiro, 1883); Estudos sobre a divisáo territorial do 
Brazil (Río de Janeiro, 1879), y A bahía do Rio de 
Janeiro, sua historia e descripeáo de suas riquezas (Río 
de Janeiro, 1882). 

Sousa (AyRES PINTO DE). Biog. Escritor portu- 
gués, m. en 1860. Colaboró en la Illustragáo, Revista 
Universal Lisbonense, Revista Litteraria do Porto, Na- 
cdo, Chronica Literaria, etc., y se le deben las novelas 
O Mestre de Calatrava; Ruy de Miranda; D. Maria 
Telles; Duplessis e o seu castelldo, etc. 

Sousa (BARTOLOMÉ DE LOS MARTIRES DIAS Y). 
Biog. Militar y político portugués, n. en Villa Nova de 
Constanga en 1806 y m. en Lisboa en 1882. La termi- 
nación de sus estudios coincidió con el golpe de Estado 
de don Miguel en 1828. Alistóse entonces en el bata- 
llón académico, emigró después á Galicia y de allí 
á Inglaterra, de donde pasó á4 Terceira. Desembarcó 
con Pedro IV en Mindello, tomó parte en el sitio de 
Oporto y figuró en la defensa de las líneas de Lisboa. 
Fué director general de la secretaría de justicia y comi- 
sario de la bula de la Cruzada. Con Rodrigo de Fonseca 
Magalhaes redactó por los años de 1834-35 el periódico 
Á Revista y fué también redactor del Diario do Governo, 
cargo que abandonó al tener lugar la revolución de 
Septiembre. Fué diputado y presidente de la Cámara, 
y habiendo estudiado la cuestión del patronato por- 
tugués en la India, publicó en 1851 una Memoria 
sobre a allocugáo do SS. Padre Pio 1X no Consistorio 
secreto de 17 de fevereiro de 1851, que fué reimpresa 
posteriormente en Goa con un apéndice y mereció ser 
traducida por dos veces al inglés (Madrasta, 1852, 
y Colombo, 18592). 

SOUSA (BENITO DE CARVALHO Y). Biog. Médico bra- 
sileño contemporáneo, n. en Río de Janciro, Cursó su 
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carrera en la Universidad de su ciudad natal y docto- 
róse en ella en 1845. Ingresó luego en el cuerpo de sani- 
dad de la Armada, en el que sirvió como cirujano y des- 
pués como administrador en el Hospital de Marina. Por 
los servicios que prestó en la campaña del Paraguay le 
fué concedida la medalla de esta guerra; es, además, 
oficial de la orden de la Rosa y caballero de la de San 
Benito. Se le debe: Proposig0es sobre medicina e cirur- 
gía (Río de Janeiro, 1845); Algunas observagóes de ci- 
rurgia sobre factos clinicos do Hospital de Marinha 
da Corte (Rio de Janeiro); Formulario para os hospitaes 
e enfermarias da marinha (Río de Janeiro, 1878), en 
colaboración con Carlos Federico dos Santos Xavier 
de Azevedo y Juan Ribeiro de Almeida. 

Sousa (BERNARDO ANTONIO DE). Biog. Sacerdote 
y poeta portugués, n. en Santa María de Arrifana en 
1758 y m. en 1797. Fué capellán y secretario del obis- 
po de Oporto, Juan Rafael de Mendouga. Se le debe el 
poema pasforil en tres cantos Elisaida y dos volúmenes 
de poesías con el título de: Versos de Belmiro, pastor 
do Douro, seudónimo con que es más conocido este 
poeta. ¿ 

Sousa (BERNARDO AVELINO FERREIRA DE). Biog. 
Poeta satírico portugués, n. en Lisboa y m. en el 
Brasil, en la provincia de Río Grande del Sur, en 
1822. Pasó á residir á Río de Janeiro y su muerte pare- 
se ser debida á un crimen que originó la violencia de sus 
composiciones. Dejó unas odas, un elogio dramático de 
Juan VI y una colección de poesías enalteciendo el 
constitucionalismo. 

Sousa (BLas FLORENTINO HENRIQUES DE). Biog. Ju- 
risconsulto brasileño, n. en Parahyba el 5 de Enero de 
1825 y m. en Sáo Luis (capital de Maranháo) el 29 de 
Mayo de 1870. Estudió en la Facultad de Derecho de 
Recife, doctorándose en leyes en 1851. Después de des- 
empeñar por algunos años el cargo de catedrático 
substituto, fué nombrado en 1858 catedrático efec- 
tivo de derecho público, pasando más tarde á des- 
empeñar la cátedra de derecho civil. En distintas oca- 
siones ocupó el cargo de director de Instrucción públi- 
ca de Pernambuco y fué miembro del Consejo de este 
ramo. Fué de los designados para formar la Comisión 
encargada de revisar el Código civil brasileño, lo que 
le obligó á trasladarse á Río de Janeiro en 1865. Fué 
presidente de la provincia de Maranháo, uno de los 
socios fundadores del Instituto Histórico y Geográfico 
pernambucano y caballero de la orden de Cristo. Se 
le debe: O commercio a retalho, ou apreciagáo dos argu- 
mentos invocados em favor do exclusivo d'esse ramo 
de commercio para os braztleiros (Recife, 1854); Da 
reincidencia (Recife, 1858); Tratado dos dois preceitos da 
caridade e dos dez mandamentós da lei de Deus, por 
S. Thomas de Aquino (traducción, Recife, 1858); Codi- 
go criminal do 1 mperio do Brazil annotado com as lets, 
decretos avisos e portarias publicadas desde sua data ate 
0 Presente, que explicam, revogam ou alteram algumas de 
suas disposigdes, etc. (Recife, 1858); Codigo do processo 
criminal de primeira instancia do Imperio do Brazil 
com a disposigdo provisoria acerca de administragáo da 
justiga civil e lei de 13 de agosto de 1841 que a reformou, 
annotadas, etc. (Recife, 1860); O casamento civil e o 
casamento religioso. Exame da proposta do governo, etc. 
(Recife, 1859); Do delicto e do delinquente (Recife, 1862); 
O poder moderador, ensaio de diretto constitucional, con- 
tendo a analyse do titulo 5, capítulo 1.2, da constitugd 
politica do Brazil (Recife, 1864); Licg0es di direito cri- 
minal (Recife, 1860), y otros estudios y discursos. 

SOUSA (CAMILO AURELIANO DA SILVA). Biog. Escri- 
tor portugués, n. en la isla de Flores en 1809 y m. en 
Oporto en 1883. Estudió la carrera de leyes en la Uni- 
versidad de Coimbra y ocupó luego un cargo en la admi- 
nistración de Aduanas de Oporto hasta 1839, en que fué 
nombrado secretario del Tribunal de Comercio de dicha 
ciudad, Desempeñó más tarde los de juez de derecho 
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en las comarcas de Tondella y Oliveira d'Azemeis, 
procurador regio en Oporto y Consejero del Supremo 
Tribunal de Justicia en 1878. Figuró también en polí- 
tica, afiliándose al partido cartista, en el que prestó 
excelentes servicios, especialmente con ocasión de la 
llamada revuelta dos Marechaes. Dedicóse con especial 
interés á la horticultura, efectuando excelentes ensa- 
yos prácticos en una posesión suya en la que llegó á 
reunir cerca de 500 variedades de camelias, y formó 
parte de las comisiones organizadoras de las exposicio- 
nes hortícolas celebradas en el Palacio de Cristal de 
Oporto, desde 1876 hasta 1878. Colaboró asiduamente 
en el Jornal de horticultura pratica y publicó en 1873 
Cultivo das. arvores fructiferas: pereiras, macieiras e pe- 
cegueiros. Además de su colaboración al periódico A es- 
trella do Norte, publicó un extenso prólogo á la obra 
Anticatastrophe, al Codigo civil portuguez ordenado al- 
phabeticamente y una Galería das ordens militares 
(2 vol., 1843), y dió al teatro las obras: Don Duarte 
de Menezes; D. Mecia, y A Feiticeira. 

Sousa (CÁNDIDO JAVIER DE ALMEIDA). Biog. Militar 
brasileño, n. en Sáo Paulo en 1748 y m. en 1831. 
Sentó plaza en 1762 y alcanzó el puesto de teniente 
general, después de haber prestado relevantes servi- 
cios, entre los que hay que mencionar el descubrimien- 
to de los campos de Guarapuara en 1771 y del río 
Iguarey, circunstancia esta última que decidió la deba- 
tida cuestión de límites entre las posesiones brasileñas 
y españolas situadas en las márgenes del río Paraná y 
el Paraguay. Entre sus demás trabajos de exploración 
merece recordarse el efectuado en una gran extensión 
del río Tieté. En el Gobierno provisional establecido 
en Junio de 1822 desempeñó las funciones de presi- 
dente, y escribió: Parte que deu sobre o descobrimento 
do río Iguarey (1783); Descripgdo diaria dos progressos 
da expedigáo destinada da capitania de Sáo Paulo para 
a fronteira do Paraguay en 9 de outubro de 1800. Dében- 
sele, además: Plano do rio Paraná, desde a barra do 
rio Igatemy até a cachoeira que está duas leguas ao 
S. do rio Iguarey y Planta do forte de Sáo Caetano do 
Monte-Negro (1801). 

Souza (CLEMENTE FaLcio DE). Biog. Jurisconsulto 
brasileño, n. en Sáo Paulo en 1834 y m. en 1887. Gra- 
duóse en ciencias jurídicas y sociales en la Facultad 
de su ciudad natal y empleó luego toda su actividad 
y valimiento en pro de su provincia, habiendo contri- 
buído á muchas obras y trabajos que favorecieron nota- 
blemente su desarrollo. Fué también catedrático en 
la Universidad de Sáo Paulo y sus lecciones fueron 
oídas con gran interés por sus numerosos discípulos. 
Publicó las tesis y disertaciones para su doctorado en 
derecho (Sáo Paulo, 1857); para los consursos que 
tuvieron lugar en 1859 y 1860; una Memoria acadé- 
mica presentada en la primera sesión de la Facultad 
de Derecho de Sáo Paulo en 1861 y los opúsculos 
Creagáo de universidade; Reforma das facultades de 
Direito (Sáo Paulo, 1874), y Companhia da Estrada de 
jerro Sao Paulo e Rio de Janeiro: futura da empreza 
(Río de Janeiro). 

Sousa (COLATINO MARQUÉS DE). Biog. Marino bra- 
sileño, n. en Bahia en 1831, que después de la procla- 
mación de la República alcanzó el grado de capitán. 
Inventó un procedimiento para la conservación de 
substancias alimenticias y montó un establecimiento 
destinado á explotarlo. Fué caballero de la orden de 
San Benito de Avis y fué condecorado con las medallas 
de las campañas del Uruguay de 1852 y del Paraguay. 
Se le debe: Roleiro da costa do Brazil, comprehendida 
entre a Bahia de Todos os Santos e a capitania do Esfi- 
rito Santo (Río de Janeiro, 1860); Commercio de carnes 
verdes (Río de Janeiro, 1883); Roteiro da costa do Brazil 
entre Pernambuco e Maranháo, abrangendo 825 milhas 
de costa maritima (Río de Janeiro, 1884); Meio de atte- 
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possivel as habitagdes urbanas, suburbanas e ruraes pelo 
emprego de pogos hygienicos (Río de Janeiro, 1889); 
A doca de Quinze de Novembro e a nova cidade commercial 
do Rio de Janeiro, delineadas e solicitadas do governo 
provisorio dos Estados Unidos do Brazil (Río de Janei- 
ro, 1889); Projecto de melhoramento da praia de Bota- 
fogo, apresentado a Intendencia Municipal (Río de Ja- 
neiro, 1890); A nova cidade do Rio de Janeiro (Río de 
Janeiro, 1889); A estrada de ferro inter-oceanica Brazil 
central do Rio de Janeiro ao Pacífico, passando por 
Goyaz e Cuyabá (Río de Janeiro, 1889), y O trabalho 
dos chins no Norte do Brazil (Río de Janeiro, 1890). 
Publicó también, en folletos que fueron impresos suce- 
sivamente en los años 1862, 1863 y 1864, una traducción 
del inglés de Descobertas e aventuras nos mares e regi0es 
polares por Sir John Leslie, Roberto Jameson e Hug Mu- 
rray, com uma narrativa das recentes expedi¿0es em busca 
de Sir John Franklin, y en 1892 unos Estatutos do 
Congresso internacional de Dermatologia e instrucgdes 
para a desinfeccáo dos navios de marinha de guerra 
allemá, traducidos de los Archivos de Medicina naval 
de la marina de Guerra francesa. 

Sousa (CONSTANTINO José GomEs DE). Biog. Mé- 
dico y literato brasileño, n. en la antigua provincia de 
Sergipe en 1827 y m. en Río de Janeiro en 1875. Hizo 
sus estudios primarios y comenzó los de medicina en 
Bahia, pasando á continuar éstos en la Universidad de 
Río de Janeiro, donde se licenció en 1853. Fundó y 
redactó- en Bahia el periódico científico y literario 
Epoca Litteraria, y en- Río de Janeiro la revista sema- 
nal A Grinalda. En medicina se le deben los estudios: 
Quaes sáo as causas da morte subita? Qual é, e qual deve 
ser a nossa legislagdo relativa aos mortos?; Signaes e 
tratamento das feridas envenenadas, y De albuminuria 
(Río de Janeiro, 1853). Escribió también las novelas 
O desengano (Río de Janeito, 1873) y O cego, y dió á la 
escena las obras A filha do salineiro; O engeitado (Río 
de Janeiro, 1861); Os tres companheiros (Río de Janeiro, 
1861); Vinganga por vinganga (Río de Janeiro, 1869), 
publicando, además, el volumen de poesías Hymnos 
de minha alma (Río de Janeiro, 1851). 

Sousa (CRISTIÁN DE). Biog. Actor dramático por- 
tugués, n. en Oporto en 1862. Comenzó los estudios de 
derecho, que abandonó para seguir la carrera teatral, 
por la que desde muy niño sintió gran inclinación. 
Comenzó por representar en Coimbra en algunas socie- 
dades de aficionados y debutó como actor en el teatro 
de Doña María de Lisboa, en el drama de Juan de Cá- 
mara: Alcacer-Kibir. Efectuó con éxito varias tournées 
por el Brasil, donde últimamente se estableció como 
actor y empresario, recorriendo las más importantes 
ciudades de la República. Merecen citarse sus inter- 
pretaciones de Madame Sans-Géne; Tosca; Francillon; 
Demi-monde; Monsieur Al- 
phonse; Blanchette, etc. Dis- 
tinguióse también en la tra- 
ducción en verso que Julio 
Dantás y Manuel Penteado 
hicieron del Cyrano de Ber- 
gerac de Rostand. 

Sousa (DAVID DE). Biog. 
Compositor y concertista por- 
tugués, n. en Lisboa en 1880. 
Hizo sus estudios musicales 
en Leipzig, cursando la com- 
posición con Reger y el vio- 
loncelo con Klengel. Notable 
concertista de este último ins- 
trumento, se ha dado á cono- 
cer ventajosamente en las 
principales capitales de Europa. Es autor de una ópe- 
ra titulada Suez, de varias obras de concierto para vio- 
loncelo y piano, y de varios lieder de una factura ele- 
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nuar os effeitos das seccas e da fornecer a melhor agua | gante y moderna. 
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sousa (Dirco DE). Biog. Prelado portugués, n. en 
Evora en 1460 y m. en 1532. Estudió en Salamanca 
y en París y fué deán de Capilla de Juan II, embajador 
de don Manuel cerca del papa Julio II y arzobispo 
de Braga. Como tal, mandó construir la capilla mayor 
de la Catedral, trasladó los restos mortales del conde 
don Enrique y de la reina doña Teresa, restauró igle- 
sias, hermoseó la ciudad y rodeóse para la administra- 
ción eclesiástica de la provincia de hombres eruditos 
y doctos cuyas decisiones eran muy consideradas en 
el resto del reino, 

Sousa (Dreco DE). Biog. Hidalgo portugués del 
siglo XVI, n. hacia el año 1519 y m. después de 1589. 
Fué capitán en Sofala y Mozambique, gobernador del 
Algarve y comandante de la escuadra que condujo 
al África al ejército cuando don Sebastián organizó 
la desgraciada expedición de Alcazarquivir. Hallábase 
en Arzila en espera del resultado de la campaña, cuando 
hubo de recoger á bordo algunos fugitivos después de 
aquella espantosa derrota. Entre-ellos figuró un hidalgo 
que había dicho ser el rey don Sebastián para que le 
abriesen más fácilmente las puertas, y que luego, teme- 
roso de que el engaño tuviera consecuencias desagrada- 
bles, persistió en él, acompañándole en la ficción SOUSA, 
con lo que muchos creyeron que, efectivamente, el 
monarca había logrado ganar la escuadra y refugiarse 
en ella, por lo que á él se debe quizá la leyenda del se- 
«bastianismo que tales y tan apasionadas discusiones 
ocasionó. Una vez de regreso en Portugal, SOUSA fué 
nombrado consejero de Estado por Felipe II y com- 
batió contra los ingleses cuando éstos atacaron á 
Lisboa en 1589. 

Sousa (Dizco DÉ). Biog. Poeta portugués del si- 
glo xvi, n. en Pereira, cerca de Coimbra. Se le debe: 
Jornada que fez ás córtes do Parnaso em que Apollo 
o laureau, que publicó con el seudónimo de Diogo Ca- 
macho en el tomo XV de Phenix renascida. Francisco 
Manuel de Mello, en sus Apologos dialogaes, cita con 
aplauso esta producción. 

Sousa (Dieco Josf FERREIRA Y). Biog. Escritor 
portugués del siglo xvII1, n. en Troncoso. Se le debe un 
libro impreso en Salamanca con el título: O sonho mais 
opportuno na beira do rio Tormes, e chronista abreviado 
entre succintas historias, prognostico diarto de quartos 
de lua, succesos politicos e elementares da Europa para 
o anno de 1754, 

Sousa (DominGO HiGINIO DE PONTE Y). Biog. Ocu- 
lista portugués, n. en Barrancos en 1862 y m. en Lisboa 
en 1904. Concluyó sus estudios en 1890 y dedicóse al 
periodismo, habiendo fundado el diario A Patria, en 
el que colaboró junto con Juan de Menezes, José Bar- 
bosa, José Crispiniano da Fonseca, Brito Camacho, 
Heliodoro Camacho y Santos Silva. Siguió consagrado 
al periodismo durante algunos años y marchó luego 
á Alemania para perfeccionarse en sus estudios, esta- 
bleciendo 4 su regreso un consultorio para enfermeda- 
des de los ojos en el Hospital de San José. En 1901 
fué nombrado profesor de la Escuela Médica de Lis- 
boa, habiendo versado su tesis de ingreso sobre el 1ris. 
Además del ejercicio de esta cátedra y de su consulta 
de oftalmología tuvo á su cargo la enfermería de Sousa 
Martins. 

Sousa (EDUARDO ALFREDO DE). Biog. Médico y pe- 
riodista portugués, n. en Oporto en 1865. Á los diez y 
seis años pasó al Brasil, donde se dedicó al comercio, que 
abandonó al poco tiempo para consagrasarse al perio- 
dismo, entrando en la redacción del Diario de Campinas. 
Tres años más tarde regresó á su patria, donde cursó 
los estudios preparatorios y después los de medicina 
en la Academia Politécnica y en la Escuela Médico- 
quirúrgica de - Oporto, colaborando al propio tiempo 
en el Jornal da Manha y en el Jornal de Noticias. En 
1890 tomó parte activa en el movimiento de las escue- 
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organizadores de la efímera Liga Patriótica del Norte, 
en la que actuó de presidente Antero de Quental. 
Siguió después su labor periodística en O-Rebate y en 
la Republica Portugueza, que dirigió Juan Chagas hasta 
el 31 de Enero de 1891, fecha de la insurrección mili- 
tar. En este último periódico firmaba sus artículos con 
el seudónimo de Gualter. Redactó el manifiesto que 
había de ser repartido en nombre de la guarnición 
revolucionada, documento vibrante y enérgico que en 
parte se halla publicado en la Historia da Revolugáo 
de 31 de Janeiro de Juan Chagas y el teniente Coello, y 
que erróneamente estos autores atribuyen á José Pe- 
reira de Sampaio. Fué condenado por los Consejos de 
guerra de Leixóes á dos años de prisión correccional, 
pena que no cumplió integramente por haber entrado 
en el indulto concedido con ocasión del regalo de la 
rosa de oro que hizo el papa León XIOT 4 la reina doña 
Amelia. En 1892 matriculóse de nuevo para continuar 
sus estudios:ensla Escuela Médicoquirúrgica de Oporto 
y terminó su carrera en 1896, versando su tesis sobre 
O páo. Esta interesante monografía, dividida en cuatro 
partes, O páo e a sua historia; O páo na ethnographia 
portugueza; O páo na industria, y O páo como alimento, 
fué uno de los trabajos más notables presentados en la 
Escuela de Oporto y es en la actualidad considerada 
como una obra de fondo y citada por muchos otros tra= 
bajos posteriores. En 1898 publicó un estudio sobre 
O cirurgido Pimenta, que siguió á los que en 1895 dió á 
la estampa á propósito de la peste, en contestación á 
los artículos publicados por el doctor Gomes de Silva, 
jefe del servicio de Sanidad de Macao, en el Commercio 
do Porto; titulábanse: A peste no Porto (sóros evaccinas) 
y Autopsia a um sabio da China, que causaron gran 
sensación. En 1899 fué uno de los fundadores del Diario 
da Tarde, del que después fué redactor político. Nom- 
brado subdelegado de sanidad de Oporto en 1901, pu- 
blicó algunos interesantes trabajos, tales como: Maus 
azeites; As aguas das fontes de Massarellos; Contribuz- 
cáo para o estudo de hygiene do Porto, etc. Merecen ci- 
tarse también los discursos que pronunció en la inau- 
guración del monumento á José Esteváo (1894); el 
que pronunció con ocasión de las fiestas en honor del 
coronel Galhardo y sus compañeros de expedición del 
Gungunhama (1896), y los de los funerales de sus con» 
discípulos José Moutinho de Vasconcellos y Arnaldo 
Augusto Taveira, que se habían suicidado. Los dos 
primeros se imprimieron separadamente. 

Sousa (ENRIQUE CASTRICIANO DE). Biog. Periodista 
y poeta brasileño, n. en Río Grande del Norte en 1874. 
Figuró también en la política de su país, y de sus obras 
merecen citarse: Ruinas; Mai; Vibragóes, etc. 

Sousa (ENRIQUE DE). Biog. Escritor portugués, 
n. en Coimbra y m. en Lisboa en 1605, Ejerció algunos 
cargos en la magistratura y fué procurador de las Órde- 
nes militares. Se le debe: Decisiones ad ordines militares 
pertinentes; Ecloga entre Pereiras e Carvalhos; epigra- 
mas, etc. 

Sousa (ERNESTO). Biog. Político peruano contempo- 
ráneo, n. en Cajamarca, donde hizo sus estudios. En 
1880 fué profesor del Colegio de su ciudad natal y en 
1890 coronel del batallón Guardia nacional, Desempeñó 
también los cargos de alcalde y director de beneficencia 
en períodos repetidos, en Carás. En política se aplicó 
al partido demócrata y ha sido importante miembro 
del mismo, habiendo actuado en toda sus campañas. 
y fué diputado suplente por Cajamarca en 1893, por 
Huari en 1892-1904 y por Huaylas en 1917-19 y 
1919-24, habiendo reportado grandes beneficios al de- 
partamento de Ancasch en el orden agrícola y minero, 
en forma que su florecimiento está estrechamente ligado 
al nombre de Sousa. Gracias á su esfuerzo prosiguié- 
ronse los trabajos del ferrocarril de Chimbote á Recuay. 
Figuró también en la guerra con Chile, y posee la meda- 
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Sousa (FELICIANO DE OLIVA Y). Biog. Religioso por- 
tugués (1579-1656). Doctoróse en cánones en la Uni- 
versidad de Coimbra y fué visitador y vicario general 
del obispado de Elvas, auditor del de Viseu, vicario 
capitular del de Lamego, etc. Rechazó una mitra que 
le ofreció el Gobierno y fundó en Tojal de Saltam, su 
tierra natal, un convento de religiosos consagrado á 
Nuestra Señora de la Oliva, á imitación de otro que 
sus antepasados habían fundado en Navarra en el si- 
glo xr. Se le debe un Tractatus de foro ecclestae, que 
fué incluído'en el Índice en 1682. 

Sousa (FRANCISCO ANGEL D'ALMEIDA PEREIRA Y). 
Biog. V. PEREIRA É SOUSA (FRANCISCO ANGEL DE AL- 
MEIDA). 

Sousa (FRANCISCO BERNARDINO DE). Biog. Sacer- 
dote y escritor brasileño, n. en Itaparica, provincia de 
Bahia, en 1835. Cursó la carrera eclesiástica y fué ca- 
nónigo de la capilla imperial de Río de Janeiro, pro- 
fesor del Colegio de Pedro II y catedrático del Semi- 
nario episcopal. Formó parte de la Comisión encar- 
gada de efectuar estudios etnográficos en Madeira, y 
con tal objeto recorrió las provincias de Pará y Amazo- 
nas. Trasladóse después á Bahia, donde continuó ejer- 
ciendo el magisterio, y fué nombrado examinador si- 
nodal del arzobispado. Fué también un notable ora- 
dor sagrado. Se le debe: Breve resposta ao discurso do 
sar. senador Dantas ou protesto em favor dos principios 
catholicos (Río de Janeiro, 1861); Importancia da pri- 
meira communhúáo, demonstrada por exemplos (Río de 
Janeiro, 1873), y O espiritu de Pio IX (Río de Janei- 
ro, 1893), ambas traducidas del padre Huguet; Lem- 
bramgas e curiosidades do valle do Amazonas (Pará, 
1873); Commissdo do Madeira, Pará e Amazonas (3 vol., 
Río de Janeiro, 1884-85); Novo methodo de grammatica 
latina (París, 1868). Colaboró también en revistas y pe- 
riódicos de Río de Janeiro y Bahia. 

Sousa (FRANCISCO DE). Biog. Arqueólogo é histo- 
riador portugués del siglo xv1, n. en Funchal (Madera). 
Fué factor del rey en su isla natal, muy curioso en la 
sección de la historia y no menos investigador de las 
antigiiedades. Escribió: Tratado das ilhas novas e des- 
cobrimento dellas, e outras cousas, e assi sobre a gente 
de nagáo portugueza que esta em uma grao ilha, que nella 
forao ter no tempo da perdigdo de Espanha, que ha tre- 
centos e tantos annos en que reynaba el rey D. Rodrigo, e 
dos portuguezes que forao de Viana e das ilhas dos Asso- 
res a povoar a terra nova do Bacalhao vay em setenta 
annos, de que sucedeo o que adiante se trata, anno do 
Senhor de 1570. 

Sousa (FRANCISCO DE). Biog. Jurisconsulto portu- 
gués, n. en Lisboa en el siglo xvI1. Cursó los estudios 
de derecho en Coimbra y ejerció la abogacía en Flan- 
des y en Florencia. En 1618 publicó una obra titulada 
Repetitiones ad L. Ferminam /f. de Regulis Juris. Ad. 
Actionum Instit. De Actionibus et Comment. ad Tit. 
LL. de Paltis, que fué reimpresa en 1625 y en 1926; 
esta última vez en Madrid. 

Sousa (Francisco DE). Biog. Prelado brasileño, 
n. en Bahia en 1630 y m. en Goa en 1713. Entró de 
muy joven en el noviciado de los Jesuítas. Fué luego 

oco de Nuestra Señora de Salsete y era muy esti- 
mado en la India, donde residió bastante tiempo, ha- 
biendo sido diputado del Tribunal del Santo Oficio en 
1700. Fué notable orador sagrado y poeta. Se le debe 
el poema Eustachidos; una Descripgdo da ilha de Itapa- 
rica (Bahia, 1841), y la obra Oriente conquistado a 
Jesus Christo pelos padres da Compahía de Jesus na 
Provincia de Góa, de la quese publicaron los dos pri- 
meros volúmenes (Lisboa, 1710), habiendo dejado 
inédita la tercera parte. 

Sousa (Francisco JOAQUÍN PEREIRA DE). Biog. 
Escritor portugués, n. y m. en Lisboa (1782-1851), 
donde fué conservador de la Biblioteca Nacional. Se 
le debe: Tratado sobre a aposentadoria a q.:e se juntam 
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as leis respectivas, y mandó imprimir Esbogo de diccio- 
nario juridico y Primeiras linhas do direito civil, de su 
padre, José Cayetano Pereira y Sousa. > 

SOUSA (FRANCISCO SARAIVA DE). Biog. Escritor por- 
tugués del siglo xvII, n. en Trancoso. Licenciado en 
cánones, fué párroco de la iglesia de los Mártires de 
Lisboa, y publicó una obra que tuvo un gran éxito y 
alcanzó gran número de ediciones, titulada Baculo 
pastoral de flores e exemplos colhidos da varia e authen- 
tica historia espiritual sobre a doutrina christa, dedicada 
al duque Teodosio de Braganza (1624). 

SOUsA (GABRIEL SOARES DE). Biog. Historiador 
portugués, n. en Ribatejo hacia el año 1540. Muy jo- 
ven pasó al Brasil, donde se estableció como colono, 
fijando su residencia en Bahia, y en 1584 regresó á 
Europa para pedir la concesión de unas minas descu- 
biertas por su hermano. Embarcóse de regreso á Ba- 
hia, habiendo conseguido sus pretensiones del Gobier- 
no de Madrid, y con el título de gobernador y capitán 
mayor de Conquista y Minas, y con la facultad de pro- 
seguir en sus descubrimientos. Llevaba consigo 360 
colonos y cuatro religiosos carmelitas, pero naufragó 
en las costas de Sergipe, perdiendo algunos hombres 
de los que componían la expedición. La mayor parte 
de los demás, y con ellos su jefe, perecieron al estable- 
cerse en el terreno explorado, situado á más de 100 
leguas de la costa. Los restos de los que tomaron parte 
en esta desgraciada expedición fueron trasladados á 
Bahia y depositados en el monasterio de San Benito. 
Se considera á SOUSA como uno de los primeros histo- 
riadores que se ocuparon en asuntos relativos al Bra- 
sil; la interesante obra que compuso y que Varnhagen 
considera la más admirable de cuantas se publicaron 
en portugués durante aquel siglo, fué un trabajo que 
pacientemente había logrado formar, describiendo la 
región que los portugueses habían explorado y esta- 
ban explorando en la América portuguesa, trabajo que 
llevó consigo para solicitar la concesión de las mi- 
nas. Este manuscrito fué conocido por Barbosa Ma- 
chado, quien á él se refiere en la Bibliotheca Lusilana. 
Á fines del siglo XVII, el escritor brasileño José Ma- 
riano de la Concepción Velloso, entonces director de 
una tipografía en Lisboa, comenzó á publicar esta obra 
con el título de Descripedo geographica de America por- 
tugueza, pero la publicación quedó interrumpida; en 
1825 la Academia de Ciencias publicó en el tomo 11 de 
la Collecgáo de noticias para a historia e geographia das 
nagdes ultramarinas la propia obra, con el título de No- 
ticia do Brazil, descripcdo verdadeira da costa d'aquelle 
Estado que pertenece a coróa do reino de Portugal, sitio 
da Bahia do Todos os Santos. En 1838 el erudito escri- 
tor brasileño Varnhagen escribió unas Reflexdes cri- 
ticas á esta obra, y después de haber compulsado va- 
rias copias de la misma, que halló en Europa y en el 
Brasil, introdujo importantes modificaciones en el 
texto y la publicó en la Revista Trimensal do Instituto 
(t. XIV) con el título de Tratado descriptivo do Brazil 
em 1587; obra de Gabriel Soares de Sousa, senhor d'en- 
genho da Bahia, "ella residente dezesele annos, sendo 
vereador da camara, etc. 

Sousa (GONZALO JosÉ DE ARAUJO Y). Biog. Militar 
y escritor portugués, n. en Lagos en 1769 y m. en 1839. 
Además de algunas producciones en verso en honor de 
don Miguel (1823) y de don Pedro (1825), se le debe: 
Primeira parte do diario que conlém os succesos aconle- 
cidos no reino de Portugal, pertenecentes as tropas fran- 
cezas, con algumas noticias anteriores a sua entrada 
desde o dia 24 de novembro de 1807 até 4 de janeiro de 
1808; Horoscopo de Napoleáo ou prognostico da guerra 
do tyranno do seculo XIX; O jacobinismo ou o espiri- 
tu dos faccionarios convencido e refutado; Epistola aos 
membros da junta provisoria de 1820, etc. 

Sousa (HÉctor DE). Biog. Jurisconsulto brasileño, 

|n. en Estancia (Estado de Sergipe) en 1871. Siendo 
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muy joven se trasladó á Minas Geraes, en cuya Facul- 
tad de Derecho y Ciencias Sociales se doctoró. Dedi- 
cóse después á la abogacía y por sus muchos mereci- 
mientos fué llamado á desempeñar la cátedra de de- 
recho civil en la citada Facultad. Más tarde ingresó 
en la magistratura y fué sucesivamente juez munici- 
pal en el Estado de Sáo Paulo, promotor público en 
su Estado natal juez substituto en Minas Geraes y 
juez de derecho en el Estado de Paraná. Fué tam- 
bién diputado por Minas Geraes en varias legislaturas. 
En el mismo Estado desempeñó asimismo los cargos 
de procurador general y consultor jurídico y abogado 
del Estado, al que representó en todas las cuestiones 
suscitadas ante los Tribunales de la Unión y de los 
Estados. Trasladado á Espíritu Santo, fué diputado 
federal por este Estado y con tal designación pasó á 
Río de Janeiro, donde se le consideró como el genuino 
representante de aquel Estado en la Cámara. Además 
de -sus profundos conocimientos en ciencia jurídica, 
ha demostrado poseerlos en. cuanto se relaciona con 
la economía del país, lo que le ha permitido figurar en 
diversas iniciativas de interés público. 

Sousa (HERCULANO MARCOS ÍNGLEZ DE). Biog. Ju- 
risconsulto y novelista brasileño contemporáneo, n. en 
el Estado de Pará en 1853. Cursó los estudios de de- 
recho en la Facultad de Sáo Paulo, donde se licenció, 
dedicándose seguidamente al ejercicio de la abogacía, 
en la que ha obtenido grandes éxitos. Su colaboración 
á los periódicos en materias de derecho ha sido por 
demás interesante. Ha desempeñado con gran acierto 
el cargo de profesor en la Facultad de Ciencias jurídi- 
cas y sociales de Río de Janeiro y ejerció las presiden- 
cias de las provincias de Espíritu Santo y Sergipe, 
habiendo reformado en ellas la Instrucción pública, 
elevándola al nivel alcanzado en los países más cultos. 
Se le deben las novelas: O coronel. Salgado (Santos, 
1877); Historia d'um pescador (Sáo Paulo, 1876); O ca- 
caulista (Santos, 1888); O missionario (Santos, 1888); 
y Contos amazonicos, 1 vol. (Río de Janeiro, 1892). 

Sousa (IGNACIO CARVALHO DE). Bog. Escritor por- 
tugués, n. en Lisboa en 1680 y m. en la segunda mitad 
del siglo xv. Fué uno de los fundadores de la Aca- 
demia de los Anónimos y socio de la Academia Real 
de la Historia. Se le deben varios estudios académicos 
y un Catalogo dos bispos de Elvas. 

Sousa (IRENEO EVANGELISTA DE). Bio0g. Financiero 
brasileño, n. en Jagueráo (provincia de Río Grande del 
Sur) en 1813 y m. en Petropolis en 1889. Dedicóse desde 
muy joven al comercio, llegando á convertirse en una 
primera figura del mismo en su país. Después de un 
viaje á Europa, en el que estudió las mejoras mate- 
riales que poseían las grandes ciudades, consagró toda 
su actividad á implantarlas en su patria. Á su inicia- 
tiva se debe la implantación de la primera: vía férrea 
que poseyó el Brasil; la navegación á vapor por el 
Amazonas; el alumbrado por gas; el cable submarino; 
el establecimiento de Ponta d'Areia para fundición 
de hierro y maquinaria; la compañía de transportes 
fluviales; la de la luz eléctrica; la de diques flotantes; 
la vía férrea de Santos á Jundiahy; el Banco Maná, etc., 
llegando á ser considerado por sus conciudadanos 
como la primera potencia del país. Figuró también en 
la política con la representación de la provincia de 
Río Grande del Sur en diversas legislaturas. Fué grande 
del Imperio, ostentó el título de primer vizconde de 
Maná, fué miembro honorario del Instituto Histórico 
y Geográfico, y poseía la orden de la Rosa y era comen- 
dador de la de Cristo. Escribió: Relatorio da companhia 
de navegagdo e commercio do Amazonas, etc. (Río de 
Janeiro, 1858); Apontamentos sobre o melhoramento do 
porto de Pernambuco, etc. (Río de Janeiro, 1867); Ca- 
minho de ferro de Santa Isabel, da provincia do Paraná 
a Mato Grosso, etc. (Río de Janeiro, 1875), y O meio 
circulante do Brazil (Río de Janeiro, 1878). 
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Sousa (JERÓNIMO DE). Biog. Religioso franciscano 
portugués, n. en Freixo de Numáo y m. en Madrid en 
1711. Graduóse en teología en Nápoles y fué secreta- 
rio del ministro general José Jiménez Samaniego, de- 
finidor de la provincia de Castilla, guardián del con- 
vento de Madrid, en el que murió, después de haber 
sido definidor en el Capítulo general celebrado en esta 
última ciudad en 1694 y procurador general de su Or- 
den en la Curia romana. Además de gran número de 
sermones, en español y en latín, que dió á la estampa, 
se le deben varias obras teológicas y místicas y algu- 
nas de genealogía, materia en la que tenía profundos 
conocimientos. 

Sousa (JoAQUÍN GOMES DE). Biog. Médico brasile- 
ño, n. en Maranháo el 15 de Febrero de 1829 y m. en 
Londres el 1.? de Junio de 1864. Estudió en la Acade- 
mia Militar y en la Facultad de Medicina al propio 
tiempo, recibiéndose de doctor en ciencias físicas y 
matemáticas én 1848, formando parte en seguida del 
profesorado de la facultad, primero como substituto, 
y después como catedrático efectivo. En 1854 viajó 
por Francia, Inglaterra, Alemania y otros países de 
Europa, consagrándose al estudio y graduándose de 
doctor en la facultad de París. Á este título añadió otros 
alcanzados en las Universidades y Academias de Lon- 
dres, Berlin, Viena, etc. Á su regreso al Brasil, en 1857, 
fué elegido diputado por Maranháo. En 1864 una en- 
fermedad le obligó 4 abandonar su labor y marchar á 
Europa para procurar su curación; durante su estan- 
cia en Londres le sorprendió la muerte. De sus muchas 
obras citaremos como principales, entre las de litera- 
tura, su Anthologie universelle, choix des meilleures 
poésies lyriques de diverses nations dans les langues ort- 
ginales (Leipzig, 1859), y entre las de carácter cientí- 
fico, Dissertagdo sobre o modo de indagar novos astros 
sem auxilio das observagóes directas (Río de Janeiro, 
1858); Resolugáo das equag0es numericas: Methodos Ge- 
raes de integragáo e da integral da equagúo diJjerencial 
do problema do som; Mélanges de calcule intégral (Leip- 
zig, 1882); Leis da naturaleza ou codigo da legislagdo em 
que, passando em revista o universo, pretende expór as 
leis fixas, geraes e invariaveis que presisidiram a sua or- 
ganisagáo; Recueil des memoires da analyse el physique 
matematiques (Leipzig, 1857); Memoria sobre a appli- 
cagúo da analyse a physica mathematica com applica- 
¿0es a muitas queslóes geraes. 

Sousa (Joaquín José CAYETANO PEREIRA Y). Bi0g. 
Magistrado y escritor portugués, n. en Lisboa en 1756 
y m. en 1819. Estudió Derecho en la Universidad de 
Coimbra, fué juez de Pago y ejerció la abogacía en 
Lisboa. Se le debe: Primeiras linhas sobre o processo 
criminal; Classes dos crimes; Nogdes sobre a orlhografía 
portugueza; Grammatica francesa e portugueza contendo 
um methodo facil para aprender portuguez; Ode a res- 
tauragáo de Portugal, etc. 

Sousa (JoAquíN PEDRO DE). Biog. Grabador por- 
tugués, n. en Lisboa en 1818 y m. en 1878. Estudió en 
la Academia de Bellas Artes y, merced á la protección 
del conde de Farrobo, pasó á4 perfeccionarse á París. 

su regreso fué nombrado profesor de la cátedra de 
grabado histórico. Colaboró en. la: ilustración de ke- 
vista Contemporanea, Jornal de Bellas Artes, Archivo 
Universal y Revista Artistica. Entre sus muchos tra- 
bajos notables, merecen mención: los estudios que 
hizo en París de los cuadros de Ingress, algunos al pas- 
tel; un dibujo del cuadro de Metrass Camoens en la 
gruta de Macao; Cena de Cristo; la estatua de Don Se- 
bastián, de Simón d'Almeida, etc. 

Sousa (JOAQUÍN SABINO ELEUTERIO DE). Biog. Ve- 
terinario portugués, n. y m. en Lisboa (1835-1888). 
Fué jefe de clínica del Hospital veterinario inaugura- 
do en 1859 y profesor del Instituto Agrícola. En 1865 
ostentó la representación de su país en el Congreso 
veterinario de Viena y desempeñó el cargo de inspec- 
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tor del matadero de Lisboa, establecimiento que, por 
sus iniciativas, convirtió en uno de los mejores de Eu- 
ropa. Fué comisario del Gobierno en la Exposición 
de París de 1878 y publicó en francés y en portugués 
una descripción del matadero que dirigía, con la histo- 
ria de este establecimiento desde su fundación. 

Sousa (JoaquíN VIEIRA DA SILVA Y). Bioz. Esta- 
dista brasileño, n. en Maranháo en 1800 y m. en la 
misma ciudad en 1864. Estudió Derecho y licencióse 
en la Universidad de Coimbra, y una vez terminada 
su carrera regresó al Brasil, llegando á este país cuan- 
do tomaba cuerpo la idea de la independencia. Adhirió- 
se á este movimiento y prestó relevantes servicios como 
miembro de la Cámara municipal y de la Junta guber- 
nativa de Maranháo. En 1826 fué nombrado juez de 
Ceará y en 1829 oidor de la ciudad de Fortaleza. En 
1831, gracias á su esfuerzo, logró dominarse un pro- 
nunciamiento que se tramaba en Ceará, por lo que fué 
nombrado presidente de la provincia de Río Grande 
del Norte, en cuyo cargo puso de manifiesto sus altas 
dotes de inteligencia. Desempeñó también la presi- 
dencia de la provincia de Maranháo, fué diputado en 
1834 y ministro del Imperio en 1835. En 1859 fué 
nombrado senador por Maranháo y elevado á miem- 
bro del Tribunal-Supremo de Justicia. 

Sousa (Josk BrASILICIO DE). Biog. Profesor brasi- 
leño, n. en Goyana (Pernambuco) en 1854. Muy niño 
todavía, trasladóse con su familia 4 Santa Catharina, 
donde es profesor de cosmografía en el Liceo de Artes 
y Oficios desde 1889, habiendo enseñado también geo- 
grafía é historia en la Escuela Normal desde 1892 
hasta 1894, y en el Gimnasio Catharinense desde 1890. 
Dedicóse también á la enseñanza del piano y del vio- 
lín, y en 1890, en unión de Eduardo Nunes Pires, or- 
ganizó una interesante exposición de tarjetas, tarje- 
tas postales, libros, periódicos, etc. Se le debe: Licgdes 
de cosmographia (Desterro, 1890), y los himnos del Es- 
tado de Santa Catharina para piano y canto y de Lau- 
ro Muller (1890). 

Sousa (José CARLOS PINTO DE). Biog. Bibliógrafo 
portugués del siglo xv1r. Se licenció en derecho en la- 
Universidad de Coimbra y ocupó distintos cargos ju- 
diciales en Ultramar. Se le debe una interesante obra 
titulada Bibliotheca historica de Portugal e seus domi- 
nios ultramarinos, na qual se contéem varias historias 
d'aquelle e d'estes, manuscriptas e impressas, em prosa 
e verso, só e juntas com as dos outros Estados escriptas 
por auctores portuguezes e estrangeiros com um resumo 
das suas vidas e das opinides que ha sobre o que alguns 
ESCTeVEram. 

Sousa (José CAYETANO DE). Biog. Teólogo portu- 
gués, n. en Lisboa en 1717 y m. en 1798. Profesó en la 
orden Carmelitana y doctoróse en teología. Fué un 
. elocuente predicador que mereció de sus compatricios 
el dictado de lingua de prata. Publicó sus sermones 
sobre las mejoras de Juan V en loor de san Luis, rey 
de Francia, y de santa Juana, y sus disertaciones: Super 
liturgica y las Memorias da vida e virtudes de soror Ma- 
ria Joanna, religiosa do convento do Sacramento do 


Sousa (JosÉ DE). Biog. Poeta portugués, n. en Lis- 
boa en 1680 y m. en 1744. Ciego desde su más tierna 
* edad, estudió humanidades en el Colegio de San Antón, 
bajo la dirección de otro ciego, el padre Jerónimo de 
Castilho. Siguió luego los estudios de teología y música, 
y distinguióse por sus conocimientos en lengua griega 

en icina. Dejó bastantes producciones que vieron 

luz en Progressos academicos dos anonymos de Lisboa, 
y que más tarde fueron publicados con el título de Col- 
lecgdo d'algumas obras posthumas que em prosa e verso 
diexou José de Souso, cego desde o bergo. 

Sousa (José DE OLIVEIRA TorrAO E). Biog. Escri- 
tor portugués del siglo xvItt, n. en Coimbra, del que 
se conservan una obra referente al terremoto de Lis- 
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boa, titulada Carta em que um amigo dá noticias a outro 
do lamentavel succeso de Lisboa (1755), y un Elogio fu- 
nebre do rev. sur. frei Gaspar da Encarnagdo, missiona- 
rio do Varatojo (1758). 

Sousa (JosÉ ROBERTO MONTEIRO DE CAMPOS COEL- 
LO Y). Biog. Escritor portugués del siglo xv11I, al que 
se debe: Remissóes das leis novissimas, decretos, avisos 
e mais disposigdes que se promulgaram nos reinados dos 
senhores reis D. Josée D. Maria 1 (2. vol., 1778); His- 
toria da guerra dos judeos contra os romanos; una tra- 
ducción de Historia dos judeos, etc. 

Sousa (José SORIANO DE). Biog. Filósofo y escritor 
brasileño, n. en Parahyba el 15 de Septiembre de 1833 
y m. en Olinda el 12 de Agosto de 1895. En Recife 
cursó sus estudios y en la Facultad de Medicina de 
Río de Janeiro licencióse en 1867..A los tres años fué 
nombrado profesor de filosofía del Liceo de Pernam- 
buco; tuvo también á su cargo una cátedra de ciencias 
en la Facultad de Recife y, últimamente, en 1890, la de 
derecho constitucional en la misma población. Figuró 
en la política de su país, habiendo sido diputado du- 
rante el régimen monárquico y en tiempo de la Repú- 
blica senador por el Estado de Pernambuco. Redactó 
un proyecto de Constitución para dicho Estado que 
sirvió de modelo para otros Estados del Norte del 
Brasil, y fué presidente del primer Congreso. Formuló 
la política de intervención de los católicos en sus libros 
Partido catholico y Programma do partido catholico. 
Era doctor en filosofía por la Universidad de Lovaina 
(1870) y se distinguió como publicista eminente. Co- 
laboró en 4 Unido, A Esperanca, A Tribuna Catholica 
y A Epocha de Pernambuco. Sus obras pueden clasi- 
ficarse en filosóficas, y son: Compendio de philosophia; 
Leg0es de philosophia elementar, y Philosophia compro- 
vada; jurídicas, que son las más numerosas: Philosophia 
do direito; Direito romano; Apontamientos de direito 
constitucional; Principios geraes de direito publico e cons- 
titucional; Proyecto de Conmstitugdo para Pernambuco; 
Principios sociaes e politicos de S. Thomaz; Principios 
sociaes e politicos de S. Agostinho; Religido do Estado; 
Reforma electoral; A Egreja e o Estado, y, por último, 
médicas: Ensaio medico legal; Materialismo medico; 
Operagáo cesarea, y Vitalismo. Además, Cruzada jesuiti- 
ca. Según dice S. Romero en su Filosofía en el Brasil, 
Sousa fué una especie de Luis Veuillot, pero sin es- 
tilo tomista. 

Sousa (JuAN DE). Biog. Arabista portugués, origi- 
nario de Damasco, donde n. en 1734 y m. en Lis- 
boa en 1812. Estudió en su ciudad natal en un colegio 
de religiosos, que aconsejaron á sus padres que lo man- 
daran á Europa para perfeccionar su educación. Llegó 
á Lisboa en 1750 y pasó algún tiempo en lamentable 
estado, hasta que el que después fué conde de Río 
Maior, Juan de Saldanha de Oliveira y Sousa, decidió 
proteger al muchacho y lo admitió en su casa como 
persona de su familia, y cuando aquél fué nombrado 
rector de la Universidad de Coimbra lo llevó consigo 
como secretario. Después de algunos años, SOUSA pro- 
fesó en la Orden tercera de penitencia, de la que era 
provincial Manuel do Cenaculo, que después fué arzo- 
bispo de Evora. Una vez profeso, figuró en calidad de 
secretario en la embajada que don José envió al sul- 
tán de Marruecos para tratar de la paz definitiva, te- 
niendo por base la cesión de Mazagán, y regresó 4 Por- 
tugal en 1774 después de haber estudiado detenida- 
mente los usos, costumbres y política de aquel país, 
y de haberse perfeccionado en el árabe, que ya poseía 
sin embargo. Posteriormente fué nombrado socio de 
la Academia Real de Ciencias y, subvencionado por 
el Gobierno de doña María I, fué comisionado para 
pasar á Madrid con objeto de estudiar los documentos 
en lengua arábiga existentes en la Biblioteca de Fl 
Escorial. Fué después profesor de árabe en el convento 
de Jesús y oficial de la secretaría de Estado en los asun- 
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tos de Marina (1792). En la biblioteca de Evora exis- 
ten muchos manuscritos de obras de este arabista so- 
bre asuntos de historia y literatura y relativos 4 las 
negociaciones diplomáticas que fué comisionado de en- 
tablar con los árabes. Entre las notables obras que pu- 
blicó figuran: Vestigios da limgua arabica em Portugal 
ou Lexicon ethymologico de palavras e nomes portuguezes 
que tem origem arabica; Documentos arabicos para a his- 
toria portugueza copiados dos originaes da Torre do 
Tombo... e vertidos em portuguez; Narragáo da arribada 
das princezas africanas ao porto de Lisboa, seu desem- 
barque para terra, alojamento no palacio das Nessesida- 
des, ida para Queluz, seu embarque e volta para Tanger; 
Compendio de grammatica arabe; Memoria de quatro 
inscripcdes arabicas com suas traducgóes, etc. Se le debe 
también una Numismalogia describiendo varias me- 
dallas árabes de los califas, halladas en Portugal, acom- 
pañada de unos apuntes históricos sobre el reinado de 
estos califas, que, desgraciadamente, se ha perdido. 

Sousa (JUAN DE MELLO Y). Bi0g. Poeta y juriscon- 
sulto portugués, m. en Lisboa en 1575. Doctoróse en 
leyes en la Universidad de Coimbra en 1547, y Ocupó 
varios cargos en la magistratura. Dejó interesantes 
obras poéticas, entre ellas un libro titulado ln librum 
Job paraphrasis poetica, accesserunt dereparatione huma- 
na libri VIII, nec non de miseria hominis libri duo, que 
fué publicado por su hijo Simón de Souza y Mello, é 
impreso 'en Lyón (1615). Se hizo. de esta obra una reim- 
presión en Lisboa en 1745. ; 

Sousa (Juan FELIPE). Biog. Compositor musical, 
n. en Wáshington en 4854. Apareció por primera vez 
en público á los once años de edad como solista de vio- 
lín, y á los quince como profesor de harmonía. En 1876 
era uno de los primeros violines de la orquesta Offen- 
bach en la visita que ésta hizo 4 América; más tarde 
fué director de orquesta de varios teatros. De 1880 á 
1892 fué maestro de capilla del cuerpo de música na- 
cional americano y de los presidentes Hayes, Garfield, 
Arthur, Cleveland y Harrisson. El 1.* de Julio de 1892 
dimitió para fundar la Asociación de Música de Cáma- 
ra, la cual hasta el 1.” de Noviembre de 1906 había 
hecho 28 tournées de medio año por los Estados Uni- 
dos y visitado cuatro veces Europa. Hizo viajes por 
Canadá, Francia, Alemania, Bélgica, Holanda, Rusia, 
Dinamarca, Gran Bretaña y Australia. De 1910 á 
1911 hizo un viaje alrededor del mundo desde Nueva 
York, visitando los siguientes países: Inglaterra, Es- 
cocia, Irlanda, Canarias, ica del Sur, Tasmania, 
Australia, Nueva Zelanda, Islas Fidji, Honolulu y Ca- 
nadá. Sousa compuso más de 200 piezas de música. 
Se especializó en las marchas, siendo muy conocido 
por las tituladas: The Washingion Post; Liberty Bell; 
Manhattan Beach; High School Cadets; Semper fidelis; 
The Gladiator; The Stars and Stripes for ever; The invin- 
cible Eagle; Hail to the Spirit of Liberty; Hands across 
the Sea; The Charlatan; The Bride elect; El Capitán; 
King Cotton; Imperial Edward; Jack Tas; The Diplo- 
mat; The Free Lance, etc. Compuso asimismo algunas 
suites, por ejemplo: Three Quotations; Looking upward; 
At the King's Courl; Last Day of Pompeii; Sheridan's 
Ride, etc. Débesele, además, el poema sinfónico Cha- 
riot Race y las óperas: The Smugelers; Destree; The 
Queen of Hearts; El Capitán; The Bride elect; The Char- 
latan; Cris and the wonderful Lamp y The Free Lance. 
Finalmente, Sousa es autor de los cuentos The Fifth 
String y Pipetoun Sandy. SOUSA fué miembro de varias 
logias masónicas, de la sociedad Sons of Veterans y de 
la National Geographical Society. 

Sousa (Juan FRANCISCO DE). Bivg. Médico brasi- 
leño de la segunda mitad del siglo xIX, n. y m. en Río 
de Janeiro. Cursó sus estudios en la Facultad de Me- 
dicina de Río de Janeiro, en la que se licenció en 1873. 
Desempeñó el cargo de médico alienista en el Hospital 


ge San Juan Bantista de Nitheroy. Fué miembro de | 
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la Academia Nacional de Medicina y redactor de la, 
Revista Clínica del Hospital de San Juan Bautista, 
habiendo colaborado, además, en Progrésso Medico y 
Revista Medica. De sus publicaciones principales cita- 
remos: Fungóes do bago; Da pneumonia; Anesthesia em 
geral e em particular o ether, choloroformio e chloral; 
Da armosphera (Río de Janeiro, 1873); Memoria sobre 
a opportunidade e uso do sulfato de quinino nas ajfecedes 
palustres (Río de Janeiro, 1874); Memoria sobre a pros- 
tituigáo no paiz, suas causes e medidas a adoptar para 
a sua náo prorogacdo (Río de Janeiro, 1876); Relatorio 
clinico das enfermarias de alienados do hospital de Sao 
Joúo Baptista de Nitheroy (Río de Janeiro, 1881), etc. 

Sousa .(JUAN SILVEIRA DE). Biog. Político brasile- 
ño, n. en Santa Catharina en 1827. Obtuvo el título 
de doctor en ciencias sociales y políticas en la Facul- 
tad de Sáo Paulo, en 1849, y después ejerció en la pro- 
vincia de su nacimiento el cargo de procurador fiscal 
de hacienda. Sticesivamente, fué oficial mayor del Tri- 
bunal de Comercio en Pernambuco, secretario del Go- 
bierno de Pará, catedrático substituto de la Facultad 
de Derecho de Recife (1854) y años más tarde lo fué 
efectivo. En política representó en varias legislaturas 
á la provincia de su nacimiento. Tuvo también á su 
cargo la administración de las provincias de Ceará, 
Maranháo y Pará. En el Gabinete monárquico de 1866 
fué designado para la. cartera de Negocios extranje- 
ros y le fueron concedidos los títulos de consejero del 
emperador Pedro II y comendador de la orden de 
Cristo. Además de su colaboración á diversos periódi- 
cos y revistas, y de las relaciones que publicó dando 
cuenta de su administración como presidente de la pro- 
vincia y como ministro, dió á la estampa: Reforma 
electoral. Eleigúo directa; Prelecg0es'de direito publico 
universal; Licg0es de direito natural sobre o compendio 
do sur. conselheiro Autran; Memoria historica dos acon- 
tecimientos mais notaveis de Facultade de Direilo do 
Recife no anno 1866, etc. Publicó también un volumen 
de poesías titulado Minhas cang0es (Sáo Paulo, 1849). 

Sousa (JUAN TEIXEIRA SOARES DE). Bi0g. Escritor 
portugués, n. en la isla de San Jorge (Azores) en 1827 
y m. en la isla de San Miguel en 1888. Estudió filoso- 
fía en Coimbra y publicó en el Jorgense un interesante 
estudio sobre algunos navegantes portugueses. Co- 
leccionó los cantos populares de las islas Azores, y se 
le debe: Memoria sobre a descoberta da Australia; Es- 
tudo sobre a chronica da Guiné; Memoria sobre os doze 
de Inglaterra, etc. 

Sousa (JuLto CÉSAR RIBEIRO DE). Biog. Aeronauta 
brasileño, n. en Acará en 1843 y m. en 1887. Estudió 
en el Seminario de Pará, sentando plaza después en 
el Ejército (1862) é ingresó en la Escuela Militar de 
Río de Janeiro. Tomó parte en la guerra del Paraguay. 
En 1880 pasó á París, subvencionado por su patria, para 
perfeccionar un invento suyo relativo á un nuevo siste- 
ma de globos de tela y papel. En la capital francesa, 
expuso este sistema en la Sociedad de Navegación 
aérea y efectuó la primera ascensión en 1881. Al regre- 
sar á su patria llevó á cabo la segunda, que dió exce- 
lente resultado, y habiendo obtenido una nueva sub- 
vención pasó de nuevo á París con el fin de construir 
un globo de mayores dimensiones. No fué afortuna- 
do en este intento (1884) y abandonó entonces sus 
estudios aeronáuticos. Desempeñó también el cargo de 
director de la Biblioteca pública de Pará; colaboró en 
algunos periódicos, entre ellos Tiradentes y A Consti- 
tuicGo, y publicó un volumen de poesías titulado Py- 
raustas. : . : 

Sousa (Junio DE). Biog. Seudónimo del escritor 
portugués Antonio José Teixeira (Veda 

Sousa (Luis DE). Biog. Prelado portugués, n. en 
Oporto en 1630 y m. en Lisboa en 1702. Era hijo del 
conde de Miranda, que se hallaba en Madrid, y en esta 
corte fué el muchacho paje de la reina hasta 1646, en 
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que pasó á Lisboa. Durante un viaje cayó en poder de 
un corsario que lo desembarcó en Villafranca, cerca 
de Niza; de allí se dirigió á Roma, donde mereció la 
protección de Inocencio X, y se doctoró en derecho 
pontificio. Al comenzar el pontificado de Alej andro VH 
salió de Roma y recorrió Italia, Francia, Alemania, 
Flandes y Holanda, y llegó á Portugal en 1656. En su 
patria fué deán de la Catedral de Oporto, gobernador 
de la diócesis, capellán mayor de don Pedro, arzobis- 
po de Lisboa en 1676 y consejero de Estado en 1769. 
En 1697 había sido elevado al cardenalato por el papa 
Inocencio XII. Compuso y publicó un libro en latín, 
dedicado 4' la memoria del principe don Teodosio, 
titulado: Tumulus serenissimi principis lusitaniae 
Theodosii, ornalus virtutibus opplectus lacrymis illius 
immorialitati a Ludovico de Sousa comitis Mirandae 
filio uno ex intimis aulae ereclus. 

Sousa (Luis DE). Biog. Literato portugués, m. en 
Bemfica en 1632, llamado el Cervantes de su patria 
por la flexibilidad y riqueza extraordinaria de su léxi- 
co. Nació en Lisboa, en año difícil de precisar, siendo 
sus padres Lope de Sousa y María de Noronha, de la 
primera nobleza del reino, pues por entrambas líneas 
contaba con varios entronques con la casa reinante. 
El padre fué un guerrero distinguido, muy acepto al 
rey don Juan, y la madre dama de la reina doña Cata- 
lina, siendo 'el hijo, que recibió por nombre Manuel, 
menino' del rey don Sebastián. Educado en Santarem, 
donde recibió una educación de sabor humanístico, 
ingresó en la orden de Malta y, como caballero san- 
juanista, guerreó en las galeras de su religión contra 
los piratas turcos y berberiscos que infestaban el Medi- 
terráneo, cayendo cautivo de los primeros en una de sus 
incursiones. Como el rescate tardase, por las exigencias 
de los turcos, sabedores del personaje que tenían en su 
poder, concertó la fuga con otros compañeros de des- 
gracia, logrando evadirse y llegar, después de mil peri- 

ecias, á las Indias, saliéndose de la orden de San Juan. 
Allí, después de algunos años en que tomó parte en las 
atrevidas empresas de los portugueses descubridores 
y conquistadores al mismo tiempo, regresó á Portugal, 
estableciéndose en la corte, donde, por sus anteceden- 
tes familiares y la leyenda heroica de que venía precedi- 
do, fué acogido con la mayor simpatía. Una vez en po- 
sesión de su fortuna, contrajo matrimonio con una de 
las primeras damas portuguesas, la marquesa Magda- 
lena de Villena, que acababa de enviudar del príncipe 
Juan de Portugal, de cuyo matrimonio nació una niña 
fallecida en la infancia. La vocación del conde de Vi- 
mioso, infante de Portugal, cuyo matrimonio se disolvió 
para entrar él en la orden de Predicadores y su esposa 
en uno de los monasterios de Lisboa, hizo una profunda 
impresión en el matrimonio SOUsA, y, después de arre- 
glar los asuntos familiares y vencer no pocas dificulta- 
des que se oponían á la realización de sus designios, 
consiguieron imitar á sus amigos, retirándose la mar- 
quesa al monasterio del Santísimo Sacramento, de Lis- 
boa, y Sousa al de Dominicos de Bemfica, donde cam- 
bió su nombre por el de Luis, con el que es conocido 
por ser con el que escribió, en 1614. Dedicado por ente- 
ro á la oración y al estudio £.n los diez y ocho años de 
su vida religiosa, escribió sus celebradísimas obras his- 
tóricas, del mayor interés así literario como cientí- 
fico, por el seguro criterio y la abundante documenta- 
ción que reunió. Entre otras obras de interés por él 
publicadas, están las siguientes: Vida de dom frei Ber- 
tolomeu dos Martires, da Orden dos Pregadores (Viana, 
1619); Historia de S. Domingos particolar do reyno e 
conquistas de Portugal (Bemfica-Lisboa, 1623-78); es 
su trabajo o é interesantísimo para la historia 
de Portugal; Vida de Sor Margarita do Smo. Sacra- 
mento; Annaes do rey Joáo o 111 de Portogal (Lisboa, 
1624), y Consideragóes das lagrimas que a Virgen mossa 
senhora deiramou na sagrada paixao reparvidas en des 


703 


passes para devocáo dos sabbados (Lisboa, 1625). Otras 
obras de carácter latino publicó, y, después de su 
muerte, se imprimió una Vida del B. Enrique Seuse, 
que lleva su nombre y que, como obra literaria, no 
desmerece de las anteriores, siquiera queda atrás como 
obra histórica. 

Sousa (MANUEL BENITO DE). Biog. Médico portu- 
gués, n. en Oporto el 5 de Diciembre de 1835 y m. en 
Lisboa el 29 de Abril de 1899. Cursó sus estudios pri- 
marios y los de medicina en Lisboa, graduándose en 
1860. Fué cirujano del Hospital de San José y cate-- 
drático de la Escuela Médicoquirúrgica de Lisboa. Era 
socio de mérito de la de Ciencias Médicas, cuya presi- 
dencia también ejerció; socio correspondiente de la 
Academia Real de Ciencias; ocupó la presidencia de. 
la Asamblea general de médicos portugueses, etc. 
Poseía la gran cruz de Santiago y se le considera como, 
una de las figuras contemporáneas más eminentes de 
la medicina, en su país. Merecen citarse gran número de 
trabajos publicados en el Jornal da Sociedade das 
Sciencias Medicas de Lisboa, Revista Medica Portu- 
gueza, etc., tales comio: Molestia de Bright na forma 
chronica (1860); Dois casos de diphterta observados ulti- 
mamente no hospital de San José (1860); Consideragdes 
sobre um caso de encephaloide dos rins (1861); Croup e 
seu tratamento '(tracheotomia) (1860); Operagóes cirur- 
gicas feiras no hospital de San José durante ó terceiro 
trimestre de 1863 (1864); Aneurisma da aorla junto a 
insercáo do coragáo; ruptura para dentro do pericardio; 
phenomenos simulando envenenamento; morte em duas 
horas (1864); Deslocacáo incompleta do antebrazo para 
fóra; dados para o seu diagnostico; A liberdade na scien- 
cia; a academia e a imprensa; a sociedade das sciencias 
medicas; Sociedade das sciencias medicas de Lisboa; 
Os peritos nas questóes medico-legales; Resumo de commu- 
nicagáo scientifica acerca dos nervos do gosto; Da imner- 
vacáo das palpebras, a proposilo de um caso clinico; 
Discursos de presidenle na sociedade das sciencias medi- 
cas; Kysto do pescogo; Casos do quinismo (1879); Sarcoma 
do maxilar (1880); Elogio do prof. Barbosa (1892); De um 
envenenamento ndo raro nas creansas (1894); Dr. Sousa 
Martins (1893); Dr. Moreira Junior (1899), etc. Se 
le deben, además, las obras: 4 Parvonia, notas de via- 
je (Lisboa, 1868 y 1894); Quesiáo de peritos. A Medicina 
legal no processo Joanna Pereira, en colaboración con 
Sousa Martins y Curry Cabral (Lisboa, 1878); Questdo 
de imperitos. Gabriel e Lusbel (Lisboa, 1878); La syphalis 
(Lisboa, 1878); O doutor Minerva, crítica de la ense- 
ñanza en Portugal (Lisboa, 1894); A epidemia extra- 
vagante; A felicidade, cuento árabe; A ultima doenca 
de D. Joáo 11 (Lisboa, 1896); Apreciagdo das Caldas 
da Felguetra, etc. 

Sousa (MANUEL CAYETANO DE). Biog. Escritor por- 
tugués, n. en Lisboa en 1658 y m. en 1734, Vistió el 
hábito de clérigo regular en 1675; bien pronto se dis- 
tinguió como excelente predicador, habiéndosele con- 
fiado la oración fúnebre en las exequias que en memoria 
del padre Antonio Vieira mandó celebrar el conde de 
Ericeña. Sus profundos conocimientos en teología y 
filosofía, y su espíritu agudo y perspicaz, valiéronle el 
nombramiento para importantes cargos como profe- 
sor y examinador, teólogo de la Nunciatura, consultor 
del Santo Oficio, y dentro de su Orden los de vicario, 
prepósito, representante de la provincia de Portugal 
en el Capítulo general celebrado en Roma en 1709, etc. 
Al pasar á Roma para este objeto perfeccionóse tam- 
bién en sus conocimientos literarios y durante los tres 
años que permaneció ausente de su país trabó amistad 
con los principales personajes de Liorna, Pisa, Floren- 
cia, Roma, Asís, Perusa, Módena, Milán, Turímy Géno- 
va y otras ciudades italianas que visitó. Estuvo tam- 
bién en Barcelona á su regreso y de allí pasó 4 Lisboa, 
donde comunicó al monarca Juan V su propósito de 
escribir una gran historia eclesiástica de Portugal, que 
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había de llevar el título de: Paniheon Anlistitum Lus1- 
tanorum, sive Lusitania sacre, hoc est chronicon vivo- 
rum qui in Lusitania Summo jure praefuere. Halló el 
rey excelente la idea, y como se tratara de una empresa 
de mucho empeño y la tarea era muy importante, cre- 
yó conveniente que se instituyera una academia espe- 
cial para llevar á feliz término dicha historia. Después 
de algunas conferencias con el conde de Ericeira, de 
ellas nació el plan de la Real Academia de la Historia, 
cuya primera sesión tuvo lugar en una estancia del 
palacio de los duques de Braganza, que el rey mandó 
decorar lujosamente para dar mayor solemnidad á este 
acto inaugural. SOoUsA fué después nombrado conseje- 
ro de Estado y rehusó la mitra de Funchal para poder 
consagrarse con más asiduidad á los estudios. Fué 
un gran erudito, un incansable investigador y un nota- 
ble poeta. Su obra es considerable: además de muchos 
y notables sermones que predicó, dió 4 la estampa 
muchos libros de historia, filoso'ía, etc., habiendo 
quelado no pocos manuscritos. La lista de sus obras 
se halla en Innocencio (Dic. Bib.) y en la Biblioiheca 
Souzana. 

Sousa (MANUEL COELHO DE). Biog. Religioso y es- 
critor portugués, n. en Collares y m. en 1736. Profesó 
en la orden de Cristo y fué hombre de gran erudición. 
Criticó la gramática del padre Manuel Alvares y el 
Promptuario del padre Antonio Franco, lo que dió 
lugar á un apasionado debate. Se le debe: Resumo para 
os principiantes da explicagáo das otto parles da oragdo 
com algunas noticias para a: construccáo d'ella a que 
vulgarmente se chama syntaxinha (1726); Explicagdo das 
partes da oragáo com todas as suas circunstancias elymo- 
logicas e intelligencias; Discursos varios sobre D. Se- 
bastido, etc. 

Sousa (MANUEL DE). Biog. Escritor portugués del 
siglo XVIII, m. hacia 1785. Fué oficial de Ejército, so- 
cio de la Arcadia y uno de los que contribuyeron á 
enriquecer el caudal de traducciones al portugués, con 
la versión de buenas obras de la literatura extranjera, 
favoreciendo el movimiento literario de su época. Fi- 
guran entre ellas: las Aventuras de Telémaco, de Fene- 
lon; El Tartuffe, de Moliére; el Tratado de las obligacio- 
nes de la vida cristiana, de Tracy; la Vida de Teodosio 
«el Grande», de Flechier; la Historia de Portugal, de La 
Cléde, y como obras científicas el Compendio de mate- 
máticas, de Saurin. Dió también á la estampa: Novo 

.,curso de malhematicas para uso dos ojficiaes ae engenha- 
ria e de artilharia (4 vol.). 

Sousa (MANUEL. DE FARIA Y). Biog. Historiador y 
poeta lírico portugués, n. en Souto (concejó de Fel- 
gueiras, feligresía de Pombeiro) el 18 de Marzo de 
1590 y m. en Madrid en 1649. Comenzó sus estudios 
en Braga y siguió su educación científica en el conven- 
to de Refojos de Cabeceiras de Basto, siendo su profec- 
tor su pariente el obispo de Oporto, Gonzalo de Moraes, 
de quien era secretario en 1604. En 1614 contrajo ma- 
trimonio y en 1619 pasó á Madrid acompañando al 
conde de Muge en calidad de secretario. Á los pocos 
meses regresó á Lisboa acompañando al conde en el 
séquito de Felipe HI tuvo entonces la desgracia de 
que aquél muriera, y hallándose desamparado volvió 
á Madrid á intentar nueva fortuna. Esta no le fuéfavora- 
ble en la capital española, y decidió regresar á Lisboa, 
donde le cupo la suerte de hallar la plaza de secreta- 
rio del marqués de Castello-Rodrigo, que se disponía 
á ir á Roma como embajador. Durante dos años 
permaneció SOUSA en la corte pontificia y dióse allá á 
conocer ventajosamente como poeta, á tal punto que 
mereció la especial felicitación del papa Urbano VII. 
De regreso á Madrid, en 1634, permaneció allí hasta su 
muerte, que le sorprendió en medio de la mayor des- 
gracia y habiendo sido recogido por caridad en el pa- 
lacio del marqués de Montebello. De sus numerosas 
obras, escritas en español, se imprimieron: Discursos 
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morales y políticos (Madrid, 1623-26, y Lisboa, 1674); 
Epitome de las historias portuguesas (Madrid, 1628; 
Bruselas, 1730); Asia portuguesa (Lisboá, 1666-75 y 
1705); Europa portuguesa (Lisboa, 1667-80), y Africa 
portuguesa (Lisboa, 1681). En estas obras hay falta 
de independencia crítica. Sus poemas, coleccionados 
con el título de /'uente de Aganípe, rimas varias (Ma- 
drid, 1644-46), constan de sonetos, églogas, canciones y 
madrigales, en su mayor parte escritos en español, 
Es importante como comentarista de Camoens, pero 
adolece de falta de crítica. En este terreno publicó: 
Luistadas de Luis de Camoens comentadas (Madrid, 
1639) y Rimas varias de Luis de Camoens comentadas 
(Lisboa, 1685). 

Sousa (MANUEL Dias DE). Biog. Escritor y sacer- 
dote portugués, n. en Santa María de Souto do Sobra- 
dello hacia el año 1755. Fué diputado en 1822 y publi- 
có: Historia da creagáo do mundo (1825); Grammatica 
portugueza; Extractos do foral da villa de Monsarros, etc. 

Sousa (MANUEL MOREIRA DE). Bog. Escritor portu- 
gués, n. y m. en Lisboa (1692-1745). Doctoróse en 
derecho civil y fué juez del Cabildo y obispado de 
Coimbra, conservador apostólico del convento de San- 
ta Cruz de la.misma ciudad, socio de la Academia de la 
Historia, etc. Escribió varias disertaciones y comenta- 
rios jurídicos y publicó además, de algunos sermones: 
Discurso historico e juridico de isengáo e privilegios 
ecclesiasticos ao Mosteiro de Sania Cruz de Coimbra. 

Sousa (María PEREGRINA DE). Biog. Escritora por- 
tuguesa, nacida en Oporto en 1809. Colaboró en la ma- 
yor parte de periódicos literarios y políticos de su épo- 
ca, como Restauragdo de Corle, Revista Universal Lisho- 
nense, Archivo Popular, Aurora, Bras Tisana, Lidador, 
Pobres do Porto, Iris, de Río de Janeiro, etc. Se le debe 
la obra: Retalho do mundo (Oporto, 1859). 

Sousa (MARTÍN ALFONSO DE). Biog. Navegante por- 
tugués del siglo xvVI, n. en Villa Vigosa y m., según 
Barbosa Machado, en Lisboa en 1564. Fué señor de 
Prado y Alcoentre y alcalde mayor de Braganga y de 
Rio Maior. Discípulo de Pedro Nunes, que lo tenía en 
gran aprecio, se le encargaron diferentes misiones mili- 
tares importantes, que llevó á cabo con singular acier- 
to. Más adelante se le encomendó el mando de una 
escuadra con la que partió para el Brasil. Al llegar ante 
la hermosa y vastísima bahía que encerraba el mar 
Atlántico, al pie de una cadena semicircular de colinas 
de exuberante y primorosa vegetación, llamada hoy 
Río de Janeiro, el jefe portugués le aplicó este nombre, 
en conmemoración de la fecha, ó mejor dicho del mes 
en que había hecho el descubrimiento (1.* de Enero 
de 1532). La primera población que fundó en la costa 
del Brasil Sousa fué San Vicente, 45 millas al N. del 
Cabo Frío, al S. del río Paraná, quedando constituida 
en capital de la Capitanía de Río de Janeiro, cuyo nom- 
bre se le dió á la nueva población. Fundó después la 
población de Piratininga, que es la ciudad de Sáo Pau- 
lo, y realizó no pocas conversiones de indios al catoli- 
cismo. En 1534 fué nombrado por el rey de Portugal, en 
pago de sus servicios á la Corona, capitán general 
de Río de Janeiro, con derecho de sucesión, pero no 
llegó á hacerse cargo de su gobierno, porque, incli- 
nado á la vida de las aventuras y zozobras del mar, 
antes que á la pacífica de administrador de Estados 
ó gobiernos, prefirió el cargo de almirante de la 
flota mandada á las Indias Orientales, que le prestó 
ocasión para asistir y señalarse en varios combates 
navales, que le valieron el cargo de gobernador de las 
colonias portuguesas de las Indias Orientales en el E. de 

frica, Angola, Guinea, etc. En la India supo ponerá 
muy alto nivel la soberanía de Portugal, pero sus gran- 
des dotes de guerrero ofuscáronse después con las de 
mal administrador, habiéndose convertido el militar en 
un especulador con ribetes de pirata, que por un inmo- 
derado afán de lujo y de riquezas se entregó á una serie 
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de abusos, á los que puso feliz término su sucesor Juan 
de Castro, quien supo dominar la crítica situación por 
queatravesaba el país, en bien del prestigio de su patria. 
Sousa pasó á Lisboa, donde residió hasta su muerte. 
Barbosa Machado afirma que escribió un Epitome da 
sua vida, que el conde de Ericeira declara también ha- 
ber visto, pero que, desgraciadamente, se ha perdido. 

Sousa (MATEO DE). Biog. Escritor y religioso por- 
tugués. Estudió en Salamanca y entró en la orden de 
los Franciscanos; fué guardián de su convento y dos 
veces provincial. Escribió: Optata díu articulatio el illus- 
tratio oxonenensi libri primi Sententiarum Scoti... cum 
fidelissima integritate... Divi Thomae modum redacta 
cum commentariis el quaestionibus. 

Sousa (MATEO DE). Biog. Religioso agustino por- 
tugués, m. en 1611. Profesó en el convento de Goa 
y fué en él lector. En 1598 pasó al Japón en compañía 
de Luis Navarrete y Diego de Sousa para recabar del 
emperador de aquel país la carga del galeón San Felipe 
y los cuerpos de los mártires franciscanos. Vuelto á 
Manila en 1599 se trasladó en 1602 4 Méjico, donde 
fué vicario general. 

Sousa (PERO LOPES DE). Biog. Navegante portu- 
gués del siglo XVI, n. hacia el año 1500 y m. en 1539. 
Era hermano del descubridor de Río de Janeiro, Martín 
Alfonso de Sousa, y en 1530 acompañó á éste en la es- 
cuadra que mandaba, como comandante de una cara- 
bela, distinguiéndose en un combate que hubo de sos- 
tener frente al cabo de San Agustín con una nave fran- 
cesa, en 1531. Efectuó después una exploración por 
el Río de la Plata, llegando hasta el Paraná, y después 
de dar cuenta á su hermano del resultado de la misma 
“regresó á Portugal, donde Juan III le otorgó varias 
mercedes en premio de sus servicios. En 1534 tuvoá su 
cargo el mando de una de las naves enviadas por 
Juan III en auxilio de Carlos V, y murió en un naufra- 
gio, próximo á la isla de Madagascar, cuando mandaba 
como almirante una escuadra de seis naves que se di- 
rigía á la India. De su expedición al Río de la Plata es- 
cribió un Diario de Navegagáo, que fué publicado en 
Lisboa en 1839 y reimpreso en el Brasil en 1847. 

SOUsA (SALVADOR RIBEIRO DE). Biog. Colonizador 
portugués del siglo XvIr, n. en la provincia de Entre- 
- Douro e Minho. Llegado á la Indochina y de acuerdo 
con Felipe Brito de Nicote, construyó una fortaleza, 
que ofreció á su patria como base de conquista. Indig- 
nados los del país, atacaroh violentamente el puesto for- 
tificado, pero los sitiados se portaron tan valientemente 
que aquéllos viéronse obligados 4 levantar el cerco, 
y la hazaña de Sousa fué propalándose por todo el 
país, llegando á oídos de los peguanos, que, ante su 
intrepidez, le ofrecieron la corona de rey. Aceptado el 
ofrecimiento, fué Sousa rey del Pegú, mientras regre- 
saba su compañero Nicote de la India con el nombra- 
“ miento de Capitán general. Llevando á cabo un acto 
de extraordinario desprendimiento, el primero cedió 
a Nicote la corona y regresó á Portugal, donde no le 
fueron tampoco reconocidos.sus servicios y murió po- 
bre y desam: O. 

Sousa (TomÉ DE). Biog. Gobernador del Brasil, naci- 
do en 1573. Fué el primero en la colonia de aquel nom- 
bre, designado por Juan III, que conocía sus altas 

dotes, puestas de manifiesto en su estancia en Africa 
y en la India. Marchó al Brasil con una escuadra de 
6 buques, 1,000 colonos y 6 religiosos jesuitas, diri- 
gidos por el padre Miguel de Nobrega. Permaneció en 
aquel cargo hasta 1553 y demostró en él sus grandes 
cualidades administrativas, fundó ciudades, favoreció 
el comercio y organizó todos los servicios indispen- 
sables á una excelente administración. 

Sousa (WASHINGTON Luis PEREIRA DE). Biog. Pre- 
sidente de la República del Brasil, n. en el Estado de 
Río de Janeiro. Se estableció desde muy joven en el 
Estado de Sáo Paulo, la parte más rica del Brasil. Ha 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LVII. — 45. 


705 


hecho toda su carrera política en Sáo Paulo; fué suce- 
sivamente concejal, prefecto, ministro de Gobernación, 
senador, hasta llegar á la presidencia de dicho Estado 
y, finalmente, á la de la Confederación. Como jefe del 
Estado de Sáo Paulo se ocupó ante todo de los proble- 
mas de orden práctico, haciendo construir miles de 
kilómetros de excelentes carreteras para automóviles, 
desarrollando la agricultura, introduciendo inmigran- 
tes y aumentando de tal manera los ingresos, que pudo 
dejar á su sucesor un importante superávit. La exce- 
lente administración de SOUsaA fijó en él la atención de 
los demás Estados de la Confederación, y todos acepta- 
ron unánimemente su candidatura. Tomó posesión de 
su cargo de presidente de la República el 15 de Noviem- 
mbre de 1926, debiendo regir durante cuatro años los 
destinos de la nación. Fué también secretario de Justi- 
cia y de Seguridad, y como diputado tomó parte en 
todos los importantes problemas parlamentarios, ha- 
biéndosele confiado importantes misiones en el país y 
en el extranjero. Colaboró en los principales periódi- 
cos. Conoce todos los grandes problemas de la hora 
presente, y es un gran demócrata, cuyas normas son 
la igualdad y la fraternidad. Su cualidad singular de 
gran hacendista se revela en el hecho de haber lleva- 
do la prosperidad económica al Estado de Sáo Paulo, 
sin crear nuevos impuestos y reduciendo los que 
existían. 

SOUSsA AGUIAR (FRANCISCO PRIMO DE). Biog. Escri- 
tor y militar brasileño, n. en Bahia en 1818 y m. en 
Río de Janeiro en 1868. Estudió en la Escuela Militar 
y obtuvo por concurso una cátedra en este estableci- 
miento, Fué presidente de la provincia de Maranháo y 
dirigió el laboratorio pirotécnico de Campinho. Al 
morir era teniente coronel del ejército. Se le debe: 
Systema penitenciario (Bahía, 1847); Descripgdo do 
mecanismo das clavinas de Spencer e do modo de empre- 
gal-as (Río de Janeiro, 1867); Viagens: cartas escriplas 
de Paris ao dr. Emygdio Joaquim da Silva Maia; Bio- 
graphia de brazileiros illustres pelas armas, letras e vir- 
tudes; Joao Baptista Vieira Godinho e Francisco Agos- 
tinho Gomes, además de algunas traducciones. 

Sousa ANDREA (Tomás DE). Bog. Militar portu- 
gués (1777-1862). Perteneció al arma de caballería, y 
se hizo célebre defendiendo solo, y con el sable única- 
mente, el cuartel de Villaviciosa, atacado por las fuer- 
zas de Mageszi. 

Sousa ARAUJO (JosÉ FERREIRA DE). B10g. Médico y 
periodista brasileño (1848-1900). Cursó medicina en la 
Facultad de Río de Janeiro, licenciándose en 1868, y 
durante mucho tiempo ejerció como médico militar 
y civil. No obstante, su principal actividad fué en el 
periodismo, habiendo colaborado en gran número de 
periódicos del Brasil y de Portugal. Son dignas de ci- 
tarse sus Cronicas politicas, publicadas enla Gazeta de 
Noticias, así como las secciones: Macaquinhor no soláo 
y Bolas de Estalo, que hicieron época en Río de Ja- 
neiro. Además de su tesis para el doctorado, que versó 
sobre Alimentacáo e febres no Rio de Janeiro, y su copio- 
sa y notable labor periodística, escribió para el teatro: 
Fagundes y Os medicos, y tradujo varias obras. 

Sousa AZEVEDO (José PEDRO DE). Biog. Escritor 
y marino portugués del siglo XIX, que en 1810 fué 
deportado á la isla Terceira por jacobino. Sus produc- 
ciones son en extremo licenciosas. Citaremos su Karatis 
aphrodisiaco, cartas amorosas de Chereas e Kallirrhóe. 
Publicó, además, en 1807 un Resumo historico da vida 
de Bonaparte. 

Sousa AZEVEDO PIZARRO Y ARAUJO (JOSÉ DE). Biog. 
Y. AcEveEDO (JosÉ DE SOUZA DE). : 

Sousa BARROSO (ANTONIO Jos£). Biog. Prelado 
portugués contemporáneo, n. en Remelhe. Estudió 
en el Seminario de las Misiones, ordenándose en 1879; 
marchó al Congo, en donde fundó la Misión de San 
Salvador, combatiendo la influencia de los protestan- 
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tes. En 1891 se le consagró obispo de Hymeria y en 
1899 de Oporto. Se ha distinguido por sus virtudes y 
escrito varios trabajos sobre África y las Misiones. 
Sousa Bastos (ANTONIO). Biog. Autor dramático 
portugués, n. en Lisboa el 13 de Mayo de 1844. Des- 
pués de efectuar sus estudios primarios en Santarem, 
comenzó á cursar los de agronomía en el Instituto 
Agrícola de Lisboa, pero llevado de su afición al tea- 
tro los abandonó para dedicarse á escribir para la es- 
cena y al periodismo. Comenzó á colaborar en el Al- 
bum Litterario, y siguió haciéndolo en Annuario de 
Lisboa, Diario Commercial, Gazeta Setubalense, Econo- 
mista, Gazeta do Dia, etc. Fundó los periódicos teatra- 
les: Opacco, Espectador, Imparcial, Arte Dramatica y 
Tim tim por tim tim. En su producción teatral figuran 
dramas, revistas, obras de magia, operetas, comedias, 
apropósitos, etc., originales ó arreglos de obras ex- 
tranjeras. Ha sido empresario de varios teatros por- 
tugueses y del Brasil, y con su compañía ha recorrido 
ambos países. Su esposa, Palmira Bastos, es una de 
las más notables actrices portuguesas. De sus impre- 
siones sobre el teatro, del que es muy conocedor, ha 
publicado dos libros interesantes para la historia del 
teatro portugués y brasileño. Se titulan Coisas da thea- 
tro (1899) y Carreira do artista (1898). Son sus princi- 
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O Tormenta; O jesuita malagrida; Os ladróes de Lisboa; 
Os mystérios de Lisboa; O actor; A navalha; O povo; 
1 demonio negro; O capitáo maldito, etc.; las obras de 
magia: O primo ae Satanas; O diadema de fogo; O cas- 
tello azul; O feiticeiro da Torre Velha; A jada do amor; 
A fada de coral, etc., y entre sus más celebradas re- 
vistas: Coisas e loisas de 1869; Coisas e loisas de 1883; 
Entre as boroas e as amendoas; Lisboa no palco; Scenas 
de Lisboa; Cosmorama de 1865; O mosso espelho; Tres 
horas de chalaca; O Valle em Lisboa; Do céu a terra; Do 
injerno a Paris; O juizo do anno; Casamento do Bilon- 
tra com a Mulher- homem; Tim tim por tim tim; Tam 
tam; Fin de seculo; Sal e pimienta; Tim tim tin de seculo; 
Em-pratos limpos, etc. 

Sousa-BOTELHO (ADELAIDA María EMILIA FIL- 
LEUL, CONDESA DE FLAHAUT, más tarde MARQUESA 
DE). Biog. Escritora francesa, nacida y muerta en Pa- 
rís (1761-1836). Á los diez y ocho años, tan pronto ter- 
minó su educación en un convento, contrajo matri- 
monio con el conde de Flahaut, y comenzó á dedicar- 
se á estudios literarios, para los que mostraba gran 
afición. De sus aptitudes hubo de sacar partido más 
tarde para atender á su subsistencia, cuando, al ser 
guillotinado su esposo en 1793 y confiscados sus bie- 
nes, hubo de huir á Inglaterra con su hijo, el que des- 
pués fué ayudante de Napoleón Í y luego general. Allí 
dió á la imprenta su primera obra Adéle de Sénange 
(Londres, 1794), producción delicada, rebosante de 
agradables escenas de la vida familiar. Siguió á ésta la 
novela Emilie et Alphonse (Hamburgo, 1799). Á su 
regreso á París contrajo matrimonio (1802) con el em- 
bajador portugués José María de Sousa-Botelho, y en 
el mismo año publicó Charles el Marte (1802). Más 
tarde dió á la estampa Eugéne de Rothelin (1808), su 
obra maestra, en la que retrata, idealizándoias, las 
costumbres de la aristocracia del siglo XVIII. En 1811 
publicó Eugene el Mathilde ou mémotres de la famille 
du comle de Revel, á la que siguieron Mademotselle de 
Tournon (1820); La comtesse de Fargy (1822); La du- 
chesse de Guise (1831), y aparecieron sus Oeuvres com- 
plétes en 1822. La marquesa de Sousa-Botelho ejerció 
una gran influencia en la educación del célebre Morny, 
n. en 1811, y en las relaciones secretas de su hijo:de 
Flahaut con la reina Hortensia. Fué una de las últi- 
mas escritoras que conservaron sin mácula la tradi- 
ción elegante y natural de la antigua buena sociedad 
francesa. En sus obras son dignas de encomio la acer- 
tada descripción de los estados de ánimo, su fina ob- 
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servación, la originalidad en el estilo y la delicadeza 
de sentimientos, tanto en las situaciones, como en las 
frases que pone en boca de sus personajes. 

Bibliogr. Maricourt, Madame de Souza el sa famille 
(París, 1907). 

Sousa-BOTELHO (José MARÍA, MARQUÉS DE). B1og. 
Diplomático y -literato portugués, n. en Oporto en 
1758 y m. en París en 1825. Fué, sucesivamente, mi- 
nistro plenipotenciario de su país natal en Suecia 
(1791), Dinamarca (1795) y. más tarde en Madrid. 
Londres, Berlín y París. Durante su estancia en esta 
última capital contrajo matrimonio con la viuda del 
conde de Flahaut. Nombrado en 1805 embajador de 
Portugal en San Petersburgo, prefirió quedarse en Pa- 
rís, donde procedió á disponer una notable edición de 
Os Luisiadas de Camoens (1817-19). Á su muerte dejó 
comenzada una Historia de Portugal. 

Sousa BrAaNDáO0 (Francisco María DE). Biog. In- 
geniero portugués, n. en Murtosa en 1818 y m. en 1892. 
Estudió humanidades en el Seminario de Lamego y en 
1834 alistóse.en el ejército liberal, tomando seguida- 
mente parte en el ataque de Lixa y en la batalla de 
Asseiceira y siguiendo las operaciones hasta que llegó 
la noticia del convenio de Evora Monte. Al terminar 
la guerra pasó'á Oporto, donde en 1836 se matriculó 
en la Academia Politécnica y siguió los estudios de 
estado mayor en la Escuela del Ejército de Lisboa, 
que terminó en 1842, siendo nombrado teniente de 
aquel cuerpo en el año siguiente. Unióse después á los 
organizadores del movimiento septembrista, figuran- 
do en la revolución de Torres Novas. Al finalizar este 
movimiento con la capitulación de Almeida, SOUSA 
BRANDÁO emigró á España y Francia, donde frecuen- 
tó la Escuela de Ingenieros de caminos, canales y puer- 
tos. Á su regreso á Portugal fué nombrado director de 
Obras públicas en el distrito de Vizeu, Villa Real y 
Braganga, y posteriormente le fueron confiados estu- 
dios de los ferrocarriles del Sudeste y del Norte, así 
como otros trabajos de ingeniería. No abandonó, sin 
embargo, la política por ellos. Influído por la revolu- 
ción de 1848, que había presenciado durante su emi- 
gración, al regresar á su patria lo hizo transformado 
en un convencido republicano y socialista, y como tal 
procedió, fundando, con Lopes de Mendonga y Vieira da- 
Silva, el Echo dos Operarios, primer periódico socialista 
que vió la luz en Lisboa. Fué también uno de los prin- 
cipales fundadores del Centro promotor de mejoras 
para las clases obreras y de algunas sociedades de so- 
corros mutuos, etc. Al organizarse públicamente en 
1875 el partido republicano, afilióse al mismo y en él 
figuró hasta su muerte. 

Sousa BraziL (Tomás PomPrYo). Biog. Político y 
escritor brasileño, n. en 1852. Estudió Derecho, licen- 
ciándose en la Facultad de Recife en 1872. En 1876 
obtuvo por concurso la cátedra de geografía del Liceo 
de Fortaleza. Después de haber sido representante de 
su provincia en la Asamblea general legislativa de 1878 
á 1886, la administró en calidad de vicepresidente du- 
rante el año de 1889. Ejerció el cargo de director de 
Instrucción pública de Ceará y fué profesor de la Es- 
cuela Militar, miembro de la Academia Cearense, del 
Instituto histórico de Ceará y presidente de la Aso- 
ciación Comercial de este Estado. Colaboró en O Cea- 
rense, A Fraternidade Cearense y en la Gazeta do Norte 
y, además de muchos trabajos publicados en periódi- 
cos y revistas, se le debe: Da estatistica, sua origem e 
fundamento; Memoria sobre o commercio do Ceará; 
Memoria sobre a populagdo do Ceará; Licgdes de geogra- 
phia geral; Fiscalizapdo do ensino nos paizes cultos; 
O Ceará: estudo de topogaphia do clima e condig0es eco- 
nomicas e moraes do Ceará; O Estado do Ceará na expo- 
sigáo do Chicago; Licg0es de geographia do Ceará, etc. 

Sousa BrazIL (Tomás POMPEYO DE). Biog. Sacerdo- 
te y escritor brasileño (1818-1877). Hizo sus estudios en 
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la provincia de Pernambuco, licenciándose en ciencias 
sociales y jurídicas en la Facultad de Olinda. En esta 
ciudad ordenóse de presbítero y luego pasó á ejercer 
una cátedra de teología en el Seminario episcopal de 
Pernambuco. Trasladóse después á Ceará, donde fué 
catedrático de geografía é historia del Liceo, vicario 
general y director de Instrucción pública. En la legis- 
latura de 1845 y en la siguiente fué elegido diputado, 
y senador en 1864. Fué socio del Instituto Histórico 
y Geográfico brasileño, del antiguo Instituto Histórico 
de Bahía, del Instituto Literario de Maranháo, de la 
Sociedad Amante de la Instrucción y de la Auxiliadora 
de la Industria Nacional de Río de Janeiro; de los 
Ateneos pernambucano, paulistano y marañense y del 
Instituto de Abogados de Pernambuco. Colaboró en gran 
número de revistas y fué redactor del diario político 
O Cearense. Se le debe: Diccionario topographico e esta- 
tistico da. provincia do Ceará; Ensaio estatistico da pro- 
vincia do Ceará; Systema orographico e hydrographico 
do Ceard; Principios elementares de chronologia; Ele- 
mentos de Geographia; Compendio de Geographia adopta- 
do no Collegio de Pedro 11 en suos Lyceus e Semina- 
rios do Imperio; Memoria estatistica da provincia do 
Ceará sobre sua relagdo physica, politica e industrial em 
1858, y Memoria sobre a conservado das malas e arbo- 
ricultura como meios de melhorar o clima da provincia do 
Ceará. 

Sousa BREVES (JUAN ONOFRE). Biog. Religioso y 
filólogo brasileño, n. en Río de Janeiro. Estudió el 
derecho canónigo en el Colegio de Nobles y fué párroco 
de Angra dos Reis, comisario de la orden tercera de 
Nuestra Señora de la Concepción y de la Buena Muerte 
y diputado á la Asamblea provincial de Río de Janeiro, 
y en el Gobierno de la República fué intendente mu- 
nicipal y profesor en el Gimnasio nacional. Se le debe: 
Consideracóes geraes, de composicáo da lingua italiana; 
Origen da lingua italiana; Primeiros escriptores; Dia- 
lectico; Hybridismos e idiotismos (Río de Janeiro, 1878), 
y Leis de equivalencia e permuta das consoantes no ita- 
liano (Río de Janeiro, 1881). Se le debe, además, la 
traducción 4 paixáo de Nosso Senhor Jesus Christo, 
escripta com versos de Virgilio pelo padre Pietro Angels 
Spera, apresentada pelo padre Giovanni Dulcetti e vertida 
em portuguez pelo monsenhor... (Río de Janeiro, 1884). 

Sousa BrITO (GABRIEL). Biog. Cosmógrafo y mate- 
mático portugués, n. en Lisboa hacia 1650 y m. en 
La Haya. Fué uno de los muchos judíos portugueses 
que se refugiaron en Amsterdam huyendo de los rigo- 
res de la Inquisición. Escribió y publicó en español: 
Epitome cosmographico en el cual se trata de todas las 
ciudades del mundo calculado por sus regiones, provin- 
cias, á su longitud y latitud, con las cosas más notables 
de ellas, etc., y Norte mercantil y crisol' de cuentas di- 
vidido en tres libros. En 1728 publicó en portugués en 
' La Haya Instrucgáo de doutrina dos principaes artigos 

da fe judaica com uma summaria confissáo d'elles. 
Sousa CoeLHo (RomuaALDo). Biog. Prelado brasile- 
ño, n. en Cametá (Estados de Pará) en 1762 y m. en 
1841. Se ordenó de presbítero en 1785 y por sus virtu- 
des y erudición fué escogido para secretario del obispo 
de Pará, quien, al enviarlo á Río de Janeiro en 1817 
á imentar á Juan VI, indicó claramente al mo- 
. narca la conveniencia de que aquél le sucediese en la 
mitra epi . En 1819, después del fallecimiento 
de or do, fué en efecto nombrado obispo de 
Pará, cargo que desempeñó con gran tacto y eleva- 
do espíritu evangélico. Además de muchas pastorales, 
sermones, disertaciones, etc., publicó dos libros na- 
rrando los sucesos políticos de 1823. Fué diputado en 
las Cortes esas y presidente de la Junta gu- 
bernativa provisional, evitando con su acertada in- 
tervención no pocos conflictos. 
Sousa Costa. Biog. Novelista portugués contempo- 


ráneo, n. en Villafranca de Aguiar, en la comarca de | 
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Tras-os-Montes. Á los diez y nueve años, cuando in- 
gresó en la Universidad de Coimbra, publicó su primer 
libro, que tituló Los que triunfan. Á este siguieron 
Excéntricas y Fruto prohibido, obra esta última en la 
que, con vivo colorido y exacto relieve, retrata escenas 
de la vida de Coimbra y que atrajo sobre él la atención 
de la crítica y del público. Su prestigio fué acentuán- 
dose con las novelas Siempre Virgen, Romeo y Julieta, 
Corazón de mujer y La Pecadora; pero donde destaca 
más su personalidad es en La resurrección de los muertos, 
de la que Guerra Junqueiro dijo que era «la epopeya 
del Duero». Siguieron á esta obra Páginas de sangre, 
Dramas de la Sierra y Milagros de Portugal. En 1916 
fué elegido miembro de la Academia de Ciencias de 
Lisboa y ha intentado escribir también algo para el 
teatro, habiendo obtenido excelente éxito con su dra- 
ma Fray Satanás. Al español se han vertido, entre 
otras producciones, su novela Dos veces amantes y el 
cuento Cómo se hace un ladrón. 

Sousa COUTINHO (FAUSTINO JOsÉ DE LA MADRE 
DE Dios DÉ). Biog. V. COUTINHO (FAUSTINO JosÉ DE 
SOUZA) 

Sousa COUTINHO (Lupo DE). Biog. Caudillo y escri- 
tor portugués, n. y m. en Santarem (1515-1577), pa- 
dre del célebre fray Luis de Sousa. Distinguióse como 
esforzado paladín en Oriente, en el sitio de Diu; fué 
gobernador del fuerte de Mina y á su regreso á Portu- 
gal casó con doña María de Noronha, dama de la reina 
doña Catalina. Fué capitán general de la Armada y 
murió atravesado por su propia espada, al desenvainar- 
sele ésta casualmente en ocasión de apearse del caballo. 
Amante de la literatura, tradujo las comedias de Pín- 
daro, las tragedias de Séneca y la Farsalia de Lucano, 
pero no llegó 4 publicarlas. Imprimió, en cambio, Livro 
primeiro do cerco de Diu y Livro da perdigáo de Manuel 
de Sousa Sepulveda, sua mulher e filhos, poema. 

Sousa COUTINHO DE CASTELLO BRANCO Y MENEZES 
(FERNANDO). Biog. Político portugués (1776-1834). Era 
Gobernador del reino de Portugal y presidente del 
Real Erario en 1810. Fué el segundo marqués de 
Borba. 

SOUSA CHICHORRO (ALEJO DE). Biog. Caballero por- 
tugués del siglo xvI. Á mediados de aquel siglo des- 
empeñó el gobierno de Mozambique, preocupándose 
grandemente por la prosperidad de aquel país. En su 
elogio se dijo que al dejar el cargo se encontraba tan 
pobre como cuando le había sido concedido. 

SOUSA DA CAMARA (RODRIGO DE AZEVEDO DE). Biog. 
Escritor portugués (1804-1856). Fundó y redactó el 
periódico Desenjoativo Theatral y escribió para la esce- 
na: D. Pedro no Porto ou o heroismo de poucos; D. Ma- 
ria Telles y Um dia d'eleigoes em Lisboa. Se le debe, 
además: Breves nocóes sobre a arte dramatica; Paginas 
negras da historia do conde de Thomar; Analyse da carta 
escripta de Vigo pelo valido corrupto, concussionario e 
despota ao illustre marechal do exercito e virtuoso duque 
de Saldanha, y principió á publicar una Historia da 
policía secreta em Portugal e o que e policia geral que que- 
dó en comienzos. 

Sousa DE MACEDO (ANTONIO DE). Biog. Escritor y 
estadista portugués, n. en Oporto en 1606 y m. en 
1682. Doctoróse en derecho en la Universidad de 
Coimbra y en esta ciudad comenzó á ejercer la aboga- 
cía. Figuró después de 1640 entre los consejeros del 
rey y entre los individuos del Supremo Consejo del 
Fisco y del Real patrimonio. Sus ocupaciones no le 
privaron dedicarse á la literatura, y los veinticinco 
años publicó sus Flores de España, Excelencias de Por- 
tugal en que brevemente se trata de lo mejor de sus his- 
torias y de todas las del mundo desde su principio hasta 
nuestros tiempos, y se descubren muchas cosas nuevas 
de provecho y curiosidad (Lisboa, 1631, y Coimbra, 1737), 

en 1640 dió á la estampa su poema Ulyssipo. Juan IV 
E envió después á Londres, con el embajador Antonia 
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de Almeida, y allí redactó una relación de los sucesos 
ocurridos en Portugal, con destino á Carlos 1. Por en- 
tonces publicó también su Carta a un secretario de la 
Corte de Inglaterra sobre el manifiesto que por parte 
del rey de Castilla publicó su cronista D. José Pellicer. 
En 1645 dió á la estampa su obra más importante, 
Lusitania liberata ab injusto Castellanorum dominio, y 
publicó seguidamente en Londres dos obras de juris- 
prudencia, en latín, que fueron muy apreciadas. Por 
los servicios prestados al monarca Carlos I, el hijo de 
éste, Carlos HI, concedió al hijo de Sousa DE MACcEDO, 
Luis Gonzalo, el título de barón de Molingaria. Como 
embajador en Holanda, afirmó SOUSA DE MACEDO sus 
altas dotes de diplomático; durante el ejercicio de este 
cargo publicó su Discurso e pratica que fez aos Estados 
Geraes das Provincias Unidas, estando todos juntos en 
Córtes, sobre a paz com Portugal, em 6 de mato de 1651 
y Armonia politica dos documentos divinos com as con- 
vemiencias do Estado, exemplos de principes no governo 
dos gloriosissimos reis de Portugal. Al regresar á su 
patria, en 1652, abandonó la política para consagrarse 
á su carrera de jurisconsulto y publicó por entonces 
unos libros religiosos y una descripción de las fiestas 
celebradas en Lisboa con ocasión del casamiento de 
la infanta doña Catalina con el rey de Inglaterra. Más 
adelante fué uno de los más firmes pilares de la política 
del conde de Castello-Melhor. Desterrado á causa de 
intrigas tramadas en la Corte, hubo de esperar á la 
terminación del reinado de don Pedro para regresar 
á ella. Permaneció entonces alejado de la vida pública 
y dedicóse á escribir obras místicas, entre las que cita- 
remos: Vida de santa Rosa Marta, virgen dominicana; 
Eva e Ave o María triumphante; Dominto sobre a fortuna 
e tribunal da razdo, em que se examinam as felicidades 
e se beatifica a vida, etc. 

Sousa DinIz (ANDRÉS DE). Biog. Poeta y juriscon- 
sulto portugués, n. en 1566. Escribió dos obras, que 
no fueron impresas, y que llevan los siguientes títulos: 
Rímas varias con quatro discursos da sua vida, y Com- 
pendio geral da historia do mundo tanto divina como hu- 
mana desde a suo origen até aos tempos presentes. 

Sousa DorIa (JUAN ANTONIO). Biog. V. DORIA 
(JUAN ANTONIO SOUSA). 

Sousa DUARTE (INOCENCIO DE). Biog. V. DUARTE 
(INOCENCIO DE SOUZA). 

Sousa FARINHA (BENITO Josk). Biog. Filósofo por- 
tugués de la segunda mitad del siglo xv. Fué profe- 
sor de filosofía en el Real Colegio Patriarcal de Lisboa. 
En el Journal Enciclopedico de esta ciudad publicó: 
Dissertagdo sobre o uso da liberdade de homem (1789), 
que había expuesto en 1785, y Dissertagáo sobre a 
insufficiencia da ley natural (1789), que es una especie 
de prelección al capítulo VI de la Teolocía natural de 
Antonio Genovesi, manual que gozó de grán boga en 
Portugal hasta principios del siglo xIx, y 4 ultima 
ligáo de philosophia (1791), que es su última explica- 
ción en 30 de Junio de 1789. Tenemos, además, de 
Sousa FARINHA: Philosophia de principes, acompanha- 
da das obras dos nossos portuguezes (Lisboa, 1786-90); 
Collecg4o da oragóes philosophicas (Lisboa, 1791); Insti- 
tutiones Metaphysicae (Lisboa, 1797), y Dissertagdo sobre 
a inmortalidade da alma, que dejó sin terminar según 
dice Segundo Innocencio en su Diccionario. 

Sousa FIGUEIRAS (CAYETANO ALVES DE). Biog. Ju- 
risconsulto y escritor brasileño, n. en la antigua pro- 
vincia de Bahia en 1830 y m. en la capital de Parahyba 
en 1882. Á los veintiún años doctoróse en la Facultad 
de Olinda y fijó su residencia en Río de Janeiro, donde 
comenzó á ejercer la abogacía con gran éxito. Fué 
presidente de la provincia de Goyaz, distinguiéndose 
notablemente en la administración de la misma. El 
Gobierno imperial confióle algunas comisiones, que des- 
empeñó satisfactoriamente, y fué miembro del Insti- 
tuto Histórico y Geográfico brasileño, donde puso de 
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manifiesto sus condiciones de orador; perteneció á la 
Comisión de estudios históricos. Fué colaborador de 
los periódicos Noticiador, Futuro, Guanabara, Jornal 
das Familias y Constitucional, y figuraba en el cuadro 
de redactores del Diario do Río de Janeiro y O Con- 
servador. Dió á la imprenta: Meu primetro dedilhar 
da lyra (Pernambuco, 1846); Arremedos de poesia (Río 
de Janeiro, 1872); Teteías (Río de Janeiro, 1873); 
Reflexóes sobre as primeiras épocas da historia em geral 
e sobre a instituigdo das capitamias em particular, que 
aparecieron en la revista O Tapuia (Parahyba, 1848- 
1849), así como algunas traducciones de obras y ma- 
terias de jurisprudencia. Para la escena escribió las 
comedias Constantino; Lagrimas de crocodilo; A ba- 
ronesa de Cayapó; O chapeu; Ora bolas, etc. 

Sousa FontEsS (JosÉ RIBEIRO DE). Biog. Médico 
brasileño, n. en Río de Janeiro en 1821 y m. en 1893. 
Estudió medicina en la Facultad de su ciudad natal 
y ocupó en ella la cátedra de anatomía descriptiva. 
Fué también primer cirujano del Hospital Militar de 
la corte y al reorganizarse en 1857 el cuerpo de sa- 
nidad militar fué nombrado teniente coronel cirujano 
mayor de división, alcanzando en 1867 el grado de 
coronel-jefe de dicho cuerpo y en 1890 el de mariscal 


de campo. Fué médico de la casa imperial, y en tal 


concepto acompañó á Pedro II en un viaje 4 Europa. 
Pertenecía al Instituto Histórico y Geográfico Brasile- 
ño, á la Academia Nacional de Medicina, á la Sociedad 
Protectora de la Industria Nacional y á la Sociedad Es- 
tadística del Brasil. Poseía las encomiendas de la orden 
de San Benito de Avis, de la Rosa, de Cristo, de la 
Concepción de Villaviciosa, y era oficial de la Legión 
de Honor francesa y oficial de la orden de la Corona 
de Italia. De sus principales trabajos publicados cita- 
remos: Álgumas consideragdes sobre a infeccdo purulen- 
ta; Formulario pharmaceutico para uso dos hospitales e 
enfermarias militares do Brazil, en el que colaboraron 
otros médicos; Vista de olhos sobre a enfermaria de 
S. Francisco de Assis; Razóes e projecto de plano para a 
organizagdo do Corpo de saude no Brazil; Carie do femur, 
consecutiva a tumor branco da articulagáo femuro-tibial; 
Quas foram os anímaes introduzidos na America pelos 
conquistadores?, etc. 

Sousa FRANCO (BERNARDO DE). Biog. Estadista 
brasileño, n. en Pará en 1805 y m. en Río de Janeiro 
en 1875. Cursaba las aulas preparatorias, cuando en 
1823 fué detenido por haberse mezclado en las luchas 
de la Independencia y enviado á Portugal junto con 
257 compañeros independientes. Después de permane- 
cer algún tiempo en la fortaleza de San Julián, volvió 
á su país para dedicarse al comercio; pero muy pronto 
su vocación por las letras le obligó 4 dejar los asuntos 
mercantiles y se incorporó á la Academia de Olinda 
en 1831, obteniendo su título de bachiller en leyes 
en 1835. Por aquella época redactó algunos diarios, 
como La Voz de Beberibe y El Diario de Pernambuco. 
Vuelto al Pará en 1836, tomó parte en la lucha contra 
los que asolaban la provincia, y sirvió de procurador 
fiscal de la Tesorería, y en seguida de juez en lo civil. 
En la legislatura de 1838 fué elegido diputado, siendo 
reelegido para el mismo puesto quince años consecu- 
tivos hasta 1853. Durante este intervalo fué nombrado 
presidente del Pará, consiguiendo pacificar la provin- 
cia, que en parte se había rebelado, granjeándose una 
gran popularidad y mereciendo el nombre de buen ad- 
ministrador. Por sus servicios fué nombrado comenda- 
dor de la orden de Cristo, con motivo de la coronación 
de Pedro II. Después de la corta presidencia que des- 
empeñó en la provincia de Alagoas, en 1844, se dedicó 
con preferencia á los trabajos parlamentarios y á las 
tareas de la magistratura, distinguiéndose en las filas 
del partido progresista y haciendo notables estudios 
financieros y comerciales. En 1848 fué llamado al Mi- 
nisterio y obtuvo la cartera de Relaciones exteriores 
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por cuatro meses é interinamente la de Hacienda, de- 
fendiendo en esta época tempestuosa con energía é 
inteligencia los actos del Gabinete de que formaba 
parte, y formándose la reputación de notable esta- 
dista, por lo que mereció ser, en 1850, uno de los prin- 
cipales jefes del partido progresista. En 1853 se retiró 
á la vida privada y se dedicó en Río de Janeiro al ejer- 
cicio de su profesión de abogado; pero su retiro de la 
vida pública duró muy poco tiempo, pues en 1855 
reapareció en la Cámara de Diputados, y en el mismo 
año fué elegido senador por la provincia del Pará. 
En 1857 volvió al Ministerio presidido por el marqués 
de Olinda, que se componía de notables estadistas, 
tocándole á él desempeñar la cartera de Hacienda. 
En este puesto desarrolló el crédito por medio de esta- 
blecimientos bancarios, haciendo progresar las finanzas 
y evitando las consecuencias de la crisis financiera que 
por aquel tiempo existía en el mundo comercial. Fué 
creado vizconde de Sousa Branco y era consejero del 
Imperio. Además de su colaboración á la Bibliotheca 
Brazileira, publicó: Os bancos do Brazil, sua historia, 
defeitos de organizagdo actual e reforma do systema ban- 
cario (Río de Janeiro, 1848); A situagáo economica e 
financeira do Brazil; Discursos pronunciados na Camara 
dos Deputados na sessáo de 1850 do nova legislatura da 
Asamblea Geral (Río de Janeiro, 1851); Manifesto do 
centro liberal (Río de Janeiro, 1866), y Programma 
do partido liberal (Río de Janeiro, 1870). 

Sousa HOLSTEIN (FRANCISCO DE BORJA PEDRO 
MARÍA ANTONIO DE). Biog. Escritor portugués, n. en 
París en 1838 y m. en Lisboa en 1878. Era hijo del du- 
que de Palmella. Cursó los estudios de derecho en la 
Universidad de Coimbra, doctorándose en la de París 
en 1858. Figuró como adjunto y secretario en las em- 
bajadas de Roma y Florencia, y durante su estancia 
en Italia se dedicó con gran interés al estudio de los 
grandes maestros de la pintura, en especial de los por- 
tugueses; de sus investigaciones publicó un libro so- 
bre la Vida de Domingo Antonio de Sequeira. Á su 
regreso á Portugal fué nombrado viceinspector de la 
Academia de Bellas Artes. Era gentilhombre de Cá- 
mara del rey y par del reino por derecho hereditario. 
Fué socio de la Academia Real de Ciencias y uno de 
los principales miembros de la Sociedad promotora 
de Bellas Artes. Colaboró en la Revista Contemporánea, 
Artes e Letras, Diccionario Popular, etc. Le sorprendió 
la muerte cuando estaba preparando la publicación 
de los Dialogos da pintura de Francisco de Holanda. 

Sousa HOLSTEIN (PEDRO DE). Biog. Político portu- 
gués, duque de Palmella, n. en Turín el 8 de Mayo 
de 1781 y m. el 12 de Octubre de 1851. Hijo de un diplo- 
mático, se educó en las principales cortes de Europa 
y entabló amistad con las celebridades de la época, 
como Mume Staél, Alfieri, etc., y al regresar á su pa- 
tria ingresó como voluntario en el ejército que comba- 
tió contra los franceses, contribuyendo, además, con 
su peculio. Fué luego encargado de Negocios en Es- 
paña y después asistió como representante de Portu- 
gal al Congreso de Viena. De dicha capital pasó á 

rís, donde consiguió un convenio muy ventajoso 
para su país, que las circunstancias impidieron reali- 
zar. Al estallar en 1820 la revolución de Portugal, pasó 
* al Brasil para enterar á Juan VI de la situación del 

ís, acompañando después al monarca á Lisboa. 
ombrado ministro de Estado en 1823, trató, junto 
con el conde de Subserra, de nombrar una comisión 
elaborase un proyecto de constitución, pero esto 

á la reina y al infante, siendo ello una de las 

pere consecuencias del movimiento conocido por 
lada. Detenido Sousa HoLsTEIN, recobró la liber- 

tad nds y continuó en el desempeño de aque- 
lla cartera. En 1827 volvió 4 hacerse cargo de la misma, 
que dimitió cuando se enteró del golpe de Estado de 
1828, huyendo entonces á Inglaterra, donde por algún 
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tiempo había sido embajador. En Londres, donde fijó 
su residencia, organizó las expediciones del conde de 
Villa-Flor y de José Antonio Guerreiro, y en 1833 
regresó á Oporto, siendo el alma de todo aquel movi- 
miento, que terminó en la victoria de Marias (1834), 
después de la cual el rey don Pedro le hizo duque de 
Palmella. Elegido presidente de la Cámara de los Pares, 
al morir el rey, la reina le encargó la presidencia del 
Consejo de ministros, cargo considerado entonces como 
una regencia. Sin embargo, fué muy mal visto por la 
opinión y atacado con saña, viéndose obligado en 1836 
á emigrar á Inglaterra, donde al año siguiente recibió 
de sus mismos adversarios el nombramiento de emba- 
Jjador extraordinario para asistir á la coronación de 
la reina Victoria. Vuelto á Portugal, fué elegido sena- 
dor y después presidente de la Cámara de Senadores, 
designándole la reina para la presidencia del Ministe- 
rio que se formó el 7 de Febrero de 1842, pero que cayó 
dos días después ante la actitud hostil de la guarnición 
de Lisboa. Después de un largo yiaje por Italia, volvió 
á Portugal y se significó en el Parlamento por su enér- 
gica oposición contra el Gobierno, siendo encargado el 
20 de Mayo de 1846 de formar nuevo Ministerio, que 
fué destituido en Octubre del mismo año, viéndose una 
vez más obligado Sousa HOLSTEIN á salir de su pa- 
tria. En lo sucesivo vivió completamente apartado de 
la política, destinando los últimos años de su vida á 
ordenar su correspondencia oficial, que se publicó en 
tres volúmenes. Además, publicó sus Discursos parla- 
mentarios y otros documentos políticos. En su juven- 
tud había traducido al inglés parte de Las Lusiadas. 

Bibliogr. Lopes de Mendonga, Noticia historica do 
duque de Palmella (Lisboa, 1859). 

SOUSA JOARES DE ANDREA (FRANCISCO Jos£). 
Biog. Militar brasileño, barón de Cacgapava, n. en la 
provincia de Río de Janeiro en 1781 y m. en 1858. Se 
incorporó al Ejército en 1796, y fué alférez en 1801, 
pasando sucesivamente por todos los grados de la je- 
rarquía militar: coronel en 1818, brigadier en 1826, 
y mariscal de campo en 1839. Desempeñó las presi- 
dencias de San Pedro del Sur, del Pará, de Minas Ge- 
raes, de Bahia y de Río Grande, así como diversas co: 
misiones militares, y mereció ser elegido representante 
del pueblo en varias ocasiones. Se distinguió como 
valiente oficial en las expediciones de Montevideo y 
contra el dictador Rosas, y en las campañas contra al- 
gunas provincias sublevadas del Imperio. Fué conse- 
jero de Estado y de Guerra, gran cruz de San Benito 
de Avis, comendador de la orden de la Rosa, oficial de 
la del Cruzeiro y grande del Imperio. 

SOUSA JUNIOR (ANTONIO JOAQUÍN DE). Biog. Médico 
portugués, n. en Praia da Victoria, en la isla Terceira, 
en 1871. Falto de recursos, logró hacer sus estudios 
preparatorios en el Seminario de Angra merced á la 
protección del marqués de Praia y Monforte; pasó des- 
pués 4 Oporto, donde los continuó en la Academia Po- 
litécnica, é ingresó después en la Escuela Médica, donde 
cursó los de medicina con gran brillantez. Los terminó 
en 1398, y cuando se disponía á preparar su tesis para 
el doctorado, hizo su aparición la epidemia de 1899, 
en la que como auxiliar del doctor Ricardo Jorge, y 
muchas veces con riesgo de su propia vida, prestó exce- 
lentes y meritorios servicios. Doctoróse en 1900 y re- 
organizados los servicios de sanidad en 1901, fué nom- 
brado jefe del laboratorio de bacteriología. En 1906 
obtuvo el nombramiento de catedrático de la sección 
quirúrgica en la Escuela Médicoquirúrgica de Oporto. 
Ha formado parte de las redacciones de la Gazeta 
Medica do Porto; de Porto Medico y de la Gazeta dos 
Hospitáes. De sus interesantes trabajos, la mayor parte 
publicados en las citadas revistas, merecen mención 
especial: Observado d'um caso d'elephantiase do couro 
cabe. udo (1898); Tuberculose primitiva da prostata com 
gener uligdo (1899); Contribuigáo para o diagnostico da 
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tuberculose urinaria (1900); Estaphylococcemia aguda, 
en colaboración con Juan Ferreira (1900); Menningite 


cerebro-espinhal no Porto (1901); Uma autopsia. Diag-. 


nostico retrospectivo de peste. Rim em jferradura e volu- 
moso kysto seroso do rim (1901); Peste bubonica. Estudos 
da epidemia do Porto (1902); Cancro no porto (1904); 
O novo curso de ophtalmologia na Escola medica do Porto; 
Bacteriuria na febre lyphorde (1904); A falsificagáo dos 
vinos (1904); Um caso de vartola na convalescenga da 
' Jebre typhoide (1905); Espirochetas em lees syphiliticas, 
en colaboración con Gilberto Pereira (1905); Associagdo 
da syphilis com a diphteria (1905); Um caso de pellagra 
em Braga (1905); Spirochaele pallida e syphilis, en cola- 
boración con Gilberto Pereira (1905); Tratamento da 
pustula maligna pelo sublimado corrosivo (1905); Resu- 
mido- estudo sobre 'a .conjunctivite agude contagiosa ou 
conjunctivite epidemica, en colaboración con Antonio 
Breda (1905); O sóro anti-diphterico (1905); Ueber das 
Vorkommen von Spirochaete pallida vet acquirister und 
congenitaler Syphilis, en colaboración con Gilberto" Pe- 
reira y publicado en Berliner Klinisch. Wochenschrifft 
(1905); Febres paratyphoides (1907); Infeccóes paraty- 
phicas (1907); O servigo anti-diphterico no Porto (1907); 
Associagdo da adrenalina com a estovaina em anesthesia 
local (1907); Aguas de abastecimiento do Porto. Seu valor 
hygienico, etc. 

Sousa Lima (HONORIO DE). Biog. Militar y escritor 
brasileño, n. en 1852. Se alistó en el Ejército en 1867 
y tomó parte activa en la guerra del Paraguay, demos- 
trando su valor en varios combates en que figuró. Su 
comportamiento merecióle el: grado de segundo te- 
niente de artillería (1869). Al proclamarse la Repú- 
blica tuvo á su cargo el mando del cuerpo de policía 
de la provincia de Río de Janeiro; más tarde retiróse 
á Angra (1908) y se consagró al ejercicio de la aboga- 
cía. Se le debe: Noticia historica e geographica de Angra 
dos Reis, precedida de um bosquejo historico das desco- 
dertas da America e do Brazil (Río de Janeiro, 1889), 
y Consideragdes sobre o systema de diffusáo directa, 
empregado na industria saccharina. 

Sousa LoBo (A. M. DA CosTa). Biog. Filósofo por- 
tugués de la segunda mitad del siglo xIx. Profesó el 
espiritualismo é introdujo en Portugal, con J. Moniz, 
las doctrinas kantianas. Es autor de una Memoria 
sobre as bases fundamentaes do systema de Descartes 
(Lisboa, 1853). 

Sousa LoBo (ANTONIO MARÍA DE). Biog. Autor dra- 
mático portugués, n. en Cuba (Alemtejo) en 1806 
y m. en Oporto en 1844. Estudió leyes en la Universi- 
dad de Coimbra, batalló en el ejército de Pedro 1V y 
fué inspector general de teatros en Oporto. Fué un 
buen auxiliar de Almeida Garret en el movimiento 
iniciado por este escritor en pro de la regeneración del 
teatro portugués. Colaboró en la Revista litteraria do 
Porto, donde publicó un notable trabajo acerca de las 
comedias de Antonio Prestes. Se le deben los dramas 
O Emparedado, Julia y A Moira. En las Memorias do 
Conservatorio (1843) publicó su Relatorio e parecer acerca 
dos dramas submettidos ds provas publicas na cidade do 
Porto, y en el Pirata (1851) aparecieron después de 
su muerte unas Cartas poeticas a Ignacio Pizarro de 
Moraes Sarmiento. , 

Sousa Lobo (JosÉ María DE) Biog. Autor dramático 
portugués, n. y m. en Oporto (1812-1866). Era hermano 
de Antonio María, y, como él, escribió para el teatro, 
si bien la mayor parte desu producción está formada 
por traducciones y adaptaciones. Desempeñó algunos 
cargos públicos y fué diputado en la legislatura de 
1849-1851. Algunas de sus, traducciones están publi- 
cadas en un volumen con el título de Una noite de 
Theatro (1842). De sus adaptaciones citaremos: Por 
causa d'um sobrescripto. 

Sousa MartINS (José Tomás DE). Biog. Médico 
portugués, n. en Alhandra en 1843 y m. en 1897. Hizo 


Sociedad Farmacéutica Lusi- 
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sus estudios preparatorios en el Liceo Nacional de Lis- 
boa y los de ciencias naturales en la Escuela Politécni- 
ca, cursando los estudios de farmacia y después los de 
medicina en la Escuela Médicoquirúrgica de Lisboa, 
donde se licenció en 1866. En 1876, después de haber 
desempeñado una cátedra como profesor substituto, 
fué nombrado catedrático 
efectivo de patología general. 
Poseía el título de farmacéu- 
tico de primera clase, miem- 
bro de la Sociedad de Cien- 
cias Médicas de Lisboa, de la 


tana, correspondiente de la 
Academia de Coimbra, de la 
Academia Real de Medicina 
de Bélgica, de la de Madrid, 
de la Sociedad Antropológica 
Española, -de*la Sociedad Gi- 
necológica Española, de la 
Academia Nacional de Medici- 
na y Cirugía de Cádiz, de la 
Academia Provincial de Cien- 
cias Médicas de Luxemburgo, de la Real Sociedad de 
Medicina pública de Bélgica, del Instituto de Vasco di 


José Tomás de Sousa 
Martins 


Gama (Nova Góa), de la Sociedad Francesa de Higiene, 


de la de Geografía de Lisboa, y fundador de la Sociedad 
de Periodistas y Escritores Portugueses, etc. Desempe- 
ñó muchas y variadas comisiones: formó parte de la 
encargada de redactar la Pharmacopea Geral do reino, 
que se publicó en 1871 con el título de Pharmacopea 
portugueza; fué delegado de Portugal de la Conferencia 
sanitaria internacional de Viena en 1874; formó parte 
de la Comisión encargada de estudiar y proponer las 
mejoras necesarias al lazareto de Lisboa (1875); de la 
que fué encargada por el Gobierno para tomar medidas 
con objeto de prevenir la invasión del cólera asiático 
en Lisboa; delegado á la Conferencia sanitaria interna- 
cional de Viena en 1897, etc. En 1887 desempeñó el 
cargo de director del Instituto Industrial y Comercial 
de Lisboa. Colaboró en Gazeta Medica de Lisboa; Jornal 
da Sociedade Pharmaceutica Lusitana; Jornal da Socie- 
dade das Sciencias Medicas de Lisboa; Revista Medica 
Portugueza; Revista Occidental; Medicina Contempora- 
nea; Diano illustrado, y en Encyclopedia popular. Se le 
debe: O preumogastrico preside a tonicidade da fibra 
muscular do coragáo (Lisboa, 1866); O pneumogastrico, 
os antimoniaes e a pneumonia (Lisboa, 1867); 4 patho- 
genia vista a luz dos actos reflexos (Lisboa, 1868); Rela- 
torio da commissdo encarregada de revér o regulamento 
das quarentenas (Lisboa, 1873); Relatorio dos trabalhos 
da conferencia sanitaria internacional, reunida em Vien- 
na em 1874 (Lisboa, 1874); Elogio historico do professor 
Caetano Maria Ferreira da Silva Betráo (Lisboa, 1878); 
A febre amarella importada pela barca Imogene em 1879 
(Lisboa, 1880); Discurso pronunciado na inauguragdo 
do mausoleu Sobral (Lisboa, 1894); Commemoragáo de 
Luiz Pasteur (Lisboa, 1895), y Nosographia de Anthero, 
en el libro Anthero do Quental. In memoriam (Oporto, 
1896). Merecen también citarse su artículo O arch- 
plassáo, publicado en 1885 en el libro Feixes de pennas, 
y sus prefacios á los libros Quatro días na serra da Es- 
trella, de Emigdio Navarro; Apontamentos clinicos de 
uro-semetologia, de Virgilio Machado (Lisboa, 1890), 
y Os neurasthenicos, de José de Lacerda (Lisboa, 1895), 

Bibliogr. Sousa Monteiro, Sousa Martins. In Me- 
moriam (Lisboa, 1904). 

Sousa MASCARENHAS (JUAN GALVAO MEXIA DE). 
Biog. V. MASCARENMAS (JuAN GALVAO MEXÍA DE 
SOUSA). 

Sousa MELLO Y ALVARES (MIGUEL). Biog. Marino 
portugués, n. en 1764 y m. en el Brasil en 1815. Sirvió 
en la Armada portuguesa, encontrándose en las cam- 
pañas contra los berberiscos. Acompañó á la familia 
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real al Brasil, donde se naturalizó y fué nombrado 
intendente de Marina, vocal del Tribunal Supremo 
militar, presidente de la provincia de Sáo Paulo y con- 
sejero de Estado. 

Sousa MONTEIRO (JosÉ MARÍA DE). Biog. Escritor 
portugués, m. en Oporto en 1810 y m. en Lisboa en 
1881. Pasó su infancia en el Brasil, y al regresar á Por- 
tugal fundó en 1833 el periódico O Papeleta. Después 
desempeñó varios cargos públicos, y desde 1851 se de- 
dicó principalmente al periodismo y á la política. Co- 
laboró en la Reforma, Esperanga, Chronica Constitu- 
cional, Independiente, Correio, Bem Publico, etc., en el 
que publicó notables artículos sobre materia religiosa. 
Se le debe, además: Historia de Portugal; Diccionario 
geographico das provincias e possessóes portuguezas, y 
Duas obras de misericordia. 

Sousa MonTEIRO (José MARÍA DE). Biog, Diplomá- 
tico y literato portugués, hijo de su homónimo, n. en 
Cabo Verde en 1846. Fué agregado de la Legación de 
Portugal en Madrid en 1873 y luego desempeñó varios 
cargos en el ministerio de Estado. Ha sido diputado 
en varias legislaturas, y en tal concepto redactó el 
proyecto del tratado angloportugués sobre la India. 
Además de varios discursos, entre ellos uno muy nota- 
ble con motivo del centenario de Cervantes (1905), 
Memorias y otros trabajos, ha publicado: Sonetos (1882); 
Poemas mysticos; Pelo perfume, comedia; Sapias, his- 
torias, antigualhas, lettras; Os amores de Julia; O padre 
Antonio Vieira e a suas cartas; Politica colonial de 
Afjonso d' Albuquerque; O commercio indiatico; D. Pe- 
dro o cru; Sousa Martins (Lisboa, 1904), estudio de 
este célebre médico y de sus ideas filosóficas, é Inez de 
Castro. Ha traducido también algunas obras y ha co- 
laborado en los principales periódicos portugueses. 

Sousa MOREIRA (JosÉ DE). Bog. Militar portugués, 
n. en Barquinha en 1783 y m. en 1857. Fué profesor de 

fortificación en el Colegio Militar, y publicó: Principios 
geraes de tactica elementar, caslrametragdo e pequena 
guerra (1834); Curso elementar de fortificado (1844); 
Arithmetica e algebra elementar (1855), etc. 

Sousa MOREIRA (MANUEL DE). Biog. Escritor y 
sacerdote portugués, n. en Mogadouro en 1648 y m. en 
1722. Estudió cánones en la Universidad de Salaman- 
ca y pasó después á incorporarse á la de Coimbra. Se 
ordenó de presbítero en 1678 y se distinguió como ora- 
dor sagrado. Además de varios sermones, publicó en 
español: Teatro histórico, genealógico y panegírico erigi- 
do á la imnortalidad de la excelentísima casa de Sousa; 
Ecos de la musa transmontana, que contiene sonetos, 
endechas, romances, etc., y el poema latino Herculeida. 

Sousa Moura (Nuño María DE). Biog. Militar y 
escritor portugués, n. en Oliveira de Azemeis en 1810 
y m. en 1871. Después de haberse distinguido en varios 
- combates, abandonó en 1837 las armas para dedicarse 

exclusivamente á las letras. Colaboró en muchos perió- 
dicos, y escribió, además: Emma ou a esperanga e a 
tumba (1835); Cangdes philosophicas e religiosas (1849); 
Ao cabo de cito annos ó a nova de que morrera, y Crengas 
e costumes da minha terra. 

Sousa NEvES (FELICIANO JOAQUÍN DE). Biog. Es- 
critor brasileño de la segunda mitad del siglo XVIII. 
Residió en Río de Janeiro, y publicó: Discursos poli- 

“ticos e moraes (Lisboa, 1758); Venturosos annuncios 
na chegada do illmo. e exmo. snr. marquez de Lavradio 
á cidade do Río de Janeiro (Lisboa, 1771), y Demons- 
tragáo do maior jubilo no fausto dia 12 de Margo de 1769 

(Lisboa, 1771). 

Sousa NoBRE (CarLos JosÉ DE). Biog. Médico bra- 
sileño, mn. en Bahia en 1839 y m. en Buenos Aires en 
1882. Cursó los estudios de medicina en la Facultad 
de Bahia é et en el cuerpo de sanidad del Ejérci- 
to, en el que llegó 4 ocupar el cargo de cirujano mayor. 
Fué diputado por Matto-Grosso y se interesó mucho 
por los asuntos de esta provincia. Fué caballero de la | 
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Rosa y de Cristo y mereció la medalla concedida 4 las 
fuerzas en operaciones en la provincia de Matto-Gros- 
so. Se le debe: Acgdo physiologica e therapeutica do todo 
(Bahia, 1863), y Discurso pronunciado na Camara dos 
snrs. deputados na sessáo de 21 de julho de 1887 pelo 
deputado da provincia de Matto-Grosso... (Río de Ja- 
neiro, 1887). 

Sousa PACHECO LErITAO (JUAN DE). Biog. Escritor 
portugués, m. en Lisboa en 1855. Fué profesor de la 
Academia Militar de Río de Janeiro, adonde pasó 
acompañando á la familia real al Brasil. Se le debe: 
Reflex0es militares sobre a campanha dos franceses em 
Portugal; Exposicdo das despezas e estado do pharol da 
ilha da Rosa; la traducción de Guido Vernon: Arte mi- 
litar e de fortificagdo, y los poemas: Genieida; A restau- 
racáo da libertade; Natureza; Brazil, y A Constitugáo 
de Portugal. 

Sousa PEREIRA DE LIMA (WENCESLAO DE). Blog. 
V. PEREIRA DE LIMA (WENCESLAO). 

Sousa PINTO (ADRIANO ANTERO DE). Biog. Juris- 
consulto y político portugués, n. en Amreade (comarca 
de Rezende) en 1847. Comenzó sus estudios en el Se- 
minario de Lamego y los siguió en Coimbra, donde ter- 
minó brillantemente los de derecho en 1872. Estable- 
cióse como abogado en Sinfáes y al propio tiempo se 
trasladó 4 Oporto, donde adquirió justa reputación. 
En 1887 fué nombrado catedrático del Instituto In- 
dustrial y Comercial de Oporto, donde explicó geogra- 
fía é historia económica, y en 1905 se encargó de la en- 
señanza de derecho comercial é internacional y legis- 
lación consular. En política figuró en el partido pro- 
gresista y fué diputado por Oporto en 1897, por Villa 
Nova de Gaia en 1900 y nuevamente por Oporto en 
1904. De 1893 4 1895 fué vicepresidente de la Cámara 
Municipal de Oporto. Además de varios opúsculos so- 
bre cuestiones jurídicas, escribió una obra interesante, 
Historia económica (1905); los poemas Os reprobos 
(1870) y O poema do trabalho (1895), y el libro A eleigáo 
camararia do Porto e a politica actual do paiz (1895). 

Sousa PINTO (ALBERTO CARLOS DE). Biog. Pintor 
portugués, n. en 1861 en la isla de Santa María (Azo- 
res). Después de asistir durante algunos años á la Aca- 
demia de Bellas Artes de 'Oporto (1881), pasó á París 
para perfeccionarse en sus estudios (1891). Fué admi- 
tido en el Salon ya en el primer año de su residencia en 
aquella capital, y su cuadro Trois sept fué adquirido 
por el Gobierno francés. Entre sus obras más notables 
merecen mencionarse: Reparación de redes; Lectora; 
La alegre canción; La primera comunión, etc. Era her- 
mano del notable pintor José Julio. 

Sousa PinTO (ANTONIO). Biog. Autor dramático 
portugués, n. en Oporto en 1843. Muy joven pasó al 
Brasil y cursó en Pernambuco los estudios de derecho 
(1874), naturalizándose después súbdito brasileño. 
Ejerció la abogacía y dió á la escena: S. Benedicto, que 
más adelante se representó con el título de Monje ne- 
gro; Santa Clotilde; O judeo errante, etc. Se le debe un 
opúsculo titulado Cartas 4 Rangel de S. Pato. 

Sousa PINTO (ANTONIO FLORENCIO DE). Biog. Ge- 
neral y escritor portugués, n. en Abrantes en 1818 
y m. en Lisboa en 1890. Peleó en las luchas civiles que 
ensangrentaron á Portugal; ingresó después en el arma 
de artillería y tomó parte en la campaña de María da 
Fonte, distinguiéndose en el cerco de. Almeida y en la 
acción de Torres Vedras. En el Gabinete formado en 
Marzo de 1877 ocupó la cartera de Guerra, aunque 
con carácter de interinidad, y en Diciembre de aquel 
mismo año fué elevado á la dignidad de par. Publicó: 
Memoria sobre artilharia de montanha; Memoria sobre 
apparelhos de percussáo usados na artilharia; Memoria 
sobre a organizacáo da artilharia; Historia da guérra 
occurrida em Portugal de 1801 á 1810; A auctoridade; 
O soldado da santa cruzada; varias biografías, etc. Ade- 
más, colaboró en la Revista Militar, 
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Sousa PrwTO (BasILIO ALBERTO DE). Biog. Juris- 
consulto y escritor portugués, vizconde de San Jeró- 
nimo, n. en Funduaes, en la comarca de Lamego, en 
1793 y m. en Coimbra en 1881. Doctoróse en leyes 
(1817); en 1834 se le nombró catedrático de la Facul- 
tad de Derecho de Coimbra, y desde 1859 hasta 1863 
fué rector de aquella Universidad. En las Cortes cons- 
tituyentes de 1821 obtuvo un acta de diputado, y en 
el ejercicio de este cargo trabajó para que fueran abo- 
lidos algunos odiosos privilegios. Ocupó también otros 
elevados puestos y publicó: una Memoria sobre el Real 
Colegio de las Ursulinas de Pereira; Apontamentos de 
direito administrativo; Licg0es de direito criminal; Me- 
moria do concelho de Ferreiros de Tendaes; Pena de 
Talido, novela, y otros trabajos. 

Sousa PinTO (José JuLto DE). Biog. Pintor portu- 
gués, n. en Angra do Heroismo en 1856. Estudió en la 
Academia de Bellas Artes de Oporto (1870-78) y pen- 
sionado por el Gobierno pasó á París en 1883, habien- 
do sido admitida en el Salon de aquel año su obra 
El panteón roto, que le reveló como un artista de gran- 


Poniendo el azulete. Cuadro de José Julio de Sousa Pinto 


des merecimientos. En 1887 expuso El extraviado, que 
la vizcondesa de Valmor adquirió para su galería; en 
1888 llamó la atención su hermosa tela Calado hasta 
los huesos, y en la Exposición Universal de 1889 pre- 
sentó su Partida para el trabajo, que obtuvo medalla 
de segunda clase. Citaremos entre las obras más im- 
portantes que ha producido: En los bosques (1889), 
existente en.el Museo de Montecarlo; El buque desapa- 
recido (1891), en el de Lisboa; Regreso de los buques 
(1891); Preparación de buques (1 892), adquirido por el 
Gobierno francés y que actualmente figura en el Museo 
de Amiens; Junto al hogar (1893), en el Museo de Niza; 
En los campos (1893), en el de Melbourne (Australia); 
La cita (1834), en el de Río de Janeiro; La recolección 
de manzanas (1900), que figura en el del Luxemburgo, 
de París, etc. SOUSA PINTO fué nombrado caballero 
de la orden de Santiago en 1884 y dela Legión de 
Honor francesa en 1895. 

Sousa PINTO (José María FEDERICO DE). Biog. Ju- 
risconsulto portugués, n. en Oporto en 1806 y m. en 
Vassouras (Brasil) en 1854. Muy joven pasó al Brasil, 
donde cursó ciencias jurídicas y sociales, licenciándose 
en la Facultad de Derecho de Sáo Paulo en 1833. Na- 
turalizóse en el país y ejerció la abogacía con gran 
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lucimiento. Se le debe: Primeiras linhas sobre o pro- 
cesso civil brazileiro (5 vol., Río de Janeiro, 1850-56); 
Curso de direito cambial brazileiro ou primeiras linhas 
sobre as letras de cambio e da terra, notas promissorias 
e creditos mercantis, segundo o novissimo Codigo Com- 
mercial; el drama en tres actos Ernesto e Clara ou a 
Heroina lusitana (Río de Janeiro, 1828) y varias tra- 
ducciones, como Ensaio sobre os prazeres da imagina- 
¿do de Adisson (Río de Janeiro, 1828); Historia da In- 
glaterra dende a invasáo de Julio Cesar até a morte de 
Jorge I1I, que se supone traducida de Hume (Río de 
Janeiro, 1828); Catecismo de ecomomia politica ou ins- 
trucgdo familiar que mostra a maneira pela qual as ri- 
quezas sáo produzidas, distribuidas e consumidas na 
sociedade, de Juan Bautista Say, etc. 

SOUSA QUEVEDO PIZARRO (JOAQUÍN DE). Biog. Mi- 
litar y político portugués (1777-1838). Después de des- 
empeñar algunos cargos en el Brasil, se afilió 4 la causa 
liberal y reunió las tropas comprometidas en el movi- 
miento que fracasó en Oporto y las embarcó para In- 
glaterra. Fué ministro del Gobierno de la regencia en 
las Azores y asistió, como general, al sitio de las Azo- 
res. Poseyó el título de vizconde de Bobeda. 

Sousa Ramos (José ILDEFONSO DE). Biog. Político 
brasileño, n. en la provincia de Minas Geraes en 1812 


y m. en Río de Janeiro en 1883. Licencióse en derecho 


en la Facultad de Sáo Paulo y figuró seguidamente en 
la política, distinguiéndose en la administración de las 
provincias de Piauhy, Parahyba y Minas Geraes. Re- 
presentó también en la Cámara de Diputados y en di- 
ferentes legislaturas las provincias de Piauhy, Minas 
Geraes y Río de Janeiro, y en dos Gabinetes le fué con- 
fiada la cartera de Justicia y en otro la del Imperio. 
En los Anales del Parlamento figuran gran número de 
interesantes discursos suyos y, además, escribió: 4 pro- 
vincia do Rio de S. Francisco (Río de Janeiro, 1873), 
y Breve noticia sobre o Impero do Brazil (Río de Ja- 
neiro, 1867). 

Sousa Rerolos (JOAQUÍN AUGUSTO DE). Biog. Mé- 
dico y catedrático portugués, n. en Miranda do Corvo 
en 1853 y m. en Coimbra en 1905. Doctoróse en medi- 
cina en 1879 y fué después nombrado catedrático de 
la Universidad de Coimbra, en la que dictaba la cáte- 
dra de clínica quirúrgica. Murió asesinado por uno de 
sus discípulos. Entre sus obras, de alto valor científico, 
citaremos: Relatorio d'uma viagem no estrangeiro; Me- 
chanismo da contrac¿do muscular; Relatorio d'um caso 
interesante de carcinoma; De la nature infectieuse de la 
hiéure puerperale; Museu de anatomía normal; Ensaio 
de electrolyse, etc. 

SOUSA REZENDE (ESTEBAN RIBEIRO DE). Biog. Po- 
lítico é historiador brasileño, n. en Río de Janeiro en 
1842. Se licenció en ciencias políticas y sociales en la 
Facultad de Sáo Paulo y fué diputado en la Asamblea 
provincial de la misma en varias legislaturas. Se le 
debe: Fragmentos historico-politicos sobre o Brazil (Sáo 
Paulo, 1862); Fragmentos historico-politicos sobre o 
Brazil: A revolugáo de 1842 em S. Paulo (Sáo Paulo, 
1868); Estudos historico-politicos (6 vol., Sao Paulo, 
1879-1880); Questáo constitucional. A Camera refor- 
madora e o Senado (Piracicaba), y Memoria relativa 
avia de Communicado entre a provincia de Matto-Gros- 
so e 0 litoral (Sáo Paulo, 1881). 

Sousa RocHa (ANTONIO PEREIRA DE). Biog. Autor 
dramático portugués, n. en Oporto en 1864. Dedicóse 
primeramente al comercio, que abandonó para consa- 
grarse al periodismo. Ha figurado en las redacciones 
de Folha da Tarde, Commercio Portuguez, Jornal da 
Manhá, Folha do Commercio, Voz Publica y Jornal 
de Noticias. Ha escrito para la escena buen número de 
obras en todos los géneros, habiendo alcanzado hala- 
gúeños éxitos en los teatros de Lisboa, Oporto y Río 
de Janeiro. Citaremos entre sus principales produccio- 
nes escénicas: A vol d'oíseau; O Porto em camisa; O Ze 


SOUSA 


num sarilho; O diabo a solte; O jogo do diabo; Tudo cor 
de rosa; Náo lhe bulas; O saca-rolhas do diabo; Fada 
branca; Á ilha do diabo; O feiticeiro de bronze; Os lobos 


de Paris; A abandonada; Cem mil diamantes; O tio Pro-* 


videncia; Travessuras de Cupido, etc. Se le debe, ade- 
más, la novela O mascara negra; un libro de prosa y 
verso: Na desfolhada; varios monólogos, canciones, etc., 
y un Manual do orador. 

SOUSA SPINOLA (ARÍSTIDES DE). Biog. Abogado y 
escritor brasileño, n. en Bahia en 1850. Licencióse en 
la Facultad de Recife y alcanzó rápidamente gran 
nombradía en el ejercicio de su carrera, siendo consi- 
derado como uno de los más hábiles abogados de su 
provincia. Fué presidente de la de Goyaz desde 1879 
hasta 1880, diputado provincial en varias legislaturas 
y diputado general en 1881. Se le debe: Presidencia do 
baráo Homem de Mello na Bahia (Bahia, 1879); Relato- 
rios sobre a admimistragáo da provincia de Goyaz (Goyaz, 
1879 á 1880); Estudo sobre os indios que habitan as mar- 
gems do rio Araguaya (Río de Janeiro, 1880); Orga- 
mento do ministerio da agricultura (Río de Janeiro, 
1880), y Elemento servil (Río de Janeiro, 1883). 

Sousa TAVARES (FRANCISCO DE). Biog. Religioso y 
escritor portugués del siglo xv1. En su juventud fué sol- 
dado, capitán en Malabar, en donde obtuvo multiplica- 
dos triunfos contra sus enemigos. Habiendo quedado 
viudo, hízose religioso de la orden de Menores de San 
Francisco, y murió en el convento de San Antonio de 
la villa de Áveyro. Además de algunas obras piadosas, 
escribió un Tratado dos descubrimentos antigos e mo- 
dernos (Lisboa, 1563). 

Sousa TELLES (JUAN JosÉ DE). Biog. Escritor por- 
tugués, n. en 1826 y m. en Lisboa en 1903. Poseía la 
carrera de farmacia y ejerció el profesorado. Fundó el 
+ Centro para mejoras de las clases obreras y colaboró 

en algunos periódicos literarios y científicos. Se le 
debe las novelas: A filha de caridade y A agucena; un 
Elogio historico de Henrique José de Sousa Telles; Com- 
pendio de introducgáo a historia natural; Visita ao horto 
botanico da Escola medico-quirurgica de Lisboa; Com- 
pendio elementar de botanica, etc. En 1864 comenzó la 
publicación del Annuario Portuguez scientifico e litte- 
rario. 

Sousa TELLES (SEBASTIÁN CUSTODIO DE). Bog. 
Militar y político portugués contemporáneo, n. en 1847. 
General del Ejército, se ha distinguido como erudito 
escritor militar. Desempeñó por tres veces la cartera 
de Guerra, habiendo pertenecido al partido progresis- 
ta dirigido por Luciano de Castro. Fué par del reino y 
ayudante honorario del rey. 

Sousa Uchóa (JuAN PAULINO DE). Biog. Médico 
brasileño, n. en el Estado de Ceará en 1841. Hizo sus 
estudios en la Facultad de Medicina de París, donde 
se graduó en 1870. Revalidó el título en la Facultad 

“ de Bahia en el mismo año y pasó á residir á Belem, en 
el Estado de Pará, donde ejerció en el Hospital de la 
Misericordia y fué nombrado médico de la guarnición 
militar. Se le debe: Des abcés de la cuisse (París, 1870); 
De retengáo de urina durante a prenhez e depois do parto 
(Bahia, 1870); Vaccinagdo animal, modo d'obtel-a e de 
applical-a (París, 1870); Algums erros relativos a causa 
de retengdo de urina nos recemnascidos, segundo o doc- 
lor Mattei; Estudo phiysiologico sobre as casos do pe torto 
(pied bot) accidental; Processo empregado pelo professor 
Kichet pera a cura da fistula; Dilatagáo forrada do anus 
ou do de Recamier; Licgdo de anesthesia cirurgica, 
feita pelo professor Gosselin, y Emploi du galvano-caus- 
tique au traitement du retrécissement uréthraux. 

Sousa Y Brito (ELyino JosÉ DE). Biog. Político 
lin re n. en Goa en 1851. Estudió en la Academia 

olitécnica de Oporto y fué nombrado ingeniero ad- 
junto de los ferrocarriles del Miño y Duero. Desempe- 

ñó más adelante los cargos de director de Obras públi- 
cas en San Thomé, director general de Agricultura, pro- 
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veedor de la Real Casa Pía de Lisboa, catedrático del 
Instituto Industrial y Comercial de dicha ciudad, vocal 
del Tribunal de Cuentas. Figuró como diputado por 
San Juan de Pesqueira, Goá, Quilimane y Covilha. 
En el Gabinete de 1899-1900 fué ministro de Obras 
públicas, Comercio é Industria, y posteriormente lo 
fué de Estado. En política militó en el partido pro- 
gresista. 

Sousa Y MELLO (FRANCISCO DE PAULA). Biog. Po- 
lítico brasileño, n. en la provincia de Sáo Paulo en 1791 
y m. en 1852. En 1821 fué elegido diputado 4 las Cor- 
tes de Lisboa, puesto á que le hacían acreedor sus co- 
nocimientos y su amor á la independencia de su país. 
En 1823 lo fué igualmente para la constituyente bra- 
sileña, y desde entonces fué reelegido constantemente 
para la Asamblea general y la Asamblea provincial 
hasta 1833, en que fué nombrado senador. En 1847 
desempeñó por poco tiempo la cartera del Interior y 
en 1848 la de Hacienda, siendo entonces nombrado 
presidente del Consejo de ministros. 

Sousa Y MELLO (MANUEL FELIZARDO). Biog. Gene- 
ral brasileño, n. en Río de Janeiro en 1805 y m. en 1866. 
En 1827 fué nombrado profesor de la Escuela Militar; 
en 1832 desempeñó algunas comisiones de Hacienda; 
en 1839 fué presidente de la provincia de Marañón; 
promovido en 1840 á la presidencia de Alagoas, y en 
1843 á la de San Pablo. Después de desempeñar este 
último puesto volvió á ejercer el profesorado en la 
Escuela Militar hasta 1848, época en que fué llamado 
al ministerio de Marina é interinamente al de Guerra. 
En 1849 pasó á desempeñar este último Ministerio 
hasta 1853. En 1848 fué elegido senador por Río de 
Janeiro, después de haber sido presidente de su Asam- 
blea provincial. En 1858 fué nombrado presidente de 
Pernambuco, y ocupó este puesto poco tiempo, pues 
en el mismo año le fué ofrecida y aceptó la cartera. de 
Guerra. 

Sousa Y MELLO (SEBASTIÁN DE). Biog. Militar bra- 
sileño, n. en 1823 y m. en 1880. Estudió en la antigua 
Escuela Militar hasta recibir el grado de bachiller en 
matemáticas. Fué miembro de la Comisión de límites 
entre el Brasil y el Uruguay, director de los Telégrafos 
de la Corte é inspector general de medición y demarca- 
ción de tierras públicas en Paraná. Tomó parte en la 
campaña del Paraguay, y al morir era teniente coronel 
de ingenieros. Se le debe: Relatorio dos trabalhos de que 
foi encarregado na provincia de Parahyba do Norte, 
desde agosto até desembro de 1857; Relatorio dos trabalhos 
de seu cargo na provincia de Santa Catharina en 1859; 
Planta demonstrativa da posigdo relativa das colonias 
actualmente existentes em Santa Catharina (1864), y 
Planta de villa de Itaqui e suas inmediagóes (Río de Ja- 
neiro, 1866). 

SOousA Y OLIVEIRA (SATURNINO DE). Biog. Político 
brasileño, n. en Río de Janeiro en 1803 y m. en 1848. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Coimbra, y una 
vez terminados regresó á su patria, donde ejerció la 
abogacía y le fué confiado el primer cargo de juez de 
paz que se creó. Fué diputado por Río de Janeiro en 
varias legislaturas. En los años 1847 y 1848 fué sucesi- 
vamente ministro de Negocios extranjeros, de Hacien- 
da y de Justicia. Formó parte del Consejo del empera- 
dor; fué comendador de la orden de Cristo y socio del 
Instituto Histórico y Geográfico Brasileño. Colaboró en 
el periódico A Verdade, y se le debe: Defesa dos cida- 
dáos Antonio Carlos Ribeiro de Andrada Machado e 
Silva e Martín Francisco Ribeiro de Andrade; Commen- 
tario critico da lei de 20 de setembro de 1830, com ins- 
trucgóes pralicas sobre ó juizo dos jurados, seguidas de 
um formulario dos termos e actos mais singulares do 
mesmo juizo; Bosquejo historico e documentado das ope- 
ragdes militares da provincia do Rio Grande do Sul du- 
rante a presidencia do dr. Saturnino de Sousa e Oliveira, 
pelo mesmo; Negocios de Rio Grande; Operag0es do Passo 
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Fundo, descriptas pelo actual presidente do Rio Grande 
do Sul; Projecto para á suppressáo de algums impostos 
e amortizagdo de parte da divida publica fundada, y Re- 
gulamento consular do Imperio do Brazil, mandado 
executar por decreto n.* 520, de 11 de junho de 1849. 
Sousa Y OLIVEIRA COUTINHO (AURELIANO). Blog. 
Estadista brasileño, vizconde de Sepetiba, n. en Río 
de Janeiro en 1800. Estudió primeramente en la Es- 
cuela Militar y después en la Universidad de Coimbra, 
donde se graduó en derecho. De regreso á su país, se 
inició en la carrera de la magistratura, comenzando 


por desempeñar algunos Juzgados de primera instan-” 


cia. Desde 1832 hasta 1836 sirvió los ministerios de 
Justicia, del Interior y de Relaciones exteriores, y dejó 
en todos ellos muestras de su incansable laboriosidad 
y de su patriotismo. En 1840 volvió á ser ministro de 
Negocios extranjeros, no habiendo querido aceptar 
algunos años antes la regencia que se le había ofrecido. 
Á la época de su muerte era vizconde de Sepetiba, 
grande del Imperio, del Consejo de Su Majestad, sena- 
dor, miembro del Tribunal Supremo, caballero de las 
órdenes de Cristo y de la Rosa, dignatario del Cruzei- 
ro, gran cruz de Leopoldo de Bélgica, de Nuestra Se- 
ñora de la Concepción de Portugal, de la de Fernando 
de Nápoles, de la de Carlos 111 de España, de los cua- 


tro emperadores de Rusia, caballero de San Juan de |. 


Jerusalén, vicepresidente del Instituto Histórico, 
miembro de la Sociedad Etnológica de París, de la 
Arqueológica de Bruselas, etc. 3 

SOUSA Y OLIVEIRA COUTINHO (ERNESTO DE) Bog. 
Médico y escritor brasileño, n. en San Juan del Rey 
en 1830. Estudió en la Facultad de Río de Janeiro y 
fué por espacio de muchos años profesor de la Escuela 
Normal de Nitheroy. Fué también bibliotecario de la 
Escuela Politécnica. y tomó parte en la campaña del 
Paraguay como cirujano. Ha escrito: Diagnostico dif- 
ferencial dos tumores do craneo em geral (Río de Ja- 
neiro, 1851), é Ilustrado Brazileira (Rio de Janeiro, 
1854-55), y otros trabajos. 

Sousa Y SILVA (FRANCISCO ALBERTO DE). Biog. 
Poeta brasileño, n. en Río de Janeiro en 1822 y m. en 
Barra Mansa en 1872. Sirvió en el Ejército, en el arma 
de caballería, hasta alcanzar el grado de teniente. Dejó 
entonces la milicia para consagrarse á las letras, ha- 
biendo publicado gran número de composiciones en 
periódicos y revistas literarias. Escribió en versos en- 
decasilabos: 4 visdo; phases d' um imperio 1831 a 1834 
(Río de Janeiro, 1842). 

Sousa Y SILVA (JOAQUÍN NORBERTO DE). Biog. Li- 
terato brasileño, n. en Río de Janeiro en 1820 y m. en 
Nitheroy en 1891. Estudió en el Seminario de Sáo 
Joaquim y ocupó varios cargos como funcionario pú- 
blico. Cultivó notablemente todos los géneros litera- 
rios y fué oficial de la orden de la Rosa, socio honora- 
rio y presidente del Instituto Histórico y Geográfico 
Brasileño, socio honorario del Ateneo de Lima y de 
otras muchas sociedades artísticas, literarias y cientí- 
ficas. Se le debe, entre otras muchas, las siguientes 
obras: Modulagdes poeticas, precedidas de um bosquejo 
da historia da poesia brazileira (Río de Janeiro, 1841); 
O ultimo abrago (Río de Janeiro, 1841); Cantos de um 
trovador; Mosaico poetico (2 vol., Río de Janeiro, 1844); 
O livro de meus amores (Nitheroy, 1849); O Brazil, poe- 
ma; Cantos epicos (Río de Janeiro, 1861); Poesia a inau- 
guragáo da estatua equestre do fundador do imperio (Río 
de Janeiro, 1862); A cantora brazileira (Río de Janeiro, 
1871); Chile e Brazil (1889); la novela 4s duas orfás 
(Río de Janeiro, 1841); Romances e novellas (Nitheroy, 
1852); la tragedia Clytemnestra, rainha de Mycenas 
(Río de Janeiro, 1846); la ópera Colombo ou o desco- 
brimento da América (Río de Janeiro, 1854); Memoria 
historica e documentada das aldeias dos indios da pro- 
vincia do Rio de Janeiro, etc. (Río de Janeiro, 1853); 


Brazileiros illustres (Paris, 1862), é Historia da conju- | 
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ragáo mineira (Río de Janeiro, 1873). Es digna de ci- 
tarse también su copiosa colaboración á la Revista del 
Instituto Histórico. 

SOUSCEYRAC. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. y 4 9 kms. 
NNO. de la Tronquiére, sit. junto al Cayla, afl. der. del 
Talerme (cuenca del Gironda por el Bave y el Dordoña), 
á 550 m. de altura; 500 h. (1,880 con el municipio). 
Aserradero mecánico. Fáb. de tejidos. 

SOU-SHOU ó SHHO-JI-RYANG. Geoz. 
Pobl. de la colonia japonesa de Corea, prov. de Kieng- 
kei-to, en una isla de la costa O., á 11 kms. S. de la po- 
blación de Kang-hoa, á la entrada S. del río Salado, 
uno de los brazos del Han-hoa ó río de Seul. Es un 
burgo real, el Versalles y el Saint-Denis, á la vez, de 
Corea; allí están enterrados los soberanos en «féretros de 
oro», según tumores del pueblo. En 1868 unos aventu- 
reros americanos y alemanes intentaron dar un golpe 
de mano en esta necrópolis, pero, descubiertos á tiem- 
po, fueron arrojados del país por los aldeanos. Á con- 
tinuación de este hecho, el Gobierno de los Estados 
Unidos tuvo á bien fijar su pabellón en el río Seul y 
demoler algunas murallas á cañonazos. 

SOUSIERA. Geoz. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Caso, parr. de Santo Toribio de Tozo. 

SOUSMOULINS. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, 
cant. y á 7 kms. ENE. de Montendre, sit. junto. un 
afl. izq. del Alto Seugne (cuenca del Charenta), á 72 m. 
de altura; 420 h. Iglesia de los siglos XII y XV, conte- 
niendo pinturas sobre maderas. 

SOUSO. Geog. Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
región del Damba, en la línea divisoria del Zombo, 
conc. de San Salvador do Congo; 8,400 h. 

SOUSSANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. y á 9 kms. 
ENE. de Castelnau-de-Médoc, sit. en una colina que 
domina un afl. der. del Gran Jalle ó Grand-Estey, á 
2 kms. de la rib. izq. del Gironda, á 10 m. de altura; 
620 h. (1,300 con el municipio). Al S. pintorescas rui- 
nas del castillo de Bessans. Excelentes viñedos. Esta- 
ción de la 1. f. de Burdeos á Verdon. 

SOUSSE, SOUSE ó SOUSA. Geoz. C. del 
Túnez Oriental, sit. 4 110 kms. de Túnez, en forma de 
anfiteatro y en la costa del golfo de Hammamet; 14,000 
habitantes (italianos, malteses, franceses, argelinos é 
indígenas). SOUSSE es una plaza fuerte africana rodea- 
da por un recinto de 3 kms. de contorno, flanqueado 
por torres cuadradas. Los baluartes que existieron 
frente al mar fueron demolidos para facilitar el en- 
sanche de la población. En una colina próxima al Na- 
dor, que es una torre elevada, desde la cual se divisa 
un bello panorama, existe la alcazaba ó ciudadela. 
Al lado de la ciudad antigua, cerca del mar,.ha ido for- 
mándose la nueva Sousse, habitada por los europeos, 
con sus grandes almacenes de mercancías y numerosas 
cisternas Ó depósitos de aceite, que es expedido á dis- 
tintos puntos de Europa para la fab. de jabones. Al- 
rededor de la ciudad se extienden magníficas planta- 
ciones de olivares, higueras y algarrobos, formando 
un verdadero bosque. Los olivos se cuentan por mi- 
llones, elevándose la producción de aceite á unos 
150,000 hectolitros anuales. Los demás objetos de trá- 
fico consisten en cereales, lanas, alfalfa, jabón, etc., y 
la importación en hierro, quincallería, algodón y pro- 
ductos alimenticios. Este comercio se realiza con Mar- 
sella, Sicilia, la Península italiana y Malta por medio 
de servicios regulares de vapores. El puerto de SOUssE 
era una rada natural mal guardada contra los vientos 
del E. y del NE., en la cual fondeaban los buques á 
cierta distancia de la playa. Para proceder al embar- 
que de las mercancías era necesario formar convoyes 
de chalanas, Á principios del siglo XX emprendióse la 
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construcción de un puerto de 12 hectáreas de superfi- 
cie y 740 m. de long. por 70 m. de boca. Al mismo tiem- 
po se demolieron los baluartes, facilitando la creación 
de un nuevo barrio sobre las 6 Ó 7 hectáreas ganadas 
al Mediterráneo. 

«Á lo largo de la costa, dice Víctor Guérin, se ex- 
tienden los jardines que las dunas, impulsadas por el 
viento, tienden á invadir; mas á medida que se aleja 
la ribera elévase el terreno y los bosques de olivares 
sucédense en plantaciones interminables.» También 
existen frondosos viñedos. Los musulmanes de Sous- 
SE, entre los cuales no son raros los rubios con ojos 
azules, defiéndense obstinadamente de ser árabes. 

Historia. SOUSSE ocupa el emplazamiento de la 
antigua Hadrumetum ó Adrumetum, colonia fenicia 
al principio y después ciudad cartaginesa. Á partir de 
Trajano fué colonia romana designada con el nombre 
completo Colonia-Concordiae Ulpiae Trajanae Augus- 
tae Frugiferae Hadrumetinae. Shaw y otros geógrafos 
la identifican con Hergla. De esta última quedan po- 
cos vestigios, aunque evidentemente fué mayor que la 
SoussE actual, según todas las probabilidades, tres ve- 
ces. Como Cartago, se hallaba defendida por un triple 
recinto amurallado. El antiguo puerto interior, llamado 
el Cothon, ha sido cegado; el anfiteatro, del cual habla 
El-Bekri, ha desaparecido totalmente, así como el tem- 
plo llamado por los marinos El-Fintas. Subsisten como 
restos de la antigiiedad una necrópolis objeto de fre- 
cuentes excavaciones, numerosas columnas que hoy 
forman parte de algunas mezquitas y edificios par- 
ticulares, vestigios de pavimentos de mosaico, inscrip- 
ciones, una curiosa basílica bizantina .convertida en 
café, una fortaleza bizantina, de la cual los árabes hi- 
cieron luego un ribat ó residencia de los voluntarios 
del Islam, semejantes por su organización á los caba- 
lleros de Malta 6 de Rodas y, finalmente, 4 5 kms. SO., 
unas ruinas romanas. 

La circunscripción administrativa de SOUSSE com- 
prende los caidatos de Sousse, Mehdia, Monastir, Dje- 
mal, las tribus de los oueld-said, ouled-sobra y khali- 
fa, en total unas 60 ciudades ó poblaciones, con una 
población de 250,000 h. 

Bibliogr. R. Cahnat y H. Saladin, Voyage en 
Tunicie (Tour du Monde, 1885). 

SOUSSE Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Cóte-d'Or, dist: de Semur, cant. y á 8 kms. 
S. de Vitteaux, sit. en un valle, junto á un pequeño 
afl. der. del Armangon (cuenca del Sena por el Yonne), 
4 375 m. de altura, entre dos macizos de colinas de 530 
y 575 m. de altura, uno de los cuales separa el valle del 
Brenne de un afl. der. del Armangon; 380 h. Est. de la 
línea férrea de Laumes á Epinac. 

SOUSSMANN (ENRIQUE). Biog. Compositor 
alemán, n. en Berlín en 1796 y m. en San Petersburgo 

“en 1848. Estudió la flauta con Schroeck y llegó á ser 
uno de los flautas más notables de su época. Á los diez 
y seis años entró en la música de un regimiento de in- 
tantería, con el que tomó parte en la guerra con Fran- 
cia en 1813 y 1814. Posteriormente dió conciertos en 
diversos países y más tarde entró como primer flauta 
en la orquesta de la Ópera de San Petersburgo, reci- 
biendo el título de director de la música del teatro Im- 
.perial en 1836. Compuso mucha música para flauta, 
ejercicios y un método. 

SOUSSURITA f. Mineral. Producto secundario 
de la zoisita, procedente de la descomposición de los 
feldespatos; se encuentra en Sierra Morena, según in- 
vestigaciones de Macpherson y Calderón. 

SOUST DE BORKENFELDT (ADOLFO 
FERNANDO JosÉ van). Biog. Poeta y crítico de arte, 
belga, n. en Bruselas el 6 de Julio de 1824 y m. en Sant 
Josse ten Noode el 23 de Abril de 1877. Obtuvo pri- 
mero un empleo en el ministerio del Interior, y después 
fué nombrado inspector de Bellas Artes. De sus poe- 
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mas, especialmente los que impulsaron el movimiento 
flamenco, merecen citarse: Rénovation flamande; Ve- 
nise sauvée, y L'année sanglante, con el seudónimo de 
Paul Jane (Londres, 1872; en alemán, por Dannehl, 
Breslau, 1874). Más importante es SousT como crítico 
del arte. Una Revue du salon de peinture de Bruxelles 
(1853); L'école belge de peinture en 1857; Etudes sur U'état 
présent de l'art en Belgique el sur son avenir (1858), y 
L'école d' Anvers tuvieron buen éxito. 

SOUSTELLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en ei dep. del Gard, dist., cant. Oeste y á 8 kms. NNO. 
de Alais, sit. en una vertiente de las montañas que do- 
minan la rib. izq. del Gardon de Alais (cuenca del Ró- 
dano por el Gard), 4 320 m. de altura; 300 h. Hulla de 
la cuenca del Alais. 

SOUSTONS. Geog. Cant. del dep. de las Landas 
(Francia), en el dist. de Dax. Consta de 11 municipios 
con 11,600 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, á 8 m. de altura y á 23 kms. ONO. de Dax, 
sit. junto á la rib. oriental del estanque de Soustons (739 
hectáreas), que des. en el Océano por el Courant de 
Soussons Ó Chenal du Vieux-Boucau, bonito riachuelo 
de unos 7 kms. de curso; en medio de grandes bosques 
de pinos; 1,500 h. (3,800 con el municipio). Excelentes 
vinos; fábs. de tapones, resinas; cuchillería, aserradero 
mecánico. Término de la 1. f£ de Saint-Vincent-de-Ty- 
rosse á SOUSTONS. ' 

SOUTADOIRO. Geog. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Carballeda, ayuda de parr. de Santa Isabel 
de Soutadoiro. [| V. SANTA ISABEL DE SOUTADOIRO. 

SOUTAR (AnNDkÉs). Biog. Novelista inglés, n. el 
13 de Diciembre de 1879. Hizo los estudios privada- 
mente. Ha viajado extensamente por España, Portu- 
gal, América, etc. Sirvió en las fuerzas de aviación du- 
rante la guerra de 1914-1918 y en el N. de Rusia en 
1919. Ha publicado las obras siguientes: The Chosen 
of the Gods (1909); The Irland of Test (1910); Broken 
Ladders (1912), Magpie House (1913); Charity Corner 
(1915); The Green Orchard (1916); The Road to Romance; 
Hornet's Nert, y Neither do 1 Condemn Thee, seis vo- 
lúmenes de narraciones cortas (1924). 

SOUTELIÑO. Geozg. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo, parr. de Santiago de Corneda. || Lug. en 
el mun. de Laza, parr. de San Juan de Laza. 

SOUTELO. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Lousame, parr. de San Juan de Camboño. || 
Ald. en el mun. de Mesia, ayuda de parr. de San Lo- 
renzo de Olas. || Lug. en el mun. de Rois, parr. de San 
Pedro de Herbogo. 

SouTELO. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
Meira, parr. de San Jorge de Piquin. || Lug. en el mu- 
nicipio de Riotorto, parr. de San Julián de Ferreira- 
vella. 

SOUTELO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Canedo, parr. de San Pedro de Cudeiro. || Lug. en el 
mun. de Castrelo de Miño, parr. de San Pelagio de 
Abeleda. || Lug. en el mun. de Cortegada, parr. de San 
Benito de Rabiño. || Lug. en el mun. de Esgos, parro-. 
quia de Santa Eulalia de Esgos. [| Lug. en el mun. de 
Ginzo de Limia, parr. de San Pedro de La Pena. || Lu- 
gar en el mun. de La Merca, parr. de San Andrés de 
Proente. || Lug. en el mun. de La Teijeira, parr. de San 
Salvador de Lumeares. || Lug. en el mun. de Manza- 
neda, parr. de San Martín de Arriba de Manzaneda. || 
Lug. en el mun. de Muiños, ayuda de parr. de San 
Pedro de Fornadairos. || Lug. en el mun. de Porquera, 
parr. de San Mamed de Sobreganade. || Lug. en el mu- 
nicipio de Trasmiras, parr. de San Juan de Trasmiras. 
Il'Lug. en el mun. de Villarino de Couso, parr. de Santa 
María de Sabuguido. 

SOUTELO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Cartelle, parr. de Santa Eulalia de Aufeoz. 

SouTELO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
¡ mun. de Bueu, parr. de San Martín de Bueu. || Lug. en 
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el mun. de Cuntis, ayuda de parr. de San Mamed de 
Piñeiro. || Lug. en el mun. de Puenteáreas, parr. de 
San Félix de Celeiros. || Lug. en el mun. de Villagarcía, 
parr. de Santa María de Rubianes. 

SOUTELO. Geog. V. SAN VICENTE DE SOUTELO. 

SOUTELO DE ABAJO. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Caldas de Reyes, parr. de San Este- 
ban de Sayar. 

SOUTELO DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Caldas de Reyes, parr. de San Este- 
ban de Sayar. 

SOUTELO DE RIBEIRA. Geog. Lug. de la prov. de 


Orense, mun. de Ginzo de Limia, ayuda de parr. de San | 


Miguel de Cima de Ribeira. 

SOUTELO VERDE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Laza, parr. de San Pedro de Castro. 

SOUTELO (GIL). Biog. Prelado español del primer 
tercio del siglo XV, n. en Orense, del ilustre linaje de 
los Soutelo, que tenían su solar y pazo en la villa de 
Junquera de Ambíia. Ignórase cuanto se relaciona con 
su carrera y vida sacerdotal con anterioridad al año 
de 1414, en que comienza á figurar como obispo de 
Mondoñedo, cuya diócesis rigió hasta el 25 de Julio 
de 1426. Hizo grandes reformas en los pueblos de Cas- 
tro Mayor y Vivero. Obtuvo del papa Martín V la 


agregación á la Mitra de los beneficios simples de Cor-. 


belle, Santiago de Quende y Santa Marta de Meilán, 
que eran de Real patronato. Durante su breve ponti- 
ficado, distinguióse grandemente por su celo pastoral. 

Bibliogr. Flórez, España, Sagrada (t. XVI); Fer- 
nández Alonso, Orensanos 1lustres. 

SOUTELLINHO DA RAIA (SANTO ÁNTONIO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Tras- 
os-Montes, dist. de Villa Real, arzobispado de Braga, 
conc. y á 135 kms. de Chaves, sit. junto al límite de 
Galicia; 480 h. Producción agrícola. Ganado y caza. 

SOUTELLO. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Oporto; nace en la felig. de Canidello, corre al OSO. y 
des. en el Océano, entre la foz del Ave y la del Lega, 
después de 10 kms. de curso. 

SOUTELLO (NOSssA SENHORA DAS NEVES). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira 
Alta, dist. de Vizeu, obispado de Lamego, conc. y á 
75 kms. de San Joáo da Pesqueira, sit. en las proxi- 
midades de la marg. izq. del río Duero; 890 h. Escue- 
las. Producción de aceite y vino. Su fundación es muy 
antigua. Fué villa y sede del concejo. 

SOUTELLO (SAN ADRIAO). Geog. Pobl. y felig, de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de 
Braga, conc. y 4 10 kms. de Vieira, sit. 4 4 kms. de la 
marg. der. del río Aye y á 6 de la del Cavado; 230 h. 
Ganado. Agricultura. 

SOUTELLO (SAN MIGUEL). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de 
Braga, conc. y á 3 kms. de Villa Verde, sit. á 1 km. de 
la marg. der. del río Cavado; 1,060 h. Escuelas. Pro- 
ducción agrícola. 

SOUTELLO (SAN PEDRO). Geog. Pob]. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, arzobispado de Braga, dis- 
trito, conc. y 4 10 kms. de Vianna do Castello, sit. 4 
4 kms. de la costa del Océano; 170 h. 

SOUTELLO (SANTA ENGRACIA). Geog. Pobl. y felig. de 
, Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist. y obis- 

pado de Braganza, conc. y á 8 kms. de Mogadouro, 
sit. en las cercanías de la marg. izq. del río Sabor; 300 h, 
Escuela. Producción agrícola. 

SOUTELLO (SANTA María). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist, de Villa 
Real, arzobispado de Braga, conc. y 4 6 kms. de Cha- 
ves; 520 h, Producción agrícola. 

SOUTELLO DE AGUIAR (SAN THIAGO). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito de Villa Real, arzobispado de Braga, conc. y á 
35 kes. de Villa Pouga de Aguiar, sit. junto 4 la 


SOUTELO — SOUTH 


marg. der. del río Corgo, en la carr. de Villa Pouga 4 
Villa Real; 1,400 h. Agricultura. Escuelas para niños 
y niñas. > 

SOUTELLO Mourisco (SAN MIGUEL). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito y obispado de Braganza, conc. y á 15% kms. de 
Macedo de Cavalleiros; 230 h. Escuela. 

SOUTENEUR. Voz francesa que, según Littré, 
designa al que cobra el barato en las casas de juego ó de 
otros vicios. 

Souleneur de filles. En castellano, rufián, chulo, 
aunque no corresponden exactamente. 

SOUTER (ALEJANDRO). B10g. Helenista y filólogo 

inglés, n. en Perth el 14 de Agosto de 1873. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Aberdeen, donde obtu- 
vo muchos premios extraordinarios, y de la que fué 
nombrado en 1903 lector de arqueología medieval. 
En la actualidad (1927), y desde 1911, es profesor de 
humanidades, de la citada Universidad, habiéndolo 
sido también de Nuevo Testamento y de griego del 
Colegio Mansfield de Oxford. Se le debe: De Codicibus 
Manuscriptis Augustini Quaestionum (1905); A Study 
o] Ambrosiaster (1905); The Commentary of Pelagius 
on the Episiles of Paul; the Problem of 1ts Restoration 
(1907); Novum: Testamentum Graece (1910); Text and 
canon of the New Testament (1913); A Pocket Lexicon 
lo the Greek New Testament (1916); The Character and 
History of Pelagius Commentary on the Ebpisiles of 
St. Paul (1916); Tertullian's Apology (1917); traducción 
de los tratados de este autor (3 vol., 1919, 1920 y 1922), 
y Pelagíius Expositioms Thirteen Episiles of St. Paul 
1922). 
SOUTERNON. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. y á 5 kms. 
NNO. de Saint-Germain-Laval, sit. en unas alturas, 
entre dos-ramas del Isable (cuenca del Loire por el 
Aix), 4 500 m. de altura; 890 h. Iglesia del siglo XIV. 
Explotación de antracita. 

SOUTERRAINE (LE). Geog. Cant. del dep. del 
Creuse (Francia), en el dist. de Guéret. Consta de 10 
municipios con 16,450 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 370 m. de altura y á 30 kms. 
ONO. de Guéret, junto al naciente Selelle, afl. izq. del 
Creuse (cuenca del Loire por el Vienne); 2,640 h. (4,800 
con el municipio). Hermosa iglesia de los siglos XII 
al XVI, construída sobre una cripta románica. Linter- 
na de los muertos, del siglo x11. Bonito convento mo- 
derno. Á 2 kms. Y. se halla la torre Bridier, curioso 
torreón cilíndrico del siglo XV, y un poco más lejos las 
trincheras llamadas de Breth, que se supone contri- 
buyeron al emplazamiento de la estación románica 
de Praetorium, sit. junto á la carr. de Bourges á Limo- 
ges. En Breth y Bridier, hermoso menhir de la Gevafie 
y dos enormes tumbas. Gran comercio de cáñamo; 
fábs. de tejidos de cáñamo; paños; zuecos; destilerías. 
Est. de la 1. f. de París á Toulouse. 

SOUTH y SOUTHERN. Geog. Palabras in- 
glesas equivalentes á Sur y Meridional, que entran en 
la composición de muchos nombres geográficos de 
países de lengua inglesa. Algunos de ellos, que se han 
españolizado, y otros por diversas razones, han ido en 
el orden correspondiente á la palabra sin calificativo, 
pero la mayoría se consignan en este lugar. 

SOuTH ABINGTON. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, condado de Plymouth, á 
40 kms. SSE. de Boston. Est. del f. c. de Plymouth á 
Boston, con ramal á Bridgewater; unos 5,000 h. (con el 
municipio). 

SOUTH AFRICA (UNION Or). Geog. V. UNIÓN Sup- 
AFRICANA. y 

SOUTH AFRICAN TERRITORIES LIMITED (THE). Geog. 
é Hist, Sociedad por acciones fundada, con arreglo al 
Derecho inglés, para lo que fué África Sudoccidental 
Alemana, formada en 1895 de la sociedad, también 
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inglesa, Kharaskoma Exploring and Prospecting Synm- 
dicate, la cual había adquirido en 1889 y 1890 de unos 
caciques hotentotes algunos terrenos de aquellas tri- 
bus que aun no estaban bajo el protectorado alemán, 
y el derecho de construir ferrocarriles y dedicarse á 
la agricultura, minería y el comercio. Cuando aquel 
territorio pasó á ser de Alemania, el Sindicato soli- 
citó el consentimiento del Gobierno en cuanto á los 
contratos firmados y solamente se le concedieron con 
importantes limitaciones. Después que el Sindicato 
hubo traspasado todos los derechos y obligaciones á 
la South African Territories Limiled, fundada el 11 de 
Septiembre de 1895 en Londres, con un capital de 
10.000,000 de marcos (en acciones de 1 libra ester- 
lina), la sociedad, formada por capitalistas ingleses y 
alemanes recibió el reconocimiento del Gobierno el 
7 de Junio de 1897. Estableció su domicilio principal 
en Londres y una representación en Berlín. El fin 
principal de los trabajos de las dos sociedades, el ferro- 
carril de la bahía de Luderitz-:4 Ans, no se ha realizado 
todavía. La elección de 128 granjas agrícolas, hecha 
por la South African Territories Limited, fué aprobada 
en 1900. De los terrenos de su propiedad, que abarcan 
unos 10,300 kms.?, situados en la mitad meridional 
de la colonia, vendió 6 arrendó algunos centenares de 
miles de hectáreas. 

SOUTH ALLENTOWN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Lehigh; 2,549 
habitantes según el censo de 1920. 

Sour AMBOY. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de New Jersey, condado de Middlesex; 7,897 h. según 
el censo de 1920. Sit. en la costa de la bahía Raritan. 
Est. de empalme de f. c.; tráfico de vapores con Nueva 
York; industrias de fab. de objetos de arcilla y asfal- 
tos. La población fué incorporada en 1898. 

SourH AmMnErsT. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el del Ohío, condado de Lorain; 944 h. según el 
censo de 1920, 

SoutH Bay. Geog. Cas. de la isla é intendencia de 
Providencia (Colombia), correspondiente al corregi- 
miento de San Luis; unos 150 h. 

SoutH Bay. Geog. V. LANCASTER (New Brunswick) 

SourH BrLorr. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
del Illinois, condado de Winnebago; 1,436 h. según el 
censo de 1920. : 

SoutH BEND, Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Lincoln; 684 h. según el 
censo de 1920. I| C. en el Est. de Indiana, capital del 
condado de Saint Joseph; 70,983 h. según el censo de 
19920. Está sit. á 86 millas al SE. de Chicago, en las 
márgenes del río Saint Joseph y en las líneas del ferro- 
carril Loke Shore and Michigan Southern; Grand 
Trunk; Chicago Indiana and Southern; Vandalia y 
Michigan Central. Es sede de la célebre Universidad 
católica de Notre Dame, fundada en 1842; de la Aca- 
demia de Saín! Mary y de la Academia de Saint 
Joseph. Como edificios notables posee la ciudad el 
Palacio de Justicia, la Casa Consistorial y los hospita- 
les Epworth y Saint Joseph. SouTH BEND es el centro 
de un rico distrito agrícola y es, al mismo tiempo, 
importante centro industrial, contando con algunas 
empresas siderúrgicas que figuran entre las más im- 
portantes del mundo. Entre sus manufacturas figu- 
ran los juguetes, instrumentos agrícolas, maderas, 
harinas, fundición, maquinaria, productos medicina- 
les, géneros de lana, muebles, cuchillería, aparatos 
eléctricos, ropa blanca, aceite de linaza, etc. Á estas 
circunstancias debe el rápido aumento de su población, 
que en 1890 sólo ascendía á 21,819 h. El emplazamien- 
to de Sourm BEND estuvo en otro tiempo ocupado 
por los indios miami y potawatami, y los comerciantes 
y exploradores franceses lo eligieron con frecuencia 
como lugar de descanso. En 1824 Alexis Coquillard 


estableció allí una factoría; en 1831 se fundó la pobla- | 
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ción, que fué incorporada en 1835, y en 1865 recibió 
Carta de ciudad. || C. en el Est. de Wáshington, conda- 
do de Pacific; 1,948 h. según el censo de 1920. 

SouTH BERWICK. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el del Maine, sit. á oril. del Salmon Falls River, á 
20 kms. N. de Portsmouth; tiene Escuela Superior, 
fábs. de calzado y esteras; unos 4,000 h. Est. del f. c. 
de Portsmouth á Porland, con ramal á Rochester. 

SouTH BETHLEHEM. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Northampton, 
sit. á 56 millas al NE. de Filadelfia, en las márgenes 
del río Lehigh, frente á Bethlehem, con la cual está hoy 
unida, teniendo esta última 50,358 h. según el censo 
de 1920. SouTH BETHLEHEM es est. de empalme de 
los ferrocarriles de Lehigh Valley, Central of New 
Jersey y Philadelphia and Reading, Universidad de 
Lehigh, institución neutra, fundada en 1866, que ocu- 
pa un emplazamiento desde donde se domina la po- 
blación. Una institución notable es el hospital de San 
Lucas. Manufacturas de hierro y acero, bronce, zinc, 
sederías, géneros de punto y otras. En 1906 SouTH 
BETHLEHEM contaba 15,005 h. 

SoutH BOROUGH. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Worcester, á 
36 kms. O. de Boston; unos 2,500 h. (con el municipio). 
Est. del f. c. de Lancaster á Framingham. Asilo y es- 
cuela de alienados. Industrias varias. 

SouTH BosToN. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Virginia, condado de Halifax; 4,338 h. según el 
censo de 1920. 

SourH BounD Brook. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de New Jersey, condado de Sommerset; 
1,302 h. según el censo de 1920. 

SourH BROWNSVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de La, Fa- 
yette; 4,675 h. según el censo de 1920. 

SouTH CANON. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el del Colorado, condado de Fremont; 1,281 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SouTH CAPE Ó CABO Sur. Geog. Promontorio de la 
península SE. de Nueva Guinea (Oceanía). Es el punto 
extremo S. de la isla; se encuentra entre la bahía de 
Orangerie, al O. y la Milne Bay, al E., á unos 10? 43” 
de lat. S. 

SouTH CARROLTON. Geo. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky, condado de Muhlenbing, sit. á 
53 kms. al S. de Owensborough, en las márg. del río 
Green; afl. izq. del Ohío (cuenca del Misisipi). Est. del 
ferrocarril de Owensborough, ramal de la 1. f. de Louis- 
ville 4 Paducah; unos 3,000 h. (con el municipio). 

SourH Cave. Geog. Pobl. del condado de York (In- 
glaterra), en el East Riding, á 18 kms. ONO. de Hull, 
en un valle cubierto de bosques de la pequeña cordi- 
llera de los Wolds; est. del f. c. de Hull 4 Howden; 
1,000 h. Cuna de la familia de Jorge Wáshington, pri- 
mer presidente de los Estados Unidos. 

SourH CLE ELum. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Wáshington, condado de Kittitas; 587 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SouTH CONNELLSVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de La Fa- 
yette; 2,196 h. según el censo de 1920. 

SouTH COTTONWOOD. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Utah, condado y á 14 kms. S. de Salt 
Lake, en el valle y á la der. del río Jordán; unos 1,500 
habitantes (con el municipio). 

SouTH COVINGTON. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, condado de Kenton, sit. á 
8 kms. al SSE. de Covington, en la marg. izq. del río 
Licking, afl. izq. del Ohío (cuenca del Misisipi). Esta- 
ción del f. c. de Lexington á Cincinati; 1,000 h. Comer- 
cio de tabaco y de ganado. 

SouTH CHARLESTON. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío, condado de Clark, sit. 4 51 kms. 
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OSO. de Colombus; unos 1,000 h. Est. del f. c. de Co- 
lumbus á Xenia. !| Villa en el Est. de la Virginia del 
Oeste, condado de Kanawha; 3,650 h. según el censo 
de 1920. 

SoutH CHESTER. Geog. Antes ciudad independiente 
de Pennsylvania (Estados Unidos); desde 1890 incor- 
porada á Chester, 

SOUTH CHICAGO. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de 1llinois, condado de Cook, sit. á 15 kms. al 
S. de la ciudad de Chicago, en la rib. occidental del 
lago Michigán. Est. de los f. c. de Pittsburg, Baltimo- 
re y Michigán Southern á Chicago. 


SouTH DEERFIELD. Geog. Ald. de los Estados Uni-: 
dos, en el de Massachusetts, condado de Franklin, |. 


á 122 kms. ONO. de Boston, en el valle y á la der. del 
río Connecticut. Est, del f. c, de Deerfield á Northamp- 
ton; unos 500 h. Fué teatro de la matanza de Bloody 
Brook (Arroyo Sangriento), donde durante la guerra 
con los indios pereció, en 1675, una fuerza de 76 hom- 
bres, llamada la flor de Essex. Un monumento de már- 
mol conmemora el suceso. 

SouTH DowNs. Geog. Cordillera de montañas de In- 
glaterra. V. Downs. 

SouTH DUNEDIN. Geog. C. de la prov. de Otago 
(Nueva Zelanda, isla del Sur), condado de Taicri al S. 
de Dunedín, de la cual forma un barrio; unos 5,000 h. 

SourH EASTON. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Northampton, 
sit. 4 80 kms. N. de Filadelfia, en la marg. der. del 
Lehigh, junto á su confl. por la der. con el Delaware, 
enfrente de Earton; unos 5,000 h. Est. del f. c. de 
Mauch Chunk. Industrias siderúrgicas, 

SouTH ELGIN. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el del Illinois, condado de Kane; 559 h. según el censo 
de 1920. ¿ 

SouTH EucLiD. Ald. de los Estados Unidos, en el 
del Ohío, condado de Cuyahoga; 1,605 h. según el 
censo de 1920. 

SouTH EVANSTON. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Cook, sit.á 16 kms. NNO. de 
Chicago, en la ribera occidental del lago Michigán. 
Junto con Evanston, distante 3 kms., son arrabales 
de Chicago, ocupando ambas una situación en extre- 
mo pintoresca. Son, además, importantes por sus ins- 
tituciones educativas. Evanston cuenta 37,234 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SouTH FORELAND. Geog. FORELAND. 

SouTH Fork. m. Geog. Designación de muchos bra- 
zos de ríos de los Estados Unidos. || Villa en el Est. de 
Pennsylvania, condado de Cambria; 4,239 h. según el 
censo de 1920. 

SourH FULTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el del Tennessee, condado de Obion; 1,650 h. según el 
censo de 1920. E 

SOUTH GEORGIA. (Georgia del Sur.) Geog. Isla del 
extremo austral del Atlántico, en las cercanías del 
océano Antártico, sit. en el mismo paralelo y á unos 
1,800 kms. E. de la Tierra del Fuego. Su extremo N. se 
halla á los 54? 4' 45” de lat. S. y 38% 14 51” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. Es alta, roqueña y está 
cubierta de nieve y de hielos durante la mayor parte 
del año, careciendo en absoluto de habitantes. Ocupa 
una super. de 4,075 kms.2. Al SE. de la misma se en- 
cuentran las pequeñas istas de Clerke. Consiste en 
montañas de formación arcaica de 1,800 á 2,400 m. de 
altitud y tiene varios ventisqueros. Parece que la des- 
cubrió en 1675 un inglés llamado La Roche y que la 
vió en 1756 el buque español León. Cook le dió el 
nombre que lleva en 1775. Pertenece á Inglaterra. 

SOUTH GLASTENBURY. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Connecticut, condado y á 13 kms. 
SSE. de Hartford, sit. en las márgenes de un peque- 
ño atl. izq. del río Connecticut; unos 4,000 h, (con la 
township). Industrias varias, 
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SOUTH GREENSBURC. (Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Westmoreland; 
2,188 h. según el censo de 1920, : 

SOUTH GROVETON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, condado de Trinity; 614 h. según el 
censo de 1920, 

SourH HADLEY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Hampshire; 5,527 
habitantes según el censo de 1920. Sit. á 3 millas al 
NE. de Holyoke, en las márgenes del río Connecti- 
cut. Es sede del colegio de Mount Holyoke y posee dos 
bibliotecas públicas. Industrias de papel de escribir, 
géneros de algodón, productos de madera y otras. 

SourH HaDLEY FaLLs. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Massachusetts, á 3 kms. al S. de South 
Hadley, de la cual depende, sit. en la marg. izq. del 
río Connecticut; unos 1,000 h. El río, encajonado allí 
entre los montes Tam y Holyoke, forma una serie 
de cascadas*de 15 m. en junto. Sus aguas, contenidas 
por un dique magnífico, proporcionan considerable 
fuerza hidráulica á la industria local. 

SouTH HAVEN. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, condado de Van Buren; 3,829 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. á 40 millas inglesas al ONO. de 
Kalamazoo, en la costa del lago Michigán y en las 
líneas del f. c. Michigán Central y Pere Marquette. 
Tiene un buen puerto unido á otros del lago por líneas 
regulares de vapores. Industria de conservas de fru- 
tas y manufacturas de pianos y canastas para fruta, 
que se embarca en grandes cantidades. Biblioteca Car- 
negie. La población fué municipalizada en 1869, pero 
su actual carta municipal data de 1902. 

SouTH HETTON. Geog. Pobl. del condado y 4 11 kiló- 
metros E. de Durham (Inglaterra), mun. de Easing- 
ton; est. del f. c. de Sunderland 4 Hartlepool; 3,000 
habitantes (con el distrito eclesiástico). 

SouTH HIGHLANDS. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de la Luisiana, condado de Caddo; 612 h. según 
el censo de 1920. 

SouTH HINGHAM. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado y á 32 kms. NO. de 
Plymouth; unos 700 h. Industrias varias. 

SouTH HOLLAND. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el del Illinois, condado de Cook, 1,247 h. según el 
censo de 1920. 

SouTH HUTCHINSON. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en elide Kansas, condado de Reno; 639 h. según el 
censo de 1920, 

SouTH ILL. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Virginia, condado de Mecklemburg; 1,074 h. según 
el censo de 1920. 

SOUTH INDIAN. Geog. Lago del Canadá, formado por 
el curso inferior del río Churchill, tributario de la bahía 
de Hudson. Ocupa una super. de cerca de 4,000 kms.?2 

SOUTH JACKSONVILLE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de la Florida, condado de Duval; 2,775 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SouTH KENSINGTON (ESCUELAS DE ARTE NACIONAL 
Y MUSEO DE). Geog. é Hist. Escuelas fundadas en 
Londres en 1852 para la aplicación del arte á la indus- 
tria. Al mismo tiempo se formó un museo de arte 
industrial, al que siguió más tarde una escuela central 
para la formación sistemática de maestros de arte y 
alumnos en todos los ramos. Esta institución inspeccio- 
na las escuelas provinciales, que han ido aumentando 
constantemente en número. El citado museo está á 
cargo del Board of Education. Se inauguró en 1857 y 
ocupa edificios en Brompton, al S. de Hyde Park. In- 
cluye el vasto Museo Ornamental ó de Arte Aplicado, 
uno de los más valiosos del mundo, con cerca de 50,000 
ejemplares de arte moderno y medieval y numerosas 
reproducciones; la Galería Nacional de Arte Inglés, 
la Biblioteca de Arte, con 100,000 volúmenes; la Biblio- 
teca de Ciencias Naturales, con más de 50,000 volú- 
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menes, 140,000 grabados y dibujos y 170,000 fotogra- 
fías; el Museo de la India; las Escuelas Normales de 
Arte Nacional, y el Real Colegio de Ciencias. Para los 
obreros mantiene, además, el Museo Bethnal Green, 
en el barrio de Eart End. Millones de personas visitan 
anualmente este museo. 

SouTH KINGSTOWN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Rhode Island, condado de Wáshington; 
5,181 h. según el censo de 1920. Esta población, que 
comprende West Kingston, la capital del condado, y 
varias otras aldeas, se halla sit. á 23 millas al'S. de 
Providence, en las líneas del f. c. de Nueva York, 
New Haven and Harford y Narragansett Pier. En la 
aldea de Kingston se hallan instalados el Colegio de 
Aaricultura y Artes Mecánicas de Rhode Island, así 
como una Biblioteca pública. También hay en Peace- 
dale la Biblioteca Narragansett y en Matumik la 
llamada Rober! Beverley Hale Memorial Library. SOUTH 
KINGSTOWN es centro de un importante distrito agrí- 
cola y tiene también pesquerías y alguna industria 
de géneros de lana. El primer telar mecánico de los 
Estados Unidos fué establecido en Peacedale en 1814, 

SouTH LAGUNAS. Geog. Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. de Tarapacá; 800 h. 

SourH LANGHORNE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Bucks; 557 h. 
según el censo de 1920. 

SoutH LEBANON. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el del Ohío, condado de Warren; 675 h. en 1920. 

Sour Lion. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Oakland; 615 h. según 
el censo de 1920. 

SourH MANCHESTER. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Connecticut, condado y á 12 kms. E. de 
Hartford, sit. á oril. de un pequeño tributario izq. del 
Connecticut. Est. del f. c. de Hartford 4 Springfield 
(en el Est. de Massachusetts); unos 7,000 h. con la 
townshiph. Industria de sedería. 

SouTH MELBOURNE..(Antes Esmerald Hill.) Geog. Ciu- 
dad de la Colonia de Victoria (SE. de Australia), inme- 
diatamente al S. de Melbourne, de donde en realidad 
es un barrio. aunque formando un municipio diferente; 
en la orilla NE. de la bahía Hobson, parte del golfo 
llamado Port Phillip; est. del f. c. de Melbourne (Ciu- 
dad) á Port Melbourne y á Saint Kilda; 46,873 h. en 
1923. Muelles y dársenas; numerosas industrias. Her- 
moso parque Albert. V. MELBOURNE. 

SouTH MILWAUKEE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de Milwaukee; 7,598 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. á 10 millas al S. de Milwau- 
kee, en el f. c. Chicago and Northwestern. Manufactu- 
ras de maquinaria, aparatos eléctricos y luna mineral. 
SouTH MILWAUKEE fué incorporada en 1892 y eleva- 
- daá la categoría de ciudad en 1895. 

SoutH MOLTON. Geog. C. (municipal borough) de 
“Inglaterra, en el Devonshire, junto al Mole, con manu- 
facturas de lana; construcción de máquinas; 2,500 h, 
SouTH MOUNTAIN. Geog. Sierra de los Estados Unidos, 
en el de Maryland, sit. cerca de Sharpsburg. Célebre 
por la batalla que el 14 de Septiembre de 1862 se libró 
en ella en los puntos denominados Crampton's Gap 
y Turner's Gap, durante la guerra separatista. En- 
- contráronse 18,000 confederados, á las Órdenes de los 
generales Mac Laws y D. H. Hill, con 28,000 unionistas, 
mandados por los generales Franklin y Reno. Estas 
fuerzas formaban, respectivamente, parte del ejército 
de la Virginia Septentrional de Lee y del ejército del 
Potomac de Mac Clellan. Los confederados, apoyados 
en una fuerte posición, resistieror con valor; pero al 
fin hubieron de ceder al número, con pérdida de 2,600 
hombres. Los federales tuvieron 1,800 bajas. 

SouTH NEw CASTLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Lawrence, 
920 h. según el censo de 1920. 
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SoutH NORFOLK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Virginia, condado de Norfolk; 7,724 h. según 
el censo de 1920, 

SourH NORWwALK. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Connecticut, condado de Fairfield, sit. den- 
tro del territorio de la town de Norwalk, á 40 millas 
NE. de Nueva York, junto á la desembocadura del 
río Norwalk, en la costa del Long Island Sound y en 
la línea del f. c. Nueva York, New Haven and Hart- 
ford; unos 7,000 h. Su pintoresca situación en un te- 
rreno que va elevándose y dominando el Sound hace 
de ella una población muy agradable y de carácter 
residencial. Tiene dos bibliotecas: la Pública y la Roth 
and Goldschmidt. Posee un buen puerto, por el que se 
hace un importante comercio de cabotaje y es centro 
de úna considerable exportación de ostras. Hay, ade- 
más, manufacturas de cintas, ropa blanca, zapatos, 
sombreros, compresores de aire, cerrojos y otros ar- 
tículos en hierro. El Gobierno está en manos de un 
mayor, elegido anualmente, y de un Consejo unicame- 
ral. Las aguas y la instalación eléctrica son propie- 
dad del municipio y explotadas por él. 

SouTH OrL City. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Venango, sit. á 
109 kms. de Pittsburgh, en la marg. izq. del Allegheny, 
brazo septentrional del Ohío (cuenca del Misisipi), 
frente á Oil City, de la cual es hoy un arrabal y con la 
que cuenta 21,276 h. según el censo de 1920, y frente 
también á la desembocadura del Oil Creek. Est. del fe- 
rrocarril de Cranberry Mines 4 Red Bank. Minas de 
hulla; industrias varias. 

SourTH OmaAHAa. Geog. Antigua pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Nebraska, condado de Douglas. Ha 
sido unida 4 Omaha después de 1910. Se halla sit. junto 
4 Omaha, en las márgenes del río Misuri y en las líneas 
del f. c. Union Pacific; Chicago, Rock Island and Pa- 
cific; Chicago Burlington and Quincy y otras. Tiene 
Biblioteca pública y aun antes de su anexión á Omaha 
era una de las ciudades norteamericanas más impor- 
tantes por su industria de conserva de carnes. Fué 
fundada en 1882 é incorporada en 1886. En 1906 con- 
taba más de 36,000 h. 

SouTH ORANGE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Essex; 7,274 h. según 
el censo de 1920. Sit. á 4 millas al O. de Newark, en ¡a 
línea del f. c. Delaware, Lackawanna and Western. 
Es una población donde residen muchos habitantes 
de Newark y Nueva York. Entre sus instituciones me- 
rece mención el Colegio católico de Seton Hall, inau- 
gurado en 1856. Posee la población una buena Biblio- 
teca pública y hermosa Casa Consistorial. Fué funda- 
da en 1670 y formó parte de Newark hasta 1806 y lue- 
go de Orange, hasta 1861, año en que fué constituída 
en township, separada. 

Bibliogr. Whitemore, Founders and Builders of the 
Oranges (Newark, 1896). 

SouTH ORKNEY. Geog. V. ORKNEY (SOUTH). 

SourH Paris. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el del Maine, condado de Oxford; 1,793 h. según el 
censo de 1920. 

SourH PASADENA. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de Los Ángeles; 7,652 h. 
según el censo de 1920. 

SoutH Pass. (Paso del Sur.) Geog. Paso de las Mon- 
tañas Roqueñas (región occidental de los Estados Uni- 
dos), cuya posición fué determinada por primera vez 
por Fremont en su exploración á las Montañas Ro- 
queñas del Oregón y de California de los años 1842-44. 
Según los últimos mapas, el paso comienza ( la altitud 
de 2,271'6 2,284 m.) 4 unos 42” 20” de lat. N. y 112? 
55" 30” de long. O. del Meridiano de Greenwich, á 110 
kilómetros SE. del Pico Fremont (4,119 Ó 4,136 m.) 
de la cordillera de Wind River, enfrente del contra- 
fuerte meridional y á 27 kms. SSO. del Atlantic Peak 
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(3,871 m.) de esta cadena, al SE. de los Granite Foot 
Hills; luego, al N. del término de un contrafuerte que 
traza el monte Essex (2,267 m.) que se levanta á 40 
kilómetros al S. una derivación del macizo del Lencite 
Hills, contrafuerte que se une aquí con una ramifica- 
ción de la Yellow Butte (2,423 m.), sit. 4 20 kms. SE. 
del paso; en fin, 4 55 kms. OSO. del origen del sistema 
de los montes Sweet Water, del cual volveremos á 
hablar. El paso se encuentra encima y al N. de la Fuen- 
te del Pacífico (nombre significativo), pequeño afl. iz- 
quierdo del Big Sandy, afl. izq. del Green River ó Río 
Verde, ramal septentrional del Colorado (golfo de Ca- 
lifornia, en el Pacífico); por otra parte está al S. y so- 
bre la oril. der. del río Sweet Water, que nace á unos 
35 kms. al NO., en el Wind River Range, y gira aquí al 
ENE. hasta que dirige sus amplias curvas en dirección 
general E., entre el Sweet Water Plateau y luego los 
Rattle Snake Hills, al N., Ó sea á su izq., y el Sweet 
Water Range, después de la elevación transversal West 
- Rattle Snake, al S., Ó á su der.; tueree luego.al SE. 
contorneando el extremo septentrional de este último y 
muy pronto des. en la oril. izq. del Platte del Norte, 
ramal del Platte ó Nebraska, cuyas aguas van al Misisi- 
pí por el Misurí (golfo de Méjico en el Atlántico). Esta 
influencia tiene lugar á unos 42? 25” de lat. N. y 106? 
45 de long. O., según Colange, Ó á los 42? 23” y 106" 
51* 34”, según otros. En realidad, todo este valle es el 
Paso del Sur, así llamado porque conduce al S. y fué 
el camino de los primeros emigrantes que procedían 
del E. En la parte inferior, en el último recodo, cerca 
de la ald. de Independence Rock, á 1,880 m. de altu- 
ra, el peñasco oriental de un eslabón de granito que 
ha dado nombre á la aldea, está todo él grabado con 
los nombres de aquellos emigrantes. El Paso del Sur 
se abre, en efecto, al N. del Gran Desierto Americano 
ó Colorado Desert de los emigrantes que, con la Lla- 
nura de Laramie al E., constituye la gran depresión 
que forma parte (excepto sus pasos y algunas gargan- 
tas de ríos) del sistema extremo de las Roqueñas cen- 
trales y el sistema inicial de las Roqueñas meridio- 
nales. 

SouTH PEKIN. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Tarewell; 944 h. según el 
censo de 1920. 

SOUTH PHILIPSBURG. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado del Centre; 505 h. 
según el censo de 1920. 

SOUTH PITTSBURG. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el del Tennessee, condado de Marion; 2,356 h. 
según el censo de 1920. Sit. á 155 kms. SE. de Nashville, 
en la marg. der. del río Tennessee, afl. izq. del Ohío 
(cuenca del Misisipi). Altos hornos; gran industria de 
ladrillos refractarios; construcción de maquinaria. 

SouTH PORTLAND. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el del Maine, condado de Cumberland; 9,254 h. se- 
gún el censo de 1920. Está sit. en el litoral de la bahía 
de Casco, frente 4 Portland, con la cual está unida por 
ferry y por cuatro puentes, y en la línea del f. c. Bos- 
ton and Maine. Sede de la Escuela del Estado para 
muchachos. Son notables como edificios las fortifica- 
ciones, la Casa Consistorial y un monumento militar. 
La industria está representada por talleres siderúrgi- 
cos y de productos químicos. SouTH PORTLAND formó 
parte de Elizabeth hasta 1895. En 1889 recibió carta 
de ciudad. $ 

SourH PUEBLO. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, condado de Pueblo, sit. 4 187 kms. 
S. de Denver, en la marg. der. del río Arkansas, frente 
á Pueblo, de que viene á ser un arrabal. Est. del f. c. At- 
chison, Topeka, Santa Fe. Comercio de productos agrí- 
colas. Industrias metalúrgicas. 

SouTH RANGE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Houghton; 1,435 h. 
según el censo de 1920. 
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SouTH RENOVO. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Clinton; 1,291 h. 
según el censo de 1920. sd 

SouTH River. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Middlesex; 6,596 h. 
según el censo de 1920. Sit. á los 40 kms. de Jersey 
City, á oril. del South, afl. der. del Raritan. Comercio 
de ladrillos y de arena. 

SOUTH SAINT PAUL. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Dakota; 6,860 h, se- 
gún el censo de 1920. Sit. á 5 millas de Saint Paul, en 
las márgenes del río Misisipí y en las líneas de f. c. Chi- 
cago Great Western; Chicago Rock Island and Pacific 
y otras siete que enlazan con la población por medio 
de una línea de circunvalación. Importante centro ga- 
nadero; industrias de conserva de carnes, fundición 
y construcción de carruajes. 

SOUTH SAN FRANCISCO. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de California, condado de San Mateo; 4,411 h. 
según el censo de 1920. 

SOUTH SCITUATE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado y á 27 kms. al N. de 
Plymouth, sit. en las márgenes de un pequeño afl. del 
North River, que atraviesa un vasto pantano antes 
de desembocar en el Atlántico; unos 3,000 h. En este 
pantano crecen árboles de una madera muy buscada 
para las construcciones navales. Sierras mecánicas; 
industrias de la madera. » 

SOUTH SHETLAND. Geog. V. SHETLAND DEL SUR. 

SOUTH SHIELDS. Geog. V. SHIELDS (SOUTH), 

SOUTH SIOUX. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Nebraska, condado de Dakota; 2,402 h. según el 
censo de 1920. 

SOUTH STILLWATER. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, condado de Wáshington; 1,936 
habitantes según el censo de 1920. 

SouTH VICTORIA LAND ó VICTORIA LAND. Geog. 
Parte de la región antártica, cuya costa se extiende 
en dirección N. á S., entre los 71 y 79 de lat. S. y á lo 
largo del Meridiano 170” E. de Greenwich, que viene 
á ser el de Nueva Zelanda. Consiste en un país monta- 
ñoso que desciende hacia el mar en empinadas alturas 
cubiertas de nieve, una de las cuales, el Mount Mel- 
bourne, tiene 2,438 m. de altitud. Al N. se levantan las 
montañas del Príncipe Alberto y hacia el paralelo 71? 
la cordillera del Almirantazgo, con el Monte Sabine, 
de 3,048 m. s. n. m. El mar de Ross, que se encuentra 
frente á esta tierra, es un mar libre. Son también ad- 
yacentes á su costa las islas de Erebus, Franklin y 
otras. Hacia el interior, 4 algunos centenares de kiló- 
metros, se halla el Polo Sur magnético. SOUTH VIC- 
TORIA LAND fué descubierta por Ross en 1841, explo- 
rada y expuesta en el mapa por Borchgrevink en 1899 
y Scott pasó por ella en 1903. 

SouTH WAVERLY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Bradford; 1,251 h. 
según el censo de 1920. 

SouTH WEALD. Geog. Pobl. del condado de Essex 
(Inglaterra), á 18 kms. SO. de Chelmsford; unos 10,000 
habitantes (con el municipio, que contiene Brent- 
wood). 

SouTH WeEsT CaY. Geog. Cayo de Honduras, dep. de 
las Islas de la Bahía, mun. de Guanaja. || Cayo en el 
dep. de las Islas de la Bahía, mun. de Roatán, arch. de 
Cayos Cochinos. 

SouTH WHITLEY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Whitley; 1,074 h. según 
el censo de 1920. 

SouTH WILMINGTON. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Grundy; 1,362 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SouTH WILLIAMSPORT. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Lycoming; 
4,341 h. según el censo de 1920, 
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South WINDSOR. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Connecticut, condado y á 8 kms. NNE. de 
Hartford, sit, 4 la izq. del río Connecticut; unos 3,000 
habitantes (con la tozwnship). Est. del £. c. de Hartford 
á Melrose. 

SouTH YARMOUTH. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, condado y 4 10 kms. SSE, 
de Barnstable, sit. cerca de la rib. meridional de la 
península de Cape Cod y en las márgenes del Bass, 
pequeño río costero navegable que corre de N. á $. 
para desembocar en el Océano; unos 3,000 h. (con la 
township). Pesquerías y salinas. 

SouTH YARRA. Geog. Barrio de Melbourne (Est. de 
Victoria, Australia), al SE. de la ciudad, con la cual 
se comunica por f. c. y por tranvía. Allí se encuentran 
las fincas y residencias de los grandes 
comerciantes y hombres de negocios 
de Melbourne. En 1912 contaba unos 
10,000 h. 

Sour (JacoBO). Biog. Astrónomo 
inglés, n. en Southwark en 1785 y m. en 
1867. Después de haber ejercido brillan- 
temente la profesión de cirujano, de- 
cidió dedicarse á la astronomía y en 
colaboración con Herschel presentó á 
la Real Sociedad una Memoria conte- 
niendo las medidas micrométricas de 
380 estrellas dobles, por lo que aquella 
corporación le concedió la medalla de 
oro. En 1835 estableció su observato- 
rio en Passy, cerca de París, donde 
llevó á cabo numerosas é interesantes 
observaciones. Fué uno de los funda- 
dores de la Sociedad Astronómica y su 
primer presidente. 

SouTH (ROBERTO). Biog. Predicador 
protestante, inglés, n. en Hackney en 
1634 y m. en 1716. Estudió en Christ- 
Church de Oxford y en 1658 fué nom- 
brado capellán doméstico del canciller 
lord Clarendon. En 1663 obtuvo una 
prebenda en Westminster y en 1670 
se le nombró canónigo de Oxford, sien- 
do, por último, capellán de Carlos IL. 
De sus sermones, verdaderas obras 
maestras por su vigor y elegancia, se han 
hecho numerosas ediciones, siendo la 
mejor la de Shedd (Nueva York, 1866- 
1871). Escribió también el poema titu- 
lado Musica in cantans (Oxford, 1655). 

SOUTHALL Norwoob. Geog. Po- 
blación del condado de Middlesex (Inglaterra), muni- 
cipio de Hayes, 4 5 kms. NO. de Brentford y 15 O, de 
Londres; est. del f. c. de Londres 4 Maidenhead con en- 
lace en Brentford; unos 15,000 h. (con el municipio). 
Comercio en ganado. Industria de productos químicos; 
molinos de vapor. 

SouTHaLL (Jarme PowELL CockE). Biog. Profesor 
de física y escritor norteamericano, n. en Norfolk (Vir- 

ima) el 4 de Abril de 1871. Hizo los estudios en el Co- 
egio Richmond, de Virginia, en la Universidad de la 
misma y en Jokns Hopkins. Ha sido profesor de física 
y matemáticas en varios colegios de Nueva York, Co- 
lumbia, Alabama, etc. Es miembro de varias socieda- 
des y ha publicado las obras siguientes: Principles and 
Methods of Geometrical Optics; Especially as Appilied 
to the T oj Optical Instruments (1910), y Mirrors, 
Prisms Lenses (1918). Además, ha colaborado en 
revistas científicas. 

SOUTHALL (José EDUARDO). Biog. Pintor y dibujante 
inglés, n. en Nottingham en 1861. Empezó á estudiar 
para arquitecto, y para poder ser arquitecto perfecto y 
de gusto se dedicó al estudio de la escultura, talla y di- 
bujo, y viajó por Francia é Italia, estudiando los monu- 
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mentos clásicos. Por la contemplación de unos grabados 
de Arundel cayó bajo la influencia de los primitivos ita- 
lianos antes de cumplir los veinte años, y esta influencia 
subió de punto, durante su viaje por Italia, cuando SouT- 
HALL se interesó por la pintura al temple. Su mejor obra 
es tal vez Cambiando la carta, expuesta en la Exposición 
Internacional de Roma de 1911, esencialmente prerra- 
faelista en dibujo y una de las mejores producciones al 
temple de la pintura moderna. En esta técnica son tam- 
bién notables sus retratos de Berta Hope y. Juan Arturo 
Kendrick. SOUTHALL recibió también la influencia de 
Ruskin y fué protegido por sir Guillermo Richmond y 
sir Eduardo Burne-Jones. La carrera pictórica de SOUT- 
HALL ha sido un avance continuado hacia un ideal fijo, 
á pesar de las dificultades y de las tentaciones que se le 


La hija de Herodías, por José Eduardo Southall 
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han presentado siempre de ejecutar obras fáciles que le 
habrían desviado de su meta. Aunque los primitivos ita- 
lianos, Ruskin y la técnica del temple fueron las prin- 
cipales influencias de la formación del arte de SOUTHALL, 
la fuerte personalidad de éste absorbió aquéllas, produ- 
ciendo un resultado único y muy interesante. Viendo su 
arte en las exposiciones dé París, es difícil situarlo Ó estar * 
seguro de su patria, siglo ó escuela, Este artista es esen- 
cialmente un dibujante en color. Sus pinturas típicas 
apenas dependen del clarobscuro, mi del modelado, ni 
de la mezcla de los tonos, sino que estriban sólo en la 
yuxtaposición de fragmentos de color puro, cada uno 
con su definida cualidad, ocupando su sitio sin salirse de 
él, pero contribuyendo á la harmonía del conjunto. En 
este género es notable su composición La hija de Hero- 
días. En el Museo de Arte de Birmingham hay hermosas 
decoraciones al fresco originales de SOouTHALL. En París 
celebró en 1910 una exposición individual, que fué muy 
celebrada. 
SOU THAM.Geog. C. del condado, á 14 kms. ESE. 
de Warwick (Inglaterra); 2,000 h. Es una ciudad an- 
tigua, mencionada en el Domesday Book con el nom- 
bre de Sucham; ocupa una agradable situación en me- 
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La cola: del pan. Acuarela de José Eduardo Southall 


dio de bosques. lelesia antigua, con hermosa torre. 
Hospital para las enfermedades del oído y de la vista. 
Fuente mineral. 

SOUTHAMPTON. Geog. C. marítima de la re- 
2lón meridional de Inglaterra, capital del condado de 
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Hánts ó Hampshire, llamado también de Southamp- 
ton, á 110 kms. (126 por ferrocarril), al SO. de Lon- 
dres, en el Southampton Harbour y 
en una península entre las desembo- 
caduras del Test y del Itchen; 160,997 
habitantes según el censo de 1921 y 
unos 200,000 con el parlamentary 
burgh, que comprende los mun. de 
Millbrook y de Saint Mary Extra. 
SOUTHAMPTON posee un puerto natu- 
ral excelente que ofrece la ventaja de 
tener dos movimientos de marea que 
se realizan en un intervalo de dos ho- 
ras. Es uno de los más importantes 
del Reino Unido, y la estación de 
unión para todos los servicios de co- 
rreos de la India, de las Antillas y de 
las principales colonias británicas, El 
comercio marítimo, que tiene á su 
disposición extensos muelles, se des- 
arrolla de día en día. Especialmente 
es notable el tráfico con las islas del 
Canal y la costa de Francia y de ga- 
nado con España y Portugal. Las im- 
portaciones comprenden principalmente cacao, café, 
granos, manzanas, aguardiente, vino, azúcar, lana, 
trapos, manteca, huevos, patatas procedentes de Fran- 


cia y de las islas de la Mancha. Entre las exportacio- 
nes las principales son vestidos, telas de algodón, cue- 
ros, tejidos, máquinas, lanas, etc. La industria prin- 
cipal de SOUTHAMPTON es la construcción marítima 
con las diversas ramas que se derivan. Hay también 
cervecerías, fábricas de carruajes y otras industrias. 
SOUTHAMPTON, que se levanta en una pendiente que 
domina el mar, se divide en ciudad nueva y antigua. 
La primera ha conservado algunas calles pintorescas, 
en una de las cuales se encuentra el Ayuntamiento. 
El castillo, derribado en parte en 1650, fué objeto en 
1805 de un principio de reconstrucción, después de lo 
cual fué vendido, y el terreno dividido en varios lotes. 
Quedan aún partes de la muralla construída por Ri- 
cardo 1, entre otras, cuatro de las antiguas puertas, 
relativamente bien conservadas. Los principales mo- 
numentos son: la iglesia de San Miguel, de construc- 
ción normanda; la iglesia de Holyrood, el Hospital 
Domus Dei, de tiempos de Enrique HI, con una iglesia; 
la capilla de San Julián, fundada por los refugiados 
del Edicto de Nantes; el Instituto Hartley para las 
ciencias y las artes; el Colegio y la Escuela de Gramá- 
tica, fundada en 1550 y reorganizada en 1875. Nume- 
rosos establecimientos de Beneficencia, Hospitales, Asi- 
lo de huérfanos, etc. Hermosos parques, con monumen- 
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tos al poeta Watts y al general Gordon; el más impor- 
taute de ellos es el denominado Southampton Common, 
admirablemente cubierto de árboles, que mide 161 hec- 
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Southampton. — El gran dique flotante, capaz de 60.000 toneladas 


táreas de superficie, En los alrededores de la ciudad, 
ruinas de la abadía cisterciense de Netley, fundada 
en el siglo XI11, cerca de las cuales se levanta el Hospi- 
tal militar. SOUTHAMPTON, desde su fundación, en el 
año 495, adquirió rápidamente importancia y fué 
incorporada por Enrique I. Su primera Constitu- 
ción data de Enrique II. En 1152 se menciona su co- 
mercio de vinos, ya muy importante. Enrique VI 
constituyó la ciudad en condado y su área incluía una 
«pequeña» localidad llamada Portsmouth. Los mer- 
caderes del guild regían los asuntos municipales, que 
eran registrados en el famoso Oak Book (libro de roble), 
que es el objeto más preciado de los archivos de la ciu- 
dad. Esta fué propietaria de sus mercados desde su 
incorporación, de las aguas desde 1420 y de los mata- 
deros desde 1698. En 1338 fué incendiada la pobla- 
ción por una escuadra combinada francesa, castellana 
y genovesa. Durante el reinado de la reina María, el 
puerto obtuvo el monopolio de la importación de los 
vinos dulces de las islas griegas; tenía, además, nume- 
rosas relaciones con Italia. Fué hasta el siglo xvI el 
lugar de reunión principal de las naves destinadas á 
expediciones contra Francia. Pero desde fines de este 
siglo su importancia empezó á decaer, y la peste de 
1665 le fué muy funesta. No recuperó alguna impor- 
tancia hasta principios del siglo xIx, y fué la apertura 
de las comunicaciones por ferrocarril con Londres, en 
1840, lo que le devolvió realmente su prosperidad. En 
1895 se ampliaron los límites del burgo. Es patria del 
geólogo Federico Drew (m: en 1891). 

Bibliogr. Davis, History of Soulhampton (Sout- 
hampton, 1883); Whitlock, Domus Dei Southampton 
(Southampton, 1894). 

SOUTHAMPTON. Geog. C. de la prov. de New Bruns- 
wich (Canadá), condado de York, 4.52 kms. O. de 
Fredericton, en la oril. izq. del río San Juan, en la 
confluencia del Nackawickak; 3,000 h. (con el muni- 
cipio). 

" - SOUTHAMPTON. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, condado de Hampshire, á 134 ki- 
lómetros OSO. de Boston, en las márgenes del Manhan, 
afl. der. del Connecticut; unos 1,500 h. Est. del ferro- 
carril de Westfield á Northampton. Escuela superior. !l 
Ald. en el Est. de Nueva York, condado de Suffolk; 
2,891 h. según el censo de 1920. Sit. 4 128 kms. ENE. 
del arrabal de Brooklyn (Nueva York), en la península 

meridional del extremo NE. de Long Island, cerca del 
fondo oriental de la bahía de El Shinecock y en la costa 
del Atlántico. Est. del f. c. de Manorville á Sag Har- 
bor. || Condado en el Est. de Virginia; 604 millas cua- 
dradas inglesas y 27,555 h. según el censo de 1920. 
Sit. en el extremo E. del Estado, en el confín de la 
Carolina del Norte, limitado al E. por el río Blackwa- 
ter y al O, por el Meherrin y atravesado de N.á S. por 
el Nottoway, brazos los tres del Chowan, tributario 
del Albemarle Sound. Terreno llano con vastos bos- 
ques de cipreses y pinos. Atraviesa el país por el 
$. el £. c. de Weldon 4 Norfolk. Cap. Jerusalén. 


SOUTHAMPTON Ó NORTH SOUTHAMPTON ISLAND. 
Geog. Gran isla de la bahía de Hudson (Canadá). Ocu- 
pa una super. aproximada de 73,000 kms.2 y está 
comprendida, poco más ó menos, entre los 62? 50” y 
66” de lat. N. y los 80? 10” y 86? 40” de long. O. del Me- 
ridiano de Greenwich. Al E. da frente á la entrada, 
obstruída por islas grandes y pequeñas, del estrecho 
de Hudson, en la bahía de este último nombre, y de la 
cual está separada por la isla Bell, tierra que la mayo- 
ría de los mapas señalan como su punto oriental; al 
SE., el estrecho de Fisher la separa de la isla paralela, 
Southampton del Sur ó South Southampton, que se 
ha considerado durante mucho tiempo como la costa 
meridional de la gran isla y que termina al SO. por el 
Cabo Southampton ó Cary's Swansnest (4 unos 61? 58” 
de lat. N.);alS. está la vasta expansión del maró bahía 
de Hudson; al O., el estrecho Rowe's Welcome la se- 
para del continente, recorrido aquí por tribus de es- 
quimales; al N., el Frozen Strait ó estrecho Helado la 
separa de la península de Melville, y al NNO. se ex- 
tiende el gran estrecho, puede decirse el mar interior 
de Fox, cubierto durante medio año de un inmenso 
banco de hielo, que cuando llega el sol se disloca y 
flotando hacia el S. entra en la gran bahía, donde pe- 
netra también en el estrecho de Hudson. Este es uno 
de los peligros de la navegación, por otra parte tan 
precaria, de la bahía de Hudson. La isla es desierta y 
estéril. 

SOUTHAMPTON (DUQUE DE). Genealog. Familia no- 
ble inglesa, cuyo apellido era Fitzroy. El fundador de 
ella y primer duque fué Carlos, hijo natural del rey 
Carlos II y de Bárbara Villiers, condesa de Cleveland. 
Entró en la Cámara de los Lores en 1710 y murió en 
1730 sin haber desempeñado ningún papel político ni 
militar. El segundo duque fué su hijo Guillermo, m. sin 
posteridad en 1774. El tercer duque, nieto de una hija 
del primero, usó también el título de duque de Cleve- 
land. 

SOUTHAMPTON (ENRIQUE WRISTHESLEY, CONDE DE). 
Biog. Hombre de Estado, inglés, el protector de Sha- 
kespeare, n. en Cowdray House en 1573 y m. en 1624. 
Estudió en el Saint John's College y en Gray's Inn, en- 
trando luego al servicio de la reina Isabel. En 1593 
Shakespeare le dedicó Venus and Adonis y al año si- 
guiente The Rape of Lucrece. Amigo del conde de Es- 
sex, le acompañó en la expedición á Cádiz y des- 
pués á Irlanda. Tomó parte en la conspiración tra- 
mada por Essex, siendo detenido y condenado á muer- 
te, pero Isabel le hizo conmutar esta pena por la de 
cadena perpetua. Al advenimiento de Jacobo 1 reco- 
bró la libertad y en 1605 tomó parte activa en la co- 
lonización de América. De 1620 4 1624 fué gobernador 
de la Compañía de Virginia y en 1621 se le encerró en 
la Torre de Londres por haberse opuesto á las arbitra- 
rias medidas de Carlos 1. Finalmente, tomó parte en 
la campaña de los Países Bajos contra los españoles. 

SOUTHAMPTONSHIRE. Geoz. Uno de los 
nombres del condado inglés de Hampshire. 
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SOUTHARD (SamUuEL Luis). Biog. Político y 
magistrado norteamericano, n. en Basking Ride en 
1787 y m. en 1842, Se graduó en Princeton y en 1809 
comenzó á ejercer la abogacía. De 18144 1819 fué juez 
del Tribunal Supremo de New Jersey; en 1821 se le 
eligió senador, y en 1823 obtuvo el nombramiento de 
secretario del Departamento naval, siendo, por último, 
presidente del Tribunal Supremo de New Jersey y 
gobernador de este Estado. También presidió el Con- 
greso desde 1841 hasta su muerte. Publicó: Reports of 
the Supreme Court of New Jersey, 1816-20 (1820); Cen- 
tenntal Address (1832), y Discourse on W. Wirt (1834). 

SOUTHBORNE ON SEA. Geog. V. CHRIST- 
CHURCH. 

SOUTHBOROUGH. Geog. C. del condado de 
Kent (Inglaterra), mun. de Tunbridge, á 3 kms. N. de 
Tunbridge Wells, de la cual forma un barrio; 7,000 h. 
Numerosas torres y residencias. Escuela fundada en 
1785; fuentes minerales. 

'SOUTHBOURNE. Geog. Pobl. del condado 
de Sussex (Inglaterra), mun. de Westbourne, á 10 kms. 
ENE. de Chichester; unos 1,200 h. 

SOUTHBRIDGE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Massachusetts, condado de Worces- 
ter; 14,245 h. según el censo de 1920. Comprende dos 


aldeas y está sit. 4 20 millas al SO. de Worcester, en |. 


las márgenes del río Quinebaug, en la línea del f. c. New 
Vork-New-Haven and Hartford. Manufacturas de cris- 
tales para antiparras, cuchillería, géneros de algodón 
y de lana y otras. Primitivamente formó parte de Cha- 
riton con el nombre de Honest Town. En 1816 fué in- 
corporada como villa con su denominación actual. 

Bibliogr. Davis, A Historical Sketch of Sturbrid- 
ge and Southbridge (Brookfield, 1856). 

SOUTHBRIDGE. Geog. C. de la Colonia de Nueva Ze- 
landa (Australia), en la isla del Sur, prov. de Canter- 
bury, condado de Selwin, á 51 kms. SSO. de Christ- 
church, á 10 kms. de la oril. izq. del Rakaia y á 5 kms. 
del mar; término de un ferrocarril que viene de Christ- 
church; 1,500 h. (con el municipio). El lago Ellesmere, 
sit. en la vecindad, es uno de los puntos de reunión 
favoritos de la aristocracia de la colonia. 

SOUTHBURY. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Connecticut, condado y á 30 kms. NO. 
de New Haven, sit. á oril. del Pomerany, afl. izq. del 
Hausatonic. Est. del f. c. de Waterbury á Danbury; 
unos 2,000 h. (con el municipio). 

SOUTHDOWN. Zootec. Raza de ganado lanar 
inglesa, de las dunas del Sur, braquicéfala, color pardo, 
sin manchas, desprovista de cuernos, de 80 cm. de al- 
zada, buena conformación, lana corta y rizada, vellón 
denso, el cual pesa de 2á 3 kg. La precocidad es muy 
desarrollada; los corderos á los diez meses pesan de 
25á 30 kg. y los carneros á los dos años pueden alcan- 
zar 100 kg. de peso vivo. [ 

SOUTHEND-ON-SEA. Geog. Pobl. marítima 
del condado de Essex (Inglaterra), 4 28 kms. SE. de 
Chelmsford, en la oril. N. de la desembocadura del Tá- 
mesis, frente á Sheerness, término de un ferrocarril 
que procede de Londres; 106,021 h. según el censo de 
1921. Playa de baños frecuentada. Comercio de ca- 
botaje, cuya importancia aumenta constantemente. 
Muelle de 2 kms. de largo. La ciudad posee un hermo- 
so edificio consistorial, varios parques, tranvías eléc- 

.tricos; Hospital, sanatorio y algunas escuelas técnicas. 

SOUTHERK. Gsog. Mun. de la prov. de New 
Brunswick (Canadá), condado de Northumberland, 4 
115 kms. de Fredericton, en la cuenca del Miramichi, 
tributario del golfo de San Lorenzo; 1,200 h. 

SOUTHERN Cross. Geog. Lug. de Australia. 
V. YILGARN. 

SOUTHERN PINES. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Moore; 733 
habitantes según el censo de 1920, 
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SOUTHERNE (Tomás). Biog. Autor dramá- 
tico inglés, n. en Irlanda en 1660 y m. en 1746. Estu- 
dió en el Trinity College de Dublín y ejerció algún tiem- 
po la abogacía en Londres, pero no tardó en dejar la 
práctica forense para dedicarse á la literatura dramá- 
tica, en la que había comenzado bajo los mejores aus- 
picios:con la comedia The Loyal Brother, or the Persian 
Prince (1682). De las Cemás obras que compuso, las 
más notables son las tragedias The Fatal Marriage 
(1694), y Oroonoko, or the Royal Slave (1696). 
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SOUTHERY. Geog. Pobl. del condado de Nor- 
folk (Inglaterra), á 64 kms. ONO. de Norwich, cerca 
de la oril. der. del Onse (cuenca del Wash); 1,500 h. 
(con el municipio). 

SOUTHESK (Jacobo CARNEGIE, CONDE DE). 
Biog. Escritor inglés, perteneciente á una ilustre y 
antigua familia, cuyo origen se remonta al siglo XIII, 
n. en Edimburgo el 16 de Noviembre de 1827 y m. el 
21 de Febrero de 1906. Entró en el Ejército en 1845 y 
luego desempeñó algunos cargos públicos, pero se de- 
dicó principalmente al estudio de la historia de la pin- 
tura, y reunió una magnífica colección de cuadros de 
los antiguos maestros italianos, holandeses, flamen- 
cos, franceses y alemanes. También formó un gabinete 
de gemas talladas, algunas procedentes de Babilonia, 
Asiria, Persia, etc. y una biblioteca de 10,000 volúme- 
nes que contenía muchas obras de gran valor. Publicó: 
Hermintus (1862); Britain*s art Paradise (1871); Sas- 
hatchewan and Rocky Moutains (1875); Jonas Fisher, 
a Poem in Brown and White (1875); The Burial of Isis, 
poesías (1884); The origins of Pictish Symbolism (1893), 
y Suomiria (1899). 

SOUTHEY (CAROLINA ANA). Biog. Escritora 
inglesa, la segunda esposa de Roberto Southey, naci- 
da en Lymington el 7 de Octubre de 1786 y muerta 
en la misma población el 20 de Julio de 1854. Era hija 
de un capitán de la Compañía de las Indias, llamado 
Carlos Bówles, que la' dejó huérfana casi en la infan- 
cia, dedicándose á la literatura como recurso. En 1820, 
por recomendación de Southey, Longman publicó su 
poema Ellen Fitzarthur y dos años más tarde The wi- 
dow's Tale, que no obtuvieron éxito, pero que esta- 
blecieron entre Carolina y Southey una corresponden- 
cia muy asidua, que acabó, años más tarde, en boda. 
Esta unión no fué feliz, pues Southey quedó paralíti- 
co á los tres meses, y los hijos del primer matrimonio 
hicieron la vida muy desagradable á su madrastra. 


SOUTHEY — SOUTHLAND 


Aparte de las obras ya mencionadas, escribió: Solitary 
hours (1826); Chapters on Churchyards (1829); Tales 
of Factories, y The Birthday (1836). Estas obras no ca- 
recen de mérito, pero Carolina debe principalmente 
su fama al papel que desempeñó en la vida de Southey 
y á su correspondencia con éste. 

SoutHEY (REGINALDO). Biog. Médico inglés, n. en 
1835 y m. el 8 de Noviembre de 1899. Estudió en Ox- 
ford y después en Berlín y Viena. Durante quince años 
fué médico y profesor de medicina legal del Hospital 
de San Bartolomé. Publicó: The Nature and ajfinities 
of Tubercle; The History of Bright's Disease, y numero- 
sos artículos y comunicaciones. 

SouTaEY (RoBErRTO). Biog. Poeta é historiador in- 
glés, n. en Bristol el 12 de Agosto de 1774 y m. el 21 
de Marzo de 1843. Era hijo de un mercader de paños, 
y se distinguió por su precocidad, así como por la in- 
dependencia de su carácter. Estudiando en la Escuela 
de Westminster fundó un periódico titulado Flagel- 
lant, y como publicara en él un artículo contra los cas- 
tigos corporales en los colegios, fué expulsado de aquel 
centro. Después estudió teología en Oxford; se entu- 
siasmó con la Revolución francesa y pretendió ir á 
América á fundar un Estado comunista, en compañía 
de Coleridge, que vino á tener las mismas ideas que él. 
Estas ideas se reflejaban en las tragedias Wat Tyler y 
The fall of Robespierre, 1794 (esta última en colabo- 
ración con Coleridge), en el poema Joan of Arc (1795), 
de rica fantasía y también de juvenil exaltación, y en 
numerosas poesías, que después él mismo trató de 
inutilizar. Al mismo tiempo dió conferencias políticas 
con Coleridge en Bristol, y los dos amigos también se 
casaron á la vez con dos hermanas de apellido Fric- 
ker. Pero en Noviembre de 1795 fué llevado Sou- 
THEY por un tío suyo 4 Lisboa, y en una residencia 
de seis meses en la península Ibérica adquirió exten- 
sos conocimientos en las literaturas española y por- 
tuguesa. De regreso á Inglaterra, entró en el Instituto 
de Derecho Gray's Inm, se acomodó á las condicio- 
nes existentes y de admirador que era hasta enton- 
ces, se convirtió en adversario de Francia, á la que 
culpaba de excesivo afán de conquista. En 1800 vol- 
vió otra vez á Portugal, pero después se trasladó á 
una casa de campo en Greta, en el distrito de Lake, y 
allí permaneció, con pequeñas interrupciones, hasta 
el fin de su vida. En 1807 logró una subvención del 
Estado como historiógrafo y en 1813 obtuvo la corona 
poética. El exceso de trabajo y la muerte de su esposa 
le produjeron un abatimiento grande; pero, no obs- 
tante, y á pesar de su avanzada edad, en 1839 volvió 
á casarse, quedando paralítico poco después. Su activi- 
dad literaria es prodigiosa: escribió 109 tomos, 59 es- 
tudios en la Annual Review, 3 en Foreing Quarterly y 
94 en Quarterly Review, teniendo en cuenta que prepa- 
- raba siempre cuidadosa y minuciosamente sus trabajos. 
Su poema épico Thalaba the destroyer (1801), en versos 
libres, que influyó mucho en Walter Scott y en Shelley, 
y Madoc (1805), le dieron gran celebridad, pero ningún 
provecho. Siguieron Juego: The curse of Kehama (1810), 
su mejor poema; varias leyendas indias, y Roderick, 
the last of the Goths (1814), la destrucción del reino godo 
de Occidente. Como poeta de la corte, glorificó la vic- 
toria de Wellington en Carmen triumphale, compuso 

odas á los aliados y, después de la muerte de Jorge II, 
escribió el panegírico Vision of judgment, en el que 
trata 4 Byron, su antiguo amigo, de fundador de la 
escuela satánica (1821). Como poeta tiene SOUTHEY 
facilidad de forma, pero no profundidad; por lo cual 
hoy es leido á lo sumo en compendios. Como prosista 
ha alcanzado gran popularidad gracias á su Life of 
Nelson, editada muchas veces (1813, traducida al 
alemán, Stuttgart, 1837), con la que pueden parango- 
narse Lives of the British admirals y Life of Wesley 
(1820). También dejó una History of Brasil (1810-19); 
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History of the Peninsular war (1823-28); The book of 
the Church (3.2 ed., 1825), Letlers from England by 
Don Manuel Espriella (1807), y Colloquies in the pro- 
gress and prospects of society (1829). En The Doctor 
(1834-37; nueva ed., 1856) y Omniana (1812), publicó 
otros escritos. Por último, dió á luz los Select works of 
British poets from Chaucer to Jonson (1831) y traduc- 
ciones de novelas meridionales, por ejemplo, 4madis 
de Gaula (1803). Las Poetical works de SOUTHEY se 
publicaron en 11 tomos en Londres (1820), en 10 to- 
mos (1854) y en 1 tomo (1863). 

Bibliogr. Life and correspondence of R. Southey 
(editada por su hijo Carlos Cuthbert Southey, 1849; 
nueva ed. 1862); Selections from R. Southey's letters 
(editada por su yerno Warter, 1856); su Commonplace- 
book (editado por Warter, 1849-51), las Memorias de 
su sobrina Sarah Coleridge (1873); su Correspondencia 
con Carolina Bowies (1881); las biografías de SOUTHEY 
por Browne (Londres, 1859), Dowden (2.2 ed.,: Lon- 
dres, 1888) y Dennis, Robert Southey, story of his life, 
written in his letters (Boston, 1887). 

SOUTHGATE. Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de Middlesex, considerada como un suburbio 
sit. al N. de Londres. 

SOUTHGATE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Kentucky, condado de Campbell; 699 h. según 
el censo de 1920. 

SOUTHILL. Geog. Pobl. del condado y 4 12 kiló- 
metros SE. de Bedford (Inglaterra); est. del f. c. de 
Hitdim á4 Bedford; 1,500 h. (con el municipio). 

SOUTHINGTON. Geoz. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Connecticut, condado de Hartford; 
5,085 h. según el censo de 1920. Sit. 4 20 xmillas ingle- 
sas al S. de Hartford, en la línea del f. c. New York- 
New Haven and Hartford. Industria de navajas de 
bolsillo, objetos de quincalla é instrumentos diversos. 
SOUTHINGTON fué hecha parroquia aparte en 1729, 
é incorporada como ciudad en 1779. 

SOUTHLAND. Geog. Condado marítimo de la 
prov. de Otago (Nueva Zelanda), en el extremo 
meridional de la isla del Sur. Limitado al N. por los 
condados de Lake y de Vincent, al O. por el de Walla- 
ce, al E. por los de Tuapeka y de Clutha, ocupa al $. el 
extremo del estrecho de Foveaux, que lo separa de 
la isla Stewart y en el cual posee el islote Ruapuke. El 
condado, uno de los más renombrados de los de Nueva 
Zelanda por sus bellezas naturales, es, en general, 
montañoso. No hay más llanuras que las de Oreti, en 
su parte sudoccidental. Las principales cordilleras son 
los Eyre Mountains en el NO. en el límite común del 
condado de Lake, el Slate Range y el Umbrella Range 
en el ángulo NE. y más al S. las cadenas menos ele- 
vadas de los Hokonni, Heights, del Bare Hill y del 
Slopedown Hill, éste en la línea divisoria del condado 
de Clutha. Las corrientes de agua principales son el 
Mataura y el Oreti, que corren paralelamente de N. 
4 S. Este último forma el estuario de New River, que 
una pequeña península separa del Bluff Harbour al 
E. Más al E. todavía se encuentran una laguna in-. 
terior, enteramente separada del mar, luego la desem- 
bocadura del Mataura, que forma el abra de Toetoes. 
La parte del litoral que se extiende más al E., hasta 
la frontera de Clutha es eleyada y no tiene más que los 
cabos poco salientes de Waipapapa, de Slope, de Bro- 
thers y la bahía poco profunda donde des. el riach. Wai- 
kawa. El condado está atravesado por varias líneas 
de ferrocarril, que de Invercagill se dirigen 4 Dunedin, 
Kingstown y Riverton. La línea de Dunedin y la de 
Kingstown están, además, unidas entre sí por un ramal 
que va de.Gose á Lumsden. La super. del condado es 
de 10,025 kms.? sin comprender la isla Stewart, que 
está unida á él; su población es de unos 40,000 h. 
Comprende la importante ciudad de Invercargill, su 
capital sobre la New River, con más de 20,000 h. 


726 


SOUTHMINSTER. Geog. Pobl. del condado de 
Essex (Inglaterra), á 26 kms. ESE. de Chelmsford, 
cerca de un pequeño río costero; 1,500 h. (con el mu- 
nicipio). 

SOUTHOL.D.Geog. Pobl. marítima de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Suffolk, 
sit. 4 138 kms. ENE. de Brooklyn, en la estrecha é irre- 
gular lengua de tierra que se prolonga entre el Long 
Island Sound al NO. y las dos bahías Peconic y Gard- 
ner al SE, Est. del f. c. de Brooklyn á Greenport, unos 
10,000 h. (con la township). Construcciones marítimas, 
comercio. 

¿SOUTHOVER. Geog. Mun. del condado de Sus- 
sex. (Inglaterra), comprendido en su mayor parte en 
el burgo de Lewes; 1,500 h. 

SOUTHOWRAM. Geog. C. del condado de York 
Inglaterra), en el West Riding, mun. y en las inme- 
laciones de Halifax; 3,000 h. Canteras, minas de car- 
bón; fab. de naipes. 

-SOUTHPORT. Geoz. C. marítima del condado 
de Lancaster (Inglaterra), á 26 kms. NNO. de Liver- 
pool, á la entrada meridional del estuario de Ribble; 
est. del f, c. de Liverpool, Preston y Wigan; 76,644 h. 
según el censo de 1921. SOUTHPORT, que no era á 
fines del siglo XVII más que una pequeña aldea de 


pescadores, se ha conver- | 


tido hoy en una de las 
más frecuentadas ciuda- 
des de baños de Inglate- 
rra, El aire saludable de 
la playa atrae en el buen 
tiempo numerosos enfer- 
mos, especialmente los 
delicados de los bron- 
quios y del pecho. Está 
bien construída, tiene un 
hermoso paseo, un mue- 
lle de 1,334 m. de largo, 
todas las instalaciones de 
una playa de moda; hos- 
pitales; escuelas públi- 
cas, privadas y técnicas; 
Biblioteca pública, Ga- 
lería de Arte; buenos 
mercados; alumbrado 
eléctrico y por gas, y va- 
rios parques, algunos de ellos marítimos. El progreso 
de esta población data de 1830; pero se ha marcado 
mucho desde 1900. Fué fundada en 1792. Á 3 kms. al 
SO. se encuentra Birkdale con balneario y un hospital 
católico de convalecencia. 

SOUTHPORT. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Norte, condado de Brunswick; 
1,664 h. según el censo de 1920. || Ald. marítima, en 
el Est. de Connecticut, condado de Fairfield, sit. 4 
36 kms. OSO. de New Haven, en la costa del Long 
Island Sound; unos 1,500 h. Est. del f. c. de Nueva 
York á New Haven. Puerto pequeño de cabotaje. En 
sus alrededores se encuentran unos pantanos donde los 
indios pequots sostuvieron su último combate y fueron 
exterminados en 1637. 

SOUTHPORT. Geog. C. marítima de la Colonia de Queen- 
land (República Australiana), en el condado de Ward, 
á4 63 kms. SSE. de Brisbane, en la desembocadura del 
Nerang Creek en el Boat Passage, estrecho canal que 
separa del continente la punta S. de la gran isla Strad- 
broke; est. (en Nerang, 11 kms. S.) del f.c. de Brisbane 
á Coolingatta; unos 1,000 h. SOUTHPORT se ha con- 
vertido en uno de los lugares de veraneo y de baños 
de mar más frecuentados de la región, desde que los 
gobernantes de Queensland establecieron allí su resi- 
dencia de verano. Los alrededores son muy pintorescos. 

SOUTHRAYE (SimÓN). Biog. Religioso inglés 
de la orden de San Benito, en la abadía de San Alba- 
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no; era doctor en teología de la Universidad de Oxford 
y vivía en 1382, durante el-reinado de Ricardo II. . 
Escribió contra Wiclef y sus sectarios: De auctoritate 
Ecclesiae y De Sacramento allaris. 

SOUTHSEA., Geog. Arrabal de Portsmouth (In- 
glaterra), frente á la isla de Wight, con fuerte, Asilo 
para ciegos, institutos de convalecencia para individuos 
de uno ú otro sexo, cuartel, casino, buen desembarca- 
dero, etc. Es balneario muy frecuentado. 

SOUTHWARK. Geog. Dist. administrativo (me- 
tropolitan borough) de Inglaterra, en el interior de 
Londres, en la marg. der. del Támesis, frente á la city, 
con la que comunica por cuatro puentes. En este dis- 
trito radican la iglesia del Salvador (Saint Saviours), 
la estación central de bomberos de Londres, los mer- 
cados de malta, y las fáb. de cerveza de Barclay y 
Perkins. SOUTHWARK es la sede de la diócesis católica 
de su nombre, sufragánea de Westminster, que com- 
prende los cóhdados sudorientales de Kent, Surrey y 
Sussex, al S. del Támesis, incluyendo la mitad meridio- 
nal del condado administrativo de Londres. Fué funda- 
da al restaurarse la jerarquía eclesiástica en Inglate- 
rra, en 1851, y cuando se erigió abarcaba el Berk- 
shire, el Hampshire y las islas del Canal, además de 
Surrey, Kent y Essex, condados que anteriormente 
formaban parte del dist. de Londres, que era goberna- 
do por un Vicario Apostólico que ejercía también ju- 
risdicción sobre la América del Norte y las islas Baha- 
ma. En 1850, Londres, relativamente pequeño, que 
debido á las circunstancias de tiempo había estado 
antes bajo la jurisdicción de un solo obispo, fué dividi- 
da entre las dos nuevas diócesis de Westminster 
(al N. del Támesis) y SOUTHwARK (al S. de aquel río), 
designándose como catedral de esta última la iglesia 
recientemente edifi- 
cada de San Jorge, 
magnífico edificio de 
estilo gótico, proyec- 
tado por Pugín- el 
Viejo. El 6 de Julio 
de 1851, el reveren- 
do Tomás Grant, vi- 
cerrector del Colegio 
Inglés en Roma, fué 
consagrado primer 
obispo de SouTH- 
WARK. Pronto la 
nueva diócesis contó 
con una serie de igle- 
sias, escuelas é insti- 
tuciones de todo gé- 
nero, tan necesarias para una ciudad como la gran 
metrópoli inglesa. La diócesis viene 4 ser hoy una 
de las más importantes del mundo, así por su po- 
blación, que asciende á millones de habitantes; como 
por su pobreza, por ser residencia de la mayor par- 
te de los obreros de Londres. Fuera de los límites 
de South London (Londres Meridional) propiamente 
dicha, se extiende una franja de distritos habitados por 
clases más'ricas; pero entre las cuales hay, en cambio, 
pocos católicos. Desde esta zona residencial y el Canal 
Inglés, más hacia el S., se extiende una hermosa co- 
marca agrícola y cubierta de bosque, que también va 
tomando carácter de residencia de los habitantes de 
la gran urbe, hasta que se llega al mar con su línea de 
balnearios que bordean el litoral de Kent y Sussex, 
desde la desembocadura del Támesis al N. hasta más 
allá de Selsey Bill al S. Todos estos lugares son verda- 
deros arrabales marítimos de Londres y especialmente 
en los meses de verano se ven sumamente concurridos 
por londinenses de todos los barrios. El condado de 
Kent, una de las secciones rurales más importantes 
de esta diócesis, tendrá siempre un interés especial 
para la historia de la Religión-en Inglaterra, por haber 
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sido el primer punto en que fué predicado el Cristia- | ferrocarril de Mansfield 4 Hewark; 3,500 h. Iglesia del 
nismo en lengua sajona por san Agustín y sus compa- | siglo XII y XIII, restos de una magnífica abadía me- 
ñeros, que desembarcaron en la costa de este condado, | dieval denominada Mister of Saint Mary. El edificio 
en Richborough, en el año 597. La iglesia en que el [es cruciforme y las torres, nave y transepto pertene- 


apóstol de Inglaterra ofreció el Santo 
Sacrificio puede verse aún en Can- 
terbury, en otro tiempo sede pri- 
mada de Inglaterra y hoy población 
rural de escasa importancia, enclava- 
da en esta diócesis. Esta se extiende 
hoy no sólo al territorio de las anti- 
guas diócesis de Canterbury, Roches- 
ter y Chichester, sino también á una 
gran porción de lo que fué diócesis de 
Winchester. Á esta diócesis puede de- 
cirse también que debe la Iglesia la 
extendidísima devoción del escapula- 
rio del Carmen, ya que san Simón 
Stock, su primer propagador, nació en 
el Weald of Kent á fines del siglo XI. 
Otra característica de la diócesis es 
su marcado progreso en el número de 
iglesias, clero y población católica. Así, 
en 1882, la diócesis de SOUTHWARK 
comprendía el Londres Meridional, 
los cinco condados de Kent, Surrey, 
Sussex, Berkshire y Hampshire y las 
islas del Canal. Al ser nombrado el obispo Coffin en 
1882, dividióse la misma, y los condados de Berkshire y 
Hampshire con la isla de Wight y las del Canal separá- 
ronse para constituir la diócesis de Portsmouth. Antes 
de la división, SOUTHWARK contaba, en junto, 148 igle- 
sias y capillas, y después de la división sólo 93; pero 
en 1910 este número había subido á 218 iglesias “y 160 
capillas privadas, y en 1921 la cifra era mucho mayor, 
como luego se verá. El clero de la diócesis, además de 
trabajar activamente en la predicación, la enseñanza 
y la beneficencia, se ha distinguido de un modo espe- 
cial por su intervención en el gobierno local y la admi- 
nistración. Uno de sus instrumentos más eficaces es la 
South London League, asociación sin carácter político 
para la protección de los intereses católicos del Lon- 
dres Meridional. Durante la guerra de 1914-1918, como 
el territorio de la diócesis era el más cercano al teatro 
de las operaciones militares, se abrieron en él muchos 
hospitales, servidos por sacerdotes católicos. En 1921, 
la diócesis contenía 674 parroquias, 158 iglesias, 150 
capillas particulares, 70 estaciones, 37 casas religiosas 
de varones, 142 de mujeres, 280 sacerdotes seculares 
y 257 regulares y 1 seminario con 100 alumnos. Exis- 
tían 17 colegios para hombres, 64 para mujeres, 94 es- 
cuelas elementales con 22,757 alumnos, 2 escuelas 
industriales, 20 escuelas Poor Law, etc.; muchas de 
- estas instituciones recibían subsidios oficiales. Las 
instituciones de beneficencia comprendían 3 asilos, 
5 hospitales, 2 refugios y 3 casas de residencia. La po- 
blación católica ascendía á unos 160,000 individuos. 
El periódico católico de la diócesis era el Southwark 
Record. Hay dos asociaciones sacerdotales y 9 para 
laicos. 
SOUTHWARK (CIRILO FORSTER GARBETT, OBISPO DE). 
- Biog. Prelado inglés, n. el 6 de Febrero de 1875. Estu- 
dió en la Escuela Grammar's School de Portsmouth, en 
el Colegiv Keble y en el Colegio Cuddesdon de Oxford. 
Ha sido presidente de la Unión de Oxford y ejerció el 
curato en Portsea desde 1900 hasta 1909. En este último 
año fué vicario y en 1915 fué nombrado canónigo de 
Winchester. También fué en este año deán rural de 
Portsmouth y desde 1919 obispo de Southwark. Ha 
publicado: The Church and Modern Problems: The Chal- 
lenge of the King; The Work of a Great Parish, y After 
the War. 
SOUTHWELL. Geog. Pobl. del condado y á 
18 kms. NNE. de Nottingham (Inglaterra); est. del 


Southwark. — Interior de la catedral de San Jorge 


cen al siglo XI y son normandas; el coro es un bellf- 
simo ejemplar del gótico inglés; fué restaurado en 1882. 
En los alrededores, gran fáb. de sederías. SOUTHWELL 
es una localidad muy antigua, que se formó alrededor 
de una iglesia que se dice erigida por el arzobispo de 
York en el año 630. Hubo en otro tiempo un Palacio 
del arzobispo de York, destruído por las tropas de 
Cromwell, y del cual aún subsisten algunos. vestigios. 
Fué aquí que Carlos 1 se rindió á los comisarios esco- 


Southwell. — Interior de la catedral 


ceses. Desde 1884 es sede episcopal anglicana. Antigua 
escuela de latín. : 
SOUTHWELL (ROBERTO). Biog. Poeta y religioso je- 
suíta inglés (1561-1595). Después de estudiar en Douai 
y en París, se trasladó á Roma, ingresando en la Com- 
pañía de Jesús en 1578: y ordenándose de sacerdote 
en 1584. Vuelto 4 su patria, después de emplearse 
algún tiempo en misiones, fué nombrado capellán de 
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la condesa de Arundel (1589). En aquella época, el 
hecho de que un súbdito inglés fuese sacerdote de la 
Iglesia católica estaba considerado como un delito 
de traición; sin embargo, SOUTHWELL no fué molestado 
hasta 1592, en que se le encarceló, y, después de haber 
permanecido preso tres años y aun padecido torturas, 
fué condenado á muerte y ejecutado. Escribió nume- 
rosos tratados en prosa y composiciones poéticas. Mu- 
chas de éstas se publicaron después de su muerte, 
siendo las mejores el poema Saint Peters Complaint y 
Burning Babe. Sus Poetical Works fueron publicados 
por Tumbull (Londres, 1856) y sus Complete Poems, 
por Grosart (Londres, 1871). 

SOUTHWELIA. f. Bot. Género fundado por 
Miques y sinónimo de Sterculia de Linneo. 

SOUTHWEST City. Geog. Aldea de los Es- 
tados Unidos, en el del Misurí, condado de Mac Donald; 
577 h. según el censo de 1920. 

SOUTHWEST GREENSBURG. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Westmo- 
reland; 2,538 h. según el censo de 1920. 

SOUTHWICK. Geog. C. del condado yá 20 kiló- 
metros N£. de Durham (Inglaterra), mun. de Monk 
Wearmonth, á oril. del Wear, río costero y á 1 milla 
al NO. de Sunderland. Unos 15,000 h. Construcción 
de buques. Cristalerías, fab. de ladrillos, alfarerías. 
Restos de un monasterio del siglo VII. || Pob]. en el con- 
dado del Sussex Occidental, á oril. del canal y á 7 kiló- 
metros al O. de Brighton. Antigua iglesia del siglo v1 
que fué de los Templarios; Instituto para la educación 
de los marinos; pesca de ostras; unos 15,000 h. Est. del 
ferrocarril de Brighton á Shoreham. 

SOUTHWICK. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Massachusetts, condado de Hampton, sit. 4 12 kiló- 
metros O. de Springfield, junto á las fuentes de un 
pequeño tributario der. dei Westfield, afl. der. del Con- 
necticut; unos 3,000 h. (con la township). Est. del fe- 
rrocarril de New. Haven á Deerfield. 

SOUTHWOLD. Geog. C. marítima del condado 
del Suffolk Oriental (Inglaterra), á 47 km. NE. de 
lpswich, en la desembocadura del Blythe en el mar 
del Norte; término de 
un ferrocarril que pro- 
cede de Halesworth; 
3,000h. (con el munici- 
pio). SOUTHWOLD está 
sit. en úna eminencia, 
dominando el mar. Her- 
mosa iglesia de San Ed- 
mundo, construída en 
1460. La ciudad se ha 
convertido en un bal- 
neario frecuentado. Tie- 
ne grandes pesquerías 
de arenques, bacalaos 
y lenguados. SOUTH- 
WOLD es una población 
muy antigua. En la épo- 
poca sajona llevaba el 
nombre de Sudwald. Su primer mapa data de En- 
rique VII. La bahía de Southwold (6 Sole Bay), 
cuyo contorno ha desaparecido casi por completo 
debido á las acometidas sucesivas del mar, fué 
célebre por una batalla naval de resultado indeci- 
so, librada entre la flota holandesa, mandada por 
Ruyter, y la flota inglesa, mandada por Jacobo, duque 
de York, más tarde Jacobo Il, rey de Inglaterra. 

Bibliogr. Geology of Southwold and the Suffolcoast, 
from Duniwich to Covehite (Londres, 1888). 

SOUTHWORTH wITH CROFT. Geog. Ald. del 
condado de Lancaster (Inglaterra), á 6 kms. NE. de 
Warrington; 1,000 h. (con el municipio). 

SOUTHWORTH (EMMA NEVILLE). Biog. Novelista nor- 
teamericana, nacida en Wásbington en 1819 y muerta | 
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en 1899. Comenzó escribiendo cuentos para el perió- 
dico de su ciudad natal National Era, en el que publicó 
también su primera novela Retribution,á la que siguie- 
ron The Deserted Wife (1850); Shannon dale (1851); 
The Mother in Law (1851); The Children of the Isle; 
The Foster Sister (1852); The Curse of Cliftom; Old 
netghborhoods and new Setilements: Mark Sutherlarn 
(1853), é Hickory Hall (1855). 

SOUTHWORTH (GERTRUDIS VAN DUYN). Biog. Escri- 
tora norteamericana contemporánea, nacida en Syra- 
cuse (Nueva York). Ha publicado las obras siguientes: 
The Story of the Empire State (1902); Builders of Our 


Country (1907); A First Book in American History 


(1909); Great lities of the United States (1915); First 
Book in American History, with European Beginnings 
(1917), y Bugle Calls of Liberty (1917). 

SOUTIERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Dos Sévres, dist. de Parthenay, cant. de Maziéres 
en Gátine;-340h. 

SOUTIÑO. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Mondariz, parr. de Santa María de Gar- 
gamala. || Lug. en el mun. de Puenteáreas, parr. de 
San Martín de Moreira. 

SOUTIPEDRE. Gcog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun..de Manzáneda, parr. de San Marcos de Souti- 
pedre. !! V. Say MARCOS DE SOUTIPEDRE. 

SOUTMAN (PEDRO). Biog. Pintor y grabador 
holandés, n. y m. en Haarlem (1590-1657). Educóse 
en Amberes al lado de Rubens, sobre cuyos cuadros 
y dibujos hizo gran número de grabados (cuatro cace- 
rías, la Pesca milagrosa, la Caída de los condenados al 
infierno, el Rapto de Proserpina, Cena, según Leonardo 
de Vinci) y al que ayudó en la ejecución de sus cua- 
dros. Desde 1624 hasta 1628 estuvo len Polonia como 
pintor de cámara del rey. Desde 1628 residió de nuevo 
en Haarlem, y fundó allí un taller de grabado, donde 
bajo su dirección se llevaron á cabo gran número de 
grabados según dibujos de artistas nacionales y extran- 
jeros, especialmente de Rubens. SOUTMAN imitó con 
preferencia á Franz Hals, en cuyo estilo pintó varios 
cuadros y ejecutó trabajos de decorado en Huisten 
Bosch (La Haya). 

SOUTO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Abegondo, parr. de Santiago de Meangos. || 
Ald. en el mun. de Arteijo. parr. de San Esteban de 
Morás. |] Ald. en el mun. de Boimorto, parr. de San 
Martín, de Andabao. || Ald. en el mun. de Boimorto, 
ayuda de parr. de Santa María de Buazo. || Ald. en 
el mun. de Brión, parr. de Santa María de Ángeles, 1 
Ald. en el mun, de Narón, parr. de San Marín de Jubia. 
Il Ald. en el mun. de Órdenes, par. de Santa María de 
Beán. || Ald. en el mun. de Paderne, parr. de Santa 
María de Souto. || Ald. en el mun. de Padrón, parr. de 
Santa María de Afuera de Iria. IL-Ald. en el mun. de 
Rois, parr. de Santa María de Leroño. Il Ald. en 
el mun. de Sada, ayuda de parr. de San Andrés de 
Carnoedo. || Ald. en el mun. de Santiso, parr. de San 
Cosme de Beigondo. || Ald. en el mun. de Santiso, 
parr. de San Juan de Arcediago. || Ald. en el mun. de 
Serantes, ayuda de parr. de San Juan de Filgueira. || 
Ald. en el mun. de Serantes, parr, de San Salvador de 
Serantes. || Ald. en el mun. de Son, parr. de San Mar- 
tín de Miñortos. || Lug. en el mun. de Toques, parr. de 
Santa María de Capela. 

SouTo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Becerreá, ayuda de parr. de San Juan de Sebane. || 
Ald. en el mun. de Bóveda, parr. de Santa Eulalia 
de Teilán.|| Ald. en el mun. de Bóveda, parr. de Santiago 
de Ribas Pequeñas. || Ald. en el mun. de Corgo, ayuda 
de parr. de San Cristóbal de Chamoso. 11 Ald. en el mu- 
nicipio de Chantada, parr. de Santa María de Nogueira. 
II Ald, en el mun. de Fonsagrada, parr. de Santiago de 
Cereijido. |] Ald. en el mun. de Láncara, parr. de San 
Juan de Muro. || Ald. en el mun. de Lugo, parr. de San 
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Miguel de Reinante. || Ald. en el mun. de Mondoñedo, 
e de Santa María la Mayor. || Ald. en el mun. de 

onforte, parr. de Santa Lucía de Guntin. || Ald. en 
el mun. de Palas de Rey, parr. de San Félix de Mo- 
redo. || Ald. en el mun. de Pantón, parr. de San Este- 
ban de Atán. || Ald. en el mun. de Pantón, parr. de 
San Martín de Pantón. || Ald. en el mun. de Pantón, 
ayuda de parr. de San Vicente de Deade. || Ald. en el 
mun. de Pantón, parr. de San Vicente de Pombeiro. || 
Ald. en el mun. de la Puebla del Brollón, ayuda de pa- 
rroquia de San Salvador de Ferreiros. || Ald. en el mu- 
nicipio de Quiroga, parr. de San Salvador de Hospital. || 
Ald. en el mun. de Ribas del Sil, parr. de Santiago de 
Sotordey. 

Souto. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Allariz, parr. de Santa Marina de Aguasantas. || Lugar 
en el mun. de Amoeiro, parr. de Santa María de Amoei- 
ro. | Ald. en el mun. de Bande, parr. de Santiago de 
Cadones. || Lug. en el mun. de Boborás, parr. de San 
Pedro de Brués. || Lug. en el mun. de Carballino, pa- 
rroquia de San Miguel de Piteira. || Lug. en el mun. de 
Castrelo de Miño, parr. de San Esteban de Puente de 
Castrelo. || Lug. en el mun. de Castrelo de Miño, parr. de 
Santa María de Macendo. || Lug. en el mun. de Cea, 
parr. de San Salvador de Souto. || Lug. en el mun. de 
Cortegada, parr. de San Verísimo de Refojos. || Lug. en 
el mun. de Ginzo de Limia, parr. de San Bartolomé 
de Ganade. || Ald. en el mun. de La Merca, parr. de 
San Andrés de Proente. || Lug. en el mun. de La Peroja, 

arr. de San Martín de Villarrubín. || Lug. en el mun. de 

obera, parr. de Santa Cristina de Montelongo. || Lugar 
en el mun. de Nogueira de Ramuin, parr. de San Sal- 
vador de Loña del Monte. || Ald. en el mun. de Puebla 
de Trives, ayuda de parr. de San Antonio de Enco- 
mienda. [| Lug. en el mun. de Puguín, parr. de Santa 
María de Puguín. || Lug. en el mun. de Quintela de Lei- 
rado, parr. de San Salvador de Ríomolinos. || Lug. en 
el mún. de Riós, parr. de San Esteban de Trasestrada.|| 
Lug. en el mun. de Villamarín, parr. de Santa Eulalia 
de Boimorto. || Lug. en el mun. de Villameá, parr. de 
Santiago de Rubias. 

SouTo.Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Bueu, parr. de Santa María de Cela. || Lug. en el mun. de 
Gondomar, parr. de Santa Eulalia de Donas. || Lug. en 
el mun. de Caldas de Reyes, parr. de San Clemente 
de César. || Lug. en el mun. de Carbia, parr. de San 
Salvador de Camanzo. || Lug. en el mun. de Carbia, 
ayuda de parr. de Santa María de Sabriejo. || Ald. en 
el mun. de Covelo, parr. de San Salvador de Maceira. [| 
Lug. en el mun. de Creciente, parr. de San Pedro de 
Filgueira. [| Lug. en el mun. de La Estrada, ayuda 
de parr. de San Andrés de Souto. || Lug. en el mun. de 
La Estrada, parr. de San Miguel de Barcala. || Lug. en 
el mun. de Lalín, ayuda de parr. de Santa María de la 

“Saleta, de Jaján. || Ald. en el mun. de Lalín, ayuda 
de parr. de San Facundo de Busto. || Lug. en el mun. de 
Meaño, parr. de Santa María de Simies. || Lug. en el 
mun. de Mondariz, parr. de Santa Eulalia de Monda- 
riz. || Lug. en el mun. de Moraña, parr. de Santa Cruz 
de Lamas. |] Lug. en el mun. de Nieves, ayuda de pa- 
rroquia de San Pedro de Batallanes. || Ald. en el mun. de 
Nieves, parr. de Santa Eugenia de Setados. || Lug. en 
.el mun. de Nieves, parr. de Santa María de Vide. || 
Cas. en el mun. de Nigrán, parr. de San Pedro de Ba- 
mallosa. || Lug. en el mun. de Portas, parr. de Santa 
María de Portas. !] Cas. en el mun. de Poyo, parr. de 
Santa María de Samieira. || Lug. en el mun. de Puente- 
So de San Julián de Gulanes. || Lug. en el 
mun. de Puenteáreas, parr. de San Lorenzo de Oli- 
veira. || Lug. en el mun. de Puenteáreas, parr. de San 
Salvador de Nogueira. || Ald. en el mun. de Puente- 
áreas, he de San Salvador de Pac rones. || Lug. en el 
mun, de Puenteáreas, parr. de Santa Cristina de Bu- 
garín. |] Lug. en el mun. de Puenteáreas, parr. de Santa 
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María de Ginzo. [| Lug. en el mun. de Redondela, 
parr. de San Román de Sajamonde. || Lug. en el muni- 
cipio de Salvatierra de Miño, parr, de San Pelayo de 
Alján. || Lug. en el mun. de Silleda, ayuda de parr. de 
San Miguel de Lamela. || Lug. en el mun. de Silleda, 
parr. de Santa María de Graba. || Cas. en el mun. de 
Tomiño, parr. de San Cristóbal Goyán. || Cas. en el mu- 
nicipio de Tomiño, parr. de San Salvador de Tebra. || 
Lug. en el mun. de Túy, parr. de San Mamed de Gui- 
llarey, || Lug. en el mun. de Túy, parr. de San Miguel 
de Pesegueiro. 

SOUTO. Geog. V. SAN ANDRÉS, SAN CRISTÓBAL, SAN 
SALVADOR, SANTA MARÍA y SANTIAGO DE SOUTO. 

Souto. Geog. Villa de Portugal, en la prov. de la Bei- 
ra Alta, dióc. de Lamego, conc. de Penedono, sit. en 
una altura cerca de la marg. izq. del río Torto,á 15 kms. 
de la est. del f. c. de Ferradosa; 1,000 h. Iglesia matriz, 
diversas ermitas, Casa de Misericordia, escuelas, pro- 
ducción agrícola. Su fundación se atribuye á Sancho I, 
en 1193. Alfonso II confirmó los fueros dados por aquel 
monarca, en 1218, y Alfonso TIT le concedió otros el 
27 de Mayo de 1251. En 1895 pasó á formar parte del 
concejo de Meda y en 1898 fué incorporada de nuevo 
al conc. de Peredono, al ser éste restaurado. || Pobl. y 
felig. en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de 
Braga, conc. de Guimaraes, Tiene dos feligresías: Santa 
María, con 400 h., y O Salvador, con 580, distantes las 
dos de la cabecera del concejo 6 kms. La primera tuvo 
un monasterio de monjas, fundado en 1200 por Gomes 
de Maceira, por lo cual fué llamada mucho tiempo 
Souto do Mosteiro. En la segunda existió otro de frai- 
les, fundado por Payo Guterres da Cunha, hacia el 
año 1080. Producción agrícola; ganado. También fué 
conocida con el nombre de Souto de Sobradello. 

Souto (NossA SENHORA DA CONCEIGAO). Geog. Pobl. 
y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y 
arzobispado de Guarda, conc. y á 12 kms. de Sabugal, 
sit. 4 5 kms. de la marg. der. del río Coa, junto á 
la carr. de Sabugal á Alfaiates y 4 10 kms. de la est. de 
Cerdeira; 1,520 h. Escuelas. Producción agrícola. 

Souto (O SALVADOR). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de Braga, 
concejo y á 10 kms. de Terras de Bouro; 540 h. Escuela, 
Ganadería; producción agrícola. Perteneció en feudo 
á Juan Soares Coelho, á guien la cedió Alfonso IM 
en 1256. 

Souto (SAN MIGUEL). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Duero, dist. de Aveiro, obispado 
de Oporto, conc. y á 45 kms. de Feira, sit. 4 2 kms. de 
la est. del f. c. de Ovar; 2,030 h. Ermita de Nossa Se- 
nhora da Guia, fundada en 1540. Producción agrícola; 
ganadería. 

Souto (SAN PEDRO). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
arzobispado de Braga, conc. y á 4 kms, de Arcos de 
Val-de-Vez, sit. junto á la carr. de Arcos 4 Ponte do 
Lima; 630 h. Restos de fortificaciones antiguas en lo 
alto del monte de San Sebastiáo. Producción agrícola; 
ganadería. 

SouTo (SAN SILVESTRE). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de Extremadura, dist. de Santarem, 
obispado de Portalegre, conc. y á 14 kms. de Abrantes, 
sit. 4 2 kms. de la marg. izq. del río Zezere y á 17 de 
la est. del f. c.; 3,200 h. Escuelas para uno y otro sexo. 
Producción agrícola. 

SouTo-CHAo0. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Orol, parr. de Santa María de Gerdiz. 

SouTO DA CARPALHOSA (O SALVADOR). Geog. Pobla- 
ción y felig. de Portugal, en la prov. de Extremadura 
obispado de Coimbra, dist., conc. y á 12 kms. de Lei- 
ria, sit. junto á las márgenes de un afl. del río Liz; 
3,930 h. Diversas ermitas. Escuelas. 

Souto DA CASA (SAN PEDRO). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. de Castello 
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Branco, obispado de Guarda, conc. y 4 6 kms. de Fun- 
dao, sit. á 7 kms. de la marg. izq. del río Zezere; 
1,530 h. Escuelas para uno y otro sexo. Producción 
agrícola, 

SouTo DA IGLESIA. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Sada, parr. de San Martín de Meirás. 

SOUTO DA PRESA, Geog. Cas. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Puenteáreas, parr. de San Lorenzo de 
Arnoso. 

SOUTO DA VELHA (SANTO ILDEFONSO). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, 
dist. y obispado de Braganca, conc. y á 11 kms. de 
Moncorvo, sit. 5 kms. de la marg. izq. del río Sabor; 
390 h. Escuela. 

Souro DA VILA. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Catoira, parr. de San Mamed de Abalo. 

SOUTO DE ABAJO. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Puenteáreas, parr. de San Nicolás de 
Prado. 

SOUTO DE AGUIAR DA BEIRA (SAN SEBASTIAO): Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, 
dist. de Guarda, obispado de Vizeu, conc. y 4 6 kms. 
de Aguiar da Beira, sit. á 3 kms. de la marg. izq. del 
río Tavora; 730 h. Escuela. Ganado; producción agrí- 
cola. En el año 981 tuvo lugar una batalla entre cris- 
tianos y moros, siendo éstos vencedores. . 

SOUTO DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Túy, parr. de San Martín de Caldelas. 

SOUTO DE EUGARDE. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Túy, parr, de San Martín de Caldelas. 

SOUTO DE TORRES. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun de Castroverde, ayuda de parr. de Santo To- 
más de Souto de Torres. || V. Saro TomÁs DE Souto 
DE TORRES. 

SOUTO DE VALE, Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Riotorto, parr. de San Pedro de Riotorto. 

SOUTO DO OBISPO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Gomesende, parr. de Santa María de Pao. 

SOUTO DO Río. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Canedo, parr. de Santa Cruz de Arrabaldo. 

SourTo DO VAL. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Abegondo, parr. de San Tirso de Mabegondo. 

SouTo MAIOR (SANTA BARBARA). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y 
obispado de Guarda, conc. y á 5 kms. de Trancoso; 
540 h. Producción agrícola. 

Souto MArOR (SANTA COMBA). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real, obispado de Lamego, conc. y á 5 kms. de Sabro- 
sa, sit. junto á la marg. der. del río Pinháo; 950 h. Es- 
cuelas para uno y otro sexo. Ganadería. Su primer 
nombre fué Souto de Panoyas y es llamada así en los 
fueros que Sancho I le dió en 1196. 

SOUTO-PENEDO. Geog. V. SAN MIGUEL DE Souto 
PENEDO. 

SouTO REDONDO. Geog. Pobl. de Portugal, en la 
prov. del Duero, conc. de Feira, sit. junto á la ca- 
rretera de Lisboa á Oporto, en el centro de la región 
primitivamente denominada Terra de Santa Maria 
y después Terra da Feira. El 7 de Agosto de 1832, tuvo 
lugar en esta población una batalla entre liberales y 
realistas, que terminó con la victoria de éstos. 

Souto (ALFREDO). Biog. Pintor español del último 
tercio del siglo xIX y principios del Xx, n. en la Coruña. 
Estudió en la Escuela especial de Pintura de Madrid y 
fué premiado con medalla de tercera clase en las Expo- 
siciones celebradas en dicha capital en 1892 y 1895, 
Se ha dedicado principalmente .) paisaje y á la pin- 
tura de género. Obras principales: Orillas del rio Lerez, 
Pontevedra; Mi rincón favorito; La cabrita blanca; El 
soto. del Obispo, alrededores de Lugo; En lo alto del monte, 
y Trabajando. 

SouTo (FERNANDO DE). Biog. Hidalgo portugués del 
siglo xvI, Barbosa le atribuye una obra titulada Rela. 


SOUTO — SOUTOSICO 


¿Go verdadeira dos trabalhos q'ho gobernador do Fernádo 
do Souto e cerlos fidalgos portuguezes passaram no des- 
cobriméto da provincia da Frolida. El manuscrito se 
conserva en la antigua Biblioteca Real de Ajuda. 

Souto (José DrE- 
GO). Biog. Poeta por- 
tugués, m. en Matto- 
sinhos en 1901, Co- 
laboró en diferentes 
periódicos literarios 
y políticos, en los 
que publicó inspira- 
das composiciones, 
que fueron reunidas 
después de su muer- 
te en un volumen 
con el título de 4mo- 
res (1902). Entre las 
poesías que+ figuran 
en dicho «volumen 
hay que mencionar 
Pedro V é Luiz I' y 
Ámica veritas, que 
levantaron grandes 
discusiones por su 
audacia. 

Souto Maror y. 
ACEVEDO (MIGUEL 
CARLOS DE). Biog. 
Escritor portugués, 
n. en Ancede en 1828 
y m. en fecha que 
desconocemos. Hizo 
algunos estudios en 
la Universidad de 
Coimbra, pero no llegó á terminar ninguna carrera. 
Colaboró en Archivo pittoresco, Fe Catholica, O Pi- 
rata, Patria, etc., y publicó las siguientes obras: 4 
egreja catholica romana e os seus perseguidores; A 
divinidade da Jesus Christo probada pela prophecia 
de Daniel; A religido ensinhada aos meninos por Mr. de 
Segur; ÁAsvictorias dos portuguezes em favor da sua inde- 
pendencia; Arte de cultivar os jardins; Estudos sobre 
a limgua e poezia portugueza, y O marquez de Pombal, 
exame e historia critica da sua administracdo, 

SOUTOCALVO. Geoz. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de San Saturnino, parr. de San Pelayo 
de Ferreira. 

SOUTOCOVO. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villardebós, parr. de Santa Cruz de Terroso. 

SOUTOCHAO. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villardebós, ayuda de parr. de Santa Ma- 
ría de Soutochao. || V. SANTA MARÍA DE SOUTOCHAO. 

SOUTOMANCO. Geogz. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Amoeiro, parr. de San Pedro de Trasalba. 

SOUTOMANGO. Geoz. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Saviñao, ayuda de parr. de San Martín de 
Acova. 

SOUTOMIAO. Geoz. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de El Bollo, parr. de San Martín de San 
Martín. ; 

SOUTONOVO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Foz, parr. de Santa Cecilia del Valle de Oro. 

SOUTONOVO. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Pon- 
tevedra, parr. de San Pedro de Campañó. 

SOUTORREDONDO. Geog. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Lousame, parr. de San Martín de' 
Lesende. . 

SOUTOSANIN. Geoz. Lug. de la prov. y mun. de 
Orense, parr. de Santa Eufemia del Norte de Afuera 
de Orense. . 

SOUTOSICO. Geoz. Lug. de la proy. de Ponte- 
vedra, mun. de Fornelos de Montes, parr. de San Lo- 
renzo de Fornelos de Montes, 


Camino de la fuente. Cuadro 
de Alfredo Souto 


SOUTOUTA — SOUVESTRE 


SOUTOUTA.Geoz. Ald. del Bondou (Africa Occi- 
dental Francesa, colonia del Sudán), círc. y á 130 kms. 
SSO. de Bakel, en la oril. izq. de uno de los brazos su- 
periores del Nieri Ko, afl. der. del Alto Gambia. 

SOUTOVELLO. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Fene, parr. de Santa Eulalia de Limo- 
dre. || Ald. en el mun. de Sada, ayuda de parr. de San 
Nicolás de Mosteirón. . 

SOUTOVIDAL. Geoz. Lugar de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Puenteáreas, parr. de San Salvador 
de Cristiñade. 

SOUTULLO. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Coristanco, ayuda de parr. de San Salva- 
dor de Erbecedo. || Ald. en el mun. de Aranga, parr. de 
San Pelayo de Aranga. p 

SoutuLLo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lalín, ayuda de parr. de Santiago de Anseán. [| 
Lug. en el mun. de Sangenjo, parr. de San Esteban de 
Noalla. || V. SANTA MARÍA DE SOUTULLO. 

SOUTULLO OTERO (REVERIANO). Biog. Compositor 
español, n. en Puenteáreas (Póntevedra) el 11 de Ju- 
lio de 1884. Desde muy niño mostró grandes disposi- 
ciones para la música. Las primeras lecciones las reci- 
bió de su padre, Manuel, que era director de la banda 
de Redondela. Á los catorce años fué director del 
Orfeón de Túy, al que, á pesar de sus pocos años, puso 
en condiciones de ser uno de 
los mejores queá la sazón ha- 
bía en Galicia. Un año des- 
pués sentaba plaza como mú- 
sico desegunda en el regimien- 
to de Murcia, en Vigo, y al to- 
mar la licencia en 1902 pasó á 
Madrid y se matriculó en el 
Conservatorio.Al año siguien- 
te obtuvo el primer premio 
de harmonía y en 1907 el pri- 
mer premio extraordinario en 
composición. Al terminar la 
carrera, el Ayuntamiento de 
Vigo le asignó una pensión 
para perfeccionar sus estu- 
dios en Italia, Francia y 

Alemania. Ha publicado más de 100 obras de todos 
los géneros para piano, banda y orquesta. Durante 
su permanencia en el extranjero escribió una ópera 
sobre la obra de Calderón La Devoción de la Cruz, 
asunto musicado también años antes por Enrique 
Morera, y la suile para orquesta Vigo, que se ejecutó 
con gran éxito en el teatro Real de Madrid. Ha estre- 
nado más de 30 zarzuelas, siendo las principales: La 
paloma del barrio, Las Giraldinas, La Pitusilla, Los hom- 
brecitos, Amores de aldea, El capricho de una reina, 
Justicias y ladrones, La Guillotina, Las aventuras de 
- Colón, La chica del sereno, Guitarras y bandurrias, La 
caída de la tarde, El regalo de boda, La leyenda del beso, 
Encarna la Misterio y El ama del batán., 
SOUTULLOS. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Brión, ayuda de parr. de San Salvador 
de Bastavales. 
SOUTZO (ALEJANDRO). Biog. Político y poeta 
griego, n. en Constantinopla en 1803 y m. en 1863, 
. Educado en París, donde dió pruebas de gran talento, 
al volver á su patria publicó cinco sátiras políticas que 
figuran entre las mejores producciones de la poesía 
griega moderna, y fué algún tiempo historiógrafo real 
y profesor de la Universidad. Tomó parte en la guerra 
de la Independencia de su país, después de la cual vol- 
vió á Paris y publicó en francés una Historia de la 
revolución griega. Poco después del advenimiento del 
príncipe Otón al trono de Grecia, se afilió al partido 
de la oposición y fué uno de los adversarios más deci- 
didos del ministerio bávaro. Murió cuando estaba ter- 
minando una gran obra acerca de la historia de la | 
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Grecia moderna. Citaremos entre sus restantes obras: 
El pródigo, comedia (Atenas, 1830); Panoramatis Ella- 
dos (Nauplia, 1833); Exoristos, novela política (Atenas, 
1835), y Periplanomenos, poema en cuatro cantos, imi- 
tación del Childe-Harold de Byron (Atenas, 1839). En 
1845 publicó una colección de sus poesías. 

Sourtzo (PANAGIOTIS). Biog. Poeta griego, hermano 
de Alejandro, n. en Constantinopla en 1806 y m. en 
1868. Siguió las vicisitudes de su hermano y publicó: 
una colección de Odas de carácter patriótico (1834); 
Odíporos, drama; Leandros, novela histórica y mística 
1834); Messias, tragedia (1839); los dramas Vlachanas 

araiskakis, etc. dos colecciones de poesías con el 
título de Kithara (Atenas, 1835 y 1851); fábulas (1865), 
y otras obras. 

SOUVANS. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Dóle, cant. y 47 kms. OSO. de 
Montbarrey, junto á unas colinas cubiertas de bosque 
dominando la llanura del Loue, afl. izq. del Doubs 
(cuenca del Ródano por el Saona); á 246 m. de altura; 
550 h. Iglesia construída en parte con restos de un 
templo románico. Vestigios de trincheras, las cuales 
demuestran que antes de la desastrosa expedición de 
Luis XI al Franco Condado, en 1479, fué SOUVANS una 
fortaleza bastante importante, Est. de la 1. f. de Dóle 
á Poligny. 

SOUVENIR. Voz francesa, empleada algunas ve- 
ces en substitución de la genuina española recuerdo. 

SOUVERAIN (N.). Biog. Teólogo protestante 
francés, n. en el Languedoc y m. en Inglaterra á fines 
del siglo xv1r. Ejercía su ministerio en Francia, cuando 
fué destituido tres años después de la revocación del 
Edicto de Nantes, trasladándose entonces á Holanda, 
donde no se lé quiso emplear á causa de las simpatías 
que había manifestado por el arrianismo. Posterior- 
mente pasó á Inglaterra y abrazó la religión episcopal. 
Dejó, entre otras, la obra titulada Le Plalonisme dé- 
voilé ou Essai sur le Verbe Platonicien, que se publicó 
después de su muerte (Colonia, 1700). 

SOUVESTRE (Euro). Bicg. Literato francés, 
n. en Morlaix el 15 de Abril de 1806 y m. en París 
el 5 de Julio de 1854. Hijo de un ingeniero, pensaba 
dedicarse á la misma profe- 
sión, pero, al quedar huérfa- : 
no en 1825, decidió estudiar 
Derecho y pasó á Londres 
con este objeto, que abando- 
nó bien pronto para con- 
sagrarse á la literatura. Des- 
pués de pasar algún tiem- 
po en París, donde sus ten- 
tativas literarias no tuvieron 
éxito alguno, la muerte de 
su hermano mayor en un 
naufragio le obligó á volver 
á Bretaña para ayudar á 
su familia. Allí, por espacio de ocho años, intentó 
crearse una situación, primero en el comercio, después 
en la enseñanza, y, por último, en el periodismo, hasta 
que, cansado de esta lucha estéril, volvió á París, donde, 
á fuerza de un trabajo incesante, consiguió un nombre 
en la literatura y en 1848 fué nombrado profesor de 
la Escuela de Administración. Dotado de gran. fecun- 
didad, escribió novelas de costumbres britanas, obras 
para el teatro, trabajos históricos, morales y filosóficos, 
etcétera. Citaremos: Le Finistére en 1836; La Bretagne 
pittoresque (1841); Riche et pauure (1 836); Les derniers 
Brelons (1837); Pierre et Jean (1842); Le foyer breton 
(1844); Les réprouvés et les élus (1845); Confessions 
d'un ouvrier (1851); Un philosophe sous les toits; Au 
coin du feu; Sous la tonnelle (1852), y Le mémorial de 
famille (1854), las cuatro últimas premiadas por la 
Academia. En sus novelas, como en sus obras dramá- 
ticas (Henri Hamelin, L'oncle Baptiste, La Parisienne, 
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Le Mousse, etc.) no son los protagonistas los individuos 
de clases pudientes (como sucede en las obras de Scri- 
be), sino los de clases pobres, á los que representa 
como dechados de moral y buenas costumbres. Mere- 
cen, además, citarse sus ingeniosas Causeries histori- 
ques (1854). En la Colleciton Levy apareció la edición 
completa de las obras de SOUVESTRE, algunas de ellas 
traducidas al alemán, al español y otros idiomas (60 yo- 
lúmenes). 

SOUVIGNARGUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Nimes, cant. y 
á 4 kms. NE. de Sommiéres, sit. junto al torrente de 
Aiguelade, afl. izq. del Vidourle, tributario del Medite- 


rráneo, 4 120 m. de altura; 500 h. Castillo en ruinas. | 


Hermosa gruta del Bezal. 

SOUVIGNEÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, 2. cantón y á 
4 kms. S. de Saint-Maixent, sit. en una estrecha meseta 
entre el Sévre Niortaise, tributario del Océano, y su 
afl. izq. el riach. del Hermitain; á 140 m. de altura; 
150 h. (1,500 con el municipio). Á 2 kms. O., en el valle 
del Hermitain, menhir conocido con el nombre de la 
Piedra del Diablo. || Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. y á 6 kms. 
SE. de Cháteau-la-Valliére, sit. junto al Fare, afl. iz- 
quierdo del Loir (cuenca del Loire por el Sarthe y el 
Maine), 4 83 m, de altura; 800 h. Iglesia de los si- 
glos XII, XII y XVI, con hermosas vidrieras del Rena- 
cimiento. Mineral de hierro. Est. de la 1. f. de Neuillé- 
Pont-Pierre á Port-Boulet. j 

SOUVIGNE-SUR-MÉME. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. y á 
4 kms. NNO. de la Ferté-Bernard, sit. en la vertiente 
de una colina que domina el Méme, afl. der. del Huisne 
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glo Xvim. Los señores de Borbón hicieron de Souv1- 
GNY su necrópolis á partir del siglo x111. Excelentes vi- 
ñedos; vidriería y cristalería; cuchillería; tejar. Est. de 
la 1. £. de Moulins á Montlucon. al 


Souvigny. — Fachada oeste de la iglesia 


Bibliogr. Marcaille, Antiquités prieuré de Souvigny 


(cuenca del Loire por el Sarthe y el Maine); á 90 m. de | (1616); L. Ochier, Notice sur le prieuré de Souvigny (Pa- 
altura; 250 h. Iglesia del siglo XV, con estatuas proce- | rís, 1855); Brial, Rec. hist. France (1806); A. de 
dentes de un calvario del Renacimiento, obra del es- | Barthélemy, B1bl. ec. Chartes (1892). 


cultor Sainctot Chemin. , 
Bribliogr. Robert Charles, Elude historique et ar 


SOUVIGNY (GUIDO DE). Biog. Helenista francés, n. en 
Blois y m. en Orleáns en 1672. Ingresó en la orden del 


chéologique sur V'église el la paroisse de Souvigné-sur- | Oratorio y fué destinado á la enseñanza de las bellas le- 


Méme (1876). 


tras. Ln Roma trabó amistad y trabajó en la Biblioteca 


SOUVIGN Y. Geog. Cant. del dep. del Allier (Fran-.| Vaticana con los célebres eruditos León Allatius, Lucas 


cia), en el dist. de Moulins. Consta de 11 municipios | Holsteninz y el P. Morin. Le debemos: Cyri Theodori 
con 11,900 h. Su cabecera es la población del mismo | Prodromi Epigrammata graeca (París, 1632), con la tra- 
nombre, sit. 4 250 m. de altura y á 11 kms. OSO, de | ducción latina en verso; ln Natales Delphini gallici Leo- 
Moulins, en una colina que domina el Queune, tributa- | nis Allatil lzbellus, versión también versificada, y Trattato 
rio izq. del Allier, afl. izq. del Loire; 1,870 h. (3,300 con * del computo ecclesiastico (Roma, 1641). 

el municipio). Magnífica iglesia aba- 
cial románica en forma de cruz ar- 
chiepiscopal, construída de 1088 á 
1114 y restaurada de 1433 á 1445. Al 
realizarse las obras de restauración fué 
reemplazada su fachada por otra de 
estilo gótico, subsistiendo dos torres 
occidentales de la primera. Este edi- 
ficio contiene fragmentos de una rica 
tumba y columna románicas, con esta- 
tuas indicando los meses y las estacio- 
nes; diversas tumbas de los siglos XIV 
y XV; un armario de piedra del si- 
glo XV con postigos pintados y los 
mausoleos de los duques de Borbón, 
dos de los cuales son obras de arte de 
la escultura gótica. Iglesia parroquial 
del siglo XII; casas de los siglos XIV y 
xv. Á 4 kms. O., junto al valle del Oure, 
tributario izq. del Allier, se hallan las 
ruinas románicas del priorato de Saint- 
Maurice. La abadía de SOUVIGNY fué 
la más importante del Borbonesado 
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y priorado de Cluny. En ella murieron dos santos aba- 
des, Maieuló Mayolo (994) y Odilón (1049), los sepul- 
cros de los cuales atraían durante la Edad Media gran 
uúmero de peregrinos. La abadía duró hasta el si- 


SOUVOROF (ALEJANDRO). Biog. V. SUVOROF. 

SOUVRÉ (JacoBo). Biog. Militar francés, marqués 
de Courtanvaux, n. en 1600 y m. en París el 22 de Mayo 
de 1670. Ingresó en la orden de Malta á los cinco años de 
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edad y sirvió directamente á las órdenes de Luis XL. 
Combatió contra los hugonotes, y en 1628 marchó á Mal- 
ta, pero á poco fué llamado á Italia, tomando parte en 


diversas acciones de guerra. Durante la Fronda permane- 
ció fiel 4 la corte y 4 Mazarino, por lo que se le concedie- 
ron grandes honores. En 1667 fué nom- 
brado gran prior de Francia, y pasó los 
últimos años de su vida en el hotel del 
Temple, que hizo embellecer. 

SOUVRET. Geog. Villa de la 
prov. de Henao (Bélgica), dist. de 
Charleroi, cant. y 4 5 kms. N. de Fon- 
taine l'Evéque; 4,000 h. (con el muni- 
cipio). Fáb. de clavos; minas de hulla. 
Tejido y fáb. de adornos para el to- 
cado. 

SOUYS (La). Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gi- 
ronda, dist. de Floirac, cant. y á 
3 kms. ESE. de Burdeos, cerca de 
la rib. der. del Garona; 4 12 kms. de 
altura; 350 h. Est. de la 1. f. de Bur- 
deos á Sauve. 

SOUZA. f. Bot. Género fundado 
por Vellozo y sinónimo de Sisyrin- 
chium de Linneo, en la familia de las iridáceas. 

Souza. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Espirito 
Santo. Separa éste del de Minas Geraes y sirve de divi- 
soria á las aguas que van 4 parar á los ríos Guandu y 
Manhuassú. En el Est. de Minas Geraes, dist. de Pieda- 
de da Boa Esperanga, existe también otra sierra de 
este nombre. || C. y mun. en el Est. de Parahyba del 
Norte; 23,240 h. (según el censo de 1920). Sus princi- 
pales edificios son: la iglesia matriz, elegante templo 
construído en 1814; la intendencia municipal; el mer- 
cado y Lonja y la central eléctrica. El territorio del 
municipio produce azúcar, algodón y cereales. Se explo- 
tan también minas de hierro. SOUZA fué llamada antes 
Jardim do rio Peíxe. En 1800 quedó elevada á la cate- 
goría de villa y en 1855 á la de ciudad. Fué fundada 
por Bento Freire de Souza 6 Souza en el siglo XVIL. 

Souza. Biog. V. SOUSA. 

Souza (AmBROSIO y ROQUE). Biog. Políticos nica- 
ragiieños que al ser nombrado José Núñez para ejer- 
cer la jefatura de Nicaragua, en 1834, se sublevaron 
con el coronel Flórez al grito de reforma federal en 
Metapa, contando con el apoyo de Granada. Tomaron 
parte en el combate de Estelí ocurrido el 9 de Julio, y 
estaban en Managua en Agosto siguiente cuando Nú- 
ñez la atacó y limpió de revolucionarios. Allí quedaron 
prisioneros y conducidos luego 4 Granada, donde fueron 
sentenciados á la última pena, cumpliéndose la senten- 
cia el 13 de Septiembre de 1834. 

Souza (DIEGO). Biog. General español del siglo x1X 
y uno de los que más trabajaron en la región del Plata 
para contrarrestar la revolución en Buenos Aires, que 
habiendo empezado en 1810 terminó con la indepen- 
dencia. Sus principales campañas las realizó en la 
margen izquierda del Uruguay, consiguiendo derrotar 
repetidas veces á los ejércitos revolucionarios. 

Souza (MIGUEL DE). Biog. Marino español, hijo de 
los marqueses de Guadalcázar, n. en Córdoba en 1737 
y m. en Cádiz en 1812. Sentó plaza de guardia marina 
en el departamento de Cádiz en Junio de 1753, y con- 
cluidos los estudios elementales embarcó en la fragata 
Juno y luego transbordó sucesivamente á varios bu- 
ques, en los cuales navegó por el Mediterráneo hasta 
4760, fecha en que fué ascendido á alférez de fragata. 
Luego, hasta 1763, tuvo destino en los navíos Tigre, 
Fénix y Glorioso, embarcando entonces en el jabeque 
Gavilán, con el que recorrió los presidios menores de 

ica, sosteniendo combate contra una galeota de 
moros que se hallaba fondeada sobre Alhucemas, y 
habiéndola destrozado tuvo su tripulación que que- 
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marla, salvándose al abrigo de los fuegos de la: costa; 
y más tarde efectuó un desembarco con la guarnición 
de su buque en la playa de Melilla, para auxiliarla, 
pues era atacada por los moros. En 1764, sobre el 
chambequín Andaluz, siguió el corso en la costa de 


Escultura funeraria de Jacobo Souvré, por Francisco Anguier 


Berbería, y batió un pingue argelino de 18 cañones, 
bajo el tiro de cañón del castilio de Tetuán, donde lo 
quemaron con las embarcaciones menores del buque 
de su mando. Ascendió á alférez de navío en 1766, y 
sobre el jabeque Atrevido, continuando en el mismo 
crucero batió sobre la ensenada de Orán un jabeque 
argelino de 8 cañones, que persiguió día y medio, hasta 
que encalló en la costa y lo quemaron los enemigos. 
Por el mérito que contrajo en este último combate, 
en el que fué herido, se le promovió 4 teniente de fra- 
gata. Embarcó en el navío Dragón, perteneciente á la 
flota del marqués de Casa Tilly, con la que pasó á la 
América Septentrional, regresando 4 Cádiz con cauda- 
les en 1770. En 1771 ascendió á teniente de navío; na- 
vegó hasta 1773 en el navío Atlante, y entonces se le 
confirió el mando del chambequín Galzota, con el que 
hizo el corso contra moros hasta 1774. En Abril de 
1775 embarcó en Cádiz en la fragata Santa Marta, de 
la escuadra de Pedro Castejón, que condujo la expedi- 
ción 4 Argel; asistió al cañoneo de las baterías de la 
costa, al desembarco y reembarco de la tropa, y á las 
demás operaciones de guerra que hubo en la misma. 
Hasta 1779 hizo dos viajes redondos á América, y em- 
barcó seguidamente de segundo comandante del navío 
San Pedro (ya capitán de fragata), de la escuadra de 
Luis de Córdoba, la cual, en combinación con la fran- 
cesa del conde de Orbilliers, fuerte de 68 navíos, hizo 
la campaña del Canal de la Mancha, encerrando dentro 
de sus puertos á las escuadras inglesas y apresando al 
navío Ardiente, de 74 cañones. Regresados á Cádiz, 
transbordó al navío Guerrero, de la escuadra del mar- 
qués del Socorro, con la que salió para la América Sep- 
tentrional, y tanto en el expresado buque como man- 
dando la fragata Matilde, de la misma escuadra, con- 
currió á todas las operaciones de tierra y mar que se 
ofrecieron, así como á la ocupación á viva fuerza de 
la importante plaza de Panzacola, en donde se condujo 
bizarramente, siendo promovido á capitán de navío 
en Agosto de 1781. Pasó en seguida á mandar el navío 
Dragón, con el cual cruzó la costa N. de Cuba, y en 
una de las salidas de la Habana persiguió al navío de 
guerra inglés Júpiter, de 60 cañones, y después de 
veintiséis horas de caza, se separó por andar menos 
que el enemigo, que desembocó al canal de Bahama; 
y en otro dirigió en jefe la expedición á la isla de 
Rohatán, cuyos fuertes y establecimientos batió y 
rindió, quedando prisionera su guarnición. Por este 
servicio extraordinario fué ascendido 4 brigadier en 
Junio de 1782. Al año siguiente salió para Veracruz en 
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el navío Dragón, de su mando, y en la travesía naufra- 
gó dicho buque en Bajo-Nuevo, salvándose toda la 
tripulación, con mucho riesgo, en el San Leandro, que 
iba en conserva. En dicho puerto de Veracruz, como 
más antiguo y graduado, tomó el mando de la escuadra 
que condujo á la Habana el tesoro de 25.000,000 de 
pesos en dinero, y 15.000,000 en frutos, llegando con 
felicidad al expresado puerto, donde quedó desembar- 
cado y en espera del resultado del Consejo de guerra 
que, á su petición, debía juzgarle por la pérdida del 
Dragón. Salió absuelto con las declaraciones más hono- 
ríficas, y, después de servir el cargo de segundo jefe de 
la escuadra de Francisco de Borja hasta que se hizo la 
paz, regresó á España en 1784. En Abril de 1790 fué 
destinado al departamento de Cartagena, y á su llega- 
da arboló su insignia en el navío San Fulgencio, de jefe 
subordinado de la escuadra de evoluciones de Francisco 
de Borja, con la que cruzó en el Mediterráneo, pasando 
_ después á Cádiz, donde quedó dicha escuadra agrega- 
da á la del marqués del Socorro, con la que hizo la 
campaña del cabo de Finisterre, hasta que tuvo lugar 
la paz con la Gran Bretaña. En 1791 se le destinó al 
departamento del Ferrol, y allí, en 1800, mandó inte- 
rinamente la escuadra reunida en aquel puerto, donde 
se hallaba cuando fué atacado por los ingleses. Ascendió 
á teniente general en 1802, y pasó destinado al depar- 
tamento de Cádiz; en 1808 se encontró en las baterías 
del Arsenal de la Carraca en el combate y rendición 
de la escuadra francesa del almirante Rosilly. Conti- 
nuó en Cádiz como vocal de la Junta de asistencia del 
departamento hasta Octubre de 1810, en que, por sali- 
da del teniente general Pedro de Cárdenas, se encargó 
interinamente de la Comandancia general del referi- 
do departamento, desempeñando dicho cargo hasta su 
muerte 
SOUZA (ROBERTO DE). Biog. Literato francés con- 
temporáneo, n. er París en 1865. Desde muy joven 
consagróse á la literatura, habiendo sido su primera 
producción un apropósito en verso titulado Totnelte 4 
Moliere, estrenado en 1890 en la Comedia francesa. 
Colaboró activamente al movimiento simbolista, pero 
manteniéndose en una gran independencia. Ocupóse 
preferentemente en la técnica de los nuevos medios de 
expresión preconizados por los jóvenes poetas, esfor- 
zándose en convertir el verso libre en una verdadera 
composición rítmica. De estos estudios prosódicos y 
cíticos citaremos: Le Rythme poétique, Questions de 
étrique (París, 1892), y el dedicado á La Poésie popu- 
laire et le Lyrisme sentimental. En éste, publicado en 
18)8, el autor muestra la influencia de las antiguas 
canciones sobre los poetas contemporáneos. Consagróse 
después á las cuestiones de Arte público, dando á la 
publicidad L*4rt public (L' Action esthétique; París, 
1901), y durante algunos años ha asociado la poesía 
al arte, emprendiendo una vigorosa campaña estética 
para la defensa de los monumentos y de las bellezas 
naturales, habiendo fundado en 1902, con el poeta 
Juan Lahoz, la Société pour la protection des paysages 
de France, en la que actúa como secretario. Se le deben 
varios volúmenes de poesías, entre los que cabe men- 
clonar: Fumerolles (París, 1894); Sources vers le Jleuve 
(París, 1897); Modulations sur le mer et la nuit (Bru- 
selas, 1899); Les graínes d'un jour, poesías (1901); La 
petite áme; Mois d'or; Anacréontiques; Du trouble au 
calme; La plainte des collines; L'heure nous líent, etc. 
Merecen también especial mención sus obras: Déjense 
de la poésie vibrante (París, 1923); Nice, capitale d'hiver 
(1913). y el volumen La Victoire du silence (Ou nous 
en sommes), en el que reunió los estudios consagrados 
por él en la interesante revista Vers el Prose 4 los orÍge- 
nes y al porvenir del simbolismo y del verso libre. 
SOUZA Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist., cant. Sur y á 6 kms. ESE. 
de Saumur, al pie de los escarpados de la rib. izq. del 
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Loire, á 50 m. de altura; 570 h. Hermosa iglesia del 
siglo xv, con interesantes cuadros. Al SSO., en medio 
de excelentes viñedos, capilla románica, restos del prio- 
rato de Champigny. Importantes canteras de piedra; 
fab. de cal; viñedos clasificados entre los principales del 
Saumurois. 

SOUZEL. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el 
Est. de Pará, sit. en una ensenada junto á la margen 
der. del río Xingu; 2,000 h. Tiene una iglesia consagra- 
da á San Francisco Javier, escuelas para niños y niñas, 
Cámara municipal y Casa de Misericordia. Cultivos de 
café, caña y mijo. 

SOUZEL. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Porta- 
legre;,nace á 3 kms. al NE de Estremoz, corre después 
hacia el NO., pasa por la felig. de Cortigo. Tiene puen- 
tes en las carreteras de Estremoz á Portalegre, de Fron- 
teira á Vimieiro y Evora-Monte. Entra en el río Grande 
enfrente de Figueira, después de un curso de 40 kms. || 
Conc. de la"prov. de Alemtejo, en el dist. de Portalegre, 
dióc. de Evora. Comprende tres feligresías con 6,000 h. 
Este concejo fué extinguido por Decreto del 26 de Sep- 
tiembre de 1895 y restaurado el 13 de Enero de 1898. 
Su cabecera es la villa del mismo nombre, sit. al NO. 
de la sierra de Caixeiros, junto á la marg. izq. del río 
Alva y cerca de la rib. der. del río Alcotrego; 2,600 h. 
Tiene una bella iglesia matriz, Casa de Misericordia, 
escuelas para niños-y niñas, est. telefónica y telegrá- 
fica, sociedades de recreo y culturales, teatro y central 
eléctrica. Á 1 km. se halla el santuario de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, visitado por numerosas peregrina- 
ciones. Su industria consiste en la producción de cera 
y miel, ganadería, fab. de carruajes, tejidos, etc. Est. en 
la 1. f. de Estremoz á Monchique. La villa perteneció 
en encomienda á la orden de Avis. 

SOUZELLA (Nossa SENHORA DA EXPECTAGAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. del Duero, 
dist. y obispado de Oporto, conc. y 4 75 kms. de Lou- 
zada, sit. junto á un afl. del río Sousa; 830 h. Escuela. 
Ganadería; producción asrícola. Ñ 

SOUZELLAS (San THIAGo). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, en la prov. del Duero, dist., obispa- 
do, conc. y á 9 kms. de Coimbra, sit. junto á la est. de la 
1. f. de Lisboa á Oporto; 1,250 h. Escuelas. Producción 
agrícola. Carreteras á Botao, Pampilhosa y Penacova. 

SOUZELLO (SaNTO ANDRÉ). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. de 
Vizeu, obispado de Lamego, conc. y á 15 kms. de Sin- 
faes, sit. junto á la marg. izq. del río Duero; 2,020 h. 
Escuelas para ambos sexos. Producción agrícola. La 
fundación de SOUZELLO es bastante antigua. Fué villa 
y tuvo un monasterio dúplice de la orden de San Beni- 
to, fundado en el año 870 y destruído en 996 por Al- 
manzor. Más tarde su iglesia fué reconstruida y pasó 
á ser matriz de la feligresía. 

SOUZOS. Geog. Cordillera de la costa de Guinea, 
Cabo Verde (África Occidental Portuguesa), próxima 
al río Sangareeah ó Marvao. El punto culminante de 
dicha cordillera es el Monte Kakulimah, escarpado y 
cónico, que se eleva hasta 900 m. de altura. También se 
conoce con el nombre de Souzees. 

SOUZY-L'ARGENTIERE, Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de 
Lyón, cant. y á 4 kms. SSO. de Saint-Laurent-de- 
Chamousset, en el valle del Brevenne, afl. der. del 
Azergues (cuenca del Ródano por el Saona), 4 450 m. 
de altura; 870 h. Explotación de hulla; tejares; fab. de 
queso. 

SOVA (ANTONIO). Biog. Poeta checo, n. en 1864. 
Estudió jurisprudencia en Praga y entró luego en los 
servicios municipales, nombrándosele, por último, direc- 
tor de la Biblioteca Municipal de Praga. Debutó con va- 
rios libros de versos sentimentales, cuadros al estilo de 
Coppée, con acentos elegíacos: Estrofas realistas (1890); 
Flores de la intimidad (1891); el libro de recuerdos De 


SOVANA 


mi terruño (1893), y Compasión y protesta (1894). Una 
serie de monólogos líricos forma el libro El alma quebrada 
(1896), con profunda base psicológica y un análisis 
penetrante del hombre ajeno á su ambiente, símbolo 
del decadentismo, en un lenguaje refinado y forma su- 
mamente harmónica. Las tristezas pasadas (1897) for- 
mulan concretamente el problema del decadentismo, 
aunque con perspectivas optimistas. Cierto carácter 
visionario tiene el libro Volvamos una vez más (1900). 
La Balada de un hombre y sus gozos (1903), de carácter 
épicoalegórico, y Tres cantos del hoy y del mañana 
(1905), le revelan como un irónico. Siguieron luego dos 
tomos puramente líricos, La aventura y el arrojo (1906) 
y los versos íntimos Lírica del amor y de la vida (1907); 
Luchas y destinos (1910); Le recolección (1913). El ca- 
rácter popular de fuertes acentos épicos del Libro de 
baladas (1915), cede luego á los acentos patrióticos, 
inspirados por la guerra de 1914-1918, Los cantos de 
la patria (1918). Una crítica de la situación creada por 
la liberación nacional es La fraternidad y la sangre; 
Las contemplaciones matutinas y nocturnas (1920) y 
La primavera del poeta son obras maestras de refinado 
lirismo. Notables son, además, las estrofas de A Teodoro 
Mommsen (1897), como una ruda protesta contra la 
intransigencia del sabio alemán con las razas eslavas. 
De marcado carácter lírico es también la prosa de 
Sova, Prosa (1898); El torbellino (1921); Pancracio Bu- 
decio (1916); Amores, amoríos y felonías (1919), y tres 
grandes novelas, La historia de Ivo (1902); Las expedi- 
ciones de los pobres (1903), y Toma Bojan (1910). Des- 
pués de librarse de la influencia del realismo conven- 
cional, encontró su camino en la lírica personal íntima, 
de profunda observación, en que, con la amargura y 
desengaño ante la trágica realidad, vislumbra un nuevo 
porvenir, inspirado en una fe inquebrantable en la vida 
y la misión cultural del hombre. Además, SOvA es un 
maestro incomparable del lenguaje, de la forma poética 
y harmónica de los recursos poéticos. Algunas de sus 
obras han sido traducidas al español. 

Bibliogr. L.N. Zverina, A. Sova, estudio de su 
evolución artística (Praga, 1918); F. X. Salda, El alma 
y la obra (Praga, 1913); Anovak, 4. Sova, en la Lttera- 
tura Checa (Olomouc, 1922). 

SOVANA ó SOANA.Geoz. Ald. de Italia, en la 
prov., círc. y 4 44 kms. ESE. de Grosseto, mun. de 
Sorano, á 292 m. de altura, sit. en una 
colina á 1,500 metros del Fiora, tribu- 
tario del mar Tirreno y á 2,000 me- 
tros de su afl. izq. el Lente; 200 h. Im- 
portante ciudad en tiempo de los etrus- 
cos. SOVANA guardaba hasta hace poco 
tiempo todavía, importantes restos de 
su antiguo esplendor. Pueden admirar- 
se aún esculturas etruscas, talladas 
'en roca, y tumbas que presentan un 
carácter puramente egipcio. Era una 
ciudad considerable en tiempo de los 
lombardos. En pleno siglo xIn fué si- 
tiada por las tropas del emperador 
Federico II. Fué sede de un obispado, 
creado en el siglo vir. Patria del céle- 
bre Hildebrando, papa Gregorio VII, 
fallecido en 1086. 

SÓVAR. (Oficialmente, Sóbánga 6 
Salzburg.) Geog. Pobl. de Hungria, en el 
comitado de Sáros, al S. de Eperjes. 
Ruinas del burgo Sóvar; gran industria 
salinera; oficinas de selvicultura y 
minería y 1,000 h., la mayor parte es- 
lovacos católicos. Muy cerca de la po- 
blación se hallan las ald. de Deutsch-Sóvar (Német- 
Sóvar) y Slowakisch-Sóvar (Tót-Sovar). La cordillera 
de Sóvar (Cárpatos) corre entre el Tarcza y el Topla 
de Bartfeld en dirección S. hasta los Montes Tokai 
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(la Hegyalja) y en el macizo montañoso de Simonka 
alcanza 1,092 m. de altura. 

Bibliogr. Gesell, Geographische Verháltnisse 
des ad von Sóvar (Budapest, 
1886). 

SOVARAD. Geoz. Villa del antiguo comitado hún- 
garo de Maros-Torda (Transilvania, Rumanía), dist. de 
Kiikillóment, á 6 kms. SO. de Szovata, á oril. del 
Kis-Kúkúlló ó Klein-Kokel, ramal der. del Kokel, 
tributario izq. del Maros, afl. izq. del Tisza 6 Theiss 
(cuenca del Danubio); 2,000 h. 

SOVÉ (0-). Geog. Villa del antiguo comitado hún- 
garo de Bacs-Bodrog (Serbia), dist. de Also Tercero, 
á 7 kms. NNE., de Kulpin; 2,500 h. (croatas y alemanes). 
En sus cercanías se encuentra Uj-Sové, con 2,000 h. 
(alemanes). 

SOVEJA. Geog. Mun. de Moldavia (Rumanía), 
dep. de Putna, á 55 kms. NO. de Focsani, á oril. del 
Susica, tributario der. del Sereth (cuenca del Danubio); 
3,500 h. 

SOVEK, SOWEK ó SOÉK. Groz. Grupo de 
islas del arch. de Schouten, en la bahía de Geelvink 
(costa de N. de Nueva Guinea), al S. de la isla de Kosi- 
do, á la entrada de una pequeña bahía que hay en la 
costa S. de esta isla. El grupo se compone de una isla 
principal llamada Sovek, de unos 17 kms. de long. por 
26 3 de ancho, y de una serie de islotes y de rocas agru- 
pados á lo largo de la costa O. de la gran isla y al SE. de 
su punta meridional. La población, compuesta de pa- 
púas, está concentrada en la villa de Sovek, en la cos- 
ta O., en el fondo de un pequeño puerto, y cuenta unos 
1,000 h. Es un centro de población muy importante 
para la región. «Nunca, dice Raffray, había tenido oca- 
sión de encontrar en la Nueva Guinea un centro de 
población tan importante... En parte alguna había vis- 
to tanto movimiento y actividad; me encontraba en 
una especie de ciudad bárbara, llena de una población 
turbulenta, audaz, alborotadora, chillona» (Vuelta al 
Mundo, XXXVII, pág. 279, 1879). 

En los mapas se confunden muy á menudo las ¡islas 
Korido y SOvEK, aplicando este último nombre á la 
isla mayor y el primero á la más pequeña; lo contra- 
rio es lo verdadero, como lo: ha demostrado Raffray. 
«El error, dice este autor, es fácil de explicar: es en 
Sovek donde hay el centro de población más impor- 
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tante, el único quizá conocido de los malayos, y para 
estos últimos Sovek es el nombre de estas islas, tan 
próximas que, desde el mar, no pueden distinguirse 
una de otra.» 
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Bibliogr. Ralfiray, Viaje d la costa norte de Nueva 
Guinea, en el Boletín de la Sociedad Geográfica (pág. 412, 
1878). 

DL ENVRALVA Geog. Villa del antiguo comi- 
tado húngaro de Kis-Kúkiilló (Transilvania, Ruma- 
nía), dist. y á 6 kms. SO de Diesó-Szent-Marton, en la 
oril. izq. del Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss (cuenca 
del Danubio); 1,000 h. (rumanos y magiares). 

SOÓVENYHAZA. Geog. Mun. del comitado de 
Csongrad (Hungría Central), dist. de Tiszaninnen, á 
25 km. ONO. de Szegedin; 4,000 h. 

SÓVENYHAZA (GYOR). Geog. Villa del comitado de 
Gyóró Raab (Hungría Occidental), dist. de To-Sziget- 
Csillizkoz, á 20 kms. O. de Gyór ó Raab, á unos 2 kms. 
de la oril. der. del Rabnitz (cuenca del Danubio por el 
Raab); 1,200 h. (magiares y alemanes). 

SOVER. Geog. Pobl. de Italia, en el Trentino, 
círc. y 4 23 kms. NE. de Trento, sit. en las alturas que 
dominan la rib. izq. del Avisio, afl. izq. del Adigio; 

- 900 h. (1,700 con el municipio). . 

SOVERAL (Luis María PINTO DE). Biog. Diplo- 
mático y político portugués, n. en San Joáo de Pes- 
queira hacia el año 1853 y m. en París el 5 de Octubre 
de 1922. Comenzó su carrera como agregado y secreta- 
rio de legación en Viena, Berlín y Madrid y en 1885 
pasó á Londres como primer secretario de la Legación, 
residiendo desde entonces casi siempre en la capital 
inglesa. En 1891 ascendió á ministro de Portugal en 
Londres, cargo que desempeñó hasta la proclamación 
de la República (1910), en que dimitió y con la sola 
interrupción de 1895-97 en que fué ministro de Estado. 
Amigo íntimo del rey Eduardo, consiguió que la pri- 
mera visita de éste después de su coronación fuese á 
Lisboa, y en 1891 había conseguido arreglar las dife- 
rencias entre Portugal é Inglaterra á causa de la isla 
de la Trinidad. ' 

SOVERATO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Catanzaro ó Calabria. Ulterior, círc. y á 
24 kms. SSO. de Catanzaro, sit. en la costa NO. de la 
desembocadura del Ancinale, en el golfo de Squilache; 
S00 h. (1,200 con el municipio). Pequeño puerto de 
cabotaje. Est. de la 1. f. de Tarento á Reggio. 

SOVERE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Bérgamo, círc. y á 8 kms. SE. de Clusone, 
sit. junto al Borlezza, tributario del lago Iseo; 1,800 h. 
(2,100 con el municipio). Hilandería de seda, fraguas; 
fab. de loza. 

SOVERIA, Geog. Pobl. y mun. de la isla y de- 
partamento francés de Córcega, dist. de Corte, cant. y 
á 3 kms. OSO, de Omessa, sit. en la pendiente de una 
colina que domina el torrente Vignola, afl. der. del 
Golo; á 562 m. de altura; 250 h. Est. de la 1. f. de 
Corte á Bastia. 

SOVERIA MANNELLI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. y á 
11.kms. NNE, de Nicastro; 1,400 h. (3,000 con el mu- 
nicipio). Cría de ganado. El 31 de Agosto de 1860, 
Garibaldi hizo aquí prisioneros 12,000 soldados del rey 
de Nápoles. 

SOVERIA SIMERI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
Ta prov. de Catanzaro Ó Calabria Ulterior, círc. y á 
9 kms. ENE. de Catanzaro, sit. en una pequeña meseta, 
cerca de la rib. der. del Mandilicchio, tributario del 
golfo de Squilache; 1,200 h. (1,300 con el municipio). 

It DA. adj. ant. Ofendido, agra- 
viado. 

SOVICI. Geog. V. SovICHr. 

SOVICILLE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y á 10 kms. OSO. de Siena, sit. en la ver- 
tiente oriental de la montaña de Siena y cerca de las 
fuentes de un pequeño tributario der. del Serpenna, 
afl. izq. del Merse, tributario der. del Ombrone; 1,000 
habitantes (7,500 con el municipio). Restos de una an- 
tigua fortaleza. 
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SOVICO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Milán, círc. y á 7 kms. N. de Monza, sit. jun- 
to á la rib. der. del Lambro, afl. izq.del Po; 1,650 h. 

SOVICHI ó SOVICI. Geog. Ald. de Bosnia 
(Serbia), círc. de Mostar, dist. y á 29 kms. NNO. de 
Lionbonchki, al NO. del Mamitchko Berdo; 2,000 h. 

Sovicur, Sovici ó SoviG. Geog. Ald. de Bosnia (Ser- 
bia), círc. de Travnik, dist. y á 11 kms. SSO. de Prozor, 
en la oril. der. del Alto Doliantza, pequeño tributario 
der. del Neretva ó Narenta, en la base NE. de la Vran 
Planina, donde el Vrani Verh (2,074 m.) culmina á 
75 kms.; 1,000 h. (con el municipio). 

SOVIET. (Voz rusa.) m. Junta, consejo. Tien: 
aplicación exclusivamente política. 

SOVIET. Hist, La voz soviel, aunque casi desconoci- 
da fuera de los países eslavos antes de la revolución 
rusa, no es de nuevo cuño, sino que data de los prime- 
ros siglos de la Edad Media, en que se empleó para 
designar la, primitiva forma de gobierno entre dichos 
pueblos. En efecto, en el siglo 1X, ya en su primera mi- 
tad, las inmensas llanuras regadas por los ríos Ural, 
Volga, Don, Dnieper, Niemen y Vístula estaban po- 
bladas por tribus nómadas refractarias á toda autori- 
dad y disciplina y cuyos innumerables grupos, sin 
jefes que los mandaran y sin cohesión alguna entre 
ellos, regíanse autonómicamente mediante juntas, con- 
sejos ó soviets (que son voces sinónimas). 

partir de estas remotísimas fechas, el soviet no 
vuelve á figurar como forma política hasta los albores 
del siglo xx. En efecto, en Octubre de 1905 aparecen 
en Rusia los soviets ó consejos de diputados obreros 
con ocasión de la huelga general que terminó con la 
capitulación del poder absoluto del zar y el manifiesto 
del 17 de Octubre. Esta huelga,.en la que tomaron 
parte los ferroviarios y el personal de Correos y Telé- 
grafos, los funcionarios y médicos, los estudiantes y 
profesores, y todos los obreros y empleados de las em- 
presas comerciales é industriales, estalló simultánea- 
mente en todo el territorio del Imperio obedeciendo á 
una orden dada en la capital. El centro director, foco 
de la acción á la vez que de la información, era el so- 
viet de San Petersburgo, constituido el 12 de Octubre 
de 1905 en un gran mitin de obreros celebrado en el 
Instituto Tecnológico. Al día siguiente, el Comité de 
iniciativa lanzó un llamamiento invitando á los traba- 
jadores de las fábricas, talleres y empresas comercia- 
les, como también 4 los gremios de artes y oficios y 
sindicatos profesionales, á que eligiesen un delegado 
por cada 500 personas, á fin de formar un Comité de 
todos los obreros de la ciudad. Este Comité, lejos de 
ser un parlamento obrero Ó un órgano de dictadura 
proletaria, tenía un objetivo totalmente práctico, que 
era dirigir el movimiento huelguista. Al principio se 
llamó Comisión de huelga, Comité de huelga, Unión 
de los obreros, Consejo de los obreros (seviet), que fué 
el nombre que le quedó. Aunque los socialdemócratas 
desempeñaron en él un importante papel, aquel soviet 
no era una organización socialista: la mayor parte de 
los delegados no pertenecían á partidos constituidos; 
sin embargo, á sus sesiones asistían representantes 
de los comités centrales y de los comités que en San 
Petersburgo tenían los partidos socialdemócrata y so- 
cialista revolucionario de San Petersburgo, y en ellas 
gozaban de voto consultivo. Empero, no fueron nunca 
admitidos los representantes de los grupos anarquistas. 
En el período de su apogeo, el soviet de San Peters- 
burgo contaba 552 miembros, que representaban á 
147 fábricas, 34 empresas comerciales y 16 sindicatos 
profesionales. Las grandes fábricas y los sindicatos 
importantes enviaban un diputado por cada 500 indi- 
viduos de los que componían la entidad; pero las pe- 
queñas fábricas, en vez de unirse para la elección, 
escogían cada una su delegado. Los sindicatos profe- 
sionales de los tipógrafos, empleados de comercio, 
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mozos de despacho, farmacéuticos, relojeros, ferrovia- 
rios y personal de Correos tomaron parte también. 

Este primer soviet tenía un programa político y 
económico definido. En sus acuerdos del 18 de Octu- 
bre de 1905 exigió la convocación de una Asamblea 
constituyente y el establecimiento de una República 
democrática. Más adelante se pronunció por la implan- 
tación de la jornada de trabajo de ocho horas para los 
obreros, sin previas gestiones con los patronos. Un 
manifiesto del soviet invitó á los ciudadanos á dejar 
de pagar los impuestos, á retirar sus fondos de las cajas 
de ahorros del Estado, exigiendo el reembolso en oro, 
vá fin de impedir el pago de los intereses de los emprés- 
titos que el Gobierno del zar hizo cuando estaba abier- 
tamente en guerra con su pueblo». La publicación de 
este manifiesto les valió la suspensión á ocho de los 
periódicos de la capital. Poco después (26 de Noviem- 
bre del mismo año) fué detenido Khrustalev-Nossar, 
presidente del soviet. Este siguió reuniéndose durante 
otra semana, pero perdiendo por momentos su impor- 
tancia. El 5 de Diciembre, la policía ocupó el local del 
soviet y detuvo á 300 de sus miembros; de entre éstos 
50 fueron procesados y 15 condenados á ser deporta- 
dos. Los miembros del soviet que habían logrado esca- 
par á las pesquisas intentaron reconstituirlo en Di- 
ciembre de 1906, pero sin lograrlo. 

ejemplo de la capital, formáronse soviets Ó conse- 
jos de diputados obreros en todos los grandes centros 
industriales, con objeto de dirigir el movimiento huel- 
guista. Hubo soviets, más ó menos duraderos y con 
nombres diversos, en Moscou, Kiev, Rostov, Ekateri- 
noslay, Riga, etc.; pero estas organizaciones provin- 
ciales no tuvieron la misma influencia que las de la 
capital. 

Los soviets, organización revolucionaria de la clase 
obrera, tras de un eclipse de casi doce años, reapare- 
cen á raíz de la revolución de Febrero de 1917, inme- 
diatamente antes de la abdicación de Nicolás HI. Su 
aparición en la escena de la vida políticosocial de Ru- 
sia en las postrimerías del Imperio zarista la relata 
Soukhanov (Votas sobre la revolución, págs. 66 y si- 
guientes), en estos términos: “El 27 de Febrero, hacia 
las dos de la tarde, hallábanse reunidos en el palacio 
de Táuride gran número de representantes del movi- 
miento cooperativo y sindicalista. Con el concurso de 
estos diputados de la izquierda de la Duma y de los 
leaders obreros del Comité industrial militar, que aca- 
baban de ser licenciados, formaron un Comité ejecu- 
tivo provisional del soviet de diputados obreros. Este 
Comité tenía por objeto convocar lo más pronto posi- 
ble el soviet de la capital. Á este efecto lanzó una pro- 
clama invitando á los soldados de las tropas que habían 
hecho causa común con el pueblo á elegir inmediata- 
mente un representante por compañía, y á los obreros 

“ de las fábricas y talleres, á escoger un diputado por 
cada 1,000 obreros. Al propio tiempo este Comité 
nombró una comisión de aprovisionamiento, encar- 
gada de procurar que los soldados revolucionarios 
estuviesen bien alimentados.» 

La primera sesión plenaria del soviet de San Peters- 
burgo se inauguró á las nueve de la noche del mismo 
día, presidiendo Tchkhéidze, diputado socialdemó- 
.crata de la Duma, en presencia de unos 100 delegados. 
En el resto de la noche el soviet nombró su C mité 
ejecutivo y su oficina, y formó una serie de comisiones 
con poderes bastante indeterminados. 

El soviet de San Petersburgo desempeñó, ya desde 
sus principios, un papel político muy importante, que 
había de crecer aún más en el decurso de la revolución. 
En efecto, el primer Gobierno provisional se formó á 
raíz de unas conversaciones entre el Comité ejecutivo 
del soviet y el Comité de los diputados de la Duma, 
conversaciones que dieron por resultado un acuerdo 


respecto á las personas que habían de formar gobierno 
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y al programa del mismo. Sin embargo, á poco de 
haberse dado este paso surgieron incompatibiidades 
entre el soviet y el Gobierno provisional. El primer 
conflicto entre ambos surgió el 20 de Abril de 1917 
á propósito de la cuestión de los objetivos de la guerra 
y de la dirección de la política extranjera. Á raíz de 
aquella disensión fué cuando se constituyó (3 de Mayo) 
el primer Gobierno de coalición, compuesto por mitad 
de socialistas, lo cual no mejoró la situación de los 
elementos revolucionarios, pues los ministros socialis- 
tas se consideraban responsables cerca del soviet de 
San Petersburgo, al que informaban periódicamente 
y del que recibían votos de confianza. Este Ministerio 
de coalición duró poco, y no tardó en estallar la crisis. 
Después de la manifestación armada hecha por los 
bolcheviques en las calles de la capital (3-5 de Junio) 
y de la secesión de Finlandia y Ucrania, los cadetes 
se retiraron del Gobierno. El 22 de Junio, los represen- 
tantes de los partidos políticos encargaron á Kerensky 
la formación de un Ministerio que no fuese responsable 
cerca de las organizaciones revolucionarias; pero todo 
fué en vano. El soviet siguió ejerciendo una presión 
cada vez más creciente sobre el Gobierno é intervi- 
niendo en los asuntos del Estado. Á raíz de la tenta- 
tiva del golpe de Estado del general Kornilov (en Sep- 
tiembre de aquel año) creció aún más el prestigio del 
soviet ante las masas populares. Finalmente, fué en 
virtud de la plenitud de poderes dada á los soviets 
cómo se realizó la revolución de Octubre. 

Al contrario de la táctica que había seguido el so- 
viet de 1905 limitándose al elemento civil, el soviet 
de 1917 admitió, al lado de los diputados obreros, dipu- 
tados soldados y representantes de la guarnición de la 
capital, y esto influyó grandemente en todo el carácter 
de su actividad. De aquí su nombre: tSoviet de los 
diputados de los obreros y soldados de San Petersbur- 
go.» Los diputados obreros y los diputados soldados 
se reunían y votaban juntos cuando en el orden del 
día figuraban asuntos de importancia política general; 
pero en la deliberación de los asuntos más particular- 
mente relacionados con la organización del ejército y 
á la política militar, los delegados de la guarnición se 
reunían aparte formando la sección soldados del soviet. 

El Comité ejecutivo del soviet de San Petersburgo 
desempeñó, más tarde, el papel de centro director para 
todos los soviets provinciales, hasta el momento en que 
el primer Congreso panruso de los soviets (Junio de 
1917) nombró el Comité central ejecutivo de los so- 
viets. Este primer Congreso panruso de los soviets de 
los diputados obreros y soldados (3-24 de Junio), con 
representantes de 336 soviets locales y 23 unidades 
militares, fué característico de un sistema de organi- 
zación practicado siempre en Rusia. El Congreso pan- 
ruso de los soviets, llamado á ser, después de la reyo- 
lución de Octubre, el Órgano soberano, dueño, según 
la Constitución, del poder supremo del Estado sovié- 
tico, tuvo su prototipo no en el soviet de 1905, sino 
en la institución de los Congresos que había constituí- 
do la forma inconscientemente adoptada por todas las 
uniones políticas y económicas de la Rusia liberal y 
revolucionaria. 

«El sistema de Congreso, en su forma rudimentaria, 
se halla esbozado,.en los siglos XVI y XVII, en la organi- 
zación comunal campesina de las regiones septentrio- 
nales de la Moscovia, donde el poder creciente del zar 
no pudo, en un principio, abolir las libertades de que 
gozaban sus súbditos. Las aldeas, como unidades pri- 
mitivas, enviaban sus representantes al congreso de 
volost, el cual escogía de entre ellos la autoridad ejecu- 
tiva, el starosta de volost. Los representantes de los 
volost y de los poblados formaban el Congreso de outezd, 
el cual elegía al zemski starosla de ouiezd. Pero con la 
implantación de la monarquía absoluta en Moscou 
estas franquicias comunales primitivas desaparecieron 
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sin dejar rastro. En los tiempos modernos, la forma 
de congreso se halla en la organización de las socieda- 
des secretas revolucionarias y de los diversos partidos 
sociales ilegales. En 1879 reunióse en Lipetsk un Con- 
greso de delegados de grupos de conspiradores revolu- 
cionarios y fundó el partido terrorista, por nombre 
Voluntad del pueblo, y designó su Comité ejecutivo. 
Este partido fué el que, tras de varias tentativas in- 
fructuosas, consiguió en 188. asesinar 4 Alejandro Il» 
(L. Bach, Le droit <l les institutions de lu Russie sovié- 
tique, pág 21, París, 1923). 

L:. institución de los Congresos, tanto generales 
como especiales, es característica del sistema de orga- 
nización política establecido por la Revolución. Bajo 
el régimen soviético, eu estr sistema de Congresos, los 
Congresos panrusos lle los soviets ocupan el primer 
lugar; son, de derecho, el órgano árbitro de la sobera- 
nía en le República socialista federativa soviética rusa 
(R.S. F.S. KR... De hecho, empero, su importancia ha 
variado á tenor de las circunstancias políticas que 
presidieron á su convocaciói. * 

El primer Congreso panruso de los soviets se inau- 
guró el 4 de Junio de 1917; aunque se tuvo fuera de 
las instituciones oficiales del Gobierno provisional, st: 
papel político fué muy importante. El segundo Congre- 
so y en el que los bolcheviques tuvieron mayoría (382 
votos sobre 562 votantes) se reunió en San Petersburgo 
al retumbar el primer cañonazo de la Revolución de 
Octubre, y, una vez alejados de su seno los socialis- 
tas moderados, reconoció el primer Gobierno de los 
Comisarios del pueblo, ó sea el Gobierno provisional 
obrero y campesino. Sancionando de este modo el gol- 
pe de Estado que dió por resultado la transmisión de 
plenos poderes á los soviets, el Congreso panruso era, 
en efecto, el órgano del poder supremo en el Estado. 
Inmediatamente se convocaron otros Congresos en 
todo el territorio de Rusia con objeto de resolver la 
cuestión de la organización de los poderes, Congresos 
regiona es y locales, Congresos en el frente y en la reta- 
guardia, Congresos de diputados obreros y Congresos 
de diputados campesinos. Y todos ellos, ya fuese por 
convicción, ya por coacción, acabaron por reconocer al 
Gobierno soviético como autoridad legítima. El tercer 
Congreso panruso de los soviets, que celebró sus sesiones 
en Enero de 1918, sancionó la disolución de la Asamblea 
Constituyente, decidió acerca de la fusión de los Comi- 
tés ejecutivos de los soviets obreros y los soviets cam- 
pesinos, y adoptó la declaración de los derechos del 
pueblo trabajador y explotado, promulgando los prin- 
cipios del régimen soviético. El cuarto Congreso pan- 
ruso de los soviets (Congreso extraordinario, convoca- 
do el 18 de Marzo de 1913, bajo la amenaza de Alema- 
nia) acabí por ratificar, tras apasionados y violentos 
debates, e. tratado de Brest-Litovsk, formulado el 10 
de Febrero antepasado. La ratificación tuvo efecto 
por 704 votos en pro, contra 285 en contra y 115 abs- 
tenciones. La oposición estaba representaba por los 
socialistas revolucionarios de la izquierda y una parte 
importante del partido comunista. 

Eu el quinto Congreso panruso de los soviets, reuni- 
do en Moscou en Junio de 1918, puede decirse que se 
inició la política constructiva de los comunistas de 
Rusia. Figuraron. al inaugurarse, 1,132 miembros, 
de los cuales 745 eran bolcheviques, 352 de la izquier- 
da socialista revolucionaria, 14 maximalistas, 4 anar- 
quistas, 4 socialdemócratas y 13 no afiliados á deter- 
minados partidos. Le ; socialistas revolucionarios aban- 
donaron la Asamblea antes de terminarse la sesión, 
quedando así compues: 1 de unos 1,000 congresistas. 
El asunto de mayor interés fué Ja aprobación de la 
Constitución soviética, lo cual tuvo efecto precipita- 
damente al final de la sesión y sin que interviniese de- 
bate ninguno, puesto que la oposición había sido ya 
eliminada de la Asamblea. La Constitución se dió á sí 
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misma el atributo de República federal socialista de los 
Soviets, aunque en realidad no estaba informada de 
federalismo, no habiéndose contado para ella con la 
genuina expresión de la voluntad de los elementos 
integrantes de la sociedad, ya que en el cap. IV, pá- 
rrafo 7.%, decía taxativamente: “El quinto Congreso 
panruso de los Soviets de soldados y campesinos juzga 
que en el actual momento decisivo de la lucha entre 
los obreros y sus explotadores, los segundos no pueden 
formar parte de organismo alguno de Gobierno.» La 
recién fundada República se apoyaba, como en su 
base, en los obreros y campesinos, y quedaban excluí- 
dos cuantos empleaban el trabajo ajeno, siendo una 
de las teorías fundamentales de la nueva Constitución 
que el concepto normal de trabajo comprendía el tra- 
bajo manual y que toda forma de actividad que no 
tuviese el carácter de trabajo manual era necesario 
que justificase su razón de ser con relación al mismo, 
si es que quería formar parte del haber social. Esta- 
blecióse una grosera igualdad entre las varias formas 
de empleo, y el que no podía justificar que era obrero 
manual, por el mismo hecho incurría en la sospecha 
de burgués. En principio, la Constitución no distin: 
guíe entre las varias clases de producción en punto á 
calidad al presentar Stekloff el proyecto de Constitu- 
ción, invocó la famosa máxima de Fourier: «Á cada 
uno según sus necesidades» pero la segunda parte de 
esta máxima: “De cada uno según sus aptitudes», se 
reconoció. bajo una forma peculiar (por Trotzky), á 
saber: que el que rehusaba el trabajo, no había de co- 
mer. La amenaza que constituía este postulado iba 
dirigida principalmente á los funcionarios civiles que 
habían abandonado el trabajo; pero el principio así 
sentado tenía un más vasto sentido, y, en efecto, se 
aplicó al trabajador en general. En materia electoral, 
en vez del sufragio directo, que tanto se había ponde- 
rado en el período democrático del movimiento revo- 
lucionario, las elecciones se regularon por el principio 
de escala ascendente desde las unidades inferiores á 
las superiores; resultado de esto fué la exclusión de 
elementos indeseables, apelando á la intriga 6 á la 
violencia. Los clubes de los comunistas, en los varios 
centros locales, actuaban como Comités fiscalizadores, 
infundiendo entre los electores un pánico tan decisivo, 
que el partido comunista, que en rigor no se componía 
sino de 600,000 individuos, se posesionaba invariable- 
mente de las tres cuartas partes ó más de los puestos 
de las Asambleas. 

El Congreso de los soviets había de reunirse (según 
la Constitución) una vez cada seis meses, por lo menos; 
pero este estatuto no se cumplió, y en 1919 y 1920 se 
celebraron sólo dos Congresos (el séptimo y el octavo). 
La institución intermedia del Comité Central Ejecu- 
tivo de los 200 (que luego fueron 300) tenía por misión 
actuar á modo de Parlamento cuando no celebraba se- 
siones el Congreso, y gozaba de la suprema autoridad 
del Estado; pero el Negociado de los Comisarios del 
pueblo, entidad correspondiente al Consejo de minis- 
tros bajo el régimen parlamentario, asumía, en la 
práctica, la suprema autoridad. 

La mayor parte de las sesiones del quinto Congreso 
se emplearon en la discusión de dos asuntos de impor- 
tancia en el terreno de la práctica, á saber: los sumi- 
nistros y la organización militaz. El primero dió mar- 
gen á un violento choque de los bolcheviques con los 
socialistas revolucionarios de la izquierda; para éstos 
la socialización de la tierra era una: medida de vital 
importancia para el porvenir de Rusia, y exigían que 
esta socialización se llevase á cabo con la consiguiente 
regularidad y deliberación, de conformidad con los 
deseos é intereses de la clase campesina. Spiridonova, 
jefe de los socialistas revolucionarios, reprochó á Le- 
nín por su cínica declaración de que los campesinos, 
desde el momento que se habían apoderado de la tie- 
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rra, podían distribuirla como mejor les pareciese. Re- 
sultado de esta cínica indiferencia, el país se había 
convertido en reñidero, en el que los aldeanos é inqui- 
linos luchaban á brazo partido por la posesión de las 
codiciadas fincas rústicas Ó urbanas. Estos feudos ru- 
rales no desagradaban á los bolcheviques, que procu- 
raban vejar á todos los campesinos acomodados y 4 
todos los elementos prósperos de la población, que re- 
presentaban á la odiada burguesía. Necesitaban trigo 
y otros cereales, y como sabían que todo esto se halla- 
ba en manos de los campesinos ricos, no veían medio 
más á propósito para despojarlos que soliviantar á los 
campesinos pobres contra sus colegas ricos. En apoyo 
de esta política se crearon los Comités del indigente, 
cuya misión era asesorarse de quiénes eran los que 
guardaban provisiones, y expropiarlas 4 la fuerza; 
parte de estas confiscaciones iba á llenar los graneros 
del Gobierno rojo. Tocante á la organización militar, 
Trotzky se presentó en el Congfeso con un programa 
completo de reconstrucción del Ejército rojo; cuyas 
bases constituían un retorno á la disciplina férrea del 
antiguo régimen; parecióle conveniente al dictador 
adoptar toda clase de medidas draconianas y emplear 
á los oficiales del antiguo ejército para llenar los pues- 
tos vacantes por falta de jefes rojos. Los socialistas 
revolucionarios denunciaron indignados este cambio de 
política; pero los bolcheviques necesitaban un Ejér- 
cito disciplinado, y á trueque de poder disponer de él 
para ejercer la dictadura, no reparaban en los proce- 
dimientos. 

Otro asunto de capital importancia á deliberar por 
el Comité Ejecutivo Central en su quinta sesión fué 
el del sistema escolar proletario. En este particular no 
medió debate ninguno; las conclusiones del Comité 

- nombrado á este efecto fueron aprobadas en bloque. 
Según la Memoria que presentó Pokrovsky (ponente 
de dicho Comité), el verdadero ideal de la educación 
ciudadana era formar á toda la juventud según una 
misma base, conduciéndola por las varias formas y 
etapas de aplicación de la energía á la labor producti- 
va: para conseguir este ideal bastaban nueve años, 
empezando por los ocho de edad; la orientación de la 
escuela había de consistir en preparar al individuo 
para una vida en la que el trabajo manual era el tim- 
bre de mayor gloria. El curso sería un remedo, en pe- 
queña escala, de la historia della civilización de la Hu- 
manidad. 

Por lo que atañe á la religión, el programa de los 
soviets se halla expuesto claramente en un folleto pu- 
blicado por N. Lukin (Antonov). Empieza ridiculi- 
zando la idea de que la separación de la Iglesia (orto- 
doxa) del Estado signifique para ésta la emancipación 
del dominio civil junto con el derecho de acumular 
bienes raíces y ejercer influencia en la opinión pública. 
La revolución puso á las asociaciones religiosas en un 
mismo nivel con las asociaciones legales comunes, 
pero privándolas del derecho de propiedad y demás 
privilegios inherentes á la personalidad jurídica; y 
como consecuencia natural, la Iglesia ortodoxa vino 4 
ser uno de los más valiosos instrumentos de la agita- 
ción contrarrevolucionaria. El Concilio convocado en 
Moscou no despertó gran atención entre los obreros y 
campesinos, pero lo cierto es que estuvo formado en 
gran parte por antiguos aristócratas, burócratas é in- 
telectuales contrarrevolucionarios. El nuevo patriarca 
Tikhon excomulgó á los autores del decreto de supre- 
sión del auxilio oficial, y el Concilio lo denunció como 
un atentado á la fe del país y á las instituciones reli- 
giosas de Rusia; por lo cual los soviets declararon una 
guerra sin cuartel á la Iglesia ortodoxa; prohibiéronse 
tola clase de ceremonias del culto y religiosas, consi- 
derándolas como atentatorias al bien común. 

El sexto Congreso de los soviets se reunió en Moscou 
el 6 de Noviembre de 1918. Congregáronse en dicha 
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capital 1,914 delegados, de los cuales 829 eran comu- 
nistas. El presidente, Sverdloy, expresó su firme con- 
vencimiento de que la distribución de los puestos co- 
rrespondía plenamente á los intereses de las tgrandes 
masas de la población obrera de Rusia». Lenín insistió 
sobre los beneficios de la paz de Brest-Litovsk, que 
había proporcionado 4 Rusia un respiro y permitídole 
la reconstrucción del Ejército; ahora, lo que se había 
de procurar era llevar el contagio de la revolución á 
la Europa Central y Occidental. Sverdloy, coincidien- 
do con Lenín, declaró que antes de que transcurriesen 
seis meses el régimen soviético estaría implantado no 
sólo en Hungría, Austria, Alemania, sino también en 
Francia y la Gran Bretaña. 

El problema de los suministros se había de resolver, 
á juicio del Congreso, con la expropiación forzosa en 
las aldeas. Zinoviev expuso que el plan de soliviantar 
á los campesinos pobres contra los campesinos acomo- 
dados habfá de realizarse con energía y efectividad. 
En San Petersburgo se había ya instituido la entidad 
del «pueblo pobre», cor 16,000 delegados, los cuales 
constituían un ejército especial, compuesto de dos 
hombres por cada aldea. Sólo en el gobierno de Nov- 
gorod funcionaban 2,000 Comités de esta entidad. 

El séptimo Congreso de los soviets se reunió el 5 de 
Diciembre de 1919. De los 1,109 delegados con voz y 
voto, 890 formaban. en las filas comunistas. En el de- 
curso de las tareas, tomaron parte en los debates algu- 
nos representantes de los socialistas revolucionarios 
y de los mencheviques, quienes declararon su adhe- 
sión á la causa de la República Socialista bajo el régi- 
men soviético, aunque criticaron algunos procedimien- 
tos de la administración del mismo. Lenín confesó que 
el progreso de la revolución mundial seguía una mar- 
cha más lenta y un desarrollo más complicado de lo 
que él había esperado; á pesar de lo cual seguía creyen- 
do que, en general, las previsiones de los bolcheviques 
quedaban justificadas por el curso de los acontecimien- 
tos. Manifestó, por fin, que el soviet ruso se congratu- 
laba de la conducta y de la laboriosidad de las masas 
de todo el país y las invitaba á luchar contra el im- 
perialismo burgués. Trotzky pronunció un ditirambo 
á favor del victorioso Ejército rojo, pintando á éste 
como un exacto reflejo de la República soviética. 

Los debates más serios y reñidos fueron los relacio- 
nados con los problemas de la alimentación y el sumi- 
nistro de combustible. El comisario Tsurupa, al frente 
del Narkhoskom (comisariado económico del pueblo), 
dió cuenta de la labor llevada á cabo para el monopo- 
lio del pan: todas las existencias de cereales se habían 
nacionalizado, y el sistema se había reforzado gravan: 
do á cada una de las provincias con una contribución 
fija, cuyo importe se distribuía luego entre los distri- 
tos. Por lo tocante al combustible, la situación había 
llegado á ser catastrófica. La pérdida de las minas de 
Baku y del Donetz había reducido lastimosamente el 
aprovisionamiento: en vez de 500.000,000 de poods de 
nafta; los soviets no disponían sino de 80.000,000. La 
situación mejoraría tan pronto como estuviesen expe- 
ditos los caminos al Donetz y al Ural; por de pronto, 
como caso de necesidad, Rusia había de volver al con- 
sumo de combustible vegetal, á pesar de las inmensas 
pérdidas que suponía este sistema de calefacción. El 
compañero Sofronov habló exponiendo la labor re- 
constructiva de los soviets, diciendo que esta labor 
había procedido desde la cumbre hasta el fondo y que 
la administración del país había tomado la forma de 
columnas paralelas subordinadas á cabezas y centros, 
cada uno de los cuales se ocupaba en lo á él concernien- 
te, aunque con poca conexión entre sí y á veces con 
vistas opuestas. Estas manifestaciones dieron margen 
á un vivo debate, en el que se dirigieron violentos ata- 
ques á la centralización burocrática y á la supresión 
de la libertad por la dictadura comunista, y los que 
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rebatió Lenín defendiendo la política sovietista de la 
acusación lanzada contra ella de profesar tendencias 
antidemocráticas. “Nosotros no hemos prometido ja- 
más (dijo) que nuestra Constitución garantizaría la 
libertad y la igualdad en general. En cuanto á la liber- 
tad, hay que concretar á qué clase y 4 qué fines está 
reservada; en cuanto á la igualdad, ¿para quién ha de 
ser sino para aquellos que trabajan y han sido explo- 
tados durante siglos y siglos por la burguesía y que 
están aún hoy luchando con ella? Esto es, y no otra 
cosa, lo afirmado en la Constitución: la dictadura de 
los trabajadores y de los campesinos reducidos á la 
extrema pobreza, para suprimir la burguesía.» 

El octavo Congreso de los soviets panrusos se reunió 
en Moscou el 23 de Diciembre de 1920. Aproximada- 
mente un 80 por 100 de los delegados eran miembros 
del partido comunista; el 20 por 100 restante no estaba 
afiliado á partido alguno. Vióse desde luego que res- 
pecto á ciertos asuntos reinaba gran divergencia de 
criterio entre los comunistas directores de la política 
rusa. Estas divergencias tenían relación sobre todo 
con la reconstrucción económica y con la desmoviliza- 
ción del Ejército. Lenín figuraba al frente de la llama- 
da ala derecha; el ala izquierda estaba capitaneada por 
Bukharin. En el decurso de los debates se exteriorizó 
y se expresó en términos de gran dureza el desencanto 
de muchos comunistas respecto de la administración 
soviética. 

El Congreso resolvió crear Conferencias provincia- 
les económicas encargadas de la unificación de todas 
las instituciones económicas puramente locales: se 
tendrían reuniones por lo menos dos veces al mes, y 
las personas que tomarían parte en estas Conferencias 
habrían de ser designadas por el Consejo supremo eco- 
nómico, los Comisariados de suministro, del Trabajo, 
de Hacienda, etc. Todas las ramas Ó instituciones del 
Consejo supremo económico en las varias provincias 
habían de estar subordinadas á estos Concilios provin- 
ciales, á excepción de las llamadas industrias princi- 
pales, tales como las grandes colonias metalúrgicas, 
las minas, etc., las que seguirían directamente someti- 
das al Consejo supremo económico. 

El número de los miembros del Comité Central Eje- 
cutivo se aumentó hasta 300, estableciéndose que se 
celebrase sesión del mismo por lo menos dos veces al 
mes. Á la oficina gestora del Consejo Central Ejecuti- 
vo se otorgaron poderes para revocar cualquier acuer- 
do del soviet de los Comisarios del pueblo. Todos los 
conflictos 6 desacuerdos entre dichos Comisarios y las 
instituciones centrales por una parte, y por otra con 
los Comités ejecutivos, habrían de trasladarse al Co- 
mité Central Ejecutivo, donde se zanjarían y sobre 
ellas resolvería la oficina gestora del mismo. Todos los 
.decretos y regulaciones de alcance general, incluso 
leyes, decisiones militares y cuestiones de policía ex- 
tranjera, habíán de someterse al examen del soviet 
de los Comisarios del pueblo y esperar la confirmación 
del mismo. El Congreso opinó que el soviet del Traba- 
jo y Defensa, que se había creado cuando lo más reñido 
de la lucha entre la República y el mundo imperialista 
(30 de Noviembre de 1918), se había de reformar de 
modo que constituyese un Comité del soviet de Comi- 
sarios del pueblo. Dirigióse, además, un llamamiento 
á los campesinos incitándoles 4 ayudar á la República 
cediendo á favor del Estado todo el exceso de produc- 
ción agrícola que obtuviesen. Trotzky abogó por una 
desmovilización parcial del Ejército regular y por la 
organización de la milicia. 

Tales fueron las principales decisiones del Congreso. 
La actitud general del partido comunista se puso de 
manifiesto en los discursos pronunciados por Lenín 
y Zinoviev. Lenín saludó el establecimiento de las Re- 
públicas soviéticas de Bujara, Azerbaiján y Armenia, 
con las que se demostraba (dijo) que el sistema de los 
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soviets era aceptable no sólo en los países indust:1ales, 
sino también en los agrícolas, y expresó su esperanza 
de queá no tardar se firmaría un tratado con Persia, 
Lenín defendió la política encaminada á otorgar con- 
cesiones á los capitalistas extranjeros, alegando que 
fuera ridículo hablar de independencia económica de 
Rusia mientras la República de los soviets siguiese 
siendo un país atrasado. Recordó, finalmente, á sus 
oyentes que una larga serie de guerras habían decidi- 
do los destinos de la Revolución; ahora había que pre- 
pararse para un nueyo capítulo en la historia de la 
misma. 

El noveno Congreso panruso de los soviets, inaugu- 
rado el 20 de Diciembre de 1921, se enteró de los resul- 
tados de la política económica recién implantada, sa- 
cando de ella consecuencias relativas á la Hacienda, 
la Agricultura, la Industria y el Comercio. Aprobó, 
además, un presupuesto en el que se comprendían los 
nuevos principios. El décimo Congreso panruso de los 
soviets se convocó el 20 de Diciembre de 1922. En la 
orden del día figuraron los comunicados sobre la situa- 
ción política internacional y los varios ramos de la 
economía y la administración soviéticas. 

La ulterior actuación de los soviets en Rusia se con- 
funde con el desarrollo político, económico y cultural 
de aquel país; todo lo cual se halla ampliamente tra- 
tado en el artículo Rusra (t. LIL de esta ENCICLOPE- 
DIA, págs. 869-871, 881-884 y 889-905). 

Para el establecimiento y actuación de los soviets 
en Hungría, en 1919, véase Huncría. Hist. 
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y alemán, 1920); príncipe Luis Windeschgrátz, Vom 
rolen zum schúarz en Prinzen (1920); O. Jászi, Magyar 
kálvária, magyar feltímadáas (1920); Béla Szántó, A 
magyarorszagi proletariatus oszlályharcza és diktaturája 
(1920); A. Szana, Die bolschevistische Wirtschafispoli- 
tik in Ungarn (1922). 

SOVIGLIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Florencia, círc. y á 9 kms. NE. de San Mi- 
niato, mun. de Vinci, sit. cerca de la rib. der. del 
Arno, entre la confl. del río Morticini y el torrente de 
Sant” Ansano; 1,100 h. 

SOVILLA. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Mieres, parr. de San Salvador de Santa Cruz. 

SOVILLa. Geog. ELug. de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de San Felices. 

SÓVIND. Geog. Villa de Jutlandia (Dinamarca), 
-dist. y á 34 kms. SSO. de Aarhnus, en una bahía; 
1,300 h. (con el municipio). 

SOVIZZO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., círc. y 4 8 kms. OSO, de Vicenza, sit. junto al 
Retrone, tributario der. del Bacchiglione, afl. derecho 
del Brenta Vecchia; 1,550 h. (2,100 con el municipio). 

SOVK. M1!. Nombre del dios del planeta Saturno 
entre los egipcios. Le estaba consagrado al cocodrilo; 
por esta razón algunos monumentos lo- representan 
con la cabeza de este animal. $ 

SOVOZ (A). (Etim.— De so, 3.** art., y voz.) m. 
adv. En voz baja y suave. 

SOVRAMONTE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Belluno, círc. yá 6 kms. N. de Fonzaso, 
sit. en una región montañosa, juntoá un pequeño tri- 
butario izq. del Cismone, afl.izq. del Brenta; 3,200 h. 

SOWDEN (GUILLERMO JUAN). Biog. Periodis- 
ta y escritor inglés, n. en Castlemaine (Victoria) en 
1858. Estudió en escuelas privadas de su ciudad na- 
tal, y es director propietario de los periódicos The Re- 
gister, The Observer y The Evening Journal. Ha desempe- 
ñado altos cargos, entre ellos el de presidente de varias 
Juntas y Sociedades, etc. Ha publicado: The Northern 
Territory as 11 Is (1882); Prison Reform; The Children 
of the Rising Sun; Chips from China; With the Nor- 
West Mail; In Warm Waters and Elsewhere; An Aus- 
tralian Standpoínt; A Defence of Australia against 
Critics, etc. 

SOWEK. Geog. V. SOvEK. 

SOWERBEA. fÍ. Bot, El género Sowerbaea Sm. 
comprende plantas de la familia de las liliáceas, subfa- 
milia de las asfodeloideas y tribu de las yonsonieas, 
con perigonio de tépalos libres, tres estambres, flores 
en umbela. Rizoma leñoso, anguloso, con hojas radi- 
cales, lineales, umbela esférica, terminal, brácteas pe- 
queñas, membranosas, empizarradas, las dos ó tres 
más externas á menudo algo mayores y tiesas. Se in- 
cluyen tres especies australianas. 

SOWERBIA, f. Paleont. (Sowerbya D'Orbigny, 
1852.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concháceos, familia de los doná cidos. Anteriormen- 
te había sido descrito dándole el nombre de /sodonta 
por Buvignier, mereciendo, por tanto, conocerse esta 
sinonimia, que algunos consideran como el verdadero 
nombre genérico de esta forma por la prioridad con 
que fué designado, si bien se admite el nombre dado 
por D*Orbigny, por ser éste el verdadero fundador de 
la paleontología de los moluscos. Concha de forma oval 
transversa, subequilateral y bastante sólida y fuerte: 
el borde de las valvas es simple y liso y no presenta den- 
ticulaciones, escotaduras ni entradas de ninguna clase; 
la charnela está colocada en la parte derecha de la con- 
cha, por ser ésta, como se ha dicho, algo inaquilateral, 
y presenta dos dientes cardinales divergentes, y otros 
dos dientes laterales colocados el uno anterior y el otro 
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posteriormente, y bastante saliente, de aspecto lame- 
liforme ú hojoso, hallándose separados dichos dientes 
del borde cardinal por una especie de depresión ó ra- 
nura; á la izquierda de la charnela se distinguen un 
diente de forma cónica, que está colocado entre dos 
fosetas cardinales oblicuas, y dos dientes laterales que 
se hallan unidos por completo al borde dorsal ó supe- 
rior de la concha; el ligamento, ó mejor la impresión 
que se refiere al mismo, presenta un tamaño bastante 
corto y se halla colocado en un extremo; las impresio- 
nes musculares son bastante marcadas y profundas, 
correspondiendo á unos músculos muy potentes y 
desarrollados, siendo también bastante profundo el 
seno paleal. Pertenecen todas las especies de este gé- 
nero á las formaciones del piso denominado portlan- 
diense, Ó-sea el liásico inferior que forma parte de los 
terrenos jurásicos en la era secundaria Ó mesozoica, 
siendo la jnás importante de todas las especies la 
S. Deshayest Buv.;, del jurásico medio. 

SOWERBY. Geog. Ald. del condado de York 
(Inglaterra), mun. y 4 1 km. SSE. de Thirsk, de donde 
forma un arrabal; 2,000 h. 

SowERBY BRIDGE. Geog. C. del condado de York 
(Inglaterra), en el West Riding, mun. y 4 4 kms. SO. 
de Halifax, en el extremo del Rochdale Canal; est. del 
f. c. de Rochdale á Halifax, con ramal en Rishworth; 
unos 14,000 h. Tejidos de lana y algodón. Fáb. de hules, 
tintes, productos químicos y objetos de hierro y alam- 
bre. Iglesia de Cristo, que data de 1526 y fué reconstruí- 
da en 1819. La municipalidad es dueña del alumbrado 
y de unos baños públicos. ' 

SOWERBY (ARTURO DE CARLE). Biog. Naturalista y 
explorador inglés, n. en Tai-yuansFu (China) el 8 de 
Julio de 1885. Ha viajado mucho por China, S. de 
Mogolia y Manchuria y ha aportado valiosas coleccio- 
nes para los Museos Británico y Americano en los de- 
partamentos de historia natural. También formó parte 
de la expedición de Sheuri durante la revolución china 
de 1911 á 1912. Ha publicado las obras siguientes: 
Fur and Feather in North China; A Sportsman's Mis- 
cellany; Sport And Science on the Sino-Mongolian Fron- 
tier; The Naturalist in Manchuria; A Naluralist's 
Holiday by the Sea, y Through Shen Kan. Además, ha 
colaborado en varios periódicos y revistas zoológicas 
y científicas. 

SOWERBY (CATALINA GITHA). Biog. Escritora ingle- 
sa contemporánea. Ha publicado» Plays, Rutherford 
Son (1912); Before Breakfart (1912); A man and Some 
Some Women (1914); Sheila (1917), y The Stetmother 
(1924). Además ha publicado un número considerable 
de libros para niños. 

SOWERBY (JAIME). Biog. Naturalista y pintor inglés, 
n. en Londres el 21 de Marzo de 1757 y m. en Lambert 
el 25 de Octubre de 1822. Frecuentó la Real Academia, 
estudiando luego ciencias naturales, dedicándose con 
preferencia á la botánica y la malacología. Entre sus 
obras descuellan: Coloured figures of English Fungi 
(Londres, 1797-1809); English Botany (Londres, 1790- 
1814, con 2592 láminas en color; 3.2 edición por Syme, 
1863-72); Mineral conchology (Londres, 1812-41); etc. 
Las dos últimas obras las continuó su hijo Jaime de 
Carle Sowerby (1787-1854). Este publicó, además; 
The ferns of Great Britain (en colaboración con John- 
son, Londres, 1855); The fern-allies (1856); Grasses of 
Great Britain (1857-58; nueva ed., 1883); British wild 
flowers (en colaboración con Johnson, 1863; nueva 
edición, 1882), y Useful plants of Great Britain (1862). 
Su segundo hijo, Jorge Brettingham Sowerby (n. en 
Londres en 1788 y m. en 1854) escribió: The genera of 
recent and fossil shells (Londres, 1820-24, con 264 lámi- 
nas en color), y, además, colaboró con Vigors y Hors- 
field en la publicación Zoological Journal. El hijo de 
Jorge (que llevaba su mismo nombre, n. en 1812) fué 
asimismo un naturalista distinguido que escribió: Con- 
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chological illustrations (Londres, 1841-45); Conchologi- 
cal manual (1839; nueva ed., 1852); Thesaurus conchy- 
liorum (1842-70); Popular British conchology (1853); 
IMlustrated index of British shells (1859; 2.2 ed., 1887), 
etcétera. 

SowErBY (LEóN). Biog. Pianista y compositor nor- 
teamericano, n. en Grands Rapids (Michigán) el 1.? de 
Mayo de 1895. Estudió piano con Calvin Lampert y 
Percy Grainger y composición con Arturo Olaf Ander- 
sen. En 1918 fué profesor de música del Conservatorio 
Americano de Chicago y durante la temporada de 
1919-20 fué director de la orquesta sinfónica de la 
misma capital. Entre el gran número de composicio- 
nes que han merecido general aprobación se destacan 
las siguientes: Comes Áutumm Time; Suite for violin 
and piano; Concerto for Pianoforte; Set of Four (para 
orquesta); Three British Folk-Tune Settings (para or- 
questa); serenatas, trios, quintetos, etc. 

SOWINSK Y (ALBERTO). B10og. Compositor, pia- 
nista y musicógrafo polaco, n. en Ladyzyn en 1803 y 
m. en París en 1880. Hizo:sus estudios en Viena, donde 
fué discípulo de Czerny y de Seyfried, y entabló amis- 
tad con Schubert y Moscheles. Después de haber hecho 
un largo viaje por Italia, se estableció en 1830 en Pa- 
rís, donde se dedicó á dar conciertos y á la enseñanza. 
Publicó gran número de obras para orquesta, música 
dí camera, composiciones para piano y el diccionario 
biográfico Les musiciens polonais et slaves anciens el 
modernes (París, 1857). 

SowINskY (LEONARDO). Biog. Poeta y crítico lite- 
rario polaco, n. en Berezowka (Podolia) en 1831 y m. en 
la finca Statkowce, de Volhinia, en 1887. Estudió en 
Kiev, pasando luego seis años desterrado en Kursk, 
Desde 1868 residió en Varsovia. En sus Poestas líricas 
(Posen, 1875) revela SOWINSKY una exuberante fan- 
tasía, y por lo mismo y su galanura de estilo fueron 
muy leídas. Menos resonancia tuvo su tragedia Na 
Ukrainie (Posen, 1873). Con su gran obra Historia de 
la literatura polaca (Vilna, 1874-78) se»conquistó So- 
wINSKY uno de los primeros puestos entre los críticos 
polacos. 

SOXHLET (EXTRACTOR DE). Quím. Aparato muy 
empleado en análisis químicos para extraer de una mez- 
cla la parte de la misma soluble en un disolvente fá- 
cilmente volátil, por ejemplo el éter. El extractor de 
Soxhlet, representado en el adjunto grabado, tiene mu- 
chísimas aplicaciones, acudiéndose también en la indus- 
triaá aparatos de gran tamaño fundados en el mismo 
principio. Como ejemplo de la extracción de la materia 
grasa contenida en una substancia con este aparato 
puede servir la determinación de la grasa de la leche. 
La leche, concentrada con arena y triturada luego 
junto con la capsulita de Hofmeister en que se ha efec- 
“tuado la evaporación, se introduce en un cartucho ci- 
líndrico de papel de filtro, que se hace del modo si- 
guiente: se arrolla alrededor de un cilindro de madera, 
cuyo diámetro sea unos 4 mm. menor que el calibre 


_ del tubo de extracción A, un trozo de papel de filtro, 


dándole dos vueltas de modo que sobresalga unos 15 
milímetros más allá del borde de la base; se dobla esta 
parte sobrante de la misma manera que se cierra un 
paquete y se aplasta por fuerte presión el fondo del 
saquito así formado. El éter filtra á través de este car- 
tucho de papel (cuyo fondo puede cubrirse todavía 
con algo de algodón en rama exento de grasa) tan lim- 
pio como para un filtro ordinario. Después de llenar 
el cartucho con la masa que se ha de extraer (debida- 
mente pesada), se pone sobre ésta un poco de algodón 
desengrasado para impedir que el polvo salte fuera al 
caer sobre él las gotas de éter al funcionar el aparato. 
Para que no e e cerrada por el cartucho la abertura 
del sifón que hay 

aquél sobre un trozo de tela metálica ó sobre un anillo 
de hojalata de 34 4 mm. de alto, de modo que el borde 
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2 
superior del cartucho se encuentre por lo menos 3 mm. 
más bajo que el punto más alto k de la curvatura del 
sifón, pues en otro caso el borde del cartucho retendría 
grasa. Hay que cuidar, además, de que el éter, que se 
condensa de nuevo en el refrigerante C, caiga otra vez 
gota á gota en el cartucho. El aparato así dispuesto 
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se une en seguida con el matracito B, seco y exacta- 
mente pesado, que contiene unos 25 cm.* de éter anhi- 
dro, completamente volátil; se vierte todavía en el re- 
cipiente de extracción A éter suficiente para que fluya 
por el sifón y luego se pone el matracito sobre un baño 
de agua, que se calienta moderadamente después de 
unir el aparato con un refrigerante de reflujo de tubo 
interno algo ancho ó con un refrigerante esférico. Tan 
pronto como haya destilado del matracito hacia 4 
tanto éter como se necesita para alcanzar el nivel », 
el éter que ha disuelto la grasa pasa por el sifón D 
al matraz y allí vuelve á destilar hacia A, ejerciendo 
una nueva acción disolvente sobre la grasa que no se 
ha disuelto todavía del todo. Calentando constante- 
mente el matracito B entre 60 y 70”, por la acción 
intermitente del sifón D, se lixivia con el éter la subs- 
tancia que se está extrayendo doce ó catorce veces en 
el transcurso de media á una hora. Para mayor segu- 
ridad se continúa la extracción durante dos á tres 
horas. De la solución etérea de grasa, que se encuentra 
en el matracito B, se expulsa luego el éter ó se le destila 
recogiéndolo en el recipiente de extracción A después 
de quitar el cartucho ya lixiviado, se deseca el residuo 


en el fondo del recipiente A, se pone [4 100? durante una á dos horas y se pesa. 


SoxHLET (FRANCISCO). Biog. Químico alemán, n. en 
Briinn en 1842 y m. á fines de Mayo de 1926. Estudió 
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ciencias naturales y agricultura en Leipzig, y termina- 
dos sus estudios fué nombrado auxiliar del Instituto 
agrícola de la misma ciudad, luego adjunto de la Esta- 
ción experimental de Química agrícola de Viena; .en 
1879 profesor de esta asignatura en Munich y junta- 
mente director de la Estación central experimental 
de Agricultura de Baviera, con residencia en la capital 
de este Estado. Especializóse en la química láctica, 
publicando una teoría del proceso para la obtención 
de la manteca y un método para la determinación de 
la riqueza en grasas de la leche, además de un tratado 
sobre la esterilización de la leche destinada á la crian- 
za de los niños. Á esto tendieron también sus investi- 
gaciones para determinar la diferencia entre la leche de 
la mujer y la de la vaca. Débensele, además, excelen- 
tes trabajos sobre las varias clases de azúcares, la for- 
mación de grasa con los hidratos del carbono y sobre 
la nutrición del becerro lechal. Citaremos entre sus 
principales obras: Beitráge z. phys. Chemie d. Milch 
(1872); Untersuchungen úber. d. Nat. d. Milchkúgel- 
chen und eine neue Theorie d. Butterungsprozess (1876); 
Untersuchung úber d. Stoffwechs. d. Sangkalb (1878); 
Untersuchung der Zuckerart. (1879); Ardometr. Methode 
zur Bestimmung d. Fetigeh. d. Mailch (1881); Ueber d. 
Fetibildung a. Kohlenhydrat (1882); Ueber Kindermilch 
und Sáuglingsnahrung. Eineverbess. Verfahren d. Milch- 
silerilisation; Ueber d. chem. Untersuch. zwischen Kuh- 
und Frauenmilch (1893), y. Ueber Margatin (1894). 

SOXI. Geoz. Pobl. del África Occidental Portuguesa, 
en la prov. de Angola, felig. de Nossa Senhora da Con- 
ceigáo, sobado y división de Caculo-Cahango, dist. de 
Loanda, conc. de Muxima; 360 h. || Pobl. en la prov. de 
Angola, dist. de Loanda, sobado de Malombo; 6.* divi- 
sión del conc. de Icolo y Bengo; 150 h. 

SOXIA. Geoz., Pobl. y felig. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
conc. de Pungo Andongo; 130 h. 

SOXO (BENITO). Brog. Jurisconsulto y jesuíta es- 
pañol, n. en Granada y m. el 18 de Diciembre de 1648. 
Ingresó en la Compañía de Jesús, ocupando los cargos 
de superior y profesor de zoología en Vilna (Lituania), 
adonde le destinaron al poco tiempo de su ingreso en 
la Compañía. Luego recorrió Suecia y Bélgica. Su 
obra Clavim juris (Vilna, 1648) fué muy estimada y 
justamente elogiada por los jurisconsultos de la época. 
Se le debe, además, Teatro evangélico de sermones escri- 
tos por diferentes autores (Alcalá, 1648). 

SOYA. f. Agr. V. Soja. 

Soya. Bot, La sección Soja de Bentham en el género 
Glycime de Linneo, que Savi llamó Soja, se distingue 
por sus flores fasciculadas, legumbre bastante ancha, 
recta Ó encorvada, no estrechada entre las semillas. 
Se incluyen en la sección cuatro especies: G. hispida, 
cultivada en China y Japón, procedente quizá de 
G. Soja. Las semillas sirven para preparar una salsa 
picante, parda. V. lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, Il, fi- 
gura 3, en el artículo ALIMENTO. 

Soya. Quim. Bebida obtenida mediante las habas de 
soya (Soja hispida), sobre todo en el Japón, aunque 
también en menor cantidad en China y en la India. 
Para prepararla se trituran las habas mezcladas en una 
cantidad igual de cebada ó de trigo. y se hierve la 
mezcla con agua hasta que se ablande; luego se deja 
veinticuatro horas en reposo en un lugar caliente para 
que fermente. Después se cubre con una capa de cal, 
se vierte agua encima y se agita diariamente durante 
unos dos meses. Al cabo de este tiempo se separa el 
líquido del sedimento y se recibe en vasijas de madera, 
en las cuales se clarifica por simple reposo. Á veces se 
da el nombre de soya á una mezcla diluída y aromati- 
zarla para darle el aspecto de la verdadera. 

SoYA (ACEITE DE). Quím. € Ind. Aceite obtenido de 
las semillas de la Glycine Soja Sieb. y Zucc., y la Glicine 
hispida Maxim. En China, Japón, Corea, Manchuria, 
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Indochina, etc., se emplea mucho como alimento el 
aceite de soya obtenido por expresión de las semillas, 
que contienen un 18 por 100 de aceite y de 30 á 40 por 
100 de materias albuminoideas. 

En Manchuria la explotación agrícola y la industria 
del aceite y de las tortas de soya tienen importancia 
desde hace siglos, aun cuando estos productos apenas 
eran conocidos en Europa antes de la guerra rusojapo- 
nesa. La semilla de soya ha adquirido rápidamente 
importancia comercial, principalmente á causa de la 
riqueza en substancias albuminoideas de las tortas, 
que por este motivo se dan como alimento á las vacas 
lecheras. ' 

En Manchuria se obtiene el aceite de las semillas 
de la siguiente manera: se principia macerándolas du- 
rante una noche en agua para ablandarlas y luego se 
hierven con agua para que se desgarren las células 
oleíferas. Después se exprime el aceite de un modo pri- 
mitivo; sin *embargo, como se dejan las tortas en la 
prensa mucho tiempo, se llega á conseguir un rendi- 
miento en aceite de 13 por 100, superior al que se ha 
logrado con máquinas modernas. El aceite de soya 
debe clasificarse entre los secantes, aun cuando su 
poder secante es débil comparado con el de linaza. - 

El aceite dé soya es de color pardo amarillento y 
de olor no desagradable, análogo al de aceite de olivas, 
al que también se parece en el sabor. Su densidad es de 
0,925. C. Oettingen y F. Buchta encontraron, anali- 
zando el aceite de soya muy refinado, los siguientes 
datos: Densidad á4 15”,-0,9255; índice de refracción 
4 20”, 1,4755-1,4750; número de saponificación, 129,9- 
193,5; número del ácido, 0; número del yodo, 135,05- 
135-37; número de Hehner, 95,95; número de Reichert- 
Meissl, 192,9-193,5. El aceite de soya no tiene número 
del bromo. La mezcla de aceite de soya con aceite de 
linaza se descubre por la disminución del índice de re- 
fracción, del número del yodo y del número del bromo. 
Se ha empleado para substituir al aceite de semillas 
de algodonero,*porque da, como éste, jabones untuo- 
sos y que dan fácilmente espuma. Se ha utilizado para 
fasificar el aceite de semillas de algodonero y de linaza 
No sirve para la obtención de barnices. 

Soya. Zootec. La torta de esta semilla oleaginosa es 
de gran riqueza nutritiva, particularmente en materia 
nitrogenada, que alcanza el 45 por 100. Los demás ele- 
mentos nutritivos son: grasa, 52; hidrocarbonados, 26, 
y celulosa, 65 por 100. Es un residuo apropiado para 
toda clase de explotaciones lecheras, de cría, de cre- 
cimiento y producción de huevos. Esta torta no co- 
munica mal gusto á la carne, ni á la leche. 

SoYA Ó ENTOMO. Geog. V. ENTOMO. 

SÓYA ó SOYA-SAKI. Geog. Cabo que forma 
el extremo N. de la isla de Yeso (Japón), á los 45% 31” 
de lat. N. y 141? 55” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; en el estrecho de La Pérouse, llamado estrecho 
de Sóya por los japoneses, que separa la isla de Yeso 
y la isla Sajalin. Faro de 31%5 kms. de alcance. Este 
cabo toma su nombre de Sóya, aldea situada en su par: 
te opuesta O., en una ensenada que corta en semi- 
círculo la punta septentrional de Yeso. 

SOYALE. Bot. Nombre vulgar mejicano de la 
palmera Brahea dulcis, 

SOYALÓ. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. y par- 
tido de Chiapas; unos 700 h. (900 con el municipio). 
Sit. 4 32 kms. de la capital del Estado y á 1,140 m. de 
altitud. Clima templado. 

SOYALTEPEC (SAN BARTOLO). Geog. Mun. y 
población de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tepos- 
colula; unos 1,100 h. Sit. á los 17? 36/ de lat, N. y 1% 48” 
de long. E. del Meridiano de Méjico, 4 25 kms. de Tla- 
colula. Clima frío. 

SOYALTEPEC (SAN MIGUEL). Geog. Villa de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Tuxtepec; unos 350 h. (8,000 
con el municipio). Sit. á los 18” 8” de lat. N. y 2? 38" 
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de long. E. del Meridiano de Méjico, á 92 kms. de 
Tuxtepec. Clima tempiado. 

SOYANIQUILPAN (SAN FRANCISCO). Geog. Po- 
blación de la República y Est. de Méjico, dist. de Jilo- 
tepec; unos 800 h. (2,400 con el municipio). Riega el 
municipio el río Shote y hay, además, en él dos peque- 
ñas lagunas; se hablan el otomí y el español; fué erigido 
en municipio en Septiembre de 1852. Dista 7 kms. de 
Jilotepec. Clima templado. 

SOYANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dróme, dist. de Die, cant. Sur y 4 11 kms. S. 
de Crest, sit. en la cumbre de una colina que domina el 
desfiladero del Roubion, afl. izq. del Ródano; á 391 m. 
de altura; 600 h. Hermosas ruinas de un castillo de los 
siglos XIII y XV. : 

SOYAP. m. Quim. Preparado de semillas de soya. 

SOYAPA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Sonora, 
dist. de Ures; mun. de Soyapa; unos 500 h. 

SOYAPANGO. Geog. Pobl. de El Salvador, de- 
partamento de San Salvador, de cuya cabecera dista 
4 kms. Cuenta unos 5,000 h. Es bastante importante su 
movimiento comercial y agrícola. Telégrafo, Correos, 
Teléfono, alumbrado eléctrico y servicio de aguas 
públicas. Está unida por carretera á la capital de la 
República y es una villa de agradable aspecto y bue- 
nas casas. Le corresponden, además, los caseríos de 
Matasano, Tránsito, Buenavista, Venecia y Prusia. 

SOYAT. Geog. V. SojAr. 

SOYATA.,. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Las Tuxtlas, mun. de San Andrés 
Tuxtla; unos 600 h. 

SOYATAL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatecas, partido de Nochistlán, mun. de Teneyuca; 
unos 200 h. 

SOYATE. (Etim. — Del mejic. zoyall.) m. Amé- 
rica. Nombre que dan en Méjico á una especie de palma. 
V. SOYALE. 

SOYATE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
cant. y mun. de Lagos; unos 300 h. 

SOYATENCO. Geog. Río de Méjico, en el Es- 
tado de Chiapas, llamado también río de la Venta. 
Recibe las aguas de los valles de Jiquipilas y Zuitalapa 
y el río de Magdalena de las Pitas, corta el contra- 
fuerte de Pantepec y después de un curso de 200 kiló- 
metros, des. en el Chiapa. 

SOYATITÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Chiapas, partido de La Libertad; 300 h. Sit. á 16 kms. 
de la cabecera del departamento. Clima cálido. 

SOYATLA.Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Hidal- 
go hoy de Zacualtipan, mun. de Tianguistengo; unos 
1,000 h. 

SOYATLÁN. Geoz. Pobl. de Méjico, Est. de 
pen cant. de Autlán, mun. de Tenamaxtlán; unos 

- _ SOYATLÁN DE ADENTRO. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, cant. de Ciudad Guzmán, mun. de 
Tamazula; unos 200 h. 

SOYATLÁN DE AFUERA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Jalisco, cant. de Ciudad Guzmán, mun. de Tamazula; 
unos 350 h. 

SOYATZINGO (San ANTONIO). Geog. Pobl. de 


la República y Est. de Méjico, dist. de Chalco, mun. de 


- Amecameca; unos 700 h. 

SOYAUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist., cant. y á 4 kms, E. de Angu- 
lema, sit. entre los valles del Touvre y del Anguienne, 
afluentes izquierdos del Charenta, á 140 m. de altura; 
150 h. (1,500 con el municipio.) Iglesia del siglo XII. 

1 km. SO. se halla el cementerio galorromano de 
Peyturand, con tumbas de los seis primeros siglos de 
la era cristiana. Gran comercio de alcoholes; canteras 
de piedra llamada de Angulema y de Bersour, muy 
estimada, exportándose bastante 4 España. Arena roja 
para la fab. de figuras. 


745 


SOYAUX (FRIDA SCHANZ). Bog. Escritora alemana, 
nacida en Dresde en 1859. Contrajo matrimonio (1885) 
con el escritor Luis Soyaux (m. en Gardone en 1905), 
y vivió en Berlín, donde formó parte de la redacción 
del Daheim. Con su propio apellido dió 4 la estampa 
algunos volúmenes de poesías líricas de notable inspira- 
ción: Gedichte (2.2 ed., Leipzig, 1895); Neue Gedichte 
(Leipzig, 1895); Intermezzo (Goslar, 1901) y una colec- 
ción completa de sus Poestas (Bielefeld, 1906). Débe- 
sele, además, una serie de colecciones de proverbios 
y epigramas, en los que el substancioso contenido se 
halla revestido de una hermosa forma: Vierblátter 
(7.2 ed., Bielefeld, 1901); Aehrenlese (5.2 ed., Bielefeld, 
1905) y Herdfumken (2.2 ed., 1905); Filigran, cuentos 
en verso (2.2 ed., 1898) y Unter dem Eschenbaum, nue- 
vas poesías (1900). Finalmente, Frida se dió 4 conocer 
por un gran número de escritos para la juventud, entre 
los que merece citarse especialmente la obra Huber!a 
Sollacher (2.2 ed., Berlín, 1904). Entre sus últimas obras 
mencionaremos Ekenhof u. a., cuento (1908); Kinder- 
lieder (1908); Kinderballaden (1909); Zweiten Ehe (1909); 
Balladen (1910) y Prtedel. 

SoyAux (HERMÁN). Biog. Botánico y colonista ale- 
mán, n. en Breslau en 1852. Estudió botánica en Ber- 
lín. En 1873 formó parte, en calidad de botánico, de 
la expedición de Gussfeldt á Loanga (África Occiden- 
tal). En 1875-76 formó asimismo parte de una expedi- 
ción á Angola, y de 1879 á 1885, por encargo de la 
firma C. Woermann, de Hamburgo, partió 4 Gabun 
Libreville (África Occidental) para establecer plan- 
taciones de cafetales. Después, en Berlín, fué director 
de la Oficina de informaciones de la Asociación colo- 
nial alemana (1888). Más tarde, por encargo de la so- 
ciedad colonizadora Hermann, partió al Brasil como 
director de la colonia Bom Retiro. En 1904 fué cofun- 
dador del Centro Económico del Río Grande del Sur, 
luego secretario general del mismo y de 1914 á 1918 
redactor del N. Disch. Zeitung. SOYAUX es, además, 
excelente escritor, habiendo publicado: Der verlorene 
Weltteil (1876); Aus Westafrika (1879); Deutsche Arbett 
in Afrika (1888), etc. 

SOYAUXIA. f. Bot. Género fundado por Oliver 
y que comprende plantas de la familia de las flacur- 
tiáceas y tribu de las paropsieas, con inflorescencia 
espiciforme Ó casi, anteras cuadriloculares, peltadas, 
estigma no engrosado, una placenta terminal con 6 
(2 Xx 3) óvulos colgantes. Arbolillos con hojas espar- 
cidas, cortamente pecioladas, enteras, penninervias, 
estípulas persistentes, flores en largas espigas axilares, 
aisladas Ó apareadas, pelos sencillos. Se incluyen dos 
especies de Gabón. 

SOYE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de Íle-sur-le- 
Doubs; 450 h. 

SOYÉCOURT. Geoz. Pob!. y mun. de Francia, 
en el dep. del Somme, dist. de Péronne, cant. y á 
5 kms. N. de Chaulnes, sit. en la meseta de Santerre, 
á 70 m. de altura; 370 h. En la iglesia, fuentes bau- 
tismales del siglo XI. Restos de un castillo, antes sede 
de un importante feudo. 

SOYE-EN-SEPTAINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Bourges; cant. de 
Levet; 300 h. : 

SOYE-LEZ-NAMUR. Geog. Ald. de la provin- 
cia, dist., cant. y á 12 kms. O. de Namur (Bélgica), 
en la oril. izq. del Sambre, afl. izq. del Mosa, en medio 
de praderas excelentes; 1,000 h. (con el municipio). 

SOYER (ALEJO BENITO). Biog. Escritor culinario 
francés, n. en Meaux en 1809 y m. en 1858. Hacia el 
año 1830 se trasladó á Londres y consiguió entrar 
como cocinero en la casa del duque de Cambridge, 
pasando en 1837 con igual cargo al Reform Club. En 
1847, enviado á Irlanda con motivo de una gran penu- 
ria, estableció, de acuerdo con el Gobierno, un servi- 
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cio de cocinas económicas, que dió excelentes resulta- 
dos. En 1855 pasó á Crimea y dirigió el servicio dieté- 


tico de los hospitales militares, que reformó por com- | 


pleto, y á su regreso á Inglaterra aplicó sus reformas 
y sistemas á los hospitales civiles y demás estableci- 
mientos. Escribió: The Gastronomic Regeneralor (1846); 
The Modern Housewife (1849); A History of Food in 
All Ages (1853); A Shilling Cookery Book [or the People 
(1855); Soyer's Culinary Campatng wilh the Plain Arlt 
oj Cookery for Military and Civil Institutions (1357), é 
Instructions for Military Hospitals (1860). 

SoyER (EMMA). Biog. Pintora inglesa, nacida y muer- 
ta en Londres (1813-1842). Se distinguió por su extre- 
mada precocidad, pues apenas contaba diez años co- 
menzó á exponer en la Real Academia y dos años más 
tarde había producido ya más de 100 retratos. Uno de 
sus cuadros más populares es el titulado Niño judioven- 
dedor de naranjas, que fué reproducido por el grabado. 

SOYyER (JAcoBO). Biog. Arqueólogo é historiador 
francés, n. en Blois el 9 de Agosto de 1870. Esarchivero- 
bibliotecario y pertenece á gran número de sociedades 
científicas y literarias. Ha publicado: Etude sur la com- 
munaulé des habitants de Blois jusqu'au commencement 
du XVl* siécle (1894); Un faux diplome carolingien, 
atiribué tantót d Louis le Débonnatre, tantól e Louis le 
Begue concernant l'abbaye de Devre (1898); Le reláche- 
ment de la discipline dans la abbaye de Saint-Satur-sous 
Saulerre au XV 1? siécle el les Slatuts de réforme, 1557- 
1558 (1899); Analyses des acles de Charles V11 comser- 
vées dans les Archives départementales du Cher; Donation 
par Charles VII d Jean Stuarl, seigneur de Derneley, 
connélable de l'armée d'Ecosse, des terres de Concressault 
el d' Aubigny-sur-Nere 21 avril 1421, 26 mars 1423, 3 dé- 
cembre 1425 (1899); Documents inédits sur Jean Boucher 
(1902), y Les Actes des souveraims anléricurs au XVe 
siécle, conservés dans les Archives départementales du 
Cher (1903). 

SOYER (PABLO CONSTANCIO). Biog. Pintor francés, 
n. en París en 1823 y m. en 1903. Fué discípulo de León 
Cogniet y expuso en el Salon de 1870, obteniendo di- 
versas recompensas. Obras: Martirio de san Sebastián; 
La bendición del agua; Los premios del Catecismo; El 
pan bendilo; Antes de la misa; Recepción por Francisco 1 
de la Sagrada Familia, de Rafael; Encajeras de Asmié- 
res-sur-Oíse (Luxemburgo), y Herreros, uno de sus me- 
jores cuadros (Museo de Saint-Étienne). 

SOYERIA, f. Bot. Género fundado por Monnier 
y hoy incluído en la sección Catonia del género Crepis 
de Linneo, en la familia de las compuestas. 

SOYERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. y á 
4 kms. N. de la Ferté-sur-Amance, junto á un pequeño 
tributario izq. del Amance, afl. der. del Saona (cuenca 
del Ródano); á 350 m. de altura; 360 h. Vinos blancos 
muy acreditados. ] 

SOYLAND. Geog. C. del condado de York (In- 
glaterra), en el West Riding, á 7 kms. SO. de Halifax; 
5,000 h. Fáb. de papel. Tejidos de algodón y de seda. 

SOY-LEZ-DURBU Y. Geog. Ald. de la prov. de 
Luxemburgo (Bélgica), dist. de Marche, cant. y á 
4 kms. OSO, de Trezée; 1,300 h. (con el municipio). 
Canteras de piedras calcáreas. 

SOYMIDA. m. Bo!. Género fundado por A. de 
Jussieu y que comprende plantas de la familia de las 
meliáceas y tribu de las eswietenioideas, con semillas 
aladas arriba y abajo, tubo estaminal, por lo menos 
á lo último, dividido en 10 lóbulos bífidos, anteras 
insertas entre las puntas de los lóbulos. La única espe- 
cie, S. febrifuga, es un árbol alto, con madera dura y 
corteza amarga, hojas paripinadas, lampiñas, folíolas 
opuestas, enteras, aovadorredondeadas ú oblongas, ob. 
tusas, con muchos pelos escamosos, tiernos, en el 
envés, flores pequeñas, en panojas axilares, reunidas 
en terminal. Vive en la India y Ceylán y su madera 


SOYER — SOZODONT 


de color rojo y muy duradera se utiliza, así como la 
corteza, que es astringente. 

SOYMIDA. Farm. Corleza de soymida: Llámase tam- 
bién corleza de cedro bastardo. Es la corteza de la Soymida 
tebrifuga Juss. Fué introducida en el uso médico por 
Roxbourg en 1791 en substitución de la quina. Se 
presenta 'en trozos acanalados ó en canutos, de color 
gris Ó pardo rojizo exteriormente, con la superficie 
lisa ó algo resquebrajada y llena de verrugas suberosas 
de forma circular; la cara interna es de color pardo 
rojizo, lo mismo que la fractura. Cuando las cortezas 
son gruesas presentan muchas fibras y se parecen á 
las quinas. La corteza de soymida carece de olor y tiene 
sabor amargo y astringente. Contiene tanino y una 
resina amarga. La corteza: de soymida fué incluída 
como oficinal en la Farmacopea de la India de 1868, 
empleándose como astringente y antiperiódica. 

SOYOLAPA. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca; nacg,detrás del cerro de los Pozuelos y en un 
principio lleva el nombre de Xolanchixía. 

SOYONES. Elnogr. V. SOIOTES. 

SOYONS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. y á 7 kiló- 
metros S. de Saint-Péray, sit. entre la rib. der. del 
Ródano y una- escarpada colina, á 150 m. de altura; 
700 h. Fundición; explotación de hierro. En la cumbre 
de la colina, torre del siglo XI1. Antiguo torreón cono- 
cido con el nombre de la Torre Maldita. Grutas pre- 
históricas. SOYONS, de origen muy antiguo, fué durante 
la Edad Media una plaza importante y que en el rei- 
nado de Luis XIII desempeñó una brillante actuación 
en las guerras religiosas de dicha época. 

Bibliogr. lLépic y Lubac, Cháleaubourg et So- 
yons, stations préhistoriques de la vallée du Rhóne (1872). 

SOYOPA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Sonora: 500 h. (unos 700 con el municipio). Sit. á 
151 kms. de la cabecera del departamento, y regado 
por el río de Soyopa, que se une al de Batopito para 
ir á desembarcar al Yaquí en el Real de San Antonio. 
Clima cálido. Es un antiguo mineral. 

SOYOTES ó SoyoTOs. m. pl. Etnogr. V. So1OTES. 

SOYUPA.Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Durango, 
partido de Santiago Papasquiaro, mun. de Victoria; 
unos 350 h. 

SOZ. prep. insep. SUB. Sozcomendador, SOzprior. 

SOZA (SAN MIGUEL). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Duero, dist. de Aveiro, obispado 
de Coimbra, conc. y á 2 kms. de Vagos, sit. junto á un 
río; 3,590 h. Su fundación es anterior al establecimien- 
to de la monarquía en Portugal, ignorándose por quién 
fué fundada, así como su primitivo nombre. Se supone 
que la población actual, que cuenta más de siete siglos, 
es una corrupción de Sousa. Dicho nombre le fué dado 
por los Sousa, condes de Miranda do Corvo, después 
marqueses de Arronches y, por fin, duques de Lafoes, 
señores de esta población. SoZa fué villa y sede del con- 
cejo de su mismo nombre, suprimido por Decreto del 
31 de Diciembre de 1853. El rey Manuel le concedió 
fueros el 17 de Febrero de 1514. Escuelas para uno y 
otro sexo. Producción agrícola. Fáb. de loza y tejidos. 

SOZAGGO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., círc. y 4 10 kms. SE. de Noyara, sit. junto á la 
rib. izq. del Terdopio, al. izq. del Po; 1,500 h. 

SOZAL. m. Quím. y Farm. [C,H,(0H)SO,],Al.. 
Es la sal alumínica del ácido parafenolsulfónico. Se 
presenta en forma de masa cristalina, blanca. 

SOZCOMENDADOR. (Etim. — De sos y co- 
mendador.) m. ant. SUBCOMENDADOR. 

SOZOBOROL. m. Quím. Mezcla de aristol, sozo- 
yodol y boratos, recomendada como estornutatorio. 

SOZOBRANQUIOS. m. pl. Zool. V. PERENNI- 
BRANQUIOS. 

SOZODONT. m. Farm. El sozodont de Buskierk 
es un agua para lavar la boca, formada por una solu- 
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ción de unas 7% partes de jabón de Venecia en 100 de 
alcohol diluído, coloreada de rojo en extracto de leño 
de sándalo y aromatizada con esencia de Wintergreen. 
Los polvos para la dentadura correspondientes están 
formados por una mezcla de 25 partes de carbonato 
cálcico precipitado, 12'5 de polvo de rizoma de lirio 
de Florencia y 5 de magnesia calcinada, ligeramente 
aromatizada con esencia de clavos de especia. 

SOZÓLICO (ÁcinO). Quim. y Farm. Sinónimo de 
Aseptol. 

SOZOMENO (Hermías). Biog. Historiador ecle- 
siástico, n. en Betel (Palestina) hacia el año 400 y m. en 
Constantinopla en 443. Pertenecía á una familia cris- 
tiana y estudió primero en Gaza y después tal vez 
cursó derecho en Beyruth, estableciéndose más tarde 
en Constantinopla como abogado. Se dice que en los 
últimos años de su vida se retiró á un monasterio de 
Palestina. Compuso una Historia eclesiástica, dividida 
en nueve libros, que comprende los principales aconte- 
cimientos de la Iglesia entre 323 y 439. Esta obra, aun 
cuando contiene una parte original, está principalmente 
inspirada en otra del mismo asunto escrita algún tiem- 
po antes pór Sócrates el Escolástico, pero SOZOMENO no 
la cita nunca. La primera edición es debida 4 R. Es- 
tienne, que la incluyó en sus Historici Graeci (París, 
1544); la mejor es la de Enrique de Valois (París, 1668) 
y la más modema la de Hussey (Londres, 1860). Sozo- 
MENO compuso también un Compendio de historia que 
va desde la Ascensión del Señor hasta la derrota de 
Licinio, pero esta obra se ha perdido. 

Bibliogr. H. de Valois, De vita et scriptos Socra- 
tis el Sozomeni; Holzhausen, De fontibus quibus Socra- 
tes, Sozomenes el Theodoretus usi sunt (Gotinga, 1825). 

SOZÓPOLIS. (En turco, Sizebolu.) Geog. C. marí- 
tima de la Rumelia Oriental (Bulgaria), dist. y 4 21 
kilómetros ESE. de Burgas, en un cabo del litoral SE. 
del golfo de Burgas, escotadura de la orilla SO. del 
mar Negro; 4,000 h., en gran parte griegos. Comercio 
en vinos y en maderas. La rada de Sozópolis es una de 
las mejores del mar Negro: está resguardada de todos 
los vientos, excepto el del N., y alumbrada por el faro 
de Megalo Nisi, islote 4 3 kms. al N. SozÓPOLIS es 
sede titular sufragánea de Andrinópolis. La ciudad, lla- 
mada primitivamente Antheía, fué fundada en Tracia, 
principalmente sobre una: pequeña isla, por Anaxi- 
mandro (n. hacia el año 610 a. de J.C.), jefe de un grupo 
de colonizadores milesios. Su nombre fué trocado en 
Apolonio por un templo de Apolo que allí existía y en 
el cual había una estatua de este dios de 30 codos de 
alto, transportada más tarde á Roma por Luculo y 
colocada en el Capitolio. Las monedas, que empiezan 
en el siglo Iv a. de J. C., llevan el nombre Apollonia y 
la im de Apolo; las monedas imperiales, que sub- 
“ sisten hasta la primera mitad del siglo 111 de nuestra 
era, y la Tabula Peutinger contienen también el nom- 
bre de Apollonia; pero el Periplus Ponti Euxini, 85, y 
las Notitiae episcopatuum llevan únicamente el nombre 
de SozóroLis. En 1328, Cantacuzeno habla de ella 
como de una ciudad populosa, La isla en que estuvo 
se halla unida hoy al continente por una estrecha len- 
gua de tierra. Le Quien cita únicamente ocho de sus 
- obispos, siendo el primero de ellos Atanasio (431) y el 
último Joasaf (1721); pero esta lista podría ampliarse 
con facilidad, pues la sede todavía subsiste entre los 
griegos. Después de ser sufragánea de Andrinópolis, se 
convirtió en metropolitana sin sedes sufragáneas en el 
siglo xIv; desapareció temporalmente con la conquista 
turca; reapareció más tarde y en 1808 fué unida 
á la sede de Agatópolis (hoy Ajtebolon), donde el titu- 
lar tiene su residencia. Eubel menciona también cuatro 
obispos latinos en el siglo XIV. 

Bibliogr. Pauly y Wissowa, Real Encyclopádie; 
Boutirós, Diccionario de Historia y Geografía (en 
griego). 
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SOZOYODOL (PREPARADOS DE). Quim. V. So- 
ZOYODÓLICO (ÁCIDO). . 

SOZOYODOLATO. ni. Quim. Nombre dado á 
las sales del ácido sozoyodólico ó diyodoparafenolsul- 
fónico. V. SOZOYODÓLICO (ÁcipO). 

SOZOYODÓLICO (Ácino). Quim. y Farm. 


C.HaL, So; y (1,4). Es el ácido diyodoparafenolsul- 


fónico. Se obtiene su sal potásica, que es difícilmente 
soluble, añadiendo la cantidad calculada de cloruro 
de yodo á la solución acuosa de parafenolsulfonato 
potásico. La sal potásica, precipitada, se purifica por 
recristalización del agua hirviente; de esta sal se obtiene 
el ácido diyodoparafenolsulfónico libre descomponién- 
dolo con la cantidad correspondiente de ácido sulfúrico. 
De análoga manera se obtienen las demás sales que 
se emplean en medicina con el nombre de preparados 
de sozoyodol. El ácido sozoyodólico libre contiene 3 mo- 
léculas de agua y cristaliza en prismas incoloros, muy 
solubles en agua y en alcohol. Su solución acuosa da con 
el cloruro férrico una coloración violeta; el ácido nítri- 
co separa en caliente yodo, formándose ácido pícrico. 

Se han obtenido, entre otros, los sozoyodolatos de 
potasio, sodio, amonio, litio, zinc, plomo, aluminio, 
mercurio y plata. 

SOZPRIOR. (Etim. — De sos y prior.) m. ant. 
SUPRIOR. 

SOZUSA. f. Entom. (Sozusa Wallgr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ártidos 
y tribu de los litosinos. Se cuentan tres especies del 

rica Meridional, por ejemplo, S. heterocera Walk. 

Sozusa. Geog. ant. C. de la Palestina Prima, sit. en 
la costa del Mediterráneo, entre Cesarea al N. y Joppa 
(Jafa) al S., en el lugar hoy ocupado por la aldea de 
Arsuf, donde se ven: sus ruinas. Llamada primitiva- 
mente Apollonia, es mencionada por Plinio, Tolomeo 
y otros geógrafos. Según Josefo, perteneció al princi- 
pio á los fenicios. Según Appiano, parece fué fundada 
por un rey Seleuco, cuyo nombre llevó; pero su histo- 
ria es desconocida. El procónsul romano Gabinio la 
encontró en ruinas el año 57 a. de J. C. y la reedificó. 
A la llegada de los Cruzados se llamaba Arsur ó Azuf- 
fium y estaba protegida por fuertes murallas. Godofre- 
do de Bouillon no logró apoderarse de ella por falta 
de naves. Balduíno 1 la tomó en 1102, después de un 
sitio por tierra y por mar, permitiendo á sus habitan- 
tes que se retiraran á Ascalón. Ocupada en 1191 por 
Saladino, fué capturada de nuevo por Ricardo Corazón 
de León. En 1251, san Luis restauró sus murallas, y ca- 
torce años después, en 1265, tras un sitio de cuarenta 
días, fué tomada por asalto por el sultán Bibars y 
arrasada, y sus habitantes muertos ó vendidos como 
esclavos. Nunca se rehizo de esta catástrofe, y en el 
siglo x1v, el geógrafo árabe Abulfedu la da por deshabi- 
tada. Sunombre de Apollonia se trocó desde muy anti- 
guo en el de SozUSa, con el cual fué sede titular, sufra- 
gánea de Cesarea; en 449, con ocasión de un Concilio de 
Efeso, Baruchius firma con este título; en 558 la sede 
era regida por Leoncio, y en 553 por Damián. Con la 
denominación de Sozusa la mencionan los geógrafos 
bizantinos Hierocles y Jorge de Chipre. En la Edad 
Media fué confundida con Antípatris, sit. más hacia 
el interior, y con este nombre deben buscarse algunos 


de sus obispos titulares. Por llamarse también Apollo- 


nia una población de la Cirenaica, al NE. de Cirene, 
correspondiente á la actual Marsa Susa, se ha confun- 
dido alguna vez con SOZUSA. , 

Bibliogr. Guérin, Description de la Palestine (Pa- 
rís, 1875); Pauly y Wissowa, Real-Encyclopádie der 
classischen Altertumwissenschaf!. 

SOZZAGO. Geog. Pobl. de Italia, en el Piamonte, 
prov, y círc. de Novara, sit. junto á la rib. izq. del Ter- 
doppio, afl. del Po; 1,500 h. 
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SOZZI (Jacogo). Biog. Escultor italiano del si- 
glo xIx, n. en Bérgamo. Es autor de numerosas esta» 
tuas y estatuítas en yeso y mármol, de las que mencio- 
naremos: N2ño en el baño, Camila, Baco niño, Prima- 
vera, La noche antes de los exámenes, y La esposa. 

SozzI (MarcrLo). Biog. Pintor italiano de mediados 
del siglo xIx, n. en Roma. Fué discípulo de Minardi 
y pintó los frescos de San Pablo, extramuros de Santa 
María in Trastévere, y de Santa Cecilia. En la Galería 
del Vaticano se encuentran también tres cuadros suyos, 
entre ellos El beato Juan distribuyendo pan entre los 
pobres. En la iglesia de San Ambrosio de Anzio pintó 
el santo titular y, finalmente, son de su mano las pin- 
turas al fresco de San Marcos de Jesi 


Filigrana de papel con las letras SP (Ferrara, 1597) 


SOZZINI (Fausto y LkEL1o). Biog. V. SOCINO. 

SPA. Geog. C. de Bélgica, en la prov. de Lieja, ca- 
pital del cantón, dist. y 4 12 kms. S. de Verviers, en 
una región montañosa, á oril. del Vayai, tributario 
izquierdo del Hoégne, afl. izq. del Vesdre (cuenca del 
Mosa por el Ourthe), 4 248 m. de altura; est. del £. c. 
de Pepinster á Luxemburgo; 8,338 h. según el censo de 
1924. SPA debe su'nombre y la fama y bienestar de que 
goza á las aguas minerales ferruginosas, sulfurosas, aci- 
duladas, frías, que brotan de 17 manantiales; los más 
abundantes (Pouhon Pierre le Grand y Pouhon Prince 
de Condé) radican en la misma población, y el resto 
(Géroustere, Souvenitre, Tonnelet, Groesbeck, Barisart, 
Marie-Henriette, etc.), en las inmediaciones. La tem- 
peratura de estos distintos manantiales oscila entre 
Y y 11? C. Sus aguas están muy indicadas contra la 
clorosis, anemia, debilidad nerviosa, etc. Los baños de 
ácido carbónico, contra las afecciones 
cardíacas, y los baños de lodo, contra mes 
las enfermedades de las mujeres, son 
frecuentados anualmente por 11,000 4 
12,000 bañistas de todas las partes del 
mundo, particularmente de Inglaterra. 
El agua de uno y otro Pouhon se expi- 
de y exporta con el nombre de Agua 
de Spa. Situada en ventajosa posición 
y muy resguardada de los vientos del 
N. por la colina de Spalonmont, que 
pertenece á los Hautes-Fagnes de los 
Ardennes, SPA disfruta de un clima 
muy benigno durante la primavera, 
verano y otoño. Las casas, bien cons- 
truídas; los numerosos hoteles; un gran 
balneario, hacen de ella una de las ciu- 
dades más agradables. Los paseos son 
variados, y los alrededores deliciosos. 
Se fabrican en SPA infinidad de obje- 
tos de madera decorada (bois de Spa), 
que se venden á los bañistas como recuerdo; también 
se fabrican cueros. Hacia el E. y al NE, de SPA se alzan 
las Hautes Fagnes, nombre con que en el país se de- 
signan las mesetas que son'á un tiempo elevadas y 
pantanosas; presenta un carácter en extremo salvaje 
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y desolado, y ofrece un violento contraste entre el ri- 
sueño paisaje que rodea la población y esta tierra ári- 
da é inculta, frecuentada sólo por leñadores y cazado- 
res. La meseta de las Hautes Fagnes es la parte más 
elevada de Bélgica, hallándose en su extremidad la 
barraca Michel, que constituye el punto culminante 
del país. Al N. de las Hautes Fagnes comienza un 
vasto y sombrío bosque, el Hertogenwald, que se ex- 
tiende por Bélgica y Alemania, atravesado por el Ves- 
dre, cuyas orillas en su parte inferior han sido com- 
pletamente industrializadas en el siglo x1x. Vense to- 
davía las ruinas de algunos antiguos castillos, como 
Franchimont, construído por Carlos Martel, y sede 
de un, marquesado que procuró al obispado de Lieja 
sus mejores soldados; Trooz, Miremont, Chevremont, 
etcétera, 

Historia, La reputación de SPA es de origen anti- 
quísimo. Se supone que los romanos ya conocieron sus 
aguas, y-á ellas se aplica un texto de Plinio que dice: 
Tungri civitas Galliae fontem habet insignem. Según 
una leyenda, san Remaclo había visitado la fuente de 
la Souveniére. No obstante, nada positivo se sabe de 
SPA hasta el siglo XIV. En 1326, Erardo de La Marck, 
príncipe-obispo de Lieja, concedió á Colin le Loup, de 
Breda, algunos terrenos cerca de la fuente de Pouhon. 
Una posada que éste construyó en ella fué el origen 
de la ciudad; alrededor de ella fueron “agrupándose 
construcciones, y á comienzos del siglo XVI el renom- 
bre de SPA era universal; sus aguas eran ya famosas, 
y así se explica que la voz spa haya adquirido en in- 
glés el concepto genérico de manantial mineral. El 
veneciano Agostino, médico de Enrique VII, una de 
las autoridades científicas de su época, las recomenda- 
ba como una especie de panacea universal. Entre los 
huéspedes ilustres que frecuentaron esta estac'ón ter- 
mal figuran Alejandro Farnesio, Cosme II de Médicis, 
Margarita de Valois, Pedro el Grande, José 1, el prin- 
cipe Enrique de Prusia, el príncipe de Lichtenstein, ' 
etcétera. En 1751 comenzó á publicarse una lista de 
los visitantes; estableciéronse después en la ciudad 
tres salas de juego, la Redoute, el Waux-Hall y la Sala 
Levoz, que originaron serias contiendas entre los asis- 
tentes á una y otras, motivando la intervención del 
obispo de Lieja. Con la Revolución desaparecieron 
estas salas de juego, y, después de ella, nuevamente 
abrió sus puertas sólo la Redoute, en la que la ruleta 
y el treinta y cuarenta subsistieron hasta 1872, cons- 
tituyendo para la ciudad grandes recursos financieros. 


Spa. — Vista general 


La ciudad de SPA ha sido víctima de varios é impor- 
tantes incendios, que la destruyeron parcialmente, y en 
el año 1828 parte del peñón de Spalonmont (de natu- 
raleza esquistosa) se desplomó súbitamente sobre ella, 
causándole grandes destrozos. 
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Spa. — 1. El Casino. — 2. La plaza 


Bibliogr. Scheuer y Wybauw, Spa, present el 
avenir (Bruselas, 1901), Dumont-Wilden, La Belgique 
illustrée (Paris). 

SPACCA. Geog. V. SPACZA. 

SPACCAFORNO. Geog. C. de Sicilia (Italia 
Meridional), en la prov. de Siracusa, círc. y 4 15 kms. 
ESE. de Modica, sit. en la altura de una colina, á cuyo 
pie corre el Bufaldone, tributario del mar de África; 
10,000 h. Entre SPACCAFORNO y Mudica se extiende el 
pintoresco valle de Ispica, muy fértil y célebre por sus 
grutas, que se han supuesto abiertas por los habitan- 
tes primitivos en las rocas calcáreas que bordean el 
valle en una long. de 2 kms. Constituye probablemen- 
te la necrópolis de una ciudad antigua desaparecida. 
Posteriormente sirvieron de habitación. Alguna com- 
prende hasta 10 salas de distintas dimensiones. 

SPACIL (TrEóriLO). Biog. Jesuíta moravo, n. en 
Weimisslitz en 1875. Doctor en sagrada teología y pro- 
fesor del Instituto Oriental de Roma, ha escrito: Con- 
ceplus el doctrina de Ecclesia juxta theologiam Orientis 
separati (L, 1923; IL, 1924), y Doctrina theologiae Orien- 
tis separari de Sacramento Baptismi (1926). 

SPACKMAN (CiriLO SAUNDERS). Biog. Arqui- 
tecto norteamericano, n. en Cleveland el 15 de Agosto 
de 1887. Estudió en el King's College de Londres, sien- 
do, además, discípulo de T. E. Lidiard James. Perte- 
nece á la Real Sociedad de Miniaturistas, 4 la Sociedad 
Inglesa de Acuarelistas, de- Arte Decorativo, etc., de 
Inglaterra, y 4 otras muchas de los Estados Unidos. 
Hay obras suyas en el Museo Británico, Museo de Arte 
de Cleveland y Universidad de Kansas, así como en 
colecciones privadas de Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos. Además, ha publicado: Colour Prints of a 
Dream Garden, y Old World Garden. 

SPACZA. Geog. Ald de Checoeslovaquia, en el 
antiguo comitado húngaro de Pozsony ó Presburgo 
«(hoy Bratislava), dist. y 4 7 kms. N. de Nagyszombat 
6 Tyrnau, á oril. del Spaczynska, tributario der. de 
Polana, afl. der. del Dudvag (cuenca del Danubio); 
1,300 h. (eslovacos). 

SPACH. Geog. V. SpasH. 

SpAcH (EDUARDO). Biog. Botánico francés, n. en 
Estrasburgo en 1801 y m. en fecha que desconocemos. 
Fué ayudante del Museo de Historia natural de París, 

publicó: Plantes phanérogames, como suplemento á 
A edición de Buffon hecha por Roret (1835-37); His- 
toire naturelle des végélaux, en 14 volúmenes (París, 
1834-48), € Illustrationes plantarum orientalium, ou 
Choix de planles nouvelles ou peu connues de l' Asie, en 
colaboración con el conde Jaubert (París, 1842-51). 
Colaboró, además, en el Dictionnaire de d'Orbigny y 
en los Comptes Rendus de la Academia. 

SpAcH (Luis ADOLFO). Biog. Literato alsaciano 
n. y m. en Estrasburgo (1800-1879). Estudió primero 
teología y luego derecho, dedicándose más tarde á la 
enseñanza particular. Finalmente, en 1839 fué nom- 


brado archivero del departamento del Bajo Rhin, 
cargo en el que continuó después de la anexión de Al- 
sacia á Alemania. Fundó en 1856 la Sociedad para la 
conservación de los monumentos históricos de Alsa- 
cia y en 1861 la Sociedad literaria de Estrasburgo, 
que fué disuelta en 1870. Colaboró en la Encyclopedie 
des gens du Monde, en la Revue d' Alsace y en otras pu- 
blicaciones, debiéndosele, además: Gedichte (Estras- 
burgo, 1839); Henri Farel (París, 1834), y Le nouveau 
Candide (París, 1835), novelas, así como varias pie- 
zas dramáticas y un /nventatre sommaire des archives 
départem. antérneures d 1790, en cuatro volúmenes 
(Estrasburgo, 1863-72). Publicó, además, numerosas 
monografías sobre la historia y la literatura de Alsa- 
cia, reunidas la mayor parte en sus Oeuures choisies 
(Estrasburgo, 1864-71). 

SPACHEA, f, Bo!. Género fundado por De Jus- 
sieu y que comprende plantas de la familia de las mal- 
pighiáceas, grupo de las planitoras, tribu de las gal- 
fimieas y subtribu de las trialidinas, con filamentos 
muy pelosos en la base, ovario lampiño, papiloso, es- 
tilo ligeramente ventral, 8 4 10 glándulas calicinas. 
Arbolillos con hojas punteadas por el envés, en gene- 
ral con 2 glándulas cerca de la base, estípulas intra- 
peciolares, grandes, soldadas, racimos de ordinario 
sencillos, ' terminales en ramas hojosas. Se incluyen 
siete especies de las Antillas y parte N. de la América 
del Sur. 

SPACHENDOREF. Geog. V. SpAcHov. 

SPACHOV, SPACHENDORF ó LESKO. 
VEC. Geog. Ald. de Silesia (Checoeslovaquia), dist. y 
á 13 kms, SSE, de Frendenthal, 4 oril. del Mohra, tri- 
butario der. del Oppa, afl. izq. del Oder; 1,800 h. 

SPADA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Mosa, dist. de Commercy, cant. y á 
6 kms. N. de Saint-Mihiel, sit. junto al Creúe, peque- 
ño afl. der. del Mosa, á 232 m. de altura; 200 h. Impor- 
tante papelería, 

SPADA (BERNARDINO). Bog. Cardenal italiano, n..en 
Brisighella en 1594 y m. en Roma el 10 de Noviembre 
de 1661. Pertenecía á ilustre familia y fué gran protec- 
tor de las artes y las letras. Cardenal á los treinta años, 
fué en 1627 legado del Papa en Bolonia y después 
desempeñó otros cargos de importancia. 

SPADA (LEONELLO). Biog. Pintor italiano, n. en Bo- 
lonia en 1576 y m. en Parma en 1622. En sus principios 
fué discípulo de Caracci, en Bolonia, trasladándose 
más tarde á Roma, donde trabajó con Caravaggio, 
cuya poderosa manera unió SPADA al estilo de la es- 
cuela boloñesa. Trabajó con Caravaggio en Nápoles y 
Malta, después en Reggio de Módena y en Parma, 
donde fué nombrado pintor de la corte del duque Ra- 
nuccio. Sus obras principales son los frescos de San 
Michele in Bosco, de Bolonia, y los del crucero de la 
iglesia de Madonna della Ghiara, de Reggio, y los cua- 
dros al óleo: La gitana (Museo de Módena); El concierto 
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1. El cardenal Spada, por Guido Reni. (Colección del príncipe Spada, Roma). —2. Cristo coronado de espinas, 
por Leonello Spada. (Museo Condé, Chantilly) 


y Santa Cecilia sufriendo la prueba del fuego (Louvre); 
Cristo en la colúmna; David llevando la cabeza ae Goliat 
(Museo de Dresde); Muerte de Adonis (Museo de Roma); 
Catn matando á Abel (Nápoles), y Autorretrato (Flo- 
rencia). 

SPADAFORA. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la isla de Sicilia, prov., círc. y 4 15 kms. ONO, de Me- 
sina, sit. en la costa meridional del golfo de Milazzo; 
2,850 h. (3,750 con el municipio). Pequeño puerto de 
cabotaje. Est. de la 1. f. de Mesina á Barcellona. 

SPADAFORA (PLÁCIDO). Biog. Gramático italia- 
no, n. en Palermo en 1628 y m. en la misma ciudad 
en 1691. En 1644 entró en la Compañía de Jesús, de- 
dicándose durante toda su vida á la enseñanza de las 
lenguas clásicas. Nos dejó: Patronimica graeca et latina 
(Palermo, 1668); Prosodia italiana (Palermo, 1682); 

Phraseologia, seu Lugdodae- 
dalus utriusque linguae lati- 
nae et romanae (Palermo, 

1682), y Precetti grammati- 

cali sopra l'orazione latina 

(Palermo, 1691). La segunda 

de dichas obras, que en 1709 

había conseguido ya seis edi- 

ciones, es una especie de dic- 
cionario en que se indica el 
valor real de ¿ada sílaba por 
medio de acentos tónicos. El 
padre Lamelin la completó. 
_ De la Praseología existe un 
compendio del padre Alber- 

to (Palermo, 1708). 

SPADINI (ARMANDO). Biog. Pintor italiano con- 
temporáneo, n. en Florencia. Dotado de brillante in- 
genio, impetuoso en la composición, fuerte en el di- 
bujo, colorista flúido y harmonioso, y observador agu- 
do del alma humana, Jlamó ya la atención en la Ex- 
posición de 1909 con cuadros de géneros diversos. Ha 
trabajado según las teorías impresionistas, construc- 
cionistas y neoclasicistas, pero sin dejarse dominar 


Armando Spadini 


por ninguna de ellas. La curiosidad de los problemas 
pictóricos, á los que está abierta su inteligencia de 
toscano, puede haber determinado en él, en ciertos 
momentos, intenciones teoréticas, pero el dominio de 
la visión y la inspiración creativa han acabado siem- 


Grupo, por Armando Spadini 


pre por dirigir libremente su pincel. SPADINI ha sido 
constantemente el pintor de las realidades humiides 
de la vida: retratos de familia, escenas domésticas; 
paisajes naturalísimos, sin más idealidad que la que 
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de ellos se desprende, sin efectismos ni rebuscos; siem- | de van Huyseur, se encuentran en el Louvre, Angers, 
pre con el dominio de las cosas pequeñas, impregnadas | Montpellier, Fontainebleau, etc. 

de sentimiento delicioso, lo mismo cuando pinta esce- | SPAETH (ANDRÉS). Biog. Compositor alemán, 
nas de género que cuando reproduce arquitecturas y | n. en Rossach el 9 de Octubre de 1792 y m en Gotha 
animales. Á esta expresión poética 
llega SPADINI por la realidad, siendo 
su poesía no extraña Ó sobrepuesta, 
de idea ó sentimiento, que cae sobre el 
sujeto como luz mística Ó como rayo 
del cielo, sino como poesía inherente 
á las mismas cosas, luces y flores de 
la misma realidad. De su numerosa 
producción citaremos: Retrato de la 
señora Spadini; Madre é hijo (1923); 
Niño en la cuna (1922); Tobtas y el 
Ángel (1922); Ana leyendo; Gata y ga- 
tos (1923): María; Paisaje (1922), y 
Muchachos con pesca. 

SPADIX. Mús. Lira usada por 
los antiguos griegos. Era un instru- 
mento mixto de cítara y lira. 

SPADOLA.Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, en Calabria, prov. de Catanza- 
ro, círc. de Monteleone; 800 h. Produc- 
ción de aceite, vinos y harinas. 

SPADONI (DomINGO0). Biog. Li- 
terato italiano, n. el 24 de Julio de 
1871. Después de obtener el título de 
doctor en derecho fué secretario y 
bibliotecario de la Universidad de Ma- 
cerata y en la actualidad (1927) des- 
empeña el primero de dichos cargos en 
la de Pavía. Ha publicado: Della mez- 
zadria in relazione con gli inleresst 
della agricoltura (1893); Nelle cambagne marchigeane |en Mayo de 1876. Sin haber recibido lecciones de 
(1894); La cospirazione de Macerata nel 1817; La de- | ningún maestro, y sólo guiado por su instinto y afi- 
cadenza degli artigiani (1897); Campagne e campagno* | ción, llegó á componer excelentes misas, cantatas y 
li nelle Marche (1897); Alcune costumanze e curiositd | motetes. En 1810 entró en la Capilla del príncipe de 
storica marchigiane (1899); Un poeta cospiratore confi- | Coburgo, perfeccionando entonces sus conocimientos 
dente (1902); L'Universitd di Macerata nel Risorgimento | musicales con Grumlich y más tarde con Riotte, Final: 
traliano (1902); La cooperazione agrico- 
la (1903); L” arte det mercatanti nel 
comune di Macerata (1903) y Seite 
cospirazioni e cospiratore nello Stato 
pontificio all” indomani della Restau- 
razione (1904). 

SPAENDONCEA.,. f. Bot. Gé- 
nero fundado por Desfontaines y si- 
nónimo de Cadía Forsk. 6 Panciatica 
Picc. en la familia de las leguminosas. 

SPAENDONEK (CORNELIO). 
Biog. Pintor holandés, n. en Tilborg 
el 7 de Diciembre de 1756 y m. en Pa- 
rís en Enero de 1840. Terminados sus 
estudios se trasladó á París y trabajó 
durante mucho tiempo para la manu- 
factura de Sévres. Como su hermano 
Gerardo, se dedicó principalmente á 
la pintura de flores y de frutos, ha- 
biendo obras suyas en los Museos del 
Louvre y de Lyón. Sus cuadros fueron 
muy apreciados y aún en la actuali- 
dad aicanzan buenos precios. 

SPAENDONEK (GERARDO VAN). Biog. 
Pintor holandés, hermano de Cornelio, 
n. en Tilborg el 23 de Marzo de 1746 y 
m. en París el 1.? de Mayo de 1822. 
Fué discípulo de Herreyas en Amberes 
y más tarde se trasladó 4 París, cuan- 
do ya había adquirido justo renombre 
como pintor de tlores y de frutas. En la capital de ] mente, fué maestro de capilla de la corte de Sajonia- 
Francia fué pintor del rey y profesor de iconografía del | Coburgo. Compuso las óperas Ida de Rosenau (1821); 
Jardín de Piantas, ingresando en 1781 en la Real Aca- | Elisa (1833); El astrólogo (1837), y Omar y la Sultana 
demia. Sus obras, que á veces se confunden con las | (1842); los oratorios La Resurrección, San Pedro y Ju- 


Muchachos con pesca. Cuadro de Armando Spadini 


Paisaje, por Armando Spadini 
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dis Iscariote; un Tedéum, cuartetos, sinfonías, cantos, 
fantasías y variaciones para piano, y buen número de 
obras para música de viento. 

SPAETH (JUAN). Biog. Organista alemán de fines del 
siglo xv. Fué organista de la Catedral de Augsbur- 
go y publicó la antología Ars magna consona el dissont, 
que contiene piezas para Órgano y clave (1693). 


Retrato de niña, por Armando Spadini 


SPAETH (JUAN DuNcAN ERNST). Biog. Profesor y 
escritor norteamericano, n. en Filadelfia el 27 de Sep- 
tiembre de 1868. Hizo sus estudios en la Universidad 
de Pennsylvania y en la de Leipzig, donde se doctoró 
en filosofía. En 1912 estudió en Italia y Francia y en 
1918 se doctoró en letras en el Colegio Muhlenberg. 
Ha sido profesor de inglés y filología en varios colegios 
y universidades y miembro de varias sociedades. Ha 
publicado las obras siguientes: Christian Theology, en 
Browning's Poetry; Camp. Reader for American Sol- 
diers (1918), y Old English Poelry (1921). 

SPAETH (SEGISMUNDO). Biog. Crítico musical norte- 
americano, n. en Filadelfia el 10 de Abril de 1885. Hizo 
los estudios en el Colegio Haverford y en Princeton, 
donde se doctoró en filosofía. Ha sido profesor de Prin- 
ceton, de Asheville (Carolina del Norte). Ha editado 
y dirigido el semanario musical Life, el Evening Mal 
y otros. Asimismo, en 1919, dirigió el Ves York Tímes 
y ha sido corresponsal del Boston Transcript. Es pre- 
sidente de la sociedad coral Princeton y miembro de 
otras varias. Ha publicado : Milton's Knowledge of Mu- 
sic (1914), y The Common Sense of Music, como tam- 
bién numerosos artículos, arreglos de libretos de Ópe- 
ra, etc. 

SPAGNA (ARCÁNGEL). Biog. Historiador y litera- 
to italiano de principios del siglo xVI11. Fué canónigo 
en Roma y escribió gran número de textos de orato- 
rios, que publicó con el título de Oratorii owvero Melo- 
drammi Sacri (1706), € 1 fasti sacri (1720). Estas obras 
contienen, además, preciosas noticias acerca de la evo- 
lución del género. 

SPAGNA (Lo). Biog. Pintor del siglo XVI que floreció 
en Italia, pero que nació en España, de donde le viene 
su nombre de Giovanni Spagnuolo y Juan el Español. 
Parece que tuvo por maestros al Pinturicchio y al Pe- 
rugino. En 1507 residía en Todi y después fué en Pe- 
rusa compañero de Rafael, con cuyo estilo muestra 
cierto parecido su arte, así como con el del Perugino, 
siendo casi una mezcla del de ambos, pero sin sus ele- 
vadas cualidades. Murió en Spoleto entre 1528 y 1530 
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y dejó numerosas obras, de las cuales son de mencionar: 
La Virgen en el trono con santos (1516, iglesia de San 
Francisco Asís); Adoración de los Magos (Berlin); La 
Virgen en la gloria (Galería Nacional, Londres); Cristo 
coronado de espinas (Stafford House, Londres); La 
Natividad y la Virgen con el Niño (Louvre, París); 
La Virgen y el Niño con cuatro santos (Museo de Pe- 
rusa); Adoración del Niño Jesús (Ermitaje, San Pe- 
tersburgo); La Natividad (Vaticano, Roma); San Jeró- 
nimo (Palacio Colonna, Roma); La Virgen y el Niño 
con sanlos (fresco del Palacio Comunal de Spoleto); 
Coronación de la Virgen (1507, Todi), y Deposición de 
la Cruz, Santa Catalina y Santa Cecilia (Tréveris). 

SPAGNOLETA. Mús. y Coreog. Danza italiana 
antigua, parecida al minué. El nombre con que se la 
distinguía parece indicar su origen español. 

SPAGNOLETTI (P.) Biog. Violinista y director 
de orquesta italiano, n. en Cremona en 1768 y m. en 
Londres en 1834. Su verdadero nombre era Paolo Dia- 
na, pero desde su establecimiento en Londres, adonde 
fué en edad temprana, fué conocido por Spagnolelti, 
quizá porque á su pequeña estatura unía la circuns- 
tancia de su ascendencia española. Aunque como vir- 
tuoso del violín logró señalarse entre los mejores de 
su época, su principal renombre lo adquirió como di- 
rector de ópera y conciertos. Dirigió la orquesta del 
King's Theatre, de Londres, durante treinta años. 

SPAGNOLO (EmILIO). Biog. Periodista italiano, 
n. en Venecia en 1848. Ha colaborado en La Ragione, 
11 Secolo, La Gazzela di Milano, Corriere del Mattino 
de Napoli, Roma y La Tribuna. Se le debe una novela 
titulada Le apparenze y un estudio, Sulle condizioni 
della Sardegna. 

SPAHI. (Etim. — Del persa cipaht.) m. Soldado 
de caballería turca. || Soldado de:caballería del ejér- 
cito francés en Argelia. || CIPAYO. * 

SPAHIS. m. pl. H1st. Entre los indígenas conocedo- 
res de los usos y costumbres de Argelia, que Francia 


Maniquí de un spahi. (Museo del Ejército, París) 


desde un principio reclutó para facilitar la conquista 
de aquel país norteafricano, los más característicos 
fueron siempre los spahis, los valerosos caballeros del 
desierto que, á los múltiples servicios militares á ellos 
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normalmente encomendados, añaden el de formar la 
escolta de honor de las autoridades de la colonia en las 
- grandes ceremonias. Desde el siglo XVI se dió el nom- 
bre de sbahis á todos aquellos aventureros que, dueños 
de un caballo y de un arma, se ponían al servicio .del 
sultán para prestarle ayuda en las frecuentes guerras 
en que se hallaba complicado, recibiendo en recom- 
pensa, á veces, una escasa paga, pero á menudo el de- 
rerho de raziar y apoderarse del botín del enemigo. 
Establecido, después de 1830, el dominio francés en 
dicho país y en vista del buen resultado del recluta- 
miento de indígenas de la Cabilia, con los que se ha- 
bían constituído los primeros núcleos de los futuros 
regimientos de zuavos y turcos, resolvió Francia for- 
mar, además, un cuerpo de caballería indígena, reclu- 
tando, á la vez que á los supervivientes del disuelto 
cuerpo de los sbahís argelinos, á cuantos presentasen 
los necesarios requisitos de aptitud física y moral. De 
su instrucción fueron encargados oficiales franceses. 
Sin embargo, al dar al nuevo cuerpo indígena la orga- 
nización europea, había el peligro de herir la suscepti- 
bilidad de los indígenas argelinos, y para evitar esto 
se mantuvo poco menos que inaiterado el primitivo 
uniforme, introduciendo únicamente pequeñas va- 
riantes en los colores y algunos pormenores, conser- 
vándose incluso el extraño gorro (considerado á la sa- 
zón ya de escasa defensa), precisamente porla tenden- 
cia que tienen los musulmanes al típico tez y al misti- 
co turbante blanco que, según el concepto del Corán, 
ha de servir de sudario para envolver el cadáver del 
creyente. El actual uniforme de los spahis consta de 
un corto chaleco de paño rojo con arabescos de distinto 
color, pantalón ancho, botas de piel natural y una an- 
cha capa de color escarlata, con la que se envuelven 
con cierta majestad y elegancia y que se agita al vien- 
to cuando el jinete se lanza 4 una carrera al galope ten- 
dido. El armamento consiste en una carabina, un largo 
sable, dos pistolas y un revólver para los de gradua- 
ción, sin contar el puñal, que es el compañero obliga- 
do de todo indígena, que sirve para los más extraños 
usos, incluso para el suicidio. Los caballos de los spahis 
son todos de raza árabe 6, cuando menos, cruzada, á 
menudo de color blanco y cola y crines abundantes, 
pero siempre de piernas de acero, resistentes á las más 
duras fatigas y privaciones. El reclutamiento de los 
spahis se hace, en gran parte, de los indígenas de las 
regiones del Tell y del Sahara argelinos, donde abun- 
dan los mozos robustos y buenos jinetes. La duración 
del contrato de alistamiento es de cuatro años, pu- 
diendo prorrogarse por bienios sucesivos, durante los 
cuales el individuo puede aspitar al grado de sargento 
y aposentador y, en casos excepcionales, particular- 
mente si se trata de hijos de familias notables de ¡jefes 
de tribu, etc., pueden llegar 4 teniente, después de lo 
cual se les da, 4 menudo, el honroso y lucrativo cargo 
de caid y de agha en alguno de los oasis del interior. 
Los spahis, que en un principio formaban un solo es- 
cuadrón, al extenderse la conquista de Argelia fueron 
aumentando, al extremo que en 1845 pudieron ya for- 
mar tres regimientos completos. En 1854 se probó re- 
partirlos en smalas (V.) de unos 100 hombres, desti- 
nándolos á defender los puestos (bordj) fortificados 
de la frontera, asignándoles, además, terrenos de cul- 
tivo, pero el ensayo no dió resultados satisfactorios, 
“por lo cual en 1874 se volvió á agruparlos en tres regi- 
mientos de seis escuadrones cada uno, de los cuales 
uno fué enviado á defender el Senegal y otro al Sudán 
francés, manteniendo para los destinados á la fronte- 
ra el uso de los terrenos de cultivo. En 1884 se formó 
un cuarto regimiento de spahis para Túnez, por lo cual 
constituyeron cuatro regimientos de seis escuadrones, 
compuesto cada uno de éstos de 7 oficiales y 130 hom- 
bres en tiempo de paz, contingente que podía aumen- 
tarse en una tercera parte en caso de guerra. El spahi 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LVII. — 48. 


253 


percibe, como paga mínima, 1 franco diario, pero están 
sometidos á una disciplina bastante severa y obligados 
á servicios que no les dejan lugar á grandes ocios, Ji- 
netes muy diestros y ligeros, maestros en toda clase de 
táctica, prácticos del lugar, valerosos y despreciadores 
del peligro, han infundido siempre un saludable temor 
á los enemigos y servido admirablemente á la causa 
de la metrópoli. 

SPAHN (CarLos). Biog. Escritor alemán, n. en 
Andernach del Rhin en 1885. Doctor en filosofía y di- 
tector de la Auskunfistelle der Westdeuischen Gesell- 
schaft fiúr Familienkunde. Se ha especializado en la 
historia, y ha escrito: Studien zur Geschichte des An- 
dernacher Rheinzolles (1909), y Ein Gang durch All- 
bonns Geschichte in d. J. 1243-1689 (1911). ; 

SPAHN (MARTÍN). Bzog. Historiador alemán, n. en 
Marienburgo (Prusia Occidental) en 1875. Cursó his- 
toria en Berlín (1892-95) y fué en 1898 colaborador de 
la publicación Urkunden und Aktenstiúcke zur Geschichte 
des Kusfirsten Friedrich Wilhelm von Brandenburg. 
Habilitóse (1898) en Berlín; en 1899-1900 estuvo en 
Roma; en 1901 fué nombrado profesor suplente de 
historia moderna en Bonn; á fines del mismo año pro- 
fesor de número en Estrasburgo, y desde 1920 lo es 
de la de Colonia. Ha sido también diputado del Par- 
lamento. Débensele las obras siguientes: Verfassugs- 
und Wirlschafisgeschichte des Herzogtums Pommern 
1478-1625 (Leipzig, 1896); Johannes Cochláus (Berlin, 
1898); Philipp Vett (Bielefeld, 1901); Des Grosse Kur- 
first (Maguncia, 1902); Leo X111 (Maguncia, 1905); 
Ernst Lieber als Parlamentarier (Gotha, 1906); Das 
deutsche Zentrum (Munich, 1907); Der Kampf um die 
Schule (1907); Michelangelo und die Sixtimische Ka- 
pelle (1907); Auf dem Wege zur Finanzreform (1910) 
Nationale Erziehung und konfessionelle Schule (1912); 
Deutsche Lebensfragen (1913); Bismarck (1915; 3.2 ed., 
1922); Im Kampt um unsere Zukunft (1915); Die Gros- 
smáchte (1918); Elsass-Lothringen (1919), y Diepápstli- 
che Friedensvermitilung (1919). Además, ha dirigido las 
publicaciones siguientes: Wellgeschichte in Charakter- 
bildern (con Kampers y Merkle, 1901 y siguientes); 
Kultur und Katholizismus (1906 y siguientes); Strass- 
burger Bettráge zur neueren Geschichte (1906 y siguien- 
tes); Grossdeutsche Bltáter (con A. v. Troye); Volk und 
Reich, etc. 

SPAHN (PEDRO). Biog. Político alemán, n. en Win- 
kel del Rhin en 1846. Estudió leyes é ingresó en la ma- 
gistratura, siendo en 1905 presidente del Tribunal Su- 
premo de Kiel y más tarde del de Francfort del Main, 
Desde 1882 diputado centrista en la Cámara prusiana 
y desde 1884 en el Reichstag; en 1908 fué, durante un 
solo día, primer vicepresidente del mismo, y en 1912 
presidente. Desde Febrero de 1912 fué SPAHN presi- 
dente de la fracción del Centro del Rezchstag y del 
nuevo Comité imperial de esta fracción. De 1917 á 
1918 ministro de Justicia prusiano. SPAHN representó 
el ala derecha del Centro y fué el adversario más temi- 
ble de la tendencia Erzberger. Fué también presidente 
de la Comisión parlamentaria que entendió en el pro- 
yecto del Código civil, contribuyendo grandemente 4 
su aprobación en el Reichstag. Ha publicado: Verwand- 
schaft und Vormundschaft nach d. Búrg. Gesetzbuch 
(1900); D. Disch. Ostafrirabahn (1904); Z. Entwurf des 
B.G. B.; Das Eherecht (1909); Verwaltung des Vermó- 
gens der Kirche (1891), etc. SPAHN fué coeditor del 
Protokolle d. Kommiss. 1. die 2. Lesung d. Entwurfs d. 
B.G. B. 1897-99. 

SPAICHINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el Wurtemberg, capital de partido en el círc. de la Sel- 
va Negra, sit. 4 oril. del Prim y en la 1. f. Rottweil- 
Immendingen, 4 659 m. s. n. m. Dos iglesias católicas 
y una evangélica. Museo de Artes industriales, Tribu- 
nal, Negociado de minas y fab. de cigarros, pianos, Ór- 
ganos, géneros de punto, muebles, cerveza y ladrillos; 
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3,000 h., la mayor parte católicos. Al-NE., en la linde 
del Heuberg, se halla Dreifaltsberg, con una capilla, 
á la que se acude en peregrinación; al SO, el Hohen- 
karpfen (monte de 909 m. de altura), con ruinas, y el 
Lupfen (de 976 m.). 

SPAIGHT (J. M.). Biog. Escritor inglés, n. en 
Irlanda en 1877. Estudió en la Universidad de Dublín, 
fué senador en 1905 y formó parte de la Comisión 
de jurisconsultos reunidos en la Haya (1922-23) para 
dictaminar acerca de las leyes de la guerra. Aparte de 
numerosos artículos y estudios en revistas, ha publi- 
cado: War Rights on Land (1911); Aircraft in War 
(1914); Aircraft in Peace and the Law (1919), y Atr 
Power and War Rights (1925). 

SPALACOPO. m. Zool. (Spalacopus.) Género 
de mamíferos roedores de la familia de los octodón- 
tidos, cuya especie tipo es el Spalacopus cyaneus de 
Chile, ó Mus cyaneus del P. Molina, comúnmente lla- 
mado en su país natal cururo Ó curucho. El cururo es un 
animalito muy parecido exteriormente á los arvícolas 
- del Antiguo Mundo, con las orejas y la cola cortas, y 
el pelaje suave, negro y Justroso. Es cavador, pasando 
el día en las galerías que se abre bajo la tierra, de las 
que sale á intervalos lanzando un grito que puede in- 
terpretarse por currrruro, al que se debe su nombre. 
En sus cuevas, que son horizontales y á veces muy ex- 
tensas, almacena durante el buen tiemipo raíces bul- 
bosas, que en invierno les sirven de alimento. Según 
parece, la hembra pare dos veces al año, y cinco Ó 
seis crías cada vez. Los jóvenes cururos se desarrollan 
rápidamente, y en cuanto pueden buscarse el alimento 
por sí solos se abren nuevas galerías, en las que alma- 
cenan sus provisipnes. 

SPALACOTERIO. m. Paleont. (Spalacotherium 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los implacentarios, orden de los mar- 
supiales, subofden de los poliprodontes, grupo de los 
triconodontes, sinónimo de Peralestes Owen, cuya fór- 
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establecido para designar unas pequeñas mandíbulas 
inferiores de las capas de Purbeck. Los incisivos son 
puntiagudos y apretados, algo encorvados el canino 
débil y vertical: en los premolares inferiores la punta 
anterior está integrada por un reborde basal; cóndilo 
y ángulo relativamente altos: según algunos paleon- 
tólogos, en este grupo se han de colocar los restos 
clasificados como de Penalestes. Se ha reconocido fó- 
sil en los depósitos secundarios superiores correspon- 
dientes al purbeckiense inglés, siendo la especie más 
frecuente Spalacotherium tricuspidens Owen. || Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los implacentarios, orden de los marsupiales, sub- 
orden de los poliprotodontes, grupo de los tritubercu- 
lados, familia de los amfiteriídos, sinónimo de Paramus 
Owen, Seplocladus Owen, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos secundarios medios correspondientes 
al jurásico superior. V. PÁRAMO. 

SPALATHRA.Geog. Mun. ó demos de la prov. de 
Larissa (Tesalia, Grecia Septentrional), dist. y á 31 
kilómetros SE. de Volo ó Bolos, en la parte SE, de la 
península de Magnesia, cuya anchura ocupa aquí por 
entero; unos 4,000 h. La capital, Argalasti, está sit. en 
una región seca y árida que contrasta con la fertilidad 
de las orillas del golfo. La población fué asolada duran- 
te la guerra de la Independencia de Grecia, después 
de una resistencia de tres años contra los turcos. El 
sitio de la antigua Spalathra, de la cual el demos ha 
tomado nombre, está más al S., en la costa, en una 
altura llamada Jorto Kastro. 

SPALATIN (JorGE). Biog. Reformador alemán, 
cuyo verdadero nombre era Jorge Burckhardt, n. en 
Spalt, obispado de Eichstátt, en 1484 y m. en Alten- 
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burgo en 1545. Desde 1499 residió en Erfurt y se de- 
dicó, al mismo tiempo que Lutero, al estudio de las * 
humanidades y la filosofía. En 1502 fué magister en 
Wittenberg; después estudió de nuevo en Erfurt de- 
recho y teología. En 1509 fué nombrado instructor del 
príncipe elector Juan Federico de Sajonia; en 1514 
capellán de la corte de Federico el Sabio y luego secre- 
tario del mismo y bibliotecario de la Universidad de 
Wittenberg. Acompañó, en calidad de servidor incon- 
dicional y de toda confianza, 4 los príncipes electores 
en casi todas las Dietas imperiales y facilitó á Lutero 
las relaciones con éstos. Desde 1525 párroco y super- 
intendente de Altenburgo, desplegó considerable acti- 
vidad en la organización de la Iglesia evangélica en los 
países sajones. Escribió las biografías de Federico “el 
Sabio» (editada en 1851) y Juan tel Constante»; Christli- 
che Religionshandel oder Religionssachen, y una historia 
de los papas y emperadores de la época de la Reforma. 
Casi todas sus cartas, que se guardan en el Archivo de 
Weimar, están aún inéditas. 

Bibliógr. J. Wagner, Georg Spalatin und die Re- 
formation-der Kirchen und Schulen in Altenburg (Al- 
tenburgo, 1830); Seelheim, G. Spalatin als sáchsischer 
Historiagraph (Halle, 1876); Burkhardt, Geschichte der 
sáchsischen Kirchen, etc. 1524-1545 (Leipzig, 1879), etc. 

SPALATO. Geog: C. de Dalmacia (Serbia), capi- 
tal de distrito, á 94 km. ESE. de Zara, en un pro- 
montorio bañado al N. por el Canale Castelli, al S. 
por el Canale di Spalato; en la desembocadura del 
Giadro, el antiguo Jader, que sale ya formado de las 
hendeduras de las rocas, y que, célebre por sus tru- 
chas, no tiene más de media legua de longitud. 
Término de un ferrocarril que la une á Sebenico; se 
halla 4 los 43? 30 26” de lat. N. y 16? 26” 34'* de 
long. E.; 25,042 h. según el censo de 1921 é incluso el 
municipio. SPALATO disfruta de una hermosa situación, 
arrimada á elevadas montañas y dominada al O. por 
el monte Mariam (178 m.), al E. por la cima donde se 
levanta el Fuerte Grippi. Es la ciudad mayor, la más 
poblada y la más comercial de Dalmacia. Su puerto, 
bien guarecido, cerrado por un muelle de 665 m. de 
longitud, que se separa de la punta de Boticelli, ex- 
porta carnes saladas y ahumadas, aceite de olivas, 
vinos y frutas secas. Las industrias locales son tejidos 
de seda y lana y curtidos. SPALATO es residencia de un 
arzobispo; tiene Colegio, Seminario y Escuela Normal. 
La ciudad, vista desde el mar, ofrece un aspecto digno 
de atención. Esta sit. en la playa y en parte llana; pre- 
senta su larga línea de muelles, limitada á la der. por 
su Lazareto, gran edificio que forma un plano saliente, 
y á la izq. por la parte nueva y por sus arrabales. Un 
gran faro dirige su flecha al cielo y resalta en un gran 
fondo de montañas de una silueta sencilla é igual. Lo 
más interesante de SPALATO es el palacio de Diocleciano, 
cuyas murallas encierran hoy la ciudad antigua, mien- 
tras 'que fuera del recinto se encuentran arrabales que 
se engrandecen continuamente, al E. el de Lucaz, 
al N. los de Manns y Pozzobon, al O. el de Borgo 
grande. El palacio ocupaba un gran rectángulo de 
190 por 160 m., rodeado de murallas guarnecidas en 
los ángulos por torres de defensa, de las cuales aun 
subsisten tres. La fachada principal está frente al 
Adriático; su base desaparece. hoy bajo las casas bor- 
deadas por un muelle, que probablemente no existía 
en la antigiiedad, al menos con la longitud que tiene 
actualmente. Tres de los lados del cuadrilátero te- 
nían una puerta; la puerta de Hierro al O. y “la 
Puerta Dorada al N. existen todavía, pero la puerta 
del E., 4 la que llamaban Puerta de Bronce, está hoy 
obstruúída. En cuanto á la fachada S., comunicaba 
con la orilla del mar por un pasaje subterráneo. El es- 
pacio circunscrito por las murallas estaba dividido 
en cuatro partes cuadrangulares por dos brazos que 
van uno de S.á N. y otro de O. á E. En el palacio 


SPALATO 


S S 
% +] 
z isco José 
mp.Francisco EN 
— A, 


Y ¡de 


3 Correos 

4 Hospital 

5 Parque Municipal 

6 Ayuntamiento 

7 Conv. de Franciscanos 


PALACIO DIOCLECIANO 


A Porta Ferrea 
B Baptisterio 

C Catedral 

D Porfa Aurea 
E *» Aenea 


antiguo, los dos cuadros del S., que dan al mar, com- f 


prendían las habitaciones de Diocleciano, las salas de 
recepción, una plaza pública, un gran templo, otro tem- 
plo más pequeño y los baños. Los dos cuadros poste- 
riores estaban reservados, por un lado, á los pretores, 
á los guardias y 4 las mujeres del servicio y por el otro 
á las habitaciones de Dioclea, madre del emperador. 
En esta parte posterior no subsisten ya los antiguos 
monumentos, sino únicamente aquí y allá restos en- 
cajados en las paredes de las habitaciones modernas. 
En cambio, en la parte anterior se encuentran todavía 
edificios bien conservados aún, á pesar de las trans- 
formaciones que se les ha hecho sufrir. Hay en primer 
lugar el templo que se abre en un lado de la plaza rec- 
tangular del antiguo forum, rodeado por tres lados 
por un peristilo de 16 columnas de granito egipcio y 
de márimol veteado. Este templo, antes consagrado 
ya á Diana, ya 4 Júpiter, ha sido transformado en Ca- 
tedral. El exterior es de forma octogonal, flanqueado 
por un pórtico períptero; en el interior vuelve á la for- 
ma circular. Alrededor hay dos órdenes superpuestos 
de ocho columnas; las del orden inferior son de grani- 
to oriental; tienen 7 m. de altura y están coronadas 
por entablamentos muy ricos, de enormes propor- 
ciones. Las del orden superior no tienen más que 
350 m.; se hallan separadas de las primeras por un 
friso, donde se ven representadas escenas de caza y 
carreras. Al otro lado del templo, en el fondo de una 
estrecha callejuela, hay el pequeño monumento lla- 
mado Mausoleo 6 Templo de Esculapio. Es, á pesar 
de sus pequeñas proporciones, uno de los más hermo- 
sos edificios antiguos que existen en Europa. Tiene la 
forma de un paralelogramo de 8 m. de ancho y 11%5 
de largo. Las paredes están desnudas, pero rodeadas 
por tres lados de cornisas de gran riqueza y coronadas 
por una bóveda de artesones. Ha sido transformado en 
baptisterio. Fué probablemente el mausoleo del fun- 
dador, y resulta ejemplar contraste ver la tumba de 
uno de los más terribles enemigos de los cristianos 
convertida en el modelo de los baptisterios que fueron 
tan comunes en los siglos siguientes. El peristilo se 
abría en el fondo del vestíbulo, edificio circular ador- 
nado de capillitas, que debían de contener estatuas, y 
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cubierto de una cúpula de grandes proporciones, hoy 
desplomada. Por allí se entraba á las habitaciones del 
emperador, En el pórtico, en la parte de delante del 
templo, el arquitecto local Tverde construyó en 1416 
una elegante linterna. Investigaciones recientes han 
descubierto restos interesantes, pero todo de la época 
cristiana: como una vasta basílica, que había servido 
de necrópolis, y un baptisterio copiado del mausoleo. 
La ciudad 1noderna, que se extiende fuera del palacio 


Spalato. — Estado actual del interior del Mausoleo 
enel palacio de Diocleciano 


y cuyo centro es la plaza de la Señoría, junto á la puer- 
ta de Hierro, es, en parte, de origen veneciano. Pero 
su principal monumento, la Torre de Harvoye, en la 
plaza del Mercado, data de la dominación húngara. 


El Torreón 


Palacio Comunal 


Vista lateral de la Catedral 


de de la Catedral 


i 


Torre y ábs 
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Spalato. — Vista desde el Monte Marian 


Los muros construídos por los venecianos fueron des- 
truídos por los habitantes 4 mediados del siglo XVIH1, 
por no considerar ya la plaza defendible. El castillo- 
fortaleza, igualmente veneciano, fué demolido en 1807 
y 1809, en la época de la dominación francesa, por or- 
den de Marmont. 

Historia. SPALATO reemplazó en el siglo vir á la an- 
tigua Salona, destruída varias veces por los bárbaros, 
y cuyos habitantes se habían refugiado en las mon- 
tañas y en las islas del Adriático. La ciudad fué fun- 
dada, como su nombre italiano Spalato (derivado de 
Palatium) indica, en el mismo palacio de Diocleciano. 
Poco después el Papa envió 4 la nueva ciudad un le- 
gado apostólico; en favor de quien restableció la silla 
arzobispal, antes atribuida 4 Salona. Para defenderse 
contra los croatas y contra los piratas narentinos, 
SPALATO se puso pronto, como las otras ciudades de Dal- 
macia, bajo la protección de Venecia. Fué luego dis- 
putada, durante siglos, entre los venecianos, los grie- 
gos y los húngaros. En 1180 la ciudad cayó en poder 
de estos últimos, que la conservaron ciento cincuenta 
años; luego, tras de un corto período, de dominación 
napolitana, se entregó de nuevo á Venecia, que la 
conservó de 1420 á 1797. Durante la dominación ve- 
neciana fué cuando se salió de su antiguo recinto y 
adquirió gran importancia comercial. 

Bibliogr. Adams, Ruins of the palace of the emperor 
Diocletian at Spalato in Dalmatia (Londres, 1767); 
Carlos Iriarte, La Dalmatie, en Tour du Monde (1876), 
y Les bords del' Adriatique (París, 1877); Lanza, Dell an- 
tico palazzo di Diocleziano in Spalato (Trieste, 1855); 
Hauser, Spalato und die rómische Monumente Dalma- 
tiens (Viena, 1883). 

SPALATO-MACARSACA Ó SPLIT. Geog. Dióc. de Serbia, 
cuya capital era la c. de Spalato ó Split, la antigua Sa- 
lona. Su historia empieza con la predicación de Tito, 
discípulo de san Pablo, y se conocen los nombres de 
47 de sus Obispos, entre ellos Hesiquio 111, mencionado 
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en el libro 20 de la obra de san Agustin De Civitate 
Det; Honorio III, que presidió un Sínodo en el año 530; 
Natalis, que en un Concilio del año 590 depuso injus- 
tamente á su archidiácono Honorato, defendido por 
san Gregorio :el Grande. En 647, habiéndose levantado 
la ciudad de Spalato sobre las ruinas de Salona, y des- 
pués de un interregno de once años, sus prelados se 
encargaron del territorio de los arzobispos de.Salona. 
De una lista de 79 arzobispos, hay especialmente que 
citar san Rayner 6 Raniero (m. en 1180), y Marco An- 
tonio de Dominis, que, desposeído'de su dignidad des- 
pués de catorce años de ejercerla, murió apóstata en 
Roma en 1624. Tomás, que dimitió su cargo volunta- 
riamente (siglo X111), es autor de una historia de los 
obispos de Salona y Spalato. Los decretos gregorianos 
de reforma se discutieron en Dalmacia en 1075 y fue- 
ron ejecutados en 1111 por el arzobispo Ascencio. En 
el gran Sínodo provincial celebrado en la iglesia de 
San Andrés en 1185, el arzobispo Pedro VII excomul- 
gó á los herejes y 4 todos los que se hubiesen apodera- 
do de propiedades de la Iglesia. También prescribió 
el canto diario del Oficio de la Virgen. En el Concilio 
de 1292, Juan VIL, primado de Dalmacia, amenazó 
con castigar á los obispos que se mezclaran en los 
asuntos de otras diócesis. Á la muerte del arzobispo 
Lelio Cippico (1807) comenzó otro interregno que ha- 
bía de durar veintitrés años. Entonces se reorganizó la 
Iglesia dálmata; se unió Macarsaca á Spalato, y su pre- 
lado, como simple obispo, quedó sujeto á Zara. Pablo 
Miossich fué nombrado en 1830 primer obispo de la 
nueva diócesis. La sede de SPALATO-MACARSACA Ó SPLIT 
cuenta unos 200,000 fieles, 98 parroquias y 360 sacer- 
dotes, según datos de 1917. 

SPALAX. Zool. V. ESPALAX. 

SPALAZZI (Juan). Biog. Literato italiano de 
la segunda mitad del siglo XIX, antiguo profesor de 
segunda enseñanza y comisario de los monumentos de 
Ascoli Piceno. Se le debe: Alessandro Manzon: (1874); 
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Cecco d' Ascoli (1876); Sonetti ventitre in vernacolo asco- 
lano (1894), y La Francesca da Rimini nel canto 5.2 dell 
Inferno di Dante (1896). 

SPALDING. Gcog. C. del condado y á 58 kms. 
SSE. de Lincoln (Inglaterra), á oril. del Welland 
(cuenca del Wash), est. de cruce del ferrocarril proce- 
dente de Bourn, Sleaford, Boston, Kings, Lynn y March 
Peterborough; unos 10,000 h. (con el municipio). La 
ciudad está situada en el centro de un rico distrito 
agrícola. Tiene un gran comercio en granos, lana, car- 
bón, madera de construcción, tanto por sus ferroca- 
rriles como por el Welland, que se ha hecho navegable 
hasta este punto para barcos de 50 á 70 ton. Moli- 
nos, sierras mecánicas, cervecerías. Restos de un con- 
vento de principios del siglo XVI; antigua iglesia res- 
taurada en 1860; Escuela de gramática; mercado im- 
portante de trigo... 

SPALDING. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia, 209 millas cuadradas inglesas 
y 21,908 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte occi- 
“dental del Estado, en la rib: izq. del Flint, brazo-orien- 
tal del Appelachicola. Terreno fértil, cuyo principal 
cultivo es el del algodón. Tiene varios ferrocarriles. 
Cap. Griffin. | Ald. en el Est. de Nebraska, condado de 
Greeley; 878 h. según el censo de 1920. 

SPALDING (ALBERTO). Biog. Violinista norteamerica- 
no, n. en Chicago el 15 de Agosto de 1888. Hizo sus 
estudios en Nueva York, París y Florencia, y á los diez 
años dió un concierto ante los duques de Connaught. 
En 1908 hizo su presentación en París y en el siguiente 
año acompañó á la Patti en una serie de conciertos. Ha 
sido solista de las principales orquestas sinfónicas de 
los Estados Unidos, así como de las de Dresde, Berlín, 
París, Londres, Burdeos, San Petersburgo, Amster- 
dam, Florencia, etc. Su repertorio comprende las obras 
más variadas, desde Bach hasta los modernísimos com- 
positores. Ha compuesto un Concierto, una Fantasía, 
variaciones y otras muchas piezas para violín. 

SPALDING (FEDERICO PUTNAM). Biog. Catedrático y 
escritor norteamericano, n. en Wysox el 7 de Abril de 
1857. Ha sido profesor de ingenieros civiles en la Uni- 
versidad de Lehig, de la de Cornell y la de Misuri. 
Es miembro devarias sociedades, y ha publicado las 
obras siguientes: Notes on Hydraulic Cement (1893); 
Text-Book on Roads and Paviments (1894); Hydraulic 
Cement. lis Properties, Terting and Use (1897), y Ma- 
sonry Structures (1921). 

SPALDING (GUALTERIO RAIMUNDO). Biog. Composi- 
tor y teórico norteamericano, n. en Northampton 
en 1865. Hizo sus estudios en Boston, París y Mu- 
nich. Se ha distinguido como organista, director de 
coros y en la enseñanza. Es profesor de harmonía 
desde 1907 en la Universidad de Harvard y en el 
Radcliff College. Ha escrito y publicado las obras 
teóricas Tonal counterpoint (1904) y en colaboración 
con Arturo Foote, Modern Harmony in its theory and 
practice (1905), y Music, an Art and a Language 
(1920). 

SPALDING (GUILLERMO F..). Biog. Escritor financiero 
inglés, n. en Highgate el 7 de Octubre de 1879. Desde 
1903 prestó sus servicios en importantes Bancos, ha- 
biendo sido luego profesor de varios establecimientos. 
Ma colaborado en la Encyclopaedia Britannica y ha 
publicado: Foreign Exchange and Foreing Bills in 
Theory and in Practice; Eastern Exchange Currency and 
Finance ; A Primer of Foreign Exchange; The Functions 
of Money; Bankers'Credits; The London Monev Market; 
Banking and International Exchange; The Finance of 
Foreing Trade, y Tate's Modern Cambist. 

SPALDING (JORGE Luis). Biog. Filólogo alemán, hijo 
de Juan Joaquín, n. en Barth en 1762 y m. en Frie- 
drichsfelde (Berlín) en 1811. En 1787 profesor en el 
Granen Klosler, y en 1803 individuo de la Academia de 
Ciencias de Berlín. De sus obras merecen mención las 
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ediciones de Demóstenes ln Midiam (Berlin, 179%; 
5.2 ed., 1864) y de Quintiliano (Leipzig, 1798-1816). 

Bibliogr. Walch, Memoria Spaldingi (Berlín, 1821). 

SPALDING (JUAN FRANKLIN). Bog. Teólogo protes- 
tante norteamericano, n. en Belgrado (Maine) en 1828 
y m. en 1902. Estudió en el Bowdoin College y en el 
Seminario teológico general de Nueva York, donde se 
ordenó de ministro, siendo nombrado obispo de las 
Misiones del Colorado en 1873. Publicó: The Church 
and lts Apostolic Ministry; The Thrafold Ministry of 
the Church of Christ (1864); The Best Mode of Working 
Ate (1888), y Jesus Christ the Proof of Christianity 
1891). 

SPALDING (JuAN JoAQUÍN). Biog. Teólogo protes- 
tante, alemán, n. en Tribsees (Schwedisch Pommern) 
en 1714 y m. en Berlín en 1804. En 1749 fué predicador 
en Lassahn; en 1757 primer predicador en Barth; 
en 1764 preboste de la N1kolaikirche de Berlín y después 
consejero consistorial supremo, cargo desde el cual 
trabajó en favor de la Aufkiráung hasta 1788, en que 
el edicto de religión de Wóllner le obligó á presentar 
la dimisión. Entre sus obras literarias merecen citarse 
como típicas de su época: Gedanken úber den Wer! der 
Gefúhle in dem Christentum (Leipzig, 1761; 5.2 ed., 1785) 
y Ueber die Nutzbarkeit des Predigtamis (1772; 3.2 edi- 
ción, 1791). Su autobiografía se publicó en Halle (1804). 

SPALDING (JUAN LANCASTER). Bi0g. Prelado cató- 
lico norteamericano, n. en Lebanon en 1840 y m. en 
1916. Estudió en la Universidad de Lovaina y se 
ordenó de sacerdote en 1863, siendo nombrado en 1869 
secretario y canciller de la diócesis de Louisville, y en 
1877 obispo de Peoria, siendo creado en 1909 arzobis- 
po de Seyphopolis. Tomó parte importante en las cues- 
tiones sociales y pedagógicas, en las que era considera- 
do cómo una verdadera autoridad. Publicó: Education 
and the Higher Life (1890); Things of the Mind (1894); 
Meands and Ends of Education (1895); Thoughts and 
Theories of Life and Education (1897); Opportunily 
and other Essays and Addresses (1900); Socialism and 
Labor (1902); "Religious Mission of the Irish People: 
Lectures and Discourses; America and other Poems; The 
Poets Praise; Songs; God and the Soul; Aphorisms and 
Reflections; Religion, Agnosticism, andEducation (1902), 
y Religion in Art (1905). 

SPALDING (KENNETH JAY). Biog. Profesor y escritor 
inglés, n. el 17 de Marzo de 1879. Hizo los estudios 
en el Colegio Saint-Servan (Francia), en el Colegio de 
Eastbourne y en el Colegio Balliol de Oxford. Ha des- 
empeñado el cargo de lector de francés en el Colegio 
Culham, el de lector de filosofía y lógica en el King's 
College de Londres y el de profesor de literatura clá- 
sica y filosofía en el Queen's College de Londres. Ha pu- 
blicado varios trabajos en pe- : 
riódicos y revistas, y una obra 
titulada: Desire and Reason. 

SPALDING (MARTÍN JUAN). 
Biog. Prelado católico norte- 
americano, n. en Lebanon en 
1910 y m. en 1872. Estudió 
en Roma, donde se ordenó 
de sacerdote en 1834. En 
4848 fué nombrado coadjutor 
de la diócesis de Louisville, 
en 1850 obispo de la misma 
y en 1864 sucedió al doctor 
Kenrick como arzobispo de 
Baltimore. Publicó: Early 
Catholic Missions in Kentuc- 
ky (1846); Leciures on lhe Ge- 
neral Evidences of Christianity (1847, 4.2 ed., 1866); 
Life of Right Rev. B. J. Flaget (1852), é History oj the 
Protestant Reformation (1860). y 

SPALDING (PHEBE ESTELLE). Biog. Profesora y es- 
critora norteamericana, nacida en Westfield (Vermont) 
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el 13 de Marzo de 1859. Estudió en el Colegio Carleton 
de Minnesota y después en la Gran Bretaña é Italia. 
En 1908 se doctoró en filosofía en la Universidad de 
Boston. Ha sido profesora de varias escuelas y ha pu- 
blicado las obras siguientes: 4 Memory (1903); Wo- 
manhood in Art (1905); The Master Came (1906); The 
Tahquitch Maiden (1911); Potestas el Opportunilas- An 
Ode of Today (1913); English Sketches (1922-23). 

SPALDING (VOLNEY MORGAN). Biog. Botánico nor- 
teamericano, n. en E. Bloomfield el 29 de Enero de 
1849. Estudió en las Universidades de Michigán y de 
Leipzig, siendo nombrado profesor auxiliar de la pri- 
mera de ellas en 1879 y numerario en 1886, cargo en el 
que permaneció hasta 1904. Desde 1904 hasta 1909 
fué director del Laboratorio botánico de Tucson y de 
1902 á 1903 presidió la Sociedad de Morfología y Fisio- 
logía vegetales. Se le debe: Guide to the Study of Com- 
mon Planis, and Introduction to Botany (1895); Mono- 
graph on the While Peire (1897); Biological Relations 
of Desert Shrubs (1907), y Distribution and Movements of 
Desert Plants (1909). Ha colaborado, además, en Annals 
of Botany, Science, American Naturalist, T herapeutic 
Gazelle y otras revistas. 

SPALMADORI. Geog. Pequeñas islas del archi- 
piélago dálmata (Serbia). Están alineadas en la costa 
Sur de la punta occidental de la isla Lesina en el canal 
de Lissa, y forman con esta punta una especie de ba- 
hía triangular que es el puerto de Lesina. La mayoría 
no son más que islotes roqueños, estériles y desiertos, 
menos el islote San Clemente, el único habitado por 
algunos marinos Ó pescadores. 

SPALMADORI Ó SPALMATORI. Geog. Pequeño grupo 
de islas de la costa de Anatolia, pertenecientes á Gre- 
cia, sit. al E. de Quío, en el estrecho que separa esta 
isla de la punta NE. de la península de Clazomene. 
La mayor de las islas es Agnoussi, que se extien- 
de del NO. al SE. en una long. de unos 9 kms. y una 
anchura máxima de 3; en su prolongación SE. se eleva 
la isla Pasha Adassi (triángulo de 1,500 m. de base por 
3,000 de altura), que tiene en la costa oriental un faro 
de primer orden de 75 m. de altura sobre el mar. Otros 
dos islotes, Gavathi y Vaton, al S. de Pasha-Adassi, 
completan el grupo. Estas son las antiguas islas Enusas, 
las Oínussa? de los griegos modernos. 

SPALOV. Geog. SPONAU (Moravia). 

SPALOWSK Y (Francisco). Biog. Político aus- 
triaco, n. en Viena en 1875. Hijo de un obrero ebanista, 
estudió en la Escuela de industrias, siguiendo luego el 
oficio de su padre. Más tarde obtuvo un empleo en el 
Negociado de prensa. Fué presidente del Sindicato 
cristiano de Obreros manuales austriacos; presidente 
de la Oficina principal para el servicio de prendas de 
vestir para el pueblo; consejero municipal de la ciudad 
de Viena; miembro del nuevo Land!ag austriaco; en 
1919 miembro de la Asamblea nacional constituyente 
y desde 1920 individuo del Consejo nacional. 

SPALT. Geog. Pobl. de Baviera (Alemania), en 
el círc. de la Franconia Central, dist. de Schwabach, 
en el Fránkische Rezat y en la 1. f. Georgensgmúnd- 
Spalt, á 357 m. s. n. m. Tres iglesias católicas y una 
evangélica; restos de sus antiguas murallas; fab. de 

rveza; gran cultivo de lúpulo, conocido en Alema- 
nia con el nombre de Spalter Gut; unos 2,000 h., casi 
todos católicos. En SPALT nació Burckhard, llamado 
Spalatino, uno de los propagadores de la Reforma pro- 
testante. V. SPALATINO. 

SPALTEHOLZ (CarLos WERNER). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Dresde en 1861. Cursó en la Kreusz- 
schule de su ciudad natal y luego medicina en la Uni- 
versidad de Leipzig (1880-85), donde se licenció en 
1886. De 1885 4 1892 fué auxiliar del Instituto de Ana- 
tomía de la misma ciudad, y en 1892 y 1905 primer 
prosector del mismo: en 1892 profesor suplente. SPAL- 
TEHOLZ es uno de los más aventajados discípulos de 
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Guillermo Braune y de C. Ludwig. Además de gran 
número de monografías y artículos, en su mayor parte 
de contenido anatómico, ha publicado un Allas de ana- 
tomía humana (3 vol., 9.2 ed., 1920). 

SPALLANZANI (Lázaro). Biog. Naturalista 
italiano, n. en Scandiano (ducado de Módena) en 1729 
y m. en Pavía en 1799. Estudió en Bolonia, en 1756 
fué nombrado profesor en Reggio, más tarde en Mó- 
dena y Pavía. En 1779 viajó por Suiza; en 1785 por 
Oriente y una parte de Ale- 
mania. En este último año 
dió á la publicidad la prueba 
experimental de la fecunda- 
ción de los óvulos por los 
cuerpos seminales; hizo, ade- 
más, estudios sobre la repro- 
ducción y propagación de las- 
ranas, sobre los infusorios, 
sobre un sentido propio de los , 
murciélagos, sobre la acción 
del jugo gástrico y la circula- 
ción sanguínea y describió 
las maravillas naturales de 
los países por donde pasaba. 
SPALLANZANI conocía igual- 
mente las ciencias naturales, 
la física, la fisiología y la lite- 
ratura. Escribió: Opuscoli di 
fisica animale e vegelabile (Módena, 1780); Viaggt alle 
due Sicilie ed in alcune parle degli Apennini (Pavía, 
1792-1797), y Expériences pour servir a l'histotre de la 
génération des animaux el des plantes (Ginebra, 1786). 
Sus Obras completas se dieron á la estampa en seis vo- 
lúmenes (1826). En 1889 se le erigió un monumento 
en Scandiano. 

SPALLANZANIA. f. Bol. Género fundado por 
De Candolle y sinónimo de Mussaenda de Linneo en 
la familia de las rubiáceas. El de Pollini es sinónimo 
de Aremonia Neck., en la familia de las rosáceas, y el 
de Necker es sinónimo de Japarandiba de Adanson, en 
la familia de las lecitidáceas. 

SPAMPANATO (VICENTE). Biog. Escritor ita- 
liano, profesor del Gimnasio Torguato Tasso, de Saler- 
no, n. en 1873. Ha publicado: Bruno e Nola (1899), y 
Alcuni antecedenti e imitazioni francesi del Candelato 
(1905). 

SPANBROEK. Geoz. Ald. de la prov. de la Ho- 
landa del Norte (Países Bajos), dist. y 4 11 kms. NO. 
de Hoorn; 1,500 h. 

SPANDAU., Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Brandeburgo, hoy agregada á Berlín, de cuyo 
centro dista 9 kms. al O., sit. en la confl. del Spree y 
el Havel, punto de enlace de los ferrocarriles Berlín- 
Nauen y Berlín-Wustermarck, 4 32 m. s. n. m. Tiene 
una iglesia católica, cuatro evangélicas, entre ellas la 
Nikolaikirche del siglo XIV, sinagoga, un monumento 
á los héroes de la guerra, estatuas del príncipe elector 
Joaquín II, del emperador Federico III y de Bismarck; 
Gimnasio, Escuela de Artes y Oficios, Academia de 
Infantería, Tribunal, cárcel celular, Parque de arti- 
llería, antigua fundición de cañones y construcción de 
fusiles y toda clase de municiones y pólvora. Hay, ade- 
más, talleres de construcción de maquinaria, arma- 
mentos, explosivos, etc. Fab. de porcelana y tiendas de 
campaña, productos químicos, cerveza, etc., talleres 
de aserrar maderas; navegación, comercio (caballos), 
etcétera. El número de habitantes en SPANDAU, antes 
de su agregación en Berlín, en 1919, ascendía 4 95,747, 
en su mayoría protestantes (unos 10,000 católicos). 
En la ciudadela se halla la Juliusturm (Torre de Ju- 
lio), donde se guardaba el tesoro de guerra del Imperio. 
SPANDAU es ciudad desde 1232. Á partir de esta fecha 
fué varias veces residencia de los electores de Brande- 
burgo; tiene murallas desde 1319, y de 1626 á 1648 se 
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la dotó de obras de fortificación, que de 1842 á 1854 
fueron reconstruídas con arreglo á las exigencias de la 
época. En 1539 Joaquín II introdujo en ella la Refor- 
ma protestante. De 1631 4.1634 estuvo en poder de 
Suecia. El 25 de Octubre de 1806 fué 
entregada por Beneckendorf á los fran- 
ceses. El 26 de Abril de 1813 se rindió 
á los prusianos á las Órdenes del gene- 
ral von Thiúmen. 

Bibliogr. Kriúger, Chronik der 
Stadt und Festung Spandau (Spandau, 
1867); Kuntzemúller, Geschichte der 
Stadl und Festung Spandau (Spandau, 
1881); Rittberg, Die Belagerung der 
Festung Spandau (Graudenz, 1891); 
N. Osterwiz, Fúhrer durch Spandau und 
Umgegend (Spandanu, 1886). 

SPANDOW. Geog. V. SPANDAU. 

SPANGA. Geog. Ald. de la provin- 

“ciaó lán y á 11 kms. NO. de Estocol- 
mo (Suecia Central), cerca de las fuen- 
tes de un pequeño tributario del Bálls- 
taviken, ramificación del lago Málar; 
est. (á 2 kms.) del f. c. de Estocolmo á 
Vesteras; 1,700 h. (con el municipio). Iglesia. Tumbas 
y piedras rúnicas en los alrededores. La localidad se 
menciona por vez primera en 1314. 

SPANGDAHLEM. Geo. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov. del Rhin, presidencia de Tréveris, círc. y 
á 15 kms. E. de Wittlich, sit. en las márgenes de un 
afl. izq. del Kyll, afl, izq. del Mosela (cuenca del Rhin); 
unos 1,000 h. 

SPANGENBERG. Geoz. Localidad de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Entre Ríos, depar- 
tamento de Gualeguaychú, dist. de Pechiajó al Norte; 
unos 400 h. Fué fundada en 1888 con el carácter de 
colonia. 

SPANGENBERG. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Hesse-Nassau, presidencia de Cassel, círc. de 
Melsungen, á oril. del Pfeffe, tributario der. del Fulda, 
que con el Verra forma el Wesser, en la 1. f. Freysa- 
Leinefelde, á 264 m. s. n. m. Tiene murallas antiguas 
con dos torres, iglesia evangélica y sinagoga. Est. del 
ferrocarril de Molsfeld á Waldkappel. Fab. de cigarros, 
látigos y objetos de loza, tejidos mecánicos, canteras 
de cuarcita y piedra caliza, ladrillos é industria de deri- 
vados de la leche; unos 2,000 h., casi todos protestan- 
tes. En sus inmediaciones, un castillo 
que lleva el mismo nombre de la po- 
blación, erigido en la cima de una 
montaña y que antiguamente sirvió 
de cárcel, Antiguo convento de Car- 
melitas. Las rocas de SPANGENBERG 
están formadas de caliza conchífera, 
donde abunda la fauna triásica de los 
crinoides, especialmente el Eucrinus 
liltiformais. SPANGENBERG perteneció 
primitivamenteá una rama de los seño- 
res de Treffurt; en 1347 pasó á Hesse. 

Bibliogr. Siebald, Chronikvon Slad! 
und Festung Spangenberg (Marburgo, 
1909). s 

SPANGENBERG (AUGUSTO GoTtT- 
LIEB). Blog. El segundo de los fun- 
dadores de la. Briderunilát (Unidad 
de Hermanos) evangélica, n. en Klet- 
tenberg (condado de Hohenstein) en 
1705 y m. en Berthelsdorf en 1792. 
Estudió en Jena, y en 1732 fué nom- 
brado adjunto en la Facultad de Teo- 
logía de Halle é inspector del Asilo 
de huérfanos de la misma ciudad. En 1743 fué expul- 
sado de Halle por orden del rey, y entonces ingresó 
en la orden de los Hermanos Moravos; hizo varios via- 
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jes de misión por Europa y América, y en 1762, des- 
pués de muerto Zinzendorf, sucedió á éste en la dig- 
nidad de obispo. Escribió: Leben Zinzendorfs (Barby, 
1772-75), é Idea fidei fratrum oder kurzer Begriff der 
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christlichen Lehre in der Brudergemeinde (Barby, 1790). 

Bibliogr. Reschel, August Gotllieb Spangenberg 
(Tubinga, 1906). ] 

SPANGENBERG (CIrÍACO). Bios. Teólogo y "musicó- 
grafo alemán, n. en Nordhausen el 17 de Enero de 1528 
y m. en Estrasburgo el 10 de Febrero de 1604. Escri- 
bió: Von der edeln und hoch berúhmien kunst der Mu- 
sika... auch Wie die Meistersinger aufgekommen, vol- 
Rommener Bericht, publicada casi tres siglós más tarde 
por A. Keller con el título de Cyriakus S. von der Mu- 
sika und den Meistersángern (1861). 

SPANGENBERG (ENRIQUE). Biog. Compositor y di- 
rector de orquesta, alemán, n. en Darmstadt el 24 de 
Mayo de 1861. Estudió en los Conservatorios de Franc- 
fort, Moscou y Viena, y al principio se dedicó á dar 
conciertos de piano. obteniendo luego una plaza de 
segundo director del teatro y de profesor del Conser- 
vatorio de Maguncia, del que pasó en 1886 al Freuden- 
berg de Wiesbaden. En 1888 fué nombrado director 
del Lehrergesanguereín de la propia ciudad, y. poco des- 
pués fundó el Conservatorio de su nombre, que aun 
dirige. Ha compuesto numerosos coros para voces de 
hombres, una Suite para piano y violín; Preludio -] 


Lutero en el seno de su familia. Cuadro de Gustavo Spangenberg 


doble fuga, para órgano; piezas para piano; Frau Holle, 
leyenda dramática; las óperas -Korsische Hochzeit y 
Der Hexenzgeizer, y música sinfónica. 
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SPANGENBERG (GUSTAVO). Biog. Pintor alemán, her- 
mano de Luis, n. en Hamburgo en 1828 y m. en Ber- 
lín en 1891. Adquirió las primeras nociones de dibujo 
con el profesor H. Kauffmann. De 1844 41848 frecuen- 
tó la Escuela de dibujo y dibujo industrial de Hanau, 
bajo la dirección de Th. Pellissier; de 1849 á 1851 residió 
en Amberes, á cuya Academia asistió por breve tiempo, 
y en 1851 pasó á París, donde trabajó en el taller de 
. Couture y en el del escultor Triqueti. Después de pa- 
sar un año en Italia (1857-58) se estableció en Berlín. 
De sus primeros cuadros merecen citarse: El niño ro- 
bado; El cazador de ratones de Hameln; La vispera de 
San Juan en Colonia (Museo silesiano de Breslau); 
Noche de Walpurgis (Hamburgo, Kunsthalle); pero 
SPANGENBERG con lo que cimentó su fama fué con los 
cuadros sobre la vida de Lutero, rebosantes de senti- 
miento: Música doméstica de Lutero; Lutero como Junker 
Georg; Lutero traduciendo la Biblia (1870, Museo Na- 
cional de Berlín); Lutero y Melanchton; Lutero en el 
seño de su familia (Museo de Leipzig); Entrada de Lute- 
ro en Worms (Museo Nacional de Berlín), y sobre todo 
con El séquito de la muerle (1876, Museo Nacional de 
Berlín), cuadro muy emocionante y que se hizo popu- 
lar, con figuras en traje del Renacimiento, habién- 
dole granjeado la gran medalla de oro. Compatadas 
con ésta, que es su obra maestra, todas sus produccio- 
nes posteriores (En la encrucijada; El fuego fatuo; Las 
mujeres junto al sepulcro de Jesús, y Llegada de las 
almas á las playas del más allá) quedan muy rezaga- 
das en cuanto á profundidad de sentimiento y rique- 
za de ideas. Para la escalinata de la Universidad de 
Halle pintó SPANGENBERG un ciclo de frescos (Las 
cuatro facultades) que le valieron (1888) la dignidad 
de doctor en filosofía honoris causa, que le otorgó aquel 
Claustro universitario. 

SPANGENBERG (Lurs). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hamburgo en 1824 y m. en Berlín en 1893. Primera- 
mente fué arquitecto y técnico ferroviario y hasta 1846 
no se dedicó á la pintura de paisaje y de arquitectura 
en Berlín, en el taller de Biermann. Desde 1851 tra- 
bajó en Bruselas, en el taller de Block, y luego en París, 
en el de Couture. Después de largos viajes de estudio 
por Francia, Italia y Grecia, se estableció en Berlín 
en 1858. Sus paisajes, cuyos motivos están tomados 
principalmente del N. de Alemania y de las montañas 
del centro de la misma,-unos, y de Grecia é Italia, 
otros, se distinguen por su rigurosa interpretación 
y severa harmonía. He aquí los más importantes: 
Akrokorinth, la Acrópolis de Atenas; Casa de labranza 
en Oldenburgo; Bosque de robles en el N. de Alemania; 
Templo de Neptuno y basílica en Pesto; Anfiteatro en 
Pompeya (en el Museo Nacional de Berlin); Teatro de 
Herodes Atticus en Atenas; Maratón; Motivo de la En- 
gadina, y Charca de turba en Holstein. En la Escuela 
Técnica Superior de Charlottenburgo pintó una serie 
de frescos de monumentos arquitectónicos célebres en 
la antigiiedad, y en la Academia de Minas, un paisaje 
de Neptuno y otro volcánico. 

SPANGENBERG (PABLO). Biog. Pintor alemán, n. en 
Giistrow (Mecklemburgo) en 1843. Estudió pintura 
en la Academia de Arte, de Berlín, luego con el profe- 
sor Steffeck, de la misma ciudad, y con Stever, en Diis- 
seldorf. Después pasó un año en París, hizo viajes 
por España é Italia, y en 1876 se estableció en Berlín, 
donde trabajó como pintor de retratos, distinguién- 
dose en los de mujer. 

SPANGENMACHER (JacoBina). Biog. Es- 
critora alemana, católica, n. en Ahlen (Westfalia), 
en 1886. Ha escrito las siguientes obras: Heimgefunden, 
novela laureada (1919); Magdalena, drama (1920); 
Aschenputtel, cuentos (1921); Der Rabbi Mardocháus, 
narración histórica (1924); Der Narr von Todi, cuen- 
to (2.5 ed., 1926), y Unsere Liebe Frau Maria stille 
Lieder (1927). 
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SPANGLE. Geozg. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Wáshington, condado de Spokane; 291 h. se- 
gún el censo de 1920, 

SPANGLER. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Cambria; 3,035 h. 
según el censo de 1920. 

SPANHEIM (EZEQUIEL). Biog. Hombre de Es- 
tado y jurisconsulto, suizo, n. en Ginebra en 1629 
$ m. en Londres en 1710. Desde 1651 fué profesor de 
elocuencia en Ginebra y miembro del Gran Consejo, 
y luego preceptor de los hijos del elector del Palati- 
nado, con los cuales viajó por Italia y Sicilia. En 1665 
fué nombrado ministro residente del Palatinado y de 
Brandeburgo en Londres. Después estuvo exclusiva- 
mente al servicio de Brandeburgo, y de 1680 4 1689 fué 
embajador extraordinario en París y después nombrado 
ministro de Estado. Á raíz de la paz de Ryswick fué 
enviado de nuevo (1697) 4 París, y en 1701, con el título 
de barón, 4 Londres en calidad de embajador extra- 
ordinario. SPANHEIM fué hombre de gran erudición y 
desempeñó una parte muy importante en la emigra- 
ción de los protestantes franceses á Prusia. Escribió: 
Disserlationes de usu el praestantiía numismatum anli- 
quorum (sus mejores ediciónes las de Londres, 1706, 
y Amsterdam, 1716); Orbis romanus (Londres, 1704; 
Halle, 1728), etc. Son muy apreciadas á causa de sus . 
notas explicativas las ediciones que hizo de Juliano 
(Leipzig, 1696) y de Calímaco (Utrecht, 1697); como 
también la traducción que hizo en lengua francesa del 
libro Imperatores, del primero de dichos autores (Pa- 
rís, 1683, y Amsterdam,1728). También se le deben unos 
excelentes comentarios á varias de las comedias de 
Aristófanes (Amsterdam, 1710). La biblioteca de SPAN- 
HEIM la adquirió Federico 1 y luego fué incorporada 
á la Biblioteca Real de Berlín. Recientemente ha sido 
traducida al español su edición de Juliano el apóstata 
(Madrid, 1924) en la Biblioteca Clásica. 

SPANHEIM (FEDERICO). Biog. Historiador eclesiás- 
tico suizo, hermano de Ezequiel, n. en Ginebra en 1632 
y m. en Leyden en 1701. En 1656 fué nombrado profe- - 
sor de teología de Heidelberg y en 1670 de Leyden. 
Dióse á conocer como polemista é investigador en 
cuestiones de historia eclesiástica. Sus Obras se dieron 
á la estampa en Leyden (1701-03). 

SPANHEIM (FEDERICO). Biog. Teólogo é historiador 
alemán, n. en Amberg (Palatinado) en 1600 y m. en 
Leyden en 1649. Fué doctor en teología, profesor en 
casa del barón de Vitralle, profesor de filosofía en Gi- 
nebra y catedrático de teología en la vacante de su 
antiguo maestro Turretini. En los últimos años de su 
vida enseñó en Leyden. Dejó muchas obras de teolo- 
gía y erudición, de las cuales merecen recordarse El 
soldado sueco (Ginebra, 1633); El Mercurio suizo (Gine- 
bra, 1634); estudios biográficos sobre Cristóbal, viz- 
conde de Dana, y sobre la electora del Palatinado 
Luisa Juliana; Geneva restituta (1635); Panstratiae ca- 
tholicae Epitome (1643); De origine, progressus et sectis 
anabaplistarum (1645), y Exercitationes de gratía unt- 
versali (Leyden, 1646). . 

SPANIARDS BAY. Geog. Burgo marítimo de 
la isla de Terranova, dist., y á 10 kms. S. de Harbor 
Grace, en la oril. O. de la bahía de la Concepción, 
Puerto de pesca de bacalao. 

SPANIEL. m. Perro de raza, por otro nombre bi- 
cle 6 bigle. V. PERRO (t. XLIII, pág. 1052). 

SPANIER (MzrIER). Biog. Filólogo y pedagogo 
alemán, n. en Wunstorf en 1864. Estudió en la Escuela 
Norma! de Hannóver y en la Universidad de Heidel- 
berg (1891-94). Se le debe: Vom alten and modernen 
Sturm und Drang (1897); Kiinsilerisch. Bilderschmuck 
fir Schulen (3.* ed., 1902); Gustav Falke als Lyriker 
(5.2 ed., 1907); Hans Thoma und seine Kunst f. Volk 
(1903); Zur Kunst (1905); Nemt frouwe disen kranz 
(1911); Murners Schelmenzunft (1912); Leutnan! Sender 
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(1915; 3.2 el., 1916), y gran número de artículos en 
revistas de literatura y pedagogía. 

SPANILA. f. Paleont. (Spanila Barrande, 1881.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los lunulicárdidos, afín al género Lunuli- 
cardium Minster (1840). Concha equivalva, estrecha, 
muy inequilátera, truncada por delante, trígona por 
detrás y provista de un pliegue posterior aproximado 
al borde cardinal; ganchos agudos, pequeños; sin área; 
superficie adornada de venas longitudinales, siendo ca- 
racterística la S. gracilis Barrande, del silúrico de 
Bohemia. 

SPANIODON. m. Paleont. (Spaniodon Reuss, 
1867.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios; familia de los ericínidos. Concha redondea- 
da, triangular, casi equilátera, estriada concéntrica- 
mente; ganchos salientes; charnela llevando un diente 
anterior, largo, alargado, sobre cada valva, y separada 
del borde por una hendedura profunda sobre la valva 
“derecha; cartílago con un hoyuelo colocado por debajo 
y un poco detrás de los ganchos; impresiones de los 
aductores iguales, bastante grandes. La Sp. nitidus 
Reuss es del miocénico de Galicia. 

SPANIOMIS. m. Paleont. (Spaniomys Ameghi- 
no.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los histricomorfos, familia de los capromiídos, 
del que sólo se conoce la mandíbula inferior; los mola- 
res son poco elevados, con dos raíces distintas y un 
seno externo y tres internos; el último molar presenta 
dos pliegues internos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios inferiores de Santa Cruz de Pata- 
gonia, siendo las especies más frecuentes Spantomys 
riparius y Sp. modestus Ameghino. 

SPANIOTERIO. m. Paleont. (Spantotherium 
Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los ungu- 
lados, suborden de los artiodáctilos, familia de los 
anoplotéridos, subfamilia de los dichobúnidos, del que 

_se conocen los molares superiores que son parecidos al 
Dichobune, pero los dos tubérculos externos tienen for- 
ma de Y, Procede del terciario inferior correspondiente 
al eocénico superior de las fosforitas de Quercy y 
ha sido determinado como Spaniocherium speciosum 
Filhol. 

SPANISH Fork. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el del Utah, condado de este último nombre; 4,036 
habitantes según el censo de 1920. 

SPANISH RIVER. (Llamado kRiviére Espagnole por 
los canadienses-franceses). Geog. Río 6, mejor dicho, 
gran torrente de la prov. de Ontario (Canadá), tribu- 
tario del lago Hurón (cuenca del San Lorenzo), pro- 
cedente del N. de la Altura de las Tierras, entre la 
cuenca de la bahía de Hudson (al N.) y la del San Lo- 
renzo (al S.); se forma de dos ramas principales, orien- 
tal y occidental, las cuales corren durante largo espa- 
cio por un territorio poco conocido todavía y sin colo- 
nizar, de lago en lago (con raudales ó saltos de agua 
por el camino de una cascada á otra). Siendo este 
país de rocas primitivas, es por todas partes muy duro, 
con árboles mezquinos; pero hay terrenos muy buenos 
en los valles y alrededor de los lagos, y hermosos bos- 
ques, generalmente de pinos blancos y pinos rojos. 
Después de haber reunido sus dos ramas primitivas 
(de las cuales una, la del E., aumenta por el camino con 
el Vermilion, hermoso curso de agua en un valle aluvial 
muy rico, lleno de encinas blancas, olmos, fresnos, etc.), 
el SPANISH RIVER corre por un terreno hundido, ro- 
queño, salvaje; se precipita en dos brazos formando 
una soberbia cascada, llamada Great Fall 6 Gran Cas- 
cada; luego se hace navegable por espacio de unos 
50 kms. para las embarcaciones que no calan más de 
1 4 1% m. Se precipita en el lago Hurón (oril. N.) en el 
ancho canal, prodigiosamente sembrado de islas, islo- 


SPANILA — SPANN 


tes, rocas y escollos, que la gran isla Manitoulin se- 
para del resto del lago; terminando en una magnífica 
bahía, profunda, vasta y segura á la vez, bien rodeada 
de tierra é islas, resguardada de los vientos, después 
de un curso de 200 á 250 kms. El curso inferior del 
SPANISH RIVER está en vías de colonizarse y especial- 
mente las orillas del Vermilion, que tienden á conver- 
tirse en un dominio de los francocanadienses, por haber 
éstos formado 'allí hermosas colonias, destacándose 
Chelmsford, desde la inauguración del f. c. del Pací- 
fico y del ramal de Sudbury al Sault Sainte Marie; 
una y otra línea cruzan el Vermilion; la de Sudbury 
en el Sault Sainte Marie sigue y cruza varias veces el 
SPANISH RIVER hasta llegar á su desembocadura. 

SPANISH TOWN. Geog. Nombre dado por los marinos 
ingleses á la Virgen Gorda, una de las islas Vírgenes 
(Antillas inglesas), y alterado por los negros en Pen- 
niston. V. VÍRGENES (ISLAS.) 

SPANISH,TOWN. Geog. C. de la isla de Jamaica (Anti- 
llas inglesas), condado de Middlesex, barrio de Santa 
Catalina, á 18 kms. ONO. de Kingston, en la oril. de- 
recha del río Cobre; est. del f. c. de Kingston á Porus 
con ramal en Ewanton; 8,694 h. según el censo de 
1921. SPANISH TOWN ó Ciudad Española, que conser- 
vó el título oficial de capital de Jamaica hasta 1869, 
es la antigua Santiago de la Vega Ó San Jaime del 
Campo, fundada por Diego Colón en 1525; las familias 
de los refugiados franceses de Santo Domingo son allí 
numerosas. En las llanuras de SPANISH TOWN no llueve 
casi nunca. Canales de regadío de una extensión de 
32 kms. distribuyen las aguas del Cobre. Estas llanu- 
ras, como las de Kingston, son tristes y monótonas 
en las partes desprovistas de árboles, pero á corta dis- 
tancia hacia el N. las colinas y los montes están cu- 
biertos de magnifica vegetación y de parques, algunos 
de ellos públicos: jardines botánicos y de aclimatación, 
donde más de 100 especies de árboles y plantas útiles, 
en especial el arctocarpo ó árbol del pan, habían sido 
desde el siglo XVIII distribuidos en la isla y desde allí 4 
las otras Antillas. El puerto de SPANISH TOWN, sit. al 
SO., en la bahía sembrada de islas que defiende al $. 
la península de Portland, conocido por el nombre de 
Old Harbour 6 Vieux Havre, actualmente no es muy 
frecuentado. 

SPANN (OTMARO). Biog. Economista austriaco, 
n. en Viena en 1878. Terminados los estudios univer- 
sitarios, la Central de Beneficencia privada de Franc- 
fort del Main le encargó unas investigaciones sobre 
la población célibe de dicha ciudad. Á fines de 1904, 
en colaboración con el doctor H. Beck y el doctor 
H. Dorn, fundó la publicación Kritische Blálter fúr 
die gesamte Sozialwissenschaft'en Berlín; en 1908 fué 
nombrado vicesecretario de la Comisión central regia 
y al año siguiente profesor de la Escuela Superior 
Técnica de Briinn. En 1919 obtuvo una cátedra en la 
Universidad de Viena. Débesele: Untersuchungen tiber 
den Geselischaftsbegritf zur Einleitung inder Soziologie 
en Zetlschr. f. d. gesamt. Slaalswiss (1903-05); D. Stief- 
valerfamilie unehel. Ursprungs (1904); Zur Logik der 
sozialwissensch. Begrif/sbildung (1905); Unlersuchun- 
gen úber d. uneheliche Bevólkerung in Frankfurt a. M. 
(2.2 ed., 1912); Wirtschaft und Gesellschaft (1907); 
D. log. Aujbau d. Nat.-Oek., en Zetischr. f. d. ges-Slaats- 
win. (1908); D. unchel. Mindel d. VormundschafIsger.i. 
Frankfurt a. M. (1309); Lage und Schicksal d. unehel. 
Kinder (1909); Problem der ósterreich. Volkszáhlung 
(1909); D. mech.u. math. Analog. id. Volkswirlschaftsl., 
en Archiv f. Sozialwiss. (1910); Die Hauptiheorien der 
Volkswirlschafislere auf dogmengesch. Grundl. (1911; 
8.2 ed., 1920); D. Erweilerung der Sozialpolitik durch 
d. Berufsvormundscha]!t (1912); Theorie d Preisuerschie- 
bung als Grundl. z. Erklárung d. Teuerg. (1913); Ueber 
d.Produkt d. Berufsstde. inshesonders d. Beamten (1913); 
System d. Gesellschaftsl. (1914); Fundament d. Volks- 
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wirtschafisl. (1913); Geist d. Volkswirtschaftslehre (1919); 
Tote und lebendige Wissenschaf! (1921; 2.8 ed., 1925); 
Der wahre Staal (1921; 2.2 ed., 1923), y Kalegorienlehre 
(1925), obra de carácter filosófico estricto. Ha publica- 
do, además, la colección Herd/lamme (1922 y siguien- 
tos); Deutsche Beitráge z. Wirichaftsund Gesellschafts- 
lehre (1926 y siguientes), etc. 

SPANN-RHEINSCH (ErICA). Biog. Escritora austria- 
ca, católica, nacida en Viena en 1880. Se le debe: 
Die Molive aus d. King Rich. Wagners, lyrische Nach- 
dichtungen (1906); Tragódien und Festgesánge der Blu- 
men und Báume (1907); Schóne Welt!, poema (1907); 
Andachten, poema (1908); Das Kindlein (1911; 2.2 edi- 
ción, 1917); Die Laule (1913); Parazelsus u. s. Júnger 
Dichtung (1919); Trutznachtigall (1919); Buch der Ein- 
kehr, poema (1923); Frohe Wanderschaf!, poema (1924); 
Autische Grabmáler, poema (1925), Das selige Buch, 
Lieder und Gedichte (1925), y Messe von Wiedergeburt 
(1926). Editó una serie de poemas de Goethe para la 
niñez (1920) y poemas de Schiller, Claudius, Mórike, 
Hebbel, Droste-H úilshoff y Uhland. 

SPANNBERG. Geog. Ald. de la Baja Austria, 
círe. de Unter-Mannhartsberg, dist. y 4 32 kms. NNO. 
de Gross-Enzersdorf, á oril. de un afl. der. del Morava 
ó March (cuenca del Danubio); 1,200 h. 

SPANNO (PróspPERO). Biog. Escultor italiano, 
llamado Clementi, n. en Reggio y m. en la misma ciu- 
dad en 1584. Sobrino y discípulo de Bartolomé Cle- 
menti, permaneció luego mucho tiempo en Roma, don- 
de sufrió la influencia de Miguel Angel. Son obra suya 
la fachada de la Catedral de Reggio Emilia y las esta- 
tuas de Adán y Eva, sobre la puerta principal de la 
misma. También se le deben los santos Crisanlo, Da- 
río y Gioconda, así como los monumentos funerarios 
de Horacio Malagutti, Jerónimo Fossa, Sforzani y el 
obispo Hugo Rangone, el cimborrio de la capilla del 
Sacramento, la estatua del Redentor y los Evangelistas, 
todo en el mismo templo. En la Catedral de Parma 
esculpió 38 columnas y la sepultura de Bernardo degli 
Uberti, existiendo, además, obras suyas en Bolonia 

Mantua. 

SPANNUTH-BODENSTEDT (Luis). Biog. 
Autor dramático alemán, n. en Kalk en 1880. Estudió 
en la Escuela Superior de Artes y Oficios de Wiesba- 
den y en el Conservatorio de la misma ciudad, apli- 
cándose especialmente á la música y el arte dramá- 
tico. Débesele: Unter d. Esche (1897); George Morin 
(1897); Vor Sonnenaufgang (1898); Brautfahrt, dra- 
ma lírico (1898); Dezemberstiirme (1898), Kousin Prilz 
(1899); Goethe-Festsp. (1900); Heines letal, Traum (1 900); 
Frau Eva (1901); Drauss. i. Leb., drama (1902); Gedichte 
(1903); Dr. Mayer (1904); D. Lówe d. Tages, drama 
(1904); D. tráumende Land, drama (1905); D. sússe 
Rache, sainete (1908); D. Gliúcksschmied (1909); Goldel- 
schens Reise ins Gliick (1913), etc. 

SPANO (María). Biog. Pintora italiana, nacida 
en Nápoles en 1843. Fué hija de Rafael, bajo cuya di- 
rección hizo sus estudios de pintura. Se ha dedicado 
al retrato y á la pintura de flores. Entre sus cuadros 
de otros asuntos merecen mención: Una confidencias 
Un patio de pueblo; La villa Mays; Dos confidentes lu- 

areñas, etc. 

SPANO (RAFAEL). Biog. Pintor italiano, n. en Nápo- 
les en 1817 y m. en fecha que desconocemos. En 1845 
y 1848 obtuvo medalla de oro por sus obras La Virgen 
con el Niño (actualmente en la iglesia de Todos los 
Santos, de Nápoles) y Jacob acogido por Labán. Entre 
sus demás cuadros figuran: Abigail calmando á David 
( imonte); La Virgen del Plátano; San Pedro y 
san Pablo (Catedral de Esmirna); La Inmaculada y 
San Francisco de Asís (iglesia de Santa Lucía de Ná- 
poles), etc. 

SPANTOVU ó SPANZOVA. Geozg. Ald. de 
Valaquia (Rumanía), dep. de Ilfov, 4 66 kms. ESE, de 
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Bucarest, á 2 kms. de la oril. izq. del Danubio; 1,500 
habitantes (con el municipio). Antiguas ruinas. 
SPANUTH (Aucusto). Biog. Pianista y profe- 
sor de música, alemán, n. en Brinkum el 15 de Marzo 
de 1857. Estudió en el Conservatorio Hoch, de Franc- 
fort, y después residió en Coblenza y en Brema. En 
1886 marchó á América, donde actuó algún tiempo 
como pianista; más tarde fué profesor del Conserva- 
torio de Chicago y de 1893 á 1906 ejerció la crítica 
musical en la Staatszeitung de Nueva York. En 1906 
se estableció en Berlín como profesor del Conservato- 
rio Stern y director de la revista Signale [ir die must- 


kalische Welt, que adquirió gran desarrollo. Se le debe: 
Preparatory Piano Exercises; Essential Piano technics; 
LiszP's Piano Compositions y Melhodik des Klavierptels, 


en colaboración con Javier Scharwenka (1907). 
SPANZOTTO (Martín). Biog. Este pintor es 
célebre por haber sido el primer maestro de Bazzi, 
llamado Sodoma, y también de Defendente Ferrari. 
El fundador de la familia de los Spanzotto fué proba- 
blemente Pietro di Capanigo, natural de Varese, que 
se estableció en Ca- 
sale Monferrato an- 
tes de 1470. Ignó- 
rase si era artista, 
aunque ello parece - 
probable, y sólo se 
sabe que en su espo- 
sa Ursulina, muerta 
en 1489, hubo cua- 
tro hijos: Martín, 
Francisco, Vicente 
y Gabriel. Excepto 
este último, consta 
que los hijos de Pie- 
tro fueron pinto- 
res, siendo Vicente 
monje, y Gabriel, 
que no se dedicó al 
arte, eclesiástico y 
canónigo de la Ca- 
tedral de Casale y 
vicario general de 
aquella diócesis 
desde 1525 hasta su 
muerte, Ocurrida el 
98 de Octubre de 1531. No falta quien haya pretendido 
presentar 4 Gabriel también como pintor, habiéndosele 
atribuído un retrato, que ya no existe, de la infortuna- 
da Blanca María Gaspardone (Madama de Challant), 
vestida de novia, retrato que perteneció á los condes 
d'Arco de Mantua; pero tal atribución es muy dudosa, 
y parece más cierto que tal cuadro fué obra de Martín. 
El padre Bruzza, basándose en un documento fecha- 
do el 11 de Junio de 1528, introduce á un hijo de 
Francisco, al que llama Pier Francesco, pero autorida- 
des más recientes no han encontrado rastro alguno de 
tal personaje. Martín pasó de Casale á Vercelli el 11 de 
Agosto de 1491 y alquiló por un período de cuatro á 
cinco años una casa de Juan Bartolomé de Conflentia 
y una tienda en la parroquia de Santa María Mayor de 
aquella ciudad, haciéndose así vecino de la familia 
Bazzi, cuyo ilustre vástago le había sido confiado antes 
por un espacio de siete años, según contrato extendido 
el 20 de Noviembre de 1490. Casó con Constantina, 
hija de un tal Antonio Pianta, perteneciente 4 una 
noble familia de Lauriano, cerca de Chivasso, y al 
finalizar el arriendo volvió 4 Casale, donde murió, entre 
el 13 de Junio de 1524 y el 11 de Noviembre de 1528. 
Parece que dejó dos hijos: Pier Antonio, pintor, y 
Juan Ambrosio, abogado, mencionado por Angiolo Sa- 
lomoni en sus Memorie Storico Diplomatiche degli Am- 
basciatori, incaricati d' afjari che la cittd di Milano invid 


La Virgen con el Niño, por Martín 
Spanzotto. (Pinacoteca de Turín) 


a diversi principi, autor que dice de él acompañó á 
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Escenas de la Vida de Cristo en la iglesia de San Bernardino, cerca de Ivrea (Italia). Obra original de Martín Spanzotto 


Camilo Castiglioni en una embajada ante el rey Fe- 
lipe II de España y fué uno de los Causidici Collegiat 
- de Milán en 1562. Hasta época reciente no se conocía 

ninguna obra de Martín, y se le citaba como “pintor 
poco conocido, que había trabajado sobre vidrio»; 
pero en 1899 la Pinacoteca Real de Turín adquirió 
una obra indubitable suya, firmada, La Virgen y el 
Niño. Otra Virgen análoga, atribuida anteriormente 
á la escuela antigua piamontesa, pero que indudable- 
mente es suya también, se guarda en la colección Al- 
bertina de Turín; y otras obras se le atribuyen, pero 
no con unánime parecer de los críticos; entre estas 
últimas la más notable es el curioso políptico que re- 
presenta la Genealogía de la Virgen y se guarda en 
la iglesia de San Antonio de Casale; sigue á ésta en 
importancia la Natividad existente en el baptisterio 
de la iglesia de Chieri. Dos lunetas de vidrio que proba- 
blemente son parte de una obra mayor y se conservan 
en el Santuario de Crea de Monferrato son atribuídas 
asimismo á SPANZOTTO y constituyen el único ejemplar 
de un arte al que se ha supuesto, generalmente, pero 
sin razón, que consagró sus preferencias el artista. Las 
obras indudablemente suyas, según consta por docu- 
mentos existentes, pero que, desgraciadamente, han 
desaparecido, son: un Políptico erigido por la familia 
Tana en 1488 en su capilla mortuoria de la iglesia de 
Santa María de las Gracias, en Chieri; la decoración de 
una Capilla de la iglesia de San Pablo, en Vercelli, en- 
cargada por la familia Ajazza, y una pintura represen- 
tando á San Francisco recibiendo los estigmatas, eje- 
cutada para Dorotea, viuda de Segismundo de Asina- 
ri, en 1524, con destino á la iglesia franciscana de Ca- 
sale. || Su hijo Pier Antonio trabajó desde el 6 de Enero 
de 1546 á fines de Diciembre de 1549 en el castillo de 
Sant” Angelo de Roma. Se le menciona en un documen- 
to del 1.* de Junio de 1561 como de los primeros miem- 
bros del Gremio de San Lucas. 

SPAQUEA. fÍ. Bol. SPACHEA. 

SPARACCIONI (Juan JorGÉ). Biog. Composi- 
tor italiano, n. en Monte Cosaco á fines del siglo XVI. 
Fué organista de la iglesia de Santa Eufemia de Verona 
y dejó las siguientes obras: Salmi per 1 Vespri a quattro 
voci (Venecia, 1625) y Breve corsi di Concerti o Mollelti 
a una, due, tre e quattro voci (Venecia, 1630). 

SPARAGI ó ISOLA DEL SPARAGI. Geoz. 
Pequeña isla del estrecho de Bonifacio, en la costa NE. 
de la de Cerdeña, al O. de la isla de la Magdalena, de la 
cual depende. E 

SPARANISE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Caserta ó Tierra de Labor, círc. y á 22 kms. 
NO. de Caserta, sit. cerca de la rib. der. de un torren- 
te tributario del golfo de Gaeta; 3,800 h. Canteras de 
tierra para la fab. de porcelana; tejar. Est. de la 1. f. 
de Roma á Nápoles. 

SPARASODONTES. m. pl. Paleon!. (Sparasso- 
don:ia Ameghino.) Nombre dado por el paleontólogo 


Florentino Ameghino á los creodontes de la América 
del Sur, que él considera como un orden especial in- 
termedio gntre las dasiúridos y creodontes. 

SPARBU. (Antiguamente Moeve.) Geog. Ald. de 
la prov. y:á 75 kms. NE. de Trondhjem (Noruega 
Central), dist. de Nordre-Trondhjem, 4 22 kms. NNE. 
de Levanger, á oril. del lago Bergen, que se vierte por 
un corto emisario en el ángulo NE. del fiord de Trondh- 
jem; 5,000 h. (con el municipio). 

SPARGELSTEIN. m. Mineral, Fosfato cálcico 
sinónimo de 4Apatito. Por el color amarillo verdoso de 
algunos cristales, Werner los distinguió con la denomi- 
nación de verde de Spargelstein (piedra de espárrago). 
V. APATITO. : 

SPARGO (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en 
Stithians (Cornwall) el 31 de Enero de 1876. Estudió 
en escuelas públicas y en las Universidades de Oxford 
y Cambridge. Á los diez y ocho años se distinguió figu- 
rando en el partido socialista y trabajó en favor de los 
boers durante la guerra del Transwaal. Fijó su residen- 
cia en los Estados Unidos en 1901 y dió conferencias 
y publicó obras y escribió en la prensa socialista. Ha 
desempeñado cargos de importancia dentro del partido 
y fué uno de los fundadores de la casa social del partido 
en Jonkers (Nueva York). Es miembro de varias socie- 
dades y ha publicado las obras siguientes: The Bitter 
Cry of the Children (1906); Socialism a Study and In- 
terprelation of Socialist Principles (1906); The Socia- 
lists, Who They Are and W ha! They Stand For (1996); 
Underfed School Children (1906); Forces That Make for 
Soctalism in America (1906); Capitalist and Laborer 
(1907); Not Guilly (1907); The Common Sense of the 
Milk Question (1908), traducida al japonés y otros 
idiomas; The Common Sense of Socialism (1908); The 
Socialism of William Morris (1908); The Spiritual Sig- 
nificance of Modern Socialism (1908); Socialist Readings 
for Children (1909); The Substance of socialism (1909); 
Karl Marx, His Life and Work (1909); The Marx He 
Knew (1909); Sidelights on Contemporary Socialism 
(1910); Elements of Socialism, en colaboración con 
el profesor Arner (1911); Applied Socialism (1912); 
Syndicalism, Industrial Unionism and Socialism (1913); 
Socialism and Motherhood (1914); Marxian Socialism 
and Religion (1915); Americanism and Social Democracy 
(1918); Social Democracy Explained (1918); Bolshevism, 
the Enemy of Political and Industrial Democracy (1919); 
The Psychology of Bolshevism (1920); The Greatest Fat- 
lure in All History (1920), y The Jew and American 
Ideals (1921). 

SPARHAWK (FRANCISCA CAMPBELL). Biog. Es- 
critora norteamericana, nacida en Amesbury (Massa- 
chusetts) el 28 de Julio de 1847. Se graduó en Ipswich 
(Massachusetts). Ha sido secretaria de la Liga de In- 
dustrias de la India y presidenta de la Sociedad de 
la Mujer, etc. Es miembro de varias sociedades, ha 
colaborado en diversos periódicos y revistas y ha pu- 
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blicado las obras siguientes: A Lazy Mari's Work 
(1881); Miss West's Class in Geography (1887); Litile 
Polly Blatchley (1887); Christmar Thoughts (1887); 
Chronicle of Conquest (1890); Onoqua (1892); A Wedding 
Tangle (1893); Senalor Intrigue and Inspector Noseby 
(1895); Fettered (1899); Honor Dalton (1903); Life of 
. Lincoln for Boys (1907); Dorothy Brooke's School Days 
1909); Dorothy Braoke's Vacation (1 910); Dorothy 

rooke's Experiments (1911); Dorothy Brooke at Rid- 
gemore (1912), y Dorothy Brooke Across the Sea (1913). 

SPARIAT (LEóN). Biog. Poeta provenzal, n. en 
Roumules en 1861. Siguió la carrera eclesiástica y se 
ha distinguido como predicador. Ha publicado: Lou 
triomfe di Sant de Prouvengo; Panegeri de Santo Mada- 
leno; Is Escoulan de Santo Madaleno; Pantai de nouvé; 
Liseros de Lerins; Un cantico prouvengau; La coumu- 
nioun de Roso; Le sant Aloi de Broussinet; Brinde, y 
Poésies. 

SPARK (GUILLERMO). Biog. Organista y compo- 
sitor inglés, n. en Exeter en 1825 y m. en Leeds en 
1897. Discípulo de S. S. Wesley, fué organista de varias 
iglesias de Londres y desde 1859 organista de la ciudad 
de Leeds, donde fundó la Madri gal-and-Motet-Sociely y 
una sociedad de conciertos populares. Á partir de 1869 
dirigió la revista The Organis!'s Quarterly Journal, re- 
dactando también The Practical Choir-Master. Como 
compositor se le deben antífonas, servicios, cantatas, 
una sonata para Órgano, etc. Finalmente, publicó 
Musical reminiscences (1891). 

SPARKE (ARQUIBALDO). Biog. Literato inglés, 
n. en 1871. Estudió en Cardiff y entró luego en el cuer- 
po de archiveros y bibliotecarios, siendo en la actua- 
lidad (1927) jefe de la Biblioteca de Bolton. Ha publi- 
cado: The Uses oj Public Librarics (1895); Handbook 
to Turner's Liber Studiorum (1900); The Índex to the 
Transactions of the Cumberland and Westmorland anti- 
quarian and Archaelogical Society (16 vol., 1901); 
John Kay, inventor (1904); The Bury Ar! Gallery (1904); 
A Bibliography of the Dialect Literature 0] Cumberland, 
Westmorland, and Lancashire North o] the Sands (1907); 
Bibliographia Boltoniensis (1913); Parish Register, 
1573-1660, en colaboración con A. R Corns (1913); 
A Bibliography of Unfinished Books (1915); The Dea- 
ne Parish Register 1604-1750 (1917); How the Public 
Library can help the Bussiness Man (1917; 3.2 ed., 1919); 
Broken Arks (1918); The Bowyer Bible (1920); Town 
Bibliographies (1922), y 4 Short History of Bolton 
(1925). 

SPARKLET. Voz inglesa que literalmente sig- 
nifica chispa. Es una ampolla elipsoidal, de acero, que 
contiene ácido carbónico líquido, el cual sirve para 
pre, instantáneamente agua gaseosa. 
SPARKLETS. Quim. V. SODOR (CÁPSULAS DE). 

SPARKMAN. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Dallas; 561 h. según el 
censo de 1920. 

SPARKS. Geoz. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, condado de Cook; 792 h. según el censo 
de 1920. [| C. en el Est. de Nevada, condado de Washoe; 
3,238 h. según el censo de 1920. |! Villa en el Est. de 
Oklahoma, condado de Lincoln; 472 h. según el censo 
de 1920. 

SPARKS (EDWIN ERLE). Biog. Catedrático y escritor 
norteamericano, n. en Licking (Ohío) el 16 de Julio 
de 1860. Hizo sus estudios en la Universidad del Esta- 
do de Ohio, donde se licenció en artes. Se graduó en 
Harvard y se doctoró en filosofía en la Universidad de 
Chicago. En 1909 se doctoró en letras en la Universi- 
dad de Lehigh. Ha sido profesor auxiliar de historia 
en la Universidad del Estado en Ohío y profesor de 
las Escuelas públicas en la misma capital. También lo 
ha sido de historia en el Colegio del Estado de Penssyl- 
yania y de historia en colegios y en universidades de 
Chicago. Ha sido presidente y director de varias enti- 
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dades y miembro de gran número de sociedades. Se 
le debe: Expansion of ihe American People (1899); 
The Man Who Made the Nation (1900); Formatwe 
Incidents in American Diplomacy (1902); The United 
States of America (1904); Foundations of National 
Development (1907); The Lincolm-Douglas Debales of 
1858 (1908), y Worth-While Americans (1923). Tam- 
bién ha colaborado en periódicos y revistas sobre histo- 
ria y administración. 

SPARKS (FRANCISCO MELVILLE). Bog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Bangor (Maine) el 28 de Febrero 
de 1877. Estudió en Bowdoin. Ha sido redactor del 
Daily News, de Bangor; de la Free Press, de Detroit, 
y de la Tribuna, del mismo. También lo ha sido del 
Herald, de Gran Rapids, y de otros muchos. Es miem- 
bro de varias sociedades y ha publicado: The Business 
o Government (Municipal) (1916), y Government as a 
Business (1916). 

SPARKS (JARED). Biog. Escritor americano, n. en 
Willington (Connecticut) en 1794 y m. en Cambridge 
el 14 de Marzo de 1866. Hijo de padres pobres, fué 
en su juventud mozo de labranza, oficial de carpinte- 
ro y maestro de escuela. Su precoz inteligencia excitó 
el interés de un eclesiástico, que decidió protegerle y 
obtuvo para él una plaza gratuita en la Universidad 
de Harvard, donde, siguiendo el curso de teología, 
mereció que se le confiara la cátedra de filosofía natu- 
ral. Consagrado ministro en 1829 y afiliado á la secta 
de los unitarios de Baltimore, conoció en esta ciudad 
al célebre reformista Canning, cuyas teorías abrazó 
ardorosamente, mezclándose en la polémica religiosa 
que hubo en aquella época entre los protestantes epis- 
copales y los de otras sectas. Después de haber renun- 
ciado á la carrera eclesiástica, consagró su tiempo á 
trabajos literarios é históricos. Escribió en 1817 para 
la North American Review, y el mismo año se trasladó 
á4 Europa con objeto de completar en los archivos de 
París y Londres los numerosos documentos que se 
ocupaba en reunir referentes 4 Wáshington. La exce- 
lente obra que dedicó á este hombre ilustre le costó 
muchos años de investigaciones, y apareció en Boston, 
de 1843 4 1849, en volúmenes sueltos, con el título 
de Vida y escritos de G. Wáshinglon. Nombrado en 
1839 profesor de historia antigua y moderna en Har- 
vard, desempeñó diez años más tarde el cargo de pre- 
sidente de aquella Universidad, viéndose obligado á 
abandonarlo por haberse debilitado su salud. Desde 
entonces se estableció en Cambridge, consagrándose, 
hasta su muerte, á los estudios históricos, Aparte de 
la ya mencionada, publicó las siguientes obras: The 
Diplomatic Correspondence of the American Revolution 
(12 vol., 1829-30); Life of Gouverneur Morris (1832), y 
Correspondence of the American Revolution. Dirigió la 
obra The Library of American Biography (25 vol, 1834- 
1847), 4 la que contribuyó con numerosas biografías. 
También escribió algunas obras de carácter teológico, 
entre ellas las tituladas Letters on the doctrines of the 
protestant episcopal Church (Boston, 1 820); Comparative 
moral tendency of trinitarian and unitarian doclrimes 
(Boston, 1823). 

Biblioer. M. B. Adams, Life and Wrilings of Jared 
Sparks (Boston, 1893). É 

SPARKS (NATHANIEL). Biog. Grabador y escritor 
inglés, n. en Bristol el 18 de Junio de 1880. Hizo sus 
estudios en la Escuela de Artes del Estado en Bristol 
y en el Real Colegio de Artes de Londres. Ha publica- 
tado: Walerloo Bridge; St. Clement Danes; Scolch Se- 
ries, etc. 

SPARLAND. Gcog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Marshall; 437 h. según el 
censo de 1920. 

SPARLÓSA ó SALEM. Gcog. Ald. de la pro- 
vincia 6 lán de Skaraborg (Suecia Meridional), á 69 ki- 
lómetros S. O. de Maricstad; 1,500 h. (con el municipio). 
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SPARMANN (AnNDkrís). Biog. Naturalista sue- 
co, n. hacia el año 1747 y m. en Estocolmo en 1820. 
Estudió medicina en Upsala y consiguió llamar la aten- 
ción de Linneo, por recomendación del cual, en 1765, 
marchó á China á bordo de un 
buque de la Compañía sueca 
de las Indias. En este viaje ob- 
servó y describió vegetales y 
animales aun desconocidos. 
En 1772 hizo un segundo via- 
je y desembarcó en El Cabo y 
luego acompañó á los herma- 
nos Forster en un viaje alre- 
dedor del mundo. Después de 
ejercer algún tiempo la medi- 
cina en El Cabo, en 1776 regre- 
só á Suecia y fué elegido aca- 
démico de la de Ciencias de 
Estocolmo. Se dió su nombre 
á un árbol de El Cabo, de la 
familia de los tiliáceos. Su obra principal es la titulada 
Viaje al Cabo de Buena Esperanza (Estocolmo, 1787), 
que fué traducida á muchos idiomas. 

SPARMANNIA. f. Bot. Género de plantas ti- 
liáceas fundado por Linneo (hijo) y que se incluye en 
la tribu de las tilieas; tiene flores hermafroditas, truto 
cápsula esférica polisperma, que se abre á más de la 
mitad, muchos estaminodios externos ondeados Ó en 
forma de rosario, y muchos estambres fértiles. Flores 
tetrámeras; árboles y arbustos con pelos blandos, es- 
trellados, hojas acorazonadas 6 lobuladas, cima umbe- 
liforme con brácteas pequeñas, flores bastante vistosas, 
blancas. Se incluyen tres especies del África tropical y 
del Sur. 

SPARNECK. Geog. Ald. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. de la Alta Franconia, dist. y 4 4 kms. SE. 
de Minchberg, sit. en la oril. der. del Saale, afl. izq. del 
Elba; unos 1,200 h. (1,800 con el mu- 
nicipio). Industrias varias; ruinas de 
un castillo. 

SPARO. m. Pica ibérica, propia 
de gente rústica. Semejante Ú las fá- 
láricas por sus dimensiones, pero con 
hierro de dos puntas, una recta y otra 
encorvada, era el sparo arma usada 
por las tribus más groseras del N. de 
España. 

SPARONE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, en la prov. de Turín, 
cre. y 4 28 kms. OSO. de Ivrea, sit. en 
la desembocadura meridional del valle 
de Ribordone, junto á la rib. izq. del 
Orco, afl. izq. del Po; 4 537 m. de al- 
tura; 1,300 h. (2,600 con el municipio). . 
Fraguas. 

SPARONO (FRANCcISscO). Bog. 
Compositor italiano de fines del si- 
glo xvii. Hizo representar en Nápoles 
las óperas cómicas L” ammalata per 
apprensione; La notle di carnavale, y 
Lo stipo maggico. 

SPARR. Genealog. Antigua fa- 
milia noble alemana, que todavía flo- 
rece en Pomerania, en una rama 
condal, y que ha dado muchos fun- 
cionarios públicos. El individuo más 
notable de ella es Olto Cristóbal, barón de Sparr 
(1605-1668). En 1626 entró en el ejército de Wa: 
llenstein; de 1638 4 1648 luchó, en calidad de jefe 
de un regimiento, casi siempre en el Rhin; en 1648 
fué nombrado mariscal de campo de la Colonia electo- 
ral y conquistó á Lúttich. En 1649 entró al servicio de 
Brandeburgo y reorganizó la artillería; el 30 de Julio 
rle 1656 decidió la victoria de Varsovia; en 1657 as- 
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» 
cendió á mariscal general de campo y en 1664 condujo 
las tropas auxiliares brandeburguesas á la batalla de 
San Gotardo. En la iglesia de María, en Berlín, junto 
al sepulcro de su familia, se mandó erigir su propio 
monumento con su estatua de rodillas. Desde 1889 lle- 
va su nombre el regimiento núm. 16 de Prusia. 

-Bibliogr. V. Mórner, Márkische Kriegsobersten 
des 17. Jah?hunders (Berlín, 1861). : 

SPARRE (GEHR JorGE). Biog. Novelista sueco, 
n. en Lessebo en 1790 y m. en fecha que desconocemos. 
Destinado á la carrera militar, 4 Ja que pertenecían 
muchos individuos de su familia, fué gravemente he- 
rido en la campaña de Finlandia (1807). En 1814, des- 
pués de la toma de Gluckstadt, ascendió á capitán y 
en 1844 fué nombrado gobernador militar de la plaza 
de Carlscrona. Aparte de algunas obras dramáticas, 
escribió” las siguientes novelas; Den siste Friseglaren 
(Estocolmo, 1832); Thora (1829); Adolfo Findling 
(1835); Standarel (1847), y Sjóekadelten (1850). 

SPARRE (L.). Biog. Pintor sueco contemporáneo, 
formado artísticamente en la capital de su nación y 
en viajes de estudio por el extranjero. De su produc- 
ción, casi toda marinas y retratos, cabe citar: En el 
puerto de Estocolmo, El general Lars Spake y Mary 
Ehrensvárd F. Furuhjelm. 

SPARRE (MacNus Luis MARÍA, CONDE DE). Biog. 
Matemático y físico francés, descendiente de noble y 
antigua familia sueca, n. en Mannembach (Suiza) el 
12 de Mayo de 1849. Hizo sus estudios en la Escuela 
Politécnica y en 1877 fué nombrado profesor de la Fa- 
cultad católica de Ciencias de Lyón, en 1882 titular y 
en 1901 decano de la misma. Es correspondiente del 
Instituto, y ha publicado: Sur la Balistique; Le mou- 
vement d la surface de la terre; Le frotlement; Hydrau- 
lique; Théorie du coup de bélier el celle des turbines; 
Théorie des functions ellipliques, y diversos trabajos so- 
bre geometría y análisis. 


En el puerto de Estocolmo, por L. Sparre 


SPARROW (GUALTERIO SHAW). Biog. Arqueó- 
logo y escritor de arte, inglés, n. en 1862. Hizo sus es- 
tudios en el Colegio Newton Abbot, en Devon, en la 
Escuela de Artes de Slade y en la Academia de Artes 
de Bruselas. Fué fundador y director de The Art and 
Life Library y colaborador de varias revistas y periódi- 
cos. Ha publicado y recopilado las obras siguientes: 
The Aposlles in Art; The Old Testament in Art; Women 
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Painlers o] the World; The British Home o] To-day; The 
Modern Home, etc. Es autor de Old England (1908), 
The English House and ¡ls Styles (1908); Hinis on House 
Furnishing (1909); Our Homes and How lo make the 
Best of Them (1910); Frank Brangwyn and His Work 
(1910); John Lavery and his Work (1911); The Graphic 
Arts oy Frank Brangwyn (1918); The Fifih Army in 
March (1918-20); British Sporting Artists (1922); Angl- 
ing in British Art (1923); Art and British Advertising 
(1924); Memories of Life and Art (1925), y 4 Bock o] 
British Etchers (1925). 

SPARRSÁTRA. Gcoz. Ald. de la prov. Ó lán y 
á 44 kms. OSO. de Upsala (Suecia Central); 800 h. 
(con el municipio). Iglesia de granito. construída por 
el rey Erik Lóspe el Tartamudg en 1234, después de la 
victoria que obtuvo sobre los Folkungar, y que le va- 
lió el trono de Suecia. . 

SPARSEE. Geoz. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Pomerania, presidencia de Koslin, círc. y á 
10 kms. N. de Neustettin, sit. á oril. del Kúddow, tri- 
butario der. del Netze, afl. der. del Warta (cuenca del 
Oder); unos 1,000 h. 

SPARSIOPLASTA. Biol. Nucléolo accesorio 
6 pirenoide observado en las diatomeas. 

SPARTA ó ESPARTA. (En griego, Sparle.) 
Geog. C. del Peloponeso (Grecia Meridional), capital 
de la prov. ó nomo de Laconia, capital del dist. Ó epar- 
quía de Lakedaemon, á 157 kms. SO. de Atenas, en la 


eminencia más meridional de la llanura de Mistra, el 


antiguo monte Dictynnaeon, cerca de la oril. der. del 
Eurotas, y á oril. de su afl. el Magonla 6 Langadia, á 
los 372 4” 47” de lat. N. y 22 25” 34” de long, E. del 
Meridiano de Greenwich; 4,219 h. en 1920 (unos 11,000 
con el municipio). La SPARTA moderna, fundada en el 
reinado de Otón, ha sucedido 4 Mistra, edificada por 
los franceses, en 1218, para reemplazar á la antigua 
Esparta, destruída en el siglo 1Y por Alarico y los go- 
dos, y luego reconstruida por los bizantinos con el nomn- 
bre de Lacedemonia. SPARTA es especialmente una 
ciudad administrativa, con calles unchas y regulares, 
y casas blancas, rodeadas de jardines, con algunas 
lindas construcciones, bazar y antiguo museo en el 
centro de la gran plaza. Los habitantes disfrutan de 
cierto bienestar, debido á la fertilidad del valle del 
Eurotas. Pero el clima es insano á causa de las exha- 
laciones de los pantanos y los calores en verano Son 
excesivos. En lo que concierne á la antigua ciudad 
griega, cabeza del Estado de su nombre, V. el artículo 
ESPARTA. AIN. de la actual SPARTA se han encontrado, 
en jardines particulares, los restos de varias casas de 
recreo romanas y pavimentos adornados con mosaicos. 
SpARTA. Groz. Villa de los Estados Unidos, en el de 
la Carolina del Norte, condado de Alleghany; 159 h. 
según el censo de 1920./! C. en el Est. de Georgia, ca- 
pital del condado de Hancock; 1,895 h. según el censo 
de 1920. Sit. 4 150 kms. ESE de Atlanta, á oril. de un 
afl. der. del Ogeechee, tributario del océano Atlántico. 
Est. del f. c. de Augusta á Macon. Industrias diversas. 
IC. en el Est. de Illinois, condado de Randolph; 3,340 
habitantes según el censo de 1920. Sit. á 189 kms. S. 
de Springfield. Est. del f. c. del Cairo 4 Saint Louis. 
Industrias diversas, || Villa en el Est. de Kentucky, con- 
dado de Gallatin; 197 h. según el censo de 1920. Il Al- 
dea en el Est. de Michigán, condado de Kent; 1,502 h. 
el censo de 1920. Sit. 4 107 kms. NO. de Lansing. 

Est. del £. c. de Grand Rapids 4 Big Rapids. Industrias 
varias. || Ald. en el Est. de Misuri, condado de Chris- 
tián; 257 h. según el censo de 1920.!] Ald. en el Est. de 
Ohío, condado de Morrow; 164 h. según el censo de 
1920. 1) Villa en el Est. de Tennessee, capital del con- 
dado de White; 1,517 h. según el censo de 1920. Está 
sit. 4 122 kms. ESE. de Nashville, al pie de los montes 
Cumberland, en las márgenes del brazo der. del Caney 
Fork, afl. izq. del Cumberland (cuenca del Misisipi por 


767 


el Ohío). Est. de un f. c. procedente de Tallahoma. 


Yacimientos de hulla. || C. en el Est. de Wisconsin, ca- 
pital del condado de Monroe; 4,466 h. según el censo 
de 1920, Sit. 4 149 kms. NO. de Madison, en las már- 


genes del pequeño río La Crosse, af, izq. del Misisipi, 


en las líneas del f. c. Chicago, Milwaukee and Saint 
Paul y Chicago Northwestern. Biblioteca pública, con- 


vento de Santa María, Escuela pública del Estado para 
niños abandonados. Goza de una pintoresca situación 


y posee aguas minerales muy frecuentadas que se ex- 
traen de pozos artesianos. Es centro agrícola y gana- 


dero de importancia y tiene alguna industria, especial- 


mente de maquinaria hidráulica. 

SPARTA KuLÉ. Geog. V. SPARTO. 

SPARTAÍTA ó ESPARTAÍTA. f. Mineral. 
Caliza manganesifera característica de la América del 


Norte. En España se ha encontrado en una mina cer- 


cana á Fresno, en el sitio llamado Totero, en los Picos 
de Europa. 

SPARTANBURG. Geoz. Condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur; 765 millas 
cuadradas inglesas y 94,265 h. según el censo de 1920. 
Está sit. en los límites de la Carolina del Norte y per- 
tenece 4 la cuenca del Broad River, brazo oriental del 
Cangaree. Terreno quebrado y muy fértil. Cultivo de 
algodón. Lo atraviesan varios ferrocarriles que se cru- 
zan en su capital, la importante ciudad de Spartan- 
burg. [| C. en el Est. de la Carolina del Sur, capital del 
condado de Spartanburg; 22,638 h. según el censo de 
1990. Sit. 4 93 millas inglesas al NO, de Columbia, en 


varias líneas de los ferrocarriles del Sur y de la Costa 


del Atlántico. Tiene la Biblioteca pública Kennedy y 
es sede del Colegio Converse, sin carácter confesional, 
para mujeres, abierto en 1890; del Colegio Wofford, 
metodista episcopal, inaugurado en 1854, y del Insti- 
tuto del Estado para sordomudos y ciegos. Es el cen- 
tro de una importante región agrícola y algodonera,' 
donde se encuentran, además, yacimientos de oro, 
piedra caliza, granito y otros minerales útiles. Es tam- 
bién centro de un rico distrito de manufacturas de al- 
godón y tiene, además, industrias siderúrgica, de ja- 
bón y otras. El gobierno municipal, que se rige por una 
carta de 1901, reside en un mayor elegido cada dos 
años y un Consejo unicameral, 

. SPARTANSBURCG. Gcoz. Burgo de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de 


Crawford; 450 h: según el censo de 1920. 


SPARTIRE. Mús. En la técnica de la composi- 
ción italiana, poner en partitura. Corresponde á la 
voz alemana spartiren 

SPARTITO. m. Voz importada del italiano, con 
la que suele designarse la parte musical de una ópera. 


|| PARTITURA. 


SPARTIVENTO. G:oz. Cabo que forma una 
de las extremidades meridionales de la Italia penin- 
sular, en la prov. de Reggio di Calabria ó Calabria Ul- 
terior, sit. en el mar Jónico, á los 37% 55' 3” de lat. N. 
y á los 13? 42” 30” de long. E. El punto más meridio- 
nal de la península se encuentra precisamente á 25 kms. 
al O. del Cabo SPARTIVENTO y á 1,500 m. de Melito di 
Porto Salvo, que se halla á los 37? 54” 20” de lat. N. y 
4 los 13? 25' 1” de long. E. Este Cabo era el Herculas 
promontorium de los antiguos. Su nombre moderno, 
SPARTIVENTO (que separa el viento), se lo dieron los 
navegantes que llegaban del estrecho de Mesina y no 
podían continuar con el mismo viento. || Cabo de la 
isla de Cerdeña, 4 45 kms. SSO, de Cagliari y 4 19 ENE. 
del Cabo Teulade. Su distancia del promontorio afri- 
cano más próximo, el Ras Engela, cerca de Bicerta, 
en la costa de Túnez, es de 180 kms. , 

SPARTO ó SPARTA KULÉ. Geog. Ald. de 
la prov., dist., jurisdicción y á 18 kms. ONO. de Cons- 
tantinopla (Turquía Europea), cerca del extremo N. 
de la gran laguna de Chekmejé, al pie de una colina 
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(158 m.); est. del f. c. de Constantinopla á Andrinó- 
polis. Lugar de veraneo. F 

SPARTOCERO. m. Paleont. En estado fósil han sido 
descubiertos en los terrenos terciarios de Oeningen 
y de Radoboj algunos restos de hemífpteros coreidos 
fósiles que han sido definidos como pertenecientes al 
género Sparlocerus 

SPARWENFELDT (JUAN GABRIEL). Biog. 
Erudito sueco, n. en Amol en 1655 y m. en Abyland 
en 1727. Descendía de linaje real y fué educado con 
todo esmero por sus padres. Terminados en Upsala sus 
estudios de letras, viajó por casi toda Europa, y en 
1639 el Gobierno le encargó el estudio de los monu- 
mentos del pueblo godo, del cual, durante aquella época, 
se creían descendientes sus compatriotas. Recorrió Ho- 
landa, Francia y España; estuvo en Egipto, Siria y Tú- 
nez, y últimamente en Roma, donde consiguió del pon- 
tífice Inocencio XII la concesión de investigar en la Bi- 
Llioteca Vaticana, honor no dispensado hasta entonces 
á ningún protestante. En 1694 regresó á su país, donde 
“fué nombrado gran maestro de ceremonias. Retiróse 
en 1712 4 sus posesiones, y allí acabó sus días. Poseía 
14 idiomas y tuvo correspondencia con los hombres 
más eminentes de su época. Dejó como escritor un 
Vocabularium germano-turcico-arabico-persicum, un 
Elogio de Carlos XI en lengua eslava (Estocolmo, 
1697), diversas traducciones y un Lexicon, voluminoso. 
Legó, además, á la Biblioteca de Upsala una excelente 
colección de libros y manuscritos griegos, latinos y 
orientales. z 

SPAS. Geog. Ald. de Galitzia (Polonia), círc. de 
Stry, dist. y á 10 kms. SSE. de Dolina, á oril. del Czerc- 
zawa, tributario del Lomnica, afl. der. del Dniester; 
1,800 h. 

Spas. Geog. V. SPASH. 

SPASH ó SPAS. Geog. C. de la prov. y á 44 kms. 
ESE. de Scútari (Albania), en un valle alto de la cuen- 
ca del Mat; 6,000 h. (mirditas). Hay otra localidad del 
misino nombre á 62 kms. ENE. de Scútari, en la ori- 
lla izq. del Drin, limitado aquí en una estrecha gar- 
ganta. Pertenece á la tribu de los zachis. 

SPASICA. Geog. Pobl. y mun. de Colombia, de- 
partamento de Norte de Santander, prov. y á 5 kms. 
de Ocaña; 7,200 h. Minas de cobre. Telégrafo y escuelas. 

SPASK. Geog. C. de la Rusia propia Central, car 
pital de distrito, en el gob. de Tamboy, á oril. del Stu- 
denez, tributario del Chuush, afl. der. del Vod, afl. iz- 
quierdo del Moksha (cuenca del Volga por el Oka). 
Tiene un Banco de la ciudad, alguna actividad fabril 
y unos 8,000 h. SPask fué fundada en el siglo XVII 
con el nombre de Bogdanovo por los monjes de un con- 
vento de Moscou. 

SPASK. Geog. V. SPASSK. 

SPASKOE ó GOLOVCHINA. Geog. Pobla- 
ción cosaca de Rusia, gob. de Kursk, dist. y 4 13 kms. 
NE. de Graivoron, sit. á oril. del Vorsklu, afl. izq. del 
Dnieper; 3,000 h. 

SPASOWICZ (VLADIMIRO). Biog. Jurista, escri- 
tor é historiador polaco, n. en Rietchiza (gobierno de 
Minsk) el 16 (4) de Enero de 1829 y m. en Varsovia el 
26 (13) de Octubre de 1906. Estudió Derecho en San 
Petersburgo. De 1857 á 1862 fué profesor de derecho 
penal en la Universidad de esta última ciudad y des- 
pués decano de la Escuela de Derecho de la misma. 
Entre sus primeros trabajos figuran Derechos neutrales 
de los buques (1857); Teoría de las pruebas en las causas 
criminales (1851); El interregno de 1572 á 1576 en Polo- 
nia, fundada en la obra de Onelski y traducida en po- 
laco (1856-58). Á consecuencia de su Tratado de Derechó 
criminal (en ruso, San Petersburgo, 1863), perdió este 
cargo y desde 1865 ejerció la abogacía en San Peters- 
burgo (y se hizo célebre especialmente como defensor 
en los procesos de alta traición y de los nihilistas), has- 
ta que en 1902 se trasladó á Varsovia. SPASOWICZ es 
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fundador y hasta 1901 director de la revista mensual 
Ateneum, que se publica en Varsovia desde 1876. En 
la Historia de la Literatura eslava, escrita en ruso por 
Pypin, hizo la parte correspondiente á.la literatura po- 
laca (en polaco, por Czarnouski y Bem, Varsovia, 1882), 
y escribió unas veces en ruso y otras en polaco, además 
de varias obras jurídicas, numerosas monografías, crí- 
ticas, etc., referentes casi todas á la literatura rusa y 
polaca. SPASOWICZ fué jefe de un partido que aspira á 
una inteligencia rusopolaca sobre fundamentos libe- 
rales. Para defender este ideal creó expresamente en 
1883, aunque con poco éxito, la revista semanal Kraj. 
Sus obras rusas se publicaron en San Petersburgo en 
1889 y siguientes; las polacas, en la misma ciudad, de 
1892 á 1903. > 

SPASS. Geog. Palabra eslava que equivale 4 San 
Salvador y que simple ó por medio de sus derivados 
entra en la composición de algunos nombres geográ- 
ficos eslavos. 

SPASS, Ggog. V. TUSHINO. 

SpAss-DEMENSKOIE. Geog. Ald. del gob. de Kaluga 
(Rusia propia Central), dist. y á 61 kms. OSO. de Mos- 
salsk, á oril. de un estanque; 900 h. Tintorerías; nume- 
rosas fábs. de esteras de corteza de tilo, lo mismo en 
la aldea que en los alrededores. Importante comercio en 
cereales, cáñamo, legumbres y artículos de mercería. 

SpPAsS-IEsSINEVICHI. Geog. Ald. del gob. de Tver 
(Rusia propia Central), dist. y á 38 kms. 550. de Vysh- 


.nii Volochek, 4 oril. del Zdorovetz, pequeño tributa- 


rio izq. del Óssuga (cuenca del Volga por el Tvertza); 
600 h. Gran fab. de vajilla de madera, lo mismo en la 
aldea que en los alrededores. 

Spass-UGOL. Geog. Ald. del antiguo gob. de Tver 
(Rusia Central), dist. y 4 43 kms. S. de Kaliazin, á 
oril. del Viulka, tributario izq. del Ner), afl. der. del 
Volga; 120 h. Patria del célebre satírico Shchedrine- 
Saltykov (m. en 1889). y aut 

SPASSAPENSIERO. Mús. Designación ¡ta- 
liana de la guimbarda. V. BIRIMBAO y TROMPA, 

SPASSK ó SPASK. Geog. C. del antiguo gob. y 
4 84 kms. SSE. de Kazan (Unión Soviética, Rusia pro- 
pia, República de Tartaria), capital de distrito en la 
oril. izq. del Bezdna, pequeño tributario izq. del Vol; 
ga, en medio de una llanura lisa, sit. á Jos 55" AA 
de lat. N. y 49 21” 57” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich; 2,600 h. Destilerías, fábs. de sacos, moli- 
nos. Puerto importante para la exportación, princi- 
palmente de cereales, harina y granos de lino. || C. del 
gob. y á 47 kms. ESE. de Riazan, capital de distrito, 
en el alto ribazo arenoso del lago de Spask, que á los 
2 kms. comunica por el canal de Staroriechié (antiguo 
lecho de río) con la oril. izq. del Oka (cuenca media del 
Volga), sit. á los 54? 23” 59” de lat. N. y 40? 22” 38” de 
long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 5,000 h., 
que se dedican á la agricultura (trigo sarraceno) y á la 
pesca. Á pesar de su ventajosa situación á oril. del 
lago, alargado y profundo, que podría convertirse en 
un excelente puerto, la ciudad no tiene ninguna impor- 
tancia comercial. Posee tres iglesias, entre las cuales la 
Catedral es notable por su campanario de 68 m. de 
altura, uno de los más elevados del gobierno. SPASSK 
es ciudad desde 1778. Á 2 kms. E., en la oril. der. del 
Oka, en la ald. de Staraia-Riazan, restos de la antigua 
capital del princip. de Riazan (V. RIAZAN, ciudad), 
cuyas excavaciones han descubierto muchas antigúe- 
dades rusas muy curiosas. . 

SPASSKII. Geoz. Ald. del antiguo gob. siberia- 
no de Tomsk (Unión Soviética, Rusia), círc. y 4 111 
kilómetros SSE. de Kuznetzk, á oril. del Tom, afl. de- 
recho del Obi; en los contrafuertes E. del Altai; 1,000 h. 
Mina de oro explotada. 

SPASSKIIÉ-BUTY. Geog. V. SALTYKOVO. 

SPASSKIÉ-MJ31. Geog. Pantano de la región 
O. del antiguo gob. de Novgorod (Rusia propia Cen- 
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tral), que se extiende en las partes limítrofes de los 
dist. de Tijvin y de Krestzy, entre el Pahevja, afl. der. 
del Voljov y el Msta, tributario del lago Ilmen. Su 
super. es de 483 kms.?; está cubierto de espesos ma- 
torrales. d 

SPASSKOJEÉ. Geoz. Ald. de Ucrania (Unión So: 
viética), en el antiguo gob. ruso de Yekaterinoslav; 
dist. y 4 15 kms. ONO. de Novo-Moskovsk, á oril. del 
Kilshen, tributario del Samara, afl. izq. del Dnieper; 
2,500 h. 

SpPASSKOIÉ. Geog. Ald. del antiguo gob. de Nijego- 
rod (Rusia propia Central), dist. y á 35 kms. ESE. de 
Arzamas, á oril. de dos estanques; unos 1,000 h. Des- 
tilería y molinería. || Ald. del antiguo gob. ruso de Ni- 
jegorod, dist. y á 35 kms. SSO. de Vassilsurk, en la 
confl. del Siurma con el Siurmk, tributario izq. del 
Chernaia, afl. der. del Urga (cuenca del Volga por el 
Sura); 3,000 h. Molinos, tenerías, fábs. de cola animal, 
fundiciones de grasa, tintorerías, fab. de ladrillos, he- 
rrerías; preparaciones de pieles de carnero. La aldea 
es un centro importante de la industria del cuero; 
tiene un activo comercio en pieles, miel, cera, y en plu- 
mas y plumón. Feria anual. Iglesia que posee un an- 
tiguo evangelio muy curioso y un hermoso ¿conostasto 
que perteneció á una Catedral de Nijnii-Novgorod. 

SPASSKOIÉ. Geog. Ald. del antiguo gob. ruso de Sta- 
vropol (Unión Soviética, área del Cáucaso Septentrio- 
nal), dist. de Novo-Grigorievsk, á 19 kms. ESE. de 
Soldatsko-Blagodarnoié, 4 oril. del Mokraia-Buivola, 
afl. izq. del Kuma, río de estepa ó tributario temporal 
del mar Caspio; 2,000 h. 

SPASSKOIÉ. Gcog. Ald. del Antiguo gob. de Cherni- 
gov (SO. de Rusia), dist. y á 11 kms. SSO. de Krolé- 
- yetz; 3,500 h. Molinería. 

Spasskork 6 GOLOPUPOVO. Geog. Ald. del antiguo 
gob, de Tomsk (Siberia Occidental), círc. y á 100 kms. 
ONO. de Kainsk, á oril. del Tartas, tributario der. del 
Om, afl. der. del Irtysh (curso del Obi); 1,100 habi- 
tantes. 

Spasskoré 6 Kuskovo. Geog. Ald. del gob., dist. y 
á 9 kms. E. de Moscou (Rusia propia Central), á ori- 
llas de un estanque; est. (á 2 kms.) del f. c. de Moscou 
á Nijnii-Novgorod; 200 h. Es una de las más hermosas 
aldeas de los alrededores de la capital. Existía en ella 
antes de la revolución un soberbio castillo con galería 
de cuadros, especialmente de la escuela flamenca; un 
gran parque; invernáculos; numerosas estatuas, y una 
iglesia con ricos vasos sagrados. Antiguamente el cas- 
tillo fué frecuentado por los soberanos, principalmen- 
te por Catalina II, que estuvo en él la última vez con 
Francisco José de Austria. En 1812 el castillo é iglesia 
fueron saqueados por los franceses. 

Bibliogr. Bréve description du village de Spasskoié 
ou Kouskovo (1787); Voeikof, Paseos en la aldea de 
Kuskovo, en ruso (1829). 

SPASSKOIÉ (NIJNI-). Geog. Ald. del gob., dist. y á 20 
kilómetros ESE. de Tambov (Rusia propia Central); 
tributario der, del Tzna, afl. izq. del Moksha (cuenca 
del Sha por el Oka); 3,500 h. En sus cercanías está 
Verjne-Spasskoié, aldea á 10 kms. SE. de la preceden- 
te; 5,000 h. 

SpPAssk01É£ (Novo-). Geog. Ald. del antiguo gob. de 
Esmolensko (Rusia propia Central), dist. y á 53 kms. 
SSE. de Bieloi. Patria del compositor Glinka, autor 
de La vida por el zar (m. en 1857). 

SPASSOVO. Geoz. Ald. de Ucrania, en el antiguo 

b. de Jerson (Unión Soviética), dist. y 4 27 kms. 

O. de Alexandryia Ó Alexandriia, á oril. de un to- 
rrente de estepa, tributario der. del Inguletz, afl. de- 
recho del Bajo Dnieper; 2,300 h. 

SPATALIO. m. Enlom. (Spathalium Bol.) Gé- 
nero de Ortópteros perteneciente á la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los omexiquinos. Sus 
siete especies habitan en la América Meridional; el tipo 
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Sp. Sommeri Burm. en el Brasil y República Argen- 
tina. 

SPATARO (Donato). Biog. Ingeniero italiano, 
n. en Palermo el 1.? de Abril de 1858. Fué profesor au- 
xiliar de hidráulica de la Escuela de Aplicación de In- 
genieros de Roma y numerario de la Universidad de 
Pavía. Ha publicado: Sul risanamento delle acque po- 
labili in Palermo (1887); Igtene delle abitaziont (1887- 
1895); Manuale di fognalura cittadina (1895), y Tra!- 
talo leorico-pralico d' idromeccanica. 

SPATARO (JUAN). Biog. Musicógrafo italiano, llama- 
do también Spadaro, Spatarus, Spadarius y Spartarius, 
n. en Bolonia hacia el año 1460 y m. en la misma ciu- 
dad en 1541. Según Gafori, su primera profesión fué la 
de talabartero; pero si se considera la cultura, no sólo 
musical, sino también literaria y científica que se ma- 
nifiesta en sus obras, y si se considera que Gafori fué 
rival v hasta enemigo de SPATARO, es posible que esta 
versión sea una calumnia. Sea como fuere, SPATARO 
figuró primero entre los discípulos predilectos de nues- 
tro compatriota Ramis Pareja, cuando éste se esta- 
bleció en Bolonia, y después, entre los más acérrimos 
defensores de sus doctrinas. La publicación de la obra 
de Ramis, titulada De Musica Tractalus (Bolonia, 1482), 
y el virulento ataque contra ella de Burci, le dió oca- 
sión para salir en defensa de su maestro, con tanta ló- 
gica como moderación, en un escrito en el que demos- 
traba á su contrincante que no había comprendido 
las doctrinas de Ramis. Por el mismo motivo sostuvo 
también una agria discusión con Gafori, en la que llevó 
éste la peor parte. Además de sus trabajos polémicos, 
se le debe un Tractato di musica (Venecia, 1531), de 
gran importancia para la solución de cierto número 
de casos difíciles de la notación proporcional en uso 
durante los siglos XV y XVI. Esta obra, aunque de ca- 
rácter técnico, contiene también violentos ataques 
contra Gafori. SPATARO fué desde 1512 hasta su muer- 
te maestro de capilla de San Petronio, en su ciudad 
natal. , 
SPATEREI. Geog. Ald. de Valaquia (Ruma- 
nía), dep. de Teleosman, á 24 kms. NE. de Turnu-Ma- 
gurele, á oril. del Urluiu, afl. izq. del Calmatuin, tri- 
butario del Suchoia ó Suhaia, lago pantanoso de la 
oril. izq. del Danubio; 1,000 h., (con el municipio). 

sPATH (Hermán). Biog. Filósofo alemán, de la 
segunda mitad del siglo XIX. Abrazó el estado ecle- 
siástico y fué pastor é inspector eclesiástico en Bres- 
lau. Escribió un estudio sobre F. Rohmer y cultivó la 
filosofía siguiendo la dirección espiritualista á la ma- 
nera de H. Lotze, en sus libros Welt und Gott (Berlín, 
1867); Die drei Grundideen einer gesunden Weltans- 
chaunng (Oldemburgo, 1877), y Theismus und Pan- 
theismus (Oldemburgo, 1878). 

SPATOVO. Geoz. Ald. de Grecia, en Macedonia, 
prov. ó nomo y á 26 kms. ONO. de Serés, á 1% kms. 
de la oril. izq. del Struma ó Kara-Su, tributario del mar 
Egeo; 1,800 á 2,000 h. 

SPATUZZI (AquiLES). Biog. Médico higienista 
italiano de la segunda mitad del siglo XIx. Se le debe: 
Saggi igienici e medici sull' alimentazione del popolo 
minuto di Napoli (1863); Statistica medica diretta all? or- 
dinamento amministrativo dell' igiene pubblica della 
cit di Napoli (1873); 1 bisogni dell igiene agricola 
nella provincia dí Terra di Lavoro (1879); Le decadenze 
e le ristaurazione igieniche (1879); Gli studi di climalo- 
logía igienica (1886), y Saggí di demografía (1897). 

SPATZ (GUILLERMO). Biog. Pintor alemán, n. en 
Diisseldorf el 7 de Agosto de 1861. Estudió en Munich 
bajo la dirección de Jansen y Marr desde 1890 hasta 
1892 y se ha dedicado especialmente al género. Obras: 
Gang der Hirten (Museo de Dússeldorf); un ciclo de 
pinturas murales en el palacio Burg a. d. Wupper; 
otro en el Gimnasio de Elberfeld; otro en el Ayunta- 
miento de Duisburg; Siehe ich bin bei Euch (Museo de 
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Sandmánnchen Kommt (Morfeo viene). Cuadro de Guillermo Spatz 


Elberfeld); Estudios (Museo Suermondt, Aquisgrán); 
pinturas murales en el Gimnasio de esta última ciudad, 
y Sandmánchen Kommt (Morfeo viene). 

SPATZENFUTTER ó CONCEPCIÓN. 

eog. Ald. de la República Argentina, en la prov. de 
Entre Ríos, dep. de Diamante, dist. de General Alvear. 

SPATZIER (Juan). Biog. Escritor alemán, n. en 
Berlín en 1855 y m. con posterioridad á 1913, conocido 
por el seudónimo de H. Prochaska. Estudió en las Uni- 
versidades de Berlín y Munich y se doctoró en filo- 
sofía y medicina; se ha distinguido como compositor, 
filósofo ocultista y naturalista. Fué profesor de gimna- 
sio, redactor de varias revistas y perteneció á la maso- 
nería, debiéndosele, entre otras obras, las siguientes: 
Metaphysische Untersuchungen (1878); Einfúhrung 1n 
d. Spiritismis (1891); Der Spiritlismus vor Gericht 
(1891); D. Astralleib (1892); Liederbúch fiúr Freímaurer 
(1898); Katechismus der freímaur. Lehre (1899); 4m 
rohen Stein (1900), y Goethe als Freimaurer (1901). 

SPAULDING. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Saugamou; 237 h. según 
el censo de 1920, 

SPAULDING (EDUARDO GLEASON). Biog. Filósofo 
norteamericano, n. en Burlington (Vermont) en 1873. 
Es bachiller en ciencias por la Universidad de Ver- 
mont (1894), licenciado en letras por la de Columbia 
(1896) y doctor en filosofía por la alemana de Bonn 
(1900). Ha sido instructor de filosofía del Colegio Mu- 
nicipal de Nueva York (1900), profesor auxiliar (1905) 
y catedrático titular (1914) de la Universidad de Prin- 
ceton. Ha sido conferenciante de filosofía del Labo- 
ratorio de Biología marina de Woods Hole en Massa- 
chusetts (1907), del Instituto de Artes y Ciencias de 
Brooklyn (1918-23), de las Universidades de Chicago, 
Harvard y California, etc. Durante los últimos tiem- 
pos de la guerra de 1914-1918 sirvió como teniente en 
el cuerpo de ingenieros. Ha colaborado en diversas re- 
vistas científicas y filosóficas, en las tareas de la So- 
ciedad Americana de Filosofía, y es autor de The new 
rationalism, cuyo subtítulo indica claramente la po- 
sición ideológica de su autor: The development of a cons- 
truclive realism upon the bain of modern logic and scien- 
ce and thought the criticism of opposed phslosophical 


systems (Nueva York, 1918). SPAULDING es uno de los 
iniciadores del neorrealismo americano, habiendo re- 
dactado con Holt, Marvin, Montague, Perry y Pitkin 
The Programm and first platjorm of six realists, en el 
Journ. of Philos., Psych. a. scient. Melh., en cuyas Co- 
lumnas ha discutido con los pragmatistas é idealistas: 
A reply to Prof. Dewey and an exposition (1911); Rea- 
listic aspects of Royce's Logic, en Philos. Rev. (1916). 
Ha publicado, además, The logical structure of self. 
refuling systems, en Philos. Rev. (1910), y ha redacta- 
do las Actas de las reuniones anuales de la Sociedad 
Americana de Filosofía (Harvard, 1911, y Columbia, 
1912). Tenemos de SPAULDING un interesante estudio 
en la Revue de Mélaphysique et de Morale; Les sciences de 
la nature en Amérique (1922). 

Bibliogr. Mason, Two AÁnti-idealistic Theories, en 
Philos. Abhand., de Cohen (1912). 

SPAULDING (FRANCISCO ELLSWORTH). Biog. Pedago- 
go norteamericano, n. el 30 de Noviembre de 1866. 
Estudió en las Universidades de Berlín, París y Leip- 
zig, y en 1889 entró en la enseñanza como profesor de 
la Academia militar de Louisville. Fué después inspec- 
tor de escuelas y desde 1920 es profesor de la Escuela 
graduada de Yale. Se le debe: Richard Cumberland als 
Begrimder, der englishen Elmik (1894); The Individual 
Child and His Education (1904); Living Thougths for 
AU Ages; The Passaic Primer; The Page Slory Reader 
(1906); The Aldine Readers (1907), y Learning to Read. 
A Manual for Teachers. 

SPAUN (GERMÁN, BARÓN DE). Biog. Almirante 
austriaco, n. en Viena el 9 de Mayo de 1833 y m. en 
fecha que desconocemos. En 1850 entró en la Marina 
de guerra; en 1864 era teniente de fragata y mandó 
la nombrada Don Juan de Austria, enviada al mar del 
Norte contra los dinamarqueses; en 1866, segundo co- 
mandante del barco almirante de Tegetthotfs, Ferdi- 
nand Max, que echó á pique en Lissa al Re d' Italia; 
de 1873 á 1879, agregado de Marina en Londres; en 
1886, contraalmirante; después substituto de Sterneck 
en la dirección de la sección de Marina, y en 1898 co- 
mandante de Marina y jefe de la sección de Marina del 
ministerio imperial de la Guerra. En 1899 fué promo- 
vido 4 almirante y en 1902 nombrado senador. 


SPAVENTA 


BPAVENTA (BERTRÁN). Bioz. Filósofo italiano, 
n. en Bomba, cerca de Chieti, en los Abruzos, en 1817 
y m. en Nápoles en 1883. Desde muy joven, con su 
hermano Silvio, conspiró contra los Borbones. Estu- 
dió con entusiasmo la lengua y filosofía alemanas. 
En 1849 fué desterrado por el Gobierno reaccionario, 
trasladándose al N. de Italia y fijando su residencia 
en Turín. Reintegrado á su país á los diez años, fué 
nombrado en 1859 profesor de la Universidad de Mó- 
dena; en 1860 trasladado á Bolonia; en 1861 profesor 
de filosofía de la Universidad de Nápoles, en cuya cá- 
tedra continuó hasta su muerte. SPAVENTA fué dipu- 
tado del Parlamento desde 1870 hasta 1876, elegido 
cuatro veces, y como Gioberti y Mamiani unió sus 

intentos de reforma filosófica á sus ideales políticos. 
De 1854 á 1856 colaboró en Cimento y de 1858 á 1860 
en la Nuova Enciclopedia Popolare, de Pomba. Publicó 
también algunas monografías en los Rerndiconti de la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de Nápoles. 

Escritos de SPAVENTA: el más antiguo, Studi sopra la 
filosofía di Hegel, en la Rivista Italiana (1850; aparte, 
Turín, 1851); Principit della filosofía pratica di G. Bru- 
no, en Sagez di Filosofia Civile ( Atti dell? Accademia di 
Hilosofia Italica, de G. Boccardo, Turín, 1852): Fram- 
menti di studi sulla filosofia italiana del secolo XV1, 
en el Monilore Bibliografico (Turín, 1852); Del prin- 
cipio della riforma religiosa, politica e filosofica del 
secolo X V1; Hegel confutato da Rosmint (1855); Critica 
dell' infinitd dell attributo (1856); Gallupi (1859); Gio- 
berti (1859); La filosofia dí Kan! (1860); Caraltere et 
suiluppo della filosofía ¿laliana (Módena, 1860); Prolu- 
sione e introduzione alle Lezioni di Filosoria nella Uni- 
versitd di Napoli (1862), reeditada nuevamente con 
el título de La filosofía italrana nelle sue relazioni con la 
filosofia europea (Laterza, 1908) por Gentile; La filoso- 
fía de Gioberti (Nápoles 1863); Le prime categorie della 
logica di Hegel (Nápoles, 1864), y Spazio e tempo nella 
prima jorma del sistema di Gioberti (1864). Algunos de 
estos trabajos y otros nuevos fueron reunidos en Saggí 
di critica filosofica, politica e religiosa (Módena, 1867); 
La scolastica e Cartesio (Nápoles, 1867); Principii di 
filosofía (1867), reproducido modernamente por Gen- 
tile; Logica e Metafisica, con algunos fragmentos in- 
éditos (Laterza, 1911); Paololtismo, positivismo e ra- 
zionalismo, dirigida á De Meis (Bolonia, 1868); Studi 
sull' etica hegeliana (Nápoles, 1869; nueva ed., Prin- 
cipii di Etica, Nápoles, 1904); Idealismo o realismo? 
(Nápoles, 1874); La legge del piú forte (1875); Kant e 
P empirismo, en Arch. Stor. per le prov. napolit. (1881); 
Esberienza e metafisica: dottrina ella cognizione; Esame 
di un' obiezione di Teichmúller alla dialettica di Hegel; 
Un luogo di Galileo; Sopra alcumi giudizi di N. Tom- 
maseo; Storia della logica, etc. 

Con el renacimiento de la filosofía de Hegel en Ita- 
lia las obras de SPAVENTA volvieron á adquirir impor- 
tancia, siendo cuidadosamente reproducidas, y com- 
pletadas con otras inéditas, por Gentile. En 1900 apa- 
reció una colección de Scritti filosofici, con un notable 
estudio preliminar de dicho profesor, que es todavía lo 
mejor que se ha escrito sobre aquel filósofo. S. Maturi 
publicó Una lezicne di B. Spaventa (Nápoles, 1901). 
Además, Lellere ined:te, por Gentile (1901); De Socrate 
a Hegel. Nuovi saggi di critica filosofica, por el mismo 
(Bari, 1905); La politica dei gesuiti nel secolo XVI e 
nel XIX, polémica sostenida con la Civilid Catlolica 
en 1854 y 1855, en Bibl. stor. del Risore. ilal. (Milán, 
1911); Frammento inedito di B. Spaventa, en Stud: filo- 
sofici de Gentile (1913); Introduzione alla critica della 
psicologia empirica (Pisa, 1915); False accuse contra 
l' hegelismo, en La Critica (1920); L” anima e l' orga- 
nismo, en Giorn. Crit. di Filos. Ital. (1920), y La liberta 
d' insegnamento (Florencia, 1920). 

Los primeros escritos de SPAVENTA revelan ya sus 
preferencias por la filosofía de Hegel. Su punto de vis- 
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ta, sin embargo, difiere tanto de los ontologistas como 
de los demás hegelianos Vera, Ceretti, Tari, Florenzi- 
Waddington y de Meis, y 

He aquí algunas características del sistema. En pri- 
mer lugar, su idea de una filosofía nacional italiana, 
que en el orden de la evolución cultural representara 
la unidad hacia la cual tendían, desde el punto de vista 
político, los acontecimientos de su época. Además, su 
afirmación de la superioridad de la filosofía alemana 
desde Kant, á cuyo movimiento creía necesario incor- 
porarse. Ya en sus primeras Obras recomendaba que, 
sin renunciar á los deberes de la propia nacionalidad, 
Italia debía asociarse al pensamiento moderno, que es, 
como decía, la identidad y la substancia de todos. 
Creía, además, que los que afirmaban que la filosofía 
alemana era abstracta y obscura y la reputaban con- 
traria á la naturaleza especulativa del genio italiano 
se contentaban con una manera de saber que no tiene 
ninguna conexión con la tradición filosófica le Italia, 
haciendo un perpetuo ultraje á sus pensadores Bruno, 
Vanin, Campanella y Vico, «última luz, decía, de 
nuestro mundo intelectual». La filosofía italiana, pues, 
á juicio de SPAVENTA, al recoger los últimos frutos del 
idealismo germánico, no hacía otra cosa que volver 
á emprender la obra de sus verdaderos antenasaidlos, 
los iniciadores de la filosofía moderna. Los intentos 
de renovación filosófica de Gallupi y Rosmini, de 
Gioberti y de Mamiani, son reputados como inútiles 
por el filósofo SPAVENTA, porque han desconocido la 
verdadera naturaleza del espíritu, á saber: 3u carácter 
absoluto, de única y auténtica realidad, pues la esencia 
y las determinaciones del pensamiento son la misma 
esencia y Jeterminaciones del ser, y la naturalera hu- 
mana es idéntica á la divina, como enseña el «ristianis- 
mo y con él el pensamiento moderno. Después de los 
filósofos indicados, compatriotas suyos, el pensador 
que niás seduce á SPAVENTA es Spinoza, Á tuerza de 
meditar según los métodos untolégicos, el filósofo ita- 
liano acaba por reconocer su total insuficiencia. Su 
obra póstuma, Experiencia y melafísica, es una crítica 
del ontismo, Ó sea del sistema que concibe la reajidad 
como constituída por seres, siendo así que el ser es 
pura fenomenalidad. El fenómeno es fenómeno abso- 
luto; nada hay fuera de él, y su naturaleza es manifes- 
tarse eternamente. En esta concepción, que SPAVENTA 
no hizo más que bosquejar, coinciden los viejos tér- 
minos de cosa en sí y fenómeno, viniendo á ser como 
un idealismo inmanente ó de positivismo puro. 

la escuela de SPAVENTA pertenecen solamente 
Salvador Maturi (1843-1917) y Donato Jaja (1839- 
1914); pero la influencia de este pensador es notoria 
en todo el movimiento idealista posterior y especial- 
mente en los dos grandes representantes del neohege- 
lianismo contemporáneo: Croce y Gentile. 

Bibliogr. P. Siciliani, Gl Hegeliani in Jtalia (Bo- 
lonia, 1868); F. Acri, Crilica di alcune critiche di Spa- 
venta sui nostri jilosofi moderni (Bolonia, 1875-1876); 
Fiorentino, Commemorazioni di B. Spaventa, en Ann. 
Scienti]. (1884); L. Ferri, Un libro postumo di B. Spa- 
venta, en Ríiv, 1lal. dí Filos. (1889-90); Gentile, Per la 
storia aneddota della filosofia italiana mel secolo XIX 
(1901): Documenti inediti del carteggio di B. Spavenia, 
en La Critica (1906); La rijorma della dialeltica hegelia- 
na e B. Spaventa, en sus Studi filosofici (1913; 2.2 edi- 
ción 1923); B. Spaventa e la riforma dello Hegelismo 
(vol. TIT de la 2.3 parte de Le origine della filosofia con- 
temporanea in Italia, cap. V, Mesina, 1923); V. F. AJl- 
mayer, 11 problema della nazicnalila nella filosofia dí 
B. Spavenia, en el Giorn. Crit. di Filos, Italiana (1920). 

SPAVENTA (SILVIO). Biog. Patriota y escritor ita-' 
liano, n. en 1822 y m. en Roma en 1893. Fué encarce- 
lado durante unos diez años en las prisiones de St, Ste- 
fano por el Gobierno de los Borbones á causa de sus 
trabajos antidinásticos. Estudió también la filosofía 
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alemana, como su hermano Bertrán (V.), si bien se 
distinguió más especialmente como jurisconsulto. Pu- 
blicó Lo stato e- le ferrovie. Riscateo ed esercizio. Fué 
secretario del Interior y de 
Policía en Nápoles, minis- 
tro del reino de Italia 
(1876) y senador. Su co- 
rrespondencia ha sido pu- 
blicada por el filósofo con- 
temporáneo Croce, Silvio 
Spaventa dal 1848 al 1861 
(Nápoles, 1898). 

SPAY. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el 
dep. del Sarthe, dist. de 
Mans, cant. y á 10 kms. 
ESE. de Suze, sit. cerca 
de la rib. der. del Sarthe 
(cuenca del Loire por el Maine), á 40 m. de altura; 

720 h. Interesante iglesia de los siglos XI á XIIL. 

SPAZIER (JuAN AMADEO CARLOS). Biog. Com- 
positor y musicógrafo alemán, conocido también con 
el seudónimo de Kar] Pilger, m. en Berlín el 20 de Abril 
de 1761 y m. en Leipzig el 19 de Enero de 1805. Estu- 
dió filosofía ex Halle y en Gotinga, fué durante algún 
tiempo profesor en Giessen y después se dedicó á la 
composición de sus obras literarias y musicales, resi- 
diendo sucesivamente en Neuwied, Berlín y Leipzig. 
Como compositor se le debe: Lieder und Gesánge am 
Klavier (1781); Einfache, Klavierlieder (1790); Lieder 
u. andere Gesánge (1792), y diversos coros á 4 voces. 
Publicó, además: Freie Gedanken úher die Gottervereh- 
rung der Prolestanten (1788); Einige Gedanken, Wun- 
sche und Vorschláge zur Einfúhrung eines neuen Ge- 
sangbuchs (1790); Etwas túber Gluckische Musik und 
die Oper “Iphigenie in Tauris» (1795), y Karl Pilgers 
Roman seines Lebens (1792-96). Escribió también una 
obra filosófica: Versuch einer Kurzen und fasslichen Dars- 
tellung der theleologischen Prinzipien (Neuwied, 1791). 

SPE ó ESPERANZA (SAN). Hagiog. Monje 
benedictino y abad de Cample, m. el 28 de Marzo de 
513. Es uno de los santos tutelares de la ciudad y dió- 
cesis de Nursia, en Umbria. San Gregorio Magno dejó 
brevemente escrita la vida de san SPE en el lib. 4.?, 
cap. X, de sus Dialogos. San SPE edificó un mo- 
nasterio en el lugar llamado Cample, á unas 6 millas 
de Nursia; vivió ciego cuarenta años, pero se dice que 
recuperó la vista hacia el fin de sus días. 

SPEAIGHT (Jos). Biog. Músico inglés, n. en 
Londres en 1868. Hizo sus estudios en la Guildhall 
School of Music, de la que es profesor, así como del 
Trinity College of Music. Ha publicado bastante mú- 
sica de cámara, obras para plano, canciones y obras 
didácticas. Es autor, además, de dos sinfonías, tres 
poemas sinfónicos y dos suites para orquesta, y de tres 
quintetos y cinco cuartetos, de un sentimiento muy 
moderno. 

SPEAKER. Voz inglesa que significa orador. En 
Inglaterra se da especialmente este nombre al presi- 
dente de la Cámara de los Comunes. 

SPEAKMAN (HAroLDO). Biog. Escritor y dibu- 
jante norteamericano, n. en Greenville el 30 de No- 
viembre de 1888. Estudió en la Escuela de Teología 
de Milwaukee y en la. Academia de Bellas Artes de 
Chicago y luego en Munich y en París. Durante la 
guerra de 1914-1918 sirvió en Francia y en Italia. Ha 
colaborado en muchos periódicos americanos, habien- 
do publicado, además, las obras, ilustradas por él: 
Songs of Hope (1917); The Younghest Shepperd (1917); 
ITrom a Soldiers Hearth (1919); Beyond Shanghai ú 922), 
¿ Hilltops in Galtlee (1923). 

SPEARFISH. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Sur, condado de Lawrence; 
1,254 h. según el censo de 1920, 


Silvio Spaventa 
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SPEARMAN (CarLos). Biog. Psicólogo inglés, 
n. en Londres en 1863. Se educó en el Colegio Laming- 
ton; en 1883 ingresó en el Ejército y llegó hasta el gra- 
do de capitán. Pidió el retiro para dedicarse al estudio 
de la psicología experimental, que realizó en el labora- 
torio de Leipzig con Wundt y en las Universidades de 
Wurzburgo y Gotinga. Durante la guerra angloboer 
pidió el reingreso en el Ejército y una vez se firmó la 
paz terminó su formación científica en Alemania, sien- 
do nombrado en 1907 lector de psicología experimen- 
tal y en 1911 profesor de psicología y lógica. Durante 
la guerra de 1914-1918 prestó también excelentes ser- 
vicios en la defensa del Tyne. Es doctor en filosofia 
por la Universidad de Leipzig, habiendo defendido la 
tesis Die Normaliduschungen ín der Lagewahrnehmung. 
Las demás obras de SPEARMANN, escritas en idioma 
nacional, son: An economic theory of spatial perception; 
The method of right and wrong cases without Gauss*s For- 
mulae; Correlations of Sums and Dijferences; The theory 
of two factors; The Principles of cognilion, etc. 

SPEARMÁN (Francisco HAMILTON). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Búffalo el 6 de Septiembre de 
1859. Estudió en el Lawrence College de Wisconsin y 
en la Notre Dame University de Indiana, fijando des- 
pués su residencia en Los Ángeles. Se le debe: The Ner- 
ve of Foley (1900); Held for Orders (1901); Doctor Bry- 
son (1902); The Damghter of a Magnale (1903); The 
Close of the Day (1904); The Strategy of Railroads (1904); 
Whispering Smith (1906); Robert Kimberly (1911); The 
Mountain Divide (1912); Merrilie Dawes (1913); Nan 
of Music Mountain (1916); Laramie Holds the Range 
(1924); The Marriage Verdict (1923), y Selwood of 
Sleepy Cat (1924). También ha colaborado en varias 
revistas y periódicos. 

SPEARS (JuANn RANDOLFO). Biog. Periodista y 
escritor norteamericano, n. en Ohío en 1850. Ha cola- 
borado en gran número de revistas literarias y ha pu- 
blicado las obras siguientes: The Gold Diggimgs of Cape 
Horn (1895); The Port of Missing Ships, and Other 
Stories of the Sea (1896); The Hist:ry of Our Navy 
(1897); Our Navy in the War with Spain (1898); The 
Fugitive (1899); History of the American Slave Trade 
(1900); History of the Mississippi Valley Period of 
Foreign Control (1903); Life of Anthony Wayne (1903); 
David G. Farragut (1905); A Short History of the Ame- 
rican Navy (1907); Story of New England Whalers 
(1908); A History of the American Navy (1909); The 
Story of the American Merchant Marine (1910); Master 
Mariners (1911); Captain Nathaniel Brown Palmer 
(1921), y Buying for the Long Pull (1922). 

SPEARS (RAIMUNDO SMILEY). Biog. Periodista y 
escritor norteamericano, n. en Bellevue (Ohio) el 2 de 
Agosto de 1876. Ha sido corresponsal del New York 
Sun y del New York Herald. Ha recorrido en bote las 
orillas de los ríos Holston y Tennessee, y por ese mis- 
mo medio recorrió el río Misisipi y los grandes lagos; 
fué en motocicleta 4 Bad Lands de Dakota y en auto- 
móvil 4 California. Estos viajes los efectuó con el fin de 
adquirir datos para la publicación de artículos sobre los 
bosques y corrientes de los grandes ríos. Es miembro 
de la Sociedad de Autores Americanos y ha publicado: 
Camping on the Great River. (1912); Camping on the 
Great Lakes (1913); The Cabin Boat Primer (1913); 
Trip ou the Great Lakes (1913); The River Prophet (1920); 
Diamont Tolls (1920), y Drifíwood (1921). También ha 
publicado historias, viajes y varios artículos en revis- 
tas y periódicos. 

SPEARVILLE. Geoz. C. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, condado de Ford; 629 h. según el cen- 
so de 1920. . 

SPECCHIA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Lecce Ó Tierra de Otranto, círc. y 4 30 kms. 
ESE. de Gallípolli, sit. en una' colina de 201 m. de 


| altura; 2,700 h. : 


Y 
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SPÉCIMEN. (Etim.— Del lat. specio ó spicio, 
mirar). En francés (que es de donde nos ha venido) 
significa muestra, prueba, etc. 

SpÉciMEN. Filatel. (V. ESPÉCIMEN.) 

SPÉCIMEN. Mús. Spécimens del doctor Crotch. Nom- 
bre de una colección de música, reunida y editada 
desde 1800 hasta 1820 por el musicólogo inglés Gui- 
llermo Crotch. Está constituída por tres abultados | 
volúmenes, siendo el primero el más interesante, pues | 
consta de 354 melodías populares de diferentes nacio- 
nes (escandinavas, rusas, chinas, indias y americanas, 
inglesas, escocesas é irlandesas), estando dedicados 
los dos restantes especialmente á música antigua de 
iglesia y obras de concierto. 

SPECK (CarLos FEDERICO). Biog. Político bá- 
varo, n. en Espira en 1862. De 1880 á 1884 estudió 
jurisprudencia en Munich y Leipzig, y en 1887 se le 
dió el cargo de examinador de dicha facultad. El 1.* de 
Diciembre de 1914 fué nombrado director de negocia- 
do; el 31 de Mayo de 1919 ministro de Hacienda hasta 
el 17 de Enero de 1920. El 31 de Enero de 1920 fué 
presidente del negociado de Hacienda provincial y 
desde 1898 hasta 1914 había sido diputado del Parla- 
mento y desde 1905, de la Dieta bávara. 

SPECK (FRANCISCO GOULDSMITH). Biog. Antropó- 
logo norteamericano, n. en Brooklyn el 8 de Noviem- 
bre de 1881. Estudió en las Universidades de Colum- 
bia y de Filadelfia y desde 1909 fué profesor auxiliar 
de esta última. Desde 1920 dirige el American Journal 
Archaeology. Se le debe: Ethnology of Yuchi Indians 
(1909); Ceremonial Songs of the Creek and Yuchi In- 
dians (1911); The Creek Indians of Taskigi Town; The 
Double Curve Motive in Northeastern Algonkian Árt- 
(1914); Hunting Territories and Myths of the Temast 
kaming Algonquins (1915); Social Life and Mythology 
of the Temagami Ojibwa (1915); The Nanticoke Com- 
munity of Delaware (1915); Penobscot Shamanism 
(1920); The Functions of Wampum Among the Nort- 
harsten Algonkian; Penobscot Transformer Texts (1920), 
y Boethukand and Micmac (1922). 

SPECK (GERMÁN, BARÓN DE STERNBURG). Biog. Di- 
plomático alemán; n. accidentalmente en Leeds (In- 
glaterra) el 21 de Agosto de 1852. En 1870, al princi- 
pio de la guerra francoprusiana, entró en el 2.” regi- 
miento de caballería de Sajonia; en 1872 fué nombra- 
do teniente; en 1888, agregado militar 4 la embajada 
alemana en Wáshington; en 1891 pasó á la embajada 
de Pekín, y en 1893 entró como secretario de legación 
en el servicio diplomático. En 1896 fué enviado á 
Buenos Aires y poco después trasladado á Belgrado. 
En 1897 ascendió á consejero de legación; en 1898 á 
primer secretario de embajada en Wáshington (como 
tal representó á Alemania en la comisión de Samoa, 
compuesta de tres miembros). En 1901 fué nombrado 
cónsul general en Calcuta, y á primeros de 1903 suce- 
dió á von Hollebens en el cargo de embajador en Wás- 
hington. 

SPECK (GUILLERMO). Biog. Ministro protestante 
alemán, n. en Grossalmerode (Hesse-Cassel) en 1861 
y m. en 1925. Estudió en el Lyceum Fridericianum y 
en la Universidad de Cassel, y después en Leipzig y 
Marburgo. Fué primeramente administrador parro- 
quial de Kirchditmold-Cassel y después trabajó en 
varios establecimientos penitenciarios; finalmente, en 
la cárcel celular Moabit. En 1911 se doctoró en teolo- 
gía por la Universidad de Marburgo. Escribió: Die 
Fliichilinge, cuento (1894); Zwei Seelen, novela (1904); 
Menschen d. i. Weg verloren; Flichilinge u. Ursula 
(1906); d. Joggeli (1907); Quartettfinale (1911-42), etc. 

SpPEck (JorGE). Biog. Pedagogo y escritor suizo, 
n. en Schafíhausen en 1879. Estudió en la Escuela 
normal de Kuesnacht, cerca de Zurich, y luego en la 
Universidad de Zurich. Obrero primeramente en Ale- 
mania y en Inglaterra, más tarde fué auxiliar de un | 
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comerciante, continuando luego sus estudios hasta 
1909, en que obtuvo una plaza de maestro en Zurich. 
Se le debe: Snob, novela (1903); 4m Rheinfall, novela 
(1906); Zwei Menschen, novela (1907); Ruth, cuento 
(1910); Der Garten, cuento (1913); Eynars Toechter, 
novela (1920), etc. 

SPECKBACHER (Josí). Biog. Patriota tiro- 
lés, n. en el Unterbóckshof el 13 de Julio de 1767 y 


Proyecto del monumento 4 Speckbacher, 
por Cristián Plattner 


m. en Hall el 28 de Marzo de 1820. Tomó parte en las 
batallas de 1797, 1800 y 1805, y en 1809 fué ya uno 
de los jefes del movimiento y confidente de Hofer, 
apellidado Sandwirt; hizo prisionera á la caballería 
bávara que había escapado de Innsbruck; luchó des- 
pués en los encuen- 
tros del 26 y 29 de 
Mayo; libertó por se- 
gunda vez el Tirol; 
persiguió á los báva- 
ros hasta Kuístein, 
pero no pudo tomar 
esta fortaleza. En 
Agosto siguieron los 
combates con el ma- 
riscal Lefebvre, la 
brillante defensa de 
Stilfser Joch, su va- 
lerosa penetración en 
Pinzgau, donde se 
encontró con su hijo 
Anderl, de diez años, 
que ya había cogido 
las armas; el ataque 
y toma de Lofer y la 
invasión hasta Berch- 
tesgaden. Pero llegó 
también el día fatal 
en Melegg (17 de Oc- 
tubre), en el que pa-  * 
deció una derrota te- 

rrible. Anderl fué 

hecho prisionero con 

otros muchos leales, y SPECKBACHER tuvo que huir, 
Estuvo oculto durante varias semanas, hasta que, al 
fin, pudo llegar 4 Viena, por les montañas, en Mayo de 


Pa E 


Speckbacher y su hijo. (De una 
estampa contemporánea) 
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1810. Aquí recibió una pensión y se propuso organizar 
la colonia Kónigsnad recientemente fundada para los ti- 
roleses en el banato de Temesvarer; pero las desfavora- 
bles circunstancias hicieron que tal colonia tuviese pron- 


Estatua de Speckbacher, por Edmundo Klotz 


to un fin lamentable. Al estallar la guerra de 1813 volvió 
al Tirol y, aunque no tomó parte directa en ningún 
hecho¡de armas, prestó excelentes servicios. En 1858 
fueron sepultados sus restos en el cementerio de Inns- 
bruck al lado de los de Hofer y Haspinger. 

Bibliogr. J. G. Mayr, Der Mann von Rina und 
die Kriegsereignisse in Tirol (Innsbruck, 1851); J. F. 
Maic, Speckbacher, eine Tiroler Heloengeschichte (Inns- 
bruck, 1904). F. v. Scala escribió una comedia titu- 
lada José Speckbacher. 

SPECKLE (DANIEL). Biog. Ingeniero militar ale- 
mán, n. en Magdeburgo en 1536 y m. en esta misma 
ciudad en 1589. Estudió las ciencias matemáticas y 
la arquitectura militar y luego se dedicó á viajar con 
objeto de extender y rectificar su instrucción teórica, 
viendo sobre el terreno edificios y obras de fortifica- 
ción. Después de haber conocido lo más notable que 
había en toda Europa en aquella época, entró al ser- 
vicio del emperador Maximiliano II en calidad de 
Rúistmeister (maestro de arsenal), Ó sea como ingeniero 
práctico. Su fama se extendió, y muchos Estados le 
consultaron sobre sus construcciones más importan- 
tes. Asistió á varias campañas y principalmente á los 
sitios de Viena, Szigeth, Jula, Nikosia, Goleta y Malta, 
en los que fueron excelentes los servicios que prestó. 
Sus biógrafos no están de acuerdo sobre si estuvo o no 
en el sitio de Famagusta (isla de Chipre), pues mientras 
que Mylius dice que sí y narra sus proezas, Xylander 
afirma que no, fundándose en que Famagusta no apa- 
rece en la biografía escrita en verso y estampada en la 
segunda edición de la obra de fortificación de SPECKLE, 
publicada en Estrasburgo en 1599. El archiduque Al- 
berto de Baviera lo tuvo á su servicio como ingeniero 
militar y le hizo fortificar Ingolstad. Después, vuel- 
toá su patria, dirigió los trabajos de fortificación de 
Schelestad, _Hagenau, Ulm, Colmar, Basilea y Es- 
trasburgo. 


SPECKLE 


Sistema de fortificación de Speckle. La fortificación 
abaluartada (V. BALUARTE), que nació en Italia, fué 
pronto reconocida por la teoría y la experiencia como 
muy superior á la antigua fortificación con muros de 
recinto y torres, y se extendió rápidamente por toda 
Europa, donde las guerras de la época consistían prin- 
cipalmente en invasiones devastadoras que hacían sen- 
tir la necesidad de poseer sólidas fortalezas. En Ale- 
mania, las primeras fortificaciones abaluartadas fueron 
ejecutadas, en parte, por ingenieros italianos al servi- 
cio de los príncipes alemanes, y en parte también por 
ingenieros alemanes que se habían apropiado los prin- 
cipios de la fortificación italiana. Las fortificaciones 
de Diisseldorf, Julieres, Colonia, Francfort, etc., no 
son más que copias de las fortificaciones italianas; 
solamente en las Obras de Kustrin aparecen unas casa- 
matas defensivas que demuestran alguna inventiva 
por parte del maestro Juan de Brandeburgo. Al apa- 
recer SPECKLE cambiaron las normas y principios en 
el arte de fortificar, quedando establecida la escuela 
alemana ó sistema de Speckle. El objeto principal de 

¡los esfuerzos de SPECKLE fué el de destruir la aureola 

¡ de ciega admiración que sentían todos sus compatrio- 

¡ tas por la escuela italiana. Para esto se consagró 4 de- 
mostrar los defectos que tenía la fortificación italiana, 
apoyándose sobre la teoría y poniendo ejemplos dedu- 
cidos de la experiencia de su empleo. Y para remediar 
tales inconvenientés propuso una fortificación que juz- 
gaba infinitamente superior á la italiana. El sistema 
de Speckle se apoyaba en los siguientes principios: 
1. Cuantos más lados tenga el polígono que se fortifica, 
mejor será la fortificación que se obtenga, pues aumen- 
tando los lados las distintas obras podrán sostenerse 
mutuamente. Llevando este principio 4 sus extremos 
llegó 4 decir que la mejor fortificación sería la línea 
recta. 2. Los baluartes agudos no valen tanto como 
los obtusos; el mejor baluarte es el de ángulo recto. 
3. Los baluartes italianos son demasiado pequeños: 
hace falta construir baluartes muy grandes para poder 
sostener una enérgica defensiva. 4.” Para aumentar la 
fortaleza es necesario elevar caballeros en cada ba- 
luarte y en el punto medio de cada cortina. 5. Una 
gran parte de los flancos deben ser perpendiculares á 
las líneas de defensa. 6. Son necesarias las galerías 
acasamatadas para procurar una defensa de los fosos 
por su parte baja y también para tener alejado al mi- 
nador asaltante. 7.” Los rebellines aumentan mucho 
la fuerza de resistencia de la fortificación abaluartada. 
8.” El camino cubierto es una de las partes más esen- 
ciales de la fortificación. 9.? El enemigo no ha de poder 
ver las piedras de los muros de revestimiento para que 
no pueda hacer brecha antes de haber llegado á la 
cresta del glasis. . 

SPECKLE propuso tres maneras distintas de fortificar, 
diferenciándose en el trazado y en la mayor Ó menor 
complicación que daba á las obras flanqueantes. En 
cuanto á los perfiles, cada manera tenía el perfil sim- 
ple y el reforzado. SPECKLE demostró mucha inteli- 
gencia en la construcción de los muros de revestimiento, 
pues como los apoyaba interiormente sobre la tierra 
podían ser proporcionalmente más débiles, y esto pro- 
duce una gran economía. Los largos contrafuertes abo- 
vedados llenaban perfectamente su misión de hacer 
difícil la abertura de brecha; sin embargo, esta inven- 
ción, según dicen muchos autores, no debe atribuirse 
á SPECKLE, Según cuenta Errard de Bar-le-Duc, se 
construían ya muros de esta clase antes de la invención 
de la pólvora, y según se ha podido comprobar fueron 
empleados en las fortificaciones antiguas de Pignerol, 
Verceil, Hivre y Veruc, todas ellas situadas en Saboya. 
Pero no debe regatearse á SPECKLE el mérito de haber 
desarrollado y explicado su construcción. SPECKLE fué 
el primero en emplear los taludes de tierra, que tanta 
aceptación tuvieron en todos los demás sistemas de 
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fortificación, pero en su época todos los ingenieros 
fortificadores tenían especial cuidado en revestir to- 
dos los taludes con importantes obras de mamposte- 
ría. Si se tiene en cuenta que SPECKLE fué anterior á 
Pagan, Vauban, Coéhorn y Cormontaigne y se exami- 
nan atentamente sus principios, se reconocerá toda la 
extensión de su notable ingenio. 

Bibliogr. SPECKLE publicó una sola obra: Archi 
lecture des forleresses, que vió la luz en Estrasburgo el 
mismo año de su muerte (1589); posteriormente, su 
cuñado dió la segunda edición en 1599, aumentada 
con notas y papeles que dejó escritos SPECKLE. En 
Dresde se publicaron ediciones en 1705, 1712 y 1736. 

SPECKLINIA. f. Bol. Género de plantas orquí- 
deas fundado por Lindley é incluído hoy en Pleuro- 
thallis R. Br. 

SPECKMANN (Dirco). Biog. Escritor alemán, 
n. en Hermannsburg en 1872. Párroco de Grasberg 
(Morpswede) desde 1902 á 
1908, renunció al ejercicio 
pastoral y se retiró al idí- 
lico pueblo de Fischerhude, 
cerca de Brema, dedicándo- 
se porenteroá la pluma. Ya 
con su primera producción, 
a novela Heidjers Heim- 
kehr, obtuvo gran reputa- 
ción, que se consolidó luego 
con Heidhof Lohe. Ha escri- 
to,además: Das goldene Tor, 
Die Herzensheiligen, etc. 

SPECKTER (Ervl- 
NO). Biog. Pintor alemán, 
n. en Hamburgo el 18 de 
Julio de 1806 y m. en la mis- 
ma ciudad el 23 de Novier+bre de 1835. Estudió en 
Munich bajo la dirección de Cornelius y desde 1824 se 
dedicó en Italia con preferencia á la pintura religiosa, 
enviando Las tres Marías junto al sepulcro (Museo de 
Hamburgo). También pintó paisajes con edificios arqui- 
tectónicos, etc. Lo mejor que produjo son los retratos, 
de los cuales posee gran número la Pinacotea de Ham- 


Diego Speckmann: 


Grupo de retratos de las hermanas de Ervino Speckter, 
pintadas por éste. (Kunsthalle de Hamburgo) 


burgo. De los documentos que dejó se publicaron las 
Cartas de un pintor alemán desde Italia (Leipzig, 1846). 

SPECKTER (OTTO). Biog. Dibujante y grabador ale- 
mán, hermano de Érvino, n. en Hamburgo el 9 de No- 
viembre de 1807 y m, en la misma ciudad el 29 de 
Abril de 1871. Se dió á conocer primeramente por sus 
litografías (entre otras el Triunfo de Cristo, copia de 
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Overbeck); después se dedicó á ilustrar libros con ara- 
bescos, viñetas y figuras. De esta forma ilustró el Pe- 
queño catecismo, de Lutero; Pilgerfahrt der Blumengeis- 
ter, de Bottiger; Owckborn, de Kl, Groth; Hannchen 
und die Kúichlein, de Eberhard; Hanne Núte, de Ru- 
ter; el Gestiefelten Kater y otros. Se difundieron mucho 
sus grabados en Cincuenta cuentos para niños, de Hey, 
á los que siguieron Otros cincuenta cuentos para niños, 
con dibujos á la pluma, litografiados. 

SPECTATOR. m. 4rle mil. Nombre que algu- 
nos daban á la antigua máquina de guerra llamada 
también toleno (V.). 

SPECTATOR, Lit. Nombre de dos periódicos famosos 
de Londres. El primero era diario y se publicó desde el 
1.2 de Marzo de 1711 hasta el 6 de Diciembre de 1712, 
siendo sus principales colaboradores Addison y Steele. 
Los trabajos del primero, casi perfectos en su forma, 
fijaron nuevos preceptos en costumbres, moral y buen 
gusto. Revivió en 1714, publicándose entonces 80 nú- 
meros. Otro Spectator, semanal, se fundó en 1828 con 
carácter literario y social, pero luego intervino en polí- 
tica. Su primer editor fué Roberto S. Rintoul, que con- 
tinuó hasta su muerte, ocurrida en 1858. John Stuart 
Mill colaboró en él. De 1861 4 1897 su editor fué Ri- 
chard Holt Hulton, que ejerció gran influencia en lite- 
ratura y teología, mientras su socio Townsend defen- 
dió la política liberal hasta 1886. Posteriormente fué 
liberal unionista bajo la dirección de St. Loe Strachey. 

SPECHBACH-LE-BAS. G<0g. Pobl. de Fran- 
cia, en el territ. de Alsacia-Lorena, dep. del Alto Rhin, 
dist. de la Alta Alsacia, cant. y 4 5 kms. de Altkirch, 
sit. 4 1,500 m. de Spechbach-le-Haut; 500 h. 

SPECHBACH-LE-HAUT. Geoz. Pobl, de 
Francia, en el territ. de Alsacia-Lorena, dep. del Alto 
Rhin, dist. de la Alta Alsacia, cant. y 4 6 kms. NNO, 
de Altkirch, sit. 4 280 m. de altura, á oril. del Krebs 
Baechlé, tributario izq. del Il, afl. izq. del Rhin; 500 h. 
En su iglesia parroquial existe una imagen de la Vir- 
gen, muy venerada desde el siglo XIV con el nombre de 
Nuestra Señora de la Selva Negra. Presbiterio cons- 
truído según los planos de Kleber cuando aún no era 
arquitecto. Fab. de aceite. 

SPECHT (CarLos AuGusTo). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Schwenia en 1845 y m. en Gotha en 1910. 
Era ebanista, y por consejo de Gustavo Freytag estu- 
dió filosofía y ciencias naturales en Jena; viajó des- 
pués por Suiza, Italia y Francia; distinguióse como 
periodista y escribió, además: D. Versfuchte (1882); 
Elsbesh (1885); Populáre Entwickelungsgeschichte der 
Welt (Gotha, 1889); Gehirn und Seele im Lichte der 
neuesten Forschungen; Afrikanische Silten und Gebráu- 
che (Leipzig, 1891); Theologie und Wissenschafl oder 
alte und neue Wellanschauung (Gotha, 1893); Der Zet- 
tungsschreiber (1903); Ein moderne Tannháuser (1904); 
Das Kulturmádchen von Finsterbergen (1905); Des 
Menschenwert (1906) y otros. Ultimamente dirigió 
Menschenlum. 

SpEcHT (FEDERICO). Biog. Pintor y dibujante ale- 
mán, n. en Laussen del Neckar el 6 de Mayo de 1839. 
Estudió en el establecimiento artístico de Baisch y en 
la Escuela de Artes de Stuttgart y se dedicó á los asun- 
tos de caza; pero se distinguió especialmente en sus 
dibujos, que fueron grabados muchas veces como ilus- 
traciones de libros. Dió, entre otros, Diana, Hojas 
para amigos del perro y de la caza; Excursiones por el 
reino animal de todas las zonas; Estudios de animales 
como modelos de dibujo y adorno de habitaciones, y Los 
mamíferos en palabras é imágenes (con K. Vogy, Mu- 
nich, 1883). También dibujó gran parte de las ilustra- 
ciones para la Vida de los animales de Brehm y para 
la Zoología ilustrada, de Martin. SPECHT vivió en 
Stuttgart. 

SPECHT (FEDERICO GUILLERMO C.). Biog. Filólogo 
alemán, n. en Salzwedel en 1864. Terminados los estu- 
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Spedaletto. — Vista del castillo, hoy granja del hospital de Santa María de la Scala de Siena 


dios desempeñó varios empleos burocráticos y fué 
redactor de la Nord. Allg. Zeitung en Berlín y corres- 
ponsal de varios periódicos de gran circulación. Se le 
debe: D. ált. Umsturzpart., Frag. d. óff. Leben (1897); 
D, Reichstagswahl. von 1867-1897, Statist., Progr., Bio- 
graph. usw. (1898); D. Reichstag-Wahl von 1898-1903 
und von 1907; Jahrbuch d. Schule Stolze-Schreg (años 
1897-98 y 1904-05); D. Schr. und ihre Entwickelung zur 
mod. Slenographie (2.2 ed., 1909); Abc-Buch fúr Ste- 
nogr. u. Maschinenschr. (1906); Was e. Stenograph 
werden kann (1909); Disch. Vereinsbuch f. Stenogr.. aller 
Syst. (1911); D. Gedáchtn. u. d. Gedachtniskunst (1920); 
Dt. Redekunst (1920), etc. 

SPECHT (FRANCISCO ANTONIO). Biog. Teólogo y 
pedagogo católico, alemán, n. en Munich el 19 de Ju- 
nio de 1847. En 1869 ganó un premio académico con 
su obra Der exegetische Standpunkt des Theodor von 
Mopsuestia und des Theodoret von Kyros (Munich, 
1871); en 1871 obtuvo el grado de doctor en teología, 
y en 1888 fué nombrado canónigo capitular y conse- 
jero arzobispal. Escribió entre otras: Geschichte des 
Unterrichtwesens in Deutschland bis zur Mitte des 13. 
Jahrhunders (Stuttgart, 1885) y publicó la nueva serie 
de los Bettráge zur Geschichte, Topographie und Statis- 
tik des Erzbistums Minchen und Freising (Stuttgart, 
1901-07). 

SPECHT (RICARDO). Biog. Escritor y crítico musical, 
austriaco, n. en Viena en 1870. Á pesar de las varias 
enfermedades que le aquejaron durante su primera 
juventud, con su incansable afición al estudio y su 
constante trabajo sobre las obras de los grandes maes- 
tros, logró adquirir gran cúmulo de conocimientos. 
Tras de una larga temporada de inútil actividad co- 
mercial, abrazó la profesión de crítico (que era su ver- 
dadera vocación) y como tal ocupó pronto un primer 
puesto y obtuvo la colaboración en las más importan- 
tes publicaciones. Además de algunas piezas en un 
acto (Súndentraum; D, Gastmahl des Plato; Pierrot 
bossn. Ged.) citanse sus excelentes obras de crítica: 
Kril. Skizzenbuch; Gustav Mahler; Johann Strauss, etc. 
(en el t. XXX de Monogr. d. Musik, editado por Ri- 
cardo Strauss y otros); Richard Strauss und s. Werke 
(1917; 3,2 ed., 1921); Erich Wolfgang Korngolds. Ein- 


akter (1918); Fr. Schreckers «D. Gezeichneten», Themat. 
Einjúhrung (1918); «D. Schalzgrab.» (1919); R. Strauss. 
«D. Frau ohne Schatt» (1919); D.. Wien. Opereltenthea! 
(1919; 4.3 ed., 1920); Jul. Bitiner (3.2 ed., 1921), etc. 

SpecHuT (Tomás). Biog. Teólogo protestante, ale- 
mán, n. en Turkheim el 29 de Enero de 1847 y m. des- 
pués de 1914. Estudió en el Liceo de Dillingen y en la 
Universidad de Munich. De 1881 á 1887 fué profesor 
de religión y de hebreo del Gimnasio de Neuburg, en 
1887 de teología del Liceo de Dillingen y en 1902 bi- 
bliotecario del mismo. Publicó: Die Wirkungen des 
eucharistischen ofpers (1876); Die Lehre von der kirche 
nach dem heil. Augustin (1892); Geschichte der chema- 
lngen Universitat Dillingen (1902), y Geschichte des kgl, 
Lyceums Dillingen (1904). 

SPECHTHAUSEN. Geoz. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Pots- 
dam, círc. de Oberbarnim, sit. al SO. del Eberwald. 
Fáb. de papel, una de las más importantes de Alema- 
nia; 350 h. 

SPEDALETTO. Geoz. Notable castillo de Ita- 
lia, en la prov. y al S. de la de Siena, sit. cerca del río 
Orcia y de San Quirico de Orcia, en un llano. Dependía 
del hospital de Santa María della Scala de Siena y es- 
taba destinado á sus convalecientes y á guardar víve- 
res de aquél. 

SPEDALIERI (ARCÁNGEL). Biog. Médico ita- 
liano, n. en Bronto, en las proximidades del Etna, en 
1779 y m. en Alcamo (Sicilia) el 7 de Mayo de 1823. 
Cursó los estudios de medicina en Palermo y Nápoles, 
y una vez terminados pasó á ejercerla á Sicilia, donde 
publicó algunas Memorias que contribuyeron á darle 
cierto renombre. Pasó después á Bolonia, donde enta- 
bló conocimiento con el senador conde de Moscati, 
quien lo llevó consigo á Milán y después á Francia en 
calidad de secretario. Más tarde, por influencia del 
mismo, fué nombrado profesor de clínica en Bolonia, 
al lado de Testa. Á causa de acontecimientos políticos, 
perdió la cátedra, en la que se había distinguido nota- 
blemente. Acudió de nuevo 4 la protección de Moscati 
y poco tiempo después, en 1813, obtuvo la cátedra de 
fisiología y anatomía comparada en la Universidad de 
Pavía. En 1821, á causa de su quebrantada salud, re- 
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nunció á la enseñanza y pasó á residir 4 Palermo, don- 
de fué nombrado profesor de anatomía. Le sorprendió 
la muerte cuando reunía materiales para una gran obra, 
que no pudo terminar. Citaremos entre sus principales 
trabajos: Memorie di fisiologia e patología vegetabile 
(Milán, 1806); Analogía que passa tra la vita de vegeta- 
bile e quella degli animaii (Milán, 1807); M edicinae 
praxeos compendium ad menlem Cl. Clarke (Ticinio, 
1815-16); Rijlessioni sopra una straordinaria rottura 
dello stomaco (Pavía, 1815), y Elogio storico di Giovanni 
Philippi Ingrassia, célebre medico e anatomico siciliano 
(Milán, 1817). 

SPEDALIERI (N1coLAs). Biog. Teólogo italiano, n. en 
Bronto el 11 de Diciembre de 1740 y m. en Trastévere 
el 26 de Diciembre de 1795. Á los once años ingresó en 
el Seminario de Monreale, distinguiéndose ya por la 
vivacidad de su carácter y 
de su inteligencia, así como 
por la pureza de sus costum- 
bres. Apenas ordenado de sa- 
cerdote, fué nombrado profe- 
sor de dicho Seminario, tras- 
ladándose en 1773 6 17744 
Roma, donde, al poco tiem- 
po, ingresó en la Academia 
de los Arcades, adoptando el 
nombre de Melanzio Alcioneo. 

los cuatro años de residen- 
cia en Roma publicó la obra 
Analisi dell” esame critico del 
sig. Nicola Treret sulle prove 
del cristianesimo, que le dió 
gran popularidad. Más ade- 
lante, Pío VI, queriendo recompensar el mérito del sa- 
bio sacerdote, le nombró beneficiado de la Basílica 
Vaticana, cargo que ocupó hasta su muerte, ocurrida 
á los cincuenta y cinco años. Aparte de la obra ya men- 
cionada, escribió: Proposilionum theologicarum speci- 
men quas extraciatu de vera religione deceplas publice 
disputationi in aula archiepiscopali Montis regalis 
comillunt; Confutazioni di Gibbon (Roma, 1784); Del 
fanatismo teologico; Diritti dell” uomo; Storie delle Pa- 
ludi Pontine y otras de menos importancia. Tomando 
pretexto de su obra, Diritti dell” uomo, en 1905, el 
Gobierno italiano presidido por Zanardelli, con el apo- 
yo de Crispi y la masonería, levantó por suscripción 
popular un monumento á SPEDALIERI, considerándolo 
como un rebelde al Papado y como el primer defensor 
de los derechos del hombre. El escultor Rutelli eje- 
cutó la estatua, y el monumento estaba á punto de 
inaugurarse en Roma, cuando el doctor Labanca publi- 
có unos estudios biográficos en el Giornale d' Italia y 
en la Rivista d' Italia demostrando que SPEDALIERI 
fué un gran jurista y un teólogo eminente, pero siem- 
pre dentro de la más estricta ortodoxia. El desencanto 
de los organizadores del homenaje fué grande, y la es- 
tatua quedó cubierta en la plaza de San Andrés del 
Valle, de Roma, sin que nadie apresurase su ¡naugura- 
ción. Por fin, después de un año de aplazamientos, la 
estatua fué descubierta á las tres de la madrugada, sin 
cortejo oficial aiguno y en presencia de algunos agen- 
tes de policía. 

Bibliogr. Cimbali, Nicola Spedalieri pubblicista del 
secolo XVIII (Cittá di Castello, 1888). 

SPEDDING (Jacoño). Biog. Escritor inglés, 
n. en Cumberland en 1808 y m. en 1881. Hizo sus estu- 
dios en el Trinity College de Cambridge, donde se gra- 
duó en 1831. Fué muy amigo de Fitzgerald y Tenny- 
son. En 1835 obtuvo un empleo en el departamento 
de las Colonias, que dejó en 1841 para dedicarse ex- 
clusivamente al estudio de las obras y vida de Bacon, 
al que dedicó treinta años. Resultado de esta labor fué 
la publicación de las Obras de Bacon, con una biogra- 
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1887-92), en la que le ayudaron Leslie Ellis y D. D. 
Heath. La parte biográfica é histórica de esta obra fué 
también publicada aparte con el título de Account of 
the Life and Times and Bacon (1878). Entre sus de- 
más trabajos figuran The letters and the life of Francis 
Bacon (Londres, 1861-72; 2.2 ed., 1830 y siguientes) en 
siete tomos; Evenings with a Reviewer (1881), nume- 
rosos artículos en los Studies in English History de 
Gairdner y en otras publicaciones. 

SPEE (FEDERICO DE). Biog. Poeta alemán, de 
noble familia, n. en Kaiserswerth el 25 de Febrero de 
1591 y m. en Tréveris el 7 de Agosto de 1635. Fué edu- 
cado en el Colegio de jesuítas de Colonia. En 1610 en- 
tró en la Orden y durante varios años fué profesor en 
las escuelas de Jesuítas en Colonia y Tréveris. Orde- 
nado sacerdote en 1621, fué profesor durante algún 
tiempo y de 1624 á 1626 predicador en Paderborn; 
en 1627 marchó á Wurzburgo, donde fué profesor y 
acompañó en sus últimos momentos 4 los supuestos 
brujos y hechiceros condenados á muerte. Allí escri- 
bió, según parece, por encargo de Baving, provincial 
de la Orden, la obra anónima: Caulio criminalis s. Li- 
ber de processu contra sagas (Rinteln, 1631 y otros, 
traducido también al alemán, holandés y francés), en 
la que combatía valerosamente el procedimiento ligero 
y cruel seguido en los procesos por hechicería. En 1628 
fué enviado á Peine, en Hildesheim, para la conclu- 
sión de la contrarreforma. Un atentado de asesinato 
lo retuvo largo tiempo en cama en Hildesheim. En 
1631 volvió 4 Colonia de profesor de teología moral; 
de 1633 á 1635 enseñó en Tréveris. Su colección de 
himnos religiosos, «preparada en 1629 en Falkenhagen 
y publicada después de su muerte con el título Frutz- 
Nachtigal (Colonia, 1649, editada por Pater Nakate- 
nus; edición crítica de Balke, Leipzig, 1879, con ex- 
tensa introducción) pertenece, por el contenido y por 
la forma, á las mejores producciones de la literatura 
alemana del siglo XVII, y respira piedad, suavidad y 
sencillez. Los manuscritos ordenados cronológicamen- 
te demuestran que 10 himnos están compuestos antes 
de 1621; por consiguiente, antes de la publicación del 
Libro de la poesta alemana (1624). La obra, escrita en 
prosa, Gúldene Tugendbuch (Colonia, 1649 y otros; edi- 
tada por Hattler, Freiburgo, 1887), de contenido ascé- 
tico, se publicó también después de su muerte. 

Bibliogr. Diel, Friedrich v. Spee (Friburgo, 1872); 
Ebner, Friedrich v. Spee und die Hexenprozesse seiner 
Zeit (Hamburgo, 1898); Jungbluth, Betiráge zu einer 
Bechreibung der Dichtersprache Friedrichs %. Spee 
(Bonn, 1907). J. Pape compuso una tragedia titulada 
Friedrich von Spee (Maguncia, 1857). 

SPEE (MAXIMILIANO, CONDE DE). Biog. Almirante 
alemán, n. en Copenhague en 1861. En 1899 era capi- 
tán de corbeta y primer ofi- 
cial del buque de línea 
Brandenburg, que pasó al 
Asia Oriental con ocasión 
de los disturbios de China; 
luego, hasta 1905, encarga- 
do de la sección de arma- 
mento del ministerio de Mari- 
na; en 1905 capitán de na- 
vío, mandó el buque de línea 
Wittelsbach. En 1908 fué 
nombrado jefe del estado 
mayor con mando de la es- 
tación naval del mar del 
Norte; en 1910, contraalmi- 
rante y segundo almirante 
de la escuadrilla de explora- 
ción; en el verano de 1912, 
jefe de la escuadra de cruceros, y en 1913, vicealmiran- 
te. Habiéndole sido notificada la ruptura de hostilida- 
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Tsingtau á las colonias del Pacífico y perseguido al 
cabo de poco por los barcos enemigos, derrotó á los 
ingleses al mando de Cradok, en Coronel (1. de No- 
viembre de 1914). El 8 de Diciembre del mismo año su- 
cumbió gloriosamente junto con sus dos hijos cerca de 
las islas Falkland, en un combate contra las fuerzas 
enemigas, muy superiores en número y al mando de 
Sturdee. 

SPEECH. Voz inglesa que significa alocución, 
discurso breve. 

SPEED. Geog. Río de la prov. de Ontario (Cana- 
dá), afl. izq. del Grand River (cuenca del lago Erie). 
Muy utilizado por la industria; baña Guelph, capital 
del condado de Wellington, y termina en Preston. Su 
curso, orientado de N. á S., se extiende casi enteramen- 
te por el condado de Wellington, pero riega también 
una pequeña parte de los de Halton y Waterlóo. 

SPEED (HAROLDO). Brog. Pintor inglés contemporá- 
neo. Hizo sus estudios con profesores particulares y ya 

; en 1890 obtuvo una meda- 
lla de oro. En 1893 la Real 
Academia le concedió otra 
medalla de oro y le pensio- 
nó para: viajar por el ex- 
tranjero. Posteriormente ha 
obtenido muchas é impor- 
tantes recompensas. Ha ex- 
puesto sus obras en la Real 
Academia de Londres, Sa- 
lon de París, y entre ellas 
figuran los retratos de Eduar- 
do VII de Inglaterra y 4l- 
berto 1 de Bélgica, conde de 
Besiborough, Lord Carring- 
ton, Juan Redmond, Sir Ro- 
berto Baden-Powell, etc., una Vista del puente de 
Alcántara (Toledo) y los frescos de la sala de des- 
canso de la Real Academia. Además, ha publicado: 
The Science and Practice of Drawing (1913), y The 
Science and Practice of Oil Paitimg (1924). 

SPEED (JUAN). Biog. Historiador y geógrafo inglés, 
n. en Londres en 1552 y m. en 1629. Hijo de un sastre 
de la capital, se distinguió desde niño por su inteli- 
gencia y, gracias á la protección de lord Brooke, pudo 
dzdicarse á los estudios científicos y publicó una serie 
de obras notabilísimas, entre las cuales mencionare- 
mos: Theatre of the Empire of Great Britaine, colección 
de 54 mapas de Inglaterra y del país de Gales, con sus 
correspon lientes descripciones (1611); The History of 
Greal Britaime, desde la invasión de Julio César hasta 
Jacobo L, obra de gran erudición (1611); Genealogies 
Recorded in Sacred Scripture, de la que se hicieron 33 
ediciones en treinta años, y A Cloud of Witnesses 
Confirming the Holie Word (1616). 

SPEEN. Geog. Ald. del condado de Berks (In- 
glaterra), á 2 kms. NO. de Newbury; 400 h. (con 
el municipio, una parte del cual está-en la ciudad de 
Newbury). 

SPEER (CHARLTON F.). Biog. Compositor inglés, 
n. en Cheltenham el 21 de Noviembre de 1859. Estudió 
en la Real Academia de Música de Londres, de la que 
fué nombrado profesor de piano en 1885. Entre sus 
composiciones figuran las óperas Zara y Odysseus; 
The batile of Lake Regillus, para coro y orquesta; King 
Árthuz, poema sinfónico; piezas para piano, melodías 
vocales y música religiosa. 

SPEER (DANIEL). Biog. Compositor alemán de fines 
del siglo XvIr. Fué cantor en Góppingere y Waiblingen 
y dejó las obras siguientes: Evangelische Seelengedan- 
ken, cánticos sagrados á 5 voces con acompañamiento 
de violines y bajo (1681); Recens fabricatus labor oder 
die lustige Tafelmusik mit 3 Vokal und 4 Instrumentals- 
limmen, cantos profanos (1686); un libro de corales 
(1692); Jubilum coeleste (1692), y Philomele angelica, 
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motetes (1693). Se le debe, además, Grundrichtiger, 
Kurlz, leicht und nótiger Unterricht der musikalischen 
Kunst (1687). 


Retrato de T. T. Halsey, por Haroldo Speed 


SPEER (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Compositor y 
organista inglés, n. en Londres en 1863. Hizo sus estu- 
dios literarios en la Universidad de Cambridge y los 
musicales en el Real Colegio. Después de haberlo sido 
de otras muchas iglesias, en 1906 fué nombrado orga- 
nista de la parroquia de Bexhill. Sus obras principa- 
les son: The Jackdaw of Rheims, balada para coros y 
orquesta; Rapsodia en mi bemol mayor, para orquesta; 
Sinfonía en mi bemol mayor; Festival Ouberlure; un 
cuarteto para instrumentos de arco y melodías vocales. 

SPEER (ROBERTO ELLIOTT). Biog. Misionero y es- . 
critor norteamericano, n. en Huntingdon el 10 de Sep- 
tiembre de 1867. Hizo sus estudios en el Seminario 
Teológico de Princeton, en la Universidad de Yale, 
donde se licenció en artes, y en la de Edimburgo, que 
le concedió el grado de doctor en teología. Ha sido 
secretario de la Junta de misiones extranjeras desde 
1891. Desde 1896 hasta 1897 viajó por Persia, India, 
China, Corea y Japón para visitar las misiones cristia- 
nas, y en 1915 lo hizo por el Japón, China, Filipinas 
y Siam. Ha publicado las obras siguientes: The Man 
Christ Jesus (1896); Missions and Politics in Asia; 
A Memorial of a True Life (1898); Remember Jesus 
Christ (1899); The Man Paul (1900); Studies in the 
Book of Acts; Studies in the Gospel of Luke; Christ and 
Life (1901); The Principles of Jesus (1902); Missionary 
Principles and Practice (1902); Presbyterian Foreign 
Missions; A Memorial of Horace Tracy Pitkun (1903); 
Missioms and Modern History. (1904); The Marks of a 
Man (1907); Christianily and the Nations (1910); The 
o Light ot the World (1911); South American Problems 
(1912); Studies in Missionar y Leadership (1914); One 
Girl's Influence (1914); Studies in the Gospel of John 
(1915); The Stuff of Manhood (1917); The Gospel and 
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the New World (1919), y The New Opportunity of the | llamada Vóglisegg; á 926 m. de altitud; 3,000 h. (con 


Church (1919). 


el municipio, que comprende un gran número de ca- 


SPEER (STANHOPE TEMPLEMAN). Biog. Médico irlan- | seríos, casi todos protestantes). Fab. de encajes. Fuen- 
dés del siglo xrx. Estudió medicina en las Universida- | tes sulfurosas aprovechadas. Asilo de pobres y de 
des de Edimburgo y de París, graduándose de doctor | huérfanos. SPEICHER es uno de los municipios más po- 
en la primera en 1848. Fué profesor de medicina prác- | blados y más florecientes del país. Los habitantes del 
tica en la Escuela de Santa Cecilia de Dublin, én cuya | Appenzell obtuvieron allí en 1404 su primera victoria 
ciudad ocupó el cargo de médico del Saimt-Thomas | sobre el abad de Sankt Gallen y las tropas imperiales. 
Dispensary. Más tarde fué médico del hospital general | Antiguamente se llamó Spicarium (décimo almacén) 


de Cheltenham. En 1856 fué nombra- 
do doctor honorario de la Universi- 
dad de Nueva York y fué, además, 
miembro de la Sociedad Real de Me- 
dicina de Edimburgo, de la Sociedad 
Real de Cirujanos de Irlanda y co- 
rrespondiente de la de Medicina de 
Burdeos. Además de la traducción al 
inglés del Traité de chimie patholog:- 
que de Becquerel y Rodin, se le deben, 
como trabajos más interesantes: On the 
Auscultatory Sings of Incipient Phti- 
sis, en Medical Gazette (1851); On Dif- 
fuse Pulmonary Apoplexy, en London 
Journal of Medicine (1851), y A Cour- 
se of Lectures on Mental Dynamics 3 
Relation to the Science of Medicine, en 
Psychological Journal (1852). 

SPEER (ToMÁS CHARLTON). Biog. 
Médico irlandés, n. hacia 1785. Es- 
tudió en Edimburgo, donde se docto- 
ró en 1812. Fijó después su residen- 
cia en Dublín, donde desempeñó el car- 
go de médico del General Dispensary. 
Se le debe: Dissert. inaug. de natura aquae (Edimburgo, 
1812); General Views relating in the Stomach, its Fabric 
and Functions (Londres, 1818); Thoughts on the Presen! 
Characier and Constitution of the Medical Profesion 
(Cambridge, 1822), y Report containing an Inquiry 
into the Causes and Characlers of the Diseases of the 
Lower Orders in Dublin (Dublín, 1822). 

SPEERKIES ó SPERKISA. f. Mineral. (Es- 
perquisa.) Pirita blanca, sinonimia de la Marcastia 
(V. t. XXXII, pág. 1326). 

SPEERS. Geoz. Burgo de los Estados Unidos, en 
el Est. de Pennsylvania, condado de Wáshington; 
435 h. según el censo de 1920. 

SPEGEL (HaAQuin). Biog. Prelado y escritor 
sueco, n. en Ronneby en 1645 y m. en Upsala en 1713. 
Estudió literatura y teología en Lund y Copenhague, 
completando su formación intelectual en Holanda é 
Inglaterra. Fué preceptor de varias familias de la no- 
bleza, capellán real y confesor de Carlos XI, obispo de 
Skara, Lincóping y arzobispo de Upsala. Influyó con- 
siderablemente en la cultura de su país, y dejó Gud 
Werk och Hwila (La obra y el descanso de Dios, Estocol- 
mo, 1685); poesías religiosas, seguidas del poema El 
paraíso abierto y cerrado; Suenka Kyrkehistorie (Historia 
eclesiástica de Suecia, Linkoping, 1707-08), con un 
volumen adicional de Documentos justificativos; Glos- 
sarium sino-gothicum (Lund, 1712), y un Diario de la 
guerra de Escania en 1675 (la Biblioteca Sueca lo publi- 
có en 1757). 

Bibliogr. Sivers y Upmark, biógrafos de Spegel; 
Westen, Hoflereriets Historie, y Liden, Historia poe- 
larum suecorum., 

SPEICHER. Geog. Lug. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Tréveris, círc. de Bit- 
burg, en lo alto sobre el valle del Kyll y en el f. c. 
Júnkeraty-Tréveris. Tiene iglesia católica; fáb. de uten- 
silios de arcilla, canteras de piedra de afilar; unos 2,200 
habitantes. 

SPEICHER. Geog. Ald. del cant. de Appenzell (Suiza), 
semicant. de Rhodes Exterior, dist. de Mittelland, á 
2 kms. NO. de Trogen, en la vertiente SE. de la altura 
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del convento de Sankt Gallen. En las cercanías se 
encuentra la Vogelinseck (962 m.), con magníficas vis- 
tas y monumento de la batalla aludida. 

SPEICHERN. Geog. V. SPICHEREN (Alsacia-Lo- 
rena). 

SPEIDEL (GUILLERMO). Biog. Pianista y com- 
positor alemán, n. en Ulm el 3 de Septiembre de 1826 
y m. en Stuttgart el 13 de Octubre de 1899. Estudió 
en el Conservatorio de Munich; visitó después en cali- 
dad de «virtuoso» todas las grandes ciudades de Ale- 
mania. En 1854 fué nombrado director de música en 
su ciudad natal y, tres años después, profesor del Con- 
servatorio de Stuttgart, del que fué cofundador. En 
1874 fundó un Instituto de música, pero en 1884 vol- 
vió á dedicar su actividad al Conservatorio, con el que 
fusionó su Instituto. Al mismo tiempo fué, desde 1857, 
director del Orfeón de Stuttgart. Entre sus composicio- 
nes cabe mencionar: una Sonala para violoncelo, una 
para violín y dos para piano; un trío; obertura para 
Kónig Helge; escena del Faust, para coro de hombres 
y orquesta; Wikinger Ausfahrt, para tenor, coro de 
hombres y orquesta; Volkers Schwanenlied, así como 
piezas para piano, lieder y coros de hombres. 

SPEIDEL (Lu1s). Biog. Escritor alemán, hermano de 
Guillermo, n. en Ulm el 11 de Abril de 1830 y m. en 
Viena el 3 de Febrero de 1906. Debía ser músico, pero 
se dedicó muy pronto al periodismo en Munich. En 
1855 fué á Viena como corresponsal de la Allgemeinen 
Zeitung, donde también trabajó como crítico para dife- 
rentes periódicos vieneses. En 1872 entró en la redac- , 
ción de la Neuen Freien Presse. Además de numerosos 
folletines, que se distinguían por su brillante forma, 
escribió mucho acerca de la historia del teatro de Vie- 
na, en la Wien 1848-1888 (Viena, 1888), y para la obra 
Die ósterreichisch-ungarische Monarchie in Wort und 
Bild (t. 1, Viena, 1886). Con H. Wittmann- publicó 
los Bilder aus der Schillerzeit (Stuttgart, 1885). 

SPEIERBACH. Geoz. Riach. de Alemania, en 
Baviera, círc. del Palatinado; nace junto al Eschkopt, 
en el Hardt, y des. cerca de Speyer en el Rhin. El 15 de 
Noviembre de 1703, en la guerra de Sucesión española, 
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vencieron aquí los franceses, mandados por Tallard, 
al cuerpo auxiliar de los Países Bajos, capitaneado por 
el conde de Nassau-Weiburg y el príncipe heredero 
de Hesse, el cual saludó á Tallard con el grito de 
¡Revanche pour Speierbach!, cuando éste, después de 
la batalla de Hóchstadr, se hallaba prisionero ante él. 

Bibliogr. V. Apell, Der Versuch zum Enlsalze 
Landaus und die Schlacht am Speterbach (Marburgo, 
1906). 

RETORL (ENRIQUE). Biog. Arqueólogo é histo- 
riador inglés, n. el 6 de Abril de 1855. Ha viajado exten- 
samente por Inglaterra y parte de Europa y se ha dedi- 
cado de una manera especial al estudio de la historia. 
antigua de Yorkshire. Se le debe: The Craven and 
Vorih-West Yorkshire Highlands; Nidderdale and the 
Garden of the Nidd; Romantic Richmondshire; Upper 
Wharfedale; Lower Wharfedale; Tramps and Drives in 
the Craven Highlands; Two Thousand Years of Tadcas- 
ter History; Through Ouredale, from Goole to Malham; 
History of the Parish of Kirkby Overblow; Nidderdale 
from Nun Monkton to Whernside, y Upper Nidderdale 
with the Forest of Knarestorough. 

SpeicHT (Tomás WILKINSON). Bog. Novelista in- 
glés, n. en Liverpool el 30 de Abril de 1830 y m. en 
Londres en 1915. Durante muchos años fué empleado 
de una compañía de ferrocarriles y en 1867 publicó 
su primera novela, Brought to Light, cuyo éxito deci- 
dió su carrera. Colaboró en varios Magazines y desde 
1885 hasta 1902 redactó The Gentleman's Annual, 
cada número del cual contenía una novela completa. 
Entre las que publicó aparte mencionaremos: ln the 
Dead of Night (1874); A Secret of the Sea (1875); Mys- 
erios of Heron Dyke (1880); Fate of the Hara Diamond 
11891); A Guilty Silence (1892); The Grey Monk (1895); 
(Master of Trenance (1896); Heart of a Mistery (1896); 
A Mission of the Moon (1897); The Secret of Wyvern 
Towers (1898); Mora (1899); Juggling Fortune (1900); 
A Late Repentance (1901); As 1t was Writlen (1902); 
The Sport of Chance (1903); By Fale's Caprice; Stepp- 
ing Blindtold; The Celestial Ruby (1904); The Plolters 
(1905); Under a Cloud (1906); Time Bargaims (1907); 
y Price of a Secret (1908). También dió algunas obras 
al teatro. 

SPEIGHTS TOWN. Geog. C. marítima de la 
isla de Barbada (Antillas Inglesas), en la costa O., á 
18 kms. NNE. de Bridgetown; 1,500 h. Tiene dos fuer- 
tes y una rada abierta. 

SPEIKENSE. Geog. V. SPIJKENISSE (Países 
Bajos). 

SPEIKKOGEL. Geog. Montaña de 1,989 m. de 
altitud de los Alpes Célticos en Estiria (Austria), á la 
cual se sube desde Deutch-Feistritz. Ofrece preciosas 
vistas. 

SPEINLE (ADOLFO). Biog. Autor dramático ale- 
mán, n. en Eichstátt (Franconia Central)'en 1884. Ha 
sido párroco católico de Kichstátt y ha escrito los dra- 
mas Vergib uns unsere Schuld (1908); Dorfdetektio 
(1911); Hochuerrat (1911; 3.3 ed., 1912); Aus Prinzip 
(1912); Columbus (1913); Tarnkappe (1913); Mattház 
am Letzten (1913); Das Testament (1924), y Frl. Fránz- 
chen selig (1925). 

SPEIRA. Vil. Speira dematophora. Hongo que, 
como su similar el Speira densa, contribuye á desarro- 
llar la podredumbre de las raíces de las vides y cuyos 
caracteres y tratamientos son análogos. 

Speria densa. Hongo que determina la podredum- 
bre de las raíces de las vides, viviendo asociado muchas 
veces con el Dematophora necastrix, constituyendo la 
enfermedad Hribilhiaria Psathyrella ampelina. La Speira 
densa tiene color moreno obscuro y se presenta for- 
mando aglomerados. Jl tratamiento de este hongo 
consiste, como el del Speira dematophora, en sanea- 
mientos del terreno; arrancar y quemar las vides en- 
fermas; desinfectar el suelo con soluciones de sulfato | 
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de cobre al 3 por 100, ó de hierro al 5 por 100, tratando 
no sólo el punto invadido, sino dos ó tres liños más. 

SPEISER (FíLix). Biog. Etnólogo suizo, n. en 
Basilea el 20 de Octubre de 1880. Es doctor en ciencias 
naturales y catedrático de etnología de la Universidad 
de Basilea desde 1904. Ha emprendido viajes de estu- 
dio á las Nuevas Hébridas y al río Paru, en 1910 y en 
1924. Sus obras más importantes son: Súdsee, Urwald 
ind Cannibalen (1914); Ethnographische Materialien aus 
den Neuen Hebriden (1923), é Im Dúsler des Brasilia- 
nischen Urwaldes (1925). 

SPEISER (WALTER). B1og. Ingeniero y escritor ale- 
mán, n. en Landsberg en 1882. Cursó en la Escuela 
Superior Técnica de Charlottenburgo y en las Univer- 
sidades de Munich y Berlín. De 1909 á 1913 trabajó 
como ingeniero constructor en la casa Siemens-Schu- 
kert, de Berlín; de 1914 á4 1919 fué director de la sec- 
ción literaria de la firma Poldihútte, de Kladno (Bo- 
hemia); desde 1919, director de la publicación Technik 
und Wirischaft y perteneció al cuerpo de redacción 
de la Zeitschrift d. Ver. dt. Ingenieure. Se le debe: 
V. d. Feldpostz. Postreform (1915); D. Maschine Mensch 
ihr Wirtschafiswert und 1hre Leistungsjahigkett (1916); 
Wirtschattskennzahl (1922), etc. 

SPEISING. Geoz. Ald. de la Baja Austria, círc. de 
Unter-Wienerwald, dist. y 4 5 kms. OSO. de Sechshans; 
est. del f. c. de circunvalación de Viena y del f. c. de 
Penzing 4 Kaiser-Ebersdorf; 1,300 h. (con Rosenberg). 
Cerca de allí, á oril. del Rosenhúgel, 4 244 m. de alti- 
tud, gran depósito de las aguas de abastecimiento de 
Viena. +, ; 

SPEKE (GOLFO DE). Geog. Gran bahía de la costa 
SE. del Victoria Nyanza (África Ecuatorial). V. Vic- 
TORIA NYANZA. 

SPEKE (JUAN HANNING). Bi0g.' Explorador inglés, 
n. cerca de Ilchester el 4 de Mayo de 1827 y m. cerca 
de Bath 4 consecuencia de un accidente de caza el 
18 de septiembre de 1864. Á los diez y siete años entró 
en el Ejército, sirvió en las Indias y tomó parte en la 
campaña contra los sijs, haciendo ya entonces inte- 
resantes expediciones al Himalaya y al Tibet. En 
1854 fué agregado á la expedición á la Somalilandia y 
resultó gravemente herido en 1855. Hizo luego la cam- 
paña de Crimea y en 1856 acompañó á Hurton al cen- 
tro de África. Partiendo de Zanzíbar, llegaron á Kaze 
á fines de 1857, pero tuvieron que detenerse bastante 
tiempo á orillas del Tanganyika por haber caído en- 
fermó Burton. El 3 de Marzo de 1858, SPEKE, no obs- 
tante sufrir las consecuencias de una oftalmía, se em- 
barcó en un bote y atravesó el Tanganyika de E. 4 0., 
pero al llegar á Kassenge no pudo continuar el viaje 
por carecer del material necesario. En Julio siguiente, 
estando aún enfermo Burton, exploró un lago situado 
más al N., al que dió el nombre de Victoria Nyanza. 
Regresó el 25 de Agosto, después de haber levantado 
planos detalladísimos de aquellos lugares, y comunicó 
á Burton su convicción de haber descubierto las fuen- 
tes del Nilo. Su compañero se mostró muy escéptico, 
lo que molestó tanto á SPEKE, que se separó de él y 
regresó á Inglaterra, donde obtuvo, no sin sostener 
violentas discusiones con Burton, el mando de una 
expedición, cuyo objeto era comprobar su hipótesis. 
Partió de nuevo y llegó 4 Kazé el 24 de Enero de 1861; 
después de vencer mil dificultades y de soportar in- 
creíbles fatigas, en Noviembre siguiente se detenía en 
Karagué, avanzando luego por Uganda, el 21 de Julio 
de 1862 alcanzaba el Nilo y el 28 las cascadas de Ri- 
pou, donde el río sale del Victoria Nyanza. El viaje 
de regreso fué aún más penoso que el de la ida. SPEKE 
quería utilizar el curso del río, pero la hostilidad de los 
indígenas se lo impidió. El 15 de Febrero de 1861 se 
encontró con Samuel Baker en Gondokoro, y al llegar 
á Khartum telegrafió á Londres el resultado de sus 
exploraciones, ó sea el descubrimiento de las fuentes 
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del Nilo, lo que produjo considerable impresión. SPEKE 
fué colmado de honores, pero su descubrimiento se 
discutió mucho, especialmente por parte de Burton. 
SPEKE, para desmentir las calumnias de sus enemigos, 
hizo un nuevo viaje hasta el Victoria Nyanza, esta 
vez acompañado del capitán J. A. Grant, y ya enton- 
ces nadie le regateó la gloria que tan justamente había 
ganado. Publicó: What Led lo the Discovery o] the Source 
of the Nile y Journal of the Discovery o[ the Source 0] the 
Nile (1863) (ed. española, por Espasa-Calpe). V. ade- 
más, 4 Walk Across Africa, de Grant (Londres, 1864). 

SPEKERÓD. Geog. Ald. de la prov. ó lán de 
Góteborg y Bohus (Suecia Meridional), á 36 kms. N. 
de Góteborg, 4 oril. de un pequeño río costero, tribu- 
tario del Hakefjord, bahía del Skager-Rak, en el límite 
del Kattegat; 1,500 h. (con el municipio). 

SPELDHURST. Geog. Ald. del condado de 
Kent (Inglaterra), 4 4 kms. NO. de Tunbridge Wells; 
6,000 h. (con el municipio, el cual comprende una parte 
de la ciudad de Tunbridge Wells). 

SPELDORF. Geoz. Ald. de Alemania, en Prusia, 
antes independiente, y que en 1904 fué incorporada á 
Múlheim del Ruhr. Est. del f. c. de Crefeld 4 Múlheim. 

SPELEARCTOS. m. Paleont. (Spelaearctos Geof- 
froy.) Subgénero de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, subclase de los placentarios, orden de los car- 
nívoros, suborden de los fisipedios, familia de los Úrsi- 
dos, género Ursus, cuyas formas fósiles proceden de 
los terrenos cuaternarios europeos. V. Oso. 

SPELEOBLATA. f. Entom. (Spelaeoblatia Bd.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los nocticolinos. El tipo y Única especie des- 
crita es Sp. Gestroi Bol., de Birmania. 

SPELMAN (ENRIQUE). Biog. Anticuario y fil6- 
logo inglés, n. en Congham en 1564 y m. en 1641. 
Estudió el derecho 
en Cambridge y des- 
empeñó el cargo de 
juez en Norfolk, sien- 
do, además, emplea- 
do en varias misio- 
nes por el rey Jaco- 
bo. En 1612 fué tras- 
ladado á Londres y 
allí comenzó sus in- 
vestigaciones acerca 
de las antiguas leyes 
y costumbres á fin de 
establecer su rela- 
ción con la Constitu- 
ción inglesa.Resulta- 
do de estos estudios 
fueron las obras: 
Glossarium archaeo- 
logicum (Londres, 1684); Villare Anglicanum; Concilia 
Magna Britanniae; Reliquiae Spelmanicae; Codex legum 
veterumque statutorum Angliae, € History and Fate of 
Sacrilege (1693, nuevas ediciones, Londres, 1846 y 
1853). 

SPELMAN (TIMOTEO MATHER). Biog. Compositor nor- 
teamericano, n. en Brooklyn el 21 de Enero de 1891. 
Estudió en la Universidad de Harvard y luego en Mu- 
nich. Sus obras, ya muy abundantes, son: How Fair, 
How Fresh Where the Roses, melodrama (1909); Snor- 
drop, pantomima en cuatro actos (1911); ln The Prin- 
cess Garden, poema sinfónico; The Romance of the Rose, 
fantasía lírica en un acto (1913); Florentine Sketches, 
suite para orquesta (1916); The Sumken City, Ópera; 
melodías vocales, etc. 

SPELONCATO. Geog. Pobl. y mun. de la isla 
y dep. francés de Córcega, dist. de Calvi, cant. y 4 6 
kilómetros ENE. de Muro, sit. en las alturas que do- 
minan la llanura del riach. costero Regino, á unos 
400 m. de altura; 1,200 h. 
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SPELONKEN. Geoz. Región montañosa del 
Transvaal (África Austral), en el dist. de Zutpansberg. 
Los montes SPELONKEN se extienden por un espacio 
de unos 30 kms. de SO. 4 NE. Es una comarca pinto- 
resca, fértil, atravesada por corrientes de agua y por 
valles llenos de árboles donde se agrupan las chozas de 
los indígenas. El clima es generalmente salubre; sin 
embargo, en las partes bajas se contrae fácilmente la 
fiebre. Los cambios de temperatura son bruscos y fre- 
cuentes. Á un calor insoportable de 35? 6 más, puede 
suceder, en un mismo día, un frío que haga necesarios 
los vestidos de abrigo. La flora de la comarca es rica 
y variada. Á la llegada de las lluvias de la primavera, 
en Septiembre, la hierba crece como por encantamien- 
to, las laderas se cubren de flores hermosísimas, las 
plantas trepadoras salen por todas partes. Grandes 
margaritas de un rojo muy fuerte esmaltan las colinas, 
y lirios magníficos envían por doquier perfumes deli- 
ciosos. Las petunias blancas están en gran cantidad; la 
mandioca crece con vigor y forma cercas alrededor de 
los campos. Enormes calas se encuentran en todas par- 
tes; á sus pies se arrastran serpenteando hermosas cam- 
panillas, mezcladas con clemátides y mentas de flores 
blancas. Los venados han desaparecido de la región; 
en cambio, las serpientes abundan y las hormigas 
blancas causan destrozos importantes. La hiena se 
aventura, en busca de una presa, hasta cerca de las 
habitaciones, que tienen que proteger perros vigilantes. 
Los habitantes de la comarca, que son unos 10,000, 
pertenecen en su mayoría á la gran familia de los 
Ma-Guamba 6 Batonga. Los SPELONKEN, que no eran 
visitados más que por cazadores y misioneros, han visto 
en estos últimos años afluir los buscadores de oro. 

Bibliogr. P. Berthoud, Lelire sur les Spelonken 
(Le Globe, 1882). 

SPELT (ADRIÁN VAN DER). Biog. Pintor holan- 
dés, n. en Leyden hacia el año 1630 y m. en 1673. 
Fué discípulo de W. Psz Crabeth y vivió mucho tiem- 
po en Berlín, residiendo también en su ciudad natal. 

SPELTA (AntoNiO María). Biog. Literato ita- 
liano, n. y m. en Pavía (1559-1632). Fué profesor de 
retórica, historiógrafo del rey de España y autor de 
un número considerable de obras, de las cuales mere- 
cen recordarse: Vite de vescovi di Pavia (1597); Aggiunta 
alla Storia di Pavia «del Breventano (1602); Istoria de 
fatti notabili occorri nell Universo... (1603), y La raggía 
pozzia (1606), pieza cómica que fué traducida al fran- 
cés por Garon y Michel. 

SPELTER (PEDR0). Biog. Escritor alemán, n. en 
Bottenbroich (distrito de Colonia) en 1858. Cultivó 
especialmente las matemáticas, la física y ciencias na- 
turales; además escribió sobre estenografía. Débesele: 
Vererbung von Krankheiten und Missbildungen des 
menschlichen Kórpers (1888); Ueber die Atmungsorgane 
der Tiere (1890); Das Wandern der Pflauzen (1895); 
Die Pflauzenwelt im Glauben und Leben unserer Vor- 
tahren (1900); Modell zur Veranschaulichung d. Bahn 
des Halleyschen Kometen (1910); Praktische Ralgeber fir 
Reichs- preuss. Stacts- und Kommunalbeamte (1915); 
Gedenkblátier zur Erinnerung an Paul Spelter (1916); 
Lehrbuch der Stenographie Stolze-Schrey (1917; 2.2 ed., 
1920); Lese- und Uebungsbuch der Stenographie Stolze- 
Schrey (1917), y Kaufmánn. Lese- und Uebungsbuch 
fúr Stenographie Stalze-Schrey, con Gerhard (1922). 

SPELLEN. Geoz. Lug. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Dusseldorf, círc. de 
Ruhrort, en el Rhin. Iglesia evangélica y otra católica; 
fab. de lana artificial; unos 3,500 h. 

SPELLO. Geog. C. de Italia, en la prov. de Perusa 
6 Umbria, círc. y 4 5 kms. NNO. de Foligno, sit. en 
la extremidad de la vertiente SO. del monte Subasio, 
junto un tributario der. del Topino, subaf!. izquierdo 
del Tíber por el Chiaggio: 5,100 h. (5,500 con el muni- 
cipio.) Obispado. Est. de la 1. f. de Foligno á Perusa. 
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Spello. — Vista panorámica 


Quedan solamente algunos restos de las admirables 
murallas romanas, probablemente del tiempo de Augus- 
to. Consérvase en muy buen estado un trozo de unos 
110 m. de largo, que comienza en la plaza de la Feria: 
se abren en ella una puerta de orden toscano, llamada 
Urbana, y la puerta de Venus, que antiguamente se cre- 
yó de estilo etrusco, pero que en realidad está formada 
por restos de una antigua puerta romana de tres arcos, 


de orden dórico y toscano, junto á la cual se alzan dos' 


torres dodecágonas que fueron unidas posteriormente 
á la puerta. Adosada á la torre de la derecha hay una 
pequeña estancia de gruesos muros en la que, según la 
leyenda, estuvo preso Rolando por algún tiempo hasta 
que los habitantes conocieron de quién se trataba y to- 
mándolo por protector uniéronse muchos á él en la 
empresa de Roncesvalles. Otra puerta que se abre en 
las murallas es la Consular, sobre la que fueron coloca- 
das tres estatuas de mármol del Bajo Imperio que apa- 
recieron en unas excavaciones practicadas, según unos, 
cerca de la puerta de Venus, y según otros, en el Anfi- 
teatro. Los más notables tesoros artísticos de la ciudad 
se encierran en la iglesia de Santa María Maggiore. 
Esta iglesia pertenecía á los Camaldulenses en 1025; 
en tiempos y bajo la protección de Enrique VÍ era 
Colegiata (1187) y se terminó la construcción de su 
fábrica en 1285, que, no obstante, sufrió una amplia- 
ción en 1644, en que se restauró también la fachada. 
La pila bautismal fué esculpida hacia 1510 por Anto- 
nio Gasparino de Val di Lugano y posteriormente divi- 
dida en dos partes que se adosan á ambos lados de la 
entrada. Como pila de agua bendita úsase una hermosa 
ara funeraria romana adornada con elegantes bajorre- 
lieves. Lo más notable de la iglesia es la capilla de los 
Baglioni, pintada toda por el Pinturicchio; en la izquier- 
da aparece representada la Anunciación; en la pared 
central, la Adoración de los pastores, y en la derecha, 
Jesús y'los doctores; completan la decoración cuatro 
Sibilas sentadas en tronos; se supone que estos admi- 
rables frescos fueron pintados en 1501. El púlpito, en 
el que figura un gigantesco mascarón, es una hermosa 
obra de Simón de Campione (1545). Junto al ábside 
se alza un tabernáculo que algunos consideran como 
la obra maestra de Roque de Vicenza (1515), y en los 
dos altares que aparecen á cada lado vense frescos del 
Perugino. El ábside, que quedó casi intacto al ser res- 
taurada la iglesia, estaba decorado con frescos de la 
época giotesca y adornado' con un coro tallado y tara- 
ceado por Pedro Nicolás de Spoleto (1512 á 1520). 
En la capilla del Sacramento, hoy sacristía, construída 
en 1478, puede admirarse un hermoso tabernáculo de 
Juan Domingo de Carrara (1562). Posee, además, esta 
iglesia una cruz capitular revestida por láminas de 
plata con figuras admirablemente cinceladas, gracio- 
sos frisos sobre un fondo azul de esmalte y una inscrip- 
ción según la cual fué obra de Pablo Vanni de Pe- 
rusa en 1398, Citaremos también el convento de San 


Andrés, que pertenecía á los eamaldulenses ya en 1025, 
aun cuando %á iglesia no se remonta á tan gran anti- 
gúedad. De la antigua fachada, que fué renovada, se 
conserva una. puerta románica con el arco adornado 
con un bajorrelieve. Consérvase en esta iglesia una tela 
de Sermei; un fresco de 1565, que se atribuye á Miguel 
Ángel Carducci de Norcia, y una gran tabla del Pintu- 
ricchio representando la Virgen en el trono con san An- 
drés, san Luis de Tolosa, san Francisvo de Asís y san 
Lorenzo. La iglesia de San Lorenzo se alza donde anti- 
guamente se supone se levantaba el templo de Apolo, 
substituído más tarde por una iglesia dedicada á San 
Herculano, erigida en el año 560. La citada iglesia de 
San Lorenzo fué edificada sobre esta última en acción 
de gracias por haberse libertado SPELLO del sitio de 
Enrique V en 1120 en la festividad del expresado 
santo. La iglesia fué modernizada en'1540 y la fachada 
conserva dos inscripciones romanas y un bajorrelieve 
del siglo v11r. En el interior hay un bellísimo taber- 
náculo para los Santos Oleos, que algunos atribuyen á 
Roque de Vicenza y otros á Antonio di Gasparino di 
Val di Lugano. La pila bautismal es de mosaico y obra 
de Cruciano Egidiucci di Bettona en 1607. Conserva 
un fresco representando á San Bernardino, que en la 
Cuaresma de 1438 predicó en esta iglesia, introduciendo 
la costumbre de colocar una tela divisoria entre los 
hombres y las mujeres. En la capilla del Sacramento 
vese otro tabernáculo de mármol blanco, obra atrevida 
y Original de Flaminio Vacca (1589). Posee también 
un hermosísimo púlpito tallado en 1600 por Francisco 
Costantini; el bello baldaquino del altar mayor, de Bru- 
no Caffarelli y Carlos Lorenti; el coro, digno de todo 
encomio, con dos órdenes de asientos y respaldos tara- 
ceados, obra de Andrés Campano de Módena, comenza- 
da en 1530; una cruz capitular de láminas de plata, 
cincelada y esmaltada, algo inferior á la de Santa Ma- 
ría Maggiore y debida seguramente al mismo artífice 
Pablo Vanni de Perusa. Merece citarse también la anti- 
gua fachada de San Severino. La iglesia del monaste- 
rio de Vallegloria ha sido muy modernizada: contiene 
una Anunciación de Faustino di Bevagna (1590) y po- 
seía una tabla con un crucifijo y dos ángeles de Alunno 
que hoy se encuentra en el Palacio municipal; fué cons- 
truída seguramente en 1320. La iglesia de la Misericor- 
dia conserva su bella fachada del siglo XIV y en su in- 
terior hermosos frescos de la escuela de Perusa de 1522 
y un Calvario y otros frescos de Miguel Ángel Carducci 
de Norcia (1562). En los alrededores de SPELLO se 
encuentra el convento y la iglesia de San Jerónimo; el 
edificio aparece precedido por un elegante pórtico rec- 
tangular sostenido por cinco columnas jónicas y de- 
corado con frescos de las postrimerías del siglo XV y 
comienzos del XVI, entre los que se estima como más 
notable un San Francisco atribuido 4 Pedro Antonio 
Mezzastri; posee también un notable crucifijo y un 
fresco representando el Casamiento de la Virgen atri- 


SPENCE 


buído 4 Florencio di Lorenzo. La iglesia de la Trinidad, 
de arquitectura románica, con ábside semidecágono y 
pinturas votivas, desgraciadamente en mal estado de 
conservación. La abadía de San Silvestre, de la cual 
se conserva casi intacta la pequeña iglesia; el altar 
ofrece todos los caracteres de un sarcófago del siglo IV. 
Según los anales camaldulenses, esta abadía fué fun- 
dada por san Romualdo en 1025 y permaneció en ella 
como abad durante veintidós años Hugolino de Conti, 
que luego fué Gregorio IX, y residió también allí como 
visitador general Beltrán de Goth, 
que «Juego fué Clemente V. La iglesia 
de San Claudio, que ofrece una im- 
portancia arquitectónica mayor que 
cualquiera otra de las de SPELLO. Se 
la considera de los comienzos del si- 
glo XI1 y aparece recordada en los 
anales de los camaldulenses como per- 
teneciente 4 esta Orden desde 1025; en 
el altar aparece como ménsula la tapa 
de un sarcófago romano y en el ábside 
vense frescos de 1393. Merece citarse 
también la Rotonda, que se supone 
fué primitivamente un mausoleo ro- 
mano. Próximas á la iglesia de San 
Claudio se hallan las ruinas de un an- 
fiteatro romano. 

Historia. Hállase nombrada esta 
ciudad entre las más antiguas de los 
antiguos umbros; fué después mu- 
nicipio romano, adscrito á la tribu 
Lemonia, y según Silio Itálico, fué 

“de las ciudades que contribuyeron 
con sus hombres al ejército manda- 
do por Pisón en la segunda guerra 
cartaginesa. Más adelante fué colonia 
Julia, según Plinio el Viejo é Higinio el Gramálico, y 
en la guerra de Perusa tomó el partido de Octaviano, 
quien la hizo donación de los baños del Clitumno, con 
lo que adquirió un gran y fértil territorio que aumentó 
su importancia en tiempos de Adriano, con una nueva 
llegada de colonos. Mereció después la protección de 
Sexto Propercio, que había nacido en esta ciudad, y 
más tarde erigióse en ella un suntuoso templo en honor 
de la Gens Flavia, lo que la convirtió en el centro reli- 
gioso de la Umbria. El Cristianismo debió de retardar 
en ella su expansión á causa de la persistencia del culto 
pagano, y la serie de sus obispos es muy corta, pues 
se abolió la sede episcopal en 1130, cuando, á conse- 
cuencia de luchas intestinas, el obispo Nicolás fué pre- 
cipitado de su Palacio por la ventana. Las incursiones 
de los bárbaros produjeron la decadencia de la ciudad, 
que fué unida al ducado de Spoleto y con el que pasó 
al dominio de la Iglesia. En 1240 SPELLO pasó 4 poder 
de Federico II; más tarde rebelóse contra el emperador 
y fué combatida y saqueada; las guerras que hubo de 
sostener en 1293 con Asís, en 1298 contra el Vicario 
del ducado de Spoleto y de 1254 á 1300 contra los 
Anastasi, señores de Foligno, unidas á las luchas intes- 
tinas que le minaban, debilitaron más y más su pode- 
río, y no pudiendo resistir al de Spoleto y al de Foli- 
gno, hubo de solicitar ayuda 4 Perusa, que en 1354 la 
defendió de Monréale d'Albaro, que la sitió varias 
veces, logrando sólo apoderarse de los territorios veci- 
nos. En 1389 Bonifacio IX nombró vicario apostólico 
de SpeLLO 4 Pandolfo Baglioni, y del dominio de éste 
pasó al de Biordo Michelotti en 139 y seis años más 
tarde al de Gian Galeazzo Visconti, al que substituyó 
Braccio Fortebracci 4 los dos años. Pasó luego 4 ma- 
nos de Juan Pucci y los suyos, hasta que en 1411 se 
apoderó de ella Guido Antonio de Montefeltro, duque 
de Urbino, quien hubo de devolverla á Michelotti, 4 
su vez do por el señor de Montone y su hijo 
Oddo. Al morir éste, Martín V recuperó SPELLO con 


y 
É 

l 

' 

! 

$ 


as 


233 


los otros dominios de la Iglesia que durante el cisma 
de Aviñón se habían substraído á la obediencia del 
legado de Perusa; en 1425, para recompensar á Mala- 
testa Baglioni de sus buenos oficios cerca de los de 
Perusa, para someterlos á la Iglesia, le dió el dominio 
de SPELLO y de Caunara, del que tuvo origen el gran 

oderío que los Baglioni alcanzaron. Eugenio 1V y 

ixto IV les confirmaron en el poder. Habiendo acep- 
tado Malatesta 1V el mando de los florentinos, cayó 
en desgracia del Papa, y Braccio, su enemigo y parien” 


Spello. — Calle de las Torres 


te, dirigióse contra SPELLO, que rechazó su ataque, 
defendida por tropas florentinas. No obstante. cayó 
más tarde en poder de los imperiales, que, irritados 
por la muerte de su capitán Juan de Urbino, la saquea- 
ron cruelmente. Del dominio de los Baglioni pasó al 
de la Iglesia, pero aquéllos no tardaron en: recuperarlo 
y en 1535 regía sus destinos Rodolfo, hijo de Mala- 
testa IV, quien, amenazado por el ejército de Pa- 
blo TIL, abandonó su Estado, finalizando entonces el 
poder de los Baglioni y perdiendo SPELLO su impor- 
tancia política. Entre los hombres notables nacidos 
en esta ciudad mencionaremos á Francisco Mauri 
(1500-1571), autor de un poema latino sobre san Fran- 
cisco de Asís, que mereció varias ediciones, traduccio- 
nes y comentarios; Segismundo Filogenio Paolucci 
(1510-1590), autor de un poema para celebrar la expe- 
dición de Carlos V contra los turcos y de otro titula- 
do Continuazione dell Orlando furioso; José Paolucci 
(m. en 1730), elegante poeta y uno de los 14 funda- 
dores de la Arcadia; Cayetana Passarini; Vitale Rosi 
(1782-1851), llamado el Sócrales de Umbria, notable por 
sus obras didácticas; Francisco Piermarini, notable mú- 
sico, que por su Curso de canto, presentado en 1865 en 
el Conservatorio de Milán, fué llamado á Madrid como, 
profesor y más tarde director de su Conservatorio. 

Bibliogr. Julio Urbini, Spello, Bevagna, Mon- 
tefalco (Bérgamo, 1913). , 

SPENCE (BENJAMÍN EDUARDO). Biog. Escultor 
inglés, n. en Liverpool en 1822 y m. en Liorna el 21 
de Octubre de 1866. Hijo y tal vez discípulo de Gui- 
llermo Spence, á los diez y seis años fué premiado en 
la Exposición de Manchester y poco después se tras- 
ladó á Roma, donde fué discípulo de J. B. Wyatt. 
De 1849 4 1866 expuso en la Real Academia de Lon- 
dres. Aunque sus producciones no se distinguen por 
su originalidad ni por su fuerza, no carecen de elegan- 
cia ni de expresión. Hay obras suyas en los Museos de 
Liverpool y de Sydney. 
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SPENCE (CATALINA ELENA). Biog. Escritora inglesa, 
nacida en Melrose (Escocia) el 31 de Octubre de 1825 
y muerta el 3 de Abril de 1910. Á los catorce años se 
trasladó 4 Australia con sus padres y 
allí intervino desde muy joven en el 
movimiento feminista, habiendo sido 
presidenta de la Sociedad para los de- 
rechos electorales de la mujer de la 
Australia del Sur y vicepresidenta del 
Consejo Nacional de Mujeres. Tomó 
también parte activa en la reforma 
electoral y publicó: Clare Morison 
(1854); Tender and True (1856); 
Mr. Hogarth's Will (1865); The Au- 
thor's Danghier (1867), así como nu- 
merosos folletos y escritos de carácter 
político. : 

SPENCE (ENRIQUE DONALDO MAu- 
RICIO). B1og. Teólogo inglés, n. en Lon- 

- dres en 1836. Estudió en la Escuela de 
Westminster y en la Universidad de 
Cambridge, ordenándose luego de mi- 
nistro protestante. Después de desem- 
peñar diversos cargos, fué nombrado 
en 1886 ministro de Gloucester. Se le 
debe: Cloister Life in the Days of Coeur 
de Lion (1892); The Church of England: 
a History for the People (1897-99); The 
While Robe of Churches of the XI. Cen- 
tury (1900), y Early Christianity and 
Paganism (1902). 

SPENCE (GUILLERMO). Biog. Escul- 
tor inglés, n. en Chester en 1793 y 
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parte activa en las exposiciones de la misma, exponien- 
do también en la Real Academia de Londres, á la que 
envió ocho bustos, entre 1821 y 1844. En el Museo de 


La muerte de san Cuthberto. Aguafuerte por Roberto Spence 


m. en Liverpool en 1849. Hizo su aprendizaje en el ¡ Liverpool se conservan de él los de Jorge Canning y * 
taller de un tallista de Liverpool y en esta ciudad co- | Juan Foster. > 


La piel del oso. Aguafuerte de Roberto Spence 


noció al escultor Juan Gibson, cuya amistad le fué 
preciosa para el desarrollo de su talento. Nombrado 
luego profesor de la Academia de Liverpoo!, tomó una 


SPENCE (JAIME Lewis TomÁs CHALMERS). Biog. Pe- 
riodista y escritor inglés, n. el 25 de Noviembre de 
1874. Hizo los estudios en la Escuela de Broughty 
Ferry y en la Universidad de Edimburgo. Ha sido 
subdirector de The Scotsman y de The British Weelky 
y director de The Edinburg Magazine. Ha estudiado 
profundamente la mitología, dedicando principal aten: 
ción á la referente á Méjico y América Central. Es in- 
dividuo del Real Instituto Antropológico de la Gran 
Bretaña é Irlanda. Ha publicado: The Mythologies of 
Mexico and Peru (1907); The Popol Vuh, a saga of the 
Kiche Gentral America (1908); A Dictionary ot Mi- 
thology (1910), The Civilisalion oj Ancient Mexico 
(1911); Le Rot d'Is (1910); Myths of Mexico and Peru 
(1913); A Dictionary of Medioeval Romance and Ro- 
mance Writers (1913); Songs, Satanic and Celestial 
(1913), The Myths of the North American Indians 
(1914), Myths of Ancient Egypt (1915); Myths and Le- 
gends of Babylonia and Assyria (1916); Mexico 0] the 
Mexicans (1917); The Folklore of Brittany (1917); An 
Encyclopaedia of Ocultism (1920); Legends an Roman- 
ces of Spain (1920); An Introducion to Mithology 
(1921); The Gods of Mexico (1923); The Phoenix, versos 
(1924), y Allantis in America (1925). z 

SPENCE (JosÉ). Biog. Literato inglés, n. en Kings- 
clere en 1699 y m. en 1768. Estudió en Eton, Winches- 
ter y Oxford, donde recibió las órdenes sagradas en 
1720. Su Essay ou Pope's Odyssey (1726) le valió la 
amistad del célebre crítico y la cátedra de poesía en 
Oxford. Fué profesor de historia moderna y desempe- 
ñó muchos cargos eclesiásticos, muriendo ahogado en 
un estanque de su jardín. Tanto como por su erudición 
se distinguió SPENCE por la gracia é ingenio de su con- 
versación, siendo recogidas sus principales anécdotas 
por sus amigos y publicadas por S. W. Singer (Londres, 
1820). Se le debe, además: Polymetis, diálogos acerca 
de los poetas y artistas de la antigua Roma (1774). 

Spence (Percy F. S.). Biog. Pintor australiano, 
n. en Sydney en 1868. Después de haber producido 
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Artículo Spence 


Espasa-Calpe, S. A, 


Enciclopedia Universa: 


bastante en su país, en 1898 se trasladó á Londres, 
donde residió hasta 1905 y colaboró en el Graphic, 
Punch, Harper's Mazazine y The Pall Mall Gazette. En 
la Galería Nacional de Londres existe de este artista 
el retrato de Roberto Luis Balfour Stevenson, habiendo 
también cuadros suyos en el Museo de Sydney. 

SPENCE (ROBERTO). Biog. Aguafortista inglés, n, en 
Tynemouth (Northumberland) en 1871. Recibió las 
primeras lecciones de arte de su padre, y estudió en 
la Escuela Slade, en Londres, pasando luego á perfeccio- 
narse en París, Sus planchas están llenas de energía 
y humorismo. Entre las principales son de mencionar 
La piel del oso y La muerte de San Cuthberto, Jorge 
Fox en Escocia, Jorge Fox en la cárcel, La almoneda y 
numerosos retratos, entre los que sobresalen los de 
Tomás Bewick, Oliverio Cromwell, Príncipe Ruperto, 
Arquímedes, Fray Angélico, Miguel Ángel € Isaac 
Walton. Han sido también muy celebradas sus plan- 
chas Pepys y las Naves, Carlos 11 y Pepys, Vanderde- 
cken, y Jorge Foy y la dama. 

SPENCE WATSON (ROBERTO). Biog. Economista in- 
elés, n. en Gateshead en 1837. Estudió en la Univer- 
sidad de Londres y de 1890 á 1902 fué presidente de 
la Federación Liberal Nacional. Se le debe: History of 
English Rule and Policy in South Africa (1879); Irish 
Land Law Reform (1881); Boards of Conciliation and 
Arbitration (1886); The Peaceable Seltlement of Labor 
Disputes (1889); Labor, Past, Present and Future (1889), 
y The Recent History of Industrial Progress (1891). 


Roberto Spence Watson 


SPENCELAYH (CarLos). Biog. Pintor inglés 
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contemporáneo, individuo de la Real Sociedad de | 


Miniaturistas ingleses. No sólo se ha distinguido en la 
miniatura, sino que sus asuntos de género ejecutados 
en gran tamaño y al óleo revelan gran maestría de 


técnica y dominio de la composición. Como ejemplo 
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de su arte es insuperable su lienzo Los mercaderes de 
diamantes, expuesto en 1924. 

SPENCER. (Voz inglesa.) Especie de guerrera, 
adornada con astracán, que llevan los oficiales del 
Ejército en invierno. 


Los mercaderes de diamantes. Cuadro de Carlos Spencelayh 


SPENCER, Geog. Promontorio notable de la isla lla- 


' mada propiamente Hermite, sit. en su costa S., á los 


55% 55/ de lat. S. y 677 36” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. Su denominación es el nombre de un per- 
sonaje inglés y se la dió el capitán King durante la 
expedición del Beagle, que reconoció el cabo en 1829- 
1830. 

SPENCER, Geog. C. dé los Estados Unidos, en el de 
la Carolina del Norte, condado de Rowan; 2,510 h. 
según el censo de 1920.|| C. en el Est. de la Dakota 
del Sur, condado de Mc. Cook; 637 h. según el cen- 
so de 1920. || Condado en el Est. de Indiana; 403 mi- 
llas cuadradas inglesas y 18,400 h. según el censo de 
1920. Sit. en la parte meridional del Estado, en la 
ribera der. del río Ohío, que lo separa del Est. de Ken- 
tucky. Terreno llano en las inmediaciones del Ohío 
y quebrado al N. y al E., generalmente muy rico en 
carbones bituminosos y bastante fértil, Produce prin- 
cipalmente maíz y tabaco. Lo atraviesan el f. c. de 
Jasper Rockport y otros. Cap. Rockport. || Villa en 
el Est. de Indiana, capital del condado de Owen; 2,066 
habitantes según el censo de 1920. Sit. á 83 kms. SO, 
de Indianópolis, en las márgenes del brazo occidental 
del White, afl. izq. del bajo Wabash (cuenca del Misi- 
sipí por el Ohío). Piedra de talla y mármol; industrias 


| varias. |] C. en el Est. de lowa, capital del condado de 


Clay; 4,599 h. según el censo de 1920. Sit. á 218 kms. 
NO. de Desmoines, en las márgenes del Little Sioux, 
afl. izq. del Misuri (cuenca del Misisipi). Estación de 
empalme de los f. c. Chicago, Milwankee and Saint 
Paul y Minneapolis and Saint Louis; Biblioteca pú- 
blica y buen Palacio de Justicia. Es un centro gana. 
dero de importancia. Conducción de aguas y alumbra- 
do eléctrico propiedad del municipio. [| Condado en el 
Est. de Kentweky; 186 millas cuadradas inglesas y 
7,785 h. según el censo de 1920. Sit. en el valle del 
Salt, afl. izq. del Ohío (cuenca del Misisipi). Región 
de colinas, bastante productiva y apropiada al mismo 
tiempo para la cría de ganado. Su principal cultivo es 
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el maíz. Lo atraviesa de S. 4 N. elf, c. de Bloomfield 
á Shelby, que tuerce al O. hacia Louisville. Cap. Tay- 
lorsville. || Ald. en el Est. de Nebraska, condado de 
Boyd; 728 h. según el censo de 1920. [| Ald. en el Est. de 
Nueva Yofk, condado de Tioge, á 22 kms. NO. de 
Owego, en las márgenes del Owego Creek, afl. der. del 
Susquehanna del Norte, 661 h. según el censo de 1920. 
Est. del f. c. de Sayre á Ithaca. || Ald. en el Est. de 
Ohío, condado de Medina; 527 h. según el censo de 
1920. || Villa en el Est. de la Virginia del Norte, con- 
dado de Roane; 1,765 h. según el censo de 1920. [| Aldea 
en el Est. de Wisconsin, condado de Marathon, sit. á 
196 kms. NO. de Madison, en las márgenes del Little 
Eau Pleine. que tiene allí sus fuentes y es un tributa- 
rio del Alto Wisconsin; 482 h. según el censo de 1920. 
Est. del f. c. de Stevens Point 4 Ashland. 

SPENCER. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
Estado de Massachusetts, condado de Worcester; 14,245 
habitantes según el censo de 1920. Está sit. á 12 millas 
al SO. de Worcester, en el f. c. de Bostoná Albany y 
es una town que incluye varias aldeas. Biblioteca pú- 
blica Richard Sugden y parque público. Industria de 
fab. de calzado y otras. El gobierno está en manos de 

"reuniones municipales (town meetings). Fundada en 
1720, SPENCER formó parte de Leicester hasta 1753, 
en que fué incorporada. 

Bibl'ogr. Draper, History of Spencer (Worcester, 
1860); Tower, Historical Sketches Relating to Spencer 
Massashusetts (Spencer, 1901-02). ñ 

SPENCER Bay. Geog. Bahía de la costa de Namaqua 
(África Sudoccidental Inglesa, antes Alemana), á unos 
100 kms. N. de Angra Pequeña, Ó bahíá de Lúderitz, 
de los 25? 40" á los 25? 45” de lat. S. La entrada está 
señalada por la Punta Norte, al N., y por la Cabeza del 
Delfín, al S. Este último presenta peñascos cortados 
vertic Imonte, levantándose hasta unos 200 m. Ss. n. m. 
El fondo lleno de rocas de la bahía y la falta de abrigo 
la hacen poco segura cuando soplan los vientos vio- 
lentos del S. En Julio y Agosto es muy visitada por los 
buques balleneros. En el interior de la bahía hay la 
pequeña isla Mercurio Ó Mercury, donde había sido 
establecida una explotación de guano, ahora abando- 
nada; pero Inglaterra mantuvo siempre sus derechos 
sobre la isla, aun cuando la bahía, por otra parte de- 
sierta, pertenecía á Alemania. 

SPENCER GULF. Geog. Gran bahía Ó golfo de la Re- 
pública Australiana, en el Est. de la Australia del Sur, 
la mayor de las que existen en la costa meridional del 
Continente australiano. Empieza en el océano Índico, 
entre el Cabo Spencer (unos 35* 20” de lat. S.), punta 
meridional de la península de Yorke, al ESE., y el 
Cabo Catástrofe (unos 35? 5”), extremo sudoriental de 
la península de Eyre, al OÑO. Esta abertura tiene 
90 kms., reducidos por algunos islotes: Thistle, al O., 
cerca del Cabo Catástrofe, del cual está separado por 
el estrecho canal llamado Thorny Passage; los Gam- 
bier, de los cuales el principal es el Wedge, situados 
en el mismo centro, y á 25 kms. más á lo ancho y al 
SSO. de Thistle las rocas de Neptuno. El golfo se in- 
terna hacia el NE., entre las penínsulas de Yorke y de 
Eyre, en una long. de 360 kms., desde los Neptuno 
hasta Port-Augusta, formando una cuenca que, en- 
sanchándose después de la entrada á 157 kms., se es- 
trecha hasta el 33? de lat., donde no tiene más de unos 
15 kms.; se prolonga aún, recto al N., en una long. de 
60 kms., en una especie de estero que termina en Port- 
Augusta, donde una serie de fondos y de lagunas lo 
une al extremo meridional del gran lago Torrens, que 
dista 60 kms. por el N. y con el cual comunicaba antes 
sin duda. Está separado al E. de la gran bahía San 
Vicente por la península de Yorke. Accesible á los bu- 
ques hasta su extremo, ofrece algunos puertos buenos 
(Puerto Lincoln, al SO.; bahía Hardwicke, al SE., con 
Port-Victoria más al N., y Port-Germein en el NE.), 
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aunque sus orillas, aún casi desiertas, no tengan más 
que débiles y poco numerosos accidentes. No encierra 
más que algunos islotes: el grupo de Sir Joseph, en el 
SO., y la pequeña Wanraltee, al E., que cubre Port- 
Victoria. Su costa oriental, desde Port-Germein, está 
dominada por la cordillera Flinders, donde se levantan 
el Bluff (734 m.) cerca del origen, y el Browne (945 m.). 
En la costa occidental se yerguen, entre otros, de N. 
á S., el Middleback, el Olinthus (610 m.) y el Mount 
Hill (457 m.). 

Bibliogr. Particulars respecting the several ports in 
Saint-Vincent and Spencer Guljs, en Annal. der Hy- 
drogr. (t. XIL, núm. IL, págs. 611-614, 1884). 

SPENCER SPRINGS. Geog. V. SPENCER (Nueva York). 

SPENCER (AMBROSIO). Biog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Salisbury (Connecticut) en 1765 y 
m. en 1848. Estudió en Vale y en Harvard y luego se 
estableció en Nueva York. En 1794 entró en la Asam- 
blea del Estado y al año siguiente fué elegido senador, 
siendo reelegido: en 1798. De 1802 á 1804 fué fiscal 
general de su Estado nativo, después juez de la Corte 
Suprema y, por último, su presidente. Formó también 
parte del Congreso y en 1837 se retiró á sus posesiones 
cerca de Albany, pero continuó interviniendo en polí- 
tica y en 1844 presidió la Convención Nacional Con- 
servadora de Baltimore. Á su iniciativa se debió la 
supresión de la pena de muerte en el Estado de Nueva 
York, exceptuando los casos de asesinato con alevo- 
sía, y había tomado una parte muy importante en 
todas las decisiones judiciales y políticas á partir de 
1794. 

Bibliogr. Memorial oj Ambrose Spencer (Albany, 
1849). 

SPENCER (ANA GARLIN). Biog. Escritora y pedago- 
ga norteamericana, nacida en Áttleboro el 17 de Abril 
de 1851. Hizo sus estudios teológicos en diversos cen- 
tros y se ordenó de ministro protestante, establecién- 
dose como tal en Bell Saint Chapel, Providence. Tam- 
bién ha sido presidenta de la Sociedad para la Cultura 
Ética, de Nueva York, directora de la Sociedad de 
Filantropía, directora del Instituto de Servicios muni- 
cipales y sociales de Milwaukee, profesora-de sociolo- 
gía y ética de la Escuela de Teología de Meadville, etc. 
Se le debe: Biography of James Eddy, with Memorial 
Address; The Care of Dependent, Neglected and Way- 
ward Children (1894); Order of service for Public Wor- 
ship (1896); Bell St Chapel 
Discourses; History of Bell 
St Chapel Movement (1899- 
1902); Woman's Share in So- 
cial Culture (1913), y The Fa- 
mily and lts Members (1922). 

SPENCER (CARLOS). Blog. > 
V. MARLBOROUGH (CARLOS). 

SPENCER (CARLOS ROBER- 
TO). Biog. Sexto conde de 
Spencer, n. el 30 de Octubre 
de 1857 y m. en 1922, Estu- 


dió en Cambridge é intervino ¿Fe 2 
poco en política, si bien des- ABU Roberto 
empeñó algunos cargos pro- “Spencer 


pios de su elevada alcurnia. , 
Perteneció á la Cámara de los Comunes hasta 1910, en 
que, por muerte de su padre, pasó á la de los Lores, 
figurando siempre en el partido liberal. 

SPENCER (CLAUDIO BUCHANAN). Biog, Ministro pro- 
testante y escritor norteamericano, n. en Fowlerville 
(Michigán) el 20 de Octubre de 1856. Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de Northwestern, en Lawrence, 
donde se doctoró en teología; en la Universidad de 
Denver; que le concedió el grado de doctor en letras, 
y en la Vesleyana de Nebraska, que le otorgó el docto- 
rado en leyes. Se ordenó de ministro episcopal en 1881, 
y fué, sucesivamente, pastor de Lago Superior, Detroit, 
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Owosso (Michigán) y Denver. Ha sido director de 
Rocky Mountain Christian Advocate y del Central Chris- 
tian Advocate. Ha sido también secretario y miembro 
de varias sociedades y ha publicado las obras siguien- 
tes: Blue Flower of Methodism (1903); Easter Reflec- 
tions (1909); The Layman (1912), y That They May 
Be One (1915). 

SPENCER (FEDERICO). Biog. Protesor y escritor in- 
glés, n. en Newbury el 29 de Septiembre de 1861. Si- 
guió los cursos de la Escuela de Estudios Superiores 
de París y de la Universidad de Cambridge y fué, suce- 
sivamente, maestro de la Hull Grammar School, profe- 
sor de lengua y literatura francesas del Colegio Uni- 
versitario de Gales del Norte y rector de la Escuela 
Superior de Glasgow. Se le debe: Chapters on the_A1ms 
and Practice o; Teaching; A Primer of French Verse, 
y Summary of the Song of Roland for English Readers, 
habiendo editado, además, muchos textos anglonor- 
mandos. 

SPENCER (GERVASIO). Biog. Miniaturista inglés, 
m. en Londres en 1763 6 en 1774, más probablemente 
en esta última fecha, puesto que de 1761 á 1774 ex- 
puso en la Sociedad de Artistas cinco miniaturas. De 


María Gunning. Retrato-miniatura, original 
de Gervasio Spencer 


simple doméstico llegó á convertirse en uno de los pin- 
tores de moda de su época y mereció que Reynolds le 
pintara su retrato. Dejó miniaturas y esmaltes, y en 
el Museo de Nottingham se conserva de él un Retrato 
de hombre. 

SPENCER (GUALTERIO BALDWIN). Biog. Escritor 
científico inglés, n. en Stretford (Lancashire) en 1860. 
Hizo los estudios en el Colegio Owens de Manchester, 
en el Colegio Exeter de Oxford, en Melbourne y en el 
Colegio Lincoln de Oxford. Ha sido director del Museo 
Nacional de Victoria, presidente de la Junta de profe- 
sores, de la Biblioteca pública, de la Galería de Arte 
y de los Museos de Victoria. Asimismo ha sido profe- 
sor de biología en la Universidad de Melbourne y 
miembro del Consejo de la Universidad. Ha publicado 
varias Memorias y ha dirigido el Report of the Horn 
Scientific Expedilion to Central Australia. En colabo- 
ración con F. J. Gillen ha publicado: The Native Tribes 
of Central Australia; The Northern Tribes of Central 
Australia; Across Australia (1912), y Native Tribes of 
the Northern Territories of Australia (1914). 

SPENCER (GUALTERIO JORGE). Biof. Cirujano y es- 
critor inglés contemporáneo. Hizo los estudios en el 
Colegio de Weymouth, en el Hospital de San Bartolo- 
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mé y en la Universidad de Londres. Ha desempeñado 
los cargos de cirujano y lector en la clínica de cirugía 
del Hospital de Westminster, el de examinador de 
cirugía en la Universidad de Manchester, lector de 
fisiología en la escuela médica del Hospital de West- 
minster, etc. Es miembro de varias sociedades y ha 
publicado las obras siguientes: Animal Experimen!s 
and Surgery (1920); Spencer and Gask Theory and Prac- 
tice of Surgery, y, en colaboración con H. R. Butlin, 
Diseases of the Tongue. Además, ha colaborado en las 
Philosophical Transactions, en las Transactions de la 
Real Sociedad de Medicina y en los Westminster Hos- 
pital Reports. 

SPENCER (GUILFORD LAwsON). Brog. Químico y es- 
critor norteamericano, n. en Lafayette (Indiana) el 21 
de Diciembre de 1858. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Purdue y en la de Michigán, donde se doctoró 
en ciencias. Ha sido jefe de la sección de química en 
diferentes plantaciones de azúcar en Nicaragua, Cuba, 
etcétera. Ha publicado: 4 Handbook jor Cane-Sugar 
Manufactures and Their Chemists (1899; 2.2 ed. espa- 
ñola, 1917), y 4 Handbook for Beet-Sugar Chemists 
(1897). 

SPENCER (GUILLERMO). Biog. Literato inglés, del 
siglo XVII, n. en Cambridge. Perteneció al claustro del 
Colegio de la Trinidad de su ciudad natal y publicó 
una edición griega y latina del Tratado de Orígenes 
contra Celso, y otra de la Filocalía, con notas (Cam- 
bridge, 1658). 

SPENCER (HARCOURT BUTLER). Biog. Funcionario 
público inglés, n. el 1.” de Agosto de 1869. Hizo sus 
estudios en Harrow y en el Colegio Balliol, de Oxford. 
Ha desempeñado altos cargos en varios departamentos, 
entre ellos el de auxiliar, colector y magistrado, primer 
secretario de la Junta de contribuciones, secretario 
judicial del Gobierno, director de Agricultura, etc. 
Es miembro del Consejo ejecutivo del gobernador ge- 
neral de la India y posee varios títulos honoríficos, 
entre ellos el de caballero de la orden de la Estrella de 
la India. También es doctor en letras, en derecho civil, 
etcétera. 

SPENCER (HERIBERTO). Biog. Filósofo y sociólogo 
inglés, n. en Derby el 27 de Abril de 1820 y m. en Brigh- 
ton el 8 de Diciembre de 1903. Hijo de una familia de 
metodistas y cuákeros, se educó dentro de un ambiente 
de gran tolerancia religiosa. Su padre, Guillermo Jor- 
ge, era profesor de matemá- 
ticas en Derby; el hermano 
de éste, Tomás Spencer, 
pastor anglicano liberal, se 
encargó de la educación de 
SPENCER. De los trece á 
los diez y siete años fué su 
constante asesor en la di- 
rección de sus estudios. Fue- 
ron éstos preferentemente 
las ciencias naturales y las 
matemáticas y las cuestio- 
nes sociales y políticas á la 
moderna; todo lo contrario 
de una educación clásica á base de las lenguas muertas 
y de retórica y filosofía. Así, SPENCER no recibió nin- 
guna enseñanza universitaria, ni tuvo más título que 
el de ingeniero civil. En 1837 aceptó una plaza en la 
Compañía de Ferrocarriles de Londres y Birmingham. 
Durante esta época, y cuando contaba unos veintidós 
años, publicó en The Nonconformist su primera serie 
de estudios: The proper Sphere of Government, que el 
año siguiente fueron reunidos en un volumen. En 1846 
se quedó cesante por haber fracasado el negocio de la 
Compañía, y desde entonces se dedicó a] periodismo y 
á consignar por escritos sus meditaciones filosóficas. 

Colaboró SPENCER en el Civil Engineer's and Archi- 


Heriberto Spencer 


| tecl's Journal y en 1848 fué asociado por Wilson á la 
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redacción de The Economist, como subdirector Ó secre- 
tario, en cuyo puesto continuó durante cinco años. De 
esta época es su bosquejo de Social Statics, or the con- 
dition essential lo human happiners specified and the first 
of them developped (1850), que fué reproducida varias 
veces durante su vida, en Inglaterra y en los Estados 
Unidos. Escribió al mismo tiempo algunos artículos 
para la Westminster Review y la Edinburgh Review, y 
en 1853 planeó y empezó á redactar su gran obra de 
Filosofía sintética, de la cual adelantó la tercera parte 
The Principles of Psychology en 1855. Los demás estu- 
dios de esta época son T'he development hypothesis 
(1852), relativa á la doctrina fundamental de su siste- 
ma; Á new theory of population (1852; 2.2 ed., Londres, 
1857); Manners and fashion (1854), y, The genesis of 
science (1854). Durante el año 1856 y gran parte del 
siguiente padeció. una enfermedad que interrumpió 
totalmente su trabajo. En 1857 apareció, sin embargo, 
su estudio Progress: its lgw and cause, que en 1858 
vemos incorporado á la primera serie de sus Essays 

- scientijic, political and speculative. En 1860 estampa 
en la Westsminster Review su proyecto de Filosofía 
sintética; en 1861, su libro, por todos conceptos nota- 
ble, Education physical, intelectual and moral; en 1862, 
los Primeros Principios; en 1863, la segunda colección 
de Ensayos; en 1864, The classification of the sciences; 
de 1866 á 1867, los dos tomos de sus Principles of Bio- 
logy, segunda parte de su Filosofía; de 1870 á 1872, la 
segunda edición, totalmente refundida, de los Princi- 
pios de Psicologia, y en 1871, Recent discussion in 
science, philosophy and morals. En el opúsculo de 1864 
sobre la clasificación de las ciencias figura un capítulo 
en que expone las razones que le separan de su émulo 
Augusto Comte. 

La obra de SPENCER empieza á despertar interés á 
partir de estos primeros bosquejos de su sistema. Se 
trata no de una aportación más ó menos sutil á la filo- 
sofía tradicional empírica de Inglaterra, sino de un es- 
fuerzo original para asentar el empirismo sobre las 
nuevas teorías de las ciencias naturales. En los cen- 
tros intelectuales, universidades y academias, en la 
prensa científica, la nueva doctrina es expuesta y dis- 
cutida. Uno de los primeros en ocuparse de ella es el 
filósofo Jaime Martineau, espiritualista y creyente, 
que ataca á SPENCER en la Nan. Rev. de 1862 con su 
estudio Science, nescience and faith. Podemos citar, 
además, como primeros intentos de polémica alrede- 
dor del positivismo de SPENCER: en Inglaterra, J. H. 
Jones (Know the truth, Londres, 1865) y R. H. Quiek 
(Essays on educational reformers, Londres, 1868); en 
los Estados Unidos, L. Atwater, que en Princelon Re- 
view caracteriza la nueva filosofía como una reunión 
del ateísmo, el panteísmo y el materialismo; el hege- 
liano W. T. Harris, en el Journ. of specul.Philos.(1867), 
estudió también la significación de la ideología de 
SPENCER, lo mismo que John Fiske en Nation. (1869). 
En Francia, Laugel le dedica un artículo en la Rev. des 
Deux Mondes (1864). En 1872, el filósofo publicaba en 
la Contemp. Rev.: M. Martineau on evolution, en la cual 
se hacía cargo de las principales objeciones que aquél 
había hecho á su sistema. . 

Durante los años siguientes continuó la actividad 
de SPENCER produciéndose en la misma forma que 
antes, esto es, alternando los ensayos y artículos po- 
lémicos con la publicación de obras sistemáticas. De 
1873 data The Study Sociology; de 1874, The moral of 
trade; entre 1873 y 1881 aparece su Descriptive Socio- 
logy; entre 1876 y 1882, los dos primeros tomos de sus 
Principles of Sociology, The rights of children and the 
true principles of family government (1879), y entre 1879 
y 1880, The data of Ethics, primera sección de la quinta 
y última parte de la filosofía sintética. Al mismo tiem- 
po, en la Fortn. Rev., publicaba unas Replies to criti- 
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les y Políticas (Instituto de Francia) le nombra miem- 
bro correspondiente, con destino á la vacante de Emer- 
son, pero el filósofo rehusa su aceptación alegando que 
se había propuesto no aceptar cargo ni honor alguno 
de corporaciones extranjeras. El mismo año emprende 
un viaje á los Estados Unidos. 

Desde su regreso hasta Noviembre de 1896, en que, 
con la publicación del tercer volumen de sus Princi- 
pios de Sociología, termina su sistema de filosofía, la 
producción de SPENCER es como sigue: Estudios para 
la Ninet. Centur.: Religion a Retrospect and Prospect; 
Retrogresive religion y Last words about agnosticism 
and the religion of humanily (1884); The factors of orga- 
nic evolution (Londres, 1887); su estudio de la Fortín. 
Rev.: Ethics of Kant (1888), reproducido por revistas 
inglesas, francesas y norteamericanas; Justice, sec: 
ción cuarta de los Principios de Moral (Londres, 1891); 
From freedom to bondage (Londres, 1891); The Prin- 
ciples of Ethics (Londres, 1892-93); Negative and posi- 
live Beneficence, quinta y sexta secciones de la obra 
anterior, y los artículos de la Contemp. Review: The 
inadecuacy of natural selection (1893); A rejoinder to 
Prof. Weissmann (1893), y Weismanism once more 
(1894). Este mismo año, J. KR. Gingell publicaba Apho- 
risms from the writings of H. Spencer. Tenía SPENCER 
setenta y seis años cuando daba la última mano á su 
obra predilecta. Durante la última época de su vida 
las ediciones de sus libros se multiplicaban y de todos 
los países se solicitaba el derecho de traducción. Las 
últimas obras que dió á luz el filósofo fueron: Various 
fragments (Londres, 1897; 2.2 ed., 1901) y Facts and 
Comments (Londres, 1902). Su Autobiografía apareció 
después de su muerte, en 1904, lo mismo que unos 
Essays on education and kindred subjects, con intro- 
ducción, por F. W. Elliot (1911). Tenemos, además, 
el excelente Epitome of the synthetic Philosophy, por 
F. Howard Collins (Londres, 1889; 5,2 ed., 1905), tra- 
ducido á los principales idiomas. 

Traducciones de sus obras. Las tenemos francesas 
desde 1871 por Cazelles, A. Bertrand, A. Burdeau, 
E. Castelot, E. M. Saint Léon, E. Martin y E. de Va- 
rieny. En el mismo idioma, E. de Greef publicó un 
Abrégé des Principes de Psychologie (Bruselas y París, 
1882) y E. Parisot, Choix de textes (París, 1912), libro 
para el gran público. Traducciones alemanas desde 
1874 por F. Schultze, Marquardsen, B. Vetter y J. V. 
Carus. Traducciones italianas á partir de 1881 por 
A. Satandra, G. Sergi, Fortini-Santarelli, M. Sacchi, 
G. Cattaneo, G. Salvadori y A. Valdornio. Citaremos, 
además, entre las traducciones más antiguas, la rusa 
de los Principios de Sociología (San Petersburgo, 1876) 
y las holandesas de El hombre frente al Estado, por A. R. 
Arntzenius (La Haya, 1886), y de la Educación inlte- 
lectual física y moral, por J. A. Leopold (Groninga, 
1887). 

Lo filosofía es para SPENCER el saber totalmente 
unificado, á diferencia de la ciencia, que es la unifica- 
ción parcial, y del saber vulgar, que es diverso, confuso 
y asistemático. Pero los problemas característicos de la 
filosofía, la parte trascendental ó metafísica, quedan 
dentro de su sistema en una situación análoga á la del 
agnosticismo kantiano. Una gran dosis de sentido 
común y una propensión natural al realismo, como es 
frecuente en los filósofos de su raza, le retienen más 
acá de las fronteras de la especulación racionalista 
pura. No es difícil hallar en sus libros, especialmente 
al abordar las cuestiones candentes en la filosofía de 
su tiempo, momentos de fuerza intuitiva y sintética 
poco frecuente entre los pensadores de su escuela; pero 
inmediatamente la tradición empírica recobra sus de- 
rechos y la solución ecléctica se impone con todos los 
inconvenientes anejos á la misma. Y esto ocurre, no 
sólo en las cuestiones de índole teórica, sino también 


cism (1873). En 1882 la Academia de Ciencias Mora- | en las que afectan directamente á la moral y á la yida. 
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Desde sus primeros años, SPENCER acepta ya la hi- 
pótesis de la evolución. Sus lecturas, especialmente la 
obra de Lyell, le inclinan á ella. Se esfuerza en orga- 
nizar sus doctrinas y lee con avidez los autores ale- 
manes, franceses y, con preferencia siempre, 4 sus com- 
patriotas. La influencia de la filosofía inglesa de su 
tiempo es notoria en SPENCER; no sólo Stuart Mill y 
Bentham, sino también Hamilton y Mansel, y, remon- 
tando más atrás, Adam Smith y Reid. De Carlyle y Co- 
leridge retiene también algunas ideas. Dentro de este 
marco amplio, que responde ideológicamente á su 
temperamento liberal y tolerante, medita su propia 
doctrina y construye el sistema. 

La idea directriz de este filósofo es la teoría ó hipó- 
tesis de la evolución, considerada como ley fundamen- 
tal del Universo. La evolución presenta tres etapas: 
la inorgánica, la orgánica y la supraorgánica. 

El primitivo estado del Universo es el de una masa 
caótica, homogénea y confusa, formada de nebulosas, 
que al condensarse se halla diferenciada, dando lugar 
al sistema planetario, del que forma parte la Tierra, 
antes en ignición; más tarde, por enfriamiento gradual, 
han aparecido las capas terrestres, los minerales, los 
continentes y los mares. Del mundo mineral, sometido 
á las combinaciones químicas, cada vez más complejas, 
surge la vida en su forma rudimentaria, el protoplas- 
ma; éste se desarrolla, y, siempre por el mismo proce- 
dimiento de diferenciación y concentración, nacen los 
organismos (vegetales y'animales). La existencia de 
estos seres, en relación con los medios de conserva- 
ción, está sometida á una lucha, de la que triunfan.los 
más aptos. Los caracteres que facilitan la continui- 
dad son adquiridos unos por la adaptación al medio é 
innatos otros, Ó sea transmitidos por herencia. La se- 
lección se opera, pues, por la adaptación y la herencia. 
La aparición del sistema nervioso en estos organismos 
señala el punto culminante de la evolución animal, de 
la cual procede ei hombre. La naturaleza y la con- 
ciencia ó el pensamiento son dos mecanismos que con- 
cuerdan en-todo; pero esta concordancia requiere una 
adaptación secular, durante la cual han actuado los 
mismos principios que han producido la evolución des- 
de el mineral al ser viviente. La historia de la Huma- 
nidad es el teatro de esta evolución. En las primeras 
agrupaciones sociales, las funciones no aparecen dife- 
renciadas; cada individuo ha de procurarse los medios 
de la producción y defensa; pero á medida que progresan 
la división del trabajo de un lado, las facultades del go- 
bierno de otro, preparan una organización diferencia- 
da que permite la satisfacción más económica de sus 
necesidades mediante un régimen jurídico cada vez 
más perfeccionado. 

La forma primitiva de la moral es el egoísmo, con- 
secuencia del instinto de conservación, cuya manifes- 
tación afectiva es la tendencia al placer inmediato 
personal. Pero la experiencia le muestra que la misma 
satisfacción de sus necesidades encuentra un obstáculo 
en los demás, asistidos de los mismos derechos á la 
vida. El estado de lucha impide la realización de los 
deseos consiguientes al instinto vital, y los hombres 
llegan al convencimiento de que la paz y el amor á los 
demás puede constituir una fuente más fecunda de 
bienes; el mismo egoísmo les conduce á buscar los pla- 
ceres altruistas. El hombre cumple primero sus debe- 
res por interés: el temoral castigo, la ley, le impele á 
realizar las acciones buenas y evitar las malas. La cos- 
tumbre, actuando sin discontinuidad, hace olvidar 
este móvil primitivo egoísta, y el hombre acaba por 
verificar los actos por su misma bondad, independien- 
temente del placer que aquéllos proporcionan. La sa- 
tisfacción que acompaña á la acción buena es en un 
principio la causa inmediata del deseo, pero con el 
tiempo el hombre se acostumbraá realizar actos en bien 
de los demás, olvidando que en el fondo es el egoís- 
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mo ó la tendencia á su propia satisfacción lo que los 
ha motivado. Con una adaptación completa al estado 
social desaparecerá de la conciencia moral la obliga- 
ción. Las acciones elevadas, necesarias para el des- 
arrollo harmónico de la vida, serán tan frecuentes y 
fáciles como los actos de orden menos elevado, á los 
cuales nos mueven los simples deseos. En el tiempo, 
lugar y proporción que les son propios, los sentimien- 
tos morales guiarán á los hombres de una manera tan 
espontánea y exacta como lo hacen actualmente las 
sensaciones, y así la conducta moral será la conducta 
natural. 

SPENCER da una forma original al empirismo tra- 
dicional de la escuela inglesa. Lo que ésta, hasta Stuart 
Mill, ha explicado por la asociación y el hábito, SPEN- 
CER lo refuerza por la teoría de la herencia y por la hi- 
pótesis de la evolución. La psicología y la teoría del 
conocimiento no ofrecen en él ninguna antinomia irre- 
ductible; su base biológica común explica el mecanismo 
de la conciencia y garantiza al mismo tiempo la obje- 
tividad de nuestros conocimientos. La actividad del 
pensamiento no es fácilmente separable de la activi- 
dad fisiológica. La asociación tiene una base Ó un co- 
rrelato fisiológico. Si entre dos ó más ideas se estable- 
ce una conexión permanente, es porque se ha estable- 
cido otra conexión entre diferentes células cerebrales. 
En realidad, la asociación está fortalecida por el há- 
bito. El hábito adquiere en SPENCER una significación 
más profunda que en sus antecesores. Su fuerza con- 
siste en realizar el paso de unas formas á otras de la 
vida consciente. Al considerar, dice SPENCER, los actos 
más frecuentes de la vida ordinaria, se observará que 
en su origen ha precedido la conciencia de sus conse- 
cuencias y que, por tanto, han sido racionales. Sucede 
que en adelante, cuando se verifican las impresiones 
requeridas, vienen detrás los movimientos apropiados, 
que se realizan sin que intervengan la memoria, la 
razón ó la volición. Y así es cómo el músico puede con- 
tinuar tocando mientras habla con los que le rodean 
y mientras su memoria está llena de ideas completa- 
mente distintas del sentido de los signos que tiene de- 
lante. 

Á tenor de estos principios, el instinto es definido 
por SPENCER como una memoria organizada y la me- 
moria una especie de instinto que comienza. Las leyes 
que presiden á la dinámica del espíritu son análogas 
á las que rigen todos los fenómenos de la vida. Lo 
único que separa á unos de otros es su grado de com- 
plejidad. Las correlaciones interno-externas en el ins 
tinto son simples y muy generales, mientras que en la 
inteligencia son especiales y ampliamente modifica- 
das. SPENCER, al hacer esta afirmación, roza, por así 
decirlo, las fronteras del sistema materialista. La idea 
de una correlación ó correspondencia exacta entre lo 
interno y lo externo actúa como un postulado en la 
filosofía de SPENCER. Sólo así cree él factible la obra del 
conocimiento y de la vida. «Cuando una onda de movi- 
miento molecular pasa á través de un aparato nervioso 
se verifica en éste una modificación tal que, dada la 
igualdad en todo, otra onda semejante subsiguiente debe 
pasar por los mismos sitios con mayor facilidad que la 
que la ha precedido, La evolución del sistema nervioso 
no es más que un resultado acumulado de esos cam- 
bios.» La distinción entre lo innato y lo adquirido es 
puramente de grado. Nuestros actos realizados con 
plena conciencia y reflexión se convierten á la postre 
en subconscientes Ó automáticos. Pasamos insensi- 
blemente de unos á otros, y lo que llamamos adquisi- 
ción intelectual es la formación de una segunda na- 
turaleza que arraiga profundamente en nosotros y 
puede ser transmitida á nuestros descendientes. De 
aquí un tercer factor: la herencia. La ley universal de 
que la cohesión de los estados psíquicos es proporcional 
[4 la frecuencia con que se han seguido unosá otros en 
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la experiencia no necesita más que ser completada por 
la ley de que sucesiones psíquicas habituales crean una 
tendencia hereditaria á otras análogas, que si las con- 
diciones son siempre las mismas aumenta de genera- 
ción en generación para suministrar una explicación 
de todos los fenómenos psíquicos, y entre otros de los 
que se llaman formas del pensamiento. El cerebro re- 
presenta infinidad de experiencias recibidas durante 
la evolución de la vida en general, y así han ido ele- 
vándose lentamente hasta el grado de inteligencia que 
está latente en el cerebro del niño, que éste ejercita 
durante su vida, fortaleciéndolo en general y hacién- 
dola más compleja, para legarla á su vez, con algunos 
pequeños aumentos, á las generaciones futuras. 

Por este camino llegamos al cuarto y último prin- 
cipio explicativo.de la vida y del Universo: la doctri- 
na de la evolución. El progreso de la inteligencia se 
explica sólo por la evolución, ó sea por su adaptación 
cada vez más perfecta de los seres vivientes al medio 
en que viven. > 

SPENCER vacila entre una concepción puramente 
relativista y su creencia en la realidad de lo absoluto. 
Al lado de la conciencia definida, dice, cuyas leyes 
formula la lógica, hay también una conciencia inde- 
finida que no puede ser formulada. Nuestro conoci- 
miento es, sin duda, relativo, pero sabemos la existen- 
cia del ser absoluto, aunque su esencia sea para nos- 
otros incognoscible. El número como opuesto al fenó- 
meno es pensado siempre como una realidad. El hom- 
bre no puede concebir que su conocimiento lo sea sólo 
de apariencias; antes al contrario, se inclina á conce- 
bir una realidad como representada en dichas apa- 
riencias. El último residuo que queda cuando desapa- 
recen de la conciencia las cualidades de un pensamien- 
to definido es, propiamente nuestro concepto de lo 
absoluto, concepto positivo é indestructible. Todo lo 
que pensamos lo pensamos según ciertas formas y 
límites; no podemos pensar aquello por lo cual pen- 
samos, pero si intentamos suprimirlo suprimimos al 
mismo tiempo el pensamiento. «Un sentimiento de 
existencia real (se lee en los Primeros principios) forma 
la base misma de nuestra inteligencia... Al mismo 
tiempo que las leyes del pensamiento nos prohiben 
formar un concepto de existencia absoluta, nos impi- 
den igualmente librarnos de dicho concepto, puesto 
que en realidad es el anverso de la conciencia de sí.» 
Por esta razón se ha dicho que hay en la filosofía de 
SPENCER dos doctrinas antitéticas de la religión: una 
desde el punto de vista de la ciencia (lo cognoscible) 
y otra de la simple creencia (lo incognoscible). Desde 
el primer aspecto, la religión, como todo, debe ser ex- 
plicada por hechos y por la evolución y sus hipótesis 
subsidiarias. La religión aparece en sus formas infe- 
riores como resultado de la objetivación de represen- 
taciones de la conciencia ingenua primitiva y va as- 
cendiendo hasta el monoteísmo. Pero, por otra parte, 
el sentimiento de la Divinidad tiene su origen en nues- 
tra naturaleza, y no ha de temer nada de la lógica más 
inexorable. Hay una verdad en que todas las religio- 
nes convienen, verdad totalmente compatible con la 
ciencia, y esta verdad es que el poder de que el Uni- 
verso es manifestación es impenetrable. Esta poten- 
cia es la misma que se manifiesta en nosotros en forma 
de conciencia, y ella es la fuente de la afirmación de 
un ser superior, base de toda creencia religiosa, 

La originalidad de SPENCER hemos de buscarla en 
la adaptación de las teorías del devenir, del progreso 
indefinido y de la transformación de las especies á su 
hipótesis de la evolución, como explicación general 
de toda la fenomenología cósmica. En la actualidad, 
las ciencias morales se resisten á aceptar una concep- 
ción naturalista de la vida del espíritu y las ciencias 
de la naturaleza han rectificado esencialmente el sis- 
tema spenceriano. La evolución moral y social no se 
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realiza en el sentido de una marcha inconsciente y 
automática hacia lo desconocido, sino como una con- 
ciencia cada vez más amplia é intensa de la naturaleza 
del hombre y de su significación en el mundo. Lo que 
SPENCER presenta como sucesivas adquisiciones en el 
curso de la evolución humana quedaría inexplicado 
por las condiciones de transformación que él señala, 
pues que dichas condiciones no han sido jamás agen- 
tes de transformación, sino de conservación ó inten- 
sificación á lo más. La tendencia altruísta es tan orl- 
ginaria como el egoísmo, y el intento de una transfor- 
mación de éste en aquél no lleva á otro resultado que 
á una forma más refinada del interés individual. El 
verdadero altruísmo será siempre una subordinación 
ó una renuncia consciente á los móviles puramente 
personales, y siempre se reconocerá al sentimiento del 
deber raíces más hondas que el simple temor á la ley 
y á la conveniencia social, 

En el problema del conocimiento, SPENCER ha in- 
tentado una nueva solución á base del evolucionismo. 
El carácter universal y necesario de los principios tiene 
un origen empírico, pero no es la experiencia individual, 
sino la experiencia colectiva, la que los justifica. Son 
a priori en el individuo y a posteriori en la especie. 
Por ser el resultado de un número infinito de expe- 
riencias realizadas por todos los seres que nos han pre- 
cedido, son universales; por ser obra de varias genera- 
ciones y no personal nuestra, no podemos variarlos, 
son algo que se impone á nosotros como un instinto; 
son, pues, necesarios. El empirismo no explica lo que 
realmente interesa saber, esto es, la facultad de orga- 
nizar las experiencias; pero es el caso que la hipótesis 
de SPENCER tampoco la explica. La experiencia de la 
Humanidad es la suma de las experiencias individua- 
les, y es tan impotente como la experiencia personal 
para crear la universalidad y la necesidad de las ideas; 
todas las dificultades de la actual experiencia han de- 
bido existir en la experiencia ancestral, y lo que para 
nosotros, sin la herencia, sería imposible, ha debido 
serlo igualmente para la experiencia de nuestros ante- 
pasados. La adaptación gradual del pensamiento á la 
naturaleza exterior es un recurso contradictorio en el 
sistema de SPENCER, pues implicaría una concepción 
teológica y un paralelismo incompatibles con el origen 
empírico de todas las nociones conceptuales. 

El evolucionismo es una interpretación biológica 
del problema del Universo, que deja intactas las cues- 
tiones del origen y fin del mundo. Al concebir la natura- 
leza y la historia sometidas á una misma ley, desco- 
noce el papel primordial que la inteligencia creadora 
y providente y la voluntad humana libre representan 
en la marcha de los acontecimientos humanos. Discu- 
tible en el terreno científico y especial de la biología 
la hipótesis de la evolución, carece de condiciones para 
explicar el fenomenismo complejo de la vida cons- 
ciente, moral y social. Una ley psicológica ó socioló- 
gica no es nunca asimilable á una ley de la naturale- 
za. El evolucionismo estricto tiene en filosofía de la 
naturaleza los mismos inconvenientes del antiguo me- 
canicismo. Agnóstico por lo que se refiere al mundc 
suprasensible, 4 lo que se extiende más allá de la expe- 
riencia, coincide con el positivismo y continúa la obra 
de los tradicionales sistemas empíricos. Utiliza ciertos 
esquemas de la ciencia moderna (herencia, selección, 
concurrencia vital, variabilidad) para reforzar la an- 
tigua epistemología sensualista, echando un puente 
entre el apriorismo y el experimentalismo. Declara 
vana la investigación de las causas primordiales y de 
la finalidad en el mundo. El supuesto primordial de 
la escuela es de una realidad inerte, pura receptividad, 
en oposición á la doctrina dinamista del espiritualismo, 
que pone en el principio el ser en acto y. en el orden 
finito, las naturalezas individuales, con una actividad 
espontáneamente dirigida hacia un fin. Los entusias- 
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tas del evolucionismo deberían recordar las palabras 
del mismo SPENCER: la evolución es una hipótesis, la 
más aceptable, pero no una teoría de valor absoluto, 
pues no explica la esencia íntima ni el origen de las 
cosas en sí, sino su génesis en cuanto se manifiesta el 
entendimiento humano. Sería, sin embargo, injusto el 
crítico que negara valor á la hipótesis evolucionista, 
Como otras teorías modernas, ha servido en ciertos 
sectores científicos, y en la misma filosofía, para acla- 
rar la naturaleza y significación de muchos fenómenos 
y procesos. El método genético que el evolucionismo 
propugna ha prestado verdaderos servicios á la psico- 
logía empírica. La ciencia del lenguaje, la economía, 
el derecho, la sociología, y particularmente la Histo- 
ria, pueden utilizar con cautela las inducciones del 
evolucionismo, inducciones que en rigor encontraron 
por un procedimiento deductivo los partidarios del 
idealismo germánico. El error está en tomar como 
hipótesis explicativa lo que es una modalidad de todo 
proceso: la sucesión (diferenciación é integración de 
fenómenos), convirtiendo en identidades lo que son 
puras analogías entre la fenomenología de la materia 
y la fenomenología del espíritu. 

Algunas doctrinas características de SPENCER han 
sido objeto de una exposición más extensa en los ar- 
tículos POSITIVISMO, RELIGIÓN, SIMBOLISMO, SOCIO- 
LOGÍA y Otros. 

Influencia de la filosofía spenceriana. Las doctri- 
nas evolucionistas de SPENCER, no obstante su coordi- 
nación sistemática y sus condiciones de adaptación 
al ambiente científico de su tiempo, no lograron im- 
primir más que una -huella temporal en la filosofía 
europea. En la misma Inglaterra el lógico y moralista 
Stuart Mill y el iniciador del evolucionismo en las 
ciencias biológicas Carlos Darwin, su contemporáneo 
también, representan, tanto Ó mejor que SPENCER, la 
dirección empírica y el espíritu positivo de su país. 
A. Comte se había adelantado algunos años en la pro- 
paganda de la filosofía positiva, encontrándose SPEN- 
CER en su país con una verdadera escuela comtista en 
el momento en que publica sus primeras obras. Por la 
misma razón sus doctrinas, conocidas y apreciadas en 
Francia, sobre todo después que Ribot hubo publi- 
cado su Psychologie anglaise contemporaine (1870), en 
que tan encomiásticamente trata al filósofo inglés, y 
Guyau La morale anglaise contemporaine (Paris, 1879), 
no lograron formar prosélitos, porque allí estaba en 
toda su pujanza el positivismo comtiano. 

Su influjo fué todavía más escaso en Alemania, don- 
de el realismo y el positivismo han tomado formas 
distintas, más en harmonía con la tradición kantiana 
y la llamada filosofía científica. Laas, Riehl, Dúhring y 
Czolbe sólo tienen un remoto parentesco con Spencer; 
Haeckel es un materialista que se inspira en Dar- 
win; los empíricocriticistas se refieren directamente á 
D. Hume y á Kant; Wundt tiene una concepción per- 
sonal inconfundible. 

En Italia es donde el positivismo ha ejercido una 
acción más profunda. La obra de SPENCER ha contri- 
buído á ello, pero, además, se justifica por su enlace 
con la tradición que venía de la filosofía del siglo XVIII. 
La figura más notable del positivismo italiano fué Ro- 
berto Addifo, el cual se aparta en puntos de vista de 
importancia de la filosofía de SPENCER (V. Ranzoli, 
Suerte de Spencer en Italia, en la Riv. di Filos, e Scienz. 
ajfint, 1905). 

En España, la filosofía de SPENCER entra con la co- 
rriente general positivista entre los años 1870 y 1875. 
La Revista Contemporánea tradujo en 1876 el estudio 
Psicología comparada del hombre, que SPENCER había 
publicado en Mind, y la Revista Europea, El dominio 
de la biologia. J. A. de Irueste dió una versión de los 
Primeros Principios para la Biblioteca de Filósofos Mo- 
dernos (Madrid, 1879). Desde entonces continúan sin 
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interrupción las traducciones de SPENCER hasta entra- 
do ya el siglo Xx, en que el interés por aquellas doctri- 
nas ha decaído considerablemente. S. García dei Mazo 
traduce La educación intelectual, moral y fisica (Ma- 
drid, 1879; 2.2 ed., 1884), y con M. Sales y Ferré, los 
Principios de la Moral; E. Cazorla, los Principios de So- 
ciologia (Madrid, 1883); M. de Unamuno, La Beneficen- 
cia (1893); C. Boutelon, Estudios Sociales y políticos; 
Daniel y Jenaro García, Los antiguos mexicanos y El 
antiguo Yucatán, fragmentos tomados de las obras 
de SPENCER (1896 y 1898); J. de Caso, La Moral de los 
diversos pueblos y la Moral personal (3.2 ed., Madrid, 
1902); J. González de la Llana, Ensayos cientificos 
(Madrid, 1908); M. G. Sánchez, Las ceremonias de la 
vida (Valencia, 1911), y E. López, Los primeros prin- 
cipios (Valencia, 1911). Añadiremos todavía: Los datos 
de la Sociologia; Clasificación de las ciencias; El pro- 
greso; El organismo social; De las leyes en general; Ins- 
tiluciones sociales; Instituciones profesionales; Instiim- 
ciones políticas; Instituciones eclesiásticas; Instituciones 
domésticas; Las inducciones de la Sociologia; Exceso de 
legislación; Etica de las prisiones; La especie humana; 
La Justicia (2.2 ed., 1893); Imsiituciones indusinales 
(Madrid, 1901); Creación y evolución (Valencia, 1904); 
La ciencia social (Barcelona, 1911); De la educación 
intelectual, moral y fisica (Madrid, 1911), etc. Este 
cúmulo de traducciones responde á un movimiento 
de opinión favorable al positivismo. 

Bibliogr. A) Filosofia general y estudios de com- 
junto. Citaremos entre los mejores trabajos que apa- 
recieron en las revistas 4 S. H. Hodgson, The future of 
Metaphisics, en la Cont. Rev. (1872); L. Adams, Empr- 
rical dissent from Mr. Spencer's philosophy, en New 
Engl. (1876); J. Bascom, Philosophy o] Spencer, en 
Bibl. sacr. (1876); R. A. Proctor, en Genilem.'s Magaz. 
(1883); F. Harrison, Agnostic Melaphysics, en Ninel. 
Cent. (1884). En los Estados Unidos: J. Wing, en Amer. 
Cathol-Quart. (1885). En Alemania: H. Vaihinger, Der 
englische Realismy, en Deut. Rund. (1878) y Der Be- 
griff der Absoluten, en Viert. ]. wiss. Philos. (1878). 
En Francia: Brentano, Les sophistes grecs el les sophis- 
les contemporains (París, 1879); Sigogné, en Rev. Intern. 
(1884); Quesnel, en la Bibl. Umiv. (1884); Fourniére, 
en Rev. Social (1885). En Italia: Tarantino, en Gtorn. 
Napol. di Filos. (1880). Obras aparte: W. A. Leonard, 
A summary oj Mr. H. Spencer's First Principles» 
(Londres, 1874); B. P. Bowne, The Philosophy of H. 
Spencer (Nueva York, 1874); T. R. Bicks,: Modern 
physical jatalism... including au examination of misler 
Spencer's “Hirst Principles» (Londres, 1876); B. Fon- 
tana, Del sistema filosofico di H. Spencer (Imola, 1879); 
G. Bower, Spencer, Hariley and J. Mill (Londres, 1881); 
C. L. Michelet, H. Spencer Sysiem der Philosophie und 
sein Verháltinss zur deutschen Philosophie (Halle, 1882); 
Tiberghien, Krause el Spencer (Bruselas, 1882); W. M. 
Lacy, The philosophy of the unknowable as expounded 
bi HB. Spencer (Filadelfia, 1883); W. D. Ground, An 
examination o] the structural principles o] H. Spencer's 
philosophy (Oxford, 1883); R. Ardigó, L*imconoscibile 
di Spencer el positivismo (1883), y otras dos del mismo 
autor (1899 y 1901) sobre el mismo asunto; Th. Ma- 
gnire, Agnosticism: H. Spencer and F. Harrison (Du- 
blín, 1884); Mac Cosh, H. Spencer's philosophy as 
unlimited in his ethics (Edimburgo, 1884); J. Iverachs, 
The philosophy of H. Spencer examined (Londres, 1884); 
K. Gaquoin, Die Grundlagen der Spencerschen Phtlo- 
sophie (Berlín, 1888); D. G. Thompson, H. Spencer 
(Nueva York, 1889); J. Nórregard, Studier over Spen- 
cer, Lotze und Grundiving... (Copenhague, 1890); P. Pic- 
cione, Spencer, Ardigo, Bovio (1890); G. Allara, Studio 
critico sopra 41 primi principito di E. Spencer (Casale, 
1891); J. M. Robertson, Modern Humanists... Spencer 
(Londres, 1891); B. Underwood, 7. Spencer's sinthetic 
philosophy (Nueva York, 1891); R. H. Weber, Die 
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Philosophie von 1H. Spencer (Darmstadt, 1292); N. H. 
Hudson, Introduclion to the Philosophy of Herbert Spen- 
cer (Nueva York, 1894); Roberty, Comte el Spencer 
(París, 1894); J. Watron, Comte, Mill and Spencer 
(Glasgow, 1895); R. Vorenkamp, Hel agnosticisme van 
H. Spencer (Assen, 1897); O. Gaupp, H. Spencer (Stutt- 
gart, 1897); P. Carus, Kant and Spencer (Chicago, 
1899); A. A. Ferro, La critica della conoscenza in Kant 
e Spencer (Savona, 1899); G. Vidori, Rosmini et Spencer 
(Milán, 1899); H.. Macpherson, Spencer and Spencerism 
(Nueva York, 1900); G. Salvadori, Shencer e 1 opera sua 
(Florencia, 1900); C. F. Selle, H. Spencer und F. Nielz- 
sche (Leipzig, 1902); G. Motta, Sbencer e la sua dolirina 
(Udine, 1904); E. Troilo, La dotirina delle conoscenza 
di H. Spencer (Turín, 1904); G. Dallari, 11 pensiero 
filosofico di H. Sbencer (Turín, 1904); E. Thouverez, 
H.. Spencer (París, 1905); Luis y Ana Stein, Einlectung in 
Phalosophie und Soziologie Spencer's (Stuttgart, 1905); 
S. Sacerdote, La vita 1 H.. Spencer ed41 primi principito 
(Turín, 1907); J. Thomson, 4. Spencer (Londres, 1907); 
"A. Stadler, H. Spencer (Zurich, 1907); P. Rasch, Un- 
lersuchungen tber die Grundlagen der Philosophie H. 
Spencer's (Magdeburgo, 1908); Haberlin, H. Spencer's 
Grundlagen der Philosophie (Leipzig, 1908); A. Stop- 
poloni, 4. Spencer (Roma, 1908); W. H. Hudson, 
HA. Spencer (Londres, 1909); K. Schwarze, H. Spen- 
cer (Leipzig, 1909); J. V. Groot, Demkens van on- 
zen Tijd. Spencer... (Amsterdam, 1910; D. Duncan, 
The Lite and Letters of H. Spencer (Londres, 1912); 
D. Modotti, Spencer (Udine, 1912); C. L. Morgan, 
Spencer's Philosophy 0] Science (Londres, 1913); A. W. 
Tillet, Spencer's «Synthetic Philosophy» (Londres, 191 4). 

B) Monografías especialmente destinadas á la doc- 
trina evolucionista. E.L. Fischer, Ueber das Gesetz der 
Entwicklung... mit Rucksicat auj Darwin, Spencer und 
Buckle (Wurzburgo, 1875); R. Watts, An examination 
o| Spencer's biological hypothesis (Belfast, 1875); M. Gut- 
trie, On Mr. Spencer's jormula of evolution (Londres, 
1879); G. Cesca, L'evoluzionismo di H. Spencer (Milán, 
1883); A. Roder, Der Weg zum Grúck. Auf Grubd einer. 
Darstellung der Entwickelungslehre E. Spencers (Leip- 
zig, 1888); C. Laurens, L'évolution et M. H. Spencer 
(Lyón. 1889); J. Halleux, L'évolutionnisme en Morale. 
Étude sur la philosophie de H. Spencer (París, 1891); 
S. Weis, Der Monismus mit besonderer Rickrichi au 
die Kosmische Theorie H. Spencer's (Jena, 1895); G. S. 
Painter, A. Spencers Evolutionstheorie (Jena, 1896); 
Marinpoiski, Fundamento filosófico de la teoría de la 
evolución de Spencer (Helsingfors, 1904); R. Meldola, 
Evolution Darwinian and Spencerian (Oxford, 1910), 
y toz artículos de T. H. Green, en la Cont. Rev. (1877) 
y en sus Obras (1886); Younmas, en Norih. Ancer. Rev. 
(1879), y E. Naville en la Rev. Philos., de París (1885). 

C) Psicología. S. G. Mivart, An Examinalion of 
Mr. H. Spencer's Psychology, en la Dublin Review 
(1874-80); Pillon, Examen des «Principes de Psycholo- 
gie» de H. Spencer, en La Crit. Philos. (París, 1877-78); 
W. James, H. Spencer's Definition oj Mind, en Journ. 
o) Specul. Philos. (1878); Brogialdi, Studii sulla psico- 
logía dí E. Spencer (Faenza, 1881); Pace, Das Relativi- 
talsprinzip in H. Spencer's psychologischer Entwicklung- 
slehre (Leipzig, 1892); J. Allievo, La Psicologia dí H. 
Spencer (Turín, 1898); L. Thurn, Les principes de psy- 
chologie et Péducation de H. Spencer (París, 1920). 

D) Sociologia v Moral. V. Sartini, Lo studio della 
scienza sociale di Erberto Spencer (1876); W. M. Orlando, 
Delle jorme e delle jorze: politiche secondo H. Spencer 
(1881); E. Blanc, Les nouvelles bases de la morale Vapres 
Spencer (Lyón, 1881); Beaurrire, Examen de la morale 
évolutionniste de M. U. Spencer (París, 1881); T. Traina, 
La morale di E. Spencer (Turín, 1882); M. Guthrie, On 
Herbert-Spencer's «Data oj* ethics» (Londres, 1884); 
A. Galasso, Della conciliazione deli* egoismo coll” altruis- 
mo secondo E, Spencer (Nápoles, 1884); T. Fajrman, 
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$1. Spencer on socialism (Londres, 1884); V. Cathrein, 
Die Sittenlehre des Darwinismus eine Krilik der Ethik 
HA. Spencer's (Friburgo, 1885); G. Barzellotti, L' indi- 
viduo e lo Stato (1886); R. González Janer, La idea ra- 
cional de Spencer ó Reflexiones sobre la filosofia moral 
de Spencer (Madrid, 1890); D. G. Ritchié, Four essays 
on the political philosophy of Mr. H. Spencer, St. Mill 
and T. H. Green (Londres, 1891); E. Michel, La philo- 
sophie politique de Spencer (1892); Saint-André, Simples 
noles sur la morale de Spencer (París, 1892); Sergi, Le 
basi della morale di E. Spencer (Mesina, 1896); Pagnone, 
Le intuizioni morali el eredita dello Spencer (1897); 
Dubois, Spencer et le principe de la Moral (París, 1899); 
E. D. Miller, Spencer's versóhnung des Egoismus and Al- 
iruismus (Berlín, 1899); J. R. Torceana, Die Grundlagen 
der spencer'schen Ethik (Erlangen, 1900); H. Sidgwick, 
Lectures on lhe ethics of... Spencer... (Londres, 1902); 
Meray-Horvath, DieGrundlagen der Soziologie Spencer's 
(1903); G. Salvadori, L'etica evoluzionista... Spencer 
(Turín, 1908); Juvalta, La doltrina delle due etiche di 
H. Spencer e la morale cóme scienza (Pavía, 1904); 
R. Fischer,.Die objektive Methode der Moralphilosophie 
bei Wundj und Spencer (Zurich, 1908); M. Pradines, Les 
postulats mélaphysiques de l'utilitarisme de St. Mill et H. 
Spencer (París, 1909). Añádanse los artículos de R. Bob 
ba sobre el concepto de libertad (Filos. d. scuol. ital., 
1878); sobre los Datos de la Ética, de Bassi “y Berm, 
en Mind. ,1879 y 1880); de H. Wace, y Calderwood, en 
Cont. Rev. (1880); de Lewall, en New Engl. (1883); 
de Broeby, en Mod. Rev. (1882); de Grujan, sobre la 
herencia moral (Rev. Philos., 1879), y de Renouvier 
y Pillon, acerca de la sociología, en La Crit. Philos. 
(1879 y 1883). 

E) Religión y Pedagogia. Y. de A. Pacheco, Un 
sistema de educación racional... Spencer, en Rev. Con- 
temporánea (Madrid, 1877-78); F. Giner de los Ríos, Las 
buenas maneras y el filósofo Spencer, en Rev. de España 
(Madrid, 1879); Renouvier, Les idées primitives el Pori- 
gine des religions d'apres Spencer, en La Crit. Philos. 
(1879); A. M. Fairbairn, A. Spencer and the philosophy 
o] religion, en Cont. Rev. (1881); Messina-Faulisi, 1 cri- 
terii pedagogici di H. Spencer (1883); O. Craig, Philo- 
sophy and theism of H. Spencer, en Presbit. Rev. (1883); 
Wykelhamist, A short examination oj Mr. Spencer's 
article ontilled «Religion retrospect and prospect» (Lon- 
dres, 1884); S. Drey, H. Spencer's theory o] religion and 
moralily (Londres, 1887); M. J. Savage, H. Spencer: 
his influence of religion (Liverpool, 1877); F. H. Mac 
Murray, Spencer's Erzichungslebre (Giitersloh, 1890); 
Spicker, Vermich eines Gottesbegriff Spencer's... (1890); 
Shirreft, Moral training: Froebel and H. Spencer (Lon- 
dres, 1892); G. Sergi, Le pedagogia di Spencer (Turín, 
1905); J. Lovell, D. Utilitarismus in der Erziehung 
unw. im Auschlurs au H. Spencer (Jena, 1909); M. Ge- 
rarkoff, Die sollliche Erziehung nach Spencer (Zurich, 
1912); G. Mund, H. Spencer's Ersiehunslehre (Halle, 
1913); J. Blach, H. Spencer's Erziehungslehre (Berlín, 
1913). 

SPENCER (HuGo). Biog. Favorito del rey Eduardo II 
de Inglaterra, m. en 1326. Por la influencia de su padre, 
el conde de Winchester, entró al servicio de aquel rey, 
que en 1320 le hizo su favorito, Su carácter orgulloso 
y altanero le concitó el odio de los nobles, á los que 
se complacía en humillar, por lo que el conde de Lancas- 
ter, apoyado por otros muchos, pidió el destierro del 
valido. Ante la negativa del monarca, presentaron ai 
Parlamento una acusación contra los Spencer é hicie- 
ron pronunciar la sentencia de destierro contra el padre 
y el hijo, así como la confiscación de sus bienes. Eduar- 
do se vió obligado á confirmar esta sentencia, pero 
SPENCER no tardó en volver al favor del rey y aun le 
forzó á tomar las armas contra los nobles que lo ha- 
bían proscrito, 22 de los cuales perecieron en el cadal- 
so, entre ellos el conde de Lancaster. Esta ejecución 


SPENCER 


suscitó el odio general contra el favorito, que fué conde- 
nado también á la última pena. 

SPENCER (JEsseE AMES). Biog. Escritor protestante 
norteamericano, n. en Hyde-Park en 1816 y m. en 
1898. Se graduó en el Colegio de Columbia y se ordenó 
de sacerdote en el Seminario Teológico General (1840). 
Nombrado poco después rector de la iglesia de Saint- 
James de Goslien, fué más adelante profesor de latín 
y de lenguas orientales del Burlington College y de 
1869 á 1881 profesor de griego del Colegio municipal 
de Nueva York. Publicó ediciones de los clásicos lati- 
nos y griegos, así como las obras originales: History 
o| the English Rejormation (1846); Egipt and the Holy 
Land (1850); History of the United States (1856-69); 
Eschatology (1887), y Memorabilia, 1820-86 (1890). 

SPENCER (JORGE JUAN, CONDE DE). Biog. Bibliófilo 
inglés, n. el 1.? de Septiembre de 1758 y m. el 10 de 
Noviembre de 1834. Era hijo de lord Spencer, que en 
1761 fué nombrado vizconde de Althorp y en 1765 
conde de Spencer. En 1783 entró en la Cámara de los 
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Lores; en 1794 fué nombrado primer lord del Almiran- 
tazgo; en 1801 se retiró con Pitt; pero en el Ministerio 
de Fox y Grenville volvió á tomar al poco tiempo la 
secretaría del Interior y después vivió retirado. La 
compra de la colección de libros del conde de Rewiczki, 
en 1789, le sirvió de base para una biblioteca, que en 
lo sucesivo, mediante nuevas adquisiciones, llegó á ser 
la biblioteca particular mayor y mejor de Europa. 
Tenía más de 45,000 volúmenes. En 1892 fué adquirida 
por Juan Ryland y actualmente forma parte de la 
John Rylands Library, de Manchester, abierta al pú- 
blico en 1899 por la esposa de éste. SPENCER había 
reunido también una rica colección de cuadros. La co- 
rrespondencia de SPENCER con Nelson es un documento 
de gran interés histórico. 

Bibliogr. Dibdin, Bibliotheca Spenceriana (Londres, 
1814), y Aedes Althorpianae (Londres, 1822). 

SPENCER (Jos GUILLERMO WINTHROP). Biog. Geó- 
logo norteamericano, n. en Dundas en 1851 y m. en 
Toronto en 1921. Estudió en la Universidad de Gotin- 
ga y en 1880 fué nombrado profesor de química y geo- 
logía del King's College, desempeñando de 1882 á 1887 
la cátedra de geología de la Universidad de Misuri. Fué 
uno de los primeros en estudiar el Gran Lago de Onta- 
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rio, descubriendo los canales interiores del mismo. Fué 
también el primero en investigar los cambios físicos y 
en determinar la edad de las cataratas del Niágara, y se 
dedicó, en suma, á la geología lacustre, siendo nombra- 
do en 1888 geólogo del Estado de Georgia. Publicó 
numerosos artículos y estudios y, además, las siguien- 
tes obras: Reconstruction of the Antillean Continent; 
Niagara Fossils (1884); Evolution of ihe Falls of Niaga- 
ra, The Shores of Lake Ontario; Glacial Erosion in Nor- 
way (1887); Geological Survey oj Southwestern Georgia 
(1891); Geological Survey of the Paleozoic Bel! of Georgia 
(1893), y Duration of Niagara Falls and History of ihe 
Great Lakes (1895). 

SPENCER (Josu£). Biog. Político y literato inglés, 
marqués de Norhtampton, n. en Stoks-Sark en 1790 
y m. en 1852. Elegido individuo de la Cámara de los 
Comunes en 1812, no se afilió á partido alguno, apo- 
yando tan pronto al uno como al otro. En 1820 se esta- 
bleció con su esposa, la escritora Margarita Clephane, 
y á la muerte de ésta (1830) se ocupó exclusivamente 
de literatura, bellas artes y ciencias, fundando varias 
sociedades. De 1839 á 1849 fué presidente de la Socie- 
dad Real. Reunió un Gabinete mineralógico y una 
magnífica biblioteca y editó las poesías de su mujer, 
junto con algunas de las suyas. 

SPENCER (JUAN). Biog. Teólogo inglés, n. en el con- 
dado de Kent en 1630 y m. en 1693. Fué deán de Dely 
y sus obras más importantes son: De legibus Hebraeo- 
rum ritualibus, et earum rationibus, y Discurso sobre los 
prodigios y las profecías vulgares. 

SPENCER (JUAN CARLOS, CONDE DE). Biog. Político 
inglés, conocido por el nombre de Lord Althorp, n. el 
30 de Mayo de 1782 y m. el 1.? de Octubre de 1845. 
Estudió en Cambridge. En 1803 entró en la Cámara 
de los Comunes, donde se adhirió al partido liberal y 
con Fox y Grenville fué lord del Tesoro. En el Minis- 
terio Grey (1830) fué canciller de Hacienda y era con- 
siderado como una autoridad en cuestiones económi- 
cas'y financieras. En 1834, por la muerte de su pa- 
dre, entró en la Cámara de los Lores. Entonces dejó 
la cancillería de Hacienda y se dedicó á la agricul- 
tura. Más tarde se adhirió á la Liga Anti-Cornlaw. 

Bibliogr. Le Marchant, Memoirs of John Charles 
Viscount Althorp, third Earl of Spencer (Londres, 1876); 
Myers, Lord ÁAllhorp (Londres, 1890). 

SPENCER (LEONARDO JACOBO). Brog. Mineralogista 
inglés, n. en Worcester el 7 de Julio de 1870. Estudió 
en el Real Colegio de Ciencias de Dublín y en el Sidney 
Sussex College, siguiendo también algunos cursos en la 
Universidad de Munich. En 1894 fué nombrado auxiliar 
del Departamento de Mineralogía del Museo Británico, 
habiendo también formado parte muchas veces del 
Tribunal de exámenes de la Universidad de Cambridge. 
Pertenece á la mayoría de las sociedades científicas de 
Inglaterra y es director del Mineralogical Magazine. 
Ha colaborado en la 11.2 y 12.2 ediciones de la Ency- 
clopaedia Britannica, Diccionario de Química aplicada 
de Thorpe, etc., debiéndosele, además: The World's 
Minerals (1911); Sperrylite crystals from the Transvaal 
(1926); Biographical motices of mineralogists recently 
deceased (1921); Curvalure in crystals (1921), y The lar- 
ger Diamonds o] South-Africa (1911). 

SPENCER (MATEO LYT.E). Biog. Profesor y escritor 
norteamericano, n. en Baterville (Misisipi) el 7 de Julio 
de 1881. Hizo sus estudios en el Colegio Vesleyano de 
Kentucky, en la Universidad de Northvestern, donde 
se licenció en artes, y en la de Chicago, en la que se 
doctoró en filosofía. Ha sido profesor de inglés en gran 
número de Colegios y de Universidades, en Alabama, 
Wisconsin, Chicago, etc. También: ha sido reportero 
del Milwaukee Journal y director de la escuela de perio- 
distas de la Universidad de Wáshington. Ha publicado 
Corpus Christi Pageants in England (1911); Practical 
English Punctuation (1913), y News Writing (1917), 
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SPENCER ASHBEE (ENRIQUE). Biog. Literato inglés 


(1834-1900) que hizo notables estudios de las obras de 


SPENCER — SPENER 


Returns (1914); The Flame o] Daríng (1915); The Divid- 
img Sword (1916); The Man Who Went (1919), y las 


Cervantes, principalmente sobre el Quijote. Poseía una | biografías siguientes: Herbert Henry Asquith (1915); Ge- 
neral Botha (1916); David Lloyd George (1919); A Bri- 


curiosa colección de ediciones raras de aquel libro in- 


mortal y en particular de las france- 
sas, que actualmente figuran en el Mu- 
seo Británico. Publicó: Zconography 
oj Don Quixote: 1605-1895 (Londres, 
1895). 

SPENCER BAyNES (Tomás). Biog 
Escritor inglés, n. en Wellington en 
1823 y m. en 1887. Estudió en el Cole- 
gio de Bristol y en la Universidad de 
Edimburgo, donde más tarde desem- 
peñó el cargo de auxiliar de Hamil- 
ton; examinador en la Universidad de 
Londres desde 1857 hasta. 1863, de- 
signósele en 1864 para la cátedra de 
lógica, retórica y metafísica en la Uni- 
versidad de San Andrés, ocupando 
dicho lugar hasta su muerte. Es autor 
de Essays on the New Analysis of Lo- 
gical Forms (1852) y de una exposi- 
ción de la obra de Hamilton, Oual1fi- 
cation of the Predicate; fué también 
segundo director del Dayly News; di- 
rector de la novena edición de la Ency- 
clopaedia Brilánnica, y colaboró asi- 
duamente en diversas revistas y ma- 
gazines. 

SPENCER PrYSE (G.). Brog. Pintor, 
dibujante y litógrafo inglés, n. en 1880. 
Aunque su obra pictórica es notable y aun apreciada 
en exposiciones internacionales, su notoriedad la debe 
al carácter original de sus litografías, entre las que son 
de citar: Contemplando las carreras, El Kimono y Hoo- 
ley's Arches. Originales suyos existen en los principa- 
les museos de Inglaterra y Australia. 

SPENCER WATSON (G.). Biog. Pintor inglés contem- 
poráneo, miembro de la Real Sociedad de Pintores Re- 
tratistas de Londres. Se ha distinguido en el retrato 
y en el género, y sus cuadros se caracterizan por una 
frescura de colorido extraordinaria y por una harmo- 
nía sencilla y llena de encanto. El paseo en borrico puede 
considerarse como típico de su com- 
posición y de su estilo. Como ejem- 
plo de su obra de retratista es nota- 
ble su retrato de Miss Mullok (1923) 

SPENCERPORT. Geoz. Al- 
dea de los Estados Unidos, en el de 
Nueva York, condado de Monroe; 
926 h. según el censo de 1920. 

SPENCERVILLE. Geog. Al- 
dea de los Estados Unidos, en el de 
Ohfo, condado de Allew; 1,543 h. se- 
gún el censo de 1920, Sit. á 120 kms. 
SO. de Toledo, á oril. del canal de 
Miami. Est. de empalme de los f. c. de 
Decatín (Indiana) á Marion y de Mer- 
cer á Toledo. 

SPENDER (E. HAroLDO). Biog. 
Periodista y escritor inglés, n. en 
Bath el 22 de Junio de 1864. Hizo 
sus estudios en el Colegio de Bath y 
en el colegio de la Universidad de 
Oxford. Ha sido redactor de varios 
periódicos, entre ellos el Pall Mall 
Gazette, Westminster Gazette, Daly 
Chronicle, Manchester Guardian, Dat- 
ly News, etc. Ha publicado, además: 
Stori of the Home Rule Session (1893); At the Sign of 
the Guillotine (1895); Through the High Pyrenees (1898); 
The Arena (1906); Home Rule (1912); In Praise of Swil- 

aerland (1912); The Call of the Siren (1913); Ong Man 
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ton in America (1921); Byron and Greece (1924); Men 
and Mansions (1924), y The Cauldron o] Europe (1925). 

SPENDER (J. ALFREDO). Biog. Periodista y escritor 
inglés, hermano de E. Haroldo, n. en Bath en 1862. 
Hizo sus estudios en el Colegio de Bath y en el Colegio 
Balliol de Oxford. Ha sido director del Eastern Morning 
News de Hull y de la Pall Mall Gazette, etc. Es miem- 
bro de la Real Comisión de Divorcio y de la misión 
especial de Egipto. Ha publicado: The State and Pen- 
sions in Old Age; The New Fiction and Olher Papers; 
A Modern Journal; The Comments of Bagshot; The 
Fundations of British Policy; The Indian Scene; The 
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Life of Sir Henry Campbell- Bannerman, y The Public 
Life (1925). 

SPENER (CkristiIáN MAXIMILIANO). Biog. Médico 
alemán, n. en Francfort en 1678 y-m. en Berlín en 1714, 


SPENER 


Era hijo de un célebre teólogo protestante. Cursó sus 
estudios de medicina en Giessen, donde se doctoró. 
Después de visitar Estrasburgo y haber efectuado un 
viaje á Holanda, fijó su residencia en Berlín, en 1701, 
donde fué nombrado médico de la corte. Fué profesor 
de anatomía en el Anfiteatro anatómico en 1713, y 
desde 1703 enseñó heráldica en la Academia de nobles. 
Dejó varios manuscritos que ponen de manifiesto sus 
profundos conocimientos en heráldica y tradujo al 
alemán la Myographia de Brown (1704). 
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SPENER (FELIPE JacoBo). Biog. Místico protestan- 
te, alsaciano, n. en Rappoltsweiler el 13 de Enero de 
1635 (según otros, en Ribeauvillé, el 25 de dichos mes 
y año) y m. en Berlín el 5 de Febrero de 1705. La opi- 
nión de los que le hacen natural de Ribeauvillé parece 
mas verosímil, si se tiene en cuenta que el padre de 
SPENER era archivero de aquel condado. Ya en su 
tierna infancia recibió su espíritu la influencia de su 
madrina, la condesa de Ribeaupierre, y de los pastores 
Horb y Stoll, que le inculcaron sentimientos de fervo- 
rosa piedad. Terminados los estudios de humanida- 
des, pasó (1651) 4 Estrasburgo, 4 estudiar teología: 
allí tuvo por profesores á Dannahauer y Sebastián 
Schmid, quienes le inspiraron el amor al estudio pro- 
fundo y detenido de las Sagradas Escrituras, apartán- 
dose de la corriente ergotizante y de cáustica contro- 
versia que invadía 4 la sazón los centros teológicos 
de todas las confesiones protestantes. En 1654 fué nom- 
brado preceptor de los dos hijos del conde palatino de 
Birkenfeldt, á los que, conforme al deseo de aquel mag- 
nate, hubo de instruir en todo lo relativo al arte herál- 
dico, 4 pesar de la repugnancia que esta, como las de- 
más manifestaciones de la vanidad humana, inspira- 
ban á su temperamento moldeado en+las enseñanzas 
evangélicas. Dos años duró esta tarea, terminada la 
cual se entregó con nuevo ardor al estudio de la teolo- 
gía, en las Facultades de Basilea, Ginebra y Tubinga 
sucesivamente; en la segunda de estas Facultades trabó 
amistad:con el fanático calvinista Juan de Labadie, 
de quien recibió las primeras impresiones del pietismo 
reformado; por lo demás, aparte del estudio de la teo- 
logía, que constituía su principal atractivo, se dedicó 
SPENER al de las lenguas orientales, sobre todo el 
hebreo y el árabe. En 1663 obtuvo una plaza de pre- 
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dicador en Estrasburgo. De sus sérmones en aquella 
época dicen los hermanos Haag (La France protestante, 
París, 1848-59); «Sus predicaciones, con todo y no ser 
modelos de brillante elocuencia, no tardaron en arras- 
trar á las muchedumbres, sin duda porque el orador, 
menospreciando el vano alarde de erudición que otros 
hacían, y las sutilezas, extravagancias y violentos ata- 
ques á los cultos disidentes, que llenaban los sermones 
de sus colegas de profesión, se reducía á predicar la 
Biblia, y esto constituía una novedad para la mayor 
parte de sus oyentes... Por demás sería buscar un ser- 
món de controversia en la voluminosa colección Evan- 
gelische Glaubenslehre, donde Spener pasa revista por 
todos los dogmas del cristianismo, sin olvidar jamás 
las aplicaciones prácticas que derivan de su texto.» Uno 
de los principios que más inculcaba en sus sermones 
era la necesidad de las buenas obras para obtener la 
salvación, afirmando constantemente que para la jus- 
tificación no basta la fe, si no va acompañada de las 
acciones virtuosas. En 1664 se doctoró en teología en 
la Facultad de Estrasburgo y 4 los dos años fué nom- 
brado primer pastor de Francfort del Main. Con ob- 
jeto de estimular la piedad en sus feligreses y demás 
personas que le tenían por guía de su espíritu y direc 
tor de su conciencia instituyó en su misma casa (1670) 
asambleas Ó reuniones á las que dió el nombre de col- 
legia pietatis y en las que facilitaba toda clase de ex- 
plicaciones que los asistentes á aquellos actos deseaban 
sobre la moral evangélica. Al mismo tiempo procuró 
reorganizar la enseñanza del catecismo y poner la en- 
señanza religiosa al alcance de los niños. En todo lo 
que emprendía en el sentido de introducir una reforma 
que la indiferencia general había hecho necesaria, 
obraba SPENER con tanto discernimiento, prudencia y 
habilidad, que durante mucho tiempo no dió pábulo 4 
la malevolencia; pero 4 partir de 1679 empezó á ser 
blanco de violentos ataques provocados por un prefacio 
que puso á una nueva edición de la Postilla de Ardnt, 
en el que censuraba las costumbres de la aristocracia. 
En 1686, á ruegos de Seckendorf, aceptó los empleos de 
predicador de la corte de Dresde, confesor del elector 
de Sajonia y miembro del Consistorio superior. Hizo 
que se introdujesen notables mejoras en la enseñanza 


Felipe Jacobo Spener 


de la teología en Le1pzig y en la del catecismo en toda 
Sajonia. En 1689 cayó en desgracia del elector Juan 
Jorge IM á causa de una carta, por cierto respetuosa, 
en la que le reprochaba la disolución de sus costum- 
bres. Atacado violentamente por Carpzov (que ambi- 
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cionaba el puesto de SPENER en palacio) y por otros 
teólogos ortodoxos, abandonó Dresde (1691) y pasó 4 
Berlín, donde fué nombrado preboste de la iglesia de 
San Nicolás é inspector consistorial, cargos que con- 
servó hasta el fin de su vida. En 1695 comenzó la lucha 
entre SPENER y el pastor Schelwig, de Danzig, quien 
denunció 150 proposiciones heréticas de su adversario, 
Los ataques tueron violentísimos y la eficacia de los 
mismos se vió favorecida por la falta de energía de 
SPENER para declararse resueltamente contra las trans- 
gresiones de sus propios partidarios, especialmente con- 
tra las supuestas visiones y revelaciones del círculo pie- 
tista de mujeres, en Halberstadt. Aunque el Claustro 
de la Universidad de Halle (fundada en 1694) estaba 
totalmente influído por la doctrina de SPENER, la Facul- 
tad de teología de Wittemberg le era completamente 
adversa y, 4 instigación del profesor Deutschmann, re- 
unió en un escrito 264 proposiciones entresacadas de 
los escritos de SPENER y que unánimemente fueron 
“ censuradas como heréticas, no consiguiendo SPENER 
acallar á sus adversarios á pesar de su (“sincero acuer- 
do con la confesión de Augsburgo». “Spener murió (dice 
el doctor Hoefer, Nouv. Biog. Gén., París, 1867) con 
la satisfacción de haber llevado á término una reforma 
que había de dar los mejores resultados y que, sobre 
todo, había de abrir el camino á la tolerancia. El espí- 
ritu de exageración y de altanero exclusivismo que 
muchos de los que se apellidaban discípulos suyos mos- 
traron después de la muerte del maestro, y que tan 
eran descrédito ha echado sobre el nombre de pielista, 
no logró destruir la saludable influencia de las ideas 
de Spener.» Poco á poco en la Alemania protestante 
el púlpito dejó de ser eco de argucias escolásticas y más 
bien hizo que el pueblo empezase á oir lecciones de 
verdadero cristianismo, aprendiendo la práctica de sus 
deberes. La producción literaria de SPENER fué muy 
importante, pues pasan de 40 sus escritos, entre los 
que se citan: Tabulae chronologicae (Stuttgart, 1660); 
Sylloge genealog¿co-historica (Francfort, 1665 y 1667); 
Commentarius in insignia domus Saxonicae (Francfort, 
1668); Theatrum nobilitatis europeae (Francfort, 1668- 
1678); Pia desideria (Francfort, 1675,.que obtuvo va- 
rias ediciones, la última en Dresde, 1846); Das geistliche 
Priesterium (Francfort, 1677; Stuttgart, 1851); Christ- 
liche Priestertum (Francfort, 1677; Stuttgart, 1851); 
Christliche Leichenpredigten (Francfort, 1677-1707); 
Busspredigten (Francfort, 1678-1710); Des tháligen 
Christentums Notwendigkeit (Francfort, 1679 y 1721); 
Historia insigmium illustrium, seu opus heraldicum 
(Francfort, 1680-90); Tabulae catechelcae (Francfort, 
1683); Klagen úber das verdorbene Chrislentum (Franc- 
fort, 1684); Der innerliche und geistliche Friede (Franc- 
fort, 1685); Evangelische Glaubens-lehre (Francfort, 
1688); Illustriores Gaiitae strpes (Francfort, 1689); 
Insignium theoria (Erancfort, 1690); Evangelische Le- 
benspflichten (Francfort, 1692 y 1715; Berlín, 1761); 
Wahrhafte Erzáhlung dessen was wegen des sogenannten 
Pietismus in Deutschland vorgegangen (Francfort, 1697); 
Geschichte der Wiedergeborenen (Francfort, 1698); Geis- 
treiche Schriflen (Francfort, 1699; Magdeburgo, 1742); 
Theologische Bedenken (Halle, 1700-21); Prediglen úber 
die soníláglichen Evangelien. (Halle, 1706-09); Kleine 
geisiliche Schriften (Leipzig, 1741), etc. 

Bibliogr. Hossbach, Philipp Jakob Spener und seine 
Zeil (Berlín, 1828; 3.2 ed., 1861); Ritschl, Geschichte 
des Pietismus (Bonn, 1884); Griinberg, Philipp Jakob 
Spener (Gotinga, 1893-1906); Pfannenberg, Spener der 
Kirchenvater des evangelischen Deutschlands (Berlín, 
1833). 

SPENER (JAcoBO CARLOS). Biog. Historiador ale- 
mán del siglo XVII. Se le debe: Historia Germanica 
untversalis el pragmatica (Leipzig, 1716); Notitia Ger- 
maniae antiquae (Halle, 1717); Historia insignium 
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trum nobililatis Europeae (Francfort, 1668), y Silloge 
genealogicum (Francfort, 1668) 

SPENGE., Geog. Lug. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Westfalia, presidencia de Minden, círc. de 
Herford, sit. á oril. de un tributario der. del Else, 
afl. izq. del Werre (cuenca del Weser), en el f. c. 
Herftord-Wallenbrick. Iglesia evangélica. Fábricas de 
margarina y de cigarros; tejidos de seda; unos 3,200 
habitantes. 

SPENGEL (GUILLERMO). Biog. Zoólogo alemán, 
n. en Hamburgo en 1852. Estudió desde 1871 en Go- 
tinga y Berlín, licenciándose en la primera de dichas 
Universidades con una tesis sobre el cráneo del tipo 
Neanderthal. En 1874 fué nombrado auxiliar del Insti- 
tuto Zoológico-zootómico y en 1877 bibliotecario de 
la Estación zoológica de Nápoles. En 1879 se habilitó 
para Privatdozent de zoología en Gotinga; en 1881 fué 
nombrado director del Museo municipal de Historia 
natural de,Brema y en 1887 profesor de zoología de 
Giessen. Ha sido, además, presidente del Instituto de 
Anatomía comparada, Histología y Embriología. Sus 
trabajos versan especialmente sobre el sistema uro- 
genital de los anfibios; sobre los gofíreos, los Órganos 
olfativos y el sistema nervioso de los moluscos; sobre 
los enteropneustos del golfo de Nápoles (18.2 monogra- 
fía de la fauna y flora de aquel golfo); sobre las vejigas 
natatorias, los pulmones y bolsas branquiales de los 
vertebrados, la monozootia de los cestodes, y sobre 
los enteropneustos de la expedición Siboga y especies 
afines (1907). Desde 1886 dirige los Zoologische Jahrbú- 
cher, y desde 1907 la publicación Ergebnisse und Fort- 
schritte der Zoologie (Jena). Ha tratado algunas cues- 
tiones de filosofía de la naturaleza, defendiendo el 
transformismo en sus obras: Die. darwinische Theorie 
(2.2 ed.; Berlín, 1872); D. Fortschritte der Darwinismes 
eo 1874), y Finalité el adaptation, en Scientia 
1899). 

SPENGEL (JuLi0 ENRIQUE). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Hamburgo el 12 de Junio de 1853: Estudió 
en el Conservatorio de Colonia y en la Academia Real 
de Berlín, estableciéndose luego en su ciudad natal 
como profesor de música. En 1878 fué nombrado di- 
rector de la sociedad de Santa Cecilia, en 1884 profe- 
sor de canto del Seminario de instructores y en 1886 
organista de la iglesia de Santa Gertrudis. Entre sus 
composiciones figuran una Sinfonia en re menor, un 
cuarteto para instrumentos de arco y piano, una so- 
nata para violoncelo, coros, lieder, etc. Es autor tam- 
bién de una guía temática de la Misa en si menor, de 
Bach. 

SPENGEL (LEONARDO). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Munich el 24 de Septiembre de 1803 y m. en la misma 
ciudad el 9 de Noviembre de 1880. Desde 1823 estudió 
en Leipzig y Berlín y en 
1826 fué nombrado lector y 
en 1830 profesor en el an- 
tiguo Colegio de su ciudad 
natal; en 1827, Privatdozent 
en la Universidad y segun- 
do director del Seminario 
filológico; en 1842, profesor 
de número en Heidelberg, y 
en 1847, en Munich. Para 
la retórica griega publicó: 
ZuUYAYWYV TEXVOV, S. Ár- 
tium scriplores ab initiis us- 
que ad editos Aristotelis de 
rhetorica libros (Stuttgart, 
1828), en que se habla, en- 
tre otros autores, de Protagoras, Gorgias, Pródico, Hi- 
pias y, en general, del movimiento sofístico; 4Anaxime- 
nis ars rhetorica (Zurich y Wilterthur, 1844), y Rhetores 
graeci (Leipzig, 1853-56; nueva ed., por Roemer y Ham- 
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totelische Studien (Munich, 1864-68); Arislolelis Ars 
rhetorica (Leipzig, 1867), así como Alexandri Aphorodi- 
siensis quaestonum naturalium et moralium ad Arislo- 
telis philosophiam illustrandam libri 1V (Munich, 1842); 
In certi aucloris paraphrasis Aristotelis elenchorum 
sophisticorum (Munich, 1842); AsÉurerroo prhocópoY 

Acrevixod ela Tc ApuoToTÉlOUG ALTNYOPÍAG 
droplor te x4al Años (Munich, 1859) Themistiz 
Paraphrases * Aristotelis librorum (Leipzig, 1866), y 
Eudemi Rhodii Peripatetici fragmenta (Berlín, 1866; 
2.2 ed., 1870). De otras ediciones son dignas de men- 
ción: Aus den herkulanischen Rollen: Philodemos Tepl 
edosheias (1864); M. Terentii Varronis de lingua latina 
libri (Berlín, 1826; nueva ed. por su hijo Andrés Spen- 
gel (Berlín, 1885); C. Caecilii Slatii deperditarum fabu- 
larum fragmenta (Munich, 1829). 

Bibliogr. Christ, Gedáchtnisrede auf Leonhard von 
Spengel (Munich, 1881). 

SPENGLER (Exico). Biog. Geólogo austriaco, 
n. en Znaim (Austria) el 27 de Mayo de 1886. Cursó 
sus estudios en la Universidad de Viena bajo la direc- 
ción de los profesores V. Uhlig, C. Diener y F. Becke, 
siendo nombrado auxiliar de la Universidad de Graz 
(Austria) en 1911. En 1915 se 
le otorgó el nombramiento de 
agregado geólogo de la Geolo- 
gische Bundesanstal! de Viena, 
siendo promovido en 1924 al 
cargo de profesor extraordina- 
rio de la Universidad de Vie- 
na. SPENGLER ha realizado va- 
rias exploraciones por los Al- 
pes suizos, dedicándose al es- 
tudio de la estratigrafía de las 
formaciones mesozoicas, ha- 
biendo publicado diversas 
obras científicas, entre ellas: 
Die nautiliden und Belemnis- 
len des Fischinopolydishrhtes in 
Siidindien (1910); Die Schaf- 
berggruppe (Viena, 1911); Eln 
geologischer Onerschnitt durch die Kalkalpen des Salz- 
hammer (Viena, 1918); Die Gebirgsgruppe des Plassen 
und Hallsióriter Salzberges (Viena, 1918); Das Sfleuzer 
Triasgebiet (Viena, 1919); Beitráge zur Geologie der Hoch- 
schwabgruppe und der Sassingalpen (Viena, 1922); Con- 
tributions to the palaeontology of Assam (Calcuta, 1923); 
Geologischer Fihrer durch due Salzburger Alpen und 
das Salzkammergut (Berlín, 1924); Die terlidren und 
quartáren Ablagerungen des Hochschwabgebietes und 
deren Bezichungenzur Morphologie (1926), etc. 

SPENGLER (LÁZARO). Biog. Musicógrafo alemán, 
n. en Nuremberg el 13 de Marzo de 1479 y m. en la 
misma ciudad el 7 de Septiembre de 1534. En 1507 
fué nombrado escribano del Concejo; trabajó mucho 
por el buen éxito de la Reforma en su ciudad natal, 
por la cual fué enviado á las Dietas de Worms y de 
Augsburgo. Compuso los himnos: Durch Adams Fall 
ist ganz verderbt y Vergebens ist all Muh' und Kost. 

Bibliogr. Pressel, Lazarus Spengler (Elberfeld, 
1862); Roth, Die Einfúhrung der Reformation in Niirn- 
pS (Wurzburgo, 1885). 

PENGLER (Lu1s). Brog. Médico alemán, m. en Ems 
el 4 de Junio de 1866. Estudió su carrera en la Univer- 
sidad de Marburgo, donde se graduó de doctor en 
1843. Dedicóse á la balneoterapia y alcanzó gran re- 
nombre en su especialidad. Durante más de diez años 
fué médico del balneario de aguas minerales de Ems 
y publicó notables trabajos sobre el empleo de estas 
aguas. Poseía el título de consejero áulico y fué miem- 
bro de gran número de sociedades científicas. En 1862 
fundó el Archiv júr Balneologie, que en 1866 fué con- 
tinuado por la Balneologische Zeitung. Además de sus 
artículos en estas revistas, se le debe: Symboloe ad 
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Theoriam ade sanguims arteriost flumime (Marburgo, 
1843); Beitráge zur Geschichte der medicin in Mecklen- 
burg (Wiesbaden, 1851); Der Curgast in Ems. Eine 
Darstellung der Einrichlungen u. Umgeb. des Curorls, 
etcétera (Wiesbaden, 1853); Eludes balnéologiques sur 
les Thermes d'Ems, traducidos del alemán por H. 
Kaula (Estrasburgo, 1855); Die Verhandl. der deutsch. 
Gessellch. f. Hydrologie (Wetzlar, 1855); Die medici- 
nische Literatur Nassau's (Weitburg, 1855); Gesam- 
melle medicin. Abhandlungen (Wetzlar, 1858); Das 
medicinische Mecklemburg (Erlangen, 1858); Balneolo- 
gischer Bericht úb. die 37. Versammbung deulscher 
Naturjorscher u. Aerzte im. Sept. 1862 zu Karlsbad 
(Neuwied, 1863); Brunnendiálelik fúr Curgáste in Bad 


Ems (Ems, 1863); Brunnenarziliche Mitiheil. úiber die 


Thermen v. Ems (Neuwied, 1863); Die Geisteskrankhetl 
des Herzogs Philipp von Mecklemburg. Ein Bettrag zur 
Geschichte der Psychiatrie im 16 Jahrhundert (Neu- 
wied, 1863); Ueber die Siárke der arteriallen Blutstroms, 
en Múllers Archiv (1844); Die erdfressenden Mens- 
chen, en Casper's Wochenschrif! (1851); Die kalte Schwe- 
felquelle zu B. Weilbach in Nassau, en Deutsche Kli- 
nik; Ueber die Heilwirkungen der Thrtmen zu Ems, en 
Deut. Naturf. Versamnel. Bericht (1852); Tetanus und 
Chioroform, en Henle's u. Pjeufer's Zettschr. (1854), « 
y Microscopische Notizen úber die Thermen von Ems, 
en Virchow's Archiv (1858). ' 
SPENGLER (OswALDO). Biog. Filósofo alemán, n. en 
Blankenburg en 1880. Hijo de un minero del Varz, 
estudió segunda enseñanza en la Francheschen Stif- 
tung de Halle y facultad mayor en las Universidades 
de Halle, Munich y Berlín, dedicándose con preferen- 
cia á las matemáticas y á la filosofía. Doctoróse en 
Halle en 1904 con una tesis sobre el filósofo Heráclito. 
Ha sido profesor de segunda enseñanza en Hamburgo 
y desde 1911 profesor particular en Munich. En 1918 


publicó SPENGLER en Munich su Unlergang des Abend- 


landes. Umrisse einer Morphologie der Weltgeschichle 
d. Gestalt und Wirklichkeít, obra que produjo enorme 
sensación, no sólo en su patria, abatida por el desastre 
de la guerra y la Revolución, sino también en todo el 
mundo culto. Hasta Mayo de 1921 se habían impreso 
53,000 ejemplares. El tomo II, titulado Welthistorische 


Perspektiven, apareció en 1922 con una edición de 


50,000 ejemplares. Posteriormente SPENGLER ha pu- 
blicado: Preussentum und Sozialismus (Munich, 1920) 
y Pessimismus (1921). La traducción española de La 
decadencia de Occidente es obra del catedrático de Ma- 
drid García Morente y forma parte de la Biblioteca 
de Ideas del siglo XX (Madrid, 1926). 

El libro de SPENGLER La decadencia de Occidente, 
aun cuando trata de una filosofía general de la Histo- 
ria, constituye, sin embargo, un comentario, en sentido 
profundo, á la gran época bajo cuyo signo se han for- 
mado sus ideas directrices. Así lo confiesa su mismo 
autor en el prólogo de la primera edición. La necesidad 
de referir el momento actual de la Humanidad á sus 
antecedentes históricoculturales pesaba con anteriori- 
dad á la gran guerra, pero se hizo sentir más intensa- 
mente al calcular los posibles resultados de la misma. 
SPENGLER ha bosquejado en su libro una morfología 
de la Historia Universal, acometiendo en él por prime- 
ra vez el intento de predecir la Historia. Gran número 
de ideas suyas se encuentran ya en el siglo XVIII y 
x1x, desde Herder á Rickert, pero para darles forma 
y unidad, revistiéndolas al mismo tiempo de una base 
por lo menos aparentemente científica, hacía falta un 
hombre de la preparación y del trabajo de SPENGLER. 
Para él, en efecto, no hay secreto ninguno en la cien- 
cia contemporánea, desde la matemática á la biología; 
con su auxilio trata de señalar las distintas culturas 
y su significación en la Historia general humana, para 
demostrar que en el fondo se produce siempre como 
algo vivo que nace, crece, se desarrolla y muere. 
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El objeto de su nueva concepción es el Universo 
como historia en oposición al Universo como natura- 
leza. No se trata de determinar qué sean los hechos 
tangibles de la Historia en sí y por sí, en cuanto fenó- 
menos acontecidos en un tiempo; trátase de desentra- 
fiar lo que por medio de su apariencia significan. Para 
esto concede SPENGLER una gran importancia á las 
matemáticas. 

Lo que hasta ahora se ha considerado como objeto 
propio de la Historia, esto es, los hechos políticos, no 
es más que la corteza exterior que recubre una forma 
de cultura y que esencialmente no difiere de la ciencia, 
del arte y de la vida en general de toda una época. 
Historia es la forma en que la imaginación humana 
trata de comprender la existencia viviente del Uni- 
verso con relación á su propia vida, prestándole así 
una realidad más profunda. Lo que para el individuo 
significan los diarios íntimos, las autobiografías, las 
confesiones, significa para el alma de culturas enteras 

_la investigación histórica en aquel sentido amplio que 
incluye todos los modos del análisis psicológico de pue- 
blos extraños, de épocas y costumbres. La configura- 
ción de la Historia Universal es, á juicio de SPENGLER, 
una adquisición espiritual que no está garantizada ni 

. demostrada. La división de aquélla en las tres edades, 
Antigua, Media y Moderna, es un esquema increíble- 
mente mezquino y falto de sentido, Graciasá él, conti- 
núa la deformación del sentido histórico. Nosotros, 
hombres de la cultura europea occidental, hemos defini- 
do la Historia Universal por nuestra imagen del mundo, 
no por la imagen de la Humanidad, convirtiendo nues- 
tro punto de vista en único criterio de valoración his- 
tórica y considerando lo demás como insignificante ó 
desprovisto de influencia en la marcha del mundo. 
Á esta manera de ver las cosas llama SPENGLER siste- 
ma tolemaico de la Historia, y á él opone lo que llama 
sistema copernicano, según el cual la Antigúedad y el 
Occidente aparecen junto á la India, Babilonia, China, 
Egipto, la cultura árabe y la cultura mejicana, sin 
adoptar en modo alguno una posición privilegiada; 
todas estas culturas son orbes distintos en el devenir 
universal, que pesan tanto como Grecia en la imagen 
total de la Historia y la superan con mucho en grande- 
za de concepciones y en potencia ascensional. 

La cultura, para SPENGLER, es el cuerpo vivo de un 
alma; la civilización, en cambio, es la momia de ese 
cuerpo. Los tres cuadros que siguen á la introducción 
de su obra ofrecen una síntesis grandiosa de la marcha 
paralela de las distintas culturas hasta terminar en ci- 
vilizaciones. 

A) Las épocas correspondientes del espíritu en las 
culturas india, antigua, árabe y occidental son como 
las estaciones del año: Primavera, dos momentos: 
nacimiento de una mitología de grandioso estilo, como 
expresión de un nuevo sentimiento de Dios; terror 
cósmico y anhelo cósmico, al que sigue como segundo 
momento la forma primitiva míisticometafísica de la 
nueva visión del mundo y aparición del escolasticismo. 
Verano, en que empiezaá madurar la conciencia. Refor- 
ma: en la religión, apártase el pueblo de las grandes 
formas primitivas. Más tarde comienza una concep- 
ción puramente filosófica del sentimiento cósmico y 
nace la oposición entre los sistemas idealistas y los sis- 
temas realistas. (En la cultura occidental, este período 
va desde Galileo á Leibniz.) Fórmase entonces una 
nueva matemática, y el número es concebido como co- 
pia y compendio de la forma cósmica. Caracterízase 
últimamente por el puritanismo y empobrecimiento 
de la religión en sentido racionalista-místico. El Otoño 
está representado por la inteligencia urbana y la culmi- 
nación de los esfuerzos espirituales (de Locke 4 Fichte). 
Es la época de la ilustración, de la fe en la omnipoten- 
cia del intelecto, culto de la Naturaleza, religión racio- 
nal; culminación del pensamiento matemático, depura- 
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ción del mundo formal de los números, y últimamente 
aparecen los grandes sistemas. Desde esta época, que 
comienza en Occidente con el siglo XIX y que SPENGLER 
llama el Invierno de nuestra cultura; comienza la civi- 
lización urbana cosmopolita, se extingue la fuerza 
creadora en el espíritu, la vida misma se convierte en 
problema y se dibujan las tendencias prácticas de una 
humanidad cosmopolita, arreligiosa y ametafísica. 
Bentham, Comte, Darwin, Spencer, Sterner, Marx, 
Feuerbach representan este momento en la evolución 
cultural de Occidente; Schopenhauer, Nietzsche, el 
socialismo y el anarquismo; Hebel, Wágner é Ibsen re- 
presentan los ideales éticosociales de la vida, la época 
de la filosofía sin matemáticas y el escepticismo; 
Gauss, Cauchy, Riemann, el mundo de las formas ma- 
temáticas llegando á su plenitud interior. Los kantia- 
nos, logicistas y psicologistas son la expresión de una fi- 
losofía de cátedra, que cultiva sólo el pensamiento abs- 
tracto y es como una ciencia especializada ó una lite- 
ratura de «ompendio. Por último, el socialismo ético, 
que se extiende desde 1900 hasta hoy, signific.. a pro- 
pagación de un sentido último del mundo. 

B) Comprende el segundo cuadro las épocas corres 
pondientes del arte (cultura egipcia antigua, árabe y 
occidental), cuyas etapas son: Pertodo previo. Caos de 
formas expresivas en una humanidad primitiva. Sim- 
bolismo místico é imitación ingenua. Cultura. Historia 
de un estilo que da forma á toda la realidad externa. 
Lenguaje de formas lleno de la más profunda necesi- 
dad simbólica. Período primitivo. Ornamentación y 
arquitectura como expresión elemental del sentimien- 
to cósmico juvenil («los primitivos»). Período posterior. 
Se forma un grupo de artes conscientes urbanas, esco- 
gidas y cultivadas por individuos («os grandes maes- 
tros»). Civilización. La existencia mo tiene forma inte- 
rior. El arte de la gran urbe es una costumbre, un 
lujo, un deporte, un excitante. Los estilos se ponen de 
moda y varían rápidamente (rehabilitaciones, inventos 
caprichosos, imitaciones). Carecen' de contenido simbó- 
lico. Este último período abarca los siglos XIX y XX. 

C) El último cuadro es un esquema de las épocas 
correspondientes de la política (culturas egipcia anti- 
gua, china y occidental). En el período previo, que es 
el tipo primitivo de los pueblos, tribus y jefes, falta 
la «política» y el «Estado». La cultura ofrece dos pe- 
ríodos: el primitivo, en que la vida política adquiere 
una estructura orgánica, en que dominan las dos clases 
primitivas: nobles y sacerdotes, y hay economía feudal 
fundada en los valores puros de la tierra. El posterior, 
en que se realiza la idea del Estado. La ciudad triunfa 
sobre el campo, nace el tercer estado (burguesía) y el 
dinero se impone á la propiedad territorial. La ciili- 
zación resultante de esta cultura se caracteriza, según 
SPENGLER, porque el cuerpo del pueblo, que ya en lo 
esencial se ha hecho urbano, se disuelve en masas in- 
formes en la gran urbe y la provincia, y aparece la 
cuarta clase (masa), que es inorgánica y cosmopolita, 

Aplicando al momento actual sus teorías, SPENGLER 
sostiene que nos hallamos en un período de transición 
semejante al del helenismo al romanismo, es decir, 
hemos de pasar de una cultura á una civilización, Nos- 
otros hemos venido al mundo en el ocaso de la civili- 
zación y no en el mediodía de la cultura, en la época 
de Fidias 6 de Mozart. Todo depende de que nos demos 
claramente cuenta -de esta situación y comprendamos 
que el engañarnos á nosotros mismos no cambia en 
nada el estado de las cosas. El estado á que en este 
momento ha llegado la oposición entre los intereses 
espirituales y económicos inclina á SPENGLER á una 
actitud francamente pragmática. 

Así la expresa gráficamente en su Introducción. 
«Amo la hondura y sutileza de las teorías matemáti- 
cas y físicas, frente á las cuales la estética y la fisiolo. 
gía resultan unos tanteos burdos con aciertos fortuj, 
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tos. Por las formas suntuosamente claras é intelec- 
tuales de un transatlántico, ó un alto horno, 6 una má- 
quina de precisión; por la sutileza y elegancia de cier- 
tos procedimientos químicos y ópticos, doy con gusto 
toda la guardarropía estilística del arte actual, incluso 
la pintura y la arquitectura... La filosofía sistemática 
queda ya para nosotros infinitamente lejos; la filoso- 
fía ética ha terminado; resta sólo una tercera posibili- 
dad para el espíritu occidental: la que corresponde al 
escepticismo helénico, la que se caracteriza por el 
método hasta ahora desconocido de la morfología his- 
tórica comparada... Para la filosofía anterior, la reali- 
dad externa era un producto del conocimiento y una 
ocasión de valoraciones éticas; para la filosofía de este 
estadio final, la realidad es ante todo un símbolo. 
Este escepticismo, por más que trate SPENGLER de 
disfrazarlo, es enervante y pesimista. 

SPENGLER no oculta su formación y las influencias 
'que otros pensadores han ejercido sobre él. Se complace 
en recordar con frecuencia los nombres de Goethe y 
Nietzsche; del primero dice haber recibido el método, 
y del segundo, los problemas. Estima que Platón y 
Goethe representan la filosofía del devenir, á diferencia 
de Aristóteles y Kant, que representan la filosofía de 
lo ya conocido. En la siguiente frase de Goethe á 
Ekermann se halla contenida toda la filosofía de 
SPENGLER: «La divinidad es activa en lo viviente, no 
en lo muerto; está en lo que deviene y se transforma, 
no en lo ya producido y petrificado. Por eso la razón, 
en su tendencia á lo divino, se aplica 4 lo que deviene, á 
lo que vive; el entendimiento se aplica á lo producido, 
petrificado, para utilizarlo.» Messer afirma que, no 
obstante revelar la concepción spengleriana, en amplia 
medida, el influjo de la filosofía irracionalista, cuyos 
representantes suelen proclamarse adversarios del na- 
turalismo, es lo cierto que sus concepciones fundamen- 
tales, subyacentes en un segundo pla» 
no, son absolutamente naturalistas. 
Su afirmación de las culturas como 
seres vivos con una sublime caren- 
cia de fin es una prueba palpable de 
la verdad de esta apreciación. Liml- 
tase SPENGLER á establecer la distin- 
ción entre naturaleza é historia en 
estos términos: así como el princi- 
pio supremo de aquella -es la ley de 
causalidad, el de la historia es la ley 
del sino ó de la necesidad de la vida, 
sentida como dirección interior, pero 
no pensada por el intelecto como 
fin. Todo lo que sea reducir el sino á 
la causalidad es intelectualizar la cul- 
tura y convertirla en cosa mecánica, 
inorgánica 6 muerta. La oposición 
de su doctrina de la cultura conel Hs 
viejo naturalismo es más aparente SS 
que real. Lo que caracteriza su con- 
cepción de la historia es su vitalis- 
mo: el esquema del sistema de SPEN- 
GLER es la biología, como el de los materialistas es 
la mecánica ó la física. Pero en el fondo estima el 
desarrollo espiritual como un proceso de la Natu- 
raleza. 

Bibliogr. Briets, Untergang des Abendlándes, Chris- 
tianismus und Sozialismus (Friburgo, 1920); Stemac- 
ker, Spengler's Untergang des Abendlandes und die Geis- 
teswissenschajt, en el Reisetagebuch, de Keyserling 
(Wolfenbúttel, 1921); Schuck, Spengler's Geschichisphi- 
losophie (Carlsruhe, 1921); H. Scholz, Zum Untergang 
des Abendlándes (2.* ed., Berlín, 1921); Neurath, Anti- 
Spengler (Munich, 1921); Grútzmacher Heine, O. Spen- 
gler und das Christentum (Munich, 1921); B. Croce, 
Randbemerkungen eines Philosophen zu Weltkrieg (Zu- 


rich y Leipzig, 1922); M. Schroeter, D. Streitum Spen- | París), etc. 
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gler. Kritik seiner Kritik (Munich, 1922); C. Stange, 
D. Untergang der Abendlándes von O. Spengler (Gúter- 
sloh, 1922); Miguel Masriera y Rubio, Sobre Spengler 
y Ast habló Spengler (Barcelona, 1922). 

SPENGLER (OTÍN). Biog. Erudito alemán, n. en Es- 
trasburgo (Prusia Occidental) en 1873. Estudió en la 
Escuela de Comercio de su ciudad natal, pero luego se 
dedicó principalmente á la arqueología y la prehisto- 
ria y adquirió gran cúmulo de conocimientos en varios 
ramos del saber. Á los diez y siete años de edad man- 
tenía correspondencia con los más famosos arqueólo- 
gos alemanes, como Spoettl, de Viena, y el doctor Ro- 
dolío Forrer, de Estrasburgo. Con los regalos que le 
hizo el primero empezó á formar su Museo de arqueo- 
logía y prehistoria, que luego fué enriqueciendo con 
compras y cambios. En 1892 partió á América, donde 
en seguida obtuvo una colocación en la casa Henry 
Romeike, Bureau of Presscuttings, y en 1912 era pro- 
pietario del Argus Pressclipping Bureau. En 1906 vi- 
sitó el Oriente y los Museos de Europa, siempre con 
objeto de adquirir nuevos conocimientos, El mismo 
año de 1906 fué secretario de la Conferencia germano- 
americana para la preparación de un tratado interna- 
cional de arbitraje entre Alemania y América. Se le 
debe: Disch.-amer.Lit. Kal. i. Jhrb.d. Verb. dt. Schrifist. 
¡. Amer. (1911); D. dt. Element der Stadt Neuyork (1913), 
y Jacques Urlus, e. Kstlr.-Monographie (1915). 

SPENLE (Juan EDUARDO). Biog. Escritor fran- 
cés contemporáneo, profesor de la Universidad de 
Aix. Es autor de Rahel. Mm* Varnhagen Ense. Hts- 
toire 'un salon romantique en Allemagne (París, 1910), 
obra premiada por la Academia francesa; C. Spilteler, 
Phomme et le potle (Marsella, 1916); L'Allemagne des 
Hohenzollern: 1914-1918 (París, 1919), etc. 

SPENLOVE-SPENLOVE (FRANCISCO). Bi02. 
Pintor inglés, n. en Stirling en 1868. Desde 1885 expu- 
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Y Bélgica oró... Cuadro de Francisco Spenlove-Spenlove 


so en la Real Academia y en 1901 obtuvo medalla en 
el Salon de París por el cuadro Funerales en los Paises 
Bajos, que fué adquirido para el Luxemburgo, y en 
1906 se le concedió diploma de honor en la Exposición 
Internacional de Lieja. En 1896 fundó la Escuela de 
Arte moderno que lleva su nombre. Obras principales: 
La pequeña cruz blanca (Manchester); Demasiado tarde 
(Luxemburgo); Mañana gris (Colección Guildhall, de 
Londres): El pequeño comediante, El último viaje y La 
caida de las hojas (Palacio municipal de París); Noche 
de Enero, El jardin de Allah, Luz y sombras, Una casa 
de Malinas (Bristol); El Viático (Bélgica); Prado en 
Windsor (Colección de la reina de Inglaterra); Mujeres 
pescando; La quinta amarilla (Colección de Rothschild, 
Ha publicado: And the Winter shall Come; 
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The Church Parch; The World Forgelting, by World 
Forgot; La ferme grise, y Chant of the Golden Hour. 
SPENNER (FRIDOLIN CARLOS LEOPOLDO). Biog. 
Médico alemán (1799-1841). Cursó medicina en Fri- 
burgo de Brisgovia, en cuya Universidad se doctoró 
en 1829, En 1832 tué nombrado profesor substituto 
de botánica médica, cargo que desempeñó después 
en etectividad. Se le debe: Mora Friburgensis et regio- 
num proxima adjacentium (Friburgo, 1825-29); Mono- 
graphia generis Nigellae (Friburgo, 1829); Handbuch 
der angewandien Botanik oder praktische Ánleitung zur 
Kenniniss der medizinisch, technisch und 0konomisch 
gebráuchlichen Gewáchse Deutschlands und der Schweis 
(Friburgo, 1834-36); Deutschlands phanerogamische 
Pllanzegaltungen in analytischen Bestimnungstabellen 
nach dem natúrlichen und Linneschen Systeme (Fribur- 
go, 1836); Ueber die Vegetation das Renchthales und 
der dasselbe begránzenden Hóhen., con J. Zentner; Das 
Reuchthal und seine Báder (Friburgo, 1827), etc. Se le 
debe, también, la parte botánica de la obra de Weick, 
Freiburg und seine Umgebungen (Friburgo, 1838). 


A 
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Funerales en Low-Courty, un día de invierno. Cuadro de Francisco 
Spenlove-Spenlove. (Museo del Luxemburgo, París) 


SPENNYMOOR. Geogz. C. del condado de Dur- 
ham (Inglaterra), mun. de Whitworth, á 6 kms. NE. 
de Bishop Auckland; est. del f. c. de Hartlepool á 
Bishop Auckland; minas de hulla, fundiciones de 
hierro. Cuenta unos 20,000 h. E 

SPENS (Tomás). Biog, Médico inglés, n. y m. en 
Edimburgo (1768-1842). Cursó sus estudios en la Uni- 
versidad de su ciudad natal, donde se doctoró en 1784. 
Fué nombrado fellow del Colegio Real de Cirujanos de 
Edimburgo y médico del Royal Infirmary y del Asilo 
de alienados. Se le debe: Dissert. inaug. de amenorrhoea 
(Edimburgo, 1784); Pharmacopaeia in usum nosocomii 
Edinburgensis (Edimburgo, 1811); History of a Case 
of Remarkable Slowness o; The Pulse, en Ducan's Med. 
Commentaries (1792); History of Thre Cases of Erythe- 
ma mercuriale; with Observations, en Edinb. Med. and 
Surgical Journal (1805); Case of Conversion of the Subs- 
tance of the Heart, accompanied by the Production of a 
Sac at the Month of the Aorla (1816), etc. Se le debe, 
también, una traducción de A. G. Richter: Medical 
and Surgycal Observations (Edimburgo, 1794). 

SPENSER (EDMUNDO). Biog. Poeta inglés del 
siglo de oro 6 isabelino de la literatura, ó sea del Xv1I 
y XVIr, n. en Londres en 1552 y m. en 1599. Se cree 
que pasó sus primeros años entre la capital inglesa y 
la comarca del Warwickshire, donde residió su pa- 
dre. Este se identifica por algunos biógrafos con el 
Edmundo Spenser cuyo nombre figura en el registro 
parroquial de Kingsbury. Ignórase aún dónde el ¡lus- 
tre vate recibiera su primera educación, y sólo se sabe 
que á los diez y siete años fué enviado á la: Universi- 
dad de Cambridge. En los libros del Colegio de este 
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célebre instituto se encuentra DPENSER entre los rizas 
Ó alumnos pensionados de Pembroke Hall en 1569. 
Aunque se ha discutido largamente acerca de las rela- 
ciones de familia con la nobiliaria de los Spencer, nada 
ha podido dilucidarse. Es cierto que el poeta en algu- 
nas de sus obras, como el Muiopo!mos, se jacta de des- 
cender del prócer Juan Spencer de Álthorp, pero no 
parecen justificadas sus pretensiones. El nombre de 
Spencer, Spenser Ó Spensore, muy común en aquel 
período, es también el de muchas familias pobres del 
NE. del Lancashire. Se ha aventurado que en una de 
ellas, Juan Spenser, sastre de oficio y perteneciente 
á su gremio, fué el padre del gran poeta. Los críticos 
ingleses Grosart y Knowles adoptan esta opinión, que 
parece. apoyarse en los registros llamados de Nowell, 
de caridades para familias pobres: En cuanto á la estir- 
pe de los Spencer, los más benévolos de los biógrafos 
sólo admiten un parentesco lejanó con la del vate isa- 
belino. Su madre, á la que alude en uno de sus 4mo!: 
retiz, es cast'desconocida, aparte su nombre de Isabel. 
En dicho soneto alaba la feliz coincidencia de que su 
* esposa se llame como su madre y como 
su graciosa reina. La ingenuidad de la 
crítica hase ejercitado en descubrir 
. Cuál fuese el lugar del nacimiento de 
SPENSER en la capital inglesa. Así, se ha 
supuesto que aquél debió de ser East 
Smithfield, cerca de la Torre de Lon- 
dres. Esta afirmación, basada en un 
aserto de Winstansley en el siglo XVIII, 
se halla en contradicción con el silen- 
cio que guardan los Jibros parroquia- 
les de la época. Sea como quiera, SPEN- 
SER, después de sus estudios en Cam- 
bridge, se graduó de bachiller en artes 
en 1573 y de maestro en 1576. La gra- 
titud por sus años escolares en aquel 
famoso establecimiento, que repetida- 
mente llama su alma mater, no se des- 
mintió jamás. Hase afirmado, aunque 
sin suficientes pruebas, que hubo de in- 
terrumpir sus cursos por haberle em- 
pleado la corte como mensajero de lord Norris, emba- 
jador en Francia. La improbabilidad de confiar seme- 
Jante misión á un estudiante ha hecho suponer á algu- 
nos que no era SPENSER, sino su padre, el que estaba 
investido de aquélla. De todos modos, en 1569 apare- 
cen ya los primeros ensayos poéticos que introducen 
el verso libre en la lengua inglesa. Durante el mismo 
año se publicó la antología de John van der Noodtf, 
donde figuraban traducciones del Petrarca y de Du 
Bellay por SPENSER. Éste contrajo, durante su resis- 
dencia en Cambridge, una estrecha amistad con Ga- 
briel Harvey, quien, á una cultura poco común, unía, 
por desgracia, un gusto extravagante. La posición de 
ayo en el Collegele dió á Harvey una influencia decisi- 
va en las primeras producciones poéticas de SPENSER, 
Con éste hubo también de contraer amistad el colegial 
Eduardo Kirke, después excelente literato, lo propio 
que Juan Still y Tomás Preston, ambos futuros poe- 
tas dramáticos. Se ha creído largo tiempo que al 
abandonar Cambridge, en 1576, pasó al N. de Inglate- 
rra, y que allí se enamoró de la que en su Shepheardes 
Calender inmortalizatra con el nombre de Rosalinda. 
Hoy un estudio más detenido de los textos induce 
á suponer que fuera Hurstwood, en el Lancashire, 
el lugar de retiro del posta y el de sus primeros 
amores. Lo que ha extraviado el criterio de los bió- 
grafos en este punto es el uso del dialecto del Norte 
que SPENSER reservó para las poesías donde se'habla - 
de Rosalinda 6 la hija del bosque. Sea como quiera, el 
poeta pasó á Londres en 1578, donde hubo de entrar 
al servicio del conde de Leicester. Durante esta époz 
ca se afirma que tuvo la primera entrevista con la rei. 
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na Isabel, y que desempeñó misiones de confianza en el 
Continente por orden de Leicester. Nada de esto puede 
darse como cierto, ya que los únicos documentos au- 
ténticos, las cartas á su amigo Harvey, sólo expresan 
grandes deseos de ver el mundo como en cualquier 
joven de su edad. De todos modos, el hecho capital 
de su vida fué en 1579 la publicación del Shepheardes 
Calender, dedicado encomiásticamente á Felipe Sid- 
ney, tflor de nobleza y caballería». Si éste fué parco en 
alabanzas de aquel poema, que aun autorizándose de 
su nombre era una verdadera y atrevida novedad, no 
así muchos lectores de elevada alcurnia y, sobre.todo, 
Leicester. Este, respetando el anónimo del autor, que 
sólo se firmaba Immerilo, ensalzaba las gracias poéti- 
cas de la obra, aunque condenaba su lenguaje rústico, 
«cosa que no hicieran en sus pastorales Teócrito, Vir- 
gilio ni Sannázzaro». Sea como quiera, las alusiones y 
críticas á personajes de la corte, en el poema, excitaron 
muchas iras, y en particular la del célebre canciller 
Burleigh. Esto explica que el autor hubiera guardado 
el incógnito y aun adoptado para su nombre un título 
pastoral de antiguos almanaques. Su amigo Eduardo 
Kirke, que sólo firmaba con iniciales una epístola dedi- 
catoria, revelaba la existencia de otros poemas inédi- 
tos, como el Oreames, el Legendes y el Court of Cupide. 
Parece ser que los primeros se confunden con las Vi- 
sions, pero rimados de nuevo y que aparecieron en 
1591 en el volumen titulado Complaints. En cuanto 4 
las Legendes, es de creer que muchas de ellas, si no todas, 
se refundieron en la Jaerie Queene. Lo propio cabe de- 
cir de la Court of Cupide que, con el nombre de Masque 
of Cupid, ocupa uno de los cantos de aquel poema. 
Por lo demás, la correspondencia entre Harvey y 
SPENSER demuestra que ya por entonces el último de- 
bía de haber compuesto parte de la Jaerie Quecene. 
Harvey, desdeñoso y frío para esta gran epopeya lírica, 
que en burla calificaba de ElvishQueene, Ó “reina niña», 
le excitaba á ocuparse con preferencia en sus comedias. 
No cabe duda que éstas existieron, pero no se sabe nada 
de ellas, aparte ese título: The Nine comedies. La supo- 
sición de algunos críticos, que confunden esta produc- 
ción con el poema llamado The tears of the Nine Muses, 
carece de todo fundamento. Se trata, en efecto, en la 
primera obra de verdadero teatro, á juzgar por las 
explicaciones de Harvey, y no de comedia en el sentido 
alegórico del Dante. Sea como quiera, en 1580 escribe 
SPENSER que, habiendo acabado ya de escribir sus 
Oreames y su Dying Pellican (un poema hoy perdido), 
se dedica por entero á la composición de su Jaerie 
Queene. Otra obra de este período, que sólo conocemos 
por referencias, es la titulada Stemmata Dudleiana, 
que dedicara al conde de Leicester. En el mismo año 
de 1580 fué nombrado SPENSER secretario de lord Ar- 
turo Grey de Wilton, virrey de Irlanda. Se supone, 
aunque no hay pruebas de ello, que el poeta le acom- 
pañó 4 Dublin al tomar aquél posesión de su virreina- 
to. En cambio, es cierto por evidencia documental su 
nombramiento de registrador de Chancillería y la do- 
nación de las tierras de la abadía de Enniscarthy, en 
el condado de Wexford. Esta merced era importante, 
ya que representaba la. renta, entonces crecida, de 
300 libras esterlinas anuales. El poeta hubo de ceder 
en arriendo sus tierras y reservarse un derecho líquido, 
que debía de ser considerable, cuando el arrendatario 
era sir Enrique Wallop, tesorero de Guerra de Irlanda. 
En 1582 fué relevado Wilton del virreinato y llamado 
á Londres para responder á cargos de excesiva severi- 
dad en su gobierno. Se supone que entonces le acom- 
pañara SPENSER como testigo de mayor excepción, y 
aun se le identifica con el Maister Spenser de que se 
habla como mensajero á Escocia en una carta de Ja- 
cobo VI á Isabel. Sea como quiera, la residencia del 
poeta en Irlanda se prolongó hasta 1588, en que fué 
nombrado secretario del Consejo de Munster. Su fama 
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de erudito y ameno disertante la acredita el opúsculo 
de su amigo Lodowyek Bryskett, titulado A discourse 
of Civil Life, que le hace figurar en un diálogo sosteni- 
do entre personas de la mejor sociedad en una finca de 
recreo de las cercanías de Dublín. De su época de resi- 
dencia en lrlanda es también un soneto dedicado 4 
Harvey y que se publicó en una antología en 1592. 
Entre tanto el gran Mecenas inglés sir Felipe Sidney 
había muerto en la batalla de Zutphen y SPENSER se 
asoció al coro de elogios que resonaba en todo el mun- 
do literario. No contento con pagarle su tributo poéti- 
co, incluyó en una colección destinada á honrar la 
memoria del héroe otras composiciones, como las de 
lady Pembroke, Breton, Churchyard, Philips, Whet- 
stone y otros. Sin embargo, la diligencia del poeta como 
editor quedó muy atrás de la que desplegase como escri- 
tor, y así la antología sidneiana no vió la luz hasta 
1595, y aun en una obra de tan distinto carácter como 
la titulada Colin Clout's come Home again. Sea como 
quiera, en esta colección la elegía original de SPENSER 
lleva el nombre de Astrophel, seudónimo poético de 
sir Felipe Sidney. No interrumpían estos ocios poéticos 
la actividad administrativa del gran escritor en el Con- 
sejo de Múnster. Los estragos de la guerra y la rebe- 
lión que asolaran el territorio dejaban éste despoblado 
é inculto. Fuerza era entonces llamar colonizadores ó 
undestakers, cediéndoles terrenos de las familias des- 
poseídas, como los Desmond y otros rebeldes. Se sabe 
que SPENSER, por su parte, había sido agraciado con 
3,000 acres de tierra en el condado de Cork, á cuyo 
don se agregó más tarde el del castillo y posesiones de 
Kilcolman, así como la baronía de Fermoy. Los bió- 
gratos de SPENSER admiten que éste se desposara en 
1586, teniendo una hija llamada Florencia, bautizada 
al siguiente año. No faltan críticos que hayan dudado 
de este aserto, por suponerlo puramente conjetural, no 
existiendo testimonio alguno de su casamiento. Sin 
embargo, como al contraer SPENSER matrimonio en 
una época más tardía da á su esposa el epíteto de “mi 
último ornamento» es de creer que aludía á otro enla- 
ce anterior. De todos modos, el poeta pasó á vivir al 
castillo de Kilcolman, donde le halló sir Walter Ra- 
leigh en la visita que le hiciera en 1589. Ocupábase 
entonces aquél activamente en la composición de la 
Jaerie Queene, que mereció los aplatisos del gran ma- 
rino y crítico de letras. No contento éste con animar 
al vate, que le dedicara una epístola encomiástica en 
su poema, hubo de llevarle en su séquito 4 Londres, 
presentándole de nuevo á la reina. El relato de este epi- 
sodio figura en el poema titulado Colín Clout's come 
Home again, de carácter pastoril y autobiográfico. La 
lectura de la Jaerie Queene 3 la reina Isabel aparece 
reseñada con complacencia, y que ésta no sería vana 
lo demuestra la pensión de 50 libras al año que seña- 
lara al autor: Los tres primeros libros del poema fue- 
ron impresos en 1590 con auxilio de Ponsonby y por 
consejo de Raleigh, quien además le dedicó uno de los 
más acabados sonetos laudatorios que se conozcan en 
inglés. La fama de la obra y del autor era tanta, que el 
mismo Gabriel Harvey rectificó sus desatinadas sáti 

ras escribiendo seis estanzas en elogio de la Jarie Quee- 
ne y el sabio pastor. Á pesar de la boga que alcanzase el 
poema no vió su segunda edición hasta que se publica- 
ron los cantos IV, V y VI, Ó sea en 1596. Durante este 
tiempo permaneció el poeta en la corte gozando del fa- 
vor de la soberana y de la compañía de los mejores in- 
genios, publicando sólo algunas poesías de ocasión, que 
coleccionó en 1591. El título de Complaínis que le diera 
el autor no prejuzga nada acerca de su verdadero ca- 
rácter, ya que se trata sólo de primicias poéticas enton- 
ces dadasá conocer por primera vez al público. La pro- 
ducción de SPENSER fué, en efecto, abundantísima, y 
así su editor Ponsonby menciona entre las obras que 
no ha podido procurarse: el Eclestastés, el Canticus 
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Canticorum, A sonnigh's slumber, The Hell of lovers, 
Purgatory, The Dying Pelican, The Hours of the Lord, 
The sacrifice of a Loves y The Seven Psalms. En la anto- 
logía titulada Complaints figuran obras tan conocidas 
como Ruins of Tyme y The Tears 0) the Muses, dedica- 
das la primera á lady Pembroke y la segunda á lady 
Strange, condesa de Derby. La sátira poética Virgil! 
gnal alude á su propia desgracia con el conde de Leices- 
ter, mientras que la Prosapopoio for Mother Hubberd's 
Tale es una crítica de los vicios de la corte donde abun- 
dan los retratos de sus enemigos. El Miriopotmos 6 The 
fate of the Bulterjly es también de esta época, como 
asimismo la traducción de Dubellay: The Ruins of 
Rome. Asimismo debe mencionarse la elegía para la 
muerte de lady Douglas Howard y que dedicara 4 su 
tía la marquesa de Northampton con el título de Daph- 
naida, Á su regreso á Irlanda hubo de enamorarse 
de una dama, con la que casó más tarde, y que inmorta- 
lizó en sus sonetos Ó Amorelli con el nombre de Eliza- 
“ beth. Los biógrafos suponen que era viuda y-poseía 
fincas en Cork, una pensión y cargas lucrativas de la 
Corona. El casamiento tuvo lugar en 1594 y en la ciu- 
dad de Cork «el día brillante de San Bernabé.» Nada 
se sabe de las circunstancias doméstica del poeta, que 
al año siguiente se veía obligado á volver á Londres por 
el pleito que le movió el vizconde de Fermoy acerca 
de sus tierras de Shauballymore y Ballingerath. Los 
sinsabores y amarguras por esta causa fueron tantos, 
que bien pudo recordar los pasajes contra las esperan- 
zas cortesanas de sus propias obras. La ausencia de Ra- 
leigh (entonces en la Guayana) le dejaba sin valimiento 
y así pudo verse despojado de sus tierras por su ene- 
migo y aun obligado á pagarle una indemnización por 
daños. No desmayó, sin embargo, su actividad poética, 
ya que de O proceden sus Four Hymnmes y su 
Prothalamion.Se hallan dedicados los primerosá la con- 
desa de Cumberland y celebran la belleza y el amor te- 
rrenales, En cuanto al Prolhalamion, no es más que un 
canto á los dobles desposorios de la Ladies Somerset 
en 1596. La última obra de SPENSER es en prosa y de 
carácter político, titulándose: 4 view o] the State of 
Ireland, wrillen dialogue-crise belweem Eudoxus and 
Irenaeus. Asígnase á esta obra la fecha de 1596, supo- 
niéndose fuera presentada á varios nobles y oficiales 
del Gobierno antes de su retiro á Kilcolman. Aunque 
no se imprimiera hasta 1633, con todo era ya muy co- 
nocida por copias manuscritas. Eudoxus es el nombre 
de un inglés deseoso de conocer el estado de Irlanda, 
que le expone Ireneo, quien acaba de volver de ella. 
El diálogo es una crítica de los métodos de administra- 
ción inglesa con los remedios que el autor cree más ade- 
cuados. La tardía impresión de este opúsculo ha in- 
ducido á creer que fuera debida á lo peligroso de su 
contenido. Sea como quiera, SPENSER regresó con su 
familia á Kilcolman en 1597. Nadie ignoraba las ideas 
de dureza y severidad que había propuesto para la pa- 
cificación de Irlanda, y esto le hacía odioso á la pobla- 
ción católica. Además, sus posesiones, pertenecientes á 
una familia nobiliaria desterrada y popular, acababan 
de señalarle 4 las iras de los rebeldes. Por otra parte, 
todo hacía presagiar otra revolución, que estalló á poco 
en Tyrone. La casa de SPENSER fué saqueada é incen- 
diada, escapando él por milagro con su esposa, mientras 
su hijo, recién nacido, perecía en las llamas. Entre los 
papeles que desaparecieron en esta catástrofe, creen 
algunos críticos que figuran los seis últimos cantos 
de la Jaerie Queene. Otros, en cambio, los suponen 
perdidos por incuria de un criado al atravesar el canal 
de San Jorge. Poco después falleció el poeta misera- 
blemente, si hemos de creer á su émulo y contempo- 
ráneo Ben Jonson, en King Street. Se ha discutido si 
este nombre de calle se refiere á Dublín 6 Londres, 
pero hoy los críticos se hallan conformes en admitir 
esta última capital. Por lo demás, no sólo Ben Jonsan, 
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sino Dekker, Warton y Browne afirman el desdichado 
fin del autor de la JaerieQueene. Una reparación tardía, 
aunque egregia, se tributó al gran poeta cuando por la 
influencia del conde de Essex se le enterró en la abadía 
de Westminster junto al sepulcro de Chaucer. Una 
tradición popular asegura que el noble protector, al 
conocer la miseria del poeta, le envió 20 coronas; pero 
éste, al recibirlas, dijo «que la medicina llegaba dema- 
siado tarde». SPENSER dejó dos hijos, llamados Silvano 
y Peregrino, siendo los descendientes del primero in- 
demnizados por Cromwell, en 1657. Apenas puede 
encarecerse ni exagérarse el valor de SPENSER en la 
literatura del Renacimiento británico. Menéndez y Pe- 
layo ha dicho que «en sus versos debe buscarse la más 
alta, la más pura expresión del platonismo» y “que el 
amor que canta es el mismo amor de los didlogos de 
León Hebreo ó de El Cortesano de Castiglione, el amor 
alma del mundo, fuente de toda vida, harmonía de la 
esfera, ley, que penetra en toda criatura», que por su 
lenguaje «más parece algún iluminado de Horacio, dis- 
cípulo de Proclo ó de Plotino, que no el precursor de 
la lógica moderna». La crítica moderna francesa le ha 
ensalzado por boca de Taine, quien le llama «el más 
parecido á Homero entre los modernos, por sus imáge- 
nes rápidas y nobles, su sencillez y claridad, su ordena- 
ción natural de ideas, sus redundanciasó ingenuidades», 
conceptuándole, además, «poeta por excelencia, crea- 
dor y soñador del modo más natural, intuitivo y sos- 
tenido». La poesía de SPENSER, como la del renacentis- 
mo inglés, es libre y fácil, exenta de la trivialidad me- 
dieval y de la sequedad puritana que la antecedieron y 
siguieron. La inspiración italiana del Ariosto se descu- 
bre á cada paso, y sólo le falta el humorismo riente 
del autor de Orlando para que sea acabado el paralelo, 
La vena idealista y descriptiva campea, en efecto, en la 
obra de SPENSER, á quien sólo encadena el ambiente 
frío y mezquino de su país. Sea como quiera, pueden 
percibirse diversos elementos en la rica producción poé- 
tica que nos ha legado. Así, se encuentra el estilo popu- 
lar, aunque elaborado académicamente, en la égogla del 
Shepheardes Colender. El dialecto comarcal de que se 
vale acaba de completar la ilusión que era letra muerta 
para sus contemporáneos. En el estilo elegíaco, aunque 
menos original, es, sin embargo, de una facilidad y 
flexibilidad sorprendentes, de lo que buena prueba es 
su Astrophel. Asimismo, en la poesía festiva y satírica, 
de la que es modelo el Colín Clout's come Home again, 
pocos ha habido que le igualen en Inglaterra, donde 
aquélla ha contado y cuenta cultivadores. Pero su 
verdadera corona como vate y que le asegura la inmor- 
talidad es el poema de la Jaerie Queene. En estos can- 
tos, donde la acción se desenlaza y reanuda sin cesar, 
surgen todos los sueños de la antigiedad y de la Edad 
Media. La mitología pagana y la caballería cristiana 
se confunden en visiones alegóricas, que compiten en 
belleza y color con las más afamadas de su época 

Así se explica la influencia que ejercía SPENSER en 
sus contemporáneos y sucesores, desde Shakespeare y 
Ben Jonson hasta Milton, quien en la Areopagitica le 
llama su poder poético. Si Driden y Pope no siguieron la 

huellas de SPENSER, le reconocen, en cambio, una deuda 
de gratitud y admiración. Thomson, en su poesía Sum- 
mes, le califica de hijo placentero de las Musas, imitán- 
dole en su famoso Casile of Indolence. Gray decía que 
se solazaba en su lectura buscando en ella incentivo 
para su imaginación. Wordsworth se sometió á las 
enseñanzas de SPENSER aun profesando tan diferentes 
principios. Es conocida la obra primera de Keats titu- 
lada ln imitation of Spenser. Byron y Schelley, en los 
albores del romanticismo, rehabilitaron su genio poéti- 
co, harto desdeñado en el siglo xvI. Con razón ha 
podido decir el crítico Sewell «que más poetas han sa- 
lido de Spenser que de todos los demás autores ingle- 
ses». Las ediciones de SPENSER, aparte la antigua de 
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1611, son la de Todd en 1805, la llamada del Globe 
(con prólogo de W. Hales), la de Grosart (10 vol, 1884). 
y la de Bohn por J. Payne Collier (1911). . 

Bibliogr. R. M. Church, English Men of Le Hers 
(Londres, 1909); Sidney Lee, Great Englishmen of the 
Sixteenth Century (Londres, 1904); Taine, Histoire de 
la littérature anglaise (Paris, 1901); Menéndez y Pela- 
yo, Historia de las ideas esléticas en España (Madrid, 
1900); Shaw, History of english literature (Londres, 
1912); Ten Brink, Geschichte de englischer Lilerature 
(Berlín, 1920); Samuel Johson, The lives of English 
poets (Londres, 1908); Macaulay, Critical and histori- 
cal essays (Londres, 1910); W. Bagehot, Litterary essays 
(Londres, 1919); J. J. Susserand, Histoire de la littéra- 
ture anglaise (París, 1921). 

SPENSER (JUAN C.). Biog. Estadista y abogado nor- 
teamericano, n. en Hudson (Nueva York) en 1788 y 
m. en 1855. Educado en el Colegio de la Unión, terminó 
la carrera de leyes y comenzó el ejercicio de su profe- 
sión en 1809, continuándola en Canandaigua, donde 
permaneció hasta 1845. En 1809, siendo aún estudian- 
te, fué secretario particular del gobernador Tampkins, 
de Nueva York. En 1811 fué empleado en la Canci- 
llería. En 1813, durante la guerra con la Gran Breta- 
ña, fué juez abogado, y en 1815 asistente del procura- 
dor general. En 1816 fué enviado como representante 
al Congreso. Sus talentos le dieron gran influencia en 
la política de su partido, y en 1839'fué nombrado se- 
cretario de Estado en Nueva York, y al año siguiente 
regente de la Universidad, empleos que conservó hasta 
1841; en que fué nombrado secretario del Tesoro de los 
Estados Unidos, puesto que desempeñó hasta 1844. 

SPENZER (JUAN JorGE). Biog. Médico y quími- 
co norteamericano, n. en Cleveland el 6 de Septiembre 
de 1864. Hizo sus estudios en la Escuela superior de 
Cleveland, en la Western University, donde se doctoró 
en medicina, en el Colegio Aldelbert y en la Universi- 
dad de Estrasburgo. Ha sido auxiliar de química en 
el departamento médico de la Western University, é 
inspector de la clase de química en Columbus (Ohio). 
Asimismo ha hecho investigaciones en medicina, quí- 
mica y farmacopea en Estrasburgo (Alsacia), Alema- 
nia y en la Escuela de Medicina práctica de París. Ha 
sido también profesor de varios colegios y universida- 
des y es miembro de algunas sociedades. Ha colabo- 
rado en gran número de revistas y periódicos, habiendo 
publicado, además: The Principles of Pharmacology, 
wirh practical Exercises (1899). 

SPEOS. m. Templo subterráneo del antiguo 
Egipto. 

SPEOTOS. m. Paleont. (Speothos Lund.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase de 
los placentarios, orden de los carnívoros, suborden de 
los fisipedios, familia de los cánidos, subfamilia de los 
caninos, sinónimo de Icticyon Lund, que se ha recono- 
cido fósil en los depósitos huesosos de las cavernas 
del Brasil. V. IcricioN. 

SPERA (Josk). Biog. Poeta y literato italiano, 
n. en Tito (Basilicata) en 1835. Fué profesor de lite- 
ratura italiana en el Liceo de Monte Casino. Se le debe: 
ITtalia antica e moderna; Zilnade o l' esule Lucano; 
La contessa Alice di Grosswick; Il conte Verde di Savoia; 
Saggio di litteratura comparata; La mente di Grego- 
rio VI1; Saggi estetico-letterari; Fra Ludovico da Celo- 
ria; Monografía slorica dell” antica Satriano, y Lettera- 
tura comparala. SPERA, que en 1869 ocupó la cátedra 
de literatura italiana y latina del Seminario de Poten- 
za, pasó en 1875 á desempeñar la misma asignatura 
en el Liceo de la Santísima Trinidad de Cava. Añadi- 
remos á las obras mencionadas: unos Saggi estetico- 
slorico critici; Fiore delle tombe; 11 faro della speranza; 
Dio e Patria; Fede e Scienza; Il verbo di Dio; Del veris- 
mo nell' arte, y un número considerable de traduccio- 
nes del inglés, del provenzal y del francés. 
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SPERA-IN-DEO. Biog. V. ESPERAINDEO. 

SPERAMANNI (Josf). Biog. Literato italiano, 
n. en Nomi en 1845. Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Innsbruck. Se le debe: L” allegoria racchiusa nel 
primo canto della Divina Commedia, y L” allegorta 
racchiusa mel canto secondo della Divina Comedia equella 
rachiusa nel Paradiso terrestre. 

SPERANDA óSPERANDIA (SANTA). Hagiog. 
Abadesa benedictina de San Miguel de Cingoli Piceno, 
nacida en Eugubio hacia el año 1216 y muerta el 8 
(otros dicen 11) de Septiembre de 1276. Su cuerpo se 
conserva entero é incorrupto y recibe culto desde tiem- 
po inmemorial; en el siglo XVII se pusieron en duda los 
milagros que había obrado la santa, pero de estas dis- 
cusiones salió más confirmado y arraigado el culto que 
los fieles hacia ella tenían. Las actas de su vida están 
incompletas y llenas de errores. Fué amante propaga- 
dora de su Congregación; hizo una peregrinación á 
Roma y Jerusalén. 

Bibliogr. A.P.Bico, Nel 6. Centenario di Sanc- 
ta Sperandia vergine (Perusa, 1876); F. M. R., Disser- 
tazione intorno a sancla Sperandia, vergine gubbina 
del monastero di San Michele da essa in Ciagoli costi- 
tuilo (1776); G. Malazampa, Vita di sancta Sperandia 
(Cingoli, 1901). 

SPERANDIO DI BARTOLOMEO DE' SAVELLI. Biog. 
Pintor, escultor, orfebre y el más fecundo medallista 
italiano del siglo xv, n. en Mantua en 1425 y m. en 
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Busto de Mantegna, por Sperandio. (Iglesia de San Andrés, 
Mantua) 


1495. Se le menciona por primera vez en 1445 en un 
documento de la Corte Estense; en el cual se ordena 
que se le entregue cierta cantidad de trigo y vino; y 
en otro documento de la misma corte del año 1447 
aparece también mencionado, esta vez por una canti- 
dad en metálico que había de pagársele. Desde 1447 
hasta 1463 puede suponerse que estuvo por algún tiem- 
po en Milán, si se recuerdan sus medallas de Francisco 
Sforza y de Marino Caracciolo. Se le encuentra otra vez 
en Ferrara en 1463 y en 1466, año en que Borso de 


| Este condona al artista la mitad de la suma que debía 


restituir como recibida de más de la Corte, la cual ade- 
lantaba los gastos de su aprovisionamiento. En 1467 


| se le pagó el alquiler de una casa en Ferrara y en 1468 


s0% 


consta que aún retiraba provisiones de la Corte. En !' 
1477 aparece en Faenza, pedido á Hércules de Este ¡ 
por Carlos Manfredi, obispo de aquella ciudad, para 
emplearlo como escultor en los trabajos de la Catedral, 


Bustos de Carlos Quirini y Alejandro Tartagni, por Sperandio 


entonces en construcción. En 1478 se le encuentra en 
Bolonia al servicio de Juan II Bentivoglio. «Las meda- 
llas que ejecutó, escribe A. Venturi, no son quizá sino 
migajas caídas de su mesa; pero con sólo ellas podemos 
formarnos una débil idea de su valer. Como escultor, 
como arquitecto, como orífice, como pintor, no podemos 
ya admirarlo. Crecido en Ferrara, muestra haber reci- 
bido el influjo de Pisanello, de Matteo de* Pasti y del 
Marescotti, que imitó á veces en los reversos de sus 
medallas...; en las cuales no demuestra ciertamente 
la vivacidad, la fresca inventiva de Pisanello, ni su 
estudio, su búsqueda enérgica de la Naturaleza y de 
los animales; todavía, si no se nos muestra fantástico 
y elevado, en la composición animada y compleja de 
la medalla honoraria 
de Francisco Gonza- 
ga, en la figura de 
Galeazzo Marescotti, 
en los jugadores de 
ajedrez del reverso 
de la medalla del Pe- 
poli, en el guerrero 
á caballo entretenido 
por un monje en la 
medalla de Nicolás 
deCorreggio,Speran- 
dio demuestra desen- 
voltura de composi- 
tor.» De sus medallas, 
las más célebres son: 
Pedro Albani (busto 
á la izquierda; en el 
reverso, Mercurio): Juan 11 Bentivoglio (busto á la dere- 
cha; en el reverso el mismo personajeá caballo); Juan 11 
Bentivoglio (busto á la izquierda; en el reverso las armas 
de los Bentivoglio); Marino Caraccioli (busto á la iz- 
quierda; en el reverso, joven guerrero antiguo sentado 
sobre el dorso de un león vuelto á la derecha); Luis 
Carbone, poeta ferrarese (busto á la izquierda; en el 
reverso Caliope y el poeta); Fray César Contughi (bus- 
to á la izquierda; en el reverso el mismo personaje 
sentado sobre una roca); Hércules 1 (busto á la izquier- 
da; en el reverso palma cargada de fruto); Francisco 
Gonzaga, cardenal (busto 4 la izquierda; en el reverso 
un perro sentado cerca de una pirámide); Juan Fran- 
cisco Gonzaga, cuarto marqués de Mantua (busto á la 
izquierda; en el reverso el mismo personaje á caballo 
rodeado de jinetes é infantes); Carlos Grati (busto á la 
izquierda; en el reverso el mismo personaje armado y 
arrodillado ante una cruz); Galeazzo Marescotti (busto 
á la derecha; en el reverso el mismo personaje sen- | 


Medalla de Julián de la Rovere, 
por Sperandio 
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tado); Federico de Montefeltro (busto á la izquierda; 
en el reverso el mismo personaje á caballo); Bartolomé 
Pendaglía (busto á la izquierda; en el-reverso un hom- 
bre desnudo, vuelto á la izquierda, sentado sobre una 
coraza); Guido Pepoli (busto á la iz- 
quierda; en el reverso dos hombres 
desnudos sentados á una mesa y ju- 
gando al ajedrez); Prisciano de Pris- 
ciani (busto á la izquierda; en el re- 
verso un hombre erecto sobre un bui- 
tre muerto); Carlos Quirini (busto á 
la derecha; en el reverso, una mujer 
de pie con una antorcha encendida 
en la mano); Juliano della Rovere 
(busto á la izquierda; en el reverso 
nave de dos palos); Francisco Sforza 
(busto de tres cuartos á la derecha; 
en el reverso fachada de un templo 
con cúpula); Camila Marzana (busto 
de tres cuartos á la izquierda; en el 
reverso, mujer sentada entre un uni- 
cornio y un perro); Alejandro Tartagni 
(busto á la izquierda; en el reverso 
Mercurio. desnudo, con el caduceo en la siniestra 
mano, sentado sobre un dragón vuelto á la izquierda). 

Todas estas medallas se conservan en el Museo Na- 
cional de Florencia. Aparte de las medallas, SPERANDIO 
ejecutó en 1475 dos bustos de mármol figurando al du- 
que Hércules de Ferrara; otros dos análogos en 1476. En 
el Museo del Louvre se conserva un relieve de este es- 
cultor representando á Hércules 1 de Este. SPERANDIO 
fué en pintura discípulo de la escuela de Mantegna. En 
el sepulcro de éste, en Mantua, hay un busto que se su- 
pone obra de SPERANDIO. Como «escultor dejó bellos 
relieves en la Catedral de Faenza, y trabajó en la de- 
coración del palacio de Juan II Bentivoglio en Bolonia, 
En 1482 labró para la iglesia de San Francisco, en Bo- 
lonia, el Sepulcro de Alejandro V. Se le atribuyen mu- 
chos bustos, pero es posible que no tengan de este 
artista más que el haber sido copiados de sus me- 
dallas. En los últimos años de su vida volvió á 
Mantua como arquitecto y fundidor de artillería dei 
marqués Francisco Gonzaga, pero la protección de 
este magnate le sirvió de poco, pues todo hace supo- 
ner que SPERANDIO murió en 1495, el mismo año en 


Medalla de Carlos Grati, modelada por Sperandio 


que había sido recomendado al marqués por el obispo 
Luis Gonzaga. 

Bibliogr. A. Venturi, en Archiv. Storico dell Arte 
(año 1); I. B. Supino, 11 Medagliere Mediceo (páginas 
40 4 45; Florencia, 1899). 
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SPERANSKY (JELISAWETTA MICHAILOUNA DE 
BAGREJEU). Biog. Escritora rusa, hija de Miguel, naci- 
da en San Petersburgo el 17 de Diciembre de 1799 y 
muerta en Viena el 4 de Abril de 1857. Siguió 4 su 
padre en el destierro y se casó en Siberia con el señor 
de Bagrejeu, con el cual regresó á San Petersburgo. 
Por ser dama de honor de la zarina Isabel, se consti- 
tuyó en centro de un círculo de personas selectas; pero 
después de la muerte de su padre (1839) se trasladó 
á sus haciendas de Ucrania. La muerte de su único 
hijo le dió ocasión para ir en peregrinación á Jerusa- 
lén, viaje descrito por ella en la obra Les pélerins 
russes (Bruselas, 1854). Además, publicó: La vie de 
Cháteau en Ukraine; Cartas sobre Kiev, pequeñas na- 
rraciones, y otras obras. 

Bibliogr. Duret, Un portrail russe (Leipzig, 1867). 

SPERANSKY (MIGUEL, CONDE DE). Biog. Político y 
publicista ruso, n. en Cherkutino, del gobierno de Vla- 
dimir, el 1.2 de Enero de 1772 y m. en San Petersbur- 
go el 23 de Febrero de 1839. Estudió en la Academia 
eclesiástica de San Petersburgo; de 1792 á 1797 fué 
en ella profesor de matemáticas y de física y en 1801 
fué nombrado por el emperador Alejandro secretario 
de Estado en el Consejo íntimo. En este cargo escribió 
el proyecto de una nueva Constitución con representa- 
ción del pueblo, que fué aprobado en parte, y en 1808 
se puso al frente de una Comisión legislativa, en la que 
trabajó mucho. Aquel mismo año fué ayudante del 
ministro de Justicia; pero en 1812 se le desterró, por 
sospechoso, primero á Nijny Novgorod y después á 
Perm. Mas en 1814 fué llamado y nombrado gober- 
nador de la provincia de Pensa, y en 1819 goberna- 
dor general de Siberia, donde mejoró mucho la suerte 
de los desterrados y colonos. En 1821 fué nombrado 
miembro del Consejo imperial y elevado á la dignidad 
de conde. El emperador Nicolás I le encargó en 1826 
la redacción del conjunto del código, de las leyes rusas, 
gigantesco trabajo que llevó á cabo en cuatro años, 
publicándolo en 45 volúmenes (1830), y luego un resu- 
men en 15. Además, publicó gran número de Memo- 
rias acerca de .a legislación rusa. 

Bibliogr. De Korff, Das Leben des Graffen Sperans- 
kij (San Petersburgo, 1861). 

SPERANTANO. Geoz. ecl. Monasterio español 
dedicado 4 San Martín y sit. en la dióc. de Mon- 
doñedo, entre los ríos Eu y Masma. Le fundó el rey 
Silo en el año 775, y la carta en que consta esta funda- 
ción, dudosa para algunos, es considerada por otros 
como la primera que se conserva en los archivos espa- 
ñoles. En ella se habla por primera vez en España de 
la Regla de San Benito. En el siglo xt el monasterio 
de SPERANTANO fué agregado al de Lorenzana, aca- 
bando por ser una simple granja de la abadía prin- 


cipal. 

SPERANZA (ALEJANDRO). Bog. Sacerdote y 
compositor italiano, n. en Nola en 172% y m. en Nápo- 
les en 1797. Estudió en el Conservatorio de San Onofre 
de esta ú'tima ciudad; después se ordenó de sacerdote 
y luego fué maestro de capilla de varias iglesias de 
Nápoles. Se dedicó también á la enseñanza y formó 
discípulos tan distinguidos como Zingare!li y Selvaggi. 
Entre sus mejores composiciones figuran un Miserere 
á £ voces con bajo continuo. La Pasión según san Ma- 
teo, á l voces con bajo continuo; La Pasión según 
san Juan, á 4 voces con bajo continuo, y dejando, 
además, algunas obras didácticas. 

SPERANZA (ANTONIO). Biog. Compositor italiano 
(1812-1850). Hizo sus estudios en el Colegio San Pietro 
d Majilla, de Nápoles, dándose 4 conocer en 1836 con 
la ópera Gianni di Parigi, que obtuvo poco éxito. En 
cambio, 1 due Figaro, estrenada en 1838 en Nápoles, 
fué representada en los principales teatros de Italia, 
España y Rusia. Entre sus demás óperas mencionare- 
mos: L'Aretino (1840); 11 Posliglione de Songjumeau 
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(1842); Saiil (1844); Amor a suon di tamburo (1845) € 
1! Mantello (1846). : 

SPERANZA (CARLOS). Biog. Médico italiano, n. hacia 
el año 1790 y m. después de 1848. En 1817 fué adjunto 
al Hospital de Bozzolo y más tarde médico de la dele- 
gación de la provincia de Mantua. En 1822 fijó su resi- 
dencia en Parma y fué médico provincial del reino 
lombardovéneto y profesor de terapéutica y clínica de 
la Universidad (1822 4 1824). Más tarde fué profesor 
de medicina legal. En 1825 fué nombrado caballero 
de la orden de San Jorge; en 1841 presidió la sección de 
anatomía y cirugía del Congreso de Florencia y en 1846 
la sección de medicina del de Génova. Distinguióse 
notablemente en estudios de medicina legal. Se le de- 
ben varias obras muy importantes y notables trabajos; 
de unas y otros citaremos: Risposta alle annolazioni del 
Dtr. Gaetano Fogli contra la lettera del Dir. Spallanzani 
(Parma, 1820); Anno clinico-medico. Aggiunto un com- 
mentario sul tetano. Anno Academ. 1823-1824 (Parma, 
1825); Storia del morbillo epidemico della provincia 
di Mantova nell anno 1822 (Parma, 1824); Cenmi bio- 
grafici del cav. Luiggi Frank (Parma, 1825); Della clo- 
rosi commentario (Milán, 1828); Caso singolare di un 
cadavere sudante e riflessioni sull medesimo (Bolonia, 
1828); Guarigione di varie febbri intermittenti col solfato 
di chinina applicato col metodo endermico (Bolonia, 
1828); Sulla dignita. delle medicine legale (Parma, 1833); 
Della ematemesi melanode (Turín, 1833); Sul cholera 
di cassio (Parma, 1836); Dell aztone terapeutica del 
ferro (Venecia, 1839), etc. De sus trabajos publicados 
en O modei Anmali univ. di medicina, citaremos: Storia 
del tipo petecchiale dominante nella provincia Manto- 
vana (1817); Storia di una epatide con illerize e pleuritide 
cagionala dell! uso intempestivo della china (1818); Dell' 
abuso del salasso (1818); Uso della fasciatura graduata 
nell' ascite (1820); Storia di grave glossite (1827); Emale- 
mesi splancnica; Ragiommento su un cadavere sudante 
(1828); Solfato di chinina amministralo col metodo en- 
dermico (1830); Glossite acula (1829); Olile gravissima 
(1829); Utilitd comparativa del solfato di chinina ammi- 
nistralo col melodo endermico e per unzione (1830); Indole 
contagiosa de cholera (1831); Odore soave dell avambrac- 
cio sinistro (1832); Intorno alle mediche peregrinazioni 
(1833); Aneurisma vasto dell” aorta ventrale (1833); Ri- 
flessioni sul sudor verde del Signor Prichard (1833); 
Commentario sulla ematemesi melanode (1834); Carbone 
animale nelle scropole (1836); Sulla dotlrina organica 
del Rostan (1839); Giudizio medico-legale per fertla di 
fegato (1840); Sull'uso del nitro ad alta dose nel reuma 
(1849), etc. 

SPERANZA (Juan). Biog. Pintor italiano, n. en Vi- 
cenza hacia el año 1480, y m. en la misma ciudad en 
1536. Son muy inciertas las noticias acerca de este ar- 
tista, lo mismo por lo que se refiere al lugar y fechas 
de su nacimiento y muerte, como á >tros extremos. 
Vassari dice que fué discípulo de Mantegna, pero la 
crítica moderna discute esta afirmación por falta de 
pruebas y porque, además, en su estilo se nota más 
bien la influencia de Bartolomé Montagna. En la igle- 
sia de San Jorge de Vilo se conserva una Virgen en el 
trono con el Niño y santos; en el Museo de Brera, un 
cuadro con el mismo asunto; en Estrasburgo, una Sa- 
grada Familia, y en el Museo Brera, de Milán, una 
Virgen con el niño Jesús, san Bernardo y san Francisco. 
También hay obras suyas en las iglesias de Santa Cla- 
ra y de Santa Corona, de Vicenza. 

SPERANZA (JuAN BAUTISTA). Biog. Pintor italiano, 
n. en Roma hacia el año 1610 y m. en 1640. Discípulo 
de Francisco Albano, alcanzó gran celebridad como 
pintor de frescos, citándose principalmente los que 
ejecutó para la iglesia de Santa Catalina, de Vicenza, 
en los que representó la Vida de la Virgen. 

SPERATO (NaDxo). Biog. Escritor dálmata con- 
temporáneo, n. en Spalato. Hizo sus primeros estudios 
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en las escuelas italianas de su ciudad natal y después 
en la Universidad de Viena, siendo nombrado poste- 
riormente profesor de la Universidad de Agram. Su 
obra principal es la Historia de la Edad Media para la 
nación serbia y croata, en la que sostiene que Dioclecia- 
no, con sus reformas políticas y económicas, fué una 
de las causas principales de la decadencia del Imperio 
romano. Es autor, además, de Origine del polere tem- 
porale dei Papi, así como de gran número de Memorias 
históricas. 


La Virgen en el trono, rodeada de Santos. Cuadro de Juan 
Speranza. (Iglesia de San Jorge, en Velo d'Astico) 


SPERATUS (Pato). Biog. Uno de los más anti- 
guos autores de melodías para el culto reformado, cuyo 
verdadero apellido era Spretten, n. en Rótlen (Ellwan- 
gen), probablemente, el 13 de Diciembre de 1484 y m. en 
Marienwerder el 12 de Agosto de 1551 (no 1554). Estu- 
dió teología en París y en Italia y trabajó por la difu- 
sión de la Reforma en Augsburgo, Wurzburgo y Salz- 
burgo. En 1522 fué llamado á Ofen; por un sermón 
pronunciado en Viena sobre el voto monástico, excitó 
las iras del Claustro, que lo excomulgó; de 1522 á 
1524, vivió en Iglau, siendo predicador y, expulsado 
de allí en 1524, fué á Wittemberg, donde apoyó á Lu- 
tero en la Asamblea de cantores eclesiásticos alema- 
nes. En 1525 fué nombrado predicador de la corte del 
duque Alberto de Prusia en Kónigsberg, y en 1529, 
obispo de Pomerania, donde prestó grandes servicios 
por la organización de la Iglesia evangélica en Prusia, 
Se hizo célebre, entre otros, su cántico Es ist das Hetl 
uns kommenher. 

Bibliogr. Tschackert, Paul Speratus von Rót- 
len (Halle, 1891). 

SPERAZ (BEarrIz). Biog. Escritora italiana, na- 
cida en Trieste en 1840, conocida también por el seu- 
dónimo de Bruno Sperant. Durante muchos años fué 
corresponsal en Milán de La Nazione de Florencia. 
Se ha especializado como cuentista. Entre sus mejores 
producciones en este género citaremos: Cesare; L' ultima 
nolte; Autunno, Sotto l' incubo; Sempre amore; Veronica 
Grandi; Nell ingranaggio; Numeri e sogni; L” avvocalo 
Malpieri; Il romanzo della morta; Eternovinganno; Tre 
donne; La fabbrica; 11 delitio di un Giusto; Asassíno 
legale, etc. También se le deben las novelas: Emma 
Walder; 1l marito; Le vinte; Nella nebbia; Maddalena; 
Sulle due rive; 11 vestitino azzurro, recuerdos de colegio; 
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Primi anni; L'inesorabile; Di casa in casa; Dopo la sen- 
tenza; Piccoli cuori; Macchia d' oro, etc. 
SPERCENIGO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y á 8 kms E. de Treviso, mun. de San 
Biagio di Callalta, sit. entre la rib. izq. del Musestre, 
aíl. izq. del Sile y el Vallio, tributario del Piava Vecchia; 
1,100 h. Est. de la 1. f. de Treviso 4 Motta di Livenza. 
SPERCHEIOS ó HELLADA. (Antiguamen- 
te Sperkios 6 Sperchius.) Geog. Río de la Grecia Cen- 
tral; nace al pie del Hagios Elías de la cadena del Othrys 
(1,285 m.) al E., y del Veluji ó Thymphreste (2,319 m). 
al SO. y corre en general hacia el ESE., por un hermoso 
valle formado al N. por el Othrys, al S. por los macizos 
del Oxia (1,927 m.) del Oita ó Eta (2,152 m.) y del Sa- 
romata (1,374 m.), contrafuerte oriental de este último. 
En su curso interior atraviesa llanuras pantanosas y 
desemboca en el golfo Malíaco ó de Zeituni, profunda 
abertura de la costa, que se prolonga al E. por el canal 
de Oreos, 31 NO. de Eubea y al SE. por el de Euripo 
ó Atalarfte. Sus aluviones han ido extendiendo la cos- 
ta, y por esto el famoso paso de las Termópilas, ence- 
rrado antiguamente entre el monte Kallidromos y el 
mar, se ha transformado en una llanura bastante gran- 
de, donde ejércitos enteros podrían maniobrar fácil- 
mente. Su curso es de unos 85 kms. Recihe unos 12 
torrentes, siendo los más importantes (á la der.) el 
Bistritza, que viene del Oxia y del Eta, y el Asopos, 
procedente del Eta y del Saromata. E 
SPERCHIAS. Geoz. Mun. de la prov. de Ftiótida 
y Fócida (Grecia Central), dist. de Ftiotis, á 27 kms. 
O. de Lamia, cerca de la oril. der. del Spercheios ó He- 
llada, y'á la izq. del Bistritza; unos 7,000 h. en varias 
localidades; la capital es Aga. 
SPERCHIOS. Geog. V. SPERCHEIOS (Grecia). 
SPERENBERG. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Pots- 
dam, círc. de Teltow, sit. 4 30 kms. SSE. de Teltow, 
á oril. del pequeño lago Kumme See, cuyas aguas van 
al Spree por el Dahme y el Notte, y en la línea Berlín- 
Sperenberg del ferrocarril militar. Tiene iglesia evan- 
gélica, importantes canteras y fábs. de yeso; unos 
1,600 h. En 1867 fué encontrada debajo del yeso, á 
89 m. de profundidad, una capa de sal gema; las perfo- 
raciones continuaron hasta los 1,650 m. de fondo, sin 
llegar al extremo inferior del yacimiento; pero aún no 
se ha empezado á explotar esta mina, n jparece que 
exista el propósito de llevarlo 4 cabo. Á 4 kms. al S. de 
SPERENBERG, y unido por ferrocarril, hay un gran polí- 
gono para el tiro de artillería, cerca de Kummersdorf. 
SPERGES (JUAN, BARÓN DE). Bog. Escritor 
austriaco, n. en Innsbruck en 1726 y m. en Viena en 
1791. Fundó en Viena la Academia de los ricos y po- 
tegió las artes y las letras. Se le debe: Centuria littera- 
rum ad lItalos, cum appendice trium decadum ad varios, 
carmina juventlia et inscriptiones (Viena, 1792). 
SPERINO (Josk). Biog. Médico italiano, antiguo 
profesor de las Universidades de Módena y de Turín, 
n. en esta última ciudad en 1850. Se le debe: Circola- 
zione venosa del capo (1884); Anatomia del cimpanzé in 
rapporto con quella degli antropoidi e dell” uomo (1897), 
y La scienze anatomiche nel secolo XIX (1899). 
SPERL (Aucusto CARLOS). Biog. Historiador y 
escritor alemán, n. en Fúrth en 1862 y m. en Wúrz- 
burgo el 7 de Abril de 1926. Estudió en el Gimnasio de 
Munich y luego en las Universidades de Munich, Er- 
langen y Tubinga. En 1886 dió el examen para el pro- 
fesorado de filología clásica é historia; en 1888 se doc- 
toró en Erlangen; en 1891 fué nombrado secretario del 
archivo del distrito de Amberg y en 1900 del de Nu- 
remberg; pero pronto abandonó el servicio del Estado 
para retirarse 4 Kastell con objeto de escribir la histo- 
ria de la familia de los príncipes de aquel título. Una 
vez terminado este trabajo volvió al servicio del Es- 


tado, y desde 1910 fué archivero de la Baja Vranco- 
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nia, en Wurzburgo. Escribió: Dr. Georg Christ. Aug. 
Bombard, ein Lebensbild (1890); D. Fahrt nach d. alt. 
Urkunde, Geschichte u. Bildung aus d. Leb. e. Emigran- 
tengeschl. (1919); Lebensfragen (3.2 ed.); Die Sóhne des 
Herrn Budiwoj (1920); Fridtj. Nansen; D. oberpfálz. 
Adel und die Gegenretormatron; Hans Georg Portner, 
cine alte Geschichte (25.2 ed., 1920); So war's!, Ernst n. 
Scherz aus alt. Zeit (5.2 ed., 1903); Herzkrank, ein hetl, 
Badegesch. (4.2 ed., 1903); Prickelnd (5.2 ed., 1920); 
Kinder ihrer zeit (7.2 ed., 1907); Kastell, Bilder a. d. Ver- 
gangenheit e. disch. Dynastie Geschlechts (1910): Richiza, 
novela (8.2 ed., 1910); D. Ratsschreiber v. Landshut 
(1911); Burschen heraus (1918); Konradin d. Grafensohn 
(1919): Hannes (1919), y D. Archivar (1920). 
SPERL (JuAN). Biog. Pintor alemán, n. en Buch el 
3 de Noviembre de 1840. Estudió en la Escuela de Ar- 
tes del mismo lugar, dirigida por Kreling; después fué 
litógrafo en Buch y en Arnstadt y desde 1865 estudió 
con Anschútz y Ramberg en la Academia de Bellas 
Artes de Hamburgo, donde entabló amistad con Leibl, 
con el cual vivió después hasta la muerte de éste, en 
Schondorf de Ammersee, Berbling, Aibling y Rutter- 
ling, y con el cual pintó, en colaboración, algunos cua- 
dros, encargándose él de los paisajes y Leibl de las 
figuras. Al principio pintaba casi siempre cuadros de 
género (Bodas de aldeanos, El licenciado de regresa, El 
cazador de aves silvestres); después paisajes de tonos 
suaves y de delicada ejecución, entre ellos perspecti- 
vas con los Alpes por fondo lejano, habitaciones, pa- 
tios, jardines de casitas de aldeanos, etc. En el Museo 
Nacional de Berlín hay tres cuadros de SPERL. 
Bibliogr. Mackousky, Johann Sperl, en la Zeitschrift 
fiir bildende Kunst (Febrero de 1905). 
SpErL (Juan). Biog. Jurisconsulto y escritor aus- 
triaco, n. en Weyer en 1861. En 1899 fué nombrado 
_profesor supernumerario de la Universidad de Graz y 
desde 1900 lo es numerario de derecho procesal en la 
Universidad de Viena. Ha escrito: Sukzession in den 
Prozess (1895); Vereinvarung der Zuslándigheit und 
Gerichtsstand d. Erfúllung (1897); Die Urteile in Ver- 
saumungsfállen (1898); Grundriss der Quellen, Literatur 
und Praxis d. ósterr. Zivilprozess- und Exekutionsrechis 
(1900; 2.2 ed., 1903); Die Benútzung óff Strassen durch 
cine Lokalbahn (1906); Die Vollstreckungsrechtshilfe 210. 
Oesterr. u. Deutschland (1909); Die Neugestaltung der 
rechis- u. staalswiss. Studien (1914); Die Zwangsvoll- 
streckung zwischen Oesterreich und Ungarn (1915); Ein 
Blick in die Rechtswelt des islamit. Orients (1918); Der 
Einfluss des Krieges auf laufende Bauvertráge (1918); 
Heinrich Lammasch, s. Aufzeichnungen, s. Wirken und 
s. Politik (1922); Nationalismus, Internationalismus 
und Rechtsordnung (1924); Anton Bruckners akademis- 
che Zeiden und Freuden (1925); Lehrbuch der búrgerli- 
chen Rechtspflehe (1, 1925), y Eine internationale Zus- 
tándigheitsordnung in búrgerlichen Rechtssachen (1926). 
SPERLING (ENRIQUE). Biog. Pintor alemán, 
n. en Warkenhagen de Mecklemburgo-Schwerin el 
23 de Marzo de 1844. De 1865 4 1868 estudió en la Aca- 
demia de Dresde y después trabajó en el taller de 
Steffeck en Berlín. Al principio pintó animales y cua- 
dros de género; después se especializó en la pintura de 
caballos y perros, y actualmente figura entre los maes- 
tros más notables en este género. En 1893 fué nombra- 
do profesor. Antes había hecho viajes de estudio á 
Hungría y visitó las yeguadas de Alemania. De 1880 
á 1900 pintó casi todos los caballos de carrera célebres 
y numerosos cuadros de perros, especialmente en pin- 
turas humorísticas. Son sus obras más notables: En la 
pradera (1875); Galope matinal en Totis (Hungría, 1885), 
y La hija de F. Krupp á caballo. Los cuadros de perros: 
César entre amigos (1876); Los cinco sentidos (1891); 
Visiones cerca de la chimenea (1891); Narices finas 
(1889); Salux (1892); Una fiesta popular (1894); Hol- 
gazán y trabajador (1895); Un recuerdo (1902), y Un 
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agitador (1905). Las láminas Perros y Caballos del Me- 
yers Konversations Lexikon (6.2 ed.) son también obras 
de SPERLING. 

SPERLING (Juan). Biog. Médico alemán, n. en Zeuch- 
feld, cerca de Laucha, en Turingia, el 12 de Julio de 
1605 y m. en Wittemberg el 12 de Agosto de 1658. Co- 
menzó sus estudios por los de teología y luego cursó 
los de medicina en Wittemberg Graduado de doctor, 
á la muerte de Wecker, en 1634, fué nombrado profesor 
de física en-la Universidad. Débensele las obras si- 
guientes: Osteología (Wittemberg, 1631); De morbis 
totius substantiae et cognatis questionibus (Wittemberg, 
1633); De calido innato (Wittemberg, 1634); De origine 
formarum (Wittemberg, 1634); Defensio tractatus de 
origine formarum (Wittemberg, 1634); Dissertatio de 
facultate nutritiva (Wittemberg, 1634); Institutiones 
phisicae (Wittemberg, 1638); De formatione hominis 
in utero (Wittemberg, 1641); Anthropologia physica 
(Wittemberg, 1647); Meditationes in Scaligeri exotericas 
exercilaliones de subtilitate (Wittemberg, 1656); Githolo- 
gia (Wittemberg, 1657); Zoología physika (Wittemberg, 
1659); Carpología physica posthuma. Oposculum utile 
et jucundum; nunc secundum prodiens e Museo Georgít 
Caspar Kirchmaier (Wittemberg, 1661); De traductione 
formarum in brutis (Wittemberg, 1675), y gran número 
de disertaciones. Fué discípulo de Daniel Sennert, uno 
de los restauradores del atomismo, y defendió las ideas 
de su maestro contra Freytag (V. R. Lasswitz, Geschichte 
der Atomistik). 

SPERLING (JUAN PEDRO GABRIEL). Biog. Composi- 
tor alemán de principios del siglo xv1r. Fué maestro 
de filosofía, regente del coro y, finalmente, director 
del coro en Bautzen. Obras: Concentus vesperlinus set 
Psalmi minores per annum (Bautzen, 1700); Principia 
musica (Bautzen, 1703), y Porta musica (Leipzig, 1703). 

SPERLING (OTÓN). Biog. Médico y naturalista ale- 
mán, n. en Hamburgo el 30 de Diciembre de 1602 y 
m. el 26 de Diciembre de 1681. Estudió medicina en 
Amsterdam y Copenhague y acompañó á Fuiren á 
Noruega en su expedición para buscar plantas medici- 
nales. Continuó posteriormente sus estudios en Padua 
y Venecia, donde trabó conocimiento con N. Conta-. 
rini, quien le encargó, á su costa, el estudio durante 
dos años de la flora, aun poco conocida, de Istria y de 
Dalmacia. Doctoróse en Padua en 1627 y regresó á su 
ciudad natal, desde donde, al poco tiempo, quiso ir 
por mar á Amsterdam, con tan mala fortuna, que el * 
buque en el que viajaba fué arrojado á la costa de No- 
ruega, donde, mientras esperaba buen tiempo para 
regresar á su país, contrajo un ventajoso matrimonio, 
lo que le hizo desistir de su propósito. Fijó entonces su 
residencia en Bergen, y más tarde pasó á Cristianía. 
En 1636 fué llamado á Copenhague por el conde Ulfeld, 
favorito de Cristián IV, quien en 1638 lo hizo nombrar 
botánico del rey, cargo que conservó en tiempos de 
Federico TI. Al cargo de médico de la capital unió 
también el de director del Jardín Botánico. En 1651 
su protector cayó en desgracia, y STERLING siguió la 
misma suerte, habiendo sido acusado de haber prepa- 
rado un brevaje envenenado para el rey. Probóse su 
inocencia, pero fué depuesto de todos sus Cargos, y 
hubo de pasar á Amsterdam y de allí á Hamburgo, 
donde ejerció su profesión con gran éxito. La corres- 
pondencia que siguió sosteniendo con el conde Ulfeld, 
puesta de manifiesto al ser éste condenado á muerte 
en 1663, excitó la cólera de Federico III, quien, habien- 
do llamado fuera de Hamburgo 4 STERLING bajo pre- 
pretexto de una consulta, mandó encarcelarlo y con- 
ducirlo 4 Copenhague, donde murió sin haber recobra- 
do la libertad. Se le debe: Hortus Christianaeus, seu 
Catalogus plantarum quibus Christiani 1V, Dantoe 
Regis, viridarium Hajniense anno 1642 cl superiore 
adornatum erat (Hafniae, 1642); Catalogus stirpium 
Daniae indigenarum quas in horlo abuit anno 1645, en 
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el Cista medica de Bartholin. SPERLING es el verdadero 
autor del Index plantarum 1indigenarum Norvegiae, 
publicado con el nombre de Fuiren. 

SPERLING (PABLO GODOFREDO). Biog. Médico ale- 
mán, m. en 1709. Fué profesor de anatomía y botáni- 
ca en la Universidad de Wittemberg y se le deben va- 
rias disertaciones, entre las que citaremos: De aegro 
suffusione laborante (Jena, 1684); De incontinentia 
urinae (Wittemberg, 1690); De deliriis febrium conti- 
nuarum (Wittemberg, 1696); De dysenteria (Wittem- 
berg, 1698); De cholera (Wittemberg, 1699); De jame 
canina (Wittemberg, 1699); De vomitu simplici (Wit- 


temberg, 1706); De “vermibus in primis vits (Wittem-. 


berga, 1700); De pleuritide (Wittemberg, 1702); De vo- 
mitu cruento (Wittemberg, 1703); De cardialgía (Wit- 
temberg, 1704); De podagrae praeservalione (Wittem- 
berg, 1708), etc. 

SPERLINGA. Gceog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Catania, isla de Sicilia, círc. y á 4 kms ONO. 


Sperlinga. — Vista general 


de Nicosia, sit. en una altura que domina la rib. 1z- 
quierda del Salso, afl. der. del Simeto; 2,100 h. En el 
Monte Arsino, á 1,212 m., existe una ciudadela que do- 
mina la población. En ella se refugiaron 300 franceses 
durante las famosas Vísperas Sicilianas, escapando á 
la matanza general. Recuerda el hecho una lápida 
colocada en la entrada de la fortaleza con la siguien- 
te inscripción: Quod Siculis placuit sola Sperlinga 
negavit. 

SPERLONGA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Caserta Ó Tierra de Labor, círc. y á 13 kms. 
ONO. de Gaeta, junto al golfo de Gaeta; 1,800 h. Pe- 
queño puerto de cabotaje. 

SPERMOFAGO. m. Paleont. En estado fósil han 
sido descubiertos, en los terrenos oligocénicos de Flo- 
rinant (Colorado), los restos de coleópteros brúquidos 
que han sido definidos como pertenecientes al Sper- 
mophagus vivificatus Scudd. 

SPERMONDE. Geog. Grupo de islas que se ex- 
tiende á lo largo de la costa O. de la península meri- 
dional de Célebes (Oceanía, Malasia, Indias Neerlan- 
desas). Depende del dist. de Mangkassar. Esta multi- 
tud de pequeñas islas, islotes y “arrecifes esparcidos 
frente á la ciudad de Mangkassar, y más al N. hasta 
frente á Tanette, proteye “de todos los vientos esta 
parte de la costa de Célebes. Las principales islas son, 
de N. á S.: Kalaruvang, Saku-ala 6 Sakuvala, Salemo, 
Sagara, Sapudi, Satando, Sarapo, Barrang- -Lompo y 
Samalua ó6 Samaluku. 

SPERONE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Avellino ó Principado Ulterior, círc. y á 19 
kilómetros ONO, de Avellino, sit, en una región mon- 
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tañosa; 1,200 h. Aserradoras; horno de cal; hilados de 
seda. 

SPERONI (DaviD). B1og. Médico argentino, n. en 
Goya el 5 de Enero de 1876. Hizo sus estudios secun- 
darios en el Colegio Nacional de Corrientes (República 
Argentina). Nombrado asistente al Hospital de las 
Clínicas de Buenos Aires en 1898, presentó su tesis de 
doctorado en 1901, y recibió de la Facultad de Medici- 
na la medalla de oro otorgada á los alumnos que du- 
rante el curso de sus estudios hubiesen obtenido las 
mejores notas. Prosector de anatomía patológica du- 
rante los años' 1902-03, emprendió después un viaje 
por Italia, Francia y Alemania, para continuar allí sus 
estudios complementarios. En 1906 fué médico agre- 
gado de la clínica del profesor Miller, en Munich, y de 
vuelta á Buenos Aires, en 1907, médico agregado á la 
clínica del profesor Gúemes. Jefe de clínica de la cáte- 
dra de semiología, en 1908; profesor suplente de clíni- 
ca médica después de las oposiciones de 1908, SPERONI 

hizo cursos libres de clínica médica 
“2 en la Facultad de Medicina de Buenos 
3 Aires de 190741910. En este último 
año obtuvo por oposición el cargo de 
director de la clínica médica del Hos- 
pital italiano de Buenos Aires. SPE- 
RONI se ha especializado en la clínica 
de las enfermedades internas. Desde 
el día en que sostuvo su tesis inaugu- 
ral sobre los cálculos biliares (anato- 
mía patológica, patogenia) ha escrito 
numerosos estudios, particularmente 
sobre la hernia diafragmática, la li- 
tiasis renal y el cáncer, la enfermedad 
de Addison, la tuberculosis, la actino- 
micosis y la meningitis cerebroespinal. 
Á la Sociedad Anatómica de París, de 
la que es miembro corresponsal, diri- * 
gió unas comunicaciones sobre la na- 
turaleza de los glóbulos rojos puntua- 
dos y sobre la migración de los gló- 
bulos blancos mononucleares. SPERONI 
representó á su Gobierno en el IV Con- 
greso médico latinoamericano celebrado en Río de Ja- 
neiro en 1909. Actualmente (1927) es director de la 
Revista de la Sociedad Médica Argentina. 

SPERONI DEGLI ALVAROTTI (SPERONE). Bog. Lite- 
rato italiano, n. y m. en Padua (1500-1588). Termina- 
dos sus estudios, que hizo en Padua, obtuvo una cáte- 
dra de lógica y filosofía, que no tardó en abandonar 
para dedicarse á los estudios literarios. En 1542 publicó 
1 Dialoght, obra de carácter moral que trata del go- 
bierno de la familia, de la sobriedad, de la usura, etc. 
Fundó en Padua, donde á su muerte se le erigió una 
estatua, las Academias de los Animosos y de los Gin- 
nosofistas. Publicó, además de la obra ya mencionada, 
Canace, drama; Commenti sopra Virgilio y Commenti 
sulla Retlorica d* Aristotele. 

SPERONI-VESPIGNANI (MARGARITA). Biog. Escritora 
italiana, nacida en Florencia en 1846. De entre sus 
obras merecen mención: Le gemme del cielo; Avventure 
di un topolino; El gobbíno Gregorio; In mezzo al mare; 
Bozzetli e racconti; Angelo di pace; La falta Pazienza; 
Storia di un povero uccellino; La coroncina della mamma; 
Fior di ginestra, y Gente vecchia e gente nuova. 

SPERQUIOS. Geoz. V. SPERCHEIOS. 

SPERR (FEDERICO GUILLERMO). Biog. Mineralo- 
gista norteamericano, n. en Jefferson el 5 de Junio 
de 1856. Estudió en la Universidad de Ohío, y después 
de ejercer algún tiempo la profesión de ingeniero, fu: 
nombrado profesor de mineralogía y minería de aque- 
lla Universidad (1888-94), de la que pasó al Colegio de 
Minas de Michigán. Ha publicado: Voles on Mine Sur- 
veving (1895); Notes on Mine Accounting (1895), y No- 
les on Mine Engincering (1895). * 
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'- SPERRFEUER. Voz alemana (compuesta de 
Sperr, barrera, y Feuer, fuego) que significa fuego de 
barrera. Se vulgarizó cuando la guerra de 1914-1918. 

SPERRY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Tulsa; 487 h. según el 
censo de 1920. 

SPERRYLITA ó ESPERRILITA. Í. Mi- 
neralogía. (Esperrilita.) Arseniuro de platino, cuya 
fórmula es (Pt, Rh) (As, Sb)a. 

SPERTINI (Juan). Biog. Escultor italiano, n. en 
Pavía en 1821 yan. en 1895. Hizo sus estudios en Brera 
bajo la dirección de Benzoni, Labus y Magni. Tomó 
parte en varios Concursos, mereciendo honrosas dis- 
tinciones. Fué socio honorario de la Academia de Mi- 
lán, donde residió desde 1836, y profesor de modelado 
en la Escuela Superior de arte aplicado á la industria. 
De sus obras principales mencionaremos: Mater Salva- 
toris; Voluntario de un año; La escritora; Golpe seguro; 
Ingenua; Amor conyugal, y los bustos de Garibaldi, 
Mazzini, Ponchielli, Víctor Hugo, etc. 

SPERVOGEL. Biog. Poeta gnómico de la Alta 
Alemania, que floreció á fines del siglo X1Ir. De las poe- 
sías transmitidas hasta nosotros bajo su nombre, Gui- 
llermo Scherer separó primeramente una serie antigua 
en Deutsche Studien (I; Spervogel, Viena, 1870), 4 cuyo 
autor le llamó Spervogel-Anónimo; pero otros las atri- 
buyen 4 Herger. Ambos poetas tratan en forma de 
estrofas asuntos didácticos, el primero en fábulas y el 
segundo con el ropaje de los priamel. Hay otro poeta, 
Spervogel tel Joven», con cuyo nombre se nos han trans- 
mitido diferentes estrofas en manuscritos. Estas poe- 
sías han sido editadas en Des Minmesangs Frúhling 
por Lechmann y Haupt (Leipzig, 1888) y por Gradt 
(Praga, 1869). 

Bibliogr. Henrici, Zur Geschichte der mittelhoch- 
deutschen Lyrik (Berlín, 1876). 

SPES. Spes ultima dea. loc. lat. (La esperanza es 
la última diosa). Es la esperanza lo último que se pier- 
de, y por eso estimaron los antiguos que es la postrera 
divinidad á la que rinden culto los humanos. 

SPESSA. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y 4 17 kms. SE. de Pavía, sit. cerca de 
la confl. del Olona con la rib. izq. del Po; 800 h. 
(1,000 con el municipio). || Pobl. en la prov. de Verona, 
círc., mun. y á 5 kms. NE. de Cologna Veneta; 1,300 h. 

SPESSART ó SPESSHART. (En el poema 
de los Nibelungos, Spechteshart, Spechisiwald, «bosque 
de picos».) Geog. Macizo montañoso del NO. de Baviera, 
que lleya algunas ramificaciones á la prov. prusiana 
de Hesse-Nassau. Ocupa la gran curva que el Main 
forma al dirigirse al S., al O. y al N. entre la confl. (4 
la der.) del Sinn y del Fránkische Saale y la del Kinzig 
(igualmente á la der.). Al S. y al SO. el Main lo separa 
del Odenwald; su ramificación N., conocida con el 
nombre de Orber Reisig y que pasa entre el Sinn, que 
la separa del Rhón Gebirge, y el Kinzig, que la sepa- 
ra del Vogelsgebirge, se extiende hasta Salmiúnster y 
Schlúchtern. Con estos límites, el SPESSART tiene de 
SSO.á NNE. una long. de 75 kms. y 30 á 45 de an- 
cho. Se distinguen cuatro partes principales: el Vors- 
pessart, que forma su límite occidental por el lado del 
Main (que corre aquí de S. á N.); el Hinterspessart, 
especie de meseta que desciende hacia el Kinzig y el 
Kahl; el Orber Reisig, ya nombrado, formado por ás- 
peras montañas cubiertas de bosques de encinas; y, 
por último, el Hochspesart, que forma el cuerpo del 
macizo y con sus pequeñas cadenas apretadas, llenas 
de bosques, apenas separadas por estrechos valles, 
ocupa la mayor parte de la curva del Main. Visto en 
conjunto, el SPESSART es un grupo de montañas que 
se eleva rápidamente por encima de los valles de los 
ríos que lo limitan, pero cuyas cimas tienen general- 
mente formas redondeadas y exceden en muy poco la 
altura general del macizo, La cadena principal, que 
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tiene de 4504 550 m. de altitud media, corre de S.4N., 

desviándose ligeramente hacia el NNE.; empieza en 
el extremo $. de la curva del Main, frente á Miltenberg, 
en el Engelsberg, el cual tiene un convento de Capu- 
chinos con una vista admirable; el Heckenhóhe, en 
Altenbach, alcanza una altitud de 594 m. En el paso 
de Rohrbrunn (490 Ó 492 m ), la cordillera está corta- 
da por el camino de Aschaffenburgo 4 Wurzburgo, 
que ya utilizaban, se supone, los aborígenes del país 
y más tarde los romanos; llega á 609 m. y basta 617 
en el Geiersberg, «Monte del Buitre», punto culminante 
de todo el SPESSART; más al N. el f. c. de Aschaffen- 
burgo á Gmúnden pasa por un túnel bajo el Eselshóhe 
(502 m.); en cuanto á la parte N., el Orber Reising lle- 
ga á 516 m. en el Markberg. Dos líneas divisorias de 
aguas se señalan en el SPESSART; la una se confunde 
con la cadena principal que se acaba de describir y 
separa la gran península formada por el Main en dos 
partes: occidental y oriental; la otra corre al N. del 
SPESSART, de Gmiinden, á lo largo de los valles del 
Sinn y del Kinzig g, primero por el NO. , luego por el O. 
Entre las numerosas corrientes de agua que atravie- 
san Ó limitan el macizo, las más importantes son: el 
Sinn, que recibe (4 la der.) las aguas del Jossa y del 
Anza, el Lohr, el Hafenlohr, el Elsawa, el Aschaff, el 
Kahl y el Kinzig, que recibe el Orb y el Bieber, ambos 
afluentes derechos del Main. El SPESSART, 4 grandes 
rasgos, ofrece la misma naturaleza de rocas que el 
Odemwald; el cuerpo de la montaña está formado de 
granito, gneis, sienita, micasquisto, cubierta de piedra 
arenisca rojiza y abigarrada, excepto el valle del Main, 
principalmente hacia Aschaffenburgo, donde el tra- 
bajo de denudación ha destruído las capas de asperón 
y ha descubierto la roca primitiva; el zechstein (espe- 
cie de caliza pérmica) está esparcido principalmente 
en la oril. izq. del Kinzig, donde se ve mezclado con 
esquistos bituminosos. La montaña proporciona mi- 
nerales de hierro magnético y arcilloso, caliza compacta 
blanca, barita y esquistos margosos que contienen co- 
balto, plata, plomo y cobre; en Orb y en Soden hay 
fuentes salinas. El SPESSART forma una áspera región 
ondulada por eslabones de aristas anchas y aplanadas 
y que tienen en su mayoría su vertiente occidental más 
vertical que la del E.; los valles son, en general, estre- 
chos y profundos, pero á veces se ensanchan y presen- 
tan la forma de cubetas. Entre los muchos arroyos del 
SPESSART, los más notables son: Sinn, Lohr, Hafenlohr, 
Elsawa, Aschaff, Bieber y Kahl. La parte más grande 
del macizo (alrededor de un 70 por 100 de la superfi- 
cie) está cubierta de hermosos bosques, donde pre- 
dominan los árboles de hojas caducas, especialmente la 
encina y las hayas; el primero llega 4 menudo 4 50 m. 
de altura, el segundo alcanza 35 m. en Rohrbrunn. 
En estos bosques abunda la caza; los del Spessart 
Oriental abundan en jabalíes, corzos, gatos monteses 
y gallos silvestres. Federico Schlegel habla con entu- 
siasmo del «encantador bosque del Spessart»; Immer- 
mann le consagró su Marchen im Spessart. Antigua- 
mente acampaban bandidos en los claros de sus bos- 
ques. Todavía en 1796, cuando las guerras de la Revo- 
lución, los aldeanos del SPESSART se emboscaban en 
estos bosques y caían de improviso sobre los soldados 
franceses, que dieron á la región el nombre de Petite 
Vendée. El clima es muy crudo y completamente con- 
tinental; no existen, por decirlo así, más que dos esta- 
ciones bien marcadas: el invierno, que dura más de 
siete meses, y el verano, de casi cinco. En las pendien- 
tes que dan al N. y en las gargantas hay nieve hasta 
en Junio. El verano es muy caluroso y el aire es abra- 
sador, particularmente en el fondo de los valles, pero 
Jos días calurosos son seguidos á menudo de noches 
muy frías. La transición del invierno al verano y del 
verano al invierno tiene lugar también de una manera 
muy brusca. La agricultura está poco extendida y 
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casi no se practica sino en los valles; se cultiva sola- 
mente el trigo sarraceno, cebada, avena, algunas le- 
gumbres, patatas y cáñamo; solamente en el Vors- 
pessart se obtiene un poco de trigo y de frutas; hay 
también algunos viñedos; la población es pobre y muy 
esparcida; los habitantes no tienen casi ninguna otra 
industria que la explotación de las minas y de los ár- 
boles y la fabricación de carbón; las maderas mejores 
que Alemania manda á los Países Bajos son del SPES- 
SART y se expiden por el Main y el Rhin. Las viviendas 
humanas son escasas; consisten en chozas miserables, 
á menudo sin chimenea, donde el humo no tiene otra 
salida que las ventanas y la puerta, y donde viven 
por término medio nueve personas, pobres y raquíti- 
cas. En algunos sitios los habitantes se ven obligados 
á recurrir, para vivir, á diversos trabajos suplementa- 
rios; tal es, entre otras, la: ald. de Weibersbrunn, cuyos 
hombres emigran todos en la primavera á las grandes 
ciudades, donde se colocan por el verano como obreros 
- de fábricas Ó como carreteros; ta], además, la de Fram- 
mersbach, célebre por sus “buscadoras de bayas» y por 
sus mercaderes ambulantes de objetos de escritorio. 
El SPESSART pertenece en su mayor parte al círculo 
bávaro de la Baja Franconia; sus ramificaciones del N. 
se extienden al territorio de la provincia prusiana de 
Hesse-Nassau, y particularmente por el del círc. de 
Hanau, en la presidencia de Cassel. La Sociedad de 
Amigos del Spessart ha puesto de manifiesto en los 
últimos años las bellezas de esta montaña, tan poco 
visitada hasta entonces. A 

Bibliogr. Bhlen, Der Spessart. Versuch einer 
Topographie dieser Waldzegend (Leipzig, 1823-27); Der 
Spessart und seine forstliche Bewirischafiumg (Munich, 
1847); M. Lindeman, Erlánlernde Bemerkungen zu der 
Karte: der Bayerische Spessart, en Mitlhetl. de Peters- 
mann (1880, págs. 217-219 y carta pl. núm. 10, al 
1: 200000: Die Waldungen des Bayerischen Spessaris); 
C. W. Gumbel, Geologische Skizze des Bayerischen Spes- 
sart, en Deulsche Geog. Blálter (1881, núm. 1); M. Beil- 
hack, Die Bevólkerung des Spessarts, en Deutsche Geog. 
Blátter (1881, núm. 1); Dr. Ebermayer, Die klimalis- 
chen Verháltnisse des Bayerischen Walder und des 
Spessart, en Deutsche Geog. Blátter, 1883, núm. 6); 
Schober, Fúhrer durch den Spessart, etc. (4.4 ed., As- 
chaffenburgo, 1905); Dietz, Wegweiser durch den Spes- 
sart (3.2 ed., Wurzburgo, 1902); Herrlein, Sagen des 
Spessart (2.2 ed., Aschaffenburgo, 1885); Búcking, Der 
nordwestliche Spessart, geologisch aujgenommen (Ber- 
lín, 1893); Wolff, Der Spessart, sein Wirtschafisleben 
(Aschaffenburgo, 1905). 

Mapas: C. Welzbacher, Specialkarte des Spessarts 
(Francfort del Main, 1881, al 1: 100000); Spessart Spe- 
cialkarte (Aschaffenburgo, 1888, al 1:100000); L. y H. 
Ravenstein, Karte vom Vogelsberg und Spessart mil 
Wetleran und kinzigthal (Francfort del Main, 1888, 
al 1:170000); Mapa especial de la V erein der Spessart 
freunde, al 1: 100000 (Aschaffenburgo, 1905). 

SPESSARTINA. f. Mineral. Composición 
(Mn0),, Al,0;, 3 SiO. El color varía del amarillo al 
pardo rojizo; dureza, 7; densidad, 4. Se funde con faci- 
lidad y en él puede reconocerse el manganeso por me- 
dio de la perla de carbonato sódico. 

En España, Tomás menciona la espesartina como 
hallada por él en la pegmatita del Cabo de Creus, en la 
provincia de Gerona. * 

SPESSARTITA. Í. Mineral. Sinonimia de ¿lme- 
nila. Variedad de granate que se encuentra en Spesa- 
sart (Baviera). V. GRANATE. 

SPETHAL. Geog. Ald. del antiguo gob. ruso de 
Plock (Polonia), dist. y 4 20 kms. SSO. de Lipno, cer- 
ca de la oril. der. del Vístula; 6,000 h. 

SPETSA. Geog. V. SPETZA. 

SPETSOPULA. Geog. Isla inhabitada, de 2 kms. 


solamente, 1 kms. al SE. de Spetsa, en la cual vencie- | 
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ron los venecianos á los griegos en 1263. Pertenece 4 
Grecia. 

SPETTMANN (JEróNIMO). Biog. Sacerdote ca- 
tólico y filósofo alemán, n. en Oberhausen del Rhin 
en 1883. Fué cura del castillo de Wechselburg (Sajo- 
nia) y cultivó la historia de la Edad Media y la filoso- 
fía. He aquí sus principales escritos: Die Lehrerinnen- 
che (1918); Die Psychologie des Johannes Pecham (191.9); 
In der Gefolgeschaft des hl. Franz (1921; 3.2 ed., 1925); 
Das Schriftchen «De oculo morali» und sein Verjasser 
(1923); Die Erkenntnislehren der mittelalterl. Pranziska- 
nerschulen von Bonaventura bis Skotus (1925), etc. Editó 
la obra Johannis Pechanis quaestiones de anima (1918). 

SPETZA ó SPETZIA. (En griego moderno, 
Spetzai; en italiano, Spezzia.) Geog. Isla de la costa del 
Peloponeso (Grecia Meridional), á la entrada del golfo 
de Nauplia ó de Argos, separada por un canal de 2 kms. 
de ancho de la costa de Argólida al N. Forma, junto 
con la parte S. de la península de Argólida, un distrito 
ó eparquía de la.prov. de Argólida y Corinto. Tiene 
algo más de 7 kms. de largo de ONO. á ESE. y mide 
23 kms.? de super. Es un terreno montañoso, cuyo 
punto culminante, en el centro, alcanza 244 m. Está 
flanqueada por el SE. por la pequeña isla de Spetzo- 
poulo. La ciudad de Spetza está sit. en la costa E. de 
la isla; sus casas son limpias y cómodas, su puerto es 
bueno y seguro. Tiene unos 4,500 h. y el municipio 
9,000. Los geógrafos no están de acuerdo sobre el nom- 
bre antiguo de esta isla. La expedición de Morea la 
identifica con Tiparenos; Bursian, con Haluisa; los 
mapas recientes, con Pithyusa, que parece la mejor 
identificación. El islote Spetzopoulo y los islotes veci- 
nos de la punta SE. de Spetza representan las islas 
Aristerae. La historia de SPETZA es la misma de Hydra. 
Desconocida como ella antes de' la guerra de la Inde- 
pendencia, ha demostrado la misma abnegación, el 
mismo heroísmo. f 

SPETZERFEHN. Geog. Nombre de uno de los 
canales cenagosos que hay al E. de Frisia. Tiene 15 kms. 
de long. y 12 m. de profundidad. 

SPETZIA. Geog. V. SPETZA (Grecia). 

SPEY. Geog. Río de la Escocia Septentrional, tri- 
butario del mar del Norte. El SPEY nace en el condado 
de Inverness, en la falda S de los Montes Corrvarrick 
(Grampians); corre primero de O. á E., luego de SO. á 
NE., por un valle bastante ancho, formado á la dere- 
cha por la cadena septentrional del Lochaber, luego la 
cima de los Grampians y más adelante su gran contra- 
fuerte el Cairn Gorm; á la izq., por otros contrafuertes, 
Corrvarrick, Monadhhadh, Glaschurn Cairn, Finday 
Seat. Atraviesa los condados de Inverness y de Ylgin 
y toca ligeramente el de Banff. Su valle está costeado 
por el f. c. Norte-Caledonio, que va de Perth 4 Inver- 
ness y á Elgin. Des. en el mar en Garmouth. Su curso 
tiene 172 kms., en una cuenca de 3,350 kms.? aprox1- 
madamente. Es el segundo en importancia de los ríos 
de Escocia por su longitud y la cantidad de agua que 
suministra; no le aventaja más que el Tay. Se pescan 
grandes cantidades de salmones. Sus principales afluen- 
tes son, á la der., el Tromie y el Avon. Tiene un corto 
trayecto navegable desde su desembocadura. 

SPEYER. Geog. Nombre alemán de Espira ó 
Spera. V. ESPIRA. dE 

SPEYER (CARLOS FEDERICO). Biog. Médico alemán, 
n. en Arolsen en 1780 y m. en 1839. Hizo sus estudios 
en Jena, doctorándose en 1800, y después, bajo la direc- 
ción de su tío A. F. Marcus, siguió los cursos de la Uni- 
versidad de Bamberg, para perfeccionarse en la prác- 
tica de la medicina. En 1803 fué nombrado médico del 
distrito de Glensdorf y en 1805 lo fué por el de Bam- 
berg. En 1830 fué nombrado asesor del Comité médico 
de Bamberg y en 1838 fué elevado al cargo de médico 
pensionado de esta ciudad. Distinguióse mucho du- 
rante la epidemia colérica de 1836 4 1837. Se le debe: 
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Los cuatro jinetes del Apocalipsis. Pintura mural de Cristian Speyer, en la iglesia castrense de Ulm 


Ideen úber die Natur und Anwendungsart nalúrlichen 
und Kiinstlicher Báder. Nebst einer Vorrede von F. A 
Marcus (Jena, 1805); Versuch ber die Natur und 
Behandlungsart der Ruhr (Nuremberg, 1809); Ueber 
das Heilverfahren in fieberhaften und entzúndlichen 
Krankheilen (Bamberg, 1820); Ueber die Móglichketi 
des Lebendigbegrabens und die Einrichtung von Leichen- 
háusern (Erlangen, 1826); Unterweisung fir Cholera- 
krankenwárler des platien Landes (Bamberg, 1837); 
Beitrag fir die Identitát der Encephalitis und des Ty- 
phus contagiosus, en Marcu's Ephemerid. der Hetlkun- 
de (1811); Notizen úber die Natur und Behandlungsar: 
des Schlagflusses (1813); Bemerkungen tber eine Frie- 
selepidemie, en Hufetand's Journal der Heilk (1823); 
Ein Fall von Kopfverletzung, als Beitrag zur Lehre von 
der Trepanation, en Henke's Zeitschr. f. Staatsarzneik 
(1823); Idee túber die Organisation des Medicinalwesens 
(1824); Section und Gutachten úber eine tódiliche Ver- 
letzung der Schilddriise (1831); Ueber die Todlichkett 
der eindringenden Horzwunden, en Heidelberg med. 
Annalen (1839); en colaboración con Marc.: Dr. Adal- 
bert Friedrich Marcus, nach seinem Leben und Wirken 
Geschildert... (1816), y en colaboración con A. F. Mar- 
cus: Entwurf einer speciellen Therapie (Nuremberg, 
1807-22). Colaboró también en Marcu's und Schelling's 
Jahrbúcher der Medicin (Tubinga, 1805). 

SPEYER (CRISTIÁN). Bog. Escritor y pintor alemán, 
n. en Vorbachzimmern b. Mergentheim (Wurtemberg) 
en 1855. Estudió en el Seminario teológico evangélico 
de Blaubeuren y en la Escuela de Arte de Stuttgart. 
Hizo un viaje á Italia y otro á Túnez en compañía del 
doctor Nachtgall. En 1901 fué nombrado profesor de 
la Real Academia de Artes gráficas de Stuttgart. Se 
le debe: Tunesischer Vorposten; Wurtlemb. Reiter b. 
Woórth; Uns. Volk in Waffen; D. heil. 3 Kónige in d. 
Gall. Breslau; Reiter m. Hund, Staatsgall. Stuttgart; 
D. apokalypt. Reiter; Sauli Bekehrunmg, etc. Por sus 
obras pictóricas obtuvo medalla de oro en Munich 


" (1905) y diplomas en Dresde y Berlín (1887 y 1888). 


Sus principales lienzos se conservan en los museos de 
Breslau y Stuttgart. Pintó también hermosas compo- 
siciones en la iglesia castrense de Ulm é ilustró varias 
publicaciones. 

SPEYER (GUILLERMO). Biog. Compositor alemán, n. y 
m. en Offenbach (1790-1878). Destinado á la carrera 
comercial, compartió su actividad entre el arte y el 
negocio, Publicó cuartetos para instrumentos de arco, 


dúos para violines, coros para voces de hombre y lieder; 
estos últimos muy populares. 

SPÉZET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Finistére, dist. de Cháteaulin, cant. y á 14 kms. 
SO de Carhaix, sit. junto á un pequeño aíl. izq. del 
Aune, tributario de la rada de Brest; al pie NO. del 
Toulaéron (326 m.) de la Montaña Negra y á 120 m. 
de altura; 250 h. (3,200 con el municipio.) Gran menhir; 
dólmenes y tumbas; campo antiguo muy bien conser- 
vado. 

SPEZI (Josí). Biog. Filólogo italiano, n. en Fo- 
ligno en 1818 y m. en Roma en 1871. Su obra princi- 
pal es una Storia dez Cenci, sacada de los manuscritos 
del Vaticano, debiéndosele, además, excelentes tra- 
ducciones de los clásicos griegos y latinos. 

SpEzI (Pío). Biog. Literato italiano, n. en Roma en 
1861. Estudió en la Universidad de su ciudad natal, 
graduándose en letras en 1885. Fué profesor de histo- 
ria y geografía en algunos colegios de Roma y publicó 
un estudio sobre Belli, el primer comentario italiano 
á la Odisea traducido por Maspero, algunas Nolte di 
viaggi y gran número de artículos de crítica biblio- 
gráfica. 

SPEZIA. Geog. Prov. de Italia, en Liguria, con una 
extensión de 1,182 kms.? y una población de 151,679 h. 

causa de la importancia adquirida recientemente 
por la capital de este nombre, en 1923 fué creada esta 
nueva provincia, que extiende su jurisdicción á todo 
el valle de Vara y á la parte inferior del de Magra. 
Esta provincia comprende 32 municipios: La Spezia, 
Arcola, Beverino, Follo, Lerici, Portovenere, Riccó 
del Golfo, Riomaggiore, Vezzano Ligure, Levanto, Bo- 
nassola, Borghetto Vara, Carrodano, Deiva, Framura, 
Monterosso al Mare, Pignone, Vernazza, Sarzana, 
Ameglia, Bolano, Santo Stefano Magra, Castelnuovo 
Magra, Ortonovo, Sesta Godano, Brugnato, Carro, 
Zignagno, Calice al Cornoviglio, Rochetta di Vara, 
Varese Ligure y Maissana. 

_SprzIa. Geog. C. de Italia, capital de la provinci. de 
su nombre, 4 80 kms. ESE. de Génova. Se halla sit. en 
el límite NO. del golfo, aparece circundada por coli- 
nas cubiertas de hermosa vegetación, y goza de un 
clima templado en invierno y fresco en verano, pues 
en aquella estación está resguardada de los rigores del 
viento del N. por los montes que la circundan y en la 
última la brisa del mar templa la temperatura estival, 
La ciudad, en el corto espacio de medio siglo, ha decu- 
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plicado la población, pues mientras en 1848 contaba 
con 10,558 habitantes, en 1924 alcanzó los 94,237, de 
los cuales 49,900 habitan en el recinto de la ciudad y 
44,247 en los suburbios, siendo el más populoso el 
barrio llamado de Migliarina, con 13,866 almas. La 
industria ha adquirido últimamente singular impor, 
tancia, figurando en la actualidad como un importan- 
te centro de las que se refieren al ramo de la marina. 
Citaremos el Cantiere Navale Ansaldo San Gtorgio, 
“que es el mayor establecimiento naval del Mediterrá- 
neo. Esta importante empresa ocupa unos 2,000 ope- 
rarios y posee gran número de grúas, vastas oficinas, 
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maquinaria moderna, etc. En estos talleres se han cons- 
truído importantes naves, tales como los transatlán- 
ticos Duca degli Abruzz1, America, etc.; buques cons- 
truídos para el extranjero, como el 4. García, el Mon- 
turiol A 3 para España; el Golfíngo; el Hydra; el Phoca 
para Portugal; el FF. 1., el F. 3, el F. 5 para el Brasil; 
el St. Georg para Rusia; el Dykkeren para Dinamarca; 
el Hvalen para Suecia, etc., gran número de vapores 
mixtos y de carga, etc. Merecen también citarse una 
gran fábrica de material de guerra (Vickers-Ternt), que 
construye locomotoras eléctricas; el establecimiento 
metalúrgico de Pertusola para la extracción de plomo 
y plata, fundado en 1858; la manufactura de cables 
submarinos Pirelli; la de derivados del petróleo y otras 
de molinos de vapor, bombas, etc. El puerto de SPEZIA, 
que fué abierto al tráfico en 1897, está dotado de ma- 
quinaria moderna, elevadores eléctricos, etc., y se une 
por via férrea con la estación de Spezia-Valldellora. 
Sus explanadas ocupan una área de 25,000 m.? y ofre- 
ce notable tráfico, especialmente de carbones. Tl Ar- 
senal Real de SPEZIA fué construído bajo la dirección 
del general Domingo Chiodo (1823-1870), al que tam- 
bién se deben el de Tarento y el de Génova. Comenzóse 
la construcción en 1861, continuando las obras hasta 
1871. Ocupa una super. de 90 hectáreas, está cinrcun- 
dado de muros fortificados, en los que se abren seis 
puertas denominadas: Lagora, Principal, Sprugola, Fe- 
rrocarril, San Vito y Marola; y aparece separado por 
fosos de las calles Saboya, Garibaldi y Marola. El Ar- 
senal posee dos dársenas: una de ellas, la mayor, lla- 
mada de armamento, tiene 420 m. de long., y la menor, 
que comunica con el mar, 290, apareciendo unidas 
ambas por un canal de 30 m. de anchura, dotado de 
un puente giratorio para permitir el paso de los bu- 
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ques. Posee muchas y grandes grúas y moderna maqui- 
naria. Un ramal de vía férrea lo une á la estación de 
Spezia Central. Desde su constitución este arsenal ha 
construído importantes unidades de la Marina de gue- 
rra italiana y durante la guerra de 1914-1918 fué un 
potente instrumento de preparación bélica para la 
náción. El aspecto de la ciudad es pintoresco, aun 
cuando, por la disposición y construcción de sus edifi- 
cios, por-sus calles anchas y largas y sus espaciosos 
plazas, ofrece las características de una ciudad moderna. 
Los jardines que abundan en sus calles y plazas for- 
man alegre contraste con la intensa vida industrial 
de la ciudad. La iglesia más notable es la Catedral de 
la Asunción de Maria; desconócese el año de su cons- 
trucción; en 1434 fué creada parroquia y en 1550 ter- 
minóse la obra, embelleciéndose la fachada con ador- 
nos de mármol de Carrara. La planta es de cruz latina 
con tras naves y capillas laterales. En su interior se 
conservarsbuenas pinturas, entre ellas: la Multiplica- 
ción de los panes y los peces, de Juan Bautista Casoni 
(siglo xvIm); una Asunción de la Virgen, de Domingo 
Fiasella, llamado el Sarzana (siglo xvu); un Martirio 
de san Bartolomé, del genovés Lucas Cambiaso; un 
Milagro de san Diego, del pisano Amelio Lomi, y una 
Coronación “de la Virgen, atribuida á Della Robbia. 
De las demás iglesias pueden citarse la de San Juan 
Bautista, de 1500, que fué reconstruida en 1558; el 
oratorio de San Antonio (1300), en el que se venera 
un crucifijo milagroso, y las de Santa María de las 
Nieves y Santa Maria della Scorza, de reciente cons- 
trucción. Cuenta la ciudad con el Museo Cívico, fun- 
dado en 1873, con carácter eminentemente regional; 
está situado en la calle de Cavour y, además de objetos 
y recuerdos históricos de la ciudad, cuenta con una 
buena colección zoológica y arqueológica. El Museo 
Naval, que fué inaugurado en 1923, conserva recuerdos 
de la Marina italiana, Junto al Museo Cívico se en- 
cuentra la Biblioteca, que fué creada en 1899 y posee 
unos 50,000 volúmenes; se conservan en ella unas 100 
ediciones raras de 1500 á 1600; el Archivo histórico 
de la ciudad y de la antigua Capitanía y una intere- 
sante colección de pergaminos y manuscritos. La Bi- 
blioteca de la Marina posee unos 10,000 volúmenes, la 
mayor parte de ciencia naval. Antiguamente poseyó la 
ciudad el pequeño teatro de San Carlos, ianugurado en 
1798, hoy destinado á usos comerciales. En la actua- 
lidad existe el Teatro Cívico en la plaza Mentana; fué 
construído en 1846 y posee pinturas de Gonin. En la 
plaza de Verdi se alza el Politeama Duca di Genova, 
inaugurado en 1880. Entre los monumentos que se 
alzan en sus calles y plazas citaremos en primer lugar 
la estatua ecuestre en bronce á José Garibaldi, obra de 
Antonio Garella, inaugurada en 1913; la estatua del 
general Domingo Chiodo, que se alza frente á la entra- 
da principal del Arsenal; el busto de Félix Cavallotti, 
en la plaza de su nombre, erigido en 1901, y los meda- 
llones de César Battisti y de Juan Capellini, ilustre 
geólogo nacido en esta ciudad en 1833. Los jardines 
públicos de SPEZIA constituyen uno de sus principales 
atractivos; ocupan la gran plaza de Víctor Manuel, 
la de Domingo Chiodo y el paseo Mazzini, junto al 
mar, hasta Porta Rocca. En los alrededores de SPEZIA 
hay que citar especialmente Cinque Terre y Levanto. 
La primera región es famosa por los exquisitos vinos 
que produce y la constituyen las localidades de Rio- 
maggiore, Manarola, Corniglia, Vernazza y Monterosso; 
la mayor de todas ellas, situadas á lo largo de la costa, 
es la última de las citadas, en la que se practica inten- 
samente la pesca de anchoas y atunes. Próxima á esta 
población se alza el Santuario de Soviore, el más anti- 
guo de la Ribera de Levante de Liguria. Después de 
Monterosso, que posee una iglesia parroquial dedicada 
á San Juan Bautista, gótica, de tres naves y con un 
hermoso rosetón en la fachada, se encuentra Vernazza, 
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antiguamente circundada de murallas y que posee en 
la actualidad una iglesia de tres naves y campanario 
octogonal dedicado á Santa Margarita. Esta localidad, 
como Riomaggiore, tiene como único rendimiento la 
producción de sus excelentes vinos. Esta última pobla- 
ción posee una antigua y rica iglesia parroquial dedi- 
cada á San Juan Bautista, y en una altura, el Santua- 
rio de la Virgen de Montenero. Más allá de las Cinque 
Terre se encuentra Levanto, célebre por su hermosa 
plaza y la excelencia de su clima invernal. Es esta po- 
blación de antiquísimo origen; en 1165 fué arrasada 
por los pisanos y en el siglo XIII pasó á pertenecer á 
la República de Génova, con estatutos propios. Está 
asentada en una bella ensenada con el puerto della 
Pietra, establecimientos balnearios, lujosos hoteles y 
bellas construcciones particulares. Merece recordarse 
su iglesia de San Andrés, de cinco naves, con fachada 
de mármol y serpentina, y en el barrio del Monte hay 
que citar la iglesia de San Siro. Es actualmente Levan- 
to una de las playas más frecuentadas de Italia. 
Historia. Supónese que los primeros habitantes de 
SPEZIA fueron algunos pobladores de una pequeña al- 
dea llamada Vesigna, que se alzaba sobre la colina 
Marinasco, los cuales, para dedicarse al tráfico maríti- 
mo, trasladáronse y construyeron algunas casas junto 
al mar y crearon el nuevo centro, que paulatinamente 
fué aumentando y que por el bello golpe de vista .so- 
bre el mar que desde él se dominaba llamóse luogo di 
Specia, denominación que varió hasta transformarse 
en SPEZIA. Las primeras noticias ciertas que se tie- 
nen de esta población son del siglo xIt1, en cuyo año 
1273 fué sitiada, por orden del municipio de Génova, 
por el capitán Oberto Doria, quien destruyó el castillo 
y pasó á sangre y fuego la población para castigarla 
de la fidelidad que guardó á Nicolás Fieschi, jefe del 
partido giielfo de Génova. En 1276, al firmarse la paz, 
fué cedida, junto con otras tierras, á la República de 
Génova por 24,000 liras. Fué tal el incremento y pro- 
greso que logró la población bajo la dependencia de 
Génova, que los habitantes pidieron y lograron que 
fuese separada del dominio del podestá de Carpena y 
pudiese regirse por un podestá propio. El dux de Géno- 
va, Simón Bocanegra, fué quien acogió favorablemente 
esta demanda y creó el nuevo cargo, al que concedió 


el dominio de otras localidades de los alrededores, hasta 
los poblados de Follo, Tivegna y Vallerano. La separa- 
ción de SPEZIA del dominio de Carpena fué causa de 
graves desórdenes entre ellas, al comprobar esta última 
la preponderancia que iba adquiriendo la primera. 
Estas luchas motivaron más de una vez la interven- 
ción de la República, hasta que en 1371, al construirse 
las murallas de SPEZIA, Génova envió embajadores 
para la pacificación y fué suprimido el cargo de podestá 
de Carpena y agregadas sus funciones al de SPEZIA. 
Aun cuando la fusión fué aprobada también por los 
representantes de Carpena, los habitantes de esta ciu- 
dad intentaron nuevas rebeliones, hasta que en Abril 
de 1412. para terminar de una vez estas incesantes lu- 
chas, Antonio Doria, secundado por los habitantes de 
SPEZIA, puso cerco á aquella ciudad y la destruyó. 
Siguió á este período, otro de tranquilidad y calma, 
en el que SPEZIA aumentó su tráfico, ya bastante nota- 
ble. Para prevenir posibles eventualidades, aumentá- 
ronse entonces las fortificaciones y se construyó el cas- 
tillo de San Jorge. En 1409, en vista de la preponde- 
rancia que había adquirido, la República la elevó á 
Vicariato, asignándole nuevo territorio y creando el 
cargo de capitán gobernador, que tenía jurisdicción 
sobre los podestás que de él dependían. Vióse después 
SPEZIA envuelta en las luchas de Génova, de los Vis- 
conti, y fué ocupada por Francisco Sforza, que en 1464 
instalaba en la falda del monte un astillero para la 
construcción de galeras. Hasta 1506 no rigió la ciudad 
un Gobierno popular; en esta época sobresalió, entre 
otras, una noble familia, la de Biassa, de la que na- 
cieron valerosos navegantes, entre ellos Gaspar, capi- 
tán de las galeras del papa Inocencio VIII, y Balta- 
sar, almirante de la armada de Julio 11. En 1608 am- 
pliáronse las fortificaciones, construyéndose algunas 
torres á lo largo de la costa del golfo, de entre las cuales 
fueron las principales las de Santa María y la del Pez- 
zino; se reforzaron y prolongaron las murallas alrede- 
dor del recinto habitado y se amplió el castillo de San 
Jorge. Aparte de algunas incursiones realizadas por 
piratas y en las que la población sufrió algunos daños, 
nada notable aconteció en ella hasta fines del siglo XVIII. 
Al ser proclamada en 1797, por instigación de los jaco- 
binos y de la República francesa, la República popular 
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de Liguria, SPEZIA fué de las primeras en seguir á Gé- 
nova, y fué entonces elevada á la categoría de capital 
del distrito del golfo de Venus. En 1799, ocupada por 
los austrorrusos de Klenau, fué suprimido el gobierno 
popular y abandonada la ciudad al saqueo de la solda- 
desca. Por breve tiempo, la República popular de Li- 
guria y SPEZIA volvieron á gozar de su libertad con 
motivo de la victoria de Napoleón sobre los austriacos 
en Marengo, pero ya en 1805 pasaba á depender del 
Imperio napoleónico, y Napoleón, comprendiendo la 
gran importancia del golfo, en 1808 creó á la ciudad 
puerto militar y capital del séptimo Departamento 
marítimo. En los planes de Napoleón entraba no sola- 
mente crear la plaza fuerte, sino hacer de ella la prin- 
cipal base naval de la flota francesa en el Mediterráneo, 
y á tal objeto proyectó la construcción de un impor- 
tante arsenal en la costa occidental del golfo, obra 
que apenas pudo comenzarse, pues sobrevino la caída 
del Imperio. En la primavera de 1814 retiráronse los 
franceses del golfo y el 7 de Enero de 1815 SPEZIA 
quedó anexionada al reino sardo de Víctor Manuel 1 
como capital de la Intendencia de Levante. Contaba 
entonces la ciudad con sólo 2,000 habitantes; en 1848 
este número se aumentó hasta 10,000 y bien pronto 
la población fué la cuna de la Marina sarda primera- 
mente y de la italiana después. En 1857 el conde de 
Cavour lograba el traslado de la marina militar de 
Génova á SPEZIA, y en 1861 tuvo lugar el acuerdo para 
la construcción del arsenal según plano -de Marola, 
llevado á cabo, como ya hemos dicho en otro lugar, 
por el general Domingo Chiodo. 4 

Entre los hombres ilustres nacidos en SPEZIA mere- 
cen especial mención: Bartolomé Fazio, historiador y 
humanista, m. en Nápoles en 1457; Juan Francisco 
Pogliasca, escritor y obispo de Luni y Sarzana (1537); 
Julián Della Riva, diplomático y secretario de Fran- 
cisco Sforza, duque de Milán, y de Carlos V; Antonio 
Carpenino, Francisco Spezzino y Jaime della Spezia, 
pintores de la segunda mitad del 1500; Jerónimo Da 
Pozza, obispo, y Agustin Guernieri, escritores; Julián 
Castagnola, jurisconsulto, escritor y obispo en 1611; 
Agustín Oldoini, jesuíta é historiador; Lorenzo Cos- 
ta, latinista y poeta (n. en 1798); Julio Rezasco, 
filólogo; Luis d'Isengard, poeta; Juan Capellini, geó- 
logo, etc. 

Bibliogr. Hugo M. Castagna, La Spezia, Serici, 
Porlovenere, en la serie Le cento citid d' Italia ¿llustrate 
(Milán); U. Mazzini, Guida della Spezia e del suo golfo; 
Oldoini, La Spezia station d'hiver et d'été (Florencia, 
1882); S. Strata, Nuova Guida illustrata di Spezia e 
delle sue regione (Spezia, 1887); U. Mazzini, Del piu 
antico teatro della Spezia nella prima meta del 700, en 
Giornale Storico della Lunigzana (1916). 

SPEZIA (GOLFO DE). Geog. Bahía de Italia, en la cos- 
ta NE. de la llamada ribera de Levante, prov. de Gé- 
nova. Está formado por un extremo de una ramifica- 
ción de los Apeninos, que se destaca al N. de Sestri 
Levante, perteneciente á la cadena central. Dicha ra- 
mificación corre paralelamente al mar hacia el SE., 
llega á Spezia y se divide en dos contrafuertes, de los 
cuales el oriental termina en el cabo del Corvo y el 
occidental forma la punta de Porto Venere, que se 
prolonga mar adentro por la isla Palmaria y los islotes 
de Tino y Tinetto. Desde el cabo del Corvo al escollo 
del Tinetto hay una distancia de 8,760 m., y desde el 
mismo Cabo hasta la cala de Spezia existen 13,5 kms. 
La super. total de esta bahía es de unas 4,200 hectá- 
reas. Las antiguas fortificaciones de Spezia han des- 
aparecido enteramente, siendo substituídas por obras 
modernas de defensa emplazadas en las alturas que 
dominan la rada, especialmente en la rib. occidental, 
erizada de baterías y llena de arsenales, astilleros, de- 
pósitos y almacenes. Por el contraro, la ribera opuesta 
está cubierta por bosques de olivos y naranjos, entre 
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los cuales surgen distintas poblaciones y aldeas rodea- 
das de cipreses, ofreciendo un aspecto risueño y pinto- 
resco. No obstante, en esta parte existen también nu- 
merosas baterías obedeciendo á un verdadero sistema 
de fortificación. La isla de Palmaria, de la cual se 
extrae un hermoso mármol negro con vetas amarillas 
de color de oro, tiene 6.500 m. de circuito; en ella exis- 
ten un faro eléctrico de primer orden y un semáforo. 
Á 1,500 m. de a orilla y frente á la ald. de Cadimare 
surge una fuente submarina de agua dulce que lanza 
su caudal con extraordinaria fuerza. En la rib. oriental 
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del gol.o se asienta el pintoresco barrio de Telasco, 
renombrado por su excelente aceite; en el cabo del 
Corvo se levanta Montemarcello, desde el que se divisa 
á-Oriente todo el Valle di Magra y al Occidente el her- 
moso conjunto del golfo. Son notables en esta parte 
las ensenadas de Fiascherino y Maralunga. En este 
promontorio existía antiguamente un convento de 
Agustinos, que fué demolido para establecer en su lugar 
una batería costera. 

Bibliogr. A. Zolesi, Guida pittorica del golfo della 
Spezia (Spezia, 1861); Dora d'Istria, Le golfe e la 
Spezia (Tour du Monde, 1869); A. Falconi, Guida del 
golfo di Spezia (Turín, 1877); Carta núm. 155 del Ga- 
binete hidrográfico de Londres: Gulf of Spezia (1881); 
L. V. Bertarelli, Ztalia (1926). 

SPEZZAFER. 7ea!. Tipo de capitán en la come- 
dia italiana, importado á Francia hacia el año 1640 
por el actor italiano José Bianchi, 

SPEZZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia círc. y á 16 kms. SSO. de Módena, mun. de Fiora- 
no, sit. junto al Spezzano, afl. der. del Secchia (cuenca 
del Po): 1,300 h. Fortaleza en una colina que domina 
la población. 

SPEZZANO ALBANESE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Cosenza ó Calabria Citerior, círc. y á 
19 kms. SSE. de Castrovillari, sit. en las alturas exis- 
tentes entre el Malosa, afi der. del Coscile, y el Crati, 
tributario del golto de Tarento; 3,800 h. Fuente de 
agua mineromedicinal termal salina, Est. de la 1. £. de 
Sibari 4 Cosenza. Fué fundada en el siglo xv por los 
albaneses que se refugiaron aquí huyendo de la invasión 
turca. El tipo étnico de la población está aún bien con- 
servado, distinguiéndose por su estatura elevada, ojos 
azules y cabellos rubios Perseveran también las anti- 
guas costumbres y el dialecto primitivo 


SS 


Í GOLFO DE 
SPEZIA 
Kn 


SPEZZANO — SPICER 


SPEZZANO GRANDE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Cosenza 6 Calabria Citerior, círc. y Á 
8 kms. ENE. de Cosenza, sit. en una colina que domi- 
na la rib. der. de un pequeño afl. der. del Crati, tri- 
butario del mar Jónico; 2,300 h. 

SPEzZANO PICCOLO. Geog. Pobl y mun. de Ttalia, en 
la prov. de Cosenza ó Calabria Citerior, 4 9 kms. ENE. 
de Cosenza, junto á la rib. der. del Crati, tributario 
del mar Jónico; 1,400 h. Cría de ganado. 

SPEZZIA. Geog. V. SPETZA. 

SPH. Las voces técnicas de paleontología, minera- 
logía y petrografía cuyas primeras letras son S p h 
están desarrolladas en Esf. : 

SPHACELOMA AMPELIUM. Vit, Hongo 
que determina la enfermedad denominada Antracnosts, 
que ataca á la vid con bastante intensidad. V. ANTRAC- 
NOSiS. 

SPHACTERÍA, SPHAKTERIA, SPHAL- 
KTERIA ó SPHAGIA. Geoz. Isla de la costa Oc- 
cidental del Peloponeso (Grecia Meridional), que cierra 
casi completamente la rada de Navarino. Tiene 4 kms. 
de NNO. 4 SSE. por 1 km. solamente de anchura máxi- 
ma, ocupando en conjunto 460 hectáreas de super. Está 
separada, al N., del Antiguo Pylos ó Abarinitza, por el 
estrecho de Sykia, que no es navegable más que para las 
barcas; al S. del Nuevo Pylos ó Navarino por un estre- 
cho accesible á los grandes buques. Fué durante la gue- 
rra del Peloponeso, teatro de una famosa lucha, en la 
cual Demóstenes, habiendo rodeado á los lacedemonios 
en la parte N. de la isla, les obligó á rendirse. En 1770, 
cuando la retirada de los rusos, gran número de cris- 
tianos de Navarino y de Modon, que se habían refu- 
giado en la isla, fueron asesinados. En 1825, los egip- 
cios de Ibrahim Bajá tomaron la isla por asalto, de- 
fendida por Mavrocordato y 800 griegos, que se hicie- 
ron matar hasta el último. Uno de los defensores era 
el filhelenoitaliano conde Santa Rosa, cuya tumba 
se levanta en una pintoresca roca; un poco más ele- 
vada y dominando el mar, se encuentra la tumba del 
coronel Mallet, francés, muerto igualmente en este 
terrible asalto. 

SPHAGIA. Geog. V. SPHACTERIA. 

SPHAKIA. Geoz. Mun. de la prov. de Kerkyra 
6 Corfú (islas Jónicas, Grecia insular), en la isla y dist. de 
Lenkas; 1,800 h. (en siete localidades). 

SPHAKIA Ó SFAKIA. Geog: C. marítima y plaza fuerte 
de la costa meridional de la isla de Creta (Grecia), 
4 37 kms. SSE. de la Canea, capital de dist., sit. al 
pie del macizo de Askypho (1,850 m.); unos 2,000 h. 
El puerto recibe algunos buques de cabotaje, que en 
él cargan madera y quesos. || El dist. de SPHAKIA com- 
prende más de 100 aldeas y su población es de unos 
35,000 h. Está formado por el valle de Hagio Ronmili 
y por el de Askypho, abiertos en la cordillera de la 
Aspravuna, Montes Blancos, desnuda de árboles, cu- 
bierta con frecuencia de nieve y de 2,469 m. de altitud, 
accesible solamente por horribles senderos y estrechos 
desfiladeros. El destiladero de Karpi es conocido por 
el terrible desastre que los turcos sufrieron en 1821. 
El dist. de SpmAaKIa comprende también las mesetas 
frías y pedregosas de Anopos y de Aradena. No existe 
otro país que la Naturaleza haya fortificado más cui- 
dadosamente y donde gracias á ello conservó por lar- 
go tiempo su libertad la tribu griega de dialecto dó- 
rico que allí habitaba. De él salieron todas las suble- 
vaciones contra los turcos. 

SPHAKTERIA. Geog. V. SPHACTERIA (Grecia). 

SPHALKTERIA. Geog. V. SPHACTERIA. 

SPHINARI. G.oz. Ald. marítima de la costa occi- 
dental de la isla de Creta (Grecia), dist. y á 44 kms. 
OSO. de la Canea, en el fondo de una pequeña 
bahía, que dominan abruptas alturas. Es una de las 
escasas localidades de esta costa inhospitalaria y casi 
desierta. 
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SPHINA ELPENOR. m. Vi/. Es el lepidópte: 
ro Esfinge de la viña, cuya mariposa tiene 65 mun. en- 
tre las puntas de sus alas; cuerpo rosáceo, cabeza, 
coselete y abdomen de color verde aceituna; alas supe- 
riores rosa púrpura con tres bandas verdes de color 
claro, las posteriores de color rosa púrpura por encima; 
por debajo son las alas de igual color con bandas ama- 
rillas verdosas. La oruga es de $0 mm., de color verde 
obscuro con manchas negras. La mariposa aparece en 
Mayo; la hembra pone de 20 á 25 huevos sobre las ho- 
jas de color verde luciente. Las larvas aparecen en el 
verano y viven sobre las vides atacando las partes 
verdes; no causa daño, pues sus ataques son poco im- 
portantes. 

SPHOUM. 
Laos). 

—SPIANATO. Mús. Voz italiana que significa 
liano, y que en la ejecución vocal ó instrumental indica 
una interpretación tranquila, sosegada, sin dar exce- 
sivo relieve 4 las frases. Chopin aplica esta indicación al 
Andante que precede á su Polonesa en mi bemol. 

SPIANO. Geoz, Pobl. de Italia, en la prov. de 
Salerno ó Principado Citerior, círc. y 4 9 kms. N. de 
Salerno, mun. de Mercato San Severino; 1,450 h. 

SPIAUTERITA. f. Mineral. (Espiauterita.) 
Bienda cadmíifera de Przibran; sinonimia de wurt- 
zita, cuya fórmula es (Zn, Fe)S. Cristaliza en formas 
romboédricas. V. WURIZITA. 

SPIC. Geog. V. SPIZZA. 

- SPICA MARCATAIO (PEDRO). Biog. Químico 
italiano, n. en Caccamo el 21 de Junio de 1854. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Palermo, donde se 
doctoró en farmacia, siendo luego profesor de quí- 
mica farmacéutica y de química general de la Univer- 
sidad de Padua, en la que fué después profesor nume- 
rario de química farmacéutica y de toxicología y di- 
rector de la Escuela de Farmacia. Se le debe: Sugl 
acidi timolglicolici (1880); Sguardo storico sulla chimica; 
Tavole di Chimica analitica qualitativa (1896); Sull' ac- 
qua aureliana di Recoaro, y Ricerche sulla genest della 
plomame. 

SPICCATO. Mús. Voz italiana que significa pi- 
cado. Señala una ejecución destacando brevemente las 
notas. En la técnica de los instrumentos de arco es 
el staccalo. V. esta palabra. 

SPICCHIO DÍ VINCI. Geoz. Pobl. de Italia, 
en la prov. de Florencia, círc. y 4 13 kms. NNE. de 
San Miniato, mun. de Vinci, sit. junto á la rib. der. del 
Arno; 1,200 h. 

SPICELAND. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Henry; 632 h. según el 
censo de 1920. Sit. á 59 kms. E. de Indianópolis, en 
el valle y 4 la izq. de un alto tributario izq. del Blue, 
brazo oriental del White (cuenca del Misisipí por el 
Wabash y el Ohío). Est. del f. c. de Fort Wayne á 
Louisville. 

SPICER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Kandiyohi; 299 h. según 
el censo de 1920. 

SpICER (ENRIQUE). Biog. Pintor miniaturista inglés, 
n. hacia el año 1741 y m. en Londres en 1804. Fué dis- 
cípulo de Gervasio Spencer y adquirió gran reputación 
como pintor sobre esmalte. De 1765 á 1804 expuso 
47 miniaturas en la Real Academia de Londres y 
12 en la Sociedad de Artistas de la misma capital. 
En su obra figuran muchos retratos, entre ellos el del 
príncipe de Gales. 

SPICER (GUILLERMO AMBROSIO). Biog. Sacerdote y 
escritor norteamericano, n. en Freeborn (Minnesota) 
el 19 de Diciembre de 1865. Hizo sus estudios en el Co- 
legio de Michigán. Ha colaborado en la prensa reli- 
giosa de Londres, Calcuta é India. Ha sido también 
secretario de Ja Junta de misioneros extranjeros de 
[los Estados Unidos. Ha publicado las obras siguientes: 
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The Hand of God in History (1913); Our Dav in the 
Light of Prophecy (1917); The Hand That Intervenes 
(1918), Youthful Witnesses (1921), y Providences of lhe 
Greal War (1923). 

SPICER SIMSON (TEODORO). Biog. Escultor francés, 
n. en el Havre, de padres ingleses, el 25 de Junio de 
1871. Hizo los estudios literarios en Inglaterra y Ale- 
mania y los artísticos en París, donde fué discípulo 
de Dampt y de la Escuela de Bellas Artes. En esta capi- 
tal expuso sus primeras obras y luego en la Real Aca- 
demia de Londres (1896). Sus obras principales son: 
la estatua monumental del mabrajah de Bobbili (In- 
dia), los bustos del conde de Selborne, Doctor Enrique 
Monal (Academia de Medicina de París), profesor Rice, 
etcétera, y numerosos medallones. 

SPICKARDSVILLE. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, condado de Grundy; 731 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SPICKER (Grnzón). Biog. Filósofo alemán, n, en 

- Reichenau en 1840 y m. en 1912. Era doctor en filosofía 
y fu3 durante muchos años profesor de la Universidad 
de Múnster. La mayor parte de los trabajos de SPICKER 
se refieren 4: cuestiones de historia de Ja filosolía. 
Recordemos sus notables estudios: Leben und Lehre 
des Petrus Pomponatius (1868); Die Philosophie des 
Graten von Shaftesbury (Friburgo de Brisgovia, 1872); 
Kant, Hume und Berkelay, crítica de la teoría del co- 
nocimiento (1875); Lessing's Weltanschanung (1883); 
Versuch eines Gotlesbegrijf Spencer's Ansicht úber das 
Verháliniss der Religion zur Wissenschaft (1290), y Die 
Ursachen des Vertalls der Philosophie in alter und neuer 
Zeit (1892). Los restantes conservan todavía algo de 
aquel carácter, como ocurre con Ueber das Verháll- 
niss der Naturwissenscnaften zur Philosophie (Berlín, 
1874), Der Kampf zweier Wellanschauuncen, visión 
histórica y crítica de la filosofía antigua y moderna 
desde el punto de vista cristiano (Stuttgart, 1897); 
Das philosophische Bekenntniss (1908), y Am Wende- 
punkt der christlichen W eltperiode (Stuttgart, 1910). 

Bibliogr. Spicker, Vom Kloster ins akademische 
Lehram!, Schicksale eine ehemaligen Kapuziners (Stutt- 
gart, 1908; 2.2 ed., 1914); Y. Straubinger, Ueber Spic- 
ker's Goltesidee, cuatro artículos del Philos. Jakrb. 
(1909-10). 

SPICKERNAGEL (A. GUILLERMO). Biog. Es- 
critor alemán, n. en Gross-Biilten (provincia de Han- 
nóver) en 1890. Estudió en las Universidades de Mar- 
burgo, Nancy, Estrasburgo y Greifswald. Desde 1913 
hasta el momento de estallar la guerra (1914) fué se- 
cretario del partido nacional liberal de Dortmund. 
Tomó parte en dicha guerra, siendo herido dos veces; 
de 1916 á 1918 dirigió la sección de información de la 
10.2 Comandancia general de Hannóver. Se le debe: 
D. Geschichte d. Fráuleins v. Sternheim v. Sophie v. La- 
roche u. Gocthes Werther (1911); Herm. Lóns (1916); 
Gorch Fock, d. Dicht. d. dt. Seefahrt (1917); D. Ksr, d. 
Redens (2.2 ed., 1919); Ludencorj; (32 ed., 1919); 
D. Kardinaltechl uns. Politik (192u); Herm. Lóns u. 
uns. Zeit (1920); First Búlow (2.2 ed., 1921), y Rei- 
seeindr. aus Sowietrussl. (1922). 

SPÍCULO. 4r. Primero significó la punta, con 
agallas, de una flecha; después se hizo sinónimo de 
pilum, arma arrojadiza menos larga que la lanza, pero 
con el hierro más ancho y fuerte. 

SPICH. Geoz. Ald. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia del Rhin, presidencia de Colonia, círc. del Sieg, 
sit. 4 7 kms. NO. de Siegburg; unos 1,000 h. Yacimien- 
tos de alumbre. , 

SPICHEREN ó SPEICHERN. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el der. del Mosela (Al- 
sacia-Lorena), dist. de Lorena, cant. y á 5 kms. ENE. 
de Forbach, sit. á menos de 2 kms. de la frontera del 
Palatinado, en una colina que domina las fuentes del 
Sourbach, afl. izq. del Sarre (cuenca del Rhin por el 
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Mosela); á 245 m. de altura; £00 h. El 6 de Agosto de 
1870 libróse ¡unto á este lugar una batalla entre el ejér- 
cito alemán, mandado por el general Steinmetz, y el 
francés, á las órdenes del general Frossard. 

Batalia de Spicheren. Yl mismo día en que Mac- 
Mahon era vencido en Woherth, el 2.? cuerpo de ejér- 
cito francés sufría una completa derrota en la frontera 
de Lorena. Los cuerpos franceses que luego constituye- 
ron el ejército de la izquierda, al mando de Bazaine, fue- 
ron á establecerse, después del combate reconocimien- 
to de Sarrebriick, entre el Sarre y el Nied, próximos 
á la frontera, dando frente á Sarrebrúck y Sarrelouis 
á4 caballo sobre la vía férrea Metz-Maguncia, extendi- 
dos en una línea de 50 kms. y una profundidad de otros 
tantos. El 2.” cuerpo ocupaba una posición avanzada 
entre Sarrebriúck y Forbach, con la 3.2 división en Spi- 
Cheren, la 1.2 en Stiring y la 2.2 en Oetingen. No pen- 
sando el estado mayor francés obrar ofensivamente y 
ante lo expuesto que se hallaba el 2.” cuerpo, tuvo un 
momento E idea de hacerle retroceder el 6 de Agosto 
á la meseta de Cadenbron, pero el temor de perder 
aprovisionamientos almacenados le hizo desistir de su 
propósito. 

El mismo día 6 debía avanzar el 2.” ejército alemán 
hasta la línea Neunkirchen-Deux Ponts, mientras el 
1.” marchaba por el valle del Prims; el general Stein- 
metz, que mandaba este último, creyendo quedar anu- 
lado por el movimiento del 2.”, determinó inclinarse 
á la izquierda, abordando el Sarre en Sarrebrúck para 
atraer de este modo una parte de las fuerzas enemigas. 
Iban, pues, á converger hacia Sarrebriúck, entre el 6 y 
el 7, cuatro cuerpos de ejército alemanes, frente á 
Forbach, donde á lo sumo podrían oponérseles dos 
cuerpos franceses. En virtud de la respectiva situa- 
ción de las tropas alemanas, el 1.*r ejército llegó frente 
á Sarrebrick antes que el 2.” La posición de los fran- 
ceses estaba formada por una serie de alturas, consti- 
tuyendo un frente en que el centro era bastante fuer- 
te, pero no así los flancos, que quedaban al descubierto, 
prestándose á las acometidas del enemigo. Por bas- 
tante tiempo el ejército francés, al mando de Frossard, 
sostuvo firmemente el ataque del enemigo, pero no 
recibía refuerzos, y, en cambio, los generales alemanes 
tenían Órdenes precisas y dirigían sus tropas con per- 
fecto acuerdo, acudiendo á prestarse ayuda. Y así fué 
que el 3.*" cuerpo, cuya oportuna presencia en el cam- 
po de batalla hubiese dado la victoria al ejército de 
Napoleón 11l, llegó cuando el 5.” cuerpo se tuvo que 
retirar á Sarreguenmines abrumado por la superio- 
ridad de la artillería alemana sobre la suya y por la 
superioridad numérica de las fuerzas enemigas con 
que tuvo que luchar, que llegaron á ser tres cuerpos 
de ejército, al ser envuelta su ala izquierda por dos 
divisiones que pasaron el río por el puente de Sarre- 
brick, atacando en columna de compañía, y ver cor- 
tada su línea de retirada por la carretera y vía férrea 
á Saint-Avold por otra división que vino de Saarlouis 
y ocupó Forbach, posición situada á retaguardia de 
la posición francesa. En esta batalla llegaron á tomar 
parte unos 60,000 alemanes con unas 20 baterías, con- 
tra 28,000 franceses, con 90 piezas, habiendo perdido 
los primeros unos 4,500 hombres entre muertos y he- 
ridos, y los segundos unos 2,000, además de 1,500 pri- 
sioneros. Napoleón ordenó la retirada de todas las tro- 
pas de la Lorena 4 Metz, para amenazar desde allí el 
flanco derecho de los alemanes si proseguían su avan- 
ce, y el día 12 se hallaban todas en las alrededores de 
tan importante plaza de la línea defensiva del Mosela. 

Bibliogr. Klaeber, Die prenssische Artillerie 
in der Schlacht bei Spichern (Berlín, 1898); v. Schmid, 
Die Schlacht bei Spichern nach den Angaben des fran- 
zósischen Generalstabswerks (Leipzig, 1904). 

SPICHINTZY. Geoz. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Kiev (República de Ucrania, Unión Soviética), dist. 
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y 4 66 kms. SSE. de Berdichef, junto al Alto Ross, 
afl. der. del Nieper; 1,300 h. Molinería; fáb. de azúcar. 
SPIEGEL (ENRIQUE). Biog. Poeta holandés, n. en 
Amsterdam en 1549 y m. en Alkmaar en 1602, Se. dis- 
tinguió por sus sentimientos caritativos y fué gran 
protector de las artes y las letras. P. Vlaming recogió 
y publicó sus Obras, entre las que se distinguen el 
poema moral El espejo del alma (Amsterdam, 1615). 

SPIEGEL (FEDERICO DE). Biog. Orientalista alemán, 
n. en Kitzingen el 11 de Julio de 1820 y m. en Munich 
el 15 de Diciembre de 1905. Estudió en Erlangen, Leip- 
zig y Bonn; de 1842 4 1847 escudriñó las bibliotecas 
de Copenhague, París, Londres y Oxford; en 1849 fué 
nombrado profesor de lenguas orientales en la Uni- 
versidad de Erlangen, y en 1890 se jubiló. Dedicóse 
con preferencia al estudio de las lenguas iranias y de 
la religión de Zoroastro, y publicó una edición crítica 
de las partes más importantes del Zendavesta, junto 
con la antigua traducción palhavi de las mismas (Leip- 
Zig, 1851-58) y una traducción completa al alemán de 
este libro religioso (Leipzig, 1852-63), á la que hizo 
seguir un Comentario sobre el Avesta (Leipzig, 1865-69) 
y una Gramálica de la lengua bávara antigua (Leipzig, 
1867). Además, entre sus obras, son notables: Gram- 
matik der Pársisprache (Leipzig, 1851); Einleitung in 
die traditionellen Schriften der Parsen (Leipzig, 1856- 
1860); Die altpersischen Keilinschriften im Grundiexl, 
mit ubersetzung, Grammatik und Glossar (Leipzig, 1862; 
2.2 ed., 1881); Erán, das Land zwischen dem Indus und 
Tigris (Berlín, 1863), y Eránische Altertumskunde 
(Berlín, 1871-78). 

SPIEGEL (Luis). Biog. Político y jurisconsulto checo, 
n. en Reichenau (Bohemia) en 1864 y m. en Marien- 
bad el 15 de Agosto de 1926. Estudió en el, Gimnasio 
de Neustadt y en la Universidad alemana de Praga. 
De 1887 4 1905 fué empleado y últimamente secreta- 
rio del negociado de Hacienda; en 1894 se revalidó 
para Privatdozent. En 1920 fué senador en la Asamblea 
nacional checoeslovaca, donde representó el distrito 
de Jungbunzlau. Débensele gran número de trabajos 
sobre derecho civil y derecho administrativo. 

SpiecEL (NicoLAS). Biog. Filólogo y escritor ale- 
mán, n. en Kitzingen (Baviera) en 1858. Se le debe: 
D. Ursprung d. Vagantentums (1888); D. Vaganten 
und ihr «Orden» (1892); D. Numerus Saturnius (1895); 
Reimverwendung und Taktwechsel in d. ált. christl. 
Hymnenpoesie (1896); Strophenbau in d. Hymnen und 
jiingl. Sequenzen (1897); Gelehrtenproletar. und Gauner- 
tum im 15. und 16. Jahrhundert (1902); D. fahrende 
Schiilertum des 16. und 17. Jahrh. (1904), Die Trinker- 
messen d. Vaganten (1911), y D. Baustile (1911). Dé- 
bensele, además, gran número de artículos en la revis- 
ta Photographische Rundschau (1899), especialmente 
sobre la ampliación de fotografías con luz de día, y un 
sistema para las fotografías de paisajes. 

SPIEGEL ZzuM DESENBERG (FERNANDO AUGUSTO, 
CONDE DE). Biog. Arzobispo de Colonia, n. en el pala- 
cio de Canstein, en Westfalia, el 25 de Diciembre de 
1764 y m. en Colonia el 2 de Agosto de 1835. Desde 
4799 fué deán de la Catedral de Múnster. Estuvo en 
íntimo trato con el primer presidente von Vincke y 
trabajó en favor de la conversión de la Academia de 
Miinster en Universidad. Su nombramiento de obispo 
de Miinster por Napoleón, en 1813, no lo reconoció 
el Papa. Handenberg propuso en 1816 su elevación á 
la dignidad de conde y en 1817 su entrada en el Con- 
sejo de Estado. Arzobispo de Colonia desde 1824, tra- 
bajó eficazmente por el restablecimiento de la orga- 
nización eclesiástica; en 1834 asintió 4 la interpreta- 
ción prusiana del Breve pontificio del 25 de Marzo de 
1830 sobre los matrimonios mixtos y, por lo mismo, 
se puso en contradicción con la curia romana. 

ibliogr. Rippold, Die verlrausen Briefe des Erz- 
bischois Spiegel (Barmen, 1889). Las cartas que escri- 
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bió 4 Bunzen fueron editadas por Reusch (Leipzi 
1897). y (Leipzig, 

SPIEGELBERG. Geog. V. MURIANX. 

SPIEGELBERG (GUILLERMO). Biog. Egiptólogo ale- 
mán, n. en Hannóver en 1870. Estudió en las Univer- 
sidades de Estrasburgo, Berlín y París, y se revalidó 
en Estrasburgo (1894), siendo nombrado profesor su- 
plente en 1899 y en 1907 profesor especial de textos 
hieráticos y demóticos. Más tarde fué nombrado pro- 
fesor honorario de la Universidad de Heidelberg. SPIE- 
GELBERG ha dedicado toda su producción á la egipto- 
logía. Entre sus muchas obras: cítanse: Studien u. 
Materialien z. Rechtswes. d. Pharaonenreiches (1892); 
Arbeiter u. Arbeiterbewegung in Pharaonenreiche unter 
d. Ramessiden (1895); Correspondance du temps des rois- 
prélres (1895); Rechnungen aus d. Zeit Setis 1 m. and. 
Rechnungen d. neuen Reichs (1896); D. Novelle 1. alt. 
Aegyplen (1898); Hieratic ostraga a. papyri found by 
J. E. Quibell in the Ramesseum (1898); Aegypt. und 
griech. Eigennamen aus Mumienetiketlen d. róm. Kat- 
serzeit (1901); Demotische Papyrus aus d. kgl. Museum 
Berlin (1902); D. demot. Papyrus d. Strassburger Bibl. 
(1902); Aegypt. Grab- und Denksleine aus súddischn. 
Sammlungen (1902-05); Geschichte d. aegypt. Kunst 
(1903); D. Aufenthali Israels in Aegyplen im Lichte d. 
ágypt. Monumente (1904); D. demonsch. Denkmáler d. 
Museum zu Cairo (1904, 1906 y 1908); Aegyptol. Rand- 
glossen z. A. Test. (1904); D. Papyr. Libbey.Strassburg 
(1907); Schrift u. Sprache d. a. Aegypter (1907); Demol. 
Papyrus u. a. Insel Elephantine (1908); Report of some 
excavations in the Necropolis of Thebes (1908, en cola- 
boración con el marqués de Northampton y Percy E. 
Newberry); D. demot. Papyrus d. Mustes Royaux d. 
Cinquani. z. Brússel (1909); Ausgewáhlte Kunsidenkm. 
d. ágypt. Slg. d, K.-Wilhelms-Univ. Strassburg (1909); 
D. Sagenkreis d. Kónigs Pelubastis (1910), Demot. Texte 
auf Kriigen (1912); D. demot. Chron. (1914); Aegypt. 
und Inschriften und Graffiti a. d. Steimbrúch. d. Gebel 
Gilsile (1915); D. dgyt. Mythus von Sonnenauge (1917); 
Aegypt. Graffiti d. theban. Nekropolis (1921), y Kop- 
tisches Handwórterbuch (1921). 

SPIEGELBERG (OTÓN). Biog. Ginecólogo alemán, 
n. en Peine (Hannóver) el 9 de Enero de 1830 y m. en 
Breslau el 9 de Agosto de 1881. Estudió humanidades 
en los Gimnasios de Heildesheim y de Brunswick, y 
comenzó los estudios de medicina en el Colegio Caro- 
lin de esta última ciudad. Pasó luego á continuarlos á 
la Universidad de Gotinga, donde tuvo por profesores 
á Langenbeck, Fuchs, Baum y E. C. de Siebold. Gra- 
duóse de doctor en 1851 y para perfeccionarse visitó 
las Universidades de Berlín, Praga y, especialmente, 
la de Viena. En 1853 regresó á Gotinga, donde ejerció 
de Privatdozent. En 1855 emprendió un viaje á Ingla- 
terra, Escocia é Irlanda, estudiando en él la organiza- 
ción de las casas de maternidad y los métodos de en- 
señanza de la obstetricia. Á su regreso 4 Alemania fué 
uno de los vulgarizadores del empleo del cloroformo 
en los partos; establecido en Gotinga en 1856, publicó 
dos años más tarde su Manual de Obstetricia, que al- 
canzó extraordinario éxito. En 1859 fué nombrado 
profesor auxiliar en Gotinga y en 1861 lo fué del cargo 
de profesor efectivo en Friburgo de Brisgovia, donde 
contrajo matrimonio al año siguiente. En 1864 pasó 
á residir á Kónigsberg y en 1865 4 Breslau, donde des- 
empeñó una cátedra en la Universidad y tuvo á su 
cargo al propio tiempo la dirección de la clínica qui- 
rúrgica en substitución de Betschler. En 1870, con 
Crede, fundó el Archiv fiir Gynákologie, en el que pu- 
blicó gran número de interesantes Memorias. Duran- 
te la guerra francoprusiana tuvo á su cargo un hos- 
pital en Forbach y mereció ser distinguido con la cruz 
de Hierro en recompensa de sus servicios. En 1879 fué 
nombrado rector de la Universidad de Breslau, y en la 
misma época se le honró con el cargo de consejero 
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íntimo. La obstetricia y la ginecología deben mucho 
á los trabajos de este médico, que fué al propio tiempo 
un hábil operador que perfeccionó gran número de 
procedimientos. Fué uno de los propagandistas más 
entusiastas del método antiséptico en Alemania. Cola- 
boró asiduamente en varias publicaciones profesiona- 
les como: Berliner Klin. Wochenschrift; Prager medici- 
nische Wochenschrift; Schmid!'s Jahrbúcher, etc., y 1e- 
dactó durante varios años las revistas de partos del 
Virchow Hirsch's Jahresberichte. Se le debe: Lehrbuch 
der Geburtshúlfe (Lahr, 1858); De cervicis uteri in gra- 
viditate mutationtbus earumque quoad diagnoxin aesti- 
matione (Regiomonti, 1865); Zur -Lehre vom schrág 
verenglen Becken (Berlín, 1871); Lehrbuch der Geburts- 
húlte fúr Aerzie und Studirende (Lahr, 1878); Auszug 
aus den Protokollen der zu Góltingen gehaltenen 31. Ver- 
samml. d. Naturf. u. Aerzte (1858); Ueber die Choro- 
formanásthesie wiahrend der Geburl; Zur geburtshulfli- 
chen Casuistik; Die mechanische Bedeutung des Bec- 
“hens, besonders des Kreuzbcins (1858); Wie pflanzt sich 
der Druck der Rumplast auf das Kreuzbein fori? (1859); 
Ein Beitrag zúr Anatomie und Patohlogie der Eterstock- 
cysten; Eduard Caspar Jacob von Siebold Nekrolog 
(1262); Bericht túiber die Ereignisse in der Grossherzogl. 
Entbindungsanstalt au der Universitat Freiburg 1861 
und 1862 (1863); Die Nerven und die Bewegung der 
Gebarmiilter. Eine Kritische Revision (1864); Ueber die 
Bildung und Bedeutung des gelben Kórpers in Eiers- 
tocke (1865); Zwei erfolgreiche Ovariotomien. Mit Be- 
merkungen (1866); Mittheilungen úber die Incision des 
Mutterhalses und des Schlermhaut des Uteruskórper, ein 
Mittel die Blutungen bei submucósen Fibroiden zu stillen 
(1867); Zur Casuistik der Gierstockgeschwúlste und 1hre 
Complication mit dem Puerperium (1867); Ueber galva- 
nokaustiche Operationen am Ulerus und intrauterine 
Cauterisation Ueber den Werth der Kiúnstl. Frúhgeburt. 
en Arch. f. Gynákol. (1870); Acht neue Ovariotomien; 
Echinococcus der rechten Niere, Vervechslung mit Ova- 
rialkystom; Exstirpation, Tod; Zur Lehre vom schrág- 
verenglen Becken (1871); Ueber die Complication des 
Puerperiums mit chronischen Herzkrankhetien; Ad In- 
trauterin-Pessarien (1872); Die Diagnose des ersten 
Stadium des Carcinoma colli uteri; mit Bermerk. zur 
Anatomie u. Therapie (1872); Casuitische Mittheilun- 
gen (1873); Ueber die Amputation des Scheidentheils 
der Gebármutler (1875); Die Punction des Mutterhalses, 
ein Verfahren zur Blutentziehung am Ulerus; Draina- 
ge und Sliel bei der Ovariolomie (1875); Urinfisteln 
(1876); Ueber die Pathologie des Puerperalfiebers (1877) 
Zur Casuist k der Ovarialschwangerschaft (1878); Ueber 
Anwendung des Chloroforms in der Geburtshúlfe, en 
Deutsche Klinik (1856); Experimentelle Untersuchun- 
gen úber die Nervencentren und die bevegung des Ulterus 
en Zeitschr. fúr rationn. Medicin (1858); Drei Fálle von 


Struma congenita (1864); Bemerkunge úber Hebelpes-- 


sarien und Hartgummisonden (1865); Ueber die Tarmier 
sche Methode der Kiúnsilichen Friúhgeburt, en Berliner 
Klinische Wochenschr. (1869); Ueber das Wesen des 
Puerperalfiebers, en Volkmann's Samml. Klin. Vor- 
tráge (núm. 3); Ueber intrauterine Behaudlung (en la 
misma revista, núm. 24); Ueber Placenta praevia (en 
la misma revista, núm. 99), etc). 

Bibliogr. Puede verse la biografía publicada por 
Leopold en Archiv fúr Gynákologie (XVII, pág. 349, 
1881). 

OE SPIGEL ó SPIGELIUS. 
(ADRIANO VAN DEN). Biog. Cirujano y anatomista bel- 
ga, n. en Bruselas en 1578 y m. en Padua en 1625. 
Comenzó sus estudios de medicina en Lovaina y los 
continuó en Padua, donde tuvo por maestros á Casserio 
y 4 Fabricio de Aquapendente. Una vez doctorado 
regresó 4 su patria y se estableció más tarde en Mora- 
via como médico de los Estados de esta provincia y 
donde adquirió gran reputación. Después de la muerte 
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de Casserio, el Senado de Venecia, por instigación de 
Fabricio de Aquapendente, le ofreció la cátedra de 
anatomía y cirugía que aquél dejó vacante en Padua. 
Comenzó sus enseñanzas en ella en 1616 y llevóá cabo 
tan á la perfección su cometido, que en 1623 el Senado 
de Venecia le regaló un collar de oro y le nombró caba- 
llero de San Marcos. Sus mejores trabajos de anatomía 
se refieren al hígado y al sistema nervioso; ocupóse 
también en estudios de historia natural. Citaremos de 
entre sus obras: Isagoges in rem hersarium libri duo 
(Padua, 1606-08); De lumbrico lato liber, cum nolis el 
ejusdem lumbrici 1cone (Padua, 1618); De semolerliana 
libri IV (Francfort, 1624); Calastrophe anatomiae pu- 
blicae in celeberrimo Lycoco Patavino feliciter abso- 
lutae (Padua, 1624); De humani corporis fabrica li- 
bri X, cum tabulis 98 aere incisis (Venecia, 1625), Obra 
póstuma editada por Liberalis Crema; De formato 
foetu liber singularis oeneis figuris ornatus. Epistolae duo 
anatomicae, Lractatus de arthritide, obra póstuma (Pa- 
dua, 1626), y Opera quae éxtant omnia, ex recensione 
Joh. Autoricidae van der Linden cum ejusdem praefatio- 
ne (Amsterdam, 1645). 

SPIEGLER (REACTIVO DE). Quim. Reactivo para 
la albúmina, que se caracteriza por una gran sensibi- 
lidad. Consta de una solución de 8 partes de cloruro 
mercúrico, 4 de ácido tartárico y 20 de glicerina en 
200 de agua. Se emplea para reconocer la presencia 
de albúmina en la orina, poniendo ésta formando una 
capa sobre el reactivo; cuando hay albúmina aparece 
una zona blanca. , 

SPIEKEROOG. Geog. Isla de Alemania, en el 
mar del Norte, sit. cerca de la costa de la Frisia Oriental 
y perteneciente á la prov. de Hannóver, regencia de 
Aurich, círc. de Wittmund (Prusia). Ocupa una ext. de 
14415 kms.? No es más que una serie de altas dunas, 
cuyo litoral está protegido por una porción de diques y 
obras de construcción. Posee una iglesia evangélica, 
tranvías, estación de Salvamento de náufragos, gana- 
dería, pesca de focas, baños de mar y 200 h. (evangé- 
licos), que viven de la pesca y de la cría de ganado. 

Bibliogr. Nellner, Die Nordsee insel S. (Emden, 
1884). 

SPIELBERG. Geog. Monte del Jura de Fran- 
conia. 

SPIELBERG. Geog. Fortaleza de Moravia (Checoes- 
lovaquia), cerca y al O. de la pobl. de Brno (Brinn), 
á la que protege y domina; se levanta sobre una roca 
cónica, 4 282 m. de altitud. Fué utilizada como prisión 
de Estado de 1740 á 1855; sus prisioneros más céle- 
bres fueron el barón de Trenck, en 1749, y de 1822á 
1830, Silvio Pellico, quien cuenta su cautiverio en su 
famoso libro Mis prisiones. El 22 de Mayo de 1922 se 
celebró en SPIELBERG el centenario de la reclusión de 
los 42 italianos, entre los cuales se contaba el citado 
Pellico, y que permanecieron encerrados allí desde 
1822 hasta 1854, por conspirar en pro de la indepen- 
dencia, italiana. 

La ceremonia del centenario se celebró en la gran 
playa que da acceso al castillo. La famosa fortaleza 
de SPIELBERG presenta hoy un aspecto muy diferente 
del que tenía en 1822. Encerrada en medio de la ciu- 
dad engrandecida, transformadas las pendientes que 
á ella conducen en jardines, el verde cinturón que la cir- 
cunda mitiga la desoladora desnudez de sus murallas. 
En el solemne silencio de una muchedumbre que escu- 
chaba conmovida, fueron pasando uno á uno los nom- 
bres de los 42 patricios, como habían pasado en los re- 
gistros indiferentes de los archivos penitenciarios, en las 
llamadas de los carceleros, en las listas de la enferme- 
ría. Puede verse aún en la fortaleza el terraplén de 
Poniente, adonde salían á pasear los prisioneros (obs- 
truído por un paredón en 1824 para quitar á los des- 
graciados su Único consuelo, la vista de su patria), y 
la ventana de la celda de Silvio Pellico, el pozo en 


SPIELBERG — SPIELHAGEN 


819 


Compañía de Arqueros, por Juan Spielberg. (Museo del Estado, Amsterdam) 


donde se encaramaba para mirar, á lo lejos, en el valle 
las casas de la pequeña aldea y el cementerio donde esta- 
ban sepultados los compañeros que no habían podido 


resistir el prolongado encierro; la claraboya que daba | dist. y 


luz 4 las prisiones subterráneas, á través de la cual 
Maroncelli comunicaba con sus amigos, cantando. 

SPIELBERG. Geog. Pobl. de Estiria (Austria), dis- 
trito y 4 11 kms. ENE. de Indenburg, junto al Inge- 
ring, tributario izq. del Mur, afl. izq. del Drave (cuen- 
ca.del Danubio); 300 h. (1,500 con el municipio). 

SPIELBERG Ó SPILBERG (JUAN). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Diisseldorf en 1619 y m. en 1690. Gracias 
á la protección del elector palatino Wolfgang Guiller- 
mo, pudo seguir su vocación artística y estudiar con 
algunos buenos maestros. Después se trasladó á Ams- 
terdam, donde entró en el taller de Govaert Flink. Á su 
regreso 4 Alemania fué nombrado pintor de la corte 
palatina é hizo los retratos del Elector 
y su esposa, de su hijo Federico Gui- 
llermo y su esposa y de otros muchos 
personajes. Entre sus demás cuadros E 
se mencionan El halconero y La fortu- 5 
na y el durmiente. 

SPIELBERG (OTÓN). Biog. Escritor 
alemán, n. en Grúnberg (Silesia) en . 
4842 y m. en Munich en 1915. De- 
dicóse á la literatura y á la filosofía 
y publicó: Gedanken u. Meinungen 
d. hochwohlgeb. Herrn Spielberg (1901); 
D. rechte Weg ins Leben od. d. neue 
Elhik (1902); D. Buch von gerechien 
Richter (1902); Wege d. Schaffenden 
(1903); Unser Leben muss Religion 
sein (1904); D. moral. Weltordnung 
ohne Gott-(1904); D. alte Spielberg, ein 
Erbauungsbuch fiir Selbstdenkende u. 
ihre eigenen Wege Gehende (1906); D. 
Philosophvon Heidelberg (1908, 2.2 ed., 
1910). 

SPIELBERGEN (JorGE VAN). 
Biog. Marino holandés, n. en la se- 
gunda mitad del siglo XVI y m. en 
el primer tercio del siguiente. En 1601 entró al servi- 
cio de la Compañía holandesa de las Indias, por cuenta 
de la cual hizo un viaje, en el que visitó Ceylán y Su- 
matra. En 1614 mandó una escuadra que peleó con 
otra española en la costa del Perú, y luego reanudó sus 
viajes. Publicó: Orientalis occidentalisque Indiae navi- 


gationum quarum una Georgii a Spilbergen, allera Jacobi 
Le Maire, auspicios directa est, annis 1614-1618. 
SPIELFELD. Geog. Pobl. de Estiria (Austria), 
á 10 kms. SE. de Leibnitz, en la oril. der. del 
Mur, afl. izq. del Drave (cuenca del Danubio); est. del 
ferrocarril de Graz 4 Marburgo, con empalme en Rad- 
kersburg; 700 h. (1,000 con el municipio). 
SPIELHAGEN (FeDErRICO). Biog. Novelista 
alemán, n. en Magdeburgo el 24 de Febrero de 1820 
y m. en Charlottenburgo el 25 de Febrero de JEJUN 
Era hijo de un consejero del Gobierno prusiano; pasó 
su juventud en Stralsund, y gran parte de sus novelas 
tienen por escenario esta región de la costa del mar 
Báltico y la isla de Rúgen. Acabados los estudios en 
el Gimnasio de Stralsund, pasó á estudiar en 1847, 
primero derecho, después filosofía y filología en Ber- 
lín, Bonn y Greifswald; fué profesor durante algún 
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Spielberg en la primera mitad del siglo xix. (De un grabado contemporáneo) 


tiempo, pero pronto se dedicó exclusivamente 4 la 
literatura. Además de traducciones del inglés y del 
francés, de las que mencionamos las Amerikantschen 
Gedichte (Leipzig, 1856; 3.2 ed., 1871), publicó ya en 
Leipzig la novelita Klara Vere (Hannóver, 1857) y 
el idilio 4uf der Diine (Hannóver, 1858), que tuvieron 
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poco éxito. En cambio, tuvo brillante aceptación su 
primera novela grande: Problematische Naturen (Ber- 
lín, 1860; 22.2 ed., Leipzig, 1900), con su continuación: 
Durch Nacht zum Licht (Berlín, 1861). Esta novela, 
por la viveza de colorido y una descripción artística 
en todos sus paisajes, figura entre las mejores novelas 
alemanas de su tiempo. En 1859 se trasladó SPIEL- 
HAGEN de Leipzig á Hannóver y, á fines de 1862, á 
Berlín, donde redactó algún tiempo la Deutsche Wo- 
chenschrift y la Sonntagsblatt de Duncker. También de- 
sistió en 1884 de la redacción de los lllustrieten deuts- 
chen Monalsheflen de Westermann, de los que se había 
hecho cargo en 1878. Su se- 
gunda novela grande, Dievon 
Hohenstein (Berlín, 1863), 
que tenía por fondo el movi- 
miento revolucionario de 
1848, fué comienzo de una 
serie de novelas, que se pro- 
ponían reflejar los movimien- 
tos. de su tiempo. Por esta ra- 
zón era inevitable cierta pre- 
ponderancia del elemento ten- 
dencioso respecto al poético, 
y las novelas In Reih' und 
Glied (Berlin, 1866) y. Allzeit 
voran! (Berlín, 1872), así 
como la novelita Ultimo (Leipzig, 1873) estaban entera- 
mente bajo el dominio de los intereses á la sazón domi- 
nantes en la capital de Prusia. Además de las novelas 
In der Zwoólflen Stunde (Berlín, 1862); los insignifican- 
tes Róschen vom Hofe (Leipzig, 1864); Unter Tannen 
(Berlín, 1864); Die Dorfkokette (Schwerin, 1868); Deuts- 
che Pioniere (Berlín, 1870); Das Skelett im Hause (Leip- 
zig, 1878), y los bosquejos de viajes Von Neapel bis 
Syrakus (Leipzig, 1878), escribió SPIELHAGEN las si- 
guientes novelas, que representaban acontecimientos 
independientes de los del momento ó solamente en sus 
grandes efectos sobre la vida alemana: Hammer und 
Amboss (Schwerin, 1868); Was die Schwalbe sang (Leip- 
zig, 1872), y Sturmflut (Leipzig, 1876), obra en que el 
poeta, especialmente en las partes primera y última, 
se eleva á la cumbre de su arte narrativo y en la que, 
con simbolismo feliz, compara el fenómeno físico de 
una tempestad del mar Báltico con la marejada econó- 
mica de 1873; la novela Platt Land (Leipzig, 1878); 
el cuento Ouisisana (Leipzig, 1879), lo mismo que las 
novelas Angela (Leipzig, 1881); Uhlenhans (Leipzig, 
1884); An der Hetlquelle (Leipzig, 1885); Was will das 
werden (Leipzig, 1886); Noblesse oblige (Leipzig, 1888); 
Ein neuer Pharao (Leipzig, 1889); Sonntagskind (Leip- 
zig, 1893); Suzi (Stuttoart, 1895); Zum Zeivertrich (Leip- 
zig, 1897); Faustulus (Leipzig, 1898); Opfer (Leipzig, 
1900); Frez geboren (Leipzig, 1900), y Stumme des Him- 
mels (1903). Desde la Sturmflut no se advierte decai- 
miento alguno en el estro poético de SPIELHAGEN. 
Solamente en sus pequeñas obras Deutsche Pioniere 
y Noblesse oblige rozó como de paso el terreno histó- 
rico. SPIELHAGEN se dedicó también á la escena con 
la comedia Hans und Grete, escrita según una novela 
suya (Berlín, 1868) y representada con buen éxito en 
varios teatros (Berlín, 1878). Mayor éxito tuvo la co- 
media Liebe fúr Liebe (Leipzig, 1875), en la que la crí- 
tica encontró, al lado de novelescos episodios, un nú- 
cleo verdaderamente dramático. Además dió á la es- 
cena las comedias: Gerellet (Leipzig, 1884); Die Philo- 
sophin (Leipzig, 1887) € In eiserner Zett, tragedia 
(Leipzig, 1891). De SPIELHAGEN se publicaron tam- 
bien: Vermischle Schriflen (Berlín, 1863-68); Aus mei- 
nen Skizzenbuch (Leipzig, 1874); Skizzen, Geschichien 
un Gedichte (Leipzig, 1881); Beltráge zur Theorie und 
Techmk des Romans (Leipzig, 1883); Aus meiner Stu- 
dienmappe (Berlín, 1891); Neue Beitráge zur Theorie 
und Technik der Epik und Dramatik (Leipzig, 1898); 
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Am Wege, obras diversas (Leipzig, 1903) y una colec- 
ción de sus Poesías, de bella forma (Leipzig, 1892) y 
Nuevas poesías (Leipzig, 1899). La última edición de 
todas sus novelas, que se publicaron muchas veces, 
apareció en 29 tomos (Leipzig, 1896 y siguientes). 
SPIELHAGEN escribió también su autobiografía: Finder 
und Erfinder, Erinnerungen aus meinen Leben (Leip- 
Zig, 1890). El suplicio del silencio ha sido vertido al 
español por Ojevero Maury (Madrid, 1907). 

Bibliogr. Karpeles. Friedrich Spielhagen (Leipzig, 
1889), y una obra escrita para solemnizar el día que 
cumplió setenta años, titulada Priedrich Spielhagen 
(Leipzig, 1899). 

SPIELMANN (CarLos AuGusTO). Biog. Médico 
francés, n. en Estrasburgo en 1834 y m. en Argel en 
1863. Estudió en su ciudad natal, donde se doctoró 
en medicina en 1856. Pasó luego á perfeccionarse á 
París, Viena y Berlín y en 1858 regresó á Estrasburgo, 
donde, entre otros cargos, desempeñó el de jefe de cli- 
nica del Hspital civil. Atacado por una grave enfer- 
medad, trasladóse á Argel, creyendo hallar allí su cu- 
ración, pero en esta ciudad le sorprendió la muerte. 
Se le debe: Des modifications de la temperature animale 
dans les maladies fébriles aigués et chroniques (Estras- 
burgo, 1856); Du rédressement des membres comme moyen 
de lratlement des arlhrites chroniques, particuliérement 
de la coxalgie, en Gazette Méd. de Strasbourg (1859), y 
Des paralysies (Estrasburgo, 1859). 

SPIELMANN (C. CrisriáN). Bíiog. Filólogo alemán, 
n. en Neuwied en 1861. Estudió en el Gimnasio de 
Artes y Oficios y en el Seminario de su ciudad natal, 
adquiriendo luego grandes conocimientos filológicos. 
En 1894 se doctoró por la Facultad de Berna. En 1892 
ingresó en el Archivo municipal de Wiesbaden, sien- 
do luego nombrado director del mismo, y desde 1900 
redactó la revista Nassovia Zeitschrift f. nass. Gesch. 
u. Heimatkunde. Desde 1904 fué consejero áulico del 
gran ducado de Luxemburgo. 
Se le debe: Waldwanderungen 
(1890); Konzentration d. Un- 
lerr. (1890); D. Kinder d. 
Wendenfirst (1892); General 
Marceaus lelztere Feldzugu. d. 
Frage Marceaus Asche (1893); 
Fúhrer durch Weilburg u. Um- 
geb. (1894); Sagen u. Gesch. 
a. d. Nassau Lande (1894); Der 
Unierricht a. Gymnasium Au- 
gusteum z. Idstein 1569 bis 1817 
(1894); D. neue Mongolensturm, 
(1895); Merenberg i. d. Gesch. 
(1895); Geschichte der Stadt und 
Herrschaft Weilburg (1896); 
Karl v. Ibell (1897); D. Geschichisunterricht i. ausgef. 
Lekt. (4.2 ed., 1914); Die Lorelei (1897); Der Kdáyjthu- 
serkaiser (1897); Gutenberg u. s. Schiiler (1897); B. Stadt 
Wiesbaden u. ihre Bewohner z. Anfang uns. Jahrh. 
(1897); Der Feucrwehrvesband i. Reg.-Bez. Wiesbaden 
(1897); Fiúihrer durch Langenschwalbach (1898); Fiihrer 
Schlangenbad (1898); D. Kronberger S chiúlzenseselischaft, 
1398-1898 (1898); Burg Sonnenberg; D. Neroberg; D. 
Niederwaldu.d. Nat.-Denkm; D. Rochusberg; D. Feld- 
bergi.T.(2.2ed., 1907); Der Drachenfels (1899); Der La- 
acher See (1899); Achtundvierzioer Nass. Chronik (1899); 
Erzherzog Stephan (1900); Burgeraf, Kurfirst u. Jun- 
Rer (2,2 ed., 1904); Die Taipingrevolution i. China 
1850-64 (2.2 ed., 1900); Schiilerfte f. d. vaterlánd. Ges- 
chilsunterricht (3.8 ed., 1910); Hannibal, drama (1901); 
Jotham, novela (2.2 ed., 1904); Fúhrer durch Wiesbaden 
(3.2 ed., 1908); Spirlmannsklánge, poema (2.2 ed., 1906); 
D. Kurch. z. Wiesbaden 1808-1904 (1 904); D. Meister 
d. Pádagogik (1904-05); Arier u. Mongolen (1905; 
2.2 ed., 1913); Balzar von Flammersfeld, novela (1906); 
Lebenserinnerungene. Nassauer Achtunduierzi gers(1906); 
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Aujgang aus *Niederganz (1906), D. Testament von 
Weilburg, drama (1906); Herzog Adolf von Nassau, 
poema cíclico (1906); Imagina, novela (1907); Viktor 
Prinz z. Wied (1907); Gisela Brómer von Riilesheim, 
drama (1908); Geschichte von Nassau (1908-40); Johan- 
nisberg 1. Rhein (1910); Limes romanus, novela (1911); 
Edelirud von Katzenelnhozen, drama (1912); Wilhelm 
von Luxemburg-Nassau, poema cíclico (1912); Atlas 
d. Stadt Wiesbaden, en colaboración con J. Krake 
(1912); Schúlz Schelmfritz, Grat Holzatpel, drama; 
Kaub, drama (1913), y Runen, balada (1913). SPIEL- 
MANN ha cultivado con especial cariño la historia y la 
poesía; en los Juegos Florales de Zaragoza (1900) y en 
los de Colonia (1902, 1903, 1905 y 1908) obtuvo pre- 
mios varios y menciones honoríficas. SPIELMANN es 
individuo de la Academia de la Poesía Española, de 
la Asociación Literaria de Wiesbaden, de la Ver. fur 
nass. allertumskunde u. Gesch.-Forsch, de la Ver. Wiesb. 
presse, de la Deulsch. Sprachvsrein, de la Ver. d. Frie- 
lensfreunde, etc 
SPIELMANN (JAcoBO REINHOLD). Biog. Químico y 
médico francés, n. en Estrasburgo el 31 de Marzo 
de 1722 y m. el 10 de Septiembre de 1783. Descendiente 
de una familia de notables farmacéuticos, su padre le 
inclinó á los estudios de farmacia, que hizo al propio 
tiempo que los de filosofía, lenguas antiguas y moder- 
nas y los de medicina. En 1740, en un viaje por Ale- 
mania, permaneció algún tiempo en Nuremberg, donde 
perfeccionó los de farmacia bajo la dirección de Beurer. 
Residió también por algún tiempo en Heidelberg, 
Francfort, Leipzig, Halle y Berlín, estudiando en estas 
ciudades las distintas especialidades de la medicina, 
con Walther, Hebenstreit, Ludwig, Cramer, Hoffmann, 
Wolf, Tudoff, Pott, Sproegel, Budaeus, Cassebohm, 
Lieber-Kiihn, Fritsch, etc. En 1742 pasó á Freyberg 
para estudiar mineralogía bajo la dirección de Hen- 
kel, y, por fin, en París, fué discípulo de Geoftroy, los 
dos Jussieu, Olivet y Reamur. Á su regreso 4 Estras- 
burgo, en 1742, obtuvo el título de farmacéutico y en 
1748 se graduó de doctor en medicina. Su tesis De prin- 
cipio salino obtuvo un gran éxito y á raíz de ella fué 
nombrado profesor extraordinario de la Universidad. 
En 1754 se le designó para una cátedra de tilosofía y 
dos años más tarde desempeñó la de poesía griega y 
latina. En 1759 fué nombrado profesor ordinario de 
medicina y tuvoá su cargo la enseñanza de la química, 
botánica y materia médica. Desde 1750 desempeñó 
la dirección del Jardín Botánico, que enriqueció con 
gran número de plantas raras y exóticas. Fué cinco 
veces rector de la Universidad. En 1763 publicó sus 
Instituliones chemiae, su más importante obra de quí- 
mica, y en 1774 dió á la estampa sus Institutiones 
maleriae medicae, la obra más completa que existía 
en aquella época sobre la materia. Su reputación fué 
grande: tradujéronse muchas obras suyas al francés, 
italiano y alemán; de las regiones más apartadas de 
Europa, de Rusia y Suecia especialmente, principes 
y grandes señores mandaban á sus hijos para que bajo 
su dirección hicieran sus estudios de ciencias médicas y 
naturales, y gran número de Academias científicas 
contáronle en el número de sus miembros. Los títulos 
de sus obras son: los siguientes: De principio salino 
1748); A recens nati infantis alimento (1753); 
le fonte medicato Niederbronnensi (1753); De hydrargy- 
ri praeparatorum internorum in sanguinem' ejfectibus 
(1761); Diss. sistem historiam et analys in fontis Rippol- 
saviensis (1762); Diss. sist. cardamomi historiam el vin- 
dicias (1762); Institutiones chemice (1763), que fueron 
traducidas al francés por Cadet (París, 1770); Speci- 
men de argilla (1765); Prodromus florae Argentoratensis 
(1766); De plantis venenatis Alsaliae (1766); Diss. sist. 
experimenta circa naturam bilis (1766); Diss. de anima- 
libus nocivis Alsalias (1768); Acaciae o/ficinalis historia 


(1768); Examen acidi pinguis (1769); Diss. sist. examen | 
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de compositione el usu argillae (1773); Institulones 
materiae medicae (1774); Diss. sist. historiam aeris fac- 


titit (1776); Syllabus medicamentorum (1778); Diss. de 


causticitale (1779); Diss. sist. analecta de tartaro (1780): 


Diss. sist. commentarum de analysi urinae el acido phos- 
phoreo (1781); Pharmacopea generalis (1783); Kleimne 
medicinische und chemische Schriften (Leipzig, 1786). 

Bibliogr. Puede verse sobre SPIELMANN el estu- 
dio publicado por Witwer en Creil's Annalen der (he- 
mie (1784); el elogio leído por Vicq d'Azyr en la sesión 
de la Sociedad Real de Medicina (París, 1786); el 
trabajo de L. Oberlin en la Cazelle Médicale de Stras- 
bourg (1845) y el estudio publicado por Cap en el 
Journal de Pharmacie el de Chimie (1848). 

SPIELMANN (JUAN JAcoBO). Biog. Farmacéntico 
francés, n. en Estrasburgo en 1745 y m. en 1810, Era 
hijo de Jacobo Reinhold. Se le debe una disertación 
muy notable según Kirschlegen, titulada Olerum Argen- 
tinensium (1769 y 1770), y una traducción al alemán 
de las Institutiones materiae medicae de su padre con 
el título de Anleitung zur Kenniniss der Arzneimitlel, 
zum Gebranche der Vorlesungen (Estrasburgo, 1785). 

SPIELMANN (MABEL ENRIQUETA). Biog. Escritora 
inglesa, nacida en Liverpool el 31 de Agosto de 1862. 
Estudió en Inglaterra y en Bruselas. Ha sido premia- 
da con el diploma de honor en la Exposición Franco- 
británica y con mención honorífica en la de Amberes. 
Ha publicado las obras siguientes: Lililedom Cartle 
(1903); My Son and 1 (1908); Margery Redford (1908); 
The Love Family (1908); The Raimbow Book (1909); 
The Child of the Air (1910), y The Sterndales of Stern- 
dale House (1919). También ha publicado novelas cor- 
tas y cuentos en periódicos y revistas. 

SPIELMANN (MARION ENRIQUE). Biog. Escritor y 
periodista inglés, n. en Londres el 22 de Mayo de 1858, 
Hizo sus estudios en el Colegio universitario de Londres 
y en Francia. Ha sido cronista de arte de Pall Mall 
Gazette, de Westminster Gazelte y Daily Graplac. Ha 
colaborado con artículos sobre literatura, arte y polí- 
tica en varios periódicos y revistas. Asimismo ha sido 
director de varias revistas y ha colaborado en la Ency- 
clopaedia Britannica. Ha publicado las obras siguientes: 
Henrielte Ronner (1891); History of Punch (1895); The 
Modern Poster (1895); Millais and his Works (1898); 
The Unidentified Contribution of Thackeray to Punch 
(1899); John Kuskin (1900); Notes on the Wallace Col- 
lection in Hertford House (1900); The Portraits of 
Geoj/rey Chaucer (1900); Briúsh Sculpture and Sculp- 
tors of To-day (1901); Charles Keene Ltcher (1903); 
The Portraits of Shakespeare (1907); Kale Greenaway, 
en colaboración con G. S. Layard (1905), British Por- 
trait Painting (1910), € Iconography of Andreas Vesa- 
líus (1925). 

SPIELMANN (Percy EDWIN). Biog. Químico inglés, 
n. en Londres el 26 de Septiembre de 1881. Hizo sus 
estudios en la escuela de San Pablo, en el Real Cole- 
gio de Ciencias y en el Colegio de la Universidad de 
Londres, ampliándolos después en la Politécnica de 
Zurich. Fué jefe del departamento de explosivos en 
el ministerio de Municiones durante la guerra de 1914- 
1918. Se le debe: Tables of Chemical and Physical Cons- 
tants (1918); The Genesis oj Petroleum (1923); The 
Constituents of Coal Tar (1924), y Bituminous Subs- 
tances (1925). 

SPIELMANNIA, f. Bo!. Género de plantas fun- 
dado por Medicus y sinónimo de Oftia de Adanson, en 
la familia de las mioporáceas. 

El de Jusieu ¿Guss» es sinónimo de Lantana de Lin- 
neo, en la familia de las verbenáceas. : 

SPIELMEYER (WaLtEr). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Dessau en 1879. Terminados los estudios 
fué auxiliar del Instituto de Patología de Halle y en 
1903 médico de la Clínica de Enfermedades Nervio- 
sas de Friburgo de Brisgovia, donde (1906) se revalidó, 
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En 1912 fué nombrado director en Munich del Labo- 
ratorio de clínica psiquiátrica; en 1913 profesor su- 
plente y en 1917 profesor numerario de psiquiatría 
en la Universidad de Heidelberg. Se le debe: Allgemeine 
Histopathologie d. Nervensyst.; Anatom. Grundlage d. 
Geisteskrankhetten, etc. 

SPIELTER (HeErMÁN). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Brema el 26 de Abril de 1860. Estudió en el 
Conservatorio de Leipzig y en 1884 obtuvo el premio 
Mozart. Ha sido director de varias sociedades corales 
en su país y en 1894 pasó á Nueva York, donde fué 
profesor del Colegio de música de dicha ciudad desde 
1897 hasta 1911. Ha sido también crítico musical de 
la New Yorker Revue. Entre sus composiciones figuran 
una sonata para violoncelo y piano; un trío para vio- 
lín, violoncelo y piano; piezas para diversos instru- 
mentos; coros, y, sobre todo, lieder. 

SPIENNES. Geog. Pobl. de Bélgica, en la pro- 
vincia de Hainaut ó Henao, dist. y á 6 kms. de Mons, 
á oril. del Trouille, afl. del Haine; 600 h. Explotaciones 
agrícolas. Canteras de sílice y de fosfatos. En 1867, se 
descubrieron junto á esta localidad numerosos objetos 
romanos y francos. Posteriormente han sido hallados 
más objetos pertenecientes á la época prehistórica, así 
como numerosos pozos para la explotación de sílice. 

SPIERINCK (NikLaS Ó CLAES). Biog. Pintor 
iluminador holandés del siglo xv. En el Museo Bri- 
tánico se conserva un libro de horas iluminado por 
este a:tista, al que pueden atribuirse también otros 
dos libros semejantes que se encuentran el uno en 
Aston y el otro en el Museo de Birmingham. Ígual- 
mente existen muchas ordenanzas del duque de Bor- 
goña copiadas y adornadas por SPIERINCK. 

SPIERINCKX, SPERINGS, SPIERINCK Ó SPIE- 
RIECKX (PEDRO NicoLÁS). Brog. Pintor paisajista bel- 
ga, n. en Amberes el 30 de Abril de 1635 y m. en Agosto 
en 1711. Después de estudiar algún tiempo en su país 
pasó á Italia, donde hizo muchas copias de P. Bill y de 
Salvator Rosa, maestros en cuyo estilo se inspiró. Le 
solía ayudar Pedro Ikens, que pintaba las figuras de sus 
paisajes. Se conservan de él: Vista de las 1glesias de 
Notre Dame y de San Miguel, de Paris (Museo de Nu- 
remberg); Paisaje con ruinas y Paisaje de Italia (Mu- 
seo del Prado de Madrid); Paisaje con ninfas y sátiros 
(Rennes); Paisaje con Jesucristo y los peregrinos de 
Emaús (Aviñón), y Feria en la aldea (La Haya). 

SPIERING (ENRIQUE TEÓFILO). Biog. Médico 
alemán, n. en Neuenbroeck (en el Holstein) en 1761 
y m. en Horst en 1833. Hizo sus estudios en Kiel, 
donde se graduó de doctor en 1786. Residió en Cappeln, 
Elmshorn (1787) y, por fin, en Horst, ejerciendo en 
estas ciudades su profesión, y entre sus principales 
trabajos citaremos: De prognost febrium acutarum 
(Kiel, 1786); Handbuch der innern und úussern Heil- 
kunde (Leipzig, 1796-1802); Ergánzungen zu dem Hand 
buch der innern und dussern Heilkunde (2 vol., Leip- 
zig, 1804-05); Medicinische Beobachtungen und Erfah- 
rungen (Altona, 1800); Die praktische Geburtshilfe 
(Leipzig, 1801); Materia medica (Leipzig, 1801); 4n- 
leitung fúr Aerzle zur Gewissheit in der praktischen 
Heilkunde (Leipzig, 1807); Ueber das Medicinalwesen 
in Schlesiwig u. Holstein, en Baldinger's neues Magaz. f. 
Aerzte (1794); Ueber die Gewissenhaftigheil des Aerztes; 
Einige Worte úber den Holsteinischen Aussatz, en Hu- 
feland's Journ. d. Hetlk, etc. 

SPIERING (JUAN FEDERICO). Biog. Médico alemán, 
hermano de Enrique Teófilo. En 1778 sirvió como mé- 
dico de Marina y en 1780 terminó sus estudios en 
Copenhague. Posteriormente fué cirujano del Ejér- 
cito y en 1799 fué médico de la guarnición de la isla de 
Heligoland. Por fin fijó su residencia en Rendsburg. 
Se le debe: Heilungsgeschichte einer aedemalósen Ge- 
schwulst (Copenhague, 1780) y Bemerkung einer Auge- 
nenizúndung (nach masern) (Copenhague, 1781). 


SPIELTER — SPIERS 


SPIERING (TEODORO). Biog. Violinista y director de 
orquesta norteamericano, n. en Saint Louis el 5 de 
Septiembre de 1871. Fué discípulo de Joachim (1888- 
1892) en la Real Escuela de Música de Berlín, pero ya 
mucho antes se había dado á conocer como concertista 
en su patria. En 1893 fué nombrado solista de la or- 
questa de Chicago y en 1898 profesor del Conservato- 
rio de la propia ciudad, donde fundó el Instituto mu- 
sical, con su orquesta, de su nombre. También ha sido 
profesor del Conservatorio Stern de Berlín y ha diri- 
gido la Filarmónica de la capital prusiana y la de Nueva 
York. Además, ha recorrido como concertista de violín 
los Estados Unidos, Alemania, Holanda, Inglaterra, 
Suiza y Dinamarca. Ha compuesto melodías vocales 
y Obras para piano y violín. 

SPIERBO (GC. ENRIQUE). Biog. Escritor alemán, 
n. en Kónigsberg (Prusia) en 1876. Débesele: Gedichte 
(1902 y 1903); Fontanebrev., en colaboración con Olga 
Spiero (1905); Hermen, artículos (1906);Gesch. d. dt. Ly- 
rik s. Claudius (1908); Stádle, 
artículos (1909); Rudolf Lin- 
dau (1909); Paul Heyse(1910); 
Deutsche Geister (1910); Dich- 
tung (1911); Wilhelm Raabe 
(1911); Verschworene d. Zu- 
kunft, novela (1911); Lebens- 
máchte, cuento (1911); D. poet. 
Berlin (1911-12); Neue Kunde 
von Liliencron (1911); Hamb. 
Maárchen (1912); KórnersWer- 
(ke (1912); Dische. Lyr. s. 
1850 (1912); Gerhart Haupt- 
mann 1912); Gesch. d. dischn 
Frauendichtung. s. 1800 
(1913); Scherenbergs .ausg. 
Dichtg. (1913); Adalbert Kal- 
well, das Manuskript, cuento 
(1913); D. Werk Wilh. Raabes 
(1913); Liliencron's Leben u. 
Werke (1913), y Deutschlands Schicksol und Schuld 
(1920). SPIERO ha sido presidente de la Dt. Germanis- 
terbund y vicepresidente de la Raabgesellschaft. 

SPIERRE (CLAUDIO). Brog. Pintor y grabador 
francés, n. en Nancy en 1642 y m. en Lyón en fecha 
desconocida. Fué discípulo de Pedro de Cortona, con 
el que trabajó en Italia. Murió al caer de un andamio, 
sobré el que trabajaba, en la iglesia de Saint-Dizier. 

SPIERRE (FRANCISCO). Biog. Pintor y grabador fran- 
cés, hermano de Claudio, n. en Nancy en 1635 y m. en 
Marsella en 1681. Trabajaba en Roma al morir su 
hermano, y al enterarse de la noticia se puso en cami- 
no, y murió igualmente á consecuencia de una caída. 

SPIERS (ALBERTO VAN). Biog. Pintor holandés, 
llamado Piramid, n. en Amsterdam hacia el año 1666 
y m. en 1718. Fué discípulo de Guillermo van Ingen 
ó de Gerardo de Lairesse, y hacia el año 1687 marchó 
á Italia. Volvió en 1697 4 Amsterdam, donde ejecutó 
numerosos trabajos de decoración, y en 1701 traba- 
jaba en La Haya. 

SPIERS (ALEJANDRO). Biog. Lingúista inglés, n. en 
Gosport en 1808 y m. en París en 1869, Estudió en 
Alemania y en París, después de haberlo hecho en su 
patria, y luego fué nombrado profesor de inglés de 
la Escuela de Comercio de la capital francesa, más 
tarde de la Escuela de Puentes y Calzadas y, final- 
mente, del Liceo Bonaparte. Publicó: Etude raisonnée 


G. Enrique Spiero 


«de la langue anglaise (1832); Cours de themes (1834); 


Étude de la poésie anglaise (1835); Dictionnaire général 
francais-anglais (1840); Manuel des termes du commerce 
anglais et frangais (1846), y General french and english 
dictionary (1849). 

SPIERS (RICARDO PHENE). Biog. Arquitecto inglés, 
n. en Oxford en 1838. Fué discípulo de Juestel en la 
Escuela de Bellas Artes de París, y luego de Wyatt. 


SPIERS — SPIESS 


Posteriorniente visitó Alemania, Egipto, Asia Menor, 
Turquía y otra vez Francia. Ha sido presidente de la 
Academia de Arquitectura y de la Unión de Arqui- 
tectos ingleses y profesor de arquitectura de la Real 
Academia. Sus obras de 
mayor importancia son: Es- 
cuelas de Millwall y de Bow- 
Common (1872-13); Torre de 
Locke-Park (1874-76), y los 
castillos de Impney y de 
Droitwich. 

SpreERS (VÍCTOR JULIÁN 
TAYLOR). Biog. Profesor y 
escritor inglés contemporá- 
neo. Hizo sus estudios en 
el Liceo San Luis, de París, 
y en el Colegio de la Uni- 
versidad de Oxford. Ha sido 
profesor de lengua y litera- 
tura francesas en el King's 
College de Londres, exami- 
nador de la Universidad de 
Londres y del Colegio de preceptores, de la Cámara 
de Comercio, etc. Ha publicado: English Editions of 
French Authors; History and Literature of France in 
Synoptic Tables and Essays; Rapid Exercises on French 
Grammar; Graduated Course of Translation into French 
Prose; Drill on the Essentials of French Grammar; 
French Vocabularies; Practical French Grammar; French 
Historical Grammar and Etimological Lexicon, y First 
an Second French Books. También es autor de varios 
artículos y de un diccionario francés-inglés. 

SPIES (Juan CarLos). Biog. Médico alemán, 
n. en Wernigerode (condado de Stolberg) en 1663 y 
m. en Helmstedt en 1729. Hizo sus estudios en las Uni- 
versidades de Wittemberg, Jena, Leyden y Utrecht. 
Doctoróse en esta última ciudad en 1685 y dos años 
más tarde fué médico pensionado en Magdeburgo y, 
posteriormente, médico de la corte de Brunswick. En 
1718 pasó 4 ocupar la cátedra de medicina de la Uni- 
versidad de Helmstedt. Se le debe: Melancholia hypo- 
condriaca salivatione cito, tuto” et radicibus extirpata 
(Helmstedt, 1704); Vom sichern Gebrauch der Brech- 
miltel im Anfange hitziger Krankheiten, sonderlich 
Masern und Pocken (Wolfenbiúttel, 1709); Schatz der 
Gesundheit (Hannóver, 1711); Rosmarini coronariz 
historia medica (Helmstedt, 1718); Beschreibung der 
Wurzel Misi (Helmstedt, 1718); De siliquis convolvul: 
Americani, vulgo vanigliis (Helmstedt, 1721); De pur- 
gatione per alvum (Hemlstedt, 1721); De avellana me- 
xicana, vulgo cacao (Helmstedt, 1721); Progr. de corticis 
peruvianae virtute ac operandi modo (Helmstedt, 1721); 
Diss. 111 de racidibus, herbis, floribus et fructibus inter 
nephritica eminentibus, variisque inde paratis compositis 
(Helmstedt, 1722); Remedia ad sanitatem el vitam pro- 
longandam (Helmstedt, 1723); Examen aquarum mine- 
ralium Furtunaviensium et Vechteldensium (Helmstedt, 
172%); De valeriana (Helmstedt, 1724), y De aere, 
aquis et locis Gostariensibus (Helmstedt, 1724). 

SPIESEN. Geoz. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Tréveris, círc. de Ott- 
weiler. Tiene una iglesia católica, minas de hulla y de 
hierro y unos 5,000 h. Dista 10 kms. al SSO. de Ott- 
weiler, en la frontera del Palatinado. 

SPIESER (Juan). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Múbhlbach (Alta Alsacia) en 1862. Vicario de Sulzern 
en 1827 y desde 1889 párroco de Waldambach, en 
1891 fué admitido en la Rechischeiber-Verein (Asocia- 
ción para el Fomento de la Ortografía) y en 1893 fué 
director de la Zeitschr. Reform. Ha escrito gran núme- 
ro de artículos sóbre el dialecto alsaciano en Jahrb. fir 
Gesch. Spr. u. Lit. Els.-Lothr. (1885-1903), y las obras 
siguientes: Ueber Ausspr. d. Dischen, Lautschrift u. a. 
i Mattre Phonétique s. 1892; Ueber Lesenlehren i. Els- 
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Lothr. Sch.-Blatt s. 1899 u. Reins Enzykl. s. 1904; Ein 
Klassenvers. im ersten Leseunterr. (1904; 2.2 ed., 1911), 
etcétera. Desde 1919 fué párroco de Zabern. 

SPIESS (ADorFo). Biog. Profesor de educación 
física, alemán, n. en Lauterbach de Vogelsberg el 3 de 
Febrero de 1810 y m. el 9 de Mayo de 1858. Se educó 
en Offenbach y se dedicó á investigaciones sobre los 
ejercicios físicos, después de haber abandonado el es- 
tudio ya terminado de la teología, que había sido su 
primera vocación. Empleado de 1833 á 1844 en las es- 
cuelas de Burgdorf, en el cantón de Berna, y después, 
de 1844 4 1848, en Basilea, desarrolló una actividad 
característica y de grandes resultados, como maestro 
de gimnasia y escritor. En 1848 fué llamado 4 Darm- 
stádt para la dirección del Gimnasio de Hesse, y en 
este empleo trabajó con éxito y resultados que tras- 
pasaron las fronteras del país, hasta el año 1855, en 
que una afección pulmonar, que padecía ya de anti- 
guo, le obligó á cesar en el servicio activo. El mérito 
de Sp1IESS está en haber indicado y creado sistemática- 
mente los dominios de los ejercicios libres y ordenados 
de la gimnástica y haber introducido en ésta la forma 
de hacer los ejercicios en común. Su obra principal es 
la sistemática Lehre der Furnkunst (Basilea, 1840-46; 
2.2 ed., 1867-85). Para la enseñanza de la gimnasia en 
las escuelas nada mejor que su Turmbuch fir Schulen 
(Basilea, 1847-51; 2.2 ed., por Lion, 1880-89). 

Bibliogr. Wassmannsdorf, Zur Wiirdigumg des 
Spiessschen Turnlehre (Basilea, 1845). 

SpresS (CamiLo). Biog. Escritor suizo contemporá- 
neo. Ha escrito diversas obras de filosofía, biología y 
cultura, como L'áme et le corps au point de vue biophy- 
siologique (Ginebra, 1907); Le penseur chez'Sully-Prud- 
homme, conferencia dada en el Museo de Basilea (Pa- 
rís, 1908); La vérité sur F.. Nietzsche (París, 1910); Pe- 
dérastie et homosexualité (Ginebra, 1915); Impérialisme. 
La concebtion gobinienne de la race, sa valeur au point 
de vue biopsychologique (Ginebra, 1917); y Rome el V'Is- 
lam. Le portée philosophique de la guerre ttalo-turque 
(París, 1912). 

Bibliogr.  J. Rivitre, Camille Spiess, sa vie, son ca- 
ractere et sa penste (Ginebra, 1919). 

Spress (CrIsTIÁN ENRIQUE). Biog. Novelista ale- 
mán, n. en Freiberg en 1755 y m. el 17 de Agosto de 
1799. Perteneció mucho tiempo á una compañía de 
cómicos ambulantes y después fué nombrado inten- 
dente en el palacio Bezdiekau en Bohemia. Primero 
escribió obras teatrales, como el drama caballeresco 
Klara von Hoheneichen, y después novelas, por ejem- 
plo: Der alte úberall und Nirgends, historia de espec- 
tros (1792); Das Petermánnchen (1793); Der Lówenritter 
(1794); Die zwólf schlafenden Jungfrauen (1795), etc. 
que todavía encuentran lectores en las capas bajas de 
la sociedad y se caracterizan, en general, por su diso- 
luta ficción y su pedestre estilo. 

Bibliogr. Appell, Die Ritter-, Ráuber- und Schauer- 
romantik (Leipzig, 1859); Miller Fraureuth, Die Ritter- 
und Ráuberromane (Halle, 1894). 

SpIESS (GUSTAVO ADOLFO). Biog. Médico alemán, 
n. en Duisburg en 1802 y m. en Francfort en 1875. Hizo 
sus estudios de medicina en Heidelberg, donde se doc- 
toró en 1823, y pasó á residir 4 Francfort del Main, 
adquiriendo bien pronto sólida reputación no sólo en 
el ejercicio de su profesión sino también como escritor. 
Fué consejero sanitario y miembro de buen número de 
sociedades científicas; fué también uno de los organi- 
zadores del Congreso de higiene de Francfort en 1873. 
Tomó activa parte en la redacción de Vierteljahrschift 
t. ófjentliche Gelund heitspflege y publicó obras nota- 
bles, entre las que hay que mencionar en primer lugar 
su Tratado de fisiologia patológica (1859). Citaremos, 
además: De vulneribus pectoris penetrantibus imprimis 
cum haemorrhagia complicata (Heidelberg, 1823); /. B. 
van Helmont's System der Medicin, verglichen mit den 
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bedeudenlern Systemen úllerer und neurer Zeit... nebst | (con el municipio). Castillo, algunas de cuyas partes son 
der Skizze einer Theorie der Lebenserscheirnumgen ím| muy antiguas. 


gesunden und kraukhaften Zustande (Francfort, 1840); 
Physiologie des Nervensystems, von árztlichen Stand- 
punkte dargestellt (Brunswick, 1844); Ueber die Bedeu- 
tung der Naturwessenschaflen fúr unsere Zeit, etc. 
(Francfort, 1854); Zur Lehre von der Entziúndunz. Eine 
pathol. physiol. Abhandlung. (Francfort, 1854); Ueber 
das Kósperliche Bedingsteín der Seelenfátigketten (1854); 
Pathologische P hysiologie Grandzúge der gesammen 
Krankhettslehre (Francfort, 1857); Die pathol. Phystolo- 
gieund Herr Prof. Rud. Virchow, eine Antikritik (Franc- 
fort, 1858); Ucber die Grenzen der Naturwissenschaft 
mit Besiehung aut Darwin's Lehre von der Entstehung 
der Arten (Francfort, 1863); Eimige Worle túber die 
Lehre von der parasitischen Natur der Krankheiten, en 
Hoeser's Arch. Med. (1844); Das Verhalten der Cen- 
traltheile des Haares im phystologischen un pathologis- 
chen Zustande , en Henle's u. Pfeufer's Zettschr., y en 
colaboración con C. Ludwig; Vergleichung der Wárme 
des Unterkieferdriisenspeichels und des gleichseitigen 
Carotidenblutes, en Wien. Sitz. Ber (1857). 

SpreEsS (Juan Martín). Briog. Compositor alemán, 
n.en Baviera en 1714 y m. después de 1766. Fué maes- 
tro de música y organista de Heidelberg y de Berna, 
y publicó la colección de melodías corales Davids Har- 
fenspiel in 150 Psalmen auf 342 Liedermelodien (1745). 

SpIESS (MEINRAD). Biog. Compositor alemán, n. en 
Honsolgen el 24 de Agosto de 1683 y m. en el convento 
de Benedictinos de Yrsee, del cual era prior, el 12 de 
Julio de 1761. Profesó en dicho convento en 1702 y se 
ordenó de sacerdote en 1708. Dos años más tarde fué 
enviado á Munich para terminar su educación musi- 
cal, y de 17124 1749 ó 1750 desempeñó el cargo de di- 
rector de música del repetido convento. Publicó: 4nti- 
phonarium Marianum, para soprano y tiple, con acom- 
pñamiento de violines y órgano (1713); Cithara Da- 
vids (1717), salmos para Vísperas á 4 voces, con acom- 
pañamiento de instrumentos de arco y Órgano; Philo- 
Mole ecclestastica, motetes á una voz con dos violines 
y Órgano; Cultus latreutico-musicus, que comprende 
6 misas y 2 Requiem á 4 voces, con instrumentos. de 
arco y Órgano; Laus Dei in Sanclis ejus (1723); Hyper- 
dulia musica (1726); 12 sonatas para dos violines, viola 
y Órgano (1734), y Traclus musicus 
compostloriopracticus d. h. Musikali- 
schen Traktat (1746). 

SPIETHOFF (ARTURO AUGUSTO 
GASPAR). Biog. Economista alemán, 
n. en Dússeldorf en 1873. Se le debe: 
D. Berl. Buchbinderei (1896); Vorbe- 
merk. 2. e. Theor. d. Ueberproduktion 
(1902); Krisentheorie (1903); D. Quan- 
tilatstheorie, insbes. a. Haussetheorie 
(1905); Beitráge z. Anal. u. Theorie d. 
allgem. Wirischaftskrise (1905); D.Lehre 
v. Kapital (1908); Kapital, Geld und 
Gúlterwelt (1909); Grde. fúr und wider 
e. dtsch.-óst-ung. Zoliverband (1915); 
Staatl. Kapitalbeschaffg. dch. Massn. d. 
Geldwes. (1916); Gust. Smoller (1918); 
D. Krisenarten (1918), y Lehre von d. 
Sozialisierung (1919). 

SPIEVAKOVKA. Geog. Pobla- 
ción del antiguo gobierno de Jarkow 
(República de Ucrania, Unión Soviéti- 
ca), dist. y 422 kms. S. de Starobielsk; 
en la oril. der. del Aifar, afl. izquier- 
do del Donetz Septentrional (cuenca del Don); 1,300 
habitantes. 

SPIEZ. Geoz. Pobl. del cant. de Berna (Suiza), 
dist. de Nieder-Simmenthal, á 4 kms. NE de Wiurmis, 
en un promontorio de la villa meridional del lago de 
Thun, 4 570 m., de altura; estación marítima; 2,500 h, 


SPIFAME (Jacoño PaBLo). Bing. Prelado fran- 
cés, n. en París en 1502 y m. en 1566. Fué consejero 
de Estado y obispo de Nevers en 1546. Había tenido 
dos hijos de la mujer de un procurador del Chátelet 
de París, de quien estaba enamorado, y con el fin de 
legalizar su unión se trasladó en 1559 4 Ginebra y ab- 
juró el catolicismo, consiguiendo su objeto mediante 
la presentación al Consistorio de un certificado falso 
de matrimonio. Consagrado ministro por Calvino, se 
atrevió á volver á Francia, donde el Parlamento le ha- 
bía condenado en 1562 á ser ahorcado por contumaz, 
y al regresar de nuevo á Ginebra fué acusado por Jua- 
na Albert, de quien se había hecho enemigo irrecon- 
ciliable, y á pesar de su elocuentísima defensa fué con- 
denado á'muerte por adulterio. Se conservan de él la 
oración que pronunció en la Dieta de Francfort y 
otros escritos. 

SPIGL (FEDERICO). Bzog. Pianista y profesor de 
música austriaco, n. en Viena el 15 de Enero de 1860. 
Hijo de un oficial del Ejército, siguió al principio la 
carrera militar, pero luego se dedicó á la música y es- 
tudió en el Conservatorio de Viena con Kruckner y 
Krenn. Desde 1881 fué profesor y desde 1914 director 
de la Escuela Horak, de Viena. Ha publicado Der Kla- 
vierunterricht in neue Bahnen galenkt, en colaboración 
con E. Horak; numerosos artículos de crítica musical, 
y algunas melodías vocales. s 

SPIGNO MONFERRATO. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, en la prov. de Alejandría, círc. y á 18 kms. SSO. 
de Acqui, sit. junto á la confl. del Valla (rib. der.) y 
del Bormida di Spigno, rama der. del Bormida, afl. de- 
recho del Tanaro (cuenca del Po);-1,700 h. (3,300 con 
el municipio). Restos de una antigua fortaleza. Est. de 
la 1. f. de Alejandría 4 Savona. 

SPIGNO SATURNIO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Caserta ó Tierra de Labor, círc. y á 14 kms. 
NE. de Gaeta, sit. al pie de la vertiente SE. del monte 
Petrella (1,533 m.) y cerca de la rib. der. del Capodac- 
qua, tributario der. del Gariggiano ó Garellano; 1,800 
habitantes. Cría de ganado. 

SPIGNO (JAIME). Bog. Escritor italiano, n. en Géno- 
va en 1835. Debido á no poseer medios de fortuna, se 
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instruyó con grandes dificultades, viéndose obligado 
á desempeñar los oficios más humildes, hasta que entró 
al servicio de su profesor Buenaventura Mazzarella, 
Dedicóse al estudio de la Biblia, y en 1860 partió para 
las. Misiones de Asia. Desde allí mandó diversos tra- 
bajos á la Vedella Cristiana de Florencia (1872-75), y 
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publicó distintas obras, como Del Francamento, La 
Religione con Dio, Sopra i Sette Sacramenti, etc. 

SPIJKENISSE ó SPEIKENSE. (Geog. Po- 
blación de la prov. de la Holanda del Sur (Países Ba- 
jos), dist. y 4 13 kms. ESE. de Brielle, en la isla Putten 
de Voorne, cerca de la oril. izq. del Oude Maas; 2,500 
habitantes (con el municipio). 

SPILADOMYA. f. Paleont. En estado fósil han 
sido descubiertos en Utach restos de insectos de la 
familia de los tipúlidos, que han sido definidos como 
pertenecientes al género Spiladomya. 

SPILAMBERTO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., círc. y 4 15 kms. SSE. de Módena, sit. junto 
á la rib. izq. del Panaro, afl. der. del Po; 2,600 h. 
(3,800 con el municipio). Antiguo castillo. Hilandería 
de seda; fáb. de explosivos; cría de ganado. 

SPILIA. Geoz. Pobl. de la prov., dist. y á 23 kms. 
NE. de Larisa (Tesalia, Grecia Septentrional), muni- 
cipio de Ambelakia, en la vertiente O. del Ossa, en el 
valle de un afl. der. del Salamorya ú Penee; unos 1,000 
habitantes. 

SPILIMBERGO. Geog. Círc. de la prov. de Udi- 
ne (Italia), en el Véneto. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. en una elevación comprendida 
entre la rib. der. del Tagliamento y la izq. del Sila, 
tributario del Livenza; 1,900 h. (5,100 con el munici- 
pio). Castillo antiguo; iglesia con pinturas muy nota- 
bles. Industria sericícola; tintorerías. Los habitantes 
se dedican á la construcción de pavimentos y mosaicos 
á la veneciana, y ejercen esta especialidad en toda Ita- 
lia y en el extranjero. Patria de Irene de Spilimbergo, 
célebre discípula del Ticiano, fallecida en 1550. 

SPILINGA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. y á 18 kms. 
OSO. de Monteleone, sit. en las alturas que separan 
el golfo de Santa Eufemia del de Gioja y que termi- 
nan en el Cabo Vaticano; 1,950 h. (2,600 con el mu- 
nicipio). 

SPILMAN (BERNARDO WÁSHINGTON). Blog. 
Ministro protestante y escritor norteamericano, n. en 
Weldon (Carolina del Norte) el 22 de Enero de 1871, 
Hizo sus estudios en el Seminario Teológico Baptista 
de Louisville (Kentucky), en el Colegio Wake Forest, 
en la Universidad Stetson, donde se doctoró en teolo- 
gía, y en la Universidad Baylor, de Tejas. Se ordenó 
de ministro baptista en 1891 y fué nombrado pastor 
de Kinston. Ha sido también secretario de la Conven- 
ción baptista del Estado en la Carolina del Norte, se- 
cretario general de la Junta de la Convención baptista 
del Sur y presidente de la Convención baptista. Ha 
publicado: Normal Studies for Sunday School Workers 
(1902); Convention Normal Manual (1909); The New 
Normal Manual (1913), y A Study in Religions Pe- 
dagogy (1920). También ha publicado numerosos ar- 
tículos en revistas y periódicos. 

SPILNBERGER ó SPIELBERGER. 
(Juan). Biog. Pintor y grabador húngaro, n. en Ka- 
schan en 1628 y m. en Viena en 1679. Después de ha- 
ber trabajado en Italia pasó 4 Viena, donde fué pintor 
de la corte. Se citan principalmente de este artista: 
San Francisco predicando, en la Kreuzkirche de Augs- 
burgo; La muerte de san Benedicto, en una iglesia de 
Ratisbona, y La Asunción de la Virgen, en San Este- 
ban de Viena. 

. |'SPILOBLATTINA. f. Entom. (Spiloblattina 

Seudd.) Género de artrópodos de la clase de los insectos 
paleodictiópteros ortopteroides, familia de los paleo- 
blatáridos, subfamilia de los blatinarios. Área medias- 
tinal relativamente corta; área escapular alcanzando 
la punta del ala y ocupando con el externo mediano 
poco más ó menos la mitad del ala; nerviaciones exter- 
nomediana é internomediana radiando de un estigma 
central. Del triásico son 4 las especies halladas en el 
“Colorado, 
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SPILOSMILO. m. Entom. (Spilosmylus Kolbe.) 
Género de neurópteros de la familia de los osmíilidos. 
Distínguese sobre todo por ofrecer el macho una espe- 
cie de ampolla en el borde posterior del ala anterior. 
El tipo es Sp. africanus Kolbe. 

SPILSB Y. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el con- 
dado y á 44 kms. ESE. de Lincoln, sit. cerca del Stee- 
ping, pequeño río costero de la entrada occidental del 
Wash. Est. de un f. c. que en Firsby se destaca de la 
línea de Boston á Louth; unos 2,000 h. Antigua escue- 
la de Gramática. Comercio de cereales y de productos 
agrícolas. Es patria del célebre navegante sir John 
Franklin, m. en 1847, á quien se ha levantado allí una 
estatua en bronce. 

SPILLAN (D.). Biog. Médico inglés, n. en Lon- 
dres en 1854. Fué miembro del King's and Queen's 
College of Physicians de Irlanda y ejerció su profesión 
en Dublín y Londres. Explicó durante largo tiempo 
matería médica y medicina legal en la Blenheim-streel 
school, Se le debe, además de algunas traducciones, 
entre otras la de Clinique médicale de Andral, las si- 
guientes obras: 4 Supplement to the London, Edinburgh 
and Dublin Pharmacopoeias (Dublín, 1830); Transla- 
tion of the Pharmacopoeia of the King's and Queen's 
College of Physicians in Yreland, with Notes and Illus- 
trations (Dublín, 1828); A Manual of Percussion and 
Auscultation, as employet in The Diagnosis of Diseases 
of the Chest and Abdomen (Londres, 1837); Manual of 
Medical and Pharmaceutical Chemistry (Londres, 1837); 
A Collection of Medical Formulae, selected from the 
Writings of the most Eminent Physicians (Londres, 
1838); A Compendium of the Materia medica, the Che- 
mical Compositions of lhe London Pharmacopoeia and 
Toxicological Tables (Londres, 1839); Ouilirner of Pa- 
thological Semetology (traducida de una obra del ale- 
mán Schill, copiosamente anotada, Londres, 1839); 
A Manual of General Therapeutics with Rules for Pres- 
cribing and a Copious Collection of Formulae (Londres, 
1841); Manual of Clinical Medicine (Londres, 1842), 
y Thesaurus Medicaminum, or the Medical Prescriber's 
Vade-mecum (Londres, 1842). 

SPILLANE (RICARDO). Biog. Periodista y es- 
critor norteamericano, n. en Nueva York el 23 de Abril 
de 1864. Hizo sus estudios en las escuelas públicas de 
Nueva York. Ha pertenecido á la editorial del New 
York Herald durante cuatro años, á la del New York 
Press, diez años, y á la del New York Evening Mail. 
Ha sido también director de varios semanarios, entre 
ellos el Public Ledger. Ha publicado: O1l and Sea Power 
(4917), y Lite of Cyrus H. K. Curtis (1921). 

SPILLER (ADALBERTO). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Hermannsdorf en 1846 y m. en 1904. Fué 
autor de las óperas Olympia, Arnelda y Dobra Juan; 
de varias operetas, coros y obras de piano. 

SPILLER (ELsE). Biog. Escritora suiza, nacida en 
1881. Después de largos viajes de estudio por Alema- 
nia, Holanda, Francia, Inglaterra, Dinamarca y la 
América del Norte, abrazó el periodismo. En 1914 fun- 
dó y dirigió la Asociación de los Soldatenstuben (habi- 
taciones ó cuartos para los soldados), destinada 4 la 
ocupación de la frontera. En 1916 fundó asimismo y 
dirigió la Asociación de voluntarios para el cuidado y 
asistencia de las familias de los soldados pertenecien- 
tes á las milicias territoriales; finalmente, se puso al 
frente de la administración de la Verband Soldalenwohl 
(Unión para el bienestar del soldado) de Suiza. Se le 
debe: Slums, Erlebnisse aus Grossstaedien (1911); Von 
der Not des Lebens (1912), etc. q 

SPILLER (FELIPE). Biog. Filósofo alemán, n. en Ein- 
sielden de Reichenberg, en Bohemia, en 1800 y m. en 
Berlín en 1879. Dedicóse á las ciencias naturales y á la 
filosofía; fué profesor de física en Berlín y publicó va- 
rias obras filosóficas, con criterio naturalista y aun ma- 
terialista, como Got! im Lichte der Naturwissenschaften 
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(Berlín, 1873); Das Nalurerkennen nach seiner ange- 
blich. und wirklichk. Grenzen (Berlín, 1873); Das Ur- 
krajt des Weltalls (Berlín, 1876); Das Leben (Berlín, 
1878), y Die Irrwege der Naturphilosophie (1878). Pro- 
puso para su teoría el nombre de eterismo, por consi- 
derar el éter como la substancia universal y como el 
principio espiritual de la fuerza, Dios. 

SPILLER (GusTAvo). Biog. Escritor inglés contem- 
poráneo. Se ha dedicado á la filosofía, colaborando en 
Mind y en otras revistas científicas. Es autor de un 
notable manual de psicología, The Mind of Man (Lon- 
dres y Nueva York, 1902), y de los estudios El proceso 
de la rutina (1899); Dinámica de la atención (1901); 
Papers on moral education, relativos al Congreso de 
educación moral de Londres (1908); De la méthode dans 
les recherches des lois de l'élhique, en la Revue Philoso- 
phique (1905), A new System of scientific procedure 
(Londres, 1921), etc. 

SPILLER VON HAUENSCHILD (RICARDO JORGE). Bio0g. 
Poeta alemán, más conocido por su seudónimo Max 
Woldau, n. en Breslau en 1822 y m. en Tscheidt en 
1855. Cursó leyes en Breslau y Heidelberg, pero pronto 
consagró su atención á las lenguas modernas y á la 
historia y la filosofía. Luego viajó por Alemania, Suiza, 
Francia, Bélgica € Italia, frecuentando, además, por 
espacio de un año, la Academia de Agricultura de 
Proskau, hasta que los disturbios de 1848 le llamaron 
á su finca de Tscheidt, donde se domicilió definitiva- 
mente. Sus obras, además de la que escribió en su ju- 
ventud (Ein Elfenmárchen, Heidelberg, 1847), son las 
siguientes: Blalter im Winde (Leipzig, 1848); Kanzonen 
(Leipzig, 1848); (0 diese Zeitv Kanzone (Hamburgo, 
1850); el poema Fiir Gottfried Kinkel (Ratibor, 1850); 
Cordula. Graubúndenes Sage (Hamburgo, 1851; 2.2 edi- 
ción, 1855), y Rahab. Frauenbild aus der Bibel (Ham- 
burgo, 1855), todas las cuales se distinguen por la mag- 
nificencia del lenguaje, y Cordula, además, por la pro- 
fundidad y verdad del sentimiento. Además de una 
traducción de Francesca da Rimini, de Silvio Pellico, 
tradujo en verso libre la obra provenzal Sirvente von 
Peyre Cardinal (Hamburgo, 1850). Fueron asimismo 
muy aplaudidas sus novelas: Nach der Natur (Ham- 
burgo, 1850; 2.2 ed., 1851), y Aus der Junkerwell (Ham- 
burgo, 1850), cuadros descriptivos de la época de fer- 
mentación política alrededor de 1848, de gran inspira- 
ción, pero de acabado artístico muy deficiente. 

SPILLERTOWMN. Ceog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Williamson; 240 
habitantes según el censo de 1920. 

SPILLMAN (GUILLERMO JASPER). Biog. Agró- 
nomo norteamericano, n. en Lawrence el 23 de Octu- 
bre de 1863. Estudió en la Universidad de Misurí y 
desde los comienzos de su carrera se dedicó á investi- 
gaciones acerca de la herencia en las plantas, habiendo 
hecho en este sentido interesantes descubrimientos. 
Dirigió The Farm Journal, y ha publicado: Farm Gras- 
ses of the U. S.; Farm Science; Farm Management; Law 
of Diminishing Returns, y Farm Business Facts, las 
dos últimas en colaboración. 

SPILLMANN (EuGENIO PABLO PEDRO JACIN- 
TO). Biog. Médico militar francés, n. en Nancy en 1833 
y m. en Argel en 1883. Estudió medicina en Estras- 
burgo, donde se doctoró en 1856. Fué profesor agrega- 
do del hospital Val-de-Gráce en París, y, posteriormen- 
te, médico del Hospital de Dey, en Argel. Fué uno de los 
colaboradores del Dictionnaire encyclopédique des scien- 
ces médicales, de Dechambre, y publicó, además: Etudes 
statistiques sur les résultats de la chirurgie conservatrice 
comparés d ceux des résections et des amputations dans 
les blessures des os el des articulations, d'apres la prati- 
que des chirurgiens francais, anglais et américains, pen- 
dant la guerre de Crimée el des Elats-Unis (París, 1863); 
De la résection du genou de cause traumatique (Paris, 


1868); Recherches sur la résection de Particulaiion tibio- 
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tarsienne (París, 1869); Etude sur la prothése de la jambe 
(París, 1869); Etude analylique et critique sur la resec- 
tion de la téte du femur, en Réc. de Mém. de Méd. el de 
Chir. milit. (1869); Taille médiane et lithotritie périnéale, 
en Arch. Gén. de Méd. (1870), y Arsenal de la chi- 
vurgie contemporaine... (París, 1872). 

SPILLVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de lowa, condado de Winneshiek; 315 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SPINA. Geog. ant. C. de Italia, en el Véneto. Se 
supone que fué fundada por los pelasgos, diez siglos 
antes de la fundación de Roma. 

SPINA (BARTOLOMÉ). Bog. Filósofo italiano de prin- 
cipios del siglo xvIr. Era natural de Pisa y vistió el 
hábito dominicano. Combatió con crudeza al célebre 
comentarista Tomás de Vío (Cayetano), que había 
afirmado que la interpretación averroísta de la Teoría 
del alma, de Aristóteles, está conforme con los textos 
de este filósofo y que, además, los argumentos racio- 
nales en favor de la inmortalidad no están exentos 
de duda. Sus dos obras son: Propugnaculum Aristotelis 
de inmortalitate animae adversus Petrum Pomponalium 
y Flagellum in tres libros apologiae ejusdem. 

SPINA (BUENAVENTURA). Bz0g. Religioso mínimo 
italiano, n. y m. en Catania (1661-1729). Fué ex- 
celente orador y por muchos años honró los púlpitos 
de Italia con su elocuencia, que le mereció el aplauso 
y la admiración de todos. Sólo publicó una Orazione 
+tanegirica, pero dejé muchos escritos en diversas ma- 
terias de letras y ciencias sagradas bien dignos por 
cierto de ser publicados, de los cuales es muy notable 
la obra titulada Rispetto alla Chiesa. 

SpINA (FRANCISCO). Biog. Escritor moravo. n. en 
Tixnau en 1868. Fué doctor en filosofía y profesor de 
la Universidad de Praga. Ha escrito: Der Vers in den 
Dramen des Andreas Gryphius (1895); Beitráge zu den 
deutchs-slavischen Literaturbeziehungen (L, 1909), y Die 
alischechische Katharinenlegende (1913). Además, fun- 
dó con Luis Czerny, las Mitteilungen zur Volks- und 
Heimatkunde des Schónhengster Landes (1905 y si- 
guientes). : 

SPINACCINO (Francisco). Biog. Concertista 
de laúd y compositor italiano de principios del siglo XVI, 
n. en Fossombrone 4 mediados del anterior. Dejó dos 
libros de piezas para dicho instrumento, que publicó 
Octaviano Petrucci con el título de Intabulatura de 
lauto (Venecia, 1507). 

SPINADESCO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., círc. y á 7 kms. O. de Cremona, sit. junto 
á la rib. der. de un pequeño afl. izq. del Po, más abajo 
de su confl. con el Serio Morto; 1,600 h. 

SPINALONGA. Geog. Puerto de la costa occi- 
dental de la bahía de Mirabella, en el litoral N. de la 
isla del Candía ó Creta. Está resguardado al E. por 
una península y sit. inmediatamente después del Cabo 
Hagios-Joannis ó San Juan. La profundidad media de 
su seno es de 74 8 m. No obstante, un banco, que co- 
mienza en el extremo septentrional y se extiende por 
la costa de la isla, 4 poco más de 3 m. de profundidad, 
dificulta bastante la entrada, que sólo es franqueable 
por buques de escaso calado. El fondeadero para bu- 
ques mayores es bastante reducido y se halla sit. en 
un reentrante del islote fortificado próximo al extre-. 
mo N. en la península, Hay en SPINALONGA unas 100 
casas construídas alrededor de la fortaleza, actualmente 
en ruinas. Los habitantes del caserío son turcos, y 
todos marineros Ó pescadores. 

SPINAZZI (Íxocexcio). Biog. Escultor italia- 
no, n. en Roma y m. en 1798, Fué discípulo de Maini 
y se dedicó principalmente á la restauración de obras 
mutiladas de la antigiiedad. Entre las suyas mencio- 
naremos: San José de Calasanz, en San Pedro Vatica- 
no; el monumento 4 Machiarelo, en Santa Cruz de Flo- 
rencia; la estatua de la Fe, en Santa Magdalena de 
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Pazzi, y un Ángel sobre la puerta principal de la igle- 
sia de San Juan. 

SPINAZZOLA. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Tierra de Bari, círc. y 4 43 kms. SSO. de 
Barletta, 4 435 m. de altura, sit. en una colina de la 
cordillera de Murgie, cerca de las fuentes del Locone, 
afl. der. del Ofanto; 16,100 
habitantes. Viñedos; oliva- 
res; cría de ganado. Patria 
del papa Inocencio XII, fa- 
llecido en 1700. 

SPINAZZOLA (VÍCTOR). 
Biog. Escritor italiano, n. en 
Matera el 2 de Abril de 1863. 
Viajó por Grecia, Austria y 
Alemania y ha sido profesor 
auxiliar de arqueología de 
la Universidad de Nápoles, 
inspector y director del Mu- 
seo Nacional de la misma 
ciudad. Se le debe: Saggi di 
traduzione del Provenzale; La 
leggenda di Sordello; Su alcuni iscrizione e patere fal- 
sche; Degli auguri; Etimología di augur? e gli augures 
nei Municipit; Neapolis, y L” arte di Dante. 

SPINCOURT. Geog. Cant. del dep. del Mosa 
(Francia), en el dist. de Montmédy. Consta de 27 mu- 
nicipios con 9,650 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit, 4 240 m. de altura y á 30 kms. SE, 
de Montmédy, junto al Othain, afl. izq. del Chiers 
(cuenca del Mosa); 430 h. (450 con el municipio). Es- 
tación de la 1. f. de Mézieres á Nancy. 

SPINDELER (NicoLás). Biog. Famoso impre- 
sor alemán, del siglo XV, cuyas obras estampó en las 
ciudades más importantes de la antigua Confedera- 
ción Catalana-Aragonesa. La primera fecha en que 
aparece su nombre hállase en un infolio titulado Ru- 
dimenta grammaticae, original de Nicolás Perotto, im- 
preso en Tortosa en 1477, estando asociado SPINDELER 
con el genovés Pedro Brun; obra reimpresa sobre la 
edición de Barcelona, año 1475, producto de otros dos 
impresores, Juan, de Salsburga, y Pablo Hurus, de 
Constancia, en un solo cuerpo de letra romana. La 
misma compañía Spindeler-Brun dió, en 1478, al pú- 
blico otro incunable, pero ya fechado en Barcelona, 
donde ambos se instalaron: la Ethica Aristotelis de 
santo Tomás de Aquino, que salió de sus prensas, como 
hemos dicho, en 1478, á cuya obra siguió la Política, 
de Aristóteles, comentada también por santo Tomás, 
y que acabó de imprimirse en Diciembre del repetido 
año 1478. En Barcelona fué muy considerada la tipo- 
grafía de referencia; mas resultó que los impresores 
ambulantes no continuaron ejerciendo, en compañía, 
en la capital de Cataluña, pues Brun (conocido tam- 
bién por Bruno), separóse de SPINDELER para unirse 
con Pedro Posa, librero-editor. Así, la obra Manipulus 
curatorum, de G. de Monterio, de 1479, ya apareció 
con el nombre único de Nicolás Spindeler, como tam- 
bién el Psalterium, en catalán, impreso igualmente en 
1479. Desde entonces aumentó la producción tipográ- 
fica en Barcelona. El Regiment dels Princeps, de Egi- 
dio de Columna, traducido al catalán, la imprimió 
SPINDELER, editada por el librero Juan Ca Coma, á 
cuya obra siguió otra edición de la Ethica, de Aristó- 
teles, interpretada por Leonardo Aretino, en folio. 
No lleva nombre de impresor, pero salió de las pren- 
sas de SPINDELER, pues aunque no consta el lugar de 
impresión, es justo se atribuya al taller de Barcelona, 
é im hacia 1480, en folio también. Otra edición 
de la Política, de Aristóteles, 4 la que falta la indica- 
ción de taller y localidad, fué indudablemente impre- 
sa con los materiales de SPINDELER, hacia el año 1480, 
en Barcelona, y en un volumen en folio. La Oeconomica, 
de Aristóteles, carece asimismo de nombre de impre 
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sor, año y localidad. El doctor Haebler sospecha fuese 
esta obra estampada en Tortosa, aunque se inclina, y 
es lo más probable, que sería editada en Barcelona por 
SPINDELER y Pedro Brun; impresa en letra gótica de 
un solo cuerpo, por los años 1477 4 1481. Una edición 
cuyos ejemplares son rarísimos: el libro Antiguitals Ju- 
daiques, de Josepho, en catalán (Antigúedades Judai- 
cas), imprimiólo SPINDELER en 1482, por encargo del 
notario barcelonés Andrés Mir. Alimpresor que nos ocu- 
pa sele atribuyen otras dos obras notables: La V1sió 
delectable de Alfongo de la Torre (traducida del castella- 
no), editada por el librero Ca Coma; mandada recoger 
por la Inquisición, cuyo tribunal procesó al librero Ca 
Coma. Otra obra que se le atribuye al taller de SP1x- 
DELER es la primera edición oficial del famoso y anti- 
quísimo código marítimo Consolat de mar, impreso ha- 
cia 1484. Por aquellas fechas era muy activa en Bar- 
celona la persecución contra las personas sospechosas 
en materia religiosa, y ello hizo emigrar á no pocos ciu- 
dadanos ricos, temerosos por su vida y hacienda. Coin- 
cide con tal éxodo el traslado de la tipografía de SPIN- 
DELER á la ciudad de Tarragona, donde imprimió 
nueva edición del Manipulus curatorum, obra predi- 
lecta de nuestro primer mercado editorial, cuyo último 
pliego es de fecha 3 de Agosto de 1484. El doctor Con- 
rado Haebler sospecha que en Tarragona estamparía 
SPINDELER el Consolat de Mar. Algo anormal ocurri- 
ría durante su impresión, según resulta de su examen, 
Después de cinco años, en 1489 SPINDELER aparece 
en Valencia, contratando la impresión de la famosa 
novela caballeresca en lengua catalana, cuyo título 
es Tirant lo Blanch, para el editor alemán Juan Rix 
de Cura; obra voluminosa que fué acabada de impri- 
mir el día 20 de Noviembre de 1490. Actualmente sólo 
se conservan tres ejemplares de esta obra notabilí- 
sima entre la serie de libros de caballerías de origen 
español; serie en la que fué inspirada la colosal obra 
de Cervantes: Don Quijote. En ella, su autor hizo un 
cumplido y singular elogio de la novela Tirant lo Blanch 
en el diálogo por el cura y el barbero, amigos del héroe 
manchego, en ocasión del escrutinio de los libros que 
enloquecieron el idealismo del imaginario caballero 
andante, entre los cuales el Tirant lo Blanch figura, 
y por rara excepción, debido 4 su mérito, salvóse de 
la hoguera. En la obra genial de Cervantes no había 
para qué señalar la edición imaginaria que coadyuva- 
ría á enloquecer al caballero andante. Tres se impri- 
mieron en España, su país de origen, antes de escri- 
birse la obra cervantina: la edición príncipe, salida de 
las prensas de Nicolás SPINDELER en Valencia (1490); 
otra reimpresa en Barcelona el año 1497, que comenzó 
su estampación por Pere Miquel, y á la muerte de éste 
continuóla hasta su terminación el impresor castella- 
no Diego de Gumiel; ambas publicadas conformes á 
su original catalán. De la reimpresión barcelonesa 
existe un buen ejemplar en una biblioteca pública de 
la América latina. De la tercera edición tampoco se 
conoce más que un ejemplar. Es la traducción caste- 
llana que publicó en su taller de Valladolid el impre- 
sor Diego de Gumiel; quien, según queda dicho, ha- 
llándose en Barcelona, dió fin á la reimpresión cata- 
lana del año 1497. La original de SPINDELER es un 
volumen en folio de 396 hojas, en caracteres góticos 
4 dos columnas. De sus tres ejemplares, dos tienen 
la primera página ricamente orlada por un grabado 
que le comunica suntuosidad casi excepcional en los 
libros. Junto á un escudo con el emblema de Jesús, 
en dicho grabado léese: NICOLAVS SPINDELER. 
Uno de los ejemplares hállase en la Biblioteca provin- 
cial y Universitaria de Valencia; otro, en Inglaterra 
(Londres, British Museum), y el tercero en los Estados 
Unidos (Nueva York, en la fundación The Hispanic 
Society of America). Este último carece de la rica orla 
| 4 cuyo grabado nos hemos referido. El ilustre fundador 
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de la institución norteamericana The Hispanic So- 
cizly, Mr. Huntington, publicó el facsímil del tercer 
ejemplar, en magnífica edición de bibliófilo, reprodu- 
ciendo fidelísimamente todas sus páginas al mismo 
tamaño del original. Cerca de cuatro años transcurrie- 
ron sin que:el nombre de SPINDELER figurara en impre- 
so alguno de Valencia ni otra localidad. Supónese, y 
no carece de fundamento la suposición, que habiendo 
fallecido el editor del Tiran! lo Blanch, el impresor 
pudo continuar todavía algún tiempo imprimiendo 
por cuenta de la testamentaría de Rix de Cura, cuya 
administración estaba á cargo de Jacobo de Vila, 
quien desde años andaba más ó menos ocupado en 
este negocio. Del mismo período existen ediciones va- 
lencianas que pueden atribuírsele, pues no consta el 
nombre del impresor. Pero de nuevo imprime SPIN- 
DELER en Valencia (año 1494), dando á luz á fines 
de Julio la Vida de la Sacralsima Verge María, es- 

- Crita por Miguel Pérez; trabajo tipográfico muy inte- 
resante. Al año siguiente imprimió el Antidotarium 
clarificatum, de Arnaldo de Vilanova, tomo de 71 fo- 
lios de gran tamaño (Valencia, 1495). En 1496 acabó 
de estampar una edición de las Epistolae de Francisco 
Aretino, valenciana también, de 132 páginas en 4.* sin 
foliar, cuyos ejemplares son rarísimos. 

Nuestro impresor continuaba en Valencia tres años 
después, donde estampó también la Omelia sobre lo 
bsalm del Miserere mei Deus, obra de Narciso Vinyoles, 
ciudadano valenciano, acabada el 24 de Julio de 1499. 
En Febrero de 1500 concluía el último pliego de las 
Notes del maestro Bernardo Vilanova (alias Navarro), 
Foll, en 4.?, letra redonda. Algún tiempo después ya la 
producción tipográfica de SPINDELER otra vez esta fe- 
chada en Barcelona. Pero había finido el siglo de los 
incunables y el arte tipogréfico tomaba ya tendencia 
industrial; los productos de la prensa, cuando no dege- 
neran algo, son menos interesantes que antes. Ya la 
aureola de SPINDELER palidecía; hasta el año 1506 las 
bibliografías señalan fecha de impresos de su taller 
barcelonés, mas la Última cierta de que tenemos noticia 
alcanza al año 1505, que figura en el colofón de una 
Gramática latinocatalana de Nebrija, en folio, suma- 
mente rara. 

SPINDELMUHLE. Geog. Pobl. de Checoeslo- 
vaquia, en Bohemia, círc. de Hohenelbe, á 760 m. de 
altitud, sit. en la falda meridional del Riesengebirge, 
junto al Elba. Lugar de veraneo por su clima benigno; 
unos 1,200 h. alemanes. Punto de partida de turistas 
al Riesengebirge. 

SPINDEN (HERBERTO JosÉ). Biog. Antropó- 
logo norteamericano, n. en Huron el 16 de Agosto de 
1879. Estudió en Harvard, y de 1909 á 1921 fué di- 
rector de la sección de antropología del Museo Nacio- 
nal de Historia Natural. Se ha especializado en el estu- 
dio del arte antiguo é historia de América, habiendo 
llevado á cabo sus exploraciones no sólo en los Esta- 
dos Unidos, sino también en la América Central. Per- 
tenece á la Asociación Americana de Antropología, 
á la de París, etc., y ha publicado: The Mandans (1906); 
The NezPercé (1908); Maya Art (1913); Ancient Civili- 
zations of Mexico and Central America (1917); Y ellov 
Fever First and Last (1921); Civilization and the Wet 
Tropics (1922); The Reduction of Mayan Dates (1923), 
muchas de ellas en colaboración con G. F. Will. Desde 
1921 es director de la sección de arqueología y etno- 
logía mejicanas del Peabody Museo. 

SPINDLER (CarLos). Blog. Novelista alemán, 
n. en Breslau el 16 de Octubre de 1796 y m. en Bad 
Frejersbach de Baden el 12 de Julio de 1855. Se educó 
en Estrasburgo y estudió algún tiempo Derecho. Des- 
pués de haberse substraído, mediante la huída, del 
servicio militar francés, se hizo comediante, hasta que 
en 1825, atendiendo 4 su extraordinario talento na- 
rrativo, encontró su verdadera vocación. Vivió sucesi- 
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vamente en Hanau, Stuttgart, Munich y, por último, 
en Baden-Baden. Entre sus numerosas novelas (nue- 
va ed. en Stuttgart, 1854-56 en 95 tomos; Selección, 
1875-77, en 14 tomos), las más impottantes son: Der 
Bastard (Zurich, 1826). del tiempo del emperador Ro- 
dolfo [I; Der Jude (Stuttgart, 1827), descripción de las 
costumbres de la primera mitad del siglo xv; Der 
Jesurt (Stuttgart, 1829): Der Invalide (Stuttgart, 1831); 
Der Kónig von Zion (Stuttgart, 1837), y Der Vogel- 
hándler von Imst (Stuttgart, 1842), cuyos méritos con- 
sisten en la descripción animada y brillante de suce- 
sos históricos y que le señalaron uno de los primeros lu- 
gares entre los narradores alemanes. En 1829 empezó á 
publicarse bajo su dirección la Damenzeilung y de 1830 
á 1849 se publicó su libro de memorias Vergissmein- 
nicht (No me olvides). 

SPINDLER (ERwINO). Biog. Escritor checo, n. en 
1843. Hizo sus estudios en una escuela politécnica del 
Estado: y “cursó pedagogía. Fué secretario del distrito 
de Rodnice, y desde joven escribió en la Prensa de su 
país, primero en Narodni Listz, y más tarde dirigió 
Rip y Podripan. Además de sus traducciones de Heine 
(Buch der Lieder y Atta Troll), de Wilbrandt (Grac- 
chus), de Girardin (La joie fait peur) y de cantos 
nacionales, franceses y búlgaros, publicó: Poemas 
(1866); Belohorsti mucedluici, novela (1867); Novelas 
históricas (1874), y fundó y 
dirigió una Biblioteca litera- 
ria universal, etc. 

SPINDLER (FEDERICO). 
Biog. Compositor alemán, 
n. en Wurzbach en 1817 y 
m. en Lóssnitz en 1905. Fué 
discípulo de Federico Schnei- 
der, en Dessau, y se estable- 
ció como profesor de piano 
en Dresde desde 1841. Com- 
positor fecundo, si bien falto 
de verdadero carácter, en sus 
producciones, si se considera 
lo pretencioso de sus títulos, 
ha publicado más de 300 com- 
posiciones para el piano, las 
que, abundando en el defecto ya notado, no carecen, 
sin embargo, de cierta originalidad en la invención. 

SPINDLER (FRANCISCO ESTANISLAO). Brog. Composi- 
tor'alemán, n. en Steingaden en 1759 y m. en Estras- 
burgo en 1819. Comenzó su carrera como cantante 
(primero tenor y después bajo), y poco después se 
dió á conocer como fecundo compositor. En 1808 fué 
nombrado maestro de capilla de la catedral de Estras- 
burgo, cargo que desempeñó hasta su muerte. Dió 
al teatro las siguientes obras: Kain und Abel (1786): 
Pyramus und Thisbe (1786); Balders Tod (1786); Die 
Licbe in der Ukraine (1786); Der Wundermann (1789); 
Freilagsreisen (1790); Der Liebhaber im Schlafrock 
(1791); Amor und graue Haare (1792); Die vier Vór- 
munder (1792); Achmet und Zenaide (1796); Don Qui- 
xote (1797); Das Waisenhaus (1807), y Das Loch inder 
Mauer (1810). Débesele, además, el oratorio Die Hirten 
beider Krippe zu Bethlehem (1809). 

SPINDLER (Juan). Biog. Médico alemán, n. en Mús- . 
bach (Franconia) en 1777 y m. en 1840. Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de Wurzburgo, donde se gra- 
duó de doctor, y fué después Privaldozent. En 1807 
enseñó historia de la medicina y metodología, en 1812 
patología y en 1813 fué nombrado catedrático efec- 
tivo. En 1818 se le confirió el título honorífico de doc- 
tor en filosofía. Se le debe: Ueber Entaúindungen des 
Auges und ihre Behendlung (Wurzburgo, 1807); Allge- 
meine Nosologie und Therapie als Wissenscha]! (Pranc- 
fort del Main, 1810); Ueber des Princib des Menschen. 
Magnetismus (Nuremberg, 1811), y Bocklet und seine 
Heilquellen (Wurzburgo, 1818), 
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SPINDLERSFELD. G+eog. Localidad incluída 
hoy en la c. de Berlín (Alemania) y sit. junto al arrabal 
de Copenick, en la marg. izq. del Spree. 

SPINEA. Geoz. Mun. de Italia, en la prov. de Ve- 
necia, círc. y 4 6 kms. OSO. de Mestre, sit. cerca de la 
ribera der. de un 
pequeño tributa- 
rio de las lagunas; 
2,400 h. (distri- 
buídos en seis lu- 
gares y aldeas). 

SPINEDA. 
Geog. Localidad 
de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de 
Cremona, círc. de 
Casalmaggiore; 
1,000 h. En su 
término se produ- 
cen cereales, vid, 
patatas y frutas. 
Comercio impor- 
tante de maderas. 

SPINELLI 
(ALEJANDRO). 
Biog. Literato é 
historiador italia- 
no, de fines del 
siglo xIX. Se le 
debe: Ricerche 
spettanti a Sesto 
Calendo (1880); 
Bibliografia gol- 
doniana (1884); 
Cesare Correnti 
(1886); Leltere a 
stampa di Lod. Ant. Muratori (1888-96); Le cronache 
dei licei in Italia (1889); Dell” epistolario muraloriano 
(1889); Indice delle Cronache modernesi di A. Tassonz, 
Giovanni da Bazzano e Bonifazio Morano (1893); 
Dell arte del truciolo fino al 1796; Indice degli statu 
di Modena riformali nel 1327 (1897), y Catalogo somma- 
rio dell archivio Guaitoli per la storia carpense (1897). 

SPINELLI (DomINGO). Biog. Numismático italiano, 
príncipe de San Giorgio, n. en Frasso en 1788 y m. en 
Nápoles en 1863. Desde muy joven se dedicó á la ar- 
queología y fué director del Real Museo Borbónico é 
inspector general de excavaciones del reino de Nápo- 
les. Publicó: Memorie della Academia Ercolense di 
Archeologia y Monele cufiche battute da principe longo- 
bardi, normanni e suevi nel regno delle Due Sicilie (Ná- 
poles, 1844). 

SPINELLI (MATEO). Biog. Historiador italiano (1230- 
1268), que se declaró partidario de Carlos de Anjou 
en las guerras que siguieron al advenimiento de este 
principe al trono de Nápoles, y pereció, según se cree, 
en la batalla de Tagliacozzo. Es autor de una intere- 
sante Crónica, que comprende desde 1247 hasta 1268. 

SprNELLI (NicoLÁs). Biog. Jurisconsulto italiano del 
siglo XIV, profesor de jurisprudencia en Nápoles, Pa- 
dua y Bolonia. Urbano V y Gregorio XI le emplearon 
en varias misiones diplomáticas, que desempeñó per- 
fectamente, y Juan 1 de Nápoles le llamó á su corte 
y le nombró gran canciller. Muerto este monarca, vol- 
vió á desempeñar su cátedra de derecho en Padua, y 
después, hacia el año 1394, recibió una misión secreta 
cerca de Luis de Orleáns. Se le deben numerosas obras. 

SpruELLI (NicoLás). Biog. Compositor italiano, 
n. y m. en Turín (1865-1909). Estudió en el Conserva- 
torio de Nápoles y en el concurso celebrado por la 
casa Sanzogno en 1890 obtuvo el segundo premio por 
su ópera Labilia, mientras se concedía el primero á 
la Cavalleria rusticana, de Mascagni. Labilia se repre- 
sentó en Roma el mismo año con favorable éxito, | 
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superado aún por 4 basso porto, que se estrenó en Co- 
lonia en 1894. 

SPINELLI (PEDRO JosÉ). Biog. Médico italiano del 
último tercio del siglo x1x. Fué profesor de ginecolo- 
gía de la Universidad de Nápoles y publicó: Contributo 
clinico allo studio dell' operazione Baltey-Tatt net fibro- 
miomi uterini (1889); Sul microbo della rabbía scoperlo 
del Ferrán (1889); Sull? emorragía uterina interna degl 
ultimi mesi della gravidanza (1890); 1 metodi di cura 
antisettica ed aseltica nelle cliniche chirurgichi de Parigr 
(1891); Sulla electtroterapia ginecologica (1892); La tec- 
nica alla forcipressura (1892-93); Contributo alla chirur- 
gia dei fibromi dell utero (1894); Risultati immediatt e 
remoti della cura della cloaca urogenitale (1895); Caral- 
tere storico e scientifico della ginecología contemporanea 
(1896); Della inversione uterina, lecciones clínicas (1897); 
Indicazioni generali e tecnica della sterilizzazione “della 
donna (1898), y Contributo alla chirurgía conservatrice 
nei casi di fibromiomi uterini complicati da gravidanza 
(1899). : 

SPINELLI (SPINELLO). Biog. Pintor italiano, conoci- 
do también por Aretino, n. en Arezzo en 1330 6 1333 
y m. en 1410. Pertenecía á una familia gibelina que 
había tenido que huir de Florencia en 1310. Fué dis- 
cípulo de Jacobo del Cassentino, en Florencia, y en 
1348 se sabe que pintó los frescos del coro de Santa 
María Maggiore; poco después ejecutó los retablos 
para las iglesias de los Santos Apóstoles, Santa Lucía 
y Santa Cruz. De regreso en Arezzo pintó un retablo 
para la abadía de los Camaldulenses, ejecutando otros 
trabajos en diversas iglesias. En 1384, después del 
saqueo de Arezzo, volvió á Florencia y trabajó en la 
iglesia de Monte Olivete. Decoró también la sacristía 
de San Miniato con frescos acerca de la vida de san 
Benito. En 1391 y 1392 trabajaba en el camposanto 
de Pisa, donde pintó sus frescos, que aun existen. 
En 1400 se encontraba de nuevo en Florencia, ocu- 
pado en pintar escenas de la vida de san Felipe y san 
Jaime, en la iglesia de la Santa Cruz, siendo también 
de aquella época un retablo en el convento de Santa 
Felicitas. Igualmente son de aquel tiempo los frescos 
que hizo en Santa María de los Ángeles, representando 
La caída de los ángeles rebeldes, cuyos fragmentos se 
encuentran en la Galería Nacional de Londres. En 
1404 y 1405 trabajaba en la decoración de la Catedral 
de Siena, teniendo como colaborador á su hijo. Des- 
pués de una nueva estancia en Florencia, en 1408 
adornó una de las salas del Palacio Público de Siena 
con 16 frescos representando la campaña. de los vene- 
cianos contra Federico Barbarroja. Además, existen 
obras suyas en los Museos de Londres, Burdeos, Mu- 
nich, Moscou y Prato. Muchos de sus cuadros han sido 
reproducidos por el grabado. : 

SPINELLI (TROYANO). Biog. Arquitecto é historia- 
doritaliano, n. y m. en Nápoles (1712-1777). Fué duque 
de Laurino y, desde su niñez, educado en el Colegio 
Clementino de Roma, en donde mostró extraordina- 
rio ingenio para las artes gráficas, gran amor al estudio 
y singular aprovechamiento á las letras clásicas, como 
en las ciencias físicas y exactas: Dedicóse especialmen- 
te á la Arquitectura, demostrando su pericia y buen 
gusto en los proyectos y dirección de las obras de 
su palacio propio y en las de la iglesia del Purgato- 
rio, de Nápoles, que también dirigió. Pasó después á 
la célebre Academia de Loreto, en donde perfeccionó 
sus conocimientos en derecho civil y canónico y apro- 
bó todos los cursos de sagrada Teología. De regreso 
á su ciudad natal, consagró el resto de su vida á la 
redacción de sus obras de arte, historia y filosofía, 

ue son la siguientes: Degli affetli umani Dialoghi 
(Nápoles, 1741); Riflessioni politiche sopra alcuni punti 
della Scienza della Moneta (Nápoles, 1748); Nole cri- 
tiche al Ragionamento del Sig. la Cava sopra il non do- 
versi chiamare Duca di Calabria il nostro Principe Reale 
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(1750); Delle onorificenze che si debbono ai baroni nelle 
chiese delle loro giuridiziom (Nápoles, 1751); Pou 1 ¿llus- 
tre sedile di Nilo sul Padronato che vantava su la chiésa 
el ospedale dí S. Angelo a Nilo (Nápoles, 1760); Della 
Nobilita (Nápoles, 1776), v Saggto di tavola cronologica 
dei Principi.e piu ragguardevoli ufficiali che: hanno 
signoreggialo e relto le provincie che ora compongano il 
regno di Napoli (Nápoles, 1762). AS 

Bibliogr. Marqués de Villarosa, Ritratti poetici di 
alcuni uomini di lellere antiche e moderni (Nápoles, 
1834). 

SPINELLI PARRI (GASPAR DE SPINELLO). Biog. Pin- 
tor italiano, n. en Arezzo hacia el año 1387 y m. en 
1454. Hijo y discípulo de Spinelli, estudió después en 
Florencia con Ghiberti y Lorenzo degli Angeli. Poco 
hábil en el dibujo, sus figuras son de dimensiones des- 
proporcionadas y los movimientos exagerados. Las 
obras que pintó para la antigua Catedral de Arezzo 
han desaparecido. En San Cristóbal, de la propia ciu- 
dad, se conserva de él un Crucifijo con ángeles llorando, 
y en San Francisco, una Cena. 

SPINENII-DE-SUSSU. Geo. Pobl. de Vala- 
quia (Rumanía), dep. de Oltu, á 38 kms. NNE. de 
Slatina, cerca de la oril. izq. del Vedita, uno de los 
brazos del Veda (cuenca del Danubio); 1,600 h. (con 
el municipio). 

SPINETE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov., círc. y á 14 kms. OSO. de Campobasso, si- 
tuado en una altura que rodea el Biferno, tributario 
del Adriático; 1,200 h. (1,950 con el municipio). 

SPINETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. y á 16 kms. SE. de Ivrea, mun. de Cas- 
tellomonte, sit. cerca de la rib. izq. del Orco, afl. iz- 
quierda del Po, á 362 m. de altitud; 1,300 h. 

SPINETOLI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia, círc. y 4 15 kms. E. de Ascoli Piceno, sit. en 
una altura de'la rib. izq. del Tronto, tributario del 
Adriático; 1,350 h. (2,200 con el municipio). Est. de la 
línea férrea de Ascoli Piceno 4 Porto de Ascoli. 

SPINETTA INFERIORE. Geoz. Pobl. y mu- 
nicipio de Italia, en la prov. y círc. de Cuneo, junto á 
la rib. der. del Gesso, próxima á Spinetta Superiore; 
:4,500 h. : 

SPINETTA MARENGO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., círc. y 4 6 kms. SE. de Alejandría, sit. en 
la llanura á 1% kms. SSE. de Marengo; 2,950 h. Es- 
tación de la 1. f. de Alejandría á Piacenza. 

SPINETTA SUPERIORE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., círc. y á 14 kms. SSE, de Cuneo, sit. cer- 
ca de la rib. der. del Gesso, afl. der. del Stura (cuenca 
del Po por el Tanaro); 2,650 h. 

SPINGARN (JorEL Elías). Biog. Escritor norte- 

«americano, n. en Nueva York el 17 de Mayo de 1875 
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Hizo sus estudios en Columbia y Haward, obteniendo 
en la primera de dichas universidades el título de doc- 
tor en filosofía. Ha ejercido el profesorado en la Uni- 
versidad de Columbia. Ha publicado: 4 History of 
Literary Criticism in the Renassance (1899); The New 
Criticism (1911); The New Hesperides and Other Poems 
(1911); Creative Criticism (1917), y Poems (1924). Tam- 
bién ha editado: Critical essays of the Seventeenth Cen- 
tury (1908); Temple's Essays (1909) y otras. 

SPINGES. Geog. Ald. del Tirol italiano, sit. al 
SO. de Mibhlbach (V. esta palabra), célebre por el 
sangriento combate librado entre tiroleses y france- 
ses en 1797, hecho 
conmemorado por un 
monumento; unos 
300 h. 

SPINIGERA. 
m. Paleont. Subgéne- 
ro de moluscos de la 
clase de los gasteró- 
podos, familia de los 
quenopódidos, géne- 
ro Alaría Morris Ly- 
cett (1854), el cual 
fué creado por d'Or- 
bigny en 1850. Con- 
cha larga, estrecha, 
fusiforme; canal an- 
terior largo, derecho; 
varices continuas, 
alineadas de un solo 
lado ó de los dos, 
como en las Ranella, 
y provistas de una 
larga espina dirigida 
transversalmente. Es propio de los terrenos jurásicos 
S. longispina Deslongchamps. Los Spinigera están im- 
perfectamente conocidos; su labro es posible que sea 
dilatado como el de las Alaria. 

SPINIMBECOO. G+og. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Verona, círc., dist. y á 4 kms. SE. de Le- 
gnago, mun. de Villa Bartolommea; 1,100 h. ] 

SPINK. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Sur; 1,511 millas cuadra- 
das inglesas y 15,768 h. según el censo de 1920. Lo 
atraviesa de N.áS. el río James ó Dakota, llamado en 
otro tiempo Riviére d Jacques, y que es un afl. del Mi- 
surí, que recibe por la der. el Snake 6 Wandushka y 
el Turtle. Lo atraviesan varios ferrocarriles. Su capital 
es Ashton, aldea á 256 kms. NNO. de Yankton, en las 
mágenes del James y á 17 kms. NNO, de Redfield. 

SPINNER (JAcoBO RICARDO). Biog. Juriscon- 
sulto suizo, n. en Hirzel en 1887. Terminados sus estu- 


La doncella de Spinges. Símbolo 
pangermanista. (Museo de Guerra, 
de Rovereto, 
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dios en las Universidades de Zurich y Berlín, especia- 
lizóse en el ramo de medicina legal y química. Pri- 
mero fué, durante dos años, auxiliar para medicina 
legal, de la Universidad de Zurich, y desde 1916 hizo 
en dicha capital la práctica criminalista, habiendo sido 
en 1913-14 secretario interino de la dirección de poli- 
cía de Zurich. Débesele: Arbeiterschutz und gewerbliche 
Vergiftungen in der Schweiz (1913); Aerziliches Recht 
(1914); Verbrecherische Gynaekologie (1909), y Bevoel- 
herungspolitische Probleme der Gegenwarl und Zukunft 
(1920); Además ha publicado gran número de artícu- 
los sobre problemas de medicina legal en las revistas: 
Korrespondenzblatt fuer Schweizer Aertze; Archiv fuer 
Frauenk.und Eugenetik; Vietel Jahrschrift f. gerichl.Me- 
dizin in der Schweiz, etc. 

SPINNER (WiLrrIDO). Biog. Ministro protestante 
suizo, n. en Zurich en 1854. Estudió en las Universi- 
dades de Zurich, Berlín, y Leyden. De 1878 á 1885 
fué párroco en el cantón de Zurich; de 1885 4 1891 
primer párroco de una comunidad alemana fundada 
por él en el Japón, donde creó, además, una Misión 
evangélica. Hizo largos viajes por China y la India con 
objeto de estudiar y comparar las varias religiones de 
aquellos países. De 1891 á 1896 fué superintendente 
de Ilmenau, y desde 1896 primer predicador de la 
corte y miembro del gran Consejo eclesiástico de Wei- 
mar. Ha escrito gran número de artículos acerca de 
la historia de las religiones (religiones comparadas), 
en la revista Zeitschrift f. Mission u. Religionswissens- 
chaft, y en otras publicaciones análogas. 

SPINO D' ADDA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Cremona, círc. y 4 16 kms. ONO. de Crema, 
sit. cerca de la rib. izq. del Adda, afl. izq. del Po; 
1,600 h. (1,900 con el municipio). 

SpPINO (BALTASAR). Biog. Religioso italiano y primer 
sacerdote de la orden de los Mínimos, n. en Paola 
y m. probablemente en 1507. Recibió allí el hábito 
de manos de san Francisco, después de haberse gra- 
duado ya en ambos derechos y recibido las Órdenes 
sagradas. Su profunda piedad y vasto saber dieron 
motivo á que el portentoso fundador de los Mínimos 
lo eligiese por confesor y secretario principal para la 
redacción de su Regla, por lo cual el padre La Noue, 
en la Crónica de su orden de los Mínimos, llama á 
SpIxO alter nostri Ordinis Parens. Enviado á Roma por 
san Francisco para que gestionara los asuntos de su 
naciente Instituto con el papa Inocencio VIII, SPINO 
se estableció en una modesta casita, desde donde corrió 
la fama de su virtud y ciencia hasta llegar á oídos de 
dicho Sumo Pontífice, que le eligió por su confesor. 
Fué, además, SpINO el primer procurador general de 
su Orden, desempeñando este cargo con gran acierto 
hasta 1493, en que se retiró al lado de su santo funda- 
dor en Plessis-les-Tours; éste, conocedor de la capa- 
cidad de su ilustre hijo para el gobierno, le quiso hacer 
nombrar corrector general de toda su Orden. 

SpINO (PEDRO). Biog. Poeta é historiador italiano, 
n. en Bérgamo en 1513 y m. en 1585. Sus poesías son 
elogiadas por su elegancia. También se le debe una 
Historia de Bartolomé Colleone (Venecia, 1569). 

SPÍNOLA.Genealog. lustre familia italiana, una 
de las más antiguas de Génova, que al principio se 
dedicó al comercio y después intervino en el gobierno 
de la ciudad, llegando 4 ocupar los más altos cargos. 
Uno de sus primeros individuos conocidos fué Gurdo, 
cónsul de Génova en 1102, 1106, 1110 y 1112.!| Oberto 
fué, en 1270, uno de los dos capitanes del pueblo y 
muchas veces cónsul. || Tomás venció al ejército de 
Pisa. Mientras tanto, los Spínola extendieron su influen- 
cia á otras ciudades de Italia, siendo llamados con 
frecuencia como generales ó magistrados. Así, en la 
guerra de Chioggia, Gaspar Spínola obtuvo en Istria 
notables triunfos. !| En 1435, Francisco sostuvo el sitio 
de Gaeta contra Alfonso de Aragón, y á su regreso 
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libró á su patria dei yugo del duque de Milán. Sin em- 
bargo, la verdadera celebridad de la familia data del 
siglo XVI con los hermanos Federico y Ambrosio (V.apar- 
te su biografía), los dos al servicio de España, radi- 


Monumento de Federico Spinola: (Palacio Spinola, Génova) 


cándose entonces en nuestro país una de sus principa- 
les ramas. En 1773 un Fernando Spínola fué dux de 
Génova, el 11.? de su familia, de la que salieron, ade- 
más, 13 cardenales. En cuanto á la rama española, 
se extinguió en 1758 en la persona de doña” María 
Dominga Spínola de la Cueva, pasando entonces el 
título de marqués de los Balbases á la casa de Osorio. 

SpíNOLA (AcusTíN). Biog. Prelado español, hijo de 
Ambrosio, n. en Génova en 1597 y m. el 12 de Fe- 
brero de 1649. Muy niño vino á la Corte de España y 
sirvió cinco años de menino á la reina doña Margarita, 
de donde, después de haber concluido la Grámática 
en Alcalá de Henares, pasó 4 estudiar á la Universi- 
dad de Salamanca. Acabados sus estudios, volvió á 
Madrid, donde la noticia de la muerte de su madre lo 
acabó de resolver á ser eclesiástico, y recibió las sa- 
gradas Órdenes de mano del obispo de Segovia Íñigo 
de Brizuela. Pasó algún tiempo retirado en Alcalá, 
hasta que el pontífice Paulo V, noticioso de su gran 
mérito, lo creó cardenal-diácono del título de San Cos- 
me y San Damián, el 11 de Enero de 1625. Pasó á 
Roma á besar el pie 4 Su Santidad, y cuando regresó 
á4 España fué presentado por el rey Felipe IV para el 
obispado de Tortosa, siendo consagrado en la Real 
Capilla el 12 de Junio de 1624 y haciendo su entrada 
en la capital de aquella diócesis el 24 de Julio siguiente. 
Dió á su Iglesia una rica urna le plata con el cuerpo de 
san Ascensio mártir; puso la primera piedra de la igle- 
sia de Santiago, que se edificó en su tiempo, é hizo ne- 
cesarias mejoras en muchos departamentos del palacio 
episcopal. Asistió á las Cortes que celebró en Monzón 
Felipe IV. En 1627 fué trasladado á la Silla Arzobis- 

al de Granada, haciendo su entrada pública en dicha 
ciudad el 22 de Julio del mismo año. En Mayo de 
1630 partió 4 Madrid, presentado para la Iglesia de 
Santiago, y luego 4 Roma de orden del rey, donde reci- 
bió el Palio de mano de Su Santidad Urbano VI, en 
la Basílica de Santa María la Mayor, y allí residió 
hasta el año de 1635, que volvió á Madrid, y el 2 de 
Febrero bautizó en la Capilla Real á la infanta doña 
María Antonia. Hizo su entrada en Santiago á media- 
dos de Abril y fué portador de seis banderas y seis 
estandartes de los que el 6 de Septiembre de 1634 
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habían sido cogidos en la memorable batalla de Nor- 
linga, trofeos que el monarca le entregó para ser ofre- 
cidos en su nombre al Santo Apóstol. El 3 de Julio 
del referido año de 1635 celebró Sinodo (LIX Compos- 


La marquesa de Spínola, por Van Dyck 


telano), y en él, según Gil González, estableció leyes 
muy saludables y santas. Mas Felipe IV consideraba 
recesaria la presencia del cardenal en Italia para des- 
baratar los planes é intrigas de Richelieu, que preten- 
día á toda costa indisponer con España á los príncipes 
de aquella península. El 23 de Julio de 1637 se despi- 
dió personalmente del Cabildo compostelano, «dicien- 
do que S. M. el Rey Nuestro Señor le mandara llamar 
y que podría ser que pasase á Roma...» Permaneció 
en la Corte con el cargo de Consejero de Estado. En 
1642 acompañó al rey á la jornada de Aragón, pudien- 
do volver á Santiago en Junio del año siguiente. Con 
motivo de la invasión portuguesa en Galicia, resolvió 
irá Pontevedra, acercarse á la frontera y enviar toda 
la gente que pudiese, proveyéndola de lo necesario. 
A poco lo nombró el rey gobernador y capitán general 
interino de Galicia, cargo que desempeñó por espacio 
de unos tres meses. Retornó á su Iglesia en la primave- 
ra de 1644; y el último acto que realizó como prelado 
de la diócesis compostelana fué la consagración en San- 
tiago, el 11 de Mayo de dicho año, del obispo de Túy, 
Diego Martínez Zarzosa. Promovido al Arzobispado 
de Sevilla, hizo su entrada pública en esta ciudad el 
22 de Mayo de 1645, y en este mismo año sirvió al 
rey, para las guerras de Portugal y Cataluña, con 5,000 
fanegas de trigo y otras tantas de cebada. En los cuatro 
años que rigió la diócesis Hispalense hizo notorias sus 
excelsas virtudes, que habían admirado antes sus otras 
iglesias. Dejó muchas mandas y legados piadosos, con 
especialidad para la fábrica y sustento del Seminario 
y Colegio de la Inmaculada Concepción, á cargo de los 
Padres de la Compañía de Jesús, llamado vulgarmen- 
te de las Becas. Depositado su cuerpo en el templo 
de la Casa Profesa de la Compañía, fué trasladado en 
1710 4 la iglesia del referido Colegio, según lo había 
dejado dispuesto. 
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Bibliogr. López Ferreiro, Historia de la santa Iglesia 
de Santiazo (tomo IX); Gabriel Aranda, S. J., Inmortal 
memoria del Eminentísimo Señor Don Agustín Spínola 
(Sevilla, 1682); Alonso Morgado, Prelados sevillanos. 

SPÍNOLA (AcusTÍN). Biog. Hombre de Estado, es- 
pañol, n. en Madrid y m. en 1693. Fué caballero de 
Santiago, consejero de Hacienda, veedor general de 
los Estados de Flandes y ministro del Supremo Con- 
sejo de Guerra, 

SPÍNOLA (AGUSTÍN DE). Biog. Dominico español, 
n. y m. en Jerez (1566-1633). Pertenecía á la insigne 
familia genovesa de su apellido, pues era bisnieto del 
comendador de Almendralejo, micer Agustín Spínola, 
y heredero de su vinculación. Renunciando á ella, in- 
gresó en la orden de Predicadores como alumno del 
convento de Santo Domingo el Real, de Jerez, y en 
vista de sus facultades poco comunes para el estudio, 
se le destinó para la colegiatura que dicha casa disfru- 
taba en el Colegio de San Gregorio, de Valladolid. Ter- 
minados sas estudios y acreditado de predicador, se le 
nombró profesor de filosofía en su convento de Jerez, 
que era casa de estudios públicos en todo semejante 
á las llamadas universidades menores, de donde salió 
al poco tiempo á petición del duque de Béjar para ser 
regente del célebre Colegio de la casa de Ayamonte, 

n Sevilla, Regina Angelorum; prior de Jerez, al ter- 
minar la prelacía se vió obligado á aceptar la cátedra 
de prima de teología de la Universidad de Osuna, para 
la que le había elegido del duque de Osuna en la va- 
cante del obispo de Puerto Rico y confesor real, Do- 
mingo Cano, en 1606. Prior de varios de los conventos 
principales de la provincia de Andalucía, entre ellos 
los de Córdoba y Jaén y cuatro veces del de Jerez, su 
carácter pacífico y su prudencia le merecieron ser es- 
cogido por el rey y el nuncio para intervenir en varias 
ruidosas discordias entre obispos y Cabildos de An- 
dalucía, que logró pacificar, siendo particularmente 
difícil una elección que hubo de presidir en un mo- 
nasterio de Córdoba, en la que se llegó á temer la efu- 
sión de sangre y que, gracias á él, se realizó tranqui- 
lamente. En la discordia entre todos los regulares de 
Sevilla y el arzobispo Vaca de Castro; SPÍNOLA fué 
consultado por el rey y en conformidad con su dicta- 
men se suspendieron los decretos de la Santa Sede 
que motivaban el conflicto, ínterin no se representase 
sobre ellos en la Curia, Algunos bibliógrafos, equivoca- 
dos por el apellido y basándose en la fama de con- 
sumado humanista y hombre doctísimo de que gozó 
SPÍNOLA, le han atribuído una de las mejores historias 
de Jerez, todavía inédita; pero esto es una confusión 
originada de equivocarle con su sobrino Juan de Spí- 
nola y Torres, no conociéndose ningún escrito del an- 
terior, á pesar de las indicaciones de los contemporá- 
neos y basta de la práctica escolar dominicana, que 
exigía hubiese escrito sus cursos de artes y teología. 
Electo obispo de Puerto Rico, renunció. 

SPÍNOLA (AMBROSIO). Biog. General español, de ori- 
gen italiano, duque de Sexto y primer marqués de los 
Balbases, n. en Génova en 1569 y m. en Castelnuovo 
de Serivia el 25 de Septiembre de 1630. El padre de 
Ambrosio, Felipe, marqués de Sexto y de Benafro, 
casóse con Policena, hija de Nicolás Grimaldo, prín- 
cipe de Salerno. En tierna edad, quedóse Ambrosio 
huérfano de padre, y su madre, dotada de gran espí- 
ritu y varonil ánimo al par que de suma prudencia y 
dulce piedad, cuidó de darle una excelente educación. 
Entregóse con afán al estudio de las matemáticas y á 
todas las ramas de las ciencias militares; pero como 
no le era permitido, como primogénito de tan ilustre 
y poderosa familia, ni por costumbre, ni por consenti- 


| miento materno, arriesgar la vida en los peligros de la 


guerra sin haber asegurado la sucesión, casóse, en 1592, 
con Juana Bassadonna, de egregia estirpe, que llevó 
al matrimonio cuantioso dote y nuevo lustre, pues por 
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linea materna pertenecía á la ilustre familia de los 
Doria. Federico, hermano de Ambrosio, después de 
militar en Flandes algunos años, con no poca satisfac- 
ción del archiduque Alberto, logró que le fuese con- 
fiado el mando de una escuadra para quebrantar el 
poder naval de los holandeses. Proyectó Federico un 
desembarco en Inglaterra, y al enterarse de ello Am- 
brosio ofrecióse á ser su compañero de armas, y pre- 
vio consentimiento del monarca, alistó por su cuenta, 
en Italia, un ejército de 9,000 hombres. El 2 de Mayo 
de 1602 puso SPÍNOLA en marcha su escogida tropa, 
llegando á Flandes en críticos momentos, cuando Mau- 
ricio de Nassau se aprestaba á una activa campaña. 
Presentóse SPÍNOLA al archiduque Alberto, entregán- 
dole una carta del rey para que no emplease las tropas 
que traía hasta que llegase Federico con la escuadra. 
El archiduque, que necesitaba aquel refuerzo para 
continuar el sitio de Ostende, convenció á SPÍNOLA de 
que debía marchar á Diste para agregarse á las tropas 
que allí reunía Francisco de Mendoza, almirante de 
Aragón, con el fin de oponerse á los progresos del ejér- 
cito holandés. Á instancias de los católicos de Ingla- 
terra, volvió Felipe II á la idea de enviar á las costas 
de la Gran Bretaña á los Spínola con lucido ejército, 
marchando Ambrosio á Alemania é Italia á reclutar 
la gente necesaria, y se encontraba en Pavía cuando 
recibió la noticia de muerte de su hermano, acaecida el 
26 de Mayo de 1603. Ofrecióle el monarca el mando 
de la escuadra, pero, al ser requerido por el archiduque 
para que se pusiese al frente del ejército sitiador de 
Ostende, no'se atrevió á rehusar puesto de tanta im- 
_portancia, y después de haber reconocido personal- 
mente las dificultades de la empresa, marchó á Bru- 
selas á ponerse á las Órdenes del archiduque. La capi- 
tulación de la plaza sitiada (V. Sitio de Ostende, pági- 
na 928, t. XL, de esta ENCICLOPEDIA), le acreditó de 
experto general. Marchó á España á mediados de No- 
viembre de 1604 á contrarrestar los manejos é intri- 
gas que se tramaban para quitarle el mando, siendo 
recibido como se merecía, y no sólo por el rey, sino 
por los magnates y el pueblo, conservando su puesto 
y recibiendo como premio el Toisón de oro. Á su paso 
por Francia, tanto al marchar á España como al re- 
gresar á Flandes, fué agasajado por Enrique IV, que 
le sentó á su mesa. Discurriendo después de la comida 
sobre los asuntos de los Países Bajos, preguntóle 
el monarca francés qué proyectos abrigaba para la 
próxima campaña, y él, que sabía la mucha inclina- 
ción que el rey de Francia tenfa por los holandeses y 
que no había de creer lo que le dijese, respondió: «Se- 
ñor, mi pensamiento es echar puentes sobre el Rhin 
y llevar el ejército á Frisia.» El rey, creyéndose burla- 
do, replicó riendo: *¿Cómo puede ser esto, sin tener lu- 
gar alguno á un lado ni á otro del Rhin?» Callóse Spí- 
NOLA, y cuando más adelante realizó su plan, exclamó 
Enrique IV: «Otros engañan con mentiras y este italia- 
no me ha engañado con la verdad.» Una vez en Flan- 
des, preparó con gran disimulo y artificio su marcha á 
Frisia, que realizó á lo largo del Rhin por el arzobis- 
pado de Colonia. Apoderóse de Oldensel y Linghen 
antes de que Nassau pudiese acudir en su socorro, y á 
mediados de Agosto de 1605 había logrado poner el 
pie en Frisia á los pocos días de iniciado el movimiento. 
Comprendiendo que no le era posible conseguir más 
triunfos en Frisia, por tener el ejército enemigo sobre 
uno de sus flancos, ordenó 4 Bucquoy que marchara 
á siviar Wachtendock, en Gueldres, que fué tomado, 
como asimismo el castillo de Cracone que defendía la 
campiña de Murs. SPÍNOLA estaba con la infantería 
acampado en Roerort y la caballería, al mando de Tri- 
vulcio, en Mulen, junto á las márgenes del río Roer, 
cuando Nassau, aprovechando un descuido del servi- 
cio, quiso sorprender 4 Trivulcio, pero acudió SPÍNOLA 
á tiempo y desbarató á las fuerzas holandesas. Á prin- 
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cipios de 1606 pasó á España para ver el modo de lo- 
grar recursos con que realizar su plan, que consistía 
en Organizar dos ejércitos, prosiguiendo con uno la 
guerra del Rhin, llevando las armas más allá del Isel 
y pasar con el otro 4 Nabal. Fué recibido en la corte 
con los honores y atenciones á que se había hecho 
acreedor, nombróle el rey de sus Consejos de Estado 
y de Guerra, pero sólo logró recursos hipotecando sus 
bienes, ya que de otro modo no querían los banqueros 
adelantar dinero al Real Erario. Después de pasar por 
Italia con el fin de arreglar sus asuntos particulares, 
marchó á Flandes, á pesar de verse atacado en Lom- 
bardía de una intensa fiebre que se resolvió en perti- 
naz terciana, continuada durante todo el viaje. Feli- 
pe IT tenía en tan alta estima á SPÍNOLA, que al mar- 
char á Flandes le encomendó la misión secreta y deli- 
cadísima de tomar juramento al archiduque Alberto 
y apoderarse de su persona, caso de resistirse á hacerlo, 
en el supuesto de sobrevivir á su esposa la infanta doña 
Isabel. Llegó SPÍNOLA á Bruselas á fines de Junio y se 
encontró con que se había consumido en las levas y 
provisiones la crecida suma remitida por él desde Es- 
paña, siendo preciso realizar nuevos empréstitos, obli- 
gándose al pago. Emprendió la campaña, llegando á 
orillas del Isel, viéndose detenido por continuas llu- 
vias torrenciales impropias de la estación. Desvane- 
cidos sus proyectos, cambió de idea y puso cerco á 
Gral, que rindió el 14 de Agosto á los nueve días de si- 
tiada, y á Bembergh, cuyo sitio le costó poco más de un 
mes y mucha sangre. Nassau quiso recuperar la plaza 
de Gral, siendo inútiles los esfuerzos que puso en su 
intento. De nuevo volvieron á presentarse las dificul- 
tades económicas, sumándose las amarguras de espí- 
ritu á las penalidades físicas que en aquella campaña 
había sufrido SPÍNOLA. «Dios, Vuestra Majestad y todo 
el mundo me serán testigos, escribía al rey en Wessel 
el 24 de Agosto de 1606, que he hecho todo lo que he 
podido; pero yo soy hombre particular y no puedo te- 
ner fuerzas para mantener un exército.» El temor que 
en la corte se tenía á la persuasiva elocuencia de SpÍ- 
NOLA para obtener recursos hizo que los secretarios 
desplegaran un verdadero derroche de precauciones 
á fin de evitar su venida á España. Las campañas de 
SPÍNOLA habían quebrantado las fuerzas de las pro- 
vincias rebeldes, y aunque no había realizado su plan 
y podía esperar mucha mayor cosecha de laureles, el 
estado del Erario español le inclinó á procurar una 
suspensión de armas por ocho meses. Tras no pocas 
dificultades, reuniéronse en La Haya los diputados que 
tenían que discutir las bases de una larga tregua, uno 
de los cuales era SPÍNOLA, á cuya habilidad y destreza, 
maestro en suavizar dificultades y desconfianzas, lo- 
gróse que se firmara el 9 de Abril de 1605 una tregua 
general por doce años. Celebró entonces frecuentes 
entrevistas con su adversario Mauricio de Nassau, 
quien acabó de apreciar sus excelentes cualidades, y 
así lo hubo de exteriorizar cierto día que al preguntarle 
el nombre del mejor capitán de su época, contestó 
sin vacilaciones: “Spínola es el segundo.» Consideran- 
do que, asentada la tregua, no era necesaria su presen- 
cia en Flandes, pidió permiso al rey y á los archidu- 
ques para marcharse. Ni uno ni otros parecían dis- 
puestos á ello, pues nadie mejor que SPÍNOLA para 
estar al frente del ejército de Flandes. Así, pues, don 
Felipe le negó en absoluto el permiso que solicitaba, 
pero se le otorgó para venir á su corte. Un incidente 
dramático é interesante en extremo impidió la marcha 
de SPÍNOLA y justificó plenamente su presencia en 
aquellas provincias. El 29 de Noviembre de 1609, una 
hora antes de amanecer, atravesaba la frontera á todo 
galope, en dirección á Landrecies, el príncipe de Condé, 
trayendo en las ancas de su caballo á su joven y bella 
esposa Carlota Margarita de Montmorency, huyendo 
de las persecuciones de Enrique IV, que, inflamado de 


834 


una pasión senil, desplegaba todos los resortes de la 
autoridad real para intentar la satisfacción de sus tor- 
pes apetitos. Despechado y furioso el rey de Francia, 
reclamó la detención de los príncipes, y el timorato 
archiduque, para evitar disgustos, ordenó al de Condé 
que en término de tres días saliese de sus Estados, de- 
jando á su esposa en casa de su pariente el príncipe de 
Orange, en Bruselas. SPÍNOLA, llevando la voz de mu- 
chos altos personajes españoles, logró que el archidu- 
que revocara la orden; escribió á Felipe 111 dándole 
cuenta de todo lo sucedido, y enterado de que el em- 
bajador francés trataba de raptar á la princesa, supo 
impedirlo. La furia de Enrique IV, al enterarse, llegó 
al extremo de resolver la entrada en Flandes con un 
poderoso ejército, con el pretexto de marchar á Ale- 
mania en socorro del elector de Brandeburgo y del du- 
que de Neuburg que encontraban obstáculos por parte 
del emperador para posesionarse de los Estados del 
difunto duque de Cleves. El rumor de estos aprestos 
- intimidó al archiduque Alberto, que comenzó á pensar 
si debía sacrificar la persona de la princesa de Condé 
y la palabra dada á su esposo, antes que la paz é inte- 
gridad de su Estado. Sólo la autoridad y firmeza de 
SPÍNOLA le mantuvieron en el cumplimiento de la pa- 
labra empeñada. Esta espinosa cuestión Únicamente 
tuvo término al morir Enrique IV asesinado. Juzgan- 
do la apasionada conducta de SPÍNOLA en todo cuanto 
á este asunto se refiere, dice su biógrafo Rodríguez 
Villa lo siguiente: “Acaso no esté del todo descaminada 
la idea emitida por un moderno historiador francés 
(duque de Aumale, en su Historia de los príncipes de 
Condé) de que el marqués Spínola, detenido forzosa- 
mente en el curso de su victoriosa carrera por la tre- 
gua concluída con las Provincias Unidas, llevaba con 
impaciencia la inacción en que se encontraba y trata- 
ba de aprovecharse de la menor ocasión de conflicto 
entre España y Francia para renovar la guerra. Ávido 
de gloria, amante de las luchas difíciles, anhelaba, des- 
pués de haber combatido con Mauricio, guerrear con 
otro capitán, no menos ilustre, que á la sazón gober- 
naba en Francia. Su decidida intervención é interés 
en este asunto se ha atribuido por algunos, poco cono- 
cedores de la rectitud de espíritu del caudillo genovés, 
y principalmente por Enrique 1V, á haberse ciegamen- 
te prendado de la bella princesa, obstinándose por 
esta causa en retenerla en Bruselas. Está, sin embargo, 
fuera de toda duda que la conducta de Spínola en este 
punto fué estrictamente ajustada á las leyes del honor 
y de los intereses de la monarquía española, que en 
vano ha intentado empañarla la maledicencia del so- 
berano francés y de sus lisonjeros cortesanos.» El 26 
de Marzo de 1611 salió SPÍNOLA de Bruselas para Es- 
paña, regresando á Flandes en Junio del año siguiente, 
después de ser elevado por el monarca á la categoría 
de grande de España. Á los pocos meses de su regreso 
le encomendó Felipe TI la honrosa misión de felicitar 
en su nombre al emperador Matías por su elevación al 
Imperio y de procurar que la elección de rey de Ro- 
manos recayese con el tiempo en el archiduque Fer- 
nando, en caso de no apetecer esta dignidad el archi- 
duque Alberto. En las luchas ocasionadas en 1614 por 
la sucesión del ducado de Cleves y de Juliers tomó el 
mando de las tropas que iban á sostener los derechos 
del católico duque de Neuburgo en contra de los del 
duque de Brandeburgo, á quien auxiliaban los protes- 
tantes. Rindió fácilmente la plaza de Maestrich, mar- 
chó al país de Juliers, ocupó las plazas de Durem y 
Orsoy, pasó el Rhin, demolió Mulem que tenía sojuz- 
gada á Colonia, terminando esta campaña con la toma 
de la importante ciudad de Wesel. Al principio de la 
guerra de los Treinta Años (V.), en la cual España 
tomó parte ayudando al emperador de Alemania, Spf- 
NOLA, con el título de capitán general, se puso en mar- 
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de 30,000 hombres, invadiendo el Palatinado y apo- 
derándose de más de 30 plazas fuertes en seis meses, 
hasta llegar los fríos, que le obligaron á tomar cuarte- 
les de invierno, quedando dueño del Palatinado Infe- 
rior y de parte del Superior. Muertos Felipe 111 y el ar- 
chiduque Alberto, dispuso Felipe IV quedase al lado 
de la archiduquesa para asistirla con su consejo en los 
negocios políticos, llevando la dirección de los milita- 
res. Después de reforzar el ejército del Palatinado, 
pudo á principios de Septiembre de 1621, designando 
como plaza de armas la de Maestrich, salir á campear 
hacia el país de Cleves y de Juliers, en donde le espe- 
raba el príncipe Mauricio. Durante el sitio de Juliers 
le fué concedido por Felipe IV el título de marqués 
de los Balbases. Después de tomada esta plaza mar- 
chó á sitiar Berg-op-Zoom, viéndose obligado á reti- 
rarse ante fuerzas superiores. Ejecutó y dirigió el mar- 
qués esta operación con tal pericia y habilidad, que 
aun teniendo que pasar entre dos ejércitos enemigos 
y habersé aumentado considerablemente la guarni- 
ción de la'plaza, no recibió el ejército de SPÍNOLA daño 
alguno, llevando consigo todo el tren de artillería, ba- 
gajes, enfermos y heridos en crecido número. «Fué esta 
retirada, dice el autor antes citado, una de las más 
atrevidas y. señaladas operaciones militares de Spí- 
nóla y de las más loadas y aplaudidas por las personas 
competentes, así por haber sabido prever el peligro, 
como por haber acudido oportuna y sabiamente á la 
s1lvación de su ejército.» En la primavera de 1624 resol- 
vióse en Consejo, presidido por la infanta, el sitio de 
la plaza de Breda, propósito que SPÍNOLA hacía tiem- 
po codiciaba, deteniéndole la falta de gente precisa . 
para dominar y ceñir su vasta extensión. Reforzado 
su ejército, salió á campaña el 21 de Junio, disimu- 
lando su propósito, Á 2 leguas y media de Breda supo 
que dentro de la plaza había 7,000 hombres de guar- 
nición, y como en un Consejo celebrado los más de los 
asistentes votaran contra el sitio, decidió SPÍNOLA dar 
cuenta á la infanta. Esta declinó la resolución en el 
general y, en su consecuencia, á pesar de los votos en 
contra de la mayoría de los jefes de su ejército, decidió 
el marqués llevar adelante su propósito y dió la orden 
el 28 de Agosto, después de anochecido, de tomar los 
dos costados de la plaza más necesarios para su ata- 
que. Comenzaron entonces con indecible actividad 
los trabajos del sitio, teniendo que luchar SPÍNOLA 
con cuatro formidables enemigos: los sitiados; el ejér- 
cito de Mauricio, que acudiría en su socorro; el terreno 
cenagoso y surcado de aguas por todas partes, y las 
inclemencias del cielo. En Madrid sorprendió en ex- 
tremo la noticia del cerco de Breda. “Lejos de haber 
dado Felipe IV 4 Spínola, dice el autor antes citado, 
aquella orden tan famosa como inexacta, que citan 
los más de nuestros historiadores, incluso Lafuente, 
«Ambrosio Spínola, tomad á Breda», ni el rey supo el 
sitio de esta plaza hasta después de estar puesto, ni se 
acogió la nueva con júbilo, ni debe darse crédito á este 
dicho histórico, que, como tantos otros, deben relegar- 
se á la fábula.» En España, en Flandes y en el mismo 
campamento sitiador se tenía casi por imposible la 
rendición de la plaza. El mismo Mauricio de Nassau se 
burlaba de la obstinación de su rival, y ni siquiera se 
tomó el trabajo de impedir con su ejército las obras 
de los sitiadores hasta que tuvo noticia de las ingenio- 
sas y hábiles obras que el ejército católico había em- 
prendido contra Breda; entonces aproximóse con su 
ejército á 2 leguas de la plaza; pero SPÍNOLA, saliéndole 
al encuentro y apoderándose de un gran llano á pro- 
pósito para desplegar, le obligó á retirarse. Trató Mau- 
ricio de llamar la atención de SPÍNOLA hacia otros si- 
tios, pero nada fué suficiente para hacerle desistir de 
su intento. La guarnición sitiada, á la órdenes de Jus- 
tino, hermano de Mauricio, se defendía con denuedo 
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dándose las esperanzas de socorro. Todo el mundo es- 
taba pendiente del sitio de la plaza, cuya rendición á 
los nueve meses de asedio, el 5 de Junio de 1625, in- 
mortalizó Velázquez en su célebre cuadro de Las Lan- 
zas. El 3 de Enero de 1628 salió SPÍNOLA de Bruselas 
para España, haciendo uso de la licencia concedida 
por Felipe IV. Los últimos años que pasó en Flandes, 
si bien obtuvo resultados satisfactorios en su guerra 
marítima contra los holandeses, viéronse amargados 
por la falta de recursos pecuniarios, que le impedían 
salir á campaña y producían deserciones y motines 
militares, y por la pérdida de Groll, á cuyo socorro no 
pudo asistir. Al pasar por Francia, Luis XIII le con- 
sultó acerca del cerco de la Rochela, que tenía sitiada, 
escuchando sus consejos por venir de general tan ex- 
perto. Resumió SPÍNOLA su juicio en estos .concisos 
términos: «Es necesario cerrar el puerto y abrir la 
mano», queriendo significar que se debía ante todo im- 
pedir la entrada de socorros por mar y dar á los solda- 
dos cumplidos gajes en dinero. Al llegar á España, fué 
agasajado por toda la Corte, empezando por el rey; 
pero la terquedad del conde-duque de Olivares negán- 
dose á escuchar los buenos consejos que SPÍNOLA le 
daba en lo relativo 4 Flandes, hizo que se negase á 
volver á aquel país, por estimarlo contrario al real ser- 
vicio, mientras no fuese provisto de los indispensables 
recursos, y es difícil prever lo que en último término 
hubiera ocurrido á no sobrevenir una nueva guerra en 
Italia. Con disgusto aceptó el mando del ejército es- 
pañol en la península italiana, llegando á Génova el 
19 de Septiembre de 1629; la contrariedad de SPÍNOLA 
aumentó al verse obligado 4 combatir al duque de Man- 
tua. Saliendo de Milán invadió Monferrato, apoderán- 
dose de las principales plazas, al mismo tiempo que los 
alemanes entraban en Valtelina y en Mantua. En 1630 
las posesiones del ducado estaban en poder de los es- 
pañoles, excepción hecha de la capital, sitiada por Co- 
llalto, y Casal, cercada por SPÍNOLA, quien en Mayo ha- 
base presentado ante la plaza con 24,000 hombres, 
poniéndola cerco y desafiando la peste que diezmaba 
los ejércitos. Agobiado por las dificultades y no reci- 
biéndo los auxilios que pedía ni el apoyo de Collalto, 
que quedó libre al rendírsele Mantua, ofreció al Nun- 
cio levantar el sitio si los franceses restituían al du- 
que de Saboya todo lo que tenían ocupado y se retira- 
ban más allá de los montes; pero las intrigas de sus 
enemigos, á las que prestó oído el conde-duque de Oli- 
vares, dieron como consecuencia el retirarle la facul- 
tad de poder concluir la paz. El golpe moral que le 
produjo la retirada de la plenipotenciaría fué tan pro- 
fundo y doloroso, que súbitamente acabó de minar 
su ya quebrantada salud. Tan secreto mantuvo duran- 
te algún tiempo este ultraje, que él consideraba reci- 
bido en su honra, que ni aun su hijo tuvo noticia de 
ello, y sólo lo confesó al apremiarle los beligerantes 
para que firmase la tregua convenida. Su estado de 
postración obligóle á entregar el mando, saliendo del 
campamento el 15 de Septiembre con dirección á Cas- 
telnuovo di Serivia, en donde, abrumado por sus som- 
brios y fijos pensamientos, se acabó de debilitar, fa- 
lleciendo el 25 sin haber tenido ni un solo momento de 
fiebre, balbuceando incesantemente las palabras “ho- 
nor y reputación». *Fué Spínola, dice Rubió, un general 
peritísimo y un hombre de corazón, inteligente, huma- 
no, amante de España hasta el sacrificio. Nuestro país, 
en marcha ya para su grandísima decadencia, le dió el 
pago que suele dar á todos los que le sirven desde lejos: 
el olvido, la ponzoña engendrada por la envidia, la ne- 
gación de todo auxilio material y moral para realizar 
la labor útil á la patria. Escribió en la historia de ésta 
páginas tan gloriosas como la de Ostende y Breda, pero, 
como siempre, quedamos en deuda con el que favore- 
cía nuestro causa, amargando la existencia de quien 
la dió en beneficio de nuestro esplendor.» 
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SPÍNOLA (BENITO María). Biog. Marino español, 
marqués de Spínola, n. en Italia en 1687 y m. en Ma- 
drid en 1774. Aficionado á la carrera de la mar, ofre- 
cióse, al formarse la escuadra que debía servir de nú- 
cleo á la más completa que floreció durante el reinado 
de Felipe V, y, siendo aceptado, ingresó en el cuerpo 
con el empleo de alférez de navío en Diciembre de 1713, 
Empezó sus servicios en Barcelona, donde radicaba 
el centro del movimiento naval del Mediterráneo, y 
en Junio de 1715 salió de dicho puerto para la conquis- 
ta de Mallorca en la expedición de 200 velas, con fuer- 
zas de infantería, caballería y artillería. La Armada 
iba mandada por el general Pedro de los Ríos; reali- 
zado el desembarco en la costa de la isla y dirigiéndo- 
se las tropas sobre la capital, se presentó el 24 la escua- 
dra á la vista del puerto de Palma, cuya plaza se en- 
tregó por capitulación, quedando sometida toda la 
isla á la dominación española. SPÍNOLA fué nombrado 
ayudante del general marqués de Mary, segundo jefe, 
y con él regresó á Barcelona, llevando tan importante 
nueva. En Agosto de 1717 salió de Barcelona una es- 
cuadra, compuesta de 12 navíos, al mando del citado 
marqués de Mary, de quien seguía siendo SPÍNOLA 
ayudante; llevaba la escuadra 9,000 hombres de des- 
embarco, y en menos de dos meses se posesionó de la 
isla de Cerdeña. Regresó nuevamente á Barcelona, 
ascendió á teniente de navío en Mayo de 1718, cesó en 
el cargo de ayudante y embarcó en el navío San Felipe 
el Real, de la insignia y escuadra del general Antonio 
Gaztañeta. Con ella salió de Cartagena en Julio si- 
guiente con otra expedición para Sicilia, compuesta 
de 22 buques de guerra, 3 mercantes, 4 galeras y 340 
buques de transporte, con 30,000 hombres de desem- 
barco, mandados por el marqués de Lede. La escuadra 
estaba á cargo del general Gaztañeta. Verificó su des- 
embarco á 4 millas de Palermo, y después de reñidos 
combates tomaron las armas españolas posesión de la 
isla de Sicilia con sus capitales Palermo y Mesina. La 
escuadra de Gaztañeta, que cruzaba sobre la costa de 
la indicada isla, sin previa declaración de guerra fué 
batida y destrozada por la inglesa del almirante Bing. 
El navío San Felipe el Real, del destino de SPÍNOLA, 
sufrió lo más recio de la refriega, y dicho oficial fué 
herido y hecho prisionero. Canjeado, embarcó en la 
división naval de Baltasar de Guevara, con la que pasó 
á Cádiz, donde fondeó en Octubre de 1718, habiendo 
batido y apresado en la travesía una fragata de guerra 
inglesa. En Enero de 1719 embarcó en los galeones man- 
dados por Francisco Cornejo, con los que pasó á la Amé- 
rica Septentrional, y en la Habana contribuyó eficaz- 
mente, en Septiembre del referido año, 4 sofocar la 
rebelión que en ellos hubo por falta de pagas. Efectuó 
después dos viajes redondos á las Indias Occidentales 
y otro á Filipinas, ascendiendo á capitán de fragata 
en Mayo de 1727. Embarcó en la escuadra de Rodrigo 
de Torres, con la que salió á cruzar en el canal de la 
Mancha, apresando cinco buques mercantes. Regresó 
á Cádiz y fué ascendido á capitán de navío y embar- 
cado de mayor general de la flota de Indias, mandada 
por el marqués de Mary, que salió para la América 
Septentrional, regresando 4 Cádiz en Agosto de 1831, 
Desembarcó y se le destinó 4 mandar uno de los na- 
víos de la escuadra de Francisco Cornejo, que salió de 
Alicante en Junio de 1732, transportando el ejército 
del duque de Montemar para la reconquista de Orán, 
lo que se consiguió después de reñidos combates, en 
que tomaron parte las fuerzas de mar y tierra. Des- 
pués hizo una larga exploración por el Mediterráneo 
y, unido á la división de Gabriel de Alderete, regresó 
á Cádiz, batiendo en la travesía á tres buques argelinos 
y apresando uno de 16 cañones. Después de algunos 


¡otros servicios fué ascendido á jefe de escuadra en 
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Agosto de 1737. Mandando una de tres navíos y tres 
fragatas, salió en comisión reservada en Mayo de 1740; 
estuvo en Lisboa; de allí pasó al Báltico; visitó algu- 
nos puertos rusos, y también los departamentos fran- 
ceses de Brest y Rochefort, regresando á Cádiz en 
Septiembre de 1742. Fué promovido á teniente ge- 
neral en Febrero de 1746, y nombrado, al siguiente 
año, segundo jefe de la escuadra de Andrés Reggio. 
Con ella salió para la América Septentrional, recorrió 
la Costa Firme, el seno mejicano, y en ella se hallaba 
cuando se presentó sobre el puerto la escuadra inglesa 


del almirante Knowles, en ademán de reto. Sin em- | 


bargo de ser de mayor fuerza que la española, el pun- 
donoroso Reggio aceptó el duelo y, al efecto, salió de 
la Habana en busca del enemigo, y el 12 de Octubre 
de 1748, sobre la misma costa, se trabó empeñado com- 
bate. [V. ReccIO (ANDRÉS)]. SPÍNOLA, que arbolaba su 
insignia en el navío Invencible, sostuvo su puesto dig- 
_namente y arribó 4 la Habana, después del combate, 
completamente desmantelado. Permaneció en dicho 
punto desempeñando destinos de importancia, y ha- 


biendo transbordado su insignia al navío Fénix, salió | 


con él, mandando la flota de Indias, para Cádiz, donde 
ancló en Junio de 1750, siendo agraciado con la llave 
de gentilhombre de cámara. En Febrero de 1753 fué 
nombrado comandante general del departamento de 
Cartagena, puesto que ocupó, con varias alternativas, 
hasta 1761, en que pasó á Madrid por haber sido nom- 
brado consejero del Supremo de Guerra, desempeñan- 
do este cargo hasta su muerte. 

SPÍNOLA (CRISTÓBAL ROJAS DE). Biog. Religioso 
franciscano, descendiente de una familia española, 
n. en Roermond ea 1626 y m. en Viena en 1695. Fué 
el jefe del movimiento de fusión de católicos y protes- 
tantes, confesor. de la emperatriz Margarita Teresa de 
Austria y, desde 1686, obispo de Wiener-Neustadt. 
Para la realización de sus planes de unión hizo viajes 
á la mayor parte de las residencias alemanas (1676- 
1682), hallando eco en la corte de Hannóver. El filó- 
sofo Leibniz y el abate Molano le dispensaron su amis- 
tad (1683). En su obra Regulae circa christianorum 
omnium ecclestasticam reuntonem propuso, de parte 
de los católicos, la admisión de los siguientes capítu- 
los: cáliz de los laicos, matrimonio del clero, suspen- 
sión de las decisiones del Concilio de Trento hasta la 
celebración de un nuevo Concilio, etc.; de parte de los 
protestantes, la sujeción á la constitución eclesiástica 
y el reconocimiento del primado pontificio, La muerte 
de SPÍNOLA hizo caer en el olvido su proyecto, para el 
que había logrado conquistar muchos adeptos. 

Bibliogr. Kiesl, Der Friedensplan des Leibniz zur. 
Wiedervereinigung der gelrennten chrisilichen Kirchen 
(Paderborn, 1904). 

SPÍNOLA (FADRIQUE). Biog. Religioso cisterciense 
portugués, m. en 1708. Fué abad del convento del Des- 
tierro y prior del de Olivellas. Dejó varias obras de ca- 
rácter místico y un tratado didáctico, Escola musical. 

SPÍNOLA (FELIPE). Biog. General español, marqués 
de los Balbases, hijo de Ambrosio. En el sitio de Casal, 
dirigido por su padre (1630), se le encargó de la defen- 
sa de un puente que fué forzado por los franceses, lo 
que produjo gran indignación á Ambrosio, que supo- 
nía que Felipe había demostrado poco celo en su co- 
metido, desde el momento en que no resultara muerto, 
herido Ó prisionero. Siguió luego al servicio de España 
y tomó parte en las guerras de Cataluña, adonde pasó 
en Septiembre de 1639, poniéndose al frente de 10,000 
infantes y 2,000 caballos, que debían operar, de acuerdo 
con las fuerzas del conde de Santa Coloma, contra los 
franceses. Pasó, pues, la frontera y puso sitio á Salces, 
rechazando cuatro salidas de las tropas que guarne- 
cían la plaza. Poco después llegó Condé con 24,000 
hombres en auxilio de la misma, y SPÍNOLA, en contra 
del parecer de los demás jefes, que querían retirarse, 
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decidió continuar el asedio. Los hechos vinieron á 
darle la razón, pues Condé fué completamente derro- 
tado, y entonces SPÍNOLA propuso una capitulación 
honrosa á los de Salces, que no aceptaron; pero el mar- 
qué de los Balbases determinó rendir la plaza por ham- 


= » 


Felipe Spínola, por Van Dych. (Museo de Munich) 


bre, y los sitiados, después de haber pedido una tregua, 
que les fué concedida, capitularon el 6 de Enero de 
1640. Terminada aquella campaña, volvió á Cataluña 
con sus tropas, y al querer distribuirlas en Jos diferen- 
tes pueblos para que cada uno de éstos les porpor- 
cionase víveres y alojamiento, según su capacidad y 
recursos, comenzaron las lastimosas escenas entre mi- 
litares y paisanos, que tan sangriento desenlace ha- 
bían de tener. SPÍNOLA trató de acallar el general des- 
contento introduciendo algunas modificaciones en el 
sistema de alojamiento; pero esto aún aumentó la 
indignación, sin que bastara á mitigarla las razones que 
diera á la Diputación y á4 las Universidades acerca 
de la escasez del Tesoro y de que al obrar de aquel modo 
ponía tasa á la codicia de los soldados, que en lo suce- 
sivo no podrían pedir más que aquello que se les de- 
biese dar. Poco después marchó á Madrid, dejando 
en Cataluña el fermento de la formidable insurrección 
conocida en la Historia por el nombre del Corpus de 
sangre. Más tarde fué SPÍNOLA presidente del Consejo 
de Flandes. 

SPÍNOLA (JUAN ESTEBAN). Biog. Escolapio italiano, 
n. en Génova en 1591 y m. en 1671, de la noble fami- 
lia de su apellido. «Fué, dicen las Memorias de la Orden, 
sacerdote de invicta paciencia, de insigne caridad para 
con los prójimos, especialmente enfermos, de suma po- 
breza, de continua oración, de singular prudencia, de 
admirable discreción, de exacta observancia» tan hu- 
milde que nunca hizo mención de su casa, y eso que 
entonces eran sobrinos suyos carnales dos cardenales, 
y Opuso siempre la resistencia que pudo á toda dig- 
nidad. Con todo, tuvo que aceptar el cargo de pro- 
vincial de Liguria y luego el de Germania y Polonia, 
donde el rey Ladislao IV se aficionó tanto á él y á su 
Instituto, que se resolvió á propagarlo en su reino, 
En sus últimos doce años fué de nuevo provincial de 
Liguria, coronando Dios sus esfuerzos por la restaura- 
ción de la misma. Fué hombre profundamente pia- 
doso y excelente director de las conciencias. 

SPÍNOLA (Lucas DE). Biog. General y político espa- 
ñol, m. después de 1730. Al final de la guerra de Suce- 
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sión en España hallámosle defendiendo la plaza de Me- 
sina (1710), empresa en que se comportó con gran valor. 
Los sitiadores, mandados por el conde de Melci, logra- 
ron entrar en la ciudad después de mortíferos asaltos; 
pero SPÍNOLA, refugiado en la ciudadela, opuso inven- 
cible resistencia. Tal vez hubiera obligado al enemigo 
á levantar el cerco y retirarse, pues ya se acercaba el 
marqués de Lede con un ejército para atacar por reta- 
guardia á los sitiadores, cuando, protegidos por la es- 
cuadra inglesa, dueña de la mar, desembarcaron otros 
10,000 austriacos. El general de los enemigos disponía- 
se á dar el asalto general, cuando SPÍNOLA se decidió 
á capitular, persuadido de la inutilidad de mayor de- 
rramamiento de sangre. Salió con sus tropas con to- 
dos los honores de guerra. Tocóle después intervenir, 
como diplomático, en el negocio de buscar un trono en 
Italia para el príncipe don Carlos, hijo de Felipe V y 
de Isabel Farnesio. Desde el entronizamiento de los 
Borbones, Francia había seguido muy diversas polí- 
ticas con España. Primero la paternal, y de verdadero 
protectorado, de Luis XIV. Luego la del regente de 
Luis XV, Dubois, á quien Saint-Simon acusa de haber- 
se vendido á Inglaterra por una pensión de 500,000 
libras, y finalmente la de Fleury, más favorable á 
España. Dubois hizo con Inglaterra y Holanda el tra- 
tado de la Triple Alianza, encaminado á mantener la 
- hegemonía inglesa sobre Europa. En 1718 la Triple 
transformóse en cuádruple por el ingreso de Austria, 
y las cuatro naciones emprendieron la guerra con Espa- 
ña, cuya restauración como gran potencia quería la 
Gran Bretaña impedir á toda costa. Vencida España 
fácilmente y destruída su renaciente Marina, que era 
l: que el Gobierno inglés buscaba, hízose el tratado de 
Madrid, por virtud del cual España ingresaba en la 
Cuádruple, convirtiéndola en Quíntuple. Pero tres años 
después murió Dubois, y habiéndole substituído en la 
regencia el duque de Borbón, hombre incapaz y rudo, 
estuyo á punto de estallar la guerra con España, lo 
que se evitó con la caída de dicho duque, á quien subs- 
tituyó Fleury, hombre hábil y de aspiraciones modes- 
tas en política internacional, quien cultivó humilde- 
mente la amistad inglesa, pero aunándola á la de Es- 
paña. En este estado las cosas, recibió SPÍNOLA el en- 
cargo de marchar á Parísá tratar con Fleury de la con- 
cesión de una corona, ducal ó real, en Italia, para el 
príncipe don Carlos, hijo dé Felipe V y de Isabel Far- 
nesio, negociación impuesta por la enérgica voluntad 
de esta ambiciosa dama, pues el rey sólo de nombre 
reinaba. Las negociaciones, empezadas en 1727, ]le- 
váronse en Soissons, Sevilla y Viena, y no parece que 
en la parte que correspondió á SPÍNOLA procediera éste 
á satisfacción de la reina. Pero como en Enero de 1731 
falleciera el príncipe de Parma, Alejandro Farnesio, 
salióse la reina con su propósito, y SPÍNOLA no perdió 
el real favor, si bien no fué nombrado jefe de la expedi- 
ción á Italia, como parece se le había prometido. En 
cambio se le dió el virreinato de Aragón, último cargo 
importante que desempeñó. 

PÍNOLA (MARCELO). Biog. Marino español, n. en 
Génova, de nobilísima familia, en 1754 y m. en San 
Fernando en 1836. Dedicado á la carrera de la mar, 
sentó plaza de guardia marina en el departamento 
de Cádiz en Noviembre de 1771. 'Terminados sus estu- 
dios elementales, se embarcó en el jabeque Pilar con 
destino al corso contra moros. En 1774 se halló en 
el sitio de Melilla, y después en el Peñón de la Gomera, 
donde batió las baterías enemigas. Ascendió á alférez 
de fragata en Diciembre de aquel año; prestó diferen- 
tes servicios en varios buques, y fué ascendido á alfé- 
rez de navío en Junio de 1777. Continuó en el jabeque 
Pilar, haciendo el corso y sosteniendo repetidas accio- 
nes contra los buques de guerra berberiscos, hasta 
1779, en que ascendió 4 teniente de fragata; pasó á la 
fragata Magdalena, de la que transbordó al navío 
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Oriente, de la escuadra de Luis de Córdoba, la cual, en 
combinación con la francesa del conde de Orbilliers, 
hizo la campaña en el canal de la Mancha, pasando 
después al bloqueo de Gibraltar. En 1780 transbordó 
al chambequín Andaluz, que fué agregado á la escua- 
dra de José Solano, y con ella y su convoy pasó á la 
Habana, donde transbordó al chambequín Caimán, 
para la expedición de Panzacola. Verificada la rendi- 
ción de esta plaza, regresó á Europa en el mismo cham- 
bequín, y ascendió á teniente de navío en 1781. En 
Enero de 1782 embarcó en el navío Septentrión, y luego 
pasó á mandar el mercante San Cristóbal, que condujo 
4 Algeciras para habilitarlo de flotante; efectuada la 
comisión, se le destinó al navío Castilla, de la escuadra 
de Luis de Córdoba, con la que practicó segunda cam- 
paña en el canal de la Mancha, regresando á Algeciras 
y tomando parte en el combate naval sostenido con- 
tra la escuadra inglesa del almirante Howe en la des- 
embocadura del Estrecho el 20 de Octubre de 1782. 
Embarcado varias veces, prestando servicio en varias 
expediciones, y el de batallones ocasionalmente, Jlegó 
hasta 1787, en que fué agregado á la compañía de 
guardias marinas para continuar el curso de estudios 
superiores, los que prosiguió hasta 1789, abandonán- 
dolos temporalrente para embarcar de ayudante del 
comandante general de la escuadra de evoluciones, 
Luis de Córdoba. Aprobado su curso en público certa- 
men, pasó al Observatorio de Cádiz á practicar la astro- 
nomía, ascendiendo á capitán de fragata en Febrero 
de 1789. En Marzo de 1793, al rompimiento de la gue- 
rra con la República francesa, se le confió el mando de 
la fragata Santa Águeda, con la que hizo el corso sobre 
el Cabo San Vicente, y después se le incorporó á la 
escuadra de Gabriel de Aristizábal, con destino á la 
América Septentrional; en aquel continente fueron 
continuas las comisiones que tuvo de escoltas de con- 
voyes, transportes de tropas, conducción de caudales 
y Cruceros con pequeñas divisiones. Tomó parte en 
varias Operaciones de guerra, distinguiéndose en todas, 
y regresando á la Península en 1796, fué ascendido á 
capitán de navío. En 1797 se le dió el mando del na- 
vío Glorioso, de la escuadra de José de Mazarredo; 
pasó luego al Intrépido y más tarde al San Joaquín; 
y en Cartagena, incorporada su escuadra á la francesa 
del almirante Bruix, pasó 4 Cádiz y después á Brest, 
continuando en aquel departamento hasta la paz con 
Inglaterra. Ascendió á brigadier en Octubre de 1802; 
en 1805 se le confirió el mando del navío San Pablo; 
en 1807 fué nombrado comandante del cuerpo de pilo-' 
tos del departamento de Cartagena, y al levantamien-. 
to general contra los franceses se le dió el mando del 
castillo de Galeras de aquella plaza, desempeñando 
interinamente el gobierno militar de la misma. En 
1811 se le otorgó el nombramiento de segundo coman- 
dante general del cuerpo de artillería de marina, y 
en 1812 el de comisario general del mismo cuerpo. As- 
cendió á jefe de escuadra en Noviembre de 1813, y en 
la misma fecha se le confirió en propiedad el destino 
de comisario general de artillería de marina. En Marzo 
de 1814 fué nombrado por la Regencia gobernador 
militar y político de la plaza de Cartagena, y meses des- 
pués presidente del Consejo de generales que había de 
entender en la justificación de conducta de los oficia- 
les de la Armada que hubiesen residido en país ocu- 
pado por los enemigos. En 1822 el rey le confirió el 
mando interino del departamento de Cádiz. Ascendió 
á teniente general en 1829, y residió sin destino, hasta 
su muerte, en San Fernando. Poseía la gran cruz de 
San Hermenegildo. 
SPÍNOLA (PEDRO). Biog. Religioso cubano, n. en la 
Habana en la segunda mitad del siglo XVIII y m. en 
Jesús del Monte en 1814. Ingresó en la orden de San 
Agustín, y fué maestro, prior y vicario del convento 
de la Habana, cura de Guadalupe y socio fundador de 
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la Real Sociedad Patriótica. Era hombre doctísimo 
y predicador notable. Escribió, entre otras, una Memo- 
ria sobre los defectos de la pronunciación y escritura 
del idioma español y medio de corregirlos (Habana, 
1795). 

Na (WERNER TEoporo Josk). Biog. Médico 
veterinario, alemán (1802-1372). En 1836 le fué con- 
fiada la dirección médicoveterinaria de los círculos 
de Teltow, Nieder-Barnim y Ost-Havelland. Fué pro- 
fesor de la Escuela de medicina veterinaria de Berlín. 
Se le debe: Sammlung von Thierarzllichen Gutachien, 
Berichten u. Prolokollen (Berlín, 1836); Ueber das Vor- 
kommen von Etlerknoten-Abscessen (Vomicis) in den 
Lungen der Pferde (Giessen, 1839); Die Krankheiten 
der Schwsine (Berlín, 1842); Die Influenza der Plerde 
(Berlín, 1844); Mittheil. úber die Rinderpest (Berlín, 
1846), y Handbuch der speciellen Pathologie und The- 
rapie fúr Thierárzte (Berlín, 1855-58). 

SPÍNOLA Y FERRER (AMBROSIO). Biog. Político y 

“ militar español, hijo de Agustín, n. y m. en Madrid 
(1662-1741). Como sus antecesores, abrazó la carrera 
de las armas y fué capitán de infantería en el tercio 
de Lombardía. Carlos II le hizo merced del hábito de 
Calatrava y del marquesado de Montemolín en 1684, 
siendo luego maestro de cámara de la Casa Real y 
ministro del Consejo de Hacienda. : 

SPÍNOLA Y FERRER (FRANCISCO). Brog. General es- 
pañol, hermano de Ambrosio, m. después de 1736. 
Fué caballero de la orden de San Juan, comendador 
de Paradinas y general de la infantería, empleo que 
después abandonó para ingresar en la carrera eclesiás- 
tica. 

SPÍNOLA Y GUZMÁN (AMBROSIO IGNACIO). Biog. Pre- 
lado español de ilustre prosapia, hijo de Diego Mesía 
y Guzmén, marqués de Leganés y Morata, y de doña 
Policena Spínola, hermana del cardenal-arzobispo de 
Sevilla, Agustín Spínola, n. en Madrid el 7 de Enero 
de 1632 y m. el 14 de Mayo de 1684. Habiendo perdido 
á su madre á los siete años, su pariente el conde- 
duque de Olivares lo llevó á Palacio para servir de 
menino al príncipe don Baltasar Carlos; y poco des- 
pués su tío, el citado cardenal, le confirió la' prima 
tonsura, llevándole después consigo á la iglesia de San- 
tiago, y con dispensa de edad, concedida por el papa 
Urbano VIII, por contar sólo once años, le dió una 
cano jía, agregándole la dignidad de prior de la Cate- 
dral Compostelana. Hízolo su familiar, al ser promo- 
vido á la Sede Hispalense. Después de estudiar artes 
en la Universidad y Colegio mayor de Maese Rodrigo, 
de Sevilla, fué nombrado canónigo y arcediano de 
Reina, pasando luego á Salamanca á concluir los estu- 
dios, graduándose en teología y cánones y llegando á 
sar, en 1652, rector de aquella célebre Universidad. 
Algún tiempo después fué canónigo de la Catedral de 
Toledo, y en 1656 se ordenó de presbítero; y nombrado 
inquisidor. dió muestras de su acreditado talento y 
profunda sabiduría. F'n 1665 le presentó Felipe IV 
para la Mitra de Oviedo, y al poco tiempo fué trasla- 
dado á la Metropolitana de Valencia, y estando de 
camino para ir á ella, supo que era presentado para 
la de Santiago, en cuya ciudad hizo su entrada el 7 
de Septiembre de 1668. Promovido en el siguiente año 
á la Patriarcal de Sevilla, tomó posesión el 29 de Sep- 
tiembre de 1669. En grado verdaderamente heroico, 
manifestó su caridad en las calamidades públicas que 
después sobrevinieron en la diócesis Hispalense. Las 
limosnas con que socorría á los innumerables pobres 
que acudían 4 las puertas de palacio montaban al fin 
del año más de 8,000 ducados. Á los conventos pobres 
socorría con trigo en las dos Pascuas de Navidad y 
Resurrección, y todos los jueves daba de comer en su 
palacio á 13 pobres, en memoria del Redentor y sus 
Apóstoles; servíales á la mesa, asistido de sus familia- 
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y poniéndoles en ella á cada uno un par de reales, Vi- 
sitaba con frecuencia los hospitales, socorriendo á los 
enfermos, no consintiendo que á ninguno se despidiese 
por falta de cama, sino que todos los que no pudiesen 
sustentar los hospitales fuesen de su cuenta, Su caridad 
fué tan grande al remediar las necesidades que padeció 
Sevilla en los,años de 1678 y 1679, que llegó á verse 
empeñado en más de 200,000 ducados, que buscó pres- 
tados entre la piedad de los sevillanos. Para hacer di- 
nero con que socorrer á los pobres, cuando la inunda- 
ción de 1684, vendió su vajilla, las sortijas que traía 
en las manos y su pectoral de ricos diamantes que solía 
usar en las fiestas solemnes. Atendía también á otras 
obras de piedad y caridad, contándose entre ellas su 
intervención en fundar la Casa Asilo para sacerdotes 
pobres y enfermos, aprobando los estatutos y declarán- 
dose primer hermano de la congregación fundada para 
tan loable objeto. Resentida notablemente su salud 
desde 1672, murió en la fecha indicada. Su cadáver 
fué depositado en la iglesia de la Anunciación de la 
Casa profesa de la Compañía de Jesús y colocado pró- 
ximo al de su tío, el cardenal Agustín Spínola, confor- 
me á lo ordenado en su testamento. Allí permanecie- 
ron hasta que, hallándose la iglesia del Colegio de la 
Purísima Concepción en condiciones para su trasla- 
ción á ella, fueron conducidos los restos de los dos pre- 
lados y depositados en su panteón, como patronos, 
bajo la capilla mayor, el día 4 de Mayo de 1710. Las 
vicisitudes que aquel edificio pasó desde el extraña- 
miento de los Jesuítas han borrado todo recuerdo, des- 
apareciendo entre escombros los despojos mortales de 
los dos insignes arzobispos Agustín y Ambrosio Spí- 
nola, 

Bibliogr. Loaysa: Pésame á la. Santa Iglesia de Se- 
villa en la reciente muerte de su venerable Prelado don 
Ambrosio lgnacio Spínola (Sevilla, 1684); López Fe- 
rreiro: Historia de la Santa Iglesia de Santiago (tomo 
IX); Alonso Morgado: Prelados sevillanos. 

SPÍNOLA Y La CUEVA (ÁNGEL ANTONIO). Biog. Gene- 
ral español, n. y m. en Madrid (1729-1789). Era hijo 
de Carlos Ambrosio Espínola, marqués de los Balba- 
ses, y fué marqués de Montebelo, comendador de Gua- 
dalcanal en la orden de Santiago, gentilhombre de 
cámara con ejercicio y caballero de Carlos UI. Sirvió 
desde 1758 en los Guardias de Corps, hasta ascender 
á teniente general, empleo que tenía á su muerte. 

SPÍNOLA Y MAESTRE (MARCELO). Biog. Cardenal es- 
pañol, de ilustre familia, n. en San Fernando (Cádiz) 
en 1835 y m. en Sevilla en 1906. Estudió humanidades 
y filosofía en Cádiz, prosiguiendo sus estudios en Va- 
lencia y terminándolos en Sevilla, donde se licenció en 
Jurisprudencia; pero su vocación por la vida eclesiás- 
tica le hizo renunciar al título de marqués de Spínola 
y demás honores que le correspondían. Después de 
regentar por algún tiempo una de las principales pa- 
rroquias de Sevilla, obtuvo por oposición, en 1878, la 
canonjía penitenciaria de la Catedral hispalense; en 
1880 fué preconizado obispo de Milo, auxiliar de aquella 
archidiócesis; en 1884 se le designó para el obispado 
de Coria; poco después para el de Málaga y, finalmente, 
fué elevado á la silla archiepiscopal de Sevilla, que 
ocupó hasta su muerte. En 1905 se le había otorgado 
el capelo cardenalicio. Dejó diversas obras, pastorales, * 
sermones, etc., que se publicaron después reunidas. 

SPÍNOLA Y TORRES. Biog. Religioso dominico espa- 
ñol, del siglo XVII, n. y m. en Jerez, descendiente di- 
recto del comendador de Almendralejo y de su mujer, 
doña Aldonza de Contreras, ayos de doña Juana la 
Beltraneja. Después de recibir una educación esmera- 
dísima, figuró entre los poetas de la época, siendo una 
de sus producciones la dedicada á su tío, el célebre 
dominico Agustín Spínola, titulada Transformaciones 
y robos de. Júpiter y celos de Juno, impresa en Lisboa 


res, y en acabando de comer íbales besando la mano | por Jorge Rodríguez en 1619, hoy probablemente per: 
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dida, pero de fa que dan noticia Zarco del Valle y 
Sánchez Rayón en su Biblioteca española de libros raros 
y curiosos de don José Gallardo, copiando dos de sus 
estrofas. Caballero Veinticuatro de Jerez por derecho 
familiar, SPÍNOLA intervino eficazmente en la adminis- 
tración de aquella ciudad, y con tal motivo se aficionó 
á la investigación en sus archivos, siendo resultado de 
su labor la Historia de Jerez de la Frontera, justamente 
alabada por su excelente orientación y lo abundante 
y seguro de los documentos en que se apoya. Se ha 
supuesto que esta obra, presentada al Cabildo y leída 
en él durante el año 1640, era póstuma, pero documen- 
tos conservados en los archivos de Santo Domingo de 
Jerez prueban abundantemente que SPÍNOLA vivía 
bastantes años después. Viudo de doña Antonia de 
Bohorques Villalón, SPÍNOLA, que ya tenía dos hijos 
profesos en el monasterio dominicano de Jerez, tomó 
el hábito de religioso de coro en el mismo año 1651, 
pasando en el mismo los últimos años de su vida dedi- 
cado por completo á la práctica de las virtudes monás- 
ticas y apartado en un todo de sus antiguas aficiones, 
adquiriendo renombre de santo y mereciendo que á 
su muerte los Cabildos, la nobleza y el pueblo le tribu- 
taran los honores que sólo se acostumbraban á conce- 
derá los que fallecían en opinión de santidad. Su sepul- 
tura, en la capilla del linaje de Adorno, al que pertene- 
cía por línea femenina, fué por espacio de muchos años 
muy visitada por el pueblo, que atribuía á SPÍNOLA 
y á uno de sus hijos, muerto en opinión de santidad 
e m> él;numerosos prodigios. Con la exclaustración de 
1835 esta popularidad ha desaparecido. 

SPINONES. Georg. Lago de Italia, en Lombardía, 
prov. de Bérgamo; sit. á 227 m. de altura, en el valle 
Cavallina, entre dos sierras que separan este valle del 
lago de Iseo al E. y del valle Seriana al O. Tiene 5,500 
metros de long. por 750 de anchura máxima. En este 
lago nace el Cherio, afl. der. del Oglio. 

SPINORE ó DE ENDINE (Laco). Geoz. Lago 
de Italia, en la prov. de Bérgamo, en el Val Cavallina, 
á 227 m. de altura, sit. entre dos cordilleras de monta- 
ñas que separan este valle al E. del lago Iseo y al O. del 
Val Seriana. Está alimentado por fuentes subterráneas 
y en el mismo tiene su origen el Cherio, afl. der. del 
Oglio (cuenca del Po). Tiene unos 5,500 m. de long. por 
una anchura máxima de 750 m. La pesca es muy abun- 
dante. Al salir del lago, el Cherio forma algunos pan- 
tanos. Es probable que en tiempos remotos el Val Ca- 
vallina estuviere ocupado por un solo lago; la llanura 
de Endine. que se encuentra cerca del extremo septen- 
trional del lago, presenta extensas capas Ó yacimientos 
de turba en vía de formación. El suelo tiene un aspec- 
to pantanoso. Cerca de la ribera O. del lago, y en una 
pequeña altura, se ve un dolmen. 

SPINOSO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Potenza ó Basilicata, círc. y á 44 kms. SSE, 
de Potenza, sit. en una colina, cerca de la rib. der. del 
Agri, tributario del golfo de Tarento; 2,600 h. 

SPINOZA (BArUCH DE). Biog. Filósoto holandés, 
n. en Amsterdam el 24 de Noviembre de 1632 y m. en 
La Haya el 21 de Febrero de 1677. Descendiente de 

rtugueses Ó españoles, la primitiva forma de su 
apellido debió de ser Espinosa, de la cual derivaron las 
otras D'Espinoza y Spinoza. Su padre se firmaba Mi- 
guel de Espinosa. Su familia, que profesaba la religión 
judaica, había emigrado de la Península huyendo de 
la Inquisición y se había establecido en Amsterdam, 
donde tenía un comercio en el Burgwal. Allí se edu- 
có SPINOZA, recibiendo sus primeras enseñanzas en el 
seno de la comunidad hebraica, pues sus padres le des- 
tinaban á la profesión de rabino. Pasó el joven sus 
primeros años bajo la dirección del famoso talmudista 
Moisés Morteira. Aprendió lo que constituía la edu- 
cación literaria de su religión: el hebreo, el Antiguo 
Testamento, el Talmud, la filosofía y teología judaica 
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de la Edad Media y la Cábala. Es fama que con 
sus preguntas y objeciones ponía en grave aprieto á 
los doctores israelitas, que veían en SPINOZA un joven 
de condiciones extraordinarias: La discrepancia, sin 
embargo, era más honda de lo que á primera vista 


Baruch de Spinoza. (Museo Municipal de La Haya) 


parecía. El futuro rabino no sentía afección por aque- 
llos estudios, y lo que al principio parecía una genia- 
lidad prematura, trocóse al fin en franca animadver- 
sión y odio, siendo amenazado SPINOZA con la expul- 
sión de la Sinagoga. Frecuentó entonces el trato con 
los cristianos, recibió lecciones de latín del médico 
Van den Enden, humanista y librepensador que unos 
años más tarde (1674), por haber tomado parte en una 
conspiración, fué desterrado. Algunos biógrafos dicen 
que SPINOZA se enamoró de la hija de su maestro, de 
cuya circunstancia han echado mano los literatos para 
tejer una novela romántica que explicara en forma de 
reacción sentimental la vida austera y rígida del filósofo. 

SPINOZA dedicóse entonces á estudiar física y matemá- 
ticas, y leyó las obras filosóficas de Descartes. No es ab- 
surdo suponer que llegó 4 simpatizar con los cristianos, 
y se sabe positivamente que aprendió la escolástica, de 
la cual hay huellas indubitables en sus obras, sobre todo 
en su Ética. Este trato acabó de exasperar á sus anti- 
guos colegas, quienes trataron de atraerle, primero, por 
el soborno y, después, por la amenaza; un fanático in- 
tentó asesinarle, pero nada turbó su propósito de per- 
manecer apartado de la religión de sus padres. Conven- 
cidos de ello los rabinos, pronunciaron solemnemente 
su excomunión el 27 de Julio de 1655 y consiguieron 
de las autoridades locales que fuera temporalmente 
desterrado de Amsterdam. Vivió entonces (1656) en 
el campo, en casa de un amigo suyo, situada en las in- 
mediaciones de la capital, en el camino de Ouwerkerke. 
Ganaba su sustento puliendo cristales para instru- 
mentos de óptica, que sus amigos recogían al visitarle 
y vendían en Amsterdam. De esta época proviene ya 
la formación de un círculo de jóvenes que seguían con 
interés sus enseñanzas de filosofía, política y moral. 
En esta residencia compuso su obra De Dios y del 
hombre, y no es aventurado suponer que bosquejó el 
Tratado teológico-político. 

A principios de 1660 retiróse 4 Rijnsburgo, cerca 
de Leyden. La casa en que vivió SPINOZA existe toda- 
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vía y es conocida por la gente por la Spinozahuis. Sa- 
bemos por su correspondencia con S. de Vrics y Olden- 
burg que en 1660 empezó á redactar su Ética; en una 
carta dirigida á este último, y en el apéndice primero 
á su Tratado breve, consigna el hecho de que ha adop- 
tado para ella el método matemático. Parte de la obra 
quedó terminada durante esta época. Sus amigos de 
Amsterdam recibían el texto, que comentaban en ter- 
tulia, y cuando no se ponían de acuerdo respecto de 
su sentido, consultaban á SPINOZA; extremo que está 
plenamente confirmado por su correspondencia. En 
Abril de 1663 trasladó SPINOZA su residencia á Voor- 
burgo, en los alrededores de La Haya, huyendo de la 
afluencia de amigos é impertinentes que acudían á tur- 
bar la paz de su espíritu. Allí continúa, hasta el año 
1670, casi con una sola interrupción: en el invierno de 
1664 en que pasó una corta temporada en Rijnsburgo. 
Trabó durante estos años amistad con un grupo de hom- 
bres importantes que trabajaban por la secularización 
del Estado: Luis Meyer, Lamberto de Velthuysen, Pedro 
y Juan de la Court y J.de Witt, En cuanto á sus tra- 
bajos, una carta, fechada el 13 de Marzo de 1665 y diri- 
gida á su amigo Blyenburg, indica que ha terminado ya 
la cuarta parte de la Etica. La situación de la política 
holandesa de su tiempo y sus deseos de influir teórica- 
mente en ella le decidieron á ultimar el Tratado teoló- 
gico-político. La obra apareció en 1670. El mismo año 
se estableció SPINOZA en La Haya, alojándose en casa 
del pintor Enrique de Spyck. > 

Durante esta época se, hace más sospechosa la actua- 
ción del filósofo y el Tratado es objeto de reprobación 
por parte de todos los Sínodos de los Países Bajos. 
Además, la Revolución de 1672 había derribado el régi- 
men republicano, restaurando el estatuderato. Su ami- 
go Juan de Witt había sido asesinado. Corrió enton- 
ces la especie de que SPINOZA preparaba una obra en 


Estatua de Spinoza, por Federico Hexamer 


que se negaba la existencia de Dios, rumor que se en- 
cargaron de propagar los teólogos de las Universidades 
de Holanda. La Etica, en efecto, parece ya terminada 
en 1674 Ó 1675. Las copias circulaban entre sus amigos 
y la animadversión crecía por momentos. El filósofo 
había recogido en la obra lo más substancioso y radical | 
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de su Tratado teológico-político, y aun parece que la lec- 
tura de Hobbes le había confirmado en la defensa de 
ciertas doctrinas. Con ella daba cima-á su sistema; pero 
la forma hostil con que había sido recibido el Tratado 
teológico-político hizo que SPINOZA no se decidiera á 
dar al público otra obra suya. Tuvo sí la intención de 
publicarla, pero la odiosa inculpación de ateísmo que 
pesaba sobre él le hizo desistir de su propósito. Du- 
rante este tiempo redactó también dos obras que dejó 
sin terminar, el Tratado político y el De intellectus emen- 
datione, y aun se cree que trabajaba en una versión ho- 
landesa del Antiguo Testamento. Bajo el peso de tanto 
estudio y meditación, agravóse SPINOZA en su enferme- 
dad, y viendo el filósofo próxima su muerte, dispuso 
que sus manuscritos fueran entregados á su amigo el 
editor y librero Juan Rieuwertz. Esta no se hizo espe- 
rar, muriendo SPINOZA al poco tiempo. Para sufragar 
los gastos de su inhumación hubo necesidad de vender 
su mobiliaxio, y aun creyendo que esto no bastaría, tra- 
taron sus amigos de vender los manuscritos, propo- 
niéndose con el resto publicar las obras póstumas. Fué 
hecha la oferta 4 Leibniz, pero, á los pocos días, un 
generoso desconocido de Amsterdam se ofreció á sub- 
vencionar la impresión, que terminó en Noviembre 
de. 1677. 

Caracteres de la personalidad de Spinoza. Cono- 
cemos la vida de SPINOZA por sus cartas, por algu- 
nas alusiones que se hallan en sus obras, por la bio- 
grafía de su amigo el párroco luterano Colerus y por 
la de su discípulo Lucas de Vraese, médico consejero 
del Tribunal de Brabante. La obra de Colerus está ba- 
sada en los escritos del filósofo, en sus relaciones per- 
sonales y en el testimonio de sus contemporáneos. 
De la obra que escribió Lucas sólo se imprimieron 70 
ejemplares, y la segunda parte, que se titulaba L'esprit 
de M. Benoit de Spinoza, fué quemada, comprendien- 
do las reimpresiones sólo la primera, de carácter me- 
ramente descriptivo. Se encuentran igualmente datos 
biográficos en los diccionarios de Moreri y Bayle, no del 
todo exactos; menos crédito merecen todavía las obras 
de algunos impugnadores, especialmente la de C. Kor- 
tholt, De tribus impostoribus (1680). Los trabajos recien- 
tes de mayor importancia son los de Gebhardt (Philos. 
Bibl.,t. XCVI); Freudenthal, en sus dos obras, Lebens- 
geschichte Spinozas (1898) y Das Leben Spinozas (1904), 
y Dunin Borkowski (V. Bibliografía). 

Aun cuando nadie duda de la relevante personalidad 
de SPINOZA, no están de acuerdo los biógrafos respecto 
de las cualidades de su carácter. Algunos le hacen vani- 
doso y huraño, poco amigo del trato social y de la gente 
del pueblo. Su vida de retiro parece abonar esta opi- 
nión; pero hay que tener en cuenta que SPINOZA pa- 
decía una tuberculosis hereditaria y que la soledad y el 
sosiego eran el único género de vida que convenía á su 
cuerpo enfermizo, debilitado por el trabajo y la me- 
ditación. Su abundante correspondencia prueba que 
no era insensible á la amistad ni á la simpatía. La ma- 
yor parte de sus biógrafos nos lo presentan como un 
hombre desinteresado y de buenas costumbres, su- 
mamente sobrio y mesurado, tanto en la alegría, como 
en la adversidad. Absorbe su vida una preocupación 
única, que comunica á todos sus actos y proyectos una 
misma modalidad. Es ésta la pasión por la ciencia. 

Pocos espíritus pueden ser calificados con mayor mo- 
tivo de racionalistas que SPINOZA. Bajo este aspecto la 
vida de la inteligencia absorbe toda su personalidad 
más aún que en Kant y en Stuart Mill. La única cosa 
capaz de satistacer plenamente el alma es la investi- 
gación constante del conocimiento que liga el alma á 
lo que es eterno, dice en su ensayo sobre la reforma 
del entendimiento. Se muestra fiel á la máxima carte- 
siana de no aceptar por verdadero sino lo que ha sido 
probado por sólidas razones. Su racionalismo no es 
una orientación divorciada de la realidad, que le con- 
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vierta en pesimista ó misántropo, sino el sentimiento 
y la emotividad que sostiene su vida entera. Su goce 
único es la contemplación de las relaciones de cono- 
cimiento, preferibles cuanto más abstractas y forma- 
les. Su amor Dei intellectualis constituye el símbolo de 
todas sus aspiraciones. 

Este intelectualismo iba unido á una vocación y un 
trabajo incesante, que contribuyó sin duda á empeorar 
su dolencia. Pasaba semanas enteras sin salir de su casa. 
Su vida era sobria y modesta y atendía á sus necesida- 
des con los ingresos de su trabajo y los donativos de 
sus amigos. Pero esto lo aceptaba en la medida más pre- 
cisa. S. J. de Vries, comerciante rico de Amsterdam, 
algo más joven que SPINOZA, ofreció á éste una suma de 
2,000 florines, que el filósofo rechazó; más tarde quiso 
instituirle su heredero, pero, no accediendo SPINOZA, li- 
mitóse á consignar una cláusula en su testamento por 
la que obligaba á su heredero natural, su hermano Isaac, 
á pasar á SPINOZA una renta de 500 florines, pero éste 
aceptó sólo 300 (1667). Lo que SPINOZA estima más es 
su independencia. Por querer conservarla íntegra, hubo 
de pasar grandes privaciones y dificultades. Es fama 
que el príncipe de Condé, cuando tomó posesión del 
gobierno de Utrecht, manifestó sus deseos de verle y 
se ofreció á obtener de Luis XIV una pensión para él 
si dedicaba al monarca alguna “de sus obras. Á este 
efecto mandó al coronel Stoup con un pasaporte para 
SPINOZA, pero éste se adelantó rechazando cortésmen- 
te la oferta. Sabido es que durante esta misma época 
el elector del Palatinado, Carlos Luis, le ofreció una 
cátedra en la Universidad de Heidelberg. SPINOZA se 
negó á aceptarla, alegando que él no podía comprome- 
terse á 1espetar en sus enseñanzas la religión ni la 
constitución política del país, y aunque se le prometía 
cierta libertad, el filósofo la consideraba insuficiente, 
y prefirió continuar en su pobreza á hacer violencia 
Á su libre crítica de -las ideas y de las instituciones. 

Se ha querido ver un contraste entre la vida apaci- 
ble de SPINOZA y el radicalismo metafísico y moral de 
su sistema. El relato de su contemporáneo Saint-Evre- 
mont confirma de hecho este dualismo en la persona- 
lidad de SPINOZA: “Sus conversaciones no hacían sos- 
pechar los sentimientos que se encuentran en sus obras 
póstumas. Admitía un sér distinto de la materia que 
había operado los milagros por las vías naturales y 
que había establecido la religión para hacer observar 
la justicia y la caridad y para exigir la obediencia.» 
SPINOZA en esto se inspiraba en la natural cautela que 
las circunstancias le imponían. Su doctrina no era de 
naturaleza tal que pudiera confiarse al vulgo. Estaba 
reservada á un grupo de amigos, es decir, á aquellos 
que hubiesen manifestado ya sus disposiciones favora- 
bles 4 lo que podríamos llamar medula del sistema. 
Recuérdese que su exposición geométrica de los Princi- 
pios de Descartes fué escrita para el joven Alberto de 
Burgh, á quien no creía prudente aún iniciar en su filo- 
sofía. Llegaba hasta tal punto la desconfianza que SPI- 
NOZA tenía respecto á la divulgación de sus escritos, que 
prohibió á su amigo Tschirnhaus que enseñara la Ética 
á Leibniz, y sólo después de sus relaciones con éste 
accedió 4 ello. Por otra parte, el filósofo no mostró sus 
preferencias por ninguna religión positiva; todas le eran 

nte indiferentes, y en este sentido el sistema 
es una justificación de su vida. Dos de sus amigos y 
discípulos se convirtieron al catolicismo, N. Stensen 
y Alberto de Burgh, y ambos se dirigieron á SPINOZA 
instándole á que hiciera lo propio. En carta al segundo, 
el filósofo defiende la libertad de conciencia y declara 
reconocer y amar la esencia de toda verdadera religión. 
Jórgensen, archivero real danés, biógrafo de Nicolás 
Stensen, que es el primero que ha descubierto las re- 
laciones de su compatriota con SPINOZA, dice que aquél 
escribió con idéntico fin una Epístola ad novae philoso- 
phiae rejormatorem, que no fué contestada por SPINOZA, 


Jórgensen atribuye este silencio 4 motivos análogos á 
los que reproduce el filósofo en su contestación á Burgh. 

La vida de SPINOZA ha inspirado algunas obras lite- 
rarias, en que la realidad se mezcla con la leyenda; la 
más conocida es la de Bertoldo Auerbach, Spinoza 
Ein historischer Roman (Stuttgart, 1837; 2.2 ed., Mann: 
heim, Ein Denkerleben, 1855; 3.8 ed., Stuttgart y Ber- 
lín, 1903). En 1856 fué traducida al holandés por 
D. Burger. J. W. Brouwers publicó en 1877, en Amster- 
dam, La Néerlande d Victor Hugo (Darwin el Spinoza), 
poema humorístico. SPINOZA figura también en la obra 
dramática de C. Gutzkow, Uriel Acosia (4.2 ed., 1894). 
Zangwill, The maker of lenses, 6 El constructor de len» 
tes, en el tomo 1 de sus Dreamers of the Ghetto (Leip- 
zig, 1898), nos da una semblanza poética de este per- 
sonaje. Posteriormente, Hauser publicó la novela 
Spinoza (Stuttgart, 1907) y Kolbenheyer, Amor Dei. 
Ein Spinoza-Roman (Munich, 1908). Su patria ha te- 
nido siempre una gran veneración por SPINOZA. El 14 
de Septiembre de 1880 le fué erigida en La Haya una 
estatua, debida al cincel de Hexamer. Fundóse tam- 
bién una sociedad destinada á conmemorar el recuer- 
do del filósofo. Su secretario, el célebre neospinozista 
W. Meijer, reunió distintos objetos y, además, los libros 
que sabemos que poseía el filósofo, con el objeto de con- 
vertir la casa de SPINOZA en Rijnsburg en un verdade- 
ro museo. En 1922 se fundó una Societas Spinozana, 
que publica anualmente un Chronicon Spinozanum. 

Obras. Durante su vida SPINOZA publicó sólo dos 
obras: una exposición de la filosofía cartesiana y el 
Tratado teológico-político. Sin embargo, sus ideas eran 
conocidas en Holanda y fuera de ella, como puede ates- 
tiguarse por múltiples testimonios de la época. En sus 
lecciones utilizaba las obras de Descartes, y en cuanto 
á su sistema personal, sólo era objeto de explicaciones 
y diálogos con personas adictas y suficientemente pre- 
paradas. Fruto de las primeras es una obra que redac- 
tó 4 instancias de su leal amigo el médico L. Meyer, 
quien la editó unos años más tarde, en 1663, en Ams- 
terdam, con el título Benedicti de Spinoza Renati Des- 
cartes principiorum philosophiae pars prima el secunda 
more geomelrico demonstralae. Accesserunt ejusdem Co- 
gitata metaphysica, in quibus difficiliores, quae, lam. in 
parte metaphysicae generalt, quam speciali circa ens ejus- 
que affectiones occurrunt, quaestiones breviter explicantur. 
Precedía 4 la obra un prólogo del editor, en que trata 
del método matemático y sus ventajas y del motivo y 
ocasión de haber escrito SPINOZA dicha obra. Las Cogt- 
tata metaphysica, que escribió éste en catorce días, y 
que figuran á guisa de apéndice en dicha obra, fueron 
juzgadas por Freudenthal de una manera exacta en 
estas palabras: «exposición sintética de las materias ca- 
pitales de la metafísica, partiendo del punto de vista 
cartesiano, y realizada en la forma de la última escolás- 
tica». La impresión de aquella obra fué costeada por su 
discípulo y amigo Jarris Jelles. Dos años más tarde SP1- 
NOZA terminó la composición de su segunda obra, el 
Tractatus theologico-politicus, continens dissertationes alt- 
guot, quibus ostenditur libertatem philosophandi non tan- 
tum salva pietate el reipublicae pace posse concedi, sed 
eamdem nisi cum pace reipublicae ipsaque pietate tolli non 
posse. La obra apareció anónima en 1670 en Amsterdam 
por Conrad, aun cuando figure como pie de imprenta 
Hamburgi apud Henr. Kimralh, y lleva como lema 
estas palabras del Evangelio de San Juan: «En esto 
reconocemos nosotros que permanecemos en Dios y 
Dios en nosotros, en que Él nos ha dado de su espíritu.» 
En 1674 fué reproducida con el título Tractatus theo- 
logico-politicus. Cui adjunctus est Philosophiae .Sacrae 
Scripturae Interpres. Ab Authore longe emendatior, en 
Amsterdam. La obrita, que acompaña al Tratado, es 
original de L. Meyer. 

Obras póstumas. Comprenden: 1. Ethica ordine geo- 
metrico demonstrata; 1. Tractatus politicus; YI. Trac 
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tatus de intellectus emendatione; YV. Epistolae, y V. Com- 
pendium grammaticae linguae hebraeae. Fueron publi- 
cadas por Meyer y Jellis 4 los pocos meses de muerto 
el filósofo. 

En 1851 E. Boehmer descubrió en Holanda el ma- 
nuscrito de un tratado de SPINOZA, Sobre Dios, el hom- 
bre y su felicidad, adjunto á un antiguo manuscrito de 
SPINOZA por Colerus, obra que desde entonces es co- 
nocida con el nombre de Tratado breve. Creyóse en 
un principio que era un resumen ó compendio de la 
Etica, pero resultó que lo era de otra obra que más 
tarde descubrió el ilustrado librero de Amsterdam 
Federico Miller. Esta obra, en holandés, es una tra- 
ducción, como se lee en la primera página del manus- 
crito, del texto original latino. Á juicio del editor, es una 
traducción de mano cristiana de una obra que sería el 
primer bosquejo de la Etica, la cual, contra lo que an- 
tes se creía, fué redactada originariamente en latín. 


La parte De Deo equivale al primer libro de la Ética, 


“y la De homine, á los últimos cuatro libros. Carece de 
forma geométrica y contiene, además, el capítulo De 
diabolis. El poeta holandés Adrián Bogaers encontró 
otro manuscrito del tratado más antiguo y mejor que el 
de Miller y lo entregó á van Vloten, pero éste hizo 
poco caso. Schaarschmidt creyó útil su publicación 
y lo editó en Amsterdam en 1869. 

Ediciones de las obras de Spinoza. La de H. E. G. 
Paulus (Jena, 1802-03), profesor de teología en Hei- 
delberg, que comprende las obras publicadas en vida 
de SPINOZA y las póstumas y, además, observaciones 
curiosas y una biografía y retrato. La de A. Gfroerer, 
Opera philosophica (Stuttgart, 1830). La de C. H. Bru- 
der, Opera omnia (Leipzig, 1843-46). La de C. Riedel, 
Praecipua opera philosophica, con algunas obras tam- 
bién de Descartes (Leipzig, 1843) y una bibliografía 
sobre ambos filósofos. Como suplemento á la edición 
de Bruder, van Vloten publicó en Holanda (1862) un 
Supplementum, que comprende el tratado de Dios, el 
hombre y la felicidad, con una traducción latina bas- 
tante incorrecta del editor, según el texto descubierto 
por F. Miller; un tratadito De ¿ride; cartas inéditas, y 
otras noticias referentes á la vida del filósofo. La de 
Ginsberg (Leipzig, 1875-82). El mismo van Vloten, 
auxiliado “por otro colega no menos erudito, J. P. N. 
Land, reunió todas las obras en una edición, que es 
hasta hoy la más completa, y que vió la luz en La Haya 
en 1882-83 (esta edición ha sido reproducida en 1895; 
4.2, ed. 1914); comprende todos los escritos de las ante- 
riores, excepto la Gramálica hebrea. 

Se han perdido de SPINOZA uno ó dos escritos re- 
dactados con motivo de sus discusiones con la comu- 
nidad judaica: una apología por su expulsión de la Si- 
nagoga, escrita en español, y otra latina, de la que nos 
quedan algunos fragmentos que indican ya su inter- 
pretación racionalista de la Biblia. En cuanto á las 
vicisitudes é influencia de estas obras y, en general, de 
la doctrina de SPINOZA, en Holanda y en los demás 
países, véase el artículo SPINOZISMO. 

Filo ofía. ¡SPINOZA parte del concepto de substancia 
para llegar á determinar la naturaleza de Dios y sus 
propiedades. En el paralelismo entre la realidad y el 
pensamiento, que se sigue necesariamente de la esencia 
del Ser único, eterno é intinito, funda su doctrina del 
alma humana y de su beatitud suprema. Estos tres 
objetos, Dios, el hombre y su felicidad, constituyen, 
á juicio del filósofo, el contenido principal de la filo- 
sofía. Á él ha dedicado su Ética y su Tratado breve. Las 
demás obras de SPINOZA están destinadas á afirmar 
su concepción teórica (De la reforma del entendimiento) 
ó práctica (Tratado político y Tratado teológico-políti- 
tico). Mientras que las primeras son una exposición del 
sistema, en que la crítica de los prejuicios está relegada 
á segundo término, en las demás constituye ésta el in- 
terés primordial del filósofo, 
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El método matemático. La primera impresión de 
originalidad que se ofrece en la lectura de SPINOZA es 
su procedimiento matemático de exposición. No sólo 
en la Etica, que ha sido concebida á la manera de un 
tratado de geometría, sino en las demás obras, su pro- 
pensión al rigorismo del método y á la precisión del 
raciocinio no faltan nunca. Su dialéctica llega en ciertos 
momentos á los límites de la sofística, y en su afán de 
demostrarlo todo y de referir toda proposición á sus 
principios últimos, la filosofía de SPINOZA aparece en 
toda su amplitud como una nueva Escolástica. Este 
método es la negación misma del espíritu empírico, 
analítico é inductivo de la escuela inglesa. Sin embargo, 
el matematismo característico de la dirección cartesiana 
adquiére en SPINOZA una significación distinta. En 
efecto, este método, á la manera de los geómetras, no 
es exterior al sistema, sino algo consubstancial con el 
mismo. 

Los congeptos filosóficos son para SPINOZA como 
las categorías matemáticas; pueden ser expuestos y 
desarrollados como las tesis Ó proposiciones de la geo- 
metría. La advertencia que antecede á la tercera parte 
de su Etica termina con estas palabras: «Trataré de la 
naturaleza de las afecciones y de su fuerza y del poder 
del alma sobre las mismas, siguiendo el método de que 
me he servido en las partes precedentes para tratar de 
Dios y del alma, y consideraré las acciones y los apeti- 
tos humanos como si se tratase de líneas, de superficies 
y de cuerpos sólidos.» Esta idea de que todo debe ser 
tratado por el método matemático para tener valor ó 
sentido científico, responde á su concepción monista 
del Universo. La Naturaleza, ha dicho, es siempre la 
misma; su virtud y su potencia de obrar son siempre 
y en todas partes las mismas; es decir, las leyes y re- 
glas de la Naturaleza, con arreglo á las cuales todo su- 
cede y pasa de una forma ó de otra, son siempre y en 
todas partes las mismas; por consecuencia, el camino 
recto para conocer la naturaleza de las cosas, cuales- 
quiera que sean, debe ser también uno solo, esto es, 
siempre por medio de las leyes y de las reglas univer 
sales de la Naturaleza (Etica, 1I, introducción). 

Doctrina de la unidad de substancia. El primer libro 
de la Etica está destinado al problema capital de la 
filosofía, y se titula De Deo. Es una ontología y teodi- 
cea á un tiempo, 6, mejor dicho, una elaboración ori- 
ginal del ontologismo. Le sirven de preámbulo dos se- 
ries de definiciones: la substancia, el atributo y el modo; 
la causa de sí, lo finito y Dios. Además, siete axiomas 
que expresan las relaciones inmediatas entre los .con- 
ceptos de substancia éinherencia, causa y efecto, esen- 
cia y existencia, idea y objeto. En ellas alternan tanto 
las fórmulas ontológicas como las lógicas Ó conceptua- 
les. En rigor, para SPINOZA no constituyen estos dos 
puntos de vista cosas distintas y menos aún opuestas. 
Se cree, por lo común, que la doctrina spinozista de 
la unidad de substancia es una consecuencia inmedia- 
ta de su definición. Sin embargo, en su Tratado breve, 
anterior á la Ética, prueba la unidad de substancia 
sin servirse de su definición, fundándose únicamente 
en la imposibilidad de que una substancia sea produ- 
cida. He aquí las definiciones: 

Substancia es lo que es en sí y se concibe por sí; es 
decir, aquello cuyo concepto no necesita del concepto 
de otra cosa para formarse. Atributo es lo que el en- 
tendimiento percibe de una substancia como consti- 
tuyendo su esencia. Modo es toda afección de una subs- 
tancia; en otra forma, lo que existe en otra cosa por 
medio de la cual es también concebido. Causa de sí es 
aquella cuya esencia envuelve la existencia, ó aquello 
cuya naturaleza no puede concebirse sino como exis- 
tente. Se llama finita en su género aquella cosa que 
puede ser limitada por otra de la misma naturaleza. 

Entiendo por Dios, dice SPINOZA, un Ser absoluta- 
mente infinito, á saber, una substancia constituida 
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por una infinidad de atributos, de los cuales cada uno 
expresa una esencia eterna é infinita. Absolutamente 
infinito y no sólo infinito en su género, porque de lo 
que es infinito en su género podemos negar una infini- 
dad de atributos; pero, por el contrario, lo absolutamen- 
te infinito es todo lo que expresa una esencia y no en- 
vuelve negación alguna perteneciente á su esencia. 

SPINOZA establece en la proposición 5.* que no puede 
haber dos ó más substancias de igual naturaleza ó, atri- 
buto, y en las sucesivas, que una substancia no puede 
ser producida por otra substancia; que pertenece á la 
naturaleza de E substancia existir, y que toda subs- 
tancia es necesariamente infinita. La consecuencia ló- 
gica de estas proposiciones es que sólo existe una subs- 
tancia, que es causa de sí, indivisible y eterna. Dicha 
substancia, Ó Dios, no actúa sobre las cosas, sino en las 
cosas; es causa inmanente y no trascendente del Uni- 
verso. Indeterminada é ilimitada es la causa deter- 
minante y limitadora de todas las cosas. La existencia 
de Dios y su esencia son una sola y misma cosa. Re- 
produce SPINOZA la idea de Giordano Bruno acerca 
de los conceptos de Dios y Naturaleza. Llama natu- 
raleza naturante lo que es en sí y es concebido por sí, 
6, dicho de otro modo, los atributos de la substancia 
que expresan una esencia eterna é infinita, ó sea Dios 
en tanto se considera causa libre. Naturaleza natura- 
da es todo lo que se sigue de la necesidad de la natu- 
raleza de Dios, 6, dicho de otro modo, de la de cada 
uno de sus atributos, ó también todos los modos de los 
atributos de Dios, en tanto se les considera como cosas 
que son en Dios y no pueden sin Dios ser ni ser conce- 
bidos. El entendimiento y la voluntad no le pertene- 
cen como naturaleza naturante sino como naturaleza 
naturada. 

Dios posee una infinidad de atributos infinitos, de 
los cuales sólo conocemos dos: la extensión y el pen- 
samiento. Cada uno de estos atributos es infinito, pero 
no de un modo absoluto sino relativo. El pensamiento 
es infinito sólo en su género, pues tiene al lado otro in- 
finito, la extensión. La teoría de los atributos no con- 
tradice á la teoría de la unidad de substancia. Cuando 
SPINOZA dice que Dios es el ens absolute indelermina- 
tum, hay que entender por indeterminado ilimita- 
do, es decir, de perfecciones absolutamente infinitas. 
SPINOZA atribuye á Dios el pensamiento y, en cambio, 
le niega el entendimiento. y la voluntad, porque la 
idea misma de Dios excluye toda forma discursiva de 
conocer, propia de la inteligencia humana, y todo de- 
seo Ó apetito característico de nuestras voliciones. 
Dios es también, para SPINOZA, una cosa extensa. La 
extensión es sólo divisible y separable en los cuerpos 
considerados como modos finitos, pero no lo es como 
extensión en sí, Ó en la substancia; de aquí que pueda 
ser atribuida á Dios. 

Dios es causa libre y la única causa libre, pues nada 
hay en Él que no haya sido determinado por sí mismo. 
Pero esta libertad no es la libertad en el sentido co- 
rriente de la indiferencia, pues equivaldría á decir que 
Dios hubiera podido tener otra naturaleza distinta de 
la que tiene, que sería lo mismo que afirmar que Dios 
no es soberanamente perfecto. Esta substancia infinita 
constituida por atributos infinitos absorbe toda la rea- 
lidad, dejando fuera de sí sólo la ilusión 6 apariencia 
de ser. Ser es sinónimo de ser necesario. La única ra- 
zón que tenemos para llamar á una cosa contingente 
es una falta de conocimiento en nosotros. Ser es tam- 
bién sinónimo de totalidad. La individualidad corres- 
ponde solamente al modo, pero veamos en qué sentido. 
La modificación de la extensión da lugar al movimiento 
qe reposo; la del pensamiento, á la inteligencia y á 

voluntad. Estos modos son infinitos y constituyen 
cada uno de ellos una serie infinita de modos fini- 
tos. Estos modos finitos son los cuerpos y las almas. 
Cuerpos y almas como individualizaciones de los modos 


infinitos tienen una duración limitada. Lo que es infi- 
nito es el pensamiento y la extensión; pero la verdade- 
ra y única realidad es la substancia. La realidad, pues, 
del modo finito, ó sea del individuo, se desvanece al 
ser considerada como una existencia independiente del 
Ser eterno. Dentro de este determinismo no cabe lugar 
para las causas finales. Rechaza. SPINOZA le teleología 
por estimar que da anterioridad á lo que es posterior, 
como la visión respecto del órgano de la vista. Altera, 
además, el orden de perfección, pues los partidarios de 
las causas finales consideran el efecto más perfecto 
que la causa. 

El conocimiento y sus géneros. Yl término de la filo- 
sofía es enlazar todas las ideas con el Ser, causa de todas 
las cosas, de tal modo que su esencia objetiva sea tam- 
bién la causa de todas nuestras ideas; entonces nues- 
tro espíritu reproducirá con la mayor exactitud po- 
sible la naturaleza, pues abarcará objetivamente su 
esencia, orden y conexión. La filosofía no se propone 
el estudio de lo que es mudable y relativo; su objeto es 
la consideración de las cosas sub specie aeternilatis. 
En este sentido orienta SPINOZA su teoría del cono- 
cimiento. Distingue á este efecto, como Descartes y 
Leibniz, la asociación empírica de la concatenación de 
las ideas que la razón establece. El devenir del conoci- 
miento sensible está totalmente entregado á la me- 
moria. La memoria es un “enlace de ideas que expresa 
la naturaleza de las cosas existentes fuera del cuerpo 
humano, enlace que se produce en el alma con arre- 
glo al orden y sucesión de las afecciones del cuerpo hu- 
mano... Cada cual pasa de un pensamiento á otro según 
cómo el hábito ha dispuesto en su cuerpo las imágenes 
de las cosas. La asociación de las ideas varía con los 
individuos, con el estado del mismo individuo, y pro- 
duce en nosotros la creencia en la verdad de lo temporal 
y contingente. En cambio, el enlace de las ideas que 
se origina con arreglo al orden del entendimiento se 
realiza en forma idéntica en todos los hombres, por- 
que la razón es inmutable y nos conduce al seno de la 
necesidad absoluta». 

La experiencia, á juicio de SPINOZA, es un falso 
conocimiento, que suministra sólo ideas inadecuadas 
y confusas. El verdadero saber es producto de la de- 
mostración Ó de la visión directa de las esencias. Dis- 
tingue SPINOZA tres grados de conocimiento. Figura 
en primer lugar el imaginativo, que es de dos clases: 
per auditum, esto es, lo que sabemos por testimonio 
ajeno, como el día en que nacimos; Ó per expertentiam 
vagam, el que adquirimos por nosotros mismos. Este 
conocimiento sensible Ó por imágenes Ó representacio- 
nes generales, es la única causa de la falsedad 4 que el 
hombre está sujeto. En la Ética expresa de manera dis- 
tinta esta teoría, pues comprende con el nombre de 
conocimiento imaginativo el de los objetos singula- 
res que nos representan los sentidos de una manera 
truncada confusa y sin orden para el entendimiento, 
y el de los signos mediante los cuales nos acordamos de 
las cosas y formamos ideas semejantes á ellas y las aso- 
ciamos. En síntesis, lo que SPINOZA trata de demostrar 
es que el procedimiento inductivo no puede llevarnos 
á la verdadera ciencia. 

El conocimiento que él llama de segundo grado es 
el conocimiento racional ó de razón; conocimiento co- 
múnmente llamado cn Lógica discursivo. El conoci- 
miento de tercer grado ó género procede de la idea 
adecuada de la esencia formal de ciertos atributos de 
Dios en el conocimiento adecuado de la esencia de las 
cosas. Así, las ideas claras y distintas son las de los 
elementos más simples y primitivos de las cosas y, 
por tanto, son las ideas plenamente objetivas. «Su- 
pongamos, dice, que se dan tres: números (4, 8, 3) 
para obtener un cuarto (x), que sea al tercero como el 
segundo al primero. Los negociantes no vacilarán en 
multiplicar el segundo por el tercero (8 X 3) y en divi- 
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dir el producto por el primero (24 :4 = 6), porque no 
han olvidado aún lo que han aprendido de sus maestros 
sin demostración alguna (aud:tus),ó porque han expe- 
rimentado este procedimiento á menudo en el caso de 
números más simples (experientía vaga), Ó por la fuer- 
za de la demostración de la proposición 19 del libro VII 
de Euclides, es decir, por la propiedad común de los 
números proporcionales, (ratio). Pero para los núme- 
ros más simples no es necesario ninguno de estos me- 
dios. Se dan, por ejemplo, los números 1, 2, 3; no hay 
nadie que no vea que el cuarto proporcional es 6, y 
esto con mucha mayor claridad, porque de la relación 
misma que vemos de una ojeada que tiene el primero 
con el segundo, deducimos el cuarto.» 

La verdadera deducción es la que va de un ser real 
á otro sin pasar por las cosas abstractas y iniversales; 
no es la que sigue los fenómenos según el orden del 
tiempo, sino la que logra llegar á algo que pueda ser 
concebido en sí y por sí. Las nociones comunes de que 

- tenemos ideas adecuadas son los atributos y sus. modos; 
en cuanto á la extensión: la forma, el movimiento y el 
reposo; en cuanto al pensamiento: la idea, la volun- 
tad y el deseo. La distinción entre el conocimiento de 
segundo y de tercer género es la misma distinción 
que media entre el conocimiento demostrativo é intui- 
tivo. Para SPINOZA el primero nos da la posibilidad, es 
un conocimiento de relaciones ideales; el segundo lo es 
de cosas reales, á saber, de los efectos por sus causas. 
La ciencia demostrativa tiene por objeto hallar los pri- 
meros elementos inteligibles de las cosas y sus relacio- 
nes necesarias. La ciencia intuitiva está constituida por 
el conocimiento de las ideas innatas y de su principio 
común, la idea de Dios. Por ella se conoce la esencia de 
cada cosa como teniendo su base necesaria en la esen- 
cia divina. 

Ningún privilegio en favor de la experiencia interna. 
La conciencia, como hemos dicho, es para SPINOZA un 
conocimiento inadecuado y confuso. El alma humana es 
la idea del cuerpo humano, como si dijéramos la con- 
ciencia de las modificaciones de nuestro cuerpo. La con- 
ciencia como idea del alma es la idea de la idea del 
cuerpo; por tanto, la conciencia puede definirse como 
la representación de los afectos del cuerpo. De esto 
se sigue que la conciencia participa necesariamente de 
la confusión de los objetos de los sentidos, y es un 
conocimiento también de primer género. 

La negación del valor del conocimiento empírico 
lleva aparejada la negación del valor del conocimien- 
to general y abstracto, producto de la inducción vulgar. 
El cuerpo humano, por causa de su naturaleza limi- 
tada, no es capaz de formar al mismo tiempo de manera 
distinta más que un número determinado de imágenes. 
De modo que si se pasa de este número las imágenes 
empiezan á confundirse; si se aumenta más aún, estas 
imágenes se mezclan unas con otras en universal con- 
fusión... Así, pues, desde que las imágenes son aban- 
donadas en el cuerpo 4 una confusión completa, el 
alma no imagina ya los cuerpos sino de una manera 
confusa, sin ninguna distinción, y los comprende á 
todos como en un solo atributo, ser, cosa, etc. Así, 
pues, los universales y más aún los trascendentales de 
la vieja escuela prueban, en todo caso, la impotencia 
de la imaginación. Si se le objeta que también él parte 
de ideas abstractas como la substancia y los atributos, 
contestará que la extensión y el pensamiento son esen- 
cias particulares y determinadas, y que la substancia 
no es el género generalísimo, sino la más perfecta rea- 
lidad, y el objeto de una intuición inmediata la más cla- 
ra y distinta de todas. Una de las principales causas de 
error es el tomar los seres de razón y las cosas abstrac- 
tas por las cosas particulares ó individuales, que son 
las verdaderamente existentes. 

En cuanto á la valoración crítica del conocimiento, 
SPINOZA es un dogmático. No cabe en su sistema la 
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duda, aunque sea sólo provisional. Le parece impro- 
pia del filóscto esa vacilación del espíritu, que supo»- 
dría en todo caso la realidad de la contingencia en el 
mundo. El que tiene una idea verdadera sabe al mismo 
tiempo que la tiene y no puede dudar de la verdad 
de su conocimiento. «En efecto, dice, tener una idea 
verdadera significa que se conoce una cosa perfecta- 
mente Ó lo mejor posible, y ciertamente nadie puede 
dudar de ello 4 menos de creer que la idea es algo uni- 
do como una pintura sobre el lienzo y no un modo de 
pensar, á saber, el acto mismo de conocer... ¿quién 
puede saber que es cierta una cosa, si no está seguro 
anteriormente de ella? Por otra parte, ¿qué puede haber 
más claro y cierto que la idea verdadera, que es norma 
de verdad? Porque como la luz se hace conocer á sÍ 
misma y también á las tinieblas, la verdad es también 
norma de sí misma y de lo falso.» La doctrina contra- 
ria se apoya, á juicio de SPINOZA, en la separación de 
la idea y de la afirmación, y en hacer la primera objeto 
del entendimiento y la segunda, objeto de la volun- 
tad. Pero, para SPINOZA, «voluntad y entendimiento son 
una sola y misma cosa». La volición no es más que la 
misma idea en cuanto comprende la afirmación ó la ne- 
gación. La duda no resulta de la oposición entre el en- 
tendimiento y la voluntad, sino de la que existe entre 
dos ideas; es una percepción inadecuada y confusa del 
objeto. El alma no se equivoca en tanto én cuanto ima- 
gina, sino en tanto en cuanto está privada de una idea 
que excluye la existencia de las cosas que imagina como 
presentes. La confusión proviene, según SPINOZA, de 
no distinguir bien entre la idea, que es una concepción 
del alma, y la imagen, supeditada siempre á los senti- 
dos, y entre las ideas y las palabras que las significan. 
En último caso, realidad y pensamiento son esferas 
de idéntica extensión. Su fórmula favorita es esta: 
el orden y conexión de las ideas es el mismo orden y 
conexión de las cosas. 

Doctrina de las pasiones. De esta idea apriorística 
de SPINOZA no puede librarse ni la misma psicología . 
La experiencia interna, base primaria de toda investi- 
gación en el dominio de la vida interior, es considerada, 
como hemos visto, por SPINOZA como una represen- 
tación inadecuada, un conocimiento de orden inferior. 
Acentuando el intelectualismo y la intención metafísi- 
ca de algunos cartesianos, se propone hacer una psico- 
logía deductiva, que sea como un anticipo de la moder- 
na filosofía del espíritu. Aunque sin base fenomenológica 
al parecer, la deducción, si bien se observa, está sólo en 
la manera de concatenar las ideas. En el fondo hay una 
fuerte corriente empírica y una rica vena de observa- 
ciones que la moderna ciencia del alma ha recogido. 
El libro tercero de la Ética, que trata del origen y natu- 
raleza de las afecciones, forma con el Tratado de las 
pasiones de Descartes las dos aportaciones más origi- 
nales al estudio de la vida afectiva durante el período 
moderno prekantiano. 

Las afecciones provienen de nuestras ideas. El 
alma en cuanto tiene ideas adecuadas es activa, y es 
pasiva cuando tiene ideas obscuras y confusas. Causa 
adecuada es aquella cuyo efecto se puede percibir 
clara y distintamente, é inadecuada la contraria. Afec- 
ción es, pues, toda modificación del cuerpo por medio 
de la cual se aumenta ó disminuye, es secundada ó 
retardada, la potencia de obrar de dicho cuerpo, pu- 
diendo llamarse así también la misma idea de dicha 
modificación. La afección que aumenta ó secunda 


nuestro poder de obrar y de la cual somos causa ade- 
cuada, se llama acción; la afección que disminuye ó 
retarda nuestro poder de obrar y de la cual no somos 
causa Ó lo somos sólo parcialmente, recibe el nombre 
de pasión. h 

El principio fundamental de su doctrina de las 
pasiones es este: Cada cosa, en tanto que es en sí, se 


esfuerza en perseverar en su ser; este esfuerzo no 25 
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nada exterior 4 su esencia. El alma, tanto si es prin- 
cipio de ideas adecuadas como de ideas confusas, se 
esfuerza en perseverar en su ser con una duración 
indefinida, teniendo además conciencia de este esfuer- 
zo. Este esfuerzo se llama voluntad cuando se refiere 
al alma sola, y apetito cuando se refiere á la vez al 
alma y al cuerpo. El deseo es el apetito acompañado de 
la conciencia de sí mismo. La pasión por la cual el alma 
pasa á una perfección mayor se llama gozo, y aquella 
por la cual pasa á una perfección menor, tristeza, Si se 
refiere á la vez al alma y al cuerpo, la primera se llama 
alegría 6 placer, y la segunda, melancolía Ó dolor. 
Deseo, alegría y tristeza constituyen las tres pasiones 
originarias de las cuales derivan todas las demás, me- 
diante la imaginación y asociación de representaciones. 
Si al gozo y á la tristeza se añade la idea de una causa 
exterior, tenemos el amor y el odio; si la emoción es de- 
bida 4 una causa accidental, se llamará inclinación ó 
aversión. La inconstancia da lugar á la esperanza y el 
temor á la seguridad y la desesperación. La estimación 
y la indignación son el amor ó el odio hacia alguien, 
que en el primer caso hace bien y en el segundo mal 
á otro. El amor, acompañado del asombro, produce 
el fervor; el odio y el desprecio, la irrisión. Formas de 
la alegría Ó gozo son la expansión de ánimo, la satis- 
facción de sí mismo, la gloria; y de la tristeza, la opre- 
sión de conciencia, la humildad y la vergienza, la 
conmiseración, el arrepentimiento. Formas del amor 
son la estimación, misericordia, orgullo; y del odio, la 
indignación, envidia, menosprecio propio. Refiere SPI- 
NOZA directamente al deseo ó apetito el anhelo frus- 
trado, la emulación, la gratitud, la benevolencia, la 
cólera, la venganza, la crueldad, el miedo, la audacia, 
la pusilanimidad, la- consternación y la modestia. Las 
últimas cinco pasiones carecen de contrario, y son la 
ambición, la gula, la embriaguez, la avaricia y la 
lujuria. 

Este examen de las pasiones revela un hábito muy 
desarrollado de la propia observación, pero á su vez 
es fruto de una experiencia absorbida totalmente por 
la reducción de los estados emotivos á elementos ó 
factores intelectuales. Una preocupación análoga halla- 
mos en otros sistemas de psicología de la vida afectiva. 
SPINOZA es más innovador en sus paradojas éticas 
que en este prolijo examen de las afecciones humanas, 
Sin embargo, hay algunas diferencias fundamentales 
que le separan de los escolásticos y de la moral cris- 
tiana y aun del mismo Descartes. 

El alma. SPINOZA combate toda concepción antro- 
pomórfica que tiende á situar el hombre en la Natu- 
raleza como un imperio en otro imperio. El hombre 
no es una substancia, sino un alma y cuerpo unidos, 
un modo de la extensión y un modo del pensamiento 
en perfecta unión y harmonía. Lo que constituye en 
primer lugar el ser actual del alma humana no es más 
que la idea de una cosa singular existente en acto. El 
alma no conoce el cuerpo humano y no conoce que exis- 
te más que por las ideas de las afecciones de que está 
afectado el cuerpo; percibe no sólo las modificaciones 
del cuerpo sino también las ideas de estas modifica- 
ciones, y no se conoce á sí misma sino en cuanto percibe 
aquellas ideas. No' conocemos el mundo exterior como 
existente, sino mediante la conciencia de las afeccio- 
nes de nuestro cuerpo. La conciencia de las afecciones 
corpóreas es confusa, lo mismo que estas afecciones 
mismas. De la duración de nuestro cuerpo y de las 
cosas singulares que existen fuera de nosotros tene- 
mos un conocimiento extremadamente inadecuado. 

Para SPINOZA el alma humana es la idea del cuerpo 
humano, de la misma manera que el alma del mundo es 
la idea de la extensión. Pero el alma no se define sólo 
por su unión con el cuerpo. Hay en Dios una idea del 
alma que se une al alma como el alma humana se une 
al cuerpo humano, porque en Dios hay una idea tanto 


de su esencia como de todo lo que se sigue necesaria- 
mente de su esencia. Bajo este aspecto el alma es un 
modo del pensamiento infinito, atributo de Dios. 

No hay en el alma facultad absoluta de conocer, 
desear, amar, etc. Estas facultades ú otras semejantes 
ó bien son puras ficciones ó no son más que seres meta- 
físicos, es decir, universales... Su relación con los actos 
ó hechos especiales: conocimientos, voliciones, deseos, 
es la misma que existe entre las nociones generales 
que acostumbramos á formar y los seres particulares. 
El entendimiento y la voluntad sostienen con tal ó 
cual idea, ó tal ó cual volición una relación igual á la 
que tiene la petreidad con tal ó cual piedra y el hombre 
con Pedro ó Pablo. 

Al hablar del problema de la unión del alma y el 
cuerpo, SPINOZA tiene frente á sí la doctrina cartesiana. 
Su dualismo no le satisface y, además, sería improce- 
dente adoptarlo dada su doctrina de los atributos y 
de los modos. Su idea de la unidad de substancia le da 
la clave del problema. SPINOZA es el padre de la hipó- 
tesis de la identidad, que ha tenido tanta importancia 
en la psicología moderna, hipótesis que, por lo demás, 
se adopta, más que para eludir el problema, para 
resolverlo positivamente. El alma y el cuerpo son una 
sola y misma cosa, que se concibe tan pronto bajo el 
atributo del pensamiento como bajo el de la extensión. 
Substancia pensante y substancia extensa es una subs- 
tancia misma comprendida diversamente. Por ejem- 
plo, un círculo que existe en la Naturaleza y la idea del 
círculo existente, idea que existe también en Dios, es 
una sola y misma cosa que se explica por medio de 
atributos diferentes. Esta idea la generaliza SPINOZA en 
el sentido de hacer á todos los individuos de la Natu- 
raleza animados en grados diversos. El alma que anima 
un cuerpo es más perfecta cuanto más perfecto es el 
cuerpo con que está unida. Pero nada de influencia ó 
acción recíproca; todo lo más paralelismo. Ni el cuerpo - 
puede determinar el alma ni el alma puede determi- 
nar al cuerpo. El alma es un autómata espiritual. 

El mismo aspecto dualista que SPINOZA asigna al 
pensamiento, esencia del alma, le sirve de base para re- 
solver el problema de la inmortalidad. El alma humana 
en cuanto es la idea del cuerpo, y en cuanto nada puede 
imaginar ni recordar, sino á condición de que el cuer- 
po continúe existiendo, es perecedera. Pero, además, el 
alma es eterna (no inmortal) pero lo es en el sentido de 
que existe en Dios una idea que expresa la esencia de tal 
ó cual cuerpo humano bajo el carácter de la eternidad. 
Como alma vegetativa y sensitiva, diríamos que el 
alma muere; como alma racional, que posee ideas ade- 
cuadas, es indestructible. El amor intelectual de Dios, 
dice SPINOZA, que nace del tercer género de conoci- 
miento, ó sea de la ciencia intuitiva, es eterno. Por otra 
parte, nada existe en la Naturaleza que sea contrario á 
este amor intelectual y que, por tanto, pueda destruir- 
le. El hombre cuanto más clara y adecuadamente co- 
noce, menos teme la muerte. 

Moral. De la concepción metafísica de SPINOZA se 
desprende el absoluto determinismo. La proposición 29 
de la primera parte de la Etica formula así esta doc- 
trina: “Nada hay contingente en la Naturaleza; todo 
en ella está determinado por la necesidad de la natu- 
raleza divina de existir y producir algún efecto de 
cierta manera.» He aquí su demostración: “Todo lo que 
es, es en Dios, y Dios no puede ser llamado cosa contin- 
gente, porque existe de un modo necesario. Por lo que 
se refiere 4 los modos de la naturaleza divina, sabemos 
que se han seguido de esta naturaleza también nece- 
sariamente, y esto es verdad, tanto si se considera 
la naturaleza divina de un modo absoluto, como si se 
la considera determinada á obrar de cierta manera. 
Además, Dios es causa de estos modos, no sólo en tanto 
que existe simplemente, sino también en tanto se le 
considera como determinado á producir algún efecto, 
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Si no son determinados por Dios, es imposible, pero 
no contingente, que se determinen por sí mismos; y si, 
por el contrario, son determinados por Dios, es imposi- 
ble, peró no contingente, que se hagan ellos mismos in- 
determinados.» La proposición 48 del segundo libro des- 
arrolla este determinismo ineluctable con relación al 
hombre: “No hay en el alma voluntad alguna abso- 
luta ó libre, sino que el alma es determinada á querer 
esto Ó aquello, por una causa que es determinada tam- 
bién por otra, y ésta, á su vez, por otra, y así hasta lo 
infinito.» Esta doctrina se desprende de la considera- 
ción del alma como un simple modo ó manera de ser 
determinada del pensamiento. En efecto, si el ser ac- 
tual del alma humana no es más que la idea de una 
cosa singular existente en acto y sólo Dios es causa 
libre, las acciones humanas excluyen objetivamente 
toda contingencia y todo poder de autodeterminación 
en cuanto al sujeto que las produce. 

.. El hombre, que no puede ser una excepción dentro 
del Universo, está sometido al mismo determinismo 
causal de los demás modos ó seres existentes. En el alma 
no hay más voliciones que las que envuelven sus mis- 
mas ideas, las cuales se producen en conexión nece- 
saria con las cosas reales. Los hombres se engañan 
al creerse libres; y el motivo de esta opinión es que tie- 
nen conciencia de sus acciones, pero ignoran las causas 
por que son determinadas... Dicen que las acciones hu- 
manas dependen de la voluntad, palabras que care- 
cen de sentido, porque desconocen lo que es la volun- 
tad y cómo ésta puede. mover el cuerpo. Esta tesis 
spinozista se apoya también en su doctrina de los 
dos atributos incomunicables: extensión y pensamien- 
to. De la misma manera que el cuerpo no puede de- 
terminar al alma á pensar, el alma tampoco puede de- 
terminar al cuerpo al movimiento ó al reposo. Nadie 
ha enseñado lo que puede ó no puede hacer el cuerpo, 
á menos de ser determinado por el alma, y nadie sabe 
tampoco en qué condiciones ni por qué medios mueve 
el alma al cuerpo, ni cuántos grados de movimiento 
puede imprimirle, ni con qué rapidez puede moverle. 

Combate SPINOZA los argumentos tomados de la 
conciencia misma del libre albedrío. Examinando el 
hecho de que muchas operaciones del cuerpo no se 
efectuarían sin el concurso del pensamiento, alega que, 
á su vez, el alma tampoco pensaría si el cuerpo fuese 
inerte y que los negocios de los hombres estarían cier- 
tamente en mejor estado si éstos tuvieran un dominio 
absoluto sobre los apetitos. Pero este dominio es una 
ilusión de nuestro entendimiento. Un niño pequeño 
cree apetecer libremente la leche; un joven encoleri- 
zado, la venganza; un cobarde, la fuga. Tanto la reso- 
lución como el apetito del alma y la determinación del 
cuerpo son por su naturaleza cosas simultáneas, ó más 
bien una sola y misma cosa, que llamamos resolución 
libre cuando la consideramos bajo el atributo del pen- 
samiento y es explicada por él, y determinación nece- 
saria cuando se la considera bajo el atributo de la exten- 
sión y se la deduce de las leyes del movimiento y del 
reposo. SPINOZA se esfuerza en destruir el testimonio 
invencible de la conciencia que depone en favor de la 
libertad humana y agota todos los recursos de su hábil 
dialéctica para intentar demostrar que los hombres que 
creen en la libertad sueñan con los ojos abiertos. 

Frente á la unidad absoluta, es inútil buscar para 
el hombre privilegios que le eximan de la necesidad 
universal de los acontecimientos. Cada cosa es lo que 
es y no puede ser distinta de lo que es. «Sería absurdo, 
dice, exigir al insensato que viviera según las leyes de 
la razón, como lo sería obligar al gato á que se rigiera 
por las que son propias á la naturaleza del león. La 
rigidez de las esencias se comunica, por así decirlo, al 
devenir mismo de los seres, pues los actos fluyen nece- 
sariamente de su naturaleza. Sería ridículo que el círcu- 
lo se quejara á Dios porque no le había concedido las 
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propiedades de la esfera, como el hombre que tiene 
una enfermedad congénita lo hiciera porque no le ha 
dado un cuerpo sano, ó el que tiene un alma corrompi- 
da porque no puede alcanzar el conocimiento y amor 
de Dios. Respecto al poder divino, somos como la arci- 
lla en manos del alfarero, quien de la misma materia 
saca vasos destinados á un noble uso y otros dedica- 
dos á un empleo vulgar. Con esta doctrina se arruinan 
los principios de la imputabilidad moral y de la respon- 
sabilidad humana.» : 

SPINOZA, sin embargo, mantiene el concepto de 
sanción, que reduce á la acción eficaz de las leyes natu- 
rales; en ello hemos de ver una nueva confirmación 
de su determinismo. En una carta á Oldenburg se 
expresa en estos términos: “Digno de excusa es segura- 
mente aquel á quien ocasiona la rabia la mordedura 
de un pérro, y, sin embargo, hay derecho á hacerlo 
morir. Pues, de igual manera, el hombre que no puede 
dominar sus pasiones ni contenerlas por el temor á la 
Ley, aunque digno de excusa en atención á la debilidad 
de su naturaleza, no puede, sin embargo, gozar de la 
paz del alma, ni del conocimiento y del amor de Dios, 
y es necesario que muera.» Si el hombre fuera equipa- 
rable á los demás seres de la creación, y el mundo moral 
una parte del mundo físico, la única sanción posible 
sería esta. Pero con sus ideas de Dios y del hombre, 
SPINOZA intenta dar una nueva fundamentación á la 
Moral, y el filósofo sigue inflexible en su lógica. Lonece- 
sario no puede menos de ser bueno; quizá no alcance 
á nuestra razón el motivo de su bondad ó el sentido 
de su valor universal, pero el mero hecho de existir 
indica que en una forma ú otra depende la necesidad 
soberana de Dios. Sabiduría y Providencia son la mis- 
ma necesidad natural entendida en su aspecto moral 
y humano, ó sea en su relación con el bien y la dicha 
del alma. 

De aquí su nuevo concepto de los valores éticos. 
Bueno es aquello que aumenta nuestra perfección y 
produce satisfacción ó alegría; malo, lo que disminuye 
nuestra perfección y nos produce dolor'ó tristeza. El 
deber es la conciencia de nuestra finitud dependiente 
de la substancia absoluta y única, Dios. El hombre 
puede adoptar y de hecho adopta dos caminos: uno 
de ellos le hace esclavo; el otro, libre. La vida con- 
forme á las pasiones constituye la esclavitud del hom- 
bre. La vida conforme á la razón origina la libertad. 
La verdadera liberación es producto de la ciencia. El 
hombre sufre cuanto mayor es su ignorancia, cuando 
tiene ideas confusas é inadecuadas de las cosas. El 
hombre, en cambio, es libre cuando comprende que 
todo es y deviene según la férrea necesidad de la Natu- 
raleza. Cuando llega á la intuición de esta necesidad, 
sus pasiones se acallan, se siente dueño de sí mismo y 
participa en cierto modo de la esencia de Dios. SPINOZA 
no comprende la oposición entre la conducta buena y 
la verdadera felicidad. Termina la Ética con esta pro- 
posición: «La felicidad no es el premio de la virtud, 
sino la virtud misma, y esa satisfacción no se obtiene 
por la reducción de los apetitos sensuales, sino que, 
por el contrario, ella es la que hace posible la reducción 
de dichos apetitos.» No olvidemos que al tratar de las 
afecciones humanas ha dicho: «Lo que produce el es- 
fuerzo, el querer, el apetito Ó el deseo no es una cosa 
que se juzgue buena; sino' que, por el contrario, se 
juzga buena por lo mismo que tendemos á ella, la' 
queremos, apetecemos Ó deseamos.» : 

Se ha dicho que había en la Moral de SPINOZA una 
mezcla de rigorismo estoico y de epicureísmo, que 
tan pronto hace del filósofo un místico como un utili- 
tario. La verdadera prudencia, á su juicio, no es una 
meditación sobre la muerte, sino sobre la vida; el 
hombre que menos piensa en la muerte es el hombre 
libre de toda pasión y anhelo insano. Admite la licitud 
de todos los goces siempre que nó redunden en perjui- 
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cio de la persona. Hay bienes superiores á otros bienes 
y nadie confundirá la dicha que experimenta un bo- 
rracho de la que goza un filósofo. Lo útil, lo verdade- 
ramente útil es lo bueno, lo deseable, objeto de la 
moral. Aquella que sólo satisface parcialmente al espí- 
ritu es de una utilidad imperfecta, indiferente 6 mala. 

Esta Moral debe estar alejada de todo interés y 
esperanza de recompensa. “Aun cuando no supiéramos 
que nuestra alma es eterna, dice el filósofo, no deja- 
ría de ser para nosotros la primera entre todas las cosas 
la moralidad y la religión.» SPINOZA, además, establece 
como principio de la Moral la tendencia del ser á su 
conservación y perfeccionamiento, y este principio, que 
parece llevar al egoísmo, se transforma en sus manos 
en el propulsor más apropiado para llegar al amor inte- 
lectual de Dios. En efecto, el que conoce la esencia de 
su ser encuentra su máxima perfección en el conoci- 
miento de la esencia infinita de Dios. Conocer á Dios es 
amarle, porque el amor no es más que la dicha acom- 
pañada de la idea de su objeto. 

El mismo optimismo prevalece en la Moral social de 
Spinoza. Hófíding ha demostrado cómo el filósofo 
realiza el paso psicológic. entre la absoluta conside- 
ración de sí mismo y el olvido absoluto de sí, mediante 
el principio de la substitución de motivos y la teoría 
del conocimiento adecuado. La razón, en efecto, une 
á los hombres; la pasión los separa. El verdadero amor 
de Dios exige que eliminemos de nosotros todo senti- 
miento de envidia Ó de celos y que representemos el 
mayor número de hombres unidos á Dios por el lazo 
de un mismo amor. 

Doctrina política y religiosa. SPINOZA comienza el 
Tratado teológico-político con estas palabras: «Si los hom- 
bres fueran capaces de regirse constantemente por una 
regla preconcebida; si la fortuna les fuese siempre fa- 
vorable, tendrían el alma libre de supersticiones. Mas 
como suelen hallarse en situaciones tan difíciles que les 
imposibilitan adoptar resolución alguna racional; como 
casi siempre fluctúan entre el temor y la esperanza res- 
pecto de bienes que no saben desear moderadamente, su 
espíritu está siempre abierto 4 la más exagerada credu- 
lidad.» Con esta declaración entra el filósofo en el des- 
arrollo de su teoría de la religión y del Estado. La 
mayor parte de la obra en cuestión está destinada á 
separar la filosofía de la teología y á demostrar la 
libertad en que á cada cual deja ésta; los últimos cinco 
capítulos (una cuarta parte de la obra) se proponen 
indagar hasta dónde se extiende en un Estado bien 
regido esta libertad de pensar y de decir lo que se 
piensa. La demostración del filósofo abarca estos pun- 
tos: 1.” que es imposible privar á los hombres de la li- 
bertad de decir lo que piensan; 2. que, sin atentar al de- 
recho y á la autoridad de los soberanos, esta libertad 
puede concederse á cada ciudadano siempre que de 
ella no se aproveche para introducir alguna innova- 
ción en el Estado ó para cometer alguna acción con- 
traria á las leyes establecidas; 3.” que cada cual pueda 
gozar de esta misma libertad sin turbar la tranquili- 
dad del Estado y sin que de ello resulten inconvenien- 
tes cuya represión no sea fácil; 4.* que cada cual pueda 
disfrutar de ella sin atentar á la piedad; 5.” que las 
leyes que conciernen á las cosas de pura especulación 
son completamente inútiles; 6.* que no solamente esta 
libertad puede conciliarse con la tranquilidad del 
Estado, con la piedad y con los derechos de la sobera- 
nía, sino que es necesaria á su conservación. ' 

SPINOZA señala como fin único y exclusivo de la re- 
ligión el producir y fomentar la moral, 6, en otras pa- 
labras, hacer racional la conducta humana. Tomando 
como punto de partida la creencia general de que la 

igión se basa en la revelación y que ésta está con- 
tenida en las Sagradas Escrituras, se propone hacer 
claro é inteligible el texto, dejando su interpretación 
al arbitrio personal del que lo lee. Con esto inaugura 
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el filósofo la nueva exégesis bíblica, caracterizada por 
el racionalismo y la crítica negativa. Afirma SPINOZA 
que la Biblia es obra de la imaginación y que debe ser 
interpretada en el mismo sentido, figurativo 6 simbó- 
lico. Por aquel procedimiento actúa directamente so- 
bre las pasiones humanas, pudiendo ser para los igno- 
rantes como el substituto moral ó práctico de la convic- 
ción racional de los hombres ilustrados y libres. El An- 
tiguo Testamento carece de valor especulativo y nada 
nos dice de las verdades absolutas dela Divinidad. Con- 
sidera SPINOZA los milagros como absolutamente con- 
trarios á la razón y las profecías como interpretaciones 
de la revelación divina, no debidas á la acción de causa 
alguna extranatural ó sobrenatural, sino á la fuerza 
imaginativa puesta al servicio de la mejora de las cos- 
tumbres. El Nuevo Testamento encierra, á su juicio, una 
concepción más exacta de Dios. No es una concepción 
imaginativa Ó corporal, sino racional ó especulativa. 
Cristo no es un profeta, sino el espíritu mismo de Dios, 
es la misma revelación hecha conocimiento filosófico. 
Para su salvación, el hombre no necesita. conocer á 
Cristo según la carne, sino como el hijo eterno de Dios 
que se revela en todas las cosas, en el espíritu humano, 
y sobre todo en Jesucristo. La relación entre la religión 
y la filosofía se reduce á la que existe entre la obedien- 
cia á Dios y el amor al prójimo, que es el fin de la pri- 
mera, y la verdad y el saber, que lo es de la filosofía. El 
amor práctico de Dios concilia la fe con la ciencia. 

SPINOZA niega á la Iglesia, y en general á toda con- 
fesión religiosa, las facultades de mando y coacción 
externa, el derecho de legislar ó de administrar los ne- 
gocios públicos y la imposición de preceptos respecto 
de cuestiones discutibles. No obstante esta condena- 
ción spinozista de la teocracia en nombre de la libertad, 
imagina un Estado y un Derecho de poderes absolu- 
tos, confiando al soberano el derecho de decidir de la 
justicia y de la injusticia. «Los que tienen en su mano 
el poder, dice SPINOZA, tienen por sí solos un derecho 
absoluto sobre todas las cosas, y el derecho entero, 
así civil como sagrado, depende únicamente de su vo- 
luntad.» Su concepción del derecho natural se funda 
en los postulados metafísicos de su Etica. Para él, el 
derecho de cada uno se extiende hasta donde alcanza 
su poder. No es la sana razón la que determina para 
cada hombre el derecho natural, sino la extensión de 
su poder y la fuerza de sus apetitos, 6 mejor, de sus 
necesidades. El mismo derecho tiene, según SPINOZA, 
el hombre sabio y prudente á vivir conforme á la razón 
que el ignorante y malvado á vivir según la guía de 
sus pasiones. Pero en este caso la vida misma del hom- 
bre y su conservación y perfeccionamiento sería impo- 
sible, y resulta para el individuo más útil vivir conforme 
4 las leyes y prescripciones de la razón que según los 
ímpetus desarreglados de la naturaleza, Debieron, pues, 
los hombres convenir en seguir los consejos de la razón, 
4 lo cual nadie osa resistir abiertamente por no pare- 
cer insensato. El pacto, pues, es lo que hace pasar al 
hombre del estado natural al estado civil. Pero la auto- 
ridad política debe obrar con relación á los súbditos 
ateniéndose á los preceptos racionales. Conforme en 
muchos aspectos con Hobbes, SPINOZA quiere un Es- 
tado fuerte y con amplios poderes de dirección y re- 
presión. Su única cortapisa es ésta: que no debe hacer 
de los hombres animales ó máquinas, sino conside- 
rarlos como seres espirituales. 

En cuanto á la discusión más amplia de los princi- 
pios del spinozismo, véase este artículo y, además, DE- 
TERMINISMO, MONISMO y PANTEÍSMO. 

Bibliogr. 4) 1. Vida y personalidad de Spi- 
noza y obras. Colerus, Leven van Spinoza (Amsterdam, 
1705). Fué traducida al francés (La Haya, 1706), in- 
glés (Londres, 1706), alemán (Francfort, 1733) y edi- 
tada modernamente (La Haya, 1880). Lucas de Wrae- 
se, La vie de Spinoza par un de ses disciples (Amsterdam, 
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1719; 2,2 ed., Hamburgo, 1735); Philipson, Leben Be- 
nedikt's von Spinoza (Leipzig, 1790). Además: Orelli 
(Argovia, 1843); K. Fischer (Mannheim, 1865; 4.2 edi- 
ción, 1898); H. J. Betz (Utrecht, 1876); Ginsberg (Leip- 
zig, 1876); Weise (1876); Hoóffding (Copenhague, 1877); 
Menisma (1895); Guggenheim (1896); Munz (1897); 
Freudenthal (Leipzig, 1899); F. Tocco, Biograffia di 
B. Spinoza secondo recenti pubblicazioni (Roma, 1899); 
Bierens de Haan (La Haya, 1900); Freudenthal 
(Stuttgart, 1904); Dunin-Borkowski, Zur Textesgenchich- 
le und Texlkritik der altesten Lebenschreibung B. Des- 
pinoza, en Arch. f. Gesch. d. Philos. (1904); Freuden- 
thal, Ueber den Text der Lucaschen Biographie Spt- 
noza, en la Zeit. f. Ph. u. philos. Krit. (1905); Levy, 
Spinoza Bildnis, en Arch. f. Gesch. d. Philos. (1909); 
Dunin-Borkowski, Der junge Spinoza (Minster, 1910); 
Altkirch, Die Bildnisse Spinozas, en Arch. f. Gesch. 
d. Philos. (1911) y Spinoza im Portrát (1913). También: 
Cousin, Spinoza et la synagogue des jui/s portugais a 
Amsterdam, en Fragments Philosophiques; Land, De 
-Bibliothek van Spinoza, en Niederlandsche Spectator 
(1889); Servaas van Rooijen, Inventaire des libres for- 
mant la bibltotéhque de B. Spinoza (París, 1888). 

2. Cuestiones críticas sobre la transformación de 
su pensamiento: Avenarius (Leipzig, 1868); Turbiglio 
(Roma, 1875); Tiónnies (1883); Busse (Berlín, 1885-94); 
Baltzer (Kiel, 1888); Land (1894); Gautier, L'évolution 
de la théorie de la connaissance chez Spinoza d'aprés 
le Court Traité, le «De intellectus emendatione» et” E thique 
(1909). — Sobre los textos: W. Liebrich, Examen critique 
du «Tratté théologico-politique» de Spinoza (Estrasburgo, 
1869); M. Joel, Spinoza's «Theologischer Traktat auf 
seine quellen Geprúft (Breslau, 1870); Kirchmamn, en 
la Philos. Bibliot. (1869-72), con estudios de cada obra 
de SPINOZA. Véase más especialmente: Van der Linde, 
B. Spinoza. Bibliografie (La Haya, 1871); A. Stern, 
Ueber einen bisher umbeachteten Brief Spinozas und die 
Korrespondenz Spinozas und Oldenburg im Jahre 1665 
(1872); Land, Over de eerste intgaven der brieven van 
Spinoza (Amsterdam, 1879); Over de inlgaven en den 
text der «Elhica» (Amsterdam, 1881); Over die drukken 
met het jaartal 1670 van Spinoza's «Tractatus Theologico- 
politicus» (Amsterdam, 1881); Over de nieuwe intgave 
der werken en de portretlen van Spinoza (Amsterdam, 
1884); Freudenthal, sobre el Corto tratado (1896); 
Elbogen, Der «Tractajus de intellectus emendatione» 
und seine Stelling in der Philosophie Spinozas (Breslau, 
1898); W. Meijer, Aufforderung zum Zeichnen eines 
Garantie-Fonds der Ausgabe von Spinoza's Briejen 
(1901); Leopold, Ad Spinozae Opera Posthuma (La 
Haya, 1902); Meijer, Nachbildung der in Jahre 1902 
noch erhaltenen ergenhándigen Briefe des Benedictus 
Spinoza (La Haya, 1903); De voorgewende en de ware 
intgever van het «Tractatus theologico-políticus» (1905); 
Wenzel, Zur Textritik von Spinozas «Tractatus de intel 
lectus emendatione», en la Zeits. f. Philos. u. philos. 
Krit. (1909); Liebert, Spinoza Brevier (Berlín, 1912), 
y Richter, Spinozas philosophische T erminologie histo- 
risch und immanent Kritisch untersucht (Leipzig, 1912). 

B) Estudios generales. 1. A. Saintes, Histoire de 
la vie et des oeuures de Spinoza, Jondateur de l'éxegése 
el de la philosophie modernes (París, 1842); Dami- 
ron, Mémoires sur Spinoza el sa doctrine (París, 1843); 
Saisset, Introduction aux oeuvres de Spinoza (París, 
1843); M. Brasch, B. von Spinoza's System der Philo- 
sophie... mit einer. Biographie Spinoza's (Berlín, 1870); 
Land, Ter Gedachtcnis van Spinoza (Leyden, 1877); 
Rothschild, Spinoza: Rechfertigung Spinozas Philoso- 
phie und Zeit (Leipzig, 1877); Reus y Bahamonde, 
Spinoza y su filosofía, introducción 4 la versión espa- 
ñola de sus Obras (Madrid, 1878); C. Slumpf, Spinoza 
studien (1919); otras de C. von Orelli (Argovia, 1843); 
Flottes (Montpellier, 1845); H. Bróchner (Copenhague, 
1857); L. Philipson (Leipzig, 1861); J. van Vloten 
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(Amsterdam, 1862; 2.2 ed., 1875); J. B. Lehmann 
(Wurzburgo, 1864); S. S. Coronel (1871); Franck, en 
Moralistes et Philosophes (París, 1872); J. E. Linter 
(Londres, 1873); Arnoldsson (Upsala, 1877); Renan 
(La Haya, 1877), conferencia célebre traducida 4 los 
principales idiomas europeos; Pollock (Londres, 1880); 
Milego, en Estudios, disertaciones, etc. (Toledo, 1880); 
G. P. Post (La Haya, 1880); Martineau (Londres, 1882); 
M. Brasch (1884-85); R. A. Merklen (París, 1886); 
J. Caird (Edimburgo, 1888); A. Schwarz (Carlsruhe, 
1892); W. Bolin (Berlín, 1894); Brunschvicg (París, 
1894; 2. ed., 1906); Bernardes Branco en Portugal e os 
extranjeiros (Lisboa, 1905); Schapiro (Varsovia, 1898); 
Spinoza (Leyden, 1899); Zeitlin (Varsovia, 1900); 
Chartier (París, 1901); W. Meijer (1901); Couchoud 
(París, 1902); González Serrano, Spinoza, en la Rev. 
Contemp.. (1902); Zulawski (Varsovia, 1902); T. Braga 
(Lisboa, 1906); J. Cohn, en sus Fiúihrende Denker (1907; 
2.2 ed., 1911); B. Damme (Rotterdam, 1908); A. Tu- 
markin (Leipzig, 1908); Ph. Borrell (París, 1911); 
J. Boer (1911); C. N. Starcke (Copenhague, 1921); B. 
Alexander (Munich, 1923). 

2. Especialmente limitados á su filosofía. C. Ro- 
senkranz (Halle, 1828); Thomas (Kónigsberg, 1835); 
T. H. Martin (Caen, 1836); C. B. Schlúter (Múnster, 
1836); T. Camerer, (Stuttgart, 1877); Lotsij (Amster- 
dam, 1878); Renouvier, en La Crit. Philos. (1881); 
J. Stern, (Stuttgart, 1890; 3.2 ed., 1908); Fullerton 
(1894)>S. Rubin (Cracovia, 1897); W. Meijer (La Haya, 
1905); C. Matthias, B. Spinozae doctrina ex Ethica 
recensita (Marburgo, 1829); J. E. E. Roer, De Spinozae 
systematis principtis quaestio metaphysica (1832); C. Tho- 
mas, Spinoza als Metaphysiker (Kónigsberg, 1840); 
Trendelenburg, Ueber Spinoza's Grundgedamken und 
dessen Erfolg. (Berlín, 1849); G. Busolt, Die Gruntztige 
der Erkenntnistheorie und Metaphysik Spinoza's (Ber- 
lín, 1875); F. Acri, Una nuova esposizione del sistema 
dello Spinoza (Florencia, 1877); R. Wahle, Ueber die 
geometrische Methode des Spinoza (Viena, 1888); J. M. 
Vold, Spinoza's erkjendelsestheorie ¿ dens indre sammen- 
haeng og idendforhold til Spinoza's metaphysik (Cris- 
tianía, 1888); J. M. Baldwin, Zdealism of Spinoza, en 
Presbyt. Rev. (1889); Lagneau, Quelques notes sur Spi- 
noza, en la Rev, de Mél. et de Mor. (1895); L. Michel, 
Das System Spinoza's vom Standpunckt des formalen 
Logik (Friburgo, 1898; traducción francesa en Rev, 
Thom. del mismo año); Ferriére, La doctrine de Spi- 
noza controlée d la lumiére des faits scientifiques (París, 
1899); A. Wenzel, Die Weltanschauung Spinozas (Leip- 
zig, 1907); F. Erhardt, Die Philosophie Spinozas im 
Lichte der Kritik (Leipzig, 1908); Delbos, Spinoza, en 
Fig. et Doctr. des Philosophes (París, 1918); Padovani, 
11 problema fondamentale nella filosofia di Spinoza, en 
Riv. di Filos. N. Scol. (1919); A. Guzzo, 11 pensiero di 
Spinoza (Florencia, 1924); las exposiciones de las His- 
torias de la Filosofía, particularmente de Tennemann 
(1817); Hegel (1833-36); K. Fischer (1844; 5.3 ed., 1909); 
G. H. Lewes (1845-46); Windelband (1878-80); Nieto 
y Serrano, en su Hist. crit. de los sist. filos. (t. 1, pági- 
nas 333-349, Madrid, 1897). 

C) Conceptos y teorías características de Spinoza. 
1. Substancia, atributo y modo. Thomas (1839); Hebler 
(1850); Ralsfeld (1858); Walter (1871); Henke (1875); 
Lindemann (1884); Wahle (1889); Friedrichs (1897); 
Becher (1905). — Sobre la causalidad y la finalidad: 
Kratz (1871); Wetzel (1873); Rackwitz (1884); Zu- 
lawski (1899); Ginther (1905). — Sobre la esencia y 
la existencia: Busse (1886); Rivaud (1905); 

2. Teodicea. Concepto spinozista de Dios: Lom- 
matzsch (Jena, 1815); Haune (Hannóver, 1862); Loive 
(Stuttgart, 1862); E. A. Fraysse (París, 1870); Albert 
(Dresde, 1875); E. E. Powell (Halle, 1899); Delbos 
(Heidelberg, 1909); Renner (1906); Huan (París, 1914); 
Kellermann (1922). — Argumento “ontológico: Y, Fis» 
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cher (Basilea, 1852); R. Wegener (Berlín, 1877); 
W. Apel (Leipzig, 1911). — El «amor Dei intellectualis»: 
Liilmann (Jena, 1884); Malapert (1888); L. Rubin 
(Cracovia, 1910). — Panteísmo: C. Thomas (Kónigs- 
berg, 1848); J. Volkelt (Leipzig, 1872); Hayduck, De 
Spinoza snalura naturante» et «natura nalurala» (Bres- 
lau, 1867); Barth, Einige Gedanken úber Atheismus und 
iiber die Meinungen des Spinoza (Brandeburgo, 1868); 
J. H. J. Gunning, Spinoza en de 1dee der persoonlykeid 
(Utrecht, 1876); P. Rhodakanaty, Medula panteística 
del sistema. filosófico de Spinoza (Méjico, 1885); We- 
densky, El ateísmo de Spinoza, en la revista rusa Vo- 
prossy Filos. 1 Psychol. (1897); Leisboa, La hiérarchie 
dans l' Univers chez-Spinoza (París, 1920). 

3. Psicología. P. Kramer, De doctrina Spinozae 
de mente humana (Halle, 1865); E. E. Colsenet, De 
mentis essentia Spinoza quid senserit (Paris, 1880); Re- 
gensberg, Ueber die Abhángighet! der Seelenlehre Spi- 
noza's von seiner Kórpe lehre und úiber die Beziehungen 
zu einer Erkenntnisstheorie (Riga, 1900). — Sobre la 
inmortalidad: Ricardon (París, 1890); E. Matthes (Hei- 
delberg, 1892); Grzymisch (Breslau, 1898); Fullerton 
(Filadelfia, 1899). — Sobre las pasiones y la voluntad. 
Urtel (Halle, 1868); Dórffling (Elberfeldt, 1873); Ne- 
nitescu (Leipzig, 1887); Mielisch (Halle, 1900). 

4. Cuestiones epistemológicas en general. R. Zeit- 
schel (1889); Schoultz (1892). — De la lógica: Lesvai: 
zelles (1883); Brunschvicg (1893); G. Busolt, Spinozas 


Lehre von den Ideen (1875); Kalischek, Ueber die drei in. 


der Ethik Spinozas behandelten Formen der Erkenntniss. 
(Namzlau, 1880); Vors, Ueber den Begrift der Erkennl- 
niss insbesondere intuitiven bei Spinoza (Leipzig, 1901); 
Wedde, Elemente der erkenntnisstheorelische Idealismus 
bei Spinoza (1910); Lévéeque, Le probleme de la vérité 
dans la philosophie de Spinoza (Estrasburgo, 1923). 

5. Monografías referentes á la filosofía práctica. 
J. Rupp (1832); Lenstróm (1843); Montbeillard (1851); 
Kniat (1888); Delbos (1893); Wrzecionko (1894); 
Friedlander (1895); Scheidemantel (1898); Joachim 
(1901); Ferrari (1902); Picton (1907); G. M. Hoffding 
(1918). —En el concepto de la libertad: Dienstfertig 
(1872); R. Richter (1898); Schlesing (1899); Wiessner 
(1902), Recskes (Esztergom, 1923). — En el de virtud: 
M. Meyer (1885); Jelsk (1899). Además: Zimmermann, 
Ueber einige logische Fehler der spinozistischen Elk 
(Leipzig, 1850); Lust, Das sittliche Ideal bei Spinoza 
(Leipzig, 1873); Schindler, Ueber den Begrijf des Guten 
und Nútelichen bei Spinoza (Jena, 1885); R. Wahle, 
Die Gluckseligkeitslehre der Elhik des Spinoza (Viena, 
1889); Zinsser, Der ethische Intellektualismus Spinozas 
(1892); Leonhardt, Selbsterhaltungstrieb als Grundlage 

Júr die Ethik Spi- nozas (1907). 

D) Doctrinas políticas y sociales. Krug, Spinozae de 
jure nalurae sententia denno examinala (Leipzig, 1825); 
L. Kym, De juris notione Spinozae (Berlín, 1846); J. E. 
Horn, Spinoza's Staalslehre (Dessau, 1851); J. Krieg- 
mann, Die Rechts-und Staatstheorie des Benedict von 
Spinoza (Wandsbeek, 1878); J. Holt, Die Staatslehre 
Spinoza's (Praga, 1895); Malapert, De Spinozae poli- 
tica (París, 1897); E. Otto, Zur Beurleilung und Wúr- 
digung der Staatslehre Spinozas (Darmstadt, 1897); 
A. Wenzel, Wandlungen in der Staatslehre Spinozas 
(Leipzig, 1898) R. H. Duff, Spinozas political and 
ethical Philosophy (Glasgow, 1903); A. Menzel, Homo 
sui juris. Studie zur Staatslehre Spinozas (Viena, 1904); 
Die Sozialvertrag bei Spinoza (1906); Spinoza und das 
Volkerrecht (1907); Adelphe, Comment la notion de la 
loi humaine congue par Spinoza peut étre deduite de sa 
philosophie générale y De la notion de souverainélé dans 
la o de Spinoza (Nancy, 1910). 

Religión. C. L. Ammon, Grundzige der Theo- 
logie des Spinoza, en Krit. Journ. d. Theol. Liter. (1813); 
Voigtlánder, Entwickelung des Christenthums zur Welt- 
und Staalsreligion in Fragmente nach Spinoza (Halle, 
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1838); Siegfried, Spinoza als Kritiker und' Ausleger des 
Alten Testaments (Naumburgo, 1867); Luzzati, Sproza 
ei precursori della libertá di coscienza, en Nuov. Antol, 
(1877); Kalischer, B. von Spinoza's Stellung zum Ju- 
denthum und Christenthum (Berlín, 1884); Rauh, Qua- 
tenus doctrina, quam Spinoza de fide exposuit, cum tota 
ejusdem philosophia cohereat (París, 1890); Maurer, Die 
Religionsphilosophie Spinozas (Estrasburgo, 1898); 
Karppe, Quam Spinoza methodum Scripturae inlerpre- 
tandae proposuerit (París, 1901); Biedermann, Die Me- 
thode der auslegung und Kritik der biblischen Schrifien in 
Spinoza... (Erlangen, 1903); Bonifas, Les idées bibliques 
de Spinoza (1904); E. E. Powell, Spinoza mis Religion, 
en Open. Court (Chicago, 1906); W. Primers, Spinoza's 
Religionsbegri/f (Halle, 1906); C. A. Thilo, Spinoza's Re- 
ligionsphilosophie (Leipzig, 1906); W. Meijer, Over Spi- 
noza en den godsdient, en Tijds Voor Wijbeg. (1907); 
Ph. Borrell, Spinoza interprete du Judaisme et du 
Christianisme, en Ann. de Philos. Chrét. (1912). 

La ampliación de esta bibliografía se hallará en los 
repertorios generales bibliográficos y en los opúsculos 
de Freudenthal, Spinoza-Katalog einer Sammlung set- 
ner Werke, der Schriften seiner Anhanger und Schuler 
und der Literatur úiber inn. (Francfort, 1912); la Brblio- 
theca Spinoziana, repertorio ó, mejor, catálogo biblio- 
gráfico con una reproducción de los más famosos re- 
tratos del filósofo. 

SPINOZISMO. Hist. de la Filos. Existen pocos 
sistemas más ricos en características que el de Spino- 
za que permitan reconocer su influencia en la historia 
de las ideas. Direcciones distintas, y aun opuestas, del 
pensamiento moderno se consideran procedentes de la 
Ética y del Tratado teológico-político, y ya explícita, ya 
veladamente, son muchos los filósofos modernos que 
deben á Spinoza las ideas fundamentales de sus sistemas. 

Desde el punto de vista metafísico, la doctrina de 
Spinoza es la forma más profunda y lógica que reviste 
el panteísmo en la historia de la filosofía. Nadie ha 
sabido articular mejor que él los diversos conceptos 
filosóficos alrededor de un concepto que en principio 
los explica todos. La subordinación de todos los pro- 
blemas filosóficos, así del pensamiento como de la 
acción, al problema de la esencia universal é infinita, 
es un esfuerzo genial que, aunque ha sido intentado dis: 
tintas veces, nunca ha conseguido una mayor preci: 
sión y harmonía. La dialéctica objetiva de Spinoza es 
el nervio del sistema. El crítico ha de ser sumamente 
cauto al examinar los fundamentos de su concepción 
filosófica, pues toda concesión graciosamente otorga- 
da en un razonamiento del sistema puede contribuir 
al triunfo del mismo. Es el caso de muchos que de bue- 
na fe quisieron refutarlo aceptando, no obstante, sus 
principios, viéndose á la postre envueltos en las mallas 
de su lógica inflexible y dando á sus obras la aparien- 
cia de una tímida apología. 

El panteísmo de Spinoza fluye naturalmente de su 
concepción de la unidad de substancia, y tiene todavía 
una segunda ventaja sobre otras formas antiguas y mo- 
dernas; es un panteísmo que no pretende ocultar su ver- 
dadero nombre. Llamarle espiritualismo absoluto ó na- 
turalismo es interpretarle equívocamente. Tiene de uno 
y de otro lo que el Ser Absoluto tiene de espíritu y ma- 
teria; son simples denominaciones ó atributos de la ver- 
dadera y única existencia. Las dos características que se 
añaden naturalmente al panteísmo de Spinoza son su 
dogmatismo y su determinismo. Toda posición crítica 
ó escéptica en el orden lógico y toda doctrina indeter- 
minada de la conducta humana se basan en la falsa 
concepción contingentista del Universo. Pero el contin- 
gentismo, para Spinoza, no es más que la ignorancia 
de las verdaderas causas, pues una misma necesidad 
rige en el mundo de las ideas y en el mundo de los 
actos. En cuanto á las demás modalidades del spinozis- 
mo, son mera consecuencia de las indicadas. 
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Origenes del panteismo de Spinoza. Las relaciones 
que algunos críticos señalan entre Spinoza y la filoso- 
fía griega son remotas y no afectan propiamente á la 
totalidad del sistema; los Eléatas, en todo caso, y Plo- 
tino son los remotos precursores: del spinozismo, sien- 
do secundarias las infuencias de Platón y Aristóteles. 
La crítica actual, en cambio, se inclina 4 afirmar la 
continuidad del pensamiento judaico medieval en Spi- 
noza. El mismo filósofo declara haber hallado en algu- 
nos autores hebreos la doctrina de la unidad de la subs- 
tancia. Educado, como sabemos, según las prácticas 
del judaísmo, Spinoza no ha podido desprenderse en 
absoluto de la simpatía por los teólogos de su raza. 
Aun cuando apreciada distintamente, la relación con 
Maimónides es afirmada en los trabajos de Saisset 
(Revue des Deux Mondes, 1862); S. Rubin (Viena, 
1868); K. Pearson (Mind, 1883), y Roth (Londres, 
1924). Otros han hablado del parentesco del spino- 
zismo con las ideas del rabino aragonés Chasdai Crescas 
(M. Joel, Breslau, 1866). Zimmel, en su obra Leo 
Hebraeus, eim judischer Philosoph der Renaissance, pu- 
blicada en 1886, trató de probar que Spinoza conoció 
los Diálogos de amor escritos en italiano por León He- 
breo. En 1889, al hacerse la lista de las obras que cons- 
tituían la Biblioteca de Spinoza, se pudo comprobar 
que éste poseía una traducción española de aquellos 
diálogos. Edmundo Solmi ha insistido posteriormente 
sobre el mismo criterio de Zimmel en una obra publica- 
da en Módena en 1903: Studio su una fonte italiana di- 
menticata dello spinozismo. J. Misses há comparado el 
spinozismo con la Cábala (Zeits. f. exakt. Philos., 1869); 
W. R. Sorley, con la filosofía judaica de la Edad Me- 
dia en general (Mind, 1880); R. Menasci, con la teoso- 
fía hebraica (Casale, 1910), y, más recientemente, J. Pe- 
rés (Rev. Philos., 4919) ha señalado algunos elementos 
orientales é hispánicos en el spinozismo. Freudenthal, 
(Festschrift an” Zeller, Leipzig, 1887), ha estudiado lo 
qe Spinoza debe á la escolástica; W. Heinrich (Memo- 
rías de la Academia de Cracovia, 1909), sus relaciones 
con Escoto Eriúgena, y W. Eichberg (Berna, 1910), con 
Guillermo de Ockham; A. B. Mors (Londres, 1885) y 
W. Dilthey (1893), con Giordano Bruno. Estas investi- 
gasiones parecen llegar 4 los resultados de que en 
síntesis podemos considerar como orígenes remotos del 
spinozismo la filosofía religiosa de algunos rabinos me- 
dievales, en su intento de harmonizar el misticismo 
con el racionalismo; la antigua concepción plotiniana, 
y el naturali mo panteísta de Bruno. Las afinidades, 
sin embargo, se refieren exclusivamente al fondo mo- 
nista del sistema, subsistiendo siempre el spinozismo 
como una construcción original á base del concepto 
de la unidad de substancia. En cuanto 4 la filosofía 
más próxima, Spinoza es considerado como un discí- 
pulo de Descartes. 

Descartes y Spinoza. El spinozismo ha sido califi- 
cado de cartesianismo lógico, simplificado y empobre- 
cido. El biógrafo de Spinoza, Colerus, ha sido el prime- 
ro en llamarle cartesiano. En cambio, el propio Spinoza 
dice en una ocasión: «Cartesianos estúpidos, que parecen 
serme favorables, dicen constantemente y en todo lu- 
gar, á fin de quedar limpios de cualquier sospecha, 
todo el mal que pueden de mis opiniones y de mis es- 
critos.» La tesis fué discutida ya entre los cartesianos, 
pues Juan Regius escribió en 1713 una obra que tituló 
Cartesius verus Spinozismi architectus, 4 la cual replicó 
R, Andalla con otra titulada Cartesius verus Spinozismi 
eversor el physicae experimentalis architectus (Frane- 
ker, 1719). 

«El spinozismo formulado en la Ética nace de la de- 
finición cartesiana de la substancia y de la aplicación 
consecuente del método del filósofo francés. La Ética 
es una exposición sistemática y auténtica de la doctri- 
na del maestro, su filosofía esotérica.» Estas palabras 
de Weber en su Historia de la filosofía europea (frag. 321 
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y nota de la versión española de Núñez de Arenas, 
Madrid, 1914) reflejan un estado de opinión muy co- 
mún desde la época misma de Spinoza hasta muy en- 
trado el siglo xIx. Aun hoy es frecuente leer en diser- 
taciones y tratados históricos análogas apreciaciones 
respecto del verdadero carácter y origen del spinozis- 
mo. Sin embargo, sólo un estudio superficial ó mera- 
mente externo del sistema ha podido inclinar la opi- 
nión en este sentido. La influencia del autor del Dis- 
curso del método fué tan general y profunda, que puede 
decirse que no se libraron de ella ni los mismos escolás- 
ticos. Lógico era, pues, que un espíritu, por lo demás, 
tan sediento de novedad y tan propenso al racionalis- 
mo como Spinoza, viera en el método deductivo, que 
preferentemente empleaba Descartes, el procedimiento 
más adecuado á su concepción de los contenidos filosó- 
ficos. Sabemos, además, que fueron las obras de Descar- 
tes las que despertaron su vocación y le decidieron á 
abandonar los demás estudios para consagrarse definiti- 
vamente ¿,la filosofía. Su primer intento de escritor fué, 
como hemos visto, la exposición matemática de los 
Principios de Descartes. Su última obra fué el bosquejo 
De intellectus emendatione. El título del tratado hace 
pensar inmediatamente en el Discurso del método, de 
Descartes, pues la reforma del entendimiento va segui- 
da de la indicación del camino que mejor nos conduce al 
conocimiento verdadero de las cosas. Todos estos indicios 
parecen favorables á la tesis de la filiación cartesiana 
del spinozismo. Pero es forzoso reconocer que.el paren- 
tesco real entre ambos pensadores es más bien extrínse- 
co; está más en la terminología que en el fondo de los 
respectivos sistemas. Descartes parte de un hecho: el de 
nuestra propia conciencia. Spinoza hace derivar toda 
su doctrina de un concepto. El monismo del último 
contrasta con el irreductible dualismo del primero, 
Suponiendo un interés idéntico por los mismos pro- 
blemas y una cierta analogía en la manera de plantear: 
los, las soluciones son casi siempre antagónicas. La 
argumentación es traída de fuentes distintas, y la con- 
vicción interior, que es guía constante del sistema, es 
de naturaleza diferente en ambos pensadores. 

Otra discrepancia fundamental la hallamos en su 
teoría del conocimiento. Para Spinoza, la Epistemolo- 
gía es exclusivamente metódica; para Descartes es en 
primer lugar crítica; sólo una vez despojado el espí- 
ritu de los falsos conocimientos puede creerse capaci- 
tado para encontrar el recto camino de la verdad y de 
la ciencia. 

Spinoza, se ha dicho, no ha formulado todavía su 
doctrina antes de conocer la filosofía de Descartes. 
Faltaba algo á sus propias. convicciones que Descar- 
tes le suministró. Pero 4' esto puede contestarse que 
en rigor la lectura de Descartes no hizo más que con- 
firmar una crisis que ya desde tiempo se había verifica= 
do en su espíritu; y en esto no solamente fué más allá 
que el propio Descartes, sino que interpretó equivoca- 
damente la doctrina del maestro, quien supo siempre 
dejar á salvo de las demasías del racionalismo el inte- 
rés primordial religioso del hombre. Podemos decir 
que cuando Spinoza medita, la filosofía cartesiana ha 
orientado ya su espíritu en la concepción panteísta 
que ha tomado de la filosofía judaica de la Edad Me- 
dia y del naturalismo renacentista, particularmente 
de Giordano Bruno,.su inmediato precursor. He aquí 
cómo confirma esta opinión un espíritu tan ecuánime 
y bien documentado como Hóffding: «Esta influencia 
de la filosofía del Renacimiento no parecía probable 
hasta que se descubrió su primera obra original, el 
Tratado breve de Dios, del hombre y de su felicidad... 
en ella critica el cartesianismo en algunos puntos esen- 
ciales; aunque aprendió mucho de Descartes, utilizó 
muchas de sus ideas y empleó en parte su terminolo- 
gía, Spinoza no ha sido nunca cartesiano» (Hófíding, 
Historia de la filosofía moderna). 
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Vicisitudes del spinozismo. Los contradictores de 
Spinoza. El atrevimiento de la nueva ideología de 
Spinoza, reflejado en el Tractatus theologico-politicos, 
motivó la persecución de sus ejemplares. Á este efecto 

-se recurrió á substituir la portada del libro para facili- 
tar su circulación, y apareció en 1673 simultáneamente 
con los títulos de Fr. Henríquez de Villacorta M. Doct. a 
cubiculo Philippi IV, Caroli 11 archiatri Opera chirur- 
gica omnia, Sub auspiciis potentissimi Hispaniorum re- 
gis, en Amsterdam (hay, ,además, edición de 1697); 
Danielis Heinsii P. P. operum historicorum collectio 
prima (una obra de Luis Meyer apareció con el mismo 
título, con la única variante de collectio secunda). Edi- 
tio 11 priori multo emendatior, en Leyden, y Franc. de 
la Boe Silvii totius medicinae idea nova. Editio secunda, 
en Amsterdam. 

Los primeros ataques á las ideas filósoficorreligio- 
sas de Spinoza fueron en su mayor parte obra de teólo- 
gos: J. Thomasius y F. Rappolt (1670); Durr (1672); 
Stouppe (1673); Blyenberg, Musaeus, Vateler, Reg- 
nier de Mansfeld (1674); Bredenborg (1675); L. de 
Welthysen y Cuper (1676); Mauduit (1677); Kortholt 

J. F. Helvetius (1680); A. de Versé é Ivon (1681); 
Dubois de la Cour, seudónimo Blyenbergh (1682); 
Ivon (1687); Le Vassor (1689); Wittich (1690); Hosse, 
Witsius, Walther, Berns y Wachter (1692); Ketner 
(1694); Jaquelot- (1697), y Heidegger (1700). Durante 
el curso del siguiente siglo encontramos las refutacio- 
nes de Boulainvilliers, Howe, P. L. Regis, Maclott, 
Lucius Herwech, Jáger, Horch, J. F. Reunann, Bud- 
deus Quistorp, Pappo, Houtteville, Fourmont, Des- 
fontaines, Wollius, Dillon, Buffiedk, Colliber, Deylinyi, 
J. W. Milo, Frangois, Pluquet, Miúnter y Wolff Ma- 
réchal, en su famoso Diccionario de los ateos, Sin em- 
bargo, los escritos que más contribuyeron al despres- 
tigio de la filosofía de Spinoza fueron los de Poiret, 
Fundamenta atheismi (Amsterdam, 1685), Enrique 
More, Pedro Daniel Huet, F. Lamy (Le nouvel athéisme 
renversé, París, 1696), S. Clarke y Fenelón. El judío 
español Isaac Orobio de Castro publicó un Certamen 
philosophicum contra Spinoza y su discípulo Breden- 
burg (Amsterdam, 1681), reproducido en la obra de 
Felipe Limborch, Deveritatereligionis christianae colla- 
tio cum erudito Judaeo (1687). 

Respecto de la sinceridad de algunas de estas refuta- 
ciones, como las de Bayle, Cupper y Wittich, existen 
dudas fundadas, aunque hay quien opina. que la apa- 
rente defensa del spinozismo que se descubre en dichas 
obras es debida á la ineptitud de los contradictores. Con- 
tra la obra de Cupper, Arcana atheismi revelata, escri- 
bieron, juzgándola spinozista, H. More, Orobio y Jáger. 

La verdadera causa del poco favor que tuvieron du- 
rante esta época las doctrinas de Spinoza ha de bus- 
“carse en la oposición que á ellas hicieron las figuras 
más grandes de su tiempo, sobre todo Malebranche 
y Leibniz, y á su antagonismo ideológico con el empi- 
rismo inglés, que se abrió paso lentamente desde la 
época de Leibniz hasta la de Kant. Pero esta larga serie 
cronológica de refutaciones de Spinoza indica que su 
doctrina fué conocida durante los siglos XVII y XVII, 
si bien no fué, por lo común, justamente interpretada 
y casi totalmente despreciada en su aspecto filosófico. 
Si bien se observa, lo único que realmente se combate 
son las consecuencias de su sistema: panteísmo, anti- 
cristianismo, fatalismo. 

Discípulos y partidarios de Spinoza. Los historia- 
dores de la filosofía y los biógrafos refieren que duran- 
te su vida Spinoza contaba ya con gran número de ad- 
miradores y discípulos de las más variadas clases y 
ocupaciones sociales: políticos, comerciantes, hombres 
de ciencia, médicos principalmente. Vries es conside- 
rado como el jefe del grupo spinozista; Juan Bouw- 
meester, el autor de la poesía latina que figura como 
epigrafeá la primera edición de los Principios de Filo- 
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sofía de Descartes en forma geométrica, es otro del mis- 
mo grupo, en que figuran, además, Adrián y Juan 
Koerhagh, Burgh en un principio. Juan Brunn com- 
bate la obra de Stouppe (1675). F. Halma traduce en 
holandés el artículo del Diccionario de Bayle sobre 
Spinoza; Juan Jorge Wachter publica, en 1699, en 
Amsterdam, una obra destinada 4 probar que el spi- 
nozismo proviene del judaísmo, tesis que se apresuran 
á combatir Cluver y Speeth. Como spinozistas de fines 
del siglo XVII y principios del XVIII se citan los nom- 
bres de Dina, Casearius, Deurhoff y algunos deístas 
ingleses. T. L. Law, autor de unas Medilationes philo- 
sophicae de Deo, mundo et homine (Francfort del Oder, 
1717), es considerado como spinozista por Thomasius. 
Propagaron más abiertamente el spinozismo: Jarrig 
Jelles, amigo de Spinoza, en su obra Belydenisse des 
algemeenen en christelyken Geloofs (Amsterdam, 1684); 
Abraham José Cuffeler, con su escrito anónimo Speci- 
men artis ratiocinandi naturalis et artificialis ad pan- 
tosophiae principia manuducens (Amsterdam, 1684), 
y Leenhoff, que publicó Der Himmel auf Erden (1703). 
Por la misma época, Ponciano de Hattem (1641-1706) 
dirigió un grupo de teólogos adheridos al spinozismo: 
Jacobo Bril, Verschoor, M. A. Booms de Middelbourg, 
G. de Brutendyok. El hattemismo tuvo cierto prestigio 
y contribuyó sobre todo á mantener el interés por 
Spinoza. Roggeveen publicó, en 1818-1829, las obras de 
P. de Hattem. Los escritos de Jensius, Dippel, C. Bou- 
man, N. Hortman, en Holanda, y los de Staalkopff, 
Burgmann, Jariges, Renthe y Zabnessing, en Alema- 
nia, prueban que la singularidad de las doctrinas del 
filósofo holandés continuaba teniendo sus admiradores 
y críticos. Ya en 1707 G. F. Jenichen, en su Historia 
Spinozismi Leenhofraín, con motivo de la condenación 
pública de las obras del spinozista Leenhoft, reproducía 
el catálogo de las obras de Spinoza, y de todas las 
publicadas contra dicho filósofo. A. Sabatier, en Fran- 
cia, escribía unos sesenta años más tarde la Apologte de 
Spinoza et du spinozisme (París, 1766). A, van der Lin- 
de ha demostrado la existencia de una escuela de cató- 
licos spinozistas muy numerosa y otra de protestantes. 

Las primeras traducciones. La traducción más an- 
tigua es la que hizo Saint-Glain, en francés, del Tra- 
tado teológico-político con el título: Trailé des cérémo- 
nies superstiticuses des juifs tant anciens que modernes 
(Amsterdam, 1678). Esta traducción apareció también 
con las dos portadas Le clef du sancluaire par un sa- 
vant homme de notre siécle (Leyden, 1678), y Réflexions 
curieuses P'un esprit désiniéressé sur les matitres les 
plus importantes au salut tant public que particulier (Co- 
lonia, 1678). El conde de Boulainvilliers (1658-1722) 


“tradujo la Ética en el mismo idioma, pero quedó in- 


édita hasta que la publicó en el corriente siglo Colonna 
d'Istria (París, 1907). En Inglaterra fué traducido al 
inglés el Tratado teológicopolitico en 1689 (reeditado 
en 1737). 

El resurgimiento del spinozismo, particularmente en 
Alemania. Bellangé (Spinoza et la philosophie mo- 
derne, París, 1912) ha señalado la profunda huella del 


spinozismo en la filosofía actual, si bien se ha dejado 


llevar de su entusiasmo presentando algunas falsas 
analogías. S. E. Loewenhardt (1872), J. Friedlánder 
(1891) y A. Hoffmann (1905) se han fijado en su in- 
fluencia sobre la filosofía de la naturaleza. Godfer- 
naux (1894) presenta á Spinoza como el verdadero 
precursor de la psicología experimental, y E. A. Tan- 
ner (1907) insiste sobre el mismo tema; R. Worms de- 
dica la segunda parte de su obra La morale de Spinoza 
(1899) á describir la serie de influencias de la ética spi- 
nozista en los pensadores de los siglos XVII, XVII y XIX. 

El resurgir del spinozismo data de los tiempos de 
Lessing. Desde esta época hasta la aparición de la 
Wissenschatsehre, de Fichte, se lee y comenta con en- 
tusiasmo la Ética de Spinoza. Lessing sintió gran ve- 
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neración por el filósofo holandés. Jacobi, que en sus 
conversaciones con el autor de Nathan «el Sabio» pudo 
percatarse de ello, hizo pública esta manifestación, en 
1785, en sus Cartas 4 Moisés Mendelssohn sobre la doc- 
trina de Spinoza. Protestó éste, indignado y celoso de 
la memoria de su amigo, en un escrito que se publicó 
después de su muerte, titulado Á los amigos de Les- 
sing. Apéndive á las «Cartas de Jacobi sobre la filosofía 
de Spinoza» (Berlín, 1786), al cual replicó Jacobi 
con sus Wider Mendelssohns Beschuldigungen betreffend 
die Briefe úber die Lehre des Spinoza (Leipzig, 1786). 
Bastó este incidente para que el entusiasmo por la 
filosofía de Spinoza se despertara entre los hombres 
más eminentes de Alemania. Además, Jacobi, que tra- 
taba de combatir aquella filosofía alegando las conse- 
cuencias lógicas del sistema (panteísmo y ateísmo), 
hacía indirectamente su apología al considerarla como 
la forma más consistente del racionalismo. En las Obras 
de Herder y Goethe es frecuente encontrar el nombre 
de Spinoza y la inequívoca simpatía por sus doctrinas, 
siendo igualmente fácil reconocer el fondo spinozista 
de los sistemas de Fichte y Hegel, Schelling y Scho- 
penhauer, Schleiermacher y Krause. Tanto la direc- 
ción intelectualista y racionalista como la religiosa y 
mística, busca en el filósofo de la unidad de substancia 
el germen ó el sostén de sus doctrinas. Una de las pri- 
meras Obras de historia de la filosofía que recoge esta 
actitud favorable al spinozismo es la Geschichte der 
neueren Philosophie von Bacon von Verulam bis Bene- 
dikt Spinoza, de L. A. Feuerbach, quién dedica al 
filósofo buen número de páginas, haciendo una cons- 
tante apología de su sistema. Posteriormente, diversas 
tesis spinozistas han revivido en Fechner, Hartmann, 
F. A. Lange, Paulsen, Rohmer, Nietzsche, Steudel, 
Haeckel, Spencer, Wundt, A. Spir y J. Stern. 
Alemania tomó con interés la difusión de la filoso- 
fía de Spinoza, cuidando ante todo de una escrupulosa 
restauración de su pensamiento y de una reconstruc- 
ción de la historia del spinozismo. Á los alemanes se 
deben las primeras ediciones modernas y casi todas 
las que se han hecho durante el siglo xIX. Alrededor 
de la mencionada polémica aparecieron muchos estu- 
dios, ya en defensa, ya en oposición de las doctrinas de 
Spinoza. En 1785 se publican en alemán dos fragmen- 
tos, uno sobre el desarrollo del espíritu humano, toma- 
do del De intellectus emendatione, y otro sobre la aris- 
tocracia y la democracia, tomado del Tractatus theolo- 
gico-politicus, traducidos por L. H. Ewald, en que, 
como afirma Tennemam, es refutado el spinozismo 
desde el punto de vista de la nueva filosofía crítica. El 
mismo Ewald publica Spinoza's philosophische Schrif- 
ten (Gera, 1787-93), traducción del Tratado teológico- 
político y de la Etica. Además: B. de Spinoza Adnota- 
iones ad tractatum theologico-politicum, por C. T. de 
Murr, que comprende los retratos de Spinoza, una 
bibliografía y las mencionadas notas autógrafas del 
ejemplar que poseía J. Rieuwertz (La Haya, 1802; 
nueva ed. por W. Dorow, Berlín, 1835); Tractatus de 
Deo et homine ejusque felicitate lineamenta, junto con 
las Adnotationes (Halle, 1852), en latín y en alemán. 
Traducciones alemanas: del Tratado teológico-político, 
por Murr y Conz (Stuttgart, 1805), por J. A. Kalb (Mu- 
nich, 1826), por Kirchmanmn (Berlín, 1870; 2.2ed., 1882), 
por A. Stern (Leipzig, 1886), por C. Gebhardt (3.2 edi- 
ción, Leipzig, 1908) y por J. Stern (2.2 ed., Leipzig, 
1910); de la Ética, por E. W. V. Schmidt, con las Car- 
tas (Berlín, 1811-12), por Kirchmann (Berlín, 1868; 
6. ed., 1902), por J. Stern (Leipzig, 1887; 3.2 ed., 1912), 
por O. Baensch (Leipzig, 1905; 7,2 ed., 1910); en ex- 
tracto por Kronenberg (Stuttgart, 1908), por C. Vogl 
(Leipzig, 1909); del Tratado breve, por Schaarsthmidt 
(Berlín, 1869; 3.2 ed., 1907), por C. Sigwart (Tubinga, 
1870; 2.2 ed., 1881), mejor que la precedente por estar 
hecha sobre el texto revisado de A. van der Linde; del 
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De intellectus emendatione, por Kirchmann (Berlín, 
1871; 2.2 ed., por Giesserow, Heidelberg, 1888), con 
el Tratado político; por J. Stern. (Leipzig, 1888), pox 
C. Gebhardt, junto con el Tratado político (3.2 edición, 
Leipzig, 1907); de Cartas, por Kirchmann (Berlín, 1871; 
2.2 ed., Heidelberg, 1882) y por J. Stern en la Philos 


-Bibliot. Los Principios de Descartes y Cogitata me- 


laphysica, por Kirchmann (Berlín, 1871; 3.2 ed., 1907). 
y por Bruchenau. B. Auerbach publicó una traducciór 
alemana de las Obras completas (Stuttgart, 1841). La 
segunda edición (Cóthen, 1871) contiene ya el Trata- 
do breve. Por último, M. Dessauer publicó un extracto 
de los escritos de Spinoza con el título Der Sókrates der 
Neuzeit (Cóthen, 1877). 

La filosofía de Spinoza en los demás países. El eclec- 
ticismo de Cousin halló en Emilio Saisset un propaga- 
dor entusiasta de Spinoza. En 1842 tradujo al francés 
las principales obras de Spinoza (2.3 ed., París, 1872). 
Esta traducción fué seguida por la de J. G. Prat (Pa- 
rís, 1875). O. Janet, que tanto se interesó también por 
la filosofía de Spinoza, tradujo sobre la edición de 
Sigwart el Tratado de Dios, el hombre y la felicidad 
(París, 1878). Últimamente, C. Appuhn, Oeuvres de 
Spinoza (París, 1907); otra edición (París, 1909-14). 
Hay, además, ediciones parciales y de vulgarización, 
como las de J. G. Prat, Traité politique, traducción 
acompañada de extractos del Teológico-político y otros 
materiales útiles (París, 1860); De la droite maniere de 
vivre, extracto de la IV parte de la Ética (París, 1860; 
2.2 ed., 1877); extracto de la segunda parte de la Ética 
(París, 1882-83); Lelires inédites (París, 1884; 2.2 edi- 
ción, 1885), y la Etica, por Raúl de Lantzenberg (Pa- 
rís, 1908). 

Willian Maccall tradujo al inglés el Tratado político 
(Londres, 1254); R. Willis, el Tratado teológico-político 
(Londres, 1862; 2.2 ed., 1868), la Correspondencia y 
la Ética (Londres, 1870); W. H. White, la Ética (Lon- 
dres, 1883; 2.2 ed., revisada por A. H. Stirling, 1894; 
otra 2.2 ed., 1910); R. H. M. Elwes, las Obras princi- 
pales (Londres, 1883-84; 2.2 ed., 1887-91); W. H. White 
el De intellectus emendatione (Londres, 1895); A, Wolf, 
el Tratado breve (Londres, 1910); la Ética y la Reforma 
del entendimiento, por A. J. Boyle (Londres, 1910), 
con introducción de Santayana. 

En los Estados Unidos se publicó una traducción 
de la Ética por D. D. S. (Nueva York, 1876); otra es 
debida á H. Smith (Cincinnati, 1886), que comprende 
las partes L, II y V de la Ética y extractos de la III 
y IV, por Fullerton (Nueva York, 1892; 2.2 ed., 1894); 
L. G. Robinson, el Tratado breve (Chicago, 1909). 

Aunque algo más tarde, penetra también en Italia 
la afición á las obras spinozistas. El arraigo que allí 
tomó la filosofía postkantiana, principalmente la de 
Hegel, favoreció las simpatías por el filósofo de Ams- 
terdam. La traducción del Tratado teológico-político es 
obra de C. Sarchi (Milán, 1875). De las traducciones - 
recientes citaremos las de la Ética, de M. Borazza 
(Turín, 1913), Gentile (Bari, 1915) y A. Guzzo (Flo- 
rencia, 1924). 

En ruso: Correspondencia de Spinoza, por J. Kolerus, 
(1891); Tratado político, por Regovitsch (Moscou, 1910); 
Ética, por Preobrajensky, y en polaco: Tratado político, 
por A. B. Stawski (Varsovia, 1910). En lengua húnga-- 
ra, Tratado teológico-político, por Posch Arpad y Rencz 
János (Budapest, 1903). 

En castellano tenemos las siguientes traducciones: 
Obras filosóficos de Spinoza, precedidas de una introduc- 
ción, por Emilio Reus y Bahamonde (Madrid, sin año 
[1878)). Forma el tomo III de la «Biblioteca Perojo» 
Colección de filósofos modernos, serie que tuvo una dura- 
ción efímera. El tomo publicado comprende, además 
de una introducción debida á la pluma del traductor, 
bibliografía, índice; Tratado teológico-político, mención 
de.los pasajes de la Sagrada Escritura á que se hace 
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referencia en el Tratedo y las Notas marginales; Tra- 
tado teológico-político, traducción de Julián de Vargas 
y Antonio Zozaya (Madrid, 1882; 2.2 ed., 1890-93), 
que forma los tomos VI, VIH y VIII de la «Biblioteca 
Económica Filosófica» que dirigía este último. En París 
ha aparecido en los últimos años una versión de la El1- 
ca por Manuel Machado (1913). 

En Holanda, como hemos visto, no ha dejado de 
influir Spinoza durante los siglos XVII y XVHL. El dis- 
cípulo del filósofo, Jarrig Jelles, tradujo en holandés las 
obras filosóficas póstumas el mismo año en que salió 
la edición original (1677). El doctor J. H. Glasemaker 
tradujo al mismo idioma el Tratado teológico-político, 
(Brema, 1694). Las obras impresas y algunos manus- 
critos de Spinoza circularon secretamente, y se for- 
maron distintos grupos de spinozistas, pero sin que 
encontremos ninguna figura de importancia hasta el 
último tercio del siglo XIX, en que con motivo del des- 
cubrimiento de algunos manuscritos se produjo un mo- 
vimiento puramente erudito, que más tarde se convir- 
tió en una dirección spinozista cuyo objeto principal era 
oponerse al empirismo representado de una manera ori- 
ginal por Opzoomer. El iniciador fué el profesor de lite- 
ratura de Deventer Juan van Vloten, al que secundaron 
J. P.N. Land, profesor de filosofía en Leyden; O. Menis- 
ma, S. Meijer y Betz. Biérens de Haan reimprimió de 
Spinoza Stelskonstige «reeckening van den regenborg» and 
«Reeckening van Kanssen» (Leyden, 1884); H. Gorter dió 
una nueva traducción holandesa de la Etica (La Haya, 
1895); W. Meijer, otra del Corto Tratado (Amsterdam, 
1899), una carta de Spinoza á J. G. Graevins (Berlín, 
1901), varias en el Nederlansche Spectator (1903), una 
edición de la Ética por Vloten y Land (La Haya, 1905). 
Además: Obras, S. H. van Looy, H. Gerlings (Amster- 
dam, 1895); Opera posthuma, por J. H. Leopold (La 
Haya, 1902). Sin embargo, la personalidad de más re- 
lieve filosófico es Biérens de Haan, antiguo pastor 
protestante que ha acometido la idea de un neospino- 
zismo. Este distinguido escritor ve en Spinoza, no una 
simple figura histórica de gran importancia, sino el 
filósofo definitivo. «Spinoza, dice, ha dejado una teo- 
ría del ser que debe ser completada por otra sobre sus 
relaciones con el devenir, al mismo tiempo que se re- 
suelve la antítesis entre la concepción panteísta y perso- 
nalista que late en el fondo de la Ética.» 

Bibliogr. A) Estudios de carácter general. L. Bou- 
mann, Explicatio Spinozismi (Berlín, 1828); H. C. wW. 
Sigwart, Historische und philosophische Beitráge zur 
Erláuterung des Spinozismus (Tubinga, 1838); G. F. Tau- 
te, Der Spinozismus als Unendliches Revolutionsprinzip 
und sein Gegensatz (Leipzig, 1848); S. Ribbing, Fórsók 
till framstállning af spinozismus hufondsatser (Upsa- 
la, 1851); A. Horner, Zur Einfúhrung, in den Spinozis- 
mus (Leipzig, 1891); Frendenthal, On the history of 
Spinozism (1895); F. Lehmann, Beitráge zur Geschichte 
und Kritik des Spinozismus (Liegen, 1898); M. E. Gans, 
Spinozismus. Ein Beitrag zur Psychologie und Kultur 
geschichte des Philosophierens (Viena, 1907); V. Delbos, 
Le Spinozisme (Poitiers y París, 1916). 

B) Monografías sobre puntos especiales. 1.7 A. L. 
Nordvall, De Spinozismi initiis aphorismi (Upsala, 
1852); M. Joel, Zur Genesis der Lehre Spinoza's (Bres- 
lau, 1871); M. Eisler, Die Quellen des spinozistischen 
Systems (Zeits. f. Philos. u. philos. Krit, 1882); O. Ha- 
melin,Sur les origines du Spinozisme (Ann. philos.,1901). 
2.2 E. Zirngiebl, Der Jacobi-mendelssohr'sche Streit 
ueber Lessing's Spinozismus (Munich, 1881); M. Kra- 
kauer, Zur Geschichte des Spinozismus in Deutschland 
(Breslau, 1881); K. O. Meinsma, Spinoza en zijn Kring 
(La Haya, 1896; traducción alemana de L. Schneider, 
Berlín, 1909); Meijer y Menzel, Spinoza und die Colle- 
gianten (Arch. f.Gesch.O. Philos., 1901 y 1902); G. Lan- 
son, L'influence de Spinoza d la fin du XVII siécle 
(Rev. de Cours et Confér., 1908) 
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SPINTHERE ó ESPINTERA. !. Mineral. 
Variedad de esfena (V.). Tiene color gris verdoso, que 
presenta reflejos chispeantes. Se encuentra en peque- 
ños cristales simples en una caliza espática. 

SPIR (ArricaNo). Brog. Filósofo ruso, n. en Eli- 
sabethgrad (Rusia Meridional) el 7 de Noviembre de 
1837 y m. en Ginebra el 26 de Marzo de 1890. Hizo sus 
estudios en Odessa y en la Escuela de guardias marinas 
de Nikolaiew, de donde salió con el diploma de oficial, 
y con este cargo asistió á la defensa de Sebastopol. 
En 1857 pidió el retiro y se trasladó á Alemania, dedi- 
cándose al estudio y á la filosofía, que cursó en la 
Universidad de Heidelberg. Residió primeramente en 
Stuttgart, donde permaneció once años, hasta que por 
motivos de salud se trasladó 4 Lausana y últimamente 
á Ginebra. 

Sus obras, redactadas en lengua alemana, son: Die 
Wahrheit (Leipzig, 1867); Antdeutungen zu einem wi- 
derspruchslossen Den Ken (Leipzig, 1868); F orschub- 
gen nach der Gewissheit in der Erkenntnis der Wir- 
kluchkeit (Leipzig, 1868); Kurze Darstellung der Grund- 
zúge einer philosophischen Anschauwungsweise (Leip- 
zig, 1869); Erórlerung einer philosophischen Grundan- 
sicht (Leipzig, 1869); Heine Schrifien (Leipzig, 1870); 
Denken und Wirklichkeit. Vermch einer Erneuerung der 
Kritischen Philosophie (Leipzig, 1873; 4% ed., 1908, 
con el estudio Moralitát und Religion); Empirie und 
Philosophie (Leipzig, 1876); J. F. Fischte nach seinen 
Briefen (Leipzig, 1879); Vie Grundfragen (Leipzig, 
1880); Studien (Leipzig, 1883); Gesammelte Schriften 
(Leipzig, 1883-85; nueva edición, en siete tomos; la 
4.3 ed., de Elena Claparede-Spir, se imprimió en Leip- 
zig, en 1908); Schriften zur M oralphilosophie; Recht 
und Unrechtschriften vermischten Inhalis, y Vermischte 
Schriften. En francés, la traducción Esquisses de philo- 
sophie critique (París, 1877), por A. Penjon. Después de 
su muerte aparecieron los Nouvelles esquisses de phalo- 
sophie critique, en la Rev. de Met. et de Mor. (1895-97; 
y aparte, París, 1899), con biografía de Elena Claparede- 
Spir; Dialogo sulla re. ilal. (Lugano, 1910); Saggi de 
filosofia critica (Milán, 1913); Ce qui manque d. nolre 
civilisation (Ginebra, 1915); La norma mental. Ensa- 
yos de filosofía crítica, en español, por Rafael Urbano 
(Madrid, 1904), y Correspondance inédile de A. Spir. 
Lettres á Penjon, en la Rev. de Mét. el de Mor. (1919). 

La filosofía de SPIR es un esfuerzo original para con- 
ciliar algunas tesis del espiritualismo tradicional y el 
idealismo absoluto. Hombre dotado de un profundo 
talento especulativo, acepta influencias ideológicas dis- 
tintas, siempre que se adaptená su concepción, esencial- 
mente metafísica. Su manera de pensar y sus métodos 
coincidían en gran parte con los de Herbort, para quien 
también los puntos de vista psicologista y ontológico 
se superponen. 

Para fijar el verdadero concepto de la filosofía, SPIR 
se esfuerza en separarla del realismo vulgar y del saber 
precientífico. 11 sentido común toma las cosas como 
se presentan; toma, pues, la apariencia por realidad, 
mientras que la filosofía descubre la apariencia y afir- 
ma los hechos tal como son ellos mismos realmente. 
Pero el enunciado de los hechos tal como son en la 
realidad ofrece en sí una apariencia de contradicciones 
lógicas y el sentido común no incurre en falta, por con- 
secuencia, al tachar de absurda á la filosofía. Para po- 
ner las cosas en su orden, cree este pensador que deben 
fijarse ante todo tres puntos: 4.2 Mostrar que los he- 
chos y objetos de este mundo no pueden contener con- 
tradicciones lógicas, aunque las presenten en aparien- 
cia. 2.2 Enseñar de dónde viene, en los objetos de la 
experiencia, la apariencia de contradicciones lógicas 
y lo que significa. 3.2 Mostrar cómo el sentido común, 
sin notarle, muévese realmente entre contradicciones 
lógicas. La filosofía es la tentativa del pensamiento 
| para darse cuenta de sí mismo y del mundo, que es su 
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objeto. Pero es un hecho que la confusión y la obscu- 
ridad dominan todavía en el campo de la filosofía. 
Para saber hasta qué punto es posible llegar á ideas 
claras y distintas respecto de la misma hay que refe- 
rirse directamente al problema de la realidad de los 
cuerpos. 

En sus Ensayos filosóficos resume en estos términos 
sus indagaciones sobre el conocimento de las cosas: 
Los objetos reales del mundo son sensaciones, estados 
psíquicos, fugitivos por esencia. Los objetos se ofrecen 
á nuestra conciencia, en la percepción inmediata, como 
substancias inmutables; las sensaciones de los sentidos 
externos, como substancias exteriores situadas en: el 
espacio; las sensaciones y determinaciones internas, 
como estados de un yo persistente é idéntico á sí mis- 
mo. Los objetos se adaptan de hecho á la apariencia y 
están organizados conformemente á ella; hay, en otros 
términos, un acuerdo orgánico entre ellos y nuestro 
modo de percibirlos como substancias. Esta concor- 
dancia que la verdadera filosofía (idealismo) establece 
no es más que la expresión del fondo común de la razón 
que discurre y de la realidad pensada. 

Según la norma de nuestro pensamiento, todo objeto 
real posee una naturaleza que le es propia, idéntica 
con él y que puede con él identificarse, ó, en otros tér- 
minos, el carácter intrínseco de la naturaleza verdade- 
ramente propia ó normal de las cosas es su identidad 
consigo misma. De esta ley fundamental del pensa- 
miento (que en el fondo viene á ser el principio de 
contradicción) derivan, á juicio de SpIr, tanto la lógica 
formal como la inductiva. De la identidad de un objeto 
consigo mismo se desprenden cuatro caracteres: abso- 
luto, simple, invariable y perfecto. La profundización 
de estas categorías nos daría la clave de la realidad 
en su doble aspecto de permanencia y de cambio, 

Establece, pues, la ley fundamental del pensamiento 
que no podemos concebir más que substancias, seres 
ú objetos absolutos idénticos á sí mismos. El mundo 
físico no contiene nada absoluto, es decir, nada abso- 
lutamente bueno, ni nada absolutamente verdadero, 
lo cual equivale á decir que las leyes físicas son Opues- 
tas á las leyes lógicas y morales. Sería absurdo, pues, 
buscar en lo absoluto ó incondicionado la razón de 
ser de lo contingente y relativo; de aquí la crítica de 
SpPIR á las distintas tentativas de argumentación a 
priori de la existencia de Dios, las cuales estima sin 
valor porque en el fondo coinciden con la prueba cos- 
mológica fundada en el principio de causalidad. 

De la misma manera que la ciencia se funda en le- 
yes lógicas distintas de las leyes físicas del pensamien- 
to, así también la moral ha de tener leyes independien- 
tes de las leyes físicas de la voluntad. Para que la mo- 
ralidad sea posible debe haber una acción en el mundo 
material, que no sea equiparable á una fuerza física, 
y ésta es la persuasión ó fuerza moral. La conciencia 
moral es una revelación innata é interior de lo abso- 
luto que sobrepasa necesariamente todos los datos 
empíricos. La religión es una vida superior, de la que 
la moralidad forma una parte integrante. En ningún 
caso, cree SPIR, puede entenderse por religión una sim- 
ple teoría propia para satisfacer solamente la inteli- 
gencia; una religión responde siempre á las necesidades 
y aspiraciones del alma, distintas de la simple necesidad 
de conocer y explicarse las cosas. La verdadera reli- 
gión es opuesta á todo egoísmo; es el culto del ideal, y 
su Obra es elevar al hombre por encima de la natura- 
leza física é individual. Pero la religión de SpIR es la 
negación de todos los dogmas, y es una aspiración pu- 
ramente racional que recuerda simultáneamente el 
idealismo postkantiano y la Ética de Spinoza; religión 
sin un Dios personal y providente, sin oración y sin 
milagros. Dios como verdad y como bien, como lo 
perfecto que debemos desear y amar. La religión no 
puede constituir toda la vida; 
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espíritu, aunque no le da el contenido, que 4 podemos 
tomarlo sino de la naturaleza física. Religión, morali- 
dad y filosofía no son más que fases diferentes de un 
mismo hecho ó signo de nuestra naturaleza superior. 
Para el común de los hombres, una falsa filosofía entra- 
ña, como consecuencia necesaria, una religión desna- 
turalizada y una moralidad imperfecta. Para ciertas 
almas privilegiadas, la religión. y la moral llegan 4 un 
grado elevado, de pureza independientemente de toda 
base científica, En definitiva, la religión viene en ayuda 
de la filosofía. La intuición de Dios es imposible, pero 
en su defecto poseemos el sentimiento de nuestra afi- 
nidad con Dios. Termina SPIR afirmando que la ver- 
dadera religión no podrá establecerse de una manera 
segura, permanente y universal, sino por la verdadera 
filosofía que crea la harmonía del sentimiento y de la 
inteligencia y echa los fundamentos eternos de la vida 
del espíritu. 

Bibliogr. J. G. Findel, Spir und die Bedeutung 
seiner Pitlosophie fir d. Gegenwart (Leipzic, 1881); 
S. Spitzer; Darstellmg und Kritik der Moralphilosophie 
Spir's (Wurzburgo, 1897); Humanus, 4. Spir. Ein 
Philosoph der Neuzeit (Leipzig, 1892); T. Lessing, Die 
Erkenninislehre A. Spirs (Erlangen, 1899); Zacharoft, 
Spir's theoretische Pinlosophie (Jena, 1910); A. Sche- 
nardi, La filosofía religiosa di A. Spir (Milán, 1910); 
G. Huan, Essai sur le dualisme de Spir (París, 1914); 
Claparéde-Spir, Un précurseur: A. Spir (Lausana y 
París, 1920), y además los artículos de F. Jodl, en la 
Zeils. f. Philos. u. Plutos. Krit. (1891); L. M. Billia, 
A. Spir's Leben und Lehre, en Rin. Rosmin. (1909); 
J. Ségond, L'idéalisme des valeurs el la doctrine de Spir, 
en Rev. Phalos. (1912). 

SPIR (ELENA CLAPAREDE). Biog. Escritora suiza, 
hija del eminente filósofo Africano Spir (V.). Ha publi- 
cado diversas obras de su padre, entre ellas Gesammelte 
Schriften (Leipzig, 1883-85) y Nouvelles esquisses de 
philosophie critique (París, 1899), y ha escrito: Un pre- 
curseur: A. Spir (Lausana, 1920) y una excelente bio- 
grafía del mismo. Además: Contribution d une reforme 
du service domestique (Ginebra, 1909); Les causes du 
déficit de la civilisation (París, 1914), y Cequi manque d 
notre civilisalion (Ginebra, 1915). 

SPIRA. Geog. V. ESPIRA. 

SPIRA 6 ESPIRA (JORGE DE). Biog. Explorador espa- 
ñol, de origen alemán, cuyo verdadero nombre era 
Speyer, n. probablemente en la ciudad de dicho nom- 
bre:y m. en Venezuela en 1540. Fué nombrado gober- 
nador de Venezuela por la compañía comercial de 
Angsburgo, Welzares ó Belzares, que antes había ob- 
tenido de Carlos V la concesión del territorio de Vene- 
zuela. Á SPIRA, que sucedió á Alfinger, se le unió como 
teniente general Nicolás Federmann, que también aspi- 
raba al cargo, y juntos pasaron á España para hacer 
una leva, consiguiendo reunir 400 hombres armados, 
así como caballos y bagajes en abundancia. Ya todo 
listo, desembocaron en el Guadalquivir á mediados de 
1583, haciendo rumbo á las islas Canarias, donde lle- 
garon después de un largo y violento temporal. Conti- 
nuaron el viaje con mejor tiempo, anclando delante 
de Coro en Febrero de 1534. SPIRA, inmediatamente, 
se puso en camino hacia el'interior, dejando en Coro 
á su teniente general, que debía partir para Santo Do- 
mingo y abastecerse allí de lo necesario, yendo luego 
á reunirse con él en-las serranías de Carosa. El goberna- 
dor atravesó ásperos terrenos y se detuvo en el valle 
de Barquisimeto; después se dirigió á la provincia de 
Araure, batallando continuamente con los indios: pero 
adelantada la estación lluviosa, tuvo que detenerse 
en las márgenes del río Aricagua, donde permaneció 
tres meses esperando á su teniente, Llegado el buen 
tiempo sin que apareciese Federmann, SPIRA continuó 
53 camino, cruzando valles y vadeando ríos, de ellos 
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el Sarares y el Casanare, siempre hostigado por los | 33.2ed.,1924); Ueber die hl. Beichl (1903;7.* ed., 1926); 


naturales y las fieras, hasta que, vuelta la estación Jlu- 
viosa, hizo alto á orillas del Upia. Allí tuvo noticia, 
por primera vez, de la existencia del Imperio mutisca, 
En creyendo que los indígenas le engañaban, no les 

izo caso y continuó hacia el Sur,á través de los Llanos, 
en busca de un Eldorado que no existía. Los expedicio- 
narios padecieron terriblemente á causa de los indios, 
de las enfermedades y de las privaciones, pero no por 
ello se arredraron. El 15 de Agosto de 1526 llegaron 
á un sitio que SPIRA llamó Nuestra Señora de la Asun- 
ción, donde, habiendo encontrado abundantes recursos, 
decidieron tomar un descanso. El clima era benigno, 
la naturaleza espléndida y los indigenas se mostraban 
bbsequiosos y serviciales. Puestos de nuevo en camino, 
entraron en el territorio de los guayapes y los choques, 
indios feroces y antropólagos que usaban como armas 
las tinias de sus enemigos muertos y cuyo arrojo puso 
más de una vez en peligro á los españoles, entre los 
cuales comenzaba á escasear la pólvora, viéndose, por 
tanto, obligados á pelear con arma blanca y contra 
un adversario infinitamente superior en número. Ante 
tales contrariedades, SpIRA tuvo que abandonar la 
empresa, cuando, de haber conseguido llegar más hacia 
las, sierras, hubiera descubierto el Imperio muisca. 
Ordenó, pues, el regreso á Coro, álarmado al propio 
tiempo por la tardanza de su teniente. Ya en las cer- 
canías del río Apure, tuvo noticias y vió el rastro re- 
ciente de españoles, deduciendo que debían ser las 
tropas de Federmann. Y así era, en efecto; pero éste, 
que quería campar por sus respetos, eludió el encuentro 
internándose en los Llanos y despistando así al gober- 
nador. SPIRA entró en Coro á los cuatro Ó cinco años 
de haber salido de allí, encargándose nuevamente del 
gobierno de Venezuela, bien que algunos historiadores 
aseguren que en lo sucesivo sólo se ocupó de sus asun- 
tos privados. En su larga é infructuosa expedición sólo 
había logrado el descubrimiento de los Llanos, que hoy 
se llaman de Casanare y de San Martín en Colombia. 

Spira Ó EspPiRa (JuAN DE). Biog. Tipógrafo esta- 
blecido en Venecia durante el último tercio del siglo Xv, 
m. en 1470, el primero que hubo en aquella ciudad y 
que recibió el título de “impresor privilegiado». Entre 
las obras que salieron de sus prensas figuran las Epíslo- 
las, de Cicerón, y la Historia naturalis, de Plinio (Ve- 
necia, 1469). Le sucedió Vindelino de Spira, de la mis- 
ma familia, que continuó el negocio hasta 1477, lle- 
vando á cabo la primera edición de la Biblia en lengua 
italiana según la traducción de Malermi, y más tarde 
las obras del Petrarca, Dante y otros y las de los clá- 
sicos y humanistas. 

Bibliogr. Pellegrini, Dellaprima origine della stampa 
in Venezia (1794). 

SPIRACTAEON. m. Paleont. Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos tectibranquiados 
cefaláspidos, familia de los acteónidos, género Actaeo- 
nella d'Orbigny (1842), la cual fué establecida” por 
Meek en 1863, distinguiéndose por ser las conchas ova- 
les ó fusiformes, con espira frecuentemente tan larga 
como la última vuelta, siendo característica la A. Spi- 
raclaecon conica Miinster. 

SPIRACULO. m. Zóol. (Spiraculum Plarson, 
41833.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 

os, familia de los ciclofóridos, género Plerocyclus 

nson (1832), del cual se diferencia por presentar ún 
tubo natural, situado á poca distancia de la aber- 
tura, siendo característico el Pl. Spiraculum hispidum 
Pearson. 

SPIRAGO (Francisco). Biog. Pedagogo y escri- 
tor húngaro, n. en Landskron (Bohemia) en 1862, 
Ha escrito: Volkskalechismus (1894; 10.2 ed., 1926); 
Kath. Kalechismus f. d. Jugend (1896; 7.* ed., 1908); 
Melthodik der Religionsunterricht (1900; 6.* ed., 1911); 
Griindliche Belehrung ber das-hl. Messopfer (1900; 


Ueber die hl. Kommunion (1903; 10.2 ed., 1918); U eber 
d. Sakrament d. Ehe (1903; 16.2 ed., 1926); Der Christ 
im Leiden, Trostworle fúr Leidende (1903; 7.% ed. ,1925); 
Heileres aus d. Religionsunterricht und aus d. Seelsorge 
(1909; 3.2 ed., 1925); Beispielsammlung Júr das christl. 
Volk (1909; 6.2 ed., 1926); Mehr Liebe (1911); Mehr 
Glaube (1916; 9.2 ed. 1924); Mehr Gebel (1916; 8.2 ed., 
1917); Katholische Volksprediglen (1917); Weltuntergang 
(1918; 6.2 ed., 1924); Zukunjt Dentschlands nach d. 
Lehninschen Weissagung (1918); 7.2 ed., 1924); Mala- 
chias Weissagung ber d. Pápste (1919; 4.2 ed., 1924); 
Genaues tiber d. Antichist (1922; 2.2 ed., 1925); Katha- 
rina Emmerich (1924); Ueber die sogenannte Anzeichen 
(1924), y Klugheitsreegeln zur Vermeidung d. gewóhn- 
lichsten Unglúckstálle (1925). De su notable Katechis- 
mus se ha publicado una versión castellana (Barce- 
lona, 1926). 

SPIRANDO. Mús. Voz italiana que en la termi- 
nología interpretativa señala la gradual extinción de 
sonido y el movimiento. 

SPIRANO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Bérgamo, círc. y á 10 kms. NE. de Treviglio; 
2,100 h. Restos de un castillo antiguo. 

SPIRAXIS. m. Zool. Subgénero de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los estenogí- 
ridos, género Stenogyra Shuttleworth (1854), creado 
por Adams en 1850, diferenciándosep or presentar la 
concha turriculada, provista de costillas longitudina- 
les, y la columela no truncada, siendo característico el 
S. Spiraxis aberrans Pfeiffer. 

SPIRDINGóSCHNARDEWIE SEE. 
Geog. Lago de Alemania, en Prusia, prov. de la Prusia 
Occidental, presidencia y 4 85 kms. SSO. de Gumbi- 
nnen, el más vasto del Estado Prusiano. Está sit. en la 
línea divisoria de las aguas entre las cuencas del Vis- 
tula y del Pregel, á 117 m. de altitud y tiene unos 17 
kilómetros de largo de-SO. 4 NE por 10 de ancho de 
N.á S.; pero estas medidas son las del SPIRDING propia- 
mente dicho, pues el Spirding total presenta numerosas 
ramificaciones, entre ellas un brazo sumamente largo 
que se extiende hacia el O. y cuya parte septentrional 
lleva el nombre de Rheinische ó Talter See y la meridio- 
nal el de Beldahan See; otro en el SO., denominado War- 
nold See; al S., el Sexter See; al NE., el Eckersberger 
See, y al NO., el Luckneinen See. La super. del SPIRDING, 
incluyendo todas sus secciones, asciende á 122 kms.? 
Entre sus tributarios merecen citarse el Kruttingílus, 
que le lleva el sobrante de las aguas del Mucker See 
y des. en el Beldahor See al O.; un pequeño tributario 
canalizado del lago Lowentin, que des. en la parte 
oriental del Rheinischer See, y un riachuelo que envía 
el lago Arys y que des. en el Eckersberger See, al NE, 
En cuanto á los emisarios del SPIRDING, salen tras de 
ellos por la marg. meridional: el primero, el canal de 
Johannisburg, que lleva el Sexter See Ó lago Rusch, 
de donde sale el Pissek, llamadoPissa por los polacos 
(cuenca del Vístula por el Narev y el Bug Occidental); 
el segundo, un emisario del lago Sexter, que des. en 
otro lago que comunica con la oril. der. del mencio- 
nado Pissek, y el tercero, otro curso de agua que une 
el Beldahn See al Nieder See. El lago contiene varias 
islas, llamadas Werder, las más extensas de las cuales 
son la Spirdingwerder y la Teufelwerder, donde se le- * 
vanta el antiguo fuerte de Lyck, célebre por sus le- 
yendas. Estas dos islas pertenecen al círc, de Johan- 
nisburg, mientras la parte N. del lago se divide entre 
los de Sensburg y Lotgen. 

SPIRE (ANDRÉS). Biog. Poeta francés, n. en Nan- 
cy en 1868. Pertenece á la raza judía y toda su obra 
literaria es un canto á la gloria de Israel. El poeta no 
olvida nunca su procedencia hebraica, y en vez de re- 
fugiarse, como tantos otros de su raza, en una posición 
elegíaca, se adelanta agresivo clamando venganza y 
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rehabilitación. Su poesía es fuerte y vigorosa, exhor- 
tando á sus correlizionarios á mantenerse firmes ante 
el destino. Hay en sus poemas algo así como la epo- 
peya latente del judaísmo moderno. En sus poesías 
SPIRE usa la forma del verso libre y cuyo ritmo es guia- 
do solamente por el pensamiento ó por la frase, que 
se desarrolla lentamente. Ideológicamente, el poeta 
se siente atraído por un socialismo pacifista y vago y 
por un nacionalismo judío que toma á veces formas 
agresivas. En muchas de sus composiciones poéticas 
se adivina inmediatamente al polemista de Quelques 
Juifs. Se dió á conocer en 1902 con su libro La Cité 
Présente. Siguió á éste, Versels, publicado por el Mer- 
cure de France (1908), que obtuvo singular éxito, 
Otros libros han afianzado su reputación: Vers les 
routes absurdes (1911); Et y'ai voulu la paix (1916); 
Le Secret (1919); Et vous riez; La danse devant l'arche; 
Poémes Juifs (1919); Tentations (1920); un poema dra- 
mático, Samael (1921), y Fournisseurs (1924). 
Bibliogr. Anthologie de la Nouvelle Poesie Fran- 
caíse, en Ed. du Sagitaire (París, 1924). 
SPIRIDIÓN (San). Hagiog. V. ESPIRIDIÓN (SAN). 
SPIRIDIONE (BErTOLDO). Bing. Compositor y 
religioso carmelita, alemán, que vivió en el monasterio 
de San Teodoro, de Bamberg, en la segunda mitad del 
siglo XV11. Su obra principal es: Neue und bisdato um- 
bekanti Unlerweisung, wie man in Kurzer Zeit nicht 
alleín zu wolkemmenen Orgel und Instrumententschlagen, 
son der auch zu» der Kunt des Composition ganzlich 
gelangen macht, en cinco partes (Bamberg, 1670-85). 
SPIRIDON (EUGENIO). Biog. Pintor francés con- 
temporáneo. Se ha distinguido en la pintura de retra- 
tos, género en el que ha hecho obras magistrales, como 
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Retrato del papa Pío XT, por Eugenio Spiridon 


los del Cardenal Antonelli y Papa Pío XI. En la pin- 
tura de desnudo ha ejecutado delicados estudios, uno 
de los cuales le ha valido la medalla de oro Potter- 
Palmer. 

SPIRIDONOVKA. Geoz. Pobl. del antiguo go- 
bierno, distrito y á 34 kms. ESE. de Samara (Rusia 
propia Oriental), en la oril. izq. del Samara, afl. izq. 
del Volga; 2,500 h. Molinería. 

SPIRILLA. f. Zool. Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los fúsidos, gé- 
nero Pyrula Lam, sinónimo de Tudiela Bolten Linck, 
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la cual fué establecida por Sowerby en 1842, con la de- 
nominación de Spirillus. 

SPIRILLEN. Geozg. Lago de la prov. de tie 
nía (Noruega Meridional), tributario por el Baegnaelv 
del lago Tyrifjord, que por el Dramselv des. en el 
Dramsfjord, brazo del golfo de Cristianía. Se extiende 
al NE. del dist. de Buskrud, á 67 kms. N. de Dram- 
men, en una'long. de 28 kms. (con sus revueltas) de * 
N.áS.,á una altura de 163 m. Su super. es de 48 kms.? 
El Baegnaelv lo atraviesa, y tiene una fuerte corriente 
del N. al S. que le ha valido su nombre (spira significa 
«salir fuertemente»). Sus orillas son muy pintorescas, 
estando algunas de ellas cultivadas. 

SPIRINGEN. Geog. Mun. del cant. de Uri (Sui- 
za), 4 7 kms. E. de AltorÉ, en el Scháchenthal, al pie 
Sur del Windgálle (2,759 m.), junto al Scháchenbach, 
afluente derecho del Reuss, tributario del lago de los 
Cuatro Cantones, y del Aar (cuenca del Rhin); 1,000 h. 
(divididos en dos poblaciones: Ober-Spiringen y Unter- 
Spiringen5: 

SPIRITI (SALVADOR). Biog. Literato italiano, 
n. en Cosenza en 1712 y m. en Nápoles en 1776. Se 
educó en el Colegio de Nobles de Nápoles, colaboró 
en las tareas de la Academia fundada por Gino Parra- 
sin y cultivó la poesía desde muy joven, Empleado en la 
carrera judicial, llegó á consejero de la Audiencia Real 
de Santa, Clara (1775). Tradujo, editó. y prologó di- 
versas obras literarias; reunió numerosas noticias bio- 
gráficas que publicó con el título de Memorie degli 
scritori cosentini (Nápoles, 1750); compuso De machina 
electrica, poema (1760); dos obras satíricas contra el 
padre Mamachi: Dialogo di morti y Mamachina; Obser- 
vazioni sulle carta dí Roma, etc. 

SPIRIT LAKE. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Idaho, condado de Kootenal; 940 h, 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de lowa, capi- 
tal del condado de Dickinson; 1,701 h. según el censo 
de 1920. Sit. á 122 kms. NNO. “de Fort Dodge, en el 
centro de un pequeño grupo de lagos, compuesto del 
lago Spirit (Spirit Lake) al N., el Okobojí al S., al E. 
y al O., y otros lagos menores. Est. del f. c. de Wor- 
thington (Minnesota) á Emmetsburg, con ramal á 
Spencer. Comercio de cereales. El lago Spirit, que da 
su nombre á la población, tiene 15 kms. de N. á S,; 
el Okobojí está formado por otros dos lagos que se 
unen por el S., y gracias á estos lagos la población se 
ha convertido en un lugar de recreo bastante concu- 
rrido. 

SPIRITO (Con). Mús. Voz italiana que en la 
terminología interpretativa quiere decir con espíritu, 
con alma, con vigor. 

SPIRITO (LORENZO). Biog. Poeta italiano, n. en Pe- 
rusa hacia el año 1430 y m. á fines del siglo XV. Su ver- 
dadero apellido era Gualtieri, pero se le llamó SpIrrTO 
á causa de la vivacidad de su carácter. Se señaló por 
su valor al servicio del jefe de banda Nicolás Picci- 
nino, que le nombró su secretario. De talento sarcás- 
tico y mordaz, escribió una sátira contra los predica- 
dores de la ciudad, que le valió un año de cárcel y una 
fuerte multa (1457). Sus poesías, que alcanzaron gran 
boga, se distinguen por su enérgico estilo y buen gusto. 
Se le debe: Sorti, curioso libro, escrito en tercetos, que 
es una especie de pronóstico para el porvenir, y del. 
cual se han hecho varias ediciones; Altor Marte, della 
vita del capitano N. Piccinino, poema épico en 101 
cantos; De Spiritualibus Ascenmsionibus; Lamente di 
Perugia, poema satírico inédito; Canzoniere, cuyo ma- 
nuscrito se conserva en la Biblioteca de Perusa y que 
contiene más de 200 sonetos, de los que fueron publi- 
cados 12 en 1819. Dejó también una traducción en 
verso de Las Metamorfosis, de Ovidio. 

SPIRITO (SALVADOR). Biog. Literato italiano, n. en 
Cosenza en 1712 y m. en Nápoles en 1766. Siguió la 
carrera judicial y fué secretario del Tribunal de Co- 
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mercío y consejero de la Cámara Real de Santa Clara. 
Publicó: De machina electrica, poesías; Osservaziont 
sulla carla di Roma, y Mamachina per chi vuol diver- 
lirse. 

SPIRITOSO. Mús. Igual que con spirito. V. SPI- 
RITO (CON). 

SPIRITUS QUIDEM PROMPTUS EST, CARO AUTEM 
INFIRMA. (El espíritu está pronto, pero la carne es flaca.) 
fr. lat. que da á entender que no siempre la parte espi- 
ritual 6 superior del hombre vence á la inferior. Está 
tomada del Evangelio de San Mateo (XXVI, 41). 

SPIRITU SANTO. Geog. Pobl. de la Italia 
Septentrional, en la prov., círc. y.4 10 kms. ONO. de 
Bolonia, mun. de Borgo Panigale, sit. junto al Lavino, 
tributario del Reno por el Samoggia, atl. der. del Po 
di Primaro; 1,300 h. Est. de la 1. f. de Bolonia á Pia- 
cenza. 

SPIRKENER (BartoLoMÉ). Biog. Historiador 
alemán, n. en Unterried en 1869. Fué párroco de Gain- 
dorf b. Vilsbiburg (Baja Baviera). Ha escrito: Schul- 
geschichle Niederbayerns (1901); Besiedelung des Amtsg.- 
Bez. Eggenfelden (1907); Eine geschichiliche Studie úber 
d. Grundlasten des Bauernstandes (1913); Die Krónin- 
ger Hafnerei (1914); Geschichte des Klosters Nieder- 
viehbach (1918); Beitráge sur Gesch. des Marktes Vilsbi- 
burg (1921), y Die Familien Spirkner-Spirkl in fúnj 
Jahrh. (1924). 

SPIRO. G+oz. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Le Flore; 1,162 h. según el 
censo de 1920. 

Sprro (CARLOS). Biog. Inventor norteamericano, 
n. en Nueva York el 1.? de Enero de 1850. Aprendió 


primero el oficio de relojero, hasta que resolvió dedi- |: 


carse al estudio. Cursó derecho en su ciudad natal, 
ingresando luego en el Colegio de Abogados de la mis- 
ma (1875). Al cabo de cuatro años publicó un nuevo 
sistema de fonografía y en 1885 solicitó patente por la 
máquina de escribir Columbia, de su invención. Des- 
pués patentó la Bar-look y últimamente inventó una 
nueva máquina de escribir visible. También es autor 
de varios perfeccionamientos en relojería y maquina- 
ria telegráfica. Débesele: Spiro's Simple Short Hand 
(Nueva York, 1895). 

SpIro (EuGEnNIO). Bioz. Pintor alemán, n. en Bres- 
lau el 18 de Abril de 1874. Estudió en la Escuela de 
Bellas Artes de su ciudad natal bajo la dirección de 
Alberto Brauer, desde 1892 hasta 1894; en la Acade- 
mía de Munich, desde 1894 hasta 1897, y también 
desde 1896 hasta 1897 asistió á las clases del profesor 
Franz Stuck. Se ha distinguido especialmente en el 
retrato. Sus obras principales son; Madre é hijo; Mucha- 
chas (1906, Nueva Pinacoteca de Munich); Retrato de 
la hermana del pintor (1910, Museo de Breslau), y 
Autorretrato (1910, Museo Gleiwith). 

SpIRO (JUAN). Biog. Orientalista suizo, n. el 19 de 
Febrero de 1849 y m. en Lausana en Abril de 1914. 
Estudió primero teología y después lenguas orientales 
en París. Fué profesor del Colegio Sadiki de Túnez y 
de la Universidad de Lausana. Se le debe: Le present 
de Phomme lettré (1886); Etude sur le peuple Samari- 
tain; Les origines des langues sémitigues; Les Yeziuli 
ou les adorateurs du diable; Mohamed et le Koran, y 
Chrestomathie de l arabe litteral avec un glossaire, en co- 
laboración con Hartwig Derenbourg. 

SPIROCLÍMAX. m. Zool. Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los pirami- 
délidos, o Odostomia Fleming (1828), la cual fué 
establecida por Mórch en 1874. Concha subcilindrica; 
vueltas escalariformes; abertura subauriforme; labro 
sigmoideo, siendo característica la O. Spiroclimax sca- 
laris Mórch. 

SPIROCRYPTA. m. Paleont. Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
capúlidos, afín al género Crepidula 


— SPISANO 857 
el cual fue establecido por Gabben en 1864, caracte- 
rizándose por presentar una especie lateral y un septo 
parecido al género Crypta, siendo propio del cretáceo 
de California el Spirocrypia pileus Gabb. 


Madre é hijo. Cuadro de Eugenio Spiro 


SPIRODISCOS. m. Zool. Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los limneídos, 
género Planorbis Guettard (1756), siendo caracterís- 
tico el Pl. Spirodiscus corneus Linneo. 

SPIROGLIFO. m. Zool. y Paleont. (Spiroglyphus 
Daudin, 1800). Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los vermétidos, género 
Vermetus Adanson (1757). Concha adherente y recu- 
briente parcialmente; el opérculo grande, arctispirado, 
siendo característico el V. Spiroglyphus annulatus 
Daudin., V. S. spiruliformis Serres, V. S. glomeratus 
Bivona. 

En estado fósil han sido descubiertas varias formas 
específicas perfectamente diferenciadas á partir del 
carbonífero, tales como el Serpulites muricinus Schloth 
del eocénico de Ronca, el Spiroglyphus marginatus 
Mac Coy del antracolítico, 

SPISULA. f. Zool. (Spisula Adams, 1856; Spi- 
sulina Fischer, 1887.) Sección de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, familia de los máctridos, géne- 
ro Mactra Linneo (1767), subgénero Hemimactra Swain- 
son (1840), siendo característica la M. H. Spirula trun- 
cata Montagu. 

SPISANO (VICENTE). Biog. Pintor italiano, lla- 
mado también Pisanelli 6 Spisanelli, n.en 1555 y m. en 
Roma en 1622. Fué discípulo de Calvaert, del que imi- 
tó el estilo; pero menos sólido y menos veraz, resultó 
bastante amanerado. En Bolonia existen de este artis- 
ta: Cristo atado á la columna (Museo); El Beato Raniero, 
en el oratorio de Santa María della Vita; La caída de 
san Pablo, en la sacristía de Santo Domingo, etc. Me- 
jores que éstos son sus cuadros de pequeñas dimensio- 


Lamarck (1799), | nes, que solía adornar con paisajes, 
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SPISIC-BUKOVICA. Geog. Pobl. de la Croa- 
cia-Eslavonia (Serbia), antiguo comitado, dist. y á 
7 kms. NO. de Verócze ó Virovititz, junto al Bukovi- 
ca, afl. der. del Drave (cuenca del Danubio); 1,560 h. 
(6,000 con el municipio), croatas, magiares y alemanes. 

SPITAL-AM-PYHRN. Geog. Pobl. de la Alta Aus- 
tria, círc. del Traun, dist. y á 33 kms. SSE. de Kirch- 
dorf, junto al Pyhrn, afl. izq. del Teichl, tributario 
del Steyr, afl. izq. del Enns (cuenca del Danubio); 
1,500 h. (2,500 con el municipio). Cantera de mármol. 
Manantial sulfuroso con baños. 

SPITAL-AM-SEMMERING. Geog. Pobl. de Estiria (Aus- 
tria-Hungría), dist. v á 42 kms. ENE. de Bruck-an- 
der-Mur, al pie SO. del collado de Semmering (993 m.) 
y al pie NO. de Stubleck (1,783 m.), junto al Frósch- 
nich, afl. izq. del Múrz, tributario izq. del Múr, afluen- 
teizquierdo del Dave (cuenca del Danubio); est. del f. c. 
de Wiener-Neustadt á Bruck; 700 h. (2,500 con el mu- 
nicipio). Industrias varias. 

SPITAL-VORSTADT. Geog. Pobl. de Moravia (Checo- 
eslovaquia), círc., dist. y. mun. de Iglau, á 76 kms. 
ONO. de Brunn; 4,000 h. 

SPITALER (RoDOLFO). Blog. Astrónomo hún- 
garo, n. en Bleiberg (Carintia) en 1859. De 1883 á 1892 
fué auxiliar del Observatorio Astronómico de Viena, 
de 1892 á 1901 adjunto en el de Praga, y en 1909 pro- 
fesor numerario de física cósmica de la Universidad 
alemana de Praga. Escribió gran número de artículos, 
casi todos en colaboración, en revistas de geofísica y 
meteorología y en las Memorias de la Academia de 
Ciencias de Viena. Descubrió en 1890 el cometa VII 
Spitaler. j 

SPITALFIELDS. Geo?. Barrio oriental de la 
ciudad de Londres (Inglaterra), en el dist. adminis- 
trativo de Stepney, sit. en Whitechapel, ¡unto á Be- 
thual Green. Debe el nombre á un convento de Agus- 
tinos, con un hospital dedicado á Santa María (fun- 
dado en 1197). No obstante, no fué poblado hasta 
1650 por los tejedores de seda hugonotes inmigrados 
d> Francia, y todavía viven allí parte de sus descen- 
dientes. 

SPITHEAD. Geog. Rada que se extiende frente 
á Portsmouth (Inelaterra), entre Portsea Island y la 
isla de Wight. Tiene 22% kms. de largo por 4% de 
anchura media y recibe su nombre del Spit, banco de 
arena que se extiende al S. de la costa inglesa en una 
distancia de cerca de 5 kms. Fortificada con torreones 
circulares y protegida, excepto por el SE., contra to- 
dos los vientos, es un punto donde frecuentemente 
fondean las escuadras inglesas, y los marineros la lla- 
man King's bedchamber (el dormitorio del Rey), á 
causa de la seguridad que ofrece. 

SPXITI. Ceog. Región himalaya que forma la sub- 
división oriental del dist. de Kangra (Punjab, NO. de 
la India), comprendida entre los 31? 42 y 32% 58” de 
latitud N. y los 77? 21” y 78? 32 de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich. Administrativamente está limita- 
da al SE. y al S. por el Kunawar ó Bissahir; al O. por el 
Kulu y el Lahul; al N. por el Zanskar y el Rupshu del 
Ladak de Cachemira, y al E. por este último y por el 
cantón de Tso-tso, del dist. de Chamarti de Gnari Jor- 
sum 6 Hundes chinotibetano. SptTI está dividida en 
tres secciones desiguales: dos al N. y la más grande al 
S. Las dos primeras se hallan en el flanco septen- 
trional del Transhimalaya (6 Septentrional) que corre 
del S. al N. por la frontera oriental general, luego gira 
al ONO., en líneas cortadas en ángulos rectos, del pico 
Gaya al paso Bara-Lacha (32? 49” de lat. N. y 77? 28' 
de long. E.), más allá de la cual el territ. de Sp1T1 no 
es más que una faja estrecha en forma de un hierro de, 
lanza de 7 kms. por lo menos de largo, en los ventis- 
queros de los montes Zanskar. La tercera sección, el 
SPITI propiamente dicho, descrito por Hunter, es un 
gran rectángulo irregular en sus dos lados N. y S. y 
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limitado al N. y al E. por el Transhimalaya; al SE. y 
al S. por la cordillera de Damakshu ó Manerang, cuyas 
tracturas contrastan con las del Transhimalaya; al O. 
por el Himalaya Meridional, que vuelve á empezar 
encima de la oril. der. del Sutlej, en el nudo donde el 
Manerang pasa á formar el Valari; corre de S.4 N. en 
la mitad, poco más ó menos, de la frontera, y gira al 
NO. para formar la cordillera de Rohtang, que separa 
el Kulu del Lahul. En este punto del recodo se enlaza 
con la estribación de Kanzam, que le envía del N. al S. 
el Transhimalaya y que forma el resto de la frontera 
occidental. La región está así limitada en un cuadro 
de montañas colosales, cuya única brecha, para el 
paso de las aguas, es la garganta del Li, al E., un poco 
al N. «del 32? paralelo. Hunter calcula su super. en 
unos 5,580 kms.? En cuanto á la región nordocciden- 
tal, que físicamente forma parte del Zanskar, puede 
evaluarse en 1,350 kms.?, poco más ó menos, mientras 
que la región nordoriental, que físicamente pertenece 
al Rupshu, no pasa de los 1,000 kms.,? Está separada 
de la precedente por el potente contrafuerte de Pankpo. 
Las dos han sido, sin duda, trazadas políticamente + 
para dar á Inglaterra las llaves de la vertiente SE. de 
Cachemira. Toda esta franja de montes es de una altu- 
ra muy elevada. El Transhimalaya de la frontera chi- 
na va hasta el Gaya (6,800 m.), donde la cordillera 
gira al N. por la est. de Parangla (6,190 m.), al N. de 
un pico de 7,030 m. y al E. del collado de Parang 
(5,578 m.) que comunica las fuentes del Parang y del 
Parati. Luego la cordillera gira al N. y, por fin, al NO. 
por el paso Bara-Lacha (6 Paralassa), á 5,0306 4,891 m., 
de donde se desciende por el S. al Lahul. En la cordi- 
llera de Kanzam el collado que le ha dado su nombre 
se encuentra á unos 4,570 m., á los 32” 23' 38/*de lat. N. 
y 77% 40” 59” de long. E. El Himalaya Meridional que 
continúa esta frontera occidental tiene dos cimas 
culminantes á 6,636 y 6,512 m.; por fin, en la cordi- 
llera del S., las cimas van de 5,560 m., al O., 4 6,598 m. 
en el monte Manerang, al E. El collado de Manerang 
se halla 4 menudo obstruído por las nieves, y en el O. 
de la misma cordillera, el de Bhabeh, mucho más bajo, 
es impracticable con la monzón del SO. á causa de los 
vientos que allí se arremolinan. Los dos conducen al 
valle del Sutlej. z 

Los contrafuertes interiores que forman los valles 
de los afluentes y subafluentes del Li y que llegan, en 
general, hasta más arriba del río, son casi tan potentes 
como las cordilleras del circuito. Así, en la der., más 
arriba de la confl. del Pinu, el Nunuluka se eleva á 
5,401 m., y del otro lado, al E. de Dankar, el Kame- 
lung á 5,906 m.; luego, de nuevo en la oril. der., más 
arriba, al O. del Mani, el Hersang á 5,431 m. está al N. 
del Great Bock, á 5,994 m., y al NE. de otra cima á 
5,930 m. 

La región del NO. pertenece directamente á la orilla 
izquierda del Indo. De sus 20 ventisqueros, á partir 
del paso de Taklung, descienden el Malung y el Um- 
nak (nacido al lado del Pitu del Li), que se juntan en 
el Valle Tsarap y van á la frontera á unirse por su iz- 
quierda: con el Lingti, para formar con él el Zanskar. 
El Lingti tiene muchos de sus brazos que salen de los 
ventisqueros de los montes Zanskar en la estrecha faja 
en que termina el territorio, y recibe al Yunam, cuya 
cuenca casi toda pertenece á los ventisqueros del paso 
de Bara-Lacha y de otros más al E. La sección nord- 
oriental da nacimiento al Parati, el afl. izq. más largo 
que llega al Li por el Rupshu y el Tibet chino; y, en 
una subsección formada por un estribo del Pank-po, al 
Pank-po, subafl. del Parati por el Pirsa 6 Phirsa, en 
Rupshu. 

El propio Spiti está formado enteramente por la 
alta cuenca del Li. Nace este río á los 32? 29” de lat. N. 
y 77” 44 de long. E., en el ángulo del nudo de la 
cordillera de Kanzam con el Transhimalaya bajo un 
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pico de 6,118 m. de altura y con el nombre de Pitu ó 
Piti, que los indígenas conservan en todo su valle. 
Corre al SSE. y, 4 16 kms. de sus fuentes, recibe (por 
la der.) el Li (Li-chu), pequeño torrente cuyo brazo 
principal viene del collado de Kanzam:; gira al E. du- 
rante unos 21 kms. por Lossar 6 Loissar (4,083 m.), y 
á 19 kms. al E. del paso de Kanzam, su primer lugar 
habitado, hasta Kioto, al pie de los declives y de los 


montones de arena del paso de Parang, recibiendo (por 


la izq.) tres pequeños torrentes del Himalaya Septen- 
trional, el Kijbuna, el Tanmu y el Lagudarsi, del paso 
Taklung. En Kioto se echa al SE. hasta Mani á 8 kms. 
SSE. de la capital, Dankar, y hacia la base nordocci- 
dental del monte Manerang, donde entra por el E. en 
una garganta estrecha, tortuosa é inmensamente pro- 
funda, para salir del Spiti y llegar muy pronto á la 
confluencia con el Parati. Los afluentes que recibe en 
este último curso son cada vez más importantes: á la 
izquierda, el Parang y el Shilla, venidos del Parangla; 
luego el Lingti, cuyos numerosos brazos desaguan los 
ventisqueros entre Parangla y Gaya, y ú la der. el 
Ghiundi, nacido en el nudo donde el Kanzam se une 
al Himalaya Meridional; el Ratang, y el más impor- 
tante del Spiti, el Pinu, que recoge las aguas del Hi- 
malaya Meridional y cordillera de Manerang; por fin, 
el Mani, pequeño torrente que recibe las del Great 
Rock y del Monte Manerang. A partir de Lossar, las 
poblaciones son bastante numerosas en el valle prin- 
cipal y en los de los tributarios de la izq.; los de la der. 
corren por un desierto de montañas, y el Pinu y el 
Mani solamente tienen algunos poblados en su curso de 
más abajo. La altura media del valle principal es de 
3,960 m.; algunas poblaciones están situadas más arri- 
ba y dos de ellas alcanzan los 4,270 m. Dankar, la ca- 
pital, se encuentra á 3,894 m. en su rib. izq. Todos los 
poblados en general están edificados como Dankar, 
en pequeñas mesetas, y sus casas blancas, manchas bri- 
llantes sobre el verde de los terrenos cultivados, pare- 
cen pequeños oasis en estas pendientes exentas de 
vegetación; apenas si se ve algún árbol, y los indíge- 
nas mostraron á Wilson como un objeto maravilloso 
el único albaricoquero del estrecho valle. Sin embargo, 
el paisaje es de una belleza salvaje por el intenso color 
rojo y amarillo de sus rocas escarpadas que contras- 
tan extraordinariamente con el azul del cielo y picos 
nevados del horizonte. . 

El clima es cálido en verano y extremadamente frío 

en invierno, época en que su aspereza natural resulta 

vada por los vientos que soplan de las cimas ne- 
vadas. La salud de los indigenas es excelente, y no se 
conoce aquí ni el bocio ni el cretinismo. En Julio y 
Agosto caen pequeños aguaceros; en cuanto á la nieve, 
empieza en Diciembre y cubre la tierra hasta Abril 
con un espesor de más de 75 cm. Algunos viajeros dan 
por temperatura media del alto valle del Li, 15%56 C. 
en Julio, 3%89 C. en Octubre, 3*83 C. en Abril y 
833 C. en Enero. : 

La principal cosecha de SPITI es la cebada. Se ex- 
porta este cereal, telas, yaks y colas le yaks; se impor- 
ta sal, tabaco y té de Lhassa, lana, turquesas, ámbar 
y vajilla de madera del Kunawar; telas comunes, tin- 
turas y sosa de Ladak; hierro del Mandi y del Kuna- 
war. Una hermosa raza de pequeños caballos ha sido 
importada de Chamarti. El camino de Simla á Leh 
por el Spiti pasa por el collado de Bhabeh (cuando es 
practivable), llega al Pinu, que sigue á lo largo de su 
curso descendente, después de Dankar remonta el Li 
y atraviesa en seguida el collado de Parang para des- 
cender al Parati y entrar en Rupshu. El Alto Li co- 
munica también con el Chandra del Lahul por el colla- 
do de Kanzam, que la une así al camino de Palampur 
á Leh por el paso de Bara-Lacha. De Dankar otro sen- 
dero conduce al alto valle del Sutlej hindú por el co- 
llado de Manerang. 
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No hay ningún establecimiento permanente en el 
Spiti transhimalayo. En SPITI propiamente dicha, la 
población se compone apenas de 3,000 personas. Los 
habitantes son bhutiyas ó tibetanos casi puros. Son de 
estatura baja, vigorosos, de rostro largo y aplastado, 
ojos oblicuos y pómulos muy pronunciados, boca gran- 
de, nariz chata y de anchas ventanas. El color de su 
piel es moreno pálido en lugar de moreno obscuro; 
excepto en la juventud, la piel está siempre más 6 
meno, arrugada. En suma, ninguno de los indígenas 
de SpITI resulta un tipo de belleza, y las mujeres viejas 
son horribles; pero su fealdad se compensa con el aspec- 
to franco y el buen humor que anima á unos y otras 
en toda edad. La manera de vestir es chillona, tenien- 
do en cuenta la pasión de la raza mogola por los colo- 
res. La poliandria ya no existe aquí como en el Lahul 
vecino, pero un resultado idéntico de conservación 
de los bienes de la familia se obtiene por el hecho de 
que solamente el primogénito se casa, mientras los 
otros hijos varones se hacen monjes. Los crímenes son 
raros; pero la castidad y la sobriedad son dos virtudes 
casi desconocidas. La lengua es el tibetano puro. 

Su religión consiste en el budismo lamaico ó tibe- 
tano y los monasterios son numerosos en los llanos ó 
en las pendientes de los alrededores de las poblacio- 
nes. Los cinco principales están en Dankar, Tabo, Ki, 
Tanghiut y Pin y contienen unos 300 monjes. Su renta 
es el diezmo sobre la cosecha de cada campo. Su orga- 
nización no difiere del resto, como tampoco -de la de 
los conventos que dependen del Gran Lama de Lhasa, 
Estos son construcciones considerables; en el centro 
se encuentran las salas comunes: capillas, retectorio 
y almacenes de provisiones; en torno de todo ello se 
suceden las celdas separadas. Cada familia de propie- 
tario tiene para sus miembros religiosos su celda ó 
tacha en el convento al cual está hereditariamente liga- 
do. Los monjes guardan en las celdas sus libros, ves- 
tidos, utensilios de cocina, etc., y comen solos, Ó en 
grupos de dos ó tres si son de una misma familia, Cuan- 
do un niño no primogénito, es decir, monje, no tiene 
algún tío en el convento, es adoptado como pupilo 
por algún viejo religioso y vive con él en su celda. A la 
muerte de un monje, lo que le pertenecía, ya sea en 
su celda, ó bien en la casa de su familia, pasa á ésta; 
pero primero va á sus monjes, si los hay; de lo contra- 
rio, corresponde al jefe de familia ó Rang chimpa. Este, 
cuando un monje de los suyos quiere ir á tomar su 
grado 4 Lhasa, está obligado 4 pagar los gastos de su 
viaje y de su estancia; pero tal obligación no se cum- 
ple sino en las familias pudientes. La mayor parte de 
los monjes salen del paso buscando un empleo en el 
gobierno de Lhasa, y á veces llegan á ser superiores 
de monasterio; luego, en su vejez, vuelven á SPITI y 
parten sus riquezas con su familia. Los monjes del 
convento de Pin ó Pinu son dupkas ó dukpas (bonetes 
rojos) y no guelupkas ó guelukpas (bonetes amarillos) 
6 celibatarios, secta más moderna, á la cual pertene- 
cen los de los otros cuatro monasterios. Los dupkas 
se casan á imitación de su patrón el santo guru Rim- 
bachi, por más que sus libros no aprueban el matrimo- 
nio. Este santo ha fundado diversas órdenes, de las 
cuales la de los monjes de Pinu, el Ngayangma, es el 
más antiguo. Las mujeres y los niños de estos religio- 
sos no viven en el convento, sino en las aldeas. Cada 
hijo de monje pasa á ser un bodzan, nombre dado ú 
una orden inferior de religiosos nómadas. SPITI de- 
pende del Kangra por el subdist. de Kulu. Es gober- 
nado por un nono, que tiene la dignidad de magistra- 
do honorario y poderes limitados. No hay ninguna 
escuela en el valle; pero dos niños de cada uno de los 
cinco cantones son educados en la escuela guberna- 
mental de Kailang (Kyelang) en Lahul. La capital, 
Drankar, ó Dankar, se encuentra á 99 kms. ESE. de 
Nagar, y 4 186 E. de Kangra, en un peñasco á 300 m. 


» 


S60 


sobre la oril. izq. del Li, un poco más abajo de la con- 
fluencia del Lingti. 

SprtI. Geog. V. Li. 

SPITINAU. Geog. Pobl. de Moravia (Checoeslo- 
vaquia), círc., dist. y á 8 kms. NNE. de Ungarisch- 
Hradisch, en la oril. der. del Morava ó March. afl. izq. 
del Danubio; est. del f. c. de Lundenburg á Hullein; 
4,200. h. 

SPITTA (Aucusto FELIPE). Biog. Musicógrafo 
alemán, hijo de Carlos Juan, n. en Wechold el 27 de 
Diciembre de 1841 y m. en Berlín el 13 de Abril de 
1894. Estudió filología en Gotinga y después se dedicó 
á la enseñanza, siendo, sucesivamente, profesor de la 
Ritter und Domschule de Reval, del Gimnasio de Son- 
dershausen y después del Gimnasio de San Nicolás de 
Leipzig, donde tomó parte en la fundación de la So- 
ciedad Bach. En 1875 fué llamado á Berlín como pro- 
fesor de historia de la música de la Universidad y 
secretario perpetuo de la Academia de Bellas Artes, 
siendo, además, profesor de la Academia Real de Mú- 
sica, á cuyo director suplió en ocasiones. Su obra“mag- 
na, que le dió gran reputación enel mundo musical, 
es la biografía de J. S. Bach (Leipzig, 1873-80), en 
que, además de gran número de pormenores históri- 
cos, sólidamente documentados, se dan ingeniosos jui- 
cios estéticos acerca de las obras de Bach, que SPITTA 


conocía como pocos. Con la publicación de este libro 


inició SPITTA una corriente encaminada á basar la his- 
toria de la música en la verdadera investigación, sien- 
do los más distinguidos representantes de esta: tenden- 
cia E. Vogel, O. Fleischer, Krebs, Seiffert, etc. Aparte 
de la obra mencionada, publicó una edición .crítica de 
las obras* de órgano de Buxtehude, que contiene im- 
portantes noticias históricas (1875-76), una edición 
completa de las obras de E. Schitz (16 vol.); Ein Le- 
bensbild Robert Schuman (Leipzig, 1882); una selec- 
ción de las obras musicales de Federico el Grande (1889); 
Zur Musik, 16 ensayos (Berlín, 1892); Musikgeschicht- 
liche Aufátze (Berlín, 1894), así como gran número de 
artículos en las principales revistas musicales. 

SPITTA (CARLOS JUAN FELIPE). Biog. Poeta religio- 
so, alemán, n. en Hannóver el 1.2 de Agosto de 1801 
y m. en Burgdorf el 28 de Septiembre de 1859. Estu- 
dió teología en Tubinga y, después de ocupar diferen- 
tes empleos, fué nombrado superintendente en Peine 
en 1853, y luego, en Julio de 1859, en Burgdorf. Ade- 
más de sermones, publicó: Psaller und Harfe (Leipzig, 
1833; nueva ed., con prólogo de Luis Spitta, Gotha, 
1890); colección de cánticos religiosos, difundidos en 
numerosas ediciones, los que por la perfección de la 
forma, sentimiento íntimo y carácter verdaderamente 
cristiano, pertenecen á las mejores producciones de 
este género en la Edad Moderna. Además publicó: 
VNachgelassene geistliche Lieder (Leipzig, 1861; 5.2 ed., 
Brema, 1884) y Lieder aus der Jugendzeit (Leipzig, 
1898). Miinkel escribió la vida de SpITTA (Leipzig, 
1861; nueva ed., de Mejer, Brema, 1891). 

SPITTA (ENRIQUE HELMERICH Luis). Biog. Médico 
alemán, n. en Hannóver el 17 de Abril de 1799 y m. en 
Rostock el 30 de Enero de 1860. Comenzó sus estudios 
de medicina bajo la dirección de Stromeyer en el Cole- 
gio Anatómicoquirúrgico de su ciudad natal y en el 
Hospital militar. En 1815 alistóse como voluntario 
en el servicio de sanidad del Ejército de Hannóver, 
asistió á la battalla de Waterloo y sirvió en las ambu- 
lancias de los Países Bajos. Al firmarse la paz reanudó 
sus estudios en Gotinga, donde se graduó de doctor 
en 1819. Fué ayudante de Himly durante tres años 
y en este tiempo consagróse al estudio de la oftalmo- 
logía, especialidad en la que aquél se había labrado 
una extraordinaria reputación. Viajó después por Ale- 
mania y Francia, y á su regreso en 1821 fué nombrado 
Privatdozent en Gotinga, obteniendo en 1825 el cargo 
de profesor de la Universidad de Rostock, donde en- 
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señó fisiología, anatomía patológica, patología gene- 
ral y especial y medicina legal. Fué también decano 
y rector de la Universidad en varias ocasiones. Dis- 
tinguióse no solamente como profesor, Sino también en 
el ejercicio de su profesión. Se le debe: Commentatio 
physiologico-pathologica mutationes, ajfectiones et mor- 
bos tn organismo el aeconomia feminarum cessante flu- 
xus menstrui periodo sistens (Gotinga, 1818); Novae 
doctrinae pathologicae auctore Broussais in Franco-Gallia 
divulgatae succinta epitome (Gotinga, 1822); Ueber die 
Essencialilát der Fieber, ein pathologischer Versuch 
(Gotinga, 1823); Progr. de sanguinis dignitate in patho- 
logia restiluende (Rostock, 1825); Das medicinische 
Klinikum zu Rostock 1. Bericht (Rostock, 1826); Die 
Leichenóffnung in Bezug auf Pathologie und Diagnostik 
(Stendal, 1826); Progr. prolusio de contagio praesertim 
cholerae orientalis (Rostock, 1832); Die asiatische Cho- 
lera im Grossherzogihum Mecklenburg - Schwerin im 
Jahre 1832. Amiliche Berichte (Rostock, 1833); Progr. 
de contagio pmaesertim cholera orientalis (Rostock, 1833); 
Von der Expansion des Bluter. Gratulations programin 
(Rostock, 1835); Practische Beitráge zur gerichisárztli- 
chen Psychologie (Rostock, 1855); Ueber die hóhere 
Bedeutung der Gelenke als Beitrag zur Begrindung 
emner Glicklichen Hetlart acut-inflammatorischer Affec- 
tionen derselben, en Langenbeck's Neue Bibliothek fir 
Chirurgie (1820); Chirurgische Beobachtungen aus dens 
Hótel-Dieu zu Paris (Rostock, 1821); Beilrag zur Ges- 
chichte der Verbreitung der Lustseuche in Europa, en 
Hecker's lilter. Annalen (1826); Ein Beitrag zur Lehre 
von der Zurechnungsfahigkett epileptischer Personen, en 
Henke's Zeitschr. f. Staats arzneik (1828); Zwei Fálle 
von Brandstiftung tn dem Alter der Pubertátsentwickel- 
ung, etc. (Rostock, 1831). 

SPITTA (ENRIQUE TEODORO JUAN). Brog. Filósofo 
alemán, n. en Berlín en 1849. Estudió en las Universi- 
dades de Berlín y Tubinga, donde se doctoró en filo- 
sofía en 1883 y donde fué Privaldozent desde 1878. 
Ha publicado: D. Schlaf- und Traumzust. d. menschl. 
Seele m1. bes. Bericksichtigung ihr. Vesháltn. z. d. psych. 
Alienat. (1878); D. Willensbestimmungen und ihr Ver- 
háltn. z. d. impuls. Handlungen e. forens. psychol. Un- 
lersuchung (1881; 2.2 ed., 1892); Einleitung 1. d. Psychol. 
als Wissenschaft (1885); Ein Blick 1. uns. Zeit (1.2 y 
2.2 ediciones, 1888); D. psychol. Forschung und ihre 
Aufgabe 1. d. Gegenwark (1889); Mein Recht auf Leben 
(1900), y D. dtsch. Volk u. sein. Nation. Erziehung 
(1901). Débensele, además, gran número de artículos 
en revistas. SPITTA es un filósofo que se ha distinguido 
especialmente en los trabajos de psicología, orientando 
sus investigaciones según la escuela de Herbart. 

SPITTA (FEDERICO). Biog. Teólogo y musicógrafo 
alemán, hermano de Augusto Felipe, n. en Wittingen 
en 1852, Estudió en las Universidades de Gotinga y 
Erlangen. En 1877 nombrado inspector del internado 
Tholucksch; en 1879 fué auxiliar de predicador en 
Bonn; en 1880, Privatdozent en la misma ciudad; en 
1887, profesor en Estrasburgo y predicador universi- 
tario, dirigiendo, 'además, en aquella ciudad un coro 
de música religiosa. Se le debe: D. Brief d. Jul. Afri- 
kanus an Aristides (1877); D. Knabe Jesus, e. bibl. 
Geschichte u. 1. apokryphisch. Ensttellg. (1883); Luther 
u. d. ev. Gottesdienst (1884); G. Z. Brief d. Petrus u. d. 
Brief v. Judas (1885); D. Pass. n. d. vier Evangelisten 
v. H. Schiitz (1886); Die Offenbarung d. Johannes (1889); 
Drei Kirchl. Festsp. (1891); Christi Predigt a. d. Geister 
(1890); Die Apostelgesch., ihre Quellen und deren ges- 
chill. Wert (1891); Zur Reform d. evang. Kult. (1891); 
Zur Geschichte und Literatur d. Urchristent. (1901); 
D. Entwurf d. pr. Agende (1893); Verteidigung d. pr. 
Agentenentw. (1894); Gottesdienst und Kunst (1895); 
D. Brief d. Jacobus untersucht (1896); Untersuchungen 
úiber d. Brief d. Paulus an d. Rómer (1901); D. Gottes- 
dienst d. Urchristentums und seine Bedeutung f. d. liz 
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turg. Praxis d. Gegenwast (1901); Musik u. Kunslpflege 
auf dem Lande (1902); D. Magnifical, ein Psalm d. 
Maria und nicht d. Elisabeth (1902); D. Kelchbewegung 
in Deutschland u. d. Reform d. Abendmahlsfeier (1904); 
D. Konstanz. Liederdichter (1904); D. Entwickelung 
d. Gesamgb. f. d. verein. Kirche d. Pjaba (1 906); Sludien 
zu Luthers Liedern (1906); Streilfrage d. Gesch. Jesu 
(1907); Herzog Albrecht von Preussen als geistl. Lieder- 
dicht. (1908); D. Evangel Johannes; Jesus und d. Hei- 
denmission; D. spát-ágypt. Grindungsschrift i. 1. Ueber- 
lieferung dch. d. Lucasevangel.; D. dtsch. Kirchenl.; 
D. Auferstehung Jesu, etc. Publicó, además, la revista 
Monatschrift f. Goltesdienst u. Kirchl. Kunst desde 1896. 

SPITTAL. Geoz. Pobl. de Carintia (Austria), ca- 
pital de distrito, 4 562 m. de altura y á 65 kms. ONO. 
de Klagenfurt, junto-al Drau, afl. der. del Danubio, 
en la confl. (4 la izq.) del Lieser; est. del f. c. de Villach 
á Lienz; 2,500 h. (8,000 con el municipio, que compren- 
de, además, 53 poblados). Palacio del príncipe Porcia, 
construído en 1523, de estilo Renacimiento, con pat- 
que; escuela invernal de agricultura; fábs. de cartón 
y cerveza; molinos; talleres de aserrar; fíbs. de elec- 
tricidad. Al E. se encuentra el lágo Millstatt y al S. el 
monte Goldeck, de 2,139 m. de altura y magnífico pa- 
norama. 

SprrraL. Geog. Pobl. marítima del condado de Nor- 
thumberland (Inglaterra), á 20 kms. NNO. de New- 
castle, mun. de Tweedmouth, en la oril. der. y cerca de 
la embocadura del Tweed, frente de Berwick; 2,500 h. 
Playa de baños muy frecuentada; fuentes minerales. 
Fundición de hierro; fábs. de utensilios de labranza, 
conservas y salazón de pescados. 

. SpPIrTAL (ROBERTO). Biog. Médico inglés, n. en 1804 
y m. en Edimburgo en 1852. Fué médico de la Royal 
Infirmary, del Royal Dispensary, médico extraordina- 
rio de la reina Victoria (1838), fellow y miembro del 
Consejo de la Sociedad de Médicos de Edimburgo, 
miembro de la Sociedad anatómica de París, etc. Con- 
sagró toda su vida á vulgarizar y perfeccionar los pro- 
cedimientos de diagnóstico de las enfermedades torá- 
cicas y abdominales. Se le debe: A 7 reatise on Auscul- 
lation in Diseases of the Chest, etc. (Edimburgo, 1830); 
Case proving the Existence of a Cuticular Covering over 
the Human Cornea, en Edinb. Med. and Surg. Journ. 
(1829); Case of Aneurism of the Abdominal Aorta (Edim- 
burgo, 1830); Case in which the Hydrostatic Bed haas 
ben used with Advantage (Edimburgo, 1832); Case of 
Cyanosis, both Ventricles opened into the Aorta; Pul- 
Artery Rudimentary and Impervions (Edimbur- 

_ go, 1835); Experiments and Observations on the Sounds 
of the Heart (Edimburgo, 1836); Experiments and Obser- 
vations on the Cause of the Sounds of Respiration (Edim- 
burgo, 1839); Observ. on the Natural History of the Cha- 
maeles vulgaris or Common Chameleon, en Edinb. New 
Phil. Journ. (1829); Repetition of M. Dutrochel's Expe- 
rim. on The Mimosa pudica (Edimburgo, 1830); Case of 
Aneurism of the Arch of the Aorta (1842); Ueber den 
Mechanismus und diagnostischen Werlh der Reibungs- 
schwirrungen bei Peritonitis, en Froriep's Nolizen (1846), 
y, en colaboración con Stevenson: Report on the Im- 
pression made on the Ground by the Foot od the Sow, en 
Edin. Med. and Surg. Journ (1829). : 

SPITTEL ó L'HÓPITAL. Geoz. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mosela (Alsacia- 
.Lorena), dist. de Lorena, cant. y á 7 kms. NNE., de 
Saint-Avold, junto á la frontera del Palatinado y en 
el límite del bosque de Saint-Avold, en una colina que 
domina un aíl. izq. del Rosselle (cuenca del Rhin por 
el Sarre y el Mosela), 4 280 m. de altura; 1,700 h. 

tación de hulla. Á 1,500 m. NE. de SPITTEL se 

Carling, población de unos 500 h., fundada en 1716 
en terrenos concedidos por Carlos Luis, conde de Nas- 
sau-Sarrebruck. Est. de la 1. f. de Vening-Lés-Saint- 
Avold á Teterchen. 


:861 


SPITTELER (CarLos). Biog. Poeta. y escritor 
suizo, n. en Liestal en 1845 y 1m. en Lucerna el 30 de 
Diciembre de 1924. Estudió primero leyes y luego teo- 
logía en Basilea, Zurich y Heidelberg; de 1871 á 1879 
trabajó de educador en Rusia; después, de maestro de 
escuela en Berna y Neuveville (Suiza); de 1886 á 1892 
ejerció el periodismo en BasHea y Zurich, viviendo, 
finalmente, en su finca de Lu- 
cerna dedicado á la literatura. 
SPITTELER es uno de los poe- 
tas de lengua alemana más 
profundos de fines del siglo XIX 
y principios del xx. Penetra- 
do del sentimiento de la be- 
lleza de las obras de la anti- 
giedad, supo dejar á un lado 
las mezquinas concepciones 
de la vida, fundando un 
mundo de belleza artística 
pura. Su primera producción 
fué la poesía no rimada Pro- 
melheus und Epimetheus (Ar- 
govia, 1881; 2.* ed., Jena, 
1906), en la que se podría 
decir que sigue 4 Nietzsche en Zaralhustra, si no le 
hubiese precedido. Á esta obra.siguieron: Extramunda- 
na (Liepzig, 1883) y la colección de poemas Schmet- 
terlinge (Hamburgo, 1889), las cuales publicó con el 
seudónimo Carl Felix Tandem. Entre los escritos fir- 
mados con su verdadero nombre y publicados poste- 
riormente, menciónanse: el excelente cuento Friedl, 
der Kolderi (Zurich, 1891); los ingeniosos Lilerarische 
Gleichnisse (Zurich, 1892), y el idilio Gustav (Zurich, 
1892); de los tres salió una segunda edición en 1908; 
Balladen (Zurich, 1896; 2.2 ed., 1906); la gran novela 
Konrad der Leutnant (Berlín, 1898; 2.* ed., Jena, 1906); 
Lachenden und Wahrheiten, obra de gran profundidad 
de concepto (Leipzig, 1898; 3.2 ed., 1908), y, finalmente, 
su gran Obra, la amplia epopeya Olympischer Frúhling 
(Jena, 1900; 2.2 ed., 1905). Como producciones poste- 
riores de SPITTELER cítanse: la colección de poemas 
líricos Glockentieder (Jena, 1906); la novela mago 
(Jena, 1906); Gerold und Hansli. Eine Kindergeschichte 
(Jena, 1907); Meine Beziehungen zu Nietzsche (Munich, 
1908), y Meine frúheren Erdebnisse (Jena, 1914). Aun- 
que los primeros trabajos de SPITTELER interesaron 
poco, más tarde tuvo un círculo de lectores y admira- 
dores bastante extenso; pero su arte de profundo pen- 
sador alejado del mundo no se abrió camino entre. la 
masa del público. En 1919 obtuvo el premio Nobel. 

Bibliogr. Spenle, C, Spitleler. L'homme el le 
potte (Marsella, 191 6). 

SPITTLER (Luis TIMOTEO, BARÓN DE) Biog. 
Historiador y político alemán, n. en Stuttgart el 11 de 
Noviembre de 1752 y m. en la misma ciudad el 14 de 
Marzo de 1810. Estudió teología é historia en Tubin- 
ga y Gotinga; en 1778 fué nombrado profesor en el 
Seminario teológico de Tubinga; de 1779 á 1797 fué 
catedrático de filosofía en Gotinga y después presidente 
de la dirección de estudios superiores y consejero áulico 
en Stuttgart. En 1806 fué nombrado curador de la 
Universidad de Tubinga y ministro y al mismo tiempo 
se le concedió el título de barón. De sus obras merecen 
mención: Geschichte des Kanonischen Rechis bis auf 
die Zeiten der falschen Isidor (Halle, 177 8); Grundriss 
der Geschichte der chrisilichen Kirche (Gotinga, 1782; 
5.2 ed., por Planck, 1813); Geschichte W;irttembergs 
unter den Grafen und Herzógen (Gotinga, 1783); 
Geschichte des Fiirstentums Hannover (Gotinga, 1786); 
Entwurf der Geschichte der europáischen Slaaten (Ber- 
lín, 1793; 3.2 ed., por Sartorius, 1833), y Geschichte der 
dánischen Revolution 1660 (Berlín, 1796). Sus Vorlesun- 
gen úber die Geschichte des Papsttums fueron editadas 
con notas por Gurlitt (Hamburgo, 1828); su Geschichte 
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der Kreuzziúge (Hamburgo, 1827); la Geschichte der 
Hierarchie von Gregor VII. bis auf die Zeiten der Refor- 
malion, por K, Miller (Hamburgo, 1828), y la colec- 
ción de sus Obras, por su yerno K. v. Wáchter (Stuttgart, 
1827 hasta 1837). SPITTLER une á la severa investiga- 
ción de fuentes una luminosa descripción y gran ins- 
tinto político. 

Bibliogr. Planck, Spitiler als Historiker (Go- 
tinga, 1811). 

SPITZ. Geog. Pobl. de la Baja Austria, círc. de 
Ober-Mannhartsberg, dist. y 4 15 kms. OSO. de Krems, 
en la oril. izq. del Danubio; 1,500 h. Escala de barcos 
de vapor. Alguna industria; canteras: comercio de ma- 
deras; viñas. Antigua iglesia y ruinas de un palacio. 
Al O. de la población se levanta el monté Jauerling, 
de 959 m., con magníficas vistas y casa para turistas. 

SPITZ. Geog. Nombre de algunas cimas de Italia, 
en el Véneto. Dos se encuentran en la prov. de Vicenza; 
la primera, que alcanza 1,722 m. de altura, se halla 
en el Val d'Astico; la segunda (1,115 m.), en el Val de 
Agnos; y la tercera, llamada también Monte Piz, for- 
ma parte del gran macizo de la Vedretta Marmolata 
(2,494 m.) y domina la vertiente occidental del Val 
d” Agordo, enla prov. de Belluno. En 1771 un enorme 
desprendimiento producido en la cumbre de la monta- 
ña sepultó tres poblaciones y detuvo durante tres-me- 
ses el curso del Cordevela, cuyas aguas quedaron es- 
tancadas en el espacio de 5 kms. hacia él N., en direc- 
ción de Callonegher y Caprilo, formando un lago de 
unos 90 m. de profundidad, llamado hoy lago de Alle- 
ghe. Su long. actualmente es de 2 kms., y su anchura 
de 450 m., con una profundidad de 80. Aunque pe- 
queño, se ha dicho con razón que es «perfecto en su 
género». El desplome del monte SpPITZ fué una de las 
más formidables catástrofes de su clase, no explicado 
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por los geólogos, en vista de la masa esquistosa que 
formaba las montañas. 

SPITZBERG. Geog. Gran archipiélago de las 
Regiones Árticas. Sit. poco más ó menos á los 76? 26' 
á 80” 50” de lat. N. y 10% á 32 de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich, comprende, además de un número 
de pequeñas islas é islotes, seis grandes islas: Spitzberg 
Occidental, Tierra del Príncipe Carlos, Tierra de Edge, 
isla Barentz, Tierra del Nordeste y Tierra de Wiche ó 
del Rey Carlos. Su super. está calculada (sin la Tierra 
del Rey Carlos, aun mal definida) en 64,290 kms.? 
El archipiélago reposa en un vasto llano submarino 
que se prolonga al S. hasta Beeren Eiland. Entre esta 
isla y el Gran Archipiélago Polar, la profundidad va- 
ría entre 50 y 325 m. Al O. de SPrtTZBERG el fondo del 
mar baja muy rápidamente: á lo ancho de la isla del 
Príncipe Carlos, la profundidad es de 2,025 brazas, y 
á los 78* 26” de lat. N. y 4? 36" 59” de long. E. la sonda 
no ha tocado el fondo hasta profundidades de 3,970 
y 4,850 m. Al N. se encuentran igualmente grandes 
fosas á los 81? 42” de lat. N. y 19? 49" 59” de long, E.; 
la profundidad extrema alcanzada hacia el N. por la 
Sofía en 1868 fué de 2,507 m. En este punto la co- 
rriente se dirigía hacia el S. El fondo parece muy des- 
igual en estos parajes; un poco al O. de esta fosa se ha 
encontrado solamente una profundidad de 677 m. 

El Spitzberg Occidental es la tierra más importante 
del archipiélago. La super. se calcula en 39,260 kms.?; 
la isla presenta la forma general de un triángulo cuyo 
vértice está orientado hacia el S. Como todas las otras 
tierras polares, está profundamente recortada por gran 
número de fiordos que parecen articula: de alguna ma- 
nera sus formas macizas. Su punto más meridional, y 
al mismo tiempo el de todo el archipiélago, es el Cabo 
Sud, el promontorio más avanzado hacia el S. del islote 
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que forma el vértice del triángulo. Está sit. poco más 
ó menos á los 76? 26” de lat. N. En las cercanías de este 
Cabo existen lugares de anclaje poco seguros, y á su al- 
rededor se encuentran arrecifes á flor de agua. La pri- 
mera escotadura del litoral occidental que se encuentra 
al N. del Cabo Sur es el Hornsund ó bahía del Cuerno. 
Es un golfo profundo de unos 11 kms., en el cual rara 
vez entran los buques debido á los malos fondos que 
presentan los anclajes y á los bruscos vientos que des- 
cienden de las montañas. Esta bahía, además, se en- 
cuentra completamente abierta al SO. Por tres lados 
está rodeada de montañas escarpadas, á través de las 
cuales desciende un gran ventisquero en dos brazos. 
Al NO. de Hornsund se encuentran las islas de Plumón 
de Eider (Dunóer en noruego; Dunóar en sueco), en 
número de tres, las más occidentales rodeadas de arre- 
cifes. Estas tierras son bajas y contienen algunas lagu- 
nas de agua dulce; debido á esto son muy frecuentadas 
por los eiders, cuyos nidos vienen á saquear los pesca- 
dores noruegos en el mes de Junio. Más al NO. se en- 
cuentran la Dunder Bay, ancha y no muy profunda 
escotadura, y en seguida el Belsund ó Glochen, uno 
de los fiordos más importantes de la isla. La entrada 
del Belsund está marcada al S. por el Cabo Lyell. 
AIN. está cerrado por una larga punta baja que hace 
difícil el acceso al fiord. El golfo abierto del O. al E. se 
ramifica en dos brazos mediante un promontorio de 
forma triangular, cuya punta extrema lleva el nombre 
de Middle Hook, denominación muy frecuente en 
SPIIZBERG. El brazo septentrional es la bahía Van 
Mijen, cuya entrada está interceptada en parte por 
las islas Axel. En los estrechos pasos entre estas tie- 
rras y el continente, la corriente alcanza gran violen- 
cia. ÁI S. se abre la bahía Van Karlen, cuya costa N., 
está formada por escarpados abruptos de una gran 
meseta que alcanza una altura aproximada de 600 m. 
Una-de las indentaciones de este golfo es la bahía de 
la Recherche, así llamada en honor de la corbeta fran- 
cesa Recherche que permaneció allí durante algún tiem- 
po en 1838, llevando á bordo la Comisión del Norte, 
M. X. Marmier, el historiógrafo de esta expedición, 
describe así el aspecto del Belsund: «Aquí se desarrolla 
un panorama grandioso y terrible. Alrededor de una 
superficie límpida como un espejo, azulada por el re- 
flejo del cielo, dorada de vez en cuando por los rayos 
del Sol y el resto del tiempo velado por espesas brumas, 
se extiende un cerco de hielos cortados á pique como 
las murallas de una ciudad, que descienden en pliegues 
ondulados sobre las ulas del mar; sorprendente mara- 
villa formada por siglos de un eterno invierno, por los 
montones de nieve que ningún viento dispersa y que 
ningún verano derrite; barrera infranqueable que el 
hombre contempla con terror: soledad árida y desola- 
dora, donde la naturaleza no imprime más que el sello 


de una terrible belleza; playas gredosas, montañas 


áridas, que con la desnudez de su suelo, con el furor 


de sus tempestades, despiertan en el alma un senti- 
miento más profundo, más religioso que el que se apo- 
dera del pensamiento del viajero por el seno de los 
bosques vírgenes de América.» Entre el Belsund y el 
Isfjord (lcefiord en inglés; fiord de los Hielos), la costa 
está precedida por una cordillera de islotes. El Isfjord 
es el fiord principal del Spitzberg Occidental. Por todos 
lados se ramifica en largas y anchas bahías, que pe- 
netran profundamente en la masa continental. Los fior- 
dos de Noruega son célebres por su belleza pintoresca; 
en este concepto, los de SPITZBERG no son inferiores, 
por lo menos el Isfjord. De un lado la ribera está cubier- 
ta de enormes ventisqueros que van á parar al mar; 
su brazo terminal mide una altura de 30 m. y forma una 
muralla azul que las olas baten constantemente; éstas 
la excavan formando bóvedas, la esculpen en motivos 
de decoración que parecen hechos por el técnico más 
hábil; luego, de pronto, por el ataque de las olas, el edi- 
ficio se derrumba en el mar con el ruido de un trueno. 
En la otra orilla se elevan maravillas roqueñas, cuyas 
bases se alinean regularmente como la construcción 
de un monumento. Aquí figuran un templo en ruinas, 
allí un circo inmenso, en otra parte una pirámide, más 
lejos una cabeza de esfinge. Cualquiera que lo visite 
se cree en medio de las ruinas de una ciudad babilónica, 
y la ilusión es aún más completa puesto que las piedras 
tienen esa palidez amarillenta con que el tiempo señala 
las ciudades muertas de Oriente. El Isfjord tiene de 
29 á 45 kms. de ancho. La entrada está marcada al N. 
por el Dádman (hombre muerto) y al S. por el Cabo 
Starashchine. Este nombre recuerda el cazador ruso 
que pasó 32 inviernos, Ó según otros 39, en SPITZBERG. 
Al E. de este promontorio se abre el excelente lugar de 
anclaje de Green Harbour, llamado por los pescadores 
noruegos Green Herberge; tres ventisqueros desembo- 
can en él. Durante largo tiempo noruegos y rusos tu- 
vieron allí establecimientos fijos. En la costa SI. del 
Isfjord se encuentran sucesivamente: la Kol Bay (bahía 
del Carbón), ensenada rodeada por todos lados por las 
escarpaduras de una meseta alta de 400 m. y coronada 
por una cúpula de 800 m.; y la Advent Bay, que es uno 
de los fondeaderos más seguros del archipiélago. Al N, 
de esta última bahía, el Isfjord, reducido por el Cabo 
Boheman, se divide en tres brazos: al E. el Sassen 
Bay, que se encorva hacia el NE. para formar el Tem- 
pel Bay, descubierta en 1882 por la expedición sueca 
de Nathorst y de Geer; en la ribera N. de la Sassen 
Bay se abre la Gips Bay; al NNE., la Klass Billen Pay, 
con las islas de los Gansos, y la Skaus Bay. Entre la 
Klass Billen Bay y el Nordíjord, abierto hacia el N., 
se adelanta la masa del Cabo Thordsen, donde desde 
hace mucho tiempo se levantan habitaciones y alma- 
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cenes de aprovisionamiento. El Nordfjord se divide 
á su vez en dos brazos: el que continúa llevando el 
nombre de Nordfjord, que se prolonga en la Ekma 
Bay, y la bahía de Dickson. La entrada de esta última 
es muy estrecha y su canal no excede de 3,500 m. 
Cerca de la entrada del Isfjord hay que señalar el Sa- 
vechaven, pequeña bahía, bien protegida por el Alk- 
korn. Después de pasar el Dódmandsór, punta baja, 
se entra en el Prince Charles Forelansfjord, que separa 
la isla mayor y la del Príncipe Carlos. Este paso es 
peligroso debido a1 gran número de bancos de arena. 
Hasta cierto punto, no se encuentra entre los bancos 
más que un canal muy estrecho. Por esta razón los 
navíos de mucho calado evitan este estrecho. La isla 
del Príncipe Carlos está erizada de montañas, que se 
cuentan entre las más altas del SPITZBERG y pueden 
verse cubiertas de inmensos ventisqueros. Una de estas 
corrientes de hielo, situada al S, de Laangor, tiene una 
anchura de 7% kms. La costa O. es abrupta, mientras 
que la del E. presenta pendientes más suaves. Al N. de 
este estrecho, de unos 100 kms. de largo, se abren hacia 
el ESE. la Kings Bay ó bahía del Rey y hacia el NNE. 
la Cross Bay ó bahía de la Cruz. La primera, cuya en- 
trada está marcada al S. por el Qvadhook, termina 
, por un ventisquero colosal al fondo del cual se perci- 
ben las Tres Coronas (Trekroner), pirámides de hielo 
que dejan ver en su pico fragmentos de roca, testigos 
del antiguo nivel del suelo. La Cross Bay presenta 
igualmente un magnífico paisaje glacial; en el fondo 
desemboca una de las más poderosas corrientes de hielo 
del SPITZBERG. Al N. de esta bahía avanza el Cabo 
Mitra. Más lejos se abren la bahía de los Hamburgue- 
ses ó Hamburger Bay y la bahía de la Magdalena ó 
Magdalena Bay. Esta última, cerrada al S. por el Mag- 
dalena Hook, es uno de los mejores sitios de anclaje 
de SPITZBERG. Mide unos 11 kms. de largo por 7'5 de 
ancho en la embocadura y 35 en su extremidad supe- 
rior. La extremidad NO. del SPITZBERG está cubierta 
por un pequeño grupo de islas. En primer término, la 
isla de los Daneses (Danskó), separada del continente 
por la Puerta del Sur ó South Ghate. Esta tierra, de 
más de 9 kms. de largo y 4'5 de ancho, se compone en 
su mayor parte de masas peñascosas redondeadas; en 
la parte N. afectan formas más salientes y alcanzan 
la altura de 300 m. En la costa O, se encuentra la Kobbe 
Bay ó bahía de los Focas, de 4 kms. de profundidad 
(buen anclaje, fácil acceso). La Puerta de los Daneses 
ó Danes Ghate separa al N. la isla de los Daneses y la 
de Amsterdam. Al N. de esta tierra se encuentra un 
islote que lleva el Cabo Hakluyt, el promontorio más 
avanzado del SPITZBERG hacia el NO. Entre la isla 
de Amsterdam y la de los Daneses de un lado y el 
continente del otro se abre un largo fiord, la bahía de 
Smeerenburg, el mejor sitio del SPITZBERG, según di- 
cen, para anclar los buques. En tiempos de las pes- 
querías de ballenas, los holandeses construyeron, con 
tablas, en sus orillas, una verdadera ciudad, llamada 
la Batavia del Norte. La bahía estaba llena de buques 
y á menudo en verano pasaban por allí más de 18,000 
hombres. La extremidad NE. de la bahía de Smeeren- 
burg está formada por la Foul Point, detrás de la cual 
está situada la Foul Bay, sembrada de islotes. Delante 
de esta sección del litoral se encuentra igualmente un 
archipiélago, compuesto del Vogelsang, isla de 350 4 
400 m. de altura, del Cloven Cliff y las islas de los No- 
ruegos (Norskóer), en número de dos. La isla occidental 
es uno de los principales sitios donde anidan los patos 
del N. en SPITZBERG. El profundo estrecho, de 15 4 18 
kilómetros, que los separa está barrido por una corriente 
rápida y con gran número de escollos. La isla oriental 
(Sure ú Oshe Norsko) es la más próxima á la gran tierra 
y la más extensa. El canal que la separa del continen- 
te, de 2 kms. por lo menos de ancho, es el Fairhaon, 
que presenta un excelente lugar de anclaje. La costa N, 
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del SPITZBERG esta, como la costa occidental, recortada 
por un gran número de bahías y erizada de anchos pro- 
montorios. Primero la Gran Bahía Roja (Stora Róda- 
bay) y la Pequeña Bahía Roja (Lilla Ródabay), y se- 
paradas “por el Biscayer Hook (el promontorio de los 
Bascos), cuyo nombre recuerda las hazañas de los pes- 
cadores de San Juan de Luz. La costa se encorya en se- 
guida en forma de pico para formar el Welcome Point; 
luego hace una ligera inflexión al SSO., y en seguida 
al OSO. en la Liefde Bay, uno de los paisajes más be- 
llos del SPITZBERG, que recuerda las escenas grandio- 
sas del Isfjord. Por todos lados se elevan altas monta- 
ñas, unas rojas, otras verdes, otras de un azul obscuro, 
debido á la variedad de los esquistos, que pertenecen 
á la formación llamada del Hekla Hook. En la Liefde 
Hay yla Wijde Bay un ancho promontorio triangular 
termina al N. con el Grey Hook, de más de 600 m. de 
altitud. La costa E. de la Wijde Bay es llana y forma 
un paisaje sumamente desolado. Por todas partes se 
ven cúpulas fóqueñas redondeadas, cubiertas de líque- 
nes, montículos de grava y de arena y vestigios de anti- 
guas morenas; con gran número de lagos. Es uno de 
los fiordos más grandes del SPITZBERG. Del N. al SSE. 
se extiende en una longitud de 74 kms., con una anchu- 
ra que varía de 84 11 kms. En la oril. oriental, á la 
entrada, se abre la Mossel Bay (bahía de los moluscos), 
de 7%5 kins. de larga por 3 de ancha, donde invernó la 
expedición de 1872-73. Un poco más al S., en la misma 
orilla, se encuentra la bahía de Aldert Dirkses, con los 
anclajes mal resguardados de los vientos y de las olas. 
En su extremidad superior, el Midterhuk ó Cabo Pe- 
termann, la Wijde Bay se divide en dos brazos, el del 
O., el Westfjord, y el del E., el Ostfjord. Al fondo de 
esta última bahía se encuentra un ancho ventisquero, 
y un poco más al E. otros tres graádes ríos de hielo. 
Cuatro islas ocupan esta extensión de agua. Saliendo de 
la Wijde Bay y siguiendo la costa N. del SPITZBERG se 
llega al Verlengen Hook, el promontorio más septentrio- 
nal de la gran tierra (80? 3” 34””). Este Cabo señala 
la entrada del Hinlopen Strait, ancho estrecho que se- 
para el Spitzberg Occidental de la Tierra del Nordeste. 
Á lo ancho del Grey Hook, á unos 19 kms. de la costa, 
se encuentra la isla Moffen. El Hinlopen Strait se dirige 
de NO. á SE., más ancho por el S. que por el NE. 
En esta parte meridional está bordeado por escarpas 
de 500 4 700 m., formadas por capas de cuarcita, de 
asperón y de caliza cubiertas de hiperita. En la oril. O. 
del Hinlopen Strait la costa del SPITZBERG presenta 
grandes accidentes de terreno. Primeramente la Treu- 
renberg Bay ó Sorge Bay (bahía de los Llantos), así 
llamada porque sus orillas servían de cementerio en 
tiempo de la caza de la ballena. Á la entrada tiene 
19 kms. de ancho, pero más allá del Cabo va ensan- 
chándose. Al S. se abre en el Hinlopen Strait la Somme 
Bay. En la oril. O. se encuentra un buen anclaje al S. 
del gran ventisquero que des. en la entrada del fiord. 
Al S. de esta bahía el Hinlopen Strait está sem- 
brado de islas. Éstas son en primer término las islas 
Foster; luego, más lejos, la del Sur Waijgart. En este 
último archipiélago se ven las islas Nystróm, Wahlem- 
berg, Perthes, Fries, Bergaren, Malmgren, Otter y Nor- 
denskióld. Al S. de este grupo de tierras se encuentra la 
isla Guillermo, en la que sale por el Cabo Moltke y se- 
parada del Spitzberg Occidental por el estrecho de 
Bismarck. La costa S:. de esta isla está flanqueada por 
las islas Bastian. Más allá, los mapas indican como pro- 
montorios los más orientales del Spitzberg Occidental, 
los Cabos Weyprecht y Payer; al O. de estos promonto- 
rios la costa gira hacia el SO., para formar con la gran 


isla de Barentz, sit. al S., Unicorn Bay, que se 


continúa al O. por el Helissound. El canal que une á 
las dos bahías mide unos 365 4 455 m. de ancho y cerca 
de 4 kms. de largo. En este estrecho paso las oscilacio- 
nes de la marea determinan corrientes terribles, cuya 


SPITZBERG 


velocidad no es menor de 10 4 15 kms. por hora. El 
Helissound es uno de los dos pasos que dan acceso al 
Storfjord por el N. Se da el nombre de Storfjord (gran 
fiord) ó de Wyjbe Jans Water al'ancho golfo compren- 
dido entre el Spitzberg Occidental y las islas Barentz y 
e al E. No se encuentran otras islas que los peñas- 
cos de hiperita á la entrada del Walter Thymen Strait, 
segundo paso entre Barentz y Edge, las islas Anderson 
en la costa O. de la isla de Barentz y algunos islotes 
en la Ginevra Bay. Entre la bahía del Disco y el Cabo 
Agardh, la profundidad es por término medio de 21 á 
9% m. según Heugling. Los principales accidentes de 
la costa E. del Spitzberg Occidental son la Ginevra 
Bay al N., luego, descendiendo hacia el S., la Wiche 
Bay, la Mohn Bay, la Duner Bay, luego la Agardhs Bay, 
precedida del Cabo Aagardh. Esta bahía, rodeada de 
escarpas, ofrece malos refugios. Está sembrada de 
numerosos arrecifes. En esta parte del Storfjord 
hasta cierta distancia de la ribera, la mayor profundi- 
dad no es más que de 54 6 m. Por todas partes los ven- 
tisqueros echan cantidades enormes de slams, que, no 
siendo arrastradas por la corriente, forman los bancos. 
La costa es, en seguida, casi rectilínea hasta el Cabo 
Sur. La única inflexión importante que presenta es la 
Whales Bay ó bahía de las Ballenas, precedida al N. 
por el Whales Head. Debió de tener un buen anclaje. 
Á poco más 6 menos de la misma altitud que la Whales 
Bay y á algunos kilómetros de la costa, los antiguos 
mapas indican un alto fondo, cuya existencia aún hoy 
afirman algunos pescadores. Según sus opiniones, se 
descubría en la bajamar. Mientras que la costa orien- 
tal de Storfjord está surcada por enormes ventisque- 
ros que descienden hasta el mar y que se encuentran 
limitados en todas partes por algunos conos roqueños, 
el litoral formado por la Tierra de Edge y la isla Ba- 
rentz presenta un aspecto del todo distinto. En esta 
costa se ha señalado un solo ventisquero: por todas 
partes la ribera consiste en las escarpas de una me- 
seta que se eleva á unos 350 m. Al pie de esta mu- 
ralla peñascosa se extienden pequeñas llanuras, donde 
la vegetación es relativamente bella. En este terreno 
abundaban los renos, en 1864, cuando la visitó Nor- 
denskióld. La Tierra de Edge se halla precedida al S. 
por el arch. de las Mil Islas, dividido en dos grupos, el 
más oriental sit. delante de la Dixcoves Bay, y el más 
occidental delante del Whales Point; este último lleva 
frecuentemente el nombre de islas del Rey Luis. Más 
lejos, 4 unos 70 kms. hacia el SSE., se eleva la isla de 
la Esperanza (Hope Eiland), coronada de altas mon:- 
tañas, y que, según las observaciones de Payer y de 
aeas parece estar sit. más al E. de lo que indi- 
can los mapas. La Tierra de Edge, que los pescadores 
noruegos llaman también Stans Fareland, presenta, 
en su costa S., la France Bay, la Dixcoves Bay y la 
Keilhau Bay, ésta abrigada por el Whales Point. Cerca 
de este último Cabo se encuentra un abra protegida 
por todos lados, con un excelente punto de anclaje, 
pero muy poco profunda para los grandes buques. En 
la costa SE., entre las Black Point y las islas Ryk-y, 
se encuentran tres ventisqueros considerables. La cos- 
ta oriental de la Tierra de Edge es aún poco conocida. 
lo ancho de esta Tierra se encuentran las islas Ryk-y 
6 Rijk-ijs. La costa O. de la isla de Edge está cortada 
por iscobay. Entre esta tierra y la isla Barentz 
se abre el estrecho de Walter Thymen, cuya anchura 
media es de 55 4 7%5 kms. Según Nordenskióld, no 
tenía profundidad y quizá era infranqueable para los 
buques. Por todas partes las orillas de este estrecho 
son escarpadas; al S. y en la entrada O. forman en el 
Cabo Lee un magnífico promontorio de 400 m. de alti- 
tud. La entrada O. del estrecho de Walter Thymen está 
ocupada da varios islotes que los mapas suecos llaman 
islas de 


'omás Smith. La oril. septentrional del estre- | 


cho se halla formada por la isla Parentz, cuya extre- 
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midad SO. es el Cabo Barkham, punta baja larga de 
29 kms. Como la Tierra de Edge, la isla Barentz pre- 
senta en su lado O. una costa abrupta, formada por 
mesetas elevadas de 300 4 400 m., recortadas por pro- 
fundos barrancos de erosión. Esta orilla, en su extre- 
midad N., proyecta hacia el O. un largo promontorio, 
llamado por los pescadores noruegos Forvexlingsudde, 
Al ENE. de Barentz y al otro lado del estrecho de Olga, 
de 90 kms. de ancho, el arch. del SPITZBERG se prolon- 
ga por las islas de Wiche ó del Rey Carlos. Durante 
unos diez años la existencia de estas islas en el N. fué 
muy discutida, embrollándose la cuestión porque los 
cartógrafos habían añadido sus errores á las noticias 
confusas de los viajeros. La primera mención de una 
tierra sit. al E. se encuentra en un mapa de Pelham, 
que acompaña á la relación de la invernada de ocho 
marineros ingleses en SPITZBERG en 1630-31. Está re- 
presentada como una gran tierra que se extiende del 
76 al 78 de lat. N. y 28” de long. Y. El mapa de Van 
Keulen indica igualmente, más al N, una segunda 
tierra, la del Comandante Gilies, descubierta en 1707. 
Un mapa que acompaña á la Historie générale des 
Voyages (vol. XV), reproduciendo la obra del citado 
Van Keulen, sitúa esta última isla entre los 79 58” y 
80? 20 de lat. N. y los 30 y 31? de long. E. Así, los 
antiguos documentos indican de manera precisa dos 
tierras situadas al E. de la Tierra del Nordeste y de las 
islas Barentz y de Edge, la Tierra de Giles y la Tierra 
de Wiche, así llamada en 1617, en honor del comercian- 
te Ricardo Wiche, por los balleneros que primero vie- 
ron esta isla. En 1863, el pescador noruego Tobiesen 
observó al ESE.,á los 79? 34' de lat. N., una tierra que 
no perdió de vista hasta la entrada del estrecho de 
Walter Thymen. Si se consultan los mapas de aquella 
fecha ó los que se publicaron en el siglo XVII, se ve que 
Tobiesen había visto la Tierra de Wiche; pero no fué 
tal la opinión de ciertos geógrafos, que quisieron ver 
en esta isla la Tierra de Gilies y lo declararon sin pre- 
ocuparse más de lo que había observado Tobiesen. En 
1864, la expedición sueca vió, desde la Montaña Blan- 
ca, sit. más arriba del Unicorn Bay, una tierra que 
identificaron prudentemente con alguna de las islas 
indicadas en los antiguos mapas. Se limitaron á lla- 
marla el promontorio Sueco. Seis años más tarde, en 
1870, los alemanes Waldburg Zeil y Heuglin vislum- 
braron desde la costa NE. de la Tierra de Edge una 
tierra que se extendía, según ellos afirman, desde muy 
lejos, al S. Declararon haber descubierto una isla nue- 
va y le dieron un nombre, Tierra del Rey Carlos. En- 
tonces fué cuando se abrió una discusión épica. Los 
ingleses intervinieron en el debate, y declararon á su 
vez que la tierra descubierta al E. del SPITZBERG era 
la Tierra de Wiche. Los suecos, por su parte, preten- 
dían que se encontraban en presencia de la Tierra de 
Gilies, mientras que los alemanes sostenían haber he- 
cho el descubrimiento de la Tierra del Rey Carlos. 
En 1872, unos pescadores noruegos reconocieron que 
estas tres Tierras diferentes no formaban más que una 
sola y que era la Tierra de Wiche de los antiguos geó- 
grafos. Para poner de acuerdo á todos los contrincan- 
tes sobre la denominación de esta Tierra, el profesor 
Mohn, de la Universidad de Cristianía, publicó la rela- 
ción de viajes de pescadores noruegos, y le dió el nom- 
bre de Tierra del Rey Carlos, en honor del soberano 
de Suecia y Noruega. En 1872, el capitán Nils Johnsen, 
de Tromsó, en el yate Lydianna, llegó á la vista de la 
Tierra del Rey Carlos el 16 de Agosto y al día siguiente 
ancló en la punta NE. Johnsen creyó haber costeado 
una sola isla de 80 kms. de largo, mientras que Alt- 
maun, otro noruego que la costeó, supuso hallarse en 
presencia de un archipiélago. Las observaciones de 
Altmann no llamaron la atención; éste quedó conven- 
cido de que había observado mal y de que en estos 
parajes no existía ningún archipiélago, sino una sola 
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y única tierra. En 1884, otros pescadores noruegos 
penetraron de nuevo cerca de la Tierra del Rey Carlos. 
Existía la persuasión de que esta isla no formaba más 
que una sola y misma tierra; como estos bravos hom- 
bres vieron allí tres islas, se llegó 4 la conclusión de 
que habían hecho un descubrimiento, y al E. de la Tie- 
rra del Rey Carlos se indicaron dos nuevas islas. Esta- 
ba reservado al doctor Kuckenthal y á los pescadores 
noruegos H. C. Johannesen y Hemming Andreasen 
reconocer en 1889 que la Tierra del Rey Carlos se com- 
pone de dos islas, quizá de tres. La isla occidental sería 
la tierra que vieron los suecos en 1864 desde lo alto de 
la montaña Blanca. Estaría coronada por una alta 
cima, la Haarfagre Houg. Esta tierra está separada 
de la situada más al NE. por un estrecho, el Rivalen- 
surd, cuyo nombre es el del navío en que iba Hemming 
Andreasen y tiene cerca de 5 kms. de ancho. El doctor 
Kuckenthal ha reconocido que al E. de esta isla se 
encuentran otras dos, las que se vieron en 1884 for- 
mando parte de esta misma Tierra del Rey Carlos. 
“Al NO. de la repetida Tierra del Rey Carlos y“al NE. 
del Spitzberg Occidental se encuentra la Tierra del 
Nordeste, cuyas costas S. y E. son aún casi desconoci- 
das. Siguiendo la costa N., encontramos primero, en 
la extremidad NO. de esta gran isla, el Shoal Point. 
Es una punta de arena baja, sembrada de algunas ro- 
cas cubiertas de madera llegada á flote, de piedra pó- 
mez, de fragmentos de corteza de abedul y de restos 
de utensilios de pesca empleados por los noruegos en 
las islas Lofoten. Sobre la orilla se eleva una terraza 
cubierta igualmente de maderas arrastradas, en la 
cual Teull descubrió en 1861 una nuez de Entodu Giga- 
lobiwm, producto de las Antillas, llevada allí por el 
Gulf stream, como, por lo demás, se ha observado en 
varios otros puntos de la costa del SPITZBERG. Al £. se 
encuentra Low Island, cuya costa NE. presenta un 
anclaje con un buen fondo bastante protegido contra 
la invasión de los hielos. La isla Bane forma el lado 


occidental de la bahía de Lady Franklin, que termina 
al O. por el Cabo Hansteen, detrás del cual se abre la 
Brandy Wine Bay (la bahía del Aguardiente). Entre 
esta bahía y la siguiente, la Bord Bay, la Costa está 
formada por altas riberas cortadas á “pico, bordeadas 
en sú base por enormes bloques desprendidos. Al otro 
lado se extiende el arch. de Castren, cuya mayor ex- 
tensión de tierra tiene un pico roqueño que se eleva 
de 2504 300 m. Al E. de estas tierras la costa de la 
Tierra del Nordeste está escotada por una ancha bahía 
cuyas ramificaciones extremas llevan los nombres de 
Plancias y de Rijp. Esta extensión de agua la ocupan 
las islas Scoresby y Sabine. Después de esta curva, el 
litoral se remonta hacia el N. para formar el Cabo Pla- 
ten, punta la más avanzada hacia el N. de la Tierra 
del Nordeste. Más allá de este promontorio la costa se 
halla cortada por la Dove Bay, la Adlersparres Bay y 
la Nadenjalks Bay. Á lo ancho se encuentran las islas 
Autgerrap, Broch, Schiibeler, Foyn, Carlos XII y Bra- 
bant, El Cabo Smith es el más orienta] que se mencio- 
na en los mapas. Los Cabos Mohn y Terell marcan las 
extremidades SE, y SO, de la Tierra del Nordeste. 
Este último promontorio se encuentra 4 la entrada 
del Hinlopen Strait. En la oril. E. de este estrecho la 
costa sudoccidental de la Tierra del Nordeste forma 
dos grandes bahías, la Wahlenberg y la Murchison, 
esta última sembrada de islas, las más importantes de 
las cuales son las islas de los Rusos (Ryssóar), la del 
Depósito (Depotó), la de la Ballena (Hvaló) y la de la 
Morsa (Hvalvossó). Cuando la bahía está aún llena de 
hielos, los buques pueden anclar cerca de la isla del 
Depósito (fondo de arenas de 8 m.), y cuando los hielos 
han desaparecido, en el fondo de la bahía. Al N. de la 
Tierra del Nordeste se encuentran la isla Walten y el 
arch. de las Siete Islas, compuesto, yendo de N. á S,, 


de la isla Ross, la pequeña isla de la Tabla, la isla | 
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Phipps, la isla Martim y la isla Parry; esta última tie- 
ne dos montañas de 500 m. de altitud, separadas por 
un profundo valle. Al. O. de la Tierra del Nordeste se 
encuentra otra tierra polar. En 1864 unos cazadores 
noruegos descubrieron en esta dirección una isla que 
llamaron la Gran Isla (Storó). 

Régimen de los hielos en las costas del Spitzberg. Las 
costas del SPITZBERG no siempre están bañadas por 
las aguas libres del mar. Muy á menudo una gran parte 
del litoral está interrumpido por gruesos bancos de 
hielo, que algunos años se desprenden hacia el S. En- 
tonces ocurre una especie de deshielo que permite el 
acceso á ciertas tierras. La distribución de los hielos 
alrededor del archipiélago, como en todo el océano 
Glacial, es debida 4 las acciones combinadas de las 
corrientes y vientos, en relación con la distribución 
geográfica. Si se consulta un mapa del SPITZBERG que 
indique los últimos descubrimientos, se reconocerá sin 
dificultad que el SPrrzBERG y la Tierra de Francisco 
José no forman más que un solo y mismo conjunto de 
islas que se extiende como una barrera al N. de Euro- 
pa. Esta barrera se ve únicamente interrumpida por 
algunos estrechos, á través de los cuales los hielos de 
la cuenca polar pueden descender hacia el S.; de ello 
resulta que al S. de esta hilera de tierras no cabe en- 
contrar más que una pequeña cantidad de hielos po- 
lares y que la mayor parte de los bloques que allí se 
hallan son de origen local, es decir, proceden de la con- 
gelación de los estrechos y bancos, puntos eminente- 
mente favorables al hielo del mar. La cordillera del 
SPITZBERG y de la Tierra de Francisco José detiene la 
marcha de los hielos polares hacia el S., y á la presen- 
cia de estos archipiélagos debe el N. de Noruega en 
gran parte su clima relativamente benigno. Exami- 
nemos ahora las corrientes. El Gulf siream se prolon- 
ga hasta la costa N. de Noruega y se bifurca allí en dos 
brazos. Uno corre hacia el E. y va á bañar la costa 
occidental de Nueva Zembla ó Zemlia, mientras que 
el otro, continuando su marcha hacia el N ., alcánza 
la costa occidental y luego la costa septentrional del 
SPITZBERG. Entre los brazos de la horquilla formada 
por estos dos ríos de agua tibia se mueve, en la dirección 
del SO., una corriente fría que pasa alrededor de Bee- 
ren Eiland (isla de los Osos). La existencia del Gul] 
stream en las costas occidental y septentrional queda 
atestiguada por la temperatura relativamente elevada 
de las aguas y también por el descubrimiento, en cier- 
tos cabos, de restos procedentes de regiones meridiona- 
les. Al N. de SPITZBERG pasa la gran corriente polar 
que viene del océano Glacial de Siberia, que pasa por 
el Polo, según se cree, descendiendo en seguida hacia 
el S, á lo largo de la costa oriental de Groenlandia. 
Por la abertura del estrecho entre el SPITZBERG y la 
Tierra de Francisco José pasan los brazos de este río, 
de agua helada, que se dirigen hacia el S. De allí es de 
donde procede la corriente fría que se deja sentir alre- 
dedor de Beeren Eiland y cuyos brazos penetran en el 
Storfjord. Probablemente es un ramal de esta corriente 
el que determina, cerca de la isla Hope, una corriente 
que se dirige hacia el OSO. y que se mueve á razón de 
5 kms. por hora. En el Storfjord se encuentran igual- 
mente aguas frías. Entre la punta S. de la isla de Edge 
y las Mil Islas, la corriente llega al N.; 4 lo largo de la 
costa del SPITZBERG propiamente dicho, al contrario, 
se dirige al S. En Storfjord hay una especie de remoli- 
nos que continúan á lo largo de la costa de la Gran 
Tierra Ó isla mayor. Las corrientes calientes producen 
lo que podría llamarse un medio de desobstrucción. En 
general ellas desembarazan de hielos las partes del mar 
polar donde se dejan sentir; así es que la costa occidental 
del SPITZBERG se encuentra casi siempre libre de hie- 
los en verano, y en la costa N., donde la acción de las 
aguas calientes es menos sensible, los bancos de hielo 
son más frecuentes y más próximos á tierra. Sin em- 


STTTZRERG 


bargo, como fácilmente se concibe, las corrientes frías 
que vienen de lu cuenca polar arrastran grandes masas 
de hielo, y por esta razón las costas del SPITZBERG, 
donde se notan, tales como el Storfjord y la costa 1D 
están muy 4 menudo bloqueadas. Sucede algunas ve- 
ces que los espacios ordinariamente libres están ocu- 
pados por los bancos de hielo, y que otros años, por el 
contrario, las regiones generalmente bloqueadas están 
abiertas á la navegación. Este máximo y este mínimo 
de bloqueo es el resultado de la acción considerable de 
las corrientes sobre los bancos de hielo. Éstos determi- 
nan en medio de los hielos aberturas que permiten á 
los buques atravesarlas. Si durante el verano dominan 
los vientos del N., las masas de hielo, llevadas á las 
cercanías de las costas por la corriente polar, derivan 
hacia el S. y bloquean la costa N. del archipiélago, 
como sucedió en 1872, en que muchos buques queda- 
ron presos en ellas. Al mismo tiempo estos hielos des- 
cienden en masas considerables hacia el S. y obstruyen 
las proximidades del SPITZBERG. Éstos son los ¿saar, 
como dicen los pescadores noruegos, los años de hielo. 
Mientras los hielos se precipitan sobre las costas N. 
y O., un fenómeno inverso ocurre en el Spitzberg Orien- 
tal: la Tierra del Nordeste y las islas cercanas hacen 
el oficio de rompehielos é impiden á los bancos de hielo 
descender hacia el S. Al mismo tiempo el viento del N. 
empuja sin cesar hacia el S. á los hielos locales amon- 
tonados en los fondos sin salida, tales como el Stor- 
fjord. Sucede, pues, que esta parte del océano Glacial, 
muy 4 menudo invadida por los bancos de hielo, se 
ve libre de ellos, mientras que las otras regiones del 
SPITZBERG están ocupadas por aquéllos. Esto es lo que 
ocurrió en 1872. Mientras los bancos de hielo eran 
muy compactos en la costa N. del SPITZBERG, el mar 
quedaba libre al E. y los pescadores noruegos podían 
navegar al E. del Spitzberg Oriental y de la Tierra del 
Rey Carlos. La costa occidental está casi siempre libre; 
pero en ciertos años, por la influencia de fenómenos 
accidentales, puede suceder que llegue á tener algunos. 
Así, en 1885, la corriente que se hizo sentir en el Stor- 
fjord, y que remontó en seguida más allá del Cabo Sur, 
á lo largo de la costa O., había adquirido, sin duda 
debido 4 la acción de vientos persistentes del E., una 
fuerza particular y había llevado masas considerables 
de hielo 4 la entrada del Isfjord, del Belsound y del 
Hornsound. Este año, por una circunstancia extra- 
ordinaria, la costa O. fué casi inabordable hasta la 
extremidad S. de la isla del Príncipe Carlos. El estre- 
cho que separa esta tierra del SPITZBERG estaba asi- 
mismo invadido por los hielos. El 10 de Mayo, alrede- 
dor del Cabo Sur y hasta la isla del Príncipe Carlos, el 
banco tenía una anchura de 15 á 18 kms. El 26 de Agos- 
to, en una época en que generalmente los hielos son 
raros ó muy divididos en esta región, la entrada del 
Isfjord y la del Belsound estaban completamente ce- 
rradas. Además, sucede que, por ciertas influencias 
locales, algunas partes de la costa están poco ú mucho 
libres, y esto más ó menos adelantada la estación. Así, 
según Lamont, el Belsound y el Hornsound permane- 
cen aún llenos de hielos durante mucho tiempo des- 
pués que el Isfjord se halla libre de ellos. En opinión 
de este autor, una faja de agua particularmente Ca- 
liente envolvería la isla del Príncipe Carlos y penetra- 
ría al N. en las Kingsbay y Crossbay, y al S. en el 
Isfjord. Naturalmente, la frontera de hielo varía igual- 
mente según las estaciones. En general, en Mayo es 
cuando los pescadores noruegos llegan al SPITZBERG 
y en esta época se encuentran algunas masas de hielo, 
más 6 menos compactas, en la costa O., que no tardan 
mucho en desaparecer. Las corrientes que envuelven 
al SPITZBERG depositan en las costas gran cantidad de 
maderas flotantes y de objetos procedentes de otras 
regiones. En 1861 la expedición encontró restos de 
pino y de sauce en el Hecla Core. Algunas veces se en- 
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cuentran maderas llevadas 4 flote 4 cierta distancia 
de las riberas actuales. No sería aventurarse mucho 
el suponer un levantamiento del suelo. fín la Mossel 
Bay, Nordenskióld observó que las maderas pueden 
ser arrojadas á la costa á cierta altura por los hielos 
en movimiento. Según este mismo viajero, habría más 
maderas de tal clase en la costa N. que en la S., y no 
se las encontraría en las riberas del Storfjord. Se han 
descubierto restos de los aparatos de pescar que em- 
plean los pescadores de las islas Lofoten: flotadores de 
cristal y de corteza de abedul con la señal de sus pro- 
pietarios, semillas de Entada gigalobium, que prospera 
en las Antillas. Por otra parte, Lamont ha recogido 
en el fondo de la Sassen Bay los restos de una piragua 
samoyeda. Las maderas flotantes consisten en tron- 
cos, muchas veces provistos todavía de sus raíces y 
de sus ramas, llevando muchos de ellos las huellas del 
hacha. Según el profesor Agardh, todas las maderas 
examinadas por él eran coníferas. Gran número de 
ellas eran restos de alerce (Pinus Larix), la esencia 
más común de la Siberia Septentrional. Por otra parte, 
según Th. M. Fries, la mayoría de las maderas recogi- 
das en la costa O. provienen de embarcaciones naufra- 
gadas en el Océano y en las costas de Noruega. Los res- 
tos que se encuentran en las costas del SPITZBERG tie- 
nen, pues, dos orígenes distintos: unos los lleva el Gul] 
stream, los otros vienen del océano Glacial siberiano 
y son conducidos al N. del SPITZBERG por la gran co- 
rriente polar, de donde pasan á la zona litoral formada 
por aguas libres. Los hielos que se hallan en las costas 
del SPITZBERG tienen tres orígenes diferentes. Primero 
debemos hacer notar que no se encuentra ningún iceberg 
en los mares del SPITZBERG. Se da este nombre, como 
se sabe, á enormes bloques de hielo que á veces alcan- 
zan un espesor de 1,000 m. y que proceden de los ven- 
tisqueros cuya extremidad inferior, en lugar de dete- 
nerse 4 nivel del mar, desemboca, por el contrario, en 
él. De esta potente lengua de hielo que flota en la su- 
perficie del mar ó se desliza por su fondo se despren- 
den, á causa de la presión hidráulica, enormes bloques, 
que son los icebergs. En el hemisferio N., solamente 
se forman icebergs en Groenlandia y en la Tierra de 
Francisco Josí; en los demás sitios se da equivocada- 
mente este nombre á los hielos flotantes. Los hielos del 
SPITZBERG descienden hasta el nivel del mar. Llegados 
á este punto, las masas de hielo son corroídas por las 
olas; y además, cuando la marea baja, deja de ser sos- 
tenida por la masa de agua, y el escarpe se desploma 
formando témpanos que los navegantes polares llaman 
ventisqueros isblock Ó halvis. De los ventisqueros de la 
Gross Bay, por ejemplo, se desprenden bloques Je 
unos 15 m. de largo y ancho y de unos 5 de alto sobre 
la superficie del mar. Según Nordenskióld, los ventis- 
queros del SPITZBERG que producen los mayores kalvis 
serían el que rellenó el abra del N. (Nordhamn) en el 
Belsund y otro que invadió un antiguo lugar de anclaje 
de los balleneros holandeses entre la bahía de la Re- 
cherche y la de Van Keulen. El ventisquero sit. en la 
costa N. de la bahía de Wahlenberg y una parte de lo 
que cubre la Tierra del Nordeste produce igualmente 
bloques importantes que tienen gran tendencia á divi- 
dirse en pequeños fragmentos, á causa de las burbujas 
de aire comprimido que contienen. Se encuentran, 
además, alrededor del SPITZBERG témpanos de una re- 
sistencia particular que provienen de la congelación 
del mar alrededor de las tierras polares situadas más 
al N. Los pescadores noruegos llaman á este hielo 
«hielo de mar» (hafis). Témpanos de esta categoría, 
incrustados en témpanos de formación más reciente, 
forman á menudo salientes en medio de la extensión 
de hielo. Cuando llegan á las regiones relativamente 
meridionales, por ejemplo, á la parte S. del SPITZBERG, 
los embates del mar han roído su base y entonces estos 
témpanos toman formas muy raras, tales como hongos 
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ó anémonas fantásticas. La tercera especie de hielos 
flotantes es el bay-1s, es decir, el hielo que proviene de 
la congelación de los fiordos. Esta congelación, general- 
mente poco compacta, presenta un aspecto tubular 
y se derrite completa y rápidamente en verano. Este 
hielo, muy ligero, se hunde menos en el agua que el del 
mar, ó que el que proviene de los témpanos; y á. veces 
ocurre que en los fiordos, donde una corriente de su- 
perficie se mueve en dirección inversa de la de las aguas 
del fondo, los hielos ligeros siguen las aguas de la su- 
perficie, mientras que los otros bloques más profundos 
se mueven en sentido inverso. Los pescadores amarran 
á menudo su velamen á los grandes bloques para ha- 
cerse remolcar en sentido opuesto á la corriente de la 
superficie. En general, los hielos del SPITZBERG. no 
alcanzan una gran altura sobre la superficie del mar 
ni tampoco tienen gran extensión. Los bloques más 
grandes cubren una superficie de menos de 1 km.? y 
se elevan á unos 6 Ó 10 m. sobre la superficie de las 
“olas. Una cuestión muy importante es la del transporte 
de materiales de detritos por los hielos flotantes. Los 
geólogos, en general, atribuyen 4 este fenómeno una 
importancia demasiado considerable. Los hielos arras- 
tran escombros, pero en menor cantidad de lo que se 
cree. Deben distinguirse, pues, los témpanos que pro- 
vienen de la congelación del mar y los que han salido 
de los ventisqueros. Los primeros lleyan una pequeña 
cantidad de materiales: generalmente contienen única- 
mente lodo amontonado en las capas de la superficie 
del bloque y muy raramente piedras. Así, pues, avan- 
zando sobre el banco de hielo al N, del SPITZ7BERG, 
Parry encontró en los témpanos restos que, probable- 
mente, procedían de tierras situadas más al N. y toda- 
vía desconocidas. La mayor parte de materiales son 
transportados por los témpanos procedentes de la ro- 
tura del frente de los ventisqueros, por lo menos en 
tanto que estos ventisqueros llevan morrenas. Las 
corrientes de hielo del SPITZBERG presentan en su ex- 
tremidad inferior grandes cantidades de residuos, de 
lo que se deduce que los fenómenos de transporte son 
en esta región mucho más importantes que en ciertas 
tierras polares donde las morrenas son considerables. 
Así, las corrientes de hielo de la costa S. de la isla de 
Edge arrancan bloques cargados de residuos. Cerca del 
Cabo Sur, Rabot vió un pequeño témpano completa- 
mente ennegrecido por una espesa capa de arcilla y 
de cascajo. 

Orografía. El interior del SPITZBERG es casi ente- 
ramente desconocido; por tanto, la orografía de este 
archipiélago no puede ser indicada más que de manera 
aproximada. En el Spitzberg Occidental deben seña- 
larse tres grandes accidentes del terreno, que dividen 
esta gran tierra en tres partes. Entre la bahía Dickson 
en el Isfjord y la Wijde Bay se extiende una gran dis- 
locación formada por valles orientados de cabo á cabo 
y que aísla completamente la parte NO. del SPITZBERG 
de los otros macizos montañosos. Asimismo entre la 
bahía Sassen (Isfjord) y la bahía Agardh se extiende 
una hendedura semejante que debe permitir comuni- 
car cómodamente la extremidad oriental del Isfjord 
con la costa del Storfjord. Entre la bahía Van Keulen 
y la Whale Bay existiría asimismo una depresión casi 
paralela á la precedente, que permitiría el ir fácilmen- 
te hasta la costa oriental. Otras depresiones del mismo 
género encuéntranse, sin duda, en el espesor de los di- 
ferentes macizos montañosos que constituyen el SPITZ- 
BERG, pero son todavía desconocidas. Equivocadamen- 
te se representa al SPIT7BERG como cubierto de una 
sola masa de hielos. En cambio, está dividido en varios 
macizos de ventisqueros, separados por las depresio- 
nes que acabamos de señalar. Los ventisqueros son 
naturalmente abundantes en las costas, y en el inte- 
rior de la isla grandes extensiones de tierra se ven li- 


bres de él. Según Rabot, no existe ningún ventisquero | 
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ó por lo menos ninguna corriente importante en toda 
la costa E. del Isfjord, desde el Green Harbour hasta 
la Sassen Bay. Además, cierto número de valles ó 
parte de ellos parecen hallarse libres de ventisqueros 
actualmente. Puede representarse al SPITZBERG como 
un enorme macizo alpino cuyos valles hubieran sido 
inundados y cuyos ventisqueros llegaran hasta el mar. 

lo largo de la costa O. se extiende una región baja 
accidentada por algunos montículos, recortada por 
torrentes procedentes de yentisqueros. Por todos lados 
se encuentra alguna laguna de agua dulce, separada 
del mar por un delyado cordón de arena. Inmediata- 
mente detrás se elevan altas montañas aisladas, ya 
por los fiordos, ya por los valles que continúan estos 
brazos de mar en el interior de las tierras, y en ninguna 
parte puede determinarse una cordillera primordial 
á4 la cual se junten estos serrijones. Según Fries y 
Nystróm, autores de la relación de la expedición sueca 
en 1868, estas montañas serían los vestigios de una in- 
mensa llanura que en tiempos anteriores debió de cons- 
tituir el SPITZBERG y que los antiguos ventisqueros de- 
bieron de cortar. Á nuestro entender, la acción erosiva 
de los ventisqueros parece exagerada, pero la imagen 
es exacta. Debe atribuirse una gran parte de la erosión 
á los agentes atmosféricos y á las acciones meteóricas. 
El archipiélago no contiene montañas de gran eleva- 
ción. El pico más alto, medido con más ó menos exac- 
titud, es el de Hornsound, cuya cumbre se encuentra 
á 1,386 m. Sin embargo, se cree que los salientes de la 
isla del Príncipe Carlos lo superan y alcanzan 1,500 m. 
Según las observaciones de los exploradores suecos, los 
distintos macizos circunscritos por las depresiones 
mencionadas forman en el interior inmensos mares 
de hielo, cuya altura sobre el mar: varía entre 500 y 
700 m., aparte la región comprendida entre Belsund 
y el Isfjord, donde, como ya hemos indicado, el fenó- 
meno de la glaciación se manifiesta débilmente. He 
aquí, además, las principales alturas del archipiélago, 
según los exploradores suecos: ' 


Spitzberg Occidental 


Metros 
Pico de Newton (en los montes Chydennis).... 1,750 
Pico de Hornsound:. ¿au 1. 1,430 
Monte Lindstróm (Isfjord)..........ooooooo.. 1,200 
Middle Hook (Belsound)........ooooooooo.. 810 
Montaña Blanca (Storfjord).......0ooooooo. 900 
Monte Chydenius (Spitzberg Central)......... 600 
Monte Lóven (costa Norte)... ...oooooo.oo.o.. 510 
Tierra del Nordeste 
Pico. Nevado:s ovni eS AN 570 
Extremo; Ho0k:.. «¿eg do A Ñ 360 
Siete Islas 
Islas; DArEy + oisidaresio sm era o AN 543 
Isla¿Martins; cs uó ica ÓN 420 
IslaPhipps 0000 lA 549 
Isla Barentz 
MonteFraas veria ias 2 600 


En la Tierra de Edge se encuentra una masa com- 
pacta de mesetas, cuya altura varía de 500 á 600 m 
La ascensión á las montañas es muy difícil é incluso 
peligrosa debido á la presencia en sus laderas de masas 
enormes de piedras mal fijadas. Según Scoresby, los 
10 ventisqueros más grandes del Spitzberg Occidental 
son ante todo el próximo al Cabo Sur y otro sit. al N. 
de Hornsund, este último con una anchura de 20 kms.; 
luego los Siete Ventisqueros (Sju Isfjoellen), que pre- 
sentan un frente de 28 kms. La península comprendi- 
da entre el Hinlopen Strait, el Storfjord, la Wijde Bay 
y el Isfjord está, según se cree, en gran parte, cubierta 
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por una enorme capa glacial. En la orilla O. de la Wiide 
Bay se encuentra una región alpina, cuya altura au- 
menta á medida que se avanza por el interior de las 
tierras. En el S. alcanza unos 1,000 m. En la costa 
oriental del Spitzberg Occidental, en los bordes del 
Storfjord, el fenómeno glacial alcanza una gran inten- 
sidad; el hielo está sembrado de pequeñas crestas pe- 
ñascosas. En general, como hace observar con razón 
Carlos Martins, su longitud no se halla en proporción 
con su anchura. Así; el más largo de los ventisqueros 
explorados por la expedición de la Recherche, la prin- 
cipal corriente de hielo del Belsound tenía unos 18 kms. 
de ancho y una long. de 5' kms,, Ó sea solamente 
el tercio. Sabido es, por el contrario, que los grandes 
ventisqueros de los Alpes son mucho más largos que 
anchos. La pendiente de los ventisqueros del SPITZ- 
BERG es muy débil. Según Scoresby, la diferencia de 
nivel entre el pico y el pie del gran ventisquero de 
Hornsound es de 400 m. solamente. El del fondo de la 
Magdalena Bay tendría, según Martins, una pendiente 
de 10%; los Siete Ventisqueros, de 10 á 20, según Lutta. 
En fin, el ventisquero principal de Belsound es casi 
horizontal. El gran ventisquero que se extiende por 
la oril. occidental del Isfjord es igualmente accidenta- 
do. Corriendo por un subsuelo poco inclinado, los ven- 
tisqueros del SPITZBERG no presentan los accidentes 
que los de Suiza. No se ven, por ejemplo, seracs, y las 
grietas parecen ser de pequeñas dimensiones, á juzgar 
por los relatos de los viajeros, pero cruzadas por una 
serie de zanjas que hacen la superficie del hielo muy 
quebrada y, por consiguiente, de difícil paso. En razón 
de la poca inclinación, las aguas procedentes de la 
ablación permanecen en la superficie y forman peque- 
ñas lagunas. Los ventisqueros del SPITZBERG alcanzan 
un gran espesor. Con su extremidad inferior bañada 
por el mar, el de Hornsound presenta un muro vertical 
de 121 m.; el segundo de los ventisqueros de Smeeren 
Bay, un escarpe de 91 m. En la Magdalena Bay, el ven- 
tisquero de la Entrada tenía en su extremidad inferior 
una altura de 63 m., y el de la Punta de las Tumbas, 
76 m. De la extremidad de estas enormes masas de 
hielo se desprenden bloques con terrible estruendo. 
Como están rodeados de montañas, los repetidos ven- 
tisqueros del SPITZBERG, por lo menos en su parte infe- 
rior, arrastran morrenas. Entre la extremidad inferior 
del ventisquero y la montaña se encuentra á menudo 
una cañada por el fondo de la cual corre un arroyo. El 
gran ventisquero de la bahía de la Recherche está así 
o de cada una de las cordilleras laterales que 

lo rodean. Se sabe que, á causa de la corrosión que su- 
fren, los materiales contenidos en el ventisquero llegan 
á la superficie; pero en el SPITZBERG se ha notado un 
fenómeno mucho más curioso. Según las observacio- 
nes de Geer, parece que los materiales de la morrena 
rofunda ascienden, por un efecto dinámico, á la super- 
cie del ventisquero. En uno de ellos este naturalista 
ha descubierto, en efecto, al lado de bloques situados 
en medio del cieno glacial, conchas subfósiles, materia- 
les que, según toda verosimilitud, proceden de la mo- 
rrena profunda. Las morrenas de los ventisqueros del 
SPITZBERG tienen un relieve mucho más considerable 
que las de los inlandsis, dada la presencia de cordille- 
ras de montañas y lagos en medio de estos ventisqueros. 
En las islas Barentz y Edge se encuentran ventisque- 
ros más ó menos extensos, todavía mal conocidos y 
poco estudiados. La mayor extensión de hielo del archi- 
piélago radica en la Tierra del Nordeste. Esta gran 
isla está completamente cubierta por un ¿nlandsis, es 
decir, por una enorme cúpula helada en medio de la 
cual no emerge ningún saliente peñascoso; en sus bor- 
des solamente algunos afloramientos de pe- 
ñas. Este ventisquero forma, según se cree, en la costa 
una pared de hielo de más de 100 kms. de largo. Du- 
rante la primavera de 1873 fué explorado por Nor- 
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denskióld y Palander. «El ¿nlandsis, escribe Nordens- 
kióld, se desenvuelve en una inmensa llanura, eleván- 


dose hacia el S. y hacia el O. por una pendiente conti- 


nua, pero muy poco marcada para ser visible. En estas 


direcciones alcanza, según parece, á cierta distancia 
de la costa, la altura de 600 á 700 m. En esta estepa 


helada el menor soplo de viento levanta una nube de 


finas partículas de nieve. El frotamiento continuo de 


estas partículas en la superficie del inlandsís pulimentó 
la capa superficial del ventisquero formada por una 
nieve fuertemente amontonada, dándole el aspecto de 
un enlosado de mármol. Á una profundidad de 1450 m. 
la nieve se transformaba en hielo.» El inlandsis de la 


Tierra del Nordeste presenta una particularidad que 


creemos no ha sido observada en ningún otro: el ven- 
tisquero está surcado de canales, la mayor parte para- 
lelos y distantes entre sí, en ciertos lugares, unos 100 m.; 
la anchura de estos canales varía de 10 4 32 m. y su 
profundidad máxima llega 4 los 13 m. Nordenskióld 
dió muy justamente á estos accidentes el nombre de 
docks de hielo. Las superficies heladas del SPITZBERG 
sufren, como las de los Alpes, ora acortamientos, ora 
alargamientos. En una palabra, están sometidas á 
variaciones de extensión. Situadas en una región poco 
visitada, no tienen su historia como algunas de los 
Alpes y no se ha podido determinar aún los períodos 
de oscilación. Los únicos indicios que existen sobre 
este punto se encuentran esparcidos en las relaciones 
de viajes. Según Lamont, hacia 1860 los ventisqueros 


habían invadido gradualmente, en la extremidad sep- 


tentrional del Storfjord, la bahía del monte Edlund 
y la bahía de la Ginevra. En la misma época un ven- 
tisquero de Belsound experimentó igualmente un mo- 
vimiento hacia delante. En la orilla S. de esta bahía, 
cerca de las islas Axel, se encontraba en otro tiempo 
un excelente lugar de anclaje, que más tarde ha sido 
cegado por los ventisqueros. En 1858 fué comprobado 
este hecho por la expedición de Torell; pero durante 
el invierno de 1860 á 1861 un ventisquero, el de Frit- 
hiof, que se encontraba en el fondo de la bahía á corta 
distancia del mar, aumentó é invadió el lugar de an- 
claje, y hoy es uno de los que producen los mayores 
bloques de hielo. El mismo fenómeno se observa en el 
Hornsound; los antiguos mapas holandeses indican 
allí un brazo que se prolonga al N. y contiene dos islas; 
actualmente ocupa esta bahía un gran ventisquero y 
no se ve traza alguna de las islas, habiendo sido recu- 
biertas las dos tierras por el hielo. En el Storfjord, el 
ventisquero de Negri se hallaba en progresión y había 
reunido á la gran tierra la isla de las Morsas y rellenado 
parcialmente la Wiche Bay. 

Geología. Los rasgos generales de la geología del 
SPITZBERG tienen gran semejanza con la geología de 
Groenlandia y de la isla de los Osos. Las formaciones 
más antiguas que se conocen son los apuntamientos 
graníticos, á los que siguen los depósitos paleozoicos 
con mayor ó menor desarrollo, El secundario consta 
de los tres períodos característicos, pero de muy des- 
igual extensión y duración; la escasez de fósiles, así 
como su mal estado de conservación, dificultan en 
gran manera su estudio. Los depósitos terciarios infe- 
riores no existen probablemente, mientras que los sedi- 
mentos neogénicos se han podido caracterizar bastan- 
te bien. Á los últimos tiempos terciarios y cuaternarios 
se atribuyen los numerosos afloramientos volcánicos 
del SprrzBERG. La constitucion petrográfica de los di- 
versos tipos de granitos, diabasas, basaltos y otras ro- 
cas eruptivas y efusivas puede verse en el cuadro de 
la página siguiente. 

Silúrico. En la costa E. de Groenlandia se há reco- 
nocido el ordoviciense, siendo la formación de Hecla- 
hook de SPITZBERG y la isla de los Osos los terrenos 
paleozoicos más antiguos que se conocen; consta de 
calizas con fósiles imposibles de determinar, atribuíbles 
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Roca Localidad | Malizada | sio, | ano, | re,O, | mgo | cao |waso | Ks0 |-10 TiO, | PO, 


Granito Scheerenber Peiser 74,10|11,64| 2,62 | 2,81 | 2,28 | 2,90 | 3,81 — 


Foórváxlings en elzo ssl Mil do Le GN 
Poin 
Monte Hell- 
wald 


Diabasa Backlund |47,64| 19,98| 4,83 | 7,14'| 9,62 | 1,23 | 1,03 DOIMILO 


Diabasa Backlund | 47,59| 18,73| 5,12 | 5,92 | 886 | 241 | 4 1,24 | 1119 | — 


Basalto Cabo Augusta] Dittrich 50,19|14,39| 2,04 | 8,99 | 7,93 | 3,20 0,87 | 0,12 | 1,47 | 0,63 


pd di Sahlbom | 49,12|13,82| 6,76 | 3,19 | 8,70 | 2,49 | 1,26 | 0,78 | 0,80 | — 


Basalto 


Traquidolerita |Sverres Fjeld| Dittrich 45,88/ 13,521 2,48 |'9,09 | 8,55 | 4,53 | 2,52 | 0,74 | 2,87 1,19 


Hiperstenita 
andesítica 
Andesita au- 


gítica Tempel Bay | Báckstróm| 53,59) 17,961 — 2399 LN 3,18 | — | 3,26 


Burnt Hill” | Sahlbom |56,03|12,51| 0,451 6,08 | 417| 201 0,73 | 0,70 | 0,74 


A | a, 


al ordoviciense con Actinoceras, Strophamena, Telra- 
dium, crinoides y briozoos; se superponen luego cuar- 
citas, areniscas, dolomías grises Ó rojas y pizarras abi- 
garradas sin fósil alguno, cuyos estratos pueden re- 
presentar la parte superior del silúrico, 

Devónico. Se han reconocido dos niveles corres- 
pondientes á dos términos de la arenisca roja antigua 
de Escocia: uno areniscoso, conteniendo Pleraspis y 
Cephalaspis; el otro pizarroso, con Holoptychius; ade- 
más se ha encontrado en Grey Hook moluscos probable- 
mente salobres, como Avicula, Nathorstella, Palaeano- 
donte, cuya edad devónica es muy probable, aunque 
las condiciones estratigráficas del yacimiento no sean 
bien conocidas. - 

Antracolítico. La formación carbonífera atribuída 
al dinantiense consta de areniscas y pizarras con Lepi- 
dodendron Vellheimianum, Bornia radiata, Bothroden- 
dron tenerrinum, Sphenopteris flexibilis; la presencia del 
moscoviense no parece cierta en absoluto, aunque sea 
muy probable; el uraliense está formado por una suce- 
sión de calizas con fusulinas, Cyathophyllum, Produc- 
tus lineatus, Spirifer Keilhavi, S. cameratos, Dielasma 
Moellert y otras formas aun no bien conocidas. Sobre 
las calizas de Spirifer Keilhavi del uraliense superior 
descansan en concordancia especialmente en Istjord 
y Bellsund unas ptanitas con Productus cancrinifor- 
mis, P. postcarbonarius, P. granulifer, Spirifer alatus, 
Sp. Draschet, que contienen en abundancia espículas de 
espongiarios del género Pemmatites. Muchas especies 
de esta fauna del pérmico inferior pueden considerarse 
como tipos ancestrales directos de los braquiópodos 
más característicos del pérmico superior de Europa. El 
pérmico medio está representado por calizas con Relzia 
Nathorsti y Hustedia Mormoni, separadas del triásico 
por pizarras con Pseudomonotis del pérmico superior. 

Triásico. Hay dificultad para establecer los pri- 
meros sedimentos triásicos, ya que en el Isfjord las 
capas triásicas que descansan en concordancia sobre 
el pérmico no contienen más que lamelibranquios inde- 
terminables: sobre ellas vienen las calizas bitumino- 
sas con Posidonomias Mimer, Arctoceras polare, A. sim- 
plex, A. Oebergi, Meekoceras Furcatum, Monophyllites 
spelsbergensis atribuido al virgloriensé inferior. Siguen 
luego más pizarras negras con nódulos calcáreos que 
presentan abundantes Daonella Lindstrómi, D. arctica y 
numerosos Plychiles, Ceratites, Parapo-panoceras: todos 
estos ammonites pertenecen á formas especiales del 
SPITZBERG, pero los Plychites son muy afines á las 
especies de la zona de Ceratrles trinodosus de Schreyer 


Alm y Bosnia, aunque con algunas diferencias explica- 
bles por la separación geográfica de dichas localida- 
des; las calizas de Daonella del SPITZBERG pertenecen 
sin duda al virgloriense superior. Las edades superio- 
res del triásico son aún poco conocidas, constando en 
Chermak de pizarras bituminosas en las que se ha 
podido distinguir un nivel de Halobia Zitteli y otro 
de Lingula polaris, que se ha reconocido también en 
la isla de los Osos. Los depósitos retienses se han en- 
contrado en el SPITZBERG, aunque con carácter con- 
tinental. 

Jurásico. Sólo se conocen sedimentos pertenecien- 
tes al oolítico medio, piso argoviense, caracterizado 
por pizarras negras y areniscas con Cardioceras Nat- 
horsti, Perisphinctes, Aucella y diversos lamelibran- 
quios bastante mal conservados. Se han citado tam- 
bién capas de Aucella con A. rugosa, Á. mosquensis, 
A. orbicularis, que permiten comprobar la presencia 
del volgiense inferior, pero se conocen mal las condi- 
ciones del yacimiento y faltan aún los cefalópodos. 

Cretáceo. La existencia del cretáceo inferior en el 
SPITZBERG es aún dudosa, no encontrándose ninguna 
Aucella característica del valanginiense; pero la presen- 
cia de la Cyprina inconspicua en Saseen Bay y Cabo 
Agardh, así como capas de restos vegetales, dan mucha 
probabilidad de la existencia de estos depósitos. 

Neogénico. En la América ártica, así como en el 
SPITZBERG,se han encontrado numerosos restos vegeta- 
les que permiten formarse una idea de la flora de esta * 
zona, y la ausencia de depósitos marinos hace impre- 
cisa la determinación de la edad de estos sedimentos; 
su desarrollo es extraordinario entre Green Harbour 
y Advent Bay, constando en la base de areniscas ama- 
rillas de unos 150 m. de espesor con pizarras verdosas 
y capas de lignito que descansan en discordancia so- 
bre el jurásico; abunda entre otras formas Taxodim 
distichum; T. miocaenicum, Glyptostrobus Ingeri, Popu- 
lus arctica, Platanus aceroides. Las capas superiores 
contienen moluscos marinos mal conservados perte- 
necientes á los géneros Psaimmosolem, Pharella, Sili- 
quaria. Siguen luego unas pizarras grises cuyo espesor 
llega hasta 90 m. con areniscas verdes riniformes de 
250 m. de potencia; los tramos de pizarras negras con 
nódulos de esferosiderita y cantos cuarzosos proceden- 
tes del artinskiense pasan de 200 m., así como las are- 
niscas pizarrosas con moluscos marinos poco caracte- 
rísticos; termina la formación con areniscas grises y 
verdosas de grano fino alternando con areniscas piza- 
rrosas, margas y capas de lignito llegando á 300 m. 
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de espesor con abundantes Osmunda spitzbergensis, 
Equisetum Nordenskióldi, Sequoia Langsdorffi, Taxo- 
dium distichum, T. imiocaenum, Tinajorim, Glyptostro- 
bus Ungeri, Ulmus asperrisna, Populus, Alnus, Corylus, 
Tilia, Viburnum, Juglans, Cercidiphyllum, Hamamelis, 
Magnolia Catalpa. La edad miocénica de esta flora ha 
suscitado grandes discusiones entre los paleontólogos. 
Cualernario. Al comienzo y tiempos medios de la 
era cuaternaria los glaciares del SPITZBERG tenían una 
extensión mucho más considerable que en nuestros 
días, y se admite en general que el máximo de la gla- 
ciación corresponde á un período en que la meseta con- 
tinental, hoy sumergida, unía el SPITZBERG con Escan- 
dinavia. Esta gran extensión glacial siguió á un hun- 
dimiento considerable, al que sucedió en una época 
más reciente un levantamiento; la línea de costa más 
elevada se halla 4 130 m. s. n. m. en el Isfjord, mientras 
que en la Cross Bay no llega á los 110 m. Las terrazas 
que escalonan este desnivel son ricas en moluscos sub- 
fósiles, como Littorina litorea, Cyprina islandica, Myti- 
lus edulis, que abunda menos que Pecten islandicus, 
Cardium groenlandicum, Astarte borealis, Mya truncata, 
Saxicava arctica, Trophon clathratium, Buccinum gla- 
ciale Esta fauna, que se encuentra también en las 
antiguas playas de la Groenlandia Oriental, ofrece 
un carácter menos ártico que la fauna actual. Tín 
Advent Bay, capas torrenciales depositadas en la des- 
embocadura de un curso de agua contienen, junto 
con moluscos, restos vegetales entre los que se halla 
Pelwetia canaliculata, alga marina que existe hoy en 
estas costas, y frutos de Empelrum nigrum, que hoy no 
llega á florecer en el SPITZBERG. Estos hechos permiten 
concluir la existencia de un clima postglacial menos ri- 
guroso que el actual, lo que corrobora el hallazgo de 
turberas que no se forman hoy en el SPITZBERG. 
Clima. Gracias al Gulf stream, el Spitzberg Occi- 
dental es, de todas las tierras polares, la que tiene un 
clima menos riguroso. La punta meridional del archi- 
piélago es cortada por el isotermo —5” y, según Eliseo 
Reclus, se puede valuar á —7* y á —8? la tempera- 
tura media en la costa NE. En verano, el clima es uno 
de los más sanos del país. Durante esta estación, según 
Nordenskióld, los marinos que por aquella región cru- 
zan desconocen las enfermedades reumáticas y las del 
aparato respiratorio, exponiéndose á todos los cambios 
de temperatura sin temor á un resfriado, y los nave- 
gantes que toman un baño forzado pueden dejar secar 
sus ropas mojadas, sobre su cuerpo, sin que con ello 
cometan una imprudencia. Generalmente, cuando el 
tiempo es bueno en la costa O., es muy malo en el 
Storfjord, é inversamente. Así, en 1871, durante su 
viaje de reconocimiento, Payer y Weyprecht tuvie- 
ron que soportar en Storfjord diez días de nieve y de 
brumas, mientras que en la costa occidental reinaba 
un tiempo magnífico. La temperatura más alta ob- 
servada en el SPITZBERG es +16” á la sombra y +28” 
al sol, el 15 de Julio de 1861. En 1868, en Agosto y du- 
rante los diez primeros días de Septiembre, la tempe- 
ratura media fué de +2? 4 +37; algunas veces el ter- 
mómetro se elevó á +7” á la sombra y á +20” al 
sol, pero muchas veces descendió á menos de 0”. 
Scoresby no llegó 4 ver nunca el termómetro 4 más 
de +1%, en Mayo, y varias veces lo vió aún más 
bajo. El 21 de Mayo de 1861, delante de Hornsound, la 
expedición de Torrell notó una temperatura variable 
de —3%4 —4?. Á fines de este mes, en la isla de Ams- 
terdam, el termómetro marcaba —1% y durante la 
noche se había formado nuevo hielo entre los grandes 
bloques. En el mes de Junio de 1861, la expedición 
sueca comprobó en la Wijde Bay una temperatura 
de +13" 4 la sombra y +28” al sol. Durante el verano 
las calmas son frecuentes en el mar. En la costa O. el 


Pear es generalmente brumoso en Julio; en cambio 
en el interior de las tierras es más 4. menudo claro. 
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Cuando el verano es caluroso en Europa, la estación 
es, ordinariamente, mala en el SPITZBERG. En 1868, 
el calor fué muy fuerte en Europa y grandes cantida- 
des de hielo invadieron las proximidades del SPITZBERG. 
Los vientos empujan los bancos de hielo hacia el S., y 
el verano, por lo general, no es muy caluroso en las 
latitudes más meridionales; el SPITZBERG está, en este 
caso, libre de hielos. Debemos también señalar la pre- 
sencia de frecuentes brumas en el Hinlopen Strait. He 
aquí, según Carlos Martins, la temperatura media del 
SPITZBERG en los diferentes meses, á los 77? 30 de 
latitud N.: 


O Ia Serra ds — 18%2 
EDT A aaa o da ara — 4174 
E oa AS a — 15% 
INSUR AS AO — 99 
MA NS aaa a e — 5% 
O OUR O OR — 0% 
TM lo es + 28 
IR ORDE + 1% 
SEPhEmMbIO anar — 25 
Da MAA 00) 
INOVICIODIS) ado — 145 
Da — 415" 
— 8922 


Dos expediciones que invernaron en el SPITZBERG 
en el último cuarto del siglo x1Ix pudieron recoger im- 
portantes observaciones para el conocimiento del clima 
de esta tierra polar. En 1872-73, Nordenskióld inver 
nó en la Mossel Bay (79? 53”). He aquí las medias de 
sus observaciones: 


A A e PO! 
TEDECTON o de — 2227 
Marzo Pr OS — 47% 
Abd a SR — 1812 
MA — 83 
Te + 1% 
O eo + 4%06 
ITA y ROO HE OO + 29 
SeptiembrC.....20....... == 179 
Octubre at a — 126 
NoviembrC.......ooo.... — 84 
Diciembre ooo — 14% 


Durante el invierno 1882-83, una expedición sueca 
invernó en el Cabo Thordsen, precisamente para estu- 
diar los fenómenos meteorológicos y magnéticos. He 
aquí algunas cifras que poseemos sobre estas obser- 
vaciones: 


A _ E EEE AI-5E-q- 24 <A—2 
KK 4 4 4 á__]_]_ _ 2222 


Meses Máxima | Fecha] Mínima | Fecha | Máxima 
Noviembre.| + 1 5 | =i25% | 29 | — 8796 
Diciembre..| +29 | 22 | —30%7| 30 |—1 254 
Enero...... —5%5 | 17 | —35% 2 |—15%96 
Febrero. ...| +21 | 18 | —255 | 26 1— 851 
Marzo ..... — 27 1 — 26% 9 
Abal ab RATE eS 


La temperatura más baja observada ha sido de 
—35%5, el 2 de Enero de 1883 por la noche. La más 
alta durante el verano +13%. Á principio de Noviem- 
bre, el Isfjord se llenó de hielos flotantes que hacían 
imposible la navegación. Sin embargo, el fiord no se 
cubrió de una masa compacta de hielos hasta el 1.” de 
Enero. El 3 de Junio, esta expedición recogió la pri- 
mera planta con flores, una Saxifraga oppositifolia, 
En la costa N., en la bahía de Treurenberg, una expe- 
dición sueca encontró esta misma planta florida el 
92 de Junio. El 26 de Junio, la citada expedición re- 
cogía en la costa N. flores de Draba alpina, Cochlearia, 
una especie de Cardamina y Saxifraga cernua, yá princi- 
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pios de Julio Cerastium alpinum. El 9 de Agosto, la 
expedición del Cabo Thordsen encontró en los parajes 
de este promontorio el Rubus Chamaemorus en flor. 
En 1883 el hielo quedó inmóvil en el Isfjord durante 
todo el mes de Mayo. El 5 de Julio, uno de los miem- 
bros de esta expedición pudo llegar á la Advent Bay 
por agua. El 14 de Abril, los emberizos de las nieves 
llegaron al'Cabo Thordsen, y el 2 de Junio se observa- 
ron gansos (Anser brachyrynchus y A. Bernicla). Según 
datos bastante recientes, á los 79? de lat. N., la tempe- 
ratura media anual es de —7"6; la temperatura media 
del mes de Marzo (el más frío) —17, y la de Julio 
(el más caluroso) +-4%8”; los extremos son: —38%2 y 
+13%. 

En el SPITZBERG, el sol permanece, como se sabe, 
constantemente sobre el horizonte durante cuatro me- 
ses. En invierno, el mismo'sol desaparece por un pe- 
ríodo correspondiente. Durante este tiempo la obscu- 
ridad prolongada tiene una acción sobre la tez del hom- 
bre; la piel de la cara toma un tinte de un amarillo 
gris. Pero esta larga noche es interrumpida de vez en 
cuando por el resplandor de auroras boreales. Por la 
influencia de los vientos del S., que soplan con bastan- 
te regularidad durante los meses de invierno, el me- 
teoro luminoso es casi permanente, pero menos es- 
plendoroso que las auroras vistas en lugares más meri- 
dionales. 

Flora y fauna. El SPITZBERG es, de todas las tierras 
polares situadas en la misma latitud, la que posee la 
flora más rica, M. Nathorst, el botánico que la visitó 
en 1882, fija en 122 el número de especies vegetales 


El glaciar de Souklar en el Spitzberg 


que se encuentran sobre esta tierra helada. Debe ha- 
cerse notar particularmente la presencia del Empetrum 
nigrum y de la Andromeda tetragona, que faltan en 
Nueva Zembla. La proporción de monocotiledóneas á 
las dicotiledóneas es de 1 4 1,8. Las gramíneas son las 
más extendidas y cuentan 23 especies. Siguen luego las 
crucíferas, con 15 especies; las ciperáceas, con 18; las 
cariofiláceas, con 13, y las coníferas, con 14. Se cuentan 
aún 10 especies diferentes de saxifragas y de juncos, 
8 6 9 ranunculáceas, 8 Draba, 6 Poa y 5 Polentilla. 
En cuanto á la fauna, Carlos Martins ha contado 
cuatro mamíferos terrestres: el reno, el oso blanco, la 


zorra y el ratón de Noruega (lemming) y 22 especies 
de aves, todas de paso,á excepción de una sola que vive 
en los montes; 10 especies de peces viven en las costas, 
La riqueza en ballenas, morsas y focas ha decaído mu- 
cho á causa de la persecución de que son objeto. Los 
animales de órdenes inferiores pertenecen igualmente 
á un pequeño número de formas; no se han descubierto 
en el SPITZBERG más que 23 insectos y 15 moluscos. 

Región carbonífera. Aunque hace más de trescientos 
años que se conoce la existencia de hulla en el SprTz- 
BERG y hace ya más de un siglo que llegaban á Noruega 

equeños cargamentos de carbón procedentes de aque- 
ha comarca, la explotación en. regular escala data sólo | 
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de unos quince años, y desde la guerra de 1914-1918 
ha tomado notable incremento. Actualmente hay en 
el SPITZBERG, por lo menos, cuatro minas cuyo carbón 
se exporta en grandes cantidades durante los meses 
del verano. Los yacimientos de hulla del SPITZBERG, 
se encuentran en terrenos carhoníferos, jurásicos y 
terciarios. Es difícil fijar la cantidad total de este mi- 
neral que existe en la región, pero no es aventurado 
suponer que debe elevarse lo menos 4 5,000.000,000 
de ton., sin contar los 8.000,000 de ton. que se calcula 
contienen los lechos carboníferos de la isla de los Osos. 
Prácticamente todos los campos carboníteros utiliza- 
bles se encuentran alrededor de las dos grandes ense- 
nadas de la costa occidental, Isfjord y Lowe Sound, 
excepto los pequeños lechos de carbón del terciario en 
la bahía de King, cerca del ángulo NO. del SPITZRERG. 
El carbón terciario es el que se exporta principalmente. 
Cerca de Longyear, en la próspera mina noruega de la 
bahía Advent, se han localizado varios filones á 330 m. 
s. n. m. Un filón de 1 m. de espesor se está explotan- 
do actualmente; se está abriendo otro de 1%35 m. 4 250 
metros de altura, y se encuentran otrosá 200 m. Los 
suecos explotan lechos carboníferos en la bahía de 
Braganza, y los rusos en el puerto Green. El carbón 
terciario ha demostrado ser de gran poder calorífico 
(7,800 calorías), libre de impurezas, y su análisis 
da 79 por 100 de carbón, 2 por 100 de agua, menos 
de 2 por 100 de azufre y sobre 4 por 100 de ceni- 
zas. Los estratos parecen conservar su espesor y cuali- 
dad uniformes en extensas áreas. Otros estratos de car- 
bón terciario se encuentran también, especialmente uno 
de más de 2 m. de espesor y de carácter bituminoso, 
en la bahía Advent, á 580 m. de altura. Este carbón, 
que está explotándose ahora, muestra ligera tendencia 
á pasar á lignito, cosa bastante rara en los demás car- 
bones terciarios del SPITZBERG. Los depósitos de hulla 
de los terrenos carboníferos son muy extensos, pero 
hasta hace poco no se han hecho investigaciones en 
ellos, por lo cual son menos conocidos que los del ter- 
ciario, y se encuentran en extensas áreas en las hahías 
al N. y al E. del Isfjord. Los últimos ensayos practi- 
cados con muestras de este carbón prueban que es de 
excelente calidad, puro y brillante y á propósito para 
ser usado como combustible. Por último, el carbón ju- 
rásico, que fué el primero que se explotó, se beneficia 
poco actualmente, por ser el de peor calidad. Aunque 
los trabajos de minería se realizan en el SPITZBERG du- 
rante todo el año, la exportación de la hulla sólo se 
verifica desde Junio hasta Septiembre. Los mineros 
invernan en acomodadas casas de madera, y consumen 
alimentos frescos llevados desde el continente europeo 
durante el otoño. El estar restringida la exportación 
á sólo cuatro meses del año hace indispensable un buen 
almacenado del mineral y rápidos procedimientos de 
carga durante la época de exportación. La exporta- 
ción total de hulla del SPITZBERG, que en 1913 fué de 
35,000 ton., ascendió en 1924 4 440,000, y es probable 
que el SPITZBERG llegue á ser un país importante como 
productor de carbón. En 1919 había instaladas en el 
SPITZBERG cuatro compañías mineras: dos en la bahía 
de Kyng, otra en Green Harbour y otra en la bahía 
de Braganza, mientras una compañía noruega anuncia- 
ba la explotación de los yacimentos de la bahía de 
Advent, explotación que hoy es la más importante del 
archipiélago y cuenta por sí sola 350 habitantes. Su 
nombre es Longyear City y está sit. en la rib. der. de 
dicha bahía, á través de la cual hay una estacada 
donde amarran los vapores que vaná cargar. Á 1,300 
metros de altitud se abre la mina, y á su entrada un 
transportador aéreo y un funicular llevan el mineral 
directamente á los buques. La población posee alum- 
brado eléctrico, Teléfonos, conducción de aguas, Hos- 
pital, etc. Otras aglomeraciones importantes del SprTz- 
BERG son Hiorhavn, en la oril. E, de la misma bahía de 
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Advent, una en el Green Harbour, una en la bahía de 
King y, en fin, varios grupos de casas aisladas, que 
dan en junto al SPITZBERG una población de cerca de 
4,000 h. El SPITZBERG está unido al continente europeo 
(Cabo Norte) por la radiotelegrafía. 

Historia. Generalmente se dice que el SPITZBERG, 
al cual sus actuales dueños, los noruegos, dan el nombre 
de Svalbard, fué descubierto por el holandés Barentz 
en 1596. La verdad es que ya los normandos habían 
visitado el archipiélago siglos antes. Antiguos docu- 
mentos noruegos é islandeses hablan de una tierra 
llamada Svalbard, situada al NE. de Islandia, á cuatro 
días de navegación, y adonde llegara en 1194 una em- 
barcación normanda. La distancia es la que un barco 
de los que usaban aquellos intrépidos navegantes pue- 
de recorrer en ese tiempo (9 nudos por hora). Esta ve- 
locidad no es inverosímil. Á cerca de 11 navegó el bu- 
que noruego (copia exacta de los modelos antiguos) 
enviado 4 los Estados Unidos en 1892, cuando se cele- 
bró el 4.2 Centenario del descubrimiento de América. 
Para esto se necesita un fuerte viento de popa. Ahora 
bien, casi todos los descubrimientos de los normandos 
se deben 4 una tempestad que les obligaba á huir de 
ella, empujados por el viento. Sin dificultad, pues, 
pudo llegar el barco al SPITZBERG en cuatro días. 
Sualbarg quiere decir en lengua normanda «la Tierra 
de las costas frías». Estaba en el fin del mundo: Havs- 
botn. Se la suponía unida 4 Groenlandia, tierra que los 
islandeses y noruegos perfectamente conocían. El es- 
critor Saxo Gramatico habla, hacia el año 1200, de 
una tierra situada al N. de Noruega, separada de ésta 
por el mar, donde no había hombres, pero sí gnomos. 
La Historia Norvegiae, que es de la misma época, men- 
ciona el país que existe entre el de los Biarmas (Rusia 
Septentrional: mar Blanco) y Groenlandia, al cual han 
abordado marinos que iban de Islandia á Noruega. El 
SPITZBERG quedó abandonado y en el misterio, porque 
nada contenía que atrajese á los normandos, siendo, 
en cambio, su abordaje muy peligroso. Cuando Ottar 
dobló, en el siglo 1x, el Cabo Norte, la corriente comer- 
cial que se estableció entre el Atlántico y el mar Bál- 
tico con el mar Blanco siguió siempre á lo largo de la 
costa. Después, Heberstein, embajador de los empera- 
dores Maximiliano y Carlos V en Rusia, trajo noticias 
que avivaron la curiosidad de los comerciantes (1520). 
Sus informes sugirieron probablemente á Cabot ó Ga- 
boto, veneciano ó genovés, según la creencia corriente, 
pero probablemente catalán, la idea de buscar la co- 
municación con el Oriente por el N. de Asia (Paso del 
Nordeste). Siguiendo este rumbo vino Barentz á des- 
cubrir el SPITZBERG en 1596, dándole su nombre actual. 
Avanzó hasta el extremo N. del archipiélago. Hudson 
completó el reconocimiento poco después (1607). Pes- 
cadores de ballenas, focas y morsas acudían en verano, 
formando verdaderos pueblos circunstanciales. En la 

arte llana del litoral de la isla de Amsterdam, casi á 
os 80? de lat. N. estuvo la estación holandesa de Smee- 
renburg, en la que se reunían millares de balleneros, 
compitiendo en importancia con la de Batavia en la 
isla de Java. La reina de los Países Bajos mandó hace 
pocos años reunir en un solo túmulo los huesos espar- 
cidos por aquel suelo, hoy desierto, ó contenidos en 
diversos enterramientos. Entre las expediciones ingle- 
sas y holandesas se registraron luchas cada año, de 
modo que el Gobierno inglés tuvo 4 bien hacer acompa- 
ñar en 1613 sus buques pescadores por siete buques 
armados. Pero éstos, en lugar de mantener el orden, 
se dieron al pillaje, saqueando todas las demás expedi- 
ciones. Al año siguiente, la flotilla holandesa fué acom- 
Cares de cuatro buques de guerra, en vista de lo cual 
nglaterra consintió en partir amistosamente el terri- 
torio con Holanda, y asimismo se designó á Hamburgo 
una zona para la pesca. Pero las expediciones se deja- 
ron llevar á tales abusos, que ya en la segunda mitad 
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del siglo xvI quedó la pesca tan reducida que hubo 
que desistir de ella. En los años 1740-1820 sólo iban 
al SPITZBERG buques rusos para invernar, y en el pe- 
ríodo de 1820-70 fueron los noruegos los que volvieron 
á enviar tal cual expedición, por haberse establecido 
en el SPITZBERG una colonia noruega. Al descubrirse 
allí, en 1871, los primeros yacimientos de minerales, 
trasladóse al Cabo Thordson el afamado explorador 
Nordenskióld y se anexionó un terreno de 2 kms.? En 
1827 estuvieron en el SPITZBERG Clavering y Sabine, 
haciendo observaciones sobre el péndulo; diez años 
después le visitó el capitán Fabvre; siguieron las expe- 
diciones de Torell, Nordenskióld (suecas) y Koldewei 
y Heuglin (alemanas) y las de Leigh Smith (inglés, 
que estuvo dos veces: 1871-73); Palander, sueco, con- 
tinuó en 1882 las observaciones magnéticas comenza- 
das por Nordenskióld; Geers y Nathorst estudiaron la 
constitución geológica de la parte occidental; Rabot 
y Cocks, los glaciares; dos expediciones, una sueca y 
otra rusa, asociadas, fueron al SPITZBERG 4 medir un 
arco de meridiano en 1899-900; en 1906 recorrió buena 
parte del archipiélago una Comisión exploradora orga- 
nizáda por el príncipe de Mónaco y mandada por el 
capitán noruego Isachsen, á quien acompañaban el doc- 
tor Louet, el doctor Hoel, geólogo, y la señora Diest, 
botánica. Antes de la guerra de 1914-1918, Noruega, 
en vista de la riqueza carbonífera del SPITZBERG y de 
las gentes que empezaban á establecerse en el país, 
propuso la implantación de un régimen internacional 
del archipiélago, y, efectivamente, se reunió en Oslo 
(entonces Cristianía) una delegación de las potencias 
para tratar este asunto. La guerra lo interrumpió 
todo; pero después de ella se reanudaron las nego- 
ciaciones en París, en la Conferencia de la Paz, y se 
concertó al fin el tratado del 9 de Febrero de 1920. 
Pareciendo que los intereses noruegos eran más impor- 
tantes por la situación geográfica de Noruega y su 
actividad económica en aquellas regiones, y también 
en agradecimiento del apoyo prestado por la Marina 
noruega á los aliados, se convino en dar á Noruega 
una situación preponderante, es decir, concederle la 
soberanía sobre el archipiélago, si bien con ciertas ga- 
rantías. El tratado asigna á los buques y súbditos de 
las potencias contratantes una igualdad absoluta en 
el ejercicio del derecho de pesca y del derecho de caza, 
especificándose que el uso de estos derechos será ex- 
clusivo, cuando será accesorio del derecho de propie- 
dad. El mismo trato se aplicará á todas las operacio- 
nes marítimas, industriales y comerciales, tanto en 
tierra como en las aguas territoriales, y no podrá esta- 
blecerse ningún monopolio. Se han dictado medidas 
inspiradas en el mismo espíritu concerniente al cabo- 
taje, las exportaciones, las importaciones, el tránsito, 
el uso de las estaciones de telegrafía sin hilos, el ejer- 
cicio del derecho de propiedad y el régimen minero. 
Noruega se obliga á no establecer ni permitir el esta- 
blecimiento de ninguna base naval ni de fortificacio- 
nes y á no servirse jamás del archipiélago para fines 
de guerra. Las potencias fueron aprobando este tra- 
tado y, por fin, en Agosto de 1925, Noruega tomó po- 
sesión solemne del SPITZBERG, izando su bandera, y 
se nombró un gobernador para el archipiélago. 
Bibliogr. B. M. Keilhau, ¿Reise 1 Ost-og West- 
Finmarken samt til Beeren Eiland og Spitsbergen 1 1827 og 
1828 (Oslo, 1831); Voyages en Scandinavie, en Laponie, 
au Spitaberg et au Férsé, sur la corvette La Recherche, 
1838-1839; C. W. Blonstrand, Geognostiska ¡akttagelser 
under resa till Spelsbergen ar 1861 (Mittheil., de Peter- 
mann, 1863 y 1864); A. E. Nordenskióld, Die Schiwe- 
dische Expedition nach Spitzbergen, 1861 (1864); Geo- 
grafisk beskrifning ófuer nord-óstra delen af Spelsber- 
gen, etc. (Kongl. Vetensk. Akad. Hanal., IV, núm. 7); 
Sketch of the geology of Spitebergen (Estocolmo, 1867); 
Die Schlittentahrt der schwedischen Expedition im nord- 
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óstlichen Theile von Spitzbergen (en Mitthetl., de Peter- 
mann, 1873); A. Petermann, Spitzbergen und die Ark- 
tische Central Region (1865); Ch. Martins, Le Spitzberg 
(Tour du Monde, 1865); Le Spitzberg. Tableau d'un 
archipel a Vépoque glaciarre (Bullet. de la Soc. Géol., 
1865); La végétation du Spitzberg comparée d celle des 
Alpes et des Pyrénées (Montpellier, 1865); Du Spitzberg 
au Sahara (París, 1865); Carlos Grad, Esquisse physt- 
que des iles Spitzbergen el du Póle arctique (París, 1866); 
Die schwedischen Expeditionen nach Spitzbergen (Mii- 
theil., de Petermann, 1866); K. Chydenius, Svenska 
Expeditionen til Spitsbergen ar 1861 (Estocolmo, 1866); 
O. Fraas, Von Heuglin's geologische Untersuchungen 
in Ost-Spitzbergen (Mittheil, de Petermann, 1872); 
H. Mohn, Kónig Karl- Land im Oslen von Spitzbergen, 
etcétera (1873); Resultale der Beobachtungen augestellt 
auf der Fahrt des Dampfers Albert nach Spitzbergen, 
im November und Dezember 1872; R. Drasche-Wartin- 
berg, Geologische Reise nach Spitzbergen (1873); Reise 
“nach Spitzbergen im Sommer 1873, mit dem Schooner 
Polarstjernen (Viena, 1874); Petrographisch-geologische 
Beobachtungen au der West-Kinsle Spitzbergens, en el 
Jahrbuch der K. K. Geolog. Reichsanstalt (1874); C. 
Weyprecht's Tiefsee Temperatur Beobachtungen im Ost- 
Spitzbergischen Meere, 1871-1874 (Mitthetl., de Peter- 
mann, 1878); Kiikenthal, Uber seine Reise nach Ost- 
spiizbergen im Jahre 1889, en Verhandl. de la Soc. de 
Geog. de Berlin (1890); Bericht tber die von der Geo- 
graphischen Gesellschaft in Bremen im Jahre 1889 ve- 
ranstaltete Reise nach Ostspitzbergen (Mitthezl., de Pe- 
termann, 1890); Mapa de N. Duner y A. E. Norden- 
skióld, Karta ófuer Spitabergen (Estocolmo, 1865); Zep- 
pelin, Reiserbildcr aus Spitzbergen, Bareneiland und 
Norwegen (Stuttgart, 1892); von Barry, Zwei Fahrten 
in das Nórdliche Eismeer nach Spitzberg und Nowaja 
Zemlja (Pola, 1894); Wegener, Zum ewigen Etse (Ber- 
lín, 1886); Guttmann, Fúhrer fúr Spitzbergen (Berlín, 
1899); Haffter, Briefe aus dem hohen Norden (Frauen- 
feld, 1900); Manzi, Da Roma allo Spitzberg (Roma, 
1900); Leclera, Une croistére au Spitzberg (París, 1904); 
Conway, First crossing of Spitzberg (con notas por Gre- 
gory y otros, Londres, 1897); Early Dutch and English 
voyagers to Spitzberg in the XVI1 century (Londres, 
1905, Hakluyt Society) y No Mar's-land, a history of 
Spitzberg (Cambridge, 1906); E. Gunnar Anderson, 
Ueber die Stratigraphie und Tektonik der Báren Insel 
(1900); E. Kayser, Ueber eine Molluskenfauna vom 
Grey Hook auf Spitzbergen (1901); A. G. Nathorst, Die 
oberdevonische Flora des Ellesmere-Landes (1904); H. M. 
Ami, Knoydart Formation of Nova Scotia (1901); 
E. Mojsisovics von Mojsvar, Arktische Triasfaunen. 
Beitráge zur palaeontologischen Charakteristik der arki- 
schpacifischen Triasprovinz, unter Witwirkung der Her- 
ren D. Alexander Bittner und Friedrich Teller (1886); 
B. Lundgren, Bemerkungen úber die von der schwedis- 
chen Expedition nach Spilsbergen 1882 gesammelten Jura 
und Trias-Fossilien (1883); A. G. Nathorst, Betlráge 
zur Geologie der Báren-Insel, Spitzbergens und des Kó- 
nig-Karl-Landes (1910); Holmsen, Spitsbergens Natur 
og Historie (Oslo, 1919); G. Isachsen, Expedition Isach- 
sen au Spitsberg (Oslo, 1916); Fridtjoft Nansen, En ferd 
til Spilsbergen (Oslo, 1920); Spitsbergen (Leipzig, 1921); 
J. M. Wordie, Present-Day Conditions in Spitsbergen, 
en el Geographical Journal (Julio, 1921), y Luis Lla- 
gostera, Noruega y Spitsberg, Recorts de viatge en 1909 
(Barcelona, 1910). 

SPITZELIUS (Trório). Biog. Escritor protes- 
tante alemán, n. en Augsburgo en 1639 y m. en 1691. 
Sus principales obras son: Felix Litteratus; Infelix 
Litleratus; Sinensíum res litteraria (Leyden, 1660), y 
Sacra Bibliothecarum illustrium arcana delecla (1668). 

SPITZEMBERG. Geog. Mun. de Bohemia.(Che- 
coeslovaquia), círc. de Budweiss, dist. y á 20 kms. 
ONO, de Krumau, en un valle tributario del Moldan, 
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afluente izquierdo del Elba; 1,200 h. (en seis pobla- 
ciones). 

SPITZER (DANIEL). Bog. Escritor alemán, n. en 
Viena el 3 de Julio de 1835 y m. en Meran el 11 de Ene- 
ro de 1893. Estudió Derecho en Viena; fué empleado 
después de la Cámara de Comercio de Viena y empezó 
su carrera literaria con artículos sobre economía polí- 
tica y alguna colaboración en los periódicos de Viena. 
Sus escritos satíricos, que empezó á publicar desde 
1865 con el título de Wiener Spaziergánge, en la Neuen 
Freien Presse, tuvieron éxito extraordinario y fueron 
el fundamento de su fama. Sus novelas Das Herren- 
recht (Viena, 1877) y Verliebte Wagnertaner (Viena, 
1878), que merecieron numerosas ediciones, tienen va- 
lor únicamente como sátiras, no como puras narracio- 
nes. Después de su muerte se publicaron: Letale Wiener 
Spaziergánge, con una vida y un juicio de sus obras, 
por Max Kalbeck (Viena, 1894). 


si 


Vocación teatral. Cuadro de Manuel Spitzer 


SpPITZER (Huco). Biog. Escritor y filósofo austriaco, 
n. en Einóde en 1854. Hijo del apologista y escritor 
Juan Spitzer y sobrino del meteorólogo Juan Prettner, 
hizo sus estudios en el Gimnasio de Klagenfurt, después 
de haberlos empezado en Einóde y Klein-Glódnitz 
(Carintia). Cursó en la Universidad de Graz, doctorán- 
dose en filosofía en 1875. Habilitóse en 1882 en la mis- 
ma Universidad para enseñar filosofía- siendo nombra- 
do en 1893 profesor extraordinario y en 1905 titular de 
filosofía. Era doctor también en medicina y escribió 
en su primera época algunos estudios científicos, pero 
su labor más extensa se refiere á los problemas filosó- 
ficos que trató con criterio marcadamente positivista 
en sus obras: Ueber Ursprung und Bedeutung des Hy- 
lozoismus (Graz, 1881); Das Verháliniss der Philoso- 
phie zu den organischen Naturwissenschaften (Leipzig, 
1883), y Beitráge zur Deszendenztheorie und zur Melho- 
dologie der Naturwissenschaften (Leipzig, 1886), de- 
fensa del monismo evolucionista. Aparte de su prime- 
ra monografía, Nominalismus und Realismus in der 
neueren deutschen Philosophie (Leipzig, 1876), los res- 
tantes trabajos de SPITZER se refieren á la estética, 
en la cual desarrolló la misma ideología, como puede 
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vetse en Kritische Sludien zur Aesthelik der Gegenwart 
(Viena, 1897); H. Heltners Kunstphilosophische Anfán- 
ve und Lileraraesthetik, investigaciones teóricas é his- 
tóricas sobre la estética (Graz, 1903); Die aesthetische 
Lúst und der Affekt der Freunde (Zeits. f. Aesthet, 1906), 
y Die Verteilung des apollinischen und Dionisischen 
Moments in den Kiinsten (Zeits. f. Aesthet, 1906). 

SPITZER (MANUEL). Biog. Pintor é ilustrador hún- 
garo, n. en Pápa en 1844. En 1864 se trasladó 4 París, 
donde frecuentó varias escuelas particulares y tuvo el 
apoyo de Gavarni y Daumier. Desde 1871 residió en 
Munich. Empezó su actividad artística como dibujan- 
te de Fliegende Blálter y fué discípulo de Guillermo 
Diez. He aquí sus obras más importantes: Escenas en 
una estación al notificarse un accidente ferroviario (1883); 
Mamá ha permitido el baile (1884); El puesto de confian- 
za (1888), y El médico (1890). SPITZER es el inventor 
del sistema de copiar que lleva su nombre. 

SPITZER (MARTA). Biog. Escultora francesa contem- 
poránea. Hase dado 
ventajosamente á 
conocer por varios 
bustos de gran va- 
lentía y expresión. 
Su busto de Claudio 
Debussy, una de sus 
mejores Obras, eje- 
cutado para el Con- 
servatorio de París, 
está tratado con ex- 
celente estilo, pero 
algo sintéticamente. 
No es un retrato de 
Debussy en determi- 
nada época, sino un 
conjunto de notas 
que dan la evocación 
del artista en plena 
posesión de su fuer- 
za. Más que la ima- 
gen del hombre es la 
imagen de su arte. 

SPrTZER (MAXIMILIANO JosÉ). Biog. Médico húnga- 
ro, n. en Vamos, cerca de Miscoly, en 1792 y m. en 
Marsella en 1868. Estudió humanidades en Pest y cur- 
só medicina en Praga y Jena, doctorándose en 1820. 
Durante ocho años fué médico en el Hospital militar 
de Viena y más tarde pasó á Francia, fijando su resi- 
dencia en Marsella, donde adquirió renombre como 
oculista. Distinguióse notablemente durante la epide- 
mia de cólera de 1849. Se le debe: Commentario de hy- 
drope (París, 1829); Fascicules d'observations médicales 
et d'opérations chirurgicales (París, 1829), y Remarques 
sur la nalure el le trattement de la coxalgie, en el Journ. 
des Progr. des Sc. Med. (1829). 

SPITZER (SIMÓN). Biog. Matemático austriaco, n. en 
Viena el 3 de Febrero de 1826 y m. en la misma ciu- 
dad el 16 de Marzo de 1887. En 1849 fué nombrado 
ayudante y en 1854 Privaldozent en la Escuela Técnica 
superior de Viena; en 1858, profesor de cálculo mercan- 
til en la Academia de Comercio de Viena y después 
y simultáneamente catedrático de mecánica analítica 
en la Escuela Técnica antes mencionada. Se le debe: 
Anleitung zur Berechnung der Leibrenten und Anwart- 
schafien (Viena, 1860; 2.* ed., 1881); Munz und Arbi- 
tragenrechnung (Viena, 1861; 2.% ed., 1872), y las muy 
apreciadas Tabellen fiir Zinseszinsen und Rentenrech- 
nungen (Viena, 1865; 2.2 ed., 1875); además, numero- 
sas obras de matemáticas puras, especialmente sobre 
ecuaciones diferenciales. 

SPITZEVSKOIE. Geog. Pobl. de la Unión So- 
viética, en la Rusia propia, Área del Cáucaso Septen- 
trional, antiguo gob., dist. y 4 47 kms. ENE. de Stav- 


Busto de Claudio Debussy, 
por Marta Spitzer 


ropol, junto 4 un subafl. der. del Gracevka por el Gor- | 
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kaia, tributario izq. del Kalaus, cabeza del Manych 
Oriental; 900 h. Molinerías. EA 

SPITZFLÓTE. Mús. Palabra alemana que de- 
signa el registro de Órgano de flauta cónica. Eno 

SPITZHARFE, Mús. Harpa-salterio, llamada 
también, en Alemania, Davidsharfe. 

SPITZKA (EDUARDO ANTONIO). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Nueva York el 17 de Junio de 
1876 y m. el 5 de Septiembre de 1922. Se graduó en el 
Colegio de Cirujanos y desde 1902 formó parte del 
Claustro de la Universidad de Columbia; de 1904 á 
1906 fué demostrador de anatomía de la misma, y desde 
1906 profesor de anatomía general del Jefferson Medi- 
cal College, de Filadelfia. Estudió los cerebros de mu- 
chos hombres distinguidos y de muchos criminales, 
entre ellos el de Czolgosz, el asesino de Mac Kinley. 
Publicó numerosos é interesantes trabajos acerca de la 
anatomía cerebral. 

SPITZKA (EDUARDO CARLOS). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Nueva York en 1852. Estudió en la 
Universidad de su ciudad natal y luego en Alemania 
y en Austria. Desde los comienzos de su carrera se 
dedicó al estudio del tratamiento de las enfermedades 
mentales, siendo nombrado en 1881 profesor de enfer- 
medades nerviosas y de medicina legal de la Escuela 
de medicina de Nueva York. Además prestó sus servi- 
cios en diversos establecimientos de su especialidad 
y ha publicado A Treatise on insanity (Nueva York, 
1883), así como buen número de monografías. 

SPITZKUNNERDORF. Geoz. Lug. de Ale- 
mania, en el Est. de Sajonia, círc. de Bautzen, dist. de 
Zittau. Tiene una iglesia evangélica; tejidos de algo- 
dón y 2,200 h. AlS. está el monte Spitzberg, de 539 m. 
de altitud, perteneciente á las montañas de Lusacia. 

SPITZMULLER (Jorcz). Biog. Novelista fran- 
cés, m. en 1926. Cultivó con éxito el género histórico 
y el de aventuras y gozó de gran popularidad, dejando 
considerable número de novelas, de las cuales mencio- 
naremos: Nouveaux riches (París, 1919); Une expédi- 
tion aux ruines de Paris, cuatro partes (1923); Le petit 
globe-troter, cuatro partes (París, 1924); Fleur d' Alsace 
(París, 1925); L'amour et son masque (Paris, 1926); 
Réconquise (París, 1926); Amour et argent (París, 1926); 
L'amour mistérieux (París, 1926); La fatale passion 
(París, 1926); Mimosa (París, 1926), y L'enfant dans 
la tourmente (París, 1926). 

SPITZMÚLLER-HARMERSBACH (ALr- 
JANDRO BERNARDO). Biog. Político austriaco, n. en 
Viena en 1862. Terminados sus estudios en la Facul- 
tad de Derecho de Viena, se doctoró en 1884. En 1886 
era funcionario del ministerio de Hacienda; en 1895-99 
jefe de negociado del mismo; de 1903 á 1910 director 
provincial de Hacienda en Viena, y de 1910 á 1915 
director del Kreditanstalt austriaco. SPITZMULLER- 
HARMERSBACH fué una de las figuras bancarias de 
mayor relieve de la monarquía. El 30 de Noviembre 
de 1915 se le confió la cartera de Comercio, y en Di- 
ciembre de 1916 la formación de Ministerio, encargo 
que declinó ante la actitud de oposición del conde 
Czernin. El 7 de Septiembre de 1918 fué nombrado 
ministro de Hacienda, cargo que desempeñó hasta 
poco antes de la catástrofe subsiguiente á la guerra 
mundial. En Diciembre de 1919 fué nombrado gober- 
nador del Banco austrohúngaro. Se le debe: Oesterr. 
ung. Wáhrgsref. (1902); Konversion d. einheitl. Rente 
(1903); Quote (1907); D. pol. Zusammenbruch und d. 
Anschlussfrage (1919), etc. 

SPITZNER (ALFREDO). Biog. Psiquiatra y pe- 
dagogo alemán, n. en Rothenkirchen en 1865. Fué 
profesor en Leipzig y se dedicó á la psicología pedagó- 
gica y á la pediatría, de cuya especialidad publicó las 
siguientes obras: Die wissenschafiliche und praktische 
Bedeutung der Lehre von den psychopatischen Minder- 
wertigkeiten (1894); Geistigen Ueber anstreng. in den 
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Schulen (1896), y Psychogene. Stórungen der Schulkin- 
der (1899). Estas obras, ricas en observaciones recogi- 
das personalmente por SPITZNER, se encuentran siste- 
matizadas, según un plan científico, en su Patología 
pedagógica (1.2 ed., 1890; 3.2 ed., 1899). El mismo autor 
ha escrito Natur und Vernunjt gemarsheit ber Rousseau 
(1892). 

SPITZNER (ERNESTO OSVALDO). Biog. Compositor 
y director de orquesta alemán contemporáneo, n. en 
Auerbach. Estudió en el Conservatorio de Wurzburgo 
con Ritter, Schwendemann y Kliebert, y luego se 
trasladó á los Estados Unidos, fundando en Portland 
en 1904 la Sociedad Filarmónica de su nombre. Es 


autor de numerosas Obras para violín, un cuarteto- 


para instrumentos de arco, piezas para violín y pia- 
no, etc. 

SPITZNER (REINARDO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Dresde en 1863. Estudió en las Universidades de Leip- 
zig, Heidelberg y Berlín, y en 1888 entró. al servicio del 
Estado en el departamento de Justicia. Se le debe: 
Gottes Teppich, Márchen und doch nicht Márchen (1908); 
D. Igel, E. fróhl. Buch (1908); Cis-Moll, poema (1908); 
Prinzessin Haschanascha, cantares (1909); Wunderl. 
Welt, Allerhand f. nachdenkl. Leute (1910); D. hetlige 
Zorn, cantar bélico (1915); Trotz Tod und Teufel, can- 
tar alemán (1916); Michel, we de hart!, poema bélico 
(1917), etc. 

SPITZWEG (CarLos). Biog. Pintor alemán, 
n. en Munich el 5 de Febrero de 1808 y m. en la misma 
ciudad el 23 de Septiembre de 1885. Al principio fué 
farmacéutico; después, de 
1830 á 1832, estudió en la 
Universidad de Munich y 
en 1835 se decidió por el 
arte, en el que se instruyó 
por sí mismo estudiando los 
antiguos maestros, especial- 
mente Copiando á los ho- 
landeses. Para la represen- 
tación pictórica escogió la 
vida del ciudadano de su 
tiempo, interpretándola en 
sentido humorístico, pero 
lleno de sentimiento, y ha- 
ciendo resaltar determinados tipos (guardias munici- 
pales, serenos, artistas ambulantes, inválidos, hombres 
estrafalarios, sabios, eremitas); pero también pintó 
paisajes románticamente concebidos con adornos fan- 
tásticos, en los que predominaban las noches de luna. 
Al pequeño formato de sus cuadros correspondía la 
ejecución esmerada y la fina característica de las figu- 
ras. Sus principales obras son: El poeta pobre, El sabio 
en la guardilla, y El anacoreta (los tres están en la Nue- 
va Pinacotea de Munich); La serenata del barbero de 
Sevilla, El hipocondriaco, La despedida y otros tres (en 
el Museo Schack, de la misma ciudad); Baño de muje- 
res en Dieppe y El señor cuya (Museo Nacional de Ber- 
lín); La serenata del maestro de escuela (Museo provin- 
cial de Hannóver), y Camino de la iglesia en Dachau 
(Museo de Dresde). En la Exposición secular alemana 


fits, 


Marca de la colección C. S. Spitzweg 


Carlos Spitzweg 


de 1906 había 43 cuadros de SPIIZWEG, y 71 en la Ex- 
posición de arte bávaro, del mismo año. Desde 1844 
fué colaborador de la revista Fliegenden Bláttern. Con 
el nombre de Spitzweg-Mappe apareció una colección 
de reproducciones de sus cuadros (Munich, 1887; nue- 
va soric, 1388), 


SPITZNER 


— £PIX 


SPITZY (Juan). Biog. Médico y escritor austria- 
co, n. en Sankt Leonhard (Marca de Estiria) en 1872. 
Estudió en la Universidad y en la Clínica paidológica 
de Graz, donde tuvo por profesores á-Ebner y Esche- 
rich. Después trabajó en la clínica ortopédica del doc- 
tor Hoffa, en Berlín; más tarde en la de Bier y, final- 
mente, en la de Lange, de Munich. De 1898 4 1913 fué 
auxiliar, primero, y luego jefe de la sección de cirugía 
de la Clínica paidológica de Graz. En 1913 se trasladó 
á la capital de Austria, donde fundó el Hospital militar 
ortopédico. Cuando la guerra de 1914-1918 fué médico- 
comandante y médico superior de sanidad hasta fines 
de 1918 y después director del Hospital ortopédico de 
Viena. Débensele gran número de publicaciones en 
materia de ortopedia y cirugía, especialmente de edu- 
cación física y aparatos protésicos. 


Serenata, por Carlos Spitzweg. (Galería Schack, Munich) 


SPIVEY. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Kingmann; 226 h. en 1920. 

SpIveY (Tomás SAwYER). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Gallatin (Ilinois) el 27 de Febrero de 1856. 
Hizo sus estudios en el Colegjo presbiteriano Cumber- 
land de Enfield (Illinois). Marchó á Cincinnati en 1875 
entrando á formar parte en la sociedad Víctor Safe y 
Loch, abandonando ésta en 1897 para dedicarse á via- 
jes instructivos y á la literatura. Es miembro de varias 
sociedades y ha publicado: Lavius Egyptus (1901); 
Jane and 1 (1903); The Autobiography of a Johnny 
(1904); The Hoosier Vidow (1908); Dr. Paul Mc Kim 
(1909); The Seven Sons of Ballyhack (1912), y The Ca- 
verns of Crail (1912). Tiene también publicados gran 
número de artículos en varios periódicos y revistas. 

SPIX (JuAn BAUTISTA DE). Biog. Naturalista ale- 
mán, n. en Hóchstadt (Baviera) en 1731 y m. en Mu- 
nich en 1826. Estudió primeramente teología en los 
Seminarios de Bamberg y de Wurzburgo, y luego 
cursó los de medicina. Comisionado por el Gobierno 
bávaro, realizó, á partir de 1808, varios viajes á Fran- 
cia, Suiza é Italia, y á su regreso fué nombrado miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Munich y en 1811 
conservador de las colecciones zoológicas de esta Aca- 
demia. En 1817 acompañó á Martins en una expedición 
científica al Brasil y regresó á Europa en 1820, Ade- 
más de sus artículos en las Memorias de la Academia 
de Munich, en Froriep's Notizen, etc., y de varias obras 
que publicó en los años de 1824 y 1825 sobre animales 
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del Brasil que estudió, obras que“fueron acabadas por 
otros naturalistas, se le debe: Geschichte und Beurthei- 
lung aller Systeme der Zoologie seit Aristoteles (Nurem- 
berg, 1811); Cephalogenesis, sive capitis ossei struclura, 
formatio el significatio per omnes animalium classes, 
familias, genera ac aetales, digesta atque tabulis illus- 
trata, etc, (Munich, 1825); Darstellung des gesammien 
innern kórperbaus des gemeinen Blutegels (Hirudo me- 
dicinalis L.), en Minchen Denkschr (1813); Mém. 
pour servir a l'histoire de l'Ariérie rouge (Arlerias 
rubens L.), de l' Actinte Coriacée ( Actinia coriácea Cuv.), 
etcétera, en Annal. Univ. d'hist. nat. de Paris (1809), 
y Nachrichlen iiber ihre Reise nach Brasilien (Munich, 
1823-31), obra en tres volúmenes que fué continuada 
después de su muerte por Martins. 

SPIZZA ó SPIC. Geog. Mun. de Dalmacia (Ser- 
bia), dist. y 4 40 kms. SE. de Cattaro, en la bahía de 
Antivari; 1,700 h. Viñas y olivos. SPIZZA, de la que cier- 
tos mapas hacen una ciudad, no es más que un grupo 
de poblaciones, en una estrecha faja del litoral de la 
parte N. de la bahía de Antivari, dominada al N. 
por las alturas abruptas del monte Rumia (1,593 m.), 
que se elevan entre el mar y el lago de Scútari. Este 
pequeño cantón, que ocupa una super. de 359 kms.* 
y pertenecía á Turquía, era muy codiciado por Mon- 
tenegro, pero fué dado por el Tratado de Berlín de 
1878 á Austria. Los principales caseríos de la comarca 
son Biza, en la bahía, y Misic, en el interior. Tiene un 
pequeño puerto llamado Sutomore, 

SPLACNÓTOMOS. Mit. En la antigua Grecia, 
divinidad masculina que presidía los banquetes. Atri- 
buíasele el haber enseñado á los hombres á confrater- 
nizar y se le rendía culto, especialmente en Chipre. 

SPLAVNUJA ó GUCK. Geog. Colonia del 
antiguo gob. ruso de Saratov, perteneciente á la Repú- 
blica Alemana del Volga (Unión Soviética), sit. á 108 
kilómetros al N. de Kamyshin 6 Kamiushin, cerca de 
la oril. der. del río Jeljovka, tributario izq. del Kara- 
mysh, afl. izq. del Mevieditza (cuenca del Don); unos 
6,000 h. Fab. de un tejido de algodón llamado sarpinka 
y otras industrias. Su fundación data de 1766. 

SPLEEN. (Voz inglesa.) Especie de melancolía 
que deprime y domina con sensación de pena. La Real 
Academia, en su Diccionario, registra esplin, pero en 
el uso prevalece la grafía inglesa. 

SPLENDOR PATERNAE GLORIAE, 
Liturg. Renombrado y bellísimo himno del Breviario 
Romano, que se reza en los Laudes del Lunes entre año. 
Es obra maestra de la poesía cristiana. Miguel Timo- 
teo (In hymnos ecclesiasticos, Venecia, 1582), dice de él: 
«Inter omnis hymnos nullus isto sanctior, dignior, humi- 
lior, eloquentior el spritualior est.» Suele denominársele 
el himno de la aurora. Los Cartujos le rezan todos los 
días en los Laudes feriales. Ya desde el siglo vI se 
viene atribuyéndole á san Ambrosio, y casi todos los 
himnógrafos confirman ese parecer, pues en sus ocho 
estrofas se transparenta el propugnador de los arria- 
nos y al elocuente orador de la virginidad. Inspirán- 
dose en la idea de la aurora, invoca en primer lugar á 
Dios Hijo, luz de luz y fuente de luz, pidiendo irradie 
é infunda el Espíritu Santo; luego pide 4 Dios Padre 
aleje el pecado, afiance en el bien á los mortales, les 
otorgue la victoria completa sobre el demonio, go- 
bierne el alma en un cuerpo casto, acreciente la fe, 
les alimente con la Eucaristía y que el Divino Espí- 
ritu les embriague. Presenta á continuación el cuadro 
encantador de la jornada mística del cristiano en 
aquella expresiva estrofa: 

Loetus dies hie t-anseat * 
Pudor sit ut diluculum 
Fides velu' meridies 
Crepusculum mens nesciat 

Termina proclamando la consubstancialidad del Ver- 
bo, al que llama todo aurora, integro en el Padre como 


el Padre está todo en el Hijo. Los correctores del tiem- 
po de Urbano VIII han substituído el incoloro verso 
Cum luce nobis prodeat por el tan significativo Aurora 
tolus prodeat. 

Bibliogr. V. la del artículo Himno. 

SPLETT (Francisco). Biog. Historiador alemán, 
n. en Krone a. d. Brahe (Posen) en 1868. Fué vice- 
presidente de la Dieta popular del Estado Libre de 
Danzig y se dedicó á la historia, política y geografía 
local. Ha escrito: Josephus von Hohenzollern, der letzte 
Ab! von Oliva (1898); Kaiser Wilhelm in Reden, histor. 
betr. (1899; 4.* ed., 1909); Maria von Hohenzollern 
(1904); Geschichte der Stadt Zoppot (1905); Die Berúck- 
sichtigung der Welimachstellung Deutslands in d. Lehr- 
plánen (1905); Zoppot als Badeort (1906; 4.2 ed., 1910); 
Der Friede von Oliva (3 Mai 1660), die Grundlage 
1. d. Erhebung Preussens z. Kónigreich (1909); Zoppot 
in d. Beziehungen z. Frieden v. Oliva (1910), y Fúhrer 
von Zoppol (1913). 

SPLIETH (ENRIQUE). Biog. Escultor alemán, n. en 
Elbing en 1877. Estudió escultura, primero en el 
Kunstgewerbemuseum de Berlín y luego en la Academia 
de Bellas Artes de la misma ciudad, donde tuvo por 
profesor á Manzel, y luego fué pensionado para conti- 
nuar sus estudios en Roma. Débensele las obras si- 
guientes: Muchacha pensativa; el monumento para Han- 
hau (China); un busto de la cantante 4n1la Emmerling; 
un monumento á Mommsen para Garding; una estatua 
ecuestre del emperador Guillermo 1 para Wriezen (1910); 
el gran grupo Pietd del Landmuseum de Dessau, etc. 

SPLIT. (En italiano, Spalato.) Geog. V. SPALATO. 

SPLITGERBER (FeDErICO Luis). Biog. Bo- 
tánico holandés de mediados del siglo x1x. Publicó: 
Enumeratio Filicum et Sycopodiacearum quas in Suri- 
nanio legit (Leyden, 1840); Observaliones de Voyria 
(1841); Notice sur une nouvelle espéce de Vantlle (París, 
1841); De plantis novis Surinamensibus (Amsterdam, 
1842), y Description du genre Urania (1843). 

SPLUGA., Geog. Monte de Italia, en la prov. y á 
25 kms. O. de Sondrio, sit. entre el Val Masino, al E.; 
el Val Codera, al N.; el Val del Ratti, al NO.; el lago 
de Mezzola, al O., y el valle del Adda, al S. Su cumbre 
alcanza 2,850 m. y se confunde con la punta de Mal- 
dovino, que se eleva hacia el NNO. y se ve en el tra- 
yecto de Como á Colico, 

SPLÚGEN. (En romanche, Spliiga 6 Speluga.) 
Geog. Pobl. del cant. de los Grisones (Suiza), cap. del 
círculo de Hinterrhein, á 36 kms. SSO. de Coire ó Chur, 
en la oril. izq. del Rhin Posterior, á la entrada N. del 
paso del Spliigen, cuyo camino se encuentra con el de 
Bernardin, á 1,450 m. de altura; 500 h. El paso de 
Spliigen, que va desde SPLUGEN á Chiavenna (pro- 
vincia italiana de Sondrio) y que comunica el valle 
del Hinterrhein con la cuenca del lago de Como, se 
abre en los Alpes Lepontianos, entre el Piz Tambo 
(3,276 m.) al O. y los Surettahórner (3,025 y 3,039 m.) 
al E. Su punto culminante se encuentra á 2,117 m. 
Es uno de los collados que se conocen de más antiguo 
de la cordillera de los Alpes. Por él pasaba ya una vía 
romana, y era muy frecuentado desde el siglo xv. De 
1818 á 1823 el camino de herradura que lo atravesa- 
ba fué transformado, á expensas comunes de Austria y 
del cant. de Jos Grisones, en una carretera de 5 m. de 
ancho en la vertiente N. y de 6 m. en la vertiente S. 
De este lado el camino pasa bajo unas galerías, que 
son las más largas que se han construido en la cordi- 
llera de los Alpes. En el invierno de 1800, el ejército 
francés, mandado por Macdonald, atravesó el collado 
y perdió, á causa de las avalanchas, gran número de 
hombres y caballos. El camino mide, de SPLUGEN á 
Chiavenna, 40 kms. En distintas ocasiones, hasta 
1870, se había intentado hacer pasar bajo el Spliigen 
un ferrocarril transalpino, pero ha sido preferido el 
San Gotardo. El proyecto del Spliigen supone un ferro- 
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carril Spliúgen-Chur-Chiavenna, de 84 kms. de largo, 
incluyendo 26 kms. 135 m. de túnel. No debe confun- 
dirse el paso del Spligen ó Spluga con el monte Splu- 
ga, que se eleva 4 40 kms. al SSE. V. SPLUGA. 

Bibliogr. Mettler, Der Spligen als osischweize- 
rische Alpenbahn (Zurich, 1907). 

SPÓCK. Geoz. Ald. de Alemania, en el Est. de 
Baden, dist. y á 14 kms. NNE. de Carlsruhe, sit. á 
orillas del Pfinz, afl. der. del Rhin; unos 1,500 h. Cultivo 
de tabaco y fab. de cigarros. 

SPODIOPHYLLITA ó ESPODIOFILI- 
TA, f. Mineral. Especie mineral afín á la egirina Óó 
aegirina. Según el análisis de Flink, la fórmula debe- 
ría ser: 


SisO, (Fe, A), (Mg, Fe, Mn), (Na, K), 


muy parecida á las micas magnesíferas, ricas en sílice 
y aparentemente de un eje Óptico. 

SPODIOSITA 6 ESPODIOSITA,f. Mineral. 
Fluofosfato cálcico. Variedad de apatito; seudomor- 
losis de wagnerita. Su fórmula química podría ser re- 
presentada, según Groth, de la manera siguiente: 


Po,Ca[Ca(Fl . OB)] 


que corresponde también á la herderita; se han obser- 
vado ciertos cristales rómbicos, descompuestos é im- 
puros. 

SPOEDE (Juan JacoBOo). Bog. Pintor: belga, 
n. en Amberes y m. en París en 1760. Hizo sus prime- 
ros estudios en su ciudad natal y después en París, 
donde fué el discípulo y el amigo íntimo de Watteau. 
Fué rector de la Academia de San Lucas, en la que 
expuso en 1751, 1752 y 1753. En el Museo de Orleáns 
se conserva de él un retrato caricatura de Bobereaz, de- 
cano de los maestros pintores. 

SPOEL (JacoBo). Biog. Pintor holandés, n. y m. en 
Rotterdam (1820-1868). Fué discípulo de G. H. Schmidt 
y cultivó la pintura de historia y el retrato. En el Museo 
de Amsterdam se conserva de este artista: El duque Ber- 
nardo de Sajonta-W eimar, y en el de Rotterdam, Anto- 
nio van Hoboken, van Rhoon y Pendrecht. 

SPOELBERG DE LOVENJOUL (Carios, 
VIZCONDE DE). Biog. Literato belga, n. en Bruselas el 
30 de Abril de 1836 y m. en Royat (Francia) el 4 de 
Julio de 1907. Heredero de considerable fortuna, con- 
sagró buena parte de ella á reunir una magnífica co- 
lección de documentos, impresos y manuscritos de los 
grandes escritores franceses, legándolos, á su muerte, 
al Instituto de Francia. Publicó: Etude critique et biblio- 
graphique des oeuvres d' Alfred de Musset (1867); Alfred 
de Mussel et ses prélendues attaques contre Victor Hugo 
(1878); Histoire des oeuvres d'H. de Balzac (1879), obra 
premiada por la Academia Francesa; Le rocher de Si- 
syphe, versos (1879); Un dernier chapitre'de l' histoire 
des oeuvres de Balzac (1880); Histoire des oeuures de 
Théophile Gauthier (1887); Les lundis d'un chercheur 
(1894); Études balzaciennes: un roman d'amour (1896); 
Études balzaciennes: Autour d' Honoré de Balzac (1897); 
La vucritable histoire de “Elle et lui» (1897); Saínte-Beuve 
inconnu (1900); La géneésse d'un roman de Balzac: Les 
Paysans, leltres et fragments inédits (1901); Une page 
perdue d'H. de Balzac (1903), y Bibliographie et litté- 
rature: trouvailles d'un bibliographe (1903). 

SPOERER (EDUARDO). Biog. Pintor ruso, n. en 
Reval en 1841 y m. en Dússeldorf en 1898. Fué alum- 
no de las Academias de San Petersburgo y de Diissel- 
dorf y se dedicó al paisaje, dejándose influir por el es- 
tilo de E. Diicker. Trabajó en París y en Disseldorf. 
Obras: El castillo de Montorgeuil en Jersey (Museo de 
Brema), y Costas normandas (Colonia). 

SPOFFORD (AINSWORTH RAND). Biog. Biblió- 
grafo norteamericano, n. en Gilmanton en 1825 y m. en 
108. En 1859 fué subdirector del Daily Commercial 
de Cincinnati y de 1864 á 1899 bibliotecario del Con- 
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greso. Colaboró en diversos periódicos y de 13734 1891 
publicó anualmente The Americans Almanack and 
Treasury of Faits, Statistical, Financial and Political. 
Se le debe, además; Practical Manual o] Parliamentary 
Rules (188%), y A Book jor all Readers (1900). 
SPOFFORD (ENRIQUETA ISABEL PRESCOTT). Biog. 
Novelista norteamericana, nacida en Calais (Maine) 
en 1835. Aficionada desde su infancia á la literatura, 
la adoptó como profesión después, dándose á conocer 
en 1859 con la novela /n a Cellar, publicada en el 4A1- 
lantic Monthly. Luego dió, sucesivamente: Sir Rohan's 
Ghos! (1859); The Amber Gods (1863); Azarian (1864); 
New England Legends (1871); The Thief in the Night 
(1872); Marquis of Carabas (1882); Puems (1882); Hes- 
ter Stanley at Saint-Marks (1883); The Servant Girl 
Question (1884); Ballads About Aulhours (1888); Scar- 
let Poppy and Olher Stories (1894); A Master Spirit 
(1896); In Titian's Garden, poesías (1897); Four Days 
of God (1905), y Old Washington (1906). 
SPOFFORTH. Geog. Ald. de Inglaterra, en el 
condado de York, división del West Riding, sit. á 25 
kilómetros al O. de York, á oril. de un afl. der. del Nid 
(cuenca de Umber por el Ouse). Est. del f. c. de York 
á Harrogate; unos 5,000 h. (con el municipio). En una 
eminencia, ruinas de un castillo del siglo XIV. 
SPOFFORTH (ROBERTO). Biog. Grabador inglés de 
principios del siglo xv111. Se supone fué discípulo de 
S. Gribelin. Se citan de él numerosos retratos, espe- 
cialmente los de la reina Ana y el rey Jorge l. 
SPOHR (CarLos ENRIQUE). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Wolterhausen (cerca de Hildesheim) en 
1756 y m. en 1840. Hizo sus primeros estudios en Lu- 
neburgo y Hamburgo, y frecuentó después las Uni- 
versidades de Leipzig, Gotinga, Estrasburgo y Altdorf, 
habiéndose doctorado en medicina en esta última en 
1780. Residió primeramente en Brunswick, y habiendo 
sido nombrado médico del distrito de Harz en 1787, 
establecióse en Seesen, donde ejerció su profesión por 
largo tiempo. El nombre de este médico es conocido, 
sobre todo, por el gran número de traducciones que 
se le deben de autores franceses, españoles, ingleses é 
italianos. Vertió también á su idioma obras de Sué, 
Manning, P. Pott, Forster, Hewson, Baldini, Delonnes, 
Petrini, Asti, Fontana, Flores, Spence, Chandler, Ni- 
cholson, Chambon de Montaux, Jos, Bertrandi, Black, 
Troja, Simmons, Fourcroy, etc. Como originales, cita- 
remos: Meditata in casum medico-practicum de vomitu 
bilioso in gravida (Altdorf, 1780); Velterinairisches 
Handbuch (5 vol., Nuremberg, 1798-1809); Ueber das 
Mutterkorn, en Braunschw. Magazin (1789); Gedanken 
úber das Ausschneiden des Tollwurms bei Hunden 
(1796), y Nachricht úber eine fehlgeschlagene Kuhblat- 
ternimpfung, en Hufeland's Journal der Heilk (1802). 
SPoHr (Luis). Biog. Violinista y compositor alemán, 
n. en Brunswick el 5 de Abril de 1784 y m. en Cassel el 
22 de Octubre de 1859. Era su padre un médico algo 
inteligente en música y más que mediano flautista, y 
su madre tocaba el piano bastante bien; dábanse con- 
ciertos, así en su casa como en las de los parientes, y 
el niño sintió despertar en su alma el sentimiento del 
arte. No quiso desoir el padre la manifiesta inclinación 
del hijo y le confió en Brunswick á la dirección de 
Mancourt, notable violinista de la Capilla del príncipe, 
progresando de tal modo, que contando doce años dió 
en la corte un concierto en que ejecutó ya alguna pie- 
za original. El duque de Brunswick, que no era ajeno 
al arte, pues en su juventud había estudiado con apro- 
vechamiento el violín, le dió plaza en su Capilla, gra- 
cias 4 lo cual pudo SPOUR más tarde llegar á ser alum- 
no del célebre violinista Ech y obtener del príncipe 
una pensión para pasar á Rusia con su maestro. Diez 
y ocho meses permaneció entre San Petersburgo y 
Moscou, regresando luego 4 Brunswick para emprender, 
en 1806, un nuevo viaje. Verificóse éste á través de 
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Sajonia y Prusia, y dió á conocer ventajosamente no 
sólo su talento de ejecutante, sino también el de com- 
positor, llegando á obtener en Gotha un triunfo tal, 
que le ofrecieron la plaza de director de conciertos de 
la corte en dicha ciudad. Enamorado allí de Dorotea 
Schneider, hija de un músico y 
de una cantante de la pobla- 
ción, harpista y pianista distin- 
guida, contrajo matrimonio 
con ella, volviendo á salir, en 
1807, en nueva excursión ha- 
cia la Alemania Meridional, y 
llamando poderosamente la 
atención no sólo en Viena sino 
en todo el país. Ofreciósele en 
1813 la plaza de director de 
orquesta de la Capilla de Aus- 
tria, y la aceptó, desempeñán- 
dola por cuatro años, en cuyo 
tiempocompusosu ópera Faust, 
que no se representó por enton- 
ces. Emprendió luego un viaje 
por Italia con su esposa, visi- 
tando Milán, Venecia (donde ejecutó su sinfonía ori- 
ginal en compañía de Paganini), Florencia, Roma, 
Nápoles, volviendo por Suiza y Wurtemberg, en donde 
le hicieron proposiciones para que se encargase de la 
dirección del teatro de Francfort, y al mismo tiempo 
desempeñase el cargo de maestro de capilla en la ciu- 
dad. De aquí realizó un viaje á París en 1819, siendo 
recibido con cierta frialdad. De París pasó á Londres, 
donde fué mejor acogido, con lo cual creció su fama 
en Alemania, valiéndole todos estos méritos el ser 
nombrado, en 1822, maestro de capilla del duque de 
Hesse-Cassel, cargo que luego se refundió en el de di- 
rector general de la Capilla electoral, y que también se 
le concedió. Desde entonces no volvió á emprender 
grandes viajes artísticos; en cambio, desplegó la más 
provechosa actividad, elevando la orquesta de Cassel 
á una altura jamás conocida y fundando un orfeón 
para música de oratorio. No fué menos importante su 
actividad como maestro y compositor. Dirigió una es- 
cuela de violín, como nunca había existido en Alema- 
nia desde Juan Stamitz, y de todas partes de Europa 
acudían discípulos á ella. Al mismo tiempo desarrolló 
asombrosa fuerza. productiva en todos los terrenos de 
composición y actuó de director de numerosas fiestas 
musicales en Alemania é Inglaterra. Después de la pér- 
dida de su esposa (1834), contrajo nuevas nupcias con 
la pianista Mariana Pfeiffer (muerta en Cassel el 4 de 
Enero de 1892). Los últimos años de su vida fueron 
amargados por las diferencias que tuvo con el prínci- 
pe de Cassel, quien le jubiló contra su voluntad, reba- 
jándole considerablemente el sueldo (1857). Además, 
poco después se fracturó el brazo izquierdo, viéndose 
obligado á renunciar al violín..En el dominio de la mú- 
sica dramática fué, con Weber y Marschner, el repre- 
sentante principal de la ópera romántica, si bien en 
cuanto á eficacia escénica queda detrás de estos dos, 
y por esto mismo sus óperas, exceptuando Jessonda, 
desaparecieron de los teatros alemanes aun durante 
su vida. También sus oratorios, á pesar de tener ras- 
gos importantes, han desaparecido todos del reperto- 
rio de los conciertos. En general, las composiciones de 
SPOHR adolecen de cierta languidez, debida al empleo 
abusivo del movimiento cremático, á excepción de las 
obras que escribió para violín, en que esta particula- 
ridad es menos persistente, y aún añade atractivos á 
la melodía. Especialmente sus conciertos para violín, 
en los que figuran los pequeños trinos característicos 
llamados *trinos de Spohr», son aún hoy apreciados, 
siendo lo único que ha sobrevivido de su abundante 
producción. Esta comprende 150 números. Citaremos 
las óperas: Faust (Praga, 1816); Jessonda (Cassel, 1823); 


Luis Spohr 


879 


Zemire und Azor, uno de sus mayores éxitos; Áltruna, 
de la que sólo se ha conservado la obertura; Der Zwet- 
kamp mit der Geliebten; Der Berggeist (Cassel, 1825); 
Pietro von Albano (1827); Der Alchimist (1830); Die 
Kreuzfahren (Cassel, 1845); los oratorios Das Befreite 
Deutschland; Das Júngste Gericht (Erfurt, 1811); Die 
lelzten Dinge (Cassel, 1825); Des Heilands letete Stun- 
den (Cassel, 1835), y Der Falls Babylons (Norwich, 
1845). Además, compuso 9 sinfonías, 4 oberturas, 1 
misa, coros, salmos, 15 conciertos para violín y gran 
cantidad de música di camera, así como un gran Método 
para violín. En 1883 se le erigió un monumento en 
Cassel. 

Bibliogr. Spohr, Autobiografía (Gotinga, 1860-61; 
hasta 1838 redactada por él mismo, completada hasta 
su muerte por sus parientes); V. Wasielewski, Die Violi- 
ne und ihre Meister (4.2 ed., Leipzig, 1904); Malibran, 
Louis Spohr (Francfort, 1860); Schletherer, Louis Spohr 
(Leipzig, 1881). 

SPOKAN. Etnrogr. Tribu india de los Estados 
Unidos, perteneciente al tronco lingiiístico de los salish 
y muy relacionada con los colvillg, coeur d'alene, kalis- 
Pel y flathead. Primitivamente ocupaba el país que se 
extiende por las márgenes del río Spokane, en la parte 
oriental del actual Estado de Wáshington y la sección 
próxima del de Idaho. Con el nombre de lartielo fueron 
conocidos en 1805 por los exploradores norteamerica- 
nos Lewis y Clarke. Más adelante entraron en relacio- 
nes con los comerciantes de la Compañía de la Bahía 
de Hudson y de la America Fur Company. En 1839 
se estableció una misión presbiteriana en Chemakane 
(Estado de Wáshington) entre los spokan del curso 
inferior del río y continuó hasta 1849, año en que fué 
abandonada á consecuencia de la muerte dada á los 
presbiterianos de Waiilatpu entre los cayuses. No 
obstante, el jefe spokan Garry protegió á los de Che- 
makane hasta que hubo pasado el peligro. Los spokan 
de la cuenca superior comenzaron á ser evangelizados 
por los jesuítas De Smet, Point y sus sucesores hacia 
1841, con el resultado que una parte de la tribu se hizo 
católica. En la guerra yakima de 1856-58, los spokan 
no se unieron á los sublevados, gracias principalmente 
á los esfuerzos de los misioneros católicos. En 1872 los 
de Wáshington, que formaban el núcleo principal, 
fueron reunidos con otras tribus afines en la reserva de 
Colville, en el Wáshington del Nordeste, donde aún 
residen, siendo en parte católicos y en parte protestan- 
tes, mientras los del Idaho se unieron á los coeur d'aléne 
y son todos católicos. En junto eran unos 600 en 1911. 
En su idioma, sus costumbres primitivas y sus carac- 
terísticas vienen á ser iguales á los coeur d'aléne y ka- 
lispel. 

Bibliogr. Bancroft, History of Washington, Idaho 
und Montana (Wáshington, 1890). 

SPOKANE., Geog. Río de los Estados Unidos, 
en los de Idaho y Wáshington, afl. izq. del Columbia. 
El SPOKANE se forma en la parte N. del Est. de Idaho, 
entre las cuencas del Flathead, brazo originario del 
Clark, al NE., y del Palouse, afl. izq. del Lewis 6 Sna- 
ke, al SO., constituyéndose con tres torrentes que des- 
cienden de los montes Bitter Root: el Coeur d'Aléne 
Ó brazo septentrional y el Saint Joseph de los montes 
Lapwai, reunión del brazo oriental. y del brazo meri- 
dional. Los tres dichos torrentes, á los 752 m. de altu- 
ra, se pierden en el lago Coeur d'Aléne, de donde salen 
en dirección NO., contorneando por el N. el pico lla- 
mado también Coeur d'Aléne (1,829 m. s. n. m.), que 
se levanta á 1,172 m. sobre el nivel de la ribera occi- 
dental de aquel lago límpido oculto en el fondo de es- 

sos y negros bosques. Más allá del citado pico, el 

POKANE, corriendo en dirección O., sale al Est. de 
Idaho y mediante una serie de cascadas que se extien- 
den en una distancia de 800 m., cae desde una altura 
de 45 m. en el borde de la árida llanura volcánica la- 
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mada del Spokane; allí recibe por la izq. el Lahtoo, 
denominado hoy Hongman Crek, su principal tribu- 
tario, procedente de los montes Lapwai del Idaho al 
SE., y siguiendo siernpre el rumbo O. por el límite de 
uno de los más grandes depósitos de lava que se cono- 


El río Spokane cerca de su confluencia con el Columbia 


cen, llega al Columbia en el punto donde éste, que viene 
del N., tuerce también al O., en el borde de la referida 
meseta, llamada en este lugar Llanura del Columbia. 
El curso del SPOKANE excede de 450 kms., de los que 
30 corresponden al lago Coeur d'Aléne y 230 al brazo 
oriental. || Condado en el Est. de Wáshington; 1,756 
millas cuadradas inglesas y 141,289 h. según el censo 
de 1920. Sit. en la parte oriental del Estado y limitado 
en parte al S. por el río Columbia, tributario del Pací- 
fico. Su territorio comprende al O. la gran llanura vol- 
cánica del Columbia, arenosa en la superficie y estéril, 
y al E. la meseta del Spokane, igualmente volcánica, 
á pesar de lo cual hay cultivo agrícola y existen pastos 
donde se cría ganado caballar y vacuno. Tiene f.c. 
Su capital es Spokane, antes llamada Spokane Falls. 
SPOKANE. (Antes Spokane Falls.) Geog. C. de los Es- 
tados Unidos, en el de Wáshington, capital del condado 
de su nombre; 104,437 h. según el censo de 1920. Sit. 4 
450 millas al E. del Puget Sound, en las márgenes del 
río Spokane y en las líneas de f. c. Northern Pacific, 
Great Northern, Oregon Ratlroad and Navigation Com- 
pany y otros ramales locales, á 580 m. de altura. El 
Spokane River pasa por el centro de la ciudad, co- 
rriendo de E. á O. y formando una serie de cascadas 
que representan una caída total de 39 m., y que pro- 
porciona, cuando es menor la cantidad de agua, 30,000 
caballos de fuerza, que en gran parte se transmite 4 
las famosas minas de plata y plomo de Coeur d'Aléne, 
á 160 kms. de distancia. Para la instrucción tiene Spo- 
KANE, entre otros establecimientos, un Colegio cató- 
lico bajo la advocación de San Luis Gonzaga, inaugu- 
rado en 1887; la Escuela de San Esteban para niños y 
“una episcopal, llamada Brunvt Hall, para niñas. Hay 
también Biblioteca pública y varios hospitales é ins- 
tituciones benéficas de todas clases. Los edificios más 
notables son la Casa Consistorial, el Palacio de Justi- 
cia, el de Correos y el teatro Auditorium. Unos 24 puen- 
tes cruzan el río dentro de la ciudad, y á sus orillas, en 
un arrabal, está el importante fuerte Wright. SPOKANE 
es el centro minero del NO. de la costa del Pacífico y 
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está rodeado al N., S. y E. de grandes bosques de pi- 
nos. También es capital de un distrito productor de 
cereales y posee grandes manufacturas de maderas, 
fundición, maquinaria, harinas, muebles, alfarería, 
mármol, granito y hierros ornamentales. El gobierno 
municipal está en manos de un mayor elegido cada 
dos años, un Consejo unicameral y funcionarios ad- 
ministrativos nombrados por el mayor con el consen- 
timiento del Consejo. La población, que en 1890 no 
ascendía más que á unos 20,000 h., pasaba de 47,000 
en 1906, y en la actualidad casi se ha triplicado sobre 
la última cifra. Los orígenes de SPOKANE se encuentran 
en una factoría comercial india establecida en su em- 
plazamiento á principios del siglo xIX, pero cuya po- 
blación no era más que de 350 h. en 1880. El desarro- 
llo de la ciudad data de 1884, cuando llegó á ella el 
ferrocarril Northern Pacific, gracias al cual se convirtió 
en un activo centro de distribución. En 1889 fué des- 
truída por el fuego, pero pronto estuvo reedificada. 

Bibliogm Edwards, An illustrated History of Spoka- 
ne County (1900). 

SPOKANE FALLS. Geog. V. SPOKANE. 

SPOKOINAIA, Geog. Stanilza cosaca de la an- 
tigua prov. del Kuban (Unión Soviética, Rusia propia, 
Área del Cáucaso Septentrional), círc. y 4 52 kms. O. 
de Batalpachinsk, junto al Bolchoi Teghen, tributario 
izquierdo del Urup, afl. izq. del Kuban; 2,700 h. 

SPOLA, f. ant. ESPUELA. 

SPOLDI (Juan). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xrx, n. en Venecia. Citaremos de él: Marea baja; 
El sirocco; Tempestad en una laguna, y Mañana apa: 
cible. 

SPOLETI (PEDRO LorENZzO). Biog. Pintor ita- 
liano, n. en Finale en 1680 y m. en 1726. Fué discipu- 
lo de Domingo Piola y residió mucho tiempo en Ma- 
drid estudiando y copiando los cuadros de Murillo y 
del Ticiano. Con este ejercicio, si no llegó 4 producir 
obras muy originales, consiguió ser un excelente retra- 
tista. Trabajó en España y Portugal. 

SPOLETO. Geog. C. de Italia, capital de la pro- 
vincia de Perusa, segunda ciudad en importancia de 
Umbria, sit. 4 320 m. s. n. m., en una pendiente del 
Monte Luco, junto al Tessino; est. de las 1. f. Ancona- 
Roma, Florencia-Perusa-Roma, y Spoleto-Norcia. Cuen- 
ta con 28,800 h. (con el municipio); es sede arzobispal, 
y tiene Liceo, Gimnasio, Seminario, Instituto técnico, 
Escuela profesional, una Biblioteca de 14,000 volú- 
menes, una Academia científica y un correccional. Sus 
principales recursos económicos débelos á la agricultu- 
ra; prodúcense naranjas, simientes, hortalizas y acei- 
tes; son muy renombradas las trufas que se producen 
en sus alrededores. Sericicultura, y comercio de pro- 
ductos del país. Sus industrias, además de las minas 
de hulla y la extracción del lignito, son la fab. de loza 
y Conservas, tipografía, curtidos, etc. Las calles de la 
ciudad son escarpadas y tortuosas, y el conjunto ofre- 
ce el carácter de las ciudades medievales, viéndose 
en muchos sitios restos de las antiguas murallas etrus- 
cas y romanas, que en algunas partes se han aprove- 
chado adosándolas á edificios. Quedan de la antigua 
ciudad ruinas muy notables: las de un puente romano 
que atravesaba el Tesino cuando el curso del mismo 
pasaba más próximo á la ciudad; este puente, que per-. 
maneció sepultado hasta 1850, fué puesto al descu- 
bierto en esta fecha por iniciativa del patricio Pedro 
Fontana; las del anfiteatro, sobre las cuales se alza 
en la actualidad un cuartel, era una grandiosa cons- 
trucción del siglo 11, capaz para 30,000 espectadores; 
tres siglos más tarde, Totila lo transformó en fortale- 
za, y en 1348 el cardenal Albornoz lo demolió para edi- 
ficar con sus materiales las murallas del castillo; las 
del teatro romano, que fueron descubiertas no hace 
muchos años en el lugar en que se alza el Palacio 
provincial; el arco de Druso, erigido en honor del hijo 
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impluviuan, la biblioteca, el triclinio, etc., con pavi- 
mento de mosaico y pinturas en algu- 
nas paredes, que, según Bormann, per- 
teneció á Vespasia Polla, madre de Ves- 
¡pasiano, y en cuyas excavaciones hallá- 
'ronse bronces, vasos, mármoles, etc., 
de gran interés. Entre los monumentos 
más notables de la ciudad hay que ci- 
tar en primer lugar la Catedral, que se 
alza en la plaza de su nombre, en el 
lugar en quese supone existió en otro 
tiempo una iglesia destinada á San 
Elías. La iglesia actual está consagra- 
da á la Asunción de María. Este tem- 
plo es de estilo lombardo: su fachada 
es un tímpano triangular al que pres- 
tan ligereza tres grandes arcadas gó- 
ticas que presenta en su cuerpo supe- 
perior y que corresponden á las na- 
ves interiores. La adornan ocho roseto- 
nes, mucho más grande y hermoso el ] 
central, que aparece sostenido por una SN 
especie de balaustrada formada por | DS 
cinco columnillas y dos pequeñas ca- ÍS 
riátides. Alrededor del mismo vense los 
símbolos de los cuatro evangelistas: 
el león, el toro, el ángel y el águila. 
Un gran mosaico que representa á 
Cristo sentado en un trono y en acti- 
tud de bendecir, y 4 los lados la Vir- 
gen y san Juan, campea sobre el rosetón 
central; este mosaico débese al maes- 
tro Solsterno y fué construído en 1207. 
La puerta fué esculpida en el siglo X11 
Ó XII, seguramente por el marmolista 
Gregorio Melioranzio, cuyo nombre figura en una ins- 
cripción: vense en ella, graciosamente esculpidos, án- 
geles, grifos y otros animales raros; sobre el arquitrabe 
utilizóse un fragmento de una cornisa romana pro- 
cedente de una iglesia más antigua. Un hermoso pór- 
tico se abre ante esta puerta y constituye una admira- 
ble obra arquitectónica inspirada en los estilos del 
Renacimiento lombardo y toscano. Consta de cinco 
arcos, con capiteles trabajados y dos pequeños púlpitos 
á los lados, y aparece Coronado el conjunto por un 
balcón corrido que se extiende á todo lo largo. Fué 
construído este pórtico e Ambrosio de Milán y Pippo 
de Florencia en 1491. Á la izquierda del mismo se alza 
la torre-campanario, imponente y atrevida, de una altu- 
ra de 55 m. y cúspide poligonal; en 1400 se construyó 
el departamento de las campanas y en 1500 la aguja 
por Ciono di Taddeo Lombardo. Á la derecha del pór- 
tico se encuentra una capilla erigida por el obispo 
Eroli, en la que se conservan pinturas de Jacobo Sici- 
liano, unos bajorrelives que representan el nacimiento 
y la infancia de Jesucristo y una interesante pila bau- 
tismal. El interior de la iglesia, de planta de cruz la- 
tina, estuvo en un principio decorada en parte por 
pintores de la escuela de Giotto por orden del obispo 
Galardo y el resto por el pintor de SPOLETO, Bartolo 
(1404). En 1468 fué llamado para pintar el ábside fray 
Filippo Lippi. Posteriormente Urbano VII encargó á 
Bernini una reforma, quien la llevó 4 cabo desgraciada- 
mente y sin respetar mucho de lo interesante que poseía. 
Puede decirse que éste únicamente dejó intacto el pa- 
vimento, el ábside y la capilla Eroli; el primero es de 
pórfido y serpentina en la nave central y de mármol 
blanco y rojo en las laterales. En el altar del crucero 
se conserva una tela de Aníbal Caracci. En el mismo 
crucero se hallan dos hermosos monumentos sepulcra- 
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E] 
de Tiberio, construcción de 10 m. de altura, en cuya 
proximidad se levantaba un grandioso edificio, del que 
- quedan vestigios en la iglesia de San Ansano; una casa 
romana maravillosamente conservada con el atrio, el 
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les: el de Francisco Orsini, obra de Ambrosio de Milán, 
y el de fray Filippo Lippi, obra del hijo del pintor Fi- 
lippino por orden y á expensas del Magnífico de Flo- 
rencia. Merece también citarse la capilla de los Santos 
Iconos, con una tabla bizantina donada por Barbarroja; 
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la de las reliquias, con un pequeño coro, meritoria 
obra de talla de hacia 1550. En el ábside se conserva el 
maravilloso fresco de fray Filippo Lippi, que es conside- 
rado por algunos como su obra maestra. Representa la 
Coronación de la Virgen y colaboró en él fray Diamante, 
discípulo de Lippi. Ultimamente, á causa del deterioro 
producido por el tiempo, hubo de sufrir una restauración 
que efectuó el pintor Venturini Papali. Entre los otros 
edificios religiosos de SPOLETO merecen mención: la igle- 
sia de Santo Domingo, en la plaza de Giordano Bru- 
no, construída con piedra blanca y roja, que posee 
una notable cripta con pinturas al fresco; las ruinas 
de la de San Ansano, que se alzó sobre un edificio pa- 
gano y debía de ser una obra admirable á juzgar por lo 
que resta de ella: la cripta y una puerta lateral; la 
de San Nicolás, situada cerca de las antiguas murallas 
pelásgicas, que es una de las más bellas de la ciudad; 
data de 1300 y posee un hermoso ábside con elegantes 
ventanales y coronada por una galería interior; este 
templo quedó en parte destruído por un incendio en el 
siglo x1x; la de San Felipe, con grandiosa fachada y 
hermosa cúpula. Es notable también la de San Pedro, 
del siglo v, situada en las afueras de la ciudad, más 
allá de la puerta Romana; fué embellecida y ampliada 
en el siglo xn, incendiada por los Gibelinos, reedi- 
ficada después y modernizada con mal gusto en 1740. 
De su fachada dice Zanichelli, en la obra L'Umbria 
Verde, que fué restaurada con esculturas de la época 
y aun más antiguas, y es de grandísima importancia 
para la historia del arte. Citaremos, además, las ¡gle- 
sias de San Pablo, deplorablemente restaurada; la de 
la Virgen de Loreto, inacabada; la de San Jaime, junto 
al castillo de este nombre, con notables frescos del 
Spagna; la de San Ponciano, patrono de la ciudad, 
situada sobre el cerro Luciano, obra del siglo XII, con 


$882 


hermosa fachada y Campanario, cripta con notables 
frescos y un bellísimo portal sostenido por dos leones, 
y la capilla románica de San Juliano, enclavada en 
Monte Luco, en pintoresca situación, y que antigua- 
mente fué abadía benedictina; conserva trescos de 
1400. Un importante monumento del arte romano- 
cristiano es la basílica de San Salvador, que se alzó 
en el siglo 1v, más allá de la puerta Leonina, sobre la 
tumba del mártir cristiano san Concordio. Presenta 
la tachada adornada con tres portales de mármol y 
tres magníficas ventanas; un bellísimo friso en el arqui- 
trabe de la puerta central, que Gregorio Melioranzo 
imitó para la Catedral. El interior fué desastrosamente 
modificado para destinar la construcción 4 convento; 
no obstante, de la construcción primitiva queda el 
presbiterio, que se alza sobre columnas de mármol. 
Como monumentos medievales hay el Palacio de los 
Cecili y la alta torre llamada del Aceite, por el que se 
dice que los habitantes de la ciudad lanzaban desde 
allí ardiendo sobre los cartagineses. Próxima á esta 
torre se encuentra la Porta Fuga, llamada así por conme- 
morar la de Aníbal. En el Palacio del Municipio merecen 
citarse la Colección numismática y la Pinacoteca; del 
edificio antiguo sólo se conserva la antigua torre; el 
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notable archivo que poseía fué destruído por Barba- 
rroja. En el monasterio se conservan ejemplares de 
monedas medievales de la ciudad, que fueron donados 
por monseñor Pila Carocci. En la Pinacoteca se conser- 
van notables pinturas de Antonello Saliba, Mateo di 
Gualdo, Jaime di Giovanni, Guercino, etc. El Palacio 
de la Señoría está incompleto y en su parte baja en- 
cierra el Museo cívico con ruinas umbras, romanas y 
medievales, sarcófagos, bajorrelieves, vasos, taber- 
náculos, etc.; merece citarse especialmente las Leyes 
spoletinas, interesante documento del siglo 111 antes 
de J. C. De los palacios de SPOLETO son dignos de ci- 
tarse el Arroni, con interesantes esgrafiados (1500); 
el de los Mauri (1600) y los de Ancaiani, Montevecchio 
y Collicola. Posee también tres notables fuentes: la 
llamada Grande, que ofrece el aspecto de una fachada 
de iglesia, renovada en 1600 y dedicada á la memoria 
de Urbano VIII, en la plaza del Mercado, donde se al- 
Zaba el antiguo foro; la de la plaza de San Pedro y la 
llamada del Mascherone. El Teatro Municipal es un 
elegante edificio debido al arquitecto Aleandri, deco- 
rado por Masella y Bazzani; es notable el telón de boca, 
debido al escenógrafo Cochetti. En la plaza de Víctor 
Manuel se alza el monumento dedicado 4 este monar- 
ca, y merece citarse también el levantado para conme- 
morar la liberación de la ciudad, debido al arquitecto 
César Bazzani. 4 
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El castillo, ó la Rocca, aparece en la cima de la colina 
en que se asienta la ciudad. Es una construcción impo- 
nente, á la que sirve de ingreso una doble arcada que 
conduce á los patios interiores, unode los cuales, el de 
los Armigeri, es muy hermoso y aparece dominado por 
un gran torreón llamado Torre Spiritata, mereciendo, 
además, citarse el de honor, con doble pórtico y un pozo. 
Cuando el arzobispo de Toledo, cardenal Albornoz, 
fué enviado á SPOLETO para pacificar las luchas entre 
gúelfos y gibelinos, concibió la idea de dotar á la ciu- 
dad de un castillo que no solamente le sirviese de 
defensa sino que al propio tiempo se utilizase como re- 
sidencia de los gobernadores de la misma. Confió la 
construcción á Gattapone de Gubio, quien para Jle- 
varla á cabo utilizó los materiales del anfiteatro ro 
mano. El castillo ha conservado casi intactos á través 
de los siglos sus murallas y torres, y ofrece en su con- 
junto úna soberbia mole que Gregorovius calificó de 
uno de los monumentos más bellos de la Edad Media. 
En las puertas y en los muros pueden verse esculpidos 
los símbolos y enseñas de los gobernantes que allí 
residieron: Conti, Cybo, Orsini, Borgia, Della Rovere, 
Piccolomini, Borromeo, etc. El interior fué modificado 
por el Gobierno pontificio para convertirlo en pri- 
siones en 1817 y ahora hace las veces 
de correccional. Dirigiéndose desde la 
Rocca hacia Monteluco 6 Monte Luco 
se llega al puente de las Torres, atrevi- 
da obra, de una long. de 230 m. y una 
altura de 80, con 10 arcos ligeramen- 
te ojivales. Créese que es de época ro- 
mana, aun cuando no faltan arqueó- 
logos que lo atribuyen al período lon- 
gobardo y aun á época posterior. Uti- 
lízase para la conducción de las aguas 
de Cortaccione y de Patrico. Una be- 
lleza natural de la que se muestra or- 
gullosa SPOLETO es Monteluco, anti- 
guamente bosque sagrado, cuya profa- 
nación estaba seriamente penada por 
las antiguas leyes spoletinas. Du- 
rante el reinado de Teodorico, un pe- 
regrino procedente de Siria, llamado 
Isaac, llegó á SPOLETO, predicando 
la nueva fe, y se estableció en una 
ermita en la falda del Monte Luco. Su 
ejemplo fué seguido por otros anaco- 
retas, y pronto surgieron en el antiguo bosque sagra- 
do gran número de pequeñas construcciones que alo- 
jaban otros tantos varones ascéticos. Establecióse des- 
pués en él una abadía benedictina, en la que se hos- 
pedó por algún tiempo, en 1218, san Francisco de Asís, 
En 1420 san Bernardino de Siena fundó también allí un 
pequeño convento y una iglesia. Hoy han desaparecido 
casi todas estas construcciones y en su lugar se alzan 
graciosas villas. Entre los interesantes alrededores de 
SPOLETO citaremos la Pieve di Castelvitaldi, con una 
bella iglesia de 1141; Norcia, la antigua Nursia, patria 
de Sertorio, de Vespasia Polla, madre de Vespasiano, y 
de san Benito; la notable iglesia consagrada á este santo, 
que guarda en su interior hermosos frescos del Spagna, 
y un palacio del Municipio con bella logía pintada al 
fresco, y en el que se conserva el famoso relicario de 
san Benito, magnífica labor de orfebrería que data de 
1400. No lejos de esta población se levanta la abadía 
de San Eutizio. Hay que mencionar asimismo Cascia, 
con una interesante iglesia consagradaá San Francisco, 
y Bovara, el antiguo Forum Bovarium, en la que se con- 
serva las bellas iglesias de San Pedro (siglo x11) y 
Santa María de las Lágrimas (1400); esta última posee 
frescos del Spagna y una Adoración de los Reyes Magos 
de Perugino. Como un lugar en que la Naturaleza ha pro- 
digado sus bellezas, mencionaremos, además, las fuen- 
tes del Clitumno, loadas por Virgilio, Propercio, Esta- 
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cio, Juvenal, Plinio, lord Byron, José Carducci y mu 
chos otros poetas inmortales. Cerca del agua se levanta 
una “estela conmemorativa dedicada á Carducci,' es- 
culpida por Leonardo Bistolfi en 1910 y en la que figura 
una bella inscripción de Hugo Ojetti. 
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Historia. En la antigiiedad fué Spoletum una de 
las más importantes ciudades de Umbria. Los umbros 
la fundaron en la «colina en que todavía se asienta y 
quisieron hacer de ella un lugar inexpugnable, ciñén- 
dola con poderosas murallas que se han conservado 
intactas á través de los siglos y en las que introdujeron 
modificaciones, perfeccionándolas con 
sus materiales y diversos” medios de 
construcción los romanos, y añadién- 
dose' en la época medieval la última 
cortina de piedra. Desposeídos : los 
umbros de SPOLETO por los romanos 
en el año 240 a. de J. C., fundaron 
éstos allí una colonia, y convencidos 
de la admirable posición estratégica 
de que gozaba, la dotaron de to- 
dos los medios de defensa, en for- 
ma que cuando Aníbal, en el año 217 
antés de J. C., después de las brillan- 
tes victorias de Ticino, Trebbia y Tra- 
simeno, dirigióse contra SPOLETO, 
halló en esta ciudad una encarniza- 
da defensa, y cuando intentó asaltar 
sus- muros hubo de retirarse precipi- 
tadamente, dejando gran número 
de múertos, y por tal causa aquel cau- 
dillo hubo de váriar su' itinerario, lo 
que á juicio de Tito Livio trajo con- 
sigo la salvación “de Roma, pues ésta 
tuvo tiempo de rehacerse y aprestar 
nuevas fuerzas para oponerse al hijo 
de Amílcar. Permaneció siempre SPOLETO fielá Roma, 
y en el año 90 a. de J. C. fué nombrada municipio 
romano. Esta ciudad sufrió serias desventuras en el 
año 82 a de J. C., 4 consecuencia de la guerra civil 
entre Mario y Sila, cayendo en poder de los-partida- 
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rios de este último, quienes implantaron en ella una 
colonia militar. El Cristianismo supónese que comenzó 
á hacer sus adeptos en la ciudad en el siglo 1 de nuestra 
era, habiendo sufrido también sus habitantes no pocas 
persecuciones por la nueva religión; es de suponer que 
los convertidos fueron en gran número, pues abundan 
los hipogeos y antiguas tumbas cristianas que han 
llegado hasta nosotros. Teodorico realizó una provt- 
chosa obra para la urbe, desecando los pantanos que 
la rodeaban, En 536 cayó en poder de Belisario, y en 
545 los godos, al mando de Totila, destruyeron la for” 
taleza y parte de sus murallas. Narsés, en cambio; 
no solamente las reconstruyó, sino que alzó nuevos 
edificios y contribuyó al nuevo florecimiento de la ciu- 
dad. Llamado Narsés 4 la corte de Bizancio, cayó:SPo- 
LETO en poder de los longobardos, que en 596 la inclu- 
yeron en el ducado de Faroaldo 1. La institución polí- 
tica de ducado, tan importante en la historia del régimen 
de Italia, instituyóse también en SPOLETO. Llamáronse 
duces á los primeros caudillos longobardos que tuvie- 
ron á su cargo no solamente el mando militar y el 
poder político en la ciudad, sino que los extendie- 
ron á todo el territorio próximo, que tomó entonces el 
nombre de ducado. Éste fué creado en 763, reinando 
Teodorico, y con tal carácter figuró sucesivamente en 
pro ó en contra de Roma, creciendo en poder y exten- 
sión, y haciendo frente 4 bizantinos y carolingios. 
En 890 ciñó en Pavía la corona de hierro de rey de 
Italia el duque Guido II, quien un año más tarde fué 
consagrado emperador por el papa Formoso. En 1155 
Federico Barbarroja devastó la ciudad y posterior- 
mente Inocencio III ocupó el ducado, que en 1213 
Gregorio IX incluyó en los Estados pontiticios. Dis- 
tinguióse SPOLETO como una de las más turbulentas 
ciudades de Italia en las luchas entre giielfos y gibe- 
linos. Á causa de aquellos disturbios, el papa Inocen- 
cio VI envió al cardenal Egidio Albornoz, quien logró 
apaciguar las luchas intestinas que diezmaban la ciu- 
dad y construyó, como hemos dicho en otro lugar, 
el magnífico castillo 6 Rocca. SPOLETO, durante la 
invasión francesa, fué capital del Clitumno; en 1309 
lo fué del Trasimeno, que comprendía los circondari 
de SpPoLETO, Perusa, Foligno y Todi, y en 1816 lo fué 
de una provincia del Estado pontificio que comprendía 


La Virgen, el Niño, ban Clemente y ban Gregorio, ermitaño 
Cuadro existente en la Catedral de Spoleto 


el territorio desde SpoLETO 4 Terni. El 14 de Septiem- 
bre de 1870 las tropas pontificias, al mando del general 
Lamoriciére, después de una reñida y sangrienta batalla 
habida en la plaza Bernardino Campello de la ciudad, 
en la que resultaron victoriosas las tropas italianas, al 
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mando del general Brignone, hubieron de abandonar 
SPOLETO, que quedó, de entonces en adelante, unida 
á la corona de Italia. Entre los hombres notables naci- 
dos en esta ciudad citaremos los oradores Lucio Matri- 
nio y Cayo Servilio, y el gramático y autor dramático 
Cayo Marco Melissa en la época romana. Del año 
1400 al 1500 florecieron y nacieron en ella el poeta y 
filósofo, fundador de la Academia de Nápoles, Juan 
Pontano; Mario Favonio, célebre por su portentosa 
memoria; el médico Pierleone Leoni y el pintor Juan 
di Pietro, llamado lo Spagna, discípulo de Perugino 
y condiscípulo de Rafael. Posteriormente (1600) cí- 
tanse P. Servio, notable médico; el jurisconsulto 
A. Leoncilli, el músico L. Vittori y el literato B. Cam- 
pello. Después de 1700 anotaremos los nombres de 
los dos hombres de ciencia G. B. Pianciani y L. Sini- 
baldi, y con fecha posterior á 1800, el historiador 
A. Sansi, el arquitecto G. Montirolli, el patriota L. Pian- 
ciani y el pintor C. Detti. 

Bibliogr. Sansi, Storia del comune di Spoleto (Fo- 
ligno, 1879); Jenny, Geschichte des longobardischen 
Herzogtums Spoleto (Basilea, 1890); Ottorino Gurrieri, 
Spoleto. Le fonti del Clitumno, en la serie Le Cento 
cit'd d'Italia Illustrate (Milán); Carlos Bandini, Spoleto 
(Milán); Oliverio Sansi, 11 Nobile teatro di Spoleto 
(Spoleto, 1922). 

SPOLETO (DUQUE DE). Genealog. Soberanos del anti- 
guo Estado italiano de dicho nombre, formado por 
Toscana y Umbria, erigidas en ducado por su conquis- 
tador Albuíno, rey de los lombardos, quien en el año 
570 dió la investidura del mismo á Faroaldo, uno de 
sus mejores capitanes. Este ensanchó los límites del 
nuevo Estado y murió antes del año 601, siendo reem- 
plazado por Ariulfo, príncipe pagano, famoso por sus 
diferentes hazañas, que no vivió más allá del año si- 
guiente. Su primogénito Teodelapo gobernó el ducado 
hasta 630 y tuvo por sucesorá 4Atónó Azón, cuya muer- 
te se fija en el año 665, sucediéndole Trasimundo I, 
duque de Capua, m. en 703, dejando el ducado 4 su 
hijo Faroaldo 11, fundador de la abadía de Farfe, 
que fué arrojado del gobierno por su primogénito Tra- 
simundo II, y le obligó á entrar en el estado eclesiás- 
tico (724). Trasimundo se sublevó contra el rey Liut- 
prando, pero fué depuesto y entró en un monasterio 
(741), siendo reemplazado por Ansprando ó Agiprando, 
sobrino del monarca, fallecido en 746. Lupo 6 Lupón, 
duque de Spoleto después de la muerte del precedente, 
fundó con su esposa, Hamelinda, un monasterio en 
Rieli y murió en 757, en cuyo año la Dieta del ducado 
le dió por sucesor á Albuíno, que fué encerrado en un 
castillo por Didier, rey lombardo, á quien no quiso 
reconocer (758). El ducado quedó vacante hasta 760, 
siendo Gisulfo el sucesor de Albuíno, y el de éste, en 
763, Teodico 6 Teodorico, que auxilió con.sus armas al 
rey Didier y murió en 773. Hildebrando, elegido por 
la Dieta general de los lombardos, fué privado por 
Carlomagno del ducado de Spoleto y reducido al de 
Camerino, pero al morir Hildewerto, poseedor del pri- 
mero, pudo lograr la reposición en su primitivo duca- 
do (778). Después de su muerte (789), Winigiso, señor 

_ francés, fué creado duque de Spoleto por Carlomagno, 
que acababa de destruir el reino de Lombardía; Wini- 
giso, en 822, 4 edad muy avanzada abrazó la vida mo- 
nástica. Sus sucesores, Suppon, Adalhardo y Maurin- 
go, nombrados por Ludovico Pío, disfrutaron durante 
poco tiempo del gobierno del ducado, el cual, en 838, 
fué dividido en varias partes, siendo las principales 
la que tenía por capital á Camerino, adjudicada á 
Berengario, y la que encerraba la ciudad de Spoleto, 
cedida por el emperador Lotario á Guido, su cuñado. 
Este era, según Schmidt, italiano de nacimiento, ori- 
ginario de Alemania y descendiente por su padre Lam- 
berto de Werinher, fundador de la abadía de Hornbach. 
Guido murió en $66, dejando dos hijos, Lamberto y 
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¡ Guido, con dos hijas, Jota ó Wiota, esposa de Guaimar, 


príncipe de Salerno, y Rotilda, mujer de Adalberto, 
marqués de Toscana. Lamberto 1, primogénito y su- 
cesor del precedente, entró en Roma á mano armada 
y entregó la ciudad al saqueo (867), hallando medio de 
apaciguar al emperador Luis II, quien con tal motivo 
quería despojarle de su ducado; pero habiendo incu- 
rrido nuevamente en la desgracia de este príncipe, 
abandonó Spoleto para librarse de su venganza, sien- 
do reemplazado por Suppon II, primer ministro del 
emperador (871). Carlos el Calvo restableció á Lam- 
berto I, que se apoderó por segunda vez de Roma 
en 877 y fué excomulgado por Juan VIII. Falleció 
en 880, dejando de su mujer, hija de Pepino, rey de 
Aquitania, á su sucesor Guido 11, m. el mismo año de 
su elevación. Guido 111, hermano de Lamberto, suce- 
dió á su sobrino en el ducado de Spoleto. Era ya duque 
6 marqués de Camerino y fué proclamado rey de Ita- 
lia después de la batalla de Trebbia (889), siendo coro- 
nado emperador dos años más tarde. Había casado 
con Agiltrudis, hija del duque de Benevento, en la 
que tuvo 4 Lamberto 11, duque de Spoleto desde 891, 
asociado por su padre al reino de Italia y al Imperio 
(892), emperador en 894 y muerto cuatro años des- 
pués. Agiltrudis conservó el ducado reconociendo por 
soberano suyo á Berengario, rey de Italia; aunque en 
este tiempo Guido 1V, hijo, al parecer, de Guido II, se 
tituló duque de Spoleto y se apoderó de Beneventoy, 
cuyos habitantes le reconocieron por su príncipe. Se 
ignora el nombre del inmediato sucesor de Agiltrudis; 
sólo se sabe que fué muerto por Alberico, marqués de 
Camerino, quien se apoderó del ducado con el asenti- 
miento del emperador Berengario. Alberico casó con 
la célebre Marozia, poderosa dama; romana, de la que 
tuvo dos hijos; el primero llevó su nombre y. ejerció 
gran influencia en Roma, y el segundo fué Papa en 
931 con el nombre de Juan XI. Teodebaldo I, casado 
con una sobrina de Hugo, rey de Italia, fué elevado 
por éste á duque de Spoleto y marqués de Camerino 
en 926, sucediéndole en 935 Anscario, hijo del mar- 
qués de Ivrea, que pereció en 940 en una batalla 
contra Sarlion 6 Sarilon, conde del palacio del rey de 
Italia, quien en premio de la victoria le concedió los 
Estados del vencido, á los que añadió la abadía de 
Farfe y el encargo de la inspección de los monasterios 
de Toscana y de la Marca de Camerino. Le sucedió 
en 943 Huberto 6 Humberto, hijo natural del rey Hugo, 
que era ya duque y marqués de Toscana y conde del 
palacio de su padre, el cual en 946 abdicó á favor de 
Bonifacio 1, cuya hija Willa había tomado por esposa, 
y de Teodebaldo I1, su hijo, fallecidos el primero en 
957 y el segundo dos años después. Trasimundo 111 
sucedió á Teobaldo y abdicó en 967, dejando un hijo 
llamado Azón, que se distinguió en las guerras con- 
tra los sarracenos y fué depuesto por el emperador 
Otón 1. Pandulfo, llamado Cabeza de Hierro, príncipe 
de Benevento y de Capua, fué erigido en 967 duque de 
Spoleto y marqués de Camerino, por el favor del empe- 
rador Otón, quien en 978 le creó, además, príncipe 
de Salerno. Murió en 981, pero hasta el año siguiente 
no fué nombrado su sucesor Trasimundo 1V, que pose- 
yó el ducado de Spoleto hasta 989, en cuyo año fué 
cedido por la emperatriz Teofania, regente de los Esta- 
dos de Otón II, su hijo, 4 Hugo «el Grande», hijo de Hu- 
berto, bastardo del rey Hugo, duque y marqués de 
Toscana, quien obtuvo también el marquesado de 
Camerino después de la muerte de Trasimundo IV 
(995). Los sucesores de Mugo, muertos en 1001 sin 
posteridad, fueron sólo simples gobernadores amovibles, 
según el gusto de los emperadores y reyes de Italia, 

SPOLETO (JACOBO DE). Biog. Escultor italiano de 
fines del siglo xHI, autor de una Virgen con el Niño, 
con adornos de oro, que se encuentra en el Museo 
Campana. 


SPÓLIARIUM — SPOLÍT 


SPOLIARIUM. 4n!. rom. Era el departamento 
de las termas donde los bañistas se desnudaban. Tam- 
bién se dió este nombre á un sitio, próximo al Anfi- 
teatro, donde se desnudaba á los cadáveres de los gla- 
diadores y donde se remataba á los combatientes que 
habian sido heridos mortalmente. 

SPOLIT. Der. consuet. La significación del spolit 
en el Derecho mallorquín no fué otra que la donación 
que hacía el esposo á su prometida, por razón de su 
virginidad y demás prendas personales. En los prime- 
ros tiempos de la Edad Media la palabra spoli (sin t final) 
se conoció en Cataluña y aparece consignada en una 
Constitución de las Cortes celebradas por Jaime 1 en 
Gerona el año 1321 (II, tít. 2.”, lib. 3.?, vol. D). Tal vo- 
cablo no fué designativo de esponsalicio, según afirma 
Brocá en sus Institutiones del Derecho civil de Cataluña, 
añadiendo este autor que las Commemoraciones lo em- 
plean en la aceptación del matrimonio. También la 
utilizan los Usalges al hablar de la firma d'espoli forgal. 

Fons afirma, ocupándose en la palabra espolit, en 
su obra Capitulaciones matrimoniales en la ribera del Se- 
grid, que el vulgo añadió la £á la antigua espoli de la 
comarca del Segre, equivalente á excreis; screlx, es- 
creix Ó creis (éste valenciano). 

El filólogo mallorquín Antonio María Alcover, autor 
del Diccionari Catala-Valencid- Balear, asegura que Se 
sufijó la £ por la misma ley que indujo á sufijar dicha 
letra á los vocablos premi (premium) y somi (somntum) 
resultando las formaciones, populares en Mallorca, de 
premit, somit (premio, sueño). 

El spolit en Baleares, donde no se conocen las 
arras, tiene íntima relación con el esponsalicio y con 
la institución catalana del escreix ó aumento de dote 
y con el espolit de la Vall d'Ager. Suele consistir en la 
cuarta parte de la dote, aunque puede estipularse 
libremente, y la constituye el marido, hoy con ante- 
rioridad 4 la celebración del matrimonio, y solamente 
en favor de la mujer soltera, como recuerdo del ori- 
gen que dió vida á la institución del spolit en la legis- 
lación goda. 

El sistema jurídico de los germanos en el siglo v, se- 
gún afirma Pérez Pujol al ocuparse en las donaciones 
matrimoniales, estaba constituído por la dote, las arras 
y la donación de la mañana. El matrimonio escandi- 
navo, añade, lo integraban, de una parte los esponsa- 
les, en cuyo acto mediaba- la ceremonia de la entrega 
del anillo; el padre ó tutor prometían, en su caso, la 
dote, y el marido hacía donación de las arras; después 
tenía lugar la celebración del matrimonio (solemne 
entrega de la mujer al marido, llevándosela éste á su 
casa). En la mañana siguiente á la noche nupcial, el 
marido, como reconocimiento de la virginidad de su 
es] le hacía la donación de la mañana, conocida 
con el nombre de morgengabe. 

«Eran, pues, tres las donaciones con ocasión del ma- 
trimonio, conocidas por los germanos al invadir Espa- 
ña: 1. la dote que la mujer recibía de sus padres; 2.2 la 
proporcional donación que le hacía el marido, ó arras, 
y que es la llamada dote germánica, verdade: o aumen- 
to de dote según dicho escritor; y 3.* la morgengabe, 
esencialmente distinta de la anterior, aun cuando sea 
también una donación del marido á la mujer.» 

«La persistencia de la morgengabe en las costumbres 
durante la época goda en España lo prueban las fór- 
mulas visigóticas descubiertas por Ambrosio Morales 
en un antiguo códice de la Catedral de Oviedo, que 
hoy se considera perdido, pues una de estas fórmulas 
lo es de la constitución de dote por el marido á la 
mujer y á la vez de la morgengabe; lo cual evidencia que 
subsistió en las costumbres, sin solución de continui- 
dad, y sólo así se comprende que reapareciera después 
en el período de la Reconquista...» 

Esa constitución goda de la morgengabe se manifies- 
ta en las Baleares con el nombre de spolit 6 espolit, 
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aunque esta segunda denominación se aplica más co- 
múnmente á la escritura de capitulación matiimo- 
nial. 

El spolit, derivación de la morgengabe, fué modifi- 
cándose por la influencia que el Derecho de Cataluña 
ha tenido en las Baleares, hasta quedar reducido á la 
institución catalana del escreix, de tal suerte, que ya 
no es hoy la donación de la mañana emblema y re- 
cuerdo de la virginidad de la recién casada, sino la do- 
nación que hace el marido á la esposa como aumento 
de la dote, y así lo denomina Mascaró spolit Ó aument 
dotal, y lo reconoce «da tradición de la jurispruden- 
cia de la Audiencia» que en alguna de sus senten- 
cias hace alusión al antiguo y más apropiado nombre 
de escreix, en esta forma: augmentum dotis sive vulgo 
screix, con cuyo nombre lo admite el proyecio de Apén- 
dice al Código civil, basándose en que es institución 
especial del territorio balear, sancionada por el rey 
Sancho en Privilegio del 8 de Julio de 1316, según el 
que puede el marido dar á la mujer soltera, con quien 
pretenda unirse en matrimonio, hasta la cuarta parte 
de la dote, á lo más. 

El screix balear, según observa Isidro Liesa, es 
fiel trasunto de) á que se refieren las Cortes de Tarrago- 
na, celebradas en 1260, al consignar la aclaración con- 
tenida en la Constitución 1.2, tít. 2.9, lib. 6.*, vol. 1 
de las de Cataluña, de que «dla donatio por noces ó 
escreíx es degut á4 la Mare per rahó de la sua virgi- 
nitat». 

Disuelto el matrimonio por muerte de cualquiera de 
los cónyuges, adquiere el usufructo de los bienes dados 
en escreix el cónyuge superviviente, y 4 la muerte de 
éste, dejando hijos, pasa 4 éstos, y en su defecto, re- 
vierten dichos bienes á los herederos del marido. 

De modo que el screix ha venido á substituir en Ma- 
lorca, hoy con el nombre de escreix, según el proyecto 
de Apéndice, como se conoce en Cataluña, al antiguo 
spolit, institución semejante también al excrex, firma 
6 aumento de dote en Aragón. 

No tiene el spolit analogía Ó semejanza con la dona- 
ción propter nupcias, como algunos autores afirman, 
ya que esta donación, romana, no era, como lo es el 
spolit, donación graciosa en méritos de la honestidad 
y virtud de la prometida, sino donación en compen- 
sación de la dote. Las donaciones propter nupcias Ó 
per noces podían hacerse antes 6 después de contraído 
el matrimonio, pero siempre resulta que deben consti- 
tuirse por causa de la dación de la dote y conforme á 
las convenciones dotales, de suerte que no excedan 
de la cuantía de la dote. 

En Ibiza también se conoce la institución del escreix 
(sive creces, dicen las escrituras), indudablemente por 
las mismas razones y con los mismos antecedentes 
que en Mallorca, y se conoce también el nombre de 
espolits, relacionado con los contratos matrimoniales. 
Pero esta denominación se aplica esencialmente en tie- 
rra ibicenca á la escritura de capitulaciones, en la cual, 
los novios, acompañados, si son menores de edad, de 
sus padres, otorgan el compromiso de unirse en matri- 
monio y conciertan el día en que ha de celebrarse. Y 
no solamente tiene este contrato el compromiso antes 
indicado, sino que, si, además, los padres de la novia 
ofrecen dote, se consignan en él así las cláusulas refe- 
rentes á la entrega como las concernientes á la devo- 
lución, en su caso, con arreglo á Derecho, y el esposo, 
á su vez (y esto demuestra que el excreix ibicenco es 
una donación inspirada en la morgengabe Ó donación 
de la mañana), constituye como excreix, sive creces, una 
determinada cantidad, merced al reconocimiento de 
la doncellez de la prometida, y á la virtud, honestidad 
y demás prendas que la acompañan. 

En dicha escritura de espolits se obligan, además, 
los padres de la contrayente á garantirle la suma que 


| se constituye por razón de escreix y por dote con el in- 
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mueble que se fija, y á restituirla, disuelto que sea el 
matrimonio por causa legal, en los mismos efectos 
en que la dote y el escreix se hubiesen recibido, ó en 
metálico por los que faltasen. Contiene otros pactos 
dicha escritura. Los padres del contrayente hacen á 
su hijo gracia y donación pura, perfecta é irrevocable, 
pero que deberá tener efecto después de la muerte del 
donador y no antes, de las haciendas y demás bienes 
que son objeto de dicha escritura llamada espolits, Ca- 
ben en ella toda esa serie de pactos, promesas y dona- 
ciones, otorgación de hipotecas y cuantos se dejan 
insinuados. De modo que aunque en el nombre se pa- 
rece al de la carta dotal y de spoli de la comarca de 
Margarell, en la provincia de Barcelona, ó al espolit 
que cita Costa y Llobera en su obra del Agre de la 
Terra como capitulación matrimonial, indudablemen- 
te el espolits de Ibiza aventaja á los dos por la exten- 
sión y complejidad de pactos y estipulaciones que lo 
integran. Es, como dice Víctor Navarro, en su obra 
. Costumbres, en las Pithiusas «un involucro de contratos». 

SPOLTORE., Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Teramo ó Abruzo Ulterior, círc. y á 17 kiló- 
metros E. de Penne, sit. en una colina entre la rib. de- 
recha del Tavo, rama der. del Salino Maggiore y la 
ribera izq. del Pescara, tributario del Adriático; 3,200 
habitantes (4,500 con el municipio). 

SPOLVERINI (HiLarI0). Biog. Pintor italia- 
no, n, en Parma en 1657 y m. en 1734. Fué discípulo 
de Monti en su ciudad natal y después estudió en Flo- 
rencia. Trabajó en Venecia y Parma, pintando obras 
al óleo y al fresco en la Catedral y en la Cartuja de esta 
última ciudad. 

SPOLVERINI (JUAN BAUTISTA, CONDE). Biog. Poeta 
italiano, n. en Venecia en 1695 y m. en 1762. Fué 
discípulo de Maffei y empleó veinte años en escribir 
La cultivazione del riso (Verona, 1758), uno de los me- 
Jores poemas didácticos que posee Italia, aun cuando 
á veces peque de rebuscamiento y redundancia, Se 
han hecho de él numerosas ediciones, entre ellas la 
de G. Delio (Turín, 1879). 

SPON (CarLos). Bog. Médico y literato francés, 
n. en Lyón en 1609 y m. en 1684. Á los once años su 
padre lo envió 4 Ulm para que estudiara latín, en lo 
que progresó rápidamente, así como en el cultivo de la 
poesía, A su regreso de Alemania, pasó á París, donde! 
estudió filosofía bajo la dirección de Rodon; estudió 
luego física en el Colegio de Lisieux (1627) y consa-' 
gróse después á la medicina, en la que tuvo por maes- 
tros á Pijart, Merlet, Cousinot, Perreau, Duval, Char- 
pentier y Guibert. En 1632 graduóse de doctor en 
Montpellier y en 1635 fué agregado al Colegio de médi- 
cos de Lyón, donde ejerció su carrera con singular 
acierto. Su aficióná los libros y á la literatura le llevó 
á entablar relaciones con los personajes más significa- 
dos en ella. Tradujo en versos latinos los pronósticos 
de Hipócrates, que tituló Sybilla medica; versificó los 
Aphorismes y escribió en verso latino una M ythologte. 
Su obra más importante en este sentido fué la My- 
logía heroico carmuine espressa, que apareció después de 
su muerte en la Bibliotheca anatomica, que se publicaba 
en Ginebra desde 1680; trátase en esta obra, en ver- 
sos latinos, de lo músculos del cuerpo humano, sus 
funciones, etc 

SPON (JACOBO). Biog. Médico y erudito francés, n. en 
Lyón en 1647 y m. en Vevay en 1685. Era hijo de Car- 
los y como él poseyó y.aun le sobrepujó en variada 
erudición. Bajo la dirección de aquél hizo sus estudios, 
que completó con las lecciones de Boecler en Estras- 
burgo. En 1667 graduóse de doctor en medicina y á los 
dos años fué agregado al Colegio de médicos de Lyón. 
Compartió sus ocupaciones con sus estudios favoritos 
de literaturas griega y latina y de arqueología y en 
1674 visitó Italia, embarcando después en compañía 
del botánico Wheler para Constantinopla. Viajó tam- 
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bién por el Asia Menor y en 1676 permaneció por más 
de seis meses en Grecia, estancia que resultó muy fruc- 
tífera para sus estudios, pues trajo de allí 150 manus- 
critos, 3,000 inscripciones latinas y 600 griegas. Pro- 
testante convencido, figura entre sus obras una intere- 
sante carta con que contestó á la invitación del padre 
La Chaise para que se convirtiera á la religión cató- 
lica. Algún tiempo antes de la revocación del Edicto de 
Nantes marchó de Lyón con su amigo Dufour, con la 
intención de retirarse á Zurich, pero no llegó á reali- 
zar su propósito porque le sorprendió la muerte. Fueron 
sus obras: Recherches des antiquités et curiosités de Lyon 
(Lyón, 1673, 1676, 1679 y 1858); De Vorigine des élren- 
nes (Lyón, 1674; París, 1781, y Lyón, 1828); Discours 
sur une piece rare (bronze antique) du cabinet de ]. Spon 
(Lyón, 1674); Relation de l'état préseni de la ville d' Athe- 
nes (Lyón, 1674 y 1856); Voyage d'Italie et de Dalma- 
tie, de Gréce et du Levant, fait aux années 1675 el 1676 
(3. vol., Lyón, 1678); lgnotorum atque obscurorum quo- 
rundam: Deorum arae (Lyón, 1677); Lettre au P. La 
Chaise surV'antiquité de la véritable religion (Lyón, 1678); 
Trailé de la guérison de la fitore par le quinquina (Lyón, 
1679); Reponse d la critique publiée par M. Guillel sur 
le voyage en Gréce (Lyón, 1679); Histoire de la ville et de 
Vélat de Genéve (2 vol., Lyón, 1680-82; Utrecht, 1685; 
Ginebra, 1690); Aphorismi novi ex Hippocratis operi- 
bus collecti, in suas classes digesti (Lyón, 1681); Obser- 
valions sur les fidures el les fébrifuges (Lyón, 1681); Re- 
cherches curieuses d'antiquités contenues en plusicurs 
descriptions sur les médatlles, bas-reliefs, statues, mosai- 
ques el imscriptions anciennes (Lyón, 1683); Polypus 
renis Lugdun: Gallorum nuperrime observatus, en Acta 
Erudit. Lips. (1684); Dissertation qu'il west pas vrai 
que fussent seulement les esclaves qui pratiquassent la mé- 
decine d Rome, ni que les médicins en ayent jamais élé 
bannis (Lyón, 1684); Miscellanea erudilae antiquitatis 
(Lyón, 1685); Bevanda asiatica, hoc est physiologia po- 
tus Caffée (Ginebra, 1685); Supplementum ad Meursii 
librum de, populis et pagis Alticae (1699); Correspon- 
dance entre le P. La Chaise, jésuile, comfesseur de 
Louis X1V, et Jacob Spon (París, 1827). 

SPONAU ó SPALOV,. Geog. Pobl. de Moravia 
(Checoeslovaquia), círc. de Neu-Titschein, distrito y á 
17 kms. N. de Weisskirchen, en la oril. der. del Oder; 
1,500 h. 

SPONDANUS (ENRIQUE). Biog. V. SPONDE 
(ENRIQUE DE). 

SPONDAULA. ús. V. ESPONDAICA. 

SPONDE (ENRIQUE DE). Biog. Historiador fran- 
cés, hermano de Juan (V.), n. en Mauléon en 1568 y 
m. en Toulouse en 1643. Fué apadrinado por Enri- 
que de Borbón, des- 
pués Enrique IV, 
quien le hizo educar 
por su cuenta en el 
Colegio de Orthez. 
Su padre era secre- 
tario de la reina Jua- 
na de Navarra. Por 
sus condiciones ex- 
cepcionales, siendo 
joven todavía, fué 
agregado á la emba- 
jada del diplomático 
Bartas, que el rey de 
Francia envió 4 Es- 
cocia. Dedicóse al es- 
tudio de la jurispru- 
dencia y Enrique IV 
le nombró relator 
del Consejo Real. Al mismo tiempo leía las obras teo- 
lógicas de Belarmino y Perrone, llegando á la convic- 
ción de la verdad del catolicismo, que abrazó en 1595. 
Á los cinco años siguió á Roma al cardenal de Sourdis, 
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v en la capital del orbe católico fué ordenado de pres” 
bítero en 1606. Por aquella época conoció á Baronio 
y concibió la idea de hacer un resumen de los Anales 
de este docto escritor. Paulo Y le llamó más tarde, en- 
cargándole la revisión de los expedientes de la Peni- 
tenciaría. En 1626 fué nombrado obispo de Pamiers. 
Al cabo de algunos años y dejando como coadjutor á 
su sobrino Juan de Sponde, se trasladó á París con ob- 
jeto de continuar sus trabajos históricos; pero habien- 
do fallecido éste al poco tiempo, tuvo que regresar á 
su diócesis, dejando interrumpidas sus investigacio- 
nes. Legó su rica biblioteca al convento de los Mini- 
mos de Toulouse y su fortuna á su antiguo amigo Pe- 
dro Frizon, que escribió la biografía que figura al fren- 
te de la continuación de los Anales de Baronio. Esta 
continuación apareció en París en 1639 y comprende 
desde los años 1197 hasta dicha fecha; los Annales 
eccleciastici Baronii in epitomem redacti habían visto 
la luz en 1612 y los Annales sacri a mundi creatione 
usque ad ejus redemplionem, compendio de la obra de 
Torniel, son de 1637. En francés publicó las Ordonnan- 
ces synodales (Toulouse, 1633) y Les cimelitres sacrés 
(Burdeos, 1596), obra que él mismo vertió después al 
latín (París, 1638). Las tres mencionadas colecciones 
de historia religiosa fueron reeditadas varias veces, 
siendo su mejor edición la de París (1639) en seis volú- 
menes. Le Monnoye le atribuye el opúsculo satírico 
de Magot génevois (1613), no sabemos con qué funda- 
mento. 

SPONDE (Juan). Biog. Helenista francés, n. en Mau- 
léon en 1557 y m. en 1595. Protestante en su juventud, 
abrazó después el catolicismo. Fué teniente general de 
la senescalía de la Rochela y dejó unos mediocres Com- 
mentaires sur Ilomere (1606). También publicó Réponse 
du Traité de Beze sur les marques de l'Église (1595), y 
una.edición griega y latina, con notas, de la Lógica de 
Aristóteles. 

SPONDEO. Míús. V. ESPONDEO. 

SPONDEO. Rel. anñ Vaso que servía para las liba- 
ciones en los sacrificios paganos. 

SPÓNDLI (Juan CoxkaDo). Biog. Médico suizo, 
n. y m. en Zurich (1796-1856). Hizo sus estudios en su 
ciudad natal y en Gotinga y se doctoró en la Univer- 
sidad de esta última ciudad en 1814. Dedicóse especial- 
mente á partos, adquiriendo en esta rama de la me- 
dicina una sólida reputación. En 1824 fué nombrado 
médico del Hospital de Zurich; en 1833 lo fué de pro- 
fesor extraordinario de partos en la Universidad y di- 
rector de la Clínica de obstetricia. Se le debe: De sen- 
sibilitate ossium morbosa (Gotinga, 1814); Uebersicht der 
Geburtsereignisse im Spitale zu Zúrich in den Jahren 
1824-25, en Verhand!. der Medicin. Gesellsch. in Zurich 
(1827), y Uebersicht... in den Jahren 1828-29, en Verch. 
der vercinien ártalichen Schweitzergesellsch. (1830). 

SPONDON. Geoz. Ald. de Inglaterra, en el con- 
dado y á 5 kms. de Derby; unos 3,000 h. Est. del ferro- 
carril de Derby 4 Nottingham. 

SPONER (ALFREDO). Biog. Músico austriaco, 
n. en Viena en 1870. Hizo sus estudios en el Conser- 
vatorio de Berlín. En 1898 asumió la dirección del 
Instituto Musical de Max Katzsh, de Leipzig, que 
desde 1910 lleva su nombre. Ha compuesto mucha 
música de cámara, lieder, el coro Weihe der Nacht, una 
sinfonía y numerosas piezas y estudios para piano y 
violín. 

SPONGANO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Lecce 6 Tierra de Otranto, círc. y á 33 kms. 
ESE. de Gallípoli; 1,600 h. Cultivo de algodón. 

SPONGIA (Juan FELIPE). Biog. Médico italia- 
no, n. en Rovigno (Istria) en 1798 y m. en Roma en 
1880. Estudió primeramente farmacia y luego medi- 
cina en la Universidad de Padua. Doctoróse en 1825, 
y de ayudante de la clínica médica del Hospital de 
Padua pasó 4 director de este establecimiento de 1833 
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4 1844. En 1845 fué director de los estudios de medi- 


cina y cirugía en la Universidad y presidente de la 
Facultad de Medicina, y en 1852 pasó á Venecia con 
el título de consejero sanitario. En 1866 pasó á Flo- 
rencia y, por fin, residió en Roma. En 1836 y 1837 
tuvoá su cargo la dirección de los Commentarii de medi- 
cina, publicados en Padua, y fundó la Rivisia dei La- 


vori della R. Accademia di. Scienze, Leltere ed Arti di 


Padova. Además de gran número de artículos en re- 
vistas, se le debe; De febrium typhicae, pelicularis, ty- 
phico-peticularis characteribus ac discrmini (Padua, 
1825); Di Franc. Fanzago, nobile el medico Padovano, 
del suo secolo e de suoi scrilti, memoriale storico (Pa- 
dua, 1838); Memorie sulla riforma demandala del se- 
colo XIX nella doltrina del contagio e sul recente pro- 
gelto del cavaliere A. F. Bulard de Maru (Padua, 1838; 
Turín, 1840), y Analisi di falti fisici non affini all* or- 
ganicita (Venecia, 1863). . 
SPONGIOCHITON. m. Zool, Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos poliplacóforos, 
familia de los chitónidos, género Chiton Linneo (1758), 
el cual fué establecido por Carpenter en 1882. Se ca- 
racteriza por presentar las placas en parte imbricadas; 
el seno grande y liso; el ápice mediano, aplastado; la 
zona esponjosa prolongada hacia delante, siendo típi- 
co el Ch. Spongiochiton productus Carpenter. 
SPONGODINOS. m. pl. Zool. (Spongodinae 
Wright el Studer.) Familia de pólipos antozoarios 0c- 
tántidos del suborden de los alcionáceos, que forma 
parte de la familia de los xénidos de Delage. Viene 4 
equivaler á la de los xénidos de Dana y Gray y á las 
de los neftiádidos y orgánidos. Toma nombre del gé- 
nero Spongodes, pero comprende otros diversos géne- 
ros, como Xenia, Organidus, etC., que, según otros 
autores, dan á esta familia los otros nombres expre: 
sados. Dentro de ella, el género Spongodes y el Spon- 
godía, forman con otros, cual el Nephihya y el Sipho- 
nogorgia (que están revestidos de fuertes y numerosas 
espículas salientes), la sección 6 grupo de los alciónidos 
armados de Milne Edwards, ó bien la subfamilia de 
los espongodinos; grupo, por tanto, más restringido 
que la familia de los espongodinos ó spongodinos de 
Wright el Studer que se indica al principio. 
SPONHEIM ó SPANHEIM. Geoz. Antiguo 
condado de Alemania, que tomó su nombre del casti- 
llo Sponheim, ya destruído, en Sobernheim, en el círcu- 
lo del Rhin Superior, entre este río, el Nahe y el Mose- 
la. La cabeza del linaje es Eberhard, que vivió hacia 
1044; su hijo Esteban fundó en 1101, no lejos de su 
castillo, la abadía de Sponheim en la montaña Gauch. 
Á la muerte de Godofredo II, sus tres hijos fundaron 
hacia 1233, por partición de la herencia paterna, 
que comprendía los condados de Sponheim y de Sayn, 
las líneas Sponheim-Starkenburg (Starkeburg, Bir- 
kenfeld, Herstein, Winningen y otros), Sponheim- 
Kreuznach (Kreuznach, Bóckelheim, Kastellaun, 
Ebernburg y otros) y Sponheim-Blankenberg (Sayn). 
Esta última se extinguió después de una subdivisión 
en las ramas Sponheim-Heinsberg y Sponheim-Le- 
wenberg. Á la línea Starkenburg pertenece el cabeza 
del linaje de los condes de Sayn y Wittgenstein. Al 
extinguirse la línea Kreuznach (llamada Condado 
anterior) en 1416 una quinta parte tocó al Palatina- 
do, cuatro quintas partes á los condes de Starkenburg 
(Condado posterior), pero en 1422 vendieron éstos 
otra quinta parte al Palatinado. Cuando también és- 
tos se extinguieron en 1437, sus posesiones pasaron á 
Baden y al conde de Veldenz. Por la hija de éste pasó 
su parte á la línea lateral palatina Zweibrúcken-Sim- 
mern, bajo cuyas ramas heredó el país. En un conve- 
nio de 1707 se deslindaron Baden y el Palatinado 4 
causa del Condado anterior, y en 1776 partieron defi- 
nitivamente de manera que el Palatinado recibió Trar- 
bach, Kastellaun y Winningen, y Baden recibió Bir- 
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kenfeld, Herstein y otros; Kreuznach siguió siendo pa- 
latino. En 1801 todo el condado pasó á ser de Francia; 
en 1815, de Prusia, que en 1817 cedió á Oldemburgo 
una parte, el principado de Birkenfeld. 

Bibliogr. lehmann, Die Grafschaft und die 
Grafen von Spanheím (Kreuznach, 1869); Weydmann, 
Geschichte der ehemaligen gráflich-sponheimischen Ge- 
biele (Constanza, 1899). 

SPONITZER (JorGE C. GUILLERMO). Biog. 
Médico alemán, n. en Stettin en 1766 y m. en Cóslin 
en 1834. Cursó sus estudios en Halle y se doctoró en 
1788. Sirvió después en el Ejército prusiano, tomando 
parte en la campaña de Francia en 1794. Fijó más tarde 
su residencia en Cústrin, donde en 1803 fué nombrado 
médico de la corte y de la guarnición y en 1805 con- 
sejero médico y sanitario. En 1810 fué enviado á Star- 
gard como consejero del Gobierno prusiano para la 
Pomerania, y en 1816 regresó á Cóslin. Se le debe: gran 
número de artículos publicados en Journal der Erfin- 
- dungen, Medicinisch-chirurgiscne Zeitung y otras re- 
vistas, y las obras: De morbo venereo (Halle, 1788); 
Das Tanzen, in pathologisch-moralischer Hinsicht er- 
wogen (Berlin, 1795); Untersuchung und núhere- Bes- 
timmung der neulich in Anregumg gebrachten Schád- 
lichkeit der Beiglasur des irdenen Geschirres (Berlín, 
1796); Des Herrn Lenhardt's Gesundheitstramk, etc. 
(Berlín, 1798), y Freimithig, wahr und deuilich zu dem 
Hojapotheker Joh. Carl. Fr. Meyer in Stettin gerpro- 
chen tber seine Schrift: Was forden die Medicinal-Ord- 
nungen von den Apothekern? und túber Arzt- und Apo- 
lthekerwesen (Berlín, 1805). 

SPONSEL (Juan L.). Biog. Erudito y escritor 
alemán, n. en Hanau en 1858. Estudió en las Univer- 
sidades de Berlín, Munich y Leipzig. En 1887 se doc- 
toró en filosofía, en 1890 fué auxiliar del director del 
Kel. Kupferstichkabinett de Leipzig y el 1.2 de Enero 
de 1905 director del mismo. En 1902, juntamente pro- 
fesor de historia de la arquitectura de aquella Escuela 
Superior Técnica; en 1908 fué nombrado director del 
Museo de Historia y de la Gewehr Galerie d. Grún. Ge- 
wólbe de Dresde. Ha publicado: Frauenkirche zu Dresden 
(1893); Sandrarts Dische. Akad. (1896); Die Abterkirche 
z. Amorbach (1896); D. mod. Plakat (1897); Volkstrach- 
ten und Bauernháuser aus Sachsen (1897); Kabinett- 
stúcke d. Meiss. Porzel. Manufaktur v. 
Joh. Joach. Kándler (1900); D. Reiter- 
denkmal Aug. d. Starken u. s. Mod. 
(1901); Johann Melchior Dinglinger und 
s. Werke (1904); Fúirsten- Bildnisse a. d. 
Hause Weltin (1906); Bilder-Allas z. 
Sáchs. Gesch. (con O. E. Schmidt, 1909); 
D. Zwinger, d. Hojfeste u. d. Schlossbau- 
pláne z. Dresden (1910); Handzeichnun- 
gen disch. Kiúnstler d. 19. Jakrh. a. d. 
Sammlung Cichorius 1. Kgl. Kupferstich- 
kabinett Dresden (1911), etc. 

SPONTE SUA. loc. lat. Por pro- 
pio impulso; espontáneamente. 

SPONTIN. Geog. Localidad de 
Bélgica, en la prov. de Namur, á 20 
kilómetros de Ivoir, al que está unida 
por un f. c. que enlaza con el de Namur 
á Dinant, Fuente de agua mineral; an- 
tigua iglesia; castillo de los siglos XVI y 
XvII, perteneciente en otro tiempo á la 
familia de Beaufort-Spontin. 

SPONTINI (Luis GAsPAR). Biog. 
Compositor italiano, n. en Majolati (Estados Pontificios) 
el 14 de Noviembre de 1774 y m. en el mismo lugar el 
24 de Enero de 1850. Eran sus padres unos pobres la- 
bradores que pensaron dedicarle á la carrera sacerdo- 
tal. Con tal propósito, unido al de velar por la delicada 
constitución del niño Luis, confiáronle sus padres á 
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muchacho. Comenzóle á instruir desde muy niño en to- 
das las materias necesarias á constituir con el tiempo un 
buen eclesiástico, pero vino á dar pór tierra con todas 
estas esperanzas un humilde organero de Recanati, que 
por acaso se encontraba en Jesi para recomponer el ór- 
gano de la iglesia donde SPONTINI servía como acólito. 
Crudeli, que así se llamaba el organero en cuestión, pa- 
raba en casa del cura, tío de SPONTINI, y en donde to- 
caba á veces en un clavicordio que consigo había lle- 
vado. Escuchaba SPONTIMI las melodías de aquel instru- 
mento con un arrobamiento que admiraba al modesto 
músico, que propuso al sacerdote dedicara á su sobrino 
al arte. Ante la negativa rotunda, SPONTINI huyó de la 
compañía de su tío paterno, refugiándose en el castillo 
de Monte San Vito, donde residía un tío materno, que 
tranquilizó el alma del fugitivo, dándole no sólo cari- 
ñosos consejos, sino decidida protección, á fin de que 
pudiera realizar sus deseos artísticos. Sin embargo, la 
irritación «del sacerdote fué calmándose poco á poco. 
La determinación violenta á que había movido á un 
tierno adolescente su censurable terquedad, el cariño 
que hacia su sobrino sentía y que la separación vino 
á ponerle de manifiesto, todo contribuyó á dar por re- 
sultado.que el antiguo acólito volviese á la morada 
del rígido sacerdote, 4 quien halló convertido en un 
cariñoso instructor, que desinteresadamente le facilitó 
medios para realizar una vocación que había estado á 
punto de torcer. Bien pronto el horizonte de Jesi fué 
pequeño á la mirada de SPONTINI, que en el camino 
de Nápoles veía la única salida donde manifestar su 
genio, y á aquella ciudad se dirigió en 1791. Llegado 
allí, ingresó en el Conservatorio de la Pield dei Turchin, 
ganó el título de maestrino y dió más vuelo á sus 
disposiciones por el mayor roce artístico y por la no- 
ble emulación. Fueron las primeras obras de SPONTINI 
del género religioso y hallaron salida en los conventos 
de Nápoles y otros de las cercanías. Un tal Sismóndi, 
uno de los directores del teatro Argentina, de Roma, 
oyó: una Obra de SPONTINI, y admirado del talento 
que en ella se manifestaba, ofreció 4 su autor las ta- 
blas de aquel teatro si quería escribirle una Ópera, 
No dudó ya ni por un momento; compuso la ópera, 
que se titulaba 1 puntigli delle donne, y se escapó del 
Conservatorio en compañía de su seductor. No se sabe 
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qué fué mayor, si el entusiasmo del público romano 6 
la indignación de los maestros del Conservatorio; pero 
esta indignación, como la del modesto cura de Jesi, 
se calmó también, sobre todo cuando Piccini, el direc- 
tor, dejó oir la palabra perdón. Al volver SPONTINI de 
Roma, fué admitido de nuevo en el Conservatorio, y 


un humilde cura de la sucursal de Jesi, tío paterno del | 4 su regreso compuso una serie de óperas, bajo la di- 
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rección del alma del Conservatorio, de su mismo direc- 
tor Piccini. Tal vez entonces, al ver la admiración que 
en Roma, Florencia y Nápoles mismo despertaba su 
nombre, se templaron los duros calificativos que mu- 
chos emplearon contra él cuando era desconocido. 
Venecia, ciudad donde entonces residía su padre, vió 
la cariñosa entrevista de éste con el hijo. De Venecia 
se dirigieron ambosá Jesi, y dejándolo alli, pasó SPON- 
TINI 4 Nápoles, embarcando para Marsella, con ánimo 
de encaminarse á París. Fetis dice que conoció por 
entonces á SPONTINI en casa 
de un fabricante de segundo 
orden, que vivía en la calle 
de Sainte-Avoye, donde aquél 
iba algunas veces; que esta- 
ba lleno de confianza respec- 
to á su porvenir, y que uno 
de su primeros cuidados fué 
el de hacer representar en 
el Teatro Italiano una de sus 
óperas escritas en Italia. Eli- 
gió para ello la Finta Filo- 
sofa, que en 1799 había sido 
representada en Nápoles. 
La primera representación 
tuvo lugar en Febrero de 1804. Acogida favorable- 
mente, obtuvo algunas representaciones, donde bri- 
llaron los talentos de Nozzari y de Me Belloc. Me- 
nos afortunado fué SponTIM en la Opera Cómica, en 
donde hizo representar hacia fines de Marzo del mismo 
año la en un acto titulada Julie. El autor de esta pieza, 
falta de interés y mal pergeñada, era un libretista 
llamado Jars. La obra cayó y desapareció del reperto- 
rio, pero SPONTINI la hizo corregir, y arreglando él 
mismo su música, y la obra reapareció en Marzo de 
1805 con el nuevo título de Julie ou le Pot de fleurs; en- 
tonces fué cuando se imprimió la partitura, á pesar de 
que su repetición no fuese más afortunada que su apari- 
ción primera. Por poco importante que parezca esta 
producción en la carrera del autor de La Vestal, es en 
realidad de un gran interés, porque á falta de todas las 
partituras de las óperas compuestas por SPONTINI en 
Italia, que hoy sería difícil encontrar, permite estudiar 
su punto de partida y apreciar la prodigiosa transfor- 
mación que se operó en las facultades de este hombre 
extraordinario. Al examinar la partitura de Julte, se 
hace evidente para todo conocedor que su estilo es el 
de las óperas italianas escritas en los veinticinco últi- 
mos años del siglo xv111, donde se encuentran en abun- 
dancia las formas de la música de Guglielmi, de Ci- 
marosa y de Paisiello. La poca afortunada represen- 
tación de Julie decidió 4 SPONTINI 4 tomar pronta- 
mente el desquite con una obra más importante, y 
creyó hallada la ocasión de hacerlo con La petite mai- 
son, ópera cómica de Dieulafoy y Gersaint, cuyo libre- 
to le había sido dado para que hiciese la música. La 
rapidez que anteriormente se hizo notar en sus traba- 
jos no le abandonó en esta circunstancia, pues le bas- 
taron los meses de Abril y Mayo de 1804 para hacer 
la partitura de esta obra en tres actos, que fué repre- 
sentada un mes después. Desgraciadamente, el asunto 
de esta pieza no era á propósito para la época, pues 
presentaba un cuadro de costumbres licenciosas, en 

ión con las ideas de moralidad que caracteriza- 
ban la del Consulado. Desde el primer acto se 
manifestó ya contra la pieza una formidable oposición, 
y como Ellevieu, encargado del principal papel, tuvie- 
se la imprudencia de despreciar al público en el juicio 
que hizo de la obra, irritando hasta el frenesí al patio, 
provocó una de las escenas más tumultuosas que en 
el teatro haya habido, de modo que la obra no pudo 
terminarse. Comenzábase ya por aquel entonces á 
manifestar en París una prevención contra los músicos 
italianos y sus obras, prevención que reconocía diver- 
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sidad de causas; debíanse unas á un mal entendido 
amor patrio, aunque quizá el estado de guerra de la 
República con Italia fuese la causa más pequeña; otras 
se fundaban en emulaciones de escuela (que así suelen 
encubrirse hartas veces las envidias personales), y las 
menos censurables descansaban en ideas de decoro 
artístico. Hacía ya algunos años que la Ópera cómica 
se veía invadida por Bruni, Tarchi, Della Maria y Ni- 
colás Isouard, quienes, no habiendo logrado alcanzar 
en su patria sino mediana fortuna, habían ido 4 bus- 
carla mejor en París, improvisando partituras de 
óperas y llenando una gran parte del repertorio con la 
facilidad tradicional á los compositores de su escuela, 
y por remate, un teatro de ópera italiana, establecido 
desde 1801, había venido á crear una competencia á la 

pera Cómica, y aun al mismo teatro de la Opera. 
Este teatro tenía habituales concurrentes, que exal- 
taban al maestro de la música italiana y rebajaban las 
obras de los compositores franceses, hallándose muy 
cerca de renovarse las antiguas cuestiones de la mú- 
sica nacional y de los bufones (1752). Había dado 
Mehul la señal de la oposición con su ópera cómica 
L'Irato, considerada entonces como una crítica de la 
música italiana; en estas circunstancias fué cuando 
llegó SPoNTIM, y el partido de los compositores na- 
cionales vió sólo en él uno de esos artistas ultramon- 
tanos cuya presencia en París era incómoda y perju- 
dicial. Geoffroi, cuyo talento como escritor y crítico 
brillaba en el Journal des Débats, y que conocía la mú- 
sica por la antigua Ópera francesa, mostrábase en sus 
folletines muy hostil á la música de los italianos, pero 
al reseñar la ¿representación de La petite maisun fué 
tan duro para el autor de la música como para los de 
la letra. Pocos días después encontró SPONTINI una 
amplia compensación á aquella desgracia en el poema 
La Vestale, que le remitió Jouy. Este poema, cuyo 
mérito no había comprendido Cherubini, supuesto 
que lo había devuelto á su autor después de dudar por 
largo tiempo si lo pondría 6 no en música, fué para el 
joven músico el más alto favor que pudiera recibir, 
pues iba á darle ocasión de poner en evidencia el po- 
derío de su genio, que quizá él mismo no creía poseer. 
Desdé aquel momento se estableció entre ambos auto- 
res la más íntima relación, que tuvo como primer re- 
sultado el que se diesen á conocer poniendo en escena 
como primer ensayo una obra menos importante, 
compuesta para el teatro de la Ópera, y que se repre- 
sentó hacia fines de Diciembre de 1804. Esta vez fué 
SPONTINI más dichoso y salió por fin de la serie de des- 
venturas que había sufrido en el teatro desde su lle- 
gada á París: Milton, en un acto, obtuvo un brillante 
éxito en el teatro Jeyoban. Como hombre nacido para 
ser gran artista, el compositor sacó provecho de los 
ataques de sus enemigos; su estilo tomó más amplitud, 
su manera adquirió variedad, y su harmonía se hizo 
más nutrida y correcta. La obra, representada muchas 
veces, fué oída siempre con placer, y la traducción ale- 
mana que SPONTINI mandó hacer más tarde se repre- 
sentó en muchas ciudades, principalmente en Viena, 
Dresde y Weimar. Ocupado seriamente en su carrera 
de compositor dramático, había olvidado SPONTINI las 
lecciones de canto. Afortunadas relaciones sociales le 
habían procurado por entonces la plaza de director 
de música de la emperatriz Josefina, cargo incompa- 
tible con el de acompañante en el teatro. Esta posición 
fué la que le hizo triunfar de una serie de obstáculos en 
la más importante empresa de su vida, á saber, la re- 
presentación de su gran ópera La Vesfale, pues encon- 
tró en la bondad natural y activa de la emperatriz 
una protección sin la cual quizá su talento no hubiese 
llegado á darse á conocer. Pero tampoco despreciaba 
SPONTINI ninguna ocasión que pudiese hacer fijar en 
él las miradas de la soberana, ya dispuesta en su fa- 
yor por-un afecto natural. Bien pronto se presentó 
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una que fué favorable. Todos los teatros de París se 
apresuraron á-celebrar la gloria de Napoleón después 
de la victoria de Austerlitz, y á ruegos de SPONTINI, 
Balochi escribió para él la poesía de una cantata titu- 
lada L*Excelsa Gara, que se ejecutó en el teatro Lou- 
vois el 8 de Febrero de 1806. El asunto de esta canta- 
ta era bastante insulso, pero la intención era buena 
y la música mejor; conmovida Josefina por este ho- 
manaje y por los aplausos que el público la. tributó, 
fué SPONTINI recompensado con una protección que 
le hizo triunfar de la formidable oposición organizada 
contra él, oposición que halló también en su cargo 
cuando hizo ejecutar un oratorio de su composición 
en uno de los conciertos sacros dados en el teatro Lou- 
vois durante la Semana Santa de 1807. Los músicos 
jóvenes, reunidos en el patio durante la ejecución de 
esta Obra, pusieron tanto más empeño en interrum- 
pirla cuanto que los ensayos de La Vestale se habían 
.empezado ya y todo anunciaba la próxima represen- 
tación de esta gran Ópera. Las risas y la escandalosa 
rechifla de: aquellos jóvenes dominaron de tal modo 
la voz de los cantantes y aun la sonoridad de la or- 
questa, que fué imposible apreciar el mérito de la com- 
posición, y ni aun la ejecución pudo terminarse. Pero 
pronto iba SPON1IMI á obtener el precio más apetecible 
á un hombre por largo tiempo contrariado: la admira- 
ción de sus enemigos. Acercábase la época en que el 
Instituto de Francia debía conceder los premios de- 
cenales instituídos por Napoleón en favor de las obras 
dignas de mérito, y los jefes de la escuela opuesta figu- 
raban en el Jurado calificador. La espectación del pú- 
blico musical era grande; el premio colocaría al ven- 
cedor á un nivel envidiable. Muchos señalaban á 
SPONTINI¿ Otros sospechaban ya una injusticia. El 
Monitor, con su carácter oficial, vino 4 decidir el pre- 
mio á favor de SPONTINI, por su Ópera La Vestale. 
“Esta Ópera, decía, ha obtenido un éxito brillante y 
sólido. El compositor ha tenido la ventaja de aplicar 
su talento á una composición interesante y verdade- 
ramente trágica; su música tiene cierta. brillantez y, 
con frecuencia, gracia. Constantemente y con razón 
se han aplaudido en ella dos grandes arias de hermo- 
so estilo y bella expresión, dos coros de carácter reli- 
gioso y conmovedor y el final del segundo acto, cuyo 
efecto esá la vez trágico y agradable. El mérito incon- 
testable y la superioridad del éxito de La Vestale no 
permiten que el Jurado dude en proponer esta Ópera 
como digna del premio.» Este triunfo, que debió satis- 
facerle, sirvió para recomendar su obra posterior, Her- 
nán Cortés, cuyo éxito le dió la definitiva supremacía 
en el Teatro de la Opera. Y no sólo esto, sino que en- 
tonces la casa Erard le dió con su amistad la felicidad 
de su vida, porque SPONTINI contrajo matrimonio con 
la hija de Juan Bautista. Casado con la Erard, aumen- 
táronse las relaciones del maestro italiano, y unido al 
mérito propio de su nueva posición en París, pasó en 
1810 á la dirección de la Ópera Italiana. SPONTIM, que 
no sólo tenía mérito, sino que sabía reconocer el de 
los demás, puso entonces por primera vez en escena cl 
Don Juan, de Mozart. Del teatro de la Ópera Italiana 
fué separado, en 1812, por cuestiones con otro de sus 
administradores, volviendo á ser repuesto en 1814, 
para retirarse de él poco después, ignorándose el mo- 
tivo. Caído el Imperio aquel mismo año, SPONTINI, 
que debía gran parte de sus últimas glorias á la pro- 
tección de la emperatriz Josefina, tuvo que sufrir en 
París algunas contrariedades, como la de quedarse 
sin carácter oficial en la corte del nuevo monarca; 
mas haciendo de sus relaciones un honroso recurso, 
dedicóse de nuevo á dar lecciones de canto, sin des- 
Cuidar el teatro, mientras el rey de Prusia le tomaba 
á su servicio. Merecen citarse dos de las condiciones 
con que lo desempeñaba: nombramiento á su favor de 
director: general de música, y asignación de 10,00 
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escudos de Prusia, Ó sean unas 37,000 pesetas. No le 
faltaron disgustos en su nuevo cargo, pero mantivose 
allí con la protección real; dió á conocer sus mejores 
óperas; entabló amistad con el célebre Hoffmann, el 
escritor de cuentos fantásticos, quien le ayudó para 
traducir la letra de alguna ópera. Volvió temporal- 
mente á Italia, donde visitó el lugar de su nacimiento, 
y de regreso, á su paso por París, fué recibido con una 
ovación. La situación había cambiado: SPONTINI resi- 
día en Alemania, y los aplausos se tributaban 4 un 
ave de paso. Preparábanse entre tanto los alemanes á 
arrebatar á SPONTINI la influencia casi omnímoda,gue 
venía ejerciendo sobre el arte musical en Prusia;un 
poco pusieron la envidia y la calumnia en esta obra; 
otro poco el egoísmo artístico de SPONTINI, y Cómenizó 
la guerra, sorda de la murmuración, la política del 
libelo, capaz de desafiar todas las serenidadés,y, acep- 
tado el combate, de perderlas. Para sincerarse como 
artista, pefdió SPONTINI como hombre; viendo ata- 
cada grosera y malignamente lo que él juzgaba.su in- 
violabilidad, persiguió ante los tribunales de justicia 
á sus detractores, consiguiendo su detención, nó. su 
silencio; fomentando la atmósfera de la pública polé- 
mica, donde un tiro asestado con malicia deja vulne- 
rada una reputación. Muchos de los que más le debían 
abandonáronle en aquella empresa de honra, para unir 
á su ingratitud la cobardía; otros, los menos, formaron 
4 su lado, señalándose su adhesión en el peligro. Fe- 
derico Guillermo III de Prusia le prorrogó por otros 
seis años el contrato celebrado, en el cual gozaba de 
tal libertad que pudo volver á París; pasó por Italia 
y se detuvo en Roma, donde trató con el Papa de la 
restauración de la música de iglesia, en cuyo proyecto 
entraba como pensamiento capital de SPONTINI la pu- 
blicación de una gran colección de música religiosa de 
los mejores maestros antiguos, cuya idea, sin embargo, 
no llegó á efectuarse. Volvió á Prusia, donde esperé 
la terminación del plazo del segundo contrato, llegada 
el cual resistió las ofertas que le hizo el rey y se diri- 
gió á París á ocupar el sillón de la Academia de Bellas 
Artes, vacante por muerte de Paéz. Federico le dejó 
el título de director general de música de Cámara y 
una pensión anual de 16,000 francos. Pero se acercaba 
ya el término de una vida de gloria, y trabajosa cuando 
mayor descanso necesitaba; corría á largos pasos aquella 
vejez, recordándole á SPONTINI que había sido niño, 
que no volvería ya á serlo, y una población tranquila, 
Jesi, y cerca de ella una obscura aldea, Majolati, guar- 
daban todavía para el viejo los recuerdos de aquella 
niñez para siempre ida. Recibióle Jesi como se recibe 
una reliquia, y al entrar en aquel pueblo de su infan- 
cia, al lado de su buena compañera, tuvo el placer 
intenso de las pasadas alegrías. Quiso algún tiempo 
después visitar Majolati, donde residió algunos meses, 
y 4 pesar de un fuerte catarro, empeñóse un día en ir 
á la iglesia; se opuso su esposa, pero no cedió SPONTINI 
y le sobrevino una intensa fiebre, de la que murió 
contando setenta y cinco años. He aquí la lista de sus 
óperas: 11 Puntigle delle donne (Roma); L*Eroismo 
ridicolo (Roma, 1797); 11 Finto pittore (Roma, 1798); 
11 Teseo riconosciuto (Florencia, 1798); L” Isola desabi- 
tata (Florencia, 1798); Chi piú guarda, men vede (Flo- 
rencia, 1798); L” Amore segrelo (Nápoles, 1799); La 
fuga in maschera (Nápoles, 1799); La finta filosofica 
(Roma, 1799); 1 quadri parlanti (1800); Soffromia é¿ 
Olindo (1800); Gli Elisi delusi (1800); Gli amanti in 
cimento (1800); La principessa d' Amalfi; La metamor- 
fose di Pasquale; Julie (1805); La petite maison (1805); 
Milton; L'Excelsa Gara, cantata (1806); La Vestale 
(1807); Pélage (1814); La col¿re d* Achille, poema; Olym- 
pie (1819); Lalla Rook (1821); Alcidor; Agnés de Hohens- 
taufen y Hernán Cortés. 

Bibliogr. W. Altmann, Spontini au der Berliner 
Obera (1903); Loménie, Spontini, par un homme de 
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rien (1841); C. Robert, L. G. Spontint (Berlín, 
F. Spitta, Spontini in Berlin, en Zur Musik (1892); 
R. Wagner, Erinnerungen an Sponlint, 

SPONTONE (Cixo). Biog. Literato italiano, n. en 
Bolonia en 1552 y n. en 1610. Fué secretario de Cris- 
tóbal Boncompagni, obispo de Ravena, y luego estuvo 


al! servicio, sucesivamente, del duque de Nemours, de: 


Carlos Manuel 1 de Saboya y del duque de Mantua. 
Pocos años antes de morir fué nombrado secretario 
del Senado de su patria. Se le debe: Nereo, 11 Boltrigaro 
(Verona, 1588); Corona del Principe (Verona, 1590); 
Ercole difensore 'Omero (Verona, 1595); Del Governo 
di Stato (Verona, 1599); Avverlimenti della Storia di 
Guicciardini, € Istoria della Transilvania. 

SPONTONI (BarToLOMÉ). Biog. Compositor ita- 
liaño del siglo XVI, n. en Bolonia. Cerreto le cita con elo- 
gio en su Praltica musica. Se conoce de SPONTONI 1 pri- 
mo Libro de Madrigali, á 5 y 6.voces (Venecia, 1585), 
tres libros, existiendo, además, composiciones suyas 
en las antologías de la época. Fetis menciona otras dos 
músicos llamados Luis y Alejandro Spontoni, pero las 
circunstancia de ser los tres de la misma época y de 
que sus obras, de idéntico carácter, aparezcan impre- 
sas en la misma ciudad y casi en igual fecha, así como 
el desconocimiento de sus vidas respectivas, hace su- 
poner que se 
que se refiere 4 Alejandro y á Bartolomé. A 

SPOON. Geoz. Río de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, afl. der. del río Illinois (cuenca del Misisipi). 
Tiene su origen en el condado de Bureau, país de lla- 
nuras fértiles, y en su curso hacia el SO. por los ricos 
condados de Stark, Peoria, Knox y Fulton, no sale 
de la Pradera; llegado al centro del condado de Fulton, 
tuerce al SE. y des. en su principal frente á Havana, 
después de un curso tranquilo de 240 kms., contando 
todas sus sinuosidades. 

SPOONER. Gesg. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Beltrami; 571 h. según 
el censo de 1920. || C. en el Est. de Wisconsin, condado 
de Washburn; 2,293 h. según el censo de 1920. 

SPOONER (CARLOS). Biog. Grabador inglés, n. en .el 
condado de Wexford y m. en Londres el 5 de Diciem- 
bre de 1767. Hizo sus estudios en Dublín, donde tra- 
bajó algún tiempo, trasladando después su residencia 
á la capital de Inglaterra. Entre sus mejores obras se 
citan los retratos de Nelia-O' Brien; María, duquesa de 
Lancaster; el marqués de Granby (los tres de Reynolds); 
Garrick en el papel de Ricardo 111; Guillermo Hogarth 
(los dos de Hogarth); Jorge 111, de Mayer, etc. 

- SPOONER (ENRIQUE Juax). Biog. Ingeniero inglés, 
n. en Londres el 14 de Junio de 1856. Después de la 
debida preparación, hizo sus estudios en la Escuela Real 

: de Minas de Londres, obte- 
niendo el título de ingenie- 
ro civil y mecánico. Se de- 
dicó á los experimentos de 
Perkins sobre el vapor so- 
brecaliente de alta presión, 
diques flotantes y ascenso- 
res de canales; fué director 
de fábricas de ingeniería y, 
desde 1884, actúa como con- 
sejero de ingeniería. Ha 
sido, además, profesor de 
ingeniefía de armas peque- 
ñas, en Enfield, y en la Wal- 
tham Abbey Poder Mil 
X (1879-87): profesor principal 
de ciencia mecánica en el Politécnico de Londres de 
1882 4 1922, y Delegado á la Conferencia Imperial de 
Educación (1911). Sus discursos sobre El cansancio y 
el trabajador. Causas, efectos y remedios (1917) y Pro- 
blemas de salud relacionados con el ruido y el cansancio 
(1921), iniciaron la gran campaña contra los ruidos 
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1883); | perjudiciales, lo. mismo'en Inglaterra que en los Esta- 


dos Unidos; consejero técnico: honorario del Hospital 
militar. Pertenece al Comité de la Dirección Científica 
del Consejo: dé Reconstrucción Industrial; durante la 
guerra dió cursos públicos sobre la economía de com; 
bustibles. Como miembro, del Comité Internacional 
Americano sobre el' Cansancio industrial, dió lectura 
á los siguientes: discursos: Cansancio: debido al -ruido 
y métodos para su eliminación (1921); El progreso del 
movimiento para la reducción del ruido (1922); La post- 
ción del Gobierno en la eliminación del cansancio (1922), 
y Nuevo progreso en el movimiento paru la reduciión del 
ruido (1925). En la Conferencia mundial sobre la fuerza 
motriz, de Londres, en Julio de 1924, preconizá que el 
problema de la reducción de ruido era-urgente en todos 
los países civilizados del mundo. Se le debe, además: 
Elements of Machine Construction, etc. (1883); «Notes 
on Steam and the Steam Engine (1887); Practical Plane 
and Solid Geometry (1888); The Origin, Rise and. Pro- 
grese of the Science of Geometry and Malhematics (1900); 
Elements of Geometrical Drawing (1901); Molors and 
Moloring (1904); Machine desing and Construction, etc. 
(1907); Notes on and Drawinns of a 4-Cylinder Pelrol 
Engine (1908); Machine Drawing and Design ¡or Begin- 
ners (1908); Industrial Drawing and Geometry (1911); 
Engineering Workshop Drawing (1914); Industrial Fa- 
ligue in ils relation to Maximun Outpul (1907); Some 
Áspecis of Industrial Fatigue (1917), y Wealth from 
Waste Elimination of Waste. a World Problem (1918). 

SPOONER (GUILLERMO ARQUIBALDO). Biog: Sacer- 
dote y escritor inglés, n. el 22 de Julio de 1844. Estu- 
dió en la Escuela Oswestry y en el Nuevo Colegio de 
Oxford. Se ordenó de diácono en 1872. Fué presbí- 
tero en 1875, en 1878 capellán del arzobispo de Tait, 
y más tarde examinador para la concesión de premios 
en el estudio de los clásicos. También fué canónigo 
honorario de la iglesia catedral Christ de Oxford y 
examinador del obispado de Peterborough. Es pro- 
fesor del Nuevo Colegio de Oxford y ha publicado: 
las siguientes obras: The Histroies of T acttus (1891); 
Bishop Butler, his Life and Writings (1901), y Me- 
moir of William o] Wykham, in Typical Engls Cliurch- 
men (1909). 

SPOONER (JorGE HARWwICKE). Biog. Sacerdote. y es- 
critor inglés contemporáneo. Hizo sus estudios en, la 
escuela de la Catedral de Worcester y en el Colegio 
Pembroke de Oxford. Se ordenó en 1874. Ha sido pá- 
rroco de All Saints en Liverpool, superintendente de la 
iglesia de Liverpool, vicario de Litherland, rector de 
Much-Woolton, deán de Childwall y arcediano de Wa- 
rrington. También ha sido director del Colegio San 
Edmundo P. D., de la Escuela Northern de Liverpool, 
etcétera. Ha publicado: The Ethics of Sunday School 
Work; Inspiration; A Word with You; Intercessory 
Services; Hymns of S. African War, y otros. 

SPOONER (SHEARJASHUB). Bog. Escritor norte- 
americano, n. en Brandon en 1809 y m. en 1859. Estu- 
dió en el Colegio de Médicos y Cirujanos de Nueva 
York, y desde 1835 ejerció la odontología en dicha 
ciudad. Es conocido por sus obras acerca de la histo- 
ria del arte, principalmente Anecdotes of Painters, En- 
gravers, Sculplors and Architects, and curiosities of 
Art (1853); Biographical and Critical Dictionary of 
Painters, Engravers, Sculplors and Architects [rom 
Ancient to Modern Times. 

SPOONERVILLE. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Misuri, condado de Dunklin; 237 h. 
según el censo de 1920. 

SPOOR (W. J. L.). Biog. Dibujante, pintor y agua- 
fortista holandés, m. en Budel y m. después de 1810, 
Fué discípulo de Heindrick J. Antonissen, del que imi- 
tó el estilo en los comienzos de su carrera. Dejó gran 
número de copias de Pablo Potter. SPOOR dió lecciones 
de pintura al príncipe Guillermo V. 
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SPORADAS. Geog. Nombre que se da á cierto 
número de islas del mar Egeo, que significa las «islas 
dispersas». Se aplica á las islas dispersas en el archi- 
piélago, para distinguirlas de las Cícladas, agrupadas en 
círculo alrededor de Delos. Su palabra no ha tenido 
nunca una gran precisión y los antiguos comprendían 
en él á las Sporadas Milo, Pholegandros, Sikynos y 
Théra, que hoy están clasificadas entre las Cícladas, 
mientras que Astropalia, vecina de Amorgos, está uni- 
da á las Sporadas del Sur. De hecho se distinguen ac- 
tualmente tres grupos: uno, las Sporadas del Norte, 
al N. de la isla Eubea, que pertenece al reino de Gre- 
cia; el otro, separado del primero por un vasto espa- 
cio marítimo (175 kms., lo más cerca, entre Nikaria 
y Skyros), y que se subdivide en Orientales y Meridio- 
nales, Las Sporadas del Norte se llaman también Mag- 
nesias y son en número de 77, hallándose constituídas 
por rocas montañosas de formación pizarrosa y mar- 
mórea (Skiathos, Skopelos, Quilidromia, Pelagonisi, 
-Eskiros y otras menores) sit. entre la isla de Eubea y 
la península Calcídica; este grupo es de gran importan- 
cia estratégica por su situación y se distinguió siem- 
pre por su activa navegación, por la piratería y las 
construcciones navales. Las Sporadas Orientales son: 
Nikaria, Quío, Samos, Patmos, Leros, Calimnos, Cos, 
Rodas, Nisiros, Tilos y otras pequeñas y los Sporadas 
del Surson: Thera ó Santorin, Amurgos, Jos ó Nios, 
Astropalia 6 Sampalia, Cárpatos, Casos y otras. Las 
últimas son contadas por algunos entre las Cícladas, 
y las Sporadas Orientales se llaman también por algu- 
nos, Sporadas del Sur. Todas ellas, de clima benigno 
y saludable, están cubiertas de montes, que se distin- 
guen por sus formas extrañas; algunas están faltas de 
agua, pero las que la tienen son fertilísimas, producien- 
do en abundancia vino y frutas meridionales. Los 
antiguos griegos 'entendían por Sporadas, en sentido 
estricto, sólo las situadas en el mar Icario, desde Rodas 
hasta Nicaria (Icaria). Las de la costa del Asia Menor 
pertenecieron á Turquía hasta la guera de 1914-1918. 

SPORADAS DEL PACÍFICO Ó POLINÉSICAS. Geog. Con 
este nombre se reúnen las pequeñas islas de la región 
ecuatorial de la Polinesia (Oceanía), esparcidas por los 
dos lados del Ecuador entre el arch. de Hawaii al N., 
los pequeños archipiélagos de Fénix, de Tokelan ó Unión 
y de Manihiki al S. y las islas Marshall y Gilbert al 
O., Ó sea entre los 6? de lat. N. y los 6? de lat. S. Salvo 
Palmira, Fanning, Christmas, Malden, Starbuck y 
Nowland, islotes en los cuales Inglaterra ha plantado 
su pabellón, las otras Sporadas polinésicas no son más 
que minúsculos atolones, peñascos, bancos apenas su- 
mergidos, perdidos en la inmensa soledad del Pacífico, 
la posición de los cuales está aún determinada de una 
manera imperfecta. En junto tienen 682 kms.? con 
200 h. Christmas por sí sola tiene 607 kms.? y unos 
150 h. En otros tiempos fueron ricas en guano. 

SPORADIES. (Etim. — Voz de forma latina, 
derivada del gr. sporás, ádos, diseminado, esparcido.) 
f. Fitogeog. En la nomenclatura de H. del Villar grado 
ínfimo de sociabilidad, correspondiente á la disper- 
sión en individuos aislados ó casi, en las etapas se- 
riales. Se indica con la abreviatura sp en minúsculas, ó 
spr si hay lugar á confusión con species. 

Bibliogr. E. H. del Villar, Avance geobotánico 
sobre la pretendida estepa central de España, en Ibérica 
(Mayo de 1925). ¡ 

SPORADIUM., (Etim. —Voz de forma latina, 
derivada del gr. sporas, dos, diseminado, esparcido.) 
Í. Fitogeog. Grado ínfimo de sociabilidad, correspon- 
diente á la dispersión de individuos aislados ó casi, 
cuando se trata de clímax. Se indica por la abrevia- 
tura SP mayúsculas. Se diferencia de Societas esporá- 
dica en que en ésta, aunque los individuos estén ais- 
lados entre sí, es decir, muy distantes, salpican repe- 
tidamente la asociación; 
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se refiere á uno ó poquísimos casos de presencia en 
cada representación sinecial. Análoga diferencia exis- 
te entre sporadies y socies esporádica. 

Bibliogr. V. SPORADIES. 

SPORADOCERAS. m. Paleont. Subgénero de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, familia de los 
goniatítidos, género Goniatites Haan, grupo de los 
magneseláridos, el cual fué establecido por Hyatt y 
se considera como sinónimo de Aequales Beyr. Es pa- 
recido al subgénero Maeneceras Haytt; presenta una 
ancha sala externa, separada por un lóbulo profundo 
en forma de dos salas estrechas. Es propio de los terre- 
nos devónicos, siendo característico el G. Sporadoceras 
bidens Sandb, G. S. Munsteri Buch y el G. S. Hoening- 
hausi-Buch. 

SPORATS. Geog. Lago de la isla Vancouver (Co- 
lombia Británica), en la parte central. Rodeado de 
montañas, des. en un torrente que comunica con el 
canal de Alberni, largo fiord de la costa S. de Van- 
couver. 

SPORCK (FERNANDO, CONDE). Biog. Escritor 
alemán, n. en Krnsko (Bohemia) en 1848. Estudió en 
las Universidades de Munich y Viena. En 1883 fundó 
la Allgemeine Richard Wagner-Verein, dirigiéndola has- 
ta 1890. Ha escrito: Kunihild (1883); Warum ist d. pe- 
niodische Wiederkchr d. Bihnenfestsp.. Bayreuth uner- 
lássl. ? (1883); Ingwelde (1894), Múnchhaus (1897); 
D. Pfeifert g. (1899); Sáwilri (1907), etc. 

SPORCK (JORGE). Bog. Compositor francés, n. en 
París, de padres checos, el 9 de Abril de 1870. Á los 
siete años entró en el Conservatorio, después siguió 
algunos cursos en la Escuela Niedermeyer, volvió al 
Conservatorio en 1884 y acabó sus estudios con V. d'In- 
dy. Ha compuesto: Marche solennelle, para orquesta y 
órgano; Esquisses symphoniques; Preludes symphoni- 
ques; Islande, Boabdil y Paysages Normans, poemas 
sinfónicos; Symphonie vivaraise; Légende, para corno 
inglés y orquesta, etc. Ha dado, además, ediciones 
analíticas de las sonatas de Mozart y de Beethoven. 

SPORCK (JUAN, CONDE DE). Biog. General alemán, 
n. en Westerlohe de Delbriick, obispado de Paderborn. 
probablemente el año 1601, y m. en Hermann-Mestetz 
de Bohemia el 6 de Agosto de 1679. Descendiente de 
una familia noble protestante, siendo niño abrazó el 
catolicismo; entró en el Ejército y en 1639 era jefe de 
caballería bávara; en 1643 ejecutó un feliz ataque 
contra el ejército francés en Tuttlingen; en 1645 se 
distinguió en la batalla de Jankau, pero fué gravemente 
herido y hecho prisionero en Suecia. Después de su 
rescate fué nombrado generalwachimeister; en Julio de 
1647 tomó parte en la tentativa de Juan v. Werth 
de llevar 4 Bohemia el ejército bávaro; pero 4 causa 
del fracaso de esta expedición fué declarado traidor y 
descalificado por el elector Maximiliano. Después entró 
al servicio imperial y fué elevado á la dignidad de ba- 
rón del Imperio. Luchó con la categoría de general de 
caballería á las órdenes de Montecuccoli, de 1657 4 1660, 
contra los suecos en Polonia y Schleswig-Holstein y en 
la batalla de San Gotardo en el Raab el 1.2 de Agosto 
de 1664 contra los turcos, por la que se le otorgó el 
título de conde del Imperio, y de 1674 á 1675 contra 
los franceses en los Países Bajos y en el Rhin. 

Bibliogr. Rosenkranz, Graf Johann von Sporck 
(2.* ed., Paderborn, 1854). 

SPÓRER ó SPORRER (Ferre). Biog. Pin- 
tor alemán, n. en Murnau el 1.2 de Mayo de 1829 
y m. en Munich el 30 de Julio de 1899. La Pinacoteca 
de Munich conserva de él un retrato del pintor Spitzweg. 
También se menciona de este artista el cuadro Baños 
prohibidos. 

SPÓRER (GUSTAVO FEDERICO GUILLERMO). Biog. As- 
trónomo alemán, n. en Berlín el 23 de Octubre de 
1822 y m. en Giessen el 7 de Julio de 1895. Desde 1840 


mientras que el Sporadium | estudió en Berlín; desde 1843 hasta 1846 trabajó en 
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el Observatorio de esta ciudad y en 1846 
profesor del Gimnasio de Bromberg; en 1847 en Prenz- 
lau y en 1849 en Anklam. Desde 1860 observó ince- 
santemente las manchas del Sol y dió una determina- 
ción muy cuidadosa de los elementos de rotación de 
este astro. En 1868 formó parte de la expedición ale- 
mana á la India para observar el eclipse total del 18 de 
Agosto. En 1874 fué nombrado astrónomo del Ob- 
servatorio Astrofísico de Potsdam, y en 1894 se jubiló. 

SpórER (JorGE Marías). Biog. Médico alemán, n. ha- 
cia el año 1795. Estudió medicina en Viena, donde se 
doctoró en 1819. Fué durante algún tiempo médico 
de Spalato (Dalmacia) y más tarde lo fué de Klagen- 
furth; consejero y protomédico del Gobierno de lliria 
y en 1839 fué nombrado director del Instituto de Co- 
imadronas. Se le debe: Catarrhus genitalium pathologice 
el Therapeutice disquisitus (Viena, 1819); Versuch einer 
systematischen Dartellung der Freberhaften Volkskrank- 
heiten nach medicinisch-polizeilichen Grundzátsen (Vie- 
na, 1833); Grundrisse eines vollstandigen Systems der 
Staatsarzneikunde (Klagenfurth, 1837); Ueber die Zulás- 
sigheit einer Umgestaltung der gegenwárlig bestehenden 
Contumez-austalten (Viena, 1839); Stand und Kritik 
der Sanitálspflege durch die Staatsverwaltung mit beson- 
derer Beziehung auj die ósterr. Monarchie (Laibach, 
1849); Ueber die Aufhebung der Sanilálsreserven uns 
Contumazanstallen (Fiume, 1856). 

SPORKMANS (HuYBRECHT Ó HUBERTO). Biog. 
Pintor belga, n. y m. en Amberes (1619-1690). Fué 
probablemente discípulo de Rubens y en 1658 era de- 
cano del gremio de su ciudad natal. Se cita otro pin- 
tor de los mismos nombre y apellido que murió en 
Viena en 16564 Del primero se conserva en el Museo 
de Amberes, La ciudad de Amberes rogando al empera- 
dor Fernando la reapertura del Escalda. 

SPORMAGGIORE. Geoz. Ald. de Italia, en el 
Tirol, dist. y 4 18 kms. NNO. de Trento, sit.á 561 m. 
s. n. m., en la vertiente oriental del valle del Spo- 
rregio, un poco antes de su desembocadura en el Val 
di Non; unos 1,300 h. (1,400 con el municipio). Ruinas 
del antiguo castillo de los condes de Spor y de Flavon. 
Á 2 kms. al N. de Spormaggiore se encuentra la ald. de 
Sporminore, con 800 h. 

SPORMINORE. Gzoz. Pobl. de Italia, en el 
'Trentino, sit. en el valle de Sporreggio, 4 2 kms. N. de 
Spormaggiore; 800 h. Producción de cereales, legum- 
bres y vid. Cría de ganado lanar y cabrío. Agricultura 

volatería. 

SPORNITZ. Geog. Ald. de Alemania, en el Est. de 
Mecklemburgo-Schwerin, dist. y 4 10 kms. ENE. de 
Neustadt, en las márgenes de un tributario izq. del 
Elde, afl. der. del Elba; unos 1,000 h. Est. del f. c. de 
Parchim á Ludwigslust. 

SPOROVSKOTLIE. Geoz. Lago de Polonia, en la 
región SE. del antiguo gob. ruso de Grodno (hoy Gar- 
dinas), en el límite de los dist. de Slonim y de Kobrim, 
4 73 kms. S. de la primera población y á 68 ENE. de 
la segunda. Expansión del Jazolda (cuenca del Dnie- 
per por el Pripet), se extiende del SO. al NE. en unos 
6 kms., por 3 de anchura media; su super. es de 17 
kilómetros cuadrados. Por todas partes está rodeado 
de pantanos infranqueables, salvo hacia el N., donde 
sobre una isla de tierras que emergen de los pantanos 
se encuentra la población de Sporov y el burgo de Zdi- 
tov. El lago es muy abundante en pescado; en otro 
tiempo se encontraba en sus bordes ámbar amarillo. 

SPORRER (FipEL). Biog. Escultor alemán, n. en 
Weingarten en 1733 y m. en Guebwiller en 1811. En 
el Museo de Estrasburgo se conserva de él: Después del 
descendimiento de la Cruz (grupo en madera). 

SPORT. Voz inglesa, que significa recreo, juego. Es 
muy usada como designación genérica de los ejercicios 
de destreza y fuerza, practicados generalménte al aire 


libre (remo, automovilismo, boxeo, etc.), aunque in- 
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fué nombrado ! necesariamente, puesto que existe la voz deporte, que 


llena cumplidamente este cometido y es admitida por 
la Real Academia. 

SPORTELLI (VENERABLE CÉSAR). Primer com- 
pañero de san Alfonso en la fundación del Instituto 
de los Redentoristas, n. en la Apulia (Nápoles) en 
1701 y m. en 1750. Fué un misionero intrépido ante 
cuya palabra se rendían los más empedernidos peca- 
dores. Todo el reino de Nápoles fué el teatro de su celo, 
que pudo más que su naturaleza, la cual cayó rendida 
ante tanto trabajo. Su santidad y los milagros atri- 
buídos á su intercesión movieron á introducir la cau- 
sa de su beatificación, que sigue en Roma su curso 
ordinario (1927). 

SPORTSMAN. Voz inglesa que designa al que 
no se ocupa más que en practicar el sport. Vulgarmente 
se dice sporfman; su uso no tiene razón de ser, existien- 
do la voz deportista, admitida por la Real Academia, y 
que expresa cumplidamente el concepto antes indicado. 

SPORYSZ. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Wadowice, dist. y 4 4 kms. SSE. de Saybusch, 
junto á un tributario del Sola, afl. der. del Vístula; 
1,500 h. (con el municipio). 

SPOTORNO. Geoz. Pobl. marítima de Italia, en 
la prov. de Génova, círc. y 4 10 kms. SO. de Savona, 
sit. junto al río de Poniente, al pie del monte Mau, 
cerca de la confl. del Crovello y del Cercalla; 1,350 h. 
Pequeño puerto de cabotaje. Est. de la 1. f. de Savona 
á Albenga. 

SPOTORNO (JuAN BAUTISTA). Biog. Literato y reli- 
gioso barnabita, italiano, n. en Albissola en 1788 
y m. en Génova en 1844. Se dedicó principalmente á 
los estudios históricos y escribió mucho acerca de la 
vida de Cristóbal Colón y del lugar de su nacimiento, 
que intentó demostrar era Génova. Publicó, además: 
Elogi di liguri illustri; Storia letleraria della Liguria; 
Storia dell” antica pittura genovese, y Storia dei Longo- 
bardi. 

SPOTORNO Y YURUBI (JuAN Bautista). Biog. Polí- 
tico cubano, n. en Trinidad en 1832. De padre ita- 
liano, comenzó sus estudios en su ciudad natal bajo 
la dirección del poeta Fernando Hernández y los con- 
cluyó en los Estados Unidos, adonde pasó en 1844. 
Pasados cuatro años regresó á su patria para dedi- 
carse al comercio, después de renunciar 4 la carrera 
de medicina, que tenía comenzada. En 1869 secundó 
el movimiento de Vara y se alzó en Trinidad, promo- 
viendo con Federico Cavada la insurrección de las 
Villas, asistiendo 4 las principales acciones (El Narciso, 
Eugenio Carreras y Las Guásimas). Ascendido á co- 
ronel, pasó á Sancti-Spiritus y al Camagúey, se batió 
en Buena-Vista, El Jaruco y otras. Nombrado repre- 
sentante de las Villas y después presidente de la Cá- 
mara, le sorprendió la deposición de Manuel Céspe- 
des y desempeñó entonces la presidencia de la Repú- 
blica durante nueve meses con carácter interino. En 
1878, 4 insinuaciones de Máximo Gómez, se adhirió 
al tratado del Zanjón y se retiró á Trinidad, donde fué 
miembro del Centro liberal y presidente del Comité 
local. 

SPOTSWOOD. Geoz. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de New Jersey, condado de Middlesex; 764 
habitantes según el censo de 1920. 

SPOTSYLVANIA. Geog. Condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Virginia; 413 millas cuadradas 
inglesas y 16,453 h. según el censo de 1920. Se extiende 
entre la oril. der. del río Rappahannok al NE. y la 
izq. del North Anna River, brazo del Pamunkey, al SO, 
Terreno quebrado, bastante fértil, cuyos principales 
cultivos son el maíz y el tabaco. Canteras de granito 
y de piedra para pavimentos. Tiene varios Í. c. Su 
capital era Spotsylvania Court House, aldea á 69 kiló- 
metros NO. de Richmond, en las márgenes del río 
Po, uno de los brazos del Mattapony, tributario izquier- 
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do del York River. Teatro de un terrible combate libra- 
do'en Mayo de 1864 y que popularmente lleva el nom- 
bre de Batile of the Wilderness «batalla del desierto» 
(V. FREDERIKSBURG). Hoy el territorio del condado 
€vincide con el de la c. de Frederiksburg: 

SPOTTISWOODE (GUILLERMO). Biog. Mate- 
mático y físico inglés, n. en Londres el 114.de' Enero 
de 1825” y m. en la misma ciudad el '27:de Junio de 

1883. Estudió en Oxtord y después tomó á 'su cargo 
la imprenta de la reina (que bajo su dirección adqui- 
rió- gran importancia), sin que ello le impidiera dedi- 
carse á estudios y trabajos científicos. Sus Meditationes 
analyticae (1847) y Elementary theorems relating to De- 
terminants (1851) forman los primeros tratados de la 
teoría de las determinantes. En A larantasse journey 
through-Eastern Russia (1857), déscribe un viaje por 
la Rusia Oriental (1856) y otro'por Croacia y Hungría 
en Vacation Tourist in 1860. Desde 1870 dedicó su 
atención á la óptica y 4 la electricidad y escribió Pola- 
“xisation of laght (1879). Se le debe, además: 4 Lecture 
on the Electrical Discharge, Its" Form and Functions 

(1881). En 1879 fué nombrado presidente de la Royal 
Society. : 

“"SPOTTISWOODE (GUILLERMO HuGo). Biog. Periodis- 

ta inglés, hijo de Guillermo.;, n. en Londres el 12 de 
Julio de 1864 y m. en Llan- 
drindod Wells el 20 de Agos- 
to. de 1915. Estudió en Eton 
y en el Halliol College de 

Oxford, y á la muerte de su 
padre se encargó de la' im- 
prenta real. En 1900 fun- 
dó la revista The Sphere, una 
de las más importantes y 
populares de Inglaterra; “y 
seis años más tarde la pu- 
blicación humorística Prin- 
ter's Pie. Aparte de su at- 
tuación periodística, SPoTTIS- 
WOODE empleó su actividad 
en otras manifestaciones 
de la vida social y -cóntri- 
buyó grandemente á los progresos de la' aviación. 

SPOTTORNO y ToPETE. (JUAN) Biog. Escritor 
español .conocido también por Gil de Escalante, n. en 

Cartagena el 7:de Diciembre de 1886. De estilo suelto 
y ágil, ha popularizado este seudónimo como cronista 
de.sociedad en 4 B C, colaborando además asidua: 
mente en Blanco y- Negro. También ha publicado el 
libro: Versos ingenuos. Ñ 

'SPOTTSVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 

dos, enel de Kentucky, 'condado de Henderson; 362 
habitantes según el censo de 1920. 

“SPOYGRABEN. Gzoz. Canal de Alemania, en 
Prosia, prov.: del Rhin; une la: c. de Cleves cón la 
margen izq. deb río Rhin. Tiene 9 kms. de largo y 230 
de:profundidad y no es más que el curso inferior cana- 
lizado. del río Kermisdal. 

8. P. Q. Ro Sigla que significa Senatus popuúlusque 
romanus (el Senado y el pueblo romano). . 

“SPRAGUE, Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
eel de Misuri, condado de Bates; 140 h. según el cen- 
so de 1920. [| Ald. en el Est.:de Nebraska, condado 
de Eancastet; 112 h: según el censo de 1920. IC. en el 
Est.-de: Wáshington, condado de Lincoln; 822 h. se- 
gún: el censo de 1920. ; 

¿'SPRAGUE (AUSTIN: VELOROUS MiLTON). Biog. Inven- 
tor “norteamericano,-n.. en Rochester'en 1840 y m. ha- 
cia el'año 1916. Estudió en la Academia de su ciu- 
dad natal. y luego*siguió algunos «cursos: de derecho, 


Guillermo Hugo 
Spottiswoode 


medicina é-ingeniería. Ya en la infancia. dió pruebas: 


de sus grandés aptitudes para la mecánica, -que- tuvo 


ocasión de desarrollar en el taller de su padre: Em 1865 - 


visitó: los' manantiales” petrolíféros de Filadelfia, da- 
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tando de entonces sus primeros inventos, que consisten 
en algunos perteccionamientos para la obtención del 


petróleo. Á causa de las numerosas explosiones de cal- 


deras producidas por el empleo de aguas excesiva 
mente cargadas de sal, concibió y realizó el proyecto 
de elevar las aguas del río Allegheny á una-altura de 
740 pies, canalizándolas en una extensión de 4% kms. 
para .conducirlas á un depósito, suministrando así 
agua pura en abundancia para los usos industriales: 
Inventó también numerosos utensilios domésticos, 
instrumentos quirúrgicos, sistemas de desinfección; 
etcétera. ; z 

SPRAGUE (CARLOS). Biog. Poeta norteamericano, 
n. en Boston en 1791 y m. en 1875. En 1816 entró en 
el comercio y en 1825 era cajero de un Banco de Bos- 
ton. Su primer ensayo literario fué un prólogo en verso 
para el día de la apertura de un teatro. Publicó en se- 
guida un poema didáctico, Curiosidad, lleno de pasa- 
jes satíricos: Después se distinguió en la descripción 
de las escenas íntimas de la vida doméstica. Pocos 
años antes de su muerte emprendió la publicación de 
los Anales del Púlpito Americano, que contiene las 
obras maestras de la oratoria sagrada de los Estados 
Unidos, con noticias biográficas de sus predicadores 
más famosos. Con el título de Poetical and Prose Writ- 
iíngs, se han publicado varias ediciones de sus obras 
(1850, 1855 y 1876).- 

SPRAGUE (ENRIQUE HARRISON). Biog. Abogado y 
escritor norteamericano, n. en Athol el 1.? de Agosto de 
1841. Estudió en Harvard, ejerciendo al principio en 
Suffolk; después se trasladó á Boston y en 1889 fué 
elegido senador. Perteneció, además, á diversas socie- 
dades de carácter social, y ha publicado: Women under 
the Law of Massachusetts (1884); "City Government in 
Boston (1890); Water Supply and Work of Metropolitan 
Water Board for Paris Exposition (1900); A Brief His- 
tory of the Massachusetts Charilable Fire Society (1893), 
y Story of a New England Town (1904). - : 

SPRAGUE (FRANKLIN MONROE). Biog. Ministro pro- 
testante y escritor norteamericano, n. en East Dou- 
glass el 1.” de Noviembre de 1841. Estudió primero en 
Yale y ejerció la profesión de abogado-en Worcester 
de 1870 á 1876, pero ya en 1875 se ordenó de ministro 
congregacionista y fué, sucesivamente, pastor en Leon 
(1876-78), Chelmsford (1878-82), Springfield (1882- 
1890), Agawam (1890-95) y Tampa (1897-1908). Se 
le debe: Eulogy on Rev. William L. Gaylord (1883); So- 
cialism_ from Genesis to Revelation (1893); The Laws of 
Social Evolution (1895); Made in Germany (1915); The 
City Problem" in Our Country; The Creed and Need of 
the New Congregationalism (1920), y The Bible Versus 
the Secretary (1923). y 

SPRAGUE (GUILLERMO BUELL). Biog. Escritor y mi- 
nistro protestante norteamericano (1795-1876). Se 


¡graduó en Yale, estudió teología en Princeton y ejer- 


ció su ministerio en Springfield y en Albany. Su obra 
principal es un diccionario biográfico de ministros 
norteamericanos de todas las religiones, Annals of the 
American Pulpits (10 vol., 1857-69). Se le debe, ade- 
más: Life of Rev. Edward Dorr Griffin, D. D. (1838); 
Life “of Rev. Jedidiah Morse (1874), y Women of the 
Bible (1850). 7 
SPRAGUE (GUILLERMO CYRUS). Biog. Abogado, es- 
critor y periodista norteamericano, n. en Malta (Ohio) 
el-25 de Febrero de 1860 y m. el 29 de Noviembre de 
1922. Estudió en la Universidad de Denison y en la 
Escuela de leyes de Cincinnati. Practicó la abogacía, 
en -Ohío, Minnesota y Michigán durante diez y nueve 
años. Fué director de varias revistas, entre ellas The 
¡American Bay, American Legal News, National Ban- 
Rkrupcy News and: Reports, etc. Publicó: :Sprague's 
Abridgment of Blackstone (1893); After Dinner Spee- 
ches (1895); Wit and Wisdom (1896); Quiz Book in Law 
(1896); Three Boys in the Mountains (1909); Napoleon: 
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Bonaparte (1904); Felice Constant (1904); The Boy Cou- 
rier of ii (1904); The Boy Pathfinder (1905); 
Davy Crockett (1915), y The Commercial Lawyer and 
His Work (1918). Asimismo, colaboró en varios pe- 
riódicos y revistas. 

SPRAGUE (HomErRO BAXTER). Biog. Pedagogo y es- 
critor norteamericano, n. en Sutton en 1829 y m. en 
1918. Estudió en Yale, y á partir de 1855 ejerció la 
abogacía en Worcester; al año siguiente fué nombrado 
director de la Escuela Superior de dicha ciudad; luego 
se estableció en New Haven y durante la guerra de 
Secesión sirvió como capitán en el ejército de la Unión, 
ostentando el empleo de coronel al terminar aquella 
campaña. Después fué nombrado director de la Es- 
cuela Normal de Connecticut; más adelante profesor 
de retórica y de literatura inglesa de la Cornell Uni- 
versity; en 1885 presidente del Colegio de California, 
etcétera. Publicó: Fellowship of Slaveholders (1857); 
High School and Citizenship (1883); Beecher's Meta- 
phos and Similes (1883); Educational Party Needed 
(1885); Vocie and Gesture (1874-93); American Liberty 
(1900); The Two Parties (1900); The Assassination (1901); 
Alleged Law Blunders in Shakespeare (1902); Right and 
Wrong in Our Civil War (1903); The People's Parly 
(1904); The True Macbeth (1909); Caesar and Brutus 
(1911), y The of His Satanic Majesty (191 2). Se le deben 
también libros de texto y otros muchos trabajos. 

SPRAGUE (JuAN HANMER). Biog. Cirujano inglés, 
n. hacia 1790 y m. en fecha que desconocemos. Hizo 
sus estudios en Londres y luego pasó á residir á Kings- 
ton. Fué fellow del Real Colegio de cirujanos de Lon- 
dres y miembro de muchas sociedades científicas. Se 
le debe: On the Infusum uvae ursi, en London Med. Re- 
pository (1822); On the most Efficacious Means of Re- 
medying the Effects of Opium, when taken in Poisonous 
Doses (1822); Critical Remarcks on the London Phar- 
niacopoeia of 1809 and the Utered Edition of 1815 (1823), 
y An Apendix to the Critical Remarcks on the London 
Pharmacopoeia of 1815 (1824). 

SPRAGUE (Lgv1 L.). Biog. Escritor y pedagogo nor- 
teamericano, n. en Beekman Dutches (Nueva York) 

el 24 de Diciembre de 1844.*Hizo los estudios en el Se- 
minario de Wyoming (Pennsylvania), en el Colegio 
Allegheny de la misma, en la Universidad Vesleya- 
na de Connecticut, donde se doctoró en teología, y en 
la Universidad de Syracuse. Ha sido presidente del 
Seminario de Wyoming y del de Syracuse. Es miembro 
de gran número de sociedades, y ha publicado: Prac- 
tical Bookkeeping (1873), y Practical Grammar (1894). 

SPRAGUE (OLIveR MIGUEL WENTWORTH). Biog. 
Economista y escritor norteamericano, n. en Somer- 
ville (Massachussets) el 22 de Abril de 1873. Estudió 
en Harvard, donde se licenció en artes y doctoró en 
filosofía. Ha sido instructor de economía de Harvard 

rofesor de la misma materia en la Universidad Im- 
perial de Tokio. También ha sido profesor de banca y 
hacienda en Harvard. Ha publicado: History of Crises 
Under the National Banking System (1910); Banking 
Reform in the United Slates (1911), y Theory and His 
tory of Banking (1917). 

SPRAGUEVILLE. Geoz. Villa de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Jackson; 102 h. 
según el censo de 1920. 

SPRANG. Geog. Pobl. de la prov. del Brabante 
Septentrional (Países Bajos), dist. y 4 18 kms. O. de 
Hertogenbusch, junto á un tributario del Dieze, afl. iz- 
quierdo del Mosa; 2,000 h. (con el municipio). 

SPRANGER Ó SPRANGERSON SPRANGER (BAR- 
ToLOMÉ). Biog. Pintor belga, n. en Amberes el 21 de 
Marzo de 1546 y m. en Praga después del año 1627. 
Hijo de un rico comerciante de dicha ciudad, desde 
niño mostró gran afición al arte y fué primero discí- 

de Juan Mandyn y luego de Francisco Mostaert 
y de Cornelio van Dalem. Queriendo perfeccionarse 
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aún más en su arte, se'trasladó 4 París hacia el año 
1565 y trabajó con Duval el Sordo. Luego visitó Italia, 
y en Roma fué discípulo de Bernardino Getti. En esta 
ciudad trabajó tres años en el castillo de Caprarola, 
para el cardenal Farnesio, siendo también, durante 
su estancia en Roma, empleado por el papa Pío V. 
En 1575 el emperador Maximiliano le nombró su pri- 
mer pintor, cargo que también desempeñó en el rel- 
nado de Rodolfo. En 1602 volvió á los Países Bajos, 


Aurretrato de Bartolomé Spranger . 


para trasladarse luego á Colonia y, finalmente, 4 Pra- 

a. Obras principales: Diana y Acteón y Guerrero con 
escudo (Cristianía); Autorretrato (Florencia); Jesús lla- 
mando á los niños (Amberes); Venus recibida por Ceres 
y Baco (Graz); Santa Bárbara (Budapest); La Sagrada 
Familia (Brunswick); Ulises y Circe, Vulcano, Victo- 
ria de la Sabiduria sobre la Ignorancia, Apolo y las Mu- 
sas (escultura en mármol), el artista y su esposa, Ale- 
goría de las virtudes del emperador Rodolfo 11, Venus 
y Mercurio y Venus y Marle (Viena); Susana justifica- 
da por Dantel (Bruselas); Sagrada Familia con ángeles 
(Maguncia); Susana en el baño (Turín), y Venus y las 
Gracias (San Petersburgo). 

SPRANGER (EDUARDO). Biog. Filósofo alemán, hn. en 
Grosslichterfelde (Berlin) en 1882. Hizo sus estúdios 
en Berlín, doctorándose en filosofía en 1905 con una 
tesis notable, Die Grundlagen der Geschichiswissens- 
schaft, investigación epistemológica — y psicológica 
orientada hacia los problemas de la filosofía de la cul- 
tura, que son los que ha estudiado con preferencia. En 
esta obra refleja el pensamiento y las doctrinas de su 
maestro Delthey. En 1909 se habilitó para la ense- 
ñanza de la filosofía en la Universidad de Berlín y en 
1911 en la de Leipzig; en esta última ingresó como 
profesor de filosofía y pedagogía, dirigiendo al mismo 
tiempo el Seminario anejo á dicha cátedra. En 1919 
pasó 4 la Universidad de Berlín. SPRANGER ha publi- 
cado: Phantasie und Wellansich:, en Wellawschauiun- 
gen (Berlín, 1911); Ueber d. Stellung d. Werturleile in 
4. Nationalokonomie, en el: Jahrb. de Schmoller (1914); 
Lebensformen, en el Homenaje a Riehl (Halle, 1914), 
trabajo de gran interés filosófico que ha aparecido 
más tarde refundido con el título Geisteswissenschafl, 
Psychologie und Ethik der Persónlichkeit (Halle, 1821; 
3.2 ed., 1923); Begabung und Studium (Leipzig, 1917); 
Zur Theorie d. Verstehens und zur geisleswiss. Psycho- 
logie, en el Homenaje a Volkelt (Múnich, 1918); Kultur 
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und Erziehung, colección de artículos (Leipzig, 1919); 
Volkerbund und Rechtsgedanke (Leipzig, 1919); Huma- 
nismus und Jugendpsychologie (Leipzig, 1922); D. ge- 
genwártige Stand der Geisteswissenschaflen und die 
Schule (Leipzig, 1923), y una serie importante de 
estudios sobre cuestiones de enseñanza y educación: 
Philosophie und Pádagogik der preussischen Reform- 
zett, en Histor. Zetts. (1910); Wandlung im Wesen der 
Universit. seiner 100 Jahren (1913); D. Zusammen- 
hang von Politik und Pádagogik (1914); Die Idee etner 
Hochschule fúr Frauen und die Frauenbewegung (1916); 
D. humanistische und politische Bildungsideal (1916); 
25 Jahren deutschen Erziehumgspolitik (1916); Was 


muss der deutschen Frau von der polit. Lage wissen?. 


(1919); Gedanken iiber Lehrerbildung (1919), y Thesen 
zur Reichschulkon. (1920). Añádense á estas obras al- 
gunos estudios históricos de verdadero valor, como 
los consagrados á W. von Humboldt und die Humani- 
tatsidee (1909), y W. von Humboldt und die Reform der 
Bildungswesens (1910), y, además: Rickert's System, en 
Logos (1923), y Altenstein's Denkschrift von 1807 und 
thre Beziehung zur Philosophie, y Wilhelm Dilthey 
(1912). 

SPRATT (G.). Biog. Médico y botánico inglés 
de la primera mitad del siglo xIX. Se le debe: Obstetri- 
cal Tables, comprising Colouret Delineations, on a Pe- 
culiar Plan, etc. (Londres, 1833, 1835 y 1838); Table 
of Vegetable Poisons, illustrated with 34 Coloured Draw- 
ings (Londres, 1830), y The Medico- Botanical Poc- 
kel-book, Comprising a Compendium of Vegetable To- 
xicology (Londres, 1836). 

SPRATT (Tomás). Biog. Prelado evangelista y escritor 
inglés (1636-1713). Fué individuo de la Real Sociedad, 
capellán del rey, deán de Westminster y obispo de Ro- 
chester. Á una gran elocuencia como orador, unía la 
erudición del historiador, el talento de polemista y la 
inspiración del poeta. Publicó: Historia de la Real So- 
ciedad de Londres; La peste de Atenas, poema; La muer- 
te de Cromwell, poema; Observaciones sobre el viaje de 
Sorbiére ú Inglaterra; Vida de Cowley; Historia de la 
conspiración de Ryenhouse; Relación de la conspiración 
de Esteban Blackhead y de Roberto Young, y muchos 
Sermones. , 

SPRAWSON (CuTHBERT ALLAN). Biog. Médico 
inglés, n. el 1. de Marzo de 1877. Estudió en Londres 
y marchó muy joven á la India, donde fué primero pro- 
tesor de la Universidad de Allahabad y después pro- 
fesor y presidente del Colegio de Medicina de Luck- 
now, cargos que desempeña aún (1927). Se le debe: 
A Guide to the use of Tuberculin; Moore's Family Me- 
dicine for India; Beri-beri in the Mesopotamian Force, 
y diversos trabajos en revistas de medicina. 

SPRAY. m. Clín. Neblina tormada por un líquido 
antiséptico, finamente dividido por una corriente de 
aire ó chorro de vapor, que se empleaba en otro tiempo 
como desinfectante del aire y del campo operatorio. 

SPREAFICO (LokrENzO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Monza en 1860. Figura entre los impresionistas y 
es autor de las siguientes obras; Abril; Caída de las 
hojas en oloño; En el parque de Monza; Idilio; A fulgure 
el lempeslate libera nos Domine; Del mercado; Alegria; 
Dolor; Trabajo; Las flores del sacristán, etc. 

SPRECA. Geoz. V. SPRETCHA, 

SPRECKELS (IsaBeL M.). Biog. Escritora ale- 
mana, nacida en Dresde en 1890. Después del examen 
del bachillerato en el Reform-Realgymnasium de Dresde 
(1910) estudió química en la Escuela Superior Técnica 
de la misma capital (1911-15) y en el Bryn Mawr Coll. 
de Filadelfia (Estados Unidos). En 1915 fué auxiliar del 
Chem. Untersuchungs- Am! de Dresde, y en 1917 del Ins- 
tituto de Química de la Universidad de Halle. Ha pu- 
blicado: Zur Kenntnis dimolekular Nitrile (1915); Stud. 
d. Chem. (1920), y gran número de artículos sobre aná- 
lisis de materias alimenticias, en varias revistas, 
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SPRECHA ó SPRECA. Geoz. Río de Bosnia 
(Serbia), uno de los principales afluentes derechos del 
Bosna (cuenca del Danubio por el Save). Tiene sus fuen- 
tes en los confines orientales de la provincia, en la ver- 
tiente O. de un pequeño macizo cuya base E, está 
bañada por el Drina y al pie del cual se encuentra Zvor- 
nik. Corriendo al O., entra en un ancho valle, uno de 
los más bellos del Bosna, llamado Sprezha Polte, *Llano 
del Sprecha», que enmarcan al N. la cordillera de Maie- 
vitza v al S. la de Vrana. Engrosado por el Gostilii 
(á la izq.), sale de este llano en la doble confluencia 
del Yala ó río de Tuzla (á la der.) y del Turia (á la izq.), 
entrando en un estrecho desfiladero, en el cual toma 
definitivamente la dirección del NO. En seguida se 
ensancha su valle un poco y solamente le envía cortos 
torrentes, de los cuales uno (á la der.) riega la impor- 
tante pobl. de Grachaniza; luego des. en el Bosna fren- 
te á Doboí, después de un curso de unos 90 kms. El 
ferrocarril de Doboi á Tuzla pasa por su pintoresco 
valle hasta da confl. con el de Yala, el cual remonta 
enseguida. .. 

SPRECHMER VON BERNEGG (FORTUNATO). - 
Biog. Político é historiador suizo, de principios del 
siglo xv11. Fué gobernador del condado de Chiavenna, 
entonces en poder de los suizos, en 1617 y en 1625. 
Publicó: Pallas Rhoetica armata e logata (Basilea, 1617); 
Historia de las revoluciones de la Valtelina (en latín, 
Ginebra, 1629; traducción alemana, 1751). 

SPRECHER VON BERNEGG (TEÓFrILO). Biog. Hombre 
de Estado y escritor suizo, n. en Maienfeld (cantón de 
Graubinden) en 1850. Entre sus ascendientes contaba 
á Florián Sprecher v. Bernegg (1548-1612), y al hijo 
de éste, Fortunato, cronista (1585-1677) y al general 
Salomón Sprecher v. Bernegg, propietario de un regi- 
miento austriaco (1697-1758), y otros esclarecidos va- 
rones. Estudió en las Escuelas de Maienfeld, Lausana 
y Basilea, y luego en la Academia de Tharandt y en 
la Universidad de Leipzig. Terminados sus estudios, 
viajó por Italia, N. de África y España. Más tarde fué 
alcalde de Maienfeld, individuo del Gran Consejo de 
Graubúnden, presidente del Consejo de Administra- 
ción del Ferrocarril Rhético hasta 1905, presidente 
del Tribunal de Unterlanguart; en 1907 comandante 
de división, y en 1909 comandante de un cuerpo de 
ejército. De 1914 á 1919 jefe del Estado Mayor del 
ejército suizo. Escribió varios artículos sobre asun- 
tos militares; la obra Christenlum und Demokratie y 
una luminosa Memoria acerca de la neutralidad suiza 
y la Sociedad de las Naciones. Fomentó la conserva- 
ción de los monumentos nacionales y perteneció á 
la Sociedad de Arqueología de Graubúnden y á la 
Deutsche Orient Gesellschaft. 

SPREE. Geog. Río de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de Brandeburgo, afl. de la izq. del Havel; nace 
en Ebersbach, Alta Lusacia sajona, no lejos de la 
frontera de Checoeslovaquia, de varias fuentes, de las 
cuales se consideran como principales el manantial 
Spree, en Spreedorf, y el de Pfarr, en Gersdorf, El pozo 
Spree fué protegido en 1896 con un pabellón en el 
que se dispusieron, artísticamente ejecutados, los escu- 
dos alemán, prusiano, austriaco y sajón, los de la Alta 
Lausacia y de la provincia de Brandeburgo y de todas 
las ciudades por las que pasa el SPREE, Este río recorre 
la Alta Lausacia sajona; divídese detrás de Bautzen en 
dos brazos que en Hermsdorf y Weissig pasan á terri- 
torio prusiano y vuelven á juntarse en Spreewitz, 
Pasa después por Spremberg y Kottbus, se dirige 
al O. por debajo de esta última ciudad, divídese en 
muchos brazos y forma el Spreewald. Por encima de 
Liibben vuelven á juntarse todos estos brazos y el 
río sigue hacia el NE, y otra vez se divide en varios 
brazos que se reúnen en Schlepzig. Se hace navegable 
en Leibsch, forma los lagos Schwielug y Múggel, pasa 
por Berlín y des. debajo de Spandau en el Havel. 
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Su curso es de 365 kins., de los cuales 176% son navega- 
bles. Susafluentes principales por la der. son:-el Schwar- 
ze Schóps, el Malxe, el Kalkfliess de Riidersdorf, na- 
vegable, y el Panke (en Berlín); 4 la izq. el Berste y 
el navegable Dahme, que á su vez recibe varios sub- 
afluentes navegables, entre ellos el Notte. Toda la 
cuenca del SPREE comprende 9,470 kms.* Está unido 
con el Oder por medio del canal Oder-Spree y porel 
canal Federico Guillermo ó Miillroser. Además, en 
Berlín hay varios canales navegables, de los cuales 
el Teltow une el SPREE con el Havel en Potsdam; el 
Canal Landwehr, que atraviesaá Berlín por la parte Sur, 
y el Berlín-Spandauer Schiffahrtskanal, que deja el 
SPREE debajo de Berlín á la derecha del río y va al 
Havel, al cual encuentra en Saatwinkel. 

Bibliogr. Fontane, Wanderungen dursh die Mark 
Brandenburg (t. 4); Spreeland (6.2 ed., Berlín, 1905); 
Beitráge zur Gewasserkunde der márkischen Wasserstras- 
sen, Gebiel der Havel und Spree (Berlín, 1905), 

SPREENWEN (Jacoso). Biog. Pintor holandés 
del siglo xv1, n. en Leyden. Fué discípulo de Gerar- 
do Don y casó en 1650 con la viuda de Pedro Quast. 
Obras: Ermitaño en oración (Copenhague); Filósofo en 
su gabinete de trabajo (Amsterdam); Escena doméstica 
(Cristianta), y El geógrafo (Leipzig). 

SPREEWALD. Geo. Llanura pantanosa de 
Alemania, en Prusia, prov. de Brandeburgo, presiden- 
cia de Francfort del Oder. Está limitada por colinas 
de arena y recorrida por numerosos brazos del Spree. 
Se extiende por los círc. de Kottbus, Kalau y Lúbben, 
teniendo de SE.á NO. una long. de 44,5 kms. por 11 en 
su parte más ancha y una super. de 275 kms.? Se di- 
vide en dos partes: el Ober-Spreewald, entre Fehrow 
y Lúbben, que forma un óvalo de 30 kms. por 11 y de 
165 kms.? de super., y el Unter-Spreewald, entre Liib- 
ben y el lago Prahm, largo de 15 kms., ancho de 55 
á 8 y de 110 kms.* El Ober-Spreewald 6 SPREEWALD 
propiamente dicho está compuesto, en su parte orien- 
tal, de prados, tierras cultivadas, y sobre todo hacia 
Peitz, grandes estanques donde se pescan muchas car- 
pas; la parte occidental está cubierta de bosques de 
alisos á través de los cuales corren las aguas del Spree 
en numerosos brazos por un lecho de guijarros. Las 
poblaciones son relativamente raras, poco considera- 
bles, y sus habitantes se ocupan exclusivamente como 
bateleros; sin embargo, al O., hacia Lúbbenau, los 
cultivos pantanosos se hallan muy desarrollados y 
proveen de sus productos á Berlin"y á Dresde. El 
Unter-Spreewald tiene también muchos bosques. L.os 
bosques consisten principalmente en alisos, pero tam- 
bién se encuentan hayas, robles, sauces y pinos. Salvo 
algunas colinas de arena poco elevadas, es una Jlanu- 
ra por todas partes, y como la región está surcada por 
innumerables canales naturales ó artificiales, los ha- 
bitantes se ven obligados á recurrir á la canoa como 
en otros sitios se hace uso del caballo ó del coche. 
Enormes robles seculares, alisos y otros árboles que ri- 
betean los bordes de los ríos, numerosos molinos y bo- 
nitas viviendas dan á este paisaje del Norte un encan- 
to particular. Sus casitas están situadas, de ordinario, 
en pequeñas colinas naturales, á la sombra de grandes 
robles, colinas parecidas 4 fortines, y que están rodea- 
das de fosos; puentes, altos digues y pasarelas unen 
á estos islotes. El invierno ofrece otro espectáculo cu- 
rioso. Desde que el hielo puede sostener el peso de un 
hombre, todo el mundo se calza los patines y se desli- 
za con la rapidez de un flecha por el brillante espejo de 
los hielos. Los bosques están llenos de caza: ciervos 
grandes y fuertes, corzos y becadas. El SPREEWALD, 
y particularmente el Unter-Spreewald, era en otros 
tiempos casi impenetrable, y fué el último refugio de 
los wendas, cuya sangre corre aún por las venas de 
la mayor parte de los habitantes. En 1759, después de 
su derrota en Kunersdorf, Federico el Grande aprovechó 
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esta fortaleza natural para rehacer su ejército. Más 
tarde se han abierto muchos caminos y canales á 
través del bosque, quitándole su antiguo carácter, 
aunque no del todo. 

Bibliogr. Franz, Der Spreewald in physikalischer 
und statistischer Hinsicht (Górlitz, 1800); Fúhrer durch 
den Spreewald (Lúbben, 1893); Trinius, Márkische 
Streifíótige (t. 3, Minden, 1887); Kiihn, Der Spreewald 
und seine Bewohner (Kottbus, 1889); Braunsdorf, 
Spreewaldfahrien (Libbenau, 1901); Kóhler, Die Lan- 
desmelioration des Spreewaldes (Berlín, 1885); von Schu- 
lenburg, Wen:lische Volkssagen. elc. aus dem Spreewald 
(Leipzig, 1879); Virchow u. v. Schulenburg, Der Spree- 
1wald und der Schlossbera von Burg, práhistorische Shizze 
(Berlín, 1880). 

SPREGA-PIAZZONI (CArLoTa). Biog. Escri- 
tora italiana contemporánea, que ha producido para 
la escena: lidegarda; Charitas; iorente; Madama Ra- 
baljvie; Saverio. Corradi; Per la botanica; Mana, etc. 

SPREKELIA. f. Bo!. Género fundado por Heis- 
ter y que comprende plantas de la familia de las amari- 
lidáceas, subfamilia de las amarilidoideas, tribu de las 
narciseas y subtribu de las pancratinas, con filamentos 
libres Ó casi del todo libres, muchos óvulos en cada 
celda, semillas planas, estigma tripartido, inflorescen- 
cia uniflora, espata tubulosa en la base, flor zigomorÍa, 
bilabiada, sin tubo, piezas encorvadas hacia abajo, 
escapo hueco. La única especie, Sp. formosissima, de 
Méjico, tiene flores grandes, rojas. 

SPREMBERG. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Brandeburgo, capital de círculo en la regencia 
de Francfort, sit. á oril. del Spree; enlace de los ferro- 
carriles Berlin-Górlitz y el ramal. de Spremberg, á 
100 m. de altitud. Tiene dos iglesias evangélicas y 
una católica, nueva, de estilo gótico; una torre dedi- 
cada 4 Bismarck; tranvía; Progimnasio; Escuela de 
Industrias Textiles; Asilo, y sucursal del Banco Jm- 
peria!. Importante fábs. de paños, tejidos de lana, de 
cartón y de muebles, grandes molinos; minas de lig- 
nito; unos 12,000 h. SPREMBERG debió de ser fundada 
en el año 893; entonces pertenecía al margraviato de 
Baja Lausacia, y en 1815 pasó á Prusia. 

Bibliogr. Piper, Kaiser Arnulf und die Grindung 
Sprembergs (Spremberg, 1886). 

SPREMBERG. Geog. Lug. de Alemania, en el Est. de 
Sajonia, círc. de Bautzen, dist. de Lóbau, cerca de la 
frontera de Bohemia; á oril. del Spree y con est, Neu- 
salza-Spremberg en la 1. f. Bischofsmerda-Zittau. Tiene 
iglesia evangélica. Industrias de tejidos, blanqueo; 
fábs. de zapatos de madera, botones, fieltro, cartón y 
alcohol; canteras de granito y sienita; sierras mecá- 
nicas. Cuenta unos 2,500 h. 

SPRENDLINGEN. (eo. Pobl. de Alemania, en 
el Est. de Hesse, prov. de Rheinhessen, círc. de Alzey, 
sit. 4 oril. del Wiesbach; enlace de los f. c. Worms- 
Bingen y Sprendlingen-F úrfeld. Tiene una iglesia evan- 
gélica y otra católica; viñedos; 2,500 h. || Pobl. en el 
Estado de Hesse, prov. de Starkenburg, círc. de Oífen- 
bach, enlace de los f. c. de Prusia y Hesia, Francfort 
del Main-Heidelberg y Sprendlingen-Oberroden. Tiene 
iglesia evangélica y sinagoga. Fab. de embutidos, vinos 
espumosos y bombones; fáb. de dientes artificiales; 
remonta de caballos; cuenta unos 6,000 h. 

SPRENG (Juan JacoBo). Biog. Historiador y 
literato suizo, n. en Basilea en 1699 y m. en 1768. Fué 
profesor de griego de la Universidad de su ciudad natal, 
perteneció Á numerosas sociedades científicas y reci- 
bió de Carlos VI el título de Poeta caesareus. Tradujo 
los Salmos de David y El Cantar de los Cantares de 
Salomón, debiéndosele, además, varias disertaciones 
de carácter histórico y algunas obras acerca de la 
historia de Basilea. 

SPRENG (SAMUEL PEDRO). Biog. Prelado y escritor 
norteamericano, n. en Wayne (Ohio) el 11 de Febrero 
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de 1853. Hizo los estudios en el Colegio Northwertern 
de Naperville (Illinois) y en el Seminario Teológico 
Evangélico, donde se doctoró en teología en 1901. Se 


SPRENGEL 


dades de Gotinga y Heidelberg en 1859 se trasladó á 
Inglaterra y desde 1862 se dedicó á investigaciones de 
química en los centros oficiales de Londres, siendo el 


ordenó de ministro evangelista en 1875 y fué pastor | más célebre de sus inventos la rarefacción hidráulica ó 
de Bellevue (()hío), Cleveland, Napoleón, Columbus y | hidrodinámica del aire, Publicó: Researches on lhe Va- 
Cirdeville. En 1907 fué obispo evangelista, y ha sido | cuum (1865); Sprengel's Vacuum Pump, commonly cal- 
director de varios hospitales. Ha publicado; Life of | led -«Bunsen's , Filler-Pump» (1881); Improved Pykno- 
Bishop John Seybert (1884); Rays o] Light on the” High- | meter (1873); Atomised Water as a substilute for Steam 


way lo Succes (1885), History of lhe Evangelical Assn. 
(1894); The Sinner and His Savior (1900), y The Mort 
Wonderful Book in lhe World (1903). Ha viajado y 
predicado por Europa, habiendo visitado, además, 
las Misiones evangélicas de China y Japón. 

SPRENGEL (CarLos). Bi0g. Agrónomo alemán, 
n. en Schillerslage, cerca de Hannóver, en 1787 y m. en 
Regenwalde el 19 de Abril de 1859. Visitó el Instituto 
de Thaer, en Celle y Móglin, y desde 1808 trabajó 
en el cargo de ecónomo en Sajonia y Silesia; de 1821 
á 1824 estudió ciencias naturales en Gotinga; se reva- 
“lidó en la misma ciudad en 1830 como Privatdozent de 
economía y química, y en 1831 fué nombrado profesor 
de agricultura en el Carolinum de Brunswick: en 1839, 
secretario general de la Sociedad de Economía de Po- 
merania, en Regenwalde. Aquí fundó la Escuela Su- 
perior de Agricultura, que él mismo dirigió, y una fábri- 
ca de aparos de labranza. SPRENGEL pertenece á los 
precursores de Liebig, en cuanto él fué quien introdujo 
la física en la agricultura y empleó la química en el 
estudio del suelo y de los abonos. Afirmó que cada plan- 
ta necesita, para" su desarrollo, una cantidad determi- 
nada de substancias inorgánicas, y que también se ha 
de tener en cuenta el contenido de nitrógeno en el sue- 
lo y en los abonos. También perfeccionó el análisis del 
terreno y de los abonos, Escribió: Chemie fir Landwirte 
(Gotinga, 1831-32); Die Bodenkunde (2.2 ed., Leipzig, 
1844); Die Letre vom Diinger (2.2 ed., Leipzig, 1845); 
Die Lebre von den Urbarmachungen (2.2 ed., Leipzig, 
1846), y Erfahrungen im Gebiel der allgemeinen und 
speziellen Pflanzenkultur (Leipzig, 1847-52). De 1840 á 
E publicó la Allgemeine landwirtschafiliche Monat- 
schrilt. 

SPRENGEL (CRISTIÁN CONRADO). Bog. Botánico ale- 
mán, n. en Brandeburgo en 1750 y m. en Berlín el 7 
de Abril de 1816. De 1780 4 1794 fué rector de la Es- 
cuela Superior en Spandau. Escribió: Das entdechte 
Geheimmis der Natur im Bau und in der Bejruchtung 
der Blumen (Berlín, 1793; nueva ed. por Knuth, Leip- 
zig, 1894); Die grundlegende Arbeit fúr die Lehre von 
der Besláubung der Blúlen durch Insekten, y Die Núito- 
lichkeil aer Bienen und die Nolwendigkeit der Bienen- 
zuchl, von etner neuen Seilen dargestellt (Leipzig, 1811). 

SPRENGEL (GUILLERMO). Biog. Médico alemán, na- 
cido en Flalle en 1792 y m. en 1828. Fué hijo de 
Kurt Policarpo Joaquín, y bajo la dirección de su padre 
realizó sus estudios de medicina. Sirvió como cirujano 
en el ejército prusiano y luego continuó sus estudios, 
habiéndose graduado de doctor en Halle en 1816. Resi- 
dió en Berlín y Viena ejerciendo su profesión, y en 
1818 fué nombrado profesor de cirugía de la Universi- 
dad de Greifswald. Se le debe: Animaduersiones caslren- 
ses (Halle, 1816); Kurt Sprengel's Geschichte der Chirurg. 
en Geschichte der chirurgischen O perationen (Halle, 181 9); 
Allgemeine Chirurgie (t. 1, Halle, 1828), y las traduc- 
ciones: del italiano: Ludwig Sacco's neue Eutdeckun- 
gen úber die Kuhpocken, die Manke und die Schaaf- 
pocken (Leipzig, 1812), y del inglés: Ever. Homes prac- 
tische Beobachtungen úber die Behandlung der Krank- 
heilen der Vorsteherdrise (Leipzig, 1818) y J. Hennen's 
Bemerkungen úber einiga wichiige Gegensiánde aus der 
Feldwundarzuey, und úber die Einrichtung im Verwal- 
tung der Lazarelhe (1820). 

SPRENGEL (HERMÁN JuAN FELIPE). Biog. Químico 
y físico alemán, n. en Hannóver el 29 de Agosto de 1834 
y m. el 14 de Enero de 1906. Estudió en las Universi: 


in a Chemical Process (1873); Improvemenis in Explosive 
Compounds; On a New Class of Explosives (1873); The 
Hell-Gale Explosion near New York and so-called «Rac- 
Rarock» (1886), y The discovery of Picrid Acid (Melinile, 
Lydlite) «as powerful explosive» and of Cumulative De- 
tonation with ts bearing cn Wet-Gun-Collon (1902). 

SPRENGEL (JuAN JorGcE CArLOos). Biog. Poligrafo 
alemán, n. en Cassel en 1863. Terminados sus estudios, 
que cursó en las Universidades de Marburgo, Munich 
y Leipzig, ejerció el profesorado en Cassel, Keilhau 
y Barmen, yde 1893 á 1895 fué periodista en Amberes y 
París. En 1895 era profesor superior de la Klosterschule, 
de Rossleben, y en 1901 del Lessing-Gymnasium, de, 
Francfort, Se le debe: De ratione quae in histor. planta- 
rum inter Plintum el Theophrastum intercedit (1890); 
D. Nollage d. disch. Unterrichis auf d. hóh. Schul. (1909); 
D. neu. disch.-Dichtung in d. Schule (1910); V. dische Er- 
ztehung (1912); D. dische. Kultureinh, 1. Unterr. (1916); 
D. Erneuerung d. hóh. Schule a. dtsch. Geiste (1917); 
D. dtsch. Unterr. Kampf ums. Recht (1917); D. Staats- 
bewussis. 1. d. disch. Dichtung s. H. v. Kleist (1918); 
Rudolf Herzogs Leben und Dichtung (1919); Grillparzer 


«Wech dem, der liigt» (1915), etc. Desde 1920 publicó el 


Kalender fúr Deutsche (con Kl. Bojunga, la F. dische 
Bildung y las Milleilungen d. Ges. f. dische. Bildung). 
SPRENGEL fué presidente de la Deulsche Sprachuerein, 
de Francfort, é individuo de la Reichsschulkonf. 
SPRENGEL (Kurt PoLIcakPO JoAQUÍN). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Boldekow, cerca de Anklam (Po- 
merania), el 3 de Agosto de 1766 y m. en Halle el 15 
de Marzo de 1833. Bajo la dirección de su padre estu- 
dió el griego, el latín y el hebreo, y comenzó después 
sus estudios de medicina en Greifswald, terminándo- 
los en Halle, donde se contó entre los discípulos de 
Meckel y se doctoró en 1787. Comenzó por dedicarse 
á la enseñanza de la medicina legal y de la historia de 
la medicina, y por entonces colaboró en varias revis- 
tas, publicando en ellas artículos de historia y de crí- 
tica médica. Nombrado catedrático efectivo en 1795, 
desempeñó la cátedra de patología general en la Uni- 
versidad de Halle hasta 1817, época en que se encargó 
de la de botánica, que regentó hasta su muerte. Des: 
empeñó también el cargo de director del Jardín Bo- 
tánico. Fué SPRENGEL uno de los médicos más erudi- 
tos de Alemania; de 1786 á 1792 publicó varios comen- 
tarios sobre los aforismos de Hipócrates, algunos es- 
tudios sobre Galeno, y comenzó la publicación de su 
obra más importante, que logró un rotundo éxito, 
Versuch einer pragmalischen Geschichie der Arznei- 
kunde (Halle, 1792-1800), que obtuvo varias ediciones 
y fué traducida al francés y al italiano. Además de 
ésta, publicó gran número de obras é interesantes es- 
tudios, entre los cuales citaremos: Kommentar zu Hip- 
pocrat. Aphorism. IV, 5, und Hippokrates Begriff von 
Exanthem, en Baldinger's neuem Magazin (1786); Spe- 
cimen inaugurale, philosophico-medicum sistems rudi- 
mentorum nosologiae dynamicorum prolegomena (Halle, 
1787); Betlráge zur Geschichte des Pulses, nebst einer 
Probe seiner Kommentarien úber Hippocrales Aphoris- 
men (Leipzig y Breslau, 1787); V. Galens Rieberlehre 
(Breslau y Leipzig, 1788); Viro magnifico, illustri P.FE.. 
Meckel... gralulabundus Claudii Galeni traclatum de 
optimo medico, philosopho graece el laline recudi cura- 
vil (Halle, 1788); Apologie des Hippokrales und seiner . 
Grundsálze (2 vol., Leipzig, 1789-92); D. Joh. Friedr. 
Zucherl's Allgemeine Abhandlung von den Nahrung=" 
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smilteln (Berlín, 1790); Karl Peter Tunberg's Reisen in 
Afrika und Asien, vorzielich in Japan, wochrend der 
Jahre 1772 bis 1779 (Berlín, 1791); Betiráge zur Ge- 
schichte der Medicine (Halle, 1794-96); Antiquitatum 
botanicarum specimen primum... accedunt tabulae 11 
aeneae (Leipzig, 1798); Antiguitates botanicae. Cum 11 
tab. oen. (Leipzig, 1798); Vorrede und Aumerkungen zu 
G. Kleffel's Uebersetzung von Schwediaur's Werk von der 
Lustseuche (Berlín, 1799); Kritische Uebersichi des Zus- 
tandes der Arzneikunde in dem letaten Jahrzchend (Halle, 
1801); Handbuch der Semiotik (Halle, 1801, y Viena, 
1815); Ersler Nachtragzu der Beschreibung des botanischen 
Gariens der Universitál zu Halie (Halle, 1801); Anleitung 
zur Kenntniss der Genáchse, in Briefen. Iste Sammlung: 
Von dem Bau der Gewáchse und der Bestimmung ihrer 
Theite (Halle, 1802); 2le Sammlung: Von der Kuntspre- 
che und dem System (Halle, 1802); 3le. Sammlung: Ein- 
leitung in das Studium der Kryplogamischen Gewáchse 
(Halle, 1804); Geschichte der Medicin im auszuge (Halle, 
1804); Florae halensis tentamen novum (Halle, 1806); 

. Mantissa prima Florae helensis addita novarum planta- 
rum centuria (Halle, 1807); Historia rei herbariae (Ams- 
terdam, 1807-08), que él mismo publicó en alemán 
con el título Geschichte der Botanik (2 vol., Leipzig, 
1817-18); Handbuch der Gesundheil un des langen Le- 
bens frey bearbestel nach Johann Sinclair (Arasterdam, 
1808); Institutiones medicae (6 vol., Amsterdam, 1808- 
1810); Plantarum minus cognilarum pugiliz (2 vol., 
Halle, 1813-14); Geschichte der Chirurgie, de la que se 
publicó la primera parte: Geschichte des wichtigsten 
Oberalionen, en Halle (1815), y la segunda fué publi- 
cada por su hijo Guillermo, en 1819; De partibus quibus 
insecla spirilus ducunt commentarius (Leipzig, 1815); 
Geschichte der Botanik-Neue Bearbeitung und bis auf 
die jelzige Zeil fortgcfiihrt (2 vol., Altenburgo y Leip- 
zig, 1817-18); Cornelius Tacilus Germanien úberselzt 
(von Gustav Spremgel) und mit Erlánterungen heraus- 
gegeben (Halle, 1817); Prolusione hac hydrargiri anti- 
guilates illustrante, disputationem... C. G. A. Bukle et 
B. S. Kolm... indicit (Halle, 1823); Species umbellife- 
rarum minus cognilae (Halle, 1818); Gemeinschafilich 
mit A. H. Schrader u. H. F. Link. Jahrbúcher der Ge- 
wáchskunde (Berlín y Leipzig, 1818-20); Grundzúge 
der weissenschafilichen Pflanzenkunde (Leipzig, 1820), 
etcétera. Se le deben, además de muchos otros traba- 
jos originales, varias importantes traducciones. Algu- 
nas de sus Memorias y la biografía del autor, debida 
á Rosenbaum, publicáronse en Opuscula Academia 
collegit, edidit vilamque auctoris breviter enarravit Ju- 
lius Rosenbaum (Leipzig, 1844). 

SPRENGEL (MATEO CRISTIÁN). Biog. Historiador 
alemán, n. en Rostock en 1746 y m. en 1803. Estudió 
en la Universidad de Gotinga, de la que fué profesor, 
como también de la de Halle. Su obra principal es el 
tomo 47 de la Historia Universal alemana, que trata 
de Inglaterra, publicado también aparte con el título 
de Geschichte von Grossbritannien (Halle, 1783). 

SPRENGELIA. f. Bo!. Género fundado por 
Smith y que comprende plantas de la familia de las 
epacridáceas y tribu de las epracrideas, con hojas en- 
vainadoras y soldadas en la base, estambres libres de 
la corola, hipoyinos alrededor del disco, corola con 
limbo profundamente hendido, cápsula con la colum- 
nilla central con las placentas. Matas ó arbustos con 
ramas patentes, hojas cortas, lanceoladoacuminadas, 
flores terminales. Se dividen en los subgéneros Eu- 
Sprenzelia, con 1 especie de Australia y Tasmania; 
Buceletia, con 2 de Australia, y Andersonia, con 20 
australianas. El de Schultes es sinónimo de Melharia 
Forsk. en la familia de las esterculiáceas. 

SPRENGER (Luis). Biog. Orientalista alemán, 
n. en Nassereith del Tirol el 3 de Septiembre de 1813 
y m. en Heidelberg el 19 de Diciembre de 1893. Estu- 


dió en Viena durante los años 18324 1836, además de | 
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medicina y ciencias naturales, lenguas orientales prin- 
cipalmente. En 1836 fué á Londres; en 1843 ubtuvo ' 


una colocación en Calcuta en la East India Company. 


y en 1845 fué nombrado director del Colegio de Dehli, 
De 1851 á 1854 ejerció los cargos de examinador, 
intérprete del Gobierno y director de la Escuela 'Su- 
perior de Calcuta. En 1858 regresó 4 Europa, donde 
al principio fué profesor de lenguas orientales en 
la Universidad de Berna, pero en Noviembre de 
1881 se trasladó á Heidelberg. Sus obras principa- 
les son: Abdu-r-Razzag's dictionary of the technical terms 
of the Sufies, en árabe (Calcuta, 1845); The Gulistáss 


of Sa'dy, en persa (Calcuta, 1851); edición corregida 
de la famosa obra Khirad-Namahé Iskandary, de 


Nisami, en persa, en colaboración con sabios mahome- 
tanos (Calcuta, 1852-69); Catalogue of the manuscripts 
of the libraries of the King of Oudh (Calcuta, 1854); Bio- 


graphical dictionary, de Ibn Hadschar, en árabe, con 


sabios mahometanos (Calcuta, 1856-93); Soyútys Ílgán, 
en árabe, con sabios mahometanos (Calcuta, 1857); 
Dictionary of the technical terms, de Mohammed Ali 
et-Tuhánawi, en árabe, con Nassau Lees y otros sabios 
mahometanos (Calcuta, 1862); Das Leben und die Lehre 
des Mohammed (Berlín, 1861-65); Die alte Geographie 
Arabiens als Grundlage der Entwickelungsgeschichte des 
Semitismus (Berna, 1875), y otras. 

SPRENGLING (Martín). Biog. Arabista norte- 
americano, n. en Centre Outagamie (Wisconsin) el 9 
de Octubre de 1877. Hizo los estudios en el Colegio 
Northwertern de Wisconsin, se graduó en el Seminario 
Luterano y se doctoró en filosofía en la Universidad 
de Chicago. Ha sido profesor de literatura en el Cole- 
gio Northwestern, instructor de lenguas semíticas en 
Harvard y profesor de árabe y literatura en la Uni- 
versidad de Chicago. Es miembro de varias socieda- 
des, y ha publicado, en colaboración con E. J. Good- 
speed, Descriptive Catalogue of Manuscripis in the La- 
braries of the University of Chicago (1912), y Kalila 
Studies. Además, ha colaborado en varios periódicos, 
revistas, diccionarios, etc. 

SPRESIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y á 12 kms. NNE. de Treviso, sit. cerca 
de la rib. der. del Piave, tributario del golto de Vene- * 
cia y de la rib. izq. del Piavesella, derivación del Piave, 
que des. en la rib. izq. del Sile, cerca de Treviso; 2,100 
habitantes (3,850 con el municipio). Hermosas torres. 
Est. de la 1. f. de Venecia á Udine. 

SPRETI (DesipERIO). Biog. Historiador italiano, 
n. en Ravena en 1444 y m. en 1474. Estudió literatura 
y jurisprudencia y ejerció el notariado en su ciudad 
natal, alcanzando tal fama por su probidad é inteli- 
gencia, que sus conciudadanos le eligieron pára que 
los representase, primero ante el papa Nicolás V y 
después ante la Serenísima de Venecia. Dejó una no- 
table historia de Ravena, De ampliludine, vastatione 
e instauratione urbis Ravennae, que se distingue por 
su exactitud y elegancia de estilo, y en la cual se reco- 
gen, además, por primera vez, las inscripciones anti- 
guas encontradas en la ciudad. 

SPREUSTEIN. m. Mineral. Ortosilicato hidra- 
tado; variedad de la hidronefelina y sinónimo de la 
bergmannita. Según Broegger, es una natrolita for- 
mada á expensas de la sodalita; Groth opina que el 
spreustein pertenece á la natrolita, y que las altera- 
ciones procedentes de la nefelina dan lugar á hidrone- 
felinas. 

SPRIGG (Juan GorDoN). Biog. Político sudafri- 
cano, n. en Ipswich en 1830. En 1858 pasó á la Colonia 
del Cabo y de allí fué enviado al Parlamento por East 
London. En los períodos 1873-81, 1886-90, 1896-98 y 
1900-04 fué primer ministro (con tendencia moderada 
progresista) y, además, secretario de Hacienda. 

SPRIGGE (SAMUEL SQUIRE). Biog. Médico y pu- 
blicista inglés, n el 22 de Junio de 1860, Estudió en el 
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Catus College de Cambridge y en el Hospital de San 
Jorge. En 1892 entró en la redacción de The Lance, 
que dirige en la actualidad (1927). Se le debe: Methods 
of Publishing (1890); Life and Times of Thomas Wakley 
(1896); Odd Issues (1898); 
An Industrious Chevalier 
(1902); Medicine, its Practice 
and Public Relations (1905); 
Somi Considerations of Me- 
dical Education (1910), y 
Physic and Fiction (1921). 

SPRIMONT. Geo. 
Ald. de Bélgica, en la prov. y 
dist. de Lieja, cant. y á 5 
kilómetros SO. de Louvei- 
gné; estación de un f. c. pro- 
cedente de Poulseur; unos 
3,000 h. (con el municipio). 
Canteras de granito y de 
greda. 

SPRINCER (REactI- 
VO DE). Quím. Reactivo del 
cobre consistente en una 
solución de clorhidrato de hidroxilamina. Se dice que 
es más sensible que el amoníaco y el ferrocianuro. Sin 
embargo, otros químicos afirman que sólo tiene la 
sensibilidad del amoníaco y que, tratándose de solu- 
ciones de cobre muy diluídas, solamente aparece al 
cabo de algún tiempo, formándose entonces un pre- 
cipitado amarillo de óxido cuproso, y aun únicamen- 
te cuando se ha añadido al líquido que se ensaya un 
exceso de lejía de potasa. , 

SPRINFIELD. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Orange- 
burg; 798 h. según el censo de 1920. 

SPRING. Geog. Bahía de la costa de la Repúbli- 
ca Argentina, correspondiente á la gobernación de 
Santa Cruz, sit. bajo el paralelo 48? S. Está limitada 
al S. por la Hilly Point (Punta Montañosa) y lleva 
también el nombre de Ensenada de los Nodales. 

SPRING Ó GESPREND. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Transilvania, antiguo comitado húngaro de Alsú Feher 
ó Unter-Weissenburg, dist. de Kis-Enyed, á 18 kms. 
SE. de Gyula-Fehervar ó Karlsburg, junto á un tri- 
butario der. del Szekar, afl. izq. del Maros (cuenca 
del Danubio por el Tisza ó Theiss); unos 1,500 h. 
(rumanos). 

SPRING. Geog. Río de los Estados Unidos, en la parte 
NO. del de Misuri, afl. izq. del Neosho. Tiene sus prime- 
ras fuentes en el ángulo NE. del condado de Lawrence; 
se encamina primero hacia el NO. hasta Mount Ver- 
non; tuerce luego al O. por el condado de Jasper; pasa 
del Est. de Misurí al de Kansas, condado de Cherokee, 
donde, dirigiéndose hacia el S., recibe por la izq. el 
Pierce Creek, procedente del SE.; entra en el Oklaho- 
ma y des. en el Neosho, después de un curso total de 
225 kms. por un llano poco accidentado. || Burgo en el 
Est. de New Jersey, condado de Monmouth; 1,009 h. 
según el censo de 1920. ||C. en el Est. de Tennessee, 
condado de Rhea; 1,001 h. según el censo de 1920. || 
C. en el Est. de Utah, condado de Sanpete; 1,106 h, 
según el censo de 1920. 

SPRING Bay. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el Est. de Illinois, condado de Woodford; 89 h. según 
el censo de 1920. : 

SPRING CITY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Pennsylvania, condado de Chester; 2,944 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. á 42 kms. NO. de Filadelfia, 
en la marg. der. del Schuylkill, afl. der. del Delaware; 
unos 1,200 h. Industrias varias. || C. en el Est. de Utah, 
condado de San Pete; 1,106 h. según el censo de 1920. 
Sit. 4 148 kms. SSE. de Salt Lake City, en un valle de 
los Montes Wasatch, á la izq. del río San Pete ó Sam 
Pitch, afl, der, del Sevier. 


Samuel Squire Sprigge 
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SPRING ForEsT. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Cook; 134 h. según el cen- 
so de 1920. 

SPRING GARDEN. Geog. Pobl. marítima de la Jamai- 
ca (Antillas Inglesas), condado de Surrey, barrio de 
Portland, á 30 kms. NNE. de Kingston, al fondo de la 
bahía Buíf. || Ald. en el Est. de Misurí, condado de 
Miller; 48 h. según el censo de 1920, 

SPRING GREEN. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de Sank; 690 h. según el 
censo de 1920. Sit. á 61 kms. ONO. de Madison, en la 
marg. der. del río Wisconsin, afl. izq. del Misisipi. Es- 
tación del f. c. de Madison á Prairie du Chien. Comer- 
cio de cereales. ; 

SPRING GROVE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Warren, sit. á 150 kms. 
NO. de Springfield. Est. del f. c. de Monmouth á Rock 
Island; 363 h. según el censo de 1920. || Villa en el Es- 
tado de Indiana, condado de Wayne; 76 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Minnesota, condado 
de Houston, á 192 kms. SSE. de Saint Paul. Est. del 
f. c. de Preston á Caledonia; 753 h. según el censo de 
1920. || Villa en el Est. de Pennsylvania, condado de 
York; 1,115 h. según el censo de 1920. 

SPRING HiLL. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, tondado de Johnson, 4 81 kms. SE. de 
Topeka, cerca de una de las fuentes del Osage (Cuen- 
ca del bajo Misurí);.555 h. según el censo de 1920, Es- 
tación del f. c. de Kansas City á Fort Scott. |LAld. en 
el Est. de Luisiana, condado de Webster; 748 h. se- 
gún el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Minnesota, 
condado de Stearns; 112 h. según el censo de 1920. || 
Villa en el Est. de Tennessee, condado de Maury, sit. á 
45 kms. SSO. de Nashville, sit. en el valle y á la izq. del 
río Duck, afl. der. del Tennessee; 403 h. según el censo 
de 1920. Comercio de algodón, cereales y jamones. 

SPRING HILL. Geog. Pobl. de la prov. de Nueva Es- 
cocia (Canadá), condado de Cumberland, 4 120 kms. 
NNO. de Halifax; est. del f. c. de Halifax 4 Moncton. 
Da su nombre á la importante cuenca hullera del con- 
dado de Cumberland, que tiene unas 30,000 hectáreas. 
Esta hulla se embarca en la bahía de Fundy, ó bien 
por ferrocarril á Halifax, á San John ó al Canadá. 

SPRING. HOPE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Nash; 1,221 h. 
según el censo de 1920. 

SPRING KILL. Geog. Fundo de Chile, en el territ. de 
Magallanes; 160 h. 

SPRING LAKE. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de Michigán, condado de Ottawa, á 143 kms. 
NO. de Lausing, en la costa oriental del lago Michi- 
gán, á 5 kms. de Grand Haven y más allá de la des- 
embocadura del Gand; 978 h. según el censo de 1920. 
Est. del f. c. de Kalamazoo á Muskegon. Es uno de los 
mejores puertos del lago, frecuentado también por 
sus- fuentes minerales y sus jardines, en una región 
donde se cultivan melocotones. Comercio de maderas 
y sierras mecánicas. || Ald. en el Est. de New Jersey, 
condado de Monmouth, sit. á 83 kms. S. de Jersey 
City, en la costa de un lago cercano al Atlántico, en- 
tre los estuarios de los dos pequeños ríos costeros, el 
Shark al N. y el Manasquan al S,; 1,009 h. según el 
censo de 1920. Est. del f. c. de Sea Sideá Long Bronch. 
Es una estación de baños sumamente concurrida. 

SPRING PLACE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, capital del condado de Murray, sit. 4 
120 kms. NNO. de Atlanta, en el valle y á la izq. del 
río Conausoga, brazo der. del Oostenaula, brazo dere- 
cho del Coosa, brazo der. del Altamaha; 208 h. según 
el censo de 1920. Explotaciones mineras. 

SPRING VALLEY. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el del Illinois, condado de Bureau; 6,493 h. según el: 
censo:de 1920. Sit. á 17 millas al SE. de Princeton, en: 
las líneas de los f. c. de Chicago, Rock Island and Pa- 
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cific, de Chicago and Northwestern y de Chicago, Bur- 
lington and Quincy. Es centro importante de una re- 
gión agrícola y rica en hulla. || Ald, en el Est. de Min- 
nesota, condado de Fillmore; 1,871 h. según el censo 
de 1920. Sit. 4 153 kms. SSE. de Saint Paul, entre los 
brazos medio y meridional del Root River, afl. der. del 
Misisipi. Est. del f. c. de Oustin á La Crosse. || Ald. en 
el Est. de Ohío, condado de Greene; 444 h. según el 
censo de 1920. Sit. 4 69 kms. NE. de Cincinnati, en la 
marg. der. del Little Miami, afl. der. del Ohio (cuenca 
del Misisipi). Est. del £. c. de Xenia á Cincinnati. || Al- 
dea en el Est. de Wisconsin, condado de Pierce; 939 h. 
según el censo de 1920. 

SPRING (GARDINER). Biog. Ministro presbiteriano 
norteamericano, n. en Newburyport en 1785 y m. en 
1873. Se graduó en el Yale College y después estudió 
Derecho en New Haven, empezando á ejercer en esta 
ciudad en 1808. Al año siguiente entró en el Seminario 
Teológico de Andover, se ordenó en 1810 y en el mismo 
año fué nombrado ministro de la Iglesia presbiteriana 
de Nueva York, en la que permaneció casi cincuenta 
años. Fué uno de los fundadores de la Sociedad Bíblica 
Americana y de la Sociedad de Misioneros. Publicó nu- 
merosas obras, entre ellas Personal Remintscenees ol 
the Life and Times of Gardiner Spring (1866). 

SPRING (Josk ANTONIO). Biog. Médico alemán, 
n. en Gerolsbach (Baviera) el 8 de Abril de 1814 y 
m. el 17 de Enero de 1872. Estudió humanidades en 
Augsburgo y consagróse al estudio de las ciencias filo- 
sóficas y naturales, siendo proclamado doctor en ellas 
á los veinte años. Estudió entonces medicina en la 
Universidad de Munich, donde se doctoró. Mientras 
cursaba su carrera, fué nombrado ayudante naturalista 
en las colecciones botánicas del Estado y en el Jardín 
Botánico de la capital bajo la dirección de Martins. 
Distinguióse durante la epidemia de 1836 y 1837, y 
fué también ayudante del profesor von Loé. Pasó des- 
pués al extranjero para perfeccionarse y frecuentó por 
algún tiempo las clínicas de París. Nombrado profe- 
sor de fisiología y anatomía de la Universidad de Lieja 
en 1835, lo fué después de clínica médica. Se le debe: 
Monographie de la hernie du cerveau et de quelques lé- 
sions voisines (Bruselas, 1853); Rapport sur les recher- 
ches de M. A. Vogel relatives au typhus, en Bull. de 
P' Acad. de Méd. de Belgique (1857); Note sur deux ob- 
servations de dislocation du coeur (Bruselas, 1859); Lar- 
ves Doestre développées dans la peau d'un enfant (Bru- 
selas, 1861); Rapport sur Pouvrage de M. Stilling, inti- 
tulé: Nouvelles recherches sur la structure de la moelle 
épiniére (Bruselas, 1861); Rapport sur une observation 
de M. Wasseige sur un cas de monstruosité remarcable 
(Bruselas, 1861); Note sur un cas d'aphasie symploma- 
tique Pune hémorrhagie du lobe frontal gauche du cer- 
veau (Bruselas, 1865), y su obra más importante: Symp- 
tomatologie ou Traité des accidents morbides (2 vol., Bru- 
selas, 1866-68). 

SPRING (SAMUEL). Biog. Ministro congregacionista 
norteamericano, n. en Northbridge en 1746 y m. en 
1819. Se graduó en el Colegio de New Jersey y en 1775 
acompañó como capellán á las fuerzas que, á las Órde- 
nes de Benedicto Arnold, invadieron el Canadá. En 
1776 dejó el Ejército y al año siguiente se estableció 
como pastor en Newburyport, donde continuó hasta 
su muerte. Fué uno de los fundadores del Seminario 
Teológico de Andover y de la Sociedad Misionera de 
Massachusetts. Sus más notables sermones son el que 

ronunció con motivo de la muerte de Wáshington y 
el titulado 4 Discourse in consecuence of the Late Dual 
(1804). 

SPRING (SAMUEL). Biog. Abogado y economista nor- 
teamericano, n. en San Diego (California) el 26 de Octu- 
bre de 1888. Hizo sus estudios en la Academia Phillips 
de Andover (Massachusetts) y en Harvard. Practicó 
la abogacía en California desde 1913 hasta 1918, tras- 
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ladándose lucgo á ejercer 4 Boston. Es 1niembro de 
gran número de sociedades; ha colaborado en varias 
revistas y periódicos, habiendo publicado: Taxable 
and Tax Exempt Securities (1920); Blue Sky Laws (1919), 
é Insurance Invertment Laws (1921). 

SPRINGBOCK-FONTEIN. Geog. Pobl. de 
la Unión Sudafricana, prov. del Cabo, dist. del Nord- 
este, capital de la división del Namaqualand ú Pe- 
queño Namaqua, á 477 kms. NNO. de Capetown, ú 
970 m. de altitud, en la vertiente NE. de Vogelsklip 
(1,320 m.), cerca de las fuentes de un pequeño all. de- 
recho del Buflels ó Kaskades River, tributario del 
océano Atlántico. Por más que SPRINGBOCK-FONTEIN 
haya quedado como centro administrativo, ha perdi- 
do mucho de su importancia, debido á la vecindad de 
Ookiep (10 kms. N.), donde han sido descubiertas ri- 
cas minas de cobre que se hallan en plena explotación 
y que un ferrocarril especial une 4 Port Nalloth. La 
precipitación atmosférica es allí solamente de 194 mm. 
por año. La población asciende sólo á unos 200 h. 

SPRINGBOK. m. Zool. Nombre vulgar, de ori- 
gen holandés, del antílope africano llamado por los 
naturalistas Antidoreas enchore Ó Antilope enchore. 
V. ANTÍLOPE. 

SPRINGBORO. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío, condado de Warren; 341 h. según 
el censo de 1920. Sit. 4 59 kms. NNE. de Cincinnati. 
Est. del f. c. de Cincinnati á Dayton. Centro de cerea- 
les. Colegio. || Villa en el Est. de Pennsylvania, conda- 
do de Crawford; 542 h. según el censo de 1920. 

SPRINGBROOK. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de la Dakota del Norte, condado de Wil- 
liams; 93 h. según el censo de 1920. [| Villa en el Est. de 
lowa, condado de Jackson; 126 h. según el censo de 
1920. 

SPRINGDALE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Wáshington; 2,263 
habitantes según el censo de 1920. Sit. 4 236 kms. NO. 
de Little Rock. Est. del f. c. de Avoca á Van Buren. 
Escuela Superior. || Villa en el Est. de Pennsylvania, 
condado de Allegheny; 2,929 h. según el censo de 1920. 
Villa en el Est. de Wáshington, condado de Stevens; 
184 h. según el censo de 1920. 

SPRINGE. Geoz. C. de Alemania, en Prusia, ca- 
pital de círculo en la provincia y presidencia de Han- 
nóver, sit. junto á las fuentes del Hallery en el f. c. Han- 
nóver-Altenbeken, á 113 m. de altitud. Tiene iglesia 
evangélica y Sinagoga. Fab. de sillas y alfombras; ca- 
leras; unos 3,000 h. En las cercanías, un parque impe- 
rial con coto de caza; en el Ebersberg, la Detsterpforie 
con atalaya. 

SPRINGER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nuevo Méjico, capital del condado de Colfax; 
915 h. según el censo de 1920. Sit. 4 152 kms. NE. de 
Santa Fe, en las márgenes del río Cimarrón, afl. der. del 
alto Canadian River (cuenca del Misisipi). Est, del 
f. c. de Trinidad (Colorado) 4 Santa Fe. 

SPRINGER (ALFREDO). Biog. Químico norteameri- 
cano, n. en Cincinnati en 1854, Estudió en la Univer- 
sidad de Heidelberg, y 4 partir de 1873 ejerció su pro- 
fesión en su ciudad natal. Es autor de varios inventos 
y ha perfeccionado diversos procedimientos químicos, 
especialmente los relacionados con la agricultura. Se 
le debe: Glycocholic Ether (1879); Pentachloramyl For- 
mate (1881); Reduction of Nitrates by Ferments (1883); 
Latent Characteristic of Aluminum (1891), é In crease 
ot Segmental Vibrations (1897), 

SPRINGER (ANTONIO). Biog. Escritor de arte é his- 
toriador alemán, n. en Praga el 13 de Julio de 1825 y 
m. en Leipzig el 31 de Mayo de 1891. En Praga, Mu- 
nich y Berlín se dedicó al estudio de la filosofía y del 
arte; después de haber sido corto tiempo profesor de 
historia del arte en la Academia de Praga, fué á Italia 
en 1846, donde estuvo un año, y luego se estableció 
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en Tubinga, donde publicó su primera obra, Die He- 
gelsche Geschichisanschuung. En 1848 volvió á Praga, 
llamado para la defensa de la Constitución federativa 
del Estado imperial y defendió los derechos del Reich- 
stag en la prensa. En otoño del mismo año fué nombra- 
do profesor de historia moderna en Praga; pero sus 
lecciones liberales, que luego se publicaron con el tí- 
tulo Geschichte des Revolutionszeitallers (Praga, 1849), 
le malquistaron con el Gobierno; dejó, pues, la ense- 
ñanza y emprendió un viaje de estudios históricoartís- 
ticos por los Países Bajos, Francia é Inglaterra. Desde 
Londres, llamado por sus amigos políticos, regresó 
para ponerse al frente de la revista Unión, que fué su- 
primida en 1850, porque SPRINGER defendía en ella 
los derechos de Prusia á ponerse á la cabeza de Ale- 
mania. Durante la guerra de Oriente (1854-56) publi- 
có, por encargo del Gobierno serbio, numerosos im- 
presos en favor de la emancipación de los Estados va- 
sallos turcos, pero contra el protectorado de Rusia. 
Tomó sus grados de Privatdozent de historia del arte 
en Bonn; fué nombrado, en 1859, profesor en esta ciu- 
dad, y en 1872 fué llamado á Estrasburgo y en 1873 á 
Leipzig. De sus obras históricas y políticas las más no- 
tables son: Osterreich nach der Revolution (Praga, 1850); 
Osterreich, Preussen und Deutschland (Praga, 1851); 
Paris im 13. Jahrhundert (Leipzig, 1856); Geschichte Os- 
lerreichs seit dem Wiener Frieden (Leipzig, 1863-64); 
Fridr. Christ-ph Dahlmann, biografía (Leipzig, 1870-72), 
y Protckolle des Verfassungs ausschusses 1m-.Osterrei- 
chischen Reichstag 1848-49 (Leipzig, 1885). Como histo- 
riador del arte estudió principalmente las creaciones de 
la Edad Media y de los tiempos modernos, pero sobre 
todo el período del arte clásico italiano. Sus mejores 
obras son: Handbuch der Kunstgeschichle (Stuttgart, 
1855); Geschichte der bildenden Kiinste im 19. Jahrhun- 
dert (Leipzig, 1858); Bilder aus der neuern Kunstgeschi- 
chte (Bonn, 1867; 2.2 ed., Bonn, 1886); Raffael und 
Michelangelo (Leipzig, 1877; 3.2 ed., 1895); Grundziige 
der Kunstgeschichte (Leipzig, 1887-88; 8.2 ed., con el 
título de Handbuch der Kunstgeschichte, arreglada por 
Michaelis, Neuwirth y Philippi, Leipzig, 1907; 4 tomos, 
á los que se les agregó el tomo 5.”, con el título Das 
neunzehnte Jahrhundert; 4.2 ed., hecha por Osborn, 
1907). SPRINGER tradujo al alemán también la edición 
de Crowes y Cavalcaselles, Geschichte der altniederlán- 
dischen Malerei (Leipzig, 1875). Después de su muerte 
se publicaron Albrecht Diúrer (Berlín, 1892) y la au- 
tobiografía Aus meinem Leben (Berlín, 1892), editadas 
por su hijo Jaro Springer (n. el 8 de Noviembre de 1856 
en Praga), que ha sido empleado en el Museo Real de 
Berlín y también historiador del arte. * 

SPRINGER (EMILIO). Biog. Teólogo alemán, de la 
Compañía de Jesús, n. en Freiberg (Sajonia) en 1866. 
Ha escrito: Eine Freudentotschaft [ir alle Kathol., das 
pápsil. Dekretiiber d. 1agl. Kommuntonen (1908; 2.2 ed., 
1910); Das Leiden unseres góltl. Heilandes (1909); Ha- 
den wir Priester noch Vorurteile gegen d. háuf und 
tázl, Kommunion der Gláubigen? (1909; 2.2 ed., 1910); 
Wenn du d. Gabe Goltes erkánntest! Asz. (1909); O salu- 
taris hostia, Die Eucharistie Ziel u. Mittelpunkt d. pries- 
terl. Wirksamkett (1910); Lasset die Kleinen zu mir kom- 
men! (1911); Die hl. Kommnnion, das nolwendize 
Mittel z. Bewahrung der hlm. Guade (1911); Kateshis- 
mus f. Eltern z. Ersikomm.- Unterricht der Kleinen 
(1911); Die Vorurleile gegen das Erstkommuniondekrel 
(1911); Hin zu Jesus, euchar. Gebel (1912; 4.2 ed., 1914); 
Unter tágl. Brot gib uns heute, die Brotbitte des Vale- 
runsers nach threm eucharistischen Sinne (19192), y 
Die Eucharistie nach katholischer Lehre die notwendige 
Nahrung der Seele (1912). 

SPRINGER (FRANCISCO). Biog. Paleontólogo nor- 
teamericano, n. en Wapello (Iowa) el 17 de Junio 
de 1848. Estudió la carrera de abogado en la Univer- 
sidad de lowa, siendo colegiado en 1869. Ha sido miem- 
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bro del Tribunal Supremo y del Consejo legislativo de 
Nuevo Méjico, presidente de la Junta de trusts Max- 
well Land Grand y Compañía y regente del Museo 
de Nuevo Méjico. Ha publicado: Revision o] the Palaéo- 
crinvidea (1879); North American Crinoidea Camerata 
(1897); Uintacrinus its Structure and Relation (1901); 
Cletocrinus (1905); New American Fossil Crinoids (1911); 
Scybhocrinus (1917), y Crinoidea Flexibilia (1920). 
También ha colaborado en gran número de revistas 
científicas. 

SPRINGER (FRANCISCO). Biog. Redentorista aus- 
triaco, n. en 1791 y m. en fecha que desconocemos. 
Fué uno de los discípulos predilectos de San Clemente 
Hofbauer. En 1826, al frente de una expedición de Re- 
dentoristas austriacos, fundó la primera casa de su 
instituto en Lisboa, que la revolución de 1833 destru- 
yó. Hasta'1903 no volvió á entrar esta Orden en Por- 
tugal, y cuando ya comenzaba á tomar incremento en 
esta nación, de nuevo fué destruida su Obra por la re- 
volución de 1910. 

SPRINGER (HERMÁN). Biog. Crítico musical ale- 
mán, n. en Dóbeln (Sajonia) en 1872. Estudió en las 
Universidades de Leipzig, Berlín y París. En 1899, 
despúés de serios estudios de filología é historia de la 
música, ingresó en el servicio del Estado en el ramo de 
bibliotecas, habiendo trabajado en la de la Universi- 
dad de Berlín, de la que llegó á bibliotecario-jefe en 
1919. Escribió: D. altprovenz. Klagelield (1895). y una 
serie de artículos de crítica en la publicación Gegenwart 
(1901 y siguientes). Hizo ediciones de música antigua 
y publicó: Miscellanea Musicae y Musikgesch. Quellen- 
nachweise (1912 y siguientes). 

SPRINGER (María ISABEL). Biog. Escritora cubana, 
de origen norteamericano, que residió en la Habana 
y comenzó sus tareas literarias con la traducción al 
castellano de la novela inglesa Pan, queso y besos, y 
la versión al inglés de la novela de Emilia Pardo Bazán 
Una cristiana. Ha colaborado y colabora en numerosas 
publicaciones de la América latina y en Harper Weekly, 
Once A Weck, The North American Rewiev, The Globe 
Review, etc., de Nueva York. En 1899 publicó su 
novela histórica Dorolhy Quincy, y una de sus traduc- 
ciones más celebradas es la de la novela de Alarcón, 
El sombrero de tres picos. Merecen también mencio- 
narse sus artículos de crítica. 

SPRINGER (MAX). Blog. Crítico musical austriaco, 
n. en Schwendi (Wurtemberg) en 1877. Fué profesor 
de la Escuela Superior de Música de Viena y miembro 
del directorio de la Staalsakademte fir Musik und dars- 
lellende Kunst. Se ha especializado en la teórica y crí- 
tica musical y ha compuesto gran número de piezas 
de música sagrada y profana. Ha escrito: Die Kuns! der 
Choralbegleitung (1907); Der liturgische Choralgesang in 
Hochamt und Vesper (1907), etc. Ha publicado la 
obra de J. Schildknecht, Orgelschule fur Praparandeu- 
schulen (7.2 ed., 1910). 

SPRINGERTON. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de White; 318 h. según 
el censo de 1920. 

SPRINGETT (GUILLERMO DoucLaAs). Biog. Mi- 
nistro protestante y teólogo norteamericano, n. el 14 
de Septiembre de 1850. Estudió en el Queen's College 
de Oxford y se ordenó de ministro en 1874. Ha sido 
sucesivamente cura en Nottingham, Canterbury y 
West Tarring, rector de Sluckey-cum-Pevington, etc. 
Se le debe: Prize Essay on the Sabbath (1891); Statistical 
Tables on British Church History; Literary Churchman 
and Archacologia (1887-96), y Apocalyptic Prophecies 
(1912). 

SPRINGFIELD (Fusi). Arm. V. FusiL 
(t. XXV, pág. 294). 

SPRINGFIELD. (Antes Belle: Isle Corner.) Geog. Po- 
blación de la prov. de New Brunswick (Canadá), con- 
dado de King, á 44 kms. NE. de San John, á la 
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cabeza de la bahía de Belle Isle, especie de largo estua- 
rio que se destaca de Ja oril. izq. del río San Juan; 
2,500 h. (con el municipio). 

SPRINGFIELD. Geog. Pobl. del condado de Fife (Es- 
cocia), mun. y 4 5 kms. SO. de Cupar, junto al Eiden, 
río costero; est. del f. c. de Edimburgo á Dundee; 
4,000 h. (1,500 con el municipio). 

SPRINGFIELD. Geog. Mun. de Inglaterra, en el conda- 
do de Essex, al NE. de Chelmsford; unos 3,000 h. 

SPRINGFIELD. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Sur, condado de Orangueburg; 
798 h. según el censo de 1920. || Villa en el Est. de 
Colorado, condado de Baca; 295 h. según el censo de 
1920. || C. en el Est. de la Dakota del Sur, condado de 
Bon Homme; 719 h. según el censo de 1920. |] C. en 
el Est. de Georgia, capital del condado de Effingham; 
377 h. según el censo de 1920. Sit. á 35 kms. NNO. de 
Savannah, á oril. del Ebenezer, pequeño río costero, 
más abajo de la confl. y á la izq. de un brazo derecho 
del Savannah, con su principal. [| Villa en el Est. de 
Kentucky, capital del condado de Wáshineton; 1,529 h. 
según el censo de 1920. Sit. á 67 kms. 550. de Frank- 
- fort. || Ald. en el Est. de Minnesota, condado de Brown; 
1,849 h. según el censo de 1920.|| C. en el Est. de Misurí, 
capital del condado de Greene; 39,631 h. según el censo 
de 1920. Sit. 4 200 millas al SE. de Kansas City, en las 
líneas de f. c. Saint Louis and San Francisco y Kansas 
City, Klinton and Springfield, en los Montes Orzark, 
á unos 400 m. s. n. m. Se balla rodeada de hermosos 
bosques y prados. Es sede del Colegio Drury, no con- 
fesional, tundado en 1873 y la Academia Laretto. Entre 
sus edificios descuellan el del Gobierno de los Estados 
Unidos, la Escuela Superior, el Saint John's Hospital 
y la Escuela Normal del Estado. En el cementerio 
nacional hay enterrados 1,703 soldados, de los que 737 
no han sido identificados. Situada en la zona minera 
del Misurí sudoccidental, SPRINGFIELD es también un 
centro agrícola, forestal y ganadero de considerable 
importancia, al paso que por sus manufacturas se cuenta 
entre las primeras poblaciones del Estado. Las princi- 
pales de estas industrias son la fab. de carruajes, moli- 
nería, fundición y reparación de material ferroviario 
en los talleres del f. c. Saint Louis and San Francisco. 
También se hace en SPRINGFIELD un activo comercio 
al por mayor. El municipio está regido por un mayor 
elegido anualmente y un Consejo unicameral. La Junta 
de instrucción es elegida por voto popular. SPRINGFIELD 
fué fundado con el carácter de factoría comercial india 
hacia 1819; en 1822 comenzó á trazarse la población, 
que en 1838 fué incorporada. En 1890 contaba 21,850 
habitantes. | Ald. en el Est. de Nebraska, condado de 
Sarpy; 413 h. según el censo de 1920. |] C. en el Est. de 
Ohío, capital del condado de Clarke; 60,840 h. según 
el censo de 1920. Sit. 4 45 millas al O. de Columbus, 
en la confl. del Magonda Creek y del Mad River, y en 
las líneas de f. c. de Erie, de Cleveland, Cincinnati, 
Chicago and Saint Louis y de Detroit, Toledo and Iron- 
ton. En ella se encuentran el Colegio luterano de Wit- 
temberg, abierto en 1845, y la Warder Public Library, 
con unos 20,000 volúmenes. Entre sus edificios se cuen- 
tan la Casa Consistorial y el edificio del Gobierno de 
los Estados Unidos; hay, además, el Snyder Park. La 
ciudad está en una rica región agrícola y la fuerza hi- 
dráulica de que dispone la ha convertido, además, en po- 
blación industrial con manufactura de utensilios agrí- 
colas, fundición y maquinaria. El gobierno está en 
manos de un mayor elegido bienalmente y de un Con- 
sejo unicameral. || C. en el Est. del Oregón, condado de 
Lane, 1,855 h. según el censo de 1920. || Villa en el 
Estado del Tennessee, capital del condado de Robert- 
son; 3,860 h. n el censo de 1920. Sit. 4 44 kms. 
NNO. de Nashville, en las márgenes del Sulphur, 
tnbutario izq. del Red River, afl. der. del Cumberland; 
fab. de wisky. |] Ald. en el Est, de Vermont, condado de 
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Windsor; 5,283 h. según el censo de 1920, Sit. 4 107 
kilómetros S. de Montpelier, en la mag. izq. del 
río Black, afl. der. del Connecticut, á 5 kms. de su 
confluencia. Estación (en South Springfield, del Estado 
de New Hampshire, en la rib. izq. del Connecticut) 
del f. c. de West Lebanon á Westmoreland. Industrias 
varias. || Villa en el Est. de West Virginia, condado de 
Hampshire; 167 h. según el censo de 1920. 

SPRINGFIELD. Geog. C. de los Estados Unidos, capi- 
tal del Est. de Illinois y del condado de Sangamon; 
59,183 h. según el censo de 1920. Sit. 4 185 millas in- 
glesas al SO. de Chicago, en las líneas de f. c. 1llinois 
Central; Chicago and Alton; Chicago, Peoria and Saint 
Louis; Baltimore and Ohio Southwestern; Cincinnati, 
Mamilton and Dayton, y Wabash. Es una ciudad cons- 
truída con regularidad de calles anchas, en las que des- 
cuellan el Capitolio del Estado, comenzado en 1867 
y terminado veinte años después; de 399 pies de largo 
por 286 de ancho y con una cúpula de 364 pies de ele- 
vación; el antiguo Capitolio, usado después como Pala- 
cio de justicia del condado; la residencia de Lincoln, 
hoy á cargo del Estado; el monumento al mismo Lin- 
coln, y el mausoleo de granito gris erigido á costa de 
varios Estados y situado á poco más de 1 milla del cen- 
tro de la población. Entre las instituciones de instruc- 
ción ó de beneficencia se cuentan el Belly Stuart Imsti- 
lule, para mujeres; el Concordia Seminary; la Saint 
Agatha's School; la Academia de Nuestra Señora del Sa- 
grado Corazón; la rica biblioteca del Estado, de más 
de 50,000 volúmenes; la Pública, poco menos bien pro- 
vista; la Histórica del Estado; la del Museo de Historia 
Natural del Estado de Jllinois, y la del Tribunal Su- 
premo. También deben citarse la Armería del Estado, 
el edificio del Tribunal Supremo, la Casa Consistorial, 
el Correo, la Mansión del Gobernador, el Orfanato del 
Santo Niño (Holy Child) y los hospitales de Saint John 
y de Springfield y el David Prince Santlarium. 

SPRINGFIELD es el centro de un rico distrito agrícola 
y hullero, así como de cría de ganado caballar. Hay 
una importante industria relojera y además manufac- 
turas de maquinaria, fundición, géneros de lana, cer- 
veza, jabón, harinas y otros artículos. El Gobierno re- 
side en un mayor elegido cada dos años y un Consejo 
unicameral. La población no llegaba á 25,000 h. en 
1890. Fundada en 1819 y comenzada á edificar en 
1823, SPRINGFIELD fué incorporada como villa en 1832, 
y recibió Carta de ciudad en 1840. En 1837 fué elegida 
capital del Estado, cuya legislatura se reunió por prime- 
ra vez en SPRINGFIELD dos años después. Durante mu- 
chos años residió en ella el famoso presidente de los 
Estados Unidos Abraham Lincoln. 

Bibliogr. Power, History of Springfield (Spring- 
field, 1871); Tower, Springjteld Present and Prospective 
(Springfield, 1906. 

SPRINGFIELD. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, capital del condado de Hamp- 
den; 129,614 h. según el censo de 1920. Sit, 4 98 millas 
inglesas al OSO. de Boston, en las márgenes del río 
Connecticut, que aquí está cruzado por numerosos 
puentes, y en las líneas de f. c. Boston and Albany, 
Boston and Maine y New York, New Haven and Hart- 
ford. Es una ciudad llena de vida, con una red de par- 
ques públicos que cubren una superficie de 498 acres 
(unos 2 kms.?), la mayor parte de la cual corresponde 
al Forest Park. Entre los editicios y monumentos no- 
tables de la ciudad se cuentan un monumento á los 
Soldados y Marinos y otro con la estatua de Miles 
Morgan el Puritano, obra de Saint Gaudens, de gran 
mérito, cercana á la Biblioteca pública, haliándose 
ambos monumentos en la Court Square; el PalacTo de 
Justicia del Condado, según planos del eminente ar- 
quitecto H. H. Richardson; la Iglesia de la Unidad, 
debida al mismo artista; el Arsenal Federal, con una 
célebre fábrica de armas de fuego para el Gobierno 
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Central; la estación del ferrocarril; el Museo de Ciencias 
de Springfield; el Museo de Arte, que contiene la co- 
lección de George Walter Vincent Smith, una de las 
mejores de los Estados Unidos; la Casa Consistorial; 
el edificio del Gobierno Federal; la Escuela Superior; 
la Biblioteca Pública, con cerca de 200,000 volúmenes, 
y Otras como la Hampden County Law Library (Bi- 
blioteca de Derecho del Condado), que se remonta á 
1813; el Colegio Franco Americano, abierto en 1885; 
una Escuela Normal; el Asilo de Pobres del Estado 
(State Almshouse); el Springfield Hospital, el Mercy 
Hospital y el Hampden Homoeopathic Hospital. 

SPRINGFIELD es, sobre todo, una población indus- 
trial, con manufacturas de fundición y maquinaria, 
papel y sobres, cigarros, objetos de bronce, aparatos 
eléctricos, confecciones, biciclos, automóviles, artícu- 
los de goma y caucho, géneros de algodón y de lana, y 
otras. Es, además, puerto de entrada con activo comer- 
cio, incluso con el extranjero. El gobierno está en ma- 
nos de un mayor, elegido anualmente, y un Consejo 
“bicameral. 7 

SPRINGFIELD fué fundada en 1636 por un grupo pro- 
cedente de Roxbury, dirigido por William Pynchon. 
Hasta 1640, en que recibió su actual nombre, era cono- 
cida con el de Agawam. El 4 de Octubre de 1675, du 
rante la guerra llamada del Rey Felipe (Kings Plalip's 
War) fué atacada é incendiada por los indios. Durante 
la rebelión de Shays fué teatro (Septiembre de 1786) 
de un motín capitaneado por el propio Shays. Más 
tarde, el 25 de Fnero de 1787, se libró en ella un reñido 
encuentro entre un pequeño destacamento de la mili- 
cia del Estado y 2,000 insurgentes á las órdenes de 
Shavs, quedando éste completamente derrotado. En 
1852, SPRINGFIELD recibió Carta de ciudad. 

Bibliogr. Green, Soringfield, 1636-1886 (Spring- 
field, 1888); Burt, The First Century of the History of 
Springfield, The official Records from 1636-1736 (Spring- 
field, 1898-99). 

SPRINGHILLS. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío, condado de Champaien; 98 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SPRINGINKLEE (Juan). Biog. Pintor y dibu- 
jante alemán del siglo xvI. Trabajó en el taller de Du- 
rero y cooperó en el cuadro de éste Elirenpforle Kaiser 
Maximilians (arco triunfal del emperador Maximilia- 
no) y realizó, entre otros dibujos, unos para los graba- 
dos en madera de un libro de oraciones titulado Hortu- 
lus anímae (1516) y otros para una biblia impresa en 
152% en Lyón para Koberger. 

SPRINGPORT., Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, condado de Jackson; 535 h. 5e- 
gún el censo de 1920, 

SPRINGSFELD (GoTTLOB CARLOS). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Weissenfels en 1714 y m. en Viena 
en 1772. Estudió en varias Universidades alemanas, 
graduándose en Leipzig en 1738. Fijó después su re- 
sidencia en su ciudad natal, donde mereció la confian- 
za del duque Juan Adolfo, quien le confió la dirección 
de la Escuela de Anatomía que él había fundado. Á la 
muerte del duque, residió algún tiempo en Carlsbad, 
de donde pasó más tarde á Viena. Fué miembro de la 
Academia Leopoldina de los Curiosos de la Naturaleza. 
Se le debe: De partium coalescentia mortosa (Leipziz, 
1738); Untersuchung was das Máunliche in der Bered- 
samkett sey? (Weissenfels, 1745); Iter medicum ad ther- 
mas Áquisgranenses et fontes Spadanos (Leipzig, 1748); 
Abhandlung von Carlsbade (Leipzig, 1749); De praero- 
gaiiva thermarum Carolinarum in dissoluendo calculo 
vesicag prae aqua calcis vivae (Leipzig, 1756); Obsera- 
tion sur la Tremella Thermalis aux environs des eaux 
chaudes de Carlstad, en Mém. de Y Acad. de Berlin 
(1752), y De terra quaedam coerulea in fodina prone 
Eccardshergam in Thuringia reperta, en Acta Acad. Na- 
tur-Curtos. (1764). 
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SPRINGSIDE COLLIERY., Geog. Pobl. del 
condado y á 16 kms. N. de Ayr (Escocia), mun. de 
Dreghorn, junto al Irvine, río costero; 1 ,300 h. (con 
Bankshead). lo; 

SPRINGSURE, Gcozg. Pobl. de la República 
australiana, en el Est. de Queensland, condado de 
Denison, á 252 kms. OSO. de Rockampton, cerca de 
las fuentes del Springsure Creek, afl. izq. del Comet 
(cuenca del Fiztroy por el Nogoa y el Mackenzie), al 
pie de colinas de origen volcánico; término del empal- 
me de Emerald Hill del f. c. de Rockhampton á Bar- 
caldine; unos 2,500 h. 

SPRINGVALE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, condado de Randolph; 148 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SPRINGVIEW. Geoz. Ald. de ios Estados Uni- 
dos, en el de Nebraska, condado de Keyapaha; 350 h. 
según el censo de 1920. 

SPRINGVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en -el+de Alabama, condado de Saint Clair; 450 
habitantes según el censo de 1920. || Villa en el Est. de 
lowa, condado de l.inn; 597 h. según el censo de 1920. 1 
Ald. en el Est. de Nueva York, condado de Erie, sit. 4 . 
44 kms. SSE. de Buffalo, cerca de la marg. izq. del 
Cattarangus, tributario del lago Erie. Est. del f. c. de 
Buffalo á Salámanca, con empalme de Buífalo á Olcan. 
Cultivo de hortalizas. Fundiciones. || C. en el Est. de 
Utah, condado de Utah; 3,010 h. según el censo de 
1920. Sit. á 4 millas al S. de Provo, en las líneas de los 
ferrocarriles de Río Grande Western y de San Pedro, 
Los Anesles and Salt Lake. Cultivo y conserva de 
frutas. La población fué fundada en 1850 é incorporada 
tres años más tarde. 

SPRINT, (Voz inglesa.) m. Dep. El máximo de 
velocidad que el velocipedista 4 ciclista da á su má- 
quina en ciertos momentos, en que trata de ganar la 
meta Ó adelantar al contrario. 

SPROCKHÓVEL. Geog. Mun. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Westfalia, presidencia de Arnsherg, 
círc. y á 16 kms. ONO. de Hagen, sit. á oril. de un 
tributario izq. del Ruhr, afl. der. del Rhin, á 136 m. de 
altitud; unos 5,000 h. distribuídos en las dos ald. de 
Ober y Nieder Sprockhóvel. Est, del f. c. de Barmen 
á Hattingen. Minas de hulla y de hierro, 

SPROEDGLASERZ ó ESPROEDGLA- 
SER. m. Mineral. Sinonimia de estefanita Ó stephanita 
SbaS Ayo» 

SPROEGEL (JUAN ADRIANO TEODORO). Biog. 
Médico alemán, m. en 1807. Hizo sus estudios en 
Gotinga bajo la dirección de Haller y se doctoró en 
dicha ciudad en 1753. Fué consejero médico supe- 
rior en Berlín y colahoró con Klaproth, Formey, Ma- 
yer, Riemer, etc., á la redacción de la Farmacobea Pru- 
siana. Se le debe una interesante tesis que comenzó á 
afirmar su reputación, titulada: Experimenta circa 
varia veneno in vivis animalibus instituta (Gotinga, 
1753) y Pharmacopea Borussica. Cum gratia et privi- 
legio Sacrae Regiae Majestatis (1799). 

SPROGO. Geog. Isla de Dinamarca, en el Gran 
Belt, sit. á igual distancia de 12 kms. entre Nybora 
(Fionia) y Korsór (Seeland). Ocupa una super. de 28 
hectáreas y sirve de estación á los buques rompe- 
hielos (isbaade) que hacen en invierno el servicio del 
Belt. Tiene un faro que se levanta á los 55919” 51” de 
latitud N. y 10% 58 9” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. La isla de SPROGÚ pertenece al distrito de 
Soró (Seeland). 

SPRONCK (Mauricio). Biog. Político y literato 
francés, n. en París en 1861. Estudió Derecho y fué 
durante muchos años secretario particular del sena- 
dor Augusto Dide. Colaboró luego en el Journal des 
Deébats y en La Libert£, obteniendo envidiable renombre 
como periodista. Ha sido concejal de París y diputado. 
Se le debe: Les artistes littéraires. Éludes sur le X1X* si?- 
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dle (1889); Jacques Herrys (1892), y L'an 330 de la Ré- 
publique, XX11* siócle de Dére chrélienne (1894). 

SPROTT (JorczE W.). Biog. Ministro protestan- 
te y escritor inglés, n. en 1829 y m. en Edimburgo el 
26 de Octubre de 1909. Fué presidente de la Sociedad 
eclesiástica de Escocia y publicó las siguientes obras: 
Knox's Liturgy (Edimbureo, 1868); Scottish Liturgies of 
the Reign of James VI (Edimburgo, 1876); The Wor- 
ship and offices of lhe Church of Scotland (1882), The 
Worship of lhe Church durin the Covenanting Period 
(1893), y The Doctrine of Schism in the Church of Scol- 
land (1902). 

SrrorrT (Tomás). Biog. Benedictino inglés de la aba- 
día de San Agustín de Cantorbery. Fué cronista, y como 
fruto de su trabajos se guardan de él las dos obras si- 
guientes: Historiam Cantuariensem et Abbatum sui 
coenobii Vitam et res gestae, relativa al año 1274, y 
Chronica ab Orbe condito ad annum Christi 1339 (Ox- 
ford, 1719). 

SPROTTAU. Geozg. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Baja Silesia, capital de círculo en la 
presidencia y 4 58 kms. NO. de Liegnitz, sit. en la con- 
fluencia del Sprotte, por la der., con el Bober, afl. iz- 
quierdo del Oder, 4 132 m. s. n. m. Unos 8,000 h. Esta- 
ción del f. c. de Sagan á Glogau. Fab. de hilados, 
fósforos, jabón, cigarros, etc. Comercio de maderas. Es- 
cuela real, hospital. Hay una hermosa Casa Consisto- 
rial, una antigua iglesia católica y un ex convento de 
religiosas. La población está rodeada de hermosos pa- 
seos y posee un gran bosque municipal. Es patria del 
literato Enrique Laube, m.. en 1806. 

SPROUSTON. Geoz. Pobl. del condado de Rox- 
burgh (Escocia), á 
17 kms. NE. de 
Jedburgh, cerca 
de la oril. der. del 
Tweed; est. del 
f. c. de Berwick á 
Kelso; 1,200 h. 

SPROUSTON. 
Geog. Pobl. del con- 
dado de Norfolk 
(Inglaterra), 4 5 ki- 
lómetros NE. de 
Norwich; unos 
2,000 h. (con el 


municipio, que 
comprende North 
Sprouston). 


SPRUCE (E. 
CALDWELL). Biog. 
Escultor inglés 
contemporáneo. 
Estudió en Lon- 
dres y se dedicó á 
la escultura deco- 
rativa, producien- 
do también algu- 
nas Obras monu- 
mentales. De sus 
esculturas son de 
mencionar El ciego 
(1908), expuesto 
en París, y El toque 
de alarma, presen- 
tado en Londres 
en 1907. 

SPRUCE- 
BEER. f. Cerveza americana, que es una decocción 
de ramas de pino con melaza. 

SPRUCE-GUM. m. Quím. Bálsamo de algunas | 
especies de abetos norteamericanos, especialmente del 
Abies nigra y del A. alba. Fluye espontáneamente de | 


heridas que se forman naturalmente en los troncos | 


El toque de alarma 
Escultura de E. Caldwell Spruce 
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de estos árboles. Al salir es un líquido límpido y pega- 
joso, que pronto se solidifica en contacto con el aire, 
volviéndose turbio, pardo obscuro, friable y de frac- 
tura vítrea. Tiene olor poco pronunciado y sabor amar- 
go trementináceo, Por destilación suministra una esen- 
cia incolora, de olor agradable á trementina, que re- 
acciona vivamente con el yodo, cuya densidad es 0,85 
y hierve á 160%; contiene C,H,c, materia amarga, que 
es soluble en el agua hirviente, que con el agua fría 
forma una solución verdosa, turbia, que se vuelve 
otra vez límpida al calentarla. El residuo de la destila- 
ción es una masa amorfa, translúcida, quebradiza, so- 
luble en los disolventes de las resinas, si bien es inso- 
luble en el benzol y poco soluble en el éter de petróleo. 
No contiene ningún ácido resínico. 

SPRUCE PINE. Gcoz. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Mitchell; 
717 h. según el censo de 1920, 

SPRÚCHE. Mús. Se llaman así ciertos cánticos 
de la liturgia luterana que se ejecutan en la Catedral 
de Berlín en ciertas fiestas después de la lectura de la 
Epístola. Schumann tituló una de sus obras de piano 
Spruch, y Brabms ha escrito sus tres Fest-und Gedenks- 
priúchs para coro a cappella, en ocho partes reales. 

SPRUCHSPRECHER. /71s!. Dábase este nom- 
bre al improvisador, en Alemania, en el siglo xv. Los 
spruchprechers recorrían el país, al modo de los trova- 
dores y juglares, y mediante una módica retribución 
recitaban y cantaban versos amenos y decían chistes 
y refranes, ya ante el noble auditorio de los castillos 
y moradas señoriales, ya rodeados del pueblo que les es- 
cuchaba por pasatiempo. Distinguíanse de los Meis- 
tersángers (maestros cantores) en que las composicio- 
nes de éstos eran graves y de tono serio, y el hecho de 
estar sus autores y cantores asociados ofrecía cierta 
garantía de solvencia artística; mientras que los Spruch- 
sprechers estaban libres de todo vínculo, y aunque el 
mérito literario de sus producciones era casi el mismo 
que el de las de los Meistersángers, su versificación era 
más descuidada y floja, aunque la vivacidad de ingew+ 
nio era mayor, estando obligados los Spruchsprechers 
á contestar en verso y en estilo chispeante cualquier 
demanda que se les hiciese. En el siglo xvI Guillermo 
Weber, hijo de uno de estos improvisadores, superó 
á cuantos le habían precedido y dejó algunas poesías, 
las únicas de este género que se han conservado. Las 
publicó Wagenseil y, á la verdad, dan una exigua 
idea de las improvisaciones antiguas; sin embargo, 
hay dos que merecen particular mención: la primera 
es una burla grosera dirigida contra algunos vecinos 
de Nuremberg, que para vengarse de las mordaces 
sátiras del poeta le echaron de noche y por sorpresa 
en un estanque; la otra la compuso Weber con ocasión 
de su cómica y burlesca recepción entre los doctores 
de Altorf. 

SPRUDEL. m. Fuente salada, abundante en áci- 
do carbónico. Es célebre la de Naubheim (Alemania). 

SPRUNER (CarLos S. vON MERTZ). Biog. His- 
toriador y cartógrafo alemán, n. en Stuttgart el 15 de 
Noviembre de 1803 y m. en Munich el 24 de Agosto de 
1892. Desde 1814 estudió en el cuerpo de cadetes de 
Munich; en el mismo año ascendió á teniente; en 1883 
á general de infantería, y en 1886 se retiró. Escribió: 
Bayerns Gaue (Bamberg, 1831) y publicó un mapa del 
ducado de la Franconia Oriental (Bamberg, 1835). Su 
obra principal es el gran Atlas manual histórico-geogrd- 
fico (Gotha, 1837-52) en tres partes; Atlas antiquus 
(3.2 ed., arreglada por Menke, 31 hojas, 1862-64; nue- 
va ed., por Sieglin, 1893-95, no terminada aún); _Atlas 
manual para la historia de la Edad Media y de la Mo- 
derna (nueva ed., por Menke, 90 hojas, 3.* ed., 1879), 
y Para la historia de Asta, África, etc. (18 hojas, 
2.2 ed., 1855). Además, publicó Atlas para la historia 
de Baviera (7 hojas, Gotha, 1838); Allas escolar his- 
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lórico-geográfico (23 hojas, Gotha, 1856; 10.2 ed., 1880); 
Mapas de Austria históricogeográficos (13 hojas, Gotha, 
1866), y otros. Libros históricos suyos son: Leitfaden 
zur Geschichte von Bayern (2.2 ed., Bamberg, 1853); 
Plalzgraf Rupert der Kavalier (Munich, 1854), y Die 
Wandbilder des bayrischen Nationalmuseums (Munich, 
1858; nueva ed., 1878). Por último, también escribió 
varias comedias históricas y, anónimamente, las obras 
antipapistas: Jamben eines greisen Ghibellinen (Bonn, 
1876) y Aus der Mappe des greisen Ghibellinen (Mu- 
nich, 1882). 

SPRUNG (ADOLFO). Biog. Meteorólogo alemán, 
n. en Kleinow de Perleberg el 5 de Junio de 1848 
y m. en Potsdam en 1909. En 1876 fué nombrado ayu- 
dante del Observatorio marítimo alemán, donde se 
dedicó especialmente á los trabajos de la sección de 
pronósticos del tiempo. En 1886 fué nombrado jefe 
científico del Instituto Meteorológico prusiano de Ber- 
lín, y en 1892 se le confió la dirección del Observatorio 
Meteorológico, recién construído, del Instituto de Pots- 
dam. Construyó diferentes - instrumentos meteoroló- 
gicos muy ingeniosos, cuya ejecución la encargó al me- 
cánico Fuess; por ejemplo, un barógrafo de balanza; 
una veleta registradora, que medía también la veloci- 
dad del viento; además, un pluviómetro registrador 
y otros. Estos instrumentos funcionan en el Observa- 
torio de Potsdam. Escribió un Lerbuch der Meteoro- 
logie (Hamburgo, 1885). 

SPRUNG (BERTOLDO). Biog. Economista austriaco, 
n. en Viena en 1885. Doctor en ambos derechos, ha 
desempeñado la dirección de la Banca Niederósterr. Es- 
comple-Gesellschaft, y ha escrito: Unsere Wahrung, ein 
Rúckblick und Ausblick (1919); Das Karlellproblem 
und die Bankenverbánde (1920), y Zur Frage der wirl- 
schaftl. Rekonvaleszens Oesterreichs (1920). 

SPRUYT (CorNELIO BELLAAR). Biog. Filósofo 
holandés, n. en Kockengen en 1842 y m. en 1901. Fué 
profesor de filosofía de la Universidad de Amsterdam 
y continuó la tradición germanista que había iniciado 
,P. van Hermet al introducir en los Países Bajos la 
filosofía de Kant. Era un ferviente admirador de Scho- 
penhauer. Su mejor obra está dedicada á una exposi- 
ción histórica de la teoría de las ideas innatas y en ella 


abundan los puntos de vista originales: Proeve van eene - 


veschiedenis van de leer der angeborenen begrippen (Ley- 
den, 1879). SPRUYT escribió, además: Over de waarde en 
de onwaarde van het academisch onderwijs in de wwijsbe- 
geerte (Amsterdam, 1887); Het Empiriocriticisme (1899), 
y Over de beteckenis der woorden ólmeLpov ev TÉPoG 
in Platon's «Plulebus's», en Verslagen en Mededeeligen 
d. Kontgl. Akad. (1885). Obras póstumas de este pen- 
sador: Leer boek der formale Logica (Haarlem, 1903) 
y Geschiedenis der wijsbegeerte, publicada por Kohns- 
tamm (Haarlem, 1904; 2.2 ed., 1912). 

Bibliogr. Van der Wijck, Levensbericht van 
C. B. Spruyt, en el Anuario de la Academia de Cien- 
cias de Holanda (Amsterdam, 1904); Een nederlandsche 
Geschiedenis der Wijsbegeerle, en Onze Eemo (1905); 
A. Bruining, C. B. Spruyt, en Theol. Tijdsch., de Tey- 
ler (1D. 

SPUCHES, PRÍNCIPE DE GALATI (JosÉ DB). 
Biog. Poeta y erudito italiano, n. en Palermo en 1819 
y m. el 13 de Noviembre de 1884. Recibió en Lucca 
excelente educación clásica y, vuelto á su patria, dedi- 
cóse á estudios jurídicos y filosóficos. Fué sucesiva- 
mente presidente dela Real Comisión de Arte y Arqueo- 
logía de Sicilia, alcalde de Palermo y miembro del 
Parlamento. Cimentó firmemente su fama poética en 
1838 con su acertada traducción del Edipo Rey, de Só- 
focles, á la que siguieron diferentes versiones literarias 
y poesías originales, entre las que descuellan: Carmina 
latina el graeca (1877) y Poesie (Nápoles, 1868; nue- 
va ed., Palermo, 1880). Sus restantes escritos son prin- 
cipalmente de carácter arqueológico y sus Opere apa- 
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recieron en Florencia editadas en cinco volúmenes 
(1891). ' 

SPUJ. (Erróneamente Spuz.) Geog. Pobl. de Ser- 
bia, en el territ. que fué Montenegro, prov. de Spuj, 
á 27 kms. de Cetina, 4 14 kms. NNO. de Podgoritza, 
en la oril. izq. del Zeta ó Jeta, afl. der. del Moracha, 
tributario del lago de Scútari, en el llano de la región 
S. del antiguo-principado; 1,000 h. Es el centro de 
una de las cuencas más fértiles y más productivas de 
Montenegro. Antigua fortaleza turca, en una colina, 
con una magnífica vista sobre el llano. La prov. de 
Spuj, que recibe su nombre de la población, pero cuya 
capital es Podgoritza, tiene, con el país de Podgoritza 
y el de Jabliak, una super. de 379 kms.?, poblada por 
unos 30,000 h. Sit. al S. del principado, fué cedida á 
Montenegro en virtud del Tratado de Berlín (1878), y 
efectivamente abandonada por Turquía en 1880. 

SPULLER (EucEnIo). Biog. Político y escritor 
francés, n. en Seurre (Cóte-d'Or) el 8 de Diciembre de 
1835, de padres inmigrados de Baden, y m. en Somber- 
non (Cóte-d'Or) el 23 de Julio de 1896. En 1859 se ma- 
triculó en el Colegio de Abogados en París; pero desde 
1863 se dedicó enteramente al periodismo democrá tico; 
trabó estrechas relaciones de 
amistad con Gambetta, cuyo 
secretario fué durante su dic- 
tadura (1870-71); en 1872 fué 
nombrado redactor de la Ré- 
publique Frangaise, y en 1876 
miembro de la Cámara de los 
Diputados. En 1884 fué ele- 
gido vicepresidente de esta 
Cámara; desde Mayo hasta 
Diciembre de 1887 fué minis- 
tro de Instrucción y desde 
Diciembre de 1893 hasta 
Mayo de 1894 otra vez ocupó 
el mismo Ministerio. Publicó: 
Ignacio de Loyola (1876); 
Conférences populaires (1879, 
1886 y 1892); Higures disparues, portrais contempo- 
rains (1886-94); Histoire parlementatre de la seconde ré- 
publique (1891); Hommes et choses de la Révolution 
(1896); una colección de sus discursos, conferencias, 
etcétera (en el ministerio de Instrucción pública, 1887 y 
1895) y las biografías: Lamennats (1892) y Royer-Collard 
(1895). 

Bibliogr. Zugene 
(Evreux, 1903). 

SPUNDA (Francisco). Biog. Poeta austriaco, 
n. en Olmútz en 1890. Estudió en las Universidades 
de Viena, Berlín, Munich y París. De 19144 1917 com- 
batió contra los aliados en los campos de batalla de 
Galitzia y Serbia. Ha cultivado la poesía lírica, la no- 
vela y el drama. Débesele: Hymnen (1919); Astralis, 
Dilhyramben und Gesánge (1920); Die Befreiung (1921); 
Devachan, novela (1921); Der magische Dichler, ensayo 
(1920); Der gelbe und derweisse Papst, movela (1923); 
Gottesfeuer, poema (1924); Das agypt. Tolenbuch, no- 
vela (1924); Paracelsus (1925), y Griechische Reise 
(1927). Ha editado, además, los sonetos del Petrarca 
(1913); los poemas de Leopardi (1923); las instruccio- 
nes mágicas de Paracelso (1923), y todos los poemas 
de Ossian (1924). : 

SPUR. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Tejas, condado de Dickens; 1,100 h. según el censo 
de 1920. 

SPURGEON (ArTURO). Biog. Periodista y es- 
critor inglés, n. en Lakenham el 31 de Marzo de 1861. 
Fué desde muy joven redactor del Eastern Daily Press, 
de Norwich, y después lo ha sido de otros periódicos. 
Ha publicado: Edward the Peacemaker; The Premalure 
Cheapening of Copyright works; The Commonwealth of 
Literature, y The Burnimg of the Volturna, 
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SPURGEON (CarLos HADDON). Biog. Orador sagra- 
do, inglés, n. en Kelredon (Essex) en 1834 y m. en 
Mentone en 1892. En un principio fué maestro auxi- 
liar en una escuela de Newmarket. Influído por los 
viajes de peregrinación de Bunyan, ingresó (1850) en 
la comunidad Baptista de Cambridge, cuyas doctri- 
"nas propagó muy pronto como orador en la campiña 
: de Terersham. Apenas conta- 
ba diez y siete años de edad 
cuando fué nombrado predi- 
cador de una pequeña capilla 
de la secta de los Baptistas en 
Waterbeach. Desde 1853 pre- 
dicó en la capilla que la secta 
tenía en New Parkstreet, de 
Londres, con tal elocuencia y 
entusiasmo, que la concurren- 
cia fué cada vez más en au- 
mento hasta hacerse necesa- 
rio ensanchar el local. Pronto 
vino á ser SPURGEON la figu- 
ra más relevante de aquel 
tan vario teatro de vida re- 
ligiosa de la metrópoli britá- 
nica y el orador sagrado más 
popular, al que iban á oír representantes de todas las 
clases de la sociedad y de todas las confesiones. Desde 
1861 predicó en Newington Butts, en el Metropolitan 
Tabernacle, donde había capacidad para 4,400 oyentes, 
y que quedó destruído por un incendio en 1898. De sus 
sermones se dieron á la estampa muchos centenares 
(The Metropolitan Tabernacle pulpit), habiéndose tra- 
ducido algunos al alemán (reunidos en 5 vol., Ham- 
burgo, 1860-73). Menciónanse, además, de SPURGEON: 
Lectures lo my students (Londres, 1875); The treasury of 
David (comentarios á los Salmos, Londres 1872-75), etc. 

Bibliogr. Pike, Ch. Haddon Spurgeon (La Haya, 
4887); Schindler, Spurgeon, sein Leben, etc. (2.2 ed., 
Hamburgo, 1897); Kawerau, Spurgeon, ein Prediger 
von Gottes Gnaden (Hamburgo, 1892); W. Williams, 
Personal reminiscence of Charles Haddon Spurgeon 
(Londres, 1895); Ray, The life of Charles Haddon (Lon- 
dres, 1903), etc. Su autobiografía apareció en Londres 
publicada por su viuda (4 vol., 1897-90). 

SPURGEON (CAROLINA). Biog. Escritora inglesa, na- 
cida en 1869. Estudió en Dresde, Londres y París, en 
cuya Universidad se doctoró en letras en 1911. De 
1906 4 1913 fué lectora de literatura inglesa del Cole- 
gio de Bedford y en la actualidad es profesora de la 
misma materia en la Universidad de Londres. Ha pu- 
blicado: Chancer devant la critique en Anglelerre et en 
France depuis son temps jusqu'd nos jours (1911); Mys- 
ticism in English Literature (1913), y Five Hundred 
Years of Chancer Criticism and Allusion (1920-25). 

SPURILLA. Í. Zool. Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los eolídidos, gé- 
nero Aeolis Cuirer (1798), subgénero Facelina Alder 
Hancock, el cual fué establecido por Bergh en 1869, 
siendo característico el 4Aeolis Spurilla Neopolitana. 
Delle Chiaje. 

SPURINNA (Vesrricius). Biog. Caudillo ro- 
mano y poeta lírico, de la segunda mitad del siglo 1 
de la era cristiana. Luchó con gran éxito contra los 
germanos en el Rhin, y fué dos veces cónsul. Llevan 
su nombre cuatro poemas, que son obra de Gaspar 
Barth (reproducidos en Anthologia latina, de Riese, 
t. JI, Leipzig, 1894, y en Poelae latini minores, de 
Baehrens). 

SPURN HEAD ó SPURN POINT. Geoz. 
Promontorio de la costa oriental de Inglaterra, que 
marca la entrada N. del estuario del Humber. Está 
formado por una estrecha faja de arena, curvada y 
creciendo hacia el SSO.; lleva dos faros de fuego fijo, 
teniendo, respectivamente, 34 y 23 m. de altura. 
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SPURR. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Bahía Bianca. 
Est. del f. c. de Bahía Blanca á Puerto Militar. Escue- 
las; sociedades Club Libertad, Fomento é Instrucción 

y otra dramática recreativa. 

_SPURR (FEDERICO CHAMBERS). Biog. Sacerdote bap- 
tista y escritor sagrado, inglés, n. en Sneinton (Notting- 
ham) el 4 de Mayo de 1862. Hizo sus estudios en 
Nottingham. Ha sido pastor de la iglesia de Maze Pond 
y de la primera iglesia baptista de Melbourne (Aus- 
tralia). Ha viajado extensamente por África, Siria, 
India y Australia, y ha sido presidente del Consejo 
Nacional de la Iglesia libre. Ha publicado las obras 
siguientes: The Rights of God; The Holy Family; The 
Four Last Things; Crist or Caesar; Knowing God for 
Certain; Authority in Religion; Religion and Family 
Life; Jesus Christ and the Social Question; Indifference 
in Religion; Certainty in Religion; Five Years under 
the South ern Cross; Our Social Progress in the Light of- 
Christ; The Marter Key; Jesus Christ and the Modern 
Challenge, y The New Psychology and the Christian 
Faith. 

SPURR (JosiaH EDUARDO). Biog. Geólogo norteame- 
ricano, n. en Gloucester (Massachusetts) el 1.? de Oc- 
tubre de 1870. Estudió en Harvard y durante algún 
tiempo estuvo al servicio del sultán de Turquía. Te 
1902 á 1906 fué individuo de la Inspección Geológica 
de los Estados Unidos y después se dedicó á empresas 
particulares. Ha publicado: The Iron-Bearing Rocks 
of the Mesabi Range in Minnesota (1894); Through the 
Yukon Gold Diggins (1900); Geology Applied to Mining 
(1904), y The Ore Magmas (1923). 

SPURZHEIM (GAsPAR). Biog. Médico alemán, 
n. en Longvich, cerca de Treves, el 31 de Diciem- 
bre de 1776 y m. en Boston (Estados Unidos) el 10 de 
Noviembre de 1832. Cursó los estudios de medicina 
en Viena, donde se graduó de doctor, y en 1805 mar- 
chó en compañía de Gall para recorrer Alemania, 
de donde pasaron á París. En esta capital, con objeto 
de poder dedicarse á la práctica de la medicina, pro- 
hibida á todo extranjero que no poseyese título uni- 
versitario francés, asistió á la facultad de medicina y 
se graduó en 1821. Durante varios años permaneció 
asociado á los trabajos de Gall acerca de las funciones 
del cerebro y la cranioscopia. Al separarse de su maes- 
tro, SPURZHEIM pasó á Inglaterra, propagando sus 
teorías, y de allí se dirigió á la América del Norte, 
donde murió. De su estancia en Inglaterra datan las 
principales publicaciones de este notable craniólogo, 
entre las que se cuentan: Recherches sur le systéme ner- 
veux en général, et sur celui du cerveau en particulter 
(París, 1809); Anatomie el physiologie du sysiéme ner- 
veux en général et du cerveau en particulier, avec des ob- 
servations sur la possibilité de reconnaítre plusieurs dis- 
positions intellectueles et morales de "homme el des ani- 
maux par la configuration de leurs léles (4 vol., París, 
1810-20); Des dispositions innées de P'áme et de Pespril, 
du snatérialisme, du fatalisme et de la liberté morale (Pa- 
rís, 1812); The Physiognomical Systems of Gall and 
Spurzheim (Londres, 1815); Observations on Devanged 
Manifestations of the Mind (Londres, 1817); Observa- 
tions sur la phrénologie, ou la connaissance de 'homme 
moral et intellectuel, fondée sur les fonctions du systeme 
nerveux (París y Londres, 1818); Observations sur le 
folie (París, 1818); Essai philosophique sur la nature 
morale et intellectuelle de ' homme (París, 1820); Encé- 
phalotomie, ou du cerveau sous ses rapports analomiques 
(París, 1821); Essai sur les principes élémentaires de 
Péducation (Paris, 1822); Précis de phrénologie, conte- 
nant Vexplication du buste (París, 1825); Phrenology in 
Connexion with the Study of Physiognomony (Londres, 
1826); Outlines of Phrenology, being also a Manuel Re- 
ference for the Marked Busts (Londres, 1829); Appen- 
| dix to the Anatomy of the Brain (Londres, 1830); Ma- 
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nuel de phrénologie (Paris, 1832); Doclrine of the Mind 
(Londres), y Philosophical Principles of Phrenology 
(Londres). 

SPUYTEN DUYVIL CREEK. Geo. Es- 
trecho y tortuoso canal de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York,.que conduce desde la oril. izq. del río 
Hudson al río de Harlem y al East River del Long 
Island Sound, formando así el límite septentrional de 
la isla de Manhattan, núcleo principal de la ciudad de 
Nueva York. La depresión por cuyo fondo pasa este 
canal está expuesta á los embates del viento, que difi- 
culta su paso á los buques de vela. Su nombre es una 
corrupción del holandés Spuyt den Duijuel (Jeringa 
del Diablo) 6 de Spijt den Dusjuel (Despecho del Dia- 
blo), que se le dió por el juramento que hizo un viejo 
piloto holandés de pasar á despecho del mismo demo- 
nio. Hoy está canalizado. 

SP Y. Geog. Ald. de Bélgica, en la prov., dist., can- 
.tón y á 13 kms. O. de Namur, sit. en la oril. der. del 

. Orneau; unos 3,500 h. (con el municipio). Canteras de 
piedra; industrias varias. Gruta prehistórica, donde 
se han encontrado dos esqueletos interesantes, hojas 
de sílex y objetos de hueso y marfil. 

Bibliogr. J. Fraipont y Max Lobest, Recher- 
ches ethnographiques sur des ossements humans décou- 
vertes dans les dépóts quaternaires d'une grolle a Spy 
(Gante, 1887). 

SPYCKER. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist. de Dunkerque, cant. de Bourbourg; unos 
700 h. Est. del f. c. del Norte. a 

SPYDEBERG. (Antiguamente Upvin.) Geog. 
Pobl. de la prov. de Cristianía (Noruega Meridional), 
dist. de Smaalenene, á 53 kms. NNO. de Frederikshald, 
junto al Glommen, tributario del Skager Rak, est. del 
ferrocarril de Ski 4 Sarpsborg; 2,700 h. (con el muni- 
cipio). 

A én (JUuANa). Biog. Escritora alemana, naci- 
da en la aldea de Hirzel, cerca de Zurich, en 1829 y 
muerta en 1901. En 1852 contrajo matrimonio con el 
procurador de tribunales Spyri. Era hija del médico 
Heusser, cuya esposa poseía un gran talento poético, 
que heredó Juana. En 1871 publicó ésta el cuento Ein 
Blatt auf Byrons Grab (4.2 ed., Brema, 1883), pero su 
nombre no trascendió al público hasta que, años más 
tarde, publicó el ciclo de narraciones Geschichte fir 
Kinder und auch solche, welche Kinder Liebhaben (Go- 
tha, 1879-89), que obtuvo gran aplauso en la mayor 
parte de los círculos literarios. Los cuentos de SPYRI, 
rebosantes de genuina piedad, se distinguen de la ma- 
yor parte de obras de este género por el tono de mo- 
ralidad que los informa, por una gran dosis de tina 
observación y por un humorismo de gran amenidad 
y frescor. He aquí los títulos de las más notables: 
Heimatlos; Aus Nah und Fern; Heidis Lehr- und Wan- 
derjahre; Im Rhonetal; Aus unserm Lande; Ein Landau- 
tenthalt bei Onkel Titus; Kurze Gedichte; Geschichte fir 
Jung und Alt; Gritli; Verschollen, nicht vergessen; Ar- 
tur und Squirrel; Aus den Schweizer Bergen; Die Stauf- 
fermiihle, etc. La mayor parte se tradujeron al francés, 
inglés é italiano. 

SPYTKOWICE. Geog. Pobl. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Wadowice, dist. y á 30 kms. SSO. de Mys- 
lenice, en las Beskides, en las fuentes del Skawa, 
all. der. del Vístula; 2,000 h. || Pobl. en el círc., dist. y 
á 13 kms. N. de Wadowice, cerca de la oril. der. del 
Vístula; 2,500 h. 

SQUAGLIA (FERNANDO). Biog. Escritor italia- 
no, n. en Lucca en 1841. Fué profesor en el Gimnasio 
y en la Escuela Técnica de Massa Carrara. Se le debe: 
Sonelti e canzoni; Dell* altinenza della lilterature con 
P' economia politica; Il primo giorno e l' ultima notie 
d' amore; y Adalgisa. 

SQUAIR (Juan). Biog. Literato canadiense, n. en 
Bowmanville en 1850. Estudió en la Universidad de 
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Toronto, de la que fué profesor: auxiliar de literatura 
francesa, habiéndolo sido después de la Escuela de Pe- 
dagogía de la misma ciudad, como también presidente 
de la Escuela Superior de Ontario. Ha publicado: High 
School French Grammar (1891); High School Erench 
Reader (1891); Shorter French Course; Exercises in 
French Prose (1895); En lemps de guerre (1916), y 4Ad- 
mission of Women to the University of Toronto (1924). 

SQUALIDEOS,. m. pl. /ctiol. Es uno de los dos 
grupos ó subórdenes de peces condropterigios en que se 
divide el orden de los plagióstomos. Se caracterizan, 
en oposición á los ráyidos ó batoideos, por ser de cuer- 
po alargado fusiforme; con orificios ó aberturas bran- 
quiales situadas lateralmente; con cintura escapular 
incompleta, no unida al cráneo por un cartílago. Com- 
prende diversas familias de peces (casi todos de forma 
normal alargada), distribuídas en los grupos denomi- 
nados dupondílidos, ciclospondílidos, asterospondílidos 
y tectospondílidos. Estos últimos establecen el trán- 
sito 4 los Táyidos ó batoideos. Llámanse también es- 
qualideos. 

SQUALIOBARBO. m. lctiol. (Squalioba; bus.) 
Género de peces teleósteos, fisóstomos, de la familia 
de los ciprínidos, grupo de los danioninos (Danionina). 
Denomínase también escualiobarbo. 

SQUALO. m. lctiol. (Squalus.) Antiguo género 
de peces condropterigios placióstomos que ha dado 
nombre 4 todo el grupo ó suborden de los squalideos, 
y que se emplea usualmente en singular (á veces mo- 
dificado en escualo) para designar todo pez pertene- 
ciente al grupo. ? 

SQUALORRAYA. f. Paleont. (Squalorhaja.) 
Género fósil de peces condropterigios plagióstomos, 
que parece presentar afinidades con los de la familia 
de los pristiofóridos, dentro de los esqualideos ó sela- 
coideos, pero cerca de los batoideos ó ráyidos. Se en- 
cuentra en el liásico. Denomínase también escualo- 
rraya. 

SQUALLY ISLAND. Geog. Isla del Archipié- 
lago de Nueva Bretaña (Melanesia, Oceanía), pertene- 
ciente al grupo de las islas de Hibernia y sit. 4 55 kms. 
E. de San Matías. Ocupa una super. de 165 kms.?. 

SQUAMI. Geoz. Lago de los Estados Unidos, en el 
de New Hampshire, sit. en los Montes White y dividi- 
do entre los condados de Grafton al E., Carroll al O. y 
Bellknap al 5. Tiene 10 kms. de largo de SO. á NE, por 
5 de ancho. Es uno de los lagos más hermosos de la 
Nueva Inglaterra y está sembrado de islotes cubiertos 
de bosque y-dominado al NO. por el Monte Squam. 
De él sale un río, llamado también Squam, en direc- 
ción O., que va á parar al Pemigewasset, brazo dere- 
cho del. Merrimac. 

SQUAMELA. f. Zool. (Squamella B. St. Vinc.) 
Género de vermídeos rotíferos de la familia de los bra- 
quiónidos (Brachionidae). Puede citarse la especie Sy. 
bractea O. Fr. Miller. 

SQUAMIPENNES. m. pl. /cliol. V. QueEro- 
DÓNTIDOS. Y 

SQU AMISH. Elnogr. Tribu india del Canadá, per- 
teneciente á la familia lingúística de los salish, con 
idioma propio y distinto. Habita en el territorio que 
se extiende por la cuenca del río Squamish y el Howe 
Sound (seno de Howe), en la parte SO. de la provincia 
de la Colombia Británica. Á principios del siglo XIX 
eran unos 2,000; pero una epidemia de viruela que se 
desarrolló entre ellos en 1862 y los desórdenes en que 
pronto incurrieron, había reducido su número á 690 
en 1890 y á 396 en 1910. Los pocos que aún quedan vi- 
ven en seis pequeñas reservas pertenecientes á la Agen- 
cia de Fraser River y denominadas Mission 6 Burrard 
Inlet, False Creek, Capilano Island, Burrard Island 
número 3, Squamish ú Howe Sound y Seymour Creek. 
Los squamish son mencionados por primera vez por el 
| viajero Vancouver, quien los encontró y comerció con 
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ellos en 1792; pero no comenzaron a mantener relacio- 
nes regulares con los blancos hasta el establecimiento 
en 1810-20, en la Baja Colombia Británica, de factorías 
comerciales de la Compañía de la Bahía de Hudson. 
Los squamish vivían de la agricultura, caza, pesca y 
selvicultura, poseían excelentes moradas, y eran indus- 
triosos' y de buenas costumbres, salvo en algunos la 
afición á la bebida. “Muchos de ellos, dice Hill-Tout, 
han ahorrado algunas sumas juiciosamente invertidas 
por su buen amigo y director espiritual el difunto obis- 
po Durieu; pero es preciso confesar que merecen la 
prosperidad de que gozan. Son probablemente los in- 
dios más industriosos y ordenados de toda la provin- 
cia y honran á la misión romana establecida entre ellos.» 
En su primitiva condición los squamish se asemejaban 
en sus principales características á los sechelt, songish, 
lillooet y otras tribus salish de la Colombia Británica 
Meridional. Vivían principalmente de la pesca, sobre 
todo.de la del salmón, y cazaban los gamos con perros 
que acosaban á los animales hasta el agua, donde los 
indios disparaban desde sus canoas. Las raíces y las 
bayas completaban su alimentación. Sus casas ordi- 
narias eran enormes construcciones comunales, de 6 
á 12 m. de ancho y de 60 á 120 y aun 180 de largo, 
hechas de planchas de cedro, en las que cada familia te- 
nía su hogar propio y su plataforma para dormir. Le- 
jos de la costa habitaban también la casa comunal re- 
donda semisubterránea, propia de las tribus del inte- 
rior de aquella región. Dentro de la casa predominaban 
los cestos, de los que poseían gran variedad. Se mostra- 
ban especialmente ingeniosos en la construcción de sus 
grandes canoas de cedro, que excavaban y que corres- 
pondían á diversos tipos y modelos. Como ocurría con 
los otros indios vecinos, los squamish se dividían en 
nobles, gente común y esclavos. El jefe era heredita- 
rio y cada aldea se mantenía independiente de las de- 
más. La poligamia era común. Los muertos se coloca» 
ban en ataúdes ó canoas dejados en la superficie del 
suelo, y existían muchas prácticas referentes al duelo, 
en especial el de la viuda. Se practicaba frecuentemien- 
te el aborto y á las niñas se las estrangulaba en gran 
número al nacer. El pretendiente á la mano de una 
squamish significaba su propósito permaneciendo sen- 
tado durante cuatro días á la puerta de la casa del ob- 
jeto de sus aspiraciones, sin comer ni beber. El potlateh 
ó solemne distribución de regalos era la gran fiesta in- 
tertribal; hay memoria de uno de ellos en que acudie- 
ron más de 2,000 personas y se concedieron presentes 
por valor de unos 5,000 dólares. Al entrar en la puber- 
tad, se imponían á las jóvenes cuatro días de abstinen- 
cia completa de comida y bebida, y después se las ara- 
ñaba por todo el cuerpo con ramas espinosas. Se daban 
entre ellos ciertas danzas hipnóticas y, además, una 
danza bárbara, común á varias otras tribus, en que el 
principal actor sostenía en sus manos un perro vivo que 
iba devorando á pedazos mientras bailaba. Según la 
cosmogonía de estos indios, la raza humana tiene su 
origen en una raza de animales con características se- 
mihumanas, habiendo sido el mundo puesto después 
en estado de servir de residencia al hombre por obra de 
cuatro héroes hermanos. El citado Hill-Tout ha publi- 
cado el mejor sumario de su mitología y del análisis 
de su lengua. Los squamish fueron evangelizados por 
primera vez por el padre Demers, después elevado al 
episcopado, que en 1846 dió una corta misión en el 
Bajo Fraser. En 1857, los Oblatos, entre ellos los pa- 
dres Casimiro Chirouse, Léon Fouquet y Pedro Du- 
rieu, emprendieron de un modo regular la tarea de ci- 
vilizar y cristianizar 4 los squamish, con tal éxito, que 
toda la tribu se civilizó y casi toda se hizo católica. 
Su instrucción se halla á cargo de las Hermanas del San- 
to Niño Jesús, en la Squamish Mission, Burrard Inlet. 
SQUAMULINA., Í. Paleont. (Syuamulina Schult- 
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orden de los toraminíferos, suborden de los imperfo- 
rados, grupo de los porceláneos, familia de los cornus- 
píridos. Se caracteriza por tener la concha muy peque- 
ña, aporcelanada, monolocular, fija por un lado plano 
á cuerpos extraños, presentando el otro lado convexo, 
boca grande y sencilla. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios y aun perdura en nuestros mares, 
Llámase también esquamulina. 

SQUARCIALUPI (Icnacio). Biog. Monje bene- 
dictino, italiano, n. en Florencia hacia el año 1448 y 
m. en 1526. Tomó el hábito hacia el año 1475 y fué 
abad de Monte Casino en 1510. Para conocer sus es- 
critos es menester leer á Julio Negro en la Historia de 
los escritores Florentinos (pág. 336) y á Juan Bautis- 
ta Mazo en el suplemento de Plácido Diácono de los 
varones ilustres de Monte Casino (cap. 1, págs. 193- 
194). Escribió varios himnos en honor de la Santísima 
Trinidad, y un Carmen Saphicum que cantaban los pa- 
dres de Monte Casino. In laudem S. Bertharii Marly- 
ris, y de Virginitale; de visione illustrisstmi Principis 
Consalvi oralio, y de aggregatione Monasteriorum Sici- 
líae ad congregalionem Cassinensem, y Otros sermones 
predicados en los varios monasterios de su congrega- 
ción (de uno á san Benito nos habla Gosevino); Histo- 
ria Abbatiae Florentinae (incompleta); de reformatione 
Cassinensis Coenobii; Epistolae (un libro); Mons ora- 
tionis cum traclalu de scala coeli .S. Augustini, impreso 
en Florencia en 1524. 

SQUARCINA (Juan). Biog. Pintor italiano, n. en 
Zara en 1825 y m. en fecha que se: ignora. Estudió 
en la Academia de Bellas Artes de Venecia y pasó á 
perfeccionarse á Roma. Entre sus producciones más 
notables citaremos: La abjuración de Galileo Galiei; 
La orgía; Parasol; Una aldea en fiesta, etc. 

SQUARCIONE ó SQUARZONE (FRANCISCO). Biog. 
Pintor italiano, n. y m. en Padua (1397-1468). Pasó 
su juventud hasta la edad de veintinueve años hacien- 
do de sastre y recamador, estudiando al mismo tiempo 


la pintura y más aún el dibujo. Lo cierto es que sólo 


La Virgen y el Niño, por Francisco Squarcione 


en 1429 es llamado tpintor». Viajó por Italia y Grecia 
haciendo numerosos estudios, dibujando y recogiendo 
antiguúedades: bustos, torsos, estatuas, monedas, frag- 
mentos decorativos y medallas que debieron de produ- 
cir profunda impresión en los jóvenes que le rodearon 
cuando al regreso se estableció en Padua, abriendo la 
escuela famosa que le granjeó el nombre de tpadre de 


ze.) Género de protozoos de la clase de los rizópodos, | los pintores» y le valió 137 alumnos, si no exagera la 
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fama. Escuela, ante todo, docta y sapiente, que tendía 
á la evidencia plástica del relieve y tenía fundamento 
en la imitación rigurosa y metódica de lo antiguo, en 
el estudio del natural y en el de las proporciones me- 
didas sobre éste, en la anatomía y en la perspectiva. 
Predominando en SQUARCIONE el gusto y la cultura 
sobre el ingenio mediocre y la habilidad técnica, resul- 
tó un magnífico maestro, y por sí y por sus discípulos 
influyó en breve en casi todas las escuelas de Italia, 
principalmente en las de Bolonia y Ferrara. La véneta 
quedó impresionada indirectamente por los dos Bel- 
lini, más directamente por Bartolomé Vivarini y por 
Carlos Crivelli y Alvisio Vivarini. En las principales 
disciplinas de la escuela, y especialmente en la pers- 
pectiva lineal, salieron excelentes los discípulos y se- 
cuaces de SQUARCIONE. La reputación doctrinal de la 
escuela era tan elevada, que soberanos, cardenales y 
magnates de paso por Padua acudían á visitarla; y se 
- comprende. Con otros artistas menores, habían ya muer- 
to Guariento, Justo de Menabuoi, Jacobo Davanzo y 
Altichiero, que tanto habían trabajado en Padua; tal 
vez vivía aún Miretto, pero sus obras (1420), si poseen 
alguna importancia histórica, no tienen ninguna en el 
arte y en la técnica; por esto no podían ejercer. influjo 
apreciable y durable en los jóvenes pintores de Padua. 
En tales condiciones, la enseñanza de SQUARCIONE, 
apoyada sobre el realismo y el antiguo, debía obtener el 
consentimiento de todos y triunfar. “Realismo y anti- 
quo, dice Testi, parecerán. dos términos que debieran 
excluirse, y en la mayor parte de los casos el uno de los 
dos mata al adversario, y la escuela perece por falta de 
espontaneidad y de naturaleza. No así, durante algún 
tiempo, en la escuela de Squarcione, donde el estudio 
de la decoración antigua y de las formas plásticas hu- 
manas no penetró más allá de la superficie y de la sim- 
ple apariencia externa, Ó imitación formal interpreta- 
da científicamente, pero sin idealidad, sin poesía y sin 
grandiosidad; de aquí la falta de la rebusca de la gra- 
cia, de la belleza, de la fuerza... En este caso, la imita- 
ción de lo antiguo puede considerarse, aun ella misma, 
como estudio realista...» El estudio de lo antiguo se 
ayudó con el de las proporciones y el dibujo, quitando 
vitalidad á las obras, que en general asumieron el as- 
pecto rígido del mármol y demuestran que los pintores 
de la escuela pretendieron emular con los pinceles el 
relieve y la energía de la escultura, especialmente do- 
natelliana, que triunfaba entonces en Padua con el enér- 
gico realismo. Este realismo algo vulgar de la escuela 
paduana se revela en la tímida exactitud de los porme- 
nores; en la solidez y aun dureza, á veces metálica, de 
las carnes y de los plegados; en el relieve vigoroso; en 
la estructura especial y nueva de los rostros y de los 
cuerpos. Esto, con alguna contorsión en las figuras, 
hace sospechar influencias ultramontanas en este ar- 
tista. Examinando las dos obras que de él se conservan, 
tan diversas entre sí en el detalle y en el conjunto, y que, 
á pesar de tener tantos puntos comunes con las obras 
de la escuela paduana, están tan lejos de la mayoría 
de ellas, surge espontáneamente la duda de si SQUAR- 
CIONE en su madurez enseñaba con la palabra y los pre- 
ceptos y con el tesoro de dibujos y ejemplares recogi- 
dos en su juventud más bien que con el ejemplo coti- 
diano y con las producciones de sus manos. Pero esto 
no excluye que SQUARCIONE no haya trabajado de ma- 
nera diversa en sus mejores años. Tal yez en aquellas 
obras extraviadas ó perdidas se encuentran los gérme- 
nes de toda la reforma técnica que la crítica se ve obli- 
gada hoy á juzgar en las dos obras del maestro (del 
1450 Ó tal vez posteriores) que existen ó mediante los 
perfeccionamientos de los discípulos. 

Consta que SQUARCIONE pintó en 1439 para la ¡ole- 
sia de Terrarsa una cruz y Otras pinturas; de 1441 al 
1463 se le encuentra en negocios de su arte en el gre- 
mio de los pintores de Padua; en 1443 debió de dirigir 
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los trabajos de la célebre capilla de San Jacobo de los 
Ermitaños; en 1455 pinta en la sacristía de la Catedral 
de Padua una figura ad Corpus Christi; en San Anto- 
nio, un techo al claroscuro, y en los años siguientes 
(1446-49) ejecuta algunos cuadros para la misma iglesia. 
Algunos historiadores del arte pretenden que SQUAR- 
CIONE en todas estas obras fué más bien efnmpresa- 
rio de trabajos que colaborador de $us propios dis- 
cípulos. En los documentos de la iglesia consta que 
se encargaron al maestro otras pinturas del 1441 al 
1449, y en ellos se prueba igualmente que el artista pin- 
taba al temple, al óleo, á la cera y tal vez al fresco. No 
hay duda de que ejecutó al temple una historia para 
el coro antiguo en 1447, y una tabla para el dosel del 
altar mayor. Todo se ha perdido, junto con la Virzen 
y el Niño que estuvo en la escuela de San Zanetto, y 
la Virgen firmada: M.!i SQUARCIONI Francisci Opus 
que Moschini afirma haber visto en Padua en la Colec- 
ción del anarqués Osvaldo Buzzacarini. También se 
perdieron las pinturas de la Catedral y de Santa Sofía 
de Padua y lás de la iglesia de Terrarsa. El incendio de 
1485 destruyó asimismo los dos cuadros que había eje- 
cutado para la Escuela Grande de San Marcos en Ve- 
necia. Como se ha indicado, sólo se conservan dos obras 
suyas, “y no se mencionan otras, dice Didolfi, porque 
atendiendo él á gozar de su estado, y estando acomo- 
dado de fortuna, huía de fatigarse, encargando gustosa- 
mente las obras á sus discipulos...; vivía en una casa 
cómoda en el Santo y tenía otra en Venecia, donde re- 
sidía de vez en cuando». Á despecho de su gran pereza, 
crecida seguramente con los años, sus conciudadanos 
le tenían en gran estima, como lo prueba el que en 1465 
le exoneraron de pagar cualquier clase de tributos por- 
que había aceptado “colorir y dibujar una planta, o 
mejor una vista de la ciudad con el territorio circuns- 
tante». Desde esta fecha hasta 1468, data de su segundo 
testamento, nada se sabe del artista. 

El políptico del Museo Cívico de Padua (número 399 
del Catálogo del mismo) es rarísimo y precioso. En su 
origen estuvo en la capilla De Lazara sobre el altar de- 
dicado después á San Andrés Corsini, de donde tué lle- 
vado al fondo de un dormitorio, en el cual lo encontró 
albvandonado Brandolese en 1789 guiado por documen- 
tos conservados en la familia De Lazara en Padua. 
Entre estos documentos figuraba el contrato extendido 
el 2 de Enero de 1449 por el mismo pintor y diversos 
recibos de dinero á cuenta y el de saldo, que lleva la 
fecha del 28 de Mayo de 1452, Entonces el conde Juan 
De Lazara reivindicó la pintura como propiedad de 
la familia, en cuyo poder estuvo hasta 1860, fecha en 
que el conde Nicolás la legó al Museo. Están figurados 
en este políptico, empezando por la izquierda, santa 
Lucía, san Juan Evangelista, san Jerónimo, san An- 
tonio abad y santa Justina. Todos de pie, menos san 
Jerónimo, que está sentado, y sobre pedestales cuadra- 
dos pintados con no exacta perspectiva. En el fondo 
de san Jerónimo se advierte el deseo de dar profundi- 
dad á la pintura con aplicaciones de perspectiva y de 
paisaje; los demás fondos son aún convencionales y 
dorados con rombos punteados y adornados. Las figi1- 
ras son de buena proporción y tiznen relieve plástico, 
casi estatuario. En el conjunto aparecen muchos ele- 
mentos y motivos decorativos usados continuamente: 
en la escuela squarcionesca. Este políptico (1449-52) 
es posterior al contrato de 16 de Mayo de 1448 estipu- 
lado por Pizolo y Mantegna para la capilla Ovetari de 
los Ermitaños; por tanto, no puede deducirse de él la 
prioridad absoluta é incontrastada de SQUARCIONE en 
el uso de los elementos clásicos decorativos: capiteles, 
columnas, etc., en la pintura, y lo mismo puede decirse 
respecto de la nueva técnica áspera y sólida, y de la 
forma de los plegados, pues entonces era ya general, 
hacía algún tiempo, en Europa, la reacción contra el 
modelado fundido y redondo, falto de carácter, .predi- 
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lecto á fines del siglo x1v y en el primer tercio del XV, 
debiéndose aquella reacción á los maestros flamencos 
Juan y Huberto Van Eyck. 

La Virgen con el Niño del Museo de Berlín estuvo 
originariamente én un altar de la casa Lazara en Padua 
y pasó después al Palacio Lazara, donde fué vendida 
en 1862. Representa la Virgen de medio cuerpo con el 
Niño Jesús en brazos. Detrás de la Virgen hay extendi- 
da una cortina encarnada sobre la cual se destaca una 
guirnalda, ó mejor un festón doble de flores y de fru- 
tos que baja á los lados de la imagen sobre el fondo del 
paisaje. El Renacimiento refulge ya en todo el cuadro, 
hasta en la forma de los candelabros laterales y en el 
carácter lapidario de la inscripción: 
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Esta pintura, tan diversa del poliptico de Padua, 
demuestra gran influencia de las madonas en bajorre- 


lieve de la escuela de Donatello. Ella y el mencionado 


políptico son las únicas obras que por ahora se cono- 


cen de SQUARCIONE. Tanto los juicios de Vasari como 


los de la mayor parte de los críticos modernos, no les 


son favorables. Molmenti llama á esas dos obras «due 


povere cose, de las que apenas se comprende la parte 
habida por el maestro en aquella mutación que cam- 
bió de laz y aspecto á la pintura llevándola á cumpli- 
miento Mantegna, el cual dejó prueba de cuánto pue- 
da el ingenio ayudado por la observación del natural y 
de los severos estudios de lo antiguo». Morelli dice: 
«Como se ve por su políptico, Squarcione no era pintor 
de primer orden, sino probablemente... era más bien 
un excelente maestro de perspectiva.» Hablando del 
mismo políptico escribe Frizzoni que “á juzgar por 
aquella obra, toda prevención aparte, no parece que Se 
deba asignar al autor un puesto eminente entre los ar- 
tistas de aquella época, si no es por la importancia que 
tiene como maestro de una escuela numerosa y bastan- 
te característica». Finalmente, Laudedeo Testi, á quien 
extractamos en este estudio, dice: «Para nosotros Squar- 
cione no es un gran artista, sino solamente un pintor 
mediano á quien las tablas de Berlín y Padua asignan 
un puesto bastante notable en la historia del arte ita- 
liano septentrional, como las observaciones hechas por 
él á los frescos de Mantegna en los Ermitaños y conser- 
vadas por Vasari dan prueba de su juicio crítico y de 
su modo justo de ver en materia de actitudes y pintura. 
Dotado de gusto, de facultad crítica, de agudo espíritu 
investigador, que lo condujo á dar vida á una nueva 
técnica, á nuevos efectos, á nuevas combinaciones de- 
corativas, á nuevos cánones de arte, aunque fuesen pu- 
tamente convencionales y transitorios, conoció el ca» 
mino más conveniente para desarrollar de manera har- 
mónica las cualidades individuales de los discípulos. Ni 
queremos citar en nuestro apoyo el ejemplo del gran 
Mantegna, del que tanto se abusa. El alma y el arte de 
Squarcione viven por lo menos en el espíritu y en la 
obra de todos los discípulos mediocres que forman la es- 
cuela paduana y en todos los imitadores indirectos. 
Quien bebió en la fuente squarcionesca, llevó para siem- 
pre su marca, aun conservando su propia individua- 
lidad...» 

- Bibliogr. Laudedeo Testi, La Storia della Pittu- 
ra Veneziana (parte primera, págs. 4284 444. Bérgamo, 
1909). 

SQUARE. (Voz inglesa que significa cuadrado.) 
Es un terreno, rodeado de jardín, en el centro de una 
plaza. 

" SQUAREPIANO. Mús. Nombre inglés del pia- 
no de mesa, llamado en alemán Tafelklavier. 

—SQUARZAFIGO CENTURIÓN Y ARRIOLA (Vi- 
CENTE). Biog. Escritor español, m. en 1737. Fué uno 


de los fundadores de la Academia de la Lengua, á la que ¡ cultades que habían surgido entre las 
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perteneció desde 1713, desempeñando, además, en ella 
el cargo de tesorero. Figura en el Catálogo de Autorida- 
des de la Lengua publicado por dicha corporación, como 
autor de una Disertación sobre la conveniencia de arre- 
glar la ortografía de las voces á sus orígenes y como tra- 
ductor de La vida de Eliv Seyano. 

SQUARCIALUPI (ANTONIO). Biog. Organista 
y compositor italiano, conocido por Antonio degli Or- 
gani, mn. en Florencia hacia el año 1400 y m. en 1475. 
Fué organista de la iglesia de Santa María del Fiore, de 
su ciudad natal, y está considerado como uno de los mú- 
sicos y ejecutantes más notables de su tiempo. 

SQUATINA. f. 1ctiol. (Squatina Dumeril, Rhina 
Klein.) Género de peces condropterigios plagióstomos 
que forma por sí solo la familia de los squatínidos. El 
cuerpo es deprimido y cubierto de una piel fuerte, ás- 
pera. La cabeza también es deprimida, semicircular en 
su borde libre, con hocico corto y boca muy grande 
ebierta en el extremo del hocico; los dientes, situados 
en las mandíbulas, son semejantes y se hallan separa- 
dos unos de otros y ordenados en filas simétricas; los 
ojos son muy pequeños y están dispuestos encima; los 
espiráculos, grandes y de forma semilunar, se encuen- 
tran situados detrás de los ojos; las hendeduras bran- 
quiales se abren lateralmente y en parte en la cara in- 
ferior de la región hioidea, estando algo ocultas por las 
aletas pectorales; las aletas dorsales detrás de las ven- 
trales, bastante aproximadas entre sí, están situadas 
en la región de la cola; la aleta caudal es corta, con dos 
lóbulos bastante anchos; las aletas pectorales, anchas, 
situadas muy adelante y de borde anterior cóncavo; 
forman una escotadura en la que encaja la parte pos- 
terior lateral de la cabeza. La especie más conocida, 
Squatina angelus Dumeril (HXhina squatina L.) es deno- 
minada angelote, pez ángel ó peje ángel por el aspecto de 
sus aletas pectorales. 

SQUATÍNIDOS. nm. pl. Zool. (Squatinidae An- 
ges, Rhinidae de otros autores.) Familia de peces con- 
dropterigios plagióstomos que se incluye en el grupo 
ó suborden de los squalideos (denominados también 
selacoideos) por. el carácter de tener las hendeduras 
branquiales laterales, pero que por su forma aplastada 
y la posición de las aletas pectorales tiene más seme- 
janza con las rayas, Ó sea el otro grupo 6 suborden de- 
nominado de los ráyidos ó batoideos. Comprende sólo 
el género Squatina Bell. Dumeril, Rhina Klein, que es- 
tablece el tránsito de los selacoideos á los batoideos. 

SQUATTER. (Voz inglesa, deriv. de squarl, aga- 
zaparse.) m. En América, el colono que se establece en 
el interior del país. 

SQUAW. Gcoz. Río de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, afl. der. del Arkansas (cuenca del Misisipi). 
Es uno de los numerosos ríos que el desarrollo de las 
plantaciones forestales y de los cultivos hace nacer en 
la antigua Pradera, ya muy transformada en esta re- 
gión. Se forma de dos largos brazos: el primero deno- 
minado Ne-ne-scah ó Good, que tiene su origen en el 
condado de Stafford; el otro, South Fork, el más cau- 
daloso, procedente del condado de Pratt. Ambos co- 
rren de O. 4 E.; pero el Ne-ne-scah tuerce luego al SE; 
riegan los condados de Reno, Kingman, Sedwick, en 
el cual se reúnen, y Sumna, y después de un curso si- 
nuoso de 250 kms. desembocan en el citado Arkansas. 

SQUIER (Erraím JorcE). Biog. Arqueólogo norte- 
americano, n. en Bethleen el 17 de Junio de 1821 y m. 
en Nueva York el 17 de Abril de 1888. Estudió la ca- 
rrera de ingeniero y desde muy joven se aficionó á las 
exploraciones arqueológicas, sobre todo las relaciona- 
das con la historia de América precolombina. En 1842 
acompañó á Davis en su viaje al valle del Misisipi, 
llevando allí 4 cabo muy importantes descubrimientos. 
En 1849 se le nombró encargado de Negocios en la Amé- 
rica Central con la misión especial de resolver las difi- 
Repúblicas de 
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aquella región é Inglaterra, objeto que consiguió cum- 
plidamente. Al mismo tiempo aprovechó su estancia 
en aquellos países para estudiar la geología y la etno- 
grafía de Honduras y Nicaragua, contribuyendo sus 
investigaciones á dará conocer las regiones por las cua- 
les él entreveía la posibilidad de abrir un canal que co- 
municase el océano Atlántico con el Índico. Si sus es- 
tudios científicos merecieron el elogio de los sabios, su 
conducta política dejó, en cambio, mucho que desear, 
pues durante su permanencia en las Repúblicas cen- 
troamericanas fomentó las disidencias entre los parti- 
dos, en beneficio de su país. Entre las interesantes 


obras que publicó, mencionaremos: The ancient mo-. 


numents of the Mississipi valley, en colaboración con 
E. Davis (Wáshington, 1848); Aboriginal monuments 
of the State of New. York (Wáshington, 1849); Serpent 
Symbols (1852); Nicaragua, Its People, Scenery and 
Monuments (1852); The States of Central America 
(1857); Collection of rare and original Documents and 
Relations concerning the discovery and conquest of*Ame- 
rica, en la cual incluyó el texto español, con traducción 
inglesa y notas, de la Relación hecha por el Licenciado 
Diego García de Palacio al rey don Felipe 11, en la que 
describe la provincia de Guatemala, las costumbres de los 
indios y otras cosas notables (Nueva York, 1860); Mo- 
nograph of authors who have written on the Languages of 
Central America (Nueva York, 1861); Tropical Fibres 
and their Economie Extraction (1861); Honduras, des- 
criptive, historical, and statistical (1870), y Peru, Inci- 
dents and the Exploration in the Land of the Incas (1877). 
Colaboró, además, en la Encyclopaedia Britannica. 

SQUIER (EMMA LINDSAY). Bog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Marion el 1. de Diciembre de 1893. 
Estudió en la Universidad de Wáshington y ha publica- 
do: The Wild Heart (1921); On Autumu: Trails (1923), 
así como comedias en un acto y numerosos artículos 
en magazines. 

SQUIER (LEE WELLiNG). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Frederichtown el 28 de Junio de 1859. En 
1881 ingresó en la carrera consular y fué destinado al 
Japón, donde permaneció hasta 1887. Luego empren- 
dió un largo viaje alrededor del mundo y estudió la con- 
dición económica y social de muchos países. Ha publi- 
cado: A Lamb to the Slanghter (1903); The Fraternal 
Law Chart (1908); Old Age Dependency in the United 
States (1912), y Corporation Welfare Work in the United 
cha; States (1918). 

SQUIFFIEC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, can- 
tón y á 11 kms. E. de Begard, sit. en una meseta cerca 
de la rib. izq. del Trieux, tributario del canal de la Man- 
á 105 m. de altura; 980 h. 

SQUILACHE (Marqués DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1891, con grandeza de España des- 
de 1910. Fué su primera poseedora doña María del Pi- 
lar de León y de Gregorio Navarrete Ayanz de Ureta, 
nacida en la Habana y muerta en Madrid en 1915, 
dama que se hizo célebre por su inagotable caridad, así 
como por su protección al arte. Le sucedió su sobrino 
Alfonso María de Borbón y León, n. en Madrid en 1893, 
y actual poseedor del título (1927). * 

SQUILLACE ó ESQUILACHE (MOTÍN DE). Hist, 
Se conoce con este nombre la insurrección del pueblo 
de Madrid contra el ministro de Carlos HL, marqués 
de Esquilache. Duró esta insurrección del 23 al 26 de 
Marzo de 1766 y tuvo por causa la real disposición pu- 
blicada con gran solemnidad y ceremonia el 10 del ci- 
tado mes y año, obligando á todo el mundo, bajo la 
pena de multa y cárcel, á que dejase la capa larga y 
el sombrero redondo y gacho y adoptase la capa corta 
y el sombrero de tres picos. Alegaba el autor de la 
disposición que las prendas que se prohibían daban á 
los españoles cierto aire poco culto y aun aspecto sos- 


SQUIER — SQUILLACE 


se manifestó muy pronto: aquella. misma noche fue- 
ron arrancados todos los bandos de las esquinas y á 
la mañana siguiente apareció un cartel sedicioso ame- 
nazando al ministro y diciendo que había más de 3,000 
hombres dispuestos á levantarse. Los alguaciles quita- 
ron él cartel, cobraron multas á los que veían con 
capa larga y sombrero redondo y prendieron á los que 
se resistían. Esto dió lugar á lances desagradables, en 
que se: cruzaron las espadas. Con esto, y con obser- 
varse que los hombres del pueblo dieron en andar por 
las calles y pasar por delante de los cuarteles en cua- 
drillas y en ademán provocativo, se encomendó al ma- 
riscal de campo Francisco Rubio el cargo de hacer 
cumplir el bando auxiliado de su tropa, lo cual dió oca- 
sión á huevos choques y á nuevas burlas del pueblo, que, 
resuelto á alzarse, hizo unas como ordenanzas para la 
dirección del motín. Este documento se titulaba: Cons- 
tituciones y ordenanzas que se establecen para un nuevo 
cuerpo que esu defensa de la patria ha erigido el amor es- 
pañol, etc.; constaba de 15 artículos, en los que se decía 
que no se admitiría en el cuerpoá ninguno que no fuera 
español honrado, generoso, fiel y obediente, y concluía; 
«Lo que hemos de pedir se establezca que sea la cabeza 
del marqués de Esquilache, y si hubiese cooperado, la 
del de Grimaldi.» (Grimaldi era otro ministro de Car- 
los TH, de origen italiano como Esquilache.) El día 22 
de Marzo regresó el rey del Prado, donde había: hecho 
una excursión cinegética, y al día siguiente, que era 
Domingo de Ramos, á eso de las cinco de la tarde, se 
observó que se paseaban. por delante del cuartel de in- 
válidos de la plazuela de San Martín, dos hombres em- 
bozados, uno de ellos con sombrero blanco, como ha- 
ciendo alarde de no dárseles nada, ni por el bando, ni por 
la tropa. Á este último se llegó un soldado, que trató de 
prenderle, y el paisano terció la capa y tiró de la espada, 
La guardia acudió; los embozados dieron un silbido, y 
á esta señal se vió desembocar otros de las calles con- 
tiguas; el oficial mandó retirar la tropa, quedando el 
campo libre á los amotinados, quienes, puestos en fila, 
salieron por la calle de Atocha haciendo despuntar el 
sombrero á cuantos encontraban y obligándoles á que 
los siguiesen y gritasen: «¡Viva el Rey! ¡Viva España! 
¡Muera Esquilache!» Al llegar los grupos á la plaza Ma- 
yor, incorporóseles otra porción de gente que en la 
misma actitud venía, por la calle de Toledo, de la plaza 
de la Cebada y, unidos, marcharon á la plaza de Palacio 
para ver al rey. De Palacio salió el duque de Arcos, ca- 
pitán de guardias de Corps, á decirles en nombre del rey 
que se aquietaran y retirasen, que todo se les concede- 
ría. Retiróse la muchedumbre y un grupo de unos 1,000 
sediciosos se dirigió á la morada del marqués de Esqui- 
lache; y forzada la puerta, con muerte de un mozo de 
mulas que con otros criados intentó resistir, penetra- 
ron en la casa, atropellándolo todo. No hallando al mi- 
nistro, que había pasado el día en el real sitio de San 
Fernando, intentaron pegar fuego á la casa, mas al cabo 
se contentaron con romper los vidrios y llevarse los co- 
mestibles que encontraron. Fueron en seguida á casa 
del marqués de Grimaldi, que era el ministro de Estado, 
donde procedieron en igual forma. Gran parte de la no- 
che cundió el desorden, concluyendo con quemar en la 
plaza Mayor el retrato del marqués de Esquilache. Na- 
da hicieron los guardias de Corps, ni las guardias espa- 
ñolas y valonas, únicas tropas que había en Madrid. 

Al día siguiente se renovaron los desórdenes, toman- 
do un carácter más imponente y sangriento, pues los 
valones que prestaban guardia en Palacio hicieron fue- 
go contra el pueblo al querer éste penetrar por el Arco 
de la Armería. En la plaza Mayor la tropa disparó tam- 
bién contra los amotinados. Una consternación pavo- 
rosa reinaba en la población. En Palacio se celebraba 
á presencia del rey un Consejo para acordar lo que con- 
vendría hacer en tan críticas circunstancias. El duque 


pechoso. El disgusto que causó semejante providencia | de Arcos, el conde de Gazzoli, italiano y comandante 
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general de la artilleria, y el conde de Priego, coronel de 
guardias valonas, opinaron que se hiciera uso de la fuer- 
za y del rigor contra los tumultuosos. De contrario sen- 
tir fueron el marqués de Sarriá, el conde de Oñate y el 
de Revillagigedo, presidente del Consejo de guerra, 
Estos tres últimos aconsejaron al rey que diera satis- 
facción al pueblo, por estimar fundadas sus quejas y 
justas sus reclamaciones contra las demasfas del mar- 
qués de Esquilache y antipopulár y ofensiva su provi- 
dencia de las capas y sombreros. Optó el rey por el dic- 
tamen de estos tres últimos y mandó que se dejase en- 
trar en la plazuela de Palacio 4 cuantos quisiesen. En- 
tró tanta gente, que no cabía allí de pie. Entonces los 
duques de Arcos y Medinaceli, escoltados por guardias 
de Corps, salieron á calmar al pueblo ofreciendo á nom- 
bre del soberano que le sería concedido cuanto pedía; 
mas como indicasen ser necesario cierto plazo para esta 
concesión, la voz de los emisarios se vió ahogada por la 
muchedumbre que exigía hubiera de ser en el acto. Vien- 
do la ineficacia de este método, se acudió á otro más 
ingenioso. Había en el convento de San Gil un misio- 
nero popular que acostumbraba á predicar en las pla- 
zas, llamado el padre Cuenca. Este religioso se presen- 
tó á los amotinados con una corona de espinas en la ca- 
beza, una soga al cuello y un Crucifijo en la mano, y 
comenzó á exhortarlos; mas viendo el giro que daba á 
su discurso: «Déjese de predicarnos, padre, le dijeron, 
que cristianos somos, por la gracia de Dios, y lo que pe- 
dimos es cosa justa.» Entonces, variando de tono, les 
indicó que él mismo pasaría á hablar al rey toda vez 
que le dijeran lo que solicitaban. Uno, al parecer cléri- 
go, se otreció á redactar la petición, que constaba de los 
extremos siguientes: “1.” Que se destierre de los domi- 
nios de España al marqués de Esquilache y su familia; 
9.2 que no haya sino ministros españoles en el gobier- 
no; 3.2-que se extinga la guardia valona; 4.? que se ba- 
jen lostomestibles; 5.? que se suprima la Junta de Ábas- 
tos; 6.2 que se retiren las tropas á sus respectivos cuar- 
teles; 7.2 que se conserve el uso de la capa larga, y 8.” 
que Su Majestad se digne salir á la vista de todos para 
oír de su boca la palabra de cumplir y satisfacer las pe- 
ticiones.» Partió el padre Cuenca á Palacio, y allí se re- 
solvió acceder 4 la demanda de los amotinados; el rey 
salió al balcón, y en otros apareció el padre Cuenca con 
los capítulos que el pueblo le había entregado. Leyólos 
el religioso uno por uno, y según los leía iba accediendo 
el rey 4 lo que en' ellos se solicitaba. Los sublevados ti- 
raron los sombreros al aire y clamaron alborozados: 
«¡Viva el Rey!» Una hora más tarde, el pueblo estaba 
sosegado y tranquilo. Llegada la noche, se juntaron 
varias cuadrillas de hombres y mujeres, que con hachas 
de viento y las palmas del Domingo de Ramos fueron 
en procesión á Palacio dando parabienes y vivas al mo- 
narca. Recorrieron varias calles hasta medianoche y 
luego se retiraron. La familia real, los duques de Medi- 
naceli, de Arcos y de Losada y el marqués de Es- 
quilache salieron á la una de la madrugada para Aran- 
juez. 

Ni el pueblo en su sorpresa y en su disgusto pudo de- 
jar de dar á esta fuga la interpretación más siniestra y 
hostil, ni los instigadores del motín perdieron la oca- 
sión de persuadirle que aquella ausencia del monarca 
envolvía el propósito de hacer caer la real venganza de 
la manera más dura sobre los alborotados. No se nece- 
sitaba más para que la alegría de la víspera se trocara 
en indignación furiosa. La población tomó un aspecto 
trágico. El primer impulso del pueblo fué marchar á 
Aranjuez á traer el rey á la capital y pedirle satisfac- 
ción del desaire; mas, estando ya fuera, los directores 
de las turbas acordaron acordonar la corte é impedir 
toda comunicación con el Real Sitio, como así lo hicie- 
ron, obligando a retroceder á los mismos secretarios del 
Despacho y á personas de la servidumbre, no sin apo- 
derarse de paso de un almacén de pólvora que había en 
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el inmediato pueblo de Carabanchel. Después de esto 

los amotinados se encaminaron á la casa del obispo 

Diego de Rojas, gobernador del Consejo, á quien inti-* 
maron que fuera á llevar su demanda al rey. El prelado 

obedeció, tomó su coche y salió acompañado de la mul- 

titud. No anduvo mucho camino, pues al llegar al puen- 

te de Toledo ocurrió á los directores del motín la idea 
de que podría el obispo quedarse allá y no volver; y así 

les pareció mejor que regresase á su casa; que exten- 

diera y firmara un memorial á nombre del pueblo, en 

que se recapitularan todas sus quejas y agravios; que 

le pusiera en manos del rey y volviera con la respuesta; 

y para mayor seguridad iría acompañándole alguno 

que pudiera dar testimonio de cómo ejecutaba su co- 

misión. Á todo se plegó el prelado. Hízose el memorial 
y lo firmó el obispo, si es que no podemos sospechar que 
estuviera hecho de antemano, á juzgar por su exten- 

sión y por sus conceptos, que ni uno ni otro podía ser 
obra de breves y agitados Instantes. A llevar la repre- 

sentación á Aranjuez y presentársela al monarca y vol- 

ver con la respuesta se brindó un hombre de la plebe, 

llamado Diego Abendaño, natural del Toboso. Acep- 

tado fué con gusto por los sublevados el humilde re- 

presentante de sus votos é intereses, y en su virtud par- 
tió en posta para Aranjuez, quedando todos pendientes 
del resultado de su misión. Todo el tiempo que trans- 
currió desde la salida hasta la vuelta de Abendaño, do- 
minaron el desorden y el alboroto; los grupos recorrían 
las calles gritando «¡Viva España!» y «¡Muera Esquila- 
che!» 6 recogiendo armas y municiones de los cuarteles, 
manteniéndose en completa inacción la tropa, que aca- 
so llevó al extremo la orden que tenía de no hacer ar- 
mas contra el pueblo. Notáronse dos cosas singulares 
en aquel día: la primera, que los alborotados, dueños 
de la población y siendo casi todos gente grosera y mu- 
chos necesitados y pobres, ni robaran ni maltrataran 
á nadie; la segunda, que si bien los que comían y bebían 
en las tabernas nada pagaban, no tardaban en presen- 
tarse otras personas á preguntar el importe del consu- 
mo hecho, el cual satisfacían con largueza. Unido esto 
á la circunstancia de haberse observado que á algunos 
de los que andaban en traje humilde solía vérseles la 
delicada camisa al desembozarse, y que otros que iban 
vestidos de carboneros descubrían la fina media de se- 
da por el zapato y el botín, hizo sospechar, no sin fun- 
damento, que entre la gente rústica y menestral se mez- 
claban, dirigiendo el movimiento, personas de otra edu- 
cación y otra clase. 

El mensajero de Aranjuez había desempeñado con 
buen éxito su misión. Por la mañana del día 26 vióle 
entrar por Madrid la muchedumbre que ansiosa le es- 
peraba; él continuó con jactanciosa seriedad su camino 
por en medio de las turbas hasta la casa del obispo Ro- 
jas, quien se apresuró 4 convocar el Consejo, y acom- 
pañado de él y del portador del mensaje, se encaminó 
á la plaza Mayor y casa de la Panadería. Colocados to- 
dos en el gran balcón de este edificio, cuajada la plaza 
de gente, ante un escribano de cámara entregó Aben- 
daño el pliego todavía cerrado al presidente del Consejo 
y abriéndolo éste, lo leyó al pueblo en alta voz; y vióse 
que el rey decía: que lo mismo desde aquel Real Sitio 
que desde cualquiera otra parte cumpliría y haría eje- 
cutar cuanto había ofrecido al pueblo de Madrid, pero 
que, en debida correspondencia, esperaba que se aquie- 
tara, en el concepto de que ínterin no diese pruebas 
permanentes de tranquilidad, no concedería esta gracia. 
Á primeras horas de la tarde estaba todo tan tranquilo 
como en los días de mayor calma. Al día siguiente (27), 
que era Jueves Santo, el marqués de Esquilache, con 
toda su familia, salió para Cartagena, con escolta para 
su seguridad, y de allí partió 4 Nápoles el 13 de Abril, 
para establecerse después en Sicilia, En el ministerio 
de Hacienda le reemplazó Miguel de Muzquiz, y en el de 
la Guerra, el teniente general Gregorio de Muniain. 
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Ni los contemporáneos ni los historiadores moder- 
nos han podido poner en claro quiénes fueran los insti: 
gadores del motín, que estuvo á punto de repetirse po- 
cas semanas después á consecuencia de las excitaciones 
que por manos ocultas se le hacían al pueblo. Díjose 
que había proyectos de atentar á la vida del monarca, 
y por expresiones y amenazas de esta especie que ver- 
tió un caballero murciano llamado Juan Antonio Sala- 
zar, hízosele expiar su imprudencia, ó su locura, en un 
patíbulo, y se le cortó la lengua en la plaza Mayor. «Sú- 
pose también, escribe el historiador Lafuente, que el 
abate Gándara, muy querido del rey, á quien acompa- 
ñaba mucho y trataba con cierta familiaridad, sugeri- 
do, decían, por los padres de la Compañía de Jesús, se- 
guía una correspondencia sospechosa en aquel mismo 
sentido, de cuyas resultas se le mandó prender y se le 
llevó al castillo de Pamplona. Presúmese que varios 
otros fueron castigados secretamente en las cárceles, 
_pues se iba echando de menos á algunos de los que más 
se habían distinguido en el motín, sin que se pudiera 
averiguár su paradero.» Habíase ya susurrado bastan- 
te que'una gran parte del dinero con que se sufragaron 
los gastos de los sediciosos procedía de mano y de per- 
sona no vulgar, y la sospecha pública de este hecho re- 
caía sobre el marqués de la Ensenada, ministro, dice 
un contemporáneo, «con quien la rueda de la “fortuna 
hizo toda suerte de habilidades». Aunque cubierto to- 
davía este asunto con cierto misterio, que el tiempo no 
ha llegado á aclarar, el rumor adquirió más validez 
cuando se supo haber llegado orden del rey (18 de Abril 
de 1766) desterrando al-marqués de la Ensenada 4 Me- 
dina del Campo, donde más adelante acabó sus días. 

Los sucesos de Madrid tuvieron eco en algunos otros 


“puntos de la monarquía: Zaragoza, Cuenca, Palencia, 


y en algunas localidades de Andalucía, Guipúzcoa, Na- 
varra y Cataluña. Estos disturbios se promovieron, 
“principalmente, á causa de la carestía de los víveres y 
del descontento general del pueblo para con sus gober- 
nantes. El Gobierno apagó la sedición con mano fuer- 
te. Las gracias concedidas á los madrileños durante el 
motín quedaron denegadas y anuladas; los guardias 
valonas fueron mantenidos por mandato real (6 de Ju- 
lio); dictáronse órdenes privando á los eclesiásticos de 
que se mezclaran á tumultos populares y cerrando las 
imprentas; aumentó la suspicacia con que era mirado 
el clero; se abrió un juicio reservado de pesquisas cuyo 
seguimiento se encomendó á jueces investidos de facul- 
tades omnímodas; y considerándose ya bastante fuer- 
te el Gobierno, se propuso hacer variar el traje de los 
ciudadanos, adoptando el mismo que diera origen al 
motín de Madrid. Los grandes de la Corte dieron el 
“ejemplo de usar la capa corta y el sombrero de tres 
picos; á los cortesanos siguieron los representantes de 
los gremios y los diputados; y siguiendo todos por el 
mismo tenor, quedó establecida la moda de tales pren- 
das, á la que se dió luego el nombre de moda de Esqui- 
lache. El motín de Madrid es también conocido en la 
historia con el nombre de «motín de las capas y de los 
sombreros». Todos los historiadores parciales ó secta- 
“rios hacen hincapié en la supuesta participación de los 
“jesuítas en el motín de Squilache; pero basta leer á los 
más imparciales y concienzudos para persuadirse de 
que el motín tuvo carácter político y social, mediando 
en él la rivalidad del marqués de la Ensenada contra 
Squilache y el odio de la nobleza española 4 los intru- 
sos gobernantes italianos. 

Bibliogr. Discurso histórico de lo sucedido en el albo- 
roto ocurrido en esta villa y corte de Madrid, manuscrito 
de'la Biblioteca de la Real Academia de la Historia 
(Madrid); Causas del motín de Madrid, manuscrito de 
la Biblioteca de la Real Academia de la Historia (Ma- 
drid); Ortiz, Compendio de la Historia de España (tomo 
VII); Semanario Pintoresco (núms. 24 y 25, Madrid, 
1841); Modesto Lafuente, Historia general de España. 
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SquILLAcE Ó EsquiLacHE. Geog. Pobl. y mun. de Íta- 
lia, en la prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. 
y á 16 kms. SSO. de Catanzaro, sit. entre los dos bra- 
zos que forman el Alessi, tributario del golfo de Squil- 
lace, en un estrecho valle que se ensancha después 
constituyendo un extenso anfiteatro en cuyo centro 
se eleva una colina escarpada; 3,500 h. La ciudad se ha- 
lla formada por edificios escalonados en los flancos de 
la colina, cuya cumbre ocupa un castillo medieval que 
termina en un gran torreón. Es obispado y en su Cate- 
dral pueden admirarse bellas esculturas del siglo xvVI. 
En el territorio de su municipio, dedicado especialmen- 
teá la agricultura, existen, no obstante, algunas minas 
de plomo y hierro. Est. de la 1. f. de Tarento á Reggio. 
En el emplazamiento actual de Squillace existió una 
factoría griega á la cual substituyó una ciudad romana, 
llamada primitivamente Scolacium y después Scyla- 
cium. Pomponio Mela, Estrabón, Plinio, etc., la citan 
como una de las principales ciudades del Brutium. En 
el siglo XI y con el nombre de Skyllax recuperó su pri- 
mitivo carácter helénico. Fué cuna de Aurelio Cassio- 
doro, ministro del rey Teodorico, m. en el año 570. 

SQUILLACE Ó ESQUILACHE (GOLFO DE). Geog. Golfo de 
Italia, en la prov. de Catanzaro, costa del mar Jónico, 
comprendido entre el cabo Rizzuto, al NNE., y la pun- 
ta del Stilo, al SSO. Tiene 69 kms. de abertura por 25 
de saco, no siendo, por tanto, de utilidad práctica para 
la navegación á causa de no ofrecer el suficiente abrigo 
á las embarcaciones. Virgilio lo llamó Navifragum, ó 
sea golfo de los náufragos, y en la antigiedad era con- 
siderado como peligroso. En sus orillas sólo existen dos 
puertos pequeños: Castella y Marina de Catanzaro. Sus 
únicos accidentes son la bahía del NE., comprendida 
entre el cabo Rizzuto y la punta de Castella, y el cabo 
de Stulctti, al N. de un ligero reentrante Entre el gol- 
fo de SQUILLACE y el golfo de Santa Eufemia, en el 
mar Tirreno, se encuentra la parte más estrecha de 
Calabria y de Italia, formando un istmo de 32 kms. 
apenas, que domina el monte Sila (1,022 m.) y se halla 
cubierto de pequeñas mesetas escalonadas. Desde hace 
bastante tiempo existe un proyecto de abrir un canal 
marítimo á través de esta región. 

SQUILLACE (FAUSTO). Biog. Sociólogo italiano con- 
temporáneo. Ha sido profesor de la Universidad libre 
de Bruselas, habiendo fijado posteriormente su residen- 
cia en Catanzaro. Ha publicado: Sociología artística 
(1990); Le doltrine sociologiche (1903; traducida al ale- 
mán en 1911, y por Rodolfo Eisler en 1923); Dizionario 
di Sociologia (Palermo, 1906; 2.2 ed., 1911); 1 problemi 
fondamentali delli Sociologia (1907); La Sociologia, € 
11 problema della psicologia collectiva e sociale e l' opera 
di Pasquale Rossi (Palermo, 1909). En español tenemos 
Las doclrinas sociológicas, obra traducida por Ovejero 
Maury (Madrid, 1909) y Diccionario de Sociología (Bar- 


'celona, 1917). 


SQUILLACE (LEOPOLDO DE GREGORIO, MARQUÉS DE). 
Biog. Político español, de origen italiano, n. en Sicilia 
y m. probablemente en Venecia el 15 de Octubre de 
1785. De familia muy humilde, por su talento y probi- 
dad logró subir á los más altos puestos, y cuando Car- 
los III era rey de Nápoles estuvo á su servicio como mi- 
nistro de Hacienda; al venir 4 España el monarca le 
acompañó SQUILLACE, desempeñando aquí igual cargo 
que antes en Italia (1759). Sus medidas, aunque acer- 
tadas, fueron muy mal recibidas por la opinión, en par- 
te por lo rigurosas y en parte también por odio á la es- 
posa del ministro, á la que se acusaba de vender los em- 
pleos públicos. Esto no obstante, el italiano seguía go- 
zando del favor absoluto del monarca, hasta el punto 
que circulaban sátiras en verso en las que se pintaba 
al rey como un hombre sin voluntad y supeditado por 
completo 4 la de su ministro. Éste continuaba dando 
pruebas de celo y de actividad incansable en el despa- 
cho de los negocios, y sus enemigos, con ser tantos y 
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fan poderosos, no pudieron echarle en cara la más pe- 
queña inmoralidad administrativa. La mayor parte de 
las reformas adoptadas en los primeros años del reinado 
de Carlos III se deben á SQUILLACE, que poco después 
de su llegada á España unió á la cartera de Hacienda 
la de Guerra y más tarde la de Gracia y Justicia. Entre 
sus principales disposiciones, Ó por lo menos llevadas 
á cabo durante su gobierno, figuran la fundación de 
los montepíos para viudas y huérfanos de militares; la 
creación del Colegio de artillería; las ordenanzas para 
el reemplazo del Ejército; la reglamentación del des- 
pacho con Roma; los decretos sobre la libre circula- 
ción de los granos, completados por la adquisición de 
trigos en Sicilia para aminorar el encarecimiento del 
pan; la creación de la renta de Loterías, cuyos produc- 
tos debían dedicarse á beneficencia pública; la cons- 
trucción de los edificios de Correos y de Aduanas, en 
la actualidad ministerios de la Gobernación y de Ha- 
cienda, respectivamente, así como la iglesia de San 
Francisco el Grande. Hasta aquí todo fué bien, pero 
cuando SQUILLACE quiso poner mano sobre las costum- 
bres, comenzó á verse sañudamente combatido y se lan- 
zaron contra él las más deshonrosas acusaciones, di- 
fundidas por libelos y que al fin tomaron forma con- 
creta elevándose una representación al rey, que Squi- 
LLACE no dejó llegar á sus manos, en 
la que se afirmaba que su ministro 
había acumulado los más pingies car- 
gos en individuos de su familia; que 
enviaba á su país grandes cantidades 
ganadas no se sabe cómo; que los em- 
pleos públicos no eran para los más 
aptos sino para los que los pagaban 
mejor, etc. Además, y esto se decía 
en el terreno particular, se acusaba á 
SQUILLACE de marido complaciente y 
en esta cualidad se quería verla razón 
principal de su privanza para con el 
rey. Por otra parte, el clero también 
le había declarado la guerra, y es lo 
cierto, que con fundamento ó sin él, 
SQUILLACE había llegado á hacerse 
odioso al pueblo de Madrid. La indig- 
nación contra el italiano llegó 4 su lí- 
mite cuando publicó, el 10 de Marzo 
de 1766, una disposición prohibiendo 
el uso del sombrero redondo y de la 
capa larga. V. SQUILLACE Ó ESQUILA- 
CHE (MoTÍN DE). El populacho quiso matar al minis- 
tro, y éste tuvo que esconderse para salvar la vida. El 
rey, aunque muy afecto á él, vióse obligado á privarle 
de todos sus cargos y á desterrarle con toda su familia, 
embarcando entonces para su patria. Años más tarde 
fué nombrado embajador de España en Venecia, cargo 
que desempeñó hasta su muerte. 

SQUINABOL (JENOFONTE). Biog. Geólogo ita- 
liano, n. en Padua en 1861: Fué primero profesor agre- 
gado de geología y paleontología de la Universidad de 
su ciudad natal, y en la actualidad (1927) lo es de la 
de Turín. Ha publicado: Primo contributo ad un catalo- 
go delle desmidee dei dintorni di Genova (1886); Nota 
preliminare su alcune impronte fossili sul carbonifero 
superiore di Pietralagliata (1887); Della distribuzione 
geografica delle piante in rapporto colle cause influenti 
sulla loro vita e colle epoche geologiche antecedenti; Di 
un tipo paleocenico di quercina (1889); Contribuzione 
alla flora fossile dei terreni terziari della Liguria (1891- 
1892); Miscellanea di geología locale (1892); Cenni preli- 
minari sulla strullura, funzioni e classificazioni delle 
piante (1898); Revisione della florula fossile di Teolo 
(1899); Sulla vera natura delle Helminthoida (1899), 
y Cenni di geografía fisica e di geología. Además, ha 
publicado una serie de obras destinadas á la ensp- 
ñanza. ] 


915 


SQUINZANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Lecce ó Tierra de Otranto, círc. y 4 14 kms. 
NO. de Lecce; 4,400 h. (en parte de origen albanés). 
Est. de la 1. f. de Bari 4 Otranto. Cultivo de algodón. 
Centro de una gran zona vinícola á la que da nombre. 
Entre sus edificios religiosos merece citarse una pe- 
queña iglesia en la que se venera un Crucifijo, construí- 
da en 1500, pero que ha sido lamentablemente restau- 
rada. Á pocos kilómetros de la población y en el lugar 
en que en el siglo x se alzaba el poblado llamado Casa- 
le, por cuyas proximidades pasaba la Vía Trajana que 
de Valerio conducía á Lecce, encuéntrase hoy la igle- 
sia de Santa María de Cerrate, que antiguamente per- 
tenecía á una abadía que se supone fué edificada por 
Accardo, conde de Lecce. La iglesia, cuya construcción 
data de la primera mitad del siglo X11, lo fué por Tan- 
credo y encierra verdadero interés, tanto por su arqui- 
tectura de estilo lombardo como por los frescos que 
la decoran. La fachada es monocúspide y la puerta 
ofrece un hermoso friso; la archivolta circular está ador- 
nada con seis esculturas en altorrelieve que represen- 
tan San Miguel Arcángel; el Bautismo de Cristo; el Na- 
cimiento de Jesús; la Adoración de los Magos; la Visita- 
ción de santa Isabel, y un Monje basilio en actitud de 
orar. El interior presenta planta de forma basilical de 
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tres naves, sustentadas por columnas, y su arquitectu- 
ra Original fué modificada en el siglo XVII, según cons- 
ta en una inscripción. Sus paredes estaban decoradas 
por gran número de frescos; los dos que se conservan 
bien son muy hermosos y por su carácter pueden atri- 
buirse al principio y al fin del siglo XIV. Representa el 
primero el Tránsito de la Virgen; el segundo está divi- 
dido en tres compartimientos y se representa en ellos 
la Anunciación de la Virgen, La leyenda de san Jorge y 
la evocación de un milagro. En las cercanías de SQUIN- 
ZANO encuéntrase Campi, que, como aquella población, 
debe su prosperidad á la riqueza de sus vinos. Su iglesia 
parroquial, de construcción barroca; es de mediados del 
siglo XVI; es digno de citarse el monumento sepulcral 
á Belisario Maramonte, barón de Campi. Esta localidad 
fué feudo de los Paladini, los Enriquez y los Filomarini. 

SQUIRE. m. Palabra inglesa equivalente á la es- 
pañola escudero y á la francesa écuyer, derivada del la- 
tín scutarius, como se decía en la Edad Media. Se usa 
actualmente como título en Inglaterra, Estados Uni- 
dos y colonias de lengua inglesa, y se da á toda persona 
de distinción que no ejerza oficio manual. En Inglate- 
rra era sinónimo de palafrenero, cargo que desempe- 
ñaban aun los poseedores de bienes señoriales que no 
habían obtenido la categoría de caballeros. Lo lleva- 
ban también las personas de las familias nobles, como 
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los hijos mayores de los caballeros en vida de sus pa- 
dres. Después se hizo extensivo á los empleados del lEs- 
tado y de la corte, á los oficiales desde capitán, á los 
doctores, aboyados, jerifes y jueces de paz. Los bur- 
gueses podían udquirir el título mediante una carta de 
nobleza. Posteriormente se vulgarizó hasta adoptarlo 
toda persona de posición, y hoy se usa generalmente 
en las direcciones de las cartas en forma abreviada 
(Esq.) y equivale al Sr. D. español. 

SQqUIRE (BARCLAY). Biog. Musicógrato inglés, n. en 
Feltham Hill en 1855. Educóse en Francfort, cursó la 
carrera de leyes en Cambridge, practicó luego la aboga- 
cía hasta 1885 y en dicho año fué nombrado director 
de la sección de música del Museo Británico. Al mismo 
tiempo fué crítico musical de algunos periódicos de 
gran circulación, secretario de la Sociedad Parcell y 
colaborador de algunas empresas editoriales importan- 
tes, como el Groves Musiklexikon, el Dictionary o] Na- 
tional Biography, la Enciclopedia Británica y Otras. 
SQUIRE es un paleógrafo y bibliógrafo eminente y se 
ha distinguido, además, como editor de obras antiguas 
de música, como una colección de madrigales selectos 
de los siglos xv1 y XVII, el Fita-William- Virginalbook, 
las Misas de Byrd,el Stabat Mater de Palestrina, el Mu- 
se's gardin de Jones, etc. Publicó, además, catálogos 
muy nutridos de las nuevas adquisiciones de la sección 
musical del Museo Británico, de las existencias musica- 
les de la abadía de Westminster, de la música impresa 
existente en la biblioteca del Royal College 0 Music, 
etcétera. Á base de estos trabajos se dió á la estampa el 
Catálogo de música impresa del Museo Británico. 

SQUIRE (JUAN COLLINGS). Biog. Periodista y escri- 
tor inglés, n. en Plymouth el 2 de Abril de 1884. Hizo 
sus estudios en Blundell's y en el Colegio San Juan de 
Cambridge. Ha sido director literario del New Stales- 

man y del London Mercury. 
* Ha sido también miembro del 

Comité Académico, secretario 

del mismo y presidente del 
- Club de arquitectura y de la 

Asociación Británica. Ha pu- 

blicado: /maginary Speeches 

(1912); Steps to Parnassus 

(1913); The Three Hills and 

other Poems (1913); The Surot- 

val of the Filtes! (1916); Twel- 
ve Poems (1916); The Collected 

Poems of James Elroy Flecker 

(1916); Tricks of the Trade 

(1917); The Lily of Malud 

(1917); The Gold Tree (1918); 
Poems (1918); Books in General (1920); The Moon (1920); 
Life and Letters (1920); Books nm General (2.2 serie, 1921); 
Collected Parodies (1921); Poems (2.2 serie, 1922); Essays 
at Large (1922); Books Reviewed (1922); American and 
other Poems (1923); Essays on Poetry (1924); Grub Street 
Nights (1924), y The Comic Muse (1925). 

SQUIRE (SAMUEL). Bog. Prelado y escritor inglés, 
n. en Warmister en 1714 y m. en 1766. Fué obispo de 
Saint David y publicó: Investigaciones sobre la natura- 
leza de la Constitución inglesa; Defensa de la historia 
antigua de los hebreos (Cambridge, 1741); Defensa de la 
antigua cronología griega; Investigaciones sobre el origen 
de la lengua griega (Cambridge, 1741), y La indiferen- 
cia religiosa combalida (Londres, 1748). 

SQUIRES (GUALTERIO AIBIM). Biog. Escritor y 
ministro presbiteriano, norteamericano, n. en Cloud el 
26 de Diciembre de 1874. Estudió en la Escuela Nor- 
mal de Kansas y en la Northwestern University, orde- 
nándose de ministro presbiteriano en 1912, después de 
haber ejercido bastante tiempo el profesorado. Ha sido 
pastor de varias parroquias de su religión y ha publi- 
cado: The Weekday Church School (1921); Gud Reveal- 
ing His Truth Through Palriarch and Prof het (1920); 
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Stories Jesus Told (1922); God Revealing His Truth 
Thrugh His Son (1922); New Testament Followers of 
Jesus (1923); A Parish Program of Religious Education 
(1923), y Paul the Traveler and Missionary (1923). 

SQUIRES (GUILLERMO ENRIQUE TAPPEY). Biog. Es- 
critor y ministro presbiteriano, norteamericano, n. en 
Petersburg el 14 de Abril de 1875. Estudió en el Semi- 
nario Teológico de la Unión y se ordenó en 1901. Ha 
sido pastor de la iglesia central de Bristol (Virginia) y 
desde 1909 lo es de la de Norfolk. Se le debe: Guide 
Book to Norfolk (1716); William Maxwell, a Virginiam 
of Ante-Bellum Days (1918); Rise of ihe Presbyterian 
Church in Tidewater (1920); Acadie Days (1921), y 
Perezrine Papers (1923). 

SQUIRREL (K.). Biog. Médico inglés de las pos- 
trimerías del siglo xv1I1r. Residió en Londres, donde 
fué durante algunos años President apothecary en el 
Hospital de variolosos. Se le debe: Essay on Indigestion 
and its conSéquences, or Adrices to Persons affected with 
Disorders of the Stomash und Bowels, the Gout, Bilious 
and Nervous Diseases (Londres, 1795); Maxims of 
Health (Londres, 1798); Observations addressed to the 
Public in General on the Cow-Pore, shewing thal it origi- 
nates in Scrophula, commonly called the Evil (Londres, 
1805), y Manual Containing Facts which Prove The In- 
security of The Cow-Pox and its Pernicious Effects or 
The Human Constitution (Londres, 1818). 

SQUIZOCIATO. m. Zool. (Schizocyalhus Pour 
tales). Género de pólipos madreporarios del grupo ó 
sección de los aporinos, familia de los turbinólidos. 
El cálizó armazón esquelética del pólipo carece de co- 
lumnilla y de muralla; siendo ésta reemplazada por 
una fuerte epiteca. Vive en el Atlántico, Antillas y Su- 
matra á las 100 á 800 brazas de profundidad. Lláma- 
se también esquizocialo. 

SQUIZÓGENES. m. Zool. (Schizogenes Pou- 
chet). Género de protozoos rizópodos del grupo ó 
subclase de los proteomiseos de Delage, orden de los 
acistosporeos. Es un ser encontrado por el referido na- 
turalista Pouchet en la cavidad visceral de diversos 
crustáceos ostrácodos y cladóceros de agua dulce. For- 
ma masas protoplasmáticas, sin núcleo visible y sin 
vacuolas; de forma indeterminada que carece de seudó- 
podos y se mueve por reptación, produciéndose conti- 
nuamente excisiones de una masa que dan origen á 
nuevos individuos, á lo que obedece su denominación 
genérica. Denomínase también esquizógenes. 

SQUIZÓPATES. m. Zool. (Schizopaihes Brook). 
Género de pólipos antozoos hexántidos ó actinántidos 
del grupo ó suborden de los antipates, antipatarios ó 
antipátidos, que da nombre á la tribu (6 familia) de los 
squizopatinos. La colonia está constituida por un tallo 
que lleva dos series de ramas laterales y que en su base 
Ó extremo inferior termina por una punta aplastada é 
incurvada en forma de gancho que le sirve para suje- 
tarse al fondo á modo de un ancla. Los pólipos gastro- 
zoides y los gonozoides están colocados juntamente 
unos á continuación de los otros sin distinguirse las 
tríadas ó grupos de los tres elementos ó zooides que de- 
rivan de cada individuo primitivo Ó fundamental (6 
sea el gastrozoide y los gonocoides que equivalen al in- 
dividuo típico de Jos antipates normales ó antipatinos). 
Vive en el Atlántico (Antillas), océano Índico, Pacífi- 
co del Sur. Puede citarse la especie Schizopathes confer- 
ta. Llámase también esquizopates. 

SQUIZOTRIX. Bo!. El género Schizothrix de 
Kiitzing, limitado por Gomont, comprende algas osci- 
latoriáceas, con filamentos incluídos en vainas, varios , 
muy juntos en una, las vainas 4 menudo de grueso des- 
igual y de diferente color, las más gruesas con dos ó más 
filamentos, tiesas, no pegadas unas con otras, célula 
terminal sin membrana engrosada en cofia; ramifica- 
dos, vainas cerradas en la punta. Se incluyen unas 12 
especies, la mayoría de suelo húmedo. 
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Sr. Quim. Símbolo quimico del estroncio. 4 

SRA. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de la Costa 
del Oro (Alta Guinea), 4 120 kms. NNE. de Akra, en 
una cordillera de alturas que se extiende desde el mar 
á la oril. der. del Volta. Es la capital del Krobo 6 País 
de los Kobus, pequeña tribu de 5,000 á 6,000 indivi- 
duos, cuyo territorio, bajo el protectorado inglés, se 
extiende por la oril. der. del Volga. Es también residen- 
cia de una misión protestante. 

SRAA-OUARTAN. Geog. Cant. del Túnez Oc- 
cidental, en la frontera argelina. Constituye una fértil 
región pintoresca y salubre regada 
por varios tributarios del Medjerda 
y por torrentes que se dirigen hacia 
el mar oriental. Está poblada por 
unos 5,000 h. y produce trigo y ce- 
bada en abundancia. En sus prade- 
ras viven numerosos rebaños de car- 
neros y ganado vacuno. También se 
dedican sus naturales á la industria 
textil, fabricando jaiques y alborno- 
ces. La confederación de los ouar- 
tan, considerablemente de 
importancia después de la in- 
surrección de 1864 y de la 
gran hambre de 1867, com- 
prende dos tribus principa- 
les, los hadaba y los beinou. 
En su territorio existen nu- 
merosas ruinas, entre las que 
son dignas de citarse las de 
Dougga (Tucca Terebinthina) 
y las de Meded ó Midid (Op- 
pidum Mididitanunm). 

SRAFFA (ÁncrL). Bog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Pisa en 1865. Ha sido profesor de las Universida- 
des de Macerata y de Mesina y en la actualidad (1927) 
lo es de derecho comercial de la de Milán, rector de la 
Universidad comercial Luigi Bocconi de la misma ciu- 
dad y director del Instituto de Derecho comercial. Ha 
dirigido la Rivista di Dirilto Commerciale y ha publi- 
cado: Liquidazione delle socield commerciale (1891); Stu- 
di di diritto commerciale (1891); La lotta commerciale 
(1894); 11 fallimento delle socield commerciali (1897); 
11 contralto del commisionario con sé medesino (1898); 
11 silenzio nella conclusione dei contratti (1898); Paga- 
menti ai soci sulla loro quota durante la liquidazione della 
socield (1890); Le clausole di concorrenza (1898), y Man- 
dato. commerciale e commisione (1900). 

SRAI-ROMIET ó SRAI-ROMET. Geog. Po- 
blación de Camboja (Indochina Francesa), capital de 
distrito, prov. y á 55 kms. NNO. de Banam, en la orilla 
izquierda del Me-Kong, un poco más arriba de su con- 
fluencia con el canal del Toule-Lap, en medio de una 
llanura pantanosa. El dist. de Srai-Romiet, formado 
por los antiguos distritos de Srai-Romiet y Srai-Sautor 
ó Sitho-Chkreng, ocupa el N. de la prov. de Banam. 
Está constituído en gran parte por un llano bajo, lleno 
de pantanos é inundado casi por entero por el Me-Kong 
durante la estación de las altas aguas, Su población as- 
ciende á unos 50,000 h. 

SRANGAVARAPUKOTA. Geog. V. SRIRAN- 
GAVARAPUKOT. 

SRAONI. Mús. Instrumento de viento de la In- 
dia. Es una especie de gran oboe. 

SRAOUIAS ó AMER-SRAOUIAS. Geog. 
Aduar de Argelia, en el dep., dist. y 4 40 kms. SE. de 
Constantina. Ocupa una super. de 3,140 hectáreas con 
una población de 1,300 h. El país es bastante acciden- 
tado, perteneciendo sus aguas á la cuenca del Roumel 
6 Wad-el-Kébir por el Bou-Merzoug. Fué creado en 
1866. 

SRAVAN-BELGOLA ó SRAVANA-BEL- 


Filigrana de papel con 
las letras SR (Bebre- 
guardi, 1454) 
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Pobl. de la prov. de Ashtagram (Mysore, India Meri- 
dional), dist. y á 44 kms. ESE. de Hassan, entre dos 
colinas, Chandra-Betta (991 m.) é Indra-Betta; 1,400 h. 
Fab. considerable de utensilios de bronce. SRAVAN- 
BELGOLA es uno de los lugares sagrados de los jainas. 
En el llano del Chandra-Betta se eleva la estatua colo- 
sal de Gomatesvara, de 18 m. de altura; una inscrip- 
ción del pie dice que fué erigida por Chamounda Raya, 
cuya existencia la fijan en los sesenta años antes de 
nuestra era. ll recinto de los santuarios, que contiene 
72 pequeñas estatuas análogas á la grande, en sus ni- 
chos, debió de ser construído, según una inscripción, en 
el reinado de Ganga Raya, un rey ballala de fines del 
siglo x1. Como todos los Tirthankars jainas, la estatua 
está completamente desnuda. La ciudad fué en otro 
tiempo el lugar de un gran centro de enseñanza jainita 
y es aún residencia de un guru de la secta; su decaden- 
cia data, probablemente, de Tippu-Sahib, que supri- 
mió sus privilegios y sus dotaciones. 

SRAVASTI. Rel. En la leyenda búdica desem- 
peña un gran papel esta antigua ciudad de la India 
Central. Era la residencia de Prasenadjit; rey de Ko- 
sala, del gran comerciante Anátharindika y de la rica 
matrona Visákha, todos ellos adictos al budismo y que 
colmaron de dones y favores á la naciente comunidad. 
El buda residió á menudo en el parque de Djetavana, 
adquirido por instigación suya «al precio de su super- 
ficie en oro», por Anáthapindika. Algunos han identi- 
ficado esta ciudad con la actual Sahet-Mahet; pero, se- 
gún modernas investigaciones, esta hipótesis no tiene 
verdadero fundamento. 

SRAVASTI. Geog. V. SAHET-MAHET. 

SRAWLEY (Jame HERBERT). Biog. Ministro 
protestante inglés, n. en 1868. Estudió en Birmingham 
y en Cambridge y de 1895 á 1897 fué vicedirector del 
Colegio Teológico de Lichfield, de 1898 á 1906 cura de 
Santa María de Cambridge, de 1905 4 1916 examinador 
del obispado de Lichfield, de 1919 á 1923 arcediano de 
Wisbech y desde 1923 es canónigo y canciller de la Ca- 
tedral de Lincoln. Se le debe: The Episttes of St. Igna- 
tius (1900); The Catechetical Oration of Gregory of Nyssa 
(1903); The Early history of the Liturgy (1913), y diver- 
sos artículos en revistas y diccionarios especiales. 

S'RAXNA,S'RAGNA 6 S'RAGHNA, Elnogr. 
Tribu de Marruecos, á 60 kms. al NE. de Marrakex, en 
la región de Demnat. 

SRB ó SZERB. Geog. Pobl. de la Croacia-Esla- 
vonia (Serbia), antiguo comitado de Lika-Krbava, dis- 
trito y á 22 kms. ENE. de Gracac, junto al Una ó 
Unna, afl. der. del Save (cuenca del Danubio); 1,200 h. 
(6,800 con el municipio), en su mayor parte ortodoxos. 
Burgo en ruinas. 

SRBIC ó SERBITZ. Geoz. Pobl. de Bohemia 
(Checoeslovaquia), círc. de Tabor, dist. y 4 15 kms. E. 
de Selcan, junto 4 un tributario izq. del Sazawa, 
afl. der. del Maldan (cuenca del Elba); 200 h. (1,500 
con el municipio, compuesto de 15 poblaciones). 

SRBIIA. Geoz. Forma nacional del nombre de Ser- 
bia. 

SRBIK (ENRIQUE, SEÑOR DE). Biog. Historiador 
austriaco, profesor de historia moderna y economía 
política de la Universidad de Graz (Austria), n. en Vie- 
na en 1878. Estudió en la Universidad de Viena y en 
el Institut fir oesterreichische Geschichisforschung, en 
el cual fué después profesor auxiliar. De 1902 4 1910 
formó parte de la Comisión nombrada para la historia 
moderna de Austria; de 1907 á 1912 ejerció de Prival- 
dozent en la Universidad de Viena; en 1912 fué nombrado 
profesor extraordinario de Graz, y en 1917 profesor nu- 
merario de Viena. Se le debe: Die Beziehungen von Staal 
und Kirchein0Oesterreich wachrend der Mittelalter (1904); 
D. staall. Exporthadl. von I. eopold 1 bis auf Maria The- 
resia (1907); Wilhelm v. Schroeder, e. Beitr. z. Geschichte 


LIGOLA. (En inglés, Srawan 6 Shrawan.) Geog. | d. Staatswissenscha]t (1910); W. H.Grauert (1914); Stu- 
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dien z. Geschichte d. ost. Salzwes (1917); Wallensteins 
Ende (1920); Metternich der Staalsmenn und der Mensch 
(1925), y Die Bedeutung der Nalurwissenschaften f. d. 
Weltanschauwng Melternichs (1925). 

SRBITZA. Geoz. Pobl. de Serbia, en la prov. de 
Monastir ó Bitolia (Macedonia), dist. y 4 71 kms. NNO. 
de Bitolia, cerca de la oril. izq. de un pequeño tributa- 
rio izq. del Kopach, llamado aquí Velika y más abajo 
Treska, afl. der. del Vardar, tributario del golfo de Sa- 
lónica; unos 1,500 h. 

SRBSKA VYSOKO. Geog. V. SicHeL (Hoch). 

SRBTZI ó SRPCI (STARO). Geog. Pobl. de Ser- 


bia, en la prov. de Monastir ó Bitolia (Macedonia), dist.. 


y 4 17 kms. N. de Bitolia, á 662 m. de altura; 1,000 h. 
SREBNOIE. Geog. V. SRIEBNOIE. 
SREBRENICA. Geog. V. SREBRENITZA. 
SREBRENIK. Geog. Pobl. de la prov. de Bosnia 

(Serbia), círc. de Dolnia-Tuzla, dist. y á 22 kms. SSE. 

de Gradatchatz, á 3 kms. de la oril. der. del Velika- 

Tinia, afl. der. del Save (cuenca del Danubio),-en la 

vertiente occidental de la extremidad NO. (814 m.) del 

Maievitza Planina; 950 h. 

SREBRENITZA ó SREBRENICA. Geog. 
Pobl. de Bosnia (Serbia), círc. y á 73 kms. SE. de Tuzla, 
capital de distrito, sit. á oril. del río Kriatzvitza, tri- 
butario izq. del Drina, afl. der. del Save (cuenca del 
Danubio); 1,500 h. (de los cuales más de la mitad son 
mahometanos y el resto griegos ortodoxos). La pobla- 
ción está sit. en un estrecho valle, cerrada por al- 
tas montañas y dominado por dos viejas ciudadelas 
medio arruinadas, ofreciendo un magnífico golpe de 
vista. Como en Zwvornik, los filones de oro, de plata y 
de galena argentífera abundan en las montañas de al- 
rededor, Estas minas han sido explotadas en otro tiem- 
po por los reyes, de Bosnia, que acuñaban moneda en 
SREBRENITZA. El distrito (de que es capital) ocupa una 
super. de 845 kms.? y cuenta unos 30,000 h. mahóme- 
tanos y griegos ortodoxos. 

SREDINA-BUDA. Geog. V. SEREDINA-BUDA. 

SREDISE. Geog. V. POLSTRAU. 

SREDITZ. Geoz. Antiguo nombre búlgaro de So- 
fía. - Ñ 

SREDIJNA-VAS. Geog. V. NITTERDORF. 

SREDNA GORA. Geog. Sierra de la Rumelia 
Oriental (Bulgaria), que corre paralela á los Balkanes, 
entre Rila Planina y Jambol, hasta 1,572 m. de altura. 
La parte E. de la SREDNA GORA llámase en turco Ka- 
radza Dagh. 

SREDNEJE, SREDNE-AJTUBINSKOIE, SREDH Go- 
RODOK Ó- NIJNEIE. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Astrakán (Rusia propia del Sudeste), dist. y á 36 kms. 
O. de Tsarev, sit. á oril. del Ajtuba, brazo izq. del Bajo 
Volga; 8,000 h. Industrias varias. 

SREDNIAIA Óó TROITZKOIE., Geog. Pobla- 
ción de la Unión Soviética, en la Rusia propia (Área del 
Cáucaso Septentrional), antiguo Territorio de losCosacos 
del Don, círc. y 4 15 kms. N. de Taganrog, cerca de la 
oril. izq. del Mins, tributario del mar de Azof; 2,000 h. 

SREDNIE. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), círc. 
de Tarnow, dist. y 4 3 kms. de Ropczcyze; 1,500 h. 

SREDNII. Geog. El adjetivo ruso Sredni, Srea- 
miaia 6 Sredneie, en plural Srednite y Sredniia, abre- 
viado en Sredné, quiere decir medio, y entra en la com- 
posición de gran número de nombres de localidades 
que, en general, se encontrarán en el orden alfabético 
correspondiente al nombre despojado de su calificativo, 
salvo algunas excepciones justificadas por motivos es- 
peciales. 

SREDNU (PENÍNSULA). Geog. Especie de pedúnculo 
que une al continente la península Rybachii de la costa 
de Murman (Laponia rusa, Rusia propia boreal). 

SREDNII GORODOK. Geog. V. SREDNEIE. 

SREDNH KOLONOK. Geog. V. POBOTCHNOIE Ó Po- 
BOCHNOIE, 


SREDNIKI. Geog. Pobl. de la prov., dist. y 4 35 
kilómetros ONO, de Kaunas ó Kovno (República de Li- 
tuania), sit. en las márgenes del río Doubissa, muy cerca 
de su confl. por la oril. der. del Niemen; 600 h. Se su- 
pone que ya en el siglo Xx, en el actual emplazamiento 
de SREDNIKI se elevaba la fortaleza de Psen, construída 
por los normandos y hecha célebre en el siglo XIII con el 
nombre de Bissena. Á su abrigo crecía el roble sagrado 
y ardía el fuego del gran santuario de los lituanos pa- 
ganos. Los Caballeros Portaespadas promovieron con- 
tinuos ataques contra este santuario durante ciento 
cincuenta años por lo menos. En 1294 lograron que- 
mar el roble y apagar el fuego; pero los lituanos restau- 
raban siempre la fortaleza. Tomada por los Caballeros 
en 1363 y reconstruída por los mismos conquistadores 
en 1382, con el nombre de Dubishain 6 Dobissenwerder, 
se celebraron en ella de 1383 á 1405, entre los Caballe- 
ros y los lituanos, una serie de reuniones que tendían 
á la conclusión de diversos tratados. En 1405, la forta- 
leza fué reconquistada definitivamente por los lituanos. 

SREDNJE-KOLYMSK. Geog. Pobl. de Rusia, 
capital del dist. siberiano de Kolymsk, á oril. del Koly- 
ma. Compónese de tiendas de campaña y unas pocas 
chozas de madera; Unos 600 h. 

SREE-PADA. Rel. Huella sagrada del pie de 
Buda, que se venera por los adoradores de este dios 
en la isla de Ceylán, en la cumbre de la montaña de Sa- 
manala (Pico de Adán), á 2,420 m. s. n. m. Según los 
libros sagrados del budismo, Gantama Buda, antes de 
subir al Cielo, dió desde lo alto de esta montaña su 
postrer saludo á los hombres y marcó su último paso 
sobre la Tierra, de un modo imborrable; pero los habi- 
tantes musulmanes de Ceylán cambiaron los persona- 
jes de la fábula, y del pie de Buda hicieron el pie de 
Adán, añadiendo que el padre del linaje humano, des- 
pués de su destierro del Paraíso, había vivido en aque- 
lla cima, de pie sobre una de sus piernas, en penitencia 
de su pecado, hasta que Dios se lo perdonó. De aquí, 
sin duda, le vino á dicho monte el nombre de Pico de 
Adán (Adam-Malay), que es como lo conocen general- 
mente los viajeros y navegantes europeos que le divi- 
san. La cima de la montaña termina en una plataforma 
elíptica de 23 m. de longitud por 10 de ancho y está 
rodeada de un pequeño muro de piedra, de una altura 
de 1%60 m. El punto culminante de este recinto cercado 
lo forma un bloque de granito, colocado en el centro 
y que se eleva unos 9 m. del suelo. En él se halla la 
Sree-pada ó huella del pie de Buda. Esta huella es un 
hueco de poca profundidad, de 5 pies y 3 pulgadas de 
largo por 2 pies y 7 pulgadas de ancho y está adorna- 
da con un reborde de cobre engastado de piedras pre-* 
ciosas de poco valor y surmontada de un techo sujeto 
á la roca por cuatro cadenas de hierro y hecho de telas 
de colores. Algo más abajo del lugar de la huella, en la 
misma roca, hay un nicho de mampostería, dedicado 
á Saman, divinidad guardiana de la montaña; en el re- 
cinto hay una pequeña choza que sirve de albergue al 
sacerdote encargado del servicio del dios. Al llegar á 
la cumbre una banda de peregrinos devotos de Buda 
(cosa que,sucede á menudo), se celebra una ceremonia 
religiosa. El sacerdote, vestido de amarillo, se coloca 
al lado de la 'Sree-pada y, vuelto de cara á los fieles, re- 
cita los artículos del símbolo, que repiten los asisten- 
tes al acto, de los cuales unos están de rodillas, otros 
con las manos levantadas en alto y otros inclinados á 
tierra con las manos juntas. Terminada la recitación 
de los artículos dichos, los peregrinos se besan unos á 
otros y cambian entre sí hojas de betel. La ceremonia 
termina con ofrendas á la Sree-pada y 4 Saman; éstas 
consisten en pequeñas piezas de cobre, hojas de betel, 
nueces de areca, arroz, telas, etc. 

SRETENSK. Geog. V. STRIETENSK, 

SRÉTER (ESTEBAN DE SZANDA). Biog. General 
y político húngaro, n. en Cserhátsurány el 1.? de No- 
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viembre de 1867. Tomó parte en muchas batallas de 
la guerra de 1914-1918. Obtuvo las cruces de María 
Teresa y de la Corona de Hierro. En Julio de 1920 fué 
ministro de la Guerra, pero dimitió al 16 de Diciembre 
del mismo año. 

SRETINTIE. Geog. Pequeño grupo montañoso de 
Rumanía, que forma el extremo SO. de los Alpes de 
Transilvania, que en este punto dominan el Danabio 
que se estrecha antes de Orsova en el desfiladero de las 
Puertas de Hierro, Su punto culminante se eleva á 
1,226 m. de altitud. Está cubierto de bosques y en él 
se encuentran yacimientos mineros. 

SRI. Mil. En el panteón brahmánico, la diosa de 
la Belleza, del Amor y la Fortuna. Esposa de Visnú, le 
acompaña en cada uno de su avatars. Es la madre de 
Kama, el dios del amor. Según la leyenda más común, 
nació SRI, si no de la espuma del mar, como Afrodita, 
cuando menos de las olas del océano, removido por los 
dioses y los Asuras: apareció sentada sobre un loto y 
con esta planta en la mano, con una belleza sin rival; 
y los elefantes celestes, al contemplarla, elevaron con 
sus trompas los vasos de oro y derramaron sobre su ca- 
beza torrentes de agua lustral. En esta forma se la ve 
representada en un bajorrelieve de la puerta oriental 
de la stupa de Sanchi. Su culto, propagado en toda la 
India, tiene su centro principal en la India Occidental, 
donde algunos le han dado el nombre de Nuestra Se- 
ñora de Bombay. 

Sri-GuprTa. Hist. Soberano del N. de la India, fun- 
dador de la dinastía de los Gupta, que reinó en di- 
cho país desde el año de 290 hasta fines del siglo VII 
de nuestra era. SRI-GUPTA era un pequeño prínci- 
pe, un simple maharajá del país de Magadha, muy 
probablemente vasallo de los últimos reyes indoes- 
citas, sobre los que conquistó su independencia. Su 
hijo, Ghatot-Kátcha, no tuvo, como su padre, sino el 
título de maharajá, pero su sucesor, Chandra-Gupta l, 
es el verdadero creador del poderío de los Gupta. Casó 
con la princesa Kumaradevi, hija del rey Lichchavi, 
que reinaba en el Nepal y en Pataliputra y, á conse- 
cuencia de esta unión, hizo de Pataliputra (hoy Patna) 
su capital. Al mismo tiempo extendió sus conquistas 
hacia el E. y tomó el título de mahárájadhirája (gran 
rey sobre los reyes), que denota la suprarrealeza. Sus 
sucesores, Katcha, Samudra y Chandra-Gupta Il, au- 
mentaron sus conquistas, y en el año 410, después de 
expulsar á los sátrapas de Saurashtra (donde reina- 
ban desde 120), el Imperio de los Guptas se extendía 
desde el golfo de Katch y el Indo, al O., hasta las bocas 
del Ganges y hasta el Orissa, al E.; al S., el límitelo 
formaba el río Nerbuda, y al N., el Pundjab, que per- 
tenecía aún á los últimos restos de los indoescitas ó á 
las tribus tártaras, sucesoras de éstos. 

Samudra-Gupta es el héroe.de la inscripción de Alla- 
habad, grabada hacia el año 400 por orden de Chan- 
dra II su hijo; inscripción muy importante, porque con- 
tiene la lista de los pueblos extranjeros y de los reyes 
de la India á fines del siglo 1Y. Además del monumento 
de Allahabad hay otras muchas inscripciones del rei- 
nado de Chandra, datadas de la era nacional. En el rei- 
nado de Skanda empiezan los ataques de los humas 6 
hunos blancos, tártaros del N. que acaban de penetrar 
en el Punjab. Skanda muere sin sucesión, y le sucede 
su hermano Pura ó Sthira, con el título de Prakagá- 
ditya (sol de gloria). Este es el padre de Nara Sinha 
Báláditya I, que al cabo de algunos años de reinado 
es destronado por Toramána, jefe de los hunas (495). 
Rehabilitado en 510 con el concurso de Senapati Bha- 
tarka (fundador de la dinastía de los Valabhi), vence- 
dor de los hunas, Báláditya transmite la corona á su 
hijo Kumara-Gupta II (520-530). Este Kumara es el 
titular del sello encontrado en Bhitari en 1885, que 
contiene toda la genealogía de la familia. Kumara II 
es el último rey de la rama más antigua. Existen mo- 
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nedas é inscripciones de Buda-Gupta (484-495) y Bha- 
nu-Gupta (510), que reinaron en Málava cuando el des- 
membramiento del Imperio bajo los golpes de los hunas; 
son los príncipes de una rama colateral. La historia de 
los últimos Guptas es aún obscura. Las inscriptiones 
mencionan también á otros soberanos, con fechas hasta 
el año 725 de nuestra era; son los que podrían llamarse 
Guptas posteriores. 

La era de los Guptas. El volumen III del Corpus ins- 
criplionum indicarum está casi totalmente consagrado 
á las inscripciones de los reyes Guptas ó de sus contem- 
poráneos. lístas inscripciones son en número de más 
de 80, todas ellas en sánscrito de los siglos Y y VI, con 
variantes caligráficas muy curiosas. Estos textos están 
fechados, en su mayor parte, de la era de los Guptas, la 
cual data de 319 á 320 y parece ser de cr:gen nepalés. 
Biihler, en Die indischen Inschrifien (1891), opina que 
son los Lichchavi del Nepal los que tomaron prestada 
á los Guptas la era de 319, de que se sirven después pa- 
ra sus inscripciones, y no los Guptas al Nepal. La era 
de los Guptas es, pues, un cómputo fundado por un 
rey de esta familia, muy probablemente Chandra l, al 
consolidar su trono con la poderosa familia de los Lich- 
chavi; sin-embargo, no la emplea en sus inscripciones, 
las cuales no llevan fecha ninguna. El texto epigráfico 
más antiguo fechado con esta era es del año 82 G (que 
corresponde al de 401 de J. C.), y la fecha más remota 
que hay en las monedas de estos soberanos es del año 
135 G. La era de los Guptas se introdujo en los pueblos 
vecinos y sobre todo en el Gudjarat, donde recibió más 
tarde el nombre de era de los Valabhi (Valabhi-Samvat). 

Bibliogr. Biúhler, On the origin of the Gupta-Vala- 
bhi era, en Wiener Zeitschr. |. die Kónigreich des Morg- 
enlandes (1891); E. Drouin, en Journal Astatique (Oc- 
tubre de 1890); Thomas, Records 0] the Gupta Dynasty 
(1876); A. Smith, A classified and delailed Catalogue of 
the gold coins of the Gupta Dynasty (1884); Hoernle, An 
inscribed seal of Kumara Gupta 11 (1889). 

SRI-VACHTUMA. Secta. Individuo de una secta de fa- 
náticos devotos de Visnú, que tiene su mayor propaga- 
ción en las provincias del S. de la India. Los sri-vach- 
tumas se distinguen por la figura llamada nahman, que 
constituye un símbolo de los dos principios de la gene- 
ración y que ellos se marcan en la frente. Distinguense 
asimismo por su indumentaria extravagante: toda ella 
está fabricada con telas de un amarillo intenso ti- 
rando al rojo; una especie de cobertor hecho de peda- 
zos de varios colores, que llevan sobre las espaldas á 
modo de manto; un turbante, cuyas tres ó cuatro vuel- 
tas están entremezcladas, y además, á veces, una piel 
de tigre que va desde la espalda al suelo. Llevan asi- 
mismo un largo rosario de cuentas negras, del tamaño 
de una nuez, arrollado al cuello. Finalmente, se ve rara 
vez al sri-vachtuma sin los dos objetos de que se acom- 
pañan habitualmente, á saber: una placa redonda, de 
bronce, y una gran concha. Estos dos objetos les sirven 
para mover gran ruido con objeto de anunciar su pre- 
sencia en los poblados, ya que los sri-vachtuma suelen 
ir de aldea en aldea recogiendo limosnas, pues profesan 
la mendicidad; pero lejos de reconocerse humillados 
por esta profesión, la miran como un noble deber y 
como un honor inherente á su secta. Cuando ven en el 
pueblo indiferencia para hacerles limosna, redoblan el 
ruido, acompañándolo de aullidos feroces; á veces pe- 
netran con violencia en las casas, rompiendo los uten- 
silios domésticos y desbaratando los muebles. Estos fa- 
náticos acostumbran cantar y danzar al pedir limosna: 
sus cantos son 4 modo de himnos en honor de sus di- 
vinidades, y muy á menudo canciones obscenas. 

Ski. Geog. Este prefijo que entra en la composición 
de gran número de nombres de lugares de la India, 
significa brillante, santo, sagrado: Sri Ganga, el Santo 
Ganges 6 Santo Río, como dicen los hindúes, 

SrI KALASTRI. Geog. V. KALAHASTI, 
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Sr1 MADHUPUR. Geog. Pobl. del princip. y á 198 kms. 
SE. de Yeipur (Rajputana, NO. de la India), en el 
Dangh; junto á un tributario der. del Banas, afl. 1zQ. 
del Chambal (cuenca del Ganges por el Yemna); unos 
7,000 h. 

Sr1 MENTANI ó SrI MENANTI. Geog. Uno de los Es- 
tados de la Confederación de Negri-Sembilan y que, 
por consiguiente, forma parte de los Estados Malayos 
Federados, sujetos al protectorado inglés (península 
de Malaca). Es un pequeño territorio sit. entre el Sung- 
hai-Ujong, al O.; el Rembau, al S.; Johol, al E., y Ulu- 
Moar, al N. Las minas de estaño de SkI MENTANI son 


de las más ricas de la península. Los principales yaci-: 


mientos se encuentran en Beting, á 6 kms. poco más 
ó menos de Kuala-Pilah, capital del Estado, en el valle 
del Moar. - 

SrI SAMBHU SINGH BAHADUR. Bi0g. Maharawal de 
Banswara (Rajputana, India), n. en 1868; sucedió al 
título en 1905. Dícese que Banswara debe su nombre 
á un jefe bhil llamado Wasna, cuyo cuartel general es- 
taba en el lugar de la presente ciudad de Banswara, y 
que fué derrotado y muerto sobre 1530 por Jagmal, el 
primer jefe de este Estado. Otros dicen que la palabra 
significa comarca de bambúes (bans). Desde' principios 
del siglo xI1, hasta los comienzos del XVI, la mayor 
parte de la comarca hoy llamada Banswara fué go- 
bernada por los jefes de Dungaspur ó Bagar, como era 
llamada y se llama todavía la totalidad del territorio, 
y llegó á ser un Estado separado en 1530. Los jefes de 
Banswara son una rama mayor de la familia Dungas- 
pur. De los subsiguientes jefes dos son dignos de men- 
ción: Kushal Singh, que á fines del siglo xvIr tomó á 
los bhils la comarca del Sudeste, dándole el nombre de 
Kushalgarh, y Prithwi Siugh, que cayó sobre el vecino 
Estado de Sonth y se apoderó del distrito de Chilkari 
6 Shergarh, al SÓ. de Banswara. Hacia fines del si- 
glo xvrr, Banswara quedó más ó menos sujeta á los 
máhratas y se vió obligada á pagar tributo al rajá de 
Dhar. En 1812 el maharawal ofrecióse á ser un tribu- 
tario de la Gran Bretaña, siempre y cuando ésta les 
librase del yugo de los máhratas, pero nada conclu- 
yente se pactó hasta fines de 1818. Por aquella fecha 
se ultimó un tratado por el cual el príncipe se compro- 
metía á pagar cierto canon anual que no podría exce- 
der de los tres octavos de. su renta anual. El área de 
Banswara mide 1,946 millas cuadradas, con 170,000 
habitantes. 

SRIEBNOIE ó SREBNOIE. Geog. Pobl. de 
la Unión Soviética, en la República de Ucrania, anti- 
guo gob. ruso de Poltava, dist. y á 35 kms. ENE. de 
Priluki, junto al Lyssogorka, tributario izq. del Udai, 
afl. der. del Sula (cuenca del Dnieper); 1,200 h. Nume- 
rosos molinos y prensas de aceite. 

SRIETENSKOTIE. Geog. V. STRIETENSK. 

SRIETEVKA ó STRIETOVKA.Geoz. Pobla- 
ción de la República de Ucrania (Unión Soviética), en 
el antiguo gob., dist. y 4 57 kms. SSE. de Kiev, sit. á 
orillas del Karsh, tributario izq. del Leglich, pequeño 
afl. der. del Dnieper; 2,000 h. 

SRIGOVINDPUR. Geog. Pobl. de la prov. de 
Amritsar (Punjab, NO. de la India), dist. y á 33 kms. 
NNE. de Gurdaspur, junto al Ravi, afl. izq. del Chinab 
(cuenca del-Indo por el Sutlej); 4,000 h., de los cuales 
1,200 mahometanos y 600 sijs. Es una de las ciudades 
santas de los sijs, fundada por su guru Arjun, que le 
dió el nombre de su hijo, y cuyo descendiente, que vive 
en Kartarpur, en el Doab de Jalandar, ha conserva- 
do todos sus derechos de propiedad. Exportación de 
algodón y, sobre todo, de azúcar á Sakkar por el Indo. 

SRIHARIKOTA. Geog. Faja insular de aluvio- 
nes y depósitos marinos en la costa de Coromandel 
(India), entre el lago Palikat y el golfo de Bengala, des- 
de Coromandel, al S., hasta Dungaradzpatnam, al N. 

SRIMATTA. Geog. V. SAILHET. 


SRIKAKOLAM. Geog. V. CHICACOLE. 

SRIKANTA. Geoz. Picos del Himalaya. V. Ru- 
DRA HIMALA. .- E 

SRIKONDAPURAM. Geog. Pobl. del dist. de 
Malabar (Madrás, India Meridional), 4 88 kms. N. de 
Calicut, al pie de los Sahyadri; junto á un afl. der. del 
Barapole, tributario del estero de Valarpattanam ó 
Beliapatam. Está habitado casi exclusivamente por 
maplahs y es célebre por su mezquita, que, según di- 
cen, es una de las erigidas por Malik Ibn Dinar en el 
siglo 1x. Esta población es el Surrukundapuram del 
Indian AÁllas. 

SRINAGAR. Geoz. Pobl. de la prov. de Allahabad 
(Provincias Unidas, India Septentrional), dist. y á unos 
102 kms. SSO. de Hamirpur, en las colinas de Mahoba; 
4,500 h. La ciudad fué fundada en 1710 por Mohan 
Singh, hijó del Rajah Chatar Sal, que erigió el fuerte 
en la colina más arriba de la población y construyó el 
Mohan Sagar, bello estanque, con una isla muy pin- 
toresca cuyas construcciones se hallan en ruinas. Las 
rupias de SRINAGAR son aún la moneda más común del 
Bundelkund Meridional. Saqueada en 1857 por los in- 
surgentes y esparcidas las ruinas de sus hermosas casas, 
la ciudad. no ha recobrado todavía su prosperidad, y 
su fab. de ídolos de bronce se halla igualmente en de- 
cadencia. | Pobl. de la prov. de Benares, dist. y sub- 
distrito de Ballia; 4,500 h. Es una aglomeración de 11 
aldeas que pertenecen al cant. de Damodarpur, propie- 
dad del maharajah de Dumraon. || Pobl. de la prov. de 
Kumaun, dist. de Garlowal, 4 109 kms. ONO. de Al- 
mora, en la oril.izq. del Bajo Alaknanda, brazo izquier- 
do del Ganges, 4 531 m. de altura, á los 3013" de lat. N. 
y 78% 48' 297 de long. E. del Meridiano de Greenwich: 
2,100 h. Es el centro más poblado. del distrito y capi- 
tal del valle del Alaknanda. SRINAGAR tiene algunos 
templos, pero su aspecto general es pobre. Fué la ca- 
pital de los rajaes. En verano el calor es excesivo, de- 
bido á lo cerrado de su valle. 

SRINAGAR. Geog. Pobl. de la prov. de Narbada (Pro- 
vincias Centrales, India Central), dist. y 4 unos 35 kms. 
SE. de Narsinghpur, junto al Omar, subafl. izq. del 
Narbada por el Sher ó Chir; en la vertiente N. de la 
meseta de Laknadon de los Satpuras; 1,600 h. Hoy en 
decadencia, fué considerable en la época Gond y más 
tarde un importante cuartel militar de los máhratas. 

SRINAGAR Ó SHRINAGAR. Geog. C. de la India, capi- 
tal del reino de Cachemira y Jammu y residencia del 
representante del gobierno de la India en Cachemira. 
Es también capital de la prov. de Cachemira y del dis- 
trito de Cherkhas ó Srinagar, y está sit. 4 149 kms. N. 
de Jammu y á 275 NNE. de Lahore, junto al Jhelam ó 
Jelum, afl. der. del Chenab (cuenca del Indo por el 
Sutlej),4 1,608 m. de altura á los 34? 5 31% de lat. N. 
y 74% 51” de long. E. del Meridiano de Greenwich. Se- 
gún el censo de 1921 cuenta 141,735 h., que en su gran 
mayoría son mahometanos. SRINAGAR se encuentra 
poco más ó menos en el centro del Valle Feliz, en el sen- 
tido de su long. de S. á N., cerca de las montañas que 
lo cierran por el E. Se extiende por más de 3 kms. á lo 
largo de las dos oril del Jhelam, que la divide en dos 
partes casi iguales, y lo atraviesan siete puentes. Más 
arriba, á la der., recibe el canal de los Manzanos, ce- 
rrado con esclusas, que corre entre plátanos y que con- 
duce las aguas del Dal ó lago de Srinagar; y más abajo, 
á la izq., á su salida de la población, recoge el Dudhgan- 
ga, que nace en las pendientes del Tatakati (4,732 m.) 
y le lleva por su der. las aguas del Kashgal y por 
su izq. un brazo del Vechara. El Dal, de unos 8 kms. 
de largo y 4 en su mayor anchura y de 3 m. de profun- 
didad, es alimentado por un brazo izq. del Sindh y por 
el pequeño delta del Arrah, torrente de 48 kms. nacido 
en el Mar Sar, pequeño lago al pie de un monte de 
4,396 m. Este Dal está sit. al E. y al NE. de la pobla; 
ción; contiene seis islas, de las cuales cinco forman un 
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de unos 80 m. y una profundidad variable, que en ye- 
rano es de 5% m. Las pilastras de los puentes se com- 
ponen de montones de piedras rete- 
nidas por troncos de árboles sobre- 
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al O. con la mayor en forma de Y inclinada é 
Según el doctor Ince (Kashmir Handbook, 
1876), el Jhelam, bastante rápido, tiene una anchura 
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linas y el lago. Al N. el Hari Parbat 6 Koh-i-Mahran 
(la montaña del Fuerte), es una meseta á 75m, poco 
más Ó menos sobre la llanura, coronada por un fuerte 
que hizo construir Akbar en 1590 después de una su- 
blevación, comprendido el muro de 8% m. que rodea 


puestos. Numerosos Canales serpen- 
tean por la población; los principales 
son el Sant-i-Kul, el Kat-i-Kul y el 
Nal-i-Mar. Unas esbeltas embarcacio- 
nes, que recuerdan las góndolas, reco- 
rren en todos sentidos la Venecia im- 
día. Aunque atravesada de aguas y 
rodeada por un lago y pantanos que 
la hacen malsana, la población está 
libre de las inundaciones. Altos cubos 
de piedra caliza, muchos de ellos ar- 
tísticamente trabajados, contra los 
cuales ya á romper la fuerza de las 
aguas desbordadas, forman los zócalos 
sobre los que se elevan las casas de 
tresó cuatro pisos de ladrillos 6 ma- 
dera, encuadradas por ligeras vigas 
que vibran á las sacudidas, bastante 
frecuentes, de los temblores de tierra, 
pero que resisten mejor que cualquier 
otra construcción. La doble línea de 
muelles que forman la base de los edf- Nr 
ficios está en muy mal estado. De dis- IN 
tancia en distancia, los gháles Ó gran- 
des escaleras mojan sus gradas en el 
agua. Cada casa está aislada, y se ele- 
va'sin plan regular, ya sea en la ve- 
cindad de otras obras, ó bien en me- 
dio de grandes árboles. Las calles, en 
general, son estrechas, sin empedrar y 
algunas lo están de una manera irregu- 
lar con piedra caliza, muy fangosas é 
impracticables. Todo el adorno de Srt- 
NAGAR está en sus tejados llanos, la 
mayoría cubiertos de musgo que flore- 
ce en la primavera; de lo alto del Hari 
Parbat y del Trono de Salomón parece 
un jardín suspendido que se extiende 
hasta perderse de vista. Los incendios 
son frecuentes y se comprende cau- 
sen grandes estragos. La Sher Garhi, 
antes rodeada por macizas murallas 
que contenían la fortaleza, es la resi- 
dencia veraniega del maharajah. La 
mezquita Jami Masjid, cerca del Mar 
Nulla, es grande y de interés por estar construída de 
madera; todas las columnas que sostienen los claustros 
del patio son de madera de deodar, con restos de ricos y 
bellos esculpidos. En la ciudad propiamente dicha hay 
otra mezquita de madera, llamada Shah Hamadan, 
cuya techumbre es probablemente semejante á la que 
cubría el templo de Martand. No lejos de allí, en la ribe- 
ra izq. del río, se levanta la mezquita de piedra cons- 
truída por Nurjahan, esposa del emperador Jaharagir, y 
más abajo del cuarto puente se ve la tumba de Zain-ul- 
abidin. En memoria del jubileo de la reina Victoria, el 
príncipe mandó edificar el hospital de Zenana. La Re- 
sidencia inglesa y el barrio Europeo se extiende en la 

e más elevada de la ciudad y cerca del puente más 
alto. En el centro de dicho barrio hay un buen campo 
de (cricket y polo); en la parte N., el hotel Ne- 
dou, y en la NE., el Takht-i-Sulaiman. Por lo demás, la 
ciudad eo grandes edificios; pero sí varios mer- 
cados, si el más importante de ellos el Mahara¿gan; 
moderno, flanqueado en los ángulos por grandes casas 
de comercio y bancos. Fuera de la población es donde 
se encuentran las principales curiosidades, las dos. co- 
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el pie de la meseta y no tiene menos de 5 kms. de ruedo, 
Al E. de la ciudad y al S. del lago, el Takht-i-Sulaiman 
ó Trono de Salomón, de 330 m. de alto, está coronado 
por un hermoso templo de piedra, el Sankar Acharya 
de los hindúes. Fué construído, según dicen, hacia el 
año 220 de la era antigua, por Jaloka, hijo del empera- 
dor Asoka, para el culto budista; pero en su estado ac- 
tual no se remonta más allá del siglo XV1. Alrededor del 
templo yacen las ruinas de otros edificios. Desde el 
Trono de Salomón se disfruta de una vista magnífica, 
en las montañas nevadas del E. y del N., en las aguas 
centelleantes del lago y en los jardines suspendidos Ó 
techos floridos de SRINAGAR. El canal de los Manzanos 
conduce al Dal, celebrado por Tomás Moore en Lalla 
Rukh, junto 4 los bordes del cual se ven los parques, 
que son las maravillas de Cachemira. El Nassin Bagh ó 
Jardín de los Céfiros, en la oril. occidental, al N., data 
probablemente del tiempo de Akbar. Por las gradas de 
las terrazas escalonadas se sube á una famosa avenida, 
cuyos árboles magníficos se cortaron hace algunos años. 
El palacio de este jardín está en ruinas. Enfrente, jun- 
to al lago, está la célebre isla de los Plátanos, llamada 
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también Rupa Lanka ó isla de Plata, donde residió 
Victor Jacquemont en 1831. La Shalimar Bagh ó Jar- 
dín de residencia de la diosa del Amor, hacia la punta 
N. del lago, data del shah Jahan, y es uno de los más 
famosos; lo cruzan canales bordeados de losas de már- 
mo] y de un gran número de elegantes pabellones. Al E. 
está el Nishad Bagh ú Jardín de la Alegría, que data 
de Jahangir; luego, al SE., se encuentra el palacio de 
Sheshmeh Shahi 6 Fuente real, que rodea un pequeño 
parque de tres terrazas, escalonadas, donde mana una 
fuente sagrada cuya agua clara y límpida es captada 
por los ricos ciudadanos. En fin, el canal de los Manza- 
nos tiene á su izq. el Chanar Bagh ó parque de los Plá- 
tanos. El lago tiene un aspecto muy particular con sus 
jardines flotantes, que son muy parecidos á los chinam- 
pas del lago de Méjico. Éstos son largas almadías for- 
madas por raíces de plantas acuáticas atadas en haces 
y Cubiertas de tierra, sobre las cuales se cultivan me- 
lones y pepinos. Las raíces del nenúfar y las simientes 
del castaño de agua (Trapa bispinosa), reducidas á 
harina, se utilizan para preparar el pan de las clases 
humildes, al mismo tiempo que son el regalo de los in- 
numerables ánades del lago. Los campos de los alrede- 
dores de SRINAGAR son utilizados por los hortelanos 
hasta el último terrón. En Gupikar, población de los 
bordes del lago, la industria europea contrasta singu- 
larmente con los recuerdos románticos de los grandes 
emperadores mogoles; en 1881, un francés, director de 
los trabajos agrícolas y vinícolas de Maharajah, y que 
dirigía también una destilería de aguardiente, con má- 
quinas venidas de Francia, plantó cepas francesas, que 
producen un buen vino blanco; pero el tinto es de clase 
inferior. En cuanto á las viñas indígenas, sus excelen- 
tes uvas no pueden producir vino, que en la fermenta- 
ción se pudre. Todas las legumbres y frutos de Europa 
vienen al valle, pero son de calidad muy inferior. Los 
melocotones de SRINAGAR son famosos; en cambio, los 
melones son mediocres; el fondo de la alimentación es, 
con los cereales, el carnero y la carne de las gallináceas, 
luego de la caza y del jabalí, que también lo comen los 
hindúes. SRINAGAR tiene una mayor variedad de habi- 
tantes que los países de alrededor. En lo alto se en- 
cuentran los pandits brahmanes, que han resistido al 


englobamiento del Islam, y escribas, sastres Ó comer- 
ciantes, llevan siempre este título de pandit, que va 
unido en el resto de la India solamente á los brahmanes 
versados en teología. Estos pandils: no cuidan de los 
trabajos del campo y su número es algo más de la dé- 
cima parte de la población. Los mahometanos ó des- 
cendientes de hindúes islamizados han conservado la 
Casta, pero no de una manera tan estricta como los hin- 
dúes, pues todos pueden casarse entre ellos, lo cual ha- 
ce que cada vez más desaparezcan las barreras. Por lo 
demás, los pandits no tienen ningún escrúpulo en comer 
con los mahometanos. Éstos son barqueros, artesanos 
de diversos oficios, que veremos más adelante, y una 
gran parte tejedores de los famosos dushala ú chales 
de pashm, pashmina ó pishma, pelo de las cabras de 
Ladak, del Tibet y del Turquestán chino, que trabajan 
á millares, en infectas fábricas, por un salario reducido. 
La concurrencia de algunas poblaciones manufacture- 
ras del Punjab y sobre todo las variaciones de la mo- 
da en Europa han ocasionado distintas veces grandes 
perjuicios á esta industria, que hoy se encuentra en de- 
cadencia. 

Los hanji, barqueros del Jhelam, navegable dos 
días aguas arriba y dos días aguas abajo, viven en 
sus embarcaciones, algunos durante todo el año, otros 
á temporadas. Al contrario de los tejedores, gozan de 
una salud robusta y músculos vigorosos. Esta clase re- 
fleja con exageración las cualidades y los defectos de 
los cachemirenses; buen humor sin ninguna afectación; 
imaginación fecunda y pronta á inventar toda clase de 
cuentos y leyendas para distraer al viajero; avidez in- 
saciable de ganancia y destreza en satisfacerla, y pe- 
reza que se manifiesta al menor soplo de viento. Las 
mujeres reman también, pero solamente en la marcha 
lenta; para halar, hombres, mujeres y niños tiran cada 
uno á su vez. Hay varias clases de embarcaciones: el 
bangala, del nombre de su pabellón, para los viajeros, 
y el parinda ó ligero y rápido, con una pequeña plata- 
forma Tubierta por una tienda de campaña, de los re- 
meros; luego el baht, ancha embarcación de transporte 
para grandes mercancías; el dunga, para ciertas mer- 
cancías y pasajeros: es la habitación de muchos hanjis; 
la shikari, ligero esquife de seis remos empleado para 
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las visitas, y, la banduki-shicari, la más pequeña de to- 
das, que se emplea para cazar en los lagos. 

Después de los hindúes y de los mahometanos siguen 
los bratal ó sin casta, parecidos á los doms ó dums de 
la India Septentrional, antigua raza prearia, conde- 
nada á los oficios más bajos; son desolladores, y de ellos 
salen los músicos y danzarines. Según dicen, están di- 
vididos en dos clases; los superiores, mahometanos por 
la alimentación, y los inferiores, que viven miserable- 
mente, á los que los primeros les niegan el título de 
musulmanes. Las panditanis Ó mujeres de los pandils 
son bonitas, pero delicadas y de una complexión Casi 
enfermiza, mientras que las hanjmis Ó barqueras son 
robustas como sus maridos y tienen un aire más agra- 
dable que las primeras, sobre todo en la infancia, Cuan- 
do todavía no están curtidas por el sol. Las extremida- 
des de unas y otras son menos finas que las de las mu- 
jeres del llano. En cuanto 4 las bailarinas batales, las 
únicas de las que se tiene fotografías en Europa, su be- 
lleza es muy inferior á la de las otras. Á pesar de las le- 
yes, uno de los artículos de tráfico de SRINAGAR con- 
siste en el envío de estas bailarinas niñas 4 las grandes 
ciudades de la India Septentrional. SRINAGAR, además 
de sus chales, tiene también hilanderías de seda y una 
importante fab. de joyas afiligranadas, cajas y peque- 
ños objetos laqueados y de utensilios de cobre repu- 
jado. Schlagintweit, en 1856, ha observz 10 la tempera- 
tura, que dió una máxima mensual de 2278 en Julio, 
y una mínima de 5%6 en Diciembre. La precipitación 
atmosférica no pasa, probablemente, de 46 á 51 cm. 
El pueblo hace derivar el nombre de SRINAGAR de la 
planta sirini, variedad de madreselva muy olorosa que 
abunda en los alrededores. La mejor etimología es la 
de Sri-naya-garh [Nueva morada del (Dios) resplande- 
ciente (6 Siva)] 6 Suryanagar (Nueva Ciudad del Sol); 

ro los mahometanos la llamaban y todavía la llaman 

ashmir (Cachemira), del nombre del valle, y es con 
este nombre que se la encuentra en los viajes de Ber- 
nier en tiempo de Aurangzeb, y luego en el de Forster, 
en 1783. Los sijs son los que le han dado de nuevo su 
antiguo nombre hindú. Troyer, en su traducción del 
Raja Tarangini (vol. IL, pág. 340), dice: «He hecho no- 
tar ya que la ciudad de Crinagar, construída por el rey 
Azoka, no lo fué sobre el terreno donde se encuentra 
la capital moderna de este nombre. La fundación de 
esta última es atribuida, generalmente, á Pravarase- 
na.» La antigua SRINAGAR se elevaba probablemente 
en Pandritau, á 4 kms. SO. Troyer sitúa el reino de 
Pravarasena ó Shreshtasena de los años 58 á 88 de 
Jesucristo, de acuerdo con menos de un año de diferen- 
cia con Wilson y en desacuerdo con Cunningham, que 
lo traslada mucho más tarde, á 400 ó 415. Este rey era 
hijo de Megavahana ó Megdahen, restaurador de la di- 
nastía Gonardiya, interrumpida durante cerca de dos 
siglos por la de los seis Adityas, y que antes contaba 
hasta 75 reyes, de los cuales 35 desconocidos y 2 céle- 
bres, Kanishka y Asoka, hasta el año 1070 de la era 
antigua, á Gonarda 1, que sitió Mathura (Mattra), la 
capital de Kistna. Pravarasena tuvo ocho sucesores; 
luego, por cuatro dinastías y 60 reyes (todo esto según 
el Raja Tarangini en las fechas diversamente interpre- 
tadas como se ha visto), se llega á los mahometanos, 
que comienzan con Shahmir (6 Chems-ud-din) en 
1334 y cuentan 21 soberanos hasta 1581, fecha de la 
anexión al Imperio mogol de Akbar. En 1752 Ahmed 
Shah Durani conquistó SRINAGAR, que permaneció af- 
gana hasta 1819, fecha en que pasó á ser sij, y en 1846, 
por el Tratado de Amritsar, fué constituído el reino 
independiente de Jammu-Cachemira, mediante el pago 
de 18.750,000 francos á los ingleses. Gulab Singh, el 


p er maharajah, murió en 1857, dejando el trono á 


principal de correspondencia con Rusia. Las cartas in- 
terceptadas y presentadas al virrey fueron declaradas 
por éste sin valor, pero la destitución no se anuló. El 
dist. de Srinagar ó Cherkhas ocupa el NE. de la provins 
cia de Cachemira y se compone de poca llanura y mu- 
chas montañas que forman el alto valle del Kishinganga, 
el valle del Sindh y el alto valle del Lidar. Está así en- 
cerrado partiendo del ES. por el Parzal de las Nieves, 
que lo separa del alto valle del Wardwan, por el Bal- 
tistán, por el Ghilghit y luego por los dist. de Kamraj, 
Patan, Shapeyan é Islamabad. Su super. es de unos 
6,600 kms.?, con una población aproximada de 50,000 
habitantes, sin contar la de la capital. 

SRINGA. Mús. Nombre que se da en la India á 
una trompa bélica, parecida al serpentón, y que tam- 
bién se llama ranasringa. 

SRINGHIRI ó SRINGA-GHIRI. Geog. Pobla- 
ción de la prov. de Nagar (reino de Mysore, India Meri- 
dional), dist. de Kadur, á 42 kms. O. de Chikmagalur, 
en l4 oril. izq. del Alto Tunga (brazo del Tungabhadra, 
aíl. der. del Kistna), que corre aquí al pie NO. del Mer- 
tigudda ó Kalassa (1,661 m.); 1,600 h. La pequeña co- 
lina que la domina es, según la leyenda, el lugar de na- 
cimiento del sabio Sringa, personaje célebre del Ra- 
mayana; está coronada por la pagoda de Laradamma 
6 Sarasvati, divinidad tutelar del lugar, desde que su 
imagen fué llevada en el siglo 1X por Sankar Acharya, 
el gran apóstol monoteísta del silvaísmo, cuya sucesión 
espiritual se ha continuado sin interrupción mediante 
28 priores (H. H. Wilson, Religion of the Hindus). El 
monasterio está dotado de tierras fértiles en el valle, 
y recibe, además, una subvención de los reyes de My- 
sore. Varias fiestas anuales atraen de 3,000 á 10,000 
peregrinos, albergados á costa del convento, volvién- 
dose 4 sus lugares los hombres con dinero y las muje- 
res con vestidos. 

SRINIVASPUR.G:og. Pobl. de la prov. de Nan- 
didrug (reino de Mysore, India Meridional), capital de 
subdistrito, dist. y 4 22 kms. (por el camino NNE. de 
Kolar), en el valle del brazo izq. del Palar; 3,000 h. In- 
dustrias varias. La población llevó en otro tiempo el 
nombre de Papan-halli, y desde 1884 el subdistrito ha 
cambiado su nombre por el de Chintamanz, conservan- 
do el suyo la capital. 

SRIPERAMBUDUR ó SRIPERAMA- 
TUR. Geog. Pobl. del dist. de Chingalpat 6 Chingle- 
put (Madrás, India Meridional), subdist. de Conjeve- 
ram. Aquí nació en 1016 de nuestra era el reformador 
visnuvita Ramanuja. 

SRIRAM CHANDRA BHANJ DEO. Biogz. 
Rajá de Maharbhanj (Bengala, India), n. en 1872. Su- 
cedió al rajato en 1882, bajo tutela, por ser menor de 
edad. Se le otorgó el título personal de maharajah en 
1903. Pertenece 4 una familia Kshattriya, que descien- 
de de Adhi Bhanj, un Kachhwaha Rajput, pariente 
del rajá de Saipur. Créese que Adhi Bhanj llegó de la 
Rajputana á Orissa hace nada menos que dos mil años, 
y gradualmente estableció su autoridad sobre el terri- 
torio comprendido entre el río Subarnarekha y los bor- 
des del Dhenkanal. Tiempo después, un miembro de 
la familia Maharbhang, llamado Joti Bhanj, estable- 
cióse en la parte S. de aquella comarca como rajá de 
Keonjhar, y Adhi Bhanj retuvo los territorios entre 
los ríos Subarnarekha y Vaitarani, que es el Mahar- 
bhang propio. Se han sucedido 39 generaciones de ra- 
jaes entre Adhi Bhanj y Krishna Chandra Bhanj Deo, 
á quien se otorgó el título personal de maharajah en 
1877. Su abuelo, el rajá Jadunattr Bhanj Deo, gozó, 
muchos años antes, de igual distinción por sus servi- 
cios para sofocar la rebelión del Kolhan. El heredero de 
este Estado lleva el título de cortesía de Ti Kazl Babu 

er Singh, fallecido en 1885. Pertab Singh, el ter- | y la insignia de la familia es un pavo real con la 
cero, fué virtualmente destituído en Abril de 1889 por cola desplegada. El área del Estado es de 4,243 mi- 
un golpe de Estado del residente inglés, con el pretexto | llas cuadradas, con una población de 400,000 habi- 
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SRIRAMPUR — SRIRANGAVARAPUKOT 


Srirangam; 1. La Gran gopura. — 2. Esculturas del Palacio de Srirangam 


tantes. El rajá mantiene una fuerza de 500 hombres y 
11 cañones. 

SRIRAMPUR. Geog. V. SERAMPUR. 

SRIRANGAM ó SERINGHAM. Geog. Po- 
blación del dist. y á 3 kms. N. de Trichinopolis (Ma- 
drás, India Meridional), en la larga isla Srirangam 
(23 kms. de long. por 2%7 en su parte más ancha), 
que está unida al continente por un puente de 32 arcos, 
en la confl. de dos corrientes, entre el Cauvery ó Ka- 
very propiamente dicho, al S., y su brazo septentrio- 
nal el Kollidam ó Coleron, al N.; unos 25,000 h. Ra- 
manuja residía aquí en los intervalos de: sus predica- 
ciones á través de la India Meridional, donde murió á 


Srirangam. — Puerta de la ciudad 


ficaciones. En uno de los patios está la gran sala de 
1,000 columnas, exactamente 960 (16 de frente por 60 
en hilera, 137 m. de largo y 46 de ancho), cada una de 
un solo bloque de granito, más ó menos esculpido; es- 
tán demasiado juntas unas de las.otras y, además, la 
poca altura (de 3 á cerca de 5 m.) de la bóveda perju- 
dica á la majestad de la perspectiva. Lo mismo ocurre 
con las cuatro gopuras ó frontispicios piramidales del 
recinto exterior, que tampoco guardan una proporción 
con el tamaño de la muralla. Por lo demás, no han sido 
terminadas en su altura, que debía alcanzar 90 m. por 
la superposición habitual de pisos de ladrillo sobre las 
bases altas de granito. El número total de gopuras ex- 
teriores é interiores se calcula en 

Unas 20. Algunas ostentan trabajadas 

esculturas, de las que Regamey da 
varios pormenores en Huit jours aux 
Indes, publicados en Tour du Monde 
(vol. XLIX, págs. 242-244, 1885). 
«De lo alto del peñasco de Trichini-* 
polis, dice este autor, el gran templo 
de Visnú, con sus murallas, sus torres 
y sus columnatas, recuerda los gran- 
des templos de Karnak y de Luxor, la 
antigua Tebas de los 100 pilonos.» Un 
gran bazar interior aloja y da de co- 
mer á los peregrinos. Un hospital mu- 
nicipal ha sido construído cerca de la 
puerta meridional, donde se tratan 
dentro y fuera un gran número de en- 
fermos. La isla tiene otro templo con- 
sagrado á Siva, llamado el pequeño Sri- 
rangam. A través de los grandes árbo- 
les que dan su sombra á la isla se ven 
los estanques sagrados bordeados por 
sus escaleras, y las pequeñas capillas 
que se pierden en las sombras. El tem- 
plo sirvió de ciudadela á los franceses 
durante los dos sitios sucesivos de Tri- 


mediados del siglo xr. El célebre templo consagrado ] chinipolis, el segundo de los cuales se levantó por la 


á Vismú, que, según parece, data de los siglos XVII 
Ó xvir, según Fergusson (History of the India Archi- 
teclure), es el más grande de la India Meridional. Está 
rodeado por siete murallas, que son verdaderas forti- 


paz de 1754. : 
SRIRANGAPATNAM.Geog. V. SERINGAPATAM. 
SRIRANGAVARAPUKOT ó SRANGA- 

VARAPUKOTA. Geog. Pobl. del dist. y 4 50 kms. 


SRIVAIKONTAM — SSJEROW 


NNO. de Vizagapatam (Madrás, India Meridional), al 
pie del paso Rayawalassa (869 m.), en la vertiente SE. 
de los Maliyas Ó Ghates Orientales, cuyas aguas for- 
man el Krostang ó río de Bimlipatam; 5,500 h. 

SRIVAIKONTAM ó SRIVIGONDAM. Geog. 
Pobl. del dist. y á 32 kms. ESE. de Tinnevelli (Madrás, 
India Meridional), junto al Tambraparni; 7,500 h. 
Fuerte ocupado por Vellalars Kottai, que llevan un 
traje particular. Hermosa pagoda. Gran dique. 

SRIVIGONDAM. Geog. V. SEIVAIKONTAM. 

SRIVILLIPATUR ó SRIVILLIPUTUR. 
Geog. Pobl. del dist. y 4 86 kms. NNO. de Tinnevelli 
(Madrás, India Meridional), capital de subdistrito; 
unos 20,000 h. Bella pagoda á la que una fiesta anual 
atrae 10,000 peregrinos. 

SRIWARDHAN ó SRIVARDAN. Gcog. Po- 
blación marítima del princip. y á unos 22 kms. S. de 
Jinjira (Bombay, India Occidental), en el Konkan, jun- 
to al mar de Arabia, sit. á los 18 4” de lat. N. y 73% 4” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; 7,500 h. Es el 
Zijjardan de los viajeros europeos. En los siglos XVI 
y xvi, bajo los soberanos de Ahmednayar, luego de 
Bijapur, este puerto tenía cierta importancia. 

SRO. Asiron. Segundo decano de Capricornio, al 
que se representa con cabeza de gavilán en uno de los 
zodíacos del Denderah. 

SROGOW. Geog. Mun. de Galitzia (Polonia), círcu- 
lo, dist. y 4 6 kms. NNO. de Sanok, junto á un tributa- 
rio del San, afl. der. del Vístula; 1,000 h. (en cuatro po- 
blaciones, dos de ellas son Dolwy-Srogow y Gorni- 
Srogow). 

SROMLE. Geog. Pobl. de Serbia, en la antigua 
prov. austriaca de Estiria, dist. y á 10 kms. N. de 
Raun; 1,000 h. (con el municipio). Sit. cerca de la fron- 
tera de Carniola. 

SROMOWCE (NizxIiE-). Geog. Pobl. de Galitzia 
(Polonia), círc. de Sandec, dist. y 4 24 kms. ESE. de 
Neumarkt, en la vertiente septentrional del Magura, 
junto al Dunajec, afl. der. del Vístula; 1,200 h. (con 
Wiznie-Sromowce). 

SRPCI (STARO-). Geog. V. SRBTZI (STARO”). 

SRUGHNA, Geog. V. SUGH. . 

SRUTI-VINA. Mús. Instrumento de cuerda y 
punteo usado en la India desde tiempos remotos. Es 
una especie de cíta- 
ra y se llama así 
porque la prima da 
22 srutis Ó interva- 
los enharmónicos de 
una octava. 

SS. Abreviatu- 
ra latina de semis, 
mitad. 

S. S. Mús. Abre- 
viatura de senza sor- 
dini, sin sordinas, 
empleada en la mú- 
sica instrumental. 

SSAFFIED- 
DIN ABDOL- 
MUMIN. Biog. 
Teórico musical per- 
sa de los siglos XIHI 
ó xIv. Aunque ára- 
be de nacimiento, 
fundó la escuela per- 
sa, y escribió para 
Scherefeddin Ha- 
run, el hijo del visir 
mogol Schemseddin, la importante obra teórica Schere]- 
fiije, citada como una autoridad por los tratadistas 
persas y árabes. E. Blochet ha dado una edición fran- 
cesa de esta obra con el título de Traité de musique, 
composé par Sharaj-ed-din Haroun. 


Filigrana de papel con las letras 
SS (Hamburgo, 1595) 
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SSAMARIN (Jur1). Biog. V. SAMARIN (JURIJ 
FEDOROVICH). 

SSAZA, Geog. Pobl. de Serbia, en la Croacia-Esla- 
vonia, antiguo comitado de Agram (Zagreb), sit. en 
las márgenes de un pequeño afl. del Sunja; unos 7,000 h. 

SSE-CHU ó SZE-CHU, Rel. Nombre genérico 
de los cuatro libros clásicos en los que se contiene la 
doctrina moral y política de Confucio. En el primero (el 
Ta-Hio 6 Libro del gran estudio) hay un texto, llamado 
King 6 Libro por excelencia, que es del propio Confucio, 
pero los comentarios son de su discípulo Tsong-tsin. El 
segundo libro (Tchung- Yung 6 Invariabilidad en el me- 
dio) fué puesto en orden por Tsin-sse, nieto y discípulo 
de Confucio. El tercero (Lun- Yu 6 Pláticas filosóficas) 
es una serie de pensamientos del filósofo, compilados 
por algunos de sus discípulos. El cuarto libro lleva el 
nombre de Ming-Tsin (Mencius), el discípulo más céle- 
bre de Confucio, cuyos pensamientos y Opiniones rela- 
ta. Los Sse-Chu, traducidos por G. Pauthier, forman 
parte de la colección Livres sacrés de "Orient. Del Ta- 
Hio se imprimió (en 1662, en Kian-Tchan-Fu) una tra- 
ducción latina, debida al jesuíta Ignacio de Costa. El 
Tchung- Yung fué traducido por el padre Intorcetta. 
En París se publicó una traducción latina de tres de 
estos libros, en un volumen que lleva por título Con- 
fucius Sinarum philosophus, en el que se hallan inter- 
caladas las dos traducciones del Ta-Hio y del Tchung- 
Yung mencionadas. El padre Noél dió (1711) una tra- 
ducción de los cuatro libros, á la que añadió la del 
Hiao-King 6 De la obediencia filial y la del Siao-Hiao 
6 El pequeño estudio, con el título de Sinensis imperit 
libri sex. La traducción latina del padre Noél fué ver- 
tida al francés por Pluquet (1784) con el título de Et- 
ores classiques de empire de Chine. Manmann publicó 
en Serampore (1809 y 1814) una versión del Ta-Hio 
y del primer libro del Lun- Yu. El célebre sinólogo Es- 
tanislao Julien tradujo al latín el libro de Ming-Tsin 
(París, 1824-29). Schott tradujo al alemán el Lun- Yu 
(1832), y David Collie, al inglés, los cuatro libros (Ma- 
laca, 1828). 

SSE-MA-KUANG. Biog. Historiador chino 
(1018-1086), que fué sucesivamente gobernador de 
una ciudad fronteriza, censor público, cronista del Im- 
perio, consejero imperial, presidente de la Academia 
Imperial de Han-Lin y ministro en 1086. Su más nota- 
ble obra, tenida durante largo tiempo por clásica, lleva 
por nombre Tseu-Tchi-Tung-Kian. 

SSE-MA-THANG. Biog. Historiador chino del 
siglo 11 a. de J. C., que fué uno de los sabios llamados 
por Wuti, emperador de la dinastía de los Han, para 
ocuparse en la restauración de las letras. Más tarde 
recibió el título de primer cronista, y fué colocado al 
frente de una comisión encargada de recoger y someter 
á un examen crítico las obras importantes que se ha- 
bían salvado de la destrucción de los libros ordenada 
por Chi-Choang-Ti. Murió después de haber puesto en 
orden cierto número de obras de gran importancia. 

SSE-MA-TSIAN. Bioz. Historiador chino, n. en 
el año 145 y m. hacia el 80 a. de J. C. Habiendo toma- 
do generosamente la defensa de un general vencido, 
sufrió una cruel mutilación y fué condenado á destie- 
rro perpetuo; pero algún tiempo después fué llamado 
de nuevo 4 la corte. Es autor del famoso libro titulado 
Sse-Ki (Memorias históricas), tenido en gran venera- 
ción por los chinos. La Biblioteca Nacional de París 
posee una edición de esta obra en 22 volúmenes. 

SSE-SHUI-HSIEN. Geog. V. SZE-SHUI-HSIEN.|| 
Todas las palabras geográficas chinas que comienzan 
por la sílaba Sse 6 Sze se encontrarán en esta última 
forma de escritura, que es la inglesa y por ello Ya más 
generalmente adoptada y al mismo tiempo la que mejor 
corresponde á la pronunciación española. 

SSJEROW (VALENTÍN ALEJANDRO). Biog. Pintor 
ruso, n. en 1865 y m. en 1911. Pintó con esmerada ni- 
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SSOLNZEFF — STAAFF 


miedad, por lo que su ejecución resulta siempre intere- | D. Hochschularch. d. disch. Studentensch u. s. Auszes- 


sante, aunque un poco fría, sin dejar abandonado nun- 
ca el sentimiento del color. Siendo joven se dejó llevar 
por el estilo impresionista, del cual pasó á otros ensa- 
yos. Objeto de sus estudios 
fueron el blanco y el negro y 
los problemas del claroscuro. 
Hacia el fin de su vida sin- 
tió la necesidad de nuevas 
fórmulas, y se apartó de los 
dogmas admitidos. Retratos: 
Joven (1887); Los hijos del ar- 
tista (1899, Antiguo Museo de 
Alejandro UI, San Petersbur- 
go); Sra. Botkin (1899); Rims- 
ky-Korssakow (1898, Museo 
Tretjakow, Moscou); Conde 
Félix Sumarokoff-Elston; 
7 Sra. Swerbejew (1895, Anti- 

guo Museo de Alejandro HI, San Petersburgo); Prin- 
cipe Golitzyn (1906); Zar Nicolás 11 (1900); Sra. Aki- 
mow (1908); Morosow (1902); Princesa Orlow (1910, 
Antiguo Museo de Alejandro IM, San Petersburgo); 
A. Stachowttsch (1911). Cuadros de género é históri- 
cos: La cosecha (1895), El zar Pedro 11, 
de caza (Antiguo Museo de Alejan- 
dro III, San Petersburgo), Pedro «el 
Grande», de caza (1902, Museo Tret- 
jakow, Moscou), y Muchacha al sol 
(1888). ; 

SSOLNZEFF (FEDERICO GRI- 
GOREVICH). Bog. Pintor ruso, n. en 
Jaroslav el 14 de Abril de 1801 y 
m. en San Petersburgo el 5 de Mar- 
zo de 1892. Fué alumno de la Acade- 
mia de dicha capital y después visitó 
los principales centros artísticos de Eu- 
ropa, fijando más tarde su residencia 
en Moscou, donde pintó, por encargo 
del zar Nicolás, muchos cuadros de his- . 
toria. En 1876 fué nombrado profesor 
de la Academia de San Petersburgo. 

SSOLOWJEW (WLADIMIRO 
SERGIEVICH). Bi0g. V. SOLOWJEW 
(WLADIMIRO SERGIEVICH). 

SS YMANK (PABLO GUILLERMO). 
Biog. Filólogo alemán, n. en Dresde 
en 1874. Estudió en la Universidad de 
Leipzig, y desde 1899 trabajó en las 
escuelas, superiores de Pirna, Dresde, 
Rostock, Posen y Gotinga. En 1896 
tomó parte en el movimiento en favor 
de la libertad de los estudios, ha- 
biendo dirigido desde 1904 hasta 1907 - 
el Finkelblatl y de 1909 á 1912 el Frei- 
studentum. En 1920 se encargó de 
la dirección del Hochschularchiv de 
detsch. Studenten de Goltinga. De 1915 


Valentín Alejandro 
Ssjerow 


taltung, etc. 

S. T. Mús. Abreviatura de senza tempo, Ó sea sin 
rigor de compás. 

STAAB. Geog. C. de Checoeslovaquia, en Bohe- 
mia, dist. y á 18 kms. SE. de Mies, á oril. del Radbusa, 
brazo originatio del Beraun, afl. izq. del Moldan (cuen- 
ca del Elba), sit. en la 1. f. Pilsen-Furth. Monumento al 
emperador José II, dos fábs. de cerveza y 2,600 h. 


Á 3 kms. al NE. de la ciudad la pobl. de Chotieschau, 


con castillo del príncipe de Thurn y Taxis, convento 
de religiosas Salesas, Instituto educativo y fáb. de cer- 
veza; 2,000 h. 

STAACK (Dora). Biog. Escritora alemana, na- 
cida en 1855 y muerta en Hamburgo el 1.? de Enero 
de 1911. Se le debe: Gewilter Skizzen und Erzálungen 
(Gluckstadt, 1906). 

STAAF (FERNANDO NATANIEL). Biog. Literato 
sueco, n. £n Estocolmo en 1823 y m. en París en 1887. 
Desde los:diez y ocho años perteneció al Ejército y en 
1853 fué nombrado profesor de literatura francesa de 
la Academia militar de Carlberg, pasando en 1862 á 
París como agregado militar de la legación de Suecia 
y Noruega en aquella ciudad. Su obra más importante 


El zar Pedro II, de caza. Cuadro de Valentín Alejandro Ssjerow 
(Antiguo Museo de Alejandro 111, San Petersburgo) 


á 1918 estuvo en el frente, donde en 1916 organizó la | es un Curso de literatura francesa (4 t., Estocolmo, 1859- 


primera escuela superior de campaña. Débesele: Lud- 
wig XIV in seínen eigenen Schrifien und im Spiegel 
d. zeilverwandt. Dichtg. (1898); D. Finkenschajisbewe- 
gunz, ihr Entstehen und ihre Entwickelung bis z. Gruen- 
dung der «Deulsch. Freien Stu”ntenschafl» (1901); 
D. freistud. oder Finkenschafibewegung an d. deutschen 
Hochschule (1905); Die Rejormbeduerftigheit d. Geselz- 
gebung fúr Stiduerende (1908); 13' Jahre Freistuden- 
tentum (1910); D. deutsche Studententum v. d. aell. Zeit 
bis z. Gegenwart, en colaboración con el doctor Schultze 
(1910); D. Hochschulwesen im roem. Kaiser bis zum 
Ausgang d. Antike (1912); Neudtsch. Studentenbrevier 
(1912); Verhandlungen d. 51. Versammlung disch. Phi- 
lol. und Schulm. in Posen (1912); Petite Grammaire 
polonaise (1920); Elemantary polish grammar (1920); 


1862). 

STAAFF (CARLOS ALBERTO). Biog. Jurisconsulto 
y hombre de Estado, sueco, n. en Estocolmo en 1860. . 
Dedicóse á la abogacía, ejerciéndola durante mucho 
tiempo en su ciudad natal. En 1896 fué elegido diputa- 
do de la segunda Cámara por el partido liberal de la iz- 
quierda, y en 1900 se afilió al partido de la coalición li- 
beral, en el cual llegó, al cabo de poco, 4 una situación 
preeminente. Después de la revolución noruega de 1905 
entró á formar parte (2 de Agosto de aquel año) del 
Gabinete de coalición Lundeberg como ministro sin car- 
tera. STAAFF formó parte de la Comisión de delegados 
suecos que acudieron á Carlstad para las negociaciones 
encaminadas á la desintegración de Suecia y Noruega. 
Jefe de un ministerio liberal desde el 7 de Noviembre 


STAAHL — STABAT 


de 1905, llevó á cabo un tratado de Comercio con Ale- 
mania y realizó gran número de reformas de orden in- 
terior, pero no pudo llevar á efecto la reforma radical 
del derecho de sufragio, por la cual tenía gran empe- 
ño. Esto fué la causa de su dimisión (Mayo de 1906). 
Desde 1909 fué vicepresidente de la segunda Cámara. 
Entre sus escritos menciónanse: F0rsamlingsrálien 
(1891) y Den suenska lagslifningen om kuinnau (1893). 
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1 Filigrana de papel con las letras ST (Treviso, 1577) 


STAAMHL (AnDrÉs Juan). Biog. Médico sueco, 
n. en Norra Wrambs en 1767 y m. hacia el año 1845. 
Hizo sus estudios en Lund, donde se doctoró en 1791. 
Fué después médico de Cuopio Lán, en Finlandia, y 
en 1794 lo fué del Lán-Lazareth; en 1802 desempeñó 
este cargo en el lazareto de Uleaaborg; de 1816 á 1820 
fué médico del Hospital de enfermedades venéreas de 
Westervik y después fué profesor y bibliotecario de la 
Academia de Ciencias de Estocolmo. Desde 1791 per- 
teneció al Real Colegio de Medicina y desde 1813 fué 
miembro de la Sociedad de medicina de Suecia. Se le 
debe: De sale ammoniaco (Lund, 1791), y además de su 
colaboración en Lák och Naturf. y Sv. Lar Sállskapet 
Hendlingar, publicó: Register ófwer Aasberállelserne om 
[remstegan 1 Physick och Chemie m. m. utgifna till K. 
Vetensk. Acad. 1 fraan och med 1821, till och med aar 
1829 (Estocolmo, 1832). * 

STAAKEN. Gzog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 

rov. de Brandeburgo, presidencia de Potsdam; en 

1. f. Berlín-Mustermark. Templo evangélico y 2,300 

habltantes. En sus cercanías, el Hospital para conva- 
lecientes llamado Amalienhof. 

STAAL (MARGARITA JUANA, BARONESA DE). 
Biog. Escritora francesa, famosa por su ingenio y su 
cultura, nacida en París el 30 de Abril de 1684 y muerta 
en Gennevilliers el 15 de Junio de 1750. Era hija del 
pintor Cordier, nombre que dejó para adoptar el de 
Launay, que llevaba su madre. Empezó desempeñan- 
do el cargo de doncella de cámara de la tiránica du- 
quesa de Maine, y acabó siendo la que daba el tono en 
los salones de París. Su adhesión á la duquesa le oca- 
sionó un encierro de dos años en la Bastilla. En 1735 
contrajo matrimonio con el oficial de la Guardia, barón 
de Staal. Sus Memorias (París, 1755; nueva ed., 1878 
y 1891) se distinguen por una gran observación y una 
fina sátira y están escritas en un estilo tan puro y co- 
rrecto, que la crítica sólo las pospone 4 las obras de 
Voltaire. Sus Oeuvres complétes se publicaron en París 
(1881), conteniendo, además de las Memorias, las co- 
medias La mode y L'engouemen!. 

STAAL (PEDRO GusTAaVO EUGENIO). Biog. Pintor y 
dibujante francés, n. en Vertus en 1817 y m. en Vitry 
en 1882. Fué discípulo de Delaroche y se distinguió en 
sus dibujos de ilustraciones, especialmente los que 
hizo para las Mujeres de la Biblia. También son nota- 
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bles sus retratos de Feval, Lamartine, Lamennais, Mo- 
reau y el duque de Lauzun. En cambio, son menos ori- 
ginales sus cuadros La Visitación, Lucifer y Familia 
desgraciada (Luxemburgo). 

STAATS (GERTRUDIS). Biog. Pintora alemana, 
nacida en Breslau el 21 de Febrero de 1859. Fué discí- 
pula de Adolfo Dressler, en Breslau, y de Hans Gude, en 
Berlín. Se dedicó principalmente al paisaje y el Museo 
de su ciudad natal conserva de ella un Prado en la alta 
montaña. 

STAB. Geog. V. STAAB. 

STABAT. m. Himno dedicado á los dolores de la 
Virgen al pie de la Cruz, que empieza con esta palabra. 
I| Composición musical para este himno. 

STABAT MATER. Mús. Composición religiosa que se 
ejecuta durante la Cuaresma y principalmente en Jue- 
ves Santo y que está escrita sobre la letra de una de 
las pocas secuencias que aun conserva la Iglesia Cató- 
lica para rememorar los dolores de la Virgen al pie de 
la Cruz. Unos autores atribuyen la música y letra, que 
comienza con las palabras Stabat Mater (estába de pie 
la Madre), al monje Jacopone, que vivió hacia fines del 
siglo xr (m. en 1306), mientras otros, entre ellos el 
abate Pascal, en su Diccionario de Liturgia católica, 
suponen que al menos la letra es del papa Inocencio III. 
En sus principios no fué litúrgico el texto literario, que 
carecía de música propia, incorporándose á las devocio- 
nes populares en el siglo XIII, pues se concedían indul- 
gencias á los que lo rezaban, y entrando por último á 
formar parte de los libros litúrgicos ya con melodías 
propias. El Stabat Mater no obtuvo, sin embargo, pues- 
to en el Misal Romano como secuencia hasta 1727, y 
aun más tarde en el Breviario como himno. La belleza 
del poema ha inspirado desde la época de los grandes 
polifonistas numerosas composiciones. El más antiguo 
de los Stabat Mater dignos de especial mención es el de 
Joaquin des Pres (1500-1550) construído sobre la melo- 
día litúrgica y considerado como una obra verdadera- 
mente maestra. El canto llano es llevado por el tenor, 
mientras otras cuatro voces lo acompañan en contra- 
punto florido, en constante é ingeniosa imitación. Son 
también célebres los dos Stabat Mater de Palestrina, 
cualquiera de los cuales, según Baini, hubiera bastado 
para inmortalizarle. El primero está escrito para: doble 
coro á 8 voces, y el segundo para 12 voces dispuestas 
en 3 coros. Citaremos luego entre los más famosos los 
de Pergolese, cuya instrumentación completó Paisiello, 
Haydn, Steffani, Clari, Astorga (una de las mejores 
producciones italianas de la época), Winter, Raimondi, 
padre Vito, Gesualdo Lanza, Angel Inzenga, Neukomm 
y Rossini, y ya en época moderna el de Dvorak. El 
Stabat Mater de Rossini fué escrito por encargo del 
arcediano de Madrid don Manuel Fernández Varela, 
remitiéndole el compositor la partitura con una carta 
muy expresiva. El arcediano obsequió al gran músico 
con una preciosa tabaquera valorada en 40,000 reales. 
Como, andando el tiempo, los herederos del arcediano 
vendiesen la propiedad del Stabat rossiniano á una casa 
editorial de París, el autor, dándose por lesionado en 
sus intereses, sometió el asunto á los Tribunales fran- 
ceses reivindicando la propiedad. 

STABAT MATER DOLOROSA. Lit. Prosa célebre que 
empieza por estas palabras, en que con dulce tristeza 
y piadosa melancolía, después de trazar en rápida pin- 
celada los dolores de la Virgen Santísima mientras 
moría su Divino Hijo en la Cruz, se pide con reiteradas 
súplicas sentir algo de sus penas y participar abundan- 
temente del fruto de la Redención. Ha sido llamada 
la reina de las secuencias y atribuída su composición 
á san Bernardo, san Buenaventura, á los papas Ino- 
cencio HI (m. er 1216), Juan XII (m. en 1334) y Gre- 
gorio XI (m. en 1378), pero hoy casi todos convienen 
en declararla obra del franciscano Jacopone Benedetti 
da Todi (m. en 1306). Ya estaba en uso entre el pueblo 
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á mediados del siglo xtv. Desde 1727, en que se esta- 
bleció la fiesta de los Siete Dolores de la Virgen, se ha 
incluído en el Misal Romano como secuencia tanto 
para el Viernes de la Semana de Pasión como para el 
15 de Septiembre. En el Breviario se halla distribuida 
en tres himnos para el mismo Viernes de Dolores. El 
expresivo canto que aparece en el Graduale Romanum 
es obra del benedictino solesmense Dom Jausions 
(m. en 1868). Se ha vertido á todas las lenguas y en 
algunas partes se ha adaptado como canto popular 
para el Vía Crucis ó para el septenario doloroso de la 
Virgen. 

Imitación de esta prosa es la secuencia Stabat Mater 
Speciosa juxta foenum gaudiosa dum jacebat Filtus, 
aplicada al misterio de Belén, la cual es mucho menos 
conocida y no ha entrado en la Liturgia. Contiene ras- 
gos y expresiones bellas, pero en algunas ocasiones el 
paralelismo es tan poco afortunado como en pertran- 
sivit jubilus, remedo casi ridículo del pertransivit gla- 
dius. Algunos le han atribuido al mismo Jacopone, 
pero es más p:obable que sea de autor bastante poste- 
rior, quizá de algún humanista del siglo XV. 

Bibliogr. Salvador López, El himno. «Stabat Mater 
dolorosa», explicado por la Sagrada Escritura y los santos 
Padres (Málaga, 1849); Ozanam, Pobtes Franciscains 
en lItalie au XIII" siécle (París, 1852); A. Tenneroni, 
Jacopone da Todi, lo «Stabat Mater...» (Todi, 1887); 
J. B. Pardiac, Etude sur le «Stabat Mater», en Revue 
Catholique (t. YI, págs. 129-39, Burdeos, 1891); Pa- 
cheu, L'auteur du «Stabat», en Revue du Clergé: Francais 
(163-75, París, Marzo de 1904); cardenal N. Marini, 
L'esthétique du «Stabat» (traducción de Brusolle, París, 
1924); Hermo, Guía histórica de Tierra Santa (Jerusa- 
lén, 1885). 

STABB (CARLOS). Biog. Pintor inglés contempo- 
ráneo, n. en Escocia. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes de Liverpool y se dedicó principalmente al gé- 
nero. En 1908 se dió ventajosamente 
á conocer por su cuadro El vestido 
arrugado, expuesto en el certamen de 
la Galería Walker. 

STABBEN. Geog. Isla de la cos- 
ta occidental de Noruega, prov. y á' 
109 kms. OSO. de Trondhjem, distri- 
to de Romsdal, sit. entre las grandes 
islas Ertvaagó, al E., y Tusteren, al 
O., que se hallan muy cercanas; tiene, 
con su forma compacta, que figura á 
grandes rasgos un cuadrilátero orien- 
tado del NNO. al SS£., una super. de 
3,310 hectáreas, poblada por 217 h. 
La línea de estas tres islas forma con 
el litoral de la tierra firme el fiord de 
Aarsund. 

STABBIA. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov. de Florencia, círc. y á 
12 kms. N. de San Miniato, mun. de 
Cerreto Guidi, al pie de la vertiente 
occidental del Monte Albano (645 m.), 
junto á un pequeño afl. izq. del Pes- 
cia, tributario der. del Arno; 1,900 h. 

STABBIO. Geog. V. STABIO. 

STABEL (ANTONIO vON). Biog. 
Hombre de Estado, badense, n. en 
Stockach en 1806 y m. en Carlsruhe 
en 1880. Cursó la carrera de derecho 
y entró al servicio del Estado en el 
ramo de Justicia. De 1841 á 1847 
fué simultáneamente profesor de derecho en Friburgo 
de Brisgovia y luego vicecanciller del Tribunal Supre- 
mo en Carlsruhe; en 1849 presidente de los ministerios 
del Interior y de Justicia en el llamado Gabinete de la 
reacción (Reaktionsministerium), en cual cargo des- 
plegó gran actividad en la reforma de la administra- 
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ción de Justicia. En 1850 individuo del Parlamento 
de Erfurt, en 1851 fué nombrado primer magistrado 
del Tribunal Supremo y en 1853 miembro y vicepresi- 
dente de la Alta Cámara. En la sesión del Landtag de 
1859-60 demostró que para el asunto del Concordato 
era indispensable, según la Constitución, la anuencia 
de los Estados. Al caer por esta causa el Ministerio 
Meysenbug-Stengel, en Abril de 1860, fué STABEL nom- 
brado ministro de Justicia y de Negocios extranjeros, 
y en 1861 presidente del Consejo y ministro de Estado. 
Desde aquel cargo dirigió la legislación eclesiástica y 
creó la constitución para la administración de Justi- 
cia. Dimitió en 1866, pero ya á principios de 1867 le 
fué encargada de nuevo la cartera de Justicia en el 
Gabinete Mathy, que abandonó en 1868. En 1877 se 
le otorgó nobleza. Débesele: Voriráge tber das franzó- 
sische und badische Zivilrecht (Friburgo, 1843); Vortráge 
úber den biúrgerlichen Prozess (Heidelberg, 1845); Ins- 
titulionen des franzosischen Zivilrechts (Mannheim, 
1871; 2.2 ed!, 1883), etc. 

STABEN (HunDrIx). Biog. Pintor flamenco, 
n. en Amberes en 1578 y m. en 1658. Fué discípulo del 
Tintoretto en Venecia y luego se estableció en París, 
donde pintó numerosos cuadritos de interiores, que se 
distinguen por su bella factura. 

STABIES ó STABIA. (Antiguamente, Stabiae.) 
Geog. Una de las tres ciudades que fueron sepultadas 
por la erupción del Vesubio del año 79 d. de J. C. Yace 
bajo la colina sit. á la izq. de la entrada de la ciudad de 
Castellamare, prov. de Nápoles (Italia Meridional). 
Las excavaciones practicadas por su descubrimiento 
nunca han sido muy activas, guardando aún la tierra 
casi por completo el secreto de lo que fué antes la po- 
blación. Frente á STABIES fué donde pereció Plinio 
el Viejo. bs 

STABILE (ANÍBAL). Biog. Compositor italiano, 
de la escuela romana, n, en la primera mitad del si- 


El vestido arrugado. Cuadro de Carlos Stabb 


glo xvI y m. hacia el año 1595. Fué discípulo del ilus- 
tre Palestrina y desempeñó, sucesivamente, el cargo de 
maestro de capilla en San Juan de Letrán, en el Cole- 
gio Alemán, en San Apolinar y en Santa María Mayor, 
donde aun estaba en 1595. Publicó: Motetti a 5, 6 et 8 
voci, tres libros (Venecia, 1584, 1585 y 1589), y Madri- 
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gali a 5 voci, tres libros (Venecia, 1572, 1584 y 1585). 
Además, se encuentran composiciones suyas en la ma- 
yor parte de las antologías de la época. 

STABILE (Frawcisco). Biog. Compositor italiano, 
n. y m. en Potenza (1804-1856). Estudió en el Conser- 
vatorio de Nápoles, donde tuvo, entre otros, á Zinga- 
relli por maestro. Se dedicó á la enseñanza del canto 
y del piano y compuso las óperas Lo sposo al Cotto 
(1826) y Palmira (Nápoles, 1836). 

STABILE (Luis). Biog. Pintor y escritor italiano 
n. en Nápoles el 10 de Junio de 1822, Estudió en su 
ciudad natal bajo la dirección de Maldarelli, y además 
de varios hermosos frescos pintados en' algunas igle- 
sias, merecen citarse sus telas: La beata Luisa de Ba- 
viera; El Buen Pastor; Alejandro domando á Bucéfalo; 
María Cristina de Saboya; Saúl aplacado por David con 
la música de su harpa; Santa Teresa; Cristo expulsando 
los profanadores del templo, etc. De sus escritos mencio- 
naremos: Guida storico-artistica della capella del tesoro 
de San Gennaro di Napoli; Sull insegnamento del dise- 
gno nelle scuole municipali di Napoli, etc. 

STABILE (PABLO). Biog. Prelado italiano, n. y m. en 
Castrovillari (1661-1729). Ingresó en la orden de los 
Mínimos, en la que fué profesor algunos años; más tar- 
de fué teólogo del conde Venceslao Galasco; después, 
el virrey de Nápoles le envió en calidad de embajador 
cerca de la Santa Sede. Y, por último, fué consagrado 
obispo de Bova en 1718. Celebró en 1726 un Sínodo 
cuyas actas fueron publicadas. Dejó escritas, 4 más de 
las actas del mentado Sínodo, dos obras tituladas, la 
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negarse á explicar la primera de dichas asignaturas en 
lengua alemana. Nombrado preboste de Wreschen y 
en 1876 elegido diputado del Parlamento, tomó parte 
muy activa en la lucha del Kullurkampf, y defendió 
incansablemente á Jos polacos apoyando sus reivindica- 
ciones contra la violación de sus derechos nacionales. 
En 1891 fué nombrado arzobispo de Posen-Gnesen y, 
como tal, apoyó la propaganda polaca en todos los 
terrenos. 

STABLI (ApoLro). Biog. Pintor suizo, n. en Win- 
terthur el 31 de Marzo de 1843 y m. en Munich el 21 
de Septiembre de 1901. Su primer maestro fué su pa- 
dre, que era profesor de dibujo de Zurich, y después 
fué discípulo de Adolfo Zoller en la Academia de Carls- 
ruhe y de Allier en la de Munich. Trabajó también en 
París y, finalmente, se estableció en Munich, desde 
donde hacía frecuentes viajes á Suiza, cuyos lugares 
más pintorescos gustaba reproducir en sus cuadros. De 
éstos, los más notables son: Monasterio de Fahr, cerca 
de Zurich (Museo de Basilea); Paisaje (Berlin); Después 
de la tempestad (Berna); Paisaje con lluvia (Francfort), 
y Paisaje de la Alta Baviera (Munich). 

STABLO. Geog. V. STAVELOT. 

STABROECK. Geoz. Pobl. de la prov. y dist. de 
Amberes (Bélgica), cant. y 4 8 kms. NNO, de Eekeren; 
4,000 h. (con el municipio). Industrias varias. 

STABULUM NOVUM. Geoz. ant. Mansión de 
la provincia Tarraconense en un camino militar roma- 
no; distaba 51 millas de Barcelona y 24 de Tarragona. 
Se duda acerca de su emplazamiento; pero muchos, con 


una, Le desolazioni delle anime purganti, etc. (Perusa, | Cortí., la reducen á Sitges. 


1703), y la otra, Le prediche quaresimali e 1 panegirici | 


(3 t., Roma, 1718). 

STABILI (Francisco). Biog. Poeta y sabio ita- 
liano, llamado también Cecco d' Ascoli, n. en Ascoli 
en 1257 y m. en Florencia en 1327. Fué profesor de 
astrología en la Universidad de Bolonia, pero la Inqui- 
sición (1324) le hizo dejar el cargo. En 1327 era astró- 
logo de Carlos de Calabria, cuando fué condenado á la 
hoguera como hereje y ejecutado. Se había atraído la 
cólera de la Inquisición con un poema italiano en cinco 
libros, L? Acerba (1326), obra enciclopédica, en la que 
trataba de una manera poco conforme con la fe, de la 
cosmografía, de la moral, de la historia natural y de la 
religión. Fué enemigo de Dante y de Guido Calvan- 
canti, 4 
STABINGER (Marías). Biog. Compositor ale- 

mán, n. hacia el año 1750 y m. en Venecia, probable- 
mente en 1815. Residió algún tiempo en París, donde 
se dió á conocer como flautista, trasladándose después 
á Milán. En el teatro de*la Scala, de dicha ciudad, es- 
trenó el baile Calipso abbandonata, y luego, en diversas 
poblaciones, La sconfitta delle Amazoni; L” avventure 
d' Ircana; La morte d' Arrigo, y la Ópera cómica L” as- 
tuzzia di Bellina. Además, dejó diversas composicio- 
nes para flauta con acompañamiento de otros instru- 
. mentos. dd 
STABIO ó STABBIO. Geog. Pobl, del cant. de 
Tesino (Suiza), dist. y á 4 kms. OSO. de Mendrisso, 
cerca de un tributario del lago de Lugano (cuenca del 
Po por el Tresa y el Tesino),4 389 m. de altura; 2,300 h. 
católicos (con el municipio). Fuentes sulfurosas, con 
establecimientos de baños. La pobl. de STaBIO adqui- 
rió hace algunos años cierta celebridad por las agita- 
ciones políticas, á veces sangrientas, promovidas por 
católicos y liberales. y 
STABLE. Mús. Nombre que se daba á cualquiera 
de las dos cuerdas extremas del tetracordo. 
STABLEWSKI (FLorIÁN von). Biog. Arzobis- 
po de Posen-Gnesen, n. en Fraustadt en 1841 y m. en 
Posen en 1906. Estudió en Munich teología católica, 
doctorándose allí mismo en esta facultad. En 1866 fué 
nombrado profesor de religión y lengua hebraica del 
Gimnasio de Schrimm, pero se le depuso en 1873 por 
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STACAMENT. Der. foral. Era un derecho feu- 
dal ó señorial que tenía el que recibía 4 otro y sus cosas 
bajo su guarda, consistente en una módica coerción ó 
simple jurisdicción y en un moderado uso de las que es- 
taban bajo su custodia, según Vives y Cebriá. Se refiere 
á este derecho el usaje ln bajulia, cuya traducción dice: 
«En Bailía ó guarda por la que algún tuviere homenaje 
ó censo, si lo guardere y defendiere bien según su poder, 
debe tener allí stacament y moderzdo emprivio de las 
yerbas y de las pajas y de los huertos y de los frutos de 
los árboles; y en ningún modo le debe resultar mal de 
ello. Y si lo sufriere se lo enmenderá el dueño del alo- 
dio, y después le ayudará si por esta Bailía ó guarda 
tuviere pleito Ó guerra. De la Bailía, empero, Ó guarda 
por la que no tuviere homenaje ó censo no tendrá staca- 
ment, pero sí todo lo demás susodicho.» 

STACCATO. Mús. Voz italiana que significa des- 
tacado Ó picado. Es uno de los matices q: e se refieren 
á la dicción ó distintas maneras de atacar las notas. y 
se entiende como opuesto á ligado (V. PicAaDO). En los 
instrumentos de arco, el staccato se realiza ya apoyando 
y retirando alternativamente el arco, ya saltando so- 
bre la cuerda (saltato), ó bien haciendo pasar el arco 
totalmente en tanto que la muñeca efectúa pequeños 
movimiencos bruscos (spiccato). En el canto constitu- 
ye el síaccato Ó picado una de sus grandes dificultades, 
en cuanto supone una brevísima contracción de la glo- 
tis, que se cierra después de cada emisión sonora. 

STACEY (ANA LEE). Bog. Pintora norteameri- 
cana, contemporánea, nacida en Glasgow. Estudió en 
el Instituto de Arte de Chicago, obteniendo ya en 1902. 
dos premios en una Exposición celebrada en dicha ciu- 
dad. Obtuvo también recompensas en 1907, 1912, 1917 
y 1921. En Chicago se conserva de esta artista Una vis- 
ta de Ponce de León. 

STACEY (GUALTERIO S.). Biog. Pintor inglés del si- 
glo x1x, n. en Londres. Perteneció al Real Instituto de 
Acuarelistas y á partir de 1871 expuso en Londres asun- 
tos de género. Figura entre sus obras El regreso del pes- 
cador. 

STACIVILLE. Geoz. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Iowa, condado de Mitchell; 513 h. según 
el censo de 1920. 
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STACK (JosÉ Macnus). Biog. Pintor sueco, n. en 
Sund en 1812 y m. en 1868. Estudió en Estocolmo, 
Munich, París é Italia. Obras: Paisaje de invierno en 
Holanda (Museo de Helsingtors); Paisaje de llalia con 
sol, y Claro de luna en el mar (Estocolmo). 

STACKE. G:0z. Lago del Congo Belga, descubier- 
to entre el Suebo y el Kassai, en las inmediaciones del 
río Subi, tributario del Kassai, aguas abajo de la cata- 
rata de Vissmann. Hay con él otros cuatro lagos. 

STÁCKEL (PABLO Gustavo). Biog. Matemático 
alemán, n. en Heidelberg en 1862. Estudió en la Uni- 
versidad de Berlín (1880-85); en 1891 se revalidó en 
Halle para la asignatura de matemáticas; en 1895 fué 
protesor en Kónigsberg de Prusia; en 1897 en Kiel; en 
1899 profesor ordinario allí mismo; en 1905 profesor 
de matemáticas de la Escuela Superior Técnica de Han- 
nóver; en 1908 profesor de lo mismo en la Escuela Su- 
perior Técnica de Carlsruhe, y en 1912 en la Universi- 
dad de Heidelberg. Además de gran número de artícu- 
los en revistas profesionales, ha publicado: Theorte d. 
Parallellinien von Euklid bis auf Gauss; Ein Urkunden- 
sammlung z0r Vorgeschichte der nichtfeuklidischer Geo- 
metrie, en colaboración con F. Engel (1894); Elementare 
Dynamik (1908), y Wolfgang und Johann Bolyaz (1913). 

STACKELBERG (ConDE ERNESTO DE). Bog. 
General y diplomático ruso, n. en Viena en 1814 y m. en 
1870. Ingresó en el cuerpo de artillería; fué ayudante 
de campo del general y ministro de la Guerra; Tscher- 
nyscheff, tomó una gloriosa parte en la campaña del 
Cáucaso en 1852, y poco después fué nombrado mayor 
general. Al advenimiento al poder de Alejandro il re- 
cibió el empleo de ayudante de campo de este príncipe 
y general. Luego fué, sucesivamente, ministro plenipo- 
tenciario en Turín y en Madrid, y, por último, embaja- 
dor en París. Dejó escrita una obra titulada El Cáucaso 
pintoresco. 

STACKELBERG (OTÓN MAGNUS, BARÓN DE). Biog. Ar- 
queólogo y artista ruso, n. en Reval en 1787 y m. en 
San Petersburgo en 1837. Estudió en Gotinga y des- 
pués hizo un viaje para fines artísticos por la América 
del Sur, Italia y su patria. En 1808 pasó, con objeto de 
aprender la pintura, á Dresde y luego á Roma, desde 
donde emprendió, con Brónstedt y otros (1810-14), una 
expedición á Grecia y el Asia Menor, en la que descu- 
brieron las estatuas eginéticas y los restos del templo 
de Apolo en Bassae (Figalia). Los dibujos que hizo de 
este templo y sus alrededores los publicó en su obra 
Der Apollotempel zu Bassae (Berlín, 1826). Desde Roma 
emprendió más tarde otros viajes á la Gran Grecia, Si- 
cilia y Etruria, donde en 1827 descubrió los hipogeos 
etruscos de Corneto. Luego viajó por Francia, Ingla- 
terra y Holanda. Además de la obra mencionada, se le 
debe: DieGráber der Hellenen in Bildwerken und Vas-en- 
gemálden, con 80 planchas (Berlín, 1836-37). Su so- 
brina Natalia von Stackelberg dió á la estampa una 
biografía de él calcada sobre sus diarios y su correspon- 
dencia (Heidelberg, 1882). 

STACKELBERG (REINALDO DE). Biog. Orientalista 
ruso, n. en Abio el 25 de Septiembre de 1860 y m.en 
Moscou el 21 de Diciembre de 1907. Estudió en la Uni- 
versidad de Estrasburgo y después en la de Leipzig, 
donde se dedicó principalmente al estudio de las len- 
guas persa y zenda. En 1890 se estableció en Moscou, 
donde fué individuo de la Sociedad de Arqueología y 
profesor de persa del Instituto Lazareo. Publicó intere- 
santes trabajos acerca de las lenguas orientales. 

STACKELBERG-SUTLEM (EDUARDO O. EMILIO, BA- 
RÓN DE). Biog. Físico estoniano, n. en Narva en 1867. 
Cursó segunda enseñanza en el Gimnasio de Dorpat, 
y luego física y química en Leipzig y París. Ocupóse 
después en trabajos científicos en Dorpat y San Peters- 
burgo; fué profesor de física en Riga (1298); secretario 
de la Asociación de señores y campesinos de Estonia, 
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Ueber Lóslichkeit als Funktion d. Druckes; Lósungs- 
wárme und Binnendruck; Ueber proport. Wahlsystem; 
Ueber nat. Verbánde, etc. => 

STACKMANN (CArLos). Brog. Parlamentario 
prusiano, n. en Lehrte en 1858. De 1889 á 1896 fué con- 
sejero provincial*en Wetzlar y luego consejero guber- 
namental en la presidencia de la provincia del Rhin; 
en 1898 se retiró de la vida pública, y en 1902 se le ve 
al frente de la firma Elektrizilálsakliengesellschaft vorm. 
Schuckert u. Komp. Diputado de la Cámara prusiana 
desde 1908, estuvo afiliado al partido conservador y 
en 1911 se le dió la jefatura del mismo. | 

STACKOUSE (Juan). Brog. Botánico inglés, 
m. en 1819. Fué uno de los primeros individuos de la 
Sociedad Linneana de Londres y se ocupó principal- 
mente de las algas. Publicó: algunas traducciones de 
Teofrasto, Vereis Britanmicae, continems species omnes 
Fucorum tn insulis britanicis crescenlium, iconibus illus- 
trata (Bath, 1801) y De Libanoto, Smyrna et Balsamo 
Theophrasti Notiliae (Oxford, 1814). 

STACKHOUSE (PERRY JAcoBO). Biog. Ministro bap- 
tista y escritor norteamericano, n. en Saint John el 4 
de Febrero de 1875. listudió en la Facultad de teología 
de la Universidad de. Chicago y se ordenó de ministro 
en 1899. Después de desempeñar diversos puestos fué 
nombrado en 1923 pastor de la primera iglesia baptis- 
ta de Chicago, cargo que desempeña aún (1927). Se le 
debe: The Baptist Position and the Question of Honesty 
(1908); The Social Ideals of the Lord's Prayer (1916), y 
The Sword of Christ and the World War (1917). 

STACKOUSIA. f. Bol. El género Stackhousia 
Sm. comprende plantas de la familia de las estacou- 
siáceas, con bracteíllas desarrolladas, pétalos soldados, 
granos de polen erizados, estilos, cortos, con estigmas 
comisurales. Plantas vivaces. Se incluyen 13 especies, 
distribuídas en las secciones Eustackhousia, con fruto 
no alado, celdas lisas por fuera Ó reticuladas, austra- 
lianas y de Nueva Zelanda, y Tripterococcus, con fruto 
trialado, alas membranosas, venosas, laterales anchas, 
dorsal más estrecha, especies australianas. 

STACPOOLE (ENRIQUE DE VERE). Biog. Es- 
critor, publicista y médico inglés contemporáneo. Hizo 
sus estudios en los hospitales de San Jorge y Santa Ma- 
ría: Practicó la medicina durante algún tiempo. Se inició 
en la literatura influído por las obras de Carlyle y de 
los metafísicos y poetas alemanes. Años más tarde se 
familiarizó con las produccio- 
nes de la literatura francesa. 
Ha viajado mucho y por leja- 
nas tierras para la investigación 
de las producciones del fondo 
del Océano. Ha publicado trá- 
bajos y monografías referentes 
á la fauna y flora de los fondos 
abisales, uno de ellos intitulado 
The Floor of the Sea, in Worlds 
Work. Además de estos traba- 
jos ha publicado las, obras si- 
guientes: Comedias: The Bur- 
geois; Fanny Lambert; The Doc- 
tor; The Rapin; Patsy, y Garro- 
wen. Novelas: Pierrol; Death 
the Kinight and the Lady; Pierrette; The Crimson Azaleas; 
The Blue Lagoon; The Pools of Silence; The Drums of 
War; Poemsand Ballads (1910); The Ship of Coral (1911); 
The Order of»Release (1912); The Street of the Flute Pla- 
yer (1912); The Children of the Sea; Bird Cay; The Poems 
of Frangois Villon; The New Optimism (1914); The Blue 
Horizon; Poppyland; The. Pearl Fishers (1915); The 
North Sea, and Other Poems (1915); The Reef of stars 
(1916); The Life of Francois Villon (1916); In Blue Wa- 
ters (1917); The Starlit Garden (1918); The Willow Tree; 
The Man who Lost Himself (1918); Under Blue Skies; 


Errique de Vere 
Stacpoole 


y fundó la Deutsche Verein de dicho país. Se le debe: | The Beach of Dreams (1919); The Poems of Sapho (1920); 
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Men Women, and Bearls (1922); Vanderdecken (1923); 
The Garden of God (1923); Golden Ballast (1924); The 
Gates of Morning (1925), y The House of Crimson Sha- 
dows (1925). Muchas de estas obras han sido traduci- 
das al español, francés, italiano, alemán y sueco. 

STACY (Tomás Hobbs). Biog. Sacerdote y escri- 
tor norteamericano, n. en Berwick (Maine) el 26 de Ju- 
lio de 1850. Hizo sus estudios en el Colegio Bates, don- 
de se doctoró en teología. Se ordenó de ministro bap- 
tista en 1879 y fué pastor, sucesivamente, de Faiport, 
Lawrence, Anburn Saco y Concord. Ha sido secretario, 
presidente y miembro de varias sociedades. Ha publi- 
cado las obras siguientes: ln the Path of Light Around 
the World (1895); Conditions of Spiritual Life (1901); 
Historical Sketch, Bengal Mission Church (1912), etc 

STACYVILLE. Geozg. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en él de Iowa, condado de Mitchell, sit. 4 216 kms. 
NNE. de Dermoines, en las márgenes del Alto Little 
Cedar, subafl. izq. del Iowa por el Red Cedar (cuenca 
del Misisipi). Antiguo seminario católico. 

STACH (lisa von). Biog. Escritora alemana, na- 
cida en Haus Próbsting (Westfalia) en 1879. Débesele: 
Christelflein (1906); Der hl. Nepomuk, drama (1909; 
2.2 ed., 1921); Dis Sendlinge von Voghera, novela (1910; 
2.2 ed., 1923); Missa poetica, poesía religiosa (1912; 
4.8 ed., 1923); Die Beichte, cuento (1913); Haus Elder- 
fing, novela (1915; 4.2 ed., 1923); Requiem, poesía reli- 
giosa (1917; 2.2 ed., 1921); Genesius, drama (1918; 
2.- ed., 1922); Griseldis, drama (1921); Weh dem, der 


keine Heimat hat, novela (1922); Melusine, drama (1922); | 


Petrus, drama (1924), etc. 

STACHAU. Geog. Pobl. de Bohemia (Checoeslo- 
vaquia), círc. de Pisek, dist. y 4 18 kms. SE. de Schút- 
tenhofen, en el Bóhmer Wald, al pie del Stachau Berg 
(1,052 m.); 700 h. (3,000 con el municipio, que se com- 
pone de 12 poblaciones). 

STACHE (Guino). Biog. Geólogo alemán, n. en 
Namslau (Silesia) en 1833. Estudió desde 1851 en Bres- 
lau y Berlín; en 1857 fué admitido en el Instituto Im- 
perial de Geología de Viena; de 1857 á 1859 trabajó en 
Carniola é Istria; en 1860, en Transilvania; en 1861, en 
el N. de Dalmacia; en 1862, en Bakonyer Wald y la re- 
gión de Plattensee; de 1863 á 1870, en Hungría y Galit- 
zia, y después en los Alpes y en Dalmacia. En este úl- 
timo país llevó á cabo profundas investigaciones sobre 


la geología y paleontología: de los países costeros aus- | 


triacos y sobre las formaciones paleozoicas de las rocas 
eruptivas primitivas de los Alpes Orientales. En 1870 
emprendió un viaje 4 Túnez y Gabes. En 1885 y 189% 
fué nombrado, respectivamente, vicedirector y direc- 
tor del Instituto Imperial de Geología. Débesele: Geolo- 
vie Siebenbiirgens, en colaboración con el geólogo Hauer 
(Viena, 1863), y Festschrift z. 50 ¡áhrigen Jubil d. k. k. 
Geolog. Reichsanst. i. Wien (1900). 

STACHEIA., Í. Paleont. V. ESTAQUEYA. 

STACHELBERG. (eog. Pobl. y balneario de 
Suiza, en el cant. de Glaris,á 5 kms. al N. de la est. de 
Linthal, en el valle del Linth, á 664 m. de altitud. Aguas 
alcalinas sulfurosas que surgen de una quebraja del 


Braunwaldberg. Desde ella se disfruta una vista sober- 


bia del valle. 

STACHELHAUSEN. Geoz. Pobl. de Alema- 
nia, en Prusia, prov. del Rhin, presidencia de Dússel- 
dorf, dependiente del mun. de Remscheid, círc. y á 5 
kilómetros O. de Lennep; Unos 1,200 h. 

.STACHELIN (BENITO). Biog. Médico, físico y 
botánico suizo, n. en Basilea en 1675 y m. en 1750. 


Fué colaborador de Haller en la historia de las plan- | 


tas de Suiza, debiéndosele además: Theses physico-ana- 
tomico-botanicae, ad classem flore compositio pertinen- 
tes (Basilea, 1715); Tentamen medicum de pollinis stami- 
nei globulis, liquore et particulis, de materia vegetabili 
Wordwardi, de particulis floris a staminibus et tubis di- 
versis (Basilea, 1722); Observationes anatomico-botani- 
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cae (Basilea, 1728), y De elastris et partibus floris a sta- 
minibus diversis, de subsaltu particularum acquistiz (Bar 
silea, 1731). 


La novicia en el coro. Cuadro de Pedro Stachiewicz 


STACHELLA. f. Zool. y Paleont. V. ESTAQUELA. 
STACHIEWICZ (PeDko). Biog. Pintor polaco, 


Pedid y se os dará, por Pedro Stachiewicz 


n. en Novosiolki Goscinne en 1858. Hizo sus estudios 
literarios en Lemberg y en 1877 ingresó en la Escuela 
¡ de Bellas Artes de Cracovia, en la que permaneció has- 
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Santa Ana. Del ciclo El año de Dios, original de Pedro Stachiewicz 


la 1882, perfeccionando luego sus estudios en la-Aca- ¡cando la naturalidad hasta en la pintura de carácter 
demia de Munich. Después viajó por Italia y 4 su're- | simbólico. 

reso se estableció en Cracovia, si bien más tarde abrió Bibliogr. M. Von Gorski, Peter Stachiewiz, en 
también taller en Munich, repartien- ; 

do en lo sucesivo su tiempo entre 
los dos. Ha cultivado preferentemen- 
te los géneros popular, histórico y 
místico. Sus obras principales son: 
La despedida de los segadores durante 
la sublevación de Kosciusko; Quo 
Vadis?, 22 composiciones inspiradas 
en la célebre novela de Sienkiewicz; 
El año de Dios, ciclo; Los espectros 
del taller, dos ciclos; Camino de Sibe- 
ria; Los funerales de un montañés. 
Su técnica es muy variada; consl- 
derando, por ejemplo, dos cuadros 
suyos Sendero de Espinas y Novi- 
cia en el coro, se ve que en ambos 
el artista se inspira en asunto reli- 
gioso; pero la manera de tratarlo es 
tan diferente en uno y otro, que 
puede afirmarse pertenecen á géne- 
ros completamente distintos, El pri- 
mero, producto de la fantasía, es ex- 
presión de un símbolo; el segundo, 
más humano, es hijo de la observa- 
ción y responde á una realidad. En 
ambos, como en todos los cuadros 
religiosos de STACHIEWICZ, la idea Autorretrato de Pedro Stachiewicz 

es hermosa, pero la ejecución es aún 

más hermosa si cabe; las figuras viven, pues están | Die Kunst fúr alle (XXIV, 6, 15 Diciembre de 1908). 
colocadas en su punto, evitando los efectismos, que,! STACHINOSPONGIA. Í. Paleont. V. ESTAQUI- 
si de momento impresionan, no convencen, y bus- ' NOSPONGIA. 
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STACHOUSE (Tomás). Biog. Sabio eclesiástico, 
filólogo, controversista y erudito inglés, n. en 1680 y 
m. en Benham en 1752, que ejerció sucesivamente el 
ministerio evangélico en Amsterdam, Richmond, Eal- 
ing, Finehley y Benham. Se le deben interesantes 
producciones, entre ellas: El sentido literal de las Sagra- 
das Escrituras; Curso completo de Teología; Reflexiones 
acerca de la naturaleza y propiedad del lenguaje; De- 
fensa de la religión cristiana, é Historia general de la 
Biblia. Las dos primeras fueron traducidas al francés. 

STACHOVICH ó STACHOWICZ (MIGUEL). 
Biog. Pintor polaco, n. y m. en Cracovia (1768-1835). 
Tuvo por maestros á Molitor y 4 Casimiro Molodzinski, 
residiendo toda la vida en su ciudad natal. Pintó mu- 
chos cuadros de historia, religiosos y de género, así 
como retratos. En 1816 decoró el Palacio Episcopal 
con pinturas murales, decorando también algunas sa- 
las de la Universidad. Fué profesor del Liceo de Santa 
Bárbara. 

STACHYSPONGIA. Í. Paleont. V. ESTAQUIS- 
PONGIA. 

STAD AAN'T HARINGVLIET. Geog. Po- 
blación de la prov. de la Holanda del Sur (Países Ba- 
jos), dist. yá 18 kms. SSE. de Brielle, en la isla Over 
Flakke, junto á la oril. izq. del Haring, brazo central de 
las bocas del Mosa; 1,000 h. 

STADE. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, ca- 
pital del distrito del mismo nombre, en la prov. de Han- 
nóver, sit. 4 oril. del Schwinge, navegable y á 6 kms. 
de la marg. izq. del Elba, 4 los 53? 36' 12*” de lat. N. 
y Y 28' 48'* de long. E. “el Meridiano de Greenwich. 
Est. de enlace de las líneas férreas Harburg-Kuxhaven 
y Geestemiinde-Stade. Una iglesia católica, dos evan- 
gélicas y otra baptista; monumento al burgomaestre 
Neubourg; Gimnasio, Escuela Normal, Instituto para 
Sordomudos, Asociación para el Fomento de la Histo- 
ria, etc. Fundición de hierro, talleres de construcción de 
maquinaria, construcción de barcos y molinos y fabrica- 
ción de cigarros, cerveza, colorantes, etc. Animado co- 
mercio de productos del país. Cuenta unos 12,000 h. En 
sus cercanías hay gran número de almiares y yacimien- 
tos de yeso, y en la pobl. de Kampe una salina. Como 
distrito comprende los partidos de Bremervórde, Bux- 
tehude, Freiburg, Harburg, Jork, Neuhaus del Oeste. 
Osten, Otterndorf, Stade, Tostedt y Zeven. El dis- 
trito gubernamental de Stade tiene 6,786 kms.? con 
más de 450,000 h. Comprende los círculos siguientes: 
Achim, Blumenthal, Bremervórde, Geestemúnde, Ha- 
deln, Jork, Kehdingen, Lehe, Neuhaus del Oste, Oster- 
holz, Rotenburg i. Hann, Stade, Verden, Zeven. 

Historia. STADE fué, á principios del siglo x, solar 
de un linaje de magnates que en 1056 se posesionó del 
país de Nordmark (Sajonia) y que se extinguió en 1168. 
Fué conquistada en 1202 por el emperador Otón IV y 
su hermano, el palgrave Enrique; en 1204 cayó en po- 
der de Brema y poco después obtuvo el importante 
derecho de aduanas del Elba (Elbzoll). Como ciudad 
comercial tuvo STADE gran importancia desde el si- 
glo xvI y entró en seria competencia con Hamburgo. 
En 1648, cuando la paz de Westfalia, pasó 4 ser ciudad 
sueca y capital del princip. de Brema; en 1676 fué con- 
quistada por los hannoverianos; en 1712 por los dane- 
ses, % 4 en 1719 pasó á Hannóver junto con el obispado 
de Brema. En 1807 fué incorporada á Westfalia; en 
1810 ocupada por Napoleón I, y en 1813 devuelta á 
Hannóver, que la fortificó de nuevo en 1816. El 18 de 
Junio de 1866 la fortaleza de Stade fué tomada sin lu- 
cha por los prusianos. 

Bibliogr. Cramer, Kleinbesitz und lándliche Arbei- 
ten in Marsch und Geest des Regierungsbezirks Slade 
(Tubinga, 1906). 

STADE (BERNARDO). Biog. Teólogo protestante, ale- 
mán, n. en Arnstadt en 1848 y m. en Giessen en 1906. 
En 1871 desempeñó un empleo de oficial en la Biblio- 
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teca universitaria de Leipzig; en 1873 fué Privatdozent 
en la misma ciudad y desde 1875 profesor nunierario 
de teología en Giessen. Escribió: De Isaiae vaticintis 
aethiopicis diatribe (Leipzig, 1873); Ueber die alttesta- 
mentlichen Vorstellungen vom Zustand nach dem Tode 
(Leipzig, 1877); Lehrbuch der hebráischen Grammatik 
(Leipzig, 1879); Geschichte des Volkes Israel (vol. 1, 
Berlín, 1887; 2.2 ed., 1889; vol. II en colaboración con 
O. Holtzmann, 1888); Hebráisches Wórterbuch zum alten 
Testament, en colaboración con Siegfried (Leipzig, 1893); 
Die Reorganisation der theologischen Fakultát in Gies- 
sen (Giessen, 1894); Die Entstehung des Volkes Israel 
(Giessen, 1899); Ausgemwáhlte akademische Reden und 
Ahbandlungen (Giessen, 1899); Biblische Theologie des 
Alten Testaments (Tubinga, 1905), y Einst und Jetzt. 
Rúckblicke und Ausblicke (Giessen, 1905). Publicó, ade- 
más, en unión con Schwally, The books of Kings (Leipzig, 
1904) y desde 1881 la Zetlschrift fir die alllestament- 
liche Wissenschaft (Giessen). 

Bibliogr. VW. Gall, Bernhard Stade (1907). 

STADE (ENRIQUE BERNARDO). Bog. Organista y 
compositor alemán, n. en Ettischleben el 2 de Mayo 
de 1816 y m. en Arnstadt el 29 de Mayo de 1882. Fué 
organista de la iglesia de San Bonifacio de esta última 
ciudad, y contribuyó á la restauración del gran órgano 
existente en ella, el mismo que había tañido Juan Se- 
bastián Bach. Publicó: Der wohlvorbereite Organist, ein 
Praeludien, Choral- und Posiludienbuch y otras compo- 
siciones. 

STADE (FEDERICO GUILLERMO). Bog. Organista ale- 
mán, n. en Halle el 25 de Agosto de 1817 y m. en Al- 
tenburgo el 24 de Marzo de 1902. Fué discípulo de 
F. Schneider en Dessau y durante algún tiempo diri- 
gió la orquesta del teatro de Beethmann, obteniendo 
después el cargo de director de música de la Universi- 
dad de Jena, que cambió más tarde por el de organista 
y maestro de capilla de la corte de Altenburgo. Com- 
puso salmos, obras para piano y órgano, etc., y editó 
muchas composiciones de Bach y Haendel. Fué el pri- 
mero que hizo ejecutar en Alemania el Requiem, la Sin- 
fonía Fantástica y Roméo et Juliette, de Berlioz. 

STADE (FEDERICO Luis RoporLro). Biog. Musicó- 
grafo alemán, n. en Arnstadt el 8 de Enero de 1844. 
Después de doctorarse en filosofía por la Universidad 
de Leipzig, se consagró exclusivamente á la música y 
fué discípulo de C. Riedel y de E. F. Richter. Colabo- 
rador durante mucho tiempo de la Neue Zeitschrift fúr 
Musik de Francfort, se ha distinguido también como 
pedagogo y organista. Ha sido durante muchos años 
secretario de la dirección de los conciertos del Gewand- 
haus y ha publicado: Von Musikalisch-Schórum y nu- 
merosos estudios. 

STADE (G. HERMÁN JUAN). Biog. Meteorólogo ale- 
mán, n. en Zeitz (Sajonia) en 1867. Estudió en las Uni- 
versidades de Halle y Friburgo de Brisgovia, en la pri- 
mera de las cuales se doctoró en filosofía en 1890; de 
1892 4 1893 realizó una expedición al N. de Groenlan- 
dia; de 1896 4 1899 y de nuevo en 1902 fué observa- 
dor meteorológico en Brocken, y de 1909 á 1910 hizo 
un viaje de exploración aerológica al Brasil; en 1911 
fué profesor. Durante la guerra de 1914-1918 dirigió 
un observatorio ambulante de meteorología. Ha publi- 
cado: Meteorol., erdmagnet. u. hydrogr. Becbachtungen 
i. Umanakfjord, Nordgroenland (1897), y gran número 
de artículos y noticias meteorológicas en Meteorol. Zeil- 
schrift y en los Anales de la Dt. Luftfahr-Verb (1907-11). 

STADECKEN. Geoz. Ald. de Alemania, en el Es- 
tado de Hesse, prov. de Rheinhessen (Hesse Renano), 
círc. y 4 13 kms. SO. de Maguncia, en las márgenes del 
Selz, afl. izq. del Rhin; unos 1,000 h. Viñedos. 

STADEL (GUILLERMO). Biog. Hombre de cien- 
cia, alemán, n. en“Darmstadt en 1843. Estudió huma- 
nidades en el Gimnasio de Darmstadt; después en la 
Escuela Superior de Industrias de la misma, y, final- 
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mente, en las Universidades de Heidelberg y Tubinga. 
En 1865, después de nuevos y profundos estudios de 
química en las mencionadas Universidades, se doctoró 
en ciencias químicas; en 1876 fué profesor suplente en 
Tubinga, y en 1881 profesor numerario de la Univer- 
sidad de Darmstadt. Débesele, además de la redacción 
delos Jahresberichte f.reine Chemie 1873-81, una intensa 
colaboración sobre química orgánica, inorgánica y físi- 
ca en las Memorias de la Sociedad Alemana de Química; 
en los Anales Liebig y en Journal fúr Prakt. Chemie. 

STADELMANN (ERNESTO). Biog. Médico y es- 
critor alemán, n. en Insterburg en 1855. Estudió me- 
dicina en las Universidades de Zurich y Kónigsberg; 
doctoróse en dicha facultad en 1878, siendo luego auxi- 
liar de la Clínica médica de Kónigsberg; en 1881 Pri- 
vatdozent allí mismo y en 1884 auxiliar de la Clínica 
médica de Heidelberg. En 1895 fué director del Hos- 
pital am Urban de Berlín y Privatdozen! de aquella Uni- 
versidad. En 1903 fúé nombrado médico director de 
“la sección de enfermedades internas del Hospital de 
Friedrichshein. Se le debe: Einfluss der Alkalien a. d. 
menschl, Stoffwecshel (1890); D. Ikterus u. seine ver- 
schiedene Formen (1891), y Unlersuchung túber d. Pepto- 
nurie (1894). , 

STADELMAYER ó STADLMAYER 
(Juan). Biog. Compositor alemán, n. en Fresing hacia 
el año 1560 y m. en Innsbruck el 12 de Julio de 1648. 
Estuvo primero al servicio del archiduque Maximilia- 
no de Austria; fué luego maestro de capilla del empera- 
dor Rodolfo, y ejerció, finalmente, el mismo cargo en 
la corte de la gran duquesa de Toscana. Las obras co- 
nocidas de este músico son: Missae octo vocum (Praga, 
1595); Missae octo vocum (Ausgburgo, 1596); Sacrum 
Beatissimae Virginis Martae canticum, 5, 6, 7 et 8 vocum; 
Missae octo vocum cum duplici basso ad organum (1610); 
Musica super cantum gregorianum, seu missae 6 voc. 
cum basso gener (Augsburgo, 1612); Missae concertatae 
10 et 12 vocum in 2 chor. disiributae (Augsburgo, 1616); 
Hymni vespertinigum 5 voc. el instrumentis (Augsburgo, 
1617); Apbaratus musicus sacrarum cantionum a 6, 7, 
8, 9, 10 et 24 voc. el instrumentis (Augsburgo, 1619); 
Miserere meti Deus a 4, 5, 6, Y el 8 vocum cum instrumen- 
tis ad libitum (Augsburgo, 1621); Odae sacrae Jesu 
Christo servatori hominum nato et resurgenti cantatae, a 
5 vocibus el lotidem instrumentis sí placel (1638); Salmi 
a due e tre voci con due violinm3 o cornelli (Innsbruck, 
1640); Psalmus L. Davidis modis mu- 
sicis composilus 4, 5, 6, 7, 8 vocibus, 
cum secondo choro el 6 instrumentis si 
placet (Augsburgo, 1646); Missae bre- 
ves a 4 cum una pro defunctis el alía 
5 voc. concertalae; Psalmú vesperlini 
omnes cum Magnificat, el officio divi- 
no de Sancto Norberto, y Psalmi integri 
a qualuor vocibus concertantibus qua- 
tuor alízs accessorits ad libitum cum 2 
cornetis sive violinis. De algunas de 
estas obras se han hecho varias edi- 
ciones. 

STADELN.Geog. Pobl. de Bohe- 
mia (Checoeslovaquia), círc. de Pisek, 
dist. y á 14 kms. SSO. de Schúttenho- 
fen, en el Bóhmer Wald, y junto al 
Kisling, tributario izq. del Watawa, 
afl. izq. del Moldau (cuenca del Elba); 
500 h. (3,500 en las 30 poblaciones que 
cuenta el municipio). 

STADEMAN ó STADE- 
MANN (ADOLFO). B¿og. Pintor ale- 
mán, n. en Munich el 19 de Junio de 1824 y m. en la 
misma ciudad el 30 de Octubre de 1895. Estudió y tra- 
bajó en la capital de Baviera, siendo sus obras princi- 
pales: Paisaje de rio por la tarde (Museo de Maguncia); 
Castillo de Kalkberg, y Paisaje de invierno (Munich). 
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STADEN. G<oz. Pobl. de Alemania, en el Hesse, 
prov. del Alto Hesse, círc. de Friedberg, á oril. del 
Nidda. Templo evangélico, sinagoga, castillo, manan- 
tial mineral; 500 h. 

STADEN. Geog. Pobl. de la prov. del Flandes Occiden- 
tal (Bélgica), dist. de Roulers, ó Rouselare, cant. y 
á 6 kms. O. de Hooghlede; est. del f. c. de Ostende 
Y pern; unos 6,000 h. (con el municipio). Fáb. de aceite, 
encajes y cerveza. Escuela industrial. 

STADEN (JUAN). Bog. Compositor: alemán, n. en 
Nuremberg hacia el año 1581 y m. en la misma ciudad 
á consecuencia de la peste en la primera quincena de 
Noviembre de 1634. En 1604 era organista de la corte 
del elector de Brandeburgo, de donde pasó con el mis- 
mo empleo á la iglesia de San Lorenzo de su ciudad 
natal, ejerciéndolo también en la de San Sebaldo de 
la propia población, Su estilo como compositor tiene 
bastante analogía con el de Samuel Scheidt y el de 
Schútz; sy harmonía es vigorosa y rica, pero la modula- 
ción resulta dura á veces. Obras principales: Teutsche 
Lieder nach Art der Villanellen mit 3, 4 und 5 Stim- 
men (Nuremberg, 1606); Neue teulsche Lieder samp 
ettlichen Galliarden mit 4 Stimmen (Nuremberg, 1609); 
Getisliche Gessaeng mit.3-7 Stimmen (Nuremberg, 1609); 
Venus Rraenteleín neuer musikalischer Gesaeng sowohl 
auch eltliche Galliarden, etc., mit 4 und 5 Stimmen (Nu- 
remberg, 1611); Harmontae sacrae pro festis praecipuis 
tolius anni 4, 5, 7 et 8 vocum (Nuremberg, 1616); Neue 
Paduanem, Galliarden, Curranten, Balletten, Intraden 
und Canzonem, á 4 y 5 voces (Nuremberg, 1618); Conti- 
nuatio Harmontarum sacrarum, 1, 2, 4, 12 vocum (Nu- 
remberg, 1621); Harmonicae meditationes anímae de 
amores Jesu reciproco 4 vocum (Nuremberg, 1622); 
Hauss- Music geistlicher Gesang,.mit 4 Stimmen (Nu- 
remberg, 1623); Erster Theil der Kirchen-Musik, de 
2 á 14 voces (Nuremberg, 1625; 2,4 parte de la misma 
obra, Nuremberg, 1626); Opusculum novum vom Pava- 
nen, Galliarden, Allemanden, Couranten, Intraden, 
Volten und Canzonen samt einer Fantasia auf unter- 
schiedenen Instrumenten zu gebrauchen; Herzentrosts- 
Musica Geistlicher Meditationen mil einer Stimme (Nu- 
remberg, 1630), y Harmontae varialae sacrarum can- 
tionum von 1, 2, 3, 12 vocum (Nuremberg, 1632). 

STADEN (SIGMUNDO TEÓFILO). Biog. Compositor ale- 
mán, hijo de Juan, n. en 1607 y m. en Nuremberg el 
30 de Julio de 1655. Fué organista de la iglesia de San 


PRA 


Paisaje. Original de Adolfo Stademann. (Nueva Pinacoteca de Munich) 


Lorenzo de dicha ciudad. STADEN es el autor de la pri- 
mera ópera alemana conocida, Seelewig, que compuso 
hacia el año 1644. Se le debe, además: Seelen-Musik- 
trostreicher Lieder (1644); Der 7 Tugenden Planelen 
Tóne oder Stimmen, así como algunas melodías en el 
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Neue himmlische Lieder, de Rist (1651). Editó también 
Psalmen und geistliche Lieder auf die gemeynen Melo- 
deyen, de H. L. Hassler, en los que añadió 18 lieder de 
su padre, algunos suyos y otros de dos autores anóni- 
mos (1637). 

STADERINI (CarLos). Biog. Médico italiano 
del último tercio del siglo XIX, profesor que fué de 
oftalmología de la Universidad de Génova. Se le debe: 
Di alcuni gravi disturbi cutanet per 1 azione della chi- 
nina (1885); L' antitesi nella terapia oculare (1885); 
Due casi di rarissime affezioni della lente cristallima 
e del suo legamento (1886); Alcuni casi di gravi malattie 
oculari guarite mediante le iniezioni ipodermiche di pilo- 
carpina (1886); Ricerche sulla istologia e sulla patoge- 
nesi della congiuntivite tracomatosa e sulla cura di questa 
mediante il sublimato corrosivo (1887); Le intezioni 
ipodermiche dí pilocarpina nella terapia oculare (1888); 
Sugli ejfetti anestesici del veleno del rospo nell occhio 
(1889); Sulle vie di deflusso dell” umor acquco: ricerchi 
sperimentali ed anatomiche (1892); Sulla circolazione 
linfatica dell occhio (1893), y L” occhio nel concetto della 
bellezza e nelle manifestazioni dell” animo (1896). 

STADERINI (RuTILIO). Biog. Médico italiano, n. en 
Siena el 9 de Septiembre de 1861. Fué profesor de ana- 
tomía humana de la Universidad de Catania y actual- 
mente (1927) lo es de la de su ciudad natal. Se le debe: 
Osservazioni comparalive sullo sviluppo e sui caratleri 
definitive della cavita del quarto ventricolo al suo estremo 
caudale; Le «fibrae propriae» e le «arciformes internae» 
nel? atrofía sperimentale del nucleo di origine dell” ipo- 
glosso, y otras obras. 

STADING (EvELINA). Brog. Pintora sueca, na- 
cida en Estocolmo en 1803 y muerta en 1829. Fué dis- 
cípula de Fahlerantz y á partir de 1824 viajó por Ale- 
mania é Italia, residiendo temporadas en Dresde y en 
Roma. En el Museo de Copenhague se conserva de 
esta artista: Visia de una parte del parque de la «villa» 
de Chigi, cerca de Ariccia, y Castillo y parque de Ro- 
senberg. 

STADINGH. Hist. rel. Nombre de una secta an- 
ticristiana de fines del siglo x1I. Los stadingh moraban 
en la región pantanosa entre Frisia y Sajonia y forma- 
ban una asociación religiosa que admitía el dogma de 
los dos principios del maniqueísmo. Daban culto á Lu- 
cifer en sus asambleas. La secta aumentó extraordina- 
riamente, y cuando se reconoció bastante poderosa 
dió muerte á los misioneros que se le enviaron y conci- 
bió el proyecto de hacer lo mismo con todos los minis- 
tros de la religión cristiana. En efecto, empezaron á 
correr por las poblaciones saqueando.las iglesias y ase- 
sinando á los sacerdotes. Atemorizados los católicos 
ante este vandalismo, predicaron una cruzada contra 
los sectarios, los cuales fueron totalmente aniquilados 
por Enrique de Brabante (1233). 

STADION. Genealog. Familia noble suiza, cuyo 
castillo solariego en Graubiúnden es actualmente un 
montón de ruinas y que, en sus últimos tiempos, fué 
tributario de Suabia. La historia de esta familia em- 
pieza en Guallerio de Stadion (Stategun), que fué pre- 

 boste de Glarus en 1388 y pereció en Náfels. Sus in- 
dividuos más célebres fueron: Cristóbal de Stadion, 
obi de Augsburgo (V. aparte). || Juan Gaspar de 
Stadion (1567-1641), ministro de Estado del principado 
de Maguncia, maestre de la orden Teutónica, 
presidente del Consejo de Guerra de Austria y feldma- 
riscal y que se distinguió en la batalla de Nórdlingen. 
Su nieto, Juan Felipe de Stadion, ministro de Estado 
del principado de Maguncia, n. en 1652, fué legado en 
la elección de Carlos VI (1711) y enviado del círculo 
renano en los Congresos de la Paz celebrados en Baden 
y en Utrecht. Elevado en 1705 á la dignidad de conde 
imperial, murió en 1741. [| Sus dos hijos, Federico y 
Felipe, fundaron dos líneas. Á la primera, ó sea la Fre- 
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de Stadion, hombre de Estado, austriaco, n. en 1763 
y m. en Baden, cerca de Viena, en 1824, Educado en 
Alemania, fué (1787-90) embajador en Estocolmo y 
(1790-93) en Londres, pero en tiempo del ministro 
Thugut se retiró de la vida diplomática, volviéndola 
á abrazar en 1800 al encargarse del puesto de legado 
en Berlín. Aun más importante fué su actividad como 
embajador en San Petersburgo desde 1803, formando 
la triple coalición que se anuló con la batalla de Aus- 
terlitz (2 de Diciembre de 1805). Después de la Paz de 
Pressburgo (26 de Diciembre), habiéndole sido con- 
fiada la cartera de Negocios exteriores, concibió el 
plan de reorganizar Austria, restituirla á su antigua 
pujanza y ponerla al frente de la Alemania ya libera- 
da. Su obra maestra fué el resurgimiento del patriotis- 
mo alemán en Austria empezando la guerra de 1809, 
promovida por él; pero la funesta marcha de la cam- 
paña le obligó á ceder su puesto en el Ministerio al 
conde Metternich (Septiembre de 1809), y no volvió 
á entrar en el palenque de la política hasta 1813, 
al aceptar la misión cerca de Alejandro 1 y Federico 
Guillermo II. Á raíz de la Paz de París, de 1814, pues- 
to al frente del ministerio de Hacienda, redujo los gas- 
tos del Estado, erigió el Banco Nacional y redactó 
una sabia y razonada Constitución tributaria. |! Su 
hermano mayor, Federico Lotario, conde de Stadion, 
n. en 1761 y m. en Chodeschloss (Bohemia) en 1811, 
abrazó el estado eclesiástico, pero 4 raíz de la seculari- 
zación púsose al servicio de Austria y en la Dieta de 
Ratisbona representó al principado de Bohemia. En 
la campaña de 1809 fué intendente general del gran 
duque Carlos, retirándose después á sus posesiones de 
Bohemia. || Francisco Seraph, conde de Stadion, hijo 
segundo del conde Felipe (1806-1853), púsose al servi- 
cio del Estado y distinguióse como gran economista. 
En Trieste y Galitzia estuvo (1846) al frente de la Ad- 
ministración. Una vez sofocada la revolución de Viena 
formó Ministerio con Schwarzenberg y Bach (21 de 
Noviembre de 1848), representando las tendencias 
librepensadoras; pero ya en Mayo de 1849 hubo de 
dimitir á causa de su quebrantada salud. || Su sobrino 
Jorge, conde de Stadion, m. en 1906, fué el último va- 
rón de la línea Fredericiana. En cuanto á la línea F1l1- 
pínica, fué representada por Felipe, conde de Stadion, 
n. en 1847, consejero hereditario de la corona de Ba- 
viera. 

Bibliogr. Hirsch, Franz Graf Stadion (Viena, 1861); 
J. v. Múller, Briefe zweier Domherren (Franciort, 1787). 

STADION (CRISTÓBAL DE). Bog. Prelado alemán, 
n. en 1478 y m. en Nuremberg en 1543. Desde 1517 
dirigió la diócesis de Augsburgo en medio de las rudas 
turbulencias del cisma religioso. Reunió tres Sínodos 
(1517, 1520 y 1536); deseoso de contener el avance de 
la Reforma y evitar en lo posible nuevas deserciones, 
llamó al púlpito de la Catedral de Augsbtrgo á Oeco- 
lampadio, Regius y Vógelein, que, como es sabido, 
más tarde abandonaron el Catolicismo. Ejerció, sin 
embargo, una severa represión contra los sacerdotes 
de su diócesis que simpatizaban con la Reforma, y fué 
uno de los primeros en hacer pública la condenación 
de Lutero por León X. En 1521, en la Dieta de Worms, 
insistió cerca de este heresiarca para que retractara sus 
errores y al mismo tiempo instó al poder imperial para 
que Lutero fuese escuchado y se le respetara el salvo- 
conducto. Esta actitud favorable á una conciliación 
ha sido opuestamente interpretada por los historiado- 
res. En 1530 Melanchton escribía 4 STADION suplicán- 
dole que interviniera en la lucha para apaciguar los 
ánimos y buscar un acuerdo. Hasta el momento de su 
muerte trabajó este prelado por la unión religiosa den- 
tro de la sumisión 4 Roma. El célebre Juan Eck, en 
carta al cardenal Contarini, en 1540, decía de STADION 
que estaba contaminado por los escritos de Erasmo; 


dericiana, perteneció Juan Felipe Carlos José, conde Wessenberg, en cambio, en su obra Los grandes Conc; 
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lios de los siglos XV y XVI, hace una defensa de 
su ortodoxia y buena fe, juicio que ha confirmado des- 
pués su biógrafo P. Braun. El mismo Eck no duda de 
sus virtudes, y Erasmo le llama la gloria de los obis- 
pos de su tiempo. En cuanto á Zaps (C. von Stadion, 
Zurich, 1799), ha escrito un folleto sectario más que una 
monografía histórica. La notable oración de STADION, 
pronunciada en el primero de los mencionados Sínodos, 
fué traducida al alemán en Ulm (1776). No obstante no 
haberla destinado su autor á la publicación, la traduc- 
ción se hizo sobre una copia que L. Widemann, cura 
de Ottobeuren, había recibido del obispo. 

Bibliogr. Kham, P. de Setten y J. A. Stemer en 
sus obras históricas de la diócesis de Augsburgo. 

STADIUM. m. ESTADIO (1.2 acep.). 

STADIUS (JUAN). Biog. Matemático alemán, 
n. en Loénhout en 1527 ym. en París en 1579. Escri- 
bió: Ephemerides (Colonia, 1660); Les fastes des Kto- 
mans, y muchas obras de astrología judiciaria. 

STADL. Geog. Pobl. de la prov. de Estiria (Aus- 
tria), dist. y 4 15 kms. OSO. de Murau, en la oril. izq. 
del Mur, afl. izq. del Drave (cuenca del Danubio), 4 
927 m. de altura, al pie del Payerhóhe (1,971 m.); 
350 h. (1,200 con el municipio). 

STADLAU. Geog. Pobl. de la Baja Austria, círcu- 
lo de Unter Mannhartsberg, dist. y 4 7 kms. ONO. de 
Gross Enzersdorf, sit. frente á Viena, en la oril. izq. del 
Miihlwasser, resto del antiguo brazo del. Danubio; es- 
tación de bifurcación de los ferrocarriles de Viena á 
Briinn y á Marchegg; 1,200 h. ú 

STADLER. Geog. Mun. de Bohemia (Checoeslo- 
vaquia), círc. de Pisek, dist, y 4 16 kms. SSO. de Schiit- 
tenhofen, en el Bóhmer Wald, hacia las fuentes del 
Watawa, afl. izq. del Moldau (cuenca del Elba); 2,500 h. 
en 16 poblaciones. 

STADLER (ANTONIO). Biog. Pintor y grabador aus- 
triaco, n. en Gollersdorf el 9 de Julio de 1850. Á partir 
de 1878 residió en Munich. Obras: Los Alpes (Museo 
de Brema); Paisaje de Franconia (Dresde); igual asun- 
to (Francfort); Paisaje al atardecer y Vista lejana (Mu- 
nich), y Paisaje alpestre (Stuttgart). 

STADLER (AUGUSTO). Biog. Filósofo suizo, n. y 
m. en Zurich (1850-1910). Profesor de filosofía del Poli- 
técnico de Zurich, STADLER compuso varias obras des- 
tinadas á la filosofía de Kant v otras destinadas á los 
problemas teoréticos. Su conocimiento profundo del 
kantismo y de la ciencia moderna le ha permitido esta- 
blecer las relaciones de influencia de la filosofía de la 
naturaleza de Kant con el darwinismo y la nueva bio- 
logía, en sus libros Kant's Teleologie und serne erkennt- 
nis theoretische Bedeutung (Berlín, 1874); Die Grund- 
aúge der reimen Erkenntnistheorie in der Kantischen 
Philosophie (Leipzig, 1876), y Kant's Theorie der Ma- 
terie (Leipzig, 1883). Publicó, además, Zur Klassifi- 
cation der Wissenschaflen, en Arch. f. Gesch. d. Philos. 
(1896), y Die Frage als Prinzip des Erkennens, en Kant- 
studien (1908). Póstumas, editadas por J. Platter: 
Logik, Die Grundbegriffe der Erkenntnis (Leipzig, 1912 
y 1913); Philosophische Werke, en cinco tomos, que 
comprenden en su mayor parte las lecciones dadas en 
el Politécnico de Zurich (Leipzig, 198); Einleitung 
in die Psychologie; Pirilosophische Pádagogik; H. Spen- 
cer, Spencer's Ethik; Schopenhauer, etc. 

Bibliogr. M. Cohen, A. Stadler. Ein Nachruf, en 
Kantstudien (1910). : 

STADLER (ERNESTO MARÍA RICARDO). Biog. Escri- 
tor alemán, n. en Colmar (Alsacia) en 1883. Estudió 
en el Gimnasio protestante de Estrasburgo y después 
en las Universidades de Estrasburgo, Munich y Ox- 
ford (Magdalene Coll.). Más tarde se dedicó especial- 
mente al estudio de la filología alemana y románica, 
como también á la lingiística comparada; se revalidó 
(otoño de 1908) para Privaldozent de filología alemana 
en la Universidad de Estrasburgo, y en 1909 se hizo 
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cargo de la cátedra de filología, de reciente creación, 
en la Universidad libre de Bruselas. Se le debe: Prálu- 
dien, poema (1904); Ueber d. Verhált. d. Handschrift. 
D. u. G. v. Wolframs Parcival (1906); Wielands Sha- 
Respeare, en Quellen und Forschungen (vol. 107, 1910); 
Hartmanns v. Aue Armer Heinrich (1911); The deve- 
lopment of German líter. crilicism on Shakespeare (1913); 
Charles Pégug (traducción, 1913); Francis Jammes, d. 
Gebete d. Demut (traducción, 1913); Francis Jammes, 
Franziskanische Ged. (traducción, 1913); D. Aufruch, 
poema (1913), y D. Balzacbuch (traducción, 1913). 

STADLER (Josk). Biog. Compositor y violinista aus- 
triaco, n. en Viena en 1796 y m. en fecha que descono- 
cemos. Á la edad de diez y seis años obtuvo una plaza 
de violín en el teatro de Leopold y poco después en la 
iglesia metropolitana, siendo nombrado en 1819 direc- 
tor de orquesta de aquel teatro. Compuso las panto- 
mimas Die sonderbar Flaschen; Coreman der Baese, y 
Die Vermaehlung in Blumenreiche, debiéndosele, ade- 
más, variaciones para diversos instrumentos, 30 estu- 
dios para violín, polonesas de concierto y numerosos 
bailables. : 

STADLER (JosÉ CONSTANTINO). Biog. Pintor y gra- 
bador alemán, de fines del siglo XVII y principios 
del xIx, De 1780 á 1812 trabajó en Londres y expuso 
diversos paisajes en la Real Academia. 

STADLER (MAXIMILIANO). Biog. Compositor y musi- 
cógrafo austriaco, n. en Moelk el 7 de Agosto de 1748 
y m. en Viena el 8 de Noviembre de 1833. Á los diez 
años poseía una bella voz de soprano y era niño de 
coro de la abadía de Lilienfeld, distinguiéndose ya por 
su habilidad en el piano y en el órgano. Completó lue- 
go sus estudios en Viena y más tarde entró en el mo- 
nasterio Benedictino de su pueblo natal, donde fué 
nombrado profesor de teología. En 1772 dejó aquel 
monasterio y por espacio de diez años fué cura de una 
aldea. En 1786 se le nombró-abad de Lilienfeld y luego 
en Kremsmunster. Por aquella época era ya uno de los 
mejores organistas, distinguiéndose sobre todo por su 
facilidad en improvisar en estilo fugado. Habiendo di- 
mitido el cargo de abad de Kremsmunster, se estableció 
en Viena, donde conoció á Haydn y Mozart y fué íntimo 
amigo de ellos. Por amistad con el último, tomó parte 
activa en la discusión que se originó acerca de la auten- 
ticidad del Requiem de Mozart, declarándose partidario 
de ella en varios escritos que publicó, contestando á los 
de Godofredo Weber, que sustentaba la opinión contra- 
ria. En 1806 fué nombrado cura de un suburbio de 
Viena, y en 1810 de Boehmisch-Krant, retirándose en 
1815. De sus numerosas composiciones mencionaremos: 
2 Misas á 4 voces con instrumentos de arco, de viento 
y Órgano; otra Misa á 4 partes con órgano; un Re- 
quiem,á 4 voces, orquesta y órgano; 4lma Redemploris, 
á 4 voces y Órgano; Asperges me y Ave Regina, también 
á 4 voces y Órgano; Die Befreiung Jerusalems, oratorio 
á £ voces, con orquesta; gran número de salmos, gra- 
duales y ofertorios, para 4 voces y Órgano; diferentes 
cantos religiosos á voces solas y piezas instrumentales. 
También dejó muchas voces inéditas. 

STADLER (TONI). Biog. Pintor austriaco, n. en Gól- 
lersdorf el 9 de Julio de 1850. Pasó á estudiar 4 Munich 
y se formó en el Maximilianeum, estudiando luego 
pintura en la Academia de Bellas Artes de la capital . 
de Baviera. Su producción, en gran parte paisajes, se 
halla distribuida principalmente entre los Museos de 
Munich, Brema, Carlsruhe, Praga, Francfort, Berlín 
y Chemnitz. Fué conservador de la Nueva Pinacoteca 
de Munich. 

STADLINGER (HErMÁN). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Kronach (Alta Franconia) en 1875. Estu- 
dió en las Universidades de Munich y Erlangen; en 
1899 se doctoró con una tesis sobre las transformacio- 
nes del granito. Después se dedicó á la química apli- 
cada, trabajando durante cinco años de auxiliar en el 
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Real Instituto de Ensayos de Erlangen. En 1910 fué 
propietario exclusivo de dicho Instituto (fundado en 
1876 por el doctor Hebenstreit). Débensele gran núme- 
ro de monografías sobre química analítica y análisis 
químicos, publicadas en revistas de química y fisio- 
logía. 


Retrato de T. Stadler, por L. Lamberge: 


STADL-PAURA. Geoz. Mun. de Austria, pro- 
vincia de la Austria Alta, círc. de Hausruck, dist. y á 
16 kms. SO. de Wels, junto al Traun, afl. der. del Da- 
nubio, en su confl. con el Ager; 2,500 h. en tres pobla- 
ciones. 

STADNISKI (CASIMIRO, CONDE). Biog. Histo- 
riador polaco, n. en 1808. Terminados sus estudios de 
letras, filología é historia entró en la carrera adminis- 
trativa, pero al cabo de algunos años la abandonó, 
dedicándose del todo á los estudios de historia y siendo 
nombrado en 1873 miembro de la Academia de Cien- 
cias de Gracovia. Dejó, entre otras obras: Los Piastas 
(1842); Los hijos de Gedímino (1849-53); La genealogía 
de los Stadniski (1857-61); Los hermanos de Ladislao 
Jagellón (1867), y Olzardo y Reistuto (1869). 


STADNITZA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso | 
de Voronej (Rusia propia Central), dist. y 4 7 kms. S. | 
de Zemliansk, junto al Zemlianka, pequeño tributario | 


izquierdo del Viedonga, afl. der. del Don; 1,800 h. 
STADSBYGDEN. Geog. Pobl. de la prov. y á 
18 kms. ONO. de Trondhjem (Noruega Central), dis- 
trito de Sondre-Trondhjem, en la costa N. de la entra- 
da del fiord de Trondhjem; 2,000 h. (con el municipio). 
STADTAMHOF., Gzoz. Pobl. de Alemania, en 
la regencia de Oberpfalz (Alto Palatinado, Baviera), 
sit, en la confl. del Regen y el Danubio y en la línea férrea 
Stadtamhof-Wórth 4 D. Comunica por medio de tran- 
vía con Ratisbona, sít. al frente. Iglesia católica, dos 
orfanatos, Tribunal y talleres de construcción de ma- 
quinaria; navegación y comercio de tránsito; 4,500 h., 
casi todos católicos. Puente de piedra del siglo XII, 
de 347 m. de largo, que la une á Ratisbona. Fué incen- 
diada en 1809 casi totalmente por los austriacos. 


STADTBREDIMUS. Geog. Ald. del Ducado | 


de Luxemburgo, dist. de Grevenmachern, cant. y á 

2 kms. N. de Remich, sit. en la oril. izq. del Mosela; 

unos 1,200 h. con el municipio. Castillo. 
STÁDTENDOREF, Geoz. V. RESINAR. 


STADTLENGSFELD 


STÁDTERDOREF. Geoz. V. RESINA, 

STADTFELDT (ALEJANDRO). Biog. Composi- 
tor belga, n. en Wiesbaden el 27 de Abril de 1826 y 
m. en Bruselas el 4 de Noviembre de 1853. Hijo de un 
músico militar, aprendió con él los primeros rudimen- 
tos del arte, realizando tales progresos que á los nueve 
años de edad ya daba conciertos de piano. En 1839 
ingresó en el Conservatorio de Bruselas, obteniendo 
en 1849 el gran premio de composición. Ya en 1845 
se había dado á conocer ventajosamente como compo- 
sitor y estaba á punto de estrenar la ópera Hamlel, 
cuando murió á consecuencia de la tisis, pocos meses 
después de haber cumplido los veintisiete años. No 
obstante su prematuro fin, dejó las siguientes obras: 
La découverte de 1 Amérique, obertura; otra obertura 
de concierto; dos conciertos para piano y orquesta; 
Hímno, para coro y orquesta; Misa en re, para 4 voces 
y orquesta; Tedéum, para solos, coros, orquesta y Órga- 
no; Tantum ergo, á 4 voces; Le songe du jeune Seipion 
y La vendetta, cantatas; Le dernier jour de Marino Fa- 
liero, escena lírica; Hamlet, L'illusion, La Pedrina y 
Abu-Hassan, óperas, así como 20 coros para voces de 
hombres, melodías con acompañamiento de piano y 
música di camera. 

STADTHAGEN. Geoz. Pobl. de Alemania, en 
el Estado de Schaumburg-Lippe, punto de enlace de 
las 1 f. Wustermark-Hannóver- Hamm y Rinteln- 
Stadthagen. Una iglesia católica y dos evangélicas, 
sinagoga, castillo, mausoleo de los príncipes, Casa- 
Ayuntamiento de antigua construcción; Gimnasio de 
Artes y Oficios, Fab. de vidrio, damascos y cigarros, 
cerveza, licores, etc., y minas de hulla; 6,922 h. en 1925, 
los más de ellos evangélicos. 

STADTHAGEN (JUAN E.). Biog. Hombre de ciencia, 
alemán, n. en Berlín en 1864. En 1881, después de pa- 
sar el examen del bachillerato, estudió astronomía, 
física y matemáticas; en 1888 se doctoró en ciencias 
por la Universidad Central, y de 1886 4 1891 fué taquí- 
grafo del Senado prusiano. Desde 1884 trabajó en las 
investigaciones acerca de las corrientes telúricas, y 
desde 1888 en el Real Instituto de Geodesia de Prusia. 
En 1901 fué nombrado individuo de la Nornal-Ei- 
chungs-Kommission (Comisión para pesas y medidas). 
Se le debe: Genautgkezt logarithm. Rechnungen; Ans- 
chluss -d. dtsch. Lángenmasse a. d. Prototyp; Sicherg. 
richt. Lángenmasses; Veránderlichkeit von Gewichtsstic- 
ken u. v. Achat, y Untersuchungen úber Magnalium- 
legierungen u. A., en las Memorias de la Comisión antes 
mencionada. 

STADTILM. Geog. Pobl. de Alemania, en Turin- 
gia, antiguo princip. de Schwarzburg-Rudolstadt; sit. 4 
oril. del llm y en la l. f. Arnstadt-Saalfeld, á 
484 m. s. n. m. Templo evangélico del siglo XI, mo- 
dernamente restaurado, con preciosas esculturas y 
dos altas torres; castillo (procedente de un convento 
trasladado allí desde Saalfeld en 1275 y del que se con- 
serva aún una notable cripta); monumento al compo- 
sitor Methfessel. Progimnasio privado. Taller de ela- 
boración de la sal procedente de las salinas de Scharz- 
burg; fab. de porcelana, paños, cueros, calzado y teji- 
dos de mimbre; fundición de hierro; construcción de 
| órganos; unos 4,000 h., la mayor parte evangélicos. 
| En 1599 se firmó allí el pacto relativo al reparto de los 
países de Schwarzburg. En sus cercanías la pobl. de 
Geilsdorf, colonia de obreros. 

STADTLAND. Geog. V. STATLAND. 

STADTLENGSFELD ó LENGSFELD. 
Geog. Pobl. de Alemania, en el Est. de Turingia, anti- 
guo ducado de Sajonia Weimar, dist. y 4 25 kms. SSO. 
de Tisenach, sit. á oril. del Felda, afl. izq. del Werra, 
uno de los brazos originarios del Weser, en el Thuringer 
Wald (Selva de Turingia), á 271 m. s. n. m. Est. del 
ferrocarril de Salzungen 4 Kalten-Nordheim; 1,500 h. 
| Industrias varias, 
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STADTLER (EDUARDO). Biog. Político y escri- 
tor alemán, n. en Hagenau (Alsacia) en 1886. Estudió 
en el Collége Belfort y luego en las Universidades de 
Graz y Estrasburgo. En 1910 se le ve examinador de 
escuelas superiores, en 1911 doctor en filosofía, y du- 
rante dos años y medio director pedagógico de Alsacia- 
Lorena. En 1912, 4 causa de su intervención en la po- 
lítica, fué separado de su cargo (caso Stadtler). De 1912 
á 1914 fué secretario del movimiento llamado Jugend- 
bewegung del Centro, y miembro de la Windhorsbd. de 
Colonia. De 1915 á 1916 hizo la campaña en la guerra 
europea, habiendo caído prisionero de los rusos en 1916. 
En 1918 fué director de la sección de prensa del Con- 
sulado general y de la Legación de Moscou. Publicó 
una Memoria acerca de la revolución rusa y del bolche- 
vismo; fundó y dirigió la Liga antibolchevista (L. z. 
Schutz d. dt. Kultur), habiendo recorrido toda Alema- 
nia para hacer propaganda contra las ideas bolchevis- 
tas, y desde 1918 dirige la revista semanal Das Gross- 
deutsche Reich. Ha escrito: Die Februarrevolution 1848 
im Elsass (1910); Das franz. Revolutionsideal und. die 
disch. Staatsidee (1916); Die Weltkriegsrevolution (1920); 
Die Diktatur der soz. Revolution (1920); Volkswille und 
Parterwesen (1920); Die Revolutionsgefahr (1921); Poli- 
tik und Staal (1923); Der Reichsverband d. dtsch. Indus- 
trie (1924); Der Unternehmer als Fiúhrerpersónlichkeit 


(1924); Elsass-Lothringen (1925); Was ist Politik? (1926); 


Werdenund Vergehen des Bismarckschen Reiches (1926); 
Staatsprobleme des Weltkrieges (1926), y Soldat und Po- 
litiker (1926). Hasta 1914 fué STADTLER redactor del 
periódico Jung-Zentrum. 

STADTLOHMN. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Westfalia, presidencia de Múnster, círc. de 
Ahaus, á oril del Berkel, punto de enlace de las 1. f. 
Borken i. W.-Burgsteinfurt y Stadtlohn-Vreden. Her- 
mosa iglesia de moderna construcción. Industrias de 
tejidos de algodón, fab. de cigarros y objetos de loza, 
ladrillos, cal y jabón; comercio de telas; unos 3,000 h. 
Al pie de sus muros derrotaron (6 de Agosto de 1623) 
los imperiales, al mando de Tilly, al duque Cristián de 
Brunswick, y en Agosto de 1638, al mando de Hatz- 
feld, á los suecos dirigidos por Kina. 

STADTOLDENDORE. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el Est. de Brunswick, círc. y 4 14 kms. NO. de 
Holzminden, en la 1. f. Soest-Holzminden-Seesen, á 
220 m. s. n. m. Templo evangélico, sinagoga, Tribunal. 
Fab. de tejidos mecánicos, con blanqueo y apresto; 
4,000 h., la mayor parte evangélicos. En sus cercanías 
el antiguo .cenobio cisterciense de Amelunxborn, con 
su célebre escuela de 1569-1754, y Kellberg, con her- 
mosa vista panorámica. 

STADTPFEEIFER. Mús. Se llamaban así en 
Alemania durante el siglo xv los ministriles de ciertas 
cofradías constituídas para hacer música en determi- 
nadas ceremonias oficiales, denominándose el director 
de estas agrupaciones, Stadtmusikus. 

STADTPROZELTEN. Geog. Pobl. de Bavie- 
ra (Alemania), en la Baja Franconia, dist. de Markt- 
heidenfeld, 4 oril. del Main y en la 1. f. Miltenberg- 
Stadtprozelten, á 136 m. s. n. m. Iglesia católica de 
estilo gótico, burgo en ruinas, Tribunal, suntuoso Hos- 
pital. Fab. de parquets y cerveza; viticultura, navega- 
ción y comercio de maderas; unos 1,000 h., los más de 
ellos católicos. Tn 1333 recibió la Carta de ciudad, que 
le fué quitada cuando la. guerra de los campesinos, 
restituyéndosele en 1528. Cerca de allí la pobl. de Dorf- 
prozelten con 1,000 h. 

STADTSTEINACH. Geog. Pobl. de Baviera 
(Alemania), círc. de la Alta Franconia, á oril. del Stei- 
nach, afl. der. del Main (cuenca del Rhin). Est. f. c. 
Iglesia católica é iglesia evangélica; Tribunal. Fab. de 
papel y curtidos; 1,500 h. En sus cercanías y en un 
pintoresco sitio, las ruinas de Nordeck, burgo que data 
del siglo x y que fué destruído en 1525, STADTSTEI- 


STADTLER — STAEGER 


NACH pasó, en 1152, al arzobispado de Bamberg, y en 
1803 4 Baviera. Vestigios de un lugar de sacrificio de 
los eslavos paganos. 

STADTSULZA ó SULZA. Geog. Pobl. de 
Alemania, en el Est. de Turingia, antiguo ducado de 
Sajonia-Weimar, dist. y 4 11 kms. N£. de Apolda, si- 
tuada á oril. del lim, afl. izq. del Saale (cuenca del 
Elba), á 134 m. de altitud. Est. del f. c. de Weimar á 
Weissenfels; unos 4,000 h. (con Berg y Dorfsulza). Ma- 
nantiales alcalinos y establecimiento de baños. Escuela 
de Artes y Oficios. 

STADT ZUM HOF. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Baviera, círc. de la Alta Franconia, á orill. del 


:Saale, al N. del Fichtelgebirge, est. de empalme de 


las 1. f. Munich-Bamberg-Hof y Hof-Steben, á 505 m. 
s. n. m., reconstruída casi totalmente después del in- 
cendio de 1823. Tiene una iglesia católica y tres evan- 
gélicas (entre ellas la Michaeliskirche, estilo gótico, con 
hermosos ventanales de colores según dibujos de 
Pfannschmid4 y Miiller), Casa-Ayuntamiento, también 
de estilo gótico, grandes y suntuosos edificios para 
escuelas y hermosos paseos públicos; 32,789 h. (1901). 
STADT ZUM HOF es ciudad de gran importancia indus- 
trial, con hilanderías de lana y algodón, fab. de tejidos 
de algodón y semilana, con exportación de los mismos 
á Ultramar y,' además, construcción de maquinaria, 
fab. de productos químicos, tintorería y aprestos, gran 
industria de tapices, cerveza para la exportación, cur- 
tidos, celulosa, etc., y un activo comercio de cereales. 
STADT ZUM HOF es sede de un Tribunal de partido; 
tiene Cámara de Comercio, negociado de Aduanas y 
una sucursal del Banco del Imperio, Gimnasio, Escuela 
de Artes y Oficios, Orfanato, Instituto de salvamento 
y un grandioso hospital, además de gran número de 
instituciones benéficas. Á Srapr zuM Hor como distri- 
to provincial pertenecen los p. j. de Hof, Kirchenla- 
mitz, Muenchberg, Naila, Rehau, Selb, Thiersheim y 
Wunsiedel. Primitivamente se llamó Regnitzhof; data 
de 1080 y fué la capital del prebostazgo imperial del 
Regnitz, administrada por el preboste de Weida bajo 
la férula de los duques de Meran. Al extinguirse éstos 
(1248) se concedió en feudo á los burgraves de Nurem- 
berg. La Reforma penetró en STADT ZUM HOF en 1529. 
En 1792 pasó á poder de Prusia, en 1806 4 Francia y 
en 1810 fué incorporada á Baviera. Ya en el siglo xv 
floreció allí la manufactura de paños y la tintorería, 
á la que se añadió en el siglo XVI la de velos y en el xvnI 
la de estampados. 

STAEDEL (Juan Frberico). Biog. Banquero, 
anticuario y coleccionista alemán, n. y m. en Franc- 
fort (1728-1816). Reunió un museo de 
495 cuadros y una importantísima co- 
lección de grabados, todo lo cual, junto 
con una suma de 1.200,000 florines, lo 
legó, al morir, á su ciudad natal, sirvien- 
do aquel legado para la fundación del 


célebre Instituto Staedel. En éste existen Marca dela 
actualmente unos 60,000 grabados anti- Preco 
guos y modernos y unos 16,000 dibujos. — bados del 
Ha sido una de las pocas instituciones Instituto 
Staedel 


de esta clase que han celebrado ventas 
de sus depósitos, especialmente dibujos 
y estampas, por lo que no es raro encontrar la marca 
de esta colección fuera de ella. * 

Bibliogr. C. EF. Stark, Das Sládel'sche Kunst- 
Institut in F. a. M, dessen Stiftung, Forlgang und ge- 
genwártige Zustand (1819); R. Schrey, Handzeichnun- 
gen alter Meister im Stádelschen Kunstinstitul (1908- 
1916). 

STAEGER (FERNANDO). Biog. Pintor austriaco, 
n. en Trebitsch en 1880. Habiendo pasado de joven á 
Alemania estudió pintura en la Academia de Munich 
y se estableció en esta ciudad, habiendo llegado á ser 
uno de los ilustradores más célebres de Alemania. 


STAEHELINA — STAÉL-HOLSTEIN 


Hizo la guerra de 1914 4 1918 como oficial en el 
ejército austriaco, y reminiscencias de las visio- 
nes bélicas de aquellos años se ehcuentran en algu- 
nos cuadros, de los 
que merece mención 
especial el titulado 
Das Korps Hoff- 
mann, de grandes 
dimensiones. De sus 
restantes cuadros al 
óleo, los más cono- 
cidos son: Las tres 
hermanas (Colección 
particular, Carls- 
ruhe), y Juventud 
(propiedad de L. 
Dettmer, Hugstet- 
ten, Baden). De sus 
ilustraciones son be- 
llísimas las de las 
series Mozart auf 
der Reise nach 
Prag, Eine Waldlegende y Fiinf Legenden der Liebe. 

STAEHELINA. f. Bo!. Género de plantas fun- 
dado por Linneo é incluído en la familia de las compues- 
tas, tribu'de las cinareas y subtribu de las carduinas; 
tienen receptáculo con cerdas, filamentos l'Pres, lam- 
piños, brácteas sin aristas ganchudas, hojas sin espi- 
nas, pelos del vilano uniseriados, no plumosos, más ó 
menos soldados con irregularidad. Plantas sufrutico- 
sas Ó más rara vez arbustivas, con hojas indivisas. Se 
incluyen seis ó siete especies de la flora mediterránea 
en Marruecos, España, Portugal, S. de Francia, Creta, 
Dalmacia, Grecia, Siria y Asia Menor 


Autorretrato de Fernando Staeger 


Las tres hermanas. Cuadro de Fernando Staeger. 
(Colección particular Carlsruhe) 


STAEHLE (Huco). Biog. Compositor alemán, 
n. y m. en Cassel (1827-1848). Fué discípulo de Spohr, 
y á los diez y seis años escribió una obertura, que fué 
estrenada con éxito por la orquesta del príncipe de 
Cassel, de la cual era viola. En 1847 hizo representar 
la ópera Arria, que se distingue tanto por la originali- 
dad de las ideas como por el sentimiento dramático, 
Su prematura muerte impidió que se cumplieran del 
todo las justas esperanzas que se tenían puestas en él, 
Aparte de las obras ya mencionadas, dejó 12 lieder; 
4 sinfonía; 1 himno en honor de su maestro, y 3 scherzi 
y Otras composiciones para piano. 

STAEHLIN (ADOLFO DE). Biog. Teólogo lutera- 
no alemán, n. en Schmáhingen de Nórdlingen el 27 de 
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Octubre de 1823 y m. en Munich el 4 de Mayo de 1897. 
En 1856 fué nombrado párroco en Tanberschecken- 
bach; en 1861, en Rothenburg; en 1864, en Nórdlingen; 
en 1866, consejero consistorial y predicador principal 
en Ansbach; en 1879, consejero del Consistorio Supre- 
mo en Munich, y en 1883, presidente del Consistorio 
Supremo y consejero del Imperio. Escribió, entre otras 
obras: Zur Schulreformfraze (Nórdlingen, 1865); Das 
landesherrliche Kirchenregiment und sein Zusammen- 
hang mit dem Volkskirchentum (Leipzig, 1871); Justin 
der Mártyrer und sein neuester Beurteiler (Leipzig, 1880); 
Lóhe, Thomastus, Harless (Leipzig, 1887); Zur Erinne- 
rung an Chr. G. Ad. Frh. von Scheurl (Leipzig, 1893). 

Bibliogr. 0. Stáhlin, Adolf von Staehlin (Mu- 
nich, 1898). 

STAÉL-HOLSTEIN (Ana LUISA GERMANA 
NECKER, BARONESA DE). Bzog. Escritora francesa, na- 
cida en París el 22 de Abril de 1766 y muerta en la 
misma ciudad el 14 de Julio de 1817. Era hija única 
del banquero Necker, más tarde ministro de Hacienda 
de Luis XVI, y de Susana Curchod, á cuyo salón acu- 
dían los literatos, hombres políticos y economistas 
La Harpe, Raynal, Thomas, Guibert, Morellet, Suard, 
Grimm, Buífon, etc. Desde su infancia Germana tuvo 
un lugar en aquella reunión y ello fué un acicate pode- 
roso para desarrollar su inteligencia. Una de sus ami- 
gas, la señorita Huber, más tarde Ja señora de Rilliet, 
describe así estas reuniones literarias: «Después de la 
comida, llegaron muchos concurrentes. Cada uno al 
aproximarse á la señora Necker, decía una palabra á 
su hija, dirigíale un cumplido ó una broma... Ella res- 
pondía á todo graciosamente y con soltura; compla- 
cíanse en atacarla, en presentarla dificultades, en exci- 
tar su pequeña imaginación, que se mostraba ya tan 
brillantemente. Los hombres más notables por su in- 
genio eran los que más complacíanse en hacerla hablar. 
Le preguntaban por sus lecturas, le indicaban otras 
nuevas y le comunicaban el gusto al estudio hablándole 
de lo que sabía y de lo que ignoraba.» Su madre, con- 
vencida de las felices disposiciones de Germana, le pro- 
curó una educación muy completa; la obligó á serios 
estudios, que ella siguió con verdadero interés, y en 
sus horas de asueto contribuían á formar su espíritu 
las conversaciones de materias superiores á las que eran 
á propósito á su edad y la asistencia á la representa- 
ción de las mejores obras teatrales, de manera que tan- 
to sus deberes como sus recreos eran ejercicios intelec- 
tuales, y por ello sus inclinaciones naturales viéronse 
admirablemente secundadas. En el salón literario de 
su madre fué grande la importancia que adquirió la 
precoz escritora, á la que admiraban los que acudían 
á cumplimentar á su padre, el autor del célebre Comple 
rendu y regenerador de la Hacienda francesa, de quien 
se recordaban con elogio la Mémoire sur la Compagnie 
des Indes (1769) y su Eloge de Colbert (1773). Germana 
se formó, pues, oyendo discutir las más arduas cuestio- 
nes filosóficas, literarias, históricas y políticas, que 
constituían el tema de aquellas reuniones y la tenden- 
cia capital de aquel siglo. Consagróse con entusiasmo 
á la lectura de los filósofos antiguos y modernos, y sin- 
tió especial admiración por Montesquieu, á tal punto, 
que á los quince años presentó á su padre un extracto 
de L'Esprit des lois, con notas y apreciaciones perso- 
nales que revelaban una erudición y un talento extra- 
ordinarios. Necker, convencido de ello, tuvo en ade- 
lante á su hija por consejera, y buena prueba de que 
como á tal podía tenerla, fué la carta anónima que le 
dirigió cuando aquél publicó su citado Balance (Comp- 
te rendu) en 1781. La precocidad de Germana alteró 


| seriamente su salud, y los médicos la obligaron á pasar 


una temporada en Saint-Quen, alejada de toda labor 
intelectual; este plan alteró sensiblemente los de la 
señora Necker, cuya ambición por su hija era grande 
y para la que la renuncia obligada de que adquiriera 
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más vastos conocimientos representaba un verdadero 
sacrificio. No obstante la libertad de espíritu en que 
se halló después de la vida de estudio que había lleva- 
do, dió nuevo impulso á la fatigada imaginación de la 
niña que, con savia nueva y vigorizada, “había de pro- 
ducir hermosos frutos. En 1783 intentóse casarla en el 
gran mundo, pero ella rehusó una unión con Pitt, que 
era el que se le designaba; más adelante, por media- 
ción de la condesa de Boufflers, se concertó el matri- 
monio con el barón de Staél-Holstein, que desde 1783 
representaba á Suecia en París. El casamiento tuvo 
lugar en 1786; el barón contaba diez y siete años más 
que ella, y la unión distó mucho de ser feliz, pues en 
1796 Germana se separó de su esposo, muy inferior 
á ella en cultura. No obstante, al enfermar éste, ella 
volvió á su lado para cuidarle, y permaneció en su com- 


Madama de Staél-Holstein, por Vigée-Lebrun. 
(Museo Rath, Ginebra) 


pañía hasta la muerte de su esposo (1802). El mismo 
año de su matrimonio Germana publicó, con el nom- 
bre de la baronesa de Staél, su primer libro Sophie ou 
les sentiments sécrets (París, 1786), siguiendo á éste la 
tragedia Jeanne Grey (París, 1790), Adélaide et Théo- 
dore, Mirze ou Leltres d'un voyageur y Paulina. La re- 
putación naciente de Germana hacía que se acogiera 
con interés sus más insignificantes producciones. Leían- 
se ávidamente sus retratos, ensayos, etc., en los que 
ya se echaba de ver los vivos rasgos de sentimiento 
que la caracterizaban. Al ser presentada á la corte 
obtuvo poco éxito, á pesar de la reputación de que ve- 
nía precedida; en el salón de la señora de Polignac hí- 
zose resaltar su aspecto burgués, y la decepción que le 
causó tal proceder influyó sin duda en su ánimo en 
favor de la oposición política que después hizo al Go- 
bierno de Luis XVI y que se desarrolló en el salón lite- 
rario y político que abrió en su casa y que bien pronto 
adquirió una importancia extraordinaria. Publicó por 
entonces sus Lettres sur les écrits et le caractere de ]. J. 
Rousseau (París, 1788), que constituyen la obra más 
acabada del primer período de los tres en que puede 
dividirse la producción de esta escritora: el que prece- 
dió á la Revolución; el segundo, que comprende desde 
el comienzo de ésta á la muerte de su padre, y el últi- 
mo, posterior á este acontecimiento: En las Lettres 
citadas hállase toda la vivacidad de su juventud, se 
entrevé un pensador, un moralista y se hallan en ger- 
men todas las opiniones que más tarde desarrolló. Es- 
tas Leltres aparecieron en una época feliz para Germa- 
na, cuando su padre fué llamado por segunda vez para 
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cón de las Casas Consistoriales al entusiasmo de los pa- 
risienses aclamando al ministro. Poco tiempo después 
comenzó la Revolución y con ella la caída definitiva de 
su padre. Su salón convirtióse en lugar de reunión de 
los constitucionales, diputados que, como Malouet, 
Mounier, Clermond- "Tonnerre, Talleyrand, M. de Mon- 
morency, Crillon, La Rochefoucauld, Lally, Broglie, 
etcétera, querían para Francia el régimen inglés. Ella 
admiraba entonces al conde de Narbona, que ocupó 
en su corazón el lugar que había ocupado "4 los quince 
años Guibert, m. en 1790; dícese que escribió para aquél 
los discursos que pronunció en el ministerio de la Gue- 
rra. Á pesar de que Luis de Narbona llevaba el apellido 
de una de las familias más ilustres de Francia , Derma- 
necía obscuro el secreto de su nacimiento, que-se in- 
tentaba explicar por una manifiesta semejanza con 
Luis XV. Germana sintióse seducida por este joven 
oficial, de singular apostura y dotado de un carácter 
dulce y sensible. Le dió preferencia entre la corte de 
adoradores+que se había formado á su alrededor, y por 
su influencia, el hombre elegante y valeroso llegó á 
ser un político que á sus ojos alcanzó la talla de un 
héroe. La conjura tramada en aquellas dos inteligen- 
cias puede decirse que fué durante algún tiempo toda 
la política de Europa. No tardó Germana en darse cuen- 
ta de que renacía el carácter frívolo de Narbona y que 
el rumbo que tomaba la Revolución no convenía á sus 
aspiraciones; así es que se enfriaron sus relaciones con 
aquél, que no pasaron de ser una alianza política, y en- 
tibióse su adhesión al movimiento revolucionario, no 
sin que antes, amenazada, después de la expulsión de 
Narbona y sufriendo los ataques injuriosos de los perió- 
dicos realistas, hubiera de abandonar París. Después 
de algunos meses de residir en Coppet con su padre y 
su marido, pasó á Inglaterra á reunirse con sus amigos 
Talleyrand, Montmorency, Lally, Jaucourt, Malouet, 
sí Narbona, pero halló á éste muy cambiado en sus sen- 
timientos para con ella. Á fines de Mayo de 1793 pasó 
nuevamente á Coppet, donde unióse á ella su marido, 
que había regentado durante unos meses su embajada 
en París. Durante su estancia en Coppet recibió á José 
de Maistre y escribió sus Réflexions sur le procés de la 
reine (1793), que compuso con la vana esperanza de 
excitar la piedad de sus jueces. La época del Terror 
fué para Mme STaEL-HOLSTEIN una verdadera tortura 
espiritual: durante la sangrienta tiranía de Robespierre 
le fué imposible consagrarse á ningún trabajo serio y 
continuo, pues todas sus facultades ; hallábanse absorbi- 
das por el deseo de librar víctimas de la muerte. En la 
obra citada, pretende, para no irritar la tiranía popu- 
lar, hacer olvidar la reina para poner sólo en eviden- 
cia la mujer, la esposa, la madre, y reviste sus argu- 
mentos de la más delicada é ingeniosa piedad. En 179% 
tuvo lugar su encuentro con Benjamín Constant, quien, 
recibido al principio con frialdad por ella, supo ha- 
llar el camino de su corazón. Al finalizar el Terror, 
Mme STABL-HOLSTEIN confió en su porvenir de acuer- 
do entre los partidos, y para preparar la opinión públi- 
ca á ello publicó sus Réflexions sur le paix adressées á 
Meme Pitt et aux Francais (Ginebra, 1795). Este opúscu- 
lo, que fué muy elogiado por Fox en el Parlamento de 
Inglaterra, contiene cuanto la autora se atrevió á ex- 
presar de sus ideas acerca de la situación interior y 
exterior de Francia en aquella época y constituye un 
monumento precioso para la historia de la misma. Mar- 
chó á París en Mayo de 1795, y pasando de los escritos 
á la acción, reorganizó sus reuniones en forma que allí 
las tuvo el Cercle constitutionnel, entre cuyos compo- 
nentes principales se contaban B, Constant, Tracy, 
Lanjuinais, Radon, Cabanis, Garat, Daunon, Chénier, 
Boissy d' Anglas, y constituyó una agrupación de pe- 
riodistas entre los que figuraron Dupont de Nemours, 
Suard, Morellet, Lacretelle, A. de Lezay, etc. Aspiraba 
entonces á una especie de República americana como 
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en Wáshington, en la que figurarían también los mo- 
nárquicos convertidos. Abundando en estas ideas, pu- 
blicó sus Réflexions sur le patx inlérieure (1795). Á raíz 
de su publicación hubo de sufrir los ataques de los res- 
tos del partido jacobino, y denunciada por Legendre, 
el Comité de Salvación pública pidió al barón de Staél 
su alejamiento de la capital. Con objeto de desviar la 
atención, publicó entonces, con el título de Recuetl de 
morceaux délachés (Lausana, 1795, y Leipzig, 1796), sus 
obras de juventud, añadiéndoles su Epttre au malheur, 
en verso, Zulma y un Essai sur les fictions, que consti- 
tuye un esbozo de su libro sobre la literatura. Retiróse 
nuevamente á Coppet, y publicó allí su libro De P'in- 
fluence des passions sur le bonheur des individus el des 
nations (Lausana, 1796, y París, 1797), obra que le va- 
lió nuevas persecuciones y el que el Gobierno francés 
ordenase á su agente diplomático en Ginebra que la vi- 
gilase como posible instigadora, con Narbona, de un 
levantamiento de las provincias del Este. Sus enemi- 
gos de París no cedieron ni aun después de la parte que 
tomó en la redacción del libro de B. Constant, De le 
forme du gouvernement et de le nécessité de s'y rallier 
(París, 1806), obra favorable á la República, y no pudo 
obtener licencia para regresar á la capital hasta que 
Barthélemy entró en el Directorio (1797), contribuyen- 
do entonces á que Talleyrand fuese nombrado minis- 
tro de Relaciones exteriores. Siguió entonces una polí- 
tica contraria 4 los-realistas y favorable al manteni- 
miento de la República. Vió con interés el golpe de 
Estado del 18 Fructidor, pero se opuso enérgicamente 
á las deportaciones y rigores que siguieron á él, por lo 
que, según justa frase de Talleyrand, «hizo el 18 pero 
no el 19». Asistió después á la solemne presentación de 
Bonaparte al Directorio, y su primera impresión acer- 
ca de éste fué altamente favorable. Está fuera de duda 
que quiso desde luego influir en su espíritu, quizá ins- 
pirarlo y dominarlo, y la decepción que tuvo al no lo- 
grarlo y la dureza con que Bonaparte la trató, expli- 
can en cierto modo la contienda entre ambos, que á 
partir de entonces duró diez y siete años. Permaneció 
dos entre París y Coppet, estrechando sus relaciones 
con Luciano y José Bonaparte, Mme* Récamier, Mme de 
Beaumont, Chenedollé y otros, y entristecida por los 
sucesos que se desarrollaron durante ellos: la caída del 
Ministerio de Talleyrand, persecuciones de sus amigos 
y la anarquía que iba minando el Directorio. De nuevo 
en París, en su salón, en 1800, preparóse el primer dis- 
curso de oposición que hizo B. Constant y que motivó 
que Tayllerand, ministro nuevamente, se excusara de 
asistir á su recepción, rompiendo así sus amistosas re- 
laciones con ella. Publicó entonces su obra De la liltéra- 
ture considerée dans ses rapporls avec les institutions so- 
ciales. Respecto á ella dice Mme Necker de Saussure en 
La vie et les ouwvrages de Madame de Staél: «No es, como 
la mayor parte de buenos libros de esta clase, un ele- 
gante resumen de ideas recibidas, realzado por nuevas 
aportaciones. No es tampoco una de estas composicio- 
nes sistemáticas en las cuales un autor, observando to- 
dos los objetos desde un aspecto determinado, puede 
hallar nuevos puntos de vista, pero que á la larga nos 
fatiga con la repetición del mismo sistema de examen. 
Es cierto que todo se dirige 4 un fin; pero el camino de 
Mme de Staél no ofrece nada de forzado ni penoso; su 
punto de vista es justo, vasto, imparcial. Considera 
todos los objetos como si fuese la primera en estudiar- 
los; ve las cosas ampliamente, las mira con ojos pe- 
netrantes y benévolos, por así decirlo, que descubren 
una multitud de relaciones agradables é inesperadas. 
Es sorprendente que coincidiera, como lo hizo, con los 
literatos de la nueva escuela alemana, de los que no 
conocía los escritos. Análogo gusto por cuanto exalta 
la sensibilidad y reanima la imaginación la condujo al 
mismo sendero.» Esta obra aumentó las medidas rigu- 
rosas para con ella. La impresión que produjo en el 
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futuro emperador y la opinión de Fontanes y otros 
fueron deplorables. De nuevo en París, reunió en su 
salón cuantos significaban la oposición: B. Constant, 
Camilo Jordan, Gerard, Fauriel, Narbona, los gene- 
rales Moreau y Bernadotte, y las señoras Récamier, de 
Beaumont, de Tessé, etc., y habiéndose publicado por 
entonces el libro de Necker Dernibres vues de politique 
et de finances (Ginebra, 1802), en el que se hacían poco 
favorables alusiones al poder de Napoleón, éste ordenó 
la clausura del salón de Mme STAiL-HOLSTEIN, que re- 
gresó entonces á Suiza, donde publicó su novela Del- 
phine (Ginebra, 1802), que en realidad es la historia de 
su juventud y que fué objeto de duros ataques por parte 
de los críticos oficiales. Con esta obra termina el segundo 
período de los trabajos literarios de esta escritora: sus 
producciones, mientras en Francia no le habían alcan- 
zado más que una imperfecta celebridad y se la tildaba 
de incorrecta y algo obscura, sin tener en cuenta en su 
favor las grandes y nuevas ideas que brillaban en ellas, 
habían llamado justamente la atención de los pensa- 
dores extranjeros. Desterrada de París, decidió reali- 
zar un viaje á Alemania. En Weimar reunióse con 
B. Constant, y durante su estancia en esta ciudad trabó 
relaciones con Goethe y Schiller. Pasó luego 4 Berlín, 
donde tuvo la fortuna de hallar 4 Augusto de Schlegel, 
que conservó 4 su lado para instruir á su hijo y cuya 
relación le fué muy favorable, tanto por la semejanza, 
como por las diferencias de sus espíritus y cuyos elo- 
gios Ó contradicciones tuvieron siempre el don de ex- 
citar su imaginación. Su trato ejerció no poca influen- 
cia en sus ideas, especialmente sobre el arte en general 
w sobre la literatura alemana. La noticia de la muerte 
de su padre interrumpió su viaje y la obligó á regresar 
á Coppet para asistir á su entierro; escribió entonces 
su elogio con el título: Du caractére de M. Necker et de 
sa vie privée. En Noviembre de 1804 emprendió sola 
su viaje á Italia, en la que estrechó sus relaciones con 
Sismondi, Guillermo de Humboldt, Bonstellen, el poeta 
Monti, la condesa de Albany, y fué recibida con gran 
pompa en Nápoles por la reina Carolina y acogida triun- 
falmente por la Academia de los Arcades. En 1806 re- 
gresó á Coppet, donde comenzó á escribir una obra, 
fruto de su viaje á Italia, que terminó en Mayo de 1807 
y tituló Corinne ou PItalie (París, 1807), después de 
haber efectuado de incógnito un viaje á París, autori- 
zada por Fouché, mientras Napoleón hacía las campa- 
ñas de Prusia y Polonia. El éxito de esta obra fué ex- 
traordinario, á pesar de las diatribas de algunos críti- 
cos, entre los que figuró el propio Napoleón en el Mo- 
niteur. En la literatura propiamente dicha, fuera del 
dominio de la política, es esta la obra maestra de 
Mme STAEL-HOLSTEIN, que le aseguró un puesto de ho- 
nor entre los grandes escritores. En ella se hallan sa- 
biamente fundidos una interesante novela y un suges- 
tivo cuadro de Italia. Este libro es quizá la única obra 
de esta escritora que es completamente ajena á la po- 
lítica; 4 pesar de ello, del prodigioso éxito que obtuvo 
en toda Europa, de haber tenido su hijo una entrevista 
con Napoleón solicitando la autorización de regresar 
á París para su madre, el emperador permaneció in- - 
flexible y Mme STAEL-HOLSTEIN decidió entonces regre- 
sar 4 Alemania; pasó en Munich y Viena el invierno 
de 1807-1808, y recibió allí un manuscrito del prín- 
cipe de Ligne, que publicó con el título de Lettres el 
pensées du prince de Ligne (1809), con un prefacio 
suyo. En Coppet habíase formado á su alrededor una 
verdadera corte; contábase en ella Augusto de Prusia, 
la duquesa de Courlande, literatos como Zacarías Wer- 
ner, Monti, Bonstellen, el barón de Vogh y otros anti- 
guos amigos. Representábanse comedias, entre ellas 
algunas obras suyas que después fueron publicadas con 
el título de Essais dramatiques (París, 1821). Los ensa- 
yos dramáticos de Mme STALE-HOLSTEIN comprenden 
una obra escénica lírica en verso titulada Agar dans le 
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désert; dos dramas ambos en tres actos y en prosa. Ge- 
nevilve de Brabant y La Sunamite, escritos en 1808; un 
drama en cinco actos y en prosa, Sapho, escrito en 1811, 
y, finalmente, tres comedias de salón: Le capilaine 
Kernadec; La Signora Fantastici, y Le Mannequin. Las 
tres primeras, según manifiesta el hijo de Mme STAÉL- 
HoLsTEIN en el prólogo á una edición de estas obras 
dramáticas, fueron compuestas no para un teatro de 
sociedad, sino para un teatro familiar, y ello explica 
la analogía de las situaciones que en ellas se presentan, 
y el porqué la autora no se preocupó de que sus asun- 
tos hubieran sido tratados por otros autores ni reparó 
en aprovecharse de sus concepciones. «No espero, dice 
Augusto Luis de Staél-Holstein, que la lectura de es- 
tos dramas produzca el mismo efecto que cuando eran 
representados por mi propia madre rodeada de su fa- 
milia y de sus amigos; las involuntarias analogías que 
se establecían entre la situación de los actores y la de 
los personajes, analogías que acrecentaban la emoción 
de los espectadores, parecerán sin duda imperfeccio- 
nes á los ojos de la crítica; pero no podrá desconocer- 
se la religiosa sensibilidad que inspiró estas composi- 
ciones dramáticas. La pequeña comedia del Capitaine 
Kernadec y los dos proverbios que la siguen son diver- 
siones de sociedad. En Ginebra, una persona de ama- 
ble ingenio, que había de permanecer en su casa rete- 
nida por una enfermedad, deseaba que sus amigos fue- 
ran á ella para representar proverbios. Los de Carmon- 
tel eran ya muy manoseados; se rogó á mi madre que 
compusiese otros nuevos; consintió ella en ensayar su 
ingenio en un género tan diferente al que constituía la 
habitual finalidad de sus ideas, y cuando la persecu- 
ción de Bonaparte la hacía más desgraciada, supo ha- 
llar alegría con qué ofrecer alguna distracción á un en- 
fermo. En algunas mañanas escribió las tres obritas en 
cuestión, dejando á cada actor la libertad de ampliar 
su papel. Finalmente, el drama Sapho no fué ni repre- 
sentado ni terminado por completo. Es un esbozo que 
mi madre se proponía retocar y cuya idea original fué 
inspirada en Corinne. No es posible leer esta obra sin 
sorprenderse de la elevación de su estilo y sobre todo 
del carácter antiguo de que está impregnada.» Sus re- 
laciones con B. Constant eran cada día más turbu- 
lentas, y éste, en Junio de 1808, en Secheron, presen- 
tóle á su esposa Carlota de Hardemberg, con la que 
acababa de casarse secretamente. Esto fué para ella 
un golpe terrible. Pensó en marchar á América, y es- 
cribió á Talleyrand una desesperada carta acerca de 
su destierro de París, que la mataba (Febrero de 1809). 
En esta terrible crisis, inclinóse hacia la religión; leyó 
á Fénelon y sobre todo La Imitación de Cristo; pero 
sobre todo, en el trabajo halló la fuerza para dominarse. 
Escribió entonces su más importante libro quizá; en 
cierto modo quería imponerse al emperador y forzar 
las puertas de París. Desafiando la prohibición, pasó 
á Chaumont (Marzo de 1810), y allí hizo imprimir De 
DP Állemagne y mandó un ejemplar á Napoleón solici- 
tándole una audiencia, que le fué rehusada, conmimán- 
dola con retirarse de nuevo á Coppet, mientras la poli- 
.cía destruía toda la edición del libro. Esta obra es una 
protesta en la que la autora procura reaccionar contra 
el materialismo que reinaba en Francia durante el 
Imperio, que absorbía todo el entusiasmo y todos los 
recursos de la nación en beneficio de la gloria militar 
y la actividad material, en detrimento de las ideas. 
Este libro fué más tarde reimpreso en Londres (1813) 
y Leipzig (1814). Á su regreso á Coppet le fueron pro- 
hibidas las recepciones. Del rigor de esta medida la 
consoló un nuevo amor hacia un suizo de veintitrés 
años, oficial de húsares en España, que para atender 
al cuidado de las heridas recibidas en aquella campaña 
se había retirado á su país natal. En 1811 casóse con 
él secretamente, para no abandonar el nombre que la 
había dado la celebridad. La esperaban todavía nuevas 
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amarguras: B. Constant, súbitamente celoso, quiso ba- 
tirse con Rocca, que así se apellidaba el nuevo esposo 
de Mme STABL-HOLSTEIN, pero logróse apaciguarlo; sus 
amigos de París, Mme Récamier y M. de Montmorency 
fueron desterrados; Schlegel fué expulsado de Coppet. 
Decidió entonces salir de Suiza y por Viena y Varsovia 
penetrar en Rusia, donde fué recibida en Moscou por 
Alejandro y con él se dirigió á San Petersburgo, re- 
uniéndose allí con el barón de Stein, el enemigo irrecon- 
ciliable de Napoleón, y José de Maistre, y después se 
embarcó en Riga para Suecia, donde escribió la segunda 
parte de Dix années d'ex1il, comenzada en 1810. En Ju- 
nio de 1813 llegó á Inglaterra, donde hizo imprimir 
De l' Allemagne y fué objeto de una entusiasta acogida 
por parte de la sociedad inglesa y de los emigrados; 
trabó conocimiento con lord Byron y publicó Réflexions 
sur le suicide (Londres, 1813), que es una especie de 
refutación de su libro sobre las Pasiones; é imprimió 
también. Zulma y Trois nouvelles precedidas del Essaí 
sur les fictions (Londres, 1813). Cuando tuvo lugar la 
abdicación de Napoleón, pasó de nuevo á París, hallán- 
dose allí el 8 de Mayo de 1814, al entrar Luis XVIII en 
la ciudad. Pasó en Coppet el verano de 1814 y al re- 
gresar á París abrió de nuevo su salón, que convirtió 
en centro de-oposición, indignada por la reacción rea- 
lista. Otra vez fué expulsada con ocasión del regreso 
de Napoleón (20 de Marzo de 1815) y publicó en favor 
de la integridad del territorio francés: Lettres d un ami 
d Angleterre y Lettre au duc de Richelien. El invierno 
de 1815 á 1816 vióse obligada á pasarlo en Italia, tanto 
para atender á su quebrantada salud como para cui- 
dar asimismo á Rocca, y en Pisa tuvo lugar el casa- 
miento de su hija ¡Albertina con el duque Víctor de 
Broglie. Al regresar á París en 1816, recrudecióse su 
enfermedad, y por espacio de cinco meses dió mues- 
tras todavía de la febril actividad en que había vivido 
hasta entonces, consagrándose á escribir sus Consi- 
dérations sur la Révolution francaise. En 1817 la sor- 
prendió un ataque de parálisis en un baile en el pa- 
lacio del duque Decazes y permaneció todavía cinco 
meses condenada á inmovilidad en su lecho, alrededcr 
del cual se reunían sus amigos, hasta que expiró á los 
cincuenta y un años de edad. Fué enterrada en Coppet. 
Rocca, de quien había tenido un hijo en 1812, le sobre- 
vivió poco, pues murió en las islas Hyeres en Enero 
de 1818. De su matrimonio con el barón de Staél-Hols- 
tein, había tenido tres hijos: Augusto Luis; Alberto, m. 
en duelo en 1813, y Albertina Ida Gustavina, nacida 
en 1797 y muerta en 1838. Después de su muerte sus 
herederos publicaron Considéralions sur les principaux 
événements de la Révolution francaise (París, 1818) 
y Dix années d'extl (París, 1821). En 1820-21, su hijo 
dió á la estampa en París sus Oeuvres compléles, y pos- 
teriormente (1830) aparecieron sus Oeuures inédiles. 
En castellano publicáronse Corina ó la Italia (Madrid, 
1818); Corina ó la Italia, nueva edición precedida de al- 
gunas observaciones de Madama Necker de Saussure y 
de M. Saínte- Beuve (París, 1866) y Delfina ó la opinión, 
traducida por A. Caamaño (Burdeos, 1828) Gerard 
pintó un hermoso retrato de Mme STAEL-HOLSTEIN, que 
ha sido grabado repetidas veces, y el mismo pintor dió 
un cuadro titulado Corina coronada en el Capitolio, que, 
en realidad, es un episodio de la vida de Mme STAÉEL- * 
HoLsTEIN. Tres nombres son los que descuellan en la 
vida de esta ilustre escritora como determinantes de 
su labor artística y política. Cristóbal de Castro, en el 
siguiente párrato de una semblanza literaria de la mis- 
ma, los recuerda precisando en pocas líneas sus carac- 
terísticas: «Hija de Necker, guía de Benjamín Constant, 
víctima de Napoleón, estos tres nombres la aureolan. 
El del padre, paternidad de sangre y de espíritu, que la 
infunde carácter antiguo y gustos nuevos; el del aman- 
te, espíritu delicado, que despierta en ella esa volup- 
tuosidad suprema entre intelectual y sensual, de lite- 
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tatura y amor, y el del Corso, «ante quien muda se pos- 
stró la tierra» y á quien madame de Staél, lúego de lapi- 
darlo en Corina, hace la «autopsia aristocrá tica» en los 
salones.» Parécenos interesante, además, transcribir 
acerca de la enemistad de Napoleón el siguiente párra- 
fo de las Mémoires de Madame de Rémusat: «En París, 
Mme de Staél recibía mucha gente y tratábanse en su 
casa con entera libertad todas las cuestiones políticas. 
Luis Bonaparte, muy joven aún, la visitaba algunas 
veces y complaciase en su conversación; su hermano 
receló de ello, le privó esta relación é hízole vigilar. 
Vefanse allí literatos, publicistas, personajes de la Re- 
volución, grandes señores. «Esta mujer, decía el primer 
»cónsul, enseña á pensar á los que no se darían cuenta 
ade ello ó á los que lo han olvidado.» Y era cierto. La 
publicación de ciertas obras de M. Necker acabó de 
irritarlo y la expulsó de Francia, habiéndose causado 
un verdadero daño con este acto de persecución tan 
arbitraria. Además, como nada enciende tanto el odio 
como una primera injusticia, persiguió incluso 4 las 
personas que se creyeron en el deber de prestarle ayuda 
en su destierro. Sus obras, excepto sus novelas, tue- 
ron mutiladas al aparecer en Francia; todos los perió- 
dicos recibieron la orden de hablar mal de ellas. Encar- 
nizáronse en ello sin la más leve sombra de generosidad, 
mientras, rechazada de su país, era acogida con muestras 
de gran consideración por los extranjeros... Algunas 
veces oí 4 Bonaparte hablar de Me de Staél. El odio 
que la profesaba estaba fundado en parte en esta es- 
pecie de envidia que le inspiraban todas las superiori- 
dades de las que él no podía hacerse dueño, y sus razo- 
nes encerraban una tal amargura que, aun queriéndola 
empequeñecer, la engrandecía á los ojos de los que lo 
escuchaban en el pleno uso de su entendimiento.» En 
el Mémoriel de Sainte-Héléne se contienen las siguien- 
tes manifestaciones de Napoleón acerca de Me STAÉL- 
HOLSTEIN: “Su casa de Coppet llegó á ser un verdadero 
arsenal contra mí; se acudía ú ella para hacerse armar 
caballero, y ella se ocupaba en suscitarme enemigos y 
aun me combatía personalmente. Nadie podrá negar, 
sin embargo, que, á pesar de todo, Mwe de Staél es una 
mujer de gran talento, muy distinguida y de mucho 
ingenio: será de las que quedarán. Más de una vez se 
dijo á mi alrededor que era un adversario temible y 
podría haber sido, en cambio, un útil aliado. Seguramen- 
te si ella me hubiese defendido en lugar de denigrarme, 
como hizo, yo hubiese ganado sin duda, pues su posi- 
ción y su talento la llevaron á regir los corrillos, y está 
descontada su influencia en París. Pero, á pesar de 
todo el mal que ha dicho de mí y del que dirá toda- 
vía, estoy lejos de creerla y de considerarla una mujer 
mala: es sencillamente que nos hemos hecho la petite 
guerre; esto es todo.» 

Bibliogr. Mwe de Rémusat, Mémoires (París, 1881); 
Barante, Souvenirs; Chateaubriand, Mémoires d'outre- 
tombe (Paris, 1898); Víctor de Broglie, Souvenirs (Pa- 
rís, 1885-88); Chénier, Tableau de la litterature fran- 
case, en Oeuures completes (Paris, 1823-26); Fontanes, 
Mercure (1801); Mme Necker de Saussure, Notice sur le 
caractóre et les écrits de Mme de Staél (Paris, 1820); 
A. Portal, Notice sur la maladie et la mor! de M”* de Staél 
(Paris, 1817); F. Schlosser, M”* de Staél et Me Rol- 
land (Francfort, 1830); Cousin d'Avalon, Staelliana 
(París, 1820); María Norris, Life of M'* de Staél (Lon- 
dres, 1853); Villemain, Tabl. de la litt. du XV111* siécle 
(París, 1860); Sainte-Beuve, Portraits litléraires (1844); 
Portraits de femmes (1844); Nouveaux lundis (1863 y 
siguientes); Baudrillart, Eloge (París, 1850); Mume Lenor- 
mant, Coppet el Weimar (París, 1867); O. d'Hausson- 
ville, Le salon de M"* Necker (París, 1882); C. Dejole, 
Mme de Staél en ltalie (París, 1890); Alberto Sorel, 

Mur de Staél (París, 1893); Lady Blennertrassett, 
Mw de Staél et son temps, traducida del alemán al fran- 


cés por H. Dietrich (París, 1890); Pablo Gautier, Ma- | X111* 
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thieu de Montmorency el Mwm+ de Statl (París, 1908); So- 
fía Ravasi, Leopardi el Me de Slaél (Milán, 1940); Ju- 
les Claretie, Souvenirs de M"* Staél a Coppet (París, 
1905); L. Racz, Staélne és Napoleon (1904); E. Ollion, 
Les ideés philosophiques, morales et pédagogiques de 
Mre de Staél (1911). 

STAEL-HOLSTEIN (AucusTo Luis DE). Bog. Escri- 
tor francés, hijo de Mme Staél, n. en París el 31 de Agos- 
to de 1790 y m. en Coppet el 11 de Noviembre de 1827. 
Durante algunos años tuvo por preceptor á Augusto 
Schlegel. Separado durante muchos años de su madre, 
tomó parte activa en el movimiento abolicionista, gas- 
tando buena parte de su fortuna con este objeto. Dejó 
diversos trabajos literarios, recogidos y publicados por 
la duquesa de Broglie con el título de Oewvres diverses 
(5 vol., París, 1811). 

STAÉL- HOLSTEIN (Erico MAGNUS, BARÓN DE). B10g. 
Diplomático sueco, n. en Soddby en 1749 y m. en Po- 
ligny en 1802. Descendía de una familia originaria del 
Holstein establecida en Suecia desde muchos años an- 
tes. Siguió primiero la carrera militar y en 1778 se le 
envió como agregado á la embajada de París, encar- 
gándose de ésta en 1783. Tres años más tarde casó con 
una hija de Necker, la célebre escritora Mme Staél, y 
en 1791 volvió 4 su patria. Al año siguiente negoció 
una alianza defensiva con Francia, que se firmó en 
Mayo de 1793, pero que no fué ratificada por el Comité 
de Salvación pública. En 1795 pasó de nuevo como em- 
bajador á Francia, y en Abril del mismo año recono- 
ció solemnemente á la República en nombre de su Go- 
bierno. Su Correspondance diplomatique, publicada en 
parte por Leouzon-le-Duc (1811), es muy interesante 
para la historia de la Revolución francesa. + 

STAÉL VON HOLSTEIN (LUCÍA, BARONESA DE). Blog. 
Escritora polaca contemporánea, n. en la finca Lunia 
(Livonia). Educóse en el seno de su familia en Dorpat; 
en 1879 contrajo matrimonio con el barón Augusto 
Staél von Holstein en Testema (Livonia). Con el seu- 
dónimo de Sylva Testa escribió gran número de artícu- 
los, especialmente biográficos, en varios periódicos y 
revistas, y además cuentos sobre asuntos de la época. 
Con su propio nombre dió 4 la estampa una serie de 
poesías sobre el Báltico y la novela Wang-hang Ché, 
reformador chino. Durante el invierno de 1911-12 hizo 
un viaje de estudio por Siberia, China, Corea y Japón, 
donde recogió gran copia de materiales, parte de los 
cuales publicó. 

STAEMPFLI (Jacoso). Biog. Político suizo, 
n. en Schiipfen en 1820 y m. en Berna en 1879. Á los 
doce años era escrib'ente de un notario, y á fin de 
aprender el francés, se contrató en ' Francia como 
criado. Después estudió Derecho; en 1846 fué indivi- 
duo del Gobierno de Berna y luego individuo de la 
Dieta. En 1851 entró en el Consejo Nacional, que pre- 
sidió en 1859, y, finalmente, en 1861 fué elegido pre- 
sidente de la Confederación suiza. 

STAENDER (Jos). Biog. Bibliógrafo alemán, 
n. en Bonn en 1842. Estudió filología clásica é historia 
y en 1869 entró como empleado en la biblioteca de la 
Universidad de Bonn, de la que pasó á la de Múnster, 
dirigiendo ésta desde 1876 hasta 1901. También fué 
profesor del Instituto de Bonn. Se le debe: Chirogr. in 
regia bill. Paulina Monast. catal. (1889); Desgl. f. Bonn; 
Miel u. Aufg. uns Univ. Bibl. (1871), y D. Hass. d. 
k. u. Univ. Bibl. Breslau (1899). ( 

STAERK (ANTONIO). Biog. Religioso benedicti- 
no, alemán, n. en Asmannshardt (Wurzburgo) en 1871. 
Muy versado en todo género de erudición (orientalis- 
mo, liturgia, arte y arqueología), ha escrito: Le Pére 
Jean de Cronstadt, archiprétre de lEglise russe: son asce- 
tisme, sa morale (1903); Ma vie en Jésus-Christ par le 
P. Jean de Cronstadt (1 903); Der Taufritus in der griech- 
rus. Kirche (1903); Les manuscrits latins du Ve au 
siécle conservés d la Bibliothique Impériale de 
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St. Pétersbourg. Description; Textes inédils, reproduc- 
tions aulolypiques (2 vol., con 142 planchas, 1910 y 
1911); Monuments de Pabbaye cellique de Bulfestra ou 
Buckfast (1914); Buckfast abbey and its fine arts. Kings- 
bridge mannor (1914); y Original deeds of Bulfestra 
(1914). Editó, además, Monumenta Bulfestrensia (An- 
cient Monuments of Buckfasl, 1914). 

STAERK (WILLY OTÓN ALEJANDRO). Biog. Teólogo 
alemán, n. en Berlín en 1866. De 1887 á 1892 estudió 
teología, filosofía, lenguas orientales y filología ger- 
mánica y clásica; en 1891 se doctoró en Halle y de 
1894 4 1903 ejerció el profesorado. En 1904 fué nombra- 
do examinador de jóvenes destinados al estado ecle- 
siástico; en 1908 profesor supernumerario, y en el mis- 
mo año profesor de número de teología en la Universi- 
dad de Gotha. Débensele una serie de investigaciones 
históricocríticas sobre historia de las religiones y so- 
bre la religión en general; unos eruditos trabajos sobre 
la poesía lírica del Antiguo Testamento y gran núme- 
ro de artículos sobre el Nuevo Testamento, publicados 
en revistas de esta materia. ; 

STAES (FERNANDO FELIPE Josk). Biog. Compo- 
sitor belga, n. y m. en Bruselas (1748-1809). Fué or- 
ganista de la corte y, entre otras obras, se citan de él 
12 sonatas para piano, violín y violoncelo, y 4 con- 
ciertos para plano. 

STAFA ó STAEFA. Geog. Pobl. del cant. de 
Zurich (Suiza), dist. y á 7 kms. SE. de Meilen, en la 
orilla septentrional del lago de Zurich, á 450 m. de alti- 
tud; 4,300 h. (con el municipio muy disperso). Hilados 
y tejidos de algodón y seda; Escuela de segunda ense- 
ñanza; Asilo de indigentes. Los alrededores son férti- 
les y alegres; se cultiva las viñas, que producen un vino 
bastante apreciado, y árboles frutales; también se cría 
ganado. Est. del f. c. Zurich-Rapperswil y est. de bar- 
cos de vapor. ; 

STAFFA. Geog. Isla del arch. de las Hébridas 
(Escocia), en la cordillera de las Hébridas Interiores, 
condado de Argyll, 4 9 kms. ONO. del promontorio 
de Mull, el más próximo, 4 6 kms. SO, de Ulva. Tiene 
cerca de 2% kms. de circunferencia; su 
punto más elevado está á 44 m. de 
altura. Buenos pastos. La costa, que 
no ofrece puertos, sino únicamente 
anclajes, que varían según la época, 
para los barcos que conducen á los 
turistas, está horadada por grandes 
cavernas de columnatas basálticas, y 
la isla, cuyo nombre significa, en nor- 
se, palos, columnas, parece reposar 
sobre los millares de columnas que se 
elevan por encima de las olas como los 
postes de una ciudad lacustre. La prin- 
cipal caverna, tan celebrada con el 
nombre de Grula de Fingal, se abre al 
5.; tiene 69 m. de long., 13 de anchura 
en la entrada, 7 en el fondo y 20 de 
altura. Sus fustes basálticos, que pare- 
cen tallados por la mano del hombre, 
forman una columnata continua, so- 
portando una bóveda desigual, de don- 
de penden estalagmitas blancas de cal. 
El agua, que penetra hasta el fondo 
de la caverna, hace resonar, al cho- 
car contra ellas las paredes y las bóvedas, ó viene 4 
morir suavemente con un ruido sordo. En los días de 
tempestad, el aire comprimido que se escapa de la gruta 
produce como el ruido de un fuerte cañonazo que se oye 
hasta Mull. Á este ruido de las olas se refiere el nombre 
galo de caverna Maimh Binn (caverna musical). Otras 
grutas menos célebres son la Boat Care y la Mackinnon's 
Care. José Banks, en 1772, fué quien, por decirlo así, 
descubrió la Gruta de Fingal y la hizo célebre entre los 
turistas, 
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STAFFA (JOSÉ, BARÓN DE). Biog. Compositor italia- 
no, n. en 1807 y m. en Nápoles en 1877. Poseedor de 
una fortuna considerable, cultivó el arte como aficio- 
nado, pero dejó una serie de óperas dé cierta impor- 
tancia que le hacen acreedor á figurar entre los profe- 
sionales. Son las principales: Priamo alla tenda di 
Achille (1828); Francesca da Rimini (1831); Un ma- 
trimonto per ragione (1835); La battaglía di Navarrino 
(1837); La zingara (1845); 11 merciaiuolo ambulante 
(1846), y Alceste (1851). El fracaso de esta última, es- 
trenada, como las anteriores, en Nápoles, le hizo desis- 
tir de escribir más para el teatro. Compuso después 
una misa para orquesta y coros y, á causa de su poco 
éxito, renunció en absoluto á la carrera de compositor. 

STAFFARDE ó STAFFARDA. Geog. Po- 
blación de Italia, en la prov. de Cuneo, círc. y 4 8 kms. 
NNO. de Saluzzo, mun. de Revello, sit. junto á un pe- 
queño afl. der. del Giandone, tributario izq. del Po 
Superior, á 271 m. de altura; 550 h. Antiguo monas- 
terio, antes sede de una poderosa abadía, con una her- 
mosa iglesia gótica decorada con ricas esculturas en 
madera. Esta abadía sufrió graves daños en el saqueo 
y 4 consecuencia de la batalla habida entre franceses 
y piamonteses en 1690. Efectuáronse restauraciones 
sucesivas por orden de Víctor Manuel IL, que modi- 
ficaron en parté el primitivo aspecto del edificio. Ac- 
tualmente otros trabajos de reconstrucción, mejor 
orientados, devuelven.á esta abadía famosa sus pri- 
mitivas líneas arquitecturales. Se asegura que fué fun- 
dada en 1122 por el marqués Manfredo 1; los monjes 
cistercienses hicieron de ella no sólo un importante 
centro religioso, sino que lograron darle nombradía 
por una benéfica actividad agrícola y comercial. 

STAFFELBERG. Geog. V. STAFFELSTEIN. 

STAFFELDE. Gzoz. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Francfort 
del Oder, círc. y 4 8 kms. SSE. de Soldin, sit. á oril. del 
Mietzel, afl. der. del Oder; unos 1,200 h, 

STAFFELDT (GUILLERMO SCHACK DE). Biog. 
Poeta dinamargués, n. en Rigen el 28 de Marzo de 


Stafta. — Gruta basáltica de Fingas 


1769 y m. en Gottorff el 26 de Diciembre de 1826. Es- 
tudió en Gotinga, desempeñó varios cargos en la corte 
y, por último, en 1813 fué nombrado alcalde de Got- 
torff. Sus poemas (1803-08) son un sonoro eco del ro- 
manticismo alemán en Dinamarca. En ellos se revela 
como un espíritu investigador, lleno de amor místico, 
melancólico y al mismo tiempo huraño y panteísta. 
F. L. Liebenberg editó sus obras (Copenhague, 1843- 
1817) y G. Brandes una selección de ellas (Copenhague, 
1882). 
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Bibliogr. Brundes, Gesaimmelte Schriften (t. 2.2, 
Munich, 1903 y siguientes). 

STAFFELITA ó ESTAFELITA. Í. 
Mineral. Fosfato de cal, impuro, variedad de apatito, 
afín á la dahlita, dadas sus propiedades ópticas, cuya 
fórmula, según Groth, es: 


CO.(PO), Ca, (CaF!), . HO 


Cristaliza en el sistema hexagonal. Se puede conside- 
rar como una combinación del Co,Ca con el apatito 
fluorífero, según los resultados analíticos 
del profesor Boeckstroem. 

STAFFELSEE. Geog. Lago de Ba- 
viera (Alemania), círc. de la Alta Bavie- 
ra, sit, al pie N. de los Alpes, al O. de 
Murnau, 4 651 m. de altitud; tiene 76 ki- 
lómetros cuadrados de ext., 35 m. de pro- 
fundidad y contiene seis islas, en una de 
las cuales, la de Wórth, se han encontrado 
antigiiedades romanas. El lago envía el 
sobrante de sus aguas por el río Achá la 
der. del Ammer ó Amper, tributario iz- 
quierda del Isar (cuenca del Danubio). 

STAFFELSTEIN. Geog. Cap. de 
distrito de Baviera (Alemania), en el 
círc. de la Alta Franconia, junto al río 
Lauter y en el f, c. Munich-Bamberg-Hof, 
á 295 m. de altitud. Tiene una iglesia ca- 
tólica. Cultivo de frutas y espárragos; fá- 
bricas de cerveza, molinos, animado co- 
mercio en productos del país, pieles curti- 
das, embutidos y maderas; unos 2,000 h., 
casi todos católicos. En las cercanías está 
la montaña Staffelberg (539 m.), rica en 
petrificaciones, con capilla y magníficas 
vistas, y también los conventos Banz y 
Vierzehnheiligen. STAFFELSTEIN es el lugar en que na- 
ció el calculador Adán Riese. 

Bibliogr. Karl, Staffelsteiner Chronik  (Bam- 
berg, 1905). 

STAFFETTA. Mús. Designación italiara an- 
tigua de unos triángulos de hierro con campanillas ó 
cascabeles que «lesde el siglo XV se usa- 
ban para afirmar el ritmo de la danza. 

STAFFETTI (LuIs, CONDE DE). 
Biog. Historiador y literato italiano, 
n. el 6 de Abril de 1869. Ha sido pro- 
fesor de historia y geografía del Liceo 
Andrea Doria, de Génova, y en la ac- 
tualidad (1927) lo es de historia mo- 
derna de la Universidad de Turín, Se 
le debe: Carlo V a Spira sul 1544 (1892); 
Castruccio Castracani degli Antelmi- 
nelli in Lunigiana, di Giov. Sforza: re- 
censione (1892); Giulio Cybo Malaspi- 
na, marchese de Massa (1892); 11 card. 
Inn. Cybo: contributo alla Storia della 
politica e dei costumi italiani nella 
1.4 meta del secolo XV1 (1894-99); Un 
episodio dellavita di Piero Strozzi (1895); 
L” elezione di Papa Pio IV, narrata da 
un contemporaneo (1896); Cosimo 1 de 
Medici e la tregua di Nizza (1896), y 
Casa di Savoia e l' Italia (1897). 

STAFFIN. Geog. V. STENSCHOLL. 

STAFFOLI. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, en la prov. de Floren- 
cia, círc. y á 15 kms. NO. de San Miniato, mun. de 
Santa Croce sull' Arno, en la base septentrional de las 
colinas de Cerbaje, entre el col Adorno, el col de Mon- 
te Falcone y la parte SE. del antiguo lago de Bientina; 
1,200 h. 

STAFFOLO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia, círc. y 4 37 kms. SO. de Ancona, sit. en una 
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colina, junto 4 las fuentes del Cesola, afl. der. del Esino, 
tributario del Adriático; 1,600 h. (2,550 con el muni- 
cipio). 

STAFFORA. Geoz. Torrente de Italia, en la Lom- 
bardía, afl. del Po por la der.; nace en Pregola, pro- 
vincia de Pavía, es circondario de Bobbio, y des. en el 
circondario de Voghera. 

STAFFORD ó STAFFORDSHIRE. (eoz. 
Condado de la región central de Inglaterra. Está limi- 
tado al SE. por el condado de Warwick, al SO. por el 


Vista de Staffelsee. Cuadro de Jorge Schrimpt 


de Worcester, al O. por el de Shrop, al NO. por el de 
Chester, al NE. y al E. por el de Derby y al SE. por el 
de Leicester. Su longitud mayor del N. al S. es de 85 
kilómetros y su mayor anchura, del E. al O., de 56. 
Su super. es de 2,92) kms.?, su población, que en 1881 
era de 981,013 h., se elevaba, según el censo de 1921, 


Vista de Staffelstein 


á 1.348,877 h. El condado tiene una parte de su super- 
ficie ondulada y montañosa. Al N. y al E. unos peque- 
ños macizos prolongan la cordillera de Cos Pennine; el 
Axe Edge alcanza 536 m., y los Weaver Hills se elevan 
á 352. La parte occidental es más llana; sin embargo, 
tiene algunas pequeñas alturas, conocidas con el nombre 
genérico de Edges. El principal curso de agua es el 
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Trent, brazo del Humber, que lo cruza del NO. al SE.; 
luego, girando al NE., sirve de frontera del condado 
hasta la confl. del Dove, que forma parte él mismo del 
límite oriental. El Dove recibe en el condado el Many- 
fold y el Churn. Los otros afluentes del Trent en el 
condado son (4 la der.) el Sow, 
engrosado por el Pent (á 
la izq.), el Blythe y el Tame. 
El curso del Trent es seguido 
por el Grand Trunk Canal, 
que parte del estuario del Mer- 
sey y se une á los cursos de 
agua de la cuenca del mar del 


yesado en su párte occiden- 
tal por el canal de Birmin- 
gham and Liverpool Junc- 
tion, que comunica el Marsey 
con el Támesis. Este se halla 
é cruzado por el de Stafford y 
Worcester, que junta el Trent al Srvern. El condado 
de STAFFORD es muy rico en producciones minerales, 
especialmente en carbón y hierro. En el N. se encuen- 
tra la mayor cantidad de hierro, y en el S. las más 
ricas minas de carbón. La mina de hierro más impor- 
tante es la de Wednesbury; las principales minas de 
hulla, las de Birch Hill, Hanley Green y Longton. Tam: 
bién se explota el mármol, la arcilla refractaria y el 
ocre rojo. Las rocas del condado, principalmente las 
de formación carbonífera y silúrica, contienen gran 
número de fósiles; allí probablemente es donde se han 
encontrado los más bellos ejemplares de trilobites y de 
encrínidos. El Museo de Dudley contiene un ejemplar 
casi entero del Megalychthyshiblerti. El clima del con- 
dado, que no difiere en nada del de los otros condados 
del centro, es, aquí como allá, favorable á la agricul- 
tura. La mayor parte del suelo es arcilloso; las mejores 
tierras se encuentran en el S. Á lo largo de los cursos 
de agua hay ricas praderas. En la industria manufac- 
turera, el condado ocupa uno de los primeros lugares 
de Inglaterra. Allí se fabrican casi todos los objetos 
de hierro y cada población tiene, por decirlo así, su 
especialidad: Wolverhampton y Willenhall, las cerra- 
duras; Dudley, los clavos; Oldbury, los vagones de los 
ferrocarriles; Walsall, las espuelas y los bocados; Tip- 
ton, las máquinas de vapor, etc. La industria de la al- 
farería tiene también en STAFFORD uno de sus centros 
más prósperos; lo debe especialmente á Wedgwood y 
á Flaxman; el primero ha dado su nombre á una espe- 
cie de loza especial. Las cervecerías de Burton-on- 
Trent producen una cerveza muy renombrada. El 
condado de STAFFORD comprende 12 burgos munici- 
pales, de los cuales el más poblado es Wolverhampton, 
con 247 municipios y parte de otros cinco. Su capital 
es Stafford. : 

Historia. Se pretende que, antes de la conquista 
romana, el país que más tarde fué el condado de STAF- 
FORD era un centro importante del culto druida. Ha- 
bitado antes de la llegada de los romanos por los car- 
nairi Ó carnabii, formó parte de la provincia Flavia 
Ca sarensis, después de la conquista; en esa época lo 
cruzaban dos caminos muy importantes. En la época 
de los sajones formó parte del reino de Mercia; sus ha- 
bitantes resistieron con tenacidad la introducción del 
Cristianismo, pero una vez vencido el paganismo, se 
elevó una Catedral en Lichfield. Como todo el reino 
de Mercia, el país fué muy expuesto 4 las invasiones 
de los daneses. Después de la conquista normanda, 
ya no ha desempeñado gran papel en la historia de 
Inglaterra. Los acontecimientos más notables que ha 
visto son la derrota del conde de Lancaster por 
Eduardo II (1322); la batalla de Bloore Heath, en la 
guerra de las Dos Rosas (1459), en la que los partida- 


Escudo de Stafford 


Norte. El condado está atra-" 


STAFFORD 


dral de Lichfield durante la guerra civil (1643), y el 
encarcelamiento de María Stuart en el castillo de Tut- 
bury (1569-72). En el territorio del condado se han 
encontrado muchas antigiiedades célficas y romanas. 
Entre los monumentos de la Edad Media, el más in- 
teresante es la Catedral de-Lichfield. Los hombres 
más ilustres á los cuales STAFFORD haya dado naci- 
miento son: el cardenal Pole (m. en 1558); Isaac Wal- 
ton, autor de un poema célebre sobre la pesca (m. en 
1683); el doctor Johnson, lexicógrafo (m. en 1784); el 
actor Garrick (m. en 1779), y el industrial Josiah Wedg- 
wood (m. en 1795). 

STAFFORD. Geog. Pobl. de la región central de Ingla- 
terra, capital de condado, á 205 kms. NO, de Londres, 
junto al Sow, afl. der. del Trent, brazo del Humber, 
estación de cruce del f. c. que va á Liverpool, Shrews- 
bury, Birmingham y Uttoxeter; unos 20,000 h. sin el 
burgo. parlamentario, que comprende las dos partes 
de Hopton and Coton y de Castlechurch. Cervecerías, 
tenerías, fábS. de zapatos. Escuela de gramática del 
siglo XVI; en los alrededores, Hospital y Manicomio. 
La población fué construída alrededor de una forta- 
leza sajona, por Elfleda, hija de Alfredo el Grande, y 
reemplazada después de la conquista por un castillo 
normando, del que subsisten algunos vestigios. Se 
halla pintorescamente situada, y está muy bien construí- 
da; las casas se alinean á lo largo de una gran calle 
central, de donde parten cortas calles transversales. 
Los edificios más notables son la iglesia de Saint-Mary, 
de antiguo estilo gótico, y la de San-Chad, que contiene 
aún partes normandas; el palacio del Condado (Shire 
Hall) y la Casa-Ayuntamiento, de estilo gótico, res- 
taurada en 1877. 

STAFFORD. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Kansas; 796 millas cuadradas inglesas y 
11,559 h, según el censo de 1920. Sit. á la der. del río 
Arkansas, el cual, en la gran curva que allí describe, 
toca los dos ángulos NO. y NE. del Estado y recibe 
tres pequeños afluentes: el Rattlersnake, el Peace y 
el Squaw (brazo septentrional). Es una parcela de la 
antigua Pradera, cuya principal riqueza consiste en 
la agricultura y la cría de ganado. !!C. en el Est. de 
Kansas, condado de Stafford; 1,752 h. según el censo 
de 1920. || -Ald. en el Est. de Ohío, condado de Monroe; 
158 h, según el censo de 1920. ¡| Condado en el Est. de 
Virginia; 274 millas cuadradas inglesas y 8,104 h, se- 
gún el censo de 1920. Sit. en la parte oriental del Es- 
tado, entre la bahía de Potomac al E. y la marg. iz- 
quierda del Rappahannock al SO. País de colinas, fér- 
til en las riberas del Potomac. Su cap. es Stafford Court 
House, pequeña aldea á 96 kms. al N. de la ciudad de 
Kichmond. d 

STAFFORD. Geog. Punta de la costa de Marruecos, 
sit. en la desembocadura del Segnia el Hamra en la 
región de Tekna. 

STAFFORD SPRINGS. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Connecticut, condado de Tolland; 3,383 h. 
según el censo de 1920. Sit, 4 36._kms. NO. de Willi- 
mantic, en las márgenes del río Willimañtic y 'en el 
f. c. Central Vermont. Es un punto de veraneo muy 
concurrido con fuentes minerales. Biblioteca pública. 
Manufacturas de lana. 

STAFFORD. Genealog. Ilustre y antigua familia, inglesa, 
cuyos principales individuos son: Ralph, primer conde 
de Stafford, n. en 1299 y m. en 1372. Gozó de gran in- 
fluencia en la corte, participó en 1332 de la expedición 
de Eduardo de Baliolá Escocia, y en 1338-40 en la del 
rey á Flandes; desempeñó importantes misiones diplo- 
máticas en los Países Bajos, combatió en Francia en 
1342, fué hecho prisionero en Vannes y recobró la li- 
bertad á cambio de la de Oliverio de Clisson. Nombra- 
do senescal de Aquitania en 1345, hizo las campañas 
de Gascuña y se distinguió en el sitio de Aiguillon. 


rios de Lancaster fueron vencidos; el sitio de la Cate- ¡Estuvo después en el de Calais y participó en las ne- 
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gociaciones de paz de Septiembre de 1347. En 1351 
se le concedió el título de conde y al año siguiente vol- 
vió á Aquitania, obteniendo una brillante victoria en 
,Agen. En 1356 combatió en Poitiers, en 1359 derrotó 
á los franceses en los alrededores de Reins y en 1361 
se le encuentra peleando en Irlanda. || Su hijo Hugo, 
n. en 1342 y m. en 1386, gozó del favor de Ricardo Il, 
figuró en la mayor parte de las guerras de su tiempo 
y murió en Rodas cuando regresaba de una peregri- 
nación á Tierra Santa. || Hunfrido, hijo del quinto 
conde de Stafford, fué también duque de Buckingham 
(V. este título). || Enrique, hijo del tercer duque de Buc- 
kingham, que había sido desposeído de este título, no 
usó más que el de barón de Stafford, y á causa de sus 
preferencias por la Rosa Blanca fué perseguido por 
Wolsey, recuperando alguna importancia al adveni- 
miento de Eduardo VI. Era hombre erudito y publicó 
algunas obras. !| Su hijo Tomás, n. hacia el año 1531 y 
m. en 1557, no pudo recuperar el título de duque de 
Buckingham á pesar de las recomendaciones del rey de 
Polonia, por lo que figuró siempre en la oposición. Com- 
plicado en la reelión de Suffolk, fué encarcelado en 1554, 
pasando á Francia al recobrar la libertad. Como perte- 
necia á la familia real y pretendía ser el más próximo he- 
redero al trono después de la reina María, en Abril de 
1557 equipó dos navíos, con los que »alió de Dieppe. 
Consiguió apoderarse del castillo de Scarborough, pero 
pronto cayó en manos de las autoridades, y después 
de un rápido proceso fué colgado y descuartizado. | 
Eduardo, sobrino del anterior, n. en 1552 y m. en 1605, 
fué empleado desde 1578 en diversas misiones diplo- 
máticas, y en 1583 pasó como embajador 4 Paris, Fué 
partidario de Enrique IV, al que apoyó. Su Correspon- 
dencia diplomática, que se encuentra en el Museo Bri- 
tánico, es una de las fuentes más curiosas é interesan- 
tes para la historia de su tiempo. El primer marqués 
de Starford fué Leveson Gower Granville (1721-1803). 
Individuo del Parlamento en 1744, fué lord del Almi- 
rantazgo en el Gabinete Pelham (1749), lord del Sello 
privado en 1755, gran chambelán en 1765 y presidente 
del Consejo en 1767. Se mostró decidido partidario de 
reducir la rebelión americana por cualquier medio. 
Volvió á ser presidente en 1783. || Su hijo Jorge, segun- 
do marqués de Stafford, fué el primer duque de Su- 
therland. (V.). 

STAFFORD (ENRIQUE NortTHcoTE). Biog. Político 
inglés, n. el 27 de Octubre de 1818 y m. en 1911. Su- 
cedió en la baronía á su abuelo en 1851. Estudió en 
Eton y en el Colegio Balliol de Oxford, hasta recibir 

y los títulos de doctor en le- 
tras y en ciencias exactas. 
Fué secretario particular de 
Gladstone de 1843 á4 1845; 
diputado por Dudley y por 
Stamíord y por North De- 
vonshire. Tomó asiento en 
los escaños de los conser- 
vadores y ocupóse especial- 
mente en los asuntos de 
hacienda y comercio, com- 
batiendo rudamente al mi- 
nisterio de su antiguo jefe 
Gladstone. En 1859 fué 
nombrado secretario de Ha- 


Enrique Northsote cienda, en la Tesorería, y en 
Stafford 1866 el primer ministro Der- 

by le confió la cartera de Co- 

mercio, y después, en la vacante del marqués de Sa- 


lisbury, la de la India; en 1874, bajo la presidencia 
de Disraeli, fué nombrado canciller del Exchequier 
6 ministro de Hacienda, y desde que los radicales subie- 
ron al Poder en 1880 era el leader del partido conser- 
vador en la Cámara de los Comunes. Desempeñó car- 
gos difíciles y especiales; en 1851 era secretario gene- 
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11 de la Exposición de Londres, y en recompensa de 
sus servicios fué agraciado con el diploma de la orden 
del Baño; en 1871, el Gobierno le nombró representan- 
te de Inglaterra en la Comisión para resolver las cues- 
tiones suscitadas por el Alabama; en 1875, la Sociedad 
Real de Londres le admitió entre sus miembros por 
unanimidad de votos. Escribió varias obras importan- 
tes, y la principal se titula Veinte años de política ha- 
cendista, 

STAFFORD (JUAN FELIPE). Biog. Pintor, dibujante 
y caricaturista inglés, n. en 1851 y m. en Londres en 
Marzo de 1899. Fué al principio pintor escenógrafo y 
después colaboró en periódicos ilustrados y humorís- 
ticos, especialmente en el Funny Folks. Expuso en la 
Real Academia cuadritos de género, en los que acen- 
túa la nota cómica. 

STAFFORD (RICARDO ANTONIO). Bog. Cirujano in- 
glés, n. en las postrimerías del siglo xvi. Fué home- 
surgeon en el hospital de San Bartolomé, de Londres, 
y perteneció al Real Colegio de Cirujanos y á la Socie- 
dad de Medicina y Cirugía de esta capital. Colaboró 
en London Med. Gaz., Edinb. Med. a Surg. Journ., The 
Lancet, Johnson's Med. Chir. Review, Med. Chir. Trans- 
actions, etc., y entre otros trabajos, se le debe: A Se- 
ries o Observations on Strictures of the Urethra, with on 
Account of a New Method of Treatment (Londres, 1828); 
Further Observations on the Use of Lancetted Stilettes 
(Londres, 1829); Appendix to the Second Edition of a 
Series of Observations on Strictures, etc. (Londres, 1830); 
An Essay upon the Treatment of the Deep and Excava- 
ted Ulcer, with Cases (Londres, 1829); A Treatise on 
the Injuries, the Diseases and the Distortions of the Spine 
(Londres, 1832); Os long-continued Contraction of the 
Lower extremilies from an Affection of the Spine (Lon- 
dres, 1839), y An Essay on the Treatment of some Af- 
fections of the Prostate Gland (Londres, 1840). 

STAFFORD (WENDELL FELIPE). Biog. Jurisconsulto 
y escritor norteamericano, n. en Barre (Vermont) el 
1. de Mayo de 1861. Hizo sus estudios en la Academia 
Barre, en donde se graduó, y en la Academia St. Johns- 
bury, en que se licenció en leyes. Practicó la abo- 
gacía en Vermont, y ha desempeñado distintos car- 
gos, entre ellos el de juez del Tribunal Supremo. Ha 
publicado las obras siguientes: North Flowers (1902); 
Dorian Days (1909); Speeches (1913); Voices, a Dra- 
matic Ode (1915); The Land We Love (1916), y War 
Poems (1917). 

STAFNAS. Geoz. Pobl. de la prov. ó lán de Verm: 
land (Suecia Central), á 48 kms. ONO. de Carlstad, 
en la oril. E. del lago Glafsfjord, que el By-Elf des. en 
el lago Vener, en una región de lagos y de montañas; 
3,500 h. (con el municipio). 

STAFORST ó STAPHORST (NicoLÁS). 
Biog. Escritor inglés de mediados del siglo XVII, autor 
de las obras: Niobe disuelta en el Nilo; La vida y la 
muerte de Diógenes; El orgullo del honor; La gloria del 
sexo ó la vida de la Virgen María, y El triunfo del honor 
y la virtud sobre la muerte. 

STAFSINGE. Geoz. Pobl. de la prov. ó lán de 
Halland (Suecia Meridional), á 34 kms. NNO. de 
Halmstad, 4 2 kms. NNO. de Falkenberg, no muy lejos 
del litoral de Kattegat; 2,300 h. (con el municipio). 
Iglesia antigua. El escritor Olav Dalin (m. en 1763), 
cuyo padre era pastor en STAFSINGE, residió allí du- 
rante mucho tiempo. 

STAGE (CarLos GusTavo CUrT). Biog. Teólogo 
alemán, n. en Woldenburg (Neumark) en 1866. Estu- 
dió en un Gimnasio de Berlín y en las Universidades 
de Estrasburgo, Jena y Berlín, licenciándose en teo- 
logía. Después de haber practicado la enseñanza en 
varios colegios de Berlín (1887-89) se dedicó á la ca- 
rrera eclesiástica, habiendo ejercido el ministerio en 
Kurmark (1890), Berlín y Hamburgo. Es doctor ho- 
norario en teología por la Universidad de Estrasburgo 
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(1909) y profesor de la Facultad evangélica de la mis- 
ma ciudad. Se ha dedicado á la exégesis bíblica, á la 
teología y filosofía de la religión, y le debemos un in- 
teresante estudio sobre el filósofo y teólogo Schleier- 
macher, que sirve de introducción á una edición de 
sermones de éste, publicada en la Relig. Volksbild 
(1893), además de las obras: Religion und Sitilichkett 
(1893); Was ist evangelische Glaube? (1894); Wahrheit 
und Friede, colección de sermones sobre pasajes del 
Evangelio: 1. Altkirchliche Evangelium (1894; 2.2 ed., 
1906); HL. Von d. deuts. evang. Kirchenkonjfes. festgest. 
2 Rehihc des Evang. (1897); Geist und Leben, sermones 
sobre las Epístolas: I. Altkirch. Epist. (1895); UL. Von 
d. deuts. evang. Kirchenkonf. festgest. 2 Rethe der Epist. 
(1899); Gnade und Fretheit. Predigten túber d. altt. Pe- 
rikopen (1911); Die Stellung der evangelischen Kirche 
zur Feuerbestattung (1904); Gott und die Geschichte 
(1917), y D. Neue Testament. uebers. in d. Sprache der 
. Gegenwart (1897; ed., 1907). 

STAGEIROS (Stagira.) Geog. ant. C. fuidada 
por Andrieon, en el siglo vir a. de J.C., en la antigua 
Macedonia; es célebre por ser el lugar en que nació 
Aristóteles (de aquí su nombre de el Estagirita). Des- 
pués de su destrucción fué reconstruida por Filipo II. 
Hoy se ven sus ruinas cerca del Nisvoro (Grecia). 

STAGEMANN (FEDERICO AUGUSTO DE). Biog. 
Político y poeta alemán, n. en Vierraden en la Uker- 
mark el 7 de Noviembre de 1763 y m. en Berlín el 
17 de Diciembre de 1840. Estudió Derecho; desde 
1786 trabajó en Kónigsberg en la reforma de las con- 
diciones de los campesinos; en 1806 fué nombrado 
consejero de Hacienda; en 1807, canciller del Estado 
por Handerberg; después de la paz de Tilsit, miem- 
bro de la Comisión nombrada para la gobernación del 
país, y en 1809,' consejero de Estado. En este cargo 
acompañó á Handenber á París y Londres y al Con- 
greso de Viena. Sus poemas patrióticos, reunidos con 
el nombre Historische Erinnerungen in lyrischen Ge- 
dichten (Berlín, 1828), algunos de ellos en magnífica 
forma de odas, revelan el espíritu idealista y patrió- 
tico de la guerra de independencia. Á la memoria de 
su esposa (muerta en 1835) está dedicada la colección 
de sonetos Erinnerungen an Elisabeth (Berlín, 1835); 
de ella misma se publicaron: Erimnerungen fúr edle 
Frauen (Leipzig, 1846 y 1873). Dorow publicó (Leip- 
zig, 1843): Cartas del consejero de la legación prusiana 
K. E. Olsner á Federico Augusto Stágemann; de la he- 
rencia de Varnhagen se publicaron: Briefe von Stáge- 
mann, Metternich, Heine und Bettina v. Arnim (Leip- 
zlg, 1865). 

Bibliogr. Briefe und Aktenstúcke zur Geschichte 
Preussens unter Friedrich Wilhelm I1I., vorzugswetse 
aus dem Nachlass von Friedrich August Stágemann 
(Leipzig, 1899-1900), y como complemento á ellas: 
Aus der Franzosenzett (Leipzig, 1904; las dos editadas 
por Rúihl). 

STAGEMANN (MAX). Brog. Cantante alemán, n. en 
Bad Freienwalde el 10 de Mayo de 1843 y m. en Leip- 
zig el 29 de Enero de 1905. Estudió en la Escuela 
Kreuz en Dresde y después, animado por su tío Emi- 
lio Devrient, en el Conservatorio de la misma ciudad, 
para dedicarse al teatro. En 1862 debutó en Brema 
como actor; luego se perfeccionó en el canto dramático 
y desde 1863 perteneció como tal al teatro de la corte 
de Hannóver; desde 1865 figuró durante trece años 
como primer barítono. Los papeles predilectos de 
STAÁGEMANN eran los de las óperas de Marschner 
(Juan Heilinmg y Vampiro), el Buque fantasma, Gui- 
llermo Tell, Juan Sachs, Don Juan, etc. De 1876 4 
1879 fué director del teatro de Kónigsberg; nombrado 
entre tanto cantor de cámara de la corte de Prusia, 
vivió en Berlín, siendo cantor de conciertos y maestro 
de canto. En '1882 tomó la dirección del Teatro Muni- 
cipal de Leipzig. 
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STAÁGER (RoBErTO). Biog. Médico suizo, n. en 
Villmergen en 1867. Ha cultivado, junto con su profe- 
sión (que ejerce en Berna), las ciencias naturales, espe- 
cialmente la botánica y la entomología: Ha escrito: 
Beitráge z. schweiz. Epiphytenflora (1908); Zur Biolo- 
gie d. Mutterkorns (1908); Korsische Kleinbilder (1912); 
Beobachtungen: úber d. Blúhen einer Anzahl einh. Pha- 
nerogamen (1913); Das Blihen von Geranium robertia- 
num unter d. Einfluss veránd. physckal. Bedingungen 
(1913); Erlebnisse mit Insekten (1919); Hinan und Hi- 
naus, pflanzengeogr. Wanderungen (1922); Auf Gehe 
impjaden Floras (1923); Was Blumen erzáhlen (1924); 
Ueber den Dingen (1293), y Der Spiegel (1926). 

STAGER BALZ (JUAN BALTASAR). Biog. Pintor suizo, 
n. en Glarus en 1861. Estudió primeramente química 
en la Academia Neuenburg y en el laboratorio de quí- 
mica del doctor Fresenius, de 
Wiesbaden; luego se dedicó 
á la pintura, habiendo teni- 
do por profesores á Koller, 
de Zurich, y á Gottfried Ste- 
ffan y á A. Staebli, de Mu- 
nich. STAGER se dió á cono- 
cer como paisajista, sobre 
todo de la región de Walen- 
see. He aquí sus principales 
obras: Tempestad de otoño en 
Walensee (1894, Museo de 
Glarus); Desfiladero de Linth 
(1897, en la Kunstverein de 
Glarus); En Muehlehorn, á 
orillas del Walensee (regalo de la Sociedad de Médicos 
Suizos al profesor Virchow, de Berlín); Borrasca dá 
orillas del Walensee; Una tarde en Au; Á orillas del 
Katzensee; Avalancha en Kloental, etc. 

STAGG (LEONARDO). Biog. General, de origen 
inglés, que figuró en las campañas de la independencia 
en la América del Sur. Se encontró en los diversos blo- 
queos dé Puerto Cabello y en la entrada de la barra de 
Maracaibo, y como capitán de navío firmó el acta de 
pronunciamiento de la escuadrilla en Guayaquil en Di- 
ciembre de 1830, lo que le valió el que Flores le destitu- 
yera del mando de la Colombia. 

STAGGIA.Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y 
á 18 kms. NO. de Siena, mun. de Poggibonsi, sit. en 
el val d'Elsa, junto á la rib. izq. del Staggia, afl. der. de 
Elsa (cuenca del Arno); 2,100 h. El castillo es uno de los 
que constituían antiguos feudos y formaban una corona 
de fortificaciones alrededor de Siena; en la actualidad, 
su fábrica, subdividida en varios locales, sirve de ha- 
bitación 4 familias campesinas. Son de notar, sin em- 
bargo, la robustez de su línea y las dos grandes torres 
cilíndricas que hacen de él umo de los más caracte- 
rísticos del territorio de la provincia. En la plazuela 
del castillo se alza una capilla románica restaurada, en 
la que se conserva una tabla, que representa La comu- 
nión de santa María Esipciaca, atribuida á Pollai- 
uolo. De este castillo se conservan noticias desde 1087 
con ocasión de la rivalidad entre sieneses y florentinos: 
fué de propiedad de los Soarzi, más adelante de Guido 
y de su consorte Oliva, quien lo cedió á Sichelmo, junto 
con los castillos de Strove y Bucignano. En las proxi- 
midades del castillo de Staggia se alza el de Monterig- 
gioni, cuyos muros, que alcanzan 560 m. de circunfe- 
rencia, muestran los restos de 14 torres, de las cuales 
sólo se alzan las dos principales á la derecha de la puerta 
septentrional. 

STAGHIGLIONE. Geog. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, en la prov. de Pavía, círc. y á 14 kms. ESE. de 
Voghera, sit. en la pendiente de una colina, cerca de 
la rib. izq. del Coppa, afl. der. del Po; 300 h. (1,450 
con el municipio). Antigua iglesia de estilo ojival. 

STAGI (LORENZO DEGLI). -Brog. Escultor italia- 
no, n. en Pietrasanta en 1455 y m. en 1506. Es obra suya 
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el tabernáculo del altar mayor y parte del coro de la 
iglesia de San Martín. 

Sracr (Sracio). Biog. Escultor italiano, n. en Pie- 
trasanta en 1496 y m. en 1563. Era hijo y probable- 
mente discípulo de Lorenzo. En la iglesia de San Martín 
ejecutó las dos pilas de agua bendita, adornadas con 
animales, un pozo y una imagen de San Juan Bautista. 
Para la iglesia de San Lino de Volterra hizo las estatuas 
del Beato Rafael Maffei y del Arcángel Rafael, tra- 
bajando, además, durante diez y siete años en el altar 
de la iglesia primada de Pisa, en la cual labró también 
el sepulcro de Felipe Decio. 

STAGIONE. Mús. Significa en italiano estación, 
y se aplica particularmente á la temporada de ópera. 

STAGLIENO. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc., mun. y á 3 kms. NE. de Génova, situada 
junto á la rib. der. del Bisagno, tributario del mar de 
Liguria (golfo de Génova); 3,800 h. En su territorio 
existe el grandioso cementerio de la ciudad de Génova, 
que se extiende al pie de la colina de San Bartolomé; 
su construcción fué comenzada en 1838, según planos 
de Carlos Barabino, pero en realidad quien tuvo más 
parte en ella fué G. B. Resasco, discípulo de aquél, 
muerto en 1872. Mide 130,000 m.? y aparece circundado 
por dos órdenes de pórticos que se reúnen en la Iglesia- 
pánteón, en cuya fachada aparecen dos estatuas de 
Profetas debidas 4 Revetti y 16 columnas de mármol 
negro. Ocho estatuas completan la ornamentación en 
los nichos intermedios; Moisés, de Tassara; Inmaculada, 
de Carli; Adán, de Lorenzo Orengo; Eva, de G. V. Villa; 
Daniel, de Pedro Costa; Ezequiel, de Manuel Giacobbe; 
El arcángel san Miguel, de Santos Varni; San Juan 
Evangelista, de Domingo Gallino. Detrás hay una larga 
Galería en la que se encuentra un bajorrelieve en bron- 
ce, de Rota, representando Clolario 11 y San Eligio, 
y el monumento Polleri, de Fabbiani. En medio del 
campo santo se alza el monumento de La Religión de 
Varni. Con razón se enorgullece Génova del cementerio 
de Staglieno, que es uno de los más hermosos de Italia 
y constituye un verdadero museo de la escultura geno- 
vesa. Son dignos de especial mención los monumentos 
sepulcrales de Sebastián Balduino, Ana Galleano y 
Ángela Revello, debidos 4 José Gaggini; el de Adela 
Ravina-Lomellini, de Salvador Revelli; los de las fa- 
milias Grecco, Garibaldi, Carrara, Tomás Serra, Do- 
mingo Oneto, Pastorino, Brunetti, etc., de Antonio 
Rota; los de Lucas Monticelli, Hermenegilda Dano- 
varo, María Luisa Galleano, la familia Cambiaso, José 
Ghiglione, Jaime Parodi, Pedro Gambaro, Luisa One- 
lo, Luis Pellas, Pedro Badarocco, Juan Chiarella, etc., 
esculpidos por G. B. Cevasco; los de Patrone, Gropallo, 
Lorenzo Dufour, Grimaldi-Spinola, Tubino, Picardo, 
Hipólito Spinola, G. B. y Tomás Cattaneo, Rafael 
Ronco, Carlos de Asarta, Francisco José Polleri, Fran- 
cisco Doughi, Andrés Tagliacarne, José Ghighizola, 
Constancio Somellini, Federico Hebert y otros, de San- 
tos Vami, la mayoría de un gran valor artístico; el de 
Ratco, por Orengo; los de Rafael Pratolungo, Oneto y 
Balduino, debidosá Julio Monteverde; los de Ana Paro- 
dí, David Sibilla, Lorenzo Costa, Peirano, Lorenzo Bruz- 
zo, G. C. di Negro, etc., obra de Carlos Rubbato; los 
de Costa, Lanata, Juan Lorenzo Botto, Domingo Ta- 
aga José Serra, Felipe d'Albertis, Cayetano Cabe- 

» Virginia Pellas, Amado Bompard, Piaggio, Pigmo- 
ne y Gatti, etc., debidos á G. Benetti; de e Rival- 
ta son los de la familia Pallavicini, José Croze, Lorenzo 
Ghigliani, Bianchi-Ricchini y Raggio; á Dupré se debe 
el monumento de Fabricio Massoti; 4 Saccomano los de 
Erasmo Piaggio, Erba, Mangini, Montanaro, Abraham 
Rainussio, etc.; de Giacobbe son los de Poggi y Monte- 
bruno; de Vicente Vela, el del poeta Juan Torti; de 
Fabbiani, los de Roque Piaggio, Parpaglioni, etc.; de 
Scanzisonlos de Carpaneto Carrena, Ester Praggio, etc., 
mereciendo citarse asimismo con encomio los debidos 
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á Juan Bautista Villa, de la familia Serra, Felicidad Pog- 
gl, Luisa Petriccioli, familia Serra, Catalina de Ferrari- 
Boccardo, Montano, Francisco Barabino, Cristóbal To- 
mati, Rafael Pienovi, Montanaro, Josefina Rolla-Oneto. 
Hay, además, notables obras de Tassini, Rivalta, Be- 
sesti, Costa, Bistolfi, Cafandra, etc. En el bosquecillo si- 
tuado detrás de la iglesia se alzan: el monumento del 
patriota y escritor F. B. Savi, que se suicidó, obra de 
Rivalta; el mausoleo de José Mazzini, de Víctor Caye- 
tano Grasso, al que acuden gran número de visitan- 
tes el 10 de Marzo de cada año. En la colina se encuen- 
tra el mausoleo de la familia Rubattino, de Cevasco, 
con pinturas de Nicolás Barabino, y la tumba de Pablo 
Giacometti, obra de Varni. 

STAGLIENO (MARCELO, MARQUÉS DE). Bog. Histo- 
riador y literato italiano de la segunda mitad del si- 
glo xIx, que fué vicepresidente de la Real Diputación 
de Historia Nacional de Turín y de la Sociedad Ligur 
de Historia Nacional. Se le debe: Brevi notizie sulla no- 
bilta genovese e sulle famiglie nobile esistente l' anno 1797 
(1858); Memorie e documenti sull' Academia ligustica di 
belle arti (1862-67); Sunto storico-cronologico delle arti del 
disegno e dei principali artistiin Liguria, en colaboración 
con Antonio Merli (1862); Le medaglie dell? Accademia 
ligustica di belle arti, descritte ed illustrate (1868); Prover- 
bi genovesi con 1 corrispondenti in latino ed in diversi día- 
letti d' Italia (1869); Appunti e documenti sopra diverst 
artisti poca o nulla conosctuti che operarono in Genova 
nel secolo XV (1870); L” Accademia ligustica di belle 
arti (1873); Anedotti sopra diversi artisti del secolo XV I1 
(1874); Sui primordi dell' arte della stampa in Genova 
(1877); Sopra Y uccisore di Pellegrino Piola (1877); Le 
donne nell' antica societd genovesa (1879); 11 borgo di 
S. Stefano di tempi di Colombo e le case di Dom. Co- 
lombo (1881); La porta di S. Andrea (1882); Un giorno 
di nozze in Polcevera (1884); Due nuovi documenti in 
torno alla famiglia di Cristoforo Colombo (1885); Lo 
storico Giov. Frane. Doria e le sue relazioni3 con Sod. 
Ant. Muratori (1885); Tempi passati: aneddoti sul s. 
Ufficio in Genova mel secolo XVI (1889) y otras mu- 
chas publicaciones, la mayoría de ellas relativas á la fa- 
milia y patria de Cristóbal Colón. 

STAGMATITA. f. Mineral. V. ESTAGMATITA. 

STAGNELIUS (Erico JUAN). Biog. Poeta sue- 
co, n. en la isla de Oland el 14 de Octubre de 1793 
y m. en Estocolmo el 3 de Abril de 1823. Hijo de un 
pastor protestante, que después fué obispo de Colmar, 
hizo los estudios de segunda enseñanza en la casa pa- 
terna y después en Lund y Upsala, donde vivió aislado 
por completo. En 1815 obtuvo un modesto empleo 
oficial en Estocolmo, viviendo aquí también solitaria- 
mente. Enfermo desde la infancia, apresuró su fin 
por el abuso de los narcóticos, que tomaba para aliviar 
sus males. Dotado de una admirable organización poé- 
tica, sus obras, numerosas y variadas, se distinguen 
por la delicadeza y profundidad del sentimiento, por 
la originalidad del lenguaje y por un misticismo arre- 
batado. Sus producciones más notables son: Vladi- 
miro vel Grande», poema en tres cantos; Los mártires, 
Las bacantes, Sigur Ring, Visburg y Alberto y Julia, 
poemas dramáticos; Cydippe, ópera; Canto en honor de 
las mujeres del Norte; Los lirios de Sarón, poesías teosó- 
ficas, y Poesías líricas. Después de su muerte se hi- 
cieron varias ediciones de sus obras, publicadas tam- 
bién en alemán en seis volúmenes, Stagnelius Gesam- 
melte Werke (Leipzig, 1851), y traducidas parcialmente 
al francés, finlandés, latín, etc. 

STAGNICOLA. f. Zool. V. LIMNEA. 

STAGNO GRANDE. Geog. (En serbio, Ston.) 
Pobl. de Dalmacia (Serbia), dist. y 4 22 kms. ONO, de 
Ragusa, al fondo y junto á la oril. occidental del peque- 
ño golfo de Stagno, especie de fiord que se abre en el 
Canale di Narenta, en la raíz de la península de Sabbion- 
cello; 400 h. (6,500 con el municipio, que comprende 
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24 poblaciones). Pesca de sardinas; salinas; criaderos de 
ostras. Al N, se encuentra el puerto de Stagno Piccolo, 
con unos 800 h. ; 

STAGNO LOMBARDO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., círc. y á 10 kms. SE. de Cremona, sit. cerca 
de la rib. der. de un pequeño afl. izq. del Po; 2,300 h. 
(3,000 con el municipio). 

STAGNO (ROBERTO). Biog. Tenor italiano, n. en Pa- 
lermo en 1836 y m. en Géno- 
va en 1897. Hizo sus estudios 
en el Conservatorio de Milán, 
iniciando su-carrera con gran 
éxito en el Teatro San Ca1los, 
de Lisboa, y conquistando 
luego ruidosos triunfos en 


artistas favoritos de los públi- 
cos de Barcelona y Madrid, 
actuando muchas veces con la 
Patti. Estuvo casado con la 
soprano Emma Bellincioni. 
Su hija Bianca Stagno-Bel- 
lincioni, discípula de su ma- 
dre, es también renombrada 
artista. 

STAGNON (ANTONIO María). Biog. Grabador 
francés del siglo xvItr. Estuvo al servicio del rey de 
Cerdeña y reprodujo principalmente trajes y unifor- 
m2>s de Cerdeña y del N. de Italia. También colaboró 
en el Voyage pittoresque en 1talie de Saint-Non. 

STAGNONE. Geog. Pequeño arch. de Italia, en 
el Mediterráneo, cerca y al SE. del grupo de Egadi, 
Sicilia. Está formado por tres islas: Bonone, Favilla 
y Longa. : 

STAGODON ó ESTAGODON. m. Paleon!. 
(Stagodon Marsh.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los tilodontes, cuya colocación sistemática no es 
del todo precisa, del que se han reconocido varios 
restos fósiles, como dientes con dos raíces, cónicas, 
procedentes del cretáceo superior de Wyoming; un 
fragmento de mandíbula inferior con tres dientes muy 
usados y alvéolos de tres incisivos; los incisivos del 
par interno están más desarrollados; el primer diente 
conservado ha de considerarse como canino, y los si- 
guientes como premolares, no siendo posible llegar á 
una determinación más precisa de estos restos; sin 
embargo, la forma de la mandíbula inferior, el canino y 
la continuidad de la serie dentaria recuerdan los gruesos 
Stylinodon, Ectoganus y Psittacotherium. En los de- 
pósitos secundarios superiores correspondientes al cre- 
táceo más superior de la América del Norte se han 
encontrado las especies Stagodon nitor y S. validus 
Marsh. ' 

STAGONOLEPIS. m. Paleont. (Stagonolepis 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los 
parasuquios, que fué considerado primeramente como 
un pez ganoideo, muy afín al género Belodon. Los dien- 
tes son cortos y abombados de la base á la corona; las 
placas dorsales son oblongas, dispuestas en dos series 
y provistas de quillas y ornamentaciones huecas; las 
placas verticales, casi cuadradas, se encuentran de 
cincoá ocho series; la cola está protegida por una coraza, 
lo mismo que los miembros, que debían de estar cubier- 
tos por pequeñas osificaciones irregulares. Se ha recono- 
cido fósil en los depósitos secundarios inferiores corres- 
pondientes al Keuper, de Elgin, en Escocia, siendo la 
especie típica el Stagonolepis Robertsoni Agassiz. 

STAGOPHOR. m. /'arm. Profiláctico contra in- 
fecciones sexuales, formado por una solución de pro- 
targol de 20 por 10 y 10 pastillas de sublimado corro- 
sivo de 1 gr. 

STAGOUS ó STAGI. Geog. V. KALABAKA. 
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STAHELIN (BENITO). Biog. Médico y botánico 
suizo, n. y m. en Basilea (1695-1750). Fué hijo de Juan 
Enrique y estudió bajo la dirección de su padre, en 
su ciudad natal, perfeccionándose después en distintas 
ciudades de Europa, no solamente en sus estudios de 
medicina, sino en botánica, por la que sentía especial 
preferencia. Fué discípulo de Vaillant y de Haller y 
acompañó á este último en sus excursiones botánicas 
á los Alpes. En 1727 fué encargado de la cátedra de 
física de la Universidad de Basilea, cargo que regentó 
hasta su muerte. De entre sus obras citaremos: De 
solulorum corporis humani adtritione el dissipatione (Ba- 
silea, 1710); Theses fisico-anatomico-bolanicae ad clas- 
sem florae compositae pertinentes (Basilea, 1715); Posi- 
tiones ex philosophia hockiana (Basilea, 1721); Tenta- 
men medicum de pollinis staminei globulis liquore el 
particulis, de materia vegetabili Woodwardi, de parlicula 
floris a staminibus et tubis diversis (Basilea, 1722); 
Tentamen physicum de analysi corporum (Basilea, 1724); 
De propagatione luminis (Basilea, 1727); Observationes 
anatomicobotanicae (Basilea, 1731); De clostris el par- 
tibus florís a staminibus diversis, de subsaliu particu- 
larum equiseti (Basilea, 1731), y Epistola eucharistica in 
qua traduntur quaedam-observaliones circa structuram el 
dissolutionem silicum et calculorum (Basilea, 1742). 

STAHELIN (JUAN). Biog. Médico y botánico suizo, 
n. y m. en Basilea (1680-1755). Ejerció su profesión 
en su ciudad natal y se le debe: De operalione caesarea 
(Basilea, 1744); De infanticidio quandoque lícito (Ba- 
silea, 1748); De elasticilate aeris (Basilea, 1749); The- 
ses miscellanae medicozanatomico-botanicae (Basilea, 
1751), y Specimen observationum medicarum (Basilea, 
1754). Su hermano, Juan Enrique, n. y m. en Basilea 
(1666-1721), cursó medicina en Leipzig y se le debe: 
Theses anatomico-botanicae (Basilea, 1711). 

STAHELIN (JUAN RODOLFO). Biog. Médico y botá- 
nico suizo, n. y m. en Basilea (1724-1796). Fué hijo de 
Benito, y profesor de anatomía y botánica en 1753 
y profesor de medicina en 1776. Se le debe: Specimen 
observationum anatomicarum et botanicarum (Basilea, 
1751) y Specimen observationem medicarum (Basilea, 
1753). 


STAHELIN (RODOLFO). Bog. Teólogo protestante 


suizo, n. en Basilea el 22 de Septiembre de 1841 y m. en 
la misma ciudad el 13 de Marzo de 1900. Después de 
ordenarse ejerció los cargos de párroco y maestro, en 
1873, en Basilea; en 1874 fué nombrado profesor auxi- 
liar, y en 1876 en propiedad. Escribió, entre otras 
obras: Erasmus” Slellung zur Reformation (Basilea, 
1873); Karl Rudolf Hagenbach (Basilea, 1875); De Welle 
nach seiner theologischen Wirksamkeit und Bedeutung 
(Basilea, 1880); Briefe aus der Reformationszeil (Basi- 
lea, 1887); Huldreit Zwinglt, 
sein Leben und Wirkennach 
den Quellen (Basilea, 1895- 
1897). 

Bibliogr. Stockmeyer, Ru- 
dolf Stahelin (Basilea, 1901). 

STAHL. Geog. V. STEP- 
NAIA, 

STAHL (AGUSTÍN). Br0og.Mé- 
dico y naturalista portorri- 
queño, n. en Aguadilla el 21 
de Enero de 1842 y m. en Ba- 
vamón el 12 de Julio de 1917. 
Hizo sus estudios superiores 
en Alemania, y á los veintidós 
años tomó sus grados en las 
Universidades de Wurzburgo 
y de Praga. De regreso en su patria comenzó el ejercicio 
de la profesión en la que pronto alcanzó justa fama, y 
alternando con la práctica de la medicina y de la ciru- 
gía se dedicó también al estudio de la historia natural, 
siendo profesor de esta materia en el primer Instituto 
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de Puerto Rico.-Durante la dominación española des- 
empeñó importantes cargos y en 1878 formó parte de la 
Comisión nombrada para estudiar la epidemia de la 
caña de azúcar, publicando con tal motivo la obra 
Enfermedades de la caña de azúcar. Se le debe, además: 
Fauna y flora del país y Los indios boricanos. 

STAHL (DANIEL). Biog. Filósofo alemán del siglo XVIL, 
m. en 1656. Fué profesor en Jena y defendió la filoso- 
fía de Aristóteles contra las innovaciones del idealismo 
cartesiano y del empirismo inglés. Dejó varios tratados 
de filosofía, entre ellos un Metaphysicae Compendium 
(Breda, 1650). 

STAHL (ERNESTO). Biog. Botánico alemán, n. en 
Schiltigheim el 21 de Junio de 1848. Estudió en Estras- 
burgo, Halle y Wurzburgo; se revalidó en 1877 en 
Wurzburgo; en 1880 fué nombrado profesor auxiliar 
en Estrasburgo y en 1881 profesor de número y direc- 
tor del Jardín Botánico de 
Jena. En el invierno de 
1889-90 hizo un viaje á Cey- 
lán y Java. Se le debe: Ent- 
wickelung und anatomie der 
Lentizellen (Leipzig, 1873); 
Beitráge zur Entwickelungs- 
geschichte der Flechten (Leip- 
zig, 1877); Uber den Einfluss 
uon Richtung und Starke 
der Beleuchtung auf eimige 
Bewegungserscheinungen im 
Pilanzenreich (Leipzig, 1880); 

> Uber sogenannte Kompass- 
flanzen (Jena, 1883); Uber den Einfluss des sonnigen 
oder schaltigen Standortes auf die Ausbildung der Laub- 
blátter (Leipzig, 1883); Einfluss der Lichtes auf den 
Geotropismus einiger Pflanzenorgane (Berlín, 1884); 
Pflanzen und Schnecken (Jena, 1888); Regenfall und 
Blatigestal (Leyden, 1893); Uber bunte Laubblátter 
(Buitenzorg, 1896); Uber den Pflanzenschlaf und ver- 
wandte Erscheinungen (Leipzig, 1897), y Matthias Jacob 
Schleiden (Jena, 1904). 

STAHL (ERNESTO LEOPOLDO). Biog. Dramaturgo ale- 
mán, n. en Mannheim en 1882. Estudió en el Gimnasio 
Karl-Friedrich y luego facultad mayor en las Universi- 
dades de Munich, Berlín, Viena, Heidelberg y París. 
En 1902 fundó la Hebbelverein que dirigió hasta 1906; 
desde este año hasta 1909 fué lector de literatura alema- 
na en la Universidad de Nottingham (el primero que des- 
empeñó este cargo en Inglaterra); de 1909 á 1911 pri- 
mer dramaturgo del Schauspielhaus de Dússeldorf y 
director de aquella Academia teatral; en 1911 fué em- 
presario particular y corresponsal en el Bajo Rhin del 
periódico Frankfurter Zeitung; en 1913 fué uno de los 
organizadores de la Exposición de arte escénico del 
Mannheim; desde 1914 es crítico del periódico Neue 
Badische Landeszeitung, de la misma ciudad, y desde 
1919 secretario general de la Asociación Thealerkultur- 
verband. Se le debe: Jos.v. Auffenberg (1909); D. altdtsch. 
Osterspiel (1910); J. v. Auffenberg u. d. Schauspiel 
d. Schillerepigonen (1910); D. Heidelberg. Hebbelverband 
(1911); Parsifal, Beitrag z. s. szen. Dramaturgie (1913); 
D. engl. Theater im 19. Jahrh. (1914); Gemma Boic 
e. Kap. dtsch. Thealergeschichte (1915); Wege z. Kultur- 
biihne (1916); Leonce und Lena, Einfihrung und Verlei- 
digung (1918); Dramaturg. Berichte (1917 y siguientes), 
etcétera. STAHL tradujo, además, varias obras tea- 
trales extranjeras, como: El país de la codicia, de Yeat 
(1911); Esto amo yo, de Galsworty (1912), etc. 

STAHL (FEDERICO). Biog. Pintor alemán, n. en Mu- 
nich el 27 de Diciembre de 1863. Fué discípulo de Be- 
nezur, Lóíftz y H. Diez, y después de residir algún 
tiempo en Berlín, viajó por Inglaterra, Francia, Ita- 
lia y Holanda, estableciéndose, finalmente, en Florencia, 
El Museo de Berlín conserva de este artista.El improvi- 
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STAHL (FEDERICO JULIO). Biog. Jurisconsulto y po- 
lítico alemán, n. en Munich, de padres judíos, el 16 de. 
Enero de 1802 y m. en Briickenau el 10 de Agosto de 
1861. En 1819 se convirtió á la religión protestante, 
Estudió Derecho en Wurzburgo, Heidelberg y Erlan- 
gen, y en 1827 se habilitó como profesor libre en Munich. 
El mismo año publicó su primera obra importante: 
Ueber das últere rómische Klagenrecht (Munich, 1827). 

instancias de Schelling, escribió Die Philosophie des 
Rechis nach geschichtlicher Ansicht (Heidelberg, 1830- 
1837; 5.2 ed., 1878), su principal obra científica; que, á 
pesar de sus grandes defectos, hace época en la historia 
de las ciencias políticoadministrativas, Se opuso tenaz- 
mente á la teoría del derecho natural y fundó su ciencia 
del gobierno y del derecho sobre el principio del con- 
cepto cristiano del mundo. En 1832 fué nombrado 
profesor auxiliar en Erlangen, y en Noviembre del mis- 
mo año profesor numerario de filosofía del Derecho, 
Digesto y Derecho consuetudinario bávaro, en Wurz- 
burgo. Poco después regresó á Erlangen, donde dió 
lecciones de derecho eclesiástico y político y filosofía del 
Derecho. En 1840 fué llamado á Berlín para el cargo 
de catedrático de estas tres disciplinas; en 1849 fué 
nombrado miembro de la llamada entonces Primera 
Cámara y después Cámara de los Señores (Senado) por 
el rey Federico Guillermo IV; en esta Cámara y en el 
Parlamento de Erfurt, al cual pertenecía también, fué 
el primer campeón de la reacción. También en el terre- 
no eclesiástico utilizó su condición de miembro del 
Consejo supremo de la Iglesia evangélica (1852-58) 
para relajar la unión, fortalecer la confesión luterana y 
renovar el dominio de clero ortodoxo sobre los seglares. 
El trastorno político acarreado por la exaltación del 
príncipe regente y la caída del Ministerio Manteuffel 
debilitó la influencia de STAHL en el Consejo supremo 
eclesiástico y fué causa de que en 1859 saliera de esta 
entidad. De sus demás obras, merecen mención: Die 
Kirchenverfassung nach Lehre und Recht der Protestan- 
ten (Erlanger, 1840; 2.2 ed., 1862); Uber Kirchenzucht 
(Berlín, 1845; 2.2 ed., 1858); Das monarchische Prinzip 
(Heidelberg, 1845); Der christliche Staat (Berlín, 1847; 
2.2 ed., 1858); Die Revolution und die konstitutionelle 
Monarchie (Berlín, 1848; 2.2 ed., 1849); Was ist Revo- 
lution? (1.2 -3.2 ed., Berlín, 1852); Der Protestantismus 
als politisches Prinzip (Berlín, 1853; 3.2 ed., 1854); 
Die katholischen Widerlegungen (Berlín, 1854); Wider 
Bunsen (contra Zeichen der Zeit del mismo, 1.2-3.2 edi- 
ciones; Berlín, 1856), y Die lutherische Kirche und die 
Union (Berlín, 1859; 2.2 ed.. 1860). Después de su muer- 
te se publicaron: Siebenzehn parlamentarische Reden 
(Berlín, 1862) y Die gegenwártigen Parteien in Staal 
und kirche (2.2 ed., Berlín, 1868). Su Historia de la Fi- 
losofía del Derecho ha sido traducida por E. Gil (Ma- 
drid, 1895). 

Bibliogr. La obra anónima Pernice, Savigny, Stahl 
(Berlín, 1862); Schlottmann, Stahl., en Drei Gegner des 
Schleiermacher'schen Religion (Deutsche Zeitschrift, 
1861). 

STAHL (JORGE ERNESTO). Biog. Médico y químico 
alemán, n. en Ausbach el 21 de Octubre de 1660 
y m. en Berlín el 14 de Mayo de 1734. Hizo sus estu- 
dios de medicina en Jena, donde fué discípulo de We- 
del, y se graduó de doctor en 1684. Durante este período 
escolar distinguióse por sus éxitos en la enseñanza pri- 
vada y por el cúmulo de conocimientos que poseía, 
refiriéndose de él, entre otras cosas, que 4 los quince 
años se sabía de memoria toda la Chymia philosophica, 
de Barner. En 1687 fué nombrado médico de cabecera 
del duque de Sajonia-Weimar, y en 1694, á ruego de 
Federico Hoffmann, aceptó una cátedra en la nueva 
Universidad de Halle. La fama de sus lecciones y de 
su ciencia fué creciendo y en 1716 el rey de Prusia le 
nombró consejero áulico y médico de cámara. Formó 


sador. Se le deben también excelentes ilustracionés. | parte también de la Academia Real de Prusia y de la 
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de los Amigos de la Naturaleza con el nombre de Olim- 
piodoro (1700). 

STAHL fué un escritor fecundo. Dezeimerio ha podido 
citar, reuniendo los datos de Kestner, Haller y Hefter, 
unas 240 obras de aquel médico, escritas entre 1683 y 
1734. La mayor parte de ellas se refieren á la química, 
á la medicina ó 4 ambas á la vez, y son: Fragmentarum 
aetiologiae physiologico-chymicae ex indagatione sensu 
rationali prodromus (Jena, 1683); De intestinis eorum- 
que morbis ac symplomalibus cognoscendis (Jena, 1684), 
que fué su tesis doctoral; De sanguificalione 1n corpore 
semel formato (Jena, 1684); De motu tonico vital inde- 
que pendente motu samguinis particulari (Jena, 1692), 
en la que expone ya puntos de vista originales; De 
autocratia naturae seu spontanea morborum excusstone 
et convalescentía (Halle, 1696); Zymolechnia fundamenta- 
lis seu fermentationis theoria generalis (Halle, 1697), 
en la cual se expone en toda su amplitud la teoría del 
flogisto; Temperamenti... enucleatio (Halle, 1697), estu- 
dio del temperamento en sus aspectos fisiológico, fi- 
siognómico, patológico y físico; Observationes chymico- 
physico-medico curiosae (Halle, 1697-98), serie de va- 
rios cuadernos; De venae portae porta malorum (Halle, 
1698; 3.2 ed., 1751), cuyo título simboliza un apotegma 
de su escuela médica que atribuye á dicha vena el 
origen de muchas enfermedades crónicas; De morborum 
aetatum fundamentis (Halle, 1698); De motu sanguinis, 
que consta de dos pa: “es, una relativa á los procesos 
externos y otra á los internos (ambos en Halle, 1698); 
Podagrae nova pathología (Halle, 1698); Venae sectionis 
patrocinium (Halle, 1698); Inflamationis vera pathología 
Halle, 1698); Pathologia fundamenta practicae (Halle, 
1699); Mortis theoria medica (Halle, 1702); Specimen 
Becherianum (Halle, 1702); Disputationes medicae, pu- 
blicados por Miguel Alberti (Halle, 1707); De uroman- 
tiae abusu tollendo (Halle, 1711); De Deo verae medicinae 
auctore (Halle, 1712); De medicina chirurgica in genere 
(Halle, 1713); Theses medicae (Halle, 1714); Opusculum 
chymico-physico-medicum (Halle, 1715); De vitrioli 
elogiis (Halle, 1716); Observationes clinicae (Leipzig, 
1719), redactadas por Olav. Algunas de estas obras 
fueron traducidas al alemán; la mayor parte al fran- 
cés por Blondin, médico de la escuela de Montpellier 
(1858 y siguientes). Fueron publicadas con su nombre, 
aunque no escritas por él, las siguientes obras, en que se 
expone el sistema médico stahliano: Chymia rattonalis 
et experimentalis (1720); Fundamenta chymico-pharma- 
ceutica (1721); Fundamenta chymiae dogmaticae et ratio- 
nalis (1723); Materia medica (1728); Collegium causale 
magnum et minus (1728-34), y Fundamenta chymiae 
dogmaticae et rationalis et experimentalis (1732). 

La química debe á STaHL la teoría del flogisto, y la 
biología, la renovación de la teoría animista. La teoría 
flogística domina hasta la época de Lavoisier. También 
descubrió STAHL muchas propiedades de los álcalis, 
óxidos metálicos y ácidos. Fué influído principalmente 
por Van Helmont, cuyas doctrinas defendía su maestro 
G. W. Wedel. Por otra parte, concebía la materia to- 
talmente pasiva, siendo inalterables todas las propie- 
dades del movimiento. No obstante sus condicio- 
nes de químico eminente, reaccionó contra la teoría 
yatroquímica de Sylvius y Willis, que para explicar 
los fenómenos de la vida privaba en la medicina de su 
época y que atribuía dichos fenómenos á causas de 
orden químico. Se opuso igualmente al yatromecanismo 
patrocinado por Descartes, el cual no veía en las funcio- 
nes vitales sino una expansión natural de la energía 
mecánica. La verdadera causa de la conservación del 
organismo y de su integridad es un principio inmaterial, 
con lo cual parece indicar lo que los antiguos médicos 
llamaban naturaleza, de la cual decía Hipócrates 
que hacía sin saberlo todo lo que debía hacer. Pero 
en STAHL este principio toma una forma más preci- 
sa; es el alma, con lo cual realiza el paso del vitalismo 
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al animismo. La nueva doctrina biológica está ex- 
puesta principalmente en su Theoria medica vera 
(Halle, 1707, 1708 y 1737; Leipzig, 1831, etc.), en que 
combate á su amigo y colega Hoffmann; pero puede 
verse igualmente en sus Viridiciae theoriae verae medicae 
(Halle, 1694); Disquisitio de mechanismi el organismi 
diversitate (Halle, 1697); Ars sanandi cum expectatione 
(Offenbach, 1730); De scopo et fines corporis, y De tem- 
peramentis. 

La doctrina de STAHL halló entusiastas partidarios y 
no pocos detractores. En Alemania fueron sus principa- 
les discípulos S. Carl, M. Alberti, Coschwitz, Gohl, F. 
Richter, Goelik y Junker. En Inglaterra, Cheyne, Bi- 
yan, Robinson, Nichols, Portefield, y en Suiza, el emi- 
nente psicólogo C. Bonnet. La tradición stahliana se 
consolidó en la Escuela de Montpellier, donde llegó has- 
ta muy entrado el siglo xrx. El vitalismo fué defendido 
en las cátedras de esta Universidad por Sauvages, Ve- 
nel, Barthez, Grimaud, Roussel y Bordeu, por no citar 
más que los principales. Leibniz, que juzga equivocada 
la fisiología de STAHL por su oposición al mecanicismo, 
sostuvo una polémica con él, la cual puede seguirse en 
el Negotium otiosum, seu sciamachia adversus posilio- 
nes aliquas fundamentales theoria verae medicae (Halle, 
1720). 

Formey, en sus £loges, ha dicho de STAHL que unía 
4 una lectura inmensa una penetración exquisita; en 
vez de entretenerse en coleccionar conocimientos, bus- 
caba lo esencial de las obras que caían en sus manos. 
Inclinado más á la observación que al método deducti- 
vo, supo tomar de sus maestros las sugestiones didá cti- 
cas, pero superó casi siempre sus puntos de vista. Su 
máxima era buscar lo que suele, no lo que debe suceder. 
Estudia la vida en los procesos morbosos, lo cual le 
permite formarse un cuadro más extenso de la natura- 
leza de los fenómenos vitales. 

Bibliogr. La antigua biografía de Strebel (Ans- 
bach, 1758-59); las historias y diccionarios de la clí- 
nica y de la medicina (Sprengel, Eloy, Hoefer, Blu- 
membach); Maine de Biran, Rapporis du physique et du 
moral de "homme; Laségne, De Stahl et de sa doctrine 
médicale (París, 1846); Bouillier, Du principe vital el 
de Páme pensante (París, 1863); Lemoine, Le vitalisme 
et Panimisme de Stahl (París, 1864). 

STAHL (Luis). Biog. Actor alemán, n. en Brúnn el 
4 de Abril de 1856 y m. en Blankenberghe en 1908. 
Militar en su juventud, tomó parte, con el grado de 
teniente, en la campaña de Bosnia y Herzegovina. 
Luego, por consejo de Sonnenthal, se dedicó al teatro, 
y después de trabajar algún tiempo en Augsburgo, 
Bozen y Merán, en 1880 pasó al teatro municipal de 
Berlín, donde actuó cuatro años. Después del incen- 
dio de este coliseo, se trasladó al teatro Carlos, de Vie- 
na; luego trabajó en el municipal de Leipzig, y más 
tarde en el de la corte, en San Petersburgo. Decisivos 
para su fama fueron los seis años consecutivos que 
permaneció en el Berliner Theater. Después de una 
contrata por un año en el teatro Talfa, de Hamburgo, 
otra en el de Lessing, en Berlín (1895-97), y luego en el 
Berliner Theater (1898-99), pasó al teatro de Dresde, 
donde estuvo mucho tiempo. 

SraHL (WALTER 0.). Biog. Dramaturgo alemán, 
n. en Bonn en 1884. De 1903 4 1907 estudió leyes en 
las Universidades de Ginebra, Friburgo de Brisgovia, 
Munich, Berlín y Bonn. En 1908 empezó su carrera 
artística trabajando para el Stadiheater de Bromberg 
y el Hoftheater de Gera; de 1909 4 1913 trabajó para 
el Hoftheater de Meiningen; de 1913 á 1916, para el 
Disch. Schauspielhaus de Hamburgo, y desde 1916, 
para el Thaliatheater de esta capital. Desde 1918 fué 
director del Freilichiheater de Hertenstein. 

STAHLBERG. G+oz. C. de Alemania, en el Es- 
tado de Sajonia, círc. de Zwickau, dist. y 4 10 kms. 
SSE. de Annaberg, sit. en el Erzgebirge, frente á Wei- 
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pert, en la marg. izq. del Pohlbach, tributario der. del 
Zschopau, afl. izq. del Mulde de Freiberg (cuenca del 
Elba por el Mulde); unos 1,200 h. Industrias varias, 

STAÁHLER (FEDERICO ARTURO). Biog. Químico 
alemán, n. en Berlín en 1877. Estudió en las Univer- 
sidades de Munich y Berlín; en 1902 doctoróse en cien- 
cias químicas en la segunda de dichas Universidades 
y de 1905 á 1906 trabajó, por encargo del Gobierno 
alemán, en la Harvard University de Cambridge (Mas- 
sachusetts). En 1908 fué Privatdozent de química en 
la Universidad Central, y en 1917 profesor de la mis- 
ma. Se le debe: Ouani. Elektroanal., en colaboración 
con Smith (1908); Prakt. d. quantitat. anorg. Anal., en 
colaboración con Stock (1909); Elnfuehrung 1. d. anorg. 
Chamie (1912); Handbuch d. Abettsmeht. 1. d. anorg. 
Chamic (1912), etc. 

STAHLERZ ó ESTALERZ. m. Mineral. 
Se le considera como una mezcla de Fe (As, S), de ar- 
girosa, conteniendo un poco de cobalto; procede de 
Kongsberg. 

STAHLETZ. Geoz. Pobl. de Bohemia (Checo- 
eslovaquia), círc., dist. y 4 12 kms. OSO. de Tabor, 
juntoá un tributario izq. y cerca del Luschnitz, afl. de- 
recho del Moldau (cuenca del Elba); 890 h. (1,500 con 
el municipio). 

STAHLHEIM. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Mosela, dist. de Metz; 3,500 h. Fué 
designado antes con el nombre de Anneville-Stahl- 
heim, pero en 1902 quedó segregado del municipio de 
Gandringen. Grandes talleres metalúrgicos. Fab. de 
cemento Portland. 

STAHLIANISMO. m. Fisiol. Sistema de Jorge 
Ernesto Stahl (V.). a 

STÁHLIN (Carros AUGUSTO A. E.). Biog. His- 
toriador alemán, n. en Breitenau (Franconia Central) 
en 1865. Hizo sus estudios en la Academia Militar de 
Munich, siendo oficial bávaro de 1886 á 1897. De 1897 
4 1901 estudió en la Universidad de Leipzig historia 
y crítica artística y literaria, y después de doctorarse 
en estas facultades residió dos años y medio, en Ber- 
lín. De 1905 4 1914 fué Privatdozent y profesor suplente 
de la Universidad de Heidelberg para la asignatura 
de historia de la Edad Media y Moderna. De 1914 á 
1917 tomó parte en la guerra mundial; de 1917 á 1918 
fué profesor numerario de historia moderna en la Uni- 
versidad de Estrasburgo, 'y de 1919 á 1920 profesor 
honorario de historia de la Europa Oriental en la Uni- 
versidad de Leipzig. En 1920 fué nombrado profesor 
de dicha asignatura y de geografía y director del 
Landesk. Sem. de Berlín. Se le debe: D. Walsingham 
bis z. Mitle d. 16, Jarh. (1905); D. aeuss. u. d. inn. 
Probl. im heutig. Brit-Ind. (1908); Sir Francis Wal- 
singham u. s. Zeit (1908); M. Luther u. d. dt. Reforma- 
tion (1908); Prinz Regent Luitpold von Bayern (1911); 
D. di.-franz. Krieg 1870-71 (1912); Ueber Russl., d. 
russ. Kst. u. d. gross. Dicht. d. russ. Erde (1913); Welt- 
gesch. d. letat. Menschenalt. (1917); Persoenlichkeit 1. 
Reformbewegung 1. Zeitalter d. erst. Romanows (1919); 
Geschichte Elsass-Lothringen (1920); Jakob v. Stáhlin, 
biogr. Beitrag 2. dt.-russ. Kulturgeschichte d. 18. Jahrh. 
(1920): D. Briefwechsel Iwans d. Schreckl. m. d. Frstn. 
Kurbs kyi, en Quellen und Aufs. z. Gesch. (1919-20), y 
Geschichte Russlands v. d. Anfang b. z. Gegenw. 

Srinuix (Orón). Biog. Escritor alemán, n. en Reuth, 
en Neu-Ulm, en 1868. Se educó en el Gimnasio de 
Santa Ana de Augsburgo, en las Universidades de Er- 
langen y Munich y es doctor en filosofía. En 1891 fué 
nombrado inspector del mencionado Colegio, de Augs- 
burgo; en 1894, profesor del nuevo Gimnasio, de Nu- 
rem! en 1902, del de Maximiliano, de Munich; en 
4908, profesor de filología clásica y pedagogía de la 
Universidad de Wurzburgo, y A 1913, de la de Er- 
langen. Se ha especializado en el conocimiento de la 
patrística griega, habiendo publicado: Clemens von Ale- 
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xandria, edición con notas preparada por encargo de la 
Academia de Ciencias de Berlín (3 t., 1905, 1906 y 1990); 
Editionstechnik (1909; 2.2 ed., 1914). Es autor, además, 
de Oberkonsist. Prásid. Dr. A. von Stáhlin. semblanza 
biográfica (1898); Warum Kommen der Kinder in d. 
Schule nicht vorwárts? (1907; 2.* ed., 1909); Zrwvang und 
Fretheit in d. Erziehung (1911); Geschichte der hellenis!.- 
júdischen Literatur, para la Historia de la literatura 
griega, de Christ-Schmid (6.2 ed., 1911, 1912 y 1920). 

STAHLKNECHT (ADOLFO). Biog. Composi- 
tor y violinista polaco, n. en Varsovia en 1813 y m, en 
Berlín en 1887. Hizo sus estudios en Breslau y en Ber- 
lín, obteniendo en 1837 la medalla de oro de la Aca- 
demia de Bellas Artes de la capital prusiana. Desde 
1831 formaba parte de la orquesta del teatro Koe- 
nigstadt y en 1840 obtuvo el título de músico de cá- 
mara del rey. Dió conciertos luego en Dresde, Praga, 
Viena, San Petersburgo, etc., acompañado casi siem- 
pre de su hermano Julio (V.), y luego con él y con el 
pianista Steiffensald organizó un trío de“ música di 
camera. Compuso la ópera Casimiro, rey de Polonia; 
2 Misas, con orquesta; 2 Salmos; 8 Cantos litúrgicos; 
Fugas; 7 Sinfontas; 25 Cuartetos, para arco; 5 Trios; 
37 Intermedios; Sonatas de piano, y lieder, con acom- 
pañamiento de piano. 

STAHLENECHT (Jurto). Biog. Compositor y violi- 
nista polaco, n. en Posen en 1817 y m. en Berlín en 
1892. Fué discípulo de Drews y Wranitzki en Berlín 
y perteneció á la orquesta del teatro Real y á la músi- 
ca del rey. Dió muchos conciertos en compañía de su 
hermano Adolfo y, aparte de diversas fantasías sobre 
motivos de las óperas más populares en su época, com- 
puso lieder y varias obras para violoncelo y piano, 
entre ellas una Serenata española. 

STAHLKOBALTO. m. Mineral. V. YESTAL- 
COBALTO. 

STAHLSCHMIDT (ArTURO EDUARDO). Biog. 
Compositor y escritor inglés, n. en Londres el 5 de Di- 
ciembre de 1863. Hizo sus estudios en la Escuela Guild- 
hall de Londres, Conservatorio de Leipzig y luego los 
de canto en Viena y Milán. Después de haberse dado 
á conocer en su país, en 1887 se estableció en Nueva 
York como profesor de canto, implantando una ense- 
ñanza original á base de la psicología y de un sistema 
de fiscalización mental consciente en todas las formas 
de la actividad física de expresión. Ha puesto en mú- 
sica poesías de Kipling y otros autores, como Barrack 
Room Ballads; Recessional; Serenade in Seville; Herod's 
Lament for Marianne, etc. También ha publicado poe- 
mas, artículos y otros trabajos literarios. 

STAHLSPIBL. Mús. Designación alemana de 
la lira (V. esta palabra). 

STAHMANN (Juan FEDERICO ENRIQUE). Biog. 
Médico alemán, n. en Nienburg en 1796 y m. en fecha 
desconocida. Comenzó sus estudios bajo la dirección 
de su padre, cirujano también, y los continuó en 1814 
en Berlín. En 1815 tomó parte en la campaña de Fran- 
cia y perfeccionó sus estudios en París, de donde re- 
gresó á Berlín en 1819. Establecido en su ciudad natal 
fué nombrado cirujano pensionado, y escribió, entre 
otras obras: Es gibt Ahmungen. Eine medicin. Flug- 
schrift (Halberstadt, 1821); Lehrbegrift des Wissens- 
wiirdigsten der Anatomie und Chirurgie (Quedlinbur- 
go, 1826); Die bewahrtesten mithel gegen alle Fehler des 
magens und der Verdauung, etc. (Quedlinburgo, 1827); 
Die zuverlassigsten und billiesten Mithel gegen Gicht, 
Rheumatismus Kratze, etc. (Quedlinburgo, 1827); Der 
practische und wohlerfahrene Bruchartat (Quedlinbur- 
go, y Leipzig, 1828); Die Furcht und ihre Geschwister 
Augst. Schreck, Kleinmuth, etc. (Potsdam, 1832); 
Ahnungen aus der Geisterweld. Eine Samsul. authentis- 
cher Erzahliingen von merkwárdigen Tráunen, Nacht- 
wandlern, Doppelgángern, etc. (Quedlinburgo, 1834- 
1837); Scherblicke in die Geisterweld (Neuhaldessleben, 
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1839); Die blaue Blatter, odes der Milebrand bei Mens- 
chen und Thieren (Quedlinburgo, 1840); Der praktische 
und wohlerfahrene Chamillen und Hollunderarzl (Qued- 
linburgo, 1837); Der Tanz als Mithel zur Erhaltung der 
Gesundheit, und die Vermeidung seiner Nachtheile 
(Quedlinburgo, 1841), etc. 

STAHR (ADOLFO GUILLERMO TEODORO). Bog. 
Escritor alemán, n. en Prenzlau el 22 de Octubre de 
1805 y m. en Wiesbaden el 3 de Octubre de 1876. Es- 
tudió en Halle; en 1826 fué nombrado profesor de pe- 
dagogía en la misma ciudad, y en 1836 director ad- 
junto del Gimnasio de Oldemburgo. Su actividad lite- 
raria se aplica primeramente á la historia, crítica y 
explicación de las obras de Aristóteles. Á éstas perte- 
necen sus Aristolelía (Halle, 1830-32) y Aristoleles bet 
den Rómern (Leipzig, 1834), y la adaptación de la Polí- 
tica del mismo (Leipzig, 1836-38), en las que se incluyen 
Aristoteles und die Wirkung der Tragódie (Berlín, 1859) 
y la traducción de la Poética, Política, Retórica y Etica 
de Aristóteles (Stuttgart, 1860-63). Su viaje 4 Italia 
constituyó un momento crítico de su vida. Lo realizó 
el año 1845 y lo describió minuciosamente en su libro 
vivamente escrito, lleno de colorido y que se divulgó 
mucho, titulado Him Jahr in Italien (Oldemburgo, 
1847-50; 4.2 ed., Oldemburgo, 1874). En Roma cono- 


ció 4 Fany Lewald, con la cual se casó en 1854. Antes. 


de esto, y á causa de su poca salud, había dejado el 
cargo que tenía en el Gimnasio de Oldemburgo, esta- 
bleciéndose en Berlín en 1852, donde vivió hasta que 
la misma falta de salud le obligó á residir en diferentes 
bi1lnearios. STAHR mostró poco talento en obras, como 
la novela Die Republiraner in Neapel (Berlín, 1849) y 
el poema Ein Stiúck Leben (Berlín, 1869); en cambio, 
se acreditó pronto en obras de historia de la literatura 
y del arte. Á su Torso, Kunst, Kúnstler and Kunst- 
werke der Allen (Brunswick, 1854-55; 2.2 ed., 1878), 
siguieron: Lessimg, sein Leben und seine Werke, una 
biografía popular y característica, que obtuvo rápida 
aceptación en el público (Berlín, 1859; 9.2 ed., 1887); 
Fichte, biografía (Berlín, 1862); Goethes Frauengestal- 
len (Berlín, 1865-68; 8.2 ed., 1891), y Kletne Schrifien 
zur Literatur und Kunst (Berlín, 1871-75). Dió á la es- 
tampa los libros: Die preussische Revolution (Oldem- 
burgo, 1850; 2.2 ed., 1852); Weimar und Jena (Oldem- 
burgo, 1852; 3.2 ed., 1892); Zwez Monate in Paris (Ol- 
demburgo, 1851); Nach fiúnf Jahren, estudios de Pa- 
rís (Oldemburgo, 1857); Herbstmonate in Oberitalien 
(Oldemburgo, 1860; 3.2 ed., 1884); y Ein Winter in 
Rom, en compañía de Fanny Lewald (Berlín, 1869); 
2.2 ed., 1871), contienen recuerdos de su vida, impre- 
siones personales y especialmente de los numerosos 
viajes que hizo con su esposa. En la obra 4us der Ju- 
gendzeit (Schwerin, 1870-77) describe su juventud. 
Sus Bilder aus dem Altertum (Berlín, 1863-66), en cua- 
tro tomos, que contienen Tiberius (2.2 ed., 1873); Kleo- 
patra (2.2 ed., 1879); Romische Katserfrauen (2.2 ed., 
1880); Agrippina, die Mutter Neros (2.2 ed., 1880), en- 
vuelven violenta contradicción; STAHR se propuso en 
ellos corregir el concepto histórico dominante hasta 
entonces, especialmente en lo concerniente 4 Tácito, 
y depurar y justificar las mencionadas figuras de la 
historia. De los Anales de Tácito tradujo Sramr los 
seis primeros libros (Geschichle der Regierung des Kai- 
sers Tiberíus, Berlín, 1871). L. Geiger publicó la co- 
rrespondencia de StauR (4us Adolf Stahrs Nachlass 
Oldemburgo, 1903). / 
STAHR (HERMÁN). Biog. Médico y escritor alemán, 
n. en Lila en 1868. Estudió en las Universidades de Es- 
trasburgo, Friburgo, Heidelberg, Berlín y Kiel. En 
1893 se doctoró en medicina en la Facultad de Kiel, 
entrando de auxiliar voluntario en la clínica de 
C. Schimmelbusch y R. Virchow. En 1899 se revalidó 
en Breslau para anatomía; en 1904 fué nombrado jefe 
de sección del Museo Antropológico de Dresde; en 1907 
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fué auxiliar de Lubarsch, en Dússeldorf; en 1910 pro- 
sector en Kiel y en 1912 en Danzig. Ha escrito: D. Ras- 
senfrage im antik. Aegypt (1907), además de gran nú- 
mero de excelentes monografías sobre anatomía, bio- 
logía general, antropología y patología, en revistas 
profesionales, habiendo tratado preferentemente de las 
glándulas linfá ticas, de la lengua y órgano del gusto, y 
de las inflamaciones. 

STAHREMBERG (ERNESTO RUDIGERIO). Biog. 
General austriaco (1638-1701), consejero de Estado, 
caballero del Toisón de Oro, presidente del Consejo 
militar y comandante de Viena, á la que defendió con- 


.tra los turcos en 1698. Herido delante de Baden, aban- 


donó el servicio militar y se ocupó exclusivamente en 
la organización del Ejército. 

STAHREMBERG (GUIDO BALDO, CONDE DE). Biog. 
Feldmariscal austriaco (1658-1737), que mandó el ejér- 
cito de Italia en 1701, consiguió tener á los franceses 
lejos de Turfo, sofocó una revolución en Hungría en 
1704, y luego fué enviado á España, distinguiéndose 
en las guerras de Sucesión. Derrotó á Felipe V en Al- 
menara, y cuando volvió á Alemania fué nombrado 
presidente del Consejo áulico de Guerra, cuyo puesto 
conservó hasta su muerte. 

STAHRENBERG. Geog. V. STARNBERG. 

STAIERDORF-ANINA. Geog. V. STEIERLAK- 
AÁNINA, 

STAIGER (EDMUNDO). Biog. Pintor francés de 
fines del siglo XIX y principios del xx. Fué discípulo 
de Bouguereau y de Gabriel Ferrier, y desde 1900 
figuró en el Salon de artistas franceses. En el Museo 
Ariana, de Ginebra, se conserva una acuarela de este 
artista. : 

STAIGG (RICARDO M.). Biog. Pintor inglés, n. en 
Leeds en 1820 y m. en 1881. Estudió los rudimentos 
del dibujo en un taller de arquitecto y á los once años 
se trasladó á los Estados Unidos. Allí comenzó pin- 
tando miniaturas sobre marfil, género en el que llegó 
á una gran perfección. En 1867 se trasladó á París y 
á su regreso á los Estados Unidos, en 1869, se dedicó 
exclusivamente á la pintura de género y al retrato, 
Sus obras se caracterizan por la naturalidad, agrada- 
ble colorido y minuciosa ejecución. 

STAIGUE-FORT. Geog. Monumento prehistó- 
rico de Irlanda, en el condado de Kerry, al N. de la ba- 
hía de Kenmare, cerca del Sneem. Está formado por un 
recinto circular, de tipo ciclópeo, construído sin arga- 
masa. Tiene 550 m. de altura por 4 de espesor en la 
base y 2 en lo alto de la muralla. Su diámetro interior 
es de 30 m. Se halla en excelente estado de conserva- 
ción, estando sus más pequeños intersticios rellenos de 
piedras pequeñas, cuidadosamente ajustadas. Sus 10 es- 
calones aparecen intactos. Constituye uno de los ejem- 
plares más notables en esta clase de enigmá ticos monu- 
mentos irlandeses, comparables á la acrópolis de Tirynte. 

STAIKI. Geog. Pobl. de la Unión Soviética, en la 
República de Ucrania, antiguo gob. ruso y á 56 kms. 
SSE. de Kiev, sit. en la marg. der. del Dnieper; unos 
3,000 h. Esta localidad se menciona con frecuencia en 
las guerras cosacas del siglo XVII y figura con el título 
de ciudad en el célebre Gran Dibujo, mapa de Rusia, 
trazado probablemente en 1599. 

STAIL (Juan JorcE). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Ratisbona en 1884. Cursó en Munich los estudios 
universitarios, especializándose en filología clásica. 
Ha sido profesor del antiguo Gimnasio de su ciudad 
natal y de la Jiscuela profesional para la mujer. Más 
tarde fué nombrado profesor en la corte del príncipe 
de Thurn-Taxis y consejero archivero. De sus trabajos 
recordaremos: Die pseudoxenophontische «Alhenaton 
Politeía». Untersuchung tiber Text, literar. Charakt. und 
sozialpolitische Bedteuung der Schrift (1921). 

STAIMBOURG. Geog. V. ESTAIMBOURG, 

STAIMPUIS, Geog. V. ESTAIMPUIS, 
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STAINDROP. Geog. Pobl. del condado y á 25 
kilómetros SSO. de Durham (Inglaterra), junto á un 
pequeño afl. izq. del Tees; 2,500:h. (con el municipio). 

STAINER ó STEINER (Jacoño). Biog. Fa- 
moso constructor de violines, alemán, n. en las cerca- 
nías de Innsbruck en 1621 y m. en 1683. Durante su 
juventud trabajó en Cremona, bajo la dirección de 
Antonio y Nicolás Amati, y luego en Venecia con Vi- 
mercati. Sus instrumentos fueron grandemente apre- 
ciados por la belleza de su sonido, llegando á rivalizar 
en el mercado artístico con los Stradivarius y Guar- 
nerius. 

STAINER (JUAN). Biog. Compositor inglés, n. en 
Londres el 4 de Junio de 1840 y m. en un viaje, cerca 
de Verona, el 31 de Marzo de 1901. Comenzó su carre- 
ra musical como niño de coro de la ig esia de San Pa- 
blo y luego estudió con Baylev, Steggal y Cooper. 
Á los catorce años de edad 
era ya organista y director del 
coro de una iglesia de Lon- 
dres, y en 1859 fué nombra- 
do organista de Santa Mag- 
dalena, de Oxford, y de la 
Universidad, recibiendo en 
1865 el título de doctor en 
música. De 1872 á 1888 fué 
organista de San Pablo, de 
Londres. También fué desde 
1876 profesor de órgano y de 
harmonía y desde 1881 direc- 
tor de la National training 
Schocl for Music, y al transfor- 
marse ésta en el Real Colegio 
de Música (1883), profesor de 
1a misma é inspector de las escuelas primarias. En 1888 
quedó ciego, y el mismo año pidió el retiro, si bien con- 
servó todas las prerrogativas inherentes al profesorado 
de la Universidad de Oxford. Entre sus composicio- 
nes cabe mencionar los oratorios Gideon y The-Cruci- 
fixion (1887); las cantatas The danghter of Fairus y 
St. Mary Magdalen; dos servicios completos, 16 antí- 
fonas, así como buen número de manuales, un tratado 
de harmonía y un léxico musical. Además, editó va- 
rias obras de autores antiguos y publicó las antolo- 
gías Dufay and his conlemporaries (1898) y Early Bod- 
leian music... varying from about a. d. 1185 to about 
a. d. 1505, esta última terminada por sus hijos Cecilia 
y Juan (1902). 

STAINES. Geog. Pobl. del condado de Middlesex 
(Inglaterra), á 27 kms. OSO. de Londres y Y SE. de 
Windsor, en la oril. izq. del Támesis; est. del f, c. de 
Londres á Reading, con empalme á Cohrbrook y á 
Windsor; 7,000 h. (con el municipio). Cervecerías, fá- 
bricas de mostaza y de linóleo. Iglesia de Santa María, 
con una torre construída en 1631 por Íñigo Janes. 
STAINES, conocida. en la época sajona con el nombre 
de Slane, recibió su nombre, según dicen, de la anti- 
gua piedra (stone), que marcaba los límites de la ju- 
risdicción de la ciudad de Londres en el Támesis. La 
jurisdicción de Londres por el Támesis se extiende 
hasta STAINES desde 1285. : 

STAINES (PENÍNSULA DE). Geog. Extensión de la fal- 
da de los Andes (Chile), que avanza al O. bajo el pa- 
ralelo 51? 35” S. hasta terminar en el canal de Sar- 
miento. Por el N. la rodea un brazo Ó entrada, que 
parte de dicho canal por el lado $. de las islas de Owen 
y se encamina al E., y volviendo luego al S. y al SE. 
«continúa en esta dirección, dice uno de los que com- 
ponían la expedición King y Fitz-Roy, en 1830, por 
cerca de 55 kms., bañando la base de la cordillera que 
de ella se alza abrupta para terminar en un istmo bajo; 
de menos de 4 kms., que divide este brazo de la bahía 
de Stewart, istmo que el oficial Kirke atravesó para 
marcar varios puntos que reconocía en el estrecho de 
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Collingwood». Por ese lado la baña á su vez este estre- 
cho con su internación al N., hasta aquel istmo de la 
dicha bahía de Stewart. La costa O. de esta península 
y la de la isla cercana á ella por el SO., que contiene 
la punta de Graciasá Dios y que dan sobre el canal 
de Sarmiento, la visitó el navegante de este nombre en 
1579-1580 y observó en ella los puntos que denominó 
de San Vicente, San Pablo, San Baltasar, San Melchor, 
San Gaspar, Gracias á Dios, San Bernabé y San Bar- 
tolomé. El nombre de STAINES se lo dieron los explo- 
radores antes mencionados en recuerdo del capitán 
inglés Staines, que navegó por el Pacífico en 1814. 

STAINHÓWEL (ENRIQUE). Bicg. Médico ale- 
mán del siglo xv, n. en Weil. Se supone que estudió en 
Viena y en 1450 pasó á Ulm como médico pensionado 
y tuvo á su cargo la enseñanza de las comadronas y 
de los alumnos de medicina. Fué médico del conde 
Everhard im Bart, de Tubinga, y se distinguió nota- 
blemente en las epidemias de peste que desolaron Ale- 
mania en la ségunda mitad del siglo XV. Acerca de 
este terrible azote escribió un Regímen pestilentiae, 
que dejó manuscrito y que reprodujo el doctor C. Ehrle 
en Deutsches Archiv der Geschichte der Medicin (1880- 
1881). STAINUÓWEL escribió también Ordnung der Ge- 
sundhait, dedicado al conde Rodolfo von Vahenburg. 

STAINIER (Javier). Biog. Geólogo belga, n. en 
Brye el 23 de Junio de 1863. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Lieja, es doctor en ciencias naturales, 
profesor de geología y de geografía física en la Univer- 
sidad de Gand, miembro del Consejo geológico de Bélgi- 
ca, oficial de la orden de Leopoldo y comendador de la 
orden de la Corona. Ha realizado muchos viajes científi- 
cos, habiendo recorrido todas las partes del mundo, ex- 
cepto Oceanía. Sus obras principales son: 1*étude des 
bassins houillers belges; L'étude des giles minéraux el des 
phosphates; Les roches melamorphiques beiges; Les forma- 
tions superficielles du Sahara; L'anthropologie prehistori- 
que du Congo, y La géographie physique de cours d'eau 
belges. Además, ha hecho 18 hojas del Mapa geológico 
de Bélgica, y ha colaborado en revistas belgas, ingle- 
sas, etc. 

STAINLAND. Geoz. Pobl. del condado de York 
(Inglaterra), en el West-Riding, mun. y á 6 kms: SSO, 
de Halifax, cerca de un arroyo tributario der. del Cal- 
der, afl. der. del Aire (cuenca del Humber por el Use); 
4,900 h. Fab. de lanas, de algodón, de papel y cartón. 

STAINS. Geoz. C. de Francia, en el dep. del Sena, 
dist., cant. y 4 3 kms. NNE. de Saint-Denis, sit, al pie 
de una colina aislada que domina la rib. der. del 
Crould, afl. der. del Sena, á 50 m. de altura; 2,100 h, 
(2,600 con el municipio). Iglesia del Renacimiento; 
castillo construído en el siglo xvII por la familia de 
Harlav, y el cual perteneció durante el primer imperio 
ai rey Jerónimo. Fábs. de celuloide, engrudos, tejidos, 
papel, etc. Est. en las líneas férreas de París á Bou- 
logne y de la Grande-Ceinture. 

STAINTON. Geog. Mun. de los condados de 
Durham y de York (Inglaterra), á 7 kms. NNE. de 
Yarm, en la oril. der. del Tees; 12,000 h. Comprende 
la mayor parte de South Stockton. 

STAINTON. Geog. V. STEYNTON. 

STAINVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Mosa, dist. de Bar-le-duc, cant. y á 12 
kilómetros ENE. de Ancerville, sit. junto al Saulx, 
afl. der. del Marne (cuenca del Sena), á 205 m. de al- 
tura; 890 h. Extracción de piedra de talla; fábs. de 
quesos, féculas, etc.; patria del célebre ministro Choi- 
seul, fallecido en 1785. 

STAINZ. Geoz. Villa de Austria, en la prov. de 
Estiria, dist. de Deutsch-Landsberg, en el Í. c. territo- 
rial Preding-Stainz. Tiene un hermoso palacio del conde 
Meran (fundación de canónigos agustinos); una fuente 
de acetato de sodio que contiene sal de cocina; bal- 
neario, canteras, viñedos y fáb. de fósforos; 1,200 h. 


956 


STAIR. Geog. Pobl. del condado y á 10 kms. E. de 
Ayr (Escocia), en la oril. izq. del Ayr, río costero; 
1,000 h. (con el municipio). 

STAIR (JUAN DALRYMPLE, PRIMER VIZCONDE DE). 
Biog. Abogado y estadista inglés, n. en Drummurchie 
(condado de Ayr) en 1619 y m. en Edimburgo en 1695. 
Hizo sus estudios en Glasgow y en la Universidad de 
Edimburgo, y muy joven ingresó en el Ejército levan- 
tado en Escocia para repeler las innovaciones religio- 
sas de Carlos 1; pero volvió 4 sus prácticas jurídicas y 
literarias, siendo nombrado, en 1641, profesor de filo- 
sofía en Glasgow. Comenzó á ejercer la abogacía en 
1648, adquiriendo bien pronto una justa reputación. 
Fué secretario (1649-50) de la Comisión enviada á 
Holanda por el Parlamento escocés para tratar con 
Carlos II, y en 1657 se le nombró miembro de la Co- 
misión que debía «administrar justicia en Escocia» 
durante el protectorado de Cromwell. STAIR era rea- 
lista, pero dimitió su cargo en 1663, por oponerse a 
tomar «un juramento que impedía que los ciudadanos 
pudiesen esgrimir las armas contra el rey». Su “gran 
talento, sin embargo, indujo 4 Carlos IL 4 nombrarle 
barón y á confiarle, en 1671, la presidencia del Tribu- 
nal Supremo. Fué siempre partidario de la modera- 
ción. En 1681 se negó á tomar el nuevo juramento y 
dimitió todos sus cargos. El mismo año publicó las 
Institutions of the Law of Scotland, que continúa sien- 
do el libro de consulta de los legistas escoceses. Des- 
pués de residir algún tiempo en sus posesiones de 
Wigton, trasladóse á Holanda en 1682, huyendo de la 
persecución de los facciosos. Durante su permanencia 
en Leyden se publicaron en Edimburgo sus Decisions, y 
en el mismo Leyden una obra latina intitulada Phy- 
siologia Nova Experimentalis. Acompañó al príncipe 
de Orange en su expedicióná Inglaterra. Guillermo le 
devolvió el cargo de presidente del Tribunal Supremo, 
le creó vizconde de Stair y le otorgó otras muestras 
de su consideración. 

Bibliogr. Graham, Annals and Correspondence of 
the Viscount and First and Second Earls of Stair (Edim- 
burgo, 1875); Mackey, Memoirs of Sir James Dalrym- 
ple, First Viscount Stair (Edimburgo, 1873). 

STAIR (JUAN DALRYMPLE, PRIMER CONDE DE). Biog. 
Estadista inglés, n. en 1648 y m. el 17 de Enero de 1707. 
Ejerció primeramente la abogacía en Edimburgo y 
durante la permanencia de su padre en Holanda (1682) 
fué encarcelado á pretexto de ser partidario secreto de 
los puritanos. Esto no obstante, en 1685 entró al ser- 
vicio del rey, el cual vió en él un útil intermediario 
que restablecería la paz entre los católicos y los pres- 
biterianos de Escocia. Á pesar de todo, era STAIR un 
ardiente partidario del príncipe de Orange. Muy elo- 
cuente, hábil táctico parlamentario, era hombre te- 
mible. Enajenó á los Estuardos las simpatías de Es- 
cocia, pero era generalmente odiado: de los católicos, 
porque había traicionado á Jacobo 11 después de ad- 
mitir cargos y honores de su mano, y de los presbite- 
rianos exaltados, á causa de su perfecta indiferencia en 
materia de religión, y de su tolerancia. El odio de que 
era objeto halló un plausible pretexto en 1692, pues 
fué STAIR, entonces secretario de Estado, el que aprobó 
y ordenó la famosa matanza del clan Jacobita de los 
Macdonald de Gleucoe, con el pretexto de aterrar á 
los rebeldes mediante un escarmiento ejemplar. Esta 
ejecución en masa excitó la indignación general, y el 
rey se vió obligado á censurarle por decreto, aprecian- 
do la conducta del ministro «puniblemente celosa». 
Gobernando la reina Ana, no desempeñó cargo alguno, 
pero continuó siendo consejero de la corte en lo rela- 
tivo á los asuntos de Escocia y desempeñó un papel 
en las negociaciones que precedieron al acta de Unión. 

STAIR (JUAN DALRYMPLE, SEGUNDO CONDE DE). 
Biog. Militar y diplomático inglés, n. y m. en Edim- 
burgo (1673-1747). Era hijo del primer conde de Stair 
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y nieto del vizconde de Stair. Teniendo ocho años, 
mató á su hermano mayor, involuntariamente, ma- 
nejando una pistola. Este desgraciado accidente le 
enajenó el cariño de sus padres, los cuales le pusieron 
bajo la férula de un eclesiástico, el cual, por su pru- 
dencia y bondad, desarrolló las excelentes cualidades 
del joven. Continuó sus estudios en la Universidad de 
Leyden, donde adquirió la nota de estudiante sobre- 
saliente, y, después de completar su educación en 
Edimburgo, aceptó el cargo de teniente coronel de un 
regimiento escocés de infantería, comportándose bra- 
vamente en las campañas de Marlborough. En 1711 
pidió su licencia, y cuando Jorge 1 subió al trono, 


Juan, que era conde de Stair por muerte de su padre 


(1707), fué nombrado lord de la Cámara Real, conse- 
jero privado y comandante general de las fuerzas de 
Escocia. Al siguiente año se le envió como embajador 
á Francia, demostrando gran habilidad diplomática 
en sus gestiones para esterilizar todos los manejos 
del Pretendiente. Pero como se negase á rendir parias 
á su compatriota Law, entonces en gran favor con el 
regente, fué llamado á Inglaterra. Retiróse á sus pose- 
siones de Newliston (Edimburgo), dedicándose á la 
agricultura científica, en la cual introdujo métodos ven- 
tajosos. En 1742 fué enviado como embajador á Ho- 
landa, y al siguiente año tomó parte, á las órdenes de 
Jorge IT, en la batalla de Dettingen. Últimamente 
fué nombrado general en jefe del ejército de la Gran 
Bretaña. ; 

Bibliogr. Graham, Aunals and Correspondence of 
the Viscount and Firstand Second Earli of Stair (Edim- 
burgo, 1875). 

STAIR (PATTY). Brog. Músico norteamericano, n. en 
Cleveland el 12 de Noviembre de 1869. Estudió én 
el Conservatorio de su ciudad natal y siendo niño 
aún dió conciertos públicos de piano. Después se dió 
á conocer como director de orquesta y en 1902 fué 
nombrado director del departamento de órgano, piano 
y harmonía del Conservatorio de Cleveland. Ha sido, 
además, organista de varias iglesias y es autor de: 
The Fair Brigade, ópera; Sweet Simplicity, opereta; 
melodías vocales, antífonas, etc. Ha colaborado en 
Musical observer, Art and Music Magazine, World y 
otras publicaciones musicales. 

STAITHES. Geog. Pobl. marítima del condado 
de York (Inglaterra), en el North Riding, mun. de 
Easington, á 14 kms. ONO. de Whitby, en la embocadu- 
ra de un pequeño río costero; est. del f. c. de Whitby á 
Saltburn. La población está situada en un lugar muy 
pintoresco, y vive sobre todo de la pesca. El ilustre 
navegante Jacobo Cook pasó allí una parte de su ju- 
ventud. 

STAITI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Reggio ó Calabria Ulterior, círc. y á 33 kms. SO. de 
Gerace, sit. en la vertiente sudoriental del Aspromonte; 
1,500 h. Forjas. 

STAJERLAK. Geog. V. STEIERLAK. 

STAJNICA-DOLUJA. Geog. Pobl. de Croa- 
cia-Eslavonia (Serbia), antiguo comitado de Jezerana, 
á 23 kms. S. de Ugulin, junto al Jaruga, río sin des- 
agúe aparente y en la vertiente occidental del Gran- 
Kapella; 1,500 h. (con Stajnica-Goruja). 

STAKANOVO. Geog. Pobl. del gob. de Kursk 
(Rusia propia Central), dist. y á 20 kms. NNE. de 
Shchigry, junto al Kossorja, tributario izq. del Tim, 
aíl. der. del Sosna (cuenca del Don); 1,800 h. 

STAKPILA. Geog. Collado del Himalaya de Ca- 
chemira (India), á la altura de 3,932 m. Conduce desde 
el alto valle del Bardzil, afl. der. del Kishenganga, 
al del Shingo, tributario del Dras por el Shingo-Shigar, 
es decir, que va de Gurés á la meseta de Deosai ó del 
Diablo. Es un largo desfiladero, unas veces libre y 
otras obstruido por bloques, entre montes de grani- 
to gris de 600 m. de altura, después del cual debe de 
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escalarse aún el collado Sarsingar, de 4,224 m. de 
altura. 

STALA. Geog. Pobl. marítima de la prov. ó lán 
de Góteborg y Bohus (Suecia Meridional), cerca de la 
costa S. de la isla Oroust, á 50 kms. NNO. de Góteborg; 
2,000 h. (con el municipio, que comprende varias pe- 
queñas islas vecinas). El territ. de STALA, cuyo anti- 
guo nombre era Standla ó Stódla, es rico en cromlecs 
y otras piedras antiguas. En la península de Varekil 
se encuentran las ruinas de la antigua fortaleza de 
Skaptaborg, hoy conocida con el nombre de Skausen; 
allí se encontró un hacha de piedra que sería uno de 
los hallazgos más antiguos, si no el más antiguo que se 
ha hecho en Suecia de este género. 

STALAGMIO. m. Zool. V. ESTALAGMIO. 

STALATCH. Geog. V. STOLATCH. 

STALBEMT ó STALBANT (ADRIÁN VAN). 
Biog. Pintor belga, n. en Amberes el 12 de Junio de 
1580 y m. en la misma ciudad el 21 de Septiembre 
de 1662. Hijo de padres protestantes, se trasladó á 
Middelburgo después de la capitulación de Amberes, 
volviendo en 1610 á su ciudad natal. El mismo año 
ingresó en el gremio de pintores, del que fué decano 
en 1617 y en 1632. Luego pasó á Londres, donde per- 
maneció un año y ejecutó numerosas obras. Van Dyck 
pintó su retrato. STALBEMT cultivó principalmente el 
paisaje, 4 la manera de Brueghel. Cuadros: Paisaje 
montañoso (Museo de Amsterdam); Paisaje con un 050 
(Amberes); Castillo cerca d- un estanque (Florencia); 
Camino al borde de un canal (Leipzig); David vencedor 
de Goliat en un paisaje (Madrid); Juicio del rey Midas 
y Festín de los dioses (Dresde); Adoración de los pasto- 
res (Cassel), y Un canal (Maguncia). 

STALBRIDGE. Geog. Pobl. del condado de 
Doset (Inglaterra), á 29 kms. NNE. de Dorchester; 
est. del f. c. de Wimborne á Templecombe Junction; 
2,000 h. Canteras de piedra de construcción. Iglesia 
antigua. La ciudad es mencionada en el Domes day 
Book, con el nombre de Staplebridge. 

STALDEN. Geoz. Pobl. del cant. de Valais (Sui- 
za), dist. y á unos 7 kms. SSO. de Viege, en la oril. iz- 
quierda del Viege, en la confl. de los dos brazos de los 
valles de Saas y de San Nicolás ó de Zermatt; á 834 m. 
de altura; est. del f. c. de Viege á Zermatt; 400 h. Im- 
portante feria anual de carneros. En sus cercanías se 
encuentra Staldenried, á 1 km. SE., en la oril. der. del 
Viege; con 250 h. 

STALDER (Domixco JAVIER). Biog. Compositor 
suizo, n. y m. en Lucerna (1725-1765). Desde la infan- 
cia mostró grandes aptitudes para la música, siendo 
pensionado por el municipio de su ciudad natal para 
estudiar en Italia. Más tarde se estableció en Londres, 
donde se dedicó á la enseñanza; después fué maestro 
de capilla del príncipe de Mónaco; desempeñó las mis- 
mas Eiñóloass cerca del príncipe de Condé y, final- 
mente, volvió á su patria. Dejó impresas las siguientes 
obras: Sei sinfonie a due violini, altoviola e basso; Sei 
sinfonie a quatro parte, con corni, y Sei trio a due violine 
e basso, así como alguna música religiosa, ésta manus- 
crita. 

STALE. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), círculo 
de Rzeszow, dist. y 4 6 kms. ESE. de Tarnobrzeg, junto 
al Zapawa. afl. der. del Vístula; 1,300 h. 

STALENS (Juan). Biog. Teólogo belga, n. en 
Calcar, en el ducado de Cléves, en 1595 y m. en Ke- 
velaer (Gueldre) en 1681, Licencióse en teología y 
abrazó el estado eclesiástico; fué cura de Rees (1626) 
y sacerdote del Oratorio-más tarde (1657). Tenemos 
de él: Papissa, monstrosa et mera fabula (Colonia, 1639); 
Peregrinus ad loca sancta (Colonia, 1639); explicación 
teológica de ciertas formas de la liturgia, y Lyntagma 
contraversiarum fidel. 

STALETTI ó STALITTI. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Italia, en la prov. de Catanzaro ó Calabria 
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Ulterior, círc. y 4 13 kms. SSO. de Catanzaro, á 1 kiló- 
metro de Squillace; 2,000 h. E 

STALE Y. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Norte, condado de Randolph; 157 
habitantes según el censo de 1920, 

STALEY. Geog. V. STAYLEY. 

SraLey (CADY). Biog. Ingeniero norteamericano, 
n. en Montgomery en 1840 y m. en 1921. Se graduó 
en el Colegio de la Unión y desde 1868 fué profesor del 
mismo, siendo decano de su Facultad de 1876 á 1886, 
Fué también presidente de la Escuela de Ciencias apli- 
cadas de Cleveland. Se le debe: Strengh of Materials 
and Stability o] Structures (1875) y The Separati System 
of Sewage, ésta en colaboración con G. S. Pierson 
(1882). 

SraLeY (VERNON). Biog. Sacerdote y escritor sa- 
grado, inglés, n. en Rochdale en 1852. Hizo sus estudios 
en la escuela de Rochdale y en el Colegio Teológico 
de Chichester. Se ordenó de diácono en 1878, siendo 
presbítero en 1879. Desde 1878 hasta 1885 desempeñó 
el curato de Hebden Bridge (Yorks), y más tarde fué 
capellán de la comunidad de. San Juan Bautista de 
Clewer (Berks) y párroco de la de Ascot. También ha 
sido vicario del South de Ascot (Berks), preboste de 
la catedral de San Andrés y rector de Ickford. Ha pu- 
blicado las obras siguientes: Plain Words on the Holy 
Catholic Church (1899); The Catholic Religion; The Na- 
tural Religion; The Practical Religion; The Catechism 
of the Catholic Religion; Expositions of the Catholic 
Doctrine; The Ceremonial of the English Church; Stu- 
dies in Ceremonial; Plain Words on the Incarnation 
and the Sacraments; Short Homilies on the Liturgical 
Gospels; Apart With God; The Coming of the Son of 
Man; The Christian Character; Christian Duty; The 
Fasting Days; Parochialia; The Fatherhood of God; 
Thougths on the Church; The Liturgical Year; Liturgical 
Studies; Life of Richard Hooker; Revision of the Lectio- 
nary oj the Book of Common Prayer; The Christian 
Way; The Seasons and Holy Days of the Christian 
Year; Church Customs; Considerations for Advent; Life 
of T. T. Carter of Clewer; Life and Times of Gilbert 
Sheldon; The Greater Holy Days of the Kalendar, y The 
Minor Holy Days. Asimismo ha publicado sermones, 
homilías, etc. 

STALEYBRIDGE. Geog. V. STALYBRIDGE. 

STALHE (GUILLERMO). Biog. Escritor alemán, 
m. en Heilbronn en 1910, más conocido por su seudó- 
nimo Philipp Spiess, con el cual dió á la imprenta 
muchas obras para el uso del pueblo, entre ellas: 
Kurt Hartmus und Elend. Erzaehlung aus dem alten 
Heilbronn (Heilbronn, 1900); Der Heligenpfleger von 
Gruppenbach (Heilbron, 1902), etc. 

STALHEIM. Geog. Localidad de la Noruega Me- 
ridional, prov. de Bergen, dist. de Sur Bergenhus, sit. á 


14 kms. de Vossevangen, en el camino desde este pun- 


to al Sognefjord, en las márgenes del Náro y á la cabe- 
za del Náródal y en la cima del Stalheims Kleo, abrup- 
to peñasco de 250 m. de altura. La vista de este pro- 
fundo y sombrío valle es una de las más grandiosas de 
Noruega. Una piedra recuerda la visita del emperador 
Guillermo II; á la izq. se levanta el empinado cono de 
Jordalsnut, y á la der. el Kaldafjela y el Aaxeln, los 
dos de sienita gris clara. : 

STA-LIMENE. Geog. V. LEmMNOS. 

STALIN (CrisTóBAL FEDERICO DE). Biog. His- 
toriador alemán, n. en Kalw de Wurtemberg el 4 
de Agosto de 1805 y m. en Stuttgart el 12 de Agosto 
de 1873. Estudió teología y filología; en 1826 fué nom- 
brado bibliotecario en Stuttgart; en 1846, biblioteca- 
rio superior y en 1869 director de la Biblioteca; diri- 
gió también la Colección de Monedas y Medallas y la 
de Arte y Antigúedades. Además de algunas obritas 
relativas á su país, escribió la Wirtembergischen Ges- 
chichte (Stuttgart, 1841-73), su obra principal (hasta 
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1593). Desde 1858 fué miembro de la Comisión histó- 
rica en Munich y redactó con Waitz y Háusser las 
Forschungen zur deutschen Geschichte. || Su hijo Pablo, 
n. el 23 de Octubre de 1840 y m. en Stuttgart en 1909, 
fué archivero en Stuttgart y, de 1901 4 1905, director 
del Archivo del Estado y de la Casa. Real. Escribió 
Geschichte Wi;irtembergs (t. 1, Gotha, 1882 hasta 1887), 
Geschichte der Stadt Kalw (Kalw, 1888) y publicó los 
tomos IV al VIII del Wirtembergischen Urkundenbuches 
(Stuttgart, 1883-1903). 


ES 


sel 
j 


Stalheim. — Vista del Valle de Náródal y del Jordalsnut 


STALINESCI ó STALINISCI. Geog. Pobla- 
ción de Moldavia (Rumanía), dep. de Falciu, á 14 kms. 
ESE. de Husi, en la oril. der. del Pruth, afl. izq. del Da- 
nubio; 1,300 h. (con.el municipio). En 1711, victoria de 
los turcos sobre los rusos. 

STALIOIA. f. Zool. V. el artículo ESTALIOA. 

STALKER (Jame). Biog. Sacer- 
dote y escritor inglés, n. en Crieff el 
21 de Febrero de 1848. Hizo sus es- 
tudios en las Universidades de Edim- 
burgo, Halle y Berlín. Ha sido mi- 
nistro de la Iglesia de San Brycedale 
de Kirkcalady y de la de San Mateo 
de Glasgow. Ha sido también lector 
de Luisville (Kentucky), de Rich- 
mond (Virginia), etc. Es doctor en 
teología y ha desempeñado el profe- 
sorado de historia de la iglesia, en 
Aberdeen, desde 1902. Ha publicado 
las obras siguientes: The Life of Jesus 
Christ; The Life of St. Paul; Imago 
Christi; The Preacher and his Models; 
The Trial and Death of Jesus; The 
Two St. Johns; The Four Men; Christ's 
Teaching about Himself; The Seven 
Deadly Sins; The Seven Cardinal Vir- 
tues; JohnKnox, His Ideas and ldeals; 
Three Lectures on the Atonement; The ; 

Elhic of. Jesus; How to read Shakspeare; Chistian Psy- 
chology, y The Beauty o] the Bible. 

STALPAERT (PEDkRo). Biog. Pintor belga, na- 
cido en Bruselas en 1572 y m. en Amsterdam ha- 
cia el año 1635. En el Museo de esta última ciudad 
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se conserva de él un Paisaje, género que cultivó con pre- 
ferencia. ES 

STALPART VAN DER WIEL (CorNELIO). 
Biog. Médico holandés, n. en 1620 y m. hacia el año 
1687. Ejerció su profesión en La Haya y se le debe una 
interesante colección de observaciones de su propia 
práctica. Fué notable cirujano y se distinguió espe- 
cialmente en obstetricia. La obra citada titúlase: 
C. Stalpartit van der Wiel, medici Hagiensis, observa- 
tionum rarorum medic. anatómic. chirurgicarum cen- 
turie (2 vol., 1687). 

STALPU. Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 


"dep. y á 13 kms. SO. de Buseo ó Buzeu, en un llano 


y al pie-S. de los últimos contrafuertes de los Alpes de 
Transilvania; est. del f. c. de Forsani á Ploiesti; 1,200 
habitantes .(con el municipio), 

STALWARTS. Hist. Sobrenombre con que, á 
fines del siglo xIx, se designó, en los Estados Unidos, 
la fracción del partido re- 
publicano que explotaba 
desmesuradamente la de- 
rrota de los sudistas y los 
demócratas. Sus jefes 
principales fueron Conk- 
ling, Cameron y Logan. 
En 1889 dieron su últi- 
ma batalla, en la que sa- 
lieron derrotados, al que- 
rer que el general Grant 
fuese elegido por tercera 
vez presidente. El parti- 
do republicano que los 
atacaba se llamaba Mug- 
wumps. 

STALYBRIDGE 
ó STALEYBRID- 
GE. Geog. C. (municipal 
borough) del condado de 
Chester (Inglaterra), á 
12 kms. E. de Manchester, mun. de Stockport y de 
Mattram in Long den Dale, junto al Tame, afl. der. del 
Mersey; est. de dos líneas férreas de Manchester á Hud- 
dersfield; unos 30,000 h. (40,000 con el burgo parla- 
mentario; una parte de la población se encuentra en el 
condado de Lancaster, mun. de Ashton-under-Lyne). 
Hilados de algodón; tejidos; fundiciones de hierro; co- 
mercio de máquinas. STALYBRIDGE data de 1776. 


Escudo de Stalybridge 


Stalla. — Vista general 


STALYPINO. Geog. Pobl. del gob. de Ponza 
(Rusia propia Oriental), dist. y 4 67 kms. NNE. de 
Gorodishche, junto al Vyrgan, cerca de su confl. en 
la oril. der. del Moisa, subafl. der: del Sura por el Inza 


(cuenca media del Volga); 1,200 h. Destilería. 
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STALL. Geog. Pobl. de Carintia (Austria), dist. y á 
37 kms. ONO. de Spital, en el Móllthal, en la oril. iz- 
quierda del Moll, afl. izq. del Drave (cuenca del Danu- 
bio); 4 770 m. de altitud; 300 h. (1,800 con el munici- 
pio, que comprende 16 poblaciones). 

STALLA ó BIVIO. Geog. Ald. de Suiza, en el 
cant. de los Grisones, sit. á 16 kms. al O. de Silva- 
plame, en las márgenes del río Julia, afl. izq. del Al- 
bula, en la bifurcación de los caminos de Julier y 
Septimer. 

STALLAERT (Jos£). Biog. Pintor belga, n. en 
Malinas en 1825 y m. en Bruselas el 24 de Noviembre 
de 1903. Fué discípulo de Navez y director de las 
Academias de Tournai y de Bruselas. Se dedicó á la 
pintura de historia. Obras principales: Políxemo inmo- 
lado en la pira de Aquiles, El pintor Constancio Wauters 
y Autorretrato (Museo de Amberes); Muerte de Didon 
(Bruselas); El columpio (Lieja), y Bruno Renard 
(Tournai). 

STALLBAUM (Goporrebo). Biog. Filólogo y 
pedagogo alemán, n. en Zaasch de Delitzsch el 25 de 
Septiembre de 1793 y m. en Leipzig el 24 de Enero 
de 1861. Estudió en Leipzig desde 1815, y en 1818 fué 
nombrado profesor de pedagogía en Halle; en 1820 
pasó á la Escuela de Santo Tomás de Leipzig; en 1835 
fué nombrado rector de este establecimiento y en 1840 
profesor auxiliar en la Universidad. STALLBAUM hizo 
una edición crítica de las obras de Platón (Leipzig, 
1821-25), así como la edición única del diálogo Par- 
ménides (con el comentario de Proclo, Gotha, 1839; 
2.2 ed., 1848). También merecen mención sus ediciones 
de Herodoto (Gotha, 1819; 2.2 ed., 1825-26) y del Co- 
mentario á Homero por Eustaquio (Gotha, 1825-30) 
y la publicación de Inst tutiones grammaticae latinae de 
Ruddiman (Gotha, 1823) y del Terencio de Wester- 
hoff (Gotha, 1830-31). STALLBAUM es uno de los eruditos 
que más ventajas positivas ha reportado con sus traba- 
jos sobre Platón. Poniendo á contribución los manuscri- 
tos de Viena, París y Florencia, empresa iniciada por 
Heinsdorf y Bast, dirigió, sucesivamente, varias edicio- 
nes parciales ó completas de Platón. Tales son las de 
Leipzig (1821-25), en 12 volúmenes, empezáda en 1827; 
una tercera, estereotipada, en un solo volumen (Leipzig, 
1850), y la que vió la luz en la Bibliotheca graeca, de 
Jacobs y Rost, en Leipzig, desde 1874. Escribió, ade- 
más, una serie de monográfías destinadas 4 aclarar 
diversos puntos de la cuestión platónica, á la cual de- 
dicó, por así decirlo, su vida entera. Figura en primer 

.lugar su Disputatio de Platonis vita, ingenio el scriptes, 
que redactó como introducción á las mencionadas edi- 
ciones (Leipzig, 1821; 4.2 ed., 1857). STALLBAUM inicia 
en el estudio de la cuestión platónica la aplicación del 
método filológico. Anteriormente eran, ya la filosofía, 
ya la erudición, las que habían sido casi exclusivamen- 
te consultadas en las múltiples dudas que todavía sus- 
citan algunos documentos y diálogos platónicos. Cree 
ante todo necesario hacer una depuración del texto, 
pero una vez obtenida se muestra prudente, y más 
que prudente, crédulo, respecto de la vieja tradición 
platónica. Es desde este aspecto el antípoda de Ast, 
que se permitía dudar aun de los diálogos unánime- 
mente tenidos por auténticos, Su habilidad en conci- 
liar los textos es extraordinaria, pero á veces resulta 
impropia, sobre todo cuando recurre á distinguir por 
el sentido irónico ó literal laz diversas frases emplea- 
das por el filósofo griego. Llega tan lejos en sus con- 
clusiones, que muchos de sus resultados podría subs- 
cribirlos el mismo Grote, para quien la cuestión plató- 
nica queda totalmente simplificada. Así, es frecuente 
en sus largos comentarios á los diálogos hallar afirma- 
ciones contradictorias. Estos defectos hallan su plena 
justificación en el hecho de que STALLBAUM era pro- 
piamente un helenista y un filólogo, careciendo de la 
preparación filosófica necesaria para resolver las cues- | 
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tiones que ciertos pasajes platónicos ofrecen. En com- 
pensación, sus observaciones literarias é históricas son 
profundas y valiosas. Á los ojos de STALLBAUM, Pla- 
tón es un discípulo de Sócrates, grande y genial sin 
duda, pero hijo sobre todo de su ambiente y de su épo- 
ca. De aquí su idea de buscar tanto en la vida como 
en la doctrina del filósofo griego la expresión de las 
instituciones, costumbres y ciencias que constituían 
un momento de la cultura griega. Según él, las prin- 
cipales características de Platón las hallamos ya en 
Sócrates. La importancia más positiva de los trabajos 
de este filósofo es el haber abierto el camino 4 Her- 
mann, al formular la teoría de los tres momentos 
ó etapas en la evolución del sistema platónico. Véase 
PLATÓN. 

Bibliogr. Brause, Johann Gotlfried Stallbaum 
(Leipzig, 1897-99). ; 

STALLO. (JuAN BERNARDO). Biog. Físico, n. en 
Sierhausen (Oldemburgo) en 1823 y m. en Florencia 
en 1900. Á los quince años se trasladó 4 los Estados 
Unidos, donde se dedicó al estudio de las ciencias físi- 
cas, en las que adquirió una competencia envidiable. 
Fué embajador en Italia durante los últimos años.de 
su vida (1885). La obra que ha dado fama á STALLO 
lleva por título General Principles 0] the Philosophy 0] 
nature (Boston, 1848). Tenemos, además, de él: The 
concepts ani theories of módern Physics (Londres, 1882), 
que ha traducido en alemán H. Kleinpeter y ha pro- 
logado E. Mach (Leipzig, 1901; 2.2 ed., 1911), y en 
francés C. Friedel: Les matitres el la physique moderne 
(París, 1884). STALLO adopta en los problemas de cos- 
mología una actitud parecida á la del grupo llamado 
en Alemania de la filosofía científica, Positivista y fe- 
nomenista, señala á los conceptos fundamentales de 
las ciencias de experiencia un valor puramente simbó- 
lico Ó pragmático. En cuanto á la explicación de la 
constitución de la materia, renueva la antigua doc- 
trina atomista. 

Bibliogr. H. Kleinpeter, Erkenninistheorie der 
modernen Naturforscher... Stallo y Kant und die natur- 
wirssenschajliche Erkenntniskritik der Gegenwart... Stalol 
(Kantstudien de 1903, págs. 258-320). 

STALLÚPONEN. Geog. C. de Alemania, en la 
Prusia Oriental, capital del círculo de su nombre, en 
la regencia de Gumbinnen; enlace de los- ferrocarriles 
Kónigsberg-Eydtkuhnen, Tilsit-Stallúponen y Goldap- 
Stallúponen. Tiene iglesia evangélica, Sinagoga, Es- 
cuela moderna y sucursal del Banco Imperial. Fundi- 
ción de hierro y fábs. de máquinas, curtidos, cervezas, 
etcétera. Cuenta unos 6,000 h. STALLUPONEN recibió el 
título de ciudad en 1722. Durante la guerra de 1914- 
1918 se libraron en sus alrededores algunos combates. 

STAMATELLOS (Juan). Biog. Filólogo é his- 
toriador griego de la segunda mitad del siglo xIx. Dedi- 
cóse á los estudios de historia, filología y literatura; fué 
profesor de retórica y de filosofía en el Liceo de Santa 
Maura (1860-65) y director de la escuela helénica. Cola- 
boró en el Diario de los Eruditos, de Atenas; en el Flo- 
rilegio de Zante, en el Ateneo y otras revistas griegas 
de su tiempo, y en algunas extranjeras, con artículos 
sobre arqueología, filología, crítica, literatura é historia. 
Escritor fecundísimo é incansable investigador, STAMA- 
TELLOS produjo un número considerable de obras, de 
las cuales hemos de mencionar sus monografías sobre 
la antigua Léucade:(1851), sobre la epigrafía del mis- 
mo país (1868), sobre sus tradiciones y recuerdos po- 
pulares (1873-77), una Retórica (Zante, 1862), Crono- 
logía (Zante, 1863); Biografías de mujeres eruditas 
(Zante, 1864), y, sobre todo, sus estudios ligúísticos 
y críticoliterarios, que son los más numerosos y de más 
valor: Figuran entre los primeros: Fragmentos de la len- 
gua primitiva conservados en el antiguo idioma griego y 
en el vulgar moderno (Atenas, 1876); Pruebas de que la 
lengua griega no ha usado nunca la letra p en principio 
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de palabra (Atenas, 1877); Ortografía de la lengua griega 
vulgar (Zante, 1876); Fonología de la lengua griega con- 
forme ú los principios de la lingiística moderna (Zan- 
te, 1878); La lengua griega vulgar considerada como 
fuente de enriquecimiento de la antigua Grecia (Atenas, 
1878); Estudios etimológicos (Atenas, 1879); Uso de la 
semivocal j en la lengua griega vulgar, y entre los últi- 
mos: Notas críticas sobre algunos fragmentos inéditos del 
historiador Aristodemo; Sobre las diez cuestiones de Fo- 


cio; Sobre los tropos poéticos de Cerobosco; Versiones del 
griego al latín (Zante, 1872-73); Colección de nentas ó 
cantos fúnebres léucades inéditos (Zante, 1876), y un 
complemento de la Literatura griega moderna, de Cons-. 
tantino Sathas (1878). 

STAMATIDES (EPAMINONDAS). Biog. Litera- 
to griego, n. en Samos en 1835 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Desempeñó diversos empleos públicos y fué 
correspondiente de la Real Academia de la Historia. 
Sus principales obras son: Los catalanes en Oriente (1869); 
Historia de la Revolución Francesa (1869); Relaciones 
comerciales de la isla de Samos con Italia (1 879), y una 
Historia de Samos, en cinco volúmenes. 

STAMATY (CamiLo María). Biog. Pianista y 
compositor francés, n. accidentalmente en Roma el 
23 de Marzo de 1811 y m. en París el 19 de Abril de 
1870. Hijo de un griego naturalizado francés y cónsul 
de su país de adopción en Civitta-Vecchia, estuvo du- 
rante algún tiempo empleado en la prefectura del Sena. 
En 1831 comenzó sus estudios con Kalkbremner, yá 
partir de 1835 se dió á conocer cómo concertista y 
sobre todo como profesor de piano, contando entre sus 
discípulos á Saint-Saéns. Publicó un concierto y dos 

onatas para piano, un trío para piano é instrumen- 
os de arco, estudios concertantes, variaciones, fan- 
tasías, etc. 

STAMBACH. Geog. Ald. de Alemania, en Baviera, 
círc. de la Alta Franconia, dist. y á 10 kms. OSO. de 
Muúnchberg, sit. en el extremo S. del Franken Wald, 
á oril. del Schorgast, afl. der. del Weisse Main, brazo 
derecho del Main (cuenca del Rhin), á 581 m. de alti- 
tud. Est. del f. c. de Bauberg á Hof; 1,300 h. 

STAMBA UGH.Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Iron; 2,263 h. según el 
censo de 1920. 

STAMBRUGES. Geog. Pobl. de la prov. del 
Henao (Bélgica), dist. de Ath, cant. y á 3 kms. ESE. de 
Quevaucamps; 2,000 h. Cultivo de lúpulo y explota- 
ción de canteras. 

STAMBUL. Geog. Nombre turco de la ciudad de 
Constantinopla. Es alteración de las palabras griegas 
eis ten polin (á la ciudad), respuesta que solían dar los 
griegos de Constantinopla cuando, en medio de los 
campos, se les preguntaba hacia qué lugar dirigían sus 
pasos. Los musulmanes transformaron esté nombre en 
Islambul (ciudad del islamismo), con objéto de que se 
olvidara el origen griego del moderno nombre de Cons- 
tantinopla. 

STAMBULA. Zool. V. CRASATELA. 

STAMBULESCU (HiróLITO). Biog. Pintor ru- 
mano, n. en Marasesti en 1871. En el Museo Simu de 
Bucarest se conserva de este autor: Melle Rogavestic; 
Pastor y ovejas; Busto de muchacha, y Esperando. 

STAMBULISKY (ALEJANDRO). Biog. Político 
búlgaro, n. en Slavonitza en 1879 y m. cerca de esta 
población el 15 de Junio de 1923."Hijo de un campe- 
sino, recibió una educación bastante descuidada, com- 
pletando más adelante su instrucción por sus propios 
medios. Más tarde cursó algunos estudios en el Instituto 
Agronómico de Halle, y de regreso en su patria se de- 
dicó al periodismo. y los veintitrés años era director 
de un importante periódico agrario, lo que le dió gran 
influencia entre los campesinos. Enviado bien pronto 
al Parlamento, sus cualidades de hombre de combate, 
su energía y su ruda elocuencia hicieron de él uno de 1 
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los más temibles políticos de la oposición, y muchas 
veces combatió abiertamente las medidas del zar Fer- 
nando. Poco después fundó la Liga Agraria, que llegó 
á ser en breve una de las mayores fuerzas políticas del 
país. Adversario de los Imperios centrales, en los co- 
mienzos de la guerra inten- 
tó negociar secretamente con 
los aliados; pero descubierto, 
fué encarcelado por delito de 
traición (Septiembre de 1915), 
no recobrando la libertad has- 
ta tres años más tarde. Al sa- 
lir de la cárcel quiso destro- 
nar á Fernando y reunió un 
pequeño ejército, con el que 
marchó contra Sofía, pero 
fué detenido por las tropas 
alemanas. Después de la abdi- 
cación del zar Fernando y 
de la firma del armisticio 
ent1e Bulgaria y los aliados, SramBUuLIskY volvió á la 
vida política, y en 1919 se le confió la cartera de Obras 
públicas en el Ministerio de concentración presidido 
por Todoroff, encargándose en Octubre del mismo 
año de la presidencia. Apenas tomó posesión se propu- 
so procesar á los políticos responsables de la guerra, 
siendo condenado el ex presidente Radoslavoff y en- 
carcelados otros variós. Hostil á todos los partidos de 
oposición, organizó casi militarmente el agrario. Re- 
presentó á Bulgaria en la Conferencia de la Paz y firmó 
el tratado de Neuilly (27 de Noviembre de 1919), por 
el cual renunciaban á Macedonia y á todo territorio en 
la costa del Egeo, á cambio de obtener una salida á 
este mar. En Enero de 1920 hizo ,nuevas elecciones, 
obteniendo 110 diputados entre 229. En el interior 
procedió con su energía característica, reprimiendo 
lo mismo las demasías de las izquierdas que de las de- 
rechas, y en el exterior inició una política de inteligen- 
cia con las naciones eslavas, lo que exasperó á muchos 
de sus compatriotas, por entender que ello equivalía á 
la renuncia de toda aspiración territorial. En poco 
tiempo se forjaron muchos atentados contra STAMBU- 
LISKY. y en Octubre de 1921 fué asesinado Dimitroff, 
uno de sus ministros. En el' curso de 1922 aumentó la 
oposición contra el dictador, uniéndose todos los par- 
tidos contra él, Cuando en Marzo de 1923 concluyó con 
Yugoeslavia un acuerdo por el cual el Gobierno búl- 
garo se compremetía á reprimir cualquier agitación de 
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apogeo. En las elecciones que siguieron tuvo que mo- 
dificar la Ley electoral para obtener una mayoría, por 
lo que las oposiciones, en vista de que no podían hacer 
oir su voz en el Parlamento, se decidieron á una acción 
revolucionaria, siendo Macedonia la primera en suble- 
varse. El 7 de Mayo, SramBuLIskY declaró disueltas 
todas las organizaciones macedónicas, á lo que con- 
testaron los revolucionarios apoderándose del Gobier- 
no en ocasión en que STAMBULISKY se hallaba ausente 
(3 de Junio). Después de haber intentado en vano 
reunir á los campesinos de Slavonitza 4 su alrededor, 
anduvo errante algún tiempo, hasta que cayó en ma- 
nos de los revolucionarios, pereciendo asesinado. 
STAMBULOV (EsteBAN). Biog. Político búl- 
garo, n. en Tirnovo en 1853 y m. en Sofía el 18 de Ju- 
lio de 1895. Estudió en el Seminario de Odessa; en 
1875 promovió en Eski Zagra un alzamiento contra 
los turcos y huyó á Bucarest. En 1877-78 tomó parte 
como voluntario en la guerra de Rusia contra Tur- 
quía; después ejerció la abogacía en Timovo y fué 
miembro y en 1884 presidente de la Sobranje. Al princi- 
pio perteneció al partido radical, pero pronto se hizo 
celoso partidario del príncipe Alejandro. Al estallar 
la guerra civil, en 1886, contra el príncipe y establecerse 


un Gobierno revolucionario, STAMBULOV derrotó á este 


los irredentistas macedónicos, el descontento llegó á su , 
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Gobierno, en unión con Mulkurov y Karawelov, y 
formó con éstos otro que, después de la abdicación de 
Alejandro, el 7 de Septiembre, fué encargado de la re- 
gencia. Se afirmó contra las agitaciones de los agentes 
políticos rusos, especialmente del general Kaulbar, y 
el 7 de Julio de 1887 llevó á 
cabo la elección del principe 
Fernando; después de la en- 
trada de éste en el Gobierno 
(14 de Agosto), STAMBULOV se 
puso al frente del Ministerio. 
Aunque diversos conspirado- 
res fraguaron atentados con- 
tra STAMBULOV, pudo soste- 
nerse, y, debido á su modera- 
ción en la política exterior, 
ganó la confianza de Europa 
y especialmente del sultán de 
Turquía, dominando, al mis- 
mo tiempo, poderosamente en 
el interior. Cuando también se 
nizo molesto al príncipe, tuvo que retirarse en Mayo de 
1894. El 15 de Julio de 1895 fué herido mortalmente en 
Sofía por unos asesinos. El 30 de Diciembre fueron con- 
denados á penas leves los coautores de aquel hecho; 
pero el 24 de Octubre de 1902 fué condenado á muerte 
en la horca el verdadero asesino, llamado Halju. 

STAMEGNA (NicoLás). Biog.Compositor y sacer- 
dote italiano, n. en Spoleto hacia el año 1620 y m. des- 
pués de 1667. Fué maestro de capilla de la Catedral 
de su ciudad nativa y en 1659 pasó con igual cargo á 
Santa María la Mayor, de Roma, volviendo en 1667 á 
su patria, donde había obtenido una canonjía. Se pu- 
blicó una obra suya titulada Sacrarum modulationum 
seu Motietorum 2, 3 el 4 vocibus. En la Biblioteca Na- 
cional de París se conservan otros tres motetes de este 
músico. 

STAMEN. Mús. Nombre que daban los antiguos 
romanos á las cuerdas de las liras, por estar dispuestas 
como la trama de los tejidos. 

STAMENTIEN-PEEIFF. ús. Antiguo ins- 
trumento de viento, alemán, que también se conocía 
con los nombres de Schwiegel Ó Schwagel. Praetorius 
publica su diseño en su Theatrum Instrumentum, cre- 
yéndose por muchos autores que era el bajo de la flauta 
de bisel llamada en francés galoubet. 

STAMFORD. Geozg. Pobl. del condado y á 64 
kilómetros S. de Lincoln (Inglaterra), junto al Welland 
(cuenca del Wash); est. del f. c. de Leicester á Peter- 
borough, con empalme á Es- 
sendine y Wansford; 10,000 
habitantes (una parte de la 
población sit. en la oril. de- 
recha del Welland está en 
el territorio del condado de 
Northampton). STAMFORD se 
halla sit. en el centro de 
un distrito agrícola, tiene fá- 
brica de máquinas agrícolas 
y gran fáb. de malta. Es una 
ciudad muy antigua, cuya 
primera Carta (972) remonta 
al rey sajón Edgar. Fué des- 
pués una. de las cinco ciudades de los daneses, for- 
tificada luego por el rey Stephen, y en la Edad Media 
tuvo diversos establecimientos y una Universidad. 
Aún hoy posee seis iglesias de diferentes estilos de ar- 
quitectura, desde el normando al gótico. En 1572 se 
establecieron tejedores flamencos en STAMFORD. Cerca 
de la localidad se levanta Burghley House, residencia 
campestre del marqués de Exeter, con una gran colec- 
ción de cuadros. 

Bibliogr. Nevison, History of Stamford (Londres, 
1879). 
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STAMFORD. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Connecticut, condado de Fairfield; 35,096 h. según 
el censo de 1920. Sit. á 33 millas al NE. de la ciudad de 
Nueva York, en la costa del Long Island Sound y en la 
línea del f. c. New York, New Haven and Hatford. 
Ocupa una situación pintoresca y contiene las casas de 
muchos negociantes de Nueva York. Biblioteca Fer- 
guson, con más de 10,000 volúmenes, y Hospital Stam- 
ford. Sus industrias manufactureras alcanzan consi- 
derable importancia y comprencea la fab. de objetos de 
quincalla, cerrojos, tintes, máquinas de escribir, alam- 
bre aislador, chocolate, pinturas, maquinaria y fundi- 
ción. El gobierno de la ciudad está en manos de un ma- 
yor y un Consejo elegido por dos años. STAMFORD fué 
fundada en 1641 por un grupo procedente de Wethers- 
field, algunos de los cuales procedían de la ciudad ingle- 
sa de Stamford. Hasta 1662, cuando se unieron las co- 
lonias de Connecticut y New Haven, estaba bajo la ju- 
risdicción de esta última. Fué incorporada en 1893. 

Bibliogr. Huntimegton, History of Stamford (Stam- 
db 1868); Gillespie, Historical Sketch (Stamtord, 
1892). _ 

STAMFORD. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Nebraska, condado de Harlau; 302 h. según el 
censo de 1920.|| Ald. en el Est. de Nueva York, con- 
dado de Delaware; 947 h. según el censo de 1920. || 
C. en el Est. de Tejas, condado de Jones; 3,704 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STAMFORD BRIDGE. Geog. Pobl. del condado y á 12 
kilómetros ENE. de York (Inglaterra), en el East 
Riding, mun. de Catton, junto al Derwent, afl. iz- 
quierdo del Ouse. brazo del Humber; est. del f. c. de 
York á Hull. Tuvo lugar una batalla en la que los 
noruegos fueron derrotados por los sajones mandados 
por Haroldo; su rey Haroldo Harfagen fué muerto en 
el combate (1066). 

STAMFORDHAM. Geog. Pobl. del condado de 
Northumberland (Inglaterra), á 20 kms. ONO. de 
Newcastle on Tyne, junto al Pont, afl. der. del Byth, 
río costero; 1,500 h. (con el municipio). 

STAMITZ (CARLOS). Biog. Compositor alemán, 
hijo de Juan Wenzel Antonio, n. en Mannheim en 
1746 y m. en Jena en 1801. Fué discípulo de su padre 
y en 1762 entró en la Capilla de Mannheim, pero en 
1770 marchó á Estrasburgo y luego residió sucesiva- 
mente en París, Londres y San Petersburgo, cosechan- 
do abundantes aplausos como concertista de viola, 
En 1785 fué nombrado violín solista de la capilla del du- 
que de Noailles, en París, y después dió conciertos en 
Alemania y en Austria. En 1787 fué director de la mú- 
sica del príncipe Hohenlohe-Shillingsfiúrst y en 1789 
y 1790 dirigió los conciertos de Cassel. Más tarde viajó 
por Rusia y en 1800 tomó la dirección de los conciertos 
académicos de Jena. Más fecundo aún que su padre, 
á pesar de sus continuos viajes, distó mucho de igua- 
larle en mérito, por más que no carece de él. Se conocen 
las siguientes obras suyas: 70 sinfonías, muchas de ellas 
para gran orquesta y una para dos orquestas; cuartetos 
para instrumentos de arco y para orquesta; sonatas, 
dúos de violines, otros para violín y violoncelo, con- 
ciertos y las óperas Der verliebte Vormund (Francfort) 
y Dardamus (San Petersburgo). Riemann ha publicado 
de SramItz dos bellas sinfonías com oboe y cornos 
(Deuken. de Tonk. in Bayern) y cinco sonatas para 
violín con piano obligado (ed. Peters). || Su hermano 
Antonio, n. en Mannheim en 1753 y m. en 1820, fué 
violinista y compositor. En 1770 acompañó á Carlos 
4 Estrasburgo y luego residió largo tiempo en París, 
Se conocen de él 13 sinfonías, cuartetos para instru- 
mentos de arco, sonatas, un concierto de violín, dúos 
para violín y violoncelo, nocturnos y conciertos para 
diversos instrumentos, 

STAMITZ (JUAN WENZEL ANTONIO). Biog. Composi- 


tor alemán, el creador del estilo instrumental moderno, 
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n. en Deutsch-Brod (Bohemia) el 19 de Junio de 1717 
y m. en Mannheim, probablemente el 27 de Marzo de 
1757. Hijo y seguramente discípulo del cantor de su 
ciudad natal, conocemos pocos detalles de su primera 
juventud. En 1742, con motivo de la coronación del 
emperador Carlos VII, se hizo notar por su habilidad 
en el violín, á tal punto que el elector palatino le con- 
trató para su capilla y en 1745 le nombró solista y di- 
rector de la misma. Bajo su dirección la capilla de Mann- 
heim alcanzó un grado de perfección extraordinario y 
llegó 4 estar considerada como la mejor orquesta del 
mundo. Desde 1747 tuvo como colega á Francisco Ja- 
vier Richter, que también tomó una parte importante 
en la reforma del estilo instrumental. Esta innovación, 
aunque al principio encontró serios adversarios en 
Alemania, no tardó: en abrirse paso, no sólo en la pro- 
pia Alemania, sino también en el resto de Europa. De 
una parte, la adopción en la sinfonía de contrastes 
expresivos más grandes y sucediéndose con mayor 
rapidez en el estrecho marco de un movimiento y hasta 
de un tema, de otro la adición de instrumentos no 
empleados hasta entonces en el género, así como el 
atrevimiento de la concepción, el amplio desarrollo 
temítico y, sobre todo, la movilidad de los bajos y la 
consiguiente desaparición del bajo continuo, eran de- 
masiadas novedades para ser aceptadas de una vez; 
pero esto precisamente hizo que fueran adoptadas 
por un núcleo de músicos distinguidos, y luego por 
Haydn y Mozart, que no sólo siguieron las huellas de 
STAMITZ, sino. que ampliaron y perfeccionaron consi- 
d :rablemente el género. El 12 de Abril de 1751 se ejecutó 
en los conciertos Espirituales de París, bajo la direc- 
ción de Le Gros, una sinfonía de STAMITZ, cuya orquesta 
comprendía timbales, trompetas y cornos; en la tempo- 
rada de 1754-55 el mismo STAMITZ pasó á París y diri- 
gió una sinfonía con cornos y oboes y otra con cornos y 
clarinetes. Teniendo en cuenta que STAMITZ vivió cua- 
renta años escasos, no puede menos de sorprender la fe- 
cundidad de que dió prueba, ya que su obra comprende 
10 tríos de orquesta, 50 sinfonías, unos 12 conciertos 
para violín, y sonatas para violín solo y para violín y 
piano. Hugo Riemann publicó algunas de sus sinfonías 
en Denkmáler der Tonkunst in Bayern y 9 tríos en el 
Collegium musicum. 

STAMKART (Francisco JuAn). Biog. Mate- 
mático holandés, n. el 25 de Enero de 1805 y m. en 
Amsterdam el 15 de Enero 
de 1887. Fué profesor de ma- 
temáticas del Politécnico de 
Delft, y en 1847 la Universi- 
dad de Leyden le concedió el 
título de doctor honoris causa. 
Formó parte de la Comisión 
para la triangulación de Ho- 
landa, y publicó, entre otros 
trabajos: Hel Amsterdamsche 
peil; D* op het eiland Decima; 
De basismeling 1868 in der 
Haarlemmermeer; Meetkun- 
dige stellingen over de inhouds- 
vinding vag onderscheidene 
ligchamen, y Description de 
la boussole d'intensité et 
Pemploi pour trouver la déviation a bord d'un navire. 

STAMLAND (Carzos J.). Biog. Pintor inglés 
que floreció en el último tercio del siglo xIx. Perte- 
neció al Real Instituto y expuso en Londres, especial- 
mente en la Real Academia, Institución Británica y 
Real Instituto. Se conservan algunas acuarelas suyas 
en el Victoria y Alberto de Londres y en el Museo de 
Sunderland. 

STAMMERSDORF,. Geoz. Ald. de Austria, en 
la prov. de la Baja Austria, círc. de Unter-Mannharts- 
berg, dist. y á 8 kms. SSE. de Kornenburg, sit. á corta 
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distancia de la rib. izq. del Danubio, con tranvía 4 
Viena; unos 2,000 h. Viñedos. 

STAMMHEIM. Geog. Ald. de Alemania, en Wur 
temberg, círc. de la Selva Negra, dist. y 4 4 kms. SO. de 


Kalw, sit. cerca de la oril. izq. del Nogold, tributario: 


derecho del Enz., afl. izq. del Neckar (Cuenca del Rhin); 
1,500 h. || Ald. en el Est. de Wurtemberg, círc. del Nec- 
kar, dist. y á 6 kms. SSO. de Ludwiysburg, sit. en las 
márgenes de un afl. izq. del Neckar (cuenca del Rhin); 
1,000 h. Antiguo castillo. 

STAMMHEIM (OBER). Geog. Pobl. del cant. de Zurich 
(Suiza), dist. de Andelfingen, á 19 kms, ENE. de Gross- 
Andelfingen, entre el Rhin y su afl. izq. el Thur, á 
448 m. de altura, al pie O. de Stammheimerberg (640 
metros); colina cubierta de viñedos que producen un 
vino excelente; est. del f. c. de Winterthur 4 Etzwey- 
len; 1,000 h. En sus alrededores se encuentra Unter- 
Stammheim, población 4 1 km. NE, con 700 h. En 
realidad las'dos poblaciones no” forman más que una 
sóla aglomeración. 

STAMMLER (Marías). Biog. Iluminador ale- 
mán del siglo xIv. Pintó y escribió un magnífico Misal 
cuya primera inicial contiene su propio retrato. 

STAMMLER (RODOLFO). Bog. Jurisconsulto y escri- 
tor alemán, n. en Alsfeld de Hesia el 19 de Febrero 
de 1856. Hizo sus estudios en las Universidades de 


Giessen y Leipzig, doctorándose en derecho y filoso-- 


fía. Fué Privatdozent de la Universidad de Leipzig 
(1880), de Marburgo (1882) y Giessen (1884), profesor 
titular de jurisprudencia en Halle (1885) y en Berlín 
más tarde. Sus obras son las siguientes: Strafrechtl. Be- 
deutung des Notstandes (1878); Niessbrauch and For- 
derungen (Erlangen, 1880); Behandlung der rúmischen 
Rechts nach Einfúhrung der Reichs-Zivilgeselzb, (1885); 
Die Methode der geschichliche Rechtstheorie (1888); 
Praktische Pandekten nebungen fúr Anfánger (Leipzig, 
1893; 2.2 ed., 1896); Theorie des Anarchismus (1894); 
Wirtschaftund Recht nach der materialistichen Geschichts- 
auffassung (Leipzig, 1896); 5.2 ed., 1925); Praktische 
Institutionsúbungen fúr Anfjánger (1896; 3.2 ed., con 
el título Aufgababen aus dem rómische Recht, 1910; 
4,2 ed., 1919); D. Recht' d. Schulverháltniss. (1897); 
Uebungen im biúrgerlichen Recht fir Anfánger (4.2 edi- 
ción, 1922); Praktikum des Cúrgerlichen Rechts fúr 
Vorgerickte (2.8 ed., 1903); D. Bedeutung d. BGBs fiir 
d. Fortschritte der Kultur (1900); D. Einrede aus d. Rech- 
te e Dritt. (1900); Die Lehre-von dem richligen Rechte 
(1902); Die Gesetamássigkeit in Rechis Ordnung und 
Volkswirtschaft (1902); Zur Lehre von der ungerech- 
fertigung Bereicherung (1902); Privileg. und Vorrechte 
(1903); Wesen der Rechts und der Rechtswissenscha// 
Die Zukimfisausgaben des Rechts und des Rechtswissen- 
schaft en Kultur der Gegeruvart (1906; 2.2 ed., 1911); 
Die Unbestimmheit des Rechts subjekts (1907); Theorte 
der Rechtswissenschaft (Halle, 1911; 2.2 ed., 1924); 
D. Gerechtigkeit in die Geschichte (Berlín, 1915); Rechts= 
und Staatstheorien der Neuzeit (Leipzig, 1917); Socia- 
lismus und Christentum. Erórierungen zu den Grund- 
begriffen und Grundsátzen der Sozialwissenschaft (Leip- 
zig, 1920); D. materialistichen Geschitchisauffassung. 
Darstellung, Kritik, Lósung (Gitersloh, 1921), y Rechts- 
philosophie (1922; 2.2 ed., 1923). Ultimamente han 
aparecido, de STAMMLER, Rechtsphilosophische Abhand- 
lungen und Vortráge. 1. 1888-1913 (Charlottenburgo, 
1925) y Der Richter (Donanwórth-Berlín, 1925). Re- 
dactó, además, los artículos Propiedad, Derecho, etc., 
del Handworlerbuch der Staatswisenschaften (3.% edi- 
ción, 1909). Las obras y la ideología filosóficojurídica 
de STAMMLER son conocidas desde hace tiempo en Es- 
paña. El profesor Giner de los Ríos acostumbraba á 
exponerlas en su cátedra del doctorado de la Facultad 
de Derecho de Madrid, y uno de sus discípulos, Rivera 
Pastor, se ha inspirado en las ideas del célebre juris- 
consulto alemán para escribir algunas obras de teoría 
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jurídica. En Abril de 1922 estuvo STAMMLER en Madrid, 
mado por la Universidad, para dar unas conferencias. 

Bibliogr. +. Kramer, R. Stammler's Sozialphiloso- 
phie (Charlottenburgo, 1907); J. Breuer, Der Rechts- 
begriff auf Grund. der Stammler'schen Sozialphiloso- 
phie (Berlín, 1912); J. Binder, Rechtsbegriff un Rechts- 
idee. Bernerkungen zur Rechtsphilosophie R. Stammlers 
(Leipzig, 1915); y, además, Vorláinder en Kantstudien 
(1896 y 1903); Natorp, en la misma revista (1913); Tón- 
mes, en Jahresber. ueber Soziol. (1897); H. Reichel, en 
Zeit. f. Philos. (1904); S. Fraenkel, en Abhand. d. Fries- 
Schul. (UT); W. Roces, Stammler filósofo del Derecho y 
civilista, en la Revista de Legislación, de Madrid (1926). 

STAMMLER (WOLFANGO). Biog. Literato alemán, n. en 

Halle en 1886. Terminados sus estudios, que hizo en 
las Universidades de Berlín, Leipzig y Halle, desde 
- 1909 ejerció el magisterio. En 1914 se revalidó para la 
Escuela Superior Técnica. Tomó parte en la guerra de 
1914-1918, siendo herido dos veces. De Agosto 4 Di- 
ciembre de 1918 desempeñó la cátedra de filología 
germánica en la Universidad alemana de Dorpat. Ha 
escrito: Der Hofmeister v. J. M. R. Lenz (1908); Anti- 
Xenien (1911); Schillers Anthol.-Ged. (1912); Otto Lud- 
wigs Erbjórster (1913); Búrgers Nachifeier d. Venus 
(1914); F. A. Klockenbring (1914), Mati”. Claudius 
(1915); Briefwechsel v. J. M. R. Lenz m. Karl Preye 
(1918); Gesch. d. miedertsch. Lit. (1920); Mittelmiederdt 
Lesebuch (1922); D. Totentánze des Mitlelalters (1922), 
y gran número de artículos de filología en revistas de 
esta materia. 
' STAMNITZA. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en 
la antigua Serbia, dep. de Pojarevatz, dist. de Mlava, 
á 7 kms. ESE. de Petrovatz, junto á las fuentes del 
Stamnichka, pequeño tributario der. del Mlava, afl. de- 
recho del Danubio; entre dos contrafuertes NO. del 
Vaukan Planina; 1,500 h. 

STAMP ACT. (Acta del Timbre.) Polít. Acta 
aprobada por el Parlamento inglés el 22 de Marzo de 
1765, imponiendo ciertos derechos de timbre á las co- 
lonias americanas. Es muy importante en la historia de 
América, porque se considera como una de las causas 
inmediatas de la Revolución Americana. El timbre 
había de usarse en documentos oficiales, libros, cartas, 
almanaques, periódicos, etc., y 4 los infractores se les 
podía negar el juicio por Jurados. La aprobación de 
esta acta levantó una tempestad en todas las colonias 
inglesas de la América del Norte, que alegaban no se 
les podía cargar con impuestos sin su consentimiento, 
desde el momento en que no estaban representadas en 
el Parlamento. Los agentes del impuesto se veían obli- 
gados por los «Hijos de la Libertad» á dimitir ó des- 
truir el timbre y hubo considerables disturbios y daños. 
Reunido en Nueva York, el 7 de Octubre, un Congreso 
convocado por la colonia de Massachusetts y al que 
concurrieron, además, delegados de Nueva York, Con- 
necticut, Rhode Island, New Jersey, Pennsylvania, 
Delaware, Maryland y Carolina del Sur, publicó una 
«Declaración de Derechos y Agravios» dirigida al rey 
Jorge II (entonces loco) y peticiones 4 ambas Cáma- 
ras. Pusiéronse las banderas á media hasta, los perió- 
dicos se publicaron enlutados y se hicieron, en fin, toda 
suerte de demostraciones hasta que el Parlamento reti- 
ró la medida; pero su subsiguiente Acta Declaratoria, 
afirmando su derecho «á obligar á las colonias y pue- 
blos de América en todos los casos» disgustó mucho á 
los americanos. 

Bibliogr. Frothingham, Rise of the Republic (Bos- 
ton, 1872); Tyler, Literary History of the American 
Revolution (Nueva York, 1896). 

Stamp (Josian CarLos). Biog. Economista inglés, 
n. el 21 de Junio de 1880. Estudió en la Universidad 
de Londres y desde muy joven entró al servicio del 
Estado, habiendo desempeñado importantes. cargos. 
Ha formado parte también de numerosas Comisiones, 
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lo mismo de carácter nacional que internacional. Re- 
presentó á su país en la Comisión para el plan de repa- 
raciones de Dawes, y ha pertenecido á la Real Socie- 
dad de Economía y Estadística, Instituto de Admi- 
nistración pública, Instituto Industrial, Comisión de 
la Deuda Nacional, etc. Ha 
publicado: British Incomes 
and Property: the Application 
of Official Statistics to Econo- 
mic Problems (1916; 3.2 ed., 
1922); Wealth and Income 0] 
the Chief Powers (1919); The 
Fundamental Principles o] 
Taxation in the light of Modern 
Developments (1921); Wealth 
and Taxable Capacity (1922); . 
Business Statistics and Fi- 
nancial Statements (1924), 
y Report on Effect of Repa- 
ration Payments on Industry 
(1925). 

STAMP (LORENZO Dun- 
LEY). Biog. Geólogo inglés, 
n. en Marzo de 1898. Hizo sus estudios en el King's 
College , de Londres, donde se licenció en artes y doc- 
toró en ciencias. Ha sido profesor de geología y geo- 
grafía en la Universidad de Rangoon. Ha colaborado 
en varios periódicos y revistas de carácter científico, 
y ha publicado: 4n Introduction to Stratigraphy (1923); 
The vegetation of Burma (1924), y algunos libros de 
texto. 

STAMPA., Genealog. Ilustre familia italiana, de 
Milán, conocida ya en el siglo xt1. En 1153 un Juan 
Stampa era cónsul de la República milanesa. |! Baldiz- 
zone fué cónsul de justicia de Milán en 1186, 1196 y 
1198. En 1199 firmó con otros ciudadanos el tratado 
de alianza concluído en Milán con las ciudades de Pia- 
cenza, Vercelli, Asti y Alejandría, y con el marqués de 
Montferrato. [| Su hijo Guido fué podestá de Brescia 
y partidario de los Visconti. || Juan Aquiles, hijo del 
anterior, formó parte del Consejo de los novecientos 
decuriones. || Juan, nieto del anterior, desempeñó im- 
portantes cargos en Milán. || Marcos fué decapitado 
el 19 de Febrero de 1449 por haber tomado parte en 
una conjura contra los Sforza. || Otro Juan combatió 
contra los venecianos y fué objeto de grandes hono- 
res por haber contribuido á la liberación de su patria. 
|[Otro Juan, m. en 1470, fué consejero áulico ducal y re- 
cibió en feudo el lugar de Montecastello. || Esteban, 
m. en 1495, fué consejero ducal con Ludovico el Moro, 
al que había ayudado á apoderarse del gobierno. || 
Juan Francisco, hijo de Esteban, siguió á los- Sforza 
en el destierro cuando Milán cayó en manos de los 
franceses (1500). Volvió en 1512 con el duque Maxi- 
milizno y obtuvo el condado de Montirago; pero ha- 
biendo caído de nuevo su patria en manos de los fran- 
ceses, tuvo que abandonar Milán, adonde no volvió 
hasta que Carlos V repuso en el trono á los Sforza. || 
Francisco fué nombrado por Maximiliano Sforza co- 
misario general del ejército. || Maximiliano fué favori- 
to de Francisco II Sforza, que le colmó de honores y 
riquezas y le nombró gobernador de todas las fortale- 
zas del ducado. Muerto su protector, se declaró por 
Carlos V, que le confirmó en todos sus honores y pri- 
vilegios, concediéndole, además, el título de marqués 
de Soncino. Fué protector de las artes y de las letras. 
Tuvo un hijo que murió niño en 1528. || Su hermano 
Ermete (1507-1557) se dedicó primero á la carrera ecle- 
siástica, pero al morir su sobrino, y 4 fin de que no 
se extinguiera la familia, Paulo III le concedió dis- 
pensa para que pudiera suceder á su hermano y con- 
traer matrimonio. || Su hijo Maximiliano, tercer mar- 
qués de Soncino, n. en 1546 y m. á fines de 1601 ó prin- 
cipios de 1602, le sucedió bajo la tutela de su madre, 
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y tuvo que luchar contra sus vasallos, que se resistían 
á reconocerle, hasta que el Senado de Lombardía lo- 
gró reducirles á la obediencia. Habiendo enviudado 
poco después, abrazó la religión capuchina y pasó 
como misionero á África, donde murió. || Su hijo Cris- 
tierno (1575-1617) obtuvo el feudo de Moncastello y 
de Trumello, estuvo al servicio de España en la guerra 
del Piamonte contra los franceses y murió en el sitio 
de Vercelli. || Maximiliano (1619-1658), sobrino del 
anterior, fué el quinto marqués de Soncino. Para re- 
ducir á la obediencia á sus vasallos hizo asesinar á 
los nobles Vicente Massano y Bartolomé Azzanelli, 
por lo cual el Tribunal de Milán le condenó 4 muerte 
y á la pérdida de sus bienes. Logró escapar á Nápoles, 
donde organizó un cuerpo de milicia y pidió se le per- 
mitiera combatir en favor de Felipe IV contra los fran- 
ceses, distinguiéndose tanto que fué indultado y res- 
tituído en sus posesiones. || Juan, su hermano (1620- 
1678), fué el sexto marqués de Soncino. || Juan 4Anto- 
nio, otro hermano de los anteriores, fué general en 
jefe de las milicias de Milán y arrojó á los franceses de 
Montferrato. || Cristrerno, hijo del anterior, m. en 1730, 
tuvo varios cargos civiles y militares. [| Su hermano 
Huberto, m. en 1715, desempeñó misiones diplomáti- 
cas en Viena, Madrid y Lisboa. || Carlos Cayetano, 
m. en 1742, fué arzobispo de Milán y cardenal y se 
distinguió por su inagotable caridad. || Maximiliano 
Juan, undécimo marqués de Soncino, fué diputado y 
murió en 1801. : 

STAMPA (ESTEBAN, CONDE DE). Bíiog. Escritor ita- 
liano, hijo adoptivo de Alejandro Manzoni, que había 
casado en segundas nupcias con su madre, la condesa 
de Stampa, n. en Milán en 1819 y m. en fecha que des- 
conocemos. Se le debe: 11 numero infinito; Manzoni e 
la sua famiglia e 1 suoi amici, y Combattiano l' Atteismo. 

STAMPA (GASPARA). Biog. Poetisa italiana, llamada 
la Safo de su tiempo, nacida en Padua en 1523 y muer- 
ta en Venecia en 1554. Enamorada del conde Collal- 
tino di Collalto, señor de Treviso, poco tiempo gozó de 
estos amores, pues se vió pronto abandonada. Des- 
pués de haber logrado dominar su pasión, se despertó 
en ella un nuevo amor, pero entonces murió. Sus poe- 
sías siguen paso á paso á su pasión, desde la suprema 
felicidad hasta la más amarga renuncia á ella. Todas 
demuestran un sentimiento interno poco común y una 
apasionada ternura. Su hermana, Cassandra, las pu- 
blicó (Venecia, 1554). En Florencia apareció en 1877 
una nueva edición con biografía, titulada Rime di Gas- 
para Stampa. 

Bibliogr. Minozzi, Gaspara Stampa (Padua, 1893); 
Graziani, Gaspara Stampa e la lirica del cinquecento 
(Turín, 1898); menos útil es Borzelli, Una poetessa ita- 
lzana del secolo XVI (Nápoles, 1888). 

STAMPA (JORGE LORAINE). Biog. Dibujante y pin- 
tor inglés, n. el 25 de Noviembre de 1875. Estudió en 
las escuelas de la Real Academia y se dió pronto á co- 
nocer por su colaboración en revistas ilustradas, espe- 
cialmente el Punch. Ha pintado también retratos y 
cuadros al óleo y ha ilustrado diversos libros, Además, 
ha publicado: Easy French Exercises, álbum de dibujos 
humorísticos en color; Ragamuffins, colección de di- 
bujos característicos, y Humours of Street. 

STAMPACCHIA (LEONARDO). Biog. Escritor 
y jurisconsulto italiano, n.'el 7 de Agosto de 1833. Fué 
director de la Escuela Técnica de Lecce, y publicó: 
Dei rapporli fra la legge giuridica e la legge elica (1878); 
Giuseppe Pisanelli (1880), y otras obras. 

STAMPALIA ó ASTROPALIA. Geog. Pe- 
queña isla de la parte meridional del Archipiélago Grie- 
go Ó mar Egeo, á 36 kms. SO. de la punta occidental 
de la isla de Kos. Pertenece al dist. de Rodas y mide 
25 kms. de largo de E. á O. Se divide en dos partes des- 
iguales, unidas por un estrecho istmo. Su territorio, 
aunque montañoso, es fértil, pero falto de agua. La 


capital de la isla, Astropalia, está sit. en la costa me- 
ridional. La población se calcula en unos 2,000 h., que 
viven principalmente de la pesca y del cabotaje. 


Mujer de Stampalia 


STAMPART (Francisco). Biog. Pintor y gra- 
bador belga, n. en Amberes el 12 de Junio de 1675 y 
m. en Viena el 3 de Abril de 1750. Fué discípulo de 
van der Sypen y tal vez de Van Dyck. En 1692 fué 
maestro del gremio de su ciudad natal, y, llamado más 
tarde á Viena, se le nombró pintor de la corte en la 
época del emperador Leopoldo, confirmándole en el 
cargo Carlos VI. Entre sus obras se cuentan: El obispo 
Francken Sterstorpf (Catedral de Amberes); Carlos de 
Lorena (Bruselas); Retrato de viaje (Viena), y Retrato 
de joven (Orleáns). : 

STAMPELLA. Mús. Designación italiana de la 
lira rústica, lira tedesca, viola da orbo 6 viella (V. esta 
palabra). 

STAMPEEN. Geog. V. STOMFA. 

STAMPEFEER (FEDERICO). Biog. Escritor y po- 
lítico austriaco, n. en Brúnn en 1874. Cursó ciencias 
económicas en las Universidades de Viena y Leipzig; 
de 1900 á 1902 fué redactor del periódico Leipz. Volks- 
zeltung, y desde 1902 en Berlín publicó una corres- 
pondencia diaria para la prensa socialdemocrática. 
Desde 1916 fué redactor-jefe del periódico Vorwárts, 
y en 1920 individuo del Reichstag austriaco. Ha es- 
crito: Religion ist eine Privatsachel; Grundbegr. d. Pol.; 
Verfassung, Arbeiterklasse und Sozialismus; Von Ver- 
sailles z. Frieden, etc. 

STAMPFER (SIMÓN DE). Biog. Geodesta y matemá- 
tico austriaco, n. en Wissdisch-Matrei (Tirol) el 28 de 
Octubre de 1792 y m. el 10 de Noviembre de 1864. 
De 1825 á 1848 fué profesor de geometría práctica en 
el Instituto Politécnico de Viena. Contribuyó mucho 
al desarrollo de la teoría y la práctica de las nivelacio- 
nes, y escribió: Theoretisch-praktische Anleitung zum 
Nivellieren (Viena, 1845; 10.2 ed., por Dolezal, 1902), 
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y Logarithmisch-trigonometrische Tafeln (20.* ed., Vie- cio, algunas de ellas con texto latino, traducción y 


na, 1904). 

Bibliogr. Herr, Simon Stampfer (Viena, 1865). 

STÁMEPEFELI (Jacobo). Biog. Político suizo, n. en 
Janzenhaus (cantón de Berna) el 22 de Febrero de 
1820 y m. en Berna el 15 de Mayo de 1879. Trabajó 
primero en la escribanía Biiren, estudió después el 
derecho en Berna; en 1844 se hizo abogado; en 1845 
formó parte en la segunda guerrilla 
de voluntarios contra Lucerna, y en- 
tró como redactor en la Berner Zei- 
tung, Órgano del partido radical, en 
oposición al Gobierno liberal. La re- 
visión de la Constitución de 1848, lle- 
vada á cabo principalmente á conse- 
cuencia de las solicitaciones de STÁM- 
prLI, le hizo ganar el puesto directivo 
en el cantón, al lado de Ulrich Ochsen- 
bein (m. en 1890). Llamado al Gobier- 
no en Agosto de 1846, se encargó de la 
Hacienda é impuso tributos directos y 
elevó los diezmos y los censos territo- 
riales. En 1849 fué presidente del Go- 
bierno, pero en 1850 tuvo que retirar- 
se á la vida privada por la caída del 
partido radical. En el citado año 1849, 
su cantón le eligió para el Consejo Na- 
ciona] Suizo, el cual presidió en 1851, 
y después de haber vuelto á entrar en 
el Gobierno del cantón, 4 consecuencia 
de la fusión de los dos partidos berne- 
ses, fué llamado al Gobierno federal en 
el lugar de Ochsenbein. En los años 1856, 1859 y 1862 
fué presidente de la Confederación. En las cuestiones de 
Neuchatel y de los saboyanos tomó una actitud enérgi- 
ca, y por tal motivo gozó de extraordinaria populari- 
dad. En 1863 salió del Consejo federal para tomar la di- 
rección del Banco Suizo. En 1872 fué nombrado por el 
Consejo federal miembro del Tribunal internacional 
de árbitros en la cuestión de Alabama. En 1884 se le 
erigió un monumento en Berna. 

STAMPHANAIS. Geog. V. STRÓPHADES. 

STAMPING GROUND. Geog. Villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Kentucky, condado de Scott; 
335 h. según el censo de 1920. 

STAMPINI (Héctor). Biog. Filólogo italiano, 
n. en Fenestrelle el 29 de Mayo de 1855. Obtuvo los 
grados de doctor en filosofía y en filología en la Uni- 
versidad de Turín, y después de haber sido profesor 
de los Liceos de Chieri y de Biella, lo fué de la Acade- 
mia militar de Turín de 1884 4 1889, y al mismo tiem- 
po se encargó en la Universidad de dicha capital de un 
curso de gramática y de lexicografía latina. En 1889 
pasó á la Universidad de Mesina como profesor auxi- 
liar; obtuyo en 1893 la cátedra de literatura latina en 
la misma y fué también decano de la Facultad y rec- 
tor. Finalmente, en 1897 sucedió 4 Tomás Vallauri en 
la cátedra de literatura latina de la Universidad de 
Turín, puesto en el que aun continuaba en 1926, como 
también en el de director de la Biblioteca de la Facul- 
tad. Ha publicado: La lirica scientifica di Giuseppe Re- 
galdí (1880); La poesia romana e la metrica (1881); Le 
odi barbare de G. Carducci e la metrica latina (2.2 ed., 
1881); Trattato della ortografía latina (1882); Commento 
metrico a XIX liriche di Orazio (2.2 ed., 1885); De 
D. Iunii luvenalis vita; De Iuvenalis vita controversia 
(1883); Alcune osservazioni sulla leggenda di Enea e 
Didone (1893); 11 suicidio di Lucrezio (1896); Alcune 
osservazioni sui carmi trionfali romani (1898); Miscella- 
nea di studi critici; Ovidio maestro e poeta d' abbiglia- 
mento muliebre; Nel mondo latino, estudios de literatura 
y filología; 11 codice torinese di Lucano del sec. XII 
(Turín, 1858), y Lucretiana (1902). También ha dado 
ediciones de obras de Plauto, Virgilio, Cicerón y Hora- 


notas. 

STAMPISTA. Mús. Designación italiana del 
balletto 4 principios del siglo xv11, cuando era acompa- 
ñada la danza con chirimía y pífanos. 

STAMPROI1J. Geog. Pobl. de la prov. de Lim- 
burgo (Países Bajos), dist. y á 18 kms. O. de Roer- 
mond, cerca de las fuentes de un tributario izq. del 


Stampalia. — El castillo de los Caballeros, rodeado de las casas del pueblo 


Neer ó Molen, afl. izq. del Mosa, cerca de la frontera 
de Bélgica; 1,200 h, 

STAMPS. Geoz. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Lafayette; 2,564 h. según 
el censo de 1920. 

STAMS. Geog. Ald. del Tirol austriaco, círc. de 
Imst, en el alto valle del Inn, en la oril, der. de este río 
y en el f, c. de Arlberg. Tiene una célebre abadía de 
Cistercienses (fundada en 1271 por Isabel, madre de 
Conradino Hohenstaufen), con biblioteca y una igle- 
sia conventual con sepulturas *de príncipes tiroleses; 
500 h. 

STAMSRIED. Geoz. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. del Alto Palatinado, dist. y á 8 kms. al N. 
de Roding, sit. 4 oril. de un tributario der. del Regen, 
afl. izq. del Danubio; unos 1,000 h. Castillo; ruinas de 
la fortaleza de Kurnberg. 

STAN. Geog. Voz persa que equivale á país y en- 
tra en la composición de algunos nombres geográficos 
de Oriente: Daghestan, Farsistan, etc. 

STANARD (GUILLERMO GLOVER). Biog. Perio- 
dista y escritor norteamericano, n. en Richmond (Vir- 
ginia) el 2 de Octubre de 1858. Hizo sus estudios en el 
Colegio Guillermo y María, donde se doctoró en leyes, 
y en el Colegio de Richmond. Ha sido director de la 
Revista de Historia y de Biografía de Virginia y secre- 
tario de la Sociedad de Historia de Virginia. Ha cola- 
borado en varios periódicos y revistas, y ha publicado: 
Colonial Virginia Register (1902); Some Emigrants to 
Virginia (1911), así como numerosos folletos y artícu- 
los sobre historia. 

STANARD (MARÍA NEWTON). Bog. Escritora norte- 
americana, contemporánea, nacida en Westmoreland 
(Virginia). Se “graduó een la Escuela Leache-Wood de 
Norfolk (Virginia). Es miembro de la Sociedad de Da- 
mas de América y de otras muchas. Ha colaborado en 
varias revistas y periódicos y ha publicado: The Story 
of Bacon's Rebellion (1907); The Dreamer-a Romantic 
Rendering of the Life Story of Edgar Allan Poe (1909); 
John Marshall An Adress (1913); Colonial Virginia-1ts 
People and Costoms (1917), y Richmond: 1ts People and 
Its Story (1923). 
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STANBERRY. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, condado de Gentry; 1,864 h. según el 
censo de 1920. Sit. 4 128 kms. N. de Kansas City. Es- 
tación del f. c. de Omoha á Hannibal. 

STANBRIDGE. Geoz. Cant. de la prov. de Que- 
bec (Canadá), condado de Missisquoi, á 54 kms. SE. 
de Montreal, atravesado por el Brochet, tributario de 
la bahía de Missisq'101i, el gran lago Champlain (cuenca 
del San Lorenzo por el Richelieu); 7,000 h., de los cua- 
les más de la mitad son franceses. Comprende diver- 
sas poblaciones: Nuestra Señora de los Angeles, San 
Carlos de Stanbridge, la población industrial de Bed- 
tord y otras. 

STANCA. Geoz. Pobl. de Moldavia. (Rumanía), 
dep y á 14 kms. S. de Jassi ó Jassy, en la oril. der. del 
Jijie. afl. der. del Pruth (cuenca del Danubio); 1,300 h. 
(con el municipio). 

STANCANELLA (JERÓNIMO). B:0g. Religioso, 
matemático y astrónomo, italiano, perteneciente á la 
orden de los Mínimos, m. hacia el año 1650. Fué re- 
gente de estudios en el Colegio de Mesina, en cuya 
Biblioteca se guardan todavía sus interesantes manus- 
critos en materia de astronomía... 

STANCARI (JUAN ANTONIO). Biog. Médico ita- 
liano, n. y m. en Bolonia (1670-1748). Según testimo- 


nio de Medici, fué STANCARI una de las glorias de la. 


Escuela. anatómica de su ciudad natal. Fué miembro 


de! Instituto de Bolonia y tomó activa parte en los' 


"trabajos de esta Sociedad. En las Memorias de este 
Instituto se encuentra una muy interesante sobre la 
estructura de la duramadre debida á STANCARI, de 
quien son también: De melitensi fumgo, en Bonon. 
Scient. el Art. Instit. atque Accad. Comment.; De opio; 
De antimecrotica Peruviani corticis vi y Consulti (ma- 
nuscrito que se conserva en la biblioteca de la Univer- 
sidad de Bolonia). 

STANCA11 (VÍCTOR FRANCISCO). Brog. Matemáti- 
co italiano, n. en Bolonia en 1678 y m. el 18 de Mar- 
zo de 1709. Amigo y discípulo de Eustaquio Man- 
fredi, se dedicó con gran ardor al estudio, y á los 
diez y nueve años de edad hizo sus primeras obser- 
vaciones astronómicas, que fueron comunicadas á 
la Academia de Ciencias de París. Además, estudió 
medicina y fué profesor de matemáticas del Colegio 
de Nobles de su ciudad natal. Publicó interesantes 
trabajos. 

STANCARO (FRANcIsco). Biog. V STANKAR 
(FRANCISCO). 

STANCEL (VALENTÍN). Brog. Astrónomo ale- 
mán, conocido en Portugal, donde vivió, por Estancel, 
n. cerca de Briinn, en la Moravia, en 1621 y m. en 
San Salvador (Brasil) en 1715. Ingresó en la Compañía 
de Jesús cuando tenía diez y seis años, y fué profesor 
de retórica y matemáticas de los Colegios de Olmutz 
y Praga. En 1663 partió para el Brasil, dónde desem- 
peñó la cátedra de teología del Colegio de San Sal- 
vador. Dejó un Cursus philosophicus, publicado en Pra- 
ga, y además: Dioptrica geodelica (Praga, 1653); Orbis 
Alphonsinus sive Horoscopium universale (Evora, 1658), 
descripción de un cuadrante solar que indicaba sin- 
crónicamente la hora en todos los países del mundo; 
Legatus uranicus ex orbe novo in veterem, hoc est Obser- 
vationes americanae comentarum factae (Praga, 1683); 
Uranolophilus celestis peregrinus, sive Mentis Uranivae 
per mundum sidereum peregrinantes exstases (Ambe- 
res y Gante, 1685). En la primera de estas dos últimas 
obras recoge las observaciones astronómicas que hizo 
el autor de los cometas de 1664 y 1665 en la bahta de 
los Santos, y en la segunda, las relativas á observacio- 
nes posteriores: Mercuríus brasilicus, sive de coeli “et 
soli brasilienis aeconomica. Publicó también Zodiacus 
divini doloris, sive Orationes duodecim de Christo pa- 
tiente (Evora, 1675). Algunos manusciitos de STANCEL 
se conservaban en Roma. 
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STANCESCI. Geoz. Pobl. de Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y á unos 4 kms. S. de Botochani; 2,500 h. 
(con el municipio). 

STANCIOV (DEMETRIO). Biog. Político búlgaro 
(1861-1908). De 1874 4 1886 estudió Derecho en el Co- 
legio Teresiano de Viena; en 1887 fué nombrado secre- 
tario. particular del príncipe Fernando; en 1888, jefe 
del gabinete del príncipe; en 1895, agente diplomáti- 
co en Bucarest; en 1896, en Viena, donde concluyó el 
primer tratado de comercio austrobúlgaro, y en 1897, 
en San Petersburgo, donde también concluyó un tra- 
tado de comercio con Rusia, y en 1899 fué el primer 
representante de Bulgaria en la Conferencia de la paz 
celebrada en La Haya. En Noviembre de 1906 fué 
ministro del Exterior en el Gabinete Petkov. 

STANCSOVA. Geog. V. SZTANCSOVA. 

STANCUTA. Geog. Pobl. de Valaquia (Ruma- 
nía), dep. y á 43 kms. S. de Braila, á unos 2 kms. de 
la oril. izq. del Danubio, en una llanura pantanosa; 
1,200 h. (con “el municipio). 

STANCHINA (LorENzO). Biog. Escritor y autor 
dramático argentino contemporáneo. En 1926 dirigía 
el Semanario La Razón de Villa Devoto. Se le deben tres 
volúmenes de cuentos: Desgraciados, Brumas é Ino- 
centes: estos dos últimos merecieron ser traducidos al 
portugués. En colaboración con Nicolás Olivari publi- 
có: Ensayo sobre la obra de Manuel Gálvez. Su primera 
obra teatral se titula La media luna. 

STAND. (Voz inglesa.) m. Tiro, lugar donde se 
aprende ó ejercita el tiro. || Tribuna en las carreras de 
caballos. || En las exposiciones, espacio que se concede 
á cada expositor para que ponga de manifiesto sus 
productos. 

STAND DAAR BUITEN. Geog. Pobl. de la prov. del 
Brabante del Norte (Países Bajos), dist. y á 20 kms. 
O. de Breda, junto al Dintel, afl. izq. del Bajo Mosa; 
1,500 h. 

STANDAR. Zoolec. Tipo ideal Ó realizado del 
animal modelo de una raza. 11 standar se utiliza para 
dos clases de operaciones: concursos é inscripciones en 
libros genealógicos. En los concursos de ganados prac- 
ticados conscientemente, el Jurado debe supeditarse 
á unas normas de apreciación regionales y generales 
del cuerpo del animal. Estas normas constituyen el 
standar. Esta clase de concursos en España sólo los 
practicó la hoy disuelta Mancomunidad de Cataluña. 
He ahí un ejemplo de standar de la raza asnal cata- 
lana. El garañón tendrá la cabeza de perfil recto, arca- 
das orbitarias prominentes, cresta de los parietales dis- 
continua en el punto de convergencia más abajo de la 
cual se halla un tubérculo; lagrimal y cigomático de- 
primidos. Las nasales en su base se expansionan en 
gran extensión, hacia la mitad de su longitud se com- 
primen para ensancharse nuevamente en la articula- 
ción del pequeño maxilar. Mandíbula inferior volumi- 
nosa. La cabeza en conjunto debe ser ancha (bra- 
quicefalia) y larga, voluminosa. Las orejas largas, 
móviles y llevadas orgullosamente; cuello robusto; 
costillas un poco arqueadas; tercio anterior potente; 
dimorfismo sexual acusado; dorso recto; aplomos re: 
gulares; casco sólido; pelaje de color de panza á ne: 
gro mal teñido y zona plateada alrededor de los ojos, 
en el hocico, bajo vientre, sobaco y cara interna de los 
muslos. 

Para las inscripciones en los libros genealógicos el 
standar se hace imprescindible. 

El de las yeguas boloñesas es el siguiente: 

Cabeza. Relativamente pequeña, más bien corta, 
orejas medianas, bien insertadas, ojo poco saliente, 
nariz ancha y hocico en chaflán. 

Cuello, Bastante largo, ligeramente redondeado, 
crinera abundante. 

Espalda y cruz, Espalda fuerte y desarrollada; 
cruz alta y gruesa, 
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Pecho. Ancho y profundo. 

Dorso y riñones. Cortos, línea del dorso algo es- 
trecha. 

Grupa. Doble y ligeramente oblicua, nalga gruesa, 
cola invertida no muy abajo. 

Miembros anteriores. Antebrazo desarrollado, rodi- 
lla ancha; caña corta, ancha y descarnada; menudillo 
ligeramente oblicuo, no muy largo. 

Miembros posteriores. Tarso ancho y descarnado. 

Cascos. Bien conformados, sólidos, talón un poco 
alto. 

Aplomos. Regulares, en perfecto equilibrio con la 
masa del cuerpo. 

Aires. Suaves y regulares. 

Capa. Gris, lo más obscuro posible. 

Harmonta de conjunto, desarrollo general. Buena 
conformación general; aspecto tripudo, alzada media, 
1%60 metros. 

La escala de puntos para concursos, es como 
sigue: 


Máximo de puntos que se 
pueden otorgar al 


Macho Hembra 

AAA 5 4 
[A A 2 2 
Expresión de la mirada........ 3 2 
AAA AA A 2 1 
MEA EEE 3 > 
AS 3 3 
DOTE MALO OS vor a io 10 e «eo 0 a 3 
EA EAS 2 5 
GRA ARA íA 5 
Miembros anteriores.......... 2 2 
Remos posteriores......-...... 3 3 
Órganos genitales............. 2 2 

INORATES,+ 052... -> | 34 34 


STANDARD. Voz inglesa que en su sentido es- 
bricto significa título legal de la moneda ó de las ma- 
terias de oro y de plata. En sentido figurado es tipo, 
modelo, regla, medida. Standard prices, precios regu- 
ladores. Standard authors, autores clásicos. Standard 
o] taste, el modelo del gusto. 

STANDARD. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
del Illinois, condado de Putnam; 980 h. según el censo 
- de 1920.|| Villa en el Est. de Utah, condado de Carbon; 
545 h, según el censo de 1920. 

STANDARD HiLL. Geog. Colina sit. en el condado de 
York (Inglaterra), célebre por la batalla llamada de 
las banderas, entre ingleses y escoceses, el 22 de Agosto 
de 1138, en la que éstos últimos perdieron 11,000 
hombres. 

STANDARDIZACIÓN. Econ. La palabra 
slandardización deriva de la inglesa standard, que sig- 
nifica tipo, modelo, patrón. Así la standardización es 
la unificación de los medios de producción: métodos 
y material. No se propone realizar una absoluta uni- 
ormidad, la cual significaría un desconocimiento de 
los medios, temperamentos y condiciones de vida ó 
de trabajo, sino suprimir las variedades inútiles y ge- 
neralizar en cuanto sea posible las mismas concepcio- 
nes, iguales aplicaciones é idénticos procedimientos 
técnicos. Existe gran diversidad de métodos y de ins- 
trumentos de producción debida al azar, ó al capricho, 
la cual puede ser substituída ventajosamente por va- 
rios tipos escogidos. La reducción de las variedades 
inútiles simplifica la producción del material y permite 
operar una reducción correspondiente en las instala- 
ciones, las máquinas y el personal. Facilita también la 
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mite la continuidad de un mismo trabajo en lugares 
distintos. 

STANDARDVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el del Utah, condado de Casbou; 545 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STÁNDCHEN. Mús. En alemán, serenata. 

STANDELLA. Zool. Subgénero de móluscos de 
la clase de los lamelibranquios, familia de los máctridos, 
género Harvella Gray (1853). Concha delgada, oval, 
más ó menos carenada por detrás, adornada de costi- 
llas concéntricas; dientes cardinales débiles; dientes 
laterales cortos, muy aproximados á la pala. 

En el Senegal se encuentra el St. sirialella Lamarck. 

STANDERTON. Geog. Prov. 6 dist. del Trans- 
vaal (Unión Sudafricana), sit. en la parte oriental. Li- 
mitada al N. por el dist. de Middelburg, al O. por el de 
Heidelberg, al S. y al SE. por el de Wackershoom, y 
al E. por el de Lydenburg, ocupa una parte del llano 
al O. del Randberg, y es regada por numerosos rícs 
pequeños, el Kafir Spruit, el Blesbok Spruit, el Coetzec, 
afluentes septentrionales del Krom Kapok ó Klip Ha- 
pel, que correá la frontera T. y S. de la prov. de STAN- 
DERTON y va á reunirse más lejos con el Klip-River 
para formar el Vaal (cuenca superior del río Orange). 
Su super. es de 6,785 kms.? y su población de unos 
10,000 h., en su mayor parte africanos. La capital, Jla- 
mada también Standerton, está sit. 4 164 kms. al SSE. 
de Pretoria, en la oril. der. del Krom Kapok ó Vaal; 
unos 3,000 h. Es la principal población del Transvaal 
Oriental y escena de mucho movimiento durante la 
primera guerra boer. Posee un hermoso puente sobre 
el Vaal, construído en 1891, y otro para el ferrocanril, 
que fué destruído parcialmente el 22 de Junio de 1£00; 
la ciudad se rindió al general inglés Buller. Hay tem- 
bién iglesias holandesa, inglesa y wesleyana. 

STANDGRUND. Gcoz. Población del condado 
y 4 27 kilómetros N. de Huntingdon (Inglaterra), á 3 
kilómetros SE, de Peterborough, junto al Nen (cuen- 
ca del Wash); 2,000 habitantes (con el municipio, 
una parte del cual se encuentra en el condado de 
Cambridge). 

STANDIA. (Simplemente Dia.) Geog. Pequeña 
isla de la costa septentrional de Creta, de la cual cCe- 
pende, á 13 kms. NE. del puerto de Meyalo-Kastron 
ó Candía. Es de forma trapezoidal, y mide 6 kms. en su 
mayor dimensión, del E. al O. Es montañosa y su pun- 
to culminante alcanza 265 m. Su litoral, bastante re- 
cortado al S., está flanqueado al E. por el pequeño 
islote Paximadion. 

STANDIGL (Jos£). Biog. Cantante austriaco, 
n. en Waellersdorf en 1807 y m. en 1861. Recibió en 
sus primeros años una buena instrucción musical, é 
hizo su debut en el Teatro Imperial de Viena con éxito 
muy lisonjero. Sabido es el crédito artístico de que goza 
el público de la capital de Austria; así fué que inmedia- 
tamente se vió STANDIGL solicitado por empresas tea- 
trales de diferentes ciudades de importancia, y en to- 
dos los grandes teatros de Alemania é Inglaterra logró 
iguales aplausos, reputándosele como uno de los bajos 
más notables de su época. Su voz tenía gran fuerza y 
extensión. Murió recluido en un sanatorioá consecuen- 
cia de una dolencia cerebral. 

STANDIGL (ULRICO). Biog. Monje benedictino ale- 
mán, n. en Landsberg en 1644 y m. en 1720. Profe:ó 
en el monasterio de Andechs (1664). Se distinguió y or 
la elegancia de su estilo en latín y por su conocimiento 
perfecto de las lenguas francesa é italiana; su talento 
fué causa de que se le nombrase procurador general 
para negociar en Roma la reunión de todos los mor as- 
terios benedictinos de Baviera. Durante su perma, en- 
cia en Roma se doctoró en teología, filosofía, derecko 
y medicina. Volviendo 4 Andechs, fué prior y acmin's- 
trador de varios monasterios. Dejó escrito: Omnium 


utilización de herramientas y el cambio de piezas. Per- | scientiarum el artium organum universale seu Logica 
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practica, etc., y tradujo los Aplausos festivos en la so- 
lemnidad de algunos santos, de Felipe Picinelli, y el 
Tratado de los estudios monúásticos, de Mabillon. 

STANDING Rocx. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en. el Est. de Alabama, condado de Chambers; 
693 h. según el censo de 1920. 

STANDING (PErcY CROSS). Brog. Periodista y escri- 
toringlés contemporáneo, n. en Rickmonsworth (Herts). 
Estudió privadamente y se dedicó al periodismo por 
consejo de lord Rusell y del profesor Pulling. Ha des- 
empeñado la dirección de gran número de periódicos, 
entre ellos el Bangkok Times, Hull Daily Mal, Idler, 
Morning Leader, etc. Ha publicado: The Battles of 
Hertfordshire (1889); Cháteaux en Espagne (1895); On 
this High Wold (1896); Ibsen ou His Merits, en colabo- 
ración con lord Rusell (1897); Gleanings from Ibsen 
(1897); y The Cricketers Birthday Book (1898). Ade- 
más, ha escrito, en colaboración con otros autores, las 
siguientes: Our Naval Heroes (1900); Sea-Kings and 
Sea-Fighis; History of Boxer Rising (1901); Cricket of 
To-day and Sesterday (1902); Favourite Recitatioms of 
Favourite Actors (1902); Ranjitsinhji, Prince of Cricket 
(1903); Sir Laurence Alma-Tadema, R. A. (1905); Me- 
morial of Old Hertfordshire (1905); The Hon. F. S. 
Jackson (1906); Old Dreadnouht (1907); Napoleon's 
Empire-Makers (1909); Guerilla Leaders of ihe World 
(1912); Campaign of Russian Poland (1915); British 
Seamen in S. America (1917), y The Actors Anthology 

1925). 
STANDISH. Geog. C. de Inglaterra, en el Lan- 
cashire, á 5 kms. al NO. de Wigan. Tiene una iglesia 
del siglo xv1, minas de carbón y, con Langtree, 6,500 h. 
En esta ciudad tuvo lugar, en 1694, la conspiración 
para le restauración de los Starts. Est. del f. c. de 
Wigen á Preston. 

STANDISH. Geog::C. de los Estados Unidos, en el de 
Michigám, condado de Arenac; 795 h. según el censo 
de 1920, 

STANDISH (MILES). Biog. Colonista norteamericano, 
n. en Lancashire (Inglaterra) en 1584 y m. en 1656. 
Sirvió en el ejército inglés y en 1620 emigró 4 América. 
Establecido en la colonia de Plymouth, se distinguió 
en la lucha contra los indios, por lo que sus compañe- 
ros le nombraron jefe militar. En 1625 fué comisionado 
para pasar á Inglaterra con objeto de resolver varios 
asuntos, y á su regreso se le nombró primer magistrado 
de la colonia. En Duxbury se erigió á la memoria de 
STANDISH un monumento de granito. 

Bibliog?. Jenks. Captain Miles Standish (Nueva 
York, 1905). 

STANDON. Geog. Pobl. del condado y á 11 kms. 
NNE. de Hertford, junto al Rib, afl. izq. del Lea (cuen- 
ca del Támesis); est. del Í. c. de San Margaret's á Bun- 
tingford; 2,000 h. (con el municipio). 

STANDUM EST CHARTAE., De. foral. Re- 
frán latino que equivale en el lenguaje jurídico arago- 
nés á estar á la carta, Ó sea á estar al instrumento con 
que se acredita algún derecho ó se apoya determinada 
pretensión; significando, por consiguiente, «no que se 
ha de estar estrictamente á la letra del fuero, sino que 
no se ha de estar al fuero en habiendo carla: lejos de 
aludirse á la letra del fuero, se contrapone al fuero la 
voluntad individual» (Costa, La libertad civil y el Con- 
greso de jurisconsultos aragoneses, 1883). «No son los 
fueros y Observancias reglas y moldes inflexibles ó 
coacciones arbitrarias impuestas al individuo como 
norraa ordinaria de conducta por una voluntad supe- 
rior á la suya, sí que son, más bien, suplementos de la 
libertad personal, para cuando no se ha manifestado, 
ó se ha manifestado de manera deficiente; que tal es, 
según la tradición, según la historia y según la juris- 
prudencia, el concepto substantivo del apotegma Stan- 
dum est chartas, piedra angular y principio cardinal de 
aquella legislación admirable» (Gil Berges, en el pró- 


STANDING — STANDUM EST CHARTAE 


logo al Derecho vigente en Aragón, de la Biblioteca 
judicial, 1888). 

La significación y sentido del aforismo jurídico ara- 
gonés Standum est chartae ha sido objeto de profundas 
é interesantes controversias entre los escritores y fue- 
ristas aragoneses de todas las épocas. 

Diego de Sayas afirma, en la carta dedicatoria que 
puso al frente de los Fueros del Reino, que «estar á la 
carta quiere decir que el fuero no está sujeto á comen- 
tario ni á interpretaciones sutiles y metafísicas». Blan- 
cas, en sus Comentarios de las cosas de Aragón, dice que 
«el axioma se puso para advertir que los Fueros no 
admiten interpretación extensiva». Aso y de Manuel 
exponen que «estar á la carta vale tanto como estar 
á la literal disposición del Fuero». Franco de Villalba, 
Suelves y Casanate opinan que las Observancias rela- 
tivas á la carta quieren decir que se ha de estar á todo 
el contexto del documento, no á una sola parte de él. 
Sessé declara que el sentido de tales Observancias es 
que existe erfla carta Ó documento aquello que se per- 
cibe con la vista Ó se lee materialmente, no lo que es 
perceptible por el entendimiento, 6, de otro modo, que 
charla equivale á litlera. Pórtoles, por fin, escribe: «y es 
tan lata esta facultad de pactar, que son un axioma 
popular las siguientes palabras: Aragón tiene en la 
carta: plena potestad por lo mismo que, excepto dos 
cosas, nada se le puede resistir, 4 saber: el Derecho di- 
vino, como inmutable, y el natural, como necesario». 

Entre los modernos escritores y fueristas, Savall y 
Penén sostienen, en la Introducción 4 la última edición 
de los Fueros y Observancias, que en el Judex debet 
stare semper el judicare ad cartam, en la Observancia 16, 
De fide instrumentorum (lib. 2.9), se consagra la liber- 
tad que tienen los contratantes para pactar aquello 
que mejor les plazca. Marton y Sánta Pau (Derecho 
y jurisprudencia de Aragón) tienen por cierto que, en 
las Observancias, donde suena la máxima referida lo 
que se prescribe es: «no el que se esté á la letra, sino al 
contexto del documento y á lo pactado en él, con pre- 
ferencia á toda prueba en contrario» Dieste, en su 
Diccionario, expresa que el indicado axioma Standum 
est chartae significa que «se ha de estar al documento, 
pero hase de estar á todo el contexto del documento, 
no á una sola parte de él, y de aquí y de la irrefragable 
autoridad de este axioma provino la sentencia ó pro- 
loquio vulgar: Hablen cartas y callen barbas, tan invo- 
cado por los aragoneses». Ripollés, vocal que fué de la 
Comisión de Códigos de Aragón, manifiesta (Discurso 
de apertura de la Universidad de Zaragoza, en el curso 
académico de 1888-89) que el apotegma Standum est 
chartae determina únicamente el principio de libertad 
de pactar. Y Blas deduce que aquel axioma se refiere 
á que el jurisconsulto se atempere, en la intervención 
del Fuero y Observancia, á su letra y espíritu, evitan- 
do interpretaciones arbitrarias; principio foral que legi- 
tima la interpretación expositiva, cuyo objeto es la 
investigación del espíritu del Fuero. 

De los escritores contemporáneos merecen citarse 
las opiniones de Gil Berges, Costa y Sánchez Román. 
El primero declara francamente que casi todo el Dere- 
cho aragonés es supletorio y que sólo tienen eficacia 
sus reglas en el caso de que el contrato, expresión de 
la soberanía individual, no haya dispuesto las cosas de 
otro modo, pues en este caso hay que atenerse 4 él 
(Discurso de apertura del Congreso de Jurisconsultos 
aragoneses). Costa, en su obra citada, dice, en síntesis, 
que estar á la carta equivale á estar al instrumento, 
toda vez que ambas palabras son voces sinónimas y 
revelan la voluntad individual manifestada por escri- 
to, por lo cual la significación que ofrecen entre el pue- 
blo las palabras Standum est charlae es la de antepo- 
ner sus títulos, sus capitulaciones, sus cartas, á las cos- 
tumbres y á los Fueros, conforme al adagio jurídico 
pactos rompen fueros. Así se dice: «Item, fué convenido 
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entre dichas partes que la presente escritura de capí- 
tulos matrimoniales se entienda en la forma aquí pac- 
tada y no según fuero ni otra ley.» El Tribunal Supre- 
mo lo ha reconocido así, entre otras, en la sentencia 
del 6 de Noviembre de 1866. Sánchez Román, por su 
parte, consigna que «el axioma Standum est chartae, 
si en el lenguaje ordinario significa estar á la carta, á lo 
pactado en la carla, es, entre los jurisconsultos, la ex- 
presión de la libertad de estipular que reconoce el De- 
recho aragonés como manifestación de la libertad indi- 
vidual, en la más amplia esfera, del contenido todo del 
Derecho, y especialmente en la contratación civil. Se- 
gún ese sentido, ha de atenderse y guardarse la volun- 
tad delos particulares, antes que el precepto legal, mien- 
tras lo pactado no sea imposible ó cosa opuesta al De- 
recho natural». 

Por último, en la exposición de motivos del Apéndice 
al Código civil, que rige en territorio de Aragón, con- 
signaron sus redactores (Gil Berges, Torres, Vara de 
Aznárez, Aybar, Gil y Gil, Casajús, Comín y Rufas), 
que el tapotegma expresado, así en su aspecto de regla 
hermenéutica como en el de obligación de los juzgado- 
res de fallar preferentemente, aun enfrente de la ley 
escrita, por las cláusulas de los documentos, con tal 
que no contengan nada imposible ó contrario al dere- 
cho natural, en su gallarda y compendiosa elocución, 
atribuye fisonomía típica á la legislación aragonesa, 
calcada en la más absoluta libertad de pactar sobre 
materia de las relaciones privadas de los ciudadanos». 
De la exposición de opiniones y doctrinas que antece- 
de, dice Mouton y Ocampo en un luminoso trabajo 
publicado en la Enciclopedia jurídica española, se de- 
duce expresamente que el axioma foral Standum est 
chartae, fuente primordial del Derecho aragonés, que 
abarca todas las instituciones jurídicas del país, se 
formula por los escritores y tratadistas que han culti- 
vado los estudios jurídicos de la región en dos sentidos 
6 significaciones fundamentales distintas. Para unos, 
el apotegma indicado es una regla de hermenéutica, 
un criterio solo para la interpretación de los textos 
legales, debiendo entenderse así: por costumbre del 
reino, los Fueros no admiten interpretación extensiva. 
Para otros, el principio foral en cuestión es una solem- 
ne consagración de la libertad individual en lo civil, 
consignada en todas las legislaciones del mundo civi- 
lizado, pero en ninguna establecida con tanta latitud 
como en la aragonesa, cuya generalidad es ya de por sí 
indicio real que depone en favor suyo y de su plena 
conformidad con los principios eternos de justicia. 
Mediante ella, pues, se trata de consagrar el principio 
de libertad del pacto, y por ello prescribe que se atien- 
da y guarde la voluntad de los particulares, antes que 
lo ro en la legislación, investida por este 
sencillo hecho de carácter supletorio, siendo su sentido, 
en definitiva, la frase vulgar, pero elocuente, «pactos 
rompen leyes». 

En efecto, basta leer y estudiar con el necesario de- 
tenimiento las Observancias 16, De fide instrumento- 
rum (lib. 2.9); la 1.3, De equo vulnerato (lib. 1.*); la 24, 
De probationibus faciendis cum charta (lib. 2.?); la 6.%, 
De conjessis (lib. 2.?); la 4.2, De fide testamentis (lib. 5.); 
el Fuero 4.*, De fide instrumentorum (lib. 4.9), y algu- 
nos otros que más incidentalmente tratan de esta cues- 
tión, para convencerse de que su letra, y su espíritu 
también, proclamían el reconocimiento más amplio y 
completo de la absoluta libertad natural, individual y 
social, por la cual el Estado reconoce al individuo y á 
la sociedad la facultad de darse á sí propios ley en la 
esfera de sus relaciones privadas, y consagran el dere- 
cho individual con superioridad al público, envolvien- 
do una concepción tan elevada de la vida, que deter- 
mina un régimen civil original enfrente del romano, 
y alcanza en su expresión hasta el Código civil general, 
donde se sienta tal doctrina del Derecho aragorés, 
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respecto á la organización económica de la sociedad 
conyugal, si bien con limitaciones y desconfianzas que 
no tolera la legislación aragonesa, la cual aplica sin 
temores el principio foral Standum est chartac á todas, 
absolutamente á todas, las relaciones de la vida civil. 

“La libertad civil, dice Costa, es todavía un proble- 
ma en la ciencia, pero no lo es en la realidad y en la 
vida: hace siglos que el legislador aragonés le halló 
una solución en aquella famosa Observancia (la 16, 
De fide instrumentorum, citada); judex debet stare et 
judicare semper ad carlam el secundum quod in ea con- 
tinetur, nisi aliquid impossibile vel contra jus naturale 
continetur in ea. 

En cuanto al origen primitivo del principio foral se- 
ñalado, nada cierto cabe decir. En el Derecho roma- 
no, exponen algunos autores, no se hallaba escrito el 
apotegma Standum est chartae, pero se aplicaba con 
igual ó mayor rigor. Más adelante, se ha escrito, el Rey 
Sabio consignó en las leyes de su Código principios 
muy semejantes, que anularon casi por completo el 
criterio judicial, pudiendo decirse que la frase expre- 
sada implícitamente estaba consignada en el Código 
de las Siete Partidas. Y casi al propio tiempo, igual- 
mente se declara, la legislación aragonesa mantuvo 
aquella regla de interpretación, convirtiéndola en fo- 
ral y en fuente fundamental del Derecho aragonés, 
puede afirmarse que en principio cardinal del Fuero 
aragonés. 

Esto es todo cuanto se sabe acerca del nacimiento 
del referido axioma y de su incorporación á la legisla- 
ción aragonesa, pero es suficiente para demostrar que 
aquella máxima jurídica, que de hecho se hallaba esta- 
blecida en todos los Derechos positivos de los pueblos 
antiguos, fué mantenida por el de Aragón con la infle- 
xibilidad que la forma en que se encuentra redactada 
ostenta, coincidiendo con las conclusiones de la filoso- 
fía del Derecho más progresiva y con las aspiraciones 
liberales de la sociedad moderna en cuanto hace rela- 
ción al aspecto jurídico de la vida privada. Bien puede 
decirse, á falta de datos concretos en contrario, que la 
regla Standum est chartae es un principio del Derecho 
tradicional exclusivamente, recogido por las Obser- 
vancias del ambiente popular aragonés, que siempre 
inspiró sus doctrinas jurídicas en el espíritu de inde- 
pendencia y libertad individual, y que seguramente 
establecido en Aragón por la conciencia del pueblo, 
fué practicado y respetado continuamente por todos 
hasta que la legislación del país le dió forma legal y 
más científica, si se quiere, llevando á la ley escrita el 
mismo criterio doctrinal con el fin de conservarlo como 
una concepción sublime del derecho preferente del in- 
dividuo. 

En la Discusión desarrollada en el Congreso de juris- 
consultos aragoneses de 1880, acerca del principio Stan- 
dum est chartae, se dijo: «Donde, como en Aragón, im- 
pera el régimen libre de la charía, las gentes ensayan 
todos los sistemas, y cuando ya se han orientado, cuan- 
do han adquirido la suficiente experiencia para formar 
juicio, la mayoría se-aquieta, se fija en aquel modo de 
proceder que resulta más adecuado á su estado y al 
grado de cultura social. Luego que ese estado cambia, 
cuando sus convicciones jurídicas se transforman, 
cuando su espíritu sufre alguna mudanza, cuando las 
nuevas corrientes de la vida despiertan nuevas necesi- 
dades, la reflexión del pueblo entra de nuevo en ejer- 
cicio, la charta se pone otra vez en acción y una nueva 
forma de Derecho viene á subrogarse en lugar de la 
antigua que había dejado de estar en consonancia con 
el pensamiento y con los deseos de la generalidad.» 

Para concluir, conviene señalar que en el Congreso 
de jurisconsultos aragoneses citado anteriormente, el 
tema 2.” del capítulo preliminar del cuestionario pre- 
guntaba: ¿Interesa conservar el sistema de interpreta- 
ción fundado en el axioma foral Standum est chartae? 
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Población y castillo de Eschia, por G. C. Stanfield 


La sección primera del Congreso entendió que el pre- 
cepto de que se trataba era una solemne consagración 
de la libertad individual en lo civil, que prescribe que 
se atienda y guarde la voluntad de los particulares, 
antes que lo preceptuado en la legislación, investida 
por este derecho de carácter supletorio exclusivamen- 
te. Según la Comisión organizadora del Congreso, 
Sian lum est chartae ha de entenderse en el sentido de 
que, por costumbre del reino, los Fueros no admiten 
inte pretación extensiva, sin abarcar explicaciones de 
ora clas2 más general. 

Las conclusiones aprobadas al efecto, en relación 
con el principi» foral Standum est chartae, en el indica- 
do Congreso, fueron las siguientes: 1.2 El Código debe 
separar en dos distintas secciones, dentro de cada ins- 
titución, sus condiciones obligatorias Ú imperativas y 
sus condiciones voluntarias, que son del dominio. de la 
charta, que los particulares pueden derogar en su charla 
ó poner en vigor, man festándolo 6 guardando silencio. 
22 Para deslindar unas de otras condiciones debe aten- 
de.se al Derecho aragonés, con preferencia sobre todo 
otro Derecho, por ser el que mejor ha acertadoá trazar 
la divisoria que separa el Derecho voluntario del obli- 
gitorio. 3.2 No debe sostenerse el principio Slandum 
es! chartae en el sentido de rechazar la interpretación 
extensiva en lo que lo usa la Observancia 1.2, De equo 
vulnerato. 4.4 Debe insistirse en el principio en que se 
inspiran las Observancias 16, De fide instrumentorum, 
y 2%, De probationibus cum charla, relativamente á la 
no admisión de prueba testifical contra lo consignado 
por las partes en los instrumentos. 

STANESCI, Geog. Pobl. de- Valaquia (Rumanía), 
“dep. de Gorjiu, á unos 9 kms. NNO. de Tirgu- Jiu, en 
un valle, entre los últimos contrafuertes S. de los Al- 
pes de Transilvania; 1,200 h. (con el municipio). || 
Pobl. en el dep. del Valcea ó Valcii, 4 42 kms. OSO. de 
Rimnicu-Valcii, en la oril. izq. del Terca, tributario 
izquierdo del Oltetu, afl. der. del Olt 6 Aluta (cuenca 
del Danubio); 1,200 h: (con el municipio). ]! Pobl. en 
el dep. de Vlasca, á 39 kms. N. de Giurgevo, en la orilla 
izquierda del Niastov, afl. der. del Argesu 6 Arjish 
(cuenca del Danubio); 2,500 h. (con el municipio). 

STANESTIE (UNTER), STANESCI Ó STANESTIE 
DEL CSEREMOSZ. Geog. Pobl. de Bukovina (Rumanía), 
dist. y 4 21 kms. NNO. de Starozynetz, cerca de la 
oril. izq. del Brusnitza, afl. der. del Pruth (cuenca del 
Danubio); 3,000 h. (3,500 con el municipio). En sus 


cercanías se encuentra Ober Stanestie, 4 2 kms. SSO, 
de la precedente, en el valle y junto á la oril. izq. del 
Brusnitza, entre colinas abundantes en bosque; 1,500 h, 

STANFIELD. Geoz. C. de los Estados Unidos, 
en el de Oregón, condado de Umatilla; 278 h. según el 
censo de 1920, 

STANFIELD (GUILLERMO CLARKSON). Biog. Pintor 
inglés, n. en Sunderland en 1793 y m. en Hampstead 
en 1867. Fué hijo de Jaime Stanfield, escritor irlandés 
autor de un Essay on Biography. Empezó su vida como 
marino, mostrando desde muy joven gran afición artís- 
tica, pintando marinas y ejecutando dibujos y agua- 
fuertes con asuntos de mar, y telones y bastidores para 
las funciones teatrales que se daban á bordo de los 
navíos. Durante uno de sus viajes á Guinea trabó amis- 
tad con Tomás Clarkson, y tanto creció aquel amistoso 
afecto, que el pintor adoptó el apellido del abolicionis- 
ta. Sirviendo de escribiente en la Armada se hizo sim- 
pático al novelista Marryat, que era capitán del buque, 
y fué la primera persona que le aconsejó se dedicase al 
arte. En 1816 desembarcó á causa de unas lesiones que 
le produjo la caída de un ancla y tomando la licencia 
en 1818 empezó su carrera de pintor como escenógrafo 
de un teatro que era muy frecuentado por marinos. 
Creció rápidamente su reputación y los mejores tea- 
tros de Londres le encargaron decoraciones, tarea que 
simultaneaba con la pintura de marinas. En 1824 fué 
elegido miembro de la Sociedad de Artistas Británicos, 
en la que había expuesto algunas obras el año anterior. 
Una gran marina, Vaufragio frente al Fuerte Rouge, 
pintada en 1827 y expuesta en la British Institution, 
llamó grandemente la atención. Dos años después en- 
vió su primera obra á la Academia: Vista cerca de Cha- 
lon-sur-Saone, y animado por el favor con que fué 
acogida, abandonó la escenografía y se dedicó á la pin- 
tuta de caballete. Para reunir asuntos emprendió un 
viaje por el continente, y el fruto de este viaje lo expu- 
so en los concursos de la Academia: Venecia; Estras- 
burgo; Pescador de Honfleur, etc. Un hermoso ejemplar 
de su arte es el Monte San Miguel, Cornualles, expuesto 
en 1830 y que le valió ser elegido asociado de la Acade- 
mia en 1832 y tres años después académico. De sus 
obras de gran tamaño merecen citarse especialmente: 
La batalla de Trafalgar (1836), Puerto de Portsmouth 
y Apertura del puente Nuevo de Londres. En sus cuadros 
de caballete no pudo librarse nunca de las influencias 
escenográficas, y aun sus mejores paisajes presentan 
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cierta frialdad escénica. Muy admirados y celebrados 
en su época, sus cuadros no se tienen hoy en mucho 
aprecio. De su viaje á Italia en 1839 pintó numerosos 
lienzos, de los que son los mejores: Población y castillo 
de Ischia (1841) é Isola Bella, Maggiore (1842). Hizo 
varios estudios de la costa holandesa y publicó una serie 
de litografías con vistas del Rhin, Mosa y Mosela. En 
el Museo Victoria y Alberto, en la Galería Nacional de 
Londres y en las mejores colecciones 
particulares de Inglaterra se guardan 
cuadros suyos. 

STANFIELD (JORGE CLARKSON). 
Biog. Pintor marinerista y paisajista 
inglés, n. en Londres el 1. de Mayo 
de 1828 y m. en Hampstead el 22 de 
Marzo de 1878. Hijo y discípulo de 
Guillermo Clarkson, en 1835 ingresó 
en la Real Academia. Sus obras se 
distinguen por un amplio estilo, pero 
el colorido es frío. Una de las mejo- 
res es La batalla de Trafalgar, que 
pintó para el United Service Club. 
Otros cuadros: Broletto y Casa muni- 
cipal de Como (Museo de Bristol); 
Acuarela (Londres); Iglesia de San 
Matías en Tréveris (Montreal). 

STANFIELD (TEODORO). Biog. Ju- 
risconsulto norteamericano, n. el 1.? 
de Abril de 1874. Estudió en el Cole- 
gio municipal de Nueva York y en la 
Universidad de Harvard. Pertenece á 
la Sociedad Americana para la paz, 
Instituto y Academia de Ciencias po- 
líticas, etc. Ha publicado: Some Ques- 
tions About Enduring Peace (1920); 
A Coercive League Contrary to Teachings of American 
History (1920); The Divided States of Europe and the 
United States of America (1921); Europe's Road ot Pea- 
ce (1923). 

STANFORD. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, 
en el Est. del Illinois, condado de Mc Lean; 500 h. se- 
gún el censo de 1920. || C. en el Est. de Kentucky, capi- 
tal del condado de Lincoln; 1,397 h. según el censo de 
1920. Sit. 4 60 kms. SSE. de Frankfort, en la margen 
derecha del Dick; afl. izq. del Kentucky (cuenca del 
Misisipí por el Ohio). Est. del f. c. de Danville 4 Knox- 
ville, con ramal á Winchester. Colegio para señoritas. 
Villa en el Est. de Montana, condado de Fergus; 300 h. 
según el censo de 1920. 

STANFORD. Geog. Pobl. de la prov. del Cabo (Unión 
Sudafricana), dist. del Sudoeste, condado y á 20 kms. 
SSO. de Caledon, en la oril. der. de un pequeño río que 
desagua en el ángulo NE. de la bahía Walker. 

STANFORD IN THE VaLE. Geog. Pobl. del condado de 
Berks (Inglaterra), á 43 ki- 
lómetros NO. de Reading, 
cerca del Ock, afl. der. del 
Támesis; 1,000 h. (con el 
municipio). 

STANFORD (CARLOS VI- 
LLIERS). Biog. Compositor 
inglés, n. en Dublín el 30 de 
Septiembre de 1852. Se edu- 
có en Cambridge. Desde 
1874 hasta 1876 prosiguió 
sus estudios de composición 
en Leipzig, con el maestro 
Reinecke, y en Berlín, con 
Kiel, y después tomó la di- 
rección de la Asociación de 
músicos de la Universidad 
de Cambridge. En 1885 fué director de la Asociación de 
Bach, en Londres; en 1887, sucesor de Macfarren en el 
cargo de profesor de música en la Universidad .de Cam- 
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Entrada al Zuyder Zee, por G. C. Stanfield. (Galería Tate. 
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bridge; en 1897, director de la Sociedad filarmónica 
de Leeds. Es autor de las óperas: El profeta embozado 
de Chorasan (en 1881 se representó en Hannóver, en 
alemán, traducida por Ernesto Frank); Savonarola 
(Hamburgo, 1889); The Canterbury pilgrims (Londres, 
1884); Shamus O” Brien (1896), y Much ado about noth- 
img (1901), y puso música á los dramas de Tennyson 
Reina María y Becket; ha compuesto, además, cinco 


endres) 


sinfonías, dos oberturas, una serenata para orquesta, 
una serie de piezas musicales de cámara, un concierto 
de violín, otro de piano, grandes obras corales religio- 
sas y profanas (Eden, El bardo), un Réquiem, Misas, 
piezas para piano, canciones, etc. 

STANFORD (EDUARDO). B1og. Editor inglés, n. en 
Londres en 1827 y m. en Sidmouth (Devonshire) en 
1904. En 1852 ingresó en el Instituto Geográfico funda- 
do en 1848 por el geógrafo Trelawney Saunders, encar- 
gándose de él al año siguiente y añadiéndole una edito- 
rial de obras de geografía. El establecimiento adquirió 
grandes vuelos bajo la dirección de STANFORD: la pri- 
mera gran empresa que acometió fué una serie de ma- 
pas murales dibujados por Keith Johnston. En 1862 
siguió la Library map of London, que aun hoy forma el 
plano más vasto y acabado de Londres. En 1873 ad- 
quirió STANFORD el London Allas, de la herencia del 
cartógrafo A. Arrowsmith, que se dió á la estampa en 
1887 en 90 planchas de formato mayor y que, aunque 
de un valor desigual, sus 40 nuevas planchas son de 
las mejores obras de la cartografía inglesa. En 1885 
consiguió STANFORD publicar las fotografías de Chipre, 
del entonces capitán y más tarde lord Kitchener, ha- 
ciendo grabar en cobre 15 grandes planchas á expensas 
suyas. También editó el Map of Eastern Equatorial 
Africa de E. Ravenstein, en 25 planchas, que apareció 
en 1883. Entre las obras de la casa Standford merece 
mencionarse el Compendium of Geography and Travel 
(12 volúmenes), grandiosa obra geográfica en la que 
trabajaron Keane, Chisholm, Markham y otros (2. ed., 
1901 y siguientes). Á fines de 1885 traspasó STANFORD 
el negocio á sus hijos, y en 1893 se le concedió el título 
de Geographer to her Majesty. 

STANFORD (NicoLÁs). Biog. Monje cisterciense in- 
glés, que vivió por los años 1310. El apellido de Stan- 
ford le escriben de un modo un poco distinto los dife- 
rentes autores que hablan de él. Lelando nos recuerda 
su obra Moralitates in Genesim, y nos dice que está 
admirado cómo un hombre de su edad haya podido 
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escribir una obra tan difícil, tan sólida y tan impor- 
tante: Alguno cree también que escribió varios sermo- 
nes con el título de Conciones. 

STANG (EmiLIo). Biog. Político noruego, hijo de 
Federico, n. en Cristianía el 14 de Junio de 1834 y 
m. en 1912. En 1862 fué nombrado abogado del Tribu- 
nal Supremo. En el Storthing (Congreso), al que perte- 
neció de 1882 á 1894 y de 1898 á 1900, se conquistó rá- 
pidamente una situación distinguida, y desde 1883 fué 
jefe del partido conservador. De mediados de 1889 á 
principios de 1891 y desde la primavera de 1893 hasta 
el otoño de 1895 defendió, como presidente del Minis- 
terio, á la cabeza del Gabinete conservador, una polí- 
tica de amistosa unión, pero fracasó ante la oposición 
de la Cámara. Después de retirarse, fué al principio 
juez superior de provincia (lagman) y después (hasta 
1904) miembro del Tribunal Supremo. 

STANG (FEDERICO). Biog. Político noruego, n. en 
Tónsberg el 4 de Marzo de 1808 y m. el 8 de Junio de 
1884. En 1829 fué nombrado catedrático en la Facul- 
- tad de Derecho de Cristianía; en 1834 abogado en el 
Tribunal Supremo; en 1845 entró en el Gobierno en- 
cargado del ministerio del Interior, recientemente crea- 
do; pero el año 1856 tuvo que pedir el retiro á causa de 
una enfermedad nerviosa y marchar á Suiza para reco- 
brar la salud. En 1857, de regreso en su patria, formó 
parte del gobierno provisional durante la enfermedad 
del rey Oscar I. De 1859 á 1860 fué elegido diputado 
por Cristianía y en 1861 nombrado presidente del Mi- 
nisterio conservador moderado formado por él. En este 
cargo se afirmó, á pesar de repetidos conflictos con la 
oposición de la Cámara, hasta 1880, y Noruega le debe 
en gran parte el progreso de su cultura. Después de re- 
tirarse definitivamente, las Cortes le otorgaron una pen- 
sión anual de 6,000 coronas y sus admiradores le rega- 
laron también una suma importante, cuyos réditos los 
empleó STANG en obras benéficas y científicas. Escribió: 
Systematisk Fremstilling af Kongeriget Norges konstitu- 
tionelle eller grundlcusbestemte Ret (1833), y Om den 
kongelige Sanktionsret effer Norges Grundlov (1883). 

STANG (RODOLFO). Biog. Grabador alemán, n. en 
Disseldorf el 26 de Noviembre de 1831. Estudió bajo 
la dirección de J. Keller en la Academia de dicha ciu- 
dad desde 1845 hasta 1856. Su primera obra grande 
fué una Virgen con el Niño, copia de Deger. Á ésta si- 
guieron una Anunciación, copia también de Deger, y 
tres hojas para las figuras de mujer de Goethe, de Kaul- 
bach: La Musa, Mignon y Eugenia. En 1865 fué á Ita- 
lia, donde grabó un dibujo del Sposalizio, de Rafael. 
De regreso á Diisseldorf perfeccionó el'arte de grabar 
y por ello fué nombrado, en 1873, miembro de las Aca- 
demias de Berlín, Munich y Bruselas. El rey de Prusia 
le concedió también el título de profesor. En 1874 y 
1875 estuvo otra vez en Italia, donde hizo dibujos para 
un grabado grande de la Cena, de Leonardo de Vinci, 
y de la Fornarina. En 1876 hizo un grabado de la 
Fellahmádchen, de Landell, y en 1881 fué llamado 4 la 
Academia de Amsterdam como profesor de grabado 
en cobre, donde terminó, en 1888, el grabado de la 
Cena, de Leonardo, que es su obra principal. La cabeza 
de Jesús, del mismo cuadro, la reprodujo ampliada en 
una hoja especial. Después hizo también algunos gra- 
bados al aguafuerte; por ejemplo, un Tañedor de laúd, 
de Hals; un Descanso en la huída, de un cuadro de van 
Dyck, y un retrato de la reina Guillermina de Holanda. 
En 1900 dejó el cargo de profesor y desde entonces 
vivió en Boppard. En 1907 terminó una reconstrucción 
pictórica de la Cena, de Leonardo, con figuras á la mi- 
tad del tamaño natural. : 

STANGA. Geog. Río de la prov. ó lán de Oster- 
gotland (Suecia Meridional), tributario del lago Roxen, 
que des. en el Báltico por el Motala. Desciende de las 
alturas de Holaveden, en los límites de las de Oster- 
gótland; de Jónkóping y de Calmar; corre primera- 
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mente al SE., penetra en el territorio de Jónkópmg, 
en seguida se repliega al N., vuelve á Ostergótland y 
corre á grandes trazos siempre al N., con todo y hacer 
numerosos rodeos atravesando un rosario de lagos, de 
los cuales los más importantes llevan el nombre de 
Erlangen y de Asunden. Á su salida del lago Rengen 
está canalizado hasta Linkóping (el Kinda Kanal), 
cerca del cual forma las cascadas de Hellefors y de 
Tannefors; des. en la oril. S. del Roxen después de un 
curso que puede evaluarse en 150 kms. por las grandes 
curvas. En los bordes del Stanga Inferior, en Stange- 
bró, cerca de Linkóping, tuvo lugar el 23 de Septiem- 
bre de 1598 la batalla decisiva entre el rey Segismundo 
y su tío el duque Carlos, más tarde Carlos IX, batalla 
que costó al primero la corona de Suecia. 

STANGALPEN. Geog. Grupo de los Alpes del 
Norte, al O. de Liesertal hasta la Sierra Fladnitz. Se 
compone principalmente de dos cadenas que se extien- 
den de N. á S.; una occidental con el Rosenock, de 
2,434 m. de altitud y Kónigsstuhl (Silla del rey, de 
2,331 m.,+y otra oriental, con el Eisenhut (2,441 m.). 

STANGE. Geog. Pobl. de la prov. y 4 10 kms. SSE. 
de Hamar (Noruega Meridional), dist. de Hedemarken, 
á 2 kms. de la oril. E. del lago Mjósen, que des. por el 
Vormen en la oril. der. del Glommen, tributario del 
Skager Rak; en una región montañosa y pintoresca, al 
mismo tiempo que muy fértil; 6,500 h. (con el munici- 
pio). 

STANGE (BERNARDO). Biog. Pintor alemán, n. en 
Dresde el 24 de Julio de 1807 y m. en Sindelsdorf en 
1880. Trabajó en Munich, en Venecia y en las monta- 
ñas del Tirol y de Italia. En la Pinacoteca de Munich 
se conserva de él: Embarcaciones en el golfo de Venecia; 
En una ciudad de Italia, y La ventana de la torre. 

STANGE (CARLOS). Biog. Teólogo alemán, n. en Ham- 
burgo en 1870. Estudió primero.en las Universidades 
de Halle y Gotinga y luego en Leipzig y Jena. En 1895 
fué Privatdozent en Halle; en 1903, profesor numerário 
de Kónigsberg, y el mismo año, doctor honorario de 
teología de la Universidad de Halle. En 1904 obtuvo 
la cátedra de teología de Greifswald, y en 1912 la de 
Gotinga. Ha escrito: Die christliche Ethik in ihrem 
Verháltnis zur modernen Ethik: Paulsen, Wundt, Hart- 
mann (1892); Die systematischen Prinzipien in d. Theol. 
d. Johann Musáus (1895); D. Dogma u. s.'Beurteilung 
in d. neuerenDogmengesch. (1898); Einleitung in d. Elhik 
(1900); D. Problem Tolstojs (1903); Gedankengang d. 
Kritik d. reinen Vernunft (4.2 ed., 1920); Luthers álteste 
elhische Disputationen (1904); Heilsbedeutung d. Geset- 
zes (1904); Was ist schriftgemáss? (1904); Theologische 
Aufsátze (1905); Religion und Sittlichkeit der Reforma- 
toren (1905); D. dogm. Ertrag d. Ritschlsch. Theolog. 
nach Julius -Kaftan (1906); Akadem. Predigien (1907); 
D. Erómmigkeitsideal d. mod. Theol. (3.ex millar, 1908); 
Grundriss d. Relig. Philos. (1907); Schleiermachers Glau- 
benslehre (ed. crítica, 1910); Mod. Probl. d. christlich. 
Glaubens (1910); Christentum und mod. Weltanschauung 
(2.2 ed., 1913); D. Stellung d. Religion im mod. Geistes- 
leben (1911); D. Ideale u. d. Leben (1911); Die Verge- 
bung d. Siúnden (1912); Naturges. und Wunderglaube 
(1913); D. Gemeinschaft m. d. lebend. Gotte (1913); D. 
Gefangent. Gótt. (1915); D. Weg zu Gott (1916); Wunder 
und Heilsgesch. (1917); D. Religion als Erfahrung (1919); 
Auf d. Felde d. Ehre gefallen (1919); Luther und d. sitil. 
Ideal (1919); Z. Verstándn. d. Christent. (1920), y D.: 
Ethik Kants (1920), que es una introducción á la Crítica 
de la razón práctica de Kant; Der Gedankengang der 
Kritik der reinen Vernunj! (Leipzig. 1920); y D. Unter- 
gang der Abenlándes von O. Spengler (Gitersloh, 1922). 
Los trabajos en el dominio de la Ética y de la Filosofía 
de la Religión están influidos por la idea teológica de 
Troeltzch. Ha colaborado, además, STANGEL en varias 
revistas, como: Kirchl. Zeitschr., Theol. Literaturblatt y - 
Dtsch. Lit. Zeitung. 
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STANGE (F. OTÓóN). Biog. Pedagogo alemán, n. en 
Wehrsdorf (Sajonia) en 1859. Estudió en el Gimnasio 
de Dresde (1869-78) y en la Universidad de Leipzig 
(1878-82). En 1882 ingresó en el preparatorio para el 
Real Gimnasio de Dresde y en Agosto de 1883 fué pro- 
fesor superior del Gimnasio Vitzthum de dicha capi- 
tal. En 1907, rector de la Dreikónigsschule y en 1910 
del Gimnasio Z. heil Kreuz de Dresde. Ha escrito una 
serie de eruditos trabajos para los N. Jahrbiicher f. 
Philol. u. Pádagogie y para el Grenzboten. Débesele, 
además, una edición de las Metamorfosis de Ovidio y 
de las obras de Cornelio Nepote, con un vocabulario 
especial 4 las mismas, y otra del Tirocinium poelicum 
de Siebelis-Polle. En 1904 hizo un viaje por Italia y en 
1921 otro por Holanda. 

STANGE (HeErRMÁN H. Max). Biog. Compositor y or- 
ganista alemán, n. en Kiel el 19 de Diciembre de 1835. 
Estudió en el Gimnasio y Universidad de su ciudad 
natal y luego en el Conservatorio de Leipzig. Precep- 
tor del conde de Bernstorff durante algunos años y 
después del príncipe de Wied, de 1860 á 1864 fué or- 
ganista del Real Colegio de Londres, en 1866 de la Ca- 
tedral de Schleswig y, finalmente, organista y director 
de la Sociedad de Canto de Kiel. Ha escrito gran nú- 
mero de coros para voces de hombre. 

STANGELAND (Carros Emitio). Biog. Soció- 
logo y economista norteamericano, n. en Sheldahl el 
1.4 de Mayo de 1881. Estudió en las Universidades de 
Wisconsin, Minnesota y Berlín, y luego viajó por Fran- 
cia, Rusia, Inglaterra y otros países. De 1905 4 1909 
fué profesor de economía política del Colegio del Es- 
tado de Wáshington y después ha desempeñado diver- 
sos cargos. Es autor de Pre-Malthusian Doctrines 0] 
Population (1904) y de numerosos artículos científicos. 

STANGELAND (KARIN MICHAELIS). Biog. Escritor di- 
namarqués, n. en Randers en 1877. Ha escrito en casi 
todas las lenguas europeas: Hojt Spil, sólo en danés 
(1898); Geistig Arme (1901); D. Richter (1901); D. Kind 
(1902); Ulla Fangel (1902); Hellig Enfold, sólo en danés 
(1903); D. Sohn (1903); Ueber all. Verstand (1904); 
Gyda (1905); Backfische (1905); Smaa Mennesker (1906); 
Rachel (1907); D. junge Frau Gonna (1908); D. Mónch 
geht auf d. Weise (1907); Daumlinchen (1908); Betty 
Rosa (1909); D. gefáhrliche Alter (1910); Elsie Lindtner 
(1911); Das Buch der Liebe (1912), y Graf Sylvanis Ra- 
che (1913). 

STANGENDORF ó VENDOLI. Geoz. Pobla- 
ción de la Moravia (Checoeslovaquia), círc. de Brúna 
(Bra), dist. y 4 17 kms. OSO. de Máhrisch-Trúbau, en 
los confines de Bohemia; 1,500 h. 

STANGEOA-DE-SUSSU. Geoz. Pobl. de Va- 
laquia (Rumanía), dep. de Mehedintzi, á 55 kms. E. de 
Turnu Severinu, en la oril. izq. de un pequeño tributa- 
rio izq. del Motru, afl. del Jiu (cuenca del Danubio), 
al pie de los últimos contrafuertes S. de los Alpes de 
Transilvania; 1,800 h. (con el municipio). 

STANGER (CristóBAL). Biog. Médico inglés, 
n. hacia 1758. Se doctoró en medicina en Edimburgo en 
1783-y pasó después á ejercer su profesión á Londres, 
donde fué profesor de medicina del Gresham College, 
médico extraordinario del Fever Hospital y ordinario 
del Foundling Hospital. Se le debe: De tis quae ad sani- 
talem conservandam maxime conferre videntur (Edim- 
burgo, 1787); A Justification of the Right of every well 
Educate1 Physician of Fair Character and Mature Age, 
residing within the Jurisdiction of the College of Phy- 
sicians of London, to be admitted a Fellow of that Corpo- 
ration, etc. (Londres, 1798); Remarks on the Necessity 
and Means of Suppressing Contagious Fever in the Me- 
tropolis (Londres, 1802), y 4 Case of violent and obstinate 
Cough cured by a Preparation of Yron, en London Med. 
Chir. Transact. (1812). 
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en 1854. Cursó sus estudios de medicina en Edimburgo, 
donde se doctoró en 1857. Consagróse también al estu- 
dio de la historia natural y, después de un viaje á Aus- 
tralia, residió por algún tiempo en Londres, pero su 
carácter emprendedor y sus deseos de efectuar nuevos 
descubrimientos de historia natural le llevaron á to- 
mar parte en la desastrosa expedición al Níger en 1841. 
Al poco tiempo de su regreso á Inglaterra fué nombra- 
do gobernador del distrito de Port-Natal, donde, al paso 
que hizo interesantes observaciones sobre historia na- 
tural, desempeñó aquella gestión con gran celo, pres: 
tando grandes servicios á aquella colonia. Su tesis, On 
Cynanche trachealis (Edimburgo, 1837), fué reeditada 
en Londres al año siguiente y entre sus últimas Memo- 
rias figura una relativa á la descripción de una cicadea 
nueva que recibió el nombre de Stangerie. 

STANGERUP (PEDRO FEDERICO). Biog. Médico 
dinamarqués, m. á los ¿veinticinco años en 1831 en el 
lazareto militar de Varsovia. Se le debe: Beretningar 
angaaende Militair-Hospitalet + Warschau, en Samil. til 
Kundskab om Cholera (1831); Beretningar angaaende 
Cholera-Lazarethet ved Powonsky samt nogle Meddelelser 
om Dr. Leo's Methode (1831), y Beretningar angaaende 
det ene Civil-Lazareth 1 Warschau, samt Meddelelser om 
den indvendige Brug af varnut Vand (1831). 

STANGHELLA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Padua, círc. y á 12 kms. SSO. de Monse- 
lice, junto al canal Gorzone ó Baja Frassine, afl. dere- 
cho del Brenta Vecchia, tributario del golfo de Venecia; 
3,300 h. (4,000 con el municipio). Horno de cal; fábrica 
de órganos; depósitos de cereales. Est. de la 1. f. de Pa- 
dua á Bolonia. 

STANGHELLINI (ARTURO). Biog. Literatoita- 
liano contemporáneo. En plena juventud ha conseguido 
una reputación 'envidiable,, 
tanto por la belleza de su es- 
tilo como por la novedad de 
losasuntos y el interés de los 
problemas que plantea en sus 
obras. En ellas se aúnan har- 
mónicamente la observación 
tan exacta como llena de hu- 
morismo, las descripciones rá- 
pidas y seguras en el trazo y 
la efusión casi lírica de los 
sentimientos. Sus mejores 
obras son hasta ahora: Quan- 
do gli assenti ritornano; In- 
troduzione alla vila mediocre 

La mamma innamorala. 

STANGHETTE. Mús, Nombre que dan los ita- 
lianos á las líneas divisorias del compás. 

STANGL (Tomás). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Aufhausen (Alto Palatinado). en 1854 y m. en Wurz- 
burgo en 1921. Estudió en el Gimnasio de Ratisbona 
y en la Universidad de Munich. De 1884 á 1885 viajó 
por Italia y Grecia, y en los cuatro años subsiguientes 
repitió sus viajes por el primero de estos países, Sicilia 
y Francia. Desde 1880 fué profesor. Débesele: Boethia- 
na (1882); D. sog. Gronovscholiast zu 11 ciceronischen 
Reden (1884); Mario -Victoriniana (1888); Virgiliana 
(1891); Bobiensia (1894); Tulliana (1898); Cassiodoriana 
(1898); Pseudoasconiana (1909); Asconiana (1910), etc. 
Hizo, además, excelentes ediciones de Cicerón (Orator, 
1885; Brutus, 1886, y De oratore, 1893) y de Curtius 
Rufus (1902), y en 1895 colaboró en el Thesaurus 
linguae Latinae. Menciónanse, además, sus escritos: 
D. Bibl. Ashburnham (1884); Zur Kritik d. Briefe d. 3. 
Plinius (1886). Débesele también una intensa colabo- 
ración en el Rhein. Museum, en Philolog, en los Jahr- 
biicher f. Philologie, de Fleckeisen, etc. 

STANGVIRK. Geog. Pobl. de la prov. y á 109 kms. 


Arturo Stanghellini 


STANGER (GUILLERMO). Biog. Médico inglés, n. en | OSO, de Tronjem (Noruega Ceñtra!), dist. de Romsdal, 
Wisbech (Cambridgeshire) en 1812 y m. en Port-Natal | en el litoral SE. de Halsefjord que por el fiord de Aar- 
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sund comunica con el Atlántico; 3,500 h. (con el muni- 
cipio). 

STANHOPE. Geog. Población del condado y á 
27 kms. OSO. de Durham (Inglaterra), junto al Wear, 
río costero, al pie S. del Collier Law (514 m.); est. del 
ferrocarril de Darlington á Consett, con empalme en 
Wear Walley; 2,000 h. (3,000 con el municipio). Minas 
de plomo. Se explotan también unas minas de hierro 
y canteras de caliza. Iglesia normanda; palacio con un 
gran parque; escuela industrial. 

STANHOPE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa, condado de Hamilton; 400 h. según el censo 
de 1920. || Villa en el Est. de New Jersey, condado de 
Susex; 1,031 h. según el censo de 1920. 

STANHOPE (CARLOS). Biog. Político y hombre de cien- 
cia inglés, tercer conde de Stanhope, más conocido por 
lord Mahón, n. en Ginebra el 3 de Agosto de 1753 y 
m. el 15 de Diciembre de 1816. Desde muy joven se 
distinguió por su afición á las ciencias exactas y á los 
diez y ocho años obtuvo un premio de la Academia de 
- Estocolmo por una Memoria sobre el péndulo. En 1774 
casó con una hermana de Pitt, del que era íntimo ami- 
go, y esto le incitó á intervenir en política. Individuo 
de la Cámara de los Comunes desde 1780, reclamó la 
cesación de hostilidades con América y la reforma par- 
lamentaria, combatiendo enérgicamente el decreto de 
Fox sobre la India. Después se indispuso con Pitt y 
escribió algunos libelos contra él. Partidario entusiasta 
d> la Revolución francesa, dirigió 4 París una felicita- 
ción por la toma de la Bastilla. En 1791 y 1792 tomó 
con frecuencia la palabra para oponerse á la guerra con 
Francia y en 1794 propuso á la Cámara que reconociera 
á la República Francesa, lo que dió motivo á que los 
periódicos humorísticos se ocuparan de él y le llamaran 
«el ciudadano Stanhope». Llegó á ser altamente impo- 
pular en su país, hasta el punto de que el 12 de Junio 
“de 1794 el populacho de Londres incendió su casa. De 
1795 4 1800 dejó de tener asiento en la Cámara de los 
Lores, á la que se presentó de nuevo para proponer la 
paz con Napoleón, pero en los años sucesivos se ocupó 
ya muy poco de política. Fué mayor su fama como 
hombre científico, é inventó microscopios, máquinas de 
calcular, tipográficas, de vapor para la navegación, 
etcétera. Sus principales obras son: Consideralions on the 
means 0] preventing fraudulent practices on the Gold'Coin 
(Ginebra, 1775); Principles of tuning instruments with 
fixed tones, y Principles of Electricity. Colaboró, ade- 
más, en Philosophical Transactions. 

STANHOPE (EDUARDO). Biog. Político inglés, hijo de 
Felipe Enrique, n. en Londres el 24 de Septiembre de 
1840 y m. el 21 de Diciem- 
bre de 1893. Se educó en 
Harrow y Oxford; en 1865 
se hizo abogado en Lon- 
dres y en 1874 fué elegido 
diputado conservador. De 
1875 4 1878 fué secretario 
del ministerio de Comercio; 
de 1878 4 1880 subsecreta- 
rio de Estado en la India, 
y de Junio á Agosto de 
1885, ministro de Instruc- 
ción, y desde esta fecha has- 
ta Febrero de 1886, presi- 
dente de la sección comer- 
cial. En el segundo Minis- 
terio de lord Salisbury fué 
ministro de las Colonias de 
1886 4 1887 y de la Guerra de 1887 hasta 1892. 

STANHOPE, CONDE DE CHESTERFIELD (FELIPE DorR- 
MER). Bog. Literato y político inglés, n. en Londres el 
22 de Septiembre de 1694 y m, el 24 de Marzo de 1773. 
Hizo sus estudios en Gambridge y después viajó por 
Europa, residiendo una larga temporada en París. Des- 
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Eduardo Stanhope 
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pués del advenimiento de Jorge I fué nombrado gen- 
tilhombre de cámara del príncipe de Gales y diputado, 
y á la muerte de su padre perteneció á la Cámara de 
los Lores, donde apoyó todas las medidas liberales, opo- 
niéndose á la censura de las obras dramáticas y á la 
reforma del calendario. Enviado 4 Holanda en 1728, 
como embajador extraordinario, supo impedir la gue- 
rra con que aquella nación amenazaba al electorado 
de Hannóver, siendo recompensado con la orden de la 
Jarretera. Á su regreso á Inglaterra se enfriaron bas- 
tante sus relaciones con Walpole, su antiguo amigo po- 
lítico, y enemistado por fin con él, acabó por romperse 
toda relación entre ambos, viviendo entonces STAN- 
HOPE durante diez años en un relativo retraimiento. 
Á la caída de Walpole fué de nuevo nombrado emba- 
jador en Holanda (1744), adonde lleyaba una misión 
dificilísima, que llevó á feliz término, por lo que se le 
dió el cargo de virrey de Irlanda y últimamente el de 
secretario de Estado, retirándose poco después á la vi- 
da privada. Hombre de cultura y de ingenio, fué amigo 
de Swift, Pope, Bolingbroke, Johnson, Voltaire y Mon- 
tesquieu y dispensó siempre una decidida protección 
á la literatura, cultivándola él mismo con más fortuna 
que méritos. Los enciclopedistas de Francia se encar- 
garon de divulgar sus Lellers to his son (Londres, 1774, 
1810, 1845 y 1892; Nueva York, 1892; traducidas al 
alemán en 1774, al francés en 1777, y al castellano en 
1886 por Pedro Martí Ferré, en Tarragona). Estas car- 
tas vienen á representar una resultante de las ideas re- 
ligiosas, sociales y políticas del autor. Pretenden incluir 
una verdadera enciclopedia de conocimientos genera- 
les indispensables 4 un joven aristocrático y no ofre- 
cen más que vagas é incompletas nociones de geogra- 
fía, historia, literatura y moral acomodaticia, tanto 
que Menéndez y Pelayo dice de ellas: «Las cartas de 
lord Chesterfield 4 su hijo se reducen á enseñar á un 
joven noble la urbanidad de una cortesana y las ma- 
neras propias de un maestro de baile.» Cuando se ve 
obligado á explicar en la sección de historia religiosa qué 
cosa sea el Papado, escribe STANHOPE: «El Papa es un 
viejo estafa que explota la credulidad de unos millones 
de imbéciles.» En moral, predica asimismo el principio 
del bien parecer y de las conveniencias sociales, usan- 
do del fraude, el disimulo y la mentira siempre que 
así convenga á los intereses personales. La sociedad in- 
glesa, rígida y severa, se escandalizó no poco de esas 
Cartas, las que fueron duramente censuradas por crí- 
ticos eminentes. No obstante, la claridad, á veces ex- 
cesiva, de sus conceptos, el hondo conocimiento que 
muestra de los hombres de su tiempo, y la sencillez y 
corrección de su estilo, junto con la buena acogida de 
los enciclopedistas franceses, dieron cierta popularidad 
ruidosa á estas Cartas. Escribió, además: Miscellaneous 
mortes (2 t., Londres, 1777; traducida al alemán, Leip- 
zig, 1778-80), y Posthumous pieces (Londres, 1778). 

Bibliogr. Browning. Wit and Wisdom of lord Ches- 
terfield (Londres, 1874). 

STANHOPE (FELIPE ENRIQUE, VIZCONDE DE MAHÓN, 
QUINTO CONDE DE). Biog. Historiador inglés, nieto de 
Carlos, tercer conde de Stanhope, n. en Walmer Castle 
el 31 de Enero de 1805 y m. el 24 de Diciembre de 1875. 
En 1830 entró en el Parlamento, donde, como severo 
conservador, combatió violentamente el bill de refor- 
ma. Aprobado éste, STANHOPE fué subsecretario de 
Estado del ministerio del Exterior en el Gabinete Peel- 
Wellington, desde Diciembre de 1834 hasta Abril de 
1835, y en Julio de 1845 fué nombrado secretario para 
la India, pero la caída del Ministerio Peel le obligó 4 
regresar á Inglaterra y perteneció en el Congreso al par- 
tido de los peelistas. En 1855 entró en la Alta Cámara, 
por haber muerto su padre; pero su principal actividad 
se manifestó en diferentes comisiones y sociedades cien- 
tíficas, entre otras, como presidente de la Society of 
Antiquaries, lord-rector de la Universidad de Aberdeen, 
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presidente del Museo Británico, etc. De sus obras me- 
recen mención: Life of Belisarius (Londres, 1829; 2.2 
edición, 1848); History of the war of the succession in 
Spain (1834; nueva ed., 1850); History of England from 
the trealy of Utrecht to the peace of Aix-la-Chapelle (1836; 
continuada después hasta la Paz de Versalles, 5. ed., 
1858; en alemán, por Steger, Brunswick, 1855); Life of 
the Great Conds (1842, escrita primeramente en francés; 
en inglés en 1845; nueva ed., 1848); Life of William 
Pitt (el discípulo, 1861-62; 4.% ed., 1879); History of 
England comprising the reign of Queen Anne (1870; 4.2 
edición, 1873); Miscellanies (1863; nueva ed., 1872); 
French relreal from Moscow and historical essays (1876); 
Notes of conversation with the duke of Wellington (1848); 
Historical essays, colección de sus artículos escritos pa- 
ra la Quarterly Review (Londres, 1848; nueva ed., 1861). 
También editó las Letlers of Philip Dormer Slanhope, 
Earl of Chesterfield (nueva ed., Londres, 1853) y Me- 
moirs by Sir Robert Peel (Londres, 1856-57). 

STANHOPE (JAacoBo RICARDO, SÉPTIMO CONDE DE). 
Biog. General y político inglés, vizconde de Mahón, 
n. el 11 de Noviembre de 1880. Sirvió en 1902 en la 
guerra sudafricana y tomó también parte en la guerra 
de 1914-1918 desde sus comienzos. En 1918 desempeñó 
el cargo de secretario parlamentario del ministerio de 
la Guerra. 

STANHOPE (JAIME, PRIMER CONDE DE). Biog. Político 
inglés, procedente de la familia de los condes de Ches- 
terfield, n. en 1673 y m. el 4 de Febrero de 1721. Sirvió 
bajo Guillermo IT en Flandes y obtuvo el grado de 
coronel. En el reinado de la reina Ana fué miembro 
del Parlamento y después embajador en los Estados 
generales. En la guerra de Sucesión de España sirvió 
á las órdenes del general Peterborough; en 1708, siendo 
mayor general, conquistó el puerto de Mahón y la isla 
de Menorca; promovido á general en jefe de las tropas 
inglesas en España, en el verano de 1710 venció en 
Almenara y Zaragoza y condujo al archiduque Carlos 
á Madrid; retrasó después el necesario regreso y en 
Diciembre del mismo año fué hecho prisionero en Bri- 
huega con 6,000 hombres, y preso estuvo hasta el año 
1712, que fué canjeado. El rey Jorge 1 lo nombró, en 
1714, secretario de Estado y miembro del Consejo áuli- 
co. En 1716 acompañó al rey 4 Hannóver y preparó 
con el abate Dubois, enviado de Francia, los prelimi- 
nares de la triple alianza, que fué firmada el 4 de Enero 
de 1717 en La Haya entre Inglaterra, Francia y los 
Estados generales. Por este servicio fué elevado“el mis- 
mo año 1717 á primer lord del Tesoro, canciller de la 
Cámara del Tesoro y par con el título de vizconde 
Stanhope de Mahón. En 1718 concluyó la cuádruple 
alianza, y por ello fué elevado á la dignidad de conde 
de Stanhope. 

STANHOPE (J. R. SPENCER). Biog. Pintor de historia 

de paisaje, inglés, del siglo xIx, n. en Londres. Fué 
individuo del Real Instituto de Acuarelistas, y á par- 
tir de 1859 expuso en Londres, especialmente en la 
Real Academia y en la Galería Grovenor. Obras prin- 
cipales: Bosque de pinos de Viaraggio y El molino. 

STANHOPE (Lapy EstuEr). Biog. Dama inglesa, hija 
de Carlos, nacida en Londres el 12 de Marzo de 1776 y 
muerta el 23 de Junio de 1839. La naturaleza la dotó 
de imponente hermosura, aguda inteligencia y espiri- 
tual energía, pero recibió una educación muy deficien- 
te. Se encargó de la dirección de la casa de su tío Gui- 
llermo, que la hizo su confidente. Muerto su tío, se re- 
tiró á Gales, donde permaneció algún tiempo. Después 
de varios viajes por Grecia y Turquía, resolvió crearse 
una nueva patria en Siria, El brillo que esparcía á su 
alrededor y su misteriosa naturaleza hicieron allí in- 
mensa impresión. Al principio vivió en un convento 
griego; después en Dchihun, no lejos de Sidón. Los si- 
rios acostumbraban á llamarla reina de Tadmor, he- 


chicera de Dchihun y sibila del Líbano, y la creían due- | Sus orillas, unas 
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ña de grandes tesoros por sus relaciones con el mundo 
de los espíritus. Cuando el bajá Ibrahim entró en Siria, 
excitó á los drusos á la resistencia é infundió á aquél 
tal respeto, que tuvo que rogarla que permaneciera 
neutral. Una palanca principal de su influencia era su 
extraordinaria generosidad, que la hizo morir en la mi- 
seria y llena de deudas. Su médico publicó: Memoirs 
of the Lady Hesther Stanhope (Londres, 1845; nueva ed., 
1848; en alemán, Stuttgart, 1846). 

STANUOPE MOLYNEUX (JorGE EDUARDO). Biog. 
Orientalista inglés, conde de Carnarvon, n. el 26 de Ju- 
nio de 1866 y m. en El Cairo el 4 de Abril de 1923. Hizo 
sus estudios en Eton College y en el Trinity College de 
Cambridge, dedicándose desde muy joven á investiga- 
ciones sobre egiptología y asiriología, De 1907 á 1911 
llevó á cabo importantes excavaciones en Tebas y poco 
antes de morir adquirió celebridad mundial por el des- 
cubrimiento de la tumba de Tutankhamen ó Tutank- 
hamon. Escribió diferentes obras, entre ellas una titu- 
lada Five Years explorations at Thebes (Londres, 1912). 

STANHOPEA. f. Bol. Género fundado por Frost 
y que comprende plantas de la familia de las orquidá- 
ceas, grupo de las monandras y tribu de las gongorinas, 
con antera colgante, labelo dirigido hacia abajo, sépa- 
los abiertos por arriba ó reflejos, sépalos y pétalos bas- 
tante iguales, epiquilo plano, no en casco, hipoquilo 
ahuecado, dos polinias con caudículas notorias. Epifi- 
tas con sólo una hoja en el tubérculo aéreo, bajo él 
vainas, inflorescencia colgante, con pocas flores, á me- 
nudo muy grandes. Se incluyen más de 20 especies de 
la América tropical; las flores se abren 4 la mañana 
con estallido. 

En Costa Rica llaman torito á la St, costaricensis y 
flor de vaca á la St. ecormula. 

STANIER (ENRIQUE). Biog. Pintor inglés del si- 
glo xtx, n. en Birmingham. Expuso en Londres de 1860 
á 1864. En el Museo de Sydney se conservan de este 
artista varias vistas de Granada, especialmente de la 
Alhambra. 

STANILOVKA,. Geog. Pobl. de Ucrania (Unión 
Soviética), en el antiguo gob. de Kiev, dist. y á 50 kms. 
SSE. de Berdichev, al pie E. de una pequeña hilera de 
colinas; 1,700 h. 

STANIMAJI ó STANIMAKA. Geog. Pobl. de 
la Rumelia Oriental (Bulgaria), dist. y 4 19 kms. SSE. 
de Filipópolis, junto al Derin-Dere, afl. der. del Maritza, 
al pie N. de los últimos contrafuertes del Rhodope; 
13,990 h. según el censo de 1920, en parte griegos. Con- 
vento de Vodina. La ciudad es el centro de una rica re- 
gión vinícola y tiene un mercado bastante importante, 
Cría del gusano de seda y comercio de vinos. 

STANIMAKA. Geog. V. STANIMAJTI. 

STANIN. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Siedlce (Polonia), dist. y á 15 kms. OSO. de Lukow; 
3,000 h. (con el municipio). 

STANISESCLI. Geog. Pobl. de Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y 4 64 kms. NNO. de Tecuiciu, en la oril. de- 
recha del Drobodvor, tributario der. del Zeletinu, que 
con el Sergheciu forma el Bechceci, afl. der. del Berlad 
(cuenca del Danubio por el Sereth); 2,000 h. (con el 
municipio). 

STANISHNAJA, Geoz. Pobl. del antiguo go- 
bierno de Tambov (Rusia propia Central), dist, y al S, 
de Borissogliebsk, del cual es un arrabal. Est. del f. c. 
de Griazy á Tzaritzyn; 3,500 h. 

STANISHNOTIE. Geog. Lago de la Unión Sovié- 
tica, en Asia, Área del Ural (antiguo gob. siberiano de 
Tobolsk), circ. y 4 49 kms. SE. de Ishim. Compuesto 
de dos partes, el lago Stanishnoie propiamente dicho 
y el lago Tranoie, unidos por el canal Riamochnyi, la 
cuenca entera se extiende del SO. al NE. en más de 
20 kms., con una anchura que varía de 24 6 kms, Su 
superficie es de 137 kms.? y su profundidad de 2'85 m. 
veces arenosas, otras fangosas, des- 
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cienden en una pendiente. Al SE. el canal Baryshinskii 
le comunica con el lazo Kalanie, el cual tiene, del O. 
al E., una long. de más de 8 kms. por 8 á 2 de ancho y 
una super. de 63 kms.?, 

STANISICS. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Bacs-Bodrog (Serbia), dist. de Felsó 1, 4 
18 kms. NNE. de Zombor, cerca de un pequeño lago; 
7,000 h. (alemanes y magiares). 

STANISLAO POLONO. Biog. Impresor del 
siglo xv, establecido en Sevilla, cuyas ediciones fueron 
estampadas en compañía de Meinardo Ungut, alemán. 
STANISLAO POLONO firmaba así por ser natural de Po- 
lonia. En los libros por ellos impresos hállase en diver- 
sa forma el nombre del que nos ocupa; mientras es cons- 
tante la del primero, en el segundo aparecen las varian- 
tes de Langalao y de Stanislao repetidas veces en la co- 
piosa producción de su labor tipográfica. La mayor 
parte de obras salidas de dicho taller están impresas 
en caracteres góticos, con sus iniciales, de cuyo mate- 
rial tenía buen surtido la casa, mas también estampó 
en letra romana de un solo cuerpo. Usó cuatro marcas 
de imprenta: en una figuran las iniciales M, S. y en otras 
la abreviatura S. POLONVS. La compañía Ungut-Po- 
lono subsistió desde 1491 hasta el año 1498. Es de no- 
tar que Meinardo Ungut en 1496 imprimió también en 
Granada en compañía de Juan Pegnitzer el libro: Breve 
y muy provechosa doctrina christiana de Fernando de 
Talavera. STANISLAO POLONO, algún tiempo después, 
imprimía solo y acabó su actuación en Sevilla con el 
Manual de doctrina, de Santaella, en 1502. De 1491 á 
1499 Ungut y STANISLAO POLONO estamparon cerca 
de 65 obras en su taller. Durante 1500, STANISLAO Po- 
LONO imprimió individualmente allí otras siete por lo 
menos. De otros cuatro títulos dan noticia las biblio- 
grafías hispanas, que salieron de las mismas prensas y 
carecen de fecha. Bastantes producciones de la razón 
social sevillana corresponden á obras de verdadera im- 
portancia por el interés de su contenido científico, his- 
tórico, literario, religioso, etc., mas también por ser 
obra de empuje artístico profesional en materia tipo- 
gráfica; tales son, bajo este prisma, Las Siete Partidas, 
la Guerra Judaica, de Josepho, y Floreto de san Fran- 
cisco, todas impresas en 1492, y en especial el Brevia- 
rium Toletanum, voluminoso y repleto de texto rojo 
intercalado en el negro, impreso en 1492-93. Otros li- 
bros dignos de mención á tal respecto son; las Ordenan- 
zas, de Díaz de Montalvo (1499); el Menosprecio del 
mundo, por Gerson; el Inventario, famoso tratado de 
cirugía, Obra de Guido de Caulíaco (1498); las Cien no- 
velas, de Boccaccio (1496), y algunas otras. Al comen- 
zar el siglo XVI, STANISLAO POLONO trasladóse de Sevi- 
lla (1502) á la entonces floreciente Alcalá de Henares, 
donde fué quien introdujo la tipografía, siendo su pri- 
mera obra allí impresa, monumental por lo extensa, 
no menos que por el trabajo del artífice de Polonia; 
titúlase Vila Christi, y es famosa y conocida vulgar- 
mente por El Cartujano, vertida en lengua castellana 
por fray Ambrosio Montesino, sobre el texto latino ori- 
ginal de fray Ludolfo de Sajonia, cartujano, á instan- 
cias de «Sus Altezas». La obra consta de cuatro grandes 
tomos, está dedicada á los Reyes Católicos, y en el co- 
lofón respectivo figura el nombre de STANISLAO POLO- 
NO de la manera siguiente: «Emprimiose en la muy no- 
ble villa de Alcalá de Henares por mandado de sus al- 
tezas, por industria e arte del muy yngenioso et muy 
honrado varon Langalao Polono empremidor, á costa 
del muy noble et virtuoso García de Rueda, et diose 
fin 4 la ympression deste postrimero volumen en la 
vigilia de la natividad del señor de mil et quinientos 
et dos años» (1502). Del 2 de Marzo de 1504 es el último 
impreso alcalaíno de STANISLAO POLONO, que citan los 
historiadores de la tipografía española. Corta fué, pues, 
la duración del último taller del polaco y escasa su 
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sus altezas cerca de la orden judicial, etc. (1503); Libro en 
que están compiladas algunas bullas de muestro muy sanc- 
to Padre... a favor de la jurisdicción real, etc. (grueso 
volumen); un Donatus, de igual fecha, comentado por 
Alfonso Cámara, discípulo de Nebrija, y, por último, 
Tratado enderegado ala reyna nuestra señora sobre la 
guerra de Francia, etc. Obras rarísimas todas ellas. 
No hay noticia de otros libros de la primera imprenta 
de Alcalá de Henares. 

STANISLAS (AnDkÉs). Biog. Literato español 
del último tercio del siglo xIx, n. en Canarias. Residió 
largo tiempo en la isla de Cuba, donde desempeñó car- 
gos de redactor ó administrador en el Diario de la Ma- 
rina, La Voz de Cuba, Diario de la Tarde, Avisador Co- 
mercial, y colaboró en La Prensa, Revista Ecónómica, 
Floresta Cubana, etc.; fundó en 1872 el semanario Los 
Bufos. En sus artículos sobre A. Suárez Romero y los 
Cantos de la Tarde, de Zenea, pone de manifiesto sus 
dotes de crítico. En 1875 publicó La vida y milagros de 
san Hilarión, y en 1877 La cuestión de cheques en Ingla- 
terra y en Francia. 

STANISLAU. Geoz. V. STANISLAWOW. 

STANISLAUS. Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de California, afl. der. del San Joaquín. 
Se forma en las alturas de Sierra Nevada, en territorio 
del condado de Alpine, de tres torrentes que descien- 
den de la vertiente SO. En su curso tortuoso y rápido 
separa los condados de Calaveras y Tuolumne, y des- 
pués los de San Joaquín y Stanislaus que tienen la 
mitad de sus tierras en la llanura, y des. en su princi- 
pal á 30 kms. al S. de Stockton, después de un curso 
de 250 kms., sólo aprovechable para el riego y la pro- 
ducción de fuerza hidráulica. || Condado en el Est. de 
California; 1,450 millas cuadradas inglesas y 43,557 h. 
según el censo de 1920. Atravesado por el río San Joa- 
quín y limitado en parte al N. 'por su tributario el 
Stanislaus, que le da nombre. Terreno llano en su ma- 
yor parte, pero ondulado al O., donde atraviesa la 
sierra de la Costa, que allí tiene una altura media 
de 600 m. La llanura del San Joaquín es muy favorable 
para el cultivo de cereales y para la cría de ganado 
lanar. Posee ferrocarril. Cap. Modesto. 

STANISLAV. Geog. Pobl, de la República de 
Ucrania (Unión Soviética), en el antiguo gobierno 
ruso, dist. y 4 37 kms. OSO. de Jerson, sit. en el extre- 
mo de un cabo del litoral N. del estuario ó liman del 
Dnieper; 3,000 h. Pesquerías y salazón de pescados. 
Al N., restos de vastas murallas y fortificaciones, y 
muchas tumbas, El cabo sobre el cual está situada la 
población fué habitado en tiempos de Herodoto y te- 
nía un santuario dedicado á Ceres; en los alrededores 
se encuentran aún antiguas monedas griegas. La aldea 
actual existía ya en el siglo xv, durante la dominación 
de los lituanos; los zaparogos se establecieron en él 
en 1774. 

STANISLAVCHIK. Geoz. Pobl. del antiguo 
gobierno ruso de Podolia (Unión Soviética, Ucrania), 
dist. y 4 39 kms. SO. de Vinnitza, junto al Murafa, 
afl. izq. del Dniester; 2,000 h. En los alrededores, des- 
tilería y hornos de cal. 

STANISLAVOVO. Geog. V. STANISLAV. 

STANISLAWCZYK. Geog. Pobl. de la Galitzia 
(Polonia), círc. de Zloczow, dist. y á 20 kms. NO. de 
Brody, junto al Styr, afl. der. del Pripet (cuenca del 
Dnieper); 1,000 h. 

STANISLAWOW (Diócesis). Geog. Es sufragá- 
nea de Lemberg (Lwow) y pertenece al rito greco rute- 
no. Fué creada en 1850; pero no se estableció hasta 
1885. Comprende toda la Galitzia Sudoriental y una 
pequeña parte de la Bukovina. Su primer obispo fué 
monseñor Julián Pelerz. Su población católica es de 
1.022,000 h. Tiene 433 parroquias, 234 iglesias matri- 
ces, 298 filiales y 64 capillas. Seminario, 5 conventos 


producción: un Quaderno de las ordenanzas hechas por | de hombres y 17 de mujeres. 


STANISLAWOW 


STANISLAWOW. Geog. Pobl. del gob. de Varsovia (Po- 
lonia), dist. y 4 13 kms. NNO. de Nowo-Minsk, entre 
el Rzaza y el Czarna, más abajo de Zonza, tributarios 
izquierdos del Bug Occidental (cuenca del Vístula); 
2,000 h. (con el municipio), de los cuales 500 son judíos. 

STANISLAWOW Ó STANISLAU. Geog. Pobl. de la Ga- 
litzia (Polonia), capital de la voivodía de su nombre, á 
112 kms. SSE. de Lemberg, en un montículo entre 
la oril. izq. del Bistritza Blanco (Zlota Bystrica) y 
la oril. der. del Bistritza Negro (Czerna Bystrica), 4 
5 kms. de su confl, con el Worona, que forma con ellos 
el Bistritza propiamente dicho, afl. der. del Dniester; 
est. del £. c. de Lemberg 4 Czernowitz, con empalme 
en Stryi; 51,391 h. según el censo de 1921. Es sede 
episcopal católica griega y tiene una estatua á Fran- 
cisco 1; Escuela Superior polaca y otra rutena, Normal 
de maestros, profesional de carpinteros, teatro y varios 
Bancos. Fab. de cerveza, talleres ferroviarios, curtidos; 
comercio de cereales. STANISLAWOW, la población más 
importante de la fértil Pokutie, es el punto de unión 
de los principales caminos comerciales de la Galitzia 
del SE. La voivodía ocupa una super. de 18,368 kms.? 
y cuenta 1.348,580 h. según el indicado censo, 

STANIUKOVICH (CONSTANTINO URIKTRAILO- 
vicH). Biog. Literato ruso, n. en Sebastopol, donde su 
padre era comandante del puerto militar, en 184% y 
m. en 1903. Comenzó su educación en la Escuela de 
Pajes y luego entró en la Escuela Naval, á fin de seguir 
la misma carrera que su padre. Éste, para combatir las 
aficiones literarias del joven, le preparó un viaje alre- 
dedor del mundo, lo que resultó contraproducente, 
puesto que le dió motivo para escribir sus impresiones, 
que se publicaron en 1861. Regresó á la casa paterna 
en 1863, decidido á dejar el servicio, lo que consiguió, 
no sin grandes discusiones con el autor de sus días. 
Obligado á ganarse el sustento, aceptó el puesto de 
maestro de escuela en una aldea del centro de Rusia. 
Publicó novelas de carácter liberal, en las que, fatal- 
mente, los héroes son los tnuevos hombres» y los trai- 
dores los hombres del antiguo régimen. Escribió tam- 
bién en periódicos y revistas y fundó un semanario 
radical, que fué suprimido en 1885. Desterrado á Sibe- 
ria, permaneció tres años en Tomsk, escribiendo allí 
sus mejores obras, especialmente dé carácter maríti- 
mo, en que, mezclando la ficción con los recuerdos de 
su breve vida naval, supo describir el ambiente y las 
costumbres de la marinería con gran acierto. Citare- 
mos entre ellas Bobtail y El presidiario, que han sido 
traducidas al francés, alemán, inglés é italiano. 

STANKAR (Francisco). Biog. Teólogo y pole- 
mista del tiempo de la Reforma, n. en Mantua en 1501 
y m. en Stobnitz (Polonia) en 1574. Salió de Italia por- 
que sus simpatías por el protestantismo le hacían allí 
la «vida imposible. Consiguió ser nombrado profesor 
de hebreo en Cracovia, pero fué encarcelado por sospe- 
chas de herejía, logrando huir y refugiándose en casa 
de Olesnicki, señor de Ponizow. En 1551 el archiduque 
Alberto le nombró profesor de teología de Kónigsberg, 
creyendo que apoyaría á Osiander, pero STANKAR se 
convirtió en uno de sus más vehementes adversarios. 
Al combatir á Osiander fué más lejos de lo debido é 
incurrió en el. error nestoriano, afirmando que la obra 
de la Redención la realizó Cristo sólo como hombre. 
En 1552, viendo que la corte apoyaba al partido con- 
trario, STANKAR renunció su cátedra y se trasladó á 
Francfort del Oder, donde continuó su polémica, obli- 
gando á intervenir en el asunto á Melanchton y Bu- 
genhagen. Volvió entonces á Polonia, donde hizo acti- 
va propaganda en favor de la Reforma, á pesar de lo 
cual fué rechazado en los Sínodos de Slomnitz (1554) 
y Sendomir (1559), consiguiendo, sin embargo, hacerse 
admitir en el de Pinczow y reunir un grupo de adeptos. 
Éstos eran llamados por los demás protestantes, nesto- 
rianos, y ellos, en cambio, les llamaban eutiquianos y 
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arrianos. Propúsose entonces la consulta de Calvino 
en 1560, y éste contestó condenando como erróneas las 
doctrinas de STANKAR y acusándole de haber propaga- 
do en Polonia el socinianismo. STANKAR vivió durante 
sus últimos años en Transilvania. Las obras publicadas 
por él fueron: Grammatica hebrea (Basilea, 1546); Expo- 
sitio epist. Jacobi cum conciliatione quorund. locorum 
Scripturae; De X. Captivitate ludaeorum; De Sanguine 
Zachariae; De Trinitate et mediatore Domino Nostro 
Jesu-Christo (Basilea, 1547); Opus novum de reforma- 
tione tum doctrinae christianae tum verae inlelligentiae 
sacramentorum (Basilea, 1547); Canones refjormationis 
ecclesiastici Polonicorum; Disputatio de Trinitate; Tria 
Papistarum fundamenta, y De Trinilate el verilale Det. 

Bibliogr. Gerdes, Specimen llalide reformalae; 
Jócher, en su Lexikon; Tivaboschi, en su Storia; 
Schrockh, en la Historia de la Iglesia desde la Reforma. 

STANKAU. Geoz. Pobl. de Bohemia (Checoeslo- 
vaquia), círc. de Pilsen, dist. y 4 8 kms. NE. de Bis- 
chofteinitz, en la oril. izq. del Angel, tributario der. del 
Beraun (cuenca del Elba por el Moldau), y más abajo 
de la confl. del Radbusa; est. del f..c. de Pilsen 4 Furth; 
1,000 h. || Pobl. en el círc. de Pilsen, dist. y 4 20 kms. 
NE. de Bischofteinitz, junto al Radbusa, que con el 
Angel, su afl. der., forma el brazo mediano del Beraun, 
afl. izq. del Moldau (cuenca del Elba); estación del £. c. 
de Pilsen á Schwandorf, en Baviera; 2,500 h. con el 
municipio. 

STANKEVICH. Bog. Filósofo ruso, n. en 1813 
y m. cerca de Como (Italia) en 1840. Pertenecía á una 
familia noble y fué cuidadosamente educado. Sus pri- 
meros entusiasmos fueron por la poesía de Goethe y 
Schiller. Las lecciones de sus maestros Nadedjine y 
Pavlov le hicieron interesarse por la filosofía de Schel- 
ling. En 1835 tradujo en Moscou el estudio de Wilm 
Ensayo sobre la filosofía de Hegel. Al poco tiempo escri- 
bió el artículo Sobre la posibilidad de la filosofía como 
ciencia. En 1837 salió de su patria y se estableció en 
Alemania, pasando dos inviernos en Berlín. Más tarde 
pasó á Italia, deseoso de completar sus estudios, pero 
allí le sorprendió la muerte en plena juventud. La tisis 
que minaba su existencia acabó con una de las perso- 
nalidades más vigorosas de su generación. Los biógra- 
fos, Annenkof entre ellos, en sus Memorias, convienen 
en ponderar la influencia que STANKEVICH ejerció so- 
bre sus contemporáneos, no obstante su corta carrera 
literaria, Granowski confiesa que á nadie debe más 
que á su amigo, no siendo menor el ascendiente que 
tuvo sobre Bebinski y el poeta Koltzof. Su Correspon- 
dencia fué publicada en 1857 en Moscou, y en ella se 
revela su alma noble y generosa. No abriga ninguna 
duda respecto de su enfermedad, pero se muestra fuer- 
te y animoso resistiendo con entereza á la idea del 
suicidio.. 

STANKEVICH se formó en la filosofía germánica de 
su tiempo, que es la de los inmediatos sucesores de 
Kant. No obstante, hay en su idealismo algo que es 
consubstancial á su raza. Sin participar de la ideología 
del grupo llamado eslavófilo, su filosofía propende al 
misticismo. Le interesa más la religión que la: ciencia, 
y por eso toma del idealismo el germen espiritualista 
que encierra. Lo que lleva al escritor ruso á la filosofía 
es la idea fija de hallar en la obra de arte la realización 
del orden moral y en el conocimiento de la verdad un 
medio poderoso de fortalecer el sentimiento religioso. 
£l principio de su metafísica es el sentimiento de la 
idea universal, cuyo reflejo son la naturaleza y el arte. 
Llega un momento en que la ciencia le parece capaz 
de llenar todas sus aspiraciones, pero al poco tiempo 
se convence de que fuera de la idea universal no hay 
verdadero saber. La duda, sin embargo, le asalta; pero 
es una duda de origen romántico y sentimental, á la 
cual sabe sobreponerse, pues tiene el presentimiento 
que al fin de esta carrera azarosa se encuentra la ver- 
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dad y el bien. Su doctrina moral se inspira en la Critica 
de la razón práctica, de Kant, y las Lecciones sobre el 
destino del hombre, de Fichte. Concibe el ideal de una 
sociedad formada por almas puras y desinteresadas, 
sostenida por el amor y la amistad. Su propósito es 
educar según el espíritu de la moral y de la religión y 
acercar á los hombres al reino de Dios, por el honor y 
por la fe. Los desengaños de sus veinte años le con- 
firman, sin embargo, en el amor, que es para él una 
especie de religión. Su vida intensa, aunque breve, se 
halla bellamente reflejada en el lenguaje de sus escri- 
tos, cuyo estilo á la vez florido y profundo hace de 
él un precursor de los grandes escritores rusos de la 
segunda mitad del siglo XIX. 

STANKOVAC. Gzoz. Pobl. de la Croacia-Eslavo- 
_ nia (Serbia), comitado de Agram, dist. y á 10 kms. 
N. de Glina, en la oril. der. del Kulpa, aíl. der. del 
Save (cuenca del Danubio); 500 h. (5,000 con el muni- 
cipio). 

STANKOWA. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Stryj, dist. y 4 30 kms. SSE. de Zydaczow, 
en la vertiente SE. de Perekossy y junto á un pequeño 
tributario izq. del Bolochowka, afl. izq. del Swica 
(cuenca del Dniester); 1,500 h. í 

STANLEY. Geoz. Condado del Est. de la Aus- 
tralia del Sur (República Australiana), formando parte 
de la división de los Gulf Countiers. Está limitado al N. 
por el condado de Victoria, al O. por el de Daly, al S. 
por el de Gawler, al SE. por el de Light y al E. por el 
de Burra. Por su punta SO. toca con el golfo de San 
Vicente. Su super. es de 4,076 kms.?; su población, en 
1881, era de 11,085 h., ó sea 27 por kilómetro cuadra- 
do. Al E. es montañoso, y llano ó ligeramente ondulado 
al O. Sus dos cursos de agua más importantes son el 
Broughton, al N., que des. en el golfo de Spencer, y el 
Wakefield, que forma una parte de la frontera S. y 
gana el golfo de San Vicente. El f. c. de Adelaida á 
Port Augusta pasa rozando su parte oriental; en su 
centro es atravesado en parte por el f. c. de Puerto 
Wakefield á Blyth y otro que viene de Wallaroo, en el 
golfo Spencer, para unirse un día á Blyth. 

STANLEY. Geog. Pobl. de la prov. de New Bruns- 
wick (Canadá), condado de York, á 117 kms. NNO. de 
San John, junto al Nashwaak, afl. izq. del río San 
Juan; 2,500 h. (con el municipio). 

STANLEY. Geog. Pobl. del condado y á 9 kms. NNO. 
de Perth (Escocia), mun. de Auchtergaven y Redgar- 
ton, junto al Tay; est. de bifurcación del f. c. de Perth 
á Forfar y 4 Dunkeld; 1,000 h. Fáb. de géneros de al- 
godón. 

STANLEY. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de la Carolina del Norte; 416 millas cuadradas 
inglesas y 27,429 h. según el censo de 1920. Sit. en la 
parte meridional del Estado, entre la marg. der. del 
Jadkin, al E., y la izq. de su tributario el Rocky, al S. 
Terreno quebrado, cuyo principal cultivo es el algodón; 
yacimientos de oro y plata. Cap. Albemarle, aldea á 
155 kms. OSO. de Raleigh. || Villa en el Est. de la Ca- 
rolina del Norte, condado de Gastón; 584 h. según el 
censo de 1920. || C. en el Est. de la Dakota del Norte, 
condado de Mountrail; 591 h. según el censo de 1920. [| 
Condado en el Est. de la Dakota del Sur; 1,521 millas 
cuadradas inglesas y 2,908 h. según el censo de 1920. 
Su territorio presenta la figura de un triángulo, cuya 
hipotenusa está formada por la oril. der. del Misuri, 
que allí recibe el Sheyenne y el Bad 6 Ouakpa Chitcha. 
|| Villa en el Est. de lowa, condado:de Buchanan; 163 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Virginia, 
condado de Page; 449 h. según el censo de 1920. |] C. en 
el Est. de Wisconsin, condado de Chippewa; 2,577 h. 
según el censo de 1920. z 

STANLEY. Geog. C. de Inglaterra, en el condado 
de Durham, 4 10 kms. al NO. de Bishop Auckland. 


Tiene una iglesia gótica; unos 14,000 h. || Pobl. en el | 
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condado de York, en el West Riding, mun. y 4 3 kms. 
N. de Wakefield; est. del f. c. de Wakefield á Leeds; 
1,500 h. (con la township, que lleva el nombre de Star- 
ley with Wrenthorpe). 

STANLEY Ó CIRCULAR HEAD. Geog. Pobl. marítima 
de la Colonia de Tasmania (República Australiana), 
condado de Wellington, á 292 kms. NO. de Hobart 
Town, en la costa septentrional de la isla y en la parte 
posterior oriental del Circular Head, promontorio que 
avanza en el estrecho de Bass y forma un puerto espa- 
cioso; unos 2,000 h. con el distrito. 

STANLEY FALLS. Geog. Vicariato apostólico del Con- 
go Belga, limitado al E. por el Meridiano 30? E. de 
Greenwich; al S. por una línea que va desde el extremo 
S. del lago Alberto Eduardo á la confl. del Elila con el 
Congo y de aquí á Bena-Kamba, en las márgenes del 
Lomani; al O. por la oril. der. del Lomani hasta su 
unión con el Congo, y por el mismo Congo hasta la di- 
visoria de las aguas del Iluriberi, y al N. con esta mis- 
ma divisoria y luego con la del Welle y del Azuwimi 
hasta el Meridiano 30”. Comprende así unos 230,000 
kilómetros cuadrados. En 1897 establecieron una Mi- 
sión en STANLEY FALLS los Padres del Sagrado Cora- 


en 1908 en vicariato. Luego acudieron religiosas fran- 
ciscanas, Hermanas de María, y la Misión se extendió 
en varios centros: Stanleyville, Lokandu, Sileke, Ba- 
soko, Benalya, Aravubi, Beni. En 1922, las Misiones 
eran 11 y había 22,929 católicos, 20,042 catecúmenos, 
348 catequistas indígenas, 30 sacerdotes y 5 religiosos 
legos, 11 iglesias de ladrillo ó tierra y 250 capillas rura- 
les. Existen también unas 12 escuelas centrales y 120 
rurales. Cada Misión posee un dispensario y, además, 
se han organizado hospitales, talleres y granjas. 
SranLeY FaLts. (Cataratas de Stanley.) Geog. Serie 
de rápidos más bien que cataratas propiamente dichas, 


oriental de la gran curva que describe hacia el N. Es- 
tos obstáculos, en número de siete, están comprendidos 
entre los 0925” de lat. S. y 020” de lat. N. La primera 
de las cascadas se encuentra un poco más abajo de 
la confl. del río Leopoldo. Una distancia de 8 kms. la 
separa de la siguiente. La segunda, la tercera, la cuarta 
y la quinta se suceden de tan cerca, que apenas puede 
distinguirse una de la otra, Entre la quinta y la sexta 
hay una sección navegable de 35 kms. De ésta á la sép- 
tima hay todavía unos 40 kms. de aguas tranquilas. 
Pero esta última, que se encuentra hacia la extremidad 
de más arriba de la isla Ouana-Roussari, hace un salto 
brusco de más de 2 m., y con los rápidos próximos á 
ella interrumpen la navegación del río en una distan: 
cia de 4 kms. Á pesar de que la oril. izq. es particular- 
mente peligrosa, existen en la oril. der. unos canales 
por los cuales hacen pasar sus piraguas los indígenas 
á lo largo de la ribera. No hay que decir que las gran- 
des embarcaciones ó los barcos de vapor, incluso los 
de escaso calado, no podrían franquear estos obstácu- 
los, por otra parte los únicos de esta naturaleza que 
se encuentran remontando el río hasta Nyangwe. Así, 
á fin de llegar en lo posible, por vía fluvial, á la cuenca 
del alto Congo, evitando el paso difícil de las cascadas 
de Stanley, se ha pensado en remontar el Lomami, 
afluente izquierdo, que corre casi paralelo al alto Con- 
go y ofrece una arteria fácilmente nevegable hasta poco 
más Ó menos de los 4” 30” de lat. S., es decir, hasta más 
allá del paralelo de Nyangwe, que se alcanza en este 
caso cómodamente por vía terrestre, siendo la distan- 
cia solamente de 30 4 40 kms., fáciles de salvar con la 


línea férrea. Stanley, el primer explorador que fran- 


queó, en Enero de 1877, las cataratas 6 rápidos á las 
que se ha dado su nombre, ha dejado de ellos una des- 
cripción que parece algo exagerada, pero que, aun así, 
queda bastante inferior al cuadro pavoroso que de él 
hacían los árabes, 4 fin de disuadirle de su memorable 


zón, que en 1904 se erigió en prefectura apostólica y * 


que interceptan el curso del alto Congo, en la parte | 
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empresa del descenso del Congo. «El € de Enezo (1877), 
dice él, empecé la exploración de la primera catarata 
(la de más arriba). Encontré un brazo de unas 200 
yardas (180 m.) de ancho, separado de la masa del río 
por un dique lateral de rocas de origen plutónico; este 
brazo me condujo sano y salvo á un par de millas (3 á 
4 kms.) más abajo. Luego aparecieron otros diques; 
unos no eran más que simples crestas bajas cuya roca 
estaba desnuda; los otros, mucho más anchos, y cu- 
biertos por grandes árboles, estaban habitados por los 
bassoua. En medio de estos islotes, la corriente de 
la izq. se precipitaba en cascadas espumosas por enci- 
ma de terraplenes de poca altura, con una caída de agua 
de 14 10 pies (030 4 3 m.). La principal corriente, de 
una anchura de 900 yardas (823 m.), corre al ENE. y, 
después de haber saltado de rápidos en rápidos durante 
4 milla, viene á chocar contra una cordillera de colinas 
que se dirige de N. á $. y cuya cresta se encuentra pro- 
bablemente á 100 yardas (91 m.) sobre el río. Desde 
un árbol, á 20 pies del suelo, vi inmediatamente con 
un anteojo que el paso del lado derecho era imposible; 
las olas eran enormes, la pendiente tan rápida, que la 
superficie del río no presentaba más que una masa de 
espuma. En la base de la rampa que obstruía su curso, 
el río amontonaba sus olas en un banco líquido, sobre- 
pujando la cresta, y volviendo á caer por el otro lado 
"en un caos hirviente de remolinos, de una violencia y 
de una confusión indescriptibles. Me decidí entonces 
á tomar tierra en la orilla izquierda y á costear el río.» 
Después añade: «Cuatro brazos separados se precipitan 
entre la isla Cheandoah y las islas vecinas, yendo á 
juntarse en la extremidad N. de la isla Ntoundourou. 
Reunidas sus aguas, se echan entonces en un enorme 
caldero hirviente, donde se hinchan, se acumulan, for- 
man colinas, caen á veces desde algunos pies de altura, 
desplomándose con un ruido espantoso, y se arrojan á 
lo largo de una isla situada entre Ntoundourou y Assa- 
ma. La distancia no es más que de 1%5 millas (2,400 m.); 
la anchura, de 500 yardas (457 m.). Pero este punto de 
las cataratas presenta una de las escenas fluviales más 
hermosas que puedan imaginarse. La sexta catarata es 
producida por un ancho dique de esquisto verdoso, 
partiendo E la base de las altas riberas de la orilla 
izquierda. Este dique está formado de una multitud 
de estratos poco espesos, y la corriente ha practicado 
numerosas brechas, por las cuales, sobre todo en. una 
de ellas que se encuentra á la izquierda, el agua ence- 
rrada pasa con una violencia extraordinaria; la escena 
es aquí de un tumulto indescriptible. Más cerca de la 
orilla derecha, la catarata tiene más bien el aspecto de 
rápidos furiosos. Un estrecho canal se ha formado en- 
tre la orilla derecha y los numerosos islotes de los Oua- 
na-Roukoura; el canal desagua cayendo por unos 12 
escalones de una altura que varía de 6 pulgadas (18 cm.) 
á 2 pies (61 cm.), y se continúa por una serie de rápidos 
poco profundos, hasta una distancia de 6 millas (9 á 
10 kms.), donde alcanza el nivel del curso principal del 
río.» Finalmente, hablando de la séptima caída, Stan- 
ley dice: «Aquí el río, entre sus dos orillas, tiene una an- 
chura de unas 1,800 yardas (cerca de 1,200 m.), de las 
cuales el canal de la derecha ocupa 40; la isla de las 
Ouenya (Ouaguenia), 760, y el brazo principal, 500. 
Fácil es imaginar el efecto de este encogimiento del 
río entre las riberas peñascosas de la isla y el escarpa- 
do de la orilla opuesta; á medida que se contrae, su 
corriente se acelera, corre durante unos centenares de 
con una velocidad irresistible y cae desde una 

altura de 10 pies (3 m.) en un abismo donde sus aguas 
hirvientes forman olas de la altura de un hombre, que 
saltan y se arrojan unas contra otras con furia incref- 
ble. Antes de darme cuenta del volumen de las aguas 
que tenía ante mis ojos, apenas podía creer que era un 
gran río que pasaba ante mí por este estrecho canal. 
En mis viajes por el mundo he visto muchas cataratas; 
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| pero aquí veía un río prodigioso que se lanzaba todo él 
por una brecha de 500 yardas solamente (457 m.). En 
la última de las cataratas el río no cae: se precipita. 
Comparadas con este salto furioso, las cataratas Ripon, 
á la salida del lago Victoria Nyanza, pierden toda su 
importancia.» Después de Stanley, tres exploradores 
pasaron las cataratas en sentido inverso, es decir, yen- 
do de la estación de Stanley Falls 4 Nyangwe y más 
allá. Éstos son: el teniente sueco Gleerup, en Diciem- 
bre de 1885; el doctor austriaco Oscar Lenz, en Abril 
de 1886, y el capitán francés Trivier, en Febrero de 
1889. Los tres hablan en términos muy moderados de 
las dificultades que ofrece el trayecto. El capitán Tri- 
vier, en particular, con todo y reconocer que la séptima 
caída es imponente, está muy lejos de usar los térmi- 
nos de que se vale Stanley cuando describe las otras 
seis; por todas partes las piraguas franquean vacías 
los pasos más difíciles; pero en el resto del recorrido 
navegaron con ayuda de la pértiga. Apenas se emplea 
una hora para recorrer por tierra las cuatro cataratas 
intermedias. En cuanto á la primera catarata, de la 
cual Stanley ha trazado un cuadro tan sorprendente, 
el capitán Trivier, que sin duda esperaba encontrar 
innumerables obstáculos, muestra su sorpresa en es- 
tos términos: «Á decir verdad, apenas merece el nom- 
bre de cararata. Para mí, no es más que un seguido de 
rápidos, un poco más rápidos de los que se suelen co- 
nocer con este nombre. La mejor prueba es que no se 
descargó ninguna embarcación y que todas, sin excep- 
ción y sin accidente, pasaron en dos horas.» Á Stanley 
le fueron necesarias «tres semanas de excesivos y con- 
tinuos esfuerzos» para franquear la región de las cata- 
ratas hacia abajo y tuvo que luchar constantemente 
contra las disposiciones hostiles de las tribus ribereñas; 
los tratantes árabes, con sus piraguas, las remontan 
hoy en menos de diez días, sin ser inquietados. 
STANLEY HARBOUR. Geog. V. PORT STANLEY. 
STANLEY PooL Ó ESTANQUE DE STANLEY. (Ncona 
ó Niamo, según los indígenas.) Geog. Lago formado por 
un ensanchamiento del río Zaira ó Congo, en su curso 
inferior, 4 los 4” 10' 4 4? 24” de lat. S. Está sit. 4 280 m. 
de altura, según Baumann (Stanley indicaba 348 m.; 
Pechuel Losche, 275 m.), inmediatamente más arriba 
de los rápidos del bajo Congo, y forma así la cabeza de 
la inmensa red navegable del Congo y de sus afluentes. 
El STANLEY POOL no ofrece una gran extensión de 
agua libre, más bien un dédalo inextricable de cana- 
les entre bancos de arena y unas islas poco elevadas. 
Las islas, cubiertas de hierbas, tienen numerosos reba- 
ños de elefantes; los pasos entre estas islas hormiguean 
literalmente de hipopótamos. Por todas partes se ele- 
van nubes de pájaros acuáticos: pelícanos, patos, ána- 
des y garzas de diferentes especies. Ninguna dificultad 
de importancia se opone á la navegación de vapor en 
el paso principal ó brazo originario del río, que sigue 
las orillas oriental y meridional del lago. Según el con- 
venio del 5 de Febrero de 1885, una línea media, que 
corta el STANLEY POOL en sentido de su longitud á 
igual distancia de las dos orillas, marca la frontera 
entre el Congo Francés y el Belga. En la orilla francesa 
del lago, en su extremidad S., allí donde los diversos 
brazos del río se unen de nuevo en un brazo único, se 
encuentran Brazzaville (orilla der.), capital del Congo 
Francés. En la orilla opuesta, Ó belga, están situadas 
Leopoldville, que es una de las principales estaciones 
de la colonia belga, y la estación de Kinshassa, en la 
extremidad de un promontorio, á 8 kms. NE. de Leo- 
poldville, y mejor situada para las necesidades de la 
navegación que esta última, que se halla demasiado 
cerca del punto donde las aguas comienzan á acelerar 
su curso para precipitarse poco después, de salto en 
salto, en la región baja donde el río tiene su desembo- 
cadura. En la orilla oriental del lago se encuentra tam- 
bién Kimpoko, estación de misiones, alrededor de la 
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cual se encuentran agrupadas las casas de los indíge- 
nas, y donde el agua de un torrente se utiliza para la 
irrigación y la industria. Leopoldville es est. del ferro- 
carril procedente de la desembocadura del Congo y 
hasta allí llega también una línea férrea procedente 
del Congo Francés. 

Bibliogr. The recent Journey of Messrs. Crudgimg- 
ton and Bentley to Stanley Pool, on the Congo; Procee- 
dinzs of Royal Geographical Society (1881); R. P. .Au- 
gouard, Voyage d Stanley Pool (Misiones: católicas, 
núm, 665 y siguientes, con mapa, 1882); J. T. Comber, 
A Boat Journey round Stanley Pool; Proceedings of Ro- 
yal Geographical Society (1884). 

STANLEY RANGE. (Llamada también Barrier 6 Bur- 
kley Range.) Geog. Cadena de montañas de Nueva Ga- 
les del Sur (Australia), que se extiende en dirección 
NNE., en las cercanías de la frontera de Australia del 
Sur. Se compone de diversas clases de rocas antiguas 
y en ella abunda la plata, especialmente en la comarca 
de Broken Hill y Silverton. 

STANLEY (ALBERTO AUGUSTO). Bi0g. Literato y 
compositor norteamericano, n. en Manville el 25 de 
Mayo de 1851. Estudió en el Conservatorio de Leipzig 
y en la Universidad de Michigán. Fué profesor de mú- 
sica de esta última de 1888 á 1921 y director de la Es- 
cuela de Música de la misma desde 1903 hasta 1921. 
Mencionaremos entre sus composiciones musicales: 
The Soul's Awakening, poema sinfónico; Chorus Trium- 
phalis; Áttis, poema sinfónico; Psalm of Victory, para 
tenor, coro y orquesta (1906); Laus Deo, para coro, 
orquesta y órgano; Fair Land of Freedom, para solos, 
coros, orquesta y órgano (1919); música de escena para 
Alcestes é Ifigenia. Se le debe, además: Catalogue of the 
Stearns Collection of Musical Instruments (1919) y 
Greek Themes. i 

STANLEY (ARTURO PENRHYN). Biog. Teólogo y es- 
critor inglés, hijo del obispo Stanley de Norwich, n. en 
Londres el 13 de Diciembre de 1815 y m. en la misma 
ciudad el 18 de Julio de 1881. Estudió teología en Ox- 
ford. Desde 1840 actuó aquí como fellow en el Univer- 
sity College y en 1859 fué nombrado profesor de histo- 
ria eclesiástica, siendo, además, capellán del obispo 
de Londres y desde 1863 deán de Westminster. Tomó 
parte,en el Congreso de antiguos católicos celebrado en 
Colonia en 1872, y en 1875 fué elevado á la dignidad 
de lord-rector de la Universidad de San Andrés. Su 
actividad literaria empezó con la biografía, muchas 
veces reimpresa, del maestro de su juventud Th. Ar- 
nold (1844, últimamente en 1904; en alemán, Pots- 
dam, 1846). Á ella siguieron, entre otras, Historical 
memorials of Canterbury (1854 y otros; últimamente, 
1906); Sinaz and Palestine (1856 y otros; últimamente, 
1905); Lectures on the history of the Eastern Church 
(1861; 5.2 ed., 1883); Lectures on the history of the Jewish 
Church (1862; 8.2 ed., 1884; nueva ed., 1906); Scenes 0] 
the East (1863), como fruto de su segundo viaje 4 Orien- 
te; Historical memorials of Westminster Abbey (5.3 ed., 
1882); Essays chiefly on questions of Church and State 
from 1850-1870 (1870; nueva ed., 1884); Christian ims- 
titutions (ed. más moderna, 1906); Letters and verses 
(1829-82) fueron editadas por Prothero (1895). 

Bibliogr. G. Oliver, Arthur Penrhyn Stanley (3.2 
edición, Londres, 1885); Prothero, Life and correspon- 
dance of Arthur Penrhyn Stanley (Londres, 1893); Bryce, 
Studies in contemporary biography (Londres, 1903). 

STANLEY (CALET ROBERTO). Bog. Pintor inglés, 
n. entre 1790 y 1795 y m. en Londres el 13 de Febrero 
de 1868. Hizo sus estudios en Italia y luego fijó su resi- 
dencia en Londres, exponiendo en la Real Academia 
de 1820 á 1863. Obras: El puente de Callander y dos 
acuarelas (Museo Victoria y Alberto de Londres), y 
una acuarela (Dublín). 

STANLEY (DOROTEA TENNANT). Biog. Pintora in- 
glesa de la segunda mitad del siglo x1x. De 1879 á 1890 
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expuso en la Real Academia y á partir de 1892 en la 
Nueva Galería. 

STANLEY (EDUARDO). Biog. Cirujano inglés, n. en 
1791 y m. en Londres en 1862. Estudió en el Hospital 
de San Bartolomé de dicha ciudad bajo la dirección 
de Ramsden, y gracias á la influencia de Abernethy fué 
nombrado cirujano-ayudante en 1816. Á partir de 1829 
fué encargado de los cursos de anatomía y fisiología; 
en 1836 fué nombrado profesor de anatomía y cirugía 
en el Aunterian Museum y en 1838 cirujano titular del 
Hospital de San Bartolomé, cargo que desempeñó 
hasta 1871. Desde 1843 era fellow del Royal College of 
Surgeons, que presidió por dos veces; en 1843 fué elegi- 
do presidente de la Real Sociedad de Medicina y Ciru- 
gía de Londres, y en 1858 fué nombrado cirujano ex- 
traordinario de la reina. Dejó gran número de memo- 
rias y obras importantes, entre las que citaremos: 
A Manual of Practical Anatomy for the Use of Students 
engaged in Dissections (Londres, 1818); An Account 
of the Mode of Performing the Lateral Operation of Li- 
thotomy (Londres, 1829); A Treatise on the Diseases 
and Injuries of Bones (Londres, 1834); The Hunterian 
Oration for 1839 (Londres, 1839); Observations on the 
Condition 0f the Bones in Rickets, with an Account of 
some Circunstances no! before noticed relating to the pro- 
cesses 0f Restoration which take Place in Them., en 
Transact. of the Med. Chir. Society (1816); Case of 
Death by Poison wherein Impregnation had taken Place 
and the Ovum was delained in the Ovary, en Med. 
Transact. (1820); On Irritation of the Spinal Cord and 
its Nerves, in. Connection with Disease of the Kidneys, 
en Transact. of the Medico-Chir. Society (1835); On 
Congenital Tumours of the Pelvis (1841) y gran número 
de artículos en otras publicaciones, tales como: London 
Medical Gazzette, The Lancet, Johnson's Medical Re- 
viev, Alex. Tweedie's Library of Medicine, etc. 

STANLEY (EDUARDO ENRIQUE SMITH). Biog. Político 
inglés, conde de Derby, hijo de Eduardo Jorge, n. el 
21 de Julio de 1826 y m. en Knowsley el 21 de Abril 
de 1893. Ocupó, hasta la muerte de su padre, con el 
nombre de lord Stanley, un puesto en la Cámara de 
los Comunes y figuró con im- 
portantes cargos en los tres 
Gabinetes que aquél desem- 
peñara; vicesecretario de Es- 
tado en el primero de los mis- 
mos (Marzo de 1852), fué lue- 
go ministro (1858-59) en el 
segundo de aquéllos y bajo 
su dirección fué transferida á 
la Corona por la Compañía 
Comercial la soberanía sobre 
la India; ministro del Exte- 
rior en el tercero, tomó parte 
activa en las negociaciones 
entabladas á propósito de 
Luxemburgo, é ingresó 4 la 
muerte de su padre, osten- 
tando el título que de aquél 
heredaba, en la Cámara de 
los Lores. Constituído, el 20 
de Febrero de 1874, el Gabi- 
nete de Disraeli, se confió 4 STANLEY la cartera del Ex- 
terior, y al poco tiempo manifestó á Beaconsfield, con 
respecto al asunto de Oriente, viva oposición. Ya en 
Enero de 1878 obligó al mismo, amenazándole con su 
dimisión, á que retirara la orden transmitida á la flota 
de remontar los Dardanelos. Concluída la paz de Santo 
Stefano, consideró Beaconsfield como obligada, para 
mantener en Oriente el honor de Inglaterra, enérgica 
intervención, y como á este efecto comenzaran los pre- 
parativos militares, protestó STANLEY vivamente con- 
tra tales medidas, y el 30 de Marzo dimitió su cargo. 
Ex estas circunstancias combatió enérgicamente en la 
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Alta Cámara la política de Oriente de Beaconsfield y, 
aproximándose cada vez más á los liberales, llegó 4 
separarse públicamente en Abril de 1879 del partido 
conservador. Fué por los años 1882 4 1885 secretario 
de Estado en el ministerio de las Colonias del Gabinete 
Gladstone: mas como éste desaprobara abiertamente 
su política irlandesa, separóse de su partido para figu- 
rar definitivamente en las filas de los liberales unionis- 
tas. Entre sus obras, merece citarse Claims and resour- 
ces of the West-Indian Colonies (Londres, 1849). Sus 
discursos (Speeches and addresses) fueron editados 
en 1895 (2 t.). 

STANLEY (EDUARDO GODOFREDO SMITH). Biog. Po- 
lítico inglés, conde de Derby, hijo del décimotercio 
conde, n. en Knowsley (Lancaster) el 29 de Marzo de 
1799 y m. en la misma población el 23 de Octubre de 
1869. Cursó sus estudios superiores en Oxford é ingre- 
só en 1820 en la Cámara de 
los Comunes, donde dióse á 
conocer por el año 1824 con 
un fogoso discurso en pro de 
la Iglesia anglicana. Desem- 
peñó luego, con Canning y 
Goderich, la Subsecretaría 
del ministerio de las Colonias 
y asumió en 1830, cuando el 
ministerio de Grey, el cargo 
de secretario superior de Ir- 
landa, tras de lo que sostuvo 
con éxito en la Cámara de los 
Comunes importantísima lu- 

Eduardo Godofredo cha contra sus miembros ir- 

Smith Stanley landeses y especialmente con- 

tra O'Connell, granjeándose, 

por su oratoria vibrante y exaltada, el dictado de Ro- 
berto del Debate en Inglaterra, y el de Escorpión en 
Irlanda. Contribuyó en 1830 á la reforma electoral, 
y al año siguiente presentó á la Cámara un proyecto 
que facilitaba al Gobierno, por intermedio de la de los 
Comunes, el restablecimiento del orden en Irlanda. 
Aceptó luego la cartera de las Colonias, logrando en 
igual año, tras de algunas vicisitudes, la emancipación 
de los esclavos de la India Occidental; mas, desconten- 
to con los procedimientos del Gobierno 4 que pertene- 
cía, dimitió irrevocablemente en Mayo de 1834. Desde 
entonces apartáronse cada vez más sus ideales políti- 
cos de los del partido reformista y separóse del mismo 
definitivamente tras de la dimisión de Peel, para figu- 
rar por espacio de seis años en la oposición conserva- 
dora y aceptar en 1841 la cartera de las Colonias en el 
nuevo ministerio conservador de Peel, al que pertene- 
ció durante cuatro años consecutivos, en el espacio de 
los cuales fué elegido (Noviembre de 1844), con el nom- 
bre de lord Stanley, miembro de la Cámara de los 
Lores. En 1845 se separó de Peel á causa de sus distin- 
tos puntos de vista en la cuestión del librecambio, con- 
-virtiéndose STANLEY en el jefe de los proteccionistas, 
En 1845 y 1851 se negó á formar Ministerio, pero acep- 
tó en 1852, para caer el 17 de Diciembre del mismo 
año. Pasó entonces á ocupar una cancillería en la Uni- 
versidad de Oxford, y si bien en 1855, cuando la caída 
de Aberdeen, no cuajó su proyecto de constitución de 
un Gabinete conservador, colocóse más tarde, el 20 
de Febrero de 1858, 4 la cabeza de un Ministerio con el 
que concluyó con China ventajoso tratado que terminó 
la guerra, y combatió enérgicamente la sublevación de 
los indios. Dimitido que hubo de la presidencia, el 17 
de Junio de 1859, retiróse por espacio de siete años de 
la política activa, para dedicarse durante ese interreg- 
no á estudios científicos y á componer asimismo acer- 
tadisima versión de la /líada, de Homero (Londres, 
1864 y 1876), que, caracterizada por su fidelidad y dic- 
ción poética, alcanzó extraordinario éxito y populari- 
dad. Junio de 1866, tras de la caída de Russell, vol- 


vió STANLEY á formar Ministerio. Consiguió tacluso 
éxitos en los debates reformistas que entonces se enta- 
blaron y logró emprender importantes reformas radi- 
cales; pero atormentado por la gota, que estorbaba, 
si no impedía, su intervención en los negocios de Esta- 
do, tuvo que dimitir en Febrero de 1868. Aun entonces 
combatió por los años 1868 y 1869 la supresión de la 
iglesia nacional irlandesa propuesta por Gladstone y 
pronunció, el 17 de Junio de 1869, un hermoso discur- 
so de oposición contra el Churchbill irlandés, muriendo 
en Knowsley pocos meses más tarde. Fué uno de los 
más ilustres hombres de Estado de su tiempo, aun 
cuando se le hayan reprochado sus continuos cambios 
políticos. En efecto, fué liberal, liberal avanzado, con- 
servador, proteccionista, enemigo de la democracia y, 
por fin, autor de medidas que en 1867 condujeron á - 
los demócratas al poder. Y es que, como dice uno de 
sus biógrafos, para STANLEY no había más que un ideal, 
la acción, y, por lo demás, se preocupaba muy poco de 
las fórmulas y de las filiaciones. : 
Bibliogr. Cummings, The Great Stanley (1 847); 
Kebbel, Life of the earl of Derby (Londres, 1890). 
STANLEY (EDUARDO JORGE, LORD). Brog. Político 
inglés, hijo de Federico Arturo Stanley, conde de Der- 
by, n. en 1865. En 1885 ingresó como teniente en el 
Ejército; de 1888 4 1890 fué ayudante de su padre cuan- 
do era gobernador general del Canadá, y de 1892 4 1905 
perteneció á la Cámara de los Comunes. En 1895 fué 
nombrado lord de la Tesorería, y en 1899 ejerció en el 
frica del Sur las funciones de censor de la prensa y 
secretario particular del generalísimo lord Roberts. En 
Noviembre de 1900 fué nombrado secretario de Ha- 
cienda del ministerio de la Guerra, y el 5 de Octubre 
de 1903 hasta 1905 fué director general de Correos. 
STANLEY (ENRIQUE MORTON). Bog. Explorador in- 
glés, cuyo verdadero nombre era Jacobo Rowland, 
n. en Denbigh (País de Gales) el 28 de Enero de 1841 
y m. en Londres el 10 de Mayo de 1904. Á la edad de 
tres años entró en el Asilo de pobres de San Asaph, y 
á los diez y siete se embar- 
có en calidad de grumete en 
un navío que lo llevó 4 Nue- 
va Orleáns, donde fué adop- 
tado por un comerciante lla- 
mado Stanley. Muerto su 
protector y al estallar, en 
1861, la guerra, entró en el 
ejército de los confederados, 
pero fué hecho prisionero 
y adscrito á la Marina de los 3 
Estados Unidos, en la que 
ascendió hasta alférez. Des- 1/4 
pués de la paz fué, en 1865, pa 
á Turquía como correspon- Enrique Morton Stanley 
sal de un periódico. En 1867 
y 1868 acompañó al ejército inglés 4 Abisinia como co- 
rresponsal del New York Herald; asistió en 1869 á la 
inauguración del Canal de Suez, hizo una excursión á 
Persia é India y después, por encargo de J. G. Bennet, 
propietario del New York Herald, organizó una expe- 
dición para ir en busca de Livingstone. En Enero de 
1871 llegó STANLEY á Zanzíbar, de donde salió, con 
200 hombres, hacia el lago Tanganyika. En el mes de 
Noviembre se encontró en Udjidji con Livingstone, ex- 
ploró con él el Tanganyika, y en Marzo de 1872 regresó 
á Europa, donde su relato de este viaje, que le había 
costado 250,000 pesetas, causó la mayor admiración. 
En 1873-74 acompañó á la expedición guerrera de los 
ingleses contra los aschantis y después emprendió otro 
viaje de exploración por el interior de Africa, á expen- 
sas del New York Herald y del Daily Telegraph de Lon- 
dres. En Noviembre de 1874 salió de Bagamoyo con 
más de 300 soldados y guías, y en Febrero de 1875 ]le- 
al Victoria Nyanza, exploró los alrededores del laga 
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y encontró amistosa acogida del rey Mtesa de Uganda. 
Después de una expedición al lago Alberto Eduardo 
se dirigió hacia el S., descubrió el Kagera, y en Marzo 
de 1876 llegó otra vez 4 Udjidji, en el lago Tanganyika, 
y en cincuenta y un días hizo en éste un viaje de circun- 


Tumba de Enrique Morton Stanley 


navegación en un bote transportable. Luego se dirigió 
hacia el O., y después de arrostrar grandes peligros 
llegó á Nyangué, punto el más occidental alcanzado por 
Livingstone, y Camerón, en el Lualaba (Congo supe- 
rior). Aquí rehizo la caravana, enteramente disuelta, 
y el 5 de Noviembre de 1876, con 18 canoas y 210 hom- 
bres armados, dió principio al peligroso y memorable 
viaje río abajo, en el que, después de incontables ba- 
tallas con los indígenas y de rodear ó atravesar nume- 
rosas cataratas, y de perder á su leal servidor Kalulu 
y su último compañero blanco, Francisco Pocock, llegó 
STANLEY, casi muerto de hambre, á Boma, en la desem- 
bocadura del Congo, el 8 de Agosto de 1877. Con esto 
confirmó la identidad del Congo y el Lualaba y descu- 
brió un camino flúvial al interior de África, de más de 
4,000 kms. de longitud. El grandioso resultado de la 
expedición de STANLEY motivó la fundación del Comi- 
té Détudes du Haut-Congo, después de la entrevista en 
Bruselas del explorador y el rey de Bélgica. STANLEY 
volvió al Congo por encargo del Comité, estableció á 
lo largo del río una serie de estaciones, descubrió el 
gran lago Leopoldo y en 1884 regresó á Europa, donde 
asistió á la Conferencia del Congo, celebrada en Ber- 
lín, en calidad de comisario técnico de la Unión ameri- 
cana, y en Inglaterra formó una sociedad para la cons- 
trucción de un ferrocarril desde la desembocadura del 
Congo al'Stanley Pool. Después tomó la dirección de 
una expedición en socorro de Emin Bajá, protegida por 
el Gobierno de Egipto y equipada por capitalistas in- 
eleses; alistó gente en Zanzíbar, fué de allí por el Cabo 
al Congo, donde entró el 18 de Marzo con 9 europeos, 
13 somalis, 61 sudaneses y 620 zanzibaritas. Además, 
se le agregó, con 40 hombres, el árabe Tippu Tip, tra- 
tante de esclavos, á quien STANLEY había nombrado 
gobernador del Alto Congo. Cuatro vapores y varios 
botes grandes realizaron la expedición á la confluencia 
del Aruwimi, y el 18 de Junio Megaron á la catarata 
Jambuya del mismo. En este sitio dejó STANLEY una 
retaguardia de 207 hombres bajo el mando de Bartelot; 
siguió él hacia el E., á lo largo del Aruwimi y de su 
afluente el Ituri, por una densa selva, y después de 
grandes pérdidas y de horribles padecimientos, llegó, 
el 14 de Diciembre, al Alberto Nyanza, donde se en- 
contró con Emin y Casati el 29 de Abril de 1888; pero 
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no pudo convencerles á que regresaran con élá Europa. 
De allí volvió STANLEY al Aruwimi en busca de su des- 
tacamento de retaguardia; pero recibió la noticia del 
asesinato de Bartelot. No obstante, encontró aún 71 
hombres vivos. Entre tanto, en Wadelai había estalla- 
do un motín; Emin fué preso por sus 
oficiales, pero pronto recobró la libertad. 
Cuando STANLEY regresó al Alberto 
Nyanza, Emin, después de largas ne- 
gociaciones, se decidió á seguirlo. Con 
una caravana de 1,500 personas, entre 
ellas muchas mujeres y niños, se pusie- 
ron en marcha STANLEY y Emin hacia 
el S., el 8 de Mayo de 1889, siguieron el 
Semliki, que fué reconocido como des- 
agúe del lago Alberto Nyanza, llegaron 
después al Victoria Nyanza y de allí por 
territorios del protectorado alemán á 
Bagamoyo, donde la caravana había 
quedado reducida á 750 personas (5 de 
Diciembre de 1889). Á su regreso á In- 
glaterra, STANLEY se hizo naturalizar, 
fué obsequiado con un título de noble- 
za, y de 1895 á 1901 formó parte de 
la Cámara de los Comunes. STANLEY 
figura en primer lugar entre los explora- 
dores de Africa (V. lám. EXPLORADO- 
RES DEL ÁFRICA, 11, en el art. ÁFRICA). 
No obstante, 4 pesar de haber sido uni- 
versalmente reconocidos sus grandiosos 
éxitos, ha sido muy censurado por su falta de considera- 
ción en su trato con los indígenas, su conducta con Emin 
Bajá y su poco aprecio á la investigación científica, 
Las obras de los viajes de STANLEY, publicadas al mis- 
mo tiempo en diferentes idiomas, aparecieron con el 
título: How 1 found Livingstone (Londres, 1872); Coo- 
massie and Magdala (1874); Through the dark continent 
(1878); The Congo and the founding of ils free state (1885); 
In darkest Africa (1890); Emin Pascha and the rebelion 
at the Equator (con Jephson, 1890); My dark companions 
and their strange stories (1893); My early travels and ad- 
ventures in America and Asía (1895), y Through South 
África (1898). Sus obras han sido traducidas casi 
todos los idiomas, y en español tenemos: Emin Bajá y 
El África tenebrosa, las dos traducidas por José Coro- 
leu; El Congo y El Continente misterioso (las cuatro pu- 
blicadas por la antigua casa editorial Espasa y C.f), 

Bibliogr. Rowlands, Henry M. Stanley, record of 
his life (Londres, 1872); Little, Henry M. Stanley, life, 
travels and explorations (Londres, 1890); H. Jaeger, Die 
Stanleysche Expedition und ihre Auftraggeber (Hannó- 
ver, 1891); G. Lindau, Stanleys sámiliche Reisen in 
África fur weitere Kreise bearbeitet (Berlín, 1891); 
P. Recichard, Stanley (Berlín, 1896); J. Jónbert, Slan- 
ley, le roi des explorateurs (Amberes, 1905). 

STANLEY (FEDERICO ARTURO). Biog. Político inglés, 
conde de Derby, hermano de Eduardo Enrique, n. en 
Londres en 1841 y m. en 1909. Hizo sus estudios en 
Eton y fué elegido diputado en 1865 como afiliado al 
partido conservador, formando parte de varias comi- 
siones parlamentarias hasta 1885, en que fué nombra- 
do secretario de Estado para las Colonias. En 1886 fué 
elevado á la pairía como barón Stanley de Preston y . 
de 1888 á 1893 desempeñó el cargo de gobernador ge- 
neral del Canadá. En 1893 sucedió á su hermano como 
conde de Derby y más adelante fué lord lugarteniente 
de Lancashire. 

STANLEY (FRANCISCO ARTURO). Biog. Ingeniero me- 
cánico norteamericano, n. en Providence el 3 de Julio 
de 1874. Estudió en varias escuelas especiales y en 1895 
visitó Inglaterra y otros puntos de Europa. Se ha dedi- 
cado principalmente al periodismo científico, habiendo 
dirigido, entre otras publicaciones importantes, 7'he 
Stanley Journal of Maachinery World. En colaboración 
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con otros autores ha publicado: American Machinists 
Handbook (1908); The Hill kink Books (1908); Accuralte 
Tool Work (1908); Automatic Screw Machines (1909); 
Machine Shop Primer (1910); American Machinists 
Grinding Book (1912); Punches and Dies (1919); Draw- 
ing Room Practice (1921); Railroad Shop Practice (1921); 
Tool and Gage Work (1923); Poincons el Matrices (1923); 
Machine Tools and Their operations (1923), y unos 700 
artículos técnicos en periódicos. 

STANLEY (HAROLDO JUAN). Biog. Pintor y dibujante 
inglés, n. en Lincoln en 1817 y m. en Munich en 1867. 
Fué discípulo de Kaulbach en la capital bávara y des- 
pués de haber hecho un viaje 4 Italia se estableció en 
Munich. Expuso diversos cuadros en Londres é ilustró 
muchos libros. 

STANLEY (HIRAM M.). Biog. Psicólogo norteamerica- 
no del último tercio del siglo XIX y primero del xx. Ha 
estudiado con especial competencia los problemas de 
psicología del conocimiento; colaboró en New Englan- 
der, Philosophical Review, Science, Psychological Re- 
view, tratando cuestiones de actualidad sobre ciencia 
y filosofía. Citemos de sus monografías: Theology and 
Evolution (1883); Paul Janet's Find Causes (1884); 
On primitive consciousnes (1892); Studies on the evolu- 
tional psychology of feeling (Londres, 1895), su obra 
más celebrada; On the elench of the liar (1895); Artifi- 
cial dreams (1898); What constitutes a thing (1900); 
Remarks on time perception (1900), y los dedicados al 
impor de la percepción del espacio: Mountain blim- 

ers and the perception of distance (1895); On the per- 
ception of distance (1896), y Space and Science (1898). 

STANLEY (JUAN). Biog. Compositor inglés, n. y m. en 
Londres (1713-1786). Quedó ciego á la edad de tres años 
y fué discípulo de Greene, realizando tales progre- 
sos, que á los once años era organista de una iglesia 
de Londres, siendo nombrado en 1772 organista de la 
Capilla Real. Hándel, que le apreciaba mucho, le legó 
al morir una parte de sus manuscritos y le encargó, con 
C. Smith, de la dirección de las grandes audiciones de 
sus oratorios. Entre sus obras, además de dos de aqué- 
llas, tituladas Zimri y Jephta, se cuentan 12 conciertos 
para 6 y 7instrumentos, 8 sonatas para flauta con bajo 
continuo y 6 piezas para flauta. 

STANLEY (MONTAGNE). Biog. Pintor y actor inglés, 
n. en Dundee en 1809 y m. en la isla de Bute en 1844. 
Desde los ocho años se dedicó al teatro, y 4 partir de 
1838 renunció á la escena para estudiar pintura con 
J. W. Ewbank, triunfando también en su nueva profe- 
sión. Fué socio de la Real Academia Escocesa. 

STANLEY (Tomás). Biog. Literato inglés, n. en Cum- 
berlow en 1625 y m. en Londres el 12 de Abril de 1678. 
Hizo brillantes estudios en Cambridge y después viajó 
por Europa, consagrándose, á su regreso á Inglaterra, 
á la literatura. Muy conocedor del griego y del latín, 
dejó excelentes traducciones, siendo la mejor de ellas 
la de Anacreonte (1651). También se le debe: The Histo- 
ry of Philosophy (4 vol., 1655-62), serie de biografías de 
los filósofos griegos muy documentada, especialmente 
por lo que se refiere 4 los estoicos, debiendo mencionar- 
se una edición de Esquilo, que es de las mejores que se 
conocen, y es muy notable, además, por contener un 
estudio histórico muy completo del teatro griego, en lo 
tocante á la presentación escénica. Obra de su juventud 
son las poesías originales publicadas en un volumen 
(1647). STANLEY, que había sido discípulo en Cambridge 
de Eduardo Fairfax, el traductor inglés de Tasso, cono- 
cía también el francés, el italiano y el español; y tradujo 
diversas obras de G. Preti, Pico de la Mirándola, Tris- 
tán, Teófilo de Viand, Góngora, Pérez de Montalván 
(Aurora, Ismenia y el Principe, 2.2 ed., Londres, 1650), 
etcétera. La obra, no obstante, á que va vinculada la 
fama de este erudito es su History of Philosophy, con- 
taining the lives, opinions, actions and discourses of the 
philosophers of every sects, que fué reeditada en 1687, 
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1701 y 1743; traducida al holandés en 1702 y al latín 
en 1711 (por Godofredo Olearius). Brucker ha juzgado 
severamente esta obra, diciendo que es una simple re- 
unión de materiales en que el autor se contenta con 
reproducir los pasajes de los filósofos antiguos sin exa- 
men ni crítica. El juicio está plenamente fundado, 
pues en dicha obra no se respeta ni la cronología ni la 
filiación sistemática y se mezclan indebidamente la 
filosofía griega, cristiana y oriental. Sin embargo, hay 
que reconocer que es el primer intento de una historia 
general de la filosofía, realizado en una época desfa- 
vorable para aquellos estudios, en la que, además, las 
ciencias históricas carecían todavía de los métodos é 
instrumentos adecuados. La obra del mismo Brucker, no 
obstante haber sido publicada ochenta años más tarde, 
no ha sabido evitar muchos de los inconvenientes de la 
historia de STANLEY. El progreso real de la historia de 
las doctrinas filosóficas, visto á través de las escuelas 
y de los movimientos culturales, necesita, para poder 
ser seriamente apreciado, una concepción de la filoso- 
fía y de la historia que sólo aparece en los tiempos mo- 
dernos. Hoy, después del progreso extraordinario de 
la historia de la filosofía, de sus métodos y de su técni- 
ca, la obra de STANLEY parece algo así como un docu- 
mento arqueológico, pero señala la terminación de 
todo un período y de una manera de concebir el des- 
arrollo histórico de la filosofía. 

STANLEY (W. J.). Brog. Sabio inglés, conocido por 
sus numerosos inventos, n. en 1827 y m. en 1909. Fun- 
dó las Stanley Technical Trade Schools y publicó nume- 
rosas obras sobre cuestiones científicas y sociales, en- 
tre las cuales citaremos: Surveying; Drawing Instru- 
menti; The Nebula Theory; Utopia, etc. 

STANLEY ANDERSON (M.). Biog. Dibujante y agua- 
fortista inglés, n. en 1884. Estudió en la Escuela de Be- 
llas Artes de Bristol y en el Colegio de Orfebres de 
Londres. Su padre, grabador de oficio, le hizo apren- 
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St. Mary Woolnoth y Lombard Street. Aguafuerte 
de M. Stanley Anderson 


der el grabado contra su voluntad, pero hasta la edad 
de veintitrés años no tomó en serio el arte, ganando 
entonces el premio de aguafuerte concedido por ia 
Institución Británica de Aguafortistas. Ha presentado 
sus producciones en exposiciones nacionales, en las 
extranjeras de Viena, Hamburgo y Dresde y en las de 
varias ciudades de la América del Norte. De sus agua- 
fuertes son notabilísimas: St. Mary Woolnoth y Lom- 
bard Street; Cox's New Site in Pall Mall, y Demolition 
in Regent Street. 
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STANLEY MONK (CARLOS STANLEY, VIZCONDE DE). 
Biog. Político inglés, n. en Dublín en 1819 y m. en Char- 
leville en 1894. Diputado por primera vez en 1852, fué 
lord de la Tesorería de 1855 á 1858 y ejerció las funcio- 
nes de gobernador general dei Canadá de 18614 1867, 
siendo el primero á quien se dió el título de virrey del 
Dominion. En 1867 fué creado barón y entró en la 
Cámara de los Lores. Administrador hábil y sagaz, si- 
guió generalmente la política de Gladstone, pero se se- 
paró de él en la cuestión del home rule. 

STANLEY OAKELEY (ROBERTO). Biog. Organista y 
compositor inglés, n. en Ealing en 1830. Fué educado 
en Rugbi y en la Iglesia de Cristo, de Oxford; estudió el 
piano bajo la dirección de Plasdy y Moscheles en Leip- 
zig, y el órgano con Papperitz, en la misma ciudad, con 
el doctor Schneider, en Dresde, y con el profesor Bri- 
denstein, en Búhnn, haciendo en ambos instrumentos 
adelantos, sorprendentes. Desde su nombramiento, en 
1865, para la beca de Ried, en Edimburgo, la vida mu- 
sical de Escocia recibió una nueva dirección. En 1876 
se le agració con el título de baronet, y ha sido objeto 
de varias otras distinciones en diferentes países, Poseía 
una brillante ejecución en el órgano, y fué un hábil y 
concienzudo crítico. Sus -composiciones comprenden 
música para piano, órgano, orquesta, y para voces solas 
y coros, música de iglesia, etc. 

STANLEYA.f. Bot. Género fundado por Nuttall 
y que comprende plantas de la familia de las crucíferas, 
tribu de las telipodieas, con cotiledones no arrollados 
ni plegados, fruto bivalvo, polispermo (subtribu: de 
las estanleyinas), silicua oblonga ó lineal, con dia- 
fragma, semillas uniseriadas, valvas abovedadas, gi- 
nóforo casi tan largo como el ovario, sépalos patentes, 
pétalos con uña papilosa y lámina lineal, amarilla, 
racimos densos, alargados, uñas conniventes, ergui- 
das, filamentos casi iguales, embrión notorrizo, plan- 
tas vivaces, con hojas pinadopartidas. Se incluyen 
tres especies de California y ¡Montañas Pedregosas. 

STANLEYVILLE. (Antes Slanley Falls.) Geog. 
Pobl, del Congo Belga (África ecuatorial), capital del 
distrito de su nombre y término de la navegación por 
el Congo desde su desembocadura. Sit. enla marg. dere- 
cha del río Congo, inmediatamente después de las cata- 
ratas de Stanley ó Stanley Falls, 4 1,545 kms. ENE. de 
Boma (en línea directa). La antigua estación de los 
Falls, fundada por Stanley en Diciembre de- 1883, 
ocupaba la extremidad occidental de la isla Ouana- 
Roussari (la misma que Stanley, cuando bajó por el 
río en 1877, llamaba la isla de los Ouenya ó, mejor, 
de los Uaguenia, del nombre de la tribu indígena 
que la ocupaba en esta época). Esta isla, alargada 
en el sentido de la corriente, está separada de la orilla 
derecha del río solamente por un brazo secundario, 
de 20 m. de ancho poco más ó menos, mientras que 
el brazo principal, de 634 m. de ancho, la separa de la 
orilla izquierda. Este brazo es agitado por las olas y los 
remolinos de la séptima y última de las cataratas de 
Stanley, cuyo suelo roqueño parte de la extremidad 
de la isla y va á juntar la oril. izq. Las construcciones 
de la estación, como también el desembarcadero de los 
barcos de vapor, estaban situados hacia la punta O.; 
el resto, ocupado por las plantaciones, por algunas ca- 
bañas dispersas y bosques pantanosos. En 1886, la 
estación fué atacada por los árabes, que poseían ya 
importantes establecimientos en las proximidades. El 
personal blanco de la estación tuvo que huir precipi- 
tadamente. Á fin de reconquistar este importante 
puesto, el entonces Est, del Congo encargó 4 Stanley 
de negociar con Tippo-Tip y de ofrecerle el título y 
los sueldos de gobernador del dist. de Stanley Falls, 
con la sola condición de admitir cérca de él un resi- 
dente europeo y de no permitir la trata de esclavos 
desde más abajo de las caídas. Tippo-Tip aceptó, y 
el 15 de Junio de 1888 tuvo lugar la instalación del 
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LA 
nuevo residente. Luego se decidió que las Misas 
del residente y de sus agregados serían construidas, 
no en la isla sit. al pie de los rápidos, donde el 
abordaje es tan difícil, sino en la oril. der., en medio 
de los poblados bakumus, en una situación excelen- 
te y fácilmente accesible á los más grandes steamers. 
La nueva estación de los Falls, llamada ahora STAN- 
LEYVILLE, tiene en la oril. der. la vivienda del residen- 
te del Estado independiente del Congo; en la orilla 
izquierda, los almacenes y la que fué residencia ofi- 
cial de Tippo-Tip; luego, un poco más al E., la pobla- 
ción indígena, que se escalona en el borde del río, 
algo más arriba de la séptima caída. En cuanto á la 
isla donde el Estado tenía, en otro tiempo, sus loca- 
les, está habitada por los uaguenia, tribu de pescado- 
res que procuran barqueros para pasar el río. Los 
bakumus ó uakumus de la oril. der. pertenecen 4 
un grupo de tribus de los bosques que se emplean en 
trabajar los campos y como leñadores para la tala 
de árboles. Hoy la pobl. de STANLEYVILLE se halla 
en estado floreciente; es est. del f. c. que salva las 
cataratas hasta Ponthieville y tiene comunicación 
aérea cof” Leopoldville. 

STANMORE (GREAT). Geog. Pobl. del condado 
de Middlesex (Inglaterra), á 20 kms. NO. de Londres 
(á San Pablo), en las pendientes de una colina; 1,500 
habitantes (con el municipio). En sus cercanías se en- 
cuentra Little Stanmore, con unos 1,000 h. 

-STANMORE (ARTURO ¿HAMILTON GORDON, PRIMER 
BARÓN DE). Biog. Político y escritor inglés, hijo del 
conde de Aberdeen, n. en Londres en 1829 y 'm. el 
1.2 de Enero de 1912. Estudió en Cambridge y en Ox- 
ford y de 1852 á 1855 fué secretario particular del 
primer ministro; en 1858 secretario de la misión especial 
enviada á Corfú, y luego gobernador de Nueva Bruns- 
wick (1861-66), de Trinidad (1866-70), de la isla Mau- 
ricio (1871-74), de Nueva Zelanda (1880-82) y de 
Ceylán (1883-90). Publicó: Wilderness :Journeys in 
New Brunswick (1864); Story of a Litile War (1879); 
Life of Lord Aberdeen (1893); Memoir of Sidney Her- 
ber! (1906), así como folletos y artículos. . 

STANNARD (ARTURO). Biog. Novelista conoci- 
do también con el seudónimo de John Strange Winter, 
n. en York el 13 de Enero de 1856 y m. el 14 de Di- 
ciembre de 1911. Apenas terminados sus estudios co- 
menzó á colaborar en los periódicos (1874), 4 los que 
dió numerosos cuentos y novelas, publicando aparte: 
Bootles* Baby; Cavalry Life; A Born Soldier; Beautiful 
Jim; In Quarters; Houp-la; Good-Bye; The Soul of 
the Bishop; My Poor Dick; Only Human; Grip; A Bla- 
meless Woman; Into an Unknown World; The went 
jor a Soldier; The Truth Tellers; Heart and Sword; 
A Self- Made Countess; A Nameto Conjure With; The 
Man 1 Loved; A Blaze of Glory; Uncle Charles; Marty; 
Jimmy; Litile Joan; The Little Vanities of Mrs. Whit- 
taker. 3 ; 

STANNERN ó STONAROV. Geoz. Pobl. de 
Moravia, círc., dist. y á 12 kms, S. de Iglau, al pie 
SE. del Spitz Berg (746 m.), en un aíl. der. del Ielava, 
tributario der. del Thaya, afl. der. del Morava 6 March 
(cuenca del Danubio); 1,780 h. La localidad es célebre 
por el número abundante de meteoritos que caye- 
ron allí en 1808. 

STANNIFEX (JUAN). Biog. Profesor belga, 
llamado Juan L. Estaignier, m. en Gosselies en 1494 
y m. en 1536. En 1520 enseñaba filosofía en el Colegio. 
del Porc. Fué un comentarista de Aristóteles. 

STANNINA ó ESTANNINA. f. Mineral. Pi- 
rita de estaño ó estaño sulfuradn. Es un sulfuro de estaño 
con cobre, hierro y zinc, cuya fórmula corresponde 4 


SnS,¿Cu¿Fe 


Esta fórmula, que parece la única teóricamente 
admisible para la stannina, corresponde perfecta- 
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mente con todos los análisis existentes, salvo los de 
Almadger y Fohrston, que seguramente fueron hechos 
con un mineral impuro. Fischer ha señalado en la 
stannina la presencia de una mezcla de suaves par- 
tículas de calcopirita; los cristales de Bolivia contienen 
andorita como formas cristalinas de la stannina; 
además, generalmente macizas, son el cubo, el do- 
decaedro, el tetraedro y el hemitrapezoedro, es decir 
las mismas combinaciones que las del cobre gris. 
Spencer ha determinado que estas formas sólo son 
seudocúbicas y casi idénticas á las de la calcopirita. 
También hace resaltar una relación química escri- 
biendo la fórmula de la stannina: Fe S¿Cu + Sn S¿Cu. 

Según Rammelsberg, contiene por 100: S, 29,05; 
Sn, 25,65; Cu, 29,38; Fe, 6,24; Zn, 9,68. Estos elemen- 
tos pueden variar en las proporciones siguientes: 
S, 294 30; Sn, 254 31;Cu, 29 430;Fe, 44 12Zn,0410. 
Se supone que corresponde á la hemiedria tetraédrica 
del sistema regular; la exfoliación es según 100 y 110; 
otros autores la estudian en la hemiedria esfenoé- 
drica del tetragonal, considerándola de igual constitu- 
ción morfológica que la calcopirita; se presenta én 
masas granosas y compactas; color de acero con viso 
bronceado; brillo metálico; raya negra. Dureza, 4,5; 
peso específico, 4,3 4 4,5. El polvo que resulta de la 
raya es obscuro, más negro que la fluorina y menos 
que la fostorita; la stannina se caracteriza, además, 
por ser frágil y por su estructura desigual é incom- 


pleta, concoidea. Se funde al soplete, cubriendo el, 


carbón de un polvo blanco (óxido de estaño); se di- 
suelve en el ácido nítrico con desprendimiento de va- 
pores rojos y depósito de un polvo blanco, soluble en 
el ácido clorhídrico; esta última disolución da un pre- 
cipitado de color rojo púrpura por medio del cloruro 
de oro; en la disolución nítrica se precipita el cobre 
que contiene la stannina mediante una lámina de 
hierro. Esta substancia es muy rara en la Naturaleza; 
se ha encontrado en las minas de estaño de Cornwall 
(Inglaterra) y Pinnwald (Bohemia). No ha sido encon- 
trada en España, según declaración del doctor Cal- 
derón; pero sí en Portugal, en la mina Ramalhoso, 
según P. Gómez. 

STANNINGTON. Geog. Pobl. del condado de 
Northumberland (Inglaterra), á 16 kms. NNO. de 
Newcastle-upon-Tyne, junto al Blyth, río costero; 
est. del f. c. de Newcastle á Monpeth; 1,200 h. 

STANNITA ó ESTANNITA. Í. Mineral. 
Mezcla de casiterita y cuarzo, que también ha sido 
confundida con la stannina. 

STANNIUS (F. Hermán). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Hamburgo en 1808 y m. en 1883. Hizo 
sus estudios de medicina en Breslau, donde se doctoró 
en 1831. Fué nombrado médico ayudante del Hospital 
Friedrichstádt, de Berlín; más tarde Privatdozent en la 
Universidad de esta ciudad y posteriormente pasó á 
Rostock con el título de profesor de medicina teórica. 
En 1837 fué nombrado miembro del Colegio médico 
de Mecklenburgo-Schwerin en substitución de Vogel 
y perteneció á varias sociedades científicas. Se le de- 
ben interesantes trabajos sobre anatomía y fisiología 
del hombre y de los animales; citaremos entre ellos: 
Observationes de speciebus nonnullis generis Mycetophila 
vel novis, vel minus cognitis (Breslau, 1831); Ueber 
die Kraukhafte Verschliessung grósserer Verrenstámme 
des menschlichen Rhórpers (Berlín, 1839); Symbolae ad 
analomian piscium (Rostock, 1839); Bemerkungen zur 
Anatomie und Physiologie der Arenicola piscatorum 
(Berlín, 1840); Erster Bericht von dem zootomisch 
Physiologischen Institute der Universitat Rostock. En- 
thaltend: Beitráge zur Anatomie des Delphins (Rostock, 
1840); Beobachtungen iber Verjúngunsvorgánge im 
Thierischen Organismus (Rostock, 1853); Ueber dein 
Einfluss der Nerven auf den Blutumlauj en Froriep 6 No- 
tízen (1833); Ueber die Einwirkung des Sirychmins auf 
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das Nervensystem, en Múllers Archiv (1837); Sur la 
fibrine dans le sang veíneux chez l' homme, en Journ. 
de Chim. Médicale (1839); Untersuchungen úber Mus- 
Relreizbarkeit, en Múller's Archiv (1847); Versuch úber 
die Function der Zungennerven (Rostock, 1848); Bet- 
lrag zur Geschichte des Enchondroms (Rostock, 1848); 
Ueber eine der Thymus entsprechende Drise bei Kno- 
chenfischen (Roctock, 1850); Uebér Theilungen der 
Primitiuróhren in dem Stámmen, Aesten und Zweigen 
der Nerven,en Arch.f. physiol. Heilk (1850); Untersuch. 
úber die Wirkung der Digitalis und des Digitalin (Ros- 
tock, 1851); Untersuch. ber Leistungsjánigheit der 
Muskeln und Todtenstarre (Rostock, 1852). Déhensele 
además, varias traducciones, entre ellas la del Traité 
des maladies de la peau, de Rayer, y gran número de 
artículos en Schmitd's Jahrbiicher der Medicin, Rust's 
Handbuch der Chirurgie, Casper's Medicin; Wochen- 
schrift, Berliner encyclopádisches Wórterbuch Froriep's 
Notizen, Muller's Archiv. f. Anat. u. Phys., Gótinger 
Nachrichten, Siebold's u. Kolliker's Zeitschrift fir 
wissensch. Zoologie Archiv. |. physiol. Heilkunde, etc. 

STANNOLITA ó ESTANNOLITA. Í. 
Mineral. Sinónimo de Casiterita (V.). 

STANOVO?. Groz. V. STANOVOI JREBET (gran 
cordillera de Siberia). 

STANOVOI JREBET. Geog. (En ruso, cordillera ó es- 
pina dorsal.) Larga sucesión de montañas, alturas y 
llanos de la Siberia Oriental (Unión Soviética), que la 
mayor parte de los mapas señalan con la figura de una 
gran cordillera sinuosa, pero que, en realidad, no es 
más que una altura divisoria entre la vertiente del 
océano Ártico, por un lado, y las cuencas cerradas de 
Mogolia, lo mismo que la vertiente del Pacífico, por 
otro. Como se ha dicho en el artículo SIBERIA, esta 
línea de separación de las aguas no está formada en 
su totalidad por series de montañas, sino que 4 menudo 
sigue terrenos pantanosos y no se eleva mucho más 
que la gran llanura siberiana. En su conjunto, el sis- 
tema de STANOVOI JREBET está comprendido entre los 
49 y 70? de lat. N. y los 109 y 177 de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich, extendiéndose de SO. al NE., en 
una longitud de 4,270 kms. Empieza en los confines de 
la Mogolia china y de la Transbaikalia siberiana y ter- 
mina en las tundras de la península de los Chukchis. Se 
distinguen varias secciones. La más meridional, conoci- 
da con el nombre de Jablonnoi Jrebet, continúa al NE. 
el macizo mogoliano de Kentei y se extiende hasta la 
región de. las fuentes de los tributarios orientales del 
Baikal. Estos Montes Jablonnoi se componen á su vez 
de varias líneas paralelas ó ligeramente divergentes. El 
macizo de Kentei envía en forma de abanico, al NNE, 
y al NE., primero la cordillera Jablonnoi propiamente 
dicha, á lo largo de la oril. izq. del Ingoda; luego las 
dos cordilleras de los Montes Daurios ó de Nerchinsk, 
la una entre el Ingoda y el Onon, la otra entre el 
Onon y el Kerulen. La región de las fuentes de estos 
ríos forma un país montañoso, áspero, salvaje, sur- 
cado por profundos valles, de escarpados barrancos, 
con muchos arroyos y pantanos y cubierto de bosques 
impenetrables. Sin embargo, á pesar de este carácter 
esencialmente alpino del país, su punto culminante 
(como todo el sistema de STANOVOI JREBET), el Monte 
Sojondo ó Shokondo tiene una altura de 2,453 6 2,518 m. 
hacia los 50? de lat. N., y no alcanza el límite de las nie- 
ves perpetuas. Los Montes Jablonnoi continúan más al 
NE., á partir de las fuentes del Olekma, por los mon- 
tes que desde Pallas llevan el nombre de gran cordi- 
llera de los Stanovoi, pero que, poco explorados, son 
difíciles de describir. Los datos de los distintos viaje- 
ros son bastante contradictorios en lo que se refiere 
á esta región. Schwartz dice haber encontrado las 
fuentes del Ghiliui (cuenca del Amur por el Zeia) y 
del Konam (cuenca del Lena por el Aldan) rodeadas 
de altas montañas de 1,800 á 2,100 m. de altura, 
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tales como el Atyshan, el Tuptur, el Evata, etc. Kro- 
potkin afirma que los altos tributarios de los ríos ci- 
tados nacen en pantanos comunes de la gran llanura. 
Según el mismo autor, la sección de STANOVOI JREBET 
que une en casi todos los mapas la cordillera de los Ja- 
blonnoi á la línea que bordea el litoral O. del mar de 
Ojotsk, en realidad no existe. No obstante, puede ca- 
racterizarse la porción de los STANOVOI JREBET que 
pasa porel S. de la antigua prov. de Yakutsk, como 
una sucesión de enormes montañas, separadas por estre- 
chas y profundas gargantas que levantan las desnudas 
pirámides de sus picos por encima de las gradas inferio- 
res cubiertas de árboles. Por lo demás, toda la región que 
la circunda está cubierta de bosques vírgenes, y los 
pantanos llenan los valles de los ríos hasta sus fuentes. 
Á decir de los yakutes, hacia las fuentes del Zena 
(cuenca del Amur), del Algoma (cuenca del Aldan) y 
del Polovinnaia (cuenca del Uda) se encuentra el 
nudo orográfico de la gran cordillera, de donde parten 
varios brazos formando con su conjunto la osamenta de 
toda el Asia Nordoriental, sirviendo de divisoria á 
grandes cuencas fluviales. El tronco principal se mueve 
en la dirección NE. y llena, con el nombre de cordi- 
llera de Aldan, todo el espacio entre el Aldan y el mar 
de Ojotsk; los montes de Ojotsk no son más que su 
reborde oriental. Sus aristas, escarpadas, con muchos 
árboles, están dominadas por altas cumbres, unas 
que terminan en picos, otras aplanadas y siempre 
desoladas; en los sombríos y estrechos valles mugen 
los torrentes. Al N. del 60? paralelo, este tronco prin- 
cipal, á la vez que continúa su dirección primitiva 
al NE. hasta la extremidad nordoriental del Antiguo 
Mundo, envía un brazo importante al NO., entre el 
Aldan y el Indighirka; este brazo se dirige en seguida 
al ONO. entre la oril. der. del Aldan y el curso su- 
perior del lana, con el nombre de Montes de Verjo- 
lansk, que «en una gran parte de su desarrollo toman 
el aspecto de una verdadera cordillera de montañas». 
En efecto, para ir de Vakutsk á Verjo-lansk se las 
ha de atravesar por un collado de 1,400 m. de altura. 
Estas alturas se prolongan más al N. por los Montes 
Orulgan y los Montes Jaraulaj, que se desarrollan de 
S. á N. en un gracioso arco ligeramente convexo hacia 
el O., entre la oril. izq. del lana y la oril. der. del 
Lena, mucho más cerca de este último río. Los Jarau- 
laj son «unas colinas que casi llegan á montañas, que 
levantan por todas partes sus cimas blancas, ó por lo 
menos manchadas de nieve, á 400 m. de altura». Otro 
brazo importante desciende de la vertiente N. de la 
parte SE. de la cordillera de Verjo-lansk y se extiende 
de S.á N. entre el lana y el Indighirka; éstos son 
los Montes Tas Jaiaktash, que sirven de divisoria entre 
los afluentes derechos del primer río y los afluentes iz- 
quierdos del segundo y que alcanzan 1,625 m. en el 
Ignaj-Jaia. Más al E. el tronco principal de los STANO- 
voI JREBET envía primero al N. y después al NNE. 
una larga cordillera que separa la cuenca del Indighir- 
ka de la del Kolyma; éstos son los montes del Alaseia, 
aunque este nombre se aplica especialmente á su parte 
N., desde las fuentes del Alaseia, río costero que nace 
en su vertiente E. al N. Aun más al E. se destacan 
de Sranovor los montes de la Kolyma, que corren al 
NNO. y NNE., entre el Kolyma y su aíl. der. el Omo- 
lon. El tronco de los STANOVOI JREBET se mueve en 
seguida al NE., y, por fin, al E., más allá del Círculo 
polar y en la extremidad NE. de Asia. En esta parte 
se divide en un gran número de estribaciones entre 
las cuales se extienden vastas tundras y pantanos. 
Una de estas sierras, que algunas veces reciben el 
nombre de Russku Jrebet (cordillera Rusa), se dirige 
al SSE., y, ramificándose en seguida, une los STANO- 
vol JREBET á las montañas de Kamchatka; es la 
cordillera divisoria entre el Anadyr, del mar de Be- 
ring, y el Penjina, del mar de Ojotsk. Casi por todas 
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partes, la vertiente oriental de los STANOVOI JREBET es 


más elevada y más abrupta que la vertiente occiden- 
tal. La altura de los collados y pasos es, en general, 
de 600 4 1,000 m.; la cresta principal, de 900 á 2,100; 
ya se ha visto que el punto culminante, el Monte So- 
jondo, pasa apenas de los 2,500 m. La cordillera no 
alcanza, pues, en ninguna parte el límite de las nieves 
perpetuas; pero la nieve y el hielo quedan allí amon- 
tonados la mayor parte del año, particularmente en 
la vertiente N. y en las regiones septentrionales, hú- 
medas y frías, donde unas capas de hielo (nakipni, 
taryn) al abrigo del sol cubren á menudo el fondo de 
los valles, incluso en verano. Las cumbres de STANOVOI 
JREBET se hallan casi siempre desnudas de vegetación, 
como lo indica suficientemente su nombre local de Goltz1 
(Rocas desnudas). Pero el núcleo de la montaña se 
halla revestido por espesos bosques, donde predominan 
las coníferas (Pinux larix, P. cembra, P. abtes), el 
abedul (Betula nana y B. alba), diversos arbustos de 
bayas (Rubus areticus, R. chamoemorus), y en general 
las especies'siberianas. Solamente en la vertiente SO. 
del Jablonnoi se encuentran algunas especies europeas 
que no' crecemsen toda la inmensa extensión entre los 
Montes Ural y el Jablonnoi: roble, avellano (Corylus 
avellana), manzano y albaricoquero silvestres. Hay 
que observar que también aquí aparecen algunos re- 
presentantes de los crustáceos y pescados de Europa: 
cangrejos, carpas y truchas. 

Según se puede juzgar de los datos fragmentarios 
actuales, la roca que domina es el granito; pero cuanto 
más se avanza hacia el N., más raras se destacan en 
la superficie las rocas cristalinas cubiertas por capas 
sedimentarias, cada vez más espesas, de caliza, de 
asperón y de arcilla. En el Jablonnoi predominan aún 
las rocas cristalinas: granito, gneis, sienita; los sedi- 
mentos primitivos (esquistos talcosos y arcillosos, 
micasquistos) se encuentran “también” diseminados; 
aun se encuentran pórfidos y traquitas. Sin embargo, 
los sedimentos devónicos y jurásicos son ya bastante 
numerosos. En la vertiente oriental hay algunas minas 
de plomo argentífero. Más al N., en el Stanovoi pro- 
piamente dicho, las rocas cristalinas no se ven más 
que en la vertiente oriental escarpada. La cresta de la 
cordillera de Aldan está formada por rocas cristalinas, 
y en su vertiente E. se ven asimismo rocas volcánicas: 
basaltos, traquitas, doleritas; pero estas rocas están 
cubiertas aquí de capas sedimentarias de caliza, es- 
quisto, grauwacka, y al S. de la cordillera, de asperón 
rojo. En cuanto á los montes de Verjoiansk 6 Verjo- 
lansk, su vertiente SO. está formada de asperón, 
de arcilla y de esquistos que pertenecen al período 
permocarbonífero. Las rocas cristalinas (granitos y 
pórfidos) no se ven en estos montes más que en la línea 
de división donde han aparecido cavando los sedimen- 
tos carboníferos. El valle del Endibal contiene mineral 
de plomo argentífero. En la cordillera del Alaseia pre- 
dominan los esquistos cruzados por vetas de ágata; 
la vertiente oriental abunda en mineral de hierro. 
En los montes de Kolyma y en general en toda la 
parte septentrional, poco conocida aún, de los STANO- 
vOI JREBET, nos encontramos en presencia de granitos 
y esquistos. Los estribos meridionales de esta parte de 
la cordillera, que descienden hacia la oril. N. del mar 
de Ojotsk, abundan en rocas volcánicas (traquitas y 
basaltos). Por fin, en la extremidad NE. del sistema, 
los granitos y las sienitas parecen predominar; los 
Cabos Sheliagskii y Oriental están formados de estas 
rocas. Á causa del clima riguroso y de la falta de vías 
de comunicación, toda la región de los STANOVOI 
JREBET es muy poco poblada. Las poblaciones rusas se 
encuentran solamente en los valles de los grandes ríos; 
en todos los demás puntos, en una inmensa llanura, 
no se encuentran más que nómadas indígenas. El 
nombre de STANOVOI JREBET se ha dado á la pro» 


STANOVO1 — STANSFIELD 


longada altura divisoria que se acaba de describir 
por los aventureros y cosacos rusos, los cuales, después 
de pasar por Sibería de una cuenca fluvial 4 otra, 
franquearon en 1643 la última cordillera de montañas 

ue les impedía el avance y vieron detrás de ella el 

cfano, aun desconocido. En una inmensa extensión, 
de 5. al N., por todas partes encontraron esta barrera, 
4 menudo difícil de atravesar, y ellos le dieron el nom- 
bre de Cordillera dorsal, que les pareció muy apropiado 
para este gran dorso del país. 

Sranovor KoLoDegz 6 SramovolE. Geog. Pobl. del 
gobierno de Kursk (Rusia propia Central), díst. y 4 5 
Lilómetros NO. de Tim; 2,000 h. Numerosos molinos. 

STANOVOIE. Geoz. V. STANOVOI KOLODEZ. 

Sraxovotz. Geog. Pobl. del gob. de Kursk (Rusia 
propia Central), díst. y 4 19 kros. ENE. de Fateje, 
junto al Smorodenka, tributario der. del Snova, más 
abajo Tuskor, aíl. der. del Seim (cuenca del Dnieper 
por el Desna); 1,500 h. || Pobl. en el dist. y 4 18 kms. N. 
de Graivoron, junto al Vorsklitza, aíl. der. del Vorskla 
(cuenca del Dnieper); 1,800 h. Numerosos molinos. 

STANOYEVICH (Miuivoy Sroyax). Biog. Es- 
critor yugoeslavo, n. en Koprivnica el 14 de Febre- 
ro de 1882. Estudió en la Universidad de Belgrado y 
luego frecuentó las de Munich, París, Viena y Zurich. 
En 1908 se trasladó 4 los Estados Unidos y en 1916 fué 


profesor de instituciones eslavas de la Universidad de | 
Californía; de 1918 4 1920 dirigió la sección yugoeslava | 


de la Enciclopedia Americana, y de 1920 4 1925 fué 
profesor de lenguas y literaturas eslavas de la Univer- 
sidad de Columbia, dirigiendo desde 1925 la revista 


Slavonie Nations of Yesterday and Today. Aparte de 


gran número de artículos, ha publicado: Omladina u 
Sadashnyostí (1907); Figure u Pesmama (1907); Pre- 
vodi u Srpskim Zabaonícima (1908); Pessimisme et Op- 


tímisme dans la Sociologie (1912); Tolstoy's Theory of | 


Social Reform: His Doctrine of Law, Money and Proper- 
ty (1914; 2.2 ed., 1924); Russian Foreing Policy (1916); 
Early Yugoslay Literature (1922), y Modern Yugoslao 
Literature (1923). 


STANS ó STANZ. Goo. Pobl. del cant. de | 
Unterwalden (Suiza), capital del semicant. de Un- | 


terwalden-Nid-dem-Wald, 4 11 kms. SSE. de Lucerna, 
al pie N. del Stanserhorn (1,900 ra.); 4 458 mn. de al- 
tura, al cual está unido por un funicular y por un 


£. e. eléctrico con Stanstad, junto al lago de los Cua- | 


tro Cantones; 2,980 h. según el censo de 1920. Casa- 
Ayuntamiento muy interesante; iglesia, detrás de lá 
cual se ha elevado un monumento a los hombres del 
Unterwalden muertos por la independencia en 1798, 
En una fuente próxima á la iglesia, la estatua del céle- 
bre Arnoldo de Winkelried, muerto en 1386 en la ba- 
talla de Sempach, cuya casa natal se muestra cerca 
de la población. Hay en ella un hospital y dos conven- 
tos, uno de Clarisas y otro de Capuchinos. STANS es 
célebre en la historia suiza por la Dieta de 1431, en la 
que el ermitaño Nicolás de Flue impuso la concordia, y 
á continuación los dos cantones de Friburgo y de So- 
lothurn fueron admitidos en la Confederación. En 1798, 
el burgo fué destruído en parte por los franceses, 

pe Cubasch, Das Stanser Horn (Zurich, 
1894). 

STANSERHORN. (s07. V. STANS. 

STANSFIELD (Airzeno). Biog. Mineralogis- 
ta inglés, n. en Bradíord en 1871. Estudió en la Es- 
cuela Técnica de su ciudad natal y en la Real Escuela 
de Minas, doctorándose en ciencias por la Universidad 
de Londres. De 1898 4 1901 prestó servicios en los 
laboratorios metalúrgicos de la Real Escuela de Mi- 
nas, y en 1914 visitó Suecia por encargo del Gobier- 
no del Canadá, donde ocupó diversos puestos. Desde 
1901 es de metalurgia de la Universidad 


Mc Gill de Montreal. Ha publicado: The Electric Furna- | 


ce, its Construction, Operation and Uses (2% ed., 1914); 
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The Electric Furnace for fron and Steel (1923); memo- 
rías oficiales, artículos, etc. 

STANSFIELD (Jarme). Biog. Político inglés; n. en 
Halifax en 1820 y rm. el 7 de Febrero de 1893, Estu- 
dió en Londres; en 1349 obtuvo el título de abogado 
y en 1859 entró en la Cámara de los Comunes, donde 
se adhirió 4 la izquierda de los liberales. De 1863 4 
1864 fué lord del Almirantazgo; subsecretario de Es- 
tado de Indias, de Febrero 4 Junio de 1866; lord del 
Tesoro, de Diciembre de 1863 á Octubre de 1869, y 
secretario de Tesorería, hasta Marzo de 1871. Después 
recibió la presidencia del departamento de Beneficen- 
cía, y en Agosto de este último año la presidencia del 
Local Government Board, de reciente fundación, en la 
que estuvo hasta 1874. En 1886 ocupó durante poco 
tiempo el cargo de presidente de la Administración lo- 
cal. Perteneció 4 la Cámara de los Comunes hasta 1895. 


El Stanserhorn. Vista del hotel y funicular 


SraxsrieLD (Juan). Biog. Geólogo inglés, n. -en 
Brighouse el 23 de Marzo de 1885. Hizo sus estudios 
científicos en el Emmanuel College, de Cambridge, Uni- 
versidad Mc Gill, de Montreal, y Universidad de Bonn. 
Llevó 4 cabo grandes exploraciones por encargo del 
rajá de Sarawak, en la parte de Borneo (1909-40), del 
| Servicio Geológico del Canadá (1910-18) y de las Im- 
| períal, Carter and Standard Oil Companias (1919-21). 
Ha sido profesor de geología en la Universidad 
Mc Gill de Montreal (1910-20), catedrático-ayudante 
de geología de la Universidad de Illinois (1923-25), 
catedrático de geología y mineralogía y jefe de Depar- 
tamento de la Escuela Montana de Minería del Esta- 
do (1925-26). Desde 1921 es consejero geólogo. Ha 
hecho grandes viajes de exploración 4 Sarawak, Bor- 
neo, da, Argel, Túnez, Marruecos, España, 

Columbia, Alberta, Saskatchewan, ( Intario, Quebec 
| y todo el Canadá. Es miembro de la Sociedad Ameri- 
| cana de Ingenieros de Minería y Metalúrgica y vice- 
| presidente de la Sección Montana, desde 1926. Fué 

uno de los organizadores del Congreso Internacional 

Geológico celebrado en el Canadá en 1913, y ha pu- 
| blicado: Gold Ores of Porcupine (Ontario, 1911); Ori- 
| gin of Graphite (1913); Oil-fielf of Petrolia (Ontario, 
14916); Scapolite (1914); Rhitkmic preciptiation (1917- 
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1918); Outline of the geology of Madagascar (1925); Che- 
mical characlers of ocaite (1926); Concentric bands of 
natural silica (1917); Burn-out district of southern Sas- 
katchewan (1919); Hornblendite of Vausour Mine, Cant- 
ley (1920); Banded Vivianite from Saskatchewan (1922); 
Extensions of the Monteregian petrographical province 
to the west and northwest (1923); Nomenclature and 
relations of the lamprophyres (1923); La Géologie du 
Pétrole (1922); The Geology of Petroleum (1926); Labo- 
ratory Manual in General Geology (1924); Role of Col- 
loidal solutions in the formation of mineral deposits 
(1925), Some wild men of Borneo (1925), y Descrip- 
tion of Madagascar fossils (1925). 

STANSKI (CAYETANO PEDRO). Biog. Médico po- 
laco, n. en Wiatrowic, en Galitzia, en 1807 y m. en 
París en 1879. Pasó á realizar sus estudios de medi- 
cina á París, donde fué alumno de la Escuela Prác- 
tica y miembro de la Sociedad Anatómica. Gozó de 
la protección del conde Tanneguy-Duchatel, entonces 
ministro del Interior, y en 1839 se doctoró. Fué mé- 

“ dico de beneficencia, cirujano del segundo dispensario 
y perteneció á la Sociedad Filantrópica. Al morir legó 
á la Academia de Medicina una suma para fundar 
un premio á la Memoria que demostrase con pruebas 
más convincentes la existencia del contagio, aun cuan- 
do él era de opinión completamente opuesta, como 
demostró en gran número de obras. Estas son todas 
de un espíritu de extremado materialismo, Las prin- 
cipales son: Du ramollinement des os en général et de 
celu du sieur Potiron en particulier (París, 1839); Re- 
cherches sur les maladies des os désignées sous le nom 
dVostéomalacie et Lettres sur la cause principale des 
morts subites survenues pendant U'inhalation du chloro- 
forme (París, 1851); Le choléra est-11 contagieux? (París, 
1865); De la contagion dans les maladies (París, 1865); 
Examen critique de diverses opinions sur la contagion 
du cholera (París, 1866); De la contagion dans les épi- 
démies (París, 1870); De la spontanéité de la matibre 
dans les mantfestations physiques et vitales (París, 1871); 
Nouvelles études sur la spontanéité de la matiére. Ré- 
ponses d quelques objections (París, 1873); La contagion 
du choléra devant les corps savants (París, 1874); Les 
conclusions du Congrés sanilaire international de Vienne 
et les commentaires de M. Fauvel devant la logique 
(París, 1875); Un mot d propos de la discussion a 1 Acad. 
de Méd. sur le choléra de 1873 (París, 1875); De la 
contagion de la variole. La variole contagieuse par ino- 
culation ne Pest pas a distance (París, 1877). 

STANSSTAD ó STANZSTAD. Geog. Pobla- 
ción del cant. de Unterwalden (Suiza), semicant. de 
Unterwalden-Nid-dem-Wald, á 3 kms. NO. de Stans, 
junto al lago de los Cuatro Cantones, al pie O. del Búr- 
genstock, á la entrada muy cerrada del golfo de Alp- 
nach, á 440 m. de altura; 840 h. Torre antigua, de donde 
se vigilaba el lago cuando Unterwalden temía los ata- 
ques de los austriacos. 

STANSTEAD. Geog. Pobl. del condado de Essex 
(Inglaterra), á 28 kms. NO. de Chelmsford, cerca del 
Stort, afl. izq. del Lea (cuenca del Támesis), estación 
del f. c. de Londres á Cambridge; 2,000 h. (con el mu- 
nicipio, que lleva el nombre de Stanstead Mountfichet). 

STANSTEAD. Geog. Condado de la prov. de Quebec 
(Canadá), en la parte del país comprendida entre el 
río de San Lorenzo y la frontera de los Estados Uni- 
dos. Apoyada al S. en la línea provincial, trazo ideal 
que, siguiendo el 45? de lat, N., separa aquí el Canadá 
del Est. de Vermont (Estados Unidos); por otros lími- 
tes tiene: al O., el condado de Bromé; al N., el de 
Sherbrooke, y al E., el de Compton. Forma parte de 
los «Cantones del Este», región que tiene pocas rivales 
en la provincia por la variedad y la fertilidad del suelo 
y lo agradable del clima, en las demás partes muy frío. 
Cubierto por colinas bastante elevadas, surcado de 
lagos, dos de ellos muy bellos (el Memphremagog y el 
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Massawippi), envía sus aguas (Magog, Massawippi, 
Coaticook) hacia el San Francisco, tributario impor- 
tante del San Lorenzo. Ocupa una super. de 1,054 kiló- 
metros cuadrados, y cuenta unos 30,000 h. La pobla- 
ción no ha aumentado, como era de esperar atendido 
la extensión y fertilidad de las tierras disponibles y 
los recursos que ofrecen á la industria los numerosos 
y rápidos ríos. Su capital es Plaine-de-Stanstead ó 
Stanstead. 

STANSTEAD ABBOTS. Geog. Pobl. del condado y á 
6 kms. E. de Hertford, junto al Lea, afl. izq. del Tá- 
mesis; est. (Saint Margaret's) del f. c. de Broxbourne 
á Hertford, con empalme en Buntinglord; 1,300 h. 
(con el municipio). E 

STANSTEAD PLAIN. Geog. Burgo del Canadá, en la 
prov. de Quebec, capital del condado de Stanstead, 
sit. 4 134 kms, ESE. de Montreal, cerca de la fron- 
tera del Est. norteamericano de Vermont; unos 1,000 
habitantes, Est, f. c. En sus inmediaciones hay cante- 
ras de granfto. 

STANTHORPE. G<oz. Pobl. del Est. de Queens- 
land (República Australiana), condado de Bentinck, 
á 150 kms. SO. de Brisbane, junto al Quart Pot Creek, 
afl. der. del Dumaresq (cuenca del Murray por el Bar- 
wan), al pie de la vertiente occidental del New En- 
gland Range, cuya cresta, muy cerca de su extremidad 
Norte, marca aquí la frontera de la Nueva Gales del Sur; 
est. del f. c. de Sydney á Brisbane; unos 3,000 h. 
(con el municipio). La población se eleva en el centro 
de una región de minas de estaño, que fueron en otro 
tiempo muy productivas, pero que poco á poco van 
agotándose. En compensación, la agricultura y la cría 
de ganado aumentan considerablemente; hoy se cul- 
tiva maíz, patatas y tabaco. STANTHORPE goza de 
mucha fama por su salubridad, y'se le llama el Sa- 
natorio del Queensland. 

STANTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Calilornia, condado de Orange; 695 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de la Dakota del Norte, 
condado de Mercer; 325 h. según el censo de 1920. |! 
Villa en el Est. de lowa, condado de Montgomery; 
749 h. según el censo de 1920. || Condado en el Est. de 
Kansas; 685 millas cuadradas inglesas y 908 h. se- 
gún el censo de 1920. Cap. Johnson City, aldea 4 
546 kms. OSO. de Topeka. || Villa en el Est. de Ken- 
tucky, condado de Powell; 311 h. según el censo de 
1920. || Ald. en el Est. de Michigán, capital del condado 
de Montcalm; 862 h. según el censo de 1920. Sit. á 
77 kms. NNE. de Lansing. Est. del f. c. de lonia á 
Big Rapids. || Villa en el Est. de Misurí, condado de 
Franklin; 111 h. según el censo de 1920. || Condado en 
el Est. de Nebraska; 431 millas cuadradas inglesas y 
7,756 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte NE. 
del Estado, en las riberas del río Elkorn, afl. izq. del 
Platte ó Nebraska y servido por varios ferrocarriles. 
Es una parte de la antigua pradera, de terreno fértil. 
Cap. Stanton. |C. en el Est. de Nebraska, capital 
del condado de Stanton; 1,487 h. según el censo de 
1920. Sit. á 133 kms. NNO. de Lincoln, en la mar- 
gen izq. del río Elkhorn. Est. del f. c. de Omaha á 
Norfolk, 

STANTON Lacy. Geog. Pobl. del condado de Shrop 
(Inglaterra), 4 5 kms. NNO. de Ludlow, junto al Corve, 
afl. izq. del Tane (cuenca del Sovern); 2,500 h. (con 
el municipio, que comprende un arrabal de Ludlow). 

STANTON (CARLOS BuTT). Biog. Político inglés, n. en 
Aberaman en 1873. Ingresó muy joven-en el partido 
laborista, en el que ha desempeñado importantes car- 
gos, entre ellos el de vicepresidente de la Liga Nacio- 
nal de trabajadores ingleses. Se le debe: Facts for *Fe- 
derationists; Maxims for Miners, y Why we should 
Agitate. 

STANTON (EDwIN Mc MasTERS). Biog. Político norte- 
americano, n. en Stonbcuville (Ohio) el 19 de Diciem- 
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bre de 1814 y m. en Wáshington el 24 de Diciembre 
de 1869. En esta ciudad ejerció la abogacía desde 
1857; en 1860 fué nombrado abogado general del Es- 
tado; en 1861, ministro de la Guerra en el Gabinete 
Lincoln, prestando excelentes servicios con la orga- 
nización y sostenimiento del Ejército, pero al mismo 
tiempo causó daños por su nepotismo. Trabajó contra 
la política conciliadora de Johnson, por lo cual fué 
destituído, y esto tuvo por consecuencia el proceso 
contra el presidente. Después fué nombrado juez del 
Tribunal Supremo. 

os Gorham, Life of Edwin M. Stanton (Akron, 
1905). 

STANTON (ENRIQUE BREWSTER). Brog. Político y pe- 
riodista' norteamericano, n. en Griswold en 1805 y 
m. en 1887. Tomó parte activa en el movimiento abo- 
licionista, y en 1840 pasó á Londres como secretario 
de la Convención contra la esclavitud. Más tarde estu- 
dió leyes y ejerció sucesivamente en Boston y en Se- 
neca Falls, siendo elegido senador en 1849 y 1851. 
Contribuyó eficazmente á la organización del partido 
republicano y fué redactor-jefe de The Tribune, de 
Nueva York, y director de The Sun, de la misma ciu- 
dad. Publicó: Sketches of Reforms and Reformers in 
Great Britain and Ireland (1849), y Random Reco!lec- 
tions (1886). 

STANTON (ESTEBAN BERRIEN). Biog. Abogado y es- 
critor norteamericano, n. en Detroit en Marzo de 1864. 
Estudió en Harvard, donde se licenció en leyes y en 
artes, y en Columbia. Practicó la abogacía en Nueva 
York en 1902 y desde entonces ha residido casi siem- 
pre en California, dedicándose á la literatura. Ha pu- 
blicado: The Berhing Sea Dispule (1891); The Essen- 
tíal Life (1908); Soul and Circumstance (1910); Foam 
Flowers (1911), y The Hidderi Happiness (1917). Ade- 
más, ha colaborado en varios periódicos y revistas. 

STANTON (FRANCISCO LEBBY). Biog. Escritor y pe- 
riodista norteamericano, n. en Charleston el 22 de 
Febrero de 1857. Aprendió el oficio de tipógrafo, luego 
colaboró en algunos periódicos de Atlanta y, final- 
mente, dirigió el titulado Constitution. Ha publicado: 
Songs of the Soil (1894); Comes One With a Song (1898); 
Songs from Dixie Land (1900); Up from Georgia (1902), 
y Litile Folks Down South (1904). 

STANTON (HERBERTO UDNY WEITBRECHT). Biog. 
Sacerdote y escritor sagrado, inglés, n. en Londres 
el 24 de Enero de 1851. Hizo los estudios en Bonn, 
Berlín y Tubinga, donde se doctoró en filosofía. Ob- 
tuvo el doctorado en teología en Lambeth en 1906. 
Fué diácono en 1874 y presbítero en 1875. Desde 1874 
hasta 1876 ejerció el curato en la Iglesia de Cristo 
en Everton. Sucesivamente ha oficiado en diferentes 
parroquias, y desde 1878 hasta 1884 fué vicerrector 
de la escuela teológica San Juan. Ha sido secretario 
de la Sociedad de Misioneros de la Iglesia en diferen- 
tes puntos, director del Centro Santa Catalina para 
diáconos, y últimamente comisario del obispo de La- 
hore. Ha publicado las obras siguientes: Reviews of 
Urdu Christian Literature (1887, 1902 y 1908); History 
of Urdu New Testament (1900); St. Matthew, in Indian 
Church Commentary Series (1912); Selections from the 
Qur'an; Christian Faith and Practice; The Teaching of 
the Qur'an (1919), y An Outline of the Religion of Is- 
lam (1925). 

STANTON (Horacio COFFIN). Biog. Escritor y mi- 
nistro presbiteriano norteamericano, n. en Wolfboro 
(Nueva Hampshire) el 1.? de Abril de 1849. Se graduó 
en el Seminario Teológico de Princeton, se doctoró 
en teología en Bates y en filosofía en la Universidad 
de ton. Se ordenó de ministro presbiteriano en 
1874 y sucesivamente fué coadjutor de Batchellerville 
(Northwille), de la iglesia Central de Denver (Co- 
lorado), etc., y pastor de la iglesia de Kansas City 
(Misuri) y otras. Es miembro de varias sociedades, y 
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ha publicado: The Starry Universe, the Christian's 
eres Empire (1909) y Telepathy of the Celestial W orld 
1913). e 

STANTON (ISABEL CADY). Biog. Escritora norteaime- 
ricana, nacida en Johnstown en 1815 y muerta en 1902. 
Casó en 1840 con Enrique Breswter Stanton, con el 
que se asoció en sus campañas en favor de la abolición 
de la esclavitud, trabajando también por los derechos 
políticos de la mujer. Fué la primera presidenta de 
la Asociación Nacional del sufragio femenino, y pu- 
blicó: 4 History of Woman Suffrage (1880-86) y Eighty 
Years and More, autobiografía (1895). 

STANTON (TEODORO). Bog. Periodista y escritor nor- 
teamericano, n. en Seneca Falls (Nueva York) el 10 
de Febrero de 1851 y m. el 25 de Marzo de 1925. Hizo 
sus estudios en colegios de Nueva York y en la Uni- 
versidad Cornell, donde se licenció en artes. Fué co- 
rresponsal en Berlín de la New York Tribune y agente 
europeo de revistas norteamericanas, residiendo por 
espacio de medio siglo en París. Publicó Le Goff's Life 
of Thiers; Manual of American Literature; Woman 
rm in Europe (1884), y Life of Rosa Bonheur 
(1910). 

STANTON (VICENTE ENRIQUE). Biog. Sacerdote y es- 
critor sagrado, inglés, n. en Victoria (Hong-Kong) el 
1. de Junio de 1846 y m. en 1924. Hizo sus estudios 
en el Colegio Trinidad de Cambridge, donde se licen- 
ció en artes y doctoró en teología. Fué diácono en 
1872 y presbítero en 1874. Fué, además, lector en la 
Universidad de Cambridge, profesor de teología en la 
misma y en la Universidad de Oxford y canónigo de 
Ely. Publicó: The Jewish an the Christian Messiah, 
a Study in the Earliest History of Christianity (1887); 
The Place of Authority in Matters of Religious Belie] 
(1891); The Gospels as Historical Documents (1.2 parte, 
1903; 2.2, 1909, y 3.2, 1920). También colaboró en 
el diccionario de la Biblia, en la Encyclopaedia Bri- 
tannica, etc. 

STANTONSBURG. Geogz. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte, condado de 
Wilson; 424 h. según el censo de 1920. 

STANWAY. Geog. Pobl. del condado de Essex 
(Inglaterra), á 6 kms. O. de Colchester; 1,000 h, 

STANWELL. Geog. Pobl. del condado de Midd- 
lesex (Inglaterra), 4 3 kms. NE. de Staines; 2,200 h, 
(con el municipio, que comprende una parte de Coln- 
brook). 

STANWICK. Geoz. Mun. del condado de York 
(Inglaterra), en el North Riding, á 13 kms. NE. de 
Richmond; 1,300 h. 

STANWOOD. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Cedar; 556 h. según el censo 
de 1920. || Ald. en el Est. de Michigán, condado de 
Mecosta; 273 h. según el censo de 1920. || C. en el 
Est. de Wáshington, condado de Snohomish; 704 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STANWOOD (EDUARDO). Biog. Periodista y escritor 
norteamericano, n. en Augusta (Maine) el 16 de Sep- 
tiembre de 1841 y m. en Brookine el 11 de Octubre 
de 1923. Hizo sus estudios en Bowdoin, donde se doc- 
toró en letras. Ha sido director de varios periódicos, 
entre ellos el Boston Daily Advertiser, y ha colabora- 
do en la Quarterly Review, Edinburgh Review, Átlan- 
tic, North American Review y otros. Ha publicado: 
History of Presidential Elections (1884); History of the 
Presidency (1898); History of the Class of 1861 of Bow- 
doin College (1898); American Tariff Controversies 
(1903); James Gillespie Blaine (1905), é History of the 
Presidency 1897-1909 (1912). 

STANY. Geog. Pobl. de la Galitzia (Polonia), 
círc. de Rzeszow, dist. y 4 16 kms. SO. de Nisko, en la 
oril. izq. del Leg, afl. der. del Vístula; 1,370 h. ' 

STANYHURST (GUILLERMO). Biog. Erudito 
belga, hijo de Ricardo (V.), mn. y m. en Bruselas (1601- 
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1. San Sebastián. (Colección Sylvestre, Lyón). — 2. Santa Agata. (Museo Nacional de Nápoles) 
por Máximo Stanzioni. A 


1663). Entró en la Compañía de Jesús y fué dedicado 
á la enseñanza y 4 la cura de almas. Tenemos de él el 
F. Labatac Thesaurus moralis auctus (Amberes, 1652); 
Regio mortis 6 Inferorum-ergastulum (Amberes, 1652); 
Dei immortalis in corpore mortali historia, (Amberes, 
1600), obra traducida en alemán, holandés, portugués 
y húngaro; Veteris hominis per expensa IV novissima 
metamorphosis et novi genesis (Amberes, 1661), traduci- 
da también á varios idiomas, y Quotidiana christiani 
militis tessera (Amberes, 1661). 

STANYHURST (RICARDO). Biog. Escritor inglés, na- 
cido en Dublín en 1547 y m. en Bruselas en 1618. 
Estudió en Oxford, y después de haberse dado á cono- 
cer en su país pasó al Continente y en Leyden publicó 
su traducción de los cuatro primeros libros de la Enet- 
da en hexámetros (1582). Después se dedicó 4 trabajos 
teológicos, y al enviudar abrazó el estado eclesiásti- 
co, siendo nombrado capellán del archiduque Alberto 
en Bruselas. Publicó: History of Ireland; De rebus in 
Hybernia gestis (Amberes, 1584); Vita 
sancti Patricii (1587), y Harmonia, 
seu catena dialectica in Porphyrium. 

STANYOL (ÁncEL). Biog. Véa- 
se ESTANYOL (ÁNGEL). 

STANZ.Geog. Pobl. de la prov. de 
Estiria (Austria), dist. y 4 18 kms. 
ENE. de Bruch an der Mur, en el 
Stanzer Thal, en la oril. der. del Stan- 
zer Bach, tributario izq. del Múrz, 
afl. izq. del Mur (cuenca del Danubio 
por el Drave), 4 668 m. de altura; 
400 h. (2,500 con el municipio). 

STANZ. Geog. Ald. del Landeck, en 
el Tirol Austriaco. V. STANZER TAL. 

STANZ Y STANZSTAD. Geog. V. STANS 
y STANSSTAD. 

STANZAÍTA ó ESTAN- 
ZAÍTA. f. Mineral. Variedad de 
andalucila. 

STANZER TAL. Geoz. Valle 
alto del Tirol austriaco, dist. de Lan- 
deck, que se extiende desde Arl- 


está cruzado por la carretera y el ferrocarril sobre el 
Arlberg. Lleva el nombre de la ald. Stanz (300 h.)., 
y contiene las ald. Pians (852 m. de altitud y 1,000 h.), 
Stregen (800 h.), Flirsch (con fáb. de prendas de 
lana y 500 h.), Schnann (200 h.), Pettneu (600 h.), 
St. Jakob (300 h.) y St. Anton (1,287 m. de altitud 
y 600 h.), punto de partida para turistas que se diri: 
gen al grupo Fervall (Riffler, 3,160 m.), 4 la cumbre 
Parsei (3,038 m.) y otros puntos. La parte superior 
del valle regado por el Rosanna se llama Fervalltal. 

STANZIONI (MÁximo). Biog. Pintor italiano, 
n. y m. en Nápoles (1585-1656). Fué discípulo de Carac- 
ciolo, Santafede, Lanfranco y Corenzio. En 1619 pasó 
á Roma y estudió á los mejores maestros, entablando 
amistad con Guido Reni, al que imitó tan perfecta- 
mente que se le llamó el Guido napolitano. Vuelto á 
su patria, trabajó principalmente en la cartuja de 
San Martín, donde ejecutó un San Bruno y un Des- 
cendimiento. Pintó también excelentes frescos para las 


Bacanal ó Sacrificio 4 Baco, por Máximo Stanzioni. (Museo del Prado, Madrid) 


berg hasta el Oberinntal; está recorrido por el Rosanna, iglesias de Gest Nuovo y de San Pablo, y 4 la muerte 
que después de recibir el Trisanna, que recorre el | del Dominiquino fué encargado, junto con Ribera, 
valle Paznaun, des. en el Inn, cerca de Landeck, y | de terminar las obras que aquél había comenzado en 
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San Jenaro, tarea que cumplió felizmente. Se distin- 
guió aún más como pintor de retratos, y sus obras en 
general son notables por la vida, la frescura del colo- 
rido, la finura del dibujo y el «sentimiento. STANZIONI, 
que había fundado en Nápoles una escuela muy fre- 
cuentada, fué también excelente literato y músico y 
dejó una historia muy apreciada de la pintura napoli- 
tana. Aparte de los trabajos ya mencionados, se citan 
de él las siguientes obras: La física (Museo de Dresde); 
Sibila (Roma); La matanza de los inocentes y La Vir- 
gen y el Niño (Viena); La visión de Zacarías; Predi- 
cación de san Juan Bautista en el desierto; Degollación 
de san Juan Bautista; San Jerónimo escribiendo, y 
Sacrificio d Baco (Museo del Prado); Lot y sus hijas 
(Besangon); Adoración de los pastores; San Bruno; 
Santa Agata; La Sagrada Familia, y Lucrecia (Ná- 
poles), y San Sebastián (Lyón). 

- STAOUELI.Geoz. Pobl. de Argelia, en el departa- 
mento y dist. de Argel, á 50 m. de altura, junto á un 
riachuelo costero y á 2 kms. del Mediterráneo; 500 h. 
(casi todos franceses). Vinos tintos muy estimados en el 
país. Convento de la Trapa, fundado en 1843 y transfor- 
mado después en granja agrícola, en cuyos campos 
se cultivan la vid, el naranjo y numerosas plantas 
industriales. Molinos harineros. STAOUELI es notable 
por la victoria obtenida por los franceses sobre los 
turcos y árabes el 19 de Junio de 1830, que constituyó 
el primer acto de la conquista del Africa Septentrional 
después del desembarco del 14 del mismo mes. La pri- 
mera piedra de la Trapa de STAOUELI descansa sobre un 
verdadero lecho de proyectiles recogidos en el campo 
de batalla. Según los indígenas, la voz Staoueli signi- 
fica Sath-el-Ouali (la Meseta del Santo). 

STAPARI. Geog Pobl. de Serbia, círc., dist. y á 
12 kms. O. de Ujitze, junto al Dietina, tributario 1z- 
quierdo del Morava serbio, brazo izq. del Morava, afl. de- 
recho del Danubio; 1,500 h. Canteras de hermoso már- 
mol rojo. 

STAPEL (Juan BODEUS VAN). Biog. Médico y 
botánico holandés, n. en Amsterdam á fines del si- 
glo xvi y m. en 1636. Comenzó sus estudios de medi- 
cina en Leyden y tuvo por maestros á Paaw, Adolfo 
Vorstius y Otón Heurnius, habiéndolo sido de botá- 
nica E. Vorstius. Establecido en su ciudad natal, des- 
pués de haberse dedicado por algún tiempo á ejercer 
la medicina, se consagró por entero á los estudios bo- 
tánicos, habiendo traducido y comentado á Teofrasto. 
Barlaeus, van der Linden y Jan Snippendaal lo citan 
elogiándolo como botánico. Ocho años después de su 
muerte, su padre publicó su obra Theophrasti Eresit. 
De historia plantarum libri decem, graece el latine. 
IMustravit Joannes Bodaeus a Stapel. Accesserunt TENES 
Scaligeri animadversiones el B. Constantini annota- 
tiones (Amsterdam, 1644). 

SraPEL (O. Fr. GUILLERMO). Biog. Periodista y 
escritor alemán, n. en Calbe (Altmark) en 1882. 
Terminados los estudios secundarios, aprendió el co- 
mercio de librería y luego estudió en Berlín, Munich 
Y Gotinga, licenciándose en esta capital en 1911. Fué 
Juego periodista, y de 1911 á 1916 dirigió la Diirer- 
band y el Kunstwart, de Dresde-Blasewitz. De 1917 
á 1919 fué director del Hamburger Volksheim, diri- 
giendo en la actualidad el Dt Volkst. Ha escrito: 
Avenarius-Buch (1916); Volksbirgerl. Erziehung (nueva 
edición aumentada, 1920). Tradujo, además, en ale- 
mán vulgar la Crítica de la razón pura, de Kant, y 

e de otros pequeños escritos, publicó: An met- 
nem Sohn (1920). 

STAPELIA. f. Bo!. Género fundado por Linneo 
y que comprende plantas de la familia de las ascle- 
piadáceas, subfamilia de las cinancoideas, tribu de las 
tiloforeas y subtribu de las ceropeginas, con tallo 
carnoso, porte de cactácea, ramas en general con cos- 
tillas, más rara vez tuberosidades en cuatro hileras, 


gol 


espinas con frecuencia blandas, siempre indivisas, 
lóbulos de la corola libres en la punta, corona doble 
ó triple, y en este último caso la externa soldada á 
la corola como anillo, pero nunca petaloidea, siempre 
dividida la externa, corola acampanada con lóbulos 
anchos 6 enrodada y entonces la corona externa quin- 
quepartida hasta la base, flores grandes por lo común 
y vistosas, en general aisladas, naciendo de las esco- 
taduras de las costillas, con frecuencia de color sucio 
y olor á carroña. Se incluyen 70 á 80 especies del S. de 
África, Yemen y Tierra de los somalis. St. variegata 
es la llamada flor del lagarto. 

STAPELMOOR. Geoz. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Hannóver, presidencia de Aurich, 
círc. y 4 13 kms. SSO. de Leer, en la comarca llamada 
Rheider Land, en la marg. izq. del Ems; unos 1,300 h. * 
(con el municipio). 

STAPENHILL. Geog. Pobl. del condado y á 
16 kms. SSO. de Derby (Inglaterra), en la oril. der. 
del Trent, brazo del* Humber; enfrente de Burton- 
upon-Trent; 4,000 h. (9,000 con el municipio). 

STAPF (FRANCISCO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Ramberg en 1766 y m. en el primer tercio del siglo XIX. 
Doctoróse en filosofía en 1784 y abrazó más tarde el 
estado eclesiástico, estudiando teología en el Semina- 
rio ernestino de Ramberg y siendo ordenado de pres- 
bítero en 1790. Fué cura de Bettstadt (1799), profesor 
de teología moral en el mencionado Seminario (1805) 
y de teología dogmática más tarde (1810). Aparte de 
sus artículos, folletos y opúsculos ascéticos, publicó: 
Catecismo de la religión católica (1812), adaptado para 
las escuelas; Proyectos de sermones (1816); Colección de 
pensamientos sacados de los escritos póstumos de Sam- 
buga (1818), y Cartas selectas de este mismo célebre es- 
critor católico (Munich, 1818-19). 

STapr (JUAN AMBROSIO). Biog. Teólogo austriaco, 
n. en Fliers (Oberinnthal) en 1785 y m. en 184%. 
Era doctor en teología y fué profesor de teología moral 
en el Liceo de Insbruck (1821) y en la Facultad eclesiás- 
tica de Brixen y canónigo. Sus principales obras son 
una Theologia moralis in compendium redacta (1827), 
que alcanzó hasta seis ediciones, y cuyos cuatro tomos 
fueron extractados por el mismo autor en 1830; Peda- 
gogía, manual expositivo de la doctrina católica de la 
educación (1832); Historia del Antiguo y del Nuevo 
Testamento (1840), destinada á los colegios y liceos del 
país; Epitome moralis (1843), y una traducción alema- 
na de su Teología moral, que es casi una obra nueva y 
en que es aprovechada otra sobre el mismo asunto de 
Hirscher. La segunda edición, póstuma, publicada por 
el profesor Hofmann, contiene importantes variacio- 
nes tomadas de la doctrina de san Alfonso de Ligorio. 
En ella, la tendencia antirracionalista de STAPF se ha 
acentuado todavía. 

Srapf (OTÓN). Biog. Botánico austriaco, n. en 
Ischl (Austria) en 1857. Terminados sus estudios en la 
Universidad de Viena, fué auxiliar y Privaldozent en 
la misma. En 1885 viajó por Persia y en 1890 partió 
á Kiew, donde desempeñó el cargo de conservador 
del herbario del Jardín Botánico. Ha publicado gran 
número de artículos de botánica sistemática y fito- 
geografía en los Denkschriften d. K. Akad. de Wissen- 
schaften, de Viena; en las Publicaciones de la Linnean 
Society, de Londres; en los Anales del Jardín Botánico, 
de Calcuta; en Flora of British India, en Flora of 
Tropical Afrika y en Flora Capensis. 

STAPFER (EDMUNDO). Biog. Escritor francés, 
n. en Paris en 1844 y m. en 1908. Cursó en París 
los estudios de teología hasta doctorarse en dicha Fa- 
cultad. Fué profesor de exégesis del Nuevo Testamen- 
to en la Universidad y dejó entre otras obras: Les idées 
réligicuses en Palestine a l'époque de Jésus-Christ; La 
Palestine au temps de Jésus-Christ; L'autorité de la 
Bibletel la critique (París, 1891), lección de apertura 
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de curso de la Facultad de Teología Protestante de 
París 

STAPFER (FELIPE ALBERTO). Bog. Político y es- 
critor suizo, n. en Berna en 1766 y m. en París en 
1840. En 1792 fué nombrado profesor de la Academia 
de Berna, en 1796 director del Instituto político y en 
1798 ministro de Instrucción pública, 4 la que dió 
gran impulso, cabiéndole el honor de haber permitido 
á Pestalozzi experimentar sus ideas pedagógicas. 
Fué también ministro plenipotenciario en París y 
formó parte del Gran Consejo. Se le debe: De philo- 
sophia Socratis (1786); De vitae immorlalis spefirmata 
per resurrectionem Christi (1787); Voyage pittoresque 
de l'Oberland bernois (1812), Berne, son histoire et 
sa description (1835), así como una traducción del 
Fausto de Goethe; De natura, condilore et incremen- 
tis reipublicae ethicae (1797); en alemán: Misión divina 
y carácter sublime de Jesucristo deducida de su carácter 
(1787); Del desarrollo más fecundo y más racional de las 
facultades del hombre según un Inétodo dirigido por. el 
estudio filosófico de la marcha de la civilización (1792), 
y Una serie numerosa de artículos en la Biographie 
Universelle. Aun cuando el fuerte de STAPFER no era la 
filosofía, su espíritu culto, entusiasta de la educación 
y del sentimiento religioso, sentía toda la grandeza de 
aquellos problemas que supo descubrir en la Historia 
de la Humanidad. Sus estudios sobre Sócrates, sobre 
el Cristianismo y sobre Kant son una prueba palmaria 
de estas convicciones. En una época en que dominaba 
todavía el sensualismo de losideólogos, el esfuerzo de 
STAPFER es todavía más meritorio. Su nombre va aso- 
ciado al de su amigo el gran pensador francés Maine 
de Biran, quien le dedicó las Contestaciones á los argu- 
mentos que se habían formulado contra su teoría de la 
apercepción inmediata. Su apología de Kant se funda 
sobre todo en las doctrinas éticas, en las que ve una ro- 
tunda oposición al empirismo y al propio tiempo una 
confirmación de la moral cristiana. Lamenta, sin em- 
bargo, que Kant limite la metafísica y que no haya 
comprendido que la debilidad congénita de nuestras 
facultades exige la revelación, y de aquí el origen sobre- 
natural del Cristianismo. Este llamamiento en favor de 
Kant tuvo su repercusión en Francia, donde el filósofo 
alemán era conocido sólo por los estudios de Villers y 
el libro de Mme de Stael De 1 Allemagne. 

En cuanto á las doctrinas positivas de STAPFER, pue- 
de decirse que constituyen un preludio del eclecticismo 
que más tarde había de dominar en la filosofía francesa. 
En psicología se acerca á la escuela de Reid; en Ética 
proclama el principio de la filantropía universal; en 
política profesa un liberalismo moderado; reconociendo 
los derechos populares, se inclina por un régimen aris- 
tocrático y sienta las bases de la escuela llamada doc- 
trinaria. Es hombre de un período de transición que 
busca en las fórmulas conciliadoras la salvación de los 
principios eternos del espiritualismo en religión y en 
moral. 

STAPFER (JUAN). Biog. Teólogo y predicador pro- 
testante suizo, n. en Brugg en 1719 y m. en Diesbach 
en 1801. Fué pastor de Diesbach y gozó de gran re- 
putación en Berna. Publicó algunas obras, en las que 
se declara ardiente partidario de Leibniz y Wolf. 

STAPFER (PABLO). Biog. Ministro protestante y 
escritor francés, nieto de Felipe Alberto, n. en París 
el 14 de Mayo de 1840 y rm. en Burdeos el 8 de Enero 
de 1917. Terminados los estudios en el Liceo Bona- 
parte, fué preceptor de los hijos de Guizot y después 
profesor de francés en el Colegio Elisabeth, de la isla 
de Guernesey. Doctor en letras en 1870, se le dió la 
cátedra de literatura extranjera de la Facultad de 
Letras de Grenoble, cátedra que permutó, algunos 
años después, por la de literatura francesa en la misma 
Facultad. En 1883 se le trasladó 4 la Facultad de Bur- 
deos, que le eligió su decano. Fué uno de los individuos 
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más conspicuos de aquella Universidad y de la Iglesia 
protestante, á la que pertenecía y de la que era ar- 
diente defensor. Entre el gran número de obras que 
dejó, cítanse: Petite comédie de la critique littérarre, 
ou Moliere selon trois écoles philosophiques (Paris, 
1865); Causeries guernestaises (Guernesey, 1869); Lau- 
rence Sterne, élude biographique el littéraire (París, 
1870); Les artistes juges et parties, causeries parisiennes 
(París, 1872); Shakespeare et 1' Antiquité (París, 1879- 
1880); Études sur la litlérature frangaise moderne et con- 
temporaine (París, 1880); Variétés morales el littéraires 
(París, 1881); Racine et Victor Hugo (París, 1886); 
Moliere et Shakespeare (París, 1886); Rabelais, sa per- 
sonne, son génie, son oeuure (París, 1889); Des réputa- 
tions littéraires. Essais de morale et d'histoire (París, 
1893); Montaigne (París, 1895); La famille et les amis 
de Montaigne (París, 1895); Billets de province (París, 
1896); La grande prédication chrétienne en France. 
Bossuet, Adolphe Monod (París, 1898); Victor Hugo 
et la grande poésie satyrique en France (París, 1901); 
Paradoxes el truismes d'un ancien doyen (París, 1904); 
Victor Hugo d Guernesey. Souvenirs personnels (París, 
1905); Études sur Goethe. Goethe et Lessing. Goethe et 
Schiller (París, 1906); Questions esthétiques et religien- 
ses (París, 1906); Sermons laiques 4 propos de morale 
et de philosophre (París, 1906); Récreations gramma- 
ticales el littéraires (París, 1909); Vers la vérité. Sully 
Proudhomme, Pascal, le- Nouveau Christianisme (París, 
1909); Humour et humoristes (París, 1911) y L'inquié- 
tude religieuse du temps présent (París, 1911). 

Bibliogr. Enrique Dartigue, Paul Stapfer (París, 
1918); G. Saintville, Un humoriste moraliste: Pages 
choisies dans l'oeuvre de Paul Stapfer (1918). 

STAPHORST. Geog. Mun. de la prov. de 
Overyssel (Países Bajos), dist. y á 17 kms. NNE. de 
Zwolle; est. del f. c. de Zwolle á Leeuwarden; 6,000 h. 

STAPHYLAEA. Zool. Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los cipreidos, 
género Cypraea Linneo (1758), subgénero Pustularia 
Swainson (1840), el cual fué establecido por Jousseaume 
en 1884, siendo característico el C. P. Staphylaea lima- 
cina Lamarck. ES 

STAPHYLUS (FEDERICO). Biog. Teólogo ale- 
mán, n. en Osnabruck en 1512 y m. en Ingolstadt en 
1564. Vivió desde 1536 hasta 1546 en Wittemberg, 
donde trabó amistad con Lutero y Melanchton, y por 
recomendación de este último fué nombrado catedrá- 
tico de teología de Kónigsberg. Sostuvo una polémica 
con Gnapheus y Osiander acerca de la justificación, lo 
cual, unido á las divisiones existentes entre los teólo- 
gos reformados, le decidió á abrazar el Catolicismo. 
Fundó una institución docente en Neisse, fué conse- 
jero del emperador Fernando 1 y estuvo también al ser- 
vicio de Alberto V de Baviera. Fué agraciado con títu- 
los y dones por el emperador y por el Pontífice. Hosius 
le ponía, por su saber, delante de Ect entre los teólogos 
católicos. Sus Obras fueron publicadas en latín por su 
hijo Federico (Ingolstadt, 1613). 

STAPLEAUX (GUILLERMO LEoPOLDO). Biog. 
Literato belga, n. en Bruselas en 1831 y m. en París. 
en 1891. Se dió á conocer en la prensa de provincias y 
después en la de París, dedicándose luego á la novela 


“y al teatro. Dotado de ágil estilo y de viva imaginación, 


carecía, en cambio, de originalidad y de profundidad. 
Citaremos entre sus obras: Le chátean de la rage (París, 
1861) y Les compagnons du glaive (París, 1873); y las 
obras dramáticas: Le piége aux maris (París, 1862); 
Paris ventre d terre (París, 1868) y L'idole (París, 1875). 
Se le debe, además: Histoire contemporaine. Le ménage 
impérial. Mystéres des Tuiléries, de Saint-Cloud el de 
Compiégne devoilés (Bruselas, 1870); Mémoires sécrels 
du second Empire (Bruselas, 1871). ; 
STAPLEAUX (MIGUEL GHISLAIN). Biog. Pintor belga, 
n. en Bruselas en 1799 y m. en 1881: Fué Ciscípulo de 
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David y obtuvo el gran premio de pintura histórica 
en Amberes en 1822 y en Bruselas en 1823. En 1829 
obtuvo asimismo el de la pintura de retratos en Gante. 
Colaboró con David en su último cuadro Marle y 
Venus. Pasó después 4 Italia, donde pintó los retratos 
de los miembros de la familia Bonaparte y en 1834 pasó 
á la corte de Wurtemberg, donde hizo los de las prin- 
cesas María y Sofía. Regresó á su patria en 1836 y 
fijó su residencia en Bruselas. Entre-sus obras más 
importantes cítanse: La muerte de Cleopatra; Napoleón 
en Santa Elena, y Regreso del hijo pródigo. Consérvanse 
obras de este artista en las Colecciones de las antiguas 
cortes de Wurtemberg y de Oldemburgo. 

STAPLEFORD. Geoz. Pobl. del condado y 
4 10 kms. O. de Nottingham (Inglaterra), junto al 
Erwash, afl. izq. del Trent, brazo del Humber, esta- 
ción (Stapleford and Landiacre) del f. c. de Nottin- 
gham á Mansfield; 4,000 h. Fáb. de sederías y de 
encajes. Antigua iglesia. 

STAPLEHURST. Geog. Pobl. del condado 
de Kent (Inglaterra), á 14 kms. S. de Maidstone; 
est. del £. c. de Londres á Douvres; 1,800 h. 

STAPLEHURST. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Seward, 235 h. según 
el censo de 1920. 

STAPLE INN. Zis!. Edificio de una de las socie- 
dades legales de Londres llamadas Inns oj Chancery, 
dependientes de las denominadas lnms of Court. Las 
Inns oj Court son: Inner Temple, Middle Temple, Lin- 
coln's Inn y Gray's Inn. Estas sociedades tuvieron su 

origen á fines del siglo XII. 
es eee La inn era, al principio, la 
S (SS residencia en la ciudad de 
Oia SRÉ=Z] un ciudadano de alta cate- 
| $ goría y gran hacienda. Las 
inms subordinadas: Clifford”s 
Inn, Clement's Inn y Lyon's 
Inn, derribadas en 1808, y 
cuyo emplazamiento lo ocupa 
el Globe Theatre, fueron agre- 
gadas á la Inner Temple; New 
Inn y Strand Inm, que han 
desaparecido, se agregaron á 
' la Middle Inn; Barnard's Inn 
y Staple's Inn, á la Gray's Inn; Thavies' Inn y Furni- 
val's Inn, ambas demolidas, á la Lincoln's Inn. La 
Serjeant's Inm fué después el edificio del Colegio de 
Abogados de primera clase de Londres. 

STAPLES. Geo. C. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Todd; 2,570 h. según el 
censo de 1920. 

STAPLES (THE). Geog. V. FARNE. 

STAPLES (ARTURO GRAY). Biog. Periodista y escritor 
norteamericano, n. en Bowdoin (Maine) el 4 de Julio 
de 1861. Hizo sus estudios en el Colegio de Bowdoin, 
donde se licenció en artes, y en el Colegio Bates, que 
le doctoró en leyes. Ha sido director de varios perió- 
dicos y colaborador en otros. Es miembro de varias 
sociedades, y ha publicado: Familiar Essays; Just 
Talks on Common Themes; Jack in the Pulpit; Katah- 
din and the Allegash, y The Passeng Age (1924). 

STAPLES (GUILLERMO READ). Biog. Historiador y 
jurisconsulto norteamericano, n. en Providence en 
1798 y m. en 1868. Después de graduarse en la Uni- 
versidad de Brown, estudió leyes, y á partir de 1819 
ejerció la profesión de abogado. Entró luego en la 
- magistratura, en la que desempeñó importantes car- 
gos. Se le debe: Annals of Providence to 1832 (1834); 
Documentary History of the Destruction of the «Gaspé» 
(1845); Proceedings of the First General Assembly for 
the Incorporation of Providence Plantations in 1647 
(1847), y Rhode Island Form-Book (1859). 

STAPLETON. Geoz. Mun. del condado de Glou- 


Escudo de la Staple Inn 


cester (Inglaterra), 4 4 kms. ENE. de Bristol, junto | 
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al Frome, af]. der. del Avon de Bristol, tributario iz- 
quierdo del estuario de Severn; est. (Stapleton Road) 
de bifurcación de los ferrocarriles de Bristol 4 Londres, 
Avonmouth y Severn Tunnel Junction; unos 25,006 h. 
Patria de la autora Hannah More (muerta en 1883). 

STAPLETON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, condado de Jefferson; 410 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Nebraska, condado 
de Logan; 401 h. según el censo de 1920. 

STAPLETON. Geog. Isla del grupo de las islas Bonin 
(Micronesia,” Oceanía), perteneciente al Japón. Se 
extiende de N. á S., al NNO. de Buckland, de donde 
está separada por un estrecho canal. No forma, por 
decirlo así, más que una sola isla con Peel y Buckland. 
Su super. es de 7 kms.? 

STAPLETON. Geog. V. OTOTO. 

STAPLETON Ó VANDERBILT LANDING. Geog. Antigua 
pobl. de los Estados Unidos, en el de Nueva York, 
condado de Richmond, sit. en la costa NE. de la Sta- 
ten Island, á4 los 40? 39* de lat. N. y 74? 4” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. Hoy está agregada á la 
ciudad de Nueva York. 

STAPLETON (MIGUEL Harry). Biog. Cirujano irlan- 
dés, n. en 1808. Estudió en el Trinity College, y desde 
1826 asistió á las lecciones de Rawdon Mamamara, 


profesor de materia médica del Real Colegio de Ciru- 
janos, donde se licenció en 1831. Perfeccionóse des- 
pués en el extranjero, especialmente en París, donde 
frecuentó los hospitales, y á su regreso obtuvo el título 
de bachiller en medicina en la Universidad de Dublín 
en 1833. Durante cuarenta y cinco años fué cirujano 
del Jeris-Street-Hospital, desde que en 1835 substi- 
tuyó á Adams en dicho cargo. En 1844 fué nombrado 
fellow del Real Colegio de Cirujanos de Irlanda. Des- 
empeñó además los cargos de examinador, profesor 
de anatomía en la Academia Real de Irlanda y fué 
miembro corresponsal de la Sociedad Antropológica 
de París. Se le debe: 4 Lecture on the Nature, Treat- 
ment and Cure of Clubfoot (Dublín, 1839); Blenorrahgia 
and Syphillis, Their Nature and Treatment, being and 
Analysis of The Letters of Ricord (Dublín, 1858), y 
gran número de ar- 
tículos en Dublin 
Quarterly Journal, 
Dublin Medical 
Press y Dublin Hos- 
pital Gazetie. 

STAPLETON (To- 
más). Biog. Teólogo 
católico inglés, n. en 
Henfield (Sussex) 
en Julio de 1535 y 
m. en Lovaina el 12 
de Octubre de 1598. 
Negó, siendo canó- 
nigo en Chicester, 
el juramento á la 
reina Isabel; des- 
pués vivió en Lo- 
vaina, donde se dis- 
tinguió como polemista contra el protestantismo y 
especialmente el calvinismo. He aquí los títulos de 
algunas obras suyas: Principiorum fidei doctrinalis de- 
monstratio methodica (París, 1579; 2.2 ed., 1582); Anti- 
dota evangelica, y Antidota Apostolica (Amberes, 1595- 
1598). 

STAPPAERTS (JUAN CORNELIO). Blog. Mé- 
dico belga, n. y m. en Amberes (1749-1812). Estudió 
humanidades en su ciudad natal y pasó luego á Lo- 
vaina, donde, bajo la dirección de van Rossum y de 
Vounk, estudió medicina y se licenció en 1773. Ejerció 
esta profesión casi únicamente por humanidad, y es- 
tablecido en Amberes, fué nombrado médico de los 
| pobres, cargo que desempeñó de 1776 á 1782 y consar 


Tomás Stapleton 


v94 


gró casi únicamente su actividad 4 los estudios para 
prevenir las inhumaciones precipitadas y á los medios 
de socorro á los asfixiados y ahogados. En 1806 fundá 
la Sociedad Literaria Médicolatina de Amberes y fué 


presidente del Colegio de Médicos de esta ciudad. 


Tomó parte en la redacción de la Pharmacopoea ma- 
nualis utriusque Nethoe (1812) y se le debe, además: 
Resuscitatio mortusrum, sive dissertatio medica-politica 
sistens resumplum tentamen problematis ab Academia 
Caesarea ac rezia scientiarum et elegantiorum litlera- 
rum. Bruxellensi propositi, renovati in annum 1787 
(Bruselas, 1788); De homine ambidextro; Memoire 
adressé 4 M. d'Argenson, préfet des Deux-Nethes, 
ayant pour bout la formation d'une société philantro- 
pique d Anvers pour prévenir les enterraments trop pré- 
cipités, etc. 

STAPPEN (CarLOs PEDRO VAN DER). Biog. 
Escultor belga, n. en St.-Josse-ten-Noode, cerca de 
Bruselas, el 19 de Diciembre de 1843. En 1860 empezó 
sus estudios artísticos en el taller del pintor Portael; 
pero fué pronto á París, donde estudió las obras de 

. escultores franceses, de los cuales ejercieron gran in- 
fluencia en él Rude, Mercié-y Carpeaux. En la manera 
rudamente naturalista de éstos estaba hecha la Tot- 
letle del Ifauno con la que STAPPEN obtuvo su primero 
y grande éxito en el Salón de Bruselas de 1869. Cuan- 
do regresó á Bruselas, presentó en 1875 la Maga, 
figura de mujer desnuda; en 1875, un candelabro mo- 
numental para el palacio del conde de Flandes, y en 
1876 el Hombre con la espada (que está en el Museo de 
B.usalas). De aquel tiempo provienen también varias 
obras decorativas para el Conservatorio de la Música, 
el teatro de la Alhambra y el edificio de Correos de 
Bruselas. Á fines de 1870 fué á Italia, en donde es- 
culpió la figura de un David joven, como fruto de varios 
años de estudio de Mizuel Ángel y Donatello. En 1883 
fué nombrado profesor de escultura en la Academia 
d> Bruselas, como sucesor de Simoniz. De esta época 
es la serie de obras monumentales, como son: el grupo 
de la Enseñanza artística, para la fachada del palacio 
de Bellas Artes, y el grupo del Arcángel Miguel arro- 
jando á Satanás, para la escalera de honor de la Casa 
Ayuntamiento de Bruselas, y otras. De sus creaciones 
posteriores, las más notables son: La estatua de Gui- 
llermo de Orange, en la pequeña plaza Zaavel de Bru- 
selas; un grupo de luchadores, erigido en el Rond- 
Point, cerca de Bois de la Chambre; los Albañiles 
(grupo. de obreros descansando); la Fuente de las qui- 
meras, en el parque del Cincuentenario de Bruselas; 
el Camino de la vida, en el Jardín Botánico de la misma 
ciudad, y los bocetos para un monumento al trabajo. 
Además, hizo STAPPEN'numerosos bustos-retratos, muy 
animados, figuras de género, relieves con representa- 
ciones realísticas y alegóricas y bocetos para ramille- 
tes (éntre otros para la Casa de la Ciudad de Bruselas), 
objetos de adorno, etc. También se ocupó en resucitar 
la plástica de marfil de la antigiiedad griega con el 
busto de la esfinge (Museo de Bruselas) y una glorifi- 
cación del Cristianismo (In hoc signo vinces). En 1898 
fué nombrado director de la Academia de Bellas Artes 
de Bruselas, y en la Exposición Artística de Berlín 
obtuvo la gran medalla de oro. 

STAPPEN (CORNELIO VAN). Bog. Compositor holan- 
dés, que vivió á fines del siglo xv. Sólo es conocido 
por tres fragmentos que aparecieron en la antología 
Harmonice musices Odhecaton. Los títulos de estas 
composiciones son: De tous biens plaine y Gentil galans 
de guerre, canciones francesas á 4 voces, y Virtutum 
expulsus lerris chorus omnis obibit, motete 4 4 voces. 

STAPPER (Francisco GUILLERMO RICARDO). 
Biog. Teólogo católico alemán, n. en Kempen a. Rh. 
en 1870. Estudió en el Gimnasio de su pueblo natal y 
luego en la Universidad de Minster (Westfalia). Sa- 
cerdote católico desde el 19 de Mayo de 1894, desem- 


STAPPEN — STAR 


peñó varios cargos eclesiásticos en Emmerich a. Rh., 
Roma, Minster, Coesfeld, Andernach, Munich-Glad- 
bach, etc. De 1910 á 1918 fué profesor en Estrasburgo 
y desde Febrero de 1919 lo es en Múnster (Westfalia). 
Ha escrito: Papst Johann XXI (1898); Die álleste Agen- 
de des Bistums Múnster (1906); Karls d. Grossen ró- 
misches Messbuch (1908); Grundriss der Liturgik (1915; 
4.2 ed. 1922); Die Feier des Kirchenjahres a. d. Ka- 
ledrale von Múnster im hohen Mittel Alter (1916); Die 
Verwaltung der hl. Eucharistie (1917); Liturg. Osterge- 
bráuche im Dom zu Miinster (1924) y Die Messe im 
Abendmahlsaale und in der urchristl. Kirche (1925). 
STAPPER editó los Múnsterische Beitráge (1922 y si- 
guientes) y redactó el Fetschrift z. Overberg- Jubiláum 
(1926). 

STAPYLTON. Geog. Condado de la Colonia 
de Nueva Gales del Sur (República Australiana). 
Está limitado al NE, y al N. por el Queensland (con- 
dados de Marsh y de Carnarvon), del cual los separa 
el curso del Mac Intyre ó Alto Barnan, al O. por el 
condado de Benarba, al S. por los de Courallie, y de 
Burnett, al E. porel de Arrawatta. Es de forma hexa- 
gonal, y mide 116 kms. en su mavor longitud del E. 
al O. en su parte septentrional, y 83 en su parte más 
ancha al O. y en el centro, que se reduce á 50 y 25 
al E. En el sentido de su longitud es atravesado por 
el Croppa Creek, más abajo llamado Wahlan, que des- 
cribe una gran curva hacia el NO., y por el Gilgil 
que se dirige del E. al O.; los dos ríos se unen fuera del 
condado y se echan á la vez en el Barwan. En el án- 
gulo oriental se termina el Otley, afl. izq. del Mac 
Intyre. Sit. al extremo N. de la colonia, fuera de las 
vías de comunicación, en un país completamente 
llano, el condado de STAPYLTON es aún muy poco 
poblado. y no tiene ningún centro importante. > 

STAQUET (ENkI0UE). Biog. Pintor belga, n. en 
Bruselas en 1830 y m. en Schaerbeck en 1906. Hizo 
sus estudios en la Academia libre de su ciudad natal 
y entre sus obras existen muestras de los diversos 
géneros que cultivó: pintura de paisaje, de costum- 
bres y de arquitectura. Distinguióse especialmente 
como acuarelista, y como á tal pueden verse intere- 
santes obras suyas en los Museos de Amberes y Bru: 
selas. ; ; 

STAR. 4rm. Pistola Star. Pertenece á la clase de 
pistolas automáticas de repetición y consta de los 
mecanismos ya descritos al tratar esta arma (V. P1s- 
TOLA). Se fabrica en Libar, con diferentes calibres y 
longitudes, siendo los principales los de 635 y 7%65, 
de cañón fijo, y de 7%65 y 9, de cañón largo, extraor- 
dinario para concursos de tiro á pistola: el modelo 45 
americano de cañón móvil, y el modelo novísimo 1926, 
que es el más reducido en pistola, para que se pueda 
llevar en el bolsillo del chaleco, teniendo las dimensio- 
nes de 9 por 6 cm. y el calibre 6'35, pudiendo dis- 
parar cinco tiros seguidos. La pistola Star fué decla- 
rada reglamentaria para el instituto de la Guardia 
civil por R. O. del 5 de Octubre de 1922. 

STAR. Mús. Star Spangled Banner. Canto nacional 
norteamericano. La letra fué compuesta por Francis 
Scott Key, de Baltimore, durante la guerra anglo- 
americana de 1814, siendo adaptada por entonces á 
una canción inglesa muy popular en aquel tiempo y 
que comenzaba: To Anacreon in Heaven, y que ya 
había servido para otras efusiones líricas de carácter - 
patriótico, entre ellas 4dams and Liberty. La canción 
inglesa To Anacreon in Heaven había sido compuesta . 
y cantada en las reuniones de la Sociedad Anacreón- 
tica de Londres. Puccini ha hecho una alusión de 
mucho efecto á este canto patriótico en su ópera Ma- 
dama Butterfly. 

STAR. Geog. Esta raíz eslava forma numerosos deri- 
vados: stara, staraia, stars, stare, staro, que significan 
antiguo ó viejo, y entran en la composición de mu- 
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chos nombres geográficos de los países eslavos. La 
mayoría de estos nombres se consignan en su lugar 
alfabético, despojados del calificativo, continuándose 
aquí sólo algunos que por el uso han venido á formar 
una sola palabra ó por otras razones justificadas. 

STAR. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de la 
Carolina del Norte, condado de Montgomery; 424 h. se- 
gún el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Idaho, con- 
dado de Ada; 402 h. según el censo de 1920. 

STAR CITY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Arkansas, capital del condado de Lincoln; 616 h. 
según el censo de 1920. Sit. 4 101 kms. SSE. de Little 
Rock, en las oril. del Cane Creek ó alto bayou Bartho- 
lomeu, brazo der. del Arkansas y afl. izq. del Washita 
(cuenca del Missisipí por el Red River). Colegio de 
Lyell. || Villa en el Est. de la Virginia del Oeste, con- 
dado de Monongalia; 823 h. según el censo de 1920. 

STAR PRAIRIE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, condado de Sainte Croix; 413 h. según 
el censo de 1920. 

STAR Ó STAREN (DIRCK VAN). Biog. Grabador ho- 
landés del siglo XvI, cuyas «obras aparecen fechadas 
entre los años 1520 á 1550. Por la estrella que figuró 
en su monograma se le ha llamado también alguna 
vez el Maestro de la estrella. Sus obras, de buen dibujo, 
comprenden asuntos religiosos, escenas de costumbres 
y alegorías. 

STARA LoKa. Geog. Pobl. de Serbia, en la anti 
gua prov. de Carniola; 1,200 h. Industria de tejidos de 
lino. Castillo antiguo. En alemán se llama Altenlaack. 

STARA PLANINA. (Antigua montaña.) Geog. Macizo 
montañoso limítrofe del reino de Serbia y del reino 
de Bulgaria. Los búlgaros dan este nombre también 
en general á los Balkanes. 

STARA Wiks. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Petrkow (hoy Polonia), dist. y á 17 kms. E. de Rawa, 
hacia las fuentes de un pequeño tributario der. del 
Rawka, afl. der. del Bzura (cuenca del Vístula); 3,200 
habitantes (con el municipio). [| Pobl. en el dist. y 4 8 
kilómetros NNO. de Wegrow ó Wengrow, cerca de la 
oril. der. del Liwiec, afl. izq. del Bug Occidental 
(cuenca del Vístula); 6,000 h. (con el municipio). 

STARA ZAGORA. Geog. C. de Bulgaria, capital de 
círculo en la Rumelia Oriental, llamada en turco 
Eski Zagra; 25,314 h. según el censo de 1920. Sit. á 
190 m. s. n. m. en la vertiente S. del Sredna Gora, en 
una comarca fértil y bien cultivada, unida al ferroca- 
rril Tirnovo Burgas por el ramal Nova Zagora-Chirpan. 
Viñedos; industrias de fab. de alfombras, de esencia 
de rosas, fundición de cobre y curtidos. Baños minera- 
les muy frecuentados. Después de destruída casi por 
completo por los turcos, fué reedificada con rectas y 
anchas calles. En la época romana se llamó 4Au;usta 
Trajana. Elddepartamento ó círculo de que es capital 
ocupa una super. de 12,313 kms.? y cuenta 549,805 h. 
(1920). 

STARABBA (RAFAEL, BARÓN DE). Biog. His- 
toriador italiano de la segunda mitad del siglo XIX, 
que fué director de la Sociedad Siciliana de Historia 
Nacional de Palermo. Se le debe: Dal! origine di Palazzo 
Adriano (1867); Giovanni di Aragona, duca d' Alene 
e Neopatria (1869); Saggio di ricerche fatte nell' archivio 
comunale di Palermo (1871); 11 testamento di Martino, 
re di Sicilia (1878); Documenti per servire alla storia 
delle condizioni degli abitanti delle terre feudali di Si- 
cilia (1888), y Di un codice vaticano contenente 1 privi- 
legi dell archimandritato di Messina (1888). 

STARACE (Francisco GABRIEL). Biog. Autor 
dramático italiano contemporáneo. Se ha dedicado al 
teatro dialectal napolitano. Obras: Gnesella (Nápoles, 
1899); Monsignor Perrelli (Nápoles, 1905), etc. 

STARACE (Juita). Biog. Escritora italiana de fines 
del siglo xIx, que ha sido profesora de historia y de 
geografía de la Escuela complementaria y de peda- 
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gogía y moral de la Escuela Normal Pimentel Fonseca 
de Nápoles. Se le debe: Rousseau e 1 criteri fondamentali 
della sua educazione (1894). 

STARAIA ABRAMOVKA. Geog. Pobl. del anti- 
guo gob. ruso de Poltava (Unión Soyiética, Ucra- 
nia), dist. y á 7 kms. NE. de Jorol, junto al río Jorol, 
afl. der. del Psiol (cuenca del Dnieper); 1,700 h. Nu- 
merosos molinos. 

STARAIA-BASSAN. Geog. Pobl. del gob. de Chernigov 
(Unión Soviética, Ucrania), dist. y á 37 kms. SSE. de 
Kozeletz, junto al Bassanka, tributario izq. del Tru- 
beji, afl. izq. del Dnieper; 2,500 h. 

STARAIA-BEZLIADOVKA. Geog. Pobl. del gob., dist. y 
á 13 kms. SSE. de Jarkov (Unión Soviética, Ucrania), 
en la confl. del Studenka, en la oril. izq. del Udy, 
afluente izquierdo del Donetz Septentrional (cuenca del 
Don); 2,000 h. 

STARAIA-DEGTIANKA. Geog. Pobl. del gob. de Tambov 
(Unión Soviética, Ucrania), dist. y 4 50 kms. ENE. de 
Kozlov, en la oril. izq. del Chelnovaia, tributario iz- 
quierdo del Tzna, afl. izq. del Moksha (cuenca del Vol- 
ga, por el Oka); 2,000 h. En sus cercanías se encuentra 
Novaia-Degtianka, á 2 kms. NE., en la oril. der. del 
Chelnovaia; 400 h. 

STARAIA-DEREVNIA. Geog. V. NOVATA- DEREVNIA. 

STARAIA-MAIASHKA. Geog. Pobl. de la Unión Sovié- 
tica (República de Ucrania), antiguo gob. ruso de Tau- 
rida, dist. de Dnieprovsk, á 37 kms. ESE. de Aleshki, 
en una estepa; 2,300 h. En sus cercanías se encuentra 
Novaja-Malashka, á 7 kms. NNE. de la precedente; 
6,000 h., entre ellos algunos judíos. 

STARAIA-RUSSA. Geog. Pobl. del gob. y á 59 kms. de 
Novgorod (Rusia propia Central), capital de distrito, 
en las dos oril. del Polist, afl. izq. del Lovat, tributario 
del lago llmen, en una llanura, 4 54 m. de altura; 
término de una línea férrea que la comunica con Nov- 
gorod, sit. á los 57? 59' 16”” de lat. N. y 31? 21” 12” de 
long. E. del meridiano de Greenwich; unos 16,000 h. 
Salinas explotadas ya en tiempo de la República de 
Novgorod y que producen grandes cantidades de sal. 
En número de 19 se encuentran al NO. de la pobla- 
ción, junto al Polist, y son alimentadas por un lago 
salado. Su explotación regular empezó durante el 
reinado de Catalina II, en 1771; pero el producto era 
de cantidad mediocre y contenía yeso. STARAIA-RUSSA 
es célebre por sus fuentes salinas y alcalinas yodurado- 
bromuradas, parecidas á las de Franzensbad ó de Kis- 
singen, que se encuentran en la extremidad E. de la 
población y son muy frecuentadas en verano. El esta- 
blecimiento de baños, muy confortable, fué construído 
en 1836; éste utiliza dos fuentes (las dos son pozos 
artesianos); una tiene 11? de temperatura y la otra 
1395. Puerto en el Polist. La población, sit. junto á las 
riberas que riegan las fuentes salinas y los desechos 
de la producción de la sal, se provee de agua potable 
por un acueducto de 2 kms. de largo, que conduce las 
aguas de una fuente próxima. Es una población lim- 
pia, bien construída, de calles anchas, regulares, que 
bordean las casas rodeadas de jardines. El barrio prin- 
cipal se encuentra en las dos oril. del Polist. STARAIA- 
RussaA tiene un convento y 16 iglesias, la más bella 
de las cuales es la Catedral, construída en 1701, mien- 
tras que la más antigua data del siglo xI1t. La pobla- 
ción, muy antigua, es mencionada por primera vez 
en 1167; primero perteneció á la República de Nov- 
gorod y fué devastada en varias ocasiones por los li- 
tuanos, los caballeros de la orden Teutónica y los ejér- 
citos moscovitas; más tarde fué anexionada, como 
todas las posesiones de Novgorod, al gran principado 
de Moscou. Después de muchos cambios, fué capital 
de distrito en 1859. 

Bibliogr. Voskressensky, Staraia-Russa y sus fuen- 
tes minerales salinas (San Petersburgo, 1838); Bewal, 
Las fuentes minerales de Staraia-Russa (San Peters- 
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burgo, 1863); Descripción eclesiástica € histórica de la 
ciudad de Staraia-Russa (todas estas obras en ruso). 

STARASOL. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Sambor, dist. y 4 7 kms. NNO. de Staremiasto, 
en los altos que separan el Dniester del Strwiacz, en 
las fuentes de un pequeño tributario del Strwiacz, 
afl. izq. del Dniester; 4 352 m. de altura; 1,500 h. Ma- 
nantial de petróleo y mina de sal; preparación de 
magnesia. Iglesias católica romana y católica griega. 

STARAVASNIG (JorcE CarLOos). Biog. Mé- 
dico ruso, n. en Stein (Ucrania) en 1748 y m. en Fri- 
burgo de Brisgovia en 1792. Hizo sus estudios de me- 
dicina en Viena, donde se doctoró en 1773, y al año 
siguiente fué nombrado profesor de fisiología y medi- 
cina en la Universidad de Friburgo. Se le debe: Diss. 
sistens animadversiones in praecipues viscerum infla- 
mationes (Viena, 1773); De reconvalescentibus (Viena, 
1773); De inflamatione uteri (Viena, 1773); De errori- 
bus, fraudibus ac inertia medicamentorum (Yribur- 
. go, 1774); De debilitale in general (Friburgo, 1775); 
Abhandlung von dem ausseror dentlichen Fasten der Ma- 
ria Monika, Mutschlerin zu Rothwetl (Friburgo, 1780); 
De sterilitate humana (Friburgo, 1781), y De constitu- 
tione anni 1782 jolius et anni 1783 ad solstitium aestivum 
usque, cum observationibus nonnullis circa morbos bi- 
liosos catarrhum epidemicum, scarlatinam et morbillos 
(Friburgo, 1783). 

STARAWIES. Gcoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Neu-Sandec, dist. y á 3 kms. de Limanowa, 
en una altura que domina la oril. der. de un afl. der. 
del Lososina, tributario i7q. del Dunajec (cuenca del 
Vístula); 1,500 h. (1,800 con el municipio). || Pobl. en 
el círc. de Lanok, dist. y 4 3 kms. N. de Brzozow; en 
la oril. izq. del Stownitza, tributario der. del Wislok, 
afl. der. del Vístula, 4 283 m. de altura; 2,500 h. 

STARBÁCK (CarLos JorGE). Biog. Escritor 
sueco, n. en Falun en 1828 y m. en Upsala en 1885. 
Fué profesor de segunda enseñanza en Norrkóping y 
en Estocolmo y cultivó casi todos los géneros, especial- 
mente la novela histórica, publicando gran número de 
volúmenes de esta índole. También dejó algunos tra- 
bajos sobre pedagogía. Citaremos entre sus produccio- 
nes como más importantes: Dios y el oro (1853); La 
Banderola (1855); El hijo de latumba (1858); La boda del 
maestro Olof; El Fuerte; El coronel Stalhammar, pero más 
especialmente: Introducción á la historia de la Edad Me- 
día (1856); Importancia de la Historia como base de la 
instrucción; Historia de Suecia; Geografía elemental; Na- 
rraciones de la Historia antigua; Cuadros históricos; Los 
suecos en la isla de Als; Cuadros de la Historia contem- 
porúnea. Además, sus ediciones de obras de la litera- 
tura sueca y su labor como periodista dirigiendo El 
Obrero Sueco y Revista de la Regencia en Suecia. 

STARBUCK. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Pope; 824 h. según el 


censo de 1920. [| Villa en el Est. de Wáshington, con-' 


dado de Columbia; 524 h. según el censo de 1920. 
STARBUCK. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), á 
unos 505 kms. NNE. de Tongareva, á 5” 38” de lat. S. 
y 155% 55 de long. O. del Meridiano de Greenwich. 
A menudo se la incluye en el arch. de las Manahiki ó 
Penrhyn, así como á Malden, á 180 kms. más al NNE.,, 
aunque estas dos islas formen parte de las Esporadas 
Polinesias. Pertenece, como el resto de este archipiéla- 
go convencional, á Inglaterra. Su super. es de 3 kms.? 
Es una isla coralífera elevada; una depresión central, 
con una fuente salina, señala el sitio del antiguo lagoon. 
Tiene menos bosque que Malden. En su parte oriental 
se encuentra un depósito de guano. Se halla rodeada 
de arrecifes; en su costa occidental ofrece el único sitio 
de anclaje para las pequeñas embarcaciones, y siempre 
es penoso abordar en él. El nombre de STARBUCK ha 
sido dado también á la isla Baker, que se junta al ar- 
chipiélago Phenix, y ú Aranouka, del arch. Gilbert. 
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STARBUCK (IDwIN DILLER). Biog. Profesor y escri- 
tor norteamericano, n. en Bridgeport (Indiana) el 20 
de Febrero de 1866. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Indiana, en Harvard, donde se licenció en 
artes, en la Universidad Clark y en la de Zurich. Ha 
sido profesor de latín y matemáticas en la Academia 
Spiceland de Indiana, profesor de matemáticas en la 
Universidad de Vicennes, profesor de filosofía en la 
Universidad de Iowa, etc. Es miembro de varias so- 
ciedades, y ha publicado las obras siguientes: Psycho- 
logy and Religion (1899) y «Moral Education in the 
Public Schools (1904). 

STARBUS (Juan). Biog. Pintor holandés, n. en 
Amsterdam en 1679 y m. en 1724. Trabajó en Suecia. 
Citaremos de entre sus obras un lelrato 'de hombre, 
miniatura que se conserva en el Museo de Estocolmo. 

STARCEVIC (ANTONIO). Biog. Político croata 
(1823-1896). Fué abogado en Agram é individuo de 
la Dieta croata, en la que representó al grupo nacio- 
nalista, ems el sentido de formar una gran Confedera- 
ción de croatas. Publicó varios obras en defensa de 
sus teorías. ; 

STARCK (CONSTANTINO). Biog. Escultor ruso, 
n. en Riga en 1866. Estudió en la Academia de Berlín 


¡bajo la. dirección de A. Wolff, F. Schaper, F. Herter 
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y Begas y en la Escuela de Bellas Artes de Stuttgart 
bajo la de Donndorf. De entre sus obras citaremos: 
Ensueño y La fuente, que se conservan en el Museo de 
Berlín. 

STARCK (INGEBORG). Biog. Pianista y compositora 
sueca, nacida en 1840. Fué discípula de Henselt y 
Liszt, comenzando muy joven su carrera de concertis- 
ta, en la que obtuvo gran renombre. Desde 1862 se 
estableció en Berlín, dedicándose por entero á la com- 
posición. Su ópera Jery und Bátely alcanzó feliz éxito 
en Weimar, Cassel y otras ciudades alemanas, estre- 
nando también con aplauso la ópera Koenig Hiarne 
(1891) y el poema sinfónico Manfred (1901). La lista 
de sus obras incluye también un Concierto; piezas para 
piano; algunos lieder, y música de cámara. 

STARCK (JUAN AUGUSTO, BARÓN DB). Biog. Teólogo' 
y polemista alemán, n. en Schwerin (Mecklenburgo) 
en 1741 y m. el 3 de Marzo de 1816. Hizo sus estudios 
superiores en la Universidad de Gotinga, donde se 
dedicó á la teología y á las lenguas orientales. Fué 
profesor del Instituto creado en San Petersburgo por 
Bisching; desde 1763 hasta 1765 hizo varios viajes á 
Francia é Inglaterra, y en París estuvo pensionado para 
el estudio de manuscritos de la Biblioteca Real. Sos- 
pechando su padre que esta larga permanencia hu- 
biese enfriado su fe protestante, le llamó 4 Alemania, 
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al mismo tiempo que la Facultad de Filosofía de Go- 
tinga le encargaba la subdirección del Gimnasio de Wis- 
mar. En 1769 fué nombrado profesor de lenguas orien- 
tales de Kónisgsberg; en 1770 predicador segundo de 
la corte y en 1773 obtenía el grado de doctor en teo- 
logía. La publicación de su Hephaestion confirmó las 
sospechas que se tenían de que era favorable al Cato- 
licismo. Gedicke, Biester y otros le atacaron, y STARCK, 
pS amigo de la lucha, se trasladó 4 Mittau, en Cur- 
andia, donde desempeñó la cátedra de filosofía en el 
Gimnasio de la localidad. En 1780-81 publicó sus Con- 
sideraciones sinceras acerca del Cristianismo, cuya im- 
presión, autorizada por el rey, había sido prohibida por 
la Facultad Teológica de Halle. Hegelmaier, profesor de 
Tubinga, le censuró acremente en un opúsculo, y puesto 
que las acusaciones eran tan frecuentes y agresivas, 
STARCK se vió obligado á redactar una obra en defensa 
propia. Á pesar de estas inculpaciones el Gobierno le 
nombró capellán primero de la corte y miembro del 
Consistorio de Darmstadt, con derecho á la primera 
cátedra vacante de teología en Giessen. En 1787 apa- 
reció en Francfort del Main, en dos tomos, la obra 
con el largo título de El Criptocatolicismo, que versa 
sobre el proselitismo, el jesuitismo, la afiliación á las 
sociedades secretas y, sobre todo, las acusaciones lanza- 
das por los redactores de la Revista de Berlín. En 1788 
publicó en Giessen un tercer volumen. Aumentaron los 
enemigos de STARCK con la publicación de dicha obra, 
mientras que se acentuaban las simpatías por parte de 
los católicos, cuyas instituciones elogiaba constantemen- 
te. La corte de Darmstadt, que veía en el teólogo un 
hombre sincero y de gran corazón, no tomó ninguna 
medida contra su capellán; antes al contrario, en 1807 
el duque le otorgó la gran cruz de la orden de San Luis 
y en 1811 le concedió el título nobiliario de barón. 
STARCK era hombre de gran erudición; conocía á fon- 
do las literaturas clásicas y la oriental y había hecho un 
estudio reflexivo de la Sagrada Escritura y de los Padres 
de la Iglesia. Tuvo amistad con los hombres más emi- 
nentes de su época, con F. de Stolberg, con Lavater, 


con Sambuga, con el príncipe de Hesse-Darmstadt, con' 


los jesuítas franceses emigrados como Dumont y Beau- 
regard, con el sacerdote Ketzinger y con Kant, con 
quien habitó durante un año en la misma casa. En una 
carta del:4 de Enero de 1811 dejó este retrato, incom- 
pleto pero real, del gran pensador: «Era un filósofo 
obscuro, á quien comprendieron pocos de sus oyentes, 
razón por la cual su número era reducido. Era un cau- 
seur interesante, del cual nunca oí referir ninguna 
acción mala. Pero no profesaba religión- alguna, y 
cuando yo le conocí, no era bien visto por las gentes 
religiosas el trato con él. Sin embargo, no fué nunca 
un iluminado y se burlaba habitualmente de todo lo 
que parecía una sociedad secreta.» Principales obras: 
Commentationum et observationum philologico - critica- 
rum (1769); De usu antiguarum versionum Scripturae 
Sacrae interpretationis subsidio (1773), tesis de doc- 
torado; De translatitiis et gentilismo in Religionem chris- 
tianam liber singularis (Kónigsberg, 1774); Programma 
de Christo ad gloriam Dei e mortuis ressuscitato (K6ó- 
nigsberg, 1775), y Programma de laeta atque sana 
Christianorum spe ex reditu Christi et mortuis (Kónigs- 
berg, 1776). En lengua alemana: Apología de los franc- 
masones (Berlín, 1778); Sobre el fin de la francmasonería 
(Berlín, 1781); Historia de la Iglesia Cristiana durante 
los tres primeros siglos del Cristianismo (Berlín, 1779-80); 
Consideraciones sinceras sobre el Cristianismo (Berlín, 
1780-81); Los misterios antiguos y los nuevos (Berlín, 
1781); Historia del Bautismo (Leipzig, 1789); Casandra 
ó el nuevo profeta Miqueas (1798); Triunfo de la filo- 
sofía en el siglo XIX (Germantown, 1803; 2.2 ed., 
Ratisbona, 1847); Banquete de Teodulo, ó de la reunión 
de las diversas sociedades religiosas cristianas (Franc- 


fort, 1809; 6.2 ed., 1821; traducción francesa por | 
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Ketzinger); varios folletos de polémica con Kefiler, 
Wehrt, etc., y numerosos sermones (1770, 1775, 
1776 y 1777). De las muchas obras literarias que po- 
dríamos todavía citar de STARCK, recordaremos: De 
Aeschylo, el imprimis, ejus tragaedia quae Prometheus 
vinctus inscripta est, libellus (Gotinga, 1763); Davidis 
aliorumque  poelarum  hebraicorum  carminum libri 
quinque (Kónigsberg, 1776); su colaboración en varios 
diccionarios históricos y en el periódico Eudemonía; 
una Historia de Grecia, traducida del francés (Kónigs- 
berg, 1770), y De la expulsión de los jesuitas en Francia, 
del mismo idioma. Su Triunfo de la Filosofía en el 
siglo XIX, compuesta por STARCK entre 1800 y 1808, 
aparece en el momento culminante del kantismo y 
denuncia á las distintas confesiones religiosas el pe- 
ligro de la ideología de los revolucionarios franceses. 
£s una fuerte diatriba contra el iluminismo ó el racio- 
nalismo y una hábil apología de la fe cristiana. El 
autor, en una carta fechada el 29 de marzo de 1803, 
insiste en ocultar su nombre con el seudónimo de 
Altenburg, pues dice que sus enemigos «le perseguirían 
de muerte si sospechasen que había escrito un libro 
en defensa de los Jesuítas y de la Iglesia Católica». 
Más importante para la historia de la Teología mo- 
derna es su Banquete de Teódulo, en que denuncia la 
corrupción dogmática del protestantismo de su época. 
«La religión protestante, dice, no sólo se ha convertido 
en un puro y grosero naturalismo, sino que ha justi- 
ficado de una manera irrevocable todas aquellas doc- 
trinas en que la Iglesia Católica se separa de los pro- 
testantes, y que la unión de las potestades civil y re- 
ligiosa tendría las consecuencias más desastrosas, á 
no ser que los protestantes vuelvan á la Iglesia Cató- 
lica, único medio de escapar del naturalismo.» Así 
juzga inútil la tentativa de Reinhart de volver á la 
dogmática protestante primitiva, á la que se oponen 
los apóstoles de la que él llama Iglesia naturalista. 
Del iluminista Knigge dice que escribía como un ángel, 
pero que en el fondo era un vil corruptor. Pinta STARCK 
con vivos colores la descristianización del mundo. La 
Iglesia Católica triunfará, según él, pero será después 
que la incredulidad se haya hecho sistemática y que 
el protestantismo se haya convertido en un deísmo 
estéril. Combate todo intento de fundir en un neocato- 
licismo las confesiones cristianas antitéticas y el filo- 
sofismo moderng. No ingresó en el seno de la Iglesia, 
pero vivió constantemente defendiendo y propagando 
sus enseñanzas. || Su esposa María Albertina Schulz, 
publicó, con el nombre de Eulalia, una Carta de una 
dama á M. de Kotzebue sobre el paganismo y el Cris- 
tianismo, en la Gacela del Mundo Distinguido (1805), 
en que combate las blasfemias de este escritor. 

STARCKE (RICARDO). Biog. Pintor alemán, n. en 
Naumbourg en 1864, de que el Museo de Weimar con- 
serva una obra titulada Campesino de Turingia. 

STARCROSS. Geoz. Pobl. marítima del condado 
de Devon (Inglaterra), mun. de Kenton y Dawlish, 4 
13 kms. SE. de Exeter, en la oril. der. del estuario del 
Exe; est. del f. c. de Exeter 4 Newton Albot; 1,000 h. 
La población ha tomado desde 1820 cierta importan- 
cia como estación balnearia. Antes no era más que un 
pequeño caserío de pescadores. 

STAROZEWSKI (FÉLIx). Biog. Compositor y 
musicógrafo polaco, n. en Varsovia en 1868. Estudió 
en su ciudad natal, y luego en el Conservatorio de 
Berlín y, finalmente, en París con Vincent d'Indy. 
Ha compuesto diversas piezas para orquesta y melo- 
días vocales, debiéndosele además: Schola cantorum 
d'Indy (1902), Reflexiones musicales (1904), De la 
música (1905) y Jan Carlowicz (1907). 

STARCH (DanieL). Biog. Pedagogo y psicólogo 
norteamericano, n. en La Crosse (Wisconsin) en 1883. 
Obtuvo el bachillerato en letras en el Colegio de Mor- 
ningside (lowa), en 1903, y la licenciatura y el doctora- 


998 


do en filosofía en la Universidad de Iowa (1904 y 1906); 
completó sus estudios en Harvard (1907-08) al mismo 
tiempo que era repetidor de psicología del Colegio 
Wellesley. Á fines de 1908 pasó á la Universidad de 
Wisconsin, donde explicó psicología hasta 1919, y en 
esta fecha á la de Harvard. Ha sido conferenciante en 
Wáshington y Nueva York, capitán del cuerpo de la 
reserva de la sección de aeronáutica, pertenece á la 
Sociedad Americana para el Progreso de las Ciencias 
y á la de Psicología; ha colaborado en revistas pedagó- 
gicas y filosóficas, etc. Recordaremos de sus trabajos: 
Localization of Sound (1905); Experiments in Educa- 
tional Psychology (1911); Advertisine: ¿ts Principles, 
Practice and Technique (1914); Educational Measure- 
ments (1911); Educational Psychology (1919); Test and 
Study Speller (1921, y Principles of Advertising (1923). 
Actualmente es STARCH uno de los más ilustrados re- 
presentantes de la psicología aplicada en los Estados 
Unidos. ' 

STARCHEVO. Geog. Ald. de Grecia, en la anti- 
gua prov. turca de Salónica, nomo y á 52 kms. NNO. de 
Seres, 4 25 kms. de la oril. der. del Kara Su Ó Struma; 
unos 1,200 h. 

STARCHISHTA. Geog. Aldea de Grecia, en la 
antigua prov. turca de Salónica, actual nomo y 436 
kilómetros NNE. de Seres; unos 1,500 h. 

STAREBRODY. (0. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc. de Zloczow, dist. y á 2 kms. S. de Brody, 
junto á un tributario del Styr, afl. der. del Pripet 
(cuenca del Dnieper); 1,800 h: 

STAREBYSTRE. Geo. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc. de Neu-Landec, dist, y á 9 kms. SO. de 
Neumarkt, en la oril. izq. del Rogoznik, subafl. izquier- 
do del D::najec por el Czarny-Dunajec (cuenca del Vis- 
tula), que forma cerca y al S. de Starebystre un pe- 
queño lago de 700 m. de largo; 1,500 h. (con el muni- 
cipio). 

STAREMIASTRO. (En alemán, Al; Sambor.) 
Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), capital de distrito, 
círc. y 4 18 kms. 030. de Sambor, al pie de la vertiente 
O. de Kobula, en la oril. izq. del Dniester; 3,500 h. || 
Pobl. en el círc. de Rzeszow, dist. y á 28 kms. NE. de 
Laneut, en la oril, izq. del Lan, afl. der. del Vístula; 
1,300 h. (con el municipio). || Pobl. del antiguo gob. 
ruso de Kalisz, dist. y á 3 kms. SO. de Konin, junto 
al Powa, tributario izq. del Warta ó Warthe (cuenca 
del Oder); 7,000 h. (con el municipio). 

STARENBERG. Geog. V. STARNBERG. 

STARESIOLO. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Brzezany, dist. y á 10 kms. NO. de Bobrka, 
cerca de las fuentes de un afl. izq. del Dniester; esta- 
ción de un f. c. de Lemberg á Stanislau; 1,300 h. Anti- 
guo castillo. || Pobl. en el círc. de Zolkiew, dist. y á 16 
kilómetros SO. de Cieszanow, junto á un tributario del 
Lubaczowka, afl. der. del San (cuenca del Vístula); 
2,500 h. 

STARE SULLA CORDA. loc. 
en la cuerda, es decir, 
hacer. 

STAREVSI. Geog. V. OFALU (Hungría). 

STARGARD. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Pomerania, capital de círculo, en la presiden- 
cia de Stettin, sit. á oril, del Ihna, enlace de los ferro- 
carriles  Stettin-Belgard, Posen-Stargard y otros, á 
28 m. de altura. Tiene cuatro iglesias evangélicas, 
una católica y sinagoga; 32,575 h. según el censo de 
1925, en su mayoría protestantes. Hay fundición “de 
hierro, fábs. de maquinaria, cajas de caudales, calzado, 
lacas, fieltros, cartones para techumbres, jabón, cepi- 
llos, bebidas espiritosas, cigarros, curtidos, cerveza, 
limas y afiladoras á vapor. STARGARD tiene, además, un 
molino de vapor, productos lácteos é importante culti- 
vo agrícola, El comercio, protegido por una sucursal 
del Banco Imperial, consiste especialmente en granos, 


ital. Estar 
estar indeciso, no saber qué 
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ganado vacuno y otros productos del país. STARGARD 
posee un Gimnasio, Escuela Moderna, Escuela Noc- 
turna de Agricultura, Presidio, Asilo de Huérfanos, etc. 
En los alrededores está el lago Madue. En 1253 recibió 
el título de ciudad y después fué capital de la Pome- 
rania Citerior. Al dist. judicial de Stargard pertenecen 
los 14 Juzgados de Dramburg, Falkenburg, Gollnow, 
Greifenberg en Pomerania, Jakobshagen, Kallies, La- 
bes, Massow, Naugard, N Srenberg, Pyritz, Regenwalde, 
Stargard y Treptow a. R. 

Bibliogr. Petrich, Stargarder Skizzenbuch (Stargard, 
1877); Bóhmer, Beitráge zur Geschichte der Stadt Star- 
gard (Stargard, 1902-04); Zuck, Fiihrer durch Stargard 
(Stargard, 1900). 

STARGARD (PREUSSISCH-). Geog . Cap. de círculo, en 
la presidencia de Danzig (Prusia, Alemania), junto al 
río Ferse; enlace de los ferrocarriles Schneidemihl- 
Guldenboden, Schmentau-Preussisch-Stargard y Sóch- 
ned i. W.-Preussisch-Stargard, Tiene una iglesía evan- 
gélica y otra católica, sinagoga, monumento al empe- 
rador: Gaillermo L, Gimnasio, Escuela preparatoria y 
sucursal «del Banco Imperial. Industrias de fundición 
de hierro, forjas, cigarros, muebles, calzado, bebidas 
espiritosas, vinagre, carpinterías, molinería, cerveza; 
unos 12,000 h. Cerca está el manicomio Konradstein. 

Bibliogr. Stadie, Geschichte der Stadt Stargard 
(Stargard, 1864). 

STARGARD AN DER LINDE. Geog. C. del Estado de 
Mecklenburgo-Strelitz (Alemania), en el £. c. Berlín- 
Stralsund. Tiene una iglesia evangélica; “industrias 
de ebanistería, tonelería, tejidos de lana, pañerías, 
sierras de vapor y- otras; 2,500 h., evangélicos. Muy 
cerca, y en una eminencia cortada á pico, el antiguo 
castillo de Stargard con torre atalaya. Antiguamente 
se: llamó también Stargard la parte principal del gran 
ducado de Mecklenburgo-Strelitz. 

Bibliogr. V. Ortzen, Geschichlisches von Burg und 
Ami Stargard (1890). 

STARGIA. Geog. Pobl. de la prov. de Monastir ó 
Bitolia (Macedonia, Serbia), dist. y á 34 kms. SSO. de 
Gorcha ó Koritza, en un valle de la vertiente occidental 
del Grammos ó' Pinde Septentrional, junto á un pe- 
queño tributario izq. del Ozum, afl. izq. del Semeni 
ó Zemeni. 

STARHEMBERG ó STARCHEMBERG. 
Genealog. Antigua familia austriaca, de príncipes y de 
condes, originaria de la Alta Austria, donde Gundaccar 
edificó en 1176 el palacio Starchemberg. Erasmo de 
Starhemberg (1493-1560) tomó parte en 1529 en la 
primera liberación de Viena contra los turcos. De 1as 
tres ramas Ó líneas fundadas por sus hijos Rúdiger, 
Gundakar y Enrique, la del segundo se extinguió en 
1643 y la del más joven en 1857; ésta había sido ele- 
vada a la dignidad de condes del Imperio en 1643. 
La línea más antigua, la de Riidiger, fué honrada con 
el título de conde en 1643, y con el de príncipe en 1765 
y aun florece en una línea principal de príncipes y 
otra lateral de condes, la primera representada por 
Ernesto, principe de Starhemberg, miembro de la Alta 
Cámara austriaca, n. el 30 de Noviembre de 1861, y 
la segunda por Guido, conde de Starhemberg. 

Bibliogr, Schwerdling, Geschichte des uralten, teils 
fúrstlichen, teils gráflichen Hauses Starhemberg (Linz, 
1830). 

STARHEMBERG (ERNESTO RÚUDIGER, CONDE DE). 
Biog. General austriaco, n. en Graz el 12 de Enero de 
1638 y m. en su posesión de Wesendorf (alodio de 
Wieden, en Viena) el 4 de Junio de 1701.*Después de 
desempeñar algunos cargos oficiales se dedicó á la 
carrera militar. En 1664 luchó contra los turcos con 
Montecuccoli y luego tomó parte en los combates 
contra los franceses y llegó hasta teniente general. 
En 1680 fué nombrado comandante de la ciudad de 
Viena, y como tal se hizo célebre por la feliz defensa 
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de la ciudad contra los turcos desde el 9 de Julio hasta 
el 12 de Septiembre de 1683. El emperador Leopoldo 
le concedió por ello el bastón de mariscal de campo, 
la dignidad de ministro de conferencia y de Estado 
y el derecho á llevar en el escudo de armas la torre de 
San Esteban. Siguió después al rey Juan Sobieski á 
Hungría en calidad de general de infantería, pero en 
1686 fué tan gravemente herido en Ofen, que tuvo 
que dejar el mando y en lo sucesivo vivió desempe- 
ñando el cargo de presidente del Consejo de guerra 
de la corte (desde 1691) en Viena, ocupándose espe- 
cialmente en la organización del Ejército austriaco, 
Su monumento está en la iglesia de San Esteban, en la 
nave transversal izquierda, teniendo además una es- 
tatua delante de la Casa de la Ciudad (antes en el 
puente Isabel). Se dió su nombre al regimiento de in- 
fantería núm. 54. 

Bibliog. Conde Thirheim, Feldmarschall Ernst 
Riidiger Graf Starhemberg (Viena, 1882); Renner, 
Wien im Jahre 1683 (Viena, 1883). 

STARHEMBERG (GUIDO Ó GUIDOBALDO, CONDE DE). 
Biog. Militar austriaco, n. en Graz el 11 de Noviembre 
de 1657 y m. en Viena el 7 de Marzo de 1737. Luchó 
intrépidamente durante el sitio de Viena en 1683, siendo 
ayudante de Ernesto, su primo; fué después al campo 
de batalla en Hungría, tomó parte en el sitio de Ofen 
en 1686, en la batalla de Mohacs en 1687, en el asalto 
de Belgrado, en las batallas de Slankamen (1691) y 


El castillo de Starhemberg. (Según un grabado en cobre del siglo xv11) 


Zenta (1697), habiendo recibido varias heridas graves. 
Sirvió en los reinados de Leopoldo 1, José 1, Carlos V1 
y Maria Teresa. En la guerra de Sucesión de España lu 
chó al lado del príncipe Eugenio; tuvo algún tiempo el 
mando supremo en lugar de este príncipe en 1703 y supo 
impedir la intentada unión de los franceses y bávaros 
en el Tirol. En 1708 tomó á su cargo, como mariscal de 
campo, el mando del ejército austriaco que operaba 
en España y dirigió felizmente aquella guerra. En 
1710 entró en Madrid después de las victorias de Alme- 
nara y Zaragoza; pero después de la sangrienta batalla 
de Villaviciosa (10 de Diciembre de 1710) se vió obli- 
gado á retirarse á Barcelona. Cuando el archiduque 
Carlos, pretendiente 4 la corona de España, regresó 
áÁ sus tierras hereditarias de Austria, después de la 
muerte de José, quedó STARHEMBERG en calidad de 
virrey en Barcelona; mas, á pesar de su valor, que le 
valió el sobrenombre español de el Gran capitán, no 
pudo sostenerse por falta de protección y porque la 
reina Ana deshacía sus planes, dando órdenes contra- 
dictorias al general Stanhope. Á consecuencia del tra- 
tado de neutralidad del 14 de Mayo de 1713, tuvo que 
trasladarse á Génova con el resto de sus tropas en 
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(orden de caballería alemana) de aquel lugar, recibida 
por él en 1700, y desde 1717 en Viena. En 1720 fué 
nombrado alcalde de la bailía de Austria. Al morir, su 
cadáver fué investido con las insignias de la orden de 
María Teresa. Su sepultura y su panteón se encuentran 
en Viena, en la iglesia de la Orden alemana. 

Bibliogr. A. v. Arneth, Das Leben der kais. Feld- 
marschalls Grafen Guido Starhemberg (Viena, 1853). 

STARI Loc. Geog. V. Lac (ALT). 

STARI MAIDAN. Geog. Pobl. de la prov. de Bosnia 
(Serbia), círc. de Bihatch ó Biacs, dist. y á 8 kms. 
NO. de Lanski Most, junto al Stara Rieka, tributario 
izquierda del Sana, afl. der. del Unna (cuenca del 
Danubio por el Save); 1,500 h. Minas de hierro de 
excelente calidad. 

STARICIUS (Juax). Brog. Compositor alemán 
de principios del siglo xvIr. Fué organista de la iglesia 
de San Lorenzo de Francfort y publicó dos colecciones 
de obras, á saber: Teutsche lustige Lieder un Tantz mil 
4 Stimmen (Francfort, 1609) y Neue teutsche weliliche 
Lieder nach Art der welschen Madrigalien. 

STARICÓ (MANUEL DE). Biog. Militar español y 
caudillo carlista, n. en Cartagena en 1795 y m. en 
Valencia en 1865. En 1808 ingresó como cadete en el 
regimiento de infantería de Castilla y peleó contra los 
franceses en Valdepeñas, Aranjuez, Almonacid, Ocaña, 
Montizón y Barranco Hondo, ascendiendo á alférez 
en 1809. Siendo abanderado de su regimiento de Vo- 
luntarios de Castilla, salvó, que- 
dando mortalmente herido, la bande- 
ra del mismo, en la acción de Baza y 
asistiendo después á las de Ventas 
del Baúl, Gor, Aguilas, Chinchilla 
y Villa de Infantes, distinguiéndose 
en la de Castalla y en el sitio y 
toma del Castillo de Comecegras, as- 
cendiendo á teniente en 1812. En 1814 
le fué encomendada la persecución 
y captura de los bandidos que in- 
festaban la provincia de Toledo, lo- 
grando limpiarla de tan indeseables 
malhechores. En 1819 fué nombra- 
do ayudante de campo del general 
Eguía. En 1821 y 1822 peleó contra 
las turbas en las calles de Madrid, 
emigrando después á Francia. Volvió 
á España en 1823, distinguiéndose 
á las Órdenes del conde de España 
en el sitio de Pamplona, ganando el 
ascenso á comandante y la cruz de Fidelidad Militar 
de primera clase. En 1824 fué jefe de policía de Gra- 
nada, en 1832 corregidor de Lorca, y en 1834 abrazó 
el partido de don Carlos, quien le nombró coronel, 
asistiendo con tal empleo á las acciones de Mendaza, 
Sorlada, Asarta, Arquijas y Ormáiztegui. En Ezquerra 
batió á la columna del general Oráa, siendo nombra- 
do por este hecho comandante general de Guipúzcoa, 
Distinguióse después en Villafranca y Vergara y tomó 
la villa de Tolosa. Luchó en Treviño y en el primer 
sitio de Bilbao, en Castrejana y. el bloqueo de San 
Sebastián, rechazando los ataques del general isabelino 
Jáuregui. En 1836 tomó parte en la toma del cas- 
tillo y plaza de Lequeitio, en las acciones del Berrón 
y Arratia, en el ataque del fuerte de Villalba y en la 
toma de los fuertes de Banderas, Capuchinos, San 
Mamés y Burceñaso. Con el infante don Sebastián 
Gabriel estuvo en la batalla de Oriamendi y en las de 
Choritoquieta, Amezagaña, Aguirre, Aramburo, Uta- 
mendi, Virueta, Andoain y Zubieta, haciéndose acree- 
dor á las cruces de San Fernando, de San Hermenegil- 
do y de Isabel la Católica y obteniendo el grado de 
general. Después de la guerra se estableció en Vitoria, 


barcos ingleses. Vivió retirado primeramente en Lai- | primero, y en Valencia, después, falleciendo en el aña 
bach, en la encomienda de la Deutschen Ritterordens | anteriormente indicado, 
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Bibliogr. Barón de Artagán, Carlislas de an- 
taño (Barcelona, 1910): Eduardo Fernández de San 
Román, Campañas del general Oráa (Madrid, 1859). 

STARIGRAD. Geog. Mun. de Croacia (Serbia), 
en el antiguo comitado de Lika-Krbava, en el canal 
Morlaken, con puerto marítimo y estación de vapores. 
En sus cercanías hay las ruinas de un burgo de la fa- 
milia Frangepani, y en el monte Velebit la gruta esta- 
lactítica Smrceve Doline, donde, según una leyenda 
popular, se hallan escondidos los tesoros de Atila. 

STARIGRAD. Geog. V. CITTAVECCHIA. 

STARII BUIJOV. Geog. V. STARYI BYJOV. 

STARING (ANTONIO CRISTIÁN WINAND). Bog. 
Poeta holandés, n. en Gendringen el 24 de Enero de 
1767 y m. en sus posesiones de Wildenborch en Ziit- 
phen, el 18 de Agosto de 1840. Escribió en prosa 
Schetsen (Zistphen,-1816) y Kleine Verhalen (Arnheim, 
1837). Los cuatro tomitos Gedichle (que se publicaron 
en uno en 1837; 7.2 ed., Zittphen, 1898, con un apéndice 
de N. Beets) no fueron apreciados como merecían 
hasta después de la muerte de STARING, y se-distin- 
guen por su originalidad, substancia, sentimiento y 
sano humorismo. 

Bibliogr. Lulofs, My. Antony Christiaan Wai- 
nand Staring (Arnheim, 1843). 

STARITZ. Geoz. Mun. de Moravia (Checoeslo- 
vaquia), círc. de Neu-Titschein, dist. y 4 5 kms. ONO. 
de Mistek, al pie de la vertiente S. de la colina de Sta- 
ritz (201 m.), contrafuerte avanzado de la vertiente 
NO. de los Beskides; 1,800 h. (en dos poblaciones: 
Alt-Staritz y Neu-Staritz). 

STARITZA. Geoz. Pobl. del gob. de Kursk (Rusia 
propia Central), dist. y á 40 kms. SSE. de Bielgorod, 
en la oril. izq. del Staritza, no muy lejos de su confl. en 
la oril. der, del Donetz Septentrional (cuenca del Don); 
1,800 h.||Pobl. del gob. y á 70 kms. OSO. de Tver, 
en las dos oril. del Alto Volga, aquí elevadas y escarpa- 
das, en la confl. (á la izq.) del Staritza; est. del ferro- 
carril de Viazmaá Ostachkovo, sit. á los 56” 307 32”* de 
lat. N. y 34? 55 43” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; 4,500 h. Puerto por el que se expide pescado y 
sal, sobre todo á San Petersburgo. STARITZA tiene 
10 iglesias y un convento. Restos de antiguas murallas 
en la confl. del Staritza. Fundada en 1297, la ciudad 
tuvo sus príncipes hasta 1482, año en que fué agregada 
al princip. de Moscoú1. Sufrió mucho las discordias de sus 
príncipes y de los lituanos; á principios del siglo XvIr 
fué quemada por uno de los «falsos Demetrios». 

STARITZA Ó REINWALD. Geog. Colonia alemana del 
antiguo gob. ruso de Samara (Unión Soviética, Rusia 
propia, República Alemana del Volga), en el dist. y 
á 160 kms. NO. de Novyi Uzen, junto al Gran Kara- 
man, aíl. izq. del Volga; 3,500 h. 

STARITZKOIE. Geog. Pobl. del antiguo gobier- 
no ruso de Astrakán (Unión Soviética, Rusia propia, 
República de los Calmucos), en el dist. y á 20 kms. 
NNO. de Chernyi-Jar, en un brazo de la oril. der. del 
Bajo Volga; 3,000 h. 

STARJA TERG. Geoz. V. MARKT (ALTEN-). 

STARK. Farm. Remedio de Stark contra la epi- 
lepsia. Comprende una infusión y unos polvos. La pri- 
mera es una infusión purgante de raíz de valeriana y 
flores de árnica. Los polvos están formados princi- 
palmente por raíz de valeriana y azúcar en polvo. 

STARK. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el de la Dakota del Norte; 1,356 millas cuadradas 
inglesas y 13,542 h., según el censo de 1920. Sit. en el 
Oeste del Estado, en las fuentes del Big Heart que des. 
por la der. en el Misurí, frente 4 Bismarck. Cap. Dic- 
kinsontown, 4 152 kms. O. de Bismarck, con est. f. c. 
|| Condado en el Est. del Illinois; 220 millas cuadradas 
inglesas y 9,693 h. según el censo de 1920. Sit. en el 
O. y atravesado de N. á S. por el río Spoon, afl, der. 
del Tllinois (cuenca del Misisipi). Terreno de pradera, 
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muy rico en cereales y ganado. Tiene varios ferrocarri- * 
les. Cap. Toulon. || C. en el Est. de Kansas, condado 
de Neosho; 189 h. según el censo de 1920. ||C. en el 
Estado de Misurí, condado de Newton; 190 h. según 
el censo de 1920. || Condado en el Est. de Ohío; 566 mi- 
llas cuadradas inglesas y 177,218 h. según el censo de 
1920. Sit. en el NE. y regado por varios arroyos que 
forman el río Tuscarvia, brazo izq. del Muskingum 
(cuenca del Misisipí por el Ohío) y atravesado por el 
canal del Ohío al Erie. Terreno ondulado; suelo arcillo- 
arenoso muy fértil; yacimientos de piedra, hierro y 
hulla. Lo atraviesan numerosos ferrocarriles. Cap. 
Canton. 

STARK (ARTURO JAIME). Biog. Pintor inglés, n. en 
Chelsea el 6 de Octubre de 1831 y m. en Surrey, en 
Redhill, en 1896, según unos, y en Nutfield en 1902, 
según otros. Era hijo de Jaime y distinguióse como 
pintor animalista y de paisajes. Desde 1848 hasta 1883 
expuso en la Royal Academy. De entre sus obras me- 
recen citarse especialmente: Perro y caza, en el Museo 
de Glasgow, y Poneys de Dartmoor, en el de Norwich. 

STARK (CARLOS BERNARDO). Brog. Arqueólogo ale- 
mán, n. en Jena el 2 de Octubre de 1824 y m. en Hei- 
delberg el 12 de Octubre de 1878. Estudió filología 
en su ciudad natal y en Leipzig, luego arqueología y, 
después de un viaje á Italia, en 1847, estuvo en Jena 
siendo primeramente, desde 1848, Privaldozent, y des- 
pués profesor auxiliar. En 1855 se trasladó á Heidel- 
berg para ocupar la cátedra de arqueología, Escri- 
bió entre otras obras: Forschungen zur Geschichte des 
hellenistischen Orients: Gaza und diephilistáische Kuste 
(Jena, 1852); Archáologische Studien (Wetzlar, 1852); 
Stádteleben, Kunst und Altertum in Frankreich (Jena, 
1855); Niobe und die Niobiden (Leipztg, 1863); Gigan- 
tomachie auf antiken Reliefs und der, Tempel des Jupiter 
tonans in Rom (Heidelberg, 1869); Nach dem griechi- 
schen Orient (Heidelberg, 1874); Handbuch der Archáo- 
logie der Kunst (Leipzig, 1878; solamente un tomo 
que contiene la sistemática de la arqueología y una 
historia de los estudios arqueológicos); obras peque- 
ñas sobre Creuzer, Winckelmann, el castillo de Hei- 
delberg y otras. 

Bibliogr. W. Frommel, Karl Bernhard Stark (Ber- 
lín, 1880). 

STARK (CARLOS GUILLERMO). Biog. Médico alemán, 
n. y m. en Jena (1785-1845). Fué hijo de Juan Cristián 
y estudió medicina en su ciudad natal, donde se doc- 
toró en 1811 y fué nombrado profesor extraordinario 
de medicina en 1814. En 1817 designósele médico del 
gran duque de Sajonia-Weimar-Eisenach y en 1826 
pasó á ser profesor efectivo, en 1836 consejero íntimo 
y en 1839 médico ordinario de la ciudad de Jena. 
Fué miembro de la Facultad de Medicina de Pest y 
de gran número de sociedades científicas; caballero 
de la orden del Halcón Blanco y de la rusa de San 
Wladimiro. Se le deben entre otras obras y aparte 
de trabajos publicados en Schmidis's Jahrbucher des 
Medicin y Haeser's Archiv der Heilkunde: Pathologi- 
sche Fragmente (2 vol., Weimar, 1824-25); Analecla me- 
dica ex veterum scriptoribus non medicis (Jena, 1827-28); 
Ueber die Annahme eines eigenen Gefiúhls- Vermogens, 
en Nasse's Zeitschr. f. Anthrop (1825). Comment. anal. 
physiol. de venae azigos nalura, vi atque munere (Jena, 
1835); Allgemeine Pathologie oder allgemeine Natur- 
lehre der Krankheit (Leipzig, 1838), etc. 

STARK (FEDERICO TEÓFILO). Biog. Compositor ale- 
mán, n. y m. en Waldenburgo (1742-1807). Se distin- 
guió también como organista y dejó las siguientes 
composiciones: Die Gedanken und Empfindungen beim 
Kreuze Jesu auf Golgotha, y El fariseo y La Pasión, 
oratorios. 

STARK (FRANCISCO). Biog. Ingeniero mecánico 
checo, n. en Praga en 1840. Estudió (1858-62) en el 
Pelytechnikum de su ciudad natal, y terminados sus 
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estudios practicó la ingeniería mecánica en un taller 
de construcción de maquinaria de Schmichow. De 
1870 á 1872 enseñó en la Rea] Academia de Minería 
(Bergakademie) de Leoben; de 1872 4 1886 fué profe- 
sor de mecánica y técnica de máquinas de la Escuela 
Superior Técnica de Graz, y desde 1886 profesor de 
mecánica de la de Praga. Se le debe: Theorie, kons- 
truktion, etc. der Zahráder (Praga, 1890); Theorte d. 
statisch unbestimmt. Bodentráger en Techn. Blálter 
(Praga 1901 y 1903); Z. grapht. Statik d. Bogentráger, 
en Zeitschrift d. ósterr. Ingenieure (Viena, 1902), Uebzr 
Probleme d. knickfestigkeit en Techn. 
Bl, (Praga 1907); Z. Frage d. techn. 
Masssystemes, en Zeitschrift d. Verein 
Deutscher Ingenieure (Berlín, 1893), y 
otros muchos artículos sobre mecáni- 
ca y la solidez de los materiales de 
construcción, Desde 1892 publicó la 
Zeitschrif d. dischen. polytechn. Verein 
in Bóhmen, Technische Blátter. STARK 
fué consejero del Tribunal de Paten- 
tes, de Viena, é individuo de la Aso- 
ciación para el Fomento de las Cien- 
cias, Arte y Literatura Alemanes en 
Bohemia. 

STARK (FRANCISCO RAIMUNDO). 
Biog. Abogado y escritor norteameri- 
cano, n. en Indianópolis el 29 de Enero 
de 1859. Hizo sus estudios en el Cole- 
gio de San Francisco Javier de Nueva 
York, donde se licenció en artes, y en 
Columbia, en la que se doctoró en le- 
yes y en filosofía Ha sido profesor en 
leyes en la Universidad Fordham y 
director de la Compañía de Telégrafos 
en el distrito americano de New Jer- 
sey. Es asimismo miembro de varias sociedades y ha 
publicado The Abolition of Privateering and the Decla- 
ration of Paris (1897), sin contar numerosos artículos. 

STARK (GUILLERMO). Biog. Médico inglés, n. en 
Birmingham en 1742 y m. en 1771. Hizo sus estudios 
literarios y filosóficos en Glasgow y los de medicina 
en Edimburgo, donde mereció la protección de Cullen. 
En 1765 pasó á Londres, donde, bajo la dirección de 
W. Hunter, se perfeccionó en la anatomía, y en 1769 
comenzó sus experimentos sobre el régimen y las dis- 
tintas clases de substancias alimenticias. Se le debe: 
Specimen med. inaug. septem historias el dissechones 
dysentericarum exhibens (1766) y Warks consistimg of 
Clinical and Anatomical Observations, Wit Experiments 
Dietetical and Statistical (Londres, 1788). 

STARK (GUILLERMO EVERETT). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. en Cambridge (Massachusetts) el 12 
de Febrero de 1873. Hizo sus estudios en Harvard y 
en el Colegio de profesores de Columbia. Ha sido pro- 
fesor de física en Harvard y en Radclife y otros cole- 
gios y escuelas, y últimamente superintendente de las 
escuelas públicas de Hackensack (New Jersey). Es 
miembro de gran número de sociedades y ha publi- 
cado Problems of the Classroom Teacher (1921). 

STARK (HeErRMÁN JosÉ). Biog. Religioso capuchino 
alemán, n. en Schwendi (Wurzburgo) en 1879. Se le 
debe: Des hl. Fidelis von Sigmaringen Leben und Ster- 
ben f. d. Glaubenseinheit (1923); Die Eigenmessen des 
kapuzinerordens, lat. u. dich. (1925), etc. 

STARK (JAIME). Biog. Pintor inglés, n. en Norwich 
el 19 de Noviembre de 1794 y m. en Londres el 24 de 
Mayo de 1859. Comenzó á dedicarse á su arte bajo la 
dirección de Juan Crome, de quien fué discípulo du- 
rante tres años, después de los cuales pasó á Londres, 
donde siguió sus estudios en la Royal Academy. De- 
dicóse al paisaje y á la pintura de animales, y comenzó 
á exponer sus obras en Londres en 1812. Su mal es- 
tado de salud le obligó 4 regresará Norwich, donde per- 
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maneció tres años, abandonando en ellos todo trabajo 
artístico. Una vez restablecido, tomó activa parte 
en las exposiciones de la Norwich Society of Artists, 
á la que pertenecía en 1812. En 1818 le fué concedido 
un premio de 50 libras esterlinas de lá British Insti- 
tulton y en 1821 casó con Isabel Dinmore y pasó á 
residir 4 Yarmouth, donde permaneció algunos años. 
En 1827, de regreso á Norwich nuevamente, comenzó 
allí la publicación de Scevery of the Rivers Yare, Wa- 
vency and Bure. Pasó luego 4 Windsor, donde trabajó 
por espacio de diez años y fijó, por fin, su residencia 
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en Londres. Aun cuando la obra de STARK no admite 
comparación con la de sus conciudadanos Old Crow y 
Sell Cotman, ocupa no obstante un importante lugar 
entre las de la escuela de Norwich. Citaremos entre 
sus obras más importantes: Gowbarrow Park, en el 
Museo de Edimburgo; Paisaje y escena campesina, en 
el de Glasgow; Viveros en Hastings; Lloyd's Pulpit, 
Festimog, North Wales; Viveros y molino de viento en 
Hastings; Vista perspectiva de Windsor; dos paisajes 
y dos acuarelas en el Victoria y Alberto de Londres; 
Valle de la Yare, Norwich, en la Tate Gallery de Lon- 
dres; Escena campestre, en el de Nottingham; Bañis- 
tas; El roble de la selva; Entrada al bosque; Carretera 
á Intwood, y Castillo de Windsor, en el de Norwich; 
Escena en Nordwich, en el de Learmont de Montreal, 
y Paisaje, en el de Sheffield. 

STARK (JAIME). Biog. Médico inglés de comienzos 
del siglo xIx. Se doctoró en Edimburgo en 1833; fué 
fellow del Real Colegio de Medicina de esta ciudad 
(1839), y posteriormente de la Sociedad Real. Se le 
debe: Inquiry into the Sanitary state of Edinburgh, 
Reports on the mortality of Edinburg and Leith; Vital 
Statistics of Scotiland; De modo quo coloribus odores 
afficiuntur (Edimburgo, 1833); On changes observed in 
the Colour of Fishes, en Ediínb. New Philos. Journal 
(1830); Notice regarding Salamandra atra, en Edinb. 
Journ. Sc. (1851); On The Influence of colour on Heat 
and odours, en Philos. Transact. (1835); On the Occu- 
rrence of a Peculiar Animal Matler in the urine during 
Pregnancy, en Edimb. Monthly Journal of Med. Sc. 
(1842); On the Nature Locality and optical Phenomena 
of “Muscae volitantes», en Edinb. Med. a Surg. Journal 
(1843); On the Nerves, en Roy. Soc. Proceed. (1843); 
On the Supposed Developement of The Animal Tissues 
from Cells, en Roy. Soc. Proceed. (1843); On the Nature 
of the Nervous Agency, en Edinb. Med. a Surg. Journ. 
(1844); On the Existence of an Ossevus Structure in the 
Vertebra column of Cartilaginous Fishes, en Edinb, Roy. 
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Soc. Transact. (1844); Researches of the Brain, Spinal 
chord and Ganglie, en Edinb. Med. a Surg. Journ. (1885); 
On the Copalchi Bark, en Pharm. Journ. (1850); In- 
fuence of Mariage on the Death-rates of Men and Wo- 
men in Scollland, en Proceed. of the Edinb. Roy. Soc. 
(1869), etc. 

STARK (Josk). Biog. Publicista alemán, n. en Dorf 
Tuschkau (Bohemia) en 1881. Estudió en la Univer- 
sidad alemana de Praga, y ya siendo estudiante fué 
crítico teatral y colaboró en diversos periódicos. Des- 
pués ejerció la judicatura en Praga y Czernowitz y 
al mismo tiempo fué profesor ambulante de economía 
política y organizador del movimiento alemán en la 
Bukovina. En Hohenstadt (Moravia) fué secretario 
de la Asociación Preie disch. Schule, cuyo Órgano en 
la prensa fundó. Á fines de 1910 fué redactor-jefe del 
Oesterr.-Ung. Sparkassenzeítung y editor del Alpen- 
land. Verkcherszeitung; gerente de la Freie disch. Schule 
de, Viena; consultor jurídico del consulado alemán en 
Praga y de la embajada austroalemana; gerente de la 
oficina políticoalemana y del servicio de noticias ale- 
mán, en la capital mencionada. Ha escrito: Ein Jahr 
dt. Schutz arbett (1908); Karte des Deutschtums in der 
Bukowina (1908); Die Leerheiten des Fegefeuers (1909); 
Interess. a. em. Jesuit-Sem. (1909); Kult. Streitschrift 
(1909); Phrase 1. Nationalism. (1910); D. disch.-bóhm. 
Kolon. 1. Ost-Oesterr. (1910); Z. ósterr. Sozialversi- 
cherg (1910); Wander-u. Wunderfahrt 1. Buchenlande; 
D. Hebung der Renlenkurse (1910), y D. vólkische Be- 
deutung d. Dischtm. in Osi-Oesterreich. : 

STARK (José AUGUSTO). Biog. Pintor austriaco, N. y 
m. en Graz (1782-1838). Comenzó sus estudios por 
los de teología y derecho, y luego siguió los de pintura 
en la Academia de Viena. En 1817 fué nombrado di- 
rector de la Academia de su ciudad natal y en 1826, 
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realizó un viaje por Italia. Dedicóse á la pintura de 
historia y fué también un notable grabador al agua- 
fuerte. En el Museo de Graz se conservan sus obras: 
Retralo del artista y Cimón amamantado por su hija. 
Entre sus grabados abundan los asuntos religiosos y 
escenas de costumbres. 

STARK (JUAN). Biog. Físico bávaro, n. en Schicken- 
hof en 1874. Terminados los estudios en la Universi- 
dad de Munich, de 1900 á 1906 fué Privatdozent y 
auxiliar de la cátedra de física de la Universidad de 
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Gotinga; de 1906 4 1909 fué profesor de la Escuela 
Superior Técnica de Hannóver; de 1909 4 1912, de 
la de Aquisgrán; de 1917 á 1920, profesor numerario 
de la Universidad de Greifswald, ydesde el 1.* de 
Octubre de 1920, de la de Wurzburgo. En 1909 la 
Academia de Ciencias de Viena le otorgó el premio 
Baumgartner por su descubrimiento del doble efecto 
de los rayos eléctricos canalizados; en 1914 la Facultad 
de Gotinga le otorgó el premio Wahlbruch por su 
descubrimiento del efecto del campo eléctrico en las 
líneas del espectro (efecto Stark), y en 1919 obtuvo de 
la Academia de Ciencias de Suecia el premio Nobel de 
física por ambas invenciones. STARK es el fundador 
de los Jahrbúcher d. Radiovaktivitát und Elektrotech- 
nik y del Physical.-techn. Vers.-Anstalt. Ha escrito: 
D. Electriz. 1. Gas; D. elektr. Quanten d. element. Strahl.; 
D. Elektriz. 1. chem. Atom; Elektr. Spektralanalyse 
chem. Atóme; Physik.-techn. Unters. keram. Kanl, etc. 

STARK (JUAN CRISTIÁN). Biog. Médico alemán, 
n. en Ostmannstadt (principado de Weimar) en 1753 y 
m. en 1811. Hizo sus estudios de medicina en Jena 
y doctoróse en 1777 en esta Universidad, de la que 
dos años más tarde fué nombrado profesor substituto 
y en 1784 profesor efectivo. Más adelante obtuvo el 
título de primer médico y consejero en la corte de 
Sajonia-Weimar y en 1808 se le concedió la Legión de 
Honor. Distinguióse notablemente en obstetricia, y 
especialmente en la práctica de la operación cesárea. 
Se le debe la invención de varios instrumentos para 
esta especialidad, y la creación y redacción de Archiv 
fúr Geburtshilfe, Frauenzimmer-und neugeborner fir 
die Geburtshilfe, etc. Entre sus publicaciones figuran: 
De tetano ejusque speciebus praecipuis (Jena, 1777-78); 
Comment. de tetano. Pars hist. 1 (Jena, 1778); Comment. 
Theoretico-practica de tetano. Pars 11 (Jena, 1781); 
Gedanken vom medicinischen Populárunterricht auj Aca- 
demien (Jena, 1779); Comment. medica de universali 
nuperrime celebrato, adjunctoque recto opi usu in 
graviditate, partu, puerperio (Jena, 1781); Finrichtung 
seines klinischen Instituts, nebst tabellarischer Ueber- 
sicht des Witlerungszustandes (Jena, 1782); Hebamme- 
nunt Terricht in Gespráchen (Jena, 1782); Abhandlung 
von den Schwámmchen (Jena, 1784); Versuch einer 
wahren und falschen Politik der Aerzte (Jena, 1784); 
Zweyte tabettarische Uebersichi des Klinischen Insti- 
tuts zu Tena (Jena, 1784); Auszúige aus dem Tagebuche 
des lenaischen klinischen Instituls (Jena, 1788); Bio- 
graphie von  Johann-Philipp - Hagen (Jena, 1794); 
| Handbuch zur kenntniss und Heilung innerer krauk- 
| heiten des menschlichen Rkórpers (Jena, 1799-1800); 
Vorrede u. Anmerk. zu der teutsch. Ueberselz. von Ja- 
delots Lehre der Natur des gesunden menschl. kórpers 
(Jena, 1783), y Nachricht von seiner kiirzlich glúcklich 
verrichteten operation des haiserschnittes, en Baldinger”s 
neues Magazin fúr Aerzte. 

STARK (JUAN CRISTIÁN). Biog. Médico alemán, n. en 
Klein-Cromsdorf (principado de Weimar) en 1769 
y m. en 1837. Fué sobrino de su homónimo. Hizo sus 
primeros estudios en Weimar y en 1790 pasó á Jena, 
donde estudió teología y medicina, doctorándose en 
esta última en 1793 y siendo nombrado profesor su- 
plente de su Universidad en 1796. En 1805 recibió el 
nombramiento de profesor efectivo de cirugía; en 1806 
distinguióse en la asistencia de gran número de heri- 
dos después de la batalla de Jena; en 1809 fué nom- 
brado consejero áulico, y médico del gran duque en 
1812. En 1811 había sido profesor de cirugía y par-. 
tos, y obtuvo gran reputación en la obstetricia. Fué 
miembro de la Facultad de Pest, perteneció 4 gran 
número de sociedades científicas, y fué caballero de 
diversas Órdenes, entre otras la de San Wladimiro 
de Rusia. Entre sus obras, que versan sobre materias 
de cirugía y partos, citaremos: Diss. inaug. med. de 


hydrocele (Jena, 1793); Diss. exhibens quaedam de hernig 
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vaginali el sirictura uleri observalione illustrata (Jena, 
1796); Anleitung zum chirurgischen Verbande (Berlín, 
1802); Diss. medico-chir. de cancro labii imferioris 
observationibus illustrato (Jena, 1812); Progr. de gra- 
viditate extrawuterina cum uterina conjuncta, observa- 
tione illustrata (Jena, 1822-25); Historia morbi ossium 
facie memoratu digni cum nonnullis adnotationibus de 
istius natura el indole (Jena, 1826); Lehrbuch der Ge- 
burishulfe zum Unterricht fir Hebammen (Jena, 1837), 
y, en colaboración con W. C. F. Suckow, Jahresbericht 
nebst practischen Bemerkungen tiber die im Jahre 
1829... behandelten Krankheiten (Jena, 1831). Publicó, 
además, numerosos artículos en Starks” neues Archiv. f. 
Geburtsk; Siebold's Lucina; Allg. Anzeig d. Deutschen; 
Schmidt's Jahrbiicher, etc. 

STARK (Luis). Biog. Compositor y musicógrafo ale- 
mán, n. en Munich el 19 de Junio de 1831 y m. en 
Stuttgart el 22 de Marzo de 1884. Estudió filosofía 
en la Universidad de su ciudad natal, y composición 
con los hermanos Ignacio y Francisco Sachner. En 
1856 fundó con Faisst y otros el Conservatorio de 
Stuttgart, en el cual enseñó, hasta su muerte, canto, 
harmonía, solfeo é historia de la música. Es conocido 
especialmente por la obra Klavierschule (escuela de 
piano), hecha en colaboración con Lebert; además 
publicó Deutsche Liederschule y otras obras de estudio 
para canto. También publicó una colección de cancio- 
nes populares celtas en diferentes series, en colabora- 
ción con A. y C. Kissner; transcripciones para piano, 
etcétera; una edición de las obras para piano de Haen- 
del, Bach, Mozart y numerosas composiciones origina- 
les para canto, piano y otros instrumentos, y una to- 
lección de las hojas de su dietario, así como Kunst 
und Welt (Stuttgart, 1884). : 

STARK (ROBERTO). Biog. Concertista de clarinete 
y compositor alemán, n. en Klingenthal el 19 de 
Septiembre de 1847. Hijo de un fabricante de ins- 
trumentos, estudió en el Conservatorio de Dresde y 
luego formó parte como primer clarinete de la orquesta 
de Miiller Berghaus de Chemnitz, siendo nombrado 
en 1881 profesor de clarinete de la Real Escuela de 
Wurzburgo. Ha escrito numerosas obras para dicho ins- 
trumento: tres Conciertos; Romanza en fa menor; Can- 
zone, estudios, etc., así como las obras didácticas Die 
Kunst des Vortrags y Hohe Schule des klarinettspiels. 

STARK (ROBERTO). Biog. Escultor inglés del siglo xIx, 
que expuso sus obras á partir de 1883, especialmente 
en la Royal Academy y en Suffolk Street de Londres. 
Consérvase en la Tate Gallery de esta ciudad su es- 
cultura Rinoceronte indio. 

STARKE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Florida, condado de Bradford; 1,023 h. según el 
censo de 1920. Está sit. 4 211 kms. ESE. de Talla- 
hassee. Est. del f. c. de Gainesville 4 Fernandina. || 
Condado en el Est. de Indiana; 305 millas cuadradas 
inglesas y 10,278 h. según el censo de 1920. Sit. en la 
cuenca superior del Kankakee, brazo oriental del Ili- 
nois (cuenca del Misisipi). Terreno llano cubierto de 
pantanos que originan el Kankakee. Lo atraviesan va- 
rios ferrocarriles. Cap. Knox. 

STARKE (C. N.). Bioz. Filósofo y sociólogo dinamar- 

ués, n. en 1858. Su obra más importante es la titula- 
Den primitive Familie (Copenhague, 1886), tradu- 
cida al alemán (1888), al francés (1891) y al español. 
Ha publicado, además: Etikens teoretiske Grundlag 
(Fundamentos teóricos de la Moral) (1889); Shepticis- 
men som Led i de aandelige Bevágelser siden Reforma- 
tionen (El escepticismo como lérmino de los movimien- 
tos intelectuales después de la Reforma) (Copenhague, 
1890); Samvittizhedslivet (1894-97); Psykologí (Copen- 
hague, 1916). Es autor también de una notable mo- 
nografía sobre el L. Feuerbach (Copenhague, 1883; 
traducción alemana, 1885), y otra sobre Baruch de 
Spinoza (Copenhague, 1921). En la Revue Internatio- 
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nale de Sociologí ha publicado el estudio La, ¿néthode 
sociologique. Afiliado al principio al darvinisaWó recti- 


ficó más tarde este punto de vista. ñ 

STARKE (FEDERICO EBSEN). Biog. Compositor y di- 
rector de orquesta norteamericano, n. en Filadelfia el 
29 de Septiembre de 1890. Estudió piano, órgano y 
composición en Nueva York, y en 1907 fué nombrado 
organista de una iglesia presbiteriana de dicha capi- 
tal, siéndolo desde 1911 de la de Princeton. Entre sus 
composiciones figuran: Sinfonía; la obertura The Tem- 
Pest; Motele, para solo y coro mixto; piezas para piano, 
y numerosas melodías vocales. 

STARKE (HERMÁN). Biog. Físico alemán, n. en Po- 
sen en 1874. Estudió en las Universidades de Berlín 
¡y Gotinga. Después de doctorarse en ciencias físico- 
químicas fué auxiliar del Instituto de Física de la Uni- 
versidad de Berlín y en 1904 de la Academia de Minas 
de la misma capital; en 1905 profesor suplente en 
Greifswald y en 1917 profesor de número de la Escuela 
Superior Técnica de Aquisgrán. Ha escrito: Ueber 
eine neue Methode zur Bestimmung d. Dielektriziláts- 
konstant (1896); Reflexion d. Kathodenstrahlen; Ueber 
d. Wirkung d. Róntgenstrahlen auf d. Funken-Entladung; 
Mechanisch. Wirkung d. Kathodenstrahlen; Reflexion 
d. Kathodenstrahlen und eine damil verbundene Erschei- 
nung sekundárer Emission, en colaboración con Aus- 
tin; Elektr. u. magnet. Ablenkung schneller Kathodens- 
trahlen; Ueber d. magnet. u. elektr. Ablenkbarkeil y. re- 
flektierten u. v. diinnen Metallblálichen hidurchgelasse- 
nen Kathodenstrahlen Kenntnis d. Flammenltg.; Sckun- 
dárstrahlen des Radiums; X-Strahlen; Ueber Phasendif- 
ferenz b. Wechselstrom; Magnet. Drehen in Quecksilber- 
dampf iber Kombinationstóne; Zessprilzen v. Metall.; 
Resonanz 1. eisenhalt. Kreis usw., en Verhandlungen 
d. disch. physik. Ges., y Ann. d. Physik, etc. 

STARKENBACH. (En checo, Jilemntce.) Geog. 
C. de Bohemia (Checoeslovaquia), 4 464 m. s. n. m., 
en laslíneas férreas Chlumetz-Parschnitz y Starkenbach- 
Rochlitz. Tiene un castillo condal, Casa Municipal an- 
tigua y otra nueva, Escuela Profesional de Industrias. 
Importantes manufacturas de tejidos de lino y algodón, 
blanqueo, tinturas y aprestos, fábricas de cerveza, len- 
cería y 4,000 h. (checos); 5 kms. al E. está la ald. Branna, 
con palacio condal de 1533 y sepulcro de los condes de 
Harrachi; tejidos á mano de lino fino, cervecerías y 
2,500 h. (checos). 

STARKENBORGH (JacoBo NICOLÁS, BARÓN 
TJARDA VAN). Bzog. Pintor holandés, n. en Wehe en 
1822, Fué miembro de la Academia de Amsterdam 
y se distinguió como paisajista. Citaremos de entre 
sus obras: Escena campesina en la Virginia del Oeste, 
que se conserva en el Museo de Sidney. 

STARKENBURG. Geog. Prov. del Est. de 
Hesse (Alemania), sit. en la parte S. del Estado y li- 
mitada al N. por la prov. prusiana de Hesse-Nassau, 
al E, por Baviera, al SE. y al S. por Baden y al O. por 
la prov. de Hesse Renano. Ocupa una super. de 3,028 
kilómetros cuadrados y, según el censo de 1925, cuen- 
ta 634,622 h. Toda la parte S. de la provincia está cu- 
bierta por las ramificaciones del Odenwald Occidental, 

| mientras el resto pertenece á la llanura llamada del 
Rhin Superior y es sumamente fértil. El punto culmi- 
nante del Odenwald en la provincia es el Krehberg de 
599 m. s. n. M. STARKENBURG está regada por el Rhin, 
el Main, el Neckor, el Miimling, el Gersprenz, el Ro- 
dan, el Weschnitz, el Modau y el Schwarzbach. Los 
principales productos agrícolas son cereales, vino y 
maderas. Atraviesan el territorio provincial numero- 
sos ferrocarriles. Se divide en siete distritos, cuya ex- 
tensión y población aproximadas son las siguientes: 
Bensheim (391 kms.? y 65,000 h.), Darmstadt (298 kms.2 
y 140,000 h.), Dieburg (504 kms.? y 70,000 h.), Erbach 
(592 kms.? y 60,000 h.), Gross-Gerau (450 kms.? y 
¡70,000 h.), Heppenheim (466 kms.? y 60,000 h.) y Of- 
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fenbach (377 kms.? y 180,000 h.). La provincia tomó 
su nombre del castillo de Starkenburg, sit. á 25 kiló- 
metros S. de Darmstadt, en el Odenwald. Construído en 
1604, fué por largo tiempo residencia de los landgraves 
de Hesse. La provincia se constituyó aproximadamente 
en sus límites actuales por el Tratado de Luneville 
en 1801, con el nombre de ducado de Darmstadt, que 
en 1815 trocó por el que hoy lleva. 

STARKER (ErwIN). Biog. Pintor alemán, n. en 
Stuttgart en 1872, En la Escuela de Bellas Artes de 
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SRARKWEATHER. Gcoz. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de la Dakota del Norte, condado de Ram- 
sey; 302 h. según el censo de 1920. 

STARLING (ALBERTO). Biog. Pintor inglés del 
siglo XIX, n. en Sutton. Expuso sus obras á partir de 
1878, especialmente en la Royal Academy y en Suffolk 
Street de Londres. Citaremos de entre sus obras Extran- 
jeros en un país extraño, que se conserva en el Museo de 
Liverpool. 

STARLING (ERNESTO ENRIQUE). Biog. Fisiólogo in- 


«| glés, n. en Londres en 1866. Estudió en la Kimgs Col- 


El Neckar cerca de Esslingen. Cuadro de E. Starker 


esta ciudad estudió bajo la dirección de Kappis y fué 
también discípulo de Schonleber. Completó después 
su educación artística en Holanda, Bélgica, Viena, 
París, Berlín, Dresde, etc., y, por fin, estableció su 
residencia en su ciudad natal, cuyo Museo conserva 
su obra Valle del Mosa cerca de Dinant. 
Consagróse al paisaje. 

STARKEY (Tomás ALBERTO). 
Biog. Médico inglés, n. en Cheshire en 
1872. Estudió en la Universidad de Lon- 
dres y luego prestó servicio en varios 
hospitales, siendo destinado más tarde 
á la India, donde fué bacteriólogo del la- 
boratorio de Bombay y oficial de su dis- 
trito sanitario. En la actualidad (1927) 
es profesor de higiene de la Universidad 
Mc Gill de Montreal. Ha publicado: 
Practical or Applied Hygiene; Humidity 
in the Atmosphere; Sewage Purification, 
y New Method of Isolation of Colon- 
Typhoid Bacillt. 

STARKSTADT. Geog. C. de Che- 
coeslovaquia, en Bohemia, círc. de Brau- 
nan, en el Erlitz. Tiene un palacio, Es- 
cuela profesional de tejidos; fábs. de 
cerveza, tejidos de algodón, talleres de 
aserrar y 1,200 h. (alemanes). 

STARKVILLE. Geoz. C. de los 
Estados Unidos, en el de Misisipí, capital del conda- 
do de Oktibbeha; 2,596 h. según el censo de 1920. 
Sit. 4 159 kms. NE. de Jackson. Est. del f. c. de Jackson 
4 Birmingham con ramal á West Point. Colegio de se- 
ñoritas. 


El lago Starnberger. Cuadro de Eduardo Schleich. (Galería Schack, Munich) 


lege School, en el Hospital Guy, de Londres, y en las 
Universidades de Heidelberg y Breslau. En 1889 fué 
demonstrator de fisiología; en 1890-99, profesor adjunto 
de la misma; en 1898-99, profesor de la Escuela de Me- 
dicina para Mujeres; en 1899, profesor de fisiología de 
la Universidad; en 1904, conferenciante de la Royal 
Society; en 1905, Croonian Lecturer en el Real Colegio 
de Fisiología, y en 1908, Herter Lecturer en Nueva York. 
Se le debe: Elements of Human Physiology (1912); Lec- 
tures on Physiology of Digestion (1906); The Fluids of 
the Body (1909); Principles of Human Physiology (4. 
edición, 1925); Monographs on Physiology (1918), y The 
Action of Alcool on Man (1923). Débesele, además, una 
excelente edición del tratado sobre las inflamaciones, 
de Metchnikoff, y gran número de artículos sobre ma- 
terias de fisiología humana. STARLING es individuo de 
número de la Royal Society. d 
STARNBERG ó STARENBERGCG. Geoz. Al- 
dea de Alemania, en Baviera, capital de distrito, en el 
círc. de la Alta Baviera, sit. en el extremo septentrio- 
nal del lago del mismo nombre y en la línea del f. c. Mu- 
nich-Murnau. Tiene una iglesia evangélica y otra ca- 
tólica; palacio real, baños y establecimiento para en- 
fermedades nerviosas. Industria de pesca; 3,500 h. 
STARNBERGERSEE. eo. Lago de Alemania, 
en Baviera, círc. de la Alta Baviera, á 586 m. de altu- 
ra. Mide 21 kms. de largo, hasta 5 de ancho y 245 ma 
de profundidad. Su salida la tiene por el Wúrm, que 
deja el lago no lejos de la pobl. de Starnberg y des. en 
el Ammer. En este lago hay abundancia de peces (sal- 
mones, barbos, carpas, sollos, etc.). Sus orillas, que se 
levantan en forma de anfiteatro, están ocupadas por 
aldeas, cazas de campo, palacios, etc., contándose en- 
tre ellos Possenhofen, que fué residencia de la empe- 
ratriz Isabel de Austria; Garathausen, punto de vera- 
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neo de la reina María de Nápoles, y Berg, donde vivió 
Luis II, que se ahogó en el lago el 13 de Junio de 1886. 
En la parte S. forman los Alpes un fondo grandioso 
con sus picos y sierras. Son notables, además, el cas- 
tillo del Monte, antigua residencia real para la caza; la 
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Starnberg. — Vista parcial 


pintoresca isla de Worth; Tutzing; el castillo Leoni; el 
balneario Unterschiftlarn, en el NE.; el balneario Pe- 
tersbrunn; el castillo Leutstetten, al principio del ro- 
mántico valle del Múhl, y otros. El lago está cruzado 
porJíneas de vaporcitos. 

Bibliogr. Horst, Der Starnberger, eine Wan- 
derung (Munich, 1877); Schab, Die Pfahlbauter im 
Wiirmsee (Munich, 1876); Max, Der Starnberger (Mu- 
nich, 1892); Ule, Der Wiirmsee, eine limnologische Stu- 
die (Leipzig, 1901). 

STARNFELD (ANTONIA GERSTNER). Biog. Es- 
critora húngara, nacida en Temesvar en 1866. Es hija 
del barón de Starnfeld, oficial de ingenieros austria- 
cos, y entre sus antepasados cuenta á Ignacio, señor 
de Weltzl-Starnfeld, capitán de Znaim, que en el si- 
glo xvi defendió bizarramente la fortaleza de este 
nombre contra los turcos. En 1884 contrajo STARNFELD 
matrimonio con el consejero áulico Eduardo Gerstner. 
Profesó siempre un gran amor á la música y tuvo una 
irresistible inclinación á la poesía y al arte dramático, 
y, en efecto, tras de prolongadas luchas, triunfó en 
ambos terrenos. Se le debe: Passion, poema dramático: 
PFriúhlingstúrme, e. Schiller-Dramolet; Premiéren, cuen- 
to (1909); Novellen usw. (1907); Pickerl, e. lust. Már- 
chen f. Gross u. Klein (1911); Jugend, ich grússe dich 
(1913); Lizder die ich m. Puppe singe, kompon. v. Hof- 
apernhapellmeister Josef Bayer, etc. 

STARNINA (GERARDO). Biog. Pintor italiano, 
n. y m. en Florencia (1354-1413). Fué discípulo de An- 
tonio Veneziano, y, según Vasari, son de su mano los 
frescos de la capilla Castellani, en Florencia. Compro- 
metido en las intrigas de los Ciompi, hubo de huir 4 
España, donde ejecutó para la corte diversos trabajos 
que le fueron bien retribuídos. En 1387 regresó á Ita- 
lia y pintó en la capilla de San Jerónimo de Florencia. 
En 1406 pintó un Sam Dionisto, que se ha perdido. 
Sus cuadros recuerdan el estilo toscano; las cabezas y 
los movimientos son realistas y vigorosamente dibuja- 
dos. Se le atribuyen los frescos de la Catedral de Prato, 
terminados por su discípulo Antonio Vite, El nacimiento 
de María y La predicación de san Esteban, y algunos 
cuadros existentes en los Museos de Parma y Dresde; 
en el de Moulins se conserva una Crucifixión. Asegúrase 
que tuvo por discípulo 4 Masolino da Panicale. 


STARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vi- 
cenza, círc. vá 9 kms. O. de Schio, mun. de Valli dei 
Signori, en el Val di Staro, cerca de la rib. der. de un 
pequeño tributario der. del Timonchio, afl. der. del 
Bacchiglione, tributario de las lagunas de Venecia, 
á 632 m. de altura; 1,200 h. Fuente de agua minero- 
medicinal bicarbonatadoferruginosa fría. 

STARO ALEISKAIA, Beog. Ald. de la Unión Soviética, 
en Asia, República de los Oirates, antiguo gob. sibe- 
riano de Tobolsk, círc. y á 273 kms. SO. de Biisk, sit. en 
la marg. der. del Alei, afl. iza. del Obi; unos 1,000 h. 

STARO DEREVIANKOVSKAIA. Geog. Stanitza cosaca 
del Área del Cáucaso del Norte (Rusia propia, Unión 
Soviética), en el antiguo gob. de Kuban, círc. y á 
81. kms. SSE. de Ieisk, sit. á oril. del Chelbassi, en el 
punto donde se pierde en un lago salado; 2,500 h. 

STARO GLADOVSKAIA. Geog. Ald. de la Unión Sovié- 
tica, en la República autónoma del Daghestan, anti- 
guo gob. ruso del Terek, dist. y 4 33 kms. SO. de Kiz- 
liar, sit. en la marg. izq. del Terek; 1,500 h. 

STARO KORSUNSKAIA. Geog. Stanitza cosaca del Área 
del Cáucaso del Norte (Unión Soviética, Rusia propia), 
en el antiguo gob. de Kuban, círc. y 4 27 kms. ENE. 
de Yekaterinodar, sit. en la marg. izq. del río Kuban; 
unos 3,500 h. 

STARO LEUSHKOVSKAIA. Geog. Stanitza cosaca del 
Área del Cáucaso del Norte (Rusia propia, Unión So- 
viética), en el antiguo gob. de Kuban, círc. y á 34 kms. 
ESE. de Teisk, sit. 4 oril. del Chelbassy, tributario de 
un lago salado; unos 2,000 h. / 

STARO MARIEVSKOIE. Geog. Ald. del Área del Cáu- 
caso del Norte (Rusia propia, Unión Soviética), en el 
antiguo gob. ruso, dist. y á 18 kms. ENE. de Stavropol, 
sit. á oril. del Mutmasika, tributario izq. del Kalaus, 
afl. der. del Manych Oriental (cuenca del mar Caspio); 
unos 1,700 h. 

STARO NIJNE STEBLIEVSKAIA. Geog. Stanitza cosaca 
del Área del Cáucaso del Norte (Rusia propia, Unión 
Soviética), antiguo gob. de Kuban, círc. y á 86 kms. 
ENE. de Temriuk, cerca de las fuentes del Protoka, 
brazo del delta del Kuban; unos 4,000 h. 

STARO RYPIN. Geog. Ald. de Polonia, en el antiguo 
gob. ruso de Plock, dist. y 4 2 kms. NNE. de Rypin, 
sit, 4 oril, de un pequeño tributario der. del Rypnica, 
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afl. izq del Drewenz (cuenca del Vístula); unos 3,300 h. 
(con el municipio). 

STAROBATAISK ó BATAISK. Gcoz. Al- 
dea de la Unión Soviética, en el Área del Cáucaso del 
Norte (Rusia propia), antiguo Territorio de los Cosacos 
del Don, círc. yá 7 kms. SSE. de Rostov del Don, sit. en 
las márgenes del Koissug, brazo izq. del Bajo Don. 
Est. del f. c. de Rostov á Vladicavcas; unos 7,000 h. 

STAROBIELSK. Geog. C. de Ucrania (Unión 
Soviética), en el antiguo gob. ruso de Jarkov, á oril del 
Aidar. Tiene Gimnasio, comercio de cereales y unos 
45,000 h. En el dist. de Starobielsk hay cuatro esta- 
blecimientos oficiales de remonta y numerosos par- 
ticulares. 

STAROCAZACI. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Besarabia, dep. de Cetatea Alba; 6,373 h. Telégrafo y 
Teléfonos. ? y 

STARODUE. (Vieja encina.) Geog. C. de Ucra- 
nia (Unión Soviética), en el antiguo gob. ruso de Cher- 
nigov, capital del distrito desu nombre, sit. á oril, del 
Babinetz, tributario der. del Yablia, afl. der. del Su- 
dost, cuenca del Dnieper por el Desna, sit. en una re- 
gión de pantanos y juncales, á 227 m. de altura, á los 
52 35" 15" de lat. N. y 30% 45” 38" de long. E. del Me- 


ridiano de Greenwich; unos 12,000 h., entre ellos mu- 


chos judíos. En sus alrededores cultivo de cáñamo; co- 


mercio de cereales y de cáñamo; industrias varias. Res-. 


tos de una antigua fortaleza y de murallas de tierra. 
En otro tiempo tuvo mucha mayor importancia, y así, 
en 1886, contaba más de 24,000 h. Con sus calles an- 
chas, sus jardines y sus numerosas iglesias, tiene toda- 
vía un aspecto agradable. STARODUB es una de las po- 
blaciones más antiguas de Rusia, que existía ya á 
principios del siglo XI, perteneciendo entonces al prin- 
cipado de Chernigov. Durante su larga existencia hubo 
de sufrir diferentes sitios de enemigos diversos y fué 
incendiada y asolada varias veces. En el siglo XIII su 
nombre desaparece de la Historia, por lo cual se supo- 
ne fué destruida por los mogoles. Pronto cayó en 
poder de los lituanos, y desde el siglo XIV se la dispu- 
taron los lituanos y los rusos. En 1534 fué tomada por 
asalto y arruinada por los lituanos unidos á los pola- 
cos; en 1616 la conquistó Polonia, á la que Rusia la 
cedió en 1618. Los rusos la ocuparon de 1632 á 1634; 
pero pasó de nuevo á manos de Polonia para volver 
4 Rusia en 1654. En esta época hubo de sufrir mucho 
á causa de las invasiones de los tártaros de Crimea; 
los polacos la atacaron en 1663; un incendio la destru- 
yó en 1677 y, en fin, fué anexionada definitivamente 
á Rusia en 1686. 

STARODUB (NovYI) Ó AVRAMOVKA. Geog. Pobl. de 
la República de Ucrania (Unión Soviética), en el an- 
tiguo gob. ruso de Jerson, dist. y 4 16 kms. SSI. de 
Alexandriya, en la confl. del Bieshka (por la der.) con 
el Inguletz, afl. der. del Bajo Dnieper; unos 3,000 h. 

STAROGRIGORIEVSKAIA. Geog. Stanitza 
del antiguo Territorio de los Cosacos del Don (Área del 
Cáucaso del Norte, Unión Soviética), 4 115 kms. NO. 
de la estanitza Nijne Chirskaia, en las márgenes de un 
brazo y á 5 kms. de la oril. der. del Don; 2,000 h. 

STAROLIE. Geo. Lago salado de la República 
de Crimea (Unión Soviética, Rusia propia), en el anti- 
guo gob. de Túuride, dist. y 4 16 kms. SSE. de Pere- 
kop, á 3 kms. del litoral del mar Negro, en la parte 
NO. de la península de Crimea. Presenta la forma tri- 
angular y mide 17 kms. de circunferencia. Produce gran- 
des cantidades de sal. 

STAaROIE. Geog. Ald. de la República de Ucrania 
(Unión Soviética), en el antiguo gob. ruso de Jarkov, 
dist. y 4 7 kms. S. de Sumy, sit. á oril. del Psiol, afl. iz- 
querdo del Dnieper; unos 1,400 h. Su fundación data 
de 1642. Ya 

STAROIE. Geog. Ald. de la Unión Soviética, en la Re- 


pública de la Rusia Blanca, antiguo gob. de Mohilev, 
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dist. y á 13 kms. NNE. de Gomel, sit. cerca de la oril. de 
recha del Soj, aíl. izq. del Dnieper; unos 1,509 h. 
STAROIE DEMKINO. Grog. Ald. de la Unión Sovié- 
tica, en la Rusia propia, antiguo gob. de.Saratov, dist. y 
4 66 kms. NNO. de Petrovsk, sit. á oril. del Verjnianga, 
tributario izq. del Uza, afl. izq. del Sura (cuenca del 
Volga); unos 2,200 h. 
STAROJOPERSKOTIE. Geog. Ald. de la Rusia 
propia (Unión Soviética), antiguo gob. de Saratov, 
dist. y á 13 kms. OSO. de Balashov, sit. en la ribera 
izq. del Joper, afl. izq. del Don;-unos 4,000 h. 
STAROKONSTANTINOV. Geog. C. de la Re- 
pública de Ucrania (Unión Soviética), en el antiguo 


.gob, de Volhinia, á 120 kms. OSO. de Jitomir, capital 


del distrito de su nombre, sit. en la confl. del Ikopot 
(por la izq.) con el Sluch, tributario der. del Goryn, 
afl. der, del Pripet (cuenca del Danubio), en una llanu- 
ra, 4 274 m. s. n. m. y á los 49? 45” 12” de lat. N. y 
27% 13' 18” de long. E. del Meridiano de Greenwich; 
unos 25,000,h., en gran parte judíos. Industrias de 
fabricación de jabón, potasa, cervecería, tabaco y 
otras; comercio de cereales, ganado y tabaco, Antiguo 
convento de dominicos transformado en cárcel; res- 
tos de antiguas murallas. No se sabe con seguridad la 
fecha de la fundación de la ciudad, aunque se considera 
probable que ésta fué fundada en 1525 por el prín- 
cipe Constantino de Ostrojsk, que le dejó su nombre; 
recibió derechos municipales en 1637, y en 1648 y 1651 
combatieron bajo sus muros polacos y cosacos. La 
ciudad era poco antes de la Revolución propiedad de 
los príncipes Abamelek. . 

STAROKOZACHIA. Geog. Stanitza cosaca del 
antiguo gob. ruso de Besarabia (hoy Rumanía), dist. y 
á 34 kms. ONO. de Cetatea Alba (Akkerman), sit. cer- 
ca de las fuentes del Aiakaiia, tributario de un lago 
salado del litoral del mar Negro; unos 2,400 h. 

STAROKOZACHIA. Geog. Ald. de la Unión Soviética, 
en la Rusia propia, antiguo gob. de Tula, dist. y 4 
36 kms. SE. de Venev, sit. en las márgenes del Pre- 
nia, afl. der. del Oka (cuenca del Volga); unos 2,300 h. [| 
Ald. en el antiguo gob. de Tula, dist. y á 1 km, NE. de 
Yefremov; sit. á oril. del Krassivaia Mecha, afl. der. del 
Alto Don; unos 2,800 h. 

STAROMIEJSOYZNA. Geog. Ald. de Polo- 
nia, en Galitzia, círc. de Tarnopol, dist. y 4 21 kms. 
NE. de Skalat, sit. en la oril. der. del Podhorce, afl. iz- 
quierdo del Dniester; unos 1,000 h. 

STAROMIESCIE. Geog. Ald. de Polonia, en 
Galitzia, círc., dist. y 4 1 km. N. de Rzeszow, sit. á 
oril. de un pequeño afl. y cerca de la marg. izq. del 
Wislok, tributario izq. del San (cuenca del Vístula); 
unos 1,500 h. PLA 

STARONIWA. Geoz. Ald. de Polonia, en Galit- 
zia, círc., dist. y 4 3 kms. SO. de Rzeszow, en un peque- 
ño valle dominado al O. por el monte Kielanowka (310 
metros) y á oril. de un pequeño afl. izq. del Wislok, tri- 
butario izq. del San (cuenca del Vístula); unos 1,000 h. 

STARORZEBY. Geoz. Ald. de Polonia, en el 
antiguo gob. ruso, dist. y 4 20 kms. ENE. de Plock, 
sit. hacia las fuentes del Plonna, tributario der. del 
Wrkra, afl. der. del Bug Occidental (cuenca del Vístula); 
unos 4,000 h. (con el municipio). a 4 

STAROSHCHERBINOVSKAITA. Geoz. Sta- 
nitza cosaca de la Unión Soviética (Rusia propia, Área 
del Cáucaso del Norte), antiguo territ. de Kuban, círcu- 
lo y 4 30 kms, ESE. de leisk, sit. en la marg. izq. del 
río Sassyka, tributario de la bahía ó liman de Teisk, 
escotadura del litoral E. del mar de Azof; unos 6,000 
habitantes. 

STAROSHESHMINSK. Geoz. Ald. de la Unión 
Soviética, en la República de los Tártaros, antiguo go- 
bierno de Kazán, dist. y á 48 kms. SE. de Chistopol, 
sit. á oril. del Sheshma ó Chechma, tributario izq. del 
Kama (cuenca del Volga); unos 3,500 h. y 
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STAROSHVEDSKAIA. Geog. Colonia sueca 
de la República de Ucrania (Unión Soviética), en el 
antiguo gob. y á 77 kms. ENE. de Jerson, sit. en la 
margen derecha del Dnieper; unos 500 h. Pesquerías. 
Fundada esta colonia en 1784, es digna de mención por 
la perseverancia con que sus habitantes conservaron 
la lengua y costumbres suecas, á pesar de los esfuerzos 
de las colonias alemanas vecinas para imponerles su 
idioma. 

STAROSILTA LUI STAVRI. Geoz. Ald. de 
Rumanía, en Moldavia, dep. y á 16 kms. ESE. de Bo- 
tochani, sit. en la marg. izq. de un afl. izq. del Sitna, 
tributario der. del Jijie (cuenca del Danubio por el 
Pruth); unos 2,200 h. (con el municipio). 

STAROSSELTNE. Geoz. Ald. de la República de 
Ucrania (Unión Soviética), en el antiguo gob. de Kiev, 
dist. y á 35 kms. OSO.. de Cherkassy, sit. en las riberas 
del Olshanka, tributario der. del Dnieper; 3,000 h. 

STAROVIEROVKA. Geog. Ald. de la Repú- 
blica de Ucrania (Unión Soviética), en el antiguo go- 
bierno ruso de Poltava, dist. y 4 23 kms. NE. de Kons- 
tantinograd ó Constantinograd, sit. cerca de las fuen- 
tes del río Starovierovka, tributario der. del Burchak, 
afl. der. del Orel (cuenca del Dnieper); unos 7,000 h. 
Numerosos molinos. 

STAROWOLSKI (Simón). Biog. Historiador 
polaco (1585-1656). Fué canónigo de Turnow y de Cra- 
covia, y se cuenta que murió de tristeza al ver profa- 
nar á los suecos la tumb4 de san Estanislao, Escribió 
en latín una descripción geográfica de Polonia y Vida 
y elogio de cien escritores polacos. 

STARR. Geoz. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Sur, condado de Anderson; 347 
habitantes según el censo de 1920. || Condado en el 
Estado de Tejas; 1,348 millas cuadradas inglesas y 
11,089 h. según el censo de 1920. Limitado al S. por 
la marg. izq. del Río Grande que lo separa de Méjico, 
á 168 kms. O. (posición de su capital) del golfo de Mé- 
jico. El valle del Río Grande, que dentro del territo- 
rio del condado tiene cerca de 100 kms. de long., po- 
see un suelo fértil, favorable al cultivo de los cerea- 
les y especialmente al de la caña de azúcar. Su cabe- 
cera es Río Grande City. 

STARR (CLARENCE L). Biog. Médico canadiense, n. el 
1.2 de Julio de 1868. Estudió en la Universidad de To- 
ronto y luego en Alemania, Francia é Inglaterra, co- 
menzando á ejercer su profesión en Toronto en 1896. 
Ha sido cirujano-jefe del Hospital general de dicha 
ciudad y actualmente (1927) es profesor de cirugía 
de la Universidad de la misma. Sus obras principales 
son: Deformities of the Spine y American Practice of 
Surgery, debiéndosele, además, Memorias y artículos. 

STARR (ELISA ALLEN). Biog. Poetisa norteamerica- 
na, nacida en Deerfield en 1824 y muerta en 1901. 
Estudió en la Academia de su ciudad natal y se educó 
en la religión unitariana, pero más tarde se convirtió 
al Catolicismo. En 1857 se estableció en Chicago como 
profesora de dibujo y de pintura y más tarde dió varias 
series de conferencias sobre el arte cristiano. Se le debe: 
Poems (1867); Patron Saints, dos series (1871 y 1881); 
Pilgríms and Shrines (1883); Isabella the Catholic (1889); 
Christian Art in Our Om Age (1891); Three keys to 
the Camera della Signatura (1895), y The Seven Dolors 
of the Blessed Virgin Mary (1898). 

STARR (FEDERICO). Biog. Antropólogo norteameri- 
cano, n. en Auburn el 2 de Septiembre de 1858. Estudió 
en la: Universidad de Rochester y en el Colegio Lafa- 
yette, graduándose en 1882. El mismo año fué nom- 
brado profesor de ciencias de la Institución Wyman y 
luego de la Escuela Normal de Lock Haven; en 1889 
profesor de etnografía del Museo Americano de Histo- 
ria Natural, y desde 1895 hasta 1923 ha tenido á4 su 
cargo la asignatura de antropología en la Universidad 
de Chicago. En 1904 fué al Japón ú fin de estudiar la ( 
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antropología y la etnografía del país, al que volvió 
en 1909 y 1917; en 1905 estuvo en el Congo visitando 
28 tribus diferentes, y en 1911, 1913 y 1915 en Corea. 
Se le debe: Some First Steps in Human Progress (1895); 
American Indians (1899); Indian of Southern Mexico 
(1899); Strange Peoples (1900); The Ainu Group at 
St. Louis (1904); Readings from Modern Mexican Au- 
lhors (1904); The Truth Aboulh the Congo (1905); In 
Indian Mexico (1907); Filipino Ridles (1909); Japane- 
se Proverbs and Pictures (1910); Congo Natives (1912); 
Liberia (1913); Korean Buddkism (1918), y Fujiyama, 
the Sacred Mountain of Japan (1924). : 

STARR (Luis). Biog. Médico norteamericano, n. en 
Filadelfia el 25 de Abril de 1849 y m. el 12 de Septiem- 
bre de 1925. Estudió en la Universidad de Pennsyl- 
vania, y desde 1879 fué médico del Hospital de la Ma- 
ternidad de Filadelfia, en el que dió, además, diver- 
sos cursos sobre fisiología y enfermedades de los niños. 
De 1884 á 1890 fué profesor clínico de la Universidad 
de Pennsylvania. Dirigió varias revistas científicas y 
publicó: Diseases of Digestive Organs in Infancy and 
Childhood (1886); Hygiene of the Nursery (1888, 7.2 edi- 
ción, 1906); Diets for Infants and Children in Health 
and in Disease (1896), y A Synopsis of the Phisiological 
Action of Medicine. 

STARR (Luisa). Biog. Pintora inglesa del siglo XIX, 
que expuso, con su nombre de soltera (1863-64), 36 
obras en la Royal Academy y 2 en Suffolk Street de 
Londres. Después de casada, y con el nombre de Ca- 
miani, expuso en la Royal Academy, á partir de 1885, 
varias obras, en su mayoría retratos. Entre sus produc- 
ciones merecen citarse Contemplación y Snitram, esta 
última figura en el Museo de Liverpool. 

STARR (Moisés ALLEN). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. en Brooklyn el 16 de Mayo de 1854. Estudió 
en el Colegio de Medicina y Cirugía de Nueva York, fué 
interno del Hospital Bellevue de 1880 4 1882 y profe- 
sor de enfermedades nerviosas de la Policlínica de 
Nueva York, pasando en 1889 con igual cargo al Cole- 
gio de Medicina y Cirugía, en el que ha permanecido 
hasta 1915. Dedicado á la especialidad neurológica, 
goza de gran fama no sólo en América, sino también 
en Europa, y es correspondiente de las Academias de 
Londres, París, Viena, Berlín, etc. Se le debe: Fami- 
liar Forms of Nervous Diseases (1893); Brain Surgery 
(1895); Atlas of Nerve Cells (1897), y Nervous Diseases, 
Organic and Functional (1913). Ha colaborado, ade- 
más, en la mayoría de las revistas profesionales de 
su país. 

STARRET (CarLos VICENTE). Biog. Escritor ca- 
nadiense, n. en Toronto el 26 de Octubre de 1886. 
Desde los veinte años se dedicó al periodismo y de 1906 
á 1916 fué redactor del Chicago Daily News, que le 
envió en 1914 4 Méjico como corresponsal de guerra. 
Ha publicado: Strays (1918); Arthur Machen (1918); 


Ambrose Bierce (1920); The escape of Alice; The Uni- 


que Hamlet (1920); Banners in the Dawn (1922); Ebo: 
ny Flame (1922); Buried Caesars (1923); Coffins for 
Two (1924), y Flame and Dust (1924). 

STARRKARR. Geoz. Ald. de la Suecia Meri- 
dional, en la prov. ó lán de Elossborg, á 50 kms. S. de 
Venersborg; unos 2,500 h. (con el municipio). 

STARRUCCA. Geoz. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est, de Pennsylvania, condado de Wayne; 
397 h. según el censo de 1920. 

START POINT. Geoz. Promontorio de la costa 
meridional de Inglaterra, á 14 kms. SS?. de Dart- 
mouth. Sirve de límite meridional á la bahía de Start 
y lleva un faro sit. 4 62 m. s. n. m. y á los 50? 13' 18” 
de lat. N. y 3? 38” 33'” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. La citada bahía de Start forma una curva 
regular entre STaRT POINT y Dartmouth, la cuerda de 
cuyo arco mide 12 kms. de SSO. á NNE. y el radio * 
4 kms. 
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START PoINT. Geog. Cabo oriental de la isla de Sanda, 
en el arch. de las Orcadas (Escocia). Posee un faro que 
se levanta 4 24 m.s. n. m. y á los 59” 16' 39” de lat. N. y 
22 29 25” de long. O. del Meridiano de Greenwich. 

STARTCHEVSKY (VorTiEcH VINKENTIE- 
vicH). Biog. Escritor y filólogo ruso (1818-1901). Diri- 
gió la revista El hijo de la patria y publicó, entre otras 
obras, una Vida de Koramzine (1845) y un Diccionario 
eslavo. 

STARTER. (Voz inglesa.) m. Dep. El juez que 
en las carreras da la señal de salida. En español, en el 
deporte de las regatas, se dice: juez de salida. 

" STARTER (JUAN JANSZOON). Biog. Poeta inglés, n. en 
Londres en 1594. lgnórase la fecha de su muerte. Á los 
trece años de edad pasó á Amsterdam, donde aprendió 
rápidamente el idioma holandés, y se mostró pronto 
tan hábil versificador, que fué admitido en la Asocia- 
ción In liefde bloeyende, donde contrajo íntima amis- 
tad con el dramaturgo Bredero. En 1614 se trasladó 
á Leeuwarden, donde abrió un comercio de libros y 
quiso fundar un club de poetas, pero el clero ortodoxo 
"se lo impidió. Disgustado por esta contrariedad, pasó 
á Franeker, pero al cabo de poco volvió á Amsterdam, 
donde Coster le encargó la terminación de un drama 
que Bredero (m. en 1618) había dejado sin terminar. 
Probablemente murió STARTER siendo soldado al servi- 
cio del conde Ernesto de Mansfeld. En sus tragicome- 
dias Timbre de Cardone y Daraida (1618) siguió las 
huellas de Bredero. STARTER se especializó en la poesía 
lírica. Sus epitalamios, cantos eróticos y otros poemas 
análogos que durante su estancia en Frisia dió á la 
estampa con el título de Die Priesche Lusthof (nueva 
edición crítica por Vloten, 1864), son notables por su 
melodía y por la frescura y amenidad que respiran. 

STARUNIA. Geog. Ald. de Polonia, en Galitzia, 
círc. de Stanislau, dist. yá 10 kms. S. de Bohorodezany; 
sit. en la marg. izq. del Lukawiec, tributario der. del 
Czarna Bystrica (Bystritza Negro), brazo del Bys- 
tritza, afl. der. del Dniester; unos 2,000 h. 

STARUP. Geog. Ald. de Dinamarca, en Jutlandia, 
dist. y 4 13 kms. SSO. de Vejle ó Veile, sit. 4 oril. del 
Vester Nebel Aa, afl. izq. del Kolding Aa, tributario 
del fiord de Kolding; unos 1,600 h. (con el municipio). 

STARY SACZ. Geog. V. SANDEZ (ALT). 

STARYI Bijov. Geog. C. de la Rusia Blanca 
(Unión Soviética), capital de círculo, en el antiguo go- 
bierno de Mohilev,á oril. del Dnieper,á los 53” 31' 5” 
de lat. N. y 30? 15” 30/* de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. Est. del f. c. Vitebsk-Shlobin. En tiempo 
de la dominación de Polonia era una fortaleza de las 
má.s importantes de la Rusia Blanca. Pertenece á Rusia 
desde 1772. Ahora es una pequeña población de 7,000 h. 
En el siglo xIV pertenecía al princip. de Kiev. Ha sufri- 
do numerosos sitios de polacos, cosacos, rusos y suecos. 

STARYI lURT. Geog. Ald. de la Unión Soviética, en 
la Rusia propia, Territorio de los Chechenes (Cáucaso), 
antigua prov. del Terek, círc. y á 15 kms. NNE. de 
Groynaia, al pie N. de una cordillera de colinas que 
se extiende entre el Terek y el curso inferior del Sunja, 
su afl. derecho; unos 2,500 h. 

STARYI KRUPETZ. Geog. Ald. de la Rusia Blanca 
(Unión Soviética), en el antiguo gob. de Mohilev, 
dist. y á 28 kms. ESE. de Gomel, sit. en la márgenes 
del Krupka, pequeño tributario izq. del Joroput, 
afluente izq. del Iput (cuenca del Dnieper por el Soj); 
unos 1,200 h. ; 

STARYI-KrYM. (En tártaro, Eskt-Krym.) Geog. C. de 
la Rusia propia (Unión Soviética), en la República de 
Crimea, antiguo gob. de Táuride, dist. y 4 24 kms. al 
O. de Kaffa; 3,500 h. Colonia búlgara. En otro tiem- 
po fué una ciudad importante y en el siglo XIII re- 
sidencia de los príncipes de Crimea. 

STARYI-OskOL, Geog. C. de la Rusia propia, capital 
de distrito, en el antiguo gob, de Kursk, junto al Oskol 
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y en el f. c. Yelez-Valuiki. Tiene escuela para niñas, 
fábs. de tabaco y comercio de cereales. Su población 
asciende á unos 17,000 h. 

STARYIE BURASSY. Geog. Ald. de la Rusia 
propia, en el antiguo gob. yá 82 kms. N. de Saratov, 
sit, á oril, del Alto Medvieditza, afl. izq. del Don; unos 
2,200 h. Á 13 kms. al SSO. de esta aldea se encuentra 
la de Novyie Burassy. 

STARYIIA GRIVKI. Geog. Ald. de la Rusia 
propia, en el antiguo gob. de Saratov, dist. y 4 71 kms. 
NNE. de Balashov, sit, en la marg. der. y en una curya 
que forma el Joper, afl. izq. del Don; unos 1,600 h, 

STARZAWA. Geog. Ald. de Polonia, en Galit- 
zia, círc. de Przemysl, dist, y á 12 kms. NO, de Mos- 
ciska, sit. sobre unas pequeñas colinas que dominan 
la oril. izq. del Wysznca, afl. der. del San (cuenca del 
Vístula); unos 2,000 h. 

STARZENYCE. Geog. Ald. de Polonia, en el 
antiguo gob. ruso de Kalisz, dist. y 4 6 kms. ENE. de 
Wielun, sit. 4 oril. de un pequeño tributario izq. del 
Warta,.afl, der. del Oder; unos 5,000 h. (con el muni- 
cipio). 

STARZER (JosÉ). Biog. Compositor alemán, n. en 
1726 y m. en Viena el 22 de Abril de 1787. Después de 
haber sido durante algún tiempo violín solista de la 
Capilla de la corte en Viena, pasó en 1760 á San Peters- 
burgo, donde fué nombrado violín solista y compositor 
de la corte. En 1770 volvió á Viena, donde entró de 
nuevo en posesión de su antiguo cargo, que desempe- 
ñó hasta que su obesidad creciente le obligó 4 dejarlo. 
Su música es, en general, brillante y melodiosa y bien 
adaptada á la acción dramática. Compuso unos 20 
bailes escénicos, estrenados en Viena y en San Pe- 
tersburgo, de los que citaremos: 11 Giudizio di Partde; 
Les Horaces; Le Cid; Moctezuma; Les Muses; La victoire 
de Flore, y L' amore medico. También escribió la música 
de algunas comedias líricas, como Die 3 Páchter y Die 
Wildschttzen; el oratorio La passione di Gesú Cristo; 
sinfonías; música di camera, etc. 

STARZYSKA. Geog. Ald. de Polonia, en Galit- 
zia, círc. de Przemysl, dist, y 4 12 kms. ENE. de Jawo- 
row, sit. á oril. del Sklo, afl. der. del Wyszna, tributa- 
rio der. del San, afl. der. del Vístula; unos 1,200 h. 

STAS (PROCEDIMIENTO DE). Quím. Procedi- 
miento, modificado y mejorado por J. y R. Otto, para 
la determinación toxicológica de los alcaloides. Este 
procedimiento, que proporciona siempre resultados sa- 
tisfactorios operando con cuidado, se practica de la 
siguiente manera: Sobre el objeto de ensayo, reducido 
cuidadosamente á pequeños fragmentos, se vierte una 
cantidad doble de alcohol concentrado y, después de 
añadir ácido tartárico hasta reacción completamente 
ácida, se digiere á calor suave durante algún tiempo; 
si se sospecha la presencia de fisostigmina se realiza 
la digestión á la temperatura ordinaria y fuera del 
contacto con la luz. Después de enfriamiento se filtra 
el líquido, se lava el residuo con alcohol y se extrae de 
nuevo, del mismo modo, con alcohol que contenga ácido 
tartárico, Los líquidos, reunidos y filtrados, se concen- 
tran luego á calor muy suave (de 30 4 407), el residuo 
se filtra por un pequeño filtro humedecido con agua y 
se evapora hasta consistencia de extracto (al princi- 
pio entre 30 y 40? y al final sobre ácido sulfúrico). El 
residuo que así queda se mezcla paulatinamente con 
una cantidad tal de alcohol absoluto que por más adi- - 
ción no se forme ya precipitado alguno, se filtra des- 
pués, se evapora otra vez el filtrado del modo citado y 
se disuelve en un poco de agua el residuo de la evapora” 
ción. La solución (L), filtrada otra vez eventualment., 
se agita después repetidas veces, durante algún tiempo, 
con un volumen igual de éter exento de alcohol en un 
pequeño embudo de separaciones; cuando la mezcla se 
ha clarificado por completo, se separa el líquido eté- 
reo de la solución acuosa y se agita de nuevo este último 
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con éter. Esta última operación se repite tantas ,veces 
como el éter resulte aún coloreado ó mientras todavía 
disuelva algo. El residuo que quede después de la eva- 
poración del éter se neutraliza luego aproximadamente 
(ha de tener aún reacción ácida) con lejía diluída de 
sosa para separar el ácido tartárico disuelto con los alca- 
loides, se agita de nuevo con éter, y los líquidos eté- 
reos se evaporan espontáneamente en un vidrio de re- 
loj 6 en pequeñas cápsulas de vidrio. Los. primeros 
líquidos, generalmente algo más teñidos, que dan un 
producto más impuro que los últimos, menos teñidos, 
es útil dejarlos evaporar por separado. 

1.2 De los alcaloides sólo separa el éter de la solu- 
ción ácida la colquicina y algo de cafeína; de las subs- 
tancias amargas venenosas se disuelven la digitalina, 
la cantaridina y la picrotoxina. Para seguir los ensayos, 
la solución ácida de sal de alcaloide, privada de col- 
quicina, etc., por agitación con éter, se desposee primero 
completamente del éter á calor suave; luego se alcali- 
niza marcadamente con lejía de sosa (L”) para dejar 
en libertad las bases y disolver con el exceso de lejía 
la morfina que puede existir, y se extrae de nuevo con 
éter, como se ha indicado anteriormente. Si por eva- 
poración sobre un vidrio de reloj de una pequeña por- 
ción de éter, que se separa de nuevo completamente 
claro, queda de residuo un alcaloide (que se reconoce 
en los reactivos generales y especiales de los mismos), 
se repite la agitación con éter, mientras éste disuelva 
algo de alcaloide. La mayor parte de los alcaloides 
más importantes, con excepción de la morfina, la nar- 
ceína, la citroína y la curarina, se disuelven en el éter 
en las condiciones citadas y quedan de residuo por 
evaporación del mismo en un grado de mayor Ó menor 
pureza. Sin embargo, pueden obtenerse los alcaloides 
respectivos en mayor grado de pureza, si no se dejan 
evaporar directamente los líquidos etéreos reunidos 
del todo clarificados, sino que se agotan repetidas ve- 
ces con poca agua, á la que se ha añadido una cantidad 
muy pequeña de ácido clorhídrico, ó de ácido acético 
si los alcaloides son fácilmente: descomponibles. Los 
líquidos acuosos de reacción débilmente ácida, obte- 
nidos de este modo, se concentran luego, si es necesario 
(entre 30 y 40”), hasta pequeño volumen, y la solución 
restante, después de agregarle solución de carbonato 
sódico hasta reacción alcalina, se agota de nuevo por 
agitación con éter. Si por evaporación espontánea de 
una pequeña porción del último líquido etéreo no que- 
dase aún el alcaloide en el grado deseado de pureza, 
se repite la operación. 

2,2 Del líquido alcalino se separan del éter, por 
ejemplo, la conina, nicotina, veratrina, nharcotina, 
brucina, estricnina, solanidina, quinina, atropina, hios- 
ciamina, escopolamina, aconitina, fisostigmina, codeí- 
' na, tebaína, papaverina, emetina, delfinina, pilorcapi- 
na, cocaína, así como también la colquicina y cafeína, 
y de las substancias amargas, la digitalina. Para la 
separación de la morfina, narceína y citisina, á la so- 
lución alcalina de los alcaloides, agotada por agita- 
ción con éter, se le priva de éste calentándola suave- 
mente; luego se mezcla con algo de solución concentrada 
de cloruro amónico para separar la morfina (L/”) y 
después se extrae repetidas veces por agitación con 
alcohol amílico puro (punto de ebullición de 130 a 
431”), que se ha calentado antes de 50 á 60”, 6 por 

itación con cloroformo. 

3.2 En la evaporación del cloroformo quedan de 
residuo morfina, narceína y* citisina. Empleando el 
alcohol amílico es más útil separar del mismo el alca- 
loide disuelto, por agitación con agua ligeramente aci- 
dulada con ácido clorhídrico y evaporar este líquido 
á calor suave. La purificación del residuo de esta eva- 
poración se realiza disolviéndolo en agua débilmente 
acidulada, alcalinizando la solución o filtrada si es ne- 
cesario por un pequeño filtro, con solución de carbona. 
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to sódico y agotándolo de nuevo por agitación con clo- 
roformo. 

. 4.2 En el líquido agotado por agitación con alcohol 
amílico, ó con cloroformo pueden aún hallarse con- 
tenidas la curarina, solanina, apomorfina, berberina 
y algo de cinconina. (Es de advertir que la berberina 
se separa también de la solución alcalina por el éter 
y más aún por el cloroformo, en los que se disuelve 
con color amarillo, Los productos de descomposición 
de la apomorfina teñirían el éter de color violeta ro- 
jizo.) Para su separación, el líquido respectivo, neutra- 
lizado antes aproximadamente, se evapora hasta se- 
quedad á calor suave, después de añadirle algo de arena 
pura; se extrae el residuo triturado con alcohol absolu- 
to, se hace pasar luego por la solución anhídrido car- 
bónico (CO,) para separar el álcali libre y se evapora 
en baño de maría después de filtración. Por disolución 
del residuo de ia evaporación en agua caliente, filtra- 
ción de la solución, otra evaporación de la misma y 
nueva disolución en alcohol concentrado, pueden pu- 
rificarse más aún la curarina, etc. Si sólo se trata de 
la separación de un alcaloide determinado, puede na- 
turalmente simplificarse la marcha descrita preceden- 
temente. 

Para la extracción de las soluciones L, L” y L“” por 
éter Ó por cloroformo es muy apropiado el aparato 
construído por J. Gadames, llamado perforador uni- 
versal (fig. 1). El aparato, en la posición representada 
en el grabado con la llave 
f cerrada, se halla prepa- 
rado para la extracción 
con éter. 

El tubo terminado en 
pico de flauta a se pone 
en comunicación con un 
matraz; por el embudo c 
se introduce en el sistema 
d e el líquido que se va á 
extraer (aproximadamen- 
te de 30 á 40 cm.3) y des- 
pués de añadir una canti- 
dad suficiente de éter, se 
cierra el tubo ensanchado 
bh con un refrigerante de 
bolas de Soxhletr. El éter 
hirviente se condensa en 
el refrigerante y cae en el 
embudo c. Tan pronto 
como la presión hidrostá- 
tica sobrepasa á la del lí- 


penetra el éter por este úl- 
timo, se reúne sobre el 
mismo y fluye de nuevo 
por el tubo a en el matraz. 
Para suprimir el espacio 
muerto que queda sobre 
la llave f se recomienda 
llenarle con mercurio 
puro; entonces se realiza 
el agotamiento completo 
en un tiempo muy corto, 
y aun aquellas substan- 
cias, que sólo muy difícil 
y muy incompletamente 
se extraen por agitación 
con un disolvente, por 
ejemplo, los ácidos acéti- 
co, láctico y pícrico, pue- . 
den separarse casi cuantitativamente con este aparato 
de sus soluciones acuosas; claro está que después de 
acidular con un ácido mineral. 

Si hay que emplear un disolvente cuya densidad 
sea superior a 1,0, por ejemplo, el cloroformo, se in- 


Fic. 1 


Aparato de J. Gadames, lla- 
mado «Perforador universal» 
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vierte el aparato. La llave f se abre, sé cierra con un 
tapón el extremo en pico de flauta a y el aparato se 
halla dispuesto para la extracción. Luego se pone en 
comunicación el tubo ensanchado b con el matraz y 
el tubo ensanchado con el refrigerante de bolas de 
Soxhlet, naturalmente después de haber cargado an- 
tes el aparato. Con este último objeto se introduce 
primero, por ejemplo, cloroformo ú otro disolvente, 
hasta que fluye el matraz, y después el líquido que se 
va á extraer, generalmente con un embudito de cuello 
largo. Al hervir el cloroformo (calentando el matraz 
sobre cartón de amianto) sus vapores tienen que pa- 
sar por el embudo £ hacia g y llegar al refrigerante, 
puesto que el tubo a está cerrado y lleno de aire, y 
del refrigerante cae el cloroformo gota á gota por el 
orificio ancho de la llave sobre el líquido y se hunde 
lentamente en el mismo. Se favorece la extracción rá- 
pida como en el éter, por el contacto frecuente é íntimo, 
Si las soluciones que se van á extraer tienen propieda- 
des fuertemente emulgentes, el disolvente arrastra con 
facilidad un poco de las mismas. En este caso,+para 
la separación final basta con filtrar el contenido del 
matraz por un pequeño filtro humedecido con éter ó 
cloroformo, respectivamente, 6, si es necesario, disol- 
verlo en agua y extraerlo otra vez en el mismo apara- 
to. Aparte de los casos forenses, este aparato presta 
también buenos servicios en el reconocimiento de los. 
alimentos, por ejemplo, para la investigación de la 
sacarina Ó del ácido salicílico en la cerveza y en el 
vino, y 

En lugar del perforador universal de Gadames pue- 
de emplearse también para la extracción con éter el 
aparato construído por Blas Bosman (fig. 2) y para la 
extracción con cloroformo el perforador descrito por 
Pregl (fig. 3). 

En el aparato de Blas Bosman, el líquido que se 
va á extraer b (fig. 2) se cubre primero con una capa 
de éter a y luego 
se calienta á la 
ebullición en baño 
de maría el éter 
contenido en el 
matracito. Los ya- 
pores de éter, que 
se desprenden, se 
condensan en el 
refrigerante de 
bola de Soxhlet, 6 
mediante otro 
aparato refrige- 
rante, y llegan en 
forma de gotas al 
fondo de la vasija 
de extracción por 
el embudo coloca- 
do en ella. En el 
perforador de 


mero se vierte 
una capa de cloro- 
formo a y luego 
sobre ésta se su- 
perpone con cui- 
dado el líquido 
que se va á ex- 
traer b. Después 
se calienta á la 
ebullición en baño 
de maría el cloroformo contenido en el matracito; los 
vapores que se desprenden se condensan en el refrige- 
rante y, por tanto, el cloroformo cae continuamente 
gota á gota á través del líquido que se va á extraer. 
El agotamiento de los líquidos que se van á extraer 
requiere, en general, el mayor tiempo empleando estos 
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Aparato de Blas Bosman 


Pregl (fig. 3), pri- 
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últimos aparatos que el perforador universal de Ga- 
dames; sin embargo, tienen aquéllos la ventaja de que 
pueden también emplearse para la extracción de ma- 
yores cantidades de líquidos. Las pequeñas cantida- 
des del líquido que se extrae, arrastradas mecánica- 
mente con el éter ó el cloroformo, hay que separarlas. 

La extracción 
agitando con 
éter puede lle- 
varse á cabo en * 
muchos casos, 
según Hilser, 
mezclando con 
yeso cocido el 
líquido extrac- 
tivo suficiente- 
mente concen- 
trado que: con-* 
tiene los alcaloi- 
des y extrayen- 
do durante tres 
á seis horas la 
masa endureci- 
da y triturada 
después, en el 
aparato de 
Soxhlet (ácida Ó 
tras de humede- 
cerla y desecarla 
previamente 
con solución 
concentrada de 
carbonato só- 
dico). 

Para decidir 
si existe unalca- 
loide en el resi- 
duo de evapora- 
ción que ha quedado al evaporar las soluciones eté- 
reas, alcohóliccamflica, clorofórmica ó alcohólica, ob- 
tenidas de uno ú otro modo, se ensava una canti- 
dad muy pequeña del mismo por los reactivos gene- 
rales de los alcaloides. Con este objeto se disu:lye 
una cantidad muy pequeña del residuo de evapora- 
ción impuro, sobre un vidrio de reloj, en 1 ó II gotas 
de agua acidulada con ácido clorhídrico, se distribuye 
luego la solución por medio de una varilla de vidrio 
delgada sobre cierto número de pequeños vidrios de 
reloj, y se deja caer en cada una de estas porciones, 
mediante una varilla de vidrio delgada, una gotita 
de los reactivos de los alcaloides, de modo que las go- 
tas se difundan entre sí. En presencia de un alcaloide 
se percibirá entonces, sin excepción, empleando los 
reactivos generales sensibles de los alcaloides, una 
zona bien marcada producida por un precipitado blan- 
co Ó coloreado. Si no se observa reacción alguna con 
ninguno de los reactivos generales de los alcaloides, 
no existen en el objeto de ensayo bases vegetales en 
cantidad químicamente apreciable. Véase también la 
voz ALCALOIDES. 

STAs-OTTO (MÉTODO PARA SEPARAR LOS ALCALOI- 
DES DE). Quim, V. ALCALOIDES. 

STAs (JUAN GERVASIO). Biog. Químico belva, n. en 
Lovaina el 20 de Septiembre de 1813 y m.. en Bruselas 
el 13 de Diciembre de 1891. Estudió medicina en Gan- 
te; fué mucho tiempo profesor en la Escuela Militar 
de Bruselas y, en 1841, miembro de la Academia belga. 
Al principio realizó estudios sobre las combinaciones 
orgánicas, como la floridcina y el acetal; pero ya en 1841 
hizo con Dumas un trabajo sobre el peso atómico del 
carbono y prestó grandes servicios á la ciencia por las 
determinaciones exactas de los pesos atómicos en gene- 
ral. También trabajó mucho en pro de la química teóri- 
ca y analítica y dió un procedimiento para la determi- 
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nación de alcaloides en substancias animales (procedi- 
miento Bocarmé). En un informe referente á sus largos 
estudios de la luz del Sol, dijo en 1890, en el suplemento 
á los trabajos de Hertz, que la luz del Sol es de natu- 
raleza eléctrica. STAS fué también comisario para el 
sistema monetario belga, representante de Bélgica en 
la Comisión internacional de pesas y medidas. Ade- 
más de numerosas Memorias, informes y noticias que 
aparecieron en el Boletín de la Academia de Bruselas, 
publicó: Nouvelles recherches sur les proportions chi- 
miques (Bruselas, 1865) y Recherchgs de statistique cht- 
mique au sujet du chlorure et du bromure d'argent (Bru- 
selas, 1872). Sus Oeuvres complétes se publicaron en 
tres tomos (Bruselas, 1895). 

Bibliogr. Spring, Notice sur la vie et les travaux de 
Jean Servais Stas (Bruselas, 1893). 

STASCHOW ó STASCZOW. Geog. C. de 
Polonia, en el antiguo gob. ruso de Radom, dist. de 
Sandomir, á oril. del Czarna; 8,500 h. 

STASEK (ANTONIO). Biog V. ZEMAN (ANTONIO). 

STASINO DE CHIPRE. Biog. V. ESTASINO. 

STASIULIEVICH (MIGUEL MATVIEVICH). 
Biog. Escritor y pedagogo ruso, n. y m. en San Peters- 
burgo (1826-1911). Estudió en la Universidad de dicha 
capital, de la que fué profesor de historia hasta 1861, en 
que, á consecuencia de los desórdenes estudiantiles, fue- 
ron cerradas las clases. Luego formó parte del Comité 
científico del ministerio de Instrucción pública y, final- 
mente, del Consejo municipal, aprovechando su per- 
manencia en este cuerpo para reorganizar por comple- 
to las escuelas municipales, por lo que.se le concedió 
el título de «primer ciudadano de San Petersburgo». 
En 1845 fundó la Revista de Europa, notable publica- 
ción que influyó en el gusto literario de Rusia y que 
STASIULEVICH dirigió por espacio de cuarenta años. 
Entre sus obras originales más estimadas figuran Ma- 
nual de historia de la Edad Media y Principales sistemas 
de filosofía de la historia. Fué uno de los preceptores 
del desgraciado zar Nicolás II. 

STASNY (Luis). Biog. Compositor checo, n. en 
Praga el 26 de Febrero de 1823 y m. en Francfort el 
30 de Octubre de 1883. Estudió en el Conservatorio 
de su ciudad natal; de 1846 4 1868 fué director de 
bandas militares, y desde 1871 dirigió la orquesta del 
Palmengarten de Francfort. Compuso las óperas Liane 
(Maguncia, 1851) y Die beiden Goldschmiede (Magun- 
cia, 1879), pero es más conocido por sus danzas popu- 
lares y por sus arreglos para orquesta sola de frag- 
mentos de las últimas obras de Wagner. 

STASSART (ALBERTO). Biog. Literato belga, 
conocido también por Georges Rency, n. en Bruselas 
el 22 de Noviembre de 1875. Se doctoró en filosofía y 
letras y ha sido profesor del Ateneo Real de Namur. 
Muy joven se dió á conocer por dos volúmenes en ver- 
so, Vie y Les heures harmonieuses (1897), que le valie- 
ron elogios, pero que no responden á su actual concep- 
ción del arte. Como poeta es harmonioso, enamorado 
de la vida y de la claridad, tierno, accesible á las emo- 
ciones y observador. Después de haber triunfado en el 
verso, se dedicó al cuento y 4 la novela naturalista, 


género mucho más conforme con la naturaleza de su. 


talento. Se ha dedicado también á la crítica literaria 
y ha sido redactor jeíe de La Vie Inlellectuelle y secre- 
tario general de la Asociación de Escritores Belgas. 
Aparte de las obras ya mencionadas y de su colabora- 
ción en L'Art Jeune, Le Coq Rouge, Le Soir, L' Art 
Moderne, etc., se le debe: Madeleine, novela (Bruselas, 
1893); L' Aieule (Bruselas, 1902); Les Contes de la Hu- 
lotte (Bruselas, 1907); Physionomies litléraires (Bruse- 
las, 1907), y Frissons de vie, cuentos (Bruselas, 1911). 

STASSART (Gosw1N JosÉ AGUSTÍN, BARÓN DE). Biog. 
Político belga, n. en Mecheln el 2 de Septiembre de 
1780 y m. en Bruselas el 10 de Octubre de 1854. En 
1804 fué nombrado auditor y en 1805 intendente en 
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el servicio francés; en 1810, prefecto del departamento 
de Vaucluse; en 1811, del de Bocas del Maas, y 4 partir 
de la segunda restauración vivió casi siempre en su 
posesión campestre, cerca de Namur, Después de la 
revolución belga de 1830 fué miembro del Gobierno 
provisional y del Congreso Nacional, y en 1830 gober- 
nador de Namur; en 1834 de Brabante, pero en 1839 
perdió este empleo, y en 1838 también el de la presi- 
dencia del Senado, ocupada por él desde 1831, porque, 
como gran maestre de la francmasonería belga (hasta 
1841), había roto abiertamente con el episcopado, 
En 1840 fué por corto tiempo embajador en Turín. 
Perteneció al Senado hasta el año 1847. Desde 1833 fué 
miembro de la Academia Belga. Fué también notable 
literato, siendo especialmente dignas de mención sus 
excelentes Fables (8.2 ed., Bruselas, 1852; en inglés, 
Londres, 1850). Sus Oeuvres diverses se publicaron en 
Bruselas en 1854. 

STASSART (JacoBo JosÉ DE). Br0g. Político belga, 
n. en Charleroi en 1711 y m. en Namur en 1801. Por 
su probidad é inteligencia mereció la confianza de la 
emperatriz María Teresa y del emperador José II, 
pero la sinceridad con que expuso á este príncipe el 
peligro de las innovaciones que quería introducir le 
indispuso en cierto modo con él, negándose á firmar 
el decreto de su nombramiento de presidente del Con- 
sejo privado, puesto para el que antes le había designa- 
do. Sin embargo, fué consejero de Estado, presidente 
del Consejo de Namur, concediéndosele en 1791 el 
título de barón del Sacro Imperio. Dejó muchos ma- 
nuscritos, de gran interés para la historia administra- 
tiva de Bélgica. 

STASSEN (FRANCISCO). Biog. Pintor y dibujan- 
te alemán, n. en Hanau en 1869. Estudió en la Aca- 
demia de Dibujo de su población natal y en la Acade- 
mia de Bellas Artes de Berlín. Después de enseñar 
por espacio de quince años en la Escuela de Dibujo 
de Hanau, durante los cuales visitó varias veces Mu- 
nich é hizo algunos viajes por Italia, se domicilió en 
Berlín, dedicándose á la pintura de paisaje, á la de 
grandes figuras, al dibujo 4 la pluma, al grabado y 
litografía. Fué uno de los principales promotores del 
dibujo artísiuico litográfico y colaboró con Fischer y 
Franken. Desde 1896 se presentó en varias exposicio- 
nes. Además de gran número de ilustraciones de li- 
bros, como también de grabados litográficos, merecen 
citarse sus cuadros: Elysium; Pan; El sacrificio de 1fi- 
genia; El árbol de la ciencia, y una serie de paisajes de 
su patria, Hessen. 

STASSFURT. Geog. C. de Alemama, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Magdeburgo, círc. y á 
15 kms. OSO. de Kalbe, sit. á oril. del Bode, tributario 
izquierdo del Saale (cuenca del Elba). Est. de enlace de 
las líneas de los ferrocarriles Stassfurt-Schónebeck, Stas- 
sfurt-Loderburgo y Gusten-Eilsleben, á 65 m. s. n. m. 
Tiene dos iglesias evangélicas y una católica, Escuela 
de Minas y sucursal del Banco Imperial. Importantes 
salinas, un ferrocarril eléctrico, grandes fábs. de pro- 
ductos químicos, fundición de hierro y fab. de calderas 
de vapor. Cuenta unos 20,000 h, en su mayoría protes- 
tantes. STASSFURT fué citada por primera vez como 
lugar el año 806 y los manantiales salinos se conocen 
desde 1227. En los siglos XVI y XVII se encontraba 
floreciente la explotación de sal, principalmente, en 
manos de la nobleza all establecida; pero en 1796 
pasó todo á ser propiedad del rey de Prusia. Por. la 
competencia de Diirrenberg tuvo que cesar la explo- 
tacióná los pocos años. En 1815 volvió á reanudarse; 
mas sólo pudo sostenerse hasta 1839. Entonces se em- 
pezó una perforación que en 1843 encontró un 'vaci- 
miento de sal de 256 m. de profundidad, cuya base 
no se ha encontrado aún á 325 m. La salina de este 
hoyo se consideró inuti,izable á causa de su gran con- 
tenido de sales potásicas y magnésicas, y cuando en 
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1851 se empezó á cavar otro pozo, se alcanzó en cinco 
años el yacimiento de sal que se presentó cubierto de 
una capa de 160 m. de espesor de sales magnésicas y 
potásicas que entonces se consideró como oneroso 
aditamento y se designó con el nombre de sal de des- 
perdicios (Abraumsalze). Las primeras proposiciones 
hechas con el fin de explotarr las sales potásicas obli- 
garon al Gobierno á perforar otro pozo en Leopoldshall, 
muy cerca de STASSFURT, y éste se empezó á explotar 
en 1861. La industria de la sal potásica se desarrolló 
desde 1857, y ha adquirido tal importancia, que desde 
STASSFURT se domina el mercado universal de sales 
potásicas. Se obtienen sulfatos potásico y magnésico, 
cloruros potásico y magnésico, potasa, sal de Glauber, 
kieserita, bromo, sosa, etc. 

STASSFURTITA ó ESTASFURTITA. f. 
Mineral. Borato de .magnesio, variedad terrosa de la 
boracita, que procede del cloruro magnésico mezclado 
con el borato originario. Nunca se ha visto la stassfur- 
tita cristalizada, en lo cual también se distingue de 
la boracita típica, que es cúbica; constituye un mine- 
ral amorfo, siempre en masas poco voluminosas, do- 
tadas de estructura terrosa bien marcada. Calentando 
la stassfurtita al fuego del soplete, experimenta la 
fusión acuosa y se hincha mucho; con grandísimos es- 
fuerzos llega á fundirse y entonces se transforma en 
una perla blanca cristalina; humedecida con ácido sul- 
fúrico y puesta á la llama, comunícale el color verde 
característico del ácido bórico. Por vía húmeda, tiene 
por disolventes todos los ácidos minerales. Dentro del 
tipo específico, inclúyense, además del que nos ocupa, 
otros dos minerales cuyos yacimientos hállanse muy 
distantes. El primero de estos cuerpos es la szaibelita; 
su composición responde á la de un hidrato magnésico 
hidratado, formando nódulos de estructura fibrosa ó 
radiada, nunca cristales aislados bien definidos, y pro- 
cede de Hungría. El segundo constituye la hidrobo- 
racita: es una substancia curiosa en extremo, formada 
por un borato de magnesio y calcio, que contiene va- 
riables proporciones de agua de hidratación; como el 
anterior, no cristaliza, ó, cuando menos, si afecta for- 
mas geométricas regulares, éstas no son determinables, 
preséntanse en masas de no gran volumen, dotadas de 
bien marcada estructura lamelofibrosa, y sus yacimien- 
tos están en el Cáucaso, única procedencia de semejan- 
te cuerpo. La stassfúrtita es rara y sólo ha sido ha- 
llada en Stassfurt, de donde ha tomado nombre. Há- 
llase mezclada con otros boratos semejantes. 

STASSOW (WLADIMIRO). Biog. Crítico de arte, 
ruso, n. y m. en San Petersburgo (1824-1906). Estudió 
hasta 1843 en la Escuela de Derecho de la capital de 
Rusia y luego obtuvo un empleo en el ministerio de 
Justicia, cargo que renunció en 1851. Desde 1872 fué 
director de la sección de Historia del arte en la Biblio- 
teca Imperial pública de San Petersburgo, y desde 
1860 secretario de la sección Etnográfica del Museo 
Imperial de Geografía. En 1901 fué admitido socio ho- 
norario de la Academia de Ciencias de dicha capital. 
Escribió (en lengua rusa): El tesoro de Wladimiro (San 
Petersburgo, 1866), La ornamentación eslava y oriental 
desde el siglo V al XIX, con atlas (1887); La ornamenta- 
ción hebraica en los productos del arte europeo: Los fres- 
cos de las catacumbas de Kertch (1875); La iolesia griega 
ortodoxa de la Rusia Occidental en el siglo XVI; Veinti- 
cinco años de arte ruso (1882-83); Las arquitecturas copta 
y etiópica (1885); Las imágenes y composiciones ence- 
rradas en las iniciales de los antiguos manuscritos rusos; 
El trono de los kanes de Chizwa (1886); Manuscritos ar- 
mentos y su ornamentación (1886); Los aparatos del 
sonido en las antiguas iglesias de Nowgorod y Pskow 
(1861-63); ¿Hace falta en Roma una academia rusa? 
(1866), y Tejidos coptos (1890). Débensele, además, 
una serie de-obras de crítica musical, entre ellas: Des- 
cripción de autógrafos musicales (1856); Catálogo de ma- 
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muscritos de Glinka (1857); las biografías de Glinka, 
Mussoreski, Rimsky-Korsakow, Cui y Borodine, etc. 

STASZKOWKA. Geog Ald. de Polonia, en Ga- 
litzia, círc. de Jaslo, dist. y á 15 kms. NNO. de Gorlice; 
sit. en unas alturas que dominan la marg. der. del Biala, 
afl. der. del Dunajec (cuenca del Vístula); unos 1,200 h. 

STASZOW. Gcoz. Ald. de Polonia, en el antiguo 
gobierno ruso de Radom, dist. y á 47 kms. OSO. de 
Sandomierz, sit. en las riberas del Kzarna, afl. izq. del 
Vístula; unos 10,000 h. (con el municipio), más de la 
mitad judíos. Industrias varias,” 

STASZYC (JAVIER ESTANISLAO). Biog. Político 
y literato polaco, n. en Pila en 1755 y m. en 1826. 
“Estudió en Leipzig y Gotinga y luego residió en París, 
dedicándose á la geología. Exploró los Alpes, los Pi- 
rineos y los Cárpatos, y de regreso en su patria fué nom- 
brado consejero de Estado y después director general 
del Comité de Instrucción pública. Se le debe: Advuer- 
tencias que resultan para P.lonia de los acontecimientos 
actuales en HFuropa (1792); Estructura geológica de las 
montañas de la antigua Sarmacia y de la Polonia mo- 
derna (1805); Reflexiones sobre la vida de Juan Za- 
mojski (1806), y Estadística de Polonia (1807). En su 
obra Ród ludzki (El género humano), que es la que le 
ha dado fama de pensador, señala seis fases de la His- 
toria de la Humanidad: 1.2 Perfeccionamiento animal; 
2.2 Vida de la caza y de la pesca; 3.2 Época de la 
agricultura; 4.2 Feudalismo; 5.2 Monarquía absoluta, 
y 6.2 Régimen constitucional. Fué influído principal- 
mente por el filósofo de la historia, Berder. 

Bibliogr. M. Straszewski, Filosofía spoleczna Stan. 
Staszica (Lemberg, 1911). á 

STAT. Geog. V. STATIAND, S 

STATA, 12/11. Divinidad romana, á la que se atri- 
buía poder para atajar los incendios. Era venerada 
en Roma en el mercado público, donde se encendían 
grandes hogueras en honor suyo. 


STATANO. Mit. Dios romano, á quien se invo- 


caba cuando los niños empezaban á andar. 

STATE CENTER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Iowa, condado de Marshall, sit. á 59 kms. 
ENE. de Desmoines; 975 h. según el censo de 1920. 
Est. del f. c. de Council Bluffs por Marshall á Daven- 
port, con bifurcación en Grinnel. Como su nombre 
indica, esta aldea marca el centro exacto del Est. de 
Iowa. z 

STATE COLLEGE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Pennsylvania, condado de Dauphin; 13,428 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. 4 104 kms. de Harrisburg. 
Escuela Central de Agronomía del Estado, que ha 
dado nombre á la población. 

STATE LINE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
del Misisipf, condados de Greene y Wayne. El censo 
de 1920 no consigna por separado sus habitantes, que, 
como se ve, corresponden á dos diversos condados. 

STATE LINE CITY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Warren; 178 h. según el 
censo de 1920. 

STATEN ISLAND. Geog. Isla de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, sit. en la bahía de Nueva 
York, separada de New Jersey por el Kill-Sound y el Kill 
van Kull, y de Long Island por los Narrows, á 9 kms. 
al SO. de la ciudad de Nueva Vork (extremo S. del 
barrio é isla de Manhattan). Tiene 22 kms. de long. por 
13 de ancho y 154 kms.? de super.; 116,531 h. en 1920. 
Coincide con el condado de Richmond y es un verda- 
dero barrio de Nueva York, á la que está incorporada 
con el nombre de Richmond Borough desde 1898. La 
isla está cruzada por un ferrocarril que sobre el Sound 


unen la isla con Nueva York. En la costa oriental, los 
fuertes Tompkins y Wadson con los de Hamilton y 
Lafayette, enfrente de aquéllos, defienden la entrada 
| de los Narrows. : 


conduce á Elizabeth y New Jersey. Algunos pontones - 
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STATENLAND ó STATEN 
Geog. V. ESTADOS (ISLA DE LOS). 

STATESBORO. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, cap. del condado de Bullock; 3,807 
habitantes según el censo de 1920. Sit. 4 65 kms. NO. 
de Savannah, en la divisoria de Ozeechee, al NE. de 
su último afl. der., el Cannouchee, al SO. 

STATESVILLE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, capital del conda- 
do de Izedell; 7,895 h. según el censo de 1920. Sit, á 
207 kms. O. de Raleigh, en el valle y á la izq. de un 
tributario por la der. del Jadkin ó Alto Great Peedee. 
Est, del f. c. de Ashville 4 Greensborough, con bifurca- 
ción en Lincolntown. Centro comercial de importancia 
y de una comarca rica en tabaco y cereales, con algu- 
nos yacimientos minerales. Granja experimental del 
Estado. Industrias de géneros de algodón, curtidos, 
fundición y otras. En 1900 sólo contaba 3,141 h. 

STATHAM. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Barrow; 720 h. según el 
censo de 1920.* 

STATHELLE. Geog. Pobl. de la prov. de Chris- 
tiansand (Noruega Meridional), dist. de Bratsberg, á 
21 kms. SSE. de Skien, en la oril. occidental del fiord 
de Langund, indentación del Skager Rak; 450 h. (con 
el municipio) Buen puerto; gran exportación de ma- 
deras. % 

STATHUDER, m. ESTATÚDER. 

STATHUDERATO. m. ESTATUDERATO. 

STATIA. Geog. V. SAN EUSTAQUIO (Antillas). 

STATIELLI. Etnogr. ant. Tribu de Liguria, esta- 
blecida en la pendiente septentrional de los Apeninos, 
enambos lados del valle del Bormida. Tito Livio ha- 
bla de los statielli como una tribu independiente que 
existía hacia el año 173 a. de J. C. Fueron sometidos 
por el cónsul Popilio, quien tomó la ciudad llamada 
Caristo, capital de los Statielli, vendiendo después á 
sus habitantes como esclavos. 

STATIM. m. Término latino que indica en seguida, 
de repente, y se pone al pie de las recetas indicando la 
urgencia en la preparación de la fórmula. 

STATIO. Geog. ant. Fondeadero de la costa de 
la península Ibérica, que los Escipiones utilizaron para 
sus escuadras, á causa de la falta de puerto de Tarraco. 
Se encontraba en la costa junto al punto hoy ocupado 
por el castillo de Balaguer ó San Felipe, al S. de la 
sierra de Balaguer. 

STATIO (AQUILES). Biog. V. EsTago (Aquiles). 

STATIRA. f. Paleont. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros he- 
terómeros, familia de los lagríidos, de la cual es el 
único representante fósil que se conoce; habiendo sido 
descubierto por Smith en el ámbar. 

STATITZA. Geoz. Pobl. de la prov. de Bitolia 
6 Monastir (Macedonia, Serbia), dist, y 4 42 kms. E. de 
Gorcha ó Koritza, junto al Babchor, pequeño afl. izq. 
del Dielova, llamado más abajo Vistritza ó Inje-Kara 
Su, tributario del golfo de Salónica; 1,600 h. 

STATKOWSKI (Román). Biog. Compositor po- 
laco, n. cerca de Kalisch el 24 de Diciembre de 1859. 
Al mismo tiempo que cursó Derecho en la Universidad 
de Varsovia estudió música con profesores particula- 
res y después entró en el Conservatorio de San Peters- 
burgo. Es autor de gran número de obras para piano 
y violín; un Cuarteto para instrumentos de arco; una 
Fañtasía, una Polonesa para orquesta, y las óperas 
Philaenis y Maria. y 

STATLAND ó STADTLAND. Geogz. Penín- 
sula de la costa O. de Noruega, prov. de Bergen, dis- 
trito de Nórdre Bergenhuns. Es una especie de alto 
llano montañoso que se proyecta en el mar, al NO., 
y semeja los contornos de un antebrazo terminado por 
una mano, cuyos dedos están separados. Su longitud 
es de 27 kms.; su anchura varía de 4 kms, en el SE., 


ISLAND. 
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4 12 kms. en el NE. Este promontorio termina con el 
Cabo Stat ó Stadt (alrededor de los 62% 11” de latitud 
N. y 5% 6” de long. E. del Meridiano de Greenwich), 
célebre en Noruega como lugar de encuentro de las 
corrientes aéreas, cuyo choque ocasiona tempestades 
formidables. Broch lo considera igualmente como-el 
límite del litoral del mar del Norte, al S., y del Atlán- 
tico Ó-mar de Noruega al N. La península está bañada 
en su costa SO. por el golfo de Sildegabet y en la costa 
NE. por el Vaneslosfjord continuado por el Vanelvs- 
gabet. 

STATOR. Mi!. Uno de los epítetos de Júpiter, en 
la mitología romana. Tenía un templo en Roma, cerca 
del Capitolio. V. JovE, JÚPITER y ROMA. 

STATOR (PEDRO). Biog. Teólogo francés, n. en 
Thionville y m. hacia el año 1568. Primeramente fué 
calvinista, después pasó á Ginebra y abrazó el soci- 
nianismo; posteriormente se trasladó á Polonia, donde 
escribió contra la divinidad del Espíritu Santo. Cola- 
boró en la Biblia polaca. 

STATTERSDORF. Geog. Pobl. de la Baja 
Austria, círc. de Ober Wienerwald, dist. yá 4 kms. 
SSE. de Sankt-Polten, en el Steinfeld y junto 4 un 
brazo del Traisen, aífl. der. del Danubio; 1,000 h. 
(1,300 con el municipio). 

STATTLER (BeEnITO). Biog. Teólogo y filósofo 
alemán, n. en Kótzding, diócesis de Ratisbona, el 30 
de Enero de 1728 y m. en Munich en 1797. Se educó 
en el convento de los Benedictinos de Niederalteich y 
en el Gimnasio de Munich. Entró en la Compañía de 
Jesús, en Landsberg, cuando tenía diez y siete años. 
Cursó en Ingolstadt los estudios de filosofía y teolo- 
gía y fué dedicado por sus superiores á la enseñanza, 
habiendo sido profesor de gramática en Straubing y 
Landshut y de humanidades en Neuburg, sobre el 
Danubio. Fué ordenado de sacerdote en 1759, Sus 
primeros trabajos fueron la Tractatio cosmologica de 
viribus et natura corporum (Munich, 1763); Metallurgia 


vel mineralogía (Penist, 1765), y Mineralogía specialis 


(1766). En éstas obras demuestra sus vastos conoci- 
mientos de ciencias naturales, así como su afición 4 
la filosofía wolfiana dominante en su tiempo. En 1767 
hizo su profesión en la Orden, pasando entonces á 
ocupar una cátedra de filosofía y teología en Soleura é 
Innsbruck. Las obras compuestas por STATTLER du- 
rante este período fueron: Philosophia methodo scientiis 
propria explanata (1769-72); Demonstratio evangelica 
adversus theistas (1770), y Ethica christiana universalis 
(Ingolstadt, 1772). ¿ 

Abolida la Compañía de Jesús en 1773 continuó en 
su cátedra hasta 1776, en que fué nombrado cura de 
San Mauricio, en Ingolstadt, y en 1782 de Kernnach, 
en el Alto Palatinado. Resignó al cabo de algunos años 
sus funciones, ocupando el cargo de miembro de la cen- 
sura electoral de Munich hasta 1794. Los obras de este 
último período de su vida son: Compendium philoso- 
phiae (1773); De locis theologicis (Weisenburg, 1775); 
Theologiae theoreticae tractatus (Munich, 1776-79); Dis- 
sertatio logica de valore sensus communts (1780); Theolo- 
gia christiana theoretica (1781); Ethica' christiana com- 
munis (1782-89); Liber Psalmorum christianus (1789), 
y en lengua alemana: La verdadera Jerusalén ó de la 
autoridad y de la tolerancia religiosa (Augsburgo, 1787); 
Misterio de la perversidad del fundador del Iluminismo 
en Baviera (1787); Antikant desde el punto de vista cris- 
tiano (Munich, 1788); Moral cristiana para uso de las 
familias (1789-91); Absurdo de la filosofía liberal france- 
sa en el proyecto de sus nuevas constituciones para servir 
de advertencia y preservativo contra los filósofos galóma- 
nos (1791); Inconsecuencias intolerables de la filosofía 
de Kant y temeridades de varios de sus partidarios (Mu- 
nich, 1792); Harmonía de los verdaderos principios de 
la Iglesia, de la moral y de la razón con la constitución 
civil del clero de Francia; Teoría general de la religión 
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católica, para uso de las escuelas (1793); Verdadera rela- 
ción de la filosofía de Kant con la religión y con la moral 
cristiana (1794); Debilidad radical de la filosofía kan- 
tiana, y Principios infalibles y más grandes que se si- 
guen de adoptar esta filosofta en las escuelas cristianas 
(Landshut, 1794). 

Fué SrarrLeR un adversario rudo de Kant, al 
que ataca con violencia y no siempre con justicia. 
Está en lo cierto, sin duda, cuando señala los gér- 
menes escépticos, racionalistas y trascendentales de 
su sistema; pero no alcanzó á comprender que algu- 
nos de los defectos y errores que descubre en el cri- 
ticismo los. comparte también la filosofía ecléctica 
que él profesaba. Por estas razones la labor de STATTLER 
ha sido contradictoriamente apreciada por los críticos. 
Los historiadores protestantes ven en este polemista 
un teólogo sectario reacio á toda innovación ideológica. 
Los católicos, en cambio, no le perdonan su adhesión 
á la filosofía de Wolf. Dotado de un carácter tenaz, 
propicio á la indisciplina, hubo de chocar con sus co- 
legas ex jesuítas de Augsburgo, por haberse formado 
una idea especial de lo que debía ser aquella Orden, y 
el padre Merz contestó con violencia á su escrito Ver- 
dadero y único modo de reformar al sacerdocio católico 
(Ulm, 1791), pero lo que produjo verdadero escándalo 
fué su Demonstratio catholica. STATTLER, que ya en sus 
tentativas de aproximación á los protestantes había 


despertado fundadas sospechas entre los católicos, ne- 


góse á la retractación exigida por Roma, después de 
las incesantes amonestaciones de sus colegas y superio- 
res, y la obra fué puesta en el Índice, á los quince años 
de haber sido publicada. ' 

Bibliogr. Schlichtegroll, Nekrolog (1797); Huber, 
B. Statiler und sein Antikant (1904). 

STATTLER (ENRIQUE ANTONIO). Biog. Escultor de 
la escuela francesa, del que se conservan: Retrato de 
José Shlolpicki, general polaco, en el Museo de Versa- 

“les, y Pannychis, en el de Melun. ] 

STATTLER (ESTANISLAO). Biog. Pintor polaco del 
siglo x1x, n. en Cracovia. Fué discípulo de A. Scheffer, 
Roux y Jolivet. En el Salon de París de 1867 expuso 
un esmalte sobre lava, titulado Oceánida, que Napo- 
león TIL donó al Museo de Limoges. 

STATTLER (WoLciecH KorNELI). Biog. Pintor pola- 
co, n. en Cracovia en 1800 y m. en Varsovia en 1882. 
Estudió en su ciudad natal bajo la dirección de Peschke, 
Brodorski y Lampi. Pasó luego á completar su educa- 
ción artística á Roma en 1821, donde ingresó en la 
Academia de San Lucas, y sufrió la influencia de 
Overbeck. De regreso 4 su ciudad natal fué nombrado 
profesor de pintura en la Escuela de Bellas Artes de 
la misma. En el Museo de esta ciudad se conservan sus 
obras: Los Macabeos; Retrato -del senador Sonaczynski; 
Retrato de hombre; Estudio, y Retrato de la señora Stattler. 

STÁTTLINGEN.Geog. Mun. de Suiza, en el can- 
tón de Berna, á oril. del lago de Thun; unos 2,000 h., 
repartidos en varias aldeas, la principal de las cuales 
es Scherzlingen. Antiguo castillo. 

STATUAE. Geog. V. AD STATUAS. 

STATU QUO. (En el estado en que.) loc. lat. que 
se usa como substantivo, especialmente en la diploma- 
cia, para designar el estado de cosas en un determinado 
momento. 

STATUS. (Voz latina.) m. Estado ó condición. 

Srarus Domus. loc. lat. El Estado de la Casa. Con 
este nombre se designa én algunas órdenes religiosas, 
y especialmente en la Compañía de Jesús, el catálogo 
ó lista del personal que reside ó presta sus servicios en 
la casa, colegio ó residencia, con la especificación de 
los oficios que cada uno tiene á su cargo y la clase á 
que cada uno pertenece, dentro de los diversos grados 
de la Orden. Suele leerse en el refectorio al empezar el 
nuevo año académico Ó el nuevo mandato de un supe- 
rior local 6 provincial. 
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Status. Der. Voz técnica del derecho romano qué 
significa estado, cuyas distintas acepciones jurídicas 
se estudian en otros artículos de esta ENCICLOPEDIA. 
Todavía dentro de los actuales regímenes se hace una 
importante aplicación de la vieja palabra. 

Status individual significa el conjunto de derechos 
que corresponden al ciudadano libre, como tal ciuda- 
dano dentro de toda ley y de la vida jurídica, según la 
concepción del siglo XVIII. Joaquín Costa enumera, 
entre los derechos que son manifestación del status 
individual, los siguientes: 

4.2 Derechos del hombre llamados por excelencia 
individuales: libertad de elegir profesión y domicilio 
ó residencia; de emitir sus ideas y opiniones de palabra 


"y por escrito; de reunirse pacíficamente; de asociarse 


para todos los fines de la vida humana; de dirigir peti- 
ciones á los poderes; de ejercitar el culto correspon- 
diente 4 la respectiva religión que profese; inviolabili- 
dad de la correspondencia; inviolabilidad del domici- 
lio. Este último (art. 6. de la Constitución de 1876) 
es particularmente característico porque equipara la 
casa al territorio independiente de la nación, conforme 
a aquel adagio inglés my house is my kingdom (mi casa 
es mi reino) y otro antiguo español, aunque sin tras- 
cendencia jurídica en su tiempo: «cuando en mi casa 
me estoy, rey me soy.» 

2.2. Dehcho de pactar con fuerza de Ley. Recuerda 
Costa el principio del derecho aragonés según el cual 
el juez debel stare semper el judicare ad charlam, el se- 
cundum quod in ea continetur, misi aliquod impossibile 
vel contra jus naturale continetur in ea, y la identilica- 
ción que de los conceptos de la Ley y del contrato ha- 
cía Vázquez Menchaca, diciendo que la Ley es un con- 
trato ajustado libremente entre los ciudadanos, y el 
contrato, una Ley estatuída por sus contrayentes. 

3.2 Derecho de disponer libremente por testamento, 
como Ley que es en materia de últimas voluntades la 
del testador. 

4.2 Derecho de renunciar los beneficios de las Leyes 
obligatorias y prohibitivas, derogándolas tácita ó expresa- 
mente, que aparece sancionado en el párrafo 2.* del ar- 
tículo 4.? del Código civil y en los preceptos legales que 
establecen la prescripción de las acciones. 

5.2 Potestad de introducir costumbre individual con 
fuerza de pacto, que Costa considera una fuente de dere- 
cho tan substantiva, tan legítima y tan necesaria en 
su esfera (volviendo por la doctrina de los antiguos 
civilistas y comentadores, «más lógica y más orgánica 
que la de los modernos») como la costumbre social en 
la esfera de la nación, de la región ó del municipio, 
debiendo aplicarse 4 la interpretación de las volunta- 
des presuntas, tanto si se ha producido en forma de 
testamento como de contrato, sin limitarse como aho- 
ra (arts. 675, 1282, 1287 del Código. civil) á los «actos 
coetáneos y posteriores», á la «costumbre del país» y á 
los «contratos». - oí 

6.2 Derecho de hacer constar válidamente las obliga- 
ciones en cualquier forma, como estableció en nuestro 
derecho la célebre Ley única del tít. 16 del Ordena- 
miento de Alcalá y ha reconocido, consagrando la 
misma libertad con carácter general, el art. 1278 del 
Código civil. , 

7.2 Derecho de ejecutar por sí los propios contratos; 
manera de secuestro privado, sih concurso de juez que 
se halla 6 ha estado autorizada por nuestro derecho en 
algunos casos (art. 1872 del Código civil respecto á la 
prenda, é indirectamente el 1509 respecto á los inmue- 
bles en el préstamo disfrazado por el pacto de retro). 

8.2 Derecho de transigir y comprometer en árbitros 
y amigables componedores, por el cual se deciden las 
cuestiones litigiosas privadamente con entera indepen: 
dencia de las leyes y del Poder público, ya directamen- 
te por un «convenio-sentencia» de transacción, ya indi. 
rectamente por medio del compromiso. 
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9.2 Derecho de ocupar tierras para labor en el monte 
común, haciendo notar Costa á este propósito que ha 
estado reconocido por los fueros de las distintas regio- 
nes españolas y se practica praeter lege la presura y 
escalio como «derecho de acotar para sí el espacio de 
tierra como inocupada que un vecino se proponga 
poner en cultivo, y de retenerla mientras la siga culti- 
vando, sin que la autoridad pública se lo pueda es- 
torbar». 

10. Inculpata tutela: facultad de delender cada uno 
su persona y sus derechos y la persona y derechos de sus 
parientes: uso de la vis privata para repeler toda injusta 
agresión, que sanciona la legislación penal con el nom» 
bre de legítima defensa. 

11. Derecho de prendar y retener, atribuido al dueño 
Ó poseedor de una tierra respecto al ganado ajeno que 
sorprendiere haciendo daño ó paciendo en ella sin con- 
sentimiento suyo, que autorizó el Fuero de Vizcaya 
disponiendo que cuando algún ganado entra de día 
en panes, viñas, manzanales, viveros ó huertas, el due- 
ño de la heredad «puede encorrarlar y prendar los tales 
ganados, pudiéndolo hacer y tomar las prendas hasta 
en tanto que sea pagado y satisfecho, ó se le dé prenda 
que lo valga; y sin no las pudiere encorralar porque le 
huyeron, en tal caso, con la dicha información y jura- 
mento, el dueño de los tales ganados se les dé y entre- 
gue para que los tengan encorralados, ó prendas que 
lo valgan, para que las tengan hasta que sea pagado...» 
Esta facultad se conoce y practica en otras muchas 
provincias de España llevando los ganados al «corral 
del Concejo». 

12. Derecho de constituirse libremente en concejos 
y cantones voluntarios para fines de cooperación, for- 
mando agrupaciones naturales de familias agriculto- 
ras y ganaderas, que existen en las provincias septen- 
trionales de España, no obstante la organización ad- 
ministrativa del Estado, que las desconoce y cóhibe, 

13. Derecho de transferir su personalidad jurídica 
á otros individuos ó entidades sociales, porque el status 
individual es el individuo mismo (fundamentalmente 
anorgánico, á diferencia de los Estados sociales), que 
en la unidad é integridad de su ser ha de servir de órga- 
no á todas las funciones de su vida, y la esfera de su 
actividad es más reducida que la de sus fines, salva la 
imposibilidad de ejecutar á la vez pluralidad de actos, 
de personarse simultáneamente en distintos lugares 
Ó ejercitar sus derechos ausente ó impedido, mediante 
la representación, por la que el individuo transfiere 4 
otro su poder ó capacidad de obrar, sin traba ni limita- 
ción de ninguna especie, libremente, por la sola auto- 
ridad del individuo mismo representado, sin que poder 
alguno social tenga que intervenir y sin que la persona 
del mandatario tenga que ser pública. 

El gran jurisconsulto aragonés dice previamente 

ue la enumeración de estos derechos, como algunos 
de los capítulos ó manifestaciones de lo que podría 
llamarse «Código ó Constitución del Estado individual» 
es empírica é insistemática. «Ciertamente, ha dicho un 
autor, pretender agotar el contenido del status indivi- 
dual, enumerando todos los derechos que puede com- 
prender, sería empeño tan estéril, aun para el genio, 
como querer vaciar todo el contenido posible del tonel 
de las Danaides sin haber conseguido llenarle. Los de- 
rechos que la libertad individual haya de ejercitar para 
cumplir los fines del hombre no pueden postularse sino 
en sus líneas fundamentales, ni cabe precisarlos defini- 
tivamente usque ad ultimos apices en un Código acaba- 
do y perfecto.» 

STATZ (VICENTE). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Colonia el 9 de Abril de 1819 y m. en la misma ciudad 
el 21 de Agosto de 1898. Comenzó por ser maestro al- 
bañil de la Catedral; en 1863 se hizo arquitecto dioce- 
sano, y en 1864 fué nombrado consejero en el minis- 
terio de Obras, En sus construcciones dió gran impulso 
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al severo estilo gótico. De los varios cientos de edificios 
construídos bajo su dirección, especialmente iglesias, 
los mayores son la iglesia de San Mauricio, en Colonia; 
la iglesia Mariana, en Aquisgrán, y la grandiosa Ca- 
tedral de Linz, en el Danubio, empezada en 1862. So- 
bresalen, además, por su mérito, el gran Hospital de 
San Hedwig, en Berlín, y su propia casa, en Colonia. 
También realizó importantes obras en varias iglesias, 
especialmente en la de Nuestra Señora, en Tréveris, 
donde construyó un magnífico altar. Escribió: Gotische, 
Entwúrfe (Bonn, 1861); Gotische Einzelnheiten, con 
180 láminas (2.2 ed., Berlín, 1886); Gotisches Muster-. 
buch, con Ungewitter y Reichensperger (Leipzig, 1856- 
1860; nueva ed., de Mohrmann, Leipzig, 1898), y 
otras. 

STAUB (A.). Biog. Médico alemán del siglo xIx, 
que se doctoró en 1826 en Wurzburgo y ejerció su 
profesión en Burgebrach, cerca de Bamberg. Se le debe: 
Allgemeine Leitjaden zur Bearbeitung der Hypochondrie., 
und Hystere (Wurzburgo, 1826); Die idiopathische Ent- 
zúindung der Choroidea, en Graefe's u. Walther's Journ. 
der Chirurgie (1831); Fall eines Magemnarkschwam- 
mes, etc., en Hufeland's Journal der Hetlk (1831); y 
colaboró en Berliner encyclop. Woórterbuch der med. 
Wissensch., v. Ammon's Monatsschr. |. Med. u. Chir., 
Schmidt”s Jahrbúcher fir Medicin, etc. 

STAUB (ANDRÉS). Biog. Cirujano y tocólogo suizo, 
n. en 1764 y m. en fecha que se desconoce. Dedicóse 
al ejercicio de su profesión en Pfaefikon y Thalwyl 
(cantón de Zurich) y se le deben interesantes publica- 
ciones, entre ellas: Etwas von der Einpfropfung der 
Kindsblaltern im Wintermonal und Christmonat 1786 
(Bregenz, 1791); Sichere Heilart der faulartigen Fieber, 
nebsi einem Anhange von einer 44 Monale dauerden 
Schwangerschaft (Estrasburgo, 1802); Beschreibung eines 
Anno 1788 im der Gemeinde Bauma herrschenden fau- 
lichten Nervenfichers, en Museum der Heilkunde (1792); 
y en colaboración con Casp. Pfenninger, Von der in 
einigen Orten des Cantons Ziirich in der Schweiz herrs- 
chenden Ruhrepidemie, etc. (Bregenz, 1796). 

STAUB (ATANASIO). Brog. Religioso benedictino sui- 
zo, n. en Menzingen (cantón de Zug) en 1864. Doctor 
en sagrada teología, ha sido rector del Colegio de San 
Anselmo en Monte Aventino (Roma) y se le deben va- 
rios libros ascéticos: Der Pilger vor der Gnasdenkapelle 
uns. Liebe Frau zu M.- Einsiedeln (1896; 3.2 ed., 1911); 
Trast d. Kleinmitigen (1909); Heímwarts auf der Wall- 
Jahst zum Himmel (1910); Heilsame Uebung des Gebetes 
(1917); Leben des hl. Vaters, Benedikt (1920), etc. 

STAUB (FRANCISCO). Bog. Escritor austriaco, n. en 
Wiener Neustadt en 1860. Fué bibliotecario jefe del 
negociado de Instrucción pública y conservador de la 
Comisión central para Conservación de monumentos. 
Ha escrito: Notiz.z. Baugesch. d. Frauenkirche (1890-95); 
W. Boeheim (1892); Fiúhrer durch W.-N. (1892); Bir- 
gertest. d. Neustád! d. Ratsprot (1896); Restaurierung d. 
Frauenkirche i. Wr.-Neustadi (1899); Schatzimvent. d. 
Sti/j. Klosterneub, (1900); J. B. Schenk (1900); D. Reck- 
turmjr.i. Wr.-Neustadt (1901), etc. 

STAUB (GUALTERIO). Piog. Geólogo suizo, n. en 
Berna el 15: de Mayo de 18286. Cursó sus estudios en el 
Instituto y en la Universidad de Berlín, doctorándose 
en ciencias naturales en Zurich en 1911. Fué ayudan- 
te de la Universidad de Zurich en 1911-12; en 1919 
fundó el primer consulado suizo en Tampico (Méjico). 
Viajó por el Cáucaso, Borneo, Tejas y Méjico. En 
1921 fué profesor de geología en la Universidad de 
Berna; desde 1922 hasta 1924 en la de Berlín y desde 
1925 es colaborador del Mapa geológico de Suiza. 
Obras principales: Geologische Beschreibung des Gebir- 
ges zwischen Scháchtentaluund Maderanertal im Kanton 
Uri. (1911); Tektonische Beobachtungen am Westufer 
des Kaspischen Meeres (Zurich, 1913); Ueber die Ver- 
breitung einiger lebender und versteinerter Lamellibran- 
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chier und Gastropodenam Ausgang der Sangkuliranbai 
(Borneo) (Zurich, 1915); Ueber eine erloschene vulka- 
nische Tátigkeit ender Golfregion des nordóstlichen Me- 
xico (1922), en colaboración con Carlos Lagler; Some 
data about the Pre-Hispanic and the now living Huax- 
tec Indians (1919); Neue Funde und Ausgrabungen in 
der Huaxteca, Mexico (Berna, 1920); Beitráge zur Lan- 
deskunde des nordóstlichen Mexico (Berlín, 1923); Zur 
Kenntnis der indianischen Ortsnamen in der Huaxteca 
(Berlín, 1924); Ueber die Entstehung von Querfalien und 
úber Rahmenfaltung (1925); Einfúhrung zum Werk: 
Mexico von Hugo Brehme. Orbis Terrarum (Berlín, 
1925); Die Hauptlinien im Bauplan von Mexico (1926); 
Der Unterbau des Erdólgebietes von Nordost Mexico 
(1926); Der Tektonische Bau des Gebirges zwischen 
Turtmanntal und Simplonpass (1926), y La tectonique 
de 1” Asie (Berlín, 1926). 

STAUB (HERMÁN): Biog. Jurisconsulto alemán, es- 
pecialista en derecho comercial, n. en Nikolai en 1855 
y m. en Berlín el 1. de Septiembre de 1904. En 1877 
entró en la carrera judicial; en 1882 fué asesor de Jus 
ticia; el mismo año se estableció en Berlín como abo:- 
gado, y allí fué nombrado consejero de Justicia en 
1898 y notario en 1900. En Septiembre del mismo año 
fué llamado al ministerio del Comercio en calidad de 
jurista para las consultas sobre la reforma de la Ley 
de Bolsa. Su fama como tratadista se funda principal- 


mente en el Kommentar zum Deutschen Handelsgesetz-' 


buch, que se distingue por su profundidad (Berlín, 
1893; 6.2 y 7.2 ediciones, 1900; 8.2ed., hecha por Kónige, 
Stranz y Pinner, 1906-07; edición para Austria, Viena, 
1902-04), al que se agregan los Comentarios á la letra 
de cambio (Berlín, 1895; 5.2 ed., 1907) y 4 la Ley re- 
ferente á las sociedades con fianza limitada (Berlín, 
1903; 2.2 ed., publicada por Hachenburg, 1906). Ade- 
más, escribió: Patentrechtliche Erórterungen (Berlín, 
1888); Kritische Betrachtungen zum Entwurf eines Han- 
delsgesetzbuchs (Berlín, 1896); Der Begrif] der Bórsenter- 
mingeschafte 1n $ 66 des Borsengesetzes (Berlín, 1899); 


Die positiven Vertragsverletzungen (Berlín, 1904), y. 
numerosas consultas de derecho. Colaboró asiduamente ' 


en la Deutschen Juristenzeitung. 

STAUB (Josk). Biog. Religioso benedictino y escri- 
tor suizo, n. en Einsiedeln en 1859. Cultivó las bellas 
letras y ha compuesto notables poemas: Ein Kranz 
auf meiner Mutter Grab (1900; 6.2 ed., 1910); Aus dem 
finstern Wald (poema, 1901); Flocken und Funken, 
poema (1906); Ein Gott gewethtes Leben Erinnerungen 
a. d. Chorfrau Augustina Benziger (1910); Ein Weih- 
nachisabend, drama (1910; 5.2 ed., 1912); Weihnachts- 
glúck (1911; 5.2 ed., 1912); Das Weihnachtsbild (1912); 
Auf den Weg, tomito de máximas (1913); Das Orches- 
ter, poema (1920); Das Hóchste auf Erden, Betrachtun- 
gen tber das hl. Messopfer (1922); Der Mánnerchor 
(1923); Cantate Domino (1924), etc. 

STAUBBACH. Geog. Célebre torrente y cascada 
de Suiza, en el cant. de Berna, 4 13 kms. al S. de Inter- 
laken. La cascada es una de las que tiene mayor caída 
en Europa, pues se precipita desde una altura de unos 
250 m. Antes de llegar al fondo del abismo el agua está 
pulverizada, y de ahí su nombre, que en alemán signi- 
fica «riachuelo de polvo». 

STAUDE., Geog. Ald. de Polonia, en la Silesia 
antes prusiana, á 15 kms. al O. de Pless, sit. en las 
márgenes del Psczinka, afl. izq. del Vístula; unos 
1,500 h. 

STAUDE (OTÓN). Biog. Matemático alemán, n. en 
Limbach, cerca de Chemnitz, en 1857. Estudió en el 
Gimnasio de Zwickau y en la Universidad de Leipzig. 
Doctor en filosofía en 1881, en 1883 fué Privaldozent 
en Breslau; en 1886 profesor supernumerario; en 1887 
profesor de número en Dorpat, y en 1888 en Rostock. 
Ha escrito: Lineare Gleichung allipt. Coord. (1881); Fo- 
caleigensch. d. Fláchen 2. Ordnung (1896); Analytische 
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Geometrie (1905); Flachen 2. Ordnung (1910), y Kubis- 
che Kegelschnitte (1913). 

STAUDENMAIER (FRANCISCO ANTONIO). Biog, 
Teólogo católico alemán, n. en Donsdorf de Wurtem- 
berg el 11 de Septiembre de 1800 y m. en Friburgo de 
Brisgovia el 19 de Enero de 1856. En 1830 fué nombra- 
do profesor en Giessen, en 1837 en Friburgo de Bris- 
govia, donde en 1843 recibió el nombramiento de-ca- 
pitular de la Catedral, y en 1855 se retiró. Entre sus 
obras, en las que. se proponía una concepción especu- 
lativa del catolicismo, sobresalen: Johan Scotus Erige- 
na (Francfort, 1834); Der Geist des christentums (Ma- 
guncia, 1835; 8.2 ed., 1880); Darstellung und Kritik 
des Hegelschen Systems (Maguncia, 1844); Diechrist> 


'liche Dogmatik (Friburgo, 1844-52), y Zum religiósen 


Frieden der Zukunft (Friburgo, 1846-50). 28% 
Bibliogr. Lauchert, Franz Anton Staudenmater (Eri- 
burgo, 1901). 


PEA, a 


El Staubbach (Suiza). — Vista general 


STAUDENMAIER (Luis). Biog. Pedagogo alemán, n. en 
Krumbach (Suabia) en 1865. Estudió (1884-88) en el 
Liceo Imperial (Escuela Superior Filosóficoteológica) 
de Dillingen, luego teología católica, y desde 1889 
hasta 1896, en la Universidad y la Escuela Superior 
Técnica de Munich, ciencias naturales. En 1891 fué 
examinador de aspirantes al profesorado de ciencias 
naturales, y en 1893 para química; en 1895 fué exami- 
nador de química de la Universidad de Munich. Cape- 
llán del municipio de Nordlingen (1888-89), de 1895 
á 1896 fué auxiliar de la Universidad antes menciona- 
da; en 1896 profesor supernumerario y en 1907 profe- 
sor de número de química experimental en Freising. 
Ha publicado gran número de trabajos en revistas 
profesionales (Zeitschrift fúr anorg. Chemic.; Ber. d. 
disch. chem. Ges. in Berlin, etc.); Versuche zur Begriin- 
dung einer wissenschajtlichen Experimentalmagie, en 
Annalen d. Naturphilosophie de W. Ostwald (1910), y 
Die Magie als experimentelle Naturwissenschaft (1912; 
nueva ed., 1920). > 

STAUDER (Luis CONSTANTINO). Biog. Literato 
angloitaliano, n. en Arezzo en 1841. Se educó en Italia 
y, muy joven, se trasladó á los Estados Unidos, donde 
se dedicó muchos años á la enseñanza, fundando, ade- 
más, varias instituciones benéficas. Posteriormente se 
estableció en Londres y alli dirigió las revistas Phoenix 
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Y Post prandium. Publicó en italiano y en inglés las 
iografías de Cristóbal Colón, Vespucio, Torrigiano, 
Verrazzano, Gentili, Cesarini, Fóscolo, Petrarca y Dan- 
te, y varios poemas sagrados en italiano. 

STAUDERNHEIM, Geoz. Ald. de Alemania, 
en Prusia, prov. del Rhin, presidencia de Coblenza, 
círc. y á 9 kms. N. de Meisenheim, sit. en la oril. dere- 
cha del Nabre, afl. izq. del Rhin, antes de su confl. con 
el Glau. Est. del f. c. de Saarbrucken á Binigen. Unos 
1,200 h. Al E. de la aldea, se levanta el Dissiboden- 
berg, con las ruinas de un convento fundado por Dissi- 
bodus en el año 500. 

STAUDIGL (Jos£). Biog. Cantante austriaco, 
n. en Wollersdorf el 14 de Abril de 1807 y m. en el ma- 
nicomio de Michelbeuesngrund el 28 de Marzo de1861. 
En 1825 entró como novicio 
en el convento de Benedicti- 
nos de Melk; pero á los dos 
años dejó la vida religiosa 
para estudiar cirugía en Vie- 
na; después cantó en el coro 
de la Ópera de la corte y en 
1831 fué nombrado cantor de 
la Capilla Real. Sus excelentes 
condiciones artísticas y, sobre 
todo, su hermosa voz de bajo 
hicieron que pronto se le 
confiaran los primeros pape- 
les de su cuerda. Desde Vie- 
na, donde perteneció al tea- 
tro de la Ópera hasta 1856, se 
extendió su fama por toda 
Alemania y por Inglaterra. En los últimos años de su 
vida perdió la razón. 

STAUDING. (En checo, Studenka.) Geog. Pobl. de 
Silesia (Checoeslovaquia), dist. y 4 27 kms. SSE. de 
Troppau (Opava), cerca de la oril. izq. del Oder; esta- 
ción (4 2 kms.) del f. c. de Oderberg 4 Prerau, con em- 
palme 4 Stramberg y 4 Wagstadt; 1,600 h. 

STAUDINGER (Francisco). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Wallerstádten en 1849, Recibió la segunda 
enseñanza en el Gimnasio de Darmstadt y luego estu- 
dió en las Universidades de Giessen, Berlín y Marburgo. 
En 1875 fué profesor superior en Worms y en 1899 en 
“Darmstadt, Desde 1906 colaboró en la Zentralverband 
disch. Konsumvereine. Se le debe: Noumena (1884); 
Sittengeselz (2.8 ed., 1898); Sonst, Heut u. Einst in Re- 
ligion u. Ges. (1889); Ethik u. Pol. (1899); Spriiche d. 
Ereiheit (1904); Wirtschaftl.Grundlagen d. Moral (1907); 
Meth. u. Dogma (1909); Schulze-Delitzsch bis Kreuz- 
nach (1903); Genossensch. Bildungswes. (1911); Soztal- 
wirtschafiliche Grundriss (1912), etc. STAUDINGER es 
un neokantiano, que coincide fundamentalmente con 
Hermán Cohen y R. Stammler. Sus afinidades con el 
positivismo se exteriorizaron al asociarse con Gizycki, 

odl y Tónnies para la fundación de la Die Gesetze der 

reiheit (1887) titulada posteriormente Sociedad alema- 
na para la cultura ética. Ha mostrado sus preferencias 
por los problemas de moral, política y cultura social. 
Intenta, como otro pensador del mismo grupo, Carlos 
Vorlánder, la unión del criticismo kantiano con el so- 
cialismo marxista. En las cuestiones de filosofía teóri- 
ca trata de eliminar todo aspecto ontológico; así, en- 
tiende que la unidad de la conciencia, en vez de re- 
velar la raíz de la objetividad y de la trascendencia, es 
todo lo más la forma cómo se produce la unificación 
del saber de las cosas. En una de sus últimas obras ha 
reducido la vida social á cuatro formas que se cruzan 
entre sí: lucha, dominio, cambio y comunicabilidad. 
Los lazos sociales surgen naturalmente de la misma 
propensión humana, que ve en la convivencia de los 
E el mejor empleo de sus actividades y energías. 


José Staudigl 


intereses intelectuales, morales y sociales se herma- 
nan, según STAUDINCER, de una manera harmónica, 
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pues todo ellos responden 4 funciones igualmente ne- 
cesarias en la vida humana. De los trabajos menores 
de STAUDINGER, esparcidos la mayor parte en revis- 
tas, mencionaremos: La noción de experiencia; La uni- 
dad sintética de la apercepción en Kant; La contradic- 
ción; La cosa en st en el terreno socialista; Sobre el méto- 
do de la investigación ética, Memoria presentada al Tercer 
Congreso Internacional de Filosofía (1909); Identidad y 
a priori. Durante los últimos años ha publicado Indivi- 
duum und Gemeinschaft in der Kulturorganisation d. 
vereims (Jena, 1913); Die Kulturgrundlagen der Politik 
(Jena, 1914); Religion in Vernunft und Leben (Dams- 
tadf, 1916). 

STAUDINGER (Luis). Biog. Escritor y artista alemán, 
n.en Munich en 1864. Se ha dedicado al ocultismo, figu- 
rando en el grupo de los que tratan de fundar científi- 
camente el estudio de los fenómenos psíquicos supra- 
normales. Sus estudios abarcan tanto la astrología, 
entendida á la manera moderna, como la frenología y 
la grafología con base psicológica. Pertenece á las So- 
ciedades de Astrología y de Psicología científicas. Po- 
seyó un taller de decoración de cristalesen la capital 
de Baviera é inventó un reloj astrológico patentado. 
Ha publicado Die Ensttehung einer Glasgem. in 12 Pha- 
sen, y ha visitado para fines de estudio los principa- 
les museos y escuelas de arte de Alemania y del ex- 
tranjero. . 

STAUDINGER (OTÓN). Bog. Naturalista alemán, n. en 
Mecklemburgo-Schwerin el 2 de Mayo de 1830 y m. en 
Lucerna el 13 de Octubre de 1900. Estudió medicina 
desde el año 1849 en Berlín, después ciencias naturales, 
y desde entonces empezó ya sus expediciores para el 
estudio de la fauna paleártica. En 1855 fué á Cerdeña; 
en 1856 á Islandia. En otros viajes visitó España, No- 
ruega, el Asia Menor y N. de África, y, además, envió 
emisarios al Asia Central, al país del Amur, Asia Orien- 
tal y, desde 1870, también á la América Central y Me- 
ridional, África y al territorio indomalayo, con objeto 
de que le recogieran ejemplares. Desde 1859 vivió en 
Dresde. Su colección de mariposas paleárticas es la 
mayor y, científicamente, la más importante del mun- 
do. En 1907 fueron adquiridas sus colecciones por el 
Estado para el Museo Zoológico de Berlín. Su catálogo 
de los lepidópteros de Europa y países limítrofes, hecho 
en colaboración con Wocke (Dresde, 1861) se publicó 
en 2.2 edición con el título de Katalog der Lepidopteren 
des europáischen Faunengebietes (Dresde, 1871) y en 
3.2 edición (con Rebel) con el nombre de Katalog der 
Lepidopteren des paldartikchen Faunessgebietes (Ber- 
lín, 1901). Además, escribió numerosos artículos en re- 
vistas profesionales: Exotische Schmetterlinge (1.2 parte: 
Figuras y descripción de las mariposas diurnas exóticas 
más importantes, con Schatz y Fúrth, 1885-88; 2.2 ed., 
1894-98; 2.2 parte: Familias y géneros de las mariposas 
diurnas, por Chatz y Róber, 1889-92). 

STÁUDLIN (CarLos FEDERICO). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Stuttgart en 1761 y m. en Gotinga en 
1826. Dedicóse desde joven á los estudios de filosofía, 
y una vez doctorado ingresó en la enseñanza oficial, ' 
siendo nombrado profesor de teología de la Universi- 
dad de Gotinga. Escritor fecundo, publicó más de 
setenta obras de filosofía, historia de la filosofía, teolo- 
gía, ética, derecho, y desde 1797 hasta 1799 cinco 
volúmenes de una publicación, Memorias para la filo- 
sofía, la historia de la religión y de la moral en general 
(Lubeck). Siguió la dirección filosófica de Kant. Su 
contribución á la historia de la filosofía y más especial- 
mente de la moral es notable. Comprende una serie de 
monografías acerca de las opiniones sobre el juramento, 
el suicidio, la amistad (1824), la oración, los espectáculos 
(1825), etc., y, además, una Historia de la moral filo- 
sófica y de-la moral bíblica (Gotinga, 1805; Hannóver, 
1806); Historia de la filosofía moral (Hannóver, 1822), 
y, sobre todo, su Historia del racionalismo y del super- 
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naturalismo, principalmente en relación con la religión 
cristiana, obra en la cual se ingertaron algunas cartas 
inéditas de Kant (Gotinga, 1826). Mayor interés teoló- 
gico tienen todavía su Historia y espíritu del escepticis- 
mo, principalmente en relación con la Moral y la Relt- 
gión (Leipzig, 1794-95); Bosquejo de una teoría moral y 
religiosa (Gotinga, 1800); Historia de la Moral de Jesús 
(1799-1822); Historia de la Moral cristiana (1808); Nuevo 
Manual de Moral para teólogos, con una Introducción de 
la Historia de la Moral y de los dogmas morales (Gotinga, 
1815; 3.2 ed., 1825). En cambio, tienen carácter filosófi- 
cosu Apología pro ]. C.Vanino, notis et accesiontbus, ab 
ipso auctore Arpio exaratae, sed nondum in lucem publi- 
cam emissae (Gotinga, 1802), y De philosophiae platoni- 
cae cum doctrina religionis judaica et christiana cognatio- 
ne (Gotinga, 1819). STAUDLIN, con el influjo de Kant, 
sostuvo la causa del racionalismo, pero más tarde vol- 
vió á la ortodoxia religiosa, defendiendo la Revelación 
y la doctrina de lo sobrenatural. Sostuvo el primer cri- 
terio en su disertación latina Prolusto qua auctor 
philosophiae criticae a. suspicione atheismi vindicatur 


- (Gotinga, 1799), y en la alemana, Sobre el mérito de la 


filosofía crítica, que apareció en las mencionadas Me- 
morias. 

STAUDT (CarLos JorGE CrIisTIÁN). Biog. Ma- 
temático alemán, n. en Rotenburgo del Tauber el 24 
de Enero de 1798 y m. en Erlangen el 1.* de Junio de 
1867. En 1822 se habilitó de Privatdozent en Wurzbur- 
go; en 1827 fué profesor de la Escuela Politécnica de 
Nuremberg y en 1835 de la Universidad de Erlangen. 
Ocupó entre los modernos geómetras uno de los pri- 
meros lugares; su Obra más meritoria es el-desarrollo 
de una geometría independiente de todas las relaciones 
de medida: la geometría de la posición ó la llamada 
geometría proyectiva. Expuso principalmente su siste- 
ma en la obra: Geometrie der Lage (Nuremberg, 1847) 
y en la Beitrágen dazn (Nuremberg, 1856, 1857 y 1860). 

Bibliogr. Noether, Zur Erinnerung an Staud! 
(Leipzig, 1901). 

STAUF v. D. MarcH (OTOCcArRO). Biog. Escritor 
austriaco, n. en Olmútz en 1868. Después de servir en 
el Ejército, desde 1892 se dedicó á la profesión de 
escritor en Viena, y luego fué redactor de periódicos 
distintos en Innsbruck, Viena y Bruselas. En 1915 se 
alistó en la Landsturm, y en 1916 estuvo como volunta- 
rio en el frente, habiendo tomado parte en las batallas 
del Isonzo, en Mittagskofel y Monte Esolone. Ha es- 
crito; Romanzero und Lieder e. Werdenden (1893); 
Erlebtes und Erzáhltes, cuento (1896); Gutlfordshouse, 
sainete histórico (1897; nueva ed. con el título de 
D. tolle Stuart;4.2ed., 1905); Frau Holde, poesías (1898); 
Heldeulieder (1898); D. 0/jentliche Meinung v. Wien 
(2.2 ed., 1900); Germanen und Griechen, Beitrag z. Wól- 
Rerpsychologie (6.2 ed., 1913); Die Todesstrafe (1900); 
Historien, baladas y novelas (1903); Literarische Stu- 
dien und Schaltenrisse (1903); Aus der Zeit und fiir d. 
Zeit, historia documentada (1903); Theater, Zensur, 
Kritik, Polemisches (1904), Aus d. heímatl. Bergen, 
ensayo (1908); Armin und Marbod (1909); Viktor Hugo 
lit. Wiird. (1912); Wir Deutschósterreicher, historia li- 
teraria (1913); Karl Bletbtreu, estudio literario (1919), 
y Walter von Vogelweide (1920). Tradujo, además, las 
poesías de G. A. Becquer (1895), y publicó la revista 
quincenal Neue Bahnen (1901-06) y desde 1910 hasta 
la guerra de 1914-1918 el semanario satírico Der 
Scherer. 

STAUFEN. Hist. V. HOHENSTAUFEN. 

STAUFEN. Geog. C. de Alemania, en el Est. de Baden, 
círc. de Friburgo, al pie de la Selva Negra, en el Neu- 
magen y en el f. c. Krozingen-Sulzeury. Iglesias cató- 
lica y evangélica; Casa Consistorial muy antigua 
(1546). Fábs. de paños, objetos de goma y cepillos; 
comercio de vinos; unos 2.000 h., casi todos católicos. 


En las cercanías, ruinas del castillo de Staufen, del 
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año 856, en una colina de 377 m. ca ira, en la. 
se cosecha un vino excelente. En STAUFEN, las tro! 
badenses, mandadas por el general Hoffmann, vencie= 
ron á los guerrilleros, á las órdenes de Struve. E 

STAUFEN (OBER). Geog. Localidad de Baviera (Ale= 
mania), círc. de Suabia, dist. y á 20 kms. ONO. de 
Sonthofen, sit. á oril. del Weiss Ach, emisario del Alp 
See y afl. der. del Bregenzer Ach, tributario del Bo- 
densee ó lago de Constanza. Est. del f. c. de Lindau 
á Immenstadt; 2,000 h. 

STAUFENBERG. Geog. Ald. de Alemania, en 
el Est. y círc. de Baden, dist. y 4 12 kms. SE. de Ras- 
tatt, sit. á oril. de un tributario del Murg, afl. der. del 
Rhin; unos 1,000 h.|| Palacio en el Est, de Baden, 
círc. y dist. de Offenburgo, á oril. del Durbach, al pie, 
de la Selva Negra, á 381 m. s. n. m. Fué edificado en 
el siglo xI por Otón de Hohenstaufen y últimamente 
era dominio del príncipe Max de Baden. Al ciclo legen- 
dario de este palacio debe su argumento la narración 
de la Motte-Fouqués y la ópera Undine, de Lortzing. 

STAUFENBERG Ó STAUFFENBERG. Geog. C. de Alema- 
nia, en-el+Est. de Hesse, prov. de Ober-Hesse (Alto 
Hesse), círc. de Giessen. Iglesia evangélica. Castillo 
asentado en una roca «basáltica; unos 800 h. 

STAUFF (FELIPE). Biog. Escritor alemán, n. en 

Mosbach (Franconia Central) en 1876. Se le debe: 
D. Krieg und die Friedensbestrebungen unserer Zeit 
(1907); Dt. Wehrbuch (1912); Runnenháuser (2.2 ed., 
1911); Meine geist.-secl. Welt; Arens Beweisarb (1922) 
y varios artículos para la difusión de los.resultados de 
las investigaciones históricas acerca de Alemania, he- 
chas por Guido von List. STAUFF fué cofundador y di- 
rector literario de la Schriftsteller-Verband y otras aso- 
ciaciones populares: en 1911 fué nombrado presidente 
de la Sociedad Guido y. List. 

STAUFFER (CLINTON RAYMOND). Biog. Geólo- 
go norteamericano, n. en Polo (Illinois) en Octubre de 
1875. Cursó sus estudios en la Universidad del Esta- 
do de Ohío y en la Uni- 
versidad de Chicago. Ha 
realizado viajes científicos 
y ha sido profesor de geo- 
logía de la Ohio State Uni- 
versity (1906-07), miem- 
bro de la Universidad de 
Chicago .(1907-09), profe- 
sor de geología en la Wes- 
lern Reserve University 
(1909-10), profesor auxi- 
liar, de geología en la 
Queen's University (1910- 
1911) y profesor asociado 
de geología de la Western , 
Reserve University (1911-14) y de la Universidad de 
Minnesota (1914-17). Entre sus publicaciones figuran 
las siguientes: The Hamilton in Ohio (1907); Geology of 
the Hagersville (Ontario, 1913); The Devonian of sout 
western Ontario (1915); Columbus Folio (1915); Geolo- 
gical Map of Ohto (1920), además de los numerosos ar- 
tículos aparecidos en diversas publicaciones científicas, 

STAUFFER-BERN (CARLOS). Biog. Pintor, grabador 
y escultor suizo, n. en Tribschachen de Emmental el 
2 de Septiembre de 1857 y m. en Florencia el 24 de 
Enero de 1891. Hizo sus estudios en la Academia de 
Bellas Artes de Munich bajo la dirección de Lofftz, 
Diez y el grabador L. Raab, y en 1880 establecióse en 
Berlín, consagrándose primeramente á la pintura de 
retratos al óleo. Más tarde, siguiendo los consejos del 
grabador P. Halm, de Munich, dedicóse al grabado 
al aguafuerte, llegando 4 tal perfección que algunas de 
sus 37 planchas se consideran como las mejores produc- 
ciones del arte gráfico moderno. En 1888 pasó á Roma, 
donde, con Klinger, se dedicó á la escultura; pero no es- 
tuvo en ella tan afortunado. Contrariedades amorosas 


Clinton Raymond Staufter 


Stauffer-Bern (Carlos) 
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Autorretrato al lápiz, por Carlos Stauffer La madre del artista. (Aguafuerte) 


Retrato de Doríschulze. Obra de Carlos Stauffer Sofía, la hermana del artista. (Aguafuerte) 
(Museo de Basilea) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Stauffer 
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le acarrearoh una temprana muerte. De sus obras pic- 
ra crei en el Museo de Berlín el Retrato de 
Freyiag; en el de Basilea: Gustavo Freylag y 
: Adrián von Buben- 
berg; en el de Berna, 
los retratos de La 
madre “del artista; Su 
hermana; El escultor 
Klein; El consejero 
Loewe, de Berlín, y 
otros; en el Rath, de 
Ginebra: Mujer des- 
nuda acostada, y en 
el de Neuchatel: Es- 
bozo. De sus graba- 
dos merecen mención 
especial los retratos 
de su madre, de sus 
dos hermanas, de la 
señorita Dohm, de 
Menzel, de Halm, 
de G. Freytag, de 
G. Keller y de K. F. 
Bibliogr. Bode, 
Berliner Malervadierer (2.2 ed., Viena, 1891); Brahm, 
Karl. Staujfer-Bern, sein Leben, seine Briefe, seine 
Gedichte (5.2 ed., Leipzig, 1903); Lehrs, Karl Stau- 
ffer-Bern, Verzeichnis seiner Radierung und Stiche 
(Dresde, 1907, con el Traktat der Radierung). 


Pedro Halm. Aguafuerte por Carlos 
Stautfer-Bern 


Estatua de Adrián von Bubenberg, por Carlos Stauffer-Bern 


STAUGHTON (GrEaT). Geog. Pobl. del condado 
y á 13 kms. SO. de Huntingdon (Inglaterra), cerca del 
Kym, afl. der. del Ouse (cuenca del Wash); 1,000 h. 
(con el municipio). En sus cercanías se encuentra Little 
ps a á 3 kms. SO., en el condado de Bedford; 

O h. 

STAUNTON. Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de Virginia; atraviesa en Roanoke la montaña 
Azul y se junta con el río Dan, cerca de Clakrsville. 
para formar el Roanoke. V. ROANOKE. || Ald. en el 
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Estado del 1llinois, condado de Macoupin; 6,027 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. 4 88 kms. S, de Springfield. 
Est, del f. c. de East. Saint Louis 4 Springtield. || Villa 
en el Est. de Indiana, condado de Clay; 642 h. según 
el censo de 1920. || C. en el Est. de Virginia, capital del 
condado de Augusta; 10,623 h. según el censo de 1920, 
Sit. 4 135 millas NO. de Richmond, en las líneas de 
ferrocarril Baltimore and-Ohio y Chesapeake and Ohio. 
En ella se hallan instalados el manicomio llamado 
Western State Hospital, la Escuela de Virginia para 
Sordos y Ciegos, el Mary Baldwin Seminary, la Virgi- 
nia Female Institute y la Staunton Military- Academy. 
Entre sus edificios más importantes se cuentan la 
Casa Consistorial y el ' 
Palacio. de Justicia. 
La ciudad posee los 
dos parques de Gypsy 
Hill é Higland. Indus- 
trias de Órganos, ca- 
rruajes, instrumentos 
agrícolas y otras. 
STAUNTON se rige por 
una carta revisada en 
1905, por la cual hay 
un mayor elegidocada 
dos años y un Conse- 
jo bicameral. 
STAUNTON (Ho- 
WARD). Biog. Escri- 
tor inglés, n. en 1810 
m. el 22 de Junio 
de 1874. En 1843 ven- 
ció en un torneo de 
ajedrez, celebrado en 
París, al francés 
Saint-Amant, y des- 
de entonces se le consideró el primer ajedrecista de 
Europa, hasta que en el gran torneo de Londres 
de 1851 salió vencedor el alemán Anderssen. Su 
manual del juego de ajedrez (Laws and praclice 
of chess) fué editado varias veces (nueva edición, 
por Wormald, 1881). Dirigió durante muchos: años 


ET 


Retrato de Gustavo Freytag, 
por Carlos Stauffer-Bern 


a sección de ajedrez en el /llustrated London News y 


escribió, además, Great schools of England (2.* ed., 1869) 
y Otras obras. 

STAUNTON (JorcGE LEONARDO): Biog. Viajero in- 
glés, n. en Galway de Irlanda el 19 de Abril de 1737 
y m. en Londres el 14 de Enero de 1801. En 1762 fué 
á las Indias Occidentales con el cargo de médico; des- 
pués á las Orientales, y en 1792 acompañó á Macartney 
á China. Escribió: Account of an embassy from the king 
of Great Britain to the emperor of China (Londres, 
1797; en alemán, Zurich, 1798). 

STAUNTON (JorcE Tomás). Biog. Sinólogo inglés, 
hijo de Jorge Leonardo, n. en Salisbury el.26 de Mayo 
de 1781 y m. en Londres el 10 de Agosto de 1857, 


| En 1792 acompañó á su padre á China; después estu- 


dió en Cambridge; en 1799 fué empleado en la factoría 
de la Ostindischen Gesellschaft en Cantón y prestó im- 
portantes servicios en las negociaciones seguidas entre 
Inglaterra y China durante los años 1814-17. Á su re- 
greso á Londres fué miembro del Parlamento desde 
4818 hasta 1852 con pocas interrupciones. Tradujo del 
chino el código criminal (Londres, 1810; en francés, 
París, 1812) y escribió: Narrative 0] the Chinese embassy 
to the Khan of the Tourgouth Tartars 1712-1715 (Lon- 
dres, 1821) y Miscellaneous notices relating to China 
(Londres, 1822). También dirigió, por encargo de la 
Hackluyt Society, la edición de la History of the great 
and mighty kingdom of China, de Mendoza (Londres, 
1853-54). 

STAUPITZ (Juan DE). Biog. Religioso alemán, 
n. en Motterwitz, cerca de Leisnig, por los años de 
1460 y m. en Salzburgo el 28 de Diciembre de 1524. 
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Después de pasar la mayor parte de su vida en la or- 
den de San Agustín, en la que desempeñó importantes 
cargos, llegando á ser profesor de la Universidad de 
Wittemberg y vicegeneral de la congregación alemana 
de Agustinos, renunció al vicegeneralato en 1520, in- 
gresando luego, con dispensa de Roma, en la orden 
de San Benito, en la que fué abad en el monasterio de 
San Pedro de Salzburgo. Miembro aún de la orden 
Agustiniana, sostuvo relaciones con Lutero; pero en 
vista de la actitud que iba tomando éste, rompió con 
él, impugnándole sus tesis sobre las indulgencias. Algu- 
nos le han tachado de demasiado condescendiente y 
hasta de partidario de Lutero, pero, no obstante algu- 
nas vacilaciones y ambigúedades, siempre se mantuvo 
fiel á la religión católica. Escribió las siguientes obras, 
prohibidas por el Concilio de Trento: Quaestio. de 
audientia missae in parochiali ecclesia (Tubinga, 1500); 
De amore Dei (Francfort, 1524); De la imitación volun- 
taria de Cristo, en alemán (1515 y Viena, 1523); De 
executione aelernae praedestimationis, en alemán (Nu- 
remberg, 1515); Von dem hieligen recten christlichen 
Glauben, publicada por Link y Knaake; Cartas y sermo- 
nes, etc. Hay reimpresión de estas obras hecha por el 
protestante Knaake. 

Bibliogr. Kolde, Die deutsche Augustinerkon- 
gregation u. Staupitz (Gotha, 1879); Keller, Johann v. 
Staupitzu. die Anfánge der Reformation (Leipzig, 1888); 
Paulus, Johann v. Staupitz. Seine vorgetlich protestantis- 
chen Gessinnungen, en Histor. Jahrb. der Górresgesell- 
schaft (XII, 309-346, 1891). 

STAURACTINELLA. Í. Paleont. V. ESTAU- 
RACTINELA. ó 

STAURAÍTA. f, Mineral. Sinónimo de Anda- 
lucita (V.). : 

STAURENGHI (CÉsar). Biog. Médico italiano 
contemporáneo, autor de numerosas é importantes 
obras sobre anatomía, de las cuales mencionaremos: 
Annotazioni di anatomia topografica; Concetto, tecnica 
euicende storiche dell' anatomia topografica; Contribuzio- 
ne all'osteogenesi dell” occipitale umano e del mammifero 
(1839); Corpi mamillari nel ce/vello umano; Dell” inesis- 
tenza di ossa pre e postfrontali nei craneo umano e dei 
mammifero; Dimostrazione dell existenza delle ossa pre- 
interparietali nei crani normali del «bos taurus L.» e 
dell” «ovis aries» L.; Distribuzione delle fibre nervose nella 
mucosa dell* epiglottide; Dorso della sella turcica (Dor- 
sum ephippit) derivato del basioccipitale in alcun «bos 
taurus L.»; Esame topografico degli organi toraco- 
addominali nel 6% mese della gravidanza; Sulla topografia 
dell* osso sfenoideo dell” uomo; Varietd anatomiche, y 
L” ospedale maggiore di Milano e i suoi antichi sepolcri 
(Milán, 1916). 

STAURENGHI CONSIGLIO (VIRGINIA). Biog. Escritora 
italiana de fines del siglo xIx, que ejerció la profesión 
de maestra de escuela, Con su propio nombre y con 
el seudónimo de Espero publicó: Dei primi Romani 
e loro deitd, foggie di vestire, armi, trionfi ai primi 
Cristiani ed ai Crociati;L' evo moderno; Nel paese delle 
fate; Luisa fanciulla; Mario fanciullo; Nei mondo dei 
sogni; Fiocco di neve, y otras obras de carácter di- 
dáctico. 

STAURIA., f. Paleont. V. ESTAURIA. 

STAUROBARITA ó ESTAUROBARITA. 
f. Mineral. Harmotoma barítica. Sinonimia de Har- 
motoma. (V.) 

STAUROCEFALITES. m. Paleont. V. Estau- 


ROCEFALJTES. ; 

STAUROCÉFALO. m. Paleont. V. ESTAURO- 
CEÉFALO. 

STAURODERMA. í. Paleont. V. ESTAURO- 
DERMA. 


STAURODORIS. m. Zool. Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los dorídi- 


dos, género Doris Linneo (1758), subgénero ÁArchido- | 
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ris Bergh (1878), el cuál fué establecido por Bergh 
en 1878, siendo característica la forma del D. A. Slau- 
rodoris Bertheloti d'Orbigny. 

STAURÓFORO. Liturg. ant. Se daba este nom- 
bre al que llevaba la Cruz en una procesión. La costum- 
bre de llevar la Cruz estaba en vigor ya en el siglo 1v. 
Cuando la elección de san Juan Crisóstomo para la 
sede de Constantinopla (398), los arrianos, despojados 
de las iglesias por Teodosio, se reunían en lugares pú- 
blicos y recorrían la ciudad haciendo mofa de los ca- 
tólicos y de la fe de Nicea. El prelado creyó que debía 
responder á estas manifestaciones de impiedad y al 
efecto organizó una procesión al frente de la cual iban 
los stauróforos, llevando sendas cruces con hachas 
encendidas. Los Padres del Concilio de Nicea, en sus 
decretos contra los acéfalos y los severianos, como tam- 
bién los del segundo Concilio, convirtieron en ley ecle- 
siástica lo que hasta entonces había sido disciplina 
libre, de hacer llevar en las procesiones, al frente de 
los fieles, la Cruz, «como estandarte de la reconstruc- 
ción del mundo». Estas cruces no iban fijas á un asta, 
como. se,usó más tarde, sino que carecían de soporte. 

menudo, en lós brazos de las mismas se ponían ha- 

chas encendidas y, en efecto, tales eran, según Sócra- 
tes (Hist. ecles.; VI, 8), las que se llevaban en la proce- 
sión organizada por san Juan Crisóstomo, antes men- 
cionada. 
. Este rito, propio de la Iglesia Oriental, es de supo- 
ner que también se observó en Roma, aproximada- 
mente en la misma época. De Rossi dió á conocer, á 
fines del siglo XVI, un fragmento de inscripción del 
siglo y que corrobora esta hipótesis. Es el epitafio de 
un stauróforo, por nombre Juan, según una reconsti- 
tución probable del texto algo destruído: Locus loannis 
staurofor1... Sin embargo, en Roma se daba más bien 
el nombre de draconarius al stauróforo. 

Estas cruces se llamaban comúnmente estacionales. 
Carlomango, á raíz de su coronación, donó á la basíili- 
ca del Salvador una cruz de esta clase, engastada en 
piedras preciosas y destinada especialmente á ser ]le- 
vada en las letanías públicas. El título de estacional 
(stationalis) era propio de la Cruz de san Pedro que 
llevaba el subdiácono regionario al frente de la pro- 
cesión que se dirigía á las estaciones. Se la designaba 
con el título completo de Crux stationalis sancti Petri 
en el Orden romano de Benoit, canónigo de la basílica 
Vaticana. : 

STAUROGMUS. m. Paleont. V. SAO. 

STAUROLITA ó ESTAUROLITA. Í. 
Mineral. Se considera como sinónimo de la Staurótida 
y también del Harmotoma. 

STAURONEMA, Í. Paleont. V. ESTAURONEMA. 

STAUROPOLIS. Geog. ecl. Sede titular metropo- 
litana de la prov. de Caria (Asia Menor). La ciudad de 
Stauropolis, fundada por los Leleges, se llamó al prin- 
cipio Megalopolis, luego Nisive y, finalmente, Afrodi- 
sias. La leyenda que atribuye su fundación 4 Nisio de- 
muestra su antigúedad. Edificada al pie del Monte 
Cadmo y regada por muchas fuentes, Afrodisias po- 
seía un famoso templo de Afrodita, que obtuvo de 
los emperadores de Roma, especialmente de César, el 
privilegio de ciudad libre y el derecho de asilo. El nom- 
bre de Afrodisias consta en el Concilio Ecuménico del 
año 553; pero el de STAUROPOLIS se lee por primera vez 
hacia el año 640 en la Ecthesis del pseudo Epifanio. 
Entre sus obispos figura Anmonio, que estuvo en Nicea 
en 325. En el siglo yIt, STAUROPOLIS tenía 28 sedes 
sufragáneas, y á principios del siglo x, 26. Entre 1356 
y 1361, la sede debió ser abandonada por el metropoli- 
tano. Isaías de Stauropolis asistió al' Concilio de Flo- 
rencia de 1439 y huyó para no firmar el decreto de 
unión. Excavaciones realizadas en 1904 en Ghere, nom- 
bre actual de STauroPoLIs, han hecho descubrir las 
termas, el templo de Afrodita del siglo 11 de nuestra 
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era y el stadium. Se conserva parte de la muralla, que 
data del siglo 1y d. de J. C. 

STAUROTHEUTIS. m. Zool. Subgénero de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
dibranquiados, octópodos, familia de los cirroteutidos, 
género Cirroleuthis Eschricht (1836), el cual fué esta- 
blecido por Verrill en 1879. Aletas natatorias triangu- 
lares; membrana interbraquial, no llegando á la extre- 
midad de los brazos; segundo brazo derecho hectoco- 
tilizado. Tipo: S. Syrtensis Verrill, Se encuentra en 
Nueva Inglaterra, á 250 brazas. 

STAURÓTIDA. f. Mineral. (Llámase también 
estaurótida ó estaurolita.) Piedra de cruz, chorlo crucl- 
forme y crucita, afín á la andalucita ó quiastolita, sili- 
cato básico de aluminio y óxido férrico, cuya fórmula 
es (SiO), (Al - OH) (Al - O), Fe. Cristaliza en el sistema 
rómbico: R. A. = 0,4734 : 1 : 0,6828; 110: 110 = 
110%8. Curiosa es la macla en cruz (crucita) según 
032, cruzándose los dos individuos en ángulo 4 90%; 
m= 110; r= 101; p= 001; 0 = 010. Exfoliación per- 
fecta según 100, imperfecta 110. Colo" rojizo obscuro, 
brillo vítreo resinoso. Dureza 7 á 7,5; peso específico 
3,3 á 3,8. Signo óptico positivo; bisectriz aguda nor- 
mal 4 001; 1. = 1,741; 1, = 1,746; Mp = 1,736. 2 V = 
88%8 4 893; 2 H = 1132 4 114? . Fractura desigual 
y concoidea, lustre vítreo y resinoso; color gris 6 
pardo rojizo; raya con mucha dificultad al cuarzo y 
se deja rayar por el topacio. 

Si se calienta la staurótida hasta el color rojo con- 
serva un color primitivo; por medio del soplete se 
reduce, sin fundirse, en una escoria negra. Se conocen 
dos variedades importantes: la primera es la granitita, 
de un pardo rojizo, translúcida, de fractura algún tan- 
to resinosa y de aspecto análogo á ciertas variedades 
de granate, y la segunda la staurótida común, de un 
pardo agrisado, opaco y con tendencia á presentarse 
siempre en cristales cruzados. Se halla en las pizarras 
talcosas y micáceas en los gneis del San Gotardo, Es- 
tados Unidos, departamento del Finistére (Francia), 
etcétera. Por lo que respecta á España, Hartmann y 
Delafosse mencionaron la existencia de este silicato 
en Santiago de Compostela, de cuya localidad hay cris» 
tales en el Museo de Breslau, que, según Tenne, pre- 
sentan, además de las formas ordinarias, oc P (110), 
ec P 3% (010), oP (001), la P £ (101) y 4 veces maclas, 
según */, P ac (032). El mismo mineralogista ha dado 
noticias de cristales completos y maclas muy intere- 
santes del cabo de Finisterre que posee la Universidad 
de Berlín. Los primeros presentan la cara oc P(110) 
y subordinadamente la oc P oc (010) y la oP (001); 
estos cristales sencillos miden 2 cm. de diámetro y 
5 de largo, conteniendo mica amarilloverdosa, en finas 
escamas transparentes. Los cristales maclados lo es- 
tán según */, PC (032) y según 3/, P ?/, (232). Crista- 
les semejantes son los procedentes de Monteferro y de 

" Savaris (Vigo), localidades ambas de la provincia de 
Pontevedra, donde los hay en muchos parajes. Los 
ejemplares de Galicia son, por lo general, de color 
amarillento, al paso que en las sierras centrales de Es- 
paña dominan los del rojo jacinto. Como ha hecho 
notar Lacroix, no abunda este mineral en los Piri- 
neos franceses ni españoles; empieza á hacerlo en As- 
turias y luego en gran escala en Galicia. De los térmi- 
nos de Illano y de Boal hay buenos cristales del tipo 
castellano. Tomás ha encontrado prismas maclados 
de este silicato en Cardona (Barcelona), en el Bruch 
as parajes de la misma provincia, incluso en el 

ibidabo, en cantos maclíferos. En Castilla en ciertas 
zonas de pizarras y cuarzos filonianos de Somosierra 
ofrecen con abundancia extraordinaria cristales sen- 
cillos 6 maclados de staurótida; los primeros suelen 
ser columnares, muy puros, con caras anchas y estre- 
chas alternadas, pero, por lo general, rotos y penetra- 
dos de cuarzo entre las roturas; la roca madre es una 
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pizarra arcillosa gris obscura, con brillo sedoso, 6 rojiza 
en los sitios en que está alterada. Se recogen con profu- 
sión en el término de El Cardoso, y en especial en La 
Salega del Risco y en la dehesa de la Yruela, en Hor- 
cajuelo, Prádena del Rincón y Montejo de la Sierra, 
cerca de Buitrago, sitio llamado Los Navazares, donde 
hay tierras de labor materialmente cuajadas de cris- 
tales de 1 4 6 cm. de largo, de la combinación ordina- 
ria y algo redondeados. Procedentes del citado tér- 
mino de El Cardoso existe una gran placa tallada de 
roca plagada materialmente de hermosos cristales de 
este silicato y de granates, con un aspecto decorativo, 
muy bello. Áunque menos abundantes, los hay tam- 
bién en la sierra del Guadarrama, como ocurre en Peña- 
lara, en el puerto de Mijares, término de Casavieja (Avi- 
la), y en otros puntos como el que Levy ha menciona- 


"do de El Escorial con las caras oc P.(110), oc P £ (010) 


y oP (001). Lo más corriente en todos ellos es que 
sean opacos, mostrando- las seis caras verticales y fal- 
tando las terminaciones. En Castilla la Vieja no es 
frecuente el mineral, aunque se ha citado de Cervera 
(Logroño) y de Canales (Burgos) por Naranjo, refi- 
riéndose á ejemplares semejantes á los que acabamos 
de citar. 

Hizo notar Macpherson que la staurótida no es 
escasa como elemento accesorio en las rocas anti- 
guas andaluzas; tal ocurre en las micacitas de la Sie- 
rra de los Santos (Córdoba), en la Sierra Nevada y 
en la Serranía de Ronda. Los hallados en las sie- 
rras costeras de la provincia de Málaga ofrecen una 
doble refracción intensa, que se ha calculado en 0,012 
hasta 0,015, rectificando las cifras dadas anteriormen- 
te para esta especie mineral. Por la parte de Vélez- 
Málaga y otras de aquella región abundan las mica- 
citas con andalucita y staurótida, como en el barranco 
Patamalara, que proporciona curiosos ejemplares de 
transformación de la segunda en mica negra. También 
hay cristales que albergan granates en las mismas rocas 
de El Saltadero y Competilla y maclas en ángulo de 60? 
en la rambla de la Mamola. Al S. de Arroyo del Puerco 
(Cáceres), pizarras arcillosas con stauródita y ottreli- 
ta alternan con pizarras quiastóliticas. 

STAVANGER. Geoz. Dist. de la prov. de Chris- 
tiansand (Noruega Meridional). Está limitado al N. 
por el dist. de Sóndre Bergenhuus (prov. de Bergen), 
al E. por los de Bratsberg, de Nedenás y de Lister y 
Mandal, al S. y al O. por el mar del Norte. Su mayor 
longitud, representada por el límite E., que corre del 
SSO. al NNE., es de 179 kms.; su anchura varía mu- 
cho: de 100 kms. al N., á través de la escotaduras de 
los fiordos, llega 4 formar una punta al S. Su superficie 
es de 9,146 kms.*, por unos 120,000 ir. Su capital se de- 
nomina también Stavanger. La parte meridional del 
país está cubierta al E. por las ramificaciones occiden- 
tales de las montañas de Soeterdal que, disminuyendo 
en altura, descienden hacia el mar entre Axensine y 
Egersund; pero hacia el límite E. el Gyafjeld á 871 m. 
de altura y al NNE., el Ivatvasfjeld tiene 949 m. La 
parte septentrional, el Ryfylke, está ocupada por los 
contrafuertes occidentales de la extremidad S. de 
Langenfjeld y frecuentemente consiste en montañas 
grandiosas que caen verticalmente sobre gran número 
de fiordos noruegos: el Lysekam, al fondo del Lyse- 
fjard, se eleva á 1,208 m. En cuanto á la región occiden- 
tal del distrito, forma al,S. un país desierto y estéril, 
llamado Jaederen, cuyo litoral es bajo, monótono, ca- 
rece de vegetación, está lleno de turberas y en algunos 
sitios cubierto de brezos. Pero más al N., todo el lito- 
ral se halla cortado por los numerosos brazos del Sta- 
vangerfjord. En esta parte, y sobre todo en la cuenca 
central del gran fiord, se encuentran la mayor parte 
de las islas del distrito (630 kms. en conjunto). Así, 
mientras que en la región S. no hay más que la isla 


| Egeró, enfrente de Egersund, el Stavangerfjord baña 
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las islas Karmoe ó Karmó, Askó, Omó, Rennesó, 
:Ombó, etc. Generalmente, estas islas son poco eleva- 
das y fértiles, pero algunas, tales como Karmó, están 
llenas, por lo menos en parte, de turberas. La mayoría 
de los cursos de agua son pequeños ríos costeros que 
desembocan en el litoral ó al fondo de los fiordos. 
El más importante es el de Sulesdalslaagen, al NE., 
que desagua al pintoresco Suledalsvand, lago de 30 
kilómetros de long., en el Sandsfjord, uno de los brazos 
del Stavangerfjord. Fuera de este lago queda sólo por 
mencionar el Orsdalsvand, al S., que un emisario des- 
agua en la pequeña bahía de Egersund. La agricultura 
es la principal ocupación de los habitantes. Desde hace 
algún tiempo el cultivo se extiende hasta las tierras 
pantanosas del litoral S.; sin embargo, gran parte de 
los terrenos, sobre todo en las regiones montañosas 
y junto al mar, permanecen todavía incultos. El STA- 
VANGER es, entre los distritos noruegos, el más pobré 
en bosques. Entre las industrias, el primer lugar lo 
ocupan las pesquerías, ya que no cabe mencionar, res- 

. pecto á las otras, más que la extracción del mineral 
de hierro en Vigsnás, al N. de la isla Stavanger: El dis- 
trito posee algunos ferrocarriles.-y carreteras. El lito- 
ral de mar y un gran número de fiordos están recorri- 
dos por mumerosos barcos de vapor. STAVANGER se 
divide administrativamente en dos subdistritos: Jae- 
deren y Dalarne y Ryfylke, y en 35 municipios. Las 
poblaciones más importantes son, además de la capi- 
tal, Hangesund, Egersund, Landnaes y Skudesnes- 
havn. 

STAVANGER. Geog. Pobl. marítima y puerto comer- 
cial de Noruega, capital del distrito de su nombre y 
de la prov. de Rogaland (9,135 kms.? y 166,423 'h.). 
Sit. 4 163 kms. ONO. de Christiansand, á 305 kms. OSO. 
de Cristianta, en la oril. S, del Stavangerfjord; prin- 
cipio de una línea férrea que la comunica con el Eger- 
sund; á los 5858" 20” de lat. N. y 5? 39" 44” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich; 43,778 h. según el censo 
de 1920. STAVANGER es uno de los puertos más consi- 
derables de Noruega. Los principales artículos de ex- 
portación son: pescado, minerales de toda especie, lu- 
bricantes, carnes y ganado. Los principales artículos 
importados son: carbón, sal, cereales, harina, café, 
azúcar, cáñamo, lino, lana y diversos objetos manu- 
facturados. Tiene también manufacturas de géneros 
de algodón, lino y lana, jabón, margarina; fundición y 
construcción de buques; Colegio, Escuela Real y otros 
establecimientos de instrucción pública; Museo, Hos- 
pital. STAVANGER, ciudad floreciente y en vías de pro- 
greso, se halla pintorescamente sit. en una pequeña es- 
cotadura de la costa S. del Stavangerfjord y tiene dos 
puertos: el más grande, al NO., lleva el nombre de 
Vaagen, y el otro, al E., se le llama Ostervaagen. 
Están separados por la pequeña península de Holm, 
en la que se eleva la colina de Valbjerget, con una mag- 
nífica vista, STAVANGER, que es una de las poblaciones 
más antiguas de Noruega, fué á menudo devastada 
por violentos incendios; reconstruída en varias ocasio- 
nes, su aspecto de hoy es moderno. Entre los monu- 
mentos, debe mencionarse, sobre todo, la Catedral, la 
más considerable de Noruega después de la de Trondh- 
jem. Construída á fines del siglo x1 en forma de basí- 
lica, reconstruida en estilo gótico después del incen- 
dio de 1272, muy descuidada en la época de la Refor- 
ma, no volvió á ser restaurada hasta 1866. Mientras 
que sus tres naves pertenecen indudablemente al anti- 
guo período de la arquitectura románica del Norte, el 
coro es una bella obra gótica. En el interior se ve un 
magnífico púlpito del siglo xI y antiguas pilas bautis- 
males. Muy cerca de la Catedral se halla el edificio de 
Munkekirke, después dedicado á escuela, y á cierta dis- 
tancia el Kongsgaard, antigua residencia del obispo, 
transformada también en colegio, con una hermosa 
capilla, En las orillas del minúsculo Bredvand se ex- 


STAVANGER — STAVE 


tienden frondosos paseos cerca de estos edificios, 
A1SO. de la población se eleva, en la colina de Vaalands- 
piben, una torre desde la que se divisa un espléndido 
panorama. Al pie de otra colina, el Ullehhauge, en la 
parte O. de la ciudad, se encuentra un célebre estable- 
cimiento de piscicultura. Fundada probablemente en- 
tre los siglos vin y 1x, la ciudad fué sede episcopal 
el siglo xI1, trasladándose 4 Christiansand después del 
gran incendio de 1684. Hasta 1814, STAVANGER pro- 
gresó muy poco; más tarde, gracias á las pesquerías 
y al comercio marítimo, se ha desarrollado con gran 
rapidez; en 1914 no contaba' más que 2,500 h.; en 
1825 ya tenía 4,000 y en el censo de 1871 más de 22,000. 

STAVANGERFJORD. Geog. Fiordo de la costa 
SO. de Noruega, uno de los más grandes y el primero 
de alguna importancia que el litoral noruego forma 
después de dirigirse al N. Este fiordo ocupa, con sus 
ramificaciones, una vasta superficie. El nombre de 
STAVANGERFJORD está reservado especialmente á la 
parte exterior, cuya entrada, marcada por los dos 
cabos, Skudesnás de la isla Karmó al NO., y Tunge- 
más del continente al SE., tiene más de 20 kms. de 
anchura; no obstante, algunas veces se da el nombre de 
Skudesnásfjord ó Bukkenfjord 4 la sección N. de esta 
parte exterior, al N. de las islas Hvittingsó. Al otro 
lado de-la ciudad que la da su nombre, el STAVAGGER- 
FJORD envía al S. un brazo llamado Gandsfjord. Más 
al E. penetra en la tierra. Al SE. es el Hógstjord 6 
Hoólefjord, que se destaca en la dirección NNE., el 
grandioso Lysefjord, larga (38 kms.) y estrecha hen- 
dedura bordeada de rocas formidables que se elevan 
cortadas á pique 4 más de 1,000 m. y cuyas aguas 
tienen en algunos sitios la profundidad de 450 m. 
Tales son las escotaduras del litoral S. del fiord de 
Stavanger. En cuanto á los otros accidentes del mismo, 
citaremos: el Jóssefjord ó Hjósefjord, completamente 
al E. en el fondo; el ancho Nartsrandsford, en la par- 
te N. de la sección central, que prolonga el Bukken- 
fjord y de donde se destacan al NE. el Sahdsfjord, que 
se bifurca á su vez en Saudefjord é Hylsfjord, y al N. 
el Sandeid, muy pintoresco, que forma con el Irkefjord 
corriendo hacia el O. y el Vindefjord que se dirige ha-" 
cia el E., una especie de cruz, algo así como el lago" 
suizo de los Cuatro Cantones. Numerosas islas siem- 
bran el. STAVANGERFJORD. Su superficie es, según 
O. Broch, de 500 kms.? En primer término, al N. de 
la entrada está sit. el gran Karmoe ó Karmo (178 kms.?),. 
muy interesante desde el punto de vista geológico, 
donde una abundante mina de hierro fué descubierta 
en 1866. La sección central contiene las islas Askó, 
Omó, Rennesó (41 kms.?, por el grupo), Findó, Randó, 
Ombó (57 kms.?), etc. La mayor parte de las rami- 
ficaciones del STAVANGERFJORD son largas grietas en-* 
tre montañas, especie de valles inundados, que permi- 
ten la entrada á los navíos hasta muy adentro en la * 


tierra y que bordean unas veces sombríos escarpados, * 


otras las riberas más alegres y graciosas. La parte in-* 
ferior de las paredes del fiordo está cubierta de bosques; ' 
al fondo aparecen los montes nevados. Sólo se ven 
algunas habitaciones en algunos estrechos ribazos de: 
las escarpaduras Ó en pequeñas colinas «vecinas á los 
bordes. 

STAVASSER (P. L.). Biog. Escultor, n. en 1816 


y m. hacia 1850, cuya nacionalidad se desconoce. De 
él se conservan en el Museo Alejandro II, de San Pe-- 


tersburgo: Busto de J. Sternberg; La ninja, y Argos des” 
calzando una ninfa. 
STAVE. Mús. Palabra inglesa que significa pen- 
tagrama. - 
STAVE. Geog. 


á Givet (Francia); 800 h. (con el municipio). 


Pobl. de la prov. de Namur (Bélgica), ' 
dist. de Philippeville, cant. y 4 5 kms. NNE. de Flo-- 
reunes, junto á un pequeño tributario der. del Sambre * 
(cuenca del Mosa); est. (Pavillons) del f. c. de Charleroi 
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Srave (Cristián Luis). Biog. Escritor alemán, n. en 
Flamburgo en 1859. Frecuentó el Gimnasio Ploen de 
Holstein y la Escuela Superior Técnica de Munich y 
después viajó por Italia. Ha escrito: Auf Bredendorf, 
sainete (1885); Tropf. im Kranz, sainete (1892); Ko- 
mische Geschichte, cuento humorístico (1893); ln valle 
lacrimarum, 8 cuentos (1894); Krone d. Leb., drama; 
Um d. Mitgift, sainete (1896); Unbesiegbar, novela 
(1897); Verschneite Glut, novela (1898); D. Schreiber, 
Gesch. aus Mecklenburg (1898); Notwehr, cuento (1899); 
D. Kantonsrat, novela (1900); Versat. Liebe, cuento 
(1900); D. Unverlobt, cuentos (1900); Dr. Blaubart und 
andre Humoresken (1910); Wenn zwei sich lieben, his- 
toria romántica, en dos partes (1912); In grún. Pracht, 
novela (1912); E. heit. Maskenspiel; Not um Brot, no- 
vela (1918); D. Ehrentrunk u. a. Hum. (1918); Niemand 
h. gróss. Liebe, cuentos (1921); D. Labyrinth d. Brust 
(1921), y Aus Lethes Flut, poema (1922). 

Srave (Erico). Biog. Teólogo sueco, n. en Dalarne 
en 1857. En 1889 fué nombrado profesor universita- 
rio suplente; en 1899 profesor supernumerario y en 
1900 profesor numerario de exégesis bíblica en la Uni- 
versidad de Upsala. Se le debe: Om-aposteln Pauli 
fórh. till Jesu histor. lif och lára (1889); Danielsbok, 
úfuers och i. korth. fórklarad (1904); Ueber d. Einfluss 
d. Parsismus auf d. Judentum (1898); Matheus-evang. 
utlagdi fór bibellásare (1900), etc. Ha dirigido la revista 
teológica Bibelfotskaren, de Upsala, y ha sido canónigo 
de la Catedral de dicha ciudad. 

STAVELE. Geoz. Pobl. de la prov. de Flandes 
Occidental (Bélgica), dist. de Furnes, cant. y á 6 kiló- 
metros NE. de Haringhe, en la oril. der. del Iser, tri- 
butario del mar del Norte; 1,500 h. (con el municipio). 

STAVELEY. G.oz. Pobl. del condado de+Derby 
(Inglaterra), á 6 kms. NE. de Chesterfield; est. de bi- 
furcación de los f. c. de Chesterfield á Sheffield y á 
Mansfield; unos 10,000 h. (con el municipio). Hulleras, 
talleres metalúrgicos, molinos; fáb. de instrumentos 
agrícolas. | Pobl. en el condado de Westmoreland, 
mun. y 4-6 kms. NO. de Kirkby Kendal, junto al Ken, 
río costero; est. del f. c. de Oxehholme á Bowness; 
4,200 h. (en dos localidades, Nether Staveley y Over 
Staveley). 

SravELEY (Tomás). Biog. Escritor inglés, n. en Cus- 
sington y m. en 1683. Publicó una Historia de las 1gle- 
sias anglicanas y un violento libelo contra la curia de 
Roma titulado La sanguijuela romana. 

STAVELIA. f. Zool. Subgénero de moluscos de 
la clase de los lamelibranquiós, familia de los mitílidos, 
género Mytilus Linneo (1758), el cual fué establecido 
por Gray en 1858. Presenta la concha inequivalva, 
tortuosa, con la epidermis gruesa, barbosa y fibrosa; 
habita en la costa de Filipinas, siendo característico 
el Mytilus Stavelia tortus Dunker. 

STAVELOT ó STABLO. Geoz. Pobl. de la 
prov. de Lieja (Bélgica), capital de cantón, dist. yá 
23 kms. SSE. de Verviers, en la confl. del Eau Rouge, 
.en la oril. der. del Ambléve, atl. der. del Ourthe (cuen- 
ca oriental del Mosa), á 292 m. de altura; est. del f. c. de 
Verviers 4 Luxemburgo; 5,000 h. (con el municipio). 
Aguas minerales ferruginosas; fáb. de tabacos, curtidos 
y otras industrias. STAVELOT debe su origen á una aba- 
día de Benedictinos, fundada en el siglo vI1 (648) por 
el rey de Austrasia, Sigeberto, en un lugar llamado en- 
tonces Stabulum. El abad, soberano de este territorio 
y de Malmedy, era príncipe del Imperio desde 1376, 
y las escuelas de STAVELOT brillaron con todo su es- 
plendor del siglo 1x al x1. La iglesia abacial, bastante 
notable, conserva aún una cripta anterior al siglo XI; 
el cofre de cobre y plata dorada esmaltada é incrusta- 
do de piedras preciosas, de san Remaclo, obispo de 
Maestricht, inspirador de la fundación de la abadía 
o dió su nombre á STAVvELOT. La caja es una obra 

inestimable valor, ejecutada en 1263 por san Pop- 


1023 


pon, abad de STAVELOT. Todavía se ven las pequeñas 
estatuas de plata de los 12 Apóstoles, de los santos 
Remaclo y Lamberto, obra del siglo xIv. Esta abadía 
fué en otro tiempo Universidad general y pública, 
donde se cursaban todas las facultades, y de la cual 
salieron notables discípulos preparados por monjes 
profesores, tales como Notgero, obispo más tarde de 
Lieja; Juan de Enghien, sobrino del rey-de Francia; 
Guibaddo, abad después de Monte Casino y embaja- 
dor del emperador Federico Barbarroja en Grecia; 
san Popo, luego arzobispo de Tréveris, y otros muchos. 

Bibliog. Annales stabulenses (1000-87), ed. de Reinf- 
fenberg, en Comple rendu commission histor. (Bruselas, 
1844); Monumenta histor. prov. Namur (VI, 195); 
Antiquum calendarium monasterii stabulensis (siglo XI), 


en Marténe, Scriplorum veterum collectio (VI, 668, 


1729); Catalogus abbatum stabulensium, en Pertz, 
Monumenta Germaniae historica-Scriptorum (XI, 292, 
1854); Chalon, Note sur deux petgnes liturgiques prove- 
nant de Stavelot, en Bulletin Monumental (D, VII, 404, 
Caen, 1872); Epistolae Stabulenstum monachorum ad 


Gollemniacenses, en Mabillon, Acta sanclorum ord. St. 


Benedicti (1, 1092; 2.2 ed., II, 1043; 1669); Gachard, 
Chartrier de Vabbaye de Stavelot, en Compte rendu com- 
mision histor. (A. 1. 96, Bruselas, 1837); Notice histor. et 
descriptive des archives de P'abbaye el principauté de Sta- 


velot conservées a Dússeldorff, en Nouv. Mémoir. acad. 


scien. Bruxelles (XX, IX, 52, 1848); Gallia Christiana- 


vetera (IV, 842, 1656); Gallia Christiana-nova (UL, 939, 


1725); Gens, Slavelot el ses environs, en el Bulletin An- 


nales Acad. Archéolog. Belgique (IX, 113; 1852); Gottlier 


Mittelalterl. Biblioth. (1890); Halquin, Inventaire des 


archives de U'abbaye de Stavelot-Malmédy, conservées d 


Dúisseldorf, Bruxelles, Liége, Londres, Berlin, Parts, 
Hanau, etc., en Compte rendu comm. hast. Belgiq. (E, 
VIL, 7, 233; 1897); Hófer, en Studien und Mittheilungen 
aus den Benedicliner-und dem Cistercienser-Orden (1X, 
462; X, 492, 1888); Liste cronologique des édils el orden- 
nances de la principaulé de Stevelol el de Malmédy, de 
650 4 1793 (Bruselas, 1852); Martene, Imperialis Sta- 
bulensis monaslerii jura propugnata, adversus intquas 
disceptaciones Ig. Roderici de abbatibus el origine Sla- , 
bulensis ac Malmundariensis monasterit, vindice (Colo- 
nia Agrippinae, 1730); Notae Stabulenses (1117-46); 
Noué, Éludes historiques sur 'ancien pays de Stavelot 
el de Malmédy (Lieja, 1848); Perrau, Recherches sur les 
princes-abbés de Stavelot, en la Revue Numismal. Belge 
(1848); Stabulensis gregis epistola conventui ecclestae 
Corbeinsis (1146), en Marténe, Veler. scriplor. collectio 
(1724); Velera monumenta imperialis monaslerii Sta- 
bulensis in Arduenna; Villers, Histoire cronologique des 
abbés-princes de Stavelot el Malmédy, publicada por 
J. Alexandre (Lieja, 1880); Weerth, Der reliquien- und 
Ornamentenschatz der Abteikirche zu Stablo, en Jahr- 
búcher des Vereinsvon Alterthums freunde in Rheinlande 
(Bonn, 1869); Baix, Étude sur V'abbaye el principaulé 
de Stavelot (1924); Weerth, Der Reliquiem und Orna- 
menteschatz der Abteikirche zu Stablo (1869). 
STAVELOT (JUAN DE). Biog. Cronista belga, n. en 
Stavelot en 1388 y m. en Lieja en 1449. Tomó el há- 
bito religioso en la abadía de San Lorenzo de Lieja y 
acompañó al obispo Juan de Heinsberg en su cruzada 
contra los husitas. Redactó una voluminosa crónica 
que contiene noticias muy completas sobre la histo- 
ria de los Países Bajos durante la primera mitad del 
siglo xv. Los juicios que expone acerca de los sucesos 
de que fué testigo pecan de atrevidos. La obra de este 
cronista, que es continuación de la de Juan de Outre- 
Meuse, fué publicada por la Real Comisión de Historia 
de Bélgica en 1861, bajo la dirección de J. Borgnet. 
STAVENHAGEN. Geog. C. de Alemania, en 
el Est. de Mecklemburgo-Schewerin, antiguo ducado de 
Gústrow, en el £. c. Lúbeck-Strasburg i. U. Tiene una 
iglesia evangélica, sinagoga, palacio con parque, pro- 
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gimnasio moderno y Asilo de huérfanos. Fáb. de azúcar, 
productos lácteos, marcos de espejos, agua de Seltz y 
cerveza; 3,500.h. STAVENHAGEN es lugar de nacimiento 
del poeta Fritz Reuter, al cual se le ha dedicado una 
lápida conmemorativa en la Casa del Ayuntamiento. 
En las cercanías, junto á un lago, el palacio Ivenack 
con parque zoológico. 

STAVENHAGEN (ALFREDO FEDERICO). Biog. Químico 
alemán, n. en Brandeburgo en 1859. Estudió segunda 
enseñanza en el Wilhelmsgymnasium de Berlín, luego 
en el Realgymnasium de Eisenach y después facultad 
mayor en las Universidades de Ginebra, Zurich, Ber- 
lín y Friburgo de Baden y últimamente en las escuelas 
superiores técnicas de Carlsruhe y Berlín. En 1889 se 
doctoró en Friburgo; en 1892 fué Privatdozent; en 1894 
profesor; en 1898 profesor supernumerario de la Escue- 
la superior técnica de Berlín; de 1898 4 1902 profesor 
de la Academia militar, y en 1920 profesor numerario 
de la misma. De 1914 4 1918 estuvo en el frente. 
Ha escrito: Ermfúhrung in d. Stud. d. Bakteriologie fir 
Nakringsmittelchemik.; Kurz. Lehrb. d. anorg.-Chemie y 
Anleitung z. analyt. Arbeiten m. Dr. Woelbling und 
Dr. Winter. Débensele, además, una serie de publica- 
ciones en el terreno de-la química inorgánica, especial- 
mente referentes al urano, wolframio, molibdeno y 
materias explosivas. 5 

STAVENHAGEN (BERNARDO). Biog. Pianista y direc- 
tor de orquesta, alemán, n. en Greiz el 24 de Noviem- 
bre de 1862. Estudió en la Escuela Real Superior de 
Berlín, con Kiel y Rudorff, y luego con Liszt en Wei- 
mar, y en 1885 pasó á esta ciudad, donde en 1890 
fué nombrado pianista de la corte y de 1896 hasta fines 
de 1897 maestro de capilla. De 1898 hasta 1904 fué 
también maestro de capilla de la corte y director de la 
Academia Real de Música en Munich, dimitiendo en 
1904 para trasladarse á Ginebra, donde ha sido pro- 
fesor de piano del Conservatorio y director de la So- 
ciedad de Conciertos. Como compositor se ha dado 4 
conocer por lieder, dos conciertos y otras obras para 
piano. 

STAVENHAGEN (FEDERICO). Biog. Poeta alemán, n. en 
Hamburgo en 1876 y m.en 1906,4 consecuencia de una 
operación quirúrgica, en Grossborstel, cerca de la misma 
ciudad. Hijo de un cochero oriundo de Mecklemburgo, 
pasó una juventud llena de privaciones; pero pronto 
abrazó la vida de escritor viviendo alternativamente en 
Berlín y en Munich. Además de los cuentos Grau und 
golden (Hamburgo, 1904), en los que demostró tener un 
ingenio no común, pero tampoco extraordinario, pu- 
blicó algunos dramas en platldeutsch que se distinguen 
por una gran verdad artística, vis dramática y estilo 
propio: Der Lotse (Hamburgo, 1901); Jirgen Piepers 
(Hamburgo, 1901); Mudder Mews (Hamburgo, 1904); 
De diilsche Michel (Hamburgo, 1905), y De ruge Hoff 
(Hamburgo, 1906), algunos de los cuales se represen- 
taron con gran aplauso en Hamburgo. 

STAVENHAGEN (WILIBALDO). Biog. Oficial prusiano 
y escritor, n. en Swinemiinde en 1859. Terminada su 
educación en el cuerpo de cadetes, ingresó (1877) en 
calidad de abanderado en el batallón de ingenieros 
de Pomerania núm. 2, y en otoño de aquel mismo año 
ascendió á teniente. Tomó parte en las obras de cons- 
trucción de las fortificaciones de Memel, Kónigsberg, 
Pillau y Colonia; más tarde fué destinado al estado 
mayor, ascendiendo á capitán y jefe de compañía del 
batallón de ingenieros núm. 16. En 1895 tomó la exce- 
dencia. Ha escrito gran número de obras de materia 
militar, entre las que sobresalen: Grundriss der Befes- 
tigungslehre (4.2 ed., Berlín, 1910); Grundriss der Feld- 
kunde (2.2 ed., Berlín, 1898); Die Feldbefestigung (Ber- 
lín, 1907); Die Kústenbejestigungen der ausserdeut- 
schen Seemáchte (Berlín, 1909); Grundriss der Festungs- 
kriegs (Sondershausen, 1901, traducido al japonés, 
1904); Der Kampf um Sperrbefestigungen (Sonders- | 
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hausen, 1907); Kleines Militárwórterbuch (Berlín, 1898); 
Verkehrs-Beobachtungs- und Nachrichtemittel in mili- 
lárischer Beleuchtung (2.2 ed., Gotinga, 1905); Skizze 
der Entwickelung und des Standes des Kartenwesens 
des ausserdrutschen Europa (fascículo suplementario 148 
de las Petermans Mitteilungen, Gotha, 1904); Ueber 
Himmelsbeobachtungen in militárischer Beleuchtumg 
(2.2 ed., Berlín, 1909); Der gleislose Krafiwagen in 
milttárischer Beleuchtumg (2.2 ed., Oldemburgo, 1908); 
Frankreichs Kiistenverteidigung (Berlín, 1902); Aus der 
fortifikatorischen Vergangenheituon Paris (Berlín, 1901), 
etcétera. ' A 

STAVENISSE. Geog: Pobl. de la prov. de Ze- 
landa (Países Bajos), dist. y 4 10 kms. SE. de Zierikzee, 
en la costa NO. de la isla Tholen, en la confl. del Most- 
gat y del Escalda Oriental; 1,800 h. (con el munici- 
pio). Antigua iglesia con una tumba en mármol de 
Van Tuyll, de fines del siglo XVI. 

STAVENOW (Luis). Biog. Historiador sueco, na- 
cido en Estocolmo en 1864. En 1890 fué profesor de his- 
toria en Upsala, de donde pasó (1894) á desempeñar la 
misma cátedra en Góteborg. Ha escrito: Om formerna 
/ór utskotisval under frihetstiden (Upsala, 1890); Om rik- 
sradsualen under frihetstiden (Upsala, 1890); Till belys- 
ning af partistriden vidrigsdagen 1746-1747 (Upsala, 
1890); Gustaf 11 Adolf, hans personlighet och hans 
betydelse (2.2 ed., Estocolmo, 1894); Studier i stands- 
riksdagens :senare historia (Góteborg, 1895); Den stora 
engelska revolutionen i det 17de arhundradets midt (Gó- 
teborg, 1895); Frihetstiden, dess epoker och Rulturlif 
(Góteborg, 1898; 2.2 ed., 1907); Konung Gustaf 11 
(Góteborg, 1901), etc. Colaboró, además, en la obra 
ilustrada Sveriges historia intill 20de seklet, de E. Hil- 
debramd (Estocolmo,-1902-05). En la Allgemeine 
Staatengeschichte redactó la parte de historia de Sue- 
cia desde 1718 hasta 1772. 3 

STAVEREN. Geog. V. STAVOREN. 

STAVEREN (JAN ADRIENS VAN). Biog. Pintor holan- 
dés, n. hacia 1625 y m. en Leyden en 1668. Fué discípu- 
lo de G. Dou, cuya influencia nótase en sus obras. De 
éstas se conservan: Ermitaño orando en una gruta (Mu- 
seo de Aix); Ermitaño y anciano orando (Museo de 
Amsterdam); Viejo en la mesa (Brunswick); El anaco- 
reta (Budapest); San Jerónimo (Copenhague); Anciano 
(Douai); Interior holandés (La Fére); Ermitaño (Glas- 
gow); Ermitaño (Leyden); Sabio en su gabinete de tra- 
bajo (Museo del Louvre); Escena de cocina (Estocolmo); 
Mujer escribiendo (Y pres). Merecen también citarse en- 
tre los que forman parte de colecciones particulares 
Ermitaño en oración en su celda y San Juan escribiendo 
el Apocalipsts. 

STAVISHCHE ó STAVISHCHA, Geog. 
Pobl. del antiguo gob. ruso de Kiev, dist. y á 25 kiló- 
metros OSO. de Tarashcha, junto al Ghuiloi Tikich, 
brazo izq. del Tikich, brazo der. del Siniuja, afl. izquier- 
do del Bug Meridional; 2,300 h., gran parte de ellos 
judíos. Industrias varias; dos iglesias ortodoxas; iglesia 
católica, construída en 1756 y que posee una imagen 
milagrosa de la Santa Virgen; tres sinagogas. En otro 
tiempo fué una población fortificada muy próspera, 
pero sufrió mucho cuando las guerras de los cosacos, 
particularmente en 1665, año en que, después de un 
largo sitio, fué incendiada y saqueada. 

STAVKA, SHANSTAIA STAVKA ó 
JANKAIA STAVKA. Geog. Localidad de la Re- 
pública de los Kirguises ó Cosacos (Unión Soviética,” 
Rusia propia), correspondiente al antiguo gob. de As- 
trakán y sit. en medio de una gran región de pantanos 
salados, cerca y'al NE. de Kardyn Sala; Est. tele- 
gráfica. 

STAVNINGEJÓRD. Geoz. V. RINGHJÓRING. 

STAVOREN ó STAVEREN. Geoz. Pobl. de 
la prov. de Frisia (Países Bajos), dist. y 4 25 kms. SO. 
de Sneck, en la punta sudoccidental de Frisia, junto 
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al Zuyderzee, término del empalme de Leeuwarden del 
Ferrocarril de Harlingen á Groninga; 1,000 h. Construc- 
ción de buques. STAVOREN, que tomó su nombre del 
dios Stavo, el Thor de los Frisones, fué la antigua re- 
sidencia de los reyes de Frisia; plaza marítima muy 
importante, en el siglo xI11 alcanzó el apogeo de su 
grandeza. Actualmente su puerto se halla completa- 
mente cegado por la arena. 
_STAVROPOL. Geog. Antiguo gob. de la Rusia 
Sudoriental, que hoy forma la mayor parte de la uni- 
dad políticoadministrativa soviética denominada Área 
del Cáucaso del Norte, excepto en una pequeña sec- 
ción septentrional, que pertenece al Territorio de los 
Calmucos. Atendidos los escasos datos que se poseen 
acerca de la actual división del Territorio de la Unión 
Soviética, se tratará aquí del gob. de STAVROPOL 
tal como existía antes de la Revolución rusa. 

Límites. Limitado al N. por el gob. de Astrakán 
y el Territorio de los Cosacos del Don; al O. y al SO. 
por la prov. de Kuban; al S. y el extremo E. por la del 
Terek, se halla comprendido, poco más ó menos, entre 
los 43% 55” y 46” 35/ de lat. N. y los 40? 42 y 46% 37" 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. Su mayor 
longitud del ESE. al ONO. es de 519 kms.; su mayor 
anchura, medida perpendicularmente á la línea de lon- 
gitud, es de 200 kms. y ocupa una super. de 54,301 
kilómetros cuadrados. Su población es de unos 900,000 
habitantes. Su capital es la c. de Stavropol. 

Orografía. Sit. al N. de la gran cordillera del Cáu- 
caso y ocupando al mismo tiempo una parte de la vasta 
depresión aralocáspica, participa en cierto modo del 
carácter montañoso del istmo caucásico; pero sobre 
todo presenta el aspecto de una estepa, en algunos si- 
tios muy pobre de agua y de vegetación. Una ancha 
estribación se destaca en la prov. del Terek de la cor- 
dillera Tashly-Syrt (que corre del O, al E. á unos 
10 kms. al N. del Elbruz), y se dirige al N. á través de 
las prov. del Terek y de Kuban entrando en el ángulo 
SO. de Stayropol. Aquí se presenta en forma de una 
meseta ó de un llano muy ondulado, teniendo primero 
una altura bastante considerable, bajando luego rápi- 
damente al N., al NO. y al NE. de Stavropol; el mon- 
te Temnoliesskaia, limítrofe de la prov. del Kuban, y 
sit. á los 44-47" de lat. N., 42? 1” de long. E., á unos 
20 kms. SSE. de Stavropol, se eleva á 827 m.; la c. de 
Stavropol se encuentra á una altura de 588 m.; la po- 
blación de Kugulta (45? 22 de lat. N. y 42? 26 de lon- 
gitud E.), solamente 4 252 m. Esta población se halla 
por lo demás en una ramificación poco elevada que la 
meseta envía al NE. y que, en el ángulo SE. del lago 
Gran Liman ó Ilmen, se encuentra con los últimos con- 
trafuertes de las colinas de Jergheni. Allí no está más 
que á 60 m. de altura. La zona de montañas y de me- 
setas de STAVROPOL termina al S. en la orilla der. del 
Alto Kalans; pero más al N. está limitada poco más 6 
menos por el curso medio é inferior del río. Sirve de 
línea divisoria entre los afluentes derechos del Gran 
legorlyk (cuenca del mar de Azof por el Manych Occi- 
dental y el Don) y la mayor parte de la cuenca del Ka- 
lans (tributario del mar Caspio por el Manych Orien- 
tal). Á los dos lados de la zona de mesetas se extienden 
vastas estepas, que al O. se confunden con las estepas 
del mar Negro y al E. con la estepa de Astrakán. La 
región esteparia del O., comprendida poco más ó 
menos entre el Kugulta, el legorlyk, el Manych Occi- 
dental y el Kalaus, forma un llano de 90 4 120 m. de 
altura, surcado por profundos barrancos secos, salvo 
durante las crecidas de la primavera y del otoño. El 
suelo, cubierto de Stipa pennata; al S., es arenoso y 
abunda en lagos y pantanos salados al N.; se encuen- 
tra agua potable y la población está agrupada 
en el O, La estepa que se extiende al E. de la zona de 
mesetas y que está comprendida entre el Manych 
Oriental al Ñ 
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al E., tiene en su parte O. poco más ó menos el mismo 
carácter que las estepas occidentales del STAVROPOL 
y es habitable. Pero cuanto más se avanza al E., más 
llano es, pobre en aguas, desierto y surcado solaniente 
por dunas de arena (bugri en lengua del país). Su altura 
disminuye hacia el E., varía de 60 á 4 m. entre los 
43” 20” y 46? de long. E., aunque algunas colinas aisla- 
das se elevan á 120 m.; pero más allá de los 46? 2 
de long. se encuentra en la zona de las altitudes nega- 
tivas: Kazán-Kultuk, el punto más bajo de STAVROPOL, 
sit. no muy lejos del litoral del Caspio, 4 44? 14” de 
latitud N. y 46” 21” de long. E., está 4 23 m. bajo el 
nivel del mar Negro. 

Hidrografía. STAVROPOL se halla dividido entre dos 
cuencas: la del mar de Azof y de la del Caspio. Á la 
primera pertenece la parte occidental, la menor. El 
principal curso de agua de esta cuenca es el Manych 
Occidental, que se ha descrito en su artículo especial, 
así como su bifurcación curiosa con su hermano el 
Manych Oriental. Verdadero río de estepa, cuyas aguas 
corren durante las crecidas, y seco Ó formando un 
collar de lagos más ó menos aislados en verano, el 
Manych Occidental se encamina desde el punto de bi- 
furcación al ONO. siempre; junto á la frontera del go- 
bierno de Astrakán forma una expansión salada, el 
Gran Liman ó Ilmen (70 4 90 kms. de long. por 5 á 
9 de ancho, según las estaciones; en los años excepcio- 
nalmente calurosos completamente seco) y recibe del 
gobierno de STAVROPOL (por consiguiente á la izq.): el 
Gran legorlik, que corre al NE., al ONO., al NNO., 
al NE. y al N., recibiendo, entre otros (por la der.), el 
Kugulta y (por la izq.) el Kalaly, río de la prov. de Ku- 
ban; en seguida (por la izq.) el Srednii (Medio) legor- 
lik, río que forma' la frontera del Territorio de los Co- 
sacos del Don, donde el Manych penetra hasta esta 
confluencia. La cuenca del Caspio reclama la mayor par- 
te de STAVROPOL. Se cuenta como perteneciente á esta 
cuenca: el Manych Oriental, que á decir de unos es el 
tributario temporal del Caspio, mientras que según 
otros se pierde en las estepas sin llegar al mar; empieza 
por el abundante Kalaus, que desciende de la vertien- 
te N. del Cáucaso y se dirige á grandes rasgos al N. y 
al E., recogiendo (por la der.) el Ku-Aigur ó Aigur; 
el Manych se arrastra en seguida perezosamente á 
través de la estepa y, juntando en la época de las cre- 
cidas primaverales el Hoiduk, brazo izq. del Kuma, 
desemboca en la bahía Serebriakovskaia, cuyo fondo, 
solamente, pertenece á STAVROPOL, siendo así el único 
punto marítimo del gobierno; el Kuma, alimentado por 
las nieves del Cáucaso, que empieza en la frontera de 
las prov. del Terek y de Kuban, corre al ENE. y al E., 
sirviendo de frontera 4 STAVROPOL, entra en este últi- 
mo en Obilnoie, se dirige al ENE., al NNE., engrosado 
(por la izq.) con el Karamyk, el Tumuzlovka, el Bui- 
vola y corre definitivamente al E., remontando un 
poco al N., para llegar al Caspio solamente en años 
excepcionales. La cuenca del Kuma hasta la confluen- 
cia del Buivola forma la parte más fértil y la mejor 
regada del STAVROPOL; más abajo se transforma en 
árida estepa. El gobierno es, en resumen, muy pobre 
en aguas corrientes. Los ríos, sobre todo en su curso 
inferior, no contienen agua potable: al O., los habitan- 
tes recurren al agua de las fuentes y de los manantiales; 
al E., se contentan con cavar zanjas (hopant), que 
llena poco á poco el agua contenida en los lechos de 
arena. La mayor parte de los lagos (516 kms.?) se en- 
cuentran en el valle de los dos Manych, los grandes 
espacios de los bordes ó formados también por las ex- 
pansiones de los ríos. Los más considerables son el 
Gran Liman ó Ilmen, mencionado antes, y el Sary 
Kamysh ó Sargamysh, en medio del cual se éfec- 
túa la separación de los dos Manych. Casi todos los 
lagos de STAVROPOL tienen una agua salobre ó salada. 


y se aproxima al litoral del Caspio | Gran número de entre ellos se han secado y transforma- 
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do en marismas. El lago lelga, al S. del Gran Liman, 
produce gran cantidad de sal. Más al S., cortando el 
46” paralelo, el Burukjun se extiende en una long. de 
40 kms. 

Clima. El clima es templado, pero variable. Las 
diferencias entre las estaciones son considerables; las 
transiciones del calor al frío, é inversamente, tienen 
lugar á menudo varias veces durante el mismo día. 
La temperatura media en STAVROPOL (588 m. de altu- 
ra) es de +-9%12; pero mientras que la de Julio llega 
á 21975, la de Enero baja á —4” (resultado de trein- 
ta años de observaciones, entre 1838-67). En verano, 
el termómetro sube 4 más de +-37%; en invierno des- 
ciende á veces hasta —30%. La cuenca inferior del 
Kuma y las regiones ribereñas de los Manych tienen 
un clima malsano, á causa de las emanaciones de los 
pantanos secados por el ardiente sol de verano. Los 
desiertos arenosos, donde la irradiación es intensa, 
tienen rocios muy abundantes y espesas nieblas, per- 
niciosas para la salud. En cuanto á la cantidad de 
lluvia caída, alcanza en STAVROPOL 0717 m.; pero 
esta población, en la proximidad de los contrafuertes 
del Cáucaso, tiene una precipitación excepcional. Las 
áridas regiones de las estepas deben de recibir una can- 
tidad de agua mucho menor, quizá ni la mitad. 

Geología. Producciones. STAVROPOL está dividido en 
tres formaciones geológicas. Al SO., se encuentra, ado- 
sada á los contrafuertes del Cáucaso, una meseta ter- 
ciaria formada por calizas sarmáticas y también aspe- 
rón; este calcáreo contiene, entre otros fósiles, el Mactra 
podolica Fich.; se explota con mucha actividad como 
piedra de talla y para la preparación de la.cal en mu- 
chos lugares del dist. de STAVROPOL y en esta misma 
población. Al N. y al E. de esta meseta se extiende una 
vasta región de estepas bastante elevadas, formadas 
al N., hacia el Manych, por arcillas, y al S., hacia el 
Kuma, por loess; se encuentran también afloramientos 
de calcáreos pliocénicos, junto al Aigur. En fin, más 
al E. empieza una llanura unida, desierta, formada de 
arcillas impregnadas de sal que va hasta el Caspio, 
del cual fué quizá antiguo fondo. El suelo es muy fértil 
por todas partes donde está suficientemente regado. 
Desgraciadamente, la destrucción desenfrenada de los 
bosques y de la flora de las arenas, ésta por el ganado 
de los nómadas, aquéllos por el hacha de los colonos 
rusos, ha empobrecido los ríos y las fuentes de agua 
viva y al mismo tiempo secunda poderosamente la 
acción de las arenas movedizas, que avanzan sobre los 
cultivos y pastos. Sea lo que fuere, y á pesar de los 
procedimientos bárbaros de la agricultura, el país pro- 
duce más cereales de los que son necesarios para su 
consumo y manda el sobrante á las montañas y á los 
puertos de la cuenca del mar de Azof, á Rostov del 
Don, etc. Los trabajos campestres atraen al país á 
millares de obreros de la Rusia Europea. Se cultiva, 
sobre todo, trigo candeal, centeno, avena, cebada y» 
además, el lino. El cultivo de hortalizas y la viticultura 
son igualmente bastante piósperos. La cría del ganado 
está más extendida de lo que permiten las condicio- 
nes naturales, y acabamos de ver la influencia perni- 
ciosa que ha ejercido sobre el carácter del país. La 
lana, las pieles y la manteca que producen los anima- 
les dan un buen rendimiento á los habitantes. La api- 
cultura produce también buenos resultados. Los bos- 
ques ocupan una parte mínima, apenas el 049 por 100 
de la superficie total; el único bosque importante se 
encuentra en los alrededores de Stavropol y Cubre 
una super. de 5,600 hectáreas; toda una mitad del 
gobierno se halla desprovista de árboles. La madera 
de construcción se importa de las cuencas del Volga, 
del Don y del Kuban; como leña se emplea casi exclu- 
sivamente el estiércol seco. 

Industria y Comercio. Comunicaciones. La industria 
tiene cierta importancia, pero se refiere casi entera- Í 
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mente á las primeras materias suministradas por la 
agricultura: aceites, tenerías, fáb, de jabones y bu- 
jías, destilerías, manufacturas de tabaco, alfarerías, etc. 
Gran número de establecimientos se hallan concentra- 
dos en la c. de Stavropol. El comercio, y particular- 
mente el de exportación, consiste en productos agrí- 
colas, ganado, cueros y lana. Dentro del gobierno se 
celebran unas 30 ferias, las más importantes de las 
cuales tienen lugar en Stavropol, Sredne, legorlyk- 
skoie ó Tegorlitzkoe, Petrovskoie, Medviejie y Dionoie; 
además, en verano, en los principales campamentos 
de los nómadas. STAVROPOL posee escasos ferrocarri- 
les, siendo el principal el de Rostov del Don á Vladi- 
kavkas, que atraviesa el ángulo SO. del gobierno. 
Las vías navegables no existen tampoco; los curscs 
de agua son poco abundantes. 

Población. El país de STAVROPOL ocupa una parte 
de la depresión aralocáspica y se extiende al mismo 
tiempo al pie N. del Cáucaso, cortado por los princi- 
pales caminos de Asia á Europa; fué atravesado mu- 
chas veces por los nómadas en la época de las grandes 
emigraciones de los pueblos en los primeros siglos de 
nuestra era. Sin embargo, estos nómadas no dejaron 
señales duraderas de su paso. Á veces se cree ver tes- 
timonios de ello.en las tumbas que se encuentran en 
el país, pero éstas pueden muy bien ser de origen mu- 
cho más reciente. No obstante, en el burgo de Sviatago 
Kresta (Santa Cruz), junto al Kuma, se han encontra- 
do monedas árabes muy antiguas (cúficas). Los anti- 
guos.eslayos conocían bien el país al N. de la cordillera 
caucásica. Los anales rusos del siglo xI hablan del 
principado de Tmutorakan, gobernado por soberanos 
de origen ruso y situado en el litoral E. del mar de 
Azot, hacia el delta del Kuban. Sin embargo, las ver- 
daderas relaciones entre los rusos y los habitantes del 
Cáucaso Septentrional datan solamente del zar Iván 
el Terrible, que en 1559 hizo construir en uno de los 
brazos del Terek la ciudad de Terka, que pobló de 
strelitz y cosacos; en 1561 se desposó con una princesa 
de Kabarda. Gran número de cosacos se establecieron 
en 1711 en la cuenca interior del Terek; en 1736 se 
construyó la fortaleza de Kizliar; la colonización, pri- 
mero militar, se extendió á lo largo del Terek; hacia 
las fuentes del Malka y del Kuma, y á fines del si- 
glo xvii alcanzó la embocadura del Kuban. Reinando 
Catalina IL, los cosacos, llamados chernomorsk (del 
mar Negro), se establecieron en el litoral del mar de 
Azof; en esta época es cuando se construyó, entre 
otras fortalezas, la que dió origen á Stavropol. La colo- 
nización del país por los campesinos rusos, como así 
lo quería el príncipe Potemkine, empezó por la rotu- 
ración de las estepas entre el Kalaus y el Kuma; mu- 
chas tierras, dadas á los grandes propietarios, se po- 
blaron rápidamente de colonos venidos de la Rusia 
Central. Toda la vertiente N. pasó á ser lo que se 
llama «provincia caucásica». De esta provincia se for- 
mó en 1847 el gob. de STAVROPOL, que se extendió 
desde el Territorio de los Cosacos del Don y del gobier- 
no de Astrakán hasta la cordillera misma del Gran Cáu- 
caso. En 1867 se separaron grandes porciones al O. y 
al S. y se formaron las prov. de Kuban y del Terek. 
Más tarde tuvieron lugar nuevas modificaciones que 
disminuyeron el territorio de STAVROPOL, no cesando 
de producirse modificaciones parciales, cambiando el 
nombre y los límites de los distritos entre los cuales 


está dividido STAVROPOL. Estos distritos eran última-* 


mente en número de 4, con los nombres de Stavropol 
(capital del mismo nombre), Alexandrovskii (capital, 
Alexandrovskaia), Medviejinskij (capital, Medviejie), 
Novo (Grigorievsk (capital, Soldatsko-Blagodarnoie); 
además, una parte del gobierno está. reservada á los 
nómadas y á sus propias divisiones, que llevan el nom- 
bre de pristaustvo: éstas son las de los calmucos (hoy 
República Calmuca), de los turcomanos (capital la- 
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lal) y de Ashikulak (capital del mismo nombre). En 
1883 el Territorio de los Nogais fué separado de STA- 
VvROPOL y anexionado á la proy. del Terek. En 1885, 
la población se elevaba á 657,554 h., de los cuales sola- 
mente 40,158 eran ciudadanos. En cuanto á su reparti- 
ción entre diversas nacionalidades, 500.000 eran rusos, 
44,000 tártaros nogais, 44,000 calmucos y el resto ar- 
menios, polacos, alemanes, judíos y georgios. 
Bibhogr. Hommaire de Hell, Les steppes de la mer 
Caspienne (París, 1843-45); Zabudsky, Sumario esta- 
distico y militar del gobierno de Stavropol (San Peters- 
burgo, 1851); D. L. Ivanof, El Manych y las estepas 
vecinas del Cáucaso, en Izviestita (Bol. de la Soc. rusa 
de Geog., pág. 319-343, 1887); V. Faussek, Sobre la 
naturaleza de las estepas del Cáucaso Septentrional. 
STAVROPOL. Geog. Pobl. del Área del Cáucaso del 
Norte (Unión Soviética), capital del antiguo gobierno 
ruso de su nombre, sit. á 1,830 kms. SSE. de San Pe- 
tersburgo, á 1,230 kms. SSE. de Moscou, 4 436 kms. 
NNO. de Tiflis, hacia las fuentes del Tashla, tributa- 
rio izq. del Mutnianka, afl. izq. del Kalaus (cuenca del 
Manych Oriental), en una región de colinas y barran- 
cos de estepa; á 588 m. de altura y á los 45? 3” 11” de 
latitud N. y 41? 59' 18” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich: 64,317 h. según datos de 1920. Horticultura 
(ciruelos, cerezos, etc.); cultiyo de moreras. Industrias 
de destilería, jabones, bujías, almidón, alfarería, curti- 
dos, cervecería, hidromel y fundición de campanas, 
Comercio considerable de ganado. Tres ferias anuales 
en que se venden diversas telas, cueros y pieles, azúcar, 
caballos, té, productos coloniales y metales. Colegio 
de niños y niñas, Seminario, Escuela armenia y otras 
varias, Hospital militar y Hospitales civiles, Hospicio 
y Biblioteca pública. La población tiene 13 iglesias 
ortodoxas, 2 catedrales, la más an- 
tigua construída en 1817, y la nueva 
erigida en 1847 en el punto culminan- 
te de la ciudad; una iglesia armenia, 
una iglesia católica y una mezquita. 
STAVROPOL es una vasta población, 
limpia y bien construída. Un hermoso 
bulevar se extiende en una long. de 
más de 1,500 m. á lo largo de la calle 
Nikolaievskaia. Los jardines son muy 
numerosos. El Jardín público, con pa- 
bellón, invernaderos, lagos artificia- 
les, es muy digno de mención. El gran 
bazar, construído en piedra en 1828, 
tiene en el centro una iglesia, Divi- 
dida administrativamente en dos par- 
tes, STAVROPOL se compone en reali- 
dad de un número bastante crecido 
de barrios y arrabales; la ciudad an- 
tigua, la ciudad nueva ó Vorstad! (arra- 
bal) y el barrio de Vorobievka son los 
más poblados. Los cursos de agua jun- 
to á los cuales está sit. la población, 
gsí como sus pequeños tributarios, son poco abundan- 
tes; pero en cambio posee 600 pozos y 3 grandes de- 
pósitos, donde se eleva el agua de la fuente Karabiins- 
kii, que sale al SO. de STAVROPOL. La ciudad, con el 
nombre de Fortaleza núm. 8, fué fundada en 1776 ó 
1777; no se sabe en qué fecha recibió su nombre 
griego de STAVROPOL (ciudad de la Santa Cruz). Pri- 
mero exclusivamente militar, residencia de un regimien- 
to de dragones, STAVROPOL empezó á crecer con ele- 
mentos civiles hacia 1780; la llegada de negociantes 
armenios en 1808-09 contribuyó poderosamente á su 
prosperidad. En 1822 pasó á ser la capital de la provin- 
cia caucásica; en 1842, la residencia de un obispo; en 
1847, la capital del gobierno al cual da su nombre. 
Bibliogr. Miniaiev, Descripción médica y topográfica 
de la ciudad de Stavropol (Moscou, 1851); Stavropol bajo 
la relación geográfica, histórica, topográfica y estadística; 
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Calendario Caucásico, en ruso (HI, págs. 323 y siguien- 
tes, 1858). 

STAVROPOL. Geog. Pobl. del antiguo gobierno y á 
61 kms. ONO. de Samara (Rusia propia Oriental), 
capital de distrito, junto al Kunia-Volojka, pequeño 
brazo izq. del Volga, formando con él la isla Kalmytz- 
kii, enfrente de los montes legulevskiia del borde N. de 
la gran península Samarskaia Luka ó «Rodeo de Sama- 
ra», ¿los 537 27 53'* de lat. N. y 49? 20/43”? de long. E.; 
5,500 h. Industrias varias. Pequeño puerto que expor- 
ta cereales, cebollas y patatas. El Kunia-Volojka no 
es navegable más que durante las crecidas de la prima- 
vera; STAVROPOL queda, el resto del tiempo, fuera 
del movimiento comercial por el Volga. La localidad, 
sit. en la oril. izq. del río, baja y arenosa, se divide en 
tres porciones: la ciudad propiamente dicha, donde 
se ven aún algunos restos de la antigua fort:leza, y los 
arrabales de Kupecheskaia (de los Comerciantes) y de 
Soldatskaia (de los Soldados). Antigua colonia de los 
calmucos convertidos de grado ó por fuerza al Cristia- 
nismo, fué fundada en 1736 é incorporada al gub. de 
Samara en 1850. 

STAVROTAS. Geoz. Montaña de la isla de Leu- 
cade ó Santa Maura (Grecia); se eleva á 1,141 m. casi 
en el centro de la isla, de la que forma el punto cul- 
minante. 

STAVROVO. Geog. Pobl. del gob., dist. y á 24 
kilómetros O. de Vladimir (Rusia propia Central), jun- 
to al Koloksha, tributario izq. del Kliazma, afl. izq. del 
Oka (cuenca del Volga); 1,000 h. Iglesia que tiene una 
campana con una curiosa inscripción. 

STAVRO-VOUNI. Geog. Monte de la isla de 
Chipre, llamado también Oros Stavro ó Santa Croce. 
En su cima existe una antigua abadía bizantina, 


Abadía de Stavro-Voun1 


STAVUCHANY ó STAVCHANY. Geog. 
Pobl. del antiguo gob. ruso de Besarabia (hoy Ruma- 
nía), dist. y á 14 kms. SSO. de Jotin, junto á un 
pequeño tributario izq. del Alto Pruth (cuenca del 
Danubio); 1,200 h. 

STAW. Geozg. Pobl. del antiguo gob. ruso, dist. y 
4 19 kms. ESE. de Kalisz (Polonia), cerca de la oril. iz- 
quierda del Kropiwnica, afluente derecho del Prosna 
(cuenca del Oder por el Warta); unos 6,000 h. (con el 
municipio). 

Sraw. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de Lublin 
(Polonia), dist. y á 8 kms. NNO. de Chelm, cerca de 
la oril. izq. de un pequeño tributario izq. del Ugerka, 
afl. izq. del Bug Occidental (cuenca del Vístula); 
1,000 h. (con el municipio). 

STAWOCZAN. Geoz. Pobl. de la Bukovina (Ru- 
manía), dist. y á 10 kms. NNO. de Kotzman, junto al 
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Sawitza, afl. izq. del Pruth (cuenca del Danubio); 
unos 2,500 h. 

STAWCZANY., Geog. Pobl. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Lemberg, dist. y á 15 kms. ESE. de Gro: 
dek, junto al Szczerzek, afl. izq. del Dniester; 1,800 h. 
(2,000 con el municipio). 

STAWELL. Geog. Pobl. del Estado de Victoria 
(SE. de Australia), á 212 kms. ONO. de Melbourne, 
condado de Borung, en la vertiente N. del macizo de 
Ararat (1,167 m.), cuyas aguas van á la oril. der. del 
Wimera, tributario del lago Hindmarsh; est. del f. c. de 
Melbourne á Adelaida; unos 5,000 h. Numerosas igle- 
sias, Hospital, uno de los más bellos de toda la colonia; 
establecimientos para obreros, con Bibliotecas, y Casa- 
Ayuntamiento. El agua procede de los depósitos que 
derivan del Pyan's Creck, cuya capacidad es de 103,416 
metros cúbicos. STAWELL está sit. en el centro del 
importante dist. aurífero de Pleasant Creek. Allí es 
donde se encuentra la mina más profunda de la Colo- 
nia, la de Magdala. SrawBLL dista 150 millas de Mel- 
bourne por ferrocarril. El distrito es igualmente agrí- 
cola; se cultiva la viña en los alrededores inmediatos 

. de la población, y los cereales más lejos, en el interior 
del país. 

STAWISKI. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Lomza (Polonia), dist. y 4 15 kms. ESE. de Kolno, 
cerca de la oril. der. de un pequeño subtributario iz- 
quierdo del Skroda, afl. izq. del Pissa, tributario der. del 
Narev (cuenca del Vístula por el Bug Occidental); 
unos 9,000 h. (con el municipio), de los cuales 3,000 
son judíos. 

STAWISZYN. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso, 
dist. y 4 18 kms. N. de Kalisz (Polonia), junto al Czarna 
Struga, tributario izq. del Warta, afl. der: del Oder; 
2,500 h. (con el municipio), de ellos 700 judíos. || Pobla- 
ción en el antiguo gob. ruso de Plock (Polonia), dis- 
trito y á 27 kms. ENE. de Sierpe; unos 3,000 h. (con 
el municipio). 

STA Y (BENITO). Biog. Poeta italiano, n. en Ra- 
gusa en 1714 y m. en Roma el 25 de Febrero de 1801. 
Hizo sus estudios en un Colegio de Jesuítas y desde 
muy joven se distinguió como notable latinista, escri- 
biendo todas sus obras en este idioma. Ordenado de 
sacerdote, obtuvo la cátedra de historia y elocuencia 
del colegio de la Sapiencia y después fué canónigo de 
Santa María la Mayor, prelado doméstico, consultor 
del Índice y datario. Dió en la particularidad de pre- 
guntar las arduas doctrinas científicas en verso, y. así 
publicó Philosophiae versibus traditae, acerca de las teo- 
rías de Descartes (Venecia, 1744) y Philosophiae re- 
centiorís, exposición de las teorías de Newton (Roma, 
1755-92); esta última con anotaciones y suplementos 
del P. Boscovich. 

STA Y ER. (Voz inglesa.) m. Dep. El corredor que 
en las carreras de bicicletas ya precedido de entrena- 
dores, montados en tándem, motocicleta, etc. 

STAYLEY ó STALEY. Geog. Pobl. del con- 
dado de Chester (Inglaterra), mun. de Mottram in 
Longden Dale, al NE, de Stalybridge; 3,000 h. (8,000 
con la townshig, dividida entre las poblaciones de Staly- 
bridge y de Mossley). Tejidos é hilados de algodón. 

STAZA.Geog. Pobl. de Croacia-Eslavonia (Serbia), 
antiguo comitado de Agram (Zagreb), dist. y 411 kiló- 
metros ENE. de Kostajnica, junto á un pequeño tri- 
butario der. del Sunja, afl. der. del Save (cuenca del 
Danubio); est. del f.'c. de Agram Sissek-Brod; 500 h. 
(7,000 con el municipio). 

STAYTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el del Oregón, condado de Marion; 649 h. según el 
censo de 1920. 

STAZZANO. Geoz. Pobl. 
la prov. de Alejandría, círc. y á 8 kms. SE. de Novi 
Ligure, al pie de una colina, cerca de la rib. der. del 
Scrivia, afl. der. del Po; 1,000 h, 


y mun. de Italia, en 
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STAZZEMA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y á 24 kms. NNO. de Lucca, sit. al centro 
de un anfiteatro de montañas, junto 4 la rib. derecha 
del Versilia ó Serravezza, tributario del mar de Ligu- 
ria; 650 h. (7,250 con el municipio). El territorio de 
STAZZEMA está considerado como uno de los más ricos 
en hermosos mármoles de esta región, célebre por sus 
canteras. En el valle della Mulina se encuentran el 
bardiglio ó fiorito y las magníficas breccie di Stazzema. 
La pizarra abunda en el valle de Cardoso y la mina 
de Bottino produjo hasta 1885 galena plateada. Las 
aguas del Versilia facilitan fuerza motriz á numerosas 
aserradurías. Fáb. de cañones-para fusiles y de tijeras. 
Elaboración de harinas y féculas. 

STAZZONA. Geog. Pobl. y mun. de la isla y de- 
partamento francés de Córcega, dist. de Corte, cant. y 
á 1 kilómetro SE. de Oiedicroce, junto á las fuentes 
del Fiumalto, tributario del Mediterráneo, á 550 m. de 
altura; 200 h. Fraguas. STAZZONA, cuyo clima es muy 
benigno, es residencia de la mayor parte de bañistas 
que toman las aguas de Orezza. En sus inmediaciones 
existen espesos bosques de castaños. . 

STAZZONE DE GREGORIO (CecILIa). Biog. Es- 
critora italiana contemporánea, nacida en Palermo. 
Se le debe: Rimembranze di un viaggeltto in Italia; Ar- 
turo, novela; Fra Scilla e Cariddi; La Carlina; Lindana; 
Le duo sorelle; Pietro Squarcialupi, novela; Un barone 
del medio evo; Il talismano; Un legame riannodato; 
D'olmo; L' indeciso; In una foresta; Frenesia di un mi- 
santropo; Giuliano; La trovatella; Colombe e avvoltoi; La 
higlía di Pietro, etc: : 

STCHERBATCHEV (AnDrús VLADIMIROVICH). 
Biog. Compositor ruso, n. en Poltava en 1869. Estudió 
en el Conservatorio de San Petersburgo con Blumen- 
feld, Liadov y Rimsky-Korsakov. Entre sus obras 
principales figuran una sonata para plano, varias pie- 
zas sinfónicas y algunas colecciones de lieder. Ha es- 
crito también un número considerable de Obras para 
piano. 

STCHERBATCHEV (NICOLÁS VLADIMIROVICH). Biog. 
Músico ruso, n. en 1853. Pianista y compositor distin- 
guido, hizo sus primeros estudios en Roma, incorpo- 
rándose, desde su regreso á Rusia, al movimiento 
nacionalista. La lista de sus composiciones más sa- 
lientes incluye una Serenata para orquesta y dos /dilios, 
numerosas obras para piano y lieder sobre poesías de 
Heine y Tolstoi. 

STCHO UKINE (Juan). Biog. Escritor TUSO, pro- 
fesor de la Escuela de lenguas orientales vivas, n. en 
1870 y m. en París á principios de 1908. Se le debe: 
Le suicide collectif dans le Raskolrusse (París, 1903), y 
Aguarelles parisiennes (París, 1898, y San Petersbur- 
go, 1901). , 

STEAD (ALFREDO). Biog. Escritor y diplomático 
inglés, n. en 1877. Estudió en él Colegio Universitario 
de Londres y luego viajó extensamente por Europa 
y Asia y se le empleó en algunas misiones diplomáticas. 
Asociado primero con G. T. Stead en la dirección de la 
Review of Reviews, se hizo después cargo de ésta, Ha 
publicado: South Africa, con G. D. Mackenzie (1899); 
China and her Mysteries (1 901); Japan, our New Ally, 
prólogo del marqués Ito (1 902); Japan by the Japanese 
(1904); Great Japan (1905); Japanese Patriotism (1906); 
Modern Roumania (1908), y Servia by the Servians 
(1909). 

STEAD (FRANCIS HERBERTO). Biog. Ministro con- 
gregacionista y escritor inglés, n. en Howdon-on-Tyne 
el 20 de Octubre de 1857. Estudió en las Universidades 
de Glasgow, Halle, Gotinga, Giessen y Berlín, y luego 
se dedicó al periodismo, pero en 1876 abrazó la carrera 
eclesiástica y, después de ordenado de ministro, fué 
pastor de Gallowtreegate de 1884 4 1890; de 1890 á 
1892 dirigió The Independent and Nonconformist, y de 
1 1904 4 1912 fué subdirector de la Revierw of Revierws, 
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Ha publicado: Handbook on Young People's Guilds 
(1889); The Kingdom of God (1894); How Old Age Pen- 
sions Began to Be (1909); Eighteen Years in the Central 
City Swarm (1913); No More War, novela (1917); The 
Proletarian of Galilee (1922); The Unseen Leaders hip 
(1922), y Story of Social Christianity (1922). 

STEAD (GUILLERMO Tomís). Biog. Periodista y es- 
critor inglés, n. en Howdon of Tyne el 5 de Julio de 
1849 y m. en la catástrofe del Titanic en la noche del 
14 al 15 de Abril de 1912. Dedicóse desde muy joven 
al periodismo, y ya en 1871 dirigió el Northern Echo 
de Darlineton, y de 1883 á 1889 la Pall Mall Gazette. 
En 1890 fundó la Review of 
Reviews y en 1893 y 1894 
revistas análogas en Amé- 
rica y Australia. En 1898 
hizo un viaje á Rusia, fué 
recibido por el emperador y 
se dedicó desde entonces con 
incansable celo 4 la propa- 
ganda del pacifismo, que de- 
fendió en todo el mundo de 
palabra y por escrito. Du- 
rante la Conferencia de la paz 
de 1899 estuvo STEAD en 
La Haya; en Inglaterra hizo 
campañas contra la guerra 
sudafricana y por ello se 
creó muchos enemigos. Des- 
pués trabajó incansablemen- 
“te por establecer un convenio entre Alemania é In- 
glaterra y por la preparación de la segunda Confe- 
rencia de la paz. Trasladóse otra vez á La Haya y pu- 
blicó allí el Courrier de la Conférence de la Patx. Además 
de numerosos folletos políticos y científicos, escribió 
entre otras obras: The truth about Russia (Londres, 
1888); Character sketches (1891); Her. majesty the Queen 
(1897); Belestus, the king's chamberlain. A political ro- 
mance (nueva ed., 1898); The united states of Europa 
on the eve of the parliament of peace (1899); Real ghost 
stories (nueva ed., 1905); Le parlement de l'human:té 
(Conférence de la Paíx a la Haye, 1907), y Les délégués 
(Leipzig, 1907). 

STEAMBOAT Rock. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Hardin, á 102 kms. 
NNE. de Desmoines, en la marg. der. del río lowa 
(cuenca del Misisipi); 399 h. según el censo de 1920. 
Est. del f. c. de Marshall 4 Mason City. 

STEAMBOAT SPRINGS. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado, condado de Routt; 1,249 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. 4 180 kms. ONO. de Denver, 
á oril. del Alto Yampa, afl. izq. del Green River ó Río 
Verde; brazo der. del Colorado. En sus cercanías fuen- 
tes sulfurosas. 

STEAMER. (Voz inglesa.) m. Buque de vapor. 

STEAMER POINT. Geog. Puerto de la Colonia de Aden 
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(SO. de Arabia), al O. de la pobl. de Aden, de la que 
está separada por unas alturas, en la costa oriental de 
la bahía interior. STEAMER POINT es la población in- 
glesa y el lugar de las agencias marítimas. 
STEANE (Bruce). Biog. Compositor inglés, n. en 
Camberwell el 22 de Junio de 1866. Desde muy tem- 
prana edad fué organista de diversas iglesias, dedicán- 
dose después á la carrera de compositor y de director 
de orquesta. El número de sus composiciones asciende 
á 370, entre ellas 100 antífonas, 25 servicios de iglesia 
y 120 piezas para Órgano. De sus demás obras menciona- 
remos: The Ascension, oratorio; dos óperas cómicas; 
Elegía, para corno inglés y orquesta; melodías vocales; 
sinfonías; oberturas; danzas; obras para coro con or- 
questa; música di camera, y un Tratado de harmonía. 
STEARGILLITA ó ESTEARGILITA. Í. 
Mineral. Arcillas de Poitiers, del grupo de las refrac- | 


tarias. 
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STEARLY (WiLson Rrirr). Biog. Prelado re- 
formado norteamericano, n. en Filadelfia el 8 de Mayo 
de 1869. Hizo sus estudios en la Escuela Superior de 
Filadelfia y en el Seminario teológico. Amplió éstos 
en París y Berlín. Se doctoró en teología en Kenyon. 
Se ordenó de ministro en la Iglesia reformada en 1889 y 
fué pastor de la misma en Cleveland (Ohío). Ha sido 
también diácono y presbítero de la Iglesia protestan- 
te episcopal, rector de la iglesia Emmanuel, de Cle- 
veland, y desde 1915 es obispo coadjutor de Newark. 
Ha publicado The Master of the Feast (1912). 

STEARNS. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Minnesota; 1,362 millas cuadradas 
inglesas y 55,741 h. según el censo de 1920. Sit. hacia 
el centro del Estado, en la rib. der. del Alto Misisipi, 
que allí recibe el Sauk. Terreno llano, perteneciente 
al valle del Misisipí, con algunas colinas en el O. y 
valles frondosos donde se extienden numerosos lagos. 
Cultivo de cereales; cría de ganado favorecida por 
vastos pastos naturales. Tiene varios ferrocarriles. Ca- 
pital Saint Cloud. 

STEARNS (FRANCISCO PRESTON). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Meddford el 4 de Enero de 1846 
y m. en 1917. Estudió en Harvard y luego acabó su 
formación viajando por Alemania é Italia. Publicó: 
The Real and Ideal in Literature (1892); Life of Tinto- 
retto (1894); The Middsummer of Italian Art (1895); 
Concord Sketches (1895); Modern English Prose Writers 
(1897); Life of Bismarck (1899); Four Great Venetians 
(1900); Napoleon and Machiavelli (1903); True Repu- 
blicanism (1905); Cambridge Sketches (1905); Life of 
Hawthorne (1906), y Politics and Metaphysics (1915). 

STEARNS (GUILLERMO AUGUSTO). Biog. Pedagogo y 
ministro congregacionista norteamericano, n. en Bed- 
ford en 1805 y m. en 1876. Estudió en Harvard y en 
Andover y se ordenó en 1831. Después de ejercer su 
ministerio en diversas poblaciones, fué nombrado en 
1854 presidente del Amherst College, señalándose en 
este cargo por su actividad beneficiosa para dicho esta- 
blecimiento. Publicó: Discourses and Addresses (1855) 
y A Pleafor the Nation (1876). 

STEARNS (JUAN). Brog. Médico norteamericano, que 
floreció en Nueva York en la primera mitad del si- 
glo xIx. Ejerció primeramente su profesión en Water- 
ford (condado de Saratoga) y más tarde en Nueva York, 
donde adquirió al poco tiempo una sólida reputación. 
En 1821 fué presidente de la Sociedad de Medicina del 
Estado de Nueva York y redactó las Tramsactions de 
esta Sociedad durante dicho año. Se le debe, además de 
artículos publicados én revistas profesionales: Om Essay 
of Conception and Superfoetation, Read before the Phy- 
sical Med. Soc. (Nueva York, 1825); Account of the 
Pulvis parturiens, a Remedy for Quine-Kening Child 
Birth, en New York Med. Repository (1808); A Topo- 
graphical Description of the County of Sarutoga (New 
York), with an Account of the Origin and Treatment of 
some of its Endemic Diseases (Nueva York, 1809); Ob- 
servations of Cynanche trachealis, with a New Theory of 
that Complaint, en Coxe's Philad. Med. Museum (Nue- 
va York, 1808); Trailement hereux du croup, en Jour- 
nal Gén. de Médecine de Sédillot; A Case of Catalepsy, 
en The Amer. Med. and Philos. Register (1810); Medi- 
cinalwesen im Staale New-York in Nord- Amerika, en 
Froriep's Notizen (1821); On the Functions and Diseases 
of the Liver, en Chapman's Philad. Journ. of Med. a 
Phys. Sc. (1822); A Comparative Wiew of the State 0f 
Medical Science among the Ancients and Moderns (Nue- 
va York, 1824), y Philosophy of Mind, developping 
New Sources of Ideas, etc. (Nueva York, 1840). 

STEARNS (WALLACE NELSON). Biog. Helenista nor- 
teamericano, n. en Chagrin Falls el 26 de Agosto de 
1866. Estudió en la Universidad Wesleyana y en la de 
Harvard y más tarde frecuentó el Museo Británico y 
la Universidad de Berlín. En 1891 fué nombrado auxi- 
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liar de griego y de historia antigua de la Wesleyana; 
de 1895 á 1897 enseñó Nuevo Testamento en Chantau- 
qua; después volvió á la Universidad Wesleyana, y en 
1902 fué nombrado profesor de lenguas antiguas de la 
Baldwin University. Alejado algún tiempo de la ense- 
ñanza, volvió á ella en 1906 como profesor de litera- 
tura bíblica de la Universidad de Dakota, enseñando 
luego sucesivamente literatura bíblica é historia anti- 
gua en el Fargo College (1912-18), en el Mackendree Col- 
lege de Lebanon (1919-23) y desde 1923 en el Colegio 
de mujeres de Illinois. Pertenece á diversas sociedades 
científicas y literarias y ha publicado: A Manual of 
Patrology (1899); Fragments of Graeco- Jewish Writers 
(1908); Primers of Hebrew History (1909); Hebrew Prt- 
vate Life (1910); Hebrews 'and Greek Primers (1914); 
A Working Basis (1914); Judas Maccabaeus (1917), 
y numerosos artículos en revistas y publicaciones es- 
peciales, 

'STEATARGILITA ó ESTEATARGILI- 
TA.Í. Mineral. Mineral clorítico mal definido. 

STEATITA ó ESTEATITA.f. Mineral. Véa- 

se TALCO. 

STEBBING. Geog. Pobl. del condado de Essex 
(Inglaterra), á 18 kms. ÑNO. de Chelmsford, junto á 
un afl.izq. del Chelmer, tributario del estuario de Black- 
water; 1,200 h. (con el municipio). Comercio de malta. 

STEBBING (EDUARDO PErcY). Bog. Silvicultor y en- 
tomólogo inglés, n. en 1870. Estudió en la Escuela de 
San Pablo y en el Real Colegio de Ingenieros de la 
India, al servicio de cuyo Gobierno entró en 1893 como 
ayudante del inspector de bosques. Después ha sido di- 
rector del Servicio entomológico del mismo'Gobierno, 
individuo del Colegio é Instituto imperial de investiga- 
ciones forestales y, por último, jefe del departamento 
forestal de la Universidad de Edimburgo. Durante la 
guerra de 1914-1918 prestó servicios en Francia, Ma- 
cedonia y Rusia. Ha colaborado en diversas revistas 
científicas y ha dirigido la revista Indian Forester. Se 
le debe: Injurious Inmsects of Indian Forests (1899); 
Departmental Notes on Forest Insects (1902-05); Ma- 
nual of Indian Forest Zoology (1908); Insect Intruders 
in Indian Homes (1909); Jungle By-Ways in India 
(1910); Stalks in the Himalaya (1911); Indian Forest In- 
sects of Economic Importance (1914); British Forestry: Its 
present position and outlook after the War (1916); At the 
Serbian Front in Macedonta (1917); From Czar to Bolshe- 
vik (1918); Commercial Forestry in Britain: Its Decline 
and Revival (1919); The Diary of a Sportsman Natura- 
listin India (1920), y The Forest of India (1921-24) 

STEBBING (GUILLERMO). Bog. Escritor y juriscon- 
sulto inglés contemporáneo. Estudió en la Escuela de 
Westminster, King's College de Londres y Universidad 
de Oxford y formó parte de los tribunales de admisión 
para los empleados civiles de la India. Ha colaborado 
en Saturday Review y Edinburgh Review y ha sido re- 
dactor-jefe de The Times. Ha publicado: Some Verdicts 
of History reviewed; Sir Walter Raleigh; The Earl of 
Peterborough; Memorials of Charles Henry Pearson; 
Probable Tales; Rachel Wulfstan; Borderland Tales; The 
Poets: Impressions; Truths or Truisms, y Greek and Latin 
Anthology. 

STEBBING (Tomás Roscor REDE). Biog. Naturalista 
inglés, n. en Londres el 6 de Febrero de 1835. Estudió 
en su ciudad natal y de 1858 á 1884 se dedicó á la en- 
señanza. En 1899 fué presidente de la Conferencia de 
delegados de sociedades correspondientes de la Aso- 
ciación Británica, en 1907 secretario de la Sociedad 
Linneana y en 1896, 1897 y 1916 presidente de la 
Unión de Sociedades científicas. Se le debe: Eventide, 
a Book of Prayer for the Schoolroom (1864); Essays on 
Darwinism (1871); Theology or evolution (1874); The 
VNaturalist of Cumbrae, atrue Story, being the Life of 
David Robertson by his Friend (1891); A History of 
Crustacea (1893); Amphipoda Gammaridea o/ Das Thie- 
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rreich (1906); Australian Amphipoda «Tetis, Expedition 
(1910); Cumacea (Sympoda) of Das Tierreich (1913); 
Marine Investigations in South Africa (1900-24); Faith 
in Felters (1919), é Isopoda and Amphipoda from An- 
gola and South Africa (1923). Ha colaborado, además, 
en muchos periódicos científicos. 

STEBEN (UNTER). Geog Ald. y balneario de Ba- 
viera (Alemania), círc. de la Alta Franconia, dist. de 
Naila, en el Frankenwald y en la línea del f. c. Hof- 
Marxgrin-Steben, á 581 m. de altitud. Tiene una igle- 
sia católica y otra evangélica; balneario, dos manan- 
tiales y baños de piscina, que se indican para la anemia, 
clorosis, enfermedades de las mujeres, reumatismo, 
gota, etc. Unos 1,000 h., evangélicos en su mayoría. 

Bibliogr. Winckler, Geschichte des Bades Steben 
(Leipzig, 1893); Stifler, Bad Steben fúr Kurgáste und 
Arzte (4.2 ed., Hof, 1906); Scheibe, Die Heilanzeigen 
und Gegenanzeigen des Kegl. bayrischen Stahl-und Moor- 
bades Steben (Hof, 1905). 

STEBER (BartoLomÉ). Biog. Médico alemán de 
las postrimerías del siglo xv, m. en 1506; uno de los pri- 
meros autbres alemanes que escribió sobre las enfer- 
medades venéreas. Fué profesor de medicina de la Uni- 
versidad de Viena, rector de esta Universidad en 1490 
y seis veces decano de la Facultad de Medicina de la 
misma. Su obra, publicada en Viena, se supone escri- 
ta hacia 1497, y se titula: 4 malo Franczos, morbo Gal- 
lorum, praeservatio ac cura, a Bartholomaeo Steber, 
Viennensi artium el medicinae doctore, nuper edita. 

STEBLER (FEDERICO). Biog. Agricultor suizo, 
n. en Safnern (cantón de Berna), en 1852, Frecuentó, 
(1870-72) la Escuela de Agricultura de Rútti y de 1872 
á 1875 estudió sucesivamente en Halle y Leipzig, licen- 
ciándose en la segunda de estas Universidades. En 
1875 pasó á Berna, donde fundó el Instituto de ensa- 
yos y de selección de semillas, que el Gobierno federal 
adquirió en 1878. En 1876 se revalidó STEBLER para 
Privatdozent en la sección agrícola del Polytechnikum. 
Desde 1880 hizo experimentos sobre la influencia de 
la luz en la germinación, cuyos resultados son, desde 
entonces, del dominio público. Con la ayuda que le 
prestó el Estado suizo fundó, en 1882 y 1884, campos 
de experimentación en Zurich y Firstenalp, en los 
que se realizaron ensayos sobre toda clase de hierbas 
y henos de varias procedencias. En 1900 se añadió 
á este establecimiento una dependencia para estudiar 
la protección de las plantas. En 1901 abandonó STEBLER 
su cátedra del Polytechnikum. Desde 1889 editó la 
revista Schwetzerische landwirtschafliche Zeitschrift, Ór- 
gano de la Asociación de Agricultores suizos. Entre sus 
escritos descuellan: Die besten Futterpflanzen (1.** vo- 
lumen, 4.2 ed., 1912; 2.? vol., 3.2 ed., 1908, en colabo- 
ración con A. Volkart); Die Alpenfutterpflanzen (con 
E. Schróter, Berna, 1898); Die besten Sbreuepflanzen 
(Berna, 1898); Der rationelle Futterbau (7.2 ed., Ber- 
lín 1912); Alp-und Weidewirtschaft (Berlín, 1903), y 
Das Goms und die Gomser. Monographie aus den Schwet- 
zralpen (Zurich, 1903). Débesele, además, una serie 
de importantes trabajos en el Landwirlschaftliches Ja .r- 
buch der Schweiz. 

STEBLEV. Geog. Pobl. de la República de Ucra- 
nia, Unión Soviética, en el antiguo gob. de Kiev, dist. y 
4 44 kms. SSO. de Kanev, en la confl. del Borovitza y 
del Jorobra en la oril. der. del Ross, afl. der. del Dnie- 
per; 2,300 h. (cierto número de ellos judíos). Molinos, 
refinería de azúcar y fáb. de paños. Pintorescamente 
situada, la población ocupa, según una leyenda, el 
emplazamiento de una antigua é importante ciudad 
poblada por griegos, de la que no hace todavía mucha 
tiempo se veían algunos restos más arriba y también en 
la parte más baja de STEBLEV. En otra época poseyó, 
en una isla, una fortaleza cosaca que durante mucho 
tiempo tuvo fama de ser inexpugnable; en 1664, 35,000 
tártaros y polacos la sitiaron y la tomaron por asalto 
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después de haber hecho volar su polvorín. En 1674, 
STEBLEV pasó momentáneamente á Rusia, pero vol- 
vió pronto á Polonia. Patria del hetmán Golub, lla- 
mado Steblevetz (siglo XVII). 

STEBLIEVO. Geog. Pobl. de la prov. de Bito- 
lia Ó Monastir (Macedonia, Serbia), dist. y á 19 kms. de 
Dibra; unos 2,700 h. 

STEBNIK. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
circ. de Sambor, dist. y á 7 kms. SE. de Drohobycz, 
junto al Slodnica, tributario del Tysmienica, sub- 
afluente der. del Dniester por el Bystrzyka; 1,600 h. 
Refinería de sal. 

STEBNOLNE. Geog. Pobl. de Ucrania (Unión So- 
viética), en el antiguo gob. ruso de Kiev, dist. y 4 
7 kms. S. de Zvenigorodka, en la confl. del Oljovaia 
por la oril. der. con el Ghniloi-Tikish, brazo izq. del 
Tikish, que con el Bolshaia Vyss forma el Sininja, 
afl. izq. del Bug Meridional; 1,600 h. Molinos En los 
alrededores, tumbas. 

STECANELLA (VaLENTÍN). Biog. Escritor y 
jesuíta italiano, n. en Verona el 15 de Febrero de 1819 
y m, en Roma el 12 de Mayo de 1897. Fué admitido 
en el Noviciado de la Compañía de Jesús, de Roma, el 
10 de Octubre de 1838. Con su buen ingenio y cons- 
tante aplicación logró, durante su formacion religiosa 
y eclesiástica, allegar un no común caudal de conoci- 
mientos, así en las disciplinas filosóficas y teológicas 
como en las lenguas vivas y en materias históricas, 
jurídicas y sociológicas. Ya con el primer escrito, 11 
clero negli attuali rivolgimenti politici (Venecia, 1862), 
en que denunció la naturaleza y los peligros de la re- 
volución, se concilió gran reputación de mente elevada 
y práctica. Desde este mismo año hasta 1882 fué apli- 
cado al colegio de escritores de La Civilta Cattolica; 
después, hasta 1893, estuvo empleado en cargos de go- 
bierno, entre ellos el de provincial de Venecia (1881-87) 
y rector del Istituto Massimo alle Terme in Roma 
(1882-94). Con sus raras prendas en virtudes religiosas, 
así como por sus dotes de dignidad, jovialidad, inge- 
nio, extraordinaria competencia, excelente don de con- 
sejo, especialmente en materias económicosociales, se 
granjeó la estimación no sólo de sus colegas, sino tam- 
bién de elevados personajes y especialistas, que acudían 
á él con sus consultas, pero fué particularmente esti- 
mado de los pontífices Pío IX y León XIII. En la re- 
vista La Civilta Cattolica publicó 197 artículos y 86 
recensiones de libros. Escribió primero sobre el Valore 
e la violazione della dichiarazione pontificia sopra il do- 
minio temporale della S. Sede (Roma, 1864), publicado 
después aparte; trató de la esclavitud y de la masone- 
ría, acerca de la cual compuso un ensayo crítico muy só- 
lido y uno de los más competentes (La Civ. Catt., s. VI, 
t. 1-11, s. VIT, t. 1-9); con motivo del Concilio Vaticano 
redactó varios escritos de actualidad, entre ellos-acer- 
ca de Honorio I, y el opúsculo Adversus novam doc- 
lrinam de necessilate unanimis Episcoporum consensus 
(Roma, 1870), que mereció los plácemes de los más 
grandes obispos; redactó asimismo largos artículos 
acerca de las Associazioni cattoliche, acerca Del Comu- 
nismo (Roma, 1882), Delle elezioni popolari nella Chiesa 
(Prato, 1878) y de la Cremazione (traducción francesa, 
Dijon, 1880). 

STECCHETTI (LorENz0). Biog. Poeta y lite- 
rato italiano, cuyo verdadero nombre era Olíndo Gue- 
rrini, n. en Forli el 4 de Octubre de 1845 y m. en Bolo- 
nia el 21 de Octubre de 1916. Estudió en Ravena, Tu- 
rín y Bolonia, licenciándose en derecho en 1868, obte- 
niendo no mucho más tarde la plaza de bibliotecario 
de la Universidad de la última de las poblaciones cita- 
das. Desde muy joven publicó con su nombre versos 
muy estimables, que se distinguían ya por la perfec- 
ción de la forma, pero con los que no consiguió llamar 
la atención del público ni de la crítica. Como no se 
resignaba á esta indiferencia y estaba bien convencido 
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de su mérito, acudió á una estratagema que se hizo 
célebre entre las mixtificaciones literarias, En efecto, 
en 1877 publicó un tomo de versos titulado Postuma, 
manifestando en el prólogo que pertenecían á un joven 
tísico llamado Lorenzo Stecchelii, que antes de morir 
le había confiado el cuidado de dar á luz sus obras. La 
superchería resultó admirablemente, y coma, los ver- 
sos, en efecto, eran muy bellos, Postuma obtuvo un 
éxito completo, así de público como de crítica, y la 
edición se agotó rápidamente. lo mismo que las que 
siguieron, en número de 32. 
Cuando fué descubierto el 
engaño, los críticos arreme- 
tieron contra STECCHETTI, 
pero ya era tarde, pues Pos- 
tuma se había conquistado 
numerosos admiradores y 
muchos de sus pasajes se 
popularizaron en Italia. Ya 
en su primer libro había 
iniciado STECCHETTI un rea- 
lismo que acentuó en las si- 
guientes colecciones de ver- 
sos, Polemica (1878) y Nuo- 
va polemica (1878-90). Las 
discusiones literarias á que 
dieron lugar estas producciones fueron ardorosas y 
violentas, y, como es natural, no fué Guerrini el que 
menos se distinguió en ellas, llevándole su entusiasmo 
á escribir injustas palabras contra Silvio Pellico, y, 
sin embargo, como hace notar un crítico, en Postuma, 
al lado de crudezas veristas, existen fragmentos del más 
puro romanticismo. De todos modos, su mérito prin- 
cipal como poeta es el haber luchado contra el excesivo 
retoricismo que invadía muchas veces la poesía italia- 
na, dándola en cambio una expresión sobria y sencilla, 
si bien á veces el contenido es pobre. Especialmente 
sus sonetos son verdaderos modelos en el género, como 
también el idilio 11 Guado, en octavas de una forma 
graciosa y pura. En prosa sobresalió también por su 
estilo limpio, flúido y exacto. En 1915, la ciudad de 
Bolonia le ofreció una medalla para celebrar el 50 ani- 
versario de su llegada á la población. Aparte de las 
obras ya mencionadas, se le debe: Cloe, drama lírico 
(1879); La vita e le opere di Giulio Cesare Croce (1879); : 
Alcuni canti popolari romagncli, raccolti (1880); Studi 
e polemiche dantesche, en colaboración con Conrado 
Ricci (1880); Bibliografia per ridere (1883); Brandelli 
(1885); La tavola e la cucina nei secoli X1V e XV, con- 
ferencia (1884); Letlera che sta come proemio in un libro 
del sen. A. Marescotti in torno al socialismo; Giobbe, 
serena visione di Marco Balossardi, poema satírico en 
colaboración con C. Ricci; Rime di Argia Sbolenfi con 
prefazione di L. Stecchetli (1897), de carácter pornográ- 
fico, que fué duramente censurada y que el autor ex- 
cluyó de la edición que hizo de sus obras en 1903; Dal 
primo all' ultimo amore (1899). Jurado de la Parra nos 
ha dado una elegante y fiel versión castellana de Pos- 
tuma, existiendo también una excelente traducción 
catalana de varias de sus composiciones por Luis Vía. 

STECK(JUAN). Biog. Escritor tirolés, n. en Tschen- 
gels en 1859. Débesele: St. Valentin, Wanderbisch. von 
Rátien, cuento (1896); Der Tharerwirt, ein Tiroler Held 
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.vom ]. 1809, cuento (1893); Hochepann, seiner Grafen 


4 


Trutz und Sturz, cuento (1897); Sáben, poema épico 
(1902); Stubais Achtundvierziger, cuento (1909); Harte 
Wahl, cuento (1909); Hochwiesen, poema (1909), et- 
cétera. 

Sreck (PABLO). Biog. Pintor francés del siglo xIx, 
n. en Troyes. Fué discípulo de Gérome y perteneció á 
la Sociedad de Artistas franceses desde 1896. En el Mu- 
seo de Dieppe se conserva: Paisaje de los alrededores de 
Paris; Venecia conquistadora, y cuatro acuarelas, y en 
el de Ruán; Suave otoño, ) 
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Sreck (RoDoLFO). Biog. Teólogo protestante sui- 
zo, n. en Berna en 1842. En 1867 fué párroco de la co- 
munidad evangélica reformada de Dresde; en 1881 
obtuvo la cátedra de teología de Berna. Ha escrito: 
Zum Johannesevangelium (Berna, 1884); Der Galater- 
brief nach seiner Echtheit untersucht (Berlín, 1888); Die 
Piscatorbibel und ihre Elnfúhrung in Bern im Jahre 
1684 (Béina, 1897); Der Berner Jetzerprozess 1507-1509 
(Berna, 1902); Joh. Rud. Fischer und seine Beziehun- 
gen zu Pestalozz1; Die reformation in Solothurn (1906); 
Die bernische Liturgie (1906); Die ersten Seiten der Bibel 
(1909); Aktensammlung zur Geschichte der Berner Re- 
formation, en colaboración con el profesor Tobler 
(1918), etc. 

STECKBORN. Geoz. Pobl. del cant. de Turgo- 
via (Suiza), capital de distrito, á 14 kms. NNE. de 
Frauenfeld, en la oril. y brazo meridional de la ramifi- 
cación del lago de Constanza llamado Untersee (Lago 


Inferior), á 400 m. de altura; est. del f. c. de Constanza 
4 Etzwylen, y escala de barcos de vapor; 2,500 h. (con 
el municipio). Fáb. de máquinas agrícolas, en el anti- 
guo convento de Feldbach. La región está bien culti- 
“vada, especialmente de viñas. En sus cercanías*se en- 
cuentra el Instituto educativo de Clarisegg. 

STECKEN ó STEKEN. Geog. Pobl. de Bo- 
hemia (Checoeslovaquia), círc. de Czaslau, dist. y á 
9 kms. ONO. de Polna, junto á un subafl. izq. del Schla- 
panka, tributario izq. del Sazawa, afl. der. del Moldau 
(cuenca del Elba); est. (Polna Stecken) del f. c. de 
lglau 4 Deutsch-Brod; 1,800 h. (2,000 con el muni- 
cipio). s 

STECKER (ANTONIO). Biog. Viajero y explora- 
dor checo, n. en Kosmanos, cerca de Jungbunzlau 
(Bohemia) y m. en 1888. Estudió ciencias naturales 
en Heidelberg. Por encargo de la Deutsche Afrikanische 
Gesellschaft acompañó (1878) á Rohlfs en su expedición 
á Kufra y más tarde (1880) en la que el mismo hizo 
á Abisinia, y en 1881 habitó el país de Galla, pero cayó 
prisionero en poder del rey Menélik de Schoa. Reco- 
brada la libertad por los buenos oficios del explorador 
italiano Antinori, exploró aún algunos lagos de Abisi- 
nia y regresó á Europa en 1883. Sus relaciones de via- 
jes y los planos que tomó para la redacción de mapas 
constan en las Memorias de la Sociedad mencionada 
y en las Pelermanns Mittellungen. 

STECKER (CARLOS). Biog. Musicógrafo y compositor 
checo, n. en Kosmanos el 22 de Enero de 1861. Estudió 
Derecho y Filosofía en la Universidad de Praga y lue- 
go asistió á los cursos de la Escuela de Organistas de la 
propia ciudad. En 1885 fué nombrado director de coros 
de la iglesia del convento de Santa Úrsula y profesor de 
canto de la Escuela Municipal de Señoritas de Praga. De 
1885 á 1889 enseñó en la Escuela de Organistas y desde 
1889 es profesor de historia de la música y de harmonía 
del Conservatorio de Praga. Desde 1907 dirige la Hy- 
debnó-Revue. Ha publicado en checo: Historia general 
de la música (1892-1903); Teoría de la improvisación en 
el órgano (1903); Formas musicales (1905); Contribucio- 
nes críticas á algunas controversias sobre la ciencia de la 
música, y artículos en revistas musicales. Como compo- 
sitor se le debe: una sonata para órgano; Missa solem- 
nis para solos, coro y órgano; Tedéuwm á 6 partes, con 
órgano; Andante y Scherzo para instrumentos de arco; 
motetes de 4 á 12 voces y melodías vocales. 

STECKNITZ. Geozg. Río de Alemania, en la pro- 
vincia del Schleswig-Holtstein, afl. der. del Trave, 
círc. de Lauenburg; nace en el lago de Mólln, está 
luego canalizado y comunica con el Delvenau, que 
des. en él Elba. El primitivo canal de Stecknitz, entre 
el Trave y el Elba, se suprimió en 1896; su curso lo 
utiliza el canal Elba-Trave. : 

STECOWA. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 


círc. de Kolomea, dist. y á 10 kms. N. de Sniatyn, en la 


frontera de la Bukovina; 3,000 h, (con el municipio). | 
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STECTOPLAX. Zool. (Slectoplax Carpenter, 
1879.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos poliplacóforos de la familia de los chitónidos, 
género Anisochiton Fischer (1885). Subgénero Acantho- 
chiton Leach. Las valvas se presentan recubiertas en 
los dos tercios, siendo característico el 4. Stectoplax 
porrectus Carpenter. 

STECH ó STECHE (AnDkrés). Biog. Pintor 
polaco, n. en Danzig y m. en la misma ciudad en 1697. 
Distinguióse como pintor de historia y como retratista. 
Consérvanse varios de sus cuadros en la Bolsa de Dan- 
zig, y en la Galería Schwartz de aquella ciudad figura 
un cuadro representando una batalla. Sus retratos fue- 
ron grabados por Edelink, Kainzelman, Blooteling, 
P. von Gunst, J. Saal, L. Vischer, etc. De este último 
se cita especialmente el grabado del Retrato de Jan Hel- 
velius astrónomo de Danzig, notable obra de STECH. 

STECH (WENCESLAO). Biog. Escritor y humorista 
checo, n. en 1859. Inauguró su actividad literaria como 
periodistá y autor de historias humorísticas, Cuadros 
burgueses (1893) y Zarzales (1896); siguieron luego las 
novelas satáricas Los carriles (1895); Los tres locos (1899); 
Los brazos de hierro (1904); La felicidad (1910), y Un 
desliz (1911). Como eminente conocedor de la técnica 
teatral, organizó el Teatro Municipal de Kral Vinoh- 
rady y el Teatro Nacional de Brno. Entre sus comedias 
originales descuellan: La mujer (1888); Lluvia de oro 
(1890); las farsas El país del fuego (1898); La tercera 
campanada (1900); El mayorazgo (1908), y la comedia 
de ambiente escolar Habada y Jordán (1911). 

STECHER (AUGUSTO JUAN). Biog. Escritor bel- 
ga, n. en Gante el 11 de Octubre de 1820 y m. en Lieja 
en 1909. De 1842 4 1850-fué profesor auxiliar en la Uni- 
versidad de Gante, después profesor de número en la 
de Lieja; más tarde inspector de estudios en la Escuela 
Normal de Maestras en Fragnée, retirándose después 
á Lieja. Sus numerosas obras literarias, de historia del 
arte y particularmente biográficas (estas últimas pu- 
blicadas especialmente en la Biographie nationale) vie- 
ron la luz casi todas en publicaciones de la Academia 
belga, á la cual perteneció desde 1881, y otros perió- 
dicos y revistas. Merecen elogios su Histoire de la litté- 
rature flamande ancienne et contemporaine, en la Patria 
Belgica; Histoire du mouvement flamand, en la revista 
Flandne Liberale (1847); La Renaissance flamande, en 
la Revue Trimestrelle; la Histoire de la littérature néer- 
landaise en Belgique (Bruselas, 1887), y Jean Lemaire de 
Belges, sa vie, ses oeuures (Lovaina, 1891). También pu- 
blicó, con el seudónimo Lieven Everwye, varias obras 
en lengua flamenca (entre ellas, notas biográficas sobre 
Artevelde, Lessing, etc.), é importantes estudios en el 
Annuatre de l' Academis royale de Belgique. 

STECHER (FEDERICO). Biog. Médico alemán de me- 
diados del siglo xIx, que fué director de un estableci- 
miento hidroterápico en Kreische, cerca de Dresde. 
Se le debe: Taschenbuch der Wasserheilkunde nach der 
Priessnitz'schen Heilmethode (Leipzig, 1840) y Das Gan- 
ze der Wasserheilmethode in den wichtigsten fúr sie 
passenden krankheiten des menschlichen Kórpers (Leip- 
zig, 1844). : 

STECHER (MAX RICARDO). Bog. Pedagogo y escritor 
alemán, n. en Grubnitz en 1866. Estudió en la Escuela 
Normal de Oschatz y frecuentó las Universidades de 
Leipzig y Ginebra. Después ejerció el magisterio en 
Wurzen y Leipzig-Gohlis, y en 1893 fué nombrado 
profesor de la Escuela Alemana de Comercio, de Gine- 
bra. Viajó por Suiza, Francia é Italia; en 1896 fué pro- 
fesor municipal de lenguas extranjeras en Hohenstein- 
Ernstthal; en 1898 profesor superior en Wilsdruff; en 
1900 director pedagógico de Radeburg; en 1901 di- 
rector de escuelas en Dresde Lóbtau, y en 1903 des- 
empeñó el mismo cargo en Dresde. STECHER €5 un es- 
critor fecundísimo, tanto en el terreno de la literatura 
como en el de la crítica literaria y en la preceptiva filo- 
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lógica. He aquí sus principales obras: 4us dem Leben, 
cuentos (1895); L'dme mourante (1895); Kommentar 
zu Schillers Wilhelm Tell (25.% ed., 1919); Junfrau von 
Orleans (18.2 ed., 1919); Wallenslein (12.2 ed., 1919); 
Maria Stuarl (1896); D. T. Worle, cuentos (1896); Kom- 
mentar zu Schillers Don Carlos, Lessings Minna v. Barn- 
helm, Goethes Iphigenie a. Tauris (1897); Heil Kóng 
Albert,cantos y poemas (1897); Gesch. der Stadt Hohens- 
tein-Ernstihal (1899); Kommentar zu Schillers Ged. u. zu 
Goethes Ged. (1898); Uhlands Ged. (1899); Hilde, e. Lie- 
derzyklus (1899); Kommentar zu Goethes Torquato Tasso; 
Kleists Hermannschlacht, Kátchen v. Heilbronn (1900); 
Zerbrochener Krug (1901); Goethes Clavigo; Lsesings 
Miss Sara Sampson; Shakespeares Romeo und Julte, 
Kónig Richard 111 (1901); Kónig Heinrich IV (1902); 
Schillers Gedichte (1902); Kónig Friedrich August 111 
von Sachsen (1905); Dicht. d. Freiheitskriege (1905); 
Grammatik d. franz. Sprache (1905); Kommentar zu 
Hebbels Agnes Bernauer, Herodes und Martamne, Ju- 
dith (1906); Kommentar zu Grillparzers Weh dem der 
lúgt; D. Traum ein Leben; zu Webers Dreizehnlinden 
(1907); Auf dem Felde d. Ehre, poesías (1909); Kónigs- 
kindes Weihnachtstratem, con Th. Wallner-Thurm (1909); 
Frohl. Weihnacht (1910); Es war einmal (cuentos en 
105 volúmenes); ln d. Pussta, poesías (1911); An der 
Wolga, poesía (1912); Mazeppa, poesía (1914), etc. 

STECHER VON SEBENITZ (FERNANDO). Biog. Médico 
austriaco, n. en Sambor (Galitzia) en 1779 y m. en 
1857. Estudió medicina! en Viena, donde se doctoró 
en 1800 y fijó su residencia en Lemberg, donde fué 
nombrado médico de la comunidad israelita, y hasta 
1815 permaneció al frente del Hospital israelita de la 
ciudad. Distinguióse en 1802 por su interés en intro- 
ducir la práctica de la vacunación en Galitzia. En 
1805 fué nombrado profesor de obstetricia en la Uni- 
versidad de Lemberg y durante algún tiempo lo fué 
de anatomía y de medicina veterinaria. Desempeñó 
también los cargos de director de estudios y rector, y 
en 1834 renunció á la enseñanza y se encargó por al- 
gún tiempo de la dirección del Hospital de Lemberg. 
Distinguióse sobre manera durante las epidemias de 
1831 y 1854, y fué un excelente práctico en su espe- 
cialidad de partos. Fué nombrado, asimismo, conse- 
jero imperial, miembro de la Sociedad de Medicina de 

iena, de la de Medicina práctica de Lemberg, de la 
Sociedad Físicomédica de Erlangue, y fué distinguido 
con la designación de doctor honoris causa por las fa- 
cultades de Varsovia y de Pest. || Su hijo, H. A. Ste- 
cher Edler von Sebenitz, doctoróse en Viena en 1831 y 
sucedió á su padre como director del Hospital general 
de Lemberg en 1835. Se le debe: De Theoria historiae 
medicinae (Viena, 1839). 

STECHERT (Caruos F. G. P. H.) Biog. Físico 
y astrónomo alemán, n. en Wismar (Mecklemburgo) 
en 1856. Educóse en el Katharineum de Lúbeck y es- 
tudió facultad mayor en las Universidades de Berlín, 
Kiel y Estrasburgo. Terminados sus estudios fué au- 
xiliar del Real Observatorio astronómico de Kiel (1884), 
auxiliar del de Estrasburgo (1885), astrónomo del Real 
Instituto de Berlín (1885), auxiliar del Observatorio 
marítimo de Hamburgo (1886), jefe de sección (1899) 
y profesor (1902). Sus trabajos versan especialmente 
sobre astronomía y cronometría y se contienen, en 
parte, en los Astronomische Nachrichten, en los Anna- 
len d. Hidrographie, en la obra A. d. Arch. d. disch. 
Seewarte Hamburg, en el Handwor terbuch d. Astron. y 
en otros lugares. 

STECHNIKOWCE. Gsoz. Pobl. de Galitzia 
(Polonia), círc., dist. y 4 12 kms. NNE. de Tarnopol, 
junto al Chodorowka, tributario izq. del Sereth, afluen- 
te izq. del Dniester; 1,200 h. 

STECHOVIC ó STECHOWITZ. Geoz. Po- 
blación de Bohemia (Checoeslovaquia), círc. de Pra- 
ga, dist. y á 25 kms, S, de Smichow, en la confl, del 
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Kozaba, en la oril. izq. del Moldau, afl. izq. del Elba; 
800 h. (1,200 con el municipio). 

STECHOW (EVERARDO). Biog. Naturalista ale- 
mán, n. en Berlín en 1883. Estudió en las Universida- 
des de Berlín, Heidelberg y Munich, y en 1908 se doc- 
toró en filosofía. De 1904 á 1911 formó parte de gran 
número de expediciones de 
exploración zoológica en el 
Mediterráneo. En 1912 viajó 
para fines científicos por la 
India Occidental, Venezuela, 
Panamá y California. En 
1919 obtuvo una cátedra de 
zoología. Desde 1907 publicó 
importantes trabajos sobre la 
fauna marítima, la ornitolo- 
gía y paleontología, entre 
ellos: Beitr. zur Kenntnis v 
Branchiocerianthus imperaltor 
Allm. (1908); Neue Funde v. 
Iguanodon-Fáhrt.; d. Monogr. 
Hydroidpolyp. d. japan. Os- 
thúste en los Abhandlungen 
hel. bayr. Akad. d. Wissensch. (1909 y 1913); Hydroid. 
d. Múnch. Zool. Staatssammlung (1912); Neue oder sel- 
tene Hydroidpolyp. aus Amerika (1914); Ornis v. Bad 
Nauheíim (1917); Hidroidenfauna d. Mittelmeeres, 
Amerikas und anderen Gebiete (1919); Neue Ergebnisse 
auf dem Gebiete der Hydroidenforschung (1920); Neue 
Gruppe skelettbild. Hydroz. (1921); Ueber Hydroiden d. 
Dt. Tiefsee-Expedition, etc. 

STEDINGERLAND. Geoz. Región muy fértil 
del Wesermarsch oldemburgués (Alemania). Com- 
prende principalmente el actual partido de Berna y 
es célebre por sus habitantes, los Stedinger (Stettlaen- 
der), tam famosos por su amor á la independencia y 
por su valor en la guerra. Antiguamente el Stedinggau 
comprendía, además del actual STEDINGERLAND, los 
cuatro prebostazgos de Moorieh, Oldenbrook, Striick- 
hausen y Hammelwarden y el de Wistenlande (el 
llamado Stedingerwúste 6 Wósting), además del Os- 
terstade, sit. allende el Weser y probablemente tam- 
bién la parte entonces existente del prebostazgo de 
Schwey. El actual STEDINGERLAND está sit. entre el 
Ochte, el Weser y el Hunte, surcado por el Berne, 
el Hórspe y el Ollen y en sus dos partes rodeado por 
el Geest. El suelo del STEDINGERLAND es fértil, pero 
á causa de su baja situación necesita de un sistema 
de diques. Al donar el rey Enrique IV (1062) al ar- 
zobispado de Brema la oril. izq. del Veser desde la 
desembocadura del Ochte hasta el Butjadingerland, 
el arzobispo entonces reinante lo dió en colonización 
á los rustringos y holandeses, los cuales se llamaron 
stedinger, ó sea habitantes de la ribera. Obligados en 
un principio á pagar diezmo al arzobispo, muy pronto 
rechazaron esta obligación, defendiéndose hasta con- 
tra los condes de Oldemburgo, cuyos burgos de Lich- 
tenbarg y Line destruyeron (1187). El arzobispo Hart- 
wig IL, 4 quien el Papa concedió permiso para levan- 
tar una cruzada contra los stediínger, no logró some- 
terlos (1207). Gerardo II los acusó de herejía (1232) y 
el resultado de esto fué el entredicho del Papa y una 
nueva cruzada, en la que tomó parte muy principal 
Conrado de Marburgo. Federico II suspendió la inter- 
dicción. Más tarde reunieron los príncipes vecinos un 
ejército de 40,000 hombres, que, en parte por tierra y 
en parte por el Weser (1234), acometió á los stedinger, 
que se hicieron fuertes en Altenesch con un ejército de 
11,000 hombres. Este fué derrotado el 27 de Mayo, y 
el país devastado, repartiéndoselo los vencedores; la 
mejor parte cupo al arzobispo de Brema y al conde de 
Oldemburgo, los cuales cedieron sus conquistas en 
arriendo á algunos de los vencidos y á otros coloniza- 
dores que so icitaron este beneficio, En el campo de 
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batalla de Altenesch se erigió, en Mayo de 1834, un | 
monumento en el lugar que había ocupado una capilla 
que á la sazón estaba en ruinas. 

STEDMAN. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Cumber- 
land; 121 h. según el censo de 1920. 

STEDMAN (CarLos). Biog. Historiador militar inglés, 
n. en Filadelfia en 1753 y m. en 1812. Estudió leyes y 
desde el principio de la revolución americana se declaró 


partidario de Inglaterra, sirviendo en su ejército hasta 
la terminación de la guerra. Desde 1783 residió en In- 
glaterra. Su History of the Origin, Progress, and Termi- 
nation of the American War (1794), continúa siendo la 
mejor fuente de información para aquel período. 
_STEDMAN (EDMUNDO CLARENCE). Biog. Escritor: 
americano, n. en Hartford (Connecticut) en 1833 y 
m. en Nueva York en 1908. Estudió en el Yale College, 
más tarde abrazó el periodismo en Nueva York y en 
1869 obtuvo un empleo en la Bolsa de Nueva York, 
que abandonó en 1900. De- 
butó en el mundo de las le- 
tras con el volumen de poe- 
mas, Poems lyric and 1dyllic 
(1860), al que siguieron las 
poesías:- Alice of Monmouith 
(1863) y The blameless prin- 
ce (1869), y luego la colec- 
ción Poetical works (1875). 
En los años subsiguientes 
publicó: Hawthorne and other 
poems (1877); Lyrics and 
Idylls (1879); Poems (ed. 
Household, 1884), y, final- 
mente, Poems now first col- 
lected (1897). Entre tanto 
había dado á la estampa una 
serie de tratados de crítica 
literaria muy apreciables: Victorian poels (13.2 ed., 
Boston, 1887); Poets of America (1885); The nature and 
elements of Poetry (1892); A Victorian anthology (1895), 
y An american anthology (1900). Además, en colabo- 
ración con Ellen M. Hutchinson, publicó la Library of 
American Lilerature (11 tomos, 1888-90), y con Jorge 
E. W. Woodberry, una edición completa de las obras 
de Poe (1895). 

STEDMAN (JORGE GUILLERMO). Biog. Médico inglés, 
n. en las Indias Orientales hacia 1795 y m. en fecha 
que se ignora. Hizo sus estudios en Edimburgo y se 
doctoró en 1821. Ejerció su profesión en esta ciudad 
y fué presidente de la Sociedad de Medicina y miem- 
bro de varias sociedades científicas. Pasó después á 
las Indias Orientales, donde ejerció su profesión en 
Santa Cruz y en Santo Tomás. En 1828 fué nombrado 
caballero de la orden de Dannebrog. Se le debe: De 
scarlatinae sequelis (Edimburgo, 1821); A Singular Dis- 
tribution of Some of the Nerves and Arteries in the Nelk 
and the Top of the Thorax, en Edinb. Med. a Surg. 
Journ. (1823); Some Account of an Anomalous Disease 
(bouquet) which raged in the Island of St. Thomas and 
St. Cruz in the West Indies (1828); Contribut. to Opera- 
tive Surgery (1832); Case of Apoplexy success fully trea- 
ted by Opening the Radial Artery, en Chapman's Philad. 
Journ. of Med. a Physic. Sc. (1827); Case in Which 
Milky Urine was voided, terminating fatally in Tubercu- 
lar Consumplion, en Americ. Journ. of Med. Sc. (1828), 
y A Case of Tetanus (1828). 

STEDMAN (JUAN GABRIEL). Biog. Viajero escocés, 
n. en 1748 y m. en Tiverton en 1797. Entró al servicio 
de Holanda é hizo la guerra á los negros cimarrones de 
la Guyana y escribió una Relación de los hechos en que 
tomó parte. 

STEDMAN (Tomás LATHRrop). Biog. Médico y escri- 
tór norteamericano, n. en Cincinnati el 11 de Octubre 
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de 1853. Hizo sus estudios €n el Colegio Trinidad, de | 
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Hartford, donde se licenció en artes. Estudió medicina 
en el Colegio Jefferson, de Filadelfia, y se doctoró 
en el Colegio Médicoquirúrgico de Columbia. Ha sido 
facultativo del Hospital de San Lucas de Nueva York 
y del Hospital ortopédico de la misma-capital. Ha sido 
también director del Medical Record de Nueva York 
y colaborador en revistas médicas y científicas. Ha 
publicado: The Twentieth Century Practice of Medicine 
(21 vol., 1895-1903); The Complete Pocket Guide to Eu- 
rope (anual); Dunglison's Medical Dictionary (1904), 
y Reference Handbook of the Medical Sciences (8 vol., 
3.2 ed., 1913-17). : 

STEDTEN. Geoz. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, círc. de 
Mansfeld, á oril. del Querna y en la 1. f. Oberróblingen 
am See-Vitzehburg. Templo evangélico; minas de antra- 
cita y fab. de aglomerados y otros productos de la 
hulla; 2,200 h. 

STEDUM. Geoz. Mun. de la prov. de Groninga 
(Países Bajos), dist. y á 10 kms. O. de Appingadam; 
est. del £. cade Groninga á Delfzijil; 2,200 h. 

STEED, (ENRIQUE WickHAM). Biog. Periodista 
y escritor inglés, n. el 10.de Octubre de 1871. Estudió 
en las Universidades de Jena, Berlín y París, y comen- 
zó muy joven las tareas periodísticas como redactor 
de The Times. Fué corresponsal de este periódico en 
Berlín, Roma y Viena y des- 
de 1919 á 1922 director del 
mismo. Su formación univer- 
sitaria y su experiencia de 
los hombres y de las cosas y 
la agudeza de su talento. ha- 
cen de STEED un periodista 
excepcional en un país donde 
abundan los periodistas emi- 
nentes, pues en él hay, ade- 
más, un literato de primer or- 
den y un erudito al que in- 
teresan todas las disciplinas 
intelectuales. De su labor pe- 
riodística dan fe las coleccio- 
nes de The Times desde 1895, en que entró en aquella 
redacción. De sus libros mencionaremos: The Soctalist 
and Labour Movement in England, Germany and France 
(1894); The Hapburg Monarchy (1913); L' Angleterre el 
la guerre (1915); L'effort anglais (1916); La démocratie 
britanmique (1918), y Through Thirty Years (1924), in- 
teresantísimo libro que contiene la relación de muchos 
episodios de los últimos treinta años. 

STEEDEN ó STEETEN. Geoz. Pobl. de Ale- 
mania, en Prusia, prov. de Sajonia, presidencia de 
Wiesbaden, círc. de Oberlahn, á oril. del Lahn y en la 
1. f. Kerkerbach-Dehrn. Dos templos protestantes; gru- 
ta dolomítica con gran número de huesos de animales 
prehistóricos; 700 h. 

STEEG ó VERSTEEG (GERRIT). Biog. Mé- 
dico holandés de principios del siglo xvI, n. en Amers- 
foordt, cerca de Utrecht. Estudió en Lovaina, Mont- 
pellier y Pisa, y ejerció su profesión en Nimega, Áms- 
terdam y Wurzburgo; en esta última ciudad fué mé- 
dico del obispo y del emperador Rodolfo II. Se le debe: 
Descriplio fontis medicati kissingensis (Wurzburgo, 
1595); Tractatus de peste in quo vera praeservandi el cu- 
randi ratio recensetur (Wurzburgo, 1597), y Ars medica 
tota conscripta melhodo divisiva Galeno diversis locis 
proposita, commendata et exemplis illustrata, a recentio- 
ribus quibusdam clarissimis inchoata, sed a nemine hac- 
tenus absoluta (Francfort, 1606). 

SrEEG (Junto). Biog. Político francés, n. en Libourne 
en 1868. Hizo sus estudios en la Facultad de Dere- 
cho de París, donde se doctoró, y fué luego profesor 
auxiliar de filosofía en Vannes, Niort y París, entrando 
más tarde en la magistratura. Diputado en 1904, pron- 
to se abrió paso entre los políticos jóvenes, y en 1911 
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fué llamado por primera vez al Gobierno, encargán- 
dose de la cartera de Instrucción pública, que volvió 
á desempeñar en 1913. Fué también ministro del Inte- 
rior en 1912 y de nuevo en 1920, y en 1925 ministro 
de Justicia, y á fines de este 
año fué nombrado residente 
general de Francia en Ma- 
rruecos, habiendo sido antes 
gobernador general de Arge- 
lia. STEEG ha colaborado en 
numerosos periódicos y. re- 
vistas, debiéndosele, ade- 
más: Edgar Quinet: l'oeuvre 
et le citoyen, U'éducateur 
(1902), y La réjorme électo- 
rale et Punion des républi- 
cains (1912). 

STEEG (JuLto). Biog. Es- 
critor y pastor protestan- 
te francés, n. en Versalles 
en 1836 y m. el 3 de Mayo 
de 1898. De 1859 á 1870 
fué pastor en Libourne y en 1870 fundó con varios 
amigos el periódico republicano Le Progrés des Com- 
munes, en el que publicó un artículo, muy comenta- 
do, acerca de la fiesta del Corpus, que le valió un 
proceso, del que salió absuelto. Elegido diputado 
por Burdeos en 1881 y reelegido en 1885 como re- 
publicano oportunista, fué uno de los organizadores 
y el primer presidente del grupo de Unión de las iz- 
quierdas, ocupándose principalmente en la cuestión de 
la separación de la Iglesia y el Estado. En 1890 fué nom- 
brado inspector general de Instrucción pública y direc- 
tor del Museo Pedagógico y en 1896 director de la Es- 
cuela normal primaria de señoritas de Fontenay-aux- 
Roses. Publicó: De la mission du protestantisme dans 
Pétat actuel des esprits (1867); Le procés de Féte-Dieu, 
histoire du dogme de 1 Eucharistie (3.* ed., 1878); Faley- 
rac, histoire d'une commune rurale (1875); Cours de mo- 
rale d Pusage des instituteurs (1875); Instruction morale 
el civique d l'usage de l'enseignement primaire (1882), y 
L'honnéte homme, cours de morale théorique et pratique 
a Pusage de l'enseignement primaire (1882). 

STEEGEN. G<eog. Pobl. de la Alta Austria, círcu- 
lo del Inn, dist. y á 26 kms. ESE. de Schárding, junto 
á un pequeño tributario izq. del Aschach, afl. der. del 
Danubio; unos 1,200 h. (con el municipio), formado 
de 22 poblados. 

STEEGEN Ó STEGEN. Geog. Ald. del territ. de la ciudad 
de Danzig (antes Alemania), sit. 428 kms. al E. de esta 
población, en la Nehrung, formada por el delta del 
Vístula; unos 1,200 h. 

STEEGER (AntoxI0). Biog. Escritor alemán, 
contemporáneo, n. en Furth (Alto Palatinado). Cul- 
tivó especialmente la pedagogía y la historia, habien- 
do publicado gran número de obras, entre las que 
se mencionan: Pádagogische Charakterkópfe des 19. 
Jalrhunderts (1905); Des Weg z. Glúck, drama 
(1905); Gr. Armenseelenbuch (1906; 3.2 ed., 1912); Bil- 
der aus d. Gesch. der Kathol. Pádagogik des 19. Jahr- 
hunderts (1907); Zur Geschichte der Mádchen- und 
Frauenbildung in der Katholischen Kirche (1908); Spie- 
gebilder fiir die christl. Jungfrau (1908): Der Kreuzweg 
(1908); Ein unsterblicher Held: Dr. Witt (1908); Be- 
riúkmte Pádagogen (de la Salle und Fénélon, 1908); 
Herz- Jesu-Wallfahrt (1908); Die vorchristl. Pádagogik 
bei den oriental. Vólkern (1910); Die hl. Sakramente und 
die christl. Familie (1900); Mapheus Regius und Vives, 
pádagogische Parallele (1911); Der gute Kamerad (1912); 
Friede und Freude (1912, 4.2 ed. 1919); Vie mache ich 
bessere Fortschritte? (1912); Heiligenleben f. d. dtsch. 
Haus (1912); Die christl. Frau (1912); Unser tágl. Brot 
gib uns heute (1912); Ueber Erziehung (1914); Kriegs- 


Julio Steeg 


und Friedensglocken (1915); Das Ende grosser Menschen | 


1035 


(1915); Zehn-Minutenprediglen (1916); Maria Friedens- 
kónigin (1917); Friedensklánge (1918); Náher meig'Gptt, 
zu dir! (1921); Empor die Herzen (1922); Gottesnádhe- und 
Lebensfreunde (1925) y Kommet alle zu mir! (1926). 

STEEGMANN (CarLos Marco). Biog. Médi- 
co alemán, n. en Mannheim hacia el año 1790. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Heidelberg, donde 
se graduó de doctor en 1816. Ejerció su profesión en 
Baden y Oberkirch. Publicó gran número de intere- 
santes Memorias en Henke's Zeitschrift fúr Staatsarz- 
nelkunde, y se le debe, además, De vitae faetus post 
partum judicandae methodis (Heidelberg, 1816); Krank- 
hetisgeschichten úber die Wirksamkeit der Mineralquel- 
len zu Baden, en Kótreuter's Mineralquell. im Grossher- 
zoglhum Baden (1820), y Medicinische Beobachtungen 
úber Dampjbáder im Allgemeinen (1822). 

STEEL (FLORA ANA). Bog. Novelista inglesa, 
nacida en Harrow el 2 de Abril de 1847. Á los veinte 
años de edad se trasladó á la India, donde residió por 
espacio de veintidós, siendo allí inspectora y profeso- 
ra de escuelas en el departamento del Punjab. Du- 
rante su permanencia en aquel país publicó, en cola- 
boración con el teniente coronel Ricardo Temple, una 
colección de cuentos populares del Punjab con el títu- 
lo de Wide- Awake Stories (1884). Á su regreso á Ingla- 
terra se dedicó definitivamente á la literatura y escri 
bió una serie de obras de la vida angloinglesa, entre 
las cuales mencionaremos: Complete Indian Cook and 
Housekeeper (1887); Miss Stuart's Legacy (1893); From 
the Five Rivers (1893); The Porter's Thumb (1894); Ta- 
les from the Punjab (1894); Flower of Forgiveness (1894); 
Red Rowans (1895); On the Face, 0f the Waters (1896); 
In the Tideway (1896); In the Permanent Way (1897); 
Voices in the Night (1900); The Hosts of the Lord (1900); 
In the Guardianship of God (1903); A Book of Mortals 
(1906); 4 Sovereign Remedy (1906); India Throuz the 
Ages (1908); A Prince of Dreamers (1908); The Gigtof 
the Gods (1911); King Errant (1912); The Adventures ol 
Akbar (1913); The Mercy of the Lord (1914); Mistress 
of Men (1914); English Fairy Tales (1916); Marma- 
duke (1917); A Tale of India Heroes (1923); Tales o/ 
the Tides (1923), y The Law of the Threshold (1924). 

STEEL (JUAN). Biog. Escultor inglés, n en Aber- 
deen en 1804 y m. en 1891. Alcanzó ya gran notorie- 
dad por su grupo en bronce Alejandro Taming, Bucé- 
falo (en la plaza de San Andrés de Edimburgo), y por 
su colosal estatua de la reina Victoria, que corona el 
Instituto Real, siendo nombrado entonces escultor 
rea! en Escocia. Entre los demás trabajos que ejecutó 
para Edimburgo cabe mencionar la estatua, en már- 
mol, de Walter Scott, la del príncipe Alberto y la esta- 
tua ecuestre del duque de Wellington. En el parque 
central de Nueva York existe otra estatua de Walter 
Scott, así como la de Roberto Burns, debidas á este ar- 
tista. Ejecutó, además, gran número de bustos-retra- 
tos é introdujo en Escocia la fundición del bronce. 

STEELE. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Diisseldorf, sit. en un 
pintoresco lugar á oril, del Ruhr, con tres estaciones, 
punto de enlace de las líneas de tranvía Rubhrort- 
Holzwickede, Rath-Steele y otras. Templo católico, si- 
nagoga, monumento al emperador Federico II, Gimna- 
sio, Orfanato, sucursal del Banco del Imperio y gran- 
des minas de hulla; unos 15,000 h., en su mayoría 
católicos. En el año 938 celebró allí una Dieta el em- 
perador Otón 1. Hasta 1802 perteneció á la fundación 
de Essen. 

STEELE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de la Dakota del Norte; 717 millas cuadradas in- 
glesas y 7,401 h. según el censo de 1920. || Condado.en 
el Est, de Minnesota; 431 millas cuadradas inglesas y 
18,061 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte SE. 
del Estado y atravesado por el río Lester y brazos del 
Cannon, afl. der. del Alto Misisipí. Tiene varios ferro- 
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carriles. Terreno ondulado de praderas y bosques; 
suelo fértil que produce principalmente trigo. Capital 
Owatonna. || Villa en el Est. del Misurí, condado de 
Penciscot; 751 h. según el censo de 1920. 

STEELE Cry. Geog. Ald de los Estados Unidos, en 
el de Nebraska, condado de Jefferson; 300 h. según el 
censo de 1920. 

STEELE (ANA). Biog. Escritora inglesa, nacida en 
Broughton en 1717 y m. en 1778. Residió casi siempre 
en su comarca nativa y en 1760 publicó sus Poems, 
de carácter religioso, de los que se hizo una segunda 
edición en 1780. Muchos de los himnos que contiene 
dicha obra son populares en Inglaterra 

STEELE (ARTURO BROWNE). Biog. Médico inglés, 
n. en Norfolk en 1820 y m. en Liverpool en 1878. Hizo, 
sus estudios en el Hospital San Jorge de Londres y 
fué uno de los ayudantes de Benjamín Brodie. En 
1842 fué recibido miembro del Colegio Real de Ciru- 
janos de Londres y licenciado en la Sociedad de Far- 
macéuticos. Más adelante fué nombrado resident sur- 
geon del Nottingam Union Hospital, y después del 
Workhouse de Liverpool. En 1849 fué nombrado ciru- 
jano del Bluecoat Hospital y del Ladie*s Charity, car- 
go este último que desempeñó durante veinte años. 
Por igual espacio de tiempo tuvo á su cargo la ense- 
ñanza de la obstetricia en la Escuela de Medicina de 
Liverpool; fué uno de los miembros más activos de la 
British Medical Association, y publicó gran número 
de Memorias en folletos y revistas. Citaremos entre 
ellas: Cases of Puerperal Convulsions, with Observations, 
en Association Medical Journal (1854); On Chloroform 
as on Anaesthetic (1856), y On the Protective Power 0] 
Vaccination, en Liverpool Medical Chirurgical Journal 
(1858). 

STEELE (DAvipD Mc CONNELL). Biog. Sacerdote y es- 
critor norteamericano, n. en Pittsburgh el 11 de Junio 
de 1873. Hizo los estudios en Wooster, se licenció en 
artes en Columbia en 1899 y en la misma se doctoró 
en teología en 1916. Fué diácono en 1899 y en 1900 
se ordenó de presbítero de la Iglesia protestante epis- 
copal. Ha sido coadjutor de la iglesia Trinidad de Broo- 
klyn y de la de San Bartolomé de Nueva York, y últi- 
mamente rector de la de San Lucas y Epifanio de Fi- 
ladelfia. Ha publicado: Going Abroad Overland (1916); 
Vacation Journeys, East and West (1917); Adresses and 
Sermons to Students (1918); Papers and Essays for 
Churchmen (1919), y After Dinner Speeches (1920). 

STEELE (FRANCISCA MARÍA FANNY). Biog. Novelista 
inglesa contemporánea, nacida en Londres. Hizo sus 
estudios en el Colegio de Bedíord y en- Londres. Ha 
viajado por Francia, Italia, Malta, etc., y ha publica- 
do: The Jersey Boys (1878); Helen Leslie (1879); The 
Family Failing (1882); Cissy”s Troubles (1882); Spotlt 
Guy (1883); Seven Sons (1884); The Great Auk's Eggs 
(1885); Swallowtails and Shippers (1886); The Shepherd”s 
Fatry (1887); The Glory of the Sea (1887); Noah's Ark 
(1888); Mr. Mygale's Hobby (1888); The Little Doctor 
(1890); Lottie”s Woing (1892); The Game of Life (1893); 
The House that Jack built (1894); The Daughters of Job 
(1895); Stella*s Story (1896); A Modern Comedy of Errors 
(1896); Chloe (1897); Cupid's Crooked Ways (1898); 
Justice Meadows (1899); The Little Widow; The Con- 
vents of Great Britain (1900); The Anchoresses of the 
West (1902); Monasteries and Religious Houses of Great 
Britain and Ireland (1903); The Flighty Duchess (1903); 
Brother Francis (1904); Naomi's Transgression (1906); 
The Story of the English Pope (1908); St. Bridget of Swe- 
den (1909); The Beautiful Queen Joanna of Naples 
(1910); The Story of the Bridgettines (1911); The Life 
and Visions of St. Hildegarde (1914); The Life of St. 
Walburga (1921): Old Mrs. Graham (1922), y The Mas- 
ter of the House (1923). Además, ha colaborado en va- 
rios periódicos. Es también conocida por el seudónimo 
de Darley Dale 
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STEELE (GUILLERMO EDUARDO). Bog. Médico ir- 
landés del siglo xrx. Hizo sus estudios en Dublín, se 
licenció en el King's and Queens College of Physiciens 
en 1840, obtuvo el título de fellow en el mismo en 1848 
y de doctor en el Trinity College en 1856. Residió en 
Dublín y publicó interesantes memorias en revistas 
profesionales y en especial en Dublin Jouwmal of Medi- 
cine. Su obra más importante es Handbook of Field- 
Botany, comprising the Flowering Plants and Ferns 
Indigenous to the British Isles arranged according to the 
Natural System (Dublín, 1847). , 

STeEELE (JacoBo KING). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Keokuk el 1.? de Junio de 1875. Estudió 
en la Escuela Superior de su ciudad natal y ha dirigi- 
do las revistas Del Monte, Weekly, World Traveler 
Monthly y Japan. Se le debe, además: The Hope Ranch 
(1910); Oriental Outings (1918); Wandering Feet (1923), 
y Strange Beds (1923). 

STEELE(JogL DorMAN). Biog. Pedagogo y escritor 
norteamericano, n. en Lima (Nueva York) en 1836 y 
muerto en 1886. Estudió en el Genesee College y de 1862 
á 1866 fué director de la Escuela Superior de Newark y 
de 1866 4 1872 de la Elmira Academy. Legó 50,000 dó- 
lares á la Universidad de Syracuse para fundar la cá- 
tedra de teología que lleva su nombre. Su libro Four- 
teen Weeks in Chemistry (1866) tuvo tanto- éxito que 
le movió á publicar una serie por el estilo, que apare- 
cieron con el título de Fourten Weeks im... Astronomy 
(1867); Natural Philosophy (1869); Geology (1870); Hu- 
man Physiology (1873), y Zoology (1875). Con su espo- 
sa Ester B. Steele publicó también una serie de nove- 
las escolares. E 

STeELE (Josu£). Bog. Escritor y musicógrato 1n- 
glés de la segunda mitad del siglo xvHL. Pertenecía á 
la Real Sociedad de Londres y la lectura del Essaz sur 
Porigine des langues, de Rousseau, le condujo á buscar 
signos de entonación que pudieran expresar más exac- 
tamente los diversos acentos de la declamación mejor 
que los signos ordinarios de la música, inventando un 
sistema completo que expresó en la obra An Essay to- 
wards establishing the melody and measure of spech to be 
expressed and perpetuated by peculiar symbols (Londres, 
17775). Este sistema, ingenioso, pero poco práctico, 
fué desarrollado cincuenta años más tarde, de una 
manera más científica y más sencilla, por el doctor 
J. Rush. STEELE publicó, además; Account of a musical 
instrument, which was brought by Captain Furneaux 
from the Isle of Amsterdam in the South Sea to London 
in the year 1774, y Remarks on a large System of reed 
piper from the Isle 
of Amsterdam, with 
some observations 1 
the nose flute of Ota- 
heitee. 

STEELE (RICAR- 
Do). Biog. Escritor 
inglés, n en Dublín 
en Marzo de 1671 y 
m. en Carmarthen el 
1.2 de Septiembre de 
1729. Estudió en Ox- 
ford (donde fué 
compañero insepara- 
ble de Addison); lue- 
go sentó plaza en el 
Ejército, valiéndole 
ello ser desheredado, 
pero mientras tanto 
ya se había ensa- 
yado como escritor. 
Hombre de vida disipada, causó gran admiración con 
su trabajo The christian hero (1701). Á este primer 
trabajo siguieron algunos dramas que tuvieron bastan- 
te éxito; pero el mayor fué el que obtuvo STEELE con 
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su revista trisemanal The Tatler, que empezó á publi- | sus estudios en la Academia de Bellas Artes de su ciu- 


car en 1709 y en la que daba al público excelentes 
cuadros de costumbres y una amena lectura; algunos 
notables escritores le ofrecieron la colaboración, ha- 
biendo sido el más importante de ellos el citado Addi- 
son. The Tatler fué la primera de las revistas morales 
que se publicaron en Inglaterra. La segunda fué la titu- 
lada Spectator, fiandada por Addison en 1711 y más 
importante que la de STEELE, pero en la que éste cola- 
boró asiduamente. STEELE fundó (1713) otra revista, 
The Guardian, la cual adquirió un carácter excesiva- 
mente político para que tuviese la duración que era de 
esperar, sobre todo desde que STEELE se dedicó 4 defen- 
der la causa de los liberales, lo que le valió la exclusión 
del Parlamento (1714). Al subir al poder los liberales 
con el advenimiento al trono de Jorge I, STEELE recu- 
peró su valimiento, obteniendo un empleo en Hampton- 
court. A. Dobson publicó una colección de sus ensayos 
(Oxford, 1886), con un prólogo y notas. Fundó aún 
otros muchos periódicos, pero tuvieron vida efímera. 
Nombrado director del teatro Drury Lane, hizo repre- 
sentar su comedia The Conscious Lover (1722), que 
obtuvo no escaso éxito, lo mismo que las anteriores. 
Finalmente, su' mala situación financiera le obligó á 
retirarse á Carmarthen, donde pasó los últimos años de 
su vida. Hombre ingenioso, de carácter amable, de 
excelente corazón y de costumbres ligeras, brilló prin- 
cipalmente en el ensayo. Su excesiva facilidad para 
el trabajo le hizo producir demasiado, y así, ni sus 
poesías, ni sus comedias, ni siquiera sus folletos políti- 
cos hubieran salvado su nombre del olvido, pero en 
cambio los artículos que publicó en el Tatler y en 
el Spectator son verdaderas obras maestras. De sus 
producciones teatrales, todas de tendencias moraliza- 
doras, mencionaremos: The funeral, or Grief a la mode 
(1701); The lying lover, or the ladies friendship, y The 
tender Husband. 

Bibliogr. Montgomery, Memoirs of Sir Richard 
teele (Londres, 1865); G. A. Aitken, Life of Sir Richard 
Steele (Londres, 1889). ; 

STEELE (ROBERTO). Biog. Escritor inglés contem- 
poráneo, n. en Kensington. Hizo sus estudios en Kookw- 
ton, enla Universidad de Londres, etc. Ha publicado las 
obras siguientes: Lydgate and Burgh's Secrees; Three 
prose translations of secreta Secretorum; The Earliest 
English Aritmetics; Medioeval Lore; Story of Alxander; 
Huon of Bordeaux; Renaud of Montauban; Bibliogra- 
phy of English Music Printing to 1600; Tudor and 
Stuard Proclamations; Revival of Printing; Notes on 
English Books Printed Abroad, y The Art of the Rusian 
Icon. Además, ha editado obras de autores clásicos 
ingleses. 

STEELE (Ruro). Biog. Escritor norteamericano, n. en 
Hope el 3 de Marzo de 1877. Ha sido director de varias 


revistas en San Francisco de California, y ha publicado: |, 


The City Tha Is (1909); The Fall of Ug (1913); Rule G. 
(1915); Aces for Industry (1919); What's Right With the 
Movies (1925), y Whats Right With Florida (1925). 

STEELE (WILBUR DANIEL). Bíog. Escritor norte- 
americano, n. en Greensboro (Carolina del Norte) el 
17 de Marzo de 1886. Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Denver y en el Museo de Bellas Artes de Bos- 
ton. Es miembro de varias sociedades y ha colaborado 
en gran número de periódicos, entre ellos el Harper's 
Atlantic, Scribner's, etc. Ha publicado: Storm (1914); 
Land's End (1918); Shame Dance (1923); Isles of the 
Blest (1923); The Terrible Woman (1925); Taboo (1925), 
y Urkey Island (1926). ] 


dad natal y más tarde en la de Amberes. Comenzó por 
dedicarse al grabado, y más tarde se dedicó á la pintura 
de género y animalista. Su labor más apreciada son 
sus aguafuertes, siendo muy buscados su colección de 


El pastor. Cuadro de G. Steelink 


maestros antiguos de la escuela holandesa, sus graba- 
dos de pintores de la escuela contemporánea, sus Israéls, 
Maris, etc. En el Museo de Mesdag se conserva su cua- 
dro Carneros. Son dignos de citarse en colecciones par- 
ticulares los titulados En el pantano; Corderos paciendo; 
Pastora y rebaño de corderos, y Regreso á la granja. 

STEELITA. Í. Mineral. V. ESTEELITA. 

STEELTON ó BALDWYN. Geog. Burgo de 
los Estados Unidos, en el de Pennsylvania, condado de 
Dauphin; 13,428 h. según el censo de 1920. Sit. á 
3 millas al SE. de Harrisburg, en las líneas de f. c. de 
Pennsylvania y de Philadelphia and Reading. Tiene 
Biblioteca pública y considerable industria de acero, 
así como de géneros de punto, ladrillos, molinería, etc. 
El gobierno municipal está compuesto por un ciudada- 
no principal (chief burgess) , elegido por tres años, y un 
Consejo unicameral. La población fué fundada en 1865 
é incorporada en 1880. 

STEELVILLE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el del Misurí, condado de Crawford; 767 h. según el 
censo de 1920. 

STEELL (GOurLay). Biog. Pintor y modelista es- 
cocés, n. en Edimburgo en 1819 y m. en la misma ciu- 
dad el 31 de Enero de 1894. Comenzó sus estudios ar- 
tísticos en la Escuela de Board of Manufactures y fué 
después discípulo de Roberto Scott Lander. Niño toda- 
vía, á los trece años comenzó á exponer obras suyas en 
la Scottish Academy y logró bien pronto una reputación 
en el mundo artístico con sus dibujos para ilustración 
y modelando animales para ser reproducidos en meta- 
les preciosos por los orfebres de su ciudad natal. Su 
padre Juan era profesor de modelado en el Watt Insti- 


STEELEVILLE. Geoz. Ald. de los Estados Uni- | tute de Edimburgo, y, á su muerte, Gourlay le substi- 


dos, en el del Illinois, condado de Randolph; 702 h. se- 


gún el censo de 1920. 
STEELINK (GUILLERMO). Biog. Pintor y gra- 
bador holandés, n. en Amsterdam en 1856. Fué dis- 


cípulo de su padre y de A. B. B. Taurel, y completó | 


tuyó en aquel cargo. Desde 1835 hasta 1894 expuso 
regularmente en la Scottish Academy, de la que fué 
socio desde 1846 y académico.en 1859. Expuso tam- 
bién 10 pinturas en la Royal Academy de Londres 
entre 1865 y 1880, y en 1873, á la muerte de E. Land- 
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seer, fué nombrado pintor animalista de la reina Vic- 
toria para Escocia. En 1882 fué nombrado director del 
Museo de Edimburgo. En el Museo de Glasgow se con- 
serva su obra Paisaje con perros y caza. 

STEELL (GRAHAM). Biog. Médico inglés, n. el 27 de 
Julio de 1851. Estudió en la Universidad de Edim- 
burgo y fué después profesor de la Facultad de Medi- 
cina de Manchester, cargo que desempeñó hasta su 
jubilación. Aparte de Memorias y artículos en publi- 
caciones médicas, se le debe: The Physical Signs of 
Pulmonaery Diseases (2.2 ed., 1900); The Sphygmograph 
in Clinical Medicine (1899), y Text-Book on Diseases of 
the Heart (1906). 

STEELL (W1LLIS). Biog. Escritor norteamericano, na- 
cido en Detroit el 19 de Enero de 1866. Hizo sus estu- 
dios en el Colegio Albion de Michigán. Ha publicado: 
Isidra (1889); Mortal Lips; Mountamn of Gold; Death of 
the Discoverer; In Seville; Vaudevilles (1908); The Fifth 
Commandment(1907); The Kindergarten (1900); A Juliet 
of the People (1901); Battle of the Strong (1901); Consuelo 
(1902); Firm of Cunningham (1905); Morning After the 

. Play (1906); Brother Dave (1907); Girl 0] the Golden 
Horn (1909); The Prospector (1912); Lionnette, (1914); 
The Gift of the Madonna (1914). Fuera del teatro ha 


publicado: The Prospector (1912); We' re Ready! (1915); | 


Artand the New Religions (1916), y Parerga, prosa y 
verso (1919). 

STEEN (ANDERSEN BILLE). Bog. Almirante y 
ministro dinamarqués (1751-1833), que se distinguió 
en las Antillas y de un modo particular en la expedición 
efectuada contra Trípolien 1796. Tomó parte muy glo- 
riosa en la batalla del 2 de Abril de 1801 en la rada de 
Copenhague contra los ingleses, y en 1807 fué nombra- 
do director de la defensa marítima de la capital. Es- 
tuvo encargado en 1814 de entregar á los suecos las 
fortalezas de Noruega, é hizo grandes esfuerzos para 
la creación de una nueva escuadra. 

STEEN (ANDERSEN BILLE). Biog. Marino dinamar- 
qués (1797-1883). Habiendo entrado en 1819 en la Ma- 
rina francesa, hizo la guerra de España en 1823; sir- 
vió en las estaciones del Pacífico, de las Antillas y de 
Levante, y al regresar á Copenhague recibió, además 
de la cruz de Danebrog y el grado de teniente, el título 
de gentilhombre al servicio de la princesa Carolina 
de Dinamarca. Adquirió celebridad por el viaje de cir- 
cunvalación que realizó en el Galatea desde 1845 hasta 
1847; llegó 4 ser ministro de Marina, y al dejar la car- 
tera fué nombrado contraalmirante. 

STEEN (ANDERSEN BiLLE CARLOS). Biog. Político 
y periodista dinamarqués, n. en Nykjóbin (Zelanda) 
en 1828 y m. en Copenhague en 1898. Vástago de una 
antigua y noble familia, en 1851 fundó el periódico 
Dagbladet, que, gracias á su hábil dirección (hasta 1872), 
llegó á ser el órgano principal de los llamados Etderda- 
neses, siendo una de las publicaciones más influyentes 
del país. Miembro del Folkething de 1861 á 1880, fué, 
por su elocuencia poco común, uno de los más temibles 
adversarios de la izquierda. De 1880 4 1884 fué minis- 
tro residente en Wáshington, y desde 1886 gobernador 
de Holbák (Zelanda). Su obra principal, Tyve Aars 
Journalistik (3 vol., Copenhague, 1873-77), contiene 
una colección escogida de sus artículos periodísticos. 
Escribió, además, las Memorias de sus viajes: Erin- 
dringer fra Rejser i Italien (Copenhague, 1878) y varios 
notables tratados políticos: Folkeligt Selustyre 1 de Fore- 
nede Staater (1885), y Parlamentarismen 3 England 
(1895). 

Bibliogr. Mollerup y Meidell, Bille Altens Histoire 
(2 vol., Copenhague, 1888-93). 

STEEN (CORNELIS CORNELISSEN VAN DEN). Biog. 
V. CORNELIO A LAPIDE. 

STEEN (FRANCISCO VAN DEN). Biog. Pintor y graba- 
dor flamenco, n. en Ámberes hacia el año 1604 y m. en 
Viena en 1672. Estudió en su ciudad natal y fué gra- | 
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bador de las cortes de Leopoldo Guillermo y de Fer- 
nando TI en Viena, consagrándose especialmente al 
retrato. Citaremos entre sus grabados de otro género: 
Júpiter y lo; Ganimedes, y El Amor fabricándose un 
arco. 

STEEN (Juan). Biog. Pintor holandés, n. y m. en 
Leyden (1626-1679). Hijo de familia acomodada y 


Retrato de Juan Steen. (Museo del Estado, Amsterdam) 


habiendo mostrado gran afición hacia el arte desde su 
infancia, fué primeramente enviado al taller de Nicolás 
Knupfer, pintor alemán de asuntos históricos esta- 
blecido en Utrecht, y de allí pasó al estudio de Jan 
van Goyen en La Haya. Posteriormente quedó some- 
tido á la influencia de Adrián van Ostade en Haarlem, 
como se ve en sus obras principales. En la época de 


Las malas compañías. Cuadro de Juan Steen. (Louvre, París) 


sus estudios en el taller de van Goyen en La Haya con- 
trajo matrimonio con Margarita, hija de aquel ar- 
tista, en la cual hubo cuatro ó cinco hijos. Los por- 


menores de su vida apenas se conocen, y lo único que 


.e 


Steen (Juan) 


La carta Fiesta nupcial 
(Galería Liechtenstein, Viena) (Colección M. Kanmn) 


El artista tocando el laúd En el merendero 
(Colección Northbrook, Londres) (Munich?) 
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consta de modo positivo es que trabajaba con mucha Museo de Viena: Boda campesina y La familia pródiga. 
asiduidad, como lo demuestra el número elevado de] STEEN (JuAN GUILLERMO CRISTIÁN). Biog. Hom- 
obras que dejó, más de 500. Á pesar de tanto trabajo,. bre de Estado, noruego, n. en Oslo en 1827 y m. en 


ó éste le rendía poco ó él era manirro- 
to y descuidado. Ambas cosas unidas 
vontribuyeron tal vez á sumirle en 
apurada situación económica, como se 
deduce de unos documentos descubier- 
tos por van Willingen, en los cuales se 
trata de embargos y cobranzas por vía 
de apremio, probándose asimismo por 
varios contratos que cobraba poco por 
su trabajo. Por ejemplo, un contrato 
estipula que el alquiler de su casa de 
4666-67 lo pagaría «ejecutando tres re- 
tratos, tan bien como supiese», y el al- 
quiler sólo era de 29 florines. STEEN €n- 
tró en el gremio de pintores de Leyden 
en 1648, pero desde 1649 hasta 1654 
residió en La Haya. Desde 1654 hasta 
1661 vivió de nuevo en Leyden, y desde 
1661 hasta 1669 en Haarlem. En esta 
última fecha volvió á su patria para 
hacerse cargo de la herencia que le co- 
rrespondía por la muerte de su padre. 
En 1672 abrió en aquella ciudad y en 
el sitio llamado Lange Brug (Puente 
Largo) una taberna, y al año siguiente 
contrajo segundas nupcias con María van Egmont, viu- 
da de Nicolás Herculens, de la que tuvo un hijo en 
1674 y al cual, al morir, le dejó la casa que había he- 
redado de su padre. Es uno de los costumbristas más 
simpáticos de la escuela holandesa, y-sus obras, muy 
apreciadas, se guardan en gran número 

en colecciones particulares y museos. 

Las principales que en éstos existen 
son: en el del Estado de Amsterdam: 
Autorretrato; Fiesta del príncipe de 
Orange; La jaula del loro; Boda campes- 
tre; El charlatán (y réplica del mismo); 
Retratos de familia (grupo); El liberti- 
no; Lección de baile; Familia feliz; La 
dama enferma; Pareja bebiendo; La sal- 
vaguardia del demonio, y Emaús. Am- 
beres: Sansón escarnecido por los filis- 
teos y Boda campesina. Berlín: Huerto 
de una posada; La disputa en el juego, 
y Compañía alegre. Bruselas: Los retó- 
ricos; La operación; Las doce de la no- 
che, y Oferta galante. Copenhague: El 
másero sorprendido por la muerte y Da- 
vid volviendo con la cabeza de Goliat. 
Dresde: Las bodas de Cand; Mujer ali- 
mentando dá un niño, y La expulsión de 
Agar. Dublín: Escuela de aldea. Edim- 
burgo: La dama enferma. Glasgow: El 
pintor y su familia. La Haya: La visita 
del médico; El pintor y su familia; Un 
médico tomando el pulso d una mujer 
joven; El dentista; La casa de fieras, y 
La fiesta del pueblo. Galería Nacional 
de Londres: El maestro de música. 
Galería Bridgewater, Londres: Hombre 
vendiendo pescado y Escuela de niños y 
niñas. Palacio de Buckingham, Lon- 
dres: Juego de naipes; Kermesse; Dama 
en su toaleta, é Interior de una cervecer- 
ta. Pinacoteca de Munich: La riña en 
la taberna y La visita del médico. San 
Petersburgo, Ermitage: Ester ante 
Asuero; La visita del médico; Fiesta 
campestre; Los bebedores; El enfermo; ] ugadores fuleros; 
Boda de pueblo, y Escena de taberna. Museo de Rotter- 
dam: La operación fingida, y La fiesta de San Nicolás. 


f 


Escena de familia, por J..Steen. (Antigua Galería Real de Cassel) 


Vossevangen en 1906. Profesor del Gimnasio de Ber- 
gon (1850-91) y de los de Stavanger y de Tromsó, al- 
ternó sus tareas docentes con la política, y en el Stor- 
thing (al que perteneció desde 1859 hasta 1897) y cuya 
presidencia tuvó en 1881-88 y desde 1895) llegó muy 


Escena de familia, por J. Steen. (Museo de Glasgow) 


pronto á ser uno de los políticos más influyentes del 
partido democrático. Durante mucho tiempo fué un 
adicto incondicional de Juan Sverdrup, pero al no in- 


Steen (Juan) 


1. La riña en el juego. — 2. El artista y su familia 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, $. A. Artículo Sieen 
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cluirlo éste en el nuevo Gabinete formado en 1884 y 
cuando Sverdrup emprendió una política moderada, 
STEEN se puso al frente de la oposición radical, y aun- 
que en 1888 no salió elegido para el Slorihing, en 1889 
contribuyó poderosamente á la caída de dicho Gabi- 
nete. En Marzo de 1891, encargado de formar Minis- 
terio, representó, con una mayoría ultrarradical, una 
política enemiga de la unión de Noruega y Suecia, una 
de cuyas primeras medidas fué la supresión del con- 
sulado común á ambos Estados. Al dimitir en Mayo 
de 1893, fué nombrado director del Banco de Noruega 
y del Storthing y le fué asignada una retribución na- 
cional de 6,000 coronas. En 1898, al frente de un Gabi- 
nete radical, introdujo el derecho directo de sufragio y 
el uso del pabellón exclusivamente noruego. En Abril 
presentó la dimisión, tras de varias inútiles tentativas 
por reconstruir su Ministerio. 

STEEN Ó STONE (JUAN VAN DER). Biog. Pintor, pro- 
bablemente holandés, m. en Bengala en 1784. Trabajó 
en Constantinopla en las postrimerías del siglo XVIII, 
sentó plaza de soldado, adoptó el nombre de Stone 
y pasó á las Indias, donde murió como oficial de la ar- 
tillería inglesa. En el Museo de Amsterdam se conser- 

- yan: Vista de Constantinopla y Dos vistas del Bósforo. 

STEENACKERS (FRANCISCO FEDERICO). Biog. 
Escritor, político y escultor francés, n. en Lisboa el 
10 de Marzo de 1830 y m. en fecha que se desconoce. 
Hijo de una familia belga que se estableció en Fran- 
cia en 1838, comenzó sus estudios de bellas artes y 
pasó á Italia para estudiar escultura bajo la dirección 
de Bartolini. Permaneció tres años ausente, y á su 
regreso á Francia concurrió á las exposiciones del Salon 
con sus esculturas: Primavera de amores; Niño criollo; 
Indolencia; Primer amor; Pescador de caña, etc. Natu- 
ralizóse francés en 1865 y, abandonando el cincel, con- 
sagróse á los estudios históricos y á la política. Fué 
miembro del Consejo general del Alto Marne, y ele- 
gido diputado por este distrito, figuró en la oposición 
(1869). Después de la revolución del 4 de Septiembre 
de 1870 fué nombrado director general de Telégrafos, 
y más tarde, siéndolo de Correos y Telégrafos, orga- 
nizó, durante el sitio de París, el servicio de palomas 
mensajeras. Presentó su dimisión, con los demás miem- 
bros del Gobierno de la Defensa nacional, y en 1871 
no fué elegido para la Asamblea. En 1885 figuró nue- 
vamente en la Cámara como diputado por el Alto Mar- 
ne, y al poco tiempo fué nombrado comisario del Go- 
bierno en la Compañía ferroviaria París-Lyón-Medi- 
terráneo. Se le debe: Histoire des ordres de chevalerie et 
des distintions honorifiques en France (1867); Agnes 
Sorel et Charles VII (1868); L'invasion de 1814 dans 
la Haute-Marne (1868), y, en colaboración con Le 
Goft, Histoire du gouvernement de la Défense nationale 
en province (1884-85). 

STEENBECQUE. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Norte, dist., cant. Sur y á 6 kms. 
SSO. de Hazebrouck, sit. cerca del Nieppe, afl. izq. del 
Lys (cuenca del Escalda, á 33 m. de altura; 600 h. 
(1,870 con el municipio), Iglesia de los siglos xIV y 
XVI, con hermosas obras de arte de esta última época. 
Est. de la 1. f. de París 4 Calais por Arras. 

STEENBERGEN. Geog. C. de Holanda, en la 
prov. del Brabante Septentrional, dist. y 4 31 kms. O. 
de Breda, sit. junto á la rib. der. de un tributario ca- 
nalizado y á 2 kms. de la rib. izq. del Vliet, afl. izq. del 
Krammer, brazo meridional de las bocas del Mosa, á 
los 51? 35" 18” de lat. N. y á los 4” 19' 27” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich; 8,000 h. Cultivo y prepa- 
ración de granza. 

STEENBERGHF (FERNANDO DE). Biog. Eru- 
dito belga contemporáneo. Se ha dedicado a los estu- 
dios de filosofía de la Edad Media, inspirándose en los 
trabajos de los alemanes y de sus compatriotas, entre 
ellos M. de Wulf. Doctoróse con una tesis acerca de 
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Liger de Brabanle que contiene algunas innovaciones 
importantes que la crítica ha recibido favorablemente. 
Es autor de Le Cardinal Nicolas de Cieza, L'action, 
Les pensee (París, 1920), de una traducción del Santo 
Tomás de Aqsino de Grabmann, etc. 

STEENBOCK (MAGNO, CONDE DE). Biog. Ge- 
neral sueco, n. en Estocolmo en 1664 y m. en 1717. Mi- 
litó durante la guerra de los aliados contra Francia, y 
en 1700 siguió á Carlos XIT á Rusia, Polonia y Sajo- 
nia. En 1707 fué nombrado gobernador general de la 
provincia de Escania, y en 1709 organizó un ejército 
para resistir la invasión de los dinamarqueses y alcan- 
zó sobre éstos la victoria de Helsingburgo; penetró 
en seguida en Alemania, derrotó en 1712 á un ejército 
de sajones y daneses y puso fuego á Altona; pero, si- 
tiado en Tanningen por un ejército combinado de di- 
namarqueses, sajones y rusos, se. vió obligado á ren- 
dirse, y, hecho prisionero, fué encerrado en un obscu- 
ro y lóbrego calabozo de Copenhague, donde murió. 

STEENBRUGGE (SAGRADO CORAZÓN DE). 
Geog. ecl. Abadía benedictina de la provincia belga de 
la Congregación Casinense. Fué fundado el monaste- 
rio en 1878, erigido en priorato conventual en 1890 y 
en abadía en 1896. La comunidad cuenta con más de 
30 monjes. 

Bibliogr. S. P. Benedicti familiae confederatae 
(1920). 

STEENDEREN. Geo. Pobl. de Holanda, en 
la prov. de Gieldres, dist. y á 9 kms. SSO. de Zutphen 
ó Zutfen, sit. junto á la rib. der. del Grootebeek, 
afl. der. del Yssel, tributario del Zuyderzée; 4,000 h. 

STEENDORP. Geog. Mun. de Bélgica, prov. del 
Flandes Oriental, dist. de San Nicolás; unos 3,000 h. 

STEENE. Geog. Pobl. de Bélgica, en la prov. del 
Flandes Occidental, dist., cant. y á 4 kms. S. de Os- 
tende; 2,000 h. (con el municipio). 

STEENE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Norte, 
dist. de Dunkerque, cant. y á 4 kms. OSO. de Bergues, 
en las Wateringues, á 8 m. de altura; 700 h. (1,080 
con el municipio). Curiosa iglesia del siglo xvI. Her- 
moso castillo con torres del Renacimiento. Destile- 
rías y azucarera. 

STEENE (AUGUSTO VAN DE). Biog. Pintor belga, n. en 
Brujas en 1803. Fué discípulo de Ducq y consagróse 
al paisaje, habiéndose distinguido también como litó- 
grafo y aguafortista. De sus obras merece mención una 
Vista de Brujas. 

STEEN-EILAND. Geog. Pequeña isla de la pun- 
ta occidental del país de Achem (Sumatra, Indias Neer- 
landesas), sit. 4 5 kms. N. del Cabo Konings Punt. Es 
una de las tres islas cuya serie separa la isla Nassi de 
Sumatra. El paso que se encuentra al N. de estas islas 
se llama Ceder Passage, y el que se encuentra al S. se 
conoce con el nombre de Suratte. 

STEENHUFFEFEL. Geog. Pobl. de Bélgica, pro- 
vincia de Brabante, dist. de Bruselas, cant. y á 6 kiló- 
metros NNO. de Wolverthem, sit. junto á una red de 
riachuelos que más abajo se juntan para formar el 
Vliet, afl. izq. del Rupel, afl. der. del Escalda; 3,000 h. 
Antigua iglesia de Saint-Nicolas y Sainte-Geneviéve, 
con vidrieras del siglo xVI. Destilerías de ginebra; cer- 
yecería. Est. de la 1. f. de Alost á Malinas. 

STEENHUYSE-WYNHUISE. Geog. Po- 
blación de Bélgica, en la prov. del Flandes Oriental, 
dist. de Alost, cant. y á 11 kms. ENE. de Nederbrakel; 
2,000 h. (con el municipio). Fábs. de aceite y tubos de 
drenaje. - 

STEENKERKE-LEZ-FURNES. Geoz. Po- 
blación de Bélgica, en la prov. del Flandes Occidental, 
dist., cant. y 4 4 kms. SE. de Furnes; 900 h. 2 

STEENKERQUE-LEZ-ENGHIEN ó 
STEINKERQUE. (En flamenco, Sleenkerke.) 
Geog. Pobl. de Bélgica, en la prov. de Henao, dist. de 
Soignies, cant. y á 7 kms. SSE. de Enghien, sit. jun- 
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to al Senne, afl. izq. del Dyle, rama izq. del Rupel 
(cuenca del Escalda); 600 h. (con el municipio). Cante- 
ra de piedra azul. 

Batalla de Steenkerque. Tuvo lugar el 3 de Agosto 
de 1692 entre las fuerzas mandadas por Guillermo III 
de Inglaterra y las dirigidas por Francisco Enrique de 
Montmorency, mariscal de Luxemburgo, ganándola 
este último. El ejército francés se había apoderado de 
Namur, y habiendo fingido Guillermo que quería re- 
cobrar la plaza, acudieron 20,000 franceses, á las órde- 
nes de Boufflers, para defenderla. Guillermo aprove- 
chóse de esta división del ejército enemigo y atacó con 
80,000 hombres á Montmoreney, que contaba 50,000. 
Este, aunque sorprendido y engañado por los avisos 
de un falso espía, valiéndose de la poca extensión donde 
se combatía, se puso con la nobleza (entre ella cuatro 
príncipes de sangre real: Chartres, Vendóme, Conti y 
Borbón) y los dragones á la cabeza de sus fuerzas, lo- 
grando sostenerse hasta que acudió Bouflers y decidió 
la victoria, que costó á Guillermo 10,000 hombres, 
8 banderas, 10 cañones y 1,700 prisioneros. Los fran- 
ceses tuvieron 7,000 bajas. 

STEENKISTE (N.). Biog. Teólogo belga; m. el 
31 de Octubre de 1913,-profesor de Sagrada Escri- 
tura de la Universidad de Gante, y autor de notables 
trabajos sobre el Evangelio de San Mateo, Actas de los 
Apóstoles, Epístolas de San Pablo, etc. 

STEENKISTE (VICENTE JosÉ). Biog. Flautista fran- 
cés, más conocido por Dorus, n. en Valenciennes el 
1.2 de Marzo de 1812 y m. en Etretat en Junio de 1896. 
Discípulo de Guillou en el Conservatorio de París, fué 
por espacio de muchos años solista de la orquesta de 
la Ópera y de los conciertos del Conservatorio, al mismo 
tiempo que profesor de flauta de este establecimiento. 
Dejó gran número de obras para flauta. 

STEENMEYER (AnDkrés). Bog. Misionero je- 
suíta alemán, más conocido en los Estados Unidos por 
el nombre de Fernando Farmer, n. en Weissenstein el 
13 de Octubre de 1720 y m. el 17 de Agosto de 1786. 
Recibió de sus padres una esmerada y piadosa educa- 
ción. El 26 de Septiembre de 1743 entró en el novicia- 
do de la Compañía de Jesús, de Lansperge. Había sen- 
tido deseos de ir á la Misión de China; mas la Provi- 
dencia le deparó la Misión de la América Septentrional, 
adonde llegó el 20 de Junio de 1752. Desplegó su celo 
apostólico primero en Lancaster; en 1758 pasó á Fila- 

y delfia, y después de ejercitado el sagrado ministerio en 
otros varios Estados con fruto extraordinario, se tras- 
ladó á Nueva York, en donde desempeñó con gran 
prudencia el cargo de vicario del obispo Carroll. Los 
registros parroquiales le muestran sumamente fiel y 
diligente en el cumplimiento de sus deberes en la ad- 
ministración de los sacramentos, principalmente del 
bautismo y matrimonio; por estas y las otras virtudes 
era tenido en opinión de santo. 

Bibliogr. J. F. Quirk, S. J., Father Ferdinand 
Farmer S. J., en Historial records and studies (Nueva 
York, 1913); Shea, Life and times of Archbishop Carroll 
(Nueva York, 1888). 

STEENOCKERZEEL. Geoz. Pobl. y mun. de 
Bélgica, en la prov. de Brabante, dist. de Bruselas, 
cant. y á 15 kms. NE. de Saint-Josse-ten-Noode; 
2,000 h. (con el municipio). Destilería. 

STEENSBY (Hans PeoEr). Biog. Geógrafo y 
etnógrafo danés, n. el 25 de Marzo de 1875 y m. el 
20 de Octubre de 1920. Estudió ciencias naturales y 
geografía en la Universidad de Copenhague, obteniendo 
en 1905 el título de doctor. Desde este momento se de- 
dicó siempre á su especialidad, la etnografía y la antro- 
pogeografía. En 1908 emprendió un viaje de estudios á 
Argelia y Túnez, y más tarde visitó Egipto y el Sudán. 
En 1909 fué al N. de Groenlandia, siendo nombrado 
en 1911 catedrático de Geografía de la Universidad de 
Copenhague. En los últimos años de su vida se dedicó 
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casi exclusivamente á la historia del descubrimiento 
de América por los norteños, tratando de demostrar 
que los descubridores isleños pasaron por el estrecho 
de Belle Isle, entre Newfoundland y Salvador, y que 
su Vinland estaba situado en la costa S. del golfo de 
Saint Lawrence. Con el fin de comprobar esta hipó- 
tesis emprendió en 1920 un viaje al Canadá, muriéndo- 
se de repente en el viaje de regreso. La mayoría de sus 
publicaciones están escritas en danés, y solamente una 
parte de ellas en inglés. Las más importantes son las 
siguientes: Om Eskimokulturens opsindelse (Origen de la 
cultura de los esquimales) (1905); Forelóbige Betragt- 
ninger over Danmarks Raceanthropologi (Consideracio- 
nes preliminares sobre la antropología de la raza de Di- 
namarca) (1907); Ethnografiske Jagtlagelser fra en Reise 
1 Algier og Tunts (Observaciones etnográficas de un viaje 
á Argelia y Túnez) (1908); Contributions to the Ethnology 
and Anthropo-Geography of the Polar Eskímos (1910); 
An anthropogeographical study of the origen of the Es- 
kimo culture (1916); Indledning del geografiske studium 
(Introducción al estudio de geografía) (1920); Pytheas 
fra Masilig (1917); The Norsemen's Route from Green- 
land to Wineland (1917-18), y Om de danske ders geo- 
grafiske Udirkling 1 seuglacial Tid (Sobre el desarrollo 
geográfico de las Islas danesas en los tiempos postgla- 
ciales) (1925). 

STEENSTRUP (Canuro JuAN VOGELIUS). 
Biog. Geólogo y explorador de Groenlandia, n. en 
Mon-(Jutlandia) en 1842 y m. en Copenhague el 6 de 
Mayo de 1913. Farmacéutico de profesión, se dedicó 
después á la mineralogía y geología, y en repetidos via- 
jes, de 1871 á 1888, exploró la costa occidental de 
Groenlandia. Más tarde fué nombrado geólogo de la 
Oficina de exploración del subsuélo, de Dinamarca. 
Sus observaciones fueron objeto de excelentes mono- 
grafías, que insertó en Meddelelser ori Grónland y en 
Petermanns Mitteilungen, etc. : 

STEENSTRUP (JUAN). Biog. Historiador danés, hijo 
de Juan Jafet, n. en Soró en 1844. Ejerció la profesión 
de abogado, pero unos excelentes trabajos históricos 
sobre la Edad Media, publicados en 1882, hicieron que 
se le nombrase profesor de historia de la Universidad 
de Copenhague y en 1897 presidente de la Sociedad de 
historia de Dinamarca. Entre sus muchas obras men- 
ciónanse: Studier over Kong Valdemars Jordebog (Co- 
penhague, 1874); Normannerne (1876-82); Den danske 
Bonde og Ertheden (2.2 ed., 1888); Bonden og Univer- 
sitetet (1888); Historieskriningen 1 Danmark 1 det 19. 
Aarhundrede (1889); Etudes sur les chansons populatres 
danoises au moyen-áge(1891); Fra Fortid og Nutid(1892); 
Danmarks Sydgránse og Herredómmet over Holsien 
800-1100 (1900); Venderne og de Danske lór Valdemar 
den Stores Tid (1900); Ethnographien, en Oversigt til 
Vejledning ved historisk Lásning og Studium (1902); De 
danske Stednavne (1903), y De aldste Stednaunes Byg- 
ning (1909). En la Colección histórica Dammarks Riges 
Historie redactó (1897-1904) la parte correspondiente 
hasta 1241. 

STEENSTRUP (JUAN JAFET SMITH). Biog. Natura- 
lista noruego, n. en Vang en 1813 y m. en Copenhague 
en 1897. Fué hasta 1845 profesor de mineralogía en 
Soró, luego profesor de zoología y director del Museo 
Zoológico de Copenhague Llevó 4 cabo importantes 
trabajos sobre la aparición del hermafroditismo en la 
Naturaleza (Copenhague, 1846), sobre el cambio de 
generación (Copenhague, 1842), é hizo investigaciones, 
además, acerca de los cefalópodos y sobre la fauna y 
flora prehistóricas de Dinamarca. Durante largos años 
se consagró al estudio é investigación de los panta- 


é 
nos de turba y los kioekkenmoeddings de Dinamar- 
ca (Copenhague, 1886), habiendo tenido en cuenta no 
sólo los animales y plantas de su época, sino también 
los productos de civilizaciones primitivas. Escribió: 

| Yak-Lungta bracteaterne (Copenhague, 1892). En 1898 
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se le erigió un monumento en Copenhague, obra de 
Bissen. 

STEENSTRUPIA. Zool. V. ESTEENSTRUPIA. 

STEENSTRUPINA. f. Mineral. Silicato afín 
de la melanocerita. La steenstrupina cristaliza en el 
sistema trigonal y parece ser vecina delos dos mine- 
rales eudialita Ó eucolita. Según el último análisis 
de Blomstrand, comunicado por Moberg, si se deja 
de lado una cierta cantidad de agua de origen secunda- 
rio se puede atribuir al mineral la forma siguiente: 


(Si,Th)¿0s, (La, Di, Mn, Fe, Y), (Nas, Ga, Gl, Pb)H;o * 
(P, Nb, Ta),¿0,Ge, 


El nuevo análisis de Christensen ha dado: 


(Si, Th),:0,s (La, Di, Y, Fe)a (Mn, Ga, Me) (Na, E) 
4 (P, Nb)O¿Ce - CaFl, - 4 H,0 


STEENVOORDE. Geog. Cant. del den. del Nor- 
te (Francia), en el dist. de Hazebrouck. Consta de nueve 
municipios con 14,900 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 35 m. de altura y á 11 kiló- 
metros NNE de Hazebrouck, junto á una colina que 
domina el Haye, afl. der. del ser, tributario del mar 
del Norte; 1,900 h. (4,400 con el municipio). En la igle- 
sia se halla un Santo Sepulcro del Renacimiento; gran 
campanario del siglo xv. Torre, resto de un castillo. 
Comercio de lúpulo. 

STEENWERCK. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Norte, dist de Hazebrouck, cantón 
Nordeste y á 6 kms SE. de Bailleul, sit. junto á un 
afl. izq. del Lys, tributario del Escalda, á 30 m. de al- 
tura; 1,050 h. (4,000 con el municipio). Viejo castillo 
de Nieuwenhove. Fábs. y blanqueo de telas. Est. de 
la 1 £. de Hazebrouck á Lila. 

STEENWYK ó STEENWIJK. Geoz. Po- 
blación de Holanda, en la prov. de Overyssel, dist. y á 
30 kms. N. de Zwolle, sit. junto el Steenwyker Diep, 
tributario del Zuyderzée, á los 52? 47 14” de lat N. y 
á los 6? 7 17” de long. E. del Meridiano de Greenwich; 
unos 7,000 h. Comercio de cereales, ganado y manteca. 
AL NE. y NO. de STEENWYK se encuentran las colonias 
libres, de indigentes, de Frederiksoord, Withelminaoord 
y Willemsoord, fundadas, durante los años de escasez 
de 1816 y 1817, por una sociedad de 
beneficencia. Actualmente estas colo- 
nias cuentan en conjunto unos 6,000 h., 
con las tierras y ganados necesarios. 
Las casas de cada colonia existentes 
á lo largo de calles plantadas de ár- 
boles, son de un piso, construídas de 
ladrillos. STEENWYK fué fundada en el 
siglo XII, siendo entonces una fortale- 
za. Defendida brillantemente en 1581 
pos Juan de Copret contra los españo- 
es, cayó en poder de estos últimos en 
1582, siendo reconquistada en 1592 
por el príncipe Mauricio de Orange. 
En 1672 y 1673 fué sitiada por el obis- 
po de Munster. Est. de la 1. f. de Zwol- 
le 4 Leeuwarden. Al NO. de la pobla- 
ción se halla la ald. de Steenwijker- 
diep con 6,500 h. Agricultura, cría de 
ganado y pequeña industria. 

STEENWYK, llamado el Viejo (ENRI- 
QUE DE). Biog. Pintor holandés, n. en 
Steenwyk (círculo de Overyssel) hacia 
el año 1550 y m. en Francfort hacia 
1603. Muy joven aún pasó á Amberes, donde fué discí- 
pulo de Hans Fredeman de Vries. En 1577 fué admiti- 
do en el gremio de pintores de San Lucas. Fué pintor 
arquitectónico, habiendo trasladado al lienzo preferen- 
temente interiores de iglesias góticas y de grandes sa- 
Jas, con un dibujo correctísimo y muy preciso y con 
una gran viveza de colorido, sobresaliendo sobre todo 
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en el dominio del claroscuro. Establecióse en Francfort 
huyendo de las persecuciones religiosas. Encuéntranse 
obras de este artista en los siguientes Museos: Ams- 
terdam: Interior de un edificio sombrío y con bóvedas; 
Academia Carrara de Bérgamo: Interior; Museo de 
Brunswick: Plaza de mercado; Bruselas: Interior de la 
iglesia de San Pedro en Lovaina; Budapest: Interior de 
la Catedral de Amberes; Cristianía: Interior de iglesia; 
La Fere: Liberación de San Pedro; Fontainebleau: Dos 
interiores de iglesia; Museo del Ermitage de San Peters- 
burgo: Tres interiores de iglesias góticas; Schleissheim: 
Interior de la Catedral de Aquisgrán; Estocolmo: /nte- 
rior de iglesía de estilo barroco; Museo de Viena: Inle- 
rior de iglesia gótica, y en las Galerías Czernin y Lich- 
tenstein, de esta última ciudad, se encuentran: Sacer- 
dote encarcelado é. Interior, respectivamente. 
STEENWYK, STEENWEYK, STEINVECK Ó STEINWEYK, 
llamado el Joven (ENRIQUE DE). Biog. Pintor de la 
escuela flamenca, n. en Francfort ó en Amsterdam 
hacia el año 1580 y m. en Londres hacia 1649. Fué 
discípulo de su padre, del mismo nombre, y trabajó 
en Amberes, La Haya, Francfort y hacia 1617 en Lon- 
dres, para Carlos 1. Como su padre, dedicóse á la pin- 
tura de interiores, lo que ha motivado algunas veces 
confusiones respecto á la atribución de obras á uno ú 
otro. Fué amigo de Van Dyck, quien pintó su retrato, 
y le ayudó algunas veces en la pintura de los fondos 
de sus retratos. Las figuras de la mayoría de sus cua- 
cros son obra de Jan Brueghel, Van Thulden y otros. 
Podemos citar de este artista las siguientes obras en 
los Museos que se indican: San Pedro (Aviñón); Re- 
unión de familia (Burdeos); Liberación de san Pedro é 
Interior de iglesia gótica (Brunswick); Interior de igle- 
sia (Bruselas); Liberación de san Pedro (Budapest); 
Prisión de san Pedro (Caen); Gran iglesia de estilo ojival 
y tres naves (Cambray); Vestíbulo con guardias dormi- 
dos; Interior de iglesia gótica y San Jerónimo trabajan- 
do (Cassel); Interior de iglesia gótica (Copenhague); Lt- 
beración de san Pedro (Darmstadt); Tres interiores de 
iglesias góticas; Carlos 1 de Inglaterra en un arco de 
triunfo, y Enriqueta, mujer de Carlos 1 (Dresde); Pala- 
cio € Interior de iglesia con figuras (Dublin); Interior 
de ielesiía (La Fére); Interior de un gran subterráneo 


Cristo en casa de Marta y María. Cuadro de Enrique Steenwyk 
(Museo de Detroit) 


(Florencia); Vista de una plaza rodeada de monumentos 
(La Haya); Terraza ante el vestíbulo de un edificio del 
Renacimiento (Leipzig); Interior € Interior de iglesia 
(Vational Gallery de Londres); Cristo en casa de Marta 
y María, y Dos interiores de iglesia (Museo del Louvre); 
Perspectiva animada por personajes y Perspectiva de 
san Pedro negando á Jesús (Museo del Prado); Interior 
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de catedral (Pinacoteca Ambrosiana de Milán); Libera- 
ción de san Pedro (Montpellier); Interior de una cate- 
dral gótica (Colección Rumiantzeft de Moscou); Dos 
intertores de iglesias (Nottingham); Interior de iglesia 
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Steeple-Chase. Cuadro de C. Wostry 


(Praga); Dos interiores de iglesia (Museo del Ermitage 
de San Petersburgo); Interior de un palacio del Rena- 
cimiento; Vestíbulo de un palacio de justicia, y Prisión 
y libertad de san Pedro (Schwerin); Tocadora de laúd 
(Estocolmo); Liberación de san Pedro (Stuttgart); 4Ar- 
guitectura del retrato de Carlos 1, por Mytens (Turín); 
Dos interiores de iglesia, y Liberación de san Pedro (Vie- 
na), y Una cárcel (Viena, Schonborn-Buchheim). 

STEENWYK (HERMÁN Óó HARMEN). Bog. Pintor ho- 
landés, n. en Delft en 1612. y m. después de 1656. Fué 
discípulo de Bailly en Leyden desde 1628 hasta 1633, 
vivió en su ciudad natal en 1644 y regresó de las In- 
dias en 1655. Consérvanse obras de este artista en 
Amsterdam, Bucarest, Leyden y en la National Galle- 
ry de Londres..Dedicóse preferentemente á naturaleza 
muerta. Su hermano Pedro fué también discípulo de 
Bailly y vivió en La Haya en 1654; se conservan de él: 
El emblema de la muerte (Museo del Prado); El pintor 
en su taller (Y pres), y como dudoso Mesa, libros é ins- 
trumentos musicales, en el Museo de Berlín. 

STEENWYK (SUSANA VAN). Biog. Pintora holandesa 
del siglo xvII, cuyo apellido era Gaspoel, casada con 
Enrique de Steenwyk el Joven. Residió en Leyden y 
más tarde en Amsterdam. Citaremos de entre sus obras: 
La Lakenhalle en Leyden (Leyden), é Interior de iglesia, 
en la Casa provincial de Zwolle. 

STEENWYKERWOLD. Geog. Pobl. de Ho- 
landa, en la prov. de Overyssel, dist. y á 4 kms.-NO. 
de Steenwyk; 7,000 h. 

STEEP. Geog. Cerro del Perú, inmediato á la 
costa, en el dep. y prov. de Ica; 1,219 m. de altura. 

STEEP ISLAND. Geog. Pequeña isla de la costa NE. 
de Formosa (Japón), sit. 4 8 kms. ESE. de Ta-ma-yan 
6 Thaosia, á los 24? 51” de lat. N. y 121? 56/ de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. Tiene apenas 4 kms. de 
longitud por 3 de anchura. 

STEEPLE AsHTON. Geog. Pobl. y mun. de In- 
glaterra, en el condado de Wilts, sit. 4 37 kms. NO. 
de Salisbury; 2,000 h. (con el municipio). 

STEEPLE BARTON. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, 


en el condado y á 21 kms. NO, de Oxford, sit. junto al | 
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Dorne, afl. izq. del Evenlode cuenca del Támesis); 
1,000 h. (con el municipio). 

STEEPLE BUuMPSTEAD. Geog. Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, en el condado de Essex, sit. 4 35 kms. de Chelms- 
ford, cerca del Colne, río costero; 1,200 h. (con el mu- 
nicipio). Y 

STEEPLE-CHASE. f. Voz inglesa que literal- 
mente significa: carrera al campanario, porque en su 
origen los jinetes señalaban como término de una ca- 
rrera el campanario de una iglesia. Hoy significa: ca- 
rrera de caballos, con obstáculos. 

STEER (ENRIQUE R.). Biog. Pintor inglés del si- 
glo xIx que fué miembro del Royal Institute of Paín- 
ters in Water Colours, y expuso sus obras en Londres 
en Suffolk Street y en el Royal Institut á partir de 1880. 
Distinguióse en el paisaje y como acuarelista. Se con- 
serva de este artista un cuadro titulado Velada, en el 
Museo de Leicester. 

STEER (GUILLERMO BRIDGLAND). Bog. Profesorin- 
glés, n. en Grinstead (Sussex) en 1867. Hizo los estu- 
dios en la Escuela de Grinstead y el Colegio Training 
de Westminster. Se matriculó en la Universidad de 
Londres. Ha sido profesor en la Escuela de Derby, etc. 
Ha sido presidente de varias sociedades y federacio- 
nes, siéndolo últimamente de la Unión Nacional de 
Profesores. También ha sido director de The Class 
Teacher y de The Teachers World. Ha publicado: Se- 
nior. Historical Reader for Schools, y A Book of Sonnets. 

STEER (MARTÍN FRANCISCO). Biog. Médico italiano, 
n. á fines del siglo xvIIr Residió en Padua, en cuya 


Universidad fué profesor de patología y farmacología, 
Se le debe: Cenni intorno la natura del morbo che infieri 
nell Ungherie, nell' anno 1831 sotto 11 mome di colera 
asiatico (Padua, 1832): Epístola circa methodum ender- 
micam in curatione cholerae, en los Annal. Univ. di 
Med. (1831); Cenni sulla epidemia cholerica tellurica 
dominante (1832); Sulla grippe ed influenza (1833), y 
Sull' uso dell elettro-magnetismo in medicina (1841). 
STEER (P WiLsoN). Biog. Pintor inglés, n en 1860, 
del que se conservan en el Museo de Cardiff, el cuadro 


Autorretrato de P. Wilson Steer. (Museo de los Oficios, 
Florencia) 


La colegiala, y en el de Melbourne, El traje japonés. 
Merecen citarse, además, los titulados Pensamientos; 
Lisette; Mar gris, y El sofa 

STEETON. Geog. Pobl. de Inglaterra, condado 


de York, en el West Riding, mun de Kildwick, á 16 
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kilómetros NO. de Bradford, junto al Aire, afl. der. del | 
Ouse, rama izq. del Humbert; 1,600 h. Fáb. de lanas 
y cintas Est de la 1. f. de Leeds á Keighley. 

STEEVENS (JorcE). Biog. Escritor inglés, 
n. en Poplar en 1736 y m. en 1800. Estudió en Eton y 
en Cambridge, pero no llegó á obtener ningún grado 
y al heredar una pequeña fortuna de su padre, se de- 
dicó por completo á la literatura y en especial al estu- 
dio de Shakespeare. En 1766 editó 20 comedias, luego 
colaboró con Johnson en la edición de 1773 y finalmen- 
te, en 1793, dió una nueva edición en 15 volúmenes. 

STEEWENS (JorRGE WARRINGTON). Biog. Periodista 
y literato inglés, n. en Sydenham en 1869 y m. en La- 
dysmith en 1900. Estudió en Oxford y en 1893 entró 
en la redacción de Pall Mall Gazette. En 1897, como 
corresponsal especial del Daily Mail, visitó los Esta- 
dos Unidos, Grecia, India, Egipto, Francia y Africa del 
Sur, muriendo á consecuencia de una enteritis en La- 
dysmith, cuando los boers sitiaban esta población. Pu- 
blicó: Naval Policy (1896); Monologues of the Dead 
(1896); The land of the Dollar (1897); With the Con- 
quering Turk (1897); Egypt in 1898 (1898), With Kit- 
chener to Khartum (1898); In India (1899); The Tra- 
gedy of Dreyfus (1899), y From Cape Town to Ladys- 
mith (1900). 

STEEVENSZ STEPHANI (PEDRO) Biog. 
Pintor y grabador flamenco, n. en Malinas en 1550 y 
m. en 1620. En el Museo de Viena se conserva: Paisaje 
con la huída á Egipto y Paisaje de bosque con caza del 
ciervo. 

STEEVES (Harrison Ross) Blog. Pedagogo y 
escritor norteamericano, n. en Nueva York el 8 de 
Abril de 1881. Estudió en la Universidad de Columbia, 
de la que fué profesor auxiliar de inglés de 1905 4 1913 
y profesor asociado de 1913 á 1920. Aparte de nume- 
rosas monografías sobre materias pedagógicas y lite- 
rarias, ha publicado: Learned Societies and English 
Scholarship (1913); Representative Essays in Modern 
Thought (1913), y Suggestions and Aids for College Can- 
didates in English (1916). 

STEFAN (Jos). Biog. Físico austriaco, n. en 
St. Peter en 1835 y m. en Viena en 1893. Terminados 
sus estudios fué profesor de la Escuela Superior de 
Artes y Oficios de Viena; en 1858 se revalidó en aque- 
lla Universidad; en 1863 fué nombrado profesor de 
física; en 1866, director del Instituto de física de dicha 
capital, y en 1875, secretario perpetuo de la Academia 
de Ciencias de Viena. Hizo estudios especiales sobre 
los movimientos vibratorios, sobre la velocidad de 
propagación del sonido en los gases y cuerpos sólidos, 
sobre la rotación de la superficie de polarización en el 
cuarzo y sobre la longitud de las ondas luminosas. Des- 
pués llevó á cabo detenidas investigaciones sobre los 
fenómenos de interferencia y mediciones de los expo- 
nentes de rotura de los cuerpos sólidos 4' varias tem- 
peraturas. Desarrolló además la teoría del roce de los 
gases; fué el primero en observar la difusión del gas, y 
con la medición de la capacidad de conducción del ca- 
lor en los gases obtuvo una prueba de la exactitud de 
la nueva teoría sobre los mismos. Á este mismo terre- 
no pertenecen las investigaciones hechas por STEFAN 
sobre la evaporación de los líquidos. Su tratado sobre 
las fórmulas fundamentales de la electrodinámica 
constituye un complemento esencial de la teoría de 
estos fenómenos, dada por Ampéere. Sus escritos fueron 
publicados en las Sitzungsberichten de la Academia de 
Viena y en los Annalen de Poggendorff. 

Bibliogr. Obermayer, Zur Erinnerung an ]. Stefan 
(Viena, 1893). 

STEFANACONI. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. y á 
4 kms. ESE. de Monteleone, sit. en unas alturas cuyas 
aguas van á parar á la rib. der. del Mesian, tributario 
del mar Tirreno; 1,850 h. 
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STÉFANAS. Biog. bíbl. Cristiano de Corintio; 
uno de los primeros que en esta ciudad se convirtieron 
á la fe por la predicación de san Pablo, y al que el Após- 
tol por su propia mano administró el bautismo, así 
como á toda su familia, incluso el servicio (1 Cor., 1, 16). 
El santo Apóstol llamaba á la casa de STÉFANAS las 
primicias de su apostolado en Acaya. La Vulgata junta 
su nombre con el de las familias de Fortunato y Acaico. 
San Pablo alaba á STÉFANAS no sólo como á su primer 
éxito en Corinto, sino también, y muy especialmente, 
á causa de las obras de misericordia espirituales y cor- 
porales que hacía 11 ministerium sanclorum. 


STEFANASTREA. Í. Paleont V. ESTEFA- 
NASTREA. 
STEFANASTRO. m. Paleont. V. ESTEFA- 


NASTRO. 

STEFANAU. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Moravia, círc. de Olmutz, dist. y 4 7 kms. SO. de 
Sternberg, sit. junto á la rib. der. del Oskawa, tribu- 
tario izq. y no lejos del Morava Ó March, afl. izq. del 
Danubio; 2,800 h. Est de la l. f. de Olmutz á Hohen- 
stadt. 

STEFANAU (OBER). Geog. Pobl. de Checoeslovaquia 
(Moravia), círc. de Brunn (Brno), dist. y á 26 kms. 
SSE. de Mahrisch-Trubau, sit. junto á una rama me- 
ridional ó der. del Strzebowka, afl. der. del Morava ó 
March, tributario izq. del Danubio; 2,000 h. (2,500 
con el municipio). 

STEFANELLI (ANTONIO). Biog. Escritor ita- 
liano, n. en Torbole en 1863. Estudió leyes y fué dipu- 
tado de la Dieta provincial del Tirol é individuo de la 
Academia Degli Agiati de Rovereto. Ha publicado: 
Momenti lirict (1895); 1 francesi a Riva negli anni 1796 
e 1797 (1898); 11 Trentino dal 1848 al 1900 (1901); 
L' ideale, etc. Mé 

STEFANELLI (PEDRO). Biog. Agrónomo y escritor 
italiano de la segunda mitad del siglo xIx. Fué profe- 
sor de física y química y bibliotecario de la Academia 
económicoagraria de Florencia, y publicó: Della terra 
coltivabile e saggio di amalisi quantitativa sut terrent 
arativi toscant (1853); Igiene della scuola; Sommario degli 
studi della chimica, sí pura come applicata (1862), y 
Sulla composizione chimica dei legumi (1867). 

STEFANESCI. Geoz. Pobl. y mun. de Rumanía, 
en Moldavia, dep. y á 38 kms. E. de Botochani, situa- 
da junto á la rib. der. del Basaua, afl. der. del Pruth 
(cuenca del Danubio); 3,500 h. (con el municipio). || 
Pobl. y mun. en el dep. de Botochani, á 25 kms. de 
otro Stefanesci, junto al río Basaua, en la rib. der. del 
Pruth y de la frontera de Rusia; 1,700 h. (con el muni- 
cipio). || Pobl. y mun. en Valaquia, dep. de Muscel, á 
46 kms. S de Campu-Lungu, 
sit. en el valle y á la izquier- 
da del Argesu ó Ardjich, 
afl. izq. del Danubio; 1,500 h. 
(con el municipio). !| Pobl. y 
mun. en el dep. del Valcea, á 
58 kms. S. de Rimnicu-Val- 
cii, sit. junto á un pequeño 
tributario der. del Oltó Alu- 
ta, afl. izq. del Danubio; 1,300 
habitantes (con el municipio). 

STEFANESCU (Sar- 
BA). Biog. Geólogo rumano, 
n. en Craiova el 12 de Ene- 
ro de 1857. Cursó los estu- 
dios superiores en Bucarest 
y París, en cuya Universidad 
se doctoró en ciencias naturales. Ha sido condecora- 
do en diversas ocasiones por sus relevantes servicios 
pedagógicos, ostentando el título de gran oficial de la 
corona de Rumanía. Es profesor de paleontología en 
la Universidad de Bucarest, miembro correspondiente 
de la Academia rumana, miembro de la Sociedad Geo- 
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lógica de Francia, antiguo profesor y director de Liceo, 
ex miembro del Consejo permanente de Instrucción 
pública y del Senado universitario, ex diputado, se- 
nador y vicepresidente del Senado. Ha publicado di- 
ferentes manuales didácticos de fisiografía, zoología, 
botánica, mineralogía, geología, química, etc., figu- 
rando entre sus obras originales, las siguientes: Etudes 
sur les terraíns tertiaires de Roumanie; Contribution d 
Vétude des faunes sarmatique, pontique et levantine; 
Contribution a l'étude stratigraphique, y Notes sur l'or- 
ganisation des molaires et sur la phylogénie des éléphants. 

STEFANESCHI (Juan Bautista). Biog. Mi- 
niaturista italiano, llamado /' Eremita di Monte Sena- 
rio (1582-1659). Fué monje del convento de Servitas de 
Monte “Senario y trabajó bajo la dirección de Andrés 
Comodi. En su obra se advierte brillante colorido, que 
logró imitando el estilo de Bodani y de Clovia. Se le 
debe gran número de retratos y varias figuras de san- 
tos. En el Museo de Florencia se conserva su autorre- 
trato, y los Hermanos de la Anunciación de la misma 
ciudad conservan una cabeza de Cristo y el frontispi- 
cio de un volumen titulado Acta. B. Philippi Benitu. 

STEFANESTI-TARG. Geog. Mun. del dep. de 
Botosani (Rumanía). Teléfono y Telégrafo; 5,919 h. 
en 1923. 

STEFANPFOLD. Geog. Pobl. de Rumanía, en el 
antiguo comitado húngaro de Torontal, dist. y á 10 
kilómetros O. de Modos; 2,400 h. 

STEFANI (ARÍSTIDES). Biog. Fisiólogo italiano, 
n. en S. Giovanni Ilarione el 15 de Septiembre de 1846. 
Ha sido profesor de fisiología de la Universidad de 
Padua, y ha publicado: Ricerche anatomiche intorno al 
cervelletto di colombi sant ed operati mei canali semicir- 
colari (1877); Fisiología del cervelletto (1878); Capitale 
fistologico e capitale economico (1882); Fisiologia gene- 
raledelsistema nervoso (1883); L” incrociamento dez ner- 
vi utilizzato per lo studio delle funziont det centri ner- 
vosí (1885-86); Fisiologia dell' encefalo (1886); Intorno 
al modo in cut il vago agisce sul cuore (1886); Quale azio- 
ne spieghi l' anemia sulle fibre nervose (1888); Del po- 
tere regolare degli organismi (1896); Conmemorazione 
del prof. Filippo Lussana (Padua, 1900); 30% anno di 
insegnamento. Scritti biologici (Ferrara, 1903); Contri- 
buti alla fisiología del cuore e dei vasí, y Contributi alla 
fisiología generale dei nervi e dei centri nervtosi. 

STEFANI (Josk). Biog. Compositor polaco, hijo de 
Juan, n. en Varsovia -en 1800 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Estudió en el Conservatorio de su ciudad 
natal, siendo su primera producción de importancia 
el baile 4pollon et Midas. Animado por el éxito obte- 
nido, compuso, sucesivamente, otro baile,-Le diable 
amoureux, y las óperas cómicas La legon de :botanique 
y Le bon vieux temps. De mayor importancia és su mú- 
sica religiosa, entre la que figuran 10 Misas; 1/Requiem; 
1 Tedéum con orquesta; 1 Avemaría; O Salutaris y 
Pange lingua, con orquesta; Benedictus, etc. Final- 
mente, se hicieron muy populares sus mazurkas, po- 
lonesas y canciones. f 

STEFANI (JUAN). Biog. Compositor checo, n. en Pra- 
ga en 1746 y m. en Varsovia el 24 de Febrero de 1829. 
Fué maestro de capilla del conde Kinski, después vio- 
linista de la corte en Viena, más tarde maestro de con- 
ciertos de Estanislao Augusto Poniatowski y, por úl- 
timo, director de orquesta de la Opera de Varsovia. 
Escribió misas, polonesas y otras composiciones, así 
como las óperas Les cracoviles el les peuples montagnards, 
que alcanzó más de 200 representaciones consecutivas 
(1794); Les sujets reconnaissants, estrenada con escaso 
éxito como las siguientes (1796); L'arbre enchanté(1797); 
Euphrosyne (1806); L'écuyer Gorecki (1807); La polo- 
naise (1808), y Le vieux chasseur (1809). 

STEFANI (Tomás DEGLI). Biog. Pintor italiano, lla- 
mado 71 Giottino, m. en Nápoles en 1230 6 1231 y m. en 
1310. En su formación sufrió la influencia de los ves- 
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tigios de arte griego que existían en su ciudad natal. 
Fué contemporáneo de Cimabue y, según Dominici 
en su Vida de los pintores napolítanos, ejerció su arte 
antes que aquél, en el reinado de Carlos de Anjou. Por 
orden de este príncipe y del arzobispo de Nápoles 
pintó cuadros para las capillas é iglesias de esta ciu- 
dad, y durante el reinado de Carlos H le fueron con- 
fiados algunos cuadros para la capilla de los Minutolli 
en la Catedral. Citaremos de entre sus obras: una Ma- 
dona, en el Campo santo de Pisa; Escenas de la vida de 
la Virgen, en San Pedro de Roma; San Sebastián, en 
el Museo de Semur, y otras obras en Florencia, Milán 
y Roma. 

STEFANI (VICENTE DE). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xtx, n. en Verona. Se ha dedicado preferentemente 
al paisaje y posee excelentes dotes de colorista y trazo 
correcto y seguro en el dibujo, siendo “considerado 
como uno de los mejores artistas contemporáneos de 
Verona. En 1883 expuso en Milán sus telas: Calle de 
Capri; Capri; El monte Mario; en 1884, en Turín: La 
tarde; en Florencia, en 1885: Rusticidad, al año siguien- 
te, en Milán: En la montaña; Triste convalecencia; 
Montanina; Flores de Marzo, y en 1887 presentó en 
Venecia: Melancolía; Tarde, y Tiempo de cigarras. 

STEFANI DA FOSSANO Ó IL BORGOGNONE, Ó ÁMBRO- 
GIO DA FOSSANO Ó AMBROGIO EGONI (AMBROSIO). 
Biog. V. BORGOGNONE (AMBROSIO STEFANI DA Fos- 


-| SANO), Jlamado el Borgoñón. 


STEFANI-ZUCCHINO (ESTEBAN). Biog. Escritor y 
sacerdote italiano, n. en Lucignano y m. en Viterbo 
en 1770. Su obra principal es Espejo del desengaño para 
conocer la deformidad delas costumbres actuales (Ve- 
necia, 1752). Se le deben también sátiras. 4 

STEFANIA. f. Zool. (Slephania Sars, Schmarda, 
Ophiodromus.) Género de gusanos anélidos quetópo- 
dos del grupo de los errantes, familia:de los hesiónidos. 
(V. OFIODROMO.) La especie Stephania flexuosa ú 
Ophiodromus flexuosus Delle Chiaje es un curioso ané- 
lido que vive en compañía del Acholoé astericola sobre 
el equinodermo asteroideo ó estrella de mar Astropec- 
ten aurantiacus, habiendo sido descubierta por Delle 
Chiaje. El animal se mueve con gran agilidad entre 
los pies Ó ambulacros de la estrella, protegido por sus 
púas ó espinas; su coloración variable oscila del tono 
verdoso al pardo violáceo. 

STEFANIE ó Basso Eñor. Geog Lago del Áfri- 
ca Ecuatorial, sin desagiie, sit. á los 5 de lat N. y los 
37% de long. E. del Meridiano de Greenwich, al E. del 
lago Rudolf, en los límites de Abisinia y de la colonia 
inglesa de Kenia. Sobre su altitud no se tiene noticia 
exacta, oscilando entre 550 y 1,000 m. En un princi- 
pio tuvo 120 kms. de longi- 
tud por 24 de ancho y 930 ki- 
lómetros cuadrados de super- 
ficie; pero á causa de la per- 
tinaz sequía que desde hace 
años reina en todo el África, 
se ha secado en gran parte. 
Su agua es amarga. En sus 
márgenes, bajas y peladas, ro- 
deadas de montañas en sus 
tres lados, habitan los negros 
gallas de Marleh. Teleki y 
Kóhnel lo descubrieron en 
1888; más tarde lo visitaron el 
conde Wickenburg y otros. 

STEFANIK. Biog. Ge- 
neral checoeslovaco, m. en 
Presburgo 4 consecuencia de 
un accidente de aviación el 4 
de Mayo de 1919. Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Praga y se dedicó preferentemente á la astro- 
nomía, perfeccionándose en París al lado de Jansen. 
Después realizó diferentes viajes científicos al Tibet, á 
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las Antillas y al Cabo de Hornos, y en 1907 sucedió á 
su maestro en la dirección del Observatorio de Mont- 
Blanc. Al estallar la guerra en Agosto de 1914 se alistó 
como soldado en el Ejército francés y fué destinado al 
cuerpo de aviación del N. de Francia, de donde pasó 
á Serbia, siendo allí uno de los principales propagan- 
distas del movimiento checoeslovaco. Simple soldado 
en dicho año 1914, era general en 1918, y al crearse el 
Estado checoeslovaco fué nombrado ministro de la 
Guerra, cargo que aún desempeñaba cuando un acci- 
dente de aviación puso fin á su corta pero brillante 
carrera. Perteneció á gran número de Academias cien- 
tíficas y había publicado notables trabajos sobre as- 
tronomía. 

STEFANINI (ANÍBAL). Biog. Físico italiano, 
antiguo encargado de un curso en la Facultad de Me- 
dicina de Pisa y profesor de física y de química del Li- 
ceo Nicolo Machiavelli de Lucca, n. en Altopascio el 
14 de Octubre de 1855. Se le debe: Le macchine mag- 
netoelettriche e dinamoelettriche (1885); Di alcune spe- 
rienze sulla misura dell” intensita del suono (1887); 
Dell energía minima che e necessaria a produrse la sen- 
sazione del suono (1888); Galvanometro dei seni a telato- 
fisso (1889); Sulla legge dí oscillazione del diapason e 
sulla misura dell' intensita del suono (1889); Esposizione 
critica della teoria della dissociazione elettrica (1889); 
Elettroscopio a foglie d' oro (1890); Sul periodo variabile 
della corrente elettrica (1891); Sulle leggi psicotisiche di 
Fechner e di Plateau (1892); Ricerche sut ragg: Róntgen 
e sui raggi oscuri della luce solari (1896); Sulla radia- 
zioni invisibili e sui raggi X (1896); Sulla penetrazione 
del magnetismo nel ferro (1898); Sulla distribuzione 
dell' induzione magnetica attorno ad un 
nucleo di ferro (1899); Ricerche crios- 
copiche ed ebullioscopiche (1899), y 
Sulla velocitá dei raggí catodici e sulla 
conduttivita elettrolitica del gas (1899). 

STEFANINI (ESTANISLAO). Biog. Es- 
colapio italiano, n. en Lucca en 1737 
y m. en 1823. Fué rector, sucesiva- 
mente, del Colegio Albanense, donde 
se granjeó la estima de los cardenales 
Salviati y De-Bernix; del Colegio Ca- 
lasancio de Roma, del Nazareno en la 
misma ciudad; provincial y asistente 
general, comisario y visitador general 
de Cerdeña, y, últimamente, vicario 
general por nombramiento del papa 
Pío VII; en todas partes se mostró 
dotado de relevantes prendas, y pro- 
cedió con la más exquisita prudencia. 

STEFANO (NicoLÁs DE). Biog. 
Pintor italiano, n. en Belluno hacia 
el año 1500. En la Catedral de su ciu- 
dad natal hay un Descendimiento de 
la Cruz, original suyo, de estilo pare- 
cido al del Tiziano. En el Museo de 
Viena existe otro cuadro suyo representando á Isaac 
bendiciendo ú Jacob, también pintado en el mismo esti- 
lo tizianesco. 

STEFANO DA FEDELI Bíog. Piptor italiano del último 
tercio del siglo xv. El duque Galeazzo Maria Sforza lo 
tuvo á su servicio para la pintura al fresco de una 
de las capillas del castillo de Milán, y en 1478 tra- 
bajó para el médico de la corte del duque, Ambrosio 
Guifo. 

STEFANO D' ANTONIO DI VANNI. Biog. Pintor italia- 
no del siglo xv, que trabajó en Florencia y cuyas obras 
han desaparecido. Se sabe, no obstante, que en 1468 
prestó sus servicios en el Hospital de San Mateo y en 
1472 pintó el mausoleo de Temmo Balducci, esculpido 
por Francisco di Simone Ferrucci. Algunos autores opi- 
nan que trabajó también con Bicci di Lorenzo en la 
decoración de San Marcos, 
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STEFANO DA ZeEvIo. Biog. Pintor italiano, n. en 
Zevio ó en Verona en 1393 y m. en esta última ciudad 
en 1450 Ó6 1451. Perteneció á la escuela veneciana y 
consérvanse de este artista: La Virgen y el Niño Jesús, 
en el Museo de Budapest, y Adoración de los Magos, 
en la Galería Brera, de Milán. 

STEFANO SANT ANNA. Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvI, al que se debe un retablo representando un 
Santo Patrón en un trono en la iglesia de San Dionisio 
de Mesina. 

STEFANONE (MarsTRO). Biog. Pintor italia- 
no, n. en Nápoles en 1325 y m. hacia el año 1390. Fué 
discípulo del maestro Simone, y en colaboración con 
Jenaro di Cola pintó frescos en la iglesia de San Juan 
de Carbonara en Nápoles. Se le debe también: Las 
santas mujeres llorando por la muerte de Cristo, en San- 
ta María de la Piedad, y se le atribuyen, además de 
otras obras en San Domenico Maggiore, una genealo- 
gía de Cristo en la capilla de San Lorenzo en la Cate- 
dral de su ciudad natal. 

STEFANONI (Luis). Biog. Escritor italiano, 
n. en Milán en 1842. Tomó parte en.la expedición de 
Garibaldi, fué funcionario del ministerio de Hacienda 
y fundador y director del periódico 11 Libero Pensiero. 
Se le debe: Gli spagnuoli in Italia (1859); La scienza della 
ragione (1863); I rossi ed 1 neri di Roma (1866); Fr. Nul- 
lo, martire in Polonia (1863); Giuseppe Mazzimt (1863); 
Le due reppubliche ed 11 2 dicembre (1864); L” Inferno, 
novela social (1865); 11 Purgatorio (1866); 11 Paradiso 
(1867); Storia critica della superstizione (1869); Dizio- 
nario filosofico (1875); Collezione delle leggi e decreti 
finanziari (8 vol., 1874-75); Cuor libero (1878); Apología 
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"el díavolo (1888); Storia d' Italia contemporanea narrata 
al popolo (1885-86); Magnetismo ed ipnotismo suelati 
(1895), é Illegitímitta della tassa di famiglia (1898). 
STEFANOVIC- VILOWSKY (TEODORO). 
Biog. Historiador austriaco contemporáneo, n. en 
Semlin. Se le debe: Serben in Ungarn, Kroatien und 
Slavonien, Dalmatien und Bosnien und Herzegowina 
(1884); Beziehung Serbien z. europ. Westen (1890); 
Ursprung und Einwanderung der Serbien und Bulgaren 
(1891); Studien úber Bogomilismus (1892); Belgrads, 
Verangenhett (1893); Byzantinische Geschichte (1894); 
Schloss Cumberland u. d. Welfenschatz (1906); Belgrad 
unt. d. Regierung Karls VI (1907); Belgrad zur Zeit 
d. ósterr.-túrk. Krieges 1788-1791 (1908), etc. 
STEFANOVIÉ (Sveristao). Biog. Poeta serbio, 
n. en Neusatz (Hungría Meridional) en 1877. Estudió 
en el Politécnico de Viena, pasando luego á Praga, 
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Zurich y volviendo á Viena, donde estudió medicina, 
siendo médico municipal de varios lugares de Serbia 
(Jagodina, Tschupria, etc.) De 1906 á 1908 estudió en 
Viena filología inglesa y, finalmente, residió en Obre- 
novac (Serbia), donde fué m$lico de distrito. Su pri- 
mera colección de poesías (Pesme, Mostar, 1903) mos- 
tró ya su empeño por la originalidad, ante todo en la 
forma. La asidua lectura de las poesías inglesas (cuyo 
principal traductor en Serbia había de ser STEFANOVIÉ) 
le llevó 4 una marcada predilección por el soneto, 
forma poética que puede decirse introdujo él en Ser- 
bia, y á procurar la condensación de pensamientos, 
cosa que en la poesía serbia estaba muy descuidada. 
STEFANOVIÉ evitó lo chocante, lo fácil, y por esto 
tuvo muchos contradictores al dar á la estampa las 


dos colecciones Pesme 11 (Mostar, 1904) y Pesme 111. 


(1905). La tercera colección contiene, además de poe- 
mas líricos, tres baladas y grandes poemas épicolíricos, 
dos de ellos sobre asuntos de leyendas populares. 
STEFANOVIÉ fué un excelente traductor, habiendo ver- 
tido al serbio obras de Poe, D. G. Rossetti, Tennyson, 
A. G. Schwinburne, O. Wilde y, sobre todo, algunos 
dramas de Shakespeare (Mucho ruido para nada; El 
mercader de Venecia; Julio César; Otelo, etc.). Sus es- 
tudios y trabajos dispersos los reunió en su libro titu- 
lado De la literatura inglesa (Mostar, 1907). Débensele, 
además, algunos cuentos de carácter psicológico, titu- 
lados Bocetos (Mostar, 1904). 

STEFANOXIS. Zool. Género de pájaro mosca 
caracterizado por su pico recubierto de plumas en un 
tercio ó un cuarto de su longitud. Comprende dos es- 
pecies del Brasil. El Slephanoxis Lalandez y Slephano- 
ais Loddigest. V. Pájaro mosca en el artículo PÁJARO. 

STEFANSHART. Geog. Pobl. de Austria, en 
la prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Wienerwald, 
dist. y á 5 kms. NO. de Amstetten, sit. junto á la ribera 
izquierda de un tributario der. del Zettl-Bach, pe- 
queño afluente der. del Danubio, á 3,777 m. de altura; 
1,200 h. > 

STEFFAN (Josk ANTOMIO). Biog. Compositor 
y pianista austriaco, n. en Kopidino en 1726 y m. des- 
pués de 1781. Fué discípulo en Viena de Wagenseil y, 
establecido desde entonces en la capital de Austria, se 
le nombró maestro de piano de la corte imperial, con- 
tando entre sus discípulos á María Antonieta, reina de 
«Francia, y 4 Carolina, reina de Nápoles. Sus obras 
principales son: Ser Divertimenti per il cembalo; Sonate 
per il cembalo (3 colecciones, Viena, 1756,:1763 y 1764); 
Preludi per diversí tuoni; Canciones alemanas (cuatro 
series), y el oratorio El Salvador del mundo. 

STEFFAN (JUAN GODOFREDO). Biog. Pintor suizo, 
n. en Wadeensweil el 13 de Diciembre de 1815 y m. en 
Munich el 16 de Junio de 1905. Primeramente fué 
litógrafo en el taller de su compatriota Rodmer, en 
Munich. En 1841 ingresó en la Academia de esta ciu- 
dad y dedicóse al estudio del paisaje, perfeccionándose 
después en su arte en viajes de estudio que realizó á 
Italia y á París. Consérvase de este artista: en el Mu- 
seo de Basilea: Waedensweil junto al lago de Zurich; 
Paisaje con pormenores del Murglal en el Wallensee; 
Paisaje en las montañas, y Ramsan; en el de Berlín: 
Lago de Herrenchien; en el de Berna: Vista alpestre 
antes de la tempestad (Glaris): Alrededores de Meiringen; 
Lago de Mure; en el de Brema: La Weltehorn en el 
camino de Rosenlani; en el de Dresde: Día de otoño en 
los Alpes de Saínt- Gall; en el de Kónisberg: Paisaje 
de otoño, Alemania del Sur; en el de Leipzig: Alpes 
bávaros; en el de Maguncia: Paisaje otoñal, y. en el de 
Munich: Paisaje de alta montaña y Paisaje. 

STEFFANI (Acustín). Biog. Compositor ita- 
liano, n. en Castelfranco el 25 de Julio de 1654 y m. en 
Francfort el 12 de Febrero de 1728. Recibió su primera 
educación musical en la iglesia de San Marcos de Ve- 
necia, y en 1667 se dirigió 4 Munich, donde fué discí- 
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pulo de J. K. Kerll. De 1672 á 1674 residió en Roma, 
en 1675 fué organista de la corte en Munich, en 1680 
se ordenó de sacerdote, y en 1681 recibió el nombra- 
miento de director de la música de cámara del príncipe 
elector. Paralelamente á su actividad musical, y más 
tarde en perjuicio de ésta, STEFFANI-se ocupó mucho 
en diplomacia; hacia el año 1692 fué enviado á las 
cortes alemanas, donde tenía excelentes relaciones, 
para allanar las dificultades que encontraba el proyecto 
del emperador de establecer una novena dignidad 
electoral en la casa de Brunswick-Hannóver, consi- 
guiendo completo éxito en sus gestiones, por lo que se 
le dió el título de protonotario apostólico, En 1703 
entró al servicio del príncipe elector del Palatinado, 
recibiendo el título de jefe del Gobierno. En 1706 fué 
nombrado obispo im partibus de Spiga; en 1709, vicario 
apostólico de la Alemania del Norte, con residencia en 
Hannóver, pero tuvo que abandonar este cargo por- 
que los gastos de representación eran superiores á sus 
recursos. STEFFANI fué un compositor fecundo y tiene 
gran importancia en la historia de la música di camera. 
Se han perdido muchos de los títulos de sus obras á 
causa de que las publicaba muchas veces con otros 
nombres que el suyo, especialmente el de Piva, que 
era el de su copista. No obstante, como obras auténti- 
cas pueden mencionarse: Marco Aurelio (1681); Solo- 
ne (1686); Audacia e rispetto (1686); Servio Tullio (1686); 
Alarico; Niobez Henico Leone (1689); La lotta d' Alcide 
con Acheloo (1689); La superbia d' Alessandro (1690); 
Orlando generoso (1691); Le rivali concordi (1692); La 
liberld contenta (1693); Le glorie d' Enea (1695); I bacca- 
nali (1695); Briseide (1696); Amor vieu dal destino 
(1709); Arminio y Tassilane, óperas (1709). Citaremos, 
además: Psalmodia vespertina 8 plenis vocibus concinen- 
da (1674); Janus quadrifons 3 vocibus vel quolibet, 
praeter missa modulandus (1685); Sonaté da camera a 2 
violini, alto e continuo (1679); Duetti da camera a so- 
pramo e coñtralto con 1l basso continuo, la mejor de sus 
obras (1683), y un trabajo didáctico, Quanta certezza 
habbia da suor principi la musica (1695, traducción 
alemana, 1699). 

Bibliogr. G. Fischer, Musik in Hannover, (1903); 
A. Neisser, Servio Tulliovon A. Steffani (1902); W. Woc- 
ker, Aus den Papieren des Kurpfálzischen Ministers 
A. Stefjant (1885). : 

STEFFAMI (Luis). Bzog. Pintor italiano, n. en Bérga- 
mo en 1828. Estudió en Milán y fué académico de Bre- 
ra, viajó mucho por el extranjero y concurrió á varias 
exposiciones en su país y en París y Londres. De sus 


obras citaremos: La marina; El viejo puente de Ostende; 


Una calle de Londres; Marea baja; Marea alta; Ribera 
de Liguria; Perdida; Primeras mieblas; Venecia y el 
puente del Vico, etc. En la Galería Antigua y Moderna 
de Prato se conserva su obra Islas de los Cíclopes (Si- 
cilia). 

STEFFANSSON (VILHJAIMUR). Biog. Explo- 
rador norteamericano, n, en Manitoba el 3 de Noviem- 
bre de 1879. Estudió en las Universidades de Indiana 
y de Harvard y en 1905 tomó parte en la expedición 
arqueológica organizada por la Universidad de Har- 
vard; de 1905 á 1907 exploró el río Mackenzie y el 
Norte de Alaska, y de 1908á 1912 formó parte de la ex- 
pedición ártica organizada por el Museo Americano 
de Historia Natural; visitó muchas tribus cuyos indi- 
viduos jamás habían visto un hombre blanco, y dirigió 
la expedición ártica de 1913-18. En 1915 descubrió una 
nueva tierra al N. de la isla del Príncipe Patricio y en 
1918 exploró el ma: Beaufort. Ha obtenido numero- 
sas recompensas de las sociedades científicas america- 
nas y europeas, y en 1921 el Gobierno del Canadá le. 
dió oficialmente las gracias por sus descubrimientos 
geográficos. Ha publicado: Life with Eskimo (1913); 
Friendly Arctic (1921); The Northiward Course of Em- 
pire (1922); Hunters of the Great North (1922); Kak the 


STEFFEK — STEFFENHAGEN 


Coper Eskimo (1924); The Adventure of Wrangel Island 
(1925), y numerosos artículos. ; 
STEFFEK (CarLOS CONSTANTINO ENRIQUE). 
Biog. Pintor y grabador alemán, n. en Berlín el 4 de 
Abril de 1818 y m. en Kónigsberg el 10 de Junio de 
1890. Fué discípulo de la Academia de Krerger, de 
Begas en Berlín, y de Pablo Delaroche en París. Pasó 
luego 4 Roma, donde trabajó desde 1840 hasta 1842. 
En 1859 fué nombrado profesor de la Academia de 
Kónigsbera, de la que fué director en 1880. Fué miem- 
bro de las Academias de Berlín y Viena, caballero de 
la Legión de Honor francesa, etc. Grabó y litografió 
asuntos históricos y escenas de costumbres. De sus 
telas históricas hay que recordar: El margrave Al- 
berto lucha por una bandera y El rey Guillermo en el 
campo de batalla de Koentggraetz (1867), esta última en 
el castillo de Berlín. Como pintor animalista obtuvo 
una gran notoriedad; entre sus principales telas, nota- 
bles por la exactitud y finura de tonos, merecen citarse: 
Los Quintzow conduciendo los rebaños de los berlineses; 
Perros en la antecámara; Cuatro estudios de caballos 
y Soldados alojados en un convento; las cuatro figu- 
raron en la Exposición Universal de París de 1855; 
Hallali y El pollo muerto (1863); Un Steeple-Chasse 
(1864); Al través del bosque (1866); Carrera de caballos 
(1874); Sorpresa, y En casa de la partera (en la Expo- 
sición Universal de 1878). Se le deben también los 
retratos á caballo del Emperador de Alemania, del 
Principe imperial y del Feld-mariscal Manteu/ftel. En 
los museos que se indican consgrvanse las siguientes 
obras de este artista: Jumento y pollino y El doctor 
Neumann (Museo de Berlin); La reina Luisa y sus hijos 
en Louisenwahl y Perra con sus cachorros (Museo de 
Breslau); Dos búfalos; La reina Luisa y sus dos hijos 
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conversando con Slein y York (Museo de Kónigsberg). 

STEFFELAER (CorNELIO). Biog. Pintor ho- 
landés, n. en Amsterdam en 1795 y m. en Harlem en 
1861. Fué discípulo de Kobell y se distinguió también 
como grabador, debiéndosele grabados de animales, 
paisajes y escenas de costumbres. De sus pinturas ci- 
taremos: La cometa. 

STEFFEN (ALBERTO). Biog. Escritor suizo, n. en 
Murgenthal en 1884. Se le debe: O!!, Alois und Werel- 
sche (1907); Die Bestimmung der Roheit (1912); Die 
Erneuerung des Bundes (1913); Der Auszug aus Egyp- 
ten, drama (1916); Die Manikáer, drama (1917); Der 
echte Liebhaber d. Schicksals (1916); Sybilla Mariana 
(1917), y Die Heilige mit dem Fische (1919). 

STEFFEN (FRANCISCO). Biog. Periodista y escritor 
alemán, n. en Alt-Kockendorf (Prusia Oriental) en 
1885. Redactor-jefe del periódico Danziger Landes- 
zeitung, ha escrito (con el seudónimo Doctor Alex) 
gran número de obras de teología, política, literatura 
é historia, entre las que se mencionan: Die Normal- 
schule zu Riithen. Normalschullehrer Friedr. Ad. Sauer 
und dessen Reiseberichte iber die Schule in Fulda, Gót- 
tingen und Wi;irsburg a. d. ]. 1795 (1913); Jesuiten, 
die Vermililer der preuss. Kónigskrone 1. ]. 1701 (1913); 
Die Schule im Kamp/gegen die Sozialdemokratie (1913); 
Die religióse Zustánde und Verhálinisse der kleinasia- 
tischen Christgemeinden nach Apokalypse Kap. 1-111 
(1915); Die Stellune des Zentrums zur Polenpolitik der 
alien Regierung (1919); Das Zentrum einst und jetzt 
(1920); Deutschnationale Volkspartei, Christentum, 
Katholizismus (1922); Antisemitische und deutschvólk. 
Bewegung im Lichte des Katholizismus (1925); Shizzen 
kath. Fiúhrer Danzigs aus dem verflossenen Jakrh. (1915); 
Christentum und nationale Gedanke (1925), y Die Dió- 
zese Danzig, ihr erster Bischof Graf O' Rourke und ihre 
Kathedrale zu Oliva (1926). 

STEFFEN (GUILLERMO AUGUSTO). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Pomerania hacia el año 1790. Se doctoró 
en Berlín en 1815 y fijó su residencia en Stettin, donde 
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distinguióse particularmente durante la epidemia de 
1831, mereciendo una recompensa de la ciudad, Fué 
después consejero médico y caballero de la orden del 
Aguila Roja. Se le debe: De ranis nonnullis observatio- 
nes anatomicae (Berlín, 1815); Lettre sur le choléra mor- 
bus, en Arch. Gen. de méd. (1831); Beobachtung einer 
Phlegmasia alba dolens, en Hufeland's Journal der 
Heil- Kunde (1820), etc., y tomó parte en la redacción 
de la obra Die eprdemische cholera in Stettin im Jahre 
1831 (Stettin, 1832). * : 

STEFFEN (GUSTAVO). Biog. Economista y sociólogo 
sueco, n. en Estocolmo en 1864. Hizo sus estudios en 
la Universidad de esta población (1883), en la Escue- 
la Superior Politécnica de Aquisgrán, en la Academia 
de Minas de Berlín y en las Universidades de Berlín, 
Munich y Rostock, doctorándose en filosofía (ciencias) 
en 1902. Ha residido gran número de años en el extran- 
jero. Desde 1885 hasta 1887 fué ayudante de química 
en Berlín; desde 1887 en Londres, donde, además, fué 
corresponsal de varias revistas, permaneciendo en 
dicha capital hasta 1897, en que pasó á Italia. En este 
país se dedicó á los estudios sociales, regresando á su 
patria en 1902 y fijando su residencia en Góteborg. Al 
año siguiente fué nombrado profesor de economía po- 
lítica y sociología de la Universidad de Estocolmo. Ha 
publicado en lengua alemana: 4us d. mod. England 
(1895); Streifz. der Grossbrit. (1896); England aus Welt- 
machi und Kulturstaat (1899); Studien zur Geschichle 
der englischen Lolmarbeit (1900-05); Lebensbedingungen 
modernen Kultur (1909); Die Demokratie in England 
(1911); D. Weg zur sozial. Erkenntn. (1911); D. Irrwege 
soz. Erkenntn. (1912); Das Problem der Demokratie 
(1912); D. Grundlagen der Sociologie (1912); D. gesetzl. 
Minimum der Lóhne (1913), y Die Geschichte der ma- 
lernalistichen Geschichis auffjassung (1914). Desde 1911 
perteneció STEFFEN á la primera Cámara del Parla- 
mento sueco. En su-lengua nacional ha publicado una 
Sociología. 

STEFFENHAGEN (Enmtzio Juio Huco). Biog. 
Jurisconsulto y bibliófilo alemán, n. en Goldap (Prusia 
Oriental) en 1838. Revalidóse en 1865 en la facultad de 
derecho de Kónigsberg, para Privatdozent; en 1867 pasó 
á Atenas con objeto de ordenar aquella Biblioteca Na- 
cional, según el encargo que había recibido de la Uni- 
versidad de la misma ciudad; en 1870 fué nombrado 
bibliotecario de la Municipal de Danzig y en 1871 
conservador de la de Kónigsberg. En 1872 fué llamado 
á Gotinga como secretario de aquella biblioteca, y en 
1875 se le encargó la dirección de la de Kiel, de la que 
luego fué nombrado bibliotecario-jefe. En 1903 fué ju- 
bilado, viviendo desde entonces en Coburgo. Ya siendo 
simple estudiante publicó: Betráge zu v. Savignys Ge- 
schichte des rómischen Rechts im Mittelallen (Kónigsberg, 
1859; 2.2 ed., 1861) y el texto original (descubierto 
por él) de Johannes Faxiolus, De summaria cognitione, 
en el Jahrbuch des gemeinen deutschen Rechts (t. UI, 
1859), trabajos á los que siguieron, en 1861, el catálogo 
de los manuscritos jurídicos, en 1867 y 1872 el de los 
manuscritos históricos y en 1867 el de los manuscri- 
tos en alto alemán, de las bibliotecas de Kóniosberg, 
Además de una intensa colaboración en diversas re- 
vistas, se le deben las obras siguientes: De inedito juris 
germanici monumento (Konigsberg, 1863); Die neun 
Biicher Magdeburger Rechts (Kónigsberg, 1865); Deutsch 
Rechtsquellen in Preussen (Leipzig, 1875); Ein mittelal- 
terliches Traktat iiber den Rentenkauf und des Kostnitzer 
Rechtsgutachien, en Beitráge zur Búcherkunde un Philo- 
logie, de A. Wilmann. En 1877 la Academia de Ciencias 
de Viena le encargó una refundición crítica de la Sach- 
senspiegelglosse; como trabajo preliminar 4 la misma 
publicó en las Memorias de la Academia: Die Entwicke- 
lung der Landrechisglosse des Sachsenspiegels (Viena, 
1881-87); Einfluss der Buchschen Glosse auf die spálern 


| Rechtsdenkmáler (Viena, 1893-94); Zu den Góltinger 


1050 


Rechishandschriflen (Kiel, 1895); Zur Gesch. d. Kieler 
Univ.- Bibl. (1894-95); Zur Erinnerung an den Guten- 
bere- Ausstellung in Kiel (1900), y D. Bibliolhekgebáude 
d. Univ. Kiel und seine Erwetterung (1900). STEFFEN- 
HAGEN pertenece 4 la Sociedad Alemana de Kónigs- 
berg y á la Asociación para el fomento de la historia 
de Prusia. 

STEFFENS (ENRIQUE). Biog. Naturalista y 
poeta noruego, n. en Stavanger en 1773 y m. en Ber- 
lín en 1845. Desde 1790 se dedicó, en Copenhague, al 
estudio de las ciencias naturales; luego viajó por No- 
ruega; en 1796 inauguró en Kiel un curso de conferen- 
cias, pero ya al año siguiente partió á Jena, donde fué 
un entusiasta partidario de la filosofía natural de Schel- 
ling. En 1800 pasó á Freiberg, donde obtuvo la protec- 


El profesor Steffens dirigiendo la palabra al pueblo en 1813 


ción de Werner y compuso su escrito Geognostisch- 
geologische Aufsátze (Hamburgo, 1810), que más tarde 
dió aumentado en su Handbuch der Oryklognosie (Ber- 
lín, 1811-24). Á su regreso á Dinamarca (1802) dió unas 
conferencias en la Universidad Central, y en 1804 
pasó de profesor á Halle, donde dió á la estampa: 
Grundlagen der philosophischen Naturwissenschaf! (Ber- 
lín, 1806). En 1813 sentó plaza como voluntario en el 
ejército alemán é hizo la campaña de la independencia 
hasta la primera ocupación de París. Firmada la paz, 
volvió á sus tareas académicas, y en 1831 obtuvo una 
cátedra en la Universidad de Berlín. STEFrFENS fué 
uno de los principales representantes de la tendencia 
especulativa de la investigación de la Naturaleza; pero 
no por eso dejó de tomar parte muy activa en los de- 
más problemas de su época, por ejemplo, en Breslau, 
en el llamado Turnfehde, con su libro Caricaturas, y 
el Turnziel (Breslau, 1818), en el que se pronunció de- 
cididamente contra el partido Turnsache, y más tarde 
en la cuestión de los viejos luteranos, á propósito de 
la cual escribió su libro: Wie ich «wieder Lutheraner 
wurde (Breslau, 1831). Entre sus trabajos científicos 
ocupa, sin duda, el primer lugar su Anthropologie 
(Breslau, 1824). Las cuestiones de su tiempo las trató 
con criterio religioso y político, más bien que con es- 
píritu conservador, en sus escritos Karikaturen des 
Heiligsten (Leipzig, 1819-21), y Von der falschen Theo- 
logie und dem wahren Glauben (Breslau, 1813), al lado 
de los cuales hay que citar la obra. Christliche Reli- 
gionsphilosophie (Breslau, 1839). Entre sus trabajos 
poéticos (reunidos con el título de Novellen, Breslau, 
1837-38) descuellan: Die Familien Walseth und Leith 
(1826-27); Die vier Norweger (1827-28) y Malkolm 
(1831), obras que se distinguen por las descripciones 
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de mano maestra que contienen, de los países nórdi- 
cos. Con el título de Was 1ch erlebte (Breslau, 1840-48; 
2.4 ed. 1844-46) escribió STEFFENS una autobiografía 
(que es su obra más importante) con un caudal in- 
menso de datos interesantes para-la historia de su 
época. Después de su muerte se publicaron sus escritos 
póstumos (Vachgelassene Schriften, Berlín, 1846, con un 
prólogo por Schelling). Ultimamente Spranger ha reedi- 
tado la obra de STEFFENS Ueber die Idee der Univer- 
siláten (Leipzig, 1910 y 1919); Pulver ha publicado Aur- 
gewáhlte Schriften (Leipzig, 1921), y Poppelbaum la 
Anthropologie (Stuttgart, 1922). 

STEFFENS se esfuerza en fundar inductivamente la 
filosofía deductiva de la naturaleza de su maestro 
Schelling; sin embargo, el lector de sus obras pronto 

se percata de que sus indagaciones cien- 
tíficas están informadas por una filosofía 
que se adelanta á interpretar las expe- 
riencias prematuramente. Preside á to- 
das sus doctrinas la hipótesis de la iden- 
tidad universal; para él, naturaleza y es- 
píritu conforman esencialmente, siendo 
ilusorio el problema del dualismo tradi- 
cional. Ninguna de sus teorías científicas 
ha podido resistir el avance de los tiem- 
pos: ni su teoría de las seis épocas geoló- 
“gicas, ni la de la antítesis entre el oxíge- 
no y el hidrógeno, ni la de las plantas y 
los animales, que él identifica con la opo- 
sición sexual; ni la de la cuadruplicidad 
esencial de todos los elementos. Conside- 
ra el hombre como el verdadero compen- 
dio de la vida y del desarrollo terrestre. 
La antropología abarca una parte llama- 
da geológica, en la que el hombre es con- 
siderado como el microcosmos, pues su 
estudio permite seguir paso á paso la evo- 
lución por la cual la naturaleza llega 
á la expresión definitiva de su esencia; 
otra parte, llamada fisiológica, y la 
tercera y última, antropología psicológica, que es 
la consideración del género humano en su totalidad 
á través de los tiempos. Para STEFFENS la idea del 
Estado es la de la libertad moral, la cual se fracciona 
en momentos aislados que vienen á ser como su cari- 
catura. Además de Schelling, influyeron en este pen- 
sador Spinoza, Lessing, Goethe y Schleiermacher. Re- 
ciprocamente, este último se sintió atraído por algu- 
nas teorías de STEFFENS, particularmente aquélla tan 
esquemáticamente formulada en sus Contribuciones d 
la historia natural interna de la tierra: el grado que en- 
cierra más en sí lo infinito de la naturaleza es el más 
individual. Ditthey ha observado en su Vida de Schleter- 
macher que el primer borrador de la £lica de este filó- 
sofo, que data del año 1804, hace pensar, por su conte- 
nido, en las obras de STEFFENS anteriores á este pe- 
ríodo. En el momento en que iba á inaugurarse la 
Universidad de Berlín, Schleiermacher declaró que con- 
venía guardar un puesto á STEFFENS para evitar las 
tendencias exclusivas, tanto en filosofía como en cien- 
cias naturales. Añadía que, por su parte, deseaba este 
nombramiento tanto más cuanto que sus lecciones 
sobre la Ética encontrarían así un fundamento en la 
filosofía general, y era tal el interés que tenía por este 
nombramiento, que para conseguirlo estaba dispuesto * 
á renunciar, durante los primeros años, á una buena 
parte de su sueldo. La simpatía entre ambos pensado- 
res era lógica, pues se trataba no sólo de puntos de 
vista parecidos, sino de coincidencia de actitudes res: 
pecto de la manera general de apreciar la filosofía 
y su función en la vida.. Por otra parte, sus sistemas 
se completaban, pues la fundamentación que Schleier 
macher hallaba de su sistema en las ciencias del espí- 
ritu, STEFFENS creía hallarla en las ciencias más apar: 
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talas de la teología, á saber, las ciencias físicas y na- 
turales. 

Bibliogr. Tietzen, Zur Erinnerung an Heinrich 
Steffens (Leipzig, 1871); Petersen, 1H. Steffens (Copen- 
hague, 1881); Herbartl, Ueber die gule Sache gegen Herrn 
Prof. Steffens (Leipzig, 1819); H. Gelzer (Breslau, 1845); 
A. Helffrich (id. íd.) J. Lorber (1852-88): Ein Ausser- 
wáhller. 

STEFFENS (FRANCISCO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Uerzig (Rhin) en 1853. Doctor en filosofía y teología, 
desempeñó una cátedra en la Universidad de Friburgo 
(Suiza) y fué prelado doméstico de Su Santidad. Cul- 
tivó especialmente la paleografía, la diplomática y 
la cronología. Débensele, entre otros, los trabajos si- 
guientes: Das disch. Nationalhospiz S. Maria dell” 
Anima in Rom (1893); Lateinische Paláographie (1903- 
1906; 2.* ed., 1907); Proben aus Handschr. latein. 
Schriftst. (1907; 2.2 ed., 1909), y Proben aus griech. 
Handsch.und Urkunden (1912). Tradujo, además, la obra 
de Manning Erholungsstunden (1893; 2.2 ed., 1901) y 
editó lo siguiente: Nuntiaturberichte aus d. Schweiz: 
Die Nuntiatur Bonhominis 1579-81 (I, 1906; IL, 1907), 
y Studien zur Geschichte der Kath. Schweiz im Zei- 
po Carlo Borromeos (Einleitung z. d. Nuntiaturber. 
1910). 

STEFFENS (JorGE). Biog. Filólogo alemán, profesor 
de la Universidad de Bonn, n. en 1866 y m. en Bonn 
en 1908. Se le debe: Der Kritische Text der Gedichte 
von Richart de Semilli mit den Lesarten aller bekannten 
Standschriften (Halle, 1902). 

STEFFENS (José LincoLN). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en San Francisco de California el 6 de 
Abril de 1866. Estudió en la Universidad de su ciudad 
natal y después en las de Berlín, Heidelberg, Leipzig 
y París. De 1892 á 1898 fué redactor del New York 
Elevening Post; de 1898 á 1902, director del New York 
Commercial Advertiser, etc. Ha publicado: The Sahme 
of the Cities (1904); The Struggle for Selfgovernment 
(1906); Upbuilders (1909), y The Least of These (1910). 

STEFFENS (JuL1o). Biog. Violoncelista alemán, n. en 
Stargard el 12 de Julio de 1831 y m. en Wiesbaden el 
4 Er, do de 1882. Fué discípulo de Ganz, en Berlín, 
y de C. Schuberth en San Petersburgo. Formó parte 
muchos años de la capilla imperial de esta última ciu- 
dad y emprendió extensos viajes como concertista, 
en algunos de los cuales acompañó á Jael y á Vieux- 
temps. Entre sus obras figuran dos conciertos y nume- 
rosas composiciones para violoncelo. 

STEFFENSEN (CarLos). Biog. Filósofo suizo, 
n. en Flensburgo en 1816 y m. en 1888. Estudió en 
Kiel y Berlín jurisprudencia é historia; fué profesor 
particular en París y preceptor del príncipe de Meck- 
lemburgo. Habilitóse para la enseñanza universitaria 
en Kiel y fué nombrado profesor titular de filosofía 
de Basilea. De los pocos escritos que aparecieron du- 
rante su vida recordaremos su estudio Die wissen- 
schafliche Bedeutung Schleiermachers, en el Monatsbl. 
Júr innere. Zeitgeschichte (Noviembre de 1868). Des- 
pués de su muerte se publicaron sus Gesammelte Vor- 
tráge und Aufsátze, acompañados de noticias y recuer- 
dos de sus amigos y discípulos (Basilea, 1890), y Zur 
Philosophie der Geschichte, con un prefacio del eminen- 
te pensador Rodolfo Eucken (Basilea, 1894). 

STEFEES (Juan PeDro). Biog. Escritor alemán, 
n. en Outscheid (Tréveris) en 1885. Doctor en filosofía- 
y teología, ha escrito: Grund probleme der Philosophie 
(1919); Wissenschaftl. Einf. in das Seelenleben (1920); 
Hellas und Rom (1920); E. v. Hartmanns Religions- 
philosophie des Unbewusten (1921); Reprásentanten rel. 
u. profaner Weltanschauung (1921); Das Wesen des 
Gnostizismus und sein Verháltnis zum kath. Dogma 
(1922); Religionsphilosophie (1925), de la Philosophische 
Bibliothek (1923-25), y Die Staatsaujfassung der Mo- 
derne (1925). 
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STEFFISBURG. Geoz. Pobl, de Suiza, en el 
cantón de Berna, dist. y á 3 kms. N. de Thun, á la sali- 
da de un risueño valle, sit. junto al Zuhlbach, afl. de- 
recho del Ar (cuenca del Rhin), á 589 m. de altura; 
3,900 h. (con el municipio). Fábs. de cigarros; alfare- 
ría; ladrillería; fáb. de leche condensada; hilandería 
de lana; blanqueo. Cultivo de la vid y árboles fruta- 
les. En los alrededores, establecimientos de baños de 
Schnittweierbad y de Schwendenbad. 

_STEFFTER (ADALBERTO). Biog. Actor dramá- 
tico alemán, n. en Munich en 1874. Terminados los 
estudios de segunda enseñanza en el Gimnasio Ma- 
riahilfer de Viena, frecuentó la Academia de Comercio 
y luego la escuela teatral de Sulkowsky, donde tuvo 
por profesor á Max Streben. Contratóse primero en el 
Sommertheater de Budapest, después en Presburgo, en 
el Landestheater de Praga, en el Thaliatheater de Ham- 
burgo y en el Hoftheater de Dresde. De 1898 á 1905 
fué regisseur del Residenztheater de Hannóver; de 1906 
á 1907 regisseur y actor principal del Hoftheater de 
Wiesbaden, y desde 1899 director del Schauspielhaus 
en Putbus a. Kúgen. En 1908 director del Stad!healter 
de Hanau. Sus papeles preferidos, como actor, fueron: 
León, en Weh dem der liigt; Bácker, en Cornelius Voss; 
Freisinger, en Zwez gliickliche Tage; Mensky, en Huc- 
kebein; Barón, en Nachtasyl; Stolzenthaler, en Viertem 
Gebot, y Lehdenburg, en Zapfenstreich. Editó, además, 
varias series de piezas humorísticas y adaptó al teatro 
algunas obras de Carmen Sylva. 

"STEFKOWA. Geoz. Pobl. de Polonia, en la 
prov. de Galitzia, círc. de Sanok, dist. y 4 11 kms. 
ESE. de Lisko, sit. junto al Olszanica, tributario der. 
del San, afl. der. del Vístula; 1,000 h. 

STEFONIO (BERNARDINO). Biog. Literato ita- 
liano, n. en Sabina el 8 de Diciembre de 1560 y m. en 
Módena el 8 de Diciembre de 1620. Educado en el 
Colegio de Jesuítas de Roma, fué profesor de literatu- 
ra, y en 1618 el duque César de Este le llamó 4 Módena 
para que se encargara de la educación de sus hijos y 
de sus nietos. Escribió las tragedias Crispus (1601); 
Flavia (Roma, 1621), y Symphorosa (Roma, 1655),, de- 
biéndosele, además: Orationes (Roma, 1620); Posthumae 
prosae (Roma, 1658), y Posthumae epistolae, cum trac- 
tatu de triplici Stylo. 

STEGALOVKA. Geog. Pobl. de la Rusia propia 
central, en el gob. de Orel, dist. y á 25 kms. SSO. de 
Teletz, sit. junto al Svichenka, tributario der. del Sosna, 
afl. der. del Don; 2,200 h. 

STEGE. Geoz. Bahía de Dinamarca, en la parte 
oriental de Ulvsund. Se compone de dos partes: la 
parte exterior, que lleva el nombre de Stege Strand, 
y la parte interior, llamada lago Noret. Junto á la 
ribera N. del estrecho, se unen las dos secciones en que 
está dividida STEGE, cuyo puerto es de vez en cuando 
cegado por los aluviones. !| C. en la costa NO. de la 
isla Moen, dist. y 4 21 kms. SE. de Prasto (en Seeland), 
sit. junto á la bahía de Stege; 2,500 h. (4,200 con el 
municipio). Comercio de cereales y alcoholes. STEGE 
es una de las más antiguas ciudades de Dinamarca. 
De sus fortificaciones, transformadas en hermosos 
paseos, no queda más que una puerta. ' 

STEGEMANN (Hermán). Biog. Escritor suizo 
de origen alemán, n. en Coblenza en 1870. Profesor 
primeramente del Instituto Internacional de Zurich, 
en 1894 fué nombrado dramaturgo del teatro de dicha 
capital, más tarde redactor-jefe del periódico Rhein- 
quellen, en 1895 del Basler Nachrichten y en 1902 del 
Gartenlaube. En 1921 obtuvo el título de doctor en 
economía política por la Universidad de Friburgo de 
Brisgovia. Débesele: Mein Elsass, cuento (1891); Dorf- 
daemmerung, novela (1893; 2.2 ed., 1900); Lieder zweter 
Freunde, con Víctor Hardung (1893); Des Horatius 
schoenste Lieder (1893); Herzog Bernhard, tragedia 

| (1894); Suedsturm, drama (1895); Stille Wasser, nove- 
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la (1899); Nikolaus von der Fue, drama (1901); Der 
Gebieter, novela (1903); Soehne des Reichlandes, novela 
(1903); Die Befreiten, novela (1906); Die als Opfer 
fallen, novela (1907; 42 ed., 1914); Vita somntum breve, 
poema (1907); Kreisende Becher, novela (1910); There- 
sie, die Wirthin von Heiligenbronn, novela (1910; 
32 ed., 1912); Die Himmelspacher, novela (1912); 
Ewig still, novela (1913); Der Schlaefer von Sulz, novela 
(1913); Die Krafft von Illzach, novela (1914); Der ge- 
jesselte Strom, novela (1915); Die Geschichte des Krieges 
(1917-19); Ausgewaehlte Werke (1920), etc. 
STEGEMANN (LuIs REINHOLD DE). Bi0g. Médico ruso, 
n. en Dorpat en 1770. Comenzó sus estudios por los de 
derecho, que cursó en Jena en 1788; 
consagróse después á la medicina, que 
estudió en las Universidades de Wurz- 
burgo, Gotinga y Berlín. Doctoróse en 
Jena en 1795, viajó por Ttalia, residió 
durante un año en Suiza y en 1800 
fijó su residencia en Fillin (Livonia), 
“y á los cuatro años pasó á Riga como 
médico pensionado. Cuidó de los he- 
ridos en Eylau, fué enviado 4 Saratov 
para combatir la epidemia que allí 
reinaba y después fué nombrado con- 
sejero áulico. En 1810 acompañó á la 
princesa Amelia de Badená Carlsruhe 
y con ella regresó á San Petersburgo; 
hizo un viaje á París; en 1813 fué nom- 
brado médico de la corte, médico-jefe 
de la legión rusoalemana y posterior- 
mente director de las ambulancias del 
cuerpo de ejército de Wallmoden. En 
1815 fué agregado como médico-jete 
del cuartel general del príncipe Bar- 
clay de Tolly durante la campaña de 
Francia; permaneció algún tiempo al 
frente de las ambulancias rusas de Pa- 
rís y hacia el fin de su vida fijó su resi- 
dencia en Dorpat. Se le debe: De stru- 
ma (Jena, 1794); Schreiben úber die Lage der Verwunde- 
ten und Kranken zu Preussisch Eylau, en Truhart's Fama 
fúr Deutschland (1807); Kurze Nachritchen ber die 
haukasischen Heilquellen, en Petersburg. Zeitung (1809); 
Tagebuch einer Reise durch die Kosakenlánder, an den 
Kaukasus und nach Astrachan; nebst-allgemeine Án- 
sichien úber Quarantaine- Austalten, en Neue. Geogr. 
Ephemeriden, y Bekenntniss der Anhanglichkeit and 
die Medicin, en Stapf's Archiv. |. Homóop. Hellkunde 
(1825). ; 
STEGEMANN (RICARDO). Biog. Economista alemán, 
n. en Gross-Wansleben en 1856. Doctor en ciencias eco- 
' mómicas, fué consejero secreto gubernamental, síndico 
de la Cámara de Comercio y miembro permanente del 
Consejo de la Economía nacional. Ha escrito: Deulsch- 
lands kolon. Politik (1884); Material z. 'Markenschulz- 
geselzbuch (1889); Unlaut. Wettbew. (1894); Kaufma- 
mische Fortbildumgsschule (1896); Tanne und Wieda 
(1899); Handbuch d. Wirtscha*tskunde Deutschlands, etc. 
STEGEN. Geog. Isla de Noruega, en la prov. de 
Tromsú, dist. de Nordland, á 79 kms. NNE. de Bodoó, 
cerca del litoral, en la parte N. del Vestfjord, que se- 
para las Lofoten del Continente. Tiene de O. á E. 
una long. de 15 kms. por una anchura de 10. STEGEN 
forma, junto con las islas vecinas, un municipio de 
3,000 h. Su iglesia de piedra, construída en la costa 
SO.. en la pobl. de Stegen, data del siglo XII. Hay algu- 
nas leyendas refiriéndose á la isla, cuyo antiguo nom- 
bre era Stelg. 
STEGEN. Geog. V. STEEGEN. 
STEGEN (JUANA CATALINA ISABEL). Biog. Heroína de 


la guerra de la Independencia alemana, llamada la don- , 


cella de Liineburgo, nacida en Lúneburgo el 11 de Enero 
de 1793 y muerta en Berlín el 12 de Enero de 1842. Hija 


STEGEMANN — STEGLR 


del preboste de Súlz, Stegen, decidió la lucha entabla- 
da en los muros de Liineburgo, pasando por una llu- 
via de balas, sin que la alcanzase ninguna y llevando 
municiones á los alemanes que peleaban á las órdenes 
del mayor von Borcke. Su acto de valor fué muy ce- 
lebrado, y la cantaron en un poema (1813) Rúckert 
y Varsihagen von Ense; pero perseguida por los fran- 
ceses después de apoderarse nuevamente de Line- 
burgo, escapó varias veces á la cólera de sus persegui- 
dores, y en 1813 contrajo matrimonio con el litógrafo 
Guillermo Hindersin, deudo del general de este nombre. 
Sobre su sepulcro, existente en el antiguo cementerio 
Sophienkirchhof, de Berlín, se erigió (21 de Abril de 


Juana Catalina Isabel Stegen en la defensa de Liineburgo (1813) 
Cuadro de Luis Herterich 


1908) un monunento debido á Mauricio Wolff, que es 
un bloque de granito, con una imagen de bronce, en 
relieve, de la Heroína de Limeburgo, surmontada de 
una cruz de hierro. 

Bibliogr. Marsmann, Der 2. April 1813 und Johanna 
von Stegen (Liineburgo, 1863). 

STEGEF. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de IMlinois, condado de Cook y Will; 2,304 h. según 
el censo de 1920. 

STEGER (Cristián). Biog. Político alemán contem- 
poráneo, n. en Hintermeilingen (Lahn). Terminada la 
primera enseñanza, se dedicó privadamente al estudio 
de la economía política y ciencias sociales, asistiendo 
á algunos cursillos y conferencias sobre estas mate- 
rias. De 1886 á 1906 trabajó de minero en el distrito 
de Rhin-Westfalia; en 1906 se le ve de jefe de distrito 
de la Asociación de Sindicatos Mineros de Oberhau- 
sen Rheinland; en 1908 jefe administrativo del centro 
principal (Hauptgeschafisstelle) de la Asociación de 
sindicatos mineros cristianos de Essen Rubr. Poste- 
riormente fué nombrado diputado por la Ruhrsied- 
lungsverband, individuo del Consejo hullero, consejero 
de los sindicatos de la potasa y concejal. En 1921 


miembro del Landtag prusiano. Como político militó .. 


en la fracción del Centro. 

SreGER (Josk). Biog. Pedagogo y escritor tirolés, 
n. en St. Lorenzen i. Pustertal, en 1870. Fué consejero 
escolar é inspector de escuelas del distrito de Inns- 
bruck. Ha publicado varios libros de texto y, además, 
las obras siguientes: Aufsatzunterricht und Kinder- 
sprache, en colaboración con Christoph (1911); Kurze 
Wiederholunesfibel, Leseúbungen fir den Anfang des 
2. Schuljahr u. zur spáteren Nachhilje (1918); Rechen- 
buch der Heimat (fúr die Abschlussstuje der Volks- 
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schule und [. die Lándliche Fortbildungsschule in Tirol 
(1921); Tiroler Liederbuch (1922); Das erste Lesebuch, 
alpenlándische Fibel (1925); Ein Buch fúr das Tiroler 
Haus (1923); Ein Buch fir das Salzburges Haus (1924); 
Volksschullesebuch (1926), etc. 

STEGER (Josk). Biog. Escritor alemán de mediados 
del siglo xIx. Dedicóse al estudio de la filosofía pla- 
tónica y en 1858 se habilitó para el grado de doctor 
con su tesis Platonis de beatitudine humana doctrina 
(Marburgo). Desde 1869 hasta 1872 publicó tres series 
de Platonische Studien, que tratan de la dialéctica y de 
la psicología. 

STEGER (MILLY). Biog. Escultora alemana contem- 
poránea, nacida en Eppenhausen. Establecida en Ber- 
lín (Charlottenburgo), dedicóse á la escultura decora- 
tiva, produciendo obras muy aceptables ¿entre las que 


Busto de Leonor Kalkowska, por Milly Steger 


son de citar especialmente cuatro figuras colosales 
para la fachada del teatro de Hagenau, y Bailarinas, 
grupo, de marcado carácter expresionista. De sus bus- 
tos merece mención particular el de Leonor Kal- 
kowsha. 

STEGERS. Georg. Ald. de Alemania, en la Prusia 
Occidental, presidencia de Marienwerder, círc. y á 
18 kms. NO. de Schlochau, sit. en una colina entre el 
río Zahne, afl. izq. del Kuddow (cuenca del Oder por 
el Netze y el Warta), al O., y el lago Gross Ziethe- 
ner, al E., cerca de la actual frontera polaca. La atra- 
viesa el río Brahe, afl. izq. del Vístula; unos 2,000 h. 

STEGERSBACH. Geoz. V. SzEN-ELEk. 

STEGERWALD (ADÁn). Biog. Hombre de Es- 
tado, alemán, n. en Greussenheim (Wurzburgo) en 
1874. Terminada la primera enseñanza, fué aprendiz 
ebanista; luego frecuentó la escuela complementaria 
de Stuttgart y Munich; de 1900 á 1901 asistió á un cur- 
sillo de economía nacional en la Universidad de Mu- 
nich;de 1903 á 1905 dió conferencias en la Escuela de 
Comercio de Colonia sobre cuestiones sociales; del 25 
de Marzo de 1919 al 1.” de Noviembre de 1921 fué 
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Abril al 1.? de Noviembre de 1921 presidente del Con- 
sejo de ministros; en Diciembre de 1921 fué elegido 
presidente de los sindicatos cristianos de obreros. En 
1899 había fundado la Unión central de obreros cris- 
tianos del ramo de la madera. En calidad de secretario 
internacional de las organizaciones cristianas obreras, 
viajó por Inglaterra, Holanda, Bélgica, Francia, Por- 
tugal, Italia y Suiza: En 1919 formó parte del Nego- 
ciado. de Administración y de la Asamblea Nacional, 
y desde 1920 fué diputado del Parlamento. De Abril 
á Octubre de 1921 tuvo la presidencia del Gobierno de 
Prusia, y en Noviembre de 1923 se le encargó la consti- 
tución de nuevo Ministerio, que no pudo llevar á cabo 
á causa del desacuerdo entre las diversas fracciones 
políticas prusianas. Ha escrito: Die Schwerarbeiterfra- 
ge, con R. Lenz y L. Wiernik (1917); Unsere Not und 
unsere Reltung (1919); Der soz. Wiederaufbau Deutsch- 
lands (1919); “Deutsche Lebensfragen (1920); Wege der 
Volkswohlfahrt (19 20); Landarbeiterbewegung und Volks- 
gemeinschaft (1922); Zusammenbruch und Wiederaufbau 
(1922); 25 Jahre christl. Gewerkscha/tsbewegung (1924); 

Aus meinem Leben (1924); Arbeilerschaft. Volk und 
Staat (1926), etc. 

STEGGALL (Cartos). Biog. Compositor in- 
glés, n. en Londres el 3 de Junio de 1826 y m. en la 
misma ciudad el 7 de Junio de 1905. Fué discípulo de 
Bennet en la Real Academia; en 1847 obtuvo el nom- 
bramiento de organista de Maida Vale; en 1851 el de 
profesor de la Real Academia; en 1881 organista de la 
iglesia de Cristo, y en 1894 de la Lincoln's Inn Chapel. 
Compositor de mérito y organista distinguido, dejó 
himnos, antífonas, servicios “completos y Otras obras 
religiosas. Además, publicó: Church Psalmody (1848) 
é Hymms ancient and modern (1889). 

STEGGALL (JUAN). Biog. Médico inglés, n. hacia el 
año 1795. Cursó sus estudios de medicina en Londres 
y en Italia, fué miembro del Real Colegio de Ciruja- 
nos (1825), doctor en Bolonia y Pisa (1826) y en 1836 
miembro del Colegio de Médicos de Londres. En esta 
capital fué médico del Metropolitan Tree Hospital y 
tuvo á su cargo la enseñanza de materia médica en la 
escuela anexa al Hospital de Charing-Cross. Cultivó 
también la historia natural y la botánica, Se le debe: 
An Essay on Mineral, Vegetable, Animal and Aerian 
Poisons (Londres, 1829); A Manual for Students who 
are preparing for Examination at Apothecaries Hall 
(Londres, 1831); 4 Manual for the College of Sur- 
geons (Londres, 1839 y 1840); Elements of Botany (Lon- 
dres, 1837); London Pocket Anatomist (Londres, 1836); 
A Textbook of Materia medica and Therapeutics (Lon- 
dres, 1838), y algunas traducciones. 

STEGGALL (JUAN EDUARDO Luis). Biog. Matemático 
y escritor inglés, n. en Londres el 5 de Noviembre de 
1855. Estudió en el Trinity College de Cambridge, obte- 
niendo numerosos premios en el transcurso de su ca- 
rrera. En 1878 fué profesor del Clifton College; de 1880 
á 1883 de The Owens College, y luego, durante muchos 
años, de la Universidad de Saint-Andrew. Ha colabo- 
rado en las publicaciones de la Sociedad Matemática, 
Messenger of Mathematics, Nature, Engineering, etc., 
debiéndosele además: London Uniwersity Questions and 
Solutions (1882), y Perthshire, en Shire series (1906). 

STEGGALL (REGINALDO). Biog. Organista y compo- 
sitor inglés, hijo de Carlos, n. en Londres el 17 de Abril 
de 1867. Fué discípulo de Macfarren, Prout y última- 
mente de su padre en la Real Academia, de la que es 
profesor desde 1896. De 1886 4 1887 fué organista de 
Santa Ana de Soho y en 1905 sucedió á su padre como 
organista y director de coro de la Lincoln's Inn Chapel. 
Entre sus numerosas obras mencionaremos: ocho piezas 
para piano; Suite, para órgano; Fantasía y fuga, pata 
órgano; Concerlstiick, para Órgano y orquesta; Elaine, 
escena para contralto y orquesta; Andante, para Órga- 


ministro prusiano de Beneficencia popular; del 9 de | no; Benedictus Dominus, para barítonó y coro; Tedéwm, 


1054 

para voces, orquesta y Órgano; antífonas; melodías vo- 
cales sobre poesías de Shakespeare, Shelley y Rossetti; 
música di camera; dos Sinfonías, dos Suites, Tema y 
Variaciones, y un poema sinfónico. 

STEGLITZ. Geog. Suburbio de Berlín, al SO. de 
esta capital, en la regencia prusiana de Potsdam, 
circ. de Teltow, á oril. del canal de Teltow (Tellow- 
kanal) y en las líneas férreas Berlín-Potsdam y Berlín- 
Werder y que comunica por medio de varias líneas 
de tranvía, con Berlín, Súdende y Grosslichterfelde. 
Tiene una iglesia católica y otra evangélica, Casa-Ayun- 
tamiento (construída en 1896-97), un antiguo castillo 
(hoy restaurante) con parque, varias villas, Gimnasio, 
Escuela de Artes y Oficios, Instituto para ciegos, Es- 
cuela Normal para muchachas. é Instituto para hijos 
de soldados pobres (Friedrichsstift). Industrias de jar- 
dinería y sericícola; unos 40,000 h., los más de ellos 
evangélicos. En la colina llamada Maihóhe hay un 
monumento al príncipe Federico Carlos de Prusia, y 
al O. el Grunewald. Adjunto á la localidad se halla el 
Jardín Botánico de Dahlem. 

STEGMAN. Geo. Localidad de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Bahía 
Blanca. Produce cereales y cría ganado vacuno, lanar 
y caballar. Est. f. c. 

STEGMANN (CarLos Davip). Biog. Compositor 
alemán, n. en Dresde en 1751 y m. en Bonn el 27 de 
Mayo de 1826. Estudió en la Escuela de la Cruz de 
su ciudad natal y luego tuvo por profesor de violín á 
Weisse. En 1772 se presentó como tenor en Breslau, 
siendo luego contratado para Kónigsberg, pero no tardó 
en abandonar la escena, siendo nombrado entonces di- 
rector de conciertos del príncipe-obispo de Ermeland 
y en 1778 director de orquesta de la Ópera de Ham- 
burgo, cargo que conservó hasta 1798. Compuso las 
óperas: Der Kaufmann von Smyrna (Kónigsberg, 1773); 
Das redende Gemalde; Die Recruten auf dem Lande 
(4775); Apollon unter den Hirien; Erwin und Elmire; 
Clarisse; Die herschaftliche Kúiche; Philemon und Baucis, 
y Macbeth. Compuso también oberturas, marchas, po- 
lonesas, sinfonías, conciertos para diversos instrumen- 
tos, cuartetos, tríos, sonatas, coros y numerosas me- 
lodías vocales. 

STEGMANN (CarLos FEDERICO). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Grohnde en 1852. Cursó filología (1871-75) 
y desde 1876 ejerció el magisterio en Oldemburgo y en 
Hildesheim; desde 1878 en Geestemúnde; desde 1892 
en Norden y en 1901 fué nombrado director del Gim- 
nasio Ulrich. Ha escrito: Zwei Programm abhandlungen 
z. Plutarch (1882 y 1886); Lat. Schulgramm. (12.2 ed., 
1917); Latein. Elementargrammatik (1896); Ciceros Re- 
den (8.2 ed., 1918); Sallust. bell. Cattl. (2.2 ed., 1908); 
Tacitus, Ausw. a. d. Annalen (3.+ ed., 1914); Komment. 
(1919); Hilfsbuch f. d. lat. Unterr. d. ober. Klassen 
(7.2 ed., 1910); Sallust. bell. Jugurth. (4.2 ed., 1920), etc. 
Colaboró, además, en la edición de ejercicios de estilo 
latino de Súpfle; en la Gramática de lengua latina de 
Kiihner, y otras publicaciones. 

STEGMANN (JUAN). Biog. Crítico de arte y escritor 
alemán, n. en Weimar en 1862. Doctoróse en filología 
en 1885 y de 1886 á 1888 recorrió varias ciudades del 
extranjero en viajes de estudio. De 1888 á 1894 Prival- 
dozent de crítica artística en la Universidad de Munich; 
de 1889 4 1894 colaborador en el inventariado de los 
monumentos artísticos de Baviera; en 1895 fué nom- 
brado conservador del Museo Germánico, y en 1909 
director del Museo Nacional Bávaro de Munich. Ha 
escrito: D. Rochuskap. z. Niúrnberg und 1hr Kiinsil. 
Schmuck (1885); Michelozzo di Bartolomeo (1888); D. 
serm. Nat.-Mus. 1. s. Rádum. u. Gebáulichkeiten (1895); 
Plastik d. Abendlandes (1900); Katalog d. Stickereien, 
Spitzen und Posamenten d. Germ. Museum (1901), etc. 

STEGMANN V. PrITzWALD (F. PERCIVAL). Blog. 
Zootécnico ruso, n. en Tojatten en 1868. Después de 
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estudiar en el Gimnasio de Goldingen, cursó facultad 
mayor en la Universidad de Dorpat (1888-91), luego 
en la Escuela Superior Técnica de Riga (1891-94), en 
la Universidad de Kónigsberg (1898-99), doctorándose 
en filosofía en la de Jena en 1905. Secretario general 
de la Compañía Agrícola de la Livonia Meridional 
(1899-1903), profesor de técnica agrícola en la Escuela 
Superior de Riga (1903-10), desempeñó allí una cá- 
tedra de zootecnia (1910-15); de 1903 á 1917 fué ins- 
pector del ramo de esta facultad en los países bálticos. 
En 1921 obtuvo la cátedra de zootecnia de la Univer- 
sidad de Jena. Haescrito: Enlbilterung von grúnen 
Lupin. durch sússe Ensilage, en Jahrb. d. landw. Ges. f. 
Súdlivl. (1897); Bevbacht. úber d. Exterieur der Milch- 
kuh, en el Jahrb. d. Thiele (1901); Russl. Rinderrass. 
(1906); D. rote balt. Rind (1903); D. aufrechthórnige 
Rind, en Jahrbuch d. Ges. f. Zuchtungskunde (1912); 
Allgemeine Tierzucht (1913), y Zur Bekámpjung der 
Daselsplage (1920). 

STEGMAYER (FERNANDO). Biog. Compositor 
alemán, n. y m. en Viena (1803-1863). Fué maestro 
de coros en algunos teatros de su ciudad natal, después 
en el Kónigsstadt de Berlín y más tarde director de 
orquesta de la compañía de ópera alemana Róckel en 
París. Por último, de 1853 á 1857 fué profesor de can- 
to del Conservatorio de Viena. Compuso dos graduales 
para voces de hombre; un ofertorio; lieder; una ober- 
tura; minuetos; polonesas; valses para piano, etc. 

STEGMEIER (ANTONIO). Biog. Sacerdote ale- 
mán y escritor católico, n. en Steinbach en 1863. Ha 
escrito especialmente libros para los soldados, siem- 
pre desde un punto de vista ascético. He aquí los 
principales: Furchilos und treu (fir Rekruten) (1912); 
Es lebe der Kaiser (kurze Lebensbilder v. Andr. Hofer, 
Prinz Eugen, Radetzky) (1913); Frisch auf Soldatenblut 
(1913); Soldat und Christ, Lehr- und Gebetbiichlein (1913), 
y Der Rosenkranz am Grabe (1915). Además, tradujo 
gran número de cánticos religiosos del latín, francés, 
italiano y español, con los que formó la colección Glaube 
und Gliúck (1925). 

STEGUWEIT (HzInz). Biog. Escritor alemán, 
n. en Kóln-Klettenberg, en 1897. Ha escrito: Komm 
in meinen Garten (1919); Aus junger Seele (1920); 
Ich liebe dich (1921); Du, die Sonne kommt (1922); 
Im Rauschen der Wálder (1923); Gliich auf, deutsche 
Seele, poema (1923); Jiúngerschaft, drama (1924); Das 
Laternchen der Unschuld, cuento (1915); Lanzelot auf 
dem Dorfe, cuento (1925); Schwairmer, drama (1926); 
Das Mensch ist gut, drama (1926); Soldat Lukas, no- 
vela (1926), y Der Tornister, cuento (1926). 

STEHAG ó STODHAF. G<og. Pobl. y mun. de 
la Suecia Meridional, en la prov. ó lán de Malmóbus, 
4 41 kms. NNE. de Malmo, sit. junto al litoral NO. del 
lago Ringsjó que des. por un pequeño emisario en la 
ribera izq. del Ronne-A, tributario de la bahía de Sker- 
derviken, indentación del Kattegat; 1,500 h. (con el 
municipio). Est. de la 1. f. de Malmó 4 Hessleholm. 

STEHLE (Bruno). Biog. Filólogo y pedagogo 
alemán, n. en Sigmaringen en 1852. Consejero privado 
y de pedagogía, ha escrito: Ueber ein Hildesheimer 
Formelbuch (1878); Ort- Flur- u. Waldnamen d. Kr. 
Thaun, im O.- Elsass (2.3 ed., 1886); Geogr. u. Heimatk. 
d. Hohenz.-Lande (1884); Lit. d. hohenz. Landeskunde 
(1888); Sammlung von Musterbeispielen z. Unterr. in 
d. dtsch. Satelehre (31.2 ed., 1908); Fénelons Telemach,. 
traducción con notas (1892); Bergers Erzáhlungen aus 
d. Weltgesch. (5.% ed., 1907); Homers Odysee (2.2 ed., 
1907); D. Lehr.- Sem. zu Colmar (1896); Wandkarte d. 
Ober-Elsass (1896); Lesebuch f. hoh. Mádchensch, en: 
colaboración con Keller y Thorbecke (4.2 ed., 1907); 
Totentanz v. Kienzheim 1. Ob.- Els. (1899); Elsáss. 
Volksschrift; Leiden und Freuden d. Weinjauern im 
Ob.-Els. und d.. Bauwarthiitte zu Thann i. Ob.-Elsass; 
Jessen und Stehle; Gesunde u. kranke Záhne. Wandta- 


.. 


; STEHLE — STE1DL 


Jeln f. Schulen (1907); Aus d. friih. Schulleb. v. Rappolt- 
sweiler 1567-1755 (1908); Kleine Zahnkunde, en cola- 
boración con Jersen (1909); Thomas Platters Selbst- 
biographie (1910); Disch. Wórterbuch f. Elsásser (1910); 
D. Philanthropism u. d. Els., etc. 

STEHLE (GUSTAVO EDUARDO). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Steinhausen el 17 de Febrero de 1839. Es- 
tudió en el Seminario de Gmiind y de 1869 á 1874 fué 
organista en Rorschach y de 1874 á 1913 maestro de 
capilla de la Catedral de Sankt Gallen. Hábil organista 
y notable contrapuntista, ha escrito numerosas obras, 
siendo entre ellas dignas de mención: Salve regina; 
Laetantur coeli; Jesu rex admirabilis; Missa solemnis, 
á 8 voces a cappella; Motettenbuch fúr das ganze kir- 
chenjahr; Legende von der h. Cácilia, para solos, coro 
y orquesta; Deutsche Vesper; Cantique de Marie, á 
4 voces; Lumen de coelo, para soprano, coro y orques- 
ta; Tedéum, á 8 voces, para el jubileo del emperador 
Francisco José II; Abendfeier, para tenor, voces de mu- 
jeres y orquesta; Vineta, para contralto, voces de hom-* 
bre y orquesta; Oybin, para contralto, voces de hom- 
bre y orquesta; Frithjols Heimkehr, para solos, coro y 
orquesta; Saúl, cuadro sinfónico; Pro gloria et patria, 
y piezas para Órgano. 

STEHLE (Soría). Biog. Cantante alemana, nacida 
en Hohenzollern-Sigmaringen el 15 de Mayo de 1838. 
Fué alumna de Elena Ahlir y debutó en la Ópera de la 
corte de Munich en 1860. STEHLE estudió bajo la di- 
rección del propio Wagner el papel de Senta del Flie- 
gender Hollánder. Fué también la primera Fricka del 
Rheingold y la primera Brunilda de la Walhúre. 

STEHN (CarLos EDGar). Biog. Geólogo alemán, 
n. en Altona el 10 de Noviembre de 1884. Estudió geo- 
logía y ciencias naturales en el Politécnico de Carls- 
ruhe y en la Universidad de Bonn, obteniendo en 

h 1914 el título de doctor en 
filosofía (ciencias naturales). 
De 1918 á 1921 fué ayudante 
en el Instituto Geológico de la 
Universidad de Bonn; desde 
1921 es geólogo del departa- 
mento de Minería de la India 
Holandesa, entrando en 1922 
al servicio vulcanológico, del 
cual es jefe desde 1926. Es 
miembro de la Sociedad Geo- 
lógica Alemana, de la Socie- 
dad Geológica Renana y de 
la Real Sociedad de Ciencias 
Naturales de la India Ho- 
landesa. Desde 1922 se de- 
; dica á investigaciones en di- 
ferentes vulcanos del Archipiélago Malayo y en 1926 
fué delegado oficial para vulcanología en el tercer Con- 
greso científico de Tokio (Japón). Ha publicado diver- 
sos trabajos, sobre todo de hallazgos prehistóricos de 
Rhenania, y es colaborador de Vulkanologische Mede- 
deelingen y Vulkanologische Berichten, publicados por 
el Servicio Vulcanológico de la India Holandesa. 

STEHR (Hermán). Biog. Escritor alemán, n. en 
Habelscherdt (Silesia) en 1864. Débenséle una serie de 
novelas, cuentos y poemas, entre los que se citan: 
Auf Leben und Tod, cuentos (1898; 3.2 ed., 1924); 
Der Schindelmacher, cuentos (1899; 5.2 ed., 1924); 
Leonore Griebel, novela (1900; 34.2 ed., 1921); Das 
lelzte Kind, cuento (1903; 5.2 ed., 1914); Meta Kone- 
gen, drama (1904); Der begrabene Gott, novela (1905; 
7,2 ed., 1913); Drei Náchte, novela (1908; 11.2 ed., 1924); 
Geschichte aus dem Mandelhause, novela (1913); Aben- 
drot, cuento (1916; 5.2 ed., 1922); Der Heiligenhof, 
novela (1918; 15.2 ed., 1924); Ein Lebensbuch, poema 
(2,4 ed., 1920); Die Kráhen, cuento (4.2 ed., 1921); 
Wendelin Heinelt, cuento (1923); Das entlaufene Herz, 
cuento (1923); Peter Brindeisener, novela (1924; 20.2 ed., 


Carlos Edgar Stehn 


1055 


1924); Wanderer zur Hóhe, cuento (1925), etc. En 1919 
obtuvo el premio Fastenrath. 

STEIBELT (DaniEL). Biog. Compositor alemán, 
n. en Berlín en 1765 y m. en San Petersburgo el 20 de 
Septiembre de 1823. Fué discípulo de Kirnberger y 
pronto llegó 4 ser uno de los pianistas predilectos del 
público. En 1790 hizo un viaje á París, donde, desde 
el primer momento, fué muy apreciado como concer- 
tista y profesor. Pródigo hasta el exceso, no vaciló 
en recurrir á procedimientos poco decorosos para pro- 
porcionarse dinero, como el de vender dos veces las 
mismas composiciones, etc. Esto hizo que continua- 
mente se trasladara de una población á otra huyendo 
de los acreedores. Finalmente, encontró una coloca- 
ción estable en San Petersburgo como director de 
orquesta de la Ópera Francesa, cargo en el que sucedió 
á Boieldieu. Sus composiciones, muy numerosas, tu- 
vieron éxito efímero, pues apenas si sobrevivieron al 
autor. Mencionaremos: Roméo et Juliette, ópera (Pa- 
rís, 1795); Le retour de Zéphire, ópera (París, 1802); 
La belle laitióre, baile; Le Jugement de Paris, baile; 
La princesse de Babylone, ópera; Cendrillon, ópera; 
Sargínes, Ópera; oberturas; conciertos para plano; 
quintetos, cuartetos y tríos para piano é instrumentos 
de arco; 60 sonatas para violín; 40 para harpa y piano, 
y gran número de óperas para piano solo. 

STEICKELBERC. Geog. Pobl. de Austria, en 
la prov. de la Baja Austria, círc. de Unter-Wienerwald, 
dist. y á 17 kms. SE. de Neunkirchen, sit. cerca de la 
ribera izq. del Schlattenbach, tributario der. del Pitten- 
bach, rama der. del Leitha, afl. der. del Danubio; al 
pie NE. de Stickelberg (879 m.); 300 h. (1,200 con el 
municipio). S 

STEIDELE (RararL Juan). Biog. Médico aus- 
triaco, n. en Innsbruck en 1737 y m. en Viena en 1821. 
Estudió en esta última ciudad, donde se graduó en 
cirugía y partos y fué profesor extraordinario de ana- 
tomía, cirugía y obstetricia en su Universidad. Fué 
después primer cirujano de hospital y profesor de 
cirugía y partos en la Escuela aneja al Hospital ge- 
neral. Consagróse especialmente á la obstetricia y se le 
debe una modificación especial del fórceps de Levret. 
Escribió: Unterricht fúr die Hebammen (Viena, 1774); 
Sammlung merk wiirdiger Beobachtungen fúr Aerzte, 
Wundarzte, Hebammen, von der in der Geburt zerris- 
senen Gebármutter (Viena, 1774-81); Abhandlung von 
dem unvermeidlichen Gebrauch der Instrumente in der 
Geburtshiilfe (Viena, 1774); Sammlung Verschiedener 
in der chirurgisch-practischen Lehrschule gemachten 
Beobachtungen (4 vol., Viena, 1777-88); Versuche eini- 
ger spezifischen Mitlel wider den Krebs bey bósartigen 
Geschwiiren und in der Darmgicht (Viena, 1788); 
Abhandlung von Blutflussen (Viena, 1777); Verhaltungs- 
regeln fir Schwangere, Gebárende und Kindbetterin- 
nen in der Stadt und auf dem Land (Viena, 1787); 
Geschichte einiger Kindbetter Krankheiten, en Mohren- 
heim's Wienerischen Beitrágen zur prakt. Arzneikunde 
(1781). 

STEIDL (RoBERTO). Biog. Dramaturgo alemán, 
cuyo verdadero apellido es Franke, n. en Berlín en 
1865. Á los quince años de edad, á raíz de la quiebra 
de su padre (Roberto Franke, director de un teatro 
de Hamburgo), abandonó los estudios y se colocó en 
un comercio de ferretería. Más tarde abrazó el teatro, 
trabajando de 1904 á 1906 en el Apollotheater de Ber- 
lín, donde creó la ópera bufa Líncke. Ha compuesto 
gran número de piezas de teatro del género humorís- 
tico, entre ellas: Emma, d. Mauseschwánzchen; Gustav, 
árgere dich nicht; D. Damenkapelle; Muckebicke; Tin- 
gelingeling; Nachtschwarm.; Weinwalzer; Hinterm Ofen 
sitz! 'ne Maus; Wenn Kalkelatersch in de Boombluth 
ziehn; D. Eajadere; v. Parod.; E. Muh. e. Máh, e. 
Taterátátáa; Im Kientopp; Five o'clock; D. Hórrohr; 
Schiilzengravenmusike; D. gedámpfte Hassges, etc. 
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STEIDTMANN (EDUARDO). Biog. Geólogo nor- ] 
teamericano contemporáneo, n. en Prairie du Sac 
(Wisconsin). Se graduó en ciencias en la Universidad: 
de Wisconsin, en la que había estudiado, y es profesor 
de geología de la misma, profesor de mineralogía y 
geología del Virginia Military Institute, auxiliar del 
U.S. Geological Survey, etc. Ha realizado varias explo- 
raciones por la península de Alaska subvencionado 
por el U. S. Geological Survey, habiendo efectuado 
otras expediciones privadas por Wisconsin, Minnesota, 
Michigán, Georgia, Idaho, etc. Entre sus publicacio- 
nes científicas más importantes figuran las siguientes: 
A graphic comparison of the alteration of rocks by 
eweathering with their alteration by hot solutions (1908); 
Geologic and topographic maps of a part of the Lead 
and Zinc region of Southwestern Wisconsin (1909); 
The evolution of limestone and dolomile (1911); Secondary 
structures of the aestern parl of the Baraboo quarlzile 
range (1910); Limestone road materials of Wisconsin 
(1914); Summaries of Pre-Cambrian literature of North 
America (1915); Results of a study of dolomitization 
(1916); Origin of dolomile. as disclosed by stdins and 
other methods; The tin deposits of the York region (1922); 
Feldspats as indicators 0 sedimentary or igneous origin 
of gneisses and. schists; The limestones and marls of 
Wisconsin (1924), etc. 
STEIERDORF. Geoz. V. STELERLAK-ANINA. 
STEIERLAK-ANINA. Geog. Mun, rural de 
Rumanía, en el antiguo comitado húngaro de Krassó- 
Szoreny, hoy dep. de Caras-Severin, dist. y á 10 kms. 
ENE. de Oravicza, en una región montañosa y llena 
de bosque, sit. junto al Minis, afl. der. del Nera, tribu- 
tario izq. del Danubio; 10,301 h. en 1920, STEIERLAK- 
ANIMA es el centro de un rico distrito minero. Est. de 
término de la 1. f. Jaszenova-Steierlak-Anina. Telé- 
fonos. En alemán, se denomina Steierdorf- Anina, nom- 
bre que los rumanos han conservado. 
STEIFENSAND (CarLos AuGusTO). Biog. Mé- 
dico alemán, n. hacia el año 1804 y m. en Crefeld en 
1849. Se doctoró en Bonn en 1825 y ejerció su profe- 
sión en Crefeld. Perteneció á la redacción de la Berliner 
medicinische Centralzeitung y del Von Ammon's Mo- 
natsschrift fur Medicin, Augenheilkunde und Chirurgie. 
Citaremos entre las obras que publicó, algunas de las 
cuales lo fueron con el seudónimo de Menapius: Ab- 
handtung tber das Gehór (Bom, 1823); Versuch úber 
die Entwickelungsgeschichte des Gehórs (Bonn, 1825); 
Ueber die Sinnesemplindung. Ein Verrsuch ín der ver- 
eleichenden Physiologie der Sinnesorgane (Crefeld, 1831); 
Cercaria”s Reise durch den Microscosmus oder humoristi- 
scher Ausflug in das Gebtet der Anatomie, Physiologie 
und Medicin (Crefeld, 1836); Das Geráusch in der Me- 
dicin (Crefeld, 1840); Deutschlands Heilquellen, úber- 
sichilich dargestellt (Crefeld, 1841); Die asiatische Cho- 
lera auf der Grundlage des Malaria-Siechthums darges- 
tell1 (Crefeld, 1848); Zu Lehre von de Superfatation, en 
Casper's Wochenschrift (1844), y Das Malaria-Siech- 
thum in den miederrheinischen Landen (Creteld, 1848). 
STEIFENSAND (JAVIER). Biog. Dibujante y grabador 
alemán, n. en Caster en 1809 y m. en Diisseldorf en 
1876. Fué discípulo de Gotzenberger y de Caccers y 
en 1833 ingresó en la Academia de Diisseldorf. Tra- 
bajó también bajo la dirección de Felsing, en Darms- 
tadt. Regresó 4 Diisseldorf en 1835 y ejecutó entonces 
gran número de planchas para las ediciones de lujo 
de Goethe y de Schiller. Fué miembro de la Academia 
de Berlín, y en su obra se encuentran grabados de asun- 
tos religiosos, retratos y escenas de costumbres. De 
entre ellos merecen citarse: La tempestad; Federico; 
Miriam, y Niño Jesús, según las obras de estos títulos 
de Jacobo Beckker, Schrader, Kohler y M. Deger, res- 
pectivamente. El rey de Bélgica le distinguió con una 
medalla de oro y á su alrededor se agruparon en Dús- 
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STEIFF (CarLos). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Geislingen en 1846. Diácono y preceptor de Leutkir- 
chen (1876), en 1877 fué nombrado auxiliar de la Bi- 
blioteza universitaria de Tubinga; en 1881 biblioteca- 
sio-jefe, y en 1888 bibliotecario de la de Stuttgart. 
Ha escrito: D. erste Buchdruck i. Túbingen (1881) y 
Geschichtl. Lieder und Spruch. Wiiirttembergs (1900 y 
siguientes). Hizo una edición de la obra D. moderne 
Pessimismus de L.v. Golther, y colaboró en la Allgemeine 
Deutsche Biographie y en otras publicaciones impor- 
tantes. . 

STEIG (REINALDO). Biog. Filósofo y escritor ale- 
mán, n. en Woldenberg en 1857. Débesele: Goelhe und 
die Brider Grimm (1892); A. von Arnim und Cl. Bren- 
tano (1894); Heinrich v. Kleist Berl. Kámpfe (1901); 
Neue Kunde z. Heinr.v. Kleist (1902); Av. Árnim und 
die Briider Grimm (1904), y Achim v. Arnim und Bel- 
tina Brentano (1913). Hizo excelentes ediciones de los 
volúmenes 5, 9, 16 y 33 de la edición de Suphan por 
Herder (1887, 1891, 1892 y 1913). Publicó, además: 
Raphael (6s* ed., 1913); Michelangelo (12.=ed., 1904), etc. 

STEIGE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep, del Bajo Rhin (Alsacia-Lorena), dist. de la Baja 
Alsacia, cant. y 4 5 kms. ONO. de Villé, sit. en me- 
dio de montañas cubiertas de bosques y junto á un 
afl. izq. del Giesen (cuenca del Rhin por el Il), 
4 350 m. de altura; 1,000 h. Fábs. de kirsch; tejidos 
de algodón; aserraderos mecánicos. La población está 
compuesta por una sola y larga calle que sigue la direc- 
ción del río. : . 

STEIGENBERGER (Max). Biog. Escritor y 
sacerdote católico alemán, n. en Landsberg en 1847. 
Cursó en Scheyern y Metten (1859-67) y en la Univer- 
sidad de Munich (1867-71). Fué capellán en Dillingen 
(1871-78), predicador de la Catedral de Augsburgo 
(1878-98) y de 1892 á 1908 superior de la casa matriz 
de las Hermanas de la Caridad de la misma capital. Ha 
escrito: Frau Charitas, cuento (3.2 ed., 1883); Muiler 
Kiimmernis und ihre Kinder, cuento (2.2 ed., 1883); 
St. Pankratius d. Martyrknabe, drama (1883); Hypno- 
tismus und Nunder (1888); Kreuafahrt d. Lebens Pred. 
(2.2 ed., 1889); Gesch. v. harlen Rad u. v. guten Herzen, 
cuento (1888); Wohlgeruch d. Himmels (1887); St. Her- 
menegild, drama (1888); Taube d. Flut, obra de contro- 
versia (1889); Neues Weihnachtsbúchlein (1893); Wahr- 
heit und Priede (1894); D. Haus Temps, cuento (1900); 
Samariterged. (1901); Wein und_Oel in d. Wunden 
de Kirchenspalts Kontrov. (1902); Liberalismus und Li- 
berale (1901-04); St. Afra, Marlyriu, drama (1904); 
Mardochaeus und Esther, drama (1904); Am Wunder- 
quell, drama (1905); Rosa mystica, cantata (1884): 
Durch Nacht zur Licht, cantata para ciegos (1893); 
Irrgánge i. Tugendleb. (1910); Im Ruhsctande (1911); 
D. Friedensbricke fúr getrennte Christen (1912), y Der 
Scher Daniel, drama (1913). 

STEIGENTESCH (Aucusto ERNESTO, BA- 
RÓN DE). Biog. Poeta y escritor alemán, n. en Hildes- 
heim en 1774 y m. en Viena en 1826. En 1789 entró 
en el Ejército austriaco en cumplimiento de sus debe- 
res militares, habiéndose captado con su amable trato 
y sencillez la simpatía de todos y obtenido el favor de 
Metternick, quien le empleó varias veces en misiones 
diplomáticas. En 1813 fué ayudante del general prín- 
cipe de Schwarzenberg y obtuvo sucesivamente varios 


ascensos, llegando á mayor general, siendo, además, * 


hasta 1820, plenipotenciario militar austriaco en el 
Bundestag (Dieta Federal). Además de gran número 
de dramas (coleccionados en Leipzig, 1813), que figu- 
raron largo tiempo en los repertorios teatrales, publicó 
un volumen de Poesías (Osnabriick, 1799; 4.% ed., 
Darmstadt, 1823) y una serie de cuentos. En todas 
estas obras aparece STEIGENTESCH hombre de tempe- 
ramento frívolo, pero de gran ingenio. Sus Obras com- 
pletas se publicaron en Darmstadt (1819). 
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STEIGER — STEIN 


STEIGER (ALFONSO). Biog. Economista y perio- 
dista alemán, n. en Offenburg (Baden) en 1889. Fué 
relator ministerial del Negociado de Prensa, y ha es- 
crito: Dilrrheim und seine Saline (1910); Die Kartell- 
politihk der disch. Privatangestellten (1913); Der Journa- 
list, Merkblátter ftúir Berufsberatung (1919); Katholizis- 
mus und Judentum (1923); Der neudtsch. Heide im 
Kampj hegen Christen und Juden (1924), etc. En 1912 
fué redactor del Rottaler Bote; desde 1912 hasta 1915 
redactor-jefe del Memminger Volksblatt; de 1915 4 
1917 desempeñó igual cargo en el Tageblatt, de Kónigs- 
hútte; de 1917 4 1920 representante en Berlín de Kol- 
nische Volkszeitung; de 1920 4 1921 editor de la revista 
semanal Christliche Politik; de 1923 4 1924 fué relator 
de Prensa en el ministerio del Interior, y desde 1923 
en el ministerio de Territorios ocupados. 

STEIGER (JAcoBO). Biog. Jurisconsulto suizo, pro- 
fesor de derecho de la Facultad de Berna, n. en 1861. 
Desde 1902 fué redactor-jefe del periódico Basler Nach- 
ricthen. Se le debe: Betrachtungen úber: den Finanz- 
haushalt der Kantone und ihre Beziehungen zum Bund 
(1899); Grundzuege des Finazhaushaltes der Kantone 
und Gemeinden (1903); Schweiz. Finanzjahrbuch (des- 
de 1899); Truste und Kartelle im Ausland und in d. 
Schweiz (1907); Die Kranken und Unfallversicherung 
nach d. Beschluessen des Nationalrats (1908); Konsum- 
veremne und Privatzeschaefte (1908); Steuerstatistik d. 
Schw. Staedteberbandes iiber die Besteuerung d. Aktien- 
gesellschaften und Konsumgenossenschaften (1909); Die 
Wertzuwachssteuer in Deutschland und in der Schweiz 
(1910); Die Ausbildung fir den Verwaltungsdienst 
(1911); Ostalpenbahnfrage u. schweiz. Staatsfinanzen 
(1913); Der Gottahrdvertrag (1913); Der Finanzhaushalt 
der Schweiz (1914), etc. 

STEIGER (JUAN). Bíiog. Escritor austriaco, n. en 
Graz en 1889. Ha publicado: Die Garbe, poema (1911); 
Draussen steht alles in Herrlichkeit, poema (1913); Der 
weisse Hirsch, poesías (1913); Waftenhandwerk, poema 
(1915); Geharnischte Zeit, poema (1915); Doktor Heiland, 
cuentos (1916); Das Kriegsbuch, con P. Panhofer (1916); 
Ein Marschlied (1916); Der sterbende Górz, ensayos 
(1917); Gewaffneter des Kaisers, poema (1917); Job der 
Feigling, cuentos (1918); Der fróhliche Tote, cuento 
(1919); Kónig Augenblick, ensayos (1920); Die Zau- 
berbrille, sátiras (1920); Der Bráutigam der Welt, poe- 
ma (1920); Peter Jason und seine Widersacher, cuen- 
tos (1920), y Das Blumenhaus, idilio (1921). 

STEIGERWALD. Geog. Monte de Alemania, 
sit. en los límites entre los dist. bávaros de Alta, Media 
y Baja Franconia, en el Mainwinkel (ángulo del Main) 
al O. de Bamberg. Es un macizo de la terraza de Fran- 
conia, aparentemente aislado, escarpado al O. y que 
al E. va descendiendo paulatinamente, y muy poblado 
de bosque de coníferas. En Hohenlandsberg (al N. de 
Uffenheim) se eleva hasta 498 m. y da origen á los 
pequeños ríos Aurach y Ebrach. En el lado O. el 
Schwanberg 6 Schwabenberg (473 m.) forma una es- 
pecie de estribación avanzada. 

Bibliogr. Sattler, Fihrer durch den Steigerwald 
(Schweinfurt, 1903). 

STEIGLEDER (Juan Ulrico). Biog. Organista 
o suizo, n. en Lindau en 1580 y m. en 1630. 

te treinta años fué organista de la corte y de la 
capilla de Stuttgart y se distinguió como uno de los 
ejecutantes más notables de su época. Publicó: Ricer- 
car Tabulatura (1634) y Tabulaturbuch (1627), 4 3 y 4 
voces con 40 variaciones. Además, se encuentran obras 
suyas en Musikalische figurierti Melodien (1634). 

STEIGLITZ. Geoz. Pobl. de Australia, Est. de 
Victoria, condado de Grant, 4 80 kms. O. de Melbour- 
ne, sit. junto al Sutherland Greek., pequeño tributario 
de la bahía de Geelong, ramificación del Port Phillip; 
200 h. Centro de un distrito minero: explotación de 
cuarzo auríler.: 
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STEIJN (Martín Tueusis). Biog. Presidente del 
Estado Libre de Orange, n. en Winburg el 2 de Octu- 
bre de 1857. Dedicado en un principio á la agricultura, 
estudió desde 1876 hasta 1882, en Holanda y en Lon- 
dres, la carrera de leyes; de 1883 4 1889 fué procurador 
causídico en Bloemfontein, luego procurador del Esta- 
do y, finalmente, juez de partido. En 1896 fué elegido 
por cinco años presidente del Estado Libre de Orange; 
en 1897 firmó un pacto de alianza defensiva y ofensiva 
con la República Sudafricana. Fracasadas las negocia- 
ciones que llevara 4 cabo para una inteligencia entre 
Kriiger y Milner (Mayo de 1899), obtuvo de sus com- 
patriotas, que en la guerra contra Inglaterra abrazasen 
la: causa del Transvaal y después de la conquista del 
Estado por Inglaterra, continuó la lucha. En Julio de 
1902, gravemente enfermo, hizo un viaje 4 Europa, 
regresando á su país en 1905. 

Bibliogr. Rompel, Práisident Steijn, 
Kampf um Súdafrika (Munich, 1902). 

STEILACOOM. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de Pierce; 564 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STEIMER (Rurixo). Biog. Religioso capuchino, 
suizo, n. en Wettingen, en el cantón de Argovia, en 
1866. Ha escrito gran número de obras históricas y 
ascéticas. Citaremos: Die soziale Frage unter den schwz. 
Kinderwelt (1898); Schweiz. Caritasfihrer (1899); An- 
tontusbchl. (1900); Hl. Vater Franziskus bitt” fúr uns! 
(1902); Franziskusbichlein (1902); Gottesliebe, devo- 
cionario (1906); Das Koll. Maria Hilf in Schwyz (1906); 
Zur Erinnerung a. d. Grundsteinlegung d. Antonius- 
kirche in Zúrich (1906); Die pápstliche Gesandien in 
der Schweiz (1907); Heilige die Arbeit Deiner Hánde! 
(1908); Seraph. Gerstesblumen, devocionario (1908); Zur 
Erinnerung an die Feier des 25 j. Bestandes der Erzi- 
chungsanstalt Rathausen (1908); Seraph. Festtagsblu- 
men (1909); Erziehung und Selbsterziehung (1911); Die 
Miltgl. der schweiz. Kapuzinerprovinz aus dem Kanton 
Aargau 1581-1924 (1925), etc. 

STEIMMIG (REINHARD). Biog. Médico alemán, 
n. en Bretten en 1785 y m. en Mannheim en 1840. Estu- 
dió en las Universidades de Heidelberg (1801) y Jena 
(1803) y ejerció su profesión sucesivamente en Bretten, 
Gochsheim, Wertheim y Mannheim. Fué consejero- 
médico, médico oficial, caballero de la orden del León 
de Záhringen, etc. Se le debe: Erfahrungen und Be- 
trachtungen tiber das Scharlachfieber und Seine Behand- 
lung und ein Wort úber die. Belladonna als vermeintli- 
ches Schutzmittel dagegen (Carlsruhe, 1828); Delirium 
tremens polatorum Suttonit, en Badische Annalen f. 
Heilk. (1827); Von einer angeborenen gánzlichen Haarlo- 
sigkeit, en Froriep's Notiz aus der Nalur u; Heilkunde 
(1829); Ueber Digitalis, en Hohnbaum's u. Jahn's 
medicin Conversationsblatt (1830). 

STEIN. m. Metrol. Antiguo peso de Amberes equi- 
valénte á 3761 kg. || Nuevo peso del gran ducado de 
Baden, equivalente á 5 kg. |] Peso de Leipzig, equiva- 
lente á 10284 kg. |] Peso de Polonia, equivalente á 
12960 kg. || Peso del cantón de Soleure (Suiza), equi- 
valente á 5184 kg. 

STEIN. Geog. Ald. de Alemania, en el Est de Baden, 
círc. de Carlsruhe, dist. y 4 10 kms. SSO. de Bretten, 
sit. 4 oril. de un afl. der. del Remsbach, tributario de- 
recho del Pfinz, afl. der. del Rhin; unos 1,600 h. 

STEIN Ó GARAT. Geog. Pobl. de Rumanía, en Transil- 
vania, antiguo comitado húngaro de Nagy Kúkúllo, 
dist. de Kohalan ó Reps, sit. junto á la rib. der. del 
Kosd, tributario del Homorod, afl. der. del Olt 6 Alu- 
ta (cuenca del Danubio); 1,200 h. 

STEIN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Appenzell 
Rhodes Exterior, en el Hinterland, 4 5 kms. ESE. de 
Herisau, sit. entre el Sitter, afl. der. del Tkur (cuenca 
del Rhin) y su afl. Urnasch; á 825 m. de altura; 2,000 
habitantes (con el municipio) Cría de ganado. Fáb. de 
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STEIN 


sedas y algodón. Patria del geógrafo y viajero Tobler, | rados. En 1803 fué incorporada al cant. de Scha- 


m. en 1877. 
Stein. Geog. C. de Suiza, en el cant. de Schaffhau- 
sen, cabecera de un distrito destacado del cantón y en- 


ffhausen. 


Bibliogr. Ziegler, Geschichte der Stadt S tein (Schaíf- 


hausen, 1862; nueva ed., 1906); F. Vetter, Das St. Geor- 


clavado en parte en el gran ducado de Baden y parte ,genkloster zu Stein am Rhein (Lindau, 1884); Isaac 


en el cant. de Turgovia, á 17 kms. 
ESE. de Schaffhausen, junto á la ri- 
bera der. del río, un poco más abajo 
de la salida de este río del Untersee ó 
lago Inferior, brazo meridional del lago 
de Constanza, 4 405 m. de altura; 
1,800 h. Antiguo monasterio de San 
Jorge, con una bella sala adornada con 
esculturas en madera y frescos. Nota- 
ble Casa Consistorial con vidrieras de ' 
gran valor. Numerosas casas antiguas. 
Domina la población el castillo de 
Hohenklingen ob Stein, cuya torre es 
visible á gran distancia. Desde el puen- 
te de 44 m. tendido sobre el río y que 
une la población con el suburbio de 
Von den Brucke se disfruta el magní- 
fico panorama de toda la comarca 
vecina cubierta de viñedos. Hay en 
STEIN varias fábs. de relojes, cor: 
dones, muebles y un hospicio. Tiene 
est. en la l. f. de Constanza 4 Etwylen : 


Stein. — Casas antiguas adornadas con pinturas al fresco 


y es escala de los vapores del lago. El emplazamiento Vetter, Geschichtbiichlein der Stadt Stein (Frauenfeld, 


de la actual población ha sido habitado desde la anti- 


giúedad. En la isla de Weerd, en el Rhin, se encuentran und Hohenklingen, en Schift. 
(1884). 


vestigios de habitaciones lacustres y tumbas célebres. 
Los helvecios fundaron en este sitio la estación de 


1904); Bóschenstein, Uebersicht der Geschichte von Stein 


Ver-Gesch. Badensee 


STEIN. (En esloveno, Kasnik.) Geog. Dist. de Yugo- 


Gandurum y los romanos la de Fasgetínum. STEIN ha eslavia (Serbia), en la antigua prov. austriaca de Car- 


sido uno de los pasos más utilizados del Rhin desde la | niola; 
la ciudad del mismo nombre, 


época romana y por su situación se la disputaron con 
frecuencia los países limítrofes. El duque de Suabia, 
Burckhart IL, rodeó la ciudad de muros y le confirió 
en 936 derechos municipales. En 1003 fué transfe- 
rida 4 la abadía benedictina de San Jorge y en el 


Stein-am-Rhein (Suiza) — Una calle de la población 


siglo xI1 se construyó para la defensa de la pobla- 
ción el castillo de Hohenklingen. En 1441, el casti- 
llo y la población cayeron en poder de los austriacos, 
pero en 1456 sacudió STEIN el yugo imperial alián- 
dose en 1484 con Zurich y los demás Estados fede- 


tiene 45,000 kms.? y 40,000 h. Su cabecera es 
sit. 4-21 kms. NNO. de 
Ljubljana (Laibach), 4 oril. del Feistritz, afl. izq.-del 
Sava (cuenca del Danubio); 2,000 h. (2,500 con el 
municipio). Est. del f. c. Ljubljana-Kasnik. Castillo 
en ruinas; convento franciscano; Instituto de Hidro- 
terapia con sanatorio. Industrias varias y comercio de 
maderas. 

STEIN (Gross). Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de la Alta Silesia, presidencia de Oppeln, círc. y 
á 16 kms. ONO. de Gross Strelitz; unos 1,000 h. Est. del 
ferrocarril de Oppeln á Gleiwitz. Yacimientos de hie- 
rro. En sus alrededores, á 2 kms. SO., se encuentra 
Klein Stein, con 500 h. 

STEIN AM KocHEr. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Estado de Baden, círc., dist., y 4 16 kms. SE. de Mos- 
bach, sit. cerca de la oril. der. del Kocher, afl. der. del 
Neckar (cuenca del Rhin); unos 1,200 h. 

STEIN-AN-DER-DONAU. Geog. C. de Austria, en la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Mannharts- 
berg, dist. y 4 1% kms. OSO. de Krems, sit. junto á la 
rib. izq. del Danubio; 5,000 h. (4,500 con el municipio). 
Cultivos de mostaza y azafrán Es una pequeña ciudad 
bien construída, dominada por las ruinas de una forta- 
leza que corona la cima del Frauenberg. No'lejos del 
puente del Danubio, que es de hierro y tiene 377 m. de 
largo, se hallan las ruinas de otro castillo. STEIN-AN- 
DER-DONAU parece que forma una sola localidad con 
Krems; á medio camino de ambas poblaciones se en- 
cuentra el antiguo convento de Und que da dado lugar 
al juego popular de palabras alemanas: Krems und 
Stein sind drei Orte [Krem y (und en alemán) Stein son. 
tres localidades.] 

STEIN-AN-DER-REDNITZ. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Baviera, regencia de la Franconia Central, p. j. de 
Nuremberg, á oril. del Rednitz y en la 1. £. Schnelldorf- 
Furth i. W., 4 298 m. s. n. m. Templo evangélico, cas- 
tillo, monumento al barón de Faber, dos fábs. de lápi- 
ces, una de ellas la célebre de A. W. Faber; 2,500 h. 

STEIN (FAMILIA). Genealog. Numerosa dinastía de 
músicos alemanes, concertistas, compositores y cons- 


STEIN 


tructores de pianos. El fundador, Juan Andrés, esta- 
bleció en Augsburgo, hacia mediados del siglo XVIII, 
una factoría de órganos y claves, inventando varias 
mejoras del pianoforle. || Su hija, Nannette, nacida en 
1769, continuó la manufactura de pianos, en unión de 
su marido el pianista Streicher, aunque trasladándola 
á Viena, introduciendo nuevos perfeccionamientos en 
la mecánica del piano. Fué constante protectora de 
Beethoven, auxiliándole muchas veces en sus dificul- 
tades familiares y económicas. || Su hermano, Carlos 
Andrés, fué excelente pianista y fabricante de pianos. |] 
Su tío, Federico, mn. en Augsburgo en 1784, se señaló 
como intérprete excepcional de Mozart y Beethoven, 
fué asimismo distinguido compositor. 

STEIN (ADOLFO). Biog. Periodista y escritor alemán, 
n. en Moscou (Rusia) en 1870. Estudió segunda ense- 
ñanza en los Gimnasios de Reval y Stettin, y luego 
facultad mayor en las Universidades de Berlín y Hei- 
delberg. Sirvió como voluntario en Potsdam en el 
regimiento núm. 63, y después fué colaborador del pe- 
riódico Kreuzzeilung y formó parte de la redacción 
de la publicación provincial Rezsen in Afrika und In- 
ner AÁsien. Fundó la revista semanal imperialista titu- 
lada D. Deutsche. Ha escrito: Wer wird siegen? (Kampf- 
Russlands gegen d. Deutschtum) (1893); Geschichtliche 
Entwickelung d. Parteiwesens in Deutschland (1897); 
Buren und Briten (1900); Wilhelm 11 (1909), y otros 
trabajos de carácter político. 

STEIN (ALBERTO GERION). Biog. Compositor y sacer- 
dote alemán, n. hacia el año 1815 y m. en fecha que 
desconocemos. Fué cura de la iglesia de Santa Ur- 
sula de Colonia y profesor de canto del Seminario 
de la misma ciudad. Se le debe: Kyriale, sive Ordina- 
rium Missae continens cantum gregorianum ad Kyrie, 
Gloria, Credo, Sanctus et Agmus Dei (Colonia, 1860); 
Koelnisches Gesang und Andachtsbuch (Colonia, 1860), 
y Orgelbegleitung zu den Melodieen des Roelnischen Ge- 
sangbuches. Además, publicó Die Katolische Kirchen- 
musik (Colonia, 1864). 

STEIN (ALFREDO). Biog. Historiador alemán, n. en 
Gotinga el 22 de Noviembre de 1846. Fué profesor 
de historia universal de la Universidad de Berna y del 
Politécnico de Zurich. Se le debe: Das Leben Mira- 
beau's (1889); Geschichte der Englischen Revolution, y 
Geschichte Europa's, obra ampliamente documentada 
para la cual su autor consultó mucho tiempo los archi- 
vos de Florencia y París (4 vol., 1895-1904). 

STEIN (ARTURO). Biog.. Historiador y arqueólogo 
austriaco, n. en Viena en 1871. Cursó en el Gimnasio 
de Artes y Oficios de su ciudad natal y luego facultad 
mayor en la Universidad de la misma (1892-96). En 
1898, por encargo de la Academia de Ciencias, hizo 
investigaciones y excavaciones epigráficas en Bulga- 
ria (Sofía y Varna); de 1899 á 1900 en Italia, Grecia, 
en Creta y Asia Menor; de 1898 á 1902 enseñó en la 
Escuela Normal de Viena, y de 1902 4 1903 en la es- 
cuela profesional de la misma ciudad. En 1905 fué 
Privatdozent de historia y arqueología griega y romana 
de la misma. Ha escrito: Albinovanus Pedo (1901); 
Die Protokolle d. rúm. Senates und ihre Bedeutung als 
Geschichtesquelle f. Tacitus (1904); Antike Denkmáler in 
Bulgarien, bearb. v. Kalinka (1906); Bericht úber romis- 
che Epigraphie, en Bursian Jahresb. iber d. Fortschr. 
d. klass. Altertumswiss. (CXLIV, 1909); D. Kaiserl. 
Verw.-Beamt. unt. Severus Alexander (1912); Untersu- 
chung zur Geschichte und Verwaltung Aegypt. unt.róm. 
Hersrschaft (1915); D. róm. Prov. Thracia (1920), y la 
parte de historia y prosopografía de la Roma imperial, 
en la Realenzyklopádie d. klass. Altertum de Pauly- 
Wissowa-Kroll. Es individuo correspondiente del Ins- 
tituto de Arqueología de Austria y pertenece á la So- 
ciedad de Numismática de Viena. 

STEIN (CARLOTA VON). Bíog. Dama alemana, cono- 
cida por su relación con Goethe, nacida en Weimar el 
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25 de Diciembre de 1742 y muerta en la misma ciudad 
el 6 de Enero de 1827. Era hija del mariscal de la corte 
von Schardt, y siendo dama de la duquesa Amalia, 
contrajo matrimonio (1764) con el caballerizo mayor 
del ducado, Federico barón de Stein. Fanática admi- 
radora de Goethe, conoció á éste personalmente por 
pas vez en Noviembre de 1775, y aunque en edad 
e aventajaba en sie- : 

te años y era ya ma: ——_——=- 
dre de siete hijos, | 
muy pronto le inspi- 
ró un amor ardiente. 
La intimidad de 
aquellas relaciones 
especiales, que tan en 
alto grado influye- 
ron en la vida y en 
la producción poéti- 
ca de Goethe, sufrió 
más tarde un enfria- 
miento ante las exi- 
gencias cada vez ma- 
yores de Carlota, y al 
regresar Goethe de 
Italia (1788), más 
que nada por la re- 
lación del poeta con 
Cristiana Vulpius, sobrevino la ruptura, de la que 
se lamenta la misma STEIN en una tragedia titu- 
lada Dido, compuesta por ella en 1794 (publicada 
por Otto Volger, Leipzig, 1867). Transcurridos bas- 
tantes años, se reanudó entre ambos una cierta 
relación de amistad, que duró hasta la muerte de la 
STEIN, la cual ya en 1793 había enviudado. Para 
Federico Constantino von Stein, hijo de Carlota, 
fué siempre Goethe un paternal amigo. Como el más 
bello documento honorífico de Carlota subsisten las 
cartas de Goethe (Goethes Briefe an Frau von Stein 
aus den Jahren 1776-1820), publicadas por A. Schóll 
(Weimar, 1848-51). Éstas obtuvieron un digno com- 
plemento en las cartas dirigidas á Carlota desde Italia 
y que el poeta las reclamó de ella cuando la refundi- 
ción de sus /talienische Reise, siendo publicadas por 
la Goethe-Gesellschaft (Weimar, 1886). En cuanto á las 
cartas escritas á Goethe por la STEIN, ésta se las re- 
clamó y las quemó antes de su muerte; sin embargo, 
muchas de ellas se hallan en la obra Charlotte von 
Schiller und 1hre Freunde (Stuttgart, 1862). 

Bibliogr. H. Dintzer, Charlotte von Sleín (Stuttgart, 
1874) y Charlotte von Stein und Corona Schróller, eine 
Verteidigung (Stuttgart, 1876); Hófer, Goethe und Char- 
lotte von Stein (Stuttgart, 1878); Erich Schmidt, Cha- 
rakteristiren (2.2 ed., Berlín, 1902). 

STEIN (CRISTIÁN GODOFREDO DANIEL). Bog. Geó- 
grafo alemán, n. en Leipzig en 1771 y m. en Berlín 
en 1830. De 1795 hasta su muerte fué profesor del Gim- 
nasio de Grauen Kloster en Berlín. Entre sus numero- 
sos escritos descuellan los siguientes: Handbuch der 
Geographie und Statistik (3 vol., Leipzig, 1809; 7.2 ed., 
1853-71); Geographie fúr Schule und Haus (27.2 ed., 
Leipzig, 1877); Geographisch-statistisches Zeitungs-, 
Post- und Komptoirlexikon (2.2 ed., Leipzig, 1818-24); 
Handbuch der Geographie und Statistik des preussischen 
Staates (Leipzig, 1819); Reisen nach den vorzúglichsten 
Hauptstádien von Mitteleuropa (Leipzig, 1827-29). 

STEIN (EDITH). Brog. Escritora alemana contempo: 
ránea. Reside en Breslau y se ha distinguido por sus 
notables estudios de filosofía que ha redactado bajo la 
influencia de las doctrinas epistemológicas de Hússerl. 
En el órgano de la escuela, el Jahrbuch fir Philosophie 
und Phánomenologische Forschung (t. VI y V), ha pu- 
blicado: Eine Untersuchung ueber den Strat (1925); 
Beitráge zu philosophische Begriindung der Psychologte 
und die Geisteswissenschaften (1922). Tanto en este es- 


Carlota von Stein 
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tudio como en su tesis doctoral Zur Problem der Ein- 
fúhlung (1917), STEIN expone 'lo que á su juicio debe 
ser la psicología desde el punto de vista femomeno- 


lógico. 


STEIN (EDUARDO). Biog. Director de orquesta, ale- 
mán, n. en Kleinschirma en 1818 y m. en Sonders- 
hausen el 16 de Marzo de 1864. Fué discípulo de Wein- 
lig y de Mendelssohn en Leipzig, y desde 1853 maestro 
de capilla de Sondershausen, orquesta que llevó 4 un 
alto grado de perfección. Era muy amigo de Liszt y 


de Rafl. 


STEIN (ENRIQUE). Biog. Erudito alemán de la se- 


gunda mitad del siglo XIX. Se dedicó á los estudios de 


filosofía griega del período socrático; escribió una di- 
sertación notable: De philosophia. Cyrenaica 1. De vita: 


Aristippi (Gotinga, 1855), pero su obra de más re- 


nombre es la que publicó en tres partes, 1862, 1864 


y 1875, en Gotinga, con el título Sieben Búcher zur Ges- 
chichte des Platonismus, siendo quizá la primera ten- 
tativa de una historia de la formación é influencia del 
platonismo. Las observaciones y críticas de STEIN tien- 


den á presentarnos al discípulo de Sócrates en el marco 


de la historia general de la filosofía, en vez de circuns- 
cribirlo á la filosofía y á la Grecia de su tiempo. Para 
él, Platón ha creado el drama filosófico en prosa y 
ha sabido comunicar á la aparente diversidad de es- 
cenas y de argumentos el sello de una unidad genial 


de pensamiento. Platón es un poeta y un filósofo; bajo- 


el primer aspecto desciende directamente de Homero; 
bajo el segundo consuma la obra racionalizadora que 
va desde Tales hasta Anaxágoras y su maestro Só- 
crates. Insiste STEIN en lo que debe Platón á Sócrates 
y Aristóteles á Platón; en que la doctrina platónica 
destinada á Grecia no encuentra su verdadera germi- 
nación hasta más tarde y en los tres falsos métodos de 
interpretación del platonismo: el del puro panegírico, el 
de la sátira y el de la erudición indigesta de la época 
alejandrina. En cuanto á la agrupación de los Dialogos, 
STEIN no se muestra muy exigente ni en la cronología 
ni en la autenticidad. Á su juicio, hay unos diálogos 
preliminares que contienen la doctrina del amor bos- 
quejada en el Liris y desarrollada en el Fedro y en el 
Banquele. Un segundo grupo contiene los diálogos en 
que son expuestas las diversas partes del sistema: la 
moral, en el Menón, Protágoras, Cármidas, Laques, Eu- 
tifrón y, cosa rara, el Eutidemo; la Epistemología, en el 
Teeteto; la naturaleza del bien, en el Gorgias y Filebo; 
la teoría de las ideas, en el Parménides, Sofista y Polí- 
tica, y el origen y destino del alma, en el Fedón. Últi- 
mamente, los diálogos que se proponen fundamentar la 
existencia del Estado y del mundo: República, Timeo, 
Critias y Leyes, y sus afines Apología, Critón, Menexe- 
no, los dos Hipias, Idra, el Primer Alcibíades y el 
Cratilo. 

STEIN (ENRIQUE, BARÓN DE). Biog. Filósofo y escri- 
tor alemán, n. en 1857 y m. en Berlín en 1887. Hijo de 
la opulenta familia Stein zu Nord-und Ostheim, estudió 
filosofía. teología y, más tarde, ciencias naturales en 
Heidelberg, Halle y Berlín, donde Eugenio Diihring 
ejerció en él singular influencia. En 1877 se doctoró en 
filosofía en Berlín, habiendo disertado en su tesis docto- 
ral sobre la convicción. En 1878 dió á la estampa, con 
el seudónimo Armand Pensier: Die Ideale: des Mate- 
rialismus. Lyrische Philosophie (Leipzig). Al año si- 
guiente fué nombrado preceptor del hijo de Ricardo 
Wagner, Sigfrido, pero hubo de abandonar pronto esta 
tarea por reclamar su presencia las c rcunstancias de 
su familia. Sin embargo, su permanencia entre la fa- 
milia Wagner, aunque breve, fué de decisiva influencia 
para STEIN, pues desde entonces compartió las ideas 
estéticas del gran compositor y sobre ellas marcó la 
trayectoria 4 su ulterior formación intelectual. En 
1881 se revalidó para Privaldozent en la Universidad 
de Halle, con la tesis Ueber die Bedeutung des dich- 
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terischen Elements in der Philosophie des Giordano Bru- 
no, pero en 1884 se estableció con la misma catego- 
ría en Berlín, para la cual compuso el escrito Ueber 
den Zusammentsang Botleaus mit Descartes, En Berlín 
se adhirió 4 Dilthey, á cuya inspiración hay que atri- 
buir la obra de STEIN Die Entstehung der neuern 4es- 
thetik (Stuttgart, 1886). Además de las obras mencio- 
nadas, merecen citarse: Die Beziehungen der Sprache 
zum phalosophischen Erkermen (1883); Helden und Welt, 
cuadros dramáticos introducidos por Ricardo Wagner 
(Chemnitz, 1883), y el excelente escrito Goethe und 
Schiller. Beitráge zur Aesthetik der deutschen Klassiker, 
en Reclams Univ.-Bibliothek. En unión con K. F. Gla- 
senapp compuso el Wagner-Lexikon (Stuttgart, 1883). 
Después de su muerte aparecieron Aus dem Nachlass 
von Hetnrich v. S. Dramatische Bilder und Erzáhlungen 
(Leipzig, 1888); Zur Kultur der Seele (Stuttgart, 1906). 
Vorlesungen ueber Aesthelik (Stuttgart, 1897); Giordano 
Bruno (Leipzig, 1900); Ges. Dichtungen (Leipzig, 1916), 
editado por Poske lo mismo que los anteriores. 
Bibliogr. »Goetz, H. von Stein, Schopenhauer und 
R. Wagner (1888); Chamberlain y Poske, Heinrich von 
Stein und seine Welyanschauung nebst H. v. Steins 
«Vermachtnis» (2.2 ed., Munich, 1904); Lienhard, Wege- 
nach Weimar l. von Stein (2.2 id. Stuttgart, 1910). 
STEIN (ENRIQUE FEDERICO CARLOS, BARÓN DE). Biog, 
Hombre de Estado, alemán, n. en Nassau an der Lahn 
en 1757. y m. en Kappenberg (Westfalia) en 1831. 
Estudió leyes en Gotinga de 1773 á 1777, trabajó luego 
en el Tribunal de la Cámara Imperial en Wetzlar, re- 
corrió en varios viajes una gran parte de Europa y 
luego, conforme á la tradición de su casa, entró al ser- 
vicio de Prusia, y en 1780 fué consejero de minas en 
Wetter, en el condado de 
Mark, Consejero superior del 
mismo departamento en 
1782, en 1784 le fué encar- 
gada la alta dirección de las 
oficinas mineras de Westfa- 
lia; en 1793 fué presidente 
de la Cámara de Hamm; en 
1795 presidente de la Cá- 
mara de Guerra y dominios 
de Mark; en 1796 primer pre- 
sidente de todas las cáma- 
ras westfalianas, habiendo 
contribuido como tal al 
florecimiento económico del 
país. En Octubre de 1804 
fué llamado á la Dirección general de Berlín para el 
cargo de ministro de Aduanas, Industria y Comercio, 
y en este elevado puesto laboró (como había hecho 
en los anteriores) en pro del aumento de los ingresos 
en concepto de derechos interiores en Prusia, montó 
una oficina de estadística y creó el papel moneda á 
fin de facilitar las transacciones mercantiles. Sin em- 
bargo, fué inútil su empeño por inducir al monarca 4 
un justo aprecio de la política (1806); antes al contrario, 
en Enero de 1807, al vincular STEIN su entrada en el 
nuevo Ministerio en la independencia del gobierno del 
Gabinete, cayó en desgracia del soberano y tuvo que 
dimitir. Llamado de nuevo después de la paz de Tilsit 
(Julio de 1807), recibió el encargo de introducir una 
nueva organización en el Estado. El plan de STEIN 
era conceder de nuevo al pueblo la intervención en 
la vida del Estado y en la Administración de la cosa 
pública y, á este objeto, crear una burguesía de Estado 
no dividida en clases. Hombre de gran habilidad polí- 
tica, STEIN realizó esta idea. En Septiembre de 1807 
se posesionó del cargo, y el 9 de Octubre siguiente se 
promulgó el edicto en virtud del cual, en toda Prusia, 
la posesión de los terratenientes se convertía en pro- 
piedad libre, tal como había sido antiguamente en los 
bienes de dominio de la provincia de Prusia. Su esta- 


Enrique Federico Carlos, 
barón de Stein 
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tuto municipal (Stádteordnung) del 19 de Noviembre 
de 1308, que introdujo la teoría fundamental de la auto- 
nomía administrativa, constituye aún hoy la base del 
“derecho de las ciudades prusianas, regulado en 1831. 
Como contrapeso á los derechos de la burguesía im- 
plantó el servicio obligatorio, que regía para todos los 
súbditos, y sobre el cual Scharnhorst introdujo el im- 
puesto ú organización militar. Empero, habiendo caído 
en manos de Napoleón una carta de STEIN al príncipe 
von Wittgenstein, en la que se revelaba la esperanza 
de sacudir el yugo francés, STEIN hubo de dimitir 
(24 de Noviembre de 1808) y huir desterrado de Pru- 
sia (16 de Diciembre siguiente). El supuesto «testa- 
mento político» de STEIN en aquella ocasión carece de 
fundamento histórico. Perseguido judicialmente por 
el Gobierno westfaliano y confiscados sus bienes, retu- 
gióse STEIN en Austria, viviendo algunas temporadas 
en Briinn y Troppau, y después en Praga, hasta que en 
1812, al temer que sería ua hecho su extradición, acep- 
tó la invitación del zar Alejandro 1 y partió á Rusia, 
domiciliándose en San Petersburgo. Desde allí preparó 
el levantamiento nacional (que más tarde había de 
tener lugar) contra Napoleón I, no sélo poniendo en 
juego su influencia cerca del emperador, sino también 
con una frecuente y activa correspondencia con sus 
adictos, y con la organización de una legión germano- 
rusa. £ raíz de la catástrofe de 1812 volvió con el 
emperador á Alemania, fué nombrado presidente de 
un Consejo de administración prusianorruso para los 
asuntos alemanes, y al crearse, después de la batalla 
de Leipzig (21 de Octubre de 1813), una Comisión cen- 
tral. para la administración de todos los territorios 
ocupados por las tropas de los aliados, se dió á STEIN la 
presidencia de la misma. Desde este puesto prestó 
inmensos sevicios á la patria con una hábil adminis- 
tración en el interior y el establecimiento de gran núme- 
ro de núcleos de ejército contra el enemigo. Asistió, 
en Septiembre de 1814, al Congreso de Viena, tomando 
parte especialmente en las negociaciones sobre la 
cuestión alemana. Luego se retiró á la vida privada. 
Los veranos los pasaba casi por entero en sus posesio- 
nes de Nassau, y los inviernos en Francfort, donde 
en Enero de 1819 se organizó bajo su presidencia la 
Sociedad para el Fomento de la Historia antigua de 
Alemania (Gesellschaft fir áltere deutsche Geschichts- 
kunde). Habiendo surgido algunos conflictos entre 
STEIN y el Gobierno de Nassau, se retiró á su finca de 
Kappenberg, en Westfalia, y al implantarse los Esta- 
dos provinciales en Prusia (1823), fué elegido diputado 
de la Dieta de Westfalia, y el rey le nombró maxiscal 
suyo en la misma. También dirigió STEIN las negocia- 
ciones del Sínodo provincial evangélico de Westfalia, 
En 1827 fué nombrado individuo del Consejo de Esta- 
do. En STEIN se extinguió su linaje, pues de los hijos 
que tuviera de su esposa la condesa Guillermina de 
Wallmoden-Gimborn, sobreviviéronle únicamente tres 
hijas. En 1872 se le erigió un monumento en Burg 
Narsau (obra de Pfuhl), y en 1874 otro en Berlín (debi- 
do á Schievelbein y Hagen). Las Memorias de Stein 
sobre las Constituciones alemanas las dió 4 la estampa 
Pertz (Berlín, 1848). Sus cartas al barón de Gagern 
(1813-31) las publicó este mismo (Stuttgart, 1833). Su 
Diario del Congreso de Viena, Lehmann, en Historischer 
Zeitschrift, de Sybel (t. 60). 

Bibliogr. M. Lehmamn, Freiherr von Stein (Leip- 
zig, 1902-05); Pertz, Das Leben des Ministers Frei- 
herrn vom Steim (Berlín, 1849-55), y Aus Steins Loben 
(Berlín, 1856); Arndt, Meine Wanderungen und Wan- 
delungen mil dern Freiherrn vom Stein (3.2 ed., Berlín, 
1869); Seeley, Lije and times of S. (Cambridge, 1878); 
A Stern, Abhandlungen und Aktensticke zur Geschich- 
te des pa Reformzeit 1807-1815 (Leipzig, 1885); 
E. Meier, Die Rejorm der Verwaltungsorganisation 
unien Stein und Hardenberg (Leipzig, 1881). 
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STEIN (EvELINA). Biog. Escritora norteamericana, 
nacida en Lafayette y muerta en 1923. Hizo sus estu- 
dios en escuelas públicas de Lafayette y en el Instituto 
de Arte de Chicago. Colaboró en verso y prosa en varios 
periódicos, etc., y publicó: One Way to the Woods (1897); 
Among the Trees Again (1902); Troubadour Tales (1903); 
Gabriel and the Hour Book (1906); A Little Shepherd of 
Provence (1910); The Little Count of Normandy, or the 
Story of Raoul (1912); The Christmas Porringer (1914); 
Our Little Norman Cousin of Long Ago (1915); Rose- 
chen and the Wicked Maspie (1917); Our Little Fran- 
kish Cousin of Long Ago (1917); Child Songs of Cheer 
(1918); Our Little Celtic Cousin of Long Ago (1918); 
Our Little Crusade Cousin of Long Ago (1921); When 
Fatries Were Friendly (1922), y Little Poems (1922). 

STEIN (FEDERICO). Biog. Historiador alemán, n. en 
Lanfach el 24 de Febrero de 1820 y m. en fecha que des- 
conocemos. Publicó: Geschichte des Kónigs Konrad 1 
von Franken und seínes Hauses (1872); Geschichte Fran- 
kens (1885); Vólkerstamme der Germanen nach rómisehe 
Darstellung (1896), y Urgeschichte der Franken und die 
Grindung des Frankenreichs durch Chlodwig (1897). 

STEIN (FEDERICO). Brog. Jurisconsulto alemán, n. en 
Breslau en 1859. Doctoróse en derecho en 1882; en 
1887 fué Privatdozent en Leipzig, en 1890 profesor su- 
pernumerario de aquella Universidad; en 1896 profesor 
numerario en Halle. Ha escrito: Zur Lehre vom forum 
contractus (1884); Urkunden und Wechselprozess (1887); 
Die akademische Gerichtsbarkeit in Deutschland (1891); 
Aktensticke zur Einfihrung in d. Prozessrechr, en cola- 
boración con R. Schmidt; Zivilprozess (7% ed., 1910); 
D. private Wissen d. Richters (1893); D. Kunst d. Rechts- 
prechung (1897); Ueber d. Voraussetzungen d. Rechts- 
schutzes (1903); Komm. z. Z. P. Ordnung begr. v. L. 
Gaupp (11.2 ed , 1913); Kom. z. Nov. (1910); Zur Jus- 
tizreform (1907); Grenzen und Beziehung zwischen Justiz 
und Verwaltung (1912), y Grundfragen der Zwanguoll- 
streckung (1913). 

STEIN (FEDERICO). Biog. Organista alemán, n. en 
Heidelberg el 17 de Diciembre de 1879. Estudió teolo- 
gía en Heidelberg y en Carslruhe, pero después se de- 
cidió por la música, de la que ya tenía sólidos conoci- 
mientos. Auxiliar en esta última ciudad de P. Wol- 
frum, le sucedió como director de coros y de orquesta, 
y en 1906 fué llamado para suceder 4 Ernesto Naumann 
como director de música de la Universidad de Jena, 
fundando allí el Coro académico y reorganizando los 
Conciertos académicos. En 1911 descubrió y publicó 
en Jena una sinfonía en do mayor que parece ser de 
Beethoven, anterior á lá primera, y que es llamada la 
Sinfonía de Jena. Desde 1914 es maestro de capilla en 
Meiningen. Ha publicado: Zur Geschichte der Musik 
in Heidelberg (1912) y Eine unbekannte Jugendsympho- 
nie Beethovens. 

STEIN (FEDERICO, CABALLERO DE). Br0g. Zoólogo 
alemán, n. en Niewegk, en la Marca de Brandeburgo, 
en 1818 y m. en Praga en 1885. Estudió desde 1838 
en Berlín; en 1843 fué nombrado conservador del 
Museo Zoológico de Berlín y profesor de la Escuela 
municipal de artes industriales de dicha capital; en 
1848 se revalidó para Privatdozent en aquella Universi- 
dad; en 1850 fué nombrado profesor de Tharandt, y 
en 1855 de Praga. Débensele las obras siguientes: Die 
weiblichen Geschlechtsorgane der Káfer (Berlín, 1847); 
Die Infusionstiere auf ihre Entwickelungsgeschichte un- 
tersucht (Leipzig, 1854), y Der Organismus der Infu- 
sionstiere (Leipzig, 1859-83), que es su obra maestra. 

STEIN (FELIPE). Biog. Escritor alemán, n. en 1853 
y m. en Berlín en 1909. Se le debe: Auswah! von Ge- 
sángen fir den gemischten chor der Gymnasien, Real 
und hóheren Biirgerschulen (Colonia, 1887). Publicó 
también la correspondencia entre Goethe y Schiller, 
la correspondencia de la madre del primero, los dis- 
cursos de Bismarck, etc. 
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STEIN (FRANCISCO ARTURO). B10g. Pintor y dibujante 
alemán contemporáneo. Estudió en la Academia de 
Bellas Artes de Berlín, y habiéndose establecido en 
esta ciudad se de- 
dicó con preferen- 
cia al trabajo de 
ilustración, género 
en el que ha adqui- 
rido celebridad en 


su país. 
STEIN (FRANCIS- 
co Jos£). Bog. 


Teólogo alemán, 
n. en la Baja Fran- 
conia en 1832 y 
m.en 1909. Estu- 
dió teología en 
Wurzburgo, docto-. 
rándose allí mismo 
en esta Facultad. 
Tras de muchos 
años de ocuparse 
en la cura de al- 
mas, fué nombrado 
en 1879 obispo de 
Wurzburgo y en 
1898 elevado á la 
dignidad de arzo- 
bispo de Munich- 
Freising. Propúso- 
se como objeto pri- 
mo dial la forma- 
ción de un clero 
qe estuviera á la 
altura científica de su tiempo. Había escrito al morir 
Eu ebi is von Cásarea; Das rationale Princip; Das pa- 
thologische Moralprin ip, y unos Studien úber die Hesy- 
chasten des 14 Jahrhubderts (Viena, 1873). 

STEIN (GUALTERIO). Biog. Pedagogo y escritor ale- 
mán, n. en Crefeld en 1880. Terminados los estudios 
de segunda enseñanza, cursó en la Escuela Normal de 
Herdecke (Ruhr). Luego viajó por Suiza, Italia, Fran- 
cia, Holanda, Dinamarca y Suecia. Después frecuen- 
tó la Real Academia de Berlín, fué maestro en Derna 
(1902), maestro superior en Herdecke, representante 
del Westph. Anzeiger- Hamm, en el Stadtihaler de Dort- 
mund; en 1907 profesor de la Escuela Normal de Hil- 
chenbach i. W., y en 1916 y 1918 rector de varias es- 
cuelas normales. Débensele los poemas: Frische Zwelge 
y Kreuz und Krone; el almanaque lm Strom der Zeit, 
y las obras: Rembrandt. Enchiridien f.d. Religionsunterr. 
Iduna und andere Erzáhlungen; Um Vaterland und 
Freiheit; Bismarck i. Wort und Bild; Paradiesesgárten; 
D. Liebesopfer; Von meiner Strasse; D. junge Mad- 
chen, etc. 

STEIN (GUILLERMO). Biog. Crítico literario alemán 
contemporáneo, n. en Grinberg (Silesia). Ha escrito: 
Bilder aus der Geschichte der deutschen Dichtung fúr 
mitilere Lehranstalten (1903); Erláuterung z. Nibelun- 
genlied f. d. Schulgebrauch (1904; 3.2 ed., 1918); Zur 
Gudrunlied (1904; 2.2 ed., 1912); Zur Friedrich Hebbel 
(1906); Zur Otto Ludwig (1906); Z. dtsch. Homer, die 
llias in ihrer Beziehung z. disch. Dichtumg (1908), y 
Z. Parzival, Der arme Heinrich, Walter v. d. Vogelw., 
Hans Sachs, Das glúck hafte Schiff v Zúrich, Das Volk- 
slied (1909). : 

STEIN (HERMÁN VON). Biog. General prusiano, n. en 
Wedderstedt (provincia de Sajonia) en 1854 y m. el 
30 de Mayo de 1927. Coronel en 1905, en 1910 cuartel- 
maestre, al cabo de poco fué nombrado miembro de la 
Comisión de estudios de la Academia militar. En 1912 
jefe de división, al estallar la guerra mundial (Agosto 
de 1914) era maestre general de campo. Á mediados de 
Septiembre siguiente fué nombrado jefe del 14.? cuer- 
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po de la reserva. Desde Noviembre de 1916 hasta el 
3 de Octubre de 1918, ya general, fué ministro de la 
Guerra y tuvo el mando supremo del ejército destacado 
dentro del territorio nacional. Ha publicado: Erlebnisse 
und Betrachtungen aus der Zeit : 
des Weltkrieges (Leipzig, 1919). 

STEIN (JORGE GUILLERMO). 
Biog. Médico alemán, n. en 
Cassel el 3 de Abril de 1737 y 
m. en Marburgo el 24 de Sep- 
tiembre de 1803. Hizo sus es- 
tudios en Gotinga, donde se - 
consagró especialmente á los de 
partos bajo la dirección de Roe- 
derer y se doctoró en 1760. 
Deseando perfeccionar sus es- 
tudios de obstetricia, en cuya 
especialidad logró después una 
sólida reputación, llegando á 
ser uno de los más distinguidos 
de Alemaniasen esta rama de la cirugía, pasó á Estras- 
burgo, donde fué discípulo de Fried, y á París, donde lo 
fué de Levret. Pasó después á Leyden, donde asistió á 
los lecciones de física de Musschenbrock, y en 1761 re- 
gresó 4 Cassel, donde fué nombrado profesor extraordi- 
nario de medicina, cirugía y partos del Instituto Caro- 
lin, miembro del Colegio Médico en 1764 y más adelante 
médico y consejero de la corte. En 1790 pasó á Marburgo 
como profesor decirugía y obstetricia y en 1792 fundó 
la Casa de Maternidad de esta ciudad, de la que fué di- 
rector. Propagó el empleo del fórceps en los casos di- 
fíciles 6 simplemente tardíos y perfeccionó la pelvi- 
metría. Se le debe: Dissertatio de signorum graviditatis 
aestimatione (Gotinga, 1760); Programma de verstonis 
negotio pro genis partus salubri el nozio vicissim (Cassel, 
1763); Programma de mechanismo eb ¡praestantia forcipis 
Levretianae (Cassel, 1767); Theoretische Anleitung zur 
Geburtshilje, zum Gebrauche der Zusiorer (Cassel, 1770 
y 1777; Marburgo, 1793, 1797 y 1800); Programma de 
praestantia forcipis ad servandam foetus in partu diffi- 
cile vitam (Cassel, 1771); Praktische Anleitung zur Ge- 
burtshúlfe in widernatúrlichen und schweren Fallen 
(Cassel, 1772 y 1777; Marburgo, 1797 y 1800); Pro- 
gramma. Kurze Beschreinung eines neuen Geburtshul- 
fers und Beltes samt der Auveizung zum vortheilhaften 
Gebrauche desselben (Cassel, 1772); Programma. Kur- 
ze Beschreiburg einer Brust oder Milchpumpe, samt 
der Auweisung zer deren vortheilhafien Gebrauch bey 
Schwangern und Kindbetterinen (Cassel, 1773); Pro- 
gramma. Kurze Beschreibung eines Baromacromelers 
und eines Cephalometers, als nútaliches Werkzeug in der 
Gutbindemgskunst (Cassel, 1775); Programma. Kurze 
Beschreibung eines Pelvimeters, als eines in der Entbin- 
dungskunst mitzlichen Werkzeuges (Cassel, 1775); Prak- 
tische Abhandlungvon de, Kaisergeburt,inzw0 Wahrrnh- 
mungen (Cassel, 1775); Hebammenkatechismus zum 
Gebrauch der Hebammen in der Grajschaft Lippe (Leip- 
zig, 1776); Kurze Beichreibung einiger Beckenmesser 
(Cassel, 1782); Beschreibung eines Labimeters saml der 
Auwenchung desselben in Geburtshille (Cassel, 1782); 
Abhandlung von einer merkwirdigen Kaisergeburt (Cas- 
sel, 17892); Kleine Werke zur praktischen Geburtshúlfe 
(Marburgo, 1798); Katechismus zum Gebrauche der He- 
bammen in den Hoch fiúrstl. Hessischen Lándern; nebst 
Hebammenordnung und Aulagen (Marburgo, 1801); 
Observationen úber die Entbindungskunst (Marburgo, 
1807), y Nach gelassene geburtshiilfliche Wahrnehmen- 
gen (1809). 

STEIN (JORGE GUILLERMO). Biog. Médico alemán, 
llamado el Joven para distinguirlo de su tío, del mismo 
nombre, n. en Cassel el 26 de Marzo de 1773 y m. en 
Bonn el 10 de Febrero de 1870. Comenzó sus estudios 
de matemáticas y frecuentó el Colegio Carolin en 1789, 
y á partir de 1792 pasó á estudiar medicina á Marburgo, 
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donde se doctoró en 1797. Á la muerte de su tío (1803) 
fué nombrado profesor de medicina y partos y en 1806 
se encargó de la dirección del Instituto de Comadronas, 
en el que puso en práctica las enseñanzas de aquél. 
Adquirió prontamente sólida reputación y al crearse 
la Universidad de Bonn en 1818 se le confió la cátedra 
de medicina y partos. En 1827 renunció á la enseñanza 
oficial y se consagró al ejercicio de su profesión, des- 
plegando al propio tiempo gran actividad como escri- 
tor. De 1808 á 1811 publicó los Annalen der Geburts- 
húlje úberhaupl und der Entbindemgsanstalt zu Marburg 
ins besondere (Leipzig); en 1813 los Neue Annalen der 
Geburtshúlje (Mannheim), y, además de gran número 
de artículos que vieron la luz en Siebold”s Lucina, 
Hufeland's Journal f. nakt. Heilkunde, Siebold”s Jour- 
nal fúr Geburtshiilje, Deutsche Zeitschrift fíúr Geburts- 
hilde, Schmid''s Jahrbúcher, etc, se le debe: De pel- 
vis situ ejusque inclinatione (Marburgo, 1797); Ge- 
burtshúlfliche Abhandlungen (Marburgo, 1804); Was 
war Hesse der Geburtshúlfe, was die Geburtshúlfe fles- 
sen? Gelegenheitsschrif1 bei seínem Abgange von Mar- 
burg nach Bonn (Bonn, 1819); Der Unterschied zwis- 
chen Mensch und Thier im Gebáren; zur Aufiklárung 
úber das Bediirfniss der Gebusrthilfe fiúr den Mens- 
chen (Bonn, 1920); Lehre der Hebammenkunst, etc. (El- 
berfeld, 1823); Die Lehraustalt der Geburtshúlfe zu 
Bonn, ihr Aufang und Fortgang, ihre wissenscha/tli- 
chen Hil/smillel, ihre Ausdehnung auf Stadtpraxis 
und Weiberkrankheiten, etc. (Elberfeld, 1824); Grun- 
driss der neuen Geburtshúlfe, zunáchst fur den acade- 
mischen Unterricht (Elberfeld, 1824); Lehre, der Ge- 
burtshiilfe, als neue Grundlage des Faches, insonderheits 
als Leitjaden bei Vorlesungen (Elberfeld, 1825-27), y 
Vom Abreissen und Zurúckbleiben des Koptes mach 
Fussgebur! (Leipzig, 1830). 

STEIN (LORENZO VON). Biog. Jurisconsulto y econo- 
mista austriaco, n. en Eckernfórde en 1815 y m. en 
Weidlingen en 1890. Estudió filosofía y ciencias jurí- 
dicas en Kiel y Jena, revalidóse luego para Privatdo- 
zent en Kiel, y en 1846 fué allí mismo profesor. Por 
haber. en la cuestión del Schleswig-Holstein, apoyado 
el derecho de aquellos princi- 
pados, fué separado del ser- 
vicio del Estado en 1851. En 
1855 fué nombrado profesor 
de economía de la Universi- 
dad de Viena, de cuyo claus- 
tro formó parte hasta su ju- 
bilación en 1885. Sus escritos 
(en los que á menudo aplica 
la dialéctica hegeliana al te- 
rreno de las ciencias económi- 
cas) son muy numerosos. Cí- 
tanse de ellos: Der Sozialis- 
mus und Kommunismus des 
heutigen Frankreich (Leipzig, 1843; 2.2 ed., 1848); Die 
sozialistischen und Kommunistischen Bewegungen Sett 
der dritien franzósischen Revolution (Stuttgart, 1848); 
Geschichte des franzósischen Strafrechts (Basilea, 1846); 
Geschichte der sozialen Bewegung in Frankreich von 1789 
bis auf unsre Zeiten (Leipzig, 1850); System der Staats- 
wissenschaft (t. 1, Statistik, etc., Stuttgart, 1852; t. II, 
Gesellschaftslehre, Stuttgart, 1856); Die neue Gestaltung 
der Geld- und Kreditveshaltnissein Oesterreich (anónimo, 
Viena, 1856); Lehrbuch der Volkswirtschaft (Viena, 1858; 
3.2 ed., con título: Lehrbuch der Nationalókonomte, 
1887); Lehrbuch der Finanzwissenschaft (Leipzig, 1860; 
5.% ed., 1865-1864); Die Lehre vom Heerwessen (Stut- 
teart, 1872); Verwaltunaslehre (Stuttgart, 1865-84); 
Handbuch der Verwaltunslehre (Stuttgart, 1870; 3.2 ed., 
1888); Zur Ersenbahnrechtsbildung (Viena, 1872); Die 
Frau auf dem Gebiet der Nationalókonomie (Stuttgart, 
1875; 6.* ed., 1886); Gegenwar! und Zukunft der Rechts- 
und Staalswissenschaft Deulschlands (Stuttgart, 1876): 
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Der Wucher und sein Recht (Viena, 1880); Die drei 
Fragen des Grundbesilzes (Stuttgart, 1881), etc. 

Bibliogr. Griinfeld, Die Gesellschaftslehre von Loren 
Stein (1908). 

STEIN (Luis). Biog. Sociólogo y filósofo alemán, de 
origen húngaro, n. en Erdó-Benye, cerca de Tokai, en 
1859. Estudió en los Gimnasios de Papa, Saros-Patak 
y Zvolle, en la Universidad de Berlín (1877-80), donde 
fué discípulo de Eduardo Zeller, y se doctoró en Halle; 
de 1881 á 1883 ejerció de predicador y pasó algunos 
años dedicado á las letras, siendo nombrado en 1886 
Privatdozen1 de la Universidad y del Politécnico de 
Zurich; en 1889 profesor titular de filosofía de este 
último; en 1891 de la Universidad de Berna, y en 1910 
de la Academia Humboldt de Berlín. Ha presidido el 
Instituto Internacional de Sociología de París, y perte- 
nece á las Academias de Ciencias de Berlín y de Gine- 
bra. Ha sido director de los Arch. f. Gesch. d. Philos.; 
Berner Studien zur Plalosophie und ihre Geschichte, 
desde 1896; Arch. f. syst. Philos., desde 1897, y Nord 
und Súd. 

Trabajos históricos de STEIN relativos á la filosofía; 
Die Psychologie der Stoa (Berlín, 1888); Die Erkennt- 
nistheorie der Stoa (1888); Handschriftenfunde in Ita- 
lien (1889); Antike und miltelalter lichen Vorlánfer 
des Okkasionalismus (1889); Zwei ungedruckte Briefe 
von Leibniz úber Spinoza, en Arch. f. Gesch. d. Phi- 
los. (Berlín, 1889-90), Der Humanist Theodor Gaza 
als Philosoph (Berlín, 1889); Leibniz und Spinoza: ein 
Beitrag zur Entwicklungsgeschichte der Leibnizischen Phi- 
losophie, mit neuzelm. Ineditis aus dem Nachlass von 
Leibniz (1885); Nietzsche's Wellanschauung und ihre 
Gefahren, ensayo crítico (Berlín, 1893); Das erste Auf- 
lauchen der soziale Frage bei den Griechen (1896); Conti- 
nuitát der Griechischen Philosophie in der Gedanken- 
well der Araber (1898); Einleilung in die Philos. u. 
Soziol. Spencer's (Stuttgart, 1905, precediendo una 
traducción de la autobiografía de Spencer). Estudios 
Sociológicos y de historia de la cultura: Das Prinzips der 
Entwicklung in der Geistesgeschichte (1895); Die so- 
ziale Frage im Lichte der Philosophie (Stuttgart, 1897; 
4.2 ed., 1923; traducción francesa, 1900); Wesen und 
Aufgabe der Soztologie (1898); An der Wende des Jahr- 
hunderts Versuch einer Kulturphilosophie (Tubinga, 
1899); Der Sinn des Daseins. Streifziige eines Optimis- 
chen durch die Philosophie der Gegenwart (Tubinga, 
y Leipzig, 1904; traducción francesa, París, 1909); 
20 ensayos distribuídos en cuatro partes; Der sozia- 
le Optimismus (Jena, 1905); Die Anfánge der menschli- 
chen Kultur (Leipzig, 1906); Philosophische Stromungen 
der Gegenwart (1908); Das Problem der Geschichte, en 
Arch. f. Gesch. d. Philos. (1908); Gegen Spengler (1925), 
y Le pédagogie sociale: Pesta- 
lozzi, en Rev. Intern. de Sociol. 
(1907). Propiamente filosófi- 
cos son: Die Willensfreicheit 
(Berlín, 1882); Der Neo-1dea- 
lismus (1903); Der Pragmatis- 
mus, en Arch. f. Gesch. d. 
Philos. (1908); Dualismus und 
Montismus (1909), y Kausali- 
1át, Teleologie und Freichett. 

Bibliogr. J. Langermann, 
Pestalozzi, Stein, Ischte und 
ihre Beziehung zur soztalen 
Frage der Gegenwart (Berlín, 
1908). 

STEIN (MARCOS AURELIO). 
Biog. Explorador húngaro, 
n. en Budapest en 1862. Estudió lenguas orientales 
y arqueología en Viena, Tubinga é Inglaterra. Lue- 
go ingresó en el servicio de la India y obtuvo que se 
le agregase á las exploraciones arqueológicas practi- 
cadas en Cachemira (1888-89) y en las fronteras del 
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Afganistán, y de 19004 1901 realizó unas exploraciones 


análogas, por encargo del Gobierno de la India, en el 
Turquestán chino. De 1906 4 1908 
exploración, para fines arqueológicos y geográficos, 
al Asia Central y 4 la China Occidental, valiéndole ello, 
en 1909, la medalla de oro de la Royal Geographical 
Society. Después residió en Pechawar (India) en cali- 
dad de superintendente del departamento de arqueolo- 
gía de la India. Además de un gran número de mono- 
gratías en materia lingúística, arqueología y geogra- 
fía, en revistas científicas, ha publicado: Sandburied 
ruins of Khotan (Londres, 1903); Ancient Khotan 
(Oxford, 1907); Mountain panoramas from the Pamirs 
and Kwen Lun 

(Londres, 1912); Chronicle of Kings of Kashmir (3 vol.); 
Serindia (5 vol.); The Thousand Buddhas, etc 

STEIN (RICARDO H.). Bog. Compositor alemán, n. en 
Halle el 28 de Febrero de 1882. Estudió leyes en la 
Universidad de Berlín y música en la Real Escuela 
Superior, doctorándose en 1911 en Erlangen con una 
Memoria titulada Die psychologischen Grundlagen der 
Elhik. Partidario de la introducción del intervalo de 
cuarto de tono, ha publicado en este sentido numero- 
sos artículos y ha compuesto diversas obras en que 
utiliza tal tonalidad, habiendo construído también un 
piano dispuesto por cuartos de tono. 

STEIN (SEGISMUNDO TEODORO). Bi0g. Médico ale- 
mán, n. en Burgkundstadt en 1840 y m. en Francfort 
en 1891. Estudió desde 1859 medicina y ciencias na- 
turales en Heidelberg, Munich, Erlangen y Wurzburgo, 
habiendo frecuentado, además, las Universidades de 
Viena, Praga, Berlín y París. En 1865 se estableció en 
Francfort, donde fundó (1881) la Sociedad Electro- 
técnica. Preocupóse también de la aplicación de la fo- 
tografía á fines científicos. En el mismo campo de la 
fotografía hizo trabajos para fotografiar la sangre, 
para determinar los mínimos espacios del tiempo, etc. 
Escribió: Die Harn-und Blutwege der Sáugetierniere 
(Wurzburgo, 1865); Das Licht ¿m Dienst wissenschafl- 
licher Forschung (Leipzig, 1876; 2.2 ed., 1886); Die 
parasitáren Krankheilen der Menschen (Lahr, 1882); 
Lehrbuch der allgemeinen Elektrisation.des menschlichen 
Kórpers(3.*ed., Halle, 1886), y DieOplische Projektions- 
bunst im Dienst der exaklen Wisserschaften (Halle, 
1887). Además dirigió la publicación Elektrotechnische 
Rundschau, tundada por él en 1883. ' 

STEIN (SOPHUS AUGUSTO GUILLERMO). Biog. Médico 
dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1797-1868). 
Estudió en Odeuse y en su ciudad natal, donde se doc- 
toró en 1834. Al año siguiente fué nombrado profesor 
de anatomía de la Academia Real de Bellas Artes; 
Privatdozent de anatomía en la Facultad de Medicina 
en 1837; profesor extraordinario de anatomía en la 
Academia de Cirugía en 1840 y en la Facultad de Me- 
dicina en 1842. En 1840 fué nombrado miembro del 
Comité director de la Academia de Cirugía y caballero 
de la orden de Dannebrog. Se le debe: Tabulae anatomi- 
cae praecipuarum humant corports regionum, in quibus 
graviores operationes chirurgicae suscipiuntur (1831- 
1833); De thalamo et origine nerui optici in homine el 
animalibus vertebratis (1834), y Haandbog 1 Menneskets 
Anatomie, udarbeitet med Hensyn til Maler of Billed- 
huggerkunsten (1841). 

STEIN (T.). Biog. Escultor dinamarqués del siglo XIX, 
n. en Copenhague. Figuró en las Exposiciones de Pa- 
rís, y el Museo de su ciudad natal conserva sus obras 
Busto de Luis Holberg y Amor triunfante. 

STEIN (TEoDoRo). Biog. Pianista alemán, n. en 
Altona en 1819 y m. en San Petersburgo el 9 de Mar- 
zo de 1893. Desde la edad de doce años dió conciertos 
en público y residió después sucesivamente en Esto- 
colmo, Helsingfors y Reval. En 1872 fué nombrado 
profesor de piano del Conservatorio de San Peters- 
burgo. 
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STEIN (WERNER). Bog. Escultor alemán, n. en 
Brunswick en 1855. Fué discípulo de Schilling en Dres- 
de y se le deben gran número de mausoleos, entre ellos 
los de Grassi, Mendelsshon-Bartholdy, Roberto Schu- 
mann, etc. En el Museo de Leipzig se encuentra un 
medallón en mármol de este artista, retrato de Domingo 
Grassi. 

STEIN CALLENFELS (JUANA GUILLERMINA VAN). Biog. 
Pintora holandesa, nacida en Vlaardingen en 1831. 
Enel museo comunal de La Haya se conserva su cua- 
dro La casa Groenhosen. , : 

STEIN Y DE ALTENSTEIN (CARLOS, BARÓN DE). Biog. 
Diplomático prusiano, n. en Anspach en 1770 y m. en 
1840. En 1799 fué llamado 4 Berlín por el ministro 
Hardenberg y tomó parte activa en los trabajos de 
reorganización del Estado, siendo nombrado en 1817 
ministro de Instrucción pública y de Cultos. Contri- 
buyó á la fundación de la Universidad de Berlín; es- 
tableció la de Bonn; organizó las relaciones de la Igle- 
sia católica con el Gobierno y favoreció el desarrollo 
de los estudios filosóficos. 

STEIN zu BARCHFELD (JORGE EDMUNDO). Bog. 
Escritor alemán, n. en Meiningen en 1866. Á causa 
de un accidente al principiar la carrera militar en Mei- 
ningen en 1884 se vió obligado á cambiar de profesión. 
Entonces, en calidad de cronista, hizo un largo viaje á 
Rusia y al Oriente europeo y Asia Menor, viviendo 
luego durante algún tiempo en Italia y desde 1897 en 
Munich. Con el seudónimo de Gregor Kamen ha escrito: 
Briefe aus Bulgarien (1892); Briefe a. d. Orient (1894); 
D. ital. Feudaladel (1897); Badebriefe a. disch. Kuror! 
(1899); Kleinasiat. Reiseerinnerungen (1899); Internal. 
11. Reisealbum (1902, 1903, 1904 y 1905); Schloss 
Nachod u. s. Archiv (1901). STEIN ZU -BARCHFELD ha 
sido redactor jefe de la Miúnchener Ilustrirte Zeitung y 
es caballero de la orden española de Isabel la Católica. 

STEIN zU LAUSNITZ (LUIS, BARÓN VON). Biog. Militar 
alemán, n. en Achéres, cerca de Orleáns, en 1871. 
En 1888 se incorporó en Maguncia al 117.* regimiento 
de infantería; en 1894 formó parte de las tropas auxi- 
liares del Camerón; en 1894-95 tomó parte en la cam- 
paña contra los Bakviri-Buca; en 1895 en la expedición 
Bakoko; en 1896 en la expedición Wohltmann alrede- 
dor del monte Camerón; en 1897 fué jefe de la estación 
de Lolvdorf, desde donde partió 4 la campaña contra 
Bane; en 1897-98 emprendió la expedición Bane-Bule; 
en 1898 la de Bane Nyonge; en 1899 se le asignó un 
empleo en el Negociado de Colonias; en 1900 capita- 
neó la expedición á través del Estado del Congo, hacia 
Sanga-Ngoko; luego las de Dhajschnell y Bombassa; 
en 1901 la de Ndsimué y la dirigida hacia el NO., hasta 
su distrito de Zolodorf y hacia Bertua; en 1902 tomó 
parte en la campaña contra Bertua y en 1903 desde 
Ngoko partió á sofocar el levantamiento de los Kuna- 
bembe; en 1903-04 se le ocupó de nuevo en el Nego- 
ciado de las Colonias; en 1904-05 mandó la expedición 
al Nyonge con encargo de explorar la navegabilidad 
del río hasta sus fuentes, y en 1906 tomó parte en las 
exploraciones Dume-Kadic. Muy versado en geografía, 
etnografía, medicina, fisiología é historia de la guerra, 
colaboró en las publicaciones del Negociado de las 
Colonias y en las Milteilungen aus dem Schutzgebiete. 
STEINACKES (CarLos). Biog. Pianista y com- 
positor alemán, n. en Leipzig en 1789 y m. en 1815. 
Estudió en Viena, y antes de cumplir los veinte años 
se dió á conocer por algunas obras que denotaban un 
verdadero talento musical. Desgraciadamente, la gue- 
rra interrumpió su carrera y hubo de tomar parte en 
las campañas de 1813-14, contrayendo una enfermedad 
que le llevó al sepulcro en poco tiempo. Compuso las 
óperas Hass und Liebe y La Vedelte, una gran sonata 
para piano, fantasías, polonesas, valses y Coros. 

STEINACH. Geoz. Ald. de Alemania, en el Es- 
tado de Baden, círc. de Offenburg, dist, y 4 12 kms, 
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ONO. de Wolfach, sit. 4 oril. del Kinzig, afl. der. del 
Rhin. Est, del f. c. de Offenburg á Geisingen; unos 
900 h. (1,500 con el municipio). || Pobl. en el Est. de 
Turingia (antiguo ducado de Meiningen), círc. de Son- 
neberg, en el valle del Steinach, afl. del Rodach, y 
en la 1. f. Coburgo-Lauscha. Templo evangélico, cas- 
tillo, Tribunal. Fab. de cajas, juguetes, perlas artificia- 
les, etc. Hornos de fab. de cristal y porcelana y fab. 
de cerveza; 8,099 h. según el censo de 1925. Valle arriba 
se halla el taller de beneficiación de metales, Obers- 
teinach, En el Fellberg, 4 3 kms. de STEINACH, hay 
canteras de pizarra, 
STEINACH. Geog. Pobl. de Austria, en el Tirol, dist. y 
á 20 kms. SSE. de Innsbruck, sit. cerca de la rib. izq. 
del Sill, afl. der. del Inn, tributario der. del Danubio, 
en el Wipp Thal, en la desembocadura del Gschnitz 
Thal, 4 1,046 m. de altura, en la vertiente N. del Bren- 
ner; 800 h. (1,400 con el municipio). Est. de la 1. f. de 
Innsbruck á Verona por el Brenner. Iglesia parroquial 
con cuadros del pintor Knoller, hijo de la población, bal- 
neario y fab. de curtidos, muebles y órganos. Al O. de 
STEINACH des. el Gschnitztal con las aldeas de Gschnitz 
(á 1,242 m. s. n. m. y 194 h.) y Trins (446 h.), puntos 
de partida para las ascensiones á los Alpes Stubeos, es- 
pecialmente á las Bremerhútte (2,390 m. de altura). 
STEINACH (EUGENIO). Brog. Médico y fisiólogo aus- 
triaco, n. en Hohenems el 27 de Enero de 1862. Hizo 
sus estudios en el Gimnasio y Universidad de Viena, 
perfeccionándolos en Leipzig y Praga, en cuya Univer- 
sidad alemana se habilitó para fisiología en 1890 y fué 
nombrado profesor auxiliar de 
dicha materia en 1895 y más 
tarde se encargó de la direc- 
ción del laboratorio de fisiolo- 
gía de la misma, en la que llevó 
á cabo importantes trabajos 
que le dieron celebridad en 
Austria y en Alemania. Desde 
1907 tiene una cátedra en la 
Universidad de Viena y en 
1910 dió comienzo, ó por lo 
menos hizo públicos, á sus ex- 
perimentos sobre la posibili- 
add de rejuvenecer el organis- 
mo humano, que produjeron 
verdadera sensación en el mundo científico, bien que 
fueron acogidos con esceptismo. Experimentos poste- 
riores llevados á cabo, no sólo por el propio STEINACH 
sino por discípulos de todo el mundo, han demostrado 
que, si bien no había motivo para un completo optimis- 
mo, los resultados obtenidos abrían un nuevo y amplio 
campo para la curación de la senectud y de otras enfer- 
medades que tienen por causa la decadencia orgánica. 
Las investigaciones de Voronoff, encaminadas al mis- 
mo objeto, son posteriores á las de STEINACH y difieren 
en el procedimiento operatorio. Por su parte, STEINACH 
ha llevado ya á cabo gran número de operaciones con 
resultados halagúeños (V. REJUVENECIMIENTO y Vo- 
RONOFF). Ha publicado muchos trabajos en defensa 
de sus teorías y otros de carácter puramente fisiológi- 
co. Es director de la sección fisiológica del Instituto 
de Ensayos biológicos de Viena. 
STEINAMANGER. Geog. V. SZOMBATHELY. 
STEINAU. Geog. Pobl. de Austria, en la prov. de 
Silesia, dist. y 4 5 kms. S. de Freistadt, sit. junto 4 un 
id tributario izq. del Olsa, afl. der. del Oder; 
2,100 
STEINAU. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de Hannóver, presidencia de Stade, círc. y 4 
12 kms. S. de Otterndorf, sit. entre el Medern, afl. iz- 
uierdo del estuario del Elba y su tributario der. el 
dada 1,500 h. (con el municipio). 
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sel, círc. de Schliichtern, á oril. del Kinzig y en la línea 
férrea Francfortá M.-Bebra, á 195 m. s. n. m. Iglesia 
católica y dos evangélicas y Tribunal. Fab. de cigarros 
y objetos de piedra artificial, construcción de carrua- 
jes, fab. de ladrillos y objetos de loza; canteras de ba- 
salto; 2,500 h. Castillo del siglo xvr. Es patria de los 
hermanos Grunin (m., respectivamente, en 1859 y 
1863). 

STEINAU AN DER ODER. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Bres- 
lau, á oril. del Oder. Punto de enlace de las 1. f. Bres- 
lau-Glogau y Liegnitz-Kobylin. Templos católico y 
evangélico, sinagoga, Seminario evangélico, Orfanato 
y Tribunal. Fab. de loza, botones y azúcar; puerto en 
el Oder; unos 5,000 h. En sus muros (11 de Octubre de 
1633) derrotó Wallenstein á los suecos y sajones al 
mando de Thorn, que se entregó con 12,000 hombres, 
y Matías Corvino (1474) á los polacos. STEINAU, resi- 
dencia de los duques de Glogau de 1280 4 1331, fué 
destruída en 1343 por Casimiro III y devastada en 
1455, 1550 y 1834 por grandes incendios. En 1428 los 
husitas quemaron su arrabal. 

Bibliogr. Schubert, Urkundliche Geschichte der 
Stadt Steíinau (Breslau, 1885); Táglichsbeck, Die Ge- 
fechte ber Steinau am 29 Aug. bis 4 Sept. 1623 (Berlín, 
1899), etc. 

STEINAU IN OBERSCHLESIEN. Geog. Burgo de Ale- 
mania, en Prusia, prov. de Silesia, presidencia de Op- 
peln, círc. y 4 12 kms. NNO. de Neustadt, sit. 4 oril. del 
río Steinau, afl. der. del Neisse de Glatz, tributario 
izquierdo del Oder; unos 800 h. (1,300 con el muni- 
cipio). Castillo, 

STEINAUER. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nebraska, condado de Pawnee; 213 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STEINBACH. Geoz. Pobl. de Alemania, en el 
Est. y círc. de Baden, dist. de Bihl, en la 1. f. Mann- 
heim-Konstanz, 4 151 m.s. n. m. Dos iglesias cató- 
licas. Fab. de vinagre y mostaza; importante vinicul-, 
tura; unos 2,000 h. La carta de ciudad (otorgada en 
1258) puede verse en la obra Oberrheinische Stadtrechte 
(Heidelberg, 1907). || Ald. en el Est. de Hesse, prov. del 
Hesse Superior (Oberhessen), círc. y 4 8 kms. ESE. de 
Giessen; unos 1,000 h. Canteras de basalto. || Burgo en 
el Est. de Hesse, prov. de Starkenburg, círc. y á 4 kms. 
al N. de Erbach, en el Odenwald, á la izq. del río Miim- 
ling, afl. izq. del Main (cuenca del Rhin), frente 4 Mi- 
chelstadt; unos 1,200 h. Castillo con parque. || Ald. en 
el Est: de Sajonia, círc. de Zwickau, dist. y 4 12 kms. 
ESE. de Annaberg, sit. en las márgenes del Pressnitz, 
tributario der. del Zschopau, afl. izq. del Mulde 
de Freiberg (cuenca del Elba por el Mulde); unos 
1,200 h. || Pobl. en el Est. de Turingia, antiguo du- 
cado de Sajonia-Meiningen y círc. de Meiningen, sit. en 
un valle de la Selva de Turingia, á oril. del Grumbach, 
afl. der. del Werra, que á su vez es un brazo der. del 
Weser. Iglesia evangélica, talleres metalúrgicos; 1,800 h. 
En sus cercanías los castillos de Altenstein y Liebens- 
tein. || Pobl. de Alemania, en Wurtemberg, círc. de 
Jagst, dist. de Hall, á oril. de Kocher, Iglesia católica, 
sinagoga. Talleres de construcción de maquinaria y 
puentes de hierro, fab. de moldes de yeso, etc.; unos 
1,500 h. En sus cercanías se encuentran Weiler Einkorn, 
con ruinas y una torre panorámica, y la antigua abadía 
de Kemburg, cuya curiosa iglesia del siglo.XII, con 
cuatro torres, posee un altar mayor con hermosos ador- 
nos de cobre y un colosal candelabro del mismo metal, 
que data de 1130. y 

STEINBACH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Álto Rhin (Alsacia-Lorena), dist, de 
la Alta Alsacia, cant. y 4 2 kms. NO. de Cernay, al pie 


| de los Vosgos, junto á un pequeño af. izq. del Thur, 


STEINAU AN DER KINzIG. Geog. Pobl. de Alemania, | cuenca del Rhin por el IIl, 4 355 m. de altura; 1,500 
en Prusia, prov. de Hesse-Nassau, presidencia de Cas- | habitantes, Entre STEINBACH y Cernay existen las 


1066 


ruinas de la pobl. y priorato de Birlimgen. Canteras 
de piedra. 

STEINBACH AM ZIEMBERG. Geog. Ald. de Austria, 
prov. de la Austria Alta, círc. del Traim, dist. y 4 
7 kms. OSO. de Kirchdorf, sit. 4 oril. de un pequeño 
tributario der. de! Alm, afl. der. del Traun (cuenca del 
Danubio), á 520 m. de altura y al pie del Ziehberg; 
unos 1,000 h. 

STEINBACH- HALLENBERG. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Hesse-Nassau, presidencia de Cas- 
sel, círc. de Esmalcalda, en la vertiente S. de la Selva 
de Turingia, á oril. del Hasel y en la 1. f. Zella St. Blasii- 
Wernshausen, á 435 m. s. n. m. Tres iglesias evangé- 
licas, burgo en ruinas y Tribunal. Fab. de objetos de 
quincalla, agujas, etc. Minas de lignito; unos 5,000 h. 

STEINBACH (Los ERWwIN DE). Genealog. Familia de 
maestros de obra y escultores alsacianos de los si- 
elos XII y XIV. Erwin 1, nacido probablemente en la al- 
dea de Steinbach, cerca de Thaun, y m. en Estrasburgo 
el 17 de Enero de 1318, trabajaba en 1275 en la abadía 
de San Florencio en Nieder-Hasslach, y de allí pasó á 
Estrasburgo, en cuya Catedral terminó las bóvedas 
de la nave y restauró las galerías superiores, destrui- 
das por un incendio en 1298. Consérvase todavía un 
proyecto dibujado en pergamino, que representa la 
puerta occidental con dos flechas de una altura de 
594 pies, proyecto que hizo ejecutar en parte hasta 
la altura del segundo cuerpo. Se le debe, asimismo, 
la tumba del obispo Conrado de Lichtenberg, en la 
capilla de San Juan Bautista, y Otros “trabajos en 
las obras de fortificación de Estrasburgo, en la igle- 
sia colegial de Thann y quizá también en la Cate- 
dral de Friburgo de Brisgovia. Fué enterrado en el 
claustro pequeño de la Catedral de Estrasburgo, junto 
con su mujer Husa, y en su tumba, que ostenta su efi- 
gie y un compás, hay una inscripción que dice: Guber- 
nator fabriciae ecclesiae Argentinensis. || Su hijo mayor, 
Jacobo Erwin 11, m. en 1330, continuó la labor de su 
padre en la iglesia de la abadía de San Florencio, se- 
gún una inscripción que campea en su losa funeraria 
enclavada en un muro de la nave de esta iglesia. || 
Juan 1 Erwin 111, su segundo hijo, n. en Estrasburgo 
en 1294 y m. en la misma ciudad el 18 de Marzo de 
1339. Fué el continuador de su padre en las obras de 
la Catedral; á él se debe en la puerta occidental la rosa 
de 50 pies de diámetro y la terminación de las torres, 
excepto la galería que las reúne, obra esta última de 
Gerlach. Construyó, además, la flecha N. de este por- 
tal y la capilla de Santa Catalina. || Winlin ó Juan 11 
Erwin IV fué el tercer hijo de Erwin I, y trabajó con 
su hermano Juan en las obras de la Catedral y suce- 
dióle en las mismas á su muerte, desde 1339 hasta 
1348. «Á estos datos de los maestros de obras y escul- 
tores llamados de Steinbach, dice Carlos Lucas, se 
añadió equivocadamente durante cerca de seis siglos 
otro nombre, el de una mujer, Savina, vulgarmente 
llamada Sabina, probablemente hija del maestro de 
obras Hermán Auriga, y que esculpió, en los comien- 
zos del siglo x111, todo el decorado del portal meridio- 
nal de la Catedral de Estrasburgo, cuyas dos figuras 
alegóricas existentes todavía, la Sinagoga vencida y la 
Telesia triunfante, inspiradas, «según creencia, en el 
Hortus deliciarum, de Merrada de Landsberg, abadesa 
de Hohenburg, y también la estatua de San Juan de 
la puerta principal, estatua sobre la cual se leen dos 
versos leóninos mal traducidos, en un manuscrito de 
fines del siglo xI11, dieron lugar á la emocionante leyen- 
da de Sabina, hija del primer Erwin de Steinbach. || 
Otro Steinbach fué Juan, hijo de Juan 1 Erwin III, 
conocido solamente por haber contribuido á los traba- 
jos de escultura de la Catedral, 

Bibliogr. S. Schneigaus, Maítres d'oeuvres, en Án- 
nales Archéologiques (t. VII, París); C. Girard, Les ar- 
listes de l' Alsace qu Moyen Áge (t. 1 y IL, París, 1873). 


STEINBACH — STEINBART 


STEINBACH (EmILIO). Biog. Hombre de Estado, aus- 
triaco, n. en Viena en 1846 y m. en Purkersdorf, cerca 
de Viena, en 1907. Estudió en su ciudad natal, y ter- 
minada la carrera de leyes se revalidó en aquella Uni- 
versidad y luego cursó economía en la Escuela de Co- 
mercio. En 1874 ingresó en el ministerio de Justicia y 
en 1886 fué promovido á jefe de sección del mismo. 
Allí elaboró varios proyectos de política social, que 
luego defendió en el Parlamento. En Febrero de 1891 
fué nombrado ministro de Hacienda en substitución 
de Dunajewski. Como tal obtuvo la aprobación de las 
leyes de 1892 y llevó á cabo la conversión de la renta 
austriaca del 5 por 100. También llevó al Parlamento 
un proyecto de ley sobre la reforma de los impues- 
tos personales. En Noviembre de 1893, en unión con 
el presidente del Consejo de Taaffe, dimitió á causa de 
la presentación de un proyecto de reforma electoral, 
con el que se hizo relacior.ar su nombre ante la opinión 
pública. En política STEINBACH militó en el campo fe- 
deralista y apoyó á la nobleza feudal. En 1894 fué ele- 
gido presidente del Senado; en 1899 vicepresidente del 
Tribunal Súpremo, y en 1904 presidente del mismo, 
habiéndolo sido también de la Sociedad de Jurispru- 
dencia de Viena. Publicó: Die Pflichten des Besttzes 
(Viena, 1887); Rechisgescháfte der wirischafilichen Or- 
ganisation (Viena, 1897); Die Moral als Schranke des 
Rechtserwerbs .und der Rechisaustibung (Viena, 1898); 
Zur Friedensbewegung (Viena, 1899); Genossenschaftliche 
und herrschafiliche Verbánde 
in der Organisation der Volks- 
wirtschaft (Viena, 1901), etc. 

Bibliogr. Wittmayer, Emil 
Steimbach als Sozialphilosoph 
(Viena, 1907). 

STEINBACH (FEDERICO). 
Biog. Director de orquesta y 
compositor alemán, n. en 
Griúnsfeld el 17 de Junio de 
1855. Estudió en el Conser- 
vatorio de Leipzig y obtuvo 
el premio Mozart, que le per- 
mitió viajar por el extranjero. 
De 1880 á 1886 fué segundo 
director de orquesta de Ma- * 
guncia y luego maestro de 
capilla de la corte en Meiningen, y en 1902 sucedió á 
Wullner como director del Conservatorio y de la or- 
questa municipal de Colonia. Compositor de talento, 
sus obras principales son: un septimino para instru- 
mentos de arco; una sonata para violoncelo, y algunos 
lieder. 

STEINBART (GoTTHILF SAMUEL). Biog. Filó- 
sofo alemán, n. en Zullichau en 1738 ym. en 1809. 
Fué durante muchos años profesor de filosofía y teo- 
logía en Francfort, y publicó: Anleitung des menschli- 
chen Verstandes zu móglichst vollkommener Erkenntnis 
(Berlín, 1780); Philosophische Unterhallungen zu wei- 
tern Aufklárung der Gluckseligketislehre (1782), y Sys- 
tem der reinen Philosophie, oder Gluchseligheitslehre der 
Christentums (Berlín, 1780-88; 4.* ed., 1794). Este es- 
critor defiende el eudemonismo como doctrina de mo- 
ral perfectamente compatible con la religión cristiana, 
Su Sistema de la filosofía pura produjo gran revuelo 
entre los teólogos, y STEINBART contestó con una 
especie de ampliación ó complemento titulado Conver- 
saciones filosóficas para servir de explicación más ex- 
tensa á la teología de la felicidad (Zullichau, 1782-94). 
Sus concesiones al naturalismo moral, Ó como enton- 
ces se llamaba, la teoría del interés bien entendido, 
eran excesivas. Dominado por el gusto de la época, 
creía que los problemas religiosos pueden resolverse 
sin la necesidad de un ideal que seimponga de un modo 
absoluto en las conciencias. Su relativismo moral es- 
taba de acuerdo con sus ideas escépticas en teoría del 
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cónocimiento. Sostenía, en efecto, que la verdad es in- 
asequible al hombre y pretendía demostrar la necesi- 
dad de la vida futura como un postulado de la felici- 
dad. Tenemos, todavía, de STEINBART: Examen de los 
motivos de la virtud según el principio del amor de st 
(Berlín, 1770); Introducción provechosa del entendi- 
miento al arte de pensar por sí mismo de una manera 
correcta (Zullichau, 1787 y 1793), que es una reproduc- 
ción de la de 1780. 

Bibliogr. Reyde, en Prediger-Magazín (t. V.); 
R. Hildenbrandt, Steínbart (1907).: 

STEINBECK (FRANCISCO ALBERTO JUAN). B10g. 
Teólogo protestante alemán, n. en Potsdam en 1873. 
Terminados sus estudios ejerció la enseñanza en Roma 
y Potsdam, y luego fué pastor en Erfurt (1903-08), pro- 
fesor en Greifswald (1908-12) y en Breslau (1912). Ha 
escrito: D. Verhálinis v. Theol. und Erkenntnistheorie 
(1908); D. gótil. Selbstbewustsein Jesu (1909); D Kon- 
firmandenunterricht (2.2 ed., 1913); Lehrbuch d. kirchl. 
Jugenderziehung (1914); D. Erlosungsl. in Katechismu- 
sunterricht (1915); Unchristl. Gemeindeleben (1916); 
Luther d. Kirche und wir (1918); D. Christent. a. Reliz. 
d. Kraft(1919), además de gran número de artículos en 
revistas de ciencias teológicas y morales. 

STEINBEIS (FERNANDO VON). Biog. Mineralo- 
gista alemán, n. en Oelbronn (Wurtemberg) en 1807 y 
m. en Leipzig en 1893. Desde 1821 aprendió la explo- 
tación de las minas y el beneficio de los minerales; 
luego estudió en Tubinga, y en 1827 entró en la Admi- 
nistración de los talleres de Ludwigsthal. En 1830 fué 
nombrado director de los talleres de metalurgia del 
príncipe de Fúrstenberg; después desempeñó el mismo 
cargo en Neunkirchen (Saarbriicken), donde introdujo 
el sistema de los altos hornos de coque. En 1848 fué 
socio y en 1855 director del Instituto Central de In- 
dustria y Comercio de Stuttgart. Desde 1880 vivió en 
Leipzig. El Museo de Arte Industrial fundado por 
STEINBEIS en Wurtemberg sirvió de modelo 4 todos los 
países industriales; lo mismo hay que decir de la en- 
señanza complementaria (Fortbildungsunterricht), que 
surgió bajo su dirección y que él hizo extensiva aun á 
las escuelas para la mujer. Escribió: Die Elemente der 
Gewerbejórderung, nachgewiesen an der belgischen In- 
dustrie (Stuttgart, 1853); Entstehung und Entwicke- 
lung der gewerblichen Fortbildungsschule in Wúrttemberg 
(Stuttgart, 1872). Además, desde 1849 publicó el Wiirt- 
temberggische Gewerbeblatt. Después de la Exposición 
de industrias de París, un grupo de industriales fundó 
la llamada Institución Steinbeis (Steimbeis-Stiftung) 
para la educación y auxilio de la juventud industrial, 

Bibliogr. F. Miiller, Ferdinand von Steinbeis, 
eine Gedenkschrift (Tubinga, 1907). 

STEINBEK. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Schleswig-Holstein, círc. de Stormarn, á 6 


kilómetros ESE. de Wandsbek, cerca de la oril. der. del 


Bille, afl. der. del Elba; unos 1,200 h. con Ost Steinbek. 

STEINBERG (CarLos). Biog. Químico alemán, 
n. en Cóthen en 1812 y m. en Halle en 1852. Comenzó 
por ejercer la farmacia, y más tarde fué profesor de 
química y farmacia en la Universidad de Halle. Se 
le conoce especialmente por sus trabajos de química 
biológica y patológica. Se le debe: Commentatio de con- 
crelionibus alvinis et ptyolithis, cholelithis, cystolithis 
(Halle, 1842); Ueber Staikemehl der Kriptogamen, en 
Erdmann's Journ. (1842); Ueber das fragliche Vorkom- 
men von Ársen in organischen Kórpern (1842); Unter- 
suchung des Bluts einer am Abdominaltyphus Verstor- 
benen (Halle, 1842); Nachweissung von Tod miltelst der 
galvanischen Sáule (Halle, 1842); Zusammensetzung 
der Soole zu Elmen bei Schónebeck (Halle, 1842), y Ueber 
Aluminil. (Halle, 1844). 

STEINBERG (JEnuDAa). Biog. Poeta hebreo moderno, 
n en Besarabia en 1863 y m. en 1908. Fué el primero 
de los escritores de su raza que compuso cuentos en 
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hebreo para la juventud. Tradujo también á dicho 
idioma diversas Obras de las literaturas modernas. Su 
estilo es fácil y elegante y su dicción pura. Sus mejores 
obras son: Cuentos de Chassidín y una colección de 
fábulas. 

STEINBERG (MAXIMILIANO OSEIEVICH). Biog. Com- 
positor ruso, n. en Vilna el 28 de Junio de 1888. Es- 
tudió en la Universidad y en el Conservatorio de San 
Petersburgo, siendo discípulo en este último estable- 
cimiento de“ Rimsky-Korsakov y de Glazunov. Más 
tarde fué nombrado profesor de contrapunto é instru- 
mentación de dicho Conservatorio. Sus principales 
obras son; dos sinfonías; la obertura Rusalka; Fantasía 
dramática, preludio para orquesta; variaciones sin- 
fónicas; un baile escénico, y melodías vocales. Es tam- 
bién autor de un Tratado de instrumentación (1913) y 
ha editado las obras póstumas de Rimsky-Korsakov. 

STEINBERG (SALOMÓN DaviID). Biog. Escritor suizo, 
n. en Lucerna el 25 de Junio de 1889. Es redactor en- 
cargado del folletón del Zúricher Post, y ha publicado: 
Die Proselyten d. Kantons Zurich (1913); Die blaue 
Stunde, versos (1913); Untergang, versos (1913); Klin- 
gendes Erleben, versos (1919); Der Kleine Sprigel (1919); 
Die Erinnerungen der Regula Engel; Lyrisches Bekennl- 
nis, poesías (1918), y So war der Krieg (1919). 

STEINBERGER (ALFONSO). Biog. Publicista 
alemán, n. en Ratisbona en 1852. Débesele: Die Oedi- 
pussage (1888); Walhallas Einherier, poema (1890); Aus 
Bayerns Vengangenheit, cuento (1892-94; 3.2 ed., 1911); 
lm hl. Kampf, poema (1895); Bayr. Sagenkranz (1897); 
Der letzie Herzog von Ingolstadt, cuento (1899); Florian 
Geyers Untergang, cuento (1901); Kaiser Ludwig d. Ba- 
yer (1901); In umbra mortis, cuento (1902); Die Lon- 
gobardenbraut, poema (1903); Nach 100 Jahren, poesía 
á la muerte de Schiller (1905); Vater Max der 1. Bayern- 
Rkónig (1906); Rudolf v. Habsburg und Albrecht uv. Oeslerr. 
(1908); Kaiser Otto 1 d. Gr. (1908); Wolfgang Roritzer 
der Dombaumeister v. Regensburg, cuento (1910); Hans 
Dollinger und Krako, poema (1911); Schwere Tage, 
cuento (1911); Kaiserin Theophano, cuento (1911); 
Frauenbilder aus Bayerns Vergangenheit (1913); Ba- 
yernlieder (1917), etc. 

STEINBERGER (Luis). Biog. Erudito y escritor ale- 
mán, n. en Munich en 1879. Cursó segunda enseñanza 
en el Wilhelmsgymnasium, y de 1898 á 1903 filología 
é historia en la Universidad de Munich. Doctoróse 
(1904) en filología en Munich; de 1905 4 1906 fué auxi- 
liar de gimnasio en Straubing y Passau; en 1907 colabo- 
rador en la Academia de Ciencias de Munich, y en 1911 
Privaidozent de historia de la Edad Media y de la Mo- 
derna en Munich. Ha escrito: D. Jesuiten und die Frie- 
dens frage 1635-1650 (1906); Die Griindung d. bayer. 
Zunged. Johannit.Orden(1911): Ueber Namen undGesch. 
d. Brennerpasses, en Milteilungen d. Instit. f. óslerr. 
Gesch. (32, 33, 37 y 42); Ueber Bistum Eichstált u. des- 
sen tirol. Bes., en Forschungen u. Milteilungen z. Gesch. 
Tirols (1923); Ueber Heinrich d. Tauben, en Neues 
Archiv u. Mitt. z.Gesch. d. Bened.-0.(34 y 35); Zur gesch. 
Topogr. Tir. u. Begút. Brixens 1. Bayern, en Zetischr. 
d. Terolin (ML, 57 y 58); Z. Itin. Antonini u. z. Tab. Peu- 
ting, en Philolog (73) y Disch. Gesch.- Bl. (18); Z. Itine- 
rar Ks. Gratians 379 u. Bauxare, en Disch. Bl. (1916); 
Benediktbeurer-Studien nebst Beitr. z. Bauforsch., en 
Hist. Jahrb. (38); Wandalen-Wenden, en Arch. f. Slav. 
Philol. (37), etc. Colaboró asimismo en Monumenta 
Boica (vol. 49, 1910) y publicó varias monografías 
en revistas de historia, 

STEINBOCK (FEDERICO Luis KELLER VOM). 
Biog. Jurisconsulto suizo, n. en Zurich en 1799 y m. en 
Berlín en 1860. En 1825 fué nombrado profesor de 
derecho civil del Instituto político de Zurich, siendo 
allí mismo juez de tribunal y en 1831 presidente del 
Tribunal Supremo y consejero de Instrucción pública. 
Elegido en 1830 miembro del Gran Consejo, en 1332 y 
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1834 fué presidente del mismo. Representó repetidas 
veces 4 su cantón en la Asamblea federal, y en este 
mandato trabajó por las reformas de la República 
federal y del Código penal militar y el procesal. En re- 
conocimiento á estos trabajos fué nombrado jefe del 
negociado de Justicia. En 1843 pasó á Halle de profesor 
de derecho y en 1847 fué á desempeñar la misma cáte- 
dra en Berlín, como sucesor de Puchta. Adherido en 
un principio al partido liberal, militó después decidi- 
damente en el partido conservador y, como individuo 
de la segunda Cámara prusiana y del Parlamento de 
Erfurt, fué uno de los principales jefes del partido reac- 
cionario. Después de otorgarle nobleza fué elegido para 
la Alta Cámara. STEINBOCK resucitó á nueva vida la 
ciencia del derecho procesal romano, á lo que se refie- 
ren sus dos obras: Ueber Litiskontestation und Urteil 
(Zurich, 1827) y Der rómische Zivilprozess und die AR- 
tionen (Leipzig, 1852; 6.2 ed., 1883). Su obra Semestria 
ad M. T. Ciceronem le acredita de excelente filólogo, 
Débesele, además: Monalschronik der Ziúricher Rechtsp- 
flege (Zurich, 1833-38) y Die Baseler Teilingssache (Zu- 
rich, 1833). Sus Vorlesungen úber Pandekten las publi- 
“có Friedberg (Leipzig, 1861). . 

STEINBOURG. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Bajo Rhin (Alsacia-Lorena), dist. de la 
Baja Alsacia, cant. y á 5 kms. NE. de Saverne, sit. en 
la confl. del Zintzel, con la rib. izq. del Zorn (cuenca del 
Rhin por el Moder), 4 205 m. de altura; 1,400 h. Cas- 
tillo de fines del siglo XVII; ruinas de un castillo aún 
más antiguo. Fáb. de cuero artificial. Est. de la 1, f. de 
París á Estrasburgo. SN 

STEINBRECHT (CoNrADO MANUEL). Biog. In- 
geniero alemán, n. en Tangermúnde en 1849, Fué pro- 
fesor honorario de la Escuela Superior Técnica de Dan- 
zig, doctor en filología honoris causa y consejero de 
construcciones en Marienburg. De 1874 4 1876 trabajó 
en la construcción del Instituto Astrofísico de Pots- 
dam y en 1877 en las excavaciones de Olimpia. En 
1879 fué nombrado maestro constructor ( Baumeister), 
trabajando hasta 1881 en el ministerio de Cultos de 
Berlín. En 1881 hizo un viaje de estudio, por cuenta de 
la Boirssonnetstiftung, á los territorios de la orden en 
Prusia, y desde 1882 trabajó en la reconstrucción del 
castillo de Marienburgo. Ha escrito: Thorn im Mittel- 
alter (1885); Preussen zur Zeit d. Landmetster (1888); 
Schloss Marienburg 1. Pr. (1911); D. Hohenzollern 
u. d. Marienburg (1902); Wiederherstellung d. Schlosses 
Marienburg 1. Pr. (1906), y Schloss Lochsted u. s. Ma- 
lereien (1910). 

STEINBRUCK (B. R. CarLos). Brog. Econo- 
mista alemán, n. en Naumburg en 1869. Terminados 
sus estudios en la Universidad de Halle, fué algunos 
años auxiliar del Instituto de Economía Política de la 
Universidad de Kónigsberg, y más tarde profesor de 
explotaciones agrícolas en Halle. Ha escrito: Die Stei- 
gerung d. Preise d. siádt. u. lándl. Immobiliarbes. i. Hal- 
le u. d. Saalkreise (1900); E. Bettr. z. Rentabilitát 
d. Milchvuiehhalt. (1900), etc. De 1909 á 1913 tuvo la 
dirección de la revista Landwirtschaftliche Umschau y 
se encargó de la 3.* edición (1921) del Handbuch fur 
die gesamle Landwtrtschaft. 

STEINBRUCK (EDUARDO). Brog. Pintor alemán, n. en 
Magdeburgo en 1803 y m. en Landeck en 1882, Estu- 
dió la pintura en Berlín bajo la dirección de Wach; en 
1829 pasó á Diisseldorf y después á Roma. De 1830 á 
1833 residió de nuevo en Berlín, luego hasta 1846 en 
Diisseldorf, y desde 1876 en Landeck (Silesia). Sus 
cuadros, cuyos asuntos están tomados, generalmente, 
de la leyenda y la poesía, llevan el sello del romanticis- 
mo de Dissseldorf, no sólo por la sensibilidad de la com- 
posición, sino también por la delicadeza y la suavidad 
del colorido. Comenzó por dedicarse á la pintura reli- 
giosa, y en ella fueron sus primeros ensayos La falta del 
primer hombre y Ángel abriendo la puerta del Paraíso. 
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Pintó después en Dússeldorf: Agar én el desierto, que 
obtuvo un gran éxito, á la que siguieron: Genoveva de 
Brabante en el bosque (Museo de Darmstadt); Caperucita 
encarnada; Los elfos; La Ninfa; Elfos trepando dun 
árbol; La mujer del pescador en la orilla, y Ondina en 
una barca. Consagró después su actividad á una gran 
tela de asunto mitológico que pintó en Berlín: Piramo 
y Tisbe, y produjo después algunas obras de asunto 
religioso: María arrodillada á los pies de su Hijo, para 
la iglesia de San Jaime de Magdeburgo; La parábola 
de la buena simiente; El festín nupcial; Jovenrezando, etc. 
En 1852 figuró en la Exposición de Berlín con su tela 
Episodio del saqueo de Magdeburgo. 
STEINBRUCH. (En magiar, Kóbanya.) Geog. 
Suburbio al SE. de Budapest (Hungría), en las 1. f. 4 
Hatvan, Szolnok, Czegléd y Lajosmisze, con una gran 
estación de cruce. Con Franzstadt forma un distrito 
de Budapest. Iglesia católica de moderna construcción. 
Grandes fábricas de cerveza y establecimientos para 
la cría de ganado de cerda. Tiene dos grandes depó- 
sitos de agua de la instalación de abastecimiento de 
Budapest, fab. de tejidos, vinicultura, canteras, etc. 
STEINBUCH (Juan JorGE). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Wurtemberg y m. en 1318. Ejerció su pro- 
fesión en Nuremberg y dejó bastantes publicaciones, 
especialmente sobre fisiología, de entre las cuales cita- 
remos; Beitrag zur Physiologie der Sinne (Nuremberg, 
1811); De tasnia hydatigenea anomala adnexis cogitatis 
quibusdam de vermiun visceralium physiología (Erlange, 
1812); Ein Beitrag zur Kenntniss des Gesichtsschmerzes, 
en Erlamger Abhandl. (1812); Der ergenthiimliche Licht- 
process der Nelzhaut des Auges, durch Erfahrung bewie- 
sen (1812); Ein Beitrag zur Griindung ener wissems- 
chafilichen Kenntniss des Pulsschlages (1815), y Das 
Hirn im Hirne (1815), estas tres últimas en Hufe- 
land's Journ., y Vergiftung durch verdorbene Wúrste, 
en Túbinger Blatter (1816). .s 
STEINBÚCHEL (TrEoDORO). Biog. Filósofo y 
escritor alemán, n. en Colonia en 1888. Profesor de 
teología de la Universidad de Giessen, ha escrito: Der 
Zweckgedanke in der Philosophie des Thomas von AÁquin 
(1912) y Der Soztalismus als sittliche Idee (1921). 
STEINBURG. Goeg. Círc. de la prov. de Schles- 
wig-Holstein (Alemania, Prusia). Se extiende por 
ambas márgenes del río Stor, afl. der. del Elba, y ocupa 
una super. de 936 kms.*? Cap. Itzchoe. 
STEINDAMM (ALEJANDRO O. JUAN). Biog. Es- 
critor alemán, jefe de sección del Norddeutscher Lloyd 
de Brema, n. en Berlín en 1880. Estudió teología 
evangélica y luego ciencias económicas y políticas. 
De 1908 á 1910 enseñó política social en la Escuela Su- 
perior de Comercio de Nuremberg, en unos cursillos 
fundados por él mismo. Ha escrito: Die Besteuerung 
der Warenháuser; Betiráge zur Warenhausfrage; Reklame 
und Hetmatschutz, y gran número de artículos sobre el 
comercio al por menor, política social, educación co- 
mercial y propaganda. Ñ 
STEINDL (EMERICO). Biog. Arquitecto húnga- 
ro, n. en Pest en 1839 y m. en 1902. Estudió en su 
ciudad natal y en Viena y en 1869 fué nombrado pro- 
fesor de la Escuela de Artes y Oficios de Budapest. 
Débesele la restauración de varios monumentos de la 
Edad Media y la construcción de varios edificios públi- 
cos, entre ellos las Casas Consistoriales de Budapest y 
el Palacio del Parlamento húngaro, que es considerado 
como uno de los más hermosos del mundo. 
STEINDÓBRA. Geoz. Mun. de Alemania, en el 
distrito sajón de Zwickau, p. j. de Auerbach. Iglesia 
evangélica y fab. de aparatos mecánicos musicales; 
2,500 h. Desde 1901 forma municipio con Georgenthal 
y Aschberg. 
STEINDORF.Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, círc. y 
á 13 kms. ENE. de Ohlau; unos 1,000 h, 
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STEINDORF Ó STEINDORF-AM-OsSIACHER-SEE. Geog. 
Pobl. de Austria, en la prov. de Carintia, dist. y á 
25 kms. ONO. de Klagenfurt, sit. al pie del Gerlitzen 
(1,910 m.) y junto á la rib. NO. del lago Ossiach, que 
des. en la rib. izq. del Lieserbach, tributario izq. del 
Drave, afluente derecho del Danubio; 300 h. (3,600 
con el municipio). Est. de la 1. f. de Sankt-Veit á 
Villach. 

STEINDORFF (£rnesto). Biog. Historiador 
alemán, n. en Flensburg en 1839 y m. en Gotinga en 
1895. Estudió historia y después de actuar de secre- 
tario del duque Federico de Augustenburg y en favor 
de su causa en Schleswig-Holstein (1863-66), se revali- 
dó en 1866 para historia en Gotinga, y en 1873 y 1883 
fué nombrado, respectivamente, profesor supernume- 
rario y numerario de aquella Universidad. Escribió: 
Jahrbicher des Deutschen Reichs unter Heinrich 111 
(Leipzig, 1874-81). STEINDORFF dirigió la 6.* edición 
de la obra Quellenkunde zur deutschen Geschichte de 
Dahlmann (Gotinga, 1894). 

STEINDORFF (JorGE). B10g. Egiptólogo alemán, n. en 
Dessau en 1861. Auxiliar de la dirección del Real 
Museo de Berlín (1885), en 1890 se le ve Privatdozent 
de la Universidad de Berlín y en 1893 profesor suplente 
de egiptología en Leipzig. En 1904 fué nombrado pro- 
fesor numerario de dicha asignatura y director del 
Museo de Egiptología de aquella capital. De 1899 á 
1900 hizo un viaje de exploración al desierto de Libia 
y Nubia; de 1903 á 1906, unas excavaciones en la pirá- 
mide de Cheops; de 1909 4 1910 dirigió la expedición 
Ernst v. Sieglin 4 la pirámide de Kefren, y en 1912 y 
1913, respectivamente, las excavaciones en Nubia y 
Egipto. Ha escrito: Koplische Grammatik (1894; 11.2 edi- 
ción, 1904); Grabfunde d. mitil. Reichs 1. d.kgl. Mus. Ber- 
lin 1897-1901; Das Kunstgewerbe 1. alt. Aegypten (1898); 
Die Apokalypse d. Elias (1898), y D. Blitezeit d. Pha- 
raonreichs (1900). Además de una intensa colaboración 
en revistas de arqueología, se le deben las obras si- 
guientes: Sassanidische Siegelsteine (Berlín, 1891); Grab- 
funde des miltileren Reiches aus den kóniglichen Museen 
in Berlin (1396 y 1901); Koptische Grammatik (2.2 edi- 
ción, Berlín, 1904); Die Apokalypse des Elías (Leipzig, 
1899); Die Bliitezeit des Pharaonenreichs (Bielefeld, 
1900); Vorláufiger Bericht iiber seine im Winter 1899- 
1900 nach der Oase Siwe und nach Nubien unternom- 
menen Reisen (Leipzig, 1900); Durch die Libysche Wiiste 
zur Amonsoase (Bielefeld, 1904); The religion of the 
ancient Egyptians (Nueva York y Londres, 1905); 
D. Grab d. Ti (1914), y Aegypt. i. Vergangenh. und 
Gegenwart (1915). Además de publicar la revista Zeit- 
schrift fúr Aegypt.Sprache und Altertumskunde, editó la 
Historia del Arte egipcio, de G. Maspero (1889); el Bae- 
deker de Egipto (1913); Estudios egipcios, de G. Ebers; 
Documentos de la antigiedad egipcia (1904-08), y la 
publicación relativa á la expedición Ernst v. Sieglin. 

STEINDORFF (JuAN MARTÍN). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Deutleben en 1665 y m. en Zwickau en 
1739. Estudió en la Universidad de Jena y en 1687 
obtuvo una plaza de cantor en Schoenenfels, pasando 
en 1691 á Zwickau con el mismo cargo, que desempe- 
ió muchos años. Sus principales obras, todas manus- 
critas, son: gran número de cantatas y de Magnificat; 
:l oratorio Historia Resurrectionis Christi, que puso 
cuatro veces en música, y dos servicios completos de 
iglesia. 

STEINE. Geog. Río de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de la Baja Silesia, afl. izq. del Glatzer Neisse ó 
Veisse de Glatz, en la presidencia de Breslau; nace en 
5órbersdorf, en el Dirreberg, en el Waldenburger 
3ebirge, corre en dirección SE. y des. más abajo de 
5latz, después de un curso de 55 kms. || Ald. en Pru- 
ia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, 
irc. y á 6 kms. SSO. de Nemode, sit. 4 oril. del río 
teine, afl. del Neisse de Glatz (cuenca del Oder); 
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1,000 h. Á 10 kms. al SSE, se encuentra la aldea de 
Nieder Steine con 1,500 h. || Mun. de Prusia, prov. de la 
Baja Silesia, presidencia de Breslau, círc. y 4 5 kms. 
FSE. de Ohlau, sit. en la rib. izq. del Oder; unos 
1,000 h. en dos aldeas. 

STEINECKE (CarLos OTÓN). Biog. Clérigo pro- 
testante alemán, n. en Coellme en 1855. En 1882 fué 
pastor en Landeshut (Silesia), en 1885 párroco de Sta- 
ritz y en 1911 superintendente en Dessau. Ha escrito: 
Bilder a. d. schl. Kirchengesch.; D. K irchenpatro. n. d. 
Prouss. allg. Landrecht u. d. alt. Sachs. Recht; Gustav 
Adolp; Bitlschr.evang. Búhm. a. d. Regensburger Reichs- 
tag; Bóhmische Glaubenszgn. 1. 18. Jahrh.; Z. Charak- 
ter d. Minislers v. Heynitz; Beitráge z. Lebensbilde 
v. Friedr Anton v. Heynitz; F. A. von Heynitz; Lebense- 
rinnerungen d. Minister v. Heynitz a. s. braunschw. Zt.; 
D. Minist v. Heynitz Memotre sur ma gestion du 4. et 
$. depart.; Georg Múller; Christl. Ratschl. v. G. Múller; 
Schlichte Worte von G. Múller; G. Múller, der englische 
Watsenvaler. Zur Jugendgesch. des Grafen Zinzendorf; 
Zinzendorfs Bedeutung f. d. evang. Kirche; Zinzendorfs 
Bildungsreise; Zinzendorf u. d. Katholizismus; D. Dias- 
pora d. Briúdergem. i. Deutschland; Die Briidergemein- 
de; Hat d. Briidergem. in Dtschld. Raubbienenbau getrie- 
ben?, etc., y una serie de sermones sobre el cap. XII 
(45-46) del Evangelio de San Mateo y las biografías 
D. Familie Oppermann u. ihr Werk (1909) y Anna 
Schlómann geb. Kratzensteín (1910). 

STEINECKER (FRANCISCO). Biog. Juriscon- 
sulto húngaro, n. en Lakocsa (comitado de Somogy) 
el 2 de Junio de 1876. Terminados sus estudios entró 
al servicio del ministerio de Agricultura; fué durante 
la guerra director de la sección para el abastecimiento 
militar y jefe de la sección presidencial. En 1914 fué 
lector de la Escuela Técnica José, y en 1920 catedrá- 
tico de número en la entonces fundada Universidad de 
Economía y su decano en 1923-24. Sus trabajos tratan 
de la administración 
y política agraria. 
Escribió muchísimos 
artículos en revis- 
tas del ramo. Obras 
principales: Explica- 
ción de la ley XLV 1. 
del año 1895 y Ex- 
plicación de la ley de 
prohibición de falsi- 
ficaciones (1915). 

STEINEL 
(JUAN PABLO). Biog. 
Escultor alemán 
contemporáneo. Se 
ha dedicado espe- 
cialmente á la escul- 
tura decorativa, la- 
brando numerosos 
monumentos sepul- 
crales para particu- 
lares, y ha ejecutado 
también algunos grupos académicos y bustos-retrato 
de gran vigor y parecido. De los bustos es de mencio- 
nar el de Ricardo Winternitz. 

STEINEMANN (JacoBo). Biog. Filólogo suizo 
n. en 1876. Ha sido profesor del Gimnasio de dicha ca- 
pital, y ha escrito: Freude am Leibesuebungen (1907); 
Rumpfuebungen (Berna, 1910); Das Schlagballspiel ohne 
Einschenker (1911); Vorbilder fuer das Haltunsgturnen 
(1912); Kampfspieleinleitung fuer die Truppeneinheiten 
(1915); Korbball (1915), y Reformen in bernischen Kriezs- 
wesen zwischen 1560 und 1653 (1919). 

STEINEN. Geog. Ald. de Alemania, en el Est. de * 
Baden, círc., dist. y á 7 kms. ENE. de Lórrach, sit. á 
oril. del Wiese, afl. der. del Rhin. Est. del f. c. de Ba- 
silea 4 Zell; 1,300 h. Canteras; industrias varias. 


Busto-retrato de Ricardo Winter- 
nitz, por Juan Pablo Steinel 
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STEINEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant., dist. y 4 5 
kilómetros NO. de-Schwyz, sit. junto al Aa, el cual va 
á desembocar en el pequeño lago de Lowerz, á 465 m. 
de altura; 1,500 h. Capilla erigida en memoria de Wer- 
ner Stauffacher, uno de los héroes legendarios del jura- 
mento del Grutli. Est. de la 1. f. de Zurich y Lucerna 
á Milán por el San Gotardo. 

STEINEN (CARLOS VON DEN). Biog. Etnólogo y ex- 
plorador alemán, n. en Múlheim en 1855. Estudió me- 
dicina en Zurich, Bonn y Estrasburgo, y luego, en 
Berlín y Viena, se dedicó á la psiquiatría. De 1878 á 
1879 fué auxiliar de la Clínica mental de la Caridad 
en Berlín. En un viaje alrede- 
dor del mundo (1879-81) estu- 
dió la patología mental en los 
países civilizados é hizo inves- 
tigaciones etnológicas en algu- 
nas islas del Pacífico. Después 
formó parte, en calidad de mé- 
dico y naturalista, de la expe- 
dición surpolar alemana á la 
Georgia Meridional (1882), y 
al regreso (1883), en compañía 
de un primo suyo, pintor, y 
el astrónomo Clauss, fué por 
Buenos Aires á Cuyabá (Bra- 
sil) y de allí al curso superior 
del Xingú, que remontaron, 
no sin grandes dificultades, hasta su desembocadu- 
ra en el Amazonas. En un segundo viaje al mismo 
país (1887-88) con su primo Guillermo, y el etnó- 
logo Pablo Ehrenreich y el astrónomo P. Vogel, ex- 
ploró primeramente el Simbakis (provincia de Santa 
Catalina) y luego por Montevideo pasó 4 Cubayá y de 
allí 4 las tribus indias de las fuentes del Xingú. Á su 
regreso se revalidó STEINEN (1889) en Berlín y luego se 
trasladó á Marburgo. De 1890 á 1891 fué redactor del 
Ausland; en 1893 profesor en Berlín, donde fué presi- 
dente (1895-96) de la Sociedad de Geografía, y luego 
en 1897-98 exploró las islas Marquesas. En 1900 fué 
nombrado profesor de etnografía de la Universidad de 
Berlín, y en 1904 director del Museo de Etnografía de 
la misma capital. Se le debe: Durch Zentralbrasilien. 
Expedition zur Erforschung des Schingú (Leipzig, 1886); 
Zweile Schingúexpedilion 1887-1888. Die Bakairispra- 
che (Leipizg, 1892); Unter den Naturvólkern Zentral- 
brasiliens (Berlín, 1894; 2.2 ed., 1897). Además; en el 
Diccionario Sipibo publicó una copia de un manuscrito 
de un religioso franciscano, con unas notas para cono- 
cimiento de las tribus Pano de Ucayali (Berlín, 1904). 

STEINENBRONN. Geog. Ald. de Alemania, 
en el Wurtemberg, círc. del Neckar, dist. y 4 15 kms. 
S, de Stuttgart, sit, á oril. del Aich, afl. izq. del Neckar 
(cuenca del Rhin); unos 1,000 h. 

STEINER (MATARRATONES DE). Quéím. Papilla 
fosfórica, contenida en un bote de cuello ancho, contra 
ratas y ratones. > 

STEINER (POLVOS ORIENTALES VIGORIZANTES DE). 
Farm. Según un aviso publicado por el Consejo de 
Sanidad de Carlsruhe en Enero de 1901, no era más 
que una mezcla de harina de leguminosas (habichuelas, 
guisantes, lentejas) y harina de arroz, con azúcar, sal 
y Sosa, 

STEINER ALPEN SANNTALER Ó SULZBACHER ALPEN. 
Geog. Macizo montañoso de los Alpes Julios del Sur, 
en el límite entre la Marca de Estiria, Carintia y Car- 
niola, al SE. de los Karawanken (Yugoeslavia). Sus 
picos principales son: Grintouz (2,559 m.), Kanker 
Kotschna (2,541 m.), Skuta (2,530 m.), al O., y Ojstrica 
(2,350 m.), en el E. 

STEINER (BERNARDO CRISTIÁN). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Guilford el 13 de Agosto de 1867 
y m. en 1926. Estudió en las Universidades de Yale y 
Johns Hopkins, de la que ha sido profesor de leyes 
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constitucionales, como también de la de Baltimore. 
Ha publicado: Education in Conneclicul (1893); Educa- 
tion in Maryland (1894); Citizenship and Suffrage in 
Maryland (1895); Genealogy of Steiner Family (1896); 
History of Guilford (1898); Life of Sir Robert Eden 
(1898); Institutions and Civil Government of Maryland 
(1899), y varias biografías. 

STEINER (CLEMENTE LEOPOLDO). Bog. Escultor 
francés, n. en París el 7 de Marzo de 1853 y m. en la 
misma ciudad en 1899. Hizo sus primeros estudios 
artísticos bajo la dirección de su padre y tomó parte 
después en la guerra francoalemana, En 1875 ingresó 
en la Escuela de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal, donde 
fué discípulo de Delaplanche 
y Jouffroy, habiendo tam- 
bién recibido lecciones de 
A. Millet y Bailly. Expuso 
por primera vez en el Salon 
de 1876 y hasta 1883 siguió 
concurrignudo á él con una 
serie de bustos. En 1884 
obtuvo una medalla de pris 
mera clase y en 1889 medalla 
de oro en la Exposición Uni- 
versal, Se le debe: Rouget 
de 1'Isle (modelo de la esta- 
tua inaugurada en Choisy-le- 
Roi, 1882); Pastor y Silvano, que fué adquirido por el 
Estado francés (1884); Ledrau. Rollin (1885); La cigarra, 
estatuita en mármol (1887); El padre nutricio (1888), 
grupo adquirido por el Estado, que actualmente se 
halla en el Museo de Limoges; M. Charles, medallón 
(1889); Me Gavroche (1890); Joven con un galo (1891); 
La mere Copette (1892), etc. En el Museo Rumiantzeff 
de Moscou se conserva Dama llevando en brazos á Baco 
adolescente. 

STEINER (EDUARDO ALFREDO). Biog. Escritor nor- 
teamericano, de origen austriaco, n. en Viena en 1866. 
Cursó primeras letras en los escuelas públicas de Viena, 
segunda enseñanza en el Gimnasio de Pilsen (Bohemia) 
y la superior en la Universidad de Heidelberg, En 1891 
se graduó de bachiller en teología en Oberlin (Estados 
Unidos). Continuó, una vez graduado, sus estudios en 
Gotinga y Berlín, y en 1891 fué ordenado de ministro 
de la Iglesia congregacional. Ha sido pastor en St, Cloud 
(Minnesota), St. Paul, Springfield y Sandusky y, últi- 
mamente, profesor de teología cristiana en Grinnell 
(1903). Las principales obras de STEINER son; Tolstoy 
the Man (1903); On the Trail of the Immigrant (1906); 
The Mediator (1907); The Immigrant Tide (1900); 
Against the Current (1910); The Broken Wall (1911); 
The Pasable of the Cheries (1913); From Alien to Citizen 
(1914); Introducing the American Spirit (1915); Natio- 
nalizing America (1916); My Doctor Dog (1917), y 
Old Trails and New Borders (1921). 

STEINER (ENRIQUE). Biog. Escritor austriaco, n. en 
Szenitz en 1859. Autodidacta, partió muy joven á 
América, desde donde escribía para los periódicos y 
revistas alemanes, con el seudónimo de H. York. Más 
tarde dirigió una empresa editorial gn Viena y luego 
fué jefe de la oficina de la Compañía Austroamericana 
de navegación. Ha escrito: Kúnstlerfahrt von Atlant. 
d. z. Still. Ozean (1883); 4nti (1895); Muller Eva (1898); 
D. Talmudbauer (1908); y D. hohe Kurs (1909). ; 

STEINER (FEDERICO). Biog. Ingeniero austriaco, n. en 
Linz en 1849 y m. en Praga en 1901. Estudió desde 
1867 en Viena y luego trabajó en el trazado del Canal 
Danubio-Oder y en los ferrocarriles del NO. de Austria. 
Revalidóse en la Escuela Superior Técnica de Viena 
y en 1873 fuó profesor de ingeniería de la Escuela Supe- 
rior Técnica de Praga. Se le debe: Die graphische Zusam- 
mensetzung der Kráfte (Viena, 1876); Ueber Briicken- 
baulen in den Vereiniglen Slaaten (Viena, 1878); Bilder 
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Aus der Geschichte des Verkehrs. Die historische Entwic- 
Rkelung der Spurbahn (Praga, 1880); Konstruktion der 
Fahrbahnen, Fusswege und Gelánder (Leipzig, 1901); 
Die Photographie im Dienst des Ingenieurs. Lehrbuch 
der Photogrammetrie (Viena, 1891-93), y Die Regulierung 
des Polzenflusses (Praga, 1891). 

STEINER (GUILLERMO HowARD). Biog. Economista 
norteamericano, n. en Nueva York el 25 de Febrero 
de 1894. Estudió en la Universidad de Columbia y desde 
1922 es profesor de economía del Colegio Nacional 
de Nueva York. Ha publicado: Some Aspects of Bank- 
ing Theory (1920); The Mechanism of Commercial Cre- 
dit (1922); Credits (1923), y Federal Reserve Banking 
Practice (1926). 

STEINER (JAcoBO). Biog. Constructor de violines, 
n. en Absam (Tirol) el 14 de Julio de 1621 y m. en 1683. 
En 1658 recibió el título de músico de la corte impe- 
rial, pero sus violines, tan apreciados hoy, le eran pa- 
gados á precios irrisorios. Acabó sus días loco y en la 
miseria. 

STEINER (JAcoBO). Biog. Matemático suizo, n. en 
Utzentorf en 1796 y m. en Berna en 1863. Frecuentó 
la escuela de su pueblo natal, donde aprendió á escri- 
bir cuando ya contaba catorce años de edad, y á los 
diez y siete pasó 4 Iferten, donde tuvo por profesor á 
Pestalozzi. Estudió desde 1818 en Heidelberg; en 1821 
fué profesor particular de matemáticas y luego profe- 
sor de la Academia de industrias; en 1834 profesor su- 
plente en la Universidad y miembro de la Academia de 
Ciencias. Los últimos años de su vida los pasó en 
* Suiza. STEINER fué hombre de gran potencia intelec- 

tual y sus tendencias geométricas dominaron durante 
muchos años en el campo de las ciencias exactas. Débe- 
sele: Systematische Entwickelung der Abhángigkeit geo- 
metrischer Gestallen (p. L, Berlín, 1832); Die geometri- 
schen Konstruktionen, ausgefúhrt mitlels der geraden 
Linie und [ines festen Kreises (Berlín, 1833), etc. Sus 
Vorlesungen iiber synthetische Geometrie las publicaron 
Geiser y Schróter (Leipzig, 1867; 3.% ed., 1898) y sus 
obras completas (Gesammelte Werke) se dieron á la 
estampa á cargo de la Academia de Ciencias de Berlín 
(1881-82). STEINER fundó en la Academia de Berlín un 
premio que lleva su nombre, para las matemáticas. 

Bibliogr. Graf, Der Mathematiker Jakob Steiner 
(Berna, 1898); J. Lange, J. Steiners Lebensjahre in 
Berlin (Berlín, 1899). 

STEINER (JEssE FEDERICO). Biog. Ministro norte- 
americano, de la Iglesia reformada, n. en Saint Paris el 
25 de Febrero de 1880. Estudió en la Universidad y 
Seminario teológico de Heidelberg, ordenándose en 
1905. El mismo año pasó como misionero al Japón y 
fué allí profesor de inglés en el Colegio de Sendai hasta 
1912. Vuelto á los Estados Unidos desempeñó diver- 
sos cargos y desde 1921 es profesor de sociología de la 
Universidad de la Carolina del Norte. Se le debe: The 
Japanese Invasion (1917); Education for Social Work 
(1921), y Community Organization (1925). 

STEINER (JUAN CONRADO). Biog. Pintor alemán, n. en 
Winterthur en 1757 y m. en 1818. Fué discípulo de 
A. Zuigg, estudió en Ginebra y en Dresde, estuvo en 
París y visitó Italia por dos veces. Aun cuando pintó 
también paisajes al óleo, distinguióse más especial- 
mente como acuarelista; sus producciones fueron gene- 
ralmente paisajes suizos. Fué también grabador. 

STEINER (JUAN GAsPAR). Biog. Escritor suizo, n. en 
Wintherthur y m. en Zong en 1690. Protestante en 
su juventud, abrazó después el catolicismo. Se le debe: 
Description de la Suisse (Rotweil, 1680); Table géographi- 
que de la Suisse (1680), y Description allegorique de la 
Suisse (Turín, 1682). 

—— STEINER (JUAN Luis). Bíog. Compositor alemán de 
la primera mitad del siglo xvr1I1. Residió en Nuremberg 
y después en Zurich. Sus obras más conocidas son: 
Sei sonate da camera (Nuremberg, 1731); Salmos á 
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muchas voces en bajo continuo (Nuremberg, 1734); 
Moteles á 2 voces (Zurich, 1739), y un Tratado de canto 
(Zurich, 1738). 

STEINER (JUAN NEPOMUCENO). Biog. Pintor aus- 
triaco, n. en Iglau (Moravia) en 1725 y m. en 1792, Es- 
tuvo en Italia, donde sufrió la influencia de Mengs y 
trabajó para las iglesias de su ciudad natal y de los alre- 
dedores. En 1755 fué nombrado pintor de la corte y 
pintó los retratos de María Teresa y de José 11. 

STEINER (MIGUEL). Biog. Médico rumano, n. en Bu- 
carest en 1880. Terminados los estudios se doctoró 
por la Facultad de Leipzig. Después fué nombrado mé- 
dico auxiliar del Hospital ducal de enfermos infecciosos 
de Altenburgo; médico gubernamental del 4.* regi- 
miento de húsares rumanos y oficial del Nicham Hafi- 
dien. En 1906 se dió á conocer como excelente facul- 
tativo en el estudio y curación de la fiebre allí reinante 
(enfermedad de Steiner). Débensele unas 30 luminosas 
monografías publicadas en diversas revistas médicas 
del país y del extranjero. 

STEINER (PABLO F.). Biog. Critico de arte y escri- 
tor alemán, n. en Xanten (Rhin). Cursó en el Gimnasio 
de Cléveris, luego en las Universidades de Múnster, 
Munich, Berlín, Bonn y Leipzig y, finalmente, en la 
Escuela Superior Técnica de Munich. Terminados sus 
estudios viajó por el Asia Menor, Grecia é Italia, y 
luego por el O. de Alemania, por Suiza y Holanda, 
Ha escrito: Dona militaria; Bronzestaluette aus Olym- 
pia; Reliefs an d. Panagiía Gorgopiko; Besiedelungsge- 
sellschaft d. Gaues Cleve im Altertum; Neolith. Brand- 
gráber 1. d. Weterau; Ueber d. Corp. d. róm. Ziegelin- 
schriften; Katalog d. wesidisch. Altertums-Sammlungen 
[. Xanten; Kl. Arb. i. Bonn Jahrb.; Jahrbuch d. Ges. f. 
nútzl. Fortschritt Trier u. a., etc. 

STEINER (RODOLFO). B10g. Escritor y teósofo alemán, 
n. en Kraljevic (Hungría) en 1861 y m. en Suiza en 1925. 
Estudió por espacio de cuatro años filosofía en Weimar 
y luego en el Politécnico de Viena. Graduóse en filoso- 
fía en Rostock en 1891. Inclinóse pronto al ocultismo, 
pero no llegó á despertar verdadero interés hasta los 
últimos años. Á fuerza de una propaganda intensa, que 
contribuyó á debilitar rápidamente su salud, recorría 
las principales ciudades dando conferencias de teoso- 
fía que le valieron miles de adeptos. Establecido en Sui- 
za, levantó cerca de Basilea la residencia llamada 
Goetheaneum, pero tropezó con la oposición del clero y de 
gran parte del pueblo, el cual incendió el edificio el día 
de San Silvestre del año 1922. STEINER no desmayó y 
consiguió reanudar sus trabajos, que tenían por objeto 
crear una gran escuela de ciencias psíquicas. Agotado 
durante los primeros meses de 1925 y sin poder aban- 
donar el lecho, siguió todavía escribiendo y dirigiendo 
la organización que había fundado. Sus obras filosó- 
ficas son: Erkenninistheorie (1888); Die Grundgrage der 
Erkenntnistheorie mit besond. Rucksicht auf -Fichtes 
Wissenschaftslehre (Rostock, 1891); Wahrheít und Wis- 
senschaft (1892); Die Philosoplie der Fretheit (1894; 
2.2 ed., 1918), principios de una nueva concepción del 
mundo; F. Nietesche. Ein Kámpfer gegen seine Zeit 
(Weimar, 1895); Haeckel und seine Gegner (Minden, 
1900); Welt-und Lebensanschauungen in 19 Jahrhundert 
(1900), cuya segunda edición tituló: Die Rátsel der 
Philosophie (1914). Entran ya por completo en el terre- 
no de la teosofía y del ocultismo y, por tanto, de muy 
discutido valor científico, Die Mystik (Berlín, 1902); 
Das Christentum als mystische Talsache (Beríln, 1902; 
2.2 ed., 1910): Theosophte (Leipzig, 1904; 18.2 ed., 1920); 
Haecrkel. D. Weltrálsel und die Theosophie (Berlín, 1907; 


"40.2 ed., 1920); Wie erlang! man Erkenninisse hóherer 


Welten (Berlín, 1909; 17.2 ed., 1919); Unsere allanti- 
schen V orjakren (Berlín, 1909; 9.% ed., 1919); DieGeheim- 
wissenschaft im Umriss (Leipzig, 1910; 9.2 ed., 1921); 
Vom Menschenrálsel, Denken, Schauen, Sinnen einer 
Reihe deuischer und oesterrsischer Persónlichkheilen 
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(Berlín, 1916; 8.2 ed,, 1918); Von Seelenrálsel, que 
comprende los estudios Anthropologie und Anikropo- 
sophie; M. Dessoir úber Anthroposophie y F. Brenlano, 
Ein Nachruf (1917), y Die Kernpunkte der sozialen 
Prage in den Lebensnolwendigketlen der Gegenwarl und 
Zukunft (Stuttgart, 1919); Die Helze gegen den Goe- 
theaneum, con R. Boos (1921). Colaboró, además, en 
Lucijer-Gnosis y Magazin fúr Ltteratur; escribió las 
obras literarias Lin Rosenkreuzermysterium (1912; 
10.8 ed., 1921); D. Prifung der Seele (1912); D. Húler 
der Schweele (1912; 4.2 ed., 1919), y el estudio Lyrik 
der Gegenwarl (1900). Entusiasta de Goethe, cuya in- 
fluencia es notoria en algunas de sus obras, editó sus 
Naturwvissenschafliche Schriften, en Deutsche National- 
literatur, de Kirschner (1885-97); colaboró en la edi- 
ción de las Obras de Goethe llamada de Weimar, y 
dedicó al gran poeta los estudios Grundlinien einer Er- 
henntnistheorie der goelhe'schen Weltanschauung, estu- 
dio comparativo.con Schiller (Berlín, 1886); Goethe 
als Vater einer neuen Aesthetik (Viena, 1889; 8.2 ed., 
1919); Goelhe's Weltanschauung (Weimar, 1897; 2.2 ed., 
- 1918, y Goethe's Faus! als Bild. seiner eso.erischen Wel- 
tanschauung (Berlín, 1902; 2.2 ed., 1918). 

Dejando aparte á Goethe, los «dos filósofos que más 
han influido en STEINER han sido Haeckel y Nietzsche. 

levado de una imaginación ardiente y de un celo 
de visionario, ha sabido hábilmente aprovechar aque- 
llas influencias para elaborar su doctrina, que llama 
antroposofía y que trata de poner á salvo de todo es- 
crúpulo científico. Adopta como fondo el Cristianismo, 
principalmente en su forma de misticismo germánico, 
y crea una especie de neorromanticismo, que en algu- 
nos puntos coincide con. otras tendencias irracionalis- 
tas contemporáneas. Su desapego de la ciencia es debido 
á la crisis del intelectualismo, pero en vez de lan- 
zarse en brazos del nirvana, recomienda STEINER el 
amor al trabajo y la práctica de las virtudes individua- 
les y sociales. Poner en harmonía la vida particular 
humana con el desarrollo cósmico y hacer sentir viva- 
mente en el hombre las ansias de una nueva vida es- 
piritual, son los fundamentos de sus preceptos mora- 
les. Pero esta doctrina de la conducta contrasta con 
su metafísica utópica. Merser ha dicho con exactitud 
que cuando STEINER, en un tono doctrinal y severo, 
enseña las mayores fantasías sobre lo que ocurrió 
hace millones de años y sobre lo que ocurrirá después de 
nuestra muerte, hace sospechar francamente que se 
trata de un enfermo mental paranoico. El movimiento 
antroposófico extendió su radio en los últimos años 
de la vida de STEINER, contando entre sus adeptos al 
teólogo Cristián Geyer, intendente eclesiástico de Nu- 
remberg; 4 F. Rittelmeyer, párroco de Berlín; al indió- 
logo Hermán Beckh; á W. J. Stein, de Stuttgart; á 
S. von Gleich, E. Uchli y W. Tróger. Este grupo, al 
que se,_han unido M. Bauer, R. Boos, R. Dedo, R. Erik- 
sen, E. Schwebsch y H. Wohlbold, publicaron bajo la 
dirección de Rittelmeyver Vom ZLebenswerk Rudolf 
Steíners (Munich, 1921). Su orientación ha sido pro- 
pagada por Dreigliederung des sozialen Organism, de 
Stuttgart; después Die Drei, y por Soziale Zukunft, 
de Dornach. En Berlín y Munich contó también STE1- 
NER con numerosos partidarios. La muerte del teósofo 
que sostenía con su prestigio personal el calor de aquel 
movimiento, ha producido un retroceso en el primitivo 
entusiasmo de sus colegas. Durante los últimos años ha 
ido perdiendo su importancia, y la mayor parte de sus 
prosélitos y adherentes han comprendido, como se han 
encargado de demostrar sus contradictores, que la 
antroposofía es una forma de la vieja utopía espi- 
ritista. 

En Francia han empezado á traducirse las obras 
de STEINER por Julio Sauerwein: La science occulle 
(1914); L'initiation de la connaissance des mondes su- 
péricurs (1922); Le cullure gralique de la pensée (2.2 ed., 
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1923); Guides spirituels de homme el de Phumansté 
(1925); por Elisa Prozor: Théosophie (1923); Un chemin 
vers la connaissance de soi (1926); por Oscar Gros- 
heintz; Le seuil du monde spirituel (2.2 ed., 1923), y por 
Germana Claretie: La philosophie de la liberlé (1924). 
Además, Noél (1925); Notre pere qui est aux cieux (1825), 
y L'éducation de l'enfant. En italiano está traducida 
La filosofia della liberid y La iniziazione (Bari, 1926), 
por Emmelina de Renzis, la cual ha divulgado en 1ta- 
lia las doctrinas de STEINER. 

Bibliogr. Rittelmeyer, Von der Theosophie R. Slei- 
ners (Nuremberg, (1918); S. von Gleich, Von Thales bis 
Steiner (Stuttgart, 1920); D. H. Kerler, Die phalosophie 
Grundlagen der Steiner'schen Anthroposophie (Úlm, 
1921); K. Holl, Steiner's Anthroposophie (Berlín, 4921); 
E. Boldt, R. Steiner (Munich, 1921); GS. von Gleich, 
R. Steiner als Prophet (Ludwigsburg, 1921), y Von ó]]. 
und geh. Werken R. Sleiner's (Stuttgart, 1922); S. von 
Gleich, Wahrheit und Unwahrheit úber R. Steiner 
(Stuttgart, 1921); W. Kiúhne, R. Steiner's Stellung im 
weligeschicht. Wandel der Menschhett und der Gesell- 
schaft (Breslau, 1922); H. W. Schome1us, Die Anthro- 
posophie Steiner's und Indien (Leipzig, 19292); M. Apel, 
Geheimwissenschajt. Ein philos. Ausflug in d. úber- 
simlich. Welten, R. Steiner's (Munich, 1922); los estu- 
dios de Juan Múller y Rittelmeyer, en Christ. Welt.; 
los relativos al movimiento teosófico, de Prohnmeyer 
(Stuttgart, 1920), Sichler (Munich, 1921), Miller (El- 
nau, 1924), A. Mager (Munich, 1922), y á la antropo- 
sofía 4 la manera de STEINER, por Seiling (2. ed., 
Lorch, 1921); Kúhne (Breslau, 1922), W. Hauer (Stutt- 
gart, 1922), Ludwig (Stuttgart, 1922) y Leisegang 
(Hamburgo, 1922). 

STrINER-Prac (Huco). Biog. Pintor é ilustrador 
alemán, n. en Praga el 12 de Diciembre de 1880. Es- 
tudió en las Academias de Praga y dé Munich y se de- 
dicó á la pintura de paisajes fantásticos, que publicó 


Dustración de El elixir del diablo, de T. A. Hoffmann, 
obra de Hugo Steiner-Prag 


en una serie de litografías (1903), cuyos originales se 
conservan en el Gabinete de estampas de Berlín, y 
después ejecutó la serie Praga en el hempo de nues 
tros mayores, cuyos originales existen en el Museo 


* 
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Moderno de Praga. De sus ilustraciones son notables 
las de los Cuentos de Andersen (Viena, 1903); El elixir 
del diablo (Berlín, 1907), y. Poestas de Lenau. 


Ilustración de Don Juan, por Hugo Steiner-Prag 


STEINER VON PFUNGEN (Josk FRANCISCO). Biog. 
Médico alemán, n. en Sternberg (Moravia) en 1767 y 
m. en Brúnn en 1836. Hizo sus estudios en las Univer- 
sidades de Olmiitz y Viena, habiéndose doctorado en 
la de esta última ciudad en 1788. En 1792 fué nom- 
brado médico pensionado de. la ciudad y dominio de 
Wischau y en 1799 pasó á residir 4 Brúnn. Después 
de la batalla de Austerlitz, en 1805, tuvo á su cargo la 
dirección de seis hospitales 4 un tiempo, y en 1810 se 
le encargó la inspección de los hospitales de la provin- 
cia. En 1808 fué nombrado consejero imperial, en 1810 
médico pensionado de Briinn, en 1813 director de to- 
dos los hospitales de esta ciudad y de la de Olmiitz, etc. 
Tuvo á su cargo durante quince años las observacio- 
nes meteorológicas en la Gaceta de Briinn, y, además 
de artículos en Oesterr. Med. Jahrbúcher, publicó: 
Ueber den Gesundheilstand in Mánren im Jahre 1814: 
eine pathografische Skizze, en Beob. u. Abhlanadl. ósterr. 
Aerzle. (1819). 

STEINER-WISCHENBART '((JosÉ). Biog. Periodista y 
escritor alemán, n. en Oberzeiring en 1876. En 1908 
redactor del Tauern-Post; de 1910 4 1914 lo fué del 
Reichs-Handwerkzeitung; en 1918 (después de hacer la 
campaña durante la cual estuvo destinado al archivo 
de guerra de Viena), del Marburger Zeitung y del Deut- 
sche Montag. En 1920 perteneció al cuerpo de redacción | 
de Donaulana y, por último, fué propietario del cen- 
tro editorial Alpenheim de Graz. Ha escrito: Póls u. s. 


Archidiakonat (1895-96); Madonna del mare (1899); | 
Frauenburg unter d. Herrschaft d. Liechtensteine und | 
Stubenberge (1901; 2.* ed., 1903); Monographie des Bez. | 
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Feldbach: 1. Die Stadt Feldbach (1903); 11. Gesch. von 
Gnas (1914); Gesch. der Plarre St. Margarethen u. St. Lo- 
renzen b. Knitlenjeld (1903); Der steir. Volkschriftst. 
Hridolin von Frettal (1904); Obermutaler Weikhnachisan- 
seiger (1904-05); Gewerke Neuper in Unterzciring (1906); 
Eine Studienreise steir. Landwirte in d. Schwz. (1907); 
Burg Finstergrin im Lungau (1910); Lángs d. Murtal- 
bahn (1910); Erbaut ti. J. 1111 (1911); Steirisch' Blul 
(1912); Die Leonhardkirche in Tamsteg (1914), etc. 

STEINERKIRCHEN-AN-DER-INN- 
BACH. Geog. Pobl. de Austria, en la prov. de la Alta 
Austria, círc. de Hausruck, dist. y á 14 kms. O. de 
Wels, sit. junto al Innbach, aíl. der. del Danubio; 100 
habitantes (1,200 con el municipio). 

STEINERKIRCHEN-AN-DER-TRAUN. 
Geog. Pobl. de Austria, en la prov. de la Alta Austria, 
círc. de Hausruck, dist. y á 10 kms. SO. de Wels, 
sit. cerca de la rib. der. del Danubio; 300 h. (2,000 
con el municipio). 

STEINERNES MEER. Geoz. Macizo montaño- 
so en forma de meseta, de los Salzburger Kalkalpen 
(Austria). En su vertiente S. cae casi verticalmente al 
Saalachtal en Saalfelden, mientras que la N. desciende 
en tres terrazas hacia la cuenca del Kónigssee y al- 
canza en Selbhorn 2,655 m. de altura y en Schónfeld- 
spitze 2,651. 

STEINFELD. Geoz. Ald. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. de la Baja Franconia, círc. y á 16 kms. S. de 
Lohr, sit. á oril. de un afl. der. del Main (cuenca del 
Rhin); 1,200 h. Cultivo de lino.|| Ald. en Baviera, 
círc. del Palatinado Renano, dist. y á 7 kms. SE. de 
Bergzoben, sit. 4 oril. del Otter, afl. izq. del Rhin; unos 
2,000 h. 

STEINFELD. Geog. Mun. de Alemania, en el Oldem- 
burgo, p. j. de Vechta, en la 1. f. Lohne-Hesepe, Iglesia 
católica; 3,000 h. 

STEINFELD. Geog. Pobl. de Austria, en la prov. de 
Carintia, dist. y 4 20 kms. OSO. de Spittal, sit. junto 
á la rib. izq. del Drave, afl. der. del Danubio, 4 634 m. 
de altura; 700 h. (3,000 con el municipio). Est. de la 
1. f. de Villach 4 Franzensfeste. 

STEINFELD (A. JAcoBO). Biog. Organista y composi- 
tor alemán, n. en Bergedoríf en 1757 y m. en Mar- 
burgo en 1824. Dejó numerosas composiciones, entre 
las que Gerber cita las siguientes: 6 solos para flauta 
(Berlín, 1784); 3 sonatas y 3 sonatinas para clave (Lú- 
beck, 1788); 12 canciones alemanas para piano (Ham- 
burgo, 1797); 6 cuartetos para dos clarinetes y dos cor- 
nos, y Odas para canto con acompañamiento de piano. 

STEINFELD (FRANCISCO). Biog. Pintor, escultor y 
grabador austriaco, n. en Viena en 1787 y m. en Pisck 
(Bohemia) en 1868. Comenzó por estudiar escultura 
en la Academia de su ciudad natal, y después, sin maes- 
tro, consagróse á la pintura de paisaje, en la que dió 
muestras de verdadero talento, logrando ser nombra- 
do pintor de la corte. Fué profesor de la Academia de 
Viena, y el Museo de esta ciudad conserva su cuadro 
Molino abandonado. 

STEINFELD (GUILLERMO). Biog. Pintor austriaco, 
n. en Viena en 1816 y m. en Ischl en 1854. Fué hijo de 
Francisco, quien dirigió sus estudios, é ingresó en la 
Academia de su ciudad natal, en cuyo Museo se con- 
serva su obra Lago de montaña al aproximarse una tem- 
pestad. 

STEINFORT. Geog. Ald. del Gran Ducado y en 
el dist. de Luxemburgo, cant. y 4 6 kms. ONO. de Ca- 
pellen, sit. 4 oril. del Eisch, tributario izq. del Alzette, 
afl. der. del Sure (cuenca del Rhin por el Mosela). Es- 
tación del f. c. de Bettange 4 Colmar; unos 1,200 h. 

STEINFURT ó BURGSTEINFURT. 
Geog. Ald. de Alemania. V. BURGSTEINFURT. 

STEINFURTH. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Est. de Hesse, prov. del Hesse Superior (Oherhessen), 
círc. y 4 7 kms. N. de Friedberg, sit. á oril. del Wetter, 
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atl. der. del Nidda, tributario der. del Main (cuenca del 
Rhin): unos 1,000 h. 

STEINFURTH (HERMÁN). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hamburgo en 1822 y m. en la misma ciudad en 1880. 
Fué discípulo de Solm y de Schadow en D ússeldorf y 
trabajó en esta ciudad y en Hamburgo. Consagróse 
especialmente á la pintura de historia y al retrato. En 
el Museo de Colonia se conserva Educación de Júpiter, 
y en el de Hamburgo, los retratos de Lu1s Knaus y Una 
anciana. 

STEINGADEN. Gecog. Ald. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Alta Baviera, dist. y á 12 kms. SSO. 
de Schóngau, sit. en las márgenes de un pequeño tri- 
butario y cerca de la oril. izq. de un afl. der. del Lech 
(cuenca del Danubio), á 762 m. de altura; 500 h. Anti- 
guo convento de Premonstratenses, fundado en 1147 
por el duque gielío de Spoleto. 

STEINGEL (Carzos). Biog. Religioso benedic- 
tino alemán del siglo XVII, autor de una Historia de 
su Orden en Alemania y de varios libros de piedad. 

STEINHAGEN. Geog. Mun. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Westfalia, presidencia de” Minden, 
circ. de Halle i. W., en la vertiente SO. de la Selva de 
Teutoburgo (Teutoburger Wald ), en la 1. 1. Brackwede- 
Osnabriick. Iglesia evangélica de construcción antigua; 
fab. de cemento y ladrillo; talleres de aserrar madera; 
unos 2,500 h. En sus cercanías, en el Hinenburg, la 
Dreikarserturm. E 

STEINHAMMER (F. C.). Biog. Pintor y graba- 
dor del primer tercio. del siglo XVI, de nacionalidad 
desconocida, que grabó preferentemente asuntos reli- 
giosos y del que se conserva en el Museo de Estocolmo 
el cuadro titulado Moisés y la serpiente de bronce. 

STEINHART (CarLos). Biog. Erudito alemán 
(1801-1872). Es conocido como historiador de la filo- 
sofía griega, especialmente de la escuela platónica. 
Filólogo y filósofo, supo orientarse en este doble sen- 
tido en el dominio de aquella especialidad. En 1829 se 
habilitó en Halle con una tesis De dialectica Plotini 
ratione, debiendo considerarse como una prolongación 
de la misma sus Meletemata Plotiniana (Naumburgo, 
4840). Colaboró STEINHART en la Zetis. /. Philos. u. 
philos. Krit., en la Algem. Enzyk. d. Kúnst. Y. Wiss. 
y en la Realenzyklop., de Pauly, con estudios acerca de 
Ersch y Gruber, Empédocles, la escuela de Megara, 
Evemero, la escuela jónica, Diógenes el Cínico, en la 
primera, y sobre Plotino y la filosofía neoplatónica, en 
la segunda. Además, Platonisches (1867-71) y Die 
Quellen fúr Platon's Leben (1872), en la indicada revis- 
ta; Prolegomena ad Platon's «Philebumo (1 853) y Apho- 
rismen tiber den gegenwárligen Stand der platomischen 
Forschungen (1868). Después de su muerte se publicó 
su Platon's Leben, que forma el noveno volumen de la 


edición de Platón por Jerónimo Múller (Leipzig, 1850- 
1866). Oponiéndose á Stein y Schaarschmidt, intenta 
reconstruir la biografía del filósofo sirviéndose de su 
doctrina. Compuso para la mencionada traducción 
alemana algunas introducciones á Diálogos, las cuales 
forman una contribución erudita al problema de la 
evolución del pensamiento platónico. El mérito prin- 
cipal de STEINHART está, á juicio de Huit (La vie el 
Poeuvre de Platon, t. TT, págs. 73 y 74, París, 1893), en 
baber hecho intervenir en la discusión el elemento filo- 
sófico, del que Hermann había prescindido casi en ab- 
soluto. 

Dos puntos merecen la atención de los trabajos de 
este autor. En primer Ingar, considera, como Stall- 
baum y Hermann, el Fedro, compuesto durante los pri- 
meros tiempos de la Academia; coloca, además, el 
FEutidemo antes del proceso de Sócrates, y el Menón, 
después, Por otra parte, no se muestra tan exigente 
como otros contemporáneos en la cuestión de la au- 
tenticidad de los diálogos platónicos. Las menciona- 
das introducciones son, más que una visión compen- 
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diada del diálogo y de la trama finalidad del mismo, 
unos verdaderos comentarios críticos ó disertaciones 
alrededor de los temas en él sugeridos. STEINHART 
pretende, como Schleiermacher, no sólo la restauración 
histórica del platonismo, sino la incorporación de la 
obra del pensador griego á la ideología filosófica ac- 
tual. Ve, en efecto, en aquella doctrina el mejor antí- 
doto contra las demasías de la ciencia y del materia- 
hsmo, representado este último por Feuerbach. Lle- 
vado de esta idea, sus obras son una apología cons- 
tante de Platón, basada en la interpretación laxa de 
los textos. Fuera de este defecto, sus estudios mere- 
cieron los elogios de jueces tan competentes como 
Zeller y Ueberweg. 
STEINHAUER (CARLOS). 
n. en Diisseldorf el 29 de Mayo 
de Schauseil y de Tausch en su ciudad natal y después 
estudió en el Conservatorio de Leipzig. Más adelante 
fundó en Dússeldo:f una gran sociedad coral mixta y 
fué nombrado maestro de canto de la Escuela de San- 
ta María y director del Quarleliverein. Finalmente, en 
1901 fué nombrado director de música de la ciudad de 
Oberhausen, donde fundó diversas asociaciones mu- 
sicales. Como compositor se le deben varios coros para 
voces de hombre, con y sin orquesta, lieder y piezas 
para piano. : 
-STEINHAUS.G<og. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, círc. de Hausruck, dist. y á 
5, kms. S. de Wels, sit. junto al Aiter, afl. der. del Traun 
(cuenca del Danubio); 400 h. (1,700 con el municipio). 
STEINHAUS (FERNANDO). Bing. Ingeniero naval ale- 
mán, n. y m. en Hamburgo (1826-1 899). Tras de una 
larga práctica, en 1853 fué nombrado profesor de ar- 
quitectura naval en la Escuela de industrias de Ham- 
burgo, y en 1872 inspector general del Bureau Verilas, 
para la construcción de buques de hierro. Según pla- 
nos suyos, se construyeron más de 400, especialmente 
de los llamados rompehielos. Débesele: Die Schiffbaw- 
kunst in ihrem ganzen Umfang (Hamburgo, 1858); Der 
Eisenschizfbau (2.2 .ed., 1870); Die Konstruklion und 
Bemastung der Segelschif]e (Hamburgo, 1869); Abhand- 
lumg aus dem Gebiel des gesamien Schif/[bauwesens (Ham- 
burgo, 1888-99); publicó, además, un mapa de barcos 
y banderas (Schi/fs- und Flaggenkarte, 2.2 ed., Ham- 
burgo, 1877). : 
STEINHAUSEN. Biog. Médico alemán, n. en 
Blankenbug en 1802 y m. en 1855. Se doctoró en Ber- 
lín en 1828 é ingresó en el Ejército como médico de 
batallón. Residió en Potsdam, Sorau y Berlín. Se le 
debe: De singulari epidermilis deformitate (Berlín, 
1828), y Ueber die dusserre Anwendung des Strychnins, 
en Graeje's und Waliher's Journal der Chirurgie (1833). 
STEINMAUSEN (ENRIQUE). Bog. Escritor alemán, 
n. en Sorau (Niederlausitz) en 1836. Estudió teología 
y filología en Berlin y luego enseñó en las escuelas de 
cadetes de Potsdam y Berlín. En 1868 abrazó el esta- 
do eclesiástico y fué nombrado predicador en Podel- 
zig. Además del escrito Memphis in Leipzig (Franc- 
fort del Main, 1820), dirigido contra las novelas de 
G. Ebers, publicó: Irmela (Leipzig, 1881; 22.* ed., 1906); 
Gevatter Tod. Im Armenhaus. Mr. Bob Jenkins Aben- 
teuer, cuentos (2.2 ed., Brema, 1884); Markus Zeisleins 
grosser Tag, cuentos (Brema, 1883); Der Korrehtor. Sze- 
nen aus dem Schatlenspiel des Lebens (12-42 ed., Leip- 
zig, 1885; 5,2 ed., 1903); Die neue Bizarde (Wittemberg, 
1890); Herr Molís haut sein Buch (Berlín, 1891); Ge- 
schichte Merdelins von Langenau (Berlin, 1893); Ent- 
sagen und Finden, tres historias (Stuttgart, 1898), y 
Heinrich Zwiejels Aengste. Eine Sptesshegener Geschichte 
(Berlín, 1900). En los cuentos de STEINHAUSEN se her- 
mana á maravilla la profunda religiosidad con un sano 
humorismo. 
STEINHAUSEN (FEDERICO ADOLFO). Biog. Médico y 
musicógrafo alemán, n. en Potsdam el 13 de Julio de 


” 


Biog. Músico alemán, 
de 1852. Fué discípulo 


.. 
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1859 y m. en Boppard el 23 de Julio de 1912. Hizo sus 
estudios en Berlín, fué médico militar y se ocupó mu- 
cho de fisiología aplicada á la técnica de los instrumen- 
tos. Publicó: Studien úber Schultengelenkbewegungen 
(1899); Physiologie der Bogenfiúihrung auf den Streich- 
instrumenten (1903); Die Umeestaltung der Klaviertech- 
nik (1905); Die physiologischen Grundlagen der mustk- 
instrumenialen Technik, y Ueber Zitterbewegungen in 
der musikalischen Technik (1905). 

STEINHAUSEN (GUILLERMO). Biog. Pintor alemán, 
n. en Sorau el 2 de Febrero de 1846 y m. en Francfort 
del Main el 5 de Enero de 1924. Estudió en la Escuela 
de Bellas Artes y en la Academia de Berlín y después 
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, 

completó su formación en la Academia de Carlsruhe, 
bajo la dirección de Canon y Gude. Se distinguió en la 
pintura mural con asuntos religiosos, llenos de poesía 
y encanto y representativos de una fe ardiente. Ganó 
numerosas recompensas: diploma en Dresde (1904); 
mención honorífica y medalla de bronce (París, 1900), 
y medalla de bronce en San Luis (1904). De sus obras 
las más importantes son: pinturas murales en el con- 
vento de San Teobaldo (Wernigerode, 1892); frescos 
(St. Veit, Viena); varias decoraciones en el aula del 
Gimnasio del Emperador Federico en Francfort del 
Main, y Otras pinturas en la iglesia del Hospital en 
Stuttgart (1204). Cuadros suyos se conservan en la Ga- 
lería Staedel de Francfort, Museo de Dresde, Kunst- 
halle de Carlsruhe y Hamburgo, Museo Wallraf-Ri- 
chartz de Colonia y en el Municipal de Leipzig. 

Bibliogr. Doctor J. A. Beringer, Wilhelm Steinhau- 
sen, en Die Kunst fúr Alle (XXXIX, 1924). 

STEINHAUSEN (JorGE). Biog. Historiador alemán, 
n. en Brandeburgo en 1866. Estudió filología alemana 
é historia en Berlín y Greifswald, entrando luego en el 
cuerpo de archivos y bibliotecas del Estado. Desde 
1887 vivió en Greifswald y desde 1892 en Jena, siendo 
después director de la Biblioteca municipal de Cassel. 
Entre sus numerosas obras cabe citar: Geschichte des 
deutschen Briefes (Berlín, 1889-91); Kulturstudien (Ber- 
lín, 1893); Háusliches und gesellschafiliches Leben im 
19, Jahrhundert (Berlín, 1898); Der Kaufmann in der 
deutschen Verganzenheit (Leipzig, 1899); Gechichte der 
deutschen Kultur (Leipzig, 1904); Germanische Kul- 
tur in der Urzeil (Leipzig, 1905), etc. Fditó, además, 
STEINHAUSEN la revista Zeitschrift fiir Kulturgeschichte 
(Weimar y después Berlín, 1893-1902, 9 volúmenes 
con 2 cuadernos de suplementos, Berlín, 1897-98), y 
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las Monographien zur Kulturgeschichte (Leipzig, des- 
pués Jena, 1899-1905), 4 las que se añadieron luego: 
Denkmáler der deutschen Kulturgeschichte (vol. 1, Ber- 
lín, 1899 y siguientes) y Deutsche Privalbriefe des Mittel- 
alters, por Steinhausen. Des- 
de 1903 dirigió la publica- 
ción Archiv fiúr Kulturge- 
schichte (5 vol., Berlín, hasta 
1907). Para la Biblioteca de 
la Asociación Literaria de 
Stuttgart dió 4 la pren- 
sa: Briefwechsel Balthasar 
Paumgartners des Júngern 
und seiner Gemahlin Magda- 
lena 1582-1598 (Stuttgart, 
1895). 

STEINHAUSER 
(ADOLFO JORGE GUSTAVO). 
Biog. Escultor alemán, her- 
mano de Carlos, n. y m. en 
Brema (1825-1858). Estu- 
dió bajo la dirección de 
J. B. Schole en Darmstadt y de A. Wolff en Berlín, y 
pasó más tarde á Roma. En el Museo de su ciudad 
natal se conservan sus mármoles Amor y Joven pes- 
cador. 

STEINHAUSER (CARLOS). Bog. Escultor alemán, n. en 
Brema el 3 de Julio de 1813 y m. en Carlsruhe el 9 de 
Diciembre de 1879. Comenzó sus estudios bajo la di- 
rección de Messerer en la Escuela de Dibujo de Brema 
y trabajó luego con Rauch en Berlín. Desde 1835 has- 
ta 1863 residió en Roma, y después de esta última fe- 
cha pasó á Carlsruhe como profesor de la Escuela de 
Arte. En el Museo de Brema se conservan sus escultu- 
ras Psiquis; Pandora; Mignon; Violinista; Débora; Da- 
vid; Goelhe y Psiquis; Monumento de la familia Bird en 
Filadelfia; El genio de la Paz, y Bajorrelieve funerario; 
y en el de Weimar: Goethe y Psiquis. 

STEINHAUSER (FRANCISCO MIGUEL). Bíiog. Médico 
austriaco, n. en Fittmoning, cerca de Salzburgo, en 
1754. Se doctoró en Viena en 1777 y más tarde fijó 
su residencia en Hallein, donde fué nombrado médico 
pensionado en 1790. Pasó después á su ciudad natal, 
donde fué médico del Hospital de San Juan, consejero 
áulico y consejero médico del electorado de Salzbur- 
go. Se le le debe: Diss. inaug. med. sistens experimenta 
Margrajiana de terra aluminis, cum quibusdam adnexis 
historiam aluminis complentibus (Viena, 1777); Auch 
ein Wort an das Publicum gegen die augebliche Ehrenret- 
tung der Hebamme M. Geyerin (Salzburgo, 1798), y 
Mein letztes Wort an das Publicum in der bekannten 
Fehde (Salzburgo, 1798). Colaboró, entre otras publi- 
caciones, en Salzburger Intell. Blatt. 

STEINHAUSER (JUAN GODOFREDO). Biog. Matemá- 
tico y físico alemán, n. en Plauen en 1768 y m. en 
Halle en 1835. Fué doctor en filosofía, profesor de 
matemáticas en la Universidad de Wittemberg (1806) 

profesor de matemáticas y metalurgia en la de Halle 
(1816). Se le deben buen número de excelentes mono- 
grafías, particularmente sobre el magnetismo terres- 
tre, publicadas en Voig's Magazin fúr Naturkunde, 
Gilbert s Annalen der Physik, Schweigger's Journal fúr 
Chemie und Physik, etc. Escribió también sobre mate- 
rias de historia natural; citemos como ejemplo: Ueber 
die wahre Ursahre Vegetation (1804). 

STEINHEID. Geoz. Pobl. de Alemania, Est. de 
Turingia, antiguo ducado de Sajonia-Meiningen, círc. de 
Sonneberg, en la Selva de Turingia, á 801 m.s. n. m. 
Templo evangélico, escuela de dibujo y modelado, 
Fab. de porcelana, perlas de cristal, cajas de made- 
ra, etc.; 2,200 h. Al E., el Monte Kieferle (868 m.). 

STEINHEIL (ADOLFO). Biog. Naturalista y far- 
macéutico francés, n. en Estrasburgo en 1810 y m. en 
alta mar en las proximidades de la Guaira en 1839. En 
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1831 obtuvo el cargo de farmacéutico militar, que 
desempeñó en el Hospital de instrucción de Lila. For- 
mando parte del ejército de África pasó á Bona, don- 
de residió durante dos años, distinguiéndose en las epi- 
demias que desolaron aquella localidad. Hubo de re- 
gresar á Francia para cuidar de su salud y pasó enton- 
ces al Hospital militar de Versalles y fué nombrado 
miembro de la Sociedad de Historia Natural del Seine 
y Oise. Después de permanecer por algún tiempo en 
Estrasburgo y en el Hospital Val-de-Gráce, de París, 
donde obtuvo algunos premios en concursos, en 1839 
dimitió para ocuparse exclusivamente de botánica, y 
comisionado por algunos amigos que le subvenciona- 
ron para realizar á su cargo investigaciones científicas 
en la América del Sur, se embarcó para San Pedro de 
la Martinica, donde la Sociedad de Historia Natural 
le ofreció la dirección del Jardín Botánico. No bien ha- 
bía comenzado sus trabajos le sorprendió la muerte, 
Se le debe: De lPindividualité considerée dans le regne 
vévélal (Estrasburgo, 1836); Qu'entend-on par endosmo- 

se el exosmose? (París, 1838); Observations sur la vége- 
tation des dumes d Calais (Versalles); Loi d'alternance, 
en Dictionnaire universel des sciences naturelles (Paris); 
Matériaux pour servir d la Flore de Barbarie, en Ann. des 
Sc. Nat. Bot. (1834-38); Quelques observations relatives 
a la Théorie de la phyllotaxie et de verticilles (París, 
1835); Observ. sur le mode d'accroissement des feuilles 
(París, 1837), y Observ. botaniques recutllies a Strasbourg 
pendant les anntes 1836-37, en Mém. Soc. Hist. Nat. de 
Strasbourg (1840). 

STEINHEIL (ADOLFO CARLOS EDUARDO). Blog. Pin- 
tor francés, n. en París y m. en 1908. Fué hijo de Luis 
Carlos Augusto, quien dirigió su educación artística. 
Dedicóse á la pintura de flores, de costumbre y de his- 
toria; fué caballero de la Legión de Honor (1889), y 
perteneció á la Sociedad de Artistas franceses. Murió 
asesinado, al propio tiempo que su suegra, y este cri- 
men fué objeto de un ruidoso proceso, quedando im- 
pune. En el Museo de Múhlhausen se conserva su 
obra Pintor de naturaleza muerta, mereciendo citar- 
se, además, las tituladas Aficionados al arte y En la 
ventana. 

STEINHEIL (CARLOS AucusTo). Biog. Físico ale- 
mán, n. en Rappoltsweiler (Alsacia) en 1801 y m. en 
Munich en 1870. Estudió leyes desde 1821 en Erlangen, 
y astronomía desde 1822 en Gotinga y Koónigsberg, 
y desde 1825 vivió en una finca de su padre en Perlach- 
seck, ocupado en trabajos de astronomía y física. En 
1832 fué nombrado profesor de física y matemáticas 
de la Universidad de Munich y conservador del Museo 
de Matemáticas y Física de la misma. En 1846 el Go- 
bierno napolitano solicitó su colaboración para la re- 
gulación del sistema de pesas y medidas. En 1849 entró 
al servicio de Austria como jefe del departamento de 
la telegrafía del ministerio de Cómercio; en el desempe- 
ño de este cargo estableció un sistema completo de telé- 
grafos para todos los países de la monarquía danubia- 
na, y en 1850 participó en la fundación de la Asociación 
Telegráfica Germanoaustriaca (Deutsch-Oesterreichische 
Telegraphenverein). En 1851 aceptó el encargo que le 
ofreció el Gobierno suizo para la instalación del telé- 
grafo en aquel país, y en 1852 volvió 4 Munich, donde 
fué nombrado conservador del Museo Matemático-físico 
y consejero ministerial del ministerio de Comercio. En 
1854 fundó en Munich un instituto de óptica astronó- 
mica, del cual han salido gran número de excelentes 
instrumentos científicos. Se tiene á STEINHEIL por el 
fundador científico de la telegrafía electromagnética. 
En 1836 construyó los primeros telégrafos de presión, 
los cuales, sin embargo, no tuvieron éxito alguno en 
la práctica; en 1837 tendió la primera conducción tele- 
gráfica que unía la Academia de Munich con el Ob- 
servatorio astronómico de Bogenhausen; en 1838 des- 
cubrió la posibilidad de la reconducción de las co- 


STEINHEIL — STEINHEIM 


rrientes telegráficas 4 través de la tierra; en el mismo 
año inventó el reloj eléctrico, construyó un ingenioso 
piróscopo, llevó 4 cabo el primer retrato al daguerreo- 
tipo en Alemania, completó y estableció las leyes de la 
galvanoplastia, construyó varios instrumentos ópti- 
cos, etc. También prestó eficaz ayuda y colaboración 
en la determinación del sistema de pesas y medidas 
de Baviera. [| Su hijo Adolfo, n. y m. en Munich (1832- 
1893), fué (1852) inspector-jefe de la telegrafía de 
Suiza, y en 1862 se encargó del Instituto fundado por 
su padre. Construyó gran número de periscopios, apla- 
natos y antiplanetas, y escribió: Handbuch der ange- 
wandten Optik (en colaboración con Voigt, Leipzig, 
1890). Á su muerte, la dirección del Instituto pasó á * 
Rodolfo Eduardo Francisco, hijo de Adolfo- (n. en 
1865). 

Bibliogr. Margraff, K. A. Steínheil und sein Wir- 
ken (Munich, 1888). 

STEINHEIL (Luis CarLos AuGusTo). Biog. Pintor 
francés, n. en Estrasburgo el 26 de Junio de 1814 y m. en 
París el 9 de Mayo de 1885. Fué discípulo de Decaisne 
y de David d'Angers y consagróse á la pintura de his- 
toria, de costumbres y á la decoración de vidrieras. Dé- 
bensele pinturas murales en la Santa Capilla del Pala- 
cio de Justicia de París; la restauración de las vidrieras 
de la Catedral de Estrasbugo, etc. Mereció diversas 
distinciones honoríficas, y en 1860 fué condecorado 
con la Legión de Honor. Entre los cuadros que expu- 
so merecen recordarse: Consuelos (1836); Leonor (1837); 
Joven virgen presentada d Cristo (1 840); Santa Filoxena 
(1841); Mi meñique me lo ha dicho y La madre de familia 
(1845); Frutas y licores € Interior (1846); Una madre y 
Pompas de jabón (1847); La mañana y Joven madre 
(1848); Mujer con su hijo y Alhelies (1849); Flores (1850); 
La Mañana (1855); Estado de las pinturas de la Santa 
Capilla (1855); Cristo del siglo X11 en el Museo de 
Cluny (1855), etc. Expuso también retratos de 1848 
4 1852, y varias vidrieras, entre ellas el Casamiento de 
la Virgen, El mal rico, etc. Son también muy notables 
sus vidrieras £a adoración de los pastores, en la Catedral 
de Quimper, y la Sagrada Familia, en la iglesia de San 
Buenaventura de Lyón, obras que entrañan la ingenui- 
dad y el encanto de sus similares del siglo xv. Su cua- 
dro Joven madre se conserva actualmente en el Museo 
de Nantes. 

STEINHEILITA ó ESTEINELITA. Í. 
Mineral. Sinonimia de cordierila. 

STEINHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Westfalia, presidencia de Minden, círc. de 
Hóxter, á oril. del Emmer y en la 1. f. Hannóver-Al- 
tenbeken, á 135 m. s. n. m. Templos católico y evan- 
gélico, sinagoga. Construcción de maquinaria, cante- 
ras é industrias derivadas de la leche; 3,500 h., de ellos 
500 protestantes y 100 judíos. 

STeINHEIM (Gross). Geog. Ald. de Alemania, en 
el Est. de Hesse, prov. de Starkenburg, círc. y á 10 
kilómetros E. de Offenbach, sit. en la oril. izq. del 
Main, aífl. izq. del Rhin; unos 2,000 h. Canteras de 
basalto, antiguo castillo de los grandes duques de 
Hesse. Á 2 kms. al N. se encuentra la ald. de Klein 
Steinheim, con 1,600 h. y est. del f. c. de Francfort 
á4 Hanau. 

STEINHEIM AM ALBUCH. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Wurtemberg, círc. del Jagst, dist. yá 6 kms. ONO. de 
Heidenheim. Templo evangélico, monumento al poeta * 
Hiller, antiguo convento de Agustinos. Fábs. de ciga- 
rros; 2,200 h. En sus cercanías el romántico Wend- 
tal, vasto círculo de rocas del período miocénico, pare- 
cido 4 uno de esos atolones obra de los infusorios del 
coral en el océano Pacífico. También se encuentra 
cerca el Klosterberg, donde se han descubierto 19 va- 
riedades distintas de la concha Planorbis, con toda la 
serie de formas intermedias; el Klosterberg es uno de 
los grandes campos de discusión de los geólogos, 
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STEINREIM AN DER Murr. Geog. Ald. de Alemania, 
en el Wurtemberg, círc. del Neckar, dist. y á 3 kms. 
NNE. de Marbach, en lá confl. del Bottwar por la 
der. con el Murr, afl. der. del Neckar (cuenca del Rhin); 
1,300 h. Viticultura. 

STElINHEIM (SALOMÓN LEv1). Biog. Médico alemán, 
n. en Bruchhausen en 1789. Estudió en la Universidad 
de Kiel, donde se doctoró en 1811. Ejerció después su 
profesión en Altona, donde adquirió merecida repu- 
tación. Se le debe: De causis morborum (Kiel, 1811); 
Ueber den an steckenden Typhus im Jahre 1814 in Altona 
(Altona, 1815); Versuch iúber die erusthalfe Gattung der 
Schwármerei (Altona, 1818); Die Entwickkelumg der 
Frosche. Ein Beitrag zur Lehre der Epigenese (Hamburgo, 
1820); Die Humoral-Pathologie. Eisa Kritisch-didaktis- 
cher Versuch (Schleswig, 1826); Bau und Bruchstiche 
einer kiinftigen Lehre der Epidemien und ihrer Verbrei- 
tung. Mil besonderer Rúcksicht auf die Asiatische Brech- 
ruhr (Altona, 1831-32); Erláulerungen zum náheren 
Verstándniss der Humoralpathologie (Altona, 1833); 
Doctrina velerum de liene, ex locis medicorum principum 
digesta (Hamburgo, 1833); Die Humoralpathologie aus 
praktischenz Interesse und auf zoochemischer Basis. 
Nach des Hern. W. Stevens Schrift (Hamburgo, 1833); 
Von der Raumveránderung des Blutes und von der 
Structur des Herzen, en Pfaff's Mittheil. (1836); Die 
Entwickel des Froschembryos, etc., en Hamburg. Abh. 
Geb. Naturw. (1846), y buen número de artículos en 
Hecker's Annalen der Heilkunde; Schmidt's Jahrbicher 
des Medicin; Graefe's und Walther's Journal der Chir.; 
Preuss. med. Vereinszeitung; Casper's Wochenschrifl der 
Heilkunde; Pierer's med. Zeitung, etc. 

STEINHILBER (EmiLi0 Luis). Biog. Político y 
escritor francés, n. en París en 1878. Se educó en esta 
capital, cursando la segunda enseñanza en los Liceos 
de Voltaire y Carlomagno; los estudios de derecho y 
de letras en la Universidad, doctorándose en ambas 
Facultades. Ha sido premiado por la escuela de Ciencias 
Políticas. Ha figurado en la política, militando en el 
partido republicano, y ha sido jefe de la secretaría de 
los ministerios de Instrucción pública, Justicia y Tra- 
bajo y de la presidencia del Consejo, ocupando este 
puesto Enrique Brisson. Últimamente fué comisario del 
Gobierno en el Consejo de la prefectura del Sena. Ha 
escrito diversas obras, artículos y folletos sobre cues- 
tiones jurídicas y filosóficas, de las cuales creemos 
deben mencionarse: Essaís critiques sur les idées philo- 
sophiques contemporaines (París, 1912) y Le paiement 
des salaires aux ouuriers, saba al Colegio Germánico, le indujo á escribir su cele- 

STEINHOF. Gzog. Ald. de Bohemia (Checoes- | brada Geschichte des Collegium Germanicum Hungari- 
lovaquia), círculo de Eger (Cheb), distrito y 4 11 kk y cum in Rom (Friburgo de Brisgovia, 1895), historia en 
lómetros SO. de Falkenau; unos 200 h. (1,700 con el | dos tomos, que, habiendo merecido muy buena acogida 
municipio). de los doctos en 1906, alcanzó una segunda edición, 

STEINHÓWEL (ENRIQUE). Biog. Médico y hu- | preparada por el mismo autor, 
manista alemán, n. en Weil der Stadt en 1412 y m.en| STEINHUDE. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Ulm en 1482 6 1483. Estudió en Viena, Padua y Hei- | Est. de Schaumburg Lippe, dist. y á 18 kms. NNE. 
delberg y de 1450 hasta su muerte fué médico munici- | de Stadthagen, sit, en la rib. SE. del Steinhuder Meer; 
pal de Ulm. Es uno de los más antiguos representantes | unos 1,600 h. Industrias varias; pesquerías. 
del prerrenacentismo alemán. Desarrolló principal-| STEINHUDER MEER. Geoz. Lago interior 
mente su actividad como traductor y vertió, entre | de Alemania, en el Est. de Schaumburg-Lippe y pro- 
otras obras, la novela latina de Apolonio de Tiro (1461; | vincia prusiana de Hannóver. Tiene 8 kms. de long. por 
su impresión más antigua, Augsburgo, 1471); la Grisel- | 5 de ancho; es muy rico en peces y des. en el Weser; 
dis de Boccaccio, según la versión latina del Petrarca | su mayor profundidad no pasa de 3 m., mientras que 
(su impresión más antigua, Augsburgo, no antes de | la media es de 1%. Dentro del lago, en una isla arti- 
1471); el escrito de Boccaccio, De clarismulieribus(1473; | ficial, el pequeño fuerte de Wilhelmsstein, antigua 
su impresión más antigua, Augsburgo, 1473; nueva | escuela de guerra, después cárcel, 
edición, Stuttgart, 1896); el Speculum vitae humanae | STEINIGT WOLMSDORF.G<0g. Ald. de Ale- 
de Rodríguez Sánchez de Arévalo (1476; su impresión | mania, en el Est. de Sajonia, círculo, distrito y 4 14 
más anti Ulm, no antes de 1475), «y el Esopus, | kilómetros SSO. de Bautzen, situada en los montes de 
recopilación de varias colecciones de fábulas latinas | Lusacia, cerca de las fuentes del Spree, afluente iz- 
(impresas por primera vez en Ulm entre 1475 y 1480; | quierdo del Havel (cuenca del Elba); unos 3,000 h, In- 
nueva ed., 1873). Se le ha atribuído indebidamente la | dustrias varias. : 
traducción alemana del Decamerone de Boccaccio (im-|  S'TEINIKE (JuAN ENRIQUE LUDOLF). Biog. Pin- 
preso por Keller, Ulm, 1866). tor alemán, n. en Leer en 1825. Dedicóse al paisaje y 


STEINHUBER (AnDkr£s). Biog. Téologo y car- 
denal alemán, n. en Utlau en 1825 y m. en Roma en 
1907. En Passau cursó la enseñanza secundaria; des- 
pués se trasladó 4 Roma y como alumno del Colegio 
Germánico cursó las facultades mayores de filosofía 
y teología, y graduado doctor en ellas y ordenado de 
sacerdote el 19 de Abril de 1851, tornó á su patria 
en 1853. Mientras seguía su curso de derecho en la Fa- 
cultad de Munich tenía el cargo de maestro de religión 
de los hijos del duque Maximiliano de Baviera; des- 
pués de tres años de ministerio sacerdotal en Passau, 
entró en el noviciado de Saint Andrae, en Kárten, de 
la provincia de Austria de la Compañía de Jesús, en la 
cual, pasados los dos años de noviciado, desempeñó 
el cargo de profesor de propedéutica por espacio de 
siete años y después de teología dogmática en la Uni- 
versidad de Innsbruch, hasta que en 1867 fué llamado 
á Roma por el padre general Beckx, encargándole del 
rectorado del Colegio Germánico, que gobernó hasta 
1880. En 1873 Pío IX le había nombrado teólogo de la 
Sagrada Penitenciaría, después consultor de la Congre- 
gación para los negocios extraordinarios, y también 
de las Congregaciones de Propaganda Fide y del Santo 
Oficio. La gran reputación de que gozaba y los insignes 
servicios que ya había prestado á la Iglesia y los que 
podía hacer en adelante, movieron á León XIII á 
honrarle con la sagrada púrpura, creándole cardenal 
en el Consistorio del 16 de Enero de 1893, aunque por 
entonces lo reservó ¿n petto, publicándolo en el Con- 
sistorio público del 18 de Mayo de 1894, y asignándole 
la diaconía de Santa Agata in Saburra. Al año sl- 
guiente fué nombrado prefecto de la Congregación de 
las Indulgencias y Reliquias, y en 1896 de la Congrega- 
ción del Santo Oficio. Las raras prendas de vasta y 
sólida doctrina, unidas á una íntima religiosidad y 
moderación de ánimo, eran muy á propósito para los 
planes de reforma que León XIÍI meditaba introducir 
en la Congregación del Índice, y que promulgó me- 
diante la célebre constitución Officiorum ac munerum 
del 25 de Enero de 1897, á la cual siguió la revisión y 
nueva edición del Index librorum prohibitorum de 1900, 
á la cual se refiere el breve Romani Pontifices, del 
17 de Septiembre de 1900. En medio de su alta digni- 
dad y de los graves negocios á que debía atender, con- 
servó siempre su jovialidad y su amor al estudio de las 
disciplinas eclesiásticas y á la cultura general. El cari- 
ño que, así por sus recuerdos juveniles de estudiante, 
como por la paternal solicitud de su rectorado, profe- 
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trabajó en Disseldorf. Consérvase en el Museo de Han- 
nóver su obra Hardanger Fjord. 

STEININGER (FRANCISCO DE PAULA). Bog. Mé- 
dico austriaco, n. y m. en Viena (1751-1828). Estudió 
en su ciudad natal, doctorándose en filosofía y medici- 
na en 1784. Ejerció después su profesión en Eferding 
y más tarde en Viena. Se le debe: De exanthematibus 
non contagiosis (Viena, 1784); Staatsarzneiwissenschaft 
oder medicinische Polizei, Gerichiliche Arzneiwissen- 
schaft, medicinische Rechtsgelehrsamkerl (Viena, 1793); 
Versuch einer einfachen Heilkunde, dermals vorztiglich 
fir Landwurdárzle bestimmi (Viena, 1796), y Versuch 
einer einfachen Fieberlehre nach Vernunft und Erfah- 
rung (Linz, 1797). 

STEINITZ. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Moravia, dist. de Gaya. Castillo del príncipe de Lich- 
tenstein y fab. de azúcar; 2,200 h. (checos). Al N. la 
sierra llamada Selva de Steinitz (Sleimilzer Wald). 

STEINITZ (GUILLERMO). Biog. Ajedrecista austriaco, 
n. en Praga en 1837 y m. en Nueva York en 1900. Era 
muy niño aún cuando tomó parte en los mejores tor- 
"neos de ajedrez en su ciudad natal. En el gran torneo 
internacional de Londres (con Anderssen, Paulsen y 
otros) obtuvo (1862) el primero de los seis premios ofre- 
cidos, y desde entonces residió en dicha capital ha- 
ciendo del ajedrez su principal profesión. En 1866 ven- 
ció 4 Anderssenen seis de los partidos que con él 
jugó; en 1873 ganó el premio imperial de 2,000 flori- 
nes; en 1883 en Londres, donde Zukertort quedó ven- 
cedor, STEINITZ hubo de contentarse con el segundo 
puesto; pero en 1886 salió vencedor STEINITZ. Decla- 
rado entonces campeón, del mundo, retó en Cuba al 
ruso Tschigorin, al que venció también, En 1890 de- 
fendió su carácter de campeón mundial contra Guns- 
berg, derrotándole, y en 1892 de nuevo obtuvo un 
triunfo sobre Tschigorin. En 1894 y 1896, empero, en 
dos torneos (en América y Rusia, respectivamente) 
fué decididamente derrotado por el joven maestro 
ajedrecista Manuel Lasker. STEINITZ cayó, finalmente, 
en la demencia. Fué el fundador de la llamada escuela 
nueva 6 reciente, el primer representante del juego de 
posiciones y maestro de fina táctica. Sus éxitos hu- 
bieran sido quizá aún mayores y más duraderos si 
no se hubiese obstinado en emplear innovaciones teó- 
ricas desfavorables. Escribió: Modern Chess Instructor 
(vol. I, Nueva York, 1889). 

Bibliogr. Devidé, A memorial to William Steinitz 
(Nueva York, 1901). 

STEINITZER (ALFREDO). Biog. Publicista ti- 
rolés, n. en Innsbruck en 1862. Ha escrito: Die Bedeu- 
tung d. Zuchers als Kraftstoff (1902); Aus dem Unbe- 
Rannten Italien (1912; 2.2 ed., 1925); Des Krieg in Bil- 
dern (1912); Der Alpinismus in Bildern (1913; 2.2 edi- 
ción, 1924); Kórperl Ertúchtigung, eine nation. Lebens- 
frage (1918); Bajuwarische Bilderbogen (1921); Das 
Land Tirol, geschichtl. kultur. und kunsgeschichil. Wan- 
derungen (1922); Shakespeares Kónigsdramen, geschichil. 
Einfúhrung (1922); «Und dennoch», geschichtl. Szenen 
1806-15 (1922); Einf in die ital. Kunst (1923); Die ver- 
gesseve Insel, Sardinien und die Sarden (1924), y Schule 
des Bergsteigens (1926). 

STEINITZER (Max). Biog. Escritor y crítico musical 
austriaco, n. en Innsbruck en 1864. Cursó en las Uni- 
versidades de Kiel y Munich, donde se dedicó especial- 
mente al estudio de la teoría musical con los profeso- 
res Kirchner y Húttner. En 1885 se licenció con la 
Memoria Die psychische Wirkungen der musik. Formen, 
y en 1888 fué nombrado director de orquesta del 
Stadtheater de Halle; más tarde director de orquesta 
de Elberfeld-Barmen y auxiliar de la escuela de canto 
de Amalie Joachim (1890-94). Después perteneció á la 
dirección del Mainzer Taglebatt; fué director de mú- 
sica en Langenberg (Rhin) y Múlheim (Ruhr), profe- 
sor de canto en el Conservatorio de Friburgo de Bris- 
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govia (1903-11), y desde 1911 crítico musical del Lerp- 
ziger Neueste Nachrichten. Ha escrito: Die menschl. und 
tier. Gemúlsbewegungen (1890); Mustkalische Straafpre- 
digten eines Grobians (1903; 10.* ed., 1921); Merkbiich- 
lein fúr Milelieder von Mánnerchóren (1908); Musikge- 
schitl. Allas (1908); Disch. Mádchenbriefe (1909); Straus- 
siana u. a. (1910); Rich. Strauss (1911; 16.2 ed., 1922); 
Richard Strauss in seiner Zeit (1911; 2.2 ed., 1922); 
Trost im Leid fiir die Hinterbliebenen der im Felde Gefal- 
lenen (1915); Zur Entwicklungsgesch. des Melodrams 
und Mimodrams (1910); Metster des Gesanges (1920); 
Auf Fliúgeln des Gesanges (1920); Eine Stunde Philoso- 
phie, Aufzeichnungen einer Studierenden (1922); Ein- 
fúhrung in den Konzertsaal (1923); Das Letpziger 
Gewandhaus im neuen Heim unter Carl Reínecke (1924), 
y Tschaikowsky (1925). 

STEINKELLNER (Jos£). Biog. Profesor de 
contabilidad comercial, austriaco, n. en Bad Ischl en 
1874. Terminada la instrucción primaria, frecuentó 
una escuela de complemento y luego se dedicó al estu- 
dio del comercio. En 1900 dió comienzo á su tarea de 
la enseñanza comercial, habiendo imbuído en ella (has- 
ta 1923) 4 unos 150 alumnos, gran parte de los cuales, 
después de examinados por el personal de la Academia 
Comercial Belohlawek obtuvieron las mejores plazas 
en los Bancos, en grandes casas comerciales y empresas 
de importancia. En 1905 montó un servicio para la 
confección y revisión de libros de Comercio junto con 
una oficina de consulta para todo lo relativo á impues- 
tos. Desde 1905 fué secretario de la Asociación de 
Hoteleros de Sabzkammergut y desde 1907 fué perito 
jurado para pleitos sobre contabilidad comercial, Ha 
escrito: Leitfaden zur Kolonnenmbuchhaltung f. Holels- 
und Gewerbe treibung; Leitfaden zur Unterricht in Errich- 
tung e. a. Grundl. e. geordn. Buchfiihrung ruh. Kred.- 
Inst.; Kameral Buchhaltung; D: Theorie in Buchhal- 
tungs Unterricht; D. Buchhaltung e. Elcktrizitáls- Werk. 
y Buchhaltung d. Bank und der Rechnungswesens. 

STEINKERQUE. m. Modas. Especie de cor- 
bata que en el siglo XVII llevaban las mujeres; era un 
pañuelo cuyas puntas caían por delante, al modo como 
lo llevaban en Steinkerque (Luxemburgo) los príncipes 
y gentileshombres de la corte real. 

STEINKIRCHEN. Geog. Ald. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Franc- 
fort del Oder, círc. y á 3 kms. S. de Lúbben, sit. cerca 
de la oril. izq. del Spree, afl. izq. del Havel (cuenca del 
Elba); unos 1,200 h. [| Ald. en la prov. de Hannóver, 
presidencia, círc. y á 8 kms. SE. de Stade, sit. en los 
pantanos del Alte Land, cerca de la confl. del Liihe 
por la izq. con el Elba; unos 1,300 h. 

STEINKOPF. Geoz. Pobl. de la Unión Sudafri- 
cana, prov. de El Cabo, dist. del Noroeste, división 
6 condado de Little-Namaqualand ó pequeño Nama- 
qua, á 48 kms. NNO. de Springbock-Fontein. Esta 
población se llamaba anteriormente Byzondermedi; el 
nombre de STEINKOPF le fué dado en 1812 por los mi- 
sioneros, tal vez por la vecindad del Monte Vogel 
Klip, que se eleva á 1,320 m. de altura y 4 unos 50 kiló- 
metros al S. £st. de la l. f. de Ookiep 4 Port-Nolloth, 
que sirve principalmente para el transporte del mine- 
ral procedente de las minas de cobre del Pequeño Na- 
maqua. Estación de misión. 

STEINKOPF (G. GUILLERMO). Biog. Ingeniero quí- 
mico alemán, n. en Stassfurt en 1879. Cursó en la 
Universidad de Heidelberg y en la Escuela Superior 
Técnica de Carlsruhe; licencióse en 1906, y en 1908 fué 
nombrado asesor técnico de dicha Escuela; en 1909 se 
revalidó; en' 1914 fué profesor supernumerario, y de 
1916 4 1918 jefe de sección en el Kaiser -Wilhelm- 
Institut fir phvs. Chem. und Elektrochemie de Berlín- 
Dahlem; en 1919 profesor de la Escuela Superior Téc- 
nica de Dresde. Ha escrito: Beitrag zur Kenntnis d. 
Einfl. negat. Alome und Atomgrup. b. Derivat. d. Áce- 
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tonitrils und Acetamids (1910) y una serie de mono- 
grafías sobre química orgánica, en los Liebigs Ann., 
en Journ. f. prakt Chemie, en Chemiker-Zeitung y en la 
revista Pelrcleum. 

STEINKOPF (GOTTLOB FEDERICO). Biog. Pintor ale- 
mán, n. y m. en Stuttgart (1779-1860). Fué discípulo 
de su padre, Juan Federico, y de J. F. Leybold. Traba- 
jó en Viena, Roma y en su ciudad natal, donde fué pro- 
fesor de la Escuela de Bellas Artes, de la que más ade- 
lante ocupó la dirección. Dedicóse al paisaje y á la 
pintura de historia. En el Museo de la misma se con- 
servan sus obras: Paisaje heroico con Aquiles y Quirón y 
Los Campos Eliseos. 

STEINKOPF (JuAN FEDERICO). Biog. Pintor alemán, 
n. en Oppenheim en 1737 y m. en Stuttgart en 1825. 
Dedicóse primeramente á la pintura sobre porcelana 
en Frankentel y Ludwigsburg. Después fué profesor 
de dibujo en el Gimnasio de Stuttgart y en 1802 fué 
nombrado pintor de la corte del duque Federico. Dis- 
tinguióse especialmente en la pintura de paisaje y de 
animales, habiendo sufrido la influencia de los anima- 
listas holandeses. En el Museo de Stuttgart se con- 
serva un Paisaje con vacas, de este artista. 

STEINKUBLER (Em1ILIo). Biog. Pianista, vio- 
linista y compositor alemán, n. en Disseldorf el 12 de 
Mayo de 1824 y m. en Gante el 21 de Noviembre de 
1872. Á la edad de cuatro años comenzó el estudio del 
piano y del violín, y 4 los diez ya daba conciertos pú- 
blicos. Luego recibió lecciones de composición de Men- 
delssohn. En 1840 escribió su primera ópera, Die Alpen- 
hiitte, y en 1841 se trasladó á Francfort, donde residió 
cinco años. Posteriormente se estableció en Lila como 
profesor y director de la Sociedad coral de Santa Ceci- 
lia, hasta que la guerra de 1870 le obligó á salir de Fran- 
cia. Aparte de la ópera mencionada y de otra titulada 
Cesario, compuso una obertura de concierto; un trío 
para piano, violín y violoncelo; piezas para piano; lieder, 
y romanzas. 

STEINKUNZENDORF. Geog. Ald. de Alema- 
nia, en Prusia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de 
Breslau, círc. y 4 10 kms. SO. de Reichenhach, sit. en el 
Eulengebirge (Montes de las Lechuzas), á orill. de un 
tributario izq. del Peilau, afl. der. del Weistritz (cuenca 
del Oder); unos 1,200 h. Hilados y tejidos de algodón, 

STEINLA (Mauricio F. A. ErrIcCH_ MULLER, 
llamado). Biog. Grabador alemán, n. en Steinlha en 
1791 y m. en Dresde en 1858. Estudió en la Academia 
de esta última ciudad y obtuvo una pensión del rey 
para proseguir su educación artística en Italia, donde 
trabajó en Florencia y Milán con Morghen y con Lon- 
ghi, grabando al buril las obras de los grandes maestros 
italianos. En 1851 pasó 4 Madrid para grabar la Virgen 
de los Peces, de Rafael, y á su regreso 4 Dresde fué 
nombrado profesor de la Academia. 

STEINLE (EDuarDo JacoB von). Biog. Pintor 
austriaco, n. en Viena en 1810 y m. en Francfort del 
Main en 1886. Fué alumno de la Academia de Viena 
y de Kupelwieser, y en 1828 partióá Roma, donde tuvo 
por maestros 4 Overbeck y 4 Felipe Veit, permanecien- 
do allí hasta 1834. De regreso en su patria vivió en 
Francfort del Main (con algunas interrupciones, entre 
ellas el tiempo que pasó en Munich aprendiendo la 
técnica del fresco con Cornelius) y allí fué profesor del 
Instituto Stádel (1850). En 1838 ejecutó sus primeras 
pinturas al fresco en la capilla del Palacio Rheineck 
de Bethmann-Hollweg. Después comenzó las de] coro 
de la Catedral de Colonia, en la que se representan 
los coros angélicos sobre fondo de oro, creaciones de 

¡oso efecto. En 1844 pintó un Juicio de Salomón 
en la Kaisersaal de Francfort; en 1857 dió comienzo 4 
la pintura de la Aegidienkirche de Munich; de 1860 á 
1863 dedicó su actividad 4 los cuatro grandes frescos 
de la escalinata del Museo Wallraf-Richartz de Colo- 
nia, y después pintó (1865-66) las siete cornisas de 
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la Marienkirche de Aquisgrán. Terminado el decorado 
de la capilla principesca Lowenstein-Wertheim de Heu- 
bach, le fué encargada (1875) la pintura del coro de 
la Catedral de Estrasburgo, y en 1880 recibió de la obra 
de la Catedral de Francfort 
el encargo de la total renova- 
ción de la pintura del inte- 
rior de la misma, para lo cual 
extendió un vasto croquis 
de acuerdo con el arquitec- 
to Linnemann, STEINLE dejó, 
además, un gran número de 
cuadros, los más de ellos de 
asuntos religiosos; excelen- 
tes retratos (el de su hija se 
halla en el Museo Nacional 
de Berlín) y una serie de cua- 
dros de género, de exquisito 
colorido; finalmente, gran nú- 
mero de dibujos y acuare- 
las, unos de asunto religioso 
y Otros inspirados en produc- 
ciones de autores célebres, 
entre ellas los cuentos de Brentano; la Confesión en 
San Pedro de Roma; escenas del drama Como gustéis, 
de Shakespeare (en el Museo Nacional de Berlín); 
Schneeweisschen, y Rosenrot. De sus cuadros se conser- 
van en el Museo de Basilea: San Lucas y la Virgen y 
Moisés destruyendo las tablas de la Ley; en el de Berlín, 
además del citado Retrato de su hija, una tela titulada 
Esperando la Justicia universal; en el de Darmstadt, 
la acuarela Sueño de una noche de verano; en el de 
Francfort: La sibila tiburtina; Elgrabador Carlos Kappes; 
María Magdalena buscando al resucitado en la mañana 
de Pascua; La meditación; El violinista; Cabezas de mu- 
jer, y algunas acuarelas; en el de Hamburgo: Adán y 


Eduardo Jacob 
von Steinle 


Ilustración del ciclo de Parsifal, por E. J. von Steinle 
Pinacoteca Moderna de Munich) 


Eva; en el de Munich: las cuatro acuarelas que consti- 
tuyen el Ciclo de Parsifal; en el de Viena: su autorre- 
trato; La Sagrada Familia y san Juan, y Acuarelas, y 
en el de Weimar: El centinela. 

Bibliogr. Wurzbach, Ein Madonnenmoler unsrer 
Zeit (Viena, 1879); A. M. v. Steinle, Edward v. Steínle 
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und August Reichensperger, cartas (Colonia, 1890); 
Briefwechsel E. v. Steínles mil seinem Freunden, edi- 
tadas por A. M. v. Steinle (Friburgo; 1897). 

STEINLEIN (EsTEBAN Josk). Biog. Escritor 
alemán, n. en Nuremberg en 1869. Ha escrito: Astrolo- 
gie und Heilkunde, e. vorlauf. Beitrag zur Entstehung 
der Syphilis vor Amerikan. Entdeckung (1912); Wid d. 
Vergewalt. uns. dt. Schriftst. (1912); Christian Wildner. 
Núrnberg. Sag., Gesch. u. Ged. (1912); Scheínwerle d. 
Erkenntn., e. Vers. úber ihre Herkunft u. d. Thcor. v. 
der Sexualkrankheiten (1913), y Astrologie, Sexualkran- 
heit und Aberglaube (1921). 

STEINLEN (TEÓFILO ALEJANDRO). Bog. Dibu- 
jante y pintor francés de origen suizo, n. en Lausana 
el 20 de Noviembre de 1859 y m. en Diciembre de 
1923. Hijo de un modesto 
empleado, los periódicos ilus- 
trados que llegaban á sus 
manos reveláronle su verda- 
dera vocación y, á pesar de 
la oposición de su familia, 
trasladóse á París en 1878. 
En los primeros años de su 
carrera conoció la más ex- 
trema miseria, y hubo de 
dedicarse á dibujos indus- 
triales para poder atender al 
sustento, comenzando á lo- 
grar fama y dinero gracias á 
sus deliciosas historietas de 
gatos del Chat Notr, cabaret 
donde conoció á Bruant y á 
Julio Jocey, los cuales ejercieron cierta influencia en 
el desarrollo de su talento. Comenzó entonces á esta- 
blecer un continuado contacto con el gran público, 
merced á su copiosa y constante colaboración en el 
Chat Noir, Chambard, Gil Blas Illustré, Merliton, 
Assiette au Beurre y otras publicaciones, donde apa- 
recían sus dibujos, en cuyas sátiras, unas veces que- 
jumbrosas y furibundas otras, hubo siempre un es- 
fuerzo de redención social. En su país había realizado 
sólidos estudios literarios y ello le permitió ilustrar 
libros con profundo conocimiento del 
texto. Comenzó por ilustrar coleccio- 
nes de canciones de Montmartre: Chan- 
sons de femmes, de P. Delmet; Dans la 
rue, de Bruant, etc. Confiándosele 
luego otras obras, como: L'entrée du 
clown, de Champsaur; Les Gatelés 
bourgeoises, de Julio Moineaux; La 
chanson des gueux, de Richepin; Le 
vagabond, de Guido de Maupassant; 
Les femmes d'amis y Le train de 8 heu- 
res 47, de Courteline, y Crainquebille 
y Vers les temps meilleurs, de Anatole 
France, etc. De La chanson des gueux, 
de Richepin, ilustrada por STEINLEN, 
que se agotó al poco tiempo, vendió- 
se un ejemplar en pública subasta 
en estos últimos años por 27,000 fran- 
cos. Fué también notable cartelista 
y autor de notables aguafuertes, ha- 
biéndose dedicado asimismo 4 compo- 
siciones más importantes, mereciendo 
citarse entre sus cuadros: 14 de Ju- 
lio; El ajenjo; Hermosa tarde; Con llu- 
vía y viento; Los goces populares; Para 
los enamorados y para los pájaros, etc. 
Los últimos años de su vida los consagró 4 ¡ilustrar li- 
bros y á pintar retratos, habiendo abandonado casi en 
absoluto su colaboración á las revistas satíricas. De en- 
tre sus retratos es de citar uno magistral de Anatole 
France. En 1911, con Forain, Willette, Leandre y otros, 
fundó el periódico Les Humoristes, que tyvo vida efí- 
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mera. Su pasión por los gatos llevóle 4 consagrar bue: 
na parte de su obra á sorprender y traducir sus acti- 
tudes; los dibujó, pintó y modeló, siendo poco cono- 
cida, no obstante, su obra escultórica á este respecto. 
Sin embargo, en el Museo de Berlín se conserva un 
Angora de bronce, debido á este artista. Expuso re- 
gularmente en el Salon de los humoristas de París, y 


«durante la guerra de 1914-1918 publicó algunas es- 


tampas relativas al infortunio de Bélgica y Serbia in- 
vadidas, que figuran entre las más interesantes pro- 
ducciones inspiradas por la guerra. Con Forain y Wil- 
lette fué uno de los primeros dibujantes del París de 
su época. Nadie supo expresar como él los gestos del 
pueblo, la gracia de sus mujeres y la atrocidad de sus 
miserias. Anatole France ha señalado la sinceridad 
como una de las cualidades del talento de STEINLEN, 
«una sinceridad áspera, un poco salvaje». Según el pro- 
pio escritor, STEINLEN encontró su verdadero y natu- 
ral lenguaje en el arte del dibujo. Su lápiz y su pincel 
expresan todas las emociones de su alma, «hasta los 
más delicados estremecimientos» pudiendo decirse 
que «Steilen ha sentido, sufrido, vivido la vida de Los 
seres que nos muestra viviendo y sufriendo». Á este 
respecto añade el ilustre escritor: «Steinlen ama á los 
humildes y sabe pintarlos. De sus dedos, hábiles para 
dibujar la figura de los desgraciados, mana piedad. 
Es dulce y es violento. Cuando representa los malva- 
dos, cuando concibe cuadros de injusticia social, de 
egoísmo, de avaricia ó crueldad, su lápiz estalla y fla- 
mea terrible como la justicia vengadora.» 
STEINMAN (DaviD BERNARDO). Biog. Ingenie- 
ro norteamericano, n. en Nueva York el 11 de Junio 
de 1886. Estudió en la Escuela de Minas de Columbia 
y en 1910 fué nombrado profesor de ingeniería de la 
Universidad de Idaho, en la que permaneció hasta 
1914; de 1917 4 1920 desempeñó igual cargo en el Co- 
legio de la ciudad de Nueva York, y desde entonces se 
ha dedicado por completo al ejercicio de su profesión. 
Se le deben importantes construcciones de Ingeniería 
en los Estados Unidos y Brasil, y ha publicado: Sus- 
pension Bridges and Cantilevers (1911); Theory of Ar- 
ches and Suspension Bridges (1914); Plain and Rein- 


Hacia la victoria. Dibujo de T. A. Steinlen 


forced Concrete Arches (1915); Design and Construction 
of Suspension Bridges (1922), así como numerosos ar- 
tículos en revistas técnicas. 

STEINMANN (ALFONSO AUGUSTO). Biog. Teó- 
logo católico y exégeta alemán, n. en Hannóyer en 
1880. Cursó filosofía y teología en Breslau, y termina- 
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dos sus estudios obtuvo el premio ofrecido (1903) á la 
mejor solución de la cuestión de exégesis, concebida 
en estos términos: Quibus ecclesiis el quo tempore S. Pau- 
lus epistolam ad Galalas scripserit. Ordenado de pres- 
bítero en 1904, fué capellán de Eberswalde; al cabo 
de poco pasó á ampliar sus estudios en Estrasburgo; 
- en 1906 realizó un viaje de estudio á Berlín, Múnster, 
Bonn, Wurzburgo, Tubinga, Friburgo de Brisgovia 
y Munich, regresando en 1907 á' su puesto de Ebers- 
walgde, De allí pasó á Breslau de beneficiado de aque- 
lla Catedral. El mismo año se revalidó para Privaldo- 
zent en dicha ciudad. En 1909 fué nombrado profesor 
suplente en Braunsberg para la cátedra de exégesis 
del Nuevo Testamento, obteniéndola en propiedad en 
1912. Ha escrito: Gegenwelche Irrlehrer richtet sich d. 
Kolosserbrief? (1906); Die Abfassungszeit d. Galater- 
brief (1906); D. Leserkr. d. Galaterbrief (1908); Are- 
tas IV, Kónig d. Wabatáer (1909); Sklavenlos und alte 
Kirche (1910); Paulus u. d. Sklaven zu Korinth (1911); 
D. Apostelgesch. iúbers. und erklárt (1913); D. Well d. 
Paulus i. Zeich. d. Verk. (1915); D. jungfrául. Geburt 
d. Herrn (1916); D. Briefe a. d. Thess. i. Gal. úbers. und 
erklárt (1918); D. Jungfrauengeb. u. d. vgl. Religions- 
geschichte (1919); Jesus u. d. soziale Bedeutung d. A. T. 
(1919); Jesus u. d. soziale Frage (1920), y Die Bergpre- 
digl (1926). Es asiduo colaborador de las revistas 
Theolog. Revue, Literarische Rundschau, Bibl. Ztschr., 
Dtsch. Lit.-Ztg.; Katholik; Theologie und Glaube, etc. 

STEINMANN (EMILIO). Biog. Físico suizo, n. en Zwei- 
lútschinen el 20 de Julio de 1868. Estudió en la Univer- 
sidad de Ginebra y en la Escuela Politécnica de Zurich, 
viajando luego por Francia y Alemania. De 1894 á 
1913 fué profesor de la Escuela de Mecánica de Gine- 
bra, habiendo sido, además, secretario de la sección 
de Ciencias del Instituto Nacional de dicha ciudad. Se 
le debe: Les mathématiques d l'école primatre (1894-95); 
Détermination rapide de la force électro-motrice et de la 
résistance intéricure d'un élément de pile (1904), así como 
numerosos artículos. 

STEINMANN (ErNESsTO TrEórILO). Biog. Crítico de 
arte, alemán, n. en Jórdensdorf en 1866. Terminados 
los estudios universitarios, que cursó en Tubinga, Ros- 
tock y Leipzig, partió 4 Roma, donde permaneció once 
años, primero como estipendiario del Instituto de Ar- 
queología y después por cuenta del Gobierno alemán, 
que le encargó la edición de una obra acerca de la Ca- 
pilla Sixtina (que vió la luz en 1903-05). Se le debe, 
además: Rom 1. d. Renaissance (3.* ed., 1908); Bolti- 
celli (3.8 ed., 1913); Antonio da Viterbo (1900); Dome- 
nico Ghirlandajo (1897); D. Geheimnis d. Medici-Gráber 
Michelangelos (1906); Olga v. Gerstfeld undt E. Stein- 
mann Pilgerfahrien in ltalien (2.8 ed., 1912); David 
Matthieu (1911); D. Grab Pauls 111 in Rom (1912); D. 
Portrátdarstellgn. d. Michelangelo (1913), etc. Hasta 
Octubre de 1911 fué director del Museo del gran du- 
cado de Schwerin y después director de la Bibliotheca 
Hertziana de Roma. 

STEINMANN (GusTAvo). Biog. Geólogo y paleontó- 
logo alemán, n. en Brunswick en 1856. Estudió desde 
1874 en Brunswick y en Munich; en 1877 fué auxi- 
liar en el Instituto Geológico-paleontológico de Es- 
trasburgo, donde se revalidó como Privatdozent en 1880; 
en 1885 fué nombrado profesor suplente en Jena, y en 
1886 profesor de mineralogía y geología en Friburgo; 
en 1895 profesor de geología y paleontología y direc- 
tor del Instituto Geológico; desde 1906 fué profesor y 
director del Instituto Geológico-paleontológico de 
Bonn; en 1882-84 exploró las pampas de la República 
Argentina y las cordilleras de Chile y Bolivia; en 1903- 
1904 hizo un segundo viaje á la República Argentina, 
Bolivia y Perú. En ulteriores correrías visitó 4 Francia, 
Inglaterra, Italia, los Alpes, los Estados Unidos, el 
Ural, el Cáucaso y los Pirineos. Se le debe: Elemente 
der Paláontologie, con Dóderlein (Leipzig, 1890); Geo- 
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logischer Fiúhrer der Umgebung von Freiburg, con Gráff 
(Friburgo, 1890); Palaontologie und Abstammungslehre 
am Ende des 19. Jahrhunderts (Friburgo, 1899); Elmfúh- 
rung in die Paláontologie (Leipzig, 1903; 2.2 ed., 1907), 
y se le deben, además, varios escritos sobre la ense- 
ñanza de las ciencias naturales. Con Schumacher y 
Werweke redactó un Mapa geológico de la Lorena Oc- 
cidental (Estrasburgo, 1887); el Mapa geológico de la 
América del Sur para el Atlas físico, de Berghaus (Go- 
tha, 1892), y varios mapas del Atlas geológico especial 
del gran ducado de Baden (Heidelberg, 1897 y 1903). 
Desde 1892 editó los Beitráge zur Geologie und Paláon- 
tologie von Siúdamerika, en el Neues Jakrbuch fiúr Mi- 
neralogie (Stuttgart). 

STEINMANN (JuAN Josk). Biog. Farmacéutico ale: 
mán, n. en Landskron en 1779 y m. en Praga en 1833. 
Ejerció su profesión hasta 1812, en que fué nombrado 
profesor de química suplente y más tarde (1817) titu- 
lar en el Instituto Politécnico de Praga. Se le debe: 
Physicalisch-chemische Untersuchumg der Ferdinands- 
quelle zu Marienbad (Praga, 1821); Das Satdschiitzer- 
Bitterwasser chemisch untersucit, etc. (Praga, 1827); 
Ueber die Darstellung des Strychnins en Schweigger's 
Jour. der Chem. u. Phys. (1819); Ueber den Schádli- 
chen Einfluss der Korkstópsel auf Einwasser, en Gil- 
bert's Annalen der Physik (1823), y en colaboración 
con F, A. Reuss, Die Mineralquellen zu Bilin in Bóh- 
men (Viena, 1827). 

STEINMANN (TEÓFILO AuGusTOo). Biog. Teólogo pro- 
testante, alemán, n. en Jóór (isla de Oesel, Rusia) en 
1869. Estudió en el Pádagogium, de Niesky, y en el 
Seminario de Gnadenfeld y luego en la Universidad 
de Giessen. De 1891 4 1894 fué profesor del Pádagogíum 
mencionado y en 1912 profesor de teología en Estras- 
burgo. Ha escrito: Primal der Religion im menschl, 
Geistesleben (1899); D. geist. Offenbarung Gottes in d. 
geschichil. Person Jesu (1903); D. relig. Unsterblich- 
Reitsglaube (1908; 2.2 ed., 1912); D. Geheimreligion d. 
Gebild., con v. Zastrow (1913); D. Predigt von Súnde 
und Schuld im Zusammenhang mod. Denkens und Wer- 
tens (1913); y D. Frage n. Gott (1915). Débesele, ade- 
más, una intensa colaboración en las revistas Zischr. f. 
Theol. u. Kirche, Z. h. Wissensch. Theocosia, Christl. 
Welt, Preuss. Kirchenztg., Theologische Literat.-Ztz., 
Deutsche Evang. Relig. in Gesch. u. Gegenw., etc. Fué 
corredator de la Zeitschr. f. Theol. u. Kirche (1920). 

STEINMANNIA. Paleont. (Sieinmmannia Fis- 
cher, 1886; Aulaconya Steinmanor, 1881; non Mórch, 
1853). Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los avicúlidos, género Posido- 
nomya Bronn (1837), caracterizándose por un replie- 
gue oblicuo, arqueado en el lado posterior. Ha sido 
encontrada en los terrenos del liásico superior la 
P. Steinmannia Bronmi Golfuss. 

STEINMANNITA ó ESTEINMANITA. 
f. Mineral. Galena impura. Sulfuro de plomo antimo- 
nífero. Es una substancia de color gris plomizo que se 
encuentra en Bohemia unida á la galena, Se presenta 
en cristales octaédricos y cubooctaédricos, con exfo- 
liaciones cúbicas. 

STEINMARK ó ESTEINMARC. 
Mineral. Sinonimia de litomarga. 

STEINMAUERN. Geogz. Ald. de Alemania, en el 
Est. y círc. de Baden, dist. y 4 5 kms. NNO. de Ras- 
tatt, sit. 4 oril. del Ming, no lejos de su confl. por la 
derecha con el Rhin; unos 1,500 h. Comercio de ma- 
deras. 

STEINMETZ (Berro). Biog. Pintor alemán 
contemporáneo. Estudió en la Academia de Munich 
bajo la dirección de Marx y luego en la de Carlstuhe, 
en la que fué discípulo de Fehr, completando finalmen- 
te su formación en la academia Julian, de París. Se dis- 
tingue en la pintura de interiores y de género. Una de 
sus mejores obras es La recolección, 
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STEINMETZ (BERNARDO MIGUEL). Biog. Escritor y 
crítico literario, alemán, n. en Niederleuken (Sarre) 
en 1881. Especializóse en el estudio de Calderón y su 
teatro. Desde 1915 fué colaborador de la revista Das 
Heilige Feuer. Ha escrito: Das Nachtmahl des Baltha- 
sar, Sakramentsspiel nach Calderón (1916; 3.2 edición, 
1925); Altgold und Neusilber, Legende und Sagen (1917; 
2.2 ed., 1921); Lieb und Leid der Marianne Mertes, 
cuento (1919); Calderón de la Barca (1921); Vergiftet 
und geheilt, Spiel nach Calderón (1921), y Der grosse 
Ehezwist (von Calderón), Biúhmenbearb. (1926). 


La recolección, por Beppo Steinmetz 


STEINMETZ (CARLOS FEDERICO VON). Bi0g. General 
alemán, n. en Eisenach el 27 de Diciembre de 1796 y 
m. en Bad Landeck el 4 de Agosto de 1877. Educado 
en la Academia de Cadetes, entró (1813) con gra- 
do de teniente en el 1.er regimiento de infantería, en 
cuyas filas asistió á casi todos los encuentros y batallas 
del cuerpo de Vorck (1813-14) y fué herido varias veces, 
mereciendo por su valor y arrojo la Cruz de Hierro. En 
1818 fué trasladado al 2.” regimiento de granaderos; 
en 1820 destinado 4 la Escuela de Guerra, y en 1824 á 
la oficina topográfica. Promovido á capitán en 1829, 
en 1839, con grado de mayor, se le confió el mando del 
batallón de la guardia del Landwehr de Dússeldorf, y en 
1841 un batallón de la guardia de reserva de Spandau. 
Cuando la guerra entre Alemania y Dinamarca (1848), 

dirigió el 2. regimiento de in- 
>  fantería en Schleswig, y al 
terminar aquel año fué nom- 
brado jefe del 32.* regimien- 
to de infantería; en 1849 pro- 
movido á teniente coronel, en 
1851 á coronel y jefe del cuer- 
po de cadetes; en 1854 coman- 
dante de Magdeburgo y ma- 
yor general; en 1857 jefe de la 
3.2 brigada de infantería de la 
guardia; en Octubre del mis- 
mo año, jefe de la 1.2 división 
de Kónigsberg; en 1858 te- 
niente general; en 1862 co- 
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po de ejército, y en 1864 co- 
mandante general del 5.” cuerpo y general de infan- 
tería. Al frente del 5.? cuerpo y en unión con el 2,* cuer- 
po de ejército, derrotó en Nachod (27 de Junio de 1866), 
en Skalitz (28 del mismo) y en Schweinschádel (29 del 


mandante general del 2.* cuer- 


mismo) á tres cuerpos de ejército austriacos, conquis- 
tando 3 banderas, 2 estandartes y 11 cañones y hacien- 
do 6,000 prisioneros. Condecorado con la orden del 

guila Negra y después de asignarle una pensión, en 
1867 fué elegido miembro de la Dieta nortealemana, 
En 1870, cuando la guerra con Francia, se le confió el 
mando supremo del ejército que formaba el ala dere- 
cha de la vanguardia alemana, pero no respondió á las 
esperanzas que en él se habían cifrado, pues se obstinó 
en no seguir las instrucciones del Alto Mando, Cuando 
en Gravelotte, el ejército prusiano estuvo á pique' de 
perder la batalla á causa de su inoportuno ataque de 
la caballería en Saint-Hubert, STEINMETZ fué puesto 


bajo las órdenes del príncipe Federico Carlos, y como 


no se plegase á ellas, fué destinado al gobierno ge- 
neral de las provincias de Posnania y Silesia (15 de 
Septiembre); pero promovido á general mariscal de 
campo el 8 de Abril de 1871, pasó poco después á la 
reserva. Desde 1889 el regimiento de fusileros de West- 
falia, núm. 37, lleva el nombre de regimiento de fusi- 
leros de Steinmetz. 

STEINMETZ (CARLOS PROTEUS). Biog. Fisico y mate- 
mático alemán, n. en Breslau en 1865 y m, €n Sche- 
nectady (Estados Unidos) el 26 de Octubre de 1923. 
Estudió en su ciudad natal, en Berlín y en Zurich y 
luego. se trasladó á la América del Norte, donde diri- 
vió importantes empresas industriales, cultivando al 
mismo tiempo las ciencias con gran éxito. Entre sus 
más importantes obras, citaremos: Electr, engrs. (1901- 
1902); General lectures on electrical engineering (1909); 
Theory and calculation of alternaling current phenomena 
(1909); Theory and calculatio* of transient electric phe- 
nomena (1909); Radiation light and illumination (1911); 
Elementary lectures on electric discharges' waves and im- 
pulses (1912); America and new epoch (1916); Theory 
and calculation of electrical apparatus (1917); Theory 
and calculation of electric circuits (1917), y Engineering 
mathematics (1917). 

STEINMETZ (RODOLFO). Biog. Etnólogo y sociólogo 
holandés, n. en Breda en 1862. Estudió la segunda en- 
señanza en el Gimnasio de La Haya; jurisprudencia, 
economía y ciencias naturales en Leyden, desde 1880 
hasta 1886, y durante un año psicología en Leipzig. 
En 1892 se habilitó para la enseñanza de la etnología 
y la sociología, é introdujo en Holanda la institución 
Tonybee. Dedicado sólo á las ciencias, en 1894 fué nom- 
brado Privatdozent de etnología, sociología y discipli- 
na, en Utrecht y Leyden; en 1907 hizo un viaje á las 
Indias Holandesas, y en 1908 pasó á ocupar la cáte- 
dra de geografía política y etnología de la Universidad 
de Amsterdam. Es autor de varias obras de sociología, 
derecho, moral y etnología, siendo las más importan- 
tes: Endocanibalismo (Viena, 1895); Penas y recompen- 
sas en la vida de ultratumba según los salvajes (1897); 
Feminismo (Leyden, 1899); La guerra como problema 
sociológico (Amsterdam, 1899); Relaciones jurídicas en- 
tre los pueblos naturales de África y Oceanía (Berlín, 
1903), y Crítica de la Moral del proletario (Amsterdam, 
1907). Pertenece al partido liberal y es miembro de la 
Sociedad de Ciencias de Holanda. 

STEINMETZER (FRANCISCO JAVIER). Biog. 
Arqueólogo y teólogo austriaco, n. en Dauba (Bohe- 
mia) en 1879. Estudió en la Universidad alemana de 
Praga y en la de Berlín. Terminados sus estudios de 
teología, ciencias sagradas y arqueología, trabajó en 
el Museo del Louvre y en el Museo Británico hasta 
1908, en que se revalidó en la Universidad alemana de 
Praga. El mismo año enseñó teología en el Instituto 
de Leitmeritz, y en 1910 y 1912 fué nombrado, respec- 
tivamente, profesor supernumerario y numerario de 
esta última Universidad. STEINMETZER se ha especia- 
lizado en religiones comparadas y asiriología. Débesele: 
Neue Untersuchungen iiber die Geschichtlichkeit der Ju- 
diterzáhlung (1907); Eine Schenkungsurkunde des Kgs. 
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Melischichu (1910); Die Geschichte der Geburt und Kind- 
heit Christi und ihr Verháltnis zur babylon. Mythe (1910); 
Der Stern von Bethlehem (1913); Jesus, der Jungfrauen- 
sohn und die altoriental. Mythe (1917); Der hl. Petrus 
(1917); Der Grundbezitz in Babylonien zur Kassitem- 
zcil (1818); Die babylon. Kudurru als Urkundenform 
(1929); Einletung in das A. T. (1924), y Jesus und wir 
Arier (1924). 

STEINMEYER (Elías). Bi0g. Filólogo alemán, 
n. en Nowawes en 1848. En 1870 fué auxiliar en el ar- 
chivo secreto del municipio de Berlín; en 1873 profesor 
supernumerario en la Universidad de Estrasburgo; en 
1877 profesor de número en la de Erlangen. Ha escrito: 
Alideuische Studien, en colaboración con Janicke y 
Wilmann (Berlín, 1871); Die althochdeutsche Glossen, 
en colaboración con Sievers (Berlín, 1879-98); Ueber 
einige Epithela der mittelhochdeutschen Poeste (Erlan- 
gen, 1889); Alldorfer Matrikel (1912), y Erlangen Hand- 
schrift (1913). STEINMEYER hizo una tercera edición 
de la obra de Múllenhoff y Scherer, Denkmálern deut- 
scher Poesie und Prosa aus dem 8.-12. Jahrhundert (Ber- 
lín, 1892) y de 1876 á 1899 publicó la revista Zeit- 
schrif [ir deustches Altertum und deutsche Literatur, 
en la que colaboró asiduamente. 

STEINMEYER (FRANCISCO Lu1s). Biog. Teólogo pro- 
testante, alemán, n. en Beeskow (Marca Central) en 
1812 y m. en Berlín en 1900. Predicador en Kulm y 
Berlín, en 1852 fué nombrado profesor numerario de 
Breslau, en 1854 de Bonn y en 1858 de Berlín. Escribió: 
Beilrúge zum Schriftversióndnis in Predigten (2.2 ed., 
Berlín, 1859-66); Apologetische Beitráge (1866-73); 
Beilráge zur praktischen Theologie (1874-79); Beitráge 
zur Christologie (1880-82); Die Wundertaten des Herrn 
(1884); Die Parabeln des Herrn (1884); Die Rede des 
Herrn auf dem Berg (1885); Das hohepriesterliche Gebel 
(1886); Beitráge zum Verstándnis des Johanneischen 
Evangeliums (1886-93), y Studien úber den Brief des 
Paulus an die Rómer (1894-95). Después de su muerte 
se dieron á la estampa varias colecciones de sus ser- 
Pe y sus conferencias sobre Homalética (Leipzig, 
1901). 

STEINMULLER (Jos£). Biog. Grabador aus- 
triaco, n. y m. en Viena (1795-1841). Fué discípulo 
de K. Maurer en la Academia de Viena y en el con- 
junto de su obra hállanse grabados de asuntos religio- 
sOs, retratos y escenas de costumbres. 

STEINNITZ. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Moravia, círc. de Hradisch, dist. y á 10 kms. NO, 
de Gaya, sit. junto á un pequeño tributario der. del 
Alto Trksmanker, afl. izq. del Thaya, triburario der. 
del Morava ó March (cuenca del Danubio); al pie S. de 
la montaña principal (402 m.) del Steinitzer Wald; 
2,300 h. 

STEINPLEIS. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Est. de Sajonia, círc., dist. y á 7 kms. OSO, de 
Zwickau, sit. á oril. de un afl, der. y cerca del Pleisse, 
tributario der. del Elster Blanco, afl. der. del Saale 
(cuenca del Elba); unos 3,000 h., en dos secciones lla- 
madas, respectivamente, Nieder Steinpleis y Ober 
Steinpleis. Industrias diversas. 

STEINRIEGL ó KITZEGG. Geog. Pobl. de 
Austria, en la prov. de Estiria, dist. y 4 7 kms. OSO, 
de Leibnitz, sit. junto al Sulm, tributario der. del 
Mur, afl. izq. del Drave (cuenca del Danubio); 400 h., 
(1,900 con el municipio). 

STEINSALZ ó ESTEINSALS. m. Mineral. 
Sinonimia de sal gema. 

STEINSBURG ó STEYNSBURG. Gz<oz. 
C. de la Unión Sudafricana, prov. de El Cabo, dist. del 
Nordeste, condado y á 96 kms. NNE, de Cradock; 
800 h. STEINSBURG y el distrito de los alrededores ocu- 
pan la parte septentrional del condado de Cradock, 
entre la vertiente meridional de la cordillera de los 
Zuurberge y las ramas superiores del río Theebus ó 
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Groote Brak, rama izq. del Great Fish River, tributa- 
rio del océano Índico, El distrito tiene 2,893 kms.* y 
unos 8,000 h. Est. f. c. 

STEINSCHAF. Zoolec. Raza lanar, muy rús- 
tica, que habita en los Altos Alpes de Austria, de pe- 
queña talla, provista de cuernos, vellón de 1 4 2 kg. y 
carne fina, Los carneros, á los dos años, pesan 30 kg. 
Las hembras son muy prolíficas. 

STEINSCHNEIDER (Mauricio). Biog/ Po- 
lígrafo judío alemán, n. en Prossnitz (Moravia) en 
1816 y m. en Berlín en 1907. Estudió primero filología 
y pedagogía en Praga y luego literatura oriental en 
Viena; finalmente, se dedicó á la teología y literatura 
judaicas. Después de ampliar sus estudios en Leipzig 
(1839) y luego en Berlín y en Praga (1842), fué nom- 
brado profesor de la Escuela Superior de Niñas de esta 
última capital, y en 1845 partió 4 Berlín, donde desde 
1859 dió conferencias en el Instituto educativo V ellel- 
Heine-Ephraim, y de 1869 á 1890 fué director de la 
Escuela de Niñas de la comunidad hebrea de la misma 
ciudad. En 1894 se le dió el título de profesor. Entre 
sus numerosos trabajos científicos descuellan, ante 
todo, sus Calálogos, que constituyen un verdadero te- 
soro de conocimientos adquiridos en sus investigacio- 
nes acerca de las literaturas hebrea y árabe, la filoso- 
fía medieval, las matemáticas, etc., y entre los cuales 
se mencionan: Catalogus librorum hebraeorum in biblio- 
theca Bodleiana (Berlín, 1852-60); Conspectus codicum 
manuscriptorum hebraicorum in bibl. Bodl. (Berlín, 
1857); Katalog der hebráischen Handschriften zu Leiden 
(1857); Die hebráischen Handschrifien der kónigliche 
Hof- und Staatsbibliothek in Múnchen (Munich, 1875; 
2.2 ed., 1895); Katalog der hebráischen Handschriften 
in der Stadibibliothek zu Hamburg (Hamburgo, 1878); 
y Katalog der hebráischen Handschriften der kónigli- 
chen Bibliothek zu Berlin (1878-97). El artículo Jiúdis- 
che Literatur, que insertó STEINSCHNEIDER en la Enci- 
clopedia de Ersch y Gruber (2.2 sección, t. 27, Londres, 
1857) es la primera exposición completa que se ha he- 
cho acerca de la literatura hebraica en gran escala. 
Son asimismo dignos de mención sus trabajos: Pole- 
mische und apologetische Literatur in arabischer Sprache 
(Leipzig, 1877), y las obras siguientes, premiadas por 
la Academia de Inscripciones de París: Die hebráischen 
Ueberselzungen des Mitlelalters und die Juden als Dol- 
metscher (Berlín, 1893); Die arabischen Uebersetzun- 
gen aus dem Griechischen (Leipzig y Berlín, 1889-96); 
Die Mathematik bei den Juden (Francfort, 1901); An 
Introduction to the arabic literature 0] the jews (Londres, 
1901); Christliche Hebraisten (Francfort, 1901); Die 
arabische Literatur der Juden (Francfort, 1902); Die 
Geschichtsliteratur der Juden (Francfort, 1905), y All- 
gemeine Einleitung in die júdische Literatur des Mittel- 
alters (Francfort, 1905). Los trabajos especiales de 
STEINSCHNEIDER se publicaron, casi todos, en la He- 
bráische Bibliographie (Berlín, 1859-64 y 1869-81). 
En el terreno de la literatura árabe sus tratados ver- 
san principalmente sobre filosofía (4Alfarabi, San Pe- 
tersburgo, 1869), medicina (Donnolo. Pharmakologis- 
sche Fragmente aus dem 10. Jahrhundert, Berlín, 1868), 
toxicología, (en Archiv de Virchou, 1871 y 1873) y 
matemáticas (Baldi, Vite di matematici arabi, Roma, 
1874, y Abraham ibn Esra, Leipzig, 1880). 

Bibliogr. Berliner, Die Schriften des Dr. Moritz 
Steinschneider (Berlín, 1886); G. A. Kohut, Bibliogra- 
phy of the writings of Prof. Dr. M. S., en Festschrift 
zum 80. Geburtstage Moritz Steinschneiders (Leipzig, 
1896). 

STEINSCHÓNAU. Geog. Pobl. de Checoeslova- 
quia, en Bohemia, dist. de Tetschen (Decin), en las líneas 
férreas Bóhmisch Kamnitz-Steinschónau y Steinschó- 
nau-Bóhmisch Leipa. Es el centro de la industria del 
cristal hueco de Bohemia. Escuela profesional y grandes 
refinerías de cristal; exportación de este producto, fa- 
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bricación de objetos. de bronce y porcelana; unos 6,000 
habitantes. Cerca de allí el monte llamado Herrenhaus- 
berg (595 m.) con pintorescas rocas basálticas. 
STEINSEIFEN ó STEINSEIFFEN. Geog. 
Ald. de Alemania, en Prusia, prov. de la Alta Silesia, 
presidencia de Leignitz, círc. y á 14 kms. SSE. de Hirsch- 
berg, sit. á oril. del brazo izq. del río Eglitz, tributario 
derecho del Lomnitz, afl. izq. del Bober (cuenca del Oder), 
en los Montes Riesengebirge; 1,500 h. 
STEINSEIFERSDORF. Geog. Ald. de Alema- 
nia, en Prusia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de 
Breslau, círc. y 4 7 kms. SO. de Reichenbach, sit. en las 
márgenes del Klaumitzbach, tributario izq. del Peilau, 
afl. der. del Weistritz (cuenca del Oder), en el Eulenge- 
birge (Montes de las Lechuzas); 1,600 h, 
STEINSEIFFEN. Geog. V. STEINSEIFEN. 
STEINSEL. Geog. Pobl. del gran ducado, dist. y á 
6 kms. N. de Luxemburgo, sit, junto al Alzatte, tributa- 
rio der. del Sure, afl. izq. del Mosela (cuenca del Rhin); 
1,400 h. Canteras de yeso, Est. de lal. f. de Luxemburgo 
á Ettelbruck. 
- STEINSFURTH. Geoz. Ald. de Alemania, en 
el Est. de Baden, círc. de Heidelberg, dist. yá 6 kms. SE. 
de Sinsheim, sit. á oril. del Elsenz, afl. izq. del Neckar 
(cuenca del Rhin). Est. del f. c. de Meckesheim á 
Jagstfeld; unos 1,500 h. Cultivo de cáñamo. 
STEINSTRASS. Geoz. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin, presidencia de Aquisgrán, círc. y á 
8 kms. E. de Julich, en la divisoria que separa las aguas 
del Roer, afl. der. del Mosa, de las del Erft, aíl. izq. del 
Rhin; 600 h. (1,300 con el municipio). . 
STEINTAL. Geog. Faja de terreno en la Baja Al- 
sacia (Francia), en los Vosgos; se extiende por ambos la- 
dos del Breusch. Tiene los lugares de Rothau, Walders- 
bach y Fouday. Antiguamente fué una región yerma y 
pobre; actualmente, empero, es un distrito donde abunda 
el bienestar y cuyas industrias prosperan; todo ello debi- 
do 4 la actividad y laboriosidad del párroco Oberlin. 
STEINTHAL (HryMANN). Biog. Lingiista y filó- 
soio alemán, n. en Gróbzig (Anhalt) en 1823 y m. en Ber- 
lín en 1899. Estudió en Berlín desde 1843 filología y filo- 
sofía, y en 1850 se revalidó en aquella Universidad, donde 
dió conferencias sobre ciencia del lenguaje y mitolugía. 
De 1852 á 1855 residió en París consagrado al estudio de 
la lengua y literatura chinas; en 1863 fué nombrado 
profesor supernumerario de 
lingiística general en Berlín,y 
desde 1872 enseñó juntamen- 
te filosofía é historia de las 
religiones en la. Escuela Su- 
perior para ciencias hebraicas 
de la capital de Alemania. En- 
tre sus grandes obras cítan- 
se: Der Ursprung der Spra- 
che in Zusammenhang mil den 
lelzten Fragen alles Wissens 
(Berlín, 1851; 4.2 ed., 1888); 
Charakleristik der hauptsách- 
lichsten Typen des Sprach- 
baues (Berlín, 1860); Die 
Entwickelung der Schrift(Ber- 
lín, 1852); Grammatik, Logik, Psychologie, ihre Principien 
und ihr Verhálinis zueinauder (Berlín, 1855); Geschichte 
der Sprachwissenschaf! bei den Griechen und Rómern (Ber- 
lín, 1863; 2.2 ed., 1889-91); Die Mande-Negersprachen, 
psychologisch und phonetisch betrachtet (Berlín, 1867); 
Abriss der Sprachwissenschaft (Berlín, 1871; 2.2 ed., 1881); 
Allgemeine Ethik (Berlín, 1885), y Zu Bibel und Religions- 
philosophie; Vortráge und Abhandlugen (Berlín, 1890; nue- 
va serie, 1895). Entre sus trabajos de menor alcance men- 
ciónanse: Die Sprachwissenschaft W. v. Humboldis und 
die Hegelsche Philosophie (Berlín, 1848); Philologie, Ge- 
schichte und Psychologie in ihren gegenseiligen Beziehun- 
gen (Berlín, 1864); Gedáchinisrede auj W. v. Humboldt 
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(Berlín, 1867), etc. Con Lazarus publicó la revista: Zezl- 
schrift fúr Vólkerpsychologie und Sprachwissenschaf! (Ber- 
lín, 1860-90), en la que compuso principalmente los ar- 
tículos de crítica. Editó, además: la Gramática cóptica 
de M. G. Schwartze (Berlín, 1850); el System der Sprach- 
wissenschaft, de Heyse (Berlín, 1856); los Grundziige der 
Grammatik der herero, de C. H. Hahn (Berlín, 1857), y las 
Obras científicas, de W. v. Humboldt, para cuya edición 
utilizó los manuscritos que dejara aquel sabioá su muerte. 
Después de la muerte de STEINTHAL se dió á la estampa 
su obra inédita: Ueber Juden und Judentum (Berlín, 1906). 

Bibliogr. Achelis, H. Steínthal (Hamburgo,1898). 

STEINWAY AND SONS. Genealog. Casa cons- 
tructora de pianos, de Nueva York. El fundador fué 


| Enrique Engelhard Steinweg, constructor de Órganos, ale- 


mán, n. en Wolíshagen en 1797 y al que dificultades eco- 
nómicas obligaron 4 emigrar á América en 1849. Después 
de trabajar en unión de sus tres hijos Carlos, Enrique y 
Guillermo en diversas factorías de pianos, de Nueva York, 
se establecieron por su cuenta en 1853, variando la ter- 
minación gepmánica de su apellido por la inglesa (way 
en vez de 1weg). Después de haber adquirido renombre con 
sus pianos de cola, empezaron á fabricar los verticales 
en 1862. Á la muerte del fundador en 1871, continuó el 
negocio su hijo Guillermo, constituyéndose en 1876 la 
sociedad anónima Sieinway and Sons. Los principales 
perfeccionamientos introducidos en los pianos de esta 
factoría se debieron á Teodoro Sleinway. 

STEINWEG. Geog. Pobl. de Baviera (Alemania), 
regencia del Alto Palatinado, dist. de Stadtamhof, á 
orillas del Regen, con est. Steinweg-Reinhausen en la 
1. £. Stadtamhof-Wórth a. D. Santuario de peregrinación; 
fab. de útiles para la industria cervecera y objetes de 
arte piadosos; unos 3,000 h. En sus cercanías, en el Os- 
terberg, un monumento en memoria del bombardeo de la 
pobl. de Stadtamhof por los austriacos en 1809. 

STEINWEILER. Geoz. Ald. de Baviera, círc. del 
Palatinado Renano, dist. y 4 20 kms. SO. de Germers- 
heim, sit. á oril. del Klingbuch, subafl. izq. del Rhin por 
el Otter; 1,600 h. 

STEINWIESEN. Geog. Ald. de Baviera (Alema- 
nia), círc. de la Alta Franconia, dist. y 4 12 kms. NE. de 
Kronach, sit. á oril. del Rodach, afl. der. del Main (cuen- 
ca del Rhin), en el Frankenwald (1,500 h.). Industrias 
siderúrgicas; comercio de maderas. 

STEIR. Geog. V. STEYR. 

STEIRA. Zool. (Sieira Eschschollz, 1825). V. 
ATLANTA. 

STEIRINGER (FERNANDO). Biog. Benedictino 
austriaco (1796-1866), abad del monasterio de Sankt Paul 
(Austria), y en este cargo propagó y favoreció los estu- 
dios en su abadía. De él se conservan varios sermones y 
una Breve historia del ducado de Carintia (Viena, 1843). 

STEIRONEMA., f. Bo!. Género fundado por Rafi- 
nesque y que comprende plantas de la familia de las 
primuláceas, tribu de las lisimaquieas y subtribu de las 
lisimaquiínas, distinto de Lysimachia por sus cinco esta- 
minodios entre los pétalos glandulosos como la base de la 
corola. Son hierbas vivaces, lampiñas, con pecíolos pesta- 
ñosos, hojas opuestas ó verticiladas, estrechas, flores 
amarillas, vistosas. Se incluyen cuatro especies de la Amé- 
rica del Norte, una introducida en Europa. 

STEISSLINGEN. Geog. Ald. de Alemania, en 
el Est. de Baden, círc. de Constanza, dist. y á 10 kms. 
SSO. de Stokach, sit. 4 oril. de un tributario del Zeller- 
see (lago de Zell), brazo occidental del lago de Constanza: 
1,500 h. Viñedos; pesca y comercio de cangrejos. 

STEJKI. Geog. Pobl. de la Rusia propia Central, en 
el antiguo gob. de Tambov, dist y á 53 kms. ENE. de 
Kozlov, sit. juntoá la rib. izq. del Chelnovaia, tributa- 
rio izq. del Tizna, afl. izq. del Moksha (cuenca del Volga 
por el Oka); 5,000 h. 

STEJNEGER (LEONARDO). Biog. Naturalista no- 
ruego, n. en Bergen el 30 de Octubre de 1851, Se graduó 
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en la Universidad de Cristianía en 1875. Se trasladó 4 
«los Estados Unidos en 1881 y un año después formó parte 
de la expedición para el estudio de historia natural en la 
isla Bering y Kamchatka. Ha desempeñado cargos de im- 
portancia en museos y ha sido delegado de los Estados 
Unidos para el Congreso zoológico, etc. Es miembro de 
número de sociedades americanas y extranjeras, 
y ha publicado las obras siguientes: Norsk Ornitologisk 
Ekskurjonfauna (1873); Norsk Mastozoologisk Ekskurs- 
jonfauna (1874); Results of Ornithological Explorations in 
the Commander Islands and in Kamchatka (1885); Stan- 
dard Natural History (1885); Report of the Rookeries of the 
Commander Islands (1897); The Asiatic Fur-Seal Islands 
and Fur-Seal Industry (1898); The Relations of Norway 
and Sweden (1900); The Herpetology of Japan and Ad- 
jacent Territory (1904); The Herpetology of Porto Rico 
(1907); The Origin of the Socalled Atlantic Animals and 
Plants of Western Norway (1907), así como numerosas 
monografías. 

STEJSKAL (CarLos). Biog. Pedagogo y publicista 
austriaco, n. en Znaim en 1854. Cursó segunda enseñanza 
en el Gimnasio de Olmútz y en el Schottengymnasium. 
de Viena, y luego facultad mayor en aquella Universidad. 
En 1876 fué suplente en el Gimnasio del distrito IX de 
Viena; el mismo año examinador de aspirantes al magis- 
terio, para lenguas alemana, latina y griega; en 1877 
profesor de número del Gimnasio oficial de Znaim; en 
1878 doctor en filosofía por la Facultad de Viena; el 
mismo año profesor del Gimnasio oficial del distrito Il 
de esta ciudad; en 1889-99 inspector de escuelas en la mis- 
ma, y en 1899 inspector de las de la región de Bohemia. 
Ha escrito: Hadamars v. Laber Jagd (1880); Diktierbuch 
(1913); Regel u. Worterbuch f. d. dtsche. Rechischr. (1904); 
Deutsche Verslehre (1906), etc. En colaboración con otros, 
escribió: Wiener Lesebuch (1905 y siguientes); Deutsches 
Lesebuch f. oesterreich. Gymn. u. Realsch. (1910 y siguien- 
tes); Einfúhrung i. d. Geschichte d. dtsch-Lit. (1912); Leit- 
faden z. Gesch. d. dtsch. Lit. (1913), Wiener Waudiafeln 
f. d. Unterr. i. weibl. Handarbett (1897), y Zur Gesch. und 
Statistik der Volksschulwesens i. In-und Ausland (1898). 
STEJSKAL fué socio honorario de la Schulverein f. Beam- 
tentóchler y dela Schulmuseum-Gesellschaft, de Viena; vice- 
presidente de la Laudeskommission f. Kindersckutz und 
Jugendfirsorge i. Búhmen, € individuo de varias socie- 
dades científicas. 

STEKEL (GUILLERMO). Biog. Médico austriaco, n.en 
Bojan (Bukovina) en 1868. Educóse en la Escuela Supe- 
rior de Viena, y á los treinta y dosaños de edad empezó su 
campaña de vulgarización de la medicina por medio de 
folletos al alcance de todos, mientras practicaba esta 
facultad. STEKEL se ha especializado como psicólogo y 
médico de enfermedades nerviosas, habiendo realizado 
provechosas investigaciones en el terreno de las pertur- 

- baciones de la vida sexual. Ha escrito: Nervóse Leute; 
Was i. Grund d. Seele ruht; D. liebe 1ch; D. Wille z. Leben; 
Stórungen d. Trieb-u. Affekileben, etc. 

STEKENE. Go. Pobl. de Bélgica, en la prov. del 
Flandes Oriental, dist. de Saint-Nicolas, cant. y á 6 ki- 
lómetros OSO. de Saint-Gilles-Waes, 8,500 h. (con el mu- 
nicipio). Fábs. de almidón, tejas y ladrillos; quincallería; 
Ponle blanqueo. Est. del ferrocarril Moerbeke-Saint 

illes. 

STEKLIANEI. Geog. Lago de la Siberia Occidental 
(Rusia propia), en el antiguo gob. de Tobolsk (hoy Área 
del Ural), círc. y á 120 kms. ENE. de Kurgan, sit. un 
poco al E. del lago Kurgan. Tiene una long. de 8 kms. por 
24 75 de anchura, con un círculo de 24 kms. y una super- 
ficie de unos 46 kms.? Sus orillas están cubiertas por 
vastas praderas. 

STEKNA. Geoz. Pobl. de Checoeslovaquia, en Bo- 
hemia, círc. de Pisek, dist. y 4 75 kms. E. de Strakonitz, 
sit. cerca de la rib. izq. del Wattawa, tributario der. del 
Moldau, afl. izq. del Elba, en la vertiente meridional de 
las pequeñas colinas del Brda Wald: 4 416 m. de altura; 
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1,100 h. (1,200 con el municipio). Castillo. Hilandería de 
lino. Est. en la línea férrea de Pilsen por Horaz-dowitz 
á Budweis. 


STEKSOVO. Geogz. Pobl. de la Rusia propia Central, 


en el antiguo gob. de Nijegorod, dist. y á 20 kms. ENE, de 
Ardatov, en la confl. del Irja en Pamzela, tributario iz- 


quierdo del Tesha, afl. der. del Oka (cuenca del Volga); 
900 h. Canteras calcáreas. 

STELA (MIGUEL). Biog. Prelado español, n. en Si- 
neu en 1666 y m. en Jaca en 1727. Joven aún, ingresó 
en la orden de los Mínimos, donde hizo tales progresos 
así en las letras como en las ciencias filosóficas y teoló- 
gicas, que mereció que, contra lo acostumbrado, le fuese 
confiada antes de ser ordenado de sacerdote una cátedra 
digna del más consumado maestro. Orador elocuentísi- 


mo, fué oído siempre con el aplauso de todos y le eran 


arrebatados sus sermones manuscritos para darlos á la 
imprenta. Su fama luego se extendió por toda su Orden, 
la cual le confió sus más elevados empleos, eligiéndole 
primero colega por España y luego visitador por Italia, 
más tarde, procurador general de toda ella. Es increíble 
cuánto trabajó en estos oficios para el bien de su religión, 
desplegando en ellos una actividad pasmosa; fué elegido 
general de ella en 1716, la cual, por los grandes servicios 
que le prestó, le es deudora de memoria imperecedera. 
Pero sus méritos no sólo le han hecho célebre en su Orden 
sino en toda la Iglesia. Felipe V le nombró obispo de 
Jaca, en cuya dignidad dió buenas muestras de sus exce- 
lentes prendas de gobierno, á más de que, como dice 
Bover, sus «elocuentes pastorales; los elogios que le pro- 
digan el padre Huesca, en el tomo 7.* de su Teatro de las 
Iglesias de Aragón, y el padre Juan Antonio Zanzo, en 
la dedicatoria de sus Trece viernes de san Francisco de 
Paula, y el sermón de Santo Tomás de Aquino, que predi- 
có y publicó en 1702, son testimonio de su erudición y 
vasto saber». 

STELCOVES. Geoz. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Praga, dist. y 4 20 kms. NO. de Smi- 
chow; 900 h. (1,500 con el municipio). 

STELMACHOWO. Geog. Pobl. de Polonia, en 
el antiguo gob. ruso de Lomza, dist. y 4 29 kms. NNE. de 
Mazowieck; 3,300 h. (con el municipio). 

STELTER (CarLos) Biog. Poeta alemán, n. en 
Elberfeld en 1823 y m. en Wiesbaden en 1911. Dedicóse 
hasta 1880 al comercio y después vivió en Wiesbaden. 
STELTER pertenece, como poeta, al grupo de los llamados 
Wuppertaler, que contraponían una concepción libre y 
optimista de la existencia al pietismo pesimista de Wup- 
pertal. Débesele: Gedichte (Elberfeld, 1858; 3.2 ed., 1880); 
Neue Gedichte (Elberfeld, 1887); Nach sieben Jahrzehn- 
ten, poemas (Elberfeld, 1893); Die Braut der Ktrche. 
poema épico-lírico (Breslau, 1858); Aus Geschichte und 
Sage, poesías narrativas (Elberfeld, 1866; 2.2 ed., 1882). 
la antología Kompass auf dem Meer des Lebens (5.2 edi- 
ción, Berlín, 1892); Kompendium der schónen Kinste 
(Dússeldorf, 1869); Novellen (1882), y Erlebnisse eines 
Achtzigiáhrigen, autobiografía (Elberfeld, 1903). 

STELVIO. Geog. Paso de los Alpes Réticos, en la 
parte NO. del macizo de Ortler, que pone en comunica- 
ción la Valtellina con el valle Venosta (Italia). Pasa por el 
mismo la gran carr. de Milán á Innsbruck. El Col de Stel- 
vio es un paso montañoso practicable por carruajes, á 
pesar de ser el más elevado de Europa. Su punto culmi- 
nante alcanza 2,750 m. s. n. m. Sólo se halla libre de nie- 
ves en los días más rigurosos de verano. Esta magnífica 
carretera fué construída desde 1820 hasta 1825 por el 
Gobierno austriaco, quien confió la dirección de las obras 
al ingeniero Leantardó Donegani La extensión del paso 
es de unos 60 kms., aunque á vista de pájaro, entre Bor- 
nio, cerca del Adda, y Prad, cerca del Adigio, no exceda 
de 24. No obstante, en la antigua vertiente italiana de 
Bornio existen 38 albergues y en la frontera de Fran- 
zenshoehe otros 46 albergues. Además, se han construí- 
do galerías con sólidas techumbres para preservar 4 los 
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viajeros de los aludes. Esta hermosa carretera, que pasa 
por una de las más pintorescas comarcas de Italia, fué 
poco frecuentada durante algún tiempo, mas después re- 
novóse la actividad del tránsito, merced á la regularidad 
del servicio de transporte y á los automóviles que reali- 
zan el trayecto de Bornio á Prad. 

STELWAGON (ENRIQUE WEIGHTMAN). Biog. Mé- 
dico norteamericano, n. en Filadelfia el 3 de Diciembre 
de 1853 y m. el 19 de Octubre de 1919. Estudió en la Uni- 
versidad de Filadelfia y después en París y Viena. Desde 
1880 hasta 1890 ejerció en el Dispensario para enfermeda- 
des de la piel de Filadelfia, habiendo sido también derma- 
tólogo del Hospital de la misma ciudad hasta 1915 y pro- 
fesor de dermatología del Colegio Jefferson de Medicina 
desde 1890. Se le debe: Essentials of Diseases of the Skin 
(1890; 7.2 ed., 1909); Treatise on Diseases of the Skin 
(1901; 8.2 ed., 1916), así como numerosos artículos en re- 
vistas y publicaciones especiales. 

STELZHAMER (FRANCISCO). Biog. Poeta austria- 
co, n. en Grosspiesenham, cerca de Ried (Alta Austria), 
en 1892 y m. en Henndorf en 1874. Hijo de unos campe- 
sinos, estudió y durante algún tiempo fué actor dramá- 
tico; pero, finalmente, cuando ya pasaba de los treinta 
años de edad, volvió á la casa paterna y se dedicó á reci- 


Monumento á Francisco Stelzhamer, en Linz 


tar sus poemas dialectales, 4 modo de rapsoda errabundo. 
Llamaron grandemente la atención sus Lieder in obde- 
renmscher Mundart (Viena, 1836; 2.2 ed., 1844) y Neue 
Gesánge (Viena, 1841; 2.2 ed., 1844). Más tarde publicó 
tres volúmenes de cuentos titulados Prosa (Ratisbona, 
1845); Neue Gedichte (Ratisbona, 1846); Heimgarten (Pest, 
1846); Liebesgúrtel, cantares en alto alemán (2.3 ed., Pres- 
-burgo, 1876), y, finalmente, D'Ahnl, epopeya dialectal 
en hexámetros (Viena, 1851; 2.2 ed., 1855). Después de 
su muerte se dieron á la estampa sus escritos: Aus meiner 
Studrenzeit (Salzburgo, 1875); Die Dorfschule, cuadro de 
costumbres (Viena, 1876), y Charakterbilder aus dem obe- 
rósterreichischen Dorfleben (Linz, 1892), obras que repro- 
dujo en nueva edición M. Burckhard (Viena, 1905). En 
Viena (1884) se publicaron sus poesías escogidas ( Ausge- 
wáhhlte Dichtungen), y en Linz (1897-1900) una colección 
de poesías dialectales [Mundartliche Dichtungen). 
Bibliogr. Plattensteiner, Franz Stelzhamer zu set- 
nem 100, Geburtstag (Viena, 1903): M. Burckhard, Franz 
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1 Stelzhamer und d:e oberosterreichische Dialektdichtung Wie- 


na, 1905). 

STELZIG (Francisco Luls). Biog. Médico alemán, 
n. hacia el año 1790. Fué cirujano de la cárcel de Ober- 
neustadt y médico pensionado de la ciudad de Praga más 
tarde. Se le debe: Versuch einer medicimschen Topogra- 
phie von Prag. (2 vol., Praga, 1824); Antihiritik úiber die... 
Recension des Werkes: Versuch, etc. (Praga, 1825); Aus 
fúhrliche Darstellung wie eine unwandelbar bestehende 
allgemeine Versorgungs austalt fúr Greise... gegrindel wer- 
den Kaun (Praga, 1828); Vergleichende Darstellung der 
Geburts-und Sterbeverhalinisse vom. verflossenen und lau- 
fenden Jahrhundert (Praga, 1830); Geschichtlichstatisti- 
sche Darstellung der Cholera in Prag. (Praga, 1833), v 
Beob. úiber die im Jahre 1820 und 21 in Prag geherrschie 
Blatternepidemie, etc., en Beob. u. Abhandt. von osterr. 
Aerzten (1823). 

STELZLE (Cartos). Bog. Sociólogo y ministro 
presbiteriano norteamericano, n. en Nueva York el 4 de 
Junio de 1869. Se ordenó en 1900 y fué ministro en Min- 
neapolis y Nueva York y después se dedicó á estudiar los 
problemas sociales, siendo empleado por el Gobierno en 
diversas comisiones é investigaciones. Ha dirigido varios 
periódicos y ha publicado: The Workingman and Social 
Problems (1903); Boys of the Strcet (1904); Messages to 
Workingmen (1906); Chr:stianity's Storm Center (1907); 
Letters from a Workingman (1908); Principles of Suecess- 
ful Church Advertising (1909); Church and Labor (1910); 
American Social and Religious Conditions (1912); Gospel 
of Labor (1912), y Why Prohibition? (1918). 4 

STELZNER (ALFREDO). Biog. Constructor de ins- 
trumentos de música y compositor alemán, m. por suici- 
dioen 1906. Desde 1891 llamó la atención del mundo mu- 
sical presentando instrumentos de arco construídos con 
arreglo á un nuevo sistema, principalmente la volotta, 
especie de viola, y el cellone, violoncelo, que alcanzaron 
poca difusión. También se dió á conocer como composi- 
tor por las óneras Rúbezath (Dresde 1902) y Swatowits 
Ende (Cassel, 1903). 

STELZNER (ALFREDO GUILLERMO). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Dresde en 1840 y m. en Wiesbaden en 1895. 
Estudió en la Escuela Politécnica de Dresde y en la Aca- 
demia de Minas de Freiberg; luego, como voluntario del 
Instituto Imperial de Geología, tomó parte en las explo- 
raciones de los Alpes. En 1866 fué inspector y profesor en 
la Academia mencionada; en 1871 profesor de minera- 
logía y geología en la Facultad de Ciencias Naturales 
de Córdoba (República Argentina) y en 1874 profesor de 


| geognosia en Freiberg. STELZNER escribió gran número de 


obras, entre las que descuellan: Die Gramile von Geyer und 
Ehrenfnedersdorf (Freiberg, 1865); Petrographische Be- 
merkungen úber Gesteine des Altaz (Leipzig, 1871); Ueber 
die Umwandlung der Destillationsgejásse der Zimkófen in 
Zinkspinell und Tridymit, con H. Schulze (Freiberg, 
1881); Beitráge zur Geologie und Paláontologie der Argenti- 
nischen Republik, con Geinitz, Gottsche y Kayser (Cassele, 
1885), y Die Lateralsekretionstheorie und ihre Bedeutung 
fúrdas Pribramer Ganggebiet (Freiberg, 1889). Después de 
su muerte, A. Bergeat hizo una refundición de su obra 
inédita, Die Erzlagerstátten (Leipzig, 1904-06). 

STELZNER (ENRIQUE). Brog. Pintor alemán, n. en Bay- 
reuth en 1833, que se dedicó á la pintura de escenas de 
costumbres, trabajó en Munich, Nuremberg y su ciudad 
natal, y del que el Museo de Munich conserva una obra 
titulada La biblioteca. 

STELZNERIA, f. Paleont. Género extinguido 
de la clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los escutibranquiados, de fami- 
lia incierta, pero que Fischer lo coloca después de los 
ciclostremátidos, mientras que Zittel en la de los tur- 
bínidos, el cual fué criado por Geinitz en 1874. Concha 
cónica, alargada, estrechada y subcilíndrica en el ápi- 
ce; abertura redondeada, pequeña, caniculada por 
detrás. La St. cepacea Geinitz se encuentra en el ceno- 
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imaniense. Forma enigmática, cuya abertura recuerda 
la de los Exelissa y Briartia. No parece, según Fischer, 
que este molusco pertenece á la división de los rhipi- 
doglosses. 

STELZNERITA ó ESTELSNERITA. Í. 
Mineral. Sulfato básico de cobre, cuya fórmula es 
SO,Cu - 2 Cu(OB),. 

STELLA. f. Zool. (Stella Klein, 1753; Gyclocantha 
Swaison, 1840.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los turbínidos, género Ástra- 
lium Link (1807). Concha imperforada, troquiforme, 
callosa Ó espinosa; espira bastante elevada; la cara 
externa del opérculo convexa, siendo característico el 
A. Stella stellare Gmelin. 

SrteLLA. Geog. ecl. Monasterio cisterciense de la 
dióc. de Poitiers (Francia), en el antiguo condado de 
Archigny. Fundólo en 1124 Isemband de Étoile, ponién- 
dolo bajo la advocación de Nuestra Señora, y estable- 
ciendo en él la observancia regular que no había podido 
implantar entre los monjes de Preuilly. Afilióse en 1147 
á la abadía cisterciense de Pontigny. Fué restaurada en 
el siglo xy11 por Dom Jerónimo Pétit. Se conserva toda- 
vía la sala capitular y algunas construcciones del si« 
glo XVIL. 

Bibliogr. Du Teurs, Clergé de France (IL, 506, 1774); 
Gallia Christiana, vetera (IV, 842, 1656); Gallia Christiana, 
nova (IL, 1352, 1720); Janauschek, Orig. Cisterc. (L, 85, 
1877) Donet d' Arcq, Inv. des sceaux (TI, núm. 8,600); 
Dom Fonteneau, Bibliothque de Poitiers (manuscrito 
128, LVII, 359); Archiv National (K, 184). 

SrELLA. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de Génova, 
cfrc. y 4 10 kms. N. de Savona, en los Apeninos; 3,300 
habitantes. La cabecera del municipio es San Giovann1 
Battista (1,000 h.). 

SreLLa. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Nebraska, condado de Richardson; 449 h. según el censo 
de 1920. 

STELLA Ó CORNO STELLA. Geog. Montaña de Italia, en 
la prov. de Sondrio, sit. en la frontera entre la Valtellina 
y el valle bergamasco del Brembo (Val Brembana). Se 
eleva á unos 35 kms. al SO. de la cumbre central del maci- 
zo de Bernina y alcanza 2,618 m. de altitud. El panorama 
que se divisa desde STELLA y la relativa y fácil as- 
censión 4 la cumbre explican el favor que goza entre el 
mundo de los alpinistas. 

STELLA CILENTO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia de Salerno 6 Principado Citerior, círc. y á 13 
kilómetros O. de Vallo della Lucania, sit. en la vertiente 
oriental del monte Stella (1,130 m.); 1,100 h. (1,800 con 
el municipio). 

STELLA (ÁNTONIO BOUZONNET). Biog. Pintor francés, 
n. en Lyón en 1627 y m. en 1682. Fué discípulo de su tío 
Jacobo Stella, que completó sus estudios en Roma. De 
regreso á París en 1664 se le admitió en la Academia de 
Pintura. Ejecutó gran número de cuadros religiosos para 
las iglesias de París y de Lyón, y se le deben, además, 

os grabados al aguafuerte. 

STELLA (ARUNCIO). Biog. Poeta latino de mediados del 
siglo 1 de nuestra era, n. en Padua. Era amiep de Marcial 
y de Estacio, y este último escribió el epitalamio po 
su matrimonio. Sus obras, perdidas en su totalidad, con- 
sisten en un poema elegíaco titulado Asterís, en honor de 
una joven á quien había amado: en varias poesías dedi- 
cadas á Domiciano, y en algunas elegías. 

STELLA (CLAUDINA BOUZONNET). Biog. Grabadora fran- 
cesa, nacida en Lyón en 1636 y muerta en París en 1697. 
Hizo sus estudios de pintura bajo la dirección de su tío 
Jacobo Stella, z más tarde abandonó este arte por el del 
grabado. Se le deben numerosas producciones, habiéndose 
dedicado especialmente 4 grabar las obras de Poussin, 
Su mejor obra es Moisés golpeando la roca, de aquel 
pintor, y entre sus más notables grabados citaremos, 
además: Jesucristo entre los dos ladrones, llamado El Gran 
Calvario; Moisés abandonado sobre las aguas, y Los des- 
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posorios de santa Catalina. || Sus dos hermanas, Francisca 
(nacida en Lyón en 1638 y muerta en París en 1692) y 
Antonieta (nacida en Lyón en 1641 y muerta en París 
en 1676), distinguiéronse también en el grabado, y su 
hermano Antonio (1637-1682) fué un hábil piotor de 
asuntos religiosos. 

STELLA (CLAUDIO DE). Biog. Poeta francés, señor de 
Saussay, n. en París en 1597 y m. en 1652. Perteneció á la 
Academia Francesa y el cardenal de Richelieu le empleó 
en la redacción de la obra llamada des Cíng Auteurs. 
Se le debe además: La belle esclave, tragicomedia, y Les 
coupeurs de bourses, comedia. 

STELLA (FRANCISCO DE). Bog. Pintor francés, n. en 
Lyón en 1603 y m. en París en 1647. Fué hijo de su ho- 
mónimo y hermano de Jacobo, quien le enseñó los cono- 
cimientos de su arte y le llevó consigo 4 Italia. No llegó, 
sin embargo, á adquirir la notoriedad de aquél. Trabajó 
para varias iglesias de París, y entre sus obras puede ci- 
tarse un retablo para la iglesia de los Agustinos. 

STELLA, STELLAERT, STERRE Ó STER (FRANCISCO VAN 
DER). Biog. Pintor flamenco, n. en Malinas en 1563 6 
1565 y m. en Lyón el 29 de Octubre de 1605. Fué dis- 
cípulo de su padre y pasó luego 4 Roma para comple- 
tar sus estudios. Á su regreso detúvose en Lyón, donde 
contrajo matrimonio y fijó su residencia, habiendo 
realizado trabajos para varias iglesias, especialmente un 
Descendimiento de la Cruz, en los Celestims. Merecen re- 
cordarse sus pinturas al fresco del Cristo del Dolor; la 
Virgen; San Sebastián; San Roque; SanF rancisco dePaula, 
y San Antonio, en la iglesia de los Mínimos; los Siete Sa- 
cramentos, en la iglesia des Cordeliers, pintura que mere- 
cióle el derecho de sepultura en este templo para él y los 
suyos, y la tabla Cristo en el sepulcro, en la iglesia de San 
Juan, donde el pintor hizo su autorretrato en uno de los 
acompañantes del Divino Cuerpo, etc. En el Museo de 
esta ciudad se conserva: La Virgen, el Niño Jesús y san 
Juan Bautista. 

STELLA (GuiDo B.). Biog. Pintor y dibujante italia- 
no contemporáneo. Su fama fuera de su patria la debe 
á4 las aguafuertes que ha ejecutado para ex-libris. muy 


Pigritia, por Guido B. Stella 


apreciadas entre los coleccionistas. Ha producido tam- 
bién numerosas ilustraciones y dibujos simbólicos. En- 
tre los más notables figura el titulado Pigritía. 

STELLA (GUILLERMO). Biog. Pintor italiano contempo- 
ráneo, n. en Milán. Ha sido corresponsal de Le Monde 
Illustré y Le Tour du Monde, de París, y director artístico 
de 11 Mondo Illustrato, de Turín. Fué director de la Es- 
cuela Superior de arte aplicado 4 la industria de Vene- 
cia. Entre sus principales cuadros citaremos: Escena ín- 
discreta; Flores de trapo; Un episodio del carnaval” de 
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Venecia; La santa murmuración; Vicio y Virtud; En la 
sacristía; Preparativos para un baile de máscaras; El sal- 
timbanqui junto al lecho de su esposa moribunda, etc. 

STELLA (IGNACIO). Biog. V. STERN (IGNACIO). 

STELLA (Isaac DE). Biog. Filósofo y teólogo inglés, 
del siglo xI1, m. en 1169. Fué monje cisterciense de la 
abadía de Clairvaux, donde conoció á san Bernardo, y 
abad de L'Étoile en el Poitou (1147). Se sabe que sos- 
tuvo una polémica con su compatriota Juan, obispo de 
Poitiers, y que compuso un opúsculo, De anima, á ins- 
tancia, según se cree, de Alcher de Clairvaux; Sermo- 
nes, De ojficio Missae y algunas aclaraciones al Libro 
de Ruth. Su Epistola ad quendam familiarem suum de 
anima es un compendio de psicología platónicoagusti- 
niana, en la que el autor ha sabido evitar los escollos 


del neoplatonismo de Escoto Erígena y acercarse. á: 


la mística ortodoxa. En el resumen que de las doctri- 
nas de Isaac DE STELLA hace Baumgartner (F. Ueber- 
wegs Grumdriss der-Geschichte der Philosophie, t. U, 
páginas 334-336) se indica un desarrollo de la teoría 
aristotélica de la abstracción debida á dicho filósofo 
y que es un precedente del realismo tomista. Sus Obras 
se encuentran en Tissier, Bibliotheca Patrum Cister- 
ciensuim, y Migne, Patrología. 

Bibliogr. Bliemetzrieder, Isaak von Stella. Beitráge 
zur Lebensbeschreibung (Jahrbuch f. Philos. u. spek. 
Theol., 1904), Eine unbekamste Schrift Isaak von Stella 
(Stud. u. Mitteil., de la Orden de Benedictinos y Cis- 
tercienses, 1908); K. Werner, Der Entwrckelungsgang 
des mittelalterlichen Psychologie (Viena, 1876), y los 
consabidos manuales de Stócke, de Wulf y Grabmann. 

STELLA (JACOBO VAN DER). Bíog. Pintor y grabador 
francés, mn. en Lyón en 1596 y m. en París en 1657. Apren- 
dió los rudimentos de su arte de su padre, Francisco, pero 
muerto éste cuando Jacobo sólo contaba nueve años, con- 


Jacobo van der Stella. Retrato de autor anónimo 
(Colección Silvestre, Lyón) 


tinmuó sus estudios solo, y á los veinte marchó á Ita- 
lia. En Florencia estuvo al servicio de Cosme de Médicis 
y en 1623 pasó á Roma, donde trabó íntima amistad con 
Nicolás Poussin. Después de once años de residencia 
en esta ciudad, regresó 4 Francia, habiendo adquirido 
en Roma sólida reputación con los cuadros y dibujos 
debidos á su mano. Mientras residió en la Ciudad Eterna 
fué llamado 4 España por Felipe IV, pero una falsa acu- 
sación le privó de acudir al llamamiento y fué causa de 


STELLA — STELLALAND 


su encarcelamiento. Durante st cautividad dibujó al 
carbón en la pared de su celda una Virgen con el Niño 
Jesús, que fué muy admirada. Una vez en libertad al 
comprobarse su inocencia, partió para su patria, negán+ 
dose á aceptar el ofrecimiento que le hizo el cardenal Al- 
bornoz de dirigir la Academia de Pintura de Milán. En 
París fué muy bien acogido por el cardenal Richelieu, 
quien le nombró pintor del rey y le hizo condecorar con 
la orden de San Miguel. Trabajó para varias iglesias, en 
especial para San Germán el Viejo y para las religiosas 
Carmelitas y las de la Asunción, pero sus cuadros de caba- 
llete son muy superiores á sus composiciones de más im- 
portancia. Grabó también asuntos religiosos y escenas de 
costumbres. De sus pinturas podemos citar las siguientes 
en los Museos que se indican: Sagrada Familia (Angers); 
Presentación en el Templo (Beziers); Desposorios de sen 
José y la Santísima Virgen y Muerte de Antonio (Buca- 
pest); El gran Condé (Chantilly); Moisés salvado de las 
aguas (Coutances); La Virgen contemplando al Niño 
Jesús dormido (Epinal); Jesús servido por los ángeles (Flo- 
rencia); Minerva visitando d las Musas y Cleha pasando el 
Tíber con- ses compañeras (Fontainebleau); Santo pros- 
ternado ante la Virgen (Museo Ariana de Ginebra); Mater 
dolorosa (Limoges); Jesucristo recibiendo á la Virgen en el 
Cielo y Santa Cecilia tocando el órgano (Louvre); Adora- 
ción de los ángeles y Pastoral (Lyón); La Samantana 
(Montpellier); Belén (Morez); Asunción y Campesinos baz- 
lando al son de la zampoña (Nantes); Santa Ana condu- 
ciendo á la Virgen al Templo (Ruán); La salutación angé- 
lica, Sagrada Familia, y Venus y Adomis (Museo del 
Ermitage de San Petersburgo); Desposorios de la Virgen, 
Descanso de la Sagrada Familia, y Comunión de san Pe- 
dro (Toulouse), y Juicio de Salomón (Viena). Cabe citar, 
además, en colecciones particulares: Ninfa y sátiro y 
Juegos y placeres de la infancia, 

STELLA (JULIO CÉSAR). Biog. Poeta italiano, n. en Roma 
en 1564 y m. hacia el año 1624. Á los veinte años de edad - 
escribió en latín un poema sobre el descubrimiento de 
América. Muy correcto en la forma y de perfecta latini- 
dad, adolece, en cambio, de falta de plan, pero fué cele- 
brado en su época. Este poema se publicó con el título 
de La Colombeida y fué imitado por Mme de Bocage en 
su Colombiade. 

STELLA STARRABBA (FRANCISCO). Biog. Geólogo ita- 
liano, n. en Palermo (Italia) en 1886. Cursó sus estudios 
con G. Lorenzo y F. Zambonini. Es doctor en ciencias 
naturales y profesor de la Universidad de Catania, y 
autor de varios trabajos sobre la mineralogía y la pe- 
trografía de algunos volcanes de Italia, en particular del 


| Etna, Al igual que su maestro G. Lorenzo, es un defen- 


sor de la teoría de la influencia de las aguas superficia- 
les y de las precipitaciones atmosféricas sobre las erup- 
ciones de los volcanes. 

STELLALAND. Geoz. Territ. del Bechuanaland 
(África austral), cerca de la antigua frontera del Trans- 
vaal. Tiene una super. de 15,490 kms.* con una pobla- 
ción de 15,000 h. Los boers del Transvaal obtuvieron este 
territorio como precio por la ayuda prestada 4 Messau, 
jefe de los koranas de raza hotentote, en la guerra soste- 
nida por éste contra Mankoroane, jefe de la tribu bechua- 
na de los batlatis. El 6 de Agosto de 1882 fué proclamado 
este territorio República con el nombre de STELLALAND, 
y sus tierras, divididas en granjas y en campos, fueron 
entregadas á los voluntarios que tomaron parte en la ex- 
pedición; entre éstos se encontraban algunos ingleses y 
naturales de la colonia de El Cabo, quienes intrigaron para 
obtener la agregación de la nueva República á las po 
sesiones británicas. El 1.? de Agosto de 1884, el STALLA- 
LAND fué declarado colonia de la Corona; pero ante la 
actitud amenazadora de los boers, fué preciso dejar sin 
efecto esta decisión. La naturaleza del territorio, poco fér- 
til y bastante mal regado, no justificaba la competencia 
de ingleses y boers si el STELLALAND no se hubiese en- 
contrado precisamente en la única ruta practicable á los 
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mes cargados de bueyes que eran conducidos desde 
la colonia de El Cabo hacia las regiones del lago Ngami 
y del Zambeze Medio. Además, temía Inglaterra la in- 
fluencia boer, que ganaba terreno hacia el O., extendién- 
dose hasta las antiguas posesiones alemanas del S. de 
Áírica, lo que oponía entonces una barrera á la futura 
extensión de la dominación inglesa hacia el N. Como 
consecuencia de ello tuvieron lugar algunas negociacio- 
nes con el fin de revisar el tratado subscrito en Pretoria, 
en 1881, oponiéndose enérgicamente Inglaterra á la ane- 
xión del STELLALAND por los boers, quienes tuvieron que 
contentarse, según el Tratado de Londres del 27 de Fe- 
brero de 1894, con admitir que la ruta comercial consti- 
tuiría el límite entre el Transvaal y el Bechuana inglés. 
El STELLALAND quedó así desmembrado, correspondien- 
do cuatro quintas partes á los ingleses y una quinta parte 
al Transvaal (3,000 kms.?). Vryburg, antigua capital de 
la República y única localidad de alguna importancia del 
país, quedó enlazada á El Cabo por una línea férrea. Des- 
aparecidas también las Repúblicas del Transvaal y Oran- 
ge, que fueron absorbidas por Inglaterra, pasando con 
los territorios de El Cabo 4 formar la llamada Confede- 
ración Sudafricana, el Stellaland inglés y el Stellaland 
boer han vuelto á quedar unidos en una sola circuns- 
cripción. 

STELLANELLO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Génova, círc. y 4 15 kms. OSO. de Slbenga; 
1,800 h. El Val di Stellanello, que comprende los muni- 
cipios de Stellanello y Testico (400 h.), está atravesado 
por el torrente Merula, tributario del mar Liguria. Más 
de la mitad de su territorio se halla ocupado por olivares. 

STELLARIA. f. Bot. Género fundado por Linneo 
y que comprende plantas de la familia de las cariofilá- 
ceas, subfamilia de las alsinoideas y tribu de las alsineas, 
con pétalos escotados bífidos, inflorescencia no en um- 
bella, estilos tres 4 cinco, en el último caso alternisépalos, 
cápsula esférica, flores tetra ó pentámeras, estambres 10 
ó menos, disco anular,á veces glanduloso, ovario en gene- 
ral multioyulado, semillas arriñonadorredondeadas; hier- 
bas extendidas, flojamente ascendentes ó cespitosas, á ve- 
ces trepadoras, lampiñas ó pelosas, frágiles en los nudos 
inferiores, cimas paniculadas, sin hojas ú hojosas, rara vez 
flores aisladas. Se incluyen 80 especies Ó más, varias cos- 
mopolitas y en los trópicos vivensobre altas montañas. Se 
dividen en los subgéneros Myosoton, Eustellaria y Schizo- 
techium, con cinco carpelos epipétalos el primero, flores 
pentámeras en inflorescencia [loja y tres estilos Ó dos el 
tercero (con uno ó dos óvulos). En el segundo hay las sec- 
ciones Euslellaria propria, Adenonema, Oligosperma, Leu- 
costemma y Pseudalsina. St. media es la pamplina, pajare- 
ra, hierba roquera, maruja ó regojo. 

El género de Ludwig (1737) es sinónimo de Callitriche 
de Linneo en la familia de las calitricáceas. 

STELLARITO ó ESTELARITA.m. Mineral. 

Variedad de asfalto. 
_ STELLART (PrósPERO). Biog. Agustino belga, 
insigne predicador é infatigable investigador, n. en 1587 
y m. el 10 de Agosto de 1626. Publicó: Lingulacarum ora- 
cula (Bruselas, 1611); Augustinomachia, sive vindiciae 
tulelares pro S, Augustino el Augustinianis (Lyón, 1613); 
Nucleus historicus Regulae S. Augustini (Tournai, 1618 
y 1668, y Douai, 1620); Litaniae S. Benedicti (Tournai, 
1624); Pro coronis el tonsuris Paganorum, Judaeorum el 
Christianorum libri tres (Douai, 1625); I'undamina el 
regulae omnium ordinum monasticorum el militarium... 
(Douai, 1626); Annales monastici ad annum 1627 (Douai, 
1626-27); Paralleli 72 Augustini catholici... (Amberes, 
1618); etc. : 

STELLARTON. G*eog. Nombre con que es desig- 
nada actualmente la localidad de Albion Mines, pobl. de 
Nueva Escocia (Canadá). Es célebre por su explotación 
de hulla. ten von Amerika (1793). 

STELLATA. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, | STELLER (PABLO). Biog. Escritor y economista alemáh, 
circ. y 4 20 kms. NO. de Ferrara, mun. de Bondeno, | n. en Ragow en 1850. Fué presidente de la Asociación 
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sit. junto á la rib. der. del Po, 4 unos 2 kms. más arriba 
de la confl. del Panaro; 1,600 h. Est, de la 1. f, de Ferrara 
á Suzzara. 

STELLATI (ViceNTE). Biog. Médico italiano, 
n. en Nápoles hacia el año 1780. Se doctoró en la Uni- 
versidad de su ciudad natal, en la que fué catedrático 
de botánica. Fué también profesor de materia médica 
y botánica en el Collegio Medico Cerusico, director del 
Jardín Botánico, primer médico del Hospital real de 
Santa Maria della Fede, secretario perpetuo del Insti- 
tuto Real desde 1824 y miembro de buen número de so- 
ciedades científicas. Se le debe: Istitucioni botanichi con 
alcune nozione de fisiología vegetabili (Nápoles, 1818); 
Elementi di materia medica (2 vol., Nápoles, 1826); Me- 
moria sul prelese controstimulo sostenulo da un saggio 
di sperimenti, etc. (Nápoles, 1810); Sugli usi medici della 
digitale gialla, en Nap. Atti. Ist. Incorr. (1811); Descri- 
zione di una capra creduta ermafrodita (Nápoles, 1822); 
Su di un caso di paraplegia soslenuta de lenta spinitide 
(Nápoles, 1828), y Memoria sugli ust medici ed eeonomi- 
ci della radice e di tuberi del Cipero esculento (Nápoles, 
1834). 

STELLAVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, condado de Jefferson; 138 h. según 
el censo de 1920. 

STELLENBOSCH. Geog. Condado de la prov. de 
El Cabo (Unión Sudafricana, dist. del Oeste). Está limi- 
tado al NO. y al O. por la división de El Cabo; al SO., por 
la costa de False Bay; al SE., por la división de Caledon, 
y al NE., por el condado de Paarl. Su super., antes con- 
siderable (1,393 kms.? en 1875), ha sido reducida por 
desmembraciones sucesivas á 823 kms.? Su población es 
de 13,000 h. Este país está colonizado en su mayor parte 
por holandeses. El suelo es accidentado, pero fértil y bien 
regado. [| C. en la prov. de El Cabo, cabecera de la divi- 
sión de Stellenbosch, 4 39 kms. E. de Capetown; 4,600 h. 
Está bien construída, siendo sus calles anchas y cortadas 
en ángulo recto. El arbolado y el agua son muy abun- 
dantes. Fué fundada en 1684 y es una de las poblaciones 
más antiguas de la colonia de El Cabo. La mayoría 
de sus habitantes son de origen holandés, aunque en 
numerosos nombres de familia se encuentran vestigios 
de hugonotes franceses refugiados en El Cabo en el si- 
glo xv1r. Tiene est. de término en la 1. f. Capetown-Stel- 
lenbosch. 

STELLENDAM. Geoz. Pobl. marítima de los Paí- 
ses Bajos, en la prov. de la Holanda Meridional, dist. y 
4 35 kms. OSO. de Rotterdan, sit. juntoá la rib. NO, de 
la isla Overflakkee, junto al Haringvliet; 1,100 h. (con 
el municipio). 

STELLER (JorcE GUILLERMO). Biog. Naturalista 
y explorador alemán, n. en Windsheim (Franconia) en 
1709 y m. en Tjumen (Siberia) en 1746. Estudió teología 

ciencias naturales; en 1734 pasó á San Petersburgo, 
donde fué médico de cabecera del arzobispo de Nowgo- 
rod, y en 1737 á Siberia como adjunto de la Academia de 
dicha capital y formando parte de la expedición á Kam- 
schatka. En 1741-42 acompañó á Bering en su viaje 4 
la costa NO. de América, y á su regreso de la isla Bering 
empleó otros dos años en la exploración de Kamschatka, 
muriendo en el camino hacia la capital de Rusia. Des- 
pués de su muerte se publicó en las Memorias de la men- 
cionada Academia (1715) su importante tratado De bes- 
tiis marinis (traducido al alemán con el título de «Aus- 
fihrliche Beschreibung von Sonderbaren Meertieren, Halle, 
1753), en el que el autor describe la especie de vaca ma- 
rina por nombre Rhytina Stelleri, descubierta por él en 
la isla Bering y hoy extinguida. Publicáronse asimis- 
mo de STELLER: Beschreibung vom Lande- Kamtschatka 
(Erancfort, 1774) y Tagebuch einer Seereise aus dem Pe- 
tripaulshafen in Kamtschatka bis an die wesllichen Kiis- 
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de Industriales del distrito de Colonia y de la de Fabri- 
cantes de Herramientas. Ha escrito: Handbuch f. Kaptal 
(1881); Fúhrer durch d. Bórse (3.2 ed., 1905); D. Erwet- 
terung d. Notenr. d. Reichsb. (1899); D. dtsch. Wirtschaft- 
sleben a. d. Wende. d Jahrh. (1900); Wirtsch. Interessvestr. 
i. Deutschland (1900); D. Maschinenindustr. Deutschl. 
(1903): D. Kólner Industrie (1903); Nationale Bankpolitik 
(1907); D. Wendung i. d. disch. Geld.- u. Bankfrage (1908); 
D. Uebermass d. óffentlichen Lasten d. Industrie Deulsch- 
lands (1910); Erhóhung d. Gestehgs.-Koslen d. disch. In- 
dustrie d. d. Sch. Lasten (1910); D. Unternelmerium u. d. 
óffentl. Zustánde i. Deutschland (1911), etc. 

STELLERA. f. Bol. Género fundado por Linneo 
y que comprende plantas de la familia de las timeleáceas, 
subfamilia de las timeleoideas, tribu delas dafneas y sub- 
tribu de las paserininas, con albumen escaso ó en general 
nulo, sépalos siempre mucho más cortos que el recep- 
táculo, flores vistosas, con receptáculo alargado, delga- 
do, en el fondo del ovario una configuración lateral, es- 
tilo muy corto, estigma acabezuelado; hierbas vivaces, 
plantas sufruticosas ó arbustos, con hojas esparcidas, 
lanceoladas, flores en el ápice de las ramas, en cabezue- 
las Ó espigas, amarillas ó blancas. Se incluyen seis ú ocho 
especies orientales y del N. de Asia. E 

El género de Turczaninow es sinónimo de Sweertía de 
Linneo en la familia de las glociniáceas. 

STELLETLA. Í. Zool. V. ESTELETA. 

STELLIHORN. Geog. Pico de los Alpes del Va- 
lais (Suiza), á 3,445 m.s. n. m., al E. del Saastal, con una 
imponente vista á los Alpes Orientales. 

STELLI MARANCA (FeLiPE). Biog. Juriscon- 
sulto y escritor italiano, n. en Lanciano el 1.* de Octubre 
de 1875. Estudió en la Universidad de Bolonia y es pro- 
fesor de epigrafía jurídica romana y de derecho público 
romano de la de Roma (1927). Se le debe: La citladinanza 
romana e l editto di Caracalla (1804); 11 tribunato della 
plebe della lex Hortensia alla lex Cornelia (1901); 11 fr. 122 
e 1 Dig. de verb. oblig.; 11 matrimonio dei soldali romani 
(1904). é 11 Diritlo nelle satire di D.G. Giovenale. 

STELLING (Juan). Biog. Político alemán, n. en 
Hamburgo en 1877: Hijo de un sastre, frecuentó la escue- 
la primaria (1884-92); de 18924 1895 aprendió el comer- 
cio, y ya muy joven tomó parte en el movimiento polí- 
tico y sindical. Desde 1901 fué redactor del periódico 
social -democrático Lúbecker Volk<bcte; en 1919-20 minis- 
tro del Interior -en el Estado Libre de Meclenburgo- 
Schwerin; desde Enero de 1921 presidente del Consejo 
de ministros del mismo; desde 1920 figuró entre los. di- 
rectores del partido socialdemocrático, y de 1907 á 1919 
fué miembro de la Biirgerschaf! u. biirgerschafiliche De- 
putation. En 1919 formó parte de la Asamblea Nacional 
y desde 1920 es diputado del ¡Reichstag. STELLING se ha es- 
pecializado en asuntos de política interior y exterior, 
economía nacional y cuestiones económicosociales y 
obreras. : 

STELLINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, regencia de Schleswig, círc. de Pinneberg, en la línea 
férrea Altona-Bramstedt, en comunicación con Altona 
y Hamburgo por tranvía eléctrico. Es lugar de esparci- 
miento para los habitantes de estos dos centros de po- 
blación; 7,000 h. Tiene un Instituto de curación de en- 
fermedades nerviosas, Casa-Cuna y un gran parque de 
fieras (Hagenbeck). Este Jardín zoológico es uno de los 
más notables del mundo, no sólo por la variedad de ani- 
males que encierra, sino por la disposición: científica en 
que están albergados y los cuidados á que se les somete, 
El director, Carlos Hagenbeck, reputado comerciante 
de animales, ha aprovechado los extensos conocimientos 
que tiene de la vida de los mismos para procurar á los 
distintos grupos recintos dotados de cuanto sea necesa- 
rio á su racional desarrollo: por tanto, este parque no 
consiste en una árida exposición de animales, recluidos 
en estrechos cercados ó jaulas, sino en una bien entendi- 
da serie de instalaciones lo más apropiadas á grupos 
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biológicos tan diferentes como en él se han reunido. Los 
animales gozan de gran libertad y el público puede ad- 
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mirarlos en amplios cercados, que representan con sin 


igual justeza el marco natural en que ordinariamente 
viven, y ofrecen la máxima seguridad, si bien mante- 
niendo disimuladas las defensas y dejando la impresión 
de que se carece de ellas; así se ven las focas en un bien 
reproducido paisaje polar de bloques tallados en forma 
que dan la ilusión de bloques de hielo, y la cueva de los 
leones, al acercarse á la cual se experimenta la ilusión de 
que nada la separa del visitante, está lo suficientemente 
apartada de éste por un loso de una anchura de 7 m., 
distancia que, según Hagenbeck ha comprobado, no 
pueden salvar aquellos felinos. En cuantos pormenores 
adornan este parque adviértese también notable gusto 
artístico: la puerta de ingreso aparece decorada con be- 
llos grupos en bronce. Una estadística de los víveres con- 
sumidos en un año por los animales alojados en él da la 
siguientes cifras: 86,000 kg. de carne de caballo, 26,000 
de buey, 48,000 de pescado, 200,000 de cereales, 5,000 
huevos,”19,000 litros de leche y 400,000 kg. de heno, sin 
contar frutas, verduras, etc., representando un importe 
de más de 200,000 pesetas. 

STELLINI (Jacoño). Biog. Escritor italiano, n. en 
Cividale en 1699 y m. en Padua en 1770. Perteneció á la 
orden de los Somascos y desde 1739 fué profesor de moral 
de la Universidad de Padua. Publicó: Specimen de ortu et 
progressu morum; Oratio ad eticam tradendam; Disserta- 
iones quatuor; Opera omnia, y Libri sei dell' etica. 

STELLINI es un moralista cuyas doctrinas ha recogi- 
do en parte la sociología moderna. Los primeros estu- 
dios de Caronelli (1784), Cossali (1811) y F. Croce (1816) 
no pasan de ser simples elcgios, sin llegar á medir el 
alcance de sus teorías. Fué Mabil en sus Lettere Stelli- 
niane, publicadas en 1811, quien nos dió una exposi- 
ción in extenso de la filosofía de aquel escritor, seña- 
lando al mismo tiempo su importancia. Romagnosi 
(Antica morale filosofía, 1831) hizo lo mismo veinte 
años más tarde. Éste, que tuvo en gran estima las 
obras de STELLIN1, opinaba que el filósofo, bajo las 
apariencias de una sumisión absoluta á los preceptos 
de Aristóteles, ocultaba un pensamiento verdadera- 
mente original. Ya algunos eruditos se percataron del 
atrevimiento de algunas doctrinas suyas, siendo acu- 
sado de simpatizar con las doctrinas de Hobbes y Spi- 
noza. Da idea de las condiciones extraordinarias de 
este maestro italiano lo que dice uno de sus biógrafos. 
Lo mismo podía componer versos griegos, latinos é 
italianos que defender á Euclides, traducir 22 odas de 
Píndaro, justificar á Epicuro, hacer el elogio de Her- 
mógenes, corregir el texto de Platón, explicar los pasa- 
jes obscuros de Aristóteles, ilustrar Arístides y Quinti- 
liano, traducir la Perspectiva de Taylor y discutir acer- 
ca del cálculo infinitesimal. STELLINI se propuso fun- 
dar la teoría de la sociedad en los principios de la mo- 
ral eudemonista y en las leyes del orden natural. 

STELLINI se ocupó también en los problemas peda- 
gógicos. Cicchiti Suriani le dedicó un estudio en la Ri- 
vista Italiana di Filosofía (1891). En el volumen 1V de 
su Ética expone, á juicio del articulista, todo un plan 
pedagógico caracterizado por los siguientes rasgos: 
importancia de la educación materna; necesidad de 
utilizar conjuntamente la naturaleza, el hábito y la 
razón como factores pedagógicos; acción de la moral y 
de la historia en la formación del carácter, y preferencia 
de la escuela pública sobre la educación privada. 

Bibliogr. Ardy, Di alcuni intuizioni sociologiche di 
].Stellini (1889);Luzzatto. L'opera di ]. Stellini(1899); 
Squillace, Die soziologische Theorien (1911). 

STELLIOLA (NicoLÁs ANTONIO). Biog. Médico 
y físico italiano, n. en Nola (Campania) en 1547 y m. en 
Nápoles en 1623. Hizo sus estudios de medicina en Pa- 
lermo, donde se graduó de doctor. Desempeñó una cá- 
tedra en la Universidad de Nápoles y tuvoá su cargo la 


.. 


STELTITA — STENAY 


formación del mapa del reino. En 1611 fué nombrado 
miembro de la Academia de los Linceí. Se le debe: The- 
riaca et mithridatia (Nápoles, 1577); Enciclopedia pita- 
gorea (Nápoles, 1616); 11 telescopio (Nápoles, 1627), pu- 
blicada después de su muerte, y se le atribuye la obra 
Istoria naturale (Nápoles, 1599), con el nombre de Impe- 
rato, que más que un seudónimo se supone que sea el del 
que adquirió el manuscrito. 

STELLITA ó ESTELLITA. f. Mineral. Va- 
riedad de pectolita, 6 bien una alteración de la wollas- 
tonita. 

STELLUTI (Francisco). Biog. Naturalista y poe- 
taitaliano, n. y m. en Fabriano (1577-1646). En 1603 fué 
nombrado miembro de la Academia de los Lincez, de la 
que en 1612 fué procurador general. En 1630, al morir el 
príncipe Tesi, fundador de dicha Academia, STELLUTI hizo 
inútiles esfuerzos para impedir su disolución; logró, no 
obstante, con el concurso del embajador de España, 
A. Turiano, dar 4 conocer los trabajos de aquella docta 
corporación en una obra que no apareció hasta 1651. Se 
le debe: Trallato del legno fossile nuovamente scoperto 
(Roma, 1635); Della fisionomia di tutto il corpo humano 
dí G. B. della Porta, in tavole sinottiche ridotta (Roma, 
1637), y como poeta hizo una traducción de Persio en 
versos libres, y se le debe, además, 11 Parnaso. 

STEM. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
la Carolina del Norte, condado de Granville; 245 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STÉMAS. Geog. Pobl. de la Rusia propia Oriental, 
en el antiguo gob. de Ulianov ó Simbirsk, dist. y á 5 kiló- 
metros SS£. de Alatyr, en la confl. del Stémas, junto 
á la ribera izq. del Soura (cuenca media del Volga); 1,700 
habitantes. 

STEMBERT. Geoz. Pobl. y mun. de Bélgica, en la 
prov. de Lieja, dist. de Verviers, cant. y 4 4 kms.SO. de 
Limburgo, sit. cerca de la rib. izq. del Vesdre, subafluente 
derecho del Mosa por el Urthe; 2,300 h. (con el municipio), 
Canteras de piedra de talla y de piedra de cal; minerales 
de plomo y zinc; hilanderías de lana, 

STEMLER (Juan TrEórILO). Biog. Médico alemán, 
n. en Zeulenroda en 1788. Hizo sus estudios en Jena 
(1808), Tubinga (1810), Wurzburgo y Bamberg (1811), 
habiéndose doctorado en, filosofía en Jena en 1810. y en 
medicina en Wurzburgo en 1811. Residió después en su 
ciudad natal, donde ejerció su profesión y fué síndico 
pensionado del principado de Reuss-Plauisch-Greiz. Se 
le debe, además de gran número de artículos en 4Allgem, 
Medic. Annalen der Heilkunst, las obras Entwurf einer 
physisch-medicinischen Topographie von Zeulenroda (Al- 
tenburgo, 1816), y Klinische Beobachtungen und Erhfa- 
- rungen aus dem Bereich meiner Praxis, systematisch geord- 
nel (Leipzig, 1825). 

STEMMLER (FERNANDO). Biog. Médico alemán, 
n. en am Taunus en 1868. Ha escrito: Bad Ems, 
etcétera (1904); Ueber den Wert der Inhalation frei zer- 
stáubter Flússigkeit bei der Behandlung des chron. Bron- 
chialkatarrhs (1906); Die Indikationen und Contraindi- 
kationen f. den Kurgebrauch in Bad Ems (1908); Das 
Sommerklima von Ems (1912); Pueumalotherapie der 
Residuen von Pleurilis (1913); Balneoiherapeutische Mas- 
snahmen bei Bronchiektasie (1914), y Die Balneologie im 
Dienste d. Kriegsbeschádigten bei Erkrankungen der At- 

mungsorgane (1920). 

:  STEMNITSA.Geoz. Pobl. de la Grecia Meridional, 
en la prov. ó nomo de Arcadia, dist. ó eparquía de Gor- 
tynía, á 6 kms. SSE. de Dimitsana, al pie S. del Monte 
Klinitsa (1,546 m.); 3,500 h. (con el municipio, que lleva 
el nombre de Trikolonae y comprende siete aldeas). 

STEMOPTERA.Í. Bo!. Género fundado por Miers 
y sinónimo de Apteria de Nuttall, en la familia de las 
burmaniáceas. 

STEMPELL (K. L. Warner). Biog. Hombre de 
ciencia, alemán, n. en Berlín en 1869. Terminados los 
estudios de segunda enseñanza, fué practicante de far- 
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macia por espacio de un año y luego estuvo empleado 
en un comercio de librería. Más tarde cursó medicina y 
ciencias naturales en la Universidad de Berlín (1893-97); 
doctoróse en filosofía (1897); en 1898 trabajó en la esta- 
ción zoológica de Nápoles; el mismo año fué nombrado 
auxiliar del Instituto Zoológico de la Universidad de 
Berlín; en 1901, del de la de Greifswald, y en 1909 se le 
confió la dirección del Instituto Zoológico, recién funda- 
do por él. Ha escrito: Leiifaden f. d. mikroskop.-zool. 
Praktik (2.2 ed., 1919); Die Abstammungslehre und der 
Mensch (1910); Ordnungselikelt zum Gebrauch bei Zool. 
Institut (1912); Lichtbild. f. d. zoolog. u. anatom. Unterrich1 
n. Mikrophotograph. (3.2 ed., 1910); Mitleilungen aus d. 
Zool. Instit. d. wesijáll. Wilh.-Univ. (fascículos 1-3); 
Licht und Leb. 1. Tierr. (1917), etc. Con A. Koch editó 
Elemente der Tierphysiologie (1917), é insertó 60 mono- 
grafías en revistas científicas. Como literato se le debe: 
Gedicht d. Minsterlied, Hochschulstimm. (1920). STEM- 
PELL se ha especializado en la anatomía comparada y el 
sistema muscular, en la formación conchífera de los mo- 
luscos, en las ciencias fotográficas, en la fisiología com- 
parada, en el cultivo de los protozoos, etc. 

STEMPLINGER (EDUARDO). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Platting (Baja Baviera) en 1870. Terminados 
sus estudios en la Universidad de Munich, fué profesor de 
gimnasio en Scháftlarn, Wurzburgo, Augsburgo y Mu- 
nich; en 1920 co-rector, y en 1921 director del de Rosen- 
heim. Ha escrito: Strabons lilerarhistorische Notizen 
(1893); Studien zu den Ethika des Stephanos v. Bizanz 
(1902); Horaz in d. Lederhos'n (1905; 3.2 ed., 1925); Ueber 
Programme und Jahresberichte (1907); Das Fortleben der 
horazischen Lyrik seit der Renaissance (1908); Doktor 
Wolfgang von Markhauser (1910); Práparationen zu Ho- 
raz Oden (1911); Horaz Satiren erl. (1911); Griech. Uebungs- 
buch fúr die 6. und fúr die 7-9. Gymnasialklasse (1911; 
2,2 ed., 1919); Das Plagial in d. griech Lit. (1912, obra 
premiada por la Academia de Baviera), en que son pro- 
fusamente elucidadas algunas cuestiones bibliográficas 
y biológicas de los autores griegos; Sympathieglaube 
und Sympathiekuren im Altertum und Neuzeil (1919); 
Horaz im Urieil des Jahrhunderts (1921); Vom Dirndl- 
und Buab'nfang nach Ovids Ars amandi (1922); Antiker 
Aberglaube in modernen Ausstrahlungen (1922); Die 
Euwigkeit der antike (1924); Antike Technik (1924); Ober- 
bayrische Márchen (1924); Klampfen her und g'sunga, can- 
tares populares (1924); Antike und modesne Volksmedizin 
(1925), etc. 

STEMRICH (GuILLErMO). Biog. Hombre de Es- 
tado, alemán, n. en Minster en 1852 y m. en Berlín en 
1911. Cursó leyes (1871-74) en Heidelberg, Berlín y Es- 
trasburgo; en 1881 fué asesor de Tribunales; en 1882 abrió 
bufete en Wiesbaden, y en 1883 ingresó en el servicio del 
Estado, en el Negociado de Negocios extranjeros. Vice- 
cónsul en Londres de 1885 á 1887, trabajó luego de auxi- 
liar fijo en el Ministerio mencionado. En 1890 fué nom- 
brado cónsul de Amberes; en 1891, de Milán; en 1895, 
cónsul general de Constantinopla; en 1906, legado en Per- 
sia, y en 1907, subsecretario de Negocios extranjeros, 
cargo que desempeñó hasta su muerte. Por encargo del 
Deutsche Bank emprendió (1899-1900) un viaje de estu- 
dio en Asia Menor y Mesopotamia, relacionado con el 
ferrocarril de Bagdad. 

STENAY. Geog. Cant. del dep. del Mosa (Francia), 
en el dist. de Montmédy. Comprende 18 municipios con 
10,500 h. Su cabecera es la población del mismo nombre, 
sit. 4 170 m. de altura y á 13 kms. OSO de Montmédy, 
junto al Mosa; 2,560 h. (3,490 con el municipio). STENAY 
es la antigua Salhanacum, donde los reyes de Austria po- 
sefan un palacio, En sus alrededores, al NE. del bosque 
de Woévre, fué asesinado Dagoberto II en el año 679. 
Los restos de este príncipe, después considerado como 
santo, fueron enterradcs en la iglesia de Stenay, donde 
atrajeron numerosos peregrinos. La ciudad perteneció 
hasta fines del siglo x 4 Godofredo de Bcuillon, quien 
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hizo construir en ella un castillo. Fué cedida en 1641 á 
Luis XIII, por el duque de Lorena. En tiempo de la inva- 
sión de 1792, los austriacos, irritados por la resistencia 
de los habitantes, se disponían á saquear la ciudad; pero 
el alcalde Collin, desafiando la muerte, evitó un luto ge- 
neral. En la Edad Media, STENAY dió su nombre 4 una 
región bastante extensa, el Astenay, Astenois 6 Slenois, 
que se extendía desde el Marne hasta el Chiers y se con- 
fundió poco á poco con el país de Argona, cuya capital 
era Sainte-Menehould. Su industria consiste en impor- 
tantes fraguas; aserraderos mecánicos y fáb. de maca- 
rrones. Est. de la 1. f. de Méziéres á Verdun. 

STENBACK (Lars JacoBo). Biog. Poeta finlan- 
dés, n. en Kuortane en 1811 y m. en Storhyrs en 1870. 
Estudió en Abo, Upsala y Helsingfors y fué pastor de 
varias parroquias. Dotado de grandes aptitudes poéti- 
cas y de temperamento místico en grado sumo, sus 
obras son fiel expresión: de la lucha que hubo de sos- 
tener para ahogar sus expansiones líricas, por lo que 
desde que recibió las Órdenes sagradas no escribió más 
que salmos. Antes había publicado una colección de 
Poestas (1840). 

STENBERG (J. ERLAND). Biog. Escultor del si- 
glo xIx, de nacionalidad desconocida. En el Museo de 
Helsingfors se conservan de este artista: Orestes perse- 
guido por las Euménidas: Busto de Carlos XV; Medallón 


de ]. J. Nervander; Medallón del músico Ro'b Kajanus; 


Busto del consejero de minas J. J.von Julim; Busto del ba- 
rón Wrede, y dos estudios. 

STENBERG (J. 1. EmerIcH G.). Biog. Pintor sueco, n. en 
1873. Dedicóse al paisaje. El Museo de Estocolmo con- 
serva su obra Á la hora del crepúsculo. 

STENBERG (STEN). Biog. Químico y médico sueco, 
n. en Kárnbo (Sódermanland) en 1824 y m. en Ekkuden 
(cerca de Vaxholm) en 1884. Su padre era director de una 
importante fábrica de productos químicos, y criado STEN- 
BERG en aquel ambiente mostró desde muy niño afición 
decidida por esta ciencia. Hizo sus estudios literarios en 
Upsala, comenzándolos en 1843 y doctorándose en 1851. 
Pasó á estudiar medicina al Instituto Carolín, de Estocol- 
mo, y se doctoró en ella, graduándose en cirugía en 
1856. Fué médico del Hospital metropolitano y provin- 
cial de Estocolmo y del de la guarnición (1856), profesor 
de química y farmacia en el Instituto Carolin y director 
del laboratorio del Instituto Farmacéutico. Á la muerte 
de Wallqvist obtuvo en Upsala (1857) la cátedra de quí- 
mica fisiológica y médica y en 1859 pasó á ocupar la de 
química y farmacia del Instituto Carolin: En 1855 rea- 
lizó un viaje á Alemania y Francia, perfeccionándose 
en el estudio de la fisiología en Gotinga bajo la dirección 
de Woólhler. Fué miembro de la Sociedad de Medicina 
de Suecia desde 1855 y presidente de.la misma en 1863. 
Perteneció también á la Academia de Agricultura (1870) 
y á la de Ciencias de Estocolmo (1875), así como á otras 
muchas sociedades científicas extranjeras. Formó parte 
de gran número de Comités médicos y "farmacéuticos y 
en especial del Comité sanitario de Estocolmo (1871-75). 
En 1866 fué creado caballero de la orden de la Estrella 
del Norte y en 1882 comendador de la misma. Débesele, 
entre sus principales trabajos, los que efectuó relativos 
á la preparación del azúcar y del alcohol de liquen, por 
los que la Academia de Ciencias de Estocolmo le conce- 
dió, en 1868, el legado de Letterstedt, y el Gobierno una 
suma de 5,000 coronas, con el fin de alentarlo á seguir 
en sus investigaciones, que dieron por resultado el origen 
de una importante disco nueva. Publicó muchas 
Memorias y numerosos artículos en Hygiea, Suensk Lá- 
karesállskapet, Fórhandlingar; Su. Lak Nya Handlingar; 
Farmaceutisk Tidskrift y en las Memorias de la Acade- 
mia de Ciencias de Estocolmo. 

STENBERGA. Geoz. Pobl. de la Suecia Meridio- 
nal, prov. Ó lán y á 88 kms. SE. de Jónkóping, sit. junto 
á los lagos Salgen que desembocan por un emisario en 
la rib. der. del Em-A ¡tributario del mar Báltico: 1,300 h. 


STENBACK — STENBROHULT 


(con el municipio). Antigua iglesia, cuya torre, mucho 
más reciente, data de 1762. Explotación de limonita en 
los lagos Salgen. ] 

STENBOCK. Geoz. V. STEENBOCK. 

STENBOCK (MAGNUS, CONDE). Bog. General sueco, 
n. en Estocolmo el 22 de Mayo de 1664 y m. en Frede- 
rikshawn el 6 de Marzo de 1717, Descendía de un antiguo 
linaje, de rancia nobleza, que contaba entre sus ascen- 
dientes á Catalina Stenbock (1535-1621), tercera esposa 
de Gustavo Vasa. De 1678 á 1682 estudió en Upsala y 
luego sirvió en el Ejército, primero en las filas holande- 
sas y después en las imperiales. En 1697 era coronel de un 
regimiento sueco. En la primera etapa de la guerra del 
Norte acompañó á su protector Carlos XII en la mayor 
parte de sus campañas, habiendo contribuído muchas 
veces á sus triunfos, especialmente en la batalla de Nar- 
wa. Promovido á general de infantería (1706) y nombra- 
do gobernador militar de Schonen, infligió en Helsing- 
borg (10 de Marzo de 1710) una decisiva derrota á los 
daneses que allí desembarcaron á fines del año anterior. 
En 1712pasó, con grado de mariscal de campo, á Pome- 
rania, triunfó de los daneses y sajones (20 de Diciembre) 
en Gadebusch, y después se dirigió 4 Holstein, donde 
redujo á cenizas la ciudad de Altona (20 de Enero de 
1713); pero ya el 16 de Mayo siguiente hubo de capitu- 
lar en Tónning, donde los rusos, daneses y sajones cer- 
caron á su ejército. Los últimos años de su vida los pasó 
como prisionero de guerra de los daneses, en duro cau- 
tiverio, en Copenhague ó, según otros, en Frederikshawn. 

Bibliogr. Lillienstrale, Magnus Stenbock och slaget 
vid Helsingborg (Helsingborg, 1890); Malmstróm, Mag- 
nus Stenbock i fangenskapen (Estocolmo, 1901). 

STENBOCK (OTÓN GUSTAFSSON, CONDE DE). Biog. Ge- 
neral sueco, n. en Torpa en 1614 y m. en Estocolmo en 
1685. Comenzó su carrera militar al servicio de Alema- 
nia y tomó parte en la guerra de los Treinta Años, siendo 
herido de gravedad en Leipzig. Posteriormente hizo la 
campaña contra Polonia, y era ya general de infantería 
alemán cuando volvió á su patria, confiándosele enton- 
ces la dirección de las fuerzas que habían de combatir 
contra los dinamarqueses, á los que venció en Genevad. 
Después de la paz fué gobernador de Escania, Halland 
y Bleckingia; pero á consecuencia de un combate des- 
graciado, perdió el empleo de almirante que se le había 
concedido por sus servicios de mar y tierra y murió casi 
en la miseria. 


Stendal. — Interior de la iglesia Catedral 


STENBROHULT. Geoz. Pobl. y mun. de la Sue- 
cia Meridional, prov 6 /4n de Kronoberg, á 47 kms. OSO. 
de Vexió, sit. junto al lago Steningen, que des. por un 


: 


.. 
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emisario en los lagos Saganas y Móckeln,l os cuales, por | de STENDAL, que llegó 4 ser una de las ciudades más 


el Helge-A, van á desembocar en el mar Báltico; 3,100 h. 
(con el municipio). 

STENDAL. Geog. C. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de Sajonia, presidencia de Magdeburgo, sit. á ori- 


Stenda], — Puerta de la ciudad 


llas del Uchte, á 33 m.s. n. m., punto de empalme de 
las vías férreas Wustermarck-Hannóver-Hamm, Halle- 
Wittemberg, Stendal-Uelzen y otras. STENDAL es la an- 


importantes del N. de Alemania, con una gran pujanza 
comercial que la hizo formar parte de la Hansa y, en 
el siglo xy, la colocó al frente de la Liga de ciudades de 
Altmark. La Reforma se introdujo en 1530, y aunque 
bajo el gobierno de Joaquín 1 fué objeto de represión, 
acabó por prevalecer en el de Joaquín II. 

Bibliogr. Gótze, Urkundliche Geschichte der Stadt 
Stendal (Stendal, 1873). 

STENDARDI (CarLos). Biog. Viajero y diplo- 
mático italiano, n. en Siena en 1721 y m. en Viena en 
1764. Fué cónsul en Argel, viajó por el Asia Menor y últi- 
mamente tuvo un destino en Viena. Publicó: Ensayo 
astronómico y diversas Memorias acerca de los países 
que había visitado. 

STENDEN. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Diisseldorf, círc. y 4 15 
kilómetros SSE. de Geldern, á oril. de un tributario 
derecho del Niers, afl. der. del Mosa; 700 h. (1,200 con 
el municipio). 

STENDERUP. Geog. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
en Jutlandia, dist. y á 27 kms. SSE. de Vejle 6 Veile, 
sit. junto al Binderup-Molle-Aa, tributario minúsculo 
de la parte N. del Pequeño Belt; 1,400 h. (con el muni- 
cipio). 

STENDHAL. Biog. V. BeyLE (ENRIQUE MARÍA). 

STENEB Y. Gcog. Pobl. y mun. de la Suecia Meri- 
dional, prov. ó lán de Elsfborg, á 61 kms. N. de Veners- 
borg, sit. junto al lago Ivag, que comunica con el Laxsjó, el 
cual des. en el lago Vener; 2,700 h. (con el municipio). 
El territorio del municipio está atravesado por corrien- 
tes de agua y cubierto de alturas graníticas. Tiene nu- 
merosos menhires y tumbas. 

STENERSEN (GUDMUNDO). Biog. Pintor no- 


tigua cap. del Altmark, con una iglesia católica, cinco | ruego contemporáneo, uno de los más influídos por las 


evangélicas (entre ellas la Catedral, de estilo gótico, con 
dos torres de moderna construcción), Sinagoga, dos an- 
tiguas puertas, interesantes desde el punto de vista ar- 
queológico; hermosos jardines y avenidas en el solar que 
ocupaban las antiguas fortificaciones; una columna con 
la estatua de Rolando, sendos monu- 
mentos al arqueólogo Winckelmann, 
hijo de la población, y al explorador 
de África, Nachtigal, hijo de la vecina 
pobl. de Eichstedt. STENDAL, en 1925, 
tenía 29,827 h., en gran mayoría pro- 
testantes. Sus principales industrias 
son: la de hilados de lana y fab. de 
paños, construcción de hornos, maqui- 
naria, muebles de hierro, manufactu- 
ra de fécula de patatas, galones de oro 
y cerveza. Hay, además, grandes talle- 
res ferroviarios. STENDAL posee Gim- 
nasio, Instituto educativo para niños 
abandonados, dos Museos (el de Alt- 
mark y el Bismarck con archivo) y Tri- 
bunal provincial. Á su distrito judicial 
(Landgerichtsbezirk) pertenecen los 
15 cantones de Arendsee, Beetzendorf, 
Bismarck, Gardelegen, Jerichow, Kalbe 
a. M., Klótze, Oebisfelde, Osterburg, 
Salzwedel, Sandau, Sehehausen i. A., 
Stendal, Tangerminde y Weferlingen. 

Historia, Fundada por Alberto el 
Oso en 1151, recibió el derecho magde- 
burgués y obtuvo gran número de 
privilegios; pero desde 1196, junto con 
toda la Marca Septentrional (Nord- 
mark), estuvo bajo la soberanía feu- 


escuelas alemanas de Carlsruhe y Diisseldorf. Sin em- 
bargo, sus cuadros se distinguen por una gran sencillez, 
sin ninguna acentuación patética ó falsificación melo- 
dramática, á pesar de tener casi siempre por tema las 
fatigas y sinsabores de la vida de los pobres. En la Ex- 


A cenar. Cuadro de Gudmundo Stenersen: 


dal del dnebiepo de Magdeburgo. Á raíz del reparto de | posición Internacional de Roma de 1911 fué muy cele- 


la Marca entre 
fué (1258-1309) la sede de la antigua línea de la casa 
Askanien, que se extinguió en 1320 en la persona de En- 
rique de Landsberg. Con aquella época coincide el apogeo 


os hermanos Juan I y Otón IV, STENDAL | brado su cuadro 


cenar. 
STENERSEN (LORENZO). Biog. Filólogo y arqueólogo 

noruego, n. en 1843. Ha sido profesor de filología clási- 

ca de la Universidad de Cristianía y director del Gabine- 
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STENGEL — STENGELIN 


te Numismático de la misma ciudad, habiendo pertene- 
cido 4 numerosas sociedades científicas. Se le deben 
diversas obras arqueológicas acerca de Grecia, especial- 
mente sobre Fidias y sobre la escultura de los atenien- 
ses, como también sobre la sátira romana. 
STENGEL (CARLOS, BARÓN VON). Biog. Juriscon- 
sulto alemán, n. en Peulendort en 1840. En 1871 fué conse- 
jero del Tribunal provincial de Mihlhausem (Alsacia), y 
en 1879 del de Estrasburgo. Después de publicar una 
serie de artículos en los Analen des Deutschen Reichs de 
Hirth (entre ellos: Die Uebertragung der Verwaltungs- 
rechtsprechung an die ordentlichen Gerichte. Das ó/fentli- 
che Recht und die Verwaltungsgerichtsbarkeit in Elsass- 
Lothringen, y Bodenkredit und Bodenkreditanstalten), fué 
llamado á ocupar (1881) la cátedra, recién fundada, de 
derecho administrativo en la Universidad de Breslau. 
En 1890 fué nombrado profesor de derecho civil de Wurz- 
burgo, y en 1895 de Munich, obteniendo en 1908 el título 
de consejero áulico privado y en 1910 el de consejero 
privado. Asistió como delegado del Imperio alemán á4 
la Conferencia de la paz de La Haya en 1899. Entre sus 
escritos, además de los anteriormente mencionados, cí- 
tanse: Die organisation der preussischen Verwallung nach 
den neuen Reformgesetzen (Leipzig, 1884); Lekrbuch des 
deutschen Verwultunesrechts (Stuttgart, 1886); Die staats- 
und vólkerrechtliche Stellung der deutschen Kolonien (Ber- 
lín, 1885): Die deutschen Schutagebiete, ihre rechtliche 
Stellung, Verfassung und Verwaltung (Munich, 1889; 
3.2 ed., 1895); Die Verfassungsurkunde des Kónigreichs 
Bayern und die wichtigsten Verfassungsgesetze mit Erláu- 
terumgen (Wurzburgo, 1893); Das Staatsrecht des Kóni- 
greichs Preussen (en la 2.4 edición del Handbuch des ú/fent- 
lichen Rechts de Marquardsens, 1894); Rechtsenzyklopádie 
zum Gebrauch fir Forstmánner (Munich, 1900); Deutsche 
Kolonialpolitik (Barmen, 1900); Die Rechtsverhállnisse 
der deutschen Schutzgebiete (Tubinga, 1901); Quellen- 
sammlung zum Verwaltungsrecht des Deutschen Reiches 
(Leipzig. 1902); Der Kongostaat (Munich, 1903); Welt- 
staat und Friedensproblem (1909); 25 Jahre deutscher Kolo- 
nialpolitik Rechtsgutachten zu Mecklenburgische Verfas: 
sungsfrage (1911). y Zur Frage der wirtschaftlichen und 
zollpol tischen Eimigung von Deutschland und Oesterreich- 
Ungarn (1915). En unión con otros eminentes jurisconsul- 
tos y escritores, publicó el Woó»terbuch des deutschen Ver- 
waltungsrechts (Friburgo, 1890, con tres suplementos, 
1892-97). Fué, además, STENGEL coeditor de la revista 
Kritische Vierteljahrschrift fir Gesetzgebung und Rechts- 
wissenschaft. 
STENGEL (EDMUNDO). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Halle an der Saale en 1845. Estudió en su ciudad natal 
en Bonn; revalidóse (1870) en la Universidad de Basi- 
ea, y en 1873 obtuvo la cátedra de lenguas románicas 
de Marburgo, que en 1896 permutó con la igual de Greifs- 
wald. De 1907 4 1912 fué diputado del Reichstag. Ade- 
más de numerosas colaboraciones en revistas de filología 
rr rn y algunas ediciones de textos clásicos, dé- 
le: Li romans de Durmart le Galois (Tubinga, 1873); 
Das altfranzósische Rolanslied der Oxjorder Handschrift in 
photographischer Wiedergabe und in diplomatischen Ab- 
druck (Heilbronn, 1878; ed. crítica, 1900); Die beiden ál- 
testen provenzalischen Grammatiken (Marburgo, 1878): Pri- 
vale und amili.he Beziehungen der Briider Grimm zu 
Hessen (Marburgo, 1886): L'histoire de la destruction de 
Troye la grant par J. Milet (1883); Chronologisches Ver- 
zeichnis franzósischer Grammatiken vom Ende des 14. bis 
zum Ausgang des 18. Jahrhunderts (Oppeln, 1890); Hervis 
von Metz (Dresde, 1903), etc. Su Romanische Verslehre 
inicia el volumen [II de la obra Grundriss der romanischen 
Philologie de Gróber (Estrasburgo, 1893). La colección 
por él editada, Ausgaben und Abhandlungen aus dem 
Gebiele der romanischen Philologie (Marburgo, 1881 y si- 
guientes), contiene como trabajos originales de STENGEL, 
en los fascículos 1-11: Ausgaben der áltesten franzósischen 
Sprachdenkmáler mit einem Wortverzeichnisse; en el fas- 
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cículo 84: Ausgabe von Galiens li restorés, y en el fascículo 
99, el Saxenlied de Juan Bodels. En otro ramo de la acti- 
vidad científica se conoce á STENGEL por lo que contribu- 
yó á la fundación de los Neuphilologentage (1886) y á la 
reforma escolar. 

STENGEL (HERMÁN G. L., BARÓN VON). Biog. Hombre 
de Estado alemán, n. en Espira en 1837. Estudió ciencias 
Jurídicas y financieras en la Universidad de Munich. En 
1868 fué comisario de cuentas en Wurzburgo; en 1872, 
asesor gubernamental; en 1874, consejero del Gobierno; 
en 1876, empleado en el ministerio de Hacienda bávaro; 
en 1877, representante de Baviera en la Comisión nom- 
brada por el Consejo federal para la redacción de la Ley 
del Timbre y del Impuesto sobre la sucesión; en 1879, 
consejero superior del Tribunal de cuentas; en 1881, con- 
sejero del ministerio de Hacienda; en 1884, plenipoten- 
ciario del Consejo federal para Baviera y Sajonia-Mei- 
ningen; en 1894, director de ministerio; en 1897, conseje- 
ro de Estado de la corona de Baviera en servicio extra- 
ordinario; en 1903, secretario de Estado del ministerio de 
Hacienda; representante del canciller imperial en la admi- 
nistración de la Hacienda; consejero secreto imperial y 
plenipotenciario del Bundesra! (Consejo federal) prusiano; 
en 1907, doctor honorario en ciencias canónicas por la Fa- 
cultad de Munich; en 1908, de nuevo secretario de Estado; 
de 1884 4 1903 fué procurador del Banco del Imperio y de 
la administración de los fondos del cuerpo de inválidos, 
y desde 1903 á 1906 secretario del Tesoro, cargo en el que 
llevó 4 cabo la reforma del Tesoro de 1906, que propor- 
cionó al Estado un aumento de casi 200.000,000 anuales 
en los ingresos. Ha escrito: Grundenllastg. in Bayern 
(1872); D. bayr. Gesetz úber d. Erbschafissteuer v. 18. 
V111I 79, D. Reichsgerichtskostenges. v. 18. V] 78 u. d. 
bays. Ges tb.*d. Gebiúhrenwesen 79; Die Bórsensteuer 
(1881), etc. 

STENGEL (HERMÁN K, LEOPOLDO, BARÓN VON). Biog, 
Diplomático alemán, n. en Múhlhausen (Alsacia) en 1872. 
Hijo del jurisconsulto Carlos, barón von Stengel: en 1892 
sirvió como teniente en el 2. regimiento de artillería, 
habiéndose trasladado más tardeá Wurzburgo para estu- 
diar el derecho en aquella Universidad. En 1899 ingresó 
en el Negociado del Exterior, en Berlín; fué vicecónsul 
de Yokohama y Shanghai. De regreso en Alemania fué 
nombrado auxiliar permanente y consejero de legación 
en dicho Negociado. En 1911 fué nombrado cónsul gene- 
ral de Alemania en Madrid, donde después fijó su resi- 
dencia. 

STENGEL (Lucas). Biog. Médico alemán, n. en Ausg- 
burgo en 1523 y m. en 1587. Doctoróse en Padua en 
1549, ejerció su profesión en su ciudad natal y se le debe 
la fundación del Colegio de Médicos de Augsburgo. Pu- 
blicó: Apología adversus stibii spongiam, non ita dudum 
a Michaele Tazzle in lucem editam (Viena, 1561) y Quaes- 
tiones tres medicae. An antimontum aegrotanlitus citra 
noxam exhiberi possil? An ratio 
curandae peslis a missione san- 
guinis auspicata sil? An pes- 
lem necessaria subsequalur fe- 
bris? (Viena, 1566). 

STENGELIN (ALFON- 
so). Biog. Pintor y grabador 
francés, n. en Lyón en 1852, 
Fué discípulo de Cabanel y es- 
tudió en la Escuela de Bellas 
Artes de su ciudad natal. Rea- 
lizó después varios viajes de es- 
tudio á Montpellier, Florencia, 
Munich, París y Holanda. Ena- 
morado de este último país, re- 
sidió en él más que en su propia é 
patria, y esta predilección se echa de ver en sus obras, en 
especial en sus paisajes monótonos y melancólicos. Expu- 
so por primera vez en el Salon de París de 1882. En la sala 
de estampas del Ryksmuseum de Amsterdam consérvase 


Alfonso Stengelin 


1096 


casi toda su obra grabada y litografiada. De sus telas, 
en el Museo Municipal de Amsterdam se conserva: Noc- 
turno y Claro de luna en Wormoand; en el de Aviñón: 
Vista del parque de Ecully y El Meuse en Dordrecht; en el 
Museo Mesdag de La Haya: Puesta de sol detrás de un 
molino;en el de Lyón: Alrededores de Assen; en el de Mont- 
pellier: Fin de otoño en Holanda; en el de“Nantes: Mar del 
Norte, y en el de Niza: Alrededores de Laaghalen. 

STENGER (GILBERTO). Biog. Escritor é historia- 
dor francés, n. en Gannat en 1836 y m. en París en 1913. 
Terminada la carrera de abogado, se dedicó al periodis- 
mo político y fué redactor de varios periódicos de pro- 
vincias. Después se trasladó á París y se dió á conocer 
principalmente como novelista. Publicó: La petite Beau- 
jard (1883); Le sous-préfet de Cháteauver! (1884); Maítre- 
Duchesnois (1886); Pére Marcoiiet; L'amant légitime (1888); 
Les mistres du divorce; Les miséres du mariage; Une femme 
Vaujourd'hui; Un mari d'aujourd lu; Une fille de Paris; 
Mademoiselle de Grandvaure; Le malheur des autres (1898); 
Le perpetuel mensonge (1899); En pays bourbonnats; Le 
sacrifice, tal vez la mejor de sus novelas (1901); L*mper- 
turbable silence (París, 1912), y Le retour a la lerre. En 
otro orden hay que citar: La sociélé frangaise pendant 
le Consulat (6 t., París, 1903-08): Le retour des Bourbons. 
D'Hartwell d Gand (París, 1903), y Grandes dames 
du X1Xe siecle (París, 1911). 

STENGER (N1coLÁS). Biog. Teólogo y musicógrafo ale- 
mán, n. en Erfurt en 1609 y m. el 5 de Abril de 1680. 
Era doctor en filosofía y fué organista de la iglesia de 
Santo Tomás de su ciudad natal y profesor de lenguas 
orientales y de teología del Gimnasio de la misma. Pu- 
blicó: Manuductio ad musicam lheore- 
1¿cam (Erfurt, 1635), de la que se hicie- 
ron numerosas ediciones. 

STENGLEIN (MELCHOR). Biog. 
,¡Jurisconsulto alemán, n. en Bamberg 
en 1825 y m. en Tegernsee en 1903. En 
1849 ingresó en el servicio de Justi- 
cia del Estado bávaro; en 1857 fué se- 
gundo procurador en Passau; en 1864 
primer procurador en Munich; en 1868 
consejero del Tribunal de Apelación y 
consejero ponente del ministerio de 
Justicia; en 1872 abandonó el servicio 
del Estado, y trabajó como procurador 
causídico en Munich; en 1879 fué pro- 
curador del Tribunal del Imperio en 
Leipzig, y en 1889 consejero del Tri- 
bunal Supremo. Su extraordinaria ac- 
tividad como escritor empezó con la 
publicación de la Sammlung der deuts- 
chen Strafgesetzbiicher (12 vol., Munich, 
1857), á la que siguieron una serie de 
comentarios á las leyes bávaras en la 
obra de Dollmann, Gesetzgebung des 
Koónigreichs Bayern seitMaximilian 11; 
un comentario al Código penal báva- 
ro; la Ley de introducción del mis- 
mo y el Polizeistrafgesetzbuch (Munich, 
1861-67), además de gran número de artículos en la re- 
vista Zeitschrift fir die Gerichtspraxis und Rechiswissens- 
chaft in Bayern (dirigida por él, 1862-67), en la publica- 
ción Gerichtssaal (redactada por él en los tomos 42-62), 
en la revista Zeitschrift fúr die gesamte Strafrechtswissens- 
cha]i (publicada por Liszt) y en la Deutsche Juristenzeitung 
(dirigida por él mismo). Publicó, además, un comentario 
al Código penal procesal alemán y las Leyes de introduc- 
ción del mismo (Nórdlingen, 1885; 3.2 ed., 1898); Lehr- 
buch des deutschen Strafprozessrechts (Stuttgart, 1887), y 
una refundición del Kommentar zum Reichsstrafgesetz- 
buch, de Rudorff (3.2 ed., Berlín, 1881; 4.* ed., 1892). En 
colaboración con H. Appelius y G. Kleinfeller editó la 
obra Strafrechtliche Nebengeselze des Deutschen Reichs 
(Berlín, 1893; 2,* ed,, por STENGLEIN solo, 1895-98; 
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1 3.2 ed., 1901-03), como también el Lexikon des deutschen 
Strafrechts nach den Entscheidungen des Reichsgerichts 
(Berlín, 1900);finalmente, dió 4 la estampa un Kommentar 
zur Militárstrafeerichisordnung del 1.2 de Diciembre de 
1898. Como político militó primero"en el gran partido 
liberal y después en el nacional liberal. De 1863 á 1879 
fué diputado de la Cámara bávara y de 1873 á 1876 del 
Parlamento alemán. La Facultad de Derecho de Erlan- 
gen le nombró doctor honorario en 1893. 

STENGLIN (Fix W. H. O. H., BARÓN VON). 
Biog. Escritor alemán, n. en 1860. Fué durante algunos 
años oficial del Ejército, abandonando luego las armas 
para abrazar la profesión de escritor, no sin una larga pre- 
paración literaria. Ha escrito gran número de obras en 
prosa y verso, entre las que descuellan las novelas: 
Leidenschaf's Rément; Das Hoóchste; D. Synodale; Ein 
Dichterling; D. Korreklen; Frauchen; D. Anderen; D. 
Erbprinzessin; Kampf; D. letate Ernte; Im Krug z. Hólle; 
Arme Sinder; Luise v. La"alliere; Aristokraten; Kloster- 
sommer; D. fróhl. Familie; Ueber d. letzt. Dinge, y 
D. Aufgeregt, y las poesías: D. Wartburglied; Im Wun- 
derland d..Liebe, etc. 

STENGVISTA. Geog. Pobl. de la Suecia Central, 
prov. Ó lán y á 66 kms. ONO.'de Nykoping, sit. cerca 
de un pantano, en parte seco; 1,200 h. (con el municipio). 

STENHAMMAR (GUILLERMO). Biog. Compositor 
sueco, n. en Estocolmo el 7 de Febrero de 1871. Estudió 
en el Conservatorio de su ciudad natal y después en Ber- 
lín, y en 1898 fué nombrado director de la Sociedad Filar- 
mónica de Estocolmo y en 1900 director de orquesta del 

¡ Teatro Real, Obras principales: Prinsessan och Svennen 


Guillermo Stenhammar, por R. Thegerstróm 


para coro, solos y orquesta (1892); Tirfing (Estocolmo, 
1898); Das Fest auf Solhaug, música para el drama de 
Ibsen (Stuttgart, 1899); Snofried; Excelsior, obertura; 
una sinfonía en fa mayor; melodías vocales y piezas para 
piano. 


STENHOUSE (JUAN). Biog. Químico inglés, n. en 


Glasgow el 21 de Octubre de 1809 y m. en Febrero de 
1881. Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal y 
siguió luego los de química en el Laboratorio de Liebig, 
en Giessen, en 1839 y 1840. Á su regreso á Londres fué 
nombrado profesor de química en el Saint- Bartholomew's 
Hospital, y en 1848 miembro de la Real Sociedad de Lon- 
dres. Por sus excelentes trabajos obtuvo una medalla 
de oro de esta sociedad científica y en 1856 fué nom- 
brado miembro honorario de la Sociedad de Farmacia. 
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Se le debe gran número de trabajos sobre química fisioló- 
gica y patológica, así como la fundación de la Sociedad 
de Química de Londres. Entre sus más importantes pu- 
blicaciones citaremos; Ueber die Darstellung und Ana- 
lyse des Hippursáure Acthers (1839); Ueber das sogenannte 
Kiintsliche Ameisenól (1840); Zusammensetzung des Elemi 
und Olibanumóls (1840); Untersuch. des Palmóls und der 
Cacaobutler (1840); Darstellung der Benzóesáure (1844); 
Ueber des Aloin, das anfihrende Princip des Barbados 
Aloé (1851); Ueber das Myroxocarpin, eine neue Kryst. 
Substanz aus dem weissen Balsam von Sonsonate, y Ueber 
die entfárbenden und desinficirenden Eigenschafien der 
Holzkole (1854), todas en Liebig's Annalen; On the Prepa- 
ration and Constitution of Theine, wiht is Discovery in the 
Leaves of llex Paraguayensis (1843); On the Products of 
Distillation of Meconic Acid. (1844); On Some of the Salts 
of Meconic and Komenic Acids (1844); On the Action of 
Chlorine on Benzoic and Cinnamic Acids (1845); On the 
Oil produced by he Action of chlorine on Cinnamic Acid, 
y On Xantoxyline, a New Crystalline principle from Japa- 
nese Pepper (1854), en Philosophical Magazine; Examina- 
tion of the Cryslalline Deposit which forms in Oil 0] Bitter 
Almonds; On Fraxinine, the Cristillisable Principle in the 
Bark of Fraxinus excelsior; Examination o] the Proximate 
Principles of some of the Lichens, en Philos. Transacl. (1848 
y 1849); On Larixinic Acid, a Cristallisable Volatile Prin- 
ciple found in the Bark o] the Larch Tree, en Proceedings of 
the Roy. Society (1860-62); On Wrightine, an Alcaloid 
contained in the Seeds of Wrightia antidysenterica, en 
Pharmaceut. Journ.(1864);0n the Preparation of Berberine 
from Coscinium fenestratum, en Chem, Soc. Journal (1867), 
y On Furfuraniline and Furfurtoluidine, en Proceed. of the 
Roy. Soc. (1870). 

STENHOUSEMUIR. Geoz. Pobl. de Escocia, en 
el condado de Stirling, mun. de Lambert, sit. 4 5 kms. 
NO. de Falkirk; 2,800 h. Cerca existe vasto espacio 
donde tiene lugar la feria llamada ¿ryst de Falkirk. 

STENI ó STENE. Geog. Pobl. de la Grecia insu- 
lar, en la isla y prov. de Eubea, dist. y 4 24 kms. NE. de 
Calcis, sit. juntoá un afl. der. del río Vasiliko 6 Basilikon, 
tributario del Euripo; al'pie S. del Monte Delphi, antiguo 
Dirphys, punto culminante de la isla Eubea (1,745 m.) y 
al pie O, del Xero Vuni (1,430 m.); 6,100 h. (con el muni- 
cipio, que lleva el nombre de Lilanton 
y comprende 26 aldeas). y 

STENIATYN. Geog. Pobl. de Po- 
lonia, en Galitzia, círc. de Zolkiew, dist. y 
á S kms. NE. de Sokal, sit. junto 4 un 
pequeño tributario der. del Bug Occiden- 
tal, afl. der. del Vístula; 1,300 h. (1,400 
con el municipio). 

STENICO. Geog. Pobl. de Italia, en 
el dist. de Tirol, círc. y á 10 kms. ENE. 
de Tione, sit. en la parte oriental de los 
Giudicarie, 4 664 m. -de altura, en una 
meseta elevada que domina la rib. izq. y 
el desfiladero del Sarca, tributario del 
lago Garda; 1,000 h. Antiguo castillo de 
los príncipes-obispos de Trento; hermo- 
sos alrededores, Al pie de la meseta de 
Stenico y cerca de la rib. izq. del Sarca, 
en un risueño valle, se encuentra el céle- 
bre establecimiento balneario de Coma- 
no, con fuentes termales alcalinobromo- 
yoduradas. 

STENJEVAC ó STENIE- 
VATZ. Geog. Pob!. de Serbia, en la Croacia-Eslavonia, 
antiguo comitato, dist. y á 10 kms. O. de Zagreb ó 
Agram, sit, en el Slema-Vrh, y juntoá las fuentes de un 

o tributario izq. del Save (cuenca del Danubio); 
400 h, (6,900 con el municipio). 

STENKIRKA. Geog. Pobl. y mun. de la Suecia 

Meridional, en la prov. ó lán de Gotland, sit. en la costa 
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(con el municipio). El nombre de la localidad (Iglesia 
de piedra) tiene su fundamento en que la iglesia de 
esta población, consagrada en 1255, fué la primera de la 
isla construída en piedra. En el territorio del municipio 
se halla el puerto de Likarshamn, donde se eleva una gran 
roca calcárea (12 m. de altitud), á la cual las olas han dado 
la forma de una mujer con un niño en brazos. Es la pie- 
dra Jungfrun (la Virgen). || Pobl. en la prov. ó lán de 
Góteborg y Bóhus, á 39 kms. NNO. de Góteborg, sit. en 
la parte central de la isla Tjórn; 4,000 h. (con el muni- 
cipio). Numerosos cromlecs, dólmenes y tumbas. 

STENKJAER. Geog. Pobl. de Noruega, prov. Ó 
lán de Trondhjem, dist. de Nordre-Trondhjem, á 30 
kilómetros NNE. de Levanger, en el seno del fiord de 
Stenkjaeró Beitstadsfjord, rama NE. del fiord de Trondh- 
jem, junto á la desembocadura del Augne-Elv, emisario 
del lago Snaasen; 1,500 h. Aserradoras; gran exporta- 
ción de maderas. 

STENLILLE. Geog. Pobl. de Dinamarca, en la isla 
de Seeland, y 4 21 kms. SSO. de Holbák, sit. juntoá un 
pequeño subafl. izq. del Halleby-Aa, tributario del Gran 
Belt; 1,200 h. (con el municipio). 

STENLÓSE. Geog. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
en la isla de Seeland, dist. y á 26 kms. SO. de Frede- 
riksborg, sit. junto á un pequeño aíl. del Varebro-Aa, 
tributario del fiord de Roskilde, rama del Isefjord; 1,500 
habitantes (con el municipio). 

STENMAGLE. Geog. Pobl. y mun. de Dinamar- 
ca, en la isla de Seeland, dist. y á 14 kms. N. de Soró, 
á la izq. del Halleby-Aa, tributario del Gran-Belt; 1,700 
habitantes (con el municipio). 

STENN. Geog. Ald. de Alemania, en el Est. de 
Sajonia, círc., dist..y á 6 kms. SO. de Zwickau, sit. á 
oril, de un afl, der. del Pleise, tributario der. del Elster 
Blanco, afl. der. del Saale (cuenca del Elba). Est. del 
ferrocarril de Zwickau 4 Oelsnitz; unos 1,600 h. Minas de 
hierro, 

STENNES. 4rqueol. Alineamientos existentes 
junto al lago de Stennes, sit. en la parte occidental de 
la isla de Pomona, una de las Orcadas. Constan de dos 
círculos de piedras, separados por una distancia de 
1 milla aproximadamente; el círculo mayor lleva el 
nombre de Broga y el menor se denomina Stennes. 


A 


Stenness. — Los monolitos del círculo de Broga 


El círculo de Broga abarca un área de 25 acres y está 
rodeado por una trinchera profunda cruzada por dos 
accesos en lados opuestos del círculo. Fuera de la trin- 
chera hay cuatro túmulos conoides, dos al O. y dos al E. 
Excavaciones practicadas en éstos han demostrado 
que en ellos se sepultó 4 numerosos cadáveres no que- 
mados, y con ellos collares de plata y monedas del rei- ; 


NO, de la isla Gotland,4 21 kms. NNE, de Wisby; 1,000 h, | no de Atheltan del año 925, El círculo de Broga se * 
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supone es de origen escandinavo y se erigió probable- 
mente después de alguna gran batalla para enterrar 
los cadáveres, aunque las excavaciones practicadas 
dentro del área de los círculos no han dado resultado 
práctico á este respecto, por el contrario de lo acaecido 
en los túmulos. El círculo de Stennes, que da nombre 
al conjunto, está sit. á 1 milla al S. del de Broga y sólo 
mide 104 pies de diámetro, pero sus piedras son mu- 
cho mayores que las de aquél, pues la mayor mide 
19 pies de altura por 5 de ancho, mientras que las más 
altas de Broga sólo llegan á 12 ó 14 pies. En el centro 
del círculo de Stennes hay un dolmen que evidente- 
mente en este caso es el sepulcro de algún personaje 
principal, aunque no faltan quienes opinan se trata 
solamente de un altar de sacrificio. Entre ambos círcu- 


los hay monolitos situados á gran distancia unos de 
otros, como marcando la. 
dirección para llegar de un 
círculo al otro, 

STENO. Paleon!. Géne- 
ro fósil de coleópteros cu- 
yas formas especílicas han 
sido descubiertas en Aix, 
Rott y en varios yacimien- 
tos terciarios de ámbar. 

STENO (FLAVIA). Biog. 
Novelista italiana contempo- 
ránea, á la que se deben las 
obras siguientes, todas edi- 
tadas en Milán: /1 volto de 
la felicita; L” ultimo sogno; Il 
pallone fantasma; Cost, la 
wital; Fra cielo e mare; La veste d' amianto; La nuova 
Eva; El Giotello sinistro; 1] sogno che uccide; 11 miraggto, y 
Olthe | odio. 

STENO (MIGUEL). Bzog. Dux de Venecia (1331-1413). 
En 1355 formaba parte del Tribunal llamado de los 
Cuarenta. Desempeñando este cargo asistió una noche 
á un baile que se daba en casa del dux Marino Faliero 
y se permitió galantear un tanto libremente á una de las 
damas de la dogaresa, Faliero hizo apalear al imprudente 
joven, quien se retiró, jurando vengarse, y antes de salir 
de la casa escribió en el muro de uno de los salones: Marin 
Falieri dalla bella moglie, altri la gode ed egli la mantiene 
(A la bella esposa de Marino Faliero, otros la gozan y él 
la mantiene). Descubierto, detenido y procesado, el dux 


Flavia Steno 


Retrato ael dux Steno. Pintura de la escuela del Tintoretto 
(Palacio ducal, Venecia) 


hubiera querido hacerle condenar por delito contra el 
Estado, á lo que se negó el Consejo de los Diez, que lo 
puso en manos de los Cuarenta, siendo condenado sola- 


wente á dos meses de cárcel y á un año de destierro, La | 
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lenidad de la pena exasperó á Faliero, quien, para ven- 
garse, se dejó envolver en la conjura contra los nobles, 
en la que perdió la vida. Se ignoran las andanzas de 
STENO en los años siguientes á este hecho, hasta que 
en 1400 sucedió á Antonio Renieri como dux, Su gobier- 
no se señaló por varios hechos felices para la República. 
En 1403 el almirante veneciano Zeno derrotó á los 
genoveses en Modone, y poco después Venecia se ane- 
xionó buena parte del territorio de Padua. En cambio, 
fué derrotado por las tropas del emperador Segismundo, 
al que hubo de abandonar Zara. Le sucedió Tomás 
Mocenigo. 

STENOBEA. Mit. Mujer de Preto, rey de Argos. 
No habiendo conseguido de Belerofonte que accediese á 
sus deseos impúdicos, indujo á su esposo á que diese 
muerte á este príncipe. 

STENOCINCLIS. m. Paleont. Género extingui- 
do de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los dípteros ortorrafos de la familia de los asílidos. En 
estado fósil fué descubierto en Wyoming. 

STENOCOREOGRAFÍA. . Mús. Método ideado 
por el coreógrafo francés Saint-Léon, maestro de baile de 
la Opéra, de París, 4 fines del siglo XIX, para anotar rápi- 
damente los pasos de la danza, 

STENOCHIRE ó ESTENOQUIRO. Mús. Per- 
feccionamiento del quirogimnasta, inventado por el fran- 
cés Guérin, para mejorar el mecanismo de los pianistas. 

STENOCHISMATINOS. m. Paleont. Subfa- 
milia de noluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
familia de los rinconélidos, caracterizada por presentar 
las placas dentales; están. reunidas y soldadas con las 
dos valvas en un pequeño pilón subcardinal. 

STENODONIA. (Etim. — Del gr. stenos, estrecho, 
y odoús, odontós, diente.) [. Entom. (Slenodonia.) Género 
de coleópteros de la familia de los elatéridos y tribu de 
los elaterinos. Tienen la cabeza ancha, vertical, plana, 
frente «deprimida, antenas poco robustas, de 11 artejos, 
de la longitud del protórax; éste forma un cuadrado apli- 
cado exactamente á la base de los élitros, algo convexo; 
patas cortas y delgadas; élitros alargados, estrechados 
gradualmente en su tercio posterior. 

Se conoce una sola especie, Sl. quadricolbis Casteln., 
de Java. 

STENODONTERIO. m. Paleont. (Slenodonthe- 
rium Ameghino.) Género de verteLrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los gravígrados, familia de los 
milodóntidos, sinónimo de Scelidotherium Owen, Stenodon 
Ameghino, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
tercwarios de la América del Sur. V. SCELIDOTERIO. 

STENODORIS. m. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quiados, suborden de los nudibranquiados, familia de 
los policéridos, el cual fué establecido por Pease en 
1866; es afín al género Trevelyania. El cuerpo del ani- 
mal es estrecho: el dorso no está separado de los lados; 
las branquias son subretráctiles, siendo característico 
el T. Stenodoris rubra Pease, procedente de Tahiti. 

STENODROMIA f. Paleon!. Género de artrópo- 
dos extinguidos de la clase de los crustáceos, orden de 
los decápodos, familia de los dromiáceos, el cual fué 
establecido por A. Milne Edwards por una especie ha- 
llada en los terrenos eocénicos. 

STENOGRAPHONE. /Mús. Nombre dado por 
el constructor alemán Stein á un aparato destinado á fijar 
en el papel los sonidos del piano. 

STENOGYRA. f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
suborden de los geófilos monotrematos de la familia 
de los estenogíridos, subfamilia de los estenogirinos, 
el cual fué establecido por Shuttleworth (1854). Man- 
díbula plegada verticalmente, delgada; rádula típica; 
concha diestra, imperforada, cilindráceoturriculada, 
delgada, 4 menudo translúcida; punta de la espira 
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obtusa; toros humerosos, creciendo muy lentamente; 
el último mucho más pequeño que el resto de la con- 
cha; perístoma simple. Se encuentra en las regiones 
calientes y templadas del mundo entero. Este género, 
muy importante, ha sido subdividido en los subgéne- 
ros siguientes: Rumina Risso (1826); Obeliscus Beck 
(1837); Opeas Albers (1850); Melaniella Pfeiffer (1859); 
Spiraxis C. B. Adams (1850); Leptinaria Beck (1837); 
Subulina Beck (1837), y Glessula Albers (1860). 
STENOLJS. f. Enlom. (Estenolis.) Género de co- 
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los neurópteros, familia de los odonatos, del cual han 
sido descubiertas tres formas específicas, siendo la me- 
jor caracterizada el Stenophlebia aequalis Hagen, del 
Jurásico superior de Solnhofen, en Baviera, 
STENOPLAX. m. Zool. Subsección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los poli- 
placóforos, familia de los chitónidos, género Chiton 
Linneo (1758), subgénero Tomochiton Fischer (1 885), 
sección Ichsnochiton Gray (1847), el cual fué estableci- 
do por Carpenter en 1879, siendo característico el Ch. 


leópteros de la familia de los cerambíicidos. Del género | Stenoplax limaciformis Sowerby. 


Palame, al cual se parece mucho, se distingue por ofrecer 
las mejillas más largas, las antenas más delgadas, etc. 

STENOMANTIS. (Etim. — Del gr. stenos, estre- 
cho, y Mantis, género de ortópteros.) f. Entom. (Steno- 
mantis Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los mantinos. Sus dos especies per- 
tenecen á Oceanía; el tipo St. Novae-Guineae Haan, es de 
Nueva Guinea y Australia, 

STENOMELANIA. f. Zool. Sección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de los me- 
lánidos, género Melania Lamarck (1799), establecido 
por Fischer en 1885, siendo característica la M. Steno- 
melania aspirans Hinds. 

STENON (CONDUCTO PAROTÍDEO DE). Anal. Dícese 
del que sale de la parte media del borde anterior de la 
parótida y se dirige de atrás adelante por debajo del arco 
zigomático y por encima del masetero, en cuyo borde 
anterior muda de dirección y atraviesa perpendicular- 
mente al bucinador, abriéndose enfrente de la primera ó 
segunda muela, 

STENON (NICOLÁS). Bog. Anatomista dinamarqués, 
n. en Copenhague el 1. de Enero de 1631 y m. en 
Schwering el 25 de Noviembre de 1687. Estudió medicina 
en su ciudad natal bajo la dirección de Tomás Bartolin 
y Pauli y una vez doctorado pasó á Leyden para perfec- 
cionarse, siendo entonces discípulo de F. Sylvius. En 
1664 estuvo en París, estudió química con Pedro Borel 
y trabó conocimiento con Thevenot, asistiendo á las re- 
uniones de hombres de ciencia que tenían lugar en casa 
de éste. En 1666 recorrió Austria, Hungría y parte de 
Italia, estableciéndose en Florencia, donde el gran du- 
que Fernando 1] le nombró su médico en 1667. En 1672, 
solicitado por Cristián V, pasó á desempeñar la cátedra 
de anatomía de Copenhague, pero su conversión al cato- 
licismo y las intrigas de sus adversarios le obligaron á 
abandonar su patria y regresar á Florencia, donde se 
encargó de la educación del gran duque Cosme III. En 
1675, sintiendo gran vocación por el estado religioso, se 
ordenó y fué nombrado después obispo de Heliópolis y 
vicario apostólico en el N. de Europa, pasando á residir 
por algún tiempoá Hannóver. Á la muerte de Juan Fede- 
rico, duque de Brunswick, que se había convertido al ca- 
tolicismo, STENON vióse obligado á abandonar el país 
(1679) y pasó á Miinster, donde residió poco tiempo; 
trasladóse después á Hamburgo y, por fin,á Schwerin. 
Fué uno de los anatomistas más notables de fines del 
siglo xvH y á él se deben grandes progresos en esta cien- 
cia é interesantes descubrimientos relativos á la organiza- 
ción animal. Citaremos entre sus publicaciones: De glan- 
dulis oris el nuper observatis ind» prodeuntibusvasis (1661); 
Observationes anatomicae (1662); Elementorum muclogíae 
specimen (Florencia, 1667); De musculis el glandulis ob- 
servalionum specimen, cum epistolis duabus analomicis 
(Amsterdam, 1654); De sclido intra solidum naturaliter 
contento Disserlationis Prodromus (Florencia, 1669), y 
Discours sur l'anatomie du cerveau (París, 1669). Escribió 
también varias obras de controversia religiosa. De me- 
thodo convincendi catholicum ¡uxta Chisostomum; De 
interprete Sacrae Scripturae; De vera philosophia; De 
propria conversione; Sérutinium reformatorum; Tracta- 
lus de purgatorio y Otras. 


STENÓPODA., f. Paleon!. Género de artrópodos 
extinguidos de la clase de los insectos, orden de los 
hemípteros, familia de los reduvíidos, cuyos restos fósi- 
les han sido descubiertos en los terrenos terciarios de 
Oeningen. 

STENOPOMA. f. Zool. Subgénero de moluscos 
de la ciase de los gasterópodos, familia de los nerítidos, 
género Septaria Ferussac (1807), establecido por Gray 
en 1867, caracterizándose por presentar el ápice me- 
diano, posterior, submarginal, entero; concha general- 
mente estrecha, siendo típica la S. Stenopoma lineata 
Lamarck, que vive en Filipinas. 

STENOPUS. m. Zool. Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los limácidos, 
género Zonites Montfort (1810). Disco locomotor estre- 
cho, lineal, separado por un surco de partes laterales 
que lo desbordan como en las Vagiínula. Glándula 
caudal coronada de un ápice retráctil. Concha perfo- 
rada, diáfana; abertura redondeada. Se encuentran 
cuatro ó cinco especies en Saint-Vincent (Antillas) y 
en el continente americano (Méjico, Venezuela). El 
tipo es el St. lividus Guilding, de Saint-Vincent. El gé- 
nero Guppya Mórch es probablemente sinónimo de 
Stenopus, así como el grupo Habroconus Crosse el Fis- 
cher (Ex. Helix Selenkai Pfeiffer). 

STENORADSIA. Í. Zool. Subsección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los poli- 
placóforos, familia de los chitónidos, género Chiton 
Linneo (1758), subgénero Tomochiton Fischer (1885) 
por Carpenter en 1879, siendo característico el Ch. Ste- 
noradsia Magdalenensis Hinds. 

STENORRACO (Etim. — Del gr. stenos, estrecho, 
y rhachos, espina.) m. Entom, (Stenorrhachus Mac Lachl.) 
Género de neurópteros de la familia de los neuroptéridos 
y tribu de los neuropterinos. Se caracteriza por la cabeza 
transversal y el prosóstoma Ó pico muy corto; el ala 
anterior no pintada, la posterior alargada en forma de 
cinta, apenas dilatada. 

Se citan tres especies; el tipo es St, Walkeri Mac 
Lachl., de Chile. 

STENOSA ó DENOUSA. Gcog. Isla de Grecia, 
en el arch. y prov. de las Cícladas, dist. y á 14 kms. E. de 
Naxos. Es de forma irregular y mide'7 kms. de long. de 
N.á S. y unos 6 de anchura, de O, á E. Según Wi- 
sotzki, tiene 15 kms.? de super. y 20 según Strelbitzky. 
Sus puntas son: al N., el Cabo Kaloterousa; al O., el 
Cabo Aspros y al S. el Cabo Glaros. Está flanqueada 
al NE. por el islote Skylonisos. Es una tierra montañosa 
que carece de centros habitables. 

STENOCISMA ó STENOSCHISMA. f. 
Paleont. (Stenoschisma Conrad, 1839; Camarophoria 
King, 1845.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, familia de los rinconélidos. La concha 
tiene exteriormente el aspecto de un Rhynchonella, 
pero provista en la valva ventral de dos placas denta- 
les convergentes, reunidas al fondo de la valva en una 
corta pileta sostenida por un septo longitudinal poco 
elevado; valva dorsal con un desarrollo cardinal muy 
distinto; cruras delgados y muy encorvados; septo 
medio traspasando la tercera parte de la longitud de 
la valva, muy alto y sosteniendo dos pequeñas placas 


STENOPHLEBIA. f. Paleont. Género de artró- | foveales proyectadas hacia delante; impresiones muscu- 
podos extinguidos de la clase de los insectos, orden de | lares como en Rkynchonella. Se encuentra en el devó- 
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nico y pérmico, siendo el tipo el St. Schlotheimi L. von 
Buch. 

STENOSIPHON. m, Bot, Género fundado por 
Spach y sinónimo de Autogoeringia de Otto Kuntze, en 
la familia de las onagráceas. 

STENOSMILO. (Etim. — Del gr. senos, estrecho, 
y Osmylos, género de insectos.) m. Entom. (Stenosmylus 
Mac Lachl.) Género de neurópteros de la familia de los 
osmílidos; el tipo es St. tenuiss Walk, que se encuentra 
en Australia y Tasmania. 

STENOTEUTHIS ó STHENOTEU- 
THIS. f. Zool. V. OMMATOSTREFES. 

STENOTHYRA., f. Zool. y Paleont. (Nematura 
Benson, 1836; Stenothyra Benson, 1856.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
hidrobíidos, subfamilia de los estenotirinos. Concha 
imperforada, lisa, oval, corta, con vueltas poco nume- 
rosas; abertura redondeada, contraída; labro simple; 
opérculo calizo, oval, espiral, con núcleo subcentral y 
el borde surcado. Vive en las aguas dulces del Asia 
Meridional y Oriental. Ex. St. Deltae Benson. En,esta- 
do fósil en el eocénico el St. globulus Deshayes. El gé- 
nero Nematurella Sandberger (1874) tiene la abertura 
contraída de un Stenothyra, pero el perístoma está 
engrosado y el labro ligeramente subsinuoso y refrac- 
tado; el opérculo es desconocido. N. flexilabris Sand- 
berger en el miocénico. 

STENOTIS. f. Zool. (Stenotis Adams, 1863.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, fami- 
lia de los adeórbidos. Concha comprimida, auriforme, 
oval alargada, delgada, largamente umbilicada; espira 
corta, aguda; último torno desunido; abertura oblonga, 
entera; perístoma cortante, continuo; ombligo con el 
borde anguloso. 

Se encuentra en los mares del Japón el St. laxata 
A. Adams. 

STENOTREMA. f. Zool. Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos pulmonados de la fami- 
lia de los helícidos, género Helix Linneo (1758), subgé- 
nero Anchistoma Adams (1855). 

STENSCHEWO ó STENSZEWO. Gcoz. Al- 
dea de Polonia, en la antigua prov. prusiana de Posen, 
círc. y 4 21 kms. SO. de Posen, sit. 4 oril. de un all. izq. 
del Warta (cuenca del Oder); unos 1,700 h. 

STENSCHOLL ó STAFFIN. Geog. Pobl. de 
Escocia, en el condado de Inverness, sit. en la costa 
nordoriental de la isla Skye (Hébridas Interiores) y á 
20 kms. N. de Portrée, cerca de la extremidad de la ba- 
hía de Staffin; 1,400 h, 

STENSELE. Geoz. Pobl. dela Suecia Septentrional, 
en la prov. ó lán de Vesterbotten, á 203 kms. NO, de 
Umea, sit. en las oril. SE. del lago Stor-Uman, á la salida 
de su emisario, tributario der. del Umea-Elf; 2,000 h. (la 
mayor parte lapones). 

STENSO. Geog. Pequeño promontorio de la costa 
SE. de Suecia, en el estrecho de Calmar, 4'5 kms. S. de 
Calmar. El 30 de Mayo de 1530, Gustavo Vasa, al regre- 
sar de su cautiverio, desembarcó en STENSÓ para empezar 
la obra de liberación de su país. Así lo recuerda una 
inscripción en latín grabada en granito en este lugar por 
orden del conde de Provenza, más tarde Luis XVII 
de Francia, quien visitó esta localidad en 1804, durante 
su destierro. 

STENSTRUP. Geog. Pobl. de Dinamarca, en la 
isla de Fionia, dist. y 4 11 kms. NO. de Svendborg; 1,600 
habitantes:(con el municipio). 

STENSZEWO. Geog. V. STENSCHEWO. 

STENTANDO. ús. Indicación expresiva italia- 
na que quiere decir retardando el movimiento, haciendo 
éste aún más lento que el rallentando. 

STENTATO. Mús. Lo mismo que Stentando (véase 
esta palabra). 

STENTON (Francisco MerRY). Biog. Profesor y 
escritor inglés, nm, el 17 de Mayo de 1880. Hizo sus estu- 
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dios en el Colegio de la Universidad y en el Colegio Keble 
de Oxford. Ha publicado las obras siguientes: William 
the Coqueror (1908); Types of Manorial Structure in the 
Northern Danelaw (1910); Place Names of Berkshire (1911); 
Early History of the Abbey of Abingdon (1913); Documents 
illustrative of the Social and Economic History of Dane- 
law (1920), y Gilbertine Charters (1922). También ha 
publicado gran número de artículos en periódicos y 
revistas. 

STENTOR.m. Mit. ESTENTOR. 

STENTSCH. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Brandeburgo, presidencia de Francfort del Oder, 
círc, y 4 11 kms. ENE. de Schwiebus, sit. á oril. del 
Schweme, que se desprende de la rib. der. del Faule 
Obra y va á desembocar por la izq. del Múhlgraben, 
afl. der. del Oder. Est. del f. c. de Francfort á Posen 
(Polonia); 1,000 h. (1,200 con el municipio). 

STENTZEL (ARTURO). Bog. Astrónomo alemán, 
n. en Wernersdorf (Silesia) en 1862. Fundó en 1907 y di- 
rigió la revista Astronomische Zeitschrift de Hamburgo. 
Ha escrito: elischópjung, Sintflut und Gott, d. Uruber- 
lief. auf Grund d. Naturwiss. erklárt (1894); Planet-Ste- 
reogramme (1912); Jesus Christus u. s. Stern, e. chronolog. 
Untersuchung (1913), etc., y gran número de artículos 
en las revistas Astronomische Zeitschrift, Astronomis- 
che Nachrichten, Metereologische Zeitschrift, Ilustrierte 
Zeitung, Naturwiss. Wochenschrift, Weltall, etc. STENT- 
ZEL se ha especializado en ciencias naturales, sobre todo 
astronomía y astrofísica, geofísica, meteorología, clima- 
tología y arqueología. 

STENUNGSO. Geog. Isla del Kattegat, cerca de 
la costa O. de la Suecia Meridional, en el estrecho de Ha- 
kefjord, prov. 6 lán de Góteborg y Bóhus,á 40 kms. NNO. 
de Góteborg. Baños de mar muy frecuentados. 

STENVALL' (Azrjo). Biog. Escritor finlandés 
(1834-1872), conocido por el seudónimo de Alexis Kiwi. 
Se inició en la literatura con un poema dramático, en el 
que exaltó la figura de Kullervo, una de las más raras y 
trágicas de la antigua leyenda popular. Á los treinta 
años escribió una comedia, Los zapateros de la aldea, en 
la que se revelaron su humorismo, su conocimiento pro- 
fundo de las costumbres y tipos campesinos y su sentido 
penetrante y humano de los destinos populares. También 
es autor de Los siete hermanos, novela traducida y publi- 
cada en francés en 1926. STENVALL murió después de su- 
frir innumerables miserias. 

STENWICH (ENRIQUE). Biog. Pintor inglés (1550- 
1603), que se distinguió en la pintura de interiores de 
iglesias y monasterios góticos y en escenas nocturnas 
iluminadas por antorchas. Se le llama el Antiguo para 
distinguirle de su hijo, del mismo nombre, pintor tam- 
bién, m. en Londres en 1640, que se dedicó al retrato y 
fué muy agasajado por Carlos L. + * 

STENYCLAROS. Geog. ant, C. de Grecia, en Me- 
senia, en las vertientes del Pamiso. Una llanura al E. 
del monte Taigeto llevaba también el nombre de STE- 
NYCLAROS. Fué residencia de los reyes dorios y después 
se llamó Cresfonte. 

STENZ (JorcE María). Biog. Misionero católico 
alemán, n. en Horhausen (Westerwald) en 1869. Se ha 
dedicado especialmente al estudio de la sinología, y ha 
escrito: ln der Heímat des Konfuzius (1902); Unler dem 
Banne d. Kreuzes im Reiche d. Drachen (1904); Leben des 
P. Henle (1904; 2.2 ed., 1925); Sitten und Gebráuche in 
Siúd-Schantung (1906); Deutsch-chinesische Grammatik 
(6.2 ed., 1908); Chimesischdeutsch Wórterbuch (1918), etc. 
Débensele ¿dcemás algunas traducciones de cuentos 
chinos. Desde 1925 edita el Leuchiturm Deutsche Mo- 
natsscrift fiir Chinesen. 

STENZEL (Junio). Biog, Escritor alemán con- 
temporáneo. Es doctor en filosofía y desde 1925 miembro 
de la Academia de Ciencias de Gotinga. Formado en el 
conocimiento de la filosofía clásica, se ha especializado 
en los estudios platónicos y ha publicado una serie de 
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monografías que contienen una interpretación original 
del platonismo. Son las más importantes: Ueber Plato's 
Lehre von der Seele (Breslau, 1911); Ueber zwei Begriffe 
der platonischen Mystik Ícoy und xlvnoi (Berlín, 
1914); Lilerarische Form und philosophischer Gehalt des 
platonischen Dialogs (1916), y Studien zur Entwicklung 
der plalonischen Dialektik von Sokrates zu Aristoteles 
“Arele» und «Diairesis, (Breslau, 1917). STENZEL es pro- 
fesor ordinario de filosofía de la Universidad de Kiel, 
miembro de la Sociedad del Slewig para la cultura 
patria y ha publicado últimamente Zahl:und Gestalt bei 
Platon und Aristoteles (Leipzig, 1924); Das Problem der 
Zeit bei Plotin, contribución -á la epistemología del 
neoplatonismo; Philosophie der Sprache y Die Metha- 
physik der Altertums, para el Handbuch der Philosophie 
de Báumler y Schróter (1926). 

STENZLER (ADOLFO FEDERICO). Biog. Orienta- 
lista alemán, n. en Wolgast en 1807 y m. en 1887, Estu- 
dió en Greifswald, Berlín y Bonn, y después en Londres 
y París, siendo nombrado en 1833 profesor de lenguas 
orientales en Breslau. Editó, con traducción latina, el 
Raguvainga (1832); el Kumára Sambhava (1838), y el 
Meghadúta, de Kalidasa (1874), el último con comen- 
tario y glosario; el Libro de las Leyes, de Yaknavalkya 
(1849); el Indische Hausregeln (1864-78), y las Institu- 
ciones de Gantama (1876). Lo más importante de sus 
obras originales es el Elementar buch der Sanskritsprache 
(1868; 6.2 ed., 1899). 

STEORO (ENRIQUE). Biog. Monje benedictino, 
alemán, de principios del siglo xIv. Profesó en Altaich 
(Baviera Inferior) por los años de 1275 y fué prior 
de Oettingen y cronista en 1313. Ha dejado escritos 
unos Anales que tratan principalmente de los reinos 
de Austria, Baviera y Suabia, y están incompletos; la 
edición más completa contiene la historia de los años 
1152-1334, 

STEP (EDUARDO). Biog. Literato y naturalista 
inglés, n. en Londres el 11 de Noviembre de 1855. Ter- 
minados los primeros estudios, se dedicó á las ciencias 
naturales, guiado sólo por su afición é intuición, llegan- 
do á adquirir sólidos conocimientos, aumentados por 
la observación del natural, que después ha sabido exte- 
riorizar en una serie de atractivos libros, tan sugesti- 
vos por la forma como instructivos en el fondo, sin las 
arideces de las obras exclusivamente científicas y con 
la claridad necesaria para que los profanos puedan pe- 
netrar en el mundo de los insectos, tan poético y tan 

ico, con sus luchas que superan en crueldad á las 
de los seres mejor organizados de la Naturaleza, con 
su certero instinto que no les permite separarse nunca 
del camino que han de seguir. STEP, llamado con jus- 
ticia el Fabre inglés, ha publicado las siguientes obras: 
Plant Life (1880); By Seashore, Wood, and Moorland 
(1891); By Vocal Woods and Waters (1894); Wayside 
and Woodland Blossoms (1895-96); By the Deep Sea 
(1896); Favourite Flowers of Garden Greenhouse (1896- 
1897); Romance 0] Will Flowers (1899); Shell Life (1901); 
In Flora's Realm (1902); Wayside and Woodland Trees 
(1904); Wild Flowers Month by Month (1905); A Na- 
turalist's Holiday (1905); Wayside and Woodland Ferns 
(1908); Sketches of Country Life (1910); Messmates 
(1913); Toadstools and Muskrooms of the Countryside 
(1913); Marvels of Insect Lite (1921, traducción espa- 
ñola, Espasa-Calpe, Madrid, 1927); Insect Artisans 
(1919); British Insect Life (1921); Animal Life of the 
British Isles (1921); Go to the Ant (1924); Trees and Flo- 
wers 0] the Countryside (1924-25), así como una serie de 
obras de corta extensión de carácter literario. 

STEPACHKI. Geog. Pobl. de la Unión Sovié- 
tica, en la República de Ucrania, antiguo gob. ruso 
de Podolia, dist. y á 20 kms. OSO. de Gaicin, sit. junto 
al Bug Meridional; 1,700 h. Molino; destilería. 

STEPAN. Geog. Pobl. de Polonia, en el antiguo | 
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no, sit. cerca de la rib. izq. del Goryn, afl. der. del Pri- 
pet (cuenca del Dnieper); 1,300 h. En los alrededores 
fábrica de pez. La localidad tuvo ya en el siglo XIII sus 
príncipes. Después, en el siglo XVI, perteneció al prín- 
cipe Ostrog. En esta época tenía una gran fortaleza, 
de la cual se ven todavía algunas ruinas. Su convento, 
durante algún tiempo sede de un metropolitano, fué 
fundado en la primera mitad del siglo xv1. Est. de 
la ]. f. de Rovno 4 Luninetz. 

STEPAN (WENZEL). Biog. Pianista y compositor che- 
co, n. en Pecek en 1889. Hizo sus estudios en los Con- 
servatorios de Praga y Berlín. Como concertista de 
piano ha contribuído á popularizar en su país y en el 
extranjero la música de los compositores checos mo- 
dernos. Entre sus obras principales figuran un trío, 
un quinteto, un sexteto y una sonata de violoncelo, 
Ha compuesto interesantes obras para piano, coros y 
lieder, publicando varias colecciones de melodías po- 
pulares bohemas, 

STEPANITZ (NIEDER-). Geog. Pobl. de Checoes- 
lovaquia, en Bohemia, círc. de Gitschin, dist. y 4 3 kms. 
SO. de Ober-Stepanitz; 780 h. 

STEPANITZ (OBER-). Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círc. de Gitschin, dist. y á 5 kms. NNE. 
de Starkenbach, sit. junto á un tributario del Iser, 
afluente derecho del Elba; 500 h. (1,200 con el mu- 
nicipio). 

STEPANKI. Geog. Pobl. de la Unión Soviética, 
en la República de Ucrania, antiguo gob. ruso de Kiev, 
dist. y 4 15 kms. SSO. de Cherkassy y á 2 de la rib iz- 
quierda del Tiasmin, afl. der. del Dnieper, junto al 
pantano Irdinovskoié; 1,600 h. Molinos. 

STEPANO. Geoz. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
el antiguo comitado húngaro de Nyitra 6 Neutra, dis- 
trito y á 13 kms. O. de Szeniez, sit. junto á un pequeño 
tributario der. del Miava, afl. izq. del Morava ó March 
(cuenca del Danubio); 1,500 h. 

STEPANOFF (A. S.). Biog. Pintor ruso, n. en 
1858. Dedicóse á la pintura de costumbres y de anima- 
les. En la Galería Tretiakoff de Moscou se conservan: 
Militares conversando; Esperando el tren, y Grullas vo- 
lando. 

STEPANOV. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círc. de Praga, dist. y á 22 kms. ONO. 
de Snichow y á 1 al E. de Kladno, con cuya población 
está unida; 1,600 h. || Pobl. en Bohemia, círc. de Ta- 
bor, dist. y á 25 kms. ESE. de Beneschau, sit. junto 
á un subafl. izq. del Sazawa por el Zeliwka (cuenca del 
Elba por el Moldau); 1,400 h. 

STEPANOVAN.Gcoz. 
Pobl. de la República de Ar- 
menia (Confederación del 
Cáucaso, Unión Soviética), 
sit. al NE. de Alexandropol, 
4 orillas del río Kamenka, 
afl. izq. del Barchala, tribu- 
tario izq. del Kura. Antes se 
llamó Dshelal Oglu 6 Dshelal 
Ogly, y pertenecía al gob. de 
Tiflis, hallándose entonces 
junto á la frontera de la Ar- 
menia turca. 

STEPANOVICH. 
Biog. Jefe de estado mayor 
del 2.” ejército serbio en 
1918. Se distinguió en la campaña de Septiembre de 
1918, que terminó con la derrota de los germanobúlga- 
ros en Priiep, Ishtip, Veles, Strumnitza y Uskub. 

STEPANOVKA. Geog. Pobl. de la Rusia pro- 
pia, en el Área del Cáucaso Septentrional, antiguo Te- 
rritorio de los Cosacos del Don, círc. de Donetz, 4 114 
kilómetros NNE. de Stanitza. Kamenskai, junto á la 
rib. izqdel Chernaia-Kalitva, afl. izq. del Donetz Sep- 
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gobierno ruso de Volhinia, dist. y 4 59 kms. N. de Row- | tentrional (cuenca del Don) 1,200 h. 
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STEPANOVKA-TELAMCHINSKAIA. Geog. Pobl. de la 
Rusia propia, en el Área del Cáucaso del Norte, anti- 
guo Territorio de los Cosacos del Don, círc. y á 55 kms. 
NO. de Taganrog, sit. junto al Srednii-Ielanchik, tri- 
butario del mar de Azof; 1,400 h. : 

STEPANOVKaA-KRYMSKAIA. Geog. Pobl. de la Rusia 
propia, en el Área del Cáucaso del Norte, antiguo Te- 
rritorio de los Cosacos del Don, círc. y 4 88 kms. NNO. 
de Taganrog, sit. junto á la rib. izq. del Kryhka, afluen- 
te der. del Mius; 1,600 h. 

STEPANOVKA-REMI-OLJOVAIA. Geog. Pobl. de la Ru- 
sia propia, en el Area del Cáucaso del Norte, antiguo 
Territorio de los Cosacos del Don, círc. y á 81 kms. N. 


de Taganrog, sit. junto al Oljovaia, pequeño afl. der. | 


del Mius; 1,600 h. 

STEPANOVO. Geog. Pobl. de la Rusia propia, 
en el Área del Ural; antiguo gob. de Perm, dist. y á 
69 kms. E. de Ossa, en la confl. del Gran Bym, en la 
rib. izq. el [ren, tributario izq. del Sylva, subafl. izq. 
del Kama por el Chussovaia (cuenca del Volga); unos 
1,800 h. l : 

STEPANOVSKOIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, en 
el gob. de Moscou, dist. y á 17 kms. SSE. de Bronnitzy, 
sit. á oril. de los estanques; 700 h. Tiene dos igle- 
sias, una del siglo xvI, que contiene un antiguo Ícono 
bizantino, notablemente hermoso, con parte de las 


reliquias de san Nicolás, y otro ícono esculpido en hue-' 


so por Pedro el Grande. De la otra iglesia queda sólo el 
campanario, bastante curioso, de cinco pisos. Antiguos 
dominios de los antepasados de la familia de los Ro- 

manov. La población perteneció, sucesivamente, á 
varios personajes históricos. Fué propiedad .del prín- 
cipe Galitzyn hasta 1915. 

STEPANTZY. Geog. Pob). de la Unión Sovié- 
tica, en la República de Ucrania, antiguo gob. ruso de 
Kiev, dist. y á 17 kms. OSO. de Kanef, sit. junto a 
la rib.izq. del Rossava, tributario izq. del Ross, afl. de- 
recho del Dnieper; 3,000 h. (un gran número judíos). 
Fáb:icas de candelas é hidromel; destilería; azucarera. 
Almacén de vinos. : 

STEPELNJI. Bioz. Monje benedictino de la aba- 
día de Sint Truiden (Saint-Trond), en Bélgica, m. en 
1095. Es autor de la Vida y milagros de san Truiden, 
fundador de la abadía, en dos libros, que publicó Ma- 
billon en el Siglo V] Benedictino (parte 2.2, pág. 85). 
Escribió esta obra siendo abades Guntramno y Ade- 
lardo II. 

STEPHAN (CLEMENTE). Biog. Compositor ale- 
mán del siglo xv1, n. en Buchau. En 1520 era cantor 
en Nuremberg. Compuso las siguientes obras: Passio 
secundum Malthaeum, das ist das lieben und Sterben 
Jesu Christi (Nuremberg, 1550); Cantiones sacrae 4, 5 el 
6 vocum (Nuremberg, 1560); XX XV cantiones 6, 7, 12 
et plurimum vocum (Nuremberg, 1568); Cantiones quin- 
que vocum (Nuremberg, 1568), y Psalmus 128 (Nurem- 
berg, 1569). Además publicó una interesantísima an- 
tología de autores antiguos con el título de Harmoniae 
suavissimae 8, 5 el 4 vocium (Nuremberg, 1567-68). 

: STEPHAN (EMILIO). Biog. Explorador alemán, n. en 
Glatz en 1872 y m. en Namatanai (archipiélago de 
Bismarck) en 1908. Como médico auxiliar de Marina 
tomó parte en la expedición á China (1900-01). En 
1904 fué nombrado médico mayor. Navegando en el 
buque Mówe (destinado á trabajos de oceanografía) 
y en el que realizó grandes mediciones y sondajes en 
el Pacífico, tuvo ocasión de conocer la población indí- 
gena del archipiélago de Pismarck. Después de pasar 
una breve temporada al frente de la sección médica 
del negociado de Marina, en Septiembre de 1907 se le 
encargó el mando de la expedición alemana al Pacífico, 
organizada por el ministerio de Cultos y el de Marina, 
que por espacio de dos años había de explorar el men- 
cionado archipiélago en el terreno de la etnografía. 
En este viaje contrajo STEPHAN una afección pulmo- 
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nar, á la que sucumbió antes de terminar su cometido, 
sucediéndole en el cargo el médico-jefe del Negociado 
de Marina, profesor Agustín Krámer. Escribió: Súdsee- 
kunst. Beitráge zur Kunst des Bismarck- Archipels und 
zur Urgeschichte der Kunst úberhaupt (Berlín, 1907), 
y, en colaboración con F. Graebner, Neumecklenburg. 
Forschungsergebnisse bei den Vermessungsfahrien S. M. 
S. Mówe im Jahre 1904 (Berlín, 1907). 

STEPHAN (ENRIQUE VON). Biog. Político alemán, 
n en Stolp el 7 de Enero de 1831 y m. en Berlín el 8 
de Abril de 1897. Ingresó en el servicio de Correos en 
1848; en 1858 fué consejero postal en Potsdam; en 1859 
se le dió un cargo de auxiliar en la oficina general del 
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mismo ramo; en 1865 fué nombrado consejero ponente 
y en 1867 consejero superior secreto. Como presidente 
de la sección extranjera firmó los convenios postales 
con Bélgica (1863), Holanda (1864), España y Portu- 
gal (1865), Noruega, Suecia, Suiza é Italia (1868) y 
Estados Pontificios (1369). En 1867 abolió el sistema 
postal Thurn y Taxis y formuló convenios postales 
con los Estados sudalemanes y con Austria-Hungría, 
en virtud de lo cual, el 1.2 de Enero de 1868 se intro- 
dujo la tarifa unitaria de 1 Silbergroschen para la sim- 
ple correspondencia, haciéndose extensiva esta tarifa 
al tráfico con el S. de Alemania, Austria-Hungría y 
Luxemburgo. En 1870 fué nombrado director general 
de Correos de la Norddeutsche Bund (Liga Norteale- 
mana); en aquel cargo montó un servicio combinado 
en las estafetas de ocho distintos distritos postales é 
introdujo la tarjeta postal, que en vano había recomen- 
dado por medio de una Memoria presentada en la V con- 
ferencia postal alemana, celebrada en Carlsruhe en 
1865. Al estallar la guerra de 1870, organizó un servi- 
cio postal de campaña que sirvió posteriormente de 
modelo en casos análogos. Nombrado, después de la 
guerra, director general de Correos del Imperio, em- 
prendió la organización interior unitaria de Correos. 
Creó y codificó un derecho postal, implantó la tarifa 
para paquetes é introdujo la tarifa económica para 
paquetes de hasta 5 kg. Introdujo asimismo los encar- 
gos postales, el giro postal y el mandat-poste; fijó como 
peso máximo 1 kg. para los envíos de impresos y el 
máximo de 400 marcos para los giros. Aumentó 4 
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28,000 el númeto de estatetas, que hasta 1895 era de 
4,520, y creó las agencias postales y las estafetas auxi- 
liares. Á raíz de la fusión de la telegrafía con los Correos 
(1875), fué nombrado STEPHAN director general de 
Correos El fué quien tomó la iniciativa para la crea- 
ción de la llamada Reliktengesetz, y con la aportación 
de grandes recursos elevó la categoría de la Caja pos- 
tal de Socorros á Instituto general de Socorros, espe- 
cialmente para los empleados necesitados y para sus 
herederos; al mismo tiempo introdujo facilidades para 
los oficiales del servicio, tanto inferiores como supe- 
riores, en el terreno de seguros de vida, y fundó Cajas 
de ahorro y dos grandes institutos benéficos, á saber: 
la fundación Emperador Guillermo y el Tóchterhort, 
y aumentó las bibliotecas, que de 6,000 volúmenes 
que tenían en 1871 subieron á 10,000 en 1895. Fundó 
asimismo la Escuela de Correos y Telégrafos y el Mu- 
seo Postal. Pero el hecho más relevante de la vida de 
STEPHAN es la fundación de la Unión Postal Universal, 
á la que siguieron (también por iniciativa suya) las 
líneas de vapores correos al Asia Oriental, Australia 
y África, la creación de estafetas marítimas. Amplió 
é intensificó la red telegráfica aérea y tendió otra sub- 
terránea que para su instalación exigió quince años de 
trabajos y tenía 5,874 kms. de línea con 40,000 de con- 
ducción. En 1895 la red telegráfica abarcaba en Ale- 
mania un perímetro de 140,000 kms. (en 1875 había 
sido de 3,246) de línea y 530,000 de conducción (en 
1875 había sido de 120,779) y 17,000 estaciones (en 
1895 eran 1,686). STEPHAN puso la telegrafía en gran 
escala al servicio del bienestar y comodidad del públi- 
co con la instalación de abastecimiento de aguas y de 
éxtinción de incendios y con las señales precursoras 
de tempestades. Más tarde instaló el teléfono, En 1877 
se encargó de la imprenta del Estado, que convirtió 
en institución modelo; en 1880 fué nombrado secreta- 
rio de Estado del ministerio de Comunicaciones; en 
1885 se le otorgó nobleza, y en 1895 se la concenió ca- 
tegoría de ministro de Estado, prusiano. Fué, además, 
plenipotenciario del Bundesra!, miembro de la Cámara 
prusiana de los Señores é individuo del Consejo de 
Estado. Además de varios artículos de contenido his- 
tórico y económico en el Historiches Taschenbuch, de 
Raumer, y en la revista Unsere Zeil, escribió: Geschichte 
der preussischen Post (Berlín, 1859); Das heutige Aegyp- 
ten (Leipzig, 1872), y Weltpost und Luftschiffahrt (Ber- 
lín, 1874). Fundó la publicación Archiv fúr Post und 
Telegraphie (fascículo adicional al Órgano oficial de la 
administración de Correos) y editó el Poststammbuch 
- (3.* ed., Berlín, 1877). 

Bibliogr. Unter dem Zeichen des Verkehrs (Berlín, 
1395); Krickeberg, Heinrichvon Stephan (Dresde, 1897). 

STEPHAN (ESTANISLAO). Biog. Publicista alemán, 
n. en Bralin (Silesia) en 1867. Abrazó el estado ecle- 
siástico, doctorándose en filosofía y teología, y escri- 
bió, con los seudónimos de Dr. Kranz, Dr. Wahrlieb y 
Roman Queisser, sobre política, periodismo, liturgia 
y ascética. He aquí sus principales obras: Begleiter des 
Christen (1897); Karwoche (1897; 10.2 ed., 1922); Beu- 
thener Prozess (1904); Das neue Evangelium (1904); 
Zwei Dutzend Bilder aus der Berliner Seelsorge (1905); 
Jubilaumsbiichlein (1905); Katholisches aus Pommern 
(1906); Gloria! Kinderandachien (1907-21); Armensee- 
lenbúchlein (1908); Der hl. Rosenkranz (1908); Kreuz- 
weg 2. Z. d. Krieges (1915-18); Kl. Marian. Offizium 
(1917); Das Totenoffizium (1919); Ein Dutzend Briefe 
aus Rotwinkel (1919-20); Was gefállt mir und was ge- 
fállt mir nicht (1920): Der Kreuzweg in ser Zeit der Not 
(1921); Christus in der Liturgie (1922); Mit dem Priester 
am Altar (1922); Das hl. Sakoam. der Ehe (1922); Psal- 
menschliissel (1923); Der Kreuzweg der Kirche (1923); 
Der Kr und das christl. Leben (1923); Die Lehre 
Jesu Christi (1923); Des Zentrums Vorziige und Mán- 
gel (1924); Wirtschaft und Christentum (1924); Der 
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Priester am Altar (1924); Des Christen Gottesdienst 
(1924); Des Christen Sonntagsdiens! (1924); Wert und 
Unwerl der kath. Volksmissionen (1924); De elementis 
Liturgiae Christianae (1924); Karwochenbuch (1925); 
Tut dies oder macht, was 1hr wollt! (1925); Das kirchliche 
Stundengebet (1926); Christliche Lehrer und Lehrerin- 
nen, wir brauchen euch (1926); Das Hl. Jahr 1926 und 
sein Ablass (1926), y Zwei leichte Choralhochámter fúr 
das Volk (1926). 

STEPHAN (FEDERICO). Biog. Médico y botánico ale- 
mán, n. en Lejpzig en 1757. Estudió en su ciudad natal 
y en Leyden y se doctoró en Leipzig en 1782 después 
de un viaje por Bohemia y Rusia. Fué profesor de b>- 
tánica y química de la Universidad de Leipzig y perte- 
neció á varias sociedades científicas. Se le debe: De racis 
(Leipzig, 1779); De signis cancri (Leipzig, 1782); De pe- 
diculari comosa (Leipzig, 1791); Enumeratio slirpium 
ag» Mosquensis (Moscou, 1792); Icones plantarum Mos- 
quensium ad historiam plantarum sponte circa Mosquens 
crescentium illustrandam pinxit et in aes incidit (Mos- 
cou, 1795); Plantae novae Sibiriae, en Mem. Soc. Nat. 
d. Moscou (1809), y Descripl. de deux nouveaux genres 
de plantes (1811). 

STEPHAN (HorsT E.). Biog. Teólogo protestante ale- 
mán, n. en Sayda (Erzgebirge) en 1873. Estudió en la 
Fúrstenschule St. Afra, de Meissen, y luego teología 
en la Universidad de Leipzig. En 1898 fué redactor 
auxiliar del Christl. Welt de Francfort del Main y de 
1899 á 1907 profesor superior de los Gimnasios de 
Zittau y Leipzig; en 1906 se revalidó para teología en 
Leipzig; en 1914 fué nombrado profesor suplente de 
teología y en 1919 profesor de número de Marburgo; 
en 1922 se trasladó á Halle con la misma cátedra. Ha 
escrito: Schleiermachers Erlósungs lehre (1901); Herder i. 
Búckeburg u. s. kirchengeschichiliche Bedeutung (1905); 
Philos, Bibl. (1906); Luther t. d. Wandlung s. Kirche 
(1907); Kirch.-Gesch. d. Neuzeit, en el Handbuch der 
Kirchengesc»., de Kriger (1909); D. heut. Aujfass. v. 
Neuprotestantismus (1911); Relig. u. Got. í. mol. Get- 
stesl. (1913), y Glaubenslehre (1921) y ha editado Her- 
der's Pirilosophie (Leipzig, 1906). Desde 1920 editó la 
Zertschr. f. Theol. u. Kirche. 

STEPHAN Ó STEPHANUS (JUAN). Biog. Organista y 
compositor alemán, m. hacia el año 1619. Fjerció su 
profesión en Luneburgo y gozó de gran fama como 
concertista. siendo llamado en 1596 á Groninga para 
la recepción del gran órgano de aquella ciudad. Se co- 
noce de él: Neue leutsche Gesang nach Art der Madriga- 
lien, de 4 á 8 voces (2 partes, Nuremberg, 1599), y 
Neue teutsche wellliche Madrigalien und Balleten sowohl 
mil lebendiglen Stimmen als auf allerhand musikalis- 
chen Instrumenlen zu gebrauchen, mit 5 Stimmen com- 
ponist (Hamburgo, 1619). 

STEPHAN (JUAN María EDUARDO). Biog. Astróno- 
mo francés, n. en Sainte-Pezenne (Deux-Sévres) en 
1831. En 1862 fué auxiliar del Observatorio Astronó- 
mico de París y en 1873 director del de Marsella. Des- 
cubrió gran número de nebulosas, el planeta Julia y 
el cometa 1867 I. Ha publicado: Determination de la 
dijjérence de longitude Paris-Marseille-Alger (París, 
1878); Lyon-Marseille (1881); Equation aux dérivées 
partielles de 2* ordre (1866), y Voyage sur la cóte orien- 
tale de Malacca (1870). 

STEPHAN (JuLi0). Biog. Entomólogo alemán, n. en 
Berlín en 1877. Ha escrito: Wanderungen der Lepidop- 
leren (1908); Insektenschádlinge unserer Heimat (1912); 
Unerwiinschte Hausgenossen aus den Insektenreich 
(1912); Fliegende Blumen (1923); Zwól/ Wanderungen 
in meinen Bergen (1924); Schmelterling, liebes, lufl' ges 
Ding (1925), y Versuch einer Lepidopteren-Fauna der 
Graffschaft Glatz (1925). 

STEPHAN (MARTÍN). Biog. Ministro protestante, 
alemán, n. en Stramberg (Moravia) en 1777 y m en 
Illinois en 1846. Párroco, desde 1810, de la comunidad 
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bohema de Dresde, hizo allí, en Muldental y en el du- 
cado de Altenburgo una activa propaganda en pro del 
luteranismo primitivo. Vigilado por este motivo, logró 
escapar á unas pesquisas que mandaron hacer las auto- 
ridades en ocasión en que STEPHAN, con sus adeptos, 
celebraba una sesión nocturna, y en 1838 embarcó para 
América con 700 de aquéllos. Una vez en el Nuevo 
Mundo, se hizo nombrar obispo, pero ya el 30 de Mayo 
de 1839 fué depuesto por los suyos, disgustados de la 
ambición y poca sinceridad con que obraba. 

Bibliogr. Vehse, Die Stephanmsche Auswanderung 
(Dresde, 1840). 

STEPHAN (RAÚL). Biog. Novelista francés contem- 
poráneo. Originario del Gard; habita en Laon, donde 
se dedica á la enseñanza, al mismo tiempo que á la lite- 
ratura. En sus obras ha sabido describir con tanto vi- 
gor como verdad, no sólo los hombres y las costumbres, 
sino también el paisaje de su tierra natal. Hasta ahora 
ha publicado: La dévotion a l'amour (París, 1924); La 
troublante rencontre (París, 1925), y Monestié le Hu- 
guénol (1926). , = 

STEPHAN (RuD1). Biog. Compositor alemán, n. en 
Worms en 1887. Se ha señalado como autor de música 
sinfónica y de concierto. Su ópera Die ersten Menschen 
fué estrenada con éxito en Francfort (1920). 

STEPHANANDRA. f. Bot. Género fundado 
por Siebold y Zuccarini; comprende plantas de la fami- 
lia de las rosáceas, subfamilia de las espireoideas y 
tribu de las espireas, con testa brillante,+pétrea, un 
carpelo, rara vez dos, fruto no inflado, sólo dehiscente 
en el lado ventral, estilo lateral en la madurez, folícu- 
los con una ó dos semillas. Matas con ramas horizonta- 
les planas, hojas dísticas, con estípulas, follaje pareci- 
do al de las vides pequeñas, flores no vistosas, pequét- 
ñas, blancas. Se incluyen tres especies del Japón, Co- 
rea y China. 

STEPHANANTHUS. m. Bof.Se incluye hoy 
en la sección Augustifolias del género Baccharis de 
Linneo, en la familia de las compuestas. 

STEPHANI (ENRIQUE). B10g. Pedagogo alemán, 
n. en Gemiinden en 1761 y m. en Gorkau en 1850. Es- 
tudió en Erlangen; luego acompañó al joven conde de 
Castell, en calidad de intendente, en su viaje 4 Klos- 
tesberge, Jena y Erlangen, y á su regreso fué nombra- 
do consejero consistorial de dicho condado, en 1808 
consejero eclesiástico y pedagógico, y en 1818 deán 
de Gunzenhausen; pero en 1834 abandonó el servicio 
eclesiástico á causa de diferencias de criterio en mate- 
ria religiosa. STEPHANI es autor de numerosos escritos 
teológicos, canónicos, jurídicoeclesiásticos, pedagógi- 
cos y metodológicos, entre ellos: System der 0/fentlichen 
Erziehung (Berlín, 1805). Publicó la revista Bayrischer 
Schulfreund. 

STEPHANI (HERMÁN). Biog. Compositor y musicó- 
grafo alemán, n. en Grimma el 23 de Junio de 1877. 
Estudió Derecho en la Universidad de Meissen y luego 
se dedicó 4 la música y siguió los cursos de los Conser- 
vatorios de Munich y de Leipzig, estudiando, por últi- 
mo, ciencias musicales en la Universidad de Munich 
y doctorándose en 1902 con la Memoria Das Erhabene, 
insonderheit in der Tonkunst, und das Problem der Form 
im Musik-Schónen und Erhabenen (nueva ed., 1907). 
En 1903 fundó en Sonderburg una sociedad de canto; 
en 1905 fué nombrado director de música en Flensburg 
y en 1906 organista de la iglesia de San Andrés y al 
mismo tiempo director del Singuerein y de la Sociedad 
Bach de Eisleben. En 1913 y 1914 dirigió el Coro Filar- 
mónico de Leipzig. Ha publicado: Der Stimmungscha- 
rakter des Tonarten y ha reinstrumentado el Judas Ma- 
cabeo, de Haendel, y Eurganthe, de Weber, en el estilo 
wagneriano. Ha compuesto coros mixtos y para voces 
de hombres; gran fuga para órgano; melodías vocales; 
53 cánones; Herbstwald, á. 8 partes, con coros y orques- 
ta; obertura, etc. E 


STEPHAN — STEPHANÍE 


STEPHANI (LupoLro). Biog. Filólogo y arqueólogó 
alemán, n. en Beucha en 1816 y m. en Pawlowsk (Ru- 
sia) en 1887. Estudió en Leipzig y durante algún tiem- 
po ejerció el profesorado particular en- Atenas; desde 
1843 recorrió el N. de Grecia, Asia Menor, Baja Italia 
y Sicilia; en 1846 fué profesor de filología en Dorpat, 
desde donde se trasladó (1850) 4 San Petersburgo, des- 
plegando allí gran actividad como miembro de la Aca- 
demia de Ciencias y conservador de las antigiiedades 
clásicas. Débenséle varias obras, importantes, porque 
en ellas se hallan reproducidos gráficamente gran nú- 
mero de monumentos: Reise durch einige Gegenden des 
nórdlichen Griechenland (Leipzig, 1843); Der ausruhen- 
de Herakles (Leipzig, 1854); Antiquités du Bosphore 
Cimmérien (San Petersburgo, edición de lujo, con un 
atlas de grabados); Nimbus und Strahlenkranz in den 
Werken der alten Kunst (Leipzig, 1859); Die Vasen- 
sammlung der Katserlichen Eremitage (Leipzig, 1869); 
Die Antikensammlung zu Pawlowsk (Leipzig, 1872), etc. 
Débensele, además, gran número de artículos en los 
Comptes Rendus de la Comisión imperial de arqueología. 

STEPHANIA. f. Bo. Género fundado por Will- 
denow y sinónimo de Sleriphoma Spreng., en la fami- 
lía de las caparidáceas. El de Loureiro comprende plan- 
tas de la familia de las menispermáceas, tribu de las 
coculeas y subtribu de las cisampelinas, con seis sépa- 
los masculinos en general y libres, como los tres péta- 
los por lo común, flores femeninas actinómorfas, con 
tres sépalos y tres pétalos por lo general. Hojas profun- 
damente peltadas, redondeadas ú oblongas, umbelas de 
umbelillas ó cabezuelas. Se incluyen más de 30 espe- 
cies, Ó tres según otros, la mayoría del Asia tropical, 
además del Asia Oriental, Australia, islas de la Socie- 
dad, África tropical y del Sur. Sy 

STEPHANIDA. f. Bot. Uno. de los géneros de 
restos fósiles de fronde de helechos, fundado por Unger, 
incluido por Solms en Rachiopkheris. 

STEPHANIDES (CarLos). Biog. Director de 
orquesta y compositor húngaro, n. en Budapest el 7 de 
Abril de 1871. Discípulo de Nikobies, de 18984 1905 
fué primer director de orquesta del Teatro Nacional 
de Kolozsvár; en 1908 del Teatro Cómico de Budapest, 
y después del Teatro Municipal. Sus obras principales 
son: A bakter, ópera cómica; Florika szerclme (1898); 
Mátyás szerclme, ópera cómica (1905), y Kislány, 
opereta, así como melodías vocales y otras composi- 
ciones de menor importancia. 

STEPHANIE (Laco) ó Basso NAROK. (Lago 
Blanco.) Geog. Lago del África Ecuatorial, en el límite 
meridional de Abisinia y nordoccidental de la colonia 
inglesa de Kenya. Fué descubierto el 20 de Abril de 
1888 por la expedición del conde Teleki, á unos 55 kiló- 
metros E. de la parte septentrional del lago Rodolfo 
ó Basso Narok (Lago Negro). El lago STEPHANIE está 
sit. de los 4% 25 á los 5” de lat. N. y á los, 36” 50' de 
longitud E. del Meridiano de Greenwich. Su long. es de 
unos 60 kms. de N. á S., su anchura media de 20 y su 
super. de unos 930 kms.? Ó sea nueve Ó diez veces 
menor que la del lago Rodolfo. Su altitud, según el 
teniente von Hohnel, que acompañaba la expedición 
en calidad de topógrafo, es de 582 m., Ó sea 82 más que 
el citado lago Rodolfo. El agua no es potable, siendo 
muy salobre. Aunque rodeado de montañas, el lago 
STEPHANIE tiene las orillas enteramente llanas. Su agua 
no llega hasta el pie de las alturas. Principalmente en 
la parte S., la playa se prolonga y tiene menos profun- 
didad el lago. 4 algunos centenares de metros de la ori- 
lla se encuentran todavía pocos centímetros de pro- 
fundidad. Además, el lago tiende á secarse. Á 1 km. de 
la ribera S., la expedición Teleki encontró huellas re- 
cientes de un antiguo nivel de aguas. Según las notas 
obtenidas, el único afl. del lago STEPHANIE es el Tito, 
que viene del N. No existe ninguna comunicación en- 
tre este lago y el Rodolfo. 


. SPEPHANIEVILLE — STEPHANODORIA 


Bibliogr. Von Hohnel, Die Afrika-Reise des 
Grajen Samuel Teleki, en Mittheil. de la Soc. de Geog. de 
Vienne (1889). 

STEPHANIEVILLE. Geog. Antigua est. de 
la colonia del Congo (África Occidental Francesa), á 
240 kms. O. de Brazzaville, y á 170 E. de la costa de 
Loango, sit. junto á la rib. izq. del Niari-Kouilou, tri- 
butario del océano Atlántico, cerca de la confl. del 
Loudima, á los 3 58” de lat. S. y 4 los 10? 54” 13”* de 
long. E: del Meridiano de Greenwich. Fué fundada 
en 1883 por el capitán Grant Elliot, al servicio de la 
Asociación Africana Belga, y agregada á Francia, con 
otras estaciones belgas, á consecuencia de la Conferen- 
cia Internacional de Berlín y de la Convención del 5 de 
Febrero de 1885, que atribuía á Francia todo el valle 
del Niari-Kouilou. Fué reemplazada después por el 
puesto francés de Niari-Loudima ó Loudima-Niari, fun- 
dado en la confl. misma del Loudima y del Niari, á los 
4% 61 40” de lat. S., y á los 10? 44” 30 de long. E. del 
citado Meridiano. STEPHANIEVILLE está separada de 
la frontera del Estado independiente del Congo (á 60 
kilómetros al S.) por altas colinas escarpadas y cubier- 
tas de bosque. En algunos lugares el paisaje es magní- 
fico; en la estación cálida alcanza algunas veces la tem- 
peratura de 41 á 42? á la sombra. Los indígenas fabri- 
can brazaletes, anillos y fetiches de cobre, trenzan bo- 
nitas esteras y elaboran con mucha habilidad pipas, 
vasos, etc. Sus instrumentos de música son en extre- 
mo notables. 

STEPHANINA.(Í. Bo/.Género fundado por Otto 
Kuntze, único en la subfamilia de las estefaninoideas 
de muscíneas hepáticas de la familia de las yunger- 
maniáceas acroginas, con hojas íncubas, es decir con 
el borde anterior dirigido oblicuamente hacia arriba, 
el posterior de la hoja anterior cubierto por aquél, 
plegadas bilobuladas, el lóbulo inferior más ó menos 
plano, menor que el superior; rizoides fasciculados en 
la superficie de aquél; sin anfigastrios; inflorescencia 
femenina acrógena, rara vez cladógena; periantios pla- 
nocomprimidos por el dorso, lisos, con abertura ancha- 
mente truncada, cápsula cuadrivalva hasta la base, ela- 
terios caedizos, acuminados y normalmente en dos es- 
piras. Se incluyen 163 especies de cortezas, más rara 
vez de peñas, tierra y hojas, principalmente tropicales. 

STEPHANITA ó ESTEFANITA. f. 
Mineral. Llámase también plata agria. Plata sulfurada, 
sinónimo de psaturosa, siendo su fórmula química 


2 (S¡SbAgs) = 5 Ag, + Sb,S, 
Análisis de la stephanita de Schemnitz, por H. Rose: 
51258b 


46,42 14,68 68,54 0,64 


Cristaliza en el sistema rómbico. RA = 0,629 : 

I- : 0,685 110 : 110 = 115,39. Cristales tabulares por 
preponderancia de los pinacoides, constituyendo ma- 
clas múltiples según una cara del protoprisma 110 ó 
más frecuentemente en masas ó eflorescencias de frac- 
tura concoidea ó desigual; color negruzco 4 veces con 
irisaciones; brillo metálico; dureza, 2; peso específico, 
6,2 4 6,3. Es fusible al soplete y atacable por el ácido 
nítrico. Se usa para beneficiar la plata en Freiberg 
(Alemania) y Méjico. : 
En España se ha hallado en la mina Espejo, de Vim- 
bodí (Tarragona). La mena del cerro de la Corte, en el 
silúrico de Albarracín (Aragón), consiste en una mez- 
cla de carbonato de cobre con stephanita, la cual con- 
tiene hasta 50 onzas de plata por quintal; el mineral 
aparecía en planchas, algunas de 4 pulgadas de grueso, 
Guzmán. Hiendelaencina (Guadalajara) ha sido 

la principal localidad española para este mineral, cons- 
utuyendo la mayor parte de las llamadas allí platas 
agrias. Las en masa son de color negro de hierro, pol- 
vo negro y brillo metálico. Los cristales tienen aparien- 
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cia hexagonal. Son grandes y tabulares los de la mina 
Verdad de los Artistas, estudiados por F. Navarro, y 
van acompañados de otros de pirargirita y también de 
siderita en pequeñas lentejuelas, tan pronto sobre cuar- 
zo como sobre calcita espática. También con el nombre 
de plata agria está citado el mineral de las extinguidas 
minas de Guadalcanal (Andalucía). Á la stephanita se 
ha dicho corresponde el mineral del antiguo criadero 
Serafina, al N. de La Matilla, junto á la carretera de 
Cáceres á Trujillo. Otros semejantes asociados á mine- 
ral de plomo se hallan en la misma provincia, según 
informes de Rosway y aleún ot1o ingeniero. 

STEPHANIUM. m. Bof. Género fundado por 
Schreber y sinónimo de Palicourea Aubl., en la fami- 
lia de las rubiáceas. , 

STEPHANOCARPUS. m. Bot. Incluído hoy 
en el subgénero Ledonia de Dunal, género Cistus de 
Tournefort, familia de las cistáceas. 

STEPHANOCOELIUM. m. Bo!. Género fun- 
dado por Kiitzing é incluído hoy en Caulerpa de La- 
marck, de algas de la familia de las caulerpáceas. 

STEPHANOCOMA. m. Bot. Género fundado 
por Lenon y hoy sección de Berkheya Ehrh., en la fa- 
milia de las compuestas, con los bordes de los hoyuelos 
del receptáculo desgarrados en largas cerdas; escamas 
del vilano en general soldadas en escudilla. La única 
especie es B. carduotdes, 

STEPHANOCOMIUM. m. Bot. Género fun- 
dado por Kiitzing é incluído hoy en Griffithia de 
C. Agardh en las algas de la familia de las ceramiáceas. 

STEPHANOCONUS. m. Zool. Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
toxoglosos, de la familia de los cónidos, género Conus 
Linneo (1758), la cual fué establecida por Mórch (1850), 
siendo característico el C. Stephanoconus cedonulli 
Linneo. 

STEPHANOCYSTIS. m. Bo!. Género de 
(Trevis.) Rupr. é incluído hoy en Cystoseira Ag. trans- 
formado por Kiellmann, en las algas feoficeas de la 
familia de las fucáceas. 

STEPHANÓCHILUS. m. Bo!. Género fundado 
por Cosson y Durieu, hoy sección de Centaurea de Lin- 
neo, en la familia de las compuestas, con brácteas pro- 
vistas de apéndice escarioso, pinadopestañoso y la fran- 
ja media más fuerte que la otras y más ó menos espi- 
nosa, Ó con varias espinas pinadas ó palmeadas en el 
ápice, vilano uniforme y persistente, de escamitas es- 
trechas; planta caulescente, muy ramosa, con cabe- 
zuelas heterógamas, bastante pequeñas. Unica especie 
C. omphalodes, de Argelia. 

STEPHANODAPHNE. Í. Bo!. Género funda- 
do por Baillon y que comprende plantas de la familia 
de las timeleáceas, subfamilia de las timeleoideas, tribu 
de las dicranolepideas y subtribu de las sinaptolepidi- 
nas, sin configuraciones receptaculares, flores en espi- 
gas alargadas ó cabezuelas. Arbustos con hojas espar- 
cidas, grandes, delgadamente coriáceas. Se incluyen dos 
especies de las Comores y Madagascar. 

STEPHANODISCUS. m. Bof. Género fundado 
por Ehrenberg y que comprende algas diatomeas dis- 
coideas coscinodisceas coscinodiscinas, con células dis- 
coidales, aisladas, cubiertas sin líneas onduladas, no 
muy diferentes en dos zonas por su estructura, pero 
con frecuencia en el borde es ésta de otra manera que 
en el centro, borde de las valvas con corona de aguijo- 
nes fuertes. Se incluyen 23 especies de agua dulce y 
fósiles. 

STEPHANODORIA. Í. Bof. Género fundado 
por Greene y que comprende plantas de la familia de 
las compuestas, tribu de las astereas y subtribu de las' 
solidagininas, con vilano de escamas soldadas en escu- 
dilla en más ó menos, cortas, desiguales, cabezuelas de 
mediano tamaño en corimbo, con flores periféricas muy 


1106 


cortas, involucro acampanado, empizarrado. Hierba 
vivaz. La única especie, St. tomentella, vive en las este- 
pas mejicanas. ; 

STEPHANOPFF (FRANCISCO FELIPE). Biog. Pin- 
tor inglés, n. en Londres en 1788 y m. en West Hannain 
el 15 de Mayo de 1860. Era hijo del pintor ruso N. File- 
ter y logró bien pronto una sólida reputación con sus 
pinturas de escenas de costumbres y asuntos históricos. 
Desde 1807 hasta 1845 expuso buen número de obras 
en la Royal Academy, la British Institution, en Suffolk 
Street y en la Old Water Colour Society. Se le deben tam- 
bién gran número de ilustraciones. Consérvase en el 
Museo de Glasgow su cuadro La nueva ama, y en el 
Victoria y Alberto, de Londres, las acuarelas La muerte 
de Abel; Vieja tomando el té; Interior de un comercio de 
frutas; Escena de Lalle Rouk; Coronación de Jorge 1V, 
y La British Institution. En el de Dublín figura su acua- 
rela Escena. del Rey Lear. 

STEPHANOFF (JAIME). Biog. Pintor inglés, n. en Lon- 
dres en 1787 y m. en Bristol en 1874. Era hijo de N. Fi- 
leter y hermano de Francisco Felipe. Estudió ert las 
Escuelas de la Royal Academy y se consagró especial- 
mente al dibujo y á la acuarela, cultivando también el 
arte decorativo. Desde 1810 hasta 1859 expuso asun- 
tos históricos en la Royal Academy, la British Institu- 
tion y la Old Water Colour Society. Fué miembro de 
esta última y uno de los fundadores de la Sketching 
Society. La Sociedad de Anticuarios de Londres le en- 
cargó en más de una ocasión que reprodujese á la acua- 
rela bordados de ornamentos litúrgicos. En el- Museo 
Victoria y Alberto se conservan 19 acuarelas suyas. 

STEPHANOFF (N, FILETER). Biog. Pintor ruso, m. en 
Londres hacia el año 1790. Cultivó el retrato, pero du- 
rante su estancia en Inglaterra su obra se limitó casi en 
absoluto á trabajos de decoración. Su mujer Gertrudis, 
muerta en Brompton después de 1808, fué profesora 
de dibujo, pintora de flores, y expuso obras suyas en la 
Royal Academy desde 1783 hasta 1808. Su hija fué tam- 
* bién pintora y dedicáronse asimismo á este arte sus 
hijos Francisco Felipe y Jaime (V. aparte sus biogra- 
fías). 

STEPHANOGASTRA. f. Bof. Género fundado 
por Karst. el Triana y sinónimo de Centronia D. Don 
en la familia de las melastomatáceas. 

STEPHANOGONIA. Í. Bot. Género fundado 
por Ehrenberg y que comprende algas diatomeas, con 
valvas casi circulares, una plana, la otra en pirámide 
truncada con muchos lados, puntas cortadas, más ó 
menos altas, aristas laterales á menudo en líneas den- 
tadas, cara apical con corona de aguijones. Se inclu- 
yen seis especies marinas y fósiles. 

STEPHANOLIRION. m. Bof. Género fundado 
por Baker y sinónimo de Tristagma Bepp. et Endl., en 
la familia de las liliáceas. 

STEPHANOLUMA. í. Bot. Fundado por Bail- 
lon y que se incluye hoy en la sección Eichlerisideroxi- 
lon del género Sideroxylon L., en la familia de las sapo- 
táceas. 

STEPHANOMA. m. Bol. Género fundado por 
Wallroth y que comprende hongos hifomicetos de la 
familia de los mucedináceos, tribu de los hialosporeos, 
botritideos, con conidios (clamidosporas) estrelladolo- 
bulados, micelio almohadillado,. no en membrana, co- 
nidios aovados, lisos, además de aquéllos. La única es- 
pecie, St. strigosum, vive en tierra y sobre pezizas. 

STEPHANOMERIA. f. Boí. Género fundado 
por Nuttall y que comprende plantas de la familia de 
las compuestas, tribu de las chicorieas y subtribu de 
las leontodontinas, con receptáculo desnudo, con bar- 
bas de los pelos del vilano no entretejidas, flores rosa- 
das Ó cárneas, aquenios sin pico, pelos del vilano de 4 
á 30. Hierbas ramosas, anuales ó vivaces, hojas supe- 
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STEPHANOMETOPON. m. Paleont. (Stepha- 
nometopon Bosq.) Género de artrópodos extinguidos 
de la clase de los crustáceos, orden de los decápodos, 
familia de los dromiáceos, del cual han“sido descubier- 
tos los restos fósiles en el cretáceo superior de Maés- 
tricht y de Ciply. 

STEPHANOMONAS. m. Bot. Género fundado 
por Kent y que comprende flagelados protomastigíneos, 
parecidos á los infusorios ciliados, pestañas localizadas, 
cortas, en corona, en la base del flagelo. La única espe- 
cie, St. locellus, es de agua dulce: 

STEPHANOPAPPUS. m. Bof. Género fun- 
dado por Lesson é incluído hoy en Nestlera Spreng., en 
la familia de las compuestas. 

STEPHANOPHYLLUM. m. Bo!. Se incluye 
hoy en Paepalanthus Mart., de la familia de las eriocau- 
láceas. 

STEPHANOPHYSUM. m. Bot. Fundado por 
Nees y sinónimo de Physiruellia, sección de Ruellia de 
Linneo, en la»familia de las acantáceas. 

STEPHANOPODIUM. m. Bot. Género funda- 
do por Beppig y Endlicher, incluído en la famitia de 
las dicapetaláceas, con pétalos soldados en tubo largo, 
las partes libres de igual tamaño, los extremos libres 
de los estambres de igual largura y todos fértiles. Ár- 
boles ó arbustos de porte de Tapura Se incluyen cua- 


. tro especies de la América del Sur tropical. 


STEPHANOPUS. m. Zoo. V. SOLENOMIA. 
STEPHANORHOMPHUS. m. Bo!. Género 
fundado por Bunge y que se incluye en Lactuca de Lin- 
neo, familia de las compuestas, en la sección Scariola., 
STEPHANOSIRA. f. Bo!. Género fundado por 
Ehrenberg y que se incluye hoy en Melosira As., de al- 
gas diatomeas. Al 
STEPHANOSTACHYS. m. Bo!. Género fun- 
dado por Oersted y sinónimo de Chamaedorea Willd., 
en la familia de las palmeras. 
STEPHANOSTEGIA. f. Bol. Género fundado 
por H. Baillon y que comprende plantas de la familia 
de las 'apocináceas, subfamilia de las plumieroideas, 
tribu de las plumiereas y subtribu de las alstoninas, 
con óvulos pluriseriados, estambres insertos á la mitad 
ó más arriba, no caudiculados en la punta, disco nulo, 
anillo en la garganta. St. Hildebrandii es un arbolito, 
con hojas oblongolanceoladas, cortamente acuminadas, 
coriáceas, brillantes por el haz, mates por' el envés, gri- 
ses, flores blancas, muy pequeñas en panojas termina- 
les, multifloras, amplias. 
STEPHANÓSTEMON. m. Bo!. Género fun- 
dado por Caspary y que comprende flores fósiles, in- 
cluídas en ámbar de Samland, con receptáculo en peon- 
za, soldado, con el ovario, cinco sépalos, cortos y obtu- 
samente triangulares, pétalos dudosos, 10 estambres 
con filamentos muy cortos y anteras redondeadas, es- 
tilo muy corto, cápsula inflada por arriba, con grieta 
ancha. Se incluye en la familia de las saxifragáceas, 
tribu de las saxifrageas y subtribu de las saxifraginas. 
STEPHANOTELLA, f. Bol. Género fundado 
por Fournier y que comprende plantas de la familia de 
las asclepiadáceas, subfamilia de las cinancoideas, tri- 
bu de las tiloforeas y subtribu de las marsdeninas, con 
corona sencilla, fijada en el ginostegio, con cinco lóbu- 
los libres, mayores, adheridos á las anteras, con apén- 
dices carnosos alesnados, polinias mayores, en general 
piriformes, estambres soldados bajo las anteras, cabe- 
zuela estigmática en general gibosa ó plana, hojas her- . 
báceas, lóbulos de la corola sin bultos, fruto no muy 
tomentoso, corola asalvillada. St. Glaziowit es un be- 
juco lampiño con hojas acorazonadas, flores vistosas, 
blancas, en umbelas hendidas, uniaxilares. Vive en el 
Brasil. 


STEPHANOXANTHIUM. m. Bol. Género 


riores en general pequeñas, escamiformes. Se incluyen | fundado por Kútzing é incluído hoy en Staurastrum 


15 especies de la América del Norte Occidental. 


(Meven) Lund. de algas desmidiáceas. 
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STEPHANSDORF. (Geoz. Mun. de Alemania, | las lenguas turca, rusa y persa, publicando importan- 
en Prusia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Bres- | tes trabajos acerca de las mismas y otros de carás- 
lau, círc. y á 4 kms. N. de Neumakt, sit. á oril, de un | ter literario y folklórico. 
pequeño afl. izq. del Oder. Est. á 1 km. del f. c. de|  SrerHEN (CATALINA). Biog. Profesora inglesa, naci- 
Liegnitz á Breslau; 1,300 h. da el 26 de Febrero de 1856. Hizo sus estudios en es- 

STÉPHANSFELD. Geog. Importante manico- | cuelas particulares de Brighton y en el Colegio Bedford 
mio de Alsacia (Francia), cantón, municipio y á 2 ki- | de Londres. Ha sido encargada de la biblioteca desde 
lómetros S. de Brumath, distrito de la Baja Alsacia | 1887 hasta 1910, vicedirectora y directora del Colegio 
sitnado entre dos bosques del Brumath, en una lla- | Newnham, de 1911 á 1920. Pertenece á varias socie- 
nura bañada por el Zorn, afluente derecho del Moder | dades y ha publicado: French History for English Chil- 
(cuenca del Rhin); á 150 m. de altura. Alberga 1,200 | dren, y Three Sixteenth-Century sketches. 


enfermos. Este establecimiento se halla transforma-| STEPHEN (ENRIQUE JUAN). Biog. Jurisconsulto in- 
do actualmente en un hospicio para ancianos y ni- | glés, n. en Saint Christopher en 1787 y m. en 1864. Es- 
ños. Su fundación se remonta al siglo XIII. tudió en Cambridge y desde 1815 ejerció la profesión 

STEPHANSKIRCHEN. Geoz. Pobl. de Ale- | de abogado, obteniendo gran fama, tanto en la prác- 
mania, en Baviera, tica de su profesión como por sus tratados de jurispru- 


círculo de la Alta 
Baviera, dist. y á 
4 kms. E, de Ro- 
senheim, sit. cerca 
del Simm See, pe- 
queño lago á 471 
metros de altitud, 
el sobrante de cu- 
yas aguas va á pa- 
rar al Inn, afl. de- 
recho del Danu- 
bio. Estación del 
ferrocarril de Mu- 
nich á. Salzburgo; 
250 h. (2,000 con 
el municipio). 


dencia, que aún son consultados por los profesionales in- 
gleses. Su mejor obra es el Treatise on the Principles 0] 
Pleading in Civil Actions, modelo por la forma y por 
la claridad y dei que dijo Kent que era «el mejor libro 
escrito acerca de esta ciencia» (1824). Se le debe, ade- 
más: Summary of the Criminal Law at Its Present State 
(1834) y New Commentaries on the Law of England 
(1841). 

STEPHEN (JACOBO FITZJAMES). Biog. Jurisconsulto 
inglés, n, en Londres en 1829 y m. en Ipswich en 1894. 
Estudió en el Trinity College de Cambridge y desde 
1854 ejerció la abogacía, entrando después en la carre- 
ra judicial, en la que desempeñó diversos cargos, pri- 
mero en la metrópoli y después en la India, 4 cuyo Con- 
sejo legislativo perteneció de 1869 á 1872. En este úl- 
timo empleo contribuyó á unificar y simplificar las 


STEPHA- Robertus Stephanus leyes criminales indias. Gozando ya de gran reputación 
NUS (ROBER- regresó á Inglaterra y formó parte de varias comisio- 
TUS). Biog. Nombre latino de! filólogo francés Rober- | nes, siendo nombrado en 1875 profesor de Derecho 
to Estienne (V. ESTIENNE. Genealog.) consuetudinario en Londres y en 1879 juez del Tribu- 


STEPHEGYNE. f. Bot. Género fundado por | nal Supremo, cargo que conservó hasta 1891, en que 
Korthatz y sinónimo de Mitragyne del mismo, en la | perdió la razón. Su principal obra es la History of the 
familia de las rubiáceas. Criminal Law of England (1883), el mejor trabajo que 

STEPHEN. Geog. Pequeña isla de la Colombia | se escribió sobre la materia en su época. Se le debe, 
Británica (Canadá), sit. un poco más al N. de los 54? de | además: 4 general view of the criminal law of England 
latitud N., en el estrecho de Vancouver, entre la punta | (Londres, 1863; 2.2 ed., 1880); Liberty, equality and fra- 
Nordeste de la isla de Graham, tierra mayor del archi- | ternity (Londres, 1873; 2.2 ed., 1874), con especial re- 
piélago de la Reina Carlota, y la embocadura del Skeena. | ferencia 4 Stuart Mill; Digest of the criminal law (Lon- 
Su long. es de un poco más de 20 kms. 

Tiene un monte de 408 m. de altitud. pr 

STEPHEN. Geog. Ald, delos Esta- 34 e 
dos Unidos, en el de Minnesota, con- 
dado de Marshall; 581 h. según el cen- 
so de 1920. 

STEPHEN (MOUNT). Geog. Monte del 
Canadá, en los límites de las prov. de 
la Colombia Británica y de Alberta, 
perteneciente 4 las Montañas Roque- 
ñas y situado al NO. de la ciudad de 
Baníf. Tiene 3,200 m. de altitud y su 
cima fué visitada por primera vez en 
1887 por J. J. Mac Arthur. Desde él 
se disfruta un espléndido panorama, 
que comprende al O, los montes Sel- 
kirk “y al N. el inmenso campo de 
nieve que marca la cima de las Ro- 
queñas. 

STEPHEN (ALEJANDRO CONDIE). 
Biog. Diplomático y filólogo inglés, 
n. en 1850 y m. el 11 de Mayo de 1908. 
En 1877 fué agregado de la embajada 
de San Petersburgo; en 1879 tercer 
secretario de la de Constantinopla, y El monte Stephen 
en 1880 cónsul general en Rumelia 
siendo enviado en 1882 con una misión especial al Jo-] dres, 1877; 6.2 ed., 1904); Digest 0] law 0] criminal pro- 
rasán; después de desempeñar otros cargos fué, por | cedure, en colaboración con H. Stephen (Londres, 1883), 
último, ministro residente en Dresde. Durante sus via- | y Digest of law of evidence (Londres, 1876; 6.2 ed., por 
“jes y embajadas adquirió profundos conocimientos de ¡ Herbert Stephen y Harry Lushington Stephen, 1904). 
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Además: The unknawable and the unknown, en Ninel. 
Centur. (1884). 

Bibliogr. Leslie Stephen, Life of Sir James Fitzjames 
Slephen (Londres, 1895). 

STEPHEN (JAacoBO KENNETH). Biog. Poeta inglés, 
n. en Londres en 1859 y m. en 1892. Estudió en el 
King's College de Cambridge, obteniendo una beca de 
derecho internacional. Comenzó el ejercicio de la abo- 
gacía en 1885, y en 1888 entró en la magistratura, obte- 
niendo una plaza en el departamento del S. de Gales, 
pero dos años más tarde renunció á este empleo, vol- 
viendo á Cambridge como tutor del King's College. 
Colaboró en la. Saint James Gazelle y dirigió el semana- 
rio The Reflector. El mismo año de su muerte publicó 
dos libros de poesías, Lapsus Calami y Quo, Musa, 
Tendis?, que obtuvieron gran éxito. 

STEPHEN (JORGE ARTURO). Biog. Escritor inglés, 
n. en Londres el 14'de Mayo de 1880. Hizo sus estudios 
en la Escuela Santo Tomás de Londres y en la Escuela 
de Comercio Pitman's. Ha desempeñado el cargo de 
bibliotecario en las bibliotecas públicas de San Pan- 
cracio. Ha sido secretario de la Inspección fotográfica 
de Norfolk y miembro de varias sociedades. También 
ha colaborado en varios periódicos y diarios, y publi- 
cado: Machine Book-sewing (1908); Commercial Book- 
binding (1910); Decorative Book-covers (1911); Guide to 
the study of Norwich (1914); Modern Decorative Title- 
Pages (1915); Norfolk Celebrities: Select Bibliographies 
(1915); Three Centuries of a City Library (1917); Fran- 
cis Blomefield's Queries for his History of Norfolk (1918); 
The Lazar House Sprowston (1921); Norfolk Bibliography 
(1921); Books on the Broads (1921); Bookson Printing 
(1921); Books for Sunday School Teachers (1922), etc. 

STEPHEN (LesLIE). Biog. Escritor inglés, n. en Ken- 
sington en 1832 y m. en 1904. Estudió en Eton y en el 
Trinity Hall de Cambridge, donde se graduó en 1857, 
permaneciendo allí hasta 1864 como socio y tutor de 
la citada institución. En este último año se trasladó 
á Londres y pronto colaboró en los principales perió- 
dicos, dirigiendo de 1871 á 1882 el Cornhill Magazine, 
cargo que dejó para encargarse del Dictionary of Na- 
tonal Biography, en el que, aparte las tareas de la di- 
rección, publicó más de 400 artículos, entre ellos las 
biografías de las más importantes personalidades in- 
glesas. En 1883 obtuvo la cátedra de literatura inglesa 
en Cambridge, pero la dejó al cabo de un año para de- 
dicarse exclusivamente á sus tareas de escritor. En el 
terreno filosófico ocupó también STEPHEN un puesto 
distinguido; afiliado al positivismo, se forjó su situa- 
ción con una nota de ironía, una sutilidad de pensa- 
miento y una originalidad en sus métodos críticos, que 
le permitió mantenerse en una independencia envidia- 
ble. Aparte de sus numerosos artículos para revistas 
(Fraser's Magazine por ejemplo) y para el Dictionary 
ya citado, se le debe: Hours in a Library, tres series 
(1874, 1876 y 1879); críticas dramáticas” escritas con 
tanta imparcialidad como ingenio; The History of En- 
glish Thought in the Eighteenth Century (1876; 3.2 ed., 
1902); Essays on freethinking and plain-speaking (1879), 
en que figuran notables. consideraciones sobre Mande- 
ville, Shafterbury y otros; Science of ethics (1882); The 
life of Henry Fawcet (1885), An Agnostic's Apology 
(1893; 2.2 ed., 1903); Life of Sir James Fitajames Sle- 
phan (1895); Social rights and duties (1896); Studies of 
a biographer (1898-1902), The English Utilitarians 
(1900), magistral estudio de Bentham y los dos Mill, 
y The English literature and society in XV1I1 cen- 
tury (1904). Editó, además, las -obras de Fieldings 
(1882, con biografía) y las cartas de J. R. Green (1901) 
y compuso, para la obra English men of letters, las bio- 
grafías de S. Johnson (1878); A. Pope (1880); J. Swift 
(1882), y otros. Como presidente del Club de los Alpes, 
de Londres, publicó la obra The playground of Europe 
(1871; nueva ed., 1899) 


STEPHEN — STEPHENS 


Bibliogr. Maibland, Life and leters 0] Leslie Stephen 
(Londres, 1906). 

STEPHEN DE LA MADELAINE (ESTEBAN JUAN BAU- 
TISTA NICOLÁS, llamado). Biog. Literato y músico 
francés, n. en Dijon el 16 de Abril de 1801 y m. el 4 de 
Septiembre de 1868. Estudió en Metz y en París, don- 
de se doctoró en letras, pero su excepcional yoz de bajo 
hizo cambiar el rumbo de su vida y entró en la capilla 
de música de Carlos X, al mismo tiempo que seguía 
los cursos del Conservatorio. No obstante sus prime- 
ros éxitos en el canto, abandonó hacia el año 1833 la 
carrers musical y obtuvo un destino en la Administra- 
ción pública, dedicándose al mismo tiempo á la litera- 
tura. Publicó numerosos artículos en revistas. novelas, 
obras de carácter histórico, etc. Citaremos: Scénes de 
la vie adolescente (1836); Apres le travatl (1837); Le cure 
de champagne (Tours, 1842), y L'Arc de Triomphe, 
noticias históricas acerca de los principales personajes 
cuyos nombres figuran en el citado monumento. Como 
profesor de, canto publicó dos obras muy apreciadas, 
Physiologie du chant (1840), que fué traducida al in- 
glés, italiano y alemán, y Théories complétes du chant, 
que sirvió de texto en muchos Conservatorios. 

STEPHEN-LIÉGEARD (FRANCISCO CECILIO). Biog. Li- 
terato francés, n. en Dijon el 29 de Marzo de 1830. Ter- 
minada la carrera de Derecho, entró en la Administra- 
ción civil y fué, sucesivamente, consejero de prefectu- 
ra en Valence, subprefecto de Briey, Parthenay y Car- 
pentras, diputado por el departamento del Mosela y 
consejero municipal de Brochon durante veinticinco 
años. Pertenece á la Academia de los Jregos Florales 
de Toulouse, á la Academia de Dijón y á la Sociedad 
de Estudios Históricos de París, habiendo sido pre- 
miado veintidós veces, de ellas tres por la Academia 
Francesa. Se le debe:'Le verger d'Isaure (1871); Vingt 
journées au pays de Luchon (1874); A travers l' Enga- 
dine, la Valtelne, le Tyrol du Sud et les lacs de Y Italie 
Supérieure (1874); Les grands coeurs (1882); Au caprice 
de la plume (1884); La cóte d' Azur (1893); Les réves el 
combats (1893); Trois ans a la Chambre, colección de 
discursos parlamentarios (1893); Les saisons et les mois 
(1899); Pages frangaises (1902), y Aímer (1906). 

STEPHENS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arkansas, condado de Ouachita; 769 h. 
según el censo de 1920.|| Condado en el Est. de Georgia; 
166 rillas cuadradas inglesas y 11,215 h. según el cen- 
so de 1920. || Condado en el Est, de Oklahoma; 897 mi- 
llas cuadradas inglesas y 24,692 h. según el censo de 
1920. || Condado en el Est. de Tejas; 925 millas cuadra- 
das inglesas y 15,403 h. según el censo de 1920. Sit. en 
la parte NO. del Estado, en las rib. del río Clear, afluen- 
te der. del Brazos. Terreno de colinas. donde abun- 
dan las aguas corrientes y los pastos naturales, en los 
cuales se cría mucho ganado. Cap. Bleckenridge, aldea 
á 290 kms. NNO. de Austin, cerca de un tributario 
derecho del Hubbard, afl. der. del Clear, Comercio de 
ganado. 

STEPHENS CiTY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Virginia, condado de Frederick; 481 h. según 
el censo de 1920. 

STEPHENS (ALEJANDRO HAMILTON). Biog. Político 
norteamericano, n. en Taliaferro (Georgia) en 1812 
y m.en Atlanta en 1883. En 1834 abrió bufete en Graw- 
fordsville (Georgia) y luego abrazó la política, y á los 
dos años fué elegido para la legislatura; en 1842 indi- 
viduo del Senado de Georgia, y en 1843 entró en la 
Cámara de los Representantes. En un principio militó 
entre los conservadores, pero después se afilió al par- 
tido democrático. En 1859 abandonó el Congreso por 
no querer secundar las aspiraciones extremistas del 
partido esclavista, y en 1861 fué también, al principio, 
contrario á la secesión. Sin embargo, se presentó can- 
didato á la vicepresidencia de la Confederación del Sur, 
y habiendo sido elegido para este cargo, lo desempeñó 
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hasta 1865. De 1872 4 1877 fué nuevamente diputado 
democrático del Congresu y trabajó activamente por 
la reconciliación de los partidos. En 1882 fué elegido 
gobernador de Georgia. Débesele: 4 constitutional view 
of the late war between the States (Filadelfia, 1868-70), 
y Compendium of the history of the United Stades 
(Nueva York, 1883). Sus Discursos y Cartas los publi- 
có Cleveland en Filadelfia, con el título de Alexandre 
Hamilton Stephens in public and private life (1867). 

Bibliogr. Johnston y Browne, Life of Alexander 
H. Stephens (Filadelfia, 1878). 

STEPHENS (ANA S.). Biog. Novelista norteamericana, 
nacida en Connecticut en el primer tercio del siglo XIX. 
Siendo aún muy joven fundó y dirigió un periódico 
literario en Maine, pasando en 1857 á Nueva York, 
donde comenzó su reputación literaria con la publica- 
ción de la novela Mary Dewoent y de algunas poesías 
y romances. En 1854 dió á luz la notable novela Lujo 
y miseria, que tuvo inmenso éxito, siendo traducida 
á varios idiomas. En 1856 publicó El antiguo hogar de 
la familia, también muy elogiada por la crítica. 

STEPHENS (CATALINA). Biog. Cantante inglesa, na- 
cida en 1794 y muerta en Londres en 1882. Hija de un 
tallista, ya en la infancia dió pruebas de excepcionales 
disposiciones para la música. Después de haber reci- 
bido algunas ias de Lanza, á los trece años de 
edad comenzó su carrera artística actuando en los 
principales conciertos. Más tarde fué contratada por 
la empresa del Covent Garden, siendo acogida con el 
mayor entusiasmo. No obstante, en 1825, hallándose 
en la plenitud de sus facultades, renunció al teatro 
para no cantar más que en conciertos, y en 1838 aban- 
donó por completo el arte por haber contraído matri- 
monio con el quinto conde de Essex. 

STEPHENS (CATALINA). Biog. Escritora norteameni- 
cana, nacida en Moravia (Nueva York) el 27 de Febre- 
ro de 1853. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Kansas y en Alemania y se graduó en Cambridge (Mas- 
sachusetts). Ha sido profesora de griego en la Univer- 
sidad de Kansas y ha colaborado en el suplemento ame- 
ricano de la Encyclopaedia Britannica, Forum Atlantic, 
Monthly, etc. Se le debe: Johnson's Life of Pope (189); 
Stories from Old Chronicles (1909); Mettle of Our Men 
and Women (1905); A Woman's Heart (1906); Delphic 
Kansas (1911); The Greek Spirit (1914); The Martering 
of Mexico (1916); Workfellows in Social Progression 
(1916); Life at Laurel Town (1920); In Anglo-Saxon 
Kansas (1920); In a State University 0f the Middle W est 
(1924), € His Secretary (1926). 

STEPHENS (EDUARDO). Biog. Compositor inglés, so- 
brino de la cantante Catalina, n. en Londres el 18 de 
Marzo de 1821 y m. en 1892. Fué discípulo de Potter, 
Blagrove y Hamilton y se distinguió á la vez como 
compositor, pianista y organista. Dejó tres oberturas 
de concierto; varias sinfonías; cuartetos para instru- 
mentos de arco; dos servicios completos para el culto 
protestante; música para piano y órgano, y gran nú- 
mero de composiciones vocales. 

STEPHENS (ENRIQUE MorsE). Biog. Historiador in- 
glés, n. en Edimburgo el 3 de Octubre de 1857 y m. en 
San Francisco de California el 16 de Abril de 1919. 
Estudió en Hallewbury y en el Balliol College de Ox- 
ford y de 1892 á 1894 fué lector de la India en Cam- 
bridge, colaborando, además, en diversas publicacio- 
nes. En 1894 se trasladó á los Estados Unidos, siendo 
nombrado profesor de histoxia europea moderna y de 
historia inglesa de la Cornell University. En 1903 dejó 
esta cátedra para encargarse de la de historia general 
en la Universidad de California. Fué, además, presi- 
dente de la Extensión Universitaria (1902-10) y de la 
Asociación Histórica Americana y director de la 4me- 
rican Historical Review. Por sus trabajos acerca de la 
historia de la península Ibérica se le había concedido 
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French Revolution (1886); Portugal (1891); Alburquerque 
(1892); Speeches of Statesmen and Orators of the French 
Revolution (1892); Revolutionary Europe. 1789-1815 
(1893); Modern European History, 1600-1890 (1899); 
Select Documents of English Constitutional History 
(1901), y St. Patrick at Tara (1909). Colaboró en la 
Encyclopaedia B.itannica y en el Dictionary of Natio- 
nal Biography. 

STEPHENS (GUILLERMO). Biog. Político inglés, n. en 
Bowcombe en 1671 y m. en 1753. Estudió Derecho en 
Cambridge y después de ejercer algún tiempo la abo- 
gacía en Inglaterra, en 1736 se le envió como funciona- 
rio á la Carolina del Sur, de donde pasó, al año siguien- 
te, á Nueva Georgia. En 1742 fué nombrado presidente 
de Savannah, uno de los dos condados en que estaba 
dividida la colonia, y en 1743 presidente de ésta, dimi- 
tiendo en 1750 á causa de su provecta edad. Publicó: 
Journal of the Proceedings in Georgia, Beginning Octo- 
ber 20, 1733 (1742). 

STEPHENS (GUILLERMO RICARDO WooD). Biog. Teó- 
logo protestante inglés, n. en Gloucester el 5 de Octu- 
bre de 1839 y m. el 22 de Diciembre de 1902. Estudió 
en el Balliol College de Oxford y de 1864 4 1866 fué 
auxiliar de la parroquia de Staines; después, vicario 
de Mid-Lavant; de 18724 1875, lector del Colegio de 
teología de Chichester; de 1875 á 1894, prebendado de 
Wittering, y, por último, rector de Woolbeding. Pu- 
blicó: Life and Times of St. John Chrysostom (1872); 
Memorials of the South Saxon See (1876); Chrystianily 
and Islam (1877); Life and Letters of W..F. Mook (1878); 
Memoir of W. Page Baron Hatherley (18383); Hilde- 
brand and his Times (1888), y Helps to the Study 0] the 
Prayer- Book (1891). 

STEPHENS (JAIME). Biog. Político irlandés, n. en 
Kilkenny en 1824 y m. en Dublín en 1901. Desde muy 
joven participó en los movimientos contra Inglaterra 
y en 1848 tuvo que emigrar 
á París. En 1853 fundó la Her- 
mandad Republicana Irlande- 
sa, más conocida con el nom- 
bre de Sociedad de los Fenia- 
nos, y que llevó á cabo una 
intensa propaganda revolucio- 
naria entre el pueblo. Pudo 
trasladarse más tarde á Irlan- 
da y continuó allí preparando 
la revolución y fundado una 
serie de organismos para ha- 
cerla eficaz. En 1865 las auto- 
ridades inglesas descubrieron 
el complot y fueron detenidos 
sus principales jefes, á excep- 
ción de STEPHENS, que pudo huir á los Estados Uni- 
dos. En 1891 volvió á Irlanda, viviendo alejado de la 
política. 

STEPHENS (JAIME BRUNTON). Biog. Poeta austra- 
liano, n. en Linlithgowshire en 1835 y m. en 1902. Emi- 
gró muy joven á Australia, donde desempeñó diversos 
cargos oficiales, dedicándose también 4 la enseñanza. 
Se le debe. Convict Once; The Godolphin Arabian; A 
Hundred Pounds; Fayette, ópera cómica, y Fulfilment 

1901). > 

' eb a (JorGE). Biog. Arqueólogo y filólogo in- 
glés, n. en Liverpool en 1813 y m. en Copenhague en 
1895. Á los veinte años de edad pasó á Suecia, donde, 
con el conocimiento que ya entonces tenía de las len- 
guas nórdicas, exploró con gran resultado las bibliote- 
cas. En 1851 obtuvo en la Universidad de Copenhague 
un cargo de conferenciante de lengua inglesa, y en 1855 
fué nombrado profesor. En 1877 la facultad de filoso- 
fía de la Universidad de Upsala le nombró doctor ho- 
norario. Su obra más conocida, notable por los exce- 
lentes grabados que contiene, pero desprovista de crí- 


Jaime Stephens, jefe de 
los fenianos de Irlanda 


la orden de Isabel la Católica. Publicó: History of|tica y rebosante de diletantismo, es: The old northern 
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Runic monuments of Scandinavia and England (Lon- 
dres y Copenhague, 1866-84; nueva ed., 1884). Entre 
los demás trabajos de STEPHENS cabe mencionar: 
Bihang till Frithiofs saga (1841); Svenska folksagor och 
úfuentyr (1844), y Sveriges historiska och politiska visor 
(1853); las dos últimas las publicó STEPHENS en unión 
con G. O. Hyltén-Cavallius. En la controversia que 
suscitaron las hipótesis de Bugge acerca de las leyen- 
das de los dioses y los héroes de los países nórdicos, 
STEPHENS impugnó decididamente la nueva teoría, 
sobre todo en su escrito Prof. S. Bugges studier over 
nordisk Mythologi, en los Aarbóger for nord. Oldkyndi- 
ged og Historie (1883 y 1884). Débesele, además, á 
STEPHENS la primera publicación de los fragmentos 
del poema anglosajón de Walther é Hildegunda, Two 
leaves of king Waldere's lay (Londres, 1860). 

STEPHENS (JORGE ARBOUR). Bog. Médico inglés, 
n. el 19 de Enero de 1870. Estudió en la Universidad 
de Londres y fué uno de los fundadores del Colegio 
universitario de Swansea, Dedicado á las enfermedades 
del corazón, fué médico, para esta especialidad, de 
Eduardo VII. Ha publicado: Hospital of Wales (1912); 
Prevention and Relief of Heart Disease (1920), y artícu- 
los en revistas profesionales. 

STEPHENS (JUAN). Biog. Militar inglés, m. en 1726. 
Combatió en favor de Jacobo III, 4 quien acompañó 
á Irlanda, y publicó un Diccionario inglés-español. 

STEPHENS (JUANA). Biog. Escritora inglesa del si- 
glo xv1, que se dedicó á los estudios de medicina y 
descubrió un procedimiento para curar el mal de pie- 
dra, que le compró en 1730 el Gobierno inglés en: 20,000 
libras esterlinas. este propósito se publicaron las 
siguientes obras: Dissertation, de Le Cat (Ruán, 1739); 
Recueil de expériences sur la pierre et les remedes de 
J. Stephens (París, 1740); Davidis Hartley, de lithontrip- 
tico dissertatio (Leyden, 1741), y Expériences sur les 
remédes de Stephens, traducción de la obra inglesa de 
Cantwel (París, 1742). 

STEPHENS (JUAN EDUARDO ROBERTO). Biog. Juris- 
consulto inglés, n. el 9 de Enero de 1869. Hizo sus es- 
tudios en la Escuela Saint Olave¿s, de York, y en la 
Real Universidad de Irlanda. Empezó á practicar la 
abogacía en 1884 y, sucesivamente, fué magistrado de 
la Audiencia de Zanzíbar, en representación del rey de 
Inglaterra y del sultán, cargo que abandonó para tras- 
ladarse 4 Kingston (Jamaica) al ser nombrado juez en 
1922. Se le debe: Digest of Highway Cases; Digest of 
Public Health Cases; Demurrage; Freight; Charterpar- 
ties, y Bills of Lading. También ha publicado The Ma- 
nual of Naval Court-Martial Procedure. 

STEPHENS (JUAN GUILLERMO WATSON). Biog. Mé- 
dico inglés, n: en Ferryside en 1865. Estudió en Cam- 
bridge y en el Hospital de San Bartolomé, siendo en- 
viado en 1897 á la India como auxiliar bacteriólogo. 
Después formó parte de varias comisiones científicas 

" y desde 1913 es profesor de medicina tropical de la 
Universidad de Liverpool. Se le debe: Cholera Asiatica; 
The Practical Study of Malaria and other Blood Parasi- 
les, obra declarada de texto y de la que se han hecho 
tres ediciones; Blackwaler Fever; On the peculiar Mor- 
phology of a Trypanosome; Studies in the treatment of 
Malaria; Statistics of Filariasis; Undulant Fever in 
Malta y Annals of Tropical Medecine and Parasitology 
(1917-29). 

STEPHENS (JUAN LLOYD). Biog. Escritor y viajero 
norteamericano, n. en Shrews en 1805 y m. en 1852, 
Estudió en el Colegio de Columbia y de 1825 4 1834 
ejerció la abogacía en Nueva York, viajando luego 
por el 5. y el E. de Europa y por Palestina y Egipto. 
En 1839 el presidente Van Buren le confió una misión 
en la América Central, adonde volvió en 1841, reali- 
zando numerosas exploraciones. Se interesó también 
en el proyecto para construir un ferrocarril á través 
del istmo de Panamá, y fué vicepresidente y presidente 
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de la Compañía que se formó al efecto. Colaboró en el 
American Monthly Magazine y publicó, además: Inci- 
dents of Travel in Egipt, Arabia Petrea and the Holy 
Land (1837); Incidents of Travel in Greece, Turkey, Rus- 
sia and Poland (1838); Incidents of Travel in Central 
America, Chiapas and Yucatan (1841), é Incidents of 
Travel in Yucatan (1843). 

STEPHENS (JUAN VANT). Biog. Sacerdote y escritor 
norteamericano, n. en Blackwells (Misuri) el 16 de 
Septiembre de 1857. Hizo sus estudios en el Colegio 
Wabash de Indiana, en el Seminario Teológico de Cum- 
berland, en Lebanon (Tennessee) y en la Universidad 
de Tejas, donde se doctoró en teología. Se ordenó de 
ministro presbiteriano en Cumberland y fué, sucesiva- 


mente, pastor de Knoxville (Tennessee), de Chatta- 


nooga y de Bowling Green (Kentucky). Ha sido pro- 
lesor de historia y teología en el Seminario Teológico . 
de Cumberland, profesor de historia de la Iglesia, etc. 
Asimismo ha desempeñado varios cargos, como el de 
secretario de la Junta de misioneros de Cumberland y 
otros. Es miembro de varias sociedades, y ha dirigido 
el Missionary Record de Saint Louis y la revista Bible 
Study, de Nashville. Ha colaborado en periódicos y 
revistas y publicado: Infant Church Membership (1897); 
Cumberland Presbyterian Government (1907); The Pres- 
byterian Churches (1910), y z 

The Providential Purpose of 


STEPHENS (WINIFREDA 
WHaLz). Brog. Escritora in- 
glesa contemporánea, naci- 
da en Naunton. Se ha dedi- 
cado principalmente al es- 
tudio de la historia y lite- 
ratura francesas, pudiendo 
citar entre sus obras: French 
Novelisis of To- Day, dos se- 
ries (1908 y 1915); Margaret 
of France (1912); Frein the 
Crusades to the French Re- 
volution (1914); Madame 
Adam (1917); The France Know (1918), y Women o] 
the French Revolution. Es colaboradora de London Mer- 
cury, Anglo-French Review, Europe Nouvelle, etc. 

STEPHENSIA. f. Bot, Género fundado por 
Tulasne y que comprende hongos tuberíneos de la fa- 
milia de los eutuberáceos, con venas externas en el 
aparato reproductor convergentes hacia el centro ó la 
base, esporas lisas, ascas cilíndricas. Se incluyen tres 
especies. 

STEPHENSON. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est, de Illinois; 559 millas cuadradas in- 
glesas y 37,743 h. según el censo de 1920. Limitado 
al N, por el Est. de Wisconsin y atravesado de N. á 
S. por el río Pecatanica, afl. der. del Roch River (cuen- 
ca del Alto Misisipf). Terreno ondulado muy fértil que 
produce principalmente cereales. Tiene varios ferroca- 
rriles. Capital Freeport. || Ald. en el Est. de Michigán, 
condado de Menominee, sit. á 22 millas al N. de Me- 
nominee en la línea del f. c. Chicago and Northwestern. 
Exportación de productos forestales. La población fué 
fundada en 1873 é incorporada en 1900; 550 h. según 
el censo de 1920. || Villa en el Est. del Misisipí, condado 
de Amite y Wilkinson; 528 h. según el censo de 1920. 

STEPHENSON (EDUARDO MORRIS). Biog. Pedagogo 
y ministro baptista inglés, m. en Carnforth el 25 de 
Noviembre de 1853. Siendo niño aún pasó con su fami- 
lia 4 los Estados Unidos y estudió en el Seminario Teo- 
lógico Baptista de la Unión, ordenándose en 1879. 
Desde este año hasta 1895 fué pastor de Richmond y 
de otras poblaciones; de 1895 á 1900 estuvo en las Mi- 
siones de Michigán, y de 1906 á 1911 en las de Denver 
(Colorado). Finalmente, ha sido bibliotecario de la So- 
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bro de himnos (1892); What Can a Colportage Wagon 
Do? (1897); What, May Children Know About God? 
(1900); Child Study for Sunday School Teachers (1907); 
The Story of a Sunday School (1908), y Handbook jor 
Sunday School Workers (1920). 3 , 

STEPHENSON (ENRIQUE). Blog. Almirante inglés y 
ujier de la Cámara de los Pares, n. el 7 de Junio de 
1842 y m. el 16 de Diciem- 
bre de 1919. Entró en la Ar- 
mada en 1855 y tomó par- 
te en la campaña de Crimea 
(1854-55), en la expedición á 
China (1857) y á la India 
(1857-58); en la del Canadá 
(1866); expedición Artica 
(1875-76), campaña egipcia 
(1882). Fué ayudante de la 
reina Victoria (1880-90), ca- 
ballerizo del príncipe de Ga- 
les (1878-93), comandante en 
jefe de la escuadra del Pací- 
fico (1893-96), almirante de 
la escuadra del Canal (1897- 
1898) y primer ayudante del 
rey desde 1902 hasta 1904, 
fecha en que se retiró del servicio activo, siendo en- 
tonces nombrado ujier de la Cámara de los Pares. 

STEPHENSON (ENRIQUE THEWw). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Cincinnati el 22 de Abril de 1870. 
Hizo sus estudios en la Universidad del Estado en 
Ohío, en Harvard y en la Universidad de Indiana, en 
la que se licenció en artes. Ha sido profesor de inglés 
en varios colegios y últimamente en la Universidad de 
Indiana. Ha publicado: Patroon Van Volkenberg (1901); 
The Fickle V heel (1901); Shakespeare's London (1905); 
The Elizabethan People (1909); A Handbook of Sha- 
hespeare (1914); The Goldenrod (1918), y The Ettrick 
Shepherd (1923). También ha colaborado en periódi- 
cos y revistas. 

STEPHENSON (JAcoBO). Biog. Ministro protestante 
inglés, n. el 21 de Mayo de 1844 y m. el 7 de Junio de 
1914, Estudió en la Universidad de Londres, obtenien- 
do premio en las asignaturas de hebreo, griego y Nue- 
vo Testamento. De 1867 á 1883 fué ministro en Lon- 
dres, Waterloo y Southport; en 1885 cura de San Agus- 
tín en Southampton, y de 1888 á 1910 vicario de For- 
ton. Se le debe: The Prophecies y The Chief Truths of 
the Cristian Faith (1902). 

STEPHENSON (JAIME). Biog. Dibujante y grabador 
inglés, n. en Manchester en 1828 y m. en Londres en 
1886. Estudió en su ciudad natal bajo la dirección de 
Finden y en 1847 pasó á Londres, donde expuso obras 
suyas en la Royal Academy de 1856 4 1884, habiendo 
grabado obras de los principales pintores modernos 
ingleses y notables viñetas. Fué un hábil artista, al que 
se deben también interesantes dibujos. 

STEPHENSON (JORGE). Biog. Ingeniero inglés, inven- 
tor de la locomotora, n. en Wylam, cerca de Newcastle, 
el 8 de Junio de 1781 y m. en Tapton-House el 12 de 
Agosto de 1848. Hijo de un peón minero, en su infan- 
cia guardó vacas y no aprendió á leer hasta los diez y 
ocho años,'pero su genio inventivo suplió con creces 
su falta de instrucción. Sucesivamente zapatero, sas- 
tre y relojero, perdió mucho tiempo en investigaciones 
acerca del movimiento continuo y en 1804 entró en 
las minas de Killingsworth en substitución de su pa- 
dre, que había quedado ciego. Encontrándose en un 
medio más adecuado á su talento, pronto conquistó 
el aprecio de sus jefes por una serie de ingeniosos y 
prácticos inventos. En 1810, un agricultor de la co- 
marca le enseñó nociones de matemáticas, de mecáni- 
ca y de química, y dos años más tarde fué nombrado 
ingeniero-director de aquellas minas. Ya por entonces, 
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importancia, se ocupaba en substituir la tracción ani- 
mal por la de vapor para el transporte de minerales, 
y en 1814, ayudado pecuniariamente por lord Rayens- 
worth, uno de los propietarios de las minas, construyó 
la primera locomotora propiamente digna de este nom- 
bre, pues si bien es cierto que 
diez años antes Trewithick 
había construído una máqui- 
na semejante, ésta era más 
ingeniosa que práctica. En 
1815 pidió una patente y en 
1816 otra para un riel de hie- 
rro, y en 1824 estableció, cer- 
ca de Newcastle, una fábrica 
de locomotoras, construyen- 
do en los siguientes años las 
dos primeras líneas férreas 
para el transporte de viaje- 
ros, la de Stocktoná Darling- 
ton y la de Liverpoolá Man- 
chester. La locomotora (Rocket) que construyó para 
esta última arrastraba ya un peso cinco veces superior 
al suyo y hacía un recorrido de 14 4 20 millas inglesas 
por hora. Este éxito se debió principalmente á la in- 
troducción del tubo de escape del vapor, con lo cual 
se operaba una combustión más intensa, y también 
á la adopción (según la idea de Booth, secretario gene- 
ral de la Compañía explotadora) de una caldera tubu- 
lar para una mayor capacidad de desarrollo de vapor. 
Desde entonces dirigió STEPHENSON la construcción 
de los más importantes ferrocarriles de Inglaterra y 
construyó locomotoras para su país, América y el con- 
tinente europeo. Al cabo de algún tiempo era ya pro- 
pietario de varias minas de hulla. También construyó, 
algunos días antes que Davy, una lámpara de seguri- 
dad para las minas. STEPHENSON tiene una estatua en 
Newcastle, 

Bibliogr. De Triqueti, Notice sur les Stephenson 
(París, 1862); Smiles, The Life of George Stephenson 
(8.2 ed., Londres, 1884). 

STEPHENSON (JUAN). Biog. Médico y naturalista in- 
glés, n, hacia el año 1795. Hizo sus estudios en Edim- 
burgo, donde se doctoró en 1817. Fijó después su resi- 
dencia en Londres y se consagró con preferencia á los 
trabajos de historia natural, mereciendo ser admitido 
miembro en la Sociedad Linneana. Se le debe: De hu- 
mani generis vartetatibus (Edimburgo, 1817); Medical 
Zoology and Mineralogy, or Illustrations and Descrip- 
tions of the Animals and Minerals employed in Medi- 
cine, and of the Preparations derived from Them (Lon- 
dres, 1831), obra que obtuvo un gran éxito, y, en cola- 
boración con J. M. Churchill, Medical Botany on 1llus- 
trations and Descriptions of the Medicinal Plants of the 
London, Edinburg and Dublin Pharmacopoeias, with 
those lately introduced into Medical Practice; Including 
a Popular and Scientific Description of Poisonous 
Plants, with Figures Coloured from Nature (4 vol.. Edim- 
burgo y Dublín, 1827-30, y 3 vol., Londres, 1832- 
1840). 

STEPHENSON (JUAN). Biog. Médico militar inglés, 
n. en Padiham (Lancashire) en 1871. Hizo sus estudios 
en las Universidades de Manchester y de Londres, 
donde se doctoró en ciencias. Ha sido médico de varios 
hospitales de Londres y Manchester, ingresando en el 
cuerpo de sanidad militar de la India, donde alcanzó 
el grado de teniente coronel. Ha sido lector de zoclogía 
en la Universidad de Edimburgo, profesor de biología 
y después de zoología en Lahore y vicecanciller de la 
Universidad de Punjab. Es individuo de varias socie- 
dades, ha colaborado en distintas revistas científicas 
y publicado The Hadigatu-1-Hagigat of the Hakim Sa- 
nat (texto, traducción y comentario), debiéndosele, 
además, el volumen sobre los O!igochaeta en la obra 
Fauna of British India, 
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STEPHENSON (NATHANIEL WRIGHT). Biog. Profesor 
y escritor norteamericano, n. en Cincinnati el 10 de 
Julio de 1867. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Indiana, en la de Cincinnati y en la de Harvard. Ha 
sido profesor de inglés en las Universidades de Iowa, 
Yale y Columbia. También ha sido director de la Cin- 
cinnati Commercial Tribune y ha publicado: They That 
Took the Sword (1901); The Beautiful Mrs. Moulton 
(1902); Eleanor Dayton (1903); An American History 
(1913); The Spiritual Drama in the Life of Tackeray 
(1913); Abraham Lincoln and the Union (1918); The 
Day of the Confederacy (1919); Texas and the Mexican 
War (1921), y Lincoln (1922). 

STEPHENSON (ROBERTO). Bog. Ingeniero inglés, hijo 
de Jorge, n. en Wellington el 16 de Octubre de 1803 
y m. en Londres el 12 de Octubre de 1859. Trabajó 
primeramente en los talleres de su padre en Killinsg- 
worth, y luego estudió en Edimburgo y ayudó á su 
padre en las empresas de éste. Más tarde pasó á la 
América del Norte, donde fundó la sociedad minera 
Columbia. Vuelto á su patria, dirigió la construcción 
de varias líneas férreas, perfeccionó la locomotora, 
construyó el gran puente de hierro, de suspensión, de 
Newcastle, conocido por High Level Bridge (de seis ar- 
cos de 37'5 m. de ancho cada uno y de 258 de altura), 
sobre el Tyne, é inventó los puentes tubulates, com- 
puestos de palastro y de suficiente amplitud para dar 
cómodamente paso á un convoy ferroviario. De 1846 
á 1850 construyó STEPHENSON uno de estos gigantes- 
cos puentes (el llamado puente Britanmia) sobre el 
canal Menai; pero el ejemplar más notable de esta clase 
de puentes es el Victoria, que construyó STEPHENSON 
en Montreal (Canadá) sobre el río San Lorenzo, de 
3 kms. de longitud y con 25 arcos, cuyo ancho medio 
es de más de 100 m. STEPHENSON fué, durante mucho 
tiempo, una autoridad en materia de ferrocarriles. 
Su Repori on the atmospheric railway-system fué tradu- 
cido y adaptado al alemán por Weber (Berlín, 1845). 
En reconocimiento á los grandes servicios prestados 
al país fué sepultado en la abadía de Westminster. 

Bibliogr. Smiles, Lifes of George and Robert S tephen- 
son (8.2 ed., Londres, 1868; nueva ed., 1905); Jeaffre- 
son y Pole, Life of Robert Stephenson (Londres, 1864). 

STEPHENSON (SYDNEY). Biog. Oculista inglés (1862- 
1923). Hizo sus estudios en la Escuela Superior de 
Nottingham, en el Colegio Epsom y en la Universidad 
de Edimburgo. Fué “cirujano de varios establecimien- 
tos, entre ellos el Queen's Hospital para niños; Queen 
Charlotte's Hospital, etc. También fué uno de los fun- 
dadores de la Sociedad para el estudio de las enferme- 
dades de la infancia y director del British Journal of 
Ophihalmology. Publicó: Epidemic Ophthalmia (1895); 
Contagious Ophthalmia (1899), y Opthalmic Nursing. 

STEPHENSON (T. BOwMAN). Biog. Ministro protes- 
tante inglés, n. en Newcastle el 22 de Diciembre de 
1839 y m. el 16 de Julio de 1914. Estudió en la Univer- 
sidad de Londres y se ordenó de ministro metodista 
en 1860. Presidente de la Conferencia Wesleyana de 
1891, el mismo año lo fué de las Conferencias ecurnéni. 
cas de Wáshington y en 1901 de las de Londres. Fué 
también uno de los fundadores de la institución El 
Hogar de los Niños. Publicó: Words of a Year; The 
People's Order of Divine Service; Life of William Ar- 
thur, y Sundry Hymns. 

STEPHENSON (Tomás). Bíiog. Farmacéutico inglés, 
n. en Edimburgo en 1864. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal y en 1906 fundó la revista The Pres- 
criber; de 1908 4 1922 formó parte del tribunal de exá- 
menes de la Sociedad de Farmacia de la Gran Bretaña 
y de 1925 á 1926 fué vicepresidente del Club Rotario 
Internacional. Ha publicado: The Prescriber's Phar- 
macopoeía (1890); Incompatibility in Prescriptions 
(1915; 3.2 ed., 1924); Rotary, its History, Interpretation 
end Possibilities (1915, y seis ediciones más). 
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STEPHENSONITA ó ESTEFENSONI:- 
TA. f. Mineral. Sulfocarbonato hidratado de cobre, 
que se halla en estado natural. 

STEPHENSPORT. Geoz. Villa de los Estados 
Unidos, en el Est, de Kentucky, condado de Breckin- 
ridge; 214 h. según el censo de 1920. 

STEPHENVILLE. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Tejas, capital del condado de Erath: 
3,891 h. según el censo de 1920. Sit. á 216 kms. NNO. 
de Austin, en las márgenes del Alto Bosque River, 
afl. der. del Brazos. Est. del £. c. de Fort Worth 4 
Brownwood. Comercio de ganado y de algodón. 

STEPHINGER (Luis). Biog. Filósofo y econo- 
mista alemán, n. en Ratisbona en 1868. Habiendo 
abrazado la profesión militar, hubo de pedir la exce- 
dencia por falta de salud, y estudió filosofía y teología. 
Luego se dedicó al estudio de la economía política, y 
fué profesor suplente y más tarde profesor numerario 
de Tubinga. Ha escrito: D. Lehre v. d " menschlichen 
Person u. ihr Einh. (1901); Z. Meth. der Volkswirt- 
schaftslehre*(1907); D, Geldlehre Adam Múllers (1909); 
D. Grundgedanke d. Volkswirtschaftslehre und d. Ren- 
lentheorie Ricardos (1910); D. Landwirtschaft m. 1. 
Nebengewerb., Handb. d. Pol. (1912); Versicherung 
und Gesellsch. (1913); Wirtschaftsausschuss als Aufkla- 
rungs organisation (1917); Wert und Geld (1918); Grund. 
d. Sozialisirung (1919), etc. 

STEPHONOMA. f. Bot. Género fundado por 
Wern y sinónimo de Slephanosphaera de Cohn, en las 
algas volvocáceas. ' 

STEPHOPOMA, f. Zool. Subgénero de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de los ver- 
métidos, género Vermetus Adanson (1757), el cual fué 
establecido por Mórch en 1860, Presenta la concha arro- 
llada, fija en lá edad adulta; el opérculo poco cóncavo, 
cubierto de espinas córneas divergentes, siendo carac- 
terístico el Y. roseus Quoy y Gaimard. 

STEPNAITA. Geog. Stanitza cosaca de la Rusia. 
propia (Unión Soviética), en el antiguo gob. de Oren- 
burg, dist. y á 75 kms. O. de Troitzk, en la confl. del 
Kursava ó Kurassan, sit. en la rib. der. del Oui, afl. iz- 
quierdo del Tobol (cuenca del Obi por el Irtish); en los 
contrafuertes de la vertiente oriental de los Urales del 
Sur, frente á la extremidad S. del Bach Tau (418 m.); 
2,000 h. La localidad fué en el siglo xvIr una de las 
muchas fortalezas que se hallaban á lo largo del Ui. 
En los alrededores minas de oro. Curtidos. 

STEPNAIA Ó STAHL. Geog. Colonia de la República 
Alemana del Volga (Rusia propia, Unión Soviética), 
en el antiguo gob. de Samara, dist. y á 165 kms..ONO. 
de Novyi-Uzen, sit, junto al 
Krivusha, rama izq. del Vol--— +00 
ga; 2,800 h. : 

STEPNEY. Geog. Dis- 
trito administrativo (metro- 
politan borough) al E. de 
Londres, en la marg. izq. del 
Támesis y á oril. del canal 
Regent, entre la City y el 
dist. de Poplar. 

STEPNIAK (SeErcio). 
Biog. Escritor ruso, cuyo 
verdadero nombre era Ser- 
gio Kravtchinsky, n. en 
Hadjatch en 1852 y m. en 
Londres en 1895 Estudió en 
la Escuela de Artillería de 
San Petersburgo y fué pro- 
fesor en Kiev, pero en 1872 se mezcló en el movi- 
miento nihilista, siendo detenido en 1874 por hacer pro- 
paganda de sus ideas. Consiguió escapar y se refugió 
en Italia, primero, y en Suiza, después, interviniendo 
activamente en la publicación de La Commune. Vuelto 
á Rusia, cuando los revolucionarios rusos. decidieron 
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matar el general Mezentseff, correspondió á STEPNIAK, 
por sorteo, llevar á cabo este crimen, del que trató de 
justificarse publicando la obra Vida por vida (1878). 
De 1879 á 1883 residió en Suiza é Italia y luego se esta- 
bleció en Londres, donde fundó y dirigió la revista 
Free Russia. Publicó en inglés: Underground Russia; 
Russia Under the Tsars (1885); The Russiam Storm Cloud 
(1886); Russian Peasantry, Career of a Nihilist (1889); 
The Little Cottage on the Volga, y King Stork and King 
Log (1895). 

STEPOVKA ó SHTEPOVKA.Geog. Pobl de 
Rusia, en el gob. de Jarkov, dist. y 4 25 kms. NNO. de 
Lededin, sit. junto al Sulka, tributario izq. del Sula, 
afl. izq. del Dnieper; 1,900 h. Tejares y salitrería. 

STEPP (GUILLERMO OTÓN). Biog. Médico alemán, 
n. en Nuremberg en 1882. Estudió en Munich, Erlan- 
gen, Kiel y Munich, donde se doctoró en medicina en 
1906. Luego practicó en la Clínica de 
R. von Winckel y después en la del 
profesor Federico von Múller. En 1908 
entró en la Clínica Médica de (ies- 
sen, dirigida por el profesor Voit. En 
1908-09 pasó á ampliar sus estudios 
en el Instituto de Fisiología y Quí- 
mica de Estrasburgo; en 1909 fué aw- 
xiliar de la Clínica Médica de Giessen. 
En 1911 se revalidó para medicina in- 
terna y en 1911-12, en posesión de 
una bolsa de viaje, estudió en el Ins- 
tituto de Fisiología del University Col- 
lege de Londres. En 1916 fué nombra- 
do profesor suplente y en 1917 médi- 
co-jefe de la Clínica Médica de Gies- 
sen. Ha escrito gran número de traba- 
jos sobre la fisiología de la nutrición, 
los líquidos del cuerpo humano, la 
patología del tubo digestivo, la rónt- 
genoterapia, etc. 

STEPPES (EDMUNDO). Biog. 
Pintor alemán, n. en Burghausen en 
1873. Estudió en la Academia de Mu- 
nich, inspirándose en los antiguos 
maestros alemanes. Viajó por Alema- 
nia, Suiza é Italia y fijó su residencia 
en Munich. En el Museo de Cassel 
existe un Paisaje de este artista y el 
de Stuttgart conserva su tela Las pos- 
treras horas del día. 

STERBFRITZ. Geoz. Ald. de 
Alemania, en Prusia, prov. de Hesse- 
Nassau, presidencia de Cassel, círcu- 
lo y á 7 kms. SE. de Sliichtern, sit. cerca de las fuentes 
del Kinzig, afl der. del Main (cuenca del Rhin); unos 
1,200 h. Est. del f. c. de Elm á Gemunden. 

STERBINI (PeDro). Biog. Político y literato ita- 
liano, n. en Frosinone en 1795 y m. en 1864. Estudió 
la carrera de medicina y se graduó de doctor en la Uni- 
versidad de Roma. Tomó parte en la revolución de 
1831, vencida la cual tuvo que emigrar, permanecien- 
do en el extranjero hasta que el Papa concedió una 
amnistía general. Fué uno de los principales redacto- 
res del periódico 11 Contemporaneo, después diputado 
y, por último, ministro de Obras públicas de la Repúbli- 
ca romana. En 1849 fué nombrado director de los mu- 
seos, bibliotecas y archivos públicos. Escribió un poe- 
ma sobre la toma de Sebastopol y otras poesías, así 
como una obra filosófica. 

STERCHI (Jacoño). Biog. Pedagogo suizo, n. en 
1845. Fué individuo de la Asociación de Historia 
del cantón de Berna, y ha escrito: Aarberg bis zum 
Untergang von Bern (Berna, 1877); Einzeldarstellungen 
aus der allgemeinen und Schweizergeschichte (Berna, 
1877); Kleine Geographie der Schweiz (Berna, 1880); 
Kurze Biographien hervorrazender schweizerischer Na- 
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turforscher (Berna, 1880); Chronik von Bern (Berna, 
1883); Adrain von Bubenberg (Berna, 1890); Schweizer- 
geschichte (Berna, 1890); Geographie der Schweiz (Berna, 
1890), y Schule und Vaterland (Berna, 1910). 

STERDYN. Geog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
gob. ruso de Siedlce, dist. y á 20 kms. N. de Sokolow, 
sit. junto á un pequeño tributario izq. del Bug Occi- 
dental (cuenca del Vístula); 800 h. (con el municipio), 
de los cuales 700 son judíos. 

STEREOCLADON. m. Bo!. Género fundado 
por Hooker (hijo), Harv. é incluído hoy en Scyto- 
thamnus del mismo, de algas dictiosifonáceas. 

STEREOCOCCUS. m. Bo. Género fundado 
por Kiitzing y que hoy se incluye en Gongrosira del 
mismo, de algas quetoforáceas. 

STEREOCHITON. m. Zoo!. Sección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los poli- 
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placóforos, familia de los chitónidos, género Chiton 
Linneo (1758), subgénero Tomochiton Fischer (1885), el 
cual fué establecido por Carpenter en 1882, por presen- 
tar la zona coriácea, siendo característico el Ch. Stereo- 
chiton castaneus Wood. 

STEREODON.m. Bot. El género de (Brid.) Mill. 
Musc. austr. Amer. (1869), comprende musgos este- 
reodontáceos estereodonteos, con cápsula erguida, regu- 
lar, recta, hojas en hoz, apéndices del perístoma interno 
estrechos en el súbgénero Eu-Stereodon, aquélla incli- 
nada ú horizontal, más ó menos gibosa, perístoma in- 
terno normal, células de las alas de las hojas bien dife- 
renciadas, en los otros subgéneros; las células basales 
poco diferentes en Drepanium y Helerophyllium, hojas 
ladeadas ó en hoz y sin parafilios aquél, erguidas, pa- 
tentes y con parafilios éste; células basales grandes, 
oblongas, infladas, superiores pequeñas, parenquima- 
tosas, hojas uniladeadas 6 en hoz, opérculo picudo en 
Pseudo Raphidostegium. En total son 111 especies de 
zonas templadas, sitios no muy húmedos, 4 en el pri- 
mer subgénero, 79 en el segundo, 4 en el tercero y 24 
en el cuarto. Se han descrito con este nombre géneros 
de varios autores, hoy repartidos en diversas familias, 
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STEREOPHAEDUSA. Í. Zool. Grupo de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
púpidos, género Clausilia Draparnaud (1805). Las es- 
pecies viven en el Asia Oriental. 

STEREOSANDRA.!f. Bo!. Género fundado por 
Blume y que comprende plantas de la familia de las 
orquidáceas, grupo de las monandras, tribu de las neo- 
tieas y subtribu de las pogoninas, sin hojas, pálidas, 
saprofitas, sin calículo sobre el ovario, labelo indiviso, 
con dos glándulas sentadas en la base. La única espe- 
cie, St. javanica, vive en Java. 

STEREOSANTHUS. m. Bot. Género fundado 
por Franchet y que comprende plantas de la familia 
de las compuestas, tribu de las senecioneas y subtribu 
de las senecioninas, distinto de Nannoglottis Maxim., 
principalmente por las brácteas en cuatro Ó cinco se- 
ries, flores femeninas más largas y pluriseriadas, pelos 
del vilano de las hermafroditas estériles numerosos. Se 
incluyen tres especies de China. 

STEREOSPERMUM. m. Bo!. Género fundado 
por Chamisso y que comprende plantas de la familia 
de las bignoniáceas, árboles ó arbustos con hojas decu- 
sadas, con dos ó cuatro estambres fértiles, los restan- 
tes estaminodios no alargados, celdas de las anteras no 


ensanchadas, cáliz acampanado, adosado, dentado, | 
tabique del fruto gruesamente esponjoso, las semillas 


en profundos hoyos de éste. Hojas imparipinadas, fo- 
líolas coriáceas, á veces dentadas, flores en panojas 
terminales, multifloras, flojas. Se incluyen unas 12 es- 
pecies del África tropical é India. 

STEREOSTRATUM. m. Bof. Magnus hace á 
Puccinia corticioides ó P. Schottmuelleri, que vive sobre 
Bambusa y Arundinaria, en el Japón, representante 
de un género propio, con aquel nombre, por los tres 
poros germinativos en cada célula de ¡espora. 

STEREOTHRIX. m. Bot. Grupo de especies en 
la sección Hypoglottis del género Astragalus de Linneo, 
de la familia de las leguminosas, con hojas una vez pi- 
nadas, estípulas soldadas al pecíolo, corola marces- 
cente, cáliz estrechado en la base, embudado, con dien- 
tes plumosopelosos, incluyendo á la legumbre ligera- 
mente pelosa, flores purpurinas, en cabezuela densa, 
Se incluyen siete especies de Armenia y Persia. 

STEREOXYLON. m. Bo!. Género fundado por 
Ruiz y Pavón, y sinónimo de Escallonia de Linneo (hijo) 
en la familia de las saxifragáceas. 

STERIADE (Juan). Bog. Pintor rumano, n. en 
Bucarest en 1881. En el Museo Simu de su ciudad na- 
tal se conserva una Cabeza de bohemia, de este artista, 

STERIFOMA. f. Bot. El género Steriphoma 
Spreng. comprende plantas de la familia de las capari- 
dáceas, subfamilia de las caparidoideas y tribu de las 
caparideas, con hojas sencillas, indivisas, flores herma- 
froditas, disco de escamas libres, sépalos soldados, cáliz 
en capucha que en la florescencia se rasga irregular- 
mente, seis estambres más largos que los pétalos, dos 
placentas. Arbustos con pelos estrellados, sin espinas 
ni estípulas, hojas lanceoladas, con pecíolo engrosado 
en el ápice, flores en racimos terminales, anaranjadas. 
Se incluyen tres especies de Venezuela, Nueva Grana- 
da, Perú é isla Trinidad. 

STERIGMA. f. Bol. Género fundado por De 
Candolle y que comprende plantas de la familia de 
las crucíferas, tribu de las hesperideas y subtribu de 
las hesperidinas, con pelos ramosos, filamentos más 
largos soldados, valvas gruesas, formando segmentos, 
estilo corto, bruscamente truncado, flores amarillas 6 
purpurinas. Hierbas anuales, con hojas indivisas ó pi- 
natífidas. Se incluyen seis especies de arenales de Ar- 
menia, Persia y Altai. 

STERIGMATOBOTRYS. m. Bo!. Oudemans 
lo distingue de Stachybotrys de Corda, en los hongos 
hifomicetos de la familia de los dematiáceos, por los 
esterigmas completamente libres, 
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STERIGMATOCYSTIS. m. Bo!. Género fun- 
dado por Cramer y que comprende hongos hifomicetos 
de la familia de los mucedináceos, grupo de los hialos- 
poreos, y tribu de los aspergileos, con conidióforos in- 
flados en esfera en el ápice, mo ramosos, cadenas de 
conidios sólo en la punta de los esterigmas, éstos ramo- 
sos en verticilos. Se incluyen más de 40 especies. Eidam 
lo constituye, separado de Aspergillus, en los hongos 
plectascíneos, por ejemplo, para la especie nidulans de 
las micosis de faringe, antacustica de las orejas. 

STERIGMÓSTEMON. m. Bo!. Género funda- 
do por Bieberstein y sinónimo de Sterigma DC., en la 
familia de las crucíferas, * 

STERILES (IsLas). (En inglés, Barren Islands.) 
Geog. Hilera de islotes y de arrecifes que se extienden 
paralelamente á la costa occidental de Madagascar, á 
unos 30 Ó 35 kms., entre los 17? 50” y 18? 35" de lat, S. 

STERIPHE. m. Bo!. La especie St. corymbosa de 
Philippi es sinónimo de Haplopappus pulchelus DC., en 
la familia de las compuestas. 

STERIS. m. Bol. Género fundado por Linneo y 
sinóninzo de Hydrolea del mismo, en la familia de las 
hidrofiláceas. 

STERJ ó STERCH. Geo. Lago de la Rusia 
propia, en el antiguo gob. de Tver, dist. y 4 26 kms. O. 
de Ostashkov, el primero de los tres (los otros dos son 
el Vselug y el Péno), que el Volga atraviesa para lan- 
zarse. en seguida al E. en dirección del lago Volga. El 
STERJ, orientado de N. á $., tiene una long. de 13 kiló- 
metros por 1 de anchura media y una super. de 15 kiló- 
metros cuadrados. Sus orillas son elevadas. -Es profun- 
do y abundante en pesca. 

STERKEL (Juan FRANCISCO JAVIER). Biog. 
Compositor alemán, n. en Wurzburgo el 3 de Diciem- 
bre de 1750 y m. en la misma ciudad el 12 de Octu- 
bre de 1817. Estudió simultáneamente teología y músi- 
ca y fué nombrado capellán de la corte y organista en 
Maguncia, haciendo luego un viaje á Italia. Á su regre- 
so, en 1780, obtuvo una canonjía y en 1793 sucedió á 
Righini como maestro de capilla del príncipe elector. 
La ocupación francesa le hizo perder este cargo y se 
dirigió á Wurzburgo, desde donde el príncipe primado 
le llamó 4 Munich, perdiendo también esta situación 
á causa de los acontecimientos de 1814. STERKEL fué 
uno de los compositores más populares de su época, 
dejando gran número de obras religiosas y profanas, 
de las que sólo se imprimieron las siguientes: 10 sinfo- 
nías; 2 oberturas; 1 quinteto para instrumentos de arco; 
tríos para piano y arco; conciertos para piano; sonatas 
para violín y para piano; 20 cuadernos de melodías, y 
numerosas obras vocales. 

STERKRADE. Geoz. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin, presidencia de Dússeldorf, círc. de 
Rubhrort, punto de empalme de las líneas férreas Ruh- 
rost-Dortmund y Oberhausen-Emmerich. Dos iglesias 
católicas y una evangélica; Progimnasio de Artes y 
Oficios; talleres de beneficiación de mineral (Gutehoff- 
nungshitte y Ludwigshútte), el primero con estable- 
cimiento de construcción de puentes, maquinaria, cal- 
derería y forja de cadenas; grandes minas de hulla; 
50,661 h. según el censo de 1925. 

STERKSTROOM. Geog. C. de la Confederación 
Sudafricana, en la prov. de El Cabo, dist. del Este, con- 
dado ó división y á 41 kms. NO. de Queenstown, y á 
2 de la rib. izq. del Klaas Smits River, afl. izq. del 
Zwarte Kei ó Kei Negro, rama der. del Groote Kai ó 
Gran Kei. STERKSTROOM antes era el término del ferro- 
carril que, partiendo del puerto de East London, se 
dirigía hacia el interior por Stutterheim, Cathcart, 
Queenstown y alcanzaba la vertiente meridional de la 
cordillera de los Stormberge. Una carretera atravesaba 
entonces esta cordillera por el puerto montañoso de 
Tylden y descendía al N. en la llanura. Hoy el ferroca- 
tril pasa por la montaña á 1,702 m, de altura y descien- 
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de junto al Molteno y el Burghersdorp, para alcanzar 
la frontera del antiguo Estado de Orange, en Aliwal 
North, por la rib. izq. del Orange. 

STERL (RoBeErT0). Biog. Pintor alemán, n. en 
Grossdobritz el 23 de Junio de 1867. En 1874 se tras- 


Roberto Sterl, por Arnoldo Kramer 


ladó con su madre á Dresde y allíingresó en la Acade- 
mia de Arte, donde hizo sus estudios, que completó 
en el taller de Pauwels. En desacuerdo artístico con 
éste, separóse de su estudio y presentó al público su 
primera obra, Las vísperas en la iglesia de Santa Cruz, 
á la que siguieron Subasta (1889) y Devota. Pasó luego 
á Paris (1892), donde residió por algún tiempo, y se 
relacionó con Millet. Nombrado en 
1904 profesor de la Academia de Dres- 
de, pasó á establecerse á esta ciudad. 
En algunos de los muchos viajes que 
realizó recorrió gran parte de Rusia. 
En 1899 obtuvo medalla de oro en 
Dresde. Merecen citarse entre sus 
obras, además de las mencionadas: 
La cosecha (1892); Obreros en el tra- 
bajo (1894); Víspera de fiesta (1895); 
El picapedrero (1903); La cantera 
(1903); El dragador (1905, en la Gale- 
ría Moderna de Viena); Cuarteto Pe- 
tri (1906, en el Museo Real de Dres- 
de); Habitación de aldeanos de Hesse; 
Madre € hijo; Calle de Hamburgo; re- 
tratos de E.v. Schuch (1908), de 4. Ni- 
hisch (1910), del predicador Miller, de 
la Familia Siemens, de la reina Caro- 
la de Sajonia, de Félix Dráscke, y del 
conde Witzthum (los tres últimos en el 
Museo Municipal de Dresde). 

STERLING. Metrol. V. ESTER- 
LIN Y ESTERLING. 

STERLING. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el del Colorado, conda- 
do de n; 6,415 h. según el censo 
de 1920. || Villa en el Est. de Georgia, condado de Glynn; 
78 h. según el censo de 1920. [| C. en el Est. de Illinois, 
condado de Whiteside; 8,182 h. según el censo de 1920. 
Sit. 4 222 kms. al N. de Springfield, en la oril. derecha 
del Rock River, afl. izq. del Misisipí, 4 175 kms. al O. 
de Chicago, en la línea de los f. c. Chicago and North- 
westers y Chicago, Burlington and Quincy. Posee Bi- 
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| blioteca pública, de más de 10,000 volúmenes, y tiene 
considerable competencia industrial favorecida por el 
salto de agua de 270 m. que allí forma el Rock River, 
aumentado en otros 215 m..por medio de una presa. 
Además, hay en la ciudad un pozo artesiano de 503 
metros de profundidad. Fáb. de instrumentos agríco- 
las, motores de gasolina, vallas de alambre, fundición, 
papel, maquinaria y otras || C. en el Est. de Kansas, 
condado de Rice; 2,060 h. según el censo de 1920. Si- 
tuado á 230 kms. OSO. de Topeka, en la oril izq. del 
Arkansas, afl. der. del Misisipí. Est. del f. c. de Great 
Bend 4 Hutchison, lateral al río Arkansas. || Ald. en el 
Est. de Nebraska, condado de Johnson; 804 h. según el 
censo de 1920. Sit. á 50 kms. SE. de Lincoln. Estación 
del f. c. de Tecumseh á Lincoln. || Villa en el Est. de 
Oklahoma, condado de Comanche; 265 h. según el censo 
de 1920. I| Condado en el Est. de Tejas; 948 millas cua- 
dradas inglesas y 1,053 h. según el censo de 1920. 
STERLING (JORGE). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Sag Harbor (Nueva York) el 1.2 de Diciem- 
bre de 1869. Hizo sus estudios en escuelas públicas y 
en el Colegio de San Carlos de Ellicott. Ha publicado 
las obras siguientes: The Testimony of the Suns and 
Other Poems (1903); A Wine of Wizardry and Other 
Poems (1908); The House of Orchids and Other Poems 
(1911); Beyond the Breakers and Other Poems (1914); 
Exposition Ode (1915); Yosemite (1915); The laged 
Eagle and Other Poems (1916); The Binding of the Beast 
and Other Poems (1917); Lilith (1919); Rosamund (1920); 
Sails and Mirage and Other Poems (1921); Selected 
Poems (1923), y Truth, poema dramático (1923). 
STERLING (JUAN). Biog. Escritor inglés, n. en la isla 
de Bute en 1806 y m. en 1844. Hizo sus estudios en 
Glasgow y en Cambridge y después se trasladó á Lon- 
dres, donde colaboró en la revista Athenoeum, pasando 
en 1830 á la India, con objeto de reponer su salud, muy 
quebrantada, Vuelto 4 Inglaterra en 1832, recibió las 
órdenes sagradas, y en 1838 fundó el Club Anónimo, 
del que formaban parte, entre otros, lord Houghton, 
Carlyle y Tennyson. Entre sus obras mencionaremos; 


Construyendo un puente de piedra. Cuadro de R. Sterl 


| Arthur Coningsby (1833); Poems (1839); The Election 
(1841), y Strafford (1843). 
Bibliogr. Carlyle, Life (Boston, 1851); J. C. Hare 
Essays and Tales (Londres, 1848). 
STERLING.(MANUEL MÁRQUEZ). Biog. Diplomático y 
escritor cubano, n. en Lima, de padres cubanos, el 28 
de Agosto de 1872. Estudió en la Universidad de la 
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Habana, pero la guerra interrumpió su carrera. Viajó 
luego por los Estados Unidos y Europa y al declararse 
la independencia de Cuba comenzó á intervenir en la 
vida pública. En 1900 formó parte de la Comisión en- 
viada por Cuba á la Exposición Universal de París y 
desde esta fecha hasta 1907, en que se le nombró encar- 
gado de Negocios en Buenos Aires, se dedicó al perio- 
dismo. En 1909 pasó como ministro residente á Río de 
Janeiro, en 1911 fué ministro plenipotenciario en Lima 
y en 1912 en Méjico, donde se hallaba cuando el trágico 
fin del presidente Madero, intentando, en vano, con 
otros diplomáticos, salvarle la vida. No tardó en dejar 
la carrera diplomática para dedicarse de nuevo al pe- 
- riodismo, y fundó primero el Heraldo de Cuba y después 
La Nación. Pertenece á la Academia Nacional Cubana 
de Artes y Letras y ha publicado: Zdeas y sensaciones; 
Hombres de pro; Alrededor de nuestra psicología; Psico- 
logía profana; Burla burlando; La diplomacia en nues- 
tra historia, y Los últimos días del presidente Madero. 

STERLING (SARA HAWKS). Bog. Escritora norteame- 
ricana contemporánea, nacida en Filadelfia. Hizo sus 
estudios en las escuelas Superior y Normal de Filadel- 
fia, en la Escuela de Música de Heinze y en la Univer- 
sidad de Pennsylvania. Ha sido profesora de inglés 
en la Escuela Superior de Filadelfia y ha publicado: 
Shakespeare”s Sweetheard (1905); A Lady of king Ar- 
thur's Court (1907); The Queen's Company (1907), y 
Robin Hood and His Merry Men (1920). 

STERLING (WINTHROP SMITH). Biog. Compositor y 
director de orquesta norteamericano, n. el 28 de No- 
viembre de 1858. Estudió en el Colegio de Música de 
Cincinnati y luego en el Conservatorio de Leipzig. Des- 
pués fué organista en Chicago, Buffalo y. Saint Louis, 
habiendo, además, dado conciertos en los Estados Uni- 
dos y en Inglaterra. En 1903 fundó el Colegio Metro- 
politano de Música de Cincinnati. Ha compuesto nume- 
rosas melodías vocales; piezas para órgano y piano; 
suite y obertura para orquesta; antífonas y otras obras 
religiosas. Además, se le debe: General Education in 
Music; Resonance of the Human Voice, etc. 

STERLING KINGSLEY (JUAN). Biog. Biólogo norte- 
americano, n. en Cincinnatus en 1854. Estudió en la 
Princeton University y en la de Friburgo, siendo nom- 
brado profesor de zoología de la Universidad de India- 
na en 1887, y de biología de la de Nebraska en 1889, 
del Tufts College en 1892 y de la Universidad de Illinois 
en 1913. Se le debe: Elements of Comparative Zoology 
(1896); Vertebrate Zoology (1899); Guides for Vertebrate 
Dissection (1907), y Comparative Anatomy of Vertebra- 
les (1912). ¿ 

STERLINGITA ó ESTERLINGITA. fÍ. 
Mineral Variedad de damourita. 

STERLITAMARK. Geog. Dist. del antiguo go- 
bierno de Ufa (Rusia propia); tiene 21,271 kms.? con 
300,000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
situada entre el Achkadar y el Sterlia, tributarios de 
la rib. izq. del Bielaia, afl. izq. del Kama (cuenca del 
Volga), á los 537 37' 151 de lat. N. y 4 los 35” 58” de lon- 
gitud E. del Meridiano de Greenwich; 17,000 h. Fué 
fundada en la segunda mitad del siglo XVIII para ser- 
vir de puerto á la expedición organizada con el objeto 
de explotar la sal gema existente en la cuenca del Vol- 
ga. Este puerto, destruído durante la insurrección de 
Pugachef (1770-73), fué reconstruído. Después de al- 
gunas reformas la ciudad quedó incorporada á Ufa en 
1865, Fundiciones de sebo, jabones y cera; tejares; 
curtidos. Es el centro de una importante preparación 
de pieles, industria que existe en la ciudad desde hace 
más de un siglo; comercio en cueros; ganado, manteca 
y forrajes. No lejos las grutas de Kurmanoiev, con la- 
gos subterráneos. 

STERN (ApoLFo). Biog. Poeta y crítico alemán, 
n. en Leipzig en 1835 y m. en Dresde el 13 de Abril 
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Muy joven aún se dedicó á la literatura; de 1852 4 1853 
estudió filosofía é historia en su población natal, vivien- 
do, en los años sucesivos, en Weimar, Zittau, Chemnitz, 
Dresde, Jena y Schandau, hasta 1865, en que volvió 
á Dresde, donde en 1868 y 1869 fué nombrado, respec- 
tivamente, profesor suplente y profesor de número de 
crítica literaria é historia de la civilización en el Poly- 
technitkum. Entre sus trabajos poéticos descuellan: 
Gedichte (Leipzig, 1860; 4.2 ed., 1900); los cuentos 4m 
Kónigssee (Leipzig, 1863); Historische Novellen (Leip- 
zig, 1866); Neue Novellen (Leipzig, 1875); 4us dunklen 
Tagen (Leipzig, 1879; 3.2 ed.; 1905); Drei venezianische 
Novellen (Leipzig, 1886; 2.2% ed., 1905); Auf der Reise 
(Dresde, 1890); Die Wiedergefundene (Stuttgart, 1891); 
Ausgewáahlte Novellen (Stuttgart, 1898; 2.2 ed., 1905); 
Vier Novellen. (Stuttgart, 1901); Gluck in Versailles. 
Nanon (Stuttgart, 1904), y Maria vom Schiffchen (Ham- 
burgo, 1906). Entre sus novelas cabe mencionar: Das 
Fráulein von Augsburg (Leipzig, 1868); Die letzten 
Humantsten (Leipzig, 1880; 3.2 ed., 1889); Ohne Ideale 
(Leipzig,*1881; 2.2 ed., Dresde, 1906); Camoéns (Leip- 
zig, 1887; 2,2 ed., 1907), y Die Ausgestassenen (Leip- 
zig, 1907). Como poeta épico compuso: Johannes Gu- 
tenberg (Dresde, 1873; 2.2 ed., 1889); Wolfgangs Rómer- 
fahst (Leipzig, 1906), etc. En todas estas obras aparece 
STERN -como poeta de exuberante fantasía y un ver- 
dadero artista en la exposición. En el terreno de la 
crítica literaria, se le debe: Fimfzig Jahre Deutscher 
Dichtung (Leipzig, 1871; 2.2 ed., 1877); Grundriss der 
allgemeinen Literaturgeschichte (Leipzig, 1874; 4.2 ed., 
1906); Aus dem 18. Jahrhundert (Berlín, 1874); Zur 
Literatur der Gegenwart, semblanzas y estudios (Leip- 
zig, 1880); Geschichte der neuern Literatur (Leipzig, 
1883-85); Geschichte der Weltliteratur (Stuttgart, 1888); 
Beitráge zur Literaturgeschichte des 17. und 18. Jahr- 
hunderts (Leipzig, 1893); Studien zur Literatur der 
Gegenwart (Dresde, 1895; 3.2 ed., 1905; nueva serie, 
1904), etc., obras todas que se distinguen por un gran 
caudal de conocimientos, seguridad del juicio y gusto 
en la exposición. Escribió, además: Wanderbuch, cua- 
dros y bocetos (Leipzig, 1877; 3.2 ed., 1890); Hermann 
Heltner, biografía (1885); Die Musik in der deutschen 
Dichtung (Leipzig, 1888), etc. Aparte de estos traba- 
jos originales dejó STERN una serie de ediciones de 
obras de autores eminentes: W. Hau/[s sámiliche Werke 
(Berlín, 1879); Herders ausgewáhlte Schriften (Leipzig, 
1881); Chr. Gottfried Kórners gesammelle Schriften 
(Leipzig, 1882), y las últimas ediciones de la Geschichte 
der deutschen Nationalliteratur, la que él continuó con 
el título de Die deutsche Nationalliteratur vom Tode 
Goethes bis zur Gegenwart, haciendo, además, una edi- 
ción especial de ésta continuación (5.2 ed., 1905). En 
colaboración con Erico Schmidt publicó las obras de 
Otto Ludwig (Leipzig, 1891) y los Poemas, en Gedichte 
(1890) del músico Peter Cornelius, y una traducción 
de los poemas escogidos del conde Snoilsky (Dresde, 
1892); las Cartas de Liszt á Carlos Gille (Leipzig, 1903), 
etcétera. En Dresde se publicó, después de la muerte 
de STERN, una colección de sus obras. 

Bibliogr. Stiller, Adolf Stern und seine dichiteri- 
schen Werke (Dresde, 1901); Bartels, Adolf Stern der 
Dichter und der Literarhistoriker (Dresde, 1905). 

STERN (ALBERTO). Biog. Escritor alemán contempo- 


ráneo. Estudió filosofía, literatura, germanística y len- 


guas románicas en las Universidades de Leipzig y Bres- 
lau, licenciándose (1884) en la Escuela Superior de 
Leipzig con una tesis sobre las relaciones de Garves 
con Kant. Desde 1885 residió en Berlín y desde 1911 
en Weimar, dedicado á la crítica literaria y dramática 
y colaborando en periódicos de gran circulación. De 
1898 4 1902 fué redactor del Sonntagszeitung f. Deutsch- 
lands Frauen. Ha escrito, además: Fesiklánge f. dtsche. 
Haus, con música de W. Handwerg; Dtsche. Klánge, 


de 1907. Su nombre era, propiamente, Adolfo Ernst. | poema patriótico, etc. Débensele asimismo adaptacio- 
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nes de los dramas de Machiavelli y Cavalotti (del ita- 
liano) y la opereta Die Amazone. STERN fué el funda- 
dor de los círculos literarios Klause y Neue Klause 
(Berlín), que hoy cuentan con gran número de aso- 
ciados. 

STERN (ALBERTO). Biog. Militar inglés, n. el 24 de 
Septiembre de 1878. Estudió en ton y en Oxford y 
desde los comienzos de la guerra de 1914-1918 entró 
en el Ejército, prestando importantes servicios en dis- 
tintos organismos y comisiones. En 1915 fué secreta- 
rio de Comité del Almirantazgo; en 1916 presidente 
del Comité para la construcción de tanques, y el 
mismo año ministro de la Guerra, retirándose del 
Ejército en 1917 con el empleo de teniente coronel. 
Se le debe: Tanks (1914-18) y The Log-Book of a 
Pioneer (1919). 

STERN (ALFREDO). Biog. Historiador alemán, nacido 
en Gotinga en 1846. Revalidóse en 1872 para historia 
en su ciudad natal; en 1873 obtuvo una cátedra de esta 
facultad en Berna, y en 1888 en el Polytechnikum de 
Zurich. Ha escrito: Ueber die zw0l/ Artikel der Bauern 
und einige andre Aktenstúcke aus der Bewegung von 1525 
(Leipzig, 1868, cuyo suplemento se halla en las For- 
schungen zur deutschen Geschichte, vol. XUL, Gotinga, 
1872): Milton und seine Zeit (Leipzig, 1877-79); Ges- 
schichte der Religion in England, en Allgemeine Geschich- 
te in Einzeldarstellungen, de Oncken (1881; 2.2 ed., 
1898); Abhandlungen und Aktenstúcke zur Geschichte der 
preussischen Reformzei? 1807-1815 (Leipzig, 1885); Das 
Leben Mirabeaus (Berlín, 1889), y Geschichte Europas 
seit den Vertrágen von 1815 bis zum Frankfurter Frieden 
von 1871 (Leipzig, 1894-1905). Débesele, además: Briefe 
englischer Fliichtlinge in der Schweiz (Gotinga, 1874). 
Con W. Wischer publicó el volumen 1 de las Baseler 
Chroniken (Leipzig, 1872). 

STERN (ALFREDO). Biog. Compositor alemán, n. en 
Leipzig en 1882 y m.en Francia durante la guerra 
en 1914. Dejó escritas, entre otras obras interesantes, 
varios lieder, con acompañamiento de orquesta de cá- 
mara, fundando en Munich en 1909 la Sociedad Bach, 
Su esposa Marta, nacida en 1883, es una distinguida 
cantante de concierto. 

STERN (Er1co). Biog. Profesor y psicólogo alemán 
contemporáneo. Se ha dedicado con preferencia á la 
paidología, y actualmente (1927) es profesor supernu- 
merario de filosofía y pedagogía de la Universidad de 
Giessen. Mencionaremos sus libros de la colección 4us 
Nalur -und Geisteswelt: Die Krankhaften Erschernungen 
des Seelenlebens, que viene á ser un tratado de psico- 
patología general (Leipzig, 1921); Angewandte Psycho- 
logie. Methoden und Ergebnisse (Leipzig, 1921), y ade- 
más: Einleitung in die Pádagogik (Halle, 1922); Jugend- 
psychologie (Breslau, 1923), y Zujall und Schicksal 
(1926). 

STERN (ERNESTO). Biog. Pintor alemán, n. en Buca- 
rest (Rumanía) el 1.? de Abril de 1876. Estudió en la 
Academia de Munich, siendo discípulo de Franz von 
Stuck. Sus grandes conocimientosartísticos y arqueoló- 
gicos le proporcionaron el cargo de director artístico 
del Teatro Reinhardt, de Berlin. 

STERN (ERNESTO GUILLERMO). Biog. Arqueólogo ale- 
mán, n. en la finca de Seyershof (Livonia) en 1859. Es- 
tudió en las Universidades de Dorpat y Leipzig y en 
1872 volvió á Dorpat, donde, desde 1877 hasta 1880, 
estudió en el Seminario Imperial ruso; en 1884 se doc- 
toró en filología; en 1885 fué profesor en Odessa; en 
1911 en Halle, y en 1921 rector de esta Universidad. 
Débensele 132 artículos sobre historia y arqueología, 
entre ellos: Catilina und die Parteikámpfe i. Rom (1883); 
Geschichte d. spart. und theban. Hegemonie (1884); Ge- 
schichte d. Ephorats (1896); Terrakott. d. Odessaer Mus. 
(1890); Theodosia (1906); Praemyken. Kult. v. Siid- 
Russ. (1906); Zur Geschichte d. Schwarzmeerkolonisation 
(1909), etc. 
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STERN (GLADYS BRONWYN). Biog. Escritora inglesa, 
nacida en Londres el 17 de Junio de 1890. Después de 
hacer sólidos estudios viajó por Italia y Suiza; más tar- 


Sumurun, por Ernesto Stern 


de estudió algún tiempo en una Academia dramática, 
pero ya desde niña se había dedicado á la literatura, 
aunque sin gran éxito, hasta que la publicación de una 
novela, á los veintidós años, le animó á proseguir por 
este camino. Sus obras principales son: Pantomime 
(1914); The Back Seat (1923); 4. Marrying Man; The 
Room; Smoke Rings (1923); 
Tents of Israel (1924), y Thun- 
derstorm (1925). 

STERN (GUILLERMO). Biog. 
Médico y filósofo alemán, na- 
ció en Sandberg, provincia de 
Posen, en 1844 y m. en Berlín 
en 1918. Habilitóse en 1865 en 
el Gimnasio Isabelino de Bres- 
lau, estudió en la misma ciudad 
medicina y en 1869 se doctoró. 
Durante cuatro años fué exa- 
minador, y en 1873 se estable- 
ció en Bromberg, donde ejerció 
la profesión de médico, pasan- 
do más tarde á Berlín. Pertene- 
ció 4 la Sociedad de Filosofía, 
de Berlín; á4 la de Psicología, 
á la de Medicina y al Colegio de 
Medicina, de la misma ciudad, y publicó: Ueber liefe 
Lage der Niere (1869); Kritrische Grundlegung der Ethik 
als pontive Wissenschflt (1897); Die allgemeinen Prinzi- 
pien der Ethik auf naturwissenschaftliche Basis (1901); 
Das Wesen des Mittleids (1903); Meine Aufjassung der 
Willensfreiheit, comunicación leída en el IV Congreso 
Internacional de Psicología (1901); Ueber d. Method. der 
Hochschulunterricht in d. Ethik, en la Hochschulzeit- 
ung (Berlín, 1901), y Ueber d. Begriff der Handlung 
(1904). STERN profesa el evolucionismo en Moral y es 
enemigo de toda fundamentación metafísica y religiosa 
de la ciencia delas costumbres. 

STERN (IGNacio). Biog. Pintor alemán, n. en Ingols- 
tadt en 1698 y m, en Roma en 1741 6 1746, Muy joven 
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pasó á Italia, donde fué conocido con el nombre de | dirección tuvieron Stockhausen, en 1873; M. Bruch, 


Stella. En Bolonia fué discípulo de Carlos Cignani y 
trabajó después para varias iglesias de Lombardía. 
Trasladóse más tarde á Roma, donde residió por espa- 
cio de varios años y pintó en San Juan de Letrán y en 
la sacristía de San Paolino. Distinguióse especialmente 
en la pintura de flores, pero no por esto dejó de traba- 
jar en otros géneros. En el Museo de Viena figura su 
tela La Virgen, el Niño Jesús y san Juan. 

STERN (JAcoBO). Biog. Escritor alemán, n. en Nie- 
derstetten en 1843 y m. en 1913. Residió la mayor 
parte de su vida en Stuttgart, perteneciendo á la co- 
munidad israelita de la población, y militó en el parti- 
do socialista. Tradujo al alemán la Correspondencia 
y varias obras de Spinoza, y al hebreo el Voahlds von 
Kopisch.(1887): editó y anotó la Historia de la Filoso- 
fía, de .Schwegler (1889); publicó el Hafis-Doumer 
(1906), y escribió: Goltes/lamme (1872-73); Die alte und 
neue Glaube in Judenttum (1878); Pestpredigien (1878); 
Frau in Talmud (1879); Mischehe zwischen Juden und 
Chroten (1888); Jesus, ein Reformator (1880); Judische 
Speiseges (1880); Tierquá! und Tierl. in d. júdisch. Liter. 
(1880); Deutsche Sprache in júd. Gottesdienst (1881); 
Aegypt und Pálastin (1881); Ist Pentateuch von Moses 
ver/. (1881); Rel Scheidewánde (1881); Lictistrahl aus 
dem Talmud (1883); Unberch. V olksverm. (1883); Schách- 
ten (1883); Religion der Zukunf! (1884; 3.2 ed., 1889); 
Gibt es Gespensler? (1884); Positive Ziele des Sozialismus 
(1887); Sozzale Krankhett (1889); Theses ueber d. Sozia- 
lismus (1889; 5.2 ed. 1906): Der Zukunfistaat Diamanten 
und Perlen (1888 ¡Halbes und Ganzes Preidenkert (1890); 
Die Bismarckspende (1891); Der historische Materialis- 
mus und die Werttheorie des Marx (1894); Morgenrot. 
(1894-98); D. Knides Anstandsbuch (1894); Humorist. 
Postkartengr. (1898); D. Zukunfistaal (1906); Dr. Sal. 
Rubin, Leben und Schriften (1908); Tod. d. Todesstrafe 
(1909), etc. Además de estas obras teológicas, litera- 
rias, sociológicas é históricas, tiene otras de carácter 
exclusivamente filosófico, como son; A. Schopenhauer 
(1888); Die Philosophte Spinozas (Stuttgart, 1890; 
3.2 ed., 1908), y Gott. Goltglaube oder Atheismus? (1907) 
STERN €s spinozista. 

STERN (JAIME). Biog. Jurisconsulto alemán, n. en 
Berlín en 1876, hijo del médico y filósofo Guillermo 
Stern (V.). Estudió en el Gimnasio de Berlín y luego 
en la Universidad. Una vez doctorado en derecho en 
1902 ingresó en la carrera judicial. Fué asesor de Tri- 
bunal; juez de partido en Berlín (1908), y últimamen- 
te consejero del Tribunal provincial. Es miembro de 
la Sociedad de Derecho y Filosofía y de la Wohlfahrts- 
verein; ha colaborado en diversas revistas jurídicas, y 
en las cuestiones filosóficas ha seguido una orientación 
positivista como su padre. STERN ha publicado: Nót?g. 
und Express. (1901); Rechtsphilosophie und Rechts 
wissenschaft (1904); Arrest und emstw Verfúgung 
(1912); Elnfúhrung in d. gerichil. Praxis (1914); Thi- 
baut und Savigny (1914); Mitteleuropa (1917); Weg zur 
deutschen Ingendgesetz (1918), etc. || Su hermano, Bru- 
no, n. en 1882, profesó las mismas doctrinas y se dis- 
tinguió como jurisconsulto, habiendo publicado entre 
otras obras: Positivist. Begriindung der philosophischen 
Strafrecht (1905). 

STERN (JuL1o). Biog. Compositor alemán, n. en Bres- 
lau en 1820 y m. en Berlín en 1883. Á los doce años de 
edad daba ya conciertos de violín en público. En 1834 
ingresó en la Academia de Arte, de Berlín, donde tuvo 
por profesor de composición á Rungenhagen. En 1843 
obtuvo una bolsa de viaje para dos años, pasando á 
Dresde, donde bajo la dirección de Mieksch hizo pro- 
fundos estudios de canto, y luego á París, cosechando 
allí brillantes éxitos como director de la Mánnerge- 
sanguerein (asociación coral de hombres). En 1847 
regresó á Berlín, donde fundó la Chorgesanguereín, que 
más tarde había de alcanzar gran celebridad y cuya 


en 1878; E. Rudorff, en 1880; Fr. Gernsheim, en 1890, 
y Arno Kleffel, en 1904. En 1850 fundó STERN, en 
unión con Kullak y Marx, el Conservatorio de Música, 
del que se hizo cargo exclusivo después de separarse 
de él Kullak (1855) y dos años después Marx, dirigién- 
dolo hasta su muerte con resultados verdaderament> 
notables. No fueron, ciertamente, tan satisfactorios 
los que obtuvo STERN como director de orquesta (1869- 
1871) al frente de la Symphontekapelle, de Berlín, ni en 
1873-75 en la orquesta de Reichshallen, organizada por 
él. De sus composiciones las que mayor aplauso alcan- 
zaron fueron las melodías vocales y las obras destina- 
das á la enseñanza musical. 

Bibliogr. R. Stern, Erinnerungsblátter an Julius 
Stern (Leipzig, 1886). 

STERN (JuLIo). Biog. Compositor austriaco, n. en 
Viena el 13 de Mayo de 1858. Es autor de las óperas 
Juan Galeazzo (Praga, 1891) y Narciss Rameau (Bres- 
lau, 1907), de las operetas First Malakoff (Viena, 1894) 
y Bum Bum (Viena, 1896), y de otras obras de menor 
importahcia. 

STERN' (LeoPOLDO). Biog. Violoncelista inglés, n. en 
Brighton:en 1862 y m. en Londres en 1904. Fué discí- 
pulo de Piatti, de Klengel y Davidov. Actuó en exten- 
sas tournées con Sauret y Paderewski. Dvorak escribió 
para él su Concierto de violoncelo. 

* STERN (L. GUILLERMO). Bog. Filósofo alemán, n. en 
Berlín el 29 de Abril de 1871. Hizo sus estudios de filo- 
sofía y psicología-en Berlín, practicando en el Labora- 
torio de Psicología con Ebbinghaus y Stumpf. En 1897 
se habilitó en Breslau, siendo nombrado al cabo de diez 
años profesor extraordinario y director del Seminario de 
Psicología. Ha dado varios cursos de filosofía, psicolo- 
gía experimental y pedagogía. Le debemos la funda- 
ción'de los Beitráge zur Psychologie der Aussage, que 
se publicaron desde 1903 hasta 1906, y, con O. Lip- 
manú, la Zeitschrift fúr angewandte Psychologie und 
psychologischer Sammelforschunmg; Beihefte zur Zeitsc- 
hrift fúr angewandte Psychologie. Sus trabajos psicológi- 
cos son: Die Analogie 1n volkstimlichen Denken (1893); 
Psychologie der Veránderungsauffassung (1898); Ueber 
Psychologie der individuellen Differenzen (Leipzig, 1900); 
Die psychologische Arbeit des 19 Jahrhunderts (1900); 
Zur Psychologie der Aussage (Berlín, 1902); Die Aussage 
als geistige Leistung und als Verhórsprodukt (1903); 
Helen Keller. Die Entwicklung und Erziehung einer 
Taubstummblinden, als psychologische padá gogische und 
sprachtheoretische Problem (1905); Die differenzielle Psy- 
chologie un ihren method. Grundlagen (1911; 3.2 edición, 
1921), y Die psychologische Methoden d. Intelligenz- 
priifung (1912). Con Clara Stern ha publicado las mo- 
nografías acerca del desarrollo psíquico del niño: Die 
Kindevsprache (1907) y Erinnerung Aussage und Luge 
in dei ersten Kindhett (1908; 3.2 ed., 1922); con Grosser, 
Das freie Zeichnen und Formen des Kindes (Leipzig, 
1923); y con O. Wiegmann, Methodensammlung zur In- 
telligenzpriifung von Kindern und Jugendlichen (3.2 ed., 
Leipzig, 1926)..Al mismo orden de estudios corresponden 
sus últimas obras: Die Intelligenz der Kinder und Jugen- 
dlichen und die Methoden ihrer Untersuchung (Leipzig, 
1920); Psychologie der Grichen Kindheit bis zum sechs- 
ten Lebensjahre Mit Benutzung imgedruckter Tagebii- 
cher von Clara Stern (Leipzig, 1923); Anfánge der Rei- 
fezeit. Ein Knabentage buch 1n psychologischer Bearbei- 
tung (Leipzig, 1925), y Jugendliche Zeutgen in Littlich- 
keitsprozessen; ihre Behandlung und psychologische Be- 
gulachtung, que es como un capítulo de psicología fo- 
rense (Leipzig, 1926). 

Es digna de consideración, en primer lugar, la obra 
de STERN Psicología de la percepción del cambio. Á jui- 
cio de este autor, conocemos el cambio mediante el 
concurso de la percepción propiamente dicha, de la 
reproducción y de la comparación. Toda percepción 


STERN 


de un cambio implica la síntesis que realiza la con- 
ciencia de una pluralidad de actos psíquicos sucesivos. 
La duración de este proceso se llama tiempo psíquico 
de presencia. La impresión ó el hecho de darnos cuenta 
del cambio se manifiesta por una modificación de la 
sensación que él llama signo de paso ó transición (ueber- 
gangszeichen), por-analogía con los signos locales de 
Lotze..La reproducción juéga igualmente un papel 
importante en la percepción del cambio. Si la imagen 
reproducida es consciente, su importancia en este caso 
no da lugar á duda; pero lo mismo ocurre si no es cons- 
ciente, pi 


procedimientos: el de las reacciones; que se aplica á 
los niños, á los animales, 4 los locos y á los adultos 
dormidos, y el de los juicios, En este último caso, el 
sujeto experimentado contesta á las preguntas que el 
po: le hace, lo cual ha, permitido estable- 
cer un coeficiente de exactitud de lo juzgado, de la 
seguridad en la afirmación y de la tendencia del juicio, 
ó sea de la preferencia que muestra el sujeto por una 
cierta forma del cambio. 

En sus últimas obras STERN se ha dedicado 4 expo- 
ner una concepción filosófica que en sus líneas generales 
coincide con el realismo crítico. En este aspecto es no- 
table su libro Person und Sache (Leipzig, 1906-18), que 
comprende: Ableitung und Grundlehre des kritischen 
Personalismus (2.2 ed., 1923); Die menschliche Persón- 
lichkeit (3.2 id., 1923), y Wertphilosophie (1924). Sus 
Vorgedanken zur Weltanschauung (Leipzig, 1915) fue- 
ron escritas con anterioridad, y los Grundgedanken der 
personlist. Philosophie son una defensa de su punto de 
vista (Berlín, 1918). Á él ha sido llevado por la psicolo- 
gía que ha cultivado exclusivamente durante su prime- 
ra época. Hace observar STERN que el problema funda- 
mental de la filosofía de los siglos XVII, XVIII y XIX es 
el problema psicofísico. Este problema puede 'ser tra- 
tado á la manera naturalista según los principios del 
determinismo mecánico ó á la manera filosófica, en ra- 
zón de la finalidad y de la intencionalidad metafísica. 
STERN cree que esto es debido 4 la consideración de 
dos modos antagónicos de ejercerse la actividad, como 
cosa y como persona. «Una persona, dice, es una exis- 
tencia tal, que á pesar de la multiplicidad de partes, 
forma una unidad peculiar y con valor propio, y como 
tal, á pesar de la multiplicidad de funciones parciales, 
realiza una espontaneidad unitaria y que tiende á un 
fin.» La cosa, en cambio, es un simple agregado, pasivo 
ó receptivo. El concepto de persona, según STERN, es 
más amplio que el de individuo humano, pues puede 
aplicarse á cualquier ser ó realidad, con unidad y fin 
propio, sea ó no consciente. Lo mismo puede decirse 
respecto del concepto de cosa, que puede abarcar el 
obrar humano en su aspecto puramente físico ó deter- 
minado. 

Una diferencia profunda, separa, pues, á persona 
y cosa; la causalidad de ésta es pura acción de un ele- 
mento sobre otro, mientras que la de la primera lo es 
del todo sobre las partes. La persona, además, es sin- 
gular, tiene voluntad propia y es un valor; la cosa es 
ree totalmente y sólo tiene precio. El mate- 
rialismo y toda concepción naturalista del mundo tien- 
de á facial todo á cosas; el Ps, en 
cambio, exagerá la concepción personalista recurrien- 
do á otros factores ae comas el alma y Dios. 
Al personalismo ingenuo hay que substituir el perso- 
nalismo crítico, que tiene en cuenta los dos aspectos 
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de la realidad, esto es, concibe el mundo no como un 
conglomerado de elementos indiferentes y un meca- 
nismo de leyes ciegas, sino como un sistema inteligible 
de seres substantivos con fines propios y de valores 
ordenados; y define las personas como conjuntos que, 
á pesar de su totalidad y actividad individual, tienen 
partes y funciones especiales. Estima, desde el punto 
de vista moral, tan absurdo el optimismo racionalista 
de Hegel, según el cual todo lo real es racional, como 
el antropocéntrico, por el cual todos los fines del mun- 
do se dirigen á la, felicidad del hombre. El optimismo 
de STERN es funcional y obedece á una especie de de- 
terminismo, según el cual el desarrollo de la actividad 
misma está dirigido por tendencias finalistas, de modo 
que la conservación de cada ser contribuye á la de los 


+| demás y de la totalidad misma. 


Bibliogr. Die Philosophie der Gegemvart in Selbst- 
darstellungen, t. 1V. W Stern. (1926). : 

STERN (M. L.). Biog. Escritor alemán, de raza judía, 
n. en Waag Neustadt en 1844 y m. en Viena en 1908. 
Fué rabino de la comunidad israelita de Trebitsch y 
se dejó.influir por el monismo de Ernesto Haeckel, 
que expuso en dos obras: Die Philosophie und Anthro- 
pogonie des Prof. Dr. Haeckel (1879) y Philosophie und 
wissenschafliche Monismus (1885), en que expone una 
concepción filosófica á la manera de los Eléatas, con 
motivo del problema de la naturaleza del alma. Des- 
pués de su muerte, -su hijo, Víctor Stern (V.), publicó 
la Monistische Ethik (Leipzig, 1911), que aquél había 
dejado inédita. 

Bibliogr. Víctor Stern, Die Philosophie meines 
Vaters, en Arch. f. Gesch. d. Philos. (1910), y en el 
Jahrb. d. Philos. Gesellsch., de Viena (1911). 

STERN (MARÍA DE FLAVIGNY, llamada Daniel.) Biog. 
V. FLavicNY (MARÍA DE). 

STERN (MAURICIO). Biog. Poeta y escritor alemán, 
n. en Reval (Rusia) en 1860. Cursó en el Gimnasio de 
Dorpat y en la Escuela Superior de Zurich y Berna. 
De 1876 á 1879 sirvió de voluntario en el Ejército ruso; 
en 1879 fué empleado ferroviario en Reval y colabora- 
dor de la Revalsche Zeitung; en 1880 partió 4 la América 
del Norte, residiendo casi siempre en Nueva York, 
hasta 1885, en que se trasladó 4 Londres y, más tarde, 
á París y Basilea; de 1885 á 1898 estuvo en Zurich, 
donde estudió medicina y filosofía; desde 1898 se de- 
dicó á la literatura en la Alta Austria, y desde 1903 en 
Linz. Ha publicado: Das Richtschwert v. Tabor (1901); 
Blumen u. Blitze (1902); Typen u. Gestalten (1909); 
Sonnenwolken (1903); Indiskretionen (1904); D. Seil- 
tánzer u. a. Erzhál. (1905); Lieder a. d. Zauberal (1905); 
Ges. Erzáhlungen (1906); Ges. Ged. (1906); Donner und 
Lerche (1907); Wilhelm Jordan (1910); Widfeuer (1919, 
Weltanschauung (1924) y Das Welt-Vakunm (1923). En 
estas dos últimas obras aborda los problemas filosóficos 
de la personalidad, de la teoría del conocimiento y de 
la ética con ímpetu de pensador original. Además, editó 
las obras de Adam Huber (1908). STERN perteneció 4 
gran número de sociedades de cultura: Deutscher Schrift- 
steller -Verbaud; Allgem. Schriftsteller -Vercin; Vereín 
zur Fordreung d. Kunst, y fué miembro honorario de 
la Asociación Internacional para combatir el abuso del 
alcohol. 

STERN (MAX). Biog. Pintor alemán, n. en Diisseldorf 
el 15 de Junio de 1872. Estudió en la Academia de Be- 
llas Artes de su ciudad natal y en la de Munich, y se 
ha dedicado especialmente al género. De sus cuadros 
se conservan: en el Museo Richartz, de Colonia, cl titu- 
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lado Kinderwárlerinnen, y en la Keensthalle, de Diis- 


seldorf, el que lleva por título Hochamt in den Diúnen. 


STERN (NATANIEL). Brog. Rabino norteamericano, 


n. en Nueva York el 12 de Febrero de 1878. Hizo sus 
estudios en Inglaterra y en 1904 fué profesor de hebreo 
del Colegio de Cincinnati, luego rabi- 
no de la sinagoga de Nueva York y 
más tarde lector de la Brown Un1- 
versity. Ha colaborado en la Jewish 
Encyclopaedia y en los Anuarios de la 
Conferencia Central Americana de los 
rabinos, debiéndosele, además, The 
Jewish Historico-Critical School of Ni- 
neteenth Century (1901). 

STERN (PABLO). Biog. Escritor ale- 
mán contemporáneo. Se ha dedicado 
á la estética, siguiendo la dirección de 
T. Lipps, cuyas doctrinas ha defendi- 
do en su obra Eznfúhlung und Asso- 
ciation in der neueren Aesthetik (Ham- 
burgo, 1898). Su Das Problem der Ge- 

''gebenheit es una crítica del psicologis- 
mo á la manera de la escuela de Mar- 
burgo, y es el primer volumen de su 
obra Das Problem des Philosophte (Ber- 
lín, 1903). 

STERN (RICARDO). Biog. Médico ale- 
mán, n. en 1865 y m. en Breslau el 
1.? de Febrero de 1911. Fué profesor 
de medicina interna de la Universi- 
dad de Breslau, y publicó las siguien- 
tes obras: Ueber periodische Schwen- 
kungen der Hirnrinden Funktionen (Arch. fur Psychia- 
trie und Nervenkrankheiten, 1895); Ueber traumatische 
Entstehung innerer Krankheiten. Klinische Studien mil 
Beruecksicht. der Unfall- Begutachtung (Jena, 1900), y 
Die Pseudomotorische Funcktion der Hirnrinde (Viena, 
1905). 

“STERN (VícTOR). Biog. Escritor austriaco contem- 
poráneo, hijo del rabino M. L. Stern (V.). Ha colabo- 
rado en Arch. f. syst. Philos. y Viert. f. wiss. Phalos., 
en las cuales ha publicado sus estudios: Die Erneuerung 
des Kantischen Kritizismus durch Otto Liebmann. Etn 
Beitrag zur Kritik des Neckantianismus (1909); Der ma- 
terialistische Dualismus (1909); Eine monistische Ethik 
und ihr Rezensent.; Die logische Mángel der Machschen 
Metaphysik und die realistische Ergánzung seines Post- 
tivismus (1914); y un estudio sobre la filosotía de su 
padre, que apareció también en Wissensch. Beilage 
(1911). Ha escrito, además: Ernfúhrung.1n die Problem 
und die Geschichte der Ethik (Viena, 1909). 

STERNALITZ. Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Alta Silesia, presidencia de Oppeln, 
círc. y á 15 kms. NE. de Rosenberg, sit. cerca de la 
orilla der. del alto Prosna, afl. izq. del Warta (cuenca 
del Oder), cerca de la frontera polaca; 800 h. (1,200 
con el municipio). : 

STERNATIA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Lecce ó Tierra de Otranto, círc. y á 17 kms. 
SSE. de Lecce; 1,600 h. Est. de la 1. f. de Bariá Otranto. 

STERNAUX (Juan). Biog. Escritor alemán, 
n. en Breslau en 1879. Perteneció á la Compañía de 
Jesús y ha escrito gran número de obras de ascética, 
biografía y literatura, entre ellas: Neuntágige Andachi 
zu Ehren der hl. Rita von Cascia (1904); Marquise Peri, 
cuento (1904); Lebenslust und Lebensleid, cuento (1910; 
2.2 ed., 1914), y Die Heimat der schónen Ivonne, nove- 
la (1923). Ha traducido del holandés el libro La lucha 
por la pureza, de P. S. Hoornaert (1925). 

STERNAUX (Luis FEDERICO). Bog. Escritor y crí- 
tico teatral, n, en Berlín en 1885. Estudió en el Gim- 
nasio de Berlín y después el derecho en aquella Uni- 
versidad. En 1912 abrazó el periodismo. De 1913 á 
1918 fué crítico teatral de la Tágliche Rundschau, de 
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Berlín; de 19184 1919 redactor-jefe de las Ullsteinsch. 
Tageszeltungen; más tarde crítico teatral del Berliner 
Lokal- Anzeiger. Ha escrito: Somm. 1. Harz (1918); 
Herbsf. a. d.Ostsee (1919); Ueber d. Sammeln mod. Buch. 
(1919); Biich., d. man kenn, sollte; Goethe i. Dornburg 


Sombrereras, por Max Stern 


(1920); Schattensp. um Goethe (1921); Potsdam, E. Buch 
d. Erinnerung (1921); D. numerierte Goethe (1921), etc. 

STERNBERG. Geog. C. de Alemania, en el Es- 
tado de Mecklenburgo-Schwerin, .círc. de Mecklenbur- 
go, junto al lago de su nombre y en el f. c. Hornstorf- 
Karow. Tiene una iglesia del siglo xIv, hermosa Casa 
Consistorial, Sinagoga, Instituto Técnico y Tribunal 
de justicia. Fab. de duelas, productos lácteos, ladri- 
llerías; unos 3,000 h. STERNBERG €s capital de los Es- 
tados mecklenburgueses alternando con Malchin. Son 
notables las curiosidades geológicas llamadas Stern- 
beger Kuchen. || C. de Prusia, prov. de Brandeburgo, 
presidencia de Francforf del Oder, círc. del Sternberg 
Oriental, en el £. c. Francfort-Posen, y á oril. de un 
pequeño lago del mismo nombre, á 91 m. de altitud. 
Tiene una iglesia evangélica; es residencia veraniega 
de niños de la ciudad de Francfort del Oder; tiene un 
sanatorio para enfermos de los pulmones de la ciudad 
de Schóneberg. Fab. de máquinas agrícolas; unos 1,600 
habitantes; célebres ferias de caballos. 

STERNBERG. Geog. Antiguo territorio de Prusia (Ale- 
mania), en la prov. de Brandeburgo, presidencia de 
Francfort del Oder; se extiende al E. del Oder y al S. 
del Warthe. Ahora forma los dos círculos Sternberg 
Oriental (lugar del consejo de distrito en Zielenzig) 
y Sterberg Occidental, cuya capital es Drossen. STERN- 
BERG perteneció primeramente al Land Lebus, y en el 
siglo XIII pasó con éste 4 Brandeburgo. En 1535 fué 
adscrito á la Nueva Marca. 

Bibliogr. Freier, Urkundliche Geschichte des Lan- 
des Sternberg (Zielenzig, 1892). 

STERNBERG. Geog. Balneario en Schlan de Bohemia. 
V. SCHLAN, 

STERNBERG. Geog. C. de Checoeslovaquia, en Mo- 
ravia, sit. 4 236 m. s. n. m., en las líneas de los f. c. Ol- 
múitz - Sternberg y Sternberg - Hannsdorf - Ziegenhals. 
Era capital del distrito de su nombre de 745 kms.* y 
70,000 h. y tiene el Tribunal de justicia correspondien- 
te, una bella iglesia parroquial, un palacio restaurado, 
escuela laica superior, escuela profesional de tejidos y 
manicomio regional. Fábs. de tabacos, de tejidos de 
lino y algodón, de prendas de seda, blanqueo, tinto- 


*. 
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terla y aprestos, maquinaria, cerveza y malta, produc- 
tos lácteos y curtidos. Cultivo de árboles frutales (espe- 
cialmente el cerezo), animado comercio, Caja de aho- 
rros; 13,172 h. en 1920 (alemanes). STERNBERG (en 
checo Sternberk) fué fundada por Zdislao de Sternberg 
el año 1253, después de la invasión de los mogoles; en 
1430 fué tomada por los taboritas y en 1642 por los 
suecos. Desde fines del siglo xI1 formó un dominio 
del príncipe de Liechtenstein. 

Bibliogr. Stief, Geschichte der Stadt Sternberg in 
Máhren (Sternberg, 1894) y Topographie des politischen 
Bezirks Sternberg (Sternberg, 1898). 

STERNBERG. Genealog. Antigua familia de Franconia 
_ que ostentó primero el título de barón y, desde 1661, 

de condes del Imperio, afincada en Austria, Bohemia 
y Moravia, que trae su Origen, en Bohemia, desde 
el siglo x111. La línea bohema se dividió, 4 principios 
del siglo XVIII, en una antigua y otra nueva. Aquélla 
adquirió por casamiento, en 1762, los señoríos de los 
condes de Manderscheid con asiento y voto en el Co- 
legio de condes westfaliano. Desde entonces se llamó 
Sternberg-Manderscheid, y por la pérdida de aquellas 
posesiones en la paz de Luneville, fué indemnizada 
con las antiguas abadías de Schusseñried y Weissenau, 
que formaban un señorío bajo la soberanía de Wur- 
temberg. Esta línea se extinguió en la rama masculina 
en 1843. La línea nueva, Sternberg-Serowitz, afincada 
en Bohemia, tiene á la cabeza al conde Leopoldo, el 
cual n. en Pohorelitz el 22 de Octubre de 1865. De esta 
línea procede también Gaspar María, que n. en Praga 
el 6 de Enero de 1761 y m. en Brzesina el 20 de Diciem- 
bre de 1838; fué consagrado al estado eclesiástico, acabó 
sus estudios en el Collegium germanicum de Roma, y en 
1785 entró en el Capítulo Catedral de Ratisbona; en 
1806 dejó este cargo y se dedicó enteramente al estudio 
del arte y de las ciencias naturales y trabajó sin des- 
canso en favor de la cultura intelectual de Bohemia. 
Murió siendo presidente del Museo Nacional de Bo- 
hemia en Praga, al cual legó todas sus ricas colecciones 
de historia natural y su biblioteca. De sus numerosas 
publicaciones son las más notables: Versuch einer geog- 
nostisck-botanischen Darstellung der Flora der Vor- 
well (Praga, 1820-32, con 160 tablas), una monogra- 
fía sobre las saxifragáceas y trabajos sobre la flora 
bohema, así como Umriss einer Geschichte der bóhmis- 
chen Bergwerke (Praga, 1836 hasta 1838). Bratranek 
publicó (Leipzig, 1866) la correspondencia epistolar 
de Sternberg con Goethe desde 1820 hasta 1832. || 
El hermano más joven del jefe de la familia, antes 
mencionado, Adalberto, n. en Pohorelitz el 14 de Enero 
de 1868. Después de corto tiempo de servicio activo 
fué (en 1886) á viajar; en 1896 marchó al Transvaal 
y en 1900 fué hecho prisionero en Paardeberg (véase 
su obra Meine Erlebnisse und Erfahrungen im Boeren- 
kriege, Berlín, 1901). En Febrero de 1904 y otra vez 
en 1907 fué elegido miembro del Reichsrat. Es de sen- 
timientos checos, pero no pertenece 4 ninguno de los 
partidos grandes. Escribió también: Militárische Fe- 
derzeichnungen (Berlín, 1904); Politische Federzeich- 
nungen (Berlín, 1905); Jenseits von Essen u. Trinken, 
novelas y poesías (Viena, 1905); Konservative Kavallerie- 
attacken (Berlín, 1906); Der Christengott und der In- 
dengolt, novela (Viena, 1907) y otros. 

STERNBERG (CARLOS). Biog. Médico austriaco con- 
temporáneo, profesor de anatomía patológica y pro- 
sector en Viena. Estudió en dicha ciudad y fué nom- 
brado auxiliar del Instituto de Anatomía del Rudolf- 

tal, Ha escrito: Zur Kenntnis d. Aktinomycespilzes; 

. anaerober Streptococcus (1900); Zur Biologie f. Brass- 
chen Milchsaurebazill. (1898); Pathol. d. Primárerkrank. 

A dirt u. hámalopoet. Appartat (1905); Zur Kenntnis 
d. myeloiden Leukámie (1906); Ueber Leukosar- 
komat (1908); Zur Kasuit. d. Nierendefekte (1907); Ue- 

ber d. Erzeugung v. Antikórp. durch rektale Einverleib. 
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d. Antigone, etc., además de gran número de trabajos 
sobre patología, anatomía é histología. 

STERNBERG (CARLOS HAZELIUS). Biog. Naturalista 
norteamericano, n. en Middelburg el 15 de Jumo de 
1850. Estudió en el Seminario de Hartwick y en el 
Colegio luterano de Indiana, siendo luego profesor en 
varias instituciones. Ha proporcionado numerosos ejem- 
plares de plantas y vertebrados fósiles al Museo Na- 
cional de los Estados Unidos, museos ingleses y ale- 
manes de historia natural, Universidad de Tubinga, 
etcétera. Ha descubierto esqueletos de animales ante- 
diluvianos y ha dirigido varias expediciones paleon- 
tológicas. Se le debe: The Life of a Fossil Hunter (1909) 
y Hunting Dinosaurs on Red River (1916). 

STERNBERG (CONSTANTINO). Biog. Músico ruso, na- 
cido en San Petersburgo en 1852. Estudió en el Con- 
servatorio de Leipzig con Moscheles y Richter, y al- 
gún tiempo en Berlín con Kullak y Liszt. Después 
de haber viajado por Europa y América dándose á 
conocer ventajosamente como pianista, estableció su 
residencia en la América del Norte. Es director, desde 
1890, de un Conservatorio particular en Filadelfia, 
Ha compuesto bastante música de piano y escrito la 
Obra, en extremo interesante para los pianistas, titu- 


Jada Ethics and Esthetics of piano playing. 


STERNBERG (GUILLERMO). Biog. Médico alemán, na- 
cido en Parchim (Mecklenburgo-Schwerin) en 1865. 
Estudió en el Gimnasio Priedrich-Werder, de Berlín, y 
en las Universidades de Berlín y Estrasburgo. Ha es- 
crito: Krankemernáhrung und Krankerhiche (1906); 
Kochkunst und Hetlkunst (1906); Kochkunst und árzt- 
liche Kunst (1907); Die Kiiche 1. Krankenhaus (1908); 
Diátetische Kochkunst (1908); D. Kiúche in d. mod. Heil- 
anstalt (1909); Die Kiiche in der klass. Malerei (1910); 
Die Alkoholfrage (1909); Uebertreibung der Abstinenz 
(1911); Diát und Kúche (1911); De Nahrungs- Bedúrf- 
nis, D. Appetit u. d. Hunger (1913), etc. 

STERNBERG (JOAQUÍN, CONDE DE). Biog. Metalur- 
gista checo, n. en Praga en 1755 y m. en 18038. En 1784 
fundó en Darow una fábrica de hierro, y después de 
viajar por Holanda, Suecia y Rusia, se dedicó á per- 
feccionar la explotación de las minas y la industria 
metalúrgica en general. Consagró un capital de 10,000 
florines para socorro de los jóvenes pobres que se de- 
dicaban al estudio de las ciencias, y publicó importan- 
tes Obras. 

STERNBERG (JORGE M.). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. el 8 de Junio de 1838. Estudió en el Colegio 
de Medicina y Cirugía de Nueva York, donde se gra- 
duó en 1860, y después de desempeñar diversos cargos, 
en 1893 fué nombrado cirujano general del ejército 
de los Estados Unidos, retirándose en 1902 con el 
empleo de brigadier. Ha sido también presidente de 
la Asociación Médica Americana. Aparte de numero- 
sos artículos, informes, etc., ha publicado: Malaria 
and Malarial Diseases (1889); Manual of Bacteriology 
(1892); Immunity and Serumilerapy (1895), é Infec- 
tion and Immunity (1903). 

STERNBERG (JUAN ENRIQUE). Bog. Médico alemán, 
n. en Goslar en 1772 y m. en 1809. Ejerció su profe- 
sión en su ciudad natal y en Elbingerode, y en 1804 
pasó á la Universidad de Marburgo como profesor 
de patología y terapéutica y director de la Clínica 
médica. Se le debe, además de artículos publicados 
en Hánnoverisches Magazin; Horn's Archiv fir medi- 
cin Erfahrung, etc., las siguientes obras: Kurze, doch 
wahrhafte Nachricht von den Gesundheitsblatiern, auch 
Kuhpocken genaunt (Goslar, 1801); Erihnerungen und 
Zwetfel gegen die Lehre der Aerzte von dem Schweren 
Zuhnen der Kinder (Hannóver, 1802); Das Biichlein 
von der Gicht, oder Griindlicke Anweisung wie man sich 
vor Fliissen, Gicht und Podagra verwahren, wie weit 
man sie okne Arzt selbst behandeln und fast ohne Arz- 
neyen heilen hórme (Goslar, 1802); Ueber die Ernáh- 
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rung der kinder in den beyden ersten Lebensjahren 
(Hamburgo, 1802); Der Volksarzt, oder wóchentliche 
belehrende Unterhaltungen, etc. (Goslar, 1802); Die 
Erregungstheorie gegen Marcard's. Augriffe im Hanno- 
ver. Magazin. vertheidigt (Berlín, 1803); Literaturzei- 
tune fúr Medecin und Chirurgie (Helmstedt, 1804, y 
Marburgo, 1805); Bruchstúcke úber akadem. Bilduns- 
anslallen fúr Medicin-Studirende (Leipzig, 1806), y 
Handbuch der allgemeinen Pathologie menschlicher Or- 
ganismen (Leipzig, 1806). 

STERNBERG (KURT). Biog. Filósofo alemán, n. en 
Lemberg en 1885. Estudió primeras letras en el Cole- 
gio de Wiesner (1891), segunda enseñanza en un gim- 
nasio de Berlín (1894) y la carrera de filosofía en la 
Universidad (1904), habiéndose graduado en 1908. 
lla escrito una serie de estudios acerca de Kant y del 
criticismo, cuyas doctrinas sigue según la orientación 
de la escuela fundada por Cohen en Marburgo. Son: 
Kant und die Metaphysik (Pádag. Arch., XL, 2); Zwet 
Kantanalye (7 y 8); Entwick- Klungsgeschichte der 
. Rkantischen Denken (1909); Bettráge zur Interpreta- 
tion der Kritischen Ethik (Kantstudien, XXV, 1912); 
Eintuhrung in die Philosophie: vom Standpunkt der 
Krilizismus (Leipzig, 1919); Der Neukamtianismus 
ueber d. Forderungen der Gegenwart (Kantstudien, 1920). 
Pertenece á la Sociedad Kantiana y ha publicado, ade- 
más: F. Paulsen. Nachruf und Kritische Wiirdigung 
(Berlín, 1908); Ollo Borngrábers Dramen im Lichte 
der Philosophie (Zeits. j. Plulos. u. philos. Krit.) 
G. Hauptmann d. Entwicklungsgang seíner Dichtung 
(1911); Zur Logik der Geschichtswissenschaft (Berlín, 
1914) discusión con Richter; D. Kamp zwischen Prag- 
malismus und Idealismus im Welikrieg (Berlín, 1917), 
y Moderne Gedanken uber Staat und Erziehung bei Plato 
(Berlín, 1920); Die politischen Theorien in ihrer geschi- 
chilichen Entwicklung vom Altertum vis zor Gegenwart 
(Berlín, 1922). 

STERNBERG (LEÓN). Biog. Escritor alemán, n. en 
Limburgo a. d. L. en 1876. Estudió en el Gimnasio de 
Wiesbaben y en las Universidades de Munich, Marburgo 
y Berlín. Dibujante en un principio, músico y poeta 
luego, mostró asimismo gran inclinación á las ciencias 
religiosas, y en el ejercicio de la abogacía se dió á co- 
nocer en toda la provincia. Una larga permanencia en 
Londres (adonde fué para ampliar sus estudios) ejerció 
una decisiva influencia en su desarrollo espiritual. 
Escribió una serie de artículos de crítica de arte que 
pusieron de relieve su valía ante los círculos literarios, 
donde se comentaron también con grandes elogios 
unos poemas que compuso. Como productos de su 
actividad en los varios ramos de la literatura cítanse 
los siguientes: Leyer, Wanderstab und Sterne, poema 
(1900); Kústen, poema (1904); Fahnen, poema (1907); 
Biindnisse, bocetos (1907); Neue Gedichte, poemas 
(1908); Limburg als Kunststátte (1910, 3.2 ed., 1911); 
Klein Balladen (1911); Nassauische Literaturgeschichte 
(1912); Ausgewáhlte Gedichte (1913); Im Weltgesang, 
poema (1916); Der Heldenring, balada (1916); Gott 
hámmert am Volk, poema (1916); Du schóner Lárm des 
Lebens (1916, 2.2 ed., 1920); Der Venusberg, rheinische 
Geschichte (1916; 3.2 ed., 1920); Von Freude Frauen 
sind genannt, cuento (1920); O seiet Menschen. (1921); 
Gaphna, drama (1922); Die Junggráfin, drama (1923); 
Rheinwunder, cuento (1923); Goldduft und blaue Berge, 
poema (1925); Teufelsgeschichten (1925), etc. STERN- 
BERG ha sido también uno de los más importantes cola- 
boradores de, las revistas de su tiempo; de los Mainz. 
Jugendbúcher; de los Wiesbad. Volksbúcher, de varios 
almanaques y antologías. Pertenece á gran número de 
sociedades literarias, artísticas y culturales, entre ellas 
á la Verbaud d. Kunstfreunde; Verein zur Forderung 
d. Kunst; Verein fúr Nass. Altertumskunde und Ges- 
chichtsforschung; Wrkbd. z. Forderung d. geist. Scha- 
[fens, etc. 
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STERNBERG (MAXIMILIANO). Biog. Médico austriaco, 
n. en Viena en 1863. Estudió en la Universidad de su 
población natal. En 1894 se revalidó para Privaldozent 
para medicina interna; de 1893 á 1895 fué médico- 
jefe de la Asociación de cajas de enfermos (Verbaud 
der Kraukenkassen); en 1905 médico-jefe del Hospital 
de Viena. Ha escrito: D. Schnenreflexe und 1hre Be- 
deutung f. d. Pathol. d. Nervensgst. (1893); D. Akro- 
megalie (1897); Vegetationssfórungen und. Systemer- 
kraukungen der Knochen (1899); D. chron. part. Her- 
zaneurysma (1914), y unos 80 artículos sobre medicina, 
matemáticas y filosofía en revistas científicas. 

STERNBERG (N. J.). Bzog. Pintor ruso, n. en 1817 y 
m. en 1845. Figuran en el Museo Alejandro III de San - 
Petersburgo sus obras Un molino en el desierto; en el 
Rumiantzeff de Moscou, El pintor Raieff; Cabeza de 
joven italiano; Cabeza de viejo italiano, y Campesinos 
italianos jugando á los naipes; y en el Tretiakoff de la 
misma ciudad: Alrededores de Albano; Lago de Nemi; 
Taberna de la Pequeña Rusia; Autorreirato; Perros bajo 
la mesa; Monasterio Vidonbetzky cerca de Kiev; Merca- 
do italiano; Monje de los alrededores de Roma; En casa 
del jefe; Estudio, yla caricatura Pintores rusos en Roma. 

STERNBERG (TEODORO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Berlín en 1878. Se ha dedicado á los estudios de filo- 
sofía de derecho y ha publicado: Die Begrund. bei 
d. Naturrechislehre (1899); Allgemeine Rechislehre (1904) 
y J. H.von Kirchmann und seine Kritik der Rechts- 
wissenschaf! (Berlín, 1908), y una traducción alemana 
del estudio de Castillejo Duarte, Kohlers Philosophie 
und Rechtslehre, en Arch. f. Rechis- und Virtschafts- 
philosophie (1910). Ha tratado también algunas cues- 
tiones de filosofía en sus obras: Charaklerologie als 
Wissenschaft (Lausana, 1907) y Die Selektionsidee in 
Strafrecht und Ethik (1911). 

STERNBERGER SEE: (Lago de Slernberz.) 
Geog. Lago del Mecklenburgo-Schwerin (Alemania), 
círc. de los Wendas, á 26 kms. OSO. de Gustrow. 
Tiene 4 kms. de largo de E. á O., por 3 de anchura 
máxima; presenta contornos sumamente irregulares 
y lo atraviesa el río Mildenitz, que nace en un lago 
situado al SE., recoge las aguas de un grupo de peque- 
ños lagos situados á su derecha y poco después de 
su salida del STENBERGER SEE des. por la der. en el 
Warnow. 

STERNBERGIA. f. Bot. Género fundado por 
Artis para medulas fósiles de cordaitáceas, cilíndricas, 
prismá ticas, con surcos transversales, parecidas á las 
de nogal. El género de Waldstein y Kitaibel com- 
prende plantas de la familia de las amarilidáceas, sub- 
familia de las amarilidoideas, tribu de las amarilideas 
y subtribu de las zefirantinas, con semillas redondeadas, 
segmentos del perigonio más estrechos, lineales ó 
lanceolados, filamentos alargados, perigonio embuda- 
do, amarillo ó rojizo, estigma acabezuelado, fruto car- 
noso. Se incluyen 12 especies de la flora mediterránea 
oriental. 

STERNBERGITA ó ESTERNBERGITA. 
f. Mineral. Sulíuro de plata y hierro, Fez S¿ Ag; Ó 
bien S¿Fe, Ag, = 2 (S¿F,) = 2 (S¿F¿Ag). Análisis: S, 30; 
Ag, 33,2; Fe, 36. Cristaliza en el sistema rómbico. 
RA = 0,5831 :1: 0,8387. Exfoliación muy perfecta 
según 001. En agregados ó masas de color pardusco; 
deleznable. Dureza, 1-1 4 5; peso específico 4,21. 
Llega á fundirse en una masa de acción magnética y 
desprende SO,. Atacable por el NO¿H con separación 
de azufre. Se encuentra en las minas de Joachimsthal, 
en Bohemia. En España, Naranjo menciona esta pirita 
magnética rómbica como acompañante de la freiesle- 
benita y la pirargirita de la mina Verdad de los Artis- 
tas, en Hiendelaencina, pero sin dar ningún pormenor 
sobre este hallazgo. 

STERNDALE (ROBERTO ARMITAGE).  Biogz. 
Escritor y funcionario inglés, n. el 30 de Junio de 1839 
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y m. el 3 de Octubre de 1902. Pasó 4 la India en 1856 
y sirvió como voluntario en distintos organismos mili- 
tares. Después entró en la Administración civil y 
permaneció en la India hasta 1890. En 1896 fué go- 
bernador y comandante militar de la isla de Santa 
Elena. Publicó: Seonee, or Camp Life on the Satpuras; 
The Afghan Knife; Turkey and India; Denizeus of the 
Jungles, y The Mammalia J. British India and Ceylon. 

STERNDALE BENNET (GUILLERMO). Biog. Composi- 
tor inglés, n. en Shefield en 1816 y m. en Londres en 
1875. Estudió en la Universidad de Cambridge, donde 
formó parte de la capilla del Rings-College. Habiendo 
pasado á los veinte años de edadá Alemania para con- 
tinuar sus estudios bajo la dirección de Mendelsshon, 
se empapó tanto del estilo del maestro, que luego lo 
dejó sentir en sus obras, y vuelto á Londres en 1842, 
se dedicó á la enseñanza, llegando á ser uno de los 
artistas más distinguidos de Inglaterra, no sólo como 
profesor, sino también como pianista, siendo nom- 
brado presidente de la Academia Real de Música de 
Londres, en 1866. El estilo de este artista se distingue 
por la gracia y dulzura de la melodía, así como por la 
claridad de la forma; esto es en cuanto á las composi- 
ciones en general, y respecto á las de piano, por la 
limpieza de la concepción de los pormenores. Publicó 
muchas Obras, tales como sonatas, estudios, conciertos, 
y las oberturas Las Náyades, La Ninfa de la Selva, 
Parisina, un oratorio, La Resurrección de Lázaro, y 
una cantata, La Reina de Mayo. 

STERNE (CArus). Biog. Seudónimo del escritor 
alemán Ernesto Krause, de la segunda mitad del 
siglo XIX. Fué uno de los fundadores de Kosmos con 
Caspari y Jáger (1877), y entusiasta de las teorías 
darwinianas, escribió entre otras obras: Die allgemeine 
Weltanschanung in ihrer historischen Entwsckelung 
(Stuttgart, 1889); Hirngewicht und Intelligenz, en Pro- 
melheus, VUL (1897), y Werden und Vergehen (Berlín, 
1875; 4.2 ed., 1899). 

STERNE (ELAINE). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Nueva York en 1894. Estudió en- la Universi- 
dad de Columbia, aunque no llegó á graduarse, y ha 
publicado: Sunny Jim (1916); The Road of Ambition 
(1917); Over the Seas for Uncle Sam (1918), así como 
cuentos y novelas cortas en revistas. 

STERNE (LORENZO). Biog. Literato inglés, n. en 
Cronnel el 24 de Noviembre de 1713 y m. en Londres 
el 18 de Marzo de 1768. Hijo de un suboficial, á los 
diez años de edad entró en la escuela de Halifax, y á 
la muerte de su padre (1727) uno de sus primos decidió 
costearle los estudios y le matriculó en la Universidad 
de Cambridge. Otro pariente suyo, canónigo de York, 
le impulsó á abrazar la carrera eclesiástica, tomando 
las órdenes en 1736, pero como por una parte no sen- 
tía vocación alguna, y por otra carecía de elocuencia, 
fueron muy pocos los éxitos que obtuvo, á pesar de lo 
cual permaneció veinte años al frente de la parroquia 
de Sutton, acabando" sus feligreses por considerarle 
como una cabeza destornillada. STERNE, que había 
casado enamorado en 1741 con miss Sumley, distó 
mucho de ser feliz en su matrimonio, y además estaba 
en malas relaciones con su madre, que acudía constan- 
temente á él con peticiones de dinero y que acabó por 
morir en la cárcel por deudas. Privado de socorros, se 
dedicó á la literatura y publicó algunos sermones que 
br: se vendieron, aumentando la miseria de la familia. 

esta desgracia vino á unirse otra mayor, pues ha- 
biéndole sorprendido su mujer con una criada, se vol- 
vió loca. Para consolarse compuso Tristram Shandy, 
que apareció en 1759 y tuvo excelente acogida desde 
el principio, creándole pronto al autor una reputación 
e » Trasladóse entonces á Londres, donde fué 
festejadísimo por la alta sociedad, pues poseía un Ca- 
rácter agradable y una conversación interesante. En 
1760, por recomendación de su amigo lord Fauconberg, 
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obtuvo el productivo curato de Coxwold, y'como ade- 
más sus libros le rendían ya bastantes ganancias, se 
entregó á una vida de placeres y dispendios, que arrui- 
naron su salud y su bolsillo. Enviado 4 Francia para 
reponerse, se detuvo una temporada en París, donde 
también fué agasajadísimo, entablando amistad con 
el duque de Orleans, Crebillen, Ulbach, Diderot y 
Choiseul. De París se trasladó 4 Bagnéres-de-Bigorre 
y luego á Aix, Marsella y Montpellier, hasta que se 
decidió á regresar á Inglaterra. Mientras tanto había 
publicado los tomos IV, Y y VI de Tristram, y en 1765 
los VII y VIIL. El mismo año, convaleciente apenas 
de una pulmonía, emprendió un nuevo viaje 4 Francia 
y visitó también Italia. En 1767 apareció el último 
tomo de Tristram, cuya inmoralidad le valió grandes 
censuras y algunas denuncias. Á los pocos meses se 
publicó su obra maestra, 4 Sentimental Journey 
Through France and Italy (1768), cuyo éxito superó 
al de todos sus libros anteriores, y fué elogiada por la 
crítica en general, muriendo STERNE poco, después 
á consecuencia de una pleuresía. Enterrado en el ce- 
menterio de Saint-Georges, su cadáver fué robado de 
la sepultura y vendido al profesor de anatomía de 
Cambridge C. Collignon. El Viaje sentimental ha sido 
traducido 4 todos los idiomas; en español le ha pu- 
blicado la Casa Espasa-Calpe Existen retratos de 
STERNE por Joslua Reynolds, Gainsborough y Car- 
montella. Después de su muerte aparecieron sus Lel- 
lers lo His Intimale Friends, con un fragmento de su 
autobiografía (Londres, 1775), y Letters Grom Yorik 
to Eliza (dirigidas á Isabel Draper, su última amante). 
La edición más completa de sus obras es la de G. 
Saintsbury (Londres, 1873). 

Bibliogr. Staptfer, Laurence Slerne: sa personne el 
ses ouvrages (París, 1870); Thackeray, English Humo- 
rists (Londres, 1853); Thayer, Laurence Slerne in Ger- 
many (Nueva York, 1905). 

STERNECK (RoBERTO DAUBLEBSKY VON). Biog. 
Geodesta bohemo, n. en Praga en 1839 y m. en Viena 
en 1910, siendo mayor general del ejército austriaco. 
Fué director del grupo geodésico del Real é Imperial 
Instituto Geográfico Militar y comisario de la sección 
de mediciones internacionales. Distinguióse por sus 
determinaciones de los centros gravimétricos en los 
territorios de la monarquía austrohúngara, para lo 
cual construyó un aparato de muy fácil manejo. El 
resultado más importante de sus trabajos fué la com- 
probación de los déficits de masas debajo de las mon- 
tañas y de los excesos de las mismas en las partes bajas 
del territorio, como también la teoría de la isostasia 
de la corteza terrestre. 

STERNENFELES. Geog. Ald. de Alemania, en 
Wurtemberg, círc. del Neckar, dist. y 4 6 kms. NNE. 
de Maulbronn, sit. á oril. del Stromberg, entre la fuente 
del Metter, afl. izq. del Neckar, y la del Kraichbach 
(cuenca del Rhin), 4 318 m. de altitud; 1,200 h. Can- 
teras de yeso y de alabastro; gredas auríferas; fuente 
incrustante. 

STERNER (SÓDERHJELM). Biog. Filólogo fin- 
landés, n. en Wiburgen en 1859. Ha sido profesor de 
filología romana y germánica de la Universidad de 
Helsingfors. ha publicado: Petrarca in der deutschen 
Dichtung (1885); De Saint Laurent: poéme anglo-nor- 
mande (1888); Martial d' Auvernie (1889); Germaniska 
at romaniska sprakstudie (1892); Ueber Accentuers- 
chiebung in der 3 P. Pl, im Altfranzósischen (1895); 
Antoine de La Sale ct la légende de Hugues le Roi de 
Cambrai (1896); Tannháuser (1897); Das Martinsleben 
des Péan Gatineau (1899); Une vie de Saint-Quentin 
(1903); Spuren von Ciceros verlornen Tractate De Virtuti- 
bus bei ein m. franzósischen Schrifstellen des 15 Jahrh. 
(1904), y Notes sur Ant. de La Sale et ses oeuores (1904). 

STERNFELD (RicarDO).: Biog. Literato ale- 
mán, n. en Kónigsberg el 15 de Octubre de 1858. 
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Estudió en las Universidades de Kónigsberg, Zurich y | 
Berlín y luego fué nombrado profesor de esta última, 
en la que aun sigue (1927). Se ha ocupado de historia 
y literatura, especialmente de la Edad Media, y de 
estética musical, habiendo publicado: Verh. d. Arelats 
zum Reich unter Friedrich 11 (1881); Beethoven und 
Wagner (1885); Karlvon Anjou, Graf d. Provence (1888); 
H.v. Búlow (1894); Kreuzzug 1270 nach Tunis (1896); 
Franzósische Geschichte (1898); D. Hohenzollern (1899); 
Beethoven Missa Solemnis (1900); Albert Niemann 
(1904); Schiller und Wagner; D. Cardinal Cajetan Or- 
sint (1905); Richard Wagner und Bayreuth (1905); 
Richard Wagner, Pariser Feuallelons v. 1841 (1906); 
Festschrift d. Berliner Philharmon. Chors (1907); 
Richard Wagner u. d. heil. disch. Krieg (1914); D. Eimigg. 
Ital. (1920), etc. í 
STERNGASSEN (GERARDO). Biog. Místico 
alemán del siglo xIv. Vistió el hábito de Santo Do- 
mingo y siguió las doctrinas de santo Tomás. Como 
Juan de Sterngassen (V.), perteneció al convento de 
Colonia. Escribió Medulla animae languentis. M. de 
. Wulf, recogiendo los resultados de la investigación 
de Grabmann, dice que es-significativo que «estos do- 
minicos alemanes hayan preferido á santo Tomás al 
maestro Eckhart, viviendo precisamente en un medio 
en que la influencia de éste era preponderante». En 
esta orientación no es extraña la oposición entre el 
fondo aristotélico de santo Tomás y el neoplatonismo 
de la otra dirección mística. ; 
STERNGASSEN (JUAN). Brog. Dominico alemán del 


siglo XIV. Orientó sus estudiós hacia la mística filosó- 
fica, siendo un ferviente admirador de santo Tomás 
de Aquino, al que llama doctor noster. Además de unos 
Sermones, le debemos unos Comentarios € las Senten- 
cias (de Pedro Lombardo), que recientemente ha des- 
cubierto el incansable investigador Martín Grabmann 
[V. en las Memorias de la Academia de Ciencias de 
Baviera (sección de filosofía é historia, Marzo de 1921). 
Neu aufgefundene lateinische Werke deustches Mytiker]. 
Esta obra, redactada á principios del siglo XIV, de- 
fiende teorías características del tomismo, como es la 
de la unidad de forma al lado de alguna contraria, 
como la relativa 4 la distinción entre la esencia .y la 
existencia. 

STERNHOLD (Tomás). Biog. Literato inglés, 
n. en Gloucester en 1500 y m. en 1549. Probablemente 
estudió en Christ Church de Oxford, pero no se sabe 
que adquiriera ningún grado. Tuvo un empleo en la 
guardarropía de los reyes Enrique VIII y Eduardo VI, 
y es célebre por su versión métrica de los Salmos, cuya 
primera edición data de 1547. 

STERNINA. (GERARDO). Bog. Pintor italiano, 
n. en Florencia y m. en la misma ciudad en 1403, 1405 
6 1415. Frecuentó el taller de Antonio Veneciano, de 
quien sufrió la influencia, habiendo sido una de sus 
primeras producciones, al salir del estudio de aquel 
maestro, las pinturas al fresco representando escenas 
de la vida de San Antonio Abad y San Nicolás, obispo, 
en la capilla de los Castellanos, de la iglesia de Santa 
Cruz de su ciudad natal. Solicitados sus servicios por 
el rey de Castilla, pasó 4 España, donde fué muy bien 
acogido en la corte de Juan 1. Permaneció en ella varios 
años, viéndose agasajado y colmado de distinciones, 
y reunió una cuantiosa fortuna, regresando entonces 
á Florencia, donde pintó en la capilla de San Jerónimo 
de la iglesia del Carmen algunos pasajes de la vida de 
dicho santo, que le dieron notoriedad en toda Italia. 
Desgraciadamente, de su labor sólo se ha conservado 
en su patria un fresco muy borroso y desconchado, 
habiéndose perdido en absoluto los datos de cuanto 
pintó en España. 

STERNÓCERA. (Etim.—Del gr. 
pecho, y kéras, cuerno.) f. Entom. (Sternocera Kerr.) 
Género de coleópteros de la familia de los bupréstidos | 
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y tribu de los julodinos. El cuerpo es robusto, grueso, 
cilindrocónico, sin ninguna diferencia sexual externa; 
cabeza poco ó nada cóncava; ojos medianos, poco sa- 
lientes y laterales; pronoto transversal, convexo; pros- 
ternón muy corto, más ó menos cóncavo; mesosternón 
y metasternón prolongados en un fuerte saliente ob- 
cónico cuneiforme; patas medianas; tarsos bastante 
alargados y robustos; uñas lobadas en la base; élitros 
alargados, cilindrocónicos. Se cuentan 35 especies 
distribuidas por la región intertropical del mundo an- 
tiguo; la St. sternicornis L. se halla en la India, Co- 
chinchina y Australia. 4 

STERNSTEIN. Geog. Pobl. de Serbia, en la 
antigua prov. austriaca de Estiria, dist. y á 12 kms, 
NNE. de Cilli, sit. junto á un tributario der. del Wo- 
giena, afl. der. del San ó Samn, tributario izq. del Save 
(cuenca del Danubio); 1,200 h. (en 12 poblaciones). 

STEROMPHALA. f. Zoo!. (Steromphalus Leach, 
Gray, 1847; Korenia Friele, 1877; Gibbulastra Monte- 
rosado, 1884). Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los tróquidos, género 
Gibbula Risso (1826). Presenta la columnilla no den- 
tada en la base; ombligo estrecho ó cerrado, propio 
de los mares europeos, siendo característico el G. 
Steromphalus cinerarius Linneo. 

STEROPE. m. Paleon!. Género de artrópodos 
extinguidos, de la clase de los insectos, orden de los 
neurópteros, familia de los odonatos. 

STERREBECKIA. f. Bot. Género, al parecer, 
fundado por Link- y sinónimo de Selerangium de Lé- 
veillé, de hongos plectobasidíneos. ; 

STERREBEEK. Geog. Pobl. de Bélgica, en la 
prov, de Brabante, dist. de Bruselas, cant. y á 10 kms. 
E. de Saint-Josse-ten-Noode; 1,400 h. (con el munici- 
pio). Destilería. e 

STERREONEMA., f. Bo!. Género fundado por 
Kutzing y sinónimo de Anthopkysa de Bory en los 
flagelados protomastigíneos. 

STERRER (CARLOS). Biog. Pintor alemán contem- 
poráneo. Estudió en la Academia de Bellas Artes de 
Viena y frecuentó también varias escuelas artísticas 
de Alemania, habiéndose formado un estilo persona- 
lísimo, sobre todo en las composiciones fantásticas 
para decoración, como las tituladas La noche, Libera- 
ción, Noche de luna, La tarde y En las nubes. Sus re- 
tratos distan mucho de sus composiciones fantásti- 
Cas, pero son vigorosos y bien construídos. Sus paisajes, 
de los que puede citarse como modelo el Bergsee, 
tienen bastante idealismo Lo menos recomendable de 
su producción son sus obras religiosas, pues sin llegar 
á ser atroces (V. Notas sobre el arte moderno, págs. 617 
y 618 del tomo L), caen de lleno en el grupo de las 
vulgares. Ejemplos, la Sagrada Familia y La oración 
en el huerto. 

STERRET. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Bryan; 703 h. según 
el censo de 1920. 

STERRETT (FRANCISCA ROBERTA). Biog. Es- 
critora norteamericana contemporánea, . nacida en 
Red Wing (Minnesota). Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Superior de Filadelfia y se graduó en San Pablo 
de Minnesota. Ha colaborado asiduamente en varios 
periódicos y revistas y ha publicado: The Jam Girl 
(1914); Up the Road With Sallie (1915); Mary Rose 
of Mifflim (1916); William and Williamina (1917);. 
Jimmie the Sixth (1918); Rebecca's Promise (1919); 
Nancy Goes to Town (1920); These Young Rebels (1921); 
An Amazing Inheritance (1922), y Little Florine (1925). 

STERRETT (JAIME MACBRIDE). Biog. Filósofo nor- 
teamericano, n. en Howard (Pennsylvania) en 1847 
y m. en 1923. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Rochester, donde se graduó de bachiller en artes en 
1867, de magister en 1870 y de bachiller en teología 
en el Seminario episcopal de Cambridge en Massa- 
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chusetts en 1872, siendo ordenado al año siguiente 
de ministro de dicha Congregación religiosa. Regentó 
la parroquia de Lawrence (Massachusetts) y fué rec- 
tor de Wellsville (Nueva York) y de Belford (Penn- 
sylvania). En 1882 fué nombrado profesor de ética 


y apologética de la Facultad teológica de Seabury | en la capa superior. La especie típica, 


(Minnesota) y en 1892 de la Columbian Universily 
de Wáshington, donde continuó has- 
ta su jubilación en 1909. Desde en- 
tonces figuró con carácter honorario 
en el cuerpo de profesores de la Fun- 
dación Carnegie y hasta 1911 como 
ministro auxiliar de la iglesia de la 
Epifanía de Wáshington, cargo que 
ocupaba desde su traslado á dicha 
ciudad. En dicha fecha se le nombró 
párroco de la iglesia de Todos los San- 
tos. Presidió la Sociedad de investi- 
gación filosófica (1893) y escribió so- 
bre esta especialidad algunas obras de 
indiscutible mérito pero con criterio 
teológico racionalista. Como su con- 
temporáneo B. P. Bowne, figuró STE- 
RRETT en el grupo llamado trascen- 
dentalista que había iniciado el emi- 
nente escritor y pensador R. W. Emer- 
son. Dedicado al estudio de Hegel, 
cree interpretar fielmente esta filoso- 
“fía oponiéndose al deísmo ortodoxo y 
al clericalismo, pero laborando con fe 
y en favor de la fe, como él mismo 
dice. En sus obras Reason and autority 
in Religion (1891) y The freedom of 
autority: Essays in Apologetics (Nueva 
York, 1905) se le encuentra en cons- 
tante fluctuación entre su espíritu 
apostólico de sacerdote de una reli- 
' gión positiva y la crudeza racionalis- 
ta del discípulo de Hegel. En 1290 ha- 
bía publicado unos Studies in Hegel's 
«Philosophy of Religion»; de 1891 á 
1892, en Intern. Journ. 0fPhilos., una 
selección de trozos de Ja Filosofía del Derecho tomados 
de aquel filósofo con el título The etlics of Hegel (Bos- 
ton, 1893), y en la Church Review: Hegel's aesthetics y 
Hegelianism (tomos XLVI y XLVIL). 

STERRETT (JUAN ROBERTO SITLINGTON). Biog. Lite- 
rato y filólogo inglés, n. en Rockbridge Baths en 1851 
y m. en 1914, Estudió en la Universidad de Virginia y 

uego en las de Leipzig, Berlín, Atenas y Munich. De 
1888 á 1892 fué profesor de griego de la Miami Univer- 
sity, y en 1892 fué llamado para desempeñar la misma 
cátedra en el Amherst College, permaneciendo allí hasta 
1901, en que se encargó de la dirección del departa- 
mento de griego de la Cornell University. También 
había sido profesor de la Escuela Americana de Atenas 
y tomó parte en varias expediciones arqueológicas 
al Asia Menor. Publicó: Qua in re Hymni Homerici 
quinque majores inter se differant (1881); Inscriplions 
of Sebasle; Inscriptions of Assor (1885); Inscriptions 
of Trailes (1885); Epigraphical Journey in Asia Minor 
(1888); Wolfe Expedition to Asia Minor (1888); Leaf- 
lels from the Notebook of a Traveling Archaeologist 
(1889); The Torch Race (1902); The lliad of Homer 
(1907), y A Call of Contemporary Society for Research 
in Asia Minor and Syria (1911). 

STERRHIMENIA. f. Bot. Género fundado por 
Grisebach y sinónimo de Sclerophylax de Miers en la 
familia de las solanáccas. 

STERROCLADIA. Í. 
> Schmitz y que comprende algas de la familia de 

lemaneáceas, con tallo muy ramificado en todas 
direcciones, cilíndrico. La única especie, St. límnica, 
“es de los ríos de Guayana. 


Bot, Género fundado 
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STERROCOLAX. m. Bot. Género fundado por 
Schmitz y que comprende algas gigartináceas dudosas, 
pues no se conocen los anteridios, procarpios y cisto- 
carpios, talo en almohadilla con rizoides cortos, espo- 
rangios de una espora, muy pequeños, en gran número 
0 , St. decipiens, 
vive parásita sobre algas del género Ahnfeltia. 


En las nubes. Cuadro de Carlos Sterrer 


STERROMONAS. m. Bot. Género fundado por 
Kent y que comprende flagelados de la familia de 
los monadáceos, con células desnudas, el largo fla- 
gelo en el movimiento rígidamente dirigido hacia 
delante, mientras el corto pendula. La única especie, 
St. formicina, es de agua dulce y marina. 

STERZA (ALEJANDRO). Biog. Matemático ita- 
liano, n. el 13 de Junio de 1851. Fué profesor del 
Liceo Virgilio de Mantua, y publicó: Aritmetica e 
nozioni elementari di geometría (1893); Aritmetica 
razionale (1893); Matematica (1895), y Aritmetica ed 
algebra elementare (1898). 

STERZEL (Juan TrAauGoTT). Biog. Naturalista 
alemán, n. en Dresde (Perry-County, Misurí, Estados 
Unidos) en 1841. Frecuentó la escuela de Niederfrohna 
y la Escuela Normal de Waldenburg (Sajonia), don- 
de después de tres años de estudios (1860-63) des- 
empeñó una cátedra y más tarde en la Escuela Supe- 
rior de niñas, de Chemnitz. De 1864 á 1870 se consagró 
al estudio de las ciencias naturales, parte en privado, 
parte asistiendo á los cursos del profesor del Techn., 
Staatslehranst. En 1867 fué nombrado conservador del 
Museo Municipal de Historia Natural. En 1875 se doc- 
toró en la Universidad de Rostock, y desde 1877 cola- 
boró en la Geol. Landesuntersuchung (oficina de geo- 
logía) de Sajonia. En 1901 obtuvo el título de profesor. 
Ha escrito: D. fossil. Pflanzen d. Rothlisgend v. [hem- 
nilz in d. Gesch. der Paláontologie (1875); Paláontolog. 
Charakter d. ob. Steibkohlenformation, etc., im erzgebirg. 
Becken (1881), Flora d. Rothliegenden i. nordwestl. 
Sachsen (1886); Flora d. Rothliegenden 1. Plauensch. 
Grunde (1893); Subsigillarien (en colaboración con 
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E. Weiss, 1894); Hlora d. Rothliegenden v. Oppenau 
i. bad. Schwarzwald (1895); Beitr. z. Kenntn. d. Me- 
dulloseae, en colaboración con O. Weber (1896); 
D. Karbon- und Rothliegend-Flora 1. Grossherzagtum 
Baden (1907); D. verstein. Wald a. Kónig Alb.-Mus. i. 
Chemnitz (1913). Débesele, además, una intensa cola- 
boración en la: Zeitschr. d. dtsch. geol. Gessellschaft y 
en Neu. Jahrb. f. Miner. Geol. u..Palaont, etc. STERZEL 
pertenece á la Sociedad Alemana de Geología y es 
miembro honorario del Lehr. V. f. Naturkunde; co- 
rrespondiente del Instituto Geológico Imperial de 
Viena, etc. 

STERZI (Josk). Biog. Médico y anatómico ita- 
liano, n. en Cittadella (Padua) el 19 de Marzo de 1876 
y m. en Arezzo el 17 de Febrero de 1919. Estudió en 
Luzzara, Verona, Carrara y Massa; en 1893 se matriculó, 
cediendo á los ruegos de su padre, que era ingeniero, 
en la Facultad de Matemáticas de Padua; pero al 
poco tiempo abandonó estos estudios por los de medi- 
cina, doctorándose en 1899. Fué ayudante de Bertelli 
en el Instituto Anatómico de Padua, profesor libre 
de anatomía (1904) y más-tarde encargado de la ense- 
ñanza de la anatomía topográfica (1906). Nombrado 
catedrático extraordinario de anatomía humana nor- 
mal, de la Universidad de Cagliari, en 1914 fué ele- 
vadoá titular. En 1915 fué trasladadoá la Universidad 


de Mesina y al mismo tiempo incorporado al ejército. 
Prestó excelentes servicios sanitarios en los campamen- 
tos durante la guerra de 1914-1918, llegando á obtener 
el grado de teniente coronel de complemento. En 
1917 fué llamado á dirigir el Instituto anatómico 
de la Universidad de Padua. Dejó importantes tra- 
bajos sobre cuestiones de su especialidad, libros, 
folletos, artículos, Memorias, etc. El mismo resume 
sus estudios en estos términos: «la anatomía humana 
ha sido el fin de mis investigaciones, y la anatomía y 
la embriología comparadas los medios para compren- 
derla». Estas investigaciones se dirigieron á la anato- 
mía de las meninges medulares, sobre todo en la serie 
de los vertebrados, desde los leptocardios y ciclós- 
tomos hasta el hombre; anatomía y desarrollo de los 
vasos de la medula espinal en la misma serie zooló- 
gica, á la hipófisis, completando los trabajos de Kupf- 
fer, etc. De sus numerosos trabajos recordaremos: 
Ricerche sopra 1 capillari biliari mel gallo usando il 
metodo di Golgi, en colaboración con Ronuti; Le me- 
ningt spinali del persi; Sviluppi delle meningi medollari 
dei mammaferi e loro continuazione con le guaime del 
- nerul; sulla «regio parielalis» dei ciclostomi, dez  selaciz 
e degli Solocefali; 11 tessuto sotlocutaneo; Intorno alle 
meningi midollari ed al legamento denticolalo degli 
ofidi; Il significato dell encefalo e del cervello dell? uomo, 
Memoria del IV Congreso de la Sociedad Italiana de 
Neurología (1914), etc.; las obras: 11 sistema nervoso 
centrale dei vertebrati, que comprende un primer volu- 
men de ciclóstomos (Padua, 1907), :otra de peces 
(Padua, 1909-12) y Anatomia del'sistema nervoso cen- 
trale dell? omo (Padua, 1914-15); algunos trabajos his- 
tóricos, entre ellos Giulzo Caessari, anatomico e chirurgo: 
1552-1616, en Nuov. Arch. Venet. (1909-10) é 1 pro- 
gressi della nevrologia (Cagliari, 1911) y otros estudios 
que vieron la luz en Monit. Zool. ital., Arch. di anat. 
e di embriol. y Arch. ital. di Biol. En la revista ale- 
mana AÁnalom. Anzeig., de Jena, publicó: Die Rú- 
ckemnarkskúlten der schwanzlosen Amphibien (1899), 
y en Anatom. Hefte, de Wiesbaden: Die Blutgefásse 
des Rúckenmarks (1904); publicó también una traduc- 
ción italiana de los Elementos de embriología humana 
y de los vertebrados de O. Hertwig, en colaboración con 
Favaro (Milán, 1913). 
Bibliogr. Bertelli, en Monit. Zool. Ital. (1919); 
Mingazzin, en el Policlinico (1919); Favaro, en Arch. 
Ttal. de Biol. (1919), y un estudio completo del mismo 


en Scienziati 1taliani (L, págs. 184-183). | 


STERZI — STETSON 


STERZING. Geog. C. de Italia, en el Tirol, dist. y 
á 26 kms. NNO. de Brixen, en una pequeña cuenca 
(Sterzinger Moos) cerca de las embocaduras del Pfits- 
cher Thal y del Ridnauner Thal, á la derecha del Ei- 
sack ó Alto Adigio, 4 949 m. de altura; 1,100 h. (1,800 


Sterzing (Tirol). — Una calle 


con el municipio.) Cantera de mármol; minas de hierro; 
altos hornos y fraguas; fab. de lanas. En los alrededo- 
res, al pie del Sterzinger Schneenerg (2,558 m.), fuente 
mineral. STERZING, la antigua Vipitenum de los ro- 
manos, es una interesante y pequeña ciudad muy fre- 
cuentada durante el verano. Hermosa iglesia; curiosa 
Casa-Ayuntamiento, decorada con hermosas pinturas; 
casa de la orden Teutónica de 1241. Est. de la línea 
férrea de Innsbruck á Verona por el Brenner. Al SE. 
de STERZING se encuentra el musgo de su nombre y 
los palacios Reitenstein y Sprechenstein. Al O. des. el 
Ridnauntal (en el lugarejo Stange, el barranco Gilten 
hecho accesible); al E. él valle Pfitscher. Al NO. se 
levanta el Rosskopf (2,191 m.), de magníficas pers- 
pectivas, con refugios, y más al E. la cumbre Kreuzs- 
pize (3,135 m.) con la cabaña de Sterzing. 

Bibliogr. Fischnaler, Sterzing am Eisack (4.2 edi- 
ción, Innsbruck, 1896) y Catálogo de documentos del 
archivo de la ciudad (Innsbruck, 1902). 

STETEFELDITA ó ESTETEFELDITA. 
Mineral. Hidroantimoniato de cobre, variedad de 
partzita. 

STETHOMA. f. Bot. Género fundado por Rafi- 
nesque é incluído hoy en Justicia de Linneo, de la 
familia de las acantáceas. : 

STETSON (AuGusTA E.). Biog. Escritora norte- 
americana contemporánea, nacida en Waldoboro. Es- 
tudió en la Escuela Superior de Damariscotta, en la 
Escuela del Oratorio de Boston y en el Colegio de. 
Metafísica de la misma ciudad, doctorándose en cien- 
cias cristianas en el mismo. Comenzó á predicar en 
1884, y en 1887 organizó con otros la primera Iglesia 
de ciencia cristiana, de la que fué nombrada pastor, 
dimitiendo en 1909. Ha publicado: Reminiscences. 
Sermons and Correspondence; Vital Issues in Chris- 
tian Science; My Spiritual Aeroplane; Poems; Greel- 
ings and a Message to the Dear Children, y Sermons 
Wich Spiritually Interpret the Scriptures, and Oniler 
Wrilings cn Christian Science. 


. 
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STETSON — STETTIN 


STETSON (HARLAN TRUE). Biog. Astrónomo norte- 
americano, n. en Haverhill el 23 de Junio de 1885. 
Estudió en la Brown University, y de 1908 á 1910 fué 
auxiliar de física en Darmouth y luego de 1911 4 1913; 
enseñó después en la Northrwestern University, y desde 
1920 es profesor de astronomía de la Universidad de 
Harvard. Ha formado parte de varias expediciones, 
entre ellas 4 California (1923), Connecticut (1925) y Su- 
matra (1926). Se ha especializado en investigaciones fo- 
tométricas, en la aplicación de los métodos físicos 4 los 
problemas astronómicos y en la aplicación de los pro- 
cedimientos experimentales 4 la enseñanza de la astro- 
nomía. Se le he: Manual of Laboratory Astronomy 
(1923) y Sky Map Construction (1924). 

STETSON BARRY (JUAN). Biog. Ministro protestante 
y escritor norteamericano, n. en Boston en 1819 y 
m. en San Luis en 1872. Estudió en su ciudad natal, 
desempeñó durante algún tiempo el cargo de pastor 
en la iglesia universalista de West Amesbury y pos- 
teriormente en Neddham. Dirigió la revista religiosa 
The Universalist, de Boston, y escribió: Stetson Genealogy 
(Boston, 1847); History of Hannover (1853), é History 
of Massachusetts (1855-57). 

STETTELDORF (Gross). Geog. Pobl. de Aus- 
tria, en la prov. de la Baja Austria, círc. de Unter- 
Mannhartsberg, dist. y 4 27 kms. ONO. de Kornneu- 
burg, sit. junto á la rib. izq. del Schmida, afl. izq. del 
Danubio; 800 h. (1,400 con el municipio). Est. de la 
línea férrea de Tulln á Absdorf. 

STETTEN. Geoz. Lug. de Alemania, en Baden, 
dist., círc. y á 3 kms. al S. de Lórrach, sit. en el Wie- 
sental y en el f. c. Basilea-Zell i. W. Tiene una iglesia 
católica, fundición de hierro, fab. de seda para coser, 
papel de lujo, bizcochos, tejidos y cintas de seda, 
telas de paraguas y otras industrias. Cuenta unos 3,500 
habitantes. || Ald. en el Wurtemberg, círc. del Neckar, 
dist. y á 7 kms. NNO. de Brackenheim, al pie O. del 
Heuchelberg y en las márgenes del Lein, afl. izq. del 
Neckar (cuenca del Rhin). Est. del f. c. de Heibronná 
Carlsruhe; unos 1,200 h. 

STETTEN (NIEDER) 6 NIEDERSTETTEN. Geog. Ald. de 
Alemania, en el Wurtemberg, círc. de Jagst, dist. y 
á 17 kms. NO. de Gerabronn, sit. 4 oril. del Vorbach, 
tributario izq. del Tauber, afl. izq. del Main (cuenca 
del Rhin), á 314 m. de altitud. Unos 2,500 h. Est. del 
ferrocarril de Lauda á Kreilsheim. Al S. de esta aldea 
está la de Ober Stein con 700 h. 

:  STETTEN AM KALTEN MARKT. Geog. Lug. de Ale- 
mania, en Baden, círc. de Constanza, dist. y á 14 kms. 
Norte de Messkirch, sit. en la agreste comarca del 
Hardt, á 3 kms. de la oril. izq. del Danubio; tiene una 
iglesia católica; industria de bordados; unos 1,000 h, 

STETTEN IN REMSTAL. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Wurtemberg, círc. del Neckar, dist. y á 10 kms. 
ESE. de Kannstatt, en el Schurwald y en el ferrocarril 
Kannstatt-Nórdingen. Tiene dos iglesias evangélicas 
y un palacio hoy dedicado al cuidado y curación de 
imbéciles. Cultivo de la vid y de cerezos; unos 2,200 h. 
En las cercanías, las ruinas de Iberg. STETTEN, que 
antiguamente fué un señorío, pasó, por compra, á ser 
de Wurtemberg en 1664. 

STETTENHEIM (JuLio). Biog. Escritor hu- 
morístico alemán, n. en Hamburgo el 2 de Noviembre 
de 1831. Al principio se dedicó al comercio, después 
estudió en Berlín desde 1857 hasta 1860. Allí empezó 
á escribir (Almanach zum Lachen, Berlín, 1858-63; 
Die lelzte Fahtr, Berlín, 1861), y luego fundó en Ham- 
burgo la revista satírica Die Wespen, que, en realidad, 
no tuvo verdadero éxito hasta que á fines del año 
1867 la trasladó 4 Berlín, donde reapareció en Enero 
de 1868 con el título de Berliner Wespen (ahora Deuts- 
che Wespen), que dirigió hasta 1894. STETTHEIM es 
uno de los representantes más brillantes del humo- 
rismo alemán, habiendo creado una serie de tipos que 
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han llegado á ser proverbiales, especialmente el del 
relator militar de Wippchen (Wippchens samiliche 
Berichte, Berlín, 1878-1903; Wippchens Gedichte, Ber- 
lín 1889, nueva serie, 1894). Citaremos entre sus demás 
obras: Berliner Blaubuch aus dem Archiv der Komick 
(Berlín, 1869-70); Muckenichs Reden un Taten (Berlín, 
1885); Unter vier Augen (Berlín, 1885); Humor und 
Komik (Berlín, 1890); Ein lustig Buch (Berlín, 1894); 
Heitere Erinnerungen, autobiografía (Berlín, 1895); 
Humoresken und Satiren (Berlín, 1896); Taused Ein- 
und Zweizeiler (Berlín, 1896); Heiteres Allerlei (Ber- 
lín, 1898); Das Lied von der versunkenen Glocke und an- 
dre Parodien (Berlín, 1898); Burlesken (Berlín, 1899); 
Lustige Gesellschaft, disertaciones cómicas (Berlín, 
1900); Der moderne Knigge (Berlín, 1902-03); Die 
Ballmulter (Berlín, 1904); Tieriches- Allzumenschliches, 
fábulas (Berlín, 1905), y Wippchens Tahe-und Nachi- 
buch (1911). De 1885 á 1894 publicó STETTENHEIM la 
revista mensual ilustrada Das Humoristische Deutsch- 
land (Stuttgart, después en Berlín). 

STETTIN. Geog. C. de Prusia (Alemania), ca- 
pital de la prov. de Pomerania y de la presidencia de 
su nombre; fortaleza hasta 1873, sit. junto al Oder, 
dividido allí en muchos brazos, á los 53% 25” 41'” de 
lat. N. y 14? 33" 52” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. Está formada de la ciudad propiamente 
dicha, á la oril. izq. del río, con barrios nuevos y ex- 
tensos y arrabales, construídos éstos después de su- 
primida la fortaleza, y del desembarcadero y los esta- 
blecimientos á él pertenecientes, en la oril. der, .De- 
bido á la incorporación de los arrabales, como Gra- 
bow, Bredow, Nemitz, etc., ha aumentado mucho el 
perímetro de la ciudad. Las dos orillas del Oder es- 
tán unidas por tres puentes (Bahhofsbrucke, Hansa- 
brucke y Baumbrucke) para el tráfico general. Para 


.el tráfico por ferrocarril se han establecido puentes 


especiales sobre el Oder y sus tributarios. Grande es 
el número de plazas públicas, provistas muchas de ellas 
de monumentos y jardines, y el de calles cruzadas por 
bellas avenidas. Entre las primeras merecen nombrar- 
se: la plaza de la Parada, la del Rey, con las estatuas 
de Federico el Grande (por Schadow) y Federico Gui- 
llermo II (por Drake); la plaza del Emperador Gui- 
llermo, cruzada por la calle del mismo nombre, en 
cuya embocadura en la plaza de la Parada y la plaza 
del Rey se ha levantado la estatua ecuestre del Em- 

rador Guillermo I (del profesor Hilgers); la plaza 
de la Iglesia de Santiago, con el monumento al com- 
positor Lowe (modelado por Glimer); la plaza del 
Ayuntamiento, con una bella fuente monumental 
(modelada por Manzel); la plaza ante la Puerta de 
Berlín, también con fuente monumental (modelada 
por Federhoff); la plaza de Bismarck, la de Arndt, etc. 
STETTIN tiene nueve iglesias evangélicas, entre las 
cuales son dignas de notarse por su grandeza la igle- 
sia de San Pedro (fundada en 1124), de estilo gótico 
moderno en su forma actual, considerada como pri- 
mera iglesia cristiana construída en Pomerania, y la 
citada iglesia de Santiago, (de la segunda mitad del 
siglo xIv). Nuevas iglesias son la de Lutero, la de Santa 
Gertrudis y la construída hace pocos años. Hay, ade- 
más, una iglesia luterana antigua, una católica y otras 
cinco de diferentes sectas, así como una sinagoga. En- 
tre otros edificios notables, figuran: el Palacio Real, 
ahora residencia del Gobierno y del Tribunal Superior 
del país; el Casino Militar, el Teatro, la Bolsa, Pa- 
lacio de la Música, el Circo, el grandioso Hospital 
(construído en una eminencia delante de la ciudad,' 
inaugurado en 1879 con 300 camas) y gran número de 
grandes edificios que sirven para diferentes autorida- 
des administrativas unos y para escuelas otros. Del 
tiempo en que STETTIN era aún fortaleza, existen 
dos puertas monumentales (la puerta del Rey y la 
de Berlín), edificadas por Federico Guillermo I, las 


STETTIN 


Stettin. — Vista parcial 


cuales están ahora dentro de la ciudad y forman el 
centro de anchos pasajes provistos de establecimientos. 
En 1905 se elevaba el número de habitantes á 224,119, 
incluyendo la guarnición, y en -1925 esta -población 
no había aumentado más que á 253,723, de-los cua- 
les unos 9,000 eran católicos y 3,000 judíos. La in- 
dustria y el comercio de STETTIN son importantes, 
La ciudad tiene astillero, fábs. de máquinas y talleres 
siderúrgicos, algunos de.ellos propiedad de grandes 
empresas; fábs. de máquinas de coser y de bicicletas; 
fábs. químicas de cemento, ladrillos y objetos de tie- 
rra refractaria; fábs. de automóviles, de azúcar y pro- 
ductos azucarados, chocolate, perfumería, jabón, bu- 
jías esteáricas, cartón, malta, seda artificial, papel, 
pasta para tejados, etc.; minas de antracita y carbón 
(Hedwigshutte), destilación de alcoholes, cerveza, gran- 
des talleres de aserrar y moler, etc. STETTIN es la pri- 


Stettin. — El puente giratorio 


mera plaza comercial marítima del Estado prusiano; 
su comercio está protegido por una Cámara, consula- 
dos de todos los principales países extranjeros, una 
Bolsa, una sucursal del Banco Imperial, el Stettiner 
Bank y otros grandes institutos financieros, así como 


numerosas é importantes compañías de seguros (Le- 
bensuersicherungsgesellschaft Germania, Preussiche Na- 
tional-Versicherungsgesellschaft, Stettiner Rúckvessiche- 
rungsanstalt y otras). Las obras del puerto fueron am:+ 
pliadas mucho de 18944 1898; los gastos importaron 
más de 30.000,000 de marcos y quedó instituido en 
puerto libre, lo mismo que los de Hamburgo y Brema. 
E] nuevo puerto grande se encuentra al E. del barrio 
Lastadie y está unido con el brazo principal del Oder 
por el canal Oder-Dunzig. El puerto antiguo ha sido 
también ampliado y profundizado. Se exporta prin- 
cipalmente: cereales, harina, alcohol, olivas, madera, 
productos químicos, patatas, almidón, arenques, achi- 
coria, azúcar, carbón, trapos, plomo, zinc, hierro, ce- 
mento, malta, semillas, hierbas, duelas, cerveza, arroz, 
sal, dextrosa, tortas de aceite y harina, cartón, papel 
de embalar, piedras refractarias, etc. Se importan: car- 
bón de piedra, hierro y objetos de 
este metal, tierras, minerales, produc 
tos químicos, hielo, cereales, hari- 
na, salvado, madera de construcción, 
arenques, arroz, semillas oleaginosas, 
maíz, café, embutidos, petróleo, pie- 
dras, etc. STETTIN tiene comunica- 
ción regular por vapores con los puer- 
tos más importantes del mar Báltico 
y los de Noruega, Bélgica, Holanda, 
Inglaterra y América del Norte. Para 
el tráfico por ferrocarril dispone de 
numerosas estaciones y es punto de 
enlace de las líneas Berlín-Stettin, 
Stettin-Estrasburgo i. U., Stettin-Ja- 
senitz, Stettin-Belgrado y Reppen- 
Stettin. En la ciudad hay tranvías 
eléctricos. En cuanto á establecimien- 
tos de enseñanza y otros análogos, 
tiene: tres gimnasios, dos gimnasios 
laicos, dos normales de maestras, 
una escuela de construcción de 
máquinas, otras de arte fabril, de 
Maquinistas Navales y de Navega- 
ción, de Agricultura y de Comercio; 
Instituto de comadronas, de sordomudos y de ciegos; 
Biblioteca municipal, Museo de Antigiiedades y de 
Historia Natural; una Sociedad artística, dos grandes 
teatros; Jardín Botánico, etc. El número de institu- 
tos de beneficencia es muy grande, así como el de fun- 
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daciones de caridad, entre ellos el Johanniskloster 

ancianos, viudas y jovencitas pobres), un 
asilo de huérfanos, dos hospitales, uno especial para 
niños, fundaciones para sordomudos, lisiados, solda- 
dos y marinos y refugio para mujeres extraviadas, va- 
rias casas de diaconisas, sanatorio para los enfermos 
de los pulmones, establecimientos para cuidar, edu- 
car y curar imbéciles, anormales y 
epilépticos, etc. Por otro concepto 
merece citarse el manantial descubier- 
to en 1884, cuyas aguas se emplean 
contra enfermedades del estómago, 
hígado é intestinos y también se ex- 
portan. Las autoridades municipales 
consisten en 24 magistrados y 72 de- 
legados cumunales. Al distrito terri- 
torial de STETTIN pertenecen las Au- 
diencias de Greifswald, Kóslin, Star- 
gard, Stettin y Stolp: al distrito ju- 
dicial, los 15 Juzgados de Altdamm, 
Bohn, Fiddichow, Gartz a. 0., Grei- 
fenhagen, Kammin, Neuwarp, Pase- 
malk, Penkum, Pólitz, Stepenitz, 
Stettin, Swinemunde, Uckermiinde y 
Wollin. En los alrededores de STET- 
TIN, llenos de atractivos, son espe- 
cialmente notables: la floresta de Ec- 
kerberg, propiedad de la familia Quis- 
torp, con la torre Quistorp, de 40 
metros de altura y magníficas vistas; 
la Buchheide, con frondosas hayas, y río abajo el lu- 
gar de recreo Franuendorf y otros. 

Historia. STETTIN es una antigua colonia de los 
vándalos, pero en el siglo xI1, desde la destrucción 
de Jumne por los dinamarqueses, aparece por primera 
vez como principal plaza comercial marítima en el 
Oder, y en 1243 recibió el derecho de ciudad alemana 
otorgado por el duque Barnim 1. Desde 1120 era sede 
de una casa de príncipes pomeranios y siguió siéndolo 
hasta la extinción de la dinastía local. En 1360 era 
miembro de la Federación Teutónica y en 1522 aceptó 
la Reforma. En STETTIN concertaron la paz, en Di- 
ciembre de 1570, Suecia y Dinamarca por mediación 
del emperador. El 11 de Julio de 1630 fué cedida la 
ciudad á Gustavo Adolfo, quien emprendió grandes 
mejoras en las obras de fortificación. Cedida á Suecia, 
junto con Pomerania, en la paz de Westfalia, el 6 
de Enero de 1678, después -de encarnizada defensa 
por los suecos y la población, hubo de capitular, y se 
adueñó de ella el gran elector de Brandeburgo, pero 
el año siguiente (en la paz de Saint-Germain-en-Laye) 
fué devuelta 4 Suecia. En 1713, durante la guerra del 
Norte, sitiada otra vez por rusos y sajones aliados, á 
consecuencia de un convenio (29 de Septiembre) fué 
ocupada por Prusia y Holstein y en la paz de Esto- 
colmo (1720) fué cedida, junto con la Pomerania An- 
terior, 4 Prusia. Después de la catástrofe de 1806, ei 
general yon Romberg entregó la fortaleza, sin resis- 
tencia (29 de Octubre), á los franceses, quienes se sos- 
tuvieron en ella hasta el 5 de Diciembre de 1813. En 
1873 fué desmantelada la fortaleza. La presidencia 
de STETTIN no ha cambiado administrativamente des- 
pués de la guerra y tiene 12,086 kms.* y 949,481 h. 
según el censo de 1925. 

Bibliogr. Berghaus, Geschichte der Stadt Stettin 
(Wriezen, 1875 ta 1876); Th. Schmidt, Zur Ges- 
chichte des Handels un der Schiffahrt Stettins 1786-1846 
(Stettin, 1875); K. F. Meyer, Steltin zur Schwedenzeit 
(Stettin, 1886); W. H. Meyer, Stettin in alter und neuer 
Zeit (Stettin, 1887). 

STETTIN (NEU) Ó NEUSTETTIN. Geog. C. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Pomerania, presidencia y á 62 
kilómetros SSE. de Kóslin, sit. entre los lagos Streit- 
zig al S. y Vilm al NE., el sobrante de cuyas aguas va 
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á parar por el Kuddow al Netze, afl. der. del Warta 
(cuenca del Oder), á 135 m. de altitud; unos 10,000 h. 
Empalme de varias líneas de f. c. á Wangerin, Bel- 
Ena, Stolp, Konitz y Schneidemuhle (Bydogszc, Po- 
onia). 

STETTINER (Ricarpo). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Berlín en 1865. Estudió en los Gimnasios 


. 


Stettin. — El Museo 


de Berlín y Eberswalde y luego en las Universidades 
de Berlín, Bonn, Estrasburgo y Halle. Débesele: D. 1l- 
lustr. Prudentiushandschrift (1895 y 1905); D. Wevebild 
in d. Manesschr. w. seine angebl, Vorlage (1911); Just. 
Brinkmann u. d. hamb. Deskmálerinventarisat. (1915), 
y D. Kleimudienb. d. Jac. Mores (1916). STETTINER editó 
la revista Museum (años 1-XT. 

STETTINGER (GCODOFREDO). Biog. Teólogo 
austriaco, católico, n. en Graz en 1887. Fué profesor 
en dicha ciudad y ha escrito sobre ascética y exége- 
sis bíblica. He aquí sus obras más notables: Mein tá- 
glisch Brot (1909); Thomasbúchlein (1911); Jesus, K6- 
nig der Liebe (1913); Einzel- und ' Massenseelsorge im 
Neuen Testament (1916); Textfolge der johanneischen 
Abschiedsreden (1918); Geschichtlichheit der johann. Abs- 
chiedsreden (1919); Der Held der Berge (1920); Der Pa- 
raklet (1922), y Venite adoremus (1922). 

STETTLER (GUILLERMO). Biog. Pintor suizo, 
n. en Berna y m. en 1708. Siguió sus estudios bajo la 
dirección de Conrado Meyer, en Zurich, y después bajo 
la de José Werner, en París. Viajó por Holanda é Italia, 
y produjo excelentes cuadros de historia y miniaturas. 
Amigo de Carlos Patin, éste le ocupó en la ilustración 
de su obra sobre la numismática. 

STETZKOVKA. Geoz. C. de Ucrania (Unión 
Soviética), antiguo gob. ruso de Jerson, sit. á oril, del 
Bolshaia Chuta, cerca de su confl. con el Tiasmin 
(cuenca del Dnieper); 4,000 h. Hay otra población de 
igual nombre en el antiguo gob. de Jarkov, en las 
márgenes del Alpin, tributario del Psiol (cuenca del 
Dnieper), con 5,000 h. 

STETTNOVKA.Geoz. Pobl. de Ucrania (Unión 
Soviética), antiguo gob. de Jarkov, dist. y 4 13 kms. 
N. de Sumy, sit. junto al Alpin, tributario der. del 
Psiol, afl. izq. del Dnieper; 5,000 h. Tejares; destile- 
rías; hornos de cal. 

STETZOVKA. Geog. Pobl. de Ucrania (Unión 
Soviética), en el antiguo gob. de Jerson, dist. y á 
46 kms. NNO. de Alexandryia ó Alexandriia, sit. junto 
al Bolshaia Chuta, cerca de su confl. con la rib. dere- 
cha del Tiasmin, afl. der. del Dnieper; 3,900 h. Dés- 
tilerías. 

STETZSCH. Geog. Lugar del Est. de Sajonia 
(Alemania), dist. de Dresde-Altstadt, regencia de Dreg- 
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de, sit. en la oril. izq. del Elba y en el f. c. Dresde- 
Elsterwerda. Industria de jardinería artística, en la 
que comercia; unos 2,500 h. 

STEUART. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Florida, condad> de Palm Beach; 778 h. según 
el censo de 1920. 

STEUART (BEATRIZ ERSKINE). Biog. Escritora ingle- 
sa contemporánea. Viajó por Italia, España, la Amé- 
rica del Norte y Méjico, y en un principio se dedicó 
á la pintura, siéndole muy útiles los conocimientos ar- 
tísticos que adquirió entonces para su futura labor. 
Poco después comenzó á colaborar en las revistas The 
Studio,The Connoiseur y Art Journal. Cuando la guerra 
interrumpió sus tareas literarias para dedicarse al cui- 
dado de los heridos. Muy amante de nuestro país, que 
ha visitado varias veces y cuya literatura y arte co- 
noce á fondo, ha traducido varias obras al inglés, entre 
ellas La escuela de Madrid, de A. Beruete, y La escuela 
de Sevilla, de N. Sentenach, habiendo publicado tam- 
bién un libro acerca de España. Mencionaremos entre 
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Altbayrische Kulturbilder (Leipzig, 1869); Lyrische Ret- 
sen (Stuttgart, 1878), y Aus Tirol (Stuttgart, 1880). 
Además, publicó: Novellen und Schilderungen (Stutt- 
gart. 1853); Deutsche Tráume, novela (Brunswick, 1858); 
las narraciones: Der schwarze Gast (Munich, 1863) y Die 
Rose der Servi (Stuttgart, 1879; 2.2 ed., 1892); come- 
dias: Das Seefráulein y Die Rómer in Deutschland 
(1873); Sangerkrieg in Tirol, recuerdos de los años 1842- 
1844 (Stuttgart, 1882); Kleinere Schriften (Stuttgart, 
1873-75), y Gesammelte Novellen (Stuttgart, 1881; 2.2 ed., 
1883). 

STEUBEN. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Indiana; 305 millas cuadradas in- 
glesas y 13,360 h. según el censo de 1920. Forma el 
ángulo NE. del Estado, hallándose limitado al N. por 
el Est. de Michigán, al E. por el de Ohío; en él nacen 
los ríos Fawn, aífl. izq. del Saint Joseph, tributario 
del lago Michigán, y Pigeon, afl. del lago Erie por el 
Maumee: País de praderas y de bosques; terreno fér- 
til; sus pri” sipales cultivos consisten en maíz y can- 


sus demás obras: Magic Plumes, novela; The Ring of | deal. Est..i. c. Cap. Angola. [| Condado en el Est. de 


* Necessity, novela; Beautiful Women in History and Art; 
Anna Jamieson; A Royal Cavalier; Twenty Years al 
Court; The Vanished Cities of Arabia (1925), y Me- 
motrs 0] Edward, 8'%* Earl of Sandwich. 

STEUART (JUAN ALEJANDRO). Biog. Novelista in- 
glés contemporáneo, n. en Perthshire (Highlands). Ha 
sido corresponsal de varios periódicos y ha viajado 
por la América del Norte y recorrido el Atlántico y 
el Pacífico. También fué director de la Publishers Cir- 
cular, etc. Ha publicado las obras siguientes:. 4 Millio- 
natre's Daughters (1888); Self-Exiled (1889); Ktlgroom, 
historia de Irlanda (1890); Letters to Living Authors 
(1890); The Jolly Pachas (1892); In the Day of Battle 
(1894); The Minister of State (1898); Wine on the Lees 
(1899); The Eternal Quest (1901); A Son of Gad (1902); 
The Hebrew (1903); The Rebel Wooing (1905); The 
Red Reaper (1905); The Wages of Pleasure (1906); Quick- 
sands (1907); Faces in the Mist(1909); The Rock 0/ the Ra- 
vens (1912); The Grip of the Past (1913); Cupid V. C. 
(1916); Love's Handicap (1919), y God's Hero (1922). 

STEUB (Luis). B10g. Escritor alemán, n. en Ai- 
chach el 20 de Febrero de 1812 y m. en Munich el 
16 de Marzo de 1888. Se estableció con sus padres en 
Munich, donde estudió primero filolo- 
gía, después la ciencia del derecho, y de 
1834 á 1836 estuvo: empleado en Gre- 
cia. Volvió luego 4 Munich y en 1845 
fué nombrado procurador y en 1863 
notario, En 1898 se le erigió un monu- 
mento en Brixlegg. Fruto de su estan- 
cia en Grecia fueron los Bilder aus Grie- 
chenland (Leipzig, 1841), de los cuales 
hizo la segunda edición aumentada 
(Leipzig, 1885) después de un nuevo 
viaje á Grecia en losúltimos años de su 
vida (1884). Las demás obras de STEUB 
tratan principalmente de las condicio- 
nes etnográficas é históricoculturales 
de las comarcas de los Alpes, y son: 
Uber die Urbewohner Ráliens und ihren 
Zusammenhang mit den Etruskern (Mu- 
nich, 1843); Zur rátischen Elhmologie 
(Stuttgart, 1854); Die Oberdeutschen 
Familiennamen (Munich, 1870); Ono- 
matologische Belustigungen aus Tirol 
(Innsbruck, 1879); Zur Namens- und 
Landeskund der Deutschen Alpen (Nórd- 
lingen, 1885); Zur Ethnologie der Deut- 
schen Alpen(Salzburgo, 1887). Drei Sommer in Tirol (Mu- 
nich, 1846; 4.2 ed., 1897); 4us dem bayrischen Hochland 
(Munich, 1850); Das bayrische Hochland (Munich, 
1860); Wanderungen im bayrischen Gebirge (Munich, 
1862); Herbsttage in Tirol (Munich, 1867; 2.2 ed,, 1889); 


Nueva York; 1,398 millas cuadradas inglesas y 80,627 
habitantes según el censo de 1920. Sit. en la parte 
meridional del Estado, limitando con el Est. de Penn- 
sylvania y atravesado de NO. á SE. por el Conhocton, 
que con el Tioga, procedente del S., Ó sea de Penn- 
sylvania, aumentado por la izq. con el Canisteo, forma 
el Chemung, afl. der. del Susquahanna Septentrional; 
además, se encuentra dentro de su territorio el brazo O. 
del lago Keuka ó Crooked. Terreno quebrado. con ex- 
tensos pastos y bosques; el subsuelo contiene mineral 
de hierro y excelente piedra caliza. Agrícolamente, es 
uno de los condados más ricos del Estado neoyorqui- 
no, produciendo principalmente cereales y tabaco; 
cría de ganado. Lo cruzan numerosos ferrocarriles, 
Cap. Bath. || Ald. en el Est. de. Wisconsin, condado 
de Crawford; 305 h. según el censo de 1920, 

STEUBEN (ALEJANDRO JOSÉ, BARÓN DE). Biog. Pin- 
tor francés, n. en París en 1814 y m. en la misma ciu- 
dad el 7 de Junio de 1862. Fué discípulo de su padre 
y de Ingres, y expuso obras suyas en el Salon desde 
1840 hasta 1845. El plafón de la segunda sala de la 
cerámica antigua del Museo del Louvre es debido á 
este artista y representa la pintura decorativa: Batalla 


La muerte de Napoleón, por Steuben 


de lury: clemencia de Enrique IV después de la victoria, 

STEUBEN (CARLOS AUGUSTO GUILLERMO ENRIQUE 
FRANCISCO LUIS, BARÓN DE). Biog. Pintor alemán, na- 
cido en Bauerbach, cerca de Manheim, el 17 de Abril 
de 1788 y m. en París el 21 de Noviembre de 1856, 


ES 
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Era hijo de un oficial del Ejército ruso y comenzó su 
educación artística en la Academia de San Petersburgo, 
pasando más tarde á París, donde tuvo por maestros 
á Gerard, Roberto Lefebre y Prud'hon. Expuso obras 
suyas en el Salon desde 1812 hasta 1843 y en 1819 
fué honrado con una medalla de primera clase. La 
primera obra que expuso en el Salon, es: Pedro «el 
Grande» sorprendido por una tempestad, empuña el 
timón y dice á su séquito: No pereceréis, Pedro está con 
vosotros, que permaneció largo tiempo en el Luxem- 
burgo, y las últimas (Salon de 1843) fueron: José y 
la mujer de Putifar y Sansón confiando á Dalila el se- 
crelo de su fuerza. En la iglesia de Saint-Germain-des- 
Prés, de París, se conserva su San Germán, obispo de 
París, con el que alcanzó un gran éxito en 1819. Á esta 
obra siguieron: Mercurio adormeciendo á Argos; Gui- 
llermo_Tell lanzándose de la barca de Gessler; El jura- 
mento de los tres suizos, y como muy notable: Rasgo 
de la juventud de Pedro «el Grande», actualmente en el 
Museo del Louvre. En los últimos años de su vida es- 
tuvo nuevamente en Rusia, donde pintó unas escenas 
de la vida de Cristo, en la Catedral de San Isaac, y no 
regresó á París hasta 1854, donde al poco tiempo fué 
víctima de una parálisis. Colaboró en el Museo his- 
tórico creado en Versalles y fué distinguido con la 
Legión de Honor. Consérvanse de este artista los si- 
guientes cuadros: Museo de Lila: Juana «la Loca» y Se- 
ñora de Belhisy; en el museo Rumianzeff, de Moscou: 
Una andaluza y El conde V. T. Adelberg; en el Tre- 
tiakoff, de la misma ciudad: En el Gólgota; en el Museo 
de Nantes: La lectora; Esmeralda, y Una odalisca; en 
el de Valenciennes: Pedro «el Grande», niño, salvado 
por su madre, y en Versalles: Batalla de lury; El ca- 
pilán Desaix; El general Desaix; Batalla de Pottiers, 
Luis de Francia, duque de Anjou, rey de Nápoles; Luis, 
duque de Orleáns; Luis 111 y Carlomagno; Carlos «el 
Calvo»; Luis IV; Hugo Capeto; Conde de Saint-Pol; Ana 
de Austria, y Pichegru. Merecen, además, citarse sus 
telas: El Parlamento, conducido por Mateo Molé, se 
dirige á solicilar la libertad de Broussel y de Blanc- 
Menil (1831); Regreso de la isla de Elba; Batalla de 
Waterloo (1835); Esmeralda y Quasimodo (1839); Na- 
poleón con el rey de Roma; Esmeralda enseñando la 
danza d su cabra (1841), etc. 
STEUBEN (FEDERICO GUILLERMO DE). Bog. General 
germanoamericano, n. en Magdeburgo el 15 de No- 
viembre de 1730 y m. en Oneida County (Nueva York) 
el 23 de Noviembre de 1791. En 1747 entró volunta- 
rio en el Ejército prusiano, en el que en 1753 ascendió 
á teniente; estuvo en la guerra de los Siete Años; en 
1763 tomó el retiro con el grado de capitán; fué ma- 
yordomo del príncipe de Hohenzollern-Hechingen y 
en 1775 entró de comandante al servicio de Baviera. 
En el otoño de 1777, á instancias del ministro francés 
Saint-Germain y de Beaumarchais, se trasladó á Amé- 
rica, donde entró al servicio de los Estados Unidos 
_con los cargos de general mayor é inspector general 
del Ejército; adquirió grandes méritos por el resta- 
blecimiento de la disciplina, organización y ejercicio 
de las tropas; fué también durante algún tiempo jefe 
de estado mayor de Wáshington, que lo apreciaba mu- 
cho, y contribuyó en gran parte al trazado de los pla- 
nes de operaciones. En 1780 fué jefe del estado mayor 
general de Green en Virginia, donde también operó 
con independencia, y con pocos medios logró impor- 
tantes éxitos. Á pesar de sus méritos y“servicios, al 
terminar la guerra tuvo que esperar á que el Congreso 
atendiera á sus reclamaciones y le concediera una pen- 
sión; no obstante, algunos Estados le hicieron dona- 
ciones de tierras. STEUBEN vivió, después de su reti- 
ro, alternativamente en Nueva York y en su quinta 
de Oneida County. 
Bibliogr. F. Kapp, Leben des amerikanischen Ge- 
neral Steuben (Berlín, 1858). 
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STEUBENVILLE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohfo, capital del condado de Jefferson, 
sit. 4 43 millas al SO, de Pittsburg (Pennsylvania), en 
las márgenes del río Ohío y en las líneas del f. c. de 
Pennsylvania, de Whealing and Lake Erie y otras; 
28,508 h. según el censo de 1920, habiendo duplicado 
su población desde 1900, en que contaba poco más de 
14.000 h. Ocupa una situación favorable para el co- 
mercio y la industria y posee Biblioteca pública Car- 
negie; buenos edificios, como las Casas Consistoriales, 
Palacio de Justicia, Hospital Gill, Parques Stanton y 
Altumont y Casino. En las cercanías se encuentran 
yacimientos de carbón, gas natural y pozos de petró- 
leo. Hay fáb. de cristal, bombillas eléctricas, papel, 
fundición, maquinaria y otras siderúrgicas. La po- 
blación comenzó por un fuerte al que se dió nombre 
en honor del barón Steuben y que fué erigido en 1787. 
Recibió carta de ciudad en 1851 y sus límites fueron 
ampliados en 1891. 

Bibliogr. Howe, Historical Collections of Ohio 
(Columbus, 1890-91). 
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Federico Guillermo_de Steuben 


STEUCO (Acustín). Biog. Religioso de la Con- 
gregación de los monjes de San Salvador y literato 
italiano, n. en Gubbis en 1496 y m. en Venecia en 
1549, Su verdadero nombre era el de Guido, que trocó 
por el de Agustín al abrazar la vida religiosa. Estu- 
dió las lenguas orientales, la teología y las antigúe- 
dades, y fué prior de su Orden, obispo de Chisamo y 
bibliotecario del Vaticano. De sus eruditas obras men- 
cionaremos: Recognitio V. T. ad hebraicam verilatem, 
collata aditione LXX interpretum; Pro religione chris- 
tiana adversus lutheranos; Cosmopea; De rebus incor- 
poribus ed invisibilibus; De perenni philosophia (Ba- 
silea, 1542); De falsa donatione Costantini; An Vulgata 
editio sil 11. Hieronymi, é€ In librum Jcb narrationes. 

STEUDEL (ADOLFO). Biog. Filósofo alemán, n. 
en Esslingen en 1805 y m. en Stuttgart en 1887. De- 
dicóse 4 la carrera judicial y fué procurador del Tri- 
bunal Supremo de Stuttgart durante los últimos años 
de su vida. Publicó: Ueber Materie und Geist (Suttgart, 
1885); Philosophie im Umriss, que comprende Theore- 
tische Fragen (Stuttgart, 1871), y Prabtische Fiagen: 
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l, Crítica de la Moral (1877); IL, Crítica de la Religión 
(1881); IL, Crítica de la Teoría del Derecho (1884). 
Das goldene A B C der Philosophie es una introduc- 
ción á la mencionada obra, que apareció después de 
su muerte y fué editada por M. Schneidewin (Berlín, 
1891). STEUDEL reproduce las iíneas generales del 
monismo spinozista. p 

STEUDEL (ERNESTO TuórILO DE). Biog. Médico 
alemán, n. en Esslingen hacia el año 1780 y m. en 
1856. Fué hijo ó sobrino de Juan Teófilo (1743-1790), 
farmacéutico en Berlín y Mannheim, y profesor de 
química en esta última ciudad. Recibió el título de 
doctor en Tubinga en 1805 y pasó luego á residir en 
su ciudad natal, donde ejerció su profesión alcanzando 
renombre. El soberano de Wurtemberg le concedió 
carta de nobleza. Además de su colaboración en Med. 
Correspondenzblatl des Wiirttemberger artzllichen Ve- 
reins, Flora, Schmidts Jahrbúcher, etc., dejó las sl- 
guientes obras: [si eine Verbindumg der Botaniker zu 
einer gemeinschafilichen. Rearbeitung eines Systema ve- 
getabilium nólhig und móslich? (Ratisbona, 1820); No- 
menclator botanicus enumerans ordine alphabetico no- 
mina atque synonyma tum generica, tum specifica, etc. 
(2 vol., Tubinga y Stuttgart, 1821-24); Darstellung 
einer Frieselepidemie, welche in Esslingen und der 
Umgegend zu Aufang des J. 1831 herrschte, etc. (Ess- 
ling, 1831); Ueber Wasser heilanstellen und 1hr Ver- 
háliniss zu den Mineralquellen und Bádern (Essling, 
1842), y, en colaboración con C. F. Hochsteller, En- 
numeratio plantarum Germaniae Helvetiaeque indige- 
narum, seu Prodromus, etc. (Stuttgart y Tubinga, 
1826). .n 

STEUDEL (FEDERICO). Bog. Teólogo alemán, n. en 
Túttlingen (Wurtemberg) en 1866. Estudió en Tu- 
binga y Halle (1884 - 88) y siguió la carrera eclesiás- 
tica, siendo nombrado en 1891 párroco en Maienfels 
en el Weinsberg; pero en 1896 fué depuesto de su cargo 
con la inculpación de desobediente por un Consejo 
de disciplina, á causa de haberse apartado de la norma 
de fe de su Iglesia, y en 1897 fué nombrado predica- 
dor de San Ramberto en Brema. Es nieto del doctor 
Federico Steudel, profesor de teología de Tubinga y 
el más acérrimo adversario de D. Y. Stráuss. Fundó 
la publicación Mitteilungen des Bremer Elternbundes, y 
es autor de diversas obras sobre materias de religión, 
con criterio radical racionalista; ha colaborado en Der 
Monismus, y ha orientado en aquel sentido su propa- 
ganda religiosa, como puede verse en sus obras: Prak- 
tische Pilakunde; Die religióse Jugendunterricht; Meine 
Abrechnung mit den wrttembergischen' Landeskirche; 
Lebensfreude, sermones; Bremer Wanderbuch; Geschichte 
der christlichen Religion im Abriss; Die Religion im 
Lichte der monistischen Weltungchanung; Arzt und 
Schulbelr. (1907); Wir Gelehrten von Fach; ein Streits- 
chrift (1910); Alte und neue Tafeln (Berlín, 1912); 
Monismus und Religion, etc. Hizo, además, una edi- 
ción de las obras póstumas de A. Kalthoff, cuya bio- 
grafía estampó en las obras Zukunfisideale, Alte und 
Neue Tafel; Kritik der mosaischen Dekalogs y Grund- 
legung einer neuen Ellhiks. 

STEUDELAGO. m. Bo!. Nombre propuesto por 
Otto Kuntze para el género Exostema de Persoon, en 
la familia de las: rubiáceas. 

STEUDELIA. f. Bo!. Género fundado por Spren- 
gel y sinónimo de Erythoxylon de Linneo. 

El de Presl es sinónimo de Adenogramma Rchb., 
en la familia de las fitolacáceas. 

El de Martius es sinónimo de Leonia de Ruiz y Pa- 
vón, en la familia de las violáceas. 

STEUDNER (GErMÁN). Biog. Naturalista y 
explorador alemán, n. en Greifenberg (Silesia) en 1832 
y m, en África el 10 de Abril de 1863. Estudió ciencias 
naturales en Berlín y Wurzburgo; de 1861 4 1862 
acompañó 4 Meuglin desde Massaua á Khartum, donde 
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en 1863 formó parte de la expedición de Tinné al 
Bahr el-Ghazal; pero encontrándose en Bau, cayó en- 
fermo de las fiebres. Sus relatos fueron publicados, 
desde 1862 hasta 1864, en Zettschrift fúr allgemeine 
Erdkunde, de Berlín. SS 

STEUDNERA. f. Bol. Género fundado por 
C. Koch y que comprende plantas de la familia de las 
aráceas, subfamilia de las colocasioideas y tribu de 
las colocasieas, con estaminodios en las flores femeni- 
nas, óvulo inverso. Tallito corto, con hojas largamente 
pecioladas, aovadas, peltadas, de un verde obscuro, 
agrisadas Ó violadas por el exivés, inflorescencia cor- 
tamente pedunculada, espata con tubo corto y limbo 
aovado ó lanceolado, de un violeta obscuro por dentro 
y arrollado hacia atrás, espádices cortos, detrás con 
la inflorescencia femenina adherida á la espata, mas- 
culina trasovada, mitad de larga que la cilíndrica 
femenina. . 

Se incluyen dos especies de la India. 

STEUER (ALBERTO). B:og. Filósofo alemán, n. en 
Lissa (Posen) en 1874. Abrazó el estado eclesiástico y 
se doctoró en filosofía, cuya materia enseñó en Posen, 
Ha escrito: Die Philosophie des Justus Lipsius (1901); 
Lehrbuch der Philosophie publicado en Paderborn 
(L, Logik und Noetik, 1907; IL, Metaphysik Ontologie 
und Naturphilosophie, 1910), redactado según los prin: 
cipios de la nueva escolastica. 

STEVER (BERNARDO ADRIANO). Biog. Escultor fran- 
cés del siglo xIx, n. en París. Fué discípulo de Jouffroy, 
Lequesne y Aimé Millet. En el Museo de Limoges se 
conserva de él: Busto de Gay-Lussac. 

STEUERERBERG. Geog. Pobl. de Austria, en 
la prov. de Carintia, dist. y 4 24 kms. NNO. de Kla- 
genfurt, sit. al pie NO. del Hocheck (1,342 m.), junto 
á un alto afl. izq. del Glan, tributario der. del Gurk, 
aíl. izq. del Drave (cuenca del Danubio); 100 h. (1,400 
con el municipio, compuesto de 33 aldeas). 

STEUERLEIN (Juan). Biog.- Compositor ale- 
mán, n. en Smalcalda en 1546 y m. en 1613. Fué se- 
cretario de la ciudad de Wasungen y de la cancille- 
ria en Meiningen y preboste de esta población. Com- 
positor fecundo, aunque no cultivó la música como 
profesional, dejó las siguientes obras: Cantones la- 
teinisch und deutsch fúr 4 und 5 Stimmen (Nuremberg, 
1571); Christlicher Morgen und Abendsegen aus dem 
Catechismus Lutherigezogen (Nuremberg, 1574): XXIV 
Weltliche Gesaeng met 4 auch 5 Stimmen (Erfurt, 1574); 
Teutsche Passin, á 4 voces (Erfurt, 1576); Cantiones 
quatuor el quinque vocum (Erfurt, 1578); Ephitalamia, 
á 4 y más voces (Nuremberg, 1578); XXVII neue 
geistlacher Gesaeng mit 4 Stimmen (Erfurt, 1588); Der 
150 Psalm, á 4 voces (Erfurt, 1588), y Christliche Ge- 
sanglein, á 4 voces (Jena, 1604). 

STEUERNAGEL (CarLos). Biog. Teólogo ale- 
mán, n. en Hardegsen (círculo de Northeim) en 1869. 
Doctoróse en filosofía en 1894 y en teología en 1909. 
En 1914 fué nombrado profesor numerario de teolo- 
gía de Breslau. Ha escrito: D. Rahm. d. Deuteromiums 
(1894); D. Entstehung d. deuteronom. Gesetzes u. Áusg, 
(1901); Uebersetzung und Erkálrung d. Búcher Deut. u. 
Josua und Allg. Einl. 1. d. Hexateuch (1898-1900); 
D. Einwanderung d. israelit. Slámme 1. Kanaan (1901); 
Hebráische Grammatik (1903; 5.2 ed., 1917); Metho- 
dische Anleitung z. Hebráischer Sprachunterricht (1905); 
Lehrbuch der Einleitung in d. A. Test. (1912), etc. 
STEUERNAGEL editó, desde 1903, la Zeztschrift d. Disch. 
Palástina-Verein. y 

STEUP (JuLio). Biog. Literato alemán, n. en 
Leuhlingen el 26 de Octubre de 1847 y m. en Enero 
de 1925. Fué director de las bibliotecas universitarias 
de Jena y de Friburgo y publicó: Quaestiones Thu- 
cydideae (1868); De probis grammalicis (1871); Thu- 
kydideische Studien (1881), y Thukydides eklárt von 
J. Classen (1889-1900). 
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STEUROWITZ (Gross). Geog. Pobl. de Checo- 
eslovaquia, en Moravia, círc. de Brunn, dist. yá 3 kms. 
NO. de Auspitz; 1,200 h. 

STEUROWITZ (KLEIN). Geog. Pobl. de Checoeslova- 
quia, en Moravia, círc. de Brunn, dist. y 4 5 kms. NO, 
de Auspitz; 800 h. 

STEVENA. Georg. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. y 4 5 kms. NO. de Sacila, mun. de Cane- 
va, sit: al pie de la vertiente SE. del Col Maggior; 1,400 
habitantes. Tejidos de seda. 

STEVENAGE. Geogz. C. de Inglaterra, en el con- 
dado y á 17 kms. NNO. de Hertford, sit. cerca de la ri- 
bera izq. del Ivel, afl. der. del Ouse (cuenca del Wash); 
4,000 h. Antigua iglesia y Escuela de Gramática. En 
los alrededores existen seis tumbas ó harrows, que se 
suponen de origen danés. Est. de la 1. f. de Londres á 
Peterborough. 

STEVENIA. f. Bot. Género fundado por Adams 
y Fischer, hoy sección de Arabis de Linneo, de la fa- 
milia de las crucíferas, con cáliz giboso, pétalos pa- 
tentes, fruto más corto, oblongo; plantas á veces su- 
Íruticosas. 

STEVENIN (ENRIQUE). Biog. Médico francés, 
n. en Pacy el 22 de Septiembre de 1880. Interno de 
los hospitales de París, ha sido jefe de clínica médica 
infantil del Hospital de niños y en la actualidad es jefe 
de laboratorio de la Facultad de Medicina de París. 
Se.le debe: Le pouvoir antitrypiique du sérum sanguin 


(1911); Biologie du bacille diphterique el du méningoco- | 


que, serie de artículos; Syphilis héréditaire et dystro- 
phies, con el profesor Hutinel; Les échanges respira- 
toires, con M. Labbé; diversos artículos en el Traité 
de médecine de Monetrier, y comunicaciones á la So- 
“ciedad de los Hospitales de Biología. 

STEVENISTA. Hist. V. ESTEVINISTAS. 

STEVENS. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Kansas; 729 millas cuadradas ingle- 
sas y 3,913 h. según el censo de 1920. Atravesado por 
el río Cimarrón, afl. der. del Arkansas (cuenca del 
Misisipi). || Condado en el Est. de Minnesota; 564 mi- 
llas cuadradas inglesas y 9,778 h. según el censo de 
1920. Sit. en la parte O. del Estado y recorrido de N. 
á S. por el río Tipina ó Potato, afl. izq. del Minnesota. 
País de lagos y de variado aspecto. Produce principal- 
mente cereales y tiene varios ferrocarriles. Cap. Mo- 
rris. || Condado en el Est. de Wáshington; 2,505 mi- 
llas cuadradas inglesas y 21,605 h. según el censo de 
1920. Antes era mucho más extenso. 

STEVENS POINT. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, capital del condado de Portage; 11,371 
habitantes según el censo de 1920. Sit. 4 150 millas 
al NO. de Milwaukee, en las márgenes del río Wiscon- 
sin y en la línea del f. c. Wisconsin Central. Escuela 
Normal del Estado, Biblioteca pública. La región es 
una de las más ricas del Estado en bosques y posee 
abundante fuerza hidráulica, merced á la cual se han 
desarrollado industrias de serrería, papel, géneros de 
punto, fundición, muebles, maquinaria, siendo es- 
leon la de fab. de moscas artificiales para pescar. 

Gobierno reside en un mayor elegido bienalmente 


y un Consejo unicameral. STEVENS POINT fué fundado | 


en 1836 y recibió su carta actual en 1897. 
STEVENS (ABEL). Biog. Ministro metodista norte- 
americano, n. en Filadelfia en 1815 y m. en 1897. 


Dirigió las revistas Zion's Herald, de Boston (1848-60); | 
National Magazine, de Nueva York (1852) y Chris- | 


tian Advocate, de Nueva York (1856-60). Publicó: 
Memorials of the Introduction of Methodism Into the 
Eastern States (1852); Memorials of the Early Progress 
of Methodism in the Eastern States (1854); The History 
of the Religious Movement of the Eighteenth Century 
Called methodism (1858-61); History of the Methodis! 
Episcopal Church in the United States of America (1864- 
1867), y el Suplemento 4 la misma (1899). 
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_ STEVENS (ALEJANDRO H.). Biog. Médico norteame- 
ricano, n. y m. en Nueva York (1789-1869). Estudió 
medicina en Filadelfia, donde se doctoró en 1811. Es- 
tablecióse luego en su ciudad natal, y allí, en el ejer- 
cicio de su profesión, no tardó en adquirir merecida 
reputación. En 1814 le fué encomendada la cátedra 
de cirugía del Queen's College y posteriormente lo fué 
del Ruiger's College. En 1817 fué nombrado profesor 
de cirugía en el Colegio de medicina y Cirugía de Nueva 
York, en cuya ciudad desempeñó también los cargos 
de cirujano del Hospital y del Dispensario. En 1848 
ocupó la presidencia de la Sociedad Médica del Es- 
tado de Nueva York y poco tiempo después presidió 
también la American Medical Association. La lista 
de sus trabajos, Memorias y artículos publicados en 
revistas es muy nutrida. Citaremos entre sus obras 
más importantes: A Clinical Lecture on the Primary 
Treatment of Injuries (Nueva York, 1837); Lectures 
on Ltthotomy (Nueva York, 1838), y en colaboración 
con J. Watts y V. Mott escribió: The Medical and 
Surgical Register of New- York Hospital (Nueva York, 
1818 y siguientes), y con S. Mac Clellan publicó la 
edición americana de S. Cooper, First Lines of the 
Practice of Surgery etc. with Notes (Filadelfia, 1835). 
Se le debe también la traducción de Boyer: Treatise 
on Surgical Diseases (11 vol., Nueva York, 1815-28). 
STEVENS (ALFREDO). Biog. Escultor y pintor inglés, 
n. en Blandford (Dorset) en 1818 y m. en Londres 


PIAqAKAqAKAA 


Modelo para un monumento, por Alfredo Stevens 
(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


en 1875. Inclinado desde joven al arte, pasó 4 Italia, 
pensionado por Samuel Best, y permaneció en aquella 
nación desde 1833 hasta 1842, dedicado primero al 
estudio del dibujo y pintura, copiando los frescos de 
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Aretino Spinello, en Florencia, y los de Giotto y Andrés 
del Sarto en Nápoles, y tomando dibujos del natural 
en Pompeya. En 1835 hizo un viaje á Roma y en 1839 
se le encuentra en Venecia, donde copió admirable- 


mente varias obras del Tíciano, que algunas veces” 


han sido tomadas por originales. En 1841 se encuen- 
tra de nuevo en Roma, pero dejada casi por completo 
la pintura se dedica á la escultura en el taller de Thor- 
waldsen, y  consagrando sus horas libres al estudio 
de Miguel Ángel. Durante el tiempo de estos estudios 
y trabajos se dió á desarrollar sus facultades según el 
estilo del Renacimiento italiano, practicando el eclec- 
ticismo en su sentido más elevado y procurando des- 
cubrir la relación íntima existente entre las artes 
gráficas y las plásticas, tendiendo á que sus obras 
fuesen la expresión más alta de la tradición latina. 
Vuelto á su patria en 1842, fué tres años después 
nombrado profesor de dibujo de la Escuela de Somer- 
set House, cargo que desempeñó hasta 1847. En 1850 
se le designó para dirigir la sección de dibujo de 
la Casa Hoole, Robson and Hoole, de Sheffield, cuyos 
" objetos de metalistería, dibujados por STEVENS, al- 
canzaron gran éxito en la Exposición de 1851 In 1852 
volvió el artista á Londres y dibujó varios objetos de 
arte decorativo para el Museo Británico. En 1858 
acudió al Concurso para esculpir el Monumento dá 
Wellington, que se había de erigir bajo uno de los 
grandes arcos de la Catedral de San Pablo, aunque 
no se colocó allí hasta 1892. STEVENS se comprometió 
á ejecutar el monumento por 20,000 libras, cantidad 
insuficiente, como se vió después. La mayor parte 
de su vida de escultor la consagró á este monumento, 
constantemente interrumpido y, por fin, malogrado 
por la intervención del Gobierno, la falta de dinero 
y otras dificultades, STEVENS no consiguió ver eri- 
gido el monumento, quizá afortunadamente para él, 
pues durante muchos años estuvo emplazado en una 
pequeña capilla lateral donde el efecto del conjunto 
quedaba totalmente desvirtuado y sus magníficos 
grupos de bronce ocultos á la vista. STEVENS supo el 
emplazamiento final que se designó al monumento 
y por esto suprimió el grupo ecuestre que proyectaba, 
y dejó abocetado el modelo del mismo. Al sacar el 
monumento de la capilla y colocarlo en el imterco- 
lumnio de la parte N. de la nave, el modelo del grupo 
ecuestre fué entregado á otro escultor, educado en 
escuela bien diferente, para que lo acabase y lo fun- 
diese en bronce. La incongruencia de esta idea no 
llamó la atención de los que tal dispusieron. La obra 
estaba aún sin completar en 1910, después de muchos 
años de polémicas y de trabajo, y se temía que, de 
completarse como se había intentado, resultase perju- 
dicado el precioso monumento. El presidente del Real 
Instituto de Arquitectos Británicos declaró que la 
estructura no resistiría el peso del grupo. El monu- 
mento en sí consiste en un sarcófago que sostiene una 
estatua semiyacente del duque, sobre la cual hay un 
dosel arqueado de mármol, de estilo de fines del Re- 
nacimiento, con chapiteles de rica decoración. Á cada 
lado de la parte superior del dosel hay un gran grupo 
de bronce, uno que representa á la Verdad arrancando 
la lengua de la boca de la Mentira, y otro al Valor piso- 
teando á la Cobardía. Las dos virtudes están represen- 
tadas por figuras femeninas modeladas con gran be- 
lleza y vigor; los vicios están figurados por dos estatuas 
varoniles desnudas, tratadas con gran solidez. La 
vigorosa energía de estos grupos recuerda el estilo 
de Miguel Ángel, pero la obra de STEVENS es completa- 
mente original y característica. Á causa de los muchos 
años que empleó en ella, no produjo numerosas escul- 
turas. En Dorchester House, Park Lane, hay trabajos 
escultóricos suyos. De su obra pictórica deben citarse 
especialmente los retratos al óleo de Leonardo Coll- 
mann (Museo Victoria y Alberto, Londres) y el de 
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Mrs. Collmann (Galería Date, Londres). La Real Aca- 
demia de Londres no admitió ninguna obra de STE- 
VENS en vida de éste, pero al año siguiente de su falle- 
cimiento se expusieron en sus salones dos obras escul- 
tóricas suyas y en 1890 se dedicó un-salón entero de la 
Exposición de Invierno para sus dibujos y modelos. 
En el Museo Victoria y Alberto, de Londres, se conser- 
van todos los dibujos que ejecutó para el Monumento 
dá Wellington. 

Bibliogr. Guillermo Armstrong, Alfred Stevens 
(Londres, 1881); H. Stannus, Alfred Stevens (Londres, 
1891); Nineteenth Century (Mayo, 1892); Magazine 
of Art (Marzo y Octubre, 1903); The Tímes (29 de 
Enero de 1903), y The Saturday (de la misma fecha); 
Architectural Review (Marzo y Agosto, 1903). 

STEVENS (ALFREDO). Biog. Pintor belga, n. en Bru- 
selas el 11 de Mayo de 1823 y m. en París el 24 de 
Agosto de 1906. Desde muy joven adquirió incompa- 
rable ciencia de ejecución, que supo conservar hasta 
el final de su carrera, sin 
abdicar munca de sus dones 
de pintor nórdico: sensibili- 
dad voluptuosa de la visión. 
justeza perfecta de los acor- 
des de los valores. En el 
árbol genealógico de su as- 
cendencia estética se han 
inscrito muchos nombres: 
Vermeer de Delft, Terbuch, 
Metsu, Chardin y Watteau. 
Se acerca á todos los maes- 
tros que quisieron realizar 
sus obras de manera tan 
perfecta como es posible en 
la perfección del arte, no 
siendo de los que se con- 
tentan con indicaciones ni 
bocetos deslumbradores. Esta manera diferente, re- 
sume, sin duda, una larga ciencia, una madurez con- 
sumada, unida á una habilidad perfecta. Pero STE- 
VENS tendía á igualar la verdad de las cosas y no temía 
enfriar su entusiasmo ni apagar los bríos de su pincel 
al llevar su trabajo hasta los límites de la posibilidad. 
Los pormenores no le atemorizaron nunca; los obser- 
vaba, fijaba su apariencia y los dejaba en su plano, tal 
como aparecían en la Naturaleza, sumidos en el am- 
biente luminoso y atmosférico. No por esto su manera 
es ni menos amplia ni menos expresiva. STEVENS no 
tiene nada de la monotonía de los pequeños maestros 
holandeses, tan dados á reproducir siempre el mismo 
cuadrito, el cuadrito de los 
mismos modelos y de fácil 
venta. Se renovó constante- 
mente por la variedad de 
sus investigaciones, por un 
esmero de elegancia, un 
encanto de color, una fanta- 
sía de presentación, un sen: 
tido agudo de la vida con: 
temporánea, que constitu: 
yen el sello de su individuali 
dad. La sucesión de sus 
cuadros, la evolución de su 
arte, jalonan y comentan 
la carrera del artista mejor que las notas biográficas. * 
Sus primeras producciones sugieren un recuerdo de 
sus maestros y del espíritu de la época. Navez, exce- 
lente discípulo de David, pintaba de imaginación 
composiciones religiosas é históricas frías, y del natu- 
ral retratos sinceros y llenos de vida. El fué el profesor 
y el iniciador de STEVENS, le enseñó los rudimentos 
de su arte y le hizo observador. Á imitación suya, el 
principiante se consagró á la adquisición de una téc- 
nica pura, adaptada á la obtención seguida y lisa de 
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Alfredo Stevens 


do 


lona 
(Museo del Luxemburgo, París) 


Canto apas 


La dama de rosa 
(Museo de Bruselas) 


inge parisiense 


Esí 
(Museo de Amberes) 


e 


Artículo. Stevens 


Espasa-Calpe, S. A. 


las superficies. Pero en cuanto obtuvo los primeros 
éxitos, aquel amador de elegancias comprendió que 
la vida provincial de Bruselas, entonces ciudad pe- 
queña, económica y laboriosa, no le ofrecía los modelos 
y el campo de acción que necesitaba, y, como Florent 
Willems, emigró á París. Bien pronto la observación 
precisa de la realidad contemporánea que le obsesio- 
naba se apoderó de él, y arrastrado por su naturaleza 
hacia el lujo de las bellas materias coloridas, flamenco 
como van Eyck, Metsys y van Dyck, se especializó 
en representar bajo sus aspectos cambiantes la mujer 
de su tiempo en la intimidad del hogar, entre sus mue- 
bles, sus trapos y sus chucherías; y solamente á la 
mujer joven en traje elegante, la mujer compuesta para 
el recreo de los ojos y el pensamiento oculto, tal vez, 
de la voluptuosidad y del amor. Enamorado de la vida, 
sensible al lujo de la decoración, atento á discernir las 
modalidades del tono, los pasajes de color en modula- 
ciones sutiles desde la claridad hasta la sombra, el 
artista se dió á atesorar sus sensaciones visuales y, 
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como dice él mismo, tá trabajar constantemente aun 
fuera del taller», y como refiere Pablo Lambotte, al 
«describir ingenuamente su vida, sin grandilocuencia, 
convirtióse en historiador de ella diciendo que había 
llegado á la edad en «que se comprende por fin su arte 
»y en que el cerebro del pintor, fielmente servido por la 
»mano, no está aún dominado por la destreza». La acli- 
matación de STEVENS en París renueva en un aspecto 
moderno la carrera de Antonio van Dyck en Ingla- 
terra. Ambos deben tanto á su país de origen como á 
su país de adopción; ambos se encumbraron por el 
arte, y por el arte fueron los ídolos de la sociedad ele- 
gante que los rodeaba, y tuvieron imitadores y fueron 
alabados por los críticos. Resulta, pues, desconcer- 
tante que STEVENS, en sus notas sobre la pintura, 
diga que hace mal un pintor al abandonar el país 
donde nació y pasó su juventud. Su ejemplo demuestra 
lo contrario. La pintura de toda la primera época pari- 
siense de STEVENS Pty la dicha de vivir de un hom- 
bre robusto y á quien la vida sonríe; es la pintura de 
un hombre de éxito, enamorado de todas las mujeres. 
Mira en torno suyo como curioso, algo emocionado, 
pero sin apasionarse, y expresa con cuidado minu- 
cioso los aspectos superficiales de la vida elegante, en 
la cual se encontraba mezclado. Sus cuadros tienen el 
mismo sabor y la misma esencial belleza que las mara- 
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villosas naturalezas en silencio pintadas por los viejos 
maestros flamencos por el amor de los colores suntuosa- 
mente escogidos y mezclados. No es una pintura super- 
ficial, porque está ejecutada con probidad y esmero; 
pero hay que convenir que, aparte del valor documental 
que haya adquirido después, no es una pintura de gran 
trascendencia intelectual. El artista es todavía dema- 
siado joven é inconsciente para que en su obra vayan 
envueltos pensamientos significativos. Sólo es expre- 
sión, sabiamente fijada, de una voluptuosidad vi- 
sual. Á pesar de la diferencia de los asuntos tratados, 
STEVENS aparece en ellos como el continuador de los 
pintores flamencos y holandeses que agrupaban en 
composiciones harmónicas accesorios de todas clases 
y se contentaban con narrar la harmonía del color 
y la substancia esencial. En esta primera época, 
STEVENS pinta solamente mujeres, no pinta aún La 
Mujer; sólo son muñecas mundanas, maniquíes adora- 
bles, con lindos colores en los vestidos y carnaciones 
finas, llenas de reflejos y sombras, pero sin alma. El 
pintor no la ve y no la expresa. Sólo copia lo exterior, 
como Leghers ó Wenix copiaban los modelos inani- 
mados de sus bodegones. Pero para el aficionado bur- 
gués, gustoso de títulos significativos, el genio lite- 
rario del pintor inventaba títulos hábiles y alegres. 
Lo que no era más que una mujer vestida de blanco ó 
de negro, 6 de amarillo 6 de rosa, 6 probándose un ves- 
tido exótico, se convertía en Todas las dichas; Amor 
Nuevo; Vuelta del baile; Un canto apasionado; Diálogo 
mudo; La visita matinal; La parisiense japonesa; La 
sorpresa; Flores de Otoño, etc. Por excepción, el artista 
hace expresar mediante la crispación de un rostro 
joven y pálido, por el aire abatido de un cuerpo, una 
emoción ó un dolor; pero cuando se enternece sobre 
una decepción amorosa, sobre la crisis de un abandono, 
de una traición Ó de una ruptura, se muestra superior 
á sí mismo y crea sus obras maestras más auténticas: 
Desesperada (Museo de Amberes); Dolorosa certidum- 
bre (Colección de la princesa Borghese), y Cruel certi- 
dumbre (Colección de A. Roux). La mayor parte de sus 
asuntos están situados en un rincón de aposento eje- 
cutado con gran esmero; la exigúidad del espacio queda 
salvada mediante reflejos estudiados en espejos, bú- 
caros, y aun en la pulidez de los muebles. El deta- 
llismo de los objetos, aun de los más triviales: un pétalo 
de flor caído, una cerilla apagada, la punta de un ci- 
garro, está en su verdadero plano, sin distraer nunca 
la atención. STEVENS vió nacer la moda del bibelot 
y la del exotismo. La pasión del japonismo es de su 
tiempo, y ella le hizo escoger agradables accesorios 
para sus pinturas y le procuró el medio de enriquecer 
y de variar más su paleta con harmonías impresio- 
nistas, claras, flúidas y doradas, que el arte encantador 
del Extremo Oriente aportaba á los gastados ojos de 
los europeos. Como él mismo lo hace constar en sus 
escritos, la moda deja sentir sus caprichos hasta en el 
dominio del arte, y hay colores y harmonías que están 
de moda ó que resultan anticuados. STEVENS innovó 
algunas de estas modas y otros le siguieron; pero él 
continuó siendo el virtuoso inimitable de ciertas gamas 
especialmente delicadas y sutiles en sus infinitas va- 
riaciones. Al principio había adoptado la gama fuerte 
y subida cuyo diapasón se lo había dado la cachemira 
de la India, porque esta tela exigía para sus abigarra- 
dos bárbaros el apoyo de sólidos matices, que tuviesen 
cuerpo, ricos en color. Ejemplo son Todas las dichas 
(Museo de Bruselas); La esquela (V. t. XXIL, página 
377), (Colección Sarens), y El Indio en París (Colección 
Schleisinger). STEVENS copió al principio pero des- 
pués puede decirse que inventó la decoración de aque- 
llas telas. Ejemplos de estos tejidos bellos y fantás- 
ticos se ven en Dolorosa certidumbre; Dama en rosa 
(Museo de Bruselas); Ramillete desligado (Museo de 
Bruseias), y La Modelo (Colección Maslier). Las telas 
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acaban por no ser más que un pretexto para pintar. 
STEVENS no pinta la imagen correcta de la mundana 
de su tiempo; sólo pinta una harmonía de color, una 
fantasía encantadora cuyo conjunto ha entrevisto 
y cuyas relaciones de tono se las suministra la Natu- 
raleza. En vano se buscaría en ellas un documento para 
la historia del traje. El tipo más acabado de esta manera 
es el cuadro titulado La Béte a bon Dieu (Museo de 
Bruselas). «Aun en los tiempos lejanos, dice Lambotte,: 
de esta exactitud cuidadosa no hay que creer, sin em- 
bargo, que Alfredo Stevens fuese una especie de re- 
gistrador, de fotógrafo de las cosas de la moda. El 
arreglo, el adorno de esas mujeres llevan el sello de un 
gusto original En aquello que hizo furor en su tiempo, 
el artista supo discernir y escoger y aun adaptar á 
sus predilecciones, formas, líneas y arreglos de una 
gracia y de un encanto durabres. Comparad esas mun- 
danas con los maniquíes cuyos adornos, que causan 
grima, nos muestran los periódicos de modas contem- 


La mascarilla japonesa. Cuadro de Alfredo Stevens 


poráneos. Las analogías son vagas. Los grabados pre- 
sentan solamente á nuestra vista trajes ridículamente 
anticuados, mientras que en las heroínas de STEVENS 
persiste una elegancia indefectible. Ellas solas nos 
hacen sentir y comprender que la seducción de las 
mujeres supo siempre sacar partido de todas las ima- 
ginaciones y de todas las excentricidades de la moda, 
encontrar inextinguibles medios de subrayar, de hacer 
resaltar tal ó cual detalle de belleza. Porque la belleza 
que no es la belleza absoluta y desnuda, sino belleza 
vestida, atrae sucesivamente la atención sobre deta- 
lles diferentes. Unas veces se descubre ó se tapa la 
nuca Ó la frente. Tan pronto se muestra el hombro 
como el brazo. Unas veces se quiere el talle fino y otras 
veces la moda le impone ocultarse bajo vestidos flo- 
tantes. Y el cetro del éxito pasa de las rubias á las 
morenas, de las delgadas á las llenas, de las lisas 4 las 
esculturales, según que los colores y las formas de 
moda convienen en fijar la admiración sobre las unas 
6 sobre las otras. Dudamos que esos trajes curiosos 
pintados por Alfredo Stevens estuviesen jamás 4 la 
moda precisa y corriente de un día. Siempre desconcer- 
taron el gusto burgués, aun el mismo día de su apari- 
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ción. Y es que codeándose con gente escogida, trecueti- 
tando las Tullerías, el palacio de la princesa Matilde, 
siendo familiar de las embajadas, Stevens veía telas 
excepcionales, trajes concebidos por el genio de gran- 
des modistos, las farros1s modistas del Imperio, mer- 
caderes cuyas creaciones originales estaban reservadas 
á una clientela selecta, y que la boga general no podía 
comprender ni asimilar.» El gusto de STEVENS era 
delicado y nada vulgar, y contrariamente de lo que 
puede pensarse ante la mezcolanza de estilos y aun 
extravagancias que se ven en algunos de sus cuadros, 
en su vida real tuvo la norma de la harmonía, no sólo 
de color como en sus cuadros, sino de estilos, etc. Su 
Taller de artista (Museo de Bruselas) y El salón del 
pintor (Colección Roux) son: prueba de ello. Después 
que hubo ejecutado la serie de sus primeras obras 
superficialmente encantadoras y deliciosas, empieza 
á preocuparse de dar poco á poco á sus cuadros una 
significación más grave y trascendente. Es el momento 
en que le abandona la juventud, y al cual debe lienzos 
sabrosos y maduros, repletos de pasión, llenos de in- 
quietud 'y de misterio: La esfinge parisiense (Museo de 
Amberes); La mujer en el baño (Colecciones Dekens 
y Lhermitte); Recuerdos y remordimientos (Colección 
del Conde R. de Montesquiou); Remember (Colección 
Cardon); La máscara japonesa (Colección Sares), y 
La Viuda y sus hijos (Museo de Bruselas). En estos 
cuadros el artista aparece ya muy lejos, por la concep- 
ción y por la técnica, de sus primeras óbras. Después 
dióse á pintar marinas, paisajes y algunos retratos, 
Luego, en colaboración con Gervex, se ocupó en la 
gran empresa del Panorama del Siglo. Sus retratos son 
excepcionales y de importancia secundaria, porque 
STEVENS prefería el tipo al individuo, y las particulas 
ridades sin interés general, pero -que los burgueses 
aman tanto en sus retratos, le impacientaban. En 
general, sus retratos distan muchísimo de las mujeres 
de sus cuadros, cuyos rostros ejecutó con libertad 
suprema y técnica briosa..En el Panorama los retratos 
de los grandes hombres históricos corrieron á cargo 
de Gervex, ejecutando STEVENS los de las mujeres: 
María Antonieta, Josefina y las damas que tan bien 
había conocido el artista. Cortada en pedazos y dis- 
tribuída entre varias colecciones, aquella gran tela 
sólo es una ruina y un recuerdo. Afortunadamente, 
los bocetos se conservan juntos en la colección del 
Conde R. de Montesquiou. Las obras de STEVENS han 
perdido mucho, decolorándose y ajándose á causa de 
las sutilidades delicadas y fragilidad de los colores 
que empleaba. Dedicado á un trabajo continuo, STE- - 
VENS no pudo darse e! placer de formar continuadores 
y discípulos, y ni el éxito ni los pedidos lograton que 
se decidiese á producir obras de taller como han hecho 
tantos pintores. No tuvo colaboradores ni se le pueden 
señalar otros discípulos fuera de las damas que asis- 
tieron á los cursos que para ellas instituyó primero en 
el bulevar de Rochechuart y luego en la Avenida 
Frochot, en su taller mismo, pero en piso diferente. 
Cuatro Ó cinco veces por semana aparecía STEVENS 
en el taller de las señoras, y dando una vuelta por los 
caballetes daba sus consejos á las alumnas. Entre 
éstas hay que citar á la Roqueplan, Luisa Desbordes, 
Clemencia Rotti, Alix d'Anethan, Berta Art, Geor- 
gette Meunier y María Schwob. 

Bibliogr. Pablo Lambotte, L'oeuvre de Alfred Ste-. 
vens (París, 1907); F. Monod, Un peintre des femmes 
du 11 Empire. Alfred Stevens (Evreux, 1909). 

STEVENS (ASHTON). Biog. Crítico dramático norte- 
americano, n. en San Francisco de California el 11 
de Agosto de 1872. Comenzó muy joven la carrera 
periodística; en 1894 entró como crítico en San Fran- 
cisco News Letter; en 1896 lo fué del Morning Call, 
después del New York Evening Journal (1907-10), y 
¡ desde 1910 del Herald and Examiner, de Chicago. Ha 
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escrito también algunas obras para el teatro, entre 
ellas Mary's Way Out (1918). 

STEVENS (BENJAMÍN - FRANKLIN). Biog. Bibliógrafo 
norteamericano, n. en Barsut en 1833 y m. en 1902. 
Recorrió los principales archivos de Europa, especial- 
mente los de España, Inglaterra, Holanda y Francia, 
estudiando en ellos todo lo relacionado con América. 
Fruto de sus investigaciones fueron las obras American 
Manuscripis in European Archives (1887); Campaign 
in Virginia in 1781 (1888); Facsímiles of Manuscripts 
in European Archives Relating to America, 1773-88 
(25 vol., 1889-98); Gen. Sir William Howe's Orderly 
Book at Charlestown, Boston, and Halifax (1890); 
Columbus, His Own Book of Privileges, 1502 (1893), é 
Introduction to Calendar of American Papers in the 
Eart of Darmouth's Collection (1895). 

STEVENS (DANIEL GURDEN). Biog. Ministro baptista 
y escritor norteamericano, n. en Baltimore el 17 de 
Septiembre de 1869. Estudió en el Colegio de Balti- 
more y en la Johns Hopkins University, ordenándose 
de Ministro en 1896. Fué pastor de la primera iglesia 
de Xenia y luego de la de Bordentown. Se le debe: 
The First Hundred Years of the American Baptist 
Publication Society (1925). 

STEVENS (DaviD). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Fitchburg el 12 de Agosto de 1860. Estudió 
leyes en la Universidad de Boston, y en esta ciudad 
ejerció muchos años la abogacía, dedicándose al mismo 
tiempo á la literatura. Se le debe: Lays of a Lazy Dog 
(1903); Syries of Eliza (1905); Ballads of Be-Ba-Bois 
(1910), y varios libretos de ópera. 

STEVENS (DaviD HARRISON). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Berlín (Wisconsin) el 20 de Diciembre 
de 1884. Hizo sus estudios en los Colegios Lawrence 
y Appleton de Wisconsin, en Harvard, donde se licen- 
ció en artes, y en la Universidad de Chicago, que le 
concedió el doctorado en filosofía. Ha sido protesor 
de inglés y latín en la Escuela Superior de Merril 
(Wisconsin) y en otros colegios. Asimismo fué decano 
del Colegio de Ciencia, Literatura y Artes de la Uni- 
versidad de Chicago y pertenece á varias sociedades. 
Ha publicado: Party Politics and English Journalism, 
1702-1742 (1916); The Home Guide to Good Reading 
(1920); Types of English Drame (1923), y Handbook 
of Punctuation (1923). 

STEVENS (EDUARDO FLETCHER). Biog. Arquitecto 

norteamericano, n. en Dunstable el 22 de Octubre 
de 1860. Estudió en el Instituto Técnico de Massa- 
chusetts y luego en varios talleres particulares de 
Boston y Nueva York. Se ha especializado en la cons- 
trucción de hospitales, habiendo edificado más de un 
centenar en Buffalo, Ohío, Providence, Quincy, etc. 
Ha publicado: The American Hospital of the Twen- 
tieth-Century (1918, 3.2 ed., 1925). 
* STEVENS (ELBERT Marcus). Biog. Psicólogo norte- 
americano, n. en Ringswood (Mlinois) en 1867. Ha 
hecho sus estudios en las Universidades de Dakota 
del Sur, Chicago, Cornel y Yale, siendo licenciado en 
letras y doctor en leyes. Ha sido profesor de escuela 
en Centerville (1894); instructor de lenguas modernas 
de la Escuela de Minas (1898); director del Instituto 
Avery de Charleston, en la Carolina del Sur (1906); 
del Colegio Straight, de Nueva Orleáns (1909); profesor 
de psicología y pedagogía del Colegio Carleton de 
Northfield, en Minnesota (1916), y, por último, de 
filosofía de la Universidad del Estado de la Dakota 
del Sur (1918). Su principal obra es la. Psychology 
of Space Perception (1915). 

STEVENS (ENRIQUE). Brog. Bibliógrafo norteameri- 
cano, hermano de Benjamín, n. en Barnet en 1819 y 
m. en 1886. Esfudió leyes en las Universidades de Yale 
y Harvard, pero atraído por la historia colonial, en 
1845 se trasladó á Londres, estudiando durante algún 
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Catalogue raisonne of English Bibles (1854); Catalogue 
of American Books in the Library of the British Mu- 
seum (1857); Bibliotheca Americana (1861); Bibliothesa 
Historica (1870); Historical Collection (1881-86); Who 
Spoils Our New English Books (1885), y Recollections 
of James Lenox (1886). 

STEVENS (E. S.). Biog. Novelista inglesa contem- 
poránea. Hizo sus estudios en la Escuela Bourne de 
Parkestone. Ha viajado por Italia, Sicilia, Norte de 
África, Siria, Egipto y Sudán. Ha publicado las obras 
siguientes: The Veil (1909); The Mountain of God (1910); 
The Lure (1911); The Long Engagement (1911); My 
Sudan Year (1912); The Earthem Drum (1912); Sarah 
Eden (1914); Allward (1915); And What Happened? 
(1916); The Safety Candle (1917); Magdalene (1919), 
y By Tigres and Euphrates (1923). 

STEVENS (FRANCISCO LINCOLN). Biog. Botánico 
norteamericano, n. en Syracuse (Nueva York) el 1.* de 
Abril de 1871. Hizo sus estudios en el Colegio de 
Hobart, en el de Rutgers y en las Universidades del 
Estado de Ohío y de Chicago. Ha sido profesor de 
botánica, química, biología, patología, etc., en dis- 
tintos colegios y universidades. Es miembro de varias 
sociedades y ha publicado las obras siguientes: Agri- 
culture for Beginners; The Hill Readers (1906); Prac- 
tical Arithmetic (1909); Diseases of Economic Plants 
(1910), y The Fungi That Cause Plant Disease. (Las 
cuatro primeras en colaboración.) Asimismo ha publi- 
cado numerosos artículos en periódicos y revistas. 

STEVENS (GORHAM FELIPE). Biog. Arquitecto norte- 
americano, n. en Staten Island el 14 de Agosto de 
1876. Estudió en el Instituto Técnico de Massachu- 
setts y luego, por espacio de tres años, viajó por Eu- 
ropa, deteniéndose bastante tiempo en París para 
asistir á los cursos de la Escuela de Bellas Artes, De 
1903 4 1905 estuvo en la Escuela Americana de estu- 
dios clásicos de Atenas; en 1911 y 1918 dirigió la 
Escuela Americana de Roma, y de 1912 á4 1918 la 
Escuela de Bellas Artes. Pertenece á la Academia de 
San Fernando de Madrid, á la Real Sociedad de Ar- 
quitectos Británicos, etc. Ha colaborado en el Hand- 
book of Greek Archaeology, de Fowler; Journal Archaeo- 
logy; Architectural Record, y otras publicaciones. 

STEVENS (GUALTERIO BARLOW). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Meriden el 25 de Julio de 1848. 
Estudió en las Universidades de Michigán y de Wás- 
hington, y desde muy joven fué redactor de varios pe- 
riódicos de St. Louis. Después, como corresponsal del 
Globe Democrat, de la misma ciudad, viajó por Canadá, 
Méjico, Cuba, Jamaica y Panamá, y posteriormente ha 
dirigido diversas publicaciones. Se le debe, además: 
Through Texas (1892); The Ozark Upligt (1900); The 
Forest City (1904); 4 Tripto Panama (1907); Introduc- 
tion and notes ou Facsímiles of Poems and Letters of 
Robert Burns (1907); The Building of St. Louis (1908); 
St. Louis, the Fourth City (1909); The Sog of the Alton 
(1909); One Hundred Years in a Week (1910); The 
Brown-Reynolds Duel (1911); Water Purification at 
St. Louis (1911); Life of Samuel Morris Dood (1912); 
Bork of the Fourth American Peace Congress (1913); 
St. Louis Nights wi” Burns (1913); Eleven Roads to 
Succes (1913); Missouri; the Center State (1914); Grant 
in St. Louis (1915); Halsey Cosley Ives (1915); Lincoln 
and Missouri (1916); Missouri Centennial (1917); Mis- 
sourians, One Hundred Years Ago (1918); Ambassador 
Francis (1919); The Missouri Tavern (1921); Centennial 
History of Missouri (1921), y The New Journalism in 
Missouri (1925). 

STEVENS (GUALTERIO LE CONTE). Biog. Físico norte- 
americano, n. en Gordon (Georgia) el 7 de Junio de 
1847. Hizo sus estudios en la Universidad de la Caro- 
lina del Sur y en la de' Georgia, donde se doctoró en 
filosofía. Amplió Jos estudios en Estrasburgo, Berlín 


tiempo en los archivos del Museo Británico. Publicó: | y Zurich. Ha sido profesor de química en el Colegio 
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Oglethorpe de Atlanta (Georgia). Además ha sido pro- 
fesor de matemáticas, física y ciencias en varios cole- 
gios é institutos. Ls miembro de varias sociedades, 
ha colaborado en periódicos y revistas y publicado: 
Revision o] steele's Phvsics (1886), habiendo colabo- 
rado, además, en la Physical Geography de Appleton, 
Uniwersal Cyrlopredia de Johnson, American Journal 
of Science. Londr1 Phitosophical Magazine, etc. 

Stevens (GuiLLERMO). Biog. Médico escocés (1786- 
1868). En 1814 fué nombrado miembro del Real Co- 
legio de Cirugía de Londres; en 1820 obtuvo el grado 
de doctor en la Universidad de Copenhague, y en 
1834 lo fué por la Universidad de Oxford. Durante 
este tiempo viajó por las Indias Occidentales y residió 
temporalmente en Friedrichsstadt (isla de Santa 
Cruz) y en la isla de Santo Tomás. En 1832 recorrió 
Europa, residiendo durante algún tiempo en Londres, 
San Petersburgo y Copenhague. Posteriormente fijó 
su residencia en Inglaterra, donde murió. En 1832 
distinguióse en Coldbath-Field combatiendo la epi- 
demia de cólera, lo que le valió un rico' presente del 
condado de Middlesex. También mereció “ser recom- 
pensado por el rey de Dinamarca, Cristián VIII, por 
los servicios que había prestado en las posesiones di- 
namarquesas de las Antillas. Débese á STEVENS un 
sistema especial de tratamiento del cólera, basado en 
muy lógicos principios, que aplicado por él dió exce- 
lentes resultados. Á este respecto publicó una mono- 
orafía: Observations on the Treatment of Cholera (Co- 
penhague, 1833), que mereció varias traducciones 
suecas y una francesa de F. Nicholls (Toulouse, 1836). 
Se le debe. además: Observations on The Blood. Read 
al the Roy, College of Physic (Londres, 1830); Observa- 
tions on The Healthy a. Diseased Properties 0f lhe Blood 
(Londres, 1832); Bemárkninger om blodets róde farve, 
etcétera (Kjóbenhavn, 1833); A lase of Aneurism o] 
the Glutaeal Artery, cured by Tying the Internal Iliac 
(Londres, 1824), y, además de otros artículos en re- 
vistas médicas, los estudios: On the Efficacy 0] Sacine 
Agents in the Treatment of West-India-Fevers, en The 
Lancel (1832), y On the Cholera in the Coldbath-prison 
and on the Saline. Treatment in that Disease, en London 
Med. Gaz. (1852). : 

STEVENS (GUILLERMO OLIVER). Biog. Escritor norte- 
americano, n. accidentalmente en Rangoon (Burna, 
Asia) el 7 de Octubre de 1878. Hizo sus estudios en el 
Colegio Colby (Maine) y en Yale, donde se doctoró en 
filosolía. Es miembro de varias sociedades y se ha 
dedicado también á la enseñanza. Se le debe: The 
Cross in the Life and Lilerature of' the Anglo-Saxons 
(1904); An Annapolis Alphabel (1906); Another An- 
napolis Alphabel (1907); Guide Book to Annapolis, en 
colaboración (1910); The Young Privateersman, en 
colaboración (1910); A short History 0] the U. S. Navy, 
en colaboración (1911); «Pewee» Clinton, Plebe (1912); 
Messmates (1913); An Annapolis . Almanac (1913); 
The story of Our Navy (1914); Boy's Book of Famous 
Warships (1915); Composition for Naval Officers, en 
colaboración (1918); A History of Sea Power (1920); 
Boyhoods o] Our Navy Herues (1924), y Boy's Life 
of General Grant (1925). 

STEVENS (Isaac INGALLS). Biog. General norteameri- 
cano, n. en Massachusetts en 1817 y m. en 1862. Se 
educó en la Escuela Militar de West-Point, de donde 
salió como subteniente de ingenieros en 1839, pasando 
á ocuparse en la construcción del puente Adams, en 
Rhode- Island. [izo la guerra de Méjico y se encontró 
en muchas acciones de guerra, mereciendo alcanzar 
el grado de mayor. Á su regreso, el presidente Pierce 
le nombró gobernador del territorio de Wáshington, 
puesto que desempeñó hasta 1857. En este mismo año 
fué elegido diputado al Congreso por el mismo terri- 
torio. Durante la guerra civil ascendió á general por 
sus importantes servicios y fué muerto al mando de 
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su división, en el momento eh que daba una carga 
en la batalla de Chantiily. Publicó: Campaigns 0] he 
Rio Grande and Mexico, wilh Notices of lhe Recent 
Work o/ Major Ripley (1851) y Report o] Explorations 
jor a Route for the Pacific Railroad near the 47% and 
49% Parallels 0/ North Latitude, from Saint Paul, Minn., 
to Puget Sound (1855-60). 

STEVENS (Jalme Stacy). Biog. Profesor y escritor 
norteamericano, n. en Lima (Nueva York) el 21 de 
Agosto de 1864. Hizo sus estudios en la Universidad 
de Syracuse, donde se doctoró en filosofía, y en la de 
Rochester, en letras. Ha sido profesor de física y 
decano del Colegio de Artes y Ciencias. También fué 
profesor de ciencias en la Academia de Montour Falls 
(Nueva York). Ha publicado: Oullines of General 
Physics (1900); Oullines of Laboratory Phisics (1901); 
Theory o] Measurements (1915); A Dramalization of 
Job (1917); A Chapel Service Book, en colaboración 
con otros autores (1919), y The English Bible (1921). 
También ha colaborado en periódicos y revistas. 

STEYENS (JORGE BARKEN). Biog. Teólogo norte- 
americano, n. en Spencer en 1854 y m. en 1906. Estudió 
en la Universidad de Rochester y en la Escuela de 
Teología de Yale, ordenándose de ministro congrega- 
cionista en 1880. Desde este año hasta 1883 fué pastor 
de la iglesia de Buffalo, de 1883 á 1885 de la de Water- 
town, y-después de haber estudiado algún tiempo 
en la Universidad de Jena, fué nombrado profesor 
de Exégesis del Nuevo Testamento en la de Yale, 
cátedra que permutó en 1895 por la de teología sis- 
temítica. Publicó: The Pauline Theology (13892); The 
Johannine Theology (1894); A Short Commentary on 
Galatians (1894); The Epistles o] Paul in Modern 
English (1898); The Teaching of Jesus (1901), y Chris- 
tian Doctrine of Salvation (1905). 

STEVENS (JorGE Tomás). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. en Essex el 25 de Julio de 1832. Estudió en el 
Colegio de Medicina y entró después en el Ejército 
como cirujano, déjando el servicio militar al terminar 
la guerra civil. De 1870 á 1875 fué profesor de fisiología 
y enfermedades de los ojos de la Universidad de la 
Unión y en 1880 se estableció como médico particular 
en Nueva York. Inventó muchos instrumentos para 
la práctica de la oftalmología y publicó las siguientes 
obras: Three Years in the Sixth Corps (1866); Flora of 
Adirondacks (1868); Les maladies des centres nerveux 
(1883); Functional Nervous Diseases, premiada por 
la Real Academia de Medicina de Bélgica (1884); 
Coaching in North Wales (1895); Les muscles moleurs 
de Voeil et expression du visage; A Treatise on the 
Motor Apparatus of the Eyes (1905); An Illustrated 
Guide to Flowering Plants (1910); Studies of Nervous 
Diseases (1911), y numerosos artículos en revistas 
profesionales, 

STEVENS (JosÉ EDUARDO). Biog. Pintor belga, n. en 
Bruselas hacia el año 1819 y m. en la misma ciudad el 
2 de Agosto de 1892. Fué hermano de Alfredo, y ambos 
hijos de un viejo oficial del Imperio, muy aficionado 
á las artes, quien les inspiró la afición á la pintura. 
Después de algunas lecciones de Roble, no tuvo más 
maestro que la Naturaleza y logró adquirir celebridad 
de pintor original, en cuyas obras aparecen represen- 
tados los animales, especialmente los perros, con vivo 
sentido de la realidad. Muy joven todavía, pasó á tra- 
bajar á París y allí permaneció hasta 1844, en que 
regresó á Bruselas. Debutó en el Salon de 1846 y 
tomó activa parte en las Exposiciones de Bruselas y 
de París. Dedicóse también á la crítica de arte. Fué 
nombrado caballero de la orden de Leopoldo en 1851 
y oficial de la misma en 1863, y le fué otorgada la 
Legión de Honor en 1861. De entre sus obras citare- 
mos: Mendigos; Más fiel que dichoso; Tiempo de perros; 
El protector (1846); Perro llevando la comida á su amo 
(1847); El suplicio de Tántalo (1849); Oficio de perros; 
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Recuerdo de las calles de Bruselas (1852); La sorpresa; 
Toro flamenco perseguido por un perro (1853); Un epi- 
sodio en el mercado de perros de París; El Intruso; La 
buena madre; Filósofo sin saberlo; El perro y la mosca; 
Distraido del trabajo; El descanso (1857); Bueyes; Una 
pobre bestia; Momento dichoso (1859); La cocina; El 
hogar; La protección; El cuarto del saltimbanqui; Melan- 
colía de la primera pipa; Dogo y Griffon; Los perros 
sabios; El mono; La carreta de arena, etc. En el Museo 
de Amberes se conserva: Perro y tortuga; en el de Ruán:; 
Oficio de perros; en el de Stuttgart: 
Dos músicas; en el de Hamburgo: 
Perro y gato, y en el de su ciudad 
natal se cuentan varias obras de 
este artista: Perro mirándose al es- 
pejo; Bruselas por la mañana; La for- 
ja; Episodio del mercado de perros de 
París; Después del trabajo; Más fiel 
que dichoso; Interior del antiguo ma- 
tadero de Bruselas, etc. 

SrEvENS (Josk L.). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Gloucester 
(Massachusetts) en 1790. Estudió en 
la Phillips Academy y en la Howard 
University, terminándolos en esta úl- 
tima en 1814. Practicó su profesión 

“en Trenton, en la región del Maine y 

en Castine, donde fijó su residencia 
en 1819. Fué un notable operador, 
el primero que practicó en aquella 
región la anestesia por el éter, y sus 
publicaciones hállanse diseminadas 
en el Boston Medical and Surgical 
Journal. 

STEVENS (JUAN). Biog. Pintor es- 
cocés, n. en Ayr hacia el año 1793 
y m. en Edimburgo en 1868. Estu- 
dió en la Royal Academy de Londres y después de per- 
manecer algún tiempo en su país, trasladóse á Italia, 
donde residió la mayor parte de su vida. Fué miembro 
fundador de la Royal Scottish Academy. En la National 
Portrait Gallery, de Londres, figura de STEVENS: Re- 
trato de sir Carlos Bell. 

STEVENS (Juan AusTIN). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Nueva York el 21 de Enero de 1827 
y m. después de 1910. Estudió en la Universidad de 
Syracuse y se graduó en Harvard en 1847; fué secre- 
tario de la Cámara de Comercio de Nueva York de 
1862 á 1868. y después bibliotecario de la Sociedad 
Histórica de la misma ciudad. En 1877 fundó el Maga- 
zine of American History, que dirigió hasta 1883. 
Publicó: The Valley o] the Rio Grande (1864); Colonial 
Records of the New York Chamber o] Commerce (1867); 
The Expedition of Lafayette Against Arnold: (1878); 
Life of Albert Gallatin; Resumption of Specie Payments; 
Progress; Progress of New York in a Century, 1776- 
1876; The French in Rhode Island (1878-81); New York 
City in the Nineteenth Century (1901); The Physical 
Evolution o] New York City in a Humdred Years, 
1807-1907 (1907), y The Duke de Lauzan in France 
and America (1907). 

STEVENS (LEopoLDO). Bíiog. Pintor francés, n. en 
París en 1866. Fué hijo de Alfredo é hizo sus estudios 
artísticos con su padre. Expuso obras suyas en el 
Salon y en 1852 obtuvo una bolsa de viaje. Es socio 
de la Nacional de Bellas Artes y se ha distinguido 
como retratista y marinista. Citaremos entre sus obras: 
Vieja esposa de pescador rezando; Filocleo, hermoso es- 
tudio de caballo (1897); los retratos de J. Richepin y 
S. Courteline (1898); Puerto de Dieppe: tiempo gris, yate 
blanco (1903), etc. En el Museo de Bruselas se conserva 
su tela Escena de demolición (1896). 

STEVENS 6 MAGZHAN (PEDRO, llamado Stephani). 
Biog. Pintor flamenco. n. en Malinas hacia el año 
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1540 y m. en Praga después de 1620. Fué hijo de 
Antonio, también pintor en Malinas, y maestro de la 
corporación en 1560. STEVENS fué pintor de la corte 
de Rodolfo II en Praga de 1590 á 1612. Fué paisajista 
y también grabador. Consérvanse obras suyas en los 
Museos de Brunswick (Paisaje con una ermita y Paisaje 
con la huida á Egipto), Graz y Viena (Paisaje italiano). 

STEVENS Ó STEPHENS (RICARDO). Biog. Pintor, es- 
cultor y medallista holandés, n. hacia el año 1542, 
Pasó á Inglaterra hacia 1568 y esculpió la tumba de 


El perro y la mosca, por José Eduardo Stevens 


los duques de Sussex, en la iglesia de Borcham. Fué 
muy estimado como medallista, y como pintor de re- 
tratos merece especial mención el de Lord Lumbey, 
que pintó, hacia 1590, al estilo de Holbein, 

STEVENS (RICARDO). Biog. Músico inglés del si- 
glo xvIII. n. en Londres en 1757 y m. en 1832, Se dis- 
tinguió como compositor de glees 6 glis (V. GLI) y 
como hábil organista. Editó la colección Sacred Music 
jor one, two, three and four voices, constituida por obras 
escogidas de los compositores ingleses é italianos del 
siglo XVII. 

Stevens (Tomás WooD). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Daysville el 26 de Enero de 1880. 
Después de haber aprobado algunos cursos de ingeniero 
mecánico, comenzó su carrera literaria en 1902 como 
crítico de The Inland Printer; en 1903 obtuvo un cargo 
en el Instituto de Arte de Chicago, en 1912 fué lector 
de historia del arte de la Universidad de Wisconsin 
y posteriormente desempeñó otros cargos en la ense- 
ñanza y en el periodismo. Ha publicado: The Morning 
Road (1902); The Lesser Tragedy (1904); The Etching 
of Cities (1913), y Leltering (1916). También ha dado 
algunas obras al teatro. 

STEVENSIA, f. Bot. Género fundado por Poi- 
teau y que comprende plantas de la familia de las ru- 
biáceas, subfamilia de las cinconoideas, tribu de las 
cinconeas y subtribu de las rondeletinas, con preflora- 
ción empizarrada, inflorescencias sin aparato foliáceo 
vistoso, cápsula loculicida, semillas pequeñas, no ala- 
das ó con ala estrecha alrededor, distinto de Rondele- 
tía por el cáliz cerrado antes de la florescencia y qye 
se rasga en dos trozos y Cae. 

St. buxifolia, arbusto de 2 m., con hojas cortamente 
pecioladas, coriáceas, de 2 cm., estípulas tubulosas, 
estiradas por tres lados, flores blancas, aromáticas, 
aisladas, axilares, con pedúnculo muy grueso; vive 
en Haití. 
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STEVENSITA ó6ESTEVENSITA.Í. Mine- 
ralogía. Cuerpo resultante de la alteración de la pecto- 
lita. 

STEVENSON. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Alabama, condado de Jackson; 640 h. se- 
gún el censo de 1920. || Villa en el Est. de Wáshington, 
condado de Skamania; 348 h. según el censo de 1920. 

STEVENSON (ADLAI EwING). Biog. Político norte- 
americano, n. en Christian el 23 de Octubre de 1835 
y m. el 15 de Junio de 1914. Estudió en el Colegio Cen- 
tral de Dauville y en la Academia de Derecho de Bloo- 
mington, comenzando á ejercer la profesión de abogado 
en 1857 y no tardó en intervenir activamente en polí- 
tica como individuo del partido democrático. Diputado 
en 1875 y 1879, en 1892 fué nombrado presidente de la 
delegación que el Estado de Illinois envió á la Conven- 
ción democrática nacional, y en 1893 se le eligió vice- 
presidente de la República, bajo la presidencia de Cle- 
veland. En 1897, terminado su mandato, el presidente 
McKinley le envió á Europa á fin de estudiarla posibi- 
lidad de establecer el bimetalismo universal. En 1900 
volvió á presentar su candidatura para la yicepresi- 
dencia, siendo derrotado, y en 1908 fué elegido gober- 
nador de Illinois. 

STEVENSON (BURTON EGBERT). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Chillicothe (Ohío) el 9 de Noviembre 
de 1872. Estudió en la Universidad de Princeton y 
ha sido director del Chillicothe Daily News y del Daily 
AÁdvertiser. Ha publicado: 4 Story of the Cellamare 
Conspiracy (1900); A Soldier of Virginia; A Story of 
Colonel Washington and Braddock's Defeat (1901); The 
Heritage (1902); Tommy Remington's Battle (1902); The 
Holladay Case (1903); Cadets of Gascony, Two Stories 
of Old France (1904); The Marathon Mystery (1904); 
The Young Section Hand (1905); The Girl With the Blue 
Sailor (1906); Affairs of State (1906); The Young Train- 
Dispatcher (1907); That Affair at Elizabeth (1907); The 
Quest for the Rose of Sharon (1909); The Young Train 
Master (1909); The Path of Honor (1910); The Spell of 
Holland (1911); Mystery of the Boule Cabinet (1912); 
The Young Aprentice (1912); The Gloved Haud (1913); 
The Destroyer (1913); The Charm of Ireland (1914); 
Litille Comrade (1915); A King in Babylon (1917); The 
Girl from Alsace (1918); Webs (1921); The Kingmakers 
(1922); Famous Single Poems (1923); The Storm-Center 
(1924); The World-Wreckers (1926), y The Coast of 
Enchantment (1926). Además, ha editado obras de otros 
autores. 

STEVENSON (CARLOS HuGH). Biog. Abogado y escri- 
tor norteamericano, n. en Snow Hill (Maryland) el 6 
de Diciembre de 1869. Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Leigth y en la de Columbia. Ha publicado: /n- 
ternational Regulation of Fisheries on the High Seas; 
Pearls in History, Art, Science and Industry, en cola- 
boración (1908); Preservation of Fishery Products; The 
Shad Fisheries; Fishery Legislation; Oyster industries; 
Fishery Products in Arts and Industries. Además, ha 
publicado varios artículos en periódicos y revistas. 

STEVENSON (DAvID WATSON). Biog. Escultor escocés, 
n. el 25 de Mayo de 1842 y m. en Edimburgo el 18 de 
. Mayo de 1904. En esta última ciudad estudió bajo la di- 
rección del escultor Guillermo Brodie y continuó su edu- 
cación artística en la Royal Institution School of Art 
y en la Escuela de modelado de la Royal Scottish Aca- 
demy, completándola en un viaje á Roma. Al regresar 
á su patria, adquirió prontamente una sólida repu- 
tación y le fueron confiados importantes trabajos, me- 
reciendo citarse las estatuas del Trabajo y de Estudio 
para el monumento del príncipe Alberto. En 1886 fué 
nombrado académico de la Royal Scottish Academy y 
tomó activa parte en sus exposiciones, así como en las 
de la Royal Academy, de Londres, desde 1268. Citare- 
mos entre sus obras: Ninfa en el arroyo; Eco; Galatea, 
y Jen campesina escocesa (Museo de Edimburgo). 


STEVENSITA — STEVENSON 


STEVENSON (EDUARDO IRENEO). Bicg. Escritor 
norteamericano, n. en Madison en 1868. Desde muy 
joven mostró grandes aptitudes para la música y la 
literatura, comenzando á escribir cuando iba á la es- 
cuela. Terminó la carrera de derecho, pero no ejerció, 
y luego, durante muchos años, fué redactor jefe de 
The Independent, donde ejerció la crítica musical, lite- 
raria y dramática. Especializado después en el estudio 
de la literatura europea, llegó á poseer correctamente 
nueve idiomas. Aparte de gran número de artículos, 
cuentos, poesías y estudios sobre diversas materias, 
ha publicado las novelas: 4 Matter of Temperament; 
White Cockades; Left to Themsclers; Mrs. Dee's Encore; 
The Square of Sevens, y Her Enemy, Some Friends, aná 
Other Personages. 

STEVENSON (EDUARDO LUTHER). Biog. Geógrato y 
cartógrafo norteamericano, n. en Rozeta (Illinois) el 
18 de Octubre de 1860. Hizo sus estudios en Jena, 
Halle é Heidelberg y en el Colegio John Hapkins. Ha 
sido profesor de historia en el Colegio Rutgers y lector 
en las Universidades de Columbia y California. Tam- 
bién ha”sido secretario de la Sociedad Hispánica de 
América' y ha publicado las obras siguientes: Maps 
Illusting Discovery and Early Exploration in America 
1502-1530 (1906); Charter of Queens College of 1772 
(1907); Hondius World Map of 1611 (1907); The Ma- 
rine World Chart of Nicolo de Canerio (1908); Early Spa- 
nish Cartography of the New World (1909); Atlas of 
Portolan Charts (1911); Portolan Charts, Their Origin 
and Characteristics (1911); The Genoese World Map 
1457 (1912); Cristopher Columbus and His Enterprise 
(1913); Willem Janszoon Blaeu, his life and work with 
facsimile of his largue World Map of 1605 (1914); Por- 
tolan atlas signed «Joan Martines» en Mesina any 1852 
(1915); Portolan atlas Conte de Ottomano Freducci 1537 
(1915); Facsímiles of Portolan Charts (1917), y Terres- 
trial and Celestial Globes (1921). 

STEVENSON (FEDERICO). Biog. Compositor inglés, 
n. en Neward el 16 de Septiembre de 1845. Estudió con 
diversos profesores particulares y después de haberse 
dedicado durante quince años á la enseñanza en Lon- 
dres, se trasladó á Los Ángeles (California), siendo allí 
profesor por espacio de veinte años. Volvió á Inglate- 
rra luego y dirigió varias sociedades corales, para vol- 
ver más tarde á Los Ángeles. Obras: Easter Eve and 
Morn, cantata para coro mixto; Omnipolence, motete 
para soprano, coro y órgano; melodías religiosas vo- 
cales; coros; composiciones para voces con acompaña- 
miento de orquesta, y piezas instrumentales. 

STEVENSON (FRANCISCO SEYMOUR). Biog. Escritor 
inglés, n. el 24 de Noviembre de 1862. Hizo sus estu- 
dios en Lausana, Harrow y en el Colegio Balliol de 
Oxford. Ha sido presidente de la Sociedad Angloame- 
ricana y miembro de otras varias. Ha colaborado en 
periódicos y revistas y ha publicado las siguientes obras: 
Historic Personality (1893); The Life of Robert Grosse- 
teste, Bishop of Lincolm; contribution to the religious 
political and intelectual history of the 13 century 
(1899); Poems in various mods for various Ages (1911); 
History of Montenegro (1912), y November Sunsels 
1919). 

STEVENSON (GUILLERMO). Biog. Médico inglés de 
las postrimerías del siglo xvIH1, que ejerció su profe- 
sión en Walls y Newark. Se le debe: 4 successful Me- 


thod of treating the Gout by Blistering; with an Introduc- . 


tion Consisting of Miscellaneous Matter (Bath, 1779); 
Cases in Medicine, Interspersed with Strictures occa- 
sioned by some late Medical Transactions in the Town 
of Newark (Londres, 1782); E. Candid Animadversions 
on Dr. Lee's Narrative of a Singular Gouty Case; Stric- 
tures on Royal Medical College; with a Summary Opi- 
nion of the Late Disorder called the Influenza (Newark, 
1782); Reply to a Letter adressed to Dr. Stevenson of Ne- 
wark by Edward Harrison (Newark, 1782), y Conside- 


*. 
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and Cure of the Disease, by Simple and Appropiate 


ralions on The Dangerous Effects of Promiscuous Blood- 
lelting and the Common Proposterous Administration of 
Drugs, with other Coincident Subjects, Medical and Mo- 
ral (Newark, 1783). 

STEVENSON (GUILLERMO GRANT). Biog. Escultor 
escocés del siglo xIx, n. en Ratho, que fué miembro 
de la Royal Scottish Academy y en 1894 expuso en ella 
un Ciervo en bronce que actualmente se halla en el 
Museo de Edimburgo. 

STEVENSON (JAcoBO ALEJANDRO). Biog. Escultor 
inglés, n. en Chester el 18 de Octubre de 1881. Estu- 
dió en el Real Colegio de Arte de la Gales del Sur y 
expuso sus obras en la Real Academia á partir de 1906. 
Obras principales: busto en bronce (Galería Nacional): 
estatua de Sir John Millais (Museo Victoria y Alber- 
to); La Justicia, estatua (Palacio de Justicia de Lon- 
dres); Jorge V, busto; Ernesto Shackleton, etc. 

STEVENSON (Jacogo ENRIQUE). Biog. Orientalista 
canadiense, n. en Peterboroug el 16 de Abril de 1860. 
Se graduó en el Wesleyan College de Montreal y estu- 
dió luego en las Universidades de Chicago y de Berlín, 
frecuentando, además, el Museo Británico. Ordenado 
de ministro metodista en 1889, fué pastor en Islington 
(Toronto) y desde 1893 profesor de hebreo de la Uni- 
versidad Vanderbilt (Nashville). Ha publicado: Hero- 
dotus and the Empires of the East (1898); Babylonian 
and Assyrian Contracts (1902), € Hymmology of the As- 
syrians and Babylonians. 

STEVENSON (JorGE Juan). Biog. Escritor sagrado, 
inglés (1818-1888). Estudió en el Colegio de San Juan 
de Londres y en 1846 fué nombrado maestro del Ins- 
tituto Filantrópico, pasando con igual cargo en 1848 
á la escuela parroquial de Lambeth Green. Á partir 
de 1855 se dedicó exclusivamente á la literatura y de 
1861 á 1867 dirigió el Wesleyan Times. Su mejor obra 
es la titulada Methodist Hymn Book and lis Associa- 
tions (1869). Se le debe, además: Memorials of the Wes- 
ley Family (1876), y Methodist Worthies (1884). 

STEVENSON (JosÉ). Biog. Anticuario inglés, n. en 
Bernick en 1806 y m. en 1895. En 1831 obtuvo un em- 
pleo en el departamento de manuscritos del Museo 
Británico y en 1839 se ordenó de ministro anglicano, 
convirtiéndose más tarde al catolicismo. En 1877 in- 

en la Compañía de Jesús y á su iniciativa se de- 
bió la publicación de Chronicle and Memorials of Great 
Britain and Ireland. Trabajó muchos años en los ar- 
chivos del Vaticano y dejó gran número de manus- 
critos. y 

STEVENSON (JUAN). Biog. Compositor inglés (1762- 
1833). Escribió bastante música de escena, sinfonías 
y obras vocales de gran belleza melócica, inspiradas 
en la lírica popular irlandesa. 

STEVENSON (Juan). Bog. Oculista inglés, n. en 1780 
y m. en fecha que se ignora. Fué discípulo de Saunders. 
Residió en Londres, donde perteneció al Real Colegio 
de Cirugía, y en 1817 fué nombrado cirujano y dentis- 
ta del duque de York; más tarde lo fué asimismo de la 
princesa de Gales y del duque Leopoldo de Sajonia- 
Coburgo. Fundó en Londres un dispensario especial 
para los enfermos de cataratas. En 1841 era oculista 
del rey de Bélgica, cirujano y operador en la Real En- 
fermería y profesor de oftalmología y otología. Cola- 
boró en Edimb. Med. a. Surg. Journ. y en London Med. 
Repository, entre otros, y se le debe, además: On the 
Morbid Sensibility of the Eye, commonly Called Weakness 
peo (Londres, 1810 y 1841); Practical Trealise on 

taractand on the Cure of That Disease in its Early Sla- 
ges 1824); On the Nature, Symloms and Treal- 
ment of the Different Species of Amaurosis or Gulta-se- 
rena (Londres, 1821); Deafness; ¡ts Causes, Prevention 
and Cure (Londres, 1823 y 1841); Cataract, a Familiar 
Description of its Nature, Symioms and Ordinary mo- 
des of Treatment (Londres, 1834 y 1839), y On Troal 
Deafness, with Cases, Exemplifying the Nature, Causes | 
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Treatment (Londres, 1841). 

STEVENSON (JuAN HorNÉ). Biog. Escritor inglés, 
n. en 1855. Estudió en la Universidad de Edimburgo, 
y ha publicado: The Cadells of Banton, Grange, Tranent 
and Cockenzie, The Land of Scotland in Relation to the 
Presumption of Life; The Teinds, Whose and What are 
they?; The Ruthuen of Freeland Peerage and ils Critics; 
Heraldry in Scotland, y The Story of the Argyll and Su- 
therland Highlanders. También ha sido editor y direc- 
tor de varias obras y revistas. 

STEVENSON (JUAN JAIME). Biog. Geólogo norte- 
americano, n. en Nueva York en 1841 y m. en 1925. 
Se graduó en la Universidad de su ciudad natal en 1863 
y en 1869 fué nombrado profesor de química de la Uni- 
versidad de Virginia y en 1871 de geología de la Uni- 
versidad de Nueva York. Estuvo también al servicio 
del Departamento geológico y fué presidente de la 
Academia de Ciencias de Nueva York y de la Sociedad 
Geológica. Publicó: The Geology of a Portion of Colora- 
do Explored and Surveyed in 1873 (1875); Report of pro- 
gress in the Greene and Washington District of the Bitu- 
minous Coald Fields of Western Pennsylvania (1876); 
Report upon Geological Examinations in Southern Colo- 
rado and Northern New Mexico During 1878 and 1879 
(1881); Origin of the Pennsylvania Anthracite (1893); 
Lower Carboniferous of the Appalachian-Basin (1903), 
así como unas 100 Memorias. 

STEVENSON (MoRrLEY). Biog. Sacerdote y escritor 
sagrado, inglés, n. el 7 de Abril de 1851. Hizo sus estu- 
dios en Brighton y en Oxford, donde se licenció en 
artes. Fué diácono en 1875 y presbítero en 1876. Des- 
empeñó en este último año el curato en Cowley y en 
Great Marlow desde 1876 hasta 1879. Asimismo ha 
sido director de la Escuela para clérigos de Warring- 
ton y canónigo de Liverpoul. Ha publicado las obras 
siguientes: The Spiritual Teaching of the Holy Grail; 
The Spiritual Teaching of an Memoriam; The Spiritual 
Teaching of Longfellow, etc. 

STEVENSON (RicaRDO MACAULAY). Biog. Pintor es- 
cocés, n. en Glasgow en 1860. Estudió en la Academia 
de su ciudad natal y se dedicó á la pintura de paisaje, 
habiendo hecho una especialidad de los efectos de luna. 
Desde 1884;expuso en la Royal Academy de Londres 
y fué miembro de la Royal Scottish Waler Colour So- 
ciety. Son obras de este artista: Jairus Tich (Museo de 
Berlín); Ensueño de crepúsculo (Museo de Bruselas); 
Comienzo del verano en el Sena (Museo de Glasgow), y 
Tarde (Museo de Munich). 

STEVENSON (ROBERTO ALAN MOWBRAY). Biog. Crí- 
tico de arte, inglés, n. en Edimburgo en 1847 y m. en 
1900. Estudió en el Sussex College de Cambridge y des- 
pués pintura en la Escuela de Arte de Edimburgo y en 
París y en Amberes, pero nunca tuvo éxito en la pin- 
tura, por lo que se dedicó á la enseñanza, alcanzando 
gran renombre como profesor y como crítico. Aunque 
entusiasta de la escuela impresionista, su juicio siem- 
pre fué imparcial y ecuánime. Desde 1889 era profesor 
de Bellas Artes de la Universidad de Liverpool. Pu- 
blicó Engraving (1886); The Art of Velazquez (1895); 
9.2 ed., 1899); Peter Paul Rubens (1898), y Essay on 
Rieburn (1900). 

STEVENSON (ROBERTO Luis). Biog. Novelista inglés, 
n. en Edimburgo el 4 de Noviembre de 1850 y m. en 
Vailima (Samoa) el 4 de Diciembre de 1894. De tem- 
peramento enfermizo, estudió, sucesivamente, para ' 
ingeniero y para abogado, terminando esta última ca- 
rrera, que no ejerció nunca, pues desde niño tuvo afi- 
ciones literarias. Después de haber publicado algunos 
ensayos, hizo un viaje á Bélgica y Francia, detenién- 
dose principalmente en las Cevennes, lo que le pro- 
porcionó materiales para las sugestiones Án Inland 
Voyage (1878) y Travels wilh a Donkey (1879), en que 
da ya plenas pruebas de su exquisito arte literario, 
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Por aquel tiempo colaboraba también en Cornhill Ma- 
gazine y Tempie Bar. En 1879 hizo un viaje á Califor- 
nia con una dama que había conocido en París, con la 
que casó al año siguiente. Su salud empezó á decli- 
nar seriamente en 1880, por lo que quiso buscar alivio 
residiendo en los principales sanatorios de Europa. No 
obstante su dolen- 
cia, desplegó gran 
actividad literaria, 
pero sintiéndose 
cada vez peor, en 
1887 decidió exnigrar 
definitivamente y 
emprendió un viaje 
por el mar del Sur, 
y después de errar 
algunos años por 
aquellas costas, se 
estableció con toda 
su familia en Sa- 
moa, donde murió 
al cabo de cuatro 
añosá consecuencia 
de una hemorragia 
cerebral, siendo en- 
terrado en Monte 
Vaea, cerca de Vai- 
lima. La reputación de SrEvENSON ha aumentado 
después de su muerte, siendo muy numerosas las 
ediciones que se han hecho, posteriormente, de sus 
Obras. En una época en que la novela: había de- 
jado de ser un relato para convertirse en un análisis 
psicológico, STEVENSON tuvo el acierto de poner su 
gran talento al servicio de una literatura por el estilo 
de la de Scott y no inferior por la estructura, el méto- 
do de la narración y la brillantez del estilo, superán- 
dole, en cambio, por la técnica y elegancia, lo que hace 
de él un verdadero 
artista de la palabra. 
Á estas cualidades se 
unen cierta libertad 
y una gracia más 
[rancesa que inglesa, 
lo que explica que 
haya tenido tanta 
aceptación en Fran- 
cia como en su país. 
Al español también 
hay traducidas al- 
gunas de sus novelas, 
entre ellas El extraño 
caso del doctor Jim 
(ed. Espasa-Calpe), 
La isla del tesoro, La 
flecha negra, El dina- 
mitero, Secuestrado 
y Nuevas noches 
árabes, Mencionare- 
mos entre sus Obras: 
Edinburgh  pictures- 
que notes (1879); Vir- 
ginibus Puerisque 
(1881); Familiar Stu- 
dies of Men and Books 
(1882); New Arabian 
Nights (1882); The 
Silverado Squatters 
(1883); Prince Otto 
Verses (1885); The Merry 
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(1885); A Child's Garden of 
Men and Other Tales (1886); The Strange Case of Dr. Je- 
kyll and Mr. Hyde, su obra maestra (1886); Kidnapped 
(1886); Memoir of Fleeming Jenkin (1887); Underwods, 
colección de exquisitas poesías (1887); The Wrong Box 
(1888); Father Daniel, an Open Letter (1 890); The Wrecker 
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(1892); Footnotes to history, erght years of troubles in Saz 
moa (1892); David Balfour (1893); Across the Plains; The 
Amateur Emigrant (1894); Master of Ballantrae; The 
Ebb Tide (1894); Weir of Hermiston (1896); Saint Ives 
(1897), y Vailima Lellers. La mejor edición de sus obras 
es la de S. Colvin (Edimburgo, 1894-98), existiendo 
Otra preparada por Gosse (1908). Fué aficionado al di- 
bujo y la pintura 

Bibliogr. A. Brown, Rob. Louis Stevenson, a study 
(Londres, 1895); Baildon, Robert Louis Stevenson, a 
life study in criticism (Londres, 4901); Balfour, Life of 
Robert Louis Stevenson (Londres, 1891); Japp, Robert 
Louis Stevenson, record, estimate, and memorial (Lon- 
dres, 1905); Prideaux, Bibliography of the works of Ro- 
bert Louis Stevznson (Londres, 1903). 

STEVENSON (SINCLAIR). Biog. Escritora inglesa, na- 
cida el 26 de Diciembre de 1875. Hizo sus estudios en 
el Colegio para señoritas de Jersey, en el Colegio So- 
merville de Oxford, en el Colegio Trinidad de Dublín, 
etcétera. Ha sido misionera de la Iglesia presbiteriana 
de la: Inmtlia, etc, Ha publicado las obras siguientes: 
Notes on: Modern Jainism (1910); First Steps in Gua- 
jaratí (1913); The Heart of Jaínism (1915); las tres son 
una contribución á la historia de la cultura religiosa y 
y filosófica de la India; On Some Painlers of the Re- 
natssance (1915); Brideel's Fairies (1919); Hilary, the 
story of a College Girl (1920), y Riles of the Twice 
Born (1920). 

STEVENSONIA. f. Bol. Nombre que dió Dun- 
can, sin descripción, á las palmeras Verschafleltia 
splendida y Proenicophorium Sechellarum, de las islas 
Seychelles. 

STEVENSTON. Geoz. C. de Escocia, en el con- 
dado y á 22 kms. NNO. de Ayr; 4,500 h. (8,009 con el 
municipio, que comprende Ardeer Works y una parte 
de la c. de Saltcoats). En los alrededores, minas de hu- 
lla y talleres de Ardeer Works, compuestos de fraguas, 
fundiciones y una fáb. de dinamita. Cantera de gres. 
Est. de la 1. f. de Kilwinning á Largs. 3 

STEVENSVILLE. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Berrien; 206 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Montana, 
condado de Ravalli; 744 h. según el censo de 19%. 

STEVENSWEERT. (voz. Pobl. de Molanda, 
en la prov. de Limburgo, dist. y á 13 kms. SO. de 
Roermond, sit. junto á la rib. der. del Mosa y cerca de 
la rib. izq. del Geleen; 1,200 h. Est. de la 1. £. de Maes- 
tricht á Venlo, 

STEVER (Gustavo Curr). Biog. Pintor ruso, 
n. en Riga en 1823 y m. en Diisseldorf en 1877. Hizo 
sus estudios en la Academia de Berlín y en 1854 fué 
discípulo de Couture, en París. Desde 1859 hasta 1865 
trabajó en Hamburgo y con anterioridad (1850) había 
pintado retratos para la corte de Estocolmo y para la 
Universidad de Upsala. Dedicóse preferentemente á 
la pintura de historia y de costumbres, y merece ci- 
tarse de entre sus obras: La muerte del rey vándalo Gotts- 
chalk, así como los cartones para las vidrieras del 
Schróder Mausoleum de Hamburgo y para las de la 
iglesia de San Pablo Schwerin. 

STEVIA. f. B1. Género fundado por Cavanilles - 
y que comprende plantas de la familia de las compues- 
tas, tribu de las eupatorieas y subtribu de las agerati- 
nas, con vilano de escamas obtusas, agudas ó arista- - 
das, libres 6 soldadas, brácteas cinco 6 seis, cabezuelas 
de cinco, á veces tres ó cuatro flores. Hierbas ó plan- 
tas sufruticosas con hojas opuestas ó las superiores es- 
parcidas, Se incluyen unas 100 especies de la América 
cálida, desde Arizona hasta la República Argentina. 

STEVIN (Simón). Biog. Matemático, mecánico 
y arquitecto belga, n. en Brujas en 1548 y m. en Ley- 
den ó en La Haya en 1620. Al principio fué comercian- 
te en Amberes; hizo grandes viajes por toda Europa; 
después fué maestro y confidente del príncipe Mauri- 
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cio de Orange, quien le hizo encargado general de 
acuartelamientos, cargo en que adquirió grandes mé- 
ritos por sus trabajos en obras de fortificación y en 
artillería. Sus dos obras Slerclenbowwing (Leyden, 1594) 
y Castramelalto (Rotterdam, 1617) contienen los fun- 
damentos según los cuales procedió Mauricio-de Oran- 
ge en el «itio y defensa de ciudades. Hízose popular 
por el invento del coche y el trineo de vela. También 
enriqueció la mecánica y la geometría de su tiempo. 
En 1584 estableció la verdadera teoría del plano incli- 
nado, sentó el principio del paralelogramo de las fuer- 
zas, y explicó el equilibrio del agua en vasos comuni- 
cantes. También introdujo el cálculo de fracciones 
decimales (1596), según el cual predijo que sería nece- 
saria la partición decimal de pesos, medidas y mone- 
das. Como geógrafo adquirió grandes méritos, no sola- 
mente por sus estudios sobre las líneas de igual rumbo, 
sino también por los principios de la morfología te- 
lúrica publicados con el nombre de Aylckinese. En la 
edición francesa de Girard (Leyden, 1634), es donde 
mejor se dan á conocer las obras de STEVIN; entre ellas 
figuran tratados de arirmética, geometría, estática, 
hidrostática, meteorología y navegación. En Brujas se 
le ha levantado un monumento. 

Bibliogr. Goethals, Notice historique sur la vie 
et les travaux de Simon Slevin (Bruselas, 1841); Stei- 
chen, Vie el travaux de Simon Slevin (Bruselas, 1846); 
Montucla, Historia de las Matemálicas; Quetalet, Si- 
mon Stevin (Bruselas, 1845); M. Cantor, Vorlesungen 
tiber Geschichte der Mathematik, tomo 2, (2.3 ed., 
Leipzig, 1900). 

STEVOORT. Geoz. Pobl. de Bélgica, en la pro- 
vincia de Limburgo, dist. de Hasselt, cant. y á 7 kms. 
E. de Herck-la-Ville; 1,100 h. (con el municipio). 

STEWARD. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Lee; 253 h. según el censo 
de 1920. 

STEWARDSON. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Shelby; 731 h. según 
el censo de 1920. 

STEWARDSON (LANGDON CHERES). Biog. Profesor 
norteamericano, n. en Marietta (Estado de Georgia) 
en 1850. Hizo sus estudios en el Colegio Kenyon, donde 
se graduó de bachiller en artes en 1873, revalidándose, 
además, en la Facultad episcopal de Teología de Fila- 
delfia en 1877. Partió más tarde para Europa y en las 
Universidades alemanas de Leipzig, Tubinga y Ber- 
lín estuvo durante más de tres.años perfeccionando 
sus estudios de filosofía y teología (1884-87). Ordenado 
de ministro de la iglesia evangélica episcopal, fué rec- 
tor de una parroquia en Webster, en Massachusetts 
(1880-84); de otra en Worcester (1888-98), en cuya fe- 
cha pasó al Colegio universitario de Lehig con el cargo 
de capellán y profesor de filosofía. Desde 1903 hasta 
1913 dirigió el Colegio Hobart. Trabajó en los proble- 
mas de pedagogía y religión, colaborando en el /nterna- 
tional Journal o] Elhics y en la Educational Review; 
tomó parte en las sesiones de las Sociedades de Psicolo- 
gía, del Fomento de las lenguas orientales y del Progre- 
<o de las ciencias. En 1913 reunió sus College Sermons. 

STEWARDSON (Tomás). Biog. Pintor inglés, n. en 
Kendal en 1781 y m. en Londres en 1859, Estudió en 
Londres bajo la dirección de Romney y fué pintor de 
la reina Carolina. Merece citarse su Retrato de Jorge 
Grote, en la National Portrait Gallery de Londres. 

STEWART. Geog. Isla de Chile, al S. del estrecho 
de Magallanes, á los 54? 5% de lat. S. y 71” 17” de lon- 
gitud O. del Meridiano de Greenwich. Mide, de O. 4 
E., cerca de 40 kms. de largo por una anchura media 
de 13 de N. á S. Sus costas, medianamente altas, pre- 


sentan varias abras y bahías. Al $. de la isla se encuen-. 


tran las de Gilbert y cerca de su extremo oriental la de 
Londonderry. En su extremo occidental ofrece una 
rada segura y cómoda, bien provista de agua, en la 
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que se puede entrar y salir sin dificultad por las tres 
bocas que dejan dos pequeñas islas contiguas. Fué re- 
conocida en Febrero de 1830 por el capitán Fitz-Roy, 
que le dió nombre en recuerdo de uno de los miembros 
del Almirantazgo, F. G. R. Stewart, marqués de Lon» 
donderry y vizconde de Castlereagh. 

STEWART Ó STUART, Geog. Lago de la Colonia Britá- 
nica (Canadá). Tiene una long. de NO. á SE. de unos 
60 kms. y una anchura de 5 á 10, entre montes de 1,200 
á 1,500 m. de altura. Recibe por la der. el río Taché y 
desemboca ante el fuerte de San James, en el río Na- 
kosla (6 Stewart), afl. izq. del Nechaco (cuenca der. del 
Fraser). 

STEWART Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el de Georgia; 411 millas cuadradas inglesas y 12,089 
habitantes según el censo de 1920. Sit. en la parte SO. 
del Estado y limitado al O. por el río Chattahoochee, 
que lo separa del Alabama y que allí recibe el Patanla 
aumentado por el Hoachoohee. El terreno es fértil y 
produce principalmente algodón y algunos cereales. 
Cap. Lumkin. || Ald. en el Est. de Minnesota, condado 
de Mc Leod; 540 h. según el censo de 1420. || Ald. en 
el Est. de Misisipi, condado de Montgomery; 196 h. 
según el censo de 1920. || Condado en el Est. de Ten- 
nessee; 449 millas cuadradas inglesas y 14,664 h. se- 
gún el censo de 1920. Limitado al N. y al O. por el Es- 
tado de Kentucky, atravesado por el Bajo Cumber- 
land y cerrado al O. por el Bajo Tennessee, afl. izq. del 
Ohío (cuenca del Misisipi). Terreno fértil, favorable al 
cultivo de cereales y más aún al del tabaco. Se encuen- 
tra en el límite septentrional de la zona del algodón. 
Cap. Dover. 

STEwarT. Geog. Isla del arch. de Nueva Zelanda 
(Oceanía), al S. de la isla del Sur, de la cual está sepa- 
rada por el estrecho de Foveaux. Ha sido también de- 
signada con el nombre de isla del Sur, como si pudiese 
compararse con las dos grandes tierras de Nueva Ze- 
landa. Tiene la forma de un triángulo con el vértice 
superior vuelto hacia el SO. Su long. de ENE. á OSO. 
es de 65 kms. y su mayor anchura de SE. á NO., en la 
base del triángulo y en el litoral del estrecho de Fo- 
veaux, de unos 55. La extensión superficial mide 
1,834 kms.? y componen su población unos 300 h. Su 
suelo es montañoso, formado de rocas primitivas y es- 
quistos metamórficos. Alcanza su punto culminante en 
el Monte Anglem, que se eleva en la parte septentrio- 
nal á 975 m. en una cordillera que se dirige de O. á E. 
En el centro del Rakeahua, ó Monte Dome, tiene 643 
metros. En el S. las cumbres son más bajas, eleván- 
dose apenas á 200 m. Sus costas ofrecen singulares si- 
nuosidades. En la del S. se abre el estrecho y profundo 
golfo llamado Patterson Inlet, cuya entrada está sem- 
brada de islotes que se prolongan al N. y al S., en el 
litoral. En la costa occidental se abre el golfo ancho y 
poco profundo de Masons Bay, contribuyendo éste, 
como el anterior, sit. en la parte opuesta, 4 formar una 
estrecha faja en el centro de la isla. Esta aparece divi- 
dida en dos partes, que tienen como istmo común la 
faja anteriormente citada, cuya anchura es de 30 kms. 
Al S. del Patterson Inlet se abre el pequeño puerto 
Adventure y en la costa SE. el gran' puerto Pegasus, 
más allá del cual se eleva el promontorio que termina 
en el South Cape, extremo meridional de la isla. La 
costa occidental, bastante más abrupta é inhospitala- 
ria que las precedentes, está flanqueada por los islo- 
tes Long, Mogy y Codfish. En la costa NE. se abre la 
bahía de Port William, que es la más segura. La po- 
blación de la isla está en su mayor parte compuesta 
de maorís y bastantes mestizos. La población blanca 
sólo la componen algunos balleneros. La fuente prin- 
cipal de riqueza es la pesca, que abunda en las aguas 
litorales. Encuéntranse también grandes bancos de 
ostras. En las montañas hay algunas minas de hierro, 
cuarzo aurífero y estaño, todas sin explotar. En las 


valles existen terrenos fértiles y excelentes bosques. 
Los naturales se dedican á la ganadería, consistente 
en algunos rebaños de carneros y ganado vacuno y 
caballar. Administrativamente depende la isla de la 
provincia de Otago. 

STEWART (CENTRAL). Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Camagúey, mun. de Ciego de Ávila. Correos y 
Telégrafos. 

STEWART CHANNEL Ó HUSTON STEWART CHANNEL. 
Geog. Estrecho de la Colombia Británica (Canadá), 
abierto entre la gran isla Moresby y la pequeña isla 
Prevost (arch. de la Reina Carlota). Protegido contra 
los vientos y con profundidad suficiente, puede dar 
abrigo á flotas inmensas. 

STEWART (DUQUE Y CONDE DE). Genealog. V. STUART. 

STEWART (ALEJANDRO). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Liverpool el 27 de Enero de 1847 y m. en 21 de Julio 
de 1915. Estudió en el Queen's College de su ciudad 
natal y en Saint Andrews, ordenándose de ministro 
protestante en 1873. En 1887 fué nombrado profesor 
de teología sistemática de la Universidad de Aber- 
.. deen y luego de la de Glasgow. Publicó: Habdbook of 
Christian Evidences (1892); Life of Christ (1906), y The 
Religious Use of the Imagination (1911). Colaboró, ade- 
más, en el Dictionary of the Bible de Hastings y en 
otras publicaciones, 

STEWART (ALEJANDRO PATRICIO). Biog. Médico in- 
glés, n. en Bolton Manse (East Lothian) en 1813 y 
m. en Londres en 1883. Comenzó sus estudios en la 
Universidad de Glasgow en 1826, donde se doctoró en 
1838, después de haber efectuado varios viajes al con- 
tinente. En dicha capital fué homesurgeon, y después 
de un viaje á París y á Berlín para comunicar sus in- 
vestigaciones acerca de las diferencias entre el tifus y 
la fiebre tifoidea, se estableció en Londres, donde, en 
1850, fué nombrado médico ayudante del Middlesex 
Hospital y efectivo en 1855. Entre otros trabajos se le 
debe: Sanitary Economics, or on Medical Charities as 
They are and as They ought to be (Londres, 1849), y 
Cholera in Middlesex Hospital, en Med. Times and 
Gaz. (1854). z 

STEWART (ALFREDO GUALTERIO). Biog. Químico in- 
glés contemporáneo. Hizo sus estudios en las Univer- 
sidades de Glasgow y Marburgo. Amplió éstos en el 
Colegio Universidad de Londres y ha desempeñado 
el cargo de lector de física, química y radioactividad 
en la Universidad de Glasgow, y el profesorado de quí- 
mica en la Universidad Queen's de Belfast. Ha publi- 
cado: Stereochemistry; Recent Advances in Organic che- 
mstry; Recent Advances in Inorgamic and Physical 
Chemistry; Chemistry and ¡is Borderland; Some Physico- 
Chemical Themes, etc. 

STEWART (ANA BIRD). Biog. Escritora norteameri: 
cana contemporánea, nacida en Cincinnati (Ohfo). Hizo 
sus estudios en la Universidad de Cincinnati. Fué pro- 
fesora de inglés en la Escuela Thane Miller para seño- 
ritas y ha publicado las obras siguientes: The Gentlest 
Giant (1915); A Midsummer Dance Dream (1916), y 
The Langhabel, opereta (1919). 

STEWART (ANTONIO). Biog. Pintor escocés, n. en 
Crieff en 1773 y m. en Londres en 1846. Estudió en 
Edimburgo bajo la dirección de Alejandro Kasmyth 
y se dedicó primeramente al paisaje, que abandonó 
luego para dedicarse á la miniatura, en la que adqui- 
rió sólida reputación. Trabajó en Escocia y después en 
Londres, é hizo los retratos de la princesa Carlota y 
el de la princesa Victoria, después reina de Inglaterra. 
Desde 1807 hasta 1820 expuso miniaturas en la Royal 
Academy y después de 1830 dedicóse casi en absoluto 
á los retratos de niños. 

STEWART (BALFOUR). Biog. Físico inglés, n. en Edim- 
burgo el 1.? de Noviembre de 1828 y m. en sus tierras 
de Irlanda el 18 de Diciembre de 1887. Estudió en 
Edimburgo y en Saint-Andrews, y en 1859 fué por- 
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brado director del Observatorio de Kew; en 1867, se- 
cretario de la Comisión meteorológica; en 1870, profe- 
sor de física en el Colegio Owen de Manchester. Des- 
cubrió la ley del equilibrio entre la absorción y la 
radiación; hizo con De la Rue y Eoewy ensayos muy 
importantes sobre la física del Sol, y con Tait sobre la 
generación de calor en la rotación de los cuerpos en es- 
pacios vacios; también hizo numerosos trabajos sobre 
magnetismo y meteorología y escribió: Elementary trea- 
tise on heat (1866; 6.2 ed., 1895); Lessons in elementary 
Physics (1871, la edición más moderna, en 1895; en ale- 
mán, por Schenck, Brunswick, 1872); Primer of physics 
(7.2 ed., 1884; en alemán por Warburg, 5.2 ed., Estras- 
burgo, 1895), The conservation of energy (1872-73; 7.2 edi- 
ción, 1887; en alemán, 2.2 ed., Leipzig, 1883); The un- 
seen universe or physical speculations on a future state 
(con Tait, 1875; 17.2 ed., 1890); Paradoxical Philoso- 
phy, que es como una secuela de la anterior, escrita con 
la colaboración de P. G. Tait (1878); Lessons in elemen- 
lary practical physics (con Gee, 1885; 1887; nueva edi- 
ción, 1893; tomo 1.* Elektrizitát und Magnetismus, en 
alemán, Berlín, 1889). 

STEWART (BASILIO). Biog. Escritor y periodista in- 
glés, n. en 1880. Es director propietario, desde 1909, 
del Literary Year Book y autor de las siguientes obras: 
My Experiences of Cyprus (1906); The Land o] the Ma- 
ple Leaf (1908); Handbook of Railway Surveying (4 908); 
«No English Heed Apply» (1909), y On Collecting Japa- 
nese Colour Prints. 

STEWART (CarLOS D.). Bog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Fanesville (Ohío) el 18 de Marzo de 1868. 
Hizo sus estudios en escuelas públicas, en Milwaukee, 
en Wayland y en la Academia Beaver Dam de Wiscon- 
sin. Ha colaborado en periódicos y revistas y ha publi- 
cado las siguientes obras: The Fiúgitive Blacksmith 
(1905); Partners of Providence (1907); Essays on the 
Sport (1910); The Wrong Woman (1912); Finerly 0] the 
Sand-house (1913); Some Textual Difficulties in Shake- 
speare (1914); Prussianizing Wisconsin (1919); Buck 
(1919), y Valley Waters (1929). 


¡Se escapó! Cuadro de C. E. Stewart 


STEWART (C. E.) Biog. Pintor inglés del siglo XIX, 
n. en Glasgow. Se dedicó principalmente al paisaje y 
á las escenas de caza, género en que produjo obras muy 
aceptables. El Museo de Bellas Artes de su ciudad natal 
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conserva un cuadro suyo titulado El vado. En la ex- 
posición de la Real Academia de Londres de 1911 
figuró su lienzo ¡Se escapó!, en el que demostró sus do- 
tes relevantes de animalista. 

STEWART (CARLOS LESLIE). Biog. Economista norte- 
americano, n. en Moweaqua (Illinois) el 3 de Septiem- 
bre de 1890. Estudió en la Universidad de Illinois y en 
la de Berlín. Ha desempeñado el profesorado de eco- 
nomía política en la Universidad de Illinois y en la de 
Arkansas. Es miembro de varias sociedades, colabo- 
rador en varias revistas, y ha publicado las obras si- 
guientes: An Analysis of Rural Banking Conditions in 
lllinois (1913); Land Ternure in the united States with 
Special Reference to IMlinois (1916); Farm Ownership 
and Tenancy (1924), y Some Economic Aspects of Farm 
O:wnership (1924). 

STEWART (CarLos WEsT). Biog. Historiador norte- 
americano, n. en Champaign el 5 de Agosto de 1859. 
Estudió en la Universidad de Illinois y en la Academia 
Naval, dejando el servicio activo 4 los dos años de ha- 
berlo comenzado para dedicarse á la literatura. Fué 
bibliotecario de varias instituciones y ha publicado 
las obras siguientes: Mississippi River St. Louis to the 
Sea (1892); William Baker Cushing (1912); John Paul 
Jones Commemoration, y The Stars and Stripes from 
Washington to Wilson. 

STEWART (Cora WiLsoN). Biog. Profesora norte- 
americana, nacida en Farmers (Kentucky) el 17 de Ene- 
ro de 1875. Hizo sus estudios en la Escuela normal de 
Morehead, en la Universidad del Estado en Kentucky y 
en la Escuela Normal Nacional de Lebanon (Ohio). Ha 
sido presidenta de la sociedad educativa de Kentucky y 
de otras sociedades. Asimismo ha sido profesora en 
varias escuelas y fundadora de Moon light Schools. Ha 

ublicado Soldiers Firts Book y Country Life Readers. 
En 1924 obtuvo el premio de 5,000 dólares instituído 
por la Pictorial Rewiew para la mujer americana que 
más hubiese contribuido al desarrollo del bienestar hu- 
mano. 

STEWART (DaviD). Biog. Jurisconsulto norteameri- 
cano, n. en Baltimore el 24 de Octubre de 1856. Hizo 
sus estudios en Princeton y en la Universidad de Mary- 
land. Practicó la abogacía en Baltimore desde 1880. 
Es miembro de varias sociedades y ha publicado las 
obras siguientes: Husband and Wife (1881) y Mariage 
and Divorce (1884). Además ha colaborado en perió- 
dicos y revistas. 

STEWART (DONALD). Biog. General inglés, n. en Es- 
cocia el 1.” de Marzo de 1824 y m. en Argel el 26 de 
Marzo de 1900. Era hijo de un modesto propietario. 
En 1840 entró en la infantería bengalí con el grado de 
alférez; distinguióse en 1854 como capitán en una gue- 
rra de fronteras. En 1857, al estallar la gran subleva- 
ción en la ciudad de Dehli y después de tomar á su car- 
go la administración de la India por la Corona con el 
grado de teniente coronel, fué trasladado al Estado 
Mayor General; en 1867 dirigió la compaña de Abisinia 
con el grado de general de brigada; en 1868 fué nom- 
brado generalmajor y durante tres años fué gobernador 
de los Andamanes. En 1878, siendo teniente general, 
llevó 4 Kandahar la columna izquierda de la gran 
expedición contra el Afganistán, y encerró en Kabul 
al emir. Por estos hechos fué ennoblecido con el título 
de baronet; en 1884 y 1885 tuvo el mándo superior del 
ejército indio. 

Bibliogr. Elsmie, Field-Marshal Sir Donald Ste- 
wart (Londres, 1903). 

STEWART (DUGALD). Biog. V. DUGALD-STEWART. 

STEWART (DUNCAN). Biog. Médico inglés del primer 
tercio del siglo XIX, que se consagró á la obstetricia, 
dedicándose á la enseñanza de la misma en Londres, 
donde fué comadrón del Westsminster general Dispen- 
sary. Se le debe: A Treatise on Uterine Haemorrhage 
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señora Boivin (París, 1818); Some Observations on the 
Use of Opium in Ulerine Hemorrhagy y Observations 
on Some 0/ the Causes which Destroy the Foetu:s in Utero, 
ambos trabajos publicados en London Med. Chir. Tran- 
sactions (1813 y 1814). 

STEWART (ENRIQUE HUTCHINSON). Biog. Médico es- 
cocés (1797-1879). Durante su infancia fué paje de la 
duquesa de Richemond (1807) y permaneció siete años 
en la corte de Irlanda, comenzando después á estudiar 
medicina y no doctorándose hasta los treinta y tres 
años en la Universidad de Edimburgo. Pasó á residir 
á Dublín, donde regentó los Hospitals of the House of 
Industry. El Gobierno le propuso, mediante una mó- 
dica subvención, que tomara á su cargo el cuidado de 
los alienados crónicos, que hasta entonces estaban re- 
cluídos en una dependencia de aquella institución, y 
habiendo aceptado STEWART, fundó la que se designó 
con su nombre en reconocimiento á los desvelos con 
que logró hacer de ella una de las más florecientes 
instituciones del país. Sacrificándose en aras del pró- 
Jimo, contribuyó con sumas relativamente considera- 
bles al progreso y educación públicas, é hizo repetidas 
donaciones al Royal medical Benevolen: Fund. 

STEWART (HERIBERTO LEsLIE). Biog. Profesor 
inglés, n. en 1882; educado en la Escuela oficial de 
Belfast, en el Colegio Lincoln, de Oxford, y en la Uni- 
versidad de Irlanda. Es doctor en filosofía (1909); 
ha sido premiado varias veces por sus trabajos acadé- 
micos; ha formado parte de los tribunales examina- 
dores de filosofía; ha sido conferenciante de ética 
de la Universidad de Belfast, de la Extensión »niver- 
sitaria, y últimamente 
profesor de filosofía 
de la Universidad Da- 
Ihousie, en Halifax 
(1913) y de la Leland 
Stanford, de Califor- 
nia, durante el curso 
de verano (1921). Ha 
dirigido la Dalhousie 
Review y ha publicado 
Questions of the Day 
im Philosophy and 
Psychology (Londres, 
1912), Nietzsche and 
the Ideal of Modern 
Germany (1915), escri- 
ta en el momento cul- 
minante de la guerra 
de 1914-1918. 

STEWART (HARRIET 
S.) Biog. Escultora in- 
glesa contemporánea. 
Estudió en las escue- 
las de la Real Acade- 
mia, y aunque consa- 
gró también su acti- 
vidad á tareas edito- 
riales relacionadas 
con la cultura feme- 
nina, ha producido 
obras muy aprecia- 
bles, entre las que 
es notable la titula- 
da Interrogando á las 
olas. 

STEWART (HUGO 
FRASER). Biog. Sacer- 
dote y escritor inglés, 
n. en 1863. Hizo sus estudios en Rugby y en el 
Colegio Trinidad de Cambridge, donde se doctoró 
en teología. Ha sido profesor auxiliar en Marlborough 
y vicedirector del Colegio teológico de Salisbury. Es 


Interrogando á las olas 
Escultura de Harriet S. Stewart 


(Londres, 1816), que fué traducido al francés por la | individuo y decano del Colegio San Juan, etc. Ha pu- 
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blicado las obras siguientes: Thirteen Homilies of St. Au- 
gustine (1900); In vocation of Saints (1907); Memoir 
of J. E. B. Mayor (1911); Romantic Movemenl in French 
Literature (1910); French Romanticists (1914) y The 
Holiness of Pascal (1915). También se le debe una tra- 
ducción de Boecio y una edición de Las Provinciales 
de Pascal. 

STEWART (HuMPHREY JUAN). Biog. Compositor in- 
glés, n. en Londres el 22 de Mayo de 1856. Hizo sus 
estudios con profesores particulares y á los once años 
era ya corista y organista en una iglesia y después 
fué organista de varias iglesias de Londres hasta 1886, 
en que se trasladó á los Estados Unidos, donde tam- 
bién ha sido organista y. director de varias orquestas 
y sociedades corales. Sus principales composiciones 
son: The Nalivity, oratorio; tres misas; Moclezuma 
(1903) y Scenes in California (1906), suites para or- 
questa; King Hal, His Majesty y The Conspirators, 
óperas, así como numerosas piezas para piano y violín, 
y melodías vocales. 

STEWART (JAIME). Biog. Pintor inglés del siglo XVIII, 
que se dedicó al retrato y fué pintor de Jorge III en 
1764. Trabajó para Boydell y de entre sus obras me- 
rece citarse un Relrato de G. F. Cooke, que se conserva 
en el Garrik Club. 

STEWART (JarmB). Biog. Pintor y grabador escocés, 
n. en Edimburgo en 1791 y m. en la Colonia del Cabo 
en 1863. Estudió su arte bajo la dirección de Roberto 
Scott, Juan Burnet y Graham, y se consagró al graba- 
do en su ciudad natal, y posteriormente en Londres, 
habiendo reproducido las obras de Wilkin. En 1833 
se trasladó á la Colonia del Cabo para dedicarse á la 
explotación de una granja, pero la insurrección de los 
cafres arruinó su negocio y hubo de regresar á Ingla- 
terra, donde se dedicó 4 la enseñanza del dibujo y á la 
pintura de retratos, logrando reunir la suma necesa- 
ria para adquirir en África una nueva granja, al frente 
de cuya explotación le sorprendió la muerte. En el 
Museo de Nottingham se conserva su pintura El laller. 

STEWART (J. T..) Bi0g. Pintor norteamericano, n. en 
Filadelfia el 6 de Septiembre de 1885 y m. en París 


Venecia, por J. L. Stewart 


el 5 de Enero de 1919. Fué discípulo en París de Ge- 
rome y de KR. Madrazo, y tomó parte en las exposiciones 
de los Salons, donde presentó numerosas obras, entre 
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ellas: Flores de primavera (1890); A orillas del arroyo; 
La leyenda de la rosa de ora, y Estudios (de desnudo, tres; 
1898); varios retratos y tres vistas de Venecia (1908); 
retrato de Mue E, y cuatro vistas de Venecia (1910), 
Ante el fuego (1912). Ganó mención honoritica en 1885; 
3.2 medalla en 1890; nombramiento de caballero de la 
Legión de Honor (1895) y de olicial de la misma (1901); 
medalla de oro en Munich (1897 y 1901), y nombra- 
miento de caballero de la Orden de Leopoldo de Bél- 
gica (1895). 

STEWART (JAIME PURVES). Biog. Médico inglés, n. el 
20 de Noviembre de 1869. Estudió en la Real Escuela 
Superior de Edimburgo y en las Universidades de 
Edimburgo y Jena. Ha desempeñado el profesorado 
en medicina en las Universidades de Edimburgo y 
otras. Ha sido médico de varios hospitales ambulantes 
en la campaña sudafricana y en la guerra de 1914-1918, 
por lo. que le fué conferido el grado de coronel honora- 
rio del Ejército inglés. Asimismo ha sido posterior- 
mente profesor en medicina en las Universidades de 
Abeerden y Gales. Ha publicado las obras siguientes: 
Diagnosis of Nervous Diseases (1924, traducida al espa- 
ñol, francés, alenián y al árabe); Healing 0] Nerves, 
en colaboración; Diseases o] Peripheral Nerves, en 
Allchin's system 0] Medicine y Nerve Injuries and lheir 
Trealmen!, en colaboración (1919), habiendo colabora- 
do, además, en revistas y Obras especiales. 

STEWART (JORGE BLACK). Biog. Teólogo y escritor 
norteamericano, n. en Colombo (Ohío) el 28 de Febrero 
de 1854, Hizo sus estudios en Princeton y en el Semina- 
rio teológico Mc Cormick. Se graduó en el Seminario 
Auburn y se doctoró en teología en Wáshington y 
Jefferson, ordenándose de ministro presbiteriano en 
1879. Ha sido pastor de la iglesia Calvario, de Auburn; 
de la iglesia Market Square de Harrisburgo, etc. Ha 
desempeñado el profesorado de teología práctica en 
el Seminario teológico de Auburn y ha sido presidente 
de varias sociedades. Ha publicado las obras siguientes: 
Centennial Memorial English Presbylerian Congrega- 
tion (1894); Life 0] Jesus for Juniors (1896); A Study of 
the Life 0] Jesus (1907) y E//iciency Tesis fur Pastors and 
Churches (1915). También ha colaborado en varias re- 
vistas de carácter religioso. 

STEWART (JORGE Jr.). Brog. Escritor y ministro pro- 
testante norteamericano, n. en Webb el 11 de Febrero 
de 1892. Estudió en el Linfield College y en Yale, ha- 
biendo sido pastor de una iglesia presbiteriana de Nueva 
York. Se le debe: Soldiers Spirit, en colaboración 
con E. B. Wright (1917); The Practice o] Friendship 
(1918); Personal Evangelism Among Students (1919); 
A History 0] Religions Education in Connecticul lo the 
middle of the nineleenth century (1924), y Life of Henry 
B. Wright (1925). 

STEWART (JORGE NEIL). Biog. Médico canadiense, 
n. en Londres (Canadá) el 18 de Abril de 1860. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Edimburgo, donde 
se doctoró en ciencias, en medicina y leyes, y en la de 
Cambridge. Ha sido profesor de fisiología de la Uni- 
versidad de Aberdeen y desde 1907 es prolesor de medi- 
cina experimental de la Western Reserve University de 
Cleveland. Es miembro de varias sociedades y, apar- 
te de numerosos artículos, Memorias, etc., se le debe 
un Manual o] Physiology (1896; 8.2 ed., 1917). 

STEWART (JUAN A.). Biog. Pintor del siglo XIX, de 
nacionalidad desconocida, y del que son dignos de men- 
ción los cuadros: Verano; La lectura, y el Retrato del reve- 
rendo G. Gifillan, este último en el Museo Victoria de 
Australia. ' 

STEWART (JUANA ANA). Biog. Escritora norteame- 
ricana contemporánea, nacida en Boston (Massachu- 
setts). Hizo sus estudios en escuelas públicas de Boston, 
Glasgow, Escocia y Toledo (Ohío). Ha sido directora 
de The Oak lvy Leaf y de The Union Signal, de Chicago. 
Pertenece áá varias sociedades, y ha publicado: The Fran» 


.. 
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tes Willard Book (1906) y The Uhristan Book 
Además, ha colaborado en varios periódicos. 

STEWART (JUAN ALEJANDRO). Biog. Escritor inglés, 
n. en 1846, Se educó en la Universidad de Edimburgo 
y en el Colegio Lincoln de Oxford, y es maestro en artes 
y doctor en leyes. Ha formado parte del profesorado 
del Colegio Corpus Christi de aquella última población, 
pasando más tarde á ocupar la cátedra de filosofía 
moral de la Universidad. Se ha dedicado á la historia 
de la filosofía griega y á la ética. Son apreciables sus 
estudios The myihs of Plato (1905) y Plato's doctrine of 
¿deas (1905); elartículo Elhics de la Enciclopedia Britan- 
nica (1902), y The english manuscripts of the Nicoma- 
chean Ethics (1892). 

STEWART (LEONARDO). Biog. Médico inglés, n. en 
las islas Bermudas en las postrimerías del siglo XVIII, 
ignorándose la fecha en que murió. Doctoróse en Edim- 
burgo en 1819 y fué licenciado en el Real Colegio de 
Medicina, fellow de la Real Sociedad de Medicina de 
Edimburgo y médico del Farringlon Dispensary. Ade- 
más de sus artículos en periódicos y revistas profesio- 
nales, y de su discurso inaugural, De vi consueludinis 
in corpus humanum, nunc causa morborum nunc salutis 
praesidio (Edimburgo, 1819), merecen citarse: Remarks 
on the Present Slale 0] the Medical Profesion, sthewing 
chiefly the Necessily for the Division o/ Labour in its 
Practice (Londres, 1826); On Tendency to Diseases of 
Bady and Mind in Refined Life, and the General Prin- 
ciples of Cure (Londres, 1828), y Modern Medicine in- 
fluenced by Morbid Anatomy (Londres, 1830). 

STEWART (MALCPOLM). Biog. Pintor escocés contem- 

oráneo, que se ha consagrado al retrato y del que el 
useo de Glasgow conserva: Retralo del doctor Living- 
slone. 

STEWART (MATEO). Biog. Matemático inglés, n. en 
Rothsay en 1717 y m. en Edimburgo el 23 de Enero de 
1785. Fué profesor de la Universidad de Edimburgo 
desde 1747 hasta 1775 y perteneció á la Real Sociedad 
de dicha capital. Se le debe: General theorems of con- 
siderable use in the higher parts of mathemalics (Edim- 
burgo, 1746); Four Tracts, physical and malhematics 
(Londres, 1761); Propositions more veterum demonstra- 
tae (1762); Distance 0] lhe Sun from the Earlh determined 
by the theory of gravilation (Edimburgo, 1763), y A So- 
lution of Ke epler's problem. 

STEWART (MErcH BkabT). Biog. Militar y escritor 
norteamericano, n. en Mithcell Sta. el 24 de Junio de 
1875. Se graduó en la Academia Militar en 1896 y ya 
tomó parte como oficial en la guerra hispanoamericana. 
Después fué enviado á Filipinas y posteriormente des- 
empeñó diversos cargos, sirviendo, por último, en la 
guerra de 1914-1918. En 1925 ascendió á general de 
brigada. Ha publicado: Ulh Fool in War (1898); Mili- 
tary Character (1913); Physical Devolopment of the 1n- 
fantry Soldier (1913); Junior 
Military Manual (1917); 
Therty minute Talks (1920), 
y The Drillmaster (1921). 

STEWARTÓ STEVART (PE- 
DRO). Biog. Teólogo belga, 
n. y m. en Lieja (1547- 
1624). Fué gran vicario de 
la iglesia de su ciudad natal 
y publicó: Commentaires sur 

lusieurs Epílres de Saint- 
aul; Apologie des jésuites 
contre Siserus (Ingolstadt, 
1595), y una edición de la 
obra de Calecas Contre les 
erreurs des grecs Moo 

STEWART (ROBERTO 
PrescoTT). Biog. Compositor inglés, n. y m. en Du- 
biín (1825-1894). Á los diez y ocho años era orga- 
nista de la iglesia de Jesucristo, donde hizo sus es- 


Roberto Prescott 
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(1998). | tudios, y en 1846 fué nombrado director de música 


de la Universidad de Dublín. Finalmente, desde 
1873 dirigió la Sociedad Filarmónica de dicha'ciu- 
dad. Entre sus mejores composiciones figuran algu! 
nas Cantatas y una Fantasía sobre temas irlandeses 
para solos, coro y orquesta. she 

STEWART (Tomás HowARrD). Biog. Naturalista y mé- 
dico inglés, n. en Fulbourn, cerca de Cambridge, en 
1861. Estudió en el Colegio de King y fué admitido 
en el Real Colegio de Cirujanos. Á la muerte de Owen 
pasó á ocupar el cargo de conservador del Museo 
Hunteriano. Fué miembro del Ateneo de Plymouth y 
de las sociedades de historia natural de Devon y 
Cornwall. Se le deben interesantes estudios sobre los 
peces de Inglaterra y una Memoria sobre los equino- 
dermos. 

STEWART (TomÁs MILTON). Biog. Médico oculista 
y escritor norteamericano, n. en Cincinnati el 13 de 
Mayo de 1866. Hizo sus estudios en el Instituto Chic- 
kering y se doctoró en medicina en el Colegio médico 
Pulte de Cincinnati. Se graduó Oculi el Auris Chirurgus 
en el Hospital oftálmico de Nueva York y en la Uni- 
versidad de Berlín. Practicó la cirugía en Cincinnati 
desde 1889. Es miembro de varios colegios y sociedades 
y ha publicado las obras siguientes: Ancient Symbolic 
Teachings; Temple Teachings of India; Temple Symbo- 
lism of Egipt; The Symbolism of the Gods of the Egyplians, 
y The Inner Meaning of Indian Myths. 

STEWART DE BROOME (María ANA). Biog. Escritora 
inglesa, nacida en Jamaica hacia el año 1830 y muerta 
después de 1890. Educada en Inglaterra, volvió á Ja- 
maica en 1850, casando en 1852 con el capitán de Ar- 
tillería Jorge R. Barker, y viuda de éste en 1860, tres 
años más tarde contrajo segundas nupcias con el es- 
critor Federico Napier Broome. Colaboró en varias 
revistas y magazines y fundó la titulada Evening Hours. 
Publicó: Station Life in New Zeland (1869); Stories about 
(1870); First principles of cooking (1874), y A Years 
Housekeeping in South Africa (1877). 

STEWARTIA. f. Bol. Género fundado por 
Linneo y que comprende plantas de la familia de las 
teáceas y tribu de las teeas, con cápsula loculicida, sin 
columnilla central. Árboles ó arbustos arborescentes, 
con hojas caedizas, flores aisladas, cortamente pe- 
dunculadas Ó sentadas, axilares, blancas ó rosadas. 
Se incluyen cinco especies de la América del Norte 
y Japón. 

STEWARTON. Geog. C. de Escocia, en el con- 
dado y á 26 kms. NNE. de Ayr, sit. junto al Annick 
Water, afl. der. del Irvino, tributario del Firth of 
Clyde; 3,200 h. (4,400 con el municipio), Fábs. de 
lanas y tapices: tintorería. Est. de la 1. f. de Kilmar- 
nock á Glasgow. 

STEWART'S SOUND. Geog. Estrecho entre 
las islas Andamán del Centro y Andamán del Norte. 
Sólo tiene 1 km. de long. entre la abertura oriental, 
cubierta por la pequeña isla Sound, y la entrada occi- 
dental, que cierra la gran isla Interview, de 24 kms. 
de longitud por 6 de anchura. Hay algunos islotes in- 
teriores. 

STEWARTSTOWN. Geog. Pobl. de la Ir- 
landa Inglesa, en el condado de Tyrone, prov. de Uls- 
ter, mun. de Donagheury, á 42 kms. ESE. de Omagh, 
sit. en una llanura, á 8 kms. O. de la rib. occidental del 
Lough Neagh; 1,000 h. Á 5 kms. NE. se encuentra'el 
castillo de Stuart Hall. Blanqueo y tejidos de tela, E) 
nombre del pueblo viene de sir A. Stewart, á quien el 
rey Jacobo I hizo donación de la región. Est. de la línea 
férrea de Dungannon á Cookstown. 4 

STEWARTSTOWN. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de York; 718 h. según 
el censo de 1920, 

STEWARTS TOWN. Geog. Pobl. de las An- 
tillas inglesas, en la isla de Jamaica, condado de 
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wall, barrio de Trelawny, á 25 kms. ESE. de Falmouth, 
en el límite del barrio de Saint Ann. 

STEWARTSVILLE. Geozg. C. de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, condado de Dekalb; 534 h. se- 
gún el censo de 1920. Sitá 72 kms. NO. de Kansas City, 
en las márgenes de un afl. izq. del Little Platte (cuen- 
ca del Bajo Misurfí. Est. del f. c. de Saint Joseph á 
Quincy ó sea del Misurí al Misisipí. Manufactura de ta- 
baco. || Ald. en el Est. de Minnesota, condado de Olms- 
ted; 941 h. según el censo de 1920. 

STEWIACKE. Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Nueva Escocia, condado de Colchester, á 
60 kms. NNE, de Halifax, sit. junto al Stewiake, 
afl. der. del Shubenacadie, tributario de la bahía Co- 
bequid, indentación de la bahía de Fundy; 3,900 h, 
Est. de la 1. f. de Halifax á Moncton. 

STEWKLEY. Gceog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Buckingham, á 13 kms. NE. de Ayles- 
bury, junto al origen del Thame, afl. izq. del Támesis; 
1,400 h. 

STEYAERT (ANTONIO). Bz0g. Pintor*flamenco, 
n. en Brujas en 1765 y m. en Gante en 1863. Estudió 
en la Academia de su ciudad natal y fué profesor en la 
Academia de Gante, en cuya ciudad se conserva un 
San Antonio de este artista, en la iglesia de San Nicolás. 

STEYER. Geog. V. STEYR. 

STEYERBERG. Geog. C. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. y presidencia de Hannóver, á 15 kms. SO. de 
Nienburg, círc. de Stolzenau, sit.á oril. del Aue, afluen- 
te izquierdo del Weser. Tiene una iglesia evangélica, 
Industrias de corta de maderas, molinería y productos 
lácteos; unos 1,200 h. : 

STEYERDORF-ANINA, (En magiar, S/a- 
jerlak-Antna.) Geog. Gran comunidad de Hungría, 
comitado de Krasso-Szóreny, cerca de la ferretería 
Anina, en el punto extremo del empalme Jaszenova- 
Anina. Tiene grandes minas (de hierro, carbón, arcilla 
refractaria y pizarra), talleres de acero Bessemer y 
de laminar, fábricas de locomotoras y máquinas de 
los ferrocarriles del Estado austrohúngaro y 13,723 h. 
esloyacos, rumanos y alemanes, que predominan entre 
todos. La religión predominante es la católica romana. 

STEYL, Geog. Ald. de los Países Bajos, prov. de 
Limburgo (mun. de Tegelen, con unos 7,000 h.), junto 
al Mosa, unida con Venlo por ferrocarril. Es conocida 
por sus establecimientos de Misiones católicas [casa 
matriz de la Sociedad de Misiones de la Gótilichen Wort 
(Palabra divina), fundada en 1875, con instituto de 
educación, imprenta y editorial; casa matriz de las 
Hermanas Misioneras del Espíritu Santo; Hermanas de 
la Adoración perpetua y otras]. 

STEYNING. Geog. C. de Inglaterra, en el conda- 
do de Sussex, 4 24 kms. ONO. de Lewes, sit. al pie de 
una colina, cerca de la rib. der. del Adur ó Bramber; 
1,700 h. Iglesia del siglo XII. Escuela de Gramática. 
Comercio de ganado. STEYNING es una ciudad muy 
antigua. Existía ya en tiempo de Alfredo el Grande, 
con el nombre de Stenyng. Eduardo el Confesor fundó 
en ella un priorato benedictino. En otro tiempo la 
marea remontaba el Adur hasta las alturas de STEYN- 
ING, que tenía un puerto, llamado Portus Cath-manni. 
Est. de la 1. f. de Horsham á Shorcham. 

STEYNOCKERZEEL. Geog. Mun. de Bélgi- 
ca, en la prov. de Brabante, dist. de Bruselas; unos 
2,000 h. 

STEYNTON ó SATINTON. Geog. Pobl. de 
Inglaterra, en el condado de Pembroke, á 3 kms. NE. de 
Milford; 3,300 h. (con el municipio, que comprende 
una parte de Milford). 

STEYR. Geog. C. de la Alta Austria, círc. de 
Traun, capital del distrito de su nombre (1,280 kilóme- 
tro cuadrados con 75,000 h.), sit. 4 311 m. de altitud, 
en la desembocadura del río del mismo nombre en el 
Enus, y en el f. c. Saint-Valentin-Klein-Reifling y el 
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ferrocarril del valle Stens (Garsten-Agonitz). Es resi. 
dencia de las autoridades de distrito; tiene una iglesia 
parroquial gótica (1420-1628) con torre nueva (1889), 
un palacio con parque, edificadoen 980, ahora pala- 
cio condal de Lamberg; Casa Consistorial del siglo xv, 
con archivo; un edificio industrial, con museo; monu- 
mentos de José Werndl, fundador de la fábrica de 
armas (por Tilgner, 1894), y del compositor Bruckner; 
Escuela Técnica Superior, Escuela profesional para el 
trabajo del hierro y el acero, Escuela de Comercio, 
Caja de Ahorros, teatro, establecimiento de aguas me- 
dicinales, Hospital y Asilo de Huérfanos, fáb. de elec- 
tricidad; 25,111 h. en 1923. STEYR es el centro de ela- 
boración del hierro y el acero del Austria Superior y 
tiene una fáb. grande de armas, de la que salían prin- 
cipalmente fusiles para el Ejército y también bicicletas; 
además de esto, otras de cuchillería, limas, leznas, cla- 
vos, álambres, etc.; tiene también industrias de má- 
quinas, cervezas, cepillos, hornos de arcilla, y papel; 
talleres. de aserrar, etc. STEYR ha sido capital de un 
margraviato, que dió nombre al país de Estiria, y es 
el lugar. de nacimiento de Blumauer. Al S. de STEYR 
está la ald. Garsten, con antigua fundación de Bene- 
dictinos, creada en 1082, ahora cárcel de hombres, con 
bella iglesia; al N. está Gleink, también con antigua 
abadía de Benedictinos, fundada en 1121 (ahora Ins- 
tituto de Salesianas para instrucción de muchachas), 
é iglesia digna de verse; al O., la iglesia del Niño Jesús, 
lugar de peregrinación. Siguiendo el valle del Enns, 
aguas arriba, se encuentran los lugares industriales y 
residencias veraniegas siguientes: Ternberg, Tratten- 
bach, Losenstein, con ruinas de palacios; Reichraming 
y Grossraming. En el valle de STEYR: Sierning, Stein- 
bach y Grúnburg, con ruinas del castillo Leonstein. 

Bibliogr. Widmann, Fremdenfúhrer fúr Steyr 
(Steyr, 1884). 

STEYREGG. Bog. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, círc., dist. yá 6 kms. ESE. de 
Linz, sit. al pie de la vertiente SE. de Pfenningberg, 
junto á un pequeño afl. izq. y cerca de un brazo del 
Danubio; 900 h. (1,900 con el municipio). Est. de la 
línea férrea de Linz á Gaisbach. 

STEZENKO (CiriLo). Biog. Músico ruso, n.en 
Kiey en 1885 y m. en 1922. Compuso gran número de 
obras del género religioso, entre ellas un Requiem, 
muy celebrado, y piezas para piano y Lieder. 

STEZYCA. Geog. Pobl. de Polonia, en el anti- 
guo gob. ruso de Siedlce, dist. y á 37 kms. SSE. de 
Garwolin, cerca de la rib. der. del Vístula, más abajo 
de Iwangorod; 1,500 h. 

STEZZAMO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia, círc. y á 6 kms. S. de Bérgamo; 1,850 habi- 
tantes (2,600 con el municipio). 

STHAMER (EDUARDO ENRIQUE). Biog. Archi- 
vero bibliotecario alemán, n. en Hamburgo en 1883. 
Ejerció este cargo en la biblioteca y archivo de la Aca- 
demia de Ciencias de Prusia y ha publicado: Erzbis- 
chof Johann 11 v. Mainz und die Absetzung Kónig 
Wenzels (1907 y 1909); Dokumente zw Gesch. d. Kastell- 
bauten Kaiser Friedr. 11 und Karls 1 v. Anjou, vol 1: 
Capitanata in D. Baulen d. Hoenstaujen in Unter- 
italien, editada por el Instituto prusiano de Historia 
(en Roma, Suplemento 11); D. Verwaltung d. Kastelle 
1.Kgr. Sizilien unter Kaiser Friedr. 11 und Karlv. An- 
jou, editada por el Instituto Prusiano de Historia (en 
Roma, Suplemento 1). STHAMER se ha especializado 
en la historia de la Edad Media, particularmente res- 
pecto de la Baja Italia. 

STHARBUZANAI. Bioz. Oficial persa, sub- 
gobernador Ó bien secretario del sátrapa Thatanai, 
que tenía el mando de las fuerzas del rey de Persia 
al O. del Eufrates, en el reinado de Darío, hijo de His- 
taspes. Estos dos personajes, que se mencionan en el 
Sagrado Texto (1 Lsdras, V, 2, y VI, 6), escribieron á 
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Darío preguntándole si habían de impedir que los ju- 
díos reconstruyesen el Templo de Jerusalén. La respues- 
ta del rey autorizó la reconstrucción de la Casa de Dios. 

STHAVIRAS. Hist. de las rel. Secta del budismo. 
V. SAUTRANTIKAS. 

STHENELUS. Mi!. V. ESTENELO. 

STHENNIS. Bíog. Escultor griego del siglo 1y 
antes de J. C. Era originario de Olinto, pero se estable- 
ció en Atenas, donde probablemente logró el derecho 
de ciudadanía. Debiéronsele varios estatuas de divi- 
nidades, entre ellas: Atenea; Zeus, y Démeter, que más 
tarde fueron transportadas á Roma. Luculo también 
transportó á Italia su estatua de Autólico, fundador de 
Sínope, y cítanse además entre sus obras Atletas; los 
Olimpyonikes Pyttalos y Choirilos, y, según testimonio 
de Plinio, unas estatuas funerarias que provenían se- 
guramente de tumbas áticas, representando mujeres 
llorando. Se han hallado inscripciones (V. Loewy, 
Inschr. griech. Bildh., 83), según las cuales este escul- 
tor y Leocares ejecutaron los retratos de una familia 
ateniense. 

STHENORYTIS. f. Paleont. (Sthenorytis Con- 
rad, 1868; Scalina Conrad, 1865; Compsopleura Conrad, 
1865). Sección de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los escaláridos, género Scalaria Lamarck 
(1801), propia de los terrenos terciarios americanos. 

STIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., círc. y á 
41 kms. NNO. de Arezzo, sit. en el valle del Arno Su- 
perior ó Casentino, junto al Arno y al pie de la ver- 
tiente meridional del Monte Falterona (1,649 m.), á 
445 m. de altura; 2,900 h. Iglesia del siglo xI. Ruinas de 
un castillo feudal. Hilandería y tejidos de lana. Se divide 
en dos partes, una en la rib. der. del Arno, con 1,600 
habitantes, perteneciente al mun. de Stia (3,350 h.), del 
cual es cabeza, y la otra, que se halla en la rib. izq. de 
dicho río, cuenta 1,300 h. y pertenece al mun. de Pra- 
tovecchio. Est. de término de la 1. f, de Arezzo. 

STIAHLAU ó STAHLOVY. Geog. Pobl. de 

Checoeslovaquia, en Bohemia, círc., dist. y á 13 kiló- 
metros SE, de Pilsen, sit. junto al Uslawa, rama oriental 
del Beraun, afl. izq. del Moldau (cuenca del Elba); 
1,200 h. Fraguas. Escación de la línea férrea de Pilsen 
á Budweis. 
- STIASNY (Francisco Juan). Biog. Violoncelista 
y compositor alemán, n. en Praga en 1764 y m. en 
1820. Alcanzó grandes éxitos en su ciudad natal, Nu- 
remberg, Mannheim y en otras muchas poblaciones, 
y publicó dúos, un. concierto y sonatas para violon- 
celo, 

STIATTESI (AnDrés). Biog. Escritor italiano, 
n. en 1829 y m. en fecha que desconocemos. Fué pro- 
fesor de matemáticas del Instituto de segunda ense- 
ñanza de Rossano y publicó: ln torno alla vita ed ai 
lavori del P. Giovanni Antonelli (1873); Notizia storica 
di G. D. Romagnosi (1878); Commentario storico scien- 
tifico sulla vita e le opere del conte Gug. Libri (1879); 
Sebastiano Purgotti (1884), y Zoología (1891). 

STIAVA. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 4 
17 kms. ONO. de Luca, mun. de Massarosa, sit. en la 
vertiente occidental de las colinas de Camajore y junto 
á las fuentes de un pequeño tributario del mar de 
Liguria; 1,500 h. 

STIAVELLI (Jacinto). Biog. Literato italiano, 
n. en Pescia en 1853. Estudió en la Escuela Nor- 
mal de Pisa y durante muchos años fué archivero del 
ministerio de Hacienda. Dirigió una biblioteca clásica, 
en la que publicó obras de los mejores autores, con 
comentarios, debiéndcsele además: Vita di Giordano 
Bruno (1886); Giovinezza; Voci Intime; 1l libro dell 
Anima; Garibaldi nella litteratura italiana (1901), y 
Antonio Guadagnali e la Toscana de” suoi tempi. Co- 
laboró en La Farfalla, de Milán; Meteora, de Cagliari; 
Crepuscolo, de Génova, y otros, y se distinguió como 
atildado, poeta. 
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STIAVELLI (JORGE). Bíiog. Titerato italiano, n. en 
Pescia (Toscana) en 1848. Estudió en el Instituto de 
Estudios Superiores de Florencia y dedicóse después 
al profesorado, habiendo enseñado en los gimnasios 
de Caltanissetta, Catania, Teramo, Novara y Pistoya. 
Fué después profesor de literatura italiana en el Liceo 
de Liorna. Ha publicado gran número de artículos de 
crítica literaria, cuentos y bocetos, el volumen de poe- 
sías Serraglio y otro titulado Dogabi. 

STIAWNICA.Geog. Nombre eslovaco de Selmecz- 
es-Belabanya. 

STIBADIUM. 4Árqueol. V. ESTIBADIO. 

STIBADOTHECA. f. Bo!. Género fundado por 
Klotzsch y hoy grupo de dos especies de los Andes de 
Colombia y Ecuador (Begonia ferruginea y B. fuchsiae- 
folía), con conectivo terminado en cerda; dentro de la 
sección Casparya del género Begonia de Linneo. 

STIBASIA. f. Bo!. Género fundado por Presl é in- 
cluído hoy en Maratlía Sm., de la familia de las mara- 
tiáceas. 

STIBBIO. Geozg. Pobl. de Italia, en la prov. de Flo- 
rencia, círc., mun. y á 5 kms. OSO. de San Miniato, si- 
tuada junto al Evola, afl. izq. del Arno; 1,500 h. 

STIBERITA ó ESTIBERITA. f. Mineral. 
Variedad de ulexita (V.). 

STIBFERRITA, ó ESTIBFERRITA. 
í. Mineral. V. STIBIOFERRITA, 

STIBIANITA, f. Mineral. Estibina hidratada. 

STIBIATILA., f. Mineral. Antimoniato de man- 
ganeso y hierro. 

STIBICONISA. f. Mineral. Sinonimia de sti- 
blita; es probablemente un hidrato de la stibiotanta- 
lita con molécula de HO, siendo su fórmula química 
SbO¿Sb + H,0?. Preséntase en masas terrosas ama- 
rillentas ó rojizas; suele ir asociada con varios metales. 
Dureza, 4-5 á 5; peso específico, 5-5 4 7. En Hungría,' 
Borneo, etc., y en Ribeiro da Serra (Portugal). 

Son escasas y vagas las noticias relativas á España 
sobre este mineral, ya de suyo mal definido. Nos limi- 
taremos, por eso, á las siguientes: Procedente de Set- 
casas (Gerona) es una pequeña «muestra de antimo- 
nita que en uno de sus bordes ofrece un producto 
de alteración amarillo, calificado de stibiconisa, y 
que parece serlo en realidad. Un ejemplar de Losacio 
(Zamora) ha dado en el ensayo la composición de una 
especie afin á la de que se trata con alúmina y algo de 
hierro y zinc. Difiere en realidad, mucho de éstas, según 
las descripciones que dan de ella las obras clásicas, 
y Consiste en una masa compacta, de color moreno; 
quizá sea alguna variedad de dicha especie, y probable- 
mente una especie distinta. 

STIBINA. f. Mineral. Sexquisulfuro de anti- 
monio S¿Sb», (Sb, 71,4; S, 28,6). Cristaliza en el sis- 
tema rómbico; RA = 0,9844; I : 1,0110; 110 : 110 = 
89945 111 : 110 = 34%,45; 113 : 110 = 64,20. Los 
cristales son columnares por predominio de 010 y 110, 
con las caras 110 estriadas longitudinalmente. Fre- 
cuente la combinación: 110, 010, 121 y 111; b= 010; 
m= 110; v= 121; p = 111. Á veces el prisma está 
terminado por una pirámide achatada, la 113. Ex- 
foliación fácil según 010, imperfecta según 001 y 110. 
Los cristales se presentan confusos, poco desarrolla- 
dos, sobre todo en las partes terminales, y unidos en 
gran cantidad formando grupos bacilares, drúsicos, 
fibrosorradiales y compactos, 

De este mineral se conocen diversas variedades, 
como son: 

1.2 Cristalizada en prismas prolongados. 

2.2 Cilindroidea en prismas gruesos, cuya fractura 
longitudinal presenta una cara de exfoliación de puli- 
mento bastante intenso; estos prismas se reúnen en 
ciertos casos y forman verdaderos hacecillos. 

3.4 Acicular, compuesta de agujas más ó menor 
delgadas, y radiadodivergentes. 
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4.2 Capilar, constituída de filamentos muy finos, 
de lustre sedoso y de color gris obscuro; estos fila- 
mentos se entrecruzan comúnmente, formando una 
especie de filtro, dando origen á la subvariedad deno- 
minada antimonio de pluma. 

5.2 Compacta, de un grano muy unido, de color 
gris de plomo y muy análogo á los ejemplares com- 
pactos de la pirolusita Ó manganesa. 

De color gris plomizo con brillo metálico intenso; 
á veces el color es negruzco con irisaciones, debido á 
alteraciones, así como también blanquecino y amari- 
llento, por oxidación y formación de ocres de anti- 
monio. Es muy fusible; tanto, que se funde á la llama 
de una cerilla. Al carbón y con el dardo del soplete 
produce un botón de antimonio y una extensa aureo- 
la blanca de óxido de antimonio; al calor, en tubo de 
ensayo abierto por un extremo, se descompone, subli- 
mándose en las paredes frías del tubo una costra blan- 
qnecina deóxido de antimonio y se desprende anhídrido 
sulfuroso, perceptible por su olor á pajuela. Atacable 
por el ácido nítrico diluído, con separación de anhí- 
drido antimónico. La anti- 
monita es un mineral de 
granimportancia;industrial- 
mente, porque es el único 
que se beneficia para la ex- 
tracción del antimonio, y 
farmacéuticamente conside- 
rada, porque la antimonita 
purificada es la base para 
la obtención de todos los 
preparados antimoniales, 
que tan excelentes resulta- 
dos están dando en la me- 
dicina contemporánea. En 
el comercio se presenta se- 
parada de la ganga y en for- 
ma de panes, de estructura 
fibrosa (antimonio en agu- 
jas), color obscuro, brillo 
metálico y deleznable. Es mineral que aparece cons" 
tituyendo filones metálicos entre el granito y gnesis, 
sirviéndole casi siempre de ganga el cuarzo, la bari- 
tina ó la calcita. Á 'veces en masas estratificadas en- 
tre las pizarras silíceas, acompañando á la blenda y 
galena. , 

Minerales antimoniosos. El antimonio se encuen- 
tra en la Naturaleza en estado natural, pero más fre- 
cuentemente en unión de otros elementos, sobre todo 
con azulre, como stibina, y con azufre y un metal 
pesado (plata, cobre 5 plomo) en uniones compuestas 
sulfúricas, como sulfosalz (sulfosal) en Rotgultigerz 
(pirargirita, proustita, bournonita y panabasa). Ade- 
más, se encuentra en unión del oxígeno en dos minera- 
les de la misma composición, pero de una cristaliza- 
ción diferente, senarmontita y valentina, en una 
unión que contiene al mismo tiempo oxígeno y azu- 
fre, kermesita. Dejando aparte, por tanto, los mfne- 
rales antimoniosos, descritos en el curso de la EncI- 
CLOPEDIA, quedan ahora las uniones antimoniosas 
siguientes: antimonio natural, Sb; senarmontita, Sby0y; 
kermesita, Sh2S30; stibina, Sb»Sg, y valentinita, Sb¿0s, 
siendo de todos ellos el de mayor interés industrial 
la stibina, á la que acompañan no pocas veces las otras 
especies minerales que describirermos sucintamente. 

El antimonio natura] se encuentra principalmente 
en nódulos compactos, granulados ó filiformes, de un 
brillo metálico, blanco como estaño, muchas veces 
algo amarillo, no ofreciendo en general nada de par- 
ticular. El antimonio cristaliza en forma hexagonal- 
romboédrica y se hiende, según la base y las super- 
ficies de un romboedro obtuso; sin embargo, los cris- 
tales naturales son muy raros, y su forma geométrica se 
ha estudiado con cristales producidos artificialmente; 
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es un romboedro semejante á un cubito con un ángulo - 
de 877”; por esto el antimonio es afín al arsénico y 
al bismuto, los cuales también cristalizan en forma 
romboédrica, y cuyos cristales, producidos artificial- 
mente, demuestran también romboedros, cuyos án- 
gulos son en el arsénico 85%” y en el bismuto 87%40”. 
El antimonio es de fractura concoidea; su peso especí- 
fico es de 6,7; su dureza, 3 1/,. Sobre carbón se funde 
fácilmente, produciendo un humo blanco y una au- 
reola blanca de óxido antimónico que se volatiliza por 
completo. El antimonio se encuentra en las galerías 
de plata de Andreasburg, en el Harz; cerca de Sala, 
en Suecia; cerca de Allemont, en Francia; Sarawak, 
en Borneo. En general es un metal muy raro. 

La stibina, que se llama también antimonita, no es 
solamente el mineral antimónico más importante, sino 
también el mineral conocido desde hace más tiempo. 
Se ha encontrado en las tumbas de Esparta empleado 
como pintura para las cejas. Que el mineral contiene 
azufre lo supo ya Basilio Valentino, y, en efecto, el 
azufre “se puede reconocer fácilmente, puesto que se 
funde con gran facilidad y da, si se mezcla con aire, 
el olor de azufre que quema. Si se calienta sobre car- 
bón se forma alrededor de la prueba la aureola blanco- 
antimónica, y si se calienta todavía más desaparece 
por compléto, puesto que la stibina se volatiliza. Tam- 
bién con ácido clorhídrico se puede conocer fácilmente 
el azufre, puesto que se nota el olor desasradable del 
hidrógeno sulfurado. El examen detenido ha dado por 
resultado que la stibina es siempre muy pura, conte- 
niendo 71,4 por 100 de antimonio y 28,6 por 100 de 
azufre, una composición que se expresa por la fórmula 
Sb2S3. Antes se conocían de la stibina solamente cris- 
tales pequeños, astiformes, unidos á haces, con los 
cuales se podía comprobar que pertenecían al sistema 
rómbico; eran cristales prismáticos, limitados por un 
prisma vertical, cuyo ángulo de 90%26' es muy poco 
diferente de un ángulo cuadrado, el braquipinacoide 
y pirámides, al extremo que son algunas veces obtusos 
y algunas veces derechos. También Jos mejores de es- 
tos cristales quedaron mucho en la sombra por grados 
procedentes del Japón, los cuales hace solamente unos 
cuarenta años que llegaron á las colecciones europeas, 
y aquí se reproduce uno de ellos de tamaño natural. 
Los cristales tienen una longitud hasta de 0,5 m. y un 
grueso de 5 cm., y se distinguen por un número ex- 
traordinariamente grande de superficies; de manera 
que no solamente son agradablesá la vista del profano, 
sino que llenan de satisfacción al cristalógrafo. Estos 
cristales demuestran prismas con rayas verticales con 
el braquipinacoide, una pirámide y un braquidoma, y 
solamente pocas superficies, puesto que no es nuestra 
intención el ofrecer aquí formas con el mayor número 
posible de superficies, sino formas lo más características 
posible. No pocas veces los cristales son más ó menos 
curvados; una indicación de esta característica demues- 
tra el cristal que sobresale á la izquierda del grabado. 
Las superficies de fractura, con tanto brillo que de- 
muestran cristales y agregados con rayas anchas, son 
una Consecuencia de una gran capacidad del crucero 
según el braquipinacoide; muchas veces esta super- 
ficie del crucero tiene rayas transversales, y algunas 
son Curvadas, cuando el cristal es curvado. La sti- 
bina posee un brillo metálico que es especialmente vivo 
en nuevas superficies cristalinas; el color es gris plomo 
hasta gris acero, muchas veces con un tono azul ó 
negruzco. La dureza es muy inferior, aproximadamen- 
te la del yeso, y, por tanto, los cristales sufren muy 
fácilmente daño y no es extraño que los cristales de 
grado grande que han hecho el largo camino desde el 
Japón ya no sean completamente intactos. El peso 
específico es de 4,5. Las grandes masas de stibina que 
se sacan como mineral forman agregados con rayas 
radiales, enredadas, fibrosas, en forma de astiles grue- 
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Sos hasta los más finos. La stibina se transforma algu- 
nas veces en ocre amarillo antimonioso terroso, va- 
lentinita blanca y también en kermesita. 

Hay yacimientos de stibina cerca de Uentrop, de 
la región Arnsberg, y cerca de Nuttlar, de la región 
de Brilon, en las capas del culm. En galerías se encuen- 
tra cerca de Wolfsberg, en el Harz; aquí también en 
cristales en forma de alfileres, muchas veces curvados; 
cerca de Goldkronach, no muy lejos de Berneck, en 
el Fichtelgebirge, aquí con oro sólido; cerca de Brauns- 
dorf, no muy lejos de Freiberg, en Sajonia; cerca de 
Felsóbanya y otros lugares en Hungría; cerca de Kos- 
tainik, en la Serbia Occidental; con cinabrio, cerca 
de San Martino y Pereta, en Italia; en la región de 
Gedis y Uschak, en la Anatolia Occidental. Los her- 
mosos cristales japoneses se encuentran en cavidades 
dentro de las pizarras cristalinas, donde cubren las 
paredes del interior, en la mina de Ichinokawa, en el 
pueblo de Ojoinmura, cerca de Saijo, provincia de 
Iyo, y en la isla de Shikoku. En la producción mundial 
de stibina, el Japón ocupa el tercer lugar, pero la ma- 
yor parte de la producción de este metal se queda en 
el país mismo. La stibina sirve para la fabricación de 
hidrógeno sulfurado puro, y sobre todo para la produc- 
ción de antimonio metálico. La senarmontita, llamada 
así según el físico Sénarmont, no tiene carácter metáli- 
co, y es, al contrario, blanca hasta gris, transparente 
hasta diáfana; tiene un brillo vivo en cristales nuevos, 
pero muchas veces su superficie es mate. Los cristales 
son octaedros regulares. Á causa de la poca dureza 
(4-2), los cristales están un poco dañados en los can- 
tos, y en general, por su naturaleza, ya tienen una for- 
ma con superficies curvadas; poseen una capacidad 
perfecta de crucero según las superficies octaédricas. 
El mineral se encuentra en masas granuladas cuyasca- 
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vidades están cubiertas de los cristales, en yacirmen- 
tos entre arcilla y piedra de cal de las formaciones cre- 
táceas, cerca de Sidi Rgheiss, en la parte SO. de Cons- 
tantina, en Algier, y se ha sacado aquí en minas como 
mineral antimónico. La senarmontita es óxido anti- 
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| mónico, Sb¿0y; ia misma unión se cristaliza en forma 


rómbica, y se llama entonces valentinita ó flor de an- 
timonio; la unión es, por tanto, dimorfa Sb203. La 
valentinita forma pequeñas láminas, blanquecinas has- 
ta grises, de un brillo de madreperla, generalmente 
muy pequeñas y unidas á grupos en forma de abani- 
cos Ó haces, y que se presentan juntamente con la 
stibina, de la cual se han transformado. En esta forma 
se encuentran cerca de Bránsdorf, Wolfsberg y Felsó- 
baya, siempre en pequeñas cantidades. 

. La kermesita es también un mineral de muy poca 
importancia, y se menciona aquí porque ofrece algún 
interés por su composición química; su fórmula es 
Sb2S20, y, por tanto, se puede considerar como una 
stibina, en la cual un átomo de azufre está substituj- 
do por oxígeno. Forma pequeños cristales unidos en 
agregados en forma de haces, de un color rojo-cereza, 
que son muy blandos y poseen algunas veces un brillo 
muy vivo. Se encuentra cerca de Bránsdorf, en Sajo- 
nia, cerca de Pribram, y algunos otros lugares. 

El antimonio metálico se emplea principalmente en 
aleaciones con plomo, puesto que basta una cantidad 
muy pequeña de antimonio para aumentar conside- 
rablemente la dureza del plomo (plomo duro). Esta 
aleación con 17 hasta 20 por 100 de antimonio forma 
el metal con que se fabrican los tipos para las impren- 
tas. Una aleación de 10 partes de antimonio con 90 
de estaño es el metal Britania, que se emplea hoy tanto. 

El antimonio sulfúrico, fabricado artificialmente de 
la composición de la stibina, se emplea en pirotécnica, 
y. otro antimonio sulfúrico se emplea, con el nombre 
de azufre dorado, en la medicina. El amarillo de Nápo- 
les, un color muy fijo, como naranjas, esóxido de plomo 
de ácido antimónico, y el tártaro amético es una sal 
antimónica de una composición muy complicada. Los 
países principales para ta producción de antimonio son 
Austria-Hungría, Gran Bretaña y el Japén. 

El principal mineral de antimonio esla stibina, SbySz. 
El antimonio está asociado con una serie de metales 
sulfurados, y principalmente con el plomo. La vola- 
tilización del antimonio se prolonga durante la dura- 
ción de las fumarolas sulfuradas; pero el depósito no 
debió iniciarse cuando las fumarolas que contienen 
cloruro dominaban (origen de los agrupamientos es- 
tanníferos en los cuales se encuentran algunos sulfu- 
ros y algunos arseniuros, y un poco de antimoniuros, 
Óó bien carece de ellos). Se puede adoptar la clasifica- 
ción siguiente para los yacimientos según las combi- 
naciones de los elementos minerales que la integran: 
1.? filones de stibina con ganga cuarzosa, con pirita 
y mispiquel; 2. stibinas particularmente auríferas; 
3.” asociación del antimonio y del cobre, cobre gris; 
4.” asociación del antimonio con el plomo y la plata; 
5.” asociación del antimonio con el mercurio; 6.* aso- 
ciación del antimonio, del arsénico y del azufre; 7.* filo- 
nes, capas y filones de contacto con las calizas pizarro- 
sas. Los grupos 1 y 2 pertenecen al primario; 10s gru- 
pos 4 y 5 son más recientes; el grupo 5 está casi locali- 
zado en la fase terciaria (porción vestfaliana). 

1. Filones de stibina con ganga cuarzosa. Estos ya- 
cimientos se extienden á lo largo de las cordilleras 
hercinianas. Se encuentran muy á menudo, y princi- 
palmente en la Meseta Central, algunos yacimientos 
de stibina, al contacto de la microgranulita, que es el 
vehículo del estaño. La edad de estos yacimientos es 
atribuida á los terrenos dinantienses del culm, atra- 
vesándolas algunas venas poco posteriores, pero ja- 
más cruzan el estefaniense. Siguiendo la cordillera 
herciniana del O, al E., se encuentran los yacimientos 
siguientes: Portugal, en la cuenca del Duero; en la 
región situada entre Porto y Penafiel se presenta un 
largo sinclinal siluro carbonítero, encerrando una im- 
portantísima zona de minerales de antimonio de direc- 
ción NO., de unos 20 kms. de long., yendo de S. Lou- 
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rengo. de Armes 4 Vallongo, Gondomar, Sarnades y 
Gondarem; la misma zona encierra un poco de estaño, 
de wolfram y de plomo; las stibinas de Portugal son 
un poco auríferas. En España, los yacimientos de Por- 
tugal se prolongan desde el Alemtejo, en Extremadura, 
en forma de vetillas. Se ha comprobado la existencia 
del antimonio en Trevatham y en Padstow, al N. de 
Cornwall. Los principales yacimientos de antimonio 
del macizo armoricano son: el de La Lucette (Ma- 
yenne) y el de Semnon, cerca de Martigné-Ferchaud, 
en Ille et Vilaine; forma el yacimiento del Semnon 
un filón de 7 m. de potencia en dirección N. 70?, y 
la mineralización se compone de stibina con pirita y 
de mispiquel aurífero; la ganga es cuarzosa. La Me- 
seta Central comprende un gran número de filones de 
stibina; en el Borbonesado existen algunos yacimien- 
tos de poca importancia; al E. de Allier, en Bresnay, 
se hicieron algunas investigaciones; no obstante, más 
al S., los yacimientos se multiplican alrededor de la 
gran Capa intrusiva de microgranulito de Servaut, Pou- 
“'zol, Racles, etc.; la mina de Nades está intercalada en- 
tre los microgranulitos y el macizo de granulito de 
Colettes, en las pizarras micadas; existen dos filones 
orientados de NO. al O.; una importante zona antimo- 
niosa sigue las huellas de microgranulito que se encuen- 
tran alrededor de Tvaux, Chambon, etc. Estos yaci- 
mientos están en relación con el dinantiense; se asocian 
con algunos filones de pirita aurífera y de mispíquel 
aurífero, mina del Chátelet; los yacimientos de sti- 
bina del Chátelet no son auríferos; en esta región se 
encuentran algunas trazas de minerales de uranio y 
de tungsteno. Se ha explotado el antimonio en Mon- 
tignat, Allier y, más al S., en Mérindral (Creuse). En 
Montignat se observa un stockwerck de cuarzo con sti- 
bina, en una veta de granulito. En Mérindral, la sti- 
bina está localizada en un granulito, pasando á micro- 
granulito. Al S. de Saint-Irieix, Alto Vienne, entre 
Glaudon y el puente de la Rouchause, se encuentran 
algunas pizarras micáceas ó anfibólicas cortadas por 
algunos filones de granulito N. 45” E., de 1 m. de po- 
tencia, en el eje de los cuales se hal'a una vena de 
cuarzo cargado de antimonio sulfurado. Una explota- 
ción tuvo lugar en Coussac-Bonneval y otra al E. del 
bosque de Biaz, municipio de Glaudon. En Chanac, 
á 10 kms. al S. de Tulle, en el Corréze, A. Carnot ha 
señalado la presencia de algunas venas de stibina de 
0,40 á 0,70 m. de potencia. Los yacimientos más im- 
portantes de la Meseta Central son los que se explo- 
tan en el grupo de Massiac, Brioude, etc., Alto Loire 
y Cantal. Todos estos yacimientos están enclavados 
en los gneis, algunas pizarras micáceas y algunos 
granitos; se presentan en forma de filones cuarzosos 
verticales conteniendo algunas partículas de stibina. 
Los dos yacimientos más importantes son los de Frey- 
- cenet y el de Licoulne. En el Ardéche existen dos yaci- 
mientos: el de Malbose y el de Charmes. Igualmente se 
pueden citar los yacimientos de antimonio de la West- 
falia, del Harz, de Bohemia, de las Indias, del Tonquín, 
de China, del Japón; los yacimientos del Japón son 
análogos á las capas hercinianas de la Meseta Central, 
los de Borneo, de la Australia y los de Méjico. 

2.2 Stibinas auríferas. Los yacimientos de stibi- 
na aurífera más interesantes son los siguientes: en 
Portugal, las stibinas de la cuenca del Duero; la Lu- 
cette, en Mayenne; Goldkronach, en Fichtelgebirge; 
Krasnahora y Mileschau, en Bohemia; Magurka y 
Kremnitz, en Hungría; Swaziland, en el Transvaal, 
Australia, Idaho, Bolivia y Perú. 

3. Asociación del antimonio y del cobre. Está repre- 
presentada principalmente por los cobres grises. 

4. Asociación del antímonto con el plomo y la plata. 
Esta asociación se encuentra en la jamesonita, bulan- 
gerita, burnonita y nadorita. Igualmente citaremos las 
polibasitas, psauturosas y jerargiritas. La concentra- 
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ción del antimonio y del cobre y la del antimonio y la 
plata se encuentran en la zona de cementación superfi- 
cial y tienden á desaparecer en profundidad. 

5. Asociación del antimonio con.el mercurio. Esta 
asociación se encuentra en Sierra Nevada, provincia 
de Granada, en donde al cinabrio acompaña el cobre 
gris; lo mismo sucede en el Palatinado. En Toscana, el 
antimonio y el mercurio forman algunas capas bas- 
tante importantes, las que han sido estudiadas por 
Lotti, que las añade á las erupciones traquíticas y 
andesíticas del país. En Córcega, Méria; en Hungría, 
Bosnia, etc. En Argelia se encuentra el yacimiento de 
Jebel Taya; en Jebel Hamimat es donde se encuentra la 
senarmontita y finalmente los yacimientos de Alaska. 

6.” Asociación de antimonio, arsénico y azufre. Ya- 
cimientos de Transilvania, Macedonia, Córcega y Nue- 
va Caledonia. 

7.2 Filones antímoniosos formando filones y capas. 
Impregnaciones en las gredas: Este género de yaci- 
mientos sg, encuentra en Villerauge, en el Crouse, y 
en los Estados Unidos, en el Utha. Substituciones en 
las calizas: Los yacimientos de Charmes, en el Ar- 
déche; los yacimientos terciarios de Kostainik, en Ser- 
bia, etc., forman algunas capas entre algunas calizas 
triásicas y pizarras arcillosas. Parece haber habido 
substitución del cuarzo antimonioso con el calizo. 

En España conócense muchos criaderos regulares é 
irregulares de este sulfuro con gangas de cuarzo, ba- 
ritina Ó Caliza. Varias minas están ó han estado en 
explotación desde tiempos antiguos, si bien la pro- 
ducción no da idea de la verdadera riqueza del país 
en menas de antimonio. Los análisis industriales de 
este súlfido son numerosos, al paso que escasean los 
químicos. Citaremos una muestra bacilar procedente 
de la mina de Castillo (Pola de Lena): 


'¡ATÉÍMODIO 0. a 70,98 
AzuÍte... 00. 26,67 
ATSÉNICO. dan 
HiertO. ocaso 0,38 
Cobrieioo. ode : A Ads 
Oxigeno... ..oseso o A 0,90 

98,98 


Una localidad clásica es la de los concejos de Cer- 
vantes y Tineo, en Galicia. En la misma provincia de 
Lugo hay otras muchas bolsadas que se han buscado 
bastante sobre la derecha del Sil. El mineral de Villa- 
pin y Pandelon, en el concejo de Cervantes, está casi 
siempre en masa granudocristalina, así como los de 
Castroverde, San Pablo de Muradella, Sangullo y Mon- 
tes de Oca. Otro yacimiento encaja entre la caliza 
marmórea y las pizarras de Bolaño. Hay minas ex- 
plotadas en Villarbacú, Caurel, 4 unos 1200 m. sobre 
el nivel del mar, en terreno silúrico, que parece tie- 
nen una ley de 69 por 100, y han sido objeto de anti- 
guos trabajos. Son asimismo compactas las stibinas de 
Puebla de Tribes, Biobra y Villar de Silva (Orense). 
En Asturias son numerosas, y algunas considerables, 
las bolsadas en que se presenta este súlfido; lo hay ba- 
cilar en los términos de Lena; acicular, en Sobrescobio; 
compacto y Casi laminar, en Cangas de Onís; compac- 
to gris obscuro y brillante, en los términos de Tande, 


Folguerajú y Nisal, del concejo de Cangas de Tineo, * 


este último en cantidades exiguas; de la sierra de Tande 
figuran en las colecciones bellos cristales libres sobre 
cuarzo; se explotaron hace tiempo en la Navaliega, 
término de San Lorenzo de Felgueras, concejo de Lena, 
unas bolsadas y vetas ramificadas de sulfuro y óxido 
de antimonio; hoy se beneficia en la mina Encarna- 
ción, de Cangas de Tineo, cuya mena es bacilar, así 
como la de la mina de Castillo, Pola de Lena, cuyo 
análisis precede. Posee Santander varios yacimientos, 
aunque desprovistos de importancia industrial; algo 
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se explotó de un filón de Picos de Europa, y una mina 
de Mazarraza, en Andaria, habiéndose citado en este 
respecto Cajo, junto 4 Santander, y otros parajes per- 
tenecientesá una Sociedad que explotó minas en Ore- 
ña, Udías y Novales. En Aragón, en los Pirineos de 
la provincia de Huesca, tienen minas de antimonio 
conocidas en Eriste y al S. de Benasque; en la provin- 
cia de Zaragoza se citan criaderos no explotados en 
Ateca, con ocre de antimonio y baritina acompañando 
á la antimonita, así como un filón en Moros y otros 
en Aguarón, y en la de Teruel hay también minas poco 
trabajadas en Maicas y Lanzuela. En Cataluña, la re- 
gión montañosa de la provincia de Gerona posee abun- 
dantes Criaderos de antimonio asociado á plomo más 
Ó menos argentífero; así, en el valle de Ribas los hay 
encajados en las pizarras silúricas con ganga de cuarzo, 
como los verticales de San Martín de Vilallonga, en 
la parte occidental de la Sierra Caballera; el de San 
Cristóbal de Torrás y el de Planes, con galena argen- 
tífera acompañada de siderita; de mejor condición 
son las menas del término de Pardinas, la del Pach 
de Rocas Blancas y alguna de San Martín de Vila- 
llonga, en las que el súlfido está cristalizado en ganga 
Cuarzosa, mereciendo ser explotadas durante estos úl- 
timos años. La región granítica del antiguo reino de 
León contiene no pocos criaderos de antimonio, pero 
el yacimiento más importante es el famoso de Losa- 
cio, en la provincia de Zamora, descubierto en 1840 
y descrito, poco después, por Escosura; radica en el 
cerro de las Cogullas, y consiste en varias vetas me- 
tálicas con un espesor de 16 á 60 cm. entre las lepti- 
nitas descompuestas del cámbrico superior, en una 
faja de 200 m. de largo, sumando más de 2 de mineral. 
Mencionaremos de la provincia de Salamanca las bol- 
sadas de Valdemierque y el filón de la mina Provincia, 
que corta las pizarras arcillosas del terreno carbónico. 
Mucha mayor importancia tiene la zona de bolsadas 
que forma parte de la zona metalífera de la meseta 
de Castilla la Nueva, por el Viso del Marqués, Almor- 
chón, Almodóvar y Santa Cruz de Mudela, varias de 
cuyas bolsadas se han explotado en diferentes ocasio- 
nes. Andalucía, en la provincia de Jaén, en sus con- 
fines con la Mancha, ofrece, entre otros, un filón que 
cruza Casi en ángulo recto las pizarras cámbricas de 
la Dehesa del Ojuelo, por la parte de Andújar; también 
hay allí, y en Alcalá la Real, otros filones con ganga 
de cuarzo, fluorita y arcilla, debida á la descompo- 
sición de la pizarra, cuya mena ha sido explotada mo- 
dernamente en un alza del antimonio. En término 
de Espiel y en la mina de Trasierra, al NO. de Cór- 
doba, se conocen filones con ganga cuarzosa de 0,50 
á 1 m. de espesor; se han explotado también en Santa 
Eufemia, y en el término de la capital, bolsadas irre- 
gulares en granito, si bien estas y otras minas han dado 
poco resultado, incluso las del grupo del Lizón, en el 
terreno cristalino del término de Espiel, sobre las que 
se fundaron balagiieñas esperanzas; la zona paleozoi- 
ca dislocada de la provincia de Huelva constituye una 
de las principales regiones antimoníferas españolas, por 
ser sus bolsadas numerosas y en general bastante con- 
siderables, Y el mineral suele ser bacilar, muy puro, 
y á veces hojoso y granudo; las sierras Alhamilla y 
Almagrera encierran numerosos filones plumboanti- 
monjferos; es curioso uno situado á Poniente de la 
Sierra Cabrera, por contener bolas de antimonita de 
diferentes tamaños; se presentan otros criaderos en las 
faldas meridionales de Sierra Nevada, con pirita y side- 
rita; en el término de Cartagena y en otros de este im- 
portante distrito minero parece se han encontrado bol- 
sadas de la mena que nos ocupa mezclada con plomo, 
á las cuales no se ha prestado atención. En Extrema- 
dura, aunque poco conocidos, se citan algunos cria- 
deros de plomo con antimonio; por ejemplo, en el sitio 
llamado Aguijoncillo, 4 4 kms. al SE. de Aldeanueva, 
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Cantenera y otros semejantes por aquel término y por 
el de Trujillo, acompañados de blenda; en la provincia 
de Badajoz se conocen filones acompañados de pirita 
en Zalamea de la Serena. 

En Portugal existen muchas minas de antimonita, 
sobre todo en el distrito de Oporto, y en especial las 
de Tapada, de Lixa y de Gondomar, que suministran 
minerales con una ley de cerca del 70 por 100. Es curio- 
so el criadero de Portal, que contiene 19 gr. de oro por 
tonelada, y también hay otras auríferas en el distrito 
antes citado, El yacimiento de Prata (Casa Branca), en 
el Alemtejo, sigue el contorno de un macizo de granu- 
lita y de un granito cortado por ésta, formando como 
una especie de cono truncado de vértice redondeado 
con ramificaciones laterales por el O. El relleno está 
formado de cuarzo y antimonita. 

La producción en España. Dotado nuestro país de 
tantos yacimientos de antimonio, y algunos muy im- 
portantes, podría suministrar un enorme contingente 
de dicho metal; pero las vicisitudes del mercado y otras 
causas han hecho que nunca se haya extraído la can- 
tidad que es capaz de proporcionar y que en ocasiones 
se haya paralizado la extracción. En 1846 se sacaron 
sólo de Losacio 7,340 quintales métricos, explotación 
que se redujo rápidamente al cabo de dos años; en 
1860, la cifra total en este distrito ascendió solamente 
á 500 quintales métricos, con gran intervención de los 
óxidos. Para dar una idea de las vicisitudes por que 
ha pasado la minería del antimonio en España con- 
signaremos algunos datos. Parece que tuvo mucha im- 
portancia durante el siglo XVII11 en Santa Cruz de Mu- 
dela, aunque se desconocen las cifras que pudieran 
dar idea, siquiera aproximada, de aquélla. Sólo se 
sabe que entonces existía allí la industria de la Liga 
para la fabricación de los caracteres de imprenta, des- 
conocida en el mundo; por procedimientos empíricos 
sabían los fundidores de aquella comarca mezclar la 
galena y la antimonita para obtener el régulo. que se 
exportaba á Alemania y Francia, hasta que Proust, 
estudiando el procedimiento y dándoloá conocer, puso 
á los extranjeros en posesión del secreto. Desde que 
existen estadísticas mineras vienen figurando diversas 
provincias como productoras de antimonio, si bien unos 
años aparecen unas y dejan de hacerlo otras. Así, zn 
1897 constan las de Gerona, Lugo y Orense, faltando 
las de Zamora, León, Badajoz y Ciudad Real, que las 
superaban en años anteriores. El total, insignificante 
en dicha estadística, solo alcanzó 354 ton., con un 
valor de 33,000 pesetas, correspondientes en su mayor 
parte á Gerona. Más tarde, la explotación en esta úl- 
tima provincia ha quedado reducida á dos minas: una 
en el valle de Ribas y otra en el de Camprodón, cuyos 
yacimientos no son muy ricos. Hubo un tiempo en que 
la provincia de León fué la más productora; en cam- 
bio, en 1902 sólo aparece la de Lugo con 67 ton., va- 
liendo 5,000 pesetas, y en el año siguiente la misma 
provincia con 40 ton. y la de Gerona con 2. Moder- 
namente se han explotado minas en Manzaneda, y en 
La Amanda, Ayuntamiento de Rubiana (Orense), se 
practicó un túnel para cortar un filón; también en 
Biobra se ampliaron los trabajos para aumentar la 
producción, la cual, en 1899, dió 10 ton., valiendo 1800 
pesetas, en toda la provincia de Lugo, y 40, con un 
valor de 6,000, en la de Orense. La producción del 
antimonio en España en 1907 fué: 


Valor 
Toneladas a bocamina 
lA A dl a 3 30 4,500 
AA A 100 11,000 . 
LUBD 0 O OU ATA 2d 50 3,750 
lie al tics lA A 25 375 
205 19,625 


1454 


STIBIOCONITA. f. Mineral. V. CERVANTITA. 

STIBIODOMEYKITA. í. Mineral. Es una do- 
meiquita ó domeykita que contiene una pequeña can- 
tidad de antimonio. 

STIBIOFERRITA. Í. Mineral. 
niato hidratado de hierro. 

STIBIOGALENITA. f. Mineral. Sinonimia de 
bleimiertla. 

STIBIOHEXARGENTITA., f. Mineral. Anti- 
moniuro natural de plata, variedad de discrasa. 

STIBIOTANTALITA. f. Mineral. Substancia 
mineral formada por tántalo, antimonio y niobio, cuya 
fórmula puede ser representada de la manera siguiente: 
(Ta, Nb)O,¿Sb. 

STIBIOTRIARGENTITA. f. Mineral. Anti- 
moniuro natural de plata, variedad de discrasa, sinó- 
nimo de eslibicexargentita. 

STIBITZ (JorcE). Biog. Sacerdote protestante y 


Hidroantimo- 


escritor norteamericano, n. en Schuylkill el 10 de Marzo 


de 1856. Hizo sus estudios en la Escuela Teológica Ur- 
sinus y se doctoró en teología en Yale. Se ordenó minis- 
tro de la Iglesia reformada de los Estados Unidos en 


1883 y fué pastor de Shenandoah y de Leighton. Ha 
sido profesor de latín, Antiguo Testamento, literatura 


y teología en el Colegio Ursinus y en el Seminario Cen- 
tral teológico de la Iglesia reformada desde 1907. Ha pu- 


plicado Tas obras siguientes: Analysis of the Books of the 
Bible (1892); Biblical Catechism (1905); Historie-Literary 
Oultlines of the Old Testament (1914); The Message of 


Isaiah (1914), y Messianic Prophecy (1923). 


STIBIUM. m. Quim. Nombre latino del antimo- 
nio, del cual derivan diversos nombres dados á los com- 


puestos de antimonio. 


STIBLITA. i. Mineral. Hidrato de antimonio. 


V, ESTIBICONISA. 
STIBNITA. í. Mineral. Sinónimo de stibina. 


STIB Y. Geog. Pobl. de la Suecia Meridional, en la 
provincia ó lán y á 51 kms. S. de Christianstad, situada 
juntoá un pequeño afl. costero que en Cimbrishamn va 
á desembocar al mar Báltico; unos 1,200 h. (con el 


municipio). 

STICCADO-PASTROLLE. Mús. Nombre 
dado por su inventor á una variedad de dulcimer, lan- 
zada por el constructor inglés G. Smart, en 1770. 

STICKEEN. Geog. Río de la América del Norte, 
tributario del Pacífico. Relativamente corto, pero ex- 
tremadamente abundante, pertenece por su curso infe- 


rior á Alaska (Estados Unidos) y el resto 4 Colombia 


(Canadá). Es aún poco conocido en su cuenca superior, 
que se extiende por la meseta lacustre de la Colombia 
Británica, entre las cordilleras costéras de una parte y 


las montañas interiores al E., cuyas-aguas van á parar 


á la oril. izq. del Mackenzie por el caudaloso río de los 


Liards. Presenta durante su curso una línea quebrada 


que se repliega luego bruscamente en ángulo recto des- 
lizándose por desfiladeros profundos abiertos en la roca. 
Algunas de estas simas, designadas por los españoles y 
americanos con el nombre de cañones, deben su aspecto 
á las murallas verticales formadas á consecuencia de la 
acción de los hielos y de las cataratas. El curso del StTIc- 
KEEN está interrumpido con frecuencia por saltos y cas- 
cadas, sobre todo cerca de su desembocadura, más aba- 
jo de las cuales los glaciares de las riberas der. é izq. del 
río lanzan en la corriente sus masas cristalinas que, en 
forma de témpanos, son arrastrados hasta el mar. El 
STICKEEN está formado por numerosos torrentes que 
nacen entre los 57 y 59” de lat. N. Corre al principio por 
el desfiladero llamado Gran Cañón, más allá del cual 
se ensancha su valle en el Pequeño Cañón. Es navega- 
ble desde la pobl. de Glenora 4 202 kms. de su des- 
embocadura. Absorbe el río Skoot, pasa luego á Alas- 
ka y termina en un ancho estuario frente á la isla del 
Príncipe de Gales. Se evalúa su curso en unos 600 ki- 
lómetros. 


SIIBIOCONITA — STICTOCARDIA 


STICKELBERGER (Luis). Biog. Matemático 
suizo, n. en Buch en 1850. Doctoróse (1874) en filoso- 
fía en Berlín y se revalidó de Privatdozent en el Poly- 
technikum de Zurich. En 1879 y 1894 fué nombrado, 
respectivamente, profesor supernumerario y numera- 
rio de matemáticas de la Universidad de Friburgo. 
Débesele: De problemate quodam ad duarum bilinearium 
vel quadraticarum transformationem pertinente (1874); 
Ueber reelle orthogon. Substitut. (1877); Theorie der l- 
nearen Differential-Gleichung (1881). 

STICKER (ANTONIO). Brog. Médico y escritor 


alemán, n. en Colonia en 1861. Es doctor en medicina 


y cirugía y ha practicado durante diez años la medicina 
veterinaria, y durante cinco residió en París, Bonn y 
Berlín, dedicado al estudio y á escribir obras de medi- 
cina y filosofía. Ha trabajado en el Instituto Real de 
Francfort para la curación del cáncer, y ha sido profe- 
sor de clínica quirúrgica de la Universidad de Berlín 
Pertenece á la Sociedad Alemana de Naturalistas y 
Médicos. Es autor de Ueber d. Krebs der Tiere (1909); 
Die Leibnizischen Begriffe der Perzeption und zeption 
(1900), y una vasta colaboración en su Archiv fir 
Anim. Nahrungsmittelkunde, Zentralblatt der krankhei- 
ten y en otras revistas científicas y médicas. 

STICKER (JORGE). Biog. Médico y publicista alemán, 
n. en Colonia en 1860. Especializóse en medicina 
interna, historia de la medicina y epidemiología. He 
aquí sus principales obras: Magensonde und Magen- 
pumbpe (1887); Die Bedeutung des Mundspeichels (1889); 
Die Behandlung der Lungenschwindsiichtigen (1893); 
Der Keuchhusten (1896, 2.2 ed., 1911); Das Heufieber 
(1896; 2.2 ed., 1911); Lungenblutungen (1900); Gesund- 
heitund Erziehung (1900; 2.2ed., 1903); Die Entwicklung 
d. árztl. kunst (1902); Die Pest (1908-10); Ueber Natur- 
heilkunde (1909); Zur hist. Biologie der Krankeilserreger, 
con K. Sudhoff (1910); Die Pestgefahr (1911); Die In- 
fluenza (1911); Die Cholera (1912); D. Ausgestaltung d. 
Medizin in Deutschland wáhrend der letzten 25 Jahren 
(1913); Die Dengue (1914); Erkáltungskrankheiten und 
Kalteschaden, ihre Verhitung und Heilung (1916); Ge- 
schlechtsleben und Forlpflanzung vom Standpunkt des 
Arztes (1916; 3.2 ed., 1919); Hetlwirkungen der terpen- ' 
halt. Oele und Harze (1917); Lepra (1924), y Die gutar- 
tigen Fieber der Tropenlánder (1925). 

STICKL (Francisco). Biog. Compositor alemán, 
n. en Diessen á fines del siglo XVII y m. en 1742. 
En el monasterio de su pueblo natal aprendió los rudi- 
mentos de las ciencias y de la música, terminando sus - 
estudios en las Universidades de Salzburgo y de Ingol- 
stadt, donde se estableció como organista en 1720. Dejó: 
Psalmi vespertini pro toto anno, á £ voces (Augsburgo, 
1721); seis Misas, á 4 voces (Augsburgo, 1727), y Psal- 
mi vespertini pro toto anno a 4 vocibus (Augsburgo, 
1723). 

STICKMANNIA, f. Bot. Género fundado por 
Necker y sinónimo de Dichorisandra de Mikan en la 
familia de las comelináceas. 

STICKNEY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Dakota del Sur, condado de Aurora; 386 h. 
según el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Illinois, con- 
dado de Cook; 550 h. según el censo de 1920. - 

STICKS (J. B.). Biog. Pintor inglés del siglo x1x, 
citado por el 4rt Prices Current. De sus obras menciona- 
remos: Gylen Castle, Lochstaffen (1877), y Puesta de sol 
en la costa de Caithness. - : 

STICTOCARDIA. f. Bol. Género fundado por 
H. Hallier y que comprende plantas de la familia de 
las convolvuláceas, grupo de las equinoconieas y tribu 
de las argircicas, distinto de Argyreia principalmente 
por su porte y fruto indehiscente cuadrilocular, envuel- 
to por los sépalos obscuros adosados, semillas cuatro 


aterciopeladas, hojas por el envés con glándulas gran- 


des, en forma de higo, hundidas. Se incluyen tres espe- 
cies de África é islas próximas. 


*.. 


STICT ODESMIS — STICHORCHIS 


STICTODESMIS. m. Bo!. Género fundado por 
Grunow y que se incluye hoy en Navicula de Bory, de 
algas diatomeas. El de Greville es sinónimo de la sección 
Climaconeis Grun. en el género Climacosira Grun., de 
la misma familia. 

STICTODISCUS. m. Bot. Género fundado por 
Greville y que comprende algas diatomeas discoideas, 
actinodisceas, con radios no espolonados, valvas con 
costillas radiales, sin alas ni garfios (estictodisceas), 
con radios estrechos, no ensanchados hacia el centro, 
costillas sin formar telaraña, no ahondadas en el borde, 
éste no radialmente ondeado. Se incluyen 55 especies, 
la mayoría marinas y fósiles. 

La sección Stictodiscella se distingue, por las valvas 
poco abovedadas y los radios que no llegan al centro, 
de la Cladogramma, y por la sección triangular ó poli- 
gonal, de la Eustictodiscus. 

STICTONEIS. m. Bot. Fundado por Grunow se 
une hoy con Orthoneis, sección de Cocconeis de Ehren- 
berg en las algas diatomeas. 

STICTOPÉTALUM. m. Bot. Género fundado 
por Wawra é incluído hoy en la sección Euvismia del 
género Vismia Vell., de la familia de las gutíferas. Tam- 
bién hay con este nombre, de Hall., un grupo de espe- 
cies de orquidáceas del género Paphiopedilum Pfitz. y 
sección Coelopedilum; anchamente espatulados con ex- 
tremo redondeado en el pétalo. 

STICTOPHACIDIUM. m. Bot. Género funda- 
do por Rehm y que comprende hongos facidíneos de la 
familia de los estrictidáceos, con esporas elipsoidales, 
oblongas, fusiformes ó cilíndricas, unicelulares, disco 
fructífero circular, parafisos divididos, mazudos por 
arriba, formando epitecio. La única especie, S. carnio- 
licum, vive en el cornejo. 

STICTOPHYLLUM. m. Bo!. Género fundado 
por Kútzing é incluído hoy en Rhodophyllis del mismo, 
de algas de la familia de las rodofilidáceas. El de Ed- 
geworth se refiere á una especie de Tricholepis, de la fa- 
milia de las compuestas, distinguible por los pelos del 
vilano plumosos. 

STICTOSIPHONIA. f. Bo!. Género fundado 
por Hooker y Harvey é incluído hoy en Bostrychia de 
Montagne, de algas de la familia de las rodomeláceas. 

STICTOSPHAERIA. f. Bot. Género fundado 
por Tulasne y sinónimo de Diatrype de Fries en los hon» 
gos esferiales. y 

STICTÓSPORUM. m. Bo!. Género fundado por 
(Harvey) Schmitz y que comprende algas de la fami- 
lia de las rodimeniáceas y tribu de las rodimenieas, con 
talo cerrado en su interior, aplanado ó plano, esporan- 
gios divididos al través. La especie típica, St. nitophyl- 
loides, es de los mares del O. de Australia. 

STICTYOSIPHON. m. Bof. Género fundado 
por Kiitzing y que comprende algas de la familia de las 
estriariáceas, con los Órganos de reproducción no acom- 
pañados de parafisos, pluricelulares de igual conforma- 
ción (estictiosifoneas), capa interna de tejidos del talo 
formada por células redondeadas. La única especie bien 
conocida es S. adriaticus. 

STICH (JuAn WENZEL). Biog. Cóncertista de cor- 
no y compositor alemán, conocido también por el nom- 
bre italianizado de Giovanni Punto, n. en Zchuzicz en 
1746 y m. en Praga el 16 de Noviembre de 1803. En los 
principios de su vida artística recorrió casi toda Euro- 
pa, hasta que en 1781 aceptó una plaza en la corte del 
obispo de Wurzburgo, que cambió en 1782 por una pla- 
za de músico de cámara del conde de Artois, el futuro 
Carlos X. En 1799 volvió 4 Alemania, donde se hizo 
admirar de Beethoven, que escribió una sonata para él 
(op. 17). Finalmente, se trasladó á Praga. Compositor 
fecundo, dejó 14 conciertos para corno; un septeto para 
corno, clarinete, fagot, violín, viola, violoncelo y con- 
trabajo; un quinteto para corno, flauta y trío de instru- 
meñtos de arco; 24 cuartetos para corno y trío de arcos; 
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trío y dúo para cornos; un Aymne d la liberlé, para otr- 
questa; tríos para instrumentos de arco, y un Mélodo 
para corno. 

STICHE (Josk). Biog. Médico español, n. en Mar- 
tín, cerca de Zaragoza, en los comienzos del siglo XVII. 
Estudió en la Universidad de esta última ciudad, donde 
se licenció en cirugía, y en 1650 fué nombrado miem- 
bro del Colegio de Médicos y cirujanos de San Cosme y 
San Damián. Distinguióse notablemente durante la 
peste bubónica de 1652 y en recompensa á sus servicios 
fué nombrado superintendente de cirugía en Zaragoza. 
Morejón elogia su libro sobre la peste bubónica, en el 
que aparece bien observada y descrita aquella epide- 
mia. Se le debe: Capítulo singular en el cual se trata de 
varias cosas pertenecientes á cirugía (Zaragoza, 1651 y 
1675) y Tratado de la peste 
de Zaragoza del año de 1652 
dedicado al Illmo. Ayunta- 
miento de la misma (Zaragoza, 
1652, y Pamplona, 1655). 

STICHEL ó STY- 
CHEL (ANTONIO). Biog. 
Prelado polaco, n. en Gniez- 
no el 13 de Junio de 1859. 
Cursó los estudios del bachi- 
llerato en el Seminario de 
su ciudad natal y los mayo- 
res en las universidades de 
Berlín y Wurzburgo. En 1896 
fué nombrado rector de la 
parroquia de Santa María de 
Posen, en 1898 elegido diputado de la Dieta prusiana 
y en 1904 del Reichstag alemán, donde combatió de- 
nodadamente en favor de sus oprimidos compatriotas. 

STICHERUS. m. Bo!. Género fundado por Presl 
¿incluído hoy en Gleichenia Sm., de helechos de la fami- 
lia de los gleiqueniáceos. 

STICHOCARPUS. m. Bo!, Género fundado por 
C. Agardh é incluído hoy en Dasya del mismo, de algas 
de la familia de las rodomeláceas. 

STICHOCOCCUS. m. Bot. Género fundado por 
Nágeli y que Wille incluye con duda en las algas pleuro- 
cocáceas. Se diferencia de Dactylothece Lagerh., princi- 
palmente por la falta de envoltura de jalea. Se in- 
cluyen tres especies de agua dulce, muros y troncos 
húmedos. 

STICHONEURON. m. Bof. Género fundado por 
Hooker (hijo) y que comprende plantas de la familia de 
las estemonáceas, con óvulos colgantes del ápice del 
ovario, piezas del perigonio soldadas en la base con él, 
filamentos gruesos, cortos, anteras con mitades diver- 
gestes, sin apéndices. Tallo erguido, algo ramoso por 
abajo. La única especie es de la India. 

STICHOPHORA. f. Boí. Género fundado por 
Kútzing y que se incluye hoy en Sargassum Ag., de al- 
gas feoficeas, de la familia de las fucáceas. 

STICHOPHYLLUM. m. Bo!. Género fundado 
por Philippi y sinónimo de Pycnophyllum de Rémy, en 
la familia de las cariofiláceas. 

STICHOPSORA. f. Bol. Género fundado por 
Dietel y que comprende hongos uredinales de la fami- 
lia de los coleosporiáceos, con esporidios elipsoidales, 
en el extremo inferior en general con una puntita, en 
figura de limón, teleutosporas dosá dos una sobre otra, 
sentadas, unidas lateralmente formando costra plana, 
uredo igual que en Coleosporium, forma ecidio descono- 
cida. La única especie, St. Asterum, vive en Áster y 
Callistephus chinensis. 

STICHOPTERIS. m. Bot. Género fósil de 
W. non Gein., incluído hoy en Potichocarpus de Weiss, 
de maratiáceos. 

STICHORCHIS. m. Bot. Género fundado por 
Thouars y que comprende plantas de la familia de las 
orquidáceas, grupo de las monandras y tribu de las lipa- 
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rideas, con hojas verdes articuladas y limbo caedizo, 
plano, columnilla sin pie, labelo no en forma de zapa- 
tilla, tubérculos aéreos. Se incluyen unas 30 especies del 
Asia tropical, Japón, Oceanía y Mascareñas. 

STIDGER (GUILLERMO LERAY). Biog. Ministro 
protestante y escritor norteamericano, n. en Mounds- 
ville (Virginia) el 16 de Marzo de 1885. Hizo sus estu- 
dios en Brown y en la Universidad de Boston. Se orde- 
nó de ministro en la Iglesia metodista episcopal en 1914 
y ha sido pastor en San Francisco, en la Iglesia de San 
Marcos de Detroit, etc. Es miembro de varias socieda- 
des y ha publicado las obras siguientes: Soldier Si- 
lhoueles (1919); Star Dust from the Dugouts (1919); 
Outdoor Men and Minds (1920); Standing Room Only 
(1921); Flash Lights of the Seven Seas (1921); Flames 
of Fazth (1922); There Are Sermons (1922); Henry Ford 
(1923); The Epic of Earth (1923); That God's House May 
Be Filled (1923); The Symphonic Sermon (1923); Find- 
ing God in Books (1924), y A Book of Sunsets (1925). 

STIDHAM. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Meintosh; 62 h, según el 
censo de 1920. ; 

STIDIA (La). Geog. Pobl. de Argelia, en la provin- 
cia de Orán, dist,, cant. y á 14 kms. SO. de Mostaga- 
nem; á 50 m. de altura, junto á unas colinas de 120 á 
130 m. de altura, que lo separan del Mediterráneo; 600 
habitantes (1,780 con el municipio, de los cuales 450 
son europeos y los demás casi todos alemanes). Fué 
fundada en 1846 y su verdadero nombre es A2m-Stidia, 
que quiere decir fuente ferruginosa, fuente enmohecida. 
Se debe esta denominación á una fuente saturada de 
hierro, cuyas aguas surgen á la temperatura de 16? C. 
Territorio muy fértil. ; 

STIEBEL (SALOMÓN FEDERICO). Biog. Médico 
alemán, n. en Francfort del Main en 1792 y m. en 1868. 
Estudió en la Universidad de Gotinga, donde se doc- 
toró en 1815. Fijó luego su residencia en su ciudad na- 
tal y adquirió prontamente una gran reputación. Fué 
nombrado consejero íntimo de la corte de Nassau, en 
1842, y tuvo á su cargo la dirección del Hospital de 
niños fundado por el doctor Christ. Perteneció á mu- 
chas sociedades científicas y dejó gran número de obras 
de historia natural y de medicina, además de artícu- 
los en Rust's Magazin y otras publicaciones. Se le debe: 
Ueber die Entwickelung der Terchhornschnecke (1815 y 
1816); Dyacanthos polycephalus, ein Intestinalwurm des 
Menschen (1817); Ueber das Auge der Schnecken (1819), 
y Máunliches Hymen (1823), todas en Meckel's Deut- 
sches Archiv fúr Physiologie; Kleine Beilráge zur Heil- 
wissenschaft (Franctort, 1823); Welche Krankhettsconsti- 
tution haben wir zu erwarten,enOken's Isis (1830); Ueber 
den St. Veits Tanz, en Casper's Wochenschri]t (1837); 
Ueber den Bau und das Leben der griúnen Oscillatorie 
(Francfort, 1839); Soden und Seine Heilquellen (Franc- 
fort, 1840); Ueber einim Harne des Menschen gefundenes 
Infusorium, en Deulsch. Naturf. Versamml. Bericht 
(1842); Erster Bericht úber Dr. Christ's Kinderkranken- 
haus zu Frankfurt a M. (Francfort, 1845); Klinische 
Vortráge im Frankfurter Kinderkrankenhause (Franc- 
fort, 1846); Rickets, Rhachitis oder Rachitis, tabes pecto- 
rea, articuli duplicati, Zwiewuchs, englische Krankheit, 
etcétera (Erlangen, 1863); Jubeldissertation fúr Aerzte, 
etcétera (Francfort, 1865); Allgem. Stórungen,en Handb 
der Spec. Pathologie, etc. 

STIEBER (GUILLERMO). Biog. Policía prusiano, 
n. en Merseburgo el 3 de Mayo de 1818 y m. el 29 
de Enero de 1882. Estudió Derecho y en 1843 entró + 
servir en la Dirección de policía de Berlín, llegando á 
ser uno de los más hábiles funcionarios de la policía 
criminal y fué muy temido en general porque sus exce- 
lentes cualidades tenían empleo adecuado en las pes- 
quisas políticas. Bajo la nueva era, en 1860 fué acusado 
de transgresión de funciones; pero, absuelto, fué repues- 
to, y en 1866 y 1870-71 conquistó grandes méritos 
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como jefe de policía de campaña y por ello le nombra- 
ron consejero privado del Gobierno. Después de la 
muerte de STIEBER se publicaron Denkwirdigkeiten des 
Geheimrals Stieber (Berlín, 1883), escritos con arreglo 
á los documentos que dejó. 

STIEBNIG. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Silesia, dist. y 4 26 kms. SE. de Troppau, cerca de la 
rib. izq. del Oder; 1,400 h. Est. de la 1. f. de Oderberg 
á Prerau, 

STIEBNITZ (Gross). Geog. Pobl. de Checoeslo- 
vaquia, en Bohemia, círc.-de Kóniggratz, dist. y á 17 
kilómetros NNO. de Senftenberg, sit. junto á las fuen- 
tes de un tributario der. del Wilde Adler, rama der. del 
Adler, afl. izq. del Elba, en el Bohmisch Kamm; 1,500 
habitantes. Fraguas. 

STIECK (NicoLás UrricO). Biog. Médicoalemán, 
n. en Delmenhorst en 1763 y m. en Luneburgo en 
1839. Consagróse especialmente al estudio de la ciru- 
gía, primeramente en Rinteln y después (1780-90) en 
Berlín.,Fué cirujano de un regimiento de artillería y 
profesor de anatomía y botánica en la Universidad. 
En 1790 pasó á Gotinga, donde se doctoró al año si- 
guiente. Ejerció su profesión en Amsterdam, Lunebur- 
go y Hamburgo, y fijó, por fin, su residencia en la segun- 
da de dichas capitales. Es notable su tesis: De quinque 
prioribus encephali nervis (Gotinga, 1791). Entre otros 
trabajos publicados en revistas, merecen mención el 
que dió á la estampa en Hannóv. Magazin en 1815: Hell- 
Kráfte des Soolbades zu Luneburg. : 

STIEDA (GUILLERMO). Bi0g. Economista alemán, 
n. en Riga el 1.” de Abril de 1852. Estudió en Dor- 
pat, Berlín y Estrasburgo, y se revalidó en 1876 en esta 
última ciudad. De 18784 1882 fué profesor en Dorpat, 
después consejero del Gobierno en la oficina impe- 
rial de estadística del Imperio ., 
alemán en Berlín; en 1884 en- 
tró de profesor en la Univer- 
sidad de Rostock, y en 1898 
en Leipzig. Su producción 
literaria es enorme, abarcan- 
do la economía política, la es- 
tadística, la historia, etc. En- 
tre sus Obras sobresalen: Das 
Sexnalverhálinis der Gebornen 
(Estrasburgo, 1875); Zur 
Entstehung des Deutschen 
Zunfiwesens (Jena, 1876); 
Das Verfahren bei Enqueten 
úber soziale Verhálinisse, en 
las obras del Verein fúr Sozialpolitik (t. 13, 1877), y Li- 
teralur, heutige Zustánde und Enlstehung der Dentschen 
Hausindustrie (t. 39, 1889); Die Eheschliessungen in 
Elssas-Lothringen 1872-1876 (Estrasburgo, 1879); Reva- 
ler Zollbúcher und Quittungen des 14. Jahrhunders 
(Halle, 1887); Das Gewerbegericht (Leipzig, 1890); 
Hansisch-veneziamische Handelsbeziehungen im 15. 
Jahrhundert (Rostock, 1894); Der Bejáhigungsnachweis 
(Leipzig, 1895); Die Schragen der Amter und Gilden in 
Riga, en colaboración con C. Mettig (Riga, 1895); Die 
Lebensfáhigkeit des deutschen Handwerks (Rostock, 
1897); Die Aufánge der Porzellanfabrikation auf dem 
Thúringer Walde (Jena, 1902); llmenau und Stilzer- 
bach (Leipzig, 1902); Ueber die Quellen der Handels- 
statistik im Mittelalter (1903); Die Keramische Indus- 
trie in Bayern wáhrend d. 18. Jahrhunderts (1906); 
D. Nat.-Oekonomie als Univ. Wiss. (1906); E. Landes- 
gewerbeamt fir Sachsen (1907); D. volkswirtsch. Sem. a. 
d. Univ. Lerpzig (1909); D. Univ. Leipzig im Tausends!. 
Sem. (1909); Aus d. Revaler Handelsgesch (1910); Thiir. 
Glashútt. i. d. Vergangenhett (1910); Die Porzellanfabrih 
24 Odersted! 2. 18. Jahrhunder! (1910); Die gemeinniitz. 
Arbeitsnachweisbewegung (1911); Die Besteuerung des 
Tabaks in Ansbach-Bayreuth und Bamberg-W iirzburg 
(1911); Krieg und Sozialpolitik (1915); Krieg und 
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Finanzen (1915); Krieg u. Insdustric (1916); Roschers 
Nationalókonomie des Gewerbefleisses und Handels 
(7.* ed., 1899; 8.* ed., aumentada, 1913); D. Strassburg. 
Tuchmacher- und Weberzunft, en colaboración con 
Schmoller (1879); Rigasches Schragenbuch, en colabora- 
ción con Mettig (1895), etc. STIEDA editó (1901 y siguien- 
tes) los Volkswirtschafil. u. wirtschaftsgesch- Abhand- 
lungen, pa las Untersuchungen túber die Lage d. Hausier- 
gew. d. Deutschland, en A. d. Ver. f. Soziolpolitik (1878- 
1899). 

STIEDENROTH (ERNESTO). Biog. Filósofo ale- 
mán, n. en Hannóver en 1794 y m. en Grejfswald en 
1858. Dedicóse al profesorado y fué Privatdozent de las 
Universidades de Gotinga y Berlín y últimamente cate- 
drático numerario de la de Greifswald. Aceptó en gran 
parte las nuevas doctrinas de Herbart, principalmente 
en psicología. STIENDENROTH es el autor de una Nova 
Spinozismi delineatio (1816); de una Theorie des Wissens, 
análisis amplio del problema del conocimiento escrito 
contra el escepticismo (Gotinga, 1819), y Psychologie 
zur Erklárung. der Seelenerscheinungen (Kónisgsberg 
1824-25). 

STIEDLSBACH. Geog. C. de Austria, en la pro- 


vincia de la Alta Austria, círc. de Traun, dist. y á 12, 


kilómetros SE. de Steyr; 1,200 h. 

STIEDRY (FEDERICO). Biog. Músico austriaco, 
n. en Viena en 1883. Estudió en el Conservatorio de su 
ciudad natal, habiéndose distinguido como director 
de ópera y conciertos y como crítico musical. 

STIEF ó STIEFE (Juan ERNESTO). Biog. Mé- 
dico alemán, n. y m. en Breslau (1719-1793). Doctoró- 
se en Leipzig en 1743 y fué miembro de la Academia 
Leopoldina de Curiosos de la Naturaleza. Además de 
varios artículos sobre meteorología y medicina, publi- 
cados en revistas, se le debe: De vita nuptiisque plan- 
tarum (Leipzig, 1741); Historische und physikalische 
Betrachtungen úber die Wirkungen des in einem Pulver- 
thurm zu Breslau... eingedrungenen Blitzstrahls (Breslau, 
1749); Descriptio globi igniti Vratisloviae observati, en 
Nova Ácta Acad. Naturae Curiosorum (1757); Das 
Donnerweller im Winter erklárt, en Fortgeselzte Bernúh. 
der Ziltauer Gesellsch. 

STIEFEL (MIGUEL) Biog. V. STIFEL (MIGUEL). 

STIEFENHOFER (Dionisio). Biog. Teólogo 
y escritor alemán, n. en Irsee (Suabia) en 1881. Ha 
escrito varias obras de teología, homilética é historia 
eclesiástica, entre ellas: Die Geschichte der Kirchweihe 
vom 1.-7. Jahrhundert (1909); Am Tische der Herrn 
(1923); Im Frieden (1925), etc. Distinguióse, además, 
como traductor, habiendo vertido 50 homilías de san 
Macario el Egipcio (1913) y una Exposición de la fe or- 
todoxa de san Juan el Damasceno (1923). 

STIEGE. Geog. Lug. de Alemania, en el Est. de 
Brunswick, círc. de Blankenburg, sobre el Harz Infe- 
rior, punto de unión de los ferrocarriles Gernrode-Eis- 
felder Talmúhle y Stiege-Hasselfelde, á 482 m. de al- 
tura. Tiene una iglesia evangélica y un palacio. Fabri- 
cación de quesos, objetos de cemento y de madera; 
unos 1,500 h. 

STIEGER (Francisco). Biog. Organista y com- 
res alemán, n. en Greiz el 27 de Noviembre de 1860. 

graduó en el Seminario de su ciudad natal en 1880 
y desde este año á 1883 fué maestro de escuela, estu- 
diando música después en el Conservatorio de Leip- 
zig. De 1904 á 1910 fué cantor en Simbach, y desde 
1911 es cantor y organista de la Versóhnungskirche de 
Dresde. Entre sus composiciones figuran: Sonata, para 
piano; 2 sonatas, para violín; Cuarteto y trío, para ins- 
trumentos de cuerda; Trío, para piano, clarinete y 
saxofón; Rapsodia, para solos, coros y orquesta; mo- 
tetes, y melodías vocales. 4 

STIEGER (JORGE). Biog. Economista alemán, n. en 
Bevensen (provincia de Hannóver) en 1857. Estudió 
en el Gimnasio Johannei de Luneburgo y en las Uni- 
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versidades de Gotinga (1879) y Halle (1883-86). Ter- 
minados sus estudios fué auxiliar de Jul. Kiihn y lue- 
go practicó durante once años la agricultura en Han- 
nóver, Sajonia y la Prusia Oriental. Por espacic de 
dos años enseñó esta disciplina en Steinort (Prusia 
Oriental). Desde 1896 estuvo al frente de la sección de 
tráfico de la D. Landes-Ges. Ha escrito: Monograph. 
d. Heidschnucke als Beitr. z. Rassenkunde d. Sclafe; 
Z. Landarbeiterfrage (1898), y gran número de artícu- 
los en las Memorias de la D. Landes-Ges. 

STIEGHORST. Geog. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Westfalia, presidencia de Minden, 
círc. y á 6 kms. E. de Bielefeld, sit. en la vertiente NE. 
del Tentoburger Wald; en las márgenes del Aa, afl. iz- 
quierdo del Werre (cuenca del Weser); unos 1,000 h. 

STIEGLES (Gastón). Biog. Escritor francés 
contemporáneo, director de la Biblioteca Histórica 
Municipal de París, n. en dicha ciudad. Se le debe: Le 
maréchal Oudino!, así como las novelas Le our du monde 
en 63 jours; Les mirages; Amours tragiques de Napo- 
léon 111; La fille des bois, y La branche de gui. Además. 
colabora en L*Echo de Paris, Le Matin, etc. 

STIEGLITZ. Geog. Ald. de Polonia, en la anti- 
gua prov. prusiana de Posen, á 15 kms. ONO. de Czar- 
nikau, sit. á oril. de un tributario der. del Netze, afluen- 
te der. del Warta (cuenca del Oder); unos 1,400 h. 
Est. f. c. 

STIEGLITZ (ENRIQUE). Biog. Poeta alemán, n. en 
Arolsen el 22 de Febrero de 1801 y m. en Venecia el 
23 de Agosto de 1849. Estudió en Gotinga y Leipzig; 
en 1828 fué profesor en Berlín y archivero en la Bi- 
blioteca Real y el mismo año se casó con Carlota Sofía 
Willhóft (nacida en Hamburgo el 18 de Junio de 1806). 
Una enfermedad nerviosa le obligó pronto á dejar su 
empleo. STIEGLITZ poseía talento imaginativo, pero 
le faltaban fuerza y concentración, y él mismo lamen- 
taba profundamente esta falta; el vehemente anhelo 
de una producción estética elevada llenaba su cora- 
zón y lo consumía hasta hacerle enfermar. Su esposa, 
poseída de la desdichada idea de que su marido ocul- 
taba un gran dolor, se dió la muerte de.una puñalada 
(si bien de ello fueron también causa otras razones) el 
29 de Diciembre de 1834 (V. Mundt, Charlotte Stieglitz, 
ein Denkmal, Berlín, 1835; E. Pierson, Gustav Kúhne 
Dresde, 1890; L. Geiger, Dichter und Frauen, Berlín, 
1896; Berdrow, Frauenbilder aus der neuen deutschen 
Literaturgeschichte, 2.2 ed., Stuttgart, 1900; Jacobson, 
Charlotte Stieglitz, en Nord und Sid, t. 90, Breslau, 
1899; Houben, Jungdeulsche Lebenswirren, en la Zeíts- 
schrift fúr Búcherfreunde, t. 10, Bielefeld, 1907). STIE- 
GLITZ vivió desde entonces en Venecia. Sus obras poé- 
ticas son: Bilder des Oriens (Leipzig, 1831-33), con la 
tragedia Sultán Selim 111; Stimmen der Zeit in Liedern 
(2.2 ed., Leipzig, 1834), y Das Dionysosfest, tragedia 
lírica (Berlín, 1836). De sus producciones posteriores 
sólo merecen mención las Bergsgrisse (Munich, 1839). 

Bibliogr. Las obras editadas por H. Curtze: Heín- 
rich Stieglitz, eine Selbsbiographie (Gotha, 1865); Briefe 
von Stieglitz an-seine Braut Charlotte (Leipzig, 1859), y 
Erinnerungen an Charlotte (Marburgo, 1865). 

STIEGLITZ (JUAN). Biog. Médico alemán, n. en Arol- 
sen, principado de Waldeck, el 10 de Marzo de 1767 
y m. el 31 de Octubre de 1840. Hizo sus primeros es- 
tudios en el Gimnasio de Gotha y pasó después á Ber- 
lín, donde estudió filosofía y entabló conocimiento 
con Eugel, Moritz, Moisés Mendelssohn, Marcus, Herz, 
etcétera. Cursó luego medicina en Gotinga, donde se 
graduó de doctor en 1789. Pasó después á Hannóver, 
donde se dedicó al ejercicio de su profesión, alcanzan- 
do merecida nombradía al poco tiempo. Contribuyó 
á ello su conversión y la de su esposa á la religión lu- 
terana, en 1800, pues antes de esta fecha perteneció 
á la israelita, que era la de sus padres. En 1802 fué 
nombrado médico de la corte; en 1806 médico del rey 
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de Hannóver; en 1816 caballero de la orden de los 
Gúelfos; en 1820 consejero áulico; en 1832 consejero 
médico supremo, -y, posteriormente, jefe de la orga- 
nización médica del reino. Se le deben gran número 
de obras, monografías y artículos que se distinguen 
por su claridad y concisión; su obra más importante, 
relativa á estudios patológicos, es considerada como 
un modelo tanto por el método como por la exposición. 
Distinguióse también especialmente en su lucha con- 
tra los sistemas médicos de la época, poniendo de ma- 
nifiesto sus brillantes condiciones de crítico. Combatió 
especialmente el brownismo, el magnetismo animal 
y la homeopatía. Se le debe la implantación de la va- 
cunación obligatoria en el reino de Hannóver. Citare- 
mos entre sus Obras y más importantes trabajos: De 
morbis venereis larvatis (Gotinga, 1789); Ueber- das 
Zusammenseyn der Aerzte am Krankenbelte und ¡ber 
thre Verhalinisse unter sich tberhaupt (Hannóver, 
-1798); .Versuch einer Priifung und Verbesserung der 
jelzt gewóhnlichen Behandlungsart des Scharlachfiebers 
(Hannóver, 1807); Ueber den Thierischen Magnetismus 
(Hannóver, 1814); Pathologische Untersuchungen (Han- 
nóver, 1832); Ueber die Hombopathie (Hannóver, 1835); 
_Medicinische Ráthsel (1796); Unfáhigkeit von Dauer 
im Stehen und Gehen ohne Láhmung oder Verunstaltumg 
(1797); Schilderungen aus dem Leben einer Arztes 
(1809); Ueber die Stellung der Aerzte zum Slaate, zum 
Publicum und unter sich selbst. (1825), y Unterschet- 
dungs-Merkmale der einheimischen Brechruhr von der 
Ásiatischen Cholera (1831), estas cinco últimasen Hufe- 
lands Journ. der Heilkunde; Darstellung und Prifung 
der wesentlischsten Brown'schen Sátze, en Hopf's Com- 
mentarien der Arzneikunde (1800); Einige Bemerkun- 
gen úber die Schutzkraft der Kuhpoken, en Neues Han- 
nóv. Magaz. (1808); Verlheidigung der Beobachtunge 
ener besondern Arl natúrlicher Blaltern nach Kuhpoc- 
ken, en Horn's Neues Archiv fúr medic. Erfahrung 
(1809); Ueber die beschránkte Niederlassung von Aerzten 
an bestimmiten Etablissemenisorten in Hannover, en 
Sach's Jahrbuch der Leist. d. Heilk (1839), y, en cola- 
boración con Hufeland, Ueber den Thierischen Mag- 
netismus (Berlín, 1816), y notables artículos en Golting 
Anzelger y Jen. Lit. Zeitg. 

Bibliogr. Marx, Zum Andenken an Dr. Johann 
Stieglitz (Gotinga, 1846); Holscher, Nekrolog ber 
Stieglitz, en Holscher's Annal (1840); Rohlís, Die me- 
dicinischen Klassiker Deutschlands (1875). 

STIEGLITZ (JUAN). Biog. Escritor alemán, n. en 
Landshut (Baja Baviera) en 1866. Ha escrito: Heimal- 
kunde (1906); Ein Steig in den Blitengárten der Kultur 
(1907); Der Lehrer auf d. Heimatscholle (1909); Aus 
[leímat und Welt. Sachunterrichis-stoff (1915); Heinz 
Sunddorfer (1916); Das Nibelungenlied altbayr. erzáhlt 
(1919); Vom Heimalgrund satz (1922); Gedanken zur 
Grundlegung eines Landeslehrplans (1924), y Melhodik 
der Heimalkunde als Grundlage wahrer Ergiehung und 
Bildung (1924). : 

STIEGLITZ (TEODORO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Chiesch (Bohemia) en 1840. Fué director del Gimnasio 
de Prachatitz y se dedicó á la filosofía. Partidario de 
Schopenhauer, nos ha dejado la importante monografía 
Grundsátzee der historischen Entwicklung aus den uebe- 
reinstimmenden Prinzipien der Philosophie A. Scho- 
penhauers und der nalurwissenschafllichen Empirie 
(Viena, 1881) y otra comparándolo con el fundador 
del críticismo: Zur Lehre von transzendentalen Idea- 
lismus Kants und Schopenhauers (Arnau, 1906); Publi- 
có, además: Ueber den Ursprung des Sittlichen (1894). 

STIEHL (CArLOS JUAN CRISTIÁN). Biog. Musicó- 
grafo y organista alemán, n. en Liibeck el 12 de Julio 
de 1826 y m. en la misma ciudad el 2 de Diciembre de 
1911. Fué discípulo de su padre, distinguido organista 
de aquella localidad, y desde 1848 hasta 1858 desem- 
peñó las funciones de organista en Jever y de 1858 4 
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1877 las de director de la música del gran duque en 
Eutin, encargándose en 1878 de la dirección de la So- 
ciedad de Música y de la Singakademie de Liibeck, 
así como de la crítica musical de la Gaceta de Liibeck. 
Publicó: Zur Geschichte der Instrumentalmusik in Lú- 


beck (1885); Die Organisten an der St. Marienkirche u. * 


die Abendmusiken zu Lúbeck (1886); Lúbeckisches Ton- 
kúnstlerlexikon (1887); Musikgeschichte der Stadt Lú- 
beck (1891), y Geschichte des Theaters in Lúbeck (1902). 

STIEHL (ENRIQUE FRANCISCO DANIEL). Biog. Com- 
positor alemán, hermano de Carlos Juan, n. en Lú- 
beck el 5 de Agosto de 1829 y m. en Reval el 1.” de 
Mayo de 1886. Estudió en el Conservatorio de Leipzig 
y de 1853 á 1866 fué organista de la iglesia de San Pe- 
dro y director de la Singakademie de San Petersburgo. 
Luego dió conciertos en Alemania, Italia é Inglaterra; 
de 1874 á 1878 fué director de la Sociedad de Santa 
Cecilia de Belfast, y, finalmente, aceptó la plaza de 
organista de San Olao y la dirección de la Singakade- 
mie de Reval. Sus obras principales son: Ouverlure 
irromphale; Elfenkoenigin, para coro con orquesta; tres 
tríos ysun cuarteto para instrumentos de arco; una 
sonata para violoncelo; una sonata para violín; diver- 
sas piezas para piano y violín; lieder, y las óperas Der 
Schatzgráber y” Jery und Bátely. 

STIEHL (FERNANDO). Biog. Pedagogo alemán, n. en 
Arnoldshain am Feldberg im Taunus (círculo de Al- 
tenkircheñ) el 12 de Abril de 1812 y m. en Friburgo 
de Brisgovia el 16 de Diciembre de 1878. Estudió teo- 
logía en Bonn y Halle; en 1835 fué nombrado catedrá- 
tico y en 1839 director del Seminario de Neuwied. El 
ministro Eichhorn lo llamó en 1844 al ministerio de 
Cultos, en el cual ascendió hasta consejero privado 
del gobierno superior (1855). STIEHL fué autor de la 
tan combatida Regulative fúr das Volksschul-, Prápa- 
randen- und Seminarwesen del 1.?, 2 y 3 de Octubre de 
1854. Publicó, además: Der vaterlándische Geschicht- 
sunterricht (Coblenza, 1842); Ahtenstiicke zur Geschichte 
zum Verstándnis der drei preussichen Regulative (Ber- 
lín, 1855); Die Wetlerentwickelung der Regulative (Ber- 
lín, 1861); Meine Stellung zu den drei preussischen Re- 
gulativen (Berlín, 1872). También fundó en 1859 la 
Zentralblatt fúr die gesamte Unterrichisuerwallung in 
Preussen. 

STIEHL (OTÓN Max Juan). Biog. Arquitecto y es- 
critor alemán, n. en Magdeburgo en 1860. En 1899 se 
revalidó para la asignatura de construcciones profa- 
nas de la Edad Media, y en 1904 obtuvo una cátedra 
en la Escuela Superior Técnica de Berlín. Como escri- 
tor menciónanse sus obras: D. Backsteimbau romanis- 
cher Zeit (1898); Mustergiúlt. Kincherbauten d. disch. 
Millelalt. Berlin; D. deutsche Rathaus d. Mittelalter 
(1905); Wohnbau d. Milttelallers; Studienentwiirfe in 
Backsteinbau; Unsere Feinde, Charaklerkópfe aus disch. 
Kriegsgefs-Lage (1916); D. Baukst. e. Werkstein z. Neu- 
anfbau d. disch. Geistes (1920) Der Weg zum Kunst- 
verstádnis (Berlín, 1921), además de gran número de 
artículos y folletos sobre historia del arte, cuidado 
y conservación de monumentos, etc. Como arquitec- 
to se citan sus principales construcciones: la Haus d. 
«Hulle», en Berlín (Bachstr., 3); la Kanfhaus, de Neu- 
Kolln (Berlín); la Haus Glaser, de Lindenstr. (Berlín); 
las Kúhlhallen; las Luckenwalder; la restauración de la 
iglesia de San Nicolás, de Spandau; la del tímpano de 
la Casa-Ayuntamiento de Francfort del Oder; la de la 
Casa-Ayuntamiento de Gardelegen; la Haus Prolzen, 
de Berlín (Kónigsstr.); las Wassertúrme, de Bernau, 
Tangerm únde, Strausberg, etc. 

STIE HLE (GUSTAVO DE). Bog. General alemán, 
n. en Erfurt el 14 de Agosto de 1823 y m. en Berlín el 
15 de Noviembre de 1899. En 1840 entró en el Ejército; 
en 1841 fué nombrado oficial; de 1845 á 1847 asistió á 
la Academia Militar; en 1859 entró en el estado mayor, 
y fué director de la Escuela Militar recién fundada en 


ya 
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Potsdam, y después en Neisse. En 1860, director del 
departamento histórico del estado mayor, al mismo 
tiempo enseñó en la Academia Militar; en 1864 tomó 
parte en la campaña contra Dinamarca, en el cuartel 
general del mariscal de campo von Wrangel; ascendió 
á teniente general y ayudante de campo del rey, y fué 
agregado militar en las embajadas de Londres y Viena. 
En 1866 seguía en el cuartel general del rey y tomó 
parte en las negociaciones de Nikolsburg. En 1868 se 
le nombró comandante del regimiento de granaderos 
de la guardia de la reina Augusta; en 1869 fué promo- 
vido al estado mayor general, y en 1870 nombrado 
jefe del cuartel general del segundo cuerpo de ejército, 
y el 27 de Octubre concluyó con el general francés Ja- 
rras la capitulación de Metz. Después de la paz vol- 
vió 4 ser jefe de división en el estado mayor general; 
en 1871, director del departamento general de Guerra 
y plenipotenciario en el Consejo de la federación; en 
1873, inspector de monterías y defensas; en 1875, jefe 
de la 7.3 división en Magdeburgo; en 1881, general co- 
mandante del 5.2 cuerpo de ejército en Posen, en 
1886, jefe del cuerpo de ingenieros y zapadores é ins- 
pector general de fortalezas y en 1888 pasó á la reserva. 

STIEHLER (ARTURO OswALDO). Biog. Escritor 
alemán, n. en Oderan (Silesia) en 1864. Terminados los 
estudios de segunda enseñanza, cursó filología germá- 
nica é historia del arte moderno en Heidelberg. Du- 
rante más de diez años enseñó en las escuelas públicas 
de Dresde, colaborando simultáneamente en varias 
revistas de literatura y artísticas, como novelista y 
poeta lírico y dramático. Ha escrito: Lied als Gefúhl- 
sausdruck (1891); Pfarrer Reinhardt, tragedia (1895); 
Verwendung d. Riihrmotive u. d. Erregung d. Rúhrgang 
durch Aujbau d. Handlung im Ifflandsch. Rúhrstiicke 
(1897); D. Ifplandsch. Rúhrstúck (1898); Die beriúhmile 
Bande, sainete (1904); Dr. Kasper, Hanswurst Komó- 
die (1905); Im Wendekreis der Ehe, sainete (1900); 
Frauenzauber, sainete (1908); D. Kleine Verhángnis 
sainete (1910); Lores Eheliebster, sainete, etc. : 

STIEKNA. Geozg. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Pissek, dist. y 4 8 kms. E. de Stra- 
konitz, sit. junto 4 la rib. izq. del Watawa, afl. izq. del 
Moldau (cuenca del Elba); 1,200 h. 

STIELDORF. Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin, presidencia de Colonia y círc. de 
Sieg, sit. á oril. del Sieg, afl. der. del Rhin. Tiene una 
iglesia católica y 3,000 h. En STIELDORF se represen- 
tan, como en Oberammergau, cada cinco años, las es- 
cenas de la Pasión. El número de representaciones 
pasa ya de 200. 

STIELER (ADOLFO). Biog. Cartógrafo alemán, 
n. en Gotha el 26 de Febrero de 1775 y m. en la misma 
ciudad el 13 de Marzo de 1836. Estudió Derecho, y ob- 
tuvo en 1797 una colocación en el departamento mi- 
nisterial de Gotha; en 1813 fué promovido al Consejo 
de legación y en 1829 al Consejo privado del gobierno. 
STIELER se ha hecho célebre en geografía, especial- 
mente por sus mapas muy exactos y cuidados con ex- 
quisito gusto. Su obra principal es el conocido Hand- 
atlas, publicado por él (Gotha, 1817-23) en 75 hojas, 
en colaboración con Reichard, cuya 9.* edición se pu- 
blicó en 1900-05 compuesta de 100 hojas y posterior- 


mente otras ediciones. También se difundieron mucho | 


su Schulatlas (Atlas escolar) y su Kartevon Deutschland 
(Mapa de Alemania) en 25 secciones. Se le debe, ade- 
más, Kleines Atlas der deutschen Staalen; Taschenatlas, 
y Deutschland, Niederlande, Belgien, Schweiz und an- 
grenzende Lánder (1829). 

STIELER (CARLOS). Biog. Poeta y escritor alemán, 
n. en Munich el 15 de Diciembre de 1842 y m. en la 
misma ciudad el 12 de Abril de 1885. Estudió Derecho 
y en 1870 entró como empleado en el Archivo imperial 
de Baviera. Después emprendió viajes 4 Inglaterra, 
Francia, Suiza, Bélgica, Italia, Hungría y N. de Ale- 
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mania, de los cuales hizo relatos en la . Allgemeinen 
Zeitung. Su fama como poeta se funda en sus compo- 
siciones en el dialecto de Alta Baviera, de estilo po- 
pular nuevo y aderezadas con delicioso humorismo, 
de las cuales existen varias colecciones, como: Berg- 
bleameln (Munich, 1865); Weil's mi freut! (Stuttgart, 
1876; 14.3 ed., 1906); Habt's a Schneid?! (Stuttgart, 
1877; 12.2 ed., 1906); Um Sunnawend (Stuttgart, 1878); 
In der Sommerfrisch (Stuttgart, 1883), y A Hochzeil 
in die Berg (Stuttgart, 1884), las dos últimas con di- 
bujos de H. Kaufímann. Sus Gesammelten Gedichte in 
oberbayrischer Mundart se publicaron en Stuttgart en 
1907. Todas estas obras tuvieron la más favorable 
acogida, lo mismo que los escritos en alto alemán: 
Hochlandslieder (Stuttgart, 1879; 11.2 ed., 1905); Neue 
Hochlandslieder (Stuttgart, 1881; 6.2 ed., 1902), y el 
libro de canciones Wanderzei! (Stuttgart, 1882; 5.2 ed., 
1904). Además, STIELER se interesó en la edición de 
varias obras magníficamente ilustradas, como: Aus 
deutschen Bergen, con Schmid (Stuttgart, 1871); Wetd- 
manns - Erinnerungen (Munich, 1874); lItalien, con 
E. Paulus y W. Kaden (Stuttgart, 1875), y Rheinfahrl, 
con H. Wachenhusen y Fr. W. Hacklander (Stuttgart, 
1877). Finalmente, después de su muerte, se publica- 
ron: Ein Winteridyll (Stuttgart, 1885; 37.2 ed., 1906); 
Kulturbilder aus Bayern (Stuttgart, 1885; 2.2 ed., 1895); 
Natur- und Lebensbilder aus den Alpen (Stuttgart, 
1886; 2.2 ed., 1890); Aus Fremde und Heimat, miscelá- 
neas (Stuttgart, 1886); Durch Krieg zum Frieden. Stim- 
mungsbilder aus den Jahren 1870-71 (Stuttgart, 1886; 
2.2 ed., 1895). Junto al lago Tegern se ha levantado 
un monumento al poeta (busto en bronce). 

Bibliogr. Von Heigel, Karl Stieler (Bamberg, 1891); 
Dreyer, Karl Stieler, der bayrische Hochlandsdichler 
(Stuttgart, 1905). 

STIELER (CarLos JosÉ). Biog. Pintor alemán, n. en 
Maguncia el 1. de Noviembre de 1781 y m. en Munich 
el 7 de Abril de 1858. Por su propio esfuerzo llegó á 
alcanzar gran destreza como miniaturista y en la pin- 


Carlos José Stieler. Retrato de su hija Otilia 


tura al pastel. Más adelante, desde 1805, dedicóse á la 
pintura al óleo, habiendo sido discípulo de Fásel en 
Wurzburgo y de Fúgers en Viena, revelándose al poco 
tiempo como brillante retratista. Después de residir 


algún tiempo en Hungría y Polonia, donde pintó pu- 
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1. La gran duquesa Matilde de Hesse, por Carlos José Stieler. — 2, Lola Montes, por Carlos José Stieler 


merosos retratos, pasó á París en 1805 y permaneció 
en esta capital dos años, durante los cuales se perfec- 
cionó bajo la dirección de Gerard, de quien sufrió bas- 
tante la influencia. En 1808 pintó en Francfort un 
San Carlos para el gran duque y visitó, sucesivamente, 
Milán, Roma, Munich y Viena, estableciéndose, por 
fin, en Munich en 1820, año en que fué nombrado pin- 
tor de la corte de Austria. Merecen citarse especial- 
mente sus retratos de Goelhe, Schelling, Beethoven, 
Humboldt, Tieck, etc. Además de su obra El ángel de la 
guarda velando á un niño, que se conserva en el Museo 
de Maguncia, pueden verse en Munich los siguientes 
cuadros de este artista: Teresa, reina de Baviera; Leo- 
poldo de Baviera; Principe Adalberto de Baviera; Al- 
degunda, archiduquesa de Austria, duquesa de Módena; 
Alejandra; Augusta, princesa de Toscana; Otón, rey de 
Grecia; Amalia de Grecia; Hildegarda, archiduguesa de 
Austria; Matilde, gran duquesa de Hesse; La actriz Sigl- 
Nespermann; Francisco 1, emperador de Austria; Goethe; 
Carlota Carolina Augusta, emperatriz de Austria. 

STIELER (EUGENIO DE). Biog. Pintor alemán, her- 
mano de Carlos José, n. en Munich el 19 de Septiem- 
bre de 1845. Después de estudiar el derecho en Berlín 
y Munich, graduándose en 1872, se decidió por la pin- 
tura y en 1873 entró en la Academia de Bellas Artes 
de Munich. En 1875 se hizo discípulo de Piloty y, bajo 
la dirección de éste, pintó unas escenas de Hamlel. 
Posteriormente aparecieron algunos cuadros de gé- 
nero, como: Los primeros sufrimientos del artista; Un 
teatro popular, y La vieja cuna. No obstante, su espe- 
cialidad ha sido el retrato, al cual dió un sello carac- 
terístico y en el que puso á contribución su factura de 
delicado gusto. Como presidente de la Sociedad Ar- 
tística de Munich, se conquistó el aprecio general por 
su labor de organización y su representación social. 
Desde 1900 es secretario de la Academia de Munich. 
Ha sido honrado con un título de nobleza. 

STIELER (GASPAR DE). Biog. Escritor alemán, n. en 
Erfurt el 2 de Agosto de 1632 y m. en la misma ciudad 
el 24 de Junio de 1707. Escribió libros de edificación 
y Obras filológicas y de preceptiva, entre las cuales la 
más importante es su Teutscher Sprachschatz (Nurem- 
berg, 1691). A. Kóster ha indicado recientemente que 
STIELER es también el autor de la Geharnschten Venus, 
que antes se atribuía equivocadamente á J. Schvieger. 
Se sospecha que STIELER escribió también los dramas 


publicados en Rudolstadt con el seudónimo Pilidor 
der Dorfferer (6 Erfforder, es decir, Erfurter). En 1668 
fué admitido en la Fruchibringende Gesellschaft con el 
sobrenombre Der Spate. 

Bibliogr. C. Hófer, Die Rudolstádter Festspiele aus 
den Jahren 1665-1667 und ihre Dichter (Leipzig, 1904). 

STIEMART (Francisco). Biog. Pintor francés, 
n. en Douai el 3 de Diciembre de 1680 y m. en París 
en 1740. Trabajó como decorador en el Louvre y fué 
nombrado conservador de los cuadros del rey. Perte- 
neció á la Academia desde 1720. En el Museo de Fon- 
tainebleau se conserva su tela Niños jugando con un 
Perro. 

STIENA. Geog. Pobl. de Serbia, en la prov. de 
Bosnia, círc. de Bihatch, dist. y á 7 kms. ESE. de 
Tzzin, al pie SO. del Tchelar-Planina; 1,700 h. 

STIENA. Geog. Pobl. de Uerania (Unión Soviética), 
en el antiguo gob. ruso de Podolia, dist. y 4 23 kms. 
NNE. de lampol, sit. junto al Russava, afl. izq. del 
Dnieper; 2,100 h. Molinos. 

STIENG. Etnogr. Una de las tribus del pueblo 
moi (Indochina Francesa). Los stiengs habitan la parte 
S. de la meseta que se extiende entre el Laos y el An- 
nam, inmediatamente al N. de la antigua frontera de 
la Baja Cochinchina. Es un pueblo inculto que carece 
de industria. Los stiengs sólo aportan á los mercados 
annamitas ó camboyanos, para cambiarlos por útiles 
chinos, vestidos y arroz, alguna caza, goma y otros 
productos naturales. Son de talla mediana y bastante 
robustos. 1l color de su piel es aceitunado más ó menos 
obscuro. Han adoptado en el vestir el traje annamita. 
Utilizan como armas principalmente flechas envenena- 
das. Llevan como adorno grandes cilindros de madera 
en los lóbulos de las orejas. 

Bibliogr. Morice, Sur Panthropologie de U'Indo- 
Chine, en el Boletín de la Sociedad de Antropología 
(1875), y Etude sur deux dialectes de l''Indo-Chine: les 
tiams el les stiengs (París, 1875). : 

STIENTA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Rovigo, círc. y 4 4 kms. ONO. de Occhiobello, 
sit. junto á la rib. izq. del Po; 1,100 h. (3,200 con el 
municipio). 

STIEPEL. Geoz. Mun. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Westfalia, presidencia de Arnsberg, círc. de 
Hattingen, sit. 4 7 kms, SSE. de Bochum, en la orilla 
derecha del Rubhr, afl. der. del Rhin. Tiene una iglesia 
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evangélica. Minas de carbón de piedra; industrias va- 
rias. Cuenta unos 10,000 h. 

'STIER (EwALDO RoDoLFO). Biog. Teólogo pro- 
testante, n. en Fraustadt (Posen) en 1800 y m. en Eis- 
leben en 1862. Después de haber desempeñado algu- 
nos cargos, fué nombrado (1829) pastor de Frankle- 
ben (cerca de Merseburgo) y luego (1838-46) de Wich- 
linghausen (en el Wupperthal). En 1849 fué nombrado 
superintendente y párroco-jefe de Schlenditz y en 1857 
de Eisleben. Débesele: Lehrgebáude der hebráischer 
Sprache; Der Brief an die Hebráer (Berlín, 1849); Der 
Brief Jacobi (Barmen, 1845); Die Reden des Herrn 
Jesu (1844-46); Polyglotten Bibel fiir praktisches Hand- 
gebrauch, con R. Theile; Der Brief Judae (Berlín, 1850); 
Jesaias, nicht Pseudo- Jesaias (Barmen, 1861), y Die 
Apokryphen, Vertei digung ihres althergebrachien An- 
"schlusses an die Bibel (Brunswick, 1853); 

STieR (HUBERTO). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Berlín el 27 de Marzo de 1838 y m. en Hannóver 
el 25 de Junio de 1907. Su padre, Guillermo Stier, 
m. en 1856, le dió las primeras lecciones de arquitec- 
tura. Después estudió en la Academia de Arquitectu- 
ra de Berlín, donde se unió con J. H. Strack, y en 1862 
ganó la bolsa de la Academia de Berlín para un viaje 
de estudios arquitectónicos á Italia. Después de sufrir, 
con buen éxito, el examen de reválida de Arquitectu- 
ra, emprendió nuevos viajes de estudio á Italia y Fran- 
cia en 1867 y 1868. Su primera y mayor construcción 
fué el edificio de la Flora eri Charlottenburgo (1874). 
En 1877 edificó el monumento triunfal en la montaña 
Marienberg de Brandeburgo. El año anterior se había 
trasladado 4 Hannóver, donde emprendió la construc- 
ción de la nueva estación del ferrocarril y la terminó 
en 1879. El mismo año fué nombrado profesor de la 
Escuela Superior Técnica de la misma ciudad. Desde 
entonces hizo los proyectos de numerosos edificios de 
estaciones férreas, correos y escuelas, entre los cuales 
los más importantes son: los de las estaciones de Hil- 
desheim (1881), Kreiensen (1887) y Brema (1889). En 
la restauración de la iglesia de Nuestra Señora en 
Arnstadt (1880-89) y de San Nicolás en Eisenach 
(1888) se reveló como profundo conocedor de los esti- 
los románico y gótico. Publicó: Aus meinem Skizzen- 
buch. Reisestudien in Frankreich (Stuttgart, 1886-89), 
y Romanische Studien (Leipzig, 1895). 

STIER-SOMLO (FEDERICO). Biog. Jurisconsulto ale- 
mán, n. en Berlín en 1873. Estudió Derecho en la Uni- 
versidad de esta ciudad y luego en la de Gotinga, donde 
tomó el grado de doctor. Terminados los estudios fué, 
durante algún tiempo, asesor de tribunal y más tarde 
Privaldozent y profesor, primero en la Universidad de 
Bonn y después en la Escuela Superior de la misma 
población. De 1919 4 1920 enseñó derecho público y 
economía política en la Universidad de Colonia. Dé- 
bensele un sinnúmero de trabajos sobre derecho, his- 
toria del derecho, legislación social, procedimientos 
administrativos, etc., entre los que se ntencionan: Zur 
Geschichte und rechilichen Natur der Rentengúter (1896); 
Die Verpflichtung d. Eigentimer z. polizergemáss. Er- 
haltung d. Eigentums (1898); Volkstberzeugung als 
Rechisquelle (1900); Einmwirkung d. birgerl. Rechts auf 
d. preuss.-deuische Verwaltungsrecht (1900); Komment. 
z. Geselz tiber d. Landesverwaltung (1902); Unser Mi- 
trechisuerhálinis und seine Reform (1902); D. Reform 
des Aujsichisrecht d. Akt.-Gesellsch. (1903); D. veriwal- 
tungsrechil. Schutz d. Búrger-und Einwohnerr. in 
Preussen (1904); D. Aufsichis-Recht der ARt.-Ges., Re- 
f und Bedenken (1905); Dische. Sozialgesetz- 
gebung. Ihre Geschichte und die geltende Krankenver- 
sil echt (1906); Ausbildung d. hoh. Verwaltungs- 

in Preussen (1906): Preussisches Staalsrecht 

(2.5 ed.) 1912); Recht der Arbeiterversicherung (1906); 
Politik (5.* ed., 1920); Das freie Ermessen in Rechispre- 

chong und Verwaltung (1908); Rejormgedanken d. disch. 


1161 


Arbeitervers. (1911); Kommen!. zu Reichsvereinsgesetz 
(1908); Abhandlungen aus d. Staats-Verwallungs- und 


Volkerrechis seit 1905 (14. vol.); Entwickelung d. dtsch. 
Gewerbe- und Arbeirteschutzrecht (1910); Rechisstaat, 


Verwaltung und Eigentum (1911); Sammlung 1. d. Pra- 
xis oft anger. Verwallungsges. (2.2 ed., 1914); Hdausg. 
d. Reichsvers. Ordnung (1912); Komment. d. Reichsver- 
sicherungsordnung (1913); Versicherungs-Ges. fúr An- 
gestellte (1913); Komment. d. Gewerbeordnung (1912); 
Wehrbeitr. und Besitzsteuer (1913); D. Freiheit d. Meere 
und d. Vólkerrecht (1917); V. parlamentar. Wahlr. i. d. 
Kulturstaaten d. Welt (1918); Komm. z. d. Kriegssteuer- 
ges. (1916-20); D. Vereintgt. Staat. v. Dischld. (De- 
mokr. Reichsrepublik) (1919), Verfassung d. Deutschen 
Reichs (2.2 ed., 1920) y un estudio sobre las teorías 
metafísicas del Estado de Hobhouse (1924). 

STIERINGEN-SANKT WENDEL., Geog. 
V. STYRING-WENDEL, 

STIERLIN (J. G. ADoLP). Biog. Compositor y 
cantante alemán, n. en Adenau el 14 de Octubre de 
1859. Estudió en la Real Academia de Música de Ber- 
lín y por espacio de algunos años se dedicó á la escena 
lírica, hasta que en 1897 fundó un conservatorio en 
Miinster. Ha compuesto las óperas Scapina (Múnster, 
1887) y Zamora (Halle, 1893); el ballet Die sieben Tod- 
sunden; el oratorio Noél, y la leyenda Loreley. 

STIERLIN-BALLON- (ENRIQUE). Biog. Músico suizo, 
n. en Lausana en 1887. Hizo sus estudios en París, 
Berlín y Londres, habiendo escrito, entre otras obras 
de importancia, un coro a cappella sobre Les Djinms, 
de Víctor Hugo, música de cámara y de piano de un 
sentimiento muy moderno. 

STIERLING (GISBERTO SWARTENJIK). Blog. 
Médico holandés, n. en Woerden en 1787 y m. en fecha 
desconocida. Estudió en Leyden, donde se graduó de 
doctor en filosofía y medicina en 1806. Hasta 1817 fué 
médico de los baños de Travemúnde y después se 
estableció en Hamburgo. En 1825 fué nombrado con- 
sejero áulico por el gran duque de Mecklemburgo- 
Schwerin y perteneció á gran número de sociedades 
científicas. Se le debe: De caenaeslhesi alque ejus ob- 
servatione a statu normal (1806); Proeve eener vordeel- 
kundige beschouwing van sommige belangrijke onder- 
werpen betreckelyk de ziekte der Geleerden van Bilderdijk 
(Amsterdam, 1809); Brieven an Sophia over de heuze 
van een Gencesheer (Amsterdam, 1812); Ideen úber die 
Indicationen, Wirkung und den richtigen Gebrauch der 
Seebáder; mit angehángien historisch-topographischen 
Notizen iber die Seebadeanstalt zu Travemiúnde (Lú- 
beck, 1816); Annalen des Seebades bei Travemiinde 
im Sommer (Libeck, 1817); Ints over de cholera zoo als 
dezelve binnen Hamburg is waargenommen (Haarlem, 
1831); Allgemeine Gesundheiiszeilung fir das Volk oder 
Sammlung gemeinnúlziger Aufsátze, Ideen, etc. (Ham- 
burgo, 1819-20), y, en colaboración con A. Moll, Het 
zeebad of overzigt over den oorsprong en de nultigheid der 
baden in hel algemeen (Dordrecht, 1819). ' 

STIERNHIELM (JorcE). Biog. Erudito y poe- 
ta sueco, n. en Svartskárs (Dalekarlia) en 1598 y m. en 
Estocolmo en 1672. Hijo de un pobre montañés, estu- 
dió (según parece), en 1614, en Rostock y luego en 
Vásteras y en Upsala (1624); más tarde en Greistwald 
y Wittemberg. Á su regreso aprendió en el Gimnasio 
de su ciudad natal política y ética y allí, por el roce 
que tuvo con Juan Bureus, se interesó por el estudio 
de la lingiística y la arqueología. En 1630 era asesor 
del Tribunal de Dorpat. Luego el rey Gustavo Adolfo 
le otorgó nobleza, tomando entonces el nombre de 
STIERNHIELM. Primitivamente se había llamado Lilja 
y, en latín, Georgius Olai Dalecarlius. Al nombrarse 
(1642) una Comisión para la refundición de la antigua 
ley del país, STIERNHIELM formó parte de aquel orga- 
nismo. Con ocasión de esto y de la cultura que había 
adquirido con su aplicación al estudio se puso en con- 
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tacto con la corte y se captó el favor de la reina Cris- 
tina, por encargo de la cual compuso algunos bailes, 
entre ellos: Den fangne Cupido (El Cupido prisionero, 
1649). En Holanda, que visitó en el invierno de 1648- 
1649, entabló relaciones con Heinsius y Salmasius. Poco 
á poco fué favoreciéndole la suerte: así, en 1648 fué 
nombrado vicepresidente del Tribunal Supremo de 
Dorpat, poco después anticuario del reino y en 1649 
archivero del mismo; pero ya en 1651 regresó á Livo- 
nia, probablemente por haber caído en desgracia, y 
allí estuvo hasta la invasión de los rusos (1656), que le 
despojaron de sus bienes, habiendo perdido en un nau- 
fragio lo poco que había logrado salvar del despojo. 
Según parece, vivió durante algún tiempo en la indi- 
gencia; pero ya en 1661 fué consejero de Guerra y en 
1667 presidente del Colegio de antigiedades, recién 
creado. De los trabajos eruditos de STIERNHIELM, que 
se conservan en fragmentos en las ediciones de Ultila 
(1671) del Código ostrogodo (1663) y de un escrito de 
polémica titulado Anti-Cluverius (1685), el más impor- 
tante es el diccionario sueco Gambla Svea (La antigua 
Suecia), del cual en 1643 apareció la primera y única 
letra A. STIERNHIELM ya entonces reconocía algunas 
relaciones entre los idiomas antiguos germánicos y 
las lenguas clásicas, y en esto se le puede considerar 
como precursor de Bopp y de Grimm. También reco- 
noció la analogía entre los idiomas húngaro y finlan- 
dés.:Sus obras poéticas le valieron el sobrenombre de 
Padre de la poesía sueca. La colección de sus poemas 
lleva el título de Musae 'Suetizantes, Ó sea: diosas del 
canto, que ahora por primera vez poetizan en sueco 
(Thet ár Sang-Gudinnorna nu fórst larande dichta och 
spela pa svenska, 1668). Su obra poética de mayor fuste 
es la epopeya alegórica Hércules en la encrucijada, 
compuesta en 1643, dada á la estampa en 1658, escrita 
en hexámetros de excelente factura. Compuso, ade- 
más, STIERNHIELM composiciones de medidas clásicas 
(estrofas de oda, versos anacreónticos, etc.) y sonetos 
en lengua sueca, los primeros de su género. 

STIEVE (F£LIx). Biog. Historiador alemán, n. en 
Miinster el 9 de Marzo de 1845 y m. en Munich el 10 
de Junio de 1898. En 1867 entró en la Comisión histó- 
rica de Munich para colaborar en la Historia de la gue- 
rra de los Treinta Años. En 1874 se revalidó en la 
Universidad de Munich; en 1878 fué nombrado miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Munich y en 1886 
profesor de historia y geografía en la Escuela Técnica 
Superior de la misma ciudad. Las asambleas de histo- 
riadores alemanes deben su origen, desde 1893,4 Stieve. 
Escribió: Die Reichsstadt Kaufbeuren und die bayrische 
Restaurationspolitik (Munich, 1870); Der Ursprung des 
Dreissigjáhrigen Krieges 1607-1619 (t. 1.2: Der Kampf 
um Donauworth, Munich, 1875); Das Kirchliche Po- 
lizeiregiment in Bayern unter Maximilian 1 (Munich, 
1876); Zur Geschichte der Herzogin Jakobe von Júlich 
(Bonn, 1878); Die Politik Bayerns 1591-1607 (Munich, 
1878-82; t.4.? y 5.2: Briefe und Akten zur Geschichte des 
Dreissigjáhrigen Krieges, de los cuales también editó 
él el tomo 6.” en 1895); Die Verhandlungen úber die 
Nachfolge Kaiser Rudolfs II. 1581-1602 (Munich, 1879); 
Der Kalenderstreit des 16. Jahrhunders in Deutschland 
(Munich, 1880); Ueber die állesten halbjahrigen Zeitun- 
gen oder Messrelationen und insbes. úber deren Begriún- 
der Freiherren von Attzing (Munich, 1881); Witteslba- 
cher Briefe aus den Jahren 1590-1610 (Munich, 1885- 
1893); Def oberósterreichische Bauernaufstand der Jahres 
1526 (Munich, 1891; 2.2 ed., Linz, 1904). Después de 
su muerte, von Zwiedineck-Síidenhorst publicó una se- 
lección de pequeñas obras con el título de Abhandlun- 
gen, Vortráge, Reden (Leipzig, 1900). 

STIEVE (RICARDO FRANCISCO AUGUSTO). Biog. Ju- 
risconsulto alemán, n. en Recklinghausen (Westfalia) 
en 1838. Cursó en el Gimnasio de Múnster y luego en 
las Universidades de Munich, Heidelberg y Breslau. 


STIEVE — STIFFT 


En 1864 fué asesor de tribunal; en 1865 asesor del 
Tribunal provincial de Tréveris; en 1866 auxiliar del de 
Berlín; en 1869 juez del círculo de Kiistrin; en 1871 
consejero del Tribunal de Zabern (Alsacia). Ha escrito: 
Voges.-Fiihr.m. westv. hist. Notizen (1873); Schóffen 1. 
Els.-Lothr. (1876); D. Dagsburg. Schlossfels (1891); 
Wilhelmina, D. dtsch. Reichsrat. (1896); D. gekreuz. 
Knabev. Alberschweiler (1898); Gallikanismus 1. Elsass- 
Lothringen (1899); Gesch. d. Stadt Zabern (1900); Dags- 
burg. German. Stud. (1903); Víta S. Leonis IX (1905); 
Zur Lósg. d. soz. Frage (1905); Zaberner Protokollbuch 
(1906); Geschichte d. Vogesener Grafschaft Salm (1902), 
etcétera. Desde 1905 dirigió STIEVE el periódico Za- 
berne Anzeiger. Fué, además, gran promotor del turis- 
mo: en 1872 fundó el Vogesenklub (Club de los Vosgos), 
la primera asociación en la que ya desde sus principios 
concurrieron turistas nacionales y extranjeros. De este 
Club fué presidente desde 1880, y en las bodas de plata 
del mismo41897) se le dió el título honorífico de «pa- 
dre de los .Vosgos». 

STIEVENART (JUAN FRANCISCO). Biog. Hele- 
nista francés, n. en Commercy en 1794 y m. en París 
en 1860. Estudió Derecho y Filosofía y Letras y fué 
profesor de griego de las Universidades de Estrasburgo 
y de Dijón y decano de su Facultad en esta última. 
Aparte de excelentes traducciones de Esquilo, Demós- 
tenes y Horacio, se le debe: Considérations sur le dieux 
d'Homére, y De ingenuarum artuim metaphysica, tesis 
doctorales (Estrasburgo, 1827); 1dée du théátre de Mé- 
nandre et de la sociélé athénienne; Examen de cing co- 
médies d' Aristophanes, y Études sur Eupolis. 

STIFEL (MIGUEL). Biog. Matemático alemán, n. en 
Esslingen en 1487 y m. en Jena el 19 de Abril de 1567. 
Era religioso agustino cuando abrazó las doctrinas de 
Lutero, y fué pastor protestante en varios lugares de 
Sajonia, Austria y Prusia y en 1559 profesor de mate- 
máticas de la Universidad de Jena. Se dice que fué el 
primero en emplear los signos + y —, así como en 
designar por letras del alfabeto las cantidades desco- 
nocidas. Había anunciado el fin del mundo para 1533, 
y al no cumplirse sus predicciones estuvo 4 punto de 
perecer á manos de la multitud. Sus obras principales 
son: Arithmetica integra, que contiene una idea de los 
logaritmos (Nuremberg, 1544); Die deutsche Arithme- 
thica (Nuremberg, 1544); Rechenbuch von d. welschen 
u. deutschen Practik (Nuremberg, 1546), y un poema 
alemán acerca de la doctrina de Lutero, 

STIFFENHOFFEN (ANTONIO). *Biog. Escul- 
tor tirolés de la segunda mitad del siglo XVII, n. en 
los alrededores de Bregenz. Fué discípulo de Lucas 
Breton. En el Museo de Besangon se conservan sus 
obras Milón de Crotona devorado por un león y Busto 
de Luis XIV. 

STIFFT (AnDrés Jos£). Biog. Médico austriaco, 
n. en Róschitz en 1760 y m. en Schónbrunn (cerca de 
Viena) en 1836. Estudió en esta última ciudad, donde 
se doctoró en-1784. En 1795 fué nombrado segundo 
médico de Viena, y al año siguiente médico de la corte. 
En 1798 fué nombrado médico del emperador, conse- 
jero áulico en 1802, y al año siguiente primer médico 
del emperador. Fué también director de los estudios 
médicos de la Universidad, y en 1811 fué consejero 
del Estado. De 1813 4 1815 acompañó al emperador 
en sus campañas. Recibió gran número de distinciones: 
fué Freiherr, magnate del reino de Hungría, gran cruz 
de la orden del Mérito Civil de Sajonia, gran cordón 
de la orden de San Miguel de Francia, etc. Tomó parte 
en la redacción de Medizinische Jahrbiúcher des K. K. 
Osterreischischen Staates desde 1811; colaboró en la 
Pharmacopaeia Austriaca (Viena, 1812), en la Protokoll 
úber die Eróffnung der Leiche Sr. Maj. des hóchstseligen 
Kaisers Franz 1, en Med. Jahrb. d. Oest. St. (1834), y 
se le debe, además: Practische Heilmiltellehre (2 vol., 
Viena, 1790-91). 
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STIFLER — STIGLER 


STIFLER (Jame Manison). Biog. Sacerdote y 
escritor norteamericano, n. en Alton (Minois) el 10 de 
Febrero de 1875. Se graduó en el Seminario teológico 
Crozer y se licenció en Artes en la Universidad de Penn- 
sylvania. Se ordenó de ministro baptista en 1899 y 
fué pastor de Roselle (Nueva Jersey) y de Evanston 
(Hlinois). También fué miembro de varias sociedades 
y ha publicado las obras siguientes: The Fighting Saint 
(1909); The Christ of Christianity (1915), y The Religion 
of Benjamin Franklin (1925). 

STIFT. m. División eclesiástica en Suecia. || Divi- 
sión administrativa en Noruega y Dinamarca. 

STIFTER (ADALBERTO). Biog. Poeta y escritor 
alemán, n. en Oberplan del Bohmerwald el 23 de Oc- 
tubre de 1805 y m. en Linz el 23 de Enero de 1868. Es- 
tudió el derecho en Viena, y á la vez filosofía y ciencias 
naturales; fué maestro del príncipe Ricardo Metter- 
nich y en 1850 ingresó en el Consejo escolar para las 
escuelas populares del Austria Superior. Como tal, se 
domicilió en Linz, desde donde visitó los Alpes, Ita- 
lia, etc.; en 1865 fué pensionado y nombrado del Con- 
sejo áulico. En Linz (1902), así como en su pueblo na- 
tal (1906), se le erigieron monumentos. Sus idilios y 
novelas se publicaron juntos con los títulos Studien 
(Pest, 1844-50) y Bunte Sleine (Pest, 1852). La apari- 
ción de los Studien, especialmente, excitó gran interés 
y aun entusiasmo. El ilimitado abandono de los pro- 
blemas y tendencias del día, el carácter distintivo idí- 
lico, casi quietista, los primorosos pormenores, seña- 
ladamente las ingeniosas y magistrales descripciones 
de la Naturaleza y la bella y moderada ejecución, for- 
man un contraste tan agradable, que hizo olvidar las 
faltas propias del autor. Estas faltas aparecen especial- 
mente en las novelas grandes de STIFTER: Der Nach- 
sommer (Pest, 1857; 3.2 ed., 1877) y Witiko (Pest, 
1864-67). Aprent editó las siguientes obras dejadas por 
STIFTER: Briefe (Pest, 1868); Erzáhlungen (Pest, 1869; 
4.2 ed., Leipzig, 1894); Vermischle Schriften (Pest, 1870). 
En Praga (1904 y siguientes) apareció una edición crí- 
tica, preparada por A. Sauer. 

Bibliogr. Emilio Kuh, Zwei Dichter Osterreilhs. 
Franz Grillparze, Adalbert Stifter (Presburgo, 1872); 
Marcus, Adalbert Slifler, ein Denkmal (2.3 ed., Viena, 
1879); Sauer, Adalbert Stifter als Stilkúnstler, en la 
Festschrift des Vereins fuer Geschichte der Deutschen in 
Bóhmen (Praga, 1902); Hein, Adalbert Stifter, sein Le- 
ben und seine Werke (Praga, 1904); Kosch, Adalbert Stif- 
ler, eine Studie (Leipzig, 1905); Adalbert Stifter und 
die Romantik (Praga, 1905); Klaiber, Adalbert Stifter 
(Stuttgart, 1905); Aus Adalbert Stifters Briefen (edi- 
tado por Dieterich, Leipzig, 1906). 

STIFTIA. f. Bol. Género fundado por Nardo y 
sinónimo de Peyssonnelia de Decaisne en las algas de 
la familia de las escuamariáceas. 

El de Pohl es sinónimo de Staurogyne Wall. en la 
familia de las acantáceas. 

Stifftia de Mikau comprende plantas de la familia 
de las compuestas, tribu de las mutisieas y subtribu 
de las gocnatinas, con estilo sin pelos colectores des- 
arrollados, cabezuelas no radiadas, receptáculo des- 
nudo ó con pelos cortos, vilano de pelos sencillos y 
ásperos, aquenios lampiños, grandes; árboles ó arbus- 
tos lampiños, con hojas enteras y coriáceas, flores ama- 
rillas 6 anaranjadas. Se incluyen cinco especies de 
Guayana y Brasil. 

STIGAND. Biog. Arzobispo de Canterbury, n. en 
1072. Capellán del rey Canuto, fué promovido á obispo 
de Elmhan hacia el año 1038 y consagrado en 1043. 
Caído en desgracia, perdió su sede poco después para 
recuperarla en 1044, y en 1047 fué nombrado obispo 
de Winchester. Consejero de Eduardo el Confesor, fué 
empleado en asuntos civiles más que eclesiásticos, y 
parece concibió el proyecto de crear un antipapa, por 
lo que sufrió muchas excomuniones. En 1060 fué ele- ; 
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vado á la archidiócesis de Canterbury, pero habiendo 
abrazado el partido de los nobles, Guillermo el Con- 
quistador le depuso en 1070 y le hizo encerrar en una 
prisión de Winchester, en la que acabó sus días. 

STIGEL (Juan). Biog. Poeta neolatino alemán, 
n. en Gotha el 13 de Mayo de 1515 y m. en Jena el 
11 de Febrero de 1562. Estudió desde 1531 en Wittem- 
berg y en 1542 fué nombrado profesor de lengua latina 
en la misma ciudad, y en 1558 profesor de elocuencia 
en la Universidad de Jena, recién fundada. Los ocho 
libros de su Carmine se publicaron en Jena de 1566 á 
1569, y el 9.” en 1572. 

Bibliogr. Góttling, Vita Joh. Stigelii (Jena, 
1858; impreso en los Opuscula academica (Leipzig, 1869). 

STIGELL (RoBErTo). Biog. Escultor finlandés 
del siglo XIX, n. en Helsingfors. Estudió en París, y 
en los Salons de esta ciudad presentó lo mejor de su 
producción, por la que recibió diversas recompensas, 


=l 
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Náufragos. Escultura de Roberto Stigell 


como mención honorífica en 1891 y tercera medalla 
en 1898. En 1900 expuso en la América del Norte, 
donde ganó medalla de oro. Obras: Náufragos, Honde- 
ros, Arquero, busto del doctor A. Lille y ¿Quién gana?, 
las cuatro últimas en el Museo de su ciudad natal. 

STIGEOCLONIUM. m. Bol. Género fundado 
por Kiitzing y que comprende algas de la familia de 
las quetoforáceas y tribu de las quetoforeas, con talo 
no epifito, erguido con una célula basal 6 un disco, 
más rara vez rastrero, ramas terminadas en punta, pelo- 
sas, pluricelulares. Se han descrito unas 30 especies de 

ua dulce. > 

STIGLER. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Haskell; 1,797 h. según 
el censo de 1913. E 
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STIGLER — STIGTOMTA 


STIGLER (ROBERTO). Biog. Médico austriaco, n. en | nónima de Asterocalamiles scrobiculatus (Schloth.) 


Steyr (Alta Austria) en 1878. Estudió medicina en las 
Universidades de Kiel, Berna y Viena, doctorándose 
en esta última en 1903. En 1911 se revalidó para Pri- 
vatdozent de la misma en fisiología, y en 1915 fué pro- 
fesor supernumerario de fisiología en dicha Universi- 
dad, y en 1919 presidente del Instituto de Fisiología 
y Escuela Superior de educación física. Además de 
50 tratados científicos en materia de fisiología, publi- 
có un manual titulado Lehrbuch der Physiologie fúr 
Krankenpflegerschule (1917). STIGLER tomó parte en 
los viajes de exploración á Uganda (1911-12). 

STIGLIANI (Tomás). Biog. Poeta italiano, n. en 
Matera en 1573 y m. el 27 de Enero de 1651. Entró al 
servicio del duque de Parma en 1603, pasando luego 
al del cardenal Borghesi y después al del duque de 
Braccian. Á causa de una querella literaria tuvo un 
desafío con el historiador Dávila, que le hirió grave- 
mente. Escribió contra el 4done de Marin una diatri- 
ba, L” Occhiale (Venecia, 1627), que degeneró en larga 
y violenta polémica. Sus principales obras son: Pol1fe- 
m0, poema pastoral (Milán, 1600); Ríme (Venecia, 1601); 
Canzontere (Roma, 1623); Arte del verso italiano, colle 
tavole delle rime (Roma, 1658), y el poema épico 11 
mondo nuovo (Roma, 1628). 

STIGLIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Potenza ó Basilicata, círc. y á 43 kms. SO. 
de Matera, sit. en una colina de la vertiente SE. de la 
Montagna (1,113 m.), cerca de las fuentes de un tri- 
butario izq. del Sauro, al. izq. del Agri, tributario del 
golfo de Tarento, á 900 m. de altura; 6,500 h. Comer- 
cio de vinos y aceite de oliva. 

STIGLMAYR (Jos£). Biog. Escritor alemán, de 
la Compañía de Jesús, n. en Pfaffenhofen (Baviera) 
en 1851. Ha escrito gran número de obras sobre filo- 
logía clásica y patrología. He aquí las más importan- 
tes: Eine alte Regensburger Handschrift des sog. Ho- 
merus Latinus (1894); Das Autkommen des Pseudo- 
Dionys. Schriflen und ihr Eindringen in die christl. 
Ltteratur bis zum Laterankonzil 649 (1895); Jubiláums- 
festschrift der Stella Matutina (1906); Sachliches und 
Sprachliches bei Makarius von Aegypten (1912); Kir- 
chenváler und Klassizismus (1913); Das hum. Gymna- 
sium u. S. bleibender Wert (1917), y Jesuilen (1918). 
Tradujo, además, el escrito falsamente atribuído á san 
Dionisio Areopagita sobre las dos jerarquías (1911). 

STIGMANTHUS. m. Bot. Género fundado por 
Loureiro y que probablemente pertenece á las garde- 
nieas. 

STIGMÁPHORA. f. Bol. Género fundado por 
Wallich y que comprende algas diatomeas, naviculoi- 
deas, naviculeas, naviculinas, con camaritas laterales 
aisladas. Se incluyen dos especies marinas. 

STIGMARIOPSIS. m. Bo!. Grand'Eury indicó 
que ciertos troncos de Sigillaria del carbonífero de 
Saint-Etienne tienen Órganos subterráneos semejantes 
á Stigmaria, pero diferentes por las rapidísimamente 
repetidas ramificaciones en dicotomía, cortas, no en 
el mismo plano. Potonié supone que son formas dife- 
rentes del mismo órgano en el mismo individuo. 

STIGMATEA. f. Bot, Género fundado por Fries 
y que comprende hongos esferiales de la familia de 
los micosfereláceos, con esporas bicelulares, aparato 
reproductor en pequeños grupos sobre plantas vivas, 
en general sólo bajo la cutícula y muy abultados. Se 
incluyen unas 20 especies. 

STIGMATELLA. f. Bot. Género fundado por 
Berkeley el Curt.; comprende hongos hifomicetos de 
la familia de los tuberculariáceos y tribu de los muce- 
dineos amerosporeos, sin pelos ni cerdas en el talo, 
conidios con apéndice, sólo una cerda en la base. Se 
incluyen dos especies. 

STIGMATOCANNA. Í. Bol. La St. Volkman- 
niana Gópp se refiere á protocalamariáceas y es si- 


Zeiller, 

STIGMATOCOCCA. f. Bot. Género fundado 
por Willdenow y que comprende plantas con flores 
tetrámeras y baya monosperma, talló arbustivo, ramo- 
so, hojas esparcidas, oblongas, estrechadas en la base, 
pecioladas, festoneadas, lampiñas, panojas terminales 
con ramas cimosas. La única especie, St. solanacea, vive 
en el Brasil. Wettstein coloca el género con mucha duda 
en la familia de las solanáceas. 

STIGMATOLEMMA. f. Bot. Género fundado 
por Kalchbr. y sinónimo de Porothelium de Fries en 
los hongos fistulíneos. 

STIGMATOPHYLLON. m. Bo!. Género fun- 
dado por de Jussieu y que comprende plantas de la 
familia de las malpighiáceas, grupo de las piramidoto- 
ras, tribu de las banisterieas y subtribu de las banis- 
terinas,. con androceo decámero, 3 estilos terminales, 
glándulas calicinas rara vez nulas, 4 ó 10, en general 
8 sentadas, estigma en el ángulo ventral del ápice dor- 
siventralfiente ensanchado del estilo, borde superior 
del ala dorsal engrosado, los 4 estambres enfrente de 
los sépalos glandulosos estériles, los otros 6 alternada- 
mente mayores. Bejucos con raíces á veces tuberosas, 
hojas delgadas, á menudo divididas ó dentadas y con 
glándulas pestañosas, en general con pecíolo largo, en la 
parte superior del pecíolo ó en la base de la hoja dos 
glándulas, racimos umbeliformes, Ó umbelas axilares 
ó en ramas laterales con brácteas escasas. Se incluyen 
unas 45 especies de la costa oriental de la América 
del Sur y Central, desde Uruguay hasta Méjico, Anti- 
llas y Bahamas. 

STIGMAULAX. f. Zool. Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia. de los natícidos, 
género Natica Adanson (1757), la cual fué establecida 
por Mórch en 1852. > 

STIGMELLA. f. Bot. Género de hongos hifomi- 
cetos de Lév., incluído en la familia de los dematiá- 
ceos y tribu de los dictiosporeos, con conidios no en 
cadena, obtusos, no de muchas “células regularmente 
superpuestas, divididas á lo largo, sino mucho más 
cortas en paquete, con divisiones en general determi- 
nadas, esféricoaovadas, en glomérulos foliares densos. 
Se incluyen ocho especies. 

El género de Fuckef. es en parte sinónimo de Sig- 
minas de Saccardo. 

STIGMINA. f. Bot. Género fundado por Sac- 
cardo y que comprende hongos hifomicetos de la fa- 
milia de los dematiáceos y tribu de los fragmosporeos, 
con conidióforos muy cortos ó apenas distintos, conidios 
no en cadena, obtusos, sin cola, aisladamente sentados, 
no varios unidos en la base, rectos, en haces. Se inclu- 
yen seis especies, 

STIGMITA. f. Mineral. Variedad de calcedonia. 

STIGMOMYRMEX. m. Paleont. Género de ar- 
trópodos extinguidos de la clase de los insectos, orden 
de los himenópteros aculeados de la familia de los for- 
mícidos, siendo característico, entre otras formas es- 
pecíficas, el Stigmomyrmex robustus Mayr, hallado en 
el ámbar de la Prusia Oriental. ; 

STIGNANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Reggio ó Calabria Ulterior, círc. yá 17 kiló- 
metros NE. de Gerace, en una colina que domina el 
curso del Arviciniano, pequeño tributario del mar . 
Jónico; 1,900 h. 

STIGSJÓ. Geog. Pobl. de la Suecia Septentrional, 
en la prov. ó lán de Vesternorrland, á 15 kms. O. de 
Hernosand, sit. junto al lago Brunne, tributario del 
golfo de Botnia; 2,000.h. (con el municipio). 

STIGTOMTA. Geog. Pobl. de la Suecia Central, 
en la prov. 6 lán y á 13 kms. ONO. de Nykóping, 
sit. cerca de la rib. SE. del lago Yngaren, tributario 
del mar Báltico; 1,900 h. (con el municipio). Est. de la 
l. £. de Flen á Oxelósund; 1,800 h. (con el municipio). 


STIGZELIUS DE COCK — STILBITA 


STIGZELIUS DE COCK (Julia). Biog. Pin- 
tora paisajista del siglo xIx, de nacionalidad descono- 
cida y de la que el Museo de Helsingfors conserva; 
Puesta de Sol y Día de verano en Normandía. 

STIKINE. (En indio, S/akina, que significa río 
grande.) Geog. Río de la América del Norte; nace en la 
meseta de la Colombia Británica; cruza ésta en arco 
dirigido hacia el N., entra en su recorrido inferior, que 
es navegable en una extensión de 320 kms., en el te- 
rritorio norteamericano de Alaska, y des. en el océano 
Pacífico, frente á la isla del Duque de York. 

STIKLESTAD. Geo. Grupo de cuatro aldeas 
de Noruega, en la prov. y á 75 kms. NE. de Trondjem, 
dist. de Nordre-Trondhjem, mun. de Verdalen, sit. cer- 
ca de la rib. der. del Verdaselv, tributario de la rib. E. 
del Ytterofjord, rama N. del fiord de Trondhjem. 
Allí se libró la batalla de Stiklestad, en 1030, en la 
cual fué muerto Olav el Santo. 

STILA. Geog. Pobl. de Ucrania (Unión Soviética), 

en el antiguo gob. ruso de lekaterinoslav, dist. y á 71 

kilómetros NNE. de Mariompol, sit. junto al Volno- 

vaja, afl. der. del Kalmius, tributario del mar de Azov; 

2,500 h. Fué fundado en 1778 por colonos griegos lle- 
os de Crimea. 

STILAGINELLA. f. Bot. Género fundado por 
Tulasne y sinónimo de Stieronymia Allem. en la fami- 
lia de las euforbiáceas. 

STILAGO. m. Bof.Género fundado por Schreber, 
y sinónimo de Antidesma de Linneo en la familia de 
las euforbiáceas. 

STILARI. Geog. Pobl. de Grecia, en la prov. de 
Salónica, 4 55 kms. SE. de esta ciudad, en la península 
Calcídica, junto al Poliora ó Lundzik-Lacu, tributario 
del golfo de Casandra, á unos 2 kms. de la costa; 
1,300 h. Al O. de la población se encuentran las ruinas 
de la antigua Olynto, consistentes en algunos fragmentos 
de columnas y el subbasamento de un templo. 

STILBANTHUS. m. Boi. Género fundado por 
Hooker y que comprende plantas de la familia de las 
amarantáceas, subfamilia de las amarantoideas, tribu 
de las amaranteas y subtribu de las aquirantinas, con 
flores solitarias en las axilas de las brácteas, en parte 
vistosas y no completamente lanudas, pelos escasos, 
pentámeras, pétalos con tres costillas más ó menos 
fuertes, cinco falsos estaminodios, tan largos ó más que 
los filamentos. La única especie, St. scandens, de la 
India, es un árbol trepador con ramas colgantes, cua- 
drangulares, hojas opuestas, elípticas, aguzadas en 
ambos extremos, flores en espigas reunidas tricotó- 
micamente. Ñ 

STILBE. m. Bo!. Género fundado por Berg y qu 
comprende plantas de la familia de las verbenáceas y 
subfamilia de las estilboideas, con corola quinquelo- 
bulada, actinomorfía ó casi, cáliz con cinco divisiones 
6 dientes casi iguales, anteras con celdas paralelas, de 
ordinario bien separadas, fruto indehiscente, Se inclu- 
yen cuatro especies del S. de África; arbustos erguidos, 
lampiños, más rara vez pelosos, de aspecto de brezo, 
con hojas en verticilos de cuatro 5 seis, numerosas, 
alesnadas, estrechas, duras, enrolladas hacia atrás en 
los bordes, espigas terminales, apretadas, sentadas en- 
tre las hojas superiores, flores blancas ó rosadas. 

STILBE. Zool. Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los escaláridos, el cual fué 
establecido por Jefíreys en 1884. Concha cónica, alar- 
gada, lisa, brillante; punta regularmente aguda; vuel- 
tas numerosas, poco convexas; abertura suboval, an- 
gulosa hacia delante y atrás; labro agudo. Se encuentra 
en el Atlántico, á una gran profundidad (St. acuta 
Jefíreys). Este género, puesto en los Turritellidae por 

muestra relaciones con los Hemiaclis. 

STILBITA. í. Mineral. Zeolita nacarada á base 
de calcio, sodio y potasio. Sinónimo de Desmina y Es- 
fereostilbita; no debe confundirse con la stilbita, que 
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á suwez se denomina heulandita. Su fórmula química 
es, según Groth: 


Siz0,sAls(Ca, Nas, K2) . 6 H¿0 

6 bien 
Si¿O,¡sAl2(Ca, Naz, Ks) . 6 H¿0 
Si¿A1,0,sAl,(Ca, Nas, K3)2 . 6 H20 


siendo su composición: SiO,, 55-58; Al¿0;, 16-18; CaO, 
5-9; Naz0, 0-2; K¿0, 0-0,6; H30, 17-19. 

Cristaliza en el sistema monoclínico. RA = 0,7623 : 
1:1,1940; B = 129%11”; 110 ¿110 = 1187507; forma lí- 
mite rómbica. Cristales tabulares de aspecto rómbico, 
con preponderancia de 010; exfoliación fácil según 010. 
Según von Rath y Hessemberg, son cristales mimétri- 
cos, formados por maclas polisintéticas de individuos 
triclínicos, con RA = 0,403 : 1 : 0,429; en el supuesto 
rtómbico RA = 0,928 :1:0,756. Incolora, blanca ó ro- 
jiza con diferentes tonos; este último color es debido 
á inclusiones de escamas de guetita; brillo vítreo, na- 
carado en 010. Dureza, 3,5 á 4; peso específico, 3,54 4. 
Signo negativo, 2 V = 33%, 1, = 1,500; Mm = 1,498; 
fp = 1,494. Muestra el fenómeno de la dispersión cru- 
zada. Se funde al soplete en un esmalte blanco, y pier- 
de por la calcinación un 15 por 100; se disuelve en los 
ácidos y da un precipitado blanco tratado por el oxa- 
lato amónico. Sus variedades son las siguientes: la 
cristalizada en prismas romboidales; la flabeliforme ó 
en forma de abanico; la estilbita radiada, compuesta 
de fibras aciculares que divergen del centro á la cir- 
cunferencia; la laminar, formada de pequeñas lámi- 
nas, y la apezonada ó globosa, variedad denominada 
por Beudant esferoestilbila, y, por último, la heulandila. 

Se halla en los terrenos graníticos ó volcánicos, aso- 
ciada por lo común al mesotipo ó espato de Islandia; 
encuéntrase en los filones metalíferos de Arendal y 
Konsberg (Noruega); en las lavas de los volcanes apa- 
gados de la Auvernia, Tenerife, Etna y Vesubio. En 
España existe en la formación basáltica de Almagro 
(Ciudad Real) y Vera (Almería). 

Silicato zeolítico de aluminio, calcio, sodio y pota- 
sio, cuya fórmula química es: 


(SiOs)¿Al,(Ca, SHH, . 3 H20 
según otros: 
Si¿0,¿Al¿(CaNasK3) + 5 B20. 


Composición: SiO», 56-60; Al¿03, 15-17; Ca0, 5-7; 
Na»0, 1; Ky, 0,2; H,0, 14-17. 

R.A. = 0,4035 :1:0,4293 = 91%25 

Preséntase en masaslaminares, blancas ó rojas, trans- 
parentesó translúcidas, de lustre vítreo, nacarado cuan- 
do se exfolia; algunas veces se presenta en conglome- 
rados globulares. 

Monoclínico. RA= 0,4035 : 1:1,4788; = 637,40” 110; 
110 = 1367,4. Cristales algo tabulares por preponde- 
rancia de 010, en cuya dirección la exfoliación es per- 
fecta. Incolora, blanca ó rojiza; brillo vítreo, nacarado 
en 010. Dureza, 3,5 4 4; peso específico, 2,184 2,26. Sig- 
noóptico positivo, 2 V= 0%-60% n= 1,505; 2m= 1,499; 
Mp = 1,498. Muestra el fenómeno de la dispersión cru- 
zada en alto grado. Fusible en esmalte blanco, des- 
prendiendo H¿0. Atacable por el CIH. Se encuentra en 
Irlanda, Tirol, etc. En España se halla en Almagro 
(Ciudad Real) y Vera (Almería). 

Se descompone por el ácido clorhídrico dando un 
líquido gelatiniforme. Calentado en tubo cerrado da 
agua. Al soplete se exfolia, contorneándose, y funde 
en esmalte blanco. Su dureza es 3,5 4 4 y la densidad 
2,2. Cristaliza en prismas clinorrómbicos. Yace in- 
cluída en las rocas amigdaloideas de Escocia, Irlanda, 
etcétera; también se encuentra en el granito y en los 
gneis y en algunas minas metalíferas, como en las de 
Andreasberg. 
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STILBOCARPA. f. Bol. Género de Dcne el 
P:anchon, que comprende plantas de la familia de las 
araliáceas y tribu de las aralieas, con hojas sencillas, 
sólo cortamente lobuladas, lóbulos gruesamente denta- 
dos, no digitadas, orbiculares Ó arriñonadas, muy aco- 
razonadas, flores en umbelas dos ó tres veces compues- 
tas, ovario con dos, tres Ó cuatro celdas. Hierbas ra- 
mosas, fuertes, algo carnosas, con hojas grandes, lar- 
gamente pecioladas, con pelos blancos, blandos, en 
el envés, Ó blandamente erizadas en ambas caras con 
color amarillento ó pardusco, vaina grande y ligulada, 
umbelillas esféricas, brácteas foliáceas, bracteíllas me- 
nores, aovadas, pedunculillos articulados. 

Se incluyen dos especies de islas Antárticas, Nueva 
Zelanda, etc.  - 

STILBOMYCES. m. Bot. Género de Ell. et Ev. 
y que comprende hongos hifomicetos de la familia de 
- los estilbáceos, tribu de los hialostilbeos fragmospo- 

'reos, con conidios aislados, no en cadena, con cerda 
terminal y que se descomponen en sus células compo- 
nentes. 

La única especie, St. Berenice, vive en la corteza de 
un Diospyros de la América del Norte. 

STILBÓSPORA. f. Bot. Género fundado por 
Persoon y que comprende hongos hifomicetos de: la 
familia de los melanconiáceos y tribu de los feofrag- 
mieos, con esporas uniformemente obscuras, sin apéndi- 
ce, no en cadena, sencillas, no lobuladas, “expulsadas 
en zarcillo, 

Se incluyen unas 20 especies. : 

STILBOTHAMNIUM. m. Bot. Género de 
P. Henn., que comprende hongos hifomicetos de la fa- 
«milia de los estilbáceos, con conidios aislados, pedicelo 
del estroma ramificado, en general carnoso 6 duro y 
grueso, esporas en hinchazones esféricas en el extremo 

mo de las ramas sobre esterigmas, conidios pardoobs- 
Curos. 

La única especie, St. togoense, vive en frutos podri- 
dos de Togo. 

STILEMAN (CarLos HARVEY). Biog. Sacerdote 
inglés, n. en 1863. Hizo sus estudios en Repton y en 
el Colegio Trinidad de Cambridge. Se ordenó en 1887 
y fué párroco de la iglesia Worte de Shields. Ha sido 
secretario de la Sociedad de Iglesia Misionera de Bag- 
dad, Julfa (Persia), y últimamente de la Sociedad Pas- 
toral de la Iglesia. Asimismo ha sido vicario de la iglesia 
Emmanuel de Clifton (Bristol) y obispo en Persia, 
Ha publicado The Subjects of the Shah, 

STILES (CarLos WARDELL). Bog. Zoólogo nor- 
teamericano, n. en Spring Valley el 15 de Mayo de 
1857. Estudió en la Universidad de Connecticut y des- 
pués en las de París, Berlín, Leipzig y Trieste, reci- 
biendo grados en casi todas ellas. En 1891 fué nombra- 
do zoólogo consultor del Departamento de Agricultura, 
desempeñando el cargo hasta 1902, y al mismo tiempo 
de 1892 4 1906 tuvo la cátedra de zoología médica en 
la Universidad de Georgetown. Ha sido también lector 
de zoología de la Escuela de Sanidad Militar y de la 
Universidad Johns Hopkins y agregado científico de 
:la embajada norteamericana en Berlín. En representa- 
ción de su Gobierno asistió 4 los Congresos internacio- 
“nales de zoología de Leyden (1895), Cambridge (1898), 
Berlín (1901), Berna '(1904), Boston (1907), Graz 
(1910) y Mónaco (1913). Es correspondiente de la So- 
ciedad de Biología y de la Academia de Medicina de 
Francia, de la Sociedad Zoológica de Londres y de la 
mayoría de las corporaciones científicas de su país. Se 
le debe: Revision of the Adul! Cestodes of Callle, Sheep 

¿and Allied Animals (1893); Tapeworms of Poultry 
(1896); The Inspection of Meats for Animal Parasites 
(1898); Sheep Scab, Its Nature and Treatment (1898); 
Internal Parasites of the Fur Seal (1899); Trichinosts 
in Germany (1901); Index Catalogue of Medical and 
Veterinary Zoology (1902); The Cattle Ticks (Ixodoidea) 
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of the Untled States (1902); Emergency Report on Surra 
(1902); Report on Hookworm Disease (Uncinariasis) in 
the United States (1903); Illustrated keys to Trematode 
and Cestode Parasttes of Man; Trematoda (1908); Ta- 
xanomic Value of Stigmal Plates in Ixodoidea (1910); 
Watlsontus Watsoni (1910); Cestoda (1913); Nemaloda 
(1920); Studies on Intestinal Parasites, especially Amoe- 
bae, in Man (1923), y Key-Catalogue of the Protozoa 
and Worms (1925-26). Además, ha publicado numerosos 
informes, Memorias, estudios y artículos científicos. 

STILES (ENRIQUE REED). Biog. Médico y escritor 
norteamericano, n. en Nueva York en 1832 y m. en 
1909. Estudió en su ciudad natal y en 1857 fundó The 
American Journal of Education, renunciando dos años 
más tarde á la práctica de la medicina. En 1863 fué 
nombrado bibliotecario de la Sociedad Histórica de 
Long Island; en 1873 inspector del Manicomio homeopá- 
tico de Middletown; de 1877 á 1882 dirigió el Dispen- 
sario homeopático de Dundee (Escocia) y de 1882 á 
1885 fué profesor de enfermedades nerviosas y menta- 
les del Colegio de Medicina para mujeres, de Nueva 
York. Publicó: The History and Genealogies of Ancient 
Windsor, Connecticut (1859); The Wallabout Prison- 
Ship Sertes '(1865); The History of the City of Brooklyn 
(1867-70), € History of the Ancient Weathersfreld (1904). 

STILES (EZRA). Biog. Teólogo y ministro protestante 
norteamericano, n. en North Haven en 1725 y m. en 
1795. En 1746 se graduó en Yale, de donde fué tutor 
de 1749 á 1756, y en 1749 se ordenó en la Iglesia Con- 
gregacionalista; pero escrúpulos religiosos le hicieron 
abandonar la carrera eclesiástica, estudiando entonces 
para abogado, carrera que ejerció de 1753 á 1755, para 
volver después al seno de la Iglesia. En 1756 fué nom- 
brado pastor de la segunda iglesia de Newport, donde 
permaneció hasta 1777, empleando gran parte de este 
tiempo en el estudio de las lenguas orientales. Final- 
mente, en 1778 fué nombrado presidente de Yale, donde 
tuvo también la cátedra de historia eclesiástica des- 
de 1780 hasta 1795. Publicó: Account o] !he Settlement 
of Bristol, R. 1. (1785) é History of Three of the Judges 
of King Charles 1 (1794), dejando inédito su Ltterary 
Diary, en 45 volúmenes, parte del cual publicó Dex- 
ter en 1901. 

StILES (GUALTERIO). Biog. Botánico inglés, n. en 
Londres el 23 de Agosto de 1886. Estudió en Cambridge 
y en 1910 fué nombrado asistente de botánica de la 
Universidad de Leeds, en 1919 de la de Londres, y 
desde 1922 es titular de la misma. Se le debe: Carbon 
Asimilation, con 1. Jorgensen (1917); The Preservation 
of Food by Freezing (1922); Permeability (1924); Pho- 
tosynthesis (1925), y numerosos artículos sobre botá- 
nica, fisiología y bioquímica en los Proceedings of the 
Royal Society, Biochemical Journal, Anmals of Bota- 
ny, etc. 

STILES (JORGE KEAN). Biog. Diplomático y escritor 
norteamericano, n. en Baltimore el 14 de Noviembre 
de 1873. Hizo sus estudios en un colegio de Baltimore 
y en la Universidad John Hopkins. Ha sido cónsul 
norteamericano en Tenerife (Canarias), ha colaborado 
en varios periódicos y revistas, y ha publicado: The 
Dragoman (1913), y Zuleik the Magnifecent (1914). 

STILES (PERCY GOLDTHWAIT). Biog. Fisiólogo norte- 
americano, n. en Newtonville (Massachusetts) en 1875. 
Graduóse de bachiller en ciencias en el Instituto tec- 
nológico de Massachusetts (1897) y de doctor en filo- 
sofía en la Universidad de John Hopkins (1902); fué 
nombrado el mismo año instructor de fisiología del 
Hospital Clínico y Facultad de Medicina de Bellevue, 
en Nueva York; del mencionado Instituto de Massa- 
chusetts; del Colegio Simmons, en Boston, y de la Uni- 
versidad de Harvad. Figura como miembro de varias 
sociedades médicas, de biología, ciencia, y es autor de 
Nutritional Physiology (1912); Theories 0] sleep, en 
Popular Science Monthly, etc. 
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STILFS. Geog. Pobl. del Tirol italiano, en el 
dist. y 4 48 kms. O. de Meran, en el punto donde se 
unen los dos valles de Trafoi y de Sulden, junto á la 
rib. izq. del Trafoerbach, afl. der. del Adigio, que 
atraviesa en este sitio el puerto montañoso llamado Col 
del Stelvio, 4 1,302 m. de altitud; 700 h. (1,400 con el 
municipio). 

STILGEBAUER (Juan EDUARDO). Biog. Escri- 
tor alemán, n. en Francfort del Main en 1868. Estudió 
filosofía en las Universidades de Lausana, Bonn, Berlín, 
Marburgo, Munich y Tubinga; doctoróse en esta cien- 
cia en 1893, y en 1895 se revalidó de Privatdozent de his- 
toria de la lengua y literatura alemanas en la Univer- 
sidad de Lausana. De 1899 4 1900 fué corresponsal del 
Frankfurter Zeitung en Amsterdam y de 1901 á 1906 
corresponsal del mismo en Berlín. He aquí sus obras 
más importantes: Herzensklánge, poema (1888); Hero- 
des, novela histórica (1891); Vom Wege, cuento (1892); 
Grimmelshausens Dielwald und Amelinde (1893); Men- 
schenschicksal, cuento (1894); Frihlicht, estudios so- 
ciales (1895); D. Opfer (1895); Wieland als Dramatik 
(1896); Aus freudelos. Hause, novela (1896); Geschichte 
d. Minnesangs (1898); Neidhart von Reuenthal, novela 
(1898); Thomas Lindner (1899); D. neue Staal, drama 
(1899); Leben, Tragikom. (1900); D. tolle Rittmeister, 
drama (1901); Doktor (1901); Saulus von Tarsus, tra- 
gedia (1901); Varna, drama (1902); Gótz Krafft. d. 
Gesch. Juzend., Neidhart, drama caballeresco (1906); 
D. Bórsenkónig (1906); D. Liebesnest (1907); Bildner d. 
Jugend (1908); D. moral Teabend, mímica (1909); 
D. blanc Blume, cuento (1909); D. Eroberer (1909); 
D. neue Stadt (1911); +4 nl D. rote Gold (1913); 
Pf. Schróder (1913); Wally d. Roman einer Kellnerin; 
Frúhlingsopfer; Fasching i- Súnden, cuento (1913); 
Harry (Heinrich Heine), Roman aus d. erst. Halfte d. 
19. Jahrh.; D. Felsenvon Monaco; D.verl.Parad. (1 914); 
Inferno, Roman aus d. Wellkr., traducido al francés, 
inglés, holandés, ruso, italiano, danés y sueco (1915-18); 
D. Schift d. Todes, Roman aus d. Seekrieg, traducido 
al inglés y holandés; D. Hof van Eden; D. brennende 
Stadt, Roman aus d. Welikrieg; D. Stunde d. Enschetd. 
pol. Ged. aus d. J. 1914-17; Briefe e. Einarm. (1915- 
1918), etc. 

STILHEID (HerMÁN VAN LIN, llamado). Biog. 
Pintor holandés, que trabajó en Utrecht de 1659 á 
1690. Dedicóse á la pintura de costumbres y de bata- 
llas. En el Museo de Viena se conserva: Combate de 
caballeros, y en el de Dresde figuran tres cuadros con 
escenas de caza y batallas. 

STILICÓN (Flavio). Biog. General romano de 
origen vándalo, m. en 408 de nuestra era. Hijo de un 
militar que había servido en Germania en tiempos de 
Valente, se educó 4 la romana y alternó con lo más flo- 
rido de la juventud del Imperio. Ya en sus primeros 
años comenzó á sonreirle la fortuna, de la que, además, 
supo mostrarse digno por su talento y su valor. Comenzó 
4 servir durante el reinado de Teodosio, á quien acom- 
pañó en sus guerras, siendo luego enviado á Persia 
como embajador y casando á su regreso con Serena, 
sobrina del emperador. Fué, además, en vida de Teodo- 
sio, jefe de las milicias, generalísimo y patricio. Á la 
muerte de su protector, y por voluntad de éste, quedó 
encargado de la tutela del heredero Honorio, empera- 
dor de Occidente, pero no así de la de Arcadio, soberano 
de Oriente, sobre el cual también aspiraba á ejercer 
influencia. Para congraciarse con los dos soberanos á 
la vez, comenzó por combatir á los bárbaros y obtuvo 
ventajas sobre ellos; pero, debido á la división existente 
entre los dos soberanos y sobre todo al temor de Rui 
no, ministro de Arcadio, de que STILICÓN llegase 4 
singularizarse demasiado, se vió bastante contrariado 
en sus iniciativas. Sin embargo, no por ello cejó en 
sus propósitos. y combatió á los visigodos en el Pelopo- 
neso, donde consiguió bloquear á Alarico, pero Éste 


escapó, y STILICÓN, que deseaba atraérsele, nombró 
al jefe de los visigodos maestro de la milicia en Iliria 
(397). Arcadio le hizo declarar enemigo público y le 
confiscó todos los bienes que poseía en Oriente, con lo 
que perdió toda esperanza de dominar en aquella parte 
del Imperio. No fué, sin embargo, mal recibido en Roma 
y aun tuvo ocasión de aumentar su autoridad sofocan- 
do la rebelión que en África había promovido Gildon. 
En 398 casó á una de sus hijas, María, con Honorio, 
que sólo contaba catorce años. Por la misma época, 
Alarico penetró en Italia, llegando hasta el valle del 
Po y sitiando en Asti á Honorio, que ya comenzaba 
á ceder. STILICÓN acudió con su ejército y derrotó 
al enemigo en Pollenza y en Verona y, finalmente, le 
obligó á evacuar el territorio invadido (402). Esta 
victoria fué celebrada en Roma con grandes fiestas 
y STILICÓN fué comparado 4 Mario y compartió con 
Honorio los homenajes del pueblo. Fué entonces la 
última vez que los juegos de los gladiadores ensangren- 
taron las arenas del circo; los cristianos los condenaban 
ya en voz alta y uno de ellos, Telémaco, piadoso ermi- 
taño, bajó al ruedo para impedirlos; el pueblo, enfure- 
cido, le dió la muerte, pero con la sangre del mártir 
se escribió el triunfo de la Humanidad. Sin embargo, 
á pesar del arco de triunfo erigido en honor de Honorio 
y en el cual se leía que los godos habían sido destruidos 
para siempre, los romanos no escatimaron sus precau- 
ciones, y con razón, porque se iba nuevamente á poner 
á prueba su valor. La corte, no considerándose segura 
ni en Roma ni en Milán, se trasladó 4 Ravena, que ofre- 
cía mayores garantías, defendida como estaba por la 
escuadra, por las lagunas y las fortalezas. En 406, 
Radagaiso, á la cabeza de una horda inmensa, que al- 
gunos hacían ascender 4 400,000 entre vándalos, sue- 
vos, borgoñones, alanos y hérulos, descendió por los 
Alpes é invadió Italia, asolándolo todo á su paso. 
STILICÓN, comprendiendo que*le sería imposible ven- 
cer á ejército tan numeroso, cuando el mayor núcleo 
de éste estaba acampado cerca de Florencia, le rodeó 
de fuertes trincheras, con lo que Radagaiso vino á con- 
vertirse de sitiador en sitiado, hasta que, sufriendo 
los rigores del hambre, tuvo que entregarse. Radagaiso 
fué degollado, y los suyos vendidos como esclavos. 
Por tercera vez, STILICÓN había salvado 4 Roma, y 
aunque de momento se le tributaron los más altos ho- 
nores, no tardó la envidia en cebarse nuevamente en 
él, sobre todo cuando quiso tratar con Alarico, que otra 
vez amenazaba con una invasión. STILICÓN tenía en 
cuenta la debilidad del Imperio, y nadie estaba en me- 
jores condiciones para Conocer la capacidad de los ejér- 
citos romanos, pero el Senado se opuso terminante- 
mente á toda negociación con el enemigo y presentó 
4 STILICÓN como á un traidor. Por otra parte, los fa- 
voritos de Honorio convencieron al débil monarca de 
que el glorioso general aspiraba al Imperio. Viéndose 
perseguido por asesinos enviados contra él, se refugió 
en una iglesia de Ravena, de la que se le hizo salir 
con engaño, prometiéndosele respetar su vida; pero 
apenas había franqueado la puerta, cayó muerto á los 
golpes de sus enemigos (408). STILICÓN, á pesar de sus 
defectos, es una de las figuras más simpáticas de la 
época de la decadencia romana. Valeroso, hábil é in- 
teligente, en los veintitrés años que tuvo el mando del 
ejército no vendió ni un solo cargo; afable con sus su- 
bordinados, procuró siempre que no les faltase lo ne- 
cesario y no favoreció ni 4 su propio hijo, en detrimento 
de los demás. Las acusaciones que contra él se dirigie- 
ron carecen de fundamento sólido, pues la principal 
de elias es que estuvo en inteligencia con los bártaros, 
y ya hemos visto que los combatió y que los venció 
siempre. Se le había acusado también de querer colo- 
car en el trono 4 su hijo Euquerio, pero es lo cierto 
que hasta la edad de veinte años lo tuvo en la humilde 
condición de tribuno de los notarios. De su matrimo- 
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nio con Serena, además de los dos ya nombrados, tuvo 
otra hija, Termancia, que, como su hermana, fué espo- 
sa de Honorio. 1 
Bibliogr. Claudiano, De laudibus Stiliconis, Se- 
rena € In Rufimim; E. Vogt, Claudiani Carminum 
quae Stiliconem praedicant fides historica (Bonn, 1863). 
STILICUS. m. Paleont. V. EstiLico. En estado 
lósil han sido hallados varios restos en el ámbar. 
STILIFERINA. f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los eulímidos, 
establecido por A. Adams (1860). Con- 
cha oval-cónica, diáfana, delgada, lisa; 7 
vueltas numerosas; apéndice estilifor- 
me, abertura subcuadrangular; labro 
simple, derecho (St. goniochila A. 
Adams, Japón, del mar Rojo). Los mo- 
luscos de este género serían parásitos 
de las asterias y de las ofiuras. 
STILIGER, m. Paleont. (Stiliger 
Ehrenberg, 1831; Calliopaea d'Orbigny, 
,1837; Custiphorus Deshayes, 1864.) 
Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobran- 
quios, suborden de los nudibranquia- 
dos polibranquiados, de la familia de 
los h:rmeidos. El animal presenta el 
cuerpo alargado, riminóforos simples, 
filiformes; tentáculos obsoletos; pie 
arqueado hacia delante, anguloso la- 
teralmente; papilas dorsales fusifor- 
mes, dispuestas sobre una Ó varias 
hileras. No tiene mandíbulas. Rádula uniseriada, alar- 
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bera izq. del Stillaro, tributario del golfo de Squillace 4 
Esquilache; 2,700 h. Antigua catedral bizantina. Vid, 
olivares, sedería. Mina de hierro. Patria del filósofo 
T. Campanella, m. en 1639. E 4 : 

STILOPHORA, f. Bof. Género fundado por J. 
Ag. y modificado por Kjellmann, que comprende algas 
feoficeas de la familia de las estiloforáceas, con la super- 
ficie cubierta del todo por filamentos secundarios hete- 
rogéneos ó con sólo fascículos de ellos. Se incluyen dos 
especies del Atlántico Norte, Mediterráneo y Báltico. 


Stilo. — Antigua Catedral bizantina 


STILPNOGYNE. m. Bof!. Género fundado por 


gada, estrecha, con bordes simples. Se encuentra en los | De Candolle y que comprende plantas de la familia 


mares de Europa y mar Rojo (St. bellula 'Orbigny). | de las compuestas, 


Contiene el subgénero Ercolania Trinchese (1872). 

STILKE ó STILLKE (FEDERICO). Biog. Pedagogo 
y escritor alemán, n. en Celle en 1865. Estudió en la 
Escuela Normal de Hannóver; en 1886 fué maestro 
en Windhorst; en 1888 en Hannóver; en 1891 en la Es- 
cuela de Artes y Oficios de la misma ciudad, y de 1900 
á 1912 director de la Escuela de Industrias de Geesen. 
Citanse de él los escritos siguientes: D. Haus d. Váler 
(1892); Rinold und Tuiskomar, cuento (1897); Lehrg. í. 
freihánd. Ornamentzeichn. (1898); Leseund Lehrbuch f. 
gewerbl. Fortbildungsschule (1899); Kl. Lese und Lehr- 
buch f. Raufm. Fortbildungsschule (1902); D. Gescháfts- 
und Rechiswerk d. Handwerker (1904); Zur Meth. d. 
Masch.-Schreib. (1904); Lehrbuch d. Ornamentzcichn. 
(1905); D. Alchimist, drama (1908); D. Drache von Pa- 
taligutra, drama (1909); Frau Gertrud undich (1914), etc. 

STILKE (HERMÁN). Biog. Pintor alemán, n. en Ber- 
lín el 29 de Enero de 1803 y m. en la misma ciudad 
el 22 de Septiembre de 1860. Estudió en la Academia 
de su ciudad natal, donde fué discípulo de Kolbe, y 
prosiguió su educación artística en Munich bajo la di- 
rección de Cornelius, á quien siguió 4 Diisseldorf. En 
colaboración con Sturmer pintó un Juicio final para 
la sala del Tribunal de Coblenza y después pintó los 
frescos del Jardín de la Corte de Munich. Permaneció 
en Italia desde 1827 hasta 1833, pasando luego á resi- 
dir á Dússeldorf, donde estuvo hasta 1850. De 1842 
á 1846 pintó unos frescos para la Rittersaal de Stotzen- 
fels y otros para el teatro de Dessau. De sus cuadros 
de asuntos históricos consérvanse en el Museo de Bre- 
ma: Muerte del rey Juan de Bohemia, ciego, en la ba- 
talla de Crecy (1346) y El emperador Federico 11 salu- 
dando á su prometida Isabel de Inglaterra, y en el de 
Kónigsberg: Huída de los cristianos de Tierra Santa 
después del saqueo de Plomelais por los Sarracenos. La 
esposa de este artista, Herminia, fué una hábil dibu- 
jante ornamentista de ediciones de lujo. 

STILO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. de 
Reggio ó Calabria Ulterior, círc. y 4 33 kms. NNE. de 
Gerace, al pie NE. del Monte Consolino, junto á la ri- 


tribu de las senecioneas y subtribu 
de las senecioninas, con receptáculo sin pajitas, liso -ó 
foveolado, rara vez peloso ó en panal, cabezuelas uni- 
formes, pequeñas, flores hermafroditas fértiles, las fe- 
meninas marginales con corola tubulosa ó filiforme, 
ó irregularmente cuadri ó quinquéfida, hojas radicales 
largamente pecioladas, acorazonadoorbiculares, cau- 
linares escamiformes, nulas ó muy pocas, ramas del 
estilo de las flores hermafroditas truncadas, con una 
corona terminal de pelos colectores, aquenios margi- 
nales sin vilano. La única especie, St. bellidioides, de 
Namaqualand, es una hierba pequeña, anual, lampiña. 

STILPNOMELANA. í. Mineral, Forma espe- 
cífica del grupo de las cloritas; probablemente procede 
de la cronstedtita; sinónimo de calcodita. Silicato hi- 
dratado de hierro con 5 Ó 6 por 100 de alúmina, algo 
de magnesio é indicios de cal y de potasa. Se presenta 
en masas cristalinas, de estructura hojosa, granuda ó 
fibrosa; á veces en láminas hexagonales, fácilmente 
exfoliables en dirección paralela á la base. Fractura 
escamosa y opaca; lustre vítreo; color negro ó pardo 
muy obscuro. Es difícilmente atacable por los ácidos 
calentado en un tubo de ensayo de agua; al soplete 
se funde fácilmente en un glóbulo magnético. Tiene 
dureza 34 4 y densidad de 3 4 4. Se encuentra en las 
pizarras devónicas con caliza, cuarzo, hierro oxidulado, 
limonita, pirrotina y ripidorita, en Silesia, en Moravia 
y en Nasau. 

STILPNOPAPPUS. m. Bot. Género fundado 
por Martins y que comprende plantas de la familia 
de las compuestas, tribu de las vernonieas y subtribu 
de las vernoninas, con vilano de escamas biseriadas, 
receptáculo sin pajitas, pero á veces foveolado, con 
bordes desearrados, cabezuelas con 6 4 50 flores ácti- 
nomorfas, aquenios con 10 costillas, brácteas no pun- 
zantes, Hierbas Ó plantas sufruticosas. Se incluyen 
15 especies del. Brasil y Guayana. 

STILPNOPHYLLUM. m. Bo!. Género fun- 
dado por Hooker hijo y que comprende plantas de la 
familia de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, 
tribu de las cinconicas y subtribu de las cinconinas, con 
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prefloración corolina valvar, placenta á lo largo del 
tabique, hojas duras como hojalata, como barnizadas. 

St. lineatum es un arbolito muy ramoso, con las hojas 
oblongolanceoladas, estípulas erguidas, oblongas, co- 
riáceas, bastante grandes, caedizas, flores pequeñas, 
ce 5á 6 mm., en panojas cortas, paucifloras, decusa- 
dis, ramas barnizadas por la secreción resinosa de las 
estípulas. Crece en el Perú Oriental. 

STILPNOPHYTUM. m. Bo!. Género fundado 
por Lesson y que comprende plantas de la familia de 
lis compuestas, tribu de las antemideas y subtribu de 
las crisanteminas, con cabezuelas homógamas, bas- 
tante pequeñas ó medianas, hojas esparcidas, inflores- 
cencia en corimbo, brácteas pluriseriadas, flores pen- 
támeras; arbustos lampiños, con hojas completamente 
enteras, estrechas, flores internas estériles. Se incluyen 
dos especies del Karroo del S. de África. 

STILPNOSIDERITA.(Í. Mineral. Variedad de 
limonita, parecida á la goethita, dela que probablemen- 
te procede, cuya localidad clásica es Westerwald. 

STILPNOTHRIX. m. Bof. Sección del género 
Didissandra de Clarke, en la familia de las gesneriáceas, 
plantas sufruticosas, bajas, con hojas aglomeradas en 
las puntas de las ramas, tubo calicino muy corto, lóbulos 
alargados, filamentos cortos, las cuatro anteras conni- 
ventes, estigma apenas bílobo. Dos especies de Borneo. 

STILTON. Geog. Ald. de Inglaterra, en el condado 
de Huntington, con 500 h. Ha dado su nombre á una 
clase de queso muy célebre, que antes se vendía mu- 
cho y que casi todo procede del Leicestershire. 

STILWELL (ArTURO EDUARDO). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Rochester (Nueva York) el 
21 de Octubre de 1859. Hizo sus estudios en escuelas 
públicas. Ha colaborado en varios periódicos y revis- 
tas y ha sido presidente y director de varias empresas 
literarias. Ha publicado las obras siguientes: T'he 
Greal Plan, traducida al francés y al sueco; To All the 
World; The Light that Never Failed; Live and Grow 
Young, y The Empire of the Soul. 

STILL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Bajo Rhin (Alsacia-Lorena), dist. de la Baja Al- 
sacia, cant. yá 7 kms. ONO. de Molsheim, entre colinas 
cubiertas de bosque, junto á un pequeño afl. izq. y 
cerca del Bruche (cuenca del Rhin por el Il), á 210 m. 
de altitud; 1,200 h. 

SriL Ponp. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Maryland, condado de Kent; 217 h. según el cen- 
so de 1920. ; 

SrtiLL WATER. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Montana; 1,777 millas cuadradas inglesas y 
7,630 h. según el censo de 1920, ; 

SriLL (ALEJANDRO). Biog. Periodista inglés, n. en 
Aberdeen el 26 de Febrero de 1860. Estudió en su ciudad 
natal y en Londres; se dedicó al periodismo desde 
la edad de diez y ocho años, siendo redactor de algu- 
nos periódicos de Escocia é Inglaterra. En 1890 fué 
director de la Birmingham Daily Gazelte,en 1904 redac- 
tor de Morning Post, en 1906 director de The Pioneer 
de Allahabad (India), en 1908 redactor de The Pall 
Mall Gazelte y desde 1908 hasta 1926 director de Straits 
Times, de Singapore. Ha sido también presidente del 
Instituto de periodistas. 

StiiL (JorGE FEDERICO). Biog. Médico y escritor 
inglés, n. en Holloway (Londres) en 1868. Hizo sus 
estudios en el Colegio Caius, de Cambridge; en el Hos- 
pital Guy's y en la Universidad de Cambridge. Ha sido 
médico especialista para las enfermedades de la infan- 
cia y profesor en el King's College Hospital y de otros 
hospitales de Londres. También ha sido lector en va- 
rios colegios y ha publicado varios artículos sobre en- 
fermedades en los niños en periódicos y revistas mé- 
dicas, y ha escrito: Common Disorders and Diseases of 
Childhood, en colaboración, y 4 Text-Book on Diseases 
of Children. 
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STILL (Juan). Biog. Prelado inglés, n. en Grantham 
en 1543 y m. en 1608. Estudió en Cambridge y fué 
sucesivamente profesor de teología en la misma ciudad 
(1570), prebendario de Westminster (1573), maestro 
del colegio de San Juan de Cambridge (1574), arcedia- 
no de Sudbury y obispo de Bath y de Wells. Se le atri- 
buye, sin gran fundamento, 4 Ryght Pythy, Pleasaunt, 
and Merie Comedie, intyluld Gammer Gurton's Nedle, 
la segunda de las comedias escritas en idioma inglés. 
Acerca de la paternidad de esta obra, véase el número 
correspondiente á Junio de 1892 de Modern Language 
Notes (Baltimore). 

STILLA (BEATA). Hagiog. Monja de Marienbur- 
go (cerca de Abenberga, en Franconia), que vivió pro- 
bablemente en el siglo XI1 y m. en olor de santidad. 
No conocemos casi nada de su vida. Numerosas y fre- 
cuentes peregrinaciones acudían á su sepulcro, hacien- 
do muchos milagros en favor de sus devotos, como 
pueden verse largamente en los Bollandos (Julio IV, 
656-8). Fué deseo de la beata STILLA edificar un tem- 
plo y un monasterio; pero la muerte la impidió realizar 
lo segundo. En 1382, el obispo de Eystetten edificó un 
monasterio para monjas. 

Bibliogr. W. Miiller, Die selige lungfrau Stilla 
von Abensberz, Leben, Wunder, elc.; Betrachtungen úber 
ihr Leben, etc. (Kónigsberg, 1886); J. W. Oetter, Be- 
trachtungen iber den Handschuh der Gráfin Stilla. 

STILLATANONE. Geog. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, en la prov. de Reggio 6 Calabria Ulterior, círc. y 
á 27 kms. NE. de Palmi, sit. junto al Mesina, tribu- 
tario del golfo de Gioja; 1,100 h. 

STILLE (Juan). Biog. Geólogo alemán, n. en 
Hannóver en 1876. Estudió desde 1895 en la Escuela 
Superior Técnica de aquella capital y en Gotinga; en 
1899 se licenció en esta ciudad y ya en 1900 era geólogo 
del Instituto prusiano de Geología. En 1904 se reva- 
lidó para Privaldozent de geología en la Universidad 
de Berlín, y en 1908 pasó á 
Hannóver de profesor de mi- 
neralogía y geología. En 1912 
fué nombrado profesor de 
geología y paleontología y di- 
rector del Instituto de Geolo- 
gía de Sajonia, donde substi- 
tuyó á Credner, y en 1913 era 
profesor de geología y paleon- 
tología en Gotinga. De 1914 á 
1918 estuvo en el frente fran- 
cés y en 1906 había hecho un 
viaje de estudio por las cordi- 
lleras de Colombia y Venezue- 
la. Sus trabajos versan princi- 
palmente sobre la estructura 
(tectónica) del mesozoico, la 
de los montes del centro de 
Alemania, los yacimientos de sales potásicas, la hidro- 
logía, etc. Ha escrito: Der Gebirgsbau des Teutoburger 
Waldes zwirchen Altenbeken und Detmold (Berlín, 1900); 
Geologischhydrographische Verhálinisse im Ursprungsge- 
biet der Paderquellen zu Paderborn (Berlín, 1903); Zur 
Stratigraphie der deutschen Zettenkohlengruppe (Berlín, 
1908); Die Kalischálze der Provinz Hannover (Hannóver, 
1910). STILLE editó, además, los Geologische Charakter- 
bilder (Berlín, desde 1910). ] 

STILLE (SvEN Jonás). Biog. Médico sueco, n. en 
Harlósa en 1805 y m. en Góteborg en 1839. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Lund; viajó después por 
Dinamarca y Alemania, y 4 su regreso á Suecia ingresó 
en el cuerpo de sanidad militar, en el que llegó al cargo 
de médico mayor. Se le debe: Berállelse om Cholerans 
fórhualande i Warschau (Estocolmo, 1832); Anteck 
ningar under en resa till och i fraan Warschau vid slu- 
ted of Polska frihets Kriget 1831 (Lund, 1834); De cog- 
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nitione aberrantium vasorum (Lund, 1835); Jaktlagelse 
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paa Lazareltel om en nervaffeciion, uppikommen efter 
yltre vald, en Svenska Lákare Sallskapet arsber. (1835); 
Jakttagelse om koleran ¡ Gótheborg (1834), en Svenska 
Lákare Sállskapet Handlingar. 

STILLÉ (MorETON). Biog. Médico norteamerica- 
no, n. en Filadelfia y m. en Saratogo Springs (Estado 
de Nueva York) á los treinta y tres años, en 1855. 
Después de excelentes estudios, que llevó á cabo en su 
ciudad natal, creóse en ella una sólida reputación y 
perteneció á gran número de sociedades científicas. 
En las revistas médicas aparecieron notables Memorias 
leidas en las sesiones de aquellas sociedades, y se le 
debe, además, en colaboración con Francisco Wahrton, 
la obra Medical Jurisprudence, en tres volúmenes (Fila- 
delfia, 1855 y 1873). 

STILLFRIED-RATTONITZ (RODOLFO MA- 
Ría BERNARDO, CONDE DE). Biog. Historiador alemán, 
n. en Hirschberg en 1804 y m. en 1882. Oriundo de 

una familia bohema, estudió leyes en Breslau, estuvo 
algún tiempo al servicio de la administración del'Estado 
y luego se dedicó á estudios históricos y antigúedades. 
Educado en la corte de Federico Guillermo IV, cuyo 
maestro de ceremonias fué desde 1840, fundó el archivo 
de la Real Casa y en 1856 fué nombrado director del 
mismo. Consejero secreto en dicho año, en 1858 fué 
creado grande de primera clase en Lisboa con el título 
de conde de Alcántara, y en 1861 conde prusiano y 
miembro honorario de la Academia de Ciencias. Es- 
cribió: Altertúmer und Kunstdenkmale des: Hauses 
Hohenzollern (Berlín, 1831-67); Genealogische Geschichte 
der Buregrajen von Niirmberg (sólo el volumen l, Gór- 
litz, 1843); Monumenta Zollerana, con Maercker (Ber- 
lín, 1843-62); Der Schwanenorden (Halle, 1845); Bet- 
tráge zur Geschichte des schlesischen Adels (Berlín, 1860- 
1864); Familiengeschichte des Gescklechts von Stillfried 
Ralioniiz (Berlín, 1869-70); Slammtafel des Gesamt- 
hauses Hohenzollern (Berlín, 1869; nueva ed., 1879); 
Hohenzollern. Beschreibung und Geschichte der Burg 
(Nuremberg, 1871); Friedrich Wilhelm 111 und seine 
Sonne (Berlin, 1874); Die Attribute des neuen Deulschen 
Reiches (Berlín, 1872; 3.* ed., 1882); Die Titel und Wap- 
pen des preussischen Kónigshauses (Berlín, 1875), y 
Kloster Heilsbronn (Berlín, 1877). Con Bernardo Ku- 
ler publicó la obra de lujo Die Hohenzollern und das 
deutsche Vaterland (Munich, 1881; 7.2 ed., popular, 
completada por Helmolt, Leipzig, 1906), y con Hánle, 
Das Buch vom Schwanenorden (Berlín, 1881). Dirigió 
la construcción del burgo Hohenzollern y la recons- 
trucción de la iglesia abacial de Heilsbromn. 

STILLICH (E. G. Oscar). Biog. Economista ale- 
mán, n. en Metschlau en 1872. Ha escrito: D. engl. 
Agrarkrisis (1899); Die S pielwarenhausindustrie d. Met- 
ninger Ob.- Landes (1899); D. Lage d. wetbl. Dienstboten 
¿i. Berlin (1902); Roheisensyndikat und Halbzeuguer- 
band (1904); Nationalókon. Forsch. a. d. Geb. d. gross- 
industrie Unternehmg. (1904); Geld- und Bankwes., ein 
Lehr- und Lesebuch (3.2 ed., 1914); D. polit. Parteien in 
Deutschland (1908); D. liberalismus (1911); Zweck und 
Bedeutung der Sozialwissenschaft (1908); D. ges. Ges- 
cháfiswerk d. Publ. m. Banken und Bankiers (1897); 
D. Bórse und ihre Gescháfte (2.2 ed., 1914); D. wiss. 
Erforschung grossindust. Unternehmungen (191 0); Hand- 
buch d. Kursschwankungen und d. Ertragsw. d. Indus- 
triepapiere (1911-12); Die Braunkohlenindustrie, en 
D. Dische Industrie (1912); Fúhrer d. d. Berliner Bórse 
a». Orient.- Pl. (1912); D. Bevolkerungsfrage u. d. Krieg 
(1916); Soz. Strukturveránderung i. Bankwes. (1916); 
Gehen wir e. Hochkonjunktur entgegen? (1916); Beruf 
und Avancement d. Bankbeamt. (1917); Deulschlands 
Zuk. b. e. Rechts- u. b. e. Machifried. (1917); Soziali- 
sirung d. Bank. (1919); D. wahr. Urs. de gegemvárliger 
Wirtschafts- und Finanznot (1920); Staatsbankroll und 
Vermógensreltung (1920); Einfúhrung in d. Nat.- Oekon. 
(1920), etc. 
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STILLING (CUERPO DE). Anal. Nombre aplicado 
á la masa rojiza de células multipolares por encima y 
por dentro de la oliva. E 

SriLLiNG (BENITO). Biog. Médico alemán, n. en 
Kirchhain (Hesse) el 22 de Febrero de 1810 y m. en 
Cassel el 28 de Enero de 1879. Durante su infancia 
tuvo por maestros de latín y griego al hermano del ci- 
rujano Justi y al pastor Kaufmann, respectivamente. 
Estudió luego en el Gimnasio de Marburgo y en 1828 
ingresó en la Universidad de-la misma ciudad, donde 
asistió á las lecciones de Heusinger, Siebold, Ulmann, 
etcétera, y en la que fué recibido de doctor en 1832, 
Al año siguiente ingresó como ayudante en la clínica 
quirúrgica dirigida por Ullmann, época durante la 
cual descubrió el procedimiento de hemostasia que 
denominó Gefássdurchschlingung. En 1833 fué nom- 
brado cirujano de la jurisdicción provincial de Cassel, 
donde adquirió gran renombre, si bien dificultó no 
poco á .que, progresase en su carrera y obtuviera otras 
distinciones el que fuera judío y la resistencia que ofre- 
ció durante toda su vida á las gestiones que se llevaron 
á cabo para decidirlo 4 abjurar. Viajó por gran parte 
de Europa, trabando conocimiento y estrechando re- 
laciones con las notabilidades médicas de la época: 
Magendie, Amussat, Marshall-Hall, Stafforel, Claudio 
Bernard, Brown-Séquard, Rayer, Charcot, etc. Fué 
STILLING un gran operador: á él se debe el método 
llamado extraperitoneal, en la ovariotomía. Son muy 
notables sus trabajos sobre anatomía y en particular 
la de los centros nerviosos débele buen número de in- 
teresantes descubrimientos. La Academia de Ciencias 
de París premió cuatro de sus obras sobre Anatomía. 
STILLING fué miembro de gran núméro de sociedades 
científicas; la única distinción honorífica que mereció 
en su patria fué la de consejero médico íntimo, que le 
concedió el rey de Prusia cuando tuvo lugar la ane- 
xión de Hesse á aquel país. Además de gran número * 
de artículos en revistas y colecciones, como Canslatt's 
Jahresberichte, se le debe: De pupilla arlificiali in sclero- 
tica conformanda (Marburgo, 1832), que fué traducida al 
alemán con el título de Die Kunsiliche Pupillenbildung 
in der Sclerotica. Nebs Anhang ber die Verpflanzung 
der Hornhaut, Keratoplastik (Marburgo, 1833); Die Bil- 
dung und Melamorphose des Blutpfropfes oder- Throm-= 
bus in verletzlen Blutgefássen publicada también con 
el título de Die natúslichen Processe bei der Heilung 
durchschlungener Blutgefásse, mit besonderer Riicksicht 
auf. den Thrombus (Eisenach, 1834); Die Gefássdurch- 
schlingung. Eine neue Melhode Blutungen aus Grósse- 
ren Gefássen zu stillen (Marburgo, 1835); Phisiol. pa- 
tologische und medicinisch-practische Untersuchungen 
úiber die Spinal-Irritation (Leipzig, 1840); Untersu- 
chungen úber die Functionen des Neruensysiems, mil spe- 
cieller Beziehung auf die Abhandlung von J.van Deen: 
«Zur Phisiologie des Rúckenmarks» (Leipzig, 1842); 
Disquisitiones de structura el funtionibus cerebri. 1 De 
structura protuberantiae annularis sive pontis Varolii 
(Jena, 1847); Wass soll man lhun um sich Gegen die 
Cholera au Schiitzen? Einige Worte an seine Milbúrger 
(Cassel, 1850); Ein Blalt zur neueslen Geschichle der 
Heilung der Harnróhren-Verengerungen millels der in- 
neren Urethroltomia (Cassel, 1856); Neue Unlersuchun- 
gen úber den Bau des Riickenmarks (Cassel, 1857); Die. * 
Extra-Peritonáal-Methode der Ovariotomie (Berlín, 1866); 
Zur inner Urethrotomie. Beitráge zur Geschichte dieser 
Operationen und der zu ihr erfundenen Instrumente, 
Zowie zur Ehrenrettung-Slaffords (Berlin, 1866); Un- 
tersuchungen úber den Bau des Kleinen Gehirns des 
Menschen (Cassel, 1864-67-78); Die ralionelle Behand- 
lung der Harnróhrenstricturen. Auf der Basis elrer 
pragmatischen Geschichle der inneren Urethrotomie dar- 
geslellt (Cassel, 1870-72), etc. 

Bibliogr. Iussmanl, Dr. Benedikt Stillimg (Es- 
trasburgo, 1879). 
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SriLLING (JUAN ENRIQUE JunG, llamado). Biog. 
V. Junc (JUAN ENRIQUE). 

STILLINGE. CGeog. Pobl. de Dinamarca, en la 
isla de Seeland, dist. y á unos 20 kms. O. de Soró, á 
3 kms. de la bahía de Stillinge del Gran Belt; 2,000 h. 
(con el municipio). 

STILLINGFLEET (BENJAMÍN). Biog. Literato 
inglés, nieto de Eduardo, n. en 1702 y m. en Londres 
en 1771. Quedó huérfano de padre cuando tenía seis 
años, pero fué cuidadosamente educado por sus pa- 
rientes, que le mandaroná Norwich y Cambrigde. Fué 
por espacio de veinte años preceptor en casa de un 
rico propietario rural, quien le concedió una renta 
vitalicia de 100 libras esterlinas. Sobresalió en la poe- 
sía, la música y la historia natural, siendo uno de los 
primeros en propagar el método de Linneo. Fué amigo 
de Price. Publicó: Miscellaneous lracts on nalural his- 
tory (Londres, 1759); Trealise on lhe principles and 
power o] harmony (Londres, 1771), compendio de la 
obra de Tartini, y dejó una General history of husban- 
dry, en seis volúmenes, y un Comenlario sobre Mil- 
ton, que Todd aprovechó para una edición de este 

oeta. 

STILLINCFLEET (EDUARDO). Bog. Prelado inglés, n. 
en Cranborneen 1635 y m en Westminster en 1699, Es- 
tudió en Cambridge y en 1659 publicó Origines Sacrae, or 
Rational Accounl of the Christian Failh, as to the Truth 
and Divine Aulhority of the Scriptures, obra que hizo 
su reputación y que es uno de los mejores tratados 

ue existen sobre la materia. En 1664 apareció su 
Rational Account of lhe Grounds of the Protestan! Reli- 
gion, defensa de la Iglesia anglicana, que fué acogida 
con gran favor y le valió el nombramiento de predica- 
dor de la Real Capilla. En 1670 fué nombrado canóni- 
go de la catedral de San Pablo, en 1678 deán y en 1688 
obispo de Worcester. Aparte de las obras ya mencio- 
nadas, escribió: Frenicum or 1he divine righl of particu- 
lar forms of church government examined (1659); The 
Unreasonableness of reparalion (1681). En Answerto 
Locke (Londres, 1697); se acusó á este filósofo de derri- 
bar los fundawentos de la certeza y de la moral, apo- 
yar la verdad en la conveniencia ó disconveniencia de 
las ideas. Licbniz, en una carta á Bornet, dice que es po- 
sible que ambos tengan razón, Locke y su contradictor. 
Origines Brilannicae, or Antiquilies of the British 
Churchs y The Doctrines and Practices of the Church of 
- Rome Truly Represented (1886). Sus Obras completas 
fueron publicadas en seis volúmenes (Londres, 1710). 

STILLINGFLEETIA. í. Bo!. Género fundado 
por Bojer y sinónimo de la sección Triadica en el gé- 
nero Sapium P. Br. de la familia de las euforbiáceas. 

STILLINGIA. f. Bo!. Género fundado por Lin- 
neo y que comprende plantas de la familia de las eufor- 
biáceas, grupo de las platilobas, subfamilia de las cro- 
tonoideas, tribu de las hipomaneas y subtribu de las 
hipomaninas, con cáliz masculino brevemente lobulado, 
inflorescencia terminal, ovario bi ó trilocular, estam- 
bres dos, más rara vez tres, con filamentos libres, 
cápsula de cocas bivalvas, sin dejar columnilla central, 
pero quedando la base del pericarpio en forma exten- 
dida con tres cuernos. Arbustos -lampiños, con hojas 

idas ú opuestas, brevemente pecioladas, brác- 
teas de la espiga con una glándula grande á cada lado, 
en cada una de aquéllas varias flores masculinas ó una 
femenina. Se incluyen unas 15 especies americanas, 
de las Mascareñas y de Oceanía. 
|STILLOLITA. f. Mineral. Variedad de ópalo. 

STILLMAN (VALLEY. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, es: el de llinois, condado de Ogle; 313 h. según 
el censo de 1120, 

STILLMAN (GUILLERMO JAIME). Biog. Literato y 

“pintor norteamericano, n. en Schnectady el 1.? de 
unio de 1828 y m. en Surrey el 6 de Julio de 1901. 
Sapa de graduarse en el Un:on College comenzó 
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el estudio de la pintura con Federico Church y en 1849 
pasó 4 Inglaterra, donde sufrió la influencia de los 
prerrafaelistas, En 1852 fué comisionado por Luis 
Kossuth para irá Hungría con objeto de hacerse cargo 
de las joyas de la Corona que Kossuth había escondido 
durante la Revolución. Á su regreso se dirigió á París 
y continuó el estudio de la pintura con lvon, pero á 
partir de 1855 se dedicó exclusivamente á la literatura. 
Fué cónsul de los Estados Unidos en Roma y Creta, crí- 
tico de arte del Evening Pos! y corresponsal del Tímes 
en varias ciudades europeas y durante la insurrección 
de la Herzegovina, fijando posteriormente su residen- 
cia en Florencia. Se le debe: The Crayon (1855); The 
Crelan Insurrection of 1866 (1870); The Acropolis of 
Athens (1870); The Uprising in Herzegovina (1877); 
Realism and Idealism (en Nation, 1885-86); On the Track 
of Ulysses (1888); Early Italian Painters (1892); Apollo 
and Venus (1896); Billy and Hans (1897); The Old 
Rome and the New (1897); The Union of Italy; Litile 
Bertha (1898), y Life of Signor Crispi (1899). De sus 
cuadros, el mejor es el titulado La procesión de los 
pinos. 

STILLMAN (W.Z.). Biog. Pintora inglesa del siglo XIX, 
cuyo nombre de soltera era María Spartali. Con éste 
expuso dos obras en Londres en 1867 y 1871. partir 
del siguiente año y con elapellido de su esposo, presentó 
obras suyas en la Grosuenor Gallery y en la New Gallery. 
En el Museo de Liverpool se conserva La Virgen «deglt 
Serovignt». 

STILLMONE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Emanuel; 916 h. según el 
censo de 1920. 

STILLORGAN. Geog. Pobl. del Estado Libre de 
Irlanda, en la prov. de Leinster, condado y á 6 kms. SE, 
de Dublín; 600 h. (2,000 con el municipio). Est. de la 
l, f. de Dublín á Bray. 

STILLWATER. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, capital del condado de Wás- 
hington; 7,735 h. según el censo de 1920. Sit. á 18 mi- 
llas inglesas al NE. de Saint Paul, en las márgenes del 
río y lago Saint Croix y en las líneas de f. c. Chicago, 
Milwaukee and Saint Paul; Minneapolis and Omaha, 
y Northern Pacific. Ocupa una situación de gran be- 
lleza natural al pie de los celebrados dalles de Saint 
Croix, serie de escarpaduras que se extiende en una dis- 
tancia de 30 millas (48 kms.) aguas arriba de la ciudad, 
En ésta se encuentran la Prisión del Estado de Minne- 
sota, una Biblioteca pública, el edificio del Gobierno 
federal, una hermosa Casa Consistorial, el Stillwater 
City Hospilal y dos conventos bajo la advocación 
respectiva de San José y de la Virgen María. La po- 
blación es centro de una importante región forestal 
y tiene manufacturas de instrumentos agrícolas, ma- 
quinaria, fundición, cerveza, harinas, carruajes, calza- 
do y otras. La ciudad se rige por una Carta revisada 
en 1901 y se gobierna por un mayor elegido cada dos 
años y un Consejo municipal. Fué fundada en 1843, in- 
corporada como aldea en 1848 y recibió Carta de ciudad 
en 1854. Su población ha venido disminuyendo desde 
1900 y 1910, caso insólito en las poblaciones de alguna 
importancia en los Estados Unidos. Llegó á contar 
cerca de 13,000 h.|| Ald. en el Est. de Nueva York, 
condado de Saratoga, 4 30 kms. al N. de Albany, en 
la oril. der, del río Hudson y en las del canal de Cham- 
plain; 982 h. según el censo de 1920. Célebre por la ve- 
cindad de los lugares de Mechanicsville y Bemis 
Heights, donde se libraron las batallas del 19 de Sep- 
riembre y 7 de Octubre de 1777, llamadas también 
batallas de Stillwater, que ccasionaron la capitulación 
de Burgoyne, llamada también de Saratoga. V SA- 
RATOGA SPRINGS. || C. en el Est. de Oklahoma, condado 
de Payre; 4,71 h. según el censo de 1120. I] Burgo en 
el Est. de Pennsylvania, condado de Columbia; 166 
habitantes según el censo de 1920. 
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STILLWELL. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahoma, condado de Adair; 1,155 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STILLYARD. m. Hist. Asociación comercial de 
mercaderes extranjeros establecidos en Londres, que 
se fundó en 1215 para favorecerá las ciudades de Ale- 
mania, Fué disuelta en 1552. 

STIMFALAIN. Geog. V. STYMPHALA. 

STIMIGLIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
Umbría, prov. de Perusa, círc. de Rieti, sit. en una co- 
lina próxima al Tíber; 870 h. Fué sede de una baronía. 

STIMME. Mús. Palabra alemana que se aplica 
tanto á la voz humana como á las partes individuales 
instrumentales en las composiciones polifónicas, 'vo- 
cales ó instrumentales. 

STIMMER (Juan CRISTÓBAL). Biog. Pintor y 
grabador suizo, n. en Schaffhausen hacia el año 1552. 
Se le supone hermano de Tobías, de quien grabó mu- 
chos dibujos. Fué múy hábil en este arte y en su labor 
abundan los asuntos de historia y los retratos de Papas. 

STIMMER (ToBías). Biog. Pintor y grabador suizo, 
n. en Schaffhausen el 7 de Abril de 1539 y m. en Es- 
trasburgo en 1582, 1584 Ó 1592, según opinión de 
diversos autores. Supónese que fué discípulo de Hans 
Asper en Zurich y consagróse principalmente á la ilus- 
tración de libros. Grabó asuntos religiosos, retratos y 
escenas de costumbres. Como pintor, se recuerda su la- 
bor en la decoración de edificios, como la de la fachada 
de la casa Reuter. En 1570 se trasladó á Estrasburgo, 
donde pintó el reloj astronómico. En el Múseo de Basi- 
lea se conservan sus obras: Retratos de Jacobo Schyeezer 
v de su mujer y Retrato de Isabel Peyer. : 

STIMMGABEL. Mús. Voz alemana que signi- 
fica diapasón. 

STIMMING (ALBERTO). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Prenzlau en 1846. En 1869 se doctoró en filolo- 
gía en Gotinga y luego fué profesor de la Escuela de 
Artes y Oficios Dorotheenstadt y más tarde en el Frie- 
drichsgymnasium de Berlín. De 1870 á 1876 enseñó 
lenguas modernas en la Academia de Marina recién 
fundada en Kiel y fué nombrado individuo de la Co- 
misión encargada de examinar á los cadetes de Marina; 
en 1873, Privatdozeni de la Universidad de Kiel; de 
1874 á 1875 hizo un viaje de estudio á Italia; en 1876 
fué nombrado profesor supernumerario y en 1879 nu- 
merario de Kiel, y en 1892 obtuvo la cátedra de fi- 
lología de la Universidad de Gotinga. Ha escrito: 
F. Villon (1869); Jaufre Rudel (1873); Bertran de Born 
(1879, 1892 y 1913); Unter den provenzalischen Girart 
von Rossillon (1888); D. anglonorm. Boeve de Haum- 

tone (1899); Die altfranzósische Mottete der Bamberger 
Handschrift (1906); D. festland. Bueve de Hantone 
(1911-12), etc. 

STIMMING (MANFREDO). Biog. Historiador y filólogo 
alemán, n. en Kiel en 1885. Hijo del profesor de aquella 
Universidad Alberto Stimming, estudió (1904-09) en 
Heidelberg, Munich y Gotinga; doctoróse en filología 
en 1908; en 1909 ingresó en el Archivo de la ciudad 
hanseática de Hamburgo; de 1909 á 1913 fué auxiliar 
cientí ico de la Comisión histórica para el gran ducado 
de Hesse; en 1913 se revalidó en Breslau, y en 1921 se 

“le encargó la cátedra de ciencias auxiliares de la histo- 
ria, en la Universidad de Breslau. Débensele las obras 
siguientes: D. Wahlkapitulation d. Erzbisch. und Kur- 
fúrst. v. Mainz (1909); Die Entstehung d. weltl. Terri- 
toriums d. Erzbistum Mainz (1915); Dt. Verfassungge- 
schichtevon Anfang d.19. Jahrh. bis z. Gegenwart (1920); 
Verfassungsgeschichte. d. dt. Kónigsgut 1. 11. u. 12. 
Jahrhundert (1922), etc. 

STIMPSONIA.,f. Bo!. Género fundado por Wright 
y que comprende plantas de la familia de las primu- 
láceas, tribu de las primuleas y subtribu de las primu- 
linas, con filamentos insertos en el tubo corolino, éste 
corto, conectivo obtuso, flores aisladas, axilares, óvu- 
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los numerosos; hierba anual de porte de Veronica Cha- 
maedrys, hojas esparcidas, redondeadas ú oblongas, 
festonadodentadas, las inferiores pecioladas, flores 
pequeñas, blanquecinas. Se incluyen dos especies de 
China y Japón. 

STIMSON (DorotEa). Biog. Pedagoga norte- 
americana, nacida en Saint Louis (Misurí) en 1890. 
Tomó sus grados en una escuela de Nueva York (1908), 
en Vassar (1912) y Columbia (1913), habiendo obte- 
nido en 1917 el doctorado en filosofía. Ha sido profe- 
sora de historia del Colegio Vassar, donde estuvo poco 
tiempo, pues el mismo año (1917) pasó al Colegio Tran- 
silvania, de Lexington (Kentucky) y cuatro años más 
tarde al Colegio Goncher de Baltimore. Ha figurado 
en numerosas sociedades, comités y ligas de enseñan- 
za femenina, y ha publicado Gradual Acceptance of Co- 
pernican Theory of Universe (1917). 

STIMSON (ENRIQUE ALBERTO). Biog. Pastor protes- 
tante y escritor sagrado norteamericano, n. en Nueva 
York el Y8 de Septiembre de 1842. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Yale y en el Seminario Teológico de 
la Unión; donde se licenció en artes. Se ordenó de mi- 
nistro congregacionista en 1870 y fué pastor de la 
iglesia de Plymouth (Minneapolis), de la de Unión, de 
la de: Worcester, etc. Ha desempeñado el cargo de 
lector en los Seminarios de Oberlin, Andover y Chica- 
go. También ha sido presidente de varias Juntas y 
director de la Sociedad Americana de la Biblia. Ha 
publicado las obras siguientes: Religion and Business 
(1894); Questions of Modern Inquiry (1894); The Apost- 
les Creed (1899); The Right Life (1905); The New Things 
of God (1908); Behind This World and Beyond (1910), 
y While the War Rages (1914).  - 

STIMSON (FEDERICO JEsUp). Bzog. Escritor y diplo- 
mático norteamericano, n. en Dedham el 20 de Julio 
de 1855. Estudió Derecho en Harvard y durante algún 
tiempo perteneció á la carrera judicial. De 1903 á 
1914 fué profesor de legislación comparada de la Uni- 
versidad de Harvard y de 1914 á 1921 embajador 
extraordinario y ministro plenipotenciario en la Re- 
pública Argentina. Ha sido también embajador espe- 
cial en el Brasil (1919) y pertenece á numerosas socie- 
dades americanas y europeas. Ha publicado: Rollo*s 
Journey to Cambridge (1879); Guerndale (1882); The 
Crime of Henry Vane (1884); American Statute Law 
(1886); The Sentimental Calendar (1886); First Harversts 
(1887); Stimson Law's Glossary (1890); In Three Zones- 
(1892); Governement by Injunction; Labor in Its Re- 
lation to Law (1894); Mrs. Knollys and other Stories 
(1894); Hambook to the Labor Law of the U. S. (1895); 
Uniform State Legislation; Pirate Gold (1896); King 
Noanet! (1896); Jethro Bacon of Sandwich (1901); In 
Cure of Her Soul (1906); The American Constitution 
(1906); The Law of the Constitutions, State and Federal 
(1907); Popular Law Making (1910); The Light of Pro- 
vence, poema dramático; My Story (1917); Artel (Rodó), 
ensayo (1922), y American Constitution as 1t Protects 
Private Rigths (1923). 

STIMSON (JUAN WARD). Biog. Crítico de arte y es- 
critor norteamericano, n. en Paterson el 16 de Di- 
ciembre de 1850. Estudió en la Universidad de Yale, 
donde se graduó de bachiller en artes en 1876, y des- 
pués frecuentó la Escuela de Bellas Artes de París, 
Ha sido profesor de la Universidad de Princeton, di- 
rector de las escuelas de arte del Museo Metropolita- 
no de Nueva York, director del Instituto de Artes y 
Ciencias de Trenton y director de varias publicacio- 
nes, entre ellas The Arena. Ha colaborado en diversas 
revistas y ha publicado: The Law. of Three Primaries, 
Principles of Vital Art Education; The Gate Beautiful, 
Wandering Chords. 

STIMULUS MORTIS PECCATUM (E! pe- 
cado es el aguijón de la muerte). Es locución del Sa- 
grado Texto, que significa que el pecado, además de 
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matar al alma, aguijonea á la muerte en perjuicio del 
cuerpo. 

STINACZ. Geog. Pobl. de Austria, en la parte del 
antiguo comitado húngaro de Vas ó Eisenburgo, ce- 
dida á Austria; dist. y á 22 kms. NNO. de Nemet- 
Ujvar 6 Gussing, sit. junto al Strem, afl. izq. del Gyor 
ó6 Raab (cuenca del Danubio); 1,200 h. 

STINDE (JuLi0). Biog. Escritor alemán, n. en 
Kirch-Niúchel de Holstein el 28 de Agosto de 1841 
y m. en Olsberg de Cassel el 5 de Agosto de 1905. 
Estudió química y ciencias naturales; después de reva- 
lidado en 1863, trabajó en Hamburgo durante varios 
años como químico de una fábrica; pero al fin se encar- 
gó de la redacción del Hamburger Gewerbeblatt y se 
dedicó enteramente á escribir, especialmente folletines 
de historia natural. Además de numerosas Memorias 
en periódicos profesionales, publicó: Blicke durch das 
Mikroskop (Hamburgo, 1869); Alltagsmárchen, novelas 
cortas (2.2 ed., Hamburgo, 1873); Naturwissenschaftli- 
che Plauderein (Hamburgo, 1873); Die Opfer der Wis- 
senschaft, con el seudónimo Alfred de Valmy (3.2 edi- 
ción, Leipzig, 1898); 4us der Werkstat der Natur (Leip- 
zig, 1880), y otras. Para el teatro escribió, con gran 
éxito, numerosos sainetes en alemán vulgar, como Ham- 
burger Leiden; Tante Lotte, Die familie Karstens; Eine 
Hamburger Kóchin; Die Blumenhándlerin, y otros, así 
como la comedia Das letzte Kaprtal; los cuentos Prin- 
zess Tausendschón y Prinz Unart, y, en colaboración 
con G. Engels, lhre Familie. Desde 1876 vivió en Ber- 
lín, publicando allí: Waldnovellen (Berlín, 1881; 2.2 edi- 
ción, 1885); Die Wandertruppe oder das Dekameron der 
Verkannten (Berlín, 1881; 3.2 ed., 1887); Berliner Kunst- 
Rritik, mit Ranglossen von Quidam (Berlín, 1883), y 
sus deliciosos libros sobre la familia Buchholz: Buch- 
holzens in Italien (Berlín, 1883); Die Familie Buch- 
holz (1884; ed. 87.2 en' 1905); Der Familie Buchholz 
zweiler Teil (1885); Der Familie Buchholz dritter Tetl: 
Frau Wilhelmine (1886); Frau Buchholz im Orient 
(1888), y Wilhelmine Buchholz? Memorien (1895), que son 
las que más dieron á conocer su nombre y que han sido 
objeto de numerosas ediciones. Á éstas siguieron: Hotel 
Buchholz. Ausstellungserlebnisse (1896); Die Perlens- 
chnur und Anderes (1887); Pienchens Brautfahrt (1891); 
Humoresken (1892); Ut'n Knik. Platideutsches (1893); 
Der Liedermacher, novela (1893); Martinhagen (1900); 
Emma, das geheimnisvolle Hausmádchen (1904), y Heinz 
Treulieb und allerlei Anderes, con un prólogo de Marx 
Móller (1906). 

STINE (MILTON ENRIQUE). Biog. Pastor protestan- 
te y escritor norteamericano, n. en East Prospect el 4 
de Septiembre de 1853. Hizo sus estudios en colegios de 
Pennsylvania y en Gettysburg, donde se licenció en ar- 
tes y doctoró en filosofía. Se doctoró en teología en la 
Universidad de Susquehanna y se ordenó de ministro 
luterano en 1880. Ha sido pastor de Lebanon y Ha- 

_rrisburg de Los Ángeles (California), etc. Ha publicado 
las obras siguientes: Studies of the Religious Problem 
of Our Country (1887); Winter Jaunt Through. Historic 
Lands (1890); The Niemans (1897); Seven Golden Cand- 
lesticks (1906); Baron Stiegel The Devil's Bride (1909); 
The Fortunes of a Founaling (1921), y Autobiography 
of Mary Jane (1923). También ha publicado varios 
artículos en revistas y periódicos de carácter reli- 
gioso. 

Stig (WiLBUR Morris). Biog. Ingeniero y escritor 
norteamericano, n. en Tyrone el 3 de Noviembre de 
1863. Hizo sus estudios en Alemania, se doctoró en 
ciencias en el Colegio de Dickinson y en filosofía en la 
Universidad de Ohío. Ha sido profesor de física é inge- 
niería eléctrica en la Universidad de Ohío y en otros 
centros. Es miembro de varias sociedades, ha colabo- 
rado en gran número de revistas científicas y ha publi- 
cado: The Wreck of the Myrtle and Other Verses (1903); 
The Palace of Vision (1904); Ariel; Natura Impassio- 
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nala (1906); The Crown of Toil, sonetos (1909); The 
Vow, segunda colección de sonetos (1912); Habakkuk, 
poema épico en dos partes (1916 y 1921; ed. completa, 
1925); Aristocracy, y Amos Meakin's Ghost. En el te- 
rreno científico se le debe: Photometrical Measurements 
(1900); The Contributions of Lenz to Electromagnetism 
(1905-21) y unas 100 Memorias científicas. Fué uno 
de los primeros en aconsejar el empleo de los rayos X 
en la curación del cáncer. 

STINESVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Indiana, condado de Monroe; 299 h. según 
el censo de 1920. 

STINGEDER (Francisco). Biog. Teólogo y es- 
critor católico austriaco, nm. en Gallneukirchen en 
1863. Doctor en Sagrada Teología, camarero pontifi- 
cio y director del Colegio Salesiano de Linz, ha escrito: 
Die brennendste aller Lebensfragen (1902; 10.2 ed., 1922); 
Ein unglúckseliger Tausch (1903); Die Zeitung auf d. 
Kanzel (1904); Gottes Antwort auf d. brennendste aller Le- 
bensfragen (1905; 9.2 ed., 1925); Das Gesetz der 2 Tafeln 
(1907; 3.2 ed., 1918); Wo steht unsere heutige Predigt? 
(1910; 2.2 ed., 1911); Geschichte der Schriftpredigt (1920); 
Die homil Fúlle der Hl. Schrift (1924-25); Aus der Pre- 
digttheorie f. d. Predigtpraxis (1925), y Der Liebe die 
Krone! (1926). 

STINGUENDO. Mús. En la terminología ex- 
presiva indica esa voz italiana una ejecución debilita- 
da, extinguiendo poco á poco el sonido. 

STINICA. Geog. Pobl. de Serbia, en la prov. de 
Croacia-Eslavonia, antiguo territ. militar de Lika- 
Otocacs, dist. y 4 20 kms. N. de Otocacs, sit. en la ver- 
tiente SO. del Pequeño Kapella (1,092 m.); 1,200 h. 

STINKING. Geog. V. Sucio. 

STINNES (Huso). Biog. Industrial alemán, n. en 
Miilheim el 12 de Enero de 1870 y m. en Berlín el 
10 de Abril de 1924. Estudió en el Gimnasio profesional 
de su población natal y se graduó de bachiller en 1888. 
Hizo su carrera comercial en casa de Carlos Spáter, 
en Coblenza, donde estuvo empleado desde el 28 de 
Abril hasta el 1.? de Octubre de 1888; después, desde 
el 15 de Marzo de 1889, 
prestó regularmente ser- 
vicio en la explotación 
minera Wiesche, primero 
como simple peón y lue- 
go como picador. Los ra- 
tos de ocio los empleaba 
en el estudio de las ins- 
talaciones de calderas, 
maquinaria y confección 
de briquetas y en traba- 
jos de oficina. Por Pas- 
cua de 1889 ingresó en 
la Academia de Minas 
de Berlín; en igual época 
de 1890 sufrió el examen, 
saliendo aprobado y en- 
trando á formar parte de 
la firma Matías Stinnes 
(fundada por su abuelo, que así se llamara y en la que su 
madre participaba en */¿ parte), de la que se separó en 
Diciembre de 1892, fundando, á principios de 1893, una 
fábrica propia, que más tarde fué ensanchando su radio 
de acción hasta poseer 30 sucursales en Alemania, In- 
glaterra, Francia, Italia, Rusia, Bélgica, Suiza, Dina- 
marca, Turquía, con unos 1,500 operarios y cargadores 
de barcos de transporte fluvial y marítimo. Junta- 
mente dirigía la explotación minera Stinnes-Zechen, 
de Essen, que elevó á una altura nunca vista. Desde 
1903 fué el factor más decisivo de la actividad del Sin» 
dicato hullero. Bajo su dirección adquirió la Deutsch.- 
luxemburgische Bergwerke und Húltlen- A.-G. los talle- 
res de beneficiación de mineral de la sociedad Louise 
Tieftan, las minas Tremonia y Kais.-Friedrich, la 
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Dortmunder Union, los altos hornos de la Hohenzollern- 
Hútle, los grandes astilleros Nordseewerke del nuevo 
puerto. de Emden, además de grandes extensiones de 
terrenós del Estado, en las más favorables condiciones 
para el acceso de los buques de alto calado á fin de 
importar económicamente el mineral y exportar ven- 
tajosamente los productos elaborados. STINNES abrió 
el camino á las explotaciones de alumbrado por la elec- 
tricidad y el transporte por tranvías. STINNES fué 
concejal de Múlheim desde 1898 y perteneció á la 
Cámara de Comercio de Essen-Miilheim y á la Stahl- 
werksverband; fué consejero de la línea fluvial Rhein- 
Herne-Kanal; formó parte “del Kohlenforschungsins- 
titut de la Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft; inspector, pre- 
sidente Ó consejero y miembro de 28 sociedades con 
unos 127,000 entre obreros y empleados. En sus rela- 
ciones con el obrero, STINNES procedió á darles partici- 
pación en los negocios y al reparto de pequeñas ac- 
ciones. De esta forma fundó la Zentralarbeitsgemeins- 
* chaft (Sociedad Central del Trabajo), cuyas consecuen- 
cias han sido verdaderamente importantes. En el 
Reichstag, al que pertenecía desde 1920, se unió al 
partido popular. En misión no oficial trató en 1921 
con Lloyd George sobre la conveniencia de una polí- 
tica amistosa con Alemania, no pudiendo conseguir 
nada decisivo. Más importante es su conferencia, en 
Septiembre de 1922, con el senador francés marqués 
de Lubersac sobre las entregas de materiales para la 
reconstrucción de los territorios devastados en Francia. 
La influencia de STINNES, no ya en Alemania, sino en 
todo el mundo, era enorme, acrecentándola continua- 
mente con la adquisición de nuevas empresas de toda 
indole, incluso periódicos, de los que llegó á poseer 76, 
entre ellos la Deutsche Allgemeine Zeitung. El 30 de 
Septiembre de 1920 se aliaba con el consorcio meta- 
lúrgico Siemens-Schuckert, que tenía un capital de 
18.000,000 de marcos y empleaba 96,000 operarios. 
Había unido la producción de hierro, de acero, de 
carbón y de electricidad. La Rhein Elbe Union, que 
así llamó al gigantesco trust, daba trabajo á 600,000 
obreros alemanes. Siemenstadt fué la capital. Las ofi- 
cinas ocupaban un barrio entero. Á principios de 1923, 
STINNES era presidente de 372 sociedades anónimas. 

STINTO. Mús, Voz italiana que significa extin- 
guido, apagado, velado. 

STINTZING (RoDrico). Biog. Médico alemán, 
n. en Heidelberg en 1854. Estudió en Bonn, Leipzig 
y Tubinga; en 1878 se licenció en la primera de es. 
tas Universidades; en 1879 fué auxiliar del Instituto 
de Fisiología de la misma, y de 1880 á 1888 médico 
del Instituto Médico clínico y de la Clínica médica de 
Munich, dirigido por el doctor Ziemssen. En 1883 se 
revalidó para medicina interna; en 1890 fué nombra- 
do profesor extraordinario y director de la Policlínica 
médica de Jena, y en 1892 profesor de número y di- 
rector de la Clínica de la misma capital. STINTZING 
hizo grandes estudios sobre la mecánica de la forma- 
ción fisiológica del ácido carbónico, sobre el ácido car- 
bónico de los músculos, sobre el movimiento en la 
Tabes dorsalis, sobre los valores límites electrodiag- 
nósticos, sobre la resistencia electrofisiológica del cuer- 
po humano, sobre los calomelanos como diurético é 
hidragogo, etc. Escribió: Beitrag zur Anwendung des 
Arsentks bei chronischen Lungenleiden (Munich, 1883); 
Klinische Beobachtungen aus der zweiten medizinischen 
Klinik (Munich, 1884); Die Elektromedizin in der inter- 
nationalen Elektrizitatsausstellung zu Miinchen (Mu- 
nich, 1883), y Ueber Nervendehnung (Leipzig, 1883); 
además, Schlaf und Schlaflosikeit (Erfurt, 1898). 
Con F. Penzoldt publicó el Handbuch der speziellen 
Therapie innerer Krankheiten (3.2 ed., Jena, 1903). 

STINTZING (RODRIGO DE). Biog. Romanista y lite- 
rato alemán, n. en Altona el 8 de Febrero de 18925 
y m. de una caída en Oberstdorf de Algau el 13 de 
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Septiembre de 1883. Después de ejercer algún tiempo 
la abogacía en Plón, en 1851 se trasladó 4 Heidelberg, 
donde en 1852 se doctoró de Privatdozent en la Facul- 
tad de Derecho con la Memoria Das Vesen von bona 
fides und titulus in der romischen Usukapionslehre 
(Heidelberg, 1852). En 1854 fué á Basilea con el cargo 
de profesor numerario de derecho; en 1857 á Erlan- 
gen, donde se le confirió la nobleza personal, y en 
1870 4 Bonn. Sus obras más importantes son las his- 
tóricoliterarias, como: Ulrich Zasius (Basilea, 1857); 
Geschichte der populáren Literatur des romischkanoni- 
schen Rechts in Deutschland (Leipzig, 1867); Hugo Do- 
nellus in Altdor/ (Erlangen, 1869), y Geschichte der Deut- 
schen Rechtswissenschaft (Munich, 1880 hasta 1884, 
2 partes; 3.2 parte, vor Ernst Lendsberg, Munich, 1898). 
También editó el Beitráge zur Literaturgeschichte des 
Zimlprozesses, de J. de Wal (Erlangen, 1866). Además 
mencionaremos: Ueber das Verháltnis, der Legis actio 
sacramento»zu dem Verfahren durch So praejudi- 
cialis (Heidelberg, 1853); Friedrich Karl y. Savigny 
(Berlín, 1862), y Georg Tanners Briefe an: Bonifacius 
und Basilius Amerbach (Berlín, 1879). 

STINY (José). Biog. Naturalista austriaco, n. en 
Viena en 1880. Doctor en filosofía, ingeniero y profe- 
sor en la Escuela Superior Técnica de su ciudad natal, 
se ha especializado en la mineralogía y geología, y ha 
escrito: Die Muren (1910); Technische Gesteimskunde 
(1919); Leilfaden der Bodenkunde (1923); Technische 
Geologie (1923), etc. Además, editó la obra de Ernesto 
Meischenk, Das Polarisationsmikroskop (5.8 y 6.8 edi- 
ciones, 1925). ; 

STIO. Geog. Pobl. y mun. de Italja, prov. de Sa- 
lerno ó Principado Citerior, círc. y á 7 kms. N. de 
Vallo della Lucania, en la pendiente de una colina, 
cerca de la rib. der. de un pequeño afl. izq. del Alto 
Calore, tributario izq. del Sele; 1,100 h. (1,600 con el 
municipio). 

STIOBORANTI. Geog. Pob!. de Rumanía, en Mol- 
davia, dep. y á 13 kms. NNE. de Vasluiu, cerca de 
la rib. izq. del Vasluiu, tributario izq. del Berlad, afluen- 
te izq. del Sereth (cuenca del Danubio); 2,000 h. (con 
el municipio). 

STIPA. f. Bot. Género fundado por Linneo y que 
comprende plantas de la familia de las gramíneas y 
tribu de las agrostídeas, con glumilla externa entera, 
estrecha, con arista retorcida, fuerte, persistente hasta 
la madurez, tres glumélulas en general, glumillas por 
último muy duras, eje de la espiguilla no prolcagado, 
todas las espiguillas hermafroditas fértiles, panoja en 
general extendida, glumas estrechas, á menudo arista- 
das, más largas que la glumilla externa con callo pelo- 
so agudo, anteras en general algo barbudas en la pun- 
ta. Se incluyen unas 100 especies de las zonas tropical 
y templadas, en general en estepas, sabanas y terrenos 
peñascosos, á menudo con hojas tiesas, como de junco 
ó filiformes. : 

St. pennata, llamada espolín, con larga arista plu- 
mosa, de las estepas rusas. St. capillata, con arista lam- 
piña y, por último, arqueada y enredada; el callo agudo 
atraviesa fácilmente la piel de las ovejas, penetra en las 
vísceras y les causa la muerte; vive en Rusia. St. spar- 
tea de la América del Norte. St. tenacissima 6 Macroch- 
loa tenacissima es el esparto ó atocha con panoja con- 
traída, glumilla externa bífida, hojas muy tiesas y 
largas, cilíndricas. St. juncea se llama vulgarmente 
banderas, y St. gigantea, banderillas. 

Varias especies producen efectos narcóticos como 
forraje de caballos. Se incluyen en este género, además 
de Macrochloa, Aristella, Streplachne ú Ortorhaphium, 
Jarava, Lastagrostis 6 Achnatherum y Plilagrostis. 

STIPAGROSTIS. m. Bot. Género fundado por 
Nees y hoy sección de Aristida de Linneo, en la fa- 
milia de las gramíneas, con arista plumosa, caediza, 
Vive en las estepas y desiertos de África, 
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STIPECOMA. f. Bot, Género fundado por Miil- 
ler arg. y que comprende plantas de la familia de las 
apocináceas, subfamilia de las equitoideas y tribu de 
las equitideas, con corola sin escamas en la garganta 
ó en el tubo, asalvillada con tubo cilíndrico, mediana 
de tamaño ó vistosa, disco anular, cáliz con cinco pe- 

ueñas glandulitas aisladas, cabezuela estigmática ani- 
llada, panojas flojas, dicótomas, semillas con penacho 
alargado. 

S. peltigera es un bejuco lampiño, con hojas decu- 
sadas, peltadas; vive en el Brasil. 

STIPELLARIA. f. Bol. Género fundado por 
Bentham y hoy sección de Alchornea Sw. en la familia 
de las euforbiáceas, con ocho estambres, filamentos 
soldados en la base en anillo, anteras introrsas, cáliz 
femenino de cinco á ocho divisiones, estilos alargados, 
lineales, ovario trilocular, hojas tri Ó quinquenervias, 
pecíolo con dos estípulas en el ápice. Cinco especies 
del Asia tropical. 

STIPITA. f. Mineral. Variedad de hulla. (V.) 

STIPITOPTERIS. m. Bo!. Género fundado por 
Gr, Enry en 1877 para restos fósiles de limbos de hele- 
chos (raquioptérides), del carbonífero productivo. 

STIPLIÉ. Gcog. C. de Serbia, en Macedonia, en 
la antigua prov. de Kossovo, dist. de Uskub, sit. entre 
unas alturas en forma de anfiteatro, cerca de la con- 
fluencia del Jotinia con la rib. izq. del Bregalnitza, 
* afl. izq. del Vardar; 10,000 h. (más de la mitad cris- 
tianos). Ruinas de la antigua fortaleza. Gran bazar; 
comercio de opio. 

STIPRIAN-LUISCIUS (ABRAHAM DE). Biog. 
Médico y químico holandés, n. en Ondewater (cerca 
de Delft) en 1763 y m. en Delft en 1829, Graduó- 
se de doctor en medicina en Leyden en 1788 y al año 
siguiente fué nombrado profesor de química en Delft. 
Fué miembro de las Sociedades de Rotterdam y Haar- 
lem, y presidente de la Comisión sanitaria de Graven- 
hage. Con Ontijd y Macquelijn fundó y publicó el 
Genceskundig Magazin (Leyden, 1801-15) y además de 
gran número de artículos publicados en esta revista, en 
Nalurk. Verhandl. Maatschapp. Haarlem y en Algem. 
Konst en Lellerbode, entre otras, se le debe: su tesis 
De quibusdam salibus essentialibus (1788); Observationes 
chemical de quibusdam salibus essentialibus vegetabilium 
(Dússeldorf, 1789); Redevoering over het nut der schei- 
kunde in hel algemeen, etc. (Delft, 1790); Min Kost- 
bare samenstelling van het loogzontig huchzuurwater 
(aqua mephitica alcalina) door Middel ván het Fachin- 
ger waler (Amsterdam, 1800); Abhandlung zur Beant- 
wortung der Erage: Welches sind die Ursachen der Fául- 
niss in vegetabilischen und Thierischen Substanzen?, en 
Verhandl. Genootsch. Rotterdam (1798); Dissert. qua 
respondetur, per examen comparatum propietatum phy- 
sicarum el chemicarum, natura lactis multebris, vaccini, 
caprili, asinini, ovili et equini, en colaboración con 
N. Bondt, premiado por la Real Sociedad de Medicina 
en Mém. de la Soc. de Méd. (1787-88); Waarnemingen 
betrekkelijk de nalurlijke historie der Drekstoffen van 


den mensch in het algemeen, en Geneesk. Magazin. (1801); |. 


Twee waarnemingen van ecne gelosten Aars, mel eeni- 
gen aanmerkingen hirtoe betrekkeljik (1803); Ueber die 
Reinigung verdorbenen faulen Wassers en Gehlen's Jour- 
nal (1806); Remarques sur les propriétés curatives du 
carbonate de polasse dans les affections calculeuses, en 
Anmal. de Chim. (1810); Verhandeling over de Guytonsche 
berookingen, en Haarlem. Nat. Verh. Maatsch. Wet. 
(1824), y De diagnosi morborum in genere (1828). 
—*STIPTANTHUS. m. Bo!. Género fundado por 
Briquet y que comprende plantas de la familia de las 
labiadas, subfamilia de las ocimoideas y tribu de las 
plectrantinas, con cáliz no dehiscente en la base y 
cuando maduro seco, no inflado, no alargado ni encor- 
vado en sifón, estambres cuatro, todos los filamentos 
libres, los cinco dientes del cáliz casi iguales, garganta 
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oblicua, hendida por delante, unilabiado el cáliz se- 
gún 9/4. 

La única especie, St. polystachyus, del Himalaya, 
Khasia y Assam, es una hierba erguida, finamente 
tomentosa, anual, con hojas lanceoladas, delgadas, 
aserradas, verticilastros en espicastros pedunculados, 
con corolas blanquecinas. 

STIPULARIA, f. Bot. El género fundado por 
Haworth es sinónimo de Spergularia de Persoon ó 
Tíssa de Adanson en la familia de las cariofiláceas. El 
de Palisot de Beauvais comprende plantas de la fami- 
lia de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, 
tribu de las gardenicas y subtribu de las musaende!- 
nas, con inflorescencias laterales, erguidas, rodeadas de 
involucro cerrado, flores hermafroditas ó inflorescen- 
cias masculinas y femeninas iguales, cáliz tubuloso, 
quinquelobulado. Arbustos sedosos ó finamente tomen- 
tosos, con hojas grandes, elípticas ú obovadas, estípulas 
grandes, interpeciolares, flores en cabezuelas con invo: 
lucro acampanado. Se incluyen tres especies de la 
Guinea Superior y el Nilo Blanco. 

STIPULATIO. Der. V. ESTIPULACIÓN. 

STIPULICIDA. f. Bol. Género fundado por 
Michaux y que comprende plantas de la familia de las 
cariofiláceas, subfamilia de las alsinoideas y tribu de 
las policarpeas, con pétalos enteros ó bidentados, tres 
carpelos, óvulos numerosos, sépalos enteros, no aqui- 
llados, estípulas multífidas filiformes, flores pentáme- 
ras, pequeñas. 

La única especie, St. setacea, de sitios secos, arenosos, 
del SE. de la América del Norte, es una hierba erguida, 
dicótoma, con hojas radicales en roseta, pocas cau- 
linares, cimas contraídas, terminales. 

STIR. Geog. V. STYR (Río de Polonia). 

STIRA. Geog. V. STYRA, 

STIRACCHIATO. Mús. Voz italiana que signi- 
fica alargar, dilatar el sonido, en la ejecución vocal ó 
instrumental. 

STIRATO. Mús. Lo mismo que stiracchiato (véa- 
se esta palabra). 

STIRBEI ó STIRBEY. Geog. Pobl. de Ruma- 
nía, en Valaquia, dep. de Romanitzi, á 149 kms. NO. de 
Caracal, sit. cerca de la rib. der. del Oltetza, tributario 
derecho del Aluta ú Olt, afl. izq. del Danubio; 3,100 
habitantes (con el municipio). > 

STIRBESCI. Geog. Pobl. de Rumanía, en Vala- 
quia, dep. de Valcea, á 65 kms. SSO, de Rimnicu- 
Valcii, sit junto á la rib. der. de un pequeño tributa- 
rio der. del Oltetza, tributario der., á su vez, del Aluta 
ú Olt, afl. izq. del Danubio; 1,200 h. (con el muni- 
cipio). 

STIRBEY (DEMETRIO BIBESCO, PRÍNCIPE DE). 
Biog. V. BIBESCO. Genealog. 

STIRBEY (GEORGINA B., PRINCESA DE). Biog. Es- 
critora francesa, conocida por el seudónimo de Gustave 
Haller, muerta el 6 de Octubre de 1919. Se le debe: 
Nos grands peintres (París, 1899) y Le Salon. Dix ans 
de peinture (París, 1901). 

STIRBEY (JORGE BIBESCO, PRÍNCIPE DE). Biog. Es- 
critor rumano, n. en Bucarest en 1828 y m. en París 
el 15 de Agosto de 1925. Fué ministro de la Guerra en 
Valaquia (1856), presidente de la Cámara de Diputados 
de Rumanía y ministro de Relaciones exteriores en 
1865. Más tarde se naturalizó francés y colaboró en 
el Journal des Débats. Publicó las siguientes obras: 
La légende de saint-Déodat, comedia (París, 1905); 
]. J. Weiss (Paris, 1910); Feuilles d'automne el feuilles 
d'hiver (Paris, 1916), y Le premier Mai á travers les | 
áges (París, 1918). 

STIRIN. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en Bo- 
hemia, círc. de Praga, dist. y 4 23 kms. SSE. de Karo- 
linenthal, sit. junto á un tributario der. del Sazawa, 
afl. der. del Moldau (cuenca del Elba); 200 h. (1,100 
con el municipio). 
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STIRLING. Geog. Condado de Escocia, en la re- 
gión central, Está limitado al N. por el condado de 
Perth; al NE. por el de Clackmannan y el Firth of 
Forth; al SE. por el de Linlithgow; al S. por el de La- 
nark y por los enclaves del condado Dumbarton; al 
SO, y al O. por el de Dumbarton. Posee, además, 
al SE. dos pequeños enclaves, uno entre el Perth y el 
Clackmannan y otro en el Perth. Su mayor long. de 
NO. á SO. es de 72 kms. y su mayor anchura de 
N. á S. de 29 kms. Tiene una ext. superficial de 
1,168 kms.?, con una población de 161,719 h. en 1921. 
El condado de STIRLING no pertenece á la región de las 
Highlands, sino que está sit. en el límite de éstas con 
las Lowlands. En su parte occidental se prolonga 
de N. áS. á lo largo del lago Lomond, el cual corres- 
ponde en una mitad al condado. Termina en un espo- 
lón de los Grampians, que alcanza 973 m. en el Ben 
Lomond, al que siguen las cimas Ben Vreck, Couick 
Hill y Gaulin. Esta cordillera está formada de esquistos 

. cristalinos y enlaza el E. con terrenos de viejo gres 
rojo que llegan hasta la cordillera volcánica de las 
Ochill Hi!ls, al N. del Forth. Al S. del espolón de los 
Grampians, del cual la separa una depresión pantanosa, 
se eleva, corriendo de OSO.á ENE., la cordillera de 
las Lennox Hills, formada de rocas volcánicas de la 
época carbonífera. Se divide en varias ramificaciones 
distintas: las Campsie Fells (578 m.), las Fintry Hills 
(511 m.), las Gargunnock Hills (475 m.), y las Kilsyth 
Hills más al E. (425 m.). Las tierras más bajas del 
condado están recubiertas por depósitos glaciales de 
gran espesor. Anchas terrazas se elevan hasta diferen- 
tes alturas señalando antiguas riberas marítimas. El 
principal río del condado es el Forth, que forma en una 
extensión determinada su límite 'sep- 
tentrional. Recibe por la izq. en un 
pequeño enclave, tomado al condado 
de Perth, el Allan, y por la der. el Bo- 
quhan Burn, el Fouch Burn y el Ban- 
nock Burn. El Carron Water, que corre 
más al S., se lanza en el Firth of Forth, 
lo mismo que el Avon, cuyas fuentes se 
encuentran en el condado de Lanark. 
Á la cuenca del Clyde pertenece el 
Kelvin; y á la del lago Lomond, el En- 
drick Water, que desciende de las Fin- 
try-Hills. Finalmente, el condado está 
atravesado en su ángulo SE. desde 
Castlecary á Grengemouth, por el Forth 
and Clyde Canal. El condado encierra 
yacimientos de hulla, principalmente en 
Denny, Kilsyth, Larbert, Falkirk y 
Slamannan. Se encuentra también y 
sobre todo mineral de hierro, arcilla 
refractaria y hulla grasa. Se explota 
piedra calcárea en el dist. de Camp- - 
sie y, en diversos lugares, canteras de 
gres. Hay dos especies de suelo ara- 
ble: el carse, especialmente el llamado 
carse of Stirling, 4 lo largo del Forth, 
consistente en arcillas muy finas inte- 
rrumpidas por lechos de conchas ma- 
rítimas, y el dryfield, que ocupa las 
pendientes de las colinas y el valle del 
interior. El carse'ha sido intensamente 
fertilizado por el trabajo, adaptándose 
muy bien á este terreno los cultivos de 
cereales y habas. El dryfield, conquista- 
do en su mayor parte á los terrenos in- 
cultos, produce excelentes patatas y 
nabos. Las principales industrias son la 
siderurgia, en Carron y Falkirk, y la fab. de tejidos de 
lanas, estampados, productos químicos, etc. Administra- 
tivamente se divide el condado en 21 municipios y com- 
prende, además, parte de otros cinco. Además de Stir- 


STIRLING 


ling, que es la capital, tiene como ciudades importantes, 
Falkirk, Kilsyth y Alva. En la época romana el condado 
de STIRLING hallábase atravesado en parte por la mu- 
ralla de Antonino. La estación principal, fundada á 
lo largo de este baluarte, era probablemente Castles- 
cary. Aun se encuentran algunos vestigios bretones 
y romanos. Entre los monumentos de la Edad Media 
pueden citarse el castillo de Graham y la antigua re- 
sidencia de Herbertshire, junto al Carron, hoy trans- 
formada en escuela. En este condado se libraron las 
principales batallas de la guerra de la Independencia 
escocesa: en Stirling, en 1297; en Falkirk, en 1298, y 
en Bannockbrun, en 1314. En 1488 Jacobo III fué de- 
rrotado por sus nobles en Sauchiebrun y después 
muerto en Milton, no lejos de este sitio. En 1645 los 
partidarios del Covenant fueron batidos por Montrose 
en Kilsyth. En 1746 el príncipe Carlos Eduardo obtuvo 
en Falkirk una victoria contra el ejército real. 
STIRLING. Geog. C. de Escocia, capital del conda- 
do de su*hombre, á 51 kms. ONO. de Edimburgo, 
sit. junto al Forth, un poco más arriba de su estuario, 
á la salida:de un desfiladero formado al NO. por las 
Ochill Hills y al SO. por las Lennox Hills; 20,000 h. 
(la ciudad comprende una parte del mun. de Saint 
Ninias, al SE., y se extiende hasta el condado de 
Clackmannan). Debe su prosperidad al rico distri- 
to agrícola, minero é industrial que la. rodea. Sit. á 
la cabeza de la navegación del Forth y fortificada na- 
turalmente, era la llave de los Highlands. Es una de las 
poblaciones más antiguas y curiosas de Escocia. Está 
dominada por un castillo construído sobre una roca 
cortada á pique que se eleva al NO., y desde la cual se 
disfruta un panorama magnífico. Este castillo fué 
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residencia favorita de los reyes de Escocia, desde Ale- 
jandro I, quien murió en él en 1124, hasta Jacobo VI. 
Comprende varios cuerpos de edificio, siendo los más 


importantes la Capilla real, el palacio del Parlamento 
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y el palacio construído por Jacobo V, convertido moder- 
namente en cuartel de infantería, Prolóngase al SE. por 
una explanada, en la cual se eleva la estatua de Ro- 
berto Bruce. Al S. se extienden los antiguos Jardines 
del Rey, con una terraza octogonal llamada King's 
Knot, y más al E. el cementerio. En la entrada y 
al SE. de la explanada se encuentran el palacio de 
los duques de Argyll y después las ruinas de Mar's 
Works, edificio que data de 1572. Entre los demás mo- 
numentos notables de STIRLING figuran la iglesia de 
los Hermanos Grises, que data del siglo xIv y en la cual 
fué coronado Jacobo VI, en 1567; la Casa Consistorial, 
del siglo xv1I11; el nuevo Palacio Municipal, y el Ins- 
tituto Smith, con galería de pinturas y museo. El em- 
plazamiento de un antiguo monasterio is 
de Dominicos, fundado por Alejan- 
dro TI, en 1223, se halla ocupado ac- 
tualmente por la Banca Nacional. 
Subsisten aún algunos restos de las 
murallas que rodeaban la ciudad. En 
los alrededores de STIRLING y ya en el 
condado de Clackmannan se encuen- 
tran las magníficas ruinas de la aba- 
día de Cambusskeuneth, famosa en la 
historia de Escocia. La industria de 
la población consiste en la fab. de te- 
jidos de lana de todas clases, tapices, 
objetos de cuero, instrumentos de la- 
branza, carrocería y cerveza. Tiene 
puerto fluvial y estación en las líneas 
férreas de Edimburgo, Dumbarton, 
Perth y Dunfermline. 

Historia. El origen de STIRLING, 
llamada primitivamente Stryveline ó 
Estrivelin, es muy antiguo. La ciudad 
se formó alrededor de la fortaleza que 
fué durante mucho tiempo la más im- 
portante del reino. Disputada sin cesar por ingleses y 
escoceses, fué entregada á las llamas y al saqueo en dis- 
tintas ocasiones. STIRLING fué población ó burgo real á 
partir de 1119; su primera carta data de 1226. La ciudad 
y el castillo desempeñaron un papel muy importante du- 
rante la Reforma y el reinado de la desgraciada María 
Estuardo. En ella murió Alejandro 1 y nacieron Jaco- 
bo II y Jacobo V. El castillo ocupado por los adversarios 
de la reina, volvió á ser tomado por sus partidarios, en 
1571, mediante un asalto, que costó la vida al regente 
Lennox. Más tarde, los caballeros protestantes, en dos 
distintas revueltas, se apoderaron dos veces del castillo. 
Durante la revolución fué tomado en 1651 por el gene- 
ral Monk. En 1715 el duque de Argyll, que lo ocupaba, 
impidió á los jacobitas franquear el río para apode- 
rarse de la fortaleza, que fué sitiada vanamente por 
los highlanders durante la revuelta de 1745. 

STIRLING. Geog. Pobl. del Canadá, en la prov. de On- 
tario, condado de Hastings, á 165 kms. ENE. de Toron- 
to, sit. junto al Rawdon Creek, afl. izq. del Tret, tribu- 
tario del lago Ontario; 1,500 h. STIRLING se llamó antes 
Rawdon. Est. de la 1, f. de Belleville 4 Eldorado. 

STIRLING. Geog. Condado marítimo de la Australia 
Occidental, Tiene 90 kms. de O. 4 E. en la frontera N. y 
80 en la S., con una anchura media de 88 de N.á S. Está 
limitado al O. por el condado de Lanark, al N. por el 
de Goderich y al E. por el de Plantagenet. Al S. está 
bañado por el océano Índico, que forma en el litoral 
varias sinuosidades bastante profundas. Las principa- 
les son: el Broke Inlet, la bahía formada entre el Cabo 
Chattham y la Punta Nuyta, el Nornalup Inlet, el Irein 
Inlet y la William Bay. La superficie está accidentada 
por mos macizos montañosos, como el Monte Roe 
al'N., el Frankland al O., el Lindesay, su vecino, al E. y 
el Bennett Range (386 m.), junto 4 la frontera del 
Plantagenet. Está atravesado de N. á S. por los ríos 
Frankland, que procede del Goderich y des. entre el 
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Nornalup Inlet y el Irwin Inlet, y el Kent, que desciende 
de los montes de Stirling del condado de Hay por el 
ángulo SE. del Goderich. 

STIRLING NORTH. Geog. C. de la Australia del Sur, 
en el condado de Frome, á 10 kms. E. de Port Augusta; 
400 h. Minas de cobre en los alrededores. Est. de la 
l. f. de Port Augusta á Quorn, con bifurcación en el N., 
el E. y S. 

STIRLING RANGE. Geog. Cordillera de la Australia 
Occidental. Tiene una extensión de 110 kms. de O. á 
E., describiendo una ligera curva hacia el S., prime- 
ro en el condado de Goderich, después en el límite co- 
mún de los de Hay y de Plantagenet, y, por último, 
en el de Kent, donde se detiene junto á la rib. der. del 
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Pallinup. Alcanza 915 m. en el Toolbrunup y 1,065 
en el Kyeunerup, en su extremidad oriental. En su 
parte occidental nacen el Kent, que va por el SO. y 
S. al Irwin Inlet y al Kalgan, que por el ESE, y 
S. desciende al King George Sound. Al N. se extienden 
estepas sembradas de salinas. 

STIRLING (A. M. W.). Biog. Escritora inglesa con- 
temporánea, de ilustre familia. Después de cursar sus 
estudios se dedicó á la literatura, destacándose, entre 
las muchas obras publicadas, unas con seudónimo y 
otras con su nombre, las siguientes: The Adventures 
of Prince Almero; The Queen of the Goblins; A Ltje 
Awry (1893); A Pliable Marriage (1895); The Spiril is 
Willing (1898); Coke of Norfolk and his Friends; The 
Life of the Irt Earl of Leicester (1908); Annals of a 
Yorkshire House (1911); The Letter-Bag of Lady 
Elizabeth Spencer-Stanhope (1913); Macdonald o] the 
1sles (1913); A Painter of Dreams (1916); The Hothams 
(1918); Pages and Portraits from the Past (1919); William 
de Morgan and his Wifes (1922), y Life's Little Day 
(1924). Ha colaborado, además, en la revista Nineleenth 
Century and After. 

STIRLING (GUILLERMO). Biog. Médico inglés, n. el 
26 de Enero de 1858. Estudió en las Universidades de 
Edimburgo, Leipzig y París, y fué asistente de las cá- 
tedras de historia natural y de fisiología de la Univer- 
sidad de Edimburgo, después profesor de institucio- 
nes de medicina de la de Aberdeen y, por último, de 
fisiología é histología de la de Manchester, habiéndolo 
sido también de la Real Institución de Londres. Apar- 
te de numerosos estudios y Memorias acerca de la es- 
tructura de la piel, córnea y músculos, fisiología del 
tétanos, funciones reflejas de la medula espinal, etc., 
ha publicado: Practical Histology; Practical Phisiology, 
é Historical some Apostles of Physiology. 

STIRLING (GUILLERMO ALEJANDRO). Píiog. Poeta y 
político inglés, conde de Stirling, n. en Munstrie House 
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hacia el año 1567 y m. en Londres el 12 de Septiembre 
de 1640. Estudió en Glasgow y Leyden y luego viajó 
por Francia, España é Italia. En 1613 fué agregado á 
la casa del príncipe Carlos y al año siguiente obtuvo 
un cargo judicial en Escocia. Finalmente, desde 1626 
hasta su muerte fué secretario de Estado para Hsco- 
cia. En 1636 recibió el titulo de vizconde, en 1633 el 
de conde de Stirling y en 1639 el de conde de Dorvan, 
lo que no fué obstáculo para que muriese lleno de deu- 
das. Como poeta ha sido juzgado muy diversamente. 
Sus tragedias carecen de condiciones escénicas, pero 
sus poesías líricas se recomiendan por su gracia. Entre 
las primeras mencionaremos: Tragedie of Darius (1603); 
Croesus (1604), y Julius Coesar (1607). Se le debe, 
además: Aurora, sonetos (1604); The Alexandroean 
(1605), y Recrealions 211h the Muses (1637). 

STIRLING (ISABEL). Bi0g. Organista inglesa, nacida 
en Greenwich el 16 de Febrero de 1819 y muerta en 
Londres el 25 de Marzo de 1895. Fué discípula de Hol- 
.mes, de Hamilton y de Macfarren, y en 1839 obtuvo 
la plaza de organista de la iglesia de Todos los Santos 
de Poplar y en 1858 de la de San Andrés de Undershalt. 
Publicó composiciones vocales y para órgano, todas 
de bastante mérito. 

STIRLING (JacoBO). Biog. Matemático inglés, n. en 
Garden en 1692 y m. en 1770. Estudió en la Universi- 
dad de Glasgow y en el Balliol College de Oxford, pero 
fué expulsado de este último centro á causa de sus re- 
laciones con los jacobitas (1715), trasladándose enton- 
ces á Venecia, donde terminó sus estudios y publicó 
algunas obras. Vuelto á Londres en 1725, se consagró 
enteramente á las matemáticas y entabló íntima amis- 
tad con Newton, sosteniendo, además, asidua corres- 
pondencia con los más notables matemáticos. Su me- 
jor obra es la titulada Melhodus Differentialis, sive 
Tractatus de Summatione el Interpolatione Serierum 
Infinitarum (1730). Se le debe, además: Lineae Terlii 
Ordinis Newlonianae (1717) y Melhodus Di/ferentia- 
lis Newtontana Illustrata. 

STIRLING (JAIME HuTcHINSON). Bog. Filósofo y 
crítico inglés, n. en Glasgow el 22 de Junio de 1820 y 
m. en Trinity, cerca de Edimburgo, el 19 de Marzo de 
1909. En 1842 se licenció en medicina en Edimburgo 
y hasta la muerte de su padre, en 1851, ejerció la pro- 
fesión, habiendo prestado sus servicios en las minas de 
la Nueva Gales del Sur. Había estudiado en la Uni- 
versidad de Glasgow y había seguido algunos cursos 
de filosofía en Francia y, sobre todo, en Alemania 
(1851-57). En Heidelberg se entusiasmó por Kant y 
Hegel, pasando más tarde á las Universidades de Bonn 
y Stuttgart. Era doctor en derecho por las Universida- 
des de Edimburgo y Glasgow y miembro de la Sociedad 
de Filosofía de Berlín desde 1872. En 1871 dió en la 
Sociedad de Jurisprudencia de Edimburgo unas leccio- 
nes sobre filosofía del derecho. En 1889-90 fué llamado 
por la Fundación Gifford para dar uncurso, habiendo 
escogido por tema el estudio de un problema esencial 
al sistema hegeliano: Philosophy and Theology. Sus lec- 
ciones fueron publicadas en 1890. Hasta dicha fecha 
STIRLING llevaba publicadas las siguientes obras: The 
secrel of Hegel, being the hegelian system in origin, 
principle, form and malter (Londres, 1865; 2.2 edición, 
Edimburgo, 1893); Sir William Hamilton: being the 
Philosophy of Perception and Analysis (Londres, 1865), 
simultáneamente con la que publicó Stuart Mill sobre 
el mismo filósofo; Address on Malerialism (1868); As 
Regards Protoplasm (1869; 2.2 ed., 1872); Lectures on 
the Philosophy of Law (1873); Schopenhauer in relation 
to Kant, en Journ. o] Spec. Philos. (1879); Philosophy 
of causalily: Hume and Kant, en la Princelon Review 
(1879); Text-Book of Kant. The Critic of Pure Reason: 
Aesthetics, Categories, Schematism (Edimburgo y Lon- 
dres, 1881), una de las mejores exposiciones de la filo- 
sofía de Kant; Kant as nol answered Hume, en Mind 
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(1885); Philosophy in the Poets (1885), y The commu- 
nity of property (1885). Durante los últimos años. de 
su vida, publicó: Darwinianism: Workmen and Work 
(1894), What is Thought? or :he Problem of Philosophy 
(1900), y By Way ou] a Categories (1903). Distinguióse 
también en la crítica literaria, habiendo escrito: Jerrold, 
Tennyson and Macaulay, wilh olher crilical Essays 
(1867); Burns in Drama logelher with Saved Leaves 
(1878), y Thomas Carlyle's Counsels (1886). Tradujo, 
además, y anotó cuidadosamente la Historia de la filo- 
sofía, de Alberto Schwegler, en inglés (1867; 12.2 edi- 
ción, 1893). 

La primera de sus obras, El secreto de Hegel, señala 
una renovación del idealismo á base de la filosofía de 
legel. En csta labor le había precedido ya J. F. Fe- 
rrier. 

Bibliogr. H. James, Slirling's «Secret of Hegel», 
en Norh. Amer. Rev. (CIL); C. C. Everett, On Stirling's 
«Secrel of Hegel», en Christ. Exam. (1866). 

STIRLING (JUAN). Biog. Pintor escocés del siglo xIx, 
n. en Aberdeen. Desde 1855 hasta 1871 expuso en 
Londres 24-obras en la Royal Academy y cuatro en la 
British Institution. Dedicóse á la pintura de escenas 
de costumbres, y merece citarse entre sus obras: Una 
palabra dificil. 

STIRLING (PATRICIO JACOBO). Biog. Economista in- 
glés, n. en Dunblane en 1809 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Destinado primero á la abogacía, se dedicó 
después al estudio de la economía política, publicando 
cierto número de obras que se distinguen por su rec- 
to juicio y la seguridad de las deducciones. En The 
Philosophy of Trade (Edimburgo, 4846), esboza una 
teoría de los precios y de los provechos y examina 
las leyes que determinan el valor relativo del trigo, del 
trabajo y de las monedas. Su principal obra es The 
Australian and Californian gold discoveries (Edimbur- 
go, 1852), en la que define científicamente el empleo 
y el uso de la moneda y expone la influencia de las mi- 
nas americanas, desde 1492 hasta nuestros días, sobre 
el precio de las mercancías en Europa. 

STIRLING (YATES). Br0g. Marino de guerra norte- 
americano, n. en Vallejo (California) el 30 de Abril de 
1872. Estudió en la Academia Naval, de la que salió 
en 1892 como oficial, Tomó parte en la guerra hispano- 
americana y sirvió en Filipinas durante la insurrección, 
Fué director de la Escuela Naval de Guerra; en 1913 
mandó una flotilla de submarinos en el Atlántico; sir- 
vió varios empleos cuando la guerra de 1914-1918, y 
de 1922 4 1924 fué comandante de marina de Nuevo 
Méjico. Ha publicado varias obras técnicas, entre ellas 
U. S. Midshipman Series (5 vol.) y Fundamentals of 
Naval Service. 

STIRLING MAXWELL (GUILLERMO). Biog. Crítico de 
arte y escritor inglés, n. en Glasgow en 1818 y m. en 
Venecia en 1878. Hizo sus estudios y se graduó en 
Cambridge y luego viajó por Francia y España. Ena- 
morado de la historia, literatura y arte españoles, dedicó 
una serie de años á su estudio, especialmente al perío- 
do medieval y principios de la Edad Moderna, que 
llegó á conocer como pocos. En 1853 fué elegido dipu- 
tado por el Pertshire, distrito que representó sin in- 
terrupción por espacio de veinte años; en 1863 fué 
nombrado rector de la Universidad de Saint-Andrews; 
en 1872, de la de Edimburgo, y en 1875, canciller de la 
de Glasgow. Hasta 1866 usó el apellido de STIRLING, 
añadiéndole entonces el de Maxwell, que era el de un 
tío materno suyo, del cual heredó el título de barón. 
Sus obras principales son: Annals of the Artist of Spain 
(1848); The Clotster Life of Charles V (1852); Velaz- 
quez and His Works (1855); Example 0] the engraved por- 
trailure of the XV'% century; The procession o] pape 
Clement VI1 and the emperor Charles V; Don Juan of 
Austria; The chief victories of the emperor Charles V, y 
Songs of the Holy Land, relato de un viaje á Palestina, 
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STIRLINGIA. f. Bol. Género fundado por 
R. Brown y sinónimo de Simsia de Endlicher, en la fa- 
milia de las proteáceas. 

STIRLINGITA. f. Mineral. Sinonimia de roep- 
perita, cuya fórmula es SiO¿(Fe, Mn, Zn, Mg). 

STIRNBRAND (Francisco SERAFÍN). Biog. 
Pintor austriaco, n. en 1788 y m. en Stuttgart en 1882. 
Comenzó dedicándose á la pintura decorativa en Linz, 
á tiempo que se perfeccionaba en sus estudios, á cuyo 
efecto se trasladó 4 Francfort en 1813 con objeto de 
copiar los retratos de los antiguos maestros. En 1820 
estuvo en Bélgica, pasó luego á París, al Luxemburgo 
y á Carlsruhe, donde estuvo por espacio de cuatro 
años, después de los cuales marchó á Italia, permane- 
ciendo en Roma cerca de un año. Pasó después á Lud- 
wigsburg, donde pintó el retrato de la reina Carlota 
Matilde, y en 1830 se estableció definitivamente en 
Stuttgart. Fué un hábil retratista y el Museo de esta 
última ciudad conserva sus Retrato de la princesa Pau- 
lina de Nassau; Relrato de Seydelmann, y Retralo del 
compositor Lindpaintner. 

STIRNER (MAXIMILIANO). Biog. Filósofo ale- 
mán, n. en Bayreuth el 25 de Octubre de 1806 y m. en 
Berlín el 25 de Junio de 1856. Estudió filología y teo- 
logía en Berlín en dos períodos: de 1826 á 1828, en que 
pudo oir á Hegel, y de 1832 á 1834, siguiendo, además, 
algunos cursos en las Universidades de Erlangen y Kó- 
nigsberg. Fué profesor en un gimnasio y en un colegio 
de señoritas de Berlín, y murió en la miseria. Había 
obtenido la venía docendi en 1835 y había sido discí- 
pulo de Hegel. Su verdadero nombre era Juan Gaspar 
Schmidt. Por el año 1840 frecuentaba el circulo de los 
libres que se reunían en Berlín y que constituían el gru- 
po más avanzado en religión y en política de los filóso- 
fos de su época. De lo que escribió sólo tiene alguna im- 
portancia la obra Der Einzige und sein Eigentum (que 
se publicó en Leipzig en 1845; 2.2 ed., 1882; 3.2 edi- 
ción, 1900; ed. de la Bibl. Reclam, desde 1892, y, pos- 
teriormente, por J. H. Mackay, Charlottenburgo, 1911). 
Ha sido traducida al inglés, francés, ruso, dinamarqués, 
italiano (por E. Zoccoli; 2.2 ed., Turín, 1908) y español 
(Madrid, 1901). Escribió también Geschichle der Reak- 
tion (Berlín, 1852). Algunos Kleinere Schri[ften de este 
pensador atrabiliario fueron publicados por su admi- 
rador Mackay (Berlín, 1898). Póstuma es también 
D. unwahre Prinzip unserer Erziehung oder d. Huma- 
nismus und Realismus (Leipzig y Charlottenburgo, 
1911). Anselmo Ruest ha publicado un Stirner- Bre- 
vier (2.2 ed., Berlín, 1906). STIRNER había traducido 
en lengua alemana el Manual de Economía política 
práctica, de J. B. Say, y la Investigación sobre la natu- 
raleza y las causas de la riqueza de las naciones, de Adán 
Smith (Leipzig, 1845-47; nueva ed. 1924), y el Kapilal 
Zuisfuss, del mencionado Say (Hamburgo, 1852). 

El radicalismo hegeliano ó neohegelianismo tomó del 
maestro sólo el método dialéctico, desechando todo 
el contenido de idealismo 6 de espiritualismo, que 
recogió solamente la fracción llamada derecha hege- 
liana. La concepción filosóficosocial de STIRNER es el 
programa del anarquismo intelectual. Fúndase á su 
manera en Fichte y Feuerbach, tomando del primero 
el idealismo subjetivo y del segundo el individualismo 
antropológico. En todas las páginas de su obra circula 
el mismo furor iconoclasta contra toda creencia racio- 
nal y objetiva, así filosófica como religiosa. Su nom- 
bre va asociado invariablemente al de Nietzsche, pero 
sus características son muy personales. 

Bibliogr. Luchesi, Des Individualitálsphiloso- 
phie Slirner's (Leipzig, 1897); J. Duboc, Das Ich und 
die U ebrigen (Leipzig, 1897); Mackav, M. Slirner Seine 
Leben und sein Werk (Berlín, 1898; 2.2 ed., 1910): 
V. Basch, L'individualisme anarchiste: M. Stirner (Pa- 
rís, 1904); H. Schultheiss, Stirner (Greifswald, 1906); 
Ruest, Siirner (Berlín, 1906); A. Martin, M. Stirner's 
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Lehre (Leipzig, 1906); Messer, Max Stirner (Berlín, 
1907); E. Horn. M. Stirner's ethische Egoismus (Ber- 
lín, 1907); Pietropaolo, M. Stirner e il problema della 
vila (Milán, 1909); H. Engert, Das historische Den- 
ken M. Stirner's (Leipzig, 1911); Winterfeld, Stirner 
(Gautzsch, 1911); Strugurescu, M. Stirner's «Der Ein- 
zige und seine Eigentum» (Munich, 1911); R. Enzert, 
D. Bildins M. Stirner's (Dresde, 1921); Schultheiss, 
Stírner (2.2 ed., 1922). Además, los estudios compara- 
tivos con Nietzsche, de Schellwien (Leipzig, 1892); 
A. Levy (1909); P. Carus, en Montst (1911); B. Lach- 
mann (Berlín, 1914); K. Marx y F. Engels, Der heilige 
Marx, en Dokumente des Sozialismus, de Bernstein 
(1904). Los capítulos que le han dedicado Kreibig, 
en su Gesch. u. Krit. d. Skeptizismus (1896); Kronen- 
berg, en Mod. Philos. (1898); Schellwein, en Wille und 
Erkennt. (1899), y Joel, en Philos.-weg. (1901). Los 
artículos de Kronenberg, en Die Nation (1892); Gott- 
shall, en Die deut. Nat.; Savodnik, en Vop. filos. t. 
psychol. (1902); Schultze, en Arch. f. Gesch. d. Philos. 
(1904), y G. Meyer, en Zett. /. Polit. (1913). 

STIRONE. Geog. Torrente de Italia, en la Emilia, 
afl. del Taro por la rib. izq. Tiene 40 kms. de curso, y 
riega la pobl. de San Donnino. 

STIROPITA. f. Mineral. Sulfoantimonito cu- 
proso con hierro y plata. Se encuentra formando pris- 
mas ortorrómbicos, de brillo metálico y de color gris 
de acero, en Copiapó (Chile). Tiene dureza 3 y den- 
sidad 4,79. Al soplete decrepita y se funde fácilmente; 
sobre el carbón da, á la vez que humos de antimo- 
nio y un ligero depósito de plomo, un glóbulo metá- 
lico magnético y de color gris de acero. 

STIRPULINA. f. Paleont. Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, familia de los clava- 
gélidos, género Clavagella Lamarck (1818), Stolizcka 
(1870). Un disco anterior limitado por tubos ramifi- 
cados; una fisura bien marcada al centro del disco; 
extremidad posterior guarnecida de laminillas espa- 
ciadas (C. ramosa Dunker, en el Japón; C. bacillaris 
Deshayes, del pliocénico). 

STIRRUP (GRAND). Geog. Cayo ó isla baja del 
arch. de las Bahamas (Antillas Inglesas), sit. junto 
al canal de Providence, á 90 kms. NNO. del puerto 
Nassau, en un grupo de cayos, llamados cayos de Sti- 
rrup. El cayo Grand Stirrup tiene, 4 540 m. de su ex- 
tremidad E., un faro de luz fija, visible á 24 kms., 4 
los 25% 49" 43" de lat. N. y á los 80? 13" 40”” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich y una altura de 104 11 m. 

STIRTON (Juan). Biog. Sacerdote y escritor in- 
glés, n. en Perth el 3 de Septiembre de 1871. Estudió 
en las Universidades de Saint-Andrews y Glasgow, y 
de 1897 á 1902 fué vicario auxiliar de la catedral de 
San Gil de Edimburgo; de 1902 á 1904 ministro en 
Corsock; de 1904 á 1919 en Glamis, sirviendo, además, 
como capellán castrense durante la guerra de 1914- 
1918. Ha sido también capellán doméstico del rey, y, 
por fin, ministro de la parroquia de Crathie. Ha cola- 
borado en The Graphic, Scottish Notes and Queries y 
otras revistas, debiéndosele, además: An Old Scottish 
Divine (1911); Glamis a Parish History (1913); A Day 
that is Dead (1913); Pastime Papers (1917); History of 
Family of De Maria (1920); History o] Family of Stir- 
ton (1920); Papers in Proceedings of society of Anliqua- 
ries. Scotland (1910-20); Balmoral in Former Times 
(1921); Mirrors of Memory; The Celtic Church and the 
Influence of the East (1923), y Cralhie and Braemar 
1925). 

: STIRUM. Geog. V. STYRUM. 

STISSER (Juan Anbrés). Biog. Médico alemán, 
n. en Luchau (ducado de Luneburgo) en 1657 y m. en 
Helmstedt en 1700. Hizo sus estudios en esta última 
ciudad y en Leyden, en cuya Universidad se doctoró. 
Ejerció después su profesión con éxito en Hamburgo 
y en Brunswick y en 1687 fué nombrado profesor ex- 
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traordinario de médicina de Helmstedt.” Desempeñó 
la cátedra de química en 1688 y en 1691 se encargó de 
la de anatomía. Se le debe; De machinis fumiducto- 
riis curiosis, sive fumum impellendi intra corpus ins- 
trumentis eorumque in prax! medica adhibendi ratione 
et usu (Hamburgo, 1686); Febrium intermitlentium con- 
sideralio nova, 1alricae modernae placitis accommodata 
(Brunswick, 1687); Diss. epistolica de phaenoments qui- 
busdam chymico-physicis, vario experimentorum tentamt- 
ne observatis (Brunswick, 1688); Commentatio chemiae 
(Helmstedt, 1689); Aquarum Hornhusanarum examen 
(Helmstedt, 1689); De podagra et quibusdam adversus eam 
remediis (Helmstedt, 1690); De solamine arthriticorum, 
seu de podagra et selectionibus adversus eam remedits 
(Helmstedt, 1690); Acta laboratorii chymict in Academia 
Julia edita, tribus speciminibus comprehensa (Helms- 
tedt, 1690, 1693 y 1698); De variis erroribus chemiae 
1gnorantia in medicina commissis (Helmstedt, 1700); Bo- 
tanica curiosa, oder Aumerkungen wie er einige fremde 
.kráuter und Blumen tn seimen 1692 zu Helmstad! auge- 
legten medicinischen Garten fortgebracht (Helmstedt, 
1697), y Horti Helmstadtensis catalogus (Helmstedt, 
1699). 

STISSERA. Í. Bot. El género fundado por Lin- 
neo en 1735 es sinónimo de Stapelía del mismo, en la 
familia de las asclepiadáceas. El de Giseke se incluye 
hoy en Curcuma de Linneo, en la familia de las zingi- 
beráceas. : 

STISSUM ó SCISSUM. Geogz. ant. C. romana 
de la península Ibérica, que se hallaba probablemente 
sit. en el extremo oriental del País de los llergetes, 
al NE, de Ilerda (Lérida), hacia los 47? 47' de lat. N. y 
1? 5” de long. E. del Meridiano de Greenwich, no lejos 
de la actual Agramunt. Se ha dicho, aunque dista 
mucho de estar probado, que correspondía á Guisona. 
Es célebre por la victoria que en sus inmediaciones 
obtuvo Cneo Cornelio Escipión sobre el cartaginés Ha- 
nón, que ocupaba la región de la marg. izq. del Ebro. 
Según Tito Livio, los cartagineses tuvieron 6,000 muer- 
tos y 2,000 prisioneros. Los romanos entraron luego en 
STISSUM, donde sólo encontraron algunos toscos mue- 
bles y miserables esclavos. 

STITAR. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en la pro- 
vincia de Croacia-Eslavonia, antiguo comitado de Po- 
zega, antes territ. militar de Brod, dist.-y á 6 kms. NO. 
de Zupanje, sit. junto á la rib. izq. del Save, afl. der. del 
Danubio: 1,700 h. 

STITES. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
Estado y condado de Idaho; 317 h. según el censo 
de 1920. 

STITH (GUILLERMO). Biog. Historiador norte- 
americano, n. en Virginia en 1689 y m. en 1755. Pasó á 
Inglaterra para hacer sus estudios y allí se ordenó de 
ministro anglicano, siendo á su regreso á los Estados 
Unidos (1721) nombrado profesor del William and 
Mary College de Williamsburg en 1738 pastor de la 
parroquia de Henrico, y en 1752 presidente del W+l- 
liam and Mary College. Su mejor obra es una History 
0] Virginia from the First Settlement to the Dissolution 
of the London Company, que dejó sin terminar (1747) 
y que es notable por su escrupulosidad, si bien peca de 
difusa. 

STITNA. Gcog. Pobl. de Checoeslovaquia, en Mo- 
ravia, dist. y á 25 kms. Y. de Ungarisch-Brod, sit. jun- 
to al Wlara, afl. der. del Vag 6 Waag (cuenca del Da- 
nubio); 1,200 h. 

STITNY (Tomás). Biog. Iluminador bohemo del 
siglo xv1, del que se conserva en la biblioteca de la 
Universidad de Praga la obra Ensayo sobre las doctri- 
nas de la religión cristiana, en la que se pone de mani- 
fiesto su habilidad artística. 

SrirnY (Tomás DE). Biog. Escritor checo, nm. hacia 
el año 1331 y m. probablemente en 1401. Fué uno de 
los primeros alumnos de la Universidad de Praga, fun- 
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dada por el emperador Carlos 1V en 1348, y se hizo 
notable por sus obras filosóficas, escritas casi todas en 
su castillo, cerca de Pilgram, las cuales pasan por ser 
las mejores obras en prosa de la literatura bohema. Su 
concepto del mundo está de acuerdo con el de los esco- 
lásticos, especialmente el de santo Tomás de Aquino, 
en cuanto al contenido; no obstante, se diferencia del 
mismo en la forma, que es más homilética que psico- 
lógica. En esto se acerca más á los celosos predica- 
dores de su tiempo, precursores del husitismo, pero se 
aleja de ellos por el fanático odio que éstos tenían á 
la razón, mientras StIrnY la consideraba como supre- 
ma autoridad, Su primera obra, Pláticas familiares, 
en forma de diálogo entre el padre y sus hijos, ofrece 
un cuadro completo de la teoría geocéntrica del mun- 
do, propia de un pensador medieval. Después de re- 
fundir y traducir varios tratados religiosos y filosóficos 
al checo, compuso los Seis libros sobre las generalidades 
cristianas, es decir, un manual de moral cristiana. Más 
tarde aumentó la: colección de los tratados nuevos. 
En 1392 terminó las Pláticas para los domingos y fiestas 
de precepto, en forma de sermones. Además, se le debe 
un Manual de Doctrina Cristiana, destinado á los cre- 
yentes. La importancia de STITNY no estriba sólo en 
sus teorías filosóficas, sino, además, en su lenguaje, 
que opone al latín de su época, procurando por la ins. 
trucción sistemática de su nación, 

Bibliogr. Wenzig, Studien úber Ritter Thomas von 
Stitny; J. D. Hanus, Análisis de la filosofía de Tomás 
Stitne (Praga, 1852). 

STITT (EDUARDO RHoDEs). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Charlotte el 22 de Julio de 1867. Es- 
tudió en la Universidad de Filadelfia y en la Escuela 
de Medicina tropical de Londres, ingresando en 1889 
como cirujano auxiliar en la marina de Guerra. Desde 
los comienzos de su carrera se ha dedicado al estudio 
de las enfermedades tropicales, materia que ha ense- 
ñado en la Escuela de Medicina Naval y en las Uni- 
versidades de Wáshington y de Georgetown. Después 
de una brillantísima carrera, en 1920 ascendió á ciru- 
jano general, grado que equivale á. contraalmirante. 
Se le debe: Practical Bacteriology: Blood Work and 
Animal Parasitology (7.2 ed., 1923), y Diagnostics and 
Treatment o] Tropical Diseases (4. ed., 1922). 

STITTEN. Geog. Pobl. ó ksar de Argelia, en el 
dep y á 291 kms. SSE. de Orán, mun. mixto de Géry- 
ville, en el Ksel, prolongación del Jebel-Amour, el cual 
separa la vertiente del Sahara de las altas mesetas, á 
orillas del Wat-Stitten, rama de un torrente bastante 
irregular que se dirige hacia el Gran Chott; 3,500 h.* 
Está constituído por unas 200 viviendas rodeadas de 
un recinto primitivo de piedra, con cuatro torres in- 
formes. En sus alrededores existen algunos jardines y 
se cosechan frutas y cebada. Hay también alguna fá- 
brica de tejidos. Fuentes abundantes. 

STIUBEIENI. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Moldavia, dep. y á 26 kms. E. de Dorohoiu, sit. junto 
á la rib. izq. de un pequeño tributario der. del Basau, 
afl, der. del Pruth (cuenca del Danubio); 1,700 h. (con 
el municipio). 

STIVAL. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Morbihan, mun. y á 3 kms, NO. de Pontivy, cerca de 
la rib. der. del Blavet, tributario del Océano, á 66 m. 
de altura; unos 1,600 h. Curiosa iglesia de Saint- 
Mériadec, del siglo xvI, con magníficas vidrieras eje- 
cutadas hacia el año 1550 y las reliquias de san Mé- 
riadec; Menbhir. 

STIVANELLO (Luis CarLos). Biog. Abogado 
y escritor italiano de la segunda mitad del siglo xIxX. 
Publicó: L*ignoranza considerata net rapporti colla mo- 
rale, l” economia, la política (1868); 11 distretto di Vittorio 
(1873); Proprietari e coltivatori nella provincia di Vene- 
zia (1873); 11 Montello considerato sotto 1 aspetlo eco- 
nomico, político e sociale (1874); 1 pretori (1875); Le re: 


STIVORI — STOBBE 


lazioni dei podestá e capitani de Treviso (1875), é 11 
quarto potere (1885). 

STIVORI (Francisco). Biog. Compositor italia- 
no, de la segunda mitad del siglo xvI1. Fué organista 
de Montagnana y dejó las siguientes obras: Madrigali 
a qualiro voci, con un dialogo a otlo (Venecia, 1583); 
Mottetti a cinque voci (Venecia, 1587), y Mottetti a 6, 7 
e 8 voci (Venecia, 1596). 

STIXIS. m. Bot. Género fundado por Loureiro 
y que comprende plantas de la familia de las capari- 
dáceas y subfamilia de las rodisioideas, con ovario 
trilocular, más rara vez cuadrilocular, cada celda con 
4 4 10 óvulos, flores hermafroditas, estilo indiviso, con 
tres estigmas puntiformes, pared del hueso dura, pero 
delgada. Se incluyen seis especies de la Indochina, 
St. floribunda de Filipinas. 

“STIZA. Í. Bot. Género fundado por E. Meyer y 
hoy sección de Lebeckia Thunb., en la familia de las 
leguminosas, con quilla más larga que el estandarte, 
legumbre plana, arbustos rígidos, muy ramosos, ra- 
mas y ejes de las inflorescencias terminados en espi- 
nas, hojas muy pocas, planas, con una sola folíola. 
Tres especies. 

STIZOLOBIUM. m. Bot. Género fundado por 
Persoon y sinónimo de Mucuna de Adanson, en la fa- 
milia de las leguminosas; hoy constituye sección con 
legumbre lineal, arqueada, con ó sin costillas longitu- 
dinales. Se incluyen unas ocho especies, entre ellas 
M. pruriens. ; 

STIZÓLOPHUS. m. Bot. Género fundado por 
Cassini, hoy sección del género Centaurea de Linneo, 
en la familia de las compuestas, con brácteas pro- 
vistas de apéndice escarioso pinadopestañoso, franja 
media más fuerte que las otras y más ó menos pun- 
zante Ó espinosa, Ó brácteas con varias espinas pinadas 
6 palmeadas en el ápice, vilano uniforme, de escami- 
tas cortas, plumosas, caedizas. La única especie, C. co- 
ronopifolia, es amual, con cabezuelas heterógamas, 
medianas, amarillas. Vive en el Cáucaso. 

STIZOPHYLLUM. m. Bo!. Género fundado 
por Miers y que comprende plantas de la familia de las 
bignoniáceas y tribu de las bignonieas, no pegajosas, 
con zarcillos sencillos, nunca en forma de garras, ho- 
jas tri Ó dímeras, más frecuentemente sencillas, flores 
con disco, corola empizarrada, cáliz inflado, en el en- 
vés de las hojas glándulas amarillas sentadas, que dan 
innumerables puntos translúcidos, fruto muy largo y 
estrechamente lineal. Bejucos más ó menos tomento- 
sos en la juventud, con flores vistosas en racimo corto, 
terminal, á veces bifloro. Se incluyen 13 especies del 
Brasil. , 

STIJERNERÓ. Geo. Grupo de islas ó islotes de 
Noruega, en la prov. de Christiansand, dist. y 4 32 kms. 
NNE. de Stavanger, en el Stavangerfjord. Está com- 
puesto de dos islas relativamente grandes, Kirkeó 
(550 hectáreas con Noremsó), al O., y Bergó (610 hec- 
táreas), al E., y algunos islotes que forman en conjun- 
to un municipio de unos 1,000 h. 

STIJERNOÓ. Geog. Isla de la costa meridional de 
Noruega, prov. y 4 60 kms. OSO. de Christiansand, 
dist. de Lister y Mandal, 4 4 kms. NO. del Cabo Lin- 
desnás, cerca de la rib. occidental de la península en 
que este cabo termina al S. Tiene una super. de 590 
hectáreas y una población de 250 h. 

STIERNÓ. Geog. Isla de la costa septentrional de No- 
ru prov. de Tromsó, dist. de Finmarken, á 46 kms. 
SO. de Hammerfest. Está sit. á la entrada del Alten- 
fjord, y separada de tierra firme por el estrecho de 
Stj nd al S., de la isla de Seiland por el estrecho 
de Rognsund al NE., y de la isla Sóró por ancho Sór- 
sund al N. Se extiende en una long. de 27 kms. de ESE. 
á ONO. 4 17 de máxima anchura. Su super. es de unos 
261 kms.*? con una población de 300 h. Forma una espe- 
cie de triángulo cuya base S. no ofrece sinuosidad algu- 
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na, en tanto que los lados NO. y NE. se hallan cortados 
por bahías profundas. Como las demás islas del litoral 
del Finmarken, es muy montañosa, Sus cumbres, que 
alcanzan la altura máxima en el centro de la isla, se 
presentan desde lejos en forma de cúpulas, lo que 
las distingue fácilmente de las montañas de las islas 
vecinas. 

STIJERNORP. Geog. Pobl. de la Suecia Meridio- 
nal, en la prov. ó lán de Ostergótland, á 14 kms. N. de 
Linkóping, sit. cerca del litoral N, del lago Roxen, que, 
mediante el Motala, des. en el mar Báltico; 1,400 h. 
(con el municipio). Pintorescas ruinas de un castillo 
construído en 1654 por el conde Douglas y destruído 
por un incendio en 1789. 

STIJÓRDAL (NEDRE). Geog. Pobl. de la Noruega 
Central, en la prov. y 4 37 kms. ENE. de Trondhjem, 
dist. de Nórdre-Trondhjem, sit. junto al Forkaelv ó 
Stjórdalselv, tributario del Stjórdalsfjord, indentación 
de la ribera E. del fiord de Trondhjem; 700 h. (con el 
municipio). 

STO. Geog. Monte de la Serbia Oriental. V. SERBIA. 

STOA., Í. Zool. (Siphonium Browne, Serpula Lin., 
Stoa Serres.) V. SIFONIO. 

STOASTOMA. f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los helicínidos, 
el cual fué establecido por Adams. 

STOBAEA., f. Boí. Género fundado por Thun- 
berg y hoy sección de Berkheya Ehrh., en la familia de 
las compuestas, con vilano de escamas obtusas, Se in- 
cluyen 44 especies. 

STOBART (Sr. CLarr). Biog. Escritora inglesa 
contemporánea. Residió algunos años en el África del 
Sur, donde fundó algunas obras benéficas. En la gue- 
rra de los Balkanes (1912-13) organizó una sección de 
la Cruz Roja, con la que sirvió en el ejército búlgaro. 
Cuando la guerra de 1914-1918 estableció hospitales 
en Bélgica y Francia, siendo hecha prisionera por los 
alemanes. Al recobrar la libertad se trasladó 4 Serbia 
y siguió al ejército en su retirada á través de todo el 
país hasta las montañas de Albania y Montenegro. Se 
halla en posesión de mumerosas condecoraciones, es 
colaboradora de Contemporary Review, Fornigthy Re- 
view y otras, habiendo publicado, además: Ancient 
Lights; The Flaming Sword; in Serbia and Elsewhere, 
y War and Women. 

STOBBAERTóSTOBBAERTS (Juan BaAu- 
TISTA). Biog. Pintor y aguafortista belga, n. en Ambe- 
res en 1838. Distinguióse como animalista y figuró en 
las exposiciones de París. En el Museo de Amberes se 
conservan sus cuadros Perros y Salida del establo; en 
el de Bruselas: Establo de la vieja granja señorial de 
Cruyninghen y El guarnicionero, y en el de Tournai: 
Perros y gatos, 

STOBBE (Otón). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Kónigsberg el 28 de Junio de 1831 y m. en Leip- 
zig el 19 de Mayo de 1887. Primeramente se dedicó 
en su ciudad natal á estudios filológicos é históricos, 
después á la ciencia del derecho y se doctoró en 1853 
con la disertación De lege Romana Utinensi (Kón'gs- 
berg, 1853). En 1856 fué nombrado profesor auxiliar 
y después de número en Kónigsberg. En 1859 se tras- 
ladó con el mismo cargo á Breslau y en 1872 pasó 4 
Leipzig, donde substituyó á Gerbers. Sus obras más 
notables son: Zur Geschichte des deutschen Vertrags- 
rechts (Leipzig, 1855); Geschichte der deutschen Rechts- 
quellen (Brunswick, 1860-64; en italiano, por Em. Bol- 
lati, Florencia, 1868); Beitráge zur Geschichte des 
deutschen Rechts (Brunswick, 1865); Die Juden in Deut- 
schland wáhrend des Mittelalters (Brunswick, 1866): Her- 
mann Conving, der Begriinder der deulschen Rechisge- 
schichte (Berlín, 1870); Handbuch des deutschen Pri-  - 
vatrechis (Berlín, 1871-85; 3.2 ed., 1893 y siguientes; 
desde el tomo 2 editada por H. O. Lehmann). De las 
obras que dejó inéditas se publicó: Zur Geschichte des 


1182 


áltern deutschen Konkursprozesses (Berlín, 1888). Desde 
1857 tomó parte en la redacción de la Zeitschrift fúr 
deutsches Recht, y desde 1862 en la edición del Jahrbuch 
des gemeinen deutschen Rechts de Bekker y Muther. 

Bibliogr. Friedberg, O!lo Stobbe (Berlín, 1887). 

STOBCZALOW. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Galitzia, dist. y á 11 kms. SSO. de Kolomea, sit. junto 
á la rib. izq. del Luczka, afl. der. del Prunth, á 327 m. 
de altura; 1,800 h. 

STOBEE (KiLIÁN). Biog. V. EsTOBEO (KILIANO). 

STOBEO ó STOBI (JUAN Dg). Biog. V. Esto- 
BEO (JUAN). 

STOBER. Geog. Río de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de la Alta Silesia, afl. der. del Oder. Se forma de 
la reunión de dos arroyos, en las cercanías de Rosen- 
berg, se encamina sucesivamente al NO. y al ONO. has- 
ta Kreuzburg, donde se encuentra á 209 m. de altitud. 
Se dirige luego hacia el O., recibe por la der. algunos 
pequeños tributarios y tuerce bruscamente al SSO., di- 
' vidido ya en varios brazos que forman una especie de 
isla pantanosa, sembrada de reducidos lagos. En esta 
parte de su curso recoge por la izq. las aguas de un 
tributario bastante grande, que des. en su principal 
cerca de Dombrowka; después, también por la izq, 
las del Murow, y luego (siempre por la izq.) el Bru- 
nitza, que llega á él en la parte más saliente del arco 
formado por su curso inferior, cuya convexidad mira 
hacia el S. Después de un curso de 98 kms., el STOBER 
des. un poco después de Soberau. Á su paso riega un 
país cubierto de bosque., El río es flotable. 

STÓBER (ADOLFO). B:0g. Literato alsaciano, her- 
mano de Augusto, n. en Estrasburgo el 7 de Julio de 
1811 y m. en Múhlhausen el 8 de Noviembre de 1892. 
Estulió teología en su ciudad natal; en 1839 fué maes- 
tro en el Colegio de Múhlhausen; en 1840, párroco en la 
misma ciudad; en 1864, presidente del Consistorio re- 
formado y consejero superior de instrucción; desde 
1890 fué presidente honorario. Además de 4lsabildern, 
editados con su hermano, publicó: Gedichte (Hannó- 
ver, 1845), que, acomodadas al estilo de la escuela de 
Suabia, se distinguieron por su humor en la dialéctica; 
además, Reisebilder aus der Schweiz, poesías (Sankt 
Gallen, 1850; nueva serie, 1857); Reformatorenbilder 
(Basilea, 1857); Einfache Fragen eines elsássischen 
Volksfreundes (Múhlhausen, 1872); Eleukranz auf das 
Grabmal einer Heimeegangenen (Basilea, 1884); El- 
sásser Schatzkástlein (Estrasburgo, 1877); Spiegel deul- 
scher Frauen. Bilder aus Geschichte und Legende (Estras- 
burgo, 1892) y algunos trabajos de teología. STÓBER, 
con su actividad política y literaria, hizo mucho en 
favor del germanismo en su patria. 

STÓBER (AUGUSTO). Biog. Escritor alsaciano, hijo de 
Daniel, n. en Estrasburgo el 8 de Julio de 1808 y m. en 
Múhlhausen el 9 de Marzo de 1884. Estudió teología 
desde 1828 hasta 1834; desde 1838 hasta 1841 fué pro- 
fesor de lengua y literatura alemanas en el Colegio 
de Buchsweiler; de 1841 4 1871 fué profesor en el Cole- 
gio de Mihlhausen; en 1864 también director de la 
Biblioteca de la ciudad, y en 1874 conservador del 
Museo Histórico, del que era fundador. Lo mismo que su 
padre y su hermano, contribuyó mucho, con su activi- 
dad literaria, á la conservación del espíritu alemán en 
Alsacia. Publicó: Alsabilder, historias y leyendas pa- 
trias (con su hermano. Adolfo, Estrasburgo, 1836); 
Gedichie (Estrasburgo, 1842; nueva ed., Basilea, 1873); 
Oberrheimsches Sagenbuch, poesías (Estrasburgo, 1842); 
Elsássisches Volksbúchlein, canciones populares y para 
niños, cuentos, etc. (Estrasburgo, 1842; 2.2 ed., Múhl- 
hausen, 1859); Der Dichter Lenz und Friederike von 
Gesenheim (Basilea, 1842); Geschichle der schónen Lile- 
ralur der Deulschen (Estrasburgo, 1843); Briefe an den 
Better Lienhard von Gradaus dem Jiúmgern (Estras- 
burgo, 1848); Die Sagen des Elsasses (Sankt Gallen, 
1852; nueva. ed. de Miindel, Estrasburgo, 1892-96); 
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¡ Der Aktuar Salzmann, Goethes Freund und Fischge- 
nosse (Múhlhausen, 1855); Zur Geschichte des Volksaber. 
glaubens im 16. Jahrhunderte (Basilea, 1856); Chr. Fr. 
Ple/fel (Basilea. 1859); E. Fírobe (una tarde de fiesta) 
im e Sundgauer Wirtshaus, escena popular en dos par- 
tes, música de Heyberger (Miihlhausen, 1865; 2.2 edi- 
ción, 1868); Jórg Wickram, V olksschrijIsleller und Stifter 
der Kolmarer Metstersángerschule (Miúhlha usen, 1866); 
Aus alien Zeiten. Allerlei úber Land und Leule im Elsass 
(2.3 ed., Múhlhausen, 1872); Erzáhlungen, Márchen, 
Humoresken, etc. (Múhlhausen, 1873); Drei- Ahren, poe- 
sías (Múhlhausen, 1873; 2.2 ed., 1897), y J. S. Róderer 
und seine Freunde (2.2 ed., Colonia, 1874). También 
editó Elsássische Neujahrsbláller, con Otte (Estras- 
burgo, 1843-48); Ervwinia, semanario literario (Estras- 
burgo, 1838-39), y Alsatia,anuario para la historia alsa- 
ciana, etc. (Múhlhausen, 1850-75), del cual apareció 
un tomo después de la muerte de STÓBER con el título 
Neue Alsatia (Múlhausen, 1885). 

Bibliogr. Chrismann, Augusle Slóber (Múhlhausen, 
1887). 

STÓBER (DANIEL EHRENFRIED). Biog. Poeta y es- 
critor alsaciano, n. en Estrasburgo el 9 de Marzo de 
1779 y.m. en la misma ciudad el 28 de Diciembre de 
1835. Estudió Derecho en Estrasburgo y después en 
Erlangen y en 1806 se licenció en Derecho, En esta 
última ciudad editó el Alsatische Taschenbuch (1806-09); 
tradujo dramas franceses, y después de la muerte de 
Pfetfels publicó Blaller, dem Andenken K. G. Pleffels 
gewidmel (Estrasburgo, 1810). Durante la restaura- 
ción borbónica perteneció á la oposición liberal; tra- 
dujo las obras del general Foy, editó folletos políticos 
en forma de diálogos (Gradaus) y publicó: Gedichte 
(Basilea, 1814; 3.2 ed., Stuttgart, 1821), así como el 
popular Neujahrsbúchlein von Belter Damiel (1818) y 
una biografía de Oberlin (Vie de Frédérick Oberlin, 
Estrasburgo, 1821), 4 la que hizo seguir su Kurze Ge- 
schichte und Charakleristik der schónen Lileralur der Deut- 
schen (Estrasburgo, 1826). Su última obra grande fué 
la traducción de Paroles d'un croyant, de Lamennais. 
Sus Sámilichen Gedichle und kleinen prosaischen Schrif- 
len se publicaron en cuatro tomos en Estrasburgo, 
1835-36. Su drama Feodor Polsk oder eine Nacht in 
Polens Wáldern lo publicó su hijo Adolfo Stóber (Mihl- 
hausen, 1872). Á sus mejores producciones poéticas per- 
tenecen sus poesías escritas en dialecto alsaciano, llenas 
de donaire y buen humor. 

STÓBER (FRANCISCO). Biog. Pintor austriaco, n. y 
m. en Viena (1760-1834). Fué discípulo de Cristián 
Brand y realizó un viaje de estudio á Holanda, donde se 
dedicó á copiar los maestros paisajistas del siglo XVIL. 
Débesele: La cascada del Rhin en Schaf[hausen y Rui- 
nas de la iglesia de San Jaime en Spira, cuadro este 
último que se halla en el Museo de Viena. 

STOBERAU. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, círc. y 
á 12 kms. E. de Brieg del Oder, sit. á oril. del Stober, 
cerca de su confl. por la der. con el Oder; unos 1,200 h. 

STÓBERHAI.Geog. Montaña del Harz Meridional 
(Alemania, Prusia), al N. de Sachsa, de 719 m. de alti- 
tud, al otro lado de la estación Stóberhai del £. c. Wal- 
kenried-Wurmberg. Torre panorámica. 

'" STOBES. Geog. V. ESTOBIA. 

STOBI (STOBO1). Geog. ant. C. de Macedonia, en 
la Pelagonia, sit. en la desembocadura del Erigon en 
el Axios (Vardar); según la división diocleciana, era 
capital de Macedonia Il; en el año 479 fué destruída 
por los ostrogodos, pero todavía se cita en las luchas 
entre búlgaros y bizantinos en 1014. Ruinas en la 
actual Pusto-Gradsko. 

STOBIE (ENRIQUE). Bíog. Odontólogo inglés, na- 
cido en Liverpool el 23 de Septiembre de 1882, Estudió 
en la Escuela Especial y en los hospitales de Londres, 
y desde 1910 prestó servicio en distintos estableci- 
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ímientos, siendo nombrado en 1919 lector de cirugía 
dental del hospital de esta especialidad en Londres. 
Durante la guerra sirvió como capitán en el frente euro- 
o. Se le debe: Case of Osteomyelitis of Mandible; Pro- 
lem of Apical Infection, y The Diagnosis and Surgical 
Principles underlying the Treatment o] Cysts and other 
Common Tumours o] Jaws. 

STOBIERNA. Geog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, dist. y 4 14 kms. NNE. de Rzeszow, sit. junto 
á un tributario del Wislok, afl. izq. del San (cuenca 
del Vístula): 1,700 h. 

STOBITZER (ENRIQUE). Biog. Autor dramático 
alemán, n. en Waldsassen en 1856. Débesenle las obras 
siguientes: D. Sterngucker; Ihre Ideale; Funken un- 
ter d. Asche; Die Mormonen; Der Garnisonsteufel; Die 
Barbaren; Die Dragoner; Mamselle Tourbillon, en co- 
laboración con Kurt Kraatz; Flollenmanóver, en cola- 
boración con el mismo; Liselotte; Múnchener Kindln; 
Hóhenluft; Der Tugendheld; Die Brunnennymphe, en 
colaboración con Max Neal; Wintersport; Retlerallacke, 
en colaboración con Fritz Friedmann-Frederich; Fráu- 
lein Mama, en colaboración con el mismo; D. Rheinnixe; 
D. Storch; Grenzsperre, en colaboración con R. Kess- 
ler, etc. 

STOBNITZA (Juan DE). Biog. Filósofo polaco 
del siglo xv. Con Miguel de Bystrzykowo y Nicolás 
de Gelczewo se opuso á las nuevas corrientes filosó- 
ficas del Renacimiento y formó en Cracovia un centro 
de defensa del escotismo. Fué conocido por su obra 
Parvulus philosophiae naturalis cum exposilione lextuali 
ac dubiorum magis necessariorum dissolutione ad inlen- 
tionen Scoti (Cracovia, 1507). Era conocido por el 
nombre de Johannes Stobnicensis. 

STOBWASSER (Juan ENRIQUE). Biog. Ar- 
tista alemán, inventor de las lacas que llevan su nom- 
bre, n. en Lobenstein (Vogtland) en 1740 y m. en Bruns- 
wick en 1829, Tras de prolongados é inútiles ensayos, 
logró, por fin (1757), preparar una laca especial con 
la que pintaba, al modo de los japoneses, jarros, ca- 
jas, etc. En 1763 se traladó á Brunswick, donde montó 
una fábrica que pronto constituyó una floreciente in- 
dustria y cuyos productos (platos, puños de bastón, 
estuches, etc.) conquistaron fama mundial. Sus manu- 
facturas consistían, casi siempre, en papel maché, más 
raramente en hojalata ó madera, y se hallaban recu- 
biertas con cinco capas de laca, cuya superficie negra 
decoraba luego con figuras al óleo. En 1810 traspasó el 
negocio á su hijo Cristián Enrique, pero pronto pasó 
á otras manos, y en 1874 había ya desaparecido, 

STOBY. Geog. Pobl. de la Suecia Meridional, en 
la prov. ó lán y á 26 kms. NO+de Christianstad, sit. cer- 
ca de la rib. der. de un afl. der. del Helge-A, tributario 
del mar Báltico; 4,800 h. (con el municipio). 

STOCCHI (Jos£). Biog. Literato italiano, n. en 
Sinalunga el 5 de Abril de 1832. Fué profesor de se- 
gunda enseñanza y publicó: Grammalica della lingua 
italiana (1873); Vila e Carmi di Valerio Catullo (1877); 
Tre inni latint, traducción italiana (1881); Due studi 
di storía romana (1887); La prima conquista della Bri- 
tawnia per opera dei Romani (1888), y La prima guerra 
der Romani nella Mesopotamia; Aulo Gabinio e suoi pro- 
cessi (1892). 

Sroccmi (Luis). Biog. Escritor y pedagogo italiano, 
n. en Sora el 25 de Octubre de 1827 y m. en fecha que 
desconocemos. Se le debe: La lira di Tirteo, cancionero 
¿a (1861); 11 Papato e l' Italia nel 1861 (1861); 

rose varie (1862); Della importanza della educazione 
della donna (1862-63); Le cinque sorelle (1867); Testa- 
mento del Giusti, sátiras políticosociales; La celra della 
prima eld (1868-98); Compendio di geografía universale 
(1870); La scuola e la patria (1872); Ciecilla (1873); 


Dolori esperanze, poesías (1874); Nuova grammatica 
ilaliana (1878); Relazione sullo stato dell” istruzione pri- 


maria e popolare pel 1887-1888 (1890) y varias obras 
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destinadas á la enseñanza. Fué profesor de literatura 
italiana y pedagogía, director de las escuelas públicas, 
inspector escolar en Castrovillani, colaborador de 71 
Calabrese, L'U signuolo, 11 Romanese, La Palestra Ma- 
gistrale, La Spigo!atore Calabrese, y otros periódicos. 

STOCES (BonusLav). Biog. Geólogo é ingeniero 
de minas, checoeslovaco, n. cerca de Pribram en 1890, 
Estudió primeramente la carrera de ingeniero de minas 
y luego se dedicó á la Geología, habilitándose en la 
Escuela Superior de Minería de Pribram, donde actual- 
mente ocupa la cátedra de geología y estratigralía. 
Desde 1919 es director del 
Instituto Geológico de dicha 
Escuela Superior. Estudió 
primeramente los problemas 
del macizo granítico de la 
Bohemia Central, así como 
los yacimientos de oro de 
Bohemia, para dedicarse 
luego á la investigación de 
los yacimientos de cobre del 
norte de Bohemia y de los 
yacimientos de sal en Pod- 
karpatská Rus. Ha moder- 
nizado los métodos para la 
utilización del fuego y se ocupa actualmente en la cues- 
tión de la reducción de la temperatura en las minas ca- 
lientes. Sus trabajos principales son los siguientes: Ver- 
gangenheit und Zukunf! der Goldgewinnung in Bóhmen 
(1916; Die Granilgrenze im Pribram Gebtel (1917); Stu- 
dien úber das Bohutiner Erzrevier (1917); Ueber Peg- 
malit im Pribramer Erzrevier (1918); Das Goldvorkom- 
men bei Byliz (1918); Die Reihenfolge der an den miltel- 
bóhmischen Granil gebundenen Erzformalionen (1918); 
Werneritzer Kupferlagerstállen in Nordbólmen (1921); 
Ueber den Schulzmantel der Salzlagerstállen (1926); Un- 
lersuchungen des Einflusses der Bergbaulichen Bodensen- 
kurgen auf die Unlergrundwasser-Verhálinisse (1926); 
y Anwendung der Feuermelhode im modernen Bergbau 

1927). 
STOCINA. Geog. Pobl. de Polonia, en Galitzia, 
círe., dist. y 4 4 kms. SE. de Rzesvow; 1,100 h. 

STOCK. (Voz inglesa.) m. Comer. Surtido de mer- 
cancías. || Mercancías almacenadas, existencias. ll Aco- 
pio, provisión, cantidad de primeras materias. || Capital 
comercial; valores, acciones. 

Srock. Mús. Stock and horn. Instrumento de viento 
construído con un cuerno de vaca y seis agujeros, que 
se usaba antiguamente en Escocia, principalmente 
entre los pastores. 

STock (ALFREDO). Biog. Químico alemán, n. en Dan- 
zig en 1876. Después de licenciarse en la Universidad 
de Berlín (1899), al año siguiente entró de auxiliar 
en el Laboratorio Moissan, de París; de 1901 á 1909 
fué auxiliar y jefe de sección después, en el Instituto 
de Química de la Universidad de Berlín; de 1909 4 
1916 profesor de número de química inorgánica en la 
Escuela Superior Técnica de Breslau; en 1916 profesor 
de número de la Universidad de Miinster, y el mismo 
año profesor de química en Berlin-Dahlem. Débesele: 
Praktik. d.quantilal. anorg.-chem, Analyse (3.2 ed., 1 920); 
Ulira-Strukturchem. (2.2 ed., 1920) y gran número de 
artículos en las Memorias (Berichle) de la Sociedad 
Alemana de Química. 

Srock (C.). Biog. Orientalista y teólogo alemán, 
n. en 1672 y m. en Jena en 1717. Fué profesor de la 
Universidad de esta ciudad, y publicó: Dispulaliones 
de poenis Hebraeorum capilalibus; Clavis Linguae Sanc- 
tae Vet. Test., excelente diccionario hebreo, y Clavis 
Linguae Sanclae Novi Testam., diccionario griego. 

Stock (CrisTIAN). Biog. Político alemán, n, en 
Darmstadt en 1884. De 1890 á 1898 frecuentó la es- 
cuela primaria; de 1898 4 1901 fué aprendiz de una 
fábrica de cigarros, industria en la que trabajó hasta 
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1910. De 1910 4 1913 fué el alma de la Asociación de 
obreros tapaqueros alemanes para Baden, el Palatinado 
y Sudhessen; de 1914 á 1921 secretario del sindicato 
de Heidelberg; desde 1921 jefe del Comité provincial 
de la Federación general de sindicatos alemanes de 
Baden. Desde Agosto de 1914 hasta Julio de 1917 
estuvo en el frente. En 1919 fué elegido individuo de 
la Asamblea Nacional, en 1920 subsecretario parlamen- 
tario de Estado del ministerio de la Defensa nacional, 
Desde 1921 es individuo de la Dieta badense. 

Srock (Dora). Biog. Pintora alemana, nacida en 
Leipzig en 1761. Hija de un grabador llamado Juan 
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Miguel Stock, quien le enseñó los primeros rudimentos 
del arte gráfico. Perteneció á la Academia de Dresde 
y se distinguió como copista, ejecutando con gran 
maestría copias de las obras principales existentes 
en el Museo de Dresde. Pintó también algunas obras 
originales y murió en 1815. 

STOCK (ENRIQUE) Bog. Pintor inglés, n. en Greek- 
Street el 6 de Diciembre de 1853. Estudió en la Real 
Academia, donde expuso sus primeras obras en 1874, 
haciéndolo después en el Real Instituto, Grosvenor Gal- 
lery, etc. Obras principales: La humillación; Dios y su 
hijo el hombre; La muerte acechando á la inocencia, Tierra 
florida; Dolor sobrehumano; La muerte del estío; In- 
Huencias; La inmensidad de la vida; El despertar de 
Psiquis, y cierto número de retratos. 

STOCK (ENRIQUE CARLOS). Biog. Pintor francés, 
n. en Burdeos y m, en la misma ciudad en 1884. Fué 
discípulo de Gudin y realizó varios viajes por la Man- 
cha, Pirineos, el Jura y las orillas del Mediterráneo en 
Italia, en los que halló motivos de inspiración para sus 
cuadros, en su mayoría paisajes y marinas. Concurrió 
á las exposiciones del Salon desde 1838 hasta 1865. 
Existen en el Museo de Burdeos sus cuadros Granville; 
Alrededores de Pont-Aven; Vista de Burdeos, tomada 
desde el muelle de Bacalan, y Puerto en Bretaña; en el 
de Dieppe: Cascada en los Pirineos, y en el de Helsing- 
Íors: Regreso de los pescadores y Partida de los pesca- 
dores. 

STOCK (EUGENIO). Biog. Misionero inglés, n. el 26 
de Febrero de 1836. Hizo sus estudios privadamente 
y hasta 1873 se dedicó al comercio. Aquel mismo año 
se encargó de la dirección de las publicaciones de la 
Sociedad de Misiones, que conservó hasta 1902, y en 
este interregno visitó las colonias inglesas, la India y 
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los Estados Unidos. Perteneció á la Asamblea de la 
Iglesia Nacional desde su fundación hasta 1925 y ha 
sido lector de las diócesis de Londres, Rochester y 
Winchester, é individuo de las Conferencias Diocesanas 
de Londres. Se le debe: Lessons on the Life of our Lord 
(1871); Steps to Truth (1873-81); Studies on Genesis 
(1880); History of Church Missionary Soc. (4 vol., 1899- 
1916); Short Handbook of Missions (1904); Story of 
the Bible (1906); Talks on St. Luke (1907); My Recollec- 
tions (1909); English Church in the 19 Century (1910); 
The Servant (1912); An Heroic Bishop, Valpy French 
(1913); Plain Talks on the Pastoral Epistles (1914), y 
Beginnings in India (1917). Además, ha colaborado en 
diversas publicaciones inglesas y norteamericanas. 

STOCK (FEDERICO A.). Biog. Director de orquesta y 
compositor alemán, n. en Julich el 11 de Noviembre de 
1872. Hijo de un músico militar, estudió en el Conser- 
vatorio de Colonia, teniendo entre otros maestros á 
Zóllner y á Humperdinck. De 1891 á 1895 formó parte 
de la orquesta municipal de dicha ciudad como violín 
y luego se-trasladó á los Estados Unidos y entró en la 
orquesta de Teodoro Thomas, de Chicago (actualmente 
Orquesta Sinfónica de Chicago), al que sucedió en 1905 
como director, cargo que aun conserva (1927). Ade- 
más, ha dirigido muchas representaciones wagneria- 
nas y es unó de los directores de orquesta más apre- 
ciados en América. Es también compositor distinguido, 
y sus Obras, que han sido ejecutadas muchas veces, 
se distinguen por la nobleza del estilo. Mencionaremos 
entre las principales: una sinfonía; dos oberturas; mar- 
cha para festival; Himno á la libertad; variaciones sin- 
fónicas; un poema sinfónico; rapsodia para orquesta; 
solos y coros; un cuarteto para instrumentos de arco; 
melodías vocales, etc. En 1919 se naturalizó ciudadano 
de los Estados Unidos. p; 

STOCK (ENRIQUE J.). Biog. Pintor inglés, n, en Soho 
el 6 de Diciembre de 1853. Estudió en las escuelas de la 
Real Academia y por vez primera exhibió sus obras 
en los certámenes de ésta en 1874. Aparte de numerosos 
y bien ejecutados retratos, sus lienzos más notables 
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son: La humillación; Dios y su Hijo Hombre; La muerte 
aparlándose de la inocencia; Flor terrena; Las alas del 
dolor; Estío muerto, y La inmensidad de la vida. 

STOCK (JUAN CRISTIÁN). Biog. Médico alemán, n. en 
Jena en 1707 y m. en 1759. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal, donde se graduó de medicina en 
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1729 y de filosofía en el año siguiente. Nombrado pro- 
fesor efectivo en 1747, fué designado consejero de la 
corte de Sajonia en 1758. Dejó gran número de opúscu- 
los académicos en los que puso de manifiesto la variedad 
de sus conocimientos. Citaremos entre ellos: De morbis 
humorum (Jena, 1729); De emendatione temperamen- 
torum (Jena, 1731); De coxagra, sive passione ischiatica 
(Jena, 1731); De cadaveris sanguisugis, von den soge- 
nannien Vampyren oder Menschensáugern (Jena, 1732); 
- Exercitationes physicae, distributae in capita quibus phi- 
losophiae naturals principia concise pertractantur (Jena, 
1835); De reductione polygonorum irregularium ad poly- 
gona regularia (Jena, 1740); De consuetudine (Jena, 
1740); De exhalationibus sive effluviis (Jena, 1747); 
Diss. de massae sanguinis depuratione (Jena, 1749); 
Diss. de malo hypochondriaco-hysterico (Jena, 1749); 
Diss. de lue venerea (Jena, 1751); Diss. de rachitide 
(Jena, 1752); Diss. de sterilitate (Jena, 1752); Diss. de 
adfectu hypochondriaco (Jena, 1754); Diss. de molu sa- 
livarium humorum (Jena, 1754), etc. 
STOCK (MARTÍN). Biog. Pintor de historia y graba- 
dor alemán, n. en Hermanstadt en 1746 y m. en 1800. 
Fué discípulo de Meyten y trabajó en Presburgo. Ade- 
más de sus cuadros de asuntos históricos y retratos, 
ejecutó una serie de aguafuertes sobre los músicos 
tz1ganes. 
STOCK (OTÓN). Biog. Filósofo alemán, n. en 1867 
y m. en plena juventud en 1903. Doctoróse en filosofía 
y fué Privatdozent de la Universidad de Breslau. Es- 
cribió, entre otras obras, la titulada Lebenszweck und 
Lebensauffassung (Greifswald, 1897), inspirada en los 
principios de la dirección del inmanentismo á la ma- 
nera de Guillermo Schuppe, y FP. Nietzsche, der Philo- 
soph und der Prophet (Brunswick, 1901). 
' STOCK (P. NORBERTO). Biog. Teólogo alemán, 
n, en Tux (Tirol) el 6 de Diciembre de 1840. Fué reli- 
gioso franciscano y se dedicó con frutoá la predicación. 
Se le dede: Lo en;v. Brindisi (1882); Religion u. Vaterld., 
poesías (1884); Legende d. 3 Ord. d. heil Franziskus 
(1885); Drei Blumen aus d. Kapuziner Garlen (1888); 
Compendium Theol. fund (1890-91); D. Tag. b. Spin- 
ges (1891); Diego von Cadix (1894); Legenden und Lieder, 
poesías (1895); P. Markus Aviano (1879); Herbstbliiten, 
poesías (1901), y Christus d. Zentrum d. Wellgesch. 
(1905). 
STOCK (RALPH). Bíiog. Escritor inglés, n. en 1881. 
Se le debe: Recipe for Rubben; Marama; Beauchcomb- 
ings; South of the Line; The Chequered Cruise; Confes- 
sions of a toos: Cruise of the Dreamship, y Un- 
charted Walers. 
STOCK (WOLFANGO). Biog. Médico oftalmólogo ale- 
mán, n. en Bónnigheim (Wurtemberg). En 1898 fué 
auxiliar de la Clínica oftalmológica de Tubinga; en 
1899, de la del Club silesiano de Breslau; en 1900, de la 
Clínica oftalmológica de Rostock; en 1901, de la de Fri- 
burgo de Brisgovia. Más tarde fué director de la Clíni- 
ca oftalmológica de la Universidad de Jena. En 1921 
obtuvo la cátedra de oftalmología de Tubinga. Ade- 
más de sus obras Melastasen im Auge; Tuberkulose, y 
Erkrankungendes Tránenorgans, se le deben una serie 
de valiosos trabajos en el' campo de la terapéutica 
oftálmica, diseminados en revistas científicas y médicas. 
. STOCKACH. Geog. C. de Alemania, en el Est. de 

_Baden, capital de distrito, círc. de Constanza, sit. jun- 
to al río de su nombre y en la 1. f. Radolfzell-Mengen, 
á 494 m. de altitud. Tiene una iglesia evangélica y otra 
católica; industrias de tejidos, hilanderías, fab. de má- 
quinas agrícolas y molinería; unos 2,500 h., casi todos 
católicos. STOCKACH, antiguamente capital del land- 
graviato de Nellenburg-Thengen, pasó con éste en 
1465 á Austria, en 1805 4 Wurtemberg y en 1810 4 
Baden. El 25 de Marzo de 1799 venció el archiduque 
Carlos, en StockacH, á los franceses mandados por 
Tourdan. 
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Bibliogr. Barth, Geschichte der Stadt Stockach 
bis 1810 (1895); Hitfer, Der Krieg des Jahres 1799 
und die zweite Koalition (Gotha, 1904). 

STOCKARD (CarLos RupErTO). Biog. Biólogo 
nortezm->ricano, n. en Wáshington el 27 de Febrero 
de 1879. Estudió en las Universidades de Columbia, de 
Wurzburgo, en el Laboratorio Carnegie para la biología 
tropical, en la estación zoológica de Nápoles y en otras 
instituciones. En 1905 fué nombrado asistente del de- 
partamento de zoología de la Universidad de Columbia; 
de 1906 á 1908 fué auxiliar de embriología é histología 
de la misma; en 1908, de morfología comparada, y 
desde 1911 es profesor de anatomía de la Cornell Uni- 
versity de Nueva York. Es también director del Journal 
Experimental Zoology y del American Journal of Ana- 
tomy. Ha publicado numerosos trabajos sobre asun- 
tos de morfología, producción experimental de mons- 
truosidades, influencias del alcohol y otros anestésicos 
en el desarrollo de los animales, crecimiento de los teji- 
dos, regeneración de ciertas partes de los animales, 
investigaciones sobre el problema del cáncer, origen y 
desarrollo de la sangre, etc. 

STOCKARYD. Geoz. Pobl. de la Suecia Meri- 
dional, en la prov. ó lán y 458 kms. SSE. de Jonkó- 
ping, sit. junto á un lago perteneciente al grupo de los 
lagos Allgunnen, limítrofes de la prov. de Kronoberg; 
1,200 h. (con el municipio). Est. de la 1. f. de Gimla á 
Nássjó. 

STOCKBRIDGE. Geoz. C. de Inglaterra, en el 
condado de Hants, á 12 kms. ONO. de Winchester, 
sit. junto al Teste 6 Anton, 
tributario del abra de Sou- 
thampton; 1,000 h. (con el 
municipio). En los alrededo- 
res, campo antiguo y algunas 
tumbas. Establecimiento de 
preparación de caballos para 
carreras. Pesquerías. Est. de 
la 1. £. de Andover 4 Sou- 
thampton. 

STOCKBRIDGE.Geog. Villa de 
los Estados Unidos, en el de 
Georgia, condado de Henry; 
386 h. según el censo de 1920. || 
Ald. en el Est. de Michigán, 
condado de Ingham; 749 h. según el censo de 1920. || Al- 
dea en el Est. de Wisconsin, condado de Calumet, sit. á 
138 kms. NNE. de Madison, en la rib. oriental del 
lago Winnebago (cuenca del lago Michigán por el Fox); 
387 h. según el censo de 1920. Terreno sumamente 
fértil en sus alrededores. 

STOCKBRIDGE (BERTA EDSON Lay). Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea, nacida en Columbia 
(Nueva York). Hizo sus estudios en Albany y se ha 
dedicado principalmente á la higiene de la alimentación. 
Ha colaborado en varios periódicos y revistas y dirigido 
el New York Evening Post. También pertenece á varias 
sociedades, entre ellas la de autores de América, y ha 
publicado las obras siguientes: Liberty Cook Book (1917). 
What to Drink (1919), y The Practical Cook Book (1921); 

STOCKBRIDGE (FRANCISCO PARKER). Biog. Escri- 
tor y periodista norteamericano, n. en Gardiner el 11 
de Junio de 1870. Se graduó en la Escuela Superior 
de Wáshington y luego siguió algunos cursos de medi- 
cina en la Universidad de la misma capital. De 1894 4 
1901 fué redactor del Buffalo Express y en 1901 fundó 
el American Home Magazine, entrando en 1902 en la 
redacción del New York American. Ha sido luego di- 
rector del New York Globe, redactor del New York He- 
rald y director y redactor de otros muchos periódicos. 
En colaboración con otros escritores se le debe: The 
School of Tomorrow (1911); Yankee Ingenuity in the 
War (1919); Measure Your Mind (1920), y Florida in 
| the Making (1925). 
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STOCKDALE. Geoz. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Wáshington; 
830 h. según el censo de 1920. 

STOCKELSDORF. G<oz. Ald. de Alemania, en 
el list. de Oldemburgo, antiguo princip. de Liibeck, 
dist. y á 4 kms. SO. de Schwartau; unos 600 h. (3,000 
con el municipio). Castillo. 

STÓCKEN. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov., círc., dist. y á 7 kms. NNO. de Hannóver, 
sit. en la oril. der. del Leind, afl. izq. del Aller (cuenca 
del Weser); unos 1,200 h. Á 30 kms. NNO. de Hannó- 
ver se encuentra la ald. de Nieder Stócken, en la mar- 
gen izq. del Seine; 500 h. 

STÓCKEN Ó STockER (JorGE). Biog. Pintor alemán, 
que trabajó en Ulm entre 1481 y 1525. Se le atribuye 
un plafón de la capilla Niedhart, en Ulm, y retablos 
en Obersladion -y Dischurgen. En el Museo de Stutt- 
gart se conservan sus cuadros El Juicio final y Santa 
Margarita. 

STOCKENBO)1. Geoz. Pobl. de Austria, en la 
prov. de Carintia, dist. y á 28 kms. ONO. de Villach, 
sit. junto á la rib. izq. del Weissenbach, afl. der. del 
Drave (cuenca del Danubio), á 859 m. de altura; 400 
habitantes (1,800 con el municipio). 

STOCKENSTROM ó STOCKENS- 
TROOM. Geog. División ó condado de la prov. del 

. Cabo, Confederación Sudafricana, en el dist. del Norte. 
Se extiende entre las divisiones de Fort-Beaufort al O. 
y SO.. de Victoria al SE. y E., de Cathcart al NE. y de 
Queenstown al ángulo N. Alcanza por el lado N. las pen- 
dientes meridionales del Katberg ó, mejor, las del Monte 
Didema al NO., y de los Montes Eland en el ángulo N. y 
al NE. y va descendiendo por el lado S. Está bien rega- 
do en toda su extensión por el Kat River, tributario 
del océano Índico, mediante el Great Fish River, for- 
mando un pequeño distrito, muy fértil y rico en bos- 
ques. La comarca es, además, muy pintoresca, La super- 
ficie es de 813 kms.? y su población unos 9,000 h. Con 
el nombre de Kat River Settlement, la comarca for- 
ma, desde 1819, después que la tribu cafre de los gai- 
kas fué expulsada, una colonia poblada de hotentotes. 
Estos últimos se sublevaron en 1851-52, siendo el país 
ocupado por los ingleses. Los colonos europeos se esta- 
blecieron entonces en él. 

STOCKER (Harry EmILIO). Biog. Pastor protes- 
tante y escritor norteamericano, n. en Nazareth (Penn- 
sylvania) el 19 de Marzo de 1876. Hizo sus estudiosén 
la Escuela Normal del Estado en Strondsburg, en el Co- 
legio de Belén, donde se licenció en artes y doctoró 
en filosofía. Se ordenó de ministro en la Iglesia mora- 
viana en 1902 y fué pastor de Northfield (Minnesota), 
de West Salem (Illinois), etc. Es miembro de gran nú- 
mero de sociedades y ha publicado las obras siguientes: 
Histrry of the White River Indian Mission in Indiana 
(1917); Moravian Customs and Olher.Matlers of Inte- 
rest (1918); History of lhe Moravian Church in New 
York City (1921), y A Home Mission History of the 
Moravian Church (1923). 

STOCKER (RICARDO DIMSDALE). Biog. Escritor y 
conferenciante inglés, n. en Londres el 10 de Mayo de 
1877. Hizo sus estudios privadamente y fundó en 
1905 la Sociedad de Ética de Brighton. Ha publicado 
las obras siguientes: Clues to Character (1903); Sub- 
consciousness (1905); Whispers from Within (1906); Per- 
sonal Ideals (1909); Social Idialism (1910); Illusions 
and Ideals (1912); The God Which is Man (1912); The 
Time Spirit (1913); The Real Nietzche (1915); From 
Warfare to Welfare, Essays in Social Reconstruction 
(1916), y Whal's Wrong with lhe Middle Clases? (1919). 

STÓCKER (ADoLro). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en Halberstadt el 11 de Diciembre de 1835 y 
m. en Griesen en 1909. Estudió teología en Halle y Ber- 
lín; en 1863 fué párroco de Seggerde (círc. de Gardele- 
gen); en 1866, de Hamersleben; en 1871, párroco de di- 
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visión en Metz, y en 1874, predicador de la corte y de la 
Catedral de Berlín. Desde 1877 predicó en asambleas pú- 
blicas contra los directores de la democracia social y, 
mediante la fundación de un partido social cristiano, 
trató de atraer á los obreros hacia las ideas cristianas 
y patrióticas y, al mismo tiempo, apoyó las pretensio- 
nes de éstos de defenderse contra la explotación del 
del capital y de mejorar su situación. Pero el nue- 
vo partido sólo en pocos lugares ganó secuaces, pues 
STÓCKER, por su fanático celo contra todo lo liberal, 
especialmente én lo tocante á la Iglesia, despertó la 
oposición de la opinión pública. En 1879 fué ele- 
gido para la Cámara de Diputados, y en 1880 (hasta 
1893) y en 1898, también para el Rezchstag, donde se 
adhirió al partido rigurosamente conservador. En 1890 
dejó el cargo de predicador de la corte; en 1896 dejó 
el partido conservador y el Congreso social evangélico 
y fundó con otros la Conferencia social cristiana. Fué, 
además, presidente de la misión ciudadana de Berlín, 
miembro, de la Dirección general de sínodos y, desde 
1892, editor de Deutschen evangelischen Kirchenzeitung. 
Publicó: Vollspredigten (sermones, reunidos en 7 tomos); 
Das Leben Jesu in láglichen Andachten (Berlín, 1903; 
edición popular 1906), y dos colecciones de sus discur- 
sos y. Memorias: Christlich-sozial (1885; 2.2 ed., 1895); 
Wach'auj, evangelisches V olk (1893) y Gesammelte Schrif- 
ten (1896). 

Bibliogr. Su obra Dreizehn Jahre Hofprediger und 
Politiker (Berlín, 1895). : 

STÓCKER (ELENA). Biog. Escritora alemana, nacida 
en Elberfeld en 1869. Estudió en la Escuela Superior de 
Mujeres y en el Liceo Victoria y Universidad de Ber- 
lín, y en la de Glasgow, especializándose en filología 
germánica, literatura y economía” política. Continuó 
en Inglaterra, Suiza y Rusia sus estudios y fué nom- 
brada profesora de la Normal de maestras de Berlín, 
donde dirige la Zeitzchrift fúr Mutterschulz und Se- 
xualrefjorm der «Neue Generation». Pertenece á la So- 
ciedad de Goethe, á la Liga Internacional de Monis- 
tas, 4 la Sociedad para la Emancipación de la Mu- 
jer, al Instituto Internacional de Maternología y de 
la reforma sexual. Ha editado las Cartas de Carolina 
Michaelis (1912), y ha publicado: Nietesche und die 
Frauen; D. Liebe und die Frauen; Zur Kuntsanschauung 
des 18 Jahrhunderts (1902); Von Winkelmann bis 
Wackenroder, etc. 

STóckER (ESTEBAN). Biog. Compositor húngaro, 
n. en Budapest en 1845 y m. en 1910. Su obra como 
compositor es casi exclusivamente pianística, sobre- 
saliendo en ella unas variaciones sobre un tema, cinco 
piezas y ocho piezas (op. 9 y 10), y para cuatro manos 
Escenas de invierno y Cuatro piezas características. Por 
lo clásico de su línea melódica y de su escritura, se le 
llamaba el Brahms húngaro. 

STÓCKER (RoDOLFO). Biog. Escultor y dibujante 
alemán, n. en Stuttgart el 8 de Junio de 1879. Se ha 
dedicado 4 la escultura decorativa monumental y á 
la enseñanza del dibujo y modelado en la escuela de 
Artes aplicadas de Stuttgart. De sus obras monumen- 
tales es notable el San Juan de la iglesia de Mittelstadt 
(1912), y de sus plaquetas y medallas, la titulada Ale- 
goría de la danza y el vino (1910). || Su hermano Da- 
niel, mn. en 1865, es también escultor de nombradía y 
entre sus producciones deben citarse los bustos de Lístz , 
y Schonlein, las estatuas de San Juan y San Pablo en 
la iglesia castrense de Stuttgart (1909) y varios re- 
mat en el Teatro Municipal de la misma ciudad 
(1911). 

STOCKERAU. Geoz. Pobl. de Austria, en la pro- 
vincia de la Baja Austria, círc. de Unter-Mannharts- 
berg, dist. y 4 10 kms. ONO. de Kornneuburg, sit. cer- 
ca de la rib. izq. y junto 4 un brazo del Danubio, ali- 
mentado por el Gollerabach; unos 12,000 h. Fábs. de 
jabón, bujías, maquinaria, etc. Comercio de maderas 
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principalmer4e de cereales. Vasto cuartel de caba- 
lería. Est. de la 1. f. de Viena por Zellerndof á Iglau. 
Iglesia católica con una torre de 84 m. de altura; otra 
protestante; Gim- 
nasio superior mo- 
derno; Hospital; 

Casa Consistorial. 

STÓCKERL 
(DAGOBERTO). Biog. 
Religioso francisca- 
no, alemán, n. en 
Heinrichskirchen 
(Alto Palatinado) 
en 1882. Ha escrito 
varias obras de ca- 
rácter histórico, en- 
tre ellas: Bruder 
Davidvon Augsburg. 
Ein deutscher Myst1- 
ker a. d. Franziska- 
nerorden (1914); Die 
Marianische Herren- 
und Diirgersodalilát 
bei St. Jakob in 
Bamberg 1618-1918 
(1918), y Die bayris- 
cheFranziskanerpro- 
vinz 1625-1925 
(1925). 

STOCKERT- 
MEYNERT 
(Dora von). Biog. 
Escritora austriaca, 
nacida en Viena en 
1870. Presidenta de 
la Asociación de es- 
critoras y artistas 
de Viena, ha escrito 
dramas, novelas y 
poemas. He aquí sus 
producciones más 
notables: Grenzen 
der Kraft, novela 
(1903); Sabine 
(1905); Vom Baum 
der Erkenntnis, 
cuento (1908); Die 
Blinde, drama 
(1908); Jour be: Ma- 
rasjsen, sainete 
(1910); Herr Pale- 
juk, novela (1911) y, Und sie gingen in ihr Kónigreich, 
novela (1912). 

STOCKERTOWN. Geoz. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Northamp- 
ton; 432 h. según el censo de 1920. 

STOCK-FAGOT. Mús. En alemán, fagot de 
caña. 

STOCKFLETH (NiELs JOAQUÍN CRISTIÁN BIBE). 
Biog. Teólogo protestante noruego, n. en Cristianía el 11 
de Enero de 1787 y m. en Sandefjord el 26 de Abril de 
1866. Cumplidos sus deberes militares, estudió teolo- 
gía en Cristianía y en 1825 fué predicador en Badsóe 

la Finmarca Oriental, cerca del Cabo Norte. Aquí, 
como en Lebesby, y también en la Finmarca Oriental, 
donde después se estableció, encaminó todos sus es- 
fuerzos al establecimiento de una er lapona 

pular para que los naturales del país pudieran ins- 
Eirse El la religión, por lo que fué llamado el Após- 
tol de los lapones. Publicáronse por él en lengua lapo- 
na un abecedario y una traducción del Kleinem Kate- 
chismus, de Lutero, además una gramática lapona 
(1840) y un Nuevo Testamento (1850). También se le 
debe: Lappisk Sproglaere (Cristianía, 1850); Norshlap- 
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pisk Ordbog (Cristianía, 1852); Om de finske Sprogfor- 
holde in Finmarkens og Nordlandenes Amler (Cristia- 
nía, 1851), y Dagbog over mine Missionsreiser 1 Fin- 
marken (Cristianía, 1860). 

STOCKHAM. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Hamilton; 239 h. según 
el censo de 1920. 

STÓCKHARDT (ENRIQUE). Biog. Arquitecto 
alemán, n. en San Petersburgo en 1842. De 1863 4 
1866 estudió en la Academia de Arquitectura; más 
tarde fué maestro de taller del profesor Nicolai, de 
Dresde, y hasta 1869 estuvo empleado en el negociado 
de Construcciones, De 1869 á 1871 realizó viajes de 
estudio por Bélgica, Francia é Italia, y en 1886 por 
Inglaterra. En 1871 entró en el taller de Wásemann 
y Erdmann (Berlín) y después en el de Heideske, hasta 
que en 1877 montó un taller por su cuenta. Débensele, 
entre otras obras, el Palacio Linck, de Danzig; la re- 
construcción del palacio de Wilhelmsburg; la fuente 
monumental de Erfurt, etc. Como escritor menciónase 
su libro Die Katholische Kirche zu Dresden. En 1860 
obtuvo la medalla de plata de la Academia de Arte, de 
Berlín; en 1888 un diploma en la Exposición de indus- 
trias artísticas de Munich, y en otras exposiciones otros 
premios. 

STÓCKHARDT (ERNESTO FR. G.). Biog. Escritor y dra- 
maturgo alemán, n. en San Petersburgo en 1845. Estu- 
dió en las Universidades de Heidelberg y Berlín. Librero 
en Stuttgart (1870), publicó las obras de Lavater, Her- 
mán Rau y otros y editó el primer General Anzetger 
(como suplemento periodístico) y el primer catálogo de 
las publicaciones de prensa. Después se dedicó exclusi- 
vamente á la literatura, y residió, sucesivamente, en 
Stuttgart, Berchtesgaden, Ettlingen-Carlsruhe y Mu- 
nich, y durante el invierno, en la Riviera de Italia. 
Con el seudónimo de Ernst Hardt ha escrito: Deutsche 
Adelschronik (1887-88); Historischgenealogische Blálter 
(1888); Odysseus? Heimkehr, poema dramático (1897); 
Zigeunerblut, drama (1896); Schwester Martha (1898); 
Berchtesgaden, e. Sang (3.2 ed., 1903), y gran número 
de artículos en varias publicaciones literarias, como: 
Lit.-Zentr.-Bl.; Lit. Echo; Christl. Kunst; Allgem. Zet- 
tung, etc. 0 

STÓCKHARDT (ERNESTO TEODORO). Biog. Agróno- 
mo alemán, n. en Bautzen el 4 de Enero de 1816 y 
m. en la misma ciudad el 27 de Marzo de 1898. En la 
tierra señorial de Brósa, arrendada por él en Bautzen, 
fundó un establecimiento de enseñanza agrícola. En 
1850 fué nombrado profesor en la Escuela Superior de 
industrias de Chemnitz; en 1861, catedrático y direc- 
tor de una escuela de agricultura en Jena, y en 1862 
tomó también la dirección de la Escuela Agrícola de 
Zwátzen. En 1872 fué llamado'á4 Weimar en calidad 
de consejero ministerial y nombrado comisario del 
Centro agrícola, y por la Cámara industrial del gran 
principado, comisario de Hacienda en la Universidad 
de Jena. Al Consejo agrícola alemán perteneció desde 
su fundación. En 1886 se jubiló y desde entonces vivió 
en Bautzen. Escribió: Bemerkungen iiber das landwirt- 
schaftliche Unterrichtswesen (Chemnitz, 1851); Die 
Drainage (Leipzig, 1852); Der angehende Pachter (con 
A. Stóckhardt, como 6.2 ed., de la obra de Schnee, 
Brunswick, 1859; 8.2 ed., nuevamente revisada por 
Backhaus, Berlín, 1892); Die Entwickelunmg der land- 
wirtschaftlichen Lehranstalt zu Jena 1861-1867. Tam- 
bién redactó de 1855 á 1866 la Zeitschrift fúr deutsche 
Landwirte (hasta 1859 con Schober), y de 1863 4 1872, 
la Landwirtschaftliche Zeitung fir Thuringen. 

STÓCKHARDT (JuLIO ADOLFO). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Róhrsdorf el 4 de Enero de 1809 y m. en 
Tharandt el 1.? de Junio de 1886. Estudió farmacia en 
Liebenwerda; estudió después en Berlín; en 1839 fué 
profesor en la Escuela Industrial de Chemnitz, y en 
1847 catedrático de química agrícola en la Academia 
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de Tharandt. Trabajó mucho en favor de la química 
agrícola, especialmente mediante conferencias en so- 
ciedades y asambleas. Creó las estaciones experimen- 
tales de química agrícola, que después se ampliaron 
hasta ser granjas agrícolas que contribuyeron mucho 
al progreso de esta rama. Escribió: Schule der Chemie 
(Brunswick, 1846; 20.2 ed., por Lassar-Cohn,-1900); 
Chemische Feldpredigten fúr deutsche Landwirte (Leip- 
zig, 1851; 4.2 ed., 1857), y Guanobiichlein (4.2 ed., Leip- 
zig, 1856). Como continuación de las Chemische Feld- 
predigien publicó en 1855-75 la revista trimestral Der 
chemische Ackersmann (Leipzig). 

STOCKHAUSEN (Fanny). Biog. Escritora 
alemana, nacida en Solingen (Rhin) en 1846. Colaboró 
en la publicación Edelweis y en el periódico Berliner 
Sonntagsblatt. Ha escrito: Aus Luthers Brunnenstube 
(1883); Wenn der Friuhling blith (1888); Idís, poesía 
(1896); Friedebert, Erzáhlung aus d. Anf. d. 9. Jahrh. 
(1897); Feterklánge, poema (1899); Luthers Weihnachts- 
lted (1904); Zwei Kámpfer am Niederrhein, Erz. aus d. 

11.4. 12, Jahrhundert (1904); Heil Kaiser Dir! De- 
klamat. z. Kais. Geburistag (1905); Bilder aus P. Ger- 
hardis Leben (1906); D. heilige Elisabeth (1907); E. bren- 
nend und scheinend Licht; D. Sánger d. Wilhelmus v. 
Nassauen, etc. 

STOCKHAUSEN (FRANCISCO). Biog. Director de or- 
questa alemán, hermano de Julio, n. en Gebweiler el 
30 de Enero de 1839. Fué discípulo de Alkan en París 
y después estudió en el Conservatorio de Leipzig. De 
1863 á 1866 fué director de música en Thann y de 1868 
á 1879 director de la Sociedad de canto religioso y al 
mismo tiempo maestro de “capilla de la Catedral de 
Estrasburgo, y después (1881) se encargó de la di- 
rección del Conservatorio de la capital alsaciana, que 
colocó á gran altura, dejando el cargo en 1907. Tam- 
bién fué director de los Conciertos municipales de di- 
cha ciudad de 1871 á 1907. 

STOCKHAUSEN (JULIANA VON). Biog. Escritora ale- 
mana, nacida en Lahr (Baden) en 1899. Ha cultivado 
con gran éxito la novela moral, habiendo publicado: 
Das grosse Leuchten (1918; 3.2 ed., 1922); Das brennende 
Land (1920; 2.4 ed., 1922); Die Lichterstad! (1921; 2.2 ed., 
1923); Die Soldaten der Kaiserin (1923); Drei tolle:Ge- 
schichten (1925); Gretf, Geschichte eines dtsch. Geschlech- 
tes, triología (I, 1926). 

STOCKHAUSEN (JULIO). Biog. Cantante alemán, 
n. en París el 22 de Julio de 1826 y m. en Francfort 
del Main el 22 de Septiembre de 1906. Estudió en el 
Conservatorio de París, donde su padre era profesor 
de harpa, y luego recibió lecciones de Manuel García, 
en Londres, donde debutó en 
el teatro Italiano en 1848, al- 
canzando gran éxito, tanto 
por su hermosa voz de barí- 
tono como por su perfecta es- 
cuela de canto. Después actuó 
en Mannheim y en la Opera 
Cómica de París, pero sus 
triunfos principales los obtu- 
vo como cantante de concier- 
to. En 1862 tomó la dirección 
de la Academia de canto de 
Hamburgo. En 1869 se trasla- 

dó á Stuttgart, donde fué 
nombrado cantor de cámara 
é inspector de canto, pero 
al año siguiente dejó estos 
cargos para emprender largos viajes. De 1873 4 1878 
dirigió en Berlín la Sociedad de canto de Stern; des- 
pués fué profesor del Conservatorio Hoch, de Francfort, 
y en 1880 fundó una escuela de canto propia. Srock- 
HAUSEN ha instruído á gran número de distinguidos 
cantores. Su Gesangsmethode (Método de canto) fué 
publicado por la casa Peters (Leipzig, 1885). 1 
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STOCKHEIM. Geoz. C. de Bélgica, en la prov. de 
Limburgo, dist. de Tongres, cant. y 4 8 kms. NNE. de 
Mechelen, sit. cerca de la rib. izq. del Mosa; 2,000 h. 
(con el municipio). Destilería. Fáb. de curtidos. Fué 
antigua residencia de los reyes francos, cedida más 
tarde en feudo al conde de Giieldres. Sufrió varios si- 
tios, siendo tomada é incendiada por las tropas de los 
obispos de Lieja, de los condes de La Mark y de los de 
Gúieldres. Erardo de la Mark, príncipe-obispo de Lie- 
ja, hizo reconstruir el castillo y las murallas de la ciu- 
dad en 1526. Los protestantes celebraron en ella con- 
troversias en 1576 y dos años más tarde pasó á poder 
de Guillermo de Orange. Durante las últimos años del 
siglo xvI fué saqueada por los confederados y tomada 
por los españoles. Los franceses la conquistaron en 
1675 y en el año siguiente volaron el castillo y sus mu- 
rallas, En 1792 volvieron 4 apoderarse de ella, conser- 
vándola hasta 1814. En los años 1605, 1702 y 1839 fué 
devastada por las llamas, quedando reducida 4 un mo- 
desto pueblo. Las ruinas del castillo se ven aún cerca 
del viejo Mosa. 

STOCKHOFF (WALTER WiLLIAM). Biog. Com- 
positor y pianista norteamericano, n. en St. Louis el 
12 de Noviembre de 1881. Estudió la música sin maes- 
tros, y, siendo aún muy joven, sus composiciones lla- 
maron la atención de Busoni que, en un artículo pu- 
blicado en Die Musik, aseguró que STOCKHOFF era el 
más original de los compositores americanos. Entre sus 
obras para piano figuran: Tawelve Quodlibets (1903); In 
the Mountains, impresiones (1914); Lullaby (1915), y 
una sonata (1916). También es autor de obras para or- 
questa, música dí camera, melodías vocales, etc. 

STOCKHOLM. Geog. V. EsTccoLmo. 

STOCKHOLM. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el “de Wisconsin, condado de Pepin; 207 h. según el 
censo de 1920. 

STOCKHORN. l/ús. Una de las variedades del 
oboe pastoril que se usa en la campiña inglesa. Posee 
de seis á ocho agujeros. 7 

STOCKING. Geog. Cayo perteneciente al archi- 
piélago de Bahama, el mayor de los adyacentes á la 
costa septentrional de Exuma Grande. Tiene 3 millas 
de largo y en su centro un cerro de 30 m. de altura, en 
cuya cima hay una columna de piedra de 8 m. que 
sirve de baliza. 

STOCKING (Jay Tomás). Biog. Ministro y escritor 
norteamericano, n. en Lisbon (Nueva York) el 19 de 
Abril de 1870. Hizo sus estudios en la Escuela de Teo- 
logía de Yale, en la Universidad de Berlín, y se docto- 
ró en teología en Amherst en 1895. Se ordenó de mi- 
nistro congregacionista en 1901 y fué pastor de varias 
iglesias. Pertenece á varias sociedades y ha publicado: 
The Dearest Spot on Earth (1908); The City That Never 
Was Reached (1911); The Golden Goblel (1914); Henry 
J. Patrick, y Mr. Friend's Man (1920). 

STOCKINGFORD. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado y á 25 kms. N. de Warwick, mun. y á 
2 kms. O. de Numeaton; 1,900 h. Fábricación de cintas; 
tejares; minas de hulla. Est. en la 1. f. de Leicester á 
Birmingham. 

STOCKIS (LAMBERTO). Biog. Monje benedicti- 
no belga, llamado también a Stípile, n. en Lieja en el 
siglo xv. Fué doctor y monje benedictino en San Lo- 
renzo de su ciudad natal y prior de Santiago. Se en- 
contró en el Concilio de Pisa y en el de Constanza; los 
Padres del Concilio le eligieron porárbitro de las dispu- 
tas entre los polacos y los caballeros de la orden Teu- 
tónica y le delegaron también para que invitase al Con- 
cilio á Benedicto XII. Fué autor de varios escritos 

STOCKKAMMERN (Francisco). Biog. Políti- 
co y hombre de Estado, alemán, n. en Neu-Ulm en 
1873. Estudió humanidades en el Gimnasio de San Es- 
teban de Augsburgo y luego cursó el derecho en las 
Universidades de Munich y Ginebra. Más tarde pasó 
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á Roma á estudiar teología y derecho canónico. En 
1907 se le encargó la cartera de Negocios extranjeros 
de Baviera; en el Ministerio del conde Podewil fué jefe 
de Gabinete. De 1914 4 1917 desempeñó una misión 
diplomática en Suiza. En 1919 fué director del minis- 
terio de Hacienda. Ha escrito: Historich-polit. Bl. 
(1907); Reiseeindriicke aus Spanien, Grenzbolen (1920); 
Schweizer Ber. a. d. Grfn. Herlling. STOCKKAMMERN 
militó en el partido del Centro. 

STÓCKL (ALBERTO). Biog. Filósofo alernán, n. en 
Móhren el 15 de Marzo de 1823 y m. en Eichstalt el 
16 de Noviembre de 1895. Abrazó el estado eclesiás- 
tico y fué profesor del Seminario de Eichstalt. Forma- 
do en la lectura y meditación de las obras clásicas de 
filosofía católica, STÓCKL debe ser considerado como 
uno de los más ilustres representantes del escolasticis- 
mo en Alemania. Fué, además, un historiador de la 
filosofía que intentó rehabilitar para la Edad Media 
la consideración filosófica que merece. Gozó de sólido 
prestigio su Lehrbuch der Philosophie (Maguncia, 1868; 
8.2 ed., por Wohlmuth, 1905-12), y escribió, además, 
un Lehrbuch der Pádagogik (Maguncia, 1873); Lehr- 
buch der Aesthelik (3.2ed., 1889); Lehrbuch der Religions- 
philosophie (2.2 ed., 1878), y Lehrbuch der sozial- und 
Rechisphilosophie. El compendio de la obra general 
titulado Grundzúge der Philosophie (Maguncia, 1893), 
fué reeditado por M. Ehrenfield (Maguncia, 1911). Las 
obras históricas de STÓCKL son: Geschichle der neueren 
Philosophie von Baco und Cartesius (1883); Geschichte 
der Philosophie des Millelalters (Maguncia, 1864-66), 
y Geschichte der christlichen Philosophie (1891). La obra 
Lehrbuch der Geschichte der Philosophie (Maguncia, 
1870; 4.2 ed., 1911, por A. Kirstein) fué traducida en 
lengua inglesa por T. A. Finlay (Londres, 1912). Cabe 
citar todavía dos trabajos suyos notables; De argumen- 
to ut vocant ontologico (Maguncia, 1862) y Der Mate- 
rialismus (Maguncia, 1877). 

Bibliogr. A. Stóckl, Eine Lebenskizze verfasst von 
einem seiner Schiler (Maguncia, 1897). 

SrúckKL (CARLOS). Biog. Hombre de ciencia, alemán, 
n. en Eichstátt en 1873. Estudió en las Universidades 
de Munich, Berlín y Wurzburgo; fué después auxiliar 
del Instituto de Física de la Universidad de Tubinga y, 
más tarde, profesor de la Escuela Superior de Munich. 
Ha cultivado especialmente la física, las matemáticas 
y la astronomía. Débensele las obras siguientes: Ueber 
die Natur der kolloidalen Metallósungen (1899); Ano- 
male Dispersion und Absorplion verdinnter Farbstoff- 
losungen (1900); Studien zur Theorie der Lichterschei- 
nungen, en colaboración con A. Korn (1902-03); Fede- 
rowsches Universalgoniomeler, Auflósung sphár. Dreiecke 
mil diesem Instrument (1904); Ueber Kristallzeichen nach 
Penfield (1907); Die Erklárung der Kometenschweife 
durch Strahlungsdruck (1910); Zerlegung des Wassers 
durch ultraviolelte Sonnenstrahlen (1910 y 1913); Erma- 
gneld. Messungen im Bayr. Walde (1922), etc. Tradujo, 
además, Das Elektron, de Milliken (1923). 

STOCKLER (MANUEL). Biog. Pintor alemán, 
n. en Nikolsburg el 24 de Diciembre de 1819. Hizo sus 

“ estudios en la Academia de Viena y bajo la dirección 
de Móssmer y Tomás Euder desde 1834 hasta 1838, y 
los continuó en sus viajes por Oriente, Italia y las re- 
giones balkánicas. En 1863 fué nombrado pintor de la 
corte y en 1875 pasó á San Petersburgo, siendo en esta 
ciudad y en Venecia donde trabajó con más intensi- 
dad. En el Museo de Viena se conservan: Vista del Bós- 
foro; Ruinas del io de Belisario en Constantinopla, 
y cuatro acuarelas, 

STOCKLE Y (CYNTHIA). Biog. Novelista inglesa 
contemporánea, nacida en el África del Sur. Casada 
con un capitán de ingenieros, pasó parte de su vida 
en aquel país, y en 1898 se dedicó en Londres al perio- 
dismo, viaj después por América. Se le debe: Vir- 
ginia of the Rhodesians (1904); Poppy; The Claio; The 


1189 


“Dreamship; Wild Honey; Blue Aloes, y Pink Gods and 
Blue Demons. 

STOCKLEY (GUILLERMO F. P.). Biog. Literato inglés, 
n. en Templeogue (Irlanda) en 1859. Estudió en el Tri- 
nily College de Dublín y en 1886 obtuvo una plaza de 
profesor de la Universidad de Nueva Brunswick, perma- 
neciendo allí hasta 1902, en que pasó á la de Ottawa, 
y desde 1905 es profesor de inglés de la Universidad 
de Cork. Se le debe: How to read a Shakespeare play; 
Commentary on Newman's Dream of Gerontius, y Henry 
the Fifth's Poet Historical. 

STÓCKLIN (Aucusto). Biog. Compositor ale- 
mán, m. en 1919, Alumno distinguido del Conservato- 
rio de Estrasburgo, escribió bastante música de igle- 
sia, obras para piano, lieder y la ópera Theodolinde. 
Perteneció á la escuela wagneriana, aunque con estilo 
bastante personal. 

STÓCKLIN (Justo). Biog. Pedagogo y escritor suizo, 
n. en Ettingan en 1860. En 1880-84 fué maestro de es- 
cuela de Seltisberg; desde 1884 de la Escuela Municipal 
de Liestal, y en 1912 nombrado individuo del Con- 
sejo de instrucción de la región de Basilea. Débesele: 
Rechenbuecher fuer schweiz. Volksschulen (3 ediciones 
desde 1888); Sachrechnen (1905 y 1909); Methodik des 
Rechenunterricht und Schweiz. Koepfenrechenbuch 
(1901 y 1902); Der mathematische Unterricht an den 
schiweiz. Primaerschulen (1912), etc. 

STÓCKLIN (ULRICO). Biog. Monje benedictino alemán, 
n. en Rostach y m. en 1443. Abad de Wesso Crunn en 
1438, fué poeta litúrgico. 

Bibliogr. Fontanus, Ulrich S-s von Rostach, Absts 
zu Wesso Crunn, 1438-1443, 

STOCKMANN (ANTONIO). Biog. Pintor suizo, 
n. en Sarnen en 1868, Estudió en las Academias de 
Carlsruhe y Munich, y después residió una larga tem- 
porada en Bélgica, Holanda, Roma y París, donde 
completó sus estudios pictóricos. STOCKMANN se dis- 
tinguió como retratista y pintor de paisaje y de géne- 
ro. He aquí sus principales obras: el decorado de la 
capilla del Gimnasio de Sarnen, con un ciclo de cua- 
dros al temple (1892); Catn (1899), y El eterno judío 
(1900); composiciones pictóricas de la fachada de la 
iglesia parroquial de Sachseln (1904); una serie de re- 
tratos de personalidades contemporáneas (desde 1905); 
El buen Pastor (1915), etc. 

STOCKMANN (HERMAN). Biog. Pintor é ilustrador 
alemán, n. en Passau en 1867. Artista de vocación y 
de progenie (su padre fué escultor y su abuelo mater- 
no fué Fidel Schoenlaub, escultor y director de la Real 
Academia de Arte de Munich), STOCKMANN pintó, desde 
1898, en Dachau, que era propiamente su patria. Son 
notables sus dibujos en Fliegende Bláller y el cuadro 
que ejecutó con motivo de unas fiestas públicas en 
Munich. Menciónanse, además, sus ilustraciones en la 
obra Burgurkunde der Stadt Miinchen fúr S. M. den 
Kaiser und fúr Herzog Karl Theodor in Bayern. STOCK- 
MANN posee la gran medalla de plata de la Academia 
de Bellas Artes y la del príncipe Luitpoldo con el dis- 
tintivo de la Corona. 

STOCKMANN (JoAQUÍN). Biog. Médico alemán, n. en 
Rostock en 1592 y m. en 1653. Era hijo de Erasmo 
(1544-1608), profesor de física y metafísica. Después 
de hacer los primeros estudios en su ciudad natal, 
pasó á Hamburgo para continuarlos, y los completó 
en la Academia de Rostock, donde se graduó en filo- 
sofía en 1615. Pasó después á perfeccionarse en las 
Universidades de Leipzig y Marburgo, donde estudió 
medicina. Doctoróse en 1619, y en 1622 fué nombrado 
profesor de física y metafísica en la Universidad de 
su ciudad natal. En 1640 lo fué de la cátedra de medi- 
cina y física en substitución de Assverus. Fué elegido 
rector cuatro veces, y publicó: De deliriis in genere el 
in specie de phrenitide (Rostock, 1619); Disp. de vario- 
lis e morbillis (Rostock, 1639); Diss. de apoplexia (Ros 
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tock, 1641): Disp. de urina (Rostock, 1642); Diss. de 
sympalthia (Rostock, 1646); Disp. de renum el vesicae 
calculo (Rostock, 1646); Disp. de arthritide (Rostock, 
1651), y Án per artem possil fieri aurum? 

STOCKMANN (Luis). Biog. Escritor alemán, n. en 
Sarnen (Suiza) en 1872. Ingresó en la Compañía de 
Jesús y se ha dedicado á la literatura y á la crítica lite- 
raria. Ha escrito: Thomas Moore der irische Freiheils- 
sánger (1910); Zum Goelhe-Problem (1920); Die deutsche 
Romantik, ihre Wesensziige und ihre erstan Verlreter 
(1921), y Die júngere Romantik (1923), con noticias 
interesantes. Débesele, además, una edición de la obra 
de Baumgartner, Goethe, sein Leben und seine Werke 
(1911-13; 4.3 ed., 1923-25). 

STOCKMANS (PEDRO). Biog. Jurisconsulto bel- 
ga, n. en Amberes en 1608 y m. en Bruselas en 1671, 
que desempeñó en Lovaina las cátedras de griego y de 
derecho civil, y fué sucesivamente miembro del Consejo 
de Brabante, presidente: del Tribunal Supremo y guarda 
de la correspondencia del duque de Brabante. Escribió 
notables obras, coleccionadas y publicadas en 1700. 
De ellas deben mencionarse: Jus Belgarum circa bulla- 
rum pontificarum receplionem; De jure devolutionis; 
Decisionum curiae Brabantiae sesqui-centuria, y De- 
jensio Belgarum contra evocaliones et peregrina ju- 
dicia. 

Bibliogr. J. Britz, Etude sur P. Stockmans; De 
Babay, P. Stockmans (Bruselas, 1844), y De Retf- 
fenberg, P. Stockmams (Comisión Real de Historia, 
vol. IX). S 

STOCKMAR (CristiáN FEDERICO, BARÓN DE), 
Biog. Político alemán, n. en Coburgo el 22 de Agosto 
de 1787 y m. en la misma ciudad el 6 de Julio de 1863. 
Procedía de una familia sueca que en el siglo XVII se 
había establecido en Alemania. De 1805 4 1810 estu- 
dió medicina y después ejerció la profesión en Coburgo. 
En 1814 y 1815 fué médico en los lazaretos del Rhin; 
en 1816, del príncipe Leopoldo de Coburgo, cuando éste 
se casó con la presunta heredera del trono de Inglate- 
rra, y desde entonces quedó con los cargos de conseje- 
ro y confidente del mismo. En 1831 se le otorgó el tí- 
tulo de barón de Baviera; sirvió fielmente al príncipe 
en las negociaciones para elegirle rey de Grecia y des- 
pués de Bélgica, y fué su agente en las Conferencias 
de Londres; protegió con su consejo, 1837, á la reina 
Victoria al advenimiento de ésta al trono; en 1838-39 
acompañó al príncipe Alberto de Coburgo á Italia y 
después fué su confidente y amigo; tomó parte en to- 
das las negociaciones importantes, unas veces en Ingla- 
terra y otras en Coburgo, y en 1848 dirigió, como en- 
viado coburgués á la Dieta, las sesiones en favor de 
la unidad de Alemania, bajo la hegemonía prusiana. 

Bibliogr. Las Denkwúrdigkeiten aus den Papie- 
ren der Frevherrn Chr. F.v. Stockmar (Brunswick, 1872), 
editado por su hijo Ernesto de Stockmar; Juste, Le 
baron Stockmar (Bruselas, 1873); T. Martin, Baron 
Stockmar (Londres, 1906). 

STOCKMARR (JUuANa). Biog. Pianista danesa, 
nacida en Copenhague en 1869. Estudió en el Conser- 
varorio de su ciudad natal con Neruda y en el de Pa- 
rís con Tissot. Después de una brillante carrera de con- 
certista, se estableció definitivamente en Copenhague, 
de cuyo Conservatorio es distinguida profesora. 

STOCKMAYER (CarLos Hayo von). Biog. 
Archivero bibliotecario y escritor alemán, n. en Stutt- 
gart en 1871. Estudió filología moderna en las Univer- 
sidades de Tubinga, Leipzig, Heidelberg, París y Lon- 
dres. En 1898 pasó el examen de maestro superior y 
en este cargo estuvo al servicio del Estado en 1898-99. 
En 1899 fué nombrado auxiliar de la Real Landesbi- 
bliothek; en 1900 profesor; en 1907 bibliotecario de la 
misma y en 1908 bibliotecario áulico. Ha escrito: 
D. disch. Soldatenstúck des 18. Jahrhunderts s. Lessings 
Minna von Barnhelm (1898); Heklor Berlioz (1903), etc. 
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Débensele, además, gran númeto de escritos sobre mú- 
sica, historia y crítica literaria. 

STOCKON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Muscatine; 128 h. según el cen- 
so de 1920. 

STOCKPOR. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Van Buren; 385 h. según el 
censo de 1920. 

STOCKPORT. Geog. C. de Inglaterra, que hoy 
forma condado y antes perteneció y está sit. 4 55 kms. 
ENE. de Chester, á 6 kms. SE, de Manchester, á la sa- 
lida de un desfiladero de ; 
la cordillera Pennine, junto 
á la confl. del Etherow y 
del Goyt, que se unen para 
formar el Mersey, el cual 
atraviesa. un viaducto del 
ferrocarril, de 22 arcos; nudo 
de la 1. f. de Manchester, 
Timperley,*Crewe, .Portwood 
y Asthon; 123,315 h. según 
el censo de 1921, con el bur- 
go parlamentario que com- 
prende Heaton y Norris. Los 
principales monumentos de 
la ciudad, que se elevan en una situación muy pin- 
toresca, son: la iglesia de Saint-Mary, con un antiguo 
púlpito; la Escuela: de Gramática, el teatro, la Bi- 
blioteca y el Vernon Park con un Museo. Hay, ade- 
más, una escuela industrial y un monumento á R. Cob- 
den. Gran industria algodonera; fundiciones de hierro 
y bronce; talleres de construcción de maquinaria; ladri- 
llería y fáb. de cerveza. STOCKPORT-es una antigua 
ciudad en cuyo emplazamiento existieron dos castillos, 
uno en la época sajona y otro en la época romana. 

STOCKPORT. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Ohío, condado de Morgan; 455 h. según el censo de 
1920. 

STOCKPORT ETCHELLS. Geog. Pobl. de Inglaterra, en 
el condado de Chester, á 6 kms. SO, de Stockport; 
1,400 h. 

STOCKS (ARTURO). Biog. Pintor inglés, n. en 
Londres el 9 de Abril de 1846 y m. en la misma ciudad 
el 12 de Octubre de 1889. Fué hijo de Lumb, de quien 
recibió su educación artística, que completó en las es- 
cuelas de la Royal Academy. Comenzó á exponer obras 
suyasen 1866, continuando hasta 1890, en Sulfolk Streel, 
la Royal Academy, el Royal Institute y la British Ins- 
tilution. Fué miembro del Royal Institute desde 1882. 
Algunos de sus cuadros obtuvieron gran éxito. Con- 
sérvanse en el Museo de Liverpool los titulados Hué»- 
fanos y El mejor de los maridos. 

Stocks (HAROLDO CARPENTER 'LUMB). Biog. Orga- 
nista y compositor inglés, n. en Essendon el 21 de 
Octubre de 1884. Estudió con varios profesores par- 
ticulares y en 1906 fué nombrado organista auxiliar 
de la Catedral de Ely, en 1909 organista de la parro- 
quia de Jeovil y director de la Sociedad Coral de la 
misma población; en 1911 desempeñó iguales cargos 
en Ludlow, y desde 1917 es organista y director del 
coro de la Catedral de St. Asaph. Es autor de gran 
número de composiciones religiosas para coro, Órgano, 
etcétera, debiéndosele también melodías vocales. 

Stocks (JUAN LEOFRIC). Biog. Escritor inglés, n. en 
Market el 21 de Octubre de 1882. Estudió en el Corpus 
Christi College de Oxford y tomó parte en la guerra de 
1914-1918 como capitán. Dedicado á los estudios filosó- 
ficos, es profesor de esta materia en la Universidad de 
Manchester y ha publicado: The Voice of lhe People; 
Patriotism and the Super Slate; De Coelo, de Aristóte- 
les, traducción, y Aristotelianism. 

STOCKs (LumB). Biog. Dibujante, miniaturista y gra- 
bador al buril, inglés, n. en Lightcliffe el 30 de Octu- 
bre de 1812 y m. en Londres el 28 de Abril de 1892. 
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Fué discípulo de C. Cope, y permaneció durante seis 
años en el taller del grabador Rolls. Desde 1832 hasta 
1836 produjo buen número de miniaturas y retratos 
al lápiz y posteriormente se consagró por completo al 
¿ gabado habiendo reproducido muchas planchas de 
lotard para las publicaciones de la época, y después de 
1852 dedicóse á reproducir las obras de los mejores 
intores contemporáneos, llegando á adquirir seña- 
do lugar entre los mejores grabadores ingleses de 
su época. En 1853 fué elegido socio de la Royal Aca- 
demy y académico en 1872. 

Stocks (W. F.). Biog. Pintor inglés del siglo XIX, 
que se dedicó á la acuarela y expuso obras suyas en la 
Royal Academy en 1866. En el Museo Victoria y Alber- 
to, de Londres, se conservan sus obras Truchas y El 
último rayo. 

STOCKSBRIDGE. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de York, en el West Riding, mun. de 
Ecclesfield y Penintone, á 16 kms. NO. de Sheffield; 
unos 7,000 h. Fabricación de alambres. Yacimientos 
de carbón. 

STOCKSIA. f. Bo!. Género fundado por Ben- 
tham y que comprende plantas de la familia de las 
sapindáceas y tribu de las koelrenterieas, arbustos 
espinosos con hojas pequeñas, sencillas, cápsula locu- 
licida. 

La única especie, St. Brahuica, de Beluchistán, Afga- 
nistán y Persia Oriental, es de unos 6 m., con hojas es- 
casas, en parte fasciculadas, lineales, enteras, agrisadas, 
flores en tirsos pequeños. 

STOCKSTADT AM MAIN. Geog. Ald. de Ale- 
mania, en Baviera, círc. de la Baja Franconia, dist. y 
4 6 kms. ONO. de Aschaffenburgo, sit. en la confl. del 
Gersprenz, en la oril. izq. del Main, afl. der. del Rhin. 
Est. del f. c. de Darmstadt 4 Aschaffenburgo; unos 
1,500 h. Emplazamiento de una fortaleza romana. 

STOCKSTADT AM RHEIN. Geog. Ald. de Alemania, en 
el Est. de Hesse, prov. de Starkenburg, círc. y á 12 
kilómetros SSO. de Gross Guerau, sit. en la confl. del 
Modau, en la orilla der. del Rhin; unos 1,200 h. Esta- 
ción del f. c. de Darmstadt á Bibli. 

STOCKTON ó STOCKTON-ON-TEES. 
Geog. C. (municipal borough) de Inglaterra, en el con 
dado y á 28 kms. SE. de Durham, sit. juntoá la rib. iz- 
quierda del Tees,á 6 kms. más arriba de su embocadu- 
ra, á los 54? 34 de lat. N. y 4 los 1? 20” de long. O, del 
Meridiano de Greenwich; 
64,250 h. en 1921. Fábri- 
ca de tejidos y lienzos 
para buques de vela. Ex- 
plotación de las minas de 
hierro de Cleveland. Fun- 
diciones de hierro; talle- 
res de construcción de 
máquinas y material fe- 
rroviario;astilleros; otras 
industrias. El comercio 
de su puerto, que aumen- 
tó considerablemente á 
partir del siglo XvIu á 
consecuencia del estan- 
camiento de Hartlepol, 
j ha cesado de progresar 
en estos últimos años, en virtud del desarrollo mercan i 
de Middlesborough STOCKTON tiene est. en la 1. f. de 
Darlington 4 Middlesborough con empalme 4 Sunder- 
land y Northallerton. La ciudad perteneció duranteal- 
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gún tiempo á los obispos de Durham, uno de los cuales 
hizo construir un castillo que fué desmantelado después 
de la guerra civil. Hay una iglesia antigua (la de Santo 
Tomás) y varias modernas: Sinagoga, Bolsa, tres teatros, 


Biblioteca pública y Escuela de latín. Á 3 kms. al N de 
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STOCKTON. Geog. Pobl. de Australia, en el Est. de 
Nueva Gales del Sur, condado de Gloucester, en la rada 
y á 10 kms. NNE., de Newcastle, junto á la desemboca- 
dura del brazo izq. del Hunter; 1,000 h. Astilleros; 
hulla; hornos de cal; aserradoras. 

STOCKTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
California, capital del condado de San Joaquín; 40,296 
habitantes según el censo de 1920. Sit.á oril. del Slough, 
brazo navegable del San Joaquín, á 78 millas al NE. del 
San Francisco, en los f. c. Atchison, Topeka y Santa 
Te y Southern Pacific. Es una región conocida por sus 
grandes bellezas naturales y su clima igual y benigno. 
Hay instalado en ella el Manicomio del Estado y una 
Biblioteca pública de cerca de 40,000 volúmenes, la 
Biblioteca Jurídica del condado de San Joaquín, el 
Colegio Saint Mary y la Academia de Santa Inés. En- 
tre sus edificios é instituciones se cuentan el Tribunal 
del Condado, los hospitales del Condado y Pacific, la 


escuela de segunda enseñanza, la Casa de Correos, el 


teatro de la Opera, la cárcel y el Asilo de San José 
(Saint Joseph's Home). Además de ser un centro de 
cereales, frutas y ganado, STCCKTON tiene considera- 
ble importancia industrial con manufacturas de ins- 
trumentos agrícolas, maquinaria agrícola y minera, 
harinas, productos de fundición, cristales, cuero, cer- 
veza, géneros de lana y otras. El gobierno se rige por 
una Carta de 1889 y reside en un mayor elegido bie- 


nalmente y un Consejo unicameral, STCCKTON fué fun- 


dada en 1849 por Carlos M. Weber, propietario de una 
extensa concesión mejicana, y recibió su nombre en 


honor de Roberto Field Stockton, marino norteame- 


ricano que tomó posesión de California en nombre de 


los Estados Unidos. En un principio fué el punto de 
partida de los mineros que se dirigían á los condados 
de Calaveras, Tuolumne y Mariposa. || Ald. en el Est. de 


Mlinois, condado de Jo Daviess; 1,449 h. según el 


censo de 1920. || C. en el Est. de Kansas, condado de 


Rooks; 1,324 h. según el censo de 1920. || Ald. marítima 


en el Est. de Maine, condado de Waldo, á 77 kms. ENE. 
de Augusta, en la marg. der. y junto á la desembo- 


cadura del Penobscot, en la bahía de Belfast (océano 
Atlántico). || Ald. en el Est. de Misurí, capital del con= 
dado de Cedar; 696 h. según el censo de 1920, sit. á 
181 kms. OSO. de Jefferson City, cerca de la oril. iz- 
quierda del Sac, afl. der. del Osage (cuenca del Bajo 
Misuri). Escuela de segunda enseñanza. || Burgo en el 
Est. de New Jersey, condado de Hunterdon; 519 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el £st. de Utah, 
condado de Tooele; 238 h. según el censo de 1920. 
STOCKTON (SOUTH). Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de York, en el North Riding, 4 5 kms. O. de 
Middlesborough, sit. junto á la rib. der. del Tees, frente 


á Dtockton; 12,000 h. (la ciudad pertenece al mun. de 


Stainton y una pequeña parte al de Stock-ton-on-Tees). 
Est. de la 1. f. de Stockton á Middlesborough. 
STOCKTON (FRANCISCO RICARDO). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Filadelfia en 1834 y m. el 19 de 
Abril de 1902. Fué litógrafo, periodista y director del 
periódico Saint Nicholas. Se distinguió en los libros 
para niños, aunque también cultivó otros asuntos. Ci- 
taremos entre sus numerosas obras: The Ting-aling 
Stories (1870); Roundabout Rambles (1872); Waht might 
have been expected (1874); Tales out of School (1875); 
Rudder Grange (1879); A Jolly Fellowship (1880); The 
Floating Prince (1881); The Lady or the Tiger? (1 884); 
The Story of Viteau (1884); The Casting Away of 
Mrs. Lecks and Mrs. Aleshine (1886); The Chrismas 
Wreck (1886); The Late Mrs. Null (1886); The Bee- 
Man of Orn (1887); The Hundreth Man (1887); Amos 
Kilbright (1888); The Dusantes (1888); Great War Syn- 
dicate (1889); Personally Conducted (1889); Ardis Cla- 
verden (1889); Stories o] the Three Burglars (1889); 


la población se levanta Wynyand, residencia del mar- | *The Merry Chanter» (1890); Greal Show in Kobol Land 


qués de Londonderry, erigida en 1841 en estilo clásico. 


(1891); House of Martha (1891); Rudder Grangers 
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Abroad (1891); Squirrel Inn (1891); Clocks of Rondaine 
(1892); The Wa!chmaker's Wife (1893); Pomona's Tra- 
vels (1894); A Chosen Few (1895); Adventures of Cap- 
tain Horn (1895); Mrs. Cliff's Yacht (1896); The Great 
Stone of Sardis (1897); The Girl at Cobhurst (1898); 
Buccaneers and Pirates of our Coast (1898); The Asso- 
ciale Hermits (1898); The vizier of the Two-Horned 
Alexander (1899); The Young Master of Hyson Hall 
(1899); Afield and Afloat (1909), y A Bicyde of Cathay 
(1901). 

STOCKTON (FRANCISCO TENNEY). Brog. Economista 
norteamericano, n. en Mosiertown el 22 de Octubre 
de 1886. Se graduó en el Allegheny College y en la 
Universidad Johns Hopkins, y de 1911 4 1913 fué auxi- 
liar de economía é historia de la Universidad de Ro- 
chester; en 1913 de economía y sociología de la de In- 
diana; de 1917 41924 profesor de economía de la Uni- 
versidad de Dakota, y desde 1924 lo es de la de Kansas, 
Ha publicado: The Closed Shop in American Trade 
Unioms y The International Molders Union of North 
Ámerica, > 

STOCKTON (RICARDO). Biog. Escritor militar norte- 
americano, de origen holandés, n. en Rotterdam el 9 
de Enero de 1888. Niño aún se trasladó 4 los Estados 
Unidos, y en 1905 ingresó en la Academia Militar. 
Capitán en 1911, era comandante cuando la América 
del Norte se decidió á tomar parte enla contienda euro- 
pea, siendo destinado al frente francés. Después ha 
pertenecido á varias comisiones científicas, habiendo 
publicado: The Guardsman's Handbook (1908); Troops 
on Riot Duty (1912); Péace Insurance (1915), y Otras. 

STOCKUM. Geoz. Lugar de Alemania, en Prusia, 
prov. de Westfalia, presidencia de Arnsberg, círc. de 
Bochum, en el f. c. Langendreer-Dortmund-Súd. Tiene 
fundición de hierro; 3,500 h. || Ald. en la prov. de West- 
falia, presidencia de Miinster, círc. y á 20 kms. SE. de 
Lúdinghausen, sit. en la marg. der. del Lippe, afl. de- 
recho del Rhin; unos 500 h. (1,000 con el municipio). 

STOCKUMS (GuILLERMO). Biog. Teólogo ale- 
mán, director del Collegium Leoninum y Camarero se- 
creto pontificio, n. en Elmpt (Rhin) en 1877. Ha escrito: 
Die Unveránderlichkeit des naturlichen Sittengesetzes ín 
der scholastiken Ethik (1911), tesis notable publicada en 
Friburgo de Brisgovia; Die Bonner Konvikte und ihre 
theologen wahrend des Weltkrieges (1920); Das Leben- 
srecht der Ungeborenen (1921); Das Los der ohne die 
Taufe sterbenden Kinder (1923), etc. 

STOCKVI (REACCIÓN DE). Quim. Reacción de 
las materias colorantes de la bilis. Tratando 30 cm.? de 
orina con 10 de solución de cloruro de zinc de 20 por 100, 
precipitando en solución de carbonato sódico y disol- 
viendo el precipitado en amoníaco, si la orina contiene 
materias colorantes de la bilis, la solución presenta un 
espectro de absorción característica y, además, de co- 
lor verde, generalmente fluorescencia. * 

STOCKVILLE. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nebraska, capital del condado de Fron- 
tier. Llamado también Stockville Court House; 196 h. 
según el censo de 1920. Sit. 309 kms. OSO. de Lincoln, 
en la rib. izq. del Little Medicine Creek, afl. izq. del 
Republican River (cuenca del Misurí por el Kansas). 

STOCKVIS (ALBERTO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Brema en 1879. Estudió en la École Consulaire de 
Mons (Bélgica) y en el Liceo Corneille, de Ruán. Más 
tarde fué propietario y redactor del Arcade Bookstore, 
de Cleveland (Ohío, Estados Unidos). Con el seudónimo 
de Edgar Malfére ha escrito una serie de Obras, casi 
todas de costumbres de los diversos países que había 
recorrido. Citanse: Fiúhrer durch Leer und Umgebung 
(1900); Streifztige in Dinemark (1900); Drei Monate 
in der Normandie (1901); Spanische Reisecindriiche 
(1902); Fúhrer durch Ostfriesland (1902); Spanisch- 
englisch und englischspanisch Exporl und Importwór- 
terbuch (1920), etc, 


STOCKTON — 


STODDARD 


STOCKWELL. Geog. Barrio del S. de Londres 
(Inglaterra), en el dist. administrativo de Lambeth, 
al E. de Clapham. E 

STOCKWELL (JUAN NELSON). Biog. Astrónomo norte- 
americano, n. en Northampton el 10 de Abril de 1832 
y m. en Cleveland el 18 de Mayo de 1920. Estudió en 
la Western Reserve University y alcanzó gran fama por 
sus originales investigaciones, si bien no desempeñó 
cargo oficial alguno. Publicó: Memoir on the Secular 
Variations of the Planetary-Orbits (1872); Stocks and 
Interest Tables (1873); Theory of the Moon's Motion 
(1881); Eclipse of Cycles (1901); Sheet Tax Tables (1903); 
Theory of Planelary Perturbations (1903), y Ocean 
Tides (1919). Colaboró, además, en revistas científicas 
americanas y europeas. 

STOCKWITH (EasT). Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de Lincoln, mun. y á 7 kms. NNO. de 
Gainsborough, sit. junto al Trent; 400 h. 

STOCKYWITH (WEsT). Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Nottingham, mun. de Misterton, á 17 kms. 
NNE. de East Retford, sit. junto al Trent, rama del 
Humber, en la confl. del Idle; 700 h. Puerto bastante 
importante en el Idle, navegable hasta Bawtry. 

STOCLI. Zootec. Raza porcina rumana de las re- 
giones montañosas, de perfil casi recto, orejas derechas 
y cortas, hocico alargado, alta de patas, cerdas largas 
y abundantes, de color rojizo ó pío negro. 

STOCQUART (ILDEFONSO). Biog. Pintor y agua- 
fortista belga, n. en Grammont en 1819 y m. en Bru- 
selas en 1889. Fué discípulo de van der Poorte, y el 
Museo de Bruselas conserva de este artista: Paisaje 
con animales. 

STOCZERK. Geog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
gob. ruso de Siedlce, dist. y á 50.kms. S. de Wegrow 6 
Wengrow, sit. junto á las fuentes del Swider, afl. dere- 
cho del Vístula; 4,200 h. (de los cuales 840 judios). 

STOD. Geog. Pobl. de la Noruega Central, en la 
prov. Ó lán y á 96 kms. NE. de Trondhjem, dist. de 
Nórdre-Trondhjem, sit. junto á un pequeño afl. iz- 
quierdo del Augneelv, que va á desembocar en el lago 
Snaasen por el Bejstadfjord, ramificación N. del fiord de 
Trondhjem; 2,500 h. (con el municipio). 

STODA (GUILLERMO). Biog. Pintor español del 
siglo XV, n. en Valencia; maestro de los pintores de su 
época, según consta en documentos de Enero de 1403 
y Septiembre de 1404. En el Manual de Concells de la 
ciudad de Valencia consta que pintó para la ciudad, 
en 1412, 26 pavesos grans apellats de posta. 

STODART (FamitIa). Genealog. Constructores de 
pianos, establecidos en Londres desde 1776. El funda- 
dor fué Roberto Stodart. Introdujeron en la construc- 
ción del pianoforte considerables perfeccionamientos. 
La casa terminó sus negocios en 1861. Sus instrumen- 
tos fueron muy apreciados por su sonoridad y resis- 
tencia. a : 

STODDARD. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misurí; 815 millas cuadradas inglesas 
y 29,755 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte SE. 
del Estado y limitado al O. por el río Saint-Francis, 
al E. por su afl. izq., el Little River, y regado por el 
Castor, brazo der. del White Water (cuenca del Misisi- 
pi). Se compone de terrenos que se hundieron en un 
terremoto ocurrido en 1811 y que desde entonces han * 
conservado algunos pantanos, donde crecen cipreses 
en abundancia, y lagos poco profundos, entre ellos el 
Nicoring, de 40 kms. de largo por 6 de ancho, y el 
Stoddard, de parecidas dimensiones. Los principales 
cultivos son el maíz y el algodón. Cap. Bloomíield, 
aldea á 192 kms. SSE. de Saint Louis. |! Ald. de los 
Estados Unidos, en el de Wisconsin, condado de Ver- 
non; 305 h. según el censo de 1920. 

STODDARD (CARLOS AUGUSTO). Biog. Escritor y mi- 
nistro presbiteriano, norteamericano, n. en Boston en 
1833 y m. hacia el año 1922. Estudió en la Unjversi- 
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dad de Edimburgo y en el Seminario de las Tres Igle- 
'sias de Escocia, graduándose en 1859. Hasta 1883 fué 
pastor de la iglesia presbiteriana de Nueva York y 
desde 1885 hasta 1902 dirigió el periódico The Observer. 
Aparte de sermones y artículos, se le debe: Across Rus- 
sia from the Baltic to the Danube (1891); Spanish Cities, 
wilh Glimpses of Gibraltar and Tangier (1892); Beyona 
the Rockies (1894); A Spring Journey in California 
(1895), y Cruising Among the Caribbees (1895). . 

STODDARD (CARLOS WARREN). Bog. Escritor norte- 
americano, n. en Rochester en 1843 y m. el 24 de Abril 
de 1909. En su juventud se dedicó al comercio, lo 
que le dió ocasión para visitar diversos países. Des- 

ués entró en el periodismo y como corresponsal de 

he Chronicle, de San Francisco, hizo un viaje alrede- 
dor del mundo (1873-78). En 1885 fué nombrado profe- 
sor de literatura inglesa del Colegio de Notre Dame, de 
Indiana, y más adelante desempeñó igual cargo en la 
Universidad Católica de Wáshington. Publicó: Poems 
(1867); South Sea Idyls (1867); Summer Cruising in the 
South Seas (1874); Mashallah! A Flight in to Egypt 
(1880); The Lepers of Molokai (1885); A Troubled Heart 
(1885), A Trip to Hawaii (1885); In the Footprints o] 
the Padres (1892); Hawaiian Life (1894); The Won der 
Worker of Padua (1897); A Cruise Under the Crescent 
(1898); Over lhe Rocky Mountains to Alaska (1899); 
Existand Entrances (1903); The Island of T1anquil De- 
lights (1904); y With Staff as Script (1904). 

STODDARD (FrANCISCO HovEy). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Middleburg el 25 de Abril de 1847. 
Se graduó en el Amherst College y más tarde estudió 
en la Universidad de Oxford (Inglaterra). En 1886 fué 
nombrado profesor auxiliar de lengua y literarura in- 
glesa de la Universidad de California y en 1888 obtuvo 
dicha cátedra en propiedad. Después pasó á la Univer- 
sidad de Nueva York, donde, además de enseñar 
aquellas materias, fué decano de la Facultad de artes 
y ciencias de 1911 á 1914. Ha publicado: The Modern 
Novel (1883); The Ideal in Literature (1884); Psycho- 
Biography (1885); Women in the Englisch Universities 
(1886); The Coedmon Poems (1887); Conditions of Labor 
un England (1887); Tolstoi and Malthew Arnold; The 
Uses of Rheloric; Inductive Work in College Classes 
(1890); Literary Spirit in the Colleges (1893); The Study 
oj the English Language; Lord Byron (1899); The Evo- 
lution of the English Novel (1900); Life of Charles But- 
ler (1903), y Poems of National Spirit (1904). 

STODDARD (GUILLERMO ENRIQUE BUTTER). Bog. 
Médico inglés contemporáneo. Hizo sus estudios en el 
colegio de la Universidad de Londres, donde se doctoró 
en medicina. Ha desempeñado el cargo de lector de 
enfermedades mentales en el Hospital de Santo To- 
más y el de examinador en la Universidad de Londres. 
Ha publicado alguncs artícu!os importantes en Clinical 
Journal, como Cerebral localization (1897), y las obras 
siguientes: Mind and its Disorders (4. ed., 1921); The 
New Psychiatry (1915), etc. 

STODDARD (GUILLERMO LEAVITT). Biog. Periodista 
y escritor norteamericano, n. en Northampton (Mas- 
sachusetts) el 2 de Noviembre de 1884. Hizo sus estu- 
dios en Harvard, donde se licenció en artes. Ha sido 
director de varias empresas periodísticas, colaborador 
de distintos periódicos y revistas, y ha publicado las 
obras siguientes: The New Golfer's Almanac (1909); 
The Life ol William Shakespeare Expurgated (1910); 
The Motoris's Almanac (1916); The Shop Commitee 
(1919), y Everyday English Writing (1919). 

STODDARD (GUILLERMO OSBORN). Biog. Periodista 
y escritor norteamericano, n. en Komer el 24 de Sep- 
tiembre de 1835 y m. el 29 de Agosto de 1925. Estudió 
«en la Universidad de Rochester, donde se graduó en 
1857. Luego se dedicó al periodismo en Illinois y diri- 
-gió los periódicos Daily Lp y Central Illinois Ga- 
gelle; tomó parte como voluntario en la guerra civil y 
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en 1863 y 1864 fué secretario particular del presiden- 
te Lincoln, dedicándose luego por completo al perio- 
dismo y á la literatura. Publicó: Scanderoon, versos 
(1870); Verses of Many Days (1875); The Heart of 14 
(1880); Esau Hardery (1881); Dab Kinzer (1881); 
Wrecked (1882); The Quartetle (1882); Saltillo Boys 
(1883); Among the Lakes (1884); Life of Abraham Lin- 
coln (1884); Winter Fun (1885); The Volcano Under 
the Cily (1885); The Talking Leaves (1885); Two Arrows 
(1886); Chuck Purdy (1887); The Captain's Boal (1888); 
Lives of the Presidents (1888-89); Crowded Oul .o'Cro- 
field (1890); The Red Mustang (1890), Miss Eaton's 
Romance (1890); The W hile House in War Time (1890); 
Gid Granger (1890); Little Smoke (1891); Table Talk of 
Lincoln (1892); Men of Business (1892); Battle of New 
York (1892); The White Cave (1893); Guert Ten Eyck 
(1893); On the Old Frontier (1893); Chris the Model 
Maker (1894); The Partners (1895); Chumley's Part 
(1895); The Windfall (1896); The Swordmaxer's Son 
(1896); Walled In (1897); Lost Gold of the Moctezumas 
(1897); The Red Patriot (1897); The W'histle Dispatch 
Boat (1898); First Cruiser Oul (1898); Success Against 
Odds (1898); Whit the Black Prince (1898); The Young 
Financier (1899); Running the Cuban Blockade (1899); 
Lincoln ot Work (1899); Ulric the Jarl (1899); Ned, 
Son of Webb (1900); The Noank's Log (1900); Montanye 
(1901); Jack Morgan (1901); Boys of Bunker Academy 
(1902); Voyage of the Charlemagne (1902); Errand Boy 
of Andrew Jackson (1902); Ahead ol the Army (1902); 
The Spy of Yorktown (1903); The Fight for the Valley 
(1904); Long Bridge Boys (1904); The Boy Lincoln 
(1905); Dan Monroe (1205); Two Cadels With Wash- 
inglon (1906), € In the Open (1908). 

STODDARD (GUILLERMO OSBORN). Biog. Escritor nor- 
teamericano, hijo de su homónimo, n. en Nueva York 
el 5 de Marzo de 1873. Hizo sus estudios en la Escuela 
Superior de Hempstead (Nueva York) y ha publicado 
las obras siguientes: Longshore Boys (1909), Captain of 
the Cal's-Paio (1914); The Farm That Jack Built (1916); 
Making Good in the Village (1916), y Making Good With 
an Invention (1917). 

STODDARD (JUAN LAWSON). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Brookline el 24 de Abril de 1850. Hizo 
sus estudios en Yale y luego emprendió largos viajes. 
Ha dado gran número de conferencias en varias Ciu- 
dades de América y ha publicado las obras siguientes: 
Red Lelter Days Abroad (1884); Glimpses of the World 
(1892); Stoddard Lectures on Travel Abroad and in 
America (15 vol., 1898-1909); The Stoddard Library, 
an Anthology (1910); Poems (1911), y Rebuilding a 
Lost Fath (1921). 

S1ODDARD (MARÍA). Biog. Pintora austriaca, muerta 
en Londres en 1901. Dedicóse á la miniatura y á la 
naturaleza muerta. En el Museo de Sydney se encuen- 
tran sus acuarelas Rosas y De la tierra al océano. || 
Otra pintora de los mismos nombre, apellido y naciona» 
lidad, acuarelista también, tiene en el propio Museo 
una obra titulada Queente. 

STODDARD (RICARDO ENRIQUE). Biog. Poeta, crítico 
y literato norteamericano, n. en Hingham el 2 de Julio 
de 1825 y m. en Nueva York el 12 de Mayo de 1903, 
Estudió en las escuelas de primera enseñanza de Nueva 
York y luego entró como aprendiz en una fundición 
de acero, hasta que, habiendo editado por su cuenta, 
en 1849, un tomo de versos titulado /Footprints, y ani- 
mado por el éxito obtenido, decidió dedicarse á la li- 
teratura, colaborando pronto en las principales revis- 
tas y siendo por espacio de muchos años una de las 
figuras más importantes en la vida literaria de Nueva 
York. Aparte de la obra ya mencionada y de numero- 
sos artículos, cuentos, etc., publicó: Poems (1852); Ad- 
ventures in Fairyland (1853); Songs of Summer, poe- 
sías (1857); The king's bell (1863); la oda Abraham Lin- 
coln (1865); Songs of the East (1867); The lion's cub, 
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with other verse (1890); The Loves and heroines of the 
poels (1881), y Under the evening lamp (1892). Además, 
publicó numerosas antologías y escribió monografías 
sobre Poe, Shelley, Longfellow, Bryant, Irving y otros, 
y una biografía de Jorge Wáshington. Después de su 
muerte vió la luz un tomo titulado Recolleclions (edi- 
tado por Ripley Hitchcock, Nueva York, 1903). 

Bibliogr. Stedman, Poels of America (Boston, 1885); 
Vedder, American wrilers of lo-day (Boston, 1894). 

STODDARD (TEODORO LorHrop). Biog. Escritor nor- 
teamericano, hijo de Juan Lawson, n. en Brookline 
el 29 de Junio de 1883. Hizo sus estudios en Harvard, 
donde se licenció en artes y doctoró en filosofía, y en 
la Universidad de Boston. Es miembro de varias socie- 
dades, y ha publicado: The French Revolution in San 
Domingo (1914); Present- Day Europe-Iis National Slates 
ol Mind (1917); The Slakes of the War (1918); Harper's 
Pictorial Library o] 'he World War (1919); The Risin]g 
Tide 0] Color Azains! While World-Supremacy (1920); 

The New World of Islam (1921); The Revolt Against 
Civilization (1922): Racial Realities in Europe (1924), y 
Social Classes in Post-War Europe (1925). 

STODDART (Ana M.). Biog. Escritora inglesa, 
nacida en Kelso en 1840 y muerta el 29 de Agosto de 
1911. Se educó en Inglaterra y en Alemania y durante 
muchos años se dedicó á la enseñanza. Se le debe: 
Memoir 0] T. T. Stoddart (1889); Philip Sidney, Servant 
of God (1894); John Stuart Blackie (1895); Elizabeth 
Pease Nichol (1899); Francis of Assisi (1903); Life o] 
1sabella Bird (1906), y Lile and Letters of Hannals 
Elizabelh Pipe (1908). ' 

STODDART (JANE T.). Biog. Escritora inglesa con- 
temporánea, nacida en Kelso. Hizo sus estudics en 
Edimburgo y Hannóver y ha publicado: The Earl of Ro- 
sebery (1900); Dr. W. Robertson Nicol! (1903); The Life 
of lhe Empress Eugénie (1906); The Girlhood o] Mary 
Queen of Scols (1908); The New Socialism: An Impartial 
Inquiry (1909); The Old Testament in Life and Litera- 
ture (1913); The New Testament in Life and Lilerature 
(1914); The Christian Year in Human Story (1919), y 
The Case against Spiritualism (1919). 

STO DE. Geog. Pobl. de la Suecia Septentrional, en 
la prov. ó lán de Vesternórrland, á 70 kms. OSO. de 
Hernósand, sit. junto al Ljungan, tributario del golfo 
de Botnia, en el lugar donde el río entra en la rib. O. 
del Stodesjo, corriente de agua orientada de ONO. 4 
ESE, en una long. de 13 kms., con una anchura media 
de 2 y una profundidad de 90 m.; 4,200 h. Iglesia del 
siglo XIII, reconstruida en 1760. 

STODER. Geog. Nombre de dos municipios con- 
tiguos de Austria, en la prov. de la Alta Austria, círc. de 
Traun, dist. y á 20 kms. de Kirchdorf, en el Stoder 
Tahl, donde nace el Steyr, afl. izq. del Enns, tributa- 
rio der. del Danubio. Son: Hinder-Stoder, con 900 h., 
y Vorder-Stoder, con 850 h. : 

STODEREVSKAIA. Geog. Stanitza cosaca del 

rea del Cáucaso del Norte (Unión Soviética, Rusia 
propia), correspondiente al antiguo territorio del Te- 
rek, círc. y á 82 kms. ONO. de Groznaia ó Groznyi, 
junto á la rib. izq. del Terek; 1,300 h. 

STODERL (WEnNcEsLao). Biog. Escritor católi- 
co, húngaro, n. en Póssigkay (Bohemia) en 1881. Doc- 
tor en teología, se dedicó á la enseñanza y ha sido Pri- 
valdozent. Ha escrito: Zur Echiheitsfrage von Baruch 
(1922); Der Urmensch und seine Geschichte in Religion, 
Natur und Philosophie (1923), y Das Geselz der Wakr- 
heitund das Prinzip des Auzgenscheins in der Bibel (1924). 

STOEBE, m. Bo!. Género fundado por Linneo y 
que comprende plantas de la familia de las compuestas, 
tribu de las inuleas y subtribu de las relaninas, con 
cabezuelas unifloras, Hores todas hermafroditas, vilano 
plumoso. Lascabezuelas en glomérulos esféricos ú ohlon- 
gos, ó espigas, en los extremos de las ramas, Ó varias 
en las axilas de las hojas superiores, involucro oblongo, 
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brácteas poco numerosas, las interiores escariosas. 
Matas rígidas. Se incluyen unas 20 especies de Borbón, 
Madagascar y S. de África. 2 

STOEBER (Jorcg). Biog. Concertista y compo- 
sitor alemán, n. en Freising en 1879. Se educó musi- 
calmente con Thille y Kellermann en la Real Acade- 
mia de Música de Munich, perfeccionándose en Franc- 
fort bajo la dirección de Lamond. Se ha distinguido 
como pianista y delicado compositor, especializándose 
en las obras para piano y en el leder. 

STOEBER (VÍCTOR). Biog. Oftalmólogo francés, uno 
de los más eminentes de su época, n. en Estrasburgo 
el 16 de Febrero de 1803 y m. en la misma ciudad el 
5 de Junio de 1871. Comenzó sus estudios de medicina 
en 1820 y los terminó en 1824. Para perfeccionarse 
pasó á París y visitó luego Nantes, Burdeos, Marsella 
y por fin Londres (1826), donde trabó conocimiento 
con Wardrop y Lawrence y asistió á su dispensario 
oftalmológico, de donde comenzó su preferencia por 
esta especialidad. Visitó luego Dublín, Glasgow, Edim- 
burgo, Holanda, Bélgica, y para perfeccionarse en la 
oftalmología pasó á Berlín, donde figuró entre los 
oyentes de Júngken, y luego á Viena, donde recibió 
lecciones de Rosas y Jaeger, siendo este último el que 
ejerció en él la más importante influencia. [Reccrrió 
luego Suiza é Italia y regresó á Estrasburgo después de 
tres años de ausencia. Su Memoria Sur lP'organisation 
médicale inició su reputación. En 1830 comenzó su en- 
señanza de la oftalmología y en 1834 publicó su Ma- 
nmual d'ophtalmologie, que era por entonces el tratado 
más completo que existía en Francia sobre la materia. 
Después de haber tenido á su cargo la enseñanza de 
varias materias médicas, en 1845 obtuvo por concurso 
el cargo de catedrático de patología y terapéutica y 
la dirección de la clínica de enfermedades cutáneas y 
sifilíticas, que conservó hasta 1853. Desde esta fecha 
encargóse exclusivamente de la de patología general 
y de la clínica oftalmológica fundada en 1845. Además 
de los cargos que desempeñó en la enseñanza le fueron 
confiados, entre otros, los de miembro del Consejo de 
higiene pública del Bajo Rhin; secretario y vicepresi- 
dente del mismo; médico adjunto de los hospicios; 
cirujano mayor de la Guardia nacional; secretario de 
la sección de Medicina en el Congreso científico lran- 
cés de 1842; redactor jete de los Archives médicales de 
Strasbourg (1835); fundador y miembro del Comité 
de redacción de la Gazelle M édicale de Slrasbourg; pre- 
sidente de la Sociedad de Medicina de esta capital; 
consejero municipal, etc. Fué miembro corresponsal 
de la Academia de Medicina de París y poseyó la Le- 
gión de Honor. STOEBER fundó en Francia la enseñanza 
de la oftalmología y contribuyó notablemente á su 
desarrollo. Sus obras más importantes se refieren á 
esta especialidad, pero no por esto dejó de tratar en 
otras materias de terapéutica, higiene pública, patolo- 
gía interna, orcanización médica, etc. Citaremos entre 
ellas: Dissertation sur le delirium tremens (Estrasbur- 
go, 1824); Manuel pratique d'ophihalmologie ou trailé 
des maladies des yeux (París, y Estrasburgo 1834); 
Apprécialion des progres que l'analomie palhologique 
a fail faire d la Thérapeutique (Estrasburgo, 1836); 
Notice sur les eaux minerales de Hombourg (Estrasbur- 
go, 1844); De l'inlluence que l'analyse chimique el la 
micrographie ont exercée sur la palhologie el la lhéra- 
peutique (Estrasburgo, 1845); Emploi de U'huile de foie 
de morue contre le rhumalisme (1835); Nole sur une 
vartelé de scarlatine (Scarlatine rubéoleuse), en Esculape 
(1840); Deux observalions d'hémiplégie faciale, en Gaz. 
Méd. de Paris (1838); Zur Ophihalmologie. 1 Fall von 
gáuslichen Mangel der Yris im beiden Argen. 2 Fall 
von Fungus hoematodes oculi incipiens, en Zeitschr. f. 
d. Ophtalim. von Ammon. (1831); Merkwárdiger Aus- 
gang einer Wunñde der Cornea und Iris (Estrasburgo, 
1832); Absence complele de l'iris, en Arch, Gén. de Méd, 


STOÉCHADES — STOEHR 


(1831); Héméralopie. Amaurose intermitlente, en Án- 
nales d'Oculistique (1841); Considérations sur P'ophtalmie 
scroJuleuse (Bruselas, 1841); Nole sur Pusage des colly- 
res, en Annales d'Oculistique (1845); Absence de l'iris 
chez le pere el Venfant (Bruselas, 1846); Opération de la 
pupille artificielle: modification du procédé de Wengel 
(Bruselas, 1846); Ophialmie entrelenue pendant plu- 
sieurs années par la présence du cristallin dans la cham- 
bre anlérieure; extr. d'un cristallin calcaire, guérison 
(Bruselas, 1847); De Vobliteration du sac lacrymal 
comme moyen de gucrison de la Jistulle lacrymale (Bru- 
selas, 1851); De la nature cancéreuse de la mélanose de 
Poeil (Bruselas, 1853); Kyste de Piris (Bruselas, 1855); 
Strabisme volontaire el allernalif de chacun des deux 
yeux,nécessaric pour l'accommodation de lavue (Bruselas, 
1855); De ea du strabisme (Bruselas, 1841); 
Observations de microphihalmie (1844); Une excursion 
médicale en Allemagne en 1854 (1854); Le vilalisme el 
Vorganicisme a l' Académie de Médecine (1855); Nole 
sur Pemploi du collodion dans cerlains cas d'eclropion 
(1855); De Vocclusion des paupitres comme moyen de 
guérison des ophthalmies (1856); Kyste de P'tris cenle- 
nant un cil (1864); De les myopie dans les écoles (1867); 
Cataracte diabélique. Présence du glycose dans le cris- 
tallin, en Procés verbaux de la Soc. de Méd. de Stras- 
bourg (1862); Fragments d'oculistique, en Traité de méde- 
cine opéraloire, de Sedillot (1865), y varias en colabora- 
ción con Tourdes. 

STOÉCHADES. Geog. an!. Nombre que lleva- 
ban los grupos de islas que están situadas en la costa 
francesa del Mediterráneo correspondiente á los ac- 
tuales dep. del Ródano y del Var. Se dividían en Ma- 
jores y Minores, siendo las primeras las Hyéres (Po- 
mégue, Ratonneau é If), y las segundas Porquerolles, 
Portiros, Titan ó de Levante, etc. En los últimos tiem- 
pos de Roma se dió también el nombre de STOÉCHADES 
á dos pequeñas islas del grupo de Lerins: San Honorato 
y Santa Margarita, que entonces se denominaban Le- 
rina Ó Planiasa y Lero ó Lerona. 

STOECHADOMENTHA. í. Bol. Género fun- 
dado por Linneo y sinónimo de Adenosma R. Br. en 
la familia de las escrofulariáceas. 

STOECHAS. m. Bol. Género fundado por Miller 
y hoy sección del género Lavandula de Linneo en la 
familia de las labiadas, con cimas de tres ó cinco flores 
en espicastros densos, con brácteas empizarradas, las 
superiores estériles, anchas, coloridas, cáliz bilabiado 
según M4, diénte posterior relativamente grande, ancho; 
matas. L. Stoechas, Ó cantueso, con hojas lineales, en- 
teras, enrolladas hacia atrás en los bordes y espicas- 
tros cortamente pedunculados, se usa como anties- 
pasmódico y antiguamente contra el asma y enferme- 
dades pulmonares atónicas. En la península Ibérica 
se encuentran, además, L. pedunculala, L. viridis y 
L. dentata. 

Hay también un grupo Stoechas en la sección Euhe- 
lichrysum del género Helichrysum Grtr. en la familia de 
las Compuestas, con cabezuelas multifloras y brácteas 
radiantes; algunas especies del S. de Africa y unas 36 
europeas y mediterráneas, De este grupo son A. are- 
narium y H. orientale, que se emplean en coronas fu- 
nerarias. 

STOECHOSPERMUM. m. Bo!. Género fun- 
dado por Kiitzing y que comprende algas dictiotáceas, 
con talo, ó por lo menos sus vástagos, anchos, crecien- 
do mediante una arista apical, el talo sin costillas, los 
órganos de reproducción en ambos lados de aquél, for- 
mando bandas paralelas longitudinales con el borde 
anterior del mismo. Se incluyen cuatro ó cinco especies. 

STOEDER (REaccióN DE). Quím. y Farm. Reac- 
ción para distinguir el extracto de belladona del ex- 
tracto de heléboro negro. Para efectuar esta reacción 
se disuelve 1 gr. de extracto en 2 gr. de agua y se agita 
la solución con 10 cm.? de éter. Luego se separa el 
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éter por decantación y se agita con 5 cm.3 de agua; 
en caso de que haya extracto de belladona, se presenta 
fluorescencia verde intensa, después de añadir 11 gotas 
de amoníaco en la solución acuosa. 

STOEGER (JUAN B.). Biog. Hermano lego reden- 
torista, cuya fama de virtud y santa vida ha motiva- 
do que esté introducida la causa de su beatificación ' 
en Roma. Nació junto á Viena (Austria) en 1810 y 
murió en gran Opinión y con señales inequívocas de 
santidad, en 1883. 

_STOEGLIN (IsABEL). Biog. Mística alemana, na- 
cida en el castillo de Toestz y muerta en 1390. Según 
costumbre de la época, sus padres la entregaron en 
1330 4 las Dominicas del célebre convento de Toestz, 
á fin de que la educasen para profesar en dicho conven- 
to. Mujer no sólo de extraordinaria santidad, sino de 
dotes intelectuales y de una sensibilidad exquisita, 
STOEGLIN bien pronto-se destacó entre sus hermanas 
de hábito, aun en época tan brillante para el convento, 
que un historiador coetáneo anota como cosa verdade- 
ramente excepcional al hacer la necrología de una re- 
ligiosa, que de ella no se conocía nada que saliese de 
lo normal en lo relativo 4 su vida interior. Priora lar- 
gos años, mantuvo la observancia y acreció el patrimo- 
niú del convento, aumentando su comunidad con nu- 
merosas jóvenes de la nobleza; pero, por su adhesión 
al Papa, se vió forzada á abandonar temporalmente 
su convento, refugiándose en Constanza, hasta que las 
circunstancias la permitieron volver á Toestz. Escribió 
una crónica de Toestz que, por la pureza é ingenuidad 
del estilo y la riqueza de noticias, es inapreciable para 
el conocimiento del movimiento místico en Alemania 
durante el siglo XIV, y es suya también la Vida espiri- 
tual, de doctrina tan acertada, que ha sido atribuída 
por espacio de siglos á Juan Taulero. Pero lo que ha 
hecho célebre de modo especial á STOEGLIN es su amis- * 
tad con san Enrique Seuse, de quien fué dirigida y 
confidente, hasta el punto de que el admirable libro de 
la ejemplar autobiografía del gran maestro de la mís- 
tica medieval se le debe á aquélla, que iba escribiendo 
y ordenando las comunicaciones de aquél, así como 
coleccionando sus cartas. Condenado á las llamas el 

rimer tratado, salvóse el segundo, que, revisado por 

euse, por orden de sus superiores, ha sido vertido á 
todas las lenguas y del que tenemos una traducción 
española debida al obispo Palafox. STOEGLIN es tam- 
bién notable por el impulso que comunicó desde su 
encierro de Toestz á la propagación de la devoción 
del Nombre de Jesús por Alemania, devoción que utili- 
zaban los paciarios para hacer cesar las luchas intesti- 
nas, entonces tan frecuentes, y que hizo discípulos de 
la STOEGLIN á numerosos prelados y religiosos de dife- 
rentes órdenes. Falleció en opinión de santidad, y desde 
su muerte fué honrada como bienaventurada, hahién- 
dose en estos últimos años activado el proceso de con» 
firmación de su culto inmemorial á petición del epis- 
copado alemán, por lo que se espera la extensión de 
aquél á toda la Iglesia. 

Bibliogr. Emilio Colunga, La mística alemana 
en la Orden de Predicadores del Santísimo Rosario 
(1907-08); Grith, Die deutschen Mistik im Predigerorden 
1861). 
STOEHR (RICARDO). Biog. Compositor austriaco, 
n. en Viena el 11 de Junio de 1874. Estudió medicina 
en su ciudad natal, doctorándose en 1898; pero á partir 
de entonces se dedicó exclusivamente á la música y, 
después de haber cursado algunos años en el Conserva- 
torio de Viena, en 1904 fué nombrado profesor de har- 
monía y de formas musicales en el mismo establecimien- 
to. Compositor fecundo, son ya en gran número, y en 
casi todos los géneros, las obras que ha producido, 
Mencionaremos principalmente: Serenata, y dos Sin- 
fontas para orquesta; Fantasía para orquesta y órgano; 
Concierto para trompeta y órgano; Suile para instru- 
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mentos de cuerda; un Octeto para instrumentos de arco 
y de viento; un Noneto para los mismos y harpa; un 
Quinteto y un Trío para instrumentos de arco con piano; 
un Cuarteto para instrumentos de arco; Fantasía para 
piano y violoncelo; Sonata para violín; Sonata para 
órgano, y diversas piezas para piano; Das Klostergrab, 
para coro de hombres y orquesta; Johannisfeier, para 
coro, órgano y orquesta; Der Landsknecht y Abendritt, 
para coro y orquesta; diversos coros con acompaña- 
miento de piano y a cappella; dúos para tiple y con- 
tralto, para tiple y tenor; melodías vocales para una 
voz, etc. Además, ha publicado los tratados Prakt1ischer 
Leitjaden der Harmontelehre (Leipzig, 1911); Praktischer 
Leitfaden des Kontrapunkis (Hamburgo, 1913), y Mo- 
dulationslehre. 

STOEK (Enrique HARKNESS). Biog. Ingeniero 
norteamericano, -n. en Wáshington el 16 de Enero de 
1866. Hizo sus estudios en la Universidad de Lehigh. 
Ha sido profesor de ingeniería y geología en dicha Uni- 
versidad y en otros centros y colegios. Es miembro de 
numerosas Sociedades y ha publicado varias obras, 
entre ellas las siguientes: The Anthracite Coral Field 
(1900); Economic History of Anthracite; Subsidence in 
Mining; Education of Mine Employees, y The Storage 
of Coal. 

STOELZEL ó SroLzkL (Cristián ERNESTO). 
Biog. Pintor y grabador al buril, alemán, n. en Dresde 
en 1792 y m. en 1837. Fué discípulo de su padre Cris- 
tián Federico y comenzó por copiar obras de Goltzius, 
Pressler y Bervic. En 1822 realizó un viaje á pie por 
Italia, donde pintó paisajes y grabó obras de Rafael, 
Fray Angélico, etc. 

STOELZEL (GODOFREDO ENRIQUE). Biog. Composi- 
tor y teórico alemán, n. en Grúnstádtl el 30 de Enero 
de 1690 y m. en Gotha el 27 de Noviembre de 1749. 
Hijo de un organista que le enseñó los primeros rudi- 
mentos de la música, estudió después con Schneeberg 
y Hofman, estableciéndose en Breslau como profesor 
particular. Luego se dirigió á Italia, donde vivió mu- 
chos años, y á su regreso fué nombrado maestro de 
capilla en Gotha, no sin antes haber residido largas 
temporadas en Praga y en Bayreuth. Compuso las 
óperas Narcissus (Breslau, 1711); Valeria (Naumbur- 
go, 1712); Artemisia (Naumburgo, 1712); Orion (Naum- 
burgo, 1712); Venus und Adonis (Praga, 1714); Acts 
und Galathea (Praga, 1715); Das durch die Liebe be- 
siegte Gluck (Praga, 1716); Diomedes (Bayreuth, 1717); 
Musenberg (Gotha, 1723), y Rosen und Dornen; 14 ora- 
torios, entre ellos María Magdalena, Jesus patiens y 
Caino; ocho dobles series de cantatas y de motetes, 
misas y diversas obras instrumentales. 

STOENESCU (EUsTATINO GREGORIO). Bog. 
Pintor rumano, n. en Craiova en 1884. Residió en Pa- 
rís, donde obtuvo una medalla de plata en el Salon 
de 1914. En el Museo Simu, de Bucarest, se conservan 
dos cuadros de este artista que representan los restos 
de un convoy de guerra. 

STOENESCU (M. TEo0DORO). Biog. Escritor rumano, 
n. en Braila el 29 de Diciembre de 1860. Fundó y diri- 
gió la Revista literaria y ha publicado: Nunta Neagra, 
drama; Sofia; Nopti; Albe; File negre; Deceptsit; Di- 
rector; In Noaptea Mea, poesías; Pentru corvana, drama 
en cinco actos, y Sima, novela. 

STOEPEL (CarLos). Biog. Compositor alemán, 
n. en Berlín en 1821 y m. en Nueva York el 1. de Oc- 
tubre de 1887. Hizo sus estudios en París, donde estre- 
nó algunas obras, y en 1850 se trasladó á los Estados 
Unidos. Compuso, entre otras, las óperas Indiana, 
Charlemagne y Aldershot, representadas las dos prime- 
ras en París y la segunda en Nueva York. 

STOEPEL (FRANCISCO DAVID CRISTÓBAL). Biog. Musi- 
cógrafo alemán, n. en Oberheldrungen el 14 de Noviem- 
bre de 1794 y m. en París el 19 de Diciembre de 1836. 
Después de haber sido algún tiempo maestro de es- 
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cuela en Frankenberg, el Gobierno prusiano le envió 
en 1821 á Londres con objeto de que redactara un 
informe acerca del método de Logier, fundando en 
1822 en Berlín escuelas de música ton arreglo á aquel 
sistema y después en Potsdam, Erfurt, Francfort y 
París. Fundó y dirigió varias revistas musicales, casi 
todas de efímera vida, y publicó las siguientes obras: 
Grundzúge der Geschichte der Modernen Musik (1821); 
Beitráge zur Wiirdigung der neuen Methode des gleich- 
zeitigen Unterrichts einer Mehrzahl Schúler im Piano- 
fortespiel und der Theorie der Harmonte (1823), y J. B. 
Logiers System der Mustkwissenschaf! (1827). Además, 
compuso numerosas romanzas y piezas para piano. 

STOER (CarLos). Bi0g. Compositor alemán, n. en 
Stolberg el 29 de Junio de 1314 y m. en Weimar el 
17 de Enero de 1889. Discípulo de Gótze y Lobe, en 
1827 fué nombrado músico de la corte en Weimar y en 
1857 maestro de capilla de la misma, cargo que tuvo 
que abandonar á causa de una grave oftalmía. Su obra 
más importante es Das Lied vom der Glocke, cuadros 
sinfónicos. También compuso la ópera Die Flucht, es- 
trenada en Weimar en 1843. 

STOERK (ANTONIO, BARÓN DE). Biog. Médico 
alemán, n. en Sulgau (Suabia) en 1731 y m. en 1803. 
Huérfano desde muy niño, fué llevado á Viena y edu- 
cado en un' colegio de pobres. Las excelentes disposi- 
ciones para el estudio le abrieron las puertas de la Uni- 
versidad, donde se doctoró en medicina en 1757. Fué 
médico de la corte, consejero áulico, presidente de la 
Junta de estudios de medicina y director del Hospital 
general, siendo agraciado en 1795 con el título de ba- 
rón. Dejó, entre otras obras: 4nnus medicus (1760-61); 
Instituta * Facultatis Medicae Vindobonensis (1775); 
Praecepta in usum chirurgorum. castrenstum (1777); 
Pharmacopeia austriaca emendata (1794), esta última 
en colaboración con Schosulan y los dos Jacquin. 

STOERK (FÉLIX). Biog. Jurisconsulto alemán, pro- 
fesor de derecho de la Universidad de Greifswald, 
m. en dicha ciudad á fines de Enero de 1908. Publicó: 
Handbuch des Volkersrechts; Methodick des óffentlichen 
Rechts, y Archiv fúr o/fentliches Recht. 

STOERK (Oscar). Bi0g. Médico y escritor austriaco, 
n. en Viena en 1870. En 1913 fué presidente del Insti- 
tuto de histología patológica y prosector del Hospital 
de Francisco José y profesor de la Universidad de Vie- 
na. Ha escrito gran número de artículos y monogra- 
fías en materia de patología hepática, secreción de las 
glándulas, infección de los vasos sanguíneos, altera- 
ciones cardíacas, etc. 

STOERKEA, f. Bo!. Género fundado por Crantz 
y sinónimo de Dracaena de Vandelli en la familia de 
las liliáceas. 

STOERMER (H. F. RicarDo). Bog. Químico 
alemán, n. en Breslau en 1870. Cursó segunda ense- 
ñanza en el Gimnasio de Santa María Magdalena de 
dicha ciudad y luego facultad mayor en las Universi- 
dades de Breslau, Munich, Leipzig y Rostock, donde 
se aplicó especialmente á la química y ciencias natura- 
les. Revalidóse en Rostock, en cuya Universidad fué 
profesor suplente en 1899. Además de un sinnúmero de 
artículos acerca de la estereoquímica de las combina- 
ciones no saturadas, etc., se le debe la obra D. Oxyda!.- 
u. Reduktionsmethode d. organ. Chemie (1909). STOER- 
MER pertenece á la Deutsche Chem. Gesellschaft, á la * 
Gesellschaft Dtsch. Naturforscher und Aerzte, y á la 
Naturforsch. Gesellschaft zu Rostock. 

STOESSEL (ANATOLIO MIKAILOVICH). Biog. Ge- 
neral ruso, n. en San Petersburgo el 10 de Julio de 
1848. Entró en el servicio en 1864 y siendo ya capitán 
tomó parte en la guerra contra Turquía, en el curso de 
la cual fué herido, por lo que ascendió 4 comandante 
(1879). Teniente coronel en 1883, coronel en 1889, 
ascendió 4 general en 1899. Al año siguiente tomó parte 
en la expedición á China 4 las órdenes del general 
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Linevich y se encargó de la dirección de varias opera- 
ciones, cuyo buen resultado hizo que se le confiaran 
empresas de mayor importancia. En Junio de 1900, 
á la cabeza de 4,000 hombres, consiguió, después de 
cuatro días de combate, restablecer las comunicaciones 
entre Tien-Tsin y el mar, ex- 
pulsando á los boxers y á los 
chinos regulares que lo impe- 
lían. El mes siguiente dirigió 
las operaciones al E. de Pei- 
Ho con el concurso de una 
batería francesa. Á primeros 
de Agosto mandó las opera- 
ciones llevadas á cabo por 
las fuerzas combinadas de 
las potencias europeas, sien- 
do poco después promovido 
al empleo de teniente gene- 
ral y encargado del mando 
de la fortaleza de Port Ar- 
thur. En los comienzos de la 
guerra rusojaponesa, esta 
fortaleza opuso una enérgi- 
ca resistencia al enemigo, lo 
que aumentó aún la reputación de STOESSEL y le valió 
ser nombrado ayudante de campo del emperador; 
pero después de la muerte del general Kondratenko, 
que parecía ser el verdadero autor y organizador de 
la defensa (25 de Diciembre de 1904), ésta decayó visi- 
blemente, y el 2 de Enero siguiente se rindió la plaza 
al general japonés Nogi. Al terminar aquella desgra- 
ciada guerra, STOESSEL continuó siendo considerado 
como un héroe, pero poco después fué privado de todo 
mando y sometido á un Consejo de guerra, que le con- 
denó á muerte; se le conmutó e:ta pena por la de pri- 
sión, y en 1909 recobró la libertad, pasando entonces 
á la reserva gratuita. 

STOESSL (Otón J. U.). Biog. Escritor austria- 
co, n. en Viena en 1875. Además de gran número de 
narraciones y ensayos de contenido crítico en diver- 
sas publicaciones alemanas y austriacas, se le deben 
los escritos siguientes: Lele, cuento; Kinderfriúhling, 
cuento; ln den Mauern, novela; Sonjas letzter Name, 
cuento; Negerkónigs Tochter, cuento; Egon und Danilza, 
cuento; Morgenrot, novela; Was núlzen mir d. schó- 
nen Schuhe, cuentos; Unterwelt, novela; Lebensform und 
Dichtungsform, ensayo; D. Hirt als Gott, leyenda dra- 
mática, y Das Haus Era'ts, novela, etc. 

STOETZER (Hermán). Biog. Ingeniero forestal 
alemán, n. en Wasungen en 1840 y m. en Eisenach 
en 1911. Estudió desde 1860 en Eisenach y Berlín; 
d estuvo al servicio del Estado en Sajonia- 
Meiningen, en la oficina de Selvicultura. De 1875 á 
1879 fué director del negociado de Selvicultura del 
Principe Hatzfeldt-Wildenburg en Schónstein (pro- 
vincia del Rhin). De 1879 4 1880 fué profesor de selvi- 
cultura en Giessen, después consejero gubernamental 
del mismo ramo en Meiningen y en 1890 director de 
la Academia de Selvicultura y presidente de la Comi- 
sión de tasaciones de bosques en Eisenach. Escribió: 
Waldwegebaukunde (Francfort, 1877; 4.2 ed., 1903); 
Waldwertrechnung u. forstliche Statik (Francfort, 1894; 
4.2 ed., 1908); Die Forsteinrichtung (Francfort, 1898; 
2.3 ed., 1908); Hilfstajeln zur Forsteinrichtung (Franc- 
fort, 1907), y la sección Forstbenutzung del Handbuch 
der Forstwissenschaft de Lorey (Tubinga, 1887; 2. edi- 
ción, 1903). 

STOETZER (Luis). Biog. General prusiano, primo de 
Hermán, n. en Rómbhild (Sajonia-Meiningen) en 1842 
y m. en Metz en 1906. En 1861 sentó plaza como vo- 
untario en el regimiento de infantería de Meiningen 

és de la fusión de este ejército con el de Prusia 
(1877) pasó al regimiento núm. 51. De 1869 4 1873 
(con una interrupción á causa de la campaña) asistió 


Anatolio Mikailovich 
Stoessel 


1197 


á la Academia de Guerra; en 1874, siendo capitán, fué 
profesor en la Escuela Militar de Cassel, y de 1881 4 
1891 perteneció al Estado Mayor General. Desde este 
último año mandó el regimiento núm. 32 en Meinin- 
gen. En 1894 jefe de brigada en Tréveris; en 1898 jefe 
de la 30.2 división en Estrasburgo, y en Mayo de 1901 
gobernador de la fortaleza de Metz. Desde Mayo de 
1903, promovido á general de infantería, sucedió al 
conde Háseler como jefe del 16.? cuerpo de ejército. 

STOERING (Pao). Biog. Violinista y compo- 
sitor alemán, n. en Leipzig el 7 de Mayo de 1871. Estu- 
dió en el Conservatorio de Leipzig y después en París, 
siendo nombrado en 1881 profesor del Conservatorio 
de Kónigsberg. En 1882 viajó como concertista por 
Alemania, Suecia y Dinamarca y en 1887 visitó los 
Estados Unidos, adonde volvió en 1892 como indivi- 
duo del quinteto Mendel sohn. De 18984 1914 fué pro- 
fesor de la Guzldhall School of Music de Londres, y desde 
1915 lo es de la Escuela de Música Von Ende de Nueya 
York, Es autor de las siguientes composiciones para 
violín: Lirysche Stúcke; Sommer Idyllen; Am Spring- 
quell y Derwisch Tanz. Se le debe, además: The Arl 
of Violin Bowing (Londres, 1902); The Story of the 
Violin (Nueva York, 1905); What Violinists Ought to 
know (Londres, 1911), y The Elements of Violin Playing 
(Nueva York, 1914). 

STOEWE (Gustavo). Biog. Compositor alemán, 
n. en Potsdam el 4 de Julio de 1835 y m. en la misma 
ciudad el 30 de Abril de 1891. Estudió en el Conserva- 
torio Stern de Berlín y luego recibió las lecciones par- 
ticulares de Marx y de Zech. En 1875 fundó la Escuela 
de música de Potsdam, que dirigió hasta su muer- 
te. Compuso numerosas obras corales, lieder y piezas 
para piano, publicando, además: Die Klaviertechnik, 
dargestellt als musikalischphysiolog2sche Bewegungslehre 
(1886). 

STOF. f. Metrol. Medida de capacidad que en Kó- 
nigsberg equivale á 1433 litros y en Rusia á 1537. 

STOFF. m. Tejido cuya trama y urdimbre son de 
lana larga peinada, y que se emplea casi exclusivamente 
para la confección de vestidos para señora. 

STOFFE (JUAN JACOBO VAN DER). Biog. Pintor 
holandés, n. en Leyden en 1611 y m. en 1682. Distin- 
guióse como pintor de batallas y trabajó en su ciudad 
natal de 1644 á 1669. Sus obras se atribuyen á veces 
á D. Stoop y á Esaias van de Velde. Con el asunto 
de Combate de caballería existen cuadros de este artis- 
ta en los Museos de Bamberg, Brunswick, Leyden y 
Nuremberg. En el Czernin de Viena se encuentra el 
titulado Partida de caza. 

STOFFEL (EUGENIO, BARÓN DE). Biog. Escritor 
militar francés, de origen suizo, n. en Arbon (Turgovia) 
el 1.? de Marzo de 1823 y m. en París el 4 de Abril de 
1907. Trasladado muy joven á Francia, estudió en la 
Escuela Politécnica, y en 1866, siendo teniente coronel, 
fué enviado 4 Berlín como agregado militar de la emba- 
jada francesa. Desde allí envió informes precisos y 
concretos sobre la organización del ejército y el poder 
militar prusiano que, de haber sido tomados en consi- 
deración, hubieran hecho tal vez desistir 4 Napoleón III 
de la guerra. Durante ésta mandó las defensas de la 
meseta de Avron, y por haberse manifestado enemigo 
de la política de Thiers se le obligó á tomar el retiro 
en 1872. Publicó: Rapports militaires écrits de Berlin 
(1866-1870) (París, 1871), 4 la que siguieron otras 
obras: Rapports sur les forces militaires de la Prusse, 
la garde nationale mobile de la France, le mouvement 
politique de l' Allemagne, adressés au gouvernement fran- 
cais en 1868, 1869 el 1870 (París, 1871), y La Dépéche 
du 20 aoút 1870 du maréchal Bazaine au maréchal de 
Mac-Mahon (París, 1874); Además de haber sido uno 
de los principales colaboradores de Napoleón TII para 
la Histoire de la vie de Jules César, escribió por su pro- 
pia cuenta sobre el mismo asunto en dos notables obras: 
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STOFFELS — STOGAI 


STOFFERTITA. f. Mineral, Fosfato afíná la 


et d' Artoviste (París, 1891). Escribió también un folleto | metabrusita. E 


titulado: De la posibilite d'une future alliance franco- 
allemande (París, 1890). 

STOFFELS (ENRIQUETA). Biog. Sirvienta del 
gran pintor Rembrandt, quien hubo en ella una hija 
en 1654, según está registrado en los libros de la iglesia 
reformada de Amsterdam. No consta que Rembrandt 
se casase con Enriqueta, antes bien todo induce á creer 
lo contrario, pues en tal caso habrían entrado en vigor 
las providencias de Saskia y toda la fortuna de ella 


Enriqueta Stoffels, por Rembrandt. (Colección R. Kann) 


habría pasado á su hijo Tild. La sirvienta siguió vi- 
viendo con el artista, pues en la venta Rembrandt, 
celebrada en 1658, la vemos reclamando un arcón pro- 
piedad suya. Indudablemente es la muchacha campe- 
sina de Rasdorf con la que casó Rembrandt, según 
Houbraken. En el arte de Rembrandt, después de las 
figuras de su madre, hermana y de la de Saskia, la de 
Enriqueta STOFFELS es importantísima, 

STOFFLER (ISABEL). Bi0g. Pedagoga y escritora ale- 
mana, nacida en Duisburg-Ruhrort en 1872. Estu- 
dió en la Escuela Normal de Xanten; de 1891 4 1917 
fué maestra de escuela en Duisburg. Es vicepresidenta 
de la Asociación de Maestras católicas. En 1919 tomó 
parte en la Asamblea provincial y desde 1921 en la 
Dieta (Landtag) prusiana. Ha escrito: Die Lehrerin- 
nenfrage (1906);' Mágdleins Weggeleit, Vortrag f. d. 
wetbl, Jugend (1911); Die Fortbildungsschule f. Fbr.- 
Arbeiterinnen (1912); Die Pflege dt. Weiblichk. 1. d. 
Volksschule (1915), é In schwer Zt.; Stofjsammlung fir 
Veraustaltungen 1. weibl. Jug.-Ver. (1917). En política 
militó en el partido del Centro. 

STOFFERS (GopborreDo). Biog. Periodista ale- 
mán, n. en Colonia en 1863. En 1883 empezó su vida 
periodística, trabajando sucesivamente en los periódi- 
cos Werkmeister Zeitung, Diisseldorfer Biirgerzeitung; 
Deutsche Bergwerkszeitung y Dusseldorfer Zeitung. En 
1896 estuvo en Inglaterra. Colaboró en diversos órga- 
nos alemanes y en el Daily Chronicle, de Londres. 
En 1910 fué director de la Oficina literaria de la Comi- 
sión imperial de la Exposición de Bruselas; en 1911 
desempeñó igual cargo en la de Turín; en 1912 el de 
director de la oficina de noticias de la Diskonto-Gesell- 
schaft de Berlín. Desde 1914 fué jefe del archivo de 
prensa del gobierno de Diisseldorf. Ha escrito: O/fiz. 
tllustr. Werk úber d. Diisseldorfer Ausstellung (1902); 
Deutschland in Briissel (1910), y Kinderreiche Mutter 
(1914). 
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STÓFFLER (JUAN). Biog.-Matemático alemán, 
n. en Justingen en 1452 y m. en B'aubeuren en 1531. 
Estudió en Ingolstadt y después de haber sido cura 
párroco de su pueblo, obtuvo la cátedra de matemáti- 
cas en la Universidad de Tubinga; pero perdió su repu: 
tación al querer dedicarse á predecir el porvenir. Ha- 
biendo anunciado un gran diluvio para el año 1524, toda 
Alemania se conmovió y hasta se construyeron barcas 
para huir del castigo. Afortunadamente, llegado el 
tiempo, no ocurrió nada, y el mismo STOFFLER pudo ver 
el fracaso de sus predicciones. Publicó: Ephemerides 
ab anno 1482 ad annum 1518. Almanach nova plurimis 
annis venturis inservientia (Ulm, 1499); Tabulae astro- 
nomicae (Tubinga, 1500); Ephemerides moltuum coeles- 
tium ab anno 1526 ad annum 1536, secundum Coper- 
nici observaliones supperlatae (Venecia, 1506), y Com- 
mentarsus in Procli sphaeram Calendarium romanum 
magnun (Tubinga, 1531). 

Bibliogr. Lalande, Bibliotheca astronomica; 
Scheibel, Einleitung zur mathemalischen Biicherkennt- 
niss; Wahl, De insigni mathematico J. Stoefflerino 
(Giessen, 1743). 

STOPFLET (NicoLás). Biog. General vendeano, 
n. en Luneville hacia el año 1751 y ejecutado en An- 
gers el 15 de Febrero de 1796. Comenzó su carrera como 
soldado raso; después fué guardabosques y adminis- 
trador del conde de Maulevrier y adquirió gran influen- 
cia en su aldea y comarca natal. Fué de los primeros 
en unirse á la Vendée, levantando una partida que el 
14 de Marzo de 1792 se apoderó de Cholet. Formó luego 
parte de las expediciones de Thouars, Fontenay-le- 
Comte, Saumur y Angers. Cuando D'Elbée fué nom- 
brado generalísimo del ejército vendeano, eligió á 
STOFFLET como se- 
gundo suyo, ejercien- 
do luego las mismas 
funciones al lado de 
La Rochejaquelein, 
cubriéndose de gloria 
en los combates del 
Loire, aunque nopudo 
evitar la derrota. Lo- 
gró después reconsti- 
tuir un ejército, que 
obtuvo algunos triun- 
fos contra las colum- 
nas de Turreau. En 
1794 llegó á un acuer- 
do con Charette, Sa- 
pinaud y Marigny, por 
el cual se comprome- 
tía cada uno á no rea- 
lizar acción alguna sin 
que los otros hubie- 
sen dado su consentimiento. Marigny pagó con la vida 
la violación del pacto, y luego las diferencias entre 
Charette y STOFFLET redujeron á dos el número de 
los aliados. En Febrero de 1795 se sometió Charette 
y en Mayo STOFFLET, que recibió, en cambio, el empleo 
de teniente general, lo mismo que Charette, previa 
promesa de reconciliarse, que no se cumplió sincera- 
mente. Además, STOFFLET no había roto completamen- 
te las relaciones con sus antiguos amigos, y al mismo 
tiempo que trataba con los representantes republica- 
nos, se entendía con el conde de Artois, hasta que, obe- 
deciendo órdenes de éste, intentó un levantamiento 
contra la República: pero, como fracasara, se refugió 
en el bosque de Maulevrier, de donde salió á instancias 
de su correligionario Puisaye. Aprehendido por los 
republicanos, fué juzgado sumarísimamente y ejecutado 
en la fecha antes indicada. 

STOGAI. M11. EsTOGAI. 


Nicolás Stofflet 


STIOGER-STEINER — STOTANOVICH 


STÓGER-STEINER (RODOLFO, ÉDLER VON 
STEINSTATTEN). Biog. General austrohúngaro, n. en 
Pernegg (Marca de Estiria) en 1851. Jefe de una divi- 
sión de infantería, cuando la ofensiva de Mayo de 1915 
estuvo al frente de un grupo que franqueó el paso del 
Dunajec en Siedliszowa y avanzó más allá del Vístula. 


Jefe del 15.? cuerpo de ejército, luchó (1916) en el sec- | 


tor Tolmein-Santa Luzia-Auzza (batallas del Isonzo), 
y en Abril de 1917 fué nombrado ministro de la Guerra. 
Teniente general en 1918; tomó el retiro en Noviem- 
bre de aquel año. . ; 

STOGUMBER. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Somerset, á 22 kms. NO. de Tauntón; 
1,300 h. Comercio de ganado. Cerveza muy renombrada. 
Est. de la 1. f. de Taunton á Watchet. 

STOGURSEY ó STOKE COURCY. Geog. 
Pobl. de Inglaterra, en el condado de Somerset, á 
13 kms. NO. de Bridgewater, sit. junto al canal de 
Bristol; 1,300 h. (con el municipio). 

STOML (MicUEL). Biog. Pintor y litógrafo aus- 
triaco, n. en Viena en 1814 y m. en la misma ciudad 
el 18 de Marzo de 1881. Hizo sus estudios en la Acade- 
mia de su ciudad natal, y residió por largo tiempo en 
Italia y en Rusia. Á su regreso á Viena fué nombrado 
pintor de la corte por la gran duquesa María Nicolaio- 
na. Se consagró preferentemente á la acuarela. En el 
Museo de Viena se conservan de este artista dos vistas 
de Italia y el Retrato del conde E. Zichy. 

STOHLBERG (CarLos Juan). Biog. Político 
finlandés contemporáneo, n. en 1865. Estudió en Hel- 
singfors, de cuya Universi- 
dad fué luego catedrático, 
y ha publicado varias obras 
científicas y literarias. For- 
mó parte del gobierno de 
Finlandia durante el régi- 
men zarista y fué muchas 
veces diputado y caudillo 
del partido de los «jóvenes 
finlandeses». Al ser procla- 
mada la República de Fin- 
landia en 1920, STOHL- 
BERG fué elegido presidente 
de la misma por una gran 
mayoría de la Dieta. 

STOHMANN (FE- 
DERICO). Biog. Químico alemán, n. en Brema el 25 
de Abril de 1832 y m. en Leipzig el 1.” de Noviem- 
bre de 1897. Estudió en Gotinga y en Londres; de 
1853 4 1855 fué auxiliar de Graham; trabajó des- 
pués en la industria particular, y desde 1857 se de- 
dicó á la química agrícola; fué ayudante de Henne- 
berg en Celle, después en Weende de Gotinga; en 1862 
fundó la estación de ensayos agrícolas en Brunswick; 
en 1865 fué llamado 4 Halle y en 1871 4 Leipzig, don- 
de tomó la dirección del Instituto fisiológico agrí- 
cola de la Universidad, y en 1887 también la del Ins- 
tituto de química agrícola. STOHMANN hizo investiga- 
ciones con Henneberg acerca de la alimentación de los 
animales, y en lo sucesivo hizo también otras investi- 
gaciones de química agrícola, especialmente calorimé- 
tricas. Escribió: Beitráge zur Begriindung einer ratio- 
nellen Fiitterung der Wiederkúuer (con Henneberg, 
Brunswick, 1860-64); Biologische Studien (Brunswick, 
1873); Handbuch der technischen Chemie (inspirado en 
Précis de chimie téchnique, de Payen, con Engler, Stutt- 
gart, 1872-74); Enzyklopádisches Handbuch der tech- 
nischen Chemie (con Kerl y otros, teniendo por base el 
Dictionary of chemistry de Muspratt, Brunswick, 1854- 
1858; 4.2 ed., por Bunte y otros, 1885-1906); Handbuch 
der Zucherfabrikation (Brunswick, 1878); Die Mich- und 
Molkereiprodukte (Brunswick, 1898). 

STÓHR (AnDoLro). Biog. Filósofo austriaco, n. en 
St. Pólten en 1855 y m. en 1922, Era doctor en filoso- 


Carlos Juan Stohlberg 
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fía y profesor titular de esta especialidad en la Uni- 
versidad de Viena. Sus primeros escritos fueron: Vom 
Geisle: eine Kritik der Exislenz des mentalen Bewurst- 
seins (Viena, 1883), y Analyse der reinen Nalurswis- 
senschaflen Kanls (Viena, 1884), cultivando más tarde 
los principales dominios de la filosofía teorética. Dejó 
importantes trabajos de psicología, algunos de ellos 
destinados al estudio filosófico del lenguaje, como su 
Umriss einer Theorie der Namen (1889), y Algebra der 
Grammatik (Leipzig y Viena, 1898); otros de psicología 
de las sensaciones visuales: Zur nalúrlichen Behandlung 
des Tiejensehens (1892); Sehstoffe und Grund/arben 
(1898); Binokulare Figurenmischung (1900); Grund/fragen. 
der psychophysiologischen Optik (1904), y Monokúlare 
Plastik (Leipzig, 1910). Algunas obras de STÓHR, las más 
importantes, tratan de materias relativas á la filosofía 
natural y á la lógica y están inspiradas en los principios 
del empirio-criticismo. Son: Die Vieldeutigkeit des Ur- 
teils (1895); Lelzte Lebenseinheiten und ihr Verband im 
Keimplasma (1896); Ursprung und Grenzen der men- 
schlichen Erkenntnis (Viena, 1898); Zur Philosophie des 
Uratomes und der energetischen Weltbildes (1904); Leit- 
faden der Logik in psychologischer Darstellung (Viena, 
1905; 2.2 ed., Leipzig, 1915); Philosophie der unbelebte 
Materie, exposición de la hipótesis de la unidad de la 
materia (Leipzig, 1907); Der Begrift des Lebens (Hei- 
delberg, 1909); Lehrbuch der Logik (Viena, 1910); Gehirn 
und Vorstel lungsreiz. (Leipzig, 1912), y, además, otras 
de psicología y metafísica: Gedanken ueber Weltdauer 
und Unsterblichkeil (1894); Das Zeitproblem (Leipzig, 
1910); Psychologie der Aussage (Berlín, 1911); Psycholo- 
gie (Viena, 1917; 2.2 ed., 1922), y Wege des Glaubens 
(Viena, 1926). 

STóne (FeLIPE). Biog. Médico alemán, n. en Wurz- 
burgo en 1849 y m. en 1912, Estudió en su ciudad 
natal desde 1868; en 1874 fué auxiliar de anatomía en 
Greifswald; en 1875 en Breslau; en 1876 prosector, con 
Kólliker, en Wurzburgo, donde se licenció desarrollan- 
do una tesis sobre el arco aórtico de los seláceos y ga- 
noideos. En 1879 se revalidó para Privaldozent de ana- 
tomía; en 1884 fué profesor suplente y en 1889 profesor 
numerario de anatomía de Zurich, desde donde pasó 
(1897) á Wurzburgo á ocupar la misma cátedra, como 
sucesor de Kólliker. Débensele gran número de lumi- 
nosos trabajos en el terreno de la histología y de la his- 
toria del desarrollo, entre otros, sobre la estructura in- 
terna de la mucosa estomacal, sobre la fisiología de las 
glándulas, sobre el desarrollo del tejido adenoideo, etc. 
Escribió: Lehrbuch der Histologie und mikroskopischen 
Anatomie des Menschen (Jena, 1887; 14.2 ed., 1910). 

STOIAKOVO. Geoz. Pobl. de Serbia, en Mace- 
donia, sit. cerca de la frontera griega, á 59 kms. NNO. 
de Salónica, junto á la rib. izq. del Vardar, tributario 
del mar Egeo; 1,800 h. 

STOÍANOV (Zacarías). Biog. Político y escritor 
búlgaro, n. cerca de Kotel en 1850 y m. en París en 
1889. Tomó parte, en 1875, en la insurrección de Stara- 
zagoro, y en 1877 y 1878 sirvió como voluntario en 
el Ejército ruso. Fué luego magistrado en Rumelia y 
contribuyó grandemente á la reunión de esta provincia 
4 Bulgaria (1885). En 1888 fué elegido presidente de 
la 'Asamblea Nacional. Escribió: Memorias acerca de 
la insurrección búlgara; Vida de Karavelow (1885) y 
Vida de Botev (1889). 

STOÍANOVICH (E. Costa). Biog. Pedagogo y 
político serbio contemporáneo, n. en Alexinatz. Dedi- 
cado al profesorado, desempeñó varias cátedras en la 
Universidad de Belgrado, y como político ha ocupado 
altos puestos: el de ministro de Comercio, entre otros, 
Ha publicado varias Memorias y trabajos sobre ma- 
temáticas, filosofía y economía política, algunos de los 
cuales han sido traducidos al francés, como el titulado 
El estado económico de la Serbia desde la ocupación de 
la Bosnia y Herzegovina hasta la anexión, 
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STOICANESCI. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Valaquia, dep. de Oltu, á 36 kms. SSE. de Slatina, 
sit. cerca de la rib izq. de un pequeño tributario der. del 
Calmatui, tributario á su vez del lago Suchoia ó Su- 
haia, que comunica con la rib. izq. del Danubio; 1,400 h. 
(con el municipio). 

STOICENI. Geog. Pobl. de Rumanía, en Vala- 
quia, dep. de Argesu ó Ardjich, á 41 kms. ONO. de 
Pitesti, sit. cerca de la rib. der. del Topolog, afl. iz- 
quierdo del Aluta ú Olt (cuenca del Danubio); 1,900 h. 
(con el municipio). 

STOIENESCI. Geog. Pobl. de Rumanía, en Va- 

laquia, dep. de Jlfov, á 33 kms. ONO. de Bucarest, 
sit. junto á la rib. izq. de un tributario izq. del Argesu 
ó Arjich (cuenca del Danubio), tributario que lleva 
más adelante nombres diversos (Polopu, Rastoca, Sa- 
bara); 1,700 h. (con el municipio). || Pobl. en Valaquia, 
dep. de Tomanitzi, á 11 kms. E. de Caracal, sit. en 
una altura de la rib. der. del Aluta ú Olt (cuenca del 
Danubio); 700 h. 
' STOILESCI. Geog. Pobl. de Rumanía, en-Vala- 
quia, dep. de Argesu ó Ardjich, 4 39 kms. ONO. de 
Pitesti, sit. cerca de la rib. izq. de un pequeño all. iz- 
quierdo del Aluta ú Olt (cuenca del Danubio); 1,900 h. 
(con el municipio). 

STOILOV (ConsTANTINO). Biog. Político búlga- 
ro, n. en Philippopel en 1852 y m. en Sofía el 6 de 
Abril de 1901. Estudió el derecho en Heidelberg; en 

É 1879 formó parte-de la asam- 
blea de notables búlgara de 
Tirnowo, que debía redactar 
una Constitución para el nue- 
voprincipado de Bulgaria; fué 
uno de los jefes de los conser- 
vadores y entregó el acta de 
la elección al nuevo príncipe 
Alejandro en Livadia. Des- 
pués fué jefe del Gabinete del 
príncipe y en 1882 ministro del 
Exterior; desde Septiembre de 
1883 hasta Enero de 1884 fué 
ministro de Justicia con Zan- 
kov y ministro durante la re- 
gencia en 1886-87. Después de 
la elección de Fernando, for- 
-- mó con Natschevic un Minis- 
terio conservador y hasta Diciembre de 1888 perteneció 
también al Ministerio Stambulov. Á la caída de éste, en 
1894, estuvo STOILOV otra vez á la cabeza del Gobierno, 
reservándose al mismo tiempo las carteras del Inte- 
rior y del Exterior, y se sostuvo hasta 1899. 

STOINA. Geog. Pobl. de Rumanía, en Valaquia, 
dep de Dolje, á 43 kms. NNO. de Craiova, en un país 
montañoso, en los últimos contrafuertes de los Alpes 
de Transilvania; 1,600 h. (con el municipio). 

STOISSER (Jos£). Biog. Pintor alemán (1758- 
1806). Dedicóse á la pintura de paisaje y residió en 
Munich. En el Museo de Maguncia se conservan de 
este artista dos Paisajes de la Arcadia. 

STOJANCE. Geoz. Pobl. de Polonia, en Galitzia, 
círc. de Przemysl, dist. y á 10 kms. SE. de Mosciska, 

sit. junto á un tributario del Wysznia, afl. der. del 
San (cuenca del Vístula); 2,800 h. 
STOJANOVITS (PeDxro Lázaro). Biog. Com- 
positor y violinista húngaro, n. en Budapest el 6 de 
Septiembre de 1877. Estudió en el Gimnasio de su 
ciudad natal y luego dos años de leyes en la Univer- 
sidad de Viena; más tarde se dedicó á la música, pri- 
mero en el Conservatorio nacional de Budapest y des- 
pués en el de Viena. Terminados allí sus estudios mu- 
sicales obtuvo el primer premio de composición otorga- 
do por el Estado 4 los examinandos y luego dos pre- 
mios en Bonn. En 1905 se estrenó con gran éxito y 
bajo su dirección personal su ópera Der Tiger. Entre 
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tanto, sus primeros conciertos de violín le populariza- 
ban en Viena, Leipzig, Berlín, Budapest, Nueva York 
y otras capitales, Además de la ya mencionada, se le 
debe la ópera en dos actos Floribella; un quinteto, un 
cuarteto y un trío de piano, dos sonatas para piano y 
violín, varias piezas de violín, melodías vocales y un 
método de violín. 

STOJANOW. Geoz. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, círc. de Zloczow, dist. y á 36 kms. SE. de Ka- 
mionka Strumilowa, junto á la frontera de Rusia; 
2,600 h. (2,800 con el municipio). Ñ 

STOJENTIN (Max EwaLDo Josk GUILLERMO). 
Brog. Historiador alemán, n. en Stargard en 1861. 
Estudió en Berlín y Leipzig, química, ciencias natu- 
rales, filosofía y economía. Habiéndose doctorado en 
filosofía (1885), emprendió un largo viaje al extran- 
jero. De 1890 á 1896 fué químico y director del Insti- 
tuto de artes, y en 1900 secretario general de la Cámara 
agrícola de Pomerania. Débesele: Urkundenbuch d. 
Geschl. uv. St. (1895); Aus pommer. Kirchenbúchern 
(1895); Jacob vu. Zitzewitz, e. pomm. Staatsmann aus 
den Reformations-Zeitalter (1897); A. d. Chronm. d. 
Cosmas v. Simmern (1899); Gesch. d. Geschl. v. Zitze- 
witz (1899-1900); Pommerche Hexenprozess (1 899); 
D. Abent, d. ital. Graf Hieron. v. Strozzi i. Pommern 
(1900); E. Rechtsstr. zwischen Kirchenpatron und Kon- 
sist. an d. Ende d.16. Jahrhundert (1900); Erbhuldigunz 
d. hinterpom. Stánde b. d. Thronbesteigung Herz. Bogis- 
lav XIII 1. J. 1605 (1901); A. Pomm. s. Herzogstag. 
(1902); Akten u. Urkunden vu. Hexenprozessen und 
Zaubereien im chem. Herzogtum Pommern (1900); D. 
wiss. ethische und praktische Bedeutumg d. Adels- und 
Familiengeschichte (1904); Hauplkrisen d. pomm. Land- 
wirtschaft (1901-02); Geschichte d. landw. Ver-Wes. 1. 
Pommern (1902); Zur Geschichte d. Getreidehaudelspoli- 
tik Brandenburg-Preussens (1903); Missstánde d. Agen- 
tenwirtsch. b. d. Vermitilung galiz. Feldarb. (1903); 
Verminderung d. landwirtsch. Arbeiterbevolkerung Pom- 
merns u. thres Ersatz d. aust. Wanderarb. (1905); T. atig- 
keit d. Arbeitsnachweises der Landwirtschajts-Kamm 
1. d. Prov. Pommern (1906); Gesch. d. landw. Ver. zu 
Regenwalde 1831 bis 1906 (1906); Landwirtsch. Arbeit 
sámter (1907); Zur reichsgesetzl. Regelung d. Arbeitsnach 
weisorganisation (1907); D. auslánd. Arbeiterfrage unc 
thre Bedeutung f. d. disch. Landwirtschaft (1908); D 
ousl. Wanderarbeit i. d. Prov. Pom. (1909); D. Vertrag: 
sbruch d. landw. Arb.i. Pom. (1909); D. Arbeitsmark, 
1. Ind. u. Landw. u. s. Organisat. (1909); D. Stellen. 
vermitihungsgesch. u. s. Bedeutung f. d. dtsch. Land: 
wirtsch, (1910); Landw. Arbgebverb. (1910); Untersu- 
chung úber d. Verbl. d. Nachwuchs. d. kl. báuerl. Be- 
volkerung 1. Kolon. u. and. Ortschaften . d. Kr. Kolberg. 
Kóslin, Naugard u. Regenwalde (1910); Lándl. Wohl- 
lahrts- und _Heimatspfl. in Pommern (1911); Die Lage 
der disch. Tuchindustrie und der engl. Wettbewerb; Die 
preuss. Wassergesetz (1912); Das Unternehmertum in 
der dtsch. Soc.-Pol.; Zur Frage d. Arbeitslosenvers. 
(1913), etc. STOJENTIN perteneció á la Deutsche Adels- 
gen., de Berlín. 

STOJITZ. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Chrudim, dist. y 4 13 kms. SO. de 
Pardubitz; 600 h. (1,300 con el municipio). 

STOJOD. Geog. Río de la Europa Septentrional, 
afl. der. del Pripet (cuenca del Dnieper). Tiene sus fuen- 
tes en la parte O. del antiguo gob. ruso de Volhinia 
(Polonia), á 27 kms. ONO. de Lutzk; corre al N., al 
ENE., luego se echa bruscamente al NO., gira al N. y 
al NE., entre el ángulo sudoccidental del gob. de 
Minsk (Rusia Blanca) y vuelve al N. para correr los 
últimos kilómetros de su carrera, terminando después 
de un curso de 139 kms. El Srojop es un río no muy 
ancho y poco profundo, que corre perezosamente entre 
bajas orillas cubiertas por bosques y pantanos. Duran- 
te las crecidas de la primavera su nivel se eleva en 
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más de 18 m., inundando la región ribereña en unos 
2 kms. de anchura. Es flotable y navegable para las 
pequeñas embarcaciones. 

STOJOWSKI (SEGISMUNDO). Biog. Compositor 
y pianista polaco, n. en Strzelce el 14 de Mayo de 1870. 
Hizo sus primeros estudios en Cracovia y en 1887 se 
trasladó 4 París, donde recibió las lecciones de Diemer, 
Dubois y Massenet, obteniendo los primeros premios 
de piano y composición en 1889. Finalmente, pasó 
algún tiempo al lado de Paderewski, y al mismo tiem- 
po que se dedicaba á la enseñanza en París, recorrió 
como concertista Francia, Bélgica, Inglaterra y Polo- 
nia, hastá que en 1906 se estableció como profesor 
en Nueva York, habiéndolo sido en varios centros mu- 
sicales. Entre sus composiciones mencionaremos: una 
Suite sinfónica en mi bemol mayor; una sinfonía en re 
menor; Rapsodia polaca para piano y orquesta; Con» 
cierto para piano; estudios y diversas piezas para el 
mismo instrumento; una Sonata y un Concierto para 
violín; Romanza para violín y orquesta; Spring para 
coros y orquesta, y 4 Prayer for Poland, para coros y 
orquesta. 

STOKALSKI(CarLos). Biog. Pintor polaco, n. en 
1794 y m. en Rzeczyca, cerca de Rozwadov, en 1839. 
Hizo sus estudios en Viena. Como retratista cabe men- 
cionar los que hizo de miembros de las familias Luho- 
mirki y Mniszech. En la iglesia de Capuchinos de KRoz- 
wadov se conserva su cuadro La Anunciación. 

STOKE. Geo. Pobl. de Inglaterra, en el condado 
de Warwick, al NE. de Coventry, del cual forma un 
suburbio; 1,500 h. 

STOKE BY NAYLAND. Geog. Pobl. de Inglaterra, en 
el condado de Suffolk, á 19 kms. O30. de Ipswich y 
4 2 NE. de Nayland, cerca de la rib. izq. del Stour; 
1,200 h. (con el municipio). 

STOKE NEXT GUILDFORD. Geog. Pobl. de Inglaterra, 

pode 


en el condado de Surrey, sit. jun- S 
lepat 


to al Wey, afl. der. del Támesis; 
fe 
orcelain 


6,800 h. 
STOKE ON TRENT. Geog. Pobla- 
Marca de cerá- 
mica de Stoke 


ción del condado yá 21 kilóme- 
tros NNO. de Stafford, junto al 
Trent, brazo del Huniber, y junto 
al canal del Trent al Mersey; es- 
tación del cruce del f. c. 4 Mar- on Trent (1568) 
ket Drayton, Congleton, Maciles- 
field y Stafford; 240,440 h. según el censo de 1921, 
con el municipio, aunque la ciudad propiamente dicha 
tiene unos 60,000. Museo de Pinturas; Biblioteca pú- 
blica; Ateneo; Escuela de 
Artes. Fábs. de porcelana 
y loza, ladrillos esmalta- 
dos y baldosas de mosai- 
co, que se calculan as- 
cienden á unas 200; hay, 
además, otras industrias. 
La población tiene por ori- 
gen las fábricas de alfare- 
ría creadas por el célebre 
Josiah Wedgwood, al que 
se erigió una estatua; exis- 
ten también las estatuas 
de Minton y de Colin Min- 
ton Campbell. Entre los 
edificios notables se cuen- 
tan el Mercado nuevo, la 
Casa-Ayuntamiento, 
construída en 1835, y el 
Minton Hall. La pobla- 
ción fué incorporada en 1874 y es de construcción 
moderna. 

Sroxg PocEs. Geog. Pobl. del condado de Bucking- 
ham terra), 4 3 kms. N. de Slough; 2,200 h. (con 
el municipio, una parte del cual está en 
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Slough). En el cementerio, tumba del poeta Gray (m. en 
1771), que había fijado allí la escena de su Elegía. 

STOKE PRIOR. Geog. Pobl. del condado y á 17 kms. 
NNE. de Worcester (Inglaterra); est. (Stoke Works) 
del f. c. de Birmingham á Worcester; 2,500 h. (con el 
municipio). Preparación de sal y de álcali. 

STOKE SAINT GREGORY. Geog. Pobl. del condado de 
Somerset (Inglaterra), á 6 kms. O. de Longport, junto 
á un afl. der. del Parret, río costero; 1,500 h. (con el 
municipio). 

STOKE-UNDER-HAMDON. Geog. Mun. del condado de 
Somerset (Inglaterra), 4 6 kms. NNO. de Yeovil, junto 
al Yeo, afl. der. del Parret, río costero; 1,500 h. (en 
dos poblaciones, East Stoke y West Stoke). Restos de 
atrincheramientos romanos. 

STOKE (MELIS Ó EmILIO). Biog. Cronista holandés del 
siglo xI11. De su vida se sabe solamente que estuvo al 
servicio del conde Florencio V de Holanda. Es autor 
de una crónica rimada que abraza los acontecimientos 
ocurridos entre los años 885 y 1305. Fué impresa por 
primera vez en Amsterdam, en 1591, por J. der Does y 
después se han hecho varias ediciones. Todas son anó- 
nimas, hasta la de 1699 en Leyden, que es la prime- 
ra que lleva el nombre del autor, descubierto por 
Schryver. 

STOKECLIMSLAND. Geoz. Pobl. del condado 
de Cornwall (Inglaterra), á 20 kms. ONO. de Bodmin, 
al pie N. del Kit Hill (325 m.); 2,200 h. (con el muni- 
cipio). 

STOKELD (Jane). Biog. Pintor inglés, n. en 
Sunderland en 1827 y m. en 1877. Produjo gran nú- 
mero de acuarelas y expuso obras suyas en Londres, 
en la Royal Academy y en Suffolk Street, desde 1862 
hasta 1865. En el Museo de su ciudad natal se conser- 
van: Consuelo; Dando un consejo; La pipa de la paz; 
Auld Robin Gray, y John Anderson my Jo. 

STOKEM (Juan). Biog. Compositor flamenco de 
la segunda mitad del siglo xvI. No se sabe nada acerca 
de su vida, y aun se ignoraba que hubiera existido, 
hasta que fueron descubiertas algunas de sus composi- 
ciones en una colección de la que sólo existe un ejem- 
plar. Esta obra, la más antigua de la tipografía de Oc- 
tavio Petrucci, se titula Harmonice Musices Odheca- 
ton (Venecia, 1501-03), consta de tres tomos y contiene 
nueve canciones francesas de STOKEM, á 3 y 4 voces. 
En la colección Fragmenta missarum del propio Pe- 
trucci (1509), también se encuentran dos composicio- 
nes de STOKEM. 

STOKENCHURCH. Geoz. Pobl. del condado 
y á 27 kms. SE. de Oxford (Inglaterra), en la vertiente 
oriental de los Chiltern Hills; 1,800 h. (con el muni- 
cipio). 

A TOKENHAM. Geog. Pobl. del condado de De- 
von (Inglaterra), á 52 kms. SSO. de Exeter; 1,800 h. 
(con el municipio). 

STOKER (Añranam). Biog. Escritor irlandés, 
nen Dub'ín en 1847 y m. el 20 de Abril de 1912. 
Hizo sus estudios en Dublín y 
en 1866 comenzó su carrera como 
funcionaria público, que transcu- 
rrió toda en Irlanda. Desempeñó 
también cargos universitarios, 
perteneció'á Sociedades cientí- 
ficas y literarias, colaboró en 
periódicos y revistas, y publicó: 
The Duties of Clerks of Petty 
Sessions in Ireland (1878); Under 
the Sunset (1882); The. Snakes 
Pass (1891); The Watter's Mou 
(1894); The Shoulder of Shasta 
(1895); Dracula (1897); Miss 
Betty (1898); The Mistery of the Sea (1902); The 


Jewel of Seven Stars (1903); The Man (1905); Per- 
Irving - (1906); Lady 
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Athlyne (1908); Snowbound (1909), y The Lady of 
Shroud (1909). 

STOKER (GUILLERMO). Biog. Médico irlandés, n. ha- 
cia 1773 y m. en fecha que se ignora. Estudió en Edim- 
burgo, graduándose en 1798, y fijó luego su residencia 
en Dublín, donde adquirió reputación en el ejercicio 
de la medicina. Fué médico del Hospital y de la Casa 
de Convalecencia y miembro de la Real Sociedad de 
medicina de Edimburgo. Se le debe; De Hepatitide 
chronica (Edimburgo, 1798); A Treatise on Fever, with 
Observations on the Practice adopted for its Cure in te 
Fever Hospital and House of Recovery, Dublin, illus- 
trated by Cases (Londres, 1815); Medical Reports of the 
Fever Hospital and House of Recovery, Corkstreel, for 
the Year 1816 (Dublín, 1318); O)servations on te Vario- 
lid Disease (Dublín, 1821); Pathological Observations 
(Dublín, 1823-30); A Dissertation on the Institutes 
o] Medicine, particularey Relating to the Pathology of 
Fever (Dublín y Londres, 1826); A Treatise on the Pa- 
thology of lhe Animal Fluids and Solids (Dublín, 1830); 
Comparative View of Cholera Morbus during The Las! 
Thirty Years in Ireland, etc. (Dublín, 1832), y Sketch 
of The Medical and Statistical History of Epidemie 
Fevers in lreland from 1708, and of the Pestilential 
Diseases since 1823 (Dublín, 1835). 

STOKES. Geoz. Ensenada del extremo SE. de la 
costa meridional de la isla de Santa Inés, al S. del 
estrecho de Magallanes (Chile), sit. 4 los 54% 14” de 
latitud S. y 72 45' de long. O. del Meridiano de Green. 
wich. Contiene varias pequeñas islas. Recibió nombre 
d> John Lort Stokes, uno de los oficiales de la expedi- 
ción inglesa del Beagle que exploró en 1830 esta parte 
de la Tierra del Fuego. || Promontorio de la costa SE. 
de la península de Tres Montes, en la costa del golfo 
de Penas. Alcanza una altura de 170 m. y está sit. á4 
los 46? 54” de lat. S. y 75% 14” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, á corta distancia al S. del puerto de 
Otway. El misionero padre García le dió en su mapa 
en 1768 el nombre de Punta Sepiclaván. Su actual de- 
nominación se le dió en recuerdo del capitán Pringle 
Stok=s, de la expedición inglesa de Parker King, que 
visitó esta costa en 1828. || Caleta de la costa de la isla 
d> Clarence, estrecho de Magallanes, 
sit. dentro de la bahía de Tejada, 4 los 
51% 3! de lat. S. y 71% 26' de longitud 
O. del Meridiano de Greenwich, al S. 
d»l puerto de Kempe, que, al igual que 
la bahf1, es de buen tenedero y abri- 
gado, pero de difícil entrada para bu- 
ques de vela. Recibió su nombre en ho- 
nor del capitán Pringle Stokes, en 
1829. [| Nombre de una de las islas del 
archipiélago de Chonos, sit. á los 442 
40” de lat. S, y 74% 32 de long. O. del 
Meridiano de Greenwich, cerca y al E. 
de la de Ipún. Es montañosa y en su 
centro se levanta un cabezo de 830 m. 
de altitud, llamado Monte de Felipe. 
Sus nombres recuerdan los de John 
Lort Stokes y del capitán Felipe Par- 
ker Kiny. || Monte sit. al E. de la ense- 
nada de San Andrés, á los 50% 29” de 
lat. S. y 73% 10” de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich. Tiene 1,950 m. de 
elevación sobre el nivel del Pacífico. Il 
Abra que forma la costa oriental de la 
isla de Clarence y la ribera O. del ca- 
nal de la Magdalena, á unos 10 kiló- Rebaño errante, por Adrián S. Stokes 
metros al S. de la entrada de éste en el 
estrecho de Magallanes, 4 los 54? 9” de lat. S. y 70% de , conserva una Marina de este artista; en el de Leeds: 
long. O. del Meridiano de Greenwich, entre el extremo | Barcas de pesca saliendo del puerto, y en la Tate Gallery, 
austral del puerto de la Esperanza en la misma costa y | de Londres: Las montañas y el cielo. 
la punta avanzada en aquel canal que arranca al N, del | Stokes (CARLOS). Biog. Compositor y teórico 1m- 
vecino monte del Boquerón. Se interna en unos 6 kilóme- | glés (1784-1839). Fué uno de los mejores organistas de 


tros con un ancho de 2, hacia el SO; al lado O. de su 
entrada presenta una caleta de mediana importancia y 
es notable por la uniformidad de su fondo. Dióle nom- 
bre la expedición inglesa del Beagle, que la reconoció en 
1827 en honor del que entonces era su comandante, Prin- 
gle Stokes. 

STOKEs. Geog. Cerro de la República Argentina, en 
la gobernación de Santa Cruz. Tiene 1,950 m. de alti- 
tud y está sit. á los 50? 29” de lat. S. y 73? 5' de long. O, 
del Meridiano de Greenwich. 

STOKES. Geog. Condado de los Estados Unidos, ea 
el Est. de la Carolina del Norte; 480 millas_cuadradas 
inglesas y 20,575 h. según el censo de 1920. Sit. en el 
límite del Est. de Virginia y regado por el Aito Dran, 
brazo der. del Roanoke. Terreno montañoso, abundan- 
te en mineral de hierro. Es bastante favorable al cul- 
tivo: de cereales; pero produce en mayor abundancia 
tabaco. Cap. Danbury, aldea á 162 kms. ONO. de Ra- 
leigh, Á oril. del Dan. || Villa 
en el Est. de la Carolina del 
Norte, condado de Pitt; 138 
habitantes según el censo de 
1920. 

STOKES (ADRIÁN S.). Biog. 
Pintor inglés, n. en Southfort 
en 1854. Hizo sus estudios en 
Liverpool y en 1871 pasó á 
continuarlos á Londres en las 
escuelas de la Royal Academy. 
Comenzó á exponer obras su- 
yas en Londres á partir de 
1871, especialmente en la Ro- 
yal Academy y en Suffolk 
Street. Pasó á Francia en 1876 - 
y concurrió también á las Ex- «Adrián S. Stokes 
posiciones francesas, habien- 
do obtenido medalla de oro en 1900. Es miembro 
del Institute of Paínters in oil Colour. Se ha dedicado 
á la pintura de paisajes y marinas. Son dignos de men- 
ción sus cuadros La cumbre de la colina y Molino de 
viento á la orilla del mar (1883), ambos existentes en 
colecciones particulares. En el Museo de Bristol se 
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su tiempo, así como uno de los más doctos maestros. 
De su obra como compositor sólo se ha publicado la 
colección Select Organ Pieces, que le acredita de inspi- 
rado artista. 


STOKES (ENRIQUE PAINE). Biog. Sacerdote y escritor | 


inglés, n. el 17 de Mayo de 1849. Hizo-sus estudios en 
el Colegio Corpus Christi, de Cambridge. Se ordenó en 
1875 y fué párroco de la iglesia de San Pablo de Cam- 
bridge, de San Jaime de Bristol y más tarde vicario 
de éstas y de la de San Jaime de Wolverhampton, 
Ha sido secretario y presidente de varias sociedades, 
entre ellas la de Anticuarios de Cambridge, y ha pu- 
blicado las obras siguientes: Ckronological Order of 
Shakespeare's Plays (1878); Ed. Troilus and Cressida 
(1886); Henry V (1892); Better Canals, Better Trade 
(1892); Cowper Memorials (1906); Chaplains and Cha- 
pel of University of Cambridge (1906); Outside he Trum- 
pinglon Gale (1908); Esquire Bedells 1250-1910 (1911); 
Studies in Anglo- Jewish History (1912); Outside the 
Barnwell Gate (1915); The Cambridge Scene (1921), 
y Short History of the Jews in England (1921). 

STOKES (Francis GRIFFIN). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo. Se le debe: Hours with Rabelais (1905); 
Epistolae Obscurorum Virorum, con 
notas é introducción; Spanish Islam 
(1913), y Dict. of the Characters and 
Proper Names in Shakespeare (Lon- 
dres, 1924). 

STokES (GUILLERMO). Bíiog. Médi- 
co irlandés, n. y m. en Dublín 
(1804-1878). Fué hijo de Whitley y 
uno de los clínicos más notables de 
su siglo. En 1821 pasó á estudiar á 
Edimburgo, donde trabó conocimien- 
to con Alison y Corrigan, y se doctoró 
en 1825. De regreso á su ciudad natal, 
comenzó el ejercicio de su profesión 
con el mayor éxito. En 1826 sucedió 4 
su padre como médico del Mea!h Hos- 
pital, y gracias á sus esfuerzos y á los 
de Graves para fundar la enseñanza 
clínica sobre nuevas bases, no tarda- 
ron sus lecciones en llamar la aten- 
ción del mundo científico, y merced 
á ellos adquirió la Escuela de Irlanda 
universal renombre. STOKES vulgari- 
z6 el uso del estetóscopo y por el uso de la auscul- 
tación hizo grandes progresos el conocimiento de las 
afecciones torácicas. En 1832 comenzó 4 publicar buen 
número de interesantes artículos en Cyclopaedia of 
Practical Medicine, tales como: Derivation, Dysphagia, 
Enteritis, Gastroenteritis, Inflammation of the Liver, Pe- 
ritonilis, etc., y en la primera serie del Dublin Journal 
o] Medical and Chemica! Science, del que con Graves fué 
editor desde 1832 hasta 1842. Sin embargo, las obras 
que le dieron más celebridad fueron: Treatise on The 
Diagnosis and Treatment of Diseases of the Chest (Du- 
blín, 1837); The Diseases of (he Heart and the Aort (Du- 
blín, 1854), y Lectures of Fever (Dublín, 1874). En 1858 
representó á Irlanda en el Consejo médico general. 
En 1875 dimitió su cargo de médico del Meath Hospi- 
tal y poco tiempo después, por motivos de salud, aban- 
donó su clientela. Durante su vida mereció gran núme- 
ro de honores y distinciones por parte de todas las uni- 
versidades inglesas: fué felloz de la Sociedad Real; pre- 
sidente del King's and Queen's College (1849); de la 
British Medical Association (1867); de la Royal Irish 
Academy (1874), etc. En 1838 había fundado la So- 
ciedad patológica de Dublín, de la que fué secretario 
hasta su muerte En 1876, dos años antes de ésta, le 
fué dedicada una estatua de mármol en el King's 
and Queen's College. Entre sus más importantes traba- 
jos, además de los citados, se cuentan: An Introduc- 
tion to the Use of the Stethoscope, with its Application 
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to Diagnosis in Diseases of Thoracic Viscera (Dublín, 
1825); Lectures on the Theory and Practice of Physic 
(Filadelfia, 1837); Researches on The State of The Heart 
and The Use of Wine in Typhus Fever (Londres, 1839); 
Clinical Observations on the Practice of Bleeding in the 
Cold State of Intermittent Fever, en Edinb. Med. a Surg. 
Journ. (1829); Clinical Observations on The Exhibition 
oj Opium in Large Doses in certain Cases of Disease, 
en Dublin Journ. 0f Med. a. Chem. Sc. (1832); Contri- 
but to Thoracic Pathology (1832-33); Researches on The 
Diagnosis of Pericarditis (1833); Memoir on Pericardi- 
tis (1834); Observations on some Cases of Permanently 
Slow Pulse, en Dubl. Quart. Journ. of Med. Sc. (1846); 
The Life of George Petrie, en Med. Times (1869), y en 
colaboración con R. J. Graves: A Selection of Cases, 
relativos al uso del estetóscopo, en Dublin Hospital 


Reports (1827), y Clinical Reports of the Medical Cases 


¡in The Meath Hospital (Dublín, 1827). 
| SToKES (J. VERNON). Biog. Pintor inglés contempo- 
' ráneo. Estudió en las escuelas de la Real Academia de 


Londres, donde más tarde presentó parte de su pro- 
¡ ducción, consistente en paisajes y escenas de género y 
' caza. En el certamen de aquella Corporación en 1914 


La caza furtiva en el pasado. Cuadro de J. Vernon Stokes 


expuso su lienzo La caza furtiva en el pasado, notable 
estudio de luces, la natural de la noche y la artificial 
del farol que pende del cuello del perro. 

SrokEs (Huco). Biog. Crítico de arte é historiador 
inglés, n. el 8 de Noviembre de 1875. Ha estudiado 
principalmente la pintura de las naciones latinas y se 
le debe: Benozzo Gozzoli (1904); Syr Anthony Van 
Dyck (1905); The Etchings of Charles Meryon (1905); 
What Nelson Said (1905); The Art Treasures o] Lon- 
don: Painting (1908); Madame de Brinvilliers and her 
Times (1912); Francisco Goya: His Work and Persona- 
lity (1914); A Prince of Pleasure: Philip 0] France and 
his Court, 1640-1701; Belgium (1915); Devonshire House 
Circle (1916); Girtin and Bonington (1922); The Work 
of E. J. Detmold (1925); Gainsborough (1925), y T. S, 
Boys and James Holland (1925). 

SrokEs (JoNATÁN). Biog. Médico y botánico inglés, 
n. hacia 1757. Se graduó de doctor en Edimburgo en 
1782 y fijó su residencia en Kidderminster. Se le debe: 
De aére dephlogisticato (Edimburgo, 1782); A Botanical 
Materia Medica, consisting o] the Genuine and Specific 
Characteres of the Plants used in Medicine and Diet 
(Londres, 1812); Botanical Commentaries (Londres, 
1830), y Discussion relating to the Clarus of Lavoisier 
as an Inventor of chemical Theory, en Nicholso'n Journ 
of Nat. Philos. (1806). 

STOKES (JORGE GABRIEL). Biog. Matemático y físi- 
co inglés, n. en Skreen (Irlanda) el 13 de Agosto de 
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1819 y m. en Londres el 1.” de Febrero de 1903. Estu 
dió en Cambridge y en 1849 fué nombrado profesor de 
matemáticas en la misma ciudad. De 1854 á 1885 fué 
secretario de la Royal Society y de 1885 hasta 1890 pre- 
sidente de la misma. En 1889 se le concedió título de 
nobleza. Las obras de STOKES com- 
prenden los grados más altos, la teoría 
de las ecuaciones diferenciales é inte- 
grales, muchas ramas de la mecánica y 
la hidrodinámica, la teoría de la luz y 
del sonido; sus trabajos experimentales 
se refieren especialmente á los fenóme- 
nos luminosos. Una obra de las más no- 
tables de STOKES esla referente á la fluo- 
rescencia de la luz, cuya naturaleza fué 
el primero en conocer; indicó que las 
substancias fluorescentes eran lumino- 
sas por sí mismas. Debido á estos traba- 
jos estableció también la verdadera teo- 
* ría de la absorción de la luz. Después se 
ocupó mucho en el análisis espectral de 
absorción y estudió la región ultraviole- 
ta del espectro. Para la geofísica hizo 
investigaciones sobre la forma de las ondas, la verdadera 
figura de la Tierra.y las anomalías dela gravitación. Sus 
Mathematical and physical papers se publicaron en una 
colección de cinco tomos (Cambridge, 1880-1905), y 
también las conferencias On light (Londres, 1887; 
en alemán Das Licht, Leipzig, 1888), -y: Natural 
Theology (1891 y 1893). 

STOKES (JorGE Josk). Biog. Profesor inglés, n. en 
Sligo en 1859. Se educó en la escuela diocesana de su 
pueblo natal, en el Colegio de la Trinidad, de Londres, 
y tuvo una beca de la fundación Hibbert para ampliar 
estudios en el extranjero, siguiendo los cursos acadé- 
micos de las Universidades de Heidelberg y Berlín. 
Es maestro en artes por Dublín y abogado; ha sido 
profesor de psicología y ciencia social del Colegio Real 
de Cork (1884-1909), de filosofía y derecho de la Uni- 
versidad (190924) y miembro del Senado universita- 
rio y de la Junta general de Estudios de Irlanda. Desde 
1924 está retirado de la enseñanza. Ha cultivado la 
lógica, las matemáticas y la jurisprudencia, y es autor 
de The objectivity of trutk (Londres, 1884) y Logical 
theory of the imaginary (Mind, 1900). 

STOKES (JorGE Tomás). Biog. Escritor y teólogo 
inglés, n. en Athlone el 28 de Diciembre de 1843 y 
m. el 17 de Febrero de 1915. Estudió en el Trinity 
College de Dublín y en 1866 fué nombrado cura de 
Dunkerrin, pasando en 1869 á la vicaría de Todos los 
Santos, Blackrock, que conservó hasta el fin de su 
vida. Fué también profesor de historia eclesiástica de 
la Universidad de Dublín y canónigo de San Patricio 
en la misma ciudad. Publicó: Ireland:and the Celtic 
Church (1886); Sketch of Mediaeval History (1887); 
Ireland and the Anglo-Norman Church (4 889); The Acts 
of the Apostles (1891-92): Greek in Gaul and Western 
Europe Down to A. D. 700 (1892). Colaboró en el Dic- 
tionary de Smith y en otras publicaciones. 

STOKES (JUAN). Bíog. Botánico inglés de principios 
del siglo xIx. Publicó: A Botanical Materia medica 
(Londres, 1812), y Botanical Commentaries (1830). 

STOKES (MARIANA). Biog. Pintora inglesa del si- 
glo xIx, que concurrió á las exposiciones de la Royal 
Academy y de Suffolk Street, de Londres, á partir de 
1884. En el Museo de Liverpool existe su cuadro Una 
partida, y en el de Nottingham, Los tesoros de la niñez. 

STOKES (WHITLEY). Biog. Médico irlandés, n. y 
m. en Dublin (1763-1845). Comenzó sus estudios de 
ciencias naturales, por los que sintió desde muy niño 
gran inclinación, bajo la dirección de su padre, que era 
fellow del Trinity College de Dublin, cargo que él des- 
pués desempeñó en 1787. Pasó luego á cursar los de 
medicina en la Universidad de Edimburgo, donde se 
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doctoró en 1793, y regresó á Dublin, donde ejerció su 
profesión, adquiriendo al poco tiempo merecida repu- 
tación. En 1816 fué nombrado profésor de historia na- 
tural, y en 1818 médico del Meath Hospital, cargo en 
el que le reemplazó su hijo Guillermo en 1826. En 1830 


Los tesoros de la niñez. Cuadro de Mariana Stokes. (Museo de Nottingham) 


renunció á su cátedra de historia natural del Trinity 
College y tié nombrado profesor real de medicina en 
la Universidad, cargo que desempeñó hasta su muerte, 
Distinguióse especialmente durante las epidemias de 
1827 y 1828. Se le debe la fundación de la Sociedad 
Zoológica de Dublín. Entre lo poco que escribió, mere- 
ce citarse: Observations on Contagion (Dublín, 1818), 
y On Globular Formations, en Dubl. Geol. Soc. Journ. 
(1838). E 

SToKES (WuITLEY). Biog. Filólogo irlandés, n. en 
Dublín el 28 de Febrero de 1830 y m. en Londres el 
13 de Abril de 1909. Hijo de un médico distinguido, 
estudió Derecho, y en 1862 marchó á la India, siendo 
nombrado en 1865 secretario del Consejo legislativo. 
y de 1877 á 1882 perteneció al Consejo del Gobierno 
de aquella colonia, regresando luego á Inglaterra. 
A partir de entonces se consagró exclusivamente al es- 
tudio «de la arqueología céltica. Colaboró en las más 
importantes revistas de Inglaterra, Alemania y Fran- 
cia, y pertenecía á la mayoría de las sociedades cientj- 
ficas de Europa. Además de varias obras de derecho, 
publicó gran número de interesantes trabajos sobre 
arqueología, historia, derecho, filología, literatura, etc. 
Mencionaremos entre sus obras: Treatise on the Siens 
o] Legal Practicioners (1860); Irish Glosses (1860); On 
Powers 0] Attorney (1861); Three Irish Glossaries (1 362); 
The Passion, Middle Cornish poem (1 362); The Creation 
of the World (1863); Hindu Law-books (Madrás, 1865); 
The Indian Succession Act (Calcuta, 1865); The Indian 
Companies' Act (1866); Three Middle Irish Homilies 
(1871); Goidelica (1872); The Life of St. Meriasek (1872); 
The Older Statutes in force in India (187%); Middle Bre- 
on Hours (1876); The Calendar of Oengus (1880); 
Togail Troi (1881); Saltair na Rann (1883); The Anglo- 
Indian Codes (1887-88; suplementos, 1889-91); The 
Tripartite Life of St. Patrick (1887); The Old-Irish Glos- 
ses at Wiirzburg and Carlsruhe (1887); Lives of Saints 
from the Book of Sismore (1889); Urkeltischer Sprach- 
schatz (1894); The Martyrology of German (1895); The . 
Rennes Dindsenchas (1896); The Annals of Tigernach 
(1897); The Gaelic- Marco Polo, Maundevile and Fiera- 
bras (1898); The Eulogy oj St. Columba (1899); Da 
Derga's Hostel (1901), y Martyrology o] Oengus (1905). 

STOKESDALE. Geogz. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Guil- 
ford; 179 h. según el censo de 1920. 

STOKESIA. f. Bo!. Género fundado por L'Hé- 
ritier y que comprende plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las vernonieas y subtribu de las 
vernoninas, con vilano de escamas, receptáculo sin 
pajitas, pero á veces foveolado, con bordes rasgados, 
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- Cabezuelas con más de cinco flores, por lo menos las 
periféricas liguladas. La única especie, St. cyanea, de 
las llanuras húmedas de Luisiana á Carolina, hierba er- 
guida, con hojas enteras ó cerdosopestañosas en la base, 
las inferiores pecioladas, las superiores abrazadoras. 

STOKESITA. [. Mineral. Hidrosilicato de cal y 
estaño, cuya composición es muy análoga á la fórmula 
Si,SnO, CaH,. Cristaliza en el sistema rómbico, siendo 
su relación axial 0,3463 : 1: —0,8033. 3 

STOKESLEY. Geog. Pobl. del condado de York 
(Inglaterra), en el Nort Riding, á 12 kms. SSE, de 
Middlesborough, junto al Leven, afl. der. del Tees, 
al pie NO. del Botton Head (454 m.); est. del f. c. de 
Stockton 4 Whitby; 2,000 h. (2,500 con el municipio). 
Industrias varias. Iglesia, reconstruida en el siglo XVII; 
notable Casa-Ayuntamiento. 

STOKKE. Geog. Pobl. de la prov. de Cristianía 
(Suecia Meridional), dist. de Jarlsberg y Laurvik, cer- 
ca de la orilla O. del fiord de Tónsberg, bahía del Ska- 
ger Rak; 5,000 h. 

STÓKL (ELENA). Biog. Escritora alemana, nacida 
en Brandeburgo en 1845. Pasó su juventud en su pobla- 
ción natal, en Breslau y Górlitz; en 1873 sufrió el exa- 
men de maestra en Bunzlau. Institutriz desde 1866 en 
Wiener-Neustadt, contrajo matrimonio (1869) con el 
compositor de música Rodolfo Stókl, y muerto éste, 
ganó su subsistencia y la de sus hijos con la profesión 
de escritora. En 1896 pasó á Estiria, donde el mayor de 
sus hijos era párroco; en 1901, á St. Pólten, y en 1905, 
á Viena. Entre sus muchos escritos, cítanse los siguien- 
tes: Maja, cuento (1876); 4. d. Mádchenzeit, narración 
(1878); A. gliickl. Tagen, narración (1880; 2.2 ed., 1886); 
Aug in Auge (1881); Er, Sie und Es (1882); Versch- 
lungene Lebenspfade, narración (1882); In Untreu tren, 
cuento (1883); Unter Weihnachtsbaum (1883); Uns. 
Kleinen (1885); Schneerosen, cuento (1887); Lorl, cuen- 
to (1888); Hell und dunkel, cuento (1889); Katechism 
d. guten Tons (1889; 11.2 ed., 1890); Nach. d. Meere, 
cuentos para niños (1890); Picciola a. d. Franz (1890); 
Auf d. Schawelle d. Lebens (4.2 ed.); Drei Wochen a. 
Gardasee, cuentos; Aus eigener Kraft; Wie schreibe 
ichmeine Briefe? (2.2 ed.); Wovon Soll ich reden? (2.2 ed.); 
Was Ihr wollt. Erzáhlung fúr die junge Welt; Hauspoet; 
Feierstunden der Seele, antología; Freudvoll und leid- 
voll, cuentos; Ambros Biicherei (vol. IL, 9, X; 2.2 ed., 
1921); Wiel soll ich gratulieren?; Kinderglúckiwtnsche; 
Verschiedene Lebensztele, cuentos; Wie du dein Kind 
pflegen und erziehen sollst; Im Dienste der Herrn; 
Paul und Paula, cuento; Im Jugenllaud. Schicksal, na- 
rración; An d. blauen Adria f. d. Jugend. Nach d. Schule 
1. d. Jugend; D. Frau n. d. Herzen d. Mannes; «Ich 
willl» Biogr. d. Neuzt. f.d. Jug.; «Frohe Jugend»; Dic- 
kens und Dummchens; O Tannenbaum!; Weilnacht- 
sgesch. a. all. Herr. Ldrn., etc. : 

STOKLASA (JuLio). Biog. Químico checo, n. en 
Leitomischel en 1860. Se educó en el Gimnasio de 
Liebwerd y en la Escuela Agrícola de Viena, doctorán- 
dose en ciencias en Leipzig. Fué ayudante de química 
agrícola en la Estación experimental de Viena, inspec- 
tor de química de Peck y Praga. Fundó en 1897 la 
Estación experimental de química biológica de Bohe- 
mia, y en 1906 la sección de agricultura en la Escuela 
Técnica Superior de Praga, donde desempeñó durante 
muchos años una cátedra y la dirección de dicho cen- 
tro científico, Tenemos de este profesor: Estudios pe- 
dológicos (1890); Estudios químicos y fisiológicos de los 
superfosfatos (1896); Circulación bioquímica de los iones 
del fosfato en las tierras; Secreción de la raíz; Asimilación 
del nitrógeno elemental, etc., y otros estudios que han 
aparecido en la Zeits. fúr d. gesammte Biochemie, Zeits. 
fúr physiol. Chemie, Centralblatt fir Bakteriologie y 
Jahrb. fiir wiss, Botanic. , 

STOKLICHKI. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 


de Vilna (Polonia), dist. y 4 48 kms. OSO. de Troki, | 
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junto al Medzia, pequeño tributario der. del Vershnia, 
afl, der. del Niemen; 1,400 h. Iglesia católica, cons- 
truída en 1776 en el emplazamiento de una antigua 
iglesia del siglo xv1. En los alrededores, tres fuentes 
salinas con establecimiento. 

STOKÓ ó STOHÓO. Geog. Isla de la costa occi- 
dental de Noruega, prov. y á 68 kms. NNO. de Trondh- 
jem, dist. de Sóndre Trondhjem. Separada por un es- 
trecho de la tierra firme al E., y por otro pequeño es- 
trecho de la isla Lindnesó (1,700 hectáreas y 300 h.) 
al SO. STOKÓ tiene una superficie de 1,200 hectáreas 
y una población de 114 h. 

STOKOWSKI (LrzoroLDO). Biog. Músico in- 
glés, n. en 1883, de familia escocesa-polaca. Empezó 
su carrera artística como organista, dedicándose luego 
á la dirección de orquesta. En esta rama del arte ha 
llegado á disfrutar gran renombre, especialmente en 
la América del Norte, donde fijó su residencia en 1912, 
Los conciertos sinfónicos de Filadelfia han adquirido 
fama bajo su dirección. 

STOKVIS (BarEND JosÉ). Biog. Médico holan- 
dés, n. en Amsterdam en 1834 y m.en la misma ciudad 
el 28 de Septiembre de 1902. Estudió en Amsterdam 
y Utrecht; se doctoró en 1856 con una disertación so- 
bre formación «del azúcar en el hígado; visitó después 
las Universidades de Viena, Praga y París, y en 1874 
fué nombrado profesor de clínica y patología general 
en Amsterdam; en 1877 también de medicina clínica. 
Trabajó especialmente en lo referente á la nutrición y 
á la-sacarificación en el cuerpo animal; hizo interesán- 
tes estudios sobre la gota y especialmente al desigual 
influjo en las razas del clima tropical, y por estos es- 
tudios y trabajos llegó 4 fundar la patología comparada 
de las razas. Escribió: Recherches sur les conditions 
pathologiques de l'albuminurie (premiada en 1866 por 
la Société. Royale des Sciences médicales et naturelles); 
Sur Uexcrétion de l'acide phosphorique dans la phthisie 
pulmonatre (1879); La médecine colontale et les méde- 
cins hollandais du XVI1* siécle (1883); Sur le róle des 
microbes dans la production des maladies infectieuses 
(1884);,Zur Pathologie und Therapie des Diabetes melli- 
tus (1886); Uber vergleichende Rassenpathologie und die 
Widerstandsjáhigkeit des Europáaers in den Tropen (Ber- 
lín, 1890); La colonisation et l'hygiéne tropical (1896), y 
Lecons de pharmacothérapie (1896-98). En 1896 fundó 
con Peypers y otros el Jamus, archivo internacional 
para la historia de la medicina. 

STOKVIS, STOKVIX, STOKVICSH Ó STOCHVISCH (N- 
RIQUE). Biog. Pintor de la escuela flamenca, n. en Lo- 
vaina el 6 de Febrero de 1768 y m. en Amsterdam 
hacia 1823. Pasó en su infancia á esta última ciudad, 
donde estudió su'arte bajo la dirección de J. C. Schults- 
ze y dedicóse con preferencia al paisaje y á la pintura 
de animales. Débensele muchas obras al pastel y di- 
bujos á la tinta china. En el Museo de Amsterdam se 
conserva su cuadro Alrededores de Dorthnizen. 

STOLA. Ánt. rom. La stola era para las muje- 
res romanas lo que la toga para los hombres: indicaba 
que la persona que la llevaba gozaba del derecho de 
ciudadanía. La stola iba sobrepuesta á la tunica intima 
que se llevaba á raíz de las carnes: era una túnica muy 
holgada, á veces con largas mangas hasta la muñeca, 
donde se ataban con broches. La stola se sujetaba al 
cuerpo por medio de dos ceñidores, uno de los cuales 
pasaba por debajo de los pechos y otro por encima 
de las caderas, como puede verse en la Minerva de Vel- 
letri, cuya stola presenta, entre los dos lazos que la 
comprimen, gran cantidad de pliegues irregulares. 
Constituía el carácter distintivo de este prenda un 
adorno llamado ¿nstita, que iba cosido debajo de la 
cintura y pendía por detrás, cubriendo la parte pos- 
terior del pie hasta el tobillo. 

La stola griega (slolé) era una especie de túnica que 
llevaban indiferentemente hombres y mujeres. Ennius 
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Stolberg. — Vista general 


emplea igualmente la palabra stola en el mismo senti- 
do. Los artistas, especialmente los músicos, llevaron, 
más tarde, la stola, como puede verse en la estatua de 
Apolo existente en el Vaticano, que representa al dios 
vestido de una stola más ancha en la parte inferior 
que en la superior, de modo que por detrás arrastra, 
como si llevase prendida una ¿nstita. Esta prenda tenía 
comúnmente el nombre de stola ó de palla citharaedica. 
Apuleyo refiere que algunos sacerdotes la vistieron 
después. 

STOLAC ó STOLATZ. Geog. C. de Serbia, en 
la Herzegovina, capital de un distrito y del círc. de 
Mostar, á oril. del Bregava, con un castillo muy anti- 
guo; vinedos; 4,500 h. Ln 1878, batallá entre los austria- 
cos y los insurrectos. 

STOLATCH ó STALALCH. Geog. Pobl. de 
Serbia, circ. de Krujevac, dist. y á 8 kms. ONO. de 
Rajani, en la confl. y junto á las dos orillas del Morava 
serbio y del Morava búlgaro, brazos originarios del 
Morava (cuenca del Danubio); 1,000 h. En el asperón 
que separa el curso de los dos ríos, á 143 m. de altura, 
y domina el Morava desde la altura de 37 m., se en- 
cuentran las ruinas del castillo de Teodoro de Stolatch, 
célebre en los anales de las luchas entre serbios y 
turcos. 

STOLBA (Jos). Biog. Escritor checo, n. en Kra- 
lové Bradec en 1846. Estudió en Praga, donde abrió 
bufete, cultivando, además, la literatura. Se le debe 
una serie de comedias divertidas é ingeniosas, donde, 
con predilección, representa tipos burgueses y provin- 
cianos. Descuellan entre éstas: La junta del riego (1886); 
Ali right (1887); Los diplomáticos provincianos (1888); 
Los caminos lorcidos (1891); El veraneo (1899); La si- 
rena (1901); Por el amor (1911); El pececito de oro 
(1918), y Un crimen (1921); entre sus dramas hay que 
nombrar El testamento (1889); El dinero (1895), y Los 
guasones (1909). 

STOLBECK. Geog. Ald. de Alemania, en la Pru- 
sia Oriental, presidencia de Gumbinnen, círc. y al O. 
de Tilsit, sit. en la oril. izq. del Memel 6 Niemen; 
unos 1,200 h. 

STOLBENSKII. Geog. V. STOLBIN. 


STOLBERG. Geog. Antiguo condado de Alema- 
nia, en la falda meridional del Harz, cuyo territorio, 
de 429 kms.? con 35,000 h., formó, después que la sobe- 
ranía pasó á Prusia en 1815, dos señoríos: Stolberg- 
Stolberg y Stolberg-Rossla, en la regencia sajona de 
Merseburgo, círc. de Sangerhausen. No obstante, el ré- 
gimen eclesiástico y otras facultades siguieron perte- 
neciendo á los condes, después príncipes de Stolberg. 

STOLBERG Ó STOLLBERG. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. del Rhin, presidencia y círc. de Aquis- 
grán, á oril. del Vicht; enlace de las l. f. Colonia- 
¡lerbesthal, M'Gladbach-Stolberg y otras, á 197 m. de 
altitud. Tiene dos iglesias evangélicas y dos católicas, 
un castillo muy antiguo (según la leyenda, castillo de 
caza de Carlomagno), una estatua de bronce del empe- 
rador Guillermo 1, Colegio, Tribunal de Justicia, Cá- 
mara de Comercio, sucursal del Banco Imperial y tran- 
vía eléctrico. Industrias de tejidos de lana; grandiosa 
industria de zinc, plomo y latón; fundiciones de hierro; 
fábs. de calderas de vapor, cobre, vidrio, espejos, má- 
quinas, laminadores, agujas de coser, garfios, hilos 
de latón y de hierro, curtidos, jabones y una de produc- 
tos químicos; minas de hulla, hierro, plomo y blenda, 
y canteras; unos 20,000 h., en su mayoría católicos. 
La industria del latón fué fundada en la ciudad en los 
siglos XVI y XVII por protestantes expulsados de Fran- 
cia y de Aquisgrán. 

STOLBERG DEL HaArz. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Sajonia, presidencia de Merseburgo, 
círc. y á 26 kms. ONO. de Sangershausen, antigua ca- 
pital del señorío Stolberg-Stolberg y concurrido bal- 
neario. Sit. en el punto de unión de cuatro valles, á 
orillas del Tyra, con la est. Stolberg-Rottleberode en la 
línea del f. c. Kelbra-Stolberg-Rottleberode,á 300 m. de 
altitud. Tiene dos iglesias evangélicas, casas muy anti- 
guas, una escuela particular superior, antigua Casa- 
Ayuntamiento (de 1492), y Asilo de huérfanos. Indus- 
trias de cigarros y de aserrar madera; unos 2,000 h. 
Sobre la ciudad, el palacio residencia del príncipe 
(375 m. de altitud), con importante biblioteca. 

STOLBERG. Biog. y Genealog. Dinastía que lleva por 
nombre el de la ciudad de Stolberg del Harz, domici- 
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liada primeramente en el territorio de Artern y Voigt- 
stedt y que se disolvió probablemente hacia el año 
1200 por la llamada desmembración mortal de la fami- 
lia de los condes de Holstein y desde entonces aparece 
con el nombre de condes de Stolberg. En tiempo del 
conde Bodo 11 (1375-1455), las posesiones de la casa 
aumentaron por herencia del condado de Holstein, 
bailía y castillo de Kelbra y la bailía de Heringen (estas 
dos últimas propiedades juntas con Schwarzburg); en 
1430 se añadió el Palacio Questenberg; en 1448, el se- 
ñorío de Frohndorf, á manera de hipoteca, y en 1429, 
el condado de Wernigerode. Un aumento importante, 
aunque no duradero en su mayor parte, lo experimen- 
tó la hacienda de la casa Stolberg con el casamiento 
(1499) del conde Bodo 111 «el Afortunado» (m. en 1538) 
con Ana, hija del dinasta Felipe de Eppstein-Kónig- 
stein; mediante tal matrimonio pasaron á la casa Stol- 
berg el condado de Kónigstein, en el Wetteran, y en 
1544 también Rochefort, en los Ardennes. El primero, 
hasta los feudos imperiales de Ortenberg y Gedern, 
fué violentamente arrebatado por el elector de Ma- 
guncia el año 1581. Luis (1505-1574), hijo mayor de 
Bodo III, trabajó con ahinco para añadir á su casa la 
herencia de su yerno Miguel III, conde de Walheim; 
pero no obtuvo resultado duradero, pues Catalina, hija 
de Bodo III, que se había casado con un conde de 
Henneberg, había añadido á las posesiones de la casa 
el pequeño señorío de Schwarza, en Schleusingen, cuyos 
restos no fueron enajenados hasta 1896. La familia 
se dividió en 1552 en las líneas del Harz y del Rhin; 
á esta última pertenecen actualmente las tres ramas: 
Stolberg-Wernigerode, Stolberb-Stolberg y Stolberg- 
Rossla. La rama primera, elevada en 1890 á la digni- 
dad de principado de Prusia, está representada por el 
príncipe Cristián Ernesto (n. el 28 de Septiembre de 
1864). La segunda, principado desde 1893, está re- 
presentada por el principe Wolff-Heinrich (n. el 28 
de Abril de 1903, después de muerto su padre, el 
desdichado príncipe Wolígango Georg, el 27 de Enero 
del mismo año). 04 esta rama pertenece también otra, 
ahora independiente, cuyo jefe es el conde Federico 
Leopoldo de Stolberg, n. el 1.” de Julio de 1868. Un tío 
del mismo era el conde José de Stolberg, n. el 12 de Agos- 
to de 1804 y m. el 5 de Abril de 1859 en Mecheln, co- 
nocido por la fundación de la Congregación de Bonifa- 
cio. El fundador de esta rama lateral, el conde Cris- 
tián Gúnter de Stolberg, que murió el 22 de Junio de 
1765, siendo consejero áulico en Dinamarca, fué padre 
de los condes Cristián y Federico Leopoldo de Stolberg, 
conocidos como poetas. (V. aparte sus respectivas bio- 
grafías.) La rama Stolberg-Rossla, principado desde 
1893, está representada por el príncipe Jost Cristián, 
señor de la nobleza de Prusia y Hesia, n. el 28 de 
Diciembre de 1886. 

Bibliogr. Conde Botho de Stolberg-Wernigerode, 
Geschichte des Hauses Stolberg 1210-1511 (Magdeburgo, 
1883), y Regesta Stolbergica (Magdeburgo, 1886); Cro- 
nologías de las casas mediatizadas, publicadas por la 
Unión de nobles alemanes. 

STOLBERG (CRISTIÁN, CONDE DE). Biog. Poeta ale- 
mán perteneciente á la línea Stolberg-Stolberg, n. en 
Hamburgo el 15 de Octubre de 1748 y m. en Win- 
debye el 18 de Enero de 1821. Era hijo del conde 
Cristián Gúnter. Estudió desde 1769 en Halle y de 
1772 4 1774 en Gotinga. En 1777 fué nombrado alcalde 
de Trensbúttel, en Holstein, y casó con Luisa, celebra- 
da en muchas de sus poesías, viuda del montero ma- 
yor de la corte, von Gramm, condesa de Reventlow. 
Después de desempeñar de manera ejemplar su empleo 
durante veintitrés años, lo dejó en 1800, y en lo su- 
cesivo vivió en su hacienda Windebye de Eckernfórde. 
Sus os Poemas (elegías, himnos, baladas, etc.) 

r primera vez con los de su hermano 
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mismo las Schauspiele mit Chóren (1787), de las cuales 
son suyas Belsazar y Otanes. De los dos hermanos eran 
también los Valerlándischen Gedichte (llamburgo, 1815), 
en los que pusieron al tiempo nuevo una medida an- 
tigua. STOLBERG publicó, además, Gedichte aus dem 
Griechischen (Hamburgo, 1872), y una traducción de 
Sófocles (Leipzig, 1787) en yámbicos pentámetros, 
traducciones que en su tiempo no dejaban de tener 
algún valor. La colección de todas sus obras poéticas 
se encuentra en la edición de las Werke der Bruder 
Stolberg (Hamburgo, 1820-25); Kreiten publicó (Pa- 
derborn, 1889), una selección de los poemas de los dos 
hermanos. Como poeta, Cristián sigue el camino de 
su impetuoso y apasionado hermano Federico Leopol- 
do. Aunque desaprobó su conversión al Catolicismo, 
sus íntimas relaciones personales no sufrieron menosca- 
bo en lo sucesivo, 

STOLBERG (FEDERICO LEOPOLDO, CONDE DE). Biog. 
Poeta alemán, hermano de Cristián, n. en Bramstedt 
de Holstein el 7 de Noviembre de 1750 y m. en la ha- 
cienda Sondermiihlen, de Osnabriick, el 5 de Dici m- 
bre de 1819. Siendo aún muy joven y estando en Co- 
penhague, donde su padre pasaba los inviernos desde 
1756, trabó conocimiento con Klopstock, á quien pro- 
fesó un cariño fraternal, y en Gotinga, donde estudió 
desde 1772, perteneció á la 
Alianza de poetas, como su 
hermano. Terminados los es- 
tudios de la Universidad, los 
dos hermanos emprendieron 
en 1775 un viaje genial por el 
S.de Alemania y Suiza y en- 
traron en estrecha amistad 
con Goethe y Lavater. STOL- 
BERG, después del regreso, en 
1776, rehusó un empleo en la 
corte de Weimar, porque 
Klopstock supo disponerlo 
contra la manera de obrar de 
aquella corte. En 1777 fué 
nombrado copero mavor del 
principe-obispo de Oldenburg-Lubic y embajador en 
Copenhague; desde 1781 vivió desempeñando los cargos 
de copero mayor y vicemayordomo de la corte en Eutin. 
Por su casamiento con Inés de Witzleben (1782) encontró 
la felicidad doméstica más pura, y después de la muerte 
de su esposa (1788) fué 4 Berlín (1789) con el cargo de 
embajador dinamarqués, y en esta ciudad celebró 
segundas nupcias con la condesa Sofía de Redern en 
1790. En 1791 dejó la embajada é hizo un largo viaje 
por Italia y Sicilia. Por las impresiones de este viaje, 
y señaladamente por las relaciones que entabló con la 
princesa Golizyn y con diferentes miembros de la no- 
bleza ultramontana de Westfalia, y, además, por el 
giro general de los acontecimientos europeos, STOLBERG, 
que en los años de su juventud había sido apasionado 
entusiasta de la libertad, odiando á muerte á los tira- 
nos, fué penetrando más y más por los caminos de la 
reacción política y eclesiástica, De regreso del viaje, 
tomó posesión en 1793 de una presidencia de la Cámara 
de Eutin; mostró cada vez más clara su transforma- 
ción, y ello le condujo á un enfriamiento en las anti- 
guas relaciones de amistad con Voss. Por fin, la ur- 
gencia de una autoridad incondicional le puso en el 
caso de convertirse, en Múnster, con su mujer y sus 
hijos (excepto la hija mayor, casada después con el 
conde Fernando de Stolberg-Wernigerode) al Catoli- 
cismo. Este paso tuvo inmensa resonancia y fué re- 
probado por muchos amigos suyos, aunque STOLBERG 
prometió seguir en buenas relaciones con los protes- 
tantes. Después de la conversión dejó el empleo y pasó 
el resto de su vida entre sus nuevos amigos en Westfa- 
lia. Desde esta época, sus obras demuestran la confu- 


Federico Leopoldo, 
conde de otulberg 


Po ¿is e 4 
e apa 1779, en Leipzig (nueva ed., 1822); asi- | sión espiritual del autor, por lo cual Voss se vió en el 
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caso de atacar en ruda y áspera torma al amigo de la 
infancia, en la Memoria Wie ward Fritz Stolberg ein 
Unfreier (1819). Con su hermano Cristián publicó 
Gedichte, Schauspiele mit Chóren y Vaterlándische Ge- 
dichte. La lírica de STOLBERG es á veces anticuada, en 
su exaltación por la libertad, enteramente vaga y ora- 
toria, con frecuentes señales de lo rebuscado, notándose 
en general la influencia de Klopstock. También se 
ensayó como prosista en una novela: Die Insel (1788) 
y un Reise durch Deutschland, die Schweiz, Italien 
und Sizilien (1794; nueva ed., por Janssen, Maguncia, 
1877); como traductor se distinguió en la primera tra- 
ducción de la /líada (Flensburgo y Leipzig, 1778), 
una magnífica adaptación de cuatro” tragedias de 
Esquilo (hecha en 1783, impresa en 

Hamburgo en 1802) y varias obras de 

Platón. La más importante de su último 

período es la Geschichte der Religion Jesu 

Christi (Hamburgo, 1806-18). Además, 

merecen citarse la Leben Alfreds des 

Grossen (Múnster, 1815) y Ein Búchlein 

von der Liebe (Munster, 1820; 5.2 ed., 

1877; también en Friburgo, 1890). Sus 

obras ocupan la mayor parte de las 

Werke der Brider Stolberg (Hamburgo, 

1820-25). 

Bibliogr. Nicolopius, Friedrich Leo 
pold Gra] zu Stolberg (Maguncia, 1846); 
este libro, más que biográfico, es parti-' 
dista apologético; Menge, Graf Friedrich 
Leopold Stolberg und seine Zeitgenossen 
(Gotha, 1863); Hennes, Aus Friedrich 
Leopold von Stolbergs Jugendjahren (Go- 
tha, 1876); Janssen, Friedrich Leopold 
Gra] zu Stolberg (3.2ed., Friburgo, 1882); 
Keiper, Friedrich Leopold Stolbergs 
Jugendpoesie (Berlín, 1893). Helling- 
haus (Múnster, 1891) publicó las car- ' 
tas de STOLBERG á J. H. Voss. 

STOLBERG-WERNIGERODE (OTÓN, PRÍNCIPE DE). Biog. 
Político alemán, n. en Gedern el 30 de Octubre de 
1837 y m. en Wernigerode el 19 de Noviembre de 1896. 
Era hijo del conde hereditario Hermán (n. el 30 de 
Septiembre de 1802 y m. el 24 de Octubre de 1841). 
De 1859 á 1861 sirvió en el Ejército de Prusia; de 1867 
á 1873 fué alcalde de Hannóver; desde Marzo de 1876, 
enviado alemán en Viena, y el 1.2 de Junio de 1878, 
representante del canciller imperial y vicepresidente 
del ministerio de Estado de Prusia. Dejó este cargo 
el 20 de Junio de 1881 y de 18844 1888 fué ministro re- 
presentante de la Casa Real. De 1867 4 1878, miem- 
bro del Reichstag;: de 1872 á 1886; canciller de la 
orden de San Juan; de 18724 1877 y otra vez desde 
1893, presidente de la Alta 
Cámara, y en 1875, presi- 55 
dente del Sínodo general 
extraordinario. Perteneció 
al partido moderado con- 
servador. Fué el primer pre- 
sidente del' Comité central 
de las Asambleas alemanas 
y de la Asamblea prusiana 
de la Cruz Roja. 

STOLBERG-WERNIGERODE 
(UDO, CONDE DE). Biog. Po- 
lítico alemán, conde de 
Stolberg-Wernigerode, n. en 
Berlín el 4 de Marzo de 1840 
y m. en 1910. Estudió Dere- 
cho, hizo la guerra de 1866 
en el regimiento de Guardias de Corps, siendo herido en 
Kóniggrátz, y la de 1870-71. Después fué consejero pro- 
vincial durante' algún tiempo; se dedicó á la administra- 
ción de sus grandes posesiones de Kreppelhof, en Silesia, 


Udo, conde de Stolberg- 
Wernigerode 
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y Dónhofstádt, en la Prusia Oriental, y fué miembro del 
Consejo provincial silesiano, de la Comisión provincial y 
de la Alta Cámara. Perteneció al Reichstag de 1877 á 
1881 y de 1884 á 1891 y otra vez desde 1895. De 1901 
á 1906 fué primer vicepresidente, y desde 1907, presi- 
dente del Reichstag. Desde 1891 hasta Marzo de 1895 
fué presidente de la provincia de Prusia Oriental. 
STOLBIN, STOLBENSKII ó STOLOB- 
NOTE. Geog. Islote de la parte central del lago Seli- 
gher, gob. de Tver (Rusia propia Central), dist. yá 


unos 8 kms. N. de Osthashkof. No llega á 1*%5 kms, de 
circuito y ocupa una super. de 84 9 hectáreas; el suelo 
es bastante accidentado y cubierto de pinos y abetos. 
Es célebre por el convento que fundó allí, en 1528, el 
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ermitaño Nil de Stolbin, uno de los santos de la iglesia 
ortodoxa, 

Bibliogr. Ouspensky, Descripción histórica del 
convento de Nil de Stolbin (Memorial del gobierno de 
Tver en 1868, parte Il, págs. 1-212, en ruso). 

STOLBISHCHI. Gcog. Pobl. del gob. de Nije- 
gorod (Rusia propia Central), dist. y 4 23 kms. ENE. de 
Sergath, junto á unos pozos; 1,500 h. Industrias varias, 
Entre los habitantes, gran número sc dedican á halar 
barcas en el Volga. Fundada en el siglo xv, la pobla- 
ción fué devastada por los cheremisos cuando la guerra 
de los rusos contra los tártaros de Kazan en el siglo Xv1. 

STOLBOVO,. Geozg. Pobl. del antiguo gob. de 
San Petersburgo (Rusia propia), dist. y á 39 kms. SE, 
de Novaia Ladoga, en la oril. der. del Siass, tributario 
del lago Ladoga, en el límite del gob. de Novgorod. 
Es una aldea miserable, pero célebre por el tratado 
de 1617, por el cual Rusia cedía á Suecia la Ingria y 
una porción de la Carelia que había ganado en el tra- 
tado de Narva (fin del siglo xv1). 

STOLBOVYTI. Geog. Una de las islas que perte- 
necen al arch. de la Nueva Siberia (océano Ártico), 
al O. del grupo de las islas Liajov. : 

STOLBTZY. Geog. V. STOLPIZY. 

STOLICZKA (FERNANDO). Biog. Paleontólogo 
austriaco, n. en Moravia en Mayo de 1838 y m. en 
Murghi el 19 de Junio de 1874: Fué varios años miem- 
bro del Instituto Imperial geológico de Viena y en 1862 - 
fué á Calcuta como colaborador de la Geological Survey 
of India y, en 1868, secretario de la Asiatic Society. 
En 1864 y 1865 hizo viajes de estudio al Tibet inglés; 
en 1873 tomó parte, como geólogo, en el viaje 4 Kash- 
gar hecho por la embajada Forsyth; después fué con 
Oberst Gordon y Trotter al Tchatyrkul en el Tienschan, 
y volvió por los Pamirs 4 Wachan; pero solamente 
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llegó hasta Murghi en Shayok, no lejos del paso de 
Sasser en Ladak. 

Bibliogr. Dall, Memoir of the life and work of 
Ferdinand Stoliczka (Londres, 1886). 

STOLICZKALA. f. Paleont. Género de molus- 
cos de la clase de los cefalópodos, familia de los estefa- 
nocerátidos, establecido por Neumayr en 1875. Es afín 
al género Hoplites Neumayr. La concha presenta las 
vueltas interiores con costillas radiantes, no interrum- 
pidas en la periferia, en donde alcanzan su mayor fuer- 
za; última vuelta lisa Ó con costillas espesas; no hay 
carena ni surco ventral; bordes de la abertura ligera- 
mente sesgados en su parte exterior, prolongados en 
el medio de los costados; cámara de habitación bas- 
tante grande (poco más ó menos */, de una vuelta); 
línea sutural normal, ramosa; un lóbulo auxiliar sola- 
mente; ocho especies se encuentran en el cretáceo de 
la India (St. telinga Stol.; tetragona Neum.) 

STOLIDIA. Í. Bot. Género fundado por Baillon; 
cáliz en escudilla obtusamente quinquelobulado, pé- 
talos cinco, libres, estambres con filamento corto y 
antera erguida, ovario libre, inferiormente cuadri ó 
quinquelocular, con cuatro ó cinco óvulos colgantes. 
La única especie vive en Mauricio y es un arbusto 
con hojas coriáceas, cubiertas de pelos herrumbrosos 
en el envés, panojas compuestas de falsas umbelas. 
a lo colocó con duda, por no conocer el fruto, 
en la familia de las olacáceas, pero más tarde Pax lo 
hizo sinónimo de lcacorea Aubl., á su vez subgénero 
de Ardisia Sw. en la familia de las mirsináceas. 

STOLIDOMA., f. Paleont. (Stolidoma Deshayes, 
1864.) Subgénero de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos geidrófilos, familia de los auricúlidos, género 
Blaumeria Shuttleworth (1854). Concha diestra, subu- 
lada; espira cónica, alargada; un gran pliegue oblicuo, 
espeso á la pared columelar; base de la columela sub- 
troncada; perístoma simple. Es propio del eocénico del 
Bassin de París, miocénico de Touraine (St. crassidens 
Deshayes). 

STOLIDOMOPSIS. m. Paleont. Subgénero de 
moluscos establecido por Sandberger, afín al Stoli- 
doma. 

STOLIN. Geog. Pobl. del antiguo gob. de Minsk 
(Rusia Blanca), á4 60 kms. ESE. de Pinsk, en la orilla 
izquierda del Goryn, afl. der. del Pripet (cuenca del 
Dnieper); 1,600 h. (gran número de ellos judíos). Po- 
blación polaca en el siglo xvIr, STOLIN fué sitiada y 

uemada por los rusos en 1655. 

STOLITZA (EucEnio ANANIEFF). Biog. Pintor 
ruso, n. en 1870, que se dedicó al paisaje. En el Museo 
Tretiakoff de Moscou hay de este artista: Estudio y 
La nieve fundida, y en el de Simu, de Bucarest, Maña- 
na de invierno. 

STOLKER (Jan). Biog. Pintor y grabador ho- 
landés, n. en Amsterdam el 1.? de Julio de 1724 y m. en 
Rotterdam el 8 6 10 de Junio de 1785. Fué discípulo 
de J. M. Quinkhardt y comenzó por dedicarse al re- 
trato á grupos y á pequeñas composiciones en Amster- 
dam, pasando después 4 residir en Rotterdam, donde 
fué director de la cofradía en 1766 y 1770. Más adelan- 
te abandonó las producciones originales para dedicarse 
á ejecutar copias de los grandes maestros en tinta chi- 
na y á la acuarela. Dedicóse también á grabar retra- 
tos, Citaremos el de Guillermo Schepers. 

STOLMEN. Geoz. Isla de la parte S. de la costa 
occidental de Noruega, prov. y á 44 kms. SSO. de Ber- 
gen, dist. de Sóndre-Bergenhuus. Una de las numero- 
sas islas que flanquean el litoral noruego entre el 
stlapediord al S. y el Sognefjord al N.; está corta- 
da por el 60? paralelo, y ocupa una super. de 760 hec- 
táreas, poblada por unos 250 h. 

STOLNICENII - LUI-CASTANDACHE. 
Geog. Pobl. de Moldavia (Rumanía), dep. de Suciava, 
4 45 kms. SE. de Falticeni, en un ribazo dominando la 
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orilla der. del Sereth (cuenca del Danubio); 2,000 h. 
(con el municipio). 

STOLNICI. Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
dep. de Argesu ó Arjich, á 34 kms. SSO. de Pitesti, 
en la oril. izq. del Cotmana, afl. izq. del Vede (cuenca 
del Danubio); 1,300 h. (con el municipio). 

STOLNOIE. Geog. Pobl. de Ucrania (Unión So- 


+ viética), en el antiguo gob. ruso de Chernigov, dist. y 


á 44 kms. O. de Sosnitza, junto al Domna, pequeño 
tributario der. del Desna, afl. izq. del Dnieper; 2,500 h. 
Castillo de fines del siglo xvI11 con hermoso parque. 

STOLOBNOTIE. Geoz. V. STOLBIN. 

STOLOVICHI ó STVOLOVICH1. Geoz. Po- 
blsción del gob. de Minsk (Rusia Blanca, Unión Sovié- 
tica), dist. y 4 47 kms. SSE. de Novogrodok, junto á las 
fuentes del Shara, afl. izq. del Niemen; 600 h. Antigua 
encomienda de la orden de Malta, fundada en 1609, 
habiendo existido hasta fines del siglo XVII. 

STOLP DE POMERANIA. Geog. C. de Prusia (Ale- 
mania), en la prov. de Pomerania, capital del círculo 
de su nombre, regencia de Kóslin, junto al río Stolpe, 
enlace de los f. c. Belgard-Danzig, Neustettin-Stolp- 
miinde y otros, á 26 m. s. n. m. Tiene cuatro iglesias 
evangélicas (de ellas la de María con elevada torre 
y la de Palacio 6 de San Juan, edificada en el siglo XII, 
antiguamente iglesia de un convento de dominicos) y 
una .católica, Sinagoga, un palacio antiguo, nueva 
Casa Consistorial y un monumento á Bismarck; 41,826 
habitantes en 1925, en su mayoría protestantes. In- 
dustrias de fundición de hierro, construcción de má- 
quinas, fab. de cigarros, objetos de ámbar, cuero, 
harina de patata y dextrina, tejidos de lana y ladrillos. 
También tiene STOLP DE POMERANIA un taller de re- 
paraciones de ferrocarril, carpinterías, muebles, sie- 
rras y molinos á vapor. El comercio, protegido por una 
sucursal del Banco Imperial, consiste especialmente 
en cereales, ganado vacuno, alcohol, madera, peces 
y patos. Tiene un Gimnasio, unido á una Escuela 
moderna superior, Instituto de señoritas, Asilo de in- 
válidos, establecimiento de salvamento y Tribunal pro- 
vincial, Al territorio judicial de SToLP DE POMERANIA 
pertenecen los siete Juzgados de Biitow, Lauenburg, 
Pollnow, Riigenwalde, Rummelsburg, Schlawe y Stolp. 
Recibió el trírulo de ciudad alemana en 1310. En 1275 
pasó á Brandeburgo; en 1310, el margrave Waldemaro 
le otorgó Carta municipal. Formó parte de la Liga 
Hanseática, perteneció á la orden Teutónica y á los 
duques de Pomerania. 

STOLPE. Geog. Río costero de Pomerania (Ale- 
mania); nace del lago Stolp, en el territ. de Danzig; 
recoge las aguas de los Bitow, Kamenz y Schottow; 
es flotable y des. en el mar Báltico, después de un re- 
corrido de 150 kms. 

STOLPE (HJALMAR). B1og. Geógrafo y etnólogo sue- 
co, n. en 1841 y m. en Estocolmo en 1905. Dedicóse 
á estudios de prehistoria y etnografía y, en calidad de 
auxiliar del Museo oficial de Historia, dirigió las ex- 
cavaciones de la antigua ciudad de Birka (Bjórko) del 
lago Málar. Nombrado arqueólogo de la Universidad 
de Lund, tomó parte (1883-85) en la vuelta al mundo 
efectuada por la fragata sueca Vanadis, reunió un ver- 
dadero tesoro de colecciones etnográficas en el Japón, 
India, Pacífico y Perú, y en 1897 fué nombrado direc- 
tor del Museo de Etnografía de Estocolmo. Además de 
gran número de monografías en revistas de etnografía 
é historia, publicó la obra monumental Studier ¿ Ame- 
rikansk ornamentik (Estocolmo, 1897). : 

STOLPEN. Geoz. C. del Est. de Sajonia (Alema- 
nia), círc. de Dresde, dist. de Pirna, en el Wessnitz y 
la 1. f. de Neustadt i. Stolpen-Durróhrsdorf, en abrupta 
montaña basáltica, á 317 m. de altitud. Tiene iglesia 
evangélica, Tribunal de distrito, antiguo palacio (fun- 
dado en 1121), en el cual estuvo prisionera la condesa 
Cosel en 1716-65; fab. de cuchillos, flores artificialgs, 
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botones metálicos y aperos de labranza; 1,600 habi- 
tantes. 

STOLPENITA. f. Mineral. Variedad de esmec- 
tita. 

STOLPIN. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Zloczow, dist. y á 28 kms. O. de Brody, junto 
á un arroyo tributario del lago Toporow, que des. en 
la oril. izq. del Styr, afl. der. del Pripet (cuenca del 
Dnieper); 1,000 h. 

STOLPMUNDE. Geoz. Lugar de Alemania, en 
Prusia, prov. de Pomerania, presidencia de Kóslin, 
círc. de Stolp, en la desembocadura del Stolpe en el 
mar Báltico y en la línea del £. c. Neustettin-Stolpmún- 
de. Tiene iglesia evangélica, Escuela de Navegación, 
Intendencia de Marina y baños de mar muy concurri- 
dos Talleres de aserrar, navegación, comercio en ma- 
deras y alcoholes; 2,500 h., casi todos evangélicos. 

Bibliogr. Zessin, Das Ostseebad  Stolpmiinde 
(Stolp, 1885). 

STOLPTZY ó STOLBTZY. Geoz. Pobl. del 
gobierno, dist. y á 71 kms. SO. de Minsk (Rusia Blan- 
ca), junto al Niemen ó Menmel; est. del £. c. de Minsk á 
Brest Litovsk; 2,100 h. (gran número de ellos judíos). 
Puerto bastante considerable, conocido ya en el si- 

glo xvi, de donde se exporta lino y semillas de lino, 
cáñamo, estopa y aceite de cañamón; importando sal, 
arenques y productos coloniales. 

SToLPT1ZY Ó STOLBTZY. Geog. Pobl. del antiguo go- 
bierno de Riasan (Rusia propia), dist. y á 50 kms. 
ENE. de Pronsk, en la oril. izq. del Pronia, afl. der. 
del Oka (cuenca media del Volga); 1,200 h. 

STOLTEN (Juan E. OTÓN). Biog. Periodista y 
político alemán, n. en Hamburgo en 1853. De 1860 á 
1868 estudió primeras letras en la escuela de la funda- 
ción Passmann; de 1868 4 1872 hizo el aprendizaje 
de cerrajero y constructor de maquinaria, y de 1883 
á 1887 fué árbitro del Tribunal industrial en Hambur- 
go; en 1887 redactor del Biirgerzeitumg de aquella ca- 
pital; después redactor del Echo de, Hamburgo; en 
1901 concejal de dicha ciudad; en 1919 individuo del 
Senado hamburgués y segundo burgomaestre, reele- 
gido en 1921 y 1922, En 1913 formó parte del Parla- 
mento como sucesor de Bebel; en 1919, de la Asamblea 
Nacional; en 1921 de nuevo diputado del Parlamento. 
Además de gran número de artículos sobre política 
social y comunal, se le deben los escritos: Hamb. 
Staatseinrichtung und hamb. Politik; Unter d. Klas- 
senwahlrecht; D. Sozialdemokr. u. d. Búrgerschaft, 
y D. Hauplaujgabe hamb. Geselzgebung und Politik 
(1909-12). 

STOLTENBERG (JuAn LORENZO). Biog. Es- 
critor alemán, n. en Hamburgo en 1888. Cursó la se- 
gunda enseñanza en el Gimnasio de Wandsbek y lue- 
go los estudios de facultad mayor en las Universidades 
de Marburgo, Berlín y Kiel. Ha cultivado por igual 
la literatura, la estética y la crítica pictórica, habiendo 
publicado: Bind d. deutschen Rede (1916); los poemas 
Bilder (1917) y Mein Krieg (1918), y, además, Renie 
Jarbkunst: Raum und Zeil in ihren Verháliniss zu Ton- 
kuns! (1920). Son más notables, sin embargo, sus estu- 
dios de filosofía, psicología y sociología. Le debemos en 
estas especialidades las obras: Soziopsychologie (1914); 
Wegiweiser durch Tónnies: Gemeinschaft und Gesell- 
schaft (1919), y Seelgruplehre o Psychosoziologie (1922). 
Pertenece á la Sociedad de Kant y á otras sociedades 
filosóficas. 

STOLTERFHOT (Juan JacoBo). Biog. Médico 
alemán, n. en 1665 y m. en Lúbeck en 1718. Comenzó 
sus estudios por los de teología en Líbeck, Wittem- 
berg y Rostock, pero luego se consagró á los de medi- 
cina, doctorándose en Greifswald en 1692. Al año si- 
guiente fué nombrado profesor de la Universidad de 
esta última ciudad y en 1708 se trasladó á Lúbeck 
como médico pensionado, Publicó varios artículos en 
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Nova literaria maris baltici et septentrionis y se le debe, 
además: De idea errante in extasi s. enthusiasmo (Greits- 
wald, 1692); Programma quo ad analomiam invital si- 
mulque quanta sil sapientia, nosce te ipsum (Greifswald, 
1694); Programma quo ad praelectiones el disputaliones 
physiologicas invital (Greilswald, 1694); Dissertatio de 
idea errante in monstrorum Generatione (Greifswald, 
1695); Discursus analomicus historiae formalionis foetus 


in ulero (Greifswald, 1695); Phystología in muce (Greifs- 


wald, 1697); Dissertalio de sudore sanguineo (Libeck, 
1698), y Vectigal connubiale margaritiferum s. untología 
physico-medica (Lúbeck, 1698). 

STOLTZ (José Azzjo). Biog. Médico francés, 
n. en Andlau-au-Val el 14 de Diciembre de 1803 y 
m. en fecha que no podemos precisar. Era hijo de un 
oficial de sanidad de la República y del Imperio, y rea- 
lizó sus estudios literarios en Estrasburgo, donde in- 
gresó después en la Facultad de Medicina. Antes de 
doctorarse en 1826, fué ayudante de clínica, prosector 
de anatomía y jefe de clínica, sucesivamente, y en 1834 
alcanzó la cátedra de partos y enfermedades de la 
mujer y de la infancia. Desde 1836 hasta 1848 desem- 
peñó la presidencia de los jurados médicos del distri- 
to de la Facultad y en 1846 fué nombrado director 
de la Escuela departamental de partos. Fué decano de 
la Facultad de Estrasburgo, miembro de la Academia 
de Medicina de París, correspondiente de la Sociedad 
Imperial de Naturalistas de Moscou, de las de Ciencias 
Naturales y Médicas de Bruselas, Heidelberg, Irlan- 
gen, etc. Se le concedió la Legión de Honor francesa en 
1843 y fué nombrado oficial de la misma en 1865. 
Desde 1848 representó el cantón de Marckolsheim en 
el Consejo general del Bajo Rhin y fué también miem- 
bro del Consejo municipal de la ciudad de Estrasbur- 
go. STOLTZ alcanzó merecido renombre en el ejercicio 
de su profesión y publicó diversos trabajos relati- 
vos á su especialidad. Su tesis inaugural versó Sur 
quelques points rélatifs a l'art des accouchements; en 
1829 tradujo del alemán el Traité sur les grosseses 
douleuses, de Schmitt, de Viena; en 1835 dió á la es- 
tampa una monografía, Sur l'accouchement premature 
provoqué dans les cas de rétrécissement du bassin; en 
1836, Recherches sur l'opération césarienne. Publicó 
después: Mémoire sur les polypes du rectum chez les 
enfants (1841); Sur l'hernie vagino-labiale (1845); Sur 
les fistules vésico-uterines (1847), etc. Además de su co- 
laboración en distintos periódicos profesionales, es- 
pecialmente en Archives Médicales, de París, y Gazzelte 
Médicale, de Estrasburgo, cítase como una de sus últi- 
mas producciones un trabajo sobre la Abbaye d* And- 
lau (1889), que llevó 4 cabo en su país natal, donde se 
retiró en sus últimos tiempos, muriendo poco después 
de haberlo publicado. 

STOLTZE (FEDERICO). Biog. Poeta dialectal ale- 
mán, n. en Francfort el 21 de Noviembre de 1816 
y m. en la misma ciudad el 28 de Marzo de 1891. Su 
padre lo dedicó al comercio, pero dejó esta profesión, 
al quedar huérfano (1833), para establecerse como es- 
critor en su ciudad natal, donde, desde 1852, publicó 
en dialecto local la Frankfurter Krebbelzeitung, y des- 
pués, desde 1860, con el pintor Schalck, las Frankfurter 
Latern, dos revistas que cesaron en 1866 4 causa de la 
toma de Francfort por los prusianos. Desde 1866 vivió 
STOLTZE en Stuttgart y después en Suiza; pero, obte- 
nida la amnistía, volvió á Francfort, donde reanudó la 
publicación de Frankfurter Latern. Publicó, además: 
Gedichte (Francfort, 1841); Skizzen aus der P/alz (Franc- 
fort, 1849); Gedichte in hochdeutscher Mundar! (Eranc- 
fort, 1862; 6.2 ed., 1900); Gedichte in Frankfurter Mun- 
dart (Francfort, 1865; 25.2 ed., 1902); Novellen und Er- 
zúhlungen in Frankfurter Mundart (Francfort, 1880- 
1885; 7.2 ed., 1900) y otras. Hórth publicó los Vermisch- 
ten Schriften de STOLTZE (con biografía, Francfort, 
1896; 5.2 ed., 1900). La colección de todas sus obras 
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.. 
fué publicada en Francfort de 1899 4 1902 en cinco 
tomos. 

Bibliogr. Proelss, Friedrich Stoltze und Frank- 
furt a. M. (Francfort, 1905). 

STOLTZER (Tomís). Biog. Compositor alemán, 
a, en Schweidnitz antes del año 1450 y m. en Buda el 
2% de Agosto de 1526. Fué maestro de capilla de la 
corte real de Hungría y dejó numerosas composiciones 

ue aparecieron en las antologías de la época, como las 
de Schóffer (1536), Forster (1539), Novum el insignes 
opus de Grapháus (1537); Petrejus (1539), y Bicinia, 
de Rhaw (1543). En la Musikgeschichte de Ambros se 
publicó un Salmo de STOLTZER á 6 voces, y en el Hand- 
buch der M. G., de Riemann, dos piezas sagradas á 4. 
Finalmente, en la biblioteca universitaria de Leipzig 
se conserva una misa á 3 voces que se atribuye á este 
autor. 

STOLWIJK. Geoz. Pobl. de la prov. de la Ho- 
landa del Sur (Países Bajos), dist. y 4 20 kms. ENE. de 
Rotterdam; 2,500 h. (con el municipio). 

STOLYPIN (PEDRO ARKADJEVICH). Biog. Mom- 
bre de Estado, ruso, n. en 1861 y m. en Kiev el 18 de 
Septiembre de 1911. Hijo de un general que se había 
distinguido en Crimea, hizo sus estudios en San Pe- 
tersburgo y después obtuvo un empleo en el ministe- 
rio del Interior, que dejó pronto para dedicarse á la 
administración de las vastas propiedades que poseía 
en Kovno (Lituania), siendo elegido en 1890 mariscal 
de la nobleza. Su energía y 
autoridad hicieron que fuese 
nombrado, cuando los moti- 
nes agrarios de 1902, gober- 
nador de Kovno, y al año si- 
guiente de Saratov, donde, 
con ocasión de unos disturbios 
de carácter socialista, se ma- 
nifestó como gobernante de 
grandes dotes. Esto le valió 
que Goremkyn, nombrado 
presidente del Consejo en 
substitución de White (1906), 
le confiara la cartera del Inte- 
rior, sucediendo pocos meses 
después á aquél como jefe 
del Gobierno (Julio de 1906) 
al ser disuelta la Duma. El motivo principal de esta 
elección era el favor de que el hasta entonces ministro 
del Interior gozaba en la Asamblea, pues él era el único 
entre los consejeros que había logrado cierto ascendien- 
te sobre los diputados. La situación era crítica en ex- 
tremo, pues lo mismo las izquierdas que las derechas 
daban muestras de gran excitación y dirigían mani- 
fiestos revolucionarios al país. Al mismo tiempo se 
producían sediciones militares y las huelgas y atenta- 
dos se sucedían incesantemente. Á la anarquía polí- 
tica se unían las dificultades financieras é internacio- 
nales. STOLYPIN no vaciló en aceptar el poder en seme- 
jantes condiciones y se dispuso á gobernar con su ener- 
gía y decisión acostumbradas. Aunque de espíritu 
liberal, veía ante todo, y aun cuando no fuese más que 
por el momento, la necesidad de restablecer el orden 
material y administrativo, como preliminar de la re- 
forma constitucional. Después de una rigurosa repre- 
sión de los desórdenes militares, en Septiembre de 1906 
anunció el proyecto de reformas que meditaba, y como 
la segunda Duma, ante la cual había planteado el 
problema agrario, se le mostraba poco dócil, no vaciló 
en disolverla (Junio de 1907), convocando poco des- 
pués una nueva Asamblea, á la cual presentó más de 
700 proyectos de ley. Al mismo tiempo trató de suavi- 
zar las relaciones entre derechistas é izquierdistas, gra- 
cias á lo cual las discusiones parlamentarias transcu- 
rrieron con relativa tranquilidad y fueron aprobadas 
varias reformas de carácter liberal, principalmente las 
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leyes agrarias. En el exterior desarrolló también una 
política de conciliación, pues al mismo tiempo que man- 
tenía la alianza con Francia, procuraba vivir en cordia- 
les relaciones con Alemania y firmaba tratados amis- 
tosos con Inglaterra y el Japón. ln cambio, se mostró 
intransigente por lo que respecta á las diversas nacio- 
nalidades que integraban la monarquía rusa, extre- 
mando las medidas contra ellas. Por otra parte, se atra- 
jo terribles odios procesando y haciendo ejecutar á 
centenares de funcionarios culpables. Ya el 25 de Agos- 
to de 1906 fué víctima de un atentado, que hizo volar 
parte de su casa, hirió 4 una hija suya y causó la muerte 
á 28 personas. El 14 de Septiembre de 1911, con oca- 
sión de inaugurarse en Kiev el monumento del empe- 
rador Alejandro II, se dirigió á dicha ciudad en com- 
pañía de la familia imperial. Estando en el teatro, 
donde se celebraba una función de gala, un revolucio- 
nario llamado Bogrof, que estaba al servicio de la po- 
licía, disparó dos tiros contra STOLYPIN, que murió 
á los cuatro días, tras terrible agonía. 

STOLZ. Geoz. Ald. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, 
círc. y 4 6 kms. E. de Frankentein, sit. á oril. de un 
tributario izq. del Pause, afl. izq. del Neisse de Glatz, 
á su vez all. izq. del Oder; 1,600 h. Canteras de piedra. 
Antiguo castillo. 

SroLz (ALBANO). Bíog. Escritor alemán, n. en Bihl 
el 3 de Febrero de 1808 y m. en Friburgo de Brisgovia 
el 16 de Octubre de 1883. En 1833 se ordenó de sacerdo- 
te y desde 1843 publicó el tan leído Kalender fúr Zeit 
Ewigkeit. Desde 1847 fué profesor de teología pastoral 
y pedagogía del Seminario de Friburgo. No obstante 
influyó más con sus obras ascéticas y políticoeclesiás- 
ticas, porque de todos los representantes de la nueva 
literatura popular católica fué el más original y más 
fecundo. De sus grandes obras merecen citarse: Spa- 
nisches fúr die gebildele Well (10.2 ed., Friburgo, 1903); 
Besuch bei Sem, Cham und Japhel (8.2 ed., Friburgo, 
1895). La mayor parte de sus numerosas obras (colec- 
cionadas en Friburgo en 1871 y siguientes, ed. popu- 
lar en 1900) han sido traducidas á diversas lenguas. 

Bibliogr. Mágele, Alban Stolz (3.2 ed., Friburgo, 
1889). 

er (CarLos RurINO). Biog. Profesor norteame- 
ricano, n. en Traverse City (Michigán) en 1884. Se 
graduó de bachiller en letras en el Colegio Baldwin- 
Wallace, de Berea (Ohfo), en 1907; de bachiller en teo- 
logía, en el Instituto Bíblico Garrett, en 1909, y de doc- 
tor en filosofía, en la Universidad del Estado de lowa, 
en 1911. Profesor de educación religiosa del Colegio 
wesleyano de la Universidad del Norte de Dakota, 
miembro de varias sociedades religiosas, ha colaborado 
en diversas revistas con estudios de exégesis bíblica y 
ha publicado, además: The Psychology o] Prayer (1923). 

SroLz (FEDERICO). Biog. Filólogo austriaco, n. en 
Tall (Tirol) el 29 de Julio de 1850. Estudió en Inns- 
bruck y Leipzig; fué maestro en Goricia, Graz, Klagen- 
furt é Innsbruck. Tomó el título de Privaldozen! en la 
Universidad de Innsbruck, y en 1887 fué nombrado 
profesor auxiliar en la misma, en 1890 en propiedad, 
en 1894 decano de la Facultad de Filología y en 1898 
rector. Se ha distinguido especialmente por sus traba- 
jos respecto á la lengua latina y ha publicado: Zusam- 
mengeselzle Nomina 1. d. homer. u. hesiod. Ged. (1874); 


-Lat. Nominalkomposilion (1877); Sludien 2. latein, 


Verbalflexion (1882); Latein. Laul- u. Formenlehre 
(4.2 ed., 1910); Homeri Odysseae Epitome (1890); Kril. 
und erláut. Bem. z. Odyssee-Epilome (1890); Urbevól- 
kerung Tirols (2.2 ed., 1892); Historische Grammatik d. 
laleinischen Sprache (1894-95); Ueber d. Entwicklung 
d. indogerm. Sprachwissenschaj! (1899), y Geschichte der 
laleinischen Sprache, en la colección Góschen (1910). 

SroLz (JosÉ F. F. O.). Biog. Escritor austriaco, n. en 
Graz en 1856. Prematuramente se desarrolló en su es- 
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píritu una tendencia hacia lo grande y lo bello, así como 
el interés por el arte y la ciencia; ya en su niñez com- 
puso piezas de teatro; pero por la falta de recursos, de- 
bido á la temprana muerte de su padre y, sobre todo, 
á causa de una enfermedad que durante más de veinti- 
cinco años aquejó á su madre, fracasaron todos sus 
planes; 4 pesar de lo cual, con su constante estudio y 
sus propias fuerzas salió victorioso en la lucha por la 
existencia. Débesele: 4us Herzens Tiefen (1866); D. 
Kinder Floras (1887); Geschichte aus d. Leben (1887, 
1889 y 1891); Kalherl u. a. Erzáhlungen (1902); Heitere 
Geschichten (1906), y Sonnenaufgang, cuento (1909), 
además de gran número de cantares. 

STOLZ (ROBERTO). Biog. Compositor austriaco, n. en 
Graz en 1880. Mostró ya en la infancia grandes apti- 
tudes musicales, y sus primeras operetas, género que 
ha cultivado casi exclusivamente, fueron acogidas muy 
favorablemente, figurando bien pronto entre los más 
populares compositores. Sus obras se han representa- 
do en casi toda Europa, pero el hecho de que llegasen 
más tarde que las aplaudidísimas de Franz Lehar y 
de Leo Fall, y el desvío que ha mostrado el público 
en los últimos años hacia la opereta, ha motivado que 
las suyas no alcanzaran el éxito que aquéllas. Mencio- 
naremos: Schón Lorchen; Manuberliebe; Die lustigen 
Weiber von Wien; Die Komandeuse; Das Glúcksinádel; 
Der Minenkónzg; Die eiserne Jungfran; Du liebes Wien, 
y Das Sumperl. 

SroLz SEGUÍ (RAMÓN). Bog. Pintor español, n. en 
Valencia el 31 de Agosto de 1872 y m. en la misma 
ciudad el 5 de Noviembre de 1924. Fué tan notable 
por su maestría en el arte de pintar flores como en la 
enseñanza. También sobresalió 
en la pintura de cuadros de gé- 
nero; pero en sus tablas de flo- 
res y en sus paisajes, STOLZ SE- 
GUÍ cimentó su legítima fama y 
posición académica. Fué discí- 
pulo de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal y de la 
especial de Pintura, Escultura 
y Grabado de Madrid. Obtu- 
vo en las Exposiciones Nacio- 
nales de 1892 y de 1897 meda- 
llas de tercera clase por sus 
cuadros Alrededores de Porta- 
Coeli y Desierto de las Palmas. 
En la de 1902 presentó su fa- 
moso cuadro Cambra de sebes, que obtuvo segunda me- 
dalla. También sobresalió en la pintura de tapices, 
Era un exquisito y un pintor de vasta cultura. En 
1895 le fué concedida la cruz de Isabel la Católica. 
Entre sus principales obras merecen citarse: ¡¡Chist!!; 
Fuente del Cristo; Hormigueros; Sol poniente; Estudio 
de paisaje (Desfiladero de Lorcha); Tarde de invierno; 
La Plana desde Benicasim; Entre montañas; Sepliem- 
bre; Soledad; Flores; Alquería deshabitada, etc. Dis- 
tinguióse también en las manifestaciones del arte espe- 
cial que constituye en Valencia la construcción de las 
carrozas que toman parte en sus magníficas cabalga- 
tas; débensele, entre las más notables, el boceto de la 
carroza que con el título del Bateig del Micalet figuró 
en uno de aquellos cortejos. Manaut Nogués escribe 
respecto al arte de STOLZ: «La pintura valenciana de 


Ramón Stolz Seguí 


paisaje había culminado con Juste, pero su locura le. 


impidió llegar á donde nadie en el estudio directo de 
la vida del campo. Gras, padre del hoy joven y notable 
pintor del mismo apellido, despuntaba brillantemente; 
hero Stolz, recogiendo del ambiente la suma de impre- 
siones que Gomar elevara tan intensamente y que Mu- 
ñoz Degrain, el gran luminista, culminara, cuajó como 
paisajista jugoso, de coloraciones calientes, vigorosas 
y de una factura limpia y nada vulgar. Pero Stolz, que 
pintara la Sierra y la Huerta, entró en el corazón de 
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las flores y fué el pintor de ellas. Las reproducía con 
tal amor y cariño, que llegara al milagro de darles aro- 
ma. Los Claveles, una de sus obras más bellas y carac- 
terísticas, nos justifica. Mas no por ello dejó: de culti- 
var el cuadro de costumbres, que tan ilustres hiciera 


Panneau decorativo, por Ramón Stolz Segur 


los nombres, entre otros, de Ferrándiz y Vicente Bo- 
rrás (padre), y su cuadro La clavariesa: demuestra lo 
que hizo Stolz y lo que pudo hacer.» 

STOLZE (AUGUSTO ENRIQUE GUILLERMO). Biog. 
Inventor del sistema estenográfico alemán que lleva 
su nombre, n. en Berlín. el 20. de Mayo.de 1798 y m. en 
la misma ciudad el 8 de Enero de 1867. Estudió en el 
Colegio Joachimsthal y de 1817 á 1835 estuvo emplea- 
do en la Sociedad de seguros contra incendios de Ber- 
lín. Desde 1820 se ocupó en estudios y ensayos de este- 
nografía. Después de la publicación de la Introducción 
de Gabelsberger á la Estenografía (1834), dejó su em- 
pleo en la Sociedad de seguros contra incendios y se 
dedicó al comercio hasta 1838; pero después se con- 
sagró enteramente al perfeccionamiento de su esteno- 
grafía, que la terminó en 1840 y en 1841 publicó en 
Berlín el Theoretisch-praktischen Lehrbuch der deutschen 
Stenographie, á la que dió nueva forma en su 4Aus- 
fúhrlichen Lehrgang der deutschen Stenographie (Ber- 
lín, 1852; 4.2 ed., 1865). Además publicó, como bre- 
ve compendio, la Anleitung zur deutschen Stenographie 
(Berlín, 1845; 17.2 ed., 1866; reformada después por 
su hijo Franz Stolze y otros, 65.2 ed., 1897). En 1847 
fué, con sus discípulos, taquígrafo de Cámara en la 
primera Dieta de Prusia; fué destituído, pero repuesto 
en 1848, y nombrado en 1852 director de departamento 
de Estenografía de la segunda Dieta prusiana, con ca- 
rácter inamovible. Mientras Gabelsberger consideraba 
la estenografía como una especie de escritura al dic- 
tado, STOIZE la consideró como un medio general de 
facilitar la escritura en todos los casos. Añadió á este 
fin otros signos de escritura, perfeccionando la ense- 
ñanza de palabras extranjeras y aumentando las abre- 
viaturas. Después dela muerte de STOLZE, las refor- 
mas del sistema, de 1868 y 1872, así como las demás 
simplificaciones hechas bajo la dirección de la Stolzes- 
che Priifungskommission, volvieron al fin primitivo de 
STOLZE, de lo que nació la escuela llamada neostolziana, 


.. 


y 4 los partidarios de la antigua forma de escritura se 
les designó con el nombre de stolzianos antiguos; una 
parte de estos últimos propusieron también simplifi- 
caciones durante los años 1885 y 1890, por lo cual se 
les llamó semistolzianos. Simmerlein publicó (11.* ed., 
Berlín, 1897) un sistema de abreviaturas para la alta 
práctica de la escritura neostolziana, y Weigert otro 
para la antigua. Las escuelas neo y semistolzianas lle- 
garon en 1897 á un acuerdo con las escuelas esteno- 
gráficas de Schrey y de Velten, que dió por resultado 
el establecimiento del sistema único Stolze-Schrey, al 
cual se adhirieron también casi todas las sociedades de 
las escuelas mencionadas. La Stolzesche Prifungskom- 
mission no aceptó el sistema unificado, sino que re- 
solvió atenerse á la escritura de STOLZE y cuidar ésta 
más que como escritura al dictado y acabarla para la 
estenografía profesional. Esta forma sistemática (lla- 
mada estenografía técnica de Stolze), que en parte vuelve 
á los principios fundamentales de la escritura stolzia- 
na, fué hecha en colaboración por Steinbrink y Gópel. 
Las sociedades neostolzianas que pasaron al sistema 
Stolze-Schrey juntáronse con las sociedades stolzianas 
antiguas a formar la Stolzesche Stenographenverband 
(Asociación estenográfica Stolze). 

Bibliogr. Káding, Stolze-Bibliothek (Berlín, 1888-92, 
con biografía de STOLZE); Mellien, Wilhelm Stolze (Ber- 
lín, 1898); Wilhelm Stolze, Leben und Werk (anónimo, 
Berlín, 1898); Johnen, Wilhelm- Stolze und die Ent- 
wickelung zeiner Schri]! (Berlín, 1899); Steinbrink, Zur 
Entstehung des Stolzeschen Systems (Archivo de esteno- 
grafía, 1885 y 1886); Múller, Die Organisalionsbestre- 
bungen der Stolzeschen Schule (Berlín, 1883); Claus, 
Geschichte der Stolzeschen Schule 1867-1872 (« Breslauer 
Stenographische Chronik», Breslau, 1887); Dreinhófer, 
Geschichte des Slenographischen Vereins zu Berlin 
(1.er cuaderno, Berlín, 1894); Báckler, Berich úiber den 
Verband Stolzescher Stenographenvereine 1891-1895 (Ber- 
lín, 1895); Mitzschke, Museum der Stolzeschen Sleno- 
graphie (2.2 ed., Berlin, 1877) y Serapeum der Stolze- 
schen Stenographie (Berlín, 1874; reimpreso en 1876); 
Stenographischer Almanach (desde 1853) y Statisti- 
sches Jahrburch iiber die Verbrestung der Stolzeschen 
Stenographie (el último en 1897); Steinbrink, Leitfaden 
fúr den amilichen slenographischen Unterricht im Hause 
der Abgeordnelen (Berlín, 1898) y Volksstenographie 
und Fachstenographie (Berlín, 1898); Gópel, Vorschule 
zur Stolzeschen Fachstenographie (Berlín, 1899). Res- 

cto á polémica y crítica, véase, entre otras Obras: 

ranz Stolze, Gabelsberger oder Stolze (Berlin, 1864); 

rs, Die Stenographie in den Schulen (Berlin, 1863) 
y Zur Kritik der deutschen Stenographiesysteme (Ber- 
lín, 1865); Faulmann, Gabelsberger und Slolze (Viena, 
1899); Mager, Die Stolzesche und die Vereinjachte Ste- 
nographie (Berlín, 1897). Los periódicos principales 
fueron antes: el Archiv fir Stenographie; el Magazin 
fúr Slenographie y la Zentralblat! stolziana antigua; 
ahora: Der Fachsienograph (Berlin). 

SroLzg (E. L. GuILLErMO). Biog. Historiador ale- 
mán, n. en Berlín en 1876. Cursó ciencias históricas en 
las Universidades de Heidelberg y Berlín; de 1901 á 
1906 fué colaborador de las Acta Borussica; en 1906 
Privaidozent de historia en la Albertus- Universitá! de 
Kónigsberg de Prusia; de 19144 Diciembre de 1918 hizo 
la campaña como voluntario. Ha escrito: Zur Vorge- 
schichte d. Bauernkrieges (1900); Studien 2. Wer].-, 
Werw.- und Wirtsch.-Gesch. namentlich d. súdwestdl. 
Bauernstandes i. ausgehend. M.-A.; D. di. Bauernkr. 

1908); Acta Borussica (1908-12); Denkmále d. preuss. 

erw.- Gesch. i. 18. Jahrh.; Behórd.Organis. (1912); 
D. Begriind. d. Di. Reiches 1. J. 1870, etc. 

SrToLzE (ENRIQUE GUILLERMO). Biog. Compositor 
alemán, n. en Erfurt el 1.” de Enero de 1801 y m. en 
Ceile el 12 de Junio de 1868. Discipulo de Kittel, Fis- 
cher y Gebhardi, en 1828 fué nombrado organista en 


STOLZE — STÓLZEL 


general había publicado en 
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Clausthal y al año siguiente en Celle, al mismo tiempo 
que se encargaba de la dirección de las escuelas. Final- 
mente, fundó en dicha ciudad una escuela coral mixta. 
Se le debe: Allg. Choralbuch f. Thiiringen, Choralmelo- 
dienbuch, colección de 100 lieder de 1 4 4 voces; Die 


Eroberung Jerusalems, que contiene un oratorio, canta- 


tas, motetes y piezas de órgano. Compuso también la 
a para una opereta de Goethe, Claudine von Villa 
ella, 
STOLZE (FEDERICO). Biog. Físico alemán del siglo XIX, 
que residió en Halle. Su obra Die Stereoskopie und das 


S. in Theorie und Praxis (Halle, 1894) reúne sus expe- 


rimentos sobre las medidas 
estereoscópicas y los estudios 
que sobre la estereoscopia en ' 


1884 y 1892, y junto con la 
de L. Harmer sirvió de base 
para los progresos modernísi- 
mos de esta rama de la ciencia, 

STÓLZEL (ADOLFO). 
Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Gotha el 28 de Junio 
de 1831. De 1860 4 1866 fué 
juez de los Juzgados muni- 


«cipal y de distrito de Cassel; 


Federico Stolze 


después entró al servicio del 
Estado prusiano y en 1872 
fué nombrado consejero del Tribunal Supremo de 
Justicia; en 1873 consejero ministerial en Berlín, 
donde al mismo tiempo ejerció las funciones, desde 
1875, de magistrado del Supremo, cuyo presidente 
fué desde 1886. De sus numerosas obras de derecho 
merecen citarse: Hanbuch des Kurhessischen Zivil- und 
Zivilprozessrechts (Cassel, 1860-61), en colaboración 
anónima con otros; Die Lehre von der operis novi nun- 
ciatio und dem interdictum quod vi ant clam (Gotinga, 
1865); Kasseler Sladtrechnungen aus der Zeit von 1468- 
1583. (Cassel, 1871); Die Entwickelung des gelchrten 
Richtertums in deutschen Territorien (Stuttgart, 1872); 
Das Recht der váterlichen Gewall in Preussen Berlín, 
1874); Das Eheschliessungsrech! im Geltungsbereich des 
preussischen Geselzes vom 9. Márz 1874 (Berlín 1874); 
Studierende der Jahre 1368-1600 aus dem Gebiele des 
stáleren Kurfúrstentums Hessen (Cassel, 1875); Wie- 
derverheiratung eines bestándig von Tisch und Bell ge- 
trennten Ehegatien (Berlín, 1876); Deutsches Eheschlies- 
sungsrecht als Anleitung Júr die Standesbeamlen (Ber- 
lín, 1875; 4.2 ed., 1904); Karl Gottlieb Svarez, biografía 
(Berlin, 1885); Brandenburg Preussens Rechtsverwal- 
tung und Rechisverfassung, dargestellt im Wirken threr 
Landesfursten und Oberslen Justizbeamien (Berlín, 1888); 
Uber Proberelationen (Berlín, 1888; 4.2 ed., 1902); 
Fúnfzehn Vortráge aus der Brandenburgisch-Preussis- 
chen Rechis- und Slaatsgeschichte (Berlín, 1889); Ueber 
das landesherrliche Ehescheidungsrecht (Berlín, 1891); 
Schulung Júr die zivilistische Praxis (Berlín, 1894; 
7.3 ed., 1906); Rechislehre und Rechisprechung (Berlín, 
1899); Die Entwickelung der gelehrien Rechisprechung 
unlersucht auf Grund der Akten des Brandenburger 
Schoppenttuhls (Berlín, 1901); Die Verhandlungen úber 
Schillers Berufung nach Berlin (Berlín, 1905); Gelehrte 
Rechisprechg. (vol. Il, 1910); Staalliches und staalslos. 
Ausland i. preussischdeutschen Strafrecht (1910); Ge- 
ding und Appell. (1911) y gran número de artículos en 
revistas jurídicas é históricas. También publicó en 
colaboración con E. Deichmann y V. Friese Urkundli- 
ches Material aus den Brandenburger Schóppenstuhl- 
sakten (Berlín, 1901) y es colaborador de las Forschun- 
gen zur brandenburgischen und preussischen Geschichte. 

STÓLZEL (CARLOS). Biog. Tecnólogo alemán, n. en 
Gotha el 17 de Febrero de 1826 y m. en Carlsruhe el 
3 de Febrero de 1896. Estudió ciencias políticas en 
Jena y Heidelberg, después ciencias naturales, y es 
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pecialmente la química, en Berlín y Giessen. Se docto- 
ró en 1949 en Heidelberg; fué sucesivamente profesor 
en las Escuelas industriales de Kaiserslantern y Nu- 
remberg y en 1863' profesor de tecnología química y 
metalurgia en la Escuela técnica: superior de Munich. 
STÓLZEI. representó á su Gobierno en las Exposicio- 
nes universales de Londres (1851), París (1867) y Vie- 
na (1873), y escribió informes sobre estas dos últimas. 
Publicó: Die Entslehung und Fortentwickelung der (Rii- 
benzuckerfabriralion (Brunswick, 1851) y Melallurgie 
(Brunswick, 1363-66). 

STÓZEL (GODyFREDO). Biog. Compositor y teórico 
alemán, n. en 1690 y m. en Gotha en 1749. Fué fecundo 
autor de óperas, Orutorios, cantatas, misas y música 
de cámara. Publicó una obra sobre contrapunto y otra 
sobre el arte del recitado, que en su tiempo fueron muy 
estimadas por los técnicos. 

STOLZENAU. Geog. Luz. de Alemania, en Pru- 
sia, capital de círcuio en la prov. y presidencia de Han- 
nóver, junto al Weser. Tiene iglesia católica, sinagoga, 
un palacio y Tribunal de distrito. Industrias de desti- 
'lación de alcohol y de jabón; pesquerías; navegación; 
4,600 h. 

STOLZENBERC. Geog. Ald. de Alemania, en 

Prusia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Francfort 
del O.ler, círc. y á 10 kms. NL. de Landsberg, en el 
Neumark; 1,000: h. 

STOLZENBURG. Geog. V. SZELINDEK. 

STOLZENFELS. Geog. Castillo de Alemania, 
en Prusia, presidencia y dist. de Coblenza, en la pro- 
vincia del Rhin, sit. á la oril. izq. del río Rhin. Jn -la 
Edad Media residieron en él frecuentemente los arzo- 
bispos de Tréveris, y en 1689 fué destruído por los fran- 
ceses. De 1836 4 1845 sulrió una restuuración con arre- 
glo á los planos de 5chinkel y adornado con toda clase 
dy obras de arte. entre ellas, pinturas al fresco de De- 
ger, Lasinskv, Stilke, etc. STOLZENFELS fué propiedad 
del rey de Prusia. 

SToLZENFELs. Geog. Pob!. del Gran-Namaqua (Unión 
Sudafricana, África Sudoccidental, antes Alemana), 
en el territ. de Bondelswaarts, en la oril. der. del río 
Orange, más abajo de la confl. del Gueiab,á 20 kms. O. 
de la frontera de las posesiones inglesas del Bechuana. 
STOLZENFELS es una colonia agrícola de fecha reciente, 
donde con ayuda de irrigaciones se ha intentado cul- 
tivar vastas extensiones de tierras áridas. 

STOLZENHAGEN. Geog. Lug. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Stettin, 
círc. de |andow, sit. no lejos del Oder, en el f. c. Kal- 
lies-Wulkow. Tiene iglesia evangélica, gran estableci- 
miento siderúrgico, fabricación de cemento y produc- 
tos químicos; 4,500 h. 

STOLZENHAN. Geog. Pobl. de Bohemia (Che- 
coeslovaquia), círc. de Eger, dist. y á 8 kms. NIE. de 
Joachimsthal, al pie del Keilberg (1,238 1m.), en el 
Erzgebirge; 1,200 h. 

STOLZITA. f. Mineral. Sinonimia de Esqueliti- 
na (V.). WO,Pb - (WO), 51; PbO, 49). Cristaliza en el 
sistema tetragonal; presenta la hemiedria estenoédrica 
RA = 1:1,567; 11[ = 13195. Isomorfa con la schelita. 
Pequeños cristales piramidales alargados; amarillo ó 
rojizo; brillo resinoso. Dureza, 3; peso específico, 8,09. 
Fusible y atacable por el NO¿H. Se encuentra en Bo- 
hemia. 

STÓLZLE (Remicio). Biog. Escritor alemán y 
profesor de filosofía, n. en Ob (Baden) en 1856 y m. en 
1921. Mizo sus estudios en Kempten y Neuburg desde 
1869 hasta 1876: ingresó en esta fecha en la Universi- 
dad de Munich, donde estudió durante dos años, cur- 
sando otros dos en la de Wurzburgo. Desde 1880 hasta 
1886 fué auxiliar del Gimnasio de Augsburgo y más 
tarde profesor titular del Gimnasio de Wurzburgo y 
supernumerario de la Universidad. Era doctor en filo- 
sofía y desde 1894 catedrático de filosofía de la men- 
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cionada Universidad. En 1908 fundó los Studien zur 
Philosophie und Religion. Editó en 1891 el Tractatus 
de unilale el trinilale divina, de Abelardo, y publicó, 
además: Die Lehre vom Unendlichen bei Arisloleles 
(1882), y De oralore liber primus, de Cicerón (1887). 
Conocedor de las ciencias naturales y de los proble- 
mas filosóficossugeridos por las mismas durante el 
siglo XIX, ha escrito las importantes monografías Karl 
Ernst von Baer und seine W ellanschauung (Ratisbona, 
1907); Kóllikers Stellung zur Descendenztheorie (Munich, 
1901); E. von Lassaulx, ein Lebensbild (1904).:Ha pu- 
blicado, además: K. E. Baer's Schriflen ausgewáhlt 
und eingeleilat (1907) Hermann Schell (Kempten, 
1908); J. M. Sailer, seine Massregelg. in Dillingen 
(1910); Darwins Slellung zum Golterglauben (Leipzig, 
1922), y una edición de los Escritos de Sailer (1910). 
Es autor también de 1 ginnasil e licei d' 1lalía (1887) 
y Endeckle 1891 neue Handschriften zu Giordano Bruno. 
STÓLTZLE combate crudamente el evolucionismo dar- 
viniano y sus doctrinas afines, señalando su fondo 
materialista. 

STOLZMANN (RopoLFo). Biog. Economista 
alemán, n. en Nordhausen en 1852. En 1879 fué auxi- 
liar de tribunal; en 1880 asesor del Gobierno en Pots- 
dam; en 1885 consejero de la Comisión ministerial, 
militar y de construcciones en Berlín, y en 1901 decano 
del negociado de Seguros. En 1911 la Universidad de 
Friburgo le confirió el título de doctor honorario por 
haber enriquecido la economía política con dos obras 
fundamentales y con ellas abierto el camino al cono- 
cimiento del concepto de esta disciplina. Escribió: Die 
soziale Kalegorie in d. Volkswirtschaf! (1896); D. Zweck 
in d. Volkswirtschaft, die Volkswirtschaft als elhisch. 
Zweckgebilde, Beitr. z. sozialorganisch. Begrúndung d. 
Volkswirtschafislehre (1909); Abh. tber Sub- und Ob- 
jeklivismus, úber d. soz. Theorie d. Werles u. d. Vertet- 
lung, uber d. Reinokonom. (en K.'s Jahrb., vol. 48, 49, 
55, 57); Wesen und Ziele der Wertschaflsphilosophie 
(Jena, 1923); Grundziúge einer Philos. d. Volkswurts- 
chat (2.2 ed., 1925), y Die Krisis in der heuligen Nat. 
0konomie. 

STOLL (LeoroLDO). Biog. Pintor alemán de la 
primera mitad del siglo xIx, que se consagró á la pin- 
tura de flores al óleo y á la acuarela. Residió en Cra- 
covia, Varsovia y San Petersburgo, donde fué pintor 
del Jardín Botánico de 18304 1834. En el Museo del 
Ermitage, de San Petersburgo, se conserva una Obra 
suya: Flores y frutos. 

SroLL (MAXIMILIANO). Biog. Médico alemán, n. en 
Erzingen (Suabia) en 1742 y m. en Viena en 1788. 
Fué hijo de Pedro, hábil cirujano, que dirigió sus pri- 
meros estudios. Realizó los literarios en el Colegio de 
Jesuítas de Notweil y profesó en la Compañía en 1761, 
terminando luego sus estudios en Ingoldstadt. Poco 
tiempo después fué nombrado profesor de humani- 
dades de la Universidad de Hall. Abandonó la Compa- 
ña de Jesús en 1767 y siguió los estudios de medicina 


en Estrasburgo, de donde pasó á Viena, en cuya Uni-- 


versidad se doctoró en 1773. Enviado por el Gobierno 
á Hungría para combatir las epidemias allí reinantes, 
á su regreso sucedió á Dehaen en la cátedra de medicina 
clínica. Se le considera como uno de los mejores obser- 
vadores y uno de los grandes prácticos de su siglo. De 
entre sus obras citaremos: Pars 1 ralionis medendi in 
nosocomio practico Vindobonensis (Viena, 1777); Rede 
úiber die Vorziige der Griechischen Sprache; bey der fe- 
yerlichen Eroefjnung der akademischen  Vorlesungen 
(Viena, 1785); Aphorismi de cognoscendis el curandis 
Jebribus (Viena, 1755); Abhandlung vom Krampfhusien, 
en Mohrenheim's Wiener Beytráge (1783); Geschichte 
einer Wassersucht des Herzbehállers. Magenentztindung, 
sam! des Leichonó!fnung; Von der Wirkung der dephlo- 
gisticirlen Lufl in einer Engbriistighetl, in der Sammlung 
auserles. Abhandlungen zum Gebrauche praktischer 
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Aerzte, y poco después de su muerte publicáronse: 
De materia medica practica (Augsburgo, 1788); Ueber 
die Einrichtung der oe/fenilichen Krankenhauscr; Ke- 
rauesgegeben von G. Adelbert von Beeckhen (Viena, 1788); 
Dissertationes medicae ad morbos chronicos perlinenles 
in Universitat Vindobonensi habitae (Viena, 1788), y 
Briefe an die Frau von úber Pflicht der Múlter, ihre 
Kinder zu stillen; herausgegeben und mil Zusálzen ver- 
mehrt von Jos. Eyerel (Viena, 1788). 

SroLL (OsvaLDO). Biog. Escritor inglés, n. en Mel- 
bourne el 20 de Enero de 1866. Hizo sus estudios en 
Liverpool y se dedicó á negocios teatrales, habiendo 
sido director y empresario de varios teatros. Ha pu- 
blicado distintas obras, en su mayor parte relativas 4 
economía, debiendo mencionarse entre ellas: The Grand 
Survival, A Theory o] Immortality by Natural Law; 
The People's Credil (1916); Freedom in Finance (1918); 
Broadsheets on National Finance (1920); The Righi to 
create Credit; Danger Ahead! (1921); More Broadsheets 
on National Finance (1922), y National Credit and the 
Crisis (1924). 

SroLL (Oro). Biog. Etnógrafo y geógrafo suizo, n. en 
Trauenfeld el 29 de Diciembre de 1849. Ha sido profe- 
sor de algunas Universidades y ha publicado: Berg- 
fahrien in Guatemala (Zurich, 1883); Zur Elhnographie 
der Republik Guatemala (Zurich, 1884); Gualemala 
(Leipzig, 1886); Die Sprachen der Jone-Indianer (Leip- 
zig, 1887); Die Sprache der Pokom-Gruppe (Zurich, 
1888-96); Zur Zoogeographie der land bewolunden Wir- 
bellosen (Zurich, 1897); Zur Kenntnis der geographi- 
schen Verbreitung der Ameisen (Schaffhausen, 1898); 
Beitráge zur Kenninis der schweizerischen Mollusken- 
fauna (Zurich, 1899); Die Erhebungen tber Volksme- 
dizin in der Schweiz (Zurich, 1901); Suggestion und 
Hypnotismus in der Vólkerpsychologie (Leipzig, 1904), 
y Das Geschlechisleben in der Vólkerpsychologie (Leip- 
zig, 1908). 

STOLLARZOWITZ. Geog. Ald. de Alemania, 
en Prusia, prov. de la Alta Silesia, presidencia de Op- 
peln, círc. y 4 6 kms. SSO. de Tarnowitz; sit. cerca de 
las fuentes del brazo oriental del Beuthener Wasser, 
afluente der. del Klodnitz (cuenca del Oder); unos 1,200 
habitantes. Mina de hierro. 

STOLLBERG. Geoz. V. STOLBERG. 

STOLLBERG. Geog. C. de Alemania, en el Est. de Sa- 
jonia, círc. y dist. de Chemnitz, enlace de los ferroca- 
rriles St. Egidien-Stollberg, Stollberg-Chemnitz y otros, 
4 446 m. de altitud. Tiene dos iglesias evangélicas, 
Casa-Ayuntamiento nueva, un monumento al rey Al- 
berto, Escuela Moderna con Progimnasio, Seminario 
evangélico de maestros y Tribunal regional. Importante 
fabricación de medias, cepillos, calzado, cartón, huesos 
pulverizados, máquinas de hacer media, alfileres, algo- 
dón en rama, ropa de lienzo y cigarros, fundición de 
hierro, sierras de vapor, comercio en maderas; 10,526 h. 
en 1925, casi todos evangélicos. Cerca de la ciudad está 
la ald. Hoheneck con palacio (ahora prisión de hom- 
bres) y 1,800 h. 

STOLLE (Luis FERNANDO). Biog. Literato ale- 
mán, n. en Dresde el 29 de Septiembre de 1806 y m. en 
la misma ciudad el 29 de Septiembre de 1872. Estudió 
Derecho y ciencias políticas en Leipzig; después se de- 
dicó á la literatura, primero en Grimma, y desde 1855 
en Dresde. Se dió pronto á conocer por la publicación 
de la revista popular política y humorística Der Dorf- 
barbier (1844-63) y encontró numerosos lectores de 
sus novelas históricas y humorísticas, de las cuales 
nos limitamos á citar: 1813 (Leipzig, 1838), con la 
continuación Elba und Walerloo (Leipzig, 1838); Deul- 
sche Pickwickier (Leipzig, 1841; 3.* ed., 1878); Napo- 
leon in Agyplen (Leipzig, 1843), y Die Erbschaf! in 
Kabul (Leipzig, 1842), y sus narraciones y cuentos 
Frúhlingsglocken Moosrosen, etc. Fueron coleccionados 
en Des Dinibádiers ausgewáhlte Schriften (2.* ed., 


Leipzig, 1859-64; nueva serie, Plauen, 1865). Además 
de Gedichten, en Ein Weihnachisbaum (Grimma, 1847), 
publicó la colección lírica Palmen der Friedens (Leip- 
zig, 1855; 5.2 ed., 1873) y, por último, escribió el idilio 
Ein Frúhling auf dem Lande (Leipzig, 1867). En el 
bosque comunal de Grimma se le erigió un monumento 
en 1895. 

SToLLE (TEóFILO). Biog. Historiador y erudito ale- 
mán, n. en Liegnitz (Silesia) en 1673 y m. en Jena en 
1741. Fué preceptor de una familia distinguida y con 
su discípulo recorrió los Países Bajos y parte de Ale- 
mania. En 1705 doctoróse en Jena; en 1714 fué nom- 
brado director del Gimnasio de Hildburghausen y en 
1717 profesor de derecho político de la Universidad 
de Jena, á cuyo cargo unió en 1738 el de bibliotecario 
y en 1743 la cátedra de filosofía moral. Era tal su eru- 
dición y su afición á la enseñanza, que aparte de su 
labor oficial daba al mismo tiempo cursos de historia, 
literatura y ciencias. Sus principales obras son: De 
elhnicorum philosophorum doctrina morali; An Homerus 
fuerit philosophy moralis (1 705); Historie der heidnis- 
schen Moral (Jena, 1714); De vita Antisthenis cynict 
(Jena, 1724), y De decoro polilico contra cynicos quac- 
Rerosque (Jena, 1725). Abarcan un dominio más vasto 
de la historia de la cultura humana: Anleitung zur 
Historie der Gelehrtei! (Halle, 1718; 4.2 ed., Jena, 1736; 
traducción latina, 1728); Anleitung zur Historie der 
medicinischen Gelehrteit (Jena, 1731), en la que le auxi- 
lió Kestner; Aufrichtige Nachricht von dem Leben und 
Schriften der Kirchenvaler (Jena, 1733); Anleitung zur 
Historie der theologischen Gelehrlet (Jena, 1739), y 
Anleitung zur Historie der juristischen Gelehrlett (Jena, 
1745). La actividad literaria de STOLLE fué más ex- 
tensa todavía. En 1729 fundó en Jena una sociedad 
literaria, dirigió la Stollische Bibliothek (1733-44) y 
las Akademische Nebenstunden; escribió artículos, poe- 
sías y estudios para la Bibliotheca anonymorum de 
Mylius y tomó parte en otras manifestaciones cultura- 
les de su época. 

STÓLLER (FEDERICO CRISTIÁN). Biog. Médico 
alemán, n. en Kóthen en 1733 y m. en 1807. Docto- 
róse en medicina en la Universidad de Halle en 1755 
y fué primer médico de la princesa de Sajonia-Quer- 
furt y Weissenfelds y médico pensionado de la ciudad 
de Langensalza. Se le debe: De doloribus eorumque 
causis generatione (Halle, 1755); Beobachtungen und 
Erfahrungen aus der innern und dussern Heilkunst, 
mit physiologischen, anatomischen und praklischen 
Aumerkungen nebst Kupjfern (Gotha, 1777); Eine 
merkwirdige Krankheit der Leber und Gallengánge, mil 
gánzlichens Verlust derselben und der Gallenblasse, 
en Hufeland's Journ. der prakt. Arzneyk (1796); Von 
den Wirkenden Nalurkraflen bey Verlelzungen des 
menschlichen Kórpers und diesmal vorzúglich bey wich- 
tigen Kopfverlelzungen en Loder's Journ. der Chirurgie 
(1797); Schauderhafle Geschichte einer Nachgeburls- 
Operation (Jena, 1800); Von dem Diabeles und dessen, 
wo nicht einzigen, doch gewiss in den mehrsten Fállen 
ersten Ursache, en Hufeland's Journal der prakt. Árz- 
neyk; Ueber die Heilung grosser Verletzungen der Kno- 
chen ohne Amputation, en Loder's Journal ¡úr die Chi- 
rurgie (1802), etc. 

STÓLLER (JACOBO). Biog. Geólogo alemán, n. en 
Amstetten el 21 de Abril de 1871. Es doctor en cien- 
cias naturales, catedrático y miembro del Servicio 
geológico de Prusia, dedicándose principalmente á la 
geología del cuaternario del N. de Alemania y á la 
geología petrolífera de Alemania. Sus publicaciones 
más importantes son las siguientes: Beihidge zur Kennt- 
nis der diluvialen Flora (besonders der Phanerogamen) 
Ncrddeutschlands (1907-26); Ein Diluvialprofil im Stei- 
lufer der Werre bei Nienhagen unlterhalb Detmold und 
seine Bedeutung fúr die Gliederung des Diluviums jener 
Gegend (1916); Geologie und erdzeschichiliche Entwicke- 
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lung der Lineburger Heide (1913); Das Erdólgebiel 
Haánigsen-Obershagen in der siidlichen Lúneburger Hetde 
(1913); Geologischer Fúhrer durch die Lúneburger H eide 
(1918); Fossilfúhrende Diluvialschichien bei Królpa in 
Thiringen (1920); Beitráge zur Geologie der ehemaligen 
Grafschaften Hoya und Diepholz (1923), y Trangres- 
sionserscheinungen in der Kreide des Erdolgebietes von 
Wietze-Steinfórde (1921). y 

SróLLER (Jaime Houcu) Biog. Naturalista norte- 
americano, n. en Johnstown (Nueva York) en 1857. 
Hizo sus estudios de artes en el Seminario de la Unión, 
graduándose en 1884. Completó en Alemania su_for- 
mación científica, siguiendo los cursos de las Univer- 
sidades de Munich y Leipzig, donde se doctoró en filo- 
sofía en 1898. Prestó al principio sus servicios en el 
Departamento de Sanidad de Nueva York y en la 
Sección de investigaciones de Agricultura, Bacteriolo- 
gía é Higiene; fué profesor de biología y geología y con- 
servador del Museo de Historia Natural de la Univer- 
sidad de la Unión de Schenectady (Nueva York). Publi- 
có: Distribution of bacteries in river water; Organs of 
respiration 1n Oniscidae; New Species in Oniscidae; Gla- 
cial geolozy of Schenectady Quadrangle, y otras en Zoolo- 
gica, State Museum Report (1902, 1911), etc. 

STOLLEWERK (NINA). Brog. Compositora 

' austriaca, nacida en Viena hacia el año 1825 y muerta 
en fecha que desconocemos. Á los diez y seis años de 
edad publicó una colección de lieder que ya llamaron 
la atención por su delicadeza y frescura, y después si- 
guió cultivando este género, en el que ha producido 
obrasinteresantísimas, como las tituladas Eliza's erstes 
Begegnen; Grubenfahrl; Wo bist du?, y Wunsch und 
Gruss. También compuso obras religiosas, especial- 
mente una Misa, ejecutada en Viena en 1846. 

STOLLHOFEN.Geog. Lug. de Baden, en Alema- 
nia, dist. de Búhl, no lejos del Rhin. Tiene iglesia cató- 
lica y 1,000 h. En otro tiempo fué centro de las líneas 
de Stollhofen, que en la guerra de Sucesión de España 
fueron defendidas por el margrave Luis de Baden, y 
tomadas después por los franceses. 

STOLLIUS (Juan). Biog. Compositor alemán, 
cuyo verdadero apellido era Stolle, n. hacia el año 1560 
y m. en fecha que desconocemos. Fué cantor en Rei- 
chenbach y en Zwickau y maestro de capilla en Weimar. 
Sus obras principales son: Epicedia, oder Grab-Lieder 
beym Tode Herzogs Johan, á 4 y 8 voces, y Wer die 
Braut hat, der ist den Brautigam, a 6 voces (Weimar, 
1614). 

STOLLWERCK (BOMBONES PECTORALES DE). 
Farm. Remedio casero para combatir la tos. Según 
datos publicados, $e pueden preparar hirviendo 30 
partes de carragaen, 20 de liquen de Islandia, 15 de 
amapolas, 10 de tusilago, 20 de regaliz, 20 de raíz de 
altea, 15 de margaritas y 10 de té de Souchvay, con 
500 de agua, hasta que se reduzcan á la mitad, y el 
líquido escurrido por expresión se mezcla con azúcar 
para formar bombones. 

STOMACTIA. f. Bot Sección del género Oreo- 
charis de Bentham, en lá familia de las gesneriáceas, 
con tubo corolino alargado, cilíndrico, más ancho en la 
base, lóbulos alargados, agudos. Se citan dos especies. 

STOMANDRA. Í. Bo!. Sección del género Lo- 
gania R. Br. con flores hermafroditas, estambres sa- 
lientes insertos en la garganta y con segmentos del 
cáliz agudos. 

STOMATELLA. f. Zool. y Paleont. Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
estomáticos, establecido por Lamarck en 1809. Animal 
que puede entrar en su concha; paletas triangulares, con 
el borde franjeado; membrana epipodial ancha, fran- 
jeada; pie medianamente grande, no tuberculoso, no 
prolongado hacia atrás; concha auriforme, espiral, sub- 
orbicular, deprimida, bastante espesa; superficie sur- 
cala espiralmente; espira más ó menos elevada; vuel- 


SIÓLLER — STOMNÉ 


tas convexas; abertura oblicua, ancha; operculo do- 
blado, multispirado. Existen unas 30 especies, distri- 
buídas entre el Océano Índico, mar Rojo, Cap, Japón, 
Molucas, Australia, etc. El máximo en las Filipinas. 
(St. imbricata Lamarck). En estado fósil se las en- 
cuentra en Gault (St. gaultina Pictet y Roux). Contiene 
el subgénero Niphonia Adams (1880). 

STOMATOCALYX. m. Bot. Género fundado 
por Miiller argoviensis y sinónimo de Pimeleodendron 
Hassk., en la familia de las euforbiáceas. 

STOMATOCHYTRIUM. m. Bof. Género fun- 
dado por Cunningham y que comprende algas cloro- 
fíceas, de la familia de las protococáceas y tribu de las 
endosfereas con cromatóforo parietal ininterrumpido 
y listas ó varillas hacia dentro, endofitas, células dura- 
deras originadas bajo el espesamiento de la membrana 
de toda la célula vegetativa, gametos, si los hay, igua- 
les, zoosporas y gametos directamente formados del 
contenido de las células duraderas por división del 
total, los gametos no incluídos en jalea. La única es- 
pecie, St. Limnanthemum, vive en las hojas de Limnan- 
themum indicum, en la India. 

STOMATODON. m. Paleont. Género de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de los rin- 
gicúlidos, fín al género Arellana d'Orbigny (1842). 
El género Stomatodon Seeley (1861) está propuesto para 
una concha-de forma de /?imginella, cuyos dos pliegues 
están situados al medio del borde columelar, como en 
ciertos Auriculidae (Ophicardelus); el labro está en- 
grosado (St. politus Seeley). 

STOMAX. m. Zool. y Palcont. (Stomatia Helbling, 
1779; Stonax Montfort, 1810). V. ESTOMACIA. 

STOMER, Stom ó SToO0M (MATEO). Biog. Pintor 
de la escuela flamenca, n. hacia el año 1643 y m. en 
Verona en 1702. Se supone que fué discípulo de G. Or- 
landini en Parma y se dedicó á la pintura de batallas 
y paisajes. Cítanse de entre sus obras: Ataque de mal- 
hechores y Desembarque de tropas (Dresde). 

STOMER, STOOM, STOOMS Ó STOHOM (MATEO). Brog. 
Pintor de la escuela flamenca, del 'siglo XVI1, que fué 
discípulo de Honthorst en Roma hacia el año 1615. 
Dedicóse á la pintura de asuntos históricos, trabajó en 
Mesina en 1630 y se le atribuye el retablo de la iglesia 
de Santa Cecilia que existía en dicha ciudad. En 
el Museo de Catania consérvase de este artista: Muerle 
de Séneca y Cristo insultado; en el de Darmstadt: Cristo 
y Nicodemus; en el de Mesina estuvo su Mucio Escévola; 
en el de Nápoles: La multiplicación de los panes; Sa- 
grada Familia; Adoración de Jesús; Jesús alado, y Jesús 
en Emmaús; en el de Palermo: San Cayetano y la Vir- 
gen; La Virgen del Rosario, y Flagelación, y en el de 
Turín: Encarcelamienlo de Sansón. 

STOMFA ó STUPAVA. (En alemán, Siamp- 
fen.) Geog. Gran mun. de Checoeslovaquia, en el anti- 
guo comitado de Presburgo (Bratislava), unida á la 
1. £. Presburgo-Skalitz por un empalme. Tiene un bello 
castillo y parque del conde Karolyfí (antes posesión 
del príncipe Palffyscher) y restos de castillos romanos; 
3,500 h., casi todos eslovacos y alemanes (católicos 
é israelitas). En los cercanos Pequeños Cárpatos las 
ruinas del castillo Ballenstein, con fáb. de cobre, y el 
lugar de peregrinación Mariental. 

STOMME (M. B. DE). Biog. Pintor holandés del 
siglo XVII, que se dedicó á la pintura de naturaleza 
muerta. Supónese que fué discípulo de Jan Davidsz 
de Heen, cuyo estilo imitó. En el Museo de Bruselas 
se conserva un cuadro firmado de este artista. 

STOMMELN. Geog. Lug. de Prusia, en Alema- 
nia, prov. del Rhin, regencia y círc. de Colonia; en el 
f. c. Colonia-Grevenbroich. Tiene dos iglesias católicas 
y una sinagoga; 2,500 h. 

STOMNE ó STOM (JAN JANZ DE). Biog. Pintor 
holandés que trabajó en Groninga, entre 1643 y 1657. 
En el Museo de Amsterdam se conserva un Retrato de 
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un joven. Dibujó también una serie de retratos para 
Ejfigies el vitae professorum academiae Groringae el 
Olandiae. 

STOMODES. m. Entom. (Siomodes Schoenh.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los ociorrinquinos. De la fauna europea 
se citan 10 especies; la más frecuente es S!. gyrosi- 
collis Boh. . 

STOMOXIS. f. Enlom. (Stomoxys Salv.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los múscidos 
y tribu de los muscinos. Su trompa es gruesa, corta; 
los palpos no exceden el epístoma. Es frecuente la 
St. calcitrans L. 

STOMPWIJK. Geog. Pobl. de la prov. de la 
Holanda del Sur (Países Bajos), dist. y á 8 kms. S. de 
Leyden; 3,000 h. (con el municipio). 

STON. Geog. V. STAGNO GRANDE. 

STONA (María). Biog. Escritora austriaca, nacida 
en Strzebowitz (Silesia austriaca) en 1861. Ha cultivado 
diversos géneros literarios, sobresaliendo en la poesía. 
Se le debe: Presto prestissimo (1887); Buch der Liebe, 
poemas (3.2 ed., 1897); Erzáhlt und gesungen (1909); 
Meine Multer (1892); Menschen und Paragraphe, cuento 
(1896); D. Provinz unterháll sich, Federzeichnungen 
(1898); Lieder einer jungen Frau, poema (2.2 ed., 1899); 
Im Spiel der Sinne, cuento (1902); Lud. Jacobowski i. 
Lichte des Lebens (1901); Klingende Tiefen, poemas 
(1903); D. Rabenschrei, novela; Kóning Ert, poesías 
(1907); Mein Dorf, cuentos (1908); Rahel, novela (1909); 
Flammen und Fluten, poemas (1912); Die Heiderlerche, 
cuento; Klein Doktor, versos (1919), etc. 

STONAROV. Geog. V. STANNERN. 

STONAWA. Geog. V. STEINAU. 

—STONE. m. Detrol. Pesa inglesa de 14 libras. 

STONE. Geog. Pobl. del condado de Buckingham (In- 
glaterra), 4 4 kms. SO. de Aylesbury, cerca del Thame, 
afl. izq. del Támesis; 1,500 h. (con el municipio). || 
Pobl. del condado y á 10 kms. NNO. de Stafford, jun- 
to al Trent, brazo del Humber; est. del f. c. de Stafford 
á Stoke-upon-Trent, con bifurcación 4 Weston; 6,000 h. 
(15,000 con el municipio). Alfarería, fáb. de calzado, 
cervecería. De origen muy antiguo, STONES tenía ya 
un establecimiento religioso en el siglo vil. Patria del 
almirante sir John Jervis (m. en 1823). 

STONE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
de Arkansas; 611 millas cuadradas inglesas y 8,779 h. 
según el censo de 1920. Sit. en el N. del Estado y limi- 
tado al E. y al NE. por el White River, afl. der. del 
Misisipí y regado por el Devil y el Owl, que forman el 
Little Red River, otro afl. der. del Misisipí. Terreno 
quebrado, rico en bosques, donde se encuentran hierro, 
plomo y mármol. Suelo fértil, cuyos principales cul- 
tivos son maíz y algodón. Cap. Mountain View. || Villa 
de los Estados Unidos, en el de Kentucky, condado 
de Pike; 503 h. según el censo de 1920. || Condado en el 
Est. de Misisipi; 443 millas cuadradas inglesas y 6,528 h. 
según el censo de 1920. Limita al E. con el Est. de 
Arkansas y se halla atravesado por el White River y 
suafl. izq. el James, que por la der. recibe el Flot Creek 
(cuenca occidental del Misisipi). Cultivo de maíz. 
Cap. Galena. 

on (Fort). (Antes Lower Fort Garry.) Geog. 
Fuerte de la prov. de Manitoba (Canadá), antiguo 
pose de la Compañía de la bahía de Hudson, á 27 

ilómetros NNE. de Winnipeg, cerca del burgo de 
San Clemente, en la oril. izq. del Río Rojo del Norte. 

STONE CREEK. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, condado de Tuscarawas; 133 h. según el 
censo de 1920. 

STONE HARBOR. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est, de New Jersey; condado de Cape May; 
159 h. según el censo de 1920. 

STONE MOUNTAIN, Geog. Villa de los Estados Unidos, 
«n el de Georgia, condado de Dekalb; 1,266 según el 
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censo de 1920. Sit. á 19 kms. NE. de Atlanta. Est. del 
ferrocarril de Monroe á Atlanta. Se levanta al pie 
de un monte, circunstancia de que toma su nombre, 
á 670 m. de altitud, macizo aislado granítico, en cuya 
cúspide hay una torre de 55 m. de altura. 

STONE NEAR DARTFORD. Geog, Pobl. del condado de 
Kent (Inglaterra), 4 3 kms. E. de Dartford, junto al 
Támesis; 2,500 h. Manicomio de la ciudad de Londres. 

STONE RIVER, Geog. Río del Canadá, en la prov. de 
Saskatchewan. Pone en comunicación el lago Black 
(al E. del de Athabasca) con el lago Hatchet que por 
una serie de lagos y canales comunica con el lago y 
el río Renideer, de la cuenca del Churchill (bahía 
de Hudson). 

STONE RIVER Ó STONES RIVER. Geog. Lug. de los 
Estados Unidos, en el de Tennessee, condado de Ruther- 
ford, sit. cerca de Murfreesboro, capital del condado. 
Famoso por la batalla indecisa que se libró, en 31 de 
Diciembre de 1862 y 2 de Enero de 1863, entre el ejér- 
cito federal del Cumberland, fuerte de 41,000 hombres, 
á las órdenes del general Rosecrans, y las tropas con- 
federadas del Tennessee, que sumaban 35,000 hom- 
bres, al mando del general Bragg. Después de substi- 
tuir al general Buell en el mando del ejército del Cum- 
berland, Rosecrans ocupó Nashville, mientras Bragg, 
que había sido arrojado del Kentucky por Buell, tomó 
posiciones cerca de Murfreestoro. El 30 de Diciembre 
los federales llegaron cerca de esta posición, no sin 
haber encontrado en el camino seria resistencia. Am- 
bos generales dispusieron el ataque para el día si- 
guiente, y, por singular coincidencia, los dos adoptaron 
el plan de atacar con su izquierda, reforzada, la dere- 
cha de su adversario. Crittenden mandaba la izquierda 
federal haciendo frente á Breckenridge, jefe de la de- 
recha confederada; el centro federal, á las órdenes 
de Thomas, se oponía al centro confederado de Polk; 
y la derecha nordista del general Mac Cook se oponía 
á la izquierda sudista, dirigida por Hardee. Á las seis 
de la mañana del 31 de Diciembre, mientras Critten- 
den se disponía á cruzar el río Stone (pequeño sub- 
afluente del Cumberland), Hardee, con fuerzas muy su- 
periores, atacó á Mac Cook, que con la línea mal dis- 
puesta y á pesar de las seguridades dadas á Rosecrans 
de sostenerse durante tres horas, retrocedió poco á 
poco hacia Nashville Pike, á retaguardia de la izquier- 
da federal. En cambio, en el centro, los federales con- 
servaron sus posiciones, mientras su izquierda se de- 
tuvo en su avance á fin de contener los ataques ene- 
migos en los demáspuntos. La lucha cesó al obscurecer, 
con éxito para los confederados, que habían cogido 
28 cañones y numerosos prisioneros y habían obligado 
á Rosecrans á dejar la ofensiva. El día 1.2 de Enero 
la lucha fué reducida, si bien una división federal ocupó 
cierta posición al otro lado del río; pero al día siguien- 
te, al atacarla los confederados, fueron rechazados con 
grandes pérdidas. En la noche del 3, Bragg evacuó 
Murfreesboro y se retiró 4 Tullahoma,á 57 kms., por 
lo cual los federados se atribuyeron la victoria, que es- 
tratégicamente fué realmente suya, aunque no tuvo 
resultados tácticos. Los nordistas perdieron en junto 
12,900 hombres y los confederados 11,700. 

Bibliogr. Cist, The Army of the Cumberland (Nue- 
va York, 1882). 

STONE (BEATO JUAN). Hagiog. Agustino inglés, n. en 
Canterbury. Por no someterse á Enrique VII, fué de- 
capitado el 12 de Mayo de 1538. León XIII lo beatificó 
en 1886. 

STONE (ARTURO DANIEL). Biog. Médico inglés, m. en 
Londres en 1823. Estudió en el Charler-House y en la 
Universidad de Oxford y ejerció su profesión en Rich- 
mond y en Londres, donde fué nombrado profesor del 
Charler-House en 1807. Fué también fellow, censor y 
orador del Colegio de Médicos de Londres. Debe su 
reputación al tratado sobre enfermedades del estóma+ 
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go A Practical Treatise on Diseases of the Stomach 
and of Digestion including the History and Trealment 
of Those Ajlections of lhe Liver and Digestive Organs, 
which occur in Persons who retuan from the East or 
Wes! Indies (Londres, 1806). || Su hijo Tomás Arturo 
(1797-1864) estudió en Charter-House, en la Escuela 
de Windmill-street y en el Hospital de San Jorge, 
donde fué ayudante de clínica de Benjamín Brodie. 
Más tarde fué profesor en dicho Hospital y en la escuela 
de Grosvenorplace. 

STONE (CARLOS WELLINGTON). Bog. Pedagogo nor- 
teamericano, n. en Templeton el 13 de Diciembre de 
1853. Estudió en Harvard y en 1879 fundó una escuela 
preparatoria para el ingreso en esta Universidad. Ha 
publicado Needle of Pine (1886), varios libros de texto 
para la segunda enseñanza y Numerosos artículos sobre 
asuntos pedugógicos é históricos. 

STONE (CLirFr WinFIELD). Biog. Pedagogo norte- 
americano, n. en Fisk el 19 de Octubre de 1874. Se 
graduó en la Escuela Normal de Wisconsin y de 1899 
4 1903 fué profesor de la Escuela Superior de Indianó- 
polis; de 1908 á 1914 jefe del departamento de pedago- 
gía del Colegio Normal de Farmville; de 1914 á 1918 
- director de la Escuela de profesores de Cedar Falls,, 

y desde 1920 es profesor de pedagogía del Colégio del 
Estado de Wáshington. Se le debe: Arithmelical Abili- 
ties (1908); Reasoning Tests (1914), y Reasoning Tests 
in Arithmetic and How to Use Them (1921). 

STONE (CRISTÓBAL REYNOLDS). Biog. Escritor y mi- 
litar inglés, n. en Eton el 19 de Septiembre de 1882. 
Estudió en Christ Church de Oxford y tomó parte en 
la guerra de 1914-1918 como comandante. Ha publica- 
do: Susus Pueriles (Eton, 1919); Eton Idy (Oxford, 
1903); Sears (1908); They also Serve (1910); Notse of 
Life (1910); Shoe of a Horse (1912); Burnt House (1913); 
Lelters to an Elton Boy (1913); Parody (1914); B. B. 
(1919); Valley of Indecision (1920); Rigour of the Game, 
etcétera. 

SToNE (DARWELL). Biog. Sacerdote y escritor in- 
glés, n. en 1859. Hizo sus estudios en el Colegio Merton 
de Oxford, donde se doctoró en teología y licenció 
en artes. Ha sido director de varios colegios, vicario 
de Rosset (Denbighshire), etc. y desde 1909 es presi- 
dente de Pusey House. Ha publicado las obras siguien- 
tes: Holy Baptism (1889); Outlines of Christian Dogma 
(1900); Christ and Human Life (1901); Outlines of Me- 
ditations (1902); The Church, its Ministry and Autority 
(1902); The Invocation of Saints (1903); The Holy Com- 
munion (1904); The Discipline of Faith (1904); The 
Christian Church (1905); A History of the Docirine of 
the Holy Eucharist(1909); The Notes of the Church (1910); 
Episcopacy and Valid Orders (1910); Divorce and Re- 
marriage (1913); The Reserved Sacrament (1917), y 
The Eucharistic sacrifice (1920); a las cuales deben aña- 
dirse las escritas en colaboración con otros sacerdotes. 

STONE (EDMUNDO). Biog. Matemático inglés, n. en 
Inverary (Escocia) y m. en Marzo ó Abril de 1768, 
Hijo de un jardinero, llegó á ser uno de los hombres 
de ciencia más distinguidos de su época y perteneció 
á la Real Sociedad. Publicó: A New Mathematical 
Dictionary (Londres, 1726); A method of fluxtons (Lon- 
dres, 1730); The Elements of Euclid (Londres, 1731); 
Some reflexions on the uncertainty of many astronomical 
and geographical positions with regard to the figure 
and magnitude of the earth (Londres, 1767), y A Letler 
concerning two species of lines on the hird order. 

STONE (EDuArDO JAIME). Biog. Astrónomo inglés, 
n. en Londres el 28 de Febrero de 1833 y m. en Oxford 
el 9 de Mayo de 1897. Estudió en Cambridge y en Lon- 
dres, graduándose en 1859. Al año siguiente fué nom- 
brado auxiliar del Observatorio de Geenwich, en el 
que permaneció hasta 1870; desde esta fecha hasta 
1879 prestó sus servicios en el Observatorio del Cabo 
de Buena Esperanza, y en 1879 se encargó de la di- 
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rección del Observatorio Radcliffe de Oxford, cargo 
que desempeñó hasta su muerte. Fué también presi- 
dente de la Real Sociedad de Astronomía y llevó á 
cabo interesantes investigaciones acerca del poder ca- : 
lórico de las estrellas, el magnetismo, la determina- 
ción del sonido, etc., pero su obra capital es la obser- 
vación sistemática completa del hemisferio austral 
del cielo que hizo durante su permanencia en el Cabo 
de Buena Esperanza. Se le debe: An Experimental De- 
termination of the Heat of Certains Stars; An Experi- 
mental Determination of the Velocity of Sound; Magneti- 
cal Observations in Namaqualand; Cape Star Catalogues 
(1840 y 1860); The Cape Catalogue of 12,441 Stars for 
the Epoch (1880); The Radcliffe Catalogue of 6,424 Stars 
for the Epoch (1890); Observations lo the Total Solar 
Eclipses of 1874 (1896), y Tables for facilitating the 
computation of starconstant (1897). s 

STONE (ENRIQUE, llamado Old). Biog. Pintor y es- 
cultor inglés, m. en Londres en 1653. Fué hijo de Ni- 
colás y consagró buena parte de su actividad á efec- 
tuar excelentes copias de Van Dyck y de los maestros 
italianos, durante el tiempo que residió en Holanda é 
Italia. En el Museo de Hampton Court se conserva 
una copiassuya de La familia Cornaro, del Ticiano; en la 
National Portrail Gallery, de Londres, una de Van Dyck: 
Guillermo Land; en el Victoria y Alberto, otra del mis- 
mo artista: Carlos 1 en tres posiciones, y como origina- 
les pueden citarse: Retrato de Carlos I (Dublín) y Re- 
trato del arquilecto Íñigo Jones. 

STONE (FiDEL DE La Cruz). Biog. Sacerdote norte- 
americano, n. en Boston el 10 de Noviembre de 1840 
y m. en San Mateo de California el 14 de Octubre 
de 1921. Era hijo del protestante episcopaliano John 
S. Stone, profesor entonces del Seminario de Cambrid- 
ge y fundador más tarde del Seminario Episcopa- 
lista de Filadelfia. Santiago Kent Stone, que tal fué 
su nombre hasta que se hizo pasionista, cursó los es- 
tudios en su patria, graduándose en el Colegio de Har- 
vard en 1861. Después emprendió una serie de viajes 
por Europa, deteniéndose en Alemania y frecuentando 
las clases de la Universidad de Gotinga. Vuelto á los 
Estados Unidos, al estallar la guerra civil se alistó 
en el 2.? regimiento de Massachusetts, en que por su 
heroico comportamiento ascendió á capitán. Á los seis 
meses de lucha fué herido y tuvo que retirarse abando- 
nando definitivamente la milicia para entregarse por 
completo al estudio. Fué profesor de literatura clásica 
y presidente sucesivamente de los Ateneos de Kenyou 
en Gambier (Ohío) y Hobart en Geneva (Nueva York). 
Por este tiempo se casó con miss Cornelia Fay, hija de 
una distinguida familia de Boston, de cuyo enlace 
nacieron tres hijas. En 1866 fué ordenado de presbí- 
tero episcopaliano, brindándole con el episcopado de 
Michigán, que no quiso aceptar. Con esta fecha coin- 
cidieron en él las primeras dudas sobre la verdad del 
anglicanismo, y deseando por sí mismo averiguar la 
verdad, se dedicó á estudiar la Escritura y Santos 
Padres, en sus primitivas fuentes. La familiaridad de 
STONE con el griego y el latín le hizo relativamente 
fácil este estudio, no tardando su esclarecida inteli- 
gencia en verse acometida por las más tremendas 
dudas. El 8 de Diciembre de 1869, STONE abjuró el 
protestantismo y fué recibido en la Iglesia Católica 
por el doctor Wigger, obispo de Newarch. A instancias 
de éste escribió luego su apología The invitation Heeded, 
trabajo que llama la atención por la amenidad del es- 
tilo y la solidez de la doctrina, y que en poco tiempo 
alcanzó 17 ediciones y fué traducido 4 varias lenguas. 
Un año después, STONE abrazaba el Instituto de Mi- 
sioneros Paúles y se trasladaba á Roma, donde fué 
ordenado de presbítero por el cardenal Mc. Closkey 
en Diciembre de 1872. Sin embargo, los Pasionistas, 
en cuyo convento de West Hoboken había hecho los 
ejercicios espirituales á raíz de su conversión, le atraían 
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de una manerai rresistible, y en 1876 pidió y obtuvo 
licencia para trasladarse á dicha Orden, siendo recibido 
en ella, y profesó el 11 de Agosto de 1877 en el convento 
de Pittsburgh; entonces cambió su nombre en el de 
Fidel de la Cruz. Después de su profesión estuvo poco 
en su patria, volviendo á Roma, donde permaneció 
tres años. El entonces general de los Pasionistas, reve- 
rendísimo padre Bernardo María de Jesús, que pro- 
yectaba establecer su Orden en la América del Sur, 
no quiso se malograsen por más tiempo las esclarecidas 
dotes del antiguo ministro anglicano y le nombró su- 
perior de la primera expedición de misioneros Pasio- 
nistas que pasaron á la República Argentina en 1882. 
Doce años permaneció en la América del Sur; su acti- 
vidad pudo quedar satisfecha. Ocho veces atravesó 
el estrecho de Magallanes y otras muchas cruzó el 
continente sudamericano, recorriendo Brasil, Para- 
guay, Chile y República Argentina, y fundó varios 
conventos de su Orden en las últimas Repúblicas; 
el convento y la iglesia de la Santa Cruz, una de las 
más artísticas de Buenos Aires (V. el artículo BUENOS 
AIRES) es una prueba del exquisito gusto de esta alma 
privilegiada. Hacia el año 1894 volvió 4 los Estados 
Unidos, desempeñando durante tres trienios los cargos 
de consultor provincial, maestro de novicios y provin- 
cial, respectivamente, En 1908 las necesidades de la 
provincia Argentina reclamaron de nuevo su presen- 
cia, encargándose de su gobierno hasta 1914, en que 
tomó parte como provincial en el Capítulo general de 
su Orden, celebrado en Roma. Después recorrió parte 
de Italia y de España, embarcándose, finalmente, para 
la República Argentina con ánimo de hacer la última 
visita á las casas de Brasil, Chile y la citada República. 
En el entretanto estalló la guerra de 1914-1918, obli- 
gándole á permanecer casi un año en la Argentina. 
Al querer pasar el estrecho magallánico, su barco fué 
detenido por el famoso buque alemán Dresden, y, final- 
mente, después de mil peripecias y peligros, desembar- 
có en Cuba. De allí pudo pasar algo después á la nueva 
Misión de Corpus Christi (Tejas y Estados Unidos), y 
cuando las condiciones políticas de Méjico se lo permi- 
tieron, pasó á recobrar los conventos que la revolución 
había secuestrado. Fatigado de tan larga y agitada vida, 
se retiró á su convento de Narwood Park, Chicago 
(1919). Allí recibió la visita de su hija Francisca, á la 
que hacía medio siglo que no había visto, y fué tanto 
lo que ella insistió para que la acompañase á $u casa de 
San Mateo (California), que no pudo resistir, y con el 
permiso de sus superiores emprendió aquel largo viaje, 
que hizo felizmente; sin embargo, al poco tiempo sus 
achaques le condujeron al borde de la muerte, expi- 
rando en los brazos de sus dos hijas. Además de su 
apología, The invitation heeded, publicó el último año 
su vida: 4n Awakening Wand what followed. 

Bibliogr. The + Sing (West Hoboken, Enero de 
1922 y siguiente). 

STONE (FRANCISCO). Biog. Pintor inglés, n. en Man- 
chester el 22 de Agosto de 1800 y m. en Londres el 
18 de Noviembre de 1859. Dedicóse 4 la industria 
hasta 1831, en que, convencido de sus disposiciones 
para la pintura, pasó á Londres para realizar sus es- 
tudios y á los dos años comenzó á exponer obras su- 
yas con gran éxito. Fué miembro de la Old Water Colour 
Society y de la Royal Academy. Entre sus primeras 
producciones figuran escenas inspiradas en las obras 
de Shakespeare y algunos cuadros de género, como 
El paseo de la tarde. En las Exposiciones de la Royal 
Academy figuraron, entre otros, los cuadros al óleo La 
leyenda de Montrose (1840) y Entrevista del principe 
Carlos y de la infanta de España (1841). Cítanse entre 
sus principales pinturas: La hija del jardinero; La ban- 
dera del armisticio (Museo de Sheffield), y la acuarela 
Dispuesta para el batle, en el Museo Victoria y Alberto, 
de Londres. El grabado -popularizó varias obras de 
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este artista, entre las que se cuentan: El verdadero 
amor (1844); Jaque mate (1847); Vieja historia (1854); 
El dúo (1849), y En la ópera (1852). Merecen además ci- 
tarse: El mercader de Venecia (1851); Cimbelina (1852); 
Las hermanas de Bethania (1848); Ha llegado el maes- 
tro (1853); ¡Buenos dias, señores!, etc. 

STONE (GUILLERMO LkErTE). Biog. Historiador 
norteamericano, n. en Newpaltz (1792-1844). Después 
de haber dirigido algunos periódicos en provincias, se 
encargó de la dirección del Commercial Advertiser de 
Nueva York. Ideó un plan para coleccionar los docu- 
mentos relativos á la historia colonial de Nueva York. 
También fundó algunas instituciones para jóvenes de- 
lincuentes. Publicó: Tales and Sketches (1834); Maria 
Monk and the Nunnery of the Hótel Dieu (1836); Ups 
and Downs in the Life of a Distressed Gentlemann (1836); 
Life of Joseph Brant (1838); Life of Red Jacket (1840), 
y Uncas and Miantonomeh (1840). || Su hijo, de los 
mismos nombre y apellidos, n. en Nueva York en 
1835 y m. en 1908, se dedicó á los estudios históricos 
y publicó una serie de obras relativas á la época revo- 
lucionaria, entre las cuales mencionaremos: The Life 
and Times 0] Sir William Johnson Bort; Revolutionary 
Letters; Burgoyne's Campaign; History o] the New York 
City, y Reminiscences of Saratoga and Ballston, Publi- 
có también una biografía y diversos trabajos de su 
padre, Life and Wriling o] Col. William L. Stone (1866) 
y Ballads of the Burgoyne Campaign and Other Revolu- 
tionary Memorials. 

STONE (GUILLERMO OLIVERIO). Brog. Pintor norte- 
americano, n. en Derby en 1831 y m. en 1875. Residió 
la mayor parte de su vida en Nueva York y fué miem- 
bro de la National Academy. Distinguióse como re- 
tratista, mereciendo citarse especialmente el retrato 
de Jaime Gordon Bennet. Después se especializó en los 
retratos de damas y de niños. 

STONE (Horacio). Biog. Dibujante y médico norte- 
americano (1810-1875). Residió durante muchos años 
en Italia, donde dibujó gran número de obras maes- 
tras de la estatuaria antigua y moderna. 

STONE (JAIME SAMUEL). Biog. Sacerdote inglés, n. en 
Shipston-on-Stour el 27 de Abril de 1852. Hizo sus 
estudios en la Escuela Teológica Episcopal de Cam- 
bridge (Massachusetts), se doctoró en teología en el 
Colegio Bishop's de Lenoxville (Canadá) y se graduó 
en Filadelfia. Fué diácono en 1876, presbítero en 1877 
y rector de San Martín en Montreal, de San Felipe de 
Toronto, San Jaime de Chicago, etc. Ha publicado las 
obras siguientes: Simple Sermons on Simple Subjects 
(1879); The Heart of Merrie England (1887); Readings 
in Church History (1889); Necessity of Dogma in the 
Church (1892); Woods an Dales of Derbyshire (1894); 
Over the Hills to Broadway (1894); From Frankfort to 
Munich (1894); Three Hours'Service for Good Friday 
(1903); The Prayer Before the Passion (1911); The Pas- 
sion of Christ (1912); The Glory After the passion (1913); 
The Preparation for the Passion (1915); The Tercente- 
nary 0] William Shakespeare (1916); The Taking og Jeru- 
salem (1918); Theodore Roosevell (1919), y Music in 
Worship and the Spirit of Chivalry (1920). 

STONE (JORGE). Biog. Prelado anglicano inglés 
(1708-64), arzobispo de Armagh é hijo del banquero 
Andrés Stone. Estudió en la escuela de Westminster 
y en Christ Church, de Oxford. Los éxitos de su carrera 


'se debieron á la influencia de su hermano Andrés (1703- 
1773), secretario del duque de Newcastle, subsecreta- 


rio de Estado, favorito de Torge II, tutor de Jorge II 
y tesorero de la reina Carlota. En 1740 hizo Andrés 
nombrar á su hermano obispo de Ferns y en 1747 arzo- 
bispo de Armagh. Su influencia se dedicó 4 defender 
los intereses políticos del Gubierno inglés contra el 
pueblo de Irlanda, Escribió varios volúmenes de ser- 
mones, que se publicaron viviendo él. Horacio Walpole 
le reconoce gran habilidad política, 
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STONE (JuAN). Brog. Arquitecto, 
grabador inglés, n. en Londres y m. en la misma ciudad 
antes de 1653. Era hijo del arquitecto y escultor Ni- 
colás (V.) y, como éste, cultivó ambas manifestacio- 
nes artísticas. Estudió el grabado con Tomás Cross, y 
en este sentido merecen recordarse una plancha para 
la Historia de Warwick, de Dugdale, y las de un tra- 
tado de fortificación original suyo, titulado Euchirz- 
dion. Como pintor dedicóse especialmente á la copia 
de los grandes maestros antiguos. 

STONE (Juan CARLOS). Biog. Profesor y matemático 
norteamericano, n. en Albion (Illinois) el 11 de Enero de 
1867. Se graduó en Southern Collegiate Inst., y se li- 
cenció en artes en la Universidad de Indiana. Ha sido 
profesor de matemáticas y física en varias escuelas y 
colegios, es miembro de varias sociedades, y ha publi- 
cado las obras siguientes: Method in Geometry (1904); 


The Teaching of Arithmetic (1905); The Modernization | 


of Arithmetic (1914); Method in Arilhmetic (1916), y 
Junior High School Mathematics (1919). También ha 
publicado, en colaboración con otros autores, las si- 
guientes: Primary Arilhmetic (1908); Exercise Book 
in Arithmetic (1909); Essentials of Algebra (1907); First 
Algebra (1908); Secondary Arithmetic (1908); Plane 
Geometry (1910); Plane and. Solid Geometry (1911); 
Elementary Algebra (1.*r curso, 1:12); Elementary Al- 
gebra (2? curso, 1913): Stone-Mills Artthmetics (1912); 
New Plane Geometry (1916); Advanced Arithmelic 
(1916), y Elementary Algebra, con Howard J. Hart 
(1924). 


STONE (JUAN TIMOTEO). Biog. Ministro norteame-' 


ricano, n. en Boston el 7 de Septiembre de 1868. 
Hizo sus estudios en el Colegio Amherst y se graduó 
en el Seminario teológico de Auburn. Se doctoró en 
teología en la Universidad de Maryland y en leyes en 
el Colegio Emporia. Se ordenó de mi- . 
nistro: presbiteriano en Utica (Nueva 
York) en 1894 y fué pastor sucesiva- 
mente de la Iglesia Olivet (Utica), de 
Cortland (Nueva York), en Baltimore, 
Chicago, etc. Es miembro de varias 
sociedades y ha pertenecido á la in- 
fantería de reserva de lllinois con 
el grado de capitán. Ha publicado 
las obras siguientes: Footsleps in a 
Pansh (1908); Recruitinmg for Christ 
(1910); Lije of Whi:t/ield; Places of 
the Quiel Strength; To Slart the Day; 
That Friday Night, así como numero- 
sos artículos. á 

STONE (LEE ALEJANDRO). Bi0g. Mé- 
dico y escritor norteamericáno, na- 
ció en Louisville el 21 de Febrero 
de 1879. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal, ejerciendo allí 
hasta 1919, en que fué nombrado 
profesor de medicina social del Co- 
levio de Medicina de Chicago y al 
mismo tiempo de higiene social en la Escuela del 
Hogar. Ha pertenecido también al cuerpo de sani- 


dad militar, y siendo estudiante aún tomó parte en | 


la guerra contra España. Se le debe: Eugenics and 
Marriage (1915); The Woman o] the Streets (1919); An 
Open Talk with Mothers and Fathers (1920), y Sex 
Search Lights (1922). 

STONE (Lucía). Biog. Reformadora norteamerica- 
na antiesclavista y defensora de los derechos de la 
mujer, nacida en Brookfield (Massachussets) el 13 de 
Agosto de 1818 y muerta el 18 de Octubre de 1893 en 
Dorchester. Estudió en Oberlin College, graduándose 
en 1847, y dotada de arrebatadora elocuencia se dedicó 
á la propaganda de sus ideales. En 1855 casó con el 
doctor Enrique Blackwell, quien la ayudó en la edición 
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escultor, pintor y | cida en 1857) siguió editando el Woman's Journal, y 


de 1885 4 1905 editó el J/»man's Column. 

STONE (Marcos). Biog. Pintor inglés, m. en Londres 
el 4 de Julio de 1840 y m. el 24 de Marzo de 1921. Fué 
hijo de Francisco y desde muy niño mostró grandes 
aptitudes para su arte. Fué alumno de la Escuela de 
Bellas Artes de su ciudad natal y residió largo tiempo 
en París y en Italia. Gran amigo de Dickens, comenzó 
por dedicarse á ilustrar las obras de este autor y las 
de Trollope y colaboró en el Cornhill Magazine. Desde 
1858, en que comenzó á exponer obras suyas en Lon- 
dres, data su notoriedad, habiéndose popularizado va- 
rias de sus producciones: una de ellas fué la titulada 
In Love, actualmente en el Museo de Nottingham, 
si bien sus mejores cuadros fueron los que produjo 
después de 1880. Tomó parte activa en las Exposicio- 
nes de la Royal Academy, de la que fué nombrado miem- 
bro en 1877 y académico en 1887. Uno de sus mayores 
éxitos fué De Waterloo á París (1863), tela representan- 
do á Napoleón en una cabaña de pastor. Siguieron 
entre las que obtuvieron mejor acogida: La princesa 
Isabel oyendo misa (1869); Enrique VIII y Ana Bole- 
na (1870); Eduardo 11 y Pedro Gaveston (1871); ¡El rey 
ha muerto! ¡Viva el rey! (1873); Sano y salvo (1875); 
Solicitud de- perdón (1876); Un sacrificio (1877): La 
época de las rosas (1878); Á la sombra (1879); Amor ó 
Patria (1880); Casamiento de amor (1881); Malas noti- 
cias (1882), adquirido por la Real Academia; Petición 
de mano (1883); La mujer de un jugador (1885); Enamo- 
rados (1888), y Primera carta de amor (1889). En la Ex- 
posición Universal de París de 1878 fueron muy cele- 
brados La negativa y Milady es viuda y sin hijos. STONE 
distinguióse también en la acuarela. Entre las recom- 
pensas que obtuvo por su produccciones figuran una 
medalla en la Exposición de Viena de 1873; una en la 


Enamorados. Cuadro de Marcos Stone (Museo de Nottinghan) 


de Filadelfia en 1876, y medalla de plata en la Uni- 
versal de París de 1899. Además de interesantes obras 
esparcidas en colecciones particulares, como Olivia y 
Ricardo; Rest; Tiempo de paz, y El invierno, merecen 
citarse de este artista las siguientes: Realistas buscando 
refugio (Museo de Glasgow); Siempre hay otro (Galería 
Tate, de Londres); Enamorados (Museo de Nottingham); 
Claudio, engañado por don Juan, acusa á4 Hero (Museo 
de Sheffield), .y Ocultando las llaves (Museo de Sydney). 

STONE (NicoL's). Biog. Escultor y arquitecto in- 
olés (1586-1647), discípulo en Londres de J. James, y 
después en Holanda de P-dro Vankeyser, arquitecto 
de Amsterdam, con cuy: hija casó. De regreso á 
Londres trabajó en los palacios é iglesias, adquiriendo 
mucha fama por sus sepulcros. Carlos I le nombró 


del Woman's Journal, de Boston. [| Su hija Alicia (na- | arquitecto y escultor de cámara. Había hecho un es- 
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tudio profundo de las obras maestras de la antigiiedad 
y reprodujo muchas de ellas en barro con gran perfec- 
ción. Entre éstas figuran la estatua de Laocoonte y el 
grupo que representa á Apolo y Dafne. 

STONE (RALPH WALTER DE). Biog. Geólogo norte- 
americano, n. en Camden el 17 de Noviembre de 1876. 
Hizo sus estudios científicos en el Hamilton College 
(Clinton) y en la Universidad Harvard. Es geólogo del 
Servicio Geológico de los Estados Unidos desde 1901 
y ayudante del Servicio Topográfico y Geológico de 
Pennsylvania desde 1921. Fué miembro del Jurado de 
la Exposición de San Francisco en 1915 y pertenece 
á la Sociedad Geológica de América, á la Sociedad Geo- 
lógica de Wáshington, á la Sociedad Económica de Geó- 
logos, á la Academia de Ciencias de Wáshington, etc. 
Entre sus obras principales mencionaremos las siguien- 
tes: Geology and Mineral Resources of the Waynesburg 
quadrangle; Geology and Mineral Resources of the Elders 
Ridge quadrangle; Oil and Gas Fields of Greene County, 
Pennsylvania; Coal Resources of Southwestern Alaska; 
Elkhorn Coal Field, Kentucky; Russel Fork Coal Field, 
Virginia; Coal Near the Crazy Mountains, Montana; 
Stratigraphic Relations of the Livingston Formation of. 
Central Montana; Powder River Coal Field, Wyoming; 
Geologic Relations of Ore Deposits in the Elkhorn Moun- 
tains, Montana; Coal Near the Black Hills, Wyoming; 
Coal on Dan River, No: th Carcline; Occurrence of Use- 
ful Minerals in the United States; Elliston Phosphate 
Field, Montana; Guide Book to the Western United 
State, Overland Route; Gypsum Deposits o] the United 
States; Gypsum Products; Their Preparation and Uses; 
Magnesite Deposits of Washington; Political and Com- 
mercial control of the Mineral Resources of the World; 
The Marketing of Magnesite, y The Marketing of Phos- 
phate Rock. 

STONE (SAMUEL JUAN). Biog. Escritor inglés, n. en 
Whitmore el 25 de Abril de 1839 y m. el 15 de Noviem- 
bre de 1900. Estudió en el Pembroke College de Oxford 
y en 1862 fué nombrado cura de Windsor; en 1870 de 
San Pablo, en Haggerston; en 1874 vicario de la misma 
parroquia, y en 1890 rector de All Hallow's (Londres). 
Se distinguió como autor de himnos, algunos de los 
cuales alcanzaron gran popularidad. Citaremos entre 
sus obras: Hymns (1886), y además Lyra Fidelium 
(1866); The Knight of Intercession and other Poems 
(1872); Sonnets of the Sacred Year (1875), y Lays of 
lowa (1897). 

STONE (Tomás). Biog. Médico inglés, que se doctoró 
en Edimburgo en 1813 y ejerció su profesión en dicha 
ciudad; fué miembro de la Real Sociedad de Medicina. 
Combatió e' movimiento frenológico, que en su país re- 
presentaba principalmente Combe, y publicó; De pneu- 
monia (Edimburgo, 1813); Evidences against the System 
oj Phrenology (Edimburgo, 1828); Observations on the 
Phrenological Developement of Burke, Hare and Other 
Alrocious Murderers (Edimburgo, 1829); A Rejoinder 
to the answer of G. Combe (Edimburgo, 1829), y On !he 
Frontal Sinus, en Edinb. New. Phil. Journ. (1833). 

STONE (WiTMER). Biog. Naturalista norteamerica- 
no, n. en Filadelfia el 22 de Septiembre de 1866. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Pensylvania, donde 
se licenció en artes y doctoró en ciencias. Es miembro 
de gran número de sociedades, entre ellas la de Ciencias, 
la Filosófica, etc. Ha, publicado las obras siguientes: 
Birds of Earstern Penssylvania and New Jersey (1894); 
American Animals, en colaboración (1902); Mammals 
of New Jersey (1908); Birds of New Jersey (1909); 
Flora 0] Southern New Jersey (1912); Report on Birds 
of Yucatan an Southern Mexico; The Molting of Birds; 
Birds and Mammals of the Mellhenny Alaskan Expedi- 
pal The Phylogenetie Valere of Color Characters in 
Birds. 

STONEBORO. Geoz. Burgo de los Estados Uni- 
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1,405 h. según el ceriso de 1920. Sit. á 101 kms. al 
N. de Pittsburg, en la oril. meridional del Sandy 
Lake, tributario der. del Alleghany, brazo septentrio- 
nal del Ohío (cuenca del Misisipi). Est. del f. c. de 
Franklin á Mercer, con bifurcación al NO., hacia Ja- 
mestown. Minas de hulla en explotación. 

STONEFIELD. Geoz. Pobl. del condado de La- 
nark (Escocia), mun. de Blantyre, 4 13 kms. SE. de 
Glasgow; 6,000 h. (con el municipio). 

STONEHAM. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Middlesex; 7,873 
habitantes según el censo de 1920. Sit. á 8 millas al N. 
de Boston, en la línea del f. c. Boston and Maine. 
Tiene una Biblioteca pública de más de 10,000 volúme- 
nes. Escuela de segunda enseñanza, instalada en un 
hermoso edificio, y parque público, incluído en la red 
del Metropolitan Park District de Londres, Industrias de 
automóviles, calzado y otras. El gobierno municipal se 
lleva por medio de reuniones públicas (town meetings). 
Fundada hacia 1670, STONEHAM pertenecía á la juris- 
dicción de Charlestown y se llamó Charleston End basta 
1725, en que fué incorporada con su nombre actual, 

lod Stevens, History of Stoneham (Stoneham, 
1890). 

STONEHAM (SOUTH). Geog. Pobl. del condado de 
Hants (Inglaterra), á 5 kms. N. de Southampton, junto 
al ltehen, tributario del abra de Southampton; unos 
15,000 h. (con el municipio, en parte comprendida en 
el burgo parlamentario de Southampton). En sus cer- 
canías se encuentran North Stoneham, á 2 kms. al N., 
con 1,500 h. (con el municipio). 

STONEHAVEN. Geog. Pobl. marítima de Esco- 
cia, capital del condado de Kincardine, mun. de Dun- 
notar y Fetteresso, á 127 kms. NNE. de Edimburgo, 


Escudo de Stonehaven 


en la bahía de Stonehaven, del mar del Norte, en la 
embocadura del Carron y del Cowie; est. del f. c. de 
Montrose á Aberdeen; 4,577 h. en 1921. Buen puerto. 
Pesquerías. STONEHAVEN consiste en una antigua po- 
blación y en otra nueva, unidas por un puente sobre el 
Carron. La domina el castillo de Dunnotar, que está 
situado sobre un enorme bloque volcánico, parecido á 
una escoria de hierro, 

STONEHENGE. (Del sajón Stanhengist, «pie- 
dras colgantes».) Geog. Célebre grupo de megalitos, en 


dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Mercer; | el llano de Salisbury, condado de Wilts (Inglaterra), á 
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3 kms. O. de Amesbury. Forma uno de los monu- 
mentos prehistóricos que han llamado más la aten- 
ción de los sabios. Nennuis lo menciona por pri- 
mera vez en el siglo 1X, afirmando que fué erigido en 
recuerdo de los 400 nobles asesinados allí traidoramen- 
te por Hengist en el 
año 472. Una tradi- 
ción barda, parecida 
á la anterior, lo atri- 
buye 4 Aurelio Am- 
brosio, sucesor de Vor- 
tigern. Una leyenda 
quiere que Merlín hi- 
ciera trasladar por 
magia desde Irlanda 
allí un círculo de pie- 
dras, llevado ya antes 
por gigantes desde 
Africa. El bardo galés 
Aneurin manifiesta 
que existía el monu- 
mento antes de Am- 
brosio. Godofredo de 
Moumouth dice que 
Constantino, cuya 
muerte ocurrió á me- 
diados del siglo vI 
(Historia britanum), 
fué enterrado «cerca 
de Uther Pendraga, dentro de un círculo de piedras 
próximo á Salisbury... y llamado en inglés Stonc- 
henge». Íñigo Jones trató de demostrar en una obra 
especial que era un templo romano, dedicado á Coe- 
lus, mientras Charleton, médico de Carlos' II, sos- 
tiene que se debe á los daneses. Más tarde se le dió un 
carácter druídico, y lord Avebury lo considera como un 
templo de la Edad del Bronce (15004 1000 a. de J. C.), 
construído en diferentes períodos, mientras Frugussar 


Stoenhenge. — Uno de los mono- 
litos con trazado astronómico 


Stonehenge. — Una parte del Cromlech antes de su 
restauración en 1921 


defiende que es un monumento sepulcral del período 
sajón. 

El número y posición primitivos de las piedras han 
sufrido los efectos del viento y del tiempo, secundados 
por la mano del hombre. Así, el citado Íñigo Jones 
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lamenta la desaparición de piedras que estaban en pie 
cuando él las midió, y Stukely y Oubrey deploran que 
se emplearan algunas piedras para construir puentes 
y para otros fines. El 31 de Diciembre de 1900, uno de 


Stonehenge. — La misma parte del Cromlech después 
de su restauración ; 


los 22 trilitos exteriores que quedaban fué derribado 
por una violenta tempestad, lo cual no había ocurrido 
desde 1797, y motivó que se hablara de«tomar precau- 
ciones contra la destrucción ulterior del monumento. 
Tal como se encontraba antes de la citada fecha del 
31 de Diciembre de 1900, dentro de una construcción 
circular de tierra de 91 m. de diámetro, y á la cual se 
llega por un camino cuyas huellas todavía pueden 
observarse en los bordes de tierra, hav un círculo ex- 
terior de trilitos de 30 m. de diámetro, formado por 
grandes monolitos (de los llamados sarsen), que en un 
principio fueron 30 y llevan encima otras grandes 
piedras llanas, formando dinteles. Á unos 3 m. de este 
círculo, en su interior y concéntrico con él, hay otro 
menor formado por piedras «azules», cuyo número en 
un principio ascendía á 14, pero de las cuales quedan 
muy pocas en su verdadero emplazamiento; dentro de 
este segundo círculo hay una herradura cuya figura 
está formada por cinco grandes trilitos formados por 
10 monolitos con sus impostas (todos sarsen), y den- 
tro de esta herradura otra herradura de «piedras azu- 
les», que antes fueron 19. La abertura de la herradura 
mira exactamente al punto de salida del sol en el sols- 
ticio de verano. Fuera del círculo exterior, un gran 
monolito, la «piedra del sol», llamada localmente Friar's 
Heel, «el talón del fraile», se yergue en el eje de la herra- 
dura, marcando el punto desde donde el espectador, 
colocado en el centro de la herradura, puede ver. la sali- 
da del sol, en el solsticio de verano. En la circunferen- 
cia del círculo de tierra exterior Ó muralla que rodea 
toda la construcción, que aquí está interrumpida ex- 
presamente, una gran piedra yacente, la piedra del 
sacrificio, se encuentra en la dirección del eje, mientras 
cortando este mismo eje, cerca de la curva central de 
la herradura interior, hav otra hermosa piedra yacente, 
de 450 m. de largo, que es la piedra del altar. 

Del círculo exterior sólo queda erguida la mitad de 
las piedras: 13 al E. y 3 al O., lo cual indica la acción 
del viento predominante del-O. La caída del trilito 22 
abrió ancho camino al viento, facilitando la destruc* 
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ción del conjunto, fomentada también por otras causas. 
En 1901 se levantó de nuevo un monolito caído y se 
hicieron excavaciones, encontrándose instrumentos de 
piedra (empleados en cortar y pulir los bloques), huesos 
y (en las capas superiores) monedas y fragmentos de 
cerámica. Posteriormente se han hecho nuevas restau- 
raciones del monumento. Estos hallazgos no dieron 
suficiente luz acerca de la naturaleza y edad del monu- 
mento, si bien el doctor Gowland expuso su opinión de 
que STONEHENGE era un templo dedicado al culto del 
Sol y que su erección debe de corresponder á fines del 
período neolítico (2000 á 1800 a. de J. C.). El hecho 
de que en el solsticio de verano el sol sale en línea recta 
casi exacta con el camino que va al monumento ha sido 
el principal argumento para creer que estaba consa- 
arado al Sol, y si se supone que cuando se levantó el 
monumento se quiso que la piedra Friar's Heel marca- 
ra exactamente el punto de salida del sol en el solsticio 
de verano, bastará conocer cuándo dicha coinciden- 
cia era exacta para saber la edad del monumento. 
Hecho este cálculo, se ha encontrado que en el solsti- 
cio del año 1680 a. de ]. C. el sol, al salir, debió de coin- 
cidir exactamente en línea recta con el eje del monu- 
mento, y que dicho año es, por consiguiente, la fecha 
á que se remonta el monumento, con un error posible 
de doscientos años en más ó en menos. 

Sea de todo ello lo que fuere, STONEHENGE es un 
ejemplar notable de los muchos círculos de piedra que 
se encuentran en las Islas Británicas (unos 300), si bien 
aventaja á los otros en perfección por muchos concep- 
tos. Es fácil que, como los demás, estuviese dedicado 
á usos sepulcrales, sin que esto contradiga 4 sus rela- 
ciones con el culto del Sol ú otro objeto religioso. El 
carácter de templo del Sol que se ha atribuído á STO- 
NEHENGE movió á algunos adoradores del astro rey á la 
celebración en STONEHENGE de ciertas ceremonias reli- 
giosas, que el propietario del terreno donde está encla- 
yado el monumento impidió con el auxilio de la policía, 

Bibliogr. Flinders Petné, Stonehenge: Plans, Des- 
criplions and Theories (1880); Barclay, Stonehenge and 
its Earth Works (1895); Lockyer, Stonehenge and other 
British Stone Monuments Astronomically Considered 
(1906). V. también The Thimes del 9 de Abril de 1901. 

STONEHOUSE. Geog. Pobl. del condado de 
Lanark (Escocia), 4 24 kms. SE. de Glasgow, junto al 
Avon Water, afl. izq. del Clyde, término del empalme 
de Ayr Road del f. c. de Hamilton 4 Lesmahagow; 
2,500 h. (3,500 con el municipio). Los habitantes de la 
población son casi todos mineros y tejedores. 

STONEHOUSE. Geog. Pobl. del condado de Devon (In- 
glaterra), formando con Devonport y Plymouth la 
aglomeración llamada Three Towns. V. PLYMOUTH. || 
Pobl. del condado de Gloucester, á 5 kms. O. de Strud; 
est. del f, c. de Bristol á Gloucester, con bifurcación 
4 Strud; 3,500 h. (con el municipio, que comprende 
Haywards Field). 

STONELEIGH. Geog. Pobl. del condado y 4 
9 kms. NNE. de Warwick (Inglaterra), junto al Avon 
de Stratford, afl. izq. del Severn; 1,300 h. (con el muni- 
cipio). Residencia de Stoneleigh Abbey, conteniendo 
los restos de un monasterio fundado en 1154 por En- 
rique IL. 

STONEMAN (Jorck). Biog. General norteame- 
ricano, n. en Busti (Nueva York) y m. en Buffalo (1822- 
1894). Estudió en la Academia de West Point, de la 
que salió oficial en 1846, ascendiendo á jefe de caballe- 
ría durante la campaña de 1861 en Poldmac. Mandó 
el tercer cuerpo de ejército en la campaña de Frede- 
ricksburg, siendo nombrado general en 1862. Reti- 
rado del servicio, fué nombrado gobernador de Califor- 
nia (1883-87) por el partido demócrata, en el cual pre- 
tó relevantes servicios á su patria, 

STONER (WiNIFRED SAckvILLE). Biog. Escrito- 
ra norteamericana contemporánea, que se ha dedica- 
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do principalmente á estudios pedagógicos y de pueri- 
cultura, habiendo establecido un sistema de educación 
natural, puesto en práctica en diversos establecimien- 
tos de enseñanza. Ha publicado: Natural Education 
(1914); Manual of Natural Education (1916); Mother 
Stone Song Book (1917); Mother Stone Nursery Rhymes 
(1917); Arithmetic Through Play (1919); Geography in 
Jingles; Games With Aims (1921); Modern Mother 
Grose (1923); Chess for Concentration (1923); Toys as 
Peace Makers (1923), y Keen Children's Psychology 
(1923). || Su hija, de los mismos nombre y apellido, na- 
cida en Norfolk (Virginia) el 19 de Agosto de 1902, se 
ha dedicado también á estudios pedagógicos y, además 
de colaborar en algunas de las obras de su madre, ha 
publicado las siguientes originales: Jingles; Patrino 
Anserino; Journeys with Fairg Christmas; A Plea to 
Gallant Knigths; Facts in Fingles; Treatish Animals; 
Sweetest Songs o] the Air Kingdom; History o] the U.S.; 
id of Rome; My Friends in the Zoo, y Giants 
0 - 

STONEVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Rocking- 
ham; 472 h. según el censo de 1920. 

STONEWALL. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Pamlico; 
218 h. según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Okla- 
homa, condado de Pontotoc; 622 h. según el censo de 
1920. || Condado en el Est. de Tejas; 852 millas cuadra- 
das inglesas y 4,086 h. según el censo de 1920, sit. en 
la parte NO. del Estado y atravesado al N. por el 
Croton y al S. por el White River ó Salt, ambos rama- 
les principales del Brazos. 

STONEWALL. Biog. V. JACKSON. 

STONEY (BINDON BLOOD). Bog. Ingeniero in- 
glés, n. en Irlanda en 1828 y m. el 5 de Mayo de 1909. 
Estudió en el Trinity College de Dublín y de 1850 4 1852 
fué auxiliar del Observatorio Parsonstown; en 1852 
trabajó en España en el tendido de líneas férreas y en 
1856 fué nombrado ingeniero de las obras del puerto 
de Dublín y en 1862 director de las mismas, cargo que 
desempeñó hasta 1898. Fué presidente de la Institu- 
ción de ingenieros civiles de Irlanda y publicó: Theory 
o] Stresses in Girders and similar Struclures; The Strength 
and Properties o] Riveted Joínts, y diversas Memorias 
en revistas científicas. 

STONEY (FLORENCIA ADA). Biog. Médica inglesa, na- 
cida en 1870. Estudió en la Escuela de Medicina para 
mujeres de Londres, cursando también ciencias na- ' 
turales y exactas en Cambridge. Ha sido cirujana del 
Hospital de Niños de Hesse, habiendo prestado tam- 
bién sus servicios en diferentes establecimientos de 
Londres. Durante la guerra estuvo en los hospitales 
de Amberes y de Cherburgo. Se le debe: Chronic Con- 
gestion treated by Electricity; On the Results of Treating 
Exophthalmic Goitre by X-Rays; The Women's Imperial . 
Service League Hospital, y On the Connection between 
Soldier's Heart and Hyperthyroidism. 

STONEY (JORGE JOHNSTONE). Bog. Físico y mate- 
mático inglés, hermano de Bindon Blood, n. en Irlan- 
da el 15 de Febrero de 1826 y m. el 5 de Julio de 1911. 
Estudió en el Trinity College de Dublín, donde se gra- 
duó en 1847. Fué auxiliar del Observatorio de Par- 
sonstown.y desde 1852 profesor de filosofía natural 
de la Real Universidad de Irlanda. Aparte de gran 
número de Memorias y artículos, publicó: Catal. of the 
oscillant freg. of solar rays: Atmospheres upon planets 
and satell.; Escape of gases from planet atmosph ; tres 
Memorias; Dimensions of Saturn's disc.; Phys. Constitut 
o| the sun and stars; Physical units of nature; Kinetic 
theory o] gas, y Nature operations which man is compe- 
tent lo study. 

STONEYKIRK. Geog. Pobl. del condado y á4 
35 kms. OSO. de Wigtown (Escocia), cerca de la costa 
occidental de la Luce Bay; 3,000 h. (can el municipio). 
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STONIES ó STONE INDIANS. m. pl. 
Elnogr. Nombre que á menudo dan los ingleses á los 
assinibuanes Ó assiniboines, nación de la raza de los 
sioux. 

STONINGTON.Geoz. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Connecticut, condado de New Lon- 
don; 2,100 h. según el censo de 1920, y unos 3,000 con 
la lownship. Está sit. 4 50 millas SO. de Providence, 
en el estrecho llamado Long Island Sound, en la línea 
del f. c. de Nueva York, New Haven and Hartford. 
Punto de veraneo. Posee un buen puerto por el que 
se hace un activo tráiico. Ind 1strias de maquinaria, 
géneros de seda y algodón, terciopelo, abonos, talleres 
ferroviarios y otros. El Gobierno reside en asambleas 
municipales (town meetings), que se celebran anual- 
mente. En 1649, Guillermo Cheesebrough, de la colo- 
nia de Plymouth, fundó el primer establecimiento per- 
manente en STONINGTON y lo llamó Poquatuck. Al 
principio pertenecía á Massachusetts, cuya General 
Court le dió Carta en 1658 con el nombre de Souther- 
town. En 1662 pasó al Connecticut, fué llamado Mystic 
en 1665 y STONINGTON en 1666, En 1775 fué atacado 
por la escuadra inglesa á las órdenes del comodoro 
Wallace, y en 1812 bombardeado durante cuatro-días 
“por el almirante Hardy, oficial favorito de Nelson. 
Durante muchos años tuvo importancia como centro 
de caza de focas y pesca de ballenas. Fué el primer 
domicilio de Roger Sherman. 

Bibliogr. Wheeler, History of the town of Stonington 
from 1643 1900 (Londres, 1900). 

STONINGTON. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Christian; 1,466 h. según el 
censo de 1920. : 

STONITA. Expl. Dinamita análoga á la carboni- 
ta, que se compone de 68: partes en peso de nitrogli- 
cerina cuidadosamente purificada y uniformemente 
mezclada con 32 en peso del preparado siguiente: ni- 
trato de bario, nitrato de potasio (ó uno de estos dos 
nitratos), kieselguhr (no menos de 20 partes), aserrín 
de madera (no menos de 4 partes) y carbonato de mag- 
nesia, con ó sin adición de aceite sulfurado y de hollín. 
El preparado debe ser bastante absorbente para impe- 
dir la exudación de la nitroglicerina. 

STONNE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Ardennes, dist. de Sedán, cant. y 4 7 kms. 
SSO. de Raucourt, sit. en las colinas que separan el valle 
del Mosa del de su afl. izq. el Bar, á 310 m. de altura; 
200 h. Iglesia del siglo xIv. La fundación de STONNE, 
que durante la Edad Media tuvo una fortaleza, se re- 
monta por lo menosá la época merovingia. Fué capital 
de una re ión llamada Pagus stadinisus ó Stadonensis. 

STÓNNER (ALBERTO ENRIQUE). Biog. Etnólogo 
alemín, n. en Brema en 1872. Estudió filología en las 
Universidades de Marburgo, Halle y Berlín. En 1901 
trabajó en el Museo de Etnología; el mismo año fué 
auxiliar científico; en 1902-03 delegado del Museo Real 
en el primer Congreso Internacional de Estudios del 
Extremo Oriente en Hanoi: en 1905-07 intérprete cerca 
del ministro residente imperial en Bangkok (Siam), 
y en Septiembre de 1907 fué nombrado segundo jefe 
del Real Museo de Etnología. Se le debe: D. Mantra- 
brahmana (1909); Reiseskizzen aus Idikutsahri, Chines. 
Turkistan, en Sitzungsberg. d. Kel. Preuss. Akad. der 
Wissensch. (1904); Ueber d. Bedeutung d. Turfanhand- 
schrift y gran número de artículos en la Revista de Et- 
nología, en el Bassler- Arch, etc. 

STÓNNER (ANTONIO). Biog. Controversista católico 
alemán contemporáneo, n. en Starkstadt en 1895. In- 
gresó en la Compañía de Jesús, y ha sido predicador y 
conferenciante. Cultiva la filosofía, la teología dogmá- 
tica, la exégesis bíblica y la liturgia. Ha escrito: Katho- 
lizismus als Lebensprinzip (1924); Liturgie als Symbol 
(1925); Das Mysterium der hl. Messe homiletisch (1925); 
Katiolizismus und Volkstum (1925), etc. 
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STONO FERRY. Geoz. Lug. de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, sit. cerca de Charles- 
ton y llamado así por existir allí un paso sobre el río 
Stono. El 20 de Junio de 1779, durante la guerra de 
la Independencia, un pequeño destacamento inglés, á 
las órdenes del teniente coronel Maitland, fuertemente 
atrincherado, rechazó á fuerzas superiores americanas 
mandadas por Lincoln, que hubo de retirarse, si bien 
rechazando los ataques de los ingleses que iban en su 
persecución. Los americanos perdieron unos 200 hom- 
bres y los ingleses 130. 

STONSDORF ó STOHNSDORF.Geoz. Aldea 
de Alensania, en Prusia, prov. de la Baja Silesia, regen- 
cia de Liegnitz, círc. de Hirschberg, á 418 m. de alti- 
tud. Tiene iglesia evangélica, un castillo, fáb. de licores 
y de cerveza; 800 h. Cerca, el Prudelberg, de 484 m. de 
altitud, con raras formaciones roqueñas y un monumen- 
to á Bismarck. 

STONY. Geog. V. PIEDRAS. : 

STONY CREEK. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Virginia, condado de Sussex; 345 h. según el cen- 
so de 1920, 

StonY HitL. Geog. Pobl. de la isla de Jamaica 
(Grandes Mátillas inglesas), condado de Surrey, barrio 
y á 13 kms: N. de Kingston. 

SToNY POINT. Geog. Lug. de los Estados Unidos, en 
el de Nueva York, condado de Rockland, á 56 kms. 
al N. de la ciudad de Nueva York, en las márgenes 
del río Hudson. Fué fortificado por los americanos al 
principio de la Revolución y tomado por los ingleses 
el 31 de Mayo de 1779. Los revolucionarios lo recupera- 
ron y desmantelaron sus fortificaciones. Su emplaza- 
miento se ha convertido en una reserva histórica. 

Bibliogr. Johnston, The Storming of Stony Point 
(Nueva York, 1900). 

StonY PorNT. Geog. V. POINTE-AUX-ROCHES. 

STONY STRATFORD. Geog. Pobl. del-condado y 4 11 
kilómetros NE. de Buckingham (Inglaterra), junto al 
Ouse (cuenca del Wash); 2,000 h.'(en dos municipios, 
Stony Stratford East Side y Stoney Stratford West 
Side). Fab. de encajes. Mercado de granos y ganado, 
Escuela de gramática. La población es antigua y está 
construída á lo largo de la vía romana llamada Watling 
Street, Fué allí donde Ricardo III cogió á sus dos so- 
brinos Eduardo V y su hermano y los hizo perecer poco 
tiempo después. 

STONYHURST COLLEGE. Geog. Célebre co- 
legio de Inglaterra, en el condado de Lancaster, muni- 
cipio de Mitton,á 6 kms. SO, de Clitheroe, á oril. del Ri- 
ble, en el punto denominado Stohyhurst Lane. Es el co- 
legio católico por excelencia de Inglaterra. Su origen se 
encuentra en el colegio fundado en 1592 por el jesuíta 
Robert Persons, en Saint-Omer del Artois, bajo la 
protección de Felipe II de España, al cual pertenecía 
entonces la provincia. Fué fundado para niños ingle- 
ses obligados por las leyes penales de la época de Isabel 
á buscar educación católica en el continente. Arrojado 
de Saint-Omer en 1762 por la hostilidad del Parlamen- 
to de París, el colegio fué trasladado 4 Brujas, donde 
quedó bajo la protección de María Teresa de Austria, 
hasta la supresión de la Compañía de Jesús en 1773. 
En el mismo año profesores y alumnos continuaron la 
vida colegial en Lieja, protegidos por el príncipe-obispo 
de esta ciudad; pero compelidos por la aproximación 
de los ejércitos franceses á buscar nueva residencia, se 
trasladaron á Stonyhurst Hall, puesto á su disposi- 
ción por Thomas Veld de Lulworth, heredero de la fa- 
milia Shireburn de Stonyhurst y ex alumno de Bru- 
jas. Por una extraña coincidencia, STONYHURST había 
sido reconstruido en 1592, es decir, el mismo año de 
la fundación del Colegio de Saint-Omer, por Ricardo 
Shireburn. 

La enseñanza ha variado en STONYHURST conforme 
á las exigencias de los tiempos; clásica en la primera 
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Stonyhurst. — El colegio 


mitad del siglo xtx, ha dado modernamente más lu- 
gar al estudio de los idiomas vivos y de las ciencias 
y su plan no difiere del de las principales escuelas in- 
glesas. En 1808, la asistencia excedió á la capacidad de 
la institución y se empezó á construir el primero de una 
serie de cinco edificios. En 1832-36 se levantó una igle- 
sia, y en 1837 la biblioteca del colegio se-vió enrique- 
cida con la famosa Colección Arundell. En la actuali- 
dad, ademís de estudiarse literatura clásica, lenguas 
europeas, historia, geografía, matemáticas, física, quí- 
mica, astronomía, filosofía y 
diantes de la Compañía cursos supe- 
riores de pedagogía, biología, antro- 
pología, etc. Los filósofos poseen la 
categoría de estudiantes universitarios; 
tienen habitaciones particulares y pri- 
vilegios especiales. El rector de Sro- 
NYHURST es uno de los pocos directores 
de colegios 4 quienes el ministerio de la 
Guerra inglés concede la facultad de 
hacer directamente propuestas para el 
Real Colegio Militar de Sandhurst. 
Además, el colegio ha sido aprobado 
por el Real Colegio de Médicos y el 
Real Colegio de Cirujanos para la pre- 
paración de candidatos á los diplomas 
médicos, eximiéndoles de parte de sus 
cursos profesionales. 

La influencia ejercida por esta ins- 
titución en la Iglesia y el Estado in- 
gleses puede juzgarse por el gran 
número de alumnos ilustres que de 
él han salido, entre ellos 18 mártires 
(14 jesuítas, 3 franciscanos y 1 sa- 
cerdote secular), otros 3 que murie- 
ron en la cárcel por la fe católica; 
el padre Emmanuel Lobb, que acogió en la iglesia al 
duque de York, después Jacobo II de Inglaterra; 
el conspirador Titus Oates, que parece era suma- 
mente impopular entre sus compañeros; los dos pri- 
meros arzobispos de Baltimore; el cardenal Vanghan; 
el arzobispo Gillow, de Puebla (Méjico); el arzobispo 
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Magime, de Glasgow; el diplomático Tomás Wyse; 
Federico Weld, gobernador de Tasmania, primer mi- 
nistro de Nueva Zelanda y gobernador de los Estable- 
cimientos del Estrecho; el general Carlos Chichester, 
que combatió en España en 1835 con la Legión Auxi- 
liar Inglesa, mandada por De Lacy Evans; el almirante 
Arturo Jerninghan; Eduardo de Romaña, presidente 
de la República del Perú; el sabio jesuíta padre Juan 
Gerard, y el caricaturista de Punch, Bernardo Partridge. 

En 1898 se creó el Observatorio de STONYHURST que 
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'Stonyhurst. — Evangelio de San Juan hallado en la tumba de san Cutberto 


y cuyos profesores han sido comisionados por el Go- 
bierno inglés varias veces, una de ellas con la expedi- 
ción inglesa á las islas Tonga, en ocasión del eclipse 
solar de 1911, expedición que iba dirigida por el padre 
Cortie. De STONYHURST han salido también muchas 
y célebres obras de ciencia ó de carácter especialmente 
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católico. Aun hoy continúa siendo el colegio católico | Portrait Gallery de Londres); Caballeros (Schwein); La 
más importante de Inglaterra y cuenta afiliados tan im- | perrera (Valenciennes), y Combate turco (Museo Lichten- 
portantes como el Beaumont College, cerca de Windsor; | stein de Viena). 

el Mount St. Mary's College, en el Derbyshire; el St.|  SróoP (NARTEN). Biog. Pintor holandés que se su- 
Francis Xavier's College, en Liverpool; el St. Aloy- | pone n. en Rotterdam en 1618 y m. en 1686, que algu- 
sius” College, en Glasgow; el Wimbledon College; el | nos autores creen hermano de Dirk. En el Museo de 
St. Ignatius Day College, en Stumtord Hell, Londres; | Aix se conservan sus obras: Soldado y mujer ¡joven € 
los colegios de Preston y Leeds, y el Congloves Wood | Interior de un cuerpo de guardia; en el de Amsterdam: 
College, en Irlanda. En los diferen- 
tes edificios de que consta el cole- 
gio hay bibliotecas y museos, salas de 
conferencias, laboratorios físicos y 
químicos, observatorios, salas de re- 
creo y música, piscina de natación, 
talleres de carpinteria, sala cubier- 
ta de instrucción militar. En la bi- 
blioteca, que contiene cerca de 50,000 
volúmenes, hay una valiosa colec- 
ción de incunables, algunos de ellos 
únicos, así como manuscritos de gran 
valor; colecciones completas ento- 
mológicas, geológicas y otras ramas 
científicas. En los museos pueden 
verse grabados de Rembrandt y Du- 
rero, así como tesoros de arte en mar- 
fil, alabastro y metales preciosos, 
pinturas de antiguos maestros y ro- 
pajes de valor intrínseco é histórico. 

Bibliogr. Gruggen y Keating, . 
History o] Stonyhurst (Londres, 1901); Alto cerca del mesón. Cuadro de Dirk Stoop (Museo de Bruselas) 
Fitz Gerald, Saxonhurst: a Stony 
of Schooldays (Londres, 1901); Maher, Stonyhurst, ar- 
tículo en The Teachers” Encyclopedia (Londres, 1911), 
y The Stonyhurst Magazine, periódico escolar. 

STOOB ó CSAVA, Geog. Pobl. del antiguo co- 
mitado húngaro de Sopron ú Oedenburg (Austria), en 
el Burgenland; dist. y 4 5 kms. NO. de Pulya ú Ober- 
Pullendorf, junto al Stoob, tributario izq. del Repeze 
ó Rabnitz, afl. izq. del Gyór 6 Raab (cuenca del Da- 
nubio); 1,300 h. (alemanes). 

STOOLOVICHI. Geog. V. STOLOVICHI. 

STOOP. Metrol. Antigua medida de capacidad 
para los líquidos en los Países Bajos y cuyo valor era 
de 2748 litros. 

SroopP ú StopP (CORNELIO). Biog. Pintor alemán, 
n. en Hamburgo hacia el año 1606, que residió en 
Inglaterra y al que se atribuye un cuadro del Museo 
de Dresde titulado Gruta en la roca. 

SToO0P (DIRK, DANIEL, THIERG, TEODORO Ó RoDrÍ- 
GUEZ). Biog. Pintor y grabador holandés, n. en Utrecht 
hacia el año 1610 y m. en la misma ciudad en 1686. 
En 1638 formaba parte de la Corporación de San Lu- 
cas de su ciudad natal y en 1651 ó 1652 pasó 4 Lisboa, 
donde fué pintor de la corte y firmó sus trabajos con el 
nombre de Rodríguez. En 1662 acompañó á Londres 
á la infanta Catalina de Braganza, que pasaba á In- 
glaterra para casarse con Carlos II, y en 1678 regresó 
á Utrecht. Los diferentes nombres que usó han dado 
motivo á dudas y falsas suposiciones; por.ello H. Wal- 
pole supuso que tenía dos hermanos pintores también. 
Fué hábil pintor de batallas y de escenas de caza, y 
como grabador produjo retratos, escenas militares, vi- 
ñetas para las fábulas de Esopo, etc. De sus pinturas 
consérvanse las siguientes en los Museos que se indi- 
can: Alto de caza (Amiens); Partida de caza; Cazadores 
en acecho, y El paseo (Amsterdam); Niño turco y ca- 
ballo (Academia Carrara de Bérgamo); Perro de caza 
y su conductor (Berlin); Descanso cerca de la fuente 
(Bruselas); Descanso después de la cacería (Copenhague); 
Descanso durante la caza y Escena en un campo (Dresde); 
Partida de caza (Dublín); Dos batallas (La Fére); Vista 
de la iglesia y del convento de Belem, cerca de Lisboa 
(La Haya); Combate entre caballeros € infantes (Leip- 
tig); Catalina de Braganza, mujer de Carlos 11 (National 


En el cuartel; en el de Budapest: Campesino y sátiro, y 
en el de Copenhague: Reunión alegre. 

STOOPENDAEL (SEBASTIÁN). Biog. Dibujan- 
te y grabador holandés, n. en Amsterdam en 1637 y 
m. en 1707. Dedicóse especialmente á las vistas topo- 
gráficas y asuntos militares é históricos. Sus mejores 
planchas se inspiraron en el estilo de Cornelio Vischer. 

STOOS ó STOSS. Geog. Balneario de recreo, en 
Suiza, cant. de Schwyz, á 1,293 m. de altitud, sit. al 
SE. de Brunnen, sobre el lago de los Cuatro Cantones, 
bajo el Fronalp. 

Bibliogr. Europáische Wanderbilder (núm. 252, 
2.2 ed., Zurich, 1904). 

Sroos (Max). Biog. Médico suizo, profesor de la 
Universidad de Berna, n. en 1855. Escribió: Jahres- 
bericht úiber die Taetigkeit des Jennerschen Kinderspi- 
tals in Bern (desde 1896); Der Neubau des Jennerschen 
Kinderspitals in Bern (1904), etc. 

STOOSS (Carios). Biog. Criminalista suizo, n. en 
Berna en 1849. Estudió (1868-73) en Berna, Leipzig y 
Heidelberg. Terminados sus estudios abrió bufete en 
su ciudad natal, y poco después fué presidente de tri- 
bunal y juez de primera instancia. En 1883 obtuvo una 
cátedra de derecho penal en aquella Universidad. En 
1889 el Consejo federal suizo le encargó los trabajos 
preparatorios para la redacción del Código penal suizo; 
á este objeto hizo, ante todo, un estudio comparativo 
de los Códigos suizos (Basilea, 1890) y luego una Expo- 
sición sistemálica de los rasgos fundamentales del derecho 
penal suizo (Basilea, 1892-93); finalmente, sobre este 
material, calcó un anteproyecto que presentó al Go- 
bierno y fué aprobado. En 1896 obtuvo Srooss la 
cátedra de derecho penal de la Universidad de Viena. 
Además de las obras mencionadas, se le debe: Zur Natur 
der Vermógensstrajen (Berna, 1878); Chirurgische Ope- 
ration und árztliche Behandlung (Berlín, 1898); Lehr- 
buch des ósterreichischen Strafrechts (Viena, 1909-11; 
2.2 ed., 1912). Srooss es el fundador de la Zeitschrift 
fir Schweiz er Stratrecht, hoy Schweizer Zeitschriff 
Hr Strafrecht (Berna, desde 1888). 

STOOTER (CorNELIO LEONARDO). Bog. Pintor 
holandés, n. y m. en Leyden (1600-1655). Consagróse 
al retrato y alcanzó también notoriedad como marinis- 
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Facsímile de un curioso grabado de Astronomía, original de Sebastián Stoopendael 


ta. Trabajó en su ciudad natal desde 1622. En el Museo 

de la misma figuran sus obras: El principe Federico 
“Enrique; Guillermo 1; El principe Mauricio, y Mar agt- 
tada con buques; en el de Dresde; Barca de pesca, y en 
el de Hannóver: Mar tempestuosa. 

STOOZ. Geog. V. STOSZ. 

STOP. (Voz inglesa que significa paro, alto.) m. 
Dep. Posición de descanso, parada. || Teleg. y Teléf. 
PUNTO. 

STÓPEL (CarLos TeoDoro). Biog. Economista 
alemán, n. en Landau (Palatinado renano) en 1862. 
Estudió filología en la Universidad de Heidelberg y 
en el Seminario de lenguas orientales de Berlín. Traba- 
jó por espacio de diez años en la Banca más importan- 
te de Francfort; después en Carlsruhe, Berlín, Lon- 
dres y París y, finalmente, colaboró en la Cámara de 
Comercio de Halle. Después de estudiar economía 
política, viajó durante tres años por los Estados Uni- 
dos, Méjico, Japón, China, Formosa, Corea, la Sibe- 
ria Oriental, Rusia y el N. de África. Desde 1903 
fué perito comercial é industrial en Buenos Aires. Ha 
publicado: Japan. Bankwes., D. deutsche Kaliindustrie 
und d. Kalikartell; Forsvhungsreise in d. Innere v. For- 
mosa u. d. erste Besteigung d. Mount Morrison, etc. 

STOPES (CARLOTA CARMICHAEL). Biog. Escritora 
inglesa contemporánea, nacida en Edimburgo. Estudió 
en la Universidad de Edimburgo y en Dieppe, obte- 
niendo las más altas recompensas que se concedían en- 
tonces á las mujeres (1892). Viajó por Europa y Áfri- 
ca, fundó una sociedad shakespeariana y ha publicado 
las siguientes obras: Bacon-Shakespeare Question Áns- 
wered, British Freewomen; The Sphere of Man; Sha- 
hespeare's Family; Shakespeare's Warwickshire Con- 
temporaries; William Hunnis and the Revels of the 
Chapel Royal; Burbage, and Shakespeare”s Stage; Sha- 
hespeare's Environment; Shakespeare's Industry, y nu- 
merosos artículos en revistas, casi todos sobre el mismo 
asunto. 

SropPeEs (MARÍA CARMICHAEL). Biog. Escritora cien- 
tífica inglesa contemporánea, hija de Carlota. Estudió 
en Edimburgo y Londres, graduándose en Munich. 
Fué la primera mujer á quien se permitió explicar una 
cátedra en la Universidad de Manchester (1904) y 
luego fué enviada al Japón con una misión científica. 
Se ha especializado en el estudio de la paleontología, 


botánica y problemas sociales: Se le debe: The Study 
of Plant Life for Young People; Ancient Plants; A Jour- 
nal from Japan; Botany, the Modern Study of Plants; 
Catalogue of the Cretaceous Plants in the British Mu- 
seum (vol. 1.? y 2.>); Plays of the Japan: The No, con el 
profesor Sakurai (1913); The Lower Greensand ( Aptian) 
Plants of Great Britain (1915); Man, other Poems and 
a Preface; Married Love and Wise Parenthood (1918; 
traducción francesa, 1925); The Constitution of Coal 
(1918); Radiant Motherhood (1920), A New Gospel to 
All Peoples (1921); Contraception: its Theory, History, 
and Practice (1923), y The First Five Thousand (1925). 
Además, ha escrito las comedias Conquest, Gold in the 
Wood, y The Race. 

STOPFORD (Francisco Powys). Biog. Periodis- 
ta inglés, n. en Westbourne Lodge el 6 de Diciembre de 
1861. Ha dedicado gran número de años al cultivo de 
café, quina, pimienta, etc., y ha sido uno de los funda- 
dores de la sociedad de plantadores del SO. de la India. 
También ha sido director del Madras Times, Madras 
Mail, de la Civil and Military Gazette, de Lahore; 
Daily Mail, de Londres; Evenmg Standard, etc. Ha 
publicado: The Planting Industry of Southern India 
(1896); The Toil of Life (1907); Life's Great Adventure 
(1912), y Romance of the Jewel (1920). 

STOPFTROMPETE. Mús. Nombre que dió 
un constructor alemán á una trompeta de mano en la 
que se obtenían sonidos cerrados como en la trompa. 
El ensayo no dió resultado práctico. 

STOPINACA. Í. Bot. Género fundado por Ra- 
finesque y sinónimo de Polygonella Mich, en la familia 
de las poligonáceas. 

STOPNICA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso y 
á 52 kms. SSE. de Kielce (Polonia), capital de distrito, 
junto á un pequeño tributario der. del Wschodnja, 
afl. der. del Czarna (cuenca del Vístula); 6,000 h. (con 
el municipio), muchos de ellos judíos. 

STOPPA (Tomás Bruno). Biog. Literato y pe- 
riodista italiano de fines del siglo xIx. Fué director de 
los periódicos L” Abruzzo y L” Aurora, y publicó: Viri- 
dissim fiore; Influenza della scuola nella societa; Prima 
musa latina; L' arte e la scienza nel poema lucreziano, 
estudio del aspecto didáctico y artístico del De rerum 
natura, de Tito Lucrecio Caro; Un poeta latino; La 

toria della plebe, y Prefili abruzzest. 
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STOPPANI (ANTONIO). Biog. Geólogo italiano, 
n, en Lecco el 24 de Agosto de 1824 y m. en Milán el 
1. de Enero de 1891. Siendo estudiante aún, tomó 
parte en la revolución de Milán y luego fué preceptor 
y conservador de la Biblioteca Ambrosiana. Nombrado 
preceptor de la Universidad de Pavía en 1861, lo 'fué 
después de las de Milán, Florencia y de nuevo de la 
de Milán (1881). Sus obras principales son: Studi geo- 
logici e paleontologici sulla Lombardia; 11 mar glaciale a 
piedi della Alpi; L' era neozoica; Paleontología lombarda; 
Corso di geología (Madrid, 1871-73); 11 bel paese; Che 
cosa e un vulcano?; 11 dogma e la scienze positive (1884), 
y Exameron, ossia sopra 1 giorni della creazione, publi- 
cada después de su muerte, en que prosigue el tema 
de la obra anterior. 

STOPPANI (PEDRO). Biog. Sacerdote y escritor ita- 
liano de fines del siglo xIx. Fué director espiritual de 
un colegio de Milán y ha publicado: Lourdes (1896); 
De Chicago a Parigi (1897); L* immortalita dell anima; 
Saggio di psicología platonica (1899); Dal Nilo al Gior- 
dano; Come d* autunno, y algunos opúsculos literarios y 
filosóficos. 

STOPPATO (ALEJANDRO). Biog. Jurisconsulto 
Italiano, n. en Cavarzere el 31 de Diciembre de 1858. 
Terminados sus estudios obtuvo una cátedra en la 
Universidad de Padua, pasando después á la de Bolo- 
nia, donde aun continúa (1927) como profesor de dere- 
cho y procedimiento penal. Pertenece al Real Institu- 
to Véneto de Ciencias, Letras y Artes, y ha sido in- 
dividuo de la Comisión para la reforma del Código ita- 
liano de procedimiento penal. Aparte de gran número 
de monografías en revistas italianas y extranjeras, se 
le deben las siguientes obras: Dell” elemento soggellivo 
nelle contravenziont (1885); Dissimulazione e remissione 
d' ingiurie (1886); Diritlo penale (1887); Infanticidio e 
procurato aborto (1887); Questioni di diritto e procedura 
civile (1892); Studi critici di diritto e procedura penale 
(1895); L* esercizio arbitrario delle proprie ragioni (1896); 
Dell” elemento etico nel magistero penale (1898); L'azione 
civile nascente da reato (1898), y L' evento punibile 
(1898). 

STOPPELAER (HERIBERTO). Biog. Pintor ir- 
landés, n. en Dublín y m. en 1772. Desde 1761 hasta 
1771 expuso varios retratos en la Society of Artists de 
Londres, y aun cuando ensayó otros géneros, en sus 
últimos tiempos se dedicó exclusivamente al retrato. 
En el transcurso de su vida fué, además, actor, escribió 
obras para el teatro, organizó con Carlos Dibdin un 
teatro de fantoches, dibujó historietas humorísticas, 
etcétera. de 

STOPPENBERG. Geog. Mun. de Alemania, en 
Prusia, prov. del Rhin, presidencia de Diisseldorf, dis- 
trito de Essen, entre el Ruhr y el Emscher, en el ferro- 
carril Essen-HMerne y un ferrocarril eléctrico. Tiene 
dos iglesias católicas y una evangélica; de las primeras 
una es románica de 1073; Escuela de Montes; una anti- 
gua fundación de damas nobles (cesó en 1803). Impor- 
tantes minas de hulla, é industria siderúrgica. Cuenta 
unos 10,000 h. Cerca, el Hallo, con una torre en memo- 
ria del emperador Guillermo, 

STOPPOLONI (AurzLIO). Biog. Pedagogo ita- 
liano, n. en 1859. Hizo sus estudios sin maestros y fué 
director de varias revistas y colaborador de otras mu- 
chas. Aparte de gran número de libros de texto para la 
enseñanza, se le debe: Le donne nella vita di G. G. Rous- 
seau (1898); La marchesa de Maintenon e l istituto de 
Saínt-Cyr (1898); L” educazione popolare in Prancia, 
Sutzzera, Inghilterra; Armonie poetiche e armonie de- 
lítluose (1900); Leone Tolstoi (1904); 11 nuovo ordina- 
mento scolastico in Inghilterra (1905), é 1 progressi 
dell” istruzione popolare in Isvezia (1905). 

STOPS. Mús. En inglés, los registros del órgano. 

STOPY. Metrol. Medida lineal de Polonia cuyo 
valor es de 0002068 m. 
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STOR, STORA ó STORE. Geog. Formas dife- 
rentes de un adjetivo eslavo escandinavo que significa 
grande, en oposición á l21la (pequeño) y entra en la com- 
posición de muchos nombres geográficos de la peninsula 
escandinava, En general van en el orden alfabético, 
correspondiente á su nombre sin calificativo; pero algu- 
nos de ellos, por razón del uso, que ha unido el nom- 
bre y el adjetivo en una sola palabra, ó por otros mo- 
tivos justificados, se consignan aquí. 

STÓR. Geog. Río de Alemania, en Prusia, afl. de 
la der. del Elba, en la prov. y presidencia de Schles- 
wig. Nace al SE. de Neumiinster; tiene 75 kms. de 
longitud con una profundidad media de 59 m., y es na- 
vegable en una ext, de 52%9 kms. Confluye en la ald. de 
Stór, debajo de la ciudad Gliickstadt. 

STORA. Geog. C. de Argelia, en el dep. de Constan- 
tina, dist., cant. y á 5 kms, NO. de Philippeville, á 
oril. del Mediterráneo y al pie de una montaña es- 
carpada, en parte cubierta de bosque; 3,000 h., en su 
mayoría italianos. Tiene un puerto abrigado contra 
los vientos del O., pero bastante expuesto á los del 
E. y del S. Constituye una excelente estación vera- 
niega, pero es muy peligrosa en invierno á consecuencia 
de las infhonentes tempestades que en ella se desarro- 
llan. En 1854, un huracán hundió 28 naves en su puer- 
to. Durante bastante tiempo fué el fondeadero de Phi- 
lippeville, perdiendo toda su importancia cuando dicha 
ciudad tuvo puerto propio. En sus alrededores se ven 
las ruinas de un acueducto y de varias cisternas roma- 
nas. Hay también dos fuentes ferruginosas. En la época 
del imperio fué el puerto de Constantina. El geógrafo 
Edrissi la designó con el nombre de Mers-Estora, y 
El-Bekri, con el de /stoura. 

STORA, STOR-A Ó STORAN. Geog. Nombre de varios 
cursos de agua de Suecia. No mencionaremos aquí 
más que el STORA, tributario del lago Lyngen, que des- 
agua por el Rolf al Kattegat. Se forma, al S. de la pro- 
vincia ó lán de Elfsborg, cerca de la iglesia de Bjór- 
ketrop, en la unión de dos brazos, de los cuales el de 
la izq. ó meridional sale del lago Viared y corre al SSO., 
atravesando una pequeña extensión de agua. El STORA 
así formado se dirige al SSO. y entra por la extremidad 
N. del lago Lyngar, después de un curso de 125 kms. 
(50 kms. por el brazo izq., el más largo, y 75 kms, con 
los más pequeños meandros). ] 

STORA ALBY. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de Oster- 
gótland (Suecia Meridional), á 55 kms. OSO. de Lin- 
kóping, cerca de la oril. der. de un pequeño tributa- 
rio del lago Takern, que un emisario des. en el lago 
Vetter; 3,000 h. (con el municipio). 

STORA-LUNDBY. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Elfsborg (Suecia Meridional), á 58 kms. SSO. de Ve- 
nersborg, junto á un pequeño afl. izq. del Gota-El£, 
tributario del Kattegat; 2,000 h. (con el municipio). 

STORA-MAHU. Geog. Pobl. de Suecia, en la prov. ó 
lán y á 43 kms. NO. de Nykóping, á la izq. de un tri- 
butario del lago Yngare, que por el Nykópings-A des- 
agua en el mar Báltico; 4,000 h. (con el municipio). 

STORA-MELLÓSA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y á 
18 kms. ESE. de Orebro (Suecia Central), á 4 kms. del 
litoral S. del lago Hjelmar, que por el canal de Hjelmar 
des. en el lago Malar; 3,500 h. (con el municipio). 

STORA SJOFALLET. Geog. Grandiosa cascada de la 
Suecia Septentrional, en la prov. de Norrbotten, en 
la comarca Lule Lappmark, al E. del Meridiano 18? 
E. de Greenwich. En lapón lleva el nombre de Ádna 
Muorkekartje. Después del Harsprang es la mayor de 
Suecia. Las aguas del lago Karthejaur se precipitan 
por ella en dos saltos que tienen una altura de 40 m., 
en el Langasjaur, lago que es prolongación NO. del 
Stora Lule Trásk, que da origen al río Stora Lule Ely 
y por éste al Lule. : 

STORACE (ESTEBAN). Biog. Compositor inglés, 
n. y m. en Londres (1763-1796). Estudió en el Conser- 


.. 


vatorio de San Onofrio de Nápoles, estrenando allí 
su primera ópera. De regreso en Inglaterra se estable- 
ció en Bath, donde tuvo que dedicarse á la pintura de 
retratos para poder vivir. Después obtuvo una plaza 
en el teatro Drury-Lane, de Londres, al que dió sucesi- 
vamente: Le docteur el l'apothécaire (1788); Haunted 
tower (1789); No song, no supper (1790); Le siége de 
Belgrade (1791); L'antre de Trophonius (1791); Les 
pirates (1792); Didon (1792); The Prize (1793); Le pre- 
mier de juin (1793); Cherokee (1794); Lodoiska (1794); 
My Grand-Molher (1795); Mahmoud (1796), y The iron 
Chest (1796). 

STORAFVAN ó STOR-AFVAN. Gcog. Lago 
de la Suecia Septentrional, prov. ó lán de Norrbotten, 
á 162 kms. O. de Lulea, en los confines de la prov. ó 
lán de Vesterbotten, tributario del golfo de Botnia 
por el Skelleftea-Elf. El río entra por su extremidad 
NO., viniendo del lago Ujaur, y sale 
por su ramificación S.; el STORAFVAN — == 
es el último de los lagos que atra- 
viesa el Skelleftea-Elf. Se extiende á 
una altura de 329 m., en 45 kms. de 
NO. á SE. (y otro tanto del NNO. 
al SSE., entre la entrada y la salida 
del río), con 15 kms. en su mayor 
anchura. Su super. es de 237 kms.? 
Comprende numerosas islas, la más 
considerable de ellas, Storón, tiene 
8 kms. de long. del ONO. al ESE. por 
4 de ancho. 

STORCK (ANTÓN vVON). Biog. : 
Médico alemán, n. en Sulzbach (Sua- 
bia) en 1731 y m. en Venecia en 1803. 
Huérfano desde muy niño, fué condu- 
cido á Viena, donde merced al apoyo 
de algunas personas caritativas pudo 
atender á su educación y cursar des- 
pués la carrera de medicina, por la 
que sentía gran inclinación. Se docto- 
ró en 1757 y, protegido por el profesor 
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lung von der Einpfropfung der Kinderblatlern (Viena, 
1771); Instituta facultatis medicae Vindobonensis (Vie- 
na, 1775); Medicinisch-praktischer Unterricht fiúr die 
Feld- und Landwundárzte des Oesterreichischen Staaten 
(Viena, 1776); y con Schosulan y Jacquin publicó la 
Pharmacopoeia Austriaco-provincialis emendata (Vie- 
na, 1794). 4 
Storck (CarLOS G. L.). Biog. Crítico musical ale- 
mán, n. en Diirmenach (Alsacia) en 1873. Estudió en 
las Universidades de Estrasburgo y Berlín en 1895 y 
obtuvo el premio Grimm, que le concedió esta última 
Universidad, y en 1897 se estableció en Berlín como 
crítico musical de la Deutsche Zeitung, colaborando 
también en el Turmer y en otras revistas. Además de 
un gran número de artículos en esta publicación y en 
los Velhagen und Klassingsmonalshetfe, se le debe: 
Disch. Literatur-Geschichte (7.2 ed., 1912); Opernbuch 


| 


Vista de la Stora Sjófallet 


van Swieten, fué nombrado médico del Gran Hospital | (10.2 ed., 1912); Musikgeschichte (2.2 ed., 1910); Die 


de Viena y en 1760 médico de la corte imperial. Asistió 
felizmente á la emperatriz María Teresa en una enfer- 
medad en 1767, lo que le ayudó á cimentar su fama. 
En 1771 suplió 4 var Swieten en la Comisión de estu- 
dios y censura de libros y en 1772 fué nombrado direc- 
tor de la Facultad de Medicina y de estudios médicos. 
Fué distinguido, además, con los cargos de consejero 
áulico, primer médico de la corte y de los Estados aus- 
triacos, primer presidente del Consejo de estudios mé- 
dicos, director del Hospital General de Viena, etc., y 
en 1795 le fué concedido el título de barón. Á su muer- 
te dejó una fortuna considerable. Se le debe: De con- 
ceptu, partu naturali, difficili et praeternaturali (Vie- 
na, 1758); Libellus quo demonstratur ciculam non solum 
usu interno tutissime exhiberi, sed et simul remedium 
valde utile in multis morbis qui hucusque curatu impos- 
sibilis dicebantur (Viena, 1760); Libellus secundus de 
cicuta (Viena, 1761); Supplementum necessartum de 
cicula (Viena, 1761); Annus medicus, quo sistuntur 
observationes circa morbos acutos ac chronicos (Viena, 
1759); Libellus quo demonstratur: stramonium, hyoscia- 
munt, aconitum non solum tuto posse exhiberi usu 
interno hominibus, verum'el ea esse remedia in mul- 
tis morbis maxime salutifera (Viena, 1762); Libellus 
quo demonstratur: colchici autumnalis radicem, non solo 
tuto posse exhiberi hominibus, sed et ejus usu interno 
curari quandoque morbos difficillimos, qui aliis remedits 
non cedunt (Viena, 1763); Libellus quo continnenter expe- 
rimenta et observationes circa nova sua medicamenta (Vie- 
na, 1765); Libellus quo demonstratur herbam Veteribus 
dictam Flammulam Jovis posse tuto el magna cumulililale 
exhiberi aegrotantibus (Viena, 1769); Libellus de usu 
pulsatillae nigricantis medico (Viena, 1771); Abhand- 


Tanz (1903); Am Walensee, Mozart (1908); Musik und 
Musiker 1. Karikatur und Satire (1911); Die Kulturelle 
Bedeutung der Musik; Musik und Politik (1911), y E. Ja- 
ques-Dalcroze (1912). Publicó, además, selecciones de 
las cartas de Beethoven (1905); Mozart (1906), y Schu- 
mann (1907). 

Storck (Fr1Tz). Biog. Escultor rumano, n. en Bu- 
carest en 1872. El Museo Simu de esta capital conser- 
va sus obras: El clown; Busto de la señora Simu; 
Maese Costache; La pobre arrepentida, y Busto de la 
señora Custesen-Slorck. 

STORCK (GUILLERMO). Biog. Filólogo y literato ale- 
mán, n. en Letmathe el 5 de Julio de 1829 y m. en 
Munster el 16 de Julio de 1905. Fué profesor de lengua 
alemana de la Academia de Múnster y se dedicó prin- 
cipalmente al estudio de la literatura española y por- 
tuguesa. Publicó: Gedichten des Luis de León, texto es- 
pañol y traducción alemana (1853); Ausgewállen Ge- 
dichten des Jacoponida Todi (1864); Sammtliche des 
C. Johannes vom Kreuze und der h. Theresia von Jesus, 
texto español y alemán; Luis de Camoens Sámmtliche 
Werke (6 vol., 1880-85); Hundert alt portugiesische 
Lieder (1885); Luis de Camoens Leben (1890); Aus Por- 
tugal und Brasilien Gedichte 1250-1890 (1892); Lose 
Ranken. Ein Búchlein Catullischer Lieder (Minster, 
1867); Buch der Lieder aus der Minnezeit (Múnster, 
1872); Augeswáhlte Sonette von Anthero de Auental (Pa- 
derborn, 1887); Die letzten Dinge. Muspilli und Gedi- 
chte verwandien Inhalts (Miinster, 1905); Die Psalmen 
(Múnster, 1904); Lieder und Spriche der Heiligen Schrift 
(Minster, 1905), y Das Buch Hiob (Minster, 1906). 

STorcK (JAN Ó JacoBOo). Biog. Pintor holandés que 
trabajó en Amsterdam por los años de 1660 á 1684 y 
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que algunos suponen hermano de Abraham Stork. 
En el Museo de aquella ciudad se conserva su obra 
Castillo de Nyenrode; en el de Gotha: Vista de Amster- 
dam; en la Colección Wallace, de Londres: Castillo dá 
la orilla de un río en Holanda, y en el de Rotterdam: 
Vista de invierno en Rotterdam y Vista del Hoofdpoort 
de Rotterdam. Merecen citarse, además, en coleccio- 
nes particulares, sus cuadros: Orilla de rio; dos Puer- 
tos de mar con edificios venecianos, y Villa junto á 
un Y10. 

+ STORCK (W. F.). Biog. Erudito alemán, n. en Worr- 
stadt (Baden) en 1889. Terminados los estudios univer- 
sitarios se dedicó á la filología oriental, historia y ger- 
manística y especialmente á la crítica de arte. Para 
completar sus estudios recorrió Alemania, Suiza, Fran- 
cia, Inglaterra, Bélgica, Holanda y Austria. En 1909- 
1910 fué auxiliar del Instituto de Historia del Arte, de 
Heidelberg; de 1910 4 1919, director de la Colección 
gráfica y del Instituto de ciencias artísticas del Kumst- 
halle de Mannheim; á fines de 1919 nombrado director 
del de Carlsruhe y profesor de crítica de arte en la 
Landeskunstschule. Ha escrito: Die Legende von drei 
Lebeuden und drei Toten (1910); Goethes Faust und die 
bildeuden Kiúnste (1911); D. mittelalterl. Hansbuch 
(editado por cuenta de la Deutsche Verein f. Kunst- 
wissenschaft 1911); V. Geist mod. Schriftkunst (1912); 
Adolf Hildenbrand (1914); Kriegsgrabm. (191 7); D. Mu- 
seum u. d. Ausstellungswes. (1919); Zeichnungen von 
Hans Thoma, 1920), y gran número de artículos en 
revistas científicas, especialmente en materia de arte 
alemán antiguo, arte moderno, etc. STORCK pertene- 
ció á la Deutsche Verein f. Schrift- und Buchweren. 

STORCKIELLA. f. Bot. Género fundado por 
Seemann y que comprende plantas de la familia de las 
leguminosas, subfamilia de las cesalpinioideas y tribu 
de las casieas, con flores sin disco 4 la manera de Cera- 
lonia, pétalos en general rara vez 5 Ó 3, estambres 10, 
rara vez más á 4. Son árboles inermes con hojas'impa- 
ripinadas, folíolas alternas, estípulas pequeñas y cadu- 
cas, flores amarillas, en panojas terminales. Se inclu- 
yen dos especies de Oceanía. 

STORCH (REACccIiÓN DE). Quim. Reacción que 
sirve para reconocer la presencia de aceite de resina 
en los aceites minerales que se emplean como lubri- 
cantes, Se efectúa la reacción de Storch agitando de 
1á 2 cm.* de aceite mineral con cosa de 1 cm.? de an- 
hídrido acético ó calentando la mezcla nuevamente y 
dejando después enfriarse la solución anhidroacética 
extraída con una pipeta y añadiendo entonces 4 ésta 
I gota de ácido sulfúrico de densidad 1,684; en pre- 
sencia de aceite de resina aparece una coloración rojo- 
violeta. 

STORCH (REACCIÓN DB). Quim. Si se añade á la leche 
cruda (de mujer ó de vaca) agua oxigenada, se descom- 
pone y en presencia de la parafenildiamina da á la 
leche una coloración azul. Este fenómeno no se verifica 
si la leche ha sido sometida previamente á la tempera- 
tura de 80”. Se admite generalmente que se efectúa 
por la presencia de un fermento que el calor des- 
truye. 

STORCH (ANA FEDERICA). Biog. Pintora alemana, na- 
cida en Stettin el 14 de Julio de 1815 y m. en Breslau 
el 21 de Enero de 1898. Hizo sus estudios en su ciudad 
natal bajo la dirección de Carlos Hermann y pasó más 
tarde á Viena, donde recibió lecciones de Andrés Lach. 
Se le deben interesantes copias de los maestros holan- 
deses antiguos y más tarde se consagró á la pintura de 
flores, trabajando en Berlín y en Breslau también 
obras de pintura decorativa. En el Museo de esta última 
ciudad se conserva: Guirnalda de flores y Decorado de 
flores. 

STORCH (ANTONIO M.). Biog. Compositor austria- 
co, n. y m. en Viena (1815-1887). Fué primer profesor 
de corno de la orquesta de Posen y en 1836 se dirigió 
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4 Viena, siendo nombrado director de una sociedad 
coral, y en 1845 director de orquesta del teatro de la 
Puerta, de Carintia, Sus coros para hombres, que le 
dieron gran fama, se distinguen por su originalidad, 
Citaremos entre sus obras: Die Karthause, poema para 
4 voces de hombre y coro; Kriegers Heimkehr, para 
quinteto vocal y coro; Griin, para 4 voces y coro; 
Morgengriisse, para 4 voces de hombre solas; Leben 
und Lied, para doble coro á 8 voces; Vor der Schlacht, 
coro; Ave Regina, para 4 voces; Miserere mei Deus, et- 
cétero. Sus óperas y demás composiciones son de me- 
nor mérito, 

STORCH (ARTURO). Biog. Escultor alemán, n. en 
Volkstedt bei Rudolstadt el 22 de Marzo de 1870. Es- 
tudió en la Academia de Múnich y se dedicó 4 la escul- 
tura decorativa, principalmente en piezas pequeñas 
de porcelana, en las que, á pesar de las dificultades 
técnicas, logra verdaderas maravillas de expresión. 
De este género son de citar sus estatuillas Crescendo 


Leona de porcelana. Escultura original de Arturo Storch 


y Cancerbero, y otras muchas de animales decorativos. 
Entre el resto de su producción débese citar: Fuente 
(grupo monumental, Munich, 1902); retrato de un 
Niño (Museo del Estado, Munich), y varias Medallas, 
algunos de cuyos ejemplares se conservan en el Gabi- 
nete de Medallas de Munich. 

STORCH (JUAN). Biog. Médico alemán, n. en Ruhl, 
cerca de Fisenach, en 1681 y m. en Gotha en 1751. 
Hizo sus estudios de medicina en Eisenach y en Jena, 
y se licenció en Erfurt en 1701. Ejerció su profesión en 
Ordruf y Weimar y por fin en Eisenach, donde se doc- 
toró en 1718. Dos años más tarde fué nombrado ins- 
pector de las farmacias de la ciudad, médico de la 
misma, de la corte y del príncipe. En 1735 le fué con- 
cedido el título de consejero y en 1742 pasó á residir 
á Gotha, donde fué médico de la ciudad y de la guarni- 
ción. Se le debe gran número de obras, entre las que 
citaremos: De. paucitate et delectu medicamentorum 
(Erfurt, 1701); De phthisi pulmonali (Erfurt, 1703); 
Medicinischer  Jahrgang, order observations clinicae, 
darinem er zeigl, wie die Ihm anvertrauten Patienten 
im ]. 1721 von Monat zu Monat nach dem natirlichen 
oder Stahlischen Melhodo curiret worden (Leipzig, 1724); - 
Medicinischer Jahrgang, oder observationes clinicae, von 
Pocken und Masern, darinen gezeigel wird, wie solche 
vom Monat Juni 1721 bis in dem Julium 1722 Grassiret 
haben, und wie solche nach dem natirlichen oder Stah- 
lianischen Methodo curirel worden; nebst einer Ueberset- 
zung der Hrn. Hofraths Stahl Disputation von Pocken und 
Masern (Leipzig, 1724); Annales secundi, das ist. Me- 
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dicinischer Jahrgang oder Observationes clinicae, da- 
rinen er zeigel wie die Ihm anvertrauten Palienten im 
Jahre 1722 von Mona! zu Monat nach dem natúrlichen, 
das ist Stahlianischen Methodo curiret worden. Nebst 
angehángter Observation vom Liebensteiner Sauerbrun- 
nen (Leipzig, 1725); Theoretische Practische Abhandlung 
von vielerhand. sowohl innerlichen als ausserlichen 
Krankheilen welchen erwachsne Personen, besonders Sol- 
daten, unterworfen zu seyn pflegen (Leipzig, 1735); 
Nóthiger Unterricht aie man sich bey grassirenden 
Fleckund hitzigen Fiebern zu verhalten hat, damit man 
selbst nicht mehr, als ire Krankheit an und vor sich, 
Ursache an seinem Sterben und Venderben werde, son- 
dern vielmehr einem Vernúnftigen Medico einen sichern 
Weg zu einer glúcklichen Cur bahne, aus vieljáhriger 
Erfahrung zum allgemeinen Nutzen entworfeu (Eisenach, 
1741); Practischer und theoretischer Tractat von Schar- 
lach-Fieber, etc. (Gotha, 1742); Unterricht vor Hebam- 
men, nach den neuesten Accoucheurs und selbst eigner 
Erfahrung Entwerfen, etc. (Gotha, 1747); Theoretische 
und practische Abhandlungenvon Kinderkrankheiten, etc. 
(4 vol., Eisenach, 1750-1751), etc. Publicó también 
gran número de artículos en Commercium litterartum 
de Nuremberg y en 4Acta Academiae Naturae Curioso- 
rum. || Su hijo Jacobo, que fué médico de la ciudad y 
del distrito de Waltershausen (principado de Sajonia- 
Gotha), publicó algunas de las obras de su padre y dos 
originales suyas relativas al mismo: D. Joh. Storch's 
alias Pelargi, Leitung und Vorsorge des hóchsten Gottes 
das ist: Dessen Lebenslauf, Schichsale, fatale Krankheit 
und Seliger Abschied, nebst dem Sectionsschein (Eise- 
nach, 1752) y D. Joh. Storch's Historia hydropis uni- 
versalis. Das ist: Beschreibumg seiner merkwirdigen 
Wasserssucht, benebst Gefúhrten Verhalten, Diát und 
Cur, etc. (Eisenach, 1753). 

StorcH (Luis). Biog. Escritor alemán, n. en Ruhl 
el 14 de Abril de 1803 y m. en Kreuzwertheim del 
Main el 5 de Febrero de 1881. Estudió teología en Go- 
tinga y Leipzig; pero, obligado por la necesidad y tam- 
bién por vocación, se dedicó pronto á la carrera lite- 
raria, con la que no consiguió procurarse nunca una 
existencia tranquila y una residencia fija. Donde más 
tiempo residió fué en Leipzig y en Gotha. Desde 1866 
vivió en Kreuzwertheim de Franconia como pensio- 
nista de la fundación Schiller. El talento de StTorcH es 
limitado; no obstante, sus cuentos y novelas (seleccio- 
nados en Leipzig, 1855-62), á pesar de que también 
carecen de fondo poético, y lo mismo sus poemas (Leip- 
zig, 1854), regocijan por ser expresión de un espíritu 
patriótico y liberal y de un corazón entusiasta. De sus 
obras narrativas, las más apreciadas fueron: Der 
Freiknecht (Leipzig, 1829); Die Preibeuter (Leipzig, 
1832); Der Jakobsstern (Francfort, 1836-38); Die Het- 
deschenke (Bunzlau, 1837); Max von Eigl (Leipzig, 
1844); Ein deutscher Leinweber (Leipzig, 1846-50), y 
Leute von gestern (Leipzig, 1852). A. Ziegler publicó 
la Poetischen Nachlass de STtORCH (Eisenach, 1882). 

SrorcH (NicoLÁs). Biog. Célebre anabaptista ale- 
mán, n. en Stolberg (Sajonia) á fines del siglo xv y 
m. en un hospital de Munich en 1530. Era mercader 
de paños de profesión. Partidario al principio de Lu- 
tero, asocióse más tarde al movimiento de los ana- 
baptistas Tomás Miinzer, Marcos Stiibner y Martín 
Cellarius. Se apellidaba' también Pelargus y Ciconta, 
nombres griego y latino equivalentes al alemán Storch; 
conocía las Sagradas Escrituras hasta el punto de po- 
der citar repentinamente los capítulos en que se encon- 
traban los pasajes que se le citaban. Para dar á este 
conocimiento un valor profético ó de inspiración, apa- 
rentaba no saber leer ni escribir. Comenzó á predicar 
su doctrina en Zwickau y trató de fundar una secta 
llamada de los nuevos profetas. Se rodeó de 12 apósto- 
les y de 72 discípulos y sólo concedía el bautismo á los 

“ adultos. Expulsado d aquella población, se refugió 
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en Turingia; en Wittemberg fué recibido cordialmente 
por Melanchthon, pero habiendo suscitado su presencia 
algunas revueltas escolares, Lutero obtuvo del elec- 
tor de Sajonia una orden de expulsión. STORCH pasó 
entonces á Silesia y más tarde á Polonia, volviendo 
últimamente á Baviera. M. Wagner publicó en Erfurt 
en 1597 Einfáltiger Bericht, wie durch N. Storch die 
Aufrihr in Thúringen angejangen sey worden. 

STORCHENAU (SEGISMUNDO). Biog. Filósofo 
alemán del siglo xv. Perteneció á la Compañía de 
Jesús y escribió según el criterio de la Escolástica una 
Psicología; Institutiones melaphysicae, Institutiones lo- 
gicae (Viena, 1769; ed. Venecia, 1774; 1819); Grund- 
sátze der Logik (Angburgo, 1775). 

STORCHNEST. Geog. C. de Polonia, en la an- 
tigua prov. pruslana de Posen, círc. de Lissa. Tiene 
una iglesia católica y otra evangélica; Casa de correc- 
ción y Asilo de anormales; 1,600 h., en su mayoría 
católicos. 

STORD ó STORDÓ. Geog. Isla de la parte S. de 
la costa occidental de Noruega, prov. y á 45 kms. S. de 
Bergen, dist. de Sóndre-Bergenhuus. Una de las tres 
grandes tierras insulares que forman con el litoral la 
parte exterior del Hardangerfjord. STORD está separa- 
da de la isla Bómmetó (166 kms.? con 3,500 h.) por el 
estrecho de Stokksund al SO., y de la isla Tysnesó 
(195 kms.? con 3,500 h.) por el estrecho de Lange- 
nuen al NE. Además, su extremidad N. está bañada 
por el Selbófjord, que la separa de las islas Selbó (7 kiló- 
metros cuadrados con 200 h.) y Hofteren (49 kms.? con 
1,000 h,), y su oril. S. por el fiord de Bómmel, puerta 
de entrada del Hardangerfjord. El espacio entre el lito- 
ral NO. de STORD y el litoral NO. de Bómmeló está ocu- 
pado por todo un archipiélago de islas é islotes, cerrando 
al N. el Stokksund. STORD se extiende del NNO. (del 
Cabo Osternás) al SSE. (al Cabo Degernás), sobre 
unos 28 kms. de long., con una anchura máxima de 
14 kms. del O. al E. casi hasta el centro. Su superficie 
es de cerca de 238 kms.?, poblada por 3,000 h. El lito- 
ral E. y NE. de la isla se extiende casi sin escotaduras 
en arco ligeramente convexo hacia el NE.; por todas 
las demás partes las costas son muy recortadas. Ro- 
queña, accidentada, STORD es recorrida por unos 12 
arroyos que nacen en la parte central, la más elevada, 
yendo á desembocar la mayor parte de ellos en la cos- 
ta O. 6 E.; tiene también algunos pequeños lagos; los 
más considerables de ellos son el Storevand, mitad 
bahía, mitad lago, muy pintoresco, con islotes de mu- 
cha vegetación, y el Aadlevand, los dos al S., en los 
alrededores de SToRD. Entre las localidades, fuera de 
STORD puede citarse Lervik, muy cerca al SO, estación 
marítima muy importante, y Fitje, otra estación en el 
litoral NO., conocida por un combate librado en 961 
entre los hijos de Gunhild y Hakon Adalsteinfortre 
que murió en él, 

STORDO. Geoz. Pobl. marítima de la prov. y á 
68 kms. SSE. de Bergen (Noruega Meridional), dist. de 
Sóndre Bergenhuus, en la oril. SE. de la isla Stord 6 
Stordá, en el fiord de Hardanger; 2,000 h. (con el muni- 
cipio). Exportación de maderas. 

STORDY (J.). Biog. Miniaturista inglés, que tra- 
bajó en Londres en las postrimerías del siglo XVIII y 
expuso obras suyas en la Royal Academy por los años 
de 1786, 1787 y 1788. En el Museo de Nottingham se 
conserva su Retrato de una dama vestida de blanco. 

STOREHEDINGE ó STORE-HEDDIN- 
GE. Geog. Pobl. de la isla de Seeland (Dinamarca), 
dist. y á 31 kms. NE. de Prástó, en la parte SE. de la 
isla, á unos 4 kms. del litoral del Sund; 3,500 h. (con 
el municipio). Fab. de aguardientes. Curiosa iglesia 
antigua, de forma octogonal, En el litoral vecino, es- 
carpaduras llamadas Stevns Klint, formadas por aflo- 
ramientos de calcáreo estratificado, las más notables 
de Dinamarca. ; 
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STORELVEDALEN. Geog. Pobl. de la prov. y 
y á 82 kms. N. de Hamar (Noruega Meridional), dist. de 
Hedemarg ó Hedemarken, á 159 kms. NNO. de Kongs- 
vinger, junto al Glommen, tributario del Skager Rak; 
est. (á Koppang, por 353 m. de altura á 5 kms.) del 
f. c. de Trondhjem á Cristianía; 3,500 h. (con el mu- 
nicipio). Aserradurías; gran comercio de maderas. 

STORELLI (FéLIx M. FERNANDO). Biog. Pintor 
italiano, n, en Turín en 1778 y m. en París el 19 de 
Junio de 1854. Es autor de muy notables cuadros, en- 
tre los cuales se cuenta el Retrato del mariscal de Schom- 
berg, que se halla en Versalles, y una Vista tomada en el 
puerto de Neuilly, premiada con medalla de primera 
clase en 1824. Concu:rió regularmente al Salon desde 
1806 hasta 1850 y, además de las citadas, merecen recor- 
darse sus acuarelas Batalla de Abensberg y Combate 
de Znaim, en el Museo de Versalles, y Parsaje con una 
cascada, en el Trianón. 

STÓOREN.Geog. Pobl. de la prov. y á 46 kms SSO. 
de Trondhjem (Noruega Central), dist. de Sondne 
Trondhjem, en la confl. del Soknaelv, en la oril. izq. del 
Gulaelv, tributario del fiord de Trondhjem; est. del 
f. c. de Trondhjem á Cristianía; 2,500 h. (con el muni- 
cipio). Cría de ganado; aserradurías y comercio de 
maderas, y É 

STORER (BELLaMy). Biog. Diplomático norte- 
americano, n. en Cincinnati en 1847. Obtuvo el título 
de abogado á los veinte años y ejerció su profesión en 
su ciudad natal hasta 1891, en que fué elegido dipu- 
tado. Ingresó después en la carrera diplomática y fué 
sucesivamente ministro plenipotenciario en Bélgica 
(1897), en España (1899) y embajador en Austria- 
Hungría (1902). Su intervención en la política católica 
fué juzgada parcial en Wáshington, por lo que dimitió 
en 1906, siendo presidente Roosevelt. 

STORER Ó STOREN (CRISTÓBAL JUAN). Biog. Pintor 
suizo, n. en Constanza en 1611 y m. en Milán en 1671. 
Fué discípulo de su padre y de Procaccini. Dedicóse 
al grabado y produjo obras de asuntos religiosos y esce- 
nas de historia. En la Galería Real de Florencia se con- 
serva su Autorretrato. i 

. STORER (DaviD HUNFRIDO). Biog. Médico y natu- 
ralista norteamericano, n. en Portland en 1804 y m. en 
1891, Se graduó en Bowdoin á los diez y ocho años y 
ejerció mucho tiempo en Boston, siendo nombrado en 
1854 profesor de obstetricia y de medicina legal del 
Harvard Medical Schol. Publicó: Report on the: Ich- 
lhyology and Herpetology of Massachusetts (1839); Sy- 
nopsts 0] the Fishes of North America (1846), é History 
of the Fishes of Massachusetts (1853-67). 

STORER (JAIME). Biog. Acuarelista y grabador in- 
glés, n. en Cambridge en 1781 y m. en Londres en 1853. 
Trabajó en su ciudad natal, y en sus últimos tiempos 
pasó á Londres, dedicándose especialmente al dibujo 
y grabado de gran número de antiguos monumentos 
ingleses. En el Museo de Cardiff se conserva su Catedral 
de San David. ||Su hijo, Enrique Sargant, mn. proba- 
blemente en Cambridge y m. en Londres en 1837, 
fué su discípulo y colaborador, especialmente en las 
obras Cathedrals of Greal Britain the Porfolio (1 823-24); 
Collegrorum portae apud Cantabrigiam,, y Delmeatem 
of Fountains Abbey. 

STORER (JUAN). Bíiog. Médico inglés, n. en 1747 y 
m. en Lenton Firs en 1837. Ejerció su profesión 
por espacio de más de cincuenta años en Nottingham, 
donde fué médico consultor del Hospital general. Se 
le debe: Hints on The Constitution of Dispensaries, with 
the View o] Their Being Rendered of More Extensive 
Benefit for The Labouring Population (Londres, 1832); 
Two Cases 0] Erysipelas, en Lond. Med. a. Physic. Journ. 
(1827), y Relation d'une affection cérébrale survenant 
dans le cours de la phthisie pulmonaire el entravant la 
marche de celle maiadie mortelle, en Transact. of the 
Med. Chir. Sociely of Edinburgh (1832). 
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STORERIA. f. Herpel. Género de ofidios (Sto- 
reria) de la familia de los colúbridos aglifos, que com- 
prende un corto número de especies propias de la 
América Septentrional y todas de pequeño tamaño. 
La especie que llega más al S., la Storeria dekayi, no 
pasa de Guatemala, 

STOREY. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Nevada; 251 millas cuadradas inglesas y 
1,469 h. según el censo de 1920. Está sit. en la parte 
occidental del Estado y limitado al N. por el río Truckee, 
tributario del lago Pyramide, y al S. en parte por el 
Carson, afl. del lago Carson. Se extiende por la vertien- 
te oriental de la Sierra Nevada, siendo, por consiguien- 
te, muy montañoso y poco apto para la agricultura y 
para la cría de ganado. En otro tiempo tuvo gran im- 
portancia por la existencia de las minas de Comstock, 
que atraviesan el monte Davidson (2,340 m.) y que al 
ser descubiertas en 1859 fueron declaradas más ricas 
que las del Perú y de Méjico y 
que efectivamente, en quince* 
años, produjeron más de 
500.000,000 de francos de plata 
pura; pero después no dieron 
más que“ún mineral pobre. El 
condado “tiene ferrocarril y su 
capital es: Virginia City. 

STOREY (JORGE ADOLFO 6 
AUGUSTO). Biog. Pintor inglés, 
n. en Londres el 7 de Enero de 
1834 y m. en la misma ciudad el 
29 de Julio de 1919. Fué dis- 
cípulo, en París, «de José Mo- 
rand, profesor del Ateneo Real, 
y estudió pintura bajo la dirección de J. L. Dulong. 

su regreso á Londres completó su educación artística 
en el taller de Leigh y expuso por primera vez en 1852 
un Retrato y en 1853 La Virgen y el Niño, siendo ad- 
mitido como alumno de la Academia. Después de algún 
tiempo 1esidió durante un año en Madrid, donde se 
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dedicó al retrato, y por fin regresó á Londres, donde 
se consagró á la pintura de género, habiendo expuesto 
| obras suyas, especialmente en la Royal Academy, en 
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Suffolk Street y en la British Institution. En 1876 fué 
nombrado socio de la [Royal Academy, en la que des- 
empeñó la cátedra de perspectiva. Citaremos, entre 
las obras más notables de este artistu: Provocación 
real (1865); Niños almorzando (1866); El río (1870); 
Lección (1871); El Escándalo; l£l amor turbado; Mistress 
Dorotea (1873); Milady Bella (1376); El juicio de Pa- 
ris (1877); El viejo soldado y Maledicencia, que figura- 
ron en la Exposición Universal de París de 1878; 
Dulce margarila (1878); Seguid á mi jefe (1880); La 
puerla de marfil (13881); El conocedor (1883); El amante 
timido (1884); Bueno como el oro (1885); El violinista; 
En guardia (1886); Joven pródigo (1887); Pan y Siringa 
(1888); Godiva (1889); El mensajero hambriento, etc. 
Consérvanse obras de este pintor en llamburgo: La 
señora ll. Calderón y su hijo; Señora joven y Viejo 
soldado; en Sheltield: Los visilantes de la abuela por Na- 
vidad y Retrato de una dama, y en Sunderland: El mensa- 
jero hambriento. Merecen, además, citarse de este artis- 
ta. que se distinguió especialmente en la pintura de ni- 
ños. los siguientes cuadros: Almuerzo de niños; El alumno 
tímido; Niño yendo a la escuela; Lección de baile, etc. 
STOREY (MOORFIELD). B10g. Jurisconsulto norteame- 
ricano, n. en Roxbury el 19 de Marzo de 1845. Ingresó 
en el Colegio de Abogados en 186) y desde este mismo 
año ejerció en Boston. Ha sido director de la American 
Law Review, presidente de la Liga Antiimperialista, 
de la Liga para el progreso de la raza de color y de la 
Asociación de los derechos de los indios, etc. Se le 
debe: Live of Charles Sumner (1909); Ebenezer Rock- 
wood [loar (1911); The Reform of Legal Procedure (1M1): 
Problems 0/ To-Day (1920); The Democratic Party and 
Philippine Independence; The Negro Question, etc. 
STORFJORD. Geog. Fiord de la costa occidental 
de Noruega, el segundo, después del Valnelvgat, que 
se encuentra siguiendo á lo largo de S. al N., el litoral 
del mar de Noruega del océano Glacial. Se abre por el 
estrecho de Bredsund, entre las islas Godó y Suló al 
N. y la gran isla Hlarcidland al S., v se dirige al SE. 
¡para continuar, con el nombre de STORFJORD propia- 
mente dicho, en la dirección E., después de haber reci- 
bido del SO, el Vartalsijord. Más adentro forma por 
su oril, meridional, y siempre en la dirección del SSE., 
el Jórundfjord, uno de los fiordos más grandiosos de No- 
ruega por sus formidables paredes cortadas á pique. 
por encima de las cuales se ven los montes nevados; 
otro pequeño brazo; en fin, en el extremo, al l. de la 
isla Oksenó, forma su mayor ramificación, que empieza 
por un paso bastante ancho, conocido con el nombre 
de Slyngsfjord, y en seguida se bifurca en dos brazos, 
uno el Sunelvsfjord, que corre casi al S. y destaca 
de su extremidad meridional al E. el estrecho fiord de 
¡GGejranyer, célebre por sus bellas cascadas, mientras el 
sotro se dirige casi al E. con el nombre de Norddalsfjord. 
Entre las islas que bañan las aguas del STORFJORD cita- 
remos; /Haraidland Godó (24 kms.2 y 350 h.), Luló 
(Lulió, según Broch, 57 kms.? y 1,200 h:), Mesó (470 
hectáreas y 5,000 h., de los cuales más de dos tercios 
para la población de Aalesund), todas en la parte occi- 
dental: en seguida, más al 1., Oksenó ú Oxenó. 
STORFOSEN. Geog. Grupo de islas de la costa 
occidental de Noruega, prov. y 4 53 kms. ONO. de 
Trondhjem, dist. de Nárdre-Trondhjem, cerca de la 
península de Fosen. Tiene una super. total de 700 hec- 
táreas, poblada por 400 h. 
STORIUNKAR. Mil. V. STORJUNKARE. 
STORJUNKARE. 2/i!. Divinidad adorada por 
los lapones; es inferior á otra de sus divinidades lla- 
mada Thor. El hombre Junkare significa gobernador, 
es decir, que Thor, según ellos, le designó como sú lu- 
garteniente para gobernar los hombres y aun más 
particularmente para los animales, puesto que á esta 
divinidad se dirigen los lanones para ohtener éxito en 
sus cacerías. Las rocas, pantanos y cavernas son los 1 1- 
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gares más especialmente cofisagrados á STORJUNKARE, 
asegurando los lapones que en estos sitios es donde se 
digna frecuentemente bajar á visitarles. La estatua de 
esta divinidad la fabrican de piedra y de la manera 
más tosca; generalmente no se toman siquiera el tra- 
bajo de preparar la piedra que les ha de servir para ha- 
cer la estatua de su dios, dejándola en bruto, tal como 
la encuentran, y como esculpir estatuas en estas con: 
diciones no les cuesta gran trabajo, casi siempre alrede- 
dor de la piedra principal que representa á STORJUN- 
KARE colocan algunas otras á las cuales las titulan mu- 
jer, hijo é hijas de este dios. Están persuadidos que esta 
divin.dad los dirige en la elección de las piedras des- 
tinadas á su representación, así ccmo á las de su fan:i- 
lia, Asimismo miran á este dios como protector de su 
vivienda, y cada una de éstas le rinde la veneración 
correspondiente delante de la piedra que le representa, 
Los sacrificios que ofrecen á esta divinidad tienen de 
particular que hacen atravesar por la oreja derecha de 
la víctima un hilo rojo. Una vez dada muerte á la víc- 
tima, el sacrilicador coge los cuernos, huesos, cabeza y 
cuello de ésta, así como sus uñas y pies, y todo es lle- 
vado al monte consagrado á STORJUNKARE, en cuyo 
honor se inmcló:la víctima. Los devotos lapones, ua 
vez llegados al sitio, se acercan á esta piedra, para ell. s 
sagrada, se descubren con respeto y se inclinan profun= 
damente delante de la misma. y acto seguido frot: n 
la piedra, que representa al dolo, con la sangre y la 
grasa de la víctima, colocan detrás del dios los cuernos 
del reno inmolado, atando en el correspondiente al del 
lado derecho los testes del animal y el del lado izquier- 
do le enrollan con hilo rojo, de uno de cuyos extremos 
pende un pedazo de bronce y una moneda de y lata, 
Generalmente hacen al mismo tiempo festines en koncr 
del dios; en este caso sacrifican la víctima al pie del 
ídolo, cuecen la carne y comen la correspondiente 
á la cabeza y cuello de la víctima, dejando extendida 
al pie del ídolo la piel, la que allí queda á veces hasta 
varios años. Sucede en ocasiones que el monte donde 
está colocado el dios es de difícil acceso, y entonces, 
para ahorrarse la fatiga de escalarlo, inmolan la víc- 
tima en la falda del monte, y después del sacriticio 
cogen una piedra, la sumergen en la sangre del animal 
y la lanzan en dirección á: la estatua, á fin de que sirva 
de prueba al ídolo del sacrificio que acaban de hacer 
en su honor. Los lapones cuidan de esta divinidad po- 
niendo en la piedra consagrada ramas de pino ó de 
abedul dos veces al año; en verano colccan las de 
abedul y en invierno cambian éstas por las de pino. Si 
cuando ponen las ramas encuentran la piedra ligera y 
fácil de mover, es augurio que el dios les favorecerá; 
pero si, por el cont ario, encuentran difícil mover la 
piedra, es prueba de que el ídolo está enfadado y temen 
su cólera, y entonces, para eyitar el enfado y la cólera, 
prometen en el mismo momento algunas víctimas más. 

STORK (ENFERMEDAD DE). Pal. Nombre aplicado 
á la blenorrea. 

STORK Ó STORCK (ABRAHAM). Biog. Pintor y aguafor- 
tista holandés, n. en Amsterdam hacia el año 1635 
y m. en la misma ciudad hacia el año 1710, Afirman al- 
gunos autores que sin otro maestro que la Naturaleza 
llegó á4 ser un excelente dibujante y pintor de marinas; 
no obstante, parece haberse inspirado en L. Bakhuisen, 
Colaboró en algunos cuadros con Hobbema y Mou- 
cheron, debiéndosele las figuras de los mismos, y grabó 
al aguafuerte marinas y paisajes. Son notables, entre 
sus grabados: La Oriental; El bugue de vela; Gruta de 
caballo domado; La playa y los turcos; El puerto y la 
ruina, etc., y de sus pinturas consérvanse las siguien- 
tes, en los Museos que se indican: Amsterdam: Vista de 
un puerto italiano; Plara de Dam en Amsterdam; Rada 
de Euvhuisen; Visita de los embajadores rusos d Ams- 
terdam el 29 de Agosto de 1697, y des Marinas: Brema: 
Vista de Rotterdam; Cherburgo: Masina de Holanca; 
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Copenhague: Mar borrascosa; Dresde: Puerto de Ams- 
terdam; Dublín: Entrada de un puerto holandés; Museo 
Ariana, de Ginebra: Marina y puerto; La Haya: Marina 
y Playa; Koónigsberg: Galera, pirámide y montañas al 
fondo; Marina; National Gallery, de Londres: Vista del 
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Meuse, con Rotterdam al fondo; Maguncia: Puerto ¡ta- 
liano y Entrada de un puerto holandés; Montpellier: 
Puerto de mar; Rotterdam: Puerto italiano y Puerto 
holandés en invierno; Schleissheim: Dos marinas; Schwe- 
rin: Vista de Venecia; Museo Harrach, de Viena: Ma- 
rina, y Weimar: Dos marinas. En colecciones particu- 
lares merecen recordarse: Los muelles de Amsterdam; 
Puerto de mar con buques; Rio holandés; Marina holan- 
desa; Puerto de mar holandés, etc. 

STORK (CARLOS WHARTON). Biog. Escritor y crítico 
norteamericano, n. en Filadelfia el 12 de Febrero de 
1881. Estudió en el Haverford College, Universidades 
Harvard y Filadelfia y después en la de Munich. De 
1905 á 1914 fué profesor de lengua inglesa de la Uni- 
versidad de Filadelfia, dimitiendo en este último año 
para dedicarse por completo á la literatura. Ha tradu- 
cido muchas obras de autores clásicos alemanes, así 
como de los modernos, habiendo dado también á co- 
nocer en su país á los principales autores suecos ac- 
tuales, Entre sus producciones originales menciona- 
remos: Day Dreams of Greece, versos (1908); The Queen 
of Orplede, versos (1910) y Sea and Bay, poema (1916). 
También ha publicado dos antologías de poetas con- 
temporáneos (1920-1923). 

STORK (CarLos). Biog. Médico austriaco, n. en 
Oten el 17 de Septiembre de 1832 y m. en Hietzing 
de Viena el 13 de Septiembre de 1899. Estudió en Pest y 
Viena; en 1859 fué nombrado médico auxiliar del Hos- 
pital general de Viena. Se doctoró en 1864 en la Univer- 
sidad y en 1875 fué nombrado profesor auxiliar; en 


1891, director de la clínica de laringología de la Uni-: 


versidad, y en 1894, profesor en propiedad. STÓRK 
hizo grandes y meritorios trabajos en el perfecciona- 
miento de la laringoterapia y escribió: Zur Laryngosko- 
pie Uber Erkrankung des Kehlkopfes und das operative 
Hetlverfahren bei demselben (Viena, 1859); Laryngosko- 
pische Mitleilungen (Viena, 1863); Laryngoskopische 
Operationen (Viena, 1870 y 1872); Uber Laryngoskopie 
(Leipzig, 1872); Bettráge zur Heilung des Parenchym- 
und Cystenkropfes (Erlangen, 1874); Ein neuer AÁtmungs- 
apparat (Viena, 1874); Mitteilungen úber Asthma bron- 
chiale und die mechanische Lungenbehand- lung (Stutt- 
=gart, 1875); Klinik der Krankheiten des Kehlkopfes, der 

Nase und des Rachens (Stuttgart, 1876); Sprechen und 

Singen (Stuttgart, 1881); Die Erkrankungen der Nase, 
“des Rachens und des Kelhpkofes (Viena, 1895-97). 
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STÓRK (FÉLIX). Biog. Jurisconsulto alemán, n. en 
Ofen el 20 de Octubre de 1851 y m. en Greifswald en 
1908. Se doctoró en Viena en 1881 y desde 1882 es pro- 
fesor de derecho político en la Universidad de Freifs- 
wald. Escribió: Option und Plebiszit bei Eroberungen und 

Gebitetszessionen (Leipzig, 1879); Das 
- verfassungsmássige Verhálinis des Ab- 
geordnelen zur Waáhleschaft (Viena, 

1881); Handbuch der deutschen Ver- 

fassungen (Leipzig, 1884); Zur Me- 

thodik des Offentlichen Rechts (Viena, 

1885); Der staatsbúrgerliche Unterricht 

(Friburgo, 1893); Zustimmungsergán- 

zung und Genehmigung (1898); Das 

Biúirgerliche Gesetzbuch und der Ge- 

setzagebungsapparat des Deutscher Rei- 

ches (1899); Das Reichsgesetz iiber das 

Auswanderungswesen (Berlín, 1899); 

Der Austritt aus dem landesherrlichen 

Hause (Berlín, 1903); Die agnatische 

Thronfolge im Furstentum Lippe (Ber- 

lín, 1903) y otras. Además colaboró 

en el Handbuch des Volkrrechts, de 

Holtzendorff, y en el Worterburg des 

Verwaltumgsrechts, de Stengel. Conti- 
_ nuó el Nouveau Recueil des traités de 

Martens (t. 11 y siguientes) y publicó 
a con Laband desde 1886 el Archiv fúr 
Ojfentliches Recht, y desde 1888 perteneció al Instituto 
de Derecho Internacional. 

STÓRKANAL. Geog. Canal de Mecklenburgo- 
Schwerin (Alemania), unido al Elda por el lago 
Schwerin; tiene 207 kms. de largo y una profundi- 
dad media de 13 m. Por el canal Nuevo está el Stork 
en comunicación con el Suda. 

STORKOW. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Brandeburgo, presidencia de Potsdam, círculo 
de Beestow-Storkow; á oril. del lago Dolgen, junto 
al Canal de Storkow, que tiene 23 kms. de largo y una * 
profundidad media de 1% m. y desde el lago Scharmut- 
zel conduce al río Dahme. Sit. en la 1. f. Grunow-Kó- 
nigswusterhausen. Tiene iglesia evangélica, Sinagoga 
y Tribunal de distrito. Fábs. de tabacos y de calzado; 
talleres de aserrar y 3,000 h. El señorío de Srorxkow 
pasó por compra al Brandeburgo. 

STORM Bay. Geog. Bahía de la costa meridional 
de Tasmania (Australia insular). Se abre entre la 
doble península de Forestier y de Tasman, terminada 
por el lago Pillar al E., y la isla Bruni, cuya extremi- 
dad es el Tasman Head y qué se extiende de N. á S. 
en la prolongación de la oril, der. del estuario de Der- 
went al O. Primero se extiende del S. al N.; después 
de haber destacado al E. y al SE. la bahía de Norfolk, 
se prolonga al N. por la bahía Frederick y se encorva 
en su extremidad hacia el NO., donde forma la peque- 
ña bahía Pitt Water, en la cual está Sorel. Tiene unos 
55'kms. de profundidad con la Pitt Water y 20 en su 
mayor anchura con la Bahía Norfolk. 

¡STORM KING. Geog. Pico de los Estados Unidos, 
perteneciente á los Highlands: del Hudson y sit. 4 
4 millas al'N. del West Point. Tiene 1,530 pies de ele- 
vación. Á sus pies se encuentra la ciudad de Cornwall. 

STORM (EDUARDO). Biog. Poeta noruego, n. en 
Gudbrandshad el 21 de Agosto de 1742 y m. el 29 de 
Septiembre de 1794. Fué profesor y director del teatro 
de Copenhague. Escribió en noruego y en danés odas, 
sátiras, fábulas, un poema heroico-cómico y romances" 
populares. Holst publicó una selección de sus poesías 
(Copenhague, 1871). 

STORM (GUSTAVO). 'Biog. Historiador noruego, n. en 
Cristianía el 18 de Junio de 1845 y m. en la misma ciu- 
dad el 23 de Febrero de 1903. Estudió en la Universi- 
dad de su ciudad natal, de la que fué profesor de his- 
toria en 1877. Se le considera como uno de los más 
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notables representantes del moderno examen histó- 
rico críticofilológico. Publicó: Snorre Sturlasóns his- 
torieskrining (Copenhague, 1873); Sangkredsene om 
Karl den Store og Didrik af Bern hos de nordische Folk 
(Cristianía, 1874); Kritiske Bidrag til Vikingetidens 
Historic (1878); Monumenta historica Norvegiae (1880); 
Norges gamle Love (1885-95); Studier over Vinlandsrej- 
serne og Vinlands Geografi og Etnografi (1888); 
Islandske Annaler indtil 1578 (1888); María Stuart 
(1891; en alemán, por P. Wittmann, Munich, 1893); 
Christopher Columbus og Amerikas Opdagelse (1892); 
Norges gamle Vaaben, Farver og Flag (1894); Historisk- 
topografiske Skrifter om Norge og morske Landsdele 
(1895); Afgifter fra der norske Kirkeprovins fil detapos- 
toliske Kammer, etc. 1811-1523 (1897); y Regesta Norve- 
gica (t. L., 1898), que alcanza hasta 1263. Además, escri- 
bió muchas Memorias para el Arkiv for nordisk filologí 
fundado por él y otros y dirigido por él desde 1882 
hasta 1887, y las Actas de la Sociedad Real de Cien- 
cias, cuyo secretario fué STorM desde 1884. Su exce- 
lente traducción Snorre Sturlasóns Kongesagaer se 
publicó con mucho lujo, ilustrada (1896-99) y en tres 
ediciones populares. De 1873 á 1876 publicó él la colec- 
ción de actas de P. A, Munch. 

STORM (JUAN FEDERICO BREDA). Bog. Filólogo no- 
ruego, n, el 24 de Noviembre de 1836. Estudió en la 
Escuela de Diplomática de París y luego viajó por 
Francia, España é Italia, siendo más tarde profesor 
de filología romana y anglosajona de la Universidad 
de Copenhague. Pertenece á gran número de Acade- 
mias y es colaborador de importantes revistas euro- 
peas y americanas, en las queha publicado gran número 
de artículos filológicos y lingiiísticos. Se le debe ade- 
más: De romanske Sprog og Folk (1871); Remarques sur 
les voyelles atones du latin (1873), y Franske Talenwes- 
ser (1887-97). 

STORM (TEODORO). Biog. Poeta y novelista alemán, 
nacido en Husum (Schleswig) el 14 de Septiembre de 
1817 y m. en Hademarschen el 4 de Julio de 1888. 
Estudió Derecho en Kiel y Berlín, donde entró en es- 
trecha amistad con los hermanos Mommsen, y después 
del examen de reválida, en 1842, se estableció como 
abogado en su ciudad natal; 
pero en1853,4 causa de sussen- 
timientos germanófilos, tuvo 
que abandonar aquella pobla- 
ción y pasó á Potsdam, donde 
pudo lograr el cargo de asesor 
del Juzgado, y después el de 
juez provisional en Heiligens- 
tadt de Eichsfeld, Obtenida la 
independencia del Schleswig- 
Holstein, en 1864, regresó 4 
Husum, siendo nombrado al- 
calde, en 1867 juez, y en 1874 
juez superior. Jubilado en1880, 
se trasladó á Hademarschen (círculo de Rendsburg). 
Entre los modernos líricos y especialmente entre los no- 
velistas ocupó excelente lugar. En el primer género hay 
que mencionar el Liederbuch dreier Freunde, en colabora- 
ción conlos dos hermanos Mommsen (Kiel, 1843), al que 
siguieron: Sommergeschichten und Lieder (Berlín, 1861) y 
un tomo de Gedichte (Berlín, 1852; 15.2 ed., 1906.) Estos 
últimos le dieron mucha fama y en ellos se revela como 
una naturaleza profunda, sana y entusiasta, que impri- 
mió el sello de su propio sentimiento 4 los antiguos 
temas de la lírica mil veces cantados. También sus 
novelas son ricas y variadas. Á la titulada Immensee, 
publicada primeramente en las Sommergeschichten und 
Liedern (ediciones especiales, Berlín, 1852, 1862 y 
1906), hizo seguir mumerosos cuentos y novelas, todas 
estas creaciones llenas de emoción y de profundidad, 
delicadeza y fuerza de sentimiento tales, como única- 
mente puede producirlas una naturaleza original y 
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poética. El círculo de la vida representada por él es 
estrecho; pero dentro de este círculo se agita una vide 
espléndida y lozana. En las poesías de STORM se. en- 
cuentra descrita con inagotable multiplicidad de ca- 
racteres la: raza del alemán del Norte con su honda 
fantasía y su rico ingenio. Por otra parte, su dicción 
es artísticamente bella y culta. Los títulos de sus no- 
velas, casi todas editadas muchas veces, son: Im Son- 
nenschein, tres narraciones (Berlín, 1854); Ein grimes 
Blatt, dos cuentos (Berlín, 1855); Hinzelmeier (Berlín, 
1857); In der Sommermondnacht (Berlín, 1860); Dret 
Novellen (Berlín, 1861); Leonore (Berlín, 1865); Zwei 
Weihnachtsidyllen (Berlín, 1865); Drei Márchen (Ham- 
burgo, 1866); Von jenseit des Meeres (Schleswig, 1867); 
Zerstreute Kapitel (Berlín, 1873); Novellen und Gedenk- 
blátter (Brunswick, 1874); Waldwinkel (Brunswick, 
1875); Ein stiller Musikant Psyche. Im Nachbarhause 
links (Brunswick, 1877); Aquis submersus (Berlín, 1877); 
Carsten Curator (Berlín, 1878); Neue Novellen (Berlín, 
1878); Eekenhof. Im Brauerhause, etc. (Berlín, 1880); 
Die Sóhne des Senators (Berlín, 1881); Der Herr Etat- 
srat (Berlín, 1882); Schweigen y Hans und Heinz Kirch 
(Berlín, 1883); Zur Chronik von Grieshuus (Berlín, 1 884); 
Ein Bekenntnis (Berlín, 1887); Der Schimmelreiter (Ber- 
lín, 1888), etc. Además poseemos de SrorM una va- 
liosa antología crítica: Hansbuch aus deutschen Dich- 
tern seit Claudius (4.2 ed., Brunswick, 1877). Se ha 
publicado una colección de sus Obras, en 19 tomos 
(Brunswick, 1868-89; última edición, en 8 tomos, 
Brunswick, 1905). Su correspondencia epistolar con 
Mórike la publicó K. Báchtold (Stuttgart, 1891); la 
que sostuvo con Emilio Ruh, la publicó el hijo de éste, 
Pablo, en Westermanns Monatsheften (t. 67, 1890), y 
la de Gottfried, Keller Kóster (Berlín, 1904). 
Bibliogr. Erich Schmidt, Theodor Storm, en los 
Charakteristiren (tomo 1, 2.2 ed., Berlín, 1902), y 
en las Allgemeinen Deutschen Biographie (t. XXXVD; 
Schiitze, Theodor Storm, seins Leben und seine Dich- 
tung (1887; 2.2 ed., 1907); A. Stern, Studien zur Litera- 
tur der Gegenwart (3.2 ed., Dresde, 1905); Remer, Theo- 
dor Storm als norddeutscher Dichter (Berlín, 1897); 
Gilbert, Theodor Storm als Erzieher (Libeck, 1904). 
STORM VAN ST. GRAVESANDE (CARLOS). Biog. Pintor 
y grabador holandés, n. en Breda en 1841. Fué hijo 
de un oficial del Ejército holandés y en 1899 pasó á 
Bruselas, donde entabló relaciones de amistad con 
Guillermo Roefofs y con Rops. En 1900 concurrió á 
la Exposición Universal de París y obtuvo medalla 
de oro. Grabó marinas, paisajes bretones y vistas de 
Bélgica, Holanda, Normandía, etc. En el Museo Mes- 
dag de La Haya se conserva su cuadro El puerto de 
Hamburgo. En sus pinturas, con absoluta personalidad 
de forma y moderna libertad de técnica, siguió las hue- 
llas de los grandes paisajistas holandeses del siglo xv1r. 
STORM VAN ST. GRAVESANDE (GUILLERMO JACOBO). 
Biog. Hombre de ciencia, holandés, n. en Herzogen- 
busch el 27 (6 28) de Septiembre de 1688 y m. en Leyden 
el 28 de Febrero de 1742. Doctor en derecho, ejerció 
de abogado en La Haya hasta 1717, en que empezó á 
enseñar matemáticas y astronomía, desempeñando 
luego la cátedra de arquitectura civil y militar en la 
Universidad de Leyden (1730-34) y desde esta fecha 
la de matemáticas en la misma. GRAVESANDE fué en 
filosofía discípulo de Locke, pero sus sentimientos reli- 
giosos le llevaron á modificar profundamente la filoso- 
fía empírica. Cuando encuentra un problema que exce- 
de de los límites de la'experiencia y que, sin embargo, 
se ofrece como una necesidad al espíritu, se inclina á 
incluirlo en el catálogo de las cosas muertas: Tal ocurre 
con el origen de las ideas. En cuanto á la naturaleza y 
fin del alma, se acerca á Descartes. Le aproximan más 
todavía á éste, sus teorías sobre la evidencia, la certe- 
za matemática y la veracidad divina. Falta en la filoso- 
fía moderna un estudio que haga resaltar la importancia 
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filosófica de este hombre de ciencia. Escribió: Physices | de través. La única especie, St. brasiliensis, de Matto 


elementa mathematica (Leyden, 1720-21; 2.2 ed., 1725; 
3.2 ed., 1742); Philosophiae Newtonianae imstituliones 
(Leyden, 1723; 2.2 ed., 1728; 3.2 ed. 1742); Matheseos 
umiversalis elementa (Leyden, 1727). Coeditor prime- 
ramente del Journal Litiéraire (12 vol., 1713-21), fué 
luego editor único del mismo (7 vol., 1729-32), ha- 
biendo publicado en sus columnas gran número de ar- 
tículos de física. Débensele, además, ediciones críticas 
de las obras de varios autores, entre ellas: Ch. Huge- 
nit, Opera varia; ]. Ketlii, Introductio ad veram phy- 
sicam, y Newtonit, Arithmetica untversalis. Las Obras 
completas de STORM se publicaron con el título de 
Oeuvres philosophiques et mathématiques (Amsterdam, 
1774). STORM fué el primero, fuera de Inglaterra, que 
profesó públicamente la doctrina de Newton. Se le 
debe la invención del helióstato. 

STORMARMN. Geog. Comarca de la parte meridio- 
nal de Prusia (Alemania), prov. del Schleswig-Iols- 
tein; forma un triángulo, separado al N. por el Stór del 
Holstein propiamente dicho; al E., por el Trave, de 
Vagria, y por el Bille, de Sajoniz-Lauenburg; al SO., por 
el Elba, de Hannóver. Una parte de la comarca forma 
. ahora el círc. de Stormarn, con Wandsbek por.capital. 

Bibliogr. Frahm, Stormarn und Wandsbek (Ham- 
burgo, 1907). ; ; 

STORMBERG. Geog. Lug. de la división Alberto 
de la prov. del Cabo (Unión Sudafricana), al NO. de 
las montañas carboníferas de Stormberge, que forman 
parte del macizo de la meseta, unido por ferrocarril con 
Middelburg y East London, En STORMBERG fueron de- 
rrotados los ingleses, mandados por Gatacre, por los 
boers, el 10 de Diciembre de 1899. 4 

STORMBERGE. Geog. Cordillera de montañas 
de la prov. del Cabo (Unión Sudafricana), prolonga- 
ción occidental de las Drakenberge. Se extiende del 
E. al O., 4 los 31” 30' de lat. S., entre los 26% 10” y 
26” 50' de long. E. del Meridiano de Greenwich, en una 
long. de 90 kms. Sus pendientes son abruptas al S. y 
ligeramente inclinadas al N. Forma la línea de división 
entre las aguas que corren al océano Índico por la 
Great Kei Ó Gran Kei al S., y las que van al río 
Orange por el Holle Spruit y el Stormberg Spruit 
al N. Además separa los condados ó divisiones de 
Queenstowe y de Tarkastadt (al S.) de los de Albert 
y de Wodehouse (al N.). En su parte del lado occi- 
dental, el collado Tylden, á 1,702 m. de altura, da 
paso al f. c. de East London á Aliwal North. Antiguos 
volcanes, que parecen haber perdido su:actividad desde 
la época triásica, se ven aún en las STORMBERGE, con 
caracteres que pueden ser perfectamente reconocidos. 
Se encuentran también, en las pendientes septentrio- 
nales de la cordillera, yacimientos de hulla pobre y 
esquistosa, que se extiende á lo lejos en la dirección 
del N.; pero esta hulla no es utilizable más que en las 
poblaciones vecinas de los pozos de mina, á causa del 
coste de la extracción y de la dificultad de los trans- 
portes. 

STÓRMEDE. G.oz. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Westfalia, presidencia de Arnsberg, círc. y á 
13 kms. ESE. de Lippstadt; unos 1,000 h. 

STÓRMER (F. CarLos). Biog. Matemático no- 
ruego, n. en Skien en 1874. Cursó lengua latina en su 
población natal (1886) y luego estudió en la escuela- 
catedral de Oslo (1892). En 1903 obtuvo la cátedra de 
matemáticas puras de la Universidad de Oslo, y en 
1912 fué admitido en el Instituto Carnegie de Wáshing- 
ton. Ha escrito más de 50 artículos sobre matemáticas 
puras y sobre la teoría corpuscular de Nordlicher. 
Pertenece á la Academia de Ciencias de Oslo. 

STORMIA. f. Bo!. Género fundado por Sp. Moore 
y que comprende plantas de la familia de las anoná- 
ceas y tribu de las xilopieas, distinto de Hexalobus 
principalmente por las celdas de las anteras tabicadas 


Grosso, es un arbusto ó arbolillo con hojas cortamente 
pecioladas penninervias, flores con pedúnculo de ta- 
maño mediano, cáliz valvar, sépalos reflejos, pétalos 
soldados, por abajo los internos algo menores que los 
externos y éstos que los sépalos, muchos estambres plu- 
riseriados, estrechamente cuneiformes, conectivo trun- 
cado y ensanchado en el ápice, ovarios 14 á 21, senta- 
dos, estilos gruesos, embudados, bayas polispermas. 

STORMONT. Geog. Condado de la prov. de On- 
tario (Canadá), en la parte del país comprendida entre 
el río San Lorenzo y el Ottawa. Bordeado al S. por el 
gran río que ló separa del Est. de Nueva York (Estados 
Unidos), el O. está limitado por el condado de Dundas, 
al E. por el de Glengarry, al N. por los de Russell y de 
Prescott. Es un país quebrado, bastante fértil, que en- 
vía sus aguas al San Lorenzo por el río de los Raisins 
y el río Beaudet, y al Ottawa por la Petite Nation du 
Sud. Ocupa una super. de 792 kms.?, poblada por unos 
20,000 h. de razas escocesa, irlandesa, holandesa, fran- 
cesa, alemana é inglesa. No hay allí ni salvajes ni ne- 
gros. Los católicos están en minoría. STORMONT com- 
prende tres townships, Osnabruck, Finch, Roxborough. 
Capital, Cornwall, que al mismo tiempo es capital del 
condado de Glengarry. 

STORMS (ALBERTO BOYNTON). Biog. Ministro 
norteamericano, n. en Lima (Michigán) el 1.* de Abril 
de 1860. Hizo. sus estudios en la Universidad de Michi- 
gán, donde -se licenció en artes; en la de Lawrence 
obtuvo el doctorado en teología, y en la de Drake el de 
leyes. Se ordenó de ministra metodista episcopal en 
1884 y ha sido pastor de Franklin, Hudson (Michigán), 
Detroit y Madison (Wisconsin) y Desmoines (lowa), 
presidente del Colegio de Agricultura y Artes de India- 
na y, finalmente, del Baldwing Wallace College de Bo- 
rea (Ohio), cargo que aun desempeña en la actualidad 
(1927). Se le debe: Stopping al an Inri (1900); The Cool 
o] the day (1902); The Outlook (1904), y The Master 
Secrel (1913). 

STORMS (JUAN). Biog. Médico belga, n. en Malinas 
en 1559 y m. en 1650. Fué miembro del Consejo Aca- 
démico de la Universidad de Lovaina (1591), profesor 
de filosofía en el Colegio de Lis (1593), profesor de ma- 
temáticas en Wurzburgo, canónigo de la metrópoli 
de Cambrav (1622), profesor de medicina en 1634, etc. 
Escribió algunas obras, por los títulos de las cuales se 
echa de ver su afición á la botánica, las matemáticas 
y la versificación latina. Son éstas: De Rosa Hierichun- 
tina, liber unus. In quo de ejus natura, proprietatibus 
motibus, et causis pulchre disserilur (Lovaina, 1607); 
Physica, seu generalia philosophiae naturalis theorema- 
ta, e libris Aristotelis desumpta... (Lovaina, 1610); De 
cometa anni 1618, carmen recyprocum..., en Erycii Pu- 
tanei, De Cometa (1618); Psallerium B. Mariae Viregi- 
nis, el medilationes piae, Versibus Trochaicis dimetris 
illigatae (Lovaina, 1633); Ludus fortunae... latinis ver- 
sibus... exhibitus... (Lovaina, 1633); De accurata circuli 
dimensione el quadratura, cum sylvula epigrammatum 
el aentgmatum... (Lovaina, 1633); Fasciculus versuum, 
lam numeralium, quam aliorum (Lovaina, 1635), y 
Ad sanclissimae Trinitatis Gloriam versus elegiaci.. 
(Lovaina, 1639). 

STORMZAND (MarTÍN Jacoño). Biog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Grand Rapids el 26 de Di- 
ciembre de 1879. Estudió en las Universidades de 
Chicago y de Wisconsin, siendo nombrado en 1910 pro- 
fesor de la Escuela Superior de Freeport. Después lo 
ha sido en la de Davenport (1912-15), de psicología y 
pedagogía de la Escuela Normal de Platteville v desde 
1923 lo es de la Universidad de la California del Sur. 
Se le debe: Digest o] California School Law (1923); 
Progresive Methods of Teaching (1924); How Much 
English Grammars? (1924), y Teaching and Testing in 
American History (1926). 
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STORNARA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Foggia ó Capitanata, círc. y 4 26 kms. ESE. de Foggia, 
mun. de Stornarella; 1,200 h. 

STORNARELLA. Geog. Pobl. y mun. de Ttalia, 
en la prov. de Foggia ó Capitanata, círc. y 4 24 kms. SE. 
de Foggia; sit. en el borde septentrional de la meseta 
de Sepa; 1,300 h. (2,400 con el municipio). 

STORNELLO. m. Mús. Canción popular toscana 
del género amoroso. La letra consiste en un terceto en 
endecasílabos, rimando los versos primero y tercero. 
Á veces el primer verso sólo consta de cinco sílabas. 
El compositor Mascagni ha utilizado uno de los más 
característicos en su Cavalleria Rusticana. La etimolo- 
gía de la palabra stornello es incierta. Algunos filólogos 
creen que es corrupción de ritornello ó estribillo, 

STORNELLO. m. Poél. Poemita, de carácter erótico Ú 
satírico, en forma de sentencias rimadas y alternadas, 
que se halla con bastante frecuencia en la literatura 
italiana. 

STORNI (ALFONSINA). Biog. Poetisa argentina 
contemporánea. Pasó su infancia en San Juan, provin- 
cia andina, y desde muy niña trabajó para ayudar 
á sus padres, que habían sufrido reveses de fortuna; 
graduóse luego de maestra, se dedicó á tareas comer- 
ciales, y en 1916 publicó su primer libro de versos, 
La inquietud del rosal. Desde entonces comenzó á cola- 
borar en diversas revistas y diarios americanos y dió 
á la estampa otros volú- 
menes de poesías, entre los 
que deben mencionarse ¿El 
dulce daño (1918), Irreme- 
diablemente y Languidez, 
que han sido considerados 
muy superiores al primero. 
También ha publicado al- 
gunas novelas breves, 
cuentos, etc., y, con el seu- 
dónimo de Tao-Lao, algu- 
nos artículos de crítica en 
La Nación de Buenos 
Aires. Uno de sus libros 
obtuvo el primer premio 
en el concurso municipal 
de la propia ciudad. «La 
obra de Alfonsina Stor- 
ni, escribió el malogrado 
poeta Fernando Maristany, nace de su gran sensibi- 
lidad anímica. Su alma se cierne sobre las realidades 
de la vida á una altura á la cual no puede seguirla la 
materia. De aquí que ambas se hallen en desacuerdo, 
El dilema es este: Ó descender el alma al nivel de la 
materia, Ó ascender la materia al nivel del alma. La 
relativa paz sólo puede hallarse en su relativa harmo- 
nía. Pero el alma de Alfonsina Storni no transige en 
descender. Las realidades de la vida no llenan sus anhe- 
los, sus aspiraciones idealistas. Pero esas aspiraciones 
son tan férvidas, tan esencia de su alma, tan carne de 
su carne, que las sueña despierta, les presta vida y ca- 
lor, y, sin ser siempre «la realidad», cobran más vida en 
su ser, son más suyas que todo lo real. Consecuencia de 
su idealismo es su nota panteísta y primitiva. Lo vul- 
gar, lo insincero, lo monótono, lo artificioso la abruman. 
Esa mirada retrospectiva y ese panteísmo, son un re- 
fugio, un bálsamo, para, su alma delicada y sutilísima, 
poco prepicia á los fervores místicos.» 

Bibliogr. Fernando Maristanv, Las mejores poe- 
sías (líricas) de los mejores poetas (Barcelona). 

STORNOWAY. Geoz. Poll. marítima del con- 
dado de Ross y Cromarty (Escocia), en la costa orien- 
tal de la isla Lewis, de la ITébridas Exteriores, al fon- 
do (NO.) de la bahía de Stornoway, profunda de 4% 
kilómetros y á unos 1,500 m. SO. de la Broad Bay; 
4,000 h. (15,000 con el municipio). STtORNOWAY es el 
centro de un distrito de pesca que comprende todas las 
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Hébridas Exteriores y. que es el mayor de toda Escocia. 
Exporta cantidades inmensas de pescado (truchuelas, 
arenques y abadejo), principalmente 4 los puertos del 
Báltico. El puerto mismo de STORNOWAY es muy bue- 
no y tiene comunicaciones regulares por buques de 
vapor con Ullapool, Glasgow y Liverpool. STORNOWAY 
fué elevada por Jaime VI á la dignidad de burgo de 
baronía. Es el único lugar de la isla donde ha hecho 
algunos progresos la lengua inglesa, en detrimento del 
idioma céltico hablado en todo tiempo en Lewis. 

STORO. Geog. Pobl. de Italia, en el Tirol, dist. y 
4 24 kms. SSO. de Tione, á 397 m. de altitud, en la 
parte meridional de Judicarien ó Giudicarie, al pie de 
la Rocca Pagana, entre la rib. izq. del Chiese (cuenca 
del Po por el Oglio) y la rib. der. de su afl, el Palvico, 
que sale de aquí del Val d'Ampola y entra en el Val- 
buono ó Valbona; 1,900 h. STORO es la antigua Selaurusn. 
Ha sido algunas veces incendiada. Durante la campa- 
ña de 1866 sirvió de cuartel general á Garibaldi. 

STORÓ. Geoz. Isla de la parte central de la costa 
occidental de Noruega, prov. y á 126 kms. N. de Ber- 
gen, dist. de Nórdre Bergenhuus, al N. de Stafsfjord. 
Tiene una super. de 1,110 hectáreas y una población 
de unos 100 h. 

STOROJEVOIE. Geog. Pobl. del gob. de Tam- 
bov (Rusia Central), dist. y 4 4 kms. NNE, de Usman, 
junto al Usman, tributario izq. del Voronej, afl. izq. 
del Don; 2,500 h.|| Pobl. del gob. de Voronej, dist. y 
á 20 kms. N. de Korotoiak, en la oril. der. del Don; 
3,200 h. Numerosos molinos. En los alrededores, en 
una abrupta colina cretácea, restos de fosos. Se han 
encontrado en diferentes ocasiones antiguas monedas 
en STOROJEVOIE, fundada hacia el año 1680 por unos 
habitantes de Storojevoie de Tambov. 

STOROJINET. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
Bukovina, capital del departamento de su nombre; 
unos 10,000 h. Est. f. c. Teléfono y Telégrafo. El de- 
partamento ocupa una super. de 90,452 hectáreas y 
cuenta 74,559 h., distribuídos en 1 municipio urbano, 
26 rurales y 102 caseríos. 

STORÓN. Geog. V. STORAFVAN. 

STORONETZ ó STORONEC. Geoz. Pobl. de 
Bukovina (Rumanía), dist. y á 27 kms. SSO. de 
Wisnitz, junto al Putilla, tributario der. del Gzeremos, 
afl. der. del Pruth (cuenca del Danubio); 1,500 h. 

STOROZYNETZ ó STOROZYNEC. Geog. 
Pobl. de Bukovina (Rumanía), capital de distrito, á 
22 kms. OSO. de Czernowitz (Cernauti), en la oril. iz- 
quierda del Sereth, afl. izq. del Danubio; est. del f. c. de 
Karapezin á Berhomet; 500 h. (5,500 con el municipio). 

STORR (ENRIQUE CrisIÓBAL). Biog. Mineralo- 
gista alemán, m. en Zamora el 30 de Agosto de 1802, 
Vino á España en 1756 como uno de los ingenieros de 
las minas de Almadén y substituyó interinamente al 
director, también alemán, logrando extraer grandes 
cantidades de azogue. En 1757, por muerte de aquél, 
se encargó de la dirección de aquellas minas, con obli- 
gación de enseñar geometría subterránea y mineralo- 
gía. Fundó la Academia de Minas de Almadén, de la 
que salieron distinguidos técnicos, siendo aquella .ins- 
titución el origen de la actual Escuela especial de In- 
genieros de Minas. Por R. O. del 21 de Julio de 1785 
se le jubiló contra su voluntad, asignándole la mitad 
del sueldo de que disfrutaba en activo. 

STORR (Lu1s). Biog. Médico alemán, n. en Luchnau, 
cerca de Tubinga, en 1780 y m. en 1813. Estudió me- 
dicina en Tubinga, donde se doctoró en 1801. Fué mé- 
dico de la corte, miembro del departamento médico 
de Stuttgart y del Colegio superior de la censura. Se 
le debe: Diss. inaug. medica exponens amenorrhaeae 
metrosymphyticae exemplum (Tubinga, 1801); Untersu- 
chungen úber den Begriff, die Natur und die Heilbe- 
dingungen der Hypochondrie (Stuttgart, 1805); Ueber 
die Natur und Heilung der Lungenschwindsuchi (Stutt- 
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gart, 1809); Beytrag zur Naturgeschichte des Consump- 
tionskrankhetlen úberhaupt un der Lungenschwindsucht 
insbe sondere, en Hufeland's Journ. der Heilk; Shizze 
einer Charakteristik der Krankheiten (Stuttgart, 1809), 
y Ueber die Cur der Lungenschwindsucht (Stuttgart, 
1809). 

STORR (TEÓFILO CONRADO CRISTIÁN). Biog. Médico 
alemán, n. en Stuttgart en 1749 y m. en Tubinga en 
1821. Hizo sus estudios de medicina en esta última 
ciudad, donde se doctoró en 1768. En 1774 fué nombra- 
do profesor de medicina, cirugía y botánica en la Uni- 
versidad de Tubinga y profesor de historia natural 
en el Collegium Ilustre de la misma ciudad. En 1801 se 
retiró á la vida privada, dejando, además de artículos 
en periódicos profesionales, las obras: Ueber eine Bear- 
bertungsart der Naturgeschichte (Stuttgart, 1780); Al- 
penreise (2 vol., Leipzig, 1784-86); Sciagraphia methodi 
materiae medicae qualitatum aestimationi superstructae 
(partes I-II, Tubinga, 1792-95-97); Diss. de sale alpino 
(Tubinga, 1787); Idea methodi fossilium (Stuttgart, 
1807); Ueber einige Vortheile fir die Medicin aus der 
chemischen Aufklárung der Natur des Feuers und der 
Luft, en Crell's neueste Entdeckumgen (1782); De se- 
mine sinapis (1782), y Ueber die Wirkungsart der Luft 
beim Athmungsgescháft, en Crell's chem. Annal, (1790). 

STORR (VERNON FAITHFULL). Biog. Sacerdote y es- 
critor sagrado inglés, n, el 4 de Diciembre de 1869. 
Hizo sus estudios en el Clifton College y en el Queen's 
College de Oxford. Ha sido lector en filosofía y religión 
en la Universidad de Cambridge, rector de Bramshott 
y de Bentley, canónigo residenciario de la Catedral de 
Winchester y desde 1921 lo es de Westminster. Tam- 
bién ha sido examinador del arzobispado de Canterbury 
y ha publicado las obras siguientes: Development and 
Divine Purpose (1906); The Development 'of English 
Theology in the 19% Century 1800-1860 (1913); Chris- 
tianity and Immortality (1918); The Problem 0] the Cross 
(1919); The Missionary Genvus of the Bible (1924), y 
The Living God (1925). 

STÓRRING (Gustavo). Biog. Filósofo alemán, 
n. en 1860. Doctorado en filosofía en la Universidad 
de Halle en 1890, al cabo de algunos años ejerció 
la enseñanza con carácter privado en la Universidad 
de Leipzig desde 1896 hasta 1902, como profesor 
titular de filosofía en la Universidad de Zurich hasta 
1911, en cuya fecha pasó con el mismo cargo á la de 
Estrasburgo. Durante la guerra de 1914-1918 se le 
nombró profesor de la Universidad de Bonn. Es tam- 
bién doctor en medicina. En Leipzig colaboró con 
Wundt en su Laboratorio de psicología experimental 
y publicó en los Philosophische Studien, que el gran 
psicólogo moderno había fundado, Zur Lehre von den 
Allgemeinbegriften (t. XX). Otros dos trabajos suyos, 
de índole análoga, aparecieron en Arch. f. d. gesam. 
Psychol. (t. YX y XIX): Experimentelle Untersuchungen 
úber einfache Schulprozesse y Experimentelle und psy- 
chopathologische Untersuchungen tiber d. Bewusstsein 
der Gúlligkeit. Además, Zur Lehre vom Einfluss der 
Gefúhle auf die Vorstellungen (1896): y Psychologie 
des menschlichen Gefúhlslebens (Bonn, 1916). Otras 
obras suyas están dedicadas á problemas de filosofía 
general, con preferencia los de Ética, y son: M oralphi- 
losophische Streitfragen, cuya primera parte trata de 
la génesis de la conciencia moral (Leipzig, 1903); Ethi- 
sche Grundfragen (L, Leipzig, 1906); Einfiúhrung in die 
Erkenntnis theorie (Leipzig, 1909; D. Hebel der sittlichen 
Entwicklung der Jugend (Leipzig, 1911; 2.2 ed., 1919); 
Die Frage der Wahrheit der christlichen Religion (Lei- 
pzig, 1920), y Die sitiliche Forderungen und die PFrage 
threr Gútt1gkelt (Leipzig, 1920). Formado en la escuela 
de Wundt, sostiene en sus obras el realismo crítico, 
como O. Kiilpe. Es autor de algunas monografías his- 
tóricas, como /. St. Mill's Theory úber den psychologis- 
chen Ursprung der Verlgárglaubens an die Aussenwell, 
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que es su tesis doctoral, y Die Erkenntnistheorie von 
Tetens (1901) y de algunos tratados doctrinales: Logik 
(Leipzig, 1916); Psychologie (Leipzig, 1922); Vorlesungen 
úber Psychopathologie in ihrer Bedentung fúr die nor- 
male Psychologie (Leipzig, 1900); Erkenntnistheorie 
(1920), nueva edición del Einfúhrung. 

STORRINGTON. Geog. Pobl. del condado de 
Sussex (Inglaterra), 4 33 kms. ONO. de Lewes; 1,500 h. 
(con el municipio). Importante mercado de granos. 

STORRINGTON. Geog. Cant. de la prov. de Ontario 
(Canadá), condado de Frontenac, al NE. y cerca de 
Kingston, junto al curso del Cataragui, afl. izq. del 
San Lorenzo, muy cerca de su salida del lago Ontario, 
y junto al canal Rideau, vía navegable que une el 
Ottawa (Bajo Ottawa) al San Lorenzo (Bajo Kinsgton). 
En más de 25,000 hectáreas, en gran parte roqueñas 
y duras, cuenta unos 3,500 h. 

STORRS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el del Utah, condado de Carbon; 656 h. según el censo 
de 1920. 

STORRS (JUAN). Biog. Escultor norteamericano con- 
temporáneo. Estudió dibujo y modelado en el Insti- 
tuto de Arte de Chicago y en la Escuela Boston, del 


si 


El caballo alado. Escultura de Juan Storrs 


Museo de Bellas Artes. Sus esculturas se distinguen por 
un modelado vigoroso. Entre las más originales y de- 
mostrativas de su estilo se cuenta El caballo alado 
(1926). 

STORRS (RICARDO SALTER). Biog. Ministro congre- 
gacionista y teólogo norteamericano, n. en Braintree 
en 1821 y m. en Brooklyn en 1900, Se graduó en el 
Amherst College y en el Seminario teológico de Ando- 
ver, ordenándose en 1845. Al año siguiente fué nom- 
brado pastor de la iglesia de su comunión de Broo- 
klyn, permaneciendo allí hasta su muerte, Fué gran ora- 
dor, y como tal tuvo mucha fama, pero son mayores 
sus méritos de escritor. Publicó: The Wisdom, Power 
and Goodness of God as Manifested in the Constitution 
of the Human Soul (1857); The Conditions of Success in 
Preaching Without Notes (1875); The Early American 
Spirit and the Genesis of It (1875); The Declaration of 
Independence and the Effects of 11 (1876); John Wyeliffe 
and the Firsy English Bible (1880); The Recognition of 
the Supernatural in Letters and Life (1881); Manliness 
in the Scholar (1883); The Divine Origin of Christianity 
Indicated by Its Historical Effects (1884); The Puritan 
Spirit (1890), y Bernard of Clairvaux, the Times, the 
Man and His Work (1892). 

STORRY-DEANS (R.). Biog. Abogado y escri- 
tor inglés contemporáneo. Estudió en la Universidad 
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de Londres, comenzando á ejercer su profesión en 1893. 
Es profesor en leyes y ha publicado las obras siguien- 
- tes: Parent and Child; Liability of Directors and Pro- 
moters of Companies; Legal History; Notable Trials, y 
Trials of Five Queens. 

STORSJO ó STORSJÓN. Geog. Lago de la 
provincia ó lán de Jemtland (Suecia Septentrional), 
inmediatamente al O. de Ostersund, que des, por el 
Indals-Elf en el golfo de Botnia. Es una de las mayores 
cuencas lacustres de Suecia y se extiende, á una altura 
de 292 4 305 m. del NNO. al SSE, y al S., estrechán- 
dose cada vez más, en una long. de 64 kms. con una 
anchura que varía de 30 kms. del O. al E. en la parte 
septentrional hasta 1% kms. apenas en medio del lar- 
go y estrecho brazo meridional. En su forma irregular, 
bastante caprichosa, tiene una super. de 560 kms.? No 
constituye una super, unida, sino que se compone de 
un gran número de extensiones de agua distintas uni- 
das por estrechos. Recibe el tributo de numerosos la- 
gos que lo rodean por todos lados, los más importantes 
de los cuales son el Kallsjó al NO. y el lago Nackten al 
. E. y al SSE. de su brazo meridional. Entre los ríos 
que desembocan en el STorsJO, el más importante es 
el Undersáker-Elf, formado por la reunión del Ena- 
Elf y el Handoólís-Elf. El lago des. al SE. por el Indals- 
Elf. Contiene varias islas, de las cuales la mayor es 
Frósó, frente á Ostersund. Muy pintoresca, dominada 
por el monte Ostberget, que se eleva 4 150 m. sobre el 
nivel del lago, se disfruta desde él de una vista magní- 
fica. Frósó está unida á la tierra firme por un puente 
de 432 m.; cerca de este puente se eleva en la isla un 
túmulo rúnico erigido á la memoria de Ostmadur, que 
fué el primero que introdujo el Cristianismo en Jemt- 
land. El Srorsjo es célebre por la belleza de sus alre- 
dedores; sus orillas están cubiertas de bosques de pi- 
nos y abetos, 6 bien formadas por hermosos campos 
y prados. 

STORTA. Mús. Designación italiana del antiguo 
serpentón. 

STORTENBEKER (PEDRO). Biog. Pintor ho- 
landés, n. en La Haya el 21 de Abril de 1828 y m. en 
la misma ciudad el 17 de Abril de 1898. Dirigió sus 
estudios su hermano Juan, pintor decorador, y recibió 
también lecciones de Hendrik van de Sande Bakhuyzen 
y de Jan Bedys Tom. En Amsterdam se conservan 
sus cuadros Al amanecer y Ganado en la pradera; en 
Groninga: Pájaros muertos; en el Museo Municipal de 
La Haya: La tarde en Poldersdyk y Reflexión, y en el de 
Rotterdam: Dos vacas en un prado. 

STORTHING. Polít. Nombre del Parlamento no- 
ruego. V. en el art. NORUEGA (t. XX XVIII, pág. 1166). 

STORTHINGOCRINUS. m. Paleon!. Subgéne- 
ro de equinodermos de la clase de los crinoides, orden de 
los encrinoideos, suborden de los teselados, familia de 
los platicrínidos, género Platícrino, que se caracteriza 
por tener la abertura anal lateral, los radiales prima- 
rios por arriba presentan ancha superficie articular. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos me- 
dios correspondientes al devónico. 

STORTHOCALYX. m. Bot. Género fundado por 
Radlkofer y que comprende plantas de la familia de 
las sapindáceas, tribu de las cupanieas y grupo de las 
notorrizas, con cáliz profundamente dividido, estre- 
chamente empizarrado, pétalos por inflexión de los 
bordes apenas aproximadamente con escamitas, hojas 
papilosas por el envés, arilo franjeado, mediado. Ar- 
bustos de 2 6 3 m., con uno á cinco pares de folfolas 

i , muy coriáceas, elípticas ú oblongas, enteras, 
en la juventud á veces con pelos dorados 6 herrumbro- 
sos, flores en panojas ó tirsos axilares. Se incluyen cua- 
tro especies de Nueva Caledonia. 

STORTZ. Metrol. Antigua medida de capacidad 
empleada en Zurich para los líquidos y que valía 182 

tros. 2 
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STORY. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el de Iowa; 567 millas cuadradas inglesas y 26,185 h. se» 
gún el censo de 1920. Sit. hacia el centro del Estado, 
en el curso superior del Skunk, afl. der. del Misisipí. 
Terreno ondulado, cuyo suelo es uno de los más fér- 
tiles del Estado, produce principalmente cereales y 
cría abundante ganado vacuno y de cerda. Lo atra- 
viesan varios ferrocarriles y su capital es Nevada. 

STorY CITY. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Story; 1,591 h. según el censo 
de 1920. Sit. á 70 kms. N. de Desmoines, en las márge- 
nes del río Skunk, afl, der. del Misisipí. Est. del f. c. de 
Webster City 4 Desmoines, con bifurcación al E. hacia 
Marshall, Mercado agrícola y ganadero. 

StorY (ALFREDO Tomás). Biog. Escritor inglés con- 
temporáneo, n. en North Cave. Hizo sus estudios en 
Manchester, Alemania y Ginebra. Ha publicado las 
obras siguientes: The Butlding of the Empire; The Life 0f 
John Linnell; William Blake, His Life, Genius and Cha- 
racter; Sir Noel Paton, His Life and Works; The Lives 
of James Holmes and John Varley; A Book of Vagrom 
Men and Vagrant Thoughts; From Punch to Padan 
Aram,; Fifine; The Old Corner Shop; Only Half a Hero; 
The Martyrdom of Labour: Historical Legends of Nor- 
thamptonshire; Master and Slave; Swis Life in Town 
and Country; The Story of Wireless Telegraphy; Books 
that are the Hearts of Men; How to make a Man; Ame- 
rican Shrines in England; The Christ in London and 
other Poems; The Northern Cross; The Sculptor's Model; 
Vagrom Men (segunda serie); Songs of a New Age; The 
Palaverment of Birds, y The Trumpeter of the Dawn. 

StorY (A. M. SOMMERVILLE). B10g. Escritor inglés 
contemporáneo, de origen alemán, conocido también 
por el seudónimo de Frankfort Sommerville, n. en Franc- 
fort. Estudió en Bruselas, Londres y Bonn y ejerció 
primero el periodismo en algunas capitales inglesas 
secundarias, siendo luego corresponsal del Daily Mail 
en Bélgica, Alemania y Francia, y director del mismo 
desde 1907 hasta 1915. Ha sido también presidente de 
la Asociación de la Prensa angloamericana de París y 
fundador del Paris Evening Telegram. Aparte de una 
asidua colaboración en periódicos franceses, ingleses 
y americanos, se le debe: The Face of Pan (1907); 
A Parisian Princess (1911); The Spirit of París (1913); 
Paris in Ten Days, a Little Guide for Tommy and the 
Jank (1919); The Battlefields of France (1919-20), y 
Parts a la Carte (1920). 

STORY (GUALTERIO ScoTT). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Springfield el 23 de Junio de 1879. 
Fué empleado de una compañía de seguros en la que 
ha desempeñado importantes cargos. Se le debe: Skinny 
Harrison, Adventurer (1922); The Young Crusader; 
How Richard 0] Devon Served Richard the Lion-Hearted 
(1925), y The Uncharted Island (1926). 

STORY (GUILLERMO WETMORE). Biog. Escultor y 
escritor norteamericano, n. en Sabem (Massachusetts) 
el 12 de Febrero de 1819 y m. en Vallombrosa (Floren- 
cia) el 3 de Octubre de 1895. Era hijo de José; estudió 
el derecho en Harvard, y después de corta práctica 
de su profesión en Boston se dedicó al arte y á la lite- 
ratura. Desde 1848 vivió en Roma, y después en Flo- 
rencia. Sus estatuas se distinguen por la grandeza de 
la concepción, y en ellas quiso imitar el estilo clásico, 
aun cuando se advierte en el suyo algún rasgo rea- 
lista. Las más importantes son: Cleopatra; Medea; Safo; 
Judit, Moisés; Saúl, y Una sibila, En el Museo Metro- 
politan de Nueva York se encuentran de él la estatua 
de Semíramis y la citada de Cleopatra; en el cementerio 
de Mount Auburn, la estatua de su padre; Eduardo 
Everett, estatua (Jardines públicos de Boston); Jorge 
Peabody (Londres); Francisco Scott Key (Golden Gate 
Park, de San Francisco), y El ángel de la Aflicción, 
monumento erigido á la memoria de su esposa, que 
murió un año antes que él. Representó 4 su país en la 
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Exposición Universal de París de 1889. Sus obras lite- 
rarias pertenecen á dos grupos: las de derecho y las 
puramente. literarias. Mencionaremos; Report of Cases 
Argued and Determined in the Circuit Court 0] lhe Uni- 
ted Slales (1842-47); Trealise on the Law of Contracts 


(1844); Trealise on (he Law 0] Sales of Personal Property 
(1847); The American Question (1862); Proportions of 
the Human Figure (1866); Graffiti d' Italia (1869); Life 
and Lellers 0] Joseph Story, y cinco volúmenes de poe- 
sías; Poems (1847); la novela Fiamelta (1885); el drama 
Nero (1875); He and She (1883); A poel's porlfolio 
(1885); A Roman Cawyer in Jerusalem (1870), apo- 
logía de Judas; Ginevra da Siena (1866), y Roba di Roma 
(1862 y 1867). Además: Conversations in a studio, 
charlas y ensayos críticoestéticos (1890), y Excursions 
in art and lellers (1891). La colección de sus poemas se 
publicó en Boston (1886). |] Su hijo, Julián Story, n. en 
1857, fué en pintura discípulo de Frank Duveneck, y 
estudió también en los talleres de Boulanger y Le- 
febvre, en París, siendo después nombrado miembro de 
la Sociedad de Artistas Americanos (1892), caballero 
de la Legión de [lonor (1901) é individuo de la Acade- 


mia Nacional de Dibujo, 
Bibliogr. H. James, William 
his friends (Boston, 1903). 


StorY (José). Biog. Abogado y escritor jurídico 
norteamericano, n. en Marblehead (Massachusetts) en 
1789 y m. en 1845. Se educó en la Universidad de [lar- 
vard, graduándose en 1798, y siendo admitido en el 
foro en 1801. Como abogado alcanzó envidiable repu- 
tación por sus alegatos, y como miembro de la Corte 
Suprema de la Confederación desplegó notables conó- 
cimientos y un juicio certero en las cuestiones más 
intrincadas, principalmente en las que se rozaban con 
la ley internacional. Fué miembro de la legislación de 
su Estado natal durante cuatro años y en 1809 enviado 
al Congreso, donde fué muy “aplaudido por sus talentos 


en la discusión de asuntos forenses. En 1811 entró á 


ocupar un alto puesto en la Corte Suprema, de la que 
fué luego presidente hasta su muerte. Fué también 
que explicó 
casi todas las materias relacionadas con el derecho. 
the Law o] 


profesor de la Universidad Harvard, en la 


Sus obras principales son: Commentaries on 


Batlments (Boston, 1832); Commentaries on the Consti- 


tution of the Uniled States (Boston, 1833); Conflicts of 
Laws (1834); Commentaries on Equily Jurisprudence 
(1835-36), y Miscellaneous Writings, literary, critical, 
juridical and political (Boston, 1838). De todas ellas 


se hicieron numerosas ediciones. 


Bibliogr. Guillermo Story, Life and Letters 0] Joseph 


Story (Londres, 1851). 

STORY (JUAN). Biog. V. JUAN STORY Ó STOREY 
(BEATO). 

STORY (JUANA LErTH). Biog. Escritora inglesa, na- 
cida en Bombay el 19 de Enero de 1828. Hizo sus estu- 
dios en Edimburgo y en Hampstead. Ha colaborado 
en periódicos y revistas, y ha publicado: Charley Nu- 
gent, or Passages in lhe Life of a Sub (1 860); St. Aubyns 
o] St. Aubyn; The Co-Heiress (1863); Early Reminis- 
cences (1911), y Later Reminiscences (1918). 

STORY (ROBERTO HERBERT). Biog. Escritor y mi- 
nistro protestante, inglés, n. en Roseneath Manse el 
28 de Enero de 1835 y m. el 13 de Enero de 1907. Estu- 
dió en las Universidades de Edimburgo, Glasgow y 
Heidelberg; de 1860 4 1887 fué ministro de su pueblo 
natal; de 1886 4 1898, profesor de historia sagrada de la 
Universidad de Glasgow, y desde 1898, rector de la 
misma. Escribió: Robert Story 0] Roseneath (1862); Wil- 
liam Carslares, a character and carcer of the Revolutio- 
nary Epoch (1870); Creed and Conduct (1872); Health 
Haunts 0) the Riviera (1870), y The Apostolic Ministry 
in the Scottish Church (1897). 

StorY (WaLDo W.). Biog. Escultor inglés del si- 
glo xIx, que fué miembro de la Society of British Artists 


“"STORY — 


Welmore Slory and 


STOSCH 


y expuso obras suyas en Londres 4 partir de 1882, en 
la Royal Academy, en Suffolk Street y en la Grosuenor 
Gallery. En la National Portrait Gallery se conserva 
su Busto de sir Guillermo G. S. V. V. Harcourl. 

STORY-MASKELINE (N.). Biog. Mineralogista inglés 
(1824-1911). Fué conservador de la sección de mine- 
ralogía del British Museum y profesor de mineralo- 
gía de la Universidad de Oxford, Publicó importantes 
Memorias sobre los meteoritos. 

STOSCH (ALBERTO). Biog. Político y militar ale- 
mán, n, en Coblenza el 20 de Abril de 1818 y m. en Os- 
trich el 29 de Febrero de 1896. Ingresó en el cuerpo de 
cadetes, del que salió siendo teniente, y en 1866 era 
ya general. En la guerra contra Austria, jefe del cuar- 
tel general del segundo ejército, y de Diciembre de 
1866 á 1870, director del departamento de economía 
militar en el ministerio de la Guerra. En la campaña 
de 1870-71 operó como intendente general del Ejérci- 
to alemán; conquistó grandes méritos por su dirección 
en lo referente á provisiones de boca; en Diciembre de 
1870, jefe del estado mayor del gran duque de Meck- 
lenburgo, y después de la paz, general en jefe del ejér- 
cito de ocupación. En 1872, jefe del Almirantazgo 
alemán y ministro de Estado y plenipotenciario en el 
Consejo federal; en 1875, general de infantería y almi- 
rante, y en 1883 tomó el retiro. En la dirección de la 
Marina desarrolló. gran actividad, creó institutos cien- 
tíficos (observatorios marítimos, oficinas hidrográ- 
ficas y academia de marina), facilitó la construcción 
de buques en astilleros del país v estableció en la Ma- 
rina la disciplina del ejército prusiano de tierra. En la 
gradería de la Academia de Marina de Kiel está su 
busto de bronce desde 1906. Sus. Denkwiirdigkeilen, 
Brieje und Tagebuchblá!ler (Stuttgart, 1904, que alcan- 
zan hasta 1871) los publicó su hijo Ulrico, 

Bibliogr. Koch, Albrecht v. Stosch als Chef del Ad- 
miralilál (Berlín, 1903). 

STOSCIH (AUGUSTO GUILLERMO DE). Biog. Médico 
alemán, n. y m. en Berlín (1783-1860). En 1830 fué 
nombrado médico de la princesa heredera, más tarde 
reina de Prusia, Era caballero de la orden del Águila 
Roja, consejero intimo (1833), director de pruebas clí- 
nicas en la Comisión superior de exámenes (1841), 
miembro de varias sociedades científicas, redactor del 
Casper's med. WochenschrifI (1833 á 1847), y colabo- 
rador de Sachs Berliner Med. Central Zeitung. Además 
de estos artículos y de los que publicó en Rust's Ma- 
gazín fúr Heilkunde; Hufeland's Journal der Heilkunde; 
Schmidi”s  Jahrbúcher der Medicin, etc., se le debe: 
Versuch einer Pathologie und T herapie des Diabeles 
mellilus (Berlín, 1828); Die Frage iber Contagiósitát 
oder Nicht-Conlagiósitál der Asiatischen Cholera, wis- 
senschafllich erórteri (Berlín, 1831), y Berichtigung eines 
Krankheilsfalles... (Berlín, 1829). Publicó también 
Operum poslhumorum de C. A. G. Berend (1825-30). 

Sroscn (FELIPE, BARÓN DE). Biog. Coleccionista y 
diplomático alemán, n. en Kistrin el 22 de Marzo de 
1691 y m. en Florencia el 7 de Noviembre de 1757. 
Después de terminados sus estudios emprendió largos 
viajes, en los que perfeccionó su conocimiento de los 
antiguos monumentos artísticos, Luego vivió como 
agente inglés en Roma y desde 1731 en Florencia. 
Dejó un rico tesoro de obras de arte de todas clases, 
mapas, grabados, dibujos (324 libros en folio existen- 
tes en la Biblioteca Imperial de Viena), bronces, mo- 
nedas, pero especialmente piedras talladas, cuyo ca- 
tálogo lo publicó Winckelmann (Description des pierres 
gravées du feu baron de Stosch, Florencia, 1760). Fede- 
rico II compró en 1770 la colección principal, con ex- 
cepción de las gemas de Etruria, que fueron remitidas 


á Nápoles; el príncipe de Gales, la colección de vaciados 


de nuevas monedas. Una selección de gemas del gabi- 


nete de STOScH, que contiene lo más notable de la an- 


tigua mitología, se encuentra explicada en la Dacty- 


, 


*.. 


liotheca Stoschiana de Schlichtegroll (Nuremberg, 1797- 
1805). 

Bibliogr. Justi, Briefe der Barons Philipp von Stosch 
(Marburgo, 1872). 


STOSCH — 


STOSS 4241 


' mucho tallando en madera altares, grupos y figuras 


aisladas. Residió también por algún tiempo en Portu- 


gal durante el reinado de Manuel (1469-1521). Sus 


principales obras son: La Cena; El monte de los Olivos y 


StoscH (Juan ERNESTO JorGE). Biog. Exégeta ale- | La prisión de-Cristo, en la pared interior del coro de la 
mán, n. en Bautzen en 1851. Estudió en las Universi- | iglesia de San Sebaldo (1499); la tabla de El rosario, 


dades de Leipzig y Erlangen, y luego fué vicario de 
Ispringen; en 1877 «párroco de Rosenthal y “en 1880 
de Helmstedt; en 1888 misionero de las Indias Orien- 
tales; en 1892 párroco en Berlín; en 1902 Privatdozen! 
de ciencias de misión en dicha capital; en 1907 párroco 
superior de Neuwedel. Ha escrito: D. pastor.-theol. 
Ertrag. d. Bergpredig! (1901); Vermag d. Mission d. 
theol. Wissensch. e. Ertrag zu bielen? (1902); Paulus der 
Aposlel (2.2 ed., 1897); Augenzeugen d. Lebens' Jesu 
(1895); Enlstehung d. Genesis (1896); Mose und d. Do- 
kumente d. Auszugs (1897); Vom Sinai 2. Nebo (1898): 
Israels Heldenzeit (1899); Urkunden d. Samuels-Ge- 
schichte (1901); D. geistl. Charakter Davids (1903): 
D. Heidentum als relig. Problem (1904); D. Salomon. 
Zeitalter (1906); D. Prophetie Israels in religiósgesch. 
W iirdigung (1907); D. Apostol. Sendschreiben n. ilhren 
Gedankengángen (1908-11); D. Inspiral. 
d. altlest. Schrifttums (1912); Inspir. 
d. N.-1. Evang. (1913); Aphorism. a. d. 
Well d. Denk. (1915); D. Wellanschau- 
ung d. Bibel (1918, 1919 y 1920); 
D. Werk d. Welterlósens (1920). Cola- 
boró asiduamente en Neue Kirchl. 
Zeilschrift y en Allgemeine Missions- 
Zeitschrift. 

STOSCHIA. Í. Bol. Subgénero 
del género Coscinadiscus de Ehrenberg, 
en las algas diatomeas, con células 
como en el subgénero tipo, pero elípti- 
coalargadas en la sección, estructura 
punteada ó granulada dispersa, Cinco 
especies marinas, 

STOSKOP (GusTavo JacoñBo). 
Biog. Escritor alemán, n. en Brumath 
(Alsacia) en 1869. Fué director del 
Elsácer Theater, de Estrasburgo, y di- 
recior del periódico Strassburger Neue 
Zeitung. Se le debe: Luschtigs iis'm 
Elsass, poemas; D'r Ierr Maire, sai- 
nete en tres actos; D'r Candidal, sai 
nete en tres actos; D' Pariser Lets, 
sajnete en tres actos; D” /Hermel, saine- 
te en cuatro actos; D. Millionepar!., 
sainete en tresactos; E. Diplom. Lusts- 
pielkuns!; D'r Prophet; C. Mordsa]fár.; 
D'r verbote Falne als Kom, suinete en 
tres actos; D'r lloflief.; Ins Rapfers 
Apothek; Dr. Luftibiis, etc. 

STOSS ó STWOSZ (VEIT). 
Biog. Escultor y tallista, alemán. n. en 
Nuremberg en 1447 y m. enel hos- 
pital de Schwabach en 1533. En 1477 
fué á Cracovia, donde estuvo hasta 
1486 y luego de 1489 á 1496. Allí hizo 
el altar mayor de la iglesia de Santa 
María. en el que la Ascensión de la 
Virgen está representada en figuras de 
tamaño mayor que el natural, y de re- 
lieve las escenas de la vida de Cristo 
y de María. En 1486 había pasado 4 Nuremberg, don- 
de llevó á cabo el proyecto de un monumento para 
san Sebaldo en la iglesia de la misma advocación. Des- 
pués de la muerte del rey Casimiro IV, en 1492, 
trabajó Stoss en el sepulcro de mármol rojo de aquel 
rey para la Catedral de Cracovia, Antes hizo la losa 
sepulcral del arzobispo Juan Gruszczynski, y después 
la del arzobispo Zbigniew Olesnicki en la Catedral de 


que está en el Museo germánico; un relieve de La coro- 
nación de la Virgen; María arrodillada; las obras de 
talla del altar Wohlgemut en la iglesia germanolatina 
de la ciudad (1508); La salutación angélica, en la igle- 
sia de San Lorenzo (1518, fundada por Antonio Tu- 
cher), que pende de la bóveda del coro, y las figuras 
del ángel y de María en una corona adornada con siete 
medallones, que constituyen la obra maestra del ar- 
tista; y el altar de la iglesia parroquial de Bamberg. 
STOoSS fué un ciudadano inquieto, estigmatizado de 
falsedad y llegó á ser traidor á su ciudad natal, lo 
que hubo de purgar con prisión. De su actividad como 
grabador dan prueba 12 grabados marcados con su 
moncgrama. Jstas panchas se atribuían antes á un 
supu:sto Sto zun ó Sto'zlus. A'gunos autores llaman á 
¿sle grabador Franz Stoss. Firmaba de muy diversas 


Pajnel de madera tallada, obra de Veit Stoss. (Museo Germánico, Nuremberg) 


maneras: Vit, Wyt, Eil, Fit y Fyt. || Su hijo Estanis- 
lao, que residía en Cracovia, hizo, entre otras obras, 
el altar de San Estanislao para la iglesia de Santa 
María. 

Bibliogr. Bergau, Der Bildschnitzer Veit Stoss 
und seine Werke (Nuremberg, 1884); Daun, Veit Stoss 
und seine Schule in Deutschland, Polen und Ungarn 
(Leipzig, 1903); Vett Stoss, en las Kimstlermonogra- 


Gnesne, En 1496 regresó á Nuremberg, donde trabajó | phien (Bielefeld, 1906); Baader, Beitráge zur Kunst- 


. 
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STÓSSEN — STOTHARD 


geschichte Niirnbergs (1860-62); Foerster, Das Grabmal | 27 de Mayo de 1821. Fué hijo de Tomás y estudió en 
Casimir's 1V, en Denkmale Deutscher Kunst (VI, 1860); | las escuelas de la Royal Academy, distinguiéndose por 
Ree, Die Madonna von V. Stoss, en Mitteilungen des | su preferencia por los antiguos, gusto que se advierte 


Germanischen Mu- 
seums (1892). 

STÓSSEN. 
Geog. C. de Alema- 
nia, en Prusia, 
prov. de Sajonia, 
presidencia de 
Merseburgo, dis- 
trito de Weissen- 
felsá tenv tela bates 
Naumburg -Deu- 
ben de Zeitz. Tiene 
iglesia evangélica, 
fáb. de azúcar y la- 
drillería;- 1,300 h., 
casi todos evangé- 
licos. En los alre- 
dedores, minas de 
lignito. . 

STOSSI- 
CHIA. Paleont. 
Género de molus- 
“cos de la clase de 
los gasterópodos, 
familia de los ríssi- 
dos, afín al géne- 
ro Rissota Fremin- 
ville (1814), el cual 
fué establecido en 
1870. 

El género Stosst- 
chia se aproxima á 
los Alvania; la 
base de la abertu- : 
ra es caniculada; el labro varicoso está dentado inte- 
riormente; la concha es subperforada (St. planaxoides 
Des Moulins, del miocénico de Aquitania. 

STÓSSING. Geog. Pobl. de la prov. de la Baja 

¿Austria (Austria), círc. de Ober-Wienerwald, dist. y á 

17 kms. SE. de Sankt Pólten, junto al Stóssingbach, 
¡tributario der. del Perschling, afl. der. del Danubio, 
á 331 m. de altitud; 200h. (1,000 con 
' el municipio). 

STOSSWIHR. (En alemán, 

Stossweier.) Geog. Ald. de Francia, en 

¡ Alsacia-Lorena, dep. del Alto Rhin, á 
2 kms. NO. de Múnster, entre el Klein- 

'talbach y uno de sus afluentes izquier- 

«dos (cuenca del Rhin por el Fecht y 

el TI), en un pintoresco valle cubier- 

to de bosque; 2,000 h. Industrias di- 
versas. 

STOSZ ó STOOSZ. Geog. Po- 
blación del antiguo comitado húngaro 
de Abauj-Torna (Checoeslovaquia), 
dist, de Cserchat 6 Bergban, á 19 kiló- 
metros NO. de Szepsi, en una monta- 
ña hacia las fuentes del Bodva, tribu- 
tario izq. del Sajo, afl. der. del Tisza ó 
Theiss (cuenca del Danubio); 1,200 h. 
(alemanes). 

STOTESBURY. Geog. Ald. de 
los Estados Unidos, en el de Misuri, 
condado de Vernon; 141 h. según el 
censo de 1920. 

STOTFOLD. Geog. Pobl. del con- 
dado de'Bedford (Inglaterra), á 10 


Virgen de madera tallada, por Veit 
Stoss. (Museo Germánico, 
» Nuremberg) 


en toda su labor. Ayudó á su padre en la decoración del 
palacio residencia del marqués de Exeter, y en 1811 ex- 
puso en la Royal Academy de Londres su obra capital: 
Asesinato de Carlos 11 en el palacio de Pomfret. Poco 
tiempo Yespués emprendió un importante trabajo, The 
Monumental effigies of Great Britain, cuyos elementos 
tomó de las catedrales é iglesias inglesas, y que grabó 
con exquisito gusto; esta obra resulta un documento 
excelente para la historia del traje adoptado en la 
Gran Bretaña desde el primer período histórico hasta 


¡ el reinado de Enrique IV. STOTHARD realizó varios via- 


jes por Francia, donde descubrió interesantes docu- 
mentos artísticos y arqueológicos, entre ellos las efigies 
de los Plantagenet. Visitó después Holanda, y cuando 
regresaba á su patria le sorprendió la muerte. Esta fué 
debida á un accidente desgraciado; para llevar á cabo 
la ilustración del Devonshire, en la Magna Britania, de 
Lysons, trepó:á un andamio que había hecho instalar 
ante una vidriera de la iglesia de Bere Ferrers, con 
tan mala fortuna, que perdió pie y sufrió una caída 
| que le ocasionó la muerte. Su viuda publicó el relato 
de un viaje realizado por el artista á Normandía con 
21 grabados, según dibujos del mismo. STOTHARD dejó 
inacabadas algunas obras, como: Pinturas antiguas 
descubiertas en las murallas del antiguo palacio de la 
Cámara de los Pares; Usos y costumbres de Inglaterra 
durante el reinado de Isabel, etc. 

STOTHARD (Tomás). Biog. Pintor y grabador inglés, 
n. en Londres en 1755 y m. en la misma ciudad el 27 
de Abril de 1834. Huérfano 4 los cinco años, fué cria- 
do en el campo, donde permaneció hasta que por su 
edad pudo ser trasladado á la capital para ganarse el 
sustento. Aprendió á dibujar sin maestro, ejercitán- 
dose desde su infancia en reproducir al lápiz los ani- 
males, rostros humanos y todos cuantos objetos lla- 
maban su atención. Sus aficiones lleváronle 4 lograr 
una plaza en el taller de un dibújante industrial, y, 
muerto éste, comenzó por su propia cuenta á dibujar 
para revistas y editores. Trabó luego conocimiento 
con el escultor Flaxman, á cuyos consejos debió el de- 


dicarse á estudios serios, que emprendió en las escuelas 


La danza de la Vendimia, por Tomás Stothara 


kilómetros SE. de Shefford; 3,000 h. Asilo de locos | de la Royal Academy, comenzando al poco tiempo 4 


para lós condados de Belford, Huntingdon y Hertford. 


tomar parte en sus exposiciones con cuadros de asun- 


STOTHARD (CARLOS ALFREDO). Biog. Pintor | to clásico: citaremos á este respecto su Ayax defen- 


inglés, n. en Londres en 1786 y m. en Bere Ferrers el 


diendo el cuerpo de Patroclo. Fué discípulo de Reynolds 


STOTT — STOTTERNHEIM 


y de Wilson. En 1185 fué nombrado socio de la Royal 
Academy, en 1794 académico y en 1812 bibliotecario. 
Realizó la decoración de la escalera de Burleigh House, 
en Londres, en cuyo trabajo empleó cuatro años: con- 
siste en tres grandes cuadros que representan: La Gue- 
rra, La Intemperancia y Orfeo en los infiernos. Suyo es 
también el techo de la biblioteca de Abogados en 


LEN 
O 1% 


Filis y Brunetta. Cuadro de Tomás Stothard 


Edimburgo. Débensele gran número de ilustraciones, 
calculándose en unas 5,000 las que produjo, sin contar 
gran número de modelos para orfebrería. Ilustró, en- 
tre otras obras, una edición de Gessner; la Galería his- 
tórica, de Boyer; el Shakespeare, de Heat y Kearsley; 
el Viaje de Gulliver; Las mil y una noches; los Ensayos, 
de Addison; la Crónica, de Froissart; Clarisa Harlowe, 
etcétera. Su último trabajo importante, los frisos del 
Buckingham-Palace, en Saint- James Park, fué inte- 
rrumpido por la muerte del rey Jorge IV. Las pinturas 
de este artista, que se conservan en Museos, son: La 
condesa Manfredo entregando regalos á la familia de un 
soldado (Budapest); Guerra (Dublin); 16 ilustraciones 
para las poesías de Burn (Edimburgo); 3 acuarelas en 
el de Manchester, y 3 acuarelas y dibujos en el de Not- 
tingham. La National Gallery y el Museo Victoria y Al- 
berto, de Londres, son los que poseen más obras suyas, 
El primero encierra; Vendimias en Grecia; Baño de Dia- 
na y de sus ninfas; Intemperancia; Marco Antonio y 
Cleopatra; Batalla; Ninfas descubriendo la flor Narciso; 
Cupido disponiéndose para la caza; La peregrinación de 
Canterbury; Ninfas y sátiros; Ninfa dormida; Persona- 
jes de Shakespeare; Cupido atado á un árbol; Lord Gui- 
Nooo Russel despidiéndose de sus hijos; Romeo y Ju- 
lieta; Dama apoyada en un sofá, y La paz desciende so- 
bre la Tierra. En el segundo se conservan: Principales 
personajes de Shakespeare; Tom O'Shanter (Burno); 
Juan Gilpin (Cowper); Sir Roger de Coverley y las bohe- 
mias; Filis y Bruneta; Sancho Panza y la duquesa; Es- 
cena de la tempestad; Constancia y Arturo; La gloria, 
alegoría; Don Quijote y Sancho Panza; Laura y Petrarca; 
Zoraida descubierta por su padre; Orestes y Agamenón; 
3 esbozos y 10 acuarelas, Merecen citarse, además, en 
colecciones iculares: Diana dormida; Muerte de un 
soldado; Muerte del capitán Faulkner; Poder de la ino- 
cencia; La visita del granjero, y Estratagema inocente: 
STOTT (EbuarDo). Biog. Pintor inglés, n. en 
Rochdale en 1858 y m. en 1918. Realizó sus estudios 
en París, bajo la dirección de Carolus Duran, Cabanel 
y Bastien-Lepage. Dedicóse al paisaje y concurrió á | 
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las Exposiciones de Paris, y á partir de 1883 á las de 
la Royal Academy y la New Gallery, de Londres. Fué 
miembro de la Royal Academy desde 1906. Consérvase 
en el Museo de Leeds su cuadro Tempestad de nieve y 
en el de Preston el titulado La cabaña de la Virgen. 
Merecen citarse, además, en 
colecciones particulares: Ba- 
ñistas. al atardecer; Cambiando 
de pasto; Margarita; Blackt- 
born, etc. 

StoTT (GUILLERMO). Biog. 
Pintor inglés, n. en Oldham 
en 1858 y m. en alta mar el 25 
de Febrero de 1900. Hizo sus 
primeros estudios en Inglaterra 
y los completó bajo la direc- 
ción+de Gérome en París, 
adonde pasó en 1879. Expuso 
su primera obra en el Salon 
de 1881, y desde aquel mis- 
mo año concurrió también á 
las Exposiciones de la Royal Academy y de Suffolk 
Street, en Londres. Establecido en esta capital, después 
de haber residido por algún tiempo en Grez, cerca de 
Fontainebleau, fué nombrado miembro de la Society 
of British Artists. En el Museo de Glasgow se conserva 
su obra Otoño; en el de Liverpool, Los Alpes de noche, 
y en el de Munich, El taller del abuelo. Merece también 
mención su cuadro Paciendo en las dunas. 

SToTT (ROSCOE GILMORE). Biog. Profesor y escritor 
norteamericano, n. en Franklin (Indiana) el 29 de Oo 
tubre de 1880. Hizo sus estudios en colegios de Fran- 
klin, se doctoró en letras en el Colegio Lenox, de lowa, 
y en la Universidad de Chicago. Ha sido profesor del 
Colegio Drury, del Colegio agrícola de Michigán, Lenox 
College, etc. Ha publicado: The Mans Sings (1914); 
Selling Since Adam; A Mansize Job; Dying on Third; 
The Story of Americanization at Wirk (1920), así como 
poesías, artículos y otros trabajos. 


Eduardo Stott 


e 


Su único pensamiento eran sus hijos 
Cuadro de Eduardo Stott 


STÓTTERITZ. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Estado de Sajonia, círc., dist. y 4 3 kms. SE. de Leipzig; 
unos 5,000 h. Horticultura; industrias varias. El 18 de 
Octubre de 1813, durante la batalla de Leipzig, STÓT- 
TERITZ fué cuartel general de Napoleón I. ' 

STOTTERNHEIM. Geoz. Pobl. de Alemania, 
en el Est. de Turingia, antiguo ducado de Sajonia- 
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Weimar, círc. de Weimar, en la 1. f. Sangerhausen- 
Erfurt. [Iglesia evangélica; salinas con balneario; 1,600 
habitantes. 

STOTTESDEN. Geog. Pobl. del condado de 
Shrop (Inglaterra), á 35 kms. SSE. de Shrewsbury, 
junto al Rea, subafl. der. del Severn por el Teme; 1,500 
habitantes (con el municipio). 

STOTTS. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
Estado de Misurí, condado de Lawrence; 354 h. según 
el censo de 1920, 

STOTZHEIM. Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin, presidencia de Colonia, círc. y á 
10 kms. O. de Rheinbach, sit. 4 oril. del Erft, afl. izq. 
del Rhin; est. del f. c. de Buskirchen á Miúnstereifel; 
1,400 h. Industrias varias. 

STOTZHNEIM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Bajo Rhin, Alsacia-Lorena, dist. de la 
Baja Alsacia, círc, de Schlestadt, cant. y 4 4 kms. SE. 
de Barr, sit. junto á un brazo del Andlau, tributario 
izquierdo del Scheer (cuenca del Rhin por el 111), á 
165 m. de altura; 1,500 h. 

STOTZINGEN (NIEDER). Geog. Ald. de Alema- 
nia, en Wurtemberg, círc. del Danubio, dist. y á 23 
kilómetros NE. de Ulm, sit. en los pantanos de la 
margen izq. del Danubio, á 474 m. de altura. Est. del 
ferrocarril de Ulm á Aalen; unos 1,300 h. Castillo 
antiguo, 

STOUF (Juan Bautista). Biog. Escultor y pin- 
tor francés, n. en París el 5 de Enero de 1742 y m. en 
Charenton-le-Pont el 30 de Junio de 1826. Fué discí- 
pulo de Coustou y de Slodtz y en 1762 obtuvo un se- 
gundo premio de escultura. En 1784 fué nombrado 
académico y expuso por primera vez en el Salon de 
París en 1785. In 1810 recibió el título de profesor de 
las escuelas especiales y en 1817 fué nombrado indi- 
viduo del Instituto. Entre, sus principales obras me- 
recen citarse: La muerte de Abel, actualmente en el 
Museo del Louvre; el pequeño grupo de Hércules com- 
baliendo á los cenlauros; la estatua en mármol de Mi- 
guel Montaigne; el busto de San Vicente de Paúl; An- 
drocles curando la herida de un león; el busto en már- 
mol de Lavoisier, existente en Versalles, como el de 
Jouber!, general en jefe, etc. 

STOUGH (ENRIQUE WELLINGTON). Biog. Minis- 
tro norteamericano, n. en Pulaski (Ohío) el 15 de Agos- 
to de 1870. Hizo sus estudios en el Colegio Oberlin, en 
el Seminario teológico de Chicago, en el Instituto Moody 
Bible de la misma capital y en el Colegio Defiance, 
donde se doctoró en teología. Se ordenó de ministro 
congregacionista en 1896 y desde 1901 lo fué de la [gle- 
sia evangelista. Ha sido secretario de la Asociación 
evangelista, etc. Ma publicado las obras siguientes: 
Across the Deadline of Amusements (1912); The Out- 
law (1913); Faith and Prayer in Their Conflict with 
Unbelief (1913), y Stubble or Silver (1913). 

STOUGHTON (ELIXIR DE). Farm. Se llama 
también Tintura amara, Ilixir Stougthoni y Elixir 
Abstathii composilas, Se prepara con 1 parte de acíbar, 
1 de corteza de cascarilla, 3 partes de raíz de ruibarbo, 
8 de sumidades de ajenjo, 5 de raíz de genciana, 4 de 
corteza de naranja y 200 de alcohol diluído. 

STOUGHTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, condado de Norfolk; 6,865 h. se- 
gún el censo de 1920. La town ó villa comprende varias 
aldeas y está sit. 4 18 millas inglesas al S. de Boston, 
en la línea del f. c. Nueva York, New Haven and Hart- 
ford. Biblioteca pública con unos 8,000 volúmenes, y 
hermosas Casas Consistoriales. Manufacturas de cal- 
zado, géneros de lana, artículos de goma, alambre y 
otras. Recibió nombre en honor del gobernador William 
Stoughton; fué separada de Dorchester é incorporada 
en 1726. 

Bibliogr. 


Hurd, History of Norfolk County (Fila- 
delfia, 1884). 
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STOUGHTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Wisconsin, condado de Dane; 5,101 h. según el censo 
de 1920. Sit.á 16 millas SE. de Danison, en la línea del 
f. c. Chicago, Milwaukee and Saint Paul. Industrias 
varias. Fué fundada en 1847 é incorporada como ciu- 
dad en 1868. 

STOUGHTON (Juan). Biog. Historiador eclesiástico 
inglés, n. en Norwich en Noviembre de 1807 y m. el 
24 de Octubre de 1897. Después de haber cursado al- 
gún tiempo derecho, abrazó la carrera eclesiástica, 
ordenándose en 1833. Fué por espacio de muchos años 
pastor de la iglesia congregacionista de Kensington y 
en 1872 profesor de teología histórica del New College 
de Wood. Se le debe: Spiritual Heroes; Ages of Chris: 
lendom; Haunts and Homes of Marlin Lulher; Church 
and State, Two Hundred Years Ago... 1660-63; Intro- 
duction Historical History; Foofprints of Italian Refor- 
mers; Lights of lhe Worlds; Wilberforcer; William Penn; 
Spanish Reformers; Ecclesiastical History of England 
from the Opening of the Long Parliament to the Dealh o] 
Oliver Cromwell (1867); Religion in England under Queen 
Anne and lhe Georges (1878); Religion in England from 
1800 to 1850 (1884), y Recollection of a Long Life (Lon- 
dres, 1894). 

STOULLIG (EDMUNDO). Biog. Crítico musical 
francés, n. en 1845 y m. en Niza á mediados de Julio 
de 1918. Su. publicación más importante es Annales 
du théátre el de la musique, en colaboración de Eduardo 
Noel, que fundó en 1876 y de la que al año de su muer- 
te apareció el volumen 41. En 1886 fundó también la 
Revue d' Art dramatique. Colaboró, además, en el Na- 
tional, donde sucedió á Teodoro de Banville como crí- 
tico dramático, Gaulois, Evénement, Monde Artiste, y en 
la mayoría de los periódicos y revistas de París. 

STOUMON (Oscar). Biog. Compositor y autor 
dramático belga, n. en Lieja en 1835 y m. en Bruselas 
en 1900. Abandonó la abogacía para seguir su voca- 
ción musical y fué discípulo de Wanson, recibiendo 
también algunas lecciones de Meyerbeer durante las 
temporadas que el ilustre músico pasaba en Spa. Fué 
dos veces director del teatro de la Moneda de Bruselas, 
y compuso gran número de óperas cómicas y ballets. 
De las primeras mencionaremos: Phaedé (1860); La 
Jerme de Fredericksborg (1866); Les fumeurs d'opíum 
(1869); Les hannelons (1871), etc. Además de los libros 
de dichas obras, escribió las comedias La sonate pathé- 
tique; Un fil a la patte; Le ruban, y Une nuit d'hiver. 
También ejerció la crítica musical en diversos perió- 
dicos. 

STOUMONT. Geog. Pobl. de la prov. de Lieja 
(Bélgica), dist. de Verviers, cant. y á 10 kms. ONO. de 
Stavelot, en la meseta sobre la oril. der. del Ambleve, 
tributario der. del Mosa por el Ourthe; est. del ferro- 
carril de Rivage á los Tres-Puentes; 1,000 h. (con el 
municipio). 

STOUNG-SEN PON PEAM ó RÍO DE 
COMPOUG-HOM. Geog. Río de Camboja (Indo- 
china Francesa), tributario del lago Toulé Sap. Tiene 
sus fuentes no muy lejos de la frontera siamesa, en los 
montes de Concán, á poco más ó menos de los 14? de la- 
titud N. y 102” de long. E., y corre primero al S. con el 
nombre de Stoung-Préa Passan. Después de haber re- 
cibido (4 la der.) el Préa Taon, se dirige al E. y toma el 
nombre de Pon Peam ó Phan Peam (los Mil Confluen- 
tes), 4 causa del gran número de cursos de agua que le 
envían las montañas situadas más al N. y que forman 
la extremidad oriental de la cordillera de Dongrek. 
Entre sus afluentes de la izq. deben citarse el Stoung 
Aban y el Stoung-Chon, más abajo del cual el río gira 
de nuevo hacia el S, y el SO., pasa cerca de las colinas 
ferruginosas de Svai ó Compong Svai, riega la pobla- 
ción de Compong Thom y des. con el nombre de Stoung- 
Sen en el lago Tonle Sap, hacia su extremidad sud- 
oriental, de loa total debe pasar de los 250 kms. Es 
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navegable durante cuatro meses del año para las em- 
barcaciones de 1 m. á 120, pudiendo llevar, por lo me- 
nos, 100 ton. Durante los otros ocho meses tiene muy 
poca agua. ' 

STOUNG-TRENG, STING-TRENG ó 
MOUONG-TCHENG-FANG. Geog. Pobl. de 
Laos (Indochina Francesa), capital de una provincia 
que antes dependió de Siam, á 90 kms. ESE. de Melou 
Prey, á 150 kms. S. de Bassak, en la oril. izq. del Me- 
kong, en el lugar donde los ríos Se-Cong y Se-San des- 
embocan por un canal común, á los 13? 30” de lat. N.; 
unos 1,500 h. La posición de Stung-Treng, á igual dis- 
tancia de los rápidos de Sambor Sambok al S. y de 
Khong al N., presenta cierto interés para la navega- 
ción del río, Su situación en la confluencia de tres cur- 
sos de aguas navegables le da, además, una importancia 
comercial de primer orden. Las casas bordean la ori- 
lla N. del río ó canal de Se-Cong y Se-San unidos, 
en una long. de 1,000 á 1,200 m. Ll suelo es arcilloso; 
el terreno elevado queda á salvo de las inundaciones. 
Los cocoteros, los plátanos y los naranjos abundan. 
Los habitantes cultivan algunos arrozales detrás de la 
población, pero, en general, son más comerciantes que 
agricultores. La prov. de STOUNG-TRENG, cuando de- 
pendia de Siam, era en realidad casi independiente. 
Es bastante grande y se extiende al E. del Mekong en 
las dos orillas del Se-Cong. Está limitada: al S., por 
el dist. de Sambor 4 Koh-Kafal-Khla; al N., por Sen- 
Pang, á cinco días de distancia; al E., penetra en los 
bosques y montañas, entre las tribus salvajes, hasta 
siete ú ocho días de marcha. La población, muy poco 
numerosa, se compone de laocios y salvajes mai some- 
tidos. La población se calcula en unos 40,000 h. La po- 
blación del SrounG-TRENG es dócil y muy comercial; 
de ella salen los barqueros para el tránsito hacia Cam- 
bodja. El principal comercio era el tráfico de los escla- 
vos salvajes. 

Bibliogr. Aymonier, Notes sur les Laos (Saigón, 
1885). 

STOUPPE (JuAN BAUTISTA). Biog. Militar y 
pastor protestante, suizo, de la segunda mitad del si- 
glo xvI1. Estuvo al servicio del rey de Francia en 1673; 
fué ministro de Saboya en Londres en tiempo de Crom- 
well. Murió en la batalla de Steen-Kerke (162) con el 
grado de brigadier, Conoció y trató á Spinoza (V.) y 
escribió una obra titulada La religión de los holande- 
ses (París, 1673). En ella acusa á los teólogos reforma- 
dos de no haber impedido la circulación y refutación 
del Tratado teológico-poltlico, pero Braun y Colerus 
demostraron lo injustificado de las acusaciones de 
SrouPPE. Éste había sido pastor de una iglesia de 
Londres y se captó las simpatías Cromwell, 

STOUR. Geog. Nombre de varios ríos de Inglate- 
rra. Los principales son: El STOUR que se forma á 4 
kilómetros al SE. de Haverhill, en el condado de 
Suffolk, y corre del O, al E., trazando la frontera de 
Suffolk y del Essex. En Manningtree, á 9 kms. ESE. de 
la confl. (4 la izq.) del Breit (unos 40 kms.), forma 
un estuario, que termina en Ilarwich. La long. del río 
y del estuario es de 75 kms. El STOUR de Kent, ó 
Greater Stour, que nace al NO. de Hythe, en la vertiente 
meridional de los North Downs, corre al ONO., pasa 
4 Ashford, donde tuerce al NE. para atravesar la cordi- 
llera misma, luego á Canterby y á Sturmuth y en la 
confl. (4 la izq.) del Lesser Stour, que viene de la ver- 
tiente septentrional de los North Downs por el N. y el 
NNE., toma la dirección del E., se echa en seguida 
al S. hasta Sandwich, desde donde se dirige recto al N., 
luego un poco al NE. para entrar en la bahía de Peg- 
well. Un pequeño brazo, que no es más que un foso 
lleno de agua, se desprende (á izq.) en Chislet al girar 
hacia el E., yendo 4 desembocar en el mar del Norte 
por Reculver. Estos dos brazos hacen de la región NE. 
del Kent una isla, que llevaba el nombre de isla de 
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Thanet. El curso del río es de unos 90 kms. Un tercer 
STOUR, en los condados de Somerset, de Dorset y de 
Hauts (6 Hampshire), tributario der. del Avon de Sa- 
lisbury, corre al SSO., al SE., atravesando la ex- 
tremidad oriental de las alturas de Dorset, y gira des- 
pués al ENE., al ESE, y de nuevo al SE, para desem- 
bocar por Christchurch, muy cerca de la Mancha, en 
el Avon de Salisbury, después de un curso de unos 
100 kms. Su valle es el más importante de los de Dor- 
set, en cuyo condado se desarrolla casi todo su curso. 

STOUR. Geog. V. SHIPSTON. 

STOURA ó STURA. Geoz. Isla de la costa occi- 
dental del Eubea (Grecia insular), en el paso entre el 
Euripo y el golfo de Pétalió más bien Petalivi. Es un 
triángulo de 3 kms, de base por 2 de altura del SO. al 
NE.; su super. es de 340 hectáreas. Al N. está flan- 
queada por algunos pequeños islotes, 

STOURBRIDGE. Geog. Pobl. del condado y 4 
30 kms. NNE. de Worcester (Inglaterra), mun. de 
Oldswinford, junto al Stour, afl. izq. del Severn, esta- 
ción del f. c. de Birmingham á Kiddeminster, con bifur- 
cación á Dudley; 18,000 h. Cristalería, industria ¡in- 
troducida en el país en el siglo xv1 por refugiados de 
Hungría y de Lorena; altos hornos; ladrillerías que 
emplean una arcilla refractaria particularmente bue- 
ha, que se encuentra en los alrededores. Escuela de 
gramática del siglo xv1. Escuela de Bellas Artes. 

STOURM (RENATO). Biog. Economista francés, 
n. y m. en París (1837-1917). Terminados sus estudios 
obtuvo una plaza en el ministerio de Hacienda y luego 
fué profesor de economía de la Escuela Libre de Cien- 
cias políticas. Fué también inspector de Hacienda, 
colaborador del Economiste Framgais, é individuo de la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas. Publicó: 
Les finances de l'ancien régime el de la Révolution, ori- 
gines du systleme financier acluel (París, 1885); L'ím- 
pól sur l'alcool dans les principaux pays (París, 1886); 
Cours de finances. Le Budgel, son histoire el son méca- 
nisme (París, 1889); Systémes généraux d'impóls (Pa- 
rís, 1893); Bibliographie historique des finances de la 
France du XV 11l* stécle (París, 1895), y Les finances 
du Consula! (París, 1902). 

STOURPORT. Geog. Pobl. del condado y 4 
15 kms. NNO. de Worcester (Inglaterra), junto al 
Severn, en la confl. (oril. izq.) del Stour, y á la salida 
del canal de Stafford y Worcester; est. del f. c. de 
Worcester á Shrewsbury; 3,500 h. Fundición de hie- 
rro, hilados de lana, tejidos de tapices, fabs. de malta 
y de vinagre. Gracias á su posición junto á un río y un 
canal navegable, STOURPORT tuvo durante mucho 
tiempo un gran comercio de tránsito, que subsistió 
aún al establecerse los ferrocarriles, 

STOUT. (Voz inglesa que significa fuerte.) m. Es- 
pecie de cerveza muy fuerte, de color moreno. 

StouT. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
lowa, condado de Grundy; 162 habitantes según el 
censo de 1920, 

STrouT (JORGE FEDERICO). Biog. Filósofo inglés, n. en 
South Shields el 6 de Enero de 1860. Salió maestro en 
artes del Colegio de San Juan de Cambridge, después 
de haber hecho excelentes estudios en filosofía y cla- 
sicismo. En 1894 fué nombrado lector de ciencias mo- 
rales de la Universidad de Cambridge y repetidor del 
Colegio de San Juan; en 1896 conferenciante de psico- 
logía comparada de la Universidad de Aberdeen; en 
1898 de la de Oxford; en 1899 examinador de la Uni- 
versidad de Londres; en 1903 catedrático de lógica y 
metafísica de la Universidad escocesa de St. Andrews. 
Más tarde, profesor de la fundación Gi/ford (191 8-20), y 
director de la revista Mind desde 1891 hasta 1920. Per- 
tenece á la Aristotelian Society, y es autor de tres tra- 
tados sistemáticos: Analytic Psychology (Londres, 1896; 
2.* ed., 1902); A Manual o] Psychology (Londres,-1999; 
3.2 ed., 1913) y Grundwork 0] Psychology (Londres), que 
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liguran entre los mejores publicados durante los últi- 
mos años. La mayor parte de los estudios de STOUT se 
hallan dispersos en revistas y publicaciones de corpo- 
raciones científicas, En la revista Mind publicó las mo- 
nografías históricas The Herbartian Psychology (1888); 
Herbart compared with the english psychologists and 
with Beneke y The psychologichl «work of Herbart dis- 
ciples (1889); los tres constituyen una contribución de 
indiscutible valor para conocer las relaciones entre la 
filosofía inglesa y la alemana, tomando como centro los 
dos filósofos que más afinidad tienen con el pensamien- 
toinglés. Además, los de cuestiones teóricas: The genesis 
of the cognition of physical reality (1890), en que se mani- 
fiesta su discrepancia radical con la doctrina de St. Mill. 
Apperception and the movement of attention; Thought 
and Language; Belief (1891); Voluntary action (1896); 
Perception of change and duration (1902); Immediacy, 
mediacy and coherence (1908), y Reply to Mr. Joseph 
(1911). En los Proceedings de la Sociedad Aristotéli- 
ca: The Scope and Method of Psychology (1888); The 
Philosophy Mr. Shadwosth Hodgson; Relative sug- 
gestion (1895); The Common-Sense Conception of ú 
material being (1900-01); Alleged self-contradictions in 
the concept of relation (1902); Mr. Bradley's Theory 0] 
Judgment (1903); Primary and Secondary qualities (1904); 
Neokantism as represented by Dr. Dawes Hicks (1906); 
The nature of mental activity (1908); Are presentations 
mental or physical? (1909); The object of thought and 
real being (1911), presentada al IV Congreso Interna- 
cional de Filosofía, de Bolonia, y Can there be anything 
obscure or implicit in a mental state? (1913). Por último: 
Mr. F. W. H. Myers von human personality and its 
survival of bodily death, en Hibbert Journal (1903); Things 
and sensations, en Proceed. of Brit. Acad. (1905); The 
nature of conation and mental activity, en Brit. Journ. of 
Psychol. (1906); Instinctand Intelligence, en Brit. Journ. 
of Psychol. (1910), y Some fundamental points in the theo- 
ry of Knowledge, en St. Andrews Quincent. Public. 
(1911). 

Bibliogr. Pillon, La Psychologie analytique de 
M. Stout, en Rev. Philos. (1899). 

StouT (JUAN ELBERTO). Bog. Profesor norteame- 
ricano, n. en Lisbon (Iowa) el 15 de Diciembre de 1867. 
Hizo sus estudios en el Colegio Cornell, de lowa, y en 
la Universidad de Chicago, donde se doctoró en filoso- 
fía. Ha sido profesor de administración y educación 
religiosa en la Universidad Northwestern, profesor de 
la Universidad de Chicago y de la de Illinois. Ha sido 
también presidente de la Sociedad de profesores del 
Estado, director de la-Jr. Red Cross, Central Div., miem- 
bro de varias sociedades, y ha publicado las obras si- 
guientes: The High School (1914); Development of the 
High School Curriculum (1920), y Organization of Ad- 
ministration of Religious Education (1921). 

STOUTLAND. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, condado de Camden; 300 h. según 
el censo de 1920. 

STOUTSVILLE. Geog. Ald, de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, condado de Monroe; 247 h. según 
el censo de 1920. 

STOVALL,. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Granville; 414 
habitantes según el censo de 1920. 

STOVASSER (José M.). Biog. Filólogo aus- 
triaco, n. en 1876 y m. en Viena en 1910. Publicó va- 
rias obras sobre la poesía lírica de los griegos y de los 
romanos, entre ellas la titulada Griechische Schnada- 
húpfeln. 

STOVER. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Misurí, condado de Morgan; 447 h. según el censo 
de 1920. 

STOW.Geog. Pobl. del condado y 4 35 kms. SSE. de 
Edimburgo (Escocia), junto al Gala Water, afl. izq. del 
Tweed; est. del f. c. de Edimburgo 4 Galashiels; 
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500 h. (2,500 con el municipio, una parte del cual está 
comprendido en el condado de Selkirk). 

STow BARDOLPH. Geog. Pobl. del condado de Nor- 
folk (Inglaterra), á 4 kms. N. de Dounham Market, en 
la oril. der. del Ouse, tributario del Wash, est. (Stow) 
del f. c. de Ely 4 King's Lynn; 1,200 h. 

STOW ON THE WOLD. Geog. Pobl. del condado y 4 
37 kms. ENE. de Gloucester (Inglaterra), junto al 
Dickle, subafl. izq. del Támesis por el Windrush, esta- 
ción del f. c. de Chipping Norton 4 Cheltenham; 1,800 h. 
(2,000 con el municipio). Comercio de malta, Casa- 
Ayuntamiento notable, 

Srow UPLAND. Geog. Mun. del condado de Suffolk 
(Inglaterra), al E. de Stow Market; 1,200 h. 

STow (JAIME). Biog. Grabador inglés, n. en Maeds- 
tone hacia el año 1770 y m. después de 1823. De muy 
modesto origen, pudo, merced á una subscripción, ser 
enviado á Londres para estudiar con Woollett y más 
adelante con Guillermo Sharp, quien le nombró su ayu- 
dante. Fué un notable artista. Entre sus principales 
producciones cítanse las que ejecutó para el Shakespeare 
de Boydell, el Homero de Roveray y las que publicó 
en Londina Illustrata de 1811 4 1823. 

STOW (JuAN). Biog. Arqueólogo inglés, n. en Lon- 
dres en 1525 y m. en 1605. Á la edad de cuarenta años 
abandonó el.comercio para dedicarse al estudio de la 
historia y las antigiedades. Recorrió á pie toda la na- 
ción para visitar sus monumentos y especialmente los 
archivos y bibliotecas, sufriendo toda clase de incomo- 
didades y privaciones y hasta la miseria. Perseguido 
como católico, vióse reducido 4 la más extrema po- 
breza, hasta que logró obtener la plaza de historiógrafo 
de Londres. Sus obras principales son: Summary of 
English Chronicles (1561); Annals of England (1580), y 
A Survey of London (1598). Colaboró, además, en la 
continuación de la Chronicle de Holinshed y en la 
Collectanea de Leland. S 

STOWE. Geog. Mun, del condado y 4 11 kms. NE. 
de Stafford (Inglaterra); 1,200 h. '(el' municipio com: 
prende una parte de la población de Great-Haywood) 

STOWE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Vermont, condado de Lamville; 526 h. según el censc 
de 1920, sit. 4 19 kms. ONO. de Montpelier, á oril. del 
Waterbury, que desciende del Monte Mansfeld y va 
á desembocar por la der. en el Onion ó Winooski 
(cuenca del lago Champlain). El citado Monte Mans- 
feld, uno de los más visitados del Vermont, es notable 
á causa de sus tres cimas Chin (Barba), Nose (Nariz) y 
Forehead (Frente), que alcanzan, respectivamente, 
1,329, 1,228 y 1,180 m. de altitud y dominan un her- 
moso panorama de montañas. 

STOWE BY GAINSBOROUGK. Geog. Pobl. del condado 
de Lincoln (Inglaterra), 4 11 kms. SSE. de Gainsbo- 
rough; est. (Stowe Park) del f. c. de Lincoln 4 Gains- 
borough; 1,005 h. (con el municipio). En la vecindad se 
encuentra el palacio moderno de Stowe Park, con rui- 
nas de un antiguo castillo. Srowk fué, en la época sa- 
jona, sede episcopal. 

STOWE (CaLvINO ELLis). Biog. Escritor y ministro 
protestante norteamericano, nm. en Natick en 1802 
y m. en 1886. Hizo sus estudios en el Seminario teo- 
lógico de Andover y en 1830 fué nombrado profesor de 
griego del Colegio de Darmouth, en 1832 de literatura 
sagrada del Seminario Teológico de Cincinnati y en 
1836 casó con Enriqueta Stowe Beecher, la célebre au- 
tora de La cabaña de Tom. De 1850 4 1852 fué profesor 
de teología del Bowdvin College y de 1852 4 1864 de li- 
teratura sagrada del Seminario de Andover. Publicó: 
The Hebrew Commonwealth (1829); Lectures on the Sacred 
Poetry 0] the Hebrews (1829); Introduction to the Criti- 
cism and Interpretation of the Bible (1835); Elementary 
Education in Europe (1837); The Religious Element in 
Education (1844), y The Origin and History of the 
Books of the Bible (1867). 
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StowE (Gustavo). Biog. Compositor y teórico ale- 
mán, n, en Potsdam en 1835 y m. en 1891. Estudió en 
el Conservatorio de Berlín. Fué director de la Escuela 
de Música que lleyó su nombre y que dirigió hasta su 
muerte. Publicó una interesante obra estudiando las 
funciones de los músculos y de los tendones en la eje- 
cución pianística. Escribió piezas para piano, lieder y 
obras de estudio. 

STOwWE (LyMAN BEECHER). Biog. Escritor norte- 
americano, nieto de Enriqueta, n. en Saco (Maine) el 
22 de Diciembre de 1880. Hizo sus estudios en Har- 
vard, Ha sido director y secretario de varias empresas 
de publicidad y subdirector de The Circle Magazine. 
Ha publicado, en colaboración con otros autores, las 
obras siguientes: The Story of Her Ltfe (1911); Citizens 
Made and Remade (1912); Booker T. Washington, Buil- 
der of a Civilization (1916), y The Inside Story of Aus- 
tro-German Intrigue (1919). 

STOWE BEECHER (ENRIQUETA). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Lichtfield (Connecticut) el 12 
de Junio de 1812 y muerta en Hartford el 1.? de Julio 
de 1896. Hija menor de Lyman Beecher, recibió una 
sólida instrucción y se dedicó 4 la enseñanza en Boston 
desde muy temprana edad: En 1832 trasladóse á Cin- 
cinnati y en 1836 contrajo matrimonio con el distingui- 
do teólogo Calvino Ellis Sto- 
we, acérrimo partidario (como 
toda la familia Beecher) de la 
abolición de la esclavitud, no- 
ble ideal por el que sufrieron 
injustas persecuciones, vién- 
dose obligados á refugiarse en 
los Estados del Este. Las pri- 
meras producciones literarias 
de Enriqueta fueron una se- 
rie de novelitas cortas, que 
se publicaron en un tomo en 
1846, siendo recibidas con 
aplauso por el público; pero 
la obra que le dió extraor- 
dinaria celebridad fué La 
cabaña de Tom, novela de 
tendencias abolicionistas, en la que consignó sus pro- 
pias observaciones sobre la esclavitud, recogidas en 
Cincinnati y durante largos viajes por los Estados del 
Sur, y que es una elocuente apología de la raza negra. 
Esta novela, que vió la luz primeramente en The Natio- 
nal Era, de Wáshington, fué publicada en 1852 en for- 
ma de libro y logró un éxito tan inesperado que fué 
traducida á casi todas las lenguas vivas, agotándose 
rápidamente numerosas ediciones en todo el mundo 
civilizado, y su asunto fué también llevado al teatro 
con general aplauso. Josiah Hanson, el original vivo del 
protagonista de la novela, publicó en Boston en 1858 su 
Autobiografía, precedida de un prólogo escrito por En- 
riqueta. Cuando estaba en su período álgido el efecto 
producido por esta famosa novela (1853), emprendió 
aquélla una excursión por Europa, siendo acogida en 
todas partes con entusiasmo y colmada de honores; de 
regreso á su patria escribió entonces las impresiones 
recibidas durante su viaje (Sunny memories of foreing 
lands, 2 t., Boston, 1854), á4'las que siguieron multitud 
de obras, entre las cuales descuellan por su mérito las 
siguientes: The Mayflower (1849); The Chimney Corner 
(1855); Dred: a tale of the great Dismal Swamp (1856), 
publicada después con el título de Nina Gordon; The 
minister's Wooing (1859); Agnes of Sorrento (1862); The 
Pearl of Arr's Island (1862); House and Home Papers 
(1864); Litile Foxes (1865); Queer litile People (1867); 
Men of our Time (1868); Old town Folks (7.* ed., 1871); 
Pinkand White Tyranny (1871), y My Wifeand 1 (1872). 
El ultraje inferido á la memoria de Byron en su obra 
titulada The true story of lady Byron's life amenguó 
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el mundo de las letras, y que no pudo recobrar 4 pesar 
de la publicación de su folleto Lady Byron vindicated. 
Las poesías de esta fecunda escritora son generalmente 
de carácter religioso, y sus cartas y diarios fueron reco- 
pilados é impresos, después de muerta, por su hijo Car- 
los Eduardo. Las Obras completas de Enriqueta com- 
prenden 16 tomos (Boston, 1897). 

Bibliogr. Mc. Gray, Life-work of the author of Uncle 
Tom's cabín (Londres, 1890); Fields, Life and letters of 
Harriet Beecher Stowe (Boston, 1897). 

STOWELL (CarLos ENRIQUE). Biog. Médico y 
escritor norteamericano, n. en Perry (Nueva York) el 
27 de Octubre de 1850. Hizo sus estudios en el Semina- 
rio Vesleyano de Genesee, donde se graduó y se docto- 
ró en medicina en la Universidad de Michigán. Ha sido 
profesor de fisiología é histología en varios colegios, 
y en la Universidad de Michigán ha dirigido los perió- 
dicos Trained Motherhood, Food, Practical Medicine, 
The Microscope y National Medical Review. Ha publi- 
cado las obras siguientes: Primer of Health; A Healthy 
Body; The Essentials of Health; Laboratory Manual for 
Teaching Phisiology; Students Manual of Histology; 
Microscopical Diagnosis; Structure of Teeth., etc. 

STOWELL (GUILLERMO AVERILL). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Appleton (Wisconsin) el 29 de Mar- 
zo de 1882. Hizo sus estudios en Princeton, en la Sor- 
bona de París y en la Universidad John Hopkins, donde 
se doctoró en filosofía. Ha sido profesor de varios cole- 
glos y miembro de varias sociedades. Ha publicado: 
Old French Titles of Respect (1908); The Wake of the 
Setting Sun (1923), y The Mistery of the Singing Walls 
(1925), así como numerosos artículos. 

STOWELL (GUILLERMO ScoTT). Bíiog. Jurista inglés, 
n. en Heworth en 1745 y m. en Londres en 1836. Estu- 
dió en Oxford, graduándose en 1764 y dedicándose á 
la enseñanza y luego al ejercicio del derecho con un 
éxito insólito, lo cual le valió honores numerosos, y 
entre ellos ser nombrado abogado del Almirantazgo. 
Fué considerado como autoridad en el derecho inter- 
nacional, 

Bibliogr. W. E. Surtees, Sketch of Lords” Stowell 
and Eldon. 

STOWELL (Tomás BLANCHARD). Biog. Psicólogo nor- 
teamericano, n. en Perry, condado de Wyoming (Nueva 
York) en 1846. Estudió el bachillerato en letras en el 
Colegio de Genesee, licenciándose en 1868. Doctoróse 
en filosofía en la Universidad de Siracusa en 1881. An- 
tes de esta fecha había practicado ya la enseñanza en el 
Colegio Addison de Nueva York, en el de la Unión de 
Morisville, en el Seminario wesleyano de Genesee, en. 
la Escuela Superior de Leovenwoth de Kansas y en la 
Escuela Normal de Cortland (Nueva York). Al cabo 
de algunos años pasó á la institución docente análoga 
de Potsdam, del mismo Estado, hasta que en 1909 
fué nombrado profesor de la Universidad del S. de 
California, habiéndose jubilado en 1919, siendo nom- 
brado entonces decano honorario. Dedicóse á la psico- 
logía comparada, y publicó, sin contar sus artículos en 
revistas y semanarios: Outlines of comparative anatomy; 
Outlines of pedagogical psychology, € History of edu- 
cation, 

STOWELL ScorrT (Huco). Biog. Novelista inglés, co- 
nocido por el seudónimo de Henry Seton Merriman, 
m. en 1903. Pertenecía 4 una importante firma comer- 
cial y comenzó su carrera literaria en 1889 con la pu- 
blicación de la novela The Phantom Future, á la que si- 
guieron otras, muy bien escritas y llenas de interés. 
Mencionaremos: The Sowers (1896); Roden's Corner 
(1898); The Isle of Unrest (1899); In Kedar's Tents; 
The Velvet Glove (1901); The Vultures (1902); Barlasch 
of the Guard (1905), y The Last Hope (1904). 

STÓWER (WiLLy). Biog. Escritor y pintor ma- 
rinista alemán, n. en Wolgast en 1864. Desde 1904 
acompañó constantemente al emperador en los viajes 
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que éste hizo por el mar del Norte y el Mediterráneo. 
Ha escrito: Unsere Kriegsflotte (1895); Deutschlands 
Seemacht (1896); Deutschlands Kriegsflolte (1898); 
Deutsche Fl ttenmanóver (1900); Marine- ABC (1901); 
Deutsche Segelsport (1904); D. dische. Hafenstádte, y 
Abend und Adlergrund in der Ostsee im Aufirage d. Kat- 
serin. Pintó varios cuadros para las colecciones del 
emperador y del ministerio de Marina. 

STOWERROFFSKI (ERNESTO FEDERICO VON). 
Biog. Pintor alemán, n. en 1816 y m. en Breslau en 
1878. Estudió en la Academia de Dresde y se estable- 
ció en Breslau, dedicándose á la pintura de paisajes y de 
escenas de caza. En el Museo de esta última ciudad se 
conservan: Caza del zorro y Castillo de Schweinhaus. 

STO WING (CurT). Biog. Pintor alemán, n. en 
Leipzig en 1863. Hizo sus estudios en las Escuelas de 
Bellas Artes de Leipzig y Stuttgart, y consagróse á 
la pintura de retratos, de género y de arquitectura, 
En el Museo de Leipzig existen de este artista: Retralo 
- de Max Klinger y la acuarela Carlos Werner en su 
taller. 

STOWMARKET. Geog. Pobl. del condado de 
Suffolk (Inglaterra), á 18 kms. NNO. de Ipswich, junto 
al Gipping, río costero; est. del f. c. de Ipswich á Bury 

San Edmunds y á Nouvich; 4,500 h. Iglesia «gótica. 
Mercado de granos. Fundición de hierro, cervecería, 
fab. de carruajes y de pipas. La población hace, por 
medio de Gipping, un gran comercio de tránsito en 
granos, malta, carbón, madera de construcción, STOw- 
MARKET fué en otro tiempo la capital de Suffolk. 

STOY ó STOJ.Geog. Monte de Checoeslovaquia. 
Es la cima más alta de la cordillera de las Beskides 
Orientales, en el límite de los antiguos comitados hún- 
garos de Marmaros y de Bereg y á 20 kms. S. de la de 
Galitzia. Desde la cumbre, á una altura de 1,679 m., se 
disfruta de un panorama muy extenso, que comprende 
desde los gigantes del Marmaros al S. y al SE. á las 
colinas cubiertas de bosques del Zemplin, muy lejos, 
hacia el ONO. 

StoY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de Ili- 
nois, condado de Crawford; 249 habitantes según el cen- 
so de 1920. 

SToY (CARLOS VOLKMARO). Biog. Pedagogo alemán, 
n. en Pegau en 1815 y m. en Jena en 1885. Estudió teo- 
logía en Leipzig y Gotinga, se habilitó para Privatdozen! 
y se estableció con este carácter en Jena, donde fundó 
un instituto educativo. En 1845 fué profesor; en 1857 
consejero de pedagogía en el ramo de escuelas de pri- 
mera enseñanza; en 1865 fué llamado á la Universidad 
de Ileidelberg, y luego fundó en Bielitz (Silesia), en 
1867, una escuela normal de maestros con arreglo al 
sistema pedagógico herbartiano, en el que él se había ins- 
pirado desde un principio. Desde 1874 fué de nuevo pro- 
fesor en Jena. Débesele: Schule und Leben (Jena, 1844- 
1851); Hauspádagogik in Monclogen und Ansprachen 
(Leipzig, 1855); Ueber Haus- und Schulpolizei (Berlín, 
1856); Zwei Tage in englischen Gymmasien (Leipzig, 
1860); Enzvklopádie, Methodologie und Literalur dei 
Pádagogie (Leipzig, 1861; 2.2 ed., 1878); Organisation 
des Lehrerseminars (Leipzig, 1869); Philosophische Pro- 
pádeutik (Leipzig, 1869-70), y gran número de artícu- 
los en la Allgemeine Schulzeitung, editada por él de 
1870 á 1882. Los Pequeños escritos (Kleinere Schritlen 
und Aufsátze) de StoY los editó su hijo Enrique (Leip- 
zig, 1898). 

Bibliogr. Fróhlich, Dr. K. V. Stoys Leben, Lehre 
und Wirken (Dresde, 1885); Bliedner, Stoy und das 
pádagogische Universilátsseminar (Leipzig, 1886). 

STOYSTOWN. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de So- 
merset; 342 h. según el censo de 1920. 

STR. Mús. Abreviatura alemana para designar, 
en las reducciones para piano, los instrumentos ó la 
orquesta de arco (Strichinstrumente 6 Streichorchester). 
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STRA. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en lá prov. de 
Venecia, círc. y á 5 kms. OSO. de Dolo, sit. junto á la 
rib. der. del canal del Brenta, tributario de la lay. de 
Venecia; 2,500 h. Hermoso palacio con pinturas de 
Tiépolo y bello jardín. Villa nacional, antigua villa 
Pisani, después adquirida por Napoleón l. Fué pose- 
sión real de 1308 á 1875. Actualmente pertenece al 
dominio municipal. ..- 

STRAATEN (BRUNO VAN). Bíog. Pintor ho- 
landés, n. en Utrecht el 22 de Diciembre de 1786 y 
m. en la misma ciudad el 2 de Abril de 1870. Ílizo 
sus estudios artísticos bajo la dirección de J. Kobell. 
El Museo de su ciudad natal conserva: Vista de una 
granja entre Bill y Amersfoorl, y el Museo Boymans, de 
Rotterdam: Taller de blanqueo en los alrededores de una 
ciudad. 

STRAATEN (JUAN VAN). Biog. Arquitecto holan- 
dés, n. en Utrecht en 1781, que dirigió la construc- 
ción de algunos notables edificios, entre ellos el de la 
Biblioteca de Amsterdam. Escribió ó tradujo numero- 
sas obras de arquitectura y las ilustró con grabados al 
aguafuerte, los cuales generalmente representan mo- 
numentos antiguos y modernos. 

STRABANE. Geog. Pobl. del condado de Tyrone, 
prov. de Ulster (Irlanda Inglesa), mun. de Camus, Ur- 
ney y Heckpatrick, á 27 kms. NNO. de Omagh, cerca 
de la contl. del Finn y del Mourne, que forman el 
Foyle; est. del f. c. de OÓmagh á Londonderry, con em- 
palme á Donegal; 5,000 h. La población se eleva en 
medio de vergeles y jardines, de donde se exportan 
muchos frutos. Industrias varias; fundición de hierro. 
Gran comercio de granos y frutas. Iglesias católica y 
protestante; convento. 

STRABÓN. Biog. V. ESTRABÓN. 

STRABONIA.!f. Bo!. Formado por De Candolle. 
se incluve en el género Pulicaría de Gaertner. 

STRABUS ó STRABÓN (W.). Bog. Reli- 
gioso benedictino inglés, m. en el año 849, que llegó 
á ser abad de Reichenau, y más, tarde fué enviado 
como embajador de Luis el Germánico cerca de Carlos 
el Calvo. Se le deben diversas obras teológicas y un poe- 
ma didáctico latino titulado Ho»tulus. 

STRACCIACAPPE. Geog. Lago de Italia, en 
la prov., círc. y á 26 kms. NNO. de Roma, á 260 m. de 
altura, cerca del lago Martignano y á 2 kms, E. del 
lago IBracciano. Este pequeño lago, cuyo perímetro no 
pasa de 3,700 m., ocupa, así como los lagos vecinos, el 
cráter de un antiguo volcán. 

STRACCIARI (RicarDO). Biog. Cantante ita- 
liano, n. en Casalecchio di Reno el 26 de Junio de 1875. 
Hizo sus estudios en el Con- 
servatorjo musical de Bolonia, 
y desde los comienzos de su 
carrera llamó la atención, no 
sólo por su hermosa voz. de 
barítono y depurada escuela 
de canto, sino también por 
su acabado arte de actor, cua- 
lidades que con el tiempo ha 
mejorado y que hacen de él 
una de las primeras figuras de 
la escena lírica. Ha cantado 
en los principales teatros de 
Europa y América, siendo 
agasajado por todos los pú- 
blicos, que ven en él á uno 
de los mejores intérpretes de 
ópera, especialmente la italiana. Está en posesión de 
numerosas condecoraciones y es profesor de canto del 
Conservatorio-S. Pietro Matella, de Nápoles. 

STRACENA. Geoyg. V. SZTRACZENA. 

STRACK (ANTONIO GUILLERMO). Biog. Pintor 
alemán, n. en Ilayna (Hesse) en 1758. Fué discípulo 
de José Enrique Tischbein y dedicóse á la pintura de 
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paisaje, siendo asunto de la mayoría de sus obras 
los de Westfalia, Fué pintor de la corte en Biic- 
keburg. 

STRACK (CaArLos). Biog. Médico alemán, n. y 
m. en Maguncia (1726-1806). Se doctoró en la Uni- 
versidad de Erfurt en 1747 y ejerció después su profe- 
sión en su ciudad natal, en cuya Universidad desempe- 
nó la cátedra de instituciones de medicina. Se le debe: 
De mecanismo, effectu, usu respirationis sanae (Erfurt, 
1747); De reliquis instrumentis quibus praeter contrac- 
tionem cordis sanguis in circulum agitur (Maguncia, 
1753); Tentamen med. de dysenteria, el qua ratione eidem 
medendum sit. (Maguncia, 1760); Observaliones medici- 
nales de morbo cum petechiis el qua ratione eidem me- 
dendum sit (Carlsruhe, 1767); Observationes medicinales 
de colica Pictorum maximeque ob arthritidem (Franc- 
fort del Main, 1772); Zwey akademische Reden: 1. Von 
der Plege der Kranken. 2. Von dem Betrug der Sáugam- 
men (Francfort del Main, 1779); Ad quaestionem quam 
de enervando variolarum miarmale facull. Paris, med. 
proposueral responsum (Francfort, 1780); De calhano 
epidemico anni 1782 (Maguncia); Nova theoria pleuritidis 
verae, et recla eidem medendi ratio, experimentis demons- 
trala (Maguncia, 1786); Das allgemeine Krankenhaus 
in Mainz (Francfort, 1788). Observationes medicinales 
de divisa febris continuae remillentia causa el qua diversa 
ei medendum sit ralione (Francfort, 1789), etc. 

- STRACK (HERMÁN L.). Biog. Teólogo, exégeta y es- 
critor, alemán, n. en Berlín en 1848. Estudió (1865-70) 
en Berlín y Leipzig. En 1872-73 fué profesor en: el 
Wilhelmsgymnastum de Berlín; en 1872 se doctoró en 
filosofía y de 1873 4 1876 fué auxiliar científico de la 
Biblioteca de San Petersburgo; en 1877 profesor de la 
Universidad de Berlín; en 1884 se doctoró en teología 
en Leipzig. En 1915 fué nombrado consejero consisto- 
rial, Se le debe: Prollegomena critica in Vel. Testam. He- 
braicum (1872); Worlerbuch z. Xenophons Anabasis 
(10.8 ed., 1908); Worterbuch z. Xenophons Cyropádie 
(2.2 ed., 1892); Kal. d. hebr. Bibelhandschr. i. St. Pe- 
tersburg (1875); Codex Prophetarum posteriorum Baby- 
lonicus Petropolilanus en colaboración con A. Harkavy 
(1876); Einleitung in Talmud und Midrasch (5.2 ed., 
1920); Mischnatratate: Spriiche der Vater (4.2 ed., 
1915); Versóhnungstag (3.2 ed., 1912); Gotzendienst 
(2.2 ed., 1904); Sabbath (1890); Sanhedrin-Makkoth 
(1910); Pasahfezt (1911); Berakhoth (1915); D. Spriiche 
Jesus d. Sohnes Sirach (1903); Einleitung in d. Alte 
Testament (6.2 ed., 1906); Hebráische Grammatik mit 
Uebungsbuch (13.2 ed., 1917); Hebráisches Vokabula- 
ríum (10.2 ed., 1914); Grammat. d. Bibl.- Aramáischen 
m. Texten und Woórlerbuch (5.2 ed., 1911); Die Spriiche 
Salomonis úibers. und ausgeleg! (2.2 ed., 1899); Die Bú- 
cher Genesis, Exodus, Leviticus und Numeri úbers.u. aus- 
gel. (1894); D. Bluti.Glauben und Aberglaub. der Mensch- 
heit (8.2 ed., 1900); Bibl, Gesch. |. d. ersten 5 Schuljahre, 
en colaboración con K. Voejker (6.2 ed., 1914); D. Kunst 
bilderbib., en colaboración con el doctor Kurth (1899); 
Himmelan, Wegweiser fir d. ev. Christenheit (1 903); 
Jesus im Talmud (1910); Talmud Babylon. cod. Monac. 
(1912); Komm, z. N. T. a. Talmud und Midrasch, en 
colaboración con P. Billerbeck (1921 y siguientes), etc. 
Desde 1885 hasta 1918 editó la revista Nathanael, 
Zeitschr, |. d. Arb. d. ev. Kirche a. Israel; desde 1886 
la publicación Schriften d. Instit. Jud. in Berlin, desde 
1885 dió á la estampa (con O. Zoechler) un Comentario 
compendiado al Antiguo y Nuevo Testamento, y desde 
1906 la Clavis linguarum semiticarum. Como teólogo 
ha hecho propaganda por el reconocimiento de la teoría 
de que la adhesión á las creencias antiguas es compati- 
ble con los trabajos científicos. Una gran parte de sus 
energías las empleó STRACK en la difusión del conoci- 
miento del judaísmo y de la religión y literatura judai- 
cas entre los cristianos, especialmente entre el clero y el 
profesorado. 
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STRACK (JuAN ENRIQUE). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en Buckenburg en 1805 y m. en Berlín en 1880. Su 
padre le enseñó las primeras nociones de dibujo, su- 
[rió el examen de agrimensor y después estudió arqui- 
tectura en el taller de Schinkel. Realizó después en com- 
pañía de Stuler algunos viajes de estudio á Inglaterra, 
Francia y Rusia, y más tarde (1853-54) á Italia y Sici- 
lia en el séquito del príncipe de Prusia, Federico Gui- 
llermo. Como resultado de un viaje artístico realiza- 
do con Eduardo Meyerheim á la Ántigua Marca, pu- 
blicó Architectonische Denmáler der Altmark Branden- 
burg, con texto de Kugler (Berlín, 1833). En 1838 se 
graduó de arquitecto y cuando fué nombrado profe- 
sor de arquitectura de la Escuela de Ingenieros y Arti- 
llería, de la Academia de Bellas Artes y, finalmente, de 
la de Arquitectura de Berlín, era ventajosamente co- 
nocido por interesantes obras que pusieron de mani- 
fiesto sus notables conocimientos. En 1845 se le confió 
la dirección de la construcción del Palacio Babelsberg 
en Potsdam, y en 1856 el príncipe Federico Guillermo 
le confió la restauración del antiguo Palacio Kónig 
Friedrich Wilhelm 111 en Berlín. En 1862 residió algu- 
nos meses en Atenas por encargo del Gobierno pru- 
siano: allí descubrió el teatro Dionysos en la ladera de 
la Acrópolis. De 1866 4 1876 construyó el Museo Nacio- 
nal de Berlín y al mismo tiempo dirigió el Siegesdenk- 
mal de la Kónigsplatz. Entre sus numerosos proyectos 
de iglesias, palacios, edificios particulares, etc., que 
en su mayor parte se hallan en el álbum de la Sociedad 
de los arquitectos prusianos, cabe mencionar los planos 
para la iglesia de San Nicolás de Hamburgo, que no 
fueron llevados á cabo. Merecen mencionarse entre los 
más importantes edificios que dirigió: la Petrikirche 
(1846-50), de Berlín, en estilo gótico; la Andreaskirche 
(1853-56), en la misma ciudad; la Galería de cuadros 
Raczynski, con los talleres de su dependencia; parte 
del citado castillo de Babelsberg; la villa Borsig, en 
el barrio de Moabita, con las fábricas y talleres que 
la circundan; la casa de campo de Donner, cerca de 
Altona; el monumento fúnebre de Bliicher, en Krieblo- 
witz (Silesia); el puente sobre el Rhin, en Colonia; el 
Monumento de la Victoria, en Berlín, inaugurado en 
1873 en la Plaza Real, etc. STRACK dejó publicadas 
varias obras relativas á su arte; además de la citada 
sobre las monumentos de la antigua Marca de Brande- 
burgo, en la que colaboró también Meyerheim, mere- 
cen mención especial: Hojas de modelos para los coms- 
tructores de muebles (1835 y años sucesivos con diver- 
sos colaboradores); Del establecimiento de asilos para los 
pobres; Pormenores arquileciónicos de la construcción de 
edificios, en colaboración con Hitzig; El castillo de Ba- 
belsberg, con Gottgetzen, etc. Considérase de alto valor 
artístico histórico su obra Das allgriechische Theaterge- 
báude (Berlín, 1843) con nuevas planchas. 

STRACK (Luis FELIPE). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hayna en 1761 y m. en Oldemburgo en 1836. Estudió 
en Cassel y dedicóse á la pintura de paisaje y al retra- 
to. Fué pintor del duque de Oldemburgo en 1783, y 4 
su regreso 4 Cassel en 1786 fué nombrado pintor de la 
corte del duque de Hesse. 

STRACKE (Francisco). Biog. Escultor holan- 
dés, n. en Dorsten en 1820 y m. en Boorn en 1896. En 
el Museo de Amsterdam figura su obra Las dos madres. 

STRACONKA. Geog. Pobl. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Wadowice, dist. y á 5 kms. en las colinas 
al SE, de Biala, junto á un pequeño tributario der. del 
Biala, afl. der. del Vístula; 1,300 h. (con el municipio). 

STRACHAN (Juan). Biog. Filólogo inglés, n. en 
Keith (Banfshire, Inglaterra) en 1862 y m. en Man- 
chester en 1907. Estudió en Cambridge, Gotinga y 
Jena; en 1885 tuvo una cátedra de griego en Manches- 
ter, y en 1899 fué, además, profesor de lingúística com- 
parada y, en 1905, de lengua celta, en la misma ciudad. 
Publicó en varias revistas una serie de artículos acerca 
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de las lenguas celtas y una gramática de la lengua ir- 
landesa. Con Kuno Meyer publicó la revista Erin (Du- 
blín desde 1904), muy interesante para el estudio de 
la lengua y literatura irlandesas, y con Wh. Stokes, 
el Thesaurus polaco-hibernicus (Cambridge, 1901-03). 
Después de su muerte vió la luz su libro An introduc- 
tion Lo early Welsh (Londres, 1909). Se le debe, además, 
Old-Irisk Paradigms and selections from the Old-Irish 
Glosser (2.2 ed., Dublín, 1909). 

STRACHE (Iluco). Biog. Escritor é industrial 
austriaco, n. en Viena en 1865. Terminados los estu- 
dios en la Escuela de Artes y Oficios de Viena y en la 
Escuela Superior Técnica de Aquisgrán, cursó en las 
Universidades de Viena (1885-86) y Zurich, doctorán- 
dose en esta última en 1887. Fué auxiliar en la Escuela 
Superior Técnica de Viena (1889-92) y Privaldozen! en 
la misma (1891-1913). Desde 1898 hasta 1905 fué di- 
rector de la Sociedad internacional del gas de agua, 
patente Strache, de Bruselas; de 1904 4 1908 propie- 
tario de la fábrica de gas de Pirano; de 1907 á 1913 ge- 
rente de la Sociedad Prof. Strache Wassergas- u. Pal.- 
Verw., de Viena; en 1909 director de la Vers.-Anst. 
f. Brennsto/fe, Feuergsanl. u. Gasbeleucht. en la Escuela 
Superior Técnica de Viena; de 1913 á 1919 profesor 
supernumerario de alumbrado por gas, enla misma; 
en 1916 presidente del gremio de peritos; de 1918 á 
1920 formó parte de la dirección del Institut f. Kohlen- 
vergas. u. Nebenprod.-Gew., de Viena; en 1904 fué con- 
sejero del negociado de Patentes de Austria; en 1919 
consejero-inspector de la Virgasungs-Industrie-Ges., 
de Viena; en 1920 consejero-inspector de la 4.-G. fúr 
restl. Verg. Frankfurt a. M. Débensele más de 150 pu- 
blicaciones sobre química orgánica, alumbrado, in- 
dustria del gas, etc., y las obras: Wassergas s. Herstel- 
lung und Verwendbarkeit (1897); Gasbeleuchtung und 
Gasindustrie (1913); Beleuchtung mittl. u. kl. Stádte u. 
Ortsch. (1913), etc. STRACHE es autor del vol. IX del 
manual Handbuch d. Gastechn. 

STRACHENY. Geog. Pobl. de Besarabia (Ru- 
manía), dist. y á 22 kms. NO. de Chisniau (Kishinco), 
en un ribazo que domina la oril. der. del Byk, afl. de- 
recho del Dniester; 2,200 h. (rumanos). 

STRACHEY (EDUARDO). Biog. Escritor inglés, 
n. en Somerset el 12 de Agosto de 1812 y m. el 24 de 
Septiembre de 1901. Desempeñó elevados cargos en la 
magistratura, y publicó: Teology, History and Politics; 
Miracles and Science; Jewish History and Politics, y 
Essay on Hamlet. 

STRaCcHEY (GUILLERMO). Bog. Historiador inglés, 
de principios del siglo xvI1. En 1609 salió para Virgi- 
nia en compañía de Jorge Sommers, pero desembarcó 
en las Bermudas, donde permaneció algún tiempo, re- 
anudando su viaje á principios de 1610. De esta fecha 
hasta 1612 fué secretario de la colonia de Virginia, y á 
su regreso comenzó la rela- 
ción de su Historie of Tra- 
vaile into Virginia Britan- 
nia, la más interesante na- 
rración de la historia de Vir- 
ginia en el período colonial, 
No fué editada hasta 1849, 

STRACHEY (JUAN ST. 
Lo). Biog. Periodista y 
escritor inglés, nm. el 9 de 
Febrero de 1860. Hizo sus 
estudios en el Colegio Bal- > 
liol y en Oxford. Fué pe- 
riodista en Londres desde 
1884 y ha sido director de 
Cornhill Magazine y en la 
actualidad (1927) es director propietario de The Spec- 
tator. Ha publicado las obras siguientes: From Grave 
to Gay; The Manufacture of Paupers (1907); Problems 
and Perils of Socialism; The Practical Wisdom of the 
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Bible (1908); A New Way of Life (1909); The Advuen- 
ture of Living (1922); Economics of the [our (1923); 
The Referendum (1923), y The River of Life (1924). 

STRACHEY (RICARDO). Biog. General y escritor in- 
glés, n. el 24 de Julio de 1817 y m. en Hampstead el 12 
de Febrero de 1908. Estudió en Addiscombe y luego 
entró en el cuerpo de ingenieros militares. En 1845 
hizo ya una campaña en la India y en 1857 fué nom- 
brado secretario del Gobierno de las provincias cen- 
trales; en 1862 secretario de Obras públicas de la In- 
dia y en 1867 inspector general de riegos. Fué también 
delegado de la primera Conferencia del Meridiano, ce- 
lebrada en Wáshington (1874) y de la Conferencia mo- 
netaria de Bruselas (1892) y presidente del Consejo 
meteorológico (1883-1905), y de la Real Sociedad Geo- 
gráfica (1897). Escribió gran número de trabajos sobre 
arqueología, geogralía, etc., así como la obra Finances 
and Public Works of India (1882). 

STRACHEYA. f. Bot. Género fundado por Ben- 
tham y que comprende plantas de la familia de las 
leguminosas, subfamilia de las papilionadas, tribu de 
las hedisareas y subtribu de las euhedisarinas, con 
legumbre plana comprimida, saliente, más ó menos 
segmentada, espinosodentada, ovario sentado Ó casi 
sentado?* 

S. tibetica de la región alpina del Tibet es sufruticosa, 
en césped denso, casi acaule, con hojas imparipinadas, 
folíolas enteras, sin estipulillas, estipulas membrano- 
sas, tomentosas, flores bastante grandes, en grupos de 
una á cuatro, con pedúnculos cortos axilares. 

STRACHOW (NicoLis NIKOLAIEVICH). Biog. 
Crítico literario y filósofo ruso, n. en Bjelgorod (gobier- 
no de Kursk) en 1828 y m. en San Petersburgo en 1896, 
Frecuentó un Seminario eclesiástico, luego la Universi- 
dad Central, donde estudió física y matemáticas; des- 
pués se dedicó al profesorado y más tarde abrazó el 
periodismo, siendo redactor de varios periódicos. De 
1873 á 1885 fué conservador de la Biblioteca Imperial. 
STRACHOW ha sido el crítico ruso más importante des- 
pués de Bjelinski. He aquí sis principales trabajos 
críticos y filosóficos: El mundo como unidad; Contri- 
bución d la historia del nihilismo literario; Nuestra lu- 
cha con el Occidente; Estudios críticos sobre Turgenjew 
y Tolstoi; Estudios sobre Puschkin, y Fundamento de la 
fisiología y la psicología. En filosofía se inspiró en las 
ideas de Hegel. Ñ 

STRACHOWKA.Geog. Pobl. del antiguo gobier- 
no ruso de Varsovia (Polonia), dist. y á 30 kms. E. de 
Radzymin, en la oril. der. del Ossownica, tributario 
izquierdo del Liwiec, afl. izq. del Boug Occidental 
(cuenca del Vístula):; 6,500 h. (con el municipio). 

STRACHWITZ (HUBERTO KRAFT, CONDE). Biog. 
Escritor alemán contemporáneo, n. en Gleiwitz (Alta 
Silesia) en 1879. Ha escrito: Erkámpfl, novela con el 
seudónimo A. Kraft (1910); Dem Frieden entgegen, no- 
vela, con el seudónimo Kurt v. Leyden (1916; y 4.2 y 
5.4 ed., 1918); Die Bricke der Liebe, novela social (1917 
3.2 ed., 1919); Der Standesherr, novela sobre costum- 
bres silesianas (1921); Die Speckkarto/feln, cuento 
(1923); Der Kaplan von Heiligenberg, novela de la épo- 
ca del Kullurkampf (1923; 6.2 4 10.2 ediciones, 1924); 
Die Durchlauchtigste Geburt, cuento (1924); Concordia, 
texto (1924); Fritz der Messdiener, historieta para ni- 
ños (1925); Aussprache, colección de poemas (1922; 
3.2 ed., 1926); Die Edellanne, cuento (1926), y Thomas 
Klingers erstes Semester, novela (1926). . 

STRACHWITZ (MAURICIO CARLOS GUILLERMO, CONDE 
DE). Biog. Poeta alemán, n. en Peterwitz (Silesia) en 
1822 y m. en Viena en 1847. Estudió en Breslau y Ber- 
lín; después se dedicó á ejercitar su musá en su finca 
de Schebetau (Moravia). Durante un viaje por Italia, 
cayó enfermo en Venecia, muriendo al llegar á Viena, 
Sus poemas, de forma muy acabada. Lieder eines Er- 
wachenden (Breslau, 1842; 5.* ed., 1854); Neue Gedichte 
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(Breslau, 1848; 2.* ed., 1849), y Gedichte (Breslau, 1850; 
7.4 ed., Breslau, 1877), revelan un ingenio independien- 
te y vigoroso y una individualidad varonil que des- 
plegó igual intensidad de sentimiento, así en su entu- 
siasmo por lo noble, como en la lucha contra lo vulgar. 

Bibliogr. Tielo, Die Dichtung des Grajen M. v. S. 
(Berlín, 1902); Moritz von Strachwitz Romanzen und 
Marchen, en Studien zur Vergleichenden Lileraturge- 
schichte (vol. II, 1902), y Moritz von Strachwitz episch. 
lyrisches Nordland und Romanzen und Historien, en 
Euphorion (vol. IX, Viena, 1902). 

STRACHWITZ VON GROSS-ZAUCHE (CarLOS MARÍA). 
Biog. Sacerdote y escritor alemán, n. en Gleiwitz en 
1879. Hijo del conde Arturo Strachwitz, consejero pro- 
vincial prusiano, y de Melania, condesa de Hohenthal; 
estudió leyes en Breslau y teología católica en Estras- 
burgo. En 1904, pasado el examen de derecho, fué 
refrendario en el tribunal de Reichenstein. En 1908 
abandonó el servicio del Estado, para dedicarse 4 los 
estudios sagrados en Innsbruck y Tréveris, Ordenado de 
sacerdote en 1911, desde este año hasta el de 1913 fué 
capellán y profesor de religión en Kreutznach an der 
Nahe; de 1913 á 1914 capellán en Berlín y secretario ge- 
neral de la Unión de jóvenes católicos; de 1914 4 1915 
párroco de división en el campo de batalla; en 1915 
estuvo en Roma y Capri; de 1915 á 1917 estudió lite- 
ratura y arte en Zurich; de 1917 4 1919 fué pastor en 
Braunfels; en 1920 tomó á su cargo la cura de almas 
de Bad Landeck. Ha escrito: Erkámpft, novela (1910); 
D. Frieden entgeg. (1915); D. Kónigin d. Etermarkt 
(1916); D. Briicke d. Liebe (1917); D. Standesherr (1918), 
etcétera. Editó, además, D. Barke lit. Zeitschrift. 

STRADA.Geoz. Pobl. de Italia, en la prov., círculo 
y á 34 kms. NNO. de Arezzo, cabecera del mun. de 
Castel San Nicolo, sit. junto al Solano, afl. der, del 
Arno; 1,700 h. P 

STRADA DI CINGOLI. Geog. Pobl. y mun. de Ttalia, en 
la prov., círc. y 4 22 kms. NO. de Macerata, sit. junto 
á la rib. der. del Musone, tributario del Adriático; 
2,500 h. 

STRADA DI GREVE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y 4 12 kms. SSE. de Florencia, mun. de 
Greve, sit. en las alturas que separan el valle de Ema 
al E. del de Greve al O.; 2,500 h. 

STRADA REGIA Ó STRADA MELLA. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov., círc. y 4 13 kms. SSO. de Brescia; 
mun. de Bazuolo-Mella; 1,600 h. 

STRADA (DAMIÁN). Biog. Historiador y religioso je- 
suíta, italiano, n. y m. en Roma (1652-1749). Fué pro- 
fesor de retórica del Colegio Romano y escribió: Ora- 
tiones 111 de passione Domini; Prolusiones el para- 
digmata eloquentiae, y De bello belgico decades 11. 

STRADA (GABRIEL JULIO DELARUE, llamado de). 
Biog. Literato y poeta francés, n. en Vouillé en 1821 
y m. en París en 1901. Estudió el derecho y la medicina, 
dedicándose luego á la filosofía y á las ciencias, y ya 
tenía más de cuarenta años cuando publicó su primera 
obra con el seudónimo de Strada, traducción italiana 
de su apellido. No obstante sus tardíos comienzos, 
fué muy fecundo y dejó las siguientes obras: Le dogme 
social, esquisse d'un trailé de la seule institution sacer- 
dotale possible dans les sociétés modernes el solution de 
la question religieuse (1861); Separation des pouvoirs 
spirituel el temporel d'aprés les principes catholiques 
(1862); Essai d'un Ultimúm Organum ou Constitution 
pot a de la méthode, en la que funda sus teorías 
sobre el teísmo científico (1865); Philosophie métho- 
dique, méthode générale (1867); L'Europe sauvée el la 
Fédération (1868); Le point de départ de la pensée el le 
fait métaphysique (1868); Manifest de la Philosophie de 
T'Impersonalisme methodique (1868); La loi de l* histoire 
(1894); Jésus etl' Ere de la science (1896); La religion de la 
science el de l'esprit pur (1897); Paris de l'¿re de la scien- 
ce, capitale de "Univers (1899), y Robespierre et la Révo- 
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lution de l'humanité (1899). Además, escribió en verso: 
La mort des dieux (1864); La mélée des races (1874); 
La Genése universelle (1890); Les races (1890); Le premier 
Pontife (1890); Le premier Roi (1890); Sardanapale 
(1891); Jésus (1892); Charlemagne (1893); Las Pallas des 
peuples (1893); Premier drame (1894); Abeylar (1894); 
Jeanne d' Arc (1895); Le Prométhée de l'aventr, tragedia 
simbólica (1895); Philippe le Bel (1896); Borgia, drama 
en verso (1896); Rabelais (1897); Pascal et Descarles 
(1897), y Don Juan (1898). También pintó cuadros de 
grandes dimensiones con los asuntos de sus obras 
poéticas. 

Este fecundo escritor recuerda, por su estilo é ideo- 
logía, el krausismo español. Racionalista en su funda- 
mentación de la filosofía, propone sus doctrinas con 
el nombre de metodismo, especie de sistema formalista 
con reminiscencias pitagóricas, aristotélicas y baco- 
nianas. Aunque de escasa consistencia dialéctica, sus 
obras ofrecen algunos capítulos interesantes. Su idea 
de una filosofía ó metodología de las ciencias encaja 
perfectamente con una corriente muy general en la 
filosofía francesa de su tiempo. pero le aparta de ella 
su propensión espiritualista. En España se vertió su 
Teoría del ser por B. Agulló Prats (Barcelona, 1883) 
y El método general (Madrid, 1897). 

STRADA (JACOBO DE MANTUA). Biog. Anticuario y 
dibujante italiano, n. en Mantua en 1515 y m. en 
Praga en 1588. Estuvo al servicio de la corte de Ale- 
mania, en la que, entre otros cargos, desempeñó el de 
comisario de Guerra. Era muy hábil en reproducir las 


Jacobo de Mantua Strada, por el Ticiano. (Antiguo Museo 
Imperial, Viena) 


medallas anfiguas, lo que le proporcionó pingies ga- 
nancias. Ejerció su arte en Milán y dibujó una serie 
de retratos de emperadores romanos para ilustrar una 
obra de su hijo Octavio. En las bibliotecas de Gotha y 
de Viena existen algunas obras con los dibujos de me- 
dallas y monedas que constituyeron la especialidad de 
este artista. Publicó: Epitome Thesauri antiquilatum 
é Imperatorum romanorum omnium imagines. 

STRADA (JUAN DELLA). Biog. V. STRAET (JAN VAN 
DER). 

STRADA (VESPASIANO). Biog. Pintor y grabador ita- 
liano, n. en Roma hacia el año 1575 y m. en 1624. Fué 
discípulo de su padre, un mediocre pintor español; 
que se había establecido en Roma, y dedicóse especial- 
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mente á la pintura al fresco trabajando en varias igle- 
sias de la Ciudad Eterna. Fué también hábil grabador. 

STRADA Ó STRATA (ZENOBIO DÉ). Biog. Poeta ita- 
liano, n. en Strada en 1512 y m. en Aviñón en 1561. 
Fué secretario apostólico del papa Inocencio VÍ y co- 
menzó la composición de un poema en elogio de Esci- 
pión el Africano, que no terminó. Quedan de él algu- 
has cartas y una elegante traducción de las obras mo- 
rales de san Gregorio. En 1335 fué coronado poeta en 
Pisa por el emperador Carlos IV. 

STRADA DEL Po (Ana). Biog. Cantante italiana del 
siglo xvIHI. Fué llevada por Haendel á Londres en 
1729 para formar parte de la compañía del teatro de 
Haymarket. Á ella confió el gran compositor el prin- 
cipal papel de soprano en sus óperas, adquiriendo me- 
recida celebridad. ; 

STRADAM. Geog. Mun. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Baja Silesia, presidencia: de Breslau, 
círc. y á 5 kms. SO. de Polnisch-Wartenberg, en la ori- 
lla der. del Weida, afl. izq. del Oder; unos 2,000 h. (en 
£ aldeas). Est. del f. c. de Breslau 4 Kempen. 

STRADAMOUS (Juan). Biog. V. STRAET (JAN 
VAN DER). 

.. 'STRADANO (Juan). Biog. V. STRAET (JAN VAN 

DER). 

STRADBALLY. Geog. Pobl. del condado de 
Queen, prov. de Leinster (Estado Libre de Irlanda), á 
10 kms. ESE. de Maryborough, junto al Straid, afl. de- 
recho del Barrow, tributario del abra de Waterford; 
1,300 h. (1,600 con el municipio). || Población marítima 
del condado y á 27 kms. OSO. de Waterford, prov. de 
Munster, en la embocadura del Tay, pequeño río cos- 
tero; 400 h. (2,000 con el municipio). 20 

STRADBROKE. Geoz. Isla de la costa oriental 
del Est, de Queensland (Australia). Su dirección es 
de S. á N.; empieza por una lengua de tierra afilada, 
muy próxima á la costa; luego se ensancha y se aleja 
al mismo tiempo de la costa, para terminar más allá 
del paralelo de Brisbane. En su extremidad N. se eleva 
en pequeñas colinas. Su long. es de 60 kms.; su mayor 
anchura, en el N., de 13 kms. En su punta S. está se- 
parada de la costa del Queensland por el Boat Passage, 
y en su punta NO., de la isla Moreton por el Rous 
Channel 6 South Entrance. 

STRADBROKE. Geog. Pobl. del condado de Suffolk 
(Inglaterra), á 30 kms. NE. de Ipswich; 1,200 h. (con 
el municipio). 

STRADELLA. Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Pavía, círc. y 4 24 kms. ENE. de Voghera, sit. al pie 
de una colina junto á la rib. izq. del Versa 6 Aversa, 
afl. der. del Po; 6,600 h. (9,000 con el municipio). Vi- 
ñedos; olivares y moreras. Manufacturas de paños, 
algodón y seda, Est. de la 1. f. de Alejandría á Pia- 
cenza. 

STRADELLA (ALEJANDRO). Biog. Compositor italia- 
no, n. en Nápoles hacia el año 1645 y m, en Génova, 
probablemente asesinado, en 1681. Es muy poco lo 
que se conoce exactamente de su vida, pues se ignora 
qué maestro tuvo, dónde residió y hasta hay discu- 
sión acerca de la autenticidad de sus obras más céle- 
bres. La biografía más extensa que existe de STRADEL- 
LA es la de Bourdelot en su Histoire de la musique et 
de ses effets, pero dista mucho de merecer entero cré- 
dito, ni da tampoco idea completa de la vida del maes- 
tro, ya que se limita á contar con toda clase de porme- 
nores la aventura amorosa que le costó la vida, des- 
pués de dos tentativas fracasadas, la una en Roma y la 
otra en Turín. Según este relato, STRADELLA, que goza- 
ba de fama inmensa en toda Italia, fué contratado por 
el Gobierno de Venecia para escribir varias óperas. Un 
noble veneciano, que tenía una amante aficionada al 
canto, quiso que el célebre músico le diera lecciones; 
al cabo de algunos meses, el maestro y la discípula, que 
habían simpatizado desde el primer momento, deci- 
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dieron escaparse juntos y marcharon á Roma. El noble 
juró tomar ejemplar venganza y se puso de acuerdo 
con dos asesinos, que emprendieron el viaje en busca 
de los amantes. Llegados á Roma, se informaron de que 
al día siguiente, á las cinco de la tarde, STRADELLA 
tenía que dirigir un oratorio suyo en San Juan de 
Letrán. No faltaron los asesinos, dispuestos á matar 
á los dos amantes cuando saliesen del concierto; pero 
la impresión que en ellos causó la inspirada música de 
STRADELLA no sólo les hizo desistir del crimen, sino 
que juraron salvarle, y, esperándole en la calle, le 
confesaron la misión que el noble veneciano les había 
confiado, recomendándole que se alejara de Roma. No 
se lo hizo repetir STRADELLA, que partió inmediata- 
mente para Turín; pero el amante engañado, sabedor 
de que los dos asesinos habían faltado á su palabra, 
le envió á otros dos con igual misión. Esta vez resultó 
STRADELLA con heridas de bastante gravedad, pero 
curó de ellas, Mientras tanto se había casado con la 
mujer causante de sus desdichas y decidieron hacer 
un viaje 4 Génova. Allí les siguieron los asesinos, que 
consiguieron sorprender á STRADELLA y Á su esposa 
en sus habitaciones, dándoles muerte y escapándose 
después por un balcón. Su vida, y sobre todo la dramá- 
tica aventura amorosa que le atribuye Bourdelot, han 
inspirado varias óperas. Las más conocidas son el dra- 
ma lírico de Flotow Alessandro Stradella, estrenada 
en París en 1837, y la en cinco actos y el título de 
Stradella, de: Niedermeyer, también dada á la escena 
en París en el mismo año. Á este propósito ha de consig- 
narse que la célebre Aria di Chiesa (Pieta Sagnore), 
atribuída á STRADELLA, y que según la tradición salvó 
la vida al músico aventurero, no es, según parece com- 
probado, de STRADELLA, sino probablemente de Rossi- 
ni, á juzgar por su estilo característico, Riemann la 
atribuye á Niedermeyer. Las copias de las obras de 
STRADELLA son raras, pero, no obstante, en la Biblio- 
teca ducal de Ferrara se conservaban las óperas Coris- 
pero, Orazio Cocle sul ponte, Trespolo tutore y Biante, 
así como los oratorios San Giovanni Batista, Esther, 
Santa Pelagia, San Giovanni Crisostomo, Susanna y 
Santa Edita Vergíne, sonatas, sinfonías, etc. en la 
Biblioteca del Conservatorio de Nápoles existe una 
colección de cantatas; en la de San Marcos de Venecia, 
21 composiciones de este género, de las cuales L. Es- 
cudier publicó 10 con un acompañamiento de piano 
por Halevy. Hay otras composiciones suyas en la Bi- 
blioteca Nacional y en la del Conservatorio de París, 
en Londres, Oxford, etc. 

Bibliogr.: A. Catelani, Delle opere di Alessandro 
Stradella (Módena, 1866); Hess, Die Opern A. Stra- 
dellas (Leipzig, 1906). 

STRADELLA (ALEJO). Biog. Agustino italiano, m. en 
1580. Fué procurador general de su Orden y uno de los 
más elocuentes oradores de su tiempo. Gregorio XIII 
le nombró obispo en 1575 y le envió por su legado á 
Alemania, muriendo STRADELLA sin llegar á desempe- 
ñar su cometido. Publicó: Sermones (2 libros), y Diá- 
logos del amor divino, de la miseria humana y de la gloria 
del paraíso. 

STRADIVARIO, STRADIVARIUS, STRADIVARI Ó 
STRADIUARIUS (ANTONIO). Bog. Violero italiano, n. en 
Cremona en 1644, de una familia patricia, y m. en la 
misma ciudad en 1736. Discípulo del también célebre 
constructor Amati, empezó á trabajar por su cuenta 
en 1667, si bien existe uno de sus violines fechado en 
1666. Maestro insuperado en su arte é inventor del 
tipo de instrumento que ha inmortalizado su nombre, 
construyó, solo ó ayudado por sus hijos Francisco y 
Homobono, gran número de violines, violoncelos, vio- 
las y violas da gamba, laúdes, mandolinas, etc.; pero 
donde puso todo su talento de artista y sus grandes 
conocimientos técnicos fué en-la realización del modelo 
de violín que hubo de enriquecerle y darle fama impe- 
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tecedeta, y acerca de cuyas principales características | Tagespost de dicha ciudad y publicó: Rund um die 


puede consultarse la voz VioLíN. El período durante 
el cual salieron los instrumentos más perfectos del 


Adria (1893); Neue Skizzen von der Adria; Von San 
Marco bis San Gtusto; Istrien; Libur nien und Dalma- 


taller de STRADIVARIO dió comienzo en 1700. Desde | tien (1903); Der Fremdenverkehr, Eine Volkswirtschaft- 


1703 hasta 1709 produjo, entre otros admirables vio- 


Presunto retrato de Antonio Stradivario. (Cremona, Italia) 


liche Studie (1905). 

STRADOM. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
arrabal de Cracovia; 3,500 h. 

STRADONITZ (REINALDO KuKULÉ von). Biog. 
Arqueólogo alemán, n. en Darmstadt en 1839 y m. en 
Berlín en 1911, Estudió en Erlangen, Gotinga y Ber- 
lín, y de 1863 á 1868 viajó por Italia y Grecia, sien- 
do nombrado en 1869 director del Museo de Wies- 
baden; en 1873 profesor de la Universidad de Bonn; en 
1889 director del departamento de escultura antigua 
del Real Museo de Berlín y profesor de la Universidad. 
Publicó: Hebe (Leipzig, 1867); Die Balaustrade des 
Tempels der Athena Nike (Leipzig, 1869); Die antiken 
Bildwerke im Theseion (Leipzig, 1869); Das Akademis- 
che Kunstinus eum zu Bonn (Bonn, 1872); Ueber die 
Enstehumg der Góllerideale der Griechischen Kunst 
(Stuttgart, 1876); Uber den Kopf des Praxistelischen 
Hermes (Stuttgart, 1881); Zur Deutung und Zett bes- 
timmung des Laokoon (Stuttgart, 1883); Griechische 
Tonfiguren aus Tanagra; Die antiken Terrakoten; Die 
Typen der [igúrlichen Terrakotten (1903); Ausgewhálte 
griechische Terrakolten im Antiquarium derkóntglichen 
Museen in Berlin (1903); Die Bildnisse des Sokrates 
(Berlín, 1908); Die griechische Skulptur (Berlín, 1907); 
Die Vorstellungen von griechischer Kunst und thre 
Wandlung im 19. Jahrhundert (Berlín, 1908), y Bron- 
zenaus Dodona (Berlín, 1909). 

STRAELEN ó STRÁHLEN. Geogz. Pobl. de 
Alemania, en Prusia, prov. del Rhin, presidencia de 


lines, los famosos que llevan el nombre de La Pucelle | Disseldorf, dist. de Geldern, no lejos del Niers, punto 


y el de Viotti. Á partir de 1710 mejora aún la produc- 
ción de STRADIVARIO, construyendo los no menos fa- 
mosos violines llamados Parke, Boissier (1713), que 
fué propiedad de Sarasate, el Dolphin (1714), el Gillot 
(1715), del mismo año, y el Alard, considerado por los 
peritos como la más perfecta de las creaciones del maes- 
tro, y el Messiah (1716). Estos años señalan también 
la producción de algunos de sus mejores violoncelos, 
entre ellos los titulados Duport (1711), Batta (1714), y 
el más espléndido de todos, el Piat1i (1720). En las in- 
novaciones introducidas por STRADI- 
VARIO en la construcción de violon- 
celos y violas nos ocupamos en las 
voces respectivas. Los métodos de 
STRADIVARIO han sido conservados 
religiosamente desde su época, pudien- 
do decirse que constituyen la base del 
arte de construir instrumentos de 
arco. Á la muerte del maestro conti- 
nuaron la manufactura sus dos hijos 
Francisco y llomobono, que sólo le so- 
brevivieron seis años. En 1746 pasó 
aquélla á propiedad de un llamado 
Bergonzi, y treinta y nueve años des- 
sa de la desaparición del gran vio- 
ero cremonense sus diseños é instru- 
mentos de trabajo fueron cedidos por 
sus descendientes al conde Cozio di Sa- 
labue, yendo, por último, á poder del 
marqués dalla Valle, de Turín. Algu- 
nos diseños y utensilios se conservan 
en el Museo del Conservatorio de París. 

Bibliogr. Lombardini, Cenni 
sulla celebre scuola Cremonese degli 
stromenti ad arco e sulla famiglia del 
sommo Antonio Stradivario (1872); A. Riecher, The 
violin and the art of its construction (1895); Hill, Antonio 
Stradivari, his life and work (1902). 

STRADNER (José). Biog. Escritor austriaco, 
n. en Graz el 10 de Junio de 1845. Fué redactor del 


de empalme de las líneas férreas Wesel-Venlo y Kem- 
pen-Kevelaer. Templos católico y evangélico, orfa- 
nato. Molinos de aceite y fab. de calzado; 6,000 h. Fué 
antiguamente ciudad importante, cuyas obras de for- 
tificación quedaron demolidas, en 1672, por los fran- 
ceses. 

STRAESSER (EvatLpo). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Burscheid el 27 de Junio de 1867. Estudió 
en el Conservatorio de Colonia, del que fué después 
profesor de contrapunto. Obras: tres cuartetos para 


El violero Antonio Stradivario en su taller. (De una estampa del siglo x1x) 


instrumentos de arco; un quinteto con piano; dos 
sinfonías; Frúhlig, suite para orquesta; un trío para 
arco y piano; sonata para violín y piano; varias piezas 
para piano; coros para voces de mujer, y melodías 
vocales, 3 
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Stradivario en su taller. Cuadro de Edgardo Bundy 


STRAET (JAN VAN DER). Biog. Pintor de la es- 
cuela flamenca, n. en Brujas en 1523 y m. en Floren- 
cia el 2 de Noviembre de 1605. Á los doce años quedó 
huérfano de padre, de quien había recibido las prime- 
ras nociones de su arte, y siguió luego sus estudios con 
Max Franck y P. Oertsen. Trabajaba en Amberes en 
1545 y, posteriormente, en Lyón en el taller de Corn 
de La Haye. Más tarde pasó á Venecia y Florencia, 
en cuya última ciudad estuvo al servicio del gran du- 
que. Hizo para Cosme de Médicis los cartones para los 
tapices destinados á su palacio y trabajó en la parte 
decorativa de la tumba de Miguel Angel. Trabajó tam- 
bién en Reggio para el Papa y después de la muerte 
de Pablo IV pasó á Roma. Llamado 4 Nápoles por don 
Juan de Austria, residió allí algún tiempo y después 
regresó á Florencia. Consérvanse pinturas de este ar- 
tista en Augsburgo (Piedad); Florencia (Jesús cruci- 
ficado); Orleáns (Las forjas de Vulcano), y Viena ( Ban- 
quele de los dioses y Flagelación). Vense también obras 
de este artista en la Santa Anunziata y otras iglesias 
y palacios de Florencia. En Brujas, en el Hospital de 
San Juan, se conserva su cuadro El buen Samaritano. 

STRAETEN (EDMUNDO VAN DER). Biog. Mu- 
sicógrafo, compositor y violoncelista, alemán, n. en 
Diisseldorf el 29 de Abril de 1855. Estudió en el Con- 
servatorio de Colonia y en la Guildhall School of Music 
de Londres, y luego recibió las lecciones particulares 
de Humperdinck. En 1878 ingresó como violoncelo en 
la Mustkgesellschaft, de Colonia, y después se presentó 
como solista en Londres, emprendiendo más tarde 
una serie de viajes por Inglaterra. Entre sus composi- 
ciones figuran: Sutte sobre aires ingleses; dos coleccio- 
nes de piezas para piano y violoncelo; Sutte, para piano 
é instrumentos de arco; una cantata, melodías vocales 
y la ópera cómica The Lily of kashmir. Se le debe, 
además: Technic of Violoncello Playing; The Romance 
of the Fiddle; History of the Violoncello; The Viola; The 
Revival of Violas, y Musical Forms. 

STRAETEN (JORGE VAN DER). Biog. Escultor belga, 


y al principio sus estudios versaron sobre el derecho; 
pero habiendo pasado un verano en Ostende las va- 
caciones en compañía de su familia, empezó á mode- 
lar para distraerse, y su padre, aficionado también á 
la escultura y competente en arte, viendo que no lo 
hacía mal, le animó á proseguir, y de vuelta en Gante 
le hizo dar lecciones por el escultor Kosteleyn. STRAE- 
TEN cultivó primero el retrato, en el cual echó de ver 
cuán lejos estaba de dominar la técnica, por lo cual 
ingresó en la escuela de la Sociedad Artística de Gante, 
sin dejar por eso los estudios de leyes. El año mismo 
en que se recibió de ahogado comenzó á exponer sus 
obras, modeladas de asuntos callejeros y tipos po- 
bretones y ruines, que no le 
hicieron sobresalir del grupo 
de escultores belgas. ln 1878 
expuso en Bruselas, y, sin de- 
jar el ejercicio de la abogacía, 
trabajó tanto, que poco á 
poco se transformó su estética 
y se convirtió en el escultor 
de la belleza femenina, siendo 
traductor hábil de las delica- 
dezas, cuquerías, pudores y 
encantos de la mujer, y lle- 
gando á ser justamente teni- 
do por «maestro indiscutible 
del encanto y del chic munda- 
nos». En 1883 conoció al pin- 
tor Juan van Beers, por cuyo consejo pasó á París, 
abandonando completamente la jurisprudencia. Van 
Beers fué su maestro por su amistad artística y por sus 
consejos, nacidos de una larga experiencia y seria edu- 
cación en arte, y graciasá esta amistad llegó STRAETEN 
á ser célebre en el género agradable que en el siglo xIX se 
conoció mundialmente como genre parisien. Entre sus 
bustos-retratos son de citar los de Sarah Bernhard!, 
Juan van Beers y Worth. Grupos y estatuitas sueltas 
esculpió muchísimos, siendo muy conocidos los titu- 


jorge Van der Straeten 


n, en Gante en 1857. Su familia le destinaba al foro, | lados: Dame un besito, Al campo, El dúo, El amante 
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de .corazón, Maliciosa, Maravillosa, Margarita, 1830, 
Las cerezas y Coqueta. 
STRAFFORD. Geog. Condado de los Estados 


Si io: TADO 


Dame un besito. Grupo de Jorge Van der Straeten 


Unidos, en el Est, de New Hampshire; 379 millas cua- 
dradas inglesas y 38,546 h. según el censo de 1920. 
Limitado al E. por el río Piscataqura, que lo separa del 
Estado del Maine. 
Terreno quebrado 
y con frecuencia 
roqueño, poco fa- 
vorable para la 
agricultura y la 
ganadería. Es un 
país más bien in- 
dustrial, cruzado 
por varios ferroca- 
rriles. Cap. Dover. 
I¡ Ald. en el Est. de 
Wisconsin, conda- 
do de Marathon; 
1,014 h. según el 
censo de 1920, 
STRAFFORD (To- 
MÁS WENTWORTH, 
CONDE DE). Biog. 
Hombre de Esta- 
do, inglés, n. de 
una antigua fami- 
lia del condado de 
York en 1593 y 
m. en 1641. En 
1613 entró en la 
Cámara de los Co- 
munes, donde hizo 
oposición á la polí- 
tica de Jacobo 1 y 
Carlos l, pero su 
ambición le llevó 
pronto á pactar 
con el rey, quien, 
en 1628, le nombró par y presidente del gobierno de las 


Al campo, por Jorge Van der 
Straeten 


provincias del N, y en 1629 individuo del Consejo pri- | 


vado, STRAFFORD, junto con el obispo Laud, era, 


1255 


á la sazón, el más firme apoyo de Carlos I, cuyas aspi- 
raciones á elevar hasta el absolutismo el poder real, 
hallaron en STRAFFORD el auxiliar más eficaz. Desde 
1633 gobernador de Irlanda, elevó allí el prestigio re- 
gio hasta un límite de reconocimiento incondicional, 
Al estallar la revolución en Escocia (1638), arrancó al 
Parlamento irlandés la concesión de grandes subsidios 
para sofocar aquel movimiento, y en agradecimiento 
de este servicio el monarca (que al año siguiente le 
llamó á Inglaterra) le otorgó el título de conde. Á raíz 
de la disolución del Parlamento (1640) mandó las tro- 
pas reales en Yorkshire contra los escoceses; pero al 
verse el rey en la necesidad de convocar de nuevo el 
Parlamento, la Cámara de los Comunes elevó (11 de 
Noviembre de 1640) contra STRAFFORD una acusa- 
ción de alta traición por haber aconsejado al monarca 
la guerra contra el pueblo y la violación de las leyes 
fundamentales del reino. STRAFFORD se defendió de 
tales cargos con gran habilidad, y su condena en la 
Cámara de los Lores parecía dudosa, pero la Cámara 
de los Comunes abandonó el procedimiento y en vir- 
tud de un Bill of allaínder condenó á muerte, ¡or reo 
de alta traición, al odiado ministro. Los lores, atemo- 
rizados ante la actitud del pueblo, contribuyeron á la 
aprobación de la proposición con una mayoría de siete 
votos. Vacilando el monarca en refrendarla, STRAFFORD 
le juró, en una carta de tonos muy elevados, que se 
ofrecía en sacrificio por la salud del soberano. ln vista 
de esto firmó el rey la sentencia el 10 de Mayo de 1641, 
y la cabeza de STRAFFORD cayó bajo la cuchilla del ver- 
dugo. Después de la Restauración, Carlos II rehabilitó 
la memoria de STRAFFORD; el hijo mayor de éste reci- 
bió el título y la dignidad de par, que había disfruta- 
do el padre. Sus Cartas fueron dadas á la estampa en 
1740 en dos volúmenes. 

Bibliogr. Lally-Tollendal, Vie du comite de Straf- 
ford (Londres, 1795; París, 1814); Isabel Cooper, L1fe 
of Strafford (Londres, 1874); Traill, Lord Strafford 
(Londres, 1889). 

STRAFFORELLO (Gustavo). Biog. Escritor 
italiano, n. en Porto Maurizio en 1820 y m. en 1903. 
Estudió en el Colegio de Barnabitas de Omglia y se 
dedicó al principio al comercio, que abandonó en 1848 
para consagrarse por completo á la literatura. Aparte 
de numerosas traducciones, se le debe: Ciencia de la 
vida social (Savona, 1851); El nuevo Monte Cristo (Flo- 
rencia, 1856); Francisco Carrara, novela histórica 
(1857); Los humoristas (Milán, 1866); La sabiduría del 
pueblo Milán, (1868); La ciencia para todos (Turín, 
1869); La moral y los moralistas (1871); Nuevos princi- 
pios de geología y paleontología (Turín, 1872); Elementos 
de Geografía (Turín, 1872); El primer amor de Leonardo 
de Vinci con la hija de Verrocchio (Turín, 1873); Sha- 
hespeare (Turín, 1874); La escuela de la vida (1882); Los 
fenómenos de la vida industrial; La cuestión social; His- 
toria popular del progreso material; Los héroes del traba- 
jo; Viajes humorísticos por Italia; La patria, etc. En 
colaboración con Treves publicó un Diccionario univer- 
sal de geografía, de historia y de biografía (1874-80). 
Colaboró también en la Nueva Enciclopedia, de Pomba; 
en el Diccionario universal de proverbios de todos los 
pueblos; en Natura ed Arte, de Milán; Rassegna Nazio- 
nale de Florencia, etc. 

STRAGARI. Geoz. Pobl. de Serbia, círc. de Kra- 
gujevatz, dist. del Jassenitza, 4 20 kms. SSE. de Aran- 
jelovatz, en la oril. izq. del Grebnitza ó Srebrenitza, 
tributario der. del Jassenitza, afl. izq. del Gran Morava 
(cuenca del Danubio), al pie E. del Chturatz (1,104 Ó 
1,169 m.); 900 h. Antigua fábrica de pólvora. En los al- 
rededores de STRAGARI, al O. y al S., se encuentran 
dos monasterios históricos. . 

STRAGGARIA. Í. Bo!. Género de Reinschau, 
supuesta alga endofítica, de filamentos celulares -irre- 
gularmente ramificados, segmentados, con células bas- 
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tante gruesas y alargadas, que se extienden en el inte- 
rior del patrón intracelularmente y forman glomérulos, 
por último con estructura muy densa seudoparen- 
quimatosa, Schmit y Hauptfleisch suponen se trata 
de excrecencias locales de rizoides en una rama herida 
de una feoficea ó rodoficea, 

STRAGLIATI (CarLos). Biog. Pintor italiano 
contemporáneo, n. en Milán, del que la Galería Nacio- 
nal de Roma conserva el cuadro Mater delicata. En 
colecciones particulares merecen mencionarse sus 
obras: Campesina italiana y La chica del tamboril. 

STRAGULARIA. [. Bol. Género de algas ralf- 
siáceas con esporangióforos formando manchas irre- 
gulares ó, por último, una capa casi de toda la superficie 
del talo. Se incluyen cuatro especies del Atlántico 
Norte. 

STRAHAN (AUBREY). Bog. Geólogo inglés, n, en 

Londres el 20 de Abril de 1852, Fué educado en Eton 
é hizo sus estudios científicos en el Si. John's College, 
en Cambridge. En 1875 fué nombrado miembro del 
servicio geológico de la Gran. Bretaña, y de 1913 4 
1920 fué director de dicho 
servicio y director del Museo 
de Geología Práctica. Fué 
“también tesorero de la Socie- 
dad Geológica de Londres de 
1909 á 1912 y presidente 
(1912-14); durante algunos 
años presidente del departa- 
mento de Investigaciones de 
la Real Sociedad Geográfica; 
desde 1903 miembro de la 
Real Sociedad de Londres; 
presidente de la Sección de 
'Geología de la Asociación 
Británica: en' 1904; miembro 
de la real Comisión para 
el consumo de carbón en 
1903, y vicepresidente del 
Congreso Geológico Interna- 
cional de 1913. Es autor de numerosos mapas geo- 
lógicos y trabajos científicos en las Sociedades. In- 
formó en el Congreso Geológico Internacional de 1913 
sobre las reservas de carbón de Gran Bretaña. En 
1919 fué condecorado con la medalla Wollaston por 
la Sociedad Geológica de Londres. En 1920, después 
de cuarenta y cinco años de servicio, se retiró de la 
vida activa. 

STRAHAN (JAIME). Biog. Orientalista y ministro in- 
glés, n. en Cardenwell el 1.2 de Mayo de 1863. Es- 
tudió en Aberdeen, Edimburgo, Tubinga y Berlín, 
y en 1885 fué nombrado profesor auxiliar de hebreo 
del New College de Edimburgo; de 1890 á 1903 ejerció 
el ministerio en la iglesia libre de Saint Fergus; de 1903 
á 1910 en la iglesia. presbiteriana de Belgrave, y desde 
1915 es profesor de hebreo y exégesis bíblica del Magee 
College de Londonderry. Ha colaborado en Theol>gical 
Review, Crilical Review y Diccionario, de Hastings, 
debiéndosele, además: Hebrew ldeals (1903-06); The 
Captivily and Pastoral Epis!les (1910); The Book of Job 
(1913); The Marechale (1914); Life of Professor A. B. 
Davidson (1917); Judges and Ruth (1919); Memotir o] 
Mary Grawford Brown (1920), y God in History (1923). 

STRAHAN (JAIME ANDRÉS). Biog. Jurisconsulto in- 
eglés, n. en Carrickfergus el 29 de Enero de 1859. Fs- 
tudió en la Real Universidad de Irlanda, de la que fué 
prolesor de legislación inglesa (1886-98) y desde 1909 
lo es de jurisprudencia de la de Belfast. Se le debe: Nz- 
nely-Eight and Sixty Years Ajter (1911); The Bench and 
Bar of England (1919); The Law o] Property (7.2 ed., 
1925); A Digest of Equity (4.2 ed., 1924); The Law of 
Wills; An Introduction lo Conveyaticing (3.2 ed., 1925); 
Comments on Recent Copyrighl Cases; Leading in Equily, 
y The Law of Mortgages (3.* ed., 1925). Además, en co- 


Aubrey Strahan 
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laboración con otros autores, ha publicado una serie 
de manuales de jurisprudencia aplicada. 

STRAHLITA, STRAHLSTEIN ó ES- 
TRALITA. f. Mineral. Sinónimo de aclinola. 

STRAHOV. Geoz. ecl. Abadía de Premonstraten- 
ses de Praga (Checoeslovaquia), fundada en 1140 por 
Enrique Zdik, obispo de Olmuc (Olmútz); Juan, obis- 
po de Praga, y el príncipe Ladislao 11. Comenzó con 
una colonia de monjes procedentes de Steinfeld, bajo 
la dirección de Gero, canónigo de Colonia, que fué el 
primer.abad. En breve tiempo iloreció por su santi- 
dad y letras, llegando á ocupar algunos de sus miem- 
bros la sede de Praga. Durante los siglos XII, XIII y XIV 
los abades de SIRALOV desempeñaron un papel impor- 
tante en los negocios del Estado, como se ve por los 
documentos públicos y cartas de donación. El 19 de 
Octubre de 1259 fué destruída la abadía por un incen- 
dio, pero el abad Juan 1 construyó una nueva y mag- 
nífica iglesia. En 1420 fué nuevamente destruída por 
los husitas, los cuales se hallaban resentidos por ha- 
berles acusado el obispo de Leitomischl, premonstra- 
tense, en el Concilio de Constanza. Posterivrmente, 
fué declinando hasta el punto de tener que abando- 
narla los monjes. En el siglo XVII, Juan Lohelius, ele- 
vado á la" sede de Praga, reunió monjes de diversos 
monasterios, é implantando nuevamente la vida mo- 
nástica. Lohelius construyó la iglesia y gran parte del 
monasterio, completando la obra el abad Gaspar de 
Questenberg. (1620-40). STRATOV tuvo que sutrir mu- 
cho durante el bombardeo de Praga en 1848, aunque 
luego. fué restaurado. Cuando el emperador José II 
suprimió 58 abadías, STRANOY pudo librarse de seme- 
jante desventura merced al ascendiente del abad Wen- 
ceslao Mayer (m. en 1800), á causa del interés que se 
tomaba por las escuelas y educación. El abad Zikmun- 
do Stary (1879-1905) edificó la nueva iglesia y restau- 
ró la antigua. La iglesia monástica «de la Asunción, 
construída en 1601-05 por el abad Lohelius, está her- 
mosamente decorada con numerosos frescos, obra del 
cclebre artista de Praga, Jorge Guillermo Neuherz 
(m. en 1743). La capilla de San Norberto conserva las 
reliquias del santo en. una urna de bronce, ricamente 
adornada. La biblioteca munástica contiene más de 
110,000 volómenes, de los que 1,200 son incunables. 
De éstos unos 60 son únicos. Entre los numerosos ma- * 
nuscritos los más preciosos son el Erangelistarium del 
siglo VI, escrito en letras unciales, muy bien conserva- 
das. La Cronica Gerlaci, Codex Strohoviensis, desde 
1220; el Ponaficale, del obispo Alberto de Sternberg, 
hecho en 1376; el Missale, de la abadía premonstra- 
tense de Louky de 1480; el manuscrito miniaturado 
de la Biblia del siglo XIII, escrito por una monia del 
monasterio de Doksany, y el Gradualede los enfer- 
mos de 1610, que pesa 50 librass Las galeras de arte 
contienen la pintura original de la Virgen del Rosario, 
de Durero, de 1506, con el autorretrato del pintor, 
además de otros de Correggio, Van Dyck, Holbein, 
van Aachen, Reiner, Skreta, Brandl, etc. 

Bibliogr. Mayer, Hislorische Beschreibung der 
rom Ant. Maulberisch, k. k. Kammermahler, am Biblio- 
lhek-Gewólbe der Kónigl. Praem, etc. (Praga, 1797); 
Weyrauch, Gesch. des kónigl. praemonslalenser Chor- 
herren Stifles Strahov (Praga, 1863); Brunner, Ein Chor- 
herrenbuch (Wurzburgo y Viena, 1883): Hantich, Pra- 
gue (París y Praga, 1905); Cermak, Praemonstrali v. 
Ceckách a na Moravé (Praga, 1877). , 

STRAHSEN (FEDERICO CRISTIÁN). Biog. Mé- 
dico ruso, n. en Riga en 1784 y m. en fecha que se des- 
conoce. Estudió primeramente farmacia en San Pe- 
tersburgo y Dorpat, y en 1809 comenzó sus estudios 
de medicina en esta última ciudad, donde se doctoró 
en 1812, Fué médico de los lazaretos militares de Riga 
hasta 1814 y al año siguiente fué nombrado médico 
de beneficencia. Citaremos de entre sus obras: Kurze 


4. 


Nachtweisung einer richtigen Impjmethode (Riga, 1817); 
Ueber den Nulzen und Gebrauch des Seebades fir Ba- 
degásle (Riga, 1826); Ueber die Ligenschaften elche 
eine gule Amme besitzen muss und úber des Verkallen 
derselben beim Stillen (Riga, 1831); Ueber den Schwefe- 
lálher, en Grindel's Russisch Jalrb. der Pkarm. (1806); 
Ueber Bleiweisspfiaster (1800); Ueber mercurius solu- 
bilis Hahnemanni (1807); Bereitune des Zinkoxyds, en 
Giese's u. Grindel's Russich. Jalnb. fir Chem. u. Pharm, 
(1909); Ueber ein fetles Orl bei Destillaiicn des Schwefe- 
láthers (1810); Ueber die Schulz oder Kuhpoken,en Riga 
Siadibl. (1816); Elwas úiber die Wahl der Ammen. (1824); 
Emmize Worle úiber das Baden in der Dina (1826), y 
Ueber die Slerblichkeit der Kinder in den ersten Leben- 
sjahren (1826). 

STRAILIA. f. Bol. Género fundado por Durand 
y sinónimo de Cercophora de Miers en la familia de las 
lecitidáceas. 

STRAIN (Eurnaus H.). Biog. Fscritora inglesa 
contemporánea. Después de terminados sus estudios 
emprendió una serie de largos viajes, visitando parte 
de Europa y otros lugares: Se le debe: A Man's Focs 
(1895), School in Fairyland (1896); Elmslie's Drag: Net 
(1900); Laura's Legacy (1903), y A Prophel's Reward 
(19u8). 

STRAIN (Isaac G.). Biog. Marino y explorador norte- 
américano, n. en Roxbury en 1821 y m. en 1857. Co- 
menzó su carrera á los diez y seis años y en 1845 se le 
confió el mando de una expedición que penetró hasta 
el interior del Brasil. En 1848 exploró California, en 
1849 hizo un viaje de Valparaíso á Buenos Aires y en 
1850 se encargó de establecer una línea entre Méjico 
y los Estados Unidos. En 1854 organizó una expedi- 
ción para explorar el istmo de Panamá y formuló un 
proyecto de canal interoceánico y en 1856 se ocupó en 
el tendido de un cable en el océano Atlántico. Publicó: 
The Cordillera and Pampa: Skelches of a Journey in Chile 
and the Argentine Provinces in 1849 (1853). V., además, 
la obra de Headley, The Darien Exploring Exbedition 
under Command of Lieutenant Strain (Nueva York, 
1885). 

STRAITON. Geoz. Pobl. del condado y 4 17 kms. 
SSE. de Ayr (Escocia), junto al Girvan Water, río cos- 
tero, al pie N. del macizo de Glenalla Fell (491 m.); 
1,300 h. (con el municipio). 

STRAITS SETTLEMENTS. (Eslableci- 
mientos del Estrecho.) Geog. Colonia inglesa del Asia, 
cuyo nombre se refiere al Estrecho de Malaca y ccm- 
prende los territorios de Singapore, Penang (incluso la 
prov. de Wellesley y el dist. de los Dindings) y Ma- 
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laca, hallándose toda ella situada en la península 
de Malaca ó islas adyacentes. Le corresponden también 
las islas Cocos ó Keeling, la de Christmas (Navidad) y 
la de Labuan. 

Extensión y población. La geografía física de esta 
colonia puede verse en los artículos dedicados á sus 
diversas partes constituyentes, en especial SINGAPORE, 
PENANG y MaLaca. La super. total de la misma con 
sus dependencias se eleva á unas 1,600 millas cuadra- 
das inglesas, equivalentes á unos 4,150 kms.? Singapo- 
re, que es el componente principal y donde se encuen- 
tra la capitalidad de la colonia (ciudad de Singapore), 
consiste en una isla de unos 43 kms. de largo por 22 
de ancho, con una super. de 562 kms.?, separada del 
extremo meridional de la península Malaya por un 
paso de 12 kms, de ancho. l'orman parte de esta colo- 
nia parcial algunas pequeñas islas. La capital de la isla 
es también la ciudad de Singapore, en el extremo SE. 
del territorio. Penang es otra isla de 108 millas cua- 
dradas (280 kms.?), adyacente á la costa occidental 
de la península de Malaca y situada en la entrada N. 
del estrecho de igual ncmbre. En la: costa frontera de 
la tierra firme, á la distancia de 34 16 kms., se encuen- 
tra la prov. de Wellesley, faja de tierra que forma parte 
de la colonia parcial 6 establecimiento de Penang, mi- 
diendo 13 kms. de anchura media y extendiéndose en 
una distancia de 72 kms. á lo largo de la costa, incluso 
16 kms. de territorio al S. del Krian; siendo la super- 
ficie total de Jos establecimientos de 726 kms.?. La capi- 
tal es George Town. Frente á la costa de Perak se levan- 
ta la pequeña isla de Pangkor, que, junto con otra faja 
de la península, forma también un establecimiento in- 
glés que es conocido en conjunto con el ncmbre de 
Dindings. Además, ha de mencionarse Malaca ó Malac- 
ca, en la costa occidental de la península, entre Singa- 
pore y Penang,á unos 176 kms. de la primera y 385 de 
la última; consiste en una zona territorial de 67 kms. de 
largo por 13á 40 de ancho, con un área de 1,865 kms.? 
Las islas Cocos ó Keeling distan unos 1,200 kms. SO. 
de Singapore; y la de Christmas 1,120 kms. al E. de las 
Cocos, y la de Labuan á unos 10 kms. de la costa NO. 
de Burneo, de manera que estos tres grupos insulares 
no pertenecen geográficamente á la colonia, sino sólo 
políticamente. 

La población total de la Colonia de los STRAITS SETT- 
LEMENTS asciende, según el censo de 1921, á 883,769 h. 
(558,741 varones y 325,028 hembras). La población, 
calculada en 1925 y las cifras totales del censo de 1921, 
incluyendo las fuerzas militares, eran las que á conti- 
nuación se expresan: 


AAA A AAX_AXAIKíÓA zz zw KKKÁKKKAKÁKÁKÁ 


Singapore Penang (incluso 
lealo Lalaskl Wellesley y Dindings) Malaca Totales 
Varones Hemoras Varones Hembras Varones Hembras _Varones Hembras 
Europeos y americanos... 4,129 2,264 1,023 554 346 470 5,498 2,988 
EUFAMANOS. don... .<u0. | DIA 3,110 943 4,077 889 973 4,759 5,160 
DA 308,764 | 163,897 | 186,369 | 128,771 99,245 70,767 | 594,978 | 363,435 
315,820 | 169,274 | 188,335 | 130,402 | 100,480 | 71,910 | 605,235 | 371,583 
O A AA A a A A A, 
Total calculado en 1925.. | - 485,091 319,337 172,390 976,818 
Totales censo 1921...... 425,912 304,335 153,522 883,769 
AAAÁKEAAA Pa AAA A A — A A AA A 
285,176 | 149,736 | 189,944 | 125,897 | 90,767 | 62,755 | 558,741 | 325,028 
El movimiento de la población en 1925 se desprende del siguiente cuadro: 
Singapore | Penang Dindings | Wellesley Malaca | Labuan Total 
Nacimientos......... 15,044 5,783 433 4,374 5,798 | 233 31.665 
Defunciones..,...... 13,575 5,201 342 3,735 4,048 207 27,106 
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En 1925 hubo 214,692 inmigrantes procedentes de | porciona instrucción en inglés para todas las nacionafi- 


China y 70,198 lleyados de la India Meridional. 
Instrucción. Hay una Junta de Instrucción para 
toda la colonia (Educaliom Board), compuesta de 
miembros oliciales y no oficiales. La instrucción en 
idioma indígena se da gratuitamente á los malayos y 
la asistencia es obligatoria. El Gobierno, además, pro- 


dades en numerosas escuelas del Gobierno y auxilia- 
res, mediante pago. Las del Gobierno no responden á 
secta alguna. Ln Singapore hay una Casa de Reforma 
para penados jóvenes y vagos, donde se da instrucción 
industrial. El número de escuelas y alumnos en 1925 
era el que á continuación se expresa: 


Escuelas inglesas del Gobierno (niños y niñas).... 
Escuelas inglesas con subvención  ( » ecos 
Escuelas indígenas del Gobierno  ( » ASE 
Escuelas indígenas con subvención ( » De 

MA ss RSS IS 


Número 


derescuelas Alumnos Asistencia 
Ostia 15 6,993 6,685 
al 30 14,728 13,933 
AOS RAS TE 208 17,687 16,173 
AN IG 10 1,941 1,898 
Dl aos A 263 41,349 38,689 


En el mismo año se gastó en instrucción la cantidad 
de 289,241 libras esterlinas. En los Estados Malayos 
Federados hay un-colegio común normal para maestros. 

Comercio. Los puertos de la colonia están exentos 
de derechos aduaneros, y su comercio, centralizado en 


maíz, nuez moscada, cueros y cuernos de búfalo, rotang 
Ó rattán, gambir, goma, gutapercha y copra. El cultivo 
delarroz.va siendo substituído por el delcaucho y el coco. 

Las importaciones y exportaciones en cinco años 
(incluso el comercio con los Estados Malayos Federados 


_ Singapore, es un comercio de tránsito. Las principales | y el de l43 islas Labuan y Christmas) fueron los si- 


exportaciones consisten en estaño, pimienta, sagú, 


sulentes: 


ñEZIAXAÁXAXA2AXAÁ4Á4HÓAHAHAÓAÓAÓAÓAÓÓÓÓOÓ AAA KA 2 424242 CC —c————— AAA 


Importaciones Exportaciones 

Del Reino | De Colonias De otros A Colonias A otros 

Años Unido inglesas países pS ls ds de inglesas países nas 
=u E a Libras Libras e e Libras 
Libras Libras Libras , , Libras Libras A 

esterlinas esterlinas esterlinas esterlinas ES esterlinas esterlinas EStevunaS 
1921 7.821,665 | 29,767,007 | 30.537,348-|  68.126,020 5.724,330 | 16.663,723 -35.637,052 58.025,105 
1922 7.386,265 | 30.345,846 | 30.852,791 68.584,902 | 4.798,888 | 14.876,872 | 43.685,128 | 63.360,888 
1923 8.562,134 | 39.613,387 | 42.709,621 90.885,142 | 7.516,497 | 21.104,667 | 54.585,235 | 83.206,399 : 
1924 9.400,659 | 43,455,722 | 47.665,137 100.521,518 | 8,456,627 | 22.231,833 | 59.302,956 | 89.991,416 
1925 | 13.898,810 | 67.114,076 | 76.057,443 157.070,329 | 12.700,240 | 30.805,966 | 101.054,541 144.560,747 


En las importaciones no se incluyen las mercancías ¡ Pará de los Estados Malayos Federados, transbordada 


transbordadas. Las exportaciones no comprenden el 
carbón proporcionado á los buques, pañoles, provisio- 
nes para barcos, cables telegráficos, materiales para 
construcción y reparación de embarcaciones, ni la goma 


en la colonia. 

La distribución del mismo comercio por estableci- 
mientos aislados, durante dos años y con exclusión del 
comercio internacional, fué como sigue: 


Importaciones 


1924 


Libras esterlinas 


A 74.309,89 
PO 26.503,727 
MA e AN 2.656,970 
IE alo Saco da 389,987 
Islas Christmas cda 50,155 
DIODOS da li 38,527 


Exportaciones 


1924 1925 


Libras esterlinas 


1925 


Libras esterlinas 


Libras esterlinas 
ad 


116.844,744 64.284,550 140.982,834 
36.967,407 : 25.905,801 35.681,330 
5.123,615 3.430,448 8.813,882 
475,721 382,895 515,111 
57,344 232,791 203,103 
119,762 300,074 430,981 


Losprincipalesartículosde exportación éimportación, 
en 1925, excluyendo el comercio internacional, fueron: 


Principales importaciones Libras esterlinas 


Mineralideyestañor.. eo dc 17.309,706 
AOL O do A 8.852,132 
Algodón en piezas y en hilo. .......... 5.563,529 
Otros artículos no especificados........ 303,910 
A a POS 1.844,863 
Tabaco, cigarros y cigarrillos .......... 4.031,387 
¡Rescado; secos alados do aaa 1.843,843 
CA ar e, De era 958,909 
Animales vivos para alimento.......... 923,934 
Legumbres y uta sica loa sas 1.852,751 
Goma Ear tor oa 54,862,869 
Quincallería hueca, incluso utensilios de 

COLA ICA aaa 264,421 


Principales exportaciones Libras esterlinas 


EstañiOs in torso to 20.443,354 
Goma Pará. 66.327,722 
Pimienta negra, larga y blanca ........ 1.188,448 
COPIA. cjucieinoaaano ss o AN 3.507,421 
Pieles curtidas.2,.. o: A 269,156 
Sagan co. to 659,338 
ROfaMgh aus oo cado o 569,135 
Gambino o 293,773 
TApi0CA co bona 573,841 
Piñas de América en Conserva... ...... 866,050 
FOSÍAtOS «0.0.0.0 o o 494,471 . 


El comercio de tránsito, las mercancías que cambian 
de buque en Singapore ó son desembarcadas y alma- 
cenadas en espera de reembarque, no van incluidas en 
las estadísticas, Éstas se refieren á las mercancias in- 


A 


.e 


troducidas para su venta en Singapore y adquiridas 
allí ya para el consumo, ya para venderlas en otros 
puntos adonde se manifiesta que son exportadas. Las 
iluctuaciones del cambio influyen en el valor de los re- 
sultados estadísticos, pues en épocas en que la libra 
estaba baja, se elevaba el valor del dólar de las mer- 
cancías originarias de países de cambio oro; lo mismo 
sucedía, probablemente, aunque en menos escala, tra- 
tándose de los productos exportados; pero el dólar se 
fijó, en 1906, en 2 chelines y 4 peniques, y desde en- 
tonces éste es el cambio adoptado. 

Comunicaciones. De la actividad de las comunica- 
ciones marítimas de la Colonia da idea el hecho de 
que el número total de buques mercantes entrados en 
sus puertos durante 1925, con exclusión de las embar- 
caciones de los indígenas, ascendió á 10,650, con un 
tonelaje de 17.532,906. El número de embarcaciones 
indígenas fué, á su vez, de 31,901, representando 
1.101,647 ton. Los buques mercantes salidos de los 
puertos de la Colonia y sus dependencias sumaron 
10,637, con 17,499,221 ton. Las embarcaciones indí- 
genas salidas en igual año fueron 33,012 y las tonela- 
das 1.148,839. j 

En cuanto á las comunicaciones terrestres, hay un 
ferrocarril de Singapore 4 Woodlands en el estrecho de 
Johore y de aquí á Johore Bahru por la Calzada de 
Johore (Johore Causeway). El f. c. de los Estados Mala- 
yos Federados se extiende desde Parit Buntar, en el 
Krian á Kruala Pray, en la de Wellesley, de donde par- 
ten sleamferries para Penang. Existe otro f. c. de Malaca 
á Tamping en Negri Sembilan. Todos los ferrocarriles 
tienen 1 m. de anchura de vía y forman parte de la red 
ferroviaria de los Estados Malayos Federados, el cual 
desde 1909 continúa á través del Johore. En Singapore 
y Penang funcionan redes de tranvías eléctricos. El ca- 
ble une á Singapore y Penang, y líneas terrestres van 
de Singapore á Johore, Malaca, Kuala, Lumpur, Ipoh 
y Penang; de Penang á Alor Star (Kedah), Song Khla 
(Siam), Taiping, Ipoh-Kuala, Lumpur y Singapore; y 
de Malaca á Tampin y Kuala Lumpur. 

En 1925 se confiaron al correo 17.778,878 cartas y 
otros objetos de correspondencia y se entregaron 
13.314,213. El número de cartas remitidas 4 China, en 
paquetes, fué de 1.535,905. Los paquetes dados al co- 
rreo sumaron 170,165, y los entregados, 145,386. La- 
buan está unida por cable con Hong-Kong, Singapore 
y Sandakan. Se han establecido estaciones radiotele- 
.gráficas en Paya Lebar (isla de Singapore) y en Penaga 
(prov. de Wellesley); sus funciones están ahora limi- 
tadas al tráfico de buques, excepto el tráfico con Bir- 
mania, Isla Christmas y Kuching, en Sarawak. 

Pesas y medidas. El dólar, con un valor, según se 
ha dicho, de 2 chelines y 4peniques, es la unidad mone- 
taria de la colonia, y, junto con el medio dólar y el so- 
berano inglés, es legal para el pago de cualquier suma. 
En 1923 se aprobó una disposición basando el sistema 
monetario en la libra esterlina. Las monedas de plata 
subsidiarias son de 20, 10 y 5 centavos; las hay tam- 
bién de níquel de 5 centavos y de cobre de centavo, 
medio y cuarto de centavo. El 31 de Diciembre de 
1925 circulaba papel moneda del Gobierno hasta la 
suma de 161.432,313 dólares. 

La medida de longitud usada en los STRAITS SETTLE- 
MENTS es la yarda inglesa con sus divisiones y múlti- 
plos, y la de superficie, el acre, inglés. Todavía se usan, 
empero, las medidas antiguas indígenas. Las pesas co- 
merciales son: 

el kati = 16 tahil = 11/, libra avoirdupois. 
el pikul = 100 katis. 
el koyan = 40 pikuls. 


El kati de 11/; libra avoirdupots, se llama kati chino 
para distinguirlo del kati malayo, todavía en uso en 


algunos puntos de Penang, igual al peso de 21 pesos | 
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españoles ó sean 9,984 granos, lo cual da 142*028 libras 
como peso del pikul y 5,705'143 libras como peso del 
koyan. Las medidas de capacidad en toda la colonia 
son el gantang ó galón y el chupak ó cuarto, 

Gobierno. La administración de la Colonia está en 
manos de un gobernador, secundado por un Consejo 
ejecutivo, compuesto del oficial general comandante 
de las tropas coloniales, el secretario colonial, los con- 
sejeros residentes de Penang y Malaca, el fiscal general 
(Atlorney), el tesorero, el ingeniero colonial y dos 
miembros no oficiales. Hay un Consejo legislativo, 
del que forman parte el comandante de las tropas, 
otros 12 miembros oficiales y 13 no oficiales, de los 
cuales 11 son nombrados y 2 elegidos, respectivamen- 
te, por las Cámaras de Comercio de Singapore y Pe- 
nang. Ei gobernador es al mismo tiempo alto comisa- 
rio de los Estados Malayos Federados de Perak, Se- 
lángor, Negri Sembilan y Pahang; alto comisario de 
Brunei y agente inglés para el Borneo Septentrional 
y Sarawak. En cada establecimiento hay corporacio- 
nes municipales, cuyos miembros son nombrados por 
el gobernador. La legislación vigente está contenida 
en las Ordenanzas locales y en las Actas y Órdenes del 
Consejo (Orders in Council) de Inglaterra y de la India, 
en cuanto son aplicables á la Colonia. Se ha adoptado, 
con ligeras variaciones, el Código penal indio y hay un 
Código de procedimientos civiles, basado en las Actas 
Judiciales Inglesas (English Judicature Acts). Existe 
un Tribunal Supremo, que celebra sus sesiones en 
Singapore y Penang cada dos meses y en Malaca tri- 
mestralmente; sesiones civiles mensualmente en Sin- 
gapore y Penang y una vez cada tres meses en Malaca. 
Se han creado, asimismo, Tribunales de distrito, de 
policía y de magistrados marítimos. Por el Tribunal 
Supremo fueron en 1925 condenadas 221 personas y 
por los demás Tribunales 43,145. Las fuerzas efectivas 
de policía ascendían á 3,246 hombres en 1925. Los 
criminales ingresados «en las cárceles en 1923 se ele- 
varon á 4,083. 

Del estado de la Hacienda colonial darán ideas las 
adjuntas cifras referentes á los presupuestos durante 
seis años, en libras esterlinas: 


Años Ingresos Gastos 
1920 4.954,789 4.580,370 
A O 4.613,669 4,133,604 
RO O 3.978,737 2.892,993 
1923. 3.886,868 3,117,074 
1924. 3.341,235 3.115,737 
EPA RN OLI 6.282,612 6.719,295 


Las principales fuentes de ingreso en 1925 fueron: 
licencias, consumos y otrosingresos interiores, 2.889,223 
libras; Correos y Telégrafos, 230,068; renta de las pro- 
piedades del Gobierno, 180,024; intereses, 377,343; y 
las partidas de gasto más cargadas: obras públicas, 
730,143; gastos militares, 424,152; policía, 287,811; 
hospitales y dispensarios, 184,998; Correos, 173,697; 
instrucción, 124,131; pensiones, 124,768. Los gastos 
calculados para 1927 suman 4.531,250 libras. El 34 de 
Diciembre de 1925 la Deuda pública de la colonia al- 
canzaba 28.012,563 libras, cantidad distribuida entre 
obras públicas (6.9135852 libras), empréstito de gue- 
rra (9.385,623) y otros empréstitos al Gobierno de 
los Estados Malayos Federados, Johore y municipios 
(11.713,588). 

Historia. En el artículo correspondiente á cada 
Establecimiento se han consignado algunos datos his- 
tóricos. Aquí sólo se dirá que Malaca es una de las co- 
lonias europeas más antiguas de Oriente, habiendo 
sido ocupada por los portugueses en 1511 y conserva- 
da por ellos hasta que los holandeses les arrojaron de 


allí en 1641. En 1824 fué cedida á los ingleses. Penang 
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fué la primera colonia británica en la península de 
Malaca, habiendo sido cedida en 1786 á la Compañía 
de las Indias Orientales. Singapore había adquirido 
considerable importancia en ei siglo XIV; mas fué des- 
truída por los javaneses en 1377 y quedó casi desierta 
hasta 1819, en que fué cedida por una princesa de 
Johore. En 1826 estos tres Establecimientos formaron 
un solo cuerpo con un solo gobierno, que del control 
del Gobierno indio pasó al del ministerio de las Colo- 
nias el 1.2 de Abril de 1867. Las islas Cocos fueron co- 
locadas en 1886 bajo la autoridad de los STRATTS 
SETTLEMENTS y lo mismo se hizo con la isla de Christ- 
mas en 1889. 131 1.2 de Enero de 1907 se incluyó en la 
colonia la isla de Labuan. : 

Bibliogr. Oficial, Blue Book for the Stratis Setlle- 
ments (anuario, Londres); Handbook to British Malaya 
1926, publicado por la Malay States Informalion Agen- 
«y (Londres); Journal of Straits Branch oj the Royal 
Astalic Soctely (Singapore); Mills, British Malaya 1824- 
1867 (Singapore y Londres, 1926); Sidney, Malay Land 
(Londres, 1926); Wright y Reid, The Malay Peninsula 
(Londres, 1912). 

STRAJANU (M.). Biog. Literato rumano, n. en 

Transilvania en 1841. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Bucarest y después en Alemania, donde se 
doctoró en filosofía. Ha sido profesor de los Liceos 
de Botosani, Bucarest y Craiova y ha publicado las 
siguientes obras: Principie de literatura; Principie di 
estetica; Insemnitatea zilei de */,¿ Main 1848: studiu 
fácut la sorbarea aceslel zile in Craiova (1891); Grama- 
tica italiana, etc. Además, ha colaborado en la Enciclo- 
pedia rumana y en la revista Convorbiri lilerare. 

STRAJESCI.Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
dep. de Oltu, á 12 kms. NNO. de Slatina, cerca de la 
orilla izq. del Mamu, pequeño tributario der. del Aluta 
ú Olt (cuenca del Danubio); 2,500 h. (con el municipio). 

STRAK. Geog. Pobl. de Bohemia (Checoeslova- 
quia), círc. de Czaslau, dist. y.4 16 kms. NO. de Po- 
diebrad, junto á un pequeño afl. der. del Lllba; 800 
habitantes (1,000 con el municipio). 

STRAKAEA. f. Bol. Género fundado por Presl 
¿incluído hoy en la sección Bragantia del género Apa- 
ma Lamk. de la familia de las aristoloquiáceas. 

STRAKHOV (NicoLíS NICOLAIEVITCH). Blog. 
V. STRACHIOW (NICOLÁS NICOLAJEVICI). 

STRAKONICE. (En alemán Strakonttz.)Geog. Po- 
blación de Bohemia (Checoeslovaquia), sit. en la mar- 
gen izq. del Wotawa, que en aquel lugar recibe en sus 
aguas al Wolinka, y sobre el cual hay dos puentes que 
conducen á Neu-Strakonitz, sit. enfrente, y en las 
líneas férreas Viena-Gmúnd-Eger, Strakonitz-Wallern 
y Strakonitz-Breznitz. Tribunal de distrito; tiene un 
castillo de la orden de San Juan (siglo x111), una igle- 
sia de la misma Orden, dedicada á San Procopio, otra 
iglesia, estilo gótico, Santa Margarita (construída en 
1583), sinagoga; Escuela de Artes y Oficios, especial 
para el arte textil. Importante fab. de las gorras llama- 
das fez; de cerveza, jabón, etc., y comercio de produc- 
tos del país; 6,000 h. Es patria del poeta Celakovsky. 

STRAKONITZITA ó ESTRACONITZI- 
TA. f. Mineral. Variedad alterada de la augita. De as- 
pecto semejante á la esteatita; procede de la desenera- 
ción ó transformación de masas cristalinas de piroxeno. 
Se encuentra en Mutenitz (Bahemia), cerca de Stra- 
konitz. 

STRAKOSCH (ALEJANDRO). Biog. Actor hún- 
garo, n. en Sebes, cerca de Eperies, en 1846 y m. en 
Schónberg (Berlín) en 1909. Frecuentó el Gimnasio 
académico de Viena, pero le distrajo de los estudios el 
arte dramático, por el que sentía gran afición, y se puso 
bajo la dirección de Sonnenthal. Después de trabajar 
(en 1860) como actor en :el Deutsche Theater en Ofen- 
pest y en el Hoftheater de Hannóver fué á París, con- 
tinuando en aquel Conservatorio los estudios de retó- 
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rica, Una parálisis de la mano le obligó 4 abandonar el 
teatro; entonces Laube le dió un empleo de maestro de 
conferencias en el Stadlhealer de Leipzig y le confió 
la educación de algunos jóvenes para el teatro. Aná- 
logo cargo desempeñó, desde 1873, también bajo la 
dirección de Laube en el Stadttheater de Viena, donde 
gozó de gran crédito como educador. Sin embargo, su 
método, tachado de cierta parcialidad, tuvo muchos 
adversarios, Muerto Laube, se retiró STRAKOSCH de la 
escena y desarrolló gran actividad en su nueva profe- 
sión de recitador, en Alemania, Austria y especial- 
mente en la América del Norte. Desde 1905 trabajó en 
Berlín, en la Escuela de Arte dramático de Reinhardt. 

STRAKOSCH * (ENRIQUE). Biog. Economista inglés, 
n. el 9 de Mayo de 1871. Á los veinte años de edad 
entró en una casa de Banca relacionada con la indus- 
tria minera del África del Sur y luego ha dirigido im- 
portantes Bancos y empresas mineras. Se le debe: 
South Africa Currency and Bank Act (1920); The Value 
o] Gold in our Economie System, y The South African 
Currency and Exchange Problem. 

STRAKOSCH (MAURICIO). Biog. Compositor y pianista 
austriaco, n. en Lemberg en 1825 y m. en París en 
1887. Estudió en Viena y fué el profesor.de Adelina 
Patti, qué era hermana política suya. En 1845 se tras- 
ladó á los'Estados Unidos y obtuvo gran éxito como 
concertista y profesor. Después fué empresario de tea- 
tros é introdujo las obras de los grandes compositores 
en América. Entre sus obras figura la Ópera Giovanna 
di Napoli y numerosas composiciones para piano. 

STRALAU ó STRALOW. Geog. Ald. de Ale- 
mania, en Prusia, prov. de Brandeburgo, presidencia 
de Potsdam, círc. de Niederbarnim, sit. á 3 kms. ESE. 
de Berlín, en una estrecha península de la orilla dere- 
cha del Spree (cuenca del Elba por el Havel) y en la 
marg. SO. de su expansión el lago de Rummelsburg; 
4,000 h. Est. del f. c. de Berlín 4 Francfort del Oder. 
Iglesia evangélica, que data de 1464. Industrias varias; 
unas 25 asociaciones de remeros y patrones de barcos 
de vela; antes fué simple aldea de pescadores, céle- 
bre en Alemania por sus costumbres y su fiesta local, 
denominada Stralauer Fischaug. Cada año, el 24 de 
Agosto, todos los habitantes tenfan el derecho de 
echar cinco veces el anzuelo en el río, las cuatro pri- 
meras para el párroco, que luego recibió la equivalen- 
cia en dinero. Este acto se realizaba por la mañana, é 
iba seguido de una gran fiesta con bailes, juegos y ale- 
gría, que con frecuencia terminaba en disputas de 
graves consecuencias. En 1892 dejó de celebrarse. 

STRALHER (DanIEL). Biog. Teólogo alemán de 
la primera mitad del siglo xvHI. Fué profesor de la 
Universidad de Halle y se asoció con J. J. Ladge, su 
amigo, para combatir á C. Wolff. Entró en polémica 
con este último en su obra Examen de los pensamientos 
racionales de C. Wolff acerca de Dios (Malle, 1823 y 
18241. 

STRALKOUCE. Geog. Pobl. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Czortkow, dist. y 4 6 kms. SO. de Borsczow, 
junto al Viezlawa, afl. izq. del Dniester; 1,200 h. 

STRALOCH. Mús. Manuscritos Straloch. Famo- 
sa colección de canciones y aires de danza para laúd, 
escritas en tabulatura por el músico inglés Roberto 
Gordon de Straloch, que vivió en los comienzos: del 
siglo XVI: y último tercio del anterior. 

STRALOW. Geog. V. STRALAU. 

STRALSUND. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
capital del distrito gubernamental del mismo nombre, 
en la prov. de Pomerania. Hasta 1873 fué plaza fuerte. 
Está sit. en el Strelasund, que separa á Rúgen de 
tierra firme. Est. de empalme de las líneas férreas 
Berlín-Stralsund, Angermiinde-Stralsund, Rostock- 
Stralsund y otras. Tiene tres entradas Ó puertas terres- 
tres y cuatro marítimas, una iglesia católica, cinco evan- 
gélicas, entre ellas la Nikolaikirche, construida en 1311; 
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la Martenkirche, construída entre 1416 y 1478, y la 
Jakobikirche, con excelentes cuadros de Tischbein; 
una capilla de la comunidad apostólica, sinagoga, Casa 
Consistorial de 1306, con museo y un monumento al 
burgomaestre Steinwich. Su población se elevaba 4 
39,404 h. en 1925, en su mayoría protestantes. Como 
industria, tiene STRALSUND fábs. de azúcar, naipes, 
barnices, cigarros, géneros de lino, guantes, conservas 
de pescados, jabón, almidón, muebles, vajillas de loza; 
fundición de hierro y construcción de maquinaria; cer- 
vecería, molinos á vapor y destilería de alcoholes. El 
comercio está apoyado por una Cámara y una sucursal 
del Banco Imperial y por una animada navegación 
con transporte de pescado, carbones, cereales y legum- 
bres, géneros coloniales, lana, aceite, etc. STRALSUND 
posee un Gimnasio, -Colegio moderno, Escuela Supe- 
rior de Artes y Oficios, Comisión examinadora de pi- 
lotos y capitanes de barco, Escuela de Navegación, 
Instituto para sordomudos, Escuela de Comercio é 
Industria, Asilo para huérfanos, Casa de salvamento, 


Teatro, Hospital, Esta- 
* ción de prácticos, baños 
H 20: gy > 
EAS 


marítimos, etc. Tiene, 


además, Tribunal de 
distrito, inspección fo- 


restal, Consistorio mu- 
nicipal, Aduana de pri- 
mera clase y oficina de 

Marina. 
Historia. STRAL- 
SUND fué fundada, con 
Marcalde 'cerática título de ciudad alema- 
de Stralsund (1768) na, en 1234, por Wiz- 
lao 1, príncipe de Rú- 
gen, llegando pronto 4 ser uno de los principales 
miembros de la.-Hansa. Aunque sometida á los duques 
de Pomerania, la ciudad consolidó su independencia 
del Imperio. En 1429 la sitiaron los daneses, pero en la 
pequeña ¡isla de Strela, sit. frente á la ciudad, sufrieron 
una gran derrota, por lo que la isla recibió el nombre 
de Dánholm. En 1628 firmó STRALSUND una alianza 


con Gustavo Adolfo de Suecia y fué sitiada desde el 
23 de Mayo hasta el 4 de Agosto por Wallenstein, 
quien hubo de abandonar el cerco después de perder 
12,000 hombres. Cedida á Suecia en la paz de Westfalia 
de 1648, tuvo que entregarse al gran elector el 15 de 
Octubre de 1678 después de un violento bombardeo; 
pero en 1679 volvió á Suecia. Cuando la guerra nórdica 
fué sitiada en 1715 por los prusianos, sajones y daneses 
unidos, y el 23 de Diciembre evacuada por los suecos, 
que capitularon. En 1720 volvió 4 poder de los suecos; 
en Julio de 1807 la tomaron por capitulación y arrasa- 
ron las fortificaciones. El 31 de Mayo de 1809 la ciudad, 
ocupada por las huestes voluntarias de Schill, fué asal- 
tada por los daneses, holandeses y oldemburgueses, 
sucumbiendo Schill en la refriega. Lín virtud de la paz 
de Kiel (14 de Enero de 1814) pasó STRALSUND, junto 
con la Pomerania sueca, á poder de Dinamarca, y de 
ésta, por Convenio del 4 de Junio de 1815, 4 Prusia. II 
El dist. gubernamental de STRALSUND abarca un área 
de 4,010 kms.? con unos 250,000 h., y se compone de 
los cinco círculos siguientes: Franzburg, Greifswald, 
Grummen, Rúgen y Stralsund (ciudad). 

Bibliogr. Mohnike y Zober, Stralsundische Chro+ 
niken (Stralsund, 1833-34); Kruse, Geschichte der Stral- 
sunder Verfassung (hasta 1595; Stralsund, 1848); Fock, 
Wallenslein und der Grosse Kurfiirst vor Stralsund (vo- 
lumen VI de las Rugensch-pommerche Geschichte, Leip= 
zig, 1872); Francke, Aus Stralsunds Franzosenzeit 
(Stralsund, 1870); Baier, Stralsundische Geschichten 
(Stralsund, 1902); E. von Haselberg, Baudenkmáler 
des Regierungsbezirks Stralsund (Stettin, 1881-1902). 

STRALLEGG. Geog. Pobl. de Estiria (Serbia), 
dist. y á 25 kms. NNE. de Weiz, cerca de la oril. iz- 
quierda del Alto Feistritz, tributario der, del Lafnitz, 
afl. izq. del Raab (cuenca del Danubio); 500 h. (1,500 
con el municipio). 

STRAMBALDI (DIOMEDES). Biog. Cronista chi- 
priota del siglo xvI. Pertenecía 4 una noble familia 
griega y compuso una Cronicha del regno di Cypro, que 
comprende desde los orígenes de la isla hasta 1458. 
Muy extensa á partir del año 1306, es, en realidad, una 
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traducción italiana de la crónica de Leoncio Machera 
(publicada por E. Miller en 1882), pero sacada de un 
texto distinto al que se conserva en la actualidad y, 
desde luego, con grandes modificaciones y adiciones, 
que son las que dan valor á la obra de STRAMBALDI. 
Ésta fué publicada, junto con la de Amadi, por R. de 
Mas-Latrie en la Collection des doc. inéd. sur l'histoire 
de France (1891-93). 
- STRAMBERC. Geoz. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Moravia, dist. y á 8 kms. de Neutitschein, en las 
líneas férreas de Standing-Stramberg y Stramberg- 
Wernsdorf. Burgo en ruinas con alta torre atalaya; Ins- 
tituto de cura dietética; canteras de caliza; tejidos de 
algodón, construcción de carruajes y 3,000 h. checos. 
AÍ S. de la población el panorámico Monte Kotouc 
(539 m. de altitud), en cuyas tres grutas Se hicieron 
(1878-83) importantes descubrimientos prehistóricos; 
al E. se halla Nesselsdorf (en checo Kaprivnice), con 
talleres de construcción de coches y vagones y objetos 
de loza; 3,500 h., checos. 

STRAMBI (VENERABLE). Hagiog. V. VICENTE 
MAR A STRAMBI (VENERABLE). 

STRAMBINELLA. Geog. Mun. de Italia, en 
la prov. de Turín, circ. de Lvrea, regado por el río Dora- 
Baltea; 5,000 h. Producción de cereales, olivos, vid, 
frutas y hortalizas. Notable castillo de los condes de 
San Martino. 

STRAMBINO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Turín, círc. y 4 10 kms. S. de Tvrea, no lejos 
de la rib. der. del Dora Baltea, afl. izq. del Po; 2,500 
habitantes (4,300 con el municipio). Antiguo castillo 
de los condes de San Martino. Est. de la 1. f. de Aosta 
á Turín. 

STRAMBIO (Cartos). Biog. Médico italiano, 
n. en Cislago (Milanesado) en 1752 y m. en Milán en 
4831. Comenzó por estudiar teología, que abandonó 
por la medicina, pasando á estudiar en la Universidad 
de Pavía, en la que tuvo por maestro á Borsieri. Des- 
pués de doctorarse, fué nombrado médico pensionado 
de Carnago y después de Trezzo, y durante el tiempo 
que ejerció su profesión en dichas localidades estudió 
con el mayor interés la pelagra, enfermedad casi des- 
conocida por entonces. En 1784 Borsieri fundó un hos- 
pital para los atacados de esta enfermedad en Se- 
gnano y confió su dirección á STRAMBIO, quien halló 
así medio de completar sus observaciones y estudios. 
JEn 1788 pasó al Hospital mayor de Milán con el título 
de primer médico, y en 1811 fué nombrado director 
del mismo. En el patio de este Hospital fué erigida 
una estatua á su memoria en 1861. Citaremos de entre 
sus obras: De pellagra annus 1-3, sive observaliones quas 
in R. Legnant nosocomio pellagrae morbo laboranlibus 
constituto collegil (3 vol., Milán, 1785-89); Dissertacione 
sulla pellagra (Milán, 1794); Rillessioni sul libro in» 
titolato: J. Brunonis elemenla medicinae (Milán, 1785); 
Lellera a uno dei suoi amici (Milán, 1822), y Observation 
Pendurcissement du tissu céllulaire, en el Journ. Gén. 
de Méd. de Sédillol. 

STrRAMBIO (CAYETANO). Biog. Médico italiano, n. en 
Milán el 3 de Noviembre de 1820 y m. en 1905. Fué 
miembro y secretario de la sección de letras y ciencias 
sociales del Instituto lombardo de Ciencias y Letras, 

residente de la Comisión provincial para la curación de 
la pelagra, redactor-jefe de la Gazzella Medica Lombar- 
da, director del Hospital Central de San Ambrosio, pro- 
fesor de anatomía artística en la Academia de Bellas Ar- 
tes de su ciudad natal, etc. Fué también comendador de 
las órdenes de la Corona de Italia y de la Corona de Ru- 
manía, oficial de la orden de San Mauricio y San Láza- 
ro, caballero de la Legión de Honor, etc. Se le debe: 
Sulle quarantene contro la pesle; La peste a Bengasi 
(1858): La peste in Europa (1879); Indagini sperimentali 
sull' asione di vari farmaci e sulla formazione di grumi 
sanguigni nelle arterie coll elettro-ago-puntura (1846); 
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Localizzazione del linguaggio articolato (1849); Storia, 
epidemiología e profilassi del cholera asiatico (1873); 
L' ozono atmosferico ed il cholera (1856); Cronaca del 
cholera asiatico; La pellagra e i pellagrost a 1” amminis- 
trazioni pubbliche (1890); Sulla paralisi generale dei 
pellagrosí (1849); Sull” organizzazione sanitaria del regno 
e sugli onorari dei medici dal 1857 al 1888; Rapporto su 
la malaria nella provincia di Milano (1881); Le condi- 
zioni igieniche sanitarie della provincia di Milano (1885); 
Sul'Ospedale Maggiore di Milano (1884 y 1890); Comme- 
morazione del prof. Giovanni Polli (1881); 11 clima e la 
acqua di San Maurizio nell* alta Engadina (1876); Sut 
rapporti delle Arti Belle fra loro e colle Scienze (1 893); 
La fisiologia a proposito delle elezioni politiche del 1876, 
y Rendiconti annuali dei lavori delle Classi di Lettere, 
scienze storiche e morali dal 1884 al 1904. 

STRAMBIO (JUAN). Biog. Médico italiano (1780-1862). 
Fué padre de Cayetano y estudió en. Milán, donde 
ejerció después su profesión. En 1824 fundó los Annal: 
della medicina fisiologico-patologica, que al año siguien- 
te aparecieron con el título de Giornale crilico di medi- 
cina analitica. En estas y otras publicaciones dió 4 la 
estampa buen número de artículos, mereciendo citar- 
se, además: Cagioni, nature e sede della pellagra, desunte 
dai libri di Gaetano Strambio e dai principi della dot- 
trina Broussaisiana (Milán, 1824); Observazioni sopra 
un arlicolo critico inserato nella Gazetta di Milano e bio- 
grafía del Dr. Borda (Milán, 1824); Indirizzo ai medict 
della Italia (Milán, 1825), é Intorno alle mediche proprie- 
td delle acque madri del solfato di chinina (Milán, 1831). 

STRAMBOTTO. Lil. V. ESTRAMBOTE. 

STRAMBOTTO. Mús. V. ESTRAMBOTE. 

STRAMBULESCU (M.). Biog. Pintor ruma- 
no contemporáneo. Estudió en Munich y en París, y 
'se distinguió pronto en el retrato. La guerra de 1914- 


Retrato de muchacha, por M. 5trambulescu 


1918 le trajo 4 España, en donde ha expuesto nume- 
rosas obras de asuntos de su patria y de la tierra his- 
pana. Algunos críticos reconocen en su pintura in: 
fluencias de Sorolla. ' 


. 
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STRAMONITA. f. Zool. Sección de moluscos | Sóndre-Bergenhuus, junto al Hisfjord, escotadura de 
de la clase de los gasterópodos, familia de los muríci- | la oril. N. del Hardangerfjord, al pie SE. del Monte 
dos (Purpura Bruguiére, 1789), la cual fué establecida | Hviting (1,221 ó 1,262 m.); 2,000 h. (con el municipio). 


por Schumacher en 1817, siendo característica la 
P. Stramonila haemastoma Linneo. 

STRAMOT (NicoLás). Biog. Pintor y dibujante 
holandés que trabajó en Amberes por los años de 1690. 
En el Museo de esta ciudad existe de este artista el 
Retrato de Franz van Steerbeeck. Puede citarse también 
una importante pintura en la iglesia de Santa Gertru- 
dis de Lovaina. 

STRAMPELLI (N.) Bioz. Botánico italiano 
contemporáneo. Se le deben interesantes estudios, 
como: Alla ricerca e creazione di muove varieta di fru- 
mento a mezzo dell” ibridazione (1907), y Esperienze di 
selezione e di ibridazione sul frumento e sul granolurco; 
Genealogía del frumento Carlotia Strampelli (1918). 

STRAND. Geog. Pobl. de la prov. de Christian- 
sand (Noruega Meridional), dist. y á 17 kms. ENE. de 
Stavanger, en la oril. E. del Stavangerfjord; 2,300 h. 
“con el municipio). 

STRAND (THE). Geog. Importante vía mercantil de 
Londres, así llamada porque atravesaba la tierra pan- 
tanosa que formaba las antiguas riberas del Támesis. 
- Se extiende desde Charing Cross á Temple Bar; y en el 
siglo xvI estaba bordeada por casas de la nobleza, al- 
gunos de cuyos nombres subsisten en las calles y edi- 
ficios. Contiene varios teatros y redacciones de perió- 
dicos y á todas horas está sumamente animado. 

STRAND (EMBRIK). Brog. Naturalista noruego, n. en 
Cristianía en 1876. Hizo sus estudios facultativos en 
esta Universidad y en la alemana de Marburgo, gra- 
duándose en filosofía (ciencias) en 1897: en su ciudad 
natal, Se dedicó á la especialidad de la aracnología, 
habiendo trabajado en los Museos de historia natural 
de Stuttgart y Francfort del Main. Figura entre los 
socios correspondientes de las Academias científicas 
de Berlín, Viena, Górlitz, Wiesbaden, Estocolmo y 
otras; ha colaborado con una serie de interesantísimas 
Memorias en las revistas Ny1 Mag. /. Naturv., Zelts. 
f. wiss. Zool., Abhand. Senckend. Nat. Ges., Zool. Jahrb. 
y otras, debiendo citarse entre ellas y las que ha publi- 
cado aparte: Arañas del Sur de África; Apidae y Ara- 
neae; Arañas del Japón; Himenópteros del Paraguay; 
Fauna de arácnidos de Madagascar, y Construcciones 
y evolución de las arañas. 

STRANDA ó RANDA, Geog. Dist. de la pro- 
vincia de Viipuri (Finlandia); 2,827 kms.?. 

STRANDBERG (CarLOS GUILLERMO AUGUSTO). 
Biog. Poeta y publicista sueco, n. en Sódermanland 
en 1818 y m. en Estocolmo en 1877. Fué STANDBERG 
el más notable de los poetas suecos que cultivaron el 
romanticismo. Influído por las ideas políticas de la 
Joven Alemania, cuando estudiante en Lund, se dió á 
conocer por sus brillantes himnos á la libertad. Poco 4 
poco se fué aproximando al realismo de Runeberg, 
hallando en él tonos más brillantes y mayor fondo 
(Poemas, 1854 y 1861). STANDBERG fué un verdadero 
maestro de la forma, y tradujo, entre otros autores, á 
lord Byron. Publicó: Sánger y pansar (1845) y Vilda 
Rosor (1854). Sus Obras completas aparecieron con el 
título de Samlade vitterhetsar beten (1877-78). 

STRANDBERG (GABRIEL). Biog. Pintor sueco con- 
temporáneo. Estudió en la Escuela de Bellas Artes 
de Estocolmo y se perfeccionó en Alemania. En la 
Exposición Internacional de Roma de 1911 se hizo 
notar por dos lienzos en que representó dos tipos de 
vagabundo, figuras llenas de carácter y de una fac- 
tura voluntariamente ruda. 

STRANDBURG. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Dakota del Sur, condado de Grant; 
169 h. según el censo de 1920. 

STRANDEBARM. Geog. Pobl. de la prov. y á 
40 kms. ESE. de Bergen (Noruega Meridional), dist. de 
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STRANDEN. Geog. Pobl. de la prov. de Trondh- 
jem (Noruega Central), dist. de Romsdal, 4 96 kms. 
SSO. de Christiansund, en la oril. O. del Slyngsfjord, 
una de las secciones interiores del Storfjord; 2,500 h. 
(con el municipio). Iglesia, en buena situación, que en 
1717 casi fué derribada por una inmensa oleada que 
ocasionó la caída de una gran roca en. el fiord, cerca 
de Dybdal, á unos 6 kms. N. y en la orilla opuesta. 

STRANG. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Nebraska, condado de Fillmore; 175 h. según el 
censo de 1920. 

STRANG (GUILLERMO). Bog. Pintor y grabador in- 
glés, n. en Dumbarton (Escocia) en 1859, según unos 
autores, y, según otros, en Glasgow, y m, el 12 de 
Abril de 1921. Era uno de los artistas más interesantes 
de Inglaterra, y tal vez el más interesante de la Real 
Academia, en la que su po- 
siciónera completamente anó- 
mala, pues sólo había expues- 
to un aguafuerte en Burling- 
ton House en 1883 cuando 
fué elegido asociado comc 
grabador en 1905, y desde 
esta fecha todas sus produc- 
ciones expuestas en aquélla 
fueron cuadros al óleo. Á pe- 
sar de esto, en 1921 fué nom- 
brado académico grabador. 
Estudió en la Slade School, 
siendo discípulo de Poynter y 
de Legros. Legros no sabía 
inglés y STRANG no cono- 
cía el francés, y, sin embargo, 
hizo con él tan extraordinarios progresos, que en poco 
tiempo fué nombrado profesor ayudante de la clase 
de aguafuerte. La obra de grabado de STRANG com- 
prende unas 700 planchas, y los dibujos son inconta- 
bles, 4 causa de su facilidad para el diseño y su cons- 
tancia en el trabajo. Como ejemplo confirmativo de 
esto debe decirse que en una ocasión fué á la América 
del Norte para ejecutar en dos meses 12 retratos que 
le habían encargado, y en aquel tiempo ejecutó 40, 


Guillermo Strang 
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STRANGE 


En su arte aparece constantemente una variación de 
estilo, con reminiscencias ahora de un maestro, ahora 
de una tendencia, y esta inconstancia de técnica y 
estilo desconcierta á los críticos, porque no se trata 
de copias, sino de realizaciones originales perfectas 
que demuestran la maestría de su dibujo y de su téc- 


La hija de Jairo, por Guillermo Strang 


nica. Obras al óleo: El pintor, Canción de amor, El 
vestido verde, La risa, La visita, «1726», En Arcadia, 
Bañistas (medalla de oro en Dresde) y La “danza. 
Tustró numerosas obras de Colesidge, Stevenson y 
Kipling. STRANG es uno de los grabadores de la época 
moderna de más fantasía y de los más importantes, 
desde el punto de vista de la técnica, en la estampa al 
humo, grabado en negro, etc., hermanando, con cierta 
osadía, el aguafuerte al buril. Entre sus planchas sobre 
asuntos religiosos y de pura fantasía, escenas popula- 
res, paisajes, retratos (Seymour, Haden, General Hamil- 
ton, Kipling, Chamberlain, y otros), que en la factura 
recuerdan, 4 veces, 4 Millet y Legros, descueilan algu- 
nos ciclos en forma de libros, entre ellos: Death and the 
ploughmar's wife (1888); The Earth Fiend (1891); Rhy- 
me of the ancient mariner (1896), más algunas poesías 
propias é ilustraciones en las obras The pilgrims pro- 
gress, de Bunyan (1885); The Christ on the hill, de Monk- 
house (1895); Paradise lost, de Milton (1895); Short 
Stories, de Rudyard Kipling (1900); Don Quijote (1902), 
etcétera. Fué miembro de la Royal Society of Paínters 
Etchers y de la Royal Academy de Londres, habiendo 
concurrido á las Exposiciones de esta última desde 
1879. Figuró también en las Exposiciones de París, y 
obtuvo medalla de plata en la Universal de 1889. 

Bibliogr. Binyon, William Strang. Catalogue of his 
elched work (Glasgow, 1906); Herberto Furst, The 
paintinge of William Strang, en The Studio (Mayo 
de 1921); doctor Hans W. Singer, William Slrang- 
Erinnerungen, en Die Kunst fiiralle (XXXIX, páginas 
93 4 32). 

STRANGE (EDUARDO F.). Biog. Escritor y mi- 
litar inglés, n. en Worcester el 8 de Octubre de 1862. 
Terminados sus estudios entró en la administración 
civil en 1881 y después en el servicio militar, tomando 
parte en la guerra de 1914-1918 como teniente coronel, 
De 1918 4 1921 fué subsecretario del ministerio de Ali- 
mentación, habiendo sido también uno de los directo- 
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worth Church (1902); Japanese Colour-prints (1903); 
The: Colour-prints of Japan (1904); Hokusai (1906); 
Catalogue of the Work of Frank Short (1908), y numero- 
sos artículos sobre arte. 

STRANGE (ROBERTO). Biog. Grabador inglés, n. en 
la isla Pomona (Orcadas) en 1721 y m. en Londres en 
1792. Abandonó sus estudios de de- 
recho para dedicarse al dibujo, que 
estudió en Edimburgo bajo la direc- 
ción de Cowper. En 1745, cuando tuvo 
lugar la tentativa de restauración de 
los Stuart, se adhirió al pretendiente 
y fué nombrado su grabador; dibujó 
y grabó el retrato del principe Carlos 
y de muchos de sus oficiales, y des- 
pués de la batalla de Culloden huyó 
á Francia. Regresó á Inglaterra al fir- 
marse la paz; pero estuvo allí poco 
tiempo y pasó de nuevo á Francia, 
donde perfeccionó sus estudios en la 
Academia de Ruán, y más tarde en 
París, bajo la dirección de Le Bas. En 
1751 pasó á Londres, donde se estable- 
ció como grabador de historia, y en 
1759 recorrió Italia, dibujando gran 
número de obras, que grabó allí y á 
su regreso á Inglaterra. Sus méritos le 
granjearon una excelente acogida y 
recibió no pocas muestras de con- 
sideración, como los nombramientos 
de miembro de las Academias de 
Roma, Florencia, Bolonia, Parma y 
París. En esta última capital residió después algunos 
años, antes de trasladarse definitivamente á Londres. 
En 1787 se le otorgó nobleza. Constituyen el conjunto 
de su obra unas 80 producciones, la mayoría reprodu- 
cidas de los antiguos maestros. Fué asimismo un no- 
table coleccionista de dibujos. Grabó con severa téc- 
nica, pero con excesiva blandura, obras de los prin- 
cipales maestros italianos, especialmente Ticiano y 


El aeroplano. Aguafuerte original de Guillermo Strang 


Guido Reni, como también de Van Dyck (Carlos 1 y 


res del Museo Victoria y Alberto. Se le debe: Palissy in | el duque de Hamilton). 


Prison, versos (1892); Alphabets: a Handbook of Letter- 
ing (1895); 
the Cathedral and City (1900); 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LVII. — 80. 


Japanese Illustration (1897); Worcester, (Londres, 1855); Le Blanc, 
The Rood Screen of Ran- | (París, 1848). 


Dennistoun, Memoirs of Sir Robert Strange 


Bibliogr. 
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STRANGE (ROBERTO). Biog. Jurisconsulto y escritor 
norteamericano, n. en Virginia en 1796 y m. en 1854. 
Estudió en el Colegio de Hampden-Sidney y se esta- 
bleció como abogado en Fayetteville. En 1822 y 1826 
fué individuo de la Casa de Delegados de la Carolina 
del Norte; de 1826 4 1836, juez de la Corte Superior; 
de 1836 á 1840, senador de los Estados Unidos, y, por 
último, fiscal. Escribió mucho sobre las antiguas leyen- 
das indias de la región de Fayetteville, especialmente 
la novela Eoneguski: or, the Cherokee Chtef. 

STRANGEA. f. Bol. Género fundado por Meiss- 
ner y sinónimo de Grevillea R. Br. en la familia de las 
proteáceas. 

STRANGFORD. Geoz. Pobl. marítima del con- 
dado de Down, prov. de Ulster (Irlanda Inglesa), mu- 
nicipio de Ballyculter, á 11 kms. ENE. de Downpa- 
trick, en lo más estrecho (700 m.) de la Mill Quarter 
Bay, canal que comunica el Lough Strangford con el 
mar; enfrente y al S. de Portaferry; 500 h. 

STRANGFORD (LoNGH). Geog. Larga bahía de la costa 
oriental de la Irlanda Inglesa, en el condado de Down. 
Está formada por una península de 4'5 á 6 kms. de 
ancha, que se destaca de la costa al E. de Belfast, y, 
corriendo (en arco convexo al E.) del N. al S., acaba 
por aproximarse á ésta de tal manera, que el LoNGH 
STRANGFORD forma una cuenca casi completamente 
cerrada, que comunica con el mar, solamente por Plad- 
dy, estrecho canal (700 m.), llamado en la parte $. 
Mill Quarter Bay (2,000 m. en la entrada) y que se 
abre al mar entre la punta de Ballyquintin y la punta 
de Killard. El LoncH STRANGFORD es arqueado como 
la península, y la cuerda de su arco mide cerca de 
26 kms., con una anchura de 6. La Mill Quarter Bay 
tiene 9 kms. de long. y se destaca de su extremidad SE., 
formando una horquilla con su extremidad SO., que 
termina en Downpatrick, el mejor puerto de la bahía, 
El LoncH STRANGFORD contiene gran número de islas. 
Su mayor profundidad es de unos 50 m. Entre Strang- 
ford (oril. O.) y Portaferry (oril. E.), una especie de 
remolino hace un poco peligrosa la navegación del 
Pladdy. 

STRANGILO. Geog. V. STRONGYLO. 

STRANGOLAGALLI. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, en la prov. de Roma, círc. y á 12 kms. ESE. de 
Frosinone, sit. junto á una colina cerca de la rib. dere- 
cha del Liri ó Garellano, á 260 m. de altitud; unos 1,200 
habitantes. 

STRANGOSPORA. f. Bot. Género fundado 
por Koerber y sinónimo de Biatorella de Not. en los 
hongos pezizíneos. También constituye la sección Eu- 
biatorella del género Biatorella (D. Notrs.) en loslíque- 
nes acarosporáceos. ' . 

STRANGULONEMA. f. Bot. Género funda- 
do por Greville y que comprende algas diatomeas dis- 
coideas coscinodisceas sceletoneminas, con las células 
en cadena rígida por cuernos centrales unidos en disco 
ancho. Se incluyen dos especies fósiles. 

STRANGWAYS RANGE. Geog. Pequeña cor- 
dillera de montañas de la República Aústraliana, en el 
Territorio del Norte. Se extiende del E. al O., un poco 
al N. del propio Capricornio, al NE. de la cordillera 
Mac Donnell, cortada por el meridiano 134 E. de 
Greenwich. En este árido país la cordillera de Strang- 
way es un centro bastante importante de distribución 
de aguas, ó al menos de arroyos intermitentes: el Muel- 
ler y el Waite, que se unen al N., el Plenty al E. y el 
Hale ó Elder al SE. La línea telegráfica transconti- 
nental pasa por su extremidad occidental. La cordi- 
llera se prolonga al E. por el Hart Range que eleva el 
Powell á 762 metros de altura, y, al N. de ésta, por 
el otro lado el Plenty, por el Monte Swan, el Jarvis 
Range que envía el Marshall á la izq. del Plenty, y el 
Monte Playford. Todo este sistema tiene unos 280 ki- 

lómetros de long. y 80 en su mayor anchura. 


STRANGE — STRANRAER 


STRANGWEYA. f. Bol. Género fundado por 
Bertoloni, hoy sección de Hyacinthus de Linneo, en 
la familia de las liliáceas, con tubo y segmentos del pe- 
rigonio de igual longitud, filamentos anchos, tridenta- 
dos. H. spicatus de Grecia. 

STRANI. Geog. Pobl. de Moravia (Checoeslova- 
quia), círc. de Ungarisch-Hradisch, dist. y 4 14 kms. 
SSE. de Ungarisch- Brod, en el Weisse Gebirg, en las 
fuentes del Klanecnica, afl. der. del Vag ó Waag (cuen- 
ca del Danubio); 1,600 h. 

STRANIERA (La). Mús. Opera de Bellini, libro 
de Romani, estrenada en la Scala de Milán en 1829. 
V. BELLINI. - 

STRANIK (Ervixo). Biog. Escritor austriaco, 
n. en Viena en 1893. Cultivó la novela, el cuento, la 
poesía lírica, etc. Ha escrito: Worte im All, poema 
(1919); Der blonde Frúhling, poema (1920); Das Lted 
um den Tanz, poemas (1921); Der innere Schrei, poemas 
(1921); Sturm, eine Szene (1922); Briefe an eine tole 
Frau, novela (1923); Blick in den Tag, cuento (1924); 
Die Mutter, cuento (1924); Koko Irregang, novela (1926); 
ñ eo oben, novela (1926), y Unheimliches Erlebnis 

1926). 

STRÁNITZKY (José ANTONIO). Biog. Actor 
dramático alemán, n. en Schweidnitz (Silesia) en 1676 
y m. en Viena en 1727. Estudió en Breslau y Leipzig; 
después acompañó á un conde silesiano en un viaje á 
Italia y al regresar se dedicó al teatro. En 1706 debutó 
en Viena y en 1712 tomó en arriendo el Stadtthealer um 
Karntnertor, donde actuó hasta su muerte. STRANITZKY 
fué el gracioso más notable de su tiempo, maestro en 
la improvisación y ocurrente; en suma: un actor cómi- 
co de fuerza. En Italia recogió gran copia de situacio- 
nes é ideas, que á su regreso recopiló y dió, en parte,á 
la estampa. Publicó, además, con el título de Olla pu- 
trida des durchgetriebenen Fuchsmundi (1722; nueva 
edición, Viena, 1885), una colección: de diálogos chis 
tosos con varias clases de personas, sobre toda suerte 
de asuntos, en prosa y verso. Publicó asimismo una 
Lustige Reysbeschreibung aus Salzburg in verschiedene 
Lánder (nueva edición, Viena 1883), y Hanmswurstsche 
Tráume. 

Bibliogr. Schlager, Wiener Skizzen (nueva se- 
rie, Viena, 1839); Homeyer, Stranitzkys Drama vom 
Heiligen Nepomuk (nueva ed., Berlín, 1907). 

STRANNIK (Iván). Biog. Escritora rusa, cuyo 
verdadero nombre es Ana Avinov, nacida en una po- 
blación del Cáucaso en 1871. Educada en Francia, ha 
residido mucho tiempo en este país, y en francés ha 
escrito todas sus obras. Citaremos: L'appel de l'eau, 
que ya llamó la atención por la delicadeza de las des- 
cripciones y por la observación penetrante (1901); La 
statue ensevelie (1902); La pensée russe contemporaíne 
(1903); L'ombre de la maison (1904); Les nuages (1905), 
y Les mages sans éloile (1906). Además, ha colaborado 
en el Journal des Débats, Le Figaro, Revue Bleue y Revue 
de Paris. 

STRANORLAR. Geog. Pobl. del condado de 
Donegal, prov. de Ulster (Irlanda Inglesa), á 18 kms. 
OSO. de Lifford, junto al Finn, brazo izq. del Foyle; 
est. del f. c. de Strabanc á Donegal; 500 h. (4,500 con 
el municipio). 

STRANOVER (ToBías). Biog. Pintor húngaro, 
n. en Nagy-Szeben en 1684 y m. después de 1724. En 
el Museo de Budapest se conservan de este pintor las 
obras: Melones y otros frutos y Frutas y pájaros en un 
paisaje. y 

STRANRAER. Geog. Pobl. marítima del conda- 
do y á 37 kms. ONO. de Wigtown (Escocia), en la ex- 
tremidad S. del Loch Ryan; est. del f. c. de Port Pa- 
trick á Ayr y á Newton Stewart; 6,000 h. (el municipio 
no tiene más que 3,500). El puerto está en comunica- 
ciones regulares por vapores con Belfast en la costa 
irlandesa, sit. enfrente. Pesquerías de ostras y sardi- 
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nas. En medio de la población, ruinas del castillo de 
Stranraer', ó Kennedy, del siglo xv. 

STRANSKY (ADOLFO). Biog. Político checo, na- 
cido en Habern (Bo- 
hemia) en 1855. Hijo 
de padres israelitas, 
cursó el derecho en 
Viena y, terminados 
sus estudios, abrió bu- 
fete en Briinn (1886). 
En política se afilió 
al partido de los jó- 
venes checos, luchan- 
do por la causa del 
mismo, especialmente 
en la prensa, fundan- 
do varios órganos de 
este partido. Luchó 
con ardor por la de- 
fensa del derecho pú- 
blico en Bohemia. En 
1895 entró á formar 
parte del Reichsrat, y 
en sus discursos pro- 
vocó muchas veces á los alemanes. En dicho organis- 
mo perteneció á la izquierda checa. 

STRANSKY (ERWINO). Biog. Médico psiquiatra y 
neurólogo, austriaco, n. en Viena en 1877. Terminados 
sus estudios se doctoró (1900) en la Facultad de Viena; 
en 1902 fué auxiliar clínico; en 1906 asesor de Tribu- 
nal para asuntos de psiquiatría; en 1908 Privatdozent 
en la Universidad de Viena; en 1915, mientras hacía 
el servicio militar en el frente, fué nombrado profesor 
titular. Ha escrito más de 80 trabajos sobre psiquia- 
tría y neurología, y las obras siguientes: D. manisch- 
depress. Irresein, en el Handbuch der Psychiatrie, pu- 
blicado por el profesor Aschafenburg (1911); una serie 
de artículos desde 1903, sobre la dementia praecox, en 
Enwicklungslehre v. d. intropsych. Ataxie; Monographie 
úiber Sprachuewirrtheit (1905); Lehrbuch d. Psychiatrie; 
Studien úber d. Deutschenhass (1909); Abhandlung úiber 
angew. Psychiatr. (1918), etc. STRANSKY fué coeditor 
de la Allgemeine»Zeitzchrift fúr Psychiatrie y decidido 
fautor de la unión de Austria á Alemania. Perteneció 
á varias sociedades científicas: la Verein fir Psychiatr. 
und Neurologie; la Verein fúr innere Medizin; la Oes- 
terreichische Krim.-Vereín (todas ellas en Viena); la 
Gesellschaft disch. Naturf. u. Aerzte; la Ditsch. Ver. 
1. Psychiatr.; la Ges. dtsch. Nervenárzte, y la Société de 
médecine et psych. de París (que abandonó en 1915). 
Fué, además, cofundador y, más tarde, presidente de la 
Verein fiir angew. Psychopathol. u. Psychology. z. Wien. 

Bibliogr. MH. Pierón, L'écho de la pensée et la thésrie 
des hallucinations d'aprés Mr. E. Stransky (Ann. méd.- 
psychol. 1912). 

STRANSKY (JORGE). Biog. Político búlgaro, de la 
segunda mitad del siglo x1x, n. en Kalofer (Rumelia 
tieso a Estudió medicina en Bucarest; desde 1878 
ocupó el cargo de director de Hacienda á las órdenes 
de Aleko Bajá; fué luego individuo del Comité perma- 
nente de la Asamblea nacional y el alma de la unión de 
la gran Bulgaria. Preparó el golpe de Estado en virtud 
del cual fué derribado el gobernador general Chrestovic 
(18 de Septiembre de 1885) y la Rumelia Oriental quedó 
incorporada á Bulgaria. Púsose al frente del Gobierno 
provisional en Philipopel y permaneció adicto al prínci- 
pe Alejandro. De 1887 á 1890 fué ministro de Nego- 
cios extranjeros y de Cultos, en el Gabinete Stambu- 
lov, y de 1899 á 1905 presidente del Tribunal de 
Cuentas. 

STRANSKY (José). Biog. Director de orquesta, ale- 
mán, n. en Humpoltz (Bohemia) el 9 de Septiembre 
de 1872, Estudió medicina en las Universidades de Pra- 
ga y Leipzig y después música en Viena al lado de Ro- 
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berto Fuchs y de Antonio Bruckner, dedicándose á la 
carrera de director de orquesta. De 1897 4 1902 ejer- 
ció estas funciones en el teatro Alemán de Praga, obte- 
niendo la reputación de uno de los mejores intérpretes 
de Wagner. De 1903 á 1910 fué director de orquesta 
de la Ópera y de los conciertos sinfónicos de Hamburgo 
y después de la Nueva Ópera Real de Berlín, dirigiendo 
en el entre tanto óperas y conciertos en casi toda Euro- 
pa. Más tarde se trasladó 4 los Estados Unidos y en 
1911 fué nombrado director de la Sociedad Filarmóni- 
ca de Nueva York, cargo que desempeñó hasta 1923. 
Desde esta fecha es director de la Orquesta Sinfónica 
de Nueva York y director general de las representa- 
ciones wagnerianas de la misma ciudad. Como compo- 
sitor se le debe una ópera, una suile para orquesta y 
otras obras. 

STRANTON.Geog. Mun. del condado de Durham, 
al SO. de Hartlepool, del cual forma parte; unos 35,000 * 
habitantes. 

STRANTZ (FERNANDO VON). Biog. Cantante ale- 
mán, n. y m. en Berlín (1822-1909). Abrazó primera- 
mente la milicia, pero siguiendo el consejo de Manuel 
García, á quien había conocido en París, se dedicó al 
canto, y debutó en Marzo de 1848 en Hannóver, con 
el papel de conde, en la ópera Nachtwandlerin. En 
Darmstadt, adonde se trasladó al cabo de poco, hubo 
de interrumpir su profesión á causa de una dolencia en 
la garganta; entre tanto, á partir de 1850, trabajó de 
galán joven en Graz, Danzig y Hamburgo; luego de 
actor característico (desde 1860) en Magdeburgo, Kó- 
nigsberg, Dresde y Leipzig, donde en 1870-76 trabajó 
también de director de escena. En 1876 fué nombrado 
director de la Ópera Real de Berlín, habiendo desem- 
peñado este cargo once años. Escribió: Erinnerungen 
aus meinem Leben (Hamburgo, 1901); Opernfihrer (Guía 
de ópera) y Persónliche Erinnerungen an bertúhmte San- 
gerinnen des XIX Jahr. (1906). 

STRANTZ (HERMÁN VON). Biog. General prusiano, 
n. en Nackel (Posen) en 1853. Coronel en 1900; teniente 
general y jefe de la división de Hesse en 1911 y luego 
comandante general del 5.” cuerpo de ejército, de 1915 
á 1917 tuvo el mando supremo de las fuerzas alemanas 
que operaban entre el Mosa y el Mosela. 

STRANTZ (KurRD Luis MANUEL). Biog. Hombre de 
Estado y escritor, alemán, n. en Erfurt, en 1863. En 
la época del Imperio era señor de Tillsted y burgrave 
de Leisnig, y desciende de los soberanos de Turingia 
en el siglo 1x. Cursó segunda enseñanza en el Joachims- 
talsche Gymnasium de Berlín, en el Staatsgymnastum 
de Disseldorf y luego Derecho en las Universidades de 
Estrasburgo, Lausana y Berlín. Se le debe: D. ver- 
welschte Dischtum jens. d. Westmarken d. Retchs (2.2 ed., 
1905); Ihr wollt Elsass und Lothringen? Wir nehmen 
gauz Lothringen und mehr! Antwort auf d. fr. Rachen- 
geschrei; Dynast. Urkundengesch. d. Freien u. Edl. 
Herren v. Túllstedt gen. Strantz (1901); Nation. Erfor- 
dern. d. auswárt. Reichspolit.; Deutschlands wirkl Ko- 
lonialreich (1905); E. stark. Volk, e stark. Heer (1914); 
Uns. vólk. Kriegsziel (1914); Belgien als. Sklave Engl. 
1. Licht d. Gesch (1918), etc. 

STRANVAESIA. f. Bot. Género fundado por 
Lindley, llamado también Strangwaysia, Strangweia, 
Strangweya, Stransvaesia y Stransveya; comprende plan- 
tas de la familia de las rosáceas, subfamilia de las po- 
moideas y tribu de las pomarieas, con cinco carpelos 
dehistentes por arriba libres por esa parte del recep- 
táculo, celdas hasta base, pared interna membranosa 
ó apergaminada, sépalos pequeños, persistentes, esti- 
los soldados, dos semillas en cada celda. Arbustos 
siempre verdes ó arbolitos, con flores blancas en corim- 
bo. Se incluyen cinco especies de China, Tibet é Hi- 
malaya. 

STRANY. Geog. Pobl. de Bohemia (Checoeslo- 
vaquia), círc. de Tabor, dist. y 4 15 kms. OSO. de Be- 


1268 


neschau, junto á un tributario der. del Mastnik, afl. de- 
recho del Moldau, tributario izq. del Elba; 300 h. 
(1,200 con el municipio). 

STRANY (JUAN ANDRÉS). Biog. Sacerdote y escritor 
español, n. en Valencia y m. en 1531. Fué discípulo 
de Nebrija en Alcalá y después estudió en París. Á su 
regreso fué profesor de filosofía moral, filosofía natural 
y lógica y, además, rector de la Universidad de Valen- 
cia, contando entre sus discípulos al duque de Gan- 
día, padre de san Francisco de Borja. Publicó: Anno- 
tationes in Libros IV Dialogorum B. Gregoríz P.; In 
Eactanti Firmiant Libros VII, Divinarum Institutio- 
num, Annotationes; In Librum unum Lactantiz, de ira 
Dei; Joannis Andreae Strancy Valentin: Hyperdiaconz, 
in C. Plini Secundi Naturalis Historiae Libros 
XXXVIII, Annotationes; Annotationes in Homilias 
ejusdem super Ezechielem; Annotationes appositae in 
Senecam, y Annolationes in Valerium Maximum. Dejó 
inédita Numismatum, Iconum, veterarumque plurimo- 
rum lapidum Hispaniae Inscriptionum explanatio. 

STRAONIE DE Giossu. Geog. Pobl. de Molda- 
via (Rumanía), dep. de Putna, á 25 kms. SE. de Foc- 
sani, en un ribazo que domina la oril. izq. del Suchita ó 
Souchitza, pequeño tributario der, del Sereth, afl. de- 
recho del Danubio; 1,800 h. (con el municipio). En sus 
cercanías se encuentra Straonii de Sussu, á 1 km. al 
NNO., con 3,000 h. (con el municipio). 

STRAPAROLA (Juan Francisco). Biog. No- 
velista italiano, n. en Caravaggio á fines del siglo xv 
y m. en Venecia hacia el año 1557. A pesar de las inves- 
tigaciones de los eruditos, su vida continúa aún 'en- 
vuelta en el misterio. Se sabe únicamente que escri- 
bió un Canzonmiere y dos colecciones de novelas, inspi- 
radas en la tradición popular y de carácter extrava- 
gante y licencioso. Fueron publicadas por primera vez 
con el título de Piacevole Notte (Venecia, 1550-57). 
Existe una traducción española de Francisco Truchado, 
con el título de Entretenimiento de damas y galanes. 

STRAS. m. Mineral. é Ind. Especie de composi- 
ción de vidrio que imita al diamante y otras piedras 
preciosas. Puede decirse (y mejor) estrás. 

STRASBOURG. Geog. Capital de Alsacia-Lo- 
rena. V. ESTRASBURGO. 

STRASBOURG. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. de 
Constantina, dist. de Bugia, cant. de Djidjelli, 4 orillas 
del Wat-Djindjen, río costero; 2,000 h. (300 europeos 
y el resto bereberes). Fué fundada en 1871 en el sitio 
ocupado por Sedjerna. Importantes cultivos agrícolas. 

STRASBURG. Geog. Ald. de los. Estados Unidos, 
en el de la Dakota del Norte, condado de Emmons; 
653 h. según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Mi- 
surí, condado de Cass; 171 h. según el censo de 1920. || 
Ald. en el Est. de Illinois, condado de Shelby; 469 h. se- 
gún el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Ohío, condado 
de Tuscarawas; 917 h. según el censo de 1920. || Burgo en 
el Est, de Pennsylvania, condado de Lancaster; 853 ha- 
bitantes según el censo de 1920. Sit. á 63 kms. ESE. de 
Harrisburg, en el valle y á la izq. del Pequea, afl. iz- 
quierdo del Susquehanna. Est. de un ramal del f. c. de 
Lancaster á Filadelfia. Industrias varias. || Villa en el 
Estado de Virginia, condado de Shenandoah; 650 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. á 181 kms. de Richmond, en 
la marg. izq. del Shenandoah del Norte, en el punto 
donde tuerce al E. para unirse al Shenandoah del Sur, 
afl. der. del Potomac. Est. del f. c. Staunton á Harper's 
Ferry. En Mayo de 1862 las tropas federales fueron aquí 
derrotadas por el general Stonewall Jackson. 

STRASBURG IN DER UCKERMARK. Geog. Ald. de Ale- 
mania, en Prusia, prov. de Brandeburgo, presidencia 
de Potsdam, círc. y á 22 kms. NNO. de Prenzlau, sit. á 
orillas de un afl. izq. del Ucker, tributario del Haff de 
Pomerania. Est. del f. c. de Neu Brandenburg á Pa- 
sewalk; unos 7,000 h. Industrias varjas; gran comer- 
cio de ganado. 
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STRASBURGERIA. f. Bol. Género fundado 
por Baillon; los sépalos son 8 ó 10, muy desiguales, los 
externos gruesos y coriáceos, los internos delgados, 
todos empizarrados y persistentes. Pétalos 5, oblongo- 
espatulados, empizarrados. Estambres 10 con gruesos 
filamentos alesnados, anteras movibles, casi aflecha- 
das, introrsas. Disco grueso, anular en 10 lóbulos al- 
ternos con los estambres. Ovario libre con 10 costillas 
y 1 estilo alesnado, celdas con 2 óvulos descendentes 
con micropilo hacia arriba y afuera. Fruto casi esférico, 
leñoso, indehiscente, acuminado, quinquelocular, con 
1 Ó 2 semillas en cada celda irregularmente triedras, 
comprimidas, con testa gruesa, crustácea, parda, bri- 
llante y ombligo ancho, mate, albumen carnoso. Em- 
brión en el eje con tallito corto hacia arriba y cotile- 
dones gruesos, casi elípticos. La única especie, Str. cal- 
liantha, de Nueva Caledonia, es un árbol con ramas 
gruesas, leño duro, rojizo, corteza gruesa, muy rugosa, 
blanquecina, hojas aglomeradas en el extremo de las 
ramas, trasovadas, enteras, coriáceas, garzas cuando 
secas, estípulas soldadas delante del pedúnculo, flores 
aisladas axilares, pedúnculo corto y grueso. Engler se 
inclina 4 considerarlo como de la familia de las ocná- 
ceas, auríque con duda. 

STRASBURGERIÁCEAS. f. Bot. Familia de 
plantas dicotiledóneas dialipétalas reducida á una sola 
especie, Slrasburgeria de Caledonia. 

STRASCICANDO ó STRACINANDO. 
Mús. Voz italiana que indica una ejecución retrasando 
paulatinamente el movimiento. 

STRASCICATO ó STRASCINATO. Mús. 
Voz italiana que señala una ejecución lentamente lle- 
vada. 

STRASCINO. Mús. En italiano, adorno, flo- 
reo, etc. , E 

STRASCHIN. Geog. Pobl. de Bohemia (Checo- 
eslovaquia), círc. de Pisek, dist. y-á 11 kms. SE. de 
Schittenhofen, junto al Nezditzer Bach, tributario 
derecho del Watawa, afl. izq. del Moldau (cuenca del 
Elba); en el macizo del Sosum (1,052 m.); 600 h. (1,200 
con el municipio). 

STRASCHISCH. Geog. V. STRASICH. 

STRASCHITZ. Geog. Mun. de Bohemia (Che- 
coeslovaquia), círc. de Praga, dist. y á 15 kms. SO. de 
Horowitz, al pie O. del Tockberg (853 m.) del macizo 
del Brdy Wald, cerca de la :oril. der. del Klabawa, tri- 
butario der. del Beraun, afl. izq. del Moldau (cuenca 
del Elba); 2,600 h. (en 3 poblaciones). Minas de hierro, 
altos hornos, herrerías y laminadores. 

STRASCHITZ (NEU-). (En checo, Nova Strasice.) 
Geog. Pobl. de Bohemia (Checoeslovaquia), círc. de 
Praga, dist. y á 16 kms. OSO. de Schlau, cerca del bra- 
zo izq. del Klitschawa, afl. izq. del Beraun (cuenca del 
Elba por el Moldau); est. del f. c. de Praga á Saaz; 
590 h. (3,000 con el arrabal del Pecinow). 

STRASCHKAU ó STRAZEK. Geog. Pobla- 
ción de Moravia, círc. de Iglau, dist. y 4 15 kms. SSE. de 
Neustadtl, junto al Bobrowka ó Straschkau, tributa- 
rio der. del Schwarzawa, afl. izq. del Thaya (cuenca 
del Danubio por el Morava); 1,020 h. 

STRASICE (Nova). Geog. V. STRASCHITZ (NEU-). 

STRASICH ó STRASCHISCH. Geog. Po- 
blación de Carniola (Serbia), dist. y á 2 kms. S. de 
Krainburg, en la oril. der. del Sava, af]. der. del Da- 
nubio; 1,000 h. (2,500 con el municipio). 

STRASITES. 4lg. Piedra que, según algunos, 
tenía la virtud de excitar el amor y facilitar la digestión. - 

STRASS. Geog. Pobl. de Austria, en la Baja Aus- 
tria, círc. de Ober-Mannhartsberg, dist. y á 12 kiló- 
metros NE. de Krems, junto á un pequeño tributario 
izquierdo del Kamp, afl. izq. del Danubio; 1,200 h. Vi- 
ñedos. 

StTrAss. Geog. Pobl. de Estiria (Austria), dist. y 4 
9 kms. ESE. de Leibnitz, cerca de la oril. izq. del Mur, 


.. 
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La batalla de Dombrowski, cerca de Wiederitzsch, el 16 de Octubre de 1813. Acuarela de Ernesto Guillermo Strassberger 
(Museo Histórico, Leipzig) 


afluente izquierdo del Drave (cuenca del Danubio); 
unos 1,600 h. 

STRASSBERGER (CristóBAL TEÓFILO). Biog. 
Pintor y grabador alemán, n. en Frauenstein en 1770 
y m. en 1841. Hizo primeramente estudios de teolo- 
gía en Leipzig, que abandonó para ingresar en el 
taller de Oeser. Dedicóse á los retratos al lápiz y pintó 
sobre pzrcelana, habiendo grabado también algunas 
producciones. En los últimos años de su vida dedicóse 
á la enseñanza. || Su hijo Ernesto Guillermo, n. y m. en 
Leipzig (1796-1866), estudió bajo su dirección y pasó 
luego á completar su educación artística 4 la Acade- 
mia de Leipzig. Dió sus primeras obras en 1816 y más 
tarde se trasladó á Dresde para perfeccionarse en su 
arte. Desde 1823 hasta 1842 trabajó para la manufac- 
tura de Meissen y después de esta fecha regresó á su 
ciudad natal, donde se consagró á la pintura de esce- 
nas de la batalla de Leipzig, de la que había sido testi- 
go. Su especial dad fué la pintura de batallas, habién- 
dose dedicado también á la escenografía. 

STRASSBURG. Geog. Pobl. de Carintia (Aus- 
tria), dist. y 4 15 kms. NNE. de Sankt-Veit, en la ori- 
lla izq. del Gurk, afl. izq. del Drave (cuenca del Danu- 
bio),4 658 m. de altura; 400 h. (4,000 con el municipio, 
que comprende 43 poblaciones). 

STRASSBURG. Geog. Nombre alemán de Nagy Enyed 
(Transilvania, Rumanía). 

STRASSBURGER (PoLvos ANTISÉPTICOS COM- 
PUESTOS). Farm. Se emplean al exterior en enferme- 
dades de la mujer. Al parecer, están formados por ácido 
bórico, alumbre, bórax, fenol, hydrastis canadensis, 

mentol, timol y salicilato de metilo. 
 STRASSBURGER (REACTIVO DE). Quím. Reactivo para 
colorear distintas preparaciones microscópicas: a) Se 
mezclan 100 cm.* de solución acuosa, saturada, de ana- 
ranjado G (orange G) con 20 de solución acuosa, satu- 
rada de fucsina S y 50 de solución acuosa, saturada, 
de verde de metilo. Para usar esta solución se mezcla 
con partes iguales de agua y la cantidad necesaria de 
ácido acético de 0,2 por 100 para que la mezcla tenga 
color rojo purpúreo. b) Solución de 5 gr. de verde de 
metilo en 200 cm.* de ácido acético de 1 por 100. 
c) Reactivo para colorear tejidos vegetales: solución 


STRASSBURGER (EDUARDO). Bog. Botánico alemán, 
n. en Varsovia en 1844 y m. en Bonn en 1912. Estu- 
dió desde 1864 en Bonn y Jena; revalidóse en 1868 
como Privatdozent en la Escuela Superior de Varsovia; 
en 1869 fué nombrado profesor auxiliar; en 1873 pro- 
fesor de número y director del Jardín Botánico de 
Jena, y en 1880 de Bonn. Viajó repetidas veces por 
Italia y en 1873, con Haeckel, 
visitó Egipto y el mar Rojo. 
Especializóse en el terreno de 
la evolución de la histología, 
habiendo hecho investigacio- 
nes acerca del desarrollo de 
los órganos de fecundación de 
las plantas y la división de 
los núcleos celulares. Escribió: 
Die Befruchtung bei den Koni- 
feren (Jena, 1869); Die Bestáu- 
bung der Gymnospermen (Jena, 
1872); Ueber Zellbildung und 
Zellteilung (Jena, 1875; 3.2 ed., 
1880); Studien úber Protoplasma (Jena, 1876); Ueber Be- 
fruchtung und Zellteilung (Jena, 1878); Die Angiosper- 
men und die Gymnospermen (Jena, 1879); Die Wirkung 
des Lichts und der Wárme auf Schwármsporen (Jena, 
1878); Ueber den Bau und des Wachstum der Zellháute 
(Jena, 1882); Ueber den Befruchtungsorgan bei den Pha- 
nerogamen (Jena, 1884); Das botanische Praktikum (Jena, 
1884; 3.2 ed., 1897); Das kleine botanische Praktikum 
fiir Anfánger (5.2 ed., Jena, 1904); Ueber den Bau und 
die Vorrichtung der Leitungsbahnen (Jena, 1891); Lehr- 
buch der Botanik fir Hochschulen, en colaboración con 
Noll, Schenk y Karsten (8.2 ed., Jena, 1906); Histolo- 
gische Beitráge (Jena, 1888-1900); Streifziúge an der 
Riviera (Berlín, 1895; 2.2 ed., Jena, 1904), y Die stoffli- 
chen Grundlagen der Vererbung im organtschen Reich 
(Jena, 1905). Desde 1894 publicó con Pfeffer los Jahr- 
búcher fir wissenschaftliche Botamik (Berlin). 

STRASSBURGER (EGON H.). Biog. Escritor humorís- 
tico y dramaturgo, alemán, n. en Mannheim en 1877. 
Débesele: Lied fúr Kinderherz. (2.2 ed.); Guck in d. Welt, 
en colaboración con J. Trojan (4. ed.); Trali-Trala; Mit 
auf d. Lebensreise; Fritz und Franz (6.2 ed.); Hans und 


Eduardo Strasburger 


de 1 gr. de coralina y 25 de carbonato sódico en 100 | Grete (4.2 ed.); Jambound Jumbo; Kasperle als Freters- 


centímetros cúbicos de agua. 


mann, en colaboración con Malkowsky; Ur.- A. Strassb. 
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Els.; Abrahams Test; D. Frául. v. d. Oberwelt, Vounder, 
con el doctor A. Lippschitz, música del profesor H. Her- 
mann; D. Nachtwandler, opereta; R. Tópffer; V. Drach., 
Pupp. u. Soldat; Valuta-Onkel, en colaboración con 
Haus v. Wentzel; Firlefanz, opereta, con Camilo Hilde- 
brandt; Rátsel v. Sanstbar, etc. 

STRASSEN. Geog. Mun. de Estiria (Austria), 
dist. y á 17 kms. NNO. de Gróbming, en el valle supe- 
rior del Traun (afl. der. del Danubio); 1,400 h. 

STRASSEN. Geog. Ald. del gran ducado de Luxem- 
burgo, dist. y á 4 kms. O. de Luxemburgo; 1,500 h. 
Est. del f. c. de Luxemburgo 4 Bettingen. 

STRASSEN (OTÓN). Biog. Naturalista alemán, n. en 
Berlín, en 1869. Estudió en el Thomasgymnastum, de 
Leipzig, y en las Universidades de Leipzig y Friburgo 
de Brisgovia. En 1904 contrajo matrimonio con Annie 
Chun, hija del zoólogo Carlos Chun. En 1892 se licen- 
ció en ciencias naturales, revalidándose en 1896; en 
1900 fué nombrado profesor supernumerario, y en 
1909 director del Museo Senckenberg, de Francfort 
del Main. Débesele gran número de eruditos trabajos, 
especialmente sobre el áscaris, nematodos libres y pa- 
rásitos, ofiuros, isópodos, etc., y también sobre psico- 
. logía animal. E 

STRASSER (ARTURO). Biog. Escultor austriaco, 
n. en Adelsberg en 1854. Después de haber estudiado 
en Viena frecuentó los talleres de Kundmann y de Pilz. 
Pronto se sintió atraído por el arte oriental, y, sobre 
todo, el de los japoneses, y ejecutó una serie de estatuas 
en barro cocido, en las que supo hallar una expresión 
justa y verídica,'tanto en las peculiaridades raciales 
de sus modelos como en los accesorios. -Á este género 
pertenecen: Encantador de serpientes egipcio; El secreto 
de la tumba, é Indio en oración. También son notables 
sus figuras en bronce La'n2ña boba y Mirando á la eter- 
nidad. Finalmente, se distinguió en la reproducción de 
animales, especialmente leones, siendo buena prueba 
de ello el grupo El carro triunfal de Marco Antonio. 

STRASSER (CARLOS). Bi0g. Médico suizo, n. en Berna 
en 1884. Terminados los estudios de medicina, que 
hizo en las Universidades de Leipzig, Berna, Munich y 
Berlín, realizó viajes de estudio por Holanda, Inglate- 
rra y Francia. En 1909, como médico de á bordo, em- 
barcó con rumbo á la América Central y Méjico y á su 
regreso se domicilió en Zurich y practicó allí la medici- 
na, siendo, además, auxiliar de la Clínica de Psiquiatría 
de dicha capital. Escribió: Ein Sehnen (1904); Ein 
Hochzettspiel (1905); Prinzessin Luege (1907); Ged. von 
ener Weltkreise u. a. Lieder (1908); Ueber chinesische 
und japanische Lyrik (1909); Reisenovellen aus Russland 
und Japan (1911); Das Kumulativverbrechen (1912); In 
Voelker zerrissen (1915), y Wer hilft?, novela social 
(1919). 

STRASSER (JosÉ CARLOS). Biog. Religioso benedic- 
tino, tirolés, n. en Erl en 1870. Hizo sus estudios como 
educando de la fundación Sankt Peter en el Gimnasio 
Borromáum de Salzburgo; en 1889 ingresó en la orden 
de San Benito, donde estudió teología hasta 1894. Or- 
denado de presbítero, fué nombrado párroco provisio- 
nal en Sankt Jacob ob Gurk (Carintia), ejerciendo allí 
hasta 1895, en que fué nombrado párroco efectivo (1895- 
1901), administrador eclesiástico y camarero de la cita- 
da fundación Sankt Peter (1901-08). En 1916 fué admi- 
tido en el Institut f. ósterr. Gesch. -Forschung, y en 1914, 
correspondiente del Real Archiv-Rat, de Viena. Desde 
1910 dirigió la publicación cuatrimestral Studien und 
Mitteilungen v. Gesch. d. Benedikt.-O. u. s. Zweige. 
Débensele, además, gran número de artículos sobre 
la historia de su Orden y el arte eclesiástico. 

STRASSER (JUAN). Biog. Médico suizo, n. en 1852. 
Desde 1887 fué profesor de anatomía y director del 
Instituto Anatómico de la Universidad de Berna. Es- 
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Fische (1882); Flug der Voegel (1885); Lehrbuch der Mus- 
kel- und Gelenkmechanik (1908-17); Elementarstenogra- 
phie (1897); Anleitung zur Gehirnpraeparation; Anlei- 
tung zur Praeparation des Halses und Kopfes, etc. 

STRASSER (P. Pío). Biog. Religioso benedictino, aus- 
triaco, n. en Winklarn (Baja Austria) en 1843. Ha es- 
crito; Die Kónigin der Instrumente.(1877); Instrumen- 
talmusik in der Urzeit des Christentums (1878); Das 
Kreuz als Strafwerkzeug (1884); Zur Flechtenflora Nie- 
derósterreichs (1889); Die Reliquien der heiligen Felicitas 
und Prospera in der Walljahrtskirche Sonntagberg (1898); 
Pilzflora des Sonntagberges (1900), y Beitráge z. Pilz- 
flora Niederósterreichs mit 8 Nachtrágen (1900-23). 

STRASSGANSG. Geog. Pobl, de Estiria (Serbia), 
dist. y á 6 kms. SSO. de Graz, á 985 m. de altura, al 
pie de la colina de Sankt Florian (522 m.); estación 
del f. c. de Graz á Kóflach; 600 h. (1,600 con el muni- 
cipio). 

STRASSGSCHWANDTNER (José ANTO- 
NIO). Bog. Pintor austriaco, n. en Viena en 1826 y m. en 
la misma ciudad el 5 de Mayo de 1881. Estudió en la 
Academia de su ciudad natal, donde trabajó después. 
Fué pintor animalista y de género, y en su obra se ad- 
vierte la influencia de Pettenkofens. El Museo de Graz 
conserva sus cuadros: Cazador y su perro y Cazador con 
una liebre, y el de Viena: La requisa. 

STRASSMAIER (JUAN NEPOMUCENO). Biog. 
Orientalista alemán, n. en Hagenberg en 1846 y 
m. en 1920. Estudió en la abadía benedictina de Met- 
ten y terminada la segunda enseñanza (1865) ingresó 
en la Compañía de Jesús, donde hizo los estudios supe- 
riores en Friedrichsburg y en Maria-Laach. Cuando la 
guerra de 1870-71 estuvo ocupado en los hospitales 
militares, continuando luego sus estudios en el Cole- 
gio de Alost (Bélgica) y la teología en Ditton Hall (In- 
glaterra). Ordenado 1n sacris en 1876, desde 1878 se 
dedicó al estudio de la asiriología en el Museo Britá- 
nico, ocupándose al mismo tiempo en la cura de almas 
en la Farm Street Church. STRASSMAIER tomó parte en 
los Congresos de orientalistas celebrados sucesivamente 
en Berlín, Leyden, Viena y Oslo. Débesele: Alpha- 
betisch. Verzerchniss d. assyr. und akkadischen Woór- 
ter (1886); Worterverzeichniss z. d. babylonischen Ins- 
chrifien 1. Mus. zu Liverpool (1886); Babylonische 
Texte; Inschrift von Nabonidus (1886-89); Astronom. a. 
Babylon (1889); Inschrift von Cambyses (1890); Ins- 
chriftvon Darius (1892-97), etc. Los servicios prestados 
en los hospitales de sangre de Francia durante la gue- 
rra de 1914-1918 le valieron la medalla conmemorativa 
de la de 1870-71. 

STRASSMANN (FEDERICO). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Berlín en 1858. Estudió medicina en Heidel- 
berg, Leipzig y Berlín; en 1881 fué nombrado auxiliar 
de la Clínica Médica de Jena; en 1883 voluntario del 
Instituto de Patología é Higiene de Leipzig, y en 1884 
auxiliar del Instituto de Medicina Legal de Berlín. 
En esta capital se revalidó en 1889 para Privatdozent de 
medicina legal; en 1891 fué médico forense de Berlín y 
profesor en la Academia Kaiser-Wilhelm; en 1894 pro- 
fesor de medicina legal y director del Unterrichtsanstalt 
fúr Staatsarneikunde de aquella Universidad. STRASS- 


MANN hizo profundos estudios sobre la tuberculosis * 


glandular, el alcoholismo crónico, la intoxicación por 
el dinitrobenzol, las bacterias de la corrupción cada- 
vérica, los fenómenos de muerte por intoxicación, etc. 
Escribió: Lehrbuch der gerichtlichen Medizin (Stuttgart, 


1895). Desde 1896 publicó, en colaboración con Schmidt- 


mann, la revista Vierteljarschrift fúr gerichiliche Me- 
dizin. ; 
STRASSMANN (PABLO FERNANDO). Bog. Médico ale- 
mán, n. en Berlín en 1866. Estudió en su ciudad natal 
y en Heidelberg. Después de pasar el examen de su ca- 


cribió: Ueber die Luftsaecke der Vogel (1875); Grundbe- | rrera en 1889, se doctoró en medicina en Berlín y fué 
dingungen der aktiven Lokomotion; Ortsbewegung der | nombrado auxiliar de la Clínica Ginecológica de la 
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Universidad de Giessen bajo la dirección de Loehlein. 
En 1891-92 hizo un viaje de estudio á Inglaterra; en 
1892-1900 fué auxiliar en la Policlínica de Obstetricia 
de la Charité (Berlín) bajo la dirección de Gusserow; en 
1897 Privaldozent en la Universidad de dicha capital; en 
1900 director de una clínica ginecológica particular; en 
1906 profesor de aquella Universidad; en 1909 director 
jefe de la Ges. /. Geburtsh. und Gynek., y en 1911 fué 
nombrado doctor honorario de la Universidad de Bir- 
mingham y socio correspondiente de la Societa di Gine- 
cologia de Roma. Débensele gran número de trabajos 
experimentales llevados á cabo en el Laboratorio de 
fisiología animal de la Escuela Superior de Agricultura, 
en colaboración con Zuntz (1892 y siguientes) y la 
obra Anleitung z. aseptisch. Geburtshalfe (1895). Publicó 
asimismo una serie de trabajos en revistas profesiona- 
les sobre el procedimiento operatorio vaginal, la re- 
sección de la clavícula, las neoformaciones en la vagina, 
la circulación, la narcosis clorofórmica en la mujer, 
los tumores ováricos, las obstrucciones amnióticas, el 
restablecimiento de la respiración en los recién nacidos 
y en los asfícticos, la formación del embarazo extraute- 
rino, la acción del trabajo de coser á máquina en los 
órganos genitales femeninos, la patología de las en- 
fermedades miomáticas, etc. 

STRASSNITZ. Geog. V. STRÁZNICE. 

STRASSWALCHEN. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia, dist. y á 26 kms. NNE. de Salzburg (Austria), 
en la oril. izq. de un pequeño tributario derecho del 
Schwembach, afl. der. del Mattig (cuenca del Danubio 
por el Inn), á 541 m. de altura; est. de bifurcación del 
f. c. de Salzburg á Linz y 4 Braunau; 1,000 h. (3,000 
con el municipio, que comprende 26 poblaciones). 

STRASZEWICE. Geog. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc. de Sambor, dist. y á 6 kms. ENE. de Sta- 
remiasto, en la oril. der. del Dniester; 1,200 h. 

STRASZEWO. Geoz. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Varsovia (Polonia), dist. y 4 18 kms. SSE. de Nies- 
zawa, cerca de la oril. der. del Tezyca ó Tonzyna, pe- 
queño tributario izq. del Vístula; 6,000 h. (con el 
municipio). 

STRASZEWSKI (Mauricio DE). Biog. Filó- 
sofo polaco, n. en 1848. Formóse según los métodos de 
la filosofía alemana y bajo la inmediata influencia de 
F. A. Lange y de H. Lotze. Durante muchos años des- 
empeñó una cátedra de filosofía en la Universidad de 
Cracovia. Hombre erudito, se dedicó á los trabajos de 
historia de la filosofía, publicando importantes estu- 
dios sobre el pensamiento filosófico oriental. Además 
de una Historia de la filosofía en Oriente (Cracovia, 
1895), escrita, como algunas otras obras suyas, en len- 
gua polaca, publicó: Origen del pesimismo en la India 
(1884); Desarrollo de las ideas filosóficas entre los indios 
y los chinos (1887), é Importancia de los trabajos realiza- 
dos en el dominio de la filosofía oriental (1895, y Viena, 
1902). Dedicó á la historia de la filosofía en Polonia 
una reseña para la Historia de la Filosofía, de Ueber- 
weg, y las monografías Carlos Libelt y José Kremer (Cra- 
covia, 1875); Juan Sniadecki (Cracovia, 1875); Estamis- 
lao Staszic (Lemberg, 1911), y H. Kollontaj como filósofo 
(Cracovia, 1912), leída en la Sociedad Filosófica de 
Cracovia con motivo del aniversario de la muerte de 
aquel filósofo. STRASZEWSKI es autor todavía de una im- 
portante serie de estudios estrictamente filosóficos: 
Ideen zu Philosophie der Geschichte der Philosophie 
(Viena, 1900); La crisis contemporánea en la Teoria del 
conocimiento (1902); ¿Qué es filosofía? (1903); El proble- 
ma del espacio (1904); In Sachen der Metaphysik (1908); 
El valor del conocimiento (1909), y Sobre el problema del 
espacio y del tiempo, comunicación del Congreso Inter- 
nacional de Filosofía (1909). Además: Herbart, sa vie 
el sa philosophie d'aprés des publications récentes, en la 
Rev.Philos., que fundó en París Teódulo Ribot (1879), y 
La filosofía de san Agustín (1906). Aun cuando los 
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trabajos de STRASZEWSKI están fuertemente influídos 
por el idealismo alemán, no dejan de tener puntos de 
vista originales que merecen ser conocidos. 

STRASZYDLO. Geog. Pobl. de Gal'tzia (Polo- 
nia), círc., dist. y á 16 kms. S. de Rzeszow, en un peque- 
ño valle y en la oril. der. del Lubenios, tributario de- 
recho del Wislok, afl.izq.del San (cuenca del Vístula), 4 
264 m. de altura, 1,600 h. 

STRATA. f. ant. V. CAMINO REAL. 

STRATA (JUAN Tomás). Biog. Religioso mínimo, ita- 
liano, hijo de la beata Victoria Furnari, n. y m. en 
Génova (1591-1613). Por su vida admirable es celebra- 
do por los cronistas de su Orden como digno hijo de tal 
madre, pues fué, al igual que ella, un dechado de todas 
las virtudes, coronando su santa vida con una santa 
muerte. 

STRATEMEYER (EDUARDO). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Elizabeth (New Jersey) el 4 de 
Octubre de 1862. Hizo sus estudios en la Escuela Supe- 
rior de su pueblo natal y con profesores particulares. 
Ha sido director de varias revistas, como Good News, 
Bright Days y Young People, y ha colaborado en varios 
periódicos con el seudónimo de Capitán Ralph Bo- 
nehill y Arthur M. Winfield. Ha publicado: Old Glory 
Series (1898-1902); Soldiers of Fortune Series (1900-04); 
Colonial Series (1901-06); Mexican War Series (1900- 
1904); Pan- American Series (1902-08); Dave Porter Se 
ries (1905-19); La Report Series (1904-09); Life of Theo 
dore Roosevelt, y otras muchas. 

STRATEN (GUILLERMO VAN DER). Biog. Médico 
holandés, n. en Utrecht en 1593 y m. en fecha que des- 
conocemos. Estudió en Leyden bajo la dirección de 
Paaw, Vorstius, Bontius y Heurnius, y después de 
doctorarse, fijó su residencia en su ciudad natal (1621), 
donde ejerció su profesión en calidad de médico pen- 
sionado y obtuvo autorización para enseñar anatomía 
en lengua holandesa. Al fundarse en 1636 la Univer- 
sidad de Utrecht fué nombrado profesor de anatomía 
y medicina práctica en la misma, y poco después fundó 
un Colegio práctico, en el que dió enseñanza clínica 
con gran éxito hasta 1647, en que fué nombrado médico 
del príncipe Federico Enrique y pasó á residir á La 
Haya. Lo fué después de los príncipes Guillermo II 
y Guillermo MI, y cuando este último fué nombrado 
estatúder, STRATEN pasó nuevamente á Utrecht, don- 
de sus conciudadanos nombráronle burgomaestre. Se 
le debe: Causae, signa el medela febrium, comprehensa 
el proposita septem disputationibus (Utrecht, 1640) y 
De fallaci urinarum judicio (Utrecht, 1670). 

STRATENMA. fÍ. Bot. Género fundado por 
Salisbury, sinónimo de la sección Herorchis del género 
Orchis de Linneo, en la familia de las orquídeas. 

STRÁTER (TrEoDoro). Biog. Estético alemán, 
de la segunda mitad del siglo xIXx. Militó en la escuela 
hegeliana y escribió, entre otras muchas obras, Studien 
zur Geschichte der Aesthelik, que dejó sin terminar y 
que vió la luz en Bonn en 1861, siendo, por tanto, pos- 
terior á la de Roberto Zimmermaun y anterior á la de 
Max Schasler. De sus trabajos monográficos sobre asun- 
tos de teoría y crítica literaria, recordaremos Die 
Komposilion von Shakespeare «Romeo und Julia» (Bonn, 
1861). ; 

STRATFIELD-MORTIMER. Geog. Pobl. del 
condado de Berks (Inglaterra), á 12 kms. SSO. de 
Reading; est. (en Mortimer) del f. c. de Reading á 
Pasingstoke; 1,200 h. (1,800 con el municipio, una parte 
del cual está comprendido en el condado de Hants). 

STRATFORD. Geog. Pobl. del condado de Essex 
(Inglaterra), mun. de West Ham, al E. de Londres; 
forma parte de la aglomeración londinense y se extien- 
de junto al río Lea, afl. izq. del Támesis; estación de 
los ferrocarriles de Londres á Ipswich y á North Waol- 
wich; 50,000 h. Fábricas de productos químicos y es- 
tablecimientos industriales; restos de una abadía cis- 
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terciense del siglo x11; Casa-Ayuntamiento, termina- 
da en 1868. 

STRATFORD. Geog. Pobl. de la prov. de Ontario (Cana- 
dá), capital del condado de Perth, 4 131 kms. O. de 
Toronto, junto al río Avon (cuenca del Thames ó Tá- 
mesis); est. de cruce del f. c. 4 Owen Lound, Kincar- 
dine, Goderich, Larnia, Woodhouse, Buffalo y Toron- 
to; 16,094 h., según el censo de 1921. Talleres de la 
Compañía del f. c. del Grand Trunk, uno de los princi- 
pales ferrocarriles del Canadá. Otras industrias. 

STRATFORD. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el Estado de Connecticut, condado de Fairfield, sit. á 
75 kms. SSO. de Hartford, cerca del litoral del Long 
Island Sound, en la desembocadura del Housatonic. 
Est. f. c. La región es famosa por su carácter pin- 
toresco. !| Villa en el Est. de la Dakota del Sur, conda- 
do de Brown; 297 h. según el censo de 1920. [| Villa en 
el Est. de lova, condado de Hamilton y Wibster; 694 h: 
según el censo de 1920. |] Villa en el Est. de Oklahoma, 
condado de Garvin; 964 h. según el censo de 1920. || 
Villa en el Est. de Tejas, condado de Sherman; 472 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Wisconsin, 
condado de Marathon; 1,014 h. según el censo de 1920. 
- STRATFORD. Geog. Pobl. del Est. de Victoria (SE. de 
Australia), condado de Tanjil, 4 190 kms. EST. de 
Melbourne, junto al Avon, tributario del lago Welling- 
ton, navegable hasta 4 kms. más abajo para los buques 
de gran tonelaje; est. del f. c. de Melbourne á Bairns- 
dale; 500 h. ab. de quesos, tenerías y sierras. 1] dis- 
trito que la rodea es rico en pastos. 

STRATFORD. Geog. Pobl. del dist. provincial de Ta- 
ranaki en la isla Norte de Nueva Zelanda (Oceanía). 
Es estación de turistas muy frecuentada por los que 
se dirigen 4 Mount Egmont; 2,200 h. , 

STRATFORD-LE-BOW ó simplemente Bow. Geog. Mu- 
nicipio de la aglomeración de Londres, á 5 kms. Y. de 
San Pablo; est. del £. c. llamado de North London, que 
va de Millwall Junction á Cha!k Farm. 

STRATFORD UPON AVON. Geog. Pobl. del condado yá 
12 kms. SSO. de Warwick (Inglaterra), junto al Avon 


p) 


de Stratford, afl. izq. del Severn; est. de cruce del ferro- 


a 


Marcas de cerámica de Stratford-le-Bow (1744-1776) 


carril de Warwick, Broom Junction, Honeybourne y 
Fenuy Compton; 8,531 h. según el censo de 1921. El 
municipio lleva el nombre de Old Stratford. Comercio de 
productos agrícolas. Escuela de Gramática, fundada en 
1482, 4 la que asistió Sha- 
kespeare, y un puente anti- 
guo de 14 arcos, que data 
del reinado de Enrique VIT. 
STRATFORD UPON AVON, que 
tuvo un monasterio en el 
siglo VII, y que fué una pla- 
za fuerte de alguna impor- 
tancia antes de la conquis- 
ta normanda, debe hoy su 
principal celebridad 4 Sha- 
kespeare (V.), que nació en 
ella en 1564 y murió, tam- 
bién en la misma población, 
en 1616. Los admiradores 
del poeta vienen en gran 
número á visitar la casa de Henley Street, donde él na- 
ció, y la iglesia de la Santísima Trinidad, donde fué 
enterrado y que es una iglesia cruciforme del siglo X11, 
edificada en el emplazamiento de un monasterio sajón, 


Escudo de Stratford 
upon Avon 


STRATFrORD 


En 1878 fué construído un teatro en su honor y se creó 
una galería de pinturas shakespearianas y una bihliote- 
ca de asuntos referentes al gran dramaturgo. En las 
cercanías, en Wilmcote, está la quinta de la madre del 


Stratford upon Avon. — Teatro conmemorativo 
de Shakespeare 7 


poeta, Mary Arden, y en Shottery la de su esposa, Anne 
Hattaway. La población es un antiguo burgo de mer- 
cado libre que se gobierna por una Carta de 1553. 


Bibliogr. Lee, Siraiford upcn Avon (Londres, 1890); 
Savage, The Registers o] Stratford upon Avon (Londres, 
1898). 
STRATFORD DE REDCLIFFE Ó STRATFORD CANNING 
(VIZCONDE DE). Biog. Diplomático 

inglés (1786-1880). Hijo de un acau- 

dalado comerciante de Londres y pri- 

mo del ministro Jorge Canning, abra- 

zó la carrera diplomática. En 1807 

fué secretario de embajada en Co- 

penhague; en 1808 en Constantino- 

pla (donde desde 1810 dirigió inde- 

pendientemente los negocios de la 
embajada) y en 1812 llevó á feliz término la pazde 
Bucarest entre la Puerta y Rusia; en 1814 pasó de em- 
bajador á Basilea, donde tomó parte en la redacción 
de la Bundesakte (Acta federativa) de Suiza; en 1815 
estuvo en Viena durante el Congreso; después desem- 
peñó legaciones en Wáshington (1820) y en San Pe- 
tersburgo (1824); en Octubre de 1825 fué embajador 
en Constantinopla y procuró intervenir entre Turquía 
y Grecia; pero habiendo la Sublime Puerta rechazado 
sus proposiciones, abandonó (1827) Constantinopla; 
en 1828 pasó de embajador á Grecia y regresó á Ingla- 
terra después de tomar parte en las conferencias de 
París para la fijación de las fronteras de este reino; en 
otoño de 1831, nombrado de nuevo embajador en Cons- 
tantinopla, llevó á feliz término las negociaciones sobre 
las fronteras de Grecia, por medio del pacto de Lon- 
dres (7 de Mayo de 1832); en 1833 se encargó de una 
misión diplomática en Portugal, y después fué nom- 
brado embajador en San Petersburgo, donde el empe- 
rador Nicolás se negó á recibirle; en 1841 pasó por 
cuarta vez de embajador á Constantinopla, donde, 
por espacio de diez y seis años, representó, con gran 
celo y excelente resultado, los intereses de la Gran Bre- 
taña, no sólo (y principalmente) frente á Rusia, sino 
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también Irente-4- las influencias francesa y austriaca; 
en 1852 fué elevado á la categoría de par y se le otorgó 
el título de vizconde de Stratford de Redcliffe, y al re- 
gresar á Inglaterra (Julio de 1858), ocupó el puesto 
que por su nueva categoría le correspondía en la pri- 
mera Cámara y donde fué muy escuchado como hom- 
bre de gran valía, sobre todo en cuestiones relaciona- 
das con la política oriental. STRATFORD 
DE REDCLIFFE publicó un volumen de 
poemas, Shadows of the past (Londres, 
1865); el escrito W hy am 1 a Chris: 
tian? (1873); el drama Alfred the Great 
in Althelnay (1876), etc. Después de su 
muerte se publicó una colección de sus 
escritos políticos, con el título de Eas- 
tern question (Londres, 1881). 

Bibliogr. Lane-Poole, Life of Vis- 
count Stratford de Redcliffe (Londres, 
1888). 

STRATH. Geog. Mun. del conda- 
do de Inverness (Escocia), en la isla de 
Skye, de las Hébridas Interiores; 2,600 
habitantes. El municipio comprende las 
islas Scalpay, Pabbay y Longay. La 
* iglesia, censo del municipio, se halla en 
Broadford. 

STRATHALBYN. Geog. Pobla- 
ción del Est. de la Australia del Sur 
(República Australiana), condado de Hindmarsh, 4 
25 kms. SE. de Adelaida, junto al Agnus, tributario 
del lago Alexandrina; est. de bifurcación del f. c. de 
Adelaida á Port Elliot y 4 Goolwa; 1,000 h. El distri- 
to de alrededor es agrícola y pastoril. Minas de oro, de 
plata y de cobre, : 

STRATHAVEN. Geog. Pobl. del condado de 
Lanark (Escocia), á 24 kms. SSE. de Glasgow, junto 
al Powmillon Burn, y cerca de la oril. izq. del Avon, 
af:. izq. del Clyde; término de un f. c. que viene de 
Hamilton; 4,000 h. Tejidos y géneros de punto. En la 
vecindad, ruinas del castillo de Strathaven, del s"zlo xy. 

STRATHBLANE. Geogz. Pobl. del condado y á 
27 kms. SO. de Stirling (Escocia), junto al Blane, tri- 
butario del Loch Lomond (cuenca del Clyde por el Le- 
ven); est. del f. c. de Lennosetown á Aberfoyle; 1,500 
habitantes (con el municipio). 

STRATHCLWYD ó CLYDESDALE. 
Geog. Antiguo nombre de la región de Lanark, en la 
Escocia Meridional. 

STRATHCLYDE. Geog. ant. Reino de Inglate- 
rra, que por primera vez se menciona en el siglo vI1 
como uno de los centros de resistencia de los primitivos 
habitantes celtas contra los 
invasores anglosajones. Se 
hallaba en la parte O. de 
la Gran Bretaña, entre el 
Clyde River y el Derwent, 
en lo que hoy es Cumber- 
land, aunque su nombre se 
aplica á veces á todo el te- 
rritorio comprendido entre 
el Clyde y el Mersey. En 
tiempos muy antiguos estu- 
vo estrechamente relaciona- 
do con el reino del Escocia, 
al cual fué unido en 1124. 

STRATHCONA (Do- 
NALDO ALEJANDRO SMITH, 
BARÓN DE). Bog. Político 
canadiense, n. en Forres 
(Escocia) el 6 de Agosto de 1820 y m. en Londres el 
21 de Enero de 1914. Hijo de un modesto comerciante, 
recibió una instrucción bastante rudimentaria y á los 
diez y ocho años entró al servicio de la Compañía de 
Peletería de la bahía de Hudson, consiguiendo crearse 


Donaldo Alejandro 
Smith, barón de 
Strathcona 
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una desahogada situación económica al cabo de trece 
años de trabajos y fatigas incesantes. En 1868 el Go- 
bierno del Canadá le nombró gohernador del Labrador, 
en el momento en que la primera rebelión de Reil acaba- 
ba de estallar. El nuevo gobernador, con tanta energía 
como habilidad, pudo impedir que el movimiento se- 
paratista se extendiera, y al año siguiente fué elegido 
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diputado. Mientras tanto había llegado á ser director 
de la Compañía de Hudson, siendo á la vez uno de los 
principales iniciadores de los caminos de hierro del 
Canadá. Por último, en 1876 fué enviado á Inglaterra 
como alto comisario del Canadá, conservando este 
cargo hasta tres años antes de su muerte. 

STRATHDON. Geog. Pobl. del condado y á 
67 kms. O. de Aberdeen (Escocia), junto 4 las fuentes 
del Don, en un valle de los Grampians; 1,400 h. (con el 
municipio). 

STRATHLORNE. Geog. Pobl. de la prov. de 
Nueva Escocia (Canadá), en la isla de Cap Bretón, 
condado de Inverness, á 40 kms. NNE. de Port-Hood, 
junto al Gran Río 6 Big River, que des. en el Anse 
Large 6 Broad Cove, entrante del golfo de San Loren- 
z0; 1,600 h. (con el municipio), casi todos descendien- 
tes de celtas escoceses. Vastos yacimientos de hulla. 
Es el lugar de la costa más próximo al gran lago Ains- 
lie, cerca del cual hay petróleo en abundancia. 

STRATHMANN (CarIos). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Dússeldorf el 11 de Septiembre de 1866. 
Estudió desde 1882 hasta 1886 en la Academia de 
Dússeldorf, bajo la dirección 
de Bauenstein y Crola; des- 
de este año hasta 1888 en la 
Escuela de Bellas Artes de 
Weimar y en el taller del con- 
de Leopoldo von Kalckseuth 
hasta 1889. Dedicóse á la pin- 
tura de género y entre sus 
obras merecen citarse Don 
Quijote y Salambó, esta Úúlti- 
ma conservada en el Museo 
de Weimar. La mayor parte 
de sus obras, de carácter fan- 
tástico, son un primor de 
composición, dibujo y colori- 
do. Entre las más típicas ci- 
taremos: La prometida de la 
serpiente; La vanidad; El pavo real; Magdalena, y El 
fauno y la serpiente. : 

STRATHMANN (HERMAN). Biog. Teólogo y escritor 
alemán, n. en Opherdicke (Westfalia, en 1882. Hizo 
sus estudios en las Universidades de Tubinga, Halle 
y Bonn, y de 1905 4 1907 en el Bodelschwingsch. Anst, 
de Bethel, donde se dedicó especialmente á la teología. 


Carlos 5Strathmann 
> 3 


.. 


STRATHMIGLO — STRATINGH 


Licencióse en esta facultad en 1908 y en 1910 fué nom- 
brado inspector de la Real fundación teológica de Bonn; 
en 1915 profesor extraordinario de Heidelberg: en 1916 
profesor ordinario de Nuevo Testamento en Rostock, 
de 1915 á 1918 fué capellán 


y en 1918 en Erlangen; 
castrense en los frentes de Rusia y Francia, sucesiva- 
mente; en 1916 fué nombrado doctor honoris causa de 
la Facultad de Leipzig; en 1919 fué 
diputado de la Dieta bávara, y en 1920 
del Parlamento alemán. Débesele: Ge- | 
schichte d. ¡jrihchrisil. Askese. 1, Die ; 
Askesei. d. Umgeb. d. werd. Christent. 
(1914); Calvins Lele v. d. Busse, thre 
Entsieh. u. Entw., etc. 

STRATHMIGLO. Geog. Pobla- 
ción del condado de Fife (Escocia), á 
17 kms. OSO. de Cupar, en la oril. iz- 
quierda del Eden, río costero; est. del 
f. c. de Stirling 4 Dundee; 1,400 h. 
(2,000 con el municipio, que compren- 
de Cash Fens, en la oril. der. del Eden). 
Fábs. de damasco y de telas. 

STRATHMORE. Geog. Nombre 
de una región llana de la Escocia Me- 
ridional, que se extiende del SO. al 
NE. de Ardmore, en el condado de 
Dumbarton, hasta Stonehaven, en la 
costa del mar del Norte, entre los Mon- 
tes Grampians, al N., y las cordilleras 
de los Lennox Hills, de los Ochill Hill: 
y de las Lidlaw Hills, al S. En un sen- 
tido más estricto, y también más ordi- 
nario, el nombre no se aplica más que 
la parte de este llano que se extiende desde Methven, 
en el condado de Perth, 4 los alrededores de Brechin, 
en el condado de Fortar. 

STRATHNAIRN (Huco ENRIQUE ROSE, LORD). 
Biog. General inglés, n. en Berlín en 1803 y m. en Pa- 
rís en 1885. Ingresó en el Ejército (1820), ascendiendo 
por grados hasta el de teniente coronel, después de lo 
cual fué, sucesivamente , cónsul general en Siria, secre- 
tario de embajada en Constantinopla y comisario bri- 
tánico en el cuartel general francés en la guerra de Cri- 
mea. Al estallar la revolución en la India recibió, con 
grado de mayor general, el mando de una fuerza inde- 
pendiente, y se distinguió por su arrojo, á tal extremo, 
que, al regresar lord Clyde 4 Europa, fué nombrado en 
su lugar en el mando general de las tropas inglesas en 
la India, y en este cargo trabajó con éxito en la reorga- 
nización de aquel ejército. De 1865 4 1870 tuvo el man- 
do de las fuerzas de Irlanda; en 1866 fué nombrado 
barón y elevado á la categoría de par, y en 1877 ascen- 
dió á mariscal de campo. 

STRATHPEFFER. G:o2. Pobl. del condado 
de Ross y Cromarty (Escocia), mun. de Fodderty, á 
8 kms. E. de Dingwall, est. del f. c. de Dingwall á 
Strome Ferry. Fuente mineral muy frecuentada, de 
aguas frías sulfurosas y ferruginosas empleadas al inte- 
rior y en baños en las dolencias gotosas y reumáticas 
crónicas, dispepsias y dermatosis. 

STRATHROY. Geog. Pobl. de la prov. de Onta- 
rio (Canadá), condado de Middlesex, á 19 kms. OSO. 
de Toronto, en el brazo, oriental del Sydenham, tribu- 
tario del lago San Clair (que es una expansión del San 
Lorenzo); est. del f. c. de London á Sarmia; 4,000 h 

STRATHSPEY. Mús. Danza escocesa, Cuyo 
nombre se debe 4 ser muy popular entre los habitantes 
del strath, 6 valle, del Spey, en el N. de Escocia. Es de 
las más características del país. Se baila un poco más 
lenta que el reel (V. esta palabra); pero, en cambio, exi- 

en los bailarines un mayor esfuerzo físico. 

STRATICO (ALBERTO). Biog. Literato italiano, 
n. el 7de Julio de 1862. Ha sido profesor é inspec- 
tor de primera enseñanza. Ha publicado: Emi griamo], 


y 
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novela (1888); In Crimea; Manuale di letleratura albanese 
(1896); De borgo in borgo (1897); Dell* educazione dei 
sentim.enti; La psicologia colleltiva; Extensione e limili del 
concelto dí penagogia; Pedagogía sociale, y algunas Obras 
para la primera enseñanza. 

STRATICO (SIMÓN, CONDE DE). Biog. Escritor cien- 
tífico italiano, n. en Zara en 1733 y m. en Milán en 


Don Quijote, por Carlos Strathmann 


1824. Dotado de extraordinario y ágil talento, en 1757 
se doctoró en medicina, siendo poco después llamado 


4 una cátedra de la Universidad de Padua, en la que 


más tarde fué profesor de matemáticas. En 1801 era 
profesor de matemáticas de la Universidad de Pavía, 
y posteriormente Napoleón le nombró inspector gene- 
tal de puentes y caminos del reino de Italia. Fué tam- 
bién senador, y publicó: Series propositionum contínens 
elementa mechanicae et slatisticae (Padua, 1772); Raccol- 
ta di proposizioni d' idrostatica e d* idraulica (Padua, 
1773); Elementi d' idrostatica e d' idraulica (Padua, 
1791); Vocabolario di marina (Milán, 1813-14), que 


adoptó la Academia de la Crusca; Esame mar:llimo 


teorico-pratico (Milán, 1819); Bibliografia di marina 
(Milán, 1823), y M. Vitruvii Pollionis Architectura cum 
exercitationibus Z. Polenii el commentariis variorum. 
STRATIEVKA ó KOVALEVKA., Geog. Po- 
blación del antiguo gob. ruso de Podolia (Ucrania, 
Unión Soviética), al SO. de Rusia, dist. y á 6 kms. S, 
de Olgopol, en la oril. izq. del Savranka, tributario de- 
recho del Savran, afl. der. del Bug Meridional; 2,200 h. 
STRATIL (CarLos). Biog. Dibujante ruso contem- 
poráneo. Estuvo prisionero en Crimea de 19164 1918 
y después peleó en el ejército de Koltschak contra los 
bolcheviques, pasando luego á Mogolia (1920), donde 
tuvo peligrosas aventuras. Vuelto á Europa, se dedicó 
á representar gráficamente algunas de sus impresio- 
nes, con lo que se demostró original dibujante y vi- 
goroso aguafortista, cualidades que le han valido 
numerosos encargos de ilustraciones para ediciones 
de obras de Turguenieff, Gogol, Gobineau, etc. 
Bibliogr. Julio Zeitler, Karl Stratil, en Ilustrirle 
Zeitung (núm. 4,200, 1925). 
STRATILATOVKA ó KAMIENKA. Geog. 
Población del antiguo gob. ruso de Jarkov (Ucrania, 
Unión Soviética), dist. y á 9 kms. S. de Izium, en la 
orilla derecha del Donetz Septentrional (cuenca del 
Don); 3,000 h. 
STRATILATOVO. Geog. V. SEREDA. 
STRATINGH (SIBRANDO). Biog. Médico y quí- 
mico holandés, n. en Adorp (cerca de Groninga) en 
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1785 y m. en Hunseroord en 1841. Doctoróse en medi- 
cina en Groninga en 1819 y en filosofía en 1823, y ejer- 
ció aquella profesión en esta ciudad, en cuya Univer- 
sidad fué nombrado en 1824 profesor de química é 
historia natural y en 1827 de tecnología. Su colabora- 
ción en buen número de revistas es muy nutrida. Pu- 
blicaron Memorias y artículos de este autor: Algem. 
Konsten Lelterbode; Meylink's Schei; Arisenigmeng en 
Nat. Biblioth.; Bijdragen tot de Naturkund. Wetensch. 
van v. Hall; Vrolik en Mulder; Mulder en Wenckebach's 
Archief, etc. Se le deben, además, las monogralías: 
Spec. Medicum exhibens observationem de haematemesi 
(Groninga, 1807); Scheikundige verhandeling over de 
chinchontne eu quinine, bevattende cene opgaaf van der- 
zelver verschillende bereitingen, elgenschappen, verbin- 
dingen en genceskundige vermogens (Groninga, 1822); 
Over het waleruryge of zuivere blaamozuur van Trautweín 
(Groninga, 1823); Scheikundige verhandeling over eentze 
verbinding van den Phosphorus (Groninga, 1809); Schel- 
kundige verhandeling over de morphine een andere Loof- 
destandeclen des ópiums, etc. (Groninga, 1223); De 
chlorimeverbindingen beschouiwd in have scheikundige, 
fabrykmalige, genees cu hurshondkundige belrekkingen 
(Groninga, 1827). - 

STRATIOMYA ó STRATIOMYS.f. Paleonl. 
Género de artrópodos extinguidos de la clase de los 
insectos, orden de los dípteros braquíceros de la fa- 
milia de los estraciónidos, descrito por Oustalet por 
los restos fósiles hallados en Pontary. V. lám. DÍPTE- 
ROS (fig. 11). 

STRATON (JUAN Roacn). Biog. Ministro bap- 
tista y escritor norteamericano, n. en Evansville el 6 
de Abril de 1375. Estudió en Mercier University de 
Georgia y en el Seminario teológico de Louisville, orde- 
nándose de ministro en 1900. El año antes había sido 
nombrado profesor de oratoria y literatura de la citada 
Universidad y después fué pastor de varias iglesias, 
siéndolo desde 1918 de la del Calvario de Nueva York. 
Ha publicado: The Salvation of Society; The Menace 
4] Immorality in Church and slale (1920); The Heavenly 
Home (1920); The Gardens of Life (1921); Church us. 
Stage (1921); Our Relapse Into Paganism (1921), y 
Dance of Death (1922). 

STRATONICEA. Geog. ant. Sede titular de 
Caria (Asia Menor), sutragánea de Staurópolis. STRA- 
TONICUA Ó Stratoniceia fué fundada tal vez en el em- 
plazamiento de otra ciudad más antigua llamada 
Idrias, en el interior de Caria, al SE. de Mylassa y al S. 
de Marsyas, por Antíoco Soter, que le dió el nombre 
de su mujer Stratónica. Sus sucesores la embellecieron 
con magníficos monumentos y llegó á ser una de las 
más importantes ciudades de Caria. Más adelante fué 
cedida á los rodios. Mitrídates vivió en ella algún tiem- 
po y casó allí con la hija de uno de los principales 
ciudadanos. Más adelante sufrió un tenaz asedio que le 
puso Labieno. Plinio la menciona como ciudad libre. 
Se han encontrado algunas monedas de las que en 
ella se acuñaron. Cerca de la población se levantaba 
un templo 4 Zeus Chrsóveo, donde celebraban sus 
asambleas las ciudades carias confederadas. Corres- 
ponde á la actual pequeña población de Estri Hissar, 
en el vilayeto de Esmirna, kaza de Moughla. De la po- 
blación antigua se conservan ruinas de un teatro, tum- 
bas, columnas, etc. La sede episcopal es mencionada 
hasta el siglo XIII entre las sufragáneas de Staurópolis; 
pero sólo se conocen los nombres de tres de sus obispos 
por las firmas que dejaron en sendos Concilios: Eupei- 
to, en el de Caledonia, 451; Teopempto, en el de Cons- 
tantinopla, 692, y Gregorio, en el de Nicea, 787. 

Bibliogr. Smith, Dictionary o] Greek and Ro- 
man Geography. 

STRATOPEÍTA ó ESTRATOPEÍTA. f. 
Mineral. Silicato hidratado de manganeso, del que no 
es posible dar una fórmula completa; producto de al- 
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teración de la rodonita; sinónimo de neotocita. Se en- 
cuentra en Suecia, 

STRATOR. 4n!. rom. Este nombre se dió, en el 
Imperio romano, á personas que desempeñaban varios 
cargos públicos. Primero lo llevaron los escuderos de 
las caballerizas imperiales, á cuyo cuidado se confia- 
ban los caballos de las mismas: los'tales tenían, ade- 
más, el deber de conducir los caballos al emperador 
cuando éste los necesitaba y ayudarle al querer montar 
alguno de éstos. Los cónsules y los pretores tenían 
asimismo esta clase de escuderos, llamados también 
siratores. La voz strator sirvió, en segundo lugar, para 
designar á los oficiales enviados á las provincias para 
escoger el ganado destinado ya á las caballerizas impe- 
riales, ya al servicio del Estado. En los escritos refe- 
rentes á antigiiedades romanas se les da el título de 
stratores a publicis ralionibus. Finalmente, el strator 
era un oficial encargado de cuidar de los pavimentos 
de las calles. Consérvase una inscripción relativa á la 
vía Apia, en la que figuran las palabras: Diomedes Ap. 
strator. Sabido es que, en la antigua Roma, la adminis- 
tración pública cuidó siempre con esmero las vías de 
tránsito, como todas las demás obras que afectaban al 
bienestar de los ciudadanos, y de ello estaban encarga- 
dos los stratores. 

Los escritores de la baja latinidad y, sobre todo, los 
historiadores monásticos de la Edad Media llamaron 
stratores 3 los soldados escogidos, enviados, á modo de 
avanzadas de un cuerpo de ejército, para explorar el 
país, despejar el terreno para la marcha, escoger los 
sitios más á propósito para acampar y hacer todos los 
preparativos de una parada donde las tropas estuvie- 
sen seguras v encontrasen los víveres necesarios. 

STRATOS. Geog. Lug. de ruinas de la prov. de 
Acarnania y Etolia (Grecia Septentrional), dist. de 
Trijonia, á 11 kms. NNO. de Agrinion ó Vrajori, en 
una Colina que domina la oril. der. del Aqueloos ó 
Aspro Pótamos, y donde sale de entre las montañas y 
penetra en una fértil llanura, continuación NO. de la 
de Trijonia y donde se extiende, 4 9 kms. al SO., el 
pequeño lago Galitza. STRATOS fué, en la antigijedad, 
la capital de Acarnania; era al mismo tiempo una im- 
portante plaza de guerra. Fué aliada de Atenas duran- 
te la guerra del Peloponeso. En el siglo 1V cayó en po- 
der de los etolios; luego fué tomada por los romanos, 
á los cuales en vano intentó arrebatársela Perseo. El 
recinto helénico de la población todavía se conserva 
en toda su extensión. Este forma un vasto círculo, que 
abarca cuatro largas colinas que descienden paralela- 
mente y las tres, cañadas que las separan. La parte 
más curiosa es la que hace frente al llano. Se ven aún 
seis puertas, tres de ellas perfectamente conservadas, 
y varias torres. La ciudad no tenía acrópolis propia- 
merite dicha, pero su muralla estaba dividida en dos 
partes por otra que iba de S.á N., y la parte del E., 
más elevada, formaba como una segunda plaza fuerte. 
En el recinto se encuentran restos de tres edificios pú- 
blicos: del ágora, de un teatro y de un templo dórico 
de la buena época, en caliza gris muy dura. El barrio 
moderno de Sorovoglí se ha construido en la muralla 
de STRATOS. Se ha dado el nombre de Siratos al muni- 
cipio Ó demos que comprende el territorio que rodea 
á la población y cuya capital es Lepenou. > 

STRATTANVILLE, CGeog. Burgo de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Clarion; 461 h. según el censo de 1920. 

STRÁTTLINGEN. Geog. Mun. del cant. de 
Berna (Suiza), dist. y á 6 kms. S. de Thun, junto al 
lago de este último nombre, 4 562 m. de altura; 2,500 h. 
(en varias poblaciones, entre ellas Scherzligen, desem- 
barcadero de barcos de vapor, y término de un ferro- 
carril que viene de Thun). El municipio lleva el nom- 
bre de un antiguo castillo, que fué cuna de una familia 
célebre en la historia de Suiza, de la cual salieron los 
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reyes de la Borgoña Transjurana. Este castillo se eleva 
en la cima de una colina que ha sido perforada para dar 
un nuevo paso al Kander. 

STRATTON. G<oz. Pohl. de Cornwall (Inglate- 
rra), 4 25 kms. NNO. de Launceston, en el valle bien 
abrigado del brazo der. de un pequeño tributario del 
abra de Buda; 1,000 h. (2,000 con el 
municipio). Iglesia antigua. Derrota de 
los parlamentarios por los realistas en 
1643. 

STRATTON. Geog. Villa de los Jósta- 
dos Unidos, en el Estado de Colorado 
condado de Kit Carson; 421 h. según 
el censo de 1920. || Ald. en el Est. de 
Misisipí, condado de Newton, 74 h. se- 
gún el censo de 1920. || Ald. en el Est. de 
Nebraska, condado de Hitchcok; 509 h. 
según el censo de 1920. || Ald. en el Es- 
tado de Ohío, condado de Jefferson; 593 
habitantes. según el censo de 1920. 

STRATION SAN MARGARET. Geog. Po- 
blación del condado de Wilts (Inglate- 
rra), 4 4 kms. N. de Surndon; estación 
(Stratton) del f. c. de Swindon 4 High- 
warth; 4,000 h. (con el municipio, par- 
te comprendido en la población de 
Swindon). 

STRATTON (ARTURO). Biog. Arquitec- 
to y escritor inglés contemporáneo. Es 
profesor de la Universidad de Londres 
y se ha dedicado principalmente al es- 
tudio de la historia de la arquitectura. Se le debe: Life, 
Work and Influence of Sir Christopher Wren (1 897); 
The Domestic Architecture in England during lhe Tudor 
period (1911); The English Interior (1920); Abraham 
Swan and his Work (1923), y Elements of Form and 
Desing in Classical Architecture (1925). 

STRATTON (CLARENCE). Biog. Escritor norteamerica- 
no, n. en Filadelfia el 17 de Septiembre de 1880. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Pennsylvania, donde 
se doctoró en filosofía, en la Universidad de Chicago, 
en la Alliance Frangaise de París y en la Universidad 
de Roma. Ha sido profesor de inglés en las escuelas 
superiores de Cleveland, en la Central Superior de Saint 
Louis, en las de Colorado, etc. Ha publicado las vbras 
siguientes en colaboración de otros autores: Studies 
in English (1917); Public Speaking (1920); Literature 
and Life (1922), y Teaching o] English in the High School 
(1923). Además, ha traducido varias obras, ha colabo- 
tado en periódicos y ha sido director de Great Ameri- 
can Speeches. 

STRATTON (ESTEBAN SAMUEL). Biog. Musicógralo y 
compositor inglés, n. en Londres el 19 de Abril de 1840. 
Estudió con profesores particulares y desde 1866 fué 
organista de varias iglesias de Londres y Birmingham, 
siendo nombrado en 1877 crítico musical del Daily 
Post de la última de las ciudades mencionadas. Su obra 
más importante es el diccionario British Musical Bio- 
graphy, en colaboración con J. D. Brown (1897), 
debiéndosele, además, las biografías de Mendelssohn 
(1901) y Paganini (1907), y varias conferencias. Ha 
publicado también diversas composiciones religiosas y 
profanas. 

STRATTON (FEDFRICÓ). Biog. Pintor inglés contem- 
poráneo, que se ha distinguido en la pintura de paisajes 
de un género especial. Su pintura no puede catalogarse 
entre ninguno de los ¿smos de moda, que en nada han 
influido en ella. Sus cuadros son expresión individual 
de un artista sincero intensamente sensitivo que per- 
igue sus propios ideales artísticos. Ha sido llamado 
«el último de los idealistas», sin ningún fundamento, 
porque en arte habrá siempre idealistas, pues siempre 
existirán individuos para quienes el arte no es sencilla- 
mente la práctica de un trabajo decorativo ó gráfico, 
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| sino una función elevada del espíritu, mediante la cual 
el artista puede hacer á otros sentir la emoción que él 
mismo ha experimentado ante alguna manifestación 
de la Naturaleza que ha conmovido su imaginación y 
sus sentidos. Si el postimpresionismo, el cubismo y el 
futurismo nada dicen al arte de STRATTON, éste, como 


La salida de la luna. Cuadro de Federico Stratton 


' Signac, recibe con agrado todo lo que en cualquier 
arte lleve el ideal del consorcio de la verdad con la 
emoción, la unión entre lo que ven los ojos y el cora- 
zón siente. Por esto, cuando STRATTON empezó á pin- 
tar paisajes idílicos y románticos, hubo críticos que 
inmediatamente le señalaron como dominado por el 
influjo de la escuela de Barbizón, diciendo que tenía 
afinidad extrema con Corot. La afinidad existe, es cier- 
to; pero es fruto de temperamento, no de imitación, y 
además, en las obras de STRATTON hay algo más: una 
poesía personal suya, de romántico impresionista más 
que de realista. Sus obras más conocidas son: Moonrise 
(Colección Ernesto Schiff); The diver; Forest ecstasy; 
The woodland Stream, y The Picnic (Colección Sannyer 
Atkin). 

STRATTON (FEDERICO EUGENIO). Biog. Profesor 
norteamericano, n. en Athol (Massachusetts) el 5 de 
Julio de 1847. Hizo sus estudios en las Universidades 
de Harvard, Chicago, California y Wisconsin. Se doc- 
toró en filosofía en la Universidad vesleyana de 1li- 
nois. Ha sido profesor de gran número de escuelas, 
academias y colegios, es miembro de varios socieda- 
des, etc., y ha publicado The Game of the Greek Verb, 
así como diversos estudios y otros trabajos de menor 
importancia. 

STRATTON (JorcE MALCOLM). Biog. Psicólogo nor- 
teamericano, n. en Oakland (California) en 1865. En 
la Universidad de California se graduó de bachiller en 
artes (1888); en la de Yale, de licenciado (1890), y en la 
alemana de Leipzig, de doctor en filosofía (1896). Des- 
de 1891 fué repetidor de filosofía; de 1894 á 1896 tra- 
bajó con Wundt en su Laboratorio de Leipzig; desde 
1896 fué profesor auxiliar de psicología, hasta que en 
1904 se le nombró para la cátedra de psicología expe- 
rimental de la Universidad John Hopkins, y en 1908 
para la misma de California. Ha dado varios cursos 
sobre temas de psicología en las Universidades de Fili- 
pinas, Columbia, Yale y Chicago; ha sido redactor-jefe 
de la Psychologica! Review, colaborador de la Encyclop. 
of Education, etc. Dedicado á la psicología experimen- 
tal, ha prestado excelentes servicios al Estado, habién- 
dose encargado durante la guerra de 1914-1918 de 
examinar los aspirantes al cuerpo de aviación; en el 
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Laboratorio de Aeroníutica de Mineola (Long Island) 
realizó importantes trabajos y experiencias. Ha publi- 
cado: Experimental Psychology and its bearing upon 
culture (1903); Developing Mental Power (1922); en los 
Philos. Stud. de Wund: una monografía sobre la per- 
cepción del cambio de presión según las diferentes velo- 
cidades (t. XII) y otra sobre los movimientos del ojo 
y la estética de la percepción visual (t. XX). Es nota- 
ble su estudio Theophrastus and the greek physiological 
Psychology before Aristotle (Londres y Nueva York, 1917). 
Es autor también de Psychology of lhe religious life 
(1911); Anger, its religious and moral significance (1923), 
y de los trabajos menores: The spatial harmony o/ Louch 
and sight, en Mind (1899); Vision wilhout inversión of 
lhe relinian image (1896-97); A mirror pseudoscope 
and the limit o] visible depth (1898); A new delermina- 
lion of the minimum visible and its bearing on localisa- 
tion 0] th. binocular depth (1900); Visible molion and 
'the space thyesbold (1902); Toward the correction o| some 
rival melhods ¿in Psychology (1909), en la Psychol. Rev.; 
Railway accidents an the colour sense (1908), en Popul. 
¡Scienc. Monthl.; Psychology and logic, en Psychol. Rev. 
(1896); The psychological evidence for theism, en New 
World (1899). 

STRATUM. Geog. Pobl. de la prov. de Brabante 
del Norte (Países Bajos), dist. y á 4 kms. SE. de Eind- 
hoven; 4,000 h. (con el municipio). 

STRATUS. m. Meteor. V. ESTRATO, METEOROLO- 
GÍA y NUBE. 

STRATYN. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Brzezany, dist. y 4 10 kms. NE. de Rahatyn, 
junto á un tributario izq. del Guila Lipa, afl. izq. del 
Dniester; 2,000 h. 

STRATZ (CarLos ENRIQUE). Biog. Antropólogo 
alemán, n. en Odessa (Rusia) en 1858. Estudió medi- 
cina en Heidelberg; de 1883 41886 fué médico auxiliar 
en la Clínica universitaria de Berlín y después ejerció 
su profesión en Francfort, y de 1887 á 1892 se puso 
al servicio de Holanda y fué el primer operador mo- 
derno que trabajó en Java. Después de repetidos viajes 
de estudio por la India, China, Japón, América y Eu- 
ropa (1891-96), se estabieció como médico en La Haya. 
Además de un sinnúmero de escritos sobre ginecología 
y antropología, que publicó en revistas de medicina, 
se le debe: Der schrwangere und kreissende U terus, en cola- 
boración con Schróder, Hofmeier y Ruge (Bonn, 1886); 
Allgemeine gynákologische und geburishiljliche Diag- 
nostik (Berlín, 1887); Gynákologische Analomie (Berlín, 
1892-94); Die Frauen auf Java (Stuttgart, 1897); Die 
Schónheit des weiblichen Kórpers (Stuttgart, 1898; 
18.2 ed., 1906); Der geschlechisreife Saugetiereierstock 
(La Haya, 1898); Die Frauenkleidung (Stuttgart, 1900; 
3.2 ed., 1904); Die Rassenschónheit des Weibes (Stutt- 
gart, 1901; 6,2 ed., 1907); Die Kórperformen in Kuns! 
und Leben der Japaner (Stuttgart, 1902; 2.2 ed., 1904); 
Die Kórper des Kindes und seine Pjlege (Stuttgart, 1903; 
2.2 ed., 1904), Naturgeschichte des Menschen. Grundriss 
der somatischen Anthropologie (Stuttgart, 1904); Die 
Korperpflege der Frau y Lebensalteru nd Geschlechter. 

STRATZ (RODOLFO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Heidelberg en 1864. Estudió historia en Leipzig, Ber- 
lín y Gotinga; en 1885 fué oficial en Darmstadt; pero 
á los dos años de emprendida la carrera de las armas, 
la abandonó para dedicarse en absoluto 4 la vida de 
escritox en Berlín. De 1891 4 1893 trabajó de crítico 
teatral en el periódico Kreuzzeitung, y después, sin 
éxito especial alguno, se dedicó á escribir para el tea- 
tro. Empezó con el muy discutido sainete Der blaue 
Brief (Berlín, 1891), al que siguió el drama Drohnen 
(Berlín, 1895), el cual tuvo un éxito de tablas tan poco 
favorable como los dramas de base histórica: Der lange 
Preusse (Berlín, 1897) y Jorg Trugenho/fen (Stuttgart, 
1898). Por el contrario, el éxito le sonrió extraordina- 
riamente en la novela y el cuento. En este terreno pu- 
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blicó: Unter den Linden, Berlinen Zeitroman (Berlín, 
1893); Belladonna, tres cuentos (1895); Diens! (Berlín, 
1895, 4.2 ed., 1903); Die kleine Elten (Berlín, 1895); 
Priede auf Erden (Berlin, 1897); Arme Thea! (Berlín, 
1897; 4.2 ed., 1905); Berliner Hóllenfahrt. Ernstes und 
hetleres (Berlín, 1896); Buch der Liebe, seis cuentos 
(Stuttgart, 1897; 3.2 ed., 1904); Der-arme Konrad, no- 
vela de la época de la guerra de los campesionos (Stutt- 
gart, 1898; 3.2 ed., 1900); Die letzte Wahl (Stuttgart, 
1889; 3.2 ed., 1901); Die ewige Burg (Stuttgart, 1900; 
4.2 ed., 1901); Die lórichte Jungfrau (Stuttgart, 1901); 


| Gib mir die Hand (Stuttgart, 1904; 9.2 ed., 1905); Du 


bist die Ruh (Stuttgart, 1905); Der du von dem Him- 
mel bist (Stuttgart, 1906); Du und ich, cuento (1905); 
Wundes Wild, cuento (1907); Der du von d. Himmel 
bist., novela (1907); Herzblul, novela (1908); Fúr dich, 
novela (1909); D. z2wólfte Stunde, cuento (1909); 
D. Fausl d. Riesen, novela (1910); Lzebestrank, novela 
(1910); Lieb Vaterland, novela (1911); Du Schwerl an 
m. Linken, novela (1912); Seine engl. Frau, novela 
(1913); Slark wie die Mark, novela (1913); Kónig und 
Kaárrner, novela (1915); D. deulsche Wunder, novela 
(1916); D. Eis. Mann, novela (1917); D. freie Meer, 
novela (1918), y D. Licht v. Osten, novela (1919). 

STRATZIN. Geog. Pobl. de Serbia, en la prov. de 
Kossovo (Macedonia), dist. y 4 55 kms. ENE. de Sko- 
plie 6 Uskub, en la vertiente S. del Monte Stratzin, 
cuyas aguas van á la der. del Kriva, subafl. izq. del 
Vardar por el Psinia; 1,500 h. 

STRAUB (Juan). Biog. Escritor alemán de fines 
del siglo XIX. Dedicose á los estudios filosóficos y co- 
laboró en el Philosophisches Jahrbuch. Escribió: De ob- 
jeclivitale cognitionis humanae (Friburgo de Brisgovia, 
1888), en que defiende las tesis escolásticas; Der leleo- 
logische Gollesbeweis und seine Gegner (Aschaffenburg, 


| 1894-95); Gewissheit und Evidenz der Goltesbewetsel 1897). 


Angel harpista. Talla en madera, original de Juan Bautista 
Straub. (Museo Nacional bávaro, Munich) 


STRAUB (JUAN BAUTISTA). Biog. Imaginero ale- 
mán, n. en Wiesensteig (Wurtemberg) en 1704 y m. en 
Munich en 1784. Fué escultor de cámara del conde 


*.. 
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Carlos de Baviera. De él existe en el Museo Nacional 
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Hisioria. En el emplazamiento que actualmente 


bávaro de Munich una imagen de un Ángel harpista | ocupa STRAUBING hubo una colonia romana, por nom- 
bre Sorbiodurum, y recibió los derechos de ciudad des- 
pués de 1200. Cuando el reparto de la Baja Baviera 


tallada en madera. 

STRAUB (LORENZO GUILLERMO). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Ulm en 1839. Terminados 
sus estudios, hizo un viaje 4 París y á 
variasciudadesde Italia. De 18654 1870 
fué repetidor en el Seminario de Urach; 
de 1870 á 1875, profesor en la prime- 
ra sección del Gimnasio de Ellwangen; 
desde 1875, en igual sección del Gim- 
nasio Eberhard-Ludwig, de Stuttgart, 
y simultáneamente profesor auxiliar 
en la Escuela Superior Técnica de 
aquella ciudad; de 1885 4 1900, rector 
del Gimnasio, y desde 1902, consejero 
superior de estudios. Obras: Sophokles 
Antigone verdeutscht, m. Versuch úber 
Ursprung u. Wesen d. antiken Tragódie 
(1886); Natursinn d. all. Griechen 
(1889); Aufsatzentwickelung (4.2 ed., 
1920); Goethes Hermann und Dorolhea 
(edición para las escuelas, 1296); Goe- 
thes Prosa (edición para las escuelas, 
1896), y Liederdichtung und Spruchwet- 
sheil d. alt. Hellenen verdeutscht (1908). 

STRAUB (Von). Biog. Médico vete- 
rinario alemán, n. en Stuttgart en 
1820 y m. en la misma ciudad en 1883. En 1842 
fué nombrado médico veterinario de regimiento y 
en 1852 profesor titular en la Escuela de Veterinaria 
de su ciudad natal. En 1858 fué nombrado consejero 
médico, y se le debe, además de un formulario que al- 
canzó varias ediciones, algunas Memorias publicadas 
en Hering's Repertorium. 

STRAUBE (CarLos). Biog. Organista y compo- 
sitor alemán, n. en Berlín el 6 de Enero de 1876. Fué 
discípulo de Reimann y de Ruíer y desde los veinte 
años alcanzó grandes éxitos como concertista. En 1897 
fué nombrado organista de la iglesia de Willibrordi de 
Wesel, y én 1902 de la de Santo Tomás, de Leipzig, don- 
de dirigió'además, la Sociedad Bach y es profesor del 
Conservatorio desde 1907. Ha publicado varias obras 
de órgano de Bach, Haendel y Liszt, y las colecciones 
Alte Orgelmeister (1904) y 45 Choralvorspiele alter Meis- 
ter (1907). ; opi 

STRAUBENZELL. Geoz. Mun. del cant. de 
Sankt Gallen (Suiza), dist. de Gossau, junto-al Sitter, 
afl. der. del Thur (cuenca del Rhin),4. ' y 
600 m. de altura; unos 7,000 h. La ca- 
pital del municipio es Bruggen,á 6 kms. 
E. de Gossau. E 

STRAUBING. Geog. C. de Bavie- 
ra (Alemania), circ. de la Baja Bavie- 
ra, á oril. del Danubio, punto de exn- 
Eg de las líneas férreas Passau- 

urzburgo y Straubing-Miltach, á 
326 m. s. n. m. Tiene ocho iglesias cató- ' 
licas y una evangélica, castillo, hermosa 

laza de mercado con una columna de- 
dicada á la Santísima Trinidad, Gimna- 
sio, Escuela de Artes y Oficios, Escuela 
Normal y Seminario episcopal, Orfana- 
to é Instituto para sordomudos é idio- 
tas, cuatro conventos, un correccional, 
Tribunal provincia] y sucursal del Ban- 
£9 Imperial. Industrias de fab. de cal, 
zemento y ladrillos, curtidos y cerveza; 
comercio de cereales; 23,593 h. según el 
censo de 1925, en su mayoría católicos. 


STRAUBING forma un distrito judicial compuesto de los 
ed siguientes: Bogen, Kótzting, Landau a. J., Ma- 
ersdorf, Mitterfels, Neukirchen beim Heiligen Blut y 


Straubing. 


Straubing. — Edificio moderno del Orfanato de los Hermanos 


de San Juan de Dios 


(1353) se formó la línea Baviera-Straubing, que se ex- 
tinguió en 1425, en la persona de Juan I. La contienda 
que se originó de esto (Straubinger Erbfall) la terminó 
el rey Segismundo (1429), dándola en feudo al duque 
Ernesto de Baviera-Munich. En 1435 fué precipitada 
al río, desde el puente del Danubio á la corriente del 
mismo, Inés Bernauer. 

Bibliogr. Wimmer, Sammelbláller zur Geschichte 
der Stadt Straubing (Straubing, 1882-86); Rosenthal, 
Zur Rechtsgeschichte der Stádle Landshut und Strau- 
bing (Wurzburgo, 1883), etc. 

STRAUBINGER (ENRIQUE). Biog. Teólogo 
alemán, n. en Salmendingen (Hohenzollern) en 1878. 
Cursó la segunda enseñanza en el Gimnasio de Sigma- 
ringen (1891-96) y los estudios teológicos en las Facul- 
tades católicas de Friburgo de Brisgovia é Innsbruck 
(1896-1901), siendo ordenado de sacerdote el mismo 
año. Dedicóse al ministerio apostólico hasta 1903, en 
que se doctoró, pasando entonces 4 Roma á completar 
sus estudios. En 1908 sufrió el examen de habilitación 


1 


Straubing. — Asilo de los Hermanos de San Juan de Dios 


para la enseñanza de la apologética, siendo nombrado 
en 1909 profesor suplente y en 1918 profesor supernu- 
merario de apologética y religión. Ha colaborado en el 
Philosophisches Jahrbuch de la Sociedad-Goerres. Debe- 
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mosá su pluma: Die Chrislologie des heiligen Maximus 
Konfessar (1906); Ueber Spicker' s Gottesidee (1909-10); 
Der Ursprung der Welt nach Spicker s Auttarsung 
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(1910); Grundprobleme der christlichen W eltanschauung 
(1911); Texte zur Fottesbéweis (1915); Die Religion una 
ihre Grundwahrheiten in der deulschen Philosophie seit 
Leibniz (Friburgo de Brisgovia, 1919); Der Lebensertrag 
der modernen Philosophie (1922); Apologetische Zeitfra- 
gen (1925), y la cuarta edición de la Teologische Prinz- 
Lehre, de Schill (1914). 

STRAUBINGER (JUAN). Brog. Escritor alemán con- 
temporáneo, n. en Esenhausen en 1883. Doctoróse en 
filosofía y fué camarero secreto pontificio. Débesele: 
Die Kreuzau/findungslegende (1912); Was leisten die 
Prauenklóster in Wiirzburg fúr das Volk (1919); Neu- 
Vaterland, Ratgeber fúr Auswanderer (1919; 2.2 edición, 
1924); Caritas und Heimalsmission (1921; 3.2 ed., 1924); 
Die Schwaben im Banal (1923), y Die Auswanderungs- 
frage und Auswandererfiirsorge auf dem Lande (1924). 

STRAUCH (FrLipE). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Hamburgo en 1852. Estudió en la Gelehrlenschule 
de su ciudad natal y luego en las Universidades de 
Heidelberg, Berlín y Estrasburgo. En esta última se 
doctoró en filología (1876), revalidándose (1878) en 
Tubinga para filología alemana. Finalmente, en 1895, 
obtuvo una cátedra de dicha asignatura en Halle. Débe- 
sele: D. Marner (1876); Margarela Ebner und Heinrich 
von Nórdlingen (1882); Pfalzgráfin Mechthild 1. ihr. lat. 
Bezichungen (1883); Bibliogr aphie d. neu: dl. Lat. (1884- 
1889); Jansen Entkels Werke (1891-1900); Schiúrebrand 
(1903); Schiller (1905); D. Deulschordenslit. d. M. A. 
(1910); Meister Eckharts Buch d. gótil. Tróstung (1910); 
Meister Eckhart-Probleme (1912); Sechs - Briefe v. J. 
¿Chr. Edelmann a. G. Chr. Kreyssig (1918); Paradisus 
tanimae intelligentis (1919), etc. 

STraucH (JorGE). Biog. Miniaturista y pintor de 
historia, alemán, n. en Nuremberg el 17 de Diciembre 

“de 1613 y m. el 13 de Julio de 1675. Mostró gran preco- 
cidad para su arte, pues'se asegura que á los diez años 
ya pintaba notablemente. Hizo sus estudios con Juan 
Hauer y en 1635 dió al público su primera Obra seria: 
San Sebastián. Tuvo á su cargo la ilustración de varias 
obras de Juan Miguel Dillheims. Consérvase una /n- 
maculada Concepción de este artista en el Museo Belve- 
dere de Viena. 
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STRAUCH (LORENZO). Biog. Pintor y grabador ale- 
mán, n. en Nuremberg en 1554 y m. hacia el año 1630. 
Como pintor dedicóse al retrato y á las representacio- 
nes arquitectónicas, mereciendo asimismo citarse por 
sus pinturas sobre vidrio. Como grabador débensele 
22 estampas, entre las que merece especial mención 
una que representa la Plaza del Mercado de Nuremberg, 
fechada en 1599. 

STRAUCH (Luis CARLOS). Biog. Pintor austriaco, 
n. en Viena en 1875. Hizo sus estudios en la Escuela de 
Industrias Artísticas y luego en la Academia de Arte 
de su ciudad natal. Viajó por Italia y el Transvaal, 
estuvo en la guerra angloboer, siendo llevado á Loren- 
zo Márquez como prisionero de guerra, y una vez en 
libertad, pasó á Zanzíbar y después á la India, regre- 
sando á su patria en 1901. He aquí sus obras más nota- 
bles: Hacia el Olimpo; Fe, esperanza y amor; Retrato del 
sultán de Zanzíbar; El comercio de esclavos; Cabe la fuen- 
le; Áldea cerca de Klosterneuburg; Dolce far nienle; Dicha 
maternal; varios paisajes y retratos, y el retablo del 
altar lateral de la iglesia parroquial de Giershiibel, re- 
presentando á San Carlos Borromeo (1910). 

STRAUCH (RAIMUNDO). Bog. Prelado español, n. en 
Tarragona en 1760 y m. asesinadoen Vallirana (Bar- 
celona) el 16 de Abril de 1823. Era hijo de Francisco 
Strauch, sargento de guardias suizos, que luchaba al 
servicio de España. Á los diez y seis años vistió el hábi- 
to de los religiosos Menores observantes en el convento 
de San Francisco de Asís, de Palma de Mallorca, en 
el cual fué catedrático, siendo ya ordenado sacerdote 
y religioso profeso, de filosofía y teología. En 1798 
fué nombrado, además, catedrático de la Universidad 
literaria de la misma capital. Sobresalió en la oratoria 


IFR RANUNDOS STRALCHET VIDAL 


SERANCÍSCI ANNOIBI6 CREATUSVÍC 
IDB ASSERTA SANTÍSS RELIGION JURA 
ÍSPAN. REBUS IN CUSTOD 
ITRADITUS DEÍNDE INSI 
BEUTT VALLÍRAME DÍE IG A 


Raimundo Strauch. (Galería de los Obispos, en el palacio 
episcopal, Vich) 


sagrada y distinguióse por sus misiones y escritosapolo- 
géticos en defensa de la fe y buenas costumbres, no 
desmayando nunca en sus combates contra el error y la 
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injusticia. Predicó 20 Cuaresmas seguidas en las islas 
Baleares. y practicó con fidelidad lo que predicaba con 
suma elocuencia. Cuando las huestes de Napoleón I 


Portada de la Gramática Española y Alemana 
de Raimundo Strauch. (Archivo del Obispado, Vich) 


invadieroná España, STRAUCH pasó á Cataluña en cali- 
dad de capellán castrense del regimiento de Suizos, en 
que había militado su padre. Jamás abandonó el hábito 
franciscano, y en los hospitales de Tarragona, Barcelo- 
na y Tortosa, sirvió abnegadamente á los militares y 
paisanos heridos en defensa de la patria, hasta contraer 
una enfermedad infecciosa, de la que curó, siendo des- 
tinado á Menorca, para su convalecencia. En 1816 fué 
nombrado obispo de Vich, visitando á pie todas las pa- 
rroquias de su diócesis y distinguiéndose por su cari- 
dad inagotable. En 1820 redactó y autorizó el Calecis- 
mo popular, que aun es conocido por su nombre. Escri- 
bió, además, y publicó: Carta á la señora Aurora ó repa- 
rillos sobre el periódico titulado « Aurora Patriótica Ma- 
llorquina» (Palma, 1812); El fiscal fiscalizado (Palma, 
1813); Dogmala uriversae veleris el recentioris philoso- 
phiae (Palma, sin fecha); Oración fúnebre en honor de 
Carlos 111 (Palma, 1789); Varios discursos en defensa 
de la inmunidad y bienes de la Iglesia, en el Diario de 
Mallorca (1811); Comentarios sobre una carla d un re- 
dactor del Diario de Mallorca (Palma, 1811); Discurso 
sobre la influencia de la Religión en la carrera de las 
armas; Respuesla inlerina al «Ensayo de un dictamen 
sobre la inmunidad» (Palma, 1811); Carta sobre la discu- 
sión relativa á los bienes eclesiásticos .(2.2., ed., Palma, 
1813); Ensayo de un colejo de la carla circular á los Supe- 
riores de las Ordenes regulares (Palma, 1813); Consejos 
á la « Aurora Patriótica Mallorquina», en orden d su se- 
gundo matrimonio (Palma, 1813); versión de las Memo- 
rias del abate Barruel para servir á la historia del Jacobi- 
nismo (Barcelona, 1819); El Semanario Cristiano Polí- 
tico (Palma, 1814-17) y Semanario Cristiano Popular de 
Mallorca (Palma, 1813-14). Sus enemigos, con el pre- 
texto de que STRAUCH favorecía las doctrinas absolu- 
tistas representadas por el infante don Carlos, viviendo 
aún Fernando VII, le hicieron objeto de toda clase de 
a El general Rotten le hizo prender en Vich 
y le encerró en la Torre de la Ciudadela de Barcelona, 
dejándole incomunicado. STRAUCH fué sacado de la 
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Ciudadela de Barcelona en una tartana custodiada por 
un piquete de soldados y se le dijo que se le conducía, 
para mejor seguridad suya, á Tarragona. Así llegó á 
Molíns de Rey, sentando á su mesa á los dos oficiales 
que mandaban el pelotón que le custodiaba. Salieron 
de allí, y antes de entrar en el pueblo de San Mateo 
de Vallirana, algunos soldados se adelantaron y dispa- 
raron sus fusiles. Los oficiales dijeron que estatan 
cercados por facciosos realistas, á los que atribuyeron 
los disparos, y ordenaron á STRAUCH y á su compañero, 
e! lego Miguel Quetglas. que siguiesen una senda apar- 
tada de la carretera, para que asi salvasen sus vidas. 
Obedecieron el prelado y su compañero, y por la es- 
pa la fueron fusilados alevosamente por los soldados. 
S is cadáveres permanecieron tres días insepultos en el 
campo, porque la autoridad no autorizó su sepelio. Los 
vecinos de Vallirana los custodiaron con reverencia, 
impidiendo fueran pasto de los animales carniceros. 
El alcalde del pueblo, después colocó una cruz de hierro 
en el lugar del asesinato, pero fué preso y amenazado 
con ser fusilado en el mismo lugar si no ordenaba qui- 
tarla. En 1889 el obispo Morgades y Gili dispuso la 
traslación de los restos de STRAUCH desde Vallirana Á la 
Catedral de Vich, en donde reposan en un sencillo mo- 
numento. En 1920 se le construyó otro más suntuoso. 

Bibliogr. Jacinto Comellas, El obispo Strauch (Bar- 
celona, 1926); barón de Artagán, Bocelos tradiciona- 
listas (Barcelona, 1910); doctor Bruno Bret, Orac ón 
fúnebre á la memoria del Sr. obispo D. Raimundo 
Sirauch (Vich, 1824); Antonio Aymar, El obispo Strauch, 


en la Revista Franciscana de Vich (1889); J. Bautista 
Falcó, La muerte del obispo [ray Raimundo Strauch, en 
la Biblioteca Popular Carlista (Marzo de 1896); A. Elías 
de Molíns. Diccionario de escrilores y arlistas catalanes 
del siglo X1X (Barcelona, 1895). 


Lauda sepulcral de Raimundo Strauch, en la catedral 
de Vich 


STRAUGHN. Geo?. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Henry; 261 h., según el 
censo de 1920. 
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STRÁULI (Juan). Biog. Jurisconsulto suizo, na- 
cido en Winterthur en 1862. Estudió en las Universi- 
dades de Estrasburgo, Heidelberg, Berlín y Zurich, 
habiendo después permanecido una temporada en Pa- 
rís y Londres. En un principio ejerció la abogacía en 
Winterthur; desde 1898 hasta 1910 fué miembro y du- 
rante algunos años presidente del Tribunal Supremo 
de Zurich; desde 1911 presidente de la ciudad de Win- 
terthur; desde 1894 miembro del Consejo cantonal, y 
desde 1911 del Consejo nacional. Débesele: Das Reten- 
tionsrecht (1885); Grundlagen und Ergebnisse der Slaitis- 
tik der zuercher Rechispflege (1895); Kommenlar zu 
Zuercher Rechispflegegesetz (1896); Verfassung des Kan- 
tons Zurich mit Anmerkungen (1902); Zuercher Zivil- 
prozessordnung (1915), etc. 

STRAUPITZ. Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Francfort 
del Oder, círc. y á 16 kms. ESE. de Lúibben, sit. en el 
límite septentrional del Ober Spreewald; unos 1,500 h. 
Castillo moderno. Cultivo de legumbres; cría de gana- 
do. || Ald. en la prov. de la Baja Silesia, presidencia de 
Leignitz, círc. y á 3 kms. ENE. de Hirschberg, sit. en 
la marg. der. del Bober, afl. izq. del Oder; unos 1,500 

habitantes. si 
- STRAUS (IsiDORO). Biog. Médico francés, n. en 
Dambach (Alsacia) el 24 de Noviembre de 1845. Reali- 
zó sus estudios de medicina en la Facultad de Estras- 
burgo, donde se doctoró en 1868. Pasó luego á París, 
y en 1888 ocupó la cátedra de patología comparada y 
experimental de la Facultad de Medicina de aquella 
ciudad. Desde 1876 fué médico agregado en los hospi- 
tales Tenon y Laennec. Consagróse preferentemente 4 
los estudios de patología general y bacteriología. Fué 
condecorado con la Legión de Honor. Se le deben, ade- 
más de sus tesis en las Facultades de Estrasburgo y 
París, que tenían por título Essai sur la dégénérescence 
graisseuse des muscles (1868); Recherches expérimentales 
sur Pinflammation (1870); Des contractures (1875), y 
Des icléres chroniques (1879), las siguientes obras: Re- 
cherches expérimentales sur la transmission des mala- 
dies virulentes aigués de le sutre au foetus (1882); Exposé 
des recherches sur le choléra en Egypte, en colaboración 
con Roux, Nocard y Thuillier (1883); Legons sur le 
choléra (1884-85); Le charbon des animaux et de l' homme 
(1887); Analyse baclériologique de P'air, en colaboración 
con Wurtz (1888), y Recherches microbiologiques sur 
Putérus apres la parturition phisiologique (1888), en 
colaboración con Sánchez Toledo. 

STRAUS (OscAR SALOMÓN). Biog. Diplomático y es- 
critor norteamericano, de origen alemán, n. en Otter- 
berg (Baviera) el 23 de Diciembre de 1850. Pasó con 
sus padres á los Estados Unidos en 1854, é hizo sus es- 
tudios en la Universidad de Columbia, ejerciendo la 
carrera de abogado en Nueva York desde 1873 hasta 
1881. Poco después ingresó en la carrera diplomática 
y en 1887 fué nombrado ministro plenipotenciario en 
Turquía, desempeñando tan satisfactoriamente el cargo, 
que se le designó de nuevo para el mismo en 1898 y 
luego en 1909. Desde 1902 esindividuo del Tribunal 
de Arbitraje de La Haya. Ha publicado: The Origin of 
Republican Form of Government in ihe Uniled States 
(1886); Roger Williams, the Pioneer of Religious Liberty 
(1894); The Development o] Religious Liberty in the Uni- 
ted States (1896); Reform in the Consular Services (1897); 
United States Doctrine of Citizenship (1901); Our Diplo- 
macy wilh Reference to our Foreign Service (1902); The 
ÓN Spirit (1913), y Under Four Administration 

1922). 

STRAUS (RALPH), Biog. Novelista inglés, n. en Man- 
chester el 5 de Septiembre de 1882. Estudió en el 
Pembroke College, de Cambridge, y ha publicado las 
siguientes obras: The Man Apart (1906); John Basker- 
ville, Memoria biográfica (1907); The-Dr:<f which is God 
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Mr. Waldo (1909); Robert Dodsley, biografía (1910); 
5000 A. D (1911); The Prison without a Wall (1912); 
Carriages and Toaches (1912); The Orley Tradition 
(1914); Mrs. Holmes (1918); Pengard Awake (1920); 
Volcano (1922); The Unscemly Adventure (1924); The 
Transactions of Oliver Prince (1924); An Odd Biblio- 
graphy (1925); The other Wives (1925), y Married 
Alive (1925). 

STRAUSBERG. Geog. C. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Brandeburgo, presidencia de Potsdam, 
círc. de Oberbarnim, á oril. del Srraussee y unida por 
medio de un ferrocarril secundario con la 1. f. Berlín- 
Schneidemúhl. Templo evangélico del siglo XVI, Ora- 
torio católico, Escuela Superior privada, Instituto para 
pobres y correccional é Instituto educativo provincial. 
Industrias de fab. de géneros para calzado, franelas, 
alfombras, etc., y molinos harineros; unos 8,000 h. En 
sus alrededores los sitios de esparcimiento muy fre- 
cuentados, Schlagmiihle, Neue Spitzmihle, etc. STRAUS- 
BERG recibió Carta de ciudad en 1222 y fué fortificada 
en 1254. En 1402 la destruyeron los pomeranios. 

STRAUSS (DaviD FEDERICO). Biog. Teólogo y es- 
critor alemán, n. en Ludwisburgo el 27 de Enero de 1808 
y m. en la misma ciudad el 8 de Febrero de 1874. Ln 
1821 fué enviado al 
Seminario' de Blau- 
beuern y en 1825 á la 
Facultad de Teología 
de Tubinga, donde 
terminó sus estudios 
de teología. Abrazó 
en un principio la 
carrera eclesiástica, 
siendo nombrado en 
1830 vicario de una 
parroquia rural, pero 
al poco tiempo con- 
siguió una plaza de 
profesor auxiliar en 
el Seminario de Mal- 
bronn Durante elin- 
vierno de 1831 se 
trasladó á Berlín, de- 
seoso de oir á Hegel, 
pero no pudo asistir 
más que á una sola 
lección del célebre 
maestro, pues éste 
murió víctima del có- 
leraaquel mismo año, 
Entonces STRAUSS > 
siguió los cursos de otra gran figura de la Universidad 
y de su época, el filósofo y teólogo F. D. Schleiermacher, 
quien acabó de confirmarle en sus aficiones á la teología. 
En 1832 fué nombrado repetidor de teología en Tubin- 
ga, donde explicó la filosofía de Hegel y, en cumplimien- 
to de una obligación que su cargo le imponía, predicó 
varios sermones. Al mismo tiempo escribía algunos ar- 
tículos á manera de ensayo de una obra que apareció 
en 1835 y que le puso de golpe entre los hombres más 
discutidos de su época. 

Das Leben Jesu Kritischbearbeitei apareció en Tu- 
binga en 1835 y 1836 y en 1840 había alcanzado 
ya su cuarta edición. La publicación de este libro 
produjo una enorme sensación entre sus contemporá- 
neos. Filósofos, teólogos, historiadores y críticos se 
ocuparon de su doctrina, la mayor parte para com- 
batirla, algunos para defenderla. Fué en el fragor de la 
contienda hegeliana que la Vida de Jesús vino 4 señalar 
no sólo la escisión profunda entre la derecha é izquier- 
da hegelianas, sino la formación de un grupo radical en 
religión y en política que representaron, al lado de 
STRAUSS, Feuerbach, Stirner y Karl Marx. Las obras 
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nueva orientación teológica de Srrauss fueron en nú- | des Glaubens und der Jesus der Geschichte (Berlín, 1865), 


mero extraordinario. Recordemos sólo los nombres más 
importantes:-]. P. Lange, J. G. Vaihinger, von Harless 
y L. F. W. Hoffmann, en 1836; Tholuck y Theile, en 
1837; J. von Kulm, J. Schaller y C. F. Goeschel, en 
1838; O. Krabbe, Schenkel y Fraueustadt, en 1839; Rei- 
del y Hennell, en 1340. Durante este tiempo STRAUSS 
había sido destituido de sus funciones de repetidor. Lla- 
mado por el Colegio de Ludwisburg, volvió al poco 
tiempo á Tubinga, donde publicó sus Streitschriften 
(1837-38), y más tarde, en Altona, Zwei friedliche 
Blátter (1839), y, en Leipzig, Charakteristiken und Kri- 
tiken (1839). En estos escritos trataba STRAUSS de des- 
virtuar las inculpaciones que se le habían hecho por su 
obra y al mismo tiempo suavizaba algunos asertos de 
la misma; mientras que en un artículo del Hallisches 
Jahrbuch fir deutsche Wissenschaft und Kunst, titula- 
do Schleiermacher und Daub, pretendía apoyar su doc- 
trina en estos dos teólogos. El mismo año el Consejo 
de Instrucción pública del cantón de Zurich le ofreció 
la cátedra de dogmática é historia de la Iglesia de 
aquella Universidad. Motivó este nombramiento una 
protesta general entre los hombres de ciencia y la ma- 
yor parte de los teólogos, que reunieron una demanda 
de separación subscrita por más de 39,000 ciudadanos, 
viéndose obligado á dimitir el 6 de Noviembre del 
mismo año. Entonces publicó STrRAUSS su obra Die 
christliche Glaubenslehre in ihrer geschichtliche Entwt- 
ckelung und in Kampje mit der modernen Wissenschaften 
dargeslell! (Turinga, 1840-41), resultado de sus especu- 
laciones sobre el mismo tema y con el objeto especial 
de fundar sobre nuevas bases la exégesis, la crítica y 
la historia de los dogmas. Arreció entonces la polémica 
alrededor de la nueva ideología, apareciendo, aparte de 
varios estudios anónimos, entre ellos el Anti-Strauss, 
que se publicó con el nombre de Kralander (Stuttgart, 
1841), las obras de C. P. Fischer (Tubinga, 1841-42), 
J. Wiggers (Leipzig, 1842), Valenti (Basilea, 1843), 
C. A.'Streicher (Leipzig, 1844), y C. Rosenkranz (Leip- 
zig, 1845). 

Durante la Revolución de 1848 STRAUSS fué candi- 
dato á la Asamblea nacional, pero las pocas simpatías 
que contaba entre sus compatriotas hicieron fracasar 
su elección. STRAUSS dirigió entonces al país sus Sechs 
theologisch-politische Volkrreden (Stuttgart y Tubinga, 
1848) y el mismo año su ciudad natal le envió como 
representante á la Dieta de Wurtemberg; pero las ma- 
nifestaciones'de desagrado de que fué objeto en dicha 
asamblea le movieron á presentar la renuncia de su 
cargo en Diciembre de 1848. 

La mayor parte de sus restantes obras son estudios 
biográficos. Para completar la lista señalaremos las 
principales: Der Romantiker auf dem Throne der Cása- 
ren oder Julian der Abtrinmige (Mannheim, 1847); 
Lebenschreibung des Dichters Ludwig Bauer (Tubinga, 
1847); Der politische und der theologische Liberalismus 
(Halle, 1848); 4. W. Schlegel und Immermann (1849), 
y Schubart's Leben in seinen Briefen (Berlín, 1849). La 
primera de dichas obras es una semblanza intencionada 
del rey Federico Guillermo IV, que quería hacer rena- 
cer las instituciones de la Edad Media, comparado con 
Juliano el Apóstala, considerado como renovador del 
paganismo. Además de uh estudio sobre el poeta Jus- 
tino Kerner y otro sobre el elemento mudable y perma- 
nente en el Cristianismo, publicó StrAUSS: Christian 
Maárklin, ein Lebens- und Charakterbild aus d. Gegenwart, 
con algunas noticias autobiográficas (Mannheim, 1851); 
Leben und Schriften des Dichters N. Frischlin (Franc- 
fort, 1856); Ulrich von Hutten (Leipzig, 1858-60; 2.8 
edición, 1871); Spitteler (1858); Herm. Sam. Reinarus 
und seine Schutzchrift fiir die verninftigen Vercher 
Gottes (Leipzig, 1862; 2.2 ed., 1877); Neue Bearbeilung 
des Lebens Jesu fiir das deutsche Volk (Leipzig, 1864); 
Die Halben und die Ganzen (Berlín, 1865); Der Christus 


crítica de la doctrina de Schleiermacher sobre la vida 
de Jesús; Voltaire (Leipzig, 1870; 3.3 ed., Leipzig, 1908); 
Der alte und der neue Glaube, y Ein Bekenntnis (Leip- 
zig, 1872), la obra más divulgada de STRAUSS, que en 
1905 era reproducida todavía, con un prólogo de Zel- 
ler (ed. 15.2). Además las colecciones Kleine Schriften, 
biographischen, literarischen und Kunsthistorischen In- 
halts (Leipzig, 1862; 2.2 serie, Berlín, 1867); Gesammelte 
Schriften, editados por Eduardo Zeller (Bonn, 1876-81); 
el artículo Preussen und Schwaben, en el Preuss- Jahrb. 
(1867); sobre el Nathan der Weise, de Lessinig (Berlín, 
1865; 2.2 ed., 1867), y sobre Klopstock. 

Su correspondencia con Vatke puede verse en la obra 
que á este hegeliano dedicó H. Benecke (Bonn, 1883). 
T. Ziegler publicó en la Deut. Rev. una carta de STRAUSS 
á G. Binder (1905); H. Maier otra dirigida á L. Georgii 
(Tubinga, 1912), y E. Zeller había dado una colección 
de cartas en Bonn en 1895. Las últimas reproducciones 
son la 24.2 edición de la Vida de Jesús por H. Schmidt 
(Jena, 1924); Antigua y nueva fe (Leipzig, 1923), y Vol- 
taire (Leipzig, 1924). 

Fuera de Alemania se divulgaron también las ideas 
radicales de STrRAUSS. El positivista Littré vertió al 
francés la Vida de Jesús (París, 1839-40; 2.2 ed., 1856). 
En 1842-44 aparecía una traducción inglesa, y en 1846 
otra por M. Evahs Cross. En el mismo idioma fué ver- 
tida su monografía sobre Ulrico de Hutten, por G. Stur- 
ge (Londres, 1874), y la Vida de Jesús para el pueblo 
(Londres, 1865). Esta obra fué traducida al francés 
por A. Nefftzer y C. Dollfus (París, 1864) y el estudio 
crítico de J. von Kulm sobre la misma, por F. Nette- 
ment (París, 1842). De La antigua y la nueva fe tenemos 
de aquella época traducción inglesa de M. Blind (Lon- 
dres, 1872; 3.2 ed., 1874; Nueva York, 1873), italiana 
de S. Pizzi (Nápoles, 1876), francesa de L. Narval 
(París, 1876) y española de A. Manzano (2.2 ed., Ma- 
drid, 1893). Castelar dedicó un entusiasta estudio á 
D. F. STrAUSS en la Revista de España, que tituló Un 
filósofo hegeliano (1875). Weidemann, Raumer, Zeller 
y Bauer estudiaron la influencia de aquel teólogo en 
Renán. 

STRAUSS hace un análisis minucioso de los principios 
dogmáticos é históricos del Cristianismo. Utiliza todos 
los recursos de la crítica para interpretar los textos 
dudosos en un sentido contrario, tanto á la ortodoxia, 
sea católica Ó protestante, como á la teología raciona- 
lista. La situación de estos últimos, que pretenden con- 
servar íntegro el sentimiento religioso y la racionali- 
dad del dogma, es, á juicio de STRAUSS, insostenible, 
pues toda comunidad religiosa necesita en los primeros 
tiempos de su historia revestir sus creencias de una 
forma simbólica. Fundándose en las ciencias arqueoló- 
gicas, aplica el principio del mito, que había sido em- 
pleado ya en las explicaciones de las narraciones del 
Antiguo y de alguna del Nuevo Testamento, á todo el 
contenido de la historia evangélica, viendo en ella un 
producto del espíritu común del Cristianismo, que, á 
su juicio, inconscientemente inventaba según la norma 
del retrato del Mesías descrito en los libros del judajs- 
mo. Cristo es la humanidad hecha carne, yen Él se 
representan todos los mitos que se encuentran en las 
demás religiones. Los Evangelistas, según STRAUSS, 
no son testigos oculares, ni siquiera contemporáneos 
de la historia de Jesús, sino relatores creyentes y sin- 
ceros de esta tradición mítica. 

Las obras de Strauss señalan el momento culmi: 
nante de dos actitudes características del primer tercio 
del siglo xIx en la filosofía alemana: el criticismo, obra 
de Kant, y el panteísmo, fruto de sus continuadores, de 
Fichte 4 Schleiermacher. Dentro de aquel ambiente se 
formó STRAUSS, y lo que otros hicieron con la metafísi- 
ca tradicional, él intenta hacerlo con la doctrina reli- 
giosa. Su espíritu de crítica no se detiene ante las creen- 


128% 


cias más caras al espíritu humano y comunes á las reli- 
giones más puras. La inmortalidad y Dios son manifes- 
taciones de esta sed de lo inlinito y de lo perfecto 
que a.ienta en toda criatura racional, pero tanto este 
Dios, como la indestructibilidad del alma las entiende 
STRAUSS á la manera del panteísmo: como la idea abso- 
luta que todo lo llena é informa. Falto del talento filosó- 
fico de otros muchos hegelianos, es llevado por la fuerza 
misma de su crítica demoledora á borrar las fronteras 
de la materia y del espíritu. El sistema de sus últimas 
obras es un crudo materialismo. Este «filisteo de la 
educación», como le llamó Nietzsche, no tiene inconve- 
niente en aceptar la hipótesis evolucionista darwinia- 
na y en usar el lenguaje más agresivo contra la religión 
y el espiritualismo. J. Cook habló en Bibliotheca sacra 
(t. XXX) de la superficialidad de STrauss; los teólo- 
gos se han encargado de demostrar la pasión que do- 
minó á su colega en su intento de negar la historicidad 
del Cristianismo y el origen divino de sus dogmas. 
Biblrogr. Y. Quinet, en la Rev. d. D. Mond. (1838); 
E. Mussard, Examen crilique du systeme de Strauss 
(Ginebra, 1839); Coquerel, Réponse au livre du docteur 
Strauss (1842, que fué traducida al inglés en 1848); 
* Guillon, Examen critique des doctrines du Dr.* Strauss 
sur Jésus-Christ (París, 1842); Andrié, Ouelques mots 
sur les mythes du Dr. Strauss (1865). En lengua inglesa: 
H. Rogers, Reason and faith (Londres, 1850); Norton, 
Internal Evidences 0] lhe gemineness 0] the Gospels (Bos- 
ton, 1855); J. Cairus, False Christs and the true (YEdim- 
burgo, 1864); Scott, The Chris! of lhe Aposlles's Creed 
(Nueva York, 1867). En Alemania: C. Albrecht, Epoche 
aus der Strausszetl (1863); C. E. Luthardt, Die mo- 
dernen Darstellungen des Leben Jesu (Leipzig, 1864); 
J. N. Jepp, Thalen und. Lehren Jesu (Leipzig, 1864); 
J. B. Heinrich, Christus, eine Krilik des slraussschen 
Mythizismus (Maguncia, 1864); J. Meyer, Das Leben 
Jesu (Leipzig, 1865); Ph. Schaft, Die Person Jesu-Christi 
(Gotha, 1365), O. Thenius, Des Evangelium der Evange- 
lien (Leipzig, 1865); O. Bagge, Des Prinzip des Mythus 
im Dients der christlichen Position (Leipzig, 1865); 
J. Schiekopp, Ach! apologetische Vortráge ueber die 
Person Jesu-Christi (Kónigsberg, 1866). Posteriormen- 
te: J. B. Meyer, Der alte und der neue Glaube (Bonn, 
1873); Nietzsche, D. F. Strauss, der Bekenner und der 
Schrifisteller (1873); L. Philippson, Gegen D.F. Strauss 
(Berlín, 1873); Rauwenhoff, Hel onde en hel nieuwe 
gelcof (Leyden, 1873); Ulrici, Die Philosophie Strauss 
(Halle, 1873); Vera, Strauss el l'ancienne et la nouvelle 
foi (Nápoles, 1873); J. Vischer, De hoogleeraar Huberte- 
gen Dr. D, F. Strauss (Utrecht, 1873); L. Weis, Der 
alle und der neue Glaube (Berlín, 1873); Wheelwright, 
The Edinburgh Review and Dr. Strauss (Londres, 1873); 
Frohschammer, Das neue Wissen (Leipzig, 1873); 
W. Hieronymi, Dr. D. Strauss und die religióse Bewe- 
gung der Gegenwar! (Wiesbaden, 1873); J. Huber, Der 
alte und der neue Glaube (Nórdlingen, 1873); W. Lang, 
D.F. Strauss (Leipzig, 1874); Reuschle, Philosophie und 
VNaltirwissenschaft zur Erinnerungen an D.F. Strauss 
(Berlín, 1874); W. Schwarz, Der alte und der neue 
Glaube (Berlín, 1874); R. Seydel, Ueber Glauben und 
Unglauben (Dresde, 1874); N. Stutz, Der alte und der 
neue Glaube (Zurich, 1874); E. Zeller, D. F. Strauss 
(Bonn, 1874). 
partir del año de la muerte de STRAUSS el interés 
por sus doctrinas decae en absoluto. Las obras más 
importantes durante los últimos cincuenta años son: 
J. de le Roy, D. F. Strauss (París, 1875); H. Roter- 
mond, Dr. D. F. Strauss (Hannóver, 1875); F. Hettin- 
ger, D.F. Strauss (Friburgo, 1875); A. Hausrath, D. F. 
Strauss und die Theologie serner Zeil (Heidelberg, 1876); 
C. Schlottmann, D. Strauss als Romantiker des Het- 
denthums (Halle, 1878); E. de Presseusé, Strauss com- 
pared wilh Vollaire, en Contemp. Portr. (Londres, 
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rráus, D. F. Strauss (Leipzig, 1901); H. Mayne, D. F. 
Strauss und Ed. Mórike, en Deuts. Runds. (1904); 
A. Kohut, D. F. Strauss als Denker und Erzieher (Leip- 
zig, 1908); H. D. Maier, D.F. Strauss, en An der Greuze 
der Philosophie (Tubinga, 1909); H. Hieber, Strauss 
als Denker und Dichter (Ludwisburg, 1909); A. Levy, 
D. F. Strauss. La vie et son oeuvre (París, 1910); 
A. Drews, D. F. Strauss, en Die Leugnung der Ge- 
schichtlichkeit Jesu in vergangenheit und Gegenwarl 
(1926). 

STRAUSS (EDMUNDO). Biog. Director de orquesta 
austriaco, n. en Olmútz el 12 de Agosto de 1869 y 
m. en Berlín el 15 de Septiembre de 1919. Hizo sus 
estudios en Viena y fué sucesivamente director de 
orquesta de los teatros de Praga, Liibeck y Brema y, 
por último, de la Ópera Real de Berlín. Compuso lieder 
y otras obras vocales. 

STrRAUSS (EDUARDO). Biog. Compositor y director 
de orquesta austriaco, hermano de José y de Juan, 
n. en Viena el 15 de Marze 
de 1835. Estudió en Viena 
y su padre quiso dedicarlo á 
la carrera» diplomática, pero, 
siguiendo. la tradición fami- 
liar, prefirió la música, á la 
que se consagró por comple- 
to. En 1861 dirigió ya algu: 
nos conciertos y en 1863 
sucedió á su hermano Juan 
en la dirección de la célebre 
orquesta Strauss, quedando 
como único director á la 
muerte de su hermano José 
(1870) 'y permaneciendo al 
frente de la misma hasta 
1902, en que decidió disol- * 
verla. STRAUSS compuso cer- 
ca de 400 obras, bailes en su : 
mayoría, y publicó una obra titulada Erinnerungen 
(1905). 

Srrauss (EmILI0o). Biog. Escritor alemán, n. en 
Pforzheim en 1866. Desde 1886 estudió filosofía y eco- 
nomía política en Friburgo de Brisgovia, Lausana y 
Berlín, y desde 1890 vivió casi siempre en el campo. 
En 1893 y 1894 residió en el Brasil, en la colonia agrí- 
cola de Blumenau y en Sáo Paulo; después fijó su resi- 
dencia en Kappelrodeck. Influido por Maupassant, 
trató en sus escritos los más palpitantes problemas de 
la vida con una exposición realista genial. Tras de al- 
gunos ensayos juveniles publicó el tomo de cuentos 
Menschenwege (Berlín, 1898), la tragedia Don Pedro 
(Berlín, 1899), la narración Der Engelwirt (Berlín, 
1900; 3.2 ed., 1908), el cuento Freund Hein (Berlín, 
1902; 18.2 ed., 1908), en el que describe el trágico fin 
de un estudiante, y la nove- 
la Kreuzungen (Berlín, 1904; 
6.2 ed., 1906). Su drama Ho- 
chzeit (Berlín, 1908) se estre- 
nó en el Deutsche Theater de 
Berlín. 

STrAUSS (JosÉ). Biog. Com- 
positor y violinista alemán, 
n. en Briúnn en 1793 y m. en 
Carlsruhe el 2 de Diciembre 
de 1866. Fué discípulo de 
Blumenthal y de Urbani y 
después de Albrechtsberger, 
y á la edad de doce años ya 
ocupaba un puesto en la or- 
questa de la Ópera Imperial 
de Viena, pasando más tarde 
al teatro de Budapest. En 1813 fué llamado como di- 
rector de orquesta á Temesvar, de donde pasó á Her- 
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go, con la misión de organizar la Ópera alemana. En 
1823 obtuvo la plaza de director de orquesta del teatro 
de Mannheim y en 1824 la de maestro de capilla de la 
corte en Carlsruhe, donde estaba en 1860. Compuso las 
óperas: Faust's Leben und Thaten; Die Sochne des Wal- 
des; Armiodan; Zelide; Berthold le Pleureur, y Der 
Woehriwolf, así como numerosas obras instrumentales 
y vocales. 

Strauss (JosÉ). Bíiog. Compositor austriaco, hijo 
de Juan el Viejo y hermano de Juan y de Eduardo, 
u. en Viena el 20 de Agosto de 1827 y m. en la misma 
ciudad el 22 de Julio de 1870. Destinado á la carrera 
de ingeniero, estudió la música á la vez, y en una ausen- 
cia de su hermano tuvo que encargarse de la dirección 
de su orquesta, revelándose como excelente director, 
funciones que siguió ejerciendo hasta su muerte. Escri- 
bió gran número de bailes, inferiores á los de su padre 
y su hermano, aunque también fueron muy aplaudidos. 

Strauss (Juan). Biog. Compositor austriaco, el fun- 
dador de esta dinastía, n. en Viena el 14 de Marzo de 
1804 y m. en la misma ciudad 
el 25 de Septiembre de 1849. 
Sus padres le destinaron al ofi- 
cio de encuadernador, que, en 
efecto, aprendió; pero atraído 
irresistiblemente por su voca- 
ción á la música, y robando 
horas al recreo y al sueño, lo- 
gró, á fuerza de perseveran- 
cia, aprender el violín y ser 4 
los diez y nueve años de edad 
contratado para formar parte 
de la orquesta de Lanner, 
más tarde su rival. La natu- 
ralezahabía dotado á STRAUSS 
del genio de la música de bai- 
le; dióse á componer en él, y 
pronto sus composiciones, los 
valses particularmente, originales y llenos de sentimien- 
to y frescura, característica en su mayor parte del ale- 
gre espíritu de Viena, donde casi todas se componían, 
alcanzaron gran popularidad. Para ejecutarlas formó 
STRAUSS una orquesta que, á imitación de Lanner, di- 
rigía por sí mismo, y secundado por su editor Haslin- 
ger, que supo explotar con inteligencia este género 
de música, extendió la fama de STRAUSS 
de un modo increíble. El número 
de cuadernos de valses y galops que 
publicó se eleva 4 479, y de la ma- 
yor parte de ellos se han hecho nu: 
merosas ediciones. STRAUSS viajó 
con su orquesta por Alemania, Bél- 
gica, Francia é Inglaterra, despertan- 
do en todas partes un vivo interés. 
Finalmente, fué nombrado director de 
orquesta de la música de baile en la 
corte imperial. Se le suele llamar 
Strauss el Viejo, para diferenciarle 
del otro Juan Strauss, su hijo. Sus 
composiciones más populares son las 
tituladas Gabrielenwalzer; Taglioni-Wal- 
zer; Victoria Walzer; Cácilien-Walzer; 
Electrische Funken; Mephistos Hóllenru- 
fe, y Bayaderenwalzer. Su hijo Juan pu- 
blicó una edición completa de sus obras 
en siete volúmenes (Leipzig, 1889). En 
1905 se le erigió un monumento en el 
Rathauspark de Viena. 

Bibliogr. Y. Langer, Jos. Lanner und 
foh. Strauss (Viena, 1904); L. Scheyrer, F. Strauss's 
musikalische Wanderung durch das Leben (Viena, 1851). 

STRAUSS (JUAN). Biog. Compositor austriaco, hijo 
del anterior, el más ilustre de los individuos de la fami- 
lia, n. en Viena el 25 de Octubre de 1825 y m. en la 
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misma ciudad el 3 de Junio de 1899. Su padre quería 
dedicarle al comercio, pero sintiendo gran inclinación 
por la música, acabó por consagrarse al arte. Discípulo 
de Dreschler, antes de cumplir los diez y nueve años 
se dió á conocer como compositor y director de una 
orquesta fundada por él. Á la muerte de su padre, le 
sucedió en la dirección de su orquesta, que aumentó 
y perfeccionó considerablemente. En 1856 hizo un via- 
je con ella á San Petersburgo, siendo recibido con ver- 
dadero entusiasmo, y á partir 
de entonces visitó con frecuen- 
cia Alemania, Italia, Francia 
y hasta los Estados Unidos, 
encontrando en todas partes 
la misma favorable acogida. 
En 1863 contrajo matrimonio 
y dejó la dirección de la or- 
questa á sus hermanos José: y 
Eduardo, permaneciendo al- 
gún tiempo alejado de la mú- 
sica. Hasta entonces se había 
distinguido como director de 
orquesta y compositor de bai- 
les; pero en 1871 se manifestó 
en una nueva modalidad de su 
talento, representando la opereta Indigo, que obtuvo 
gran éxito y le impulsó á seguir escribiendo para el 
teatro. Sus composiciones, en general, se distinguen 
por el atractivo del ritmo, la gracia y frescura de la 
melodía y la delicada instrumentación. Eminentes mú- 
sicos han elogiado el arte de STRAUSS, y en 1925 se 
celebró solemnemente el primer centenario de su na- 
cimiento, no sólo en Viena, sino también en otras ciu- 
dades de Europa. El más célebre de sus valses es el 
titulado An der schónen blauen Donan, que alcanzó 
popularidad mundial, mereciendo mencionarse también 
Kunstlerleben; Geschichten aus dem Wiener Wald; Wie- 
ner Blul; Bei uns's Haus, etc. De sus operetas, que riva- 
lizaron con las de Offenbach y Lecocq, citaremos: Der 
Karneval in Rom (1873); Die Fledermaus (1874); Ca- 
gliostro (1875); Prinz Methusalem (1877); Das Spitzen- 
tuch der Kónigin (1881); Der lustige Krteg (1881); Ene 
Nacht in Venedig (1883); Der Zigeunerbaron (1885); 
Simplicius (1887); Waldmeisler (1895); Die Gótlin der 
Vernunf! (1897); Blindekuh, y Fúrstin Ninetta. Ade- 
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Proyecto de momento a Juan Strauss, en Viena 
Obra de Edmundo Hellmer 


más, compuso una ópera, Ritter Pasman, y una fan- 
tasía para orquesta, Traumbilder. 
Bibliogr. L. Fisenberg, J. Strauss, ein Lebensbild 
(1894); R. Kleinecke, J. Strauss (1894); R. Prochazka, 
| J. Strauss (1900). P 
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STRAUSS (LORENZO). Biog. Médico alemán, n. en 
Ulm en 1603 y m. en 1687. Estudió en la Universidad 
de Giessen, en la que fué después nombrado profesor 
de medicina y física. Fué también médico del príncipe 
de Hesse-Darmstadt y escribió: Epistola de pulvere 
sympathetico ad comitem Digboeum (Darmstadt, 1651); 
Theatrum sympatheticum (Nuremberg, 1660); Conatus 
anatomicus aliquot disputationibus exhtbitus (Francfort, 
1665); Resolutio observationis singularis Mussiponta- 
nae, foelus extrauterum in abdomine relenti, tandemque 
lapidescentis (Darmstadt, 1661), Cursus medicus per 
universam medicinam (Giessen, 1663); Dissertatio de 
anima rationali (Giessen, 1663); Dissertatio de hepate 
(Giessen, 1665); Exercitatio physica de ovo galli (Gies- 
sen, 1669); Exercitationes medicae ad G. florstid com- 
pendium instilutionum medicarum accommodatae (Gies- 
sen, 1670); Microcosmographia metrica seu humani cor- 
ports historia elegiaco carmine exhibita (Giessen, 1879), 
y Palaestra medico-practica (Giessen, 1686). 

STRAUSS (Luis). Brog. Violinista y director de or- 
questa, alemán, n. en Presburgo en 1835 y m. en Cam- 
bridge en 1899. Estudió bajo 
la dirección de Boehm y des- 
pués de varios viajes de con- 
cierto, que hizo con gran éxi- 
to, en 1859 fué nombrado 
director de orquesta en Franc- 
fort del Main, hasta que en 
1864 “fijó su residencia en 
Inglaterra. Ha figurado mu- 
cho como violinista solista y 
como director del cuarteto en 
los conciertos populares, don- 
de también se ha dado á co- 
“nocer como excelente ejecu- 
tante en la viola. Fué direc- 
tor de la Orquesta Filarmó- 
nica, de la Halle, de Manches- 
ter, y profesor de la Academia de Música de Londres. 

STRAUSS (Luis). Biog. Escritor belga, n. en Bruselas 
el 26 de Noviembre de 1844. De 1868 4 1872 fué cónsul 
de Bélgica en el Japón, pero á partir de esta fecha se 
dedicó exclusivamente á los estudios sociales, econó- 
micos y financieros. Fué redactor de L*Independance, 
de Bruselas; Journal des Economistes, de París; Le 
Précurseur y Le Matiín, de Amberes, y director de la 
Revue Economique. Publicó: Les États Unis (1863); Le 
Canada (1866); La Chine, son histoire el ses ressources 
(1875); Voyage autour du monde; Doctrines sociales au 
XIX: siécle; L'aventr de la Hongrie , y La Californie. 

STRAUSS (Oscar). Biog. Compositor austriaco, n. en 
Viena el 6 de Abril de 1870. Fué discípulo de Grádner, 
en Viena, y de Max Bruch, en Berlín, siendo contrata- 
do en 1895 como director de orquesta de Briinn, de 
donde pasó sucesivamente á Teplitz, Maguncia y Ber- 
lín, Ha cultivado diversos géneros, pero ha sobresalido 
en la opereta, produciendo una serie de ellas, algunas 
de las cuales se han representado en toda Europa, espe- 
cialmente las tituladas Der lustige Ehemann; Die Ha- 
selnuss; Die Musik kommt; Die lustige Nibelungen; 
Zur 'indischen Witwe; Hugdietrichs Brautfahrt; Ein 
Walzertraum; Der Tapfere Soldat; Little May; Didi; 
Die Kleine Freundin; Liebe und Lachen; Rund und die 
Liebe; Die schóne Unbekannte; Das Tal der Liebe; Der- 
tapfere Cassian, y Die himmelblaue Zeit. Además, ha 
compuesto las óperas Der Schwarze Mann y Colombi- 
ne; la obertura Der Traum ein Leben; una serenata para 
instrumentos de arco, y una sonata para violín, 

STRAUSS (PABLO). B10g: Político francés, n. en Ron- 
champ el 23 de Septiembre de 1852. Durante la guerra 
francoprusiana formó parte como voluntario de un 
batallón de francotiradores, y después de la paz cola- 
boró en varios periódicos de París, entre ellos Les Droits 
de l' homme y Le Radical, siendo condenado á tres me- 
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ses de cárcel y 4 una multa de 5,000 francos por la 
publicación de un artículo. Refugiado en Bruselas, 
volvió á Francia á raíz de una amnistía y reanudó su 
colaboración en la prensa. Elegido consejero municipal 
de París en 1882, fué reelegido constantemente hasta 
1897, en que entró en el Senado, ocupándose princi- 
palmente en cuestiones de asistencia pública. Final- 
mente, fué ministro de Higiene, Ha publicado: Paris 
ignoré; L'enfance malheureuse; Dépopulation et pueri- 
culture; Assistance sociale; La croisade sanilaire; Loi 
sur la protection de la santé publique, y Les habitations 
a bon marché en Allemagne. Fundó y dirigió la Revue 
Philanthropique. 

STRAUSS (RICARDO). Biog. Compositor alemán, n. en 
Munich el 11 de Junio de 1864. Su padre, profesor de 
trompa en la Capilla Real de dicha ciudad, advirtien- 
do las precoces aptitudes musicales del niño, favoreci- 
das por el ambiente que le rodeaba, confió su educa- 
ción artística al maestro de 
capilla de la corte, W. Me- 
yer. Aun no cumplidos los 
diez y siete años, dióse á 
conocer fayorablemente como 
compositor con un cuarte- 
to de cuérda y una sinfonía 
(en re menor), que dirigió 
Levi, y que permanece, in- 
édita. Dos años después, en 
1888, hizo oir en Berlín su 
obertura en do mayor, y en 
1884, en Mannheim, dirigi- 
da por Bulow, su Suite para 
instrumentos de viento (Se- 
renade, op. 7). Su encendi- 
do entusiasmo por la direc- 
ción de orquesta, entre la , 
que puede decirse que vivió desde que tuvo uso de 
razón y en cuyos secretos empezó á iniciarse aun en la 
misma niñez, le llevó en 1885, por expreso deseo de 
Búlow, á compartir con éste las funciones de Kapell- 
meister de la Capilla Ducal de Meiningen, que luego 
asumió totalmente, abandonando pronto este cargo 
para ocupar en Munich el de tercer maestro de capilla 
de la corte. Á partir de esta fecha, y sin abandonar sus 
trabajos de composición, actuó de director de orquesta 
de ópera y concierto en Weimar, Berlín, Viena y otras 
capitales. Luego emprendió largos viajes de estudio ó 
tournées artísticas por Oriente, Italia, Francia y Espa- 
ña, donde estuvo por primera vez en 1897. De su estan- 
cia en Grecia y Egipto trajo terminada su primera 
ópera Gunlram, que se estrenó en Weimar el 12 de 
Mayo de 1894, año en el que contrajo matrimonio con 
la artista lírica Paulina de Ahna, creadora del princi- 
pal papel en la obra mencionada. Seguir paso á paso 
la espléndida carrera de este artista extraordinario, 
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¡sin duda alguna la personalidad más saliente de la 


música alemana moderna después de Wagner, carrera 
que se ha desenvuelto en los cinco lustros largos 
transcurridos desde su presentación como compositor 
de obras dramáticas entre. triunfos rotundos y apasio- 
nadas controversias, sobrepasaría los límites asignados 
á este trabajo. Baste consignar que la posición actual 
de STRAUSS ante su arte y su época es la de hallarse 
generalmente considerado como el compositor más re- 
presentativo del arte germánico contemporáneo, con- 
tinuador en gran escala de las orientaciones señaladas 
por Berlioz, Liszt y Wagner en el género sinfónico 
y dramático, habiendo alcanzado en ambos, á veces, 
tan elevados índices de realización artística como su: 
insignes precursores citados. El proceso de su desenvol- 
vimiento musical ofrece curiosos caracteres, ya que 
mostrándose STRAUSS en sus primeras obras un neoclá- 
sico al estilo de Brahms, cuyo estilo reflejan: de un 
modo manifiesto, ha ido en el transcurso de su vida 
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evolucionando gradualmente, en un continuo deseo 
de perfección, señalándose en su estilo fases por com- 
pleto distintas en seis ó siete períodos creadores. Así, 
vésele seguir la tradición wagneriana en su ópera Gun- 
tram y la lisztiana en sus primeros poemas sinfónicos 
Macbeth, Don Juan y Muerte y Transfiguración, inau- 
gurando una nueva modalidad á base de intrincadas 
combinaciones polifónicas y de audaces harmonizacio- 
nes en el poema Till Eulenspiegel (Las travesuras de 
Till Eulenspiegel) y en los siguientes, cuyo sistema 
extiende á sus famosas y discutidas óperas Salomé y 
Electra, y, por último, reacciona hacia la sencillez de 
estructura en El Caballero de la Rosa, en la ópera Ariad- 
na en Naxos y en la música de escena de El burgués 
gentilhombre, sin perjuicio de retornar en su produc- 
ción escénica más reciente, Die Frau ohne Schatten 
(La mujer sin sombra), á las complicaciones estructu- 
rales del que pudiera llamarse período central de su 
evolución artística. Concretando en pocas líneas las 
características de STRAUSS, diremos que por su des- 
bordado lirismo, su exuberante fantasía, la pasión y el 
fuego que animan sus más sentidas creaciones, pudiera 
clasificársele como el más poderoso restaurador del 
viejo romanticismo alemán, cuya primera florescencia 
aparece en Beethoven, alcanzando á través de Weber, 
Mendelssohn, Schubert, Schumann, Liszt y Wagner 
su máxima lozanía, si bien ese romanticismo aparece 
adaptado á las modalidades del arte y sensibilidad mo- 
dernos. La idea melódica, abundante y flúida, alcanza 
á4 veces altas valoraciones estéticas, y si en otras es 
vulgar ó reminiscente, el brillante y original ropaje 
harmónico ó la orquestación primorosa encubren su 
“nativa debilidad. Obscuro y confuso en ocasiones, con 
irresistible tendencia en general hacia la magnitud de 
proporciones y la grandilocuencia exageradas, como 
muestra también frecuentemente en su obra operática 
y sinfónica el propósito de sorprender y dominar al 
oyente con efectos y trucos orquestales, no siempre 
admisibles con arreglo á los cánones de una sana esté- 
tica 6 del buen gusto ó abusando de las grandes sono- 
ridades, en sus obras más íntimas y sinceras, tal sus 
lieder, sus producciones de cámara y ciertas óperas de 
su último período, es un modelo de gracia, de ligereza, 
de sencillez de medios expresivos, de pureza de escri- 
tura y delínea, y de humorismo de buena ley. Su pro- 
ducción total hasta la fecha, por. orden cronológico, es 
la siguiente: Marcha Festival, para orquesta; Cuarleto, 
en la, para instrumentos de cuerda; Piezas, para piano; 
Sonata, para piano en si menor; Sonata, para piano y 
violoncelo; Serenade, para instrumentos de viento; 
Concierto, de violín; Stimmungsbilder, Concierto, para 
trompa; Sinfonía en fa menor; Cuarteto, para piano é 
instrumentos de arco; Wanderers Sturmlied, coro á 
6 voces con orquesta; Aus ltalien, sinfonía -fantasía; 
Sonata, para violín y piano; Don Juan, poema sinfó- 
nico; Macbeth, poema sinfónico para orquesta; Tod und 
Verklárung (Muerte y Transfiguración), poema sinfó- 
nico para orquesta; Guntram, Ópera en tres actos; Till 
Eulenspiegel, poema sinfónico; Also spracht Zarathus- 
tra, poema sinfónico; dos Himnos, para coro á 16 par- 
tes; Don Quijote, poema sinfónico; Enoch Arden, mú- 
sica para acompañar recitados; Ein Heldenleben (Vida 
de un héroe); dos Coros, para voces de hombre; dos 
grandes lieder, para voz grave, con acompañamiento 
de orquesta; tres lieder, para voces masculinas; Feuers- 
not, ópera en un acto; Das Thal (El valle), melodía 
para voz de bajo y orquesta; Taillefer, balada coral, 
con solos y acompañamiento de orquesta; Sinfonía 
Doméstica, para orquesta; Salomé, ópera (1909); Elek- 
tra, ópera (1909); correspondiendo al tercero y más 
reciente período de su actividad artística la ópera có- 
mica Der Rosenkavalier (El Caballero de la Rosa), es- 
trenada en Dresde en 1911; Ariadna auf Naxos, Ópe- 
ra en un acto, incluída dentro de la música de escena 
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escrita para el arreglo hecho por Hugo de Hoffmans- 
thal de El burgués gentilhombre, de Moliére, estrenadas 
en Stuttgart en 1912; la pantomima La leyenda de José, 
estrenada en París en 1914 y en Berlín en 1921; la ópe- 
ra Die Frau ohne Schatien (La mujer sín sombra), estre- 
nada en Viena en 1919; la ópera cómica Intermezz0 y 
el ballet-pantomima Schlagobers, más la Sinfonía Alpt- 
na (1915); un Festliches Praeludium, para orquesta, y 
el Deutsche Motette. Los lieder, que constituyen una de 
las manifestaciones más interesantes del temperamen- 
to musical de STRAUSS, eminentemente lírico, forman 
las obras señaladas con los números 10, 15, 17, 19, 21, 
26, 27, 29, 32, 36, 37, 67, 68, 69 y 71. De ellas, las que 
mayor popularidad han alcanzado, por su indiscutible 
belleza, son las canciones tituladas Allerseelen; Slánd- 
chen; Heimliche Aujforlerung; Morgen; Traum durch 
die Dámmerung; Ich trage meine Minne, y el caracte- 
rístico Lied des Steinklopfers. 

Bibliogr. R.'Specht, Richard Strauss und sein Werk 
(1920); Seidt y Klatte, R. Strauss (1896); G. Brecher, 
R. Strauss (1900); E. Urban, Strauss contra Wagner 
(1902); Max Steinitzer, R. Strauss (1911) y R. Strauss 
und seine Zeit (1914); O. Bie, Die moderne Musik und 
R. Strauss (1916); E. Schmitz, R. Strauss als Musikdra- 
matiker (1907); H. W. von Waltershausen, R. Strauss 
(1921); J. Subirá, Ricardo Strauss, su producción must- 
cal, su hispanismo y su posición artística (1925). 

Strauss Y TORNEY (CARLOS CLEMENTE HUGO). 
Biog. Hombre de Estado, alemán, n. en Bickeburg 
en 1838. Doctor en derecho en 1861; refrendario de 
Tribunales en 1866; asesor gubernamental en 1867; 
consejero (Landrat) en Biedenkopf en 1868, fué elegi- 
do (1870) diputado de la Dieta por esta misma circuns- 
cripción. En 1871 director de policía y luego director- 
jefe de policía en Wiesbaden, cargo que desempeñó 
durante diez y seis años; en 1887 fué llamado á Merse- 
burgo como director de la Administración de Justicia; 
al año siguiente nombrado consejero superior guberna- 
mental, y en 1906 consejero gubernamental de prime- 
ra clase. Débensele gran número de escritos sobre poli- 
cía de caminos, canales é industrias, y sus comentarios 
4 la Ley sobre fronteras para fugitivos han visto ya la 
5.2 edición. STRAUSS Y TORNEY fué presidente de la 
Asociación Alemana y de la Asociación Internacional 
contra el abuso de las bebidas alcohólicas. 

STrAUSS Y TORNEY (LuLÚ von). Biog. Escritora ale: 
mana, nacida en Biickeburg en 1873. Hija de un gene- 
ral y nieta de Víctor von Strauss, vivió en su población 
natal dedicada á estudios de historia y literatura. Su 
sensibilidad artística, acompañada de un ingenio cada 
vez más desarrollado, se puso de manifiesto en obras 
de género narrativo, rebosantes de amenidad y de un 
estilo fácil. He aquí las principales: Bauernstolz, Dorf- 
geschichte aus dem Weserlande (Leipzig, 1901) y Der 
Hof am Brink, Das Meerminneke (Berlín, 1906). Tam- 
bién compuso las novelas: Aus Bauernstamm (Berlín, 
1902); Ihres Vaters Tochter (Berlín, 1905; 2.+ed., 1908); 
Luzifer (Berlín, 1906); Steger und Besiegte (1909); Ju- 
das (1911); A. d. Chronik wiederdisch. Stádte (1912); 
Reichsten d. Staat. Ball. (1919), y dos volúmenes de 
poesías: Balladen und Liedern (Leipzig, 1902) y Neue 
Balladen und Liedern (Berlín, 1907), en las que hizo 
gala de su afición al dialecto bajoalemán, escribiendo 
en él en forma muy correcta. Débesele, además, la obra 
Die Dorfgeschichte in der modernen Literatur (Leipzig, 
1906). 

Strauss y TorNEy (Víctor vON). Bog. Escritor 
alemán, n. en Biúckeburg en 1809 y m. en Dresde en 
1899. Estudió primero Derecho en Bonn y Gotinga y 
después teología, y en 1840 fué nombrado consejero 
de archivo en Bickeburg. Ya sus primeras produccio- 
nes: Gedichte (Bielefeld, 1841); Lieder aus der Gemeine 
(Hamburgo, 1843),. y las epopeyas Richard (Bielefeld, 
1841) y Robert der Teufel (Heidelberg, 1854) pusieron 
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de relieve, además de un ingenio nada común, un cri- 
teilo netamente religioso-conservador, que el autor 
conservó también en el terreno político, cuando en 
1343 fué nombrado consejero de gabinete del príncipe 
de Schaumburg-Lippe y, más tarde, representante del 
Bundestag (Dieta tederal). En 1866, nombrado conseje- 
ro privado efectivo, abanJlonó el cargo oficial anterior- 
mente mencionado, viviendo desde entonces primero 
en Erlangen y desde 1372 en Dresde. Ya en 1851 fué 
agraciado con nobleza, y más tarde unió á su nombre 
el de su esposa, también noble, nacida von Torney. 
En 1882 la Universidad de Leipzig le nombró doctor 
de teología. Débesele: Lebens/jragen in sieben Erzáh- 
lungen (Heidelberg, 1846); las poesías dramáticas: 
Gudrun y Polyxena (ambas en Francfort, 1851) y Judas 
Ischariol (Heidelberg, 1856); Wellliches und Geisiliches 
in Gedichlen und Liedern (Heidelberg, 1856); la novela 
Allenberg (Leipzig, 1866); Novellen (Leipzig, 1872); la 
poesía épica lteimwar! Lówenkind (Gotha, 1874); Le- 
bensfiihrungen, cuentos (Heidelberg, 1881), y Die 
Schule des Lebens (Heidelberg, 1885). Profundo cono- 
cedor de la lengua y la literatura chinas, tradujo al 
alemán el Camino hacia la juventud, de Lao-tsé (Leip- 
.zig, 1870) y el Schiking (Heidelberg, 1880). De entre los 
demás escritos de STRAUSS Y TORNEY, cabe mencio- 
nar: la Biografía de Policarpo (Heidelberg, 1860); Me- 
dilationen úber das ersle Gebol (Leipzig, 1866); Essays 
zur allgemeinen Religionswissenscha/! (Heidelberg, 1 875), 
y el libro de materia mitológica y egiptología Der all- 
dgyplische Gótterglaube (Heidelberg, 1888-91). ? 
STRAUSSFURT. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Sajonia, presidencia de Erfurt, círc. y 
á 7 kms. SO. de Weissensee, sit. á oril. del Unstrut, 
afl. izq. del Saale (cuenca del Elba); unos 1,500 h. 
Est. del f. c. de Nordhausen á Erfurt, con ramal á 
Sómmerda. Castillo y orfanato, ; 
STRAUSSIA. f. Bol. Género fundado por Asa 
Gray; comprende plantas de la familia de las rubiá- 


ceas, subfamilia de las cofeoideas, tribu de las psico-, 


trieas y subtribu de las psicotrinas, con fruto infero, 
inflorescencias multifloras terminales, cimas corimbo- 
sas, sin brácteas involucrales, carpelos de sección se- 
micircular, con dos á muchos huesos, semillas con sur- 
co estrecho en la cara ventral, flores pequeñas blancas, 
rectas, anteras basifijas. Árboles ó arbustos con hojas 
coriáceas, trasovadas, obtusas, cstípulas interpeciola- 
res, anchas, obtusas. Se incluyen cinco especies de las 
islas Sandwich. 

STRAVADIUM. m. Bo!. Género fundado por 
De Jussieu y hoy subgénero de Barringlonia Forst, en 
la familia de las lecitidáceas, con sépalos libres entre sí 
desde el principio, algo empizarrados, de mediana lon- 
gitud ó cortos, abarcando sólo la parte inferior del 
capullo. 4 

STRAVIUS (H.). Bog. Pintor alemán, n. en 
Hamburgo, que trabajó en dicha ciudad por el año 
1600. Dedicóse á las escenas de caza, distinguiéndose 
también como animalista. En el Museo de Estocolmo 
se conserva su cuadro Pájaros muerlos y atributos de 
caza. 

STRAWBERRY POINT ó ENFIELD. 
Geog. Villa de los Estados Unidos, en el Est. de lowa, 
condado de Clayton; 1,101 h. según el censo de 1920. 
Sitá 203 kms. NE. de Desmoines, en el brazo izquierdo 
del Maquoketa, afl. der. del Misisipi. Est. del f. c. de 
Davenport á Fayette. 

STRAWINSKY (Icor). Biog. Compositor ruso, 
n. en Oranienbaum (San Petersburgo) el 18 de Junio 
de 1882. Desde su infancia mostró excepcionales dis- 
posiciones para la música, estimuladas y favorecidas 
por su padre, distinguido cantante de ópera. Estudió, 
sin embargo, jurisprudencia en la Universidad de San 
Petersburgo, simultaneando esta carrera con la de mú- 
sica, que abrazó definitivamente en 1902, siguiendo 


STRAUSSFURT — STRAWINSKY 


los consejos de Rimsky-Korsakov, que se ofreció 4 ser 
su maestro de composición é instrumentación. Aunque 
sus ideales artísticos y orientaciones estéticas diferían 
de las de Rimsky-Korsakov, terminó con él los estu- 
dios. De aquellos primeros años (1902-08) datan una 
Sonala, para piano; una Sinfonía en mi bemol; Faune 
el Berger, y un Scherzo fantastique, para orquesta. En 
1308 compuso también el poema sinfónico Fuegos 
artificiales; dos lieder, sobre poesías de Gorodetzki; 
un Chan! funébre, para orquesta, escrito con ocasión 
de la muerte de Rimsky-Korsakov; Cuatro estudios, 
para piano, y tres lieder, entre ellos el titulado Pasto- 
rale. Por dicha época hizo amistad el compositor con 
Sergio Diaghilev, director delos famosos bailes rusos, 


Igor Strawinsky, por J. E. Blanche 


quien le invitó á escribir el ya famoso ballel El pájaro 
de fuego, representado con extraordinario éxito en 1910 
en el Teatro de la Ópera de París, y á partir de dicha 
fecha en las principales escenas del mundo, contribu- 
yendo con Pelrushka, otro ballet, puesto por primera 
vez en el Chálelel, de París, en 1911, á extender y con- 
solidar el renombre de STRAWINSKY como artista origi- 
nalisimo y exquisito, admirable colorista y orquesta- 
dor. Creció su nombradía, no obstante las audacias 
cada vez mayores de la forma que le han hecho uno 
de los músicos más discutidos de la época actual, con 
el ballel Le sacre du Printemps, estrenado en el Teatro 
des Champs-Elysées, de París, en 1913. Durante el pe- 
ríodo de 1910 á 1916 produjo, además, las siguientes 
obras: Le rossignol, cuento lírico, en tres actos (1914), 
convertido luego (1917) en el poema sinfónico Le chant 
du rossignol, ejecutado por primera vez en Nueva 
York en 1923; el ballet Les abetlles, escrito para la bai- 
larina Zambelli, de! a Ópera de París, y estrenado en 
1917; las Trois lyriques japonaises, para soprano y 
pequeña orquesta; dos lieder sobre poesías de Verlaine 
(1910): la cantata Le Rot des Etoiles (1911), para voz y 
orquesta; Souvenirs de ma jeunesse (1913); Pribaoutki 
(Chansons flaisantes), para voz, oboe, clarinete, con- 
trabajo y cuarteto de arco (1911); Berceuses du chant 
(1915-16), para contralto y tres clarinetes; el Concerti. 
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no, para cuarteto de arco, y dos series de duelti, para 
piano, titulados Trois pieces faciles y Cing pieces faciles. 
En 1917 terminó y estrenó en Morges (Suiza) el cuento 
burlesco Le renard, para dos tenores y dos barítonos, 
pequeña orquesta y piano, perteneciendo al mismo 
año el baile-cantata Les noces villageoises, para coro, 
solistas, cuatro pianos é instrumentos de percusión, que 
fué estrenado en la Gx1té-Lyrique, de París, en 1923, 
y las obras vocales Qualre chants russes y Trois hts- 
toires pour enfants. Desde 1918 al presente sus princi- 
pales obras han sido: L'histoire du soldal, suile con 
recitados, baile y escenas mímicas, estrenada en Lau- 
sana (Suiza) en 1918; el ballel Pulcinella, sobre la mú- 
sica de Pergolesi, estrenado en Morges en 1919 y en la 
pera de París en 1920; Piano Rag-Music y Raz lime, 
para piano (1919); tres piezas para clarinete solo; una 
Suile, para principiantes de piano, titulada Les cinq 
doigts; la Sinfonia, para instrumentos de viento, in 
memoriam de Claudio Debussy, cuya primera audi- 
ción se verificó en Londres en 1921, dirigida por Kus- 
sevitzki; la ópera Mavra, estrenada en 1922, en Paris; 
el Octuelto, para flauta, clarinete, dos trompetas, dos 
fagotes y dos trombones (1923); un Concierto, para 
piano y orquesta; unas Variaciones sobre un lema de 
Pergolesi y una Sonala, para piano, más numerosas 
transcripciones de sus ballets para piano, pequeña or- 
questa y pianos mecánicos. Con todas sus extravagan- 
cias y sus insólitas osadías harmónicas, rítmicas é ins- 
trumentales, es STRAWINSKY uno de los compositores 
más interesantes de la presente época, de los de perso- 
nalidad más vigorosa y de los que ejercen mayor in- 
fluencia en las jóvenes generaciones de músicos. 

STRAWN. Gcoz. Ald. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Illinois, condado de Livingston; 248 h. según 
el censo de 1920. || Villa en el Est. de Tejas, condado 
de Palo Pinto; 2,437 h. según el censo de 1920. 

STRAYER (Jorce DraYTON). Biog. Profesor y 
escritor norteamericano, n. en Wayne el 29 de Noviem- 
bre de 1876. Hizo sus estudios en la Universidad Buck- 
nell, en la Johns Hopkins y en Columbia, donde se doc- 
toró en filosofía. Ha sido profesor de administración 
en varios colegios, profesor y director de escuelas ele- 
mentales, individuo y miembro de gran número de 
sociedades, y ha publicado las obras siguientes: Cily 
School Expendilures (1905); The Teaching Process (1911); 
Relardalion and Elimination in Schools and Colleges 
(1911); Educalional Administration, en colaboración 
con E. L. Thomdike (1913); How lo Teach, con Naomi 
Norsworthy (1917), y The Class Room Teacher, con 
N. L. Engelhardt (1920). 

STRAYER (Pao MoorE). Biog. Ministro norteame- 
ricano, n. en Baltimore el 30 de Diciembre de 1871. 
Hizo sus estudios en el Colegio de Baltimore, en la 
Universidad de Chicago, en la de Edimburgo y en la 
Escuela de Teología de Yale. Ministro presbiteriano en 
1897, fué pastor de la iglesia metodista protestante de 
Pittsburgh, de la Iglesia presbiteriana de Rochester, 
etcétera. Ha publicado: The Reconstruction 0] lhe Church 
Wilh Regard to lls Message and Program (1915). 

STRAYHORN. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misisipí, condado de Tate; 132 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STRAZA. Geoz. Pobl. de Bukovina (Rumanía), 
dist. y á 30 kms. ONO. de Radautz, junto al Suiza- 
wa, afl. der, del Sereth (cuenca del Danubio), en las 
montañas; 2,500 h. 

STRAZEELE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist., cant. Sur y á 7 kms. E. de 
Hazebrouk, á 40 m. de altura; 550 h. Tejar. Est. de 
la 1. f. de Hazebrouk á Armentiéres. 

STRAZEK. Geoz. V. STRASCHKAU. 

STRÁZNICE. (En alemán, Strassnilz.) Geog. 
C. de la Moravia (Checoeslovaquia), dist. de Góding, 
sit. á oril. del Welleczka, brazo izq. del March (sobre 
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el que hay un antiguo puente de cadenas) y en las 
líneas férreas Rohatetz-Strassnitz y Wessely-Skalitz, 
Colegio de Escolapios; castillo con parque; dos anti- 
guas puertas que rematan en forma de torre; Gimna- 
sio oficial; viticultura, molinería, fab. de cerveza, 
alcohol, heces de vino y malta; 5,500 h. (checos). 

STRAZSA (Aro). (En alemán, Unter Drasen.) 
Geog. Pobl. del antiguo comitado húngaro de Vas ó 
Eisenburg, en la parte cedida á Austria después de la 
guerra de 1914-1918, sit. junto á la actual frontera 
húngara, á 14 kms. OSO. de Szent-Gotthard (Hungría), 
cerca de un pequeño tributario der. del Gyór ó Raab, 
afl, der. del Danubio; 1,000 h. (con Felsó-Strazsa). 

STRAZZERI (Luis). Biog. Escritor italiano, n. en 
1840, Cursó los estudios de filosofía y letras y tomó 
parte en el concurso de provisión de cátedras de Liceo, 
siendo nombrado profesor de gimnasio de Terranova 
en Sicilia, y director del mismo. Ha'publicado unos 
Saggi di filosofía, libro destinado á la enseñanza de 
esta disciplina en los Liceos de Italia (Palermo, 1892), 
y Saggio di filosofía sintetica (Palermo, 1894). 
_—STRAZZULLA (VICENTE). Biog. Arqueólogo 
italiano, n. en 1870. Ha sido profesor de segunda ense- 
ñanza y ha publicado: Massimiano Etrusco, elegiografo 
(1893); Studio crilico sulle iscrizioni cristiane di Sira- 
cusa (1895); 1 simboli della redenzione: el Vangelo, la 
Croce, l* Eucaristía (1894), é Indagini archeologiche sulle 
rappresentanze del «Signum Christi (1899). 

STRBCI. Geog. V. STREBTZL. 

STREATER (ROBERTO). Biog. Pintor inglés, 
n. en Londres en 1624 y m. en 1680. Ejecutó cuadros 
históricos, retratos y frescos, entre otros los del techo 
raso del teatro de Oxford, y grabó también al agua 
fuerte. Fué discípulo de Du Moulin y pintor de cámara 
de Carlos 11, con cuya amistad se honró. Merecen ci- 
tarse su Balalla de los gigantes, en Marden Park, en 
Surrey, y Moisés y Aarón, en la iglesia de Cornhill. 

STREATFEILD (Tomás). Biog. Pintor y mi- 
nistro protestante, inglés, n. en Londres en 1777 y 
m. en Westerham el 17 de Mayo de 1848. Fué capellán 
del duque de Kent y reunió gran número de importan- 
tes materiales para la preparación de la historia de los 
condados de Kent, dibujando para ella tumbas, edifi- 
cios antiguos, etc. El conjunto lo constituyen 50 volú- 
menes, que se conservan en el British Museum. STREAT- 
FEIED no llegó á escribir más que una pequeña parte 
de la obra que tenía en proyecto. 

STREATHAM. Geog. Barrio de Londres, en 
el dist. administrativo de Wandsworth, á 10 kms. al 
SSO. del puente de Londres (Londonbridge). Gran in- 
dustria de productos químicos. Es famosa la Thrale 
House, visitada por Johnson. 

STREATOR. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el del Illinois, condado de La Salle; 14,779 h. según 
el censo de 1920. Sit. á 94 millas inglesas SO. de 
Chicago, en las líneas del f. c. Chicago, Burlington 
and Quiricy, Chicago y Alton; Wabasch, Chicago, In- 
diana and Southern y Atchison, Topeka and Santa Fe; 
en las márgenes del Vermilian River. Posee un hermoso 
parque en la misma ciudad y esun importante centro 
ferroviario y agrícola y posee, además, yacimientos 
de carbón y de arcilla é industrias de fundición, ma- 
quinarias, tejas y ladrillos y otras. Ll gobierno reside 
en un mayor elegido cada dos años y un Consejo uni- 
cameral. STREATOR fué fundada en 1860 y edificada en 
1867. Se incorporó como aldea en 1870 y se organizó 
como ciudad en 1882. 

STREBEE (Jacoño Luis). Biog. Erudito francés 
del siglo xv1, n. en Reims y m. en 1550. Enseñó huma- 
nidades en el Colegio de Santa Bárbara, de París, y fué 
después profesor de retórica en la Universidad de su 
ciudad natal, viéndose al fin de su vida en la necesidad 
de ser corrector de imprenta. Se tienen de él excelentes 
versiones latinas de las Obras morales de Aristóteles. 
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STREBELIJA. f. Zool. (Strebelia Crosse Fischer, 
1868; Physella Pfeiffer, 1861.) Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados 
monotrematos de la familia de los testacélidos. Ani- 
mal mucho más grande que su concha, no pudiendo 
entrar en ella. Concha en forma de Bulla frágil, do- 
blada; espira muy corta; última vuelta alargada; co- 
lumela simple, arqueada, no troncada; perístoma sim- 
ple y derecho. El Ph. Berendti Pteiffer, del Estado de 
Veracruz (Méjico), vive en las raíces de los árboles. 

STREBLACANTHUS. m. Bot. Género funda- 
do por Otto Kuntze y que comprende plantas de la 
fami.ia de las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, 
grupo de las imbricadas, tribu de las odontonemeas y 
subtribu de las odontoneminas, con dos estambres, sin 
estaminodios, celdas de las anteras á desigual altura; 
tubo largo, estrecho, estrechado hacia arriba, cáliz cua- 
drífido, tlores eh espiga floja, terminal. La única espe- 
cie, Str. monospermus, de Costa Rica, es una hierba con 
tallo sencillo, hojas grandes, aovadas, corola pelosa por 
fuera. 

STREBLANTHERA. fÍ. Bof. Género fundado 
por Stend. y sinónimo de Trichodesma R. Br. en la fa- 

* milia de las borragináceas. S 

STREBLOCARPUS. m. Bo!. Sección del géne- 
ro Maerna Forsk. en la familia de las caparidáceas, con 
hojas sencillas ó ternadas, siempre con pétalos unguicu- 
lados. Se incluyen unas 13 especies. 

STREBLOCERAS. Í. pl. Zool. y Paleont. (Stre- 
bloceras Carpenter, 1858.) Subgénero de moluscos «de 
la clase de los gasterópodos, familia de los cécidos, 
género Caecum Fleming (1824). El núcleo es perma- 
nente, arrollado en un plano oblicuo, siendo caracte- 
rístico el C. Strebloceras, subannulatum de Folin. En 
estado fósil hállase el C. Strebloceras lituys Deshayes, 
propio del período eocénico. 

STREBLOCLADIA.f. Bo!. Género fundado por 
Schmitz y que comprende algas rodomeláceas herposi- 
fonieas, con talo por lo común simpodial, sin alas, er- 
guido. La especie típica, Str. neglecta, vive en los mares 
del Sur y, con su parásita Microcolax botryocarpa, se 
describió como Polysiphonia botryocarpa. 

STREBLOCHAETA., f. Bot. Se incluye hoy en 
la sección Himantochaete del género Danthonía DC. en 
la familia de las gramíneas. 

STREBLONEMA. fÍ. Bol. Género distinto de 
Streblonemopsis por ser libres entre sí las ramas del fila- 
mento basal, y diferente de Dichorporangíum por sus 
gametangios y esporangios aislados. Se incluyen ocho 
especies del Atlántico Septentrional y Mediterráneo. 

STREBLONEMOPSIS. m. Bot. Género fun- 
dado por Valiante y que comprende algas de la familia 
de las ectocarpáceas, con gametangios que no envuel- 
ven á los vástagos del talo, parte basal un filamento 
celular, que se extiende en el tejido de otras algas, sus 
ramas formando red entre sí. La única especie, Str. trri- 
tans, vive en el Mediterráneo. 

STREBLORRHIZA. fÍ. Bot. Género fundado 
por Endlicher y que comprende plantas de la familia 
de las leguminosas, subfamilia de las papilionadas, tribu 
de las galegeas y subtribu de las robininas, con raicilla 
doblemente plegada, estilo lampiño, bejuco lampiño con 
hojas imparipinadas, folíolas pocas, bastante grandes, 
estípulas pequeñas, flores vistosas, de color de carne, 
en racimos axilares. S/r. speciosa vive en la isla Norfolk. 

STREBTZI 6 STRBCI. Geog. Pobl. de Bosnia 
(Serbia), círc. de Banialuka, dist. y 4 30 kms. OSO. de 
Perniavor, cerca de la oril. der. del Iochavka, tributa- 
rio der. del Verbania, afl. der. del Verbas (cuenca del 
Danubio por el Save); 1,500 h. 

STRECK (CarLOS MAXIMILIANO). Biog. Asiriólo- 
go bávaro, n. en Pfarrkirchen (Baja Baviera) en 1873. 
Cursó facultad mayor en las Universidades de Munich 
(1893-94), Leipzig (1894-97) y Estrasburgo (1297), de- 
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dicándose especialmente á la filología y la historia an- 
tigua. Licencióse en Leipzig, donde obtuvo el premio 
anual de la Facultad de Filología; en 1900 se revalidó 
en Munich, y al año siguiente fué Privatdozent y auxi- 
liar en el Seminarium fúr historische Geographie. Desde 
1905 Provatdozent en Estrasburgo; en 1916 obtuvo la 
cátedra de filología de Wurzburgo. Débesele: Armenien, 
Kurdistan und Westpersien n. d. Keilinschrift, en Zeit- 
schrift fúr Assyriologie (1898-1900); Babylonien n. d. 
arab. Geographen (1900-01); Keilinschr. Beitr. z. Geo- 
graph. Vorderasiens (1906); Ueber d. áltest. Gesch. d. 
Aramáier (1906); Lexikal Studien (1908); Silben-und 
Ideogrammliste d. vorderasiat. Bibl. (1914); Assurbani- 
pal n. d. letzt. assyr. Kónige bis zum Untergang Niniodes 
(1916), y Seleucia und Ktesiphon (1917), además de 
una larga serie de artículos en revistas profesionales. 
STRECK colaboró en la Realenzyklopádie de Pauly-Wis- 
sowa y en la Enzyklopádie des Islams. 

STRECKER (REacción DE). Quim, Reacción de 
xantina, que no dan la heteroxantina ni la paraxanti- 
na. Se efectúa esta reacción disolviendo la xantina, en 
caliente, en ácido nítrico, sin desprendimiento gaseoso; 
evaporando la solución queda un residuo amarillo que 
por la acción del amoníaco se vuelve de color de púr- 
pura, en contacto con lejía de sosa se colorea de rojo 
amarillento y en caliente da hermoso color rojo violeta. 
La guanina da la mismas reacción. 

STRECKER (ADOLFO). Biog. Químico y médico ale- 
mán, n. en Darmstadt en 1822 y m. en Wurzburgo en 
1871. Estudió en la Universidad de Giessen (1840), ocu- 
pándose especialmente en trabajos de química, frecuen- 
tando á tal objeto el laboratorio de Liebig y las leccio- 
nes de Kopp, Buff y Knapp. En 1842 doctoróse en filo- 
sofía y fué nombrado profesor en la Escuela Real de 
Darmstadt; en 1846 regresó á Giessen como ayudante 
de Liebig y más tarde (1849) como Privatdozent de la 
Universidad. En esta época publicó interesantes tra- 
bajos relacionados con la biología, mereciendo citarse 
su Memoria Sobre la bilis, que le alcanzó merecido re- 
nombre, y en 1851 publicó la primera edición del Trata- 
do de química de Regnault, anotado por él, que obtuvo 
gran éxito en toda Alemania (Lehrbuch der Chemie, 
continuado después de su muerte por Wislicenus). En 
el mismo año pasó á Londres á visitar la Exposición 
Universal y después residió hasta 1860 en Cristianía, 
donde regentó las cátedras de química de la Universi- 
dad y de la Escuela militar de Artillería é Ingenieros. 
Siguió en su labor de escritor científico publicando nu- 
merosas é interesantes Memorias y llevando á cabo 
notables trabajos y descubrimientos. Muchas Univer- 
sidades solicitaron su concurso haciéndole tentadoras 
proposiciones, pero STRECKER rehusó dejar su cátedra 
de Cristianía, por lo que el rey de Noruega le nombró 
caballero de la orden de San Ólao ú Olav. Únicamente 
la abandonó, á solicitud de sus compatriotas, á la muer- 
te de Gmelin, profesor de química en la Universidad 
de Tubinga, cuya cátedra vacante de química pasó á 
ocupar en 1860, regentándola hasta 1870, en que pasó 
á Wurzburgo para reemplazar á Scherer. Débensele im- 
portantes trabajos sobre la bilis de los animales, sobre 
la formación del ácido láctico, sobre las combinaciones 
mercuriales de los radicales de alcohol, sobre las com- 
binaciones del talio, etc. La mayor parte de los traba- 
jos de STRECKER fueron publicados en Liebig”s Anralien 
der Chemie; Das chemische Laboratorium der Univer- 
silálChristiante (Cristianía, 1854); Berichte der deutschen 
Chen. Gesellschaft in Berlin ; Theorien und Experimente 
zur Bestimmung der Atomgewichte (Brunswick, 1859), 
etcétera. Durante muchos años publicó los Jahresberi- 
chle úber die Fontschritte der chemie. 

STRECKER (CARLOS). Biog. Tecnólogo alemán, n. en 
Maguncia en 1858. Terminados lcs estudios en el Gim- 
nasio de su ciudad natal, cursó los de facultad mayor 
en las Universidades de Tubinga, Heidelberg y Estras" 
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burgo. Auxiliar del Instituto de física de la Universi- | Fichte”s Staatsphilosophie (Leipzig, 1917). Ha colabo- 


dad de Wurzburgo, en 1884 fué director físico de la 
Edison-Gesellschaft (hoy Allgem. Elektrizitáts-Ges.); en 
1886 Privatdozent de electromecánica y en 1892 profe- 
sor de electrotelegrafía en la Escuela Superior Técnica. 
En 1887 entró á formar parte del Instituto Imperial 
de técnica física; en 1888 ingeniero-jefe de Telégrafos 
del Imperio; en 1900 consejero secreto del mismo ramo; 
finalmente, profesor honorario de la Escuela Superior 
Técnica de Berlín. Débesele: Hilfsbuch f. d. Elektrot. 
(9.2 edición, 1920); Fortschrifte d. Elektrotechnik (1887- 
1911); Jahrbuch der Elektrotechniker (1912-19), y Tele- 
raphent. (5.2 ed., 1907). Tradujo, además (con Vesper), 
a obra Corrientes polifásicas, de Thompson (2.2 ed,, 
1901-03) y la Dynamomaschine de dicho autor (con el 
mismo boto, 7.2 ed., 1906). Con Grawinkel fun- 
dó el Telegr.-Ing.- Bureau, actualmente estación de en- 
sayos telegráficos. 

STRECKER (CARLOS CRISTÓBAL). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Dingelstádt (Eichsfeld) en 1871. Es religioso 
de la orden de Oblatos de la Santísima Virgen y se ha 
especializado en escritos sobre misiones. Débesele: Auf 
den Diamanten- und Goldfeldern Siidafritas (1901); 
Auf den Schneefeldern Nordamerikas (1907); In der 
Patrie Nordamerikas (1908); Lourdes (1911), y Christus 
und die Menschen (1915; 2.2 ed., 1917). 

STRECKER (CARLOS MAX GUILLERMO). Biog. Escritor 
alemán, crítico teatral de la Tágliche Rundschau y crí- 
tico literario de los Velh. w. Klasingsche Monatshefte, 
n. en Dumadel bei Greifenberg en 1862. Ha escrito: 
Familie Knippe, novela (1890); Hobelspáne (1891); 
Sang von Mónchgut, ópera (3.2 ed.); O. v. Bismarck 
(1895); Frúhtau, ensayo (1898); Totentauz, cuento 
(1901); Letzte Stunden, drama (1903); Vater Rickmann, 
drama; Lebensstudenten, novela; Engl. i. Spiegel d. 
Kulturmenschheit (1914); R. Heinrich von Kleist; 
Goethes Faust; Friedrich Hebbel; D. Pfeifenkónig, nove- 
la (3.2 ed., 1917); D. Erbsohn, comedia (1920), y August 
Strindberg, monografía (1921). 

STRECKER (GUILLERMO). Biog. Pintor alemán, n. y 
m. en Stuttgart (1795-1857). Se dedicó con especiali- 
dad á la pintura de historia y á la de asuntos románti- 
cos tomados de las obras de varios poetas, ó de pura in- 
vención suya. Murió siendo conservador del Museo de 
Stuttgart, en el que se conserva su cuadro Juno. 

STRECKER (GUILLERMO). Bog. Escritor alemán, 
n. en Mannheim en 1852. Dedicóse á la filosofía y á las 
ciencias naturales y condensó su pensamiento materia- 
lista en varias obras, entre ellas la Welt und Menschkeit 
(1899). 

STRECKER (GUILLERMO REINARDO). Biog. Escritor 
alemán, n. en Berlín en 1876. Cursó segunda enseñanza 
en el Gimnasio Federico Guillermo de Colonia, Liceo de 
Colmar, en Alsacia, Gimnasio de Maguncia, y la facul- 
tativa en las Universidades de Greifswald, Heidelberg, 
Leipzig y Giessen. En 1901 se licenció en Giessen, obte- 
niendo los diplomas de aptitud en historia y geografía 
de Alemania, y doctoróse en filosofía en la misma Uni- 
versidad, con mención especial de sus estudios de his- 
toria del arte. Ha sido durante muchos años profesor 
del Gimnasio en Hungen, Butzbach Oppenheim del 
Rhin en Bad Nauheim. Presentó su candidatura para 
el Reichstag por la circunscripción de Darmstadt. Per- 
tenece á distintas corporaciones científicas y de cultura 
moral y ha publicado obras de filosofía y otras sobre 
asuntos sociales, literarios, religiosos y políticos, de las 
cuales mencionaremos: Der aesthetische Genuss auf 
Grund der aesthetischen Apperzeption (1901); Religion 
und Politik bei Goethe (1907); Zur Frauenbewegung 
(1908); Die moralische Phrase im Liberalismus (1907); 
Sonntagsbetrachtungen túber Schillers Gedichte; Gott und 
die Kirche (1908); Demokratie und Sozialismus (1908); 
Kants Ethik (Giessen, 1909); Erziehung zur Gemeinschaf! 
Sonntagsgedanken einer Politik, y D. Anfánge von 


rado en revistas científicas y ha sido redactor de la 
Bibliothek fúr Volkskultur. 

STRECKER (HERMÁN). Brog. Entomólogo norteameri- 
cano, n. en Filadelfia en 1836 y m. en 1901. Adquirió 
considerable renombre como escultor y dibujante, pero 
principalmente es conocido por sus estudios acerca de 
las mariposas. La colección que reunió de estos insec- 
tos era una de las mejores del mundo y después de su 
muerte fué adquirida para el Museo de Historia Natu- 
ral de Nueva York por 20,000 dólares. Publicó: But- 
terflies and Moths of Norih America y Lepidoplera, 
Rhopalocera and Heterocera, Indigenous and Exotic. 

STRECKER REscHID BAJÁ (GUILLERMO). Biog. Gene- 
ral alemán, n. en Bamberg en 1830 y m. en Constanti- 
nopla en 1890, En 1848 ingresó en un batallón de caza- 
dores prusianos y, terminada la insurrección badense, 
en el arma de artillería; pero al estallar la guerra de 
Crimea (1854), pasó á la legión extranjera de Inglate- 
rra, y al disolverse esta legión fué nombrado cónsul 
inglés en Erzerum. Al cabo de dos años capitán de arti- 
llería en las filas turcas, llevó 4 cabo la primera medi- 
ción topográfica de Armenia. Vuelto 4 Constantinopla, 
ocupóse en la reparación y consolidación de las fortifi- 
caciones búlgaras. Mayor general desde 1875, durante 
la guerra rusoturca de 1877-78 dirigió los trabajos de 
fortificación de Schumen y Varna y luego de Constan- 
tinopla; en 1879-84 fué comandante de la milicia de la 
Rumelia Oriental en Filipópolis; después fué teniente 
general (ferik) y, además, individuo de la Comisión de 
artillería del ministerio de la Guerra. Débesele: Zur 
Geographie von Hocharmenien, en la Zeitschrift der 
Gesellschaft fir Erdkunde zu Berlin (1869), y Ueber den 
Rúckzug der Zehntausend (Berlín, 1886). 

STRECKERA. f. Bot. Género fundado poz 
C. H. Schultz Bip. é incluído hoy en la sección Thrincia 
del género Leontodon de Linneo en la familia de las com- 
puestas. 

STRECKFUSS (CArLos). Biog. Poeta y traduc- 
tor alemán, n. en Gera en 1778 y m. en Periín en 1844, 
Estudió leyes en Leipzig; en 1819 fué consejero supe- 
rior gubernamental en Berlín y eu 1840 individuo del 
Consejo de Estado. Distinguióse especialmente por sus 
traducciones de Ariosto (Orlando furioso, Halle, 1818- 
1820; 2.2 ed., 1840), Tasso(La Jerusalén lzbertada, Leip- 
zig, 1822; 4.2 ed., 1847), y Dante (La Divina Comedia, 
Halle, 1824-26; 9.2 ed., 1871); estos trabajos le conquis- 
taron un puesto en la literatura alemana. Sus obras 
originales consisten en poesías líricas y épicas (Gedichte; 
nueva ed., Leipzig, 1823; Neuere Dichtungen, Halle, 
1834), y una serie de cuentos (Dresde, 1814 y Berlín, 
1830). 

e LEZ BEAUMON?T. Geog. Pobl. de la prov. de 
Henao (Bélgica), dist., cant. y á 12 kms. S. de Thuin; 
est. del f. c. de Chimay á Charleroi; 1,500 h. (con el 
municipio). 

STREE LEz Huy. Geog. Pobl. de la prov. de Lieja 
(Bélgica), dist., cant. y á 8 kms. ESE. de Huy; 1,200 
habitantes (con el municipio). 

STREEFKERK. Geog. Pobl. de la prov. de la 
Holanda del Sur (Países Bajos), dist. y á 11 kms. 
NNE. de Dordrecht, en la oril. izq. del Leck; 2,000 h. 
(con el municipio). 

STREEK (HENDRICK VAN). Biog. Pintor y escul- 
tor holandés, n. en Amsterdam el 11 de Abril de 1059 
y m.en 1713. Fué discípulo de su padre, Juriaan, y qui- 
zá también de E. de Witte. Se dedicó casi en absoluto 
á la pintura de interiores de iglesia. En el Museo de 
San Petersburgo se conserva uno de ellos, Interior de 
iglesia gótica, y en el de Schwerin su tela Desayuno. 

STREEK (JURIAAN VAN). Biog. Pintor holandés, n. en 
Amsterdam hacia el año 1632 y m. en la misma ciudad 
el 12 de Junio de 1678. Distinguióse en los retratos 
y en las composiciones de naturaleza muerta. En el 
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Museo de Leyden se conserva: Naturaleza muerta; en 
el de Lila: Sobras de un desayuno; en el Ermitage, de 
San Petresburgo: El desayuno; en el de Schleissheim:; 
Vendedora de pescado, y en el de Viena: Naturaleza 
muerta: frutas. 

STREENSTRUP (JUAN JAJETUS SMITH). Biog. 
Naturalista dinamarqués, n. en Vang en 1813 y m. en 
Copenhague en 1897. Estudió medicina y luego se de- 
dicó á las ciencias naturales, recorriendo con tal objeto 
el N. de Europa. Fué profesor de zoología y director 
del Museo de Historia Natural de Copenhague é hizo 
interesantes descubrimientos acerca de la teoría alter- 
nante, que expuso en diversos trabajos. 

STREET. Geog. Pobl. del condado de Somerset 
(Inglaterra), á 2 kms. SO. de Glastonbury; 4,500 h. (con 
el municipio). Fab. de calzado; canteras. 

STREET. Geog. Pobl. del condado y á 20 kms. ESE. de 
Longtord, prov. de Leinster (Estado Libre de Irlanda); 
junto al Inny, tributario del Lough Ree (cuenca del 
Severn); est. del f. c.de Mullingar á Sligo; 2,000 h. (con 
el municipio, una parte del cual se encuentra en el con- 
dado de Westmeath). 

STREET (ALFREDO BILLINGS). Biog. Escritor norte- 

. americano, n. en Poughkeepsie en 1811 y m. en 1881. 
Estudió Derecho y ejerció algún tiempo la profesión 
de abogado en Monticello, hasta que en 1839 se tras- 
ladó á Albany para encargarse de la dirección de The 
Northern Light, siendo, además, director de la Biblioteca 
pública de aquella ciudad. Sus poesías, especialmente, 
son un fiel reflejo de la vida de las pasadas generacio- 
nes americanas. Mencionaremos: The Burning of Sche- 
nectady (1842); Drawings and Tintings (1844); Fugilive 
Poems (1846), y Frontenac, or the Alotarho o] the Iroquois 
(1849). En prosa escribió: Woods and Walers (1860); 
The Indian Pass (1869); Lake and Mountain, or Autumn 
tn the Adirondacks (1870), y Eagle Pine, or Skelches 
of a New York Frontier Village (1871). Finalmente, 
dejó una obra titulada A Digesl of Taxalion in lhe 
Uni!ed States (1803). 

STREET (JORGE EDMUNDO). Biog. Arquitecto inglés, 
n. en Woodíord el 20 de Enero de 1824 y m. el 18 de 
Diciembre de 1881. Estudió en Camberwell y luego 
se dedicó por algún tiempo á los negocios, ingresando 
en 1841 en el estudio de Owen Carter, en Winchester. 
Luego trabajó al lado de Jorge Gilbert Scott, de Lon- 
dres, y entonces comenzó á interesarse por la arqui- 
tectura gótica. Con tal objeto hizo varios viajes por 
Inglaterra y el Continente, reproduciendo los mejores 
ejemplares de aquel estilo. Dirigió también la recons- 
trucción de numerosas iglesias, siendo sus mejores 
trabajos la construcción de la nave gótica de la Ca- 
tedral de Bristol y del coro de la Chrisi Church de 
Dublín, labor que le empleó desde 1868 hasta su 
muerte, Fué profesor de arquitectura de la Real Aca- 
demia y presidente del Real Instituto de Arquitectos 
Ingleses. Á su muerte se le rindieron grandes honores, 
siendo enterrado en la Abadía de Westminster. Pu- 
blicó notables obras, entre ellas The Brick and Marble 
Archilecture of Northern Italy (1855) y The Gothic Ar- 
chilecture of Spain (1865). 

STREET (JORGE SLYTHE). Biog. Escritor inglés, n. en 
Wimbledon el 18 de Julio de 1867. Hizo sus estudios 
en Temple Grove (E. de Sheen) en Charterhouse y en 
el Colegio Exeter de Oxford. Ha sido uno de los exami- 
nadores de comedias desde 1914 y ha publicado las 
obras siguientes: Miniatures and Moods (1893); The 

 Autobiography of a Boy (1894); Episodes (1895); Quales 

Ego (1896); The Wise and the Wayward (1897); Some 

Notes of á Struggling Genius (1898); The Trials of the 

Bantocks (1900); A Book of Stories and a Book of Essays 

(1902); Books and Things (1905); Great Friends (1905); 

The Ghosts of Piccadilly (1907); People and Questions 

(1910); On Money and Olher Essays (1914), y At Home 

(he War (1918). 
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STREET (JuLIÁN LEONARDO). Biog. Escritor norte: 
americano, n. en Chicago el 12 de Abril de 1879. Hizo 
sus estudios en escuelas públicas. Ha sido reportero 
del Evening Mail y otros periódicos, colaborador en 
revistas, y ha publicado las obras siguientes: My Ene- 
my the Motor (1908); The Need of Change (1909); Paris 
a la Carte (1911); Ship-Bored (1911); The Goldfish 
(1912); Welcome to Our and City (1913); Abroad az 
Home (1914); The Most Interesting American (1915); 
American Adventures (1917); After Thirty (1919); Sun- 
beams Inc. (1920); Myslerious Japan (1921); Rita 
Coventry (1922), y Cross Examinalions (1923). 

STREET DE ARRIAGA Y CUNHA (JosÉ). Brog. Agróno- 
mo portugués, vizconde de Carmide (1805-1885). Des- 
pués de estudiar filosofía, se dedicó por completo á la 
agricultura, á cuyo desarrollo y fomento contribuyó 
eficazmente, organizando varios concursos y exposicio- 
nes. En 1878 fundó la Gaseta dos Lavradores, órgano de 
la Real Asociación central de Agricultura portuguesa, 
y contribuyó á la publicación de otras muchas. 

STREETEN (RosErTO J. N.). Bi0g. Médico in- 
glés, n. á fines del siglo xv1H1 y m. en Torquay en 1849. 
Hizo sus estudios de medicina en Edimburgo, donde 
se doctoró en 1824. Fijó después su residencia en Wor- 
cester y fué médico del dispensario de esta ciudad. 
Formó parte de la redacción de Provincial medical and 
Surgical Journal, que después dirigió hasta su muerte 
y desde 1832 colaboró en la Cyclopedia of Practical 
Medicine. Se le debe: De delirio trementi (Edimburgo, 
1824); Report upon the Influenza or Epidemic Calarrh 
o] the Winter 1834-1837, with Observations upon the 
Meteorological Phenomene by W. Addison (Londres, 
1838), etc. 

STREETER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de la Dakota del Norte, condado de Stutsman; 
640 h. según el censo de 1920. 

STREETER (BURNETT HILLMAN). Biog. Sacerdote y 
escritor inzlés, n. en 1874. Hizo sus estudios en el King's 
College y escuelas de Londres y luego en Oxford. Ha 
sido individuo y decano del Colegio Pembroke, de Ox- 
ford, y desde 1905 es lector del Colegio de la Reina, de 
la misma ciudad. Ha publicado las obras siguientes: 
Inmortality (1917); Women and the Church (1917); The 
Spirit (1919); God and the Struggle for Existence (1919); 
The Sadhu (1921), y The Four Gospels a Study 0] Origins 
(1924). 

STREETER (EDUARDO). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Nueva York el 1. de Agosto de 1891. Hizo 
sus estudios en Harvard. Es miembro de varias socie- 
dades y ha publicado las obras siguientes: Dere Mable 
(1918); That's Me All Over Mable (1919); Same Old Bill 
Eh, Mable (1919), y Beany Gangles and the Tub (1921). 

STREETES (GuiLLiM). Biog. Pintor inglés de 
mediados del siglo xvI. Dedicóse al retrato y cultivó 
también la miniatura. Fué pintor del rey Eduardo VI 
y se cita con encomio un retrato suyo de este monarca 
existente en la National Portrail Gallery, de Londres. 

STREETMAN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tejas, condado de F'reestone; 478 h. según 
el censo de 1920. 

STREETON (ARTURO). Biog. Pintor australia- 
no, n. en Victoria en 1867. Fué discípulo de las escuelas 
de la National Gallery y de S. F. Folingsby, en su ciu- 
dad natal. Residió algunos años en Australia y pasó 
después á Londres, donde obtuvo merecida reputación 
de paisajista. Supo dar á sus telas la profundidad de 
los vastos horizontes. Expuso en Londres á partir de 
1891, especialmente en la Royal Academy y en Suffolk 
Street. Concurrió al Salon de París de 1891, obteniendo - 
mención honorífica. Existen obras suyas en los Museos 
de Melbourne y de Sydney. Consérvanse en el primero: 
Vista del río de Hawkesbury. Nueva Gales del Sur; 
Windsor, y Canoas de Chelsea, y en el segundo hállanse 
las telas: Pastoral; El arroyo se desliza afaciblemente 
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y seguirá así siempre; Una acuarela, y Escena en Suf- 
folk durante la siega. 

STREETSVILLE. Geog. Pobl. de la prov. de 
Ontario (Canadá), condado de Peel, á 37 kms. O. de 
Toronto, junto al Credit, tributario del lago Ontario, 
est. del £. c. de Toronto á Galt, con empalme junto al 
Owen Scund. 

STREGNA. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Udine, círc. y 4 8 kms. L. de San Pietro 
al Natisone, sit. junto al Erbezzo, tributario izq. del 
Natisone, afl. izq. del Torre (cuenca del Isonzo); 500 
habitantes (1,700 con el municipio). Los habitantes del 
STREGNA son de raza eslava. 

STREHALIE. Geoz. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
dep. de Mehedintzi, á 44 kms. E. de Turnu-Severinu, 
en la oril. izq. del Usnita ó Usnitza, cerca de su confl. á 
la der. del Modru, afl. der. del Jiu ó Jiul (cuenca del 
Danubio), est. del f. c. de Craiova á Verciorova; 
4,500 h. (con el municipio). Monasterio fundado por 
Mateo Bassaraba en 1646. 

STREHLA AN DER ELBE. CGcog. Pobl. de 
Alemania, en el Est. de Sajonia, círc. de Leipzig, dist. de 
Oschatz, á oril. del Elba y en la 1. f. Oschatz-Strehla an 
der Elbe, 4 118 m. s. n. m. Templo evangélico, castillo 
antiguo, Escuela de Comercio y Orfanato. Fab. de pro- 
ductos químicos, cola, maquinaria, calzado de fieltro, 
cigarros, objetos de alfarería, etc. y molinos y sierras 
á vapor; 3,000 h. Hasta el año 1200 fué STREHLA AN 
DER ELBE el paso más importante sobre el Elba. 

STREBLEN. Geo. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau; 
á oril. del Ohle, punto de empalme de las líneas férreas 
Breslau-Mittelwalde, Strehlen-Heidersdorf y Strehlen- 
Grottkau, á 165 m. s. n. m. Dos templos protestantes, 
uno luterano antiguo y otro reformado, y una iglesia 
católica, sinagoga, monumentos al emperador Gui- 
llermo 1 y otro á Bismarck, Gimnasio y Tribunal. Fa- 
bricación de azúcar de remolacha: hay, además, una 
importante industria doméstica de tejidos y géneros 
de punto y de materias alimenticias y derivados de la 
leche; unos 10,000 h., de ellos 2,500 católicos. STREHLEN 
recibió carta de ciudad alemana en 1293, de manos del 
duque Boleslao 1 de Schweidnitz. Inmediata á ella está 
la pobl. de Woiselwitz, conocida por la traición del 
barón Warkotsch contra Federico el Grande. Al S. de 
STREHLEN hállanse las colonias Hussinetz y Podie- 
brad, establecidas en 1749 por protestantes emigrados 
de Bohemia á causa de la persecución religiosa de que 
eran objeto y cuyos habitantes aun hoy hablan en 
checo; y Rummelsberg (393 m. de altura), con torre 
desde la cual se disfruta una bella vista panorámica. 

STREHLER (BerNarDo). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Lissau en 1872. Ha escrito: Gánge durch die 
kath. Moral (1907; 2.2 ed., 1908); Das Ideal der kalh. 
Sitilichkeit (1907; 2.2 ed., 1912); Náher zu Golt! (1914); 
Lebenshemmungen und Kraftguellen (1914), y Mein 
Licht und meim Heil (1920). Editó la revista Friedens- 
blátter (1900-10). 

STREMBLITZ. Geoz. Mun. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, 
“efre. y 4 9 kms. E. de Namslau, sit. á oril del naciente 
Stober, afl. der. del Ober; unos 1,500 h., distribuidos 
en varias aldeas. 

STREHLITZ (KLEIN). Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Alta Silesia, presidencia de Oppeln, 
círc. y 4 25 kms. NE. de Naustadt en Oberschlesien, 
sit. á oril. del Zúlzer Wasser, tributario izq. del Hot- 
zenplatz, afl. izq. del Oder; unos 1,500 h. 

STREIBEL (Caros). Biog. Escritor alemán, 
n. en Jassen en 1853. Se le debe: Die Griechen, poema 
(1887); Julia Alpinula, drama (1888; 2.2 ed., 1910); 
Dichtungen und Reimereien (1890); Balladen und Briefe 
(1890); Kassius und Julia. drama (1890); Getrennt und 


geeint, drama (1890); Lucius Papirius Kursor, drama | 
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(1891); Heinrich Finke, poesía (1893); Balladen und 
Romanzen (1898); Máchte des Lebens, novela (1911-12); 
Nena Haider, poesía (1911); Das Fest in Rosswaldau, 
poesía (1911); Der Kronungsfechter, poesías (1913), y 
Balladen (1914). 

STREICH. Mús. Voz alemana que entra en la 
composición de varias designaciones relativas á ins- 
trumentos de arco. Así se dice: Streichinstrumentes, 
instrumentos de arco; Strichorchester, orquesta de ar- 
cos; Streichguartet, cuarteto para instrumentos de arco; 
Streichzither, cítara de arco, etc. 

STREICHER (Juan Anbrús). Bíog. Construc: 
tor de pianos, alemán, n. en Stuttgart el 13 de Diciem- 
bre de 1761 y m. en Viena el 25 de Mayo de 1833. Fué 
condiscípulo de Schiller en la Karlsschule y en 1793 
casó con Nanette Stein, hija del fabricante de pianos 
Juan Andrés, trasladando poco después el estableci- 
miento á Viena. Desde entonces se aplicó exclusiva- 
mente á esta industria, que perfeccionó inventando 
un mecanismo por el cual el martillo hería la parte 
alta de la cuerda en los pianos verticales, siendo uni- 
versalmente adaptado. STREICHER fué uno de los me- 
jores amigos de Beethoven. 

STREICHER (TEODORO). Biog. Compositor austriaco, 
bisnieto de Juan Andrés, n. en Viena el 7 de Junio de 
1874. Al principio sólo se dedicó á la música como afi- 
cionado, pero después emprendió seriamente los estu- 
dios y fué discípulo de Kniese en Bayreuth, de Schulz* 
Beuthen en Dresde y de Lowe en Viena. Se ha dado á 
conocer principalmente por sus lieder, de los que ha 
publicado dos colecciones: 4us des Knaben Wunder- 
horn y Hafis-Lieder. Se le debe: Mignons-Exequien, 
para coro mixto, coro de niños y orquesta; Vier Kriegs- 
und Soldatenlieder, para solo, coro de hombres y or- 
questa; Die Schlacht bei Murlen, para barítono, coro 
de hombres y orquesta; Kleiner Vogel Kolibri, para 
coro mixto y orquesta; Wanderers Nachilied, para coro 
de hombres; Um Ines weinten, para una voz y Orques- 
ta; escenas para el Faust de Goethe, etc. 

STREIN (RICARDO). Biog. Literato y hombre de 
Estado, austriaco (1538-1600), miembro del Consejo 
privado del emperador de Austria, director de Hacien- 
da é inspector de la Biblioteca imperial. Publicó: De 
genlibus el familiis Romanorum (París, 1599) y Com- 
monitorium de Roberti Bellarmint scriptis alque libris. 

STREINZ (WenzEL M.). Biog. Médico austriaco 
de la primera mitad del siglo xIx. Ejerció la medicina 
en Beraun (Bohemia), Linz y Graz (Estiria). Fué pro- 
tomédico, consejero de Estado, y en la Universidad de 
la última de las ciudades citadas fué director de estu- 
dios de medicina y cirugía. Se le debe: Anleilung zur 
Untersuchung der Apotheken, etc. (Praga, 1825); Les 
bains de Gaslein el leurs effels admirables dans les ma- 
ladies les pius désesperées (Linz, 1831); Slatistique mé- 
dicale abrégée de l'archiduché d'Aubiche en dega de 
P' Enns el du duché de Salzburg, en los Ann. d'hyg. publ. 
(1830); Berichl aus Gasteín (Linz, 1834); Systemalische 
Uebersichtiiber die seil dem Jahre 1770 bis 1836 erschie- 
nenen Geselze und Verordnungen im Bezuge auf das 
Sanilálwesen im Allgemeinen und ins Besondere fúr 
das flerzoghthum Salzbourg (2 vol., Linz, 1834); Ge- 
drángle Skizzen einer medicinisch-statistischen Beschret- 
bung der Kreise im Kónigreiche Bohmen, en Med. 
Jahrb. d. Oesten. Staates (1832); Kurze Beschreibung 
der Heilanstallen und V ersorguns-Institute in der Haupt- 
stad! Linz (Linz, 1832); Die epidemische Krankheits- 
constitution in Oesterreich ob der Enms in den Jahren 
1828-1829 (Linz, 1833); Darstellung der Heilanstallen 
im Erzherzoglhume Oesterreich ob der Enms und im 
Herzoglhume Salzburg (Linz, 1844); Darstellung der 
Versorgungsanstalien fir Kranke, Arme und Press hafte 
im Herzoglhume Steiermark (Linz, 1846-48); Bemer- 
hungen tiber die Exfordernisse des Studiums der Heil- 
hunde (Linz, 1848), etc. 
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STREISS (Francisco). Biog. Pintor polaco, 
n. en Brody en 1839 y m en Munich el 29 de Diciem- 
bre de 1899. Hizo sus estudios en la Escuela de Bellas 
Artes de Cracovia, en la que ingresó en 1858 y en 1868 
trabajó con Engerth en la Academia de Bellas Artes 
de Viena De sus pinturas existentes en colecciones 
particulares cabe citar: El accidente, y en el Museo de 
Cracovia se conserva su tela Así se trabaja cuando el 
amo no está. 

STREISZLER (FEDERICO). Biog. Periodista y 
escritor alemán, n. en Bisenz en 1860. Fué redactor del 
Allg. Buchhándler-Zeitung, de Leipzig. Con los seudó- 
nimos de A. Berga, F. Hellerbeck, James Cary y Franz 
Titus escribió: Ludwig 11 (1886); Kolportagebuchh. 
(1887); Journallesezirk. (3.2 ed., 1895); Nachschlgebch. 
d. Arbeiterschutzgesetagebung d. Disch. Reichs, con Thei- 
nert-Mickley (1889-90); Recht f. Usheb., Buchh. und 
Presse (1890); Volkswirtschaftsl. (3.2 ed., 1909); Staat 
und seine Formen (1891); Die Religionen (1891); Allge- 
meine Kulturgeschichte (3.2 ed., 1897); Dietrichs Wan- 
derb. d. d. Umg. Leipzigs (1892); Autor-Werk (1892); 
D. ABC d. dischnm. Reichsbirg. (1892); Verlagsprax. 
(1892); M. Lorelei (1892); Verleg. und Drucker (1895); 

. Álte Dessauer (1895); Usancen-Codex f. d. dtsch.. Buchh. 
(1895); D. prakt. Buchhalter (2.? fascículo, 1896); Kai- 
ser Wilhelm d. Gr. (1897); Proz. Zola (1898); Kap. Drey- 
fus (1898); Fúhrer durch Leipzig u. Umg. (1896; 2.2 ed., 
1900); D. Weltuntergang (1899); Allgemeine Kultur- 
geschichte (2.2 ed., 1899); Elnrichtung und Betrieb der 
Kolport.- u. Reisebuchhdls. (1899); Kalenderkunde 
(1900); Polit. Taschenlexikon (1900); Disch. Verslehre 
(1900); Die iwmichtigste Brettspiele (1900); D. Damen- 
sptel (1900); 1Vie spielt man Salta (1901); Kaufmanische 
Organisation (1902); Fachkalend. f. d. Kolport-Buch- 
handlung (1894-1907); Allg. Mus.- Kalender (1896); 
Briefe d. Grafen Chester]. 1d a. s. Sohn (1895); Ernte- 
jestreden u. Gedichte; Schandlat. fromm. Schwest. (1902); 
Gliúck b. Damen (1902); D. Brautnacht (1902); Wie 
erhalte ich sof. Geld (1902); D. Verlagspraxis (1902); 
Allg. Fúhrer d. alle Berufszweige (1903); D. Buchbind. 
(1903); D. Buchdruck. (1903); D. Buchhándler (1903); 
D. Frau im Kunstgewerbe (1903); D. Frau in d. Land- 
wirlschaft (1903); D. Journalist und Schriftssteller 
(1903; 2.2 ed., 1909); D. Kaufm. (1903); D. kfm. Gehtlfin 
(1903); D. Kellner (1903); D. Kindergárinerin (1903); 
D. Klempner oder Blecharbeiter (1903); D. Koch (1903); 
D. Lehrerin (1903); D. Mechaniker (1903); D. Postbeam- 
tín (1903); Allgem. Musterbriefst. (1903); Z. Abwehr d. 
Steuerdruckes 1. Sachsen (1903); Liebe ohne Obdach 
(1903); Geist. Stórung oder Simmlichk (1903); Girons 
Gestándn. (1903); D. Selbsvertrel. v. d. Amtsgericht 
(1903); Ungeschminkte Wahrh. úber d. Liebesdrama d. 
Kronprinz Rudolf u. d. Baronese Mary-V etsera (1903); 
D.Ehe, ihr Wesen u. 1. Geschichte (1904); Geschichte der 
Buchdruckerkunst (1904); Hexen u. Hexenprózess (1904); 
D. Koran (1904); D. Pilzkenner (1904); Wie leitet man 
Verslen. (1904; 2.2 ed., 1908); Volkswirtschaftslehre 
(1904); D. Buddhismus (1906); Dschiu-Dschitsu (1906); 
D. Geheimschrift (1906); Gesellschaftsspiele (1906); 
D.Geheimn. d. Tierdressur (1907); D. Kunstd. Selbstvuer- 
deid. (1906; 4.2 ed., 1912); Buchdruckbes. u. Buchbind. 
(1907); Buchdruckbes. u. Buchhándler (1907); Und dre 
Kaiser sprach... (1908); Wo die Bicher wachsen, no- 
vela (2,2 ed., 1912); D. Radium a. Ehestifter; Odorigm. 
und Odorinal, cuento (1912); Familie Mehlmann, no- 
vela (1912); D. Untergang d. Titanic (1912); Herzen- 
rechte, cuento (1913); Elisabeth, d. Mártyrer auf d. 
Kaiserthrone (1912); Kais. Franz Joseph v. Oesterreich 
(1914), etc. STREISZLER publicó, además, la revista 
Die Antikritik (1894-95) y la Leipziger Zeitung f. d. 
Kolportagehandel (1895), y las siguientes traducciones: 
Cristóbal Colón, de J. Verne; La Vida de Jesús, de Re- 
nan; La filosofía de la guerra, de Revon; Investigaciones 
sobre la psicología de los animales, de Hacheet-Souplet 
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(1909); Orígenes del culto á la divinidad, de Dupuis 
(1910), etc. 

STREIT (0OBER). Geog. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Bres- 
lau, círc. y á 4 kms. al N. de Striegan, sit. enla mar- 
gen izq. de un pequeño afl. izq. del Strieganer Was- 
ser, tributario izq. del Weistritz, afl. izq. del Oder. 
Est. del f. c. de Kónigszelt 4 Glogau. Unos 1,000 h. 
(con Nieder Streit). Canteras de granito. 

STREIT (ROBERTO). Biog. Religioso oblato, alemán, 
n. en Fraustadt (Posen) en 1875. Ha escrito gran nú- 
mero de obras sobre las Misiones católicas, entre las 
cuales se mencionan: Die deutsche Missionsliteratur 
(1907); Der letzte Franziskaner von Texas (1907); Ein 
Opjer der Hottentctien (1907); Die theologisch- wissen- 
schaftliche Missionskunde (1909); Die Portugiesen als 
Pfadfinder nach Ostindien (1909); Die Mission in Exege- 
se und Patrologie (1909); Die Missionsgeschichte (1910); 
Die Missionsgeschichte in 1ihre gegenwártiger Lage. 
Fuhrer durch die dtsch. kath. Missionsliteratur (1911); 
Das erste allgemeine Ratholische Missionsfest in Fulda 
(1911); Ueber die Herausg. einer Missionsbibliographie 
(1911); Mgddu, Geschichte emnes Hetligtums 1. d. Urwál- 
dern Ceylons (1913); Das Opfer, cuento (1912); Missions- 
predigten (1913-14); Bibliotheca Missionum (2.2 ed., 
1926); Im Dienste der Mission (1923); Das Internat. 
Inst. fir misstonswiss. Forschumgen (1923), y Das 
deutsche Missionsbuch (1925). 

STREIFBERG. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Alta Franconia, dist. de Eber- 
mannstadt, á oril. de Wiesent (rico en truchas), en la 
región llamada Suiza Francona, á 321 m. s. n..m. Tem- 
plo evangélico, ruinas del Streitburg y un excelente 
manantial de aguas medicinales con un sanatorio para 
enfermos nerviosos; 300 h. En sus cercanías hay una 
cantera de mármol amarillo y la gruta llamada Schón- 
steinhólle. E 

STREITBERG (GUILLERMO). Biog. Lingiista alemán, 
n. en Riidesheim en 1863 y m. en Leipzig en 1925. 
Estudió en Múnster de Westfalia y en Leipzig, donde 
se revalidó (1889) para filología germánica y lingúísti- 
ca indogermánica, y en el mismo año obtuvo una cáte- 
dra de esta segunda asignatura en la recién fundada 
Universidad de Friburgo (Suiza). En 1898 renunció 
á este cargo con otros ocho colegas alemanes y entró 
en la asociación de la Universidad de Leipzig. En 1899 
y 1906 fué, respectivamente, profesor extraordinario 
y numerario de lingiíística comparada y sánscrito en 
la Universidad de Miinster, permutando esta cátedra 
(1909) con la igual de Munich, y en 1920 fué nombrado 
profesor de lingúística indogermánica de la Universi- 
dad de Leipzig. He aquí sus principales escritos: Zur 
germanischen Sprachgeschichte (Estrasburgo, 1892); 
Urgermanische Grammaltik (Heidelberg, 1896); Gotisches 
Elementarbuch (6.2 ed., 1920), y Die gotische Bibel 
(2.2 ed., 1919). Con K. Brugmann publicó, desde 1891, 
la revista Indogermanische Forschungen. Zeitschrift fúr 
die indogermanische Sprach- und Altertumskunde (Es- 
trasburgo), y por sí solo, desde 1896, la Germanische 
Bibliothek. Sammlung germanischer Elementar- und 
Handbúcher (Heidelberg). Con H. Hirt editó, desde 
1902, la Indogermanische Biblicthek (Heidelberg). 

STREITER (Jos£). Biog. Escritor tirolés, n. en 
Bolzano el 4 de Julio de 1804 y m. en la misma pobla- 
ción el 17 de Julio de 1873. Se le debe: Oswaldo di Wol- 
kenstein; Le fonti della vita: Cielo e terra; Enrico e Gre- 
gorio, y Rodolfo e Margherita, dramas; novelas y poe- 
sías en el almanaque Fiori delle Alpi, que dirigió 
STREITER de 1820 á 1830, y las obras históricas 1 ge- 
suiti nel Tirolo; Studi di un tirolese, y La rivoluzione nel 
Tirolo nell” anno 1848. 

STREITHAGEN (PEDRO DE). Biog. Escritor 
alemán, n. en Aquisgrán en 1592 y m. en 1(54. Fué 
pastor protestante en Heidelberg, predicador áuiico 
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y consejero del elector palatino Carlos. Se le debe: 
Floruschristianus, síve Historiarum de rebus christianae 
religionis libri quatuor (Colonia, 1640); Novus Homo, 
sive de Regeneratione Tractatus, y otras. 

STRELATZ. Geoz. Pobl. de Serbia, círc. y á 16 
kilómetros SSO. de Pirot, distrito de la Loujnitza; 
4,000 h. 

STRELBITSKI (JUAN AFANASIEVICH). Biog. 
General, cartógrafo y estadista ruso, n. en Golenka 
(Gobierno de Poltawa) en 1825 y m. en San Petersbur- 
go en 1900. En 1849 ingresó, como ingeniero civil, en 
el cuerpo topográfico de Moscou y hasta 1854 estuvo 
ocupado en mediciones en el Ural Septentrional, en 
las estepas de los kirguises y en otros puntos del terri- 
torio ruso. En 1857 pasó al Gran Estado Mayor, ha- 
biéndosele confiado la dirección de los trabajos de me- 
dición militar. Bajo su dirección apareció (1863-73) el 
primer gran mapa especial de la Rusia Europea, en 
escala de 1 : 420000 y en 170 hojas. Como fruto de seis 
años de trabajos planimétricos publicó STRELBITSKI 
en 1874: Cálculo de las superficies de todas las posesio- 
nes del Imperio ruso, y en 1882: La superficie de l'Eu- 
rope, que en su tiempo fué la mejor estadística de su- 
perficie de los Estados europeos. 

STRELEKIA, f. Bof. Género fundado por Hoo- 
ker hijo, y sinónimo de Wahlenbergia Schrad. en la fa- 
milia de las campanuláceas. 

STRELETZK. Zootec. Célebre depósito de se- 
mentales rusos compuesto de excelentes ejemplares 
árabes, completamente aclimatados en el país. 

STRELITA ó ESTRELITA, f. Mineral. Si- 
nónimo de antofilita 6 anthophyllita. 

STRELITZ ó ESTRÉLITZ. Hist. En el 
tomo XXII de esta ENCICLOPEDIA, página 1087, dióse 
la definición escueta de esta palabra, sin entrar en por- 
menores históricos á ella relativos. Ampliando, pues, 
lo dicho en aquel lugar, diremos que los strelitzes eran 
milicias rusas que constituyeron la base del ejército 
regular en el antiguo Imperio moscovita (etimológica- 
mente, equivale el vocablo 4 hombre que dispara el fu- 
sil), y formaron tropas de infantería. Antes de Iván 
el Terrible, el voivoda ó gobernador de cada ciudad re- 
unía el contingente que la misma debía aprontar, re- 
clutándole entre los pequeños burgueses, hombres de 
todas profesiones y que no debían permanecer mucho 
tiempo en filas. Constituían un ejército absolutamente 
heteróclito, ignorante de todo, de la disciplina y de las 
nociones más rudimentarias de arte militar. Iván el 
Terrible, decidido á dar una potencia militar al Im- 
perio, decidió reorganizarle sobre sólidas bases. Dis- 
tribuyóles por compañías de 500 hombres, con un ca- 
pitán (golova ó cabeza) cada una; á su mando había 
centuriones, quincuagenarios y decenarios. Susbtituyó 
asimismo el armamento, cambiando el arco por el 
fusil. Una parte de los strelitzes formaba la guardia 
personal del soberano, y el resto servía en filas por 
todo el país. Con ayuda de los mismos, consiguió Iván 
el Terrible coronarse en Moscou, tomando el título 
de zar (de etimología persa, que quiere decir poder su- 
premo), que aún no había usado, con título específico 
de su dignidad, soberano alguno en Rusia. No tardaron 
en formar un conjunto de unos 50,000 hombres, y fue- 
ron el instrumento de las grandes victorias militares 
de Iván Vasilovich y de sus sucesores. No obstante, 
degeneraron después; con la relajación de la disciplina 
perdieron asimismo su valor como soldados, y en el 
siglo XVII eran, más que una defensa, un peligro cons- 
tante para el Estado. Constituían una casta heredita- 
ria, formando una masa compacta que habitaba deter- 
minados barrios de la ciudad, dedicándose al propio 

" tiempo á otras ocupaciones y negocios que no guarda- 
ban ninguna relación con la milicia. Había entre ellos 
hombres de dinero é influencia; estaban organizados 
más para la resistencia á cuanto pudiese mermarles 
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atribuciones, que para la defensa y salvaguardia de la 
patria, y con sus jefes y delegados se convertían en un 
temible poder que supeditaba al de los propios zares. 
Llegaron á tener en sus manos la suerte del país, y por 
sus discordias intestinas eran constantes instrumentos 
de revuelta. Cada día más ensoberbecidos, á medida 
que disminuía la autoridad de los soberanos, se acre- 
centaba la suya, y en tiempos del zar Fedor llegaron 
á hacerse intolerables (1676-82). Con la excusa de que 
sus superiores les atrasaban las pagas, se lanzaron á 
la revuelta, pidiendo el castigo de aquéllos. El Gobierno 
transigió, abandonó cobardemente sus atribuciones 
en manos de la soldadesca, y ésta abusó villana- 
mente, dando muerte á muchos de sus jefes y arras- 
trándolos por las calles. Esta audacia puso de mani- 
fiesto que la única fuerza para levantar pretendientes 
y derrocar soberanos estaba en sus manos, y cuantos 
personajes ó partidos tenían puestos los ojos en altos 
lugares para desposeer á sus ocupantes, solicitaron su 
amistad. Precisamente Rusia estaba á la sazón atrave- 
sando una época propicia para despechados, ambicio- 
sos y pretendientes. El difunto emperador Alejo había 
casado en primeras nupcias con María Miloslavski, y 
del matrimonio vivían los príncipes Fedor, Iván, Sofía 
y cinco hermanas más; al enviudar, contrajo nuevas 
nupcias con Natalia Narychkin, y llegaron al mundo 
Pedro y dos hijas. Los Miloslavski, temiendo por su 
herencia, puesto que se había propagado el rumor de 
que el zar, casi moribundo, había legado la corona á 
su hijo Pedro, considerando á Iván débil y enfermizo, 
sin condiciones para heredarla, consiguieron poner de 
su parte á los strelitzes. Éstos decidieron dar uno de 
sus golpes, y dos días después de la muerte de Fedor, 
con la excusa de que sus superiores volvían á tratarles 
mal y á demorarles las pagas, se insurrecionaron otra 
vez, matando y saqueando, sin perdonar ni á los pro- 
pios miembros de la familia imperial. Por fin, con más 
atribuciones que nunca y constituídos en verdaderos 
amos de Rusia, pusieron en el trono á Sofía en calidad 
de regente, y se retiraron á la expectativa. Transcu- 
rrieron siete años, hasta que Pedro, cansado de aquella 
tutela, decidió romper con su hermana y se rebeló con- 
tra ella. Sofía se apoyó en los strelitzes, pero éstos se 
pasaron en parte á la guardia que apoyaba al joven 
zar, y después de una encarnizada lucha, quedó la 
victoria por Pedro. Los strelitzes quedaron de momen- 
to apaciguados, pero en sus almas fermentaba el ansia 
del desquite, coléricos los que habían sido partidarios 
de Sofía, y protestando todos de la preferencia que 
Pedro concedía á lo extranjero, en particular á los sol- 
dados y jefes de esta condición, á quienes el zar, con 
su afán de modernizarlo todo, concedía la preeminen- 
cia sobre sus soldados veteranos. Dos de sus jefes in- 
tentaron asesinarle; Pedro descubrió el complot, y 
castigó despiadadamente á cómplices y autores. El 
zar salió entonces de sus Estados para estudiar en 
Occidente las reformas que convenían á los mismos. 
Los strelitzes juzgaron propicio el momento de apode- 
rarse de nuevo del poder y proclamar á Sofía, que por 
orden de su hermano estaba recluída en un convento. 
Lanzáronse á la revuelta, pero se encontraron con las 
tropas extranjeras que, al mando de Chern y Gordon, 
consiguieron reducirles con relativa facilidad. Pedro, 
al enterarse, corrió de nuevo á Moscou, y después de 
condenar 4 muerte á todos los jefes de la revuelta, de- 
cidió matar en masa á los 10,000 strelitzes que habían 
tomado parte en la misma. Ejecutó más de 3,000, pero 
los cadáveres lo llenaron todo, é imposibilitado de se- 
guir matando, dispersó á los strelitzes que restaban, 
entre los confines más lejanos del Imperio. El cuerpo 
de aquéllos quedó virtualmente disuelto. No obstante, 
los que quedaban en Astrakán volvieron á sublevarse 
en 1705. La rebelión fué sofocada con relativa facilidad, 
y los castigos fueron tan ejemplares como antes. Á con- 
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secuencia de esta sublevación, hasta el nombre de 
strelitz fué abolido y proscrito. 

Bibliogr. Silvestre Medviedef, Mémoires sur la re- 
volte des strellsi (Sakharof, 1682); Sumarokof, La regen- 
ce de Sophie el les revolles des strellsi, traducción alema- 
na (Riga, 1772); N. Aristof, Las revueltas de Moscou 
bajo la regencia de Sofía, original ruso (Varsovia, 1871). 

STRELITZ. Geog. Ducado alemán (por otro nombre, 
Herrschaft Stargard, soberanía ó señorío de Stargard), 
una de las dos partes integrantes del gran ducado de 
Mecklenburgo-Strelitz, sit. al E. de Mecklenburgo- 
Schwerin y cerrado, además, por Brandeburgo y Po- 
merania, de 2,548 kms.? de super. y unos 90,000 h. 
En él radica la ciudad del mismo nombre (Alst Strelitz) 
al S. de Neustrelitz y en la l. f. Berlín-Strahlsund, con 
ixlesia evangélica, Sinagoga, antiguo castillo (hoy co- 
rreccional), Manicomio, Colegio Técnico, Tribunal y-fa- 
bricación de galones de oro, cueros, tabaco, etc.; 4,817 h. 
según e. censo de 1925, la mayor parte protestantes. 
STRELITZ fué elevada á la categoría de ciudad en 1349. 

STRELITZ. Geog. Pobl. de Moravia (Checoeslovaquia), 
círc., dist. y á 8 kms. O50. de Brúnn (Brno), junto 
á un pequeño afl. izq. del Obrawa, tributario der. del 
Schwarzawa, afl. izq. del Thaya (cuenca del Danubio 
por el Morava ó: March); est. del f. c. de Briinn á Viena 
y á Okrzischko; 1,200 h. 

STRELITZ (ALT). Geog. V. STRELITZ. 

STRELITZ (GROS53). (En polaco, Wielkt Strzelec.) Geog. 
Pobl. de Alemania, en Prusia, prov. de la Alta Si- 
lesia, presidencia y á 32 kms. ESE. de Oppeln, sit. en 
una meseta cubierta de bosque, á 235 m. de altitud. 
Estación del f. c. de Oppeln á Gleiwitz, en la actual 
frontera polaca; unos 5,000 h. Industrias varias; Cole- 
glo. En sus cercanías, un castillo, 

STRELITZ (NEU). Geog. V. Neu STRELITZ. Según el 
censo de 1925, esta ciudad, capital del Est. de Mecklen- 
burgo-Stre itz, cuenta 12,104 h. 

STRELITZIA. f. Bol. ESTRELITZIA. 

STRELKOWSKY (A. J.). Biog. Pintor ruso 
(1919-1904). Dedicóse al retrato. Tres de ellos se con- 
servan en el Museo de Tretiakoff, de Moscou: El dibu- 
¡ante Borodin; Dumacha, y un Autorrelralo. || Otro ar- 
tista de iguales nombre é iniciales, que quizá sea el 
mismo, tiene en el citado Museo dos telas: Calle de aldea 
cerca de Moscou y Los muchachos de la aldea. 

STRELNA. Geog. V. STRIELNA. 

STRELNC ó STRZELNO. Geog. Pobl. de 
Polonia, en la antigua prov. prusiana de Posen, á 
56 kms. SSE. de Bidgoszcz (Bromberg); en la 1. f. Mo- 
gilno-Strelno. Iglesias católica y evangélica; sinagoga; 
unos 5,000 h., en su mayoría católicos. 

STRELLI (RicarDO). Biog. Religioso benedicti- 
no, austriaco, n. en Trieste en 1875. Doctor en filolo- 
gía, fué profesor y director del Instituto educativo de 
San Pablo, en Carintia. Especializóse en la filología 
clásica. Ha escrito: Quaestiones Catullianae (1907); 
Das Benediktinerstift St. Paul in Karnten 1809-1909, 
en colaboración con el padre E. Olbert (1910); Die Aus- 
grabungen am Gute «Meter am Hof» bei St. Paul (1911); 
Bemerkungen zu Wilamowitz-Moellendor/fs und Diete- 
richs Ansichten úber d. Verháltnis der «Trachiniai» des 
Sophokles zu «Herakles» des Euripides (1913); Das 
St1/tsgymnastum im Weltkrieg (1916-19), y St. Paul, der 
ersten Habsburger letate Ruhestálle (1918). 

STREMAYR (CARLOS, SEÑOR DE). Biog. Hom- 
bre de Estado, austriaco, n. en Graz en 1823 y m. en 
Pottschach en 1904. Cursó el derecho en su ciudad 
natal; terminada su carrera ingresó en el servicio del 
Estado como procurador fiscal. En 1848-49 individuo 
de la Asamblea naciona! de Francfort, fué luego profe- 
sor suplente de derecho romano en la Universidad de 
Graz y substituto del procurador del Estado. En 1861 
formó parte de la Dieta de Estiria y del Comité provin- 
cial (Landesausschuss). En 1868 el presidente Giskra 
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le llamó como consejero al ministerio del Interior y 
y fué ministro de Instrucción pública tres veces (1.* de 
Febrero á 12 de Abril de 1870; Mayo de 1870 á 7 de 
Febrero de 1871 y 25 de Noviembre de 1871 á 15 de 
Febrero de 1879). Obra de STREMAYR fué la supresión 
del Concordato y la introducción en el Consejo de Esta- 
do de leyes modernas sobre la ifistrucción y: asuntos 
eclesiásticos. Á pesar de todo, supo mantener las bue- 
nas relaciones con el clero católico. Al dimitir el Gabi- 
nete Auersperg (15 de Febrero de 1879) se encargó 
desde luego de la presidencia del Consejo, y en Agosto 
del mismo año formó parte del Ministerio Taffe con la 
cartera de Justicia y, á intervalos, con la de Instruc- 
ción pública; pero el 27 de “Junio de 1880 presentó la 
dimisión y se retiró definitivamente de la política acti- 
va. Fué nombrado segundo presidente, y al dimitir 
Schmerling, en Noviembre de 1891, primero del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, conservando este cargo 
hasta Febrero de 1899, en que hubo de abandonarlo 
en favor del checo Habietinek. En 1889 fué miembro 
de la Alta Cámara. Durante muchos años fué, además, 
procurador substituto de la Academia de Ciencias de 
Viena- y «miembro honorario de la misma. 

STREMBA. Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
departamento de Gorgiu, á 24 kms. SO. de Tirgu- Jiu, 
en un ribazo que domina la oril. der. del Tismana, 
pequeño tributario der. del Jiu ó Jiul, afl. izq. del Da- 
nubio;.1,000 h. (con el municipio). 

.STREMBA' DE Sussu. Geog. Pobl. de Valaquia (Ru- 
manía), dep. de Vlasca, á 30 kms. N. de Giurgevo, cer- 
ca de la oril. izq. del Chilnesei ó Kilnechti, pequeño 
tributario der. del Niaslov, afl. der. del Argesu 6 Ard- 


«jich (cuenca del Danubio); 1,600 h. (con el municipio). 


STREMBENJ1. Geog. Pobl. de Valaquia (Ruma- 
nía), dep. de Prahova, á S kms. N. de Ploiesti, sit. en 
la marg. der. del Teleajana, tributario izq. del Praho- 
va, afl. izq. del Islomitza (cuenca del Danubio); 1,600 h. 
II Pobl. en el dep. de Teleorman, á'S0 kms. N. de Turnu- 
Magurele; 2,000 h. (con el municipio). 

STREMEL (MAx ARTURO FERNANDO). Biog. 
Pintor alemán, n. en Zittau (Sajonia) en 1859. En 1890 
contrajo matrimonio con la baronesa Isabel de Liebig, 
hija del barón Hermán de Liebig. Estudió en la Aca- 
demia de Arte, de Munich, bajo la dirección de Mun- 
kacsy; más tarde se perfeccionó en el arte pictórico 
en París, influyendo además en su formación artística 
Van der Meer, Corot y los impresionistas. franceses. 
He aquí sus principales obras: Interior flamenco (Museo 
de Dresde); Sala de recibir de Goethe; Cámara mortuo- 
ria de Schiller; Mujeres holandesas, y Junggesellenheim 
(Museo ducal de Weimar). STREMEL ha obtenido la 
tercera medalla en la Exposición de París, de 1889; la 
de oro, en la Exposición Internacional de Dresde en 
1897; la de plata, en la Exposición de Leipzig en 1897, 
y la tercera, en la de París en 1900. 

STREMME (Hermín). Biog. Geólogo alemán, 
n. en Crefeld el 17 de Mayo de 1879. Estudió en las 
Universidades de Bonn y de 
Berlín, dedicándose primera- 
mente á la química y luego 
á la geología. En 1903 obtu- 
vo el título de doctor en cien- 
cias naturales y fué luego 
ayudante en el Instituto geo- 
lógico-paleontológico de la 
Universidad de Berlín. Nom- 
brado profesor catedrático 
auxiliar de geología y paleon- 
tología en la Universidad de 
Berlín en 1908, ocupa desde , 
1914 la cátedra de mineralogía y geología del Politécni- 
co de Danzig, siendo al mismo tiempo director del Ins- 
tituto mineralógico-geológico de dicha Escuela Superior. 
Se le debe: Zur Kenntnis der wasserhaltigen Aluminium- 
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silikate (1903); Zur Frage der Eigenwárme bifuminóser 
Gesteine (1904); Die Eigenwárme der Kohlen (1906); 
Regelmássigheilen in der Lagerung des Erdóls «Petro- 
leum» (1908); Das polymerisierende Erdól als Warme- 
quelle im Erdboden (1908); Ueber Kaolonbildung (1908); 
Ueber Fállungen des gemenglen Oels von Tonerde und 
Kiesels und deren Beziehungen zu Alloptan, Halloysit 
und Montmorillonit (1908); Ueber sekundar allochtone 
Braunkohle (1909); Ueber einen Fall von Kaolinbildung 
im Granit durch einen kalten Sáuerling (1909); Ueber 
eine práneokome Schichtenverschiebung ¿im nórdlichen 
Harzvorlande (1909); Ueber die Beziehungen einiger 
Kaolinlager zur Braunkohle (1909); Ueber Feldspa- 
tresttone und Allophantone (1910); Die Basalte des 
Sollings und ihre Zersetzungsprodukte (1910); Zur Kennl- 
nis der wasserhaltigen und wasserfreien Eisenoxydbil- 
dungen in den Sedimentgesteinen (1910); Die Sáuge- 
tierjauna der Pithekanthropus-Schichten in Selenka- 
Blandenhorn, die Pithekanthropus-Schichten auf Java 
(1911); Die Bestimmung des Gehaltes anorganischer 
Kolloide in zerselzten Gesteinen und deren tonigen Umla- 
gerungsprodukten (1911); Die Chemie des Kaolins (1912); 
Ueber eine chemische Unterscheidung zwischen Asphal- 
ten auf primárer und solchen auf sekundárer Lagerstálle 
(1912); Sammlungsarbeiten im Kgl. geolog. paláontolog. 
Institut und Museum zu Berlin (1912); Die Verwen- 
dung des Leucitophyrs als Kalisilikat (1912); Ueber 
Kieselgur und Tripel (1912); Ueber das Verhalien des 
Cimolits vor dem Lótrokr mit Kobaltsolution (1913); 
Quellen und Grundwasser (1913-14); Ist die rationelle 
Analyse in der jelzigen technischen Ausfúhrung noch 
allgemein gúltig (1914); Ueber die physikalische Natur 
der Kolloiden «wasserhaltigen Tonerdesilikate (1914); 
Wasserhaltige Aluminiumsilikate (1914); Die Verbre- 
itung der klimatischen Bodentypen in Deutschland (1914); 
Die Bóden der pontischen Pflanzengemeinschafien Deut- 
schlands (1914); Ueber die durch Bandverknócherung 
hervorgerujene proximale' Verschmelzung zweier Mit- 
teljuss- oder Mittelhandknochen eines Reptils (1915); 
Profile tropischer Bóden (1917); Zur Kenninis der Bo- 
dentypen (1917); Die Entstehung des Laterites (1917); 
Das Lateritproblem (1917); Der Stand unserer Kenninis- 
se vom fossilen Menschen (1919); Ingenteurgeologische 
Baugrundkarte Danzigs (1921); Angewandle Geologie 
und Technische Hochschulen (1922); Einfúhrumg einer 
Diplompriifung der Fachrichtung Mineralogie-Geologie 
an der Technischen Hochschule zu Danzig (1922); Ueber 
eine landwirischaftliche Bodenkarte (1922); Die Ver- 
wendung der Bauxitanalysen klastischer Gesteine zu 
geologischen V ergleichen (1922 y 1923); Die Organisation 
des Geologendienstes bei den Eisenbahnverwaltungen 
(1923); Zur Frage der Bodenbildung und Bodenklas- 
sifikation (1924); Die Verbreitung des Bodentypen in 
Deutschland (1924); Ueber einige Sisteme der nalúr- 
lichen Bodeneinteilung nebst dem Vorschlage einer fir 
Feldgeologen verwendbaren (1924); Konstantin D. Glin- 
ha (1924); Geologie und Wasserversorgung im Gebiet der 
Freien Stadt Danzig (1926); Grundzúge der praktischen 
Bodenkunde (1926); Die Bodenkarlierung von Feldver- 
suchen als Mittel zur Feststellung der praktisch wichti- 
gen Bodeneigenschaften (1926), y Grundziige der Inge- 
nieurgeologie (1927). : 

STREMOVO ó STRMOVO. Geog. Pobl. de 
Serbia, círc. de Ujitze, dist. de Ratcha, 4 14 kms. S. 
de Baina Bachta, hacia las fuentes del Dietina, tribu- 
tario izq. del Morava Serbio, brazo izq. del Gran Mo- 
.rava (cuenca del Danubio); 1,200 h. 

STREMPEL (Cartos FEDERICO). Biog. Médico 
alemán, n. en Bóssow (Mecklenburgo) en 1800 y m. en 
Ludwigslust en 1872. Se doctoró en Berlín en 1822 y 
en 1824 pasó á Schwerin, donde permaneció sólo un año, 
fijando luego su residencia en Rostock, donde fué Pri- 
vatdozent de la Universidad, profesor ordinario de me- 
dicina (1826), miembro de la Comisión médica (1830), 
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director de la clínica médicoquirúrgica, y en 1838 con- 
sejero médico supremo. Se le debe: Filicum Berolinen- 
sium synopsis (Berlín, 1822); Observationes de morbo 
qui delirium tremens appellatur (Rostock, 1826): Un- 
tersuchungen úber Arzneitaxen, mit besonderer Rúcksicht 
auf die altere Preussische, Hannóversche und die neue 
Preussische Arzneitaxe. Dret Programme (Rostock, 
1832-33); Kurser Bericht úber das medicinisch-chirur- 
gische Klinikum zu Rostock, en Schweriner freimúlh, 
Abendbl. (1830); Bemerkungen úber den Alaun und das 
Carlisle'sche Instruments in Bezug auf ihre Auwend- 
barkeit in der Cholera, en Rust's Magazin [úr Heilkunde 
(1831), etc 

STREMPELIA. f. Bo!. Sección del género Ma- 
pouria de Aublet, de la familia de las rubiáceas, con 
drupas que se sueltan una de otra, hojas más ó menos 
carnosas, arbustos epifitos. Ocho especies antillanas. 
Baillon las incluye en el género Psychotria y hace la 
sección Viscacoga. 

STREMPELIOPSIS. m. Bot. Género fundado 
por Bentham y que comprende plantas de la familia 
de las apocináceas, subfamilia de las plumieroideas, 
tribu de las plumiereas y subtribu de las alstoninas, 
con los óvulos biseriados en cada celda, mericarpios ci- 
líndricos, disco nulo ó anular, hojas decusadas, lóbulos 
del cáliz auriculados, semillas acuminadas en ambos la- 
dos. St. strempelioides es un arbusto lampiño, ramoso, 
erguido, con hojas brillantes, trasovadas, penninervias, 
las dos interiores pequeñas de las ramas laterales se 
interpretan como estípulas intrapeciolares, flores pe- 
queñas en panojas terminales, flojas, cimosas. 

STREMPT. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, presidencia de Aquisgrán, círc. y á 12 
kilómetros ENE. de Schleiden, sit. en las fuentes del 
Freibach, tributario izq. del Erft, afl. izq. del Rhin; 
en la región del Eifel, al pie del Bleiberg; unos 1,500 
habitantes. Minas y furdición de plomo. 

STRENG (AUGU*TO). Biog. Naturalista alemán, 
n. en Francfort en 1830 y m. en Giessen en 1897. Estu- 
dió en Carlsruhe y Marburgo, y en 1851 fué auxiliar 
de Bunsen en Breslau y después en Heidelberg. En esta 
Universidad se revalidó (1853) para Privatdozent, y el 
mismo año obtuvo una cátedra en Klausthal. En 1867 
fué nombrado profesor de mineralogía de Giessen, cá- 
tedra que desempeñó hasta su jubilación en 1895. 
STRENG hizo, ante todo, importantes investigaciones 
químicoanalíticas é introdujo nuevos métodos de aná- 
lisis; estudió, además, las más importantes rocas cris- 
talinas del Harz y la diorita de Kyffháuser; examinó 
al microscopio las rocas de Minnesota, las clases de pe- 
ñas de Nahe y la porfirita de Jlfeld y estudió, desde el 
punto de vista químico y mineralógico, los feldespatos, 
ceolitas, frenitas, rittingeritas, etc. Llevó asimismo á 
cabo varias reacciones microscópicoquimicas, de gran 
fuerza. Escribió: Theorie der vulkanischen Gesleinsbil- 
dungen (1852); Feldspatstudien (1871); Theorie des 
Plutonismus (1878) Hornblendediabas v. Gráveneck bei 
Weilburg; Melaphyre und Porfhyrite; Gabro und Shal- 
lerfels d. Harzes; Magnelkies; Phosphale von Waldzir- 
mes; Zusammenselz, einicer Silicale mil Berucksichl. d. 
tolym. Iscmorphie; Die Krystallin. Gesteine d. Saar- 
Nahe-Gebiets; In Blase der Basalte vor Komm. Miner.; 
Serpenlifels und Gabbro v. Neurodes in Schles. y un 
sinnúmero de monografías en revistas y publicaciones 
científicas, sobre todo en Neues Jahrbuch fir Minera- 
logie, etc. (Stuttgart). 

STRENG (JUAN J.). Biog. Miniaturista sueco (1703- 
1763). En el Museo de Estocolmo se conserva su Relra- 
to de K. Breunes, jurisconsulto. 

STRENGBERC. Geog. Pobl. de la prov. de la 
Baja Austria, círc. de Ober-Wienerwald, dist. y á 16 
kilómetros ONO. de Amstetten, en los altos que domi- 
nan un arroyo de la oril. der. del Danubio; 700 h. (2,500 
con el municipio). 
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STRENGELBACH. Geog. Mun. del cant. de 
Argovia (Suiza), dist. y 4 2 kms. OSO. de Zofingen, jun- 
to al Wigger, afl. der. del Aar (cuenca del Rhin); á 
439 m. de altura; 1,300 h. Tejidos, hilados de lana y 
algodón, fáb. de cigarros. 

STRENGITA. f. Mineral. Fosfato hidratado de 
hierro, cuya fórmula es PO,¿Fe- 2 H,0. Cristaliza en 
formas romboédricas bipiramidadas, cuya relación 
axial es 0.8652 : 1 : 0.9827, 

STRENGNAS. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y 
a 72 kms. N. de Nykóping (Suecia Central), en un es- 
trecho del lago Málar, separando la isla Tasterón de la 
tierra firme; 2,600 h. Obispado. Gran Catedral gótica, 
consagrada en 1291, varias veces presa de las llamas 
y restaurada en 1551, conteniendo las tumbas de Sten 
Sture (m. en 1504), del rey Carlos IX, de sus dos mujeres 
y de sus hijos, etc., y algunas antigijedades. Escuela 
en el antiguo palacio episcopal (construído entre 1480- 
150)); curioso edificio de la Edad Media, con torrecillas. 
Nuevo palacio episcopal, al S. de la Catedral, conte- 
niendo una biblioteca de 12,000 volúmenes, algunos de 
ellos muy raros, una colección de monedas y un pe- 
queño Gabinete de ciencias naturales. En.los alrede- 
dores, al S., bellas propiedades de Ulfháll ú Oliveháll 
- con fuente mineral, de Násbyhohu, de Sáby, etc. Pobla- 
ción antigua, STRENGNAS era ya en los tiempos paganos 
mercado y lugar de sacrificio. En 1080, san Eskil fué 
lapidado allí. La localidad llegó á ser la residencia de 
un obispo en 1291 y recibió sus franquicias municipa- 
les en 1336. En STRENGNAS tuvieron lugar dos Dietas: 
la de 1523, que declaró rey de Suecia 4 Gustavo Vasa, 
y la de 1546, que excluyó para siempre al rey Cristián II 
y á sus descendientes del trono de Suecia. En 1871, el 
fuego destruyó la mitad de la ciudad. Comunica con 
Estocolmo por una línea regular de vapores. 

STRENIC ó STRENITZ. Geog. Pobl. de Bohe- 
mia (Checoeslovaquia), círc. de Chrudim, dist. y 4 11 
kilómetros SSE, de Leitomischel, junto al brazo der. de! 
Laucha, afl. izq. del Elba; 1,200 h. 


Strenquels: — Castillo de Latulle 


STRENQUELS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Lot, dist. de Gourdon, cant. de Vayrac; 
800 h. Célebre castillo de Latulle con hermosa torre 
redonda del siglo XVI. 
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STRENSALL. Geog. Pobl. del condado y 4 10 
kilómetros NNE. de York (Inglaterra), en el North 
Riding, est. del f. c. de York 4 Malton; 1,200 h. (con el 
municipio). 5 

STREPERA ó ESTRÉPERA, f. Ornil. Gé- 
nero de pájaros de la familia de las córvidas, que se dis- 
tingue de los cuervos y géneros afines por tener las aber- 
turas nasales completamente descubiertas, y no ocul- 
tas por plumitas cerdosas. El pico es largo y robusto, 
y el plumaje negro ó pardo muy obscuro, con las pun- 
tas de las timoneras blancas. Se conocen ocho especies, 
seis de Australia y dos de Tasmania, 

La strepera, ó estrépera común, ó calibé (Strepera 
graculina), es algo más pequeña que nuestros cuervos, 
y tiene el plumaje negro lustroso con una mancha blan- 
ca en el borde del ala, y la base y la punta de la cola 
blancas también, de modo que realmente la cola parece 
blanca con una ancha banda transversal negra. En 
otras especies, como la Str. intermedia, la base de la cola 
es negra, y en la Str. crissalis es rojiza. 

STREPHIUM. m. Bo. Género fundado por 
Schrader y sinónimo de Olyra de Linneo en la familia 
de las gramíneas. 

STREPHOBASIS. m. Zool. Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
pleurocéridos, género Pleurocera Rafinisque (1819), el 
cual fué establecido por Lea en 1861. Concha ovoide; 
abertura canalícula en la base; canal torcido, siendo 
característico el Pleurocera Strephobasis bitaeniata 
Conrad. ñ 

STREPHOCLADUS. m. Paleont. (Strephocla- 
dus Scudd.) Género de artrópodos extinguidos de la 
clase de los insectos neuropteroides de la familia de 
los paleopterinos. Nerviación externomedia simple, 
reunida por una nerviación transversal saliente á la 
branca escapular principal, en la vecindad de la base 
de esta última; nerviación internomedia acabándose 
casi al medio del borde inferior, con numerosas ra- 
mificaciones paralelas, que vienen de su superficie su- 
perior y acaban al borde inferior del ala. En el car- 
bonífero de la cuenca del Sarre se encuentra una 
especie. 

STREPHODON. m. Bo!. Sección del subgénero 
Eucerastium en el género Cerastium de Linneo, familia 
de las cariofiláceas, con dientes de la cápsula arrolla- 
dos en espiral y en el borde no enrollados hacia atrás. 
Se incluyen 12 especies, entre ellas C. perfoliatum, que 
de Oriente llega á España. 

STREPHONA. f. Zool. Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos raquioglosos de la fami- 
lia de los olívidos, género Oliva Bruguiére (1789), la 
cual fué establecida por Mórch en 1852 y ratificada 
por Browne en 1856, siendo característica la O. Stre- 
phona flammulata Lamarck. 

STREPHONEMA. í. Bo!. Género fundado por 
Hooker (hijo) y que comprende plantas de la familia de 
las combretáceas, arbustos y arbolillos, con flores pen- 
támeras, con pétalos, con pelos ahorquillados en algu- 
nas, ovario más ó menos soldado con el cáliz, aquél 
unilocular, con dos óvulos colgantes. 

STREPHOPOMA. f. Paleont. (Strephopoma 
Morch.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 


| terópodos, familia de los vermétidos, género Verme- 


tus Adanson. Concha pequeña, fijada, enroscada y 
á menudo reunida por grupos. Boca desviada arriba, 
prolongada hacia abajo por una gotera; estrías de 
crecimiento arqueadas dos veces hacia atrás. Reciente, 
tal vez fósil. Vermetus cochleiformis Mill, del cre- 
táceo. 

STREPHOPTERIS. m. Bo!. Género fundado 
por Presl para helechos fósiles pecopterídicos ó neurop- 
terídicos. 

STREPITOSO. Mús. Voz italiana, que en la eje- 


| cución indica el máximo grado de fuerza, 
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STREPOMÁTIDOS ó ESTREPOMÁTI- 
DOS. m. pl. Paleont. (Strepomatidae Haldeman.) Sub- 
familia de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquios tenobranquios tenioglosos 
helostomátidos, familia de los pleurocéridos (V.). Pre- 
senta la concha oval ó turriculada, con abertura redon- 
deada por la parte inferior ó adelgazada y escotada en 
forma de canal; el animal tiene borde paleal sencillo 
y no franjeado. 

Comprende esta subfamilia los géneros Pleuroceras 
Rafinesque (1819), Goniobasis Lea (1862), Leptoxis Ra- 
finesque (1819) y Ptychostylus. 

STREPPONI (Fix). Biog. Compositor italia- 
no, m. en Trieste en 1832. Fué maestro de capilla en 
Manza y compuso las óperas Gl 1llinesi (Trieste, 1829); 
Francesca da Rimini; Amore e mistero (Turín, 1830); 
Ulla di Bassora (1830). || Su hija Josefina, nacida en 
Monza en 1815 y muerta en Busseto en 1897, se distin- 
guió como cantante, pero se retiró de la escena al casar 
con Verdi. 

STREPSELIDNA ó ESTREPSELIDNA. 
f. Entom. (Strepselydora Warren.) “Género de lepidóp- 
teros heteróceros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los anfipirinos. Es parecido á Dadica Moore, distin- 
guiéndose en que los palpos están provistos de esca- 
mas más lisas, levantados delante de la cara; en la au- 
sencia de cojinetes de escamas y de pelos rudos en la 
cara inferior del ala posterior del macho; el borde exter- 
no de ambas alas es sinuoso en medio y la costal del 
ala anterior es ligeramente convexa en la base; el abdo- 
men del macho está provisto de mechones laterales, 
El tipo es St. truncipennis Humps., que habita en el 
Japón. 

STREPSIA. f. Bo!. Sección del género Tilland- 
sia de Linneo, en la familia de las bromeliáceas, con pe- 
dúnculos uni á trifloros, dos á tres brácteas y cada flor 
con su bractejlla, estilo y estambres cortos, toda la 
planta pegajosa, tallo alargado, colgante, con hojas 
distantes, pétalos amarilloverdosos; una sola especie, 
T. usneoides, extendida entre la República Argentina 
y la Carolina, de 2 4 3 m. de larga, á manera de cola de 
caballo, de renuevos filiformes, en tornillo, color gris 
plateado escamoso , muertos en la base, la que se usa 
como las crines. 

STREPSICERINOS. nm. pl. Paleont. (Strepsi- 
cerinae.) Grupo de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los cavicornios, subfamilia de los antilopinos, que se 
caracteriza por ser animales de gran talla y pesados, 
con frontal relativamente corto, sin cavidades aéreas, 
con grandes agujeros suborbitarios; clavijas frontales 
postorbitarias, compactas, fuertes, torcidas en espi- 
ral y provistas de aristas hacia delante y anchas ha- 
cia atrás; huesos nasales largos; existen hendeduras 
etmoidales, hueso lacrimal muy grande, dentición 
braquiodonte é incisivos desiguales. Los antílopes strep- 
sicerinos son los que más se asemejan á los cier- 
vos desde el punto de vista de la conformación del 
cráneo y de la dentición; los molares bajos presentan 
á veces pequeños pilares basales y cortos; raíces plu- 
ripartidas; la corona es muy gruesa en la base y más 
delgada hacia arriba; los incisivos inferiores son ar- 
queados. Las formas fósiles conocidas proceden del 
miocénico superior, pliocénico y pleistocénico de la 
Europa Meridional; los principales géneros son: Pa- 
laeoceras Gaudry, del miocénico y pliocénico; Protra- 
gelaphus Dames, del miocénico; Strepsiceros Gray, del 
pleistocénico; Tragelaphus Blainville, del pleistocé- 
nico. 

STREPSÍCERO. m. Zool. y Paleont. (Strepsi- 
cerus.) Género de antílopes formado con algunas espe- 
cies del antiguo género Tragelaphus, y del cual es tipo 
el Strepsicerus kudú, llamado vulgarmente cudú 6 
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kudú. Es un hermoso animal, mucho mayor que el 
ciervo. El macho adulto mide 3'30 m. desde el hocico 
al extremo de la cola, incluso 05 m. que mide ésta; 
la hembra llega á tener 260 m. Este rumiante tiene 
el cuerpo recogido, el cuello mediano, cabeza corta, 
frente ancha y hocico puntiagudo; el labio superior 
está cubierto de pelo, sus ojos son grandes, y las ore- 
jas más largas que la mitad de la cabeza. Los cuernos, 
en los machos de media edad, miden 0'60 m., y en 
los machos viejos alcanzan doble, longitud; están in- 
clinados hacia atrás más ó menos por fuera y algunas 
veces miden 1 m. de espacio de punta á punta. Los 
pelos son cortos, lisos y poco bastos los de la nuca, 
y los de la garganta son largos y forman una crin; 
su color es pardo gris rojizo; la parte posterior del 
vientre y la cara interna de las piernas, de un blanco 
gris; la crin, pardoobscura ó negra, es de un gris blanco 
en los individuos de mucha edad. Sobre el cuerpo tiene 
varias fajas transversales blancas equidistantes que 
se corren del lomo á los costados; en la hembra son 
estrechas y marcadas y en los individuos jóvenes son 
más abundantes; entre los ojos, que tienen un círculo 
rojizo, hay un semicírculo blanco que abraza el hocico 
en su concavidad; la cola es pardoobscura en su cara 
superior, blanca en la inferior y termina en una borla 
negra. El cudú, llamado por los árabes tedal ó nelet 
y en Habesch agasen, se ha propagado mucho en 
África desde los países del Cabo de Buena Esperanza 
hasta el Norte. En todos los países donde vive el cudú 
es objeto de gran persecución por su carne excelente, 
cuyo gusto recuerda la del ciervo; el tuétano es para 
algunas tribus del África del Sur una golosina muy 
estimada, hasta el punto que los cafres, cuando matan 
un cudú, le quitan la carne de los huesos, los rompen 
y chupan el tuétano crudo; la piel, muy estimada, 
los colonos holandeses la compran á precios elevados, 
especialmente para hacer látigos; el cuero sirve para 
correas, con las cuales se cosen pieles ó se atan fardos; 
los cuernos, después de sacarles el hueso interior, los 
usan en el Habesch como botes para guardar especias. 
En el África Meridional se le llama bushbuck á una 
especie de antílope de rayas rojas que pertenece á 
una raza local de una especie muy extendida, el Tra- 
gelaphus scriptus. Únicamente los machos tienen cuer- 
nos algo pequeños y retorcidos en espiral. Hay otras 
especies afines de mayor tamaño, como el situtunga 
(T. Spekei); éste tiene las pesuñas alargadas para 
andar sobre terrenos pantanosos, y por esto se le ha 
separado con la clasificación de Limnotragus. 

Se ha reconocido fósil en las capas de Siwalik, de las 
Indias, siendo la especie más frecuente el Strepstcero 
Falconeri Lydekker y el St. Kudú Gray, del terciario 
de Argelia. V. TRAGELAFO. 

STREPSICLORA ó ESTREPSICLORA. 
f. Entom. (Strepsichlora Waxrr.) Género de lepidópte- 
ros heteróceros de la familia de los geométridos y tribu 
de los hemiteínos. Estas mariposas ofrecen la cara lisa; 
palpos con el segundo artejo largo, revestido de esca- 
mas apretadas, el tercero en el macho mediano, bas- 
tante más largo en la hembra; antenas largas más que 
la mitad del ala anterior, en el macho bipectinadas casi 
los cuatro quintos, en la hembra casi sencillas; pecho 
peloso; abdomen delgado, con cresta menuda; fémures 
lampiños; tibias posteriores del macho bastante largas, 
con todos los espolones en ambos sexos; frenillo corto 
en el macho, nulo en la hembra; ala anterior ancha, 
con la costal arqueada, el ápice rectangular, margen 
externo corto, algo oblicuo, en el ala posterior menuda- 
mente dentado. Las dos especies conocidas fueron des- 
critas por Warren, St. acutilunata y St.inquinata, y pro- 
ceden de Nueva Guinea. 

STREPSIDURA.!f. Paleon!. (Strepsidura Swain- 
son, 1840.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, familia de los. turbinélidos. Concha ven- 
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truda, con espira corta y deprimida y canal encor-| STREPSIRRINOS ó ESTREPSIRRI- 


vado. Comprende especies vivientes y fósiles en el | NOS. m. pl. Zool. (Strepsirhini.) Nombre propuesto 
en 1812 por Geoffroy Saint-Hilaire para designar una 
familia del antiguo orden de los mamiferos cuadrúma- 


terciario..Las formas típicas son la Strepsidura ficulnea 
Lamarck y la St. globosa Bell, de los terrenos miocé- 


nicos. Á este género pertenecen los subgé- 
neros Whilneya Gabb (1864) y Melapium 
Adams (1853). 

STREPSIPHUS. m. Bo!. Género 
iundado por Rafinesque y sinónimo de 
Peristrophe de Nees, en la familia de las 
acantáceas. 

STREPSÍPTEROS ó ES- 
TREPSÍPTEROS. (Etim. — Del gr. 
strepho, retorcer, y pleron, ala.) m. pl. 
Entom. (Strepsiplera.) Orden de insectos 
que se diferencian de los demás por su 
vida endoparásita, gran reducción de 
ciertos Órganos funcionales y gran espe- 
cialización de otros; sexos desemejantes. 

El macho posee élitros y alas y es 
de existencia efímera en estado adulto, 
La cabeza y los segmentos torácicos es- 
tán unidos por comisuras membranosas 
que les permiten movimientos indepen- 
dientes. La cabeza es transversa; los 
ojos pedunculados y compuestos de oma- 
tidios hexagonales separados; piezas bu- 
cales rudimentarias ó nulas; sin labro ni 
labio; las mandíbulas y maxilas nacen 
debajo de las mejillas junto á su base; 
antenas sensitivas, con uno ó más arte- 
jos alargados lateralmente. Protórax muy 
reducido; mesotórax corto; metatórax 
muy alargado, ocupando al menos la mi- 
tad de la longitud del cuerpo, por lo cual * 
hay gran distancia entre los dos últimos 
pares de patas. El aparato masculino 
siempre es exerto en un edeago que nace 
en el extremo del nono segmento abdo- 
minal, el cual por la parte inferior exce- 
de al décimo, en cuyo extremo está el ano. 
Las patas son rudimentarias. Las alas 
son de forma triangular, plegadas longi- 
tudinalmente; las venas son sencillas, 
radiantes. 

La hembra es larviforme, úpoda, siem- 
pe endoparásita, incluída en la piel per- 
si tente de la pupa. Ésta es larviforme, 
ápoda. La cabeza y tórax están unidos, 
formando un disco acariforme, separado 
por una estrechura del abdomen, que es 
sacciforme. Este disco, ó céfalotórax, so- 
bresale de los segmentos del huésped en 
que el parásito está metido, con la cara oral ó ventral 
ha ia arriba; piezas bucales rudimentarias; sin ojos. 
El tórax está separado ventralmente de la cabeza por 
la abertura de un ancho canal genital que va del seg- 
mento segundo al quinto del abdomen. 

La reproducción es prolífica, larvípara, el desarrollo 
endoparásito. Viven entre los segmentos abdominales 
de varios insectos, especialmente himenópteros. Los 
huevos se desarrollan no en los ovarios, sino en la cavi- 
dad general de la madre. Al salir las larvas pasan al 
cuerpo del huésped en la forma que se llama de triun- 
gre!inos, con tres pares de patas que luego se atrofian 
en la vida parasitaria, después que han pasado á un 
nuevo huésped, que es el definitivo. Á la segunda muda 
ya se distingue el macho de la hembra. 

Se divide en 10 familias, según indica el cuadro de 
la página siguiente. 

Bibliogr. W. Dwight Pierce, A monographic revi- 
sion 0/ the twisted winged insects comprissing order Strep- 
siplera Kirby (Wáshington, 1909); Strepsiplera, en Gene- 


ra Insectorum de Wylsman-(fasc. 121, Bruselas, 1911). | 


Tipos.de: tarsóos y antenas de los strepsípteros: 1-2, Trioxocera mexicana 
(mengeidos); 3-4, Caenocolax Fenyesi (mirmecolácidos); 5-6, Stylopis trow- 
fardi (estilópidos); 7-8, Hylechthrus rubi (hiléctridos); 9-10, Acroschismus 
pallidus (xénidos); 11-12, Dioxocera insularum (mioxocéridos); 13-14, 
Anthericomma Barberi (halictofágidos); 


15-16, Mecynocera Koebeles 
(elénquidos) 


nos, en la que se incluían todos los lemuroideos ó pro- 
simios de las clasificaciones modernas. 

Esta voz cayó pronto en desuso por innecesaria, 
pero en 1918 Pocock propuso adoptarla de nuevo para 
designar todos los primates que tienen rinario desnu- 
do, es decir, los lemuroideos ó prosimios, 4 excepción 
de Tarsius. / 

STREPSODO. m. Paleont. (Strepsodus Huxley.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los crosopterigios, fa- 
milia de los ciclodipterinos; se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores correspondientes 
al carbonífero de Escocia y N. de Inglaterra. 

STREPSODONTOSAURO ó ESTREP- 
SODONTOSAURO. m. Paleont. (Strepsodonto-' 
saurus Barkas). Género de vertebrados de la clase 
de los anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden 
de los lepospóndilos, familia de los microsaurios, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos su- 
periores correspondientes al carbonífero de la Gran 
Bretaña. 


*. 
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í Antenas de 
Macho con dos tarsos de 5 artejos y 


2 señas. Hembra desconocida Antenas de 


longación lateral........ooo.o.oomomo.. 
Hembra desconocida. Macho con las an- 


tenas de 
ralmente 


Antenas del macho de 6 artejos, el 3 con 
prolongación lateral, Esfalotórax de la 
hembra truncado y redondeado en el 
ápice; cabeza la mitad de ancha como 

1 el metatórax en los estigmas 

cicos más ó menos distinguibles, de Antenas del macho de 5 artejos, el 3 alar- 
gado lateralmente, el 4 muy corto. 
Hembra con la cabeza no más ancha 
que la cabeza en los estigmas 

Antenas del macho de 4 artejos, el 3 alar- 
gado lateralmente, el 4 largo. Hembra 
con el céfalotórax variable y 4Ó 5 poros 


Macho con los tarsos de 4 artejos. 
Hembra con los estigmas esfalotorá- 
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genitales 

Macho con los tarsos de 3 artejos. Ca- 
beza de la hembra con tubérculosapi- 
cales; estigmas esfalotorácicos no co- 


| 


Antenas de 


alargados lateralmente 


Antenas del macho de 4 artejos, con fla- 
belo del 3, el 4 alargado 


7 artejos, estando los 3 y 4 A MENGEIDOS. 


Parro ro. ..o ros. 


6artejos, los 3, 4 y 5conpro-( y MENGENÍLIDOS. 


7 artejos, el 3 alargado late-) 3. MIRMECOLÁCIDOS. 


. ESTILÓPIDOS. 


. HILÉCTRIDOS. 


. XÉNIDOS. 


que entran en el canal genital. 
. DIOZOCÉRIDOS. 


l macho de 7 artejos, los 3, 4, 


múnmente distinguibles, nunca pro-| 5 y 6 alargados lateralmente, el 7alar- ($. HALICECFÁCIDOS. 
AA AO A DO IO OOOO 

Macho desconocido. Hembra con 3 series de 10 Ó más poros genitales que entran | 9 EsTIcoTREMÁTIDOS. 
en el canal genital........ A OS O AA Ñ 

Macho con tarsos de 2 artejos. Cabeza de la hembra con tubérculos ventrales más 
Ó menos aparentes ó borrados; sólo 3 poros genitales que entran en el canal 10. ELÉNCGUIDOS. 
A AS ASA AA OOO 


STREPTACHNE. m. Bot. El de Kunth, con 
aristas laterales muy cortas ó nulas, se incluye en la 
sección Chaetaria del género Aristida de Linneo; el de 
Brown se incluye en Stipa, ambos de la familia de las 
gramíneas. 

STREPTANTHERA. f. Bot. Género furdado 
por Sweet y que comprende plantas de la familia de 
las iridáceas, subfamilia de las ixioideas y tribu de las 
ixieas, con las ramas del estilo ensanchadas foliáceas, 
cuneiformes, estigmas escotados por delante. Plantas 
bajas con hojas ensiformes. Se incluyen dos especies 
del S. de África. 

STREPTANTHUS. m. Bot. Género fundado 
por Nuttall y que comprende plantas de la familia de 
las crucíferas, tribu de las telipodieas y subtribu de las 
estanleyinas, con silicua oblonga ó lineal, con diafrag- 
ma, semillas uniseriadas, valvas planas, sin ginóforo. 
Hierbas anuales ó bienales con hojas de ordinario abra- 
zadoras ó aflechadas, en general indivisas, rara vez 
pinatifidas, lampiñas ó con pelos ásperos. Se incluyen 
92 especies del Occidente de la América del Norte hasta 
Méjico, Tejas y Arkansas. 

STREPTASTER. m. Paleont. (Streplaster Hall.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los cistoideos, grupo de los aporítidos, sinó- 
nimo de Agelacrinus Vanuxem, Lepidodiscus Hall y 
Haplocystites F. Rómer, que se ha reconocido fósil 
en todos los períodos del paleozoico, teniendo su ma- 

or desarrollo en el silúrico de Cincinnati y Ohío, en 

América del Norte. 

STREPTASTER 6 ESTREPTASTRO. m. Zool. Se da este 
nombre á las espículas de esponjas cuya forma deriva 
del Aster ó poliedro estrellado; pero que en vez de pre- 
sentar la configuración típica simétrica á la que corres- 
ponde la denominación de euastro ó euaster, aparece 
deformada por el alargamiento de su punto central en 
una varilla, generalmente más ó menos dispuesta en 


STREPTASTÉRIDAS, ESTREPTAS- 
TÉRIDAS ó ESTRAPTERINAS. Í. pl. Zool. 
(Streptasteridae Zopsent.) Familia de esponjas mona- 


xónidas del suborden de las hadroméridas, tribu de las 
clavulinas. Comprende varios géneros: unos vivientes, 
como el Spiroxya Topsent, y otros fósiles, como el Rha- 
phidhistia Carter. 

STREPTASTROSAS ó ESTREPTAS- 
TROSAS. f. pl. Zool. (Streplastrosa, Spirastrosa 
Sollas; no Spirastrosa Leudenfeld.) Grupo de esponjas 
tetractinélidas del suborden de las corístidas, tribu de 
las astroforinas; que viene á comprender las dos fami- 
lias de las teneidas y de las pacastrélidas, y que se ca- 
racteriza tanto por la presencia de microscleras en 
forma de espiraster ó espirastro, como po1 la de megas- 
cleras en forma de caltropos. 

STREPTAULUS. m. Zool. Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
ciclofóridos, género Pupina Vignard ,1829), el cual 
fué establecido por Benson en 1857. 

STREPTAXIS. m. Zool. (Streptaxis Gray, 1837; 
Artemon Beck, 1837.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los pulmonados, sub- 
orden de los geófilos monotrematos, de la familia de 
los testacélidos, sinónimo del género Omphaloptyx 
Bóttgen, 1877 (V. ONFALOPTIX). El animal está pro- 
visto de un cuello muy alargado; cola corta; tentácu- 
los superiores largos, estrechos; tentáculos labiales es- 
trechos, de la misma longitud que los tentáculos ¡in- 
feriores; orificio genital al lado derecho del cuerpo, 
bastante alejado del gran tentáculo y más cercano 
del orificio respiratorio; placa lingual parecida á la 
de los Glandissa; diente central simple; concha varia- 
ble, heliciforme, de color blanco ó duro, algunas veces 
regularmente enrollada y otras notable por sus últi- 
mas vueltas, que llegan'4 ser oblicuas con relación á 
las primeras; base ventruda, lisa; cara superior gene- 
ralmente estriadá; borde derecho reflejado; abertura 
simple Ó reducida por algunos pliegues y algunos 
dientes. Se conocen 75 especies de la América del Sur, 
del África intertropical y del Asia Meridional. Los 
Streptaxis se pueden dividir de la manera siguiente: 
1.2 concha regularmente enrollada y aplanada:. Arte- 
mon Beck, siendo típica la Str. candidus Spix; este 
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grupo es esencialmente americano, y tendrá que ser 
probablemente aumentado por la unión de las sec- 
ciones 'Scolodonta Dóring, Ammonoceras Pfeiffer y 
Discartemon Pteiffer, que por su perístoma no refle- 
jadó habían sido unidas con los Hyalinia; 2.2 concha 
de últimas vueltas oblicuas: Streplaxis Pfeiffer, 
como el Str. contusus Férussac; el tipo de esta sección 
no tiene la abertura dentada, ya que las especies den- 
tadas forman el grupo Odontartemon Pfeiffer, como el 
Str. streptodon Moricaud. 

En el estado fósil, los Streptaxis serían represen- 
tados por el género Omphaloptyx Bóttger (1875), pro- 
viniendo de Lórzweiler, Hesse renana. 

STREPTELASMA. f. Paleont. (Streptelasma 
Hall.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
3 zoos, orden de los zoanta- 
rios, familia de los exple- 
ta, subfamilia de los dia- 
fragmatóforos, que se ca- 
racteriza por su polípero 
sencillo, libre, cónico, fre- 
cuentemente curvado con 
epiteca; tabiques dispues- 
tos radialmente en el cáliz, 
desiguales; los de” primer 
orden se arrollan en la par- 
te axial y forman una fal- 
sa columnilla torcida; ex- 
teriormente, el tabique 
principal y los laterales 
están indicados por tenues 
surcos; los tabiques hori- 
zontales atraviesan toda 
la cavidad gastrovascular. 
Se ha reconocido fósil en 
los depósitos .paleozoicos 
inferiores correspondientes 
al silúrico inferior, siendo 
la especie más frecuente el 
Streptelasma corniculum Hall, del ordoviciense de Cin- 
cinnati y Ohío, en la América del Norte. 

STREPTIS ó STREPTES. m. Paleont. 
(Streptis Davidson, 1881.) Género de moluscoideos 
de la clase de los braquiópodos, familia de los estro- 
foménidos, subfamilia de los ortisinos. Concha de for- 
ma transversa, asimétrica en consecuencia de una tor- 
sión que se produce longitudinalmente y determina la 
baja de uno de los lados de las valvas; superficie cu- 
bierta. de laminillas concéntricas de crecimiento; gan- 
cho ventral saliente, con un área claramente delimi- 
tada, provista de un foramen muy pequeño, situado 
en la punta del área; en el interior de la valva ventral 
dos dientes cardinales; valva dorsal con un desarro- 
llo cardinal saliente, dirigido perpendicularmente al 
plan de las valvas y acompañado en su base por dos 
pequeñas apófisis laterales. Se encuentra en el silú- 
rico, siendo tipo el Str. Grayi Davidson. 

STREPTIUM. m. Bot. Género fundado por 
Roxburg é incluído hoy en Priva de Adanson, de la 
familia de las verbenáceas. 

STREPTOBACILO ó ESTREPTOBA- 
CILO. m. Bac!. Variedad de bacilos en forma de ca- 
denas de bastoncillos. 

STREPTOBACTERIAS ó ESTREPTO- 
BACTERIAS. m. Bac!. Grupo que comprende las 
bacterias que, como el Streptolhrix, están unidas en 
cadenas torcidas. 

STREPTOBACTERINA ó ESTREPTO- 
BACTERINA. Í. Terap. Vacuna bactérica de es- 
treptococos. 

STREPTOCALYX. m. Bot. Género fundado 
por Beer y que comprende plantas de la familia de las 
bromeliáceas, tribu de las bromelieas, su polen con po- 
ros, inflorescencia compuesta, floja, especiforme, no 


Streptelasma corniculum 
Hall 
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involucrada, tallo ó escapo alto, sépalos muy retorci- 
dos, pétalos sin escamita, hojas caulinares muy diferen- 
tes de las radicales, membranosas, coloridas, celdas de 
las anteras sin escama, muchos óvulos en cada celda 
en placenta superior, roseta de hojas grandes, espino- 
soaserradas. Se incluyen tres especies del Brasil y 
Guayana. 4 
STREPTOCARPEAS ó ESTREPTO- 


CARPEAS. f. pl. Bo!1. Tribu de gesneráceas, cirtan- 
droideas, con corola acampanñada ó embudada, zigo- 
moría, dos estambres, cápsula bivalva ó cuadrivalva, 
con valvas arrolladas; género tipo Streptocarpus. 

STREPTOCARPO ó ESTREPTOCAR- 
PO. m. Bot. El género Streptocarpus Lindl., de la fa- 
milia de las gesneráceas, subfamilia de las cirtandroi- 
deas, tribu de las estreptocarpeas, es de cáliz actino- 
morfo, quinquéfido, corola vistosa, con tubo cilíndri- 
co, alargado, disco anular, muy corto; hierbas muy 
pelosas, de porte vario, no rara vez con un cotiledón 
persistente y muy acrescente, luego la mayor parte sin 
otras hojas verdes, inflorescencias cimosas, á menudo 
con muchísimas flores, corola generalmente de un vio- 
leta claro ó azul. Comprende unas 30 especies, la mayor 
parte del 3! de África y Madagascar, 2 de Camerones, 
1 de Senegambia. 

STREPTOCARYA. f. Bo!. Sección del género 
Pleropyrum de Jaubert y Spach, de la familia de las 
poligonáceas, con fruto retorcido. 

STREPTOCAULO ó ESTREPTOCAU- 
LO. m. Zool. (Streptocaulus Allen.) Género de nidroi- 
deos ó septólidos caliptoblástidos, de la familia de los 
plumulásidos, próximo al género Aglaophenia. Se ha 
encontrado en Sant Yago, á 100 brazas. 4 

STREPTOCAULON. m. Bo!. Género fundado 
por Wight y Arnoff y que comprende plantas de la 
familia de las asclepiadáceas, subfamilia de las peri- 
plocoideas y tribu de las periploceas,-con corona sen- 
cilla, soldada con los filamentos, sus lóbulos libres, fili- 
formes, escamas ó glándulas muy pequeñas, redondas 
entre los filamentos, prefloración corolina retorcida, 
sépalos alternando con glándulas pequeñas, lóbulos 
corolinos aovados cortos, folículos cilíndricos, largos, 
no alados. Bejucos tomentosos, con hojas oblongas ó 
aovadas, flores muy pequeñas, en panoja floja, multi- 
flora, decusada. Se incluyen siete especies extendidas 
entre la India y Filipinas. 

STREPTOCERAS. f. pl. Paleont. Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de lo: 
tetrabranquios, familia de los nautílidos, el cual fué 
establecido por Billings en 1865; presenta la forma 
muy parecida al género Oncoceras, pero tiene la aber- 
tura trilobada. En los terrenos del silúrico medio, en 
el Canadá, han sido descubiertas dos formas específi- 
cas distintas. 

STREPTOCITO ó ESTREPTOCITO. 
m. Pat. Cuerpo amiboideo de aspecto monoliforme que 
se presenta en las vesículas de la estomatitis epizoótica. 

STREPTOCOCEMIA ó ESTREPTOCO- 
CEMIA. f. Bact. Presencia de estreptococos en la 
sangre. 

STREPTOCOCIA ó ESTREPTOCOCIA. 
f. Pat. Infección por el streptococo ó estreptococo. En 
realidad existen diversas variedades de estreptococos 
patógenos, lo que da lugar á otras tantas estreptoco- 
cias de distinto origen y significación clínica. Unas ve- 
ces la infección estreptocócica es aislada (erisipela, in- 
fección puerperal) y otras es simplemente asociada 
(tuberculosis, difteria, blenorragia). En el primer caso 
la infección reviste diversa importancia según el órga- 
no en que se localiza y estado general y condiciones del 
sujeto. De aquí la gravedad de la erisipela del cuero 
cabelludo y de la infección puerperal. En el segundo, 
la estreptococia complica la infección primitiva, pudien- 


do comunicarle un carácter especial de gravedad (es- 
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. 
treptodifteria). V. DIFTERIA, ERISIPELA y PUERPERAL 
(INFECCIÓN). 

STREPTOCOCO ó ESTREPTOCOCO. 
m. Bact. Denominación aplicada, en general, á las bac- 
terias reunidas en cadenetas que abarcan diversas es- 
pecies de desigual virulencia. Durante los primeros 
tiempos de las investigaciones bacteriológicas se con- 
fundieron los estreptococos con los estafilococos, hasta 
que Ogston estableció claramente su distinción. El mis- 
mo autor demostró que, mientras los estafilococos apa- 
recían con preferencia en las supuraciones localizadas, 
los estreptococos dominaban en los estados flemonosos 
6 inflamatorios extensos. Jehleisen y Rosenbach fue- 
ron los primeros en obtener cultivos puros de estrepto- 
cocos y en demostrar su virulencia, El estreptococo for- 
ma cadenas regularmente de tres á cuatro elementos, 
pero que á veces llegan á contener 50, dependiendo el 
número de éstos del medio de cultivo elegido. Las cade- 
nas más largas son las que se obtienen en medios líqui- 
do3 Se observan también á veces estreptococos aisla- 
dos junto á las cadenas. Es algo aplanado por contacto, 
ofrece en ocasiones una cápsula hialina y carece de 
motilidad y pestañas. Tíñense con los colores básicos 
ordinarios de anilina y toman el Gram. Son anaero- 
bios Ó aerobios discrecionales y suelen desarrollarse 
entre 12 y 42, siendo 37” la temperatura óptima. En 
caldo forma pequeños gránulos que llegan á constituir 
un depósito en los líquidos claros. También se agrupa 
en copos y masas esféricas ó enturbia simplemente el 
líquido. El cultivo por punción en gelatina tarda en 
obtenerse y se manifiesta por colonias redondas que 
tardan en agruparse. En agar las colonias son delica- 
das y de color grisáceo, no llegando nunca á fusionarse 
por completo. Algunos autores, como Gerdon, Andre- 
wer y Harder han clasificado las especies de estrepto- 
cocos por las diferencias que ocurren en el líquido de 
cultivo cuando interviene la fermentación. En gene- 
ral, los estreptococos de cabeza larga son los más vi- 
rulentos. El microbio es difícil de cultivar y trasplan- 
tar, muriendo entre dos y quince días. En estado de 
desecación no sólo vive, sino que durante meses con- 
serva su virulencia. Algunas variedades resisten la tem- 
peratura de 60”, pero ninguna sobrevive á los 70. El 
- formol en solución al 3 por 100 mata en pocos minu- 
tos al microbio. Diferentes son los estreptococos que 
fermentan en soluciones azucaradas, dando origen al 
ácido carbónico, el láctico, fórmico, acético, etc., se- 
gún los: casos. No se han podido aislar toxinas espe- 
cíficas, pero sí albumosas tóxicas y substancias he- 
molíticas. Para producir efectos patológicos en los ani- 
males sensibles (conejos y ratones), se deben inocular 
grandes cantidades. La virulencia se exalta pasando por 
una serie de animales. La infección experimental pro- 
duce accidentes locales (abscesos) y generales (esple- 
nomegalia, septicemia). 

Las diversas variedades de estreptococo son las si- 
guientes: 

Streptococo acidi lactici. Variedad que precipita la 
caseína de la leche y produce ácido láctico. 

Streptococo ambratus. Micrococo que produce la 
neumonía de las terneras, y que está dispuesto en fila- 
mentos. 

Streptococo aphticola. Especie propia de la piel, 
sangre y secreciones de los animales afectos de gloso- 


Streplococo articulorum. Especie encontrada en las 
seudomembranas diftéricas, en cadenas largas. Inocu- 
lada al conejo, produce una afección articular grave. 

Streptococo bombycis. Especie patógena en los gusa- 
nos de seda, en cadenas cortas. 

Streplococo brevis. Forma en cadenas cortas encon- 
trada en los estados inflamatorios de la boca. 

Str co conglomeratus. Especie patógena encon- 
trada en los enfermos de escarlatina. 
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Streptococo corizae contagiosae equorum. Yspecie pa- 
tógena de la coriza contagiosa de los caballos, en cade- 
nas ondulantes de cocos ovales. 

Streptococo de Charrin. Microorganismo específico 
del ántrax contagioso de los conejos, en largas cadenas 
de cocos esféricos ú ovales. 

Streptococo de Koch. Especie encontrada en los co- 
nejos afectos de septicemia artificial. 

Streptococo de Langhlin. Especie en cadenetas de 
cocos esféricos capsulados observada en algunos casos 
de dengue. 

Streptococo de Nocard. Especie patógena de las va- 
cas y cabras afectas de inflamación crónica de las 
ubres. 

Streptococo de Osterlag. Especie que produce la va- 
ginitis verrugosa en el ganado. 

Streptococo de Rindfleisch. Especie de la sangre en 
la micosis fungoide, en cocos incoloros. 

Streptococo de Seifert. Especie del moco nasal y del 
esputo en la grippe, en largas cadenas de cocos ovales. 

Streptococo de Weiss. Especie patógena encontra- 
da en los pulmones en el ganado afecto de neumonía 


“infecciosa, en cocos capsulados, apareados ó en cade- 


nas cortas. 

Streptococo endocarditicus. Especie patógena en ca- 
denas de cocos pequeños de la endocarditis ulcerativa, 

Streptococo erysipelatis ó de Fehleisen. Microorganis- 
mo específico de la erisipela, que se encuentra en los 
espacios linfáticos de la piel, en cocos diminutos apa- 
reados ó en cadeneta. 

Streptococo gallinarum. Especie patógena de la sep- 
ticemia apopletiforme de las gallinas. 

Streptococo hydrophobonum. Especie encontrada en 
el cerebro de los animales afectos de rabia. 

Streptococo impetiginis. Especie patógena de las 
vesículas del impétigo contagioso. 

Streptococo involutus. Especie, probablemente no 
patógena, encontrada en el ganado afecto de glosopeda. 

Streptococo longus. Especie de cadenetas largas de 
cocos pequeños, inmóviles, que comprende las varieda- 
des de la erisipela, fiebre puerperal y otras. 

Streptococo lucae. Especie encontrada en el chancro 
blando. 

Streptococo meningitidis. Especie patógena, en ca- 
denas largas de cocos ovales, de la meningitis cerebro- 
espinal. 

Streptococo monomorphus. Especie encontrada en 
las úlceras laríngeas. 

Streptococo morbillosus. Especie encontrada, en al- 
gunos casos de sarampión, en cocos esféricos, grandes. 

Streptococo perniciosi psitlacorum. Especie encontra- 
da en el corazón y pulmones de loros grises enfermos. 

Streptococo pyogenes malignos. Forma patógena de 
los focos de necrosis del bazo en la leucemia, muy se- 
mejante al estreptococo de la erisipela. 

Streptococo salivarius. Especie de la saliva y del 
tubo digestivo, encontrada en algunos casos de endccar- 
ditis maligna y en ciertas infecciones terminales. 

Streptococo septopyaemicus. Especie patógena de 
la angina flemonosa. 

Streptococo varicellae. Especie encontrada en la 
sangre y linfa en la varicela, en cadenas sueltas y cocos 
redondos. 

Streptococo variolae. Especie patógena encontrada 
en la sangre y linfa en la viruela. 

SrrepTococo ó6 EsrrEPTOCOCO. Bot. El género 
Streptococcus Billroth, de bacterias coccáceas, incluye 
al Leuconostoc de Van Thiegem, sinónimo de Torula 
de Cohn; tiene las células sin órganos de movimiento, 
división según una división del espacio; células re- 
dondas, separación de las células después de su divi- 
sión ó quedan unidas más ó menos tiempo, formando 
4 menudo cadenas muy largas, en forma de rosario ó 
collar, como las de Nortoc; por lo regular están aproxi- 
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madas dos á dos, 6 sólo quedan unidas las células hijas, 


en forma de Diplococcus, aunque también ocurre esto | 


en otros géneros. 

La causa de la permanencia de unión está en la jalei- 
zación de las capas exteriores de la membrana. En 
varias especies la envoltura de jalea es enorme (Str. 
mesenteroides), pero ello de condiciones externas; en 
varias de aquéllas hay células mayores entre las otras, 
llamadas artrosporas, pero que han perdido la capaci- 
dad de dividirse, por lo que corresponderán más bien 
á las células límites de ciertas esquizofíceas. Com- 
prende unas 20 especies; de ellas patógenas el Str. 
erysipelatos de la erisipela, fiebre puerperal, piemia y 
diferentes inflamaciones malignas; no se diferencia 
específicamente el Str. pyogenes, menos virulento; 
forma cadenas pequeñas en los vasos linfáticos de los 
órganos inflamados y las células son de cosa de 9 
décimas de milésima de milímetro; en los caldos de 
cultivo suelen ser las cadenas más largas, con algunas 
células mayores; en agar oblicuamente solidificado da 
pequeñas gotas transparentes á la: temperatura de la 
sangre; en la gelatina apenas da nada sobre la superfi- 
cie, y en el canal de punción se desarrolla un hilillo 
compuesto de granitos finos, blancos, redondos. Str. 
coryzae de los caballos es muy parecido, pero sus cade- 

* has son diez veces más largas, crece muy raquítico en 
el agar, mejor en el suero sanguíneo. No patógenas, 
Str. mesenteroides, que produce la fermentación de 
dextrina en la melaza de las fábricas de azúcar; Str. 
tyrogenes se encuentran á veces en el queso maduro. 

STREPTOCOLISINA ó ESTREPTOCO- 
LISINA. f. Bac. Hemolisina destructora de estrep- 
tococos que se forma cuando éstos se desarrollan en el 
suero sanguíneo. 

STREPTOCRINO ó ESTREPTOCRINO. 
m. Paleont. (Streptocrinus Wachsmuth et Springer.) Gé- 
nero fósil de equinodermos erinoideos del orden de 
los fistúlidos, familia de los dendrocrinusinos ó den. 
drocrinoideos (Dendrocrinoidea Bather), que se en- 
cuentra en el carbonífero. 

STREPTOCHAETA. f. Bot. Género fundado 
por Schrader y que comprende plantas de la familia de 
las gramíneas y tribu de las orizeas, con todas las es. 
piguillas hermafroditas, en espiga desnuda terminal, 
en cuyo ápice las aristas todas están fijas; con las 12 
glumas en disposición helicoidal, una de ellas con arista 
blanda retorcida, hojas anchas. La única especie, 
Str. spicata, es del Brasil. 

STREPTODESMIA. f. Bot. Género fundado 
por Asa Gray, sinónimo de Patagonium de Schrankcula 
familia de las leguminosas. 

STREPTODIFTERIA ó ESTREPTO- 
DIFTERIA. f. Pal. Difteria asociada á la estrepto- 
cocia y caracterizada por su'malignidad. V. DIFTERIA, 

STREPTOFIURAS ó ESTREPTOFIU- 
RAS. f. pl. Zool. V. STREPTOFIÚRIDOS. 

STREPTOFIÚRIDOS ó ESTREPTO- 
FIÚRIDOS. m. pl. Zool. (Streptophiure Bell; Strep- 
tophiurida Delage.) Es uno de los órdenes de equino- 
dermos ofiuroideos de la clase de los palofiuridios ó 
palofiuras (Palophiuridiae Delage; Palophiurae Haen- 
kel.) Se caracteriza por tener abiertos los canales 6 
surcos epineurales y por estar opuestas las piezas ó pla- 
cas ambulacrales ó hemivértebras, cada par de las 
cuales generalmente se suelda en una sola pieza 
vértebra. " 

STREPTOFIUROS ó ESTREPTOFIU- 
ROS. m. pl. Zool. V. STREPTOFIÚRIDOS. 

STREPTOFLEBIA ó ESTREPTOFLE- 
BIA. (Etim.—Del gr. streptos, retorcido, y phlebs, 
vena). f. Entom. (Streptophlebia Hamps.). Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los sintór. 
nidos. Se ha formado para una especie, Str. obliquistria 
Hamps., de Borneo, 
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| STREPTOGLOSSA.!. Bot. Género fund 
Steetz y sinónimo de Pferigeron de Asa Gra 
familia de las compuestas. 
STREPTOGYNE. m. Bot. Género fundado por 
Beauvois y que comprende plantas de la familia de las 
gramíneas, tribu de las festuceas, con espiguillas gran- 
des en espiga larga, unilateral, estigmas largos, espira- 
les, hojas anchas lanceoladas ó aovadas, con finas ve- 
nas. transversales entre los nervios, glumilla externa 
con cinco ó muchos nervios, gluma externa corta, 
interna enrollada. La única especie, Str. crínita, es de 
los trópicos de Ambos Mundos. 
STREPTOLIRION. m. Bot. Género fundado 
por Edgeworth y que comprende plantas de la familia 
de las comelináceas y tribu de las tradencatieas, con 
pétalos libres ó casi libres, ovario trilocular, cada celda 
con dos óvulos, conectivo estrecho, filamentos alarga- 
dos, más ó menos pelosos, hojas acorazonadoaovadas, 
acuminadas, largamente pecioladas. Hierba voluble, 
con panojas flojas sobre largos pedúnculos axilares. 
La única especie, Str. volubile, es del Himalaya. 
STREPTOLISINA ó ESTREPTOLISI- 
NA. f. Bact. V. STREPTOCOLISINA. 
STREPTOLOMA. f. Bot. Género fundado por 
Bunge y que comprende plantas de la familia de las 
crucíferas; tribu de las hesperideas y subtribu de las 
malcolminas, con diafragma no fibroso, pelos bicús- 
pides, filamentos más largos ensanchados por fuera, 
fruto lineal, retorcido, estrangulado. La única especie, 
Str. desertorum, es una hierba anual pequeña, con hojas 
lineales espatuladas, racimos flojos. Vive en las orillas 
del Caspio. 
STREPTOMICOSIS ó ESTREPTOMI- 
COSIS. f. Pat. Estado morboso debido 4 estrepto- 
Cocos. 
STREPTOMONAS. m. Bo!. Género fundado por 
Klebs, con células desnudas, libres, nunca en el ex- 
tremo de gruesos pedicelos gelatinosós, no comprimi- 
das lateralmente, con periplasto tierno, acorazonadas, 
con quilla á cada lado. La única especie, Str. cordata, 
es de agua dulce. 
STREPTONEMA. 


ado por 
y en la 


f. Bot. Género fundado por 
Wallich y que comprende algas desmidiáceas, con cé- 
lulas unidas mediante tres bandas en serie, estrangu- 
ladas, redondas ó elípticas vistas de refilón, jugo ce- 
lular incoloro. La única especie, Str. trilobatum, es de la 
India. ' 
STREPTONEURIA ó ESTREPTONEU- 
RIA, f. Zool. Lo mismo que Ouiartoneuria, 
STREPTOPETALUM. m. Bot. Género fun- 
dado por Hochstetter y que comprende plantas de la 
familia de las turneráceas, con receptáculo tubuloso, 
con 15 nervios finos, por encima de la inserción de los 
estambres con cinco salientes lineales, muy gruesos, 
testa reticulada, con dos poros en cada malla, flores 
en racimos uniladeados; pétalos en la garganta del 
receptáculo, sin apéndices por éncima de la inserción, 
estambres soldados al tubo del 


cáliz en 2 6 4 mm., 
fruto oval ú oblongo, á lo sumo tres veces y media 
más largo que su diá 


metro, semillas irregularmente 
pluriseriadas. Hierbas anuales 6 vivaces, con pelos 
delgados, cortos, mezclados en la juventud con cerdas 
glandulosas, sin estípulas, hojas sin glándulas basales, 
inflorescencias axilares, multifloras, flores amarillas, 
erguidas. Se incluyen dos especies del África Oriental 
tropical. También es grupo de especies de la sección 
Coelopedilum en el género Paphiopedilum Píitz, enla 
familia de las orquidáceas. 

STREPTOPINNA. f. Zool. Sección de molus- 
cos de la clase de los lamelibranquios, familia de los 
avicúlidos, género Finna Linneo (1758), la cual fué 
establecida por Martens (1880); tiene el borde ante- 
rior frecuentemente sinuoso, de forma irregular, sien- 
| do característica la P: Streptoppina saccata Linneo, 


._ 


STREPTOPO ó ESTREPTOPO. m. Bol. 
(Streptopus.) Género fundado por Michaux y que com- 
prende plantas de la familia de las liliáceas, subfamilia 
de las asparagoideas y tribu de las poligonateas, con 
los tépalos libres ó poco so:dados en la base, tallo aéreo 
hojoso en toda su longitud ó en la parte superior, ge- 
neralmente ramificado y con flores axilares, tres esti- 
los desde la base, flores aisladas ó geminadas, soldadas 
con todo el entrenudo hasta debajo de la hoja supe- 
rior, en que quedan colgantes, periantio acampanado, 
baya polisperma. Comprende cuatro especies, entre las 
que Str. amplexifolius vive en los bosques de las mon- 
tañas europeas, incluso los Pirineos, en Kamchatka, 
Sajalin, N. del Japón y desde Alaska 4 Pennsylvania 
y Groenlandia y hasta Nuevo Méjico; tiene ramas casi 
dísticas, hojas aovadoacuminadas, acorazonadas, abra- 
zadoras, flores solitarias, verdeblanquecinas, con pe- 
dúnculo filiforme, retorcido en la base; florece en Junio 


y E 

STREPTOPODIUM. m. Bot. Sección del gé- 
nero Trichortema de Linneo, en la familia de las labia- 
das, con cáliz oblicuamente bilabiado, labio superior 
mucho más largo que el inferior y tridentado, dientes 
del inferior soldados hasta más arriba del medio, tubo 
de la corola más corto que el limbo, ramas de la cima 
muy alargadas, con pedúnculos distantes. Vive en los 
Estados Unidos. 

STREPTOPOGON. m. Bo!. Género de musgos 
potiáceos con indicadores medios en la costilla foliar, 
opérculo diferenciado, casi siempre caedizo, cofia 
larga y estrecha, cónica, en general cubriendo sólo el 
opérculo, células foliares superiores flojas, ovales, hexa- 
gonales, lisas, hojas periquetiales poco diferentes; 
antoicos Ó dioicos, más ó menos robustos, arborícolas. 
Se incluyen 13 especies. 

STREPTOPUS. m. Bo!. V. STREPTOPO. 

STREPTORRINCO. m. Paleont. (Streptorhyn- 
chus King, 1850.) Sección de moluscoideos “e la clase 
de los braquiópodos, familia de los estrofoménidos, 
género Orthothetes Fischer de Waldheim (1830). Pre- 
senta valvas generalmente cóncavas. Sólo la valva 
ventral es á veces un poco cóncava; borde cardinal 
largo y recto; área elevada en la valva ventral, nate 
encorvado y con seudodeltidio; valva dorsal con cara 
lineal y con una prolongación cardinal bilobulada y 
muy desarrollada; las dos valvas presentan un septo 
intermedio débilmente desarrollado. 

Comprende este género varias especies fósiles en la 
caliza carbonífera y en el pérmico. Es notable la es- 
pecie Streptorhynchus umbraculum, propia de la caliza 
de Eifel. 

En España ha sido encontrada, en estado fósil, en 
el terreno devónico la Str. crenistria Phill., en Ferro- 
ñes, Villa Alegre, Candás, Luanco, Vaca de Luanco, 
San Román, Rañeces, Moniello, San Juan de Nieva, 
Arcas, Arnao, Veneros, Colle, Mudá, Eyharce, al S. de 
Sumbilla, Nogueras y Puerto del Ciervo de Almadén, 
En el terreno antracolítico, la Str. arachnoidea Phill., 
en Lena, Mieres, Sebarga, Puentedeume, Gamonedo, 
Onís, Pría, Villayana, Villanueva, Vergaño y Valde- 
breto, y la Str. eximius Eichw., en Cabo del Mar, 
Puentedeume, Lena y Mieres. 

STREPTOSARCINA ó ESTREPTOSAR- 
CINA.,Í. Biol. Sarcina que se halla agrupada con otras 
en cadeneta, como el estreptococo. 

STREPTOSEMA. Í. Bot. Género fundado por 
Prest y sinónimo de Aspalathus de Linneo, en la fami- 
lia de las leguminosas. 

STREPTOSEPTICEMIA ó ESTREPTO- 
SEPTICEMIA, f. Pat. Septicemia debida á estrep- 
tococos. 

STREPTOSIPHON. m. Zool. Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
los turbinólidos, género Tudiela Bolten (1798) y Link 
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(1807), el cual fué establecido por Gill en 1867. Tiene 
canal largo, encorvado hacia fuera; columela biplega- 
da en su base, Vive en el océano Índico el 7. porphy- 
rostoma Adams y Reeve El género A/er Conrad. (1 858) 
tiene por tipo el Murex afer de Gmelin, que es un 
verdadero Streptosiphon, con pliegues columelares dé- 
biles ú obsoletos, 

STREPTOSOLEN. m. Bot. Género fundado 
por Miers y que comprende plantas de la familia de 
las solanáceas y tribu de las salpiglosideas, leñosas, 
con cuatro estambres, tubo de la corola rayado retor- 
cido, inflorescencia cimosa, corola anaranjada. La 
única especie, Str. Jamesoni, vive en Ecuador y Co- 
lombia. 

STREPTOSOMATOS ó ESTREPTOSO- 
MATOS. m. pl. Zool. (Streptosomata Mortensen, 
Diadematoidea streptosomata Duncan, Echinothurida 
Delage.) Grupo de equinodermos equinoideos regulares 
equivalente al orden de los equinotúridos. 

STREPTOSPONDILO. m. Paleont. (Strep- 
tospondylus H. v. Meyer.) Género de vertebrados de 
la clase de los reptiles, orden de los dinosaurios, sub- 
orden de los terópodos, familia de los megalosáuridos, 
del que se han encontrado unas vértebras opistocé- 
licas en la arcilla kimeridgiense del Havre. Unas 30 
vértebras de la talla y forma del Streptospondylus Cu- 
vieri Owen se han encontrado en el oxfordiense de Ox- 
ford, juntamente con dientes, fragmentos de maxilar y 
numerosos huesos del esqueleto procedentes de un te- 
rópodo muy afín al Megalosaurus Bucklandi, pero no 
llega á la mitad de la talla de este saurio. 

STREPTOSTACHYS. m. Bol. Género fun- 
dado por Desvaux é incluído hoy en la sección Eupa- 
nicum del género Panicum de Linneo, en la familia 
de las gramíneas. 

STREPTOSTELE. m. Zool. (Streptostele Dohrn, 
1866.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los pulmonados geófilos monotrema- 
tos, familia de los testacélidos. Es un animal viva- 
mente coloreado, con placa lingual parecida 4 la de 
las Glandina; diente central con el ápice estrecho y 
muy largo; concha turriculada, con la apariencia del 
cristal, subvaricosa; abertura oval; columela entrada, 
torcida, formando un ángulo en su unión con el labro, 
que es más ó menos espeso, muy arqueado, 

Cítanse cuatro especies de la isla del Príncipe y 
golfo de Guinea, siendo típico el Bulimus lotophagus 
Morelet. 

STREPTOSTEPHANUS. m. Bot. Sección 
del género Voacanga Dup. Th., en la familia de las 
“apocináceas, con tubo corolino muy retorcido á la 
izquierda, como también el androceo. 

STREPTOSTIGMA. f. Bot. Género fundado 
por Thwaites y sinónimo de Harpullia Roxb., en la 
familia de las sapindáceas. 

El de Regel es sinónimo de Cacabus Bernh., en la 
familia de las solanáceas. 

STREPTOSTÍLICO, CA. adj. Zool. Dícese de 
los animales que tienen el hucso cuadrado articulado 
libremente en el cráneo, como ocurre en los ofidios y 
saurios. || No monimostíico. || Relativo ó porteneciente 
á los streptostílicos. 

STREPTOSTÍLICOS Ó ESTREPTOST'LICOS. m. pl. Zool. 
Nombre con que abarcó el naturalista Cope una divi- 
sión primaria de los reptiles ordinarios (como las cule- 
bras y lagartos), que tienen un hucso cuadrado só'o 
unido al cráneo.en el escamoso por su extremo proxi- 
mal, y un par de órganos copulatorios extracloacalcs; 
son opuestos á los monimostí icos. Fueron divididos cn 
Ofidios y Saurios (incluso los Amphisboena). 

STREPTOSTYLA ó STREPTOSTY- 
LUS. m. Zool. (Streptostylus Shuttleworth, 1851.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos 
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monotrematos, familia de los testacélidos. Es pare- 
cido á las glandinas; tiene tentáculos poco'desarro- 
llados; palpos labiales de mediana dimensión; pie 
corto; dientes linguales muy numerosos; concha oval- 
oblonga ó subcilindrica, bastante delgada, general- 
mente lisa, pulida, brillante; última vuelta de espira 
atenuada en la base; abertura alargada, estrecha; co- 
lumela torcida; tronco de la base nulo ó muy débil; 
eje columelar provisto, interiormente y sobre toda su 
longitud, de una laminilla elevada, que sirve de pro- 
longación del pliegue exterior; perístoma simple. Se 
cuentan unas 50 especies de Méjico, la América Cen- 
tral, Haití, Cuba y Perú. 

Se pueden repartir los Streptostylus en dos seccio- 
nes: 1.2 Streptostylus sensu stricto, que tiene la concha 
estriada (Sir. Nicoleti Shuttl.), y 2.2 Chersomitra Mar- 
tens, con la concha lisa (Str. Delattrei Pfeiffer). Consta 
del subgénero Petenia Crosse y Fischer (1868). 

STREPTOTHAMNUS. m. Bo!. Género fun- 
dado por F. von Múller y que comprende plantas de la 
familia de las flacurtiáceas, tribu de las escolopiceas 
y subtribu de las euscolopinas, con sépalos libres, pé- 
talos mucho mayores, flores axilares aisladas. Volu- 
bles, lampiñas, con hojas esparcidas, aovado ó redon- 
deadoacorazonadas, trinervias, enteras, largamente pe- 
cioladas, sin estípulas, flores pedunculadas, bayas ne- 
gruzcas. Se incluyen dos especies australianas. 

STREPTOTHECA. f. Bot. Género fundado 
por Vuillem y que comprende hongos pezizíneos de la 
familia de los ascoboláceos, con esporas incoloras, 
elipsoideas, peridio desarrollado en una capa, tecas 
con 32 esporas, con anillo en el ápice. Se incluye una 
especie, Sir. Bondier?. 

También hay un género de Cleve para algas diato- 
meas con membrana no silicificada, célula en cinta 
delgada, retorcida en 180% alrededor del eje longitu- 
dinal, unida con otras en' cadena. Es dudoso que sea 
diatomea. La única especie, Str. Thamesis, vive en la 
desembocadura del Támesis. 

STREPTOTHRIX. m. Bot. Género fundado 
por Corda y que comprende hongos hifomicetos de la 
familia de los dematiáceos, tribu de los amerosporeos, 


grupo de los tricosporieos, con hifas de grosor uni- 
forme, ramas del conidióforo ramificado arqueadas 
varias veces en hélice, hifas flojas, saprofíticas. Se 
incluyen cinco especies. 

STREPTOTRICO ó ESTREPTOTRICO. 
(Etim. —-Del gr. streptós, torcido, y thrix, trichós, cabe- 
llo,) m. Bact. Género de esquizomicetos de células ci- 
líndricas largas, formando filamentos con ramificacio- 
nes falsas. 

STREPTOTRICHITES. m. Bot. Género fun- 
dado por Corda para hongos hifomicetos con hifas 
ramificadas, más ó menos retorcidas en hélice, coni- 
dios terminales, elipsoideos; una sola especie en el 
ámbar. 

STREPY. Geog. Pobl. de la prov. de Henao 
(Bélgica), dist. de Soignies, cant. y á 8 kms. S. de 
Roeulx; 7,500 h. (con el municipio). Yacimientos de 
hulla, canteras de piedra de cal; industrias siderúr- 
gicas. 

STRESA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Novara, círc. y á 5 kms. SSO. de Pallanza, sit. junto á 
la rib. occidental del Lago Mayor; 1,500 h. Tenería; 
fáb. de gaseosas. STRESA es muy frecuentada durante 
el verano y el otoño. Tiene numerosas y hermosas 
quintas. AI'S. de la población y á una altura de 267 m. 
se encuentra el Colegio Rosmini, en cuya iglesia se halla 
la tumba del filósofo y político Antonio Rosmini, 
debida al escultor Vicente Vela. En sus proximidades 
se hallan la Villa Vignolo y la Villa Pallavicino, ambas 
con hermosos jardines. Desde esta población puede 
efectuarse la ascensión al Mottazone (1,491 m.), que 
es la montaña principal del macizo de Margazzolo y 
desde cuya cumbre se domina la cadena de los Alpes 
desde el pico de Tende y el monte Viso hasta el Ortler 
y el Adamello al E.; el grupo del Mont-Rose al O., y al 
pie del espectador pueden contemplarse siete lagos, 
las vastas llanuras de Lombardía y del Piamonte, y 
en el centro de la primera, Milán, en la que destaca ne- 
tamente su magnífica Catedral. 

STRESEMANN (Gustavo). Biog. Político ale- 
mán, n. en Berlín el 10 de Mayo de 1878. Estudió eco- 
nomía política en Leipzig y Berlín, y en 1902 fué nom» 
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brado síndico de la recién fundada Asociación de In- 
dustriales Sajones, y luego director de su órgano en 
la prensa, Sáchsische Industrie (Dresde, 1904 y si- 
guientes). En 1907, la ciudad de Dresde le eligió di- 
putado por primera vez, sañalándose ya entonces como 
orador hábil y político estudio- 
so y dúctil. Su reputación no 
hizo más que aumentar en el 
transcurso del tiempo, sobre 
todo después de la guerra, y el 
partido populista le eligió su 
presidente, Así, pues, á nadie 
extrañó que en Agosto de 
1923 fuera nombrado canciller 
y ministro de Negocios Ex- 
tranjeros. Su paso por la can- 
cillería fué breve, pues consi- 
deraciones de política interior 
le obligaron á abandonarla al 
cabo de tres meses, pero su influencia siguió siendo pre- 
ponderante. La situación no podía ser más crítica, y 
aunque el cambio favorable de ella operado en los cua- 
tro años que STRESEMANN desempeñó el Ministerio no 
pueda ser imputable por entero al actual ministro 
alemán de Negocios Extranjeros, está fuera de duda 
que á su voluntad, talento y perseverancia se ha de- 
bido en gran parte. Con motivo del tercer aniversario 
de su acceso al Poder, la National Liberal Correspon- 
denz, órgano del partido populista, trazó un paralelo 
entre la situación de Alemania en 1923 y 1926, el cual 
reproducimos en síntesis: «El ayer (agosto de 1923), 
con la moneda alemana por los suelos; con el organis- 
mo económico alemán en plena descomposición; con 
la vida pública en suspenso bajo la doble amenaza 
de la revolución y del golpe de Estado; con las tropas 
francesas en Essen y en Dortmund; con un Gobierno 
en Paris que no admitía el diálogo con Berlín; con la 
perspectiva de un invierno de hambre y guerra civil. 
El hoy (agosto de 1926), con el marco á la par del dó- 
lar; con la Hacienda alemana restaurada; con la ba- 
lanza comercial en superávit; con la cuenca del Ruhr 
y la zona de Colonia evacuadas; con la seguridad del 
Estado al abrigo de toda suerte de aventuras; con el 
régimen de conversación y cortesía restablecido entre 
vtodas las cancillerías de Europa...» El hecho culminan- 
te de su carrera política es el ingreso de Alemania en 
la Sociedad de las Naciones, que STRESEMANN pre- 
paró tenaz y pacientemente hasta conseguirlo, sien- 
do acogida la entrada de la delegación alemana en el 
salón de sesiones del palacio de Ginebra con una en- 
tusiasta salva de aplausos. Hoy (Julio de 1927) sigue 
STRESEMANN laborando en pro de la paz europea y 
de la grandeza de su país, habiéndosele concedido el 
premio Nobel en 1926. 

STRESOR (ANA María RENATA). Biog. Pintora 
francesa, nacida en París el 23 de Enero de 1651 y 
muerta en Chaillot en 1713. Fué hija de Enrique, de 
quien recibió las lecciones de su arte, y consagróse á 
la miniatura, muy en boga en su época. Obtuvo rápida 
nombradía y atraídos por su mérito y su belleza acu- 
dieron á las reuniones que organizó en su casa los prin- 
cipales personajes de su tiempo. La vida de esta artis- 
ta tomó entonces caracteres novelescos. En 1681, en 
pleno éxito, abandonó el mundo para recluirse en un 
convento. Ingresó entonces en el monasterio de Chail- 
lot, adonde fué conducida por un elevado personaje, 
que se hizo cartujo poco después y cuyo nombre callan 
los cronistas. Sus contemporáneos achacaron tal deci- 
sión á un amor contrariado, pero hay que tener en 
cuenta que la artista había tenido que sufrir en el 
espacio de dos años (1678-80) la pérdida de su padre, 
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pintaría en provecho de la iglesia del convento. Así 
lo hizo, y se le deben gran número de cuadros de 
asunto religioso, de estimables condiciones, pero pobres 
de vigor y colorido, 

Bibliogr. Fidiére, Las femmes artistes d 1 Académie 
Royale de Peinture el Sculpture (París, 1892). 

STRESOR (ENRIQUE). Biog. Pintor alemán del si- 
glo xvir, m. en París hacia el año 1672. Trabajó gran 
parte de su vida en la capital francesa, en la que se 
estableció después de abrazar la religión católica. Se 
le-deben varios retratos de Luis XIV y de algunos per- 
sonajes célebres, 

STRESOVIC ó STRESCHWITZ. Geog. Po- 
blación de Bohemia (Checoeslovaquia), círc. de Praga, 
dist. y á 2 kms. NO. de Smichow; 2,500 h. 

STRETFOROD. Geog. Pobl. del condado de Lan- 
caster (Inglaterra), mun. y á 6 kms. SO. de Manchester; 
est. del f. c. de Manchester 4 Altringham. Forma parte 
de la aglomeración de Manchester y cuenta unos 
40,000 h. Iglesias católica y anglicana de moderna cons- 
trucción. Instituto para ciegos y otro para sordomudos. 
Jardín Botánico, industrias textiles y otras. 

STRETHAM. Geog. Pobl. del condado de Cam- 
bridge (Inglaterra), á 6 kms. SO. de Ely; estación del 
ferrocarril de Ely á San Ives; 1,500 h..(con el muni- 
cipio). 

STRETTA (0). (Del italiano stretto, estrecho, 
cerrado.) Mús. En la antigua ópera, con la palabra 
strella se designaba el final de las arias, dúos, tríos ó 
cualquier número concertado en que se aligeraba el 
movimiento, pasando al allegro vivace, presto Ó pres- 
tissimo. En la terminología italiana de la fuga, strello 
equivale á estrecho. V. ESTRECHO y FUGA. 

STRETTO. Geog. Pobl. de Dalmacia (Serbia), 
dist. y á 22 kms. ONO. de Sebenico, en la isla muy 
montañosa y poco fértil de Morter y en el estrecho 
canal que la separa del continente; 150 h. (7,500 con 
el municipio, que comprende toda la isla y se extiende 
también en tierra firme). Morter es el Colentum de 
Plinio. 

STRETTOJA. Geog..Pobl. de Italia, en la provin- 
cia, círculo y á 30'kms. NO. de Lucques, municipio 
de Pietra Santa, sit. en una altura, á 5 kms. del mar; 
1,700 h. 

STRETTON (HesBa). Biog. Novelista inglesa, 
nacida en Shropshire en 1832 y muerta en 1911. Fué 
algún tiempo colaboradora de Carlos Dickens y des- 
pués escribió por su cuenta una serie de novelas, de 
las cuales mencionaremos: The Doctor's Dilemma; 
Nester Morley's Promise; Half Brothers; Carola; Jes- 
sica's First Prayer; Bede's Charity; Soul of Honour y 
The Highway of Sorrow. 

STRETTWEG (Carro VOTIVO DE). ÁArqueol. 
Como documento artístico de la civilización septen- 
trional de Hallstott debe mencionarse el carro votivo 
de bronce de Strettwerg, cerca de Jundenburg, en 
Estiria, que se cuenta entre los objetos más preciados 
por su arte primitivo y por su significado religioso, 
Esta forma de carro, con bandeja en el centro, revela 
procedencia- oriental, recordando con esto á Chipre, 
que ha dejado otros semejantes; pero tal procedencia 
pasa á través de la cultura etrusca de la Italia Cen- 
tral é itálica de la Italia del Norte. Á más de esto, 
demuestra su carácter local la presencia de las figu- 
rillas humanas y de animales que se agrupan en la 
plataforma. En el centro, una estatuilla de mujer des- 
nuda, de alargadas proporciones, sostiene una bandeja; 
esta figura se supone representa una divinidad ó una 
sacerdotisa, y parece lógico admitir la primera hipó- 
tesis, dada su completa desnudez, puesto que de este 
modo simbolizaban la fuerza natural los ídolos de la 
primitiva civilización mediterránea, En torno á la 
diosa. infantes y jinetes armados de hachas, arma pe- 
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vos para sacrificarlos en honor de la diosa, Artemisa 
bárbara, protectora de un pueblo de guerreros y ca- 
zadores. La ejecución de la obra es infantil, pero no 
falta en las figuras cierta vivacidad y 
movimiento. 

STRETZOVA. Geog. V. STRE- 
ZOVA. 

STREUBEL (CARLOS GUILLER- 
Mo). Biog. Cirujano alemán, m. en 
1868. Fué profesor de cirugía en la 
Universidad de Leipzig y adquirió re- 
putación como hábil operador. Se le 
debe: Ueber die Scheinreductionen bel 
Hernien und insbesondere bei emgeh- 
lemruten Hernien. (Leipzig, 1864); cola- 
boró con Gunther en Die Lehre von den 
blutigen Operationen am menschlichen 
Korper, etc. (Leipzig, 1853-66) y tradu- 
jo la obra de A. Cazenave, Die Syphi- 
liden oder venerischen Krankheilen der 
Haut, etc. (Leipzig, 1844-47). 

STREUVELS (STIJN). Biog. 
Cuentista holandés cuyo verdadero 
nombre era Pedro María Francisco La- 
teur, n. en Avelghem el 4 de Octubre 
de 1871. Vivió en Ingoyghem, en un 
absoluto retiro, dedicado exclusivamen- 
te á la producción literaria. Ya en sus 
primeros escritos: Lenteleven (Amster- 
dam, 1900); Zomerland (Amsterdam, 
1901), y Zonmetij (Amsterdam, 1901) 
se reveló como el más notable de los , 
ingenios poéticos de la moderna literatura holandesa, 
dotado de un gran vigor de pincel tanto para la figura 
como para el paisaje. Para sus obras escogió siempre 
asuntos de la vida campesina flamenca. Además de las 
obras mencionadas, débesele: Doodendans (1901); Langs 
de wegen (1902); Dagen (1902); Minnchandel (1903); 
Dorpsgeheimen (1904); Openlucht (1904); Stille avon- 
den (1905). 

STREVERSDORFF DE WOLTHER EN- 
RÍQUEZ (ENRIQUE). Biog. Agustino alemán, des- 
cendiente de los Enríquez de España, doctor de Sa- 
grada Teología y decano de esta Facultad enla Uni- 
versidad de Colonia, obispo asealonense, n. en Reuss 
y m. en Maguncia, casi nonagenario, el 8 de Mayo de 
1674. Publicó: Explicatio Missae (1620); De sodalitate 
Cincturatorum (Colonia, 1628); Exercitium hebdomadale 
de vita, passione el resurrectione Domine (1630); De 
jure el justitia (Colonia, 1632); Series archipiscoporum 
Magdeburgensium usque ad Guilelmum. Austriacum 
(Colonia, 1633); Lampas salutis pro parocho rural 
(Colonia, 1651); defensa del libro anterior (Maguncia, 
1651), y Refutatio historiae Udonis. 

STREVI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Alejandría, círc. y á 5 kms. NE. de Acqui, sit. junto al 
Bormida, afl. der. del Tanaro (cuenca del Po); 3,000 h. 
Fáb. de vermut; buenos vinos. Est. de la 1. f. de Alejan- 
dría á Savona. 

"STREZOVA ó STRETZOVA. Geoz. Pobl. de 
la prov. de Acaya y Elida (Peloponeso, Grecia Meridio- 
nal), dist. y á 25 kms. SSO. de Kalavryta, en la fron- 
tera de la Arcadia, cerca de la oril. izq. del Ladon, 
afl. der. del Alfea; 1,400 h. (con el municipio). 

STRIANO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov, de Caserta ó Tierra de Labor, círc. y 4 13 kms. 
SSE. de Nola; 1,900 h. Vinos muy apreciados. 

STRIAROA. m. Paleont. Sección de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, familia de los árcidos, 
género Arca Linneo (1758), subgénero . Barbatia Gray 
(1840), la cual fué establecida por Conrad en 1875. 
Cara externa de las valvas deprimida en su parte me- 
dia, siendo característica el 4. B. Striarca centenaria 
Say, del miocénico americano. 
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STRIARIA. f. Bo!. Género fundado por Greviile 
y que comprende algas feoficeas de la familia de las 
striariáceas y tribu de las striarieas, único en ella, La 
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sola especie que se conoce, Sir. attennata, vive en el 
N. del Atlántico, Mediterráneo y N. del Pacífico. 

STRIARIÁCEAS. f. p' Bot. Familia de algas 
feoficeas, feosporeas, zoogónicas, con planogametos 
isogónicos, órganos de reproducción originados por 
transformación cada uno de una célula superficial ó 
por desmembración de una, rara vez por transforma- 
ción de un miembro de segmento de talo, éste crece 
en longitud por división celular intercalar, que acaba 
primero en las porciones inferiores, talo ramificado. 
Se dividen en las tribus de las kyellmanieas, estic- 
tiosifoneas y striarieas. , 

STRIARIEAS. f. pl. Bot. Tribu de algas feofi* 
ceas de la familia de las striariáceas, con esporangios 
acompañados de parafisos. Género único Striaria. 

STRIATELLA,. f. Bo!. Sección del género Tabel- 
laria de Ehrenberg en las algas diatomeas, con células 
tabulares, unidas en largas cintas, célula final pedice- 
lada en un ángulo, valvas lanceoladas ó lineales elíp- 
ticas, muy finamente perladas, casi sin estructura, 
hialinas, eje sagital recto ó en S, con pseudorrafe y 
finas rayas transversales, sin costillas, bandas inter- 
medias numerosas, no cerradas én anillo, con tabiques 
transversales, tabique casi plano no ondeado al tra- 
vés, coraza muy poco silicificada, cromatóforos granu- 
dos, en orden radiado. Se conocen 14 especies marinas 
y fósiles, 

STRIATELLA. f. Zool. Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los melánidos, 
género Melania Lamarck (1709), la cual fué estable- 
cida por Brot en 1871, siendo característica la M. Stria- 
tella tuberculata Miller. 

STRIATURA. f. Zool. Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos pulmonados, familia 
de los limácidos, género Zonites Montfort (1810), el 
cual fué establecido por Morse en 1864. Tiene la man- 
díbula arqueada, con extremidades agudas; cara an- 
terior llevando una depresión central longitudinal y 
una sesgadura correspondiente sobre el borde libre; 
diente central de la rádula muy grande; concha de 
Hyalinia. Se encuentran algunas especies en la Amé: 
rica del Norte, entre ellas la Helix Jerrea Morse. 
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STRIBALI ó STRIVALI. m. Geog. V. STRO- 
PHADES. 

STRIBERG. Geoz. Región minera de la Suecia 
Central, prov. ó lán y á 34 kms. NNO. de Orebro, 
junto á un pequeño afl. izq. del Lete Elf, tributario 
del lago Vener por el lago Skagern. Las minas siguientes 
forman parte de la región; Novra Striberg, Svartberg, 
Asboberg y Repaberg. Está servida por una línea espe- 
cial que parte de la est. de Striberg y en Pershyttan 
empalma con el f. c. de Nora á Degerfors. 

STRIBOG. Mil. Ídolo eslavo que fué adorado 
en Kiev hasta que el gran duque Vladimiro mandó 
destruir su estatua. Se le representaba con cabeza de 
buey y orejas de asno y con la garganta abierta. Pre- 
sidía 4 los tiempos y las tempestades. 

STRICK. m. Metrol. Medida de capacidad usada 
en Bohemia, que equivale á 106771 litros. 

STRICKER. Biog. Rapsoda ó trovador alemán 
que vivió en la primera mitad del siglo x111. Descen- 
día de la Alemania Central y residió á temporadas en 
Austria. Compuso el romance Daniel von dem. bliú- 
henden Tal (editado por Rosenhaguen, Breslau, 1894); 
una refundición del Canto de Rolando (Karl der Grosse, 
Quedlimburgo, 1857) y una serie de pequeñas narra- 
ciones, semblanzas, fábulas, etc., á las que en aquella 
época se daba el nombre de ejemplos, y especialmente 
la colección Der Plaffe Amis, la más antigua de esta 
clase de poesías, cuyo contenido lo forman los chistes 
y trampas de un clérigo de la nobleza (ed. Benecke, en 
Beitráge zur Kenntnis der altdeuschen Sprache, etc., 
Gotinga, 1810-32). 

Bibliogr. Jenser, Ueber den Stricker als Bispel- 
dichter (Marburgo, 1886); Ammann, Das Verháltnis 
von Strickers «Karlo zum Rolandslied (Viena y. Leip- 
zig, 1902). . 

STRICKER (AGUSTÍN REINHARDT). Biog. Compositor 
alemán de principios del siglo xv111. Estuvo al servicio 
de Federico 1 de Prusia como músico de cámara, tenor 
y compositor (1702-12), desempeñando luego idénticas 
funciones en la corte del príncipe de Anhalt. Compuso 
las óperas El triunfo de la belleza sobre los héroes, en 
colaboración con Finger y Volumier (Berlín, 1706), y 
El matrimonio de Alejandro y de Roxana (Berlín, 1708), 
debiéndosele, además, seis cantatas italianas (Cocthen, 
4715). 

STRICKER (FebBrICO). Biog. Economista alemán, 
n. en Aplerbeck (Westfalia) en 1897. Ha escrito: Die 
Aussenpolilick des Deutschen  Kaiserreichs (1925; 
3.2 ed., 1926) y Wesen und Wert der Auslandskunst 
(1926). Dirigió desde 1923 la publicación Die politische 
Parteien der Staaten des Erdballs (hasta 1926 publicados 
18 fascículos), en la que se expone la verdadera situa- 
ción de los partidos políticos en Dinamarca, Polonia, 
Lituania, Letonia, Estonia, Inglaterra, América. del 
Norte, Bélgica, Austria, Holanda, Francia, Italia, 
Yugoeslavia, Checoeslovaquia, Rumanía, Rusia, etc. 

STRICKER (SALOMÓN). Biog. Médico y psicólogo 
austriaco, n. en Haag-Neustadt en 1834 y m. en 
Viena en 1898. Fué profesor de patología experimen- 
tal en la Facultad de Medicina de Viena (1873). Es- 
cribió diferentes monografías sobre asuntos de psico- 
logía, como Studien iúber das Bewusstsein (Viena, 
1879); Studier iiber die Sprachuorstellungen (Viena, 
1880); Studien iiber Bewegungs-vorstellungen (1882); 
Studien iiber die Assoziation der Vorstellungen (Viena, 
1883), y un libro titulado Ugber die wakhren Ursachen 
(1887), y la Physiologie des Rechts (Viena, 1884). 
STRICKER había estudiado la carrera de medicina en 
Viena; trabajó desde 1855 hasta 1858 en el Labora- 
torio de Briicke; en 1859 fué nombrado segundo mé- 
dico del Hospital General de Viena; en 1862 se reva- 
lidó para la enseñanza privada de la embriología; en 
1863 se le nombró auxiliar del mencionado profesor 
Briicke; en 1866, adjunto de la clínica de Oppolzer, 
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que dirigió más tarde cuando fué profesor «titular en el 
Instituto de Patología. Se le deben notables investi- 
gaciones sobre el desarrollo del Bufo cinereus, sobre 
la diapédesis de los corpúsculos sanguíneos rojos, sobre 
la contractilidad de las paredes vasculares, la histo- 
logía de la córnea, la mecánica de las glándulas se- 
cretoras, €tc. STRICKER introdujo en la patología la 
demostración microscópica por medio del aparato pro- 
yector y fué el primero en formar tejidos por el endu- 
recimiento y localización con goma ó cera, para inci- 
siones delicadas hechas espontáneamente. Su produc: 
ción literaria en este orden de conocimientos fué im- 
portante, debiendo mencionarse entre sus obras: 
Vorlesungen úber allgemeine und experimentelle Patho- 
logie (Viena, 1877-83); Neuro-elektrische Studien (Vie- 
na, 1883); Allgemeine Pathologie der Infektions Kran- 
kheiten (Viena, 1886); Shizzen aus der Lehranstall fir 
experimentelle Pathologie in Wien (Viena, 1882); Stu- 
dien zur Cholera-frage (Viena, 1893); Ueber strómende 
Elektrizitát (Viena, 1894), y Das Zuckungsgesetz (Vie- 
na, 1881). Además, publicó el Handbuch der Lehre 
von den Geweben des Menschen und der Tiere (Leipzig, 
1868-70). 

STRICKERIA. f. Bol. Género fundado por 
Koerber y que comprende hongos esferiales de la fa- 
milia de los anfisferiáceos, con esporas divididas en 
muro, peritecas coriáceas ó carbonosas, frágiles, ocho 
esporas en cada teca, aparato reproductor lampiño. 

STRICKLAND (Francisco LorRETTE). Biog. 
Profesor norteamericano, n. en Nueva York en 1871. 
Es bachiller en artes (Nueva York, 1893) y en Sagrada 
Teología (Boston, 1896). Después de haber continuado 
sus estudios en los Estados Unidos (1896) y en la Uni- 
versidad de Berlín (1897) y de haber sido ordenado 
ministro de la Iglesia metodista episcopal, fué pastor 
en Flushing, Bayshore, Northport; presidente del cole- 
gio de Indianopolis (lowa) en 1910; profesor de filo- 
sofía de la Universidad de West Virginia en 1915, y 
últimamente de historia y psicología de la religión en 
la Universidad de Boston en 1919. Citaremos de este 
escritor sus Foundations of Christian Belief (1915) y 
Psychology of Religious Experience (1924), nueva con- 
tribución á los problemas que W. James proponía en 
su obra sobre la experiencia religiosa. 

STRICKLAND (GERALD). Bog. Escritor y político 
inglés, n. en Malta el 24 de Mayo de 1861. Estudió en 
Cambridge y en Birmingham, doctorándose en Leyes 
en 1887. De 1883 4 1884 hizo un viaje alrededor del 
mundo, y después sirvió algún tiempo en el ejército. 
De 1902 á 1904 fué gobernador de las islas Leeward, 
de 1904 á 1909 de Tasmania, de 1909 á 1913 del O. de 
Australia y de 1913 á 1917 de Nueva Gales del Sur. 
Se le debe: Correspondence and Remarks on lhe Consti- 
tution of Malta; Malla and the Phoenicians, y varios 
artículos en la Encyclopaedia Britannica. 

STRICKLAND (GUALTERIO G.). Biog. Crítico de arte 
inglés, n. el 3 de Junio de 1850. Ha sido director de la 
Galería Nacional de Irlanda y vicepresidente de la 
Real Sociedad de Irlanda. Se le debe: 4 Dictionary 
of Irish Artists (1914); Georgian Society (vol. 1 y ID; 
Catalogue of National Portrait Gallery, Dublin; Cata- 
logue of Piclures in Trinity College (1916), y otros tra- 
bajos de carácter histórico y arqueológico. 

STRICKLAND (InÉs). Biog. Escritora inglesa, nacida 
en Londres el 19 de Agosto de 1796 y muerta en South- 
wold el 13 de Julio de 1874. Recibió una educación 
tan sólida como extensa, ya que estudió literatura, 
historia, ciencias y lenguas antiguas. Á consecuencia 
de un revés de fortuna, decidió dedicarse á las letras 
y á los quince años de edad publicó ya el poema Wor- 
cester Field, colaborando luego en diversas revistas. 
Después de haber publicado una serie de obras litera- 
rias, emprendió con su hermana Isabel la redacción 
de las Lives of the Queens of England (Londres, 1840), 
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á la cual debe su reputación y que tuvo un éxito consi- 
derable. Mencionaremos entre sus demás produccio- 
nes: Monody upon the Death of the Princess Charlotle 
of Wales (1817); The seven ages of Women (1827); 
Queen Victoria from Birth to Bridal (1840); The Pil- 
grims of Walsingham; Illustrious British Children; 
The Rival Crusoes; Lives of the Queens of Scotland, 
también en colaboración con su hermana Isabel (1850- 
1859); Lives of the Seven Bishops; Letters of Mary Queen 
of Scots; Lives of the Tudor Princesses; Bachelor kings 
of England; Life of Mary Queen of Scots. || Su hermana 
Juana Margarita se consagró también á la literatura 
y, además de cierto número de obras destinadas á la 
infancia, publicó una Story of Roma. || Otra hermana 
de las anteriores, Catalina, escribió: The Woods of 
America; The Canadian Crusoes, y A Guide to female 
emigrants (1855). 

STRICKLANDIA. f. Bol. Género fundado por 
Baker y que comprende plantas de la familia de las 
amaril dáceas, distinto de Pancratium y Stenomesson, 
principalmente por su tubo corto y de Placea por su 
corona muy desarrollada. La única especie, Str. eucro- 
sioides, de los Andes del Ecuador, es de hojas notoria- 
"mente pecioladas, oblongas, flores tres ó cuatro en cada 
grupo, horizontales, patentes ó cabizbajas, 

STRICKLER (Juan). Biog. Historiador suizo, 
n. en Hirzel en 1835 y m. en Berna en 1910. Educado 
en el Seminario de Kússnacht, se dedicó á la enseñan- 
za. En 1861-65 fué profesor de historia en dicho esta- 
blecimiento y desde 1870 director del archivo del Es- 
tado en Zurich. En 1874 la Escuela Superior de Zurich 
le nombró doctor honoris causa. En 1881 se trasladó 
4 Berna con objeto de preparar una edición de la com- 
pilación titulada: Amiliche Aklensammlumg aus der 
Zeit der Helvetik (10 vol., Berna, 1886-1906). Débensele, 
asimismo, gran número de artículos de prensa y las 
obras: Lehrbuch der Schweizergeschichte (Zurich, 1874); 
Kleine Schweizergeschichte fiúr Mittelschulen (Zurich, 
1875); Geschichte der Gemeinde Horgen (Zurich, 1882); 
Schweizerisches Verfassungsbichlein (2.2 ed,, Berna, 
1891); Franz Rudolph Weiss (Berna, 1886); Die hel- 
vetische Revolution 1798 (Frauenteld, 1898); Die alte 
Schweiz und die helvetische Revolution (Frauenfeld, 
1899), y Geschichte und Texte der Bundesverfassungen 
der schweizerischen Eidgenossenschaft, con Strickler 
Kaiser (Berna, 1901). Para la publicación Amtliche 
Sammlung der áltern eidgenóssischen Abschiede compu- 
so lo relativo á la época de la Reforma de 1521-32, y, 
como complemento á:la misma, publicó una volumino- 
sa compilación, titulada Aklensammlung zur schwei- 
zerischen Reformationsgeschichte (Zurich, 1878-84) y la 
crónica Valentin Tschudis Chromik der Reformations- 
jahre 1521-1533 (Berna, 1899). y 

STRICHEN.Geoz. Pobl. del condado y á 49 kms. 
Norte de Aberdeen (Escocia), junto al North Ugie 
Water, afl. izq. del Ugie, río costero; est. del f. c. de 
Aberdeen á Fraserburgh; 2,500 h. (con el municipio). 

STRIEBER (FRANCISCO JAVIER). Biog. Pintor 
alemán, n. en Mindelheim en 1822 y m. en Munich 
en 1871. Dedicóse á la pintura de escenas de costum- 
bres. Consérvase su tela Adiós, en la Pinacoteca de 
Munich. 

STRIEDER (JacoB). Biog. Economista alemán, 
n. en Dorchheim (Hesse-Nassau) en 1877. Después de 
frecuentar la Escuela Católica y el Gimnasio de Leip- 
zig, cursó facultad mayor en las Universidades de 
Breslau, Berlín, Greifswald y Bonn, dedicándose par- 
ticularmente á la historia y ciencias económicas bajo 
la dirección de Aloys Schulte, Sombart, Schmoller y 
Lamprecht. De 1906 á 1907 viajó por Europa y los 
Estados Unidos; en 1907 se revalidó en Leipzig para 
historia de la Edad Media é historia moderna. En 1920 
obtuvo la cátedra de historia de la economía, de Mu- 
nich. STRIEDER fué director del Fuggerarchiv y editor 
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| de los Fuggerstudien. Además de una intensa colabora- 


ción en revistas profesionales, se le deben los escritos 
siguientes: Genesis d. mod. Kapitalismus; Forschungen 
zur Entstchung d. gr. birgerl. Kapitalvermógen zu Ausg. 
d. M.-A. und zu Beginn der Neuzeit (1904); D. Invent. 
der Firma Fugger aus d. J]. 1527 (1905); Kritische 
Forschungen z. ósterr. Politik (1906); Authent. Ber- 
iiber Luthers leteate Lebensstunde (1912); Studien zur 
Geschichte kapital. Organisationsjorm, Monopole, Kar- 
tellen und Aktiengesellschajten 1. M.- A. und zu Beginn 
d. Neuzeit (1914); Levant. Handelsjakrien dt. Kaufl. 
e Eo Jahrhunderst (1919), y Jacob Fugger der Reiche 
1926). 

STRIEGAU. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
provincia de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, 
á oril. del Strieganer Wasser (afl. del Weistritz), punto 
de empalme de las líneas férreas Ziegenhals-Raudten, 
Striegau-Maltsch y Striegau-Merzdorf, á 223 m. s. n. m. 
Tiene un grandioso templo católico de estilo gótico, 
otro evangélico, monumento al emperador Guillermo 1, 
Gimnasio de Artes y Oficios, escuelas normales cató- 
lica y evangélica, asilo para niños, correccional (en el 
antiguo convento de Carmelitas), Tribunal y sucursal 
del Banco Imperial. Importantes canteras de granito 
y basalto y fab. de cartón, cigarros, sillas, cueros, ma- 
quinaria, etc. Unos 15,000 h., de ellos más de la ter- 
cera parte católicos. En sus inmediaciones los Montes 
Strigau (Strigauer Berge) con el Breiteberg (cima de 
340.m. de altura) y el Kreuzberg y Georgenberg (352 m. 
que forman dos cúspides de una misma montaña). En 
el Kreuzberg hay una gigantesca cruz en memoria de 
la batalla de Hohenfriedberg (punto sit. 4 unos 7 kms. 
de STRIEGAU) que se llama también batalla de STRIE- 
cau. Recibió la carta de ciudad alemana en 1242. 

STRIEGISANA. f. Mineral. Variedad de la 
wavelita. 

STRIELETZRKAIA. Geoz. Pobl. del antiguo 
gobierno, dist. y muy cerca al E, de Kursk (Rusia pro- 
pia Central), de la que es un arrabal, junto al Tuskar, 
tributario der. del Seim, afl. izq. del Desna (cuenca del 
Dnieper); 3,000 h. [| Pobl. del antiguo gob. de Tam- 
bov, dist. y al SE. de Lebedian, de la cual es un arra- 
bal, junto al Don; 2,000 h. [| Pobl. á 7 kms. O. de Tam- 
bov, hacia las fuentes del Lipovitza, tributario izq. del 
Tizna, afl. izq. del Moksha (cuenca del Volga por el 
Oka); 1,800 h. 

STRIELKA. Geoz. Río de la Rusia boreal, tribu- 
tario der. del Sujona, brazo originario izq. del Dvina, 
Tiene sus fuentes al SO. del antiguo gob. de Vologda, 
corre al NNE. y al NO., entre altas riberas, escarpados 
y termina después de un curso de 106 kms,, de los 
cuales los seis últimos trazados paralelamente, pero 
en una dirección opuesta al curso del Sujona, forman- 
do así una especie de península alargada, en cuya ex- 
tremidad se encuentra la población de Gcrodok, en 
otros tiempos fortificada. El río es flotable en unos 
32 kms. 

STRIELKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. de Nijégorod 
(Rusia propia Central), dist. y á 25 kms. ENE. de Arza- 
mas, junto al Votma, no muy lejos de su confl. en la 
oril. der. del Vad, tributario izq. del Piana, afl. izq. del 
Sura (cuenca media del Volga); 1,600 h. Cultivo de lino. 
Industrias varias. : 

STRIELNA. Geog. Pobl. del antiguo gob. y á 
15 kms. SO. de San Petersburgo (NO. de Rusia), dist. y 
4 7 kms. ESE. de Peterhof, en una eminencia del 
litoral S. del golfo de Finlandia, en la embocadura 
del Strielka; est. del f. c. de San Petersburgo á Oro- 
nienbaum; 1,300 h. Antigua residencia de verano del 
gran duque Constantino Nicolaievich (m. en 1892). 
El castillo, construído por Pedro el Grande en 1711, 
según el modelo del castillo de Versalles, por dos veces 
pasto de las llamas, fué restaurado en 1804 en un estilo 
gótico; su interior es muy sencillo, y solamente la sala 
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de armas es digna de mención. Al lado del mar se ex- 
tiende una hermosa terraza, de la cual parte un canal, 
que á su desembocadura en el golfo forma un islote 
redondo cubierto de pinos plantados por la mano de 
Pedro el Grande. Se halla anexo al castillo un magní- 
fico parque holandés con invernaderos calientes, tilo 
gigantesco, etc. En el estuario del Strielka se eleva otro 
palacio, de madera, de Pedro el Grande, con algunos 
muebles de la época. En fin, STRIELNA contiene, ade- 
más, un conjunto de quintas de recreo, y es punto de 
veraneo muy concurrido. 

STRIELNIKI. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Chernigov (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 10 
kilómetros ESE. de Borzna, junto al Borzna, tributa- 
rio izq. del Desna, afl. izq. del Dnieper; 2,300 h. 

STRIELOCHNYI. Geog. V. UsT STRIELKA. 

STRIELTZOVKA ó CHECHEVKA. Gcogz. 
Pobl. del antiguo gob. de Jarkov (Ucrania, Unión So- 
viética), dist. y á 68 kms. E. de Starobielsk, junto al 
Kamyshina, subtributario izq. del Derkul por el Pol- 
naa, afl. izq. del Donetz Septentrional (cuenca del 
Don); 1,800 h. Á 5 kms. ENE., junto al Melova, tribu- 
tario izq. del Kamyshina. 

STRIEP (Cristián JANSZ). Biog. Pintor holan- 
dés, n. en Herzogenbusch en 1634 y m. en Amsterdam 
en'1673. Heusch fué discípulo suyo. En el Museo de 
Estocolmo se conservan Dos naturalezas muertas de 
este artista, y en el de Schwerin, Desayuno. 

STRIESEN. Geog. Ald. de Alemania, en el Est. de 
Sajonia, círc. y 4 3 kms. E. de Dresde, de la que viene 
á ser un arrabal..Sit. á oril. de un afl. izq. y cerca del 
río Elba. Numerosas quintas. 

STRIESHIN. Geog. Pobl. del gob. de Mohilev 
(Rusia Blanca), dist. y á 40 kms. SSE. de Rogachev, 
en la oril. der. del Dnieper; 1,000 h. La localidad es 
mencionada á menudo cuando las guerras entre los 
principados de la antigua Rusia del Sur; primeramente 
perteneció al princip. de Polotzk; después, á mediados 
del siglo xIt, al de Chernigov; más tarde á Lituania. 


Sit. en la frontera de Rusia, STRIESHIN tuvo que su- | 


frir mucho de las luchas entre rusos y lituanos, par- 
ticularmente en el siglo xv1. 

STRIESHNEVO ó BOHORODITZKOIE. 
Geog. Pobl. del gob. de Riazán (Rusia propia Central), 
dist. y á 33 kms. NNO. de Dankov, en la oril. izquier- 
da del Don; 700 h. En los alrededores, muchas tumbas, 
donde se encuentran monedas antiguas, objetos de 
metal y armas, señalan el emplazamiento de la antigua 
ciudad de Dankov, que resistió valientemente 4 los 
mogoles. 

STRIETENSK ó SRIETENSKOIE. Geo. 
Pobl: de la prov. de Transbaikalia (Siberia Oriental), 
dist. y á 160 kms. ONO. de Nerchinskii-Zavod, en 
la oril. der, del Shilka, brazo izq. del Amur, 4 los 
52% 14* 12 de lat. N. y 117” 41” 23”* de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; 400 h. El Shilka es navegable 
á partir de STRIETENSK. Est. del f. c. Transiberiano y 
principio de la navegación del Amur. 

STRIETOVKA. Geog. V. SRIETEVKA. 

STRIGA. f. Bot. Género fundado por Loureiro 
y que comprende plantas de la familia de las escrofula- 
riáceas, subfamilia de las rinantoideas y tribu de las 
gerardieas, distinto de Strigina por tener cuatro ante- 
ras fértiles, insertas en el tubo. Hierbas á menudo pa- 
rásitas, que se ennegrecen al secarse, hojas estrechas, 
á veces escamiformes, flores axilares, las superiores á 
menudo formando espigas. Se incluyen unas 18 espe- 
cies de África, Asia y Australia tropicales. 

STRIGAI. Geoz. Pobl. del antiguo gob. de Sara- 


toy (Rusia Oriental), dist. y 4 51 kms. ONO. de Volsk, | 


junto al Strigaika, tributario der. del Terishko ó Te- 

reshka,'afl. der. del Volga; 2,500 h. Molinos. 
STRIGATELLA, f. Zool. y Paleont. Subgénero 

de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
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de los mítridos, género Mitra Lamarck (1799), el cual 
fué establecido por Swainson en 1840. Concha oval 
ó fusiforme, acuminada; vueltas lisas Ó estriadas trans- 
versalmente, cubiertas de una epidermis; abertura es- 
trecha; borde columelar calloso hacia atrás; labro es- 
pesado interiormente hacia su parte media. 

En Oceanía se encuentra M. litlerata Lamarck. En 
estado fósil, en el cretáceo superior, la Voluta citharina 
Forbes, y en el eocénico la Mitra labratula Lamarck. 

STRIGEL (BERNARDO). Biog. Pintor alemán, 
n. hacia el año 1460 y m. en Memmingen en 1528. An- 
tiguamente conocíasele con la designación de el maes- 
tro de la colección Hirscher, por las pinturas clasificadas 
como habiendo pertenecido al canónigo Hirscher, de 
Friburgo. Modernos descubrimientos en el Museo de 
Berlín y en los archivos de Memmingen han permitido 
restablecer su personalidad. Se le supone hijo de Ivo y 
se sabe que en 1480 estuvo en Ulm, donde fué ayudante 
de Zeublom. Más tarde estuvo en Ausgburgo, en rela- 
ción con Hans Burckmair, y se cree que se estableció 
en Memmingen en 1483. Estuvo de nuevo en Augsbur- 
go en 1517 y residió en Viena de 1520 á 1525. El empe- 
rador Maximiliano hízose retratar por él varias veces, 
le empleó también en otros trabajos artísticos y le 
concedió carta de nobleza. Son notables sus retratos, 
algunos de los cuales fueron atribuídos indebidamente 
á Hans Holbein, á Schongauer y Amberger. Segura- 
rente pintó también al fresco y se le atribuyen cinco 
de las pinturas murales del claustro de la iglesia de 
Franciscanos de Schwaz, cerca de Innsbruck y otras 
obras en los alrededores de esta ciudad. Obras conser- 
vadas de este artista, y museos en que se encuentran: 
Basilea: Santa Ana y Martirio de San Lorenzo; Berlín: 
María Magdalena y Juan Bautista; San Lorenzo y santa 
Catalina; San Vito y santa Margarita; Isabel de Hunin- 
ga y el emperador Enrique 11; San Norberto; Juan Cus- 
pimin y su familia, y los retablos Nacimiento de la Vir- 
gen; María encaminándose al Templo; Muerte de la Vir- 


El emperador Maximiliano 1 y su familia. Cuadro de 
Bernardo Strigel. (Antigua Galería Imperia], Viena) 


| gen, y La Visitación; Francfort: Santa Catalina de Ale- 
| jandría; Munich: David con la cabeza de Goliath; San 
| Gervasio, obispo; Viejo, joven y niño; Isatar y Susana; 
Zacarías € Isabel; Conrado Rehlingen; Los hijos de Con- 
rado Rehlingen; M. Haller, y El emperador Maximi- 
liano 1 con armadura dorada; Nápoles: Carlos V; Bor- 
ghese de Roma: Carlos V; Estrasburgo: Maximiliano 1 
y Muerte de la Virgen; Stuttgart: Huida á Egipto; El 


Entierro de Cristo; Coronación de la Virgen; La Virgen 
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en el Templo; La Visitación; Presentación de Jesús en el 
Templo, y Resurrección; Viena: Maximiliano; Maximi- 
liano y su familia, y Luis 11 de Hungría, mño. 


David con la cabeza de Goliat, por Bernardo Strigel. 
(Antigua Pinacoteca de Munich) 


SrricEL (Ivo). Biog. Pintor alemán, conocido tam- 
bién por Eyf/ Strigeler, n. en 1430 y m. en Memmingen 
el 15 de Agosto de 1516. Cítase especialmente un reta- 
blo que pintó á los ochenta y un años de su edad para 
la iglesia de Santa María Val Calanea y que actualmen- 
te se conserva en el Museo de Basilea. 

STRIGEL (VICTORINO). Biog. Teólogo luterano ale- 
mán, n. en Kaufbeuren en 1524 y m. en Heidelberg 
en 1569. Educóse en Wittemberg bajo la dirección de 
Melanchthon y ya en 1548 se le ve profesor de teología 
en Jena, Envuelto allí en la controversia del sinergis- 
mo y habiéndosele suspendido por esta causa en sus 
funciones docentes, pasó á Leipzig (1562), donde al 
año siguiente obtuvo una cátedra, y á Heidelberg 
(1567), donde abrazó la doctrina protestante sobre la 
Eucaristía. Su obra más importante es: Loci theologici 
(Neustadt a. d. Hardt, 1581-84). En filosofía defendió 
el aristotelisímo. 

Bibliogr. Otto, De Victorino Strigelio (Jena, 1843). 

STRIGGIO (ALEJANDRO). Biog. Compositor ¡ta- 
liano, n. en Mantua hacia el año 1535 y m. después 
de 1584. Pertenecía á una familia de la nobleza, y al 
principio estuvo al servicio de Cosme de Médicis, sien- 
do luego nombrado maestro de capilla de la corte de 
Mantua. Era 4 la vez notable organista y concertista 


de laúd, pero su mérito principal esti iba en haber sido. 


uno de los primeros en:componer intermedios para el 
teatro y en haber dado á la música un poder expresivo 
de que carecía antes, siendo en este sentido digno de 
colocarse al lado de Pieri, Caccini y Monteverde. Sus 
obras teatrales son L” amico fido (1565) y Psyche, re- 
presentada esta última con ocasión del enlace de Fran- 
cisco de Médicis y Ana de Austria, así como también 
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la música que compuso coi ocasión de la visita del 
archiduque de Austria á Florencia (1569) y de las bo- 
das de Francisco 1 de Médicis con Blanca Capello, esta 
última en colaboración con Strozzi, Caccini y Merulo. 
Se le debe, además: Madrigal a 5 voci (Venecia, 1560); 
tres libros de Madrigales, á 6 (Venecia, 1566 y 1582), 
é II Cicalamento delle donne al buccato, e la caccta, a 4, 5 
e 7 voci (Venecia, 1584). También se encuentran com- 
posiciones de SrrIcGIO en 11 Lauro Verde (Amberes, 
1591); Musica divina di XIX autori illustri (Amberes, 
1595); Harmonia Celeste (Amberes, 1593); Melodia 
Olympica (Amberes, 1594); 11 Trionjo di Dori (Vene- 
cia, 1596), etc. E 

STRIGILIA. f. Bot. Género fundado por Cava- 
nilles y sinónimo de Styrax de Linneo, en la familia de 
las estiracáceas. z 

STRIGINA. f. Bot. Género fundado por Engler 
y que comprende plantas de la familia de las escrofu- 
lariáceas, subfamilia de las rinantoideas y tribu de las 
gerardieas, con una sola celda en las anteras, sin apén- 
dice, tubo de la corola arqueado de repente en medio 
6 más arriba, dos anteras fértiles y dos estaminodios 
insertos ermla garganta. La única especie, Sir. Pusilla, 
de la región de los lagos del África Central, es una hier- 
ba baja con tallos muy hojosos y hojas lineales. . 

STRIGLIA. f. Bot. Género fundado por Adanson 
y que parece ser sinónimo de Daedalea de Persoon en 
los hongos himenomicetos. 

STRIGNO.Geog. Pobl. de Italia, en el Tirol, dist. y 
á. 5 kms. ENE. de Borgo Valsugana, á oril. del Chieppe- 
na, afl. del Brenta, tributario del golfo de Venecia, si- 
tuada á 455 m. de altura; 1,800 h. Bella iglesia con no- 
tables pinturas del Dominiquino. Capilla de Loreto, 
frecuentada por numerosas peregrinaciones. 

STRIGOSELLA. f. Bo!. Género fundado por 
Boissier y sinónimo de Malcolmia R. Br., en la familia 
de las crucíferas. Pr 

STRIGOVITA ó STRIEGOVITA.,f. Mineral 
Variedad de turingita, cuya fórmula es: 


Si,O,(Fe, Al), (Fe, Mg)»Ha. 


STRIGOVO. Geog. V. STROGOVO. 

STRIGUNY. Geog. Pobl. del antiguo gob. de 
Kursk (Rusia propia Central), dist. y á 32 kms. ENE. 
de Graivoron, cerca de la oril. izq. del Varskla, afl. ¡z- 
quierdo del Dnieper; 3,500 h. Molinos. 

STRIJAVKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Poddia (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 7 kms. 
N. de Vinnitza, en la confl. del Strijavka, en la orillas 
der. del Bug Meridional; unos 1,200 h. (gran número de 
ellos judíos.) 

STRIJEN. Geoz. Mun. de la prov. de la Holanda 
del Sur (Países Bajos), dist. y á 11 kms. SSO. de Dor- 
drecht, á 3 kms. de la oril. der. del Hollandsche Diep, 
con el cual comunica por un canal; 4,500 h. 

STRIJP. Geog. Pobl. de la prov. del Brabante del 
Norte (Países Bajos), dist. y á 3 kms, NO. de Eindho- 
ven; 2,000 h. (con el municipio). 

STRILEK. Geog. Pobl. de Moravia (Checoeslova- 
quia), círc. de Bóhmisch Hradisch, dist. y 4 21 kms. 
SSO. de Kremsier, en el Marsgebirg; 1,200 h. 

STRIMBU ú HORGOSPATARKA. Gcog. Po- 
blación de Rumanía, en el dep. de Solnoc Dobaca (an- 
tiguo comitado húngaro de Szolnok Doboka), sit, en 
la marg. izq. del río Lapos ó Lapoz y en la vertiente SO. 
de los montes de este mismo nombre. Importantes ' 
minas de oro, plata y plomo é industria de fundición 
de estos metales. 

STRIMESIUS (Samurn). Biog. Escritor y filó- 
sofo alemán (1648-1730). Fué profesor de teología de la 
Universidad de Francfort del Oder y se mostró adver- 
sario de las teorías de Hobbes en su obra Pranología 
apodictica sive Philosophia moralis demenstrativa pyll.a- 
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Hologiae Hobbesianae opposita (Franctort del Oder, 
1677). 

STRIMIA. Mús. Instrumento de cuerda y punteo, 
también llamado Ispaludia, de probable origen orien- 
tal, que se usaba en Italia en el siglo xv. Debía de ser 
una especie de cítara, parecida á la guzla de Persia. 

STRINASACCHI (RecIna). Biog. Violinista 
italiana, nacida en Ostiglia en 1764 y muerta en Dres- 
de en 1839. Hizo sus estudios en el Conservatorio della 
Pieta, de Venecia, y se hizo aplaudir en cuantas pobla- 
ciones visitó. Mozart escribió para ella la Sonata en 
si bemol mayor. 

STRINATI (Héctor). Biog. Literato italiano, 
n. en Áncona el 26 de Julio de 1864. Colaboró en Fan- 
fulla della Domenica, Natura ed Artte y otras publica- 
ciones, debiéndosele, además: Sul Tebro; Granadiglie; 
La Bibbia di divozioni; Ars et juventus; La cremazione 
e l' estetica; Candidatura; L” ubbia; Sempre! Mat!, y 
Gli autori drammatici contemporanel. 

STRINATI (MALATESTA). Bog. Poeta italiano, n. en 
Cesena y m. en 1720. Compuso numerosas poesías, que 
se distinguen por su elegancia, especialmente las églo- 
gas. También dejó el poema titulado El martirio de 
san Adrián (Roma, 1702). 

STRINDBERG (Aucusto). Biog. Novelista y 
autor dramático sueco, n. en Estocolmo el 22 de Enero 
de 1849 y m. en la misma ciudad el 14 de Mayo de 1912. 

y Hijo de un naviero, ya en la 
infancia dió muestras de su 
exagerada sensibilidad, que 
se irritaba al menor con- 
tacto con las asperezas de 

la vida, llegando incluso á 

indisponerse “con su familia. 

Después de algunos estu- 

dios literarios en la Uni- 

versidad de Upsala, fué por 
poco tiempo profesor parti- 
cular, luego actor, y como 
en ninguna de estas profe- 
siones y otras que intentó 

* pudiera hallar los medios ne- 
cesarios para vivir, se de- 
dicó más tarde al periodismo y fué crítico teatral de 
Dagens Ryheler, órgano del partido liberal. Como tam- 
poco consiguiera redimirse de la miseria, algunos ami- 
gos le buscaron una colocación en la Biblioteca Na- 
cional, cobrando entonces gran afición á los estudios 
Mb a le llevaron hasta aprender el chino para 
poder catalogar los manuscritos de este idioma allí exis- 
tentes. Ya por entonces había publicado varias obras 
y estrenado dramas y comedias que le habían clasifi- 
cado entre los escritores jóvenes más distinguidos de 
su patria, pero la verdadera popularidad la halló cuan- 
do la aparición de El cuarto rojo (1879), novela en cierto 
modo autobiográfica, de gran novedad en el asunto y 
de carácter netamente naturalista. En esta obra el 
autor se complace en evocar los tristes recuerdos de 
su juventud y de su vida de estudiante pobre, parte 
de la cual transcurrió en un café de Estocolmo, en el 
q se reunían artistas, literatos y estudiantes amarga- 
os por la dureza de la lucha por la existencia. La des- 
cripción de aquel ambiente y las alusiones poco vela- 
das á ciertas personas suscitó una verdadera tempes- 
tad en el mundo literario de Estocolmo, pero dió á 
STRINDBERG una fama tan rápida como duradera. 
partir de entonces, una producción tan abundante 
como variada mantuvo á STRINDBERG en el puesto 
más alto de la literatura de su país. En 1882 dejó la 
colocación para viajar largo tiempo por el extranjero, 
y residió sucesivamente en Suiza, Francia, Dinamarca 
y Alemania, colaborando en los periódicos de estas 
naciones y en los suecos. Su primer casamiento fué 
desgraciado, debiendo separarse de su esposa después 


Augusto Strindberg 
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de algunos años de vida común (1893). Al poco tiempo 
casó en segundas nupcias, sin que tampoco hallara la 
felicidad, y divorciado en 1899, contrajo matrimonio 
por tercera vez en 1901, separándose también. Esto 
explicaría, tal vez, su evolución en la cuestión sexual 
y el pesimismo acerca de la mujer, de que da muestras 
en casi todas sus obras. Amargado desde los principios 
de su existencia, lo mismo en la vida afectiva que por 
la hostilidad que el público y la crítica mostraron ha- 
cia sus primeras producciones, el triunfo no le hizo 
olvidar estas amarguras, y su pluma solía destilar con 
más frecuencia hiel que miel. Dispuesto siempre á la 
lucha, contestaba á las censuras que se le dirigían con 
sangrientas sátiras, y así, á las que produjo El cuarto 
rojo respondió con Ll nuevo reinado, que confirmó sus 
cualidades de formidable polemista (1882). De antes 
datan sus dramas El librepensador (1870); Hermion 
(1871), y El maestro Ola] (1875), así como las comedias 
Roma (1870); El paria (1871), y Anno 1848, y la colec- 
ción de cuentos cos de Fjoerdingen y de Soartbaecken; 
pero el período de su verdadera actividad, que sólo la 
muerte debía interrumpir, comienza en el que siguió 
á la aparición del ya mencionado Cuarto rojo. Sucesi- 
vamente dió á la prensa: Los tiempos de la catástrofe 
(1881); Estudios de historia de la civilización (1881); 
El pueblo sueco (1881-82); El viejo Estocolmo (1880-82); 
Vidas y aventuras suecas (3 vol., 1882); Unas cosas y 
otras (1884); Los casados (1884), acerba requisitoria 
contra el feminismo, que valió á su autor un proceso, 
del que salió absuelto; segunda serie de la misma obra 
(1886), en el que acentúa su misogamia y considera á 
la mujer. como una forma de existencia inferior, que 
trata de engañar al hombre y de elevarse ilegítimamen- 
te por encima de él; Utoptas realizadas (1885), cuatro 
novelas de forma impecable y de tono apacible y con- 
ciliador, en las que se muestra discípulo de Rousseau 
y recomienda el retorno á la naturaleza; Vagabundos 
dormidos; El hijo de la sirvienta, novela de carácter 
autobiográfico, en la que el autor consigna las etapas 
sucesivas de su evolución mental (1886-87); La vida 
del zagal de los islotes, deliciosa colección de cuentos 
(1888); Los habitantes de Hemsae, verdadera obra maes- 
tra en el género de la novela, y Entre los campesinos 
franceses, impresiones de viaje (1889). Influído por la 
lectura de Nietzsche, reemplazó en el ánimo de STRIND- 
BERG, al fanatismo por la igualdad, la reacción en for- 
ma de culto del superhombre, en Tchandala (1889) y En 
alta mar (1890). Después de un período de estudios de 
química y alquimia, en el que publicó algunos trabajos 
científicos, aparecieron sus obras La confesión de un 
loco (1893), que fué condenada en Alemania; Inferno 
(1897) y Leyendas (1898), rebosantes de extravagan- 
cias psicológicas, y el drama Camino de Damasco (1898- 
1904), en que se presenta arrepentido de sus antiguas 
audacias revolucionarias, y Anle el alto derecho (1889). 
Entonces la despiadada crítica de STRINDBERG se diri- 
ge, como con un cristal de aumento, contra sí mismo, 
y analiza su vida, la atormentadora niñez de «una na- 
turaleza que vegeta en la timidez y el hambre», los 
tempestuosos años de su juventud sumida en la po- 
breza y la inconsciencia, la virilidad torturada por la 
duda y la sed de pendencias, la incapacidad de la senec- 
tud, en una palabra, cuanto de trágico constituye la 
vida. Ni como hombre de sentimiento en el primer pe- 
ríodo, ni como aristócrata de la inteligencia en el se- 
gundo, sabe hallar una solución satisfactoria para su 
vida y, como consecuencia natural, busca un tercer 
fundamento de ilustración y se hace místico. Los dra- 
mas históricos: Los Folkungs, Gustavo Vasa, Erico XIV, 
Gustavo Adolfo 11, Cristina, Carlos X11, Gustavo 111 
y El ruiseñor de Wittemberg (coleccionados en 1906-07) 
entrañan la idea de que el mundo está gobernado por 
fuerzas superiores suprasensibles. En sus produc4o- 
nes posteriores, el primitivo naturalista desarrolla un 
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caudal de poesía romántica: Adviento; Pascua; San 
Juan (hacia 1900); Cuentos (1903); Solo (1903), y Mi- 
niaturas históricas (1905). STRINDBERG es el más pro- 
fundo renovador del lenguaje en la moderna literatura 
sueca y á la vez el espíritu más audaz y original. Su 
fecundidad es también asombrosa y abarca los más 
opuestos géneros, pero principalmente sobresalió en 
la novela y en el teatro. Á éste dió, sucesivamente, 
ademís de las obras mencionadas: El misterio de la 
g lda (1880); La esposa de sir Bengt, comedia de asunto 
medieval como la anterior; El viaje:de Pedro «el Afortu- 
nado», drama legendario que se representó con gran 
éxito (1883); El padre, sombría y cruel tragedia, tradu- 
cida y representada en casi todos los idiomas (1888); 
La señorita Julia, tragedia naturalista, como la califica 
su autor, y su mejor obra dramática (1888); Los acree- 
dores; El síimún; Las llaves del reino celeste (1892); Ante 
la muerte; Primera advertencia; Débito y crédito, y Amor 
maternal, las cuatro últimas formando una serie que 
tiene por asunto el conflicto de las voluntades y, espe- 
cialmente, la hostilidad de la mujer contra el hombre; 
los ya citados Erico XIV (1899) y Gustavo Vasa (1899), 
junto con Maese Olaf, forman una trilogía de la Suecia 
del siglo xIv; La Saga de los Folkungs (1899); Gustavo 
Adolfo (1900); El Adviento; Crimen por crimen (1900); 
San Juan (1901); La reina'*Cristina, y La danza maca- 
bra, drama de extraordinaria intensidad. También 
son dignas de mencionarse sus colecciones de versos, 
Poesías (1883) y Noches de sommambulo (1884), esta 
última muy original. Finalmente, no le fueron extra- 
ñas las ciencias, como lo demuestran sus obras Relacio- 
nes de Suecia con China y los países tártaros (1879); 
Pinturas de flores y animales (1888); La naturaleza sue- 
ca; Antibarbarus, publicada en alemán y en la que pre- 
tende derribar la teoría química de los cuerpos simples 
(Berlín, 1894); Sylva sylvarum, en francés (París, 1896), 
y El jardín de plantas, dos colecciones (Estocolmo, 
1896). Varias de sus obras han sido traducidas á diver- 
sos idiomas (al alemán, casi todas), y en español tene- 
mos La danza macabra; La señorita Julia; El padre, y 
El viaje de «Pedro el Afortunado». El agudo crítico 4An- 
drento juzga así á STRINDBERG: «Atrae singularmente 
en sus obras la circunstancia de hallarse profunda y 
d lorosamente marcadas por el sello autobiográfico. 
A!lí palpita el corazón de Strindberg, sus amarguras, 
sus desengaños, sus odios, sus recuerdos. No las dictó 
la serena contemplación del espectáculo del mundo, ni 
el amoroso estudio de los modelos literarios. Son el 
hombre mismo, de donde tienen tan amargo sabor de 
humanidad, pues la vida de que esas obras son proyec- 
ción estética, fué amarga...» «Al morir, Strindberg era 
la figura más gloriosa de la literatura de su país. Con- 
viene recordar que Ibsen y Bjoernson Bjoernstjerne 
nacieron en Noruega; Strindberg, en Suecia. Alcanzó 
la gloria y la popularidad, pero al final de un camino 
lleno de espinas, que no le dejó tiempo para que en sus 
obras brillase, si su temperamento lo hubiera permiti- 
do, una sonrisa optimista...» «Cuando murió era el hé- 
roe de la democracia sueca, como Galdós entre nos- 
otros. Héroe poco seguro, dice uno de sus biógrafos, 
por sus numerosas profesiones de fe y su ideología con- 
tradictoria. Su sexagésimo aniversario fué celebrado 
con un homenaje y una subscripción nacional, organi- 
zada por los elementos de la izquierda. Tal fué el autor 
de esa singular Danza macabra, original hasta en la 
aplicación del título y en la repartición escénica. La 
vida del autor es un comentario muy aclarador del 
drama, y éste un texto vivo, una confesión de la psico- 
logía del dramaturgo. Por eso he querido recordar en 
un rápido resumen quién fué Augusto Strindberg.» 
Bibliogr. Levertin, Diktare och drómmare (Esto- 
colmo, 1898); H. Lindgren, Skalder och tánkare (Esto- 
colmo, 1900); D. Sprengel, De nya poeterna (Estocolmo, 
1902); Esswein, Augus! Strindberg (Munich, 1907). 
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STRINDEN. Geoz. Mun. de la prov. de Trondh- 
jem (Noruega Central), en el cual se halla enclavada 
la pobl. de Trondhjem; 8,000 h. 

STRING. ús. Voz inglesa que significa cuerda. 
Como la palabra alemana Streich, se antepone á otras 
relativas á los instrumentos de arco. Así se dice Strin- 
ged instruments (instrumentos de arco), String-quartet 
(cuarteto de arco), Siring-trio (trío de arco), etc. 

STRINGA (FRANCISCO). Brog. Pintor italiano, 
n. en Módena en 1638 y m. en la misma ciudad el 19 de 
Marzo de 1709. Fué conservador de la Colección de 
cuadros del duque de Módena. En el Museo de Orleáns 
se conserva su cuadro Coronación de espinas. 

STRINGENDO. Mús. Voz italiana relativa al 
movimiento ó agógica, que indica una aceleración cre- 
ciente del movimiento en la ejecución. 

STRINGER (ARTURO). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Londres (Ontario) el 26 de Febrero de 
1874. Hizo sus estudios en la Universidad de Toronto 
y en la de Oxford. Ha sido colaborador de la Asocia- 
ción de la Prensa Americana y ha publicado las obras 
siguientes: Watchers of Twilight (1894); Pauline and 
Other Poems (1895); Epigrams (1896); A Study in King 
Lear (1897); The Loom of Destiny (1897); The Silver 
Poppy (1899); Lonely O'Malley (1901); Hephaestus 
and Other Poems (1902); The Wire Tappers (1906); The 
Occasional Offender (1907); The Woman in the Rain 
(1907); Under Groove (1909); Irisch poems (1911); Open 
Water (1912); Gun Runner (1912); Shadow (1913); Prai- 
rie Wife (1915); Hand of Peril (1916); Door of Dread 
(1917); House of Intrigue (1918); Man Who Couldn't 
Sleep (1919); Prairie Mother (1920); Are All Men Alike - 
(1921); Prairie Child (1922); City of Peril (1923); Dia- 
mand Thieves (1923), y Empty Hands (1924). 

STRINGER (DANIEL). Blog. Pintor inglés que 
floreció en el siglo xvIH1. Por los años de 1770 figura, 


Autorretrato de Daniel Stringer. Firmado y fechado en 1776 
(Galería Nacional, Londres) 


como estudiante en las escuelas de la Real Academia 
de Londres. Pintó buenos retratos y notables escenas . 
cómicas, pero parece ser que, poco aplicado al traba- 
jo, abandonó gradualmente la pintura, 

STRINGER LAWRENCE. Bog. General inglés, n. en 
Hereford en 1697 y m. en Londres en 1775. Entró en 
el ejército en 1727 y sirvió en Gibraltar y en Flandes, 
tomando parte en la batalla de Culloden. En 1748, 


[con el grado de comandante, pasó á la India para 


*. 


ponerse al frente de las tropas de la Compañía Orien- 
tal de la India. Sus campañas en la India le valieron 
el título de «padre y fundador del ejército de la India» 
y el nombramiento de comandante general en 1759. 


Retrato del general Stringer Lawrence, por Reynolds 
(Colección Lázaro Galdeano, Madrid) 


Combatió con éxito á los franceses, quebrantando la 
influencia que éstos habian empezado á adquirir en 
el país. Su último hecho de armas fué la defensa del 
fuerte de San Jorge durante el famoso cerco que le 
pusieron los franceses, mandados por Lally (1758-59). 

STRINGHER (BoxaLDO). Bog. Economista 
italiano de la segunda mitad del siglo xIx. Fué director 
general del Banco de Italia, director general del minis- 
terio de Hacienda, subsecretario del mismo y profesor 
de legislación aduanera. Publicó: Sulla estinzione del 
corso forzoso agli Stati Uniti (1879); 11 biglietto di Stato 
(1881); La questione monetaria in Italia (1882); Note di 
statistica e legislazione comparata intorno alla circola- 
zione monelaria nel principali Stati (1883); La politica 
doganale negli ultimi trent' anni (1889); Lo succhero 
nella legislazione internazionale (1890), é 11 commercio 
con l* estero e il corso dei cambt (1894). 

STRINGTOWN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahoma, condado de Atoka; 360 h. se- 
gún el censo de 1920. 

STRINNHOLM (ANDERS MaGNUs). Brog. His- 
toriador sueco, n. en Umea en 1786 y m. en Estocolmo 
en 1862. Hijo de padres pobres, sólo á costa de grandes 
privaciones logró obtener un verdadero caudal de cono- 
cimientos científicos. En 1828, el Parlamento sueco votó 
una pensión á su favor, y en 1837 fué recibido en la 
Academia de Suecia. Débesele una excelente biografía 
de Magnus Stenbock (Magnus Stenbocks lefuerne, Esto- 
colmo, 1821) y las obras siguientes, de grandes vuelos, 
pero que quedaron sin terminar: Svenska folkets historia 
under konungarne af Wasaáten (1819-23, que llega has- 
ta 1544); Suenska folkets historia fran aldsta till nárva- 
rande tider (1834-54; llega hasta 1319), y Sveriges his- 
toria i sammandrag (1857-60; llega hasta 1560). 

STRISGIANDO. m. Mús. Voz italiana, que sig- 
nifica deslizando, resbalando, y que indica una ejecu- 
ción ligera, rozando apenas la cuerda ó tecla. 

STRITAR (Jost). Biog. Poeta esloveno contem- 
poráneo, cuyo verdadero apellido era Stritter, n. en 
Podsmreka (Carniola). Estudió filología en Viena y, 
después de ejercer de educador durante algunos años, 
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viajó por Alemania, Suiza y Francia, y desde 1871 fué 


| profesor de gimnasio en la capital de Austria. Su pri- 


mer libro de poemas, Klasje (Aehren, 1866), lo publicó 
en unión con José Jurcic; en 1869 dió á la estampa por 
sus propios recursos y con el seudónimo Boris Miran 


¡un segundo libro titulado Pesmi, poemas. La revista 


Zvon (La campana), que editó STRITAR en 1870 y en 
1876-80 en Viena, fué de trascendental importancia 
¡para la literatura eslovena, puesto que proporcionó 
un punto de reunión á sus cultivadores. En ella publicó 
STRITAR sus grandes obras narrativas; la novela wer- 
theriana Zorin (1870); las novelas patrióticas Gospod 
(señor) Mirodolski (1876) y Sodnikovi (Los jueces, 1878), 
y el cuento Rosana (1877). En la misma época apare- 
cieron los Dunajski sonetz, sonetos del Danubio (1872) 
y las Elegías del Danubio (1876), todo ello en Viena. 
STRITAR tradujo, además, en excelente alemán una 
serie de sus poemas (Boris Mirams Gedtchte, Viena, 
1877). Compuso asimismo para la Asociación Hermá- 
goras de Klagenfurt cuatro escritos para la juventud 
(Unter den Linde, Aepfel, Winterabende y Waldheger). 
STRITAR es el más notable de los poetas eslovenos, á 
juicio de Preseren, quien lo dió á conocer á su país con 
una edición de sus poemas (1866) precedida de un bien 
| razonado prólogo. Desde 1870 hasta 1890 fué el porta- 
voz de la literatura eslovena, no sólo con sus poesías, 
| sino también con sus artículos de crítica. En sus poe- 
sías, de forma muy acabada y de gran profundidad de 
pensamiento, reina un tono pesimista, pero animado 
siempre de un gran amor patrio. 

STRITER. Geog. Mun. de Bohemia (Checoeslova- 
quia), círc. de Tabor, dist. y 4 10 kms. SO. de Pilgram); 
1,200 h. (en seis poblaciones). 

STRITT (María). Biog. Escritora alemana, pro- 
pagandista del feminismo, nacida en Schássburg (Tran- 
silvania) en 1855. Es autora de gran número de folletos 
y artículos periodísticos y de propaganda en materia 
de feminismo y redactora de Frauenfrage y del Zen- 
tralblatt d. Bund dtsch. Frauenverein (desde 1899). Des- 
de 1891 está consagrada á este movimiento, habiendo 
fundado la Rechtsschutzverein fir Frauen (1894) y de 
1899 á 1910 fué presidenta de la Liga de Asociaciones 
Feministas Alemanas. Tuvo asimimo la presidencia del 
Congreso Internacional Feminista (Frauenkongress), 
celebrado en Berlín en 1904. Desde 1911 presidió la 
Asociación Alemana en defensa del sufragio femenino. 
En 1920 fué elegida concejala de Dresde. 

STRIVALI. Geog. V. STROPHADES. 

STRMICA ó STERMICA. Geoz. Pobl. de Dal- 
macia (Serbia), dist. y á 15 kms. NNE, de Knin, al pie 
de la vertiente NO. de los Alpes Dináricos, en los confi- 
nes de Bosnia y cerca de la oril. izq. del Butisnica, 
afl. izq. del Kerka, tributario del mar Adriático; 1,000 
habitantes. 

STRMOVO. Geog. V. STREMOVO. 

STRÓ. Geoz. Pobl. de la prov. ó lán y á 11 kms. NO, 
de Christianstad (Suecia Meridional); 1,000 h. (con el 
municipio). || Pobl. 4 35 kms. NNE. de Malmó, junto 
al Sax-A, tributario del Sund; 1,000 h. (con el muni- 
cipio). , , 

STRÓBECK. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Sajonia, presidencia de Magdeburgo, 
círc. de Halberstadt, sit. en la 1. f. Halle-Klausthal- 
Zellerfeld. Templo evangélico; unos 1,300 h.; que desde 
la más remota antigiiedad pasan por excelentes juga- 
dores de ajedrez. Todos los años por Pascua se celebra 
en la escuela de la población un torneo, en el que se 
ganan seis premios, consistentes en otros tantos table- 
ros de este juego con sus correspondientes piezas. Los 
niños aprenden ya en la escuela los principios del noble 
uego. 

: STROBEL (PELEcRÍN). Biog. Naturalista italia- 
no, n. en Milán en 1821 y m. en 1895. Licencióse en ju- 


risprudencia en la Universidad de Pavía en 1840; fué 
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auxiliar de la Biblioteca universitaria (1847), profesor 
de historia natural de los Estudios Superiores de Flo- 
rencia (1857), y posteriormente de la Universidad de 
Parma (1859). Desde 1865 hasta 1867 estuvo en la 
República Argentina, desempeñando una cátedra en 
la Universidad de Buenos Aires. Desde 1875 se encar- 
gó en Parma de la cátedra de mineralogía y geología 
por disposición del ministerio de Instrucción pública, 
no obstante ser su especialidad la zoología. Dejó unos 
estudios importantes sobre la distribución geográfica 
de los moluscos terrestres y de agua dulce de la Italia 
Septentrional y de la República Argentina, otros de 
paleozoología, relativos, sobre todo, á los animales de 
los depósitos prehistóricos de la península italiana; 
algunos de paleontología, sobre tierras arenosas de la 
provincia de Emilia. Con Pigorini y Chierici fundó el 
Bullettino di Paletnología Italiana (1875); publicó una 
monografía en los Mitiheilungen de Petermann (1870); 
fundó y publicó en 1853 y 1854 la primera revista ¡ta- 
liana de malacología, y posteriormente diversas obras: 
como Viajes d la Pampa; Los Andes, y El Paso del 
Planchón á Mendoza. Citemos todavía de este escritor: 
Delle conchylie terrestri dei d' intorni d* Innsbruck; Studi 
di malacologíia ungherese; 1 paraderos preistorici; Alcu- 
ne note dí malacología argentina; Uccelli utili alla cam- 
pagna; Materiali di paletnología comparata raccolti nel 
Sud- America, y L” agronomía nella paletnología e nell” 
archeologia. 

STROBELBERGER (JuAn ESTEBAN). Blog. 
Médico alemán del siglo xvI1, n. en Graz. En 1613 pasó 
á Francia, donde se doctoró de medicina en la Facul- 
tad de Montpellier en 1615. Regresó á Alemania en 
1619 y fué nombrado médico de la corte en Praga; 
ejerció su profesión durante algunos años en Ratisbo- 
na y en 1627 se le nombró médico imperial de los ba- 
ños de Carlsbad. Se le debe: Galliae politico-medica 
descriptio, etc. (Jena, 1620); Tractatus novus in quo 
de coco baphico el quae inde paratur confeclionis alcher- 
mes recto usu disseritur (Jena, 1620); Historia Mons- 
peliensis in qua datur urbis Monspeliacea, tum Scholae 
ejusdem celeberrímae brevis descriptio ac vitae illustrium 
ejusdem professorum, quin et accipiendae 1bidem doc- 
trinae ritus el privilegia recensentur (Nuremberg, 1625); 
Praelectionum Monspeliensium in Monte Pelio publice 
habitarum brevis recapitulatio (Nuremberg, 1625); Dis- 
sertationes succinctae de peste (Nuremberg, 1625); Epis- 
tolaris concertatio super variis tam theoricis quam prac- 
ticis quaestionibus, febrim malignam seu petechialem 
concernentibus (Leipzig, 1626); Publica intímatio de 
suis tam propriss quam alienis novis, cum Oberdorffia- 
mis, tum Jenichianis operibus medicis edendis publican- 
disque (Nuremberg, 1626); Remediarum singularium 
procurandis febribus introductio (Nuremberg, 1626); 
Systematica universae medicinae alumbratio (Leipzig, 
1628); Mastichologia, seu de universa mastiches nature 
dissertatio medica (Leipzig, 1628); Brevissima manu- 
ductio ad curandos pueriles affectus (Leipzig, 1625), y 
De dentium podagra seu potius odontagra, doloreve den- 
tium tractatus absolutissimus (Leipzig, 16830). 

STRÓBELE (JorGE). Biog. Escritor ascético, 
alemán, n. en Rupertshofen (Wurzburgo) en 1882. Ha 
escrito: Die schóne Seele. Gedanken úber Charakerbil- 
dung und Seelenkultur (1914; nueva ed., 1920); Lebens- 
weiche, Richt- und Lettgedanken auf d. Weg z. Gliick 
(1919; última ed., 1924); Das Magnifikat des freuden- 
reichen Rosenkranzes (1922); Laienapostolal (1924); Das 
Alleluja des glorreichen Rosenkranzes (1925); Ein Gang 
durch Grosstadinot und Wege zur Rettung (1925); Unter 
den Portalen des blutigen Karfreitags, Passtonsbilder 
(1925); Das Gebei d. Herrn (1926); Das Miserere des 
schmerzhaften Rosenkranzes (1926); Das Haus in der 
Sonne des heiligsten Herzens Jesu (1926), y Die Freu- 
denbotschaft des góttl. Herzens Jesu an die leidende 
Menschheit (1926). 
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STROBENTZ (FEDERICO). Biog. Pintor húngaro, 
n. en Budapest en 1856, que concurrió á las Exposicio- 
nes de París y obtuvo una mención honorífica en 1894. 


La carta, por Federico Strobentz 


En el Museo de Graz se conserva su cuadro Parsaje de 
tarde en Dachau, y en el de Dresde, Joven amor. 

STROBERLE (Juan GLaMMa). Biog. Pintor 
portugués, n. en Lisboa en 1708 y m. en Oporto en 
1792. Fué enviado á Roma por el-rey de Portugal y 
estudió allí, en la Academia de San Lucas, bajo la di- 
rección de Marcos Benefiol, dedicándose á la copia de 
las obras de Rafael durante dos años. Regresó después 
á Lisboa, donde efectuó varios trabajos, mereciendo 
mencionarse la decoración del teatro. Trabajó para el 
obispo J. María de Fonseca, y en 1751 pasó á Londres, 
donde residió cuatro años, estableciéndose á su regreso 
en Oporto. Pueden citarse La Cena, en la iglesia de San 
Nicolás, y otras pinturas en la Catedral de Braga, así 
como algunas obras para las iglesias de San Juan y de 
la Virgen de la Victoria, de Lisboa. 

STROBEUS. m. Paleont. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los pseudo- 
melánidos, el cual fué establecido por Koninck en 
1881. Concha pequeña, lisa; espira aguda, compuesta 
de cinco á siete vueltas convexas; abertura oval alar- 
gada; labro agudo; borde columelar calloso, con un 
pliegue anterior torcido. En el carbonífero de Bélgica, 
el Str. ventricosus de Koninck. 

STROBIDIA. f. Bot. Género fundado por Miquel 
y que comprende plantas de la familia de las zingibe- 
ráceas y tribu de las zingibereas, con la inflorescencia 
en el ápice de un tallo hojoso, ovario trilocular, esta- 
minodios laterales existentes, iguales, labelo ahuecado, 
lóbulo posterior de la corola más estrecho que los late- 
rales. La única especie, Str. sumatrana, del S. de Su- 
matra, 

STROBILA. f. Bo!. Género fundado por G. Don 
y sinónimo de Arnebia Forsk., en la familia de las bo- 
rragináceas. : 

STROBILA. Zool. Grupo de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los helícidos, género 
Helix Linneo (1758), subgénero Anchistoma Adams 
(1855). 

A m. Bot. Género fun- 
dado por Grisebach y que comprende plantas de la fa- 
milia de las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, 


.. 
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grupo de las imbricadas y tribu de las afelandreas, sin 
estaminodios, flores en racimos, brácteas en general 
cortas, que se cubren, pelosas en el dorso, tubo estre- 
chamente cilíndrico, casi no ensanchado, corola poco 
bilabiada, hojas en verticilos de cuatro. La única espe- 
cie, Str. lepidospermus, de Panamá, es un arbusto lam- 
10. 
A STROBILANTHUS. m. Bot. Sección del gé- 
nero Amanoa Aubl., en la familia de las euforbiáceas, 
con varias flores en cada axila de brácteas anchas, 
escamiformes, el conjunto con aspecto. de amento. 
STROBILÍFERA. f. Bo!. Grupo de especies pla- 
nifolias de la sección euepidendrum del género Epiden- 
drum de Linneo, en la familia de las orquidáceas, con 
tallos cortos, á menudo ramificados, flores casi incluí- 
das en las axilas de grandes brácteas cóncavas. 
STROBILOCARPOS. m. Bot. Sección del gé- 
nero Grubbia de Berg, en la familia de las grubiáceas, 
con tres flores en cada axila de brácteas opuestas, de 
éstas las inferiores algo mayores, las restantes v las 
bracteíllas muy pequeñas ó nulas; tres Ó cuativ de 
tales verticilastros contraídos en piña y los ovarios 
soldados, fruto sin pelos. Cítase la G. stricta. 
STROBILOMYCES. m. Bot. Género fundado 
por Berkeley; comprende hongos himenomicetos, de la 


familia de los poliporáceos y tribu de los boletineos, |' 


con piel central y velo ó cortina, polvo de las esporas 
negro. Tubos blancos ó grises; esporas esféricas, elípti- 
cas Ó aovadas. Se incluyen unas 10 á 12 especies. 

STROBILOSTACHYS. m. Bot. Grupo de es- 
pecies en la sección Heteroloma del género Desmodium 
Desv., con brácteas membranosas, bastante anchas, 
al principio muy empizarradas, caducas. Más de 15 
especies. 

STROBILUS. m. Paleont. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los helícidos, 
que algunos autores consideran como sinónimo del 
género Gastrodonta Alb., mientras otros lo incluyen 
en el género Helix Linneo (1758), el cual fué estable- 
cido por Morse. Las formas fósiles halladas datan de 
los períodos terciarios. 

STRÓBITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov de Brandeburgo, presidencia de Francfort del 
Oder, círc. de Kottbus, muy cerca de la ciudad de 
este nombre. Fab. de cemento y construcción de ma- 
quinaria; 3,500 h. 

STROBL. Geog. Pobl. de la prov., dist. y 4 34 kms. 
ESE. de Salzburgo (Austria), en la extremidad ESE. 
del lago de Sankt Wolfgang ó lago de Aber y á la salida 
del Ischl, subafl. der. del Danubio por el Traun, en el 
límite del Salzkammergut; término de un f. c. que vie- 
ne de Ischl; 300 h. (1,000 con el municipio). 

STROBL (ALAJos). Biog. Escultor húngaro contem- 
poráneo, n. en 1856 en la Alta Hungría. Estudió en 
Vilna con el profesor Zumbusch y se dedicó á la es- 
cultura monumental. Entre sus obras principales cabe 
citar las estatuas de Listz y Erkel para el Teatro de la 
Ópera de Budapest; la Justicia, en el vestíbulo del 
nuevo Palacio de Justicia de Budapest; el mausoleo 
del archiduque Ladislao, y una fuente monumental 
para el parque del conde Esterhazy. 

STROBL (CARLOS JuAN). Biog. Jurisconsulto y escri- 
tor austriaco, n. en Iglau en 1877. De 1915 4 1918 fué 
cronista de la guerra en el cuartel general de prensa 
austrohúngaro, habiendo ejercido su actividad en todos 
los frentes. Desde 1918 reside en Perchtoldsdorf. Como 
escritor ha cultivado especialmente la novela y el cuen- 
to. He aquí sus principales obras: D. Vaclavbude (1902); 
D. Fenriswolf (1904); D. gefáhrl. Strahlen (1906); Aus 
Griinden und Abgriinden (1901); Und sieh's: erwarte 
ich dich (1901); Die Eingebungen des Arphaxat (1905); 


Bedenksame Historien (1907); D. Nibelungen an d.| 


Donau, drama (1907); D. Schipkapass, novela (1908); 
Mahrische Wanderungen (1909); Romant. Reise 1. Orient 
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(1910); Eleagabal Kuperus, novela (1910); D. brennende 
Berg, novela (1910); D. knócherne Hand, novela (1911); 
D. Frauenhaus v. Bresica, novela, (1911); Isgard Ger- 
sietiner, novela (1911); Die Streiche der schlimmen 
Paulette, novela (1912); Das Virtshaus z. Kónig Prze- 
mysl, novela (1913); D. vier Ehen d. Mathias Merenus, 
novela (1913); D. drei Gesellen, novela (1914); D. wilde 
Bismarck, novela (1915); Eine Gute Wehr und Wa/fen, 
poema (1915); Zwischen Weichsel und Karpathen, na- 
rración (1915); Madame Blaubart, novela (1915); D. 
Kristallkugel, cuento (1916); D. Krieg i. Alpenros. 
(1915); Máchte und Menschen, novela (1917); Lemisria, 
cuento (1917); Seide Boravitz, cuento (1918); D. Runen 
Gottes, novela (1919); D. Attent, novela (1920), etc. Ha 


| sido también redactor-jefe del Turmhahn de Leipzig. 


La Justicia. Estatua de Alajos Strobl 


STROBL (GABRIEL). Biog. Geógrafo, naturalista y 
religioso benedictino austriaco, n. en Unzmarkt el 3 de 
Diciembre de 1846 y m. el 20 de Marzo de 1925, Estu- 
dió filosofía y teología en la Universidad de Innsbruck, 
y una vez ordenado de sacerdote tomó el hábito bene- 
dictino. Se distinguió por su saber en todas las ramas 
de las ciencias, fué profesor en varios establecimientos 
de su Orden y viajó por casi toda Europa. Publicó: 
Priúhlingsreise n. Súden (1872); Aus d. Frúhlingsflora 
u. fauna Illyriens (1872); Reiseerinnergn. aus Slizilien 
(1878); Semmerr. n. Spanien (1880); Flora d. Átna 
(1880-86); Flora d. Nebroden (1880-85); Dipterolog. 
Funde um Seitenstelien (1880); D. Alma u. s. Vegetation 
(1886); Flora v. Admont (1881-83); D. ost.. Árten d. 
Gattg. Hilara Mg. (1892); Dipleren v. Steiermark (1893- 
1898); Siebenbúrg. Zweilliigler (1897); D. bisher aus 
Bosnien (1900); Span. Dipleren (1900-06); Steirische 
Hemipteren (1900); Ichneumoniden Steiermarks (1901, 
1903 y 1905); Hymenopteren aus Ungarn u. Stebenbiir- 
gen (1901); D. Dyalipetalen der Nebroden Siziliens 
(1903); Neue Beitr. z. Dipterenfauna d. Balkanhalbins 


| (1904); D. naturhist. Mus. d. Benedict. Abt. Admont 1. 
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Ste1erm (1906), así como numerosos articulos en revis- 
tas científicas. 

SrroBL (Luis). Biog. Pintor húngaro del siglo xIx, 
n. en Lipto Ujvar. Tomó parte en varias Exposiciones 
de París y alcanzó el gran premio en la Universal de 
1900. En el Museo de Amsterdam se conservan sus 
obras Cocina y Los síndicos del mercado de tejidos en 
Leyden; en el municipal de La Haya: Preparativos para 
una fiesta: interior del siglo XVII, y en el Mesdag, de 
la misma capital, Iglesía de Breda. 

STROBNITZ. Geoz. Pobl. de Bohemia (Checo- 
eslovaquia), círc. de Budweis, dist. y á 18 kms. ENE, 
de Kaplitz, junto al Strobnitz, afl. der. del Moldau 
(cuenca del Elba); 1,200 h. 

STROBOCALYX. m. Bot. Sección del género 
Vernonia Schreb., en la familia de las compuestas, con 
brácteas internas caedizas en la madurez, cabezuelas 
pequeñas, paucifloras, en panoja abundante, pelos 
externos del vilano en general pocos, á veces nulos. 
Unas 20 especies del Antiguo Mundo. 

STROBOCERAS. 1. pl. Paleont. (Trematodiscus 
Meek, Stroboceras Hyatt, Sulciferi de Kon.) V. TRE- 
MATODISCO. 

STROBOPETALUM. m. Bo!. Género fundado 
por N. E. Berown y que comprende plantas de la fami- 


lia de las asclepiadáceas, subfamilia de las cinancoi-. 


deas, tribu de las asclepiadeas y subtribu de las ascle- 
piadinas, con prefloración corolina retorcida á la de- 
recha, lóbulos de la corona planos, flores de no más 
de 1 cm. 

Str. Bentii vivaz voluble, del S. de Arabia, y D. car- 
nosum, también de la misma región. 

STROBRIDGE (IpDan MEacHam). Biog. Escri- 
tora norteamericana, nacida en Contra Costa (Califor- 


Monumento á Tito Strocchi, en Lucca. (Obra del escultor Francisco Petronj) 
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Shadows (1909). Además, ha colaborado en periódicos 
y revistas. 

STROBUS. m. Bof. Sección del género Pi“us L., 
con las apófisis de las escamas de las piñas terminadas 
en umbo ó punta central, agujas en general cinco. Se 
incluyen unas 20 especies, distribuídas en los grupos 
Eustrobus y Cembra. > 

STRÓBY. Geog. Pobl. de la isla Seeland (Dina- 
marca), dist. y 4 32 kms. NNE. de Prástó, en la oril. de- 
recha del Pram-Aa, tributario de la bahía de Kjóge, á 
3 kms. del litoral; 1,200 h. (con el municipio). 

STROCCHI (Dioxisio). Biog. Literato italiano, 
n. en Faenza el 6 de Enero de 1762 y m. después de 
1859. Sobresalió como helenista y latinista y se Cistin- 
guió también como orador en el cuerpo legislativo. 
Fué profesor de elocuencia del Liceo de su ciudad na- 
tal, diputado en los comicios italianos celebrados en 
Lyón, profesor del Colegio de Ravena, presidente de 
la Academia literaria de los Felsinei é individuo del 
Instituto Nacional. Además de Elogios y discursos, 
dejó elegantes versiones de los Himnos, de Calímaco, 
y de las Bucólicas y las Geórgicas, de Virgilio. 

StTrocchi (Tiro). Biog. Poeta y militar italiano, 
m. en Liorna en:1880. Tomó parte en las campañas 
garibaldinas, distinguiéndose por su valor y patrio- 
tismo. 

STRODTMANN (ADOLFO). Biog. Poeta y es: 
critor alemán, n. en Flensburg en 1829 y m. en Steglitz 
b. Berlin en 1879. Siendo estudiante en Kiel (1848) 
quiso tomar parte en el levantamiento de su patria, y 
en una de las primeras refriegas resultó herido y cayó 
prisionero de los dinamarqueses. Al recobrar la liber- 
tad publicó su colección de cantos Lieder eines Gefauge- 
nen auf der Dronnmng Maria (Hamburgo, 1842). Luego 
continuó sus estudios en Bonn, donde 
tuvo por profesor á Kinkel. Su parti- 
cipación en el martirio político de su 
maestro la expuso en su escrito Lied 
vom Spulen, que le valió ser expulsado 
de la Universidad, después de lo cual 
empezó la publicación Lieder der Nacht, 
de carácter y tendencias radicales 
(Bonn, 1850). STRODTMANN se trasladó 
primero á París y Londres, donde es- 
cribió la biografía Gottfried Kinkel 
(Hamburgo, 1850); más tarde, en 1852, 
pasó á América, donde trabajó de pe- 
riodista en Nueva York y Filadelfia. 
En 1856 se estableció en Hamburgo, 
donde fundó y dirigió la revista men- 
sual Orion (1863-64). Á su narración 
poética Rohana, ein Liebesleben in der 
W:ildnis (Hamburgo, 1857; 2.2 ed., 
Berlín, 1872), siguieron los poemas 
Gedichte (Leipzig, 1858; 3.2 ed., 1878); 
Ein Hohes Lied der Liebe (Hamburgo, 
1858) y Brutus schlafst du?, poema de 
circunstancias (1863). Al propio tiem- 
po se dedicó al estudio de Enrique 
Heine, de cuyas obras hizo una edi- 
ción completa (Hamburgo, 1861-66), á 
la que siguió otra del mismo, titula- 
da Letzte Gedichte und Gedanken (Ham- 
burgo, 1869). Á estos trabajos se re- 
fiere también su biografía titulada 
Hein;1:h Heines Leben und Werke (Ber- 
1ín, 1569; 3.2 ed., 1884). En 1870 par- 
tió al frente, como corresponsal de 
varios periódicos de gran circulación, 
y acompañó al ejército vencedor en 


nia) el 9 de Junio de 1855. Fundó la Arthemissa Book- | su marcha sobre Francia. Como resultado de estas jor- 


bindery, en Los Ángeles, y pertenece á varias socieda- 
des. Ha publicado: ln Miner: Mirage-Land (1904); 
The Loom o] lhe Desert (1907), y The Land of Purple 


nadas publicó su libro Alldeutschland in Frankreich 
hineín! (Berlín, 1871). Terminada la campaña fijó su 
residencia en Steglitz. Como traductor en verso, ya en 


A 


un principio vertió con gran maestría una serie de poe- 
mas de líricos americanos, después de lo cual dió á la 
estampa: Die Arbeilerdichtung in Frankreich (Hambur- 
go, 1863); Armes Frankreich, Zeitgedichte von A. Ro- 
geard (Hamburgo, 1865); Tennysons aus gewáhlte Dicht- 
ungen (Hildburghausen, 1868); Shelleys Dichtungen 
(Hildburghausen, 1867); Amerikanische Anthologie 
(Hildburghausen, 1870), y gran número de obras en 
prosa, entre ellas las Lettres persanes, de Montesquieu 
(Persische Briefe, Berlín, 1866); la Free Rusland, de 
W. H. Dixon (Pree-Russland, Berlín, 1870); Daniel 
Deronda, de G. Eliot (Berlín, 1876-77); la obra Corrien- 
tes de la literatura en el siglo XIX, de Brandes (Berlín, 
1872-76), y la biografía de Lessing por J. Sime (Berlín, 
1878). Fué asimismo STRODTMANN un crítico de fuerza 
é historiador de la literatura. En este terreno se citan 
sus obras: Das geistige Leben in Dánemark (Berlín, 
1873); Briefe von und an Gottfried August Búrger (Ber- 
lín, 1874), y Dichterprofile.:Literaturbilder aus dem 19. 
Jahrhundert (Stuttgart, 1878). 

STROEBEL (Juan ANTONIO BALTASAR). Biog. 
Pintor holandés, n. en Gravenhage en 1821 y m. en 
Leyden el 21 de Agosto de 1905. Fué discípulo de Van 
Huib van Hove, y en sus obras inspiróse en los maes- 
tros holandeses antiguos. Expuso, generalmente, en 
Filadelfia, y en una de sus Exposiciones obtuvo una 
medalla. Cítase entre las obras que figuran en coleccio- 
nes particulares: El anticuario y La partida de ajedrez. 
En el Museo de Mesdag se conserva una tela suya de 
asunto del siglo xVIr. 

STROEDER. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires; est. f. c. Hotel, 
escuelas. 

STROEHLIN (ERNESTO). Biog. Historiador sui- 
zo, n. en Ginebra el 19 de Noviembre de 1844. Estudió 
en Suiza y Alemania y se doctoró en Estrasburgo, via- 
jando luego por Francia é Italia. Colaboró en la Ency- 
clopédie des sciences religieuses y en la Nouvelle Ency- 
clopédie de Lamirault. Publicó: Channing; Le Monta- 
nisme; Conditions de la paíx et les droits de 1 Allemagne 
(1871); L'Eglise catholique et V État moderne en- Alle- 
magne pendant la période des Concordats (1875); Dia- 
logue sur la séparation de 1 Église el de 'Etat (1879), y 
Athanase Coquerel, fils (1886). 

STROFOSOMO.m. Entom.(Strophosomus Steph.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los braquiderinos. De la fauna de Europa 
se mencionan 40 especies; en España se encuentra el 
Str. erinaceus Chevr. y otros. 

STROGANOV. Genealoz. Linaje noble de - Rusia, 
descendiente de Anikij Stroganov, quien á fines del 
siglo XVI poseía grandes salinas y talleres siderúrgicos 
en el Ural, y cuyos hijos, Jakov, Grigori] y Ssemen, se 
dieron á conocer por sus invenciones, así como por sus 
grandes instalaciones mineras y salineras y que en el 
reinado de Iván el Terrible se establecieron en la región 
situada entre el Kama y el Dvina Septentrional. Con 
la ayuda que les prestó el cosaco Jermak dieron cima 
á la conquista de Siberia. Iván Wasiljevich otorgó á 
los hermanos Stroganov importantes concesiones y 
franquicias comerciales, con lo cual monopolizaron todo 
el tráfico de Siberia, habiendo llegado á ser dueños de 
más de 100 ciudades, colonias y talleres de beneficia- 
miento de mineral y lavaderos de oro. Á principios del 
siglo XVII equiparon los Stroganov á sus expensas un 
“ejército contra Polonia, autorizándoles el emperador 

e Rusia con tal óbjeto para mantener sus soldados en 
pie de guerra y ejercer jurisdicción sobre los pueblos 
pr sojuzgaran. Empero, Pedro el Grande (18 de Mayo 

e 1822) retiró á los representantes de la familia, los 
hermanos Alejandro, Nicolás y Sergio Stroganov, todos 
los derechos y prerrogativas obtenidos por sus ascen- 
dientes, dejándoles únicamente el título de barón. En- 
tonces el barón Nicolás fundó la rama más antigua de 
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la casa Stroganov, y el barón Sergio la rama más mo- 
derna. Á la primera perteneció Gregorio Alexandrovich 
Stroganov (1770-1857), diplomático que fué elevado á 
la categoría de conde en 1826 y que en 1821, en oca- 
sión en que era embajador ruso en Constantinopla, con 
su proceder enérgico salvó la vida á muchos miles de 


Armas de los Stroganov 


griegos. || Su hijo primogénito, el conde Sergio, n. en 
1794 y m. en San Petersburgo en 1882, fué general de 
caballería y gobernador de Minsk hasta 1835 y luego 
hasta 1845 procurador del distrito escolar de Moscou; 
en 1817 heredó el mayorazgo de la rama moderna de 
los Stroganov, fomentó las artes y ciencias y, como he- 
redero de una parte de las instalaciones salineras y si- 
derúrgicas de sus antepasados, realzó la industria y 
el comercio y tuvo gran fama como coleccionador de 
antigúedades. Desde 1857 dirigió las excavaciones 
arqueológicas que se emprendieron en Rusia por cuen- 
ta del Gabinete Imperial, y publicó los resultados de 
las mismas en los Comple-Rendus de la Commission 
Archéologique (1860). Bajo su dirección se publicó asi- 
mismo un Recueil d' Antiquités de la Scythie (1866 y 
siguientes). Nombrado gobernador general de Moscou 
en 1859, abandonó pronto aquel cargo para tomar el 
de preceptor del entonces heredero del trono, Nicolás, 
á cuyo lado estuvo hasta la muerte del soberano. Des- 
pués fué presidente del Comité de Ferrccarriles de Ru- 
sia. || Su hermano, el conde Alejandro (1796-1891), 
luchó en la guerra de la In- 
d-pendencia; fué ministro del 
Interior (1839-41); en 1855 
nombrado gobernador gene- 
ral de la Nueva Rusia y Be- 
sarabia, y en 1856 encargado 
de la reconstrucción de Se- 
bastopol. || Su hijo Gregorio, 
m. en 1879, desde 1856 estu- 
vo casado morganá ticamente 
con la duquesa viuda de 
Leuchtenberg (muerta el 24 
de Febrero de 1876). || Á la 
rama moderna de los Stro- 
ganov pertenecieron: Alejan- 
dro Sergejevich, conde de Stroganov, hijo del fundador 
de la rama (1733-1811), hombre de gran influencia en 
tiempo de la emperatriz Catalina II, que fundó un rico 
Museo de Pinturas y en 1798 fué elevado á la categoría 
de conde. ||Su único hijo, Pablo Alexandrovich Stroganov 
(n. en Francia en 1774 y m.en 1817 en un viaje por mar) 
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luchó con bravura en las guerras napoleónicas y fué, ade- 
más, diplomático. En 1809 tomó parte en la ocupación 
de las islas Aaland y en la guerra con Turquía. En 1812 
peleó con gran fortuna en Walutina Gora y en Boro- 
dino, pero fuá menos afortunado en Malojaroslawez. 
En 1814 tomó parte activa en los hechos de armas de 
Craonn y Laon. En él se extinguió la línea Stroganov. 

Bibliogr. Principe Nicolás Michailovich, Graf 
Paul Alexandrovich Stroganov (San Petersburgo, 1903 
y siguientes). 

STROGANOWIA. f. Bol. Género fundado por 
Karelin y Kirilow y que comprende plantas de la fami- 
lia de las crucíferas, tribu de las sinapeas y subtribu 
de las lepidinas, con celdas monospermas, rara vez dos 
semillas juntas, flores á la sumo algo periginas, en ge- 
neral con nectarios también medios, semillas colgantes, 
fruto trasovado con base aquillada, bivalvo, no alado. 
Hierbas vivaces, altas, lampiñas, con hojas coriáceas, 
con largas costillas. Se incluyen tres especies de Sun- 
garia y Alatau. 

STROGONOV (Banía). Geog. Nombre dado por 
los rusos al golfo de Isikari, en la costa O. de la isla 
Yeso (N. del Japón), al N. del mar del Japón. En esta 
bahía se encuentra el puerto de Otarunai, donde ter- 

. mina el f c. de Sapporo, que ha reemplazado, como vía 
de penetración al interior de Yeso, al río Isikari, el 
cual des. en el golfo. Esta bahía está iluminada por un 
faro fijo, que se eleva en la Punta Hiyori-yama, á unos 
£ 6 5 kms. N. del anclaje de Otaru, á los 43? 14” 20” 
de lat. N. y 140? 24” 14” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. . 

STROGONOWITA. f. Mineral. Variedad re- 
sultante de la alteración de la meionita; mejor es una: 
variedad de parantina; de color verdoso, encajada 
en una caliza en mezcla con la baicalita, y en algunos 
casos con la glaucolita; se encuentra á orillas del río 
Sludianka, cerca de Baikal. $ 

STROGOVO ó STRIGOVO. Geog. Pobl. de 
Madedonia (Grecia), en la antigua prov. turca, dist. y 
á 36 kms. NNO. de Salónica, en la oril. izq. del Bosha- 
va, afl. der. del Vardar (cuenca del mar Egeo); 2,000 h. 

STROHAL (EmiLio Aucusto). Biog. Juriscon- 
sulto austriaco, n. en Birgitz, cerca de Innsbruck, en 
1844. Licencióse en 1867 en Graz y en un principio 
ejerció la abogacía; pero ya en 1875 se revalidó para 
Privatdozent en la Universidad de Graz y en 1877 y 
1881 fué, respectivamente, profesor supernumerario y 
numerario de derecho civil de la misma. En 1893 pasó 
á Gotinga á ocupar la cátedra de derecho romano como 
sucesor de Rodolfo de Iherings, pero al año siguiente 
le fué dada la cátedra de derecho sajón de la Universi- 
dad de Leipzig. He aquí sus principales obras: Zur 
Lehre vom Etgentum an Immobilien (Graz, 1876); Trans- 
mission pendente conditione (Graz, 1879); Die Priori- 
tatsabtrefung nach heutigem Grundbuchrecht (Graz, 1880); 
Succssion in den Besitz nach rómischem und heutigem 
Recht (Graz, 1885); Die Anfechtung letzwilliger Verfi- 
gungen im deutschen Entwurf (Graz, 1892); Das deutsche 
Erbrecht nach dem Búrgeslichen Gesetzbuche vom 18. 
August 1896 (Berlín, 1896; 3.2 ed., 1904); Der Sachbesitz 
nach dem Biirgerlichen Geselzbuche fiúr das Deutsche 
Reich (Jena, 1897); Das Pflichtteilsrecht der entferntern 
Abkómmlinge und der Eltern des Erblassers nach dem 
deutschen  Búrgeslichen Gesetzbuch (Leipzig, 1899); 
Kommt dem Vorgemerkten der óffentliche Glaube des 
Grundbuches zustatien? (Leipzig, 1904), y Grenzen der 
Urteilsrechiskraft bei betagter oder bedingter Berevhti- 
gung? (Leipzig, 1905). Publicó, además, en los Anales 
(Jahrbiúcher) de Iherings, una serie de tratados críti- 
cos á los proyectos del Código civil alemán, que ejer- 
cieron gran influencia para la definitiva organización 
del mismo. STROHAL tomó parte muy activa en la fun- 
dación del partido nacional alemán en Austria en 1869- 
1873, 
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STROHEIM. Geoz. Mun. de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, círc. de Hansbruck, dist. y 
á 20 kms. NNO. de Wels; 1,600 h. (repartidos en 22 
poblaciones). 

STRÓHEN. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. y presidencia de Hannóver, círc. y á 27 kms. 
ESE. de Diepholz, sit. en una llanura pantanosa, cerca 
del río Aue, afl. izq. del Weser; unos-1,500 h. 

STRÓHEN (PREUSSISCH). Geog. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Westfalia, presidencia de Minden 
círc. y á 17 kms. N. de Lúbbecke, en una llanura pan- 
tanosa, en las márgenes del Grosse Aue, hrazo der. del 
Aue, afl. izq. del Weser; unos 2,000 h. Comercio de 
ganado. 

STROHFIEDEL. m. Mús. Voz alemana equi- 
valente á xilofón, que también se llama Holzharmónica. 

STRÓMHL (Huco GERARDO). Biog. Heráldico y 
dibujante austriaco, n. en Wels en 1851. Fué alumno 
de la Escuela de Arte Industrial de Viena y por espa- 
cio de veinticuatro años profesor en varias escuelas 
industriales, alcanzando justa fama de dibujante en el 
ramo de-la ornamentación (especialmente en las artes 
del libro) y de la heráldica con la edición de varias 
obras de este género. Entre éstas descuellan: Cartou- 
chen und Umrahmungen (Viena,1890); Oesterreichisch- 
ungarische Wappenrolle, con 23 planchas (Viena, 1896; 
3.2 ed., 1899); Wappen der Buchgewerbe (Viena, 1891); 
Deutsche Wappenrolle, con 22 planchas (Stuttgart, 
1897); Heraldischer Atlas, colección de hojas heráldi- 
cas, con 76 planchas (Viena, 1899); Heraldische Vorla- 
gen fúr den Zeichenunterricht in Kunstgewerneschulen 
con 24 planchas (Viena, 1900); Stádtewappen von Oeste- 
rreich-Ungarn, con 36 planchas (2.2 ed., Viena, 1904); 
Japanisches Wappenbuch, y Nihon moncho, con 13 
planchas (Viena, 1906). Dióse también á conocer 
STRÓML como ilustrador de libros, por ejemplo, en 
el Schwoarzkerschaln, Silhouetten zu ósterreichischen 
Schnadahúpjeln (Viena, 1878; nueva serie, 1891). 

STROHMAYER (Hans). Biog. Pintor y graba- 
dor bohemo, de las postrimerías del siglo XVI, n. en 
Praga. Trabajó para el archiduque Ernesto de Austria 
y en 1583 fué nombrado pintor de la corte del empera- 
dor Rodolfo II. De su labor de grabador cítase su Ve- 
nus y Amor, con fecha de 1593. 

STROHMER (Erico). Biog. Erudito austriaco, 
n. en Viena en 1884. Doctor en filología, ha sido direc- 
tor de la Biblioteca de los Museos de Historia, de Viena. 
Ha escrito: Michael Pachers Altar in St. Wolfgang 
(1922); Mondsee und das Mondseeland (1923); St. Wolf- 
gang a. Abersee (1923); Aus Kitzbúhels Umgebung 
(1923); Rattenberg (1923), y Sterzing (1923). 

STROIESCI. Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
dep. de Gorgiu, á 8 kms. O. de Tirgu- Jiu, en los riba- 
zos que dominan la oril. izq. del Suchodol, pequeño 
tributario der. del Jiu ó Jiul (cuenca del Danubio); 
1,500 h. (con.el municipio). || Pobl. de Moldavia, en 
el dep. de Suciava ó Suceava, 4 48 kms. ESE. de 
Falticeni, en un valle, en las fuentes de un pequeño 
afluente der. del Bahlui, tributario der. del Jijie (cuen- 
ca del Danubio por el Pruth); 1,200 h. (con el munici- 
pio). || Pobl. de Valaquia, en el dep. de Valcea ó Valcii, 
á 35 kms. O. de Rimnicu-Valcii, en un valle, en las 
fuentes de un pequeño subtributario izq. del Oltetu, 
afl. der. del Oltó Aluta (cuenca del Danubio); 1,300 h. 
(con el municipio). 

STROINSKI (ESTANISLAO). Biog. Pintor polaco, 
n. en Lemberg hacia el año 1725 y m: en 1799. Estudió 
en Roma y hacia 1771 pintó varios frescos para la Ca- 
tedral de su ciudad natal. || Su hermano Marcin, m. en 
Lemberg en 1800, estudió como él en Roma, y pintó 
para las iglesias de San Martín y Santa María de Lem- 
berg. 3 

STROJESTI. Geog. Pobl. de Bukovina (Ruma- 
nía), dist, y 4 11 kms, OSO..de Suczawa, junto 4 un 


. 


pequeño tributario del Somus Mare, afl der. del Sereth 
(cuenca del Danubio); 2,000 h. 

STROM (CristIÁN). Biog. Médico holandés de fines 
del siglo xvI1 y principios del xvmr. Fué profesor de 
la Universidad de Hardenwyk y se le debe: Nova Theo- 
ria reciproquorum machinae animalis, ex partium orga- 
nicarum structura et proprietatibus juxta aeternas mo- 
tuum leges deducta (Amsterdam, 1707) y Ratiocintum me- 
chanicorum in medicina usus vindicatus (Leyden, 1707). 

STRÓM. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de Jemtland 
(Suecia Septentrional), 4 35 kms. NNE. de Oster- 
sund, junto al estrecho que une el Strómsvatten 
(extensión de agua de 56 kms. de long. del NNO. al 
SSE.) al Russfjord, que el Fase-Elf des. en la oril. der. 
del Angerman-Elf; 3,000 h. (con el municipio). 

STrÓM (HaLrDAM). Biog. Pintor noruego contempo- 
ráneo. Aparte de los estudios realizados en su país, 


STROM — STROMBINA 


1321 


STROMBECK (Aucusto von). Brog. Geólogo 
y paleontólogo alemán, n. en ¡Gross-Sisbeck en 1809 
y m. en Brunswick en 1900. Estudió desde 1825 en 
Freiberg, Viena, París y Berlín. En 1833, después de 
dar su examen para la administración de minas, entró 
de asesor al servicio del ducado de Brunswick, v en 
1843 fué nombrado consejero de Cámara (director de 
minas) del mismo. Su actividad científica corrió parejas 
con la burocrática; dió á luz una excelente y minuciosa 
descripción del calcáreo conchífero y su fauna en Bruns- 
wick y una serie de importantes trabajos sobre la apa- 
rición, propagación, articulación y fauna de la forma- 
ción cretácea y jurásica de dicho ducado y en el NO. de 
Alemania. En 1855 y 1856 publicó un mapa geognós- 
tico del ducado, muy importante para su época. STROM- 
BECK fué el compañero inseparable de L. v. Buchs en 
sus excursiones geológicas y geognósticas. Entre sus 


se ha perfeccionado en Academias extranjeras, de ' principales trabajos mencionaremos: Ueber d. tertiar. 


Francia, Alemania é Italia, y ha con- 
currido á muchos certámenes extran- 
jeros, especialmente á las exposicio- 
nes internacionales de Venecia y 
Roma, con cuadros de género de gra 
realismo. : 

STROMANTHE. m. Bot. Gé- 
nero fundado por Sonder y que com- 
prende plantas de la familia de las 
marantáceas y tribu de las maranteas 
con dos estaminodios laterales. pe- 
queños ó nulos; tubo corolino muy 
corto, amplio, brácteas aproximadas 
por un lado, membranosas, caedizas, 
coloridas dorsiventrales, hojas anti- 
tropas, hierbas con tallos hojosos 
bien desarrollados, en general rámi- 
ficados, las hojas en cada nudo dos ó 
más, sobre todo en la parte inferior 
del tallo, panojas, rara vez espiga 
sencilla. Se incluyen cinco especies 
de la América tropical. 

STROMATINIA., Í. Bot. Sub- 
género del género Sclerotinia Fuck. 
de hongos pezizíneos, con esclerocias 
dentro de los frutos. Se incluyen 10 
especies, produciendo algunas la momificación de los 
de arándano. 

STROMATOCARPUS. m. Bot. Género fun- 
dado por Falkenberg y que comprende algas de la 
familia de las rodomeláceas, parásitas endofitas, mono- 
sifonas en el interior, con terminaciones polisífonas en 
almohadilla fructífera. La única especie, Str. parasitica, 
vive sobre la Polysiphonia virgata en el Cabo de Buena 
Esperanza. 

STROMATOPORELLA. 
TROMATOPORELA. 

STROMATOPTERIS. m. Bo!. Género fundado 
por Mettenius y que comprende helechos de la familia 
de los gleiqueniáceos, con rizona erguido, hojas fas- 
ciculadas, coriáceas, una vez pinadohendidas. Tronco 
erguido, ramoso, leñoso, casi arbustivo. La única espe- 
cie, Str. moniliformis, es de Nueva Caledonia, con pelos 
rojizos, pecíolos de 1 dm. y limbo de 2 4 3, lineal, seg- 
mentos numerosos, trianguladoovales, de 2 4 2%5 cm., 
cóncavos por el envés. 

STRÓMB (GanrieEL Torfas). Biog. Médico sue- 
co, n. en Jónkóping en 1770 y m. en Hedemora en 1840. 
Hizo sus estudios de medicina en Upsala, se doctoró 
en 1804 y en 1808 fué nombrado médico provincial en 
Hedemora, médico de las minas de Stora Kopparberg 
en 1815 y miembro de la Sociedad de Medicina sueca 
en el mismo año. Además de su tesis de licenciatura, 
Diss. inaug. sist. remedia expectorantie (Upsala, 1800), 
publicó varias Memorias en Svensk Lákare Sállskapet 
Haudlingar y Su. Lák. S, Aarsberáttelse, 


f. Paleont. V. Es- 


En el parque. Cuadro de Halídam Stróm 


Formationen d. Umgegend von Paris (1831); Begutach- 
tung d. Fox'schen Theorie úber d. elektromagnetik Aeus- 
serung d. metallisch. Gangegbilde; úber d. Mocon bei 
Braunschweig; Gervilliapolyodonta; Terebratula trigo- 
nella; Vorkommen van Myophoria pes auseris in d. Letten- 
hoklengruppe, y Uber Hilsconglomerat u. Speedon day 
bei Braunschwelg (1855). 

STROMBEEK-BEVER. G<0z. Pobl. de la pro- 
vincia de Brabante (Bélgica), dist. de Bruselas, cant. y 
á 6 kms. SE. de Wolverthein; 1,400 h. (con el muni- 
cipio). 

STROMBERC. Geog. Sierra de Alemania, en el 
Wurtemberg, círc. del Neckar, entre el Zaber (afl. del 
Neckar) y el Metter (afl. del Enz). En Scheiterháule 
alcanza una altura de 474 m.|| Pobl. de Prusia, en la pro- 
vincia del Rhin, presidencia de Coblenza, círc. de Kreuz- 
nach, en el Hunsriick, á oril. del Giúldenbach y en la 
l. £. Langenlonsheim-Hermeskeil, á 195 m. s. n. m. 
Iglesias católica y evangélica, Tribunal. Talleres de be- 
neficiación de mineral, minas de pirita de hierro; unos 
1,000 h., la mayoría católicos. Inmediato 4 la población 
se halla el burgo de Gollenfels y las ruinas de Fus- 
tenburg. Lleva también el nombre de Hunsriicken. || 
Pobl. de Prusia, en la prov. de Westfalia, presidencia 
de Minster, círc. de Beckum, sit. en el extremo NE. 
del Stromberger Hiigel (190 m.), cerca de un afl.izq. del 
Ems. Tres iglesias católicas, sinagoga, burgo en ruinas 
y Escuela de Agricultura. Canteras: 1,500 h. 

STROMBINA. f. Zool. Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los colum- 


* 


1322 


bélidos, gínero Co1:11bella Lamarek (1799), el cual 
fué establecido por Mórch en 1852. Concha turricu- 
lada, subfusiforme; espira elevada, aguda; vueltas nu- 
dosas; borde columelar calloso; labro espeso, alme- 
nado, sinuoso hacia atrás; canal anterior corto, obli- 
cuo. Se encuentra en la costa O. de América (C. lan- 
ceolata Sowerby). 

STROMBOCARPA. f. Bo!. Sección del género 
Prosopis L., en la familia de las leguminosas, con pé- 
talos tomentosos en la punta por dentro, ovario lanudo, 
legumbres en hélice apretada ó floja é irregularmente 
retorcida, con mesocarpio esponjoso y á veces endocar- 
pio delgado. Matas con estípulas espinosas, flores en 
espigas Ó cabezuelas. Seis especies de Méjico, Tejas y 
República Argentina. 

STROMBOLARIA., f. Paleont. Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
los estrómbidos, afín al género Rostellarra Lamarck 
(1799), el cual fué establecido por Gregorio en 1880. 
Este género está propuesto para una concha vecina 
de las Rímella, adornada de costillas longitudinales; 
algunas de ellas son varicosas. Tipo: Rostellaria Cru- 
cis Bayah, en el eocénico. 

STROMBOLJI. Geog. Isla del arch. de las Lípari 
(Italia). Tiene 6 kms. de E.4. 0. y 4 de NO. á SE. con 
una super. de 1,260 hectáreas y unos 700 h. De forma- 
ción enteramente volcánica, se halla constituida por el 
Tempone del Bruciato, montaña de 925 m., que se ele- 
va í los 38? 47/ de lat. N. y 12* 31' 28” de long. E. del 


El cráter del Stromboli desde la cubierta de un buque (1926) 


Meridiano de Greenwich. El antiguo cráter del vol- 
cán ocupa el centro de la isla. El nuevo se halla sit. al 
N., á 660 m. de altura, y lanza continuamente lla- 
mas, sobre todo cuando sopla el viento del S. Eliseo 
Reclus dice «que, como en el tiempo de Estrabón, es- 
tas erupciones, muy vistosas, no ofrecen peligro alguno, 
por cuyo motivo los habitantes de la isla viven sin 
temor alguno al pie del volcán, sin que las plantaciones 
de viñas y olivares hayan sufrido nunca perjuicio algu- 
no ocasionado por la corriente de lava». Las olas no 
cesan de bañar las pendientes submarinas del STROM- 
BOLI, arrastrando hacia el interior las lavas y cenizas 
expelidas por el cráter. Los habitantes de la isla ocupan 
cuatro aldeas situadas al N., la más importante de 
las cuales es San Vincenzo. La ocupación principal de 
los isleños consiste en la agricultura y en la extracción 
de azufre y de piedra pómez. Administrativamente la 
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isla forma parte de la provincia y círc. de Mesina, mu- 
nicipio de Lípari. Á 1,500 m. O. se eleva el Strombo- 
licchio ó Stromboluzzo, aguja de lava de 97 m.s. n. m. 
Esta isla fué conocida por los griegos con el nombre de 
Strongyle (redonda), á causa de su forma circular, y en 
la antigúedad se la consideraba la residencia de Eolo, 
dios de los vientos, pues, según Pliñio, el humo de su 
volcán permitía predecir el tiempo con tres días de 
antelación, En la Edad Media persistió la creencia de 
que en ella estaba condenada el alma de Carlos Martel 
y tomó también cuerpo la de que la boca de su volcán 
era la entrada del purgatorio, á causa de los relatos de 
los cruzados que pasaron por ella y pretendieron haber 
oído gemidos de las almas en pena. 

STROMBOLITUITES. m. Paleont. Subgénero 
de moluscos de la clase de los cefalópodos, fami- 
lia de los nautílidos, género Lituites Breyn. Este sub- 
género Strombolituites Remélé (Ancistroceras p. p. Boll) 
contiene conchas con pequeña espiral, con vueltas 
anchas aumentando rápidamente de grueso y la úl- 
tima vuélta derecha en forma de embudo. Se encuen- 
tra en el silúrico inferior (Str. undulatus Boll). 

STROMBOS. ús. Nombre griego de la trompa. 

STROMBOSIA. f. Lo!. Género fundado por 
Blume y que comprende plantas de la familia de las 
olacáceas, subfamilia de las disolacoideas y tribu de 
las anacoloseas, con ovario incompletamente tabicado, 
óvulos con un tegumento, pétalos libres, hojas sin célu- 
las silicificadas, filamentos unidos hasta la mitad con 
los pétalos. Se incluyen unas seis especies de la flora 
indomalaya. : 

STROMBOSIOPSIS. m. Bo!. Género fundado 
por Engler y que comprende plantas de la familia de 
las olacáceas, subfamulia de las disolacoideas y tribu 
de las anacoloseas, con ovario completamente tabicado, 
de cuatro celdas, más ó menos ínfero, anteras con cua- 
tro celdas. La única especie, Str. tetrandra, de Camerón, 
es un arbusto ó árbol con ramas aglomeradas hacia el 
ápice, entrenudos cortos, hojas dísticas, pecioladas, 
coriáceas, oblongas Ó acuminadas, flores varias en ra- 
cimo corto, axilar, especiforme. 

STROMEC. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso, 
dist. y á 27 kms. NNO. de Radom (Polonia), cerca de 
un pequeño tributario der. del Pilica, afl. izq. del Vís- 
tula; 5,000 h. (con el municipio). 

STROMEI (DomiINGO). Biog. Poeta italiano, n. en 
Tocco de Casauria (Chieti) en 1810 y m. en 1883. Ejer- 
ció el oficio humilde de zapatero y fué llamado por sus 
contemporáneos el Profeta. Tuvo amistad con el astró- 
nomo De Gasparis, con el marqués Luis Dragonetti, con 
Regaldi y con otros personajes importantes de su época. 
Escribió hermosas poesías, 
entre las cuales recordare» 
mos: Le forche caudíne, poe- 
ma (Chieti,1842); La riconos- 
cenza; una colección de Vers1 
(Aquila, 1854), y Raccolta di 
altre poesie (Aquila, 1857). 

STROMER (ENRIQUE). 
Biog. Médico alemán, n. en 
Auerbach en 1476 y m. en 
1542. Estudió en Leipzio, 
donde se doctoró en 1511, y 
fué después profesor en esta 
Universidad. Poseía vasti 
erudición y fué uno de los 
amigos de Erasmo. Sele debe: 
Saluberrímae adversus pesli- 
lentiam observationes (Magun- 
cia, 1517); Warnung fir der 
Trunckenhett (Leipzig, 1531), 
y Decreta medica de senectute (Nuremberg, 1537). 


Teodoro Stromer 


STROMER (TEODORO). Biog. Hispanista alemán, n. en 
Freiemwalde el 28 de Junio de 1844. Se ha dedicado es- 
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pecialmente al estudio de la historia, literatura y arte 
de nuestro país, por lo que se le ha elegido académico 
correspondiente de la de San Fernando en Berlín. 
Citaremos entre sus obras: Murillo (1879); Viaje por 
España (1883-98); Spanisch-deutsches und deutsch-spa- 
nisches Wórterbuch (1897-1900); Reisenhandbuch von 
Ttalien, Riviera, etc. (1894-1900), y Spanische Gramma- 
tik (1909). 

STROMER VON REICHENBACH (CARLOS ERNESTO). 
Biog. Hombre de ciencia, alemán, n. en Nuremberg en 
1871. Estudió en la Universidad y en la Escuela Supe- 
rior Técnica de Munich, y luego, en las de Estrasburgo 
y Berlín, medicina y ciencias naturales, sobre todo pa- 
leozoología, geología y geografía. Doctoróse en filosofía 
en Munich (1895) y en 1897 fué nombrado conservador 
del Museo de Mineralogía y Geología de Leyden. En 
1901 se le ve Privaidozent de geología y paleontología 
de la Universidad de Munich. En 1907 emprendió tres 
viajes de exploración á los desiertos de Egipto. De 
1914 4 1915 estuvo de voluntario al servicio de los 
enfermos en Munich. En 1920 fué nombrado conser- 
vador-jefe del Museo Paleontológico de Munich. Se le 
debe: Ueber d.Geol. d. disch. Schutagebiet und Aegyplen; 
Ueber Paliáozoologie besonders d. Wirbeltiere; 1. Anato- 
mie; Systemat. und Tiergeographie in wiss. oder popu- 
lárwiss. Zischr. Deutschlands; Geologie dor deutschen 
Schutzgebieten in Afrika (1896); Lehrbuch des Pa- 
láozoologie (1909 y 1912), y Palúozoologie Praktik 
(1920). 

STRÓMER (Martín). Biog. Astrónomo sueco, 
n. en Orebro el 7 de Junio de 1707 y m. en Upsala el 
2 de Enero de 1770. Fué profesor de astronomía de la 
Universidad de Upsala y perteneció á la Academia de 
Estocolmo. Publicó: Observationes circa controversiam 
de aestimationevirium in corporibus motis (Gotha, 1749); 
Inledning till trigonometria plana (Estocolmo, 1749); 
Underrátielse om calendarii bes kaffenlut (Estocolmo, 
1751); Specimen de theoria declinationis magneticae 
(Upsala, 1755); Grundeliga inledning till geometrien 
(Upsala, 1760); Laran om Sjeren, y numerosas Memo- 
rias en revistas científicas. 

STROMEYER (Cristián FEDERICO). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Hannóver en 1761. Después de una 
estancia en Inglaterra, donde terminó sus estudios, 
pasó á establecerse 4 Hannóver, donde fué nombrado 
cirujano de la corte, más tarde (1802) cirujano del rey 
y posteriormente primer cirujano del hospital. Á partir 


de 1799 introdujo en Alemania la práctica de la vacu-' 


nación, que había importado de Inglaterra, y se le debe 
también la organización del servicio sanitario del Ejér- 
cito de Hannóver. En colaboración con Ballhorn publi- 
có varias Memorias relativas á la vacunación; entre 
ellas figura: Traité de l'inoculation de la vaccine, avec 
Vexposé fait sur cel objet d Hanovre (Leipzig, 1801). 
STROMEYER (FEDERICO). Biog. Médico alemán, n. y 
m. en Gotinga (1776-1835). Fué hijo de Juan Federi- 
co (1749-1830); médico también, doctorado en Gotinga 
en 1772, en cuya Universidad fué profesor, médico del 
rey de Hannóver (1791) y consejero áulico (1822). Fede- 
rico estudió también medicina y se doctoró en su ciu- 
dad natal (1800) y en 1802 fué nombrado Privaldozent 
de su Universidad; en 1806 director del laboratorio 
académico, y en 1817 se encargó de la cátedra de quí- 
mica y farmacia y fué nombrado inspector general de 
la farmacias del reino y consejero áulico. Perteneció á 
buen número de sociedades científicas y dió á la es- 
tampa muchos «trabajos relacionados con la química, 
entre los que consideramos dignos de especial men- 
ción los siguientes: Commentatio inauguralis sistens 
historiae vegelabilium geographicae specimen (Gotin- 
ga, 1800); Tabellarische Uebersicht der chemisch ein- 
Jachen und Zusammengesetzten Stoffe (Gotinga, 1806); 
Grundriss der Theoretischen Chemie (2 vol., Gotinga, 
1808); Untersuchungen úber die Mischung der Mineral- 
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kórper und anderer damil verwandien Substanzen (Go- 
tinga, 1822), y Vorwort zu E. Willing's Erfahrungen 
ím Felde der Toxicologie (Gotinga, 1827). ng 
STROMEYER (JORGE FEDERICO Luis). Biog. Ciruja- 
no alemán, n. en Hannóver el 6 de Marzo de 1804 y ín. el 
15 de Junio de 1876. Se le considera como el médico 
militar más eminente de Alemania. Después de estu- 
diar humanidades, consagróse á la medicina y á la. his- 
toria natural, bajo la dirección de su padre, en la Es- 
cuela de Cirugía de Hannóver, en Gotinga y en Berlín, 
doctorándose en esta última ciudad en 1826. Perfec- 
cionóse después durante tres años, asistiendo á las 
principales universidades y escuelas de Alemania, In- 
glaterra y París. Fué discípulo de Lawrence, Carlos 
Bell, Brodie, Guthrie y Dupuytren, habiendo este 
último ejercido notable influencia sobre él. De regreso 
á Alemania, comenzó á ejercer su profesión, y entre 
otros descubrimientos realizó el de la estrabotomía, 
Adquirió rápidamente gran reputación como operador 
y en 1838 fué nombrado para desempeñar la cátedra 
de clínica quirúrgica en la Universidad de Erlangen; 
durante su estancia en esta ciudad practicó sus pri- 
meras resecciones articulares. En 1841 pasó como pro- 
fesor de cirugía á la Universidad de Munich y en 1842, 
con igual cargo, pasó á la de Friburgo, donde perma- 
neció hasta 1848, gozando de extraordinaria fama. 
Durante la guerra de Dinamarca aceptó el cargo de 
cirujano mayor del ejército del Schleswig y el de pro- 
fesor de cirugía en Kiel; en 1854 fué nombrado ciru- 
jano mayor del ejército de Hannóver, y en éste y los 
anteriores cargos tuvo ocasión de efectuar sus intere- 
santes observaciones sobre las fracturas por armas de 
fuego, así como demostrar sus excelentes disposicio- 
nes de organización del servicio militar en tiempo de 
guerra, reformando el que estaba vigente y aportando 
interesantes modificaciones en la recluta del cuerpo 
sanitario, en la organización material del servicio en 
campaña, construcción de cuarteles y hospitales, con- 
diciones higiénicas que han de reunir, etc. En 1859, 
después de la anexión de. Hannóver, abandonó el ser- 
vicio activo. Figuró después en la guerra francoprusia- 
na como cirujano del hospital establecido en Versalles, 
y por los servicios que prestó á los heridos franceses, 
después de la guerra fué condecorado por el Gobierno 
francés. Por sus trabajos sobre la estrabotomía, le fué 
concedido en 1844 uno de los primeros premios de la 
Academia de Ciencias de París. Se le debe: De hydro- 
celes cure per injectionem (Berlín, 1826); Shizzen und 
Bemerkungen von etner Reise nach Danzig und" dessen 
Umgegend (Hannóver, 1832); Ueber die Paralyse der 
Inspirations muskeln (Hannóver, 1836); Orthopádische 
Erfahrungen und Operationen (Hannóver, 1838); Bet- 
tráge zur operationen Orthophádik oder Erfahrungen 
úiber die subcutane Durchschneidung Verkúrzter Mus- 
heln und deren Sehnen (Hannóver, 1838); De combina- 
tione actionis nervorum moloriorum el sensoriorum (Er- 
langen, 1839); Das Korek tom, ein neues Instrument 
fir die Kinstliche Pupillenbildung und fúr die Extrac- 
tion des ausgewachsenen Staares (Augsburgo, 1842); 
Handbuch der Chirurgie (2 vol., Friburgo de Brisgovia, 
1844-68); Ueber der Verlauf des Typhus unter dem Ein- 
flusse einer melhodischen Ventilation (Hannóver, 1855); 
Maximen der Kriegsheilkunst (Hannóver, 1850, 1860 
y 1861); Erfahrungen iber Schusswunden im Jahre 
1866 als Nachtrag zu den Maximen der Kniegshelkunst 
(Hannóver, 1867), y Erinnerungen eines deutschen 
Arztes (2 vol., Hannóver, 1875). 
STROMEYERITA. Í. Mineral. Sulfuro doble 
de plata y cobre, cuya fórmula es: (Cu - Ag),S. Isomorfo 
de la calcosina; preséntase en masas compactas de 
color acerado obscuro. Es soluble en el ácido nítrico; 
al soplete se funde, dando un olor sulfuroso y un gló- 
bulo semimaleable que contiene cobre y plata. Su 
dureza oscila entre 2,5 y 3, y la densidad entre 6,2 


132% 


y 6,3. Se encuentra unido á la calcopirita en Siberia, 
Silesia, Chile y Perú. 

STROMITA. f. Mineral. Carbonato natural de 
manganeso; se considera como una variedad de la 
dialogita. 

STROMLE. Geog. Pobl. de Serbia, en la antigua 
prov. austriaca de Estiria, dist. y á 10 kms. N. de 
Rann, en los Montes Orlitza; 200 h. (1,200 con el mu- 
nicipio). 

STRÓMMEN. Geog. Pobl. de la prov. y á 37 kms. 
SSO. de Cristianía (Noruega Meridional), dist. de Jarlt- 
berg y Laurvik, á 68 kms. NNE. de Laurvik, en la 
orilla O. del Dramsfjord, brazo del fiord de Cristianía; 
unos 1,000 h. (con el municipio). Pesquerías. 

STROMNESS. Geog. Pobl. marítima del archipié- 
lago y condado de las Órcadas (Escocia),. en la costa 
meridional de la isla Pomona Ó Mainland, á 21 kms. 
OSO. de Kirkwall, en una bahía que forma un puerto 
natural excelente; 1,800 h. Pesquería; destilería. Cons- 
trucción de barcos. Muelle de desembarque. 

STROMNITA. f. Mineral. Sinonimia de bari- 
tostroncianita, como si en realidad fuera una mezcla 

. d> estroncianita y barita. o 

STRÓMO ó STROMOÓ. Geogz. Isla de las Feroé 
perteneciente á Dinamarca, en la parte N. del grupo, 
la más grande del archipiélago. Separada por el Vaa- 
gófjord, estrecho muy angosto de la isla Vaagó, al O.; 
por el Skalefjord, otro estrecho parecido, de la isla 
Osteró, al NE.; por el Hestófjord, de las pequeñas islas 
Kolter y Hestó, al SO., y por el Skaapenfjord, de la 
isla Sandoó, al S. La isla STRÓMÓ se extiende del NNO. 
al SSE. por espacio de 47 kms. y tiene forma alar- 
gada y caprichosa, de 12 4 3 kms. de ancha, con una 
super. de 358 kms.?, poblada por 3,500 h. Su parte 
meridional está flanqueada al O. por las islas Kolter 
y Hestó, citadas anteriormente, y al E. por la isla 
Naalsó, al otro lado de un estrecho que baña Thorthavs, 
población principal de STRÓMO. El litoral de la isla, 
de abruptos escarpados y recortada por numerosas 
bahías, dos de ellas en la parte oriental, penetra pro- 
fundamente en la tierra. El interior es montañoso; el 
Skaltingójeld, en los alrededores de la estrechez cen- 
tral, tiene una altura de 736 m. La principal ocupa- 
ción de los habitantes es la cría de ganado. Se cultivan 
algunos cereales, particularmente la cebada y las le- 
gumbres. 

STRÓMO. Geog. Isla de la costa occidental de la No- 
ruega Septentrional, prov. de Tromsb, dist. de Nord- 
land, á unos 6 kms. S. de Bodó, á la entrada y cerca 
de la oril. S. de Saltenfjord. Tiene una super, de 42 
kilómetros cuadrados, poblada por unos 4,000 h. 
STRÓMO y Godó, su vecina al ENE., están separadas 

. una de la otra y del continente por canales bastante 
estrechos, donde el movimiento de las mareas produ- 
ce corrientes formidables, muy peligrosas para los ve- 
leros y contra las cuales son impotentes los barcos de 
vapor. 

STROMSBURG. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nebraska, condado de Polk; 1,361 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. á 75 kms. ONO. de Lincoln, 
en el brazo der. del Big Blue, afl. izq. del Kansas (cuen- 
ca del Misisipí por el Misuri). Est. del f. c. de David 
City á York por Osceola. 

STRÓMSHOLM. Geog. Castillo real de la pro- 
vincia ó lán de Vestmanland (Suecia), á 18 kms. OSO. 
de Vesteras, en la desembocadura del canal de Stróms- 
holm, en e) lago Málar; est. del f. c. de Kolbáck á Es- 
kilstuna. Construido en 1654 por la esposa del rey Car- 
los X, el castillo tiene un establecimiento de cría de 
caballos muy famoso. Escuela de equitación. El canal 
de Strómsholm, que utiliza en parte el río Kolbácks-A, 
tributario del Málar, empieza en el lago Sódra Barkeu, 
cerca de las fábs. de Semla, en el límite de las prov. de 
Vestmanland y de Kopparberg, parte al SSE. y des- 
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emboca, cerca del castillo que le da su nombre, en el 
lago Frede, una de las bahías septentrionales del ex- 
tremo O. del lago Málar. Su long. es de más de 100 kms. 
Sirve para poner en comunicación á muchas minas, 
fundiciones y talleres siderúrgicos que se encuentran 
en sus orillas y en los alrededores, «tales como las de 
Semla, Fagerstad, Virsbo, Ramnás, Surahammar y 
Hallstahammar, con el Málar y, por consiguiente, con 
el Báltico. Construido en 1775-95, reconstruído en 
1842-60, este canal es el más grande é importante de 
Suecia después del de Góta; por la belleza de sus pai- 
sajes no tiene rival. La mitad meridional es particu- 
larmente pintoresca, sobre todo en Trangfors, Skan- 
sen, Sórquaru y Kolbáck, donde el canal pasa á través 
de unas cascadas salvadas por medio de esclusas. 

STRÓMSNAESSET. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia de Tfondhjem (Noruega Central), dist. de Roms- 
dal, á 43 kms. SSE. de Christiansand, en la oril. N. del 
Langfjord, brazo oriental del Moldefjord; 1,300 h. 
(con el municipio). 

STRÓMSTAD. Geog. Pobl. marítima de la pro- 
vincia ó lag, de Góteborg y Bohus (Suecia Meridional), 
á 145 kms, NNO. de Góteborg, en la embocadura del 
Stróms-A en el Skager Rak, sit.á los 58” 56 24” de lati- 
tud N. y 11% 10' 28”* de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; unos 3,000 h. (con el municipio). Puerto activo. 
Los principales artículos de exportación son: granito, 
huevos, arenques, ganado y cereales; los de importa- 
ción eran sal, carbón, esencia mineral y cueros. Pesca 
de langostas. Baños de barro en un establecimiento 
muy frecuentado. En los alrededores numerosas gru- 
tas (Játtegryta), excavaciones en forma de embudo 
producidas, se supone,.por remolinos en antiguos le- 
chos fluviales. Toda la costa vecina es rica en recuerdos 
históricos. En 1876 fué destruída por un incendio. 

STRONA. Geozg. Río del Piamonte (Italia); nace 
en la prov. de Novara y sale de un pequeño lago sit. á 
2,104 m. de altura, en la vertiente S. del monte Capez- 
zone, al NO. de Campello. Corre primeramente hacia 
el ESE. hasta el Ponte Vecchio, á 1 km. de Omegna; 
allí toma la dirección NE., recibiendo por su der. al 
Nigoglia, emisario del lago Orta, y pasa por Crusi- 
nallo y Gravellona, donde sirve de fuerza motriz á va- 
rias turbinas. Más abajo de Gravellona se divide en 
dos ramas: la occidental sigue la dirección NNE. y 
desagua en la rib. der. del Toce, mientras que la otra se 
dirige el E. bordeando el pie de la vertiente septen- 
trional del Monte Motterone (1,491 m.) y des., después 
de un curso de unos 40 kms., en el lago Mayor, al N. de 
Feriolo. |] Valle en la prov. de Novara. Se extiende 
de ONO. á ESE. en una long. de 35 kms. desde la 
Cima di Capezzone (2,242 m.) hasta la Punta Vecchio di 
Crusinallo, cerca de la confl. del Strona y del Nigoglia. 
Forman sus límites meridionales las montañas que se- 
paran el Ossola del Valesia. Las cimas más altas de 
esta cordillera son (de O. á E.): la Colma di Campello 
(1,926 m.), el Monte Capio (2,179 m.), el Monte della 
Croce (1,644 m.) y el Monte Congiara (1,382 m.). Hacia 
el N. el valle del STRONA está separado del Ossola por 
montañas de bastante elevación, entre las cuales des-. 
cuellan el Monte Scaravini (2,119 m.), el Eyenhorn 
(2,132 m.), el monte del Inferno (1,926 m.) y el Monte 
Ceravo (1,697 m.). El valle está atravesado en toda su 
longitud por el Strona, el cual le da su nombre. Posee 
minas de hierro, cobre, azufre, níquel y grafito. Tam- 
bién se ha hallado oro, pero noha sido explotado con 
provecho. Una de las curiosidades de la región son las 
grutas de Sambughetto, con estalagmitas y estalac- 
titas. || Pobl, y mun. en la prov. de Novara, círc. y á 
7 kms. NE de Biella, sit, junto al Strona, tributario 
del Cervo, afl. der. del Sesia (cuenca del Po), á 491 m. 
de altura; 2,000 h, 

STRONACH (ANcELL). Biog. Pintor y dibujante 
inglés contemporáneo. Estudió en la Academia de 
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Bellas Artes de Edimburgo y se dedicó 4 la pintura completar su fo:mación científica; licencióse en 1905 
decorativa y á la de asuntos religiosos. Algunas de | y se doctoró en filosofía en 1908 (Universidad de Chica- 
sus obras se conservan en el Instituto de Bellas Artes go). Se dedicó á la educación y organizó sociedades 
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de Glasgow. Entre ellas es de citar La música en el 
silencio. 

STRONCONE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Perusa ó Umbria, círc. y á 7 kms. SSE. de 
Terni, sit. junto á un tributario izq. del Nera, afl. iz- 
quierdo del Tíber; 700 h. (3,600 con el municipio). Es- 
tación de la 1. f. de Terni 4 Pescara. Posee una iglesia 
dedicada á San Nicolás, con una interesante portada 
de 1171 y guarda una tabla de Rinaldo da Calvi, dis- 
cípulo del Spagna, pintor notable, del que se conserva 
esta única obra. En la pequeña plaza de la población, 
que recuerda los patios de los castillos medievales, hay 
el edificio de los cofrades de la Miseri- 
cordia, con frescos de la escuela de 
Zuccari. Junto al convento de San | 
Francisco existe una pintura de gran 
tamaño digna de citarse como de las 
mejores de Tiberio de Asís; merece 
también mencionarse especialmente 
un fragmento de una antigua compo- 
sición mural en la que se representa á 
la Virgen en el trono con el Niño Jesús 
y san Francisco. Es notable también el 
archivo del Municipio, en el que se 
conservan pergaminos, bronces y mi- 
niaturas interesantes. 

STRONE. Geoz. Río de Italia, en 
la prov. de Brescia. Pasa junto á Vero- 
la-Nueva y des. en el Oglio. Es poco 
caudaloso. 

STRONG. Geoz. Villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Arkansas, con- 
dado de Unión; 507 h. según el censo 
de 1920. |] C. en el Est. de Kansas, con- 
dado de Chase; 944 h. según el censc 
de 1920. 

STRONG CrrY. Geog. Villa de los Es- 


y comités por la mejora social. Dirigió algunas de es- 
tas corporaciones y colegios y recorrió distintos países 
propagando la idea pacifista. Ha publicado Songs of] 
the City (1906); The King's Palace (1908); On the Eve 
of Home Rule (1914); Ragged Verse by Anise (1913); 
History of the Seatlle General Strike (1919), y The First 
Time in History. Hay que mencionar especialmente 
su libro The Psychology of Prayer (Chicago, 1909), en 
el cual su autora señala, según la expresión de Cooley, 
á la plegaria como una de las formas más importantes 
del proceso social imaginativo; definiéndola como la 
interacción directa de dos yo que surgen simultánea- 
mente en la conciencia, por efecto de un desequilibrio ó 
choque mental violento. En la oración un yo desea y 


: Otro yo se objetiva con el fin de producir otro yo, más 


amplio, más perfecto y más dichoso. Esta objetivación 
es posible gracias á otra realidad, á la cual va diri- 
gida toda actitud ascética Ó devota; realidad primi- 
tiva, existente ya en la conciencia social de los pueblos 
atrasados. En este sentido realista, ó pragmático si se 
quiere, la divinidad vendría á ser tal, gracias á la or- 
ganización progresiva de las diferentes etapas de la 
conciencia, que vería en ella el fin superior á que el 
hombre puede aspirar en la vida. La obra de STRONG 
es una nueva aportación al estudio estrictamente psi- 
cológico y social de una de las formas más caracterís- 
ticas del sentimiento religioso. 

STRONG (ARQUIBALDO Tomás). Biog. Literato in- 
glés, n. el 30 de Diciembre de 1876. Estudió en las Uni- 
versidades de Oxford y de Liverpool, y de 1915 4 1921 
fué profesor asociado de lengua inglesa de la de Mel- 
bourne, de la que es profesor numerario desde 1921. 
Se le debe: 4 Short History of English Literature; Three 
Studies in Shelley; Peradventure, ehsayos; Sonnets and 
Songe; Sonnets of the Empire, y Poems. 

STRONG (Aucusto HoPkINs). Biog. Teólogo norte- 
americano, n. en Rochester en 1836 y m. en 1921, Es- 
tudió en Yale y en Rochester y luego viajó por Euro- 
pa, ordenándose de ministro bautista en 1861. Des- 
pués de desempeñar varios cargos en su comunión, 
en 1872 fué nombrado presidente del Seminario Teo- 
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tados Unidos, en el de Oklahoma, condado de Roger | lógico de Rochester y profesor de teología bíblica de la 


Mills; 350 h. según el censo de 1920. 
STRONG (ANA Luisa). Biog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Friend (Nebraska) en 1885. Una vez 


misma institución. Se le debe: Systematic Theology 
(1886; 8.2 ed., 1886); Modern Idealism (1888); Philo- 
sophy and Religion (1888); The Great Poets and Their 


terminada la segunda enseñanza, pasó 4 Alemania á| Theology (1897); Christ in Creation and Ethical Monism 
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(1892); Miscellanies (1912); One Hundred Chapel-Tacks 
to Theol. Students (1913); Union with Christ (1913); 
Popular Lectures on the Books of the New Testament 
(1914); American Poets and their Theology (1917), y 
A Tour of the missions (1918). 

STRONG (AUSTIN). Biog. Autor dramático norte- 
americano, n. en San Francisco el 18 de Abril de 1881. 
Hizo sus estudios en Vaillma, Samoa, Monterey (Ca- 
lifornia) y Wellington (Nueva Zelanda), dedicándose 
primero á la pintura y á la arquitectura, que dejó pron- 
to, para consagrarse á la literatura dramática, habien- 
do dado al teatro las siguientes obras: The Exile, en 
colaboración con Lloyd Osbourne (1903); The Litlle 
Father of the Wilderness, en colaboración con el mis- 
mo (1905); The Drums 0f Oude (1906); The Toymaker of 
Núremburg (1907-08); Rip Van Winkle (1911); Three 
Wise Fools (1918), y Seventh Heaven (1922). a 

STRONG (CALEK). Brog. Político norteamericano, 
n. en Northampton en 1745 y m. en 1819. Estudió en 
el Harvard College y comenzó á ejercer la abogacía en 
1772. Durante la Revolución desempeñó un cargo en 
el Tribunal de Massachusetts y en 1779 perteneció al 
Senado de dicho Estado y luego á la Convención Cons- 
“titucional de Filadelfia. De 1789 á 1796 fué senador 
de los Estados Unidos y de 1800 4 1807 gobernador de 
Massachusetts, desempeñando nuevamente este cargo 
de 1812 á 1816. Publicó Patriotism and Prety (1808). 

STRONG (CARLOS AUGUSTO). Biog. Filósofo norte- 
americano, n. en Haverhill (Massachusetts) en 1862. 
Desde 1881 hasta 1883 estuvo en el Gimnasio de Gú- 
tersloh, graduándose en Rochester y Harvard de ba- 
chiller en letras. Estudió en el Seminario teológico de 
Rochester (1885), en Berlín (1886), en París y Fribur- 
go (1889-90). Durante el intervalo de los dos viajes fué 
instructor de filosofía de la Universidad de Cornell. 
En 1890-92 explicó como profesor libre en Clark, en 
1892-95 como auxiliar en Chicago, en 1895-1903 como 
lector en Columbia y desde 1903 hasta 1910 como nu- 
merario de psicología. Formado en la filosofía alema- 
na, muestra, no obstante, sus simpatías por el idealis- 
mo berkeleyano. Ha defendido el panpsiquismo y la 
teoría de la identidad en su obra capital Why !he Mind 
has a Body (Nueva York, 1903, de la cual hay traduc- 
ción alemana: Leib und Seele, 1904), y en una comu- 
nicación al Congreso Internacional de Filosofía de Gine- 
bra: Quelques considérations sur le panpsychisme (1904). 
Posteriormente, publicó: The origin of consciousness 
(1918); The Wisdom .of the Beasts (1921); A Theory of 
Knowledge (1923), y los artículos Has Mr. Moore re- 
futed Idealism? (Mind, 1905), y Pragmatism and its 
definition of Truth (Journ. of Phalos., 1909). En su obra 
La naturaleza del dato (vol. VII de los Essays in critical 
realism, 1920) se afirma en su interpretación crítica 
del realismo platónico y en su oposición al monismo 
absoluto. «Cada persona, dice, ve limitada su vista por 
el panorama circular de su propia conciencia, y cada 
conciencia, para concebir una cosa distinta de sí, debe 
dar un salto que contradice las leyes de la razón.» El 
mundo es el espejo de la discontinuidad, y negar esta 
discontinuidad es, á su juicio, negar el elemento pla- 
tónico ó ideal de las cosas. Lo que caracteriza este 
realismo crítico sajón frente al neorrealismo de la 
misma procedencia es que para el neorrealista las 
cosas pueden existir sin que nosotros las conozcamos, 
y para el realista crítico, las cosas existen sin que las 
conozcamos, no obstante, como existentes. Citemos to- 
davía de este autor: The psychology of pain; Conscious- 
ness and time, y Physical. paín and pain nerves, publi- 
cados en la Psychological Review, desde 1895 4 1896. 

STRONG (EDUARDO). Bíog. Maestro de obras inglés, 
n. en el condado de Heresford; constructor de la ca- 
tedral de San Pablo de Londres. Aunque esta obra 
fué la principal que ejecutó, trabajó también con 
Wren en el Hospital Greenwich, Palacio Blenheim 
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y otros edificios, entre ellos 17 iglesias nuevas de las 
que se construyeron para suplir las que destruyó el 
gran incendio de Londres. STRONG está sepultado en 
la iglesia de San Pedro en St. Albans. Existe un re- 
trato suyo, original de 
G. Kneller, en la Co- 
lección del vicealmi- 
rante G. Nares. 

STRONG (EDUARDO 
KreLLoG). Biog. Psi- 
cólogo norteamerica- 
no, n. en Syracuse 
(Nueva York) en 
1884. Tomó los grados 
en ciencias en la Uni- 
versidad de California 
(1906-09) y el docto- 
rado en filosofía en 
la de Columbia (1911). 
Hasta 1914 fué ayu- 
dante dé psicología 
en varios colegios é 
instituciones de Co- 
lumbia; en. dicha fe- 
cha se encargó en pro- 
piedad de la cátedra 
de psicología gene- 
ral y psicología pedagógica del Colegio para maes: 
tros Jorge Peabedy, de Nashville; desde 1917 hasta 
1919 prestó sus servicios en la Oficina clasificadora 
del personal del Ejército y como teniente coronel 
agregado al Departamento general; en 1919 se le 
nombró profesor y director del Comité de aptitudes 
profesionales; en 1921 del de investigaciones pedagó- 
gicas, y desde 1923 profesor de psicología industrial 
del Instituto Tecnológico Carnegie de Pittsburgh, de 
la Universidad de Stanford. Pertenece á varias socie- 
dades pedagógicas y psicológicasyy ha fundado The 
Personal System of the United States Army. Es autor 
de Relative Merit of Advertisements (1911); Effects of 
Hookworum Disease on Mental und Physical Develop- 
ment of Children (1916); Introductory Psychology for 
Teachers (1919; 2.2 ed., 1922), y Psychology 0f Selling 
Life Insurance (1922). Con R. S. Uhrbrock publicó Job 
Analysis and the Curriculum (1923). Entre sus trabajos 
menores citaremos: Application of the «Order of Merit 
Method» to Advertising (1911), en el Journ. o] Phalos., 
Psychol. a. scient. Meth. 

STRONG (EUGENIO). Biog. Crítico de arte, inglés, 
contemporáneo. Hizo sus primeros estudios en Fran- 
cia y luego los continuó en Cambridge y en Dublín, 
siendo después profesor de arte griego y de arqueolo- 
gía del Museo Británico, de donde pasó al Colegio Ale- 
jandra, de Dublín. De 1904 á 1909 fué bibliotecario del 
duque de Devonshire y de 1909 á 1925 subdirector de 
la Escuela inglesa de Arqueología de Roma. Pertenece 
á diversas Academias inglesas, americanas, italianas 
y francesas. Ha publicado: Roman Sculpture from Au- 
gustus to Constantine (1907; traducción italiana, 1923); 
Apotheosis and After Life (1915); La Chiesa Nuova 
(4923), así como diversos estudios y artículos sobre 
arte. 

STRONG (FRANCISCO). Biog. Historiador norteame- 
ricano, n. en Venice (Nueva York) el 5 de Agosto de 
1859. Hizo sus estudios en Vale, donde se doctoró en 
filosofía; en la Universidad de Kansas, donde recibió 
el título de doctor en derecho, y en la Universidad y 
Colegio de Agricultura de Oregón. Ha sido profesor y 
director de la Escuela Superior San José. superinten- 
dente de las escuelas de Lincoln (Nebraska), lector en 
Yale y rector de la Universidad de Oregón. También 
ha sido profesor en leyes de la Universidad de Kansas, 
y ha publicado las obras siguientes: Life of Benjamin 
Franklin; A Forgotlen Danger to the New England Co- 
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lonies; Cromwell's West Indvam Expedition (1891), y 
Government of lhe American People (1901). Además, ha 
colaborado en varias revistas y periódicos. 

STRONG (GUILLERMO ELLSWORTH). Biog. Sacerdote 
norteamericano, n, en Saint Natick (Massachusetts). 
Hizo sus estudios en Dartmouth, donde se doctoró en 
teología y se graduó en el Seminario Teológico de Hart- 
ford. Se ordenó de ministro congregacional en 1885 y 
fué pastor de Beverly (Massachusetts), de Michigán, 
Ambherst, etcétera. Ha sido secretario de la Junta de 
comisionados para las misiones extranjeras y director 
del Missionary Herald. Es miembro de varias socieda- 
des y ha publicado, entre otras: The Story 0] the Ameri- 
can Board (1910). 

STRONG (GUILLERMO GUALTERIO). Biog. Físico 
norteamericano, n. en Good Hope, condado de Cum- 
berland (Pennsylvania) en 1883. Estudió ciencias en 
el colegio Dickinson y se doctoró en filosofía en la Uni- 
versidad de John Hopkins. Trabajó en el Instituto 
Carnegie de Wáshington (1908-11) y fué profesor ayu- 
dante de la Universidad John Hopkins, del Instituto 
Mellon, de Pittsburgh, profesor de teoría de la electri- 
cidad en la Universidad de esta población, etc. Son no- 
tables sus estudios The absortion spectra of solutions, 
que figura entre las publicaciónes del Instituto Car- 
negie (1910-11); The New Science of fundamental Phy- 
sics (1918), y The New Plilosophy of modern Science 
(1920). Además, ha escrito una serie de monografías 
sobre cuestiones de Física; reformó durante la guerra la 
máscara protectora contra los gases asfixiantes y, últi- 
mamente, ha descubierto los efectos del psicoanálisis 
magnético. Ha publicado también Ínmortality in the 
Light of Modern Thought (1923). 

STRONG (JAcoBO). Biog. Pedagogo y ministro meto- 
dista norteamericano, n. en Nueva York en 1822 y 
muerto en 1894. Estudió medicina durante algún tiem- 
po, pero luego se dedicó á la teología y á la enseñanza. 
Después de haber enseñado en otros centros de menos 
importancia, en 1858 fué nombrado profesor de lite- 
ratura bíblica en la Universidad de Troy, pasando en 
1868 como profesor de exégesis al Seminario teológico 
de Madison, donde permaneció hasta un año antes de 
su muerte. Fué uno de los directores de la Cyclopaedia 
of Biblical, Theological and Ecclesiastical Literature, y 
publicó, además: English Harmony and Exposition of 
the Gospels (1852); The Tabernacle of Israel in the Desert 
(1888); Doctrine of a Future Life (1892), y Exhaust:ve 
Concordance of the Bible (1895). 

STRONG (Josfas). Biog. Teólogo norteamericano, 
n. en Naperville el 19 de Enero de 1847 y m. el 28 de 
Abril de 1916. Estudió en el Lane, Seminario de teolo- 
gía, y fué pastor de la Iglesia congregacionista en Che- 
yenne, Wyoming y Cincinnati. De 1886 á 1898 desempe- 
ñó el cargo de secretario de la Alianza Evangélica en los 
Estados Unidos y de 1898 á 1902 el de presidente de la 
Liga para el Servicio Social. Dirigió de 1904 á 1906 el 
anuario Social Progress. Se le debe: Our County (1885); 
The New Era (1893); Twentieth Century City (1898); 
Religious Movements for Social Betterment (1900); Ex- 
pansion (1900); The Times and Young Men (1901); The 
Next Great Awakening (1902); The Challenge of the City 
(1907); My Religion 1n Every Day Life (1910), y Dur 
World: The New World-Life (1913). 

STRONG (Juan). Biog. Pedagogo inglés, n. en Ba- 
rrows-in-Furness el 15 de Enero de 1866. Estudió en 
Westminster y en la Universidad de Seeds; en 1900 fué 
nombrado rector de la Academia de Montrose, y en 
1914 con igual cargo á la Real Escuela Superior de 
Edimburgo. Ha sido también presidente de la Asocia- 
ción de profesores universitarios, y ha publicado: The 
Higher Training o] Teachers in America (1908); A His- 


tory of Secondary Education in Scotland (1910), así | 


como diversos artículos para la Cyclopaedia of Educa- 
tion y otras publicaciones 
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STRONG (RICARDO PEARSONS). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Fortresss Monroe el 18 de Marzo de 
1872. Estudió en la Universidad de Yale y en 1898 
entró en el cuerpo de sanidad militar. Estableció y di- 
rigió el Laboratorio patológico militar de Manila y de * 
1901 á 1913 fué director del Laboratorio biológico de 
dicha ciudad y al mismo tiempo profesor de medicina 
tropical de la Universidad. En 1915 fué director de la 
Cruz Roja Americana en Serbia y desde 1913 es pro- 
fesor de medicina tropical de la Universidad de Har- 
vard. Ha publicado: Studies in Plague and Plague Im- 
munily; Amoebic Dysentery; Bacillary Dysentery; Tro- 
pical Intestinal Parasites; Cholera; Beri-beri; Pneumo- 
me Plague; Leprosy; Framboesia; Chemotherapy; Afri- 
can Tick Fever; Trypanosomiasis; Malta Feber; Tropi- 
cal Ulcerations of the Skin; Verruga Peruviana; Oroya 
Fever, etc. 

STRONG (SANDFORD ARTURO). Biog. Orientalista in- 
glés, n, en 1863 y m. el 18 de Enero de 1904. Fué pro- 
fesor de árabe de la Universidad de Londres y biblio- 
tecario de la Cámara de los Pares y del duque de De- 
vonshire. Publicó: The Mahabodhivamsa; The Futuh 
al Habashaor Conquest of Abysinia, y numerosas memo- 
rias en Proceedings de la Sociedad de Arqueología Bí- 
blica, Real Sociedad Asiática, etc. 

STRONG (TEODORO). Biog. Matemático norteame- 
ricano, n. en Massachusetts en 1790 y m. en 1869. Es- 
tudió y se graduó en Yale y en 1812 entró como auxi- 
liar en el Colegio de Hamilton, del que fué nombrado 
profesor en 1816. En 1827 aceptó la cátedra de mate- 
máticas y de filosofía natural del Colegio Rutgers, 
puesto que conservó hasta 1862. STRONG contribuyó 
activamente al progreso de la ciencia matemática, y 
publicó, entre otras obras: 4 Treatise on Elementary 
and Nigher Algebra (1859), y A Treatise on the Differen- 
tíal and Integral Calculus (1869). 

STRONG (Tomís BANKs). Biog. Teólogo y prelado 
inglés, n. en 1861. Cursó los estudios de la carrera- 
eclesiástica en Westminster y Oxford; fué ordenado de 
diácono en 1885 y de presbítero en 1806. Fué deán de 
Oxford (1901-20), obispo de Ripon (1920-25) y, últi- 
mamente, de Oxford. Es doctor en teología, doctor 
honorario en letras, ha sido profesor de la fundación 
Bampton (1895), vicecanciller de la Universidad (1913- 
1917) y es autor de diversas obras de teología, filosofía 
y filosofía de la religión, de las cuales merecen recor- 
darse: A Manual of Theology (1892); Christian Ethics 
(1896); Doctrine 0] the Real Presence (1899); God and the 
Individual (1903); Lectures on the Method of Science 
(1906), y Religion, Philosophy and History (1923). 

STRONG DILKE (EMILIA FRANCISCA). Bog. Escrito- 
ra inglesa, nacida en Ilfracombe en 1840 y muerta en 
1904. En 1864 comenzó á colaborar en la Saturday Re- 
view y luego, durante muchos años, tuvo á su cargo la 
crítica de arte de The Academy. Aparte de numerosos 
artículos en estos y otros periódicos, se le debe: The 
Renaissance of Art in France (1879); Lord Leighton, 
biografía (1881); Art in the Modern Slate (1884); French 
Painters in the Eighteenth Century (1899); French Ar- 
chitects and Sculplors of the Eigleenth Century (1900); 
French Engravers and Dranghtsmen of the XVI1IJ* 
Century (1902), y Book of the Spiritual Life (1905). 

STRONGBOW (RICARDO DE CLARE). Biog. Po- 
lítico inglés, conde de Pembroke yy Strihul, m. en 1176. 
Sucedió á su padre en sus títulos y posesiones en 1140, 
pero, habiéndose arruinado, se dedicó á la vida aventu- 
rera, En 1169, á pesar de la prohibición del rey Enri- 
que IT, desembarcó cerca de Waterford con 1,500 hom- 
bres para combatir como mercenario en favor de Der- 
mot, rey del Leinster. En dos días se apoderó de Wa- 
terford, y Dermot, en recompensa, le dió por esposa á 
su hija Eva. Después, suegro y yerno se dirigieron 
| contra Dublín, que tomaron por sorpresa. Enrique TI, 
| celoso de estos éxitos, ordenó que STRONGBOW vol- 
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viera á la corte, y éste, que á la muerte de su suegro hu- 
biera sido rey del Leinster, hubo de ceder Dublin á 
Enrique. Después combatió en favor de éste contra 
los irlandeses. STRONGBOW dejó gran fama como gue- 
rrero y como diplomático y se supone que está ente- 
rrado en la iglesia de Jesucristo de Dublín, 

STRONGHURST. Geoz. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Henderson, 836 h. 
según el censo de 1920, 

STRONGILE. Geog. ant. Nombre dado en la 
antigiedad á la isla Grossa, sit. frente al Mar Menor 
(provincia de Murcia). El primer autor que la cita es 
el navegante griego sobre cuya descripción ó Periplo 
de las costas de España fundó Festo Aviéno su Ora 
Maritima. En los versos 452-453 dice: ... pos! iugum 
Tr [a] ete eminet — brevisque tuxta Strongyle stat insula, 
ó sea 4... después sobresale el cabo Trete, estando junto 
á él la pequeña isla Strongile». Schulten identifica de 
un modo seguro el cabo Trete con el de Palos y la isla 
STRONGILE con la isla Grossa. Después continúa dicien- 
do el Periplo que dicha isla está delante de una gran 
marisma, que no es otra que el Mar Menor, con lo que 
su identificación es todavía más segura; además su 
nombre transcrito en griego es oteoyyvAn, es decir, 
redonda, que es la forma de la isla Grossa. Estrabón 
la llamó Plumbaria, seguramente por su proximidad 
á la región del S. de Murcia, abundante en plomo, 

STRONGILIO. Biog. Escultor griego de las pos- 
trimerías del siglo v a. de J. C. Perteneció á la escuela 
de Mirón y, según Pausanias, fué un notable animalista, 
distinguiéndose especialmente en la representación de 
bueyes y caballos. Entre otras obras cuya noticia ha 
llegado hasta nosotros se le debe un grupo represen- 
tando las Musas del Helicón; una Artemisa Soleira 
para Megara; una estatua de niño que causó la admira- 
ción de Bruto; una 4mazona que Nerón llevaba siem- 
pre consigo, y un exvoto de bronce que el ateniense 

ueredemo le encargó para la Acrópolis; representaba 
el Caballo de Troya y se conserva su base con la ins- 
cripción, Aristófanes alude á esta obra en Los pájaros. 

STRONGOLI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. y á 
21 kms. NNO. de Cotrona, sit. junto á una abrupta 
roca que se halla 4 4'5 kms. del mar Jónico y que do- 
mina las fuentes de un subafl. izq. del Neto; 3,500 h. 
Est. de la 1. f. de Cotrona á Buífaloria. 

STRONGYLE. m. Bot. Sección del género Den- 
drobium Sw., en la familia de las orquidáceas, con hojas 
largas, cilíndricas; con surco más ó menos notorio en el 
haz. D. teretifolium de Australia. 

STRONGYLERIA.,. f. Bot. Sección del género 
Eria de Lindley, en la familia de las orquidáceas, con 
tallo esbelto, hojas cilíndricas; E. pannea de Sin- 
gapore. 

STRONGYLO ó STRANGILO. Geog. Pe- 
queña isla del arch. y prov. de las Cícladas (Grecia 
insular), dist. de Naxos, al O. de la isla Despótike. De 
forma oval, mide 3 kms. de long. de N. á S. y tiene 
250 hectáreas de super. Es montañosa y no está ha- 
bitada. 

STRONGYLOCALY. m. Bot, Género fundado 
por Blume y sinónimo de Jambosa DC. en la familia 
de las mirtáceas. 

STRONGYLOCERA. Í. Zool. Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
bucínidos, género Phos Montfort (1810), y algunos 
autores lo consideran como una sinonimia, la cual fué 
establecida por Mórch. en 1852. El animal presenta 
los ojos hacia la extremidad de los tentáculos; pie 
obtuso atrás; vueltas de espira angulosas, cóncavas 
á su parte superior, siendo característico el P, cancella- 
tus Quoy y Gaimard. 

STRONGYLODON. m. Bot. Género fundado 
por Vogel y que comprende plantas de la familia de 
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las leguminosas, subfamilia de las papilionadas, tribu 
de las faseoleas y subtribu de las eritrininas, con el 
pétalo más grande el estandarte, quilla tan larga como 
éste y picuda. Bejucos lampiños ó plantas sufruticosas 
con hojas pinadas de tres folíolas, en general con esti- 
pulillas, estípulas pequeñas, flores grandes, rojas, en 
racimos axilares alargados, fasciculados á lo largo del 
eje. Se incluye cinco especies de Oceanía, Ceylán y Ma- 
dagascar. 

STRONGYLOMA. m. Bol. Género fundado por 
De Candolle y hoy sección de Nassauvia Juss., en la 
familia de las compuestas, con cabezuelas en glomérulos 
axilares, reunidos en espiga larga, hojosa. Tres especies. 

STRONGYLOSPERMA. Í. Bol. Género fun- 
dado por Lesson é incluído hoy en la sección Pleiogyne 
del género Cotula de Linneo en la familia de las com- 
puestas. 

STRONGYLUS. m. Paleont. Género de artró- 
podos extinguidos de la clase de los insectos, orden de 
los coleópteros clavicornios, familia de los nitidúlidos, 
del cual han sido descubiertas varias formas específicas 
en el ámbar. 

STRONNA. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Sambor, dist. y 4 23 kms. O. de Drohobycz, 
junto á un tributario der. del Bystrzyca, afl. der. del 
Dniester; 1,300 h. (con el municipio). 

STRÓNO. Geog. Isla de la costa O. de la Noruega 
Meridional, prov. y 4 27 kms. SSO. de Bergen, dist. de 
Sóndre Bergenhuus. Tiene una super. de 690 hectáreas 
y está poblada por unos 100 h. 

STRONSAY ó STRONSA. Geog. Isla del ar- 
chipiélago de las Órcadas (Escocia), en su parte orien- 
tal; recortada profundamente por la bahía Odiu al E. y 
la de Rousholm al SO.; mide 11 kms. de long. de NNO.á 
SSE. y 7 kms. en su parte más ancha. Tiene 1,200 h. 
y forma, junto con las islas Auskerry, Eday, Papa- 
Stronsay y Pharey, el mun. de Stronsay and Eday, 
que cuenta 2,000 h. «l 

STRONSDOREF. Geog. Pobl. de la prov. de la 
Baja Austria (Austria), círc. de Unter-Mannhartsberg, 
dist. y 4 22 kms. NO. de Mistelbach, en las fuentes de 
un pequeño tributario del Thaya, afl. der. del Morava 
ó March (cuenca del Danubio); 1,200 h. 

STRONTIAN. Geoz. Pobl. de Escocia, en el con- 
dado de Argyll, sit. junto al extremo superior del Loch 
Sunart. Minas de plomo; unos 700 h. 

STRONTIANOCALCITA. f. Mineral. Varic- 
dad de calcita con una pequeña cantidad de estron- 
clanita. 

STROOBANT (Francisco). Biog. Pintor belga, 
n. en Bruselas en 1819 y m. después de 1863. Fué uno 
de los discípulos de Lauters. Fué un buen paisajista 
y distinguióse también como pintor de arquitectura, 
habiendo producido asimismo notables, acuarelas y 
pasteles, así como gran número de ilustraciones lito- 
gráficas. Obtuvo medalla de oro en Bruselas en 1854 

mención en París en 1855. En 1863 fué nombrado 
caballero de la orden de Leopoldo. Entre sus principa- 
les obras cabe citar: Monumentos de Bélgica, y La Tierra 
Santa, series de planchas que hizo por encargo de la 
Sociedad de Bellas Artes; La tempestad, pastel; Vistas 
y lugares pintorescos (1843-53); El puente de San Juan 
en Brujas; La casa de caridad de Malinas, que figuró 
en la Exposición Universal de París; Vista de Bruselas; 
Interior del palacio de Casimiro «el Grande» en Cracovia; 
Antiguo palacio de los principes-obispos en Lieja, que 
figuró en la Exposición de 1867; Vista de Brujas desde” 
el Canal del Beguinaje, y Puerta del muelle de Dordrecht, 
que expuso en la de 1878, etc. En el Museo de su ciudad 
natal se conserva su cuadro Antiguas casas de las cor- 
poraciones en la gran plaza de Bruselas. : 

STROPHA. f. Bo!. Género fundado por Noronha 
y sinónimo de Chloranthus Sw. en la familia de las clo- 
rantáceas. 
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STROPHACANTHUS. m. Bo!. Género fun- 
dado por Lindau y que comprende plantas de la fami- 
lia de las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, 
grupo de las imbricadas, tribu de las isogloseas y sub- 
tribu de las isoglosinas, con cuatro estambres de ante- 
ras biloculares, polen en cinturón, pocas flores en pa- 
noja floja, casi dicótoma, con pedúnculos delgados, 
celdas de las anteras oblicuas sobre conectivo casi 
ahorquillado, hierbas. Se incluyen dos especies de la 
India y Archipiélago Malayo. 

STROPHADES, STRIBALI, STRIVALIÓ STAMPHA- 
NAls. Geog. Islotes del mar Jonio, cerca de 52 kms. 
ONO. de la costa de Mesenia (Grecia). Son dos es- 
_collos peligrosos, de una super. de 3 4 35 kms., que 
se elevan sobre una meseta submarina donde el mar 
sólo tiene 200 m. de profundidad. Los STROPHADES, 
antiguos Plotae, pasaban por ser, en la antigitedad, la 
residencia de las Harpías. 

STROPHANTELLUS. m. Bo!. Sección del 
género Strophanthus P. DC. de la familia de las apoci- 
náceas, con lóbulos corolinos caudiculados, rara vez 
no eaudiculados, anteras muy largamente caudicula- 
das, lóbulos calicinos estrechos, no foliáceos; especies 
asiáticas... 

STROPHANTUS ó ESTROFANTO. m. 
Bot. (Strophantus hispidus.) Bejuco de Guinea, con 
hojas decusadas, enteras, pelos ásperos, dicasios ter- 
minales, multifloros, lóbulos corolinos caudiculados, 
trepa á los árboles más altos y da folículos pareados, 
,de 30 cm. y con cerca de 200 semillas; éstas son de 
2 cm. de largo, estrechas y planas, pardas, con brillo 
sedoso, y en su punta aguzada un vilano suave. 

Str. Kombé tiene inflorescencias paucifloras, en ra- 
mas laterales cortas, con pocas hojas; vive en el Zam- 
«beze y da semillas de 17 mm. de largo y 5 de ancho, 
pardoverdosas claras, brillantes; los indígenas utilizan 
la planta para preparar el veneno de flechas (combé, 
inée, onague). Las semillas contienen estronfantina, 
Ca H10 7, glucósido blanco, cristalino, muy amargo, 
fácilmente soluble en agua y alcohol, fusible á 185”; 
aumenta la contractilidad de los músculos, sobre todo 
del corazón, sin entorpecimientos de la digestión ni 
efectos de acumulación; se usa como la digital en las en- 
fermedades del corazón y ataques de asma; en grandes 
dosis produce ráp damente la rigidez mortal. La tintu- 
ra oficinal es de 1 parte de semillas y 10 partes de es- 
píritu de vino. V. PLANTAS MEDICINALES, III (fig. 7). 

STROPHARGYREIJA. f. Bo!. Grupo de espe- 
cies del género Argyreia de Loureiro, de la familia de 
las convolvuláceas, con tallo- voluble. 

STROPHIA. Í. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los púpidos, el 
cual fué establecido por Albers en 1850. Mandíbula 
finamente estriada, con una proyección media en su 
borde libre. Rádula de Helix. Tentáculos inferiores 
muy cortos; concha subperforada, cilíndrica ú oval, 
oblonga, derecha, adornada de costillas longitudina- 
les, sólida; vueltas de espira numerosas, la última más 
. pequeña que el resto de la concha; abertura semiova- 
lada; columela plegada; eje columelar de las prime- 
ras vueltas formando un tubo hueco; perístoma re- 
fractado, espesado; lbordes reunidos por una callosi- 
dad. Vive en las Antillas, Florida. 

STROPHICUS. ús. Son los neumas formados 
exclusivamente de la agrupación de varias notas de 
igual sonido, llamadas antiguamente apostropha. Véase 
NOTACIÓN. 

STROPHIOCERAS. f. pl. Paleont. Sinonimia 
de Gyroceras, y también lo es del Pleuronautilus Mojs. 

STROPHIOSTOMA. Í. Bof. Sección del género 
Moyosotís de Linneo, en la familia de las borragináceas, 
cón escamas huecas en la corola, estámbres incluídos, 
flores en cicinos, inserción de los aquenios con carún- 


cula blanca, saliente. 
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STROPHIPOMOEA. í. of. Grupo de especies 
del género Ipomoea de Linneo con tallo ó por lo menos 
extremos de las ramas voinbles, 

STROPHIS. m. Bot. Fundada por Salisbury, se 
incluye hoy en la sección Eudioscorea del género Dios- 
corea de Linneo. 

STROPHOCAULOS. m. Bot. Grupo de espe- 
cies de Convolvulus de Linneo con tallo ó ramas vo- 
lubles. 

STROPHOCHILUS. m. Zool. Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
helícidos, género Bulimus Scopoli (1787), siendo ca- 
racterístico el B. Strophochilus planidens Michelin. 

STROPHODONTA. Í. Paleont. Subgénero de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, orden 
de los articulados, familia de los estrofoménidos, gé- 
nero Strophomena Blainville (1825), el, cual fué esta- 
blecido por Hall en 1850. No hay foramen: línea car- 
dinal denticulada; láminas dentales más Óó menos obso- 
letas; desarrollo cardinal saliente; impresiones de 
músculos deductores flabeliformes y no limitados por 
una cresta. Vive en el silúrico superior y devónico, 
siendo el tipo el Str. demissa Conrad. 

STROPHOLIRION. m. Bot. Género fundado 
por Torrey; comprende plantas de la familia de las 
liliáceas, subfamilia de las alioideas y tribu de las alieas, 
con dos á cinco brácteas anchas, membranosas, que 
envuelven á la falsa umbela, piezas del perigonio sol- 
dadas, éste urceolado, tres estambres alados, en la gar- 
ganta, estaminodios libres, cápsula esférica. Escapo 
de más de 1 m. y voluble, muchas flores rosadas en 
pedúnculos articulados. La única especie, Sir. califor- 
micum, es de Sierra Nevada de California. 

STROPHONELLA. f. Puleont. Subrénero de 
moluscoideos de la clase de los braquiópcdos, orden 
de los articulados de la familia de los estrofoménidos, 
género Strophomena Blainville (1825), el cual fué es- 
tablecido por Hall en 1879. Convexidad de las valvas 
inversa de la de Sirophomena, la valva ventral siendo 
cóncava y la dorsal convexa, excepto en la región 
umbonal; línea cardinal almenada, con doble área; 
talón del desarrollo saliente; valva ventral con un 
septo medio separando las impresiones musculares, 
las de los deductores flabelitormes, envolviendo las de 
los acuctores; valva dorsal con los bordes salientes 
de los hoyuelos muy acusados, acompañando lateral- 
mente 'el desarrollo cardinal formado de dos apójisis 
cortas y espesas, no haciendo salida encima de la línea 
cardinal; septo medio más 6 menos desarrollado, se- 
parando las cuatro huellas de los acuctores. Vive en 
el silúrico y devónico, siendo el tipo el Sir. semifas- 
ciata Hall. 

STROPHOPAPPUS. m. Bo!. Género fundado 
por De Candolle y sinónimo de Stilpnopappus Mart. en 
la familia de las compuestas. 

STROPHOSOMUS. m. Paleon!. Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los co- 
leópteros, familia de los otiorrínquidos, del cual han 
sido descubiertos algunos restos fósiles en los terrenos 
del eocénico inferior Peckham, en Inglaterra. 

STROPHOSTOMELLA. f. Paleont. Subgé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa- 
milia de los púpidos, género Hoysia Pfeiffer, el cual 
fué establecido por, Fischer en 1883, Concha lenticu- 
lar + con hendedura basal arqueada, última vuelta 
carenada, ascendiente, aplicada sobre la penúltima; 
abertura semiorbicular, poco dilatada transversal- 
mente; perístoma continuo, 1efractado; columela en- 
grosada. La especie Hoysia Reussi Stoliczka se en- 
cuentra en estado fósil en el cretáceo de Gosau. 

STROPHOSTYLES. m. Bo!. Sección del gé- 
nero Phaseolus de Linneo en la familia de las legumi- 
nosas, con estípulas espolonadas, legumbre estrecha, 
¡ casi cilíndrica, arqueada hacia atrás, flores en general 
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amarillas. Se incluyen unas 50 especies, entre ellas 
Ph. Mungo. El género de E. Meyer es sinónimo de Vigna 
de Savi, de la misma familia, tribu y subtribu. 

STROPPEN. Geoz. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, círc. de 
Trebnitz, al O. de la est. de Gellendorf de la 1. f. Bres- 
lau-Posen. Templo evangélico. Minas de lignito; 700 h. 
Fué elevada á la categoría de ciudad en 1277. 

STROPPIANA.Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Novara, círc. y á 11 kms. SSE. de Verceil, 
sit. en la llanura á la der. del Sesia, afl. izq. del Po, en- 
tre el canal de Asigliano al NE. y el de Rive al S.; 3,500 
habitantes. 

STROPPINO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Novara, círc. de Pallanza; 150 h. Es céle- 
bre en la historia política del siglo X. 

STROPPO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, provin- 
cia, círc. y á 37 kms. ONO. de Cuneo, sit. en una 
terraza que se encuentra sobre la rib. izq. del Maira, 
afl. der. del Po, á 944 m. de altitud; 1,500 h. 

STROSCHEIN (EDWINO). Biog. Médico alemán, 
n. en Zielin-Múhle bei Tremessen en 1861. Terminada 
la carrera de medicina, fué (1886-88) médico de uno 
- de los buques del Norddeutscher Lloyd; de 1889 á 1892 
imédico auxiliar de la Clínica oftalmológica de la Uni- 
versidad de Wurzburgo; de 1893 á 1895 médico oftal- 
mólogo en Ludwigshafen del Rhin y en 1896 en Dresde. 


Ha escrito: Ueber pass. Bewegung d. menschl. Kórper 
wáhrend d. Muskelruhe (1885); Ueber Sterilisterung 
v. Atropin-Eserin und Cocain-Losung nebst Beschreibung 
einer neuen Tropfglases, Asept. bei Augenoperation, 
Beitr. zur Untersichumg d. tuberk. Sputums; Injekt- 
Spritze f. bakteriol. Zwecke; Ueber Stenlisation schneid. 
Instrumente in strómend. Wasserdampf nebst Beschret- 
bung eines neuen Apparal, der d. Niederschlag von Was- 
ser auf denselben und den Rosten verhinderl; Ueber eine 
neuarlige Schieloperation; Vorlagerung nebot Beschret- 
bung d. hierzu honstr. Schielhakens; Handbuch f. d. /2p 
und /,, PS-Ventil-Motor-Wagen der Daimler-Motor- 
Ges. 

STROSSMAYER (Josk JorcE). Biog. Obispo 
católico y político croata, n. en Essek en 1815 y m. en 
Djakovár en 1905. Estudió teología en Pest y Viena, 
ordenóse in sacris en 1838 y fué profesor del Seminario 
eclesiástico de Djakovár, después capellán dela corte im- 
perial y director del Augustinum de Viena. En 1849 fué 
nombrado obispo de Djakovár. 
En 1860 formó parte del Con- 
sejo de Estado, y en política 
tenía tendencias federalistas. 
En el Concilio Vaticano se de- 
claró, con gran libertad de es- 
píritu, contra el dogma de la 
infalibilidad pontificia, habien- 
do sido entre todos los Padres 
adversarios de dicho dogma el 
que persistió más largo tiem- 
po en su actitud; pero al fin se 
sometió, y en 1881, en prueba 
de adhesión á la ortodoxia, or- 
ganizó una peregrinación á 
Roma. Agitador por tempera- 
mento, abrazó la causa del pueblo croata; fué uno de los 
caudillos del partido nacional croata, fundó escuelas po- 
pulares y un seminario para los croatas de Bosnia y res- 
tableció el antiguo capítulo nacional de los ilirios, San 
Girolanno degli Schiavoni, en Roma (que más tarde 
fué abolido). En colaboración con A. Theiner editó los 
Vetera monumenta Slavorum meridionalium historiam 
illustrantía (Roma, 1863) y por sí mismo reunió una 
colección de cantos y libros populares croatas. Invir- 
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tió grandes sumas en la fundación de la Academia sud- 
eslaya y de la Universidad croata en Agram, y mandó 
edificar una suntuosa catedral en Djakovár. Trabajó, | 
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| además, con gran ahinco por la unión de los sudeslavo: 


griegos orientales á la Iglesia católica romana. 

STROTHER (EDUARDO). Biog. Médico que ejer: 
ció su profesión en Londres en la primera mitad del 
siglo xvi. Se le debe: 4 Critical Essay of Fewers 
(Londres, 1716); Evo- 
dia, or a Discourse 0] 
Causes and Cures 
(Londres, 1718); 
Pharmacopoeía prac- 
tica (Londres, 1719); 
An Essay on Sickness 
and Health (Londres, 
1735); Syllabus prae- 
lectionum medicarum 
(Londres, 1724); 
Practical Observa- 
tions on the Epidemt- 
cal Fever which has 
raged for These Two 
Y ears Past (Londres, 
1729); Praelectiones 
pharmaco-malthema- 
ticae el médico-prac- 
ticae, or Lectures on 
ihe Rationals of 
Medicine (2 vol., 
Londres, 1731-32). 

STROTHODON. m. Paleont. Género de molus- 
cos de la clase de los lamelibranquios, probablemente 
de la familia de los máctridos, el cual fué creado por 
Giebel en 1856, afín de los Cardilia. Valva derecha 
hinchada, elevada, parecida á un Cardilia; ápices en- 
corvados, con una ranura oblicua dirigida desde las 
cumbres hasta el borde posterior; charnela llevando 
un diente cardinal aplastado y un segundo diente 
proyectándose de su base hacia abajo. y hacia delante, 
como en el Sir. Liskaviensis Giebel, del triásico. 

STROUD. Geogz. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Alabama, condado de Chambers; 442 h. según el 
censo de 1920. || C. en el Est. de Oklahoma, condado de 
Lincoln; 1,361 h. según el censo de 1920. 

STROUD. Geog. Pobl. del condado y á 13 kms. SSE. de 
Gloucester (Inglaterra), junto al canal Támesis y Severn, 
en la pendiente de un valle resguardado al E. por las 
Gotswolds Hills; est. del f. c. de Reading á Gloucester; 
10,000 h. (13,000 con el municipio). Varias iglesias de 
moderna construcción (siendo antigua sólo la de San 
Lorenzo), una sinagoga, antigua Casa-Ayuntamiento y 
Biblioteca pública. Fábs. de paño, colorantes, etc.; fun- 
dición de hierro y fáb. de cerveza. 

STROUDSBURG. Geoz. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Pennsylvania, capital del condado de 
Monroe; 5,278 h. según el censo de 1920. Sit. á 106 
kilómetros N. de Filadelfia, en-la coníl. de los dos ríos 
Broad Heads y Godírey's Hill, que forman el Pocono, 
el cual, 6 kms. más abajo, des. por la der. en el Dela- 
ware en el punto llamado Water Gap. Est. del ramal 
de Water Gap del f. c. de Scranton á New Brunswick. 
Industrias varias. 

STROUHAL (Icnacio). Biog. Físico checo (1850- 
1922). Estudió en Praga y Wurzburgo; en 1876 se le 
doctoró en Praga, y en 1880 se le nombró vicedirector 
del Observatorio central en Pavlovsk, cerca de San 
Petersburgo. STROUHAL rechazó el nombramiento y 
aceptó una cátedra de física en el Instituto geológico 
en Nueva York. Pero pronto volvió á Praga, donde se . 
le nombró catedrático de física experimental en la Uni- 
versidad checa y presidente del Tribunal de examina- 
dores para el profesorado de segunda enseñanza. Su 
amplia actividad científica Je hizo merecedor de una 
serie de distinciones, otorgándosele, en 1898, la orden 
de la Corona de Oro, y en 1900, el título de consejero 
imperial. Además, perteneció á varins scciedades cien: 


Monumento á José Jorge 
Strossmayer, en Zagreb 
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tíficas. Entre sus obras descuella: El acero, sus propie- | en que se trasladó á los Estados Unidos, donde se nacio- 


dades galvánicas y magnéticas, en checo (Praga, 1892). 
La obra vital de STROUHAL es la Física experimental, 
compuesta á base desus conferencias universitarias. 
Entre sus tratados científicos hay que nombrar, ade- 
más: Ueber eine besondere Art der Tonerregung (Wurz- 
burgo, 1878); Galvanische Kalibrierung eines Drahtes 
(Wurzburgo, 1880); Einfluss des Anlasses auf die Halt- 
barkeit der Magnate (1833); Hydroelectric effects of tem- 
per in case 0f steel (Nueva York, 1886); Viscosity of 
steel and its relations to temper (Nueva York, 1886 y 
1887); Analytische Darstellung der Lissajouschen Figu- 
ren (Praga, 1902); Dr. August Seydler, en checo (Pra- 
ga, 1892), y La determinación de la materia relativa de 
la Tierra y del Sol, según los principios de la física (Pra- 
za, 1901). A 
STROUPEZNICKY (LabisLao). Biog. Dra- 
maturgo checo (1850-1892). Escribió una serie de estu- 


dios humorísticos, y, después de estrenar varias come- 


dias de estilo convencional, compuso una serie de deli- 
ciosos cuadros dramáticos de los siglos XVI y XVI: El 
diablillo de Zvikov (1883); La esposa del monedero (1885); 
Los siervos señoriales (1886); Los fondos (1887); Cristó- 
bal Colón, drama histórico (1886); Los valentones, come- 
dia de la vida nacional (1887); Wenceslao Hrobcicky 
(1888); El orgullo (1890), y Los mineros (1893). 

STROUSBERG (BerneL ENRIQUE). Biog. Fi- 
nanciero alemán (originariamente llamado Strausberg), 
n. en Neidenburg el 20 de Noviembre de 1823 y m. en 
Berlín en 31 de Mayo de 1884. Á la muerte de sus pa- 
dres y cumplidos los doce años de su edad, pasó á 
Inglaterra, donde se bautizó y entró á formar parte del 
negocio de un tío suyo; al propio tiempo empezó á 
escribir para los periódicos y al cabo de poco era pro- 
pietario del London Magazine de Sharpe, que le produ- 
jo grandes ganancias. También se ocupó en el negocio 
de seguros de vida. En 1855 se trasladó á Berlín, 
donde, en 1861, se le ofreció ocasión de llevar á cabo 
la construcción de los ferrocarriles Tilsit-Insterburger 
y el Ostpreussische Súdbahn. Después emprendió por 
cuenta propia la construcción de las vías férreas 
Berliner-Gorlitzer; Rechte-Odernferbahn; Márkisch- 
Posener; Halle-Sorauer, y Hannóver-Altekener-Bahn, 
además del ferrocarril Brest-Grajewo y el Nordost- 
bahn húngaro y los ferrocarriles rumanos; en junto, 
400 millas de vía férrea, con lo cual se conquistó el 
sobrenombre de «rey de los ferrocarriles». Como quiera 
que para tantas y tamañas empresas todo capital y 
todo crédito eran insuficientes, empleó el sistema de 
pagar, á título de empresario general, á sus proveedores 
con acciones. Más adelante adquirió el vasto señorío 
de Zbirow (Bohemia), la fábrica de locomotoras de 
Egestorff, en Linden (Hannóver), y gran número de 
minas y talleres de beneficiación de minerales. En 1870, 
no pudiendo pagar el cupón de los ferrocarriles ruma- 
nos, el castillo de naipes de STROUSBERG se vino abajo. 
En 1875 se declaró en quiebra en Prusia, Austria y 
Rusia, y en Moscou se le detuvo, y tras de un largo 
proceso, se le condenó á destierro, no pudiendo regresar 
á Berlín hasta el otoño de 1877. Allí se vió sumido en 
la mayor miseria. Durante el tiempo que estuvo dete- 
nido escribió su autobiografía (Dr. Strousberg und sein 
Wirken, Berlín, 1876). Publicó, además: Fragen der 
Zeit, 1,2 parte: Ueber Parlamentarismus (Berlín, 1877), 
y una Memoria sobre la construcción de un canal en el 
Báltico Norte (Berlín, 1878). 

STROVATI. Geog. V. STROPHADES. 

STROVER (CarLos BERNARDO WITTEKIND). 
Biog. Abogado y escritor alemán, n. en Wedigen- 


stein el 11 de Diciembre de 1865. Se graduó en el Gym- | 
nasium de Minden (Prusia), estudió agricultura, cien- | 
cias políticas y económicas en la Universidad de Berlin | 


y se licenció en artes en la de Wisconsin. Sirvió en in- 


nalizó en 1896. En 1894 fué admitido en el Colegio 
de Abogados. Es miembro de varias sociedades y ha 


| publicado las obras siguientes: The Hawalian Problem 
| (1898); Monetary Reconstruction (1929), y The Book of 
| Glory-Life Glorious (1922). 


STROWSKY DE ROBKOWA (For1UNATO). 

Biog. Literato francés, n. en Carcasona el 16 de Mayo 
de 1866. Hijo de padre polaco y de madre francesa, 
hizo sus estudios en los Liceos de Mont-de-Marsan 
y Luis el Grande y en la Escuela Normal Superior, 
ingresando luego en la enseñanza. Sucesivamente p1o- 
fesor de los Liceos de Albi, - 
Montauban, Nimes y Laka- 
nal, lo fué después de la 
Facultad de Letras de Bur- 
deos, y, finalmente, sucedió 
á Emilio Faguet en su cá- 
tedra de la Sorbona. Su for- 
mación intelectual, la viva- 
cidad de su inteligencia y 
ductilidad de su talento ha- 
cen de él un crítico de primer 
orden y un erudito que sabe 
unirá su gran cultura la su- 
gestión de un estilo elegante 
y de una agudeza crítica 
poco común. Los estudios 
históricos, religiosos y tilosó- 
ficos, la crítica dramática y 
literaria, adquieren tanta 
amenidad como consistencia al pasar por los puntos de 
su pluma, y de ahí que su personalidad figure entre las 
más consideradas en la literatura francesa contemporá- 
nea. Es crítico dramático de Paris-Midi, director de la 
Revue des Cours et Conferences y colaborador de otros 
muchos periódicos y revistas, habiendo publicado, 
además, una serie de obras de gran valor, entre las 
cuales mencionaremos: Pascal et son temps; Tableau de 
la littérature francaise au XI Xe siécle et au X Xe siécle; 
La renaissance littéraire de la France; La Fléche d'Or; 
Histoire du sentiment religieux au XVIl1* siccle; Saint- 
Francois de Sales; Montesquieu (París, 1913); Bossuel, y 
La Sagesse Frangaise (París, 1925). SrrowskY ha dado 
conferencias y cursos en diversas Universidades, entre 
ellas la de Colombia, y en varias ocasiones ha sido 
recompensado por la Academia Francesa, que le ha 
concedido los premios Guizot, Saintour y Gobert. 

STROZA.Geoz.Pobl. de Galitzia (Polonia), círc. de 
Wadowice, dist. y á 5 kms. SSO. de Myslenice, en la 
orilla izq. del Raba, afl. der. del Vístula; 2,000 h. 

STROZECYN. Geogz. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Plock (Polonia), dist. y 4 20 kms. ONO. de Plonsk; 
5,000 h. (con el municipio). 

STROZZA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
proy. y círc. del Bérgamo, en el valle del Imagna; 850 
habitantes. Yacimientos de tuf. - 

STROZZI. Genealog. Famoso linaje florentino que 
originariamente perteneció á los Popolani y que á partir 
del siglo xIr desempeñó un importante papel en la 
historia de Florencia, habiendo dado gran número de 
altos empleados á aquella República. Á este linaje per- 
teneció (siglo xv) Pallas Strczzi. (V. aparte su bicgra- 
fía.) || Su hijo Felipe Strozzi «el Mayor» (m. el 14 de 
Mayo de 1491) adquirió en la Baja Italia una gran for- 
tuna con buenos negocios bancarios, y por mediación 
del rey de Nápoles logró el permiso para volver á Flo- 
rencia, donde en 1489 dió comienzo á la construcción 
del famoso palacio Strozzi. || Su hijo Juan Bautista, 
llamado también Felipe «el Jcver» (n. en 1488 y m. el 
18 de Diciembre de 1538) continuó con éxito y fortuna 
los negocios de banca de su padre y en 1508 contrajo 
matrimonio con una nieta de Lorenzo de Médicis. Más 


Fortunato Strow*k y 
de Robkowa 


fantería en el Ejército prusiano desde 1887 hasta 1891, | tarde tuvo un conflicto con los Médicis, y tan pronto 
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como Alejandro de Médicis fué nombrado duque (1532) 
abandonó á Florencia, y al ser asesinado (1537) in- 
tentaba reconstituir la Constitución republicana; pero 
cogido prisionero en Montemurlo fué llevado al casti- 
llo de Florencia, donde se quitó la vida. |] Sus hijos 
Pedro, Lorenzo y Robe to entraron al servicio de Fran- 
cia y quisieron continuar la lucha contra el emperador 
y los Médicis, pero sin resultado ninguno: el primero 
murió (1558) siendo 
mariscal de Francia; 
León, hijo de Rober- 
to, fué almirante de 
la escuadra francesa. 
En este último se ex- 
tinguió la línea de Fe- 
lipe el Joven. En la 
persona de uno de los 
descendientes de Feli- 
pe el Mayor (Lorenzo 
Strozzi) se continuó la 
línea de éste, habien- 
do obtenido el tal Lo- 
renzo, en 1644, el tí- 
tulo napolitano de 
duque de Bagnolo y, en 1722, el título romano. de 
principe de Forano. Á fines del siglo x1x el jefe de la 
familia Strozzi era Pero Strozz1- -Majorca Renzi, prínci- 
pe de Foraho (n. el 20 de Septiembre de 1855), desde 
1896 miembro del Senado. V. á continuación las bio- 
grafías de los demás personajes de esta familia que se 
han distinguido en las ciencias, las letras y las artes, 

Bibliogr. L. Strozzi, Le vite degli uomini 1llustri 
della casa Strozzi (Florencia, 1892); Trollope, Filippo 
Strozzi, a history of the last days of the old Italian liberty 
(Londres, 1860); Ranke, Historisch-brographische Stu- 
dien (Leipzig, 1878). 


Felipe Strozzi, por Benedetto 
da Majano 


. . | 
STROZZI (B RBARA). Biog. Dama veneciana, de me- 


diados del siglo xvI1, que se distinguió como composito- 
ra. Escribió las obras: 11 primo libro de Madrigal 
a2,3,4e5voc1 (Venecia, 1644); Cantale arielte e direlli 
(Venecia, 1653); Arielle a voce sola (Venecia, 1658), y 
Cantati a voce sola. 


La incredulidad de Santo Tomás, por Bernardo Strozzi 


STROZZI (BERNARDO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Génova en 1581 y m. en Venecia el 3 de Agosto de 1644 
(según otros autores en 1641). Conócesele también con 
los nombres de ll prete genovese é Il capucino genovese. 
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Considéranle los críticos genoveses como el artista de - 
mayor importancia en la escuela naturalista local, 
comparándole con algún fundamento á Murillo y á 
Velázquez. Su vida fué muy agitada; entró en la orden 
de San Francisco cuando contaba diez y siete años, y 


Retrato de un monje, por Bernardo Strozzi 
(Academia Carrara, Bérgamo) 


nabiendo ya recibido órdenes sagradas, salió del con- 
vento, por intercesión del general de la Orden, para 
atender á la subsistencia de su anciana madre y de una 
hermana; habiendo fallecido la primera y una vez ca- 
sada la segunda, fué requerido para reintegrarse al 
convento, y habiéndose negado á ello fué reducido á 
prisión y condenado á tres años de reclusión. Sus amigos, 
allegados y partidarios asaltaron inútilmente el con- 
vento para libertarlo, siendo trasladado á Monterosso, 
en donde se conserva la celda que ocupó, decorada de 
admirables frescos; STROZZI logró evadirse, trasladán- 
dose 4 Venecia, en donde vivió ejerciendo su sagrado 
ministerio y muy considerado como pintor. Los fres- 
cos pintados por este artista alcanzan el vigor de las 
pinturas al óleo. Pueden citarse especialmente, en 
Génova: El paraíso, en la iglesia de Santo Domingo; 
Retrato de un obispo, en el Palacio Durazzo; José encar- 
celado y San Juan Bautista, en el Palacio Balbi; en Ve- 
necia; San Sebastián, en la iglesia de San Benito, y San 
Jerónimo, en la Academia, así como otras obras en 
Novi y Voltri. Damos á continuación la lista de las 
pinturas de STROZZI que se conservan en museos: 
Job en el estercolero (Ajaccio); Retrato de un religioso y 
San Roque (Academia Carrara de Bérgamo); Retrato 
de un oficial (Berlin); Retrato de hombre (Bruselas); El 
dinero del César, La Anunciación y La Virgen (Buda- 
pest); Mercurio y Argos (Caen); San Francisco (Cardiff); 
Cristo y los Fariseos (Cristiania); Escena de Rolando 
furioso (Darmstadt); Santa Cecilia (Dijón); La Virgen 
y dos santos (Douai); Belsabé pidiendo á¿ David que: 
renuncie á la corona en favor de su hijo; Rebeca y el 
criado de Abraham en el pozo; David con la cabeza de 
Goliat; La violoncelista (Dresde); El Fariseo presentando 
la moneda á Jesús (Florencia); Santa Teresa; Santa 
Cecilia; Cristo muerto; Dos santos mártires; Jesús y la 
Samaritana; San Francisco; La Caridad; Una cocinera; 
Santo Tomás; El apóstol san Pablo; La Virgen y el Niño 
Jesús; San Francisco y el Crucifijo; Virgen, Niño Jesús 
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y san Juan Bautista (Ginebra); David (Graz); Los dis- 
sípulos de Emaus (Grenoble); San Juan evangelista 
(Hannóver); Moisés salvado de las aguas (Lila); La 
Virgen y el Niño, y San Antonio de Padua con el Niño 
Jesús en brazos (Museo del Louvre); La Verónica con el 
¿anto sudario (Museo del Prado); Un comendador de la 
orden de Malta (Museo Brera, de Milán); Cristo y el 
Fariseo (Munich); Curación del paralítico y Conversión 
del publicano (Nantes); Retrato de un monje (Nápoles); 
La caridad romana (Museo Colonna, de Roma); Re- 
trato de hombre; Quilon; Cabeza de viejo representando 
á Licurgo; Viejos; Arquímedes; Pitágoras (Museo Doria 
Pamphily, de Roma); El joven Tobías curando á su 
padre y San Mauricio (Museo del Ermitage, de San 
Petersburgo); San Juan Bautista y los cuatro escribas; 
Lot y sus hijas; Santa Catalina; Ninja de Diana; Retra- 
tos de hombre (Stuttgart); San Jerónimo (Galería Real 
de Venecia); La Vigilancia y la Paciencia, el Renombre 
y la Felicidad (techo de la gran sala en la Librera Secchia, 
de Venecia); Moisés niño ante Faraón; El dux Francisco 
Erizz0; Juan Bautista explica su misión á los letrados; 
Retrato de hombre; El concertista de laúd y La pobre viuda 
de Sarepta (Viena). 

STROZZI (BERNARDO). Biog. Compositor y monje 
franciscano, italiano, del siglo xvI1. Fué predicador ge- 
neral de su Orden y publicó las siguientes obras: Mo- 
telti a cinque voci (Venecia, 1618); 11 secondo libro de 
Motetti a cinque voci (Venecia, 1622); Sacri concentus, 
messe, salmi, sinfonie, motetti, compiete et antifonae, de 
14 8 voces; Salmi, Magnificat el concerti, á 2 y 3 voces; 
Concertt, moteti1 el salmi d 2, 3 et 4 voci; Messe, salmi, 
Magnificat, de 1 4 4 voces. 

STROZZI (CARLOS). Biog. Anticuario italiano, n. en 
Florencia en 1587 y m. en 1670. Fué senador, cónsul 
de la Academia Florentina y archicónsul de la Crusca, 
y reunió una magnífica colección de códices, cuyo nú- 
mero no bajaba de 3,000, algunos de extraordinaria 
rareza, y varios de los cuales publicó. 

STrozzI (Ciríaco). Biog. Erudito italiano, vn. en 
Capalla, cerca de Florencia, en 1504 y m. en Pisa en 
1565. Se educó en Florencia y viajó durante muchos 
años recorriendo casi todos los países de Europa. Hacia 
el año 1530, cuando apenas contaba veintiséis años, 
abrió en dicha ciudad una Academia de filosofía que 
llegó 4 adquirir tanta resonancia como la de Pompo- 
nazzi. En 1537 pasó á Bolonia, donde se le ofreció una 
cátedra de lengua griega, y en 1545,4 ruego de Cosme de 
Médicis, se trasladó á Pisa para enseñar filosofía en la 
Universidad. Fué propagador de la filosofía de Aristó- 
teles, que aceptaba sin reticencias ni distingos. Escri- 
bió unas Orationes á guisa de introducción á la Ética 
d Nicomaco y llegó en su entusiasmo á intentar com- 
pletar la Política escribiendo en griego y latín un suple- 
mento que tituló De republica libri 11, scilicet IX el X, 
reliquis VII additi, quos scriptos non reliquit Aristo- 
teles (Florencia, 1562) y que fué traducido al francés 
por Morel en su edición del filósofo griego (París, 
1600). 

STROZZI (GREGORIO). Biog. Compositor italiano de 
mediados del siglo xvI1, mn. en Nápoles. Fué protono- 
tario apostólico en esta ciudad y publicó las siguientes 
obras: Elementarum musicae praxis, utilis non tantum 
incipientibus, sed proficientibus et perfectis (Nápoles, 
1683), y Capricci da sonare sopra cembali ed organo 
(Nápoles, 1687). 

StrozzI (HÉércuLEs). Biog. Escritor italiano, hijo 
de Tito Vespasiano, n. en Ferrara en 1471 y asesinado 
el 6 de Junio de 1508, creyéndose que á instigación del 
duque Alfonso, el cual estaba enamorado de Bárbara 
Torelli, que debía casar con STrozz1. Escribió diver- 
sas y el poema Parenetica in saxum (Ferrara, 
1499). 
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poseía á perfección la lengua latina, la griega, muchas 
de las modernas y la filosofía, y que convirtió sú casa 
en una universidad pública y gratuita, donde, además 
de educar á numerosos alumnos, les proporcionaba las 
más de las veces vestidos y manutención. Esta genero- 
sidad acabó con su fortuna, pero le granjeó el aprecio 
de los duces y el del papa Urbano VIII, quien le llamó 
á Roma y le tuvo alojado por algún tiempo en el Vati- 
cano, dándole visibles muestras de su aprecio. No obs- 
tante, su actividad y su deseo de enseñanza hiciéronle 
volverá Florencia, donde terminó sus días como era su 
gusto, después de haber perdido la vista en el estudio 
continuado. Entre sus obras se cuentan: Esseguie dí 
Francesco I de Medici (Florencia, 1587); Madrigali 
(1593), y Della familia di Medici (1610). 

STROZZI (JULIO). Biog. Poeta italiano, n. y m, en 
Venecia (1583-1660). Estudió en Pisa y en 1608 pasó 
á Roma, donde fundó la Academia degli Ordinati, de 
vida efímera. Vuelto 4 Venecia alcanzó gran popula- 
ridad en Academias y salones á causa de su facilidad 
para improvisar, sobre todos los asuntos, si bien su 
estilo es con frecuencia extravagante y trivial. Se le 
debe: Erotilla, tragedia (1615); Natale d'amore; V enezia 
edificata, poema (1624); 11 Barbarigo ovoero l' amore solle- 
vato (1626); La Proserpina rapita (1630); La finta pazza, 
drama; La finta savia, drama (1643); Romolo e Remo, 
drama (1645), y Peleo e Toti, comedia (1654). 

STROZZI (LORENZA). Biog. Escritora y religiosa domi- 
nica italiana, hermana de Ciríaco (1514-1591). Vistió el 
hábito en el monasterio de San Nicolás del Prato y 
fué mujer muy erudita, que poseyó á la perfección las 
lenguas griega y latina. Compuso cánticos sagrados 
para todas las fiestas de la Iglesia, que se imprimieron 
con el título de ln singula lotius anni solemmia hymni 
(Florencia, 1588). 

STROZZI (LORENZO). Biog. Escritor italiano (1482- 
1549). Fué amigo de Maquiavelo, que le dedicó su Ar!e 
della guerra. Publicó: Trattato sulla pazienza, y una 
tragedia titulada Bruto. . 

STROZZI (PALLAS). Biog. Erudito llamado Pallas de 
Noferi, n. en Florencia en 1372 y m. en Padua en 1462. 
Dedicó su cuantiosa fortuna á la propagación de las 
letras; hizo venir de Grecia á Manuel Crisoloras para 
encargarle de una cátedra de griego en Florencia y 
mandó traer de Constantinopla varios manuscritos, 
entre ellos las Obras de Platón; las Vidas paralelas, de 
Plutarco; la Política, de Aristóteles, y la Cosmografía, de 
Tolomeo. Convirtió su domicilio en una oficina de tra- 
ductores y copistas, que él mismo dirigía, pues do- 
minaba los idiomas griego y latino. En 1428 fué nom- 
brado rector de la Universidad, reorganizando sus 
cátedras y llamando á su seno á los mejores profesores 
de Italia. Intervino también STROZZI en los negocios 
públicos; desempeñó varias embajadas y asistió á los 
Congresos de Ferrara y Siena. Por más que trabajó 
en mantener la paz entre los dos partidos de los Albizzi 
y de los Médicis, fué envuelto en la caída de los pri- 
meros, y desterrado, á lo cual contribuyó también 
Cosme de Médicis, que no veía con buenos ojos un ri- 
val protector de las letras. Establecióse entonces en 
Padua, y consiguió que fuera allí otro griego eminen- 
te, Argirópulo, con quien emprendió la traducción de 
varias obras. , 

Bibliogr. Eneas Silvio, Commentarii; Beaumont, 
Beitr. z. ital. Gesch. (Berlín, 1857). 

STROZZI (PEDRO). Biog. Escritor italiano, n. en Flo- 
rencia en 1569 y m. en fecha que desconocemos. Muy 
versado en las ciencias religiosas y en las lenguas orien- 
tales, fué nombrado profesor de filosofía de la Univer- 
sidad de Pisa en 1625. Publicó: Synodalia Chaldeorum 
(Roma, 1617); Preces Chaldaeis consuetae ex quibus pa- 
let eorum in papam etin Ecclesiam consta” 5 cultus, y 


—STROZZI (JuAN Bautista). Biog. Poeta y pedagogo | Disputatio de origine et dogmatibus Chaldaeorum, sive 
italiano, n. en Florencia en 1551 y m. en 1636, que | hodiernorum Nestorianorum. 
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STrozzI (PEDRO). Biog. Compositor italiano, de la 
segunda mitad del siglo XVI, perteneciente, como casi 
todos los anteriores, á la ilustre familia florentina de 
este apellido. Cultivó la música como aficionado, pero 
merece un lugar honroso en la historia del arte por ha- 


ber sido uno de los primeros que compusieron en el es- | 


tilo llamado representativo. Escribió la música de la 


mascarada de Octavio Rinuccini, Mascarada degli | 


accecati, y otras de circunstancias en colaboración con 
Striggio, Caccini y Merulo. 

STrozzI (Tiro VESPASIANO). Bog. Poeta italiano, 
de la familia de este apellido, m. en Racano el 30 de 
Agosto de 1505. Fué ministro de Hércules I, duque de 
Ferrara, y gozó de gran fama como poeta. Sus obras 
principales son: La Borseide, poema en honor de Borso 
de Este, su protector, é 11 Lupo malvagio, que dejó sin 
terminar. 

STRUBBERG (Feberico Aucusto). Biog. Es- 
critor alemán (conocido por el seudónimo de Armana), 
n. en Cassel en 1808 y m. en Gelnhausen en 1889. Al 
principio se dedicó al comercio, entrando en una casa 
americana de Brema, y durante algunos años cruzó 
América en todas direcciones; luego estudió medicina 

«y se doctoró en esta facultad. Más tarde, no sin supe- 
rar grandes dificultades, tomó á su cargo la dirección 
del Deutsche Fúrstenverein, de Tejas (Méjico), fundó 
las ciudades de Neubraunfels y Friedrichsburg, hizo 
la campaña contra Méjico y, en 1854, volvió á Alema- 
nia, estableciéndose en Cassel. Su vida de aventuras 
la describió en una serie de obras que, al par de las de 
Sealfield, forman un género intermedio entre la nove- 
l2 y la descripción de costumbres. Entre ellas los boce- 
tos Bis in die Wildnis (Breslau, 1858; 2.2 ed., 1863), 
fueron los que mayor interés despertaron en el públi- 
co. La novela Sklaverei 11: Amertka (Hannóver, 1862) 
se distingue principalmente por su contenido poético. 
Entre las demás menciónanse: Amerikanische Jagd- 
und Reiseabenteuer (Stuttgart, 1858; 4.2 ed., 1901); 
An der Indianergrenze (Hannóver, 1859), y Karl 
Scharnhorst' (10.2 ed., Hannóver, 1905), la más rica 
desde el punto de vista etnográfico. Publicó, además, 
STRUBBERG dos dramas: Der Freigeist (Cassel, 1883), 
y Der Quadrone (Cassel, 1885). 

STRUBBERG (OTÓN VON). Biog. General prusiano, 
n. en Libbecke (Westfalia) en 1821 y m. después de 
1909. Educado en el cuerpo de cadetes, ingresó en el 
Ejército en 1839, y luego frecuentó la Academia de 
Guerra. De 1846 4 1849 fué profesor del primero de estos 

, organismos docentes, y en 

1849 tomó parte en la cam- 

paña de Baden, como agre- 
gado á la' oficina topográ- 
fica del Estado Mayor Gene- 
ral. En 1854 fué nombrado 
capitán del mismo. Habién- 
dosele destinado al Gobier- 
no militar del Rhin, al fren- 
te del cual se hallaba el 
príncipe heredero de Pru- 
sia (más tarde emperador 

Guillermo 1), se le concedió 

nobleza y el grado de mayor 

(1858) y en 1861 fué nom- 

brado ayudante de cam- 
po del rey y profesor de la Academia de Guerra. En 

1863, con grado de teniente coronel, formó parte de la 

Comisión militar enviada á Serbia. En la campaña de 

Dinamarca se halló en el asalto de las empalizadas de 

Diippel; en 1865 fué promovido á coronel y se le con- 

fió el mando del 4.” regimiento de granaderos de la 

Guardia, con el cual hizo (1866) la campaña de Bohe- 

mia. En la de 1870-71 mandaba la 30.2 brigada de in- 
fantería, que luchó frente á Metz, en Amiens, Bapau- 
me y San Quintín, Terminada esta guerra organizó las 
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fuerzas de defensa en Alsacia-Lorena; en 1873 se le 
dió el mando de la 19.2 división; en 1880 fué nombrado 
inspector general de los establecimientos de enseñan- 
za militar; en 1883 fué ascendido á general de infan- 
tería. En 1890 tomó el retiro después de haber sido 
nombrado (1889) jefe del 30.” de infantería. 

STRUBE (Gustavo). Biog. Compositor y direc- 
tor de orquesta, alemán, n. en Ballenstedt el 3 de Mar- 
zo de 1867. Estudió en el Conservatorio de Leipzig y 
fué durante varios años profesor de violín del de Mann- 
heim. En 1891 pasó á los Estados Unidos y desde este 
año hasta 1913 fué primer violín de la Orquesta Sin- 
fónica de Boston y desde 1913 es profesor de teoría y 
composición del Conservatorio Peabody de Baltimo- 
re. Ha dirigido la Sinfónica de Boston, la orquesta 
Pops y los festivales de música de Worcester. Entre 
sus numerosas composiciones figuran: una obertura 
para La doncella de Orleáns, de Schiller; una Sinfonia; 
dos Conciertos para violín; Rapsodia fantástica, para 
orquesta; el poema sinfónico Longíng; un cuarteto para 
instrumentos de arco; quinteto para instrumentos de 
viento; diversas piezas para violín y piano; Himno á 
Hero, para, coro y orquesta, y La plegaria de Ifigenia, 
para soprano y orquesta. 

STRUBER (EsTANIisLAO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Bilshausen (Hannóver) en 1875. Entre sus mu- 
chas obras, que tratan de filosofía, literatura, pedago- 
gía é historia, menciónanse: Seneka als Psycholog (1906); 
Willens- und- Charakterbildung bei Herbart und Wund: 
(1906); Fiir Lehrer und Erzieher oder Seilers Stellung z. 
Willensbildung (1910); Hubertuan Eyc kund das Júngste 
Gericht (1914); P. Hieronymus Schneeberger (1919) y 
Die Geschichte des Studienseminars Múnnerstad! (1920). 
Ha colaborado, además, en varias revistas de filosofía y 
pedagogía. 

STRÚBING (Paño). Biog. Médico alemán, 
n. en Pyritz (Pomerania) en 1852. Doctor en medicina 
por la Facultad de Greifswald (1876), fué auxiliar de 
la Policlínica de dicha ciudad y en 1882 Privaldozent 
en la Universidad de la misma. En 1887 fundó la Poli- 
clínica para enfermedades de la nariz y el cuello, y en 
1900 obtuvo una cátedra y la dirección de la Policlí- 
nica de dicha capital. Ha escrito: D. Laryngitis haemo- 
rragica (1816); Ueber mechan. Vagusreizung b. Morbus 
Basedowi (1894); Ueber Ozána (Stinknase) (1895); 
D. Laryngospasmus (1897), etc. Fué colaborador de 
Súlzer en Handbuch d. Harn- und Sexualorgane; de 
Heymann, en Handbuch der Laryngologie und Phino- 
logie; de Leyden y Klemperer, en Deutsche Klinik; de 
Ebstein y Schwalbe, en Handbuch d. prakt. Medizin, 
y colaboró en gran número de revistas científicas. 

STRUBLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Plymouth; 129 h. según ell 
censo de 1920. 

STRUCH DE CORTIELLAS (RAMÓN). Biog. Véase 
ASTRUCH (RAMÓN). 

STRUCK (HermíN). Biog. Grabador y escritor 
alemán, n. en Berlín en 1876. Su primera educación: 
artística la obtuvo frecuentando algunos talleres de 
particulares, hasta que, por fin, ingresó en la Acade- 
mia de Arte de su ciudad natal, donde estudió de 1895 
á 1900. Tuvo por profesores á Max Koner, para la pin- 
tura, y á Hans Meyer, para el grabado. Después hizo: 
largos viajes de estudio por Holanda, Bélgica, Fran- 
cia, Italia, Egipto, Palestina, Turquía, Suiza, Suecia,. 
Laponia, Inglaterra, América, etc. Débensele gran 
número de grabados originales, entre ellos los retra- 
tos de Gerardo Hauptmann, Bebel, Dehmel, Herzl y 
otros, y los paisajes siguientes: Hojas de estudio de Pa- 
lestina; Desde la linde de Berlín; Libro de bocetos de Ve- 
necia, etc. La colección más completa de sus obras es: 
la que se guarda en el Museo ducal de Weimar. STRUCK 
perteneció á la Society of Painter-Etchers and Engravers 
y gozó de fama mundial como grabador. Fué asimismo 
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un culto escritor y crítico de arte; son dignos de men- 
ción sus escritos: Die Kuns! des Radierens (1909; 4.2 ed., 
1920); In Russ.-Polen, ein Kriegstagebuch (con 23 lito- 
grafías, 1915); Kriegsgefaugene; Begleitworte v. F. v. 


Judio anciaut, por ilermán Struck 


Luschan (1916); Sk. a. Litauen, Weissrussland und 
Kurlandv. H. Struck u. H. Eulenberg (1916); D. ostjúd. 
Anilitz v. Arn. Zedlich (1920), etc. A. Fortlage y 
K. Schwarz publicaron el catálogo de sus obras. 

StrucK (Juan BaAutIsTA). Biog. Violinista italiano, 
de familia alemana, más conocido por Batistin, n. en 
Florencia en 1680 y m. en París el 9 de Diciembre de 
1755. Formó parte de la música del duque de Orleáns 
y de la orquesta de la Ópera, pasando casi toda su 
vida en París, donde su arte era muy apreciado. Com- 
puso las óperas Meléagre (1709); Manto la fée (1711), 
y Polidore (1720), gran número de bailes destinados 
á las representaciones de la corte y cuatro libros de 
cantatas. 

Srruck (PABLO). Biog. Compositor austriaco de 
fines del siglo xvII1 y principios del xIx, al que se cree 
discípulo de Haydn á causa de la semejanza de su es- 
tilo con el del maestro. Dejó gran número de compo- 
siciones instrumentales, como un cuarteto para dos 
violines, viola y violoncelo; otro para piano, flauta y 
dos cornos; una sinfonía á gran orquesta; sonatas para 
clave y algunas piezas vocales, con y sin acompaña- 
miento. 

STRUCKERIA. f. Bo!. Género fundado por 
Vellozo y sinónimo de Vochkysia Juss. de la familia de 
las voquisiáceas. 

STRUÚCKHAUSEN. Geoz. Pobl. de Alemania, 
en el Est. de Oldemburgo, dist. de Brake, enla 1. f. Ol- 
denburg-Brake. Templo evangélico. Industria lechera; 
minas de turba y cría de ganado; unos 2,600 h. 

STRÚCKLINGEN. Geog. Mun. de Alemania, 
en el Est. de Oldemburgo, dist. de Friesoythe, en el | 
Saterland, á:oril. del Saagter Tief. Tiene una iglesia 
católica y otra evangélica y talleres de beneficiación 
de la turba; 3,000 h. Á él pertenece la antigua comen- 
daduría de Bokelesch, con capilla. 

STRUCKMANN (AporFo). Biog. Teólogo ca- 


tólico, alemán, n. en Liddenscheid (Westfalia) en 1872. 
Además de una asidua colaboración en la revista Zeit 
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schrifl f. d.hath. Religions-Unterricht an hóh. Lehraustal- 
ten, se le deben gran número de obras de ascética y 
apologética, entre ellas: Die Gegenwart Christi 1. d. hi. 
Eucharistie nach d. schriftl. Quellen der vornizán. Zeit 
(1905); Die Eucharistielehre des hl. Cyrill v, Alexan- 
drien (1910); Spez. Methodik des kath. element. Religions- 
Unterrichts (1913), y Einfúhrumg in die Apologetik 
(1929). 

STRUCKMANN (GUSTAVO). Biog. Político alemán, 
n. en Osnabrúck en 1837. Estudió (1856-59) la carrera 
de derecho, terminada la cual ingresó en el servicio 
de Justicia en Hannóver; de 1860 á 1864 auditor; de 
1864 á 1870 procurador, y de 1870 á 1875 procurador 
del Tribunal Supremo de Osnabrick, donde también 
fué elegido concejal. En 1875 burgomaestre de Hildes- 
heim, desplegó una infatigable y provechosa activi- 
dad; en 1874-76 y en 1884-90 formó parte del Parla- 
mento, como afiliado al partido nacional, y desde 
1879 perteneció á la Cámara de los Señores prusiana; 
desde 1875 á la Dieta provincial de Prusia. En 1885 
se le otorgó el título de Oberbiúrgermeister (jefe burgo- 
maestre) y en 1898 la cadena de oro. Más tarde fué 
nombrado presidente de la Asociación alemana contra 
el abuso de las bebidas alcohólicas. 

STRUCHIUM. m. Bot. Género fundado por 
P. Browne y sinónimo de Sparganophorus Vaill. en la 
familia de las compuestas. 

STRUDEL (PEDRO VON STRUDENDORFF, BARÓN 
DE). Biog. Pintor y escultor austriaco, n. en Cler (Ti- 
rol) en 1660 y m. en Viena en 1714. Estudió en Vene- 
cia bajo la dirección de Carlos Loth, fué pintor de la 
corte de Viena en 1689 y fundó la Academia de esta 
ciudad en 1692. En el Museo de la misma se conser- 
van cuatro cuadros de flores y frutos y un Entierro de 
Cristo, y en el de Dresde se hallan: Júpiter y Antiope 
y Susana en el baño. 

STRUDSHAVN.Geog. Puerto de la prov. y á 
7 kms. O. de Bergen (Noruega Meridional), dist. de 
Sóndre Bergen-huus, en la costa meridional de la isla 
Askó. Un poco al O. se encuentra el cas. de Florevvag, 
conocido por una victoria naval del rey Sverre en 1194. 

STRUDWICK (Juan MELLINICH). Biog. Pintor 
inglés, n. en Clapham en 1849. Estudió en la escuela de 
Saint Saviour las primeras le- 
tras y después entró en el ta- 
ller del pintor Elijah Walton, 
siendo más tarde enviado á 
las escuelas de arte de South 
Kensington, de donde pasó á 
las de la Real Academia. Fué 
admirador de Juan Pethie, 
cuya técnica procuró imitar. 
Desde 1865 expuso obras suyas 
en la Real Academia y en Suf 
folk Street. La Tate Gallery de 
Londres conserva: Un hilo de 
oro, y el Museo de Sydney: Un 
libro de historias. En coleccio- 
nes particulares merecen citarse sus obras: Apolo y 
Marsias; Bella música del pasado; Acrasia; Historia de 
amor; Concertista de laúd, etc. 

STRUELT (Juan Jacobo). Biog. Pintor y gra- 
bador suizo, n. en Weisenthal en 1773 y m. en 1830. 
Se le deben especialmente varias vistas de los alrede- 
dores de Salzburgo. 

STRUENSEE (CaArLOSs GUSTAVO VON). Biog. 
Ministro prusiano, n. en Halle el 18 de Agosto de 1735 
y m. el 17 de Octubre de 1804. Hijo de Adán Struen- 
see (el autor del antiguo libro coral de Halle, predica- 
dor primeramente de la Ulrichskirche y luego en Al- 
tona), estudió en Halle matemáticas y filosofía; en 
1757 fué nombrado profesor de la Ritterakademie Ce 
Liegnitz, donde aplicó las matemáticas al arte militar 
y publicó sus dos obras: Anfangsgriinde der Artillerig 
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sn el baluarte de la Casa de Dios. Cuádro de Juan Mellinich Strudwick. (Colección particular, Lon tres) 


(3.2 ed., Leipzig, 1788), y Anfangsgrinde der Krieg- 
sbaukuns! (Leipzig, 1771-74; 2.2 ed., 1786); la primera 
era, sobre todo, una de las más notables en su género, 
publicadas en Alemania. Por iniciativa de su herma- 
no Juan Federico, pasó (1769) á Copenhague, donde 
fué consejero de Justicia é individuo del Colegio de 
Hacienda; pero al ser derribado aquél (1772), aban- 
donó Dinamarca (como súbdito prusiano que era) y 
residió, en lo sucesivo, en la finca Alzenau, cerca de 
Hanau (Silesia). Director (1777) del Bankkontor, en 
Elbing, en 1782 fué llamado á Berlín de consejero de 
Hacienda y director del departamento de la Marina. 
En 1789, el rey de Dinamarca le otorgó nobleza, con 
derecho ú añadir á su nombre el de von Karlsbach. En 
171 fué nombrado ministro de Estado prusiano y jefe 
del departamento de Aduanas, pero no pudo llevar á 
la práctica las reformas financieras que preconizara 
en sus escritos. 

Bibliogr. V. Held, Struensee (Berlin, 1805). 

STRUENSEE (GUSTAVO OTÓN vON). Biog. Novelista 
alemán, bisnieto de Juan Federico, n. en Greifenberg 
(Pomerania) en 1803 y m. en Breslau en 1875. Estudió 
leyes en Bonn y Berlín; en 1834 fué consejero guberna- 
mental en Coblenza y en 1847 consejero supremo guber- 
mental en Breslau. En 1863 se le ve formar parte de la 
Dieta prusiana en la fracción liberal. Firmó sus nove- 
las con el seudónimo de Gustav vom See; entre las más 
antiguas se mencionan: JRancé (1845); Die Egoislen 
(1853); Vor fiúnfzig Jahren (1859), y Herz und Well 
(1862). Hombre de gran ingenio y de excepcionales 
dotes de narrador, desarrolló su extraordinaria fecun- 
didad en los últimos lustros de su vida con la publica- 
ción de gran número de novelas, entre las que descue- 
llan: Wogen des Lebens (Breslau, 1863); Gráfin und 
Maquise (Leipzig, 1865); Ost und West (Breslau, 1865, 
continuación de la anterior); Arnstein (Breslau, 1868); 
Valerie (Breslau, 1869); Falkenrode (Hannóver, 1870); 
Krieg und Friede (Berlín, 1872); Gánseliese (Hannó- 


ver, 1873); Ideal und Wirklichkeit (Hannóver, 1875); 
Erlebt und erdacht, cuentos (1875); Die Plalosophie des 
Unbewussten, cuentos (1876), etc. 

STRUENSEE (JUAN FEDERICO, CONDE DE). Biog. 
Hombre de Estado, dinamarqués, de origen alemán, 
n. en Halle el 5 de Agosto de 1737 y m. en Copenhague 
el 28 de Abril de 1772. Médico municipal en Altona 
(1758), acompañó (1768-69), en calidad de médico de 
cámara, al joven rey de Di- 
namarca Cristián VII, en su 
viaje por el extranjero, gran- 
jeándose muy pronto el favor 
del soberano y más tarde tam- 
bién el de la esposa de aquél, 
la reina Carolina Matilde, que, 
después de ser repudiada, fué 
amante de STRUENSEE. Apo- 
yado en el valimiento y pres- 
tigio de que gozaba cerca de 
los soberanos, ya en Mayo 
de 1770 alejó de la corte, pri- 
mero al ministro, conde de 
Holck (que había sido nom- 
brado consejero de conferen- 
cias é instructor del monar- 
ca y juntamente secretario de gabinete de la reina), 
y luego al presidente del Consejo, J. H. E. Bernstorff, 
poniendo en el lugar del primero 4 Enev. Brahdt, y á 
fines de 1770 abolió el Consejo de Estado. Obtuvo, 
además, del débil monarca la facultad de promulgar 
decretos de Gabinete sin la firma regia. Nombrado 
(Julio de 1771) ministro secreto del Gabinete real y 
elevado á la categoría de conde, procuró emancipar á 
Dinamarca de la influencia de Rusia y observar cerca 
de Suecia una rigurosa política de neutralidad. En el 
interior aspiró, siguiendo el sistema de Federico el 
Grande, á implantar un despotismo liberal, fomentando 

lla actividad ir-dustrial, el bienestar público y la edy- 
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cación liberal. Puso en orden la Hacienda, disminuyó 

los impuestos, libró al comercio y la industria de gran 
' número de trabas que impedían su desarrollo, creó 

institutos de educación y beneficencia, suavizó el ri- 
gor de las leyes penales y la censura, abolió el tormen- 
to y reorganizó todos los ramos de la Administración. 

Procedió, empero, con tanta rapidez y tan sin mira- 

mientos en esta política de reformas, que incurrió en 

la enemiga de todas las personalidades sobresalientes, 
irritó al pueblo con la supresión de la lengua danesa 

(que él desconocía) en favor de la alemana y con ello, 

más, se hizo odioso al clero dinamarqués ortodoxo. 

Sus relaciones adúlteras con la reina (fruto de las cua- 

les fué la princesa Luisa Augusta, nacida el 7 de Julio 

de 1771, bisabuela de la emperatriz Augusta Victoria) 
chocaron extraordinariamente, contribuyendo á que 

STRUENSEE perdiese su autoridad. Bajo la dirección 

de su antiguo favorecedor el conde Rantzau-Asche- 
- berg, la madre política de Cristián VII, Juliana María, 

el príncipe heredero Federico y el secretario del Ga- 
binete, Gullberg, se fraguó, finalmente, una conspira- 

ción contra STRUENSEE. En efecto, en la noche del 17 

de Enero de 1772 penetraron los conjurados en el cuar- 
“ to de Cristián VIÍ y le obligaron á firmar un decreto 

de arresto contra STRUENSE£E, la reina y Brandt. Ade- 
más, se acusó á STRUENSEE de un complot contra la 
persona del monarca con objeto de obligarle á abdi- 
car; de abuso del poder supremo y de relaciones cri- 
minales con la reina, y después de haber confesado ella 

y él el hecho de estas relaciones punibles, se le conde- 

nó á la pena capital (6 de Abril). Confirmada la sen- 

tencia por el soberano, el 28 del mismo mes fué ejecu- 

tada, siéndole cortada al reo primero la mano derecha 
- y luego la cabeza y después hecho pedazos su tronco. 
Miguel Beer y Enrique Laube pusieron en escena el 
triste fin del hombre de Estado. 

Bibliogr. MHúst, Graf Struensee und sein Ministe- 
rium (Leipzig, 1826); Reverdil, Struensee et la cour de 
Copenhague 1760-1772 (París, 1858); Jenssen-Tusch, 
Die Verschwórung gegen die Kónigin Karoline Ma- 
thilde und die Grafen Struensee und Brandt (Leipzig, 
1864); Wittich, Struensee (Leipzig, 1879); Blangstrup, 
Christian VII. og Caroline Mathilde (Copenhágue, 
1890); N. Lassen, Den Struenseeske Proces (Copenha- 
gue, 1891). 

STRUER.Geoz. Puerto de Jutlandia (Dinamarca), 
dist. y á 49 kms. NNE. de Ring Kjóbing, en la costa 
SO. de la bahía Venó, el brazo más meridional de 
Liúmijord; est. de los f. c.-de Viborg y de Vem á 
Thisted. Pesquerías de ostras. 

¿STRUGA. Geoz. Pobl. de Serbia, en la antigua 
provincia turca, dist. y á 60 kms. ONO. de Bitolia ó 
Monastir, junto al Drin Negro, á poca distancia de su 
salida del lago de Okrida; unos 6,000 h., la mayoría 
eslavos cristianos y el resto eslavos musulmanes, salvo 
algunos albaneses musulmanes y católicos. La pobla- 
ción, bien construída, tiene un buen bazar. El Drin, 
atravesado por dos puentes, la divide en dos barrios: 
el cristiano al O. y el musulmán al E. Pesca de an- 
guilas. 

STRUGA-VELIKAIA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 

de Podolia (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 7 kms. 
SE. de Novaia-Ushitza, junto á un pequeño subalf!l. iz- 
quierdo del Dniester; 1,800 h. Molinos. 
- STRUGE. Geog. Pobl. de Dalmacia (Serbia), 
dist. y á 15 kms. ONO. de Metkovic, mun. de Fort 
Opus, en alturas que dominan la villa SE. de un lago 
pantanoso; 1,000 h. 

STRUGGLE FOR EXISTENCE. (Frase inglesa: 
lucha por la existencia.) Darwin introdujo esta locución 
para significar el supuesto triunfo de los organismos 
más aptos en la lucha por la vida sobre los menos 
aptos. 

STRUGGLE FOR LIFE. V, STRUGGLE FOR EXISTENCE. 
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STRUGOVSKAIA-BUDA. Geog. Pobl. del 
antiguo gob. ruso de Chernigov (Ucrania, Unión So- 
viética), dist. y á 20 kms. O. de Suraj, en la conil. del 
Strugovka y del Pokonka, tributario derecho del Iput, 
afl. izq. del Soj (cuenca del Dnieper); 1,800 h. 

STRUMA. (In turco, Kara-Sou.) Geog. Río de 
Bulgaria y de Grecia, tributario del mar Egeo; nace 
en Bulgaria en la vertiente meridional del macizo de 
Vitosh (2,330 m.), 4 17 kms. SSE. de Sofía. Escaso to- 
rrente, desciende primero al SSO. por un estrecho valle, 
en seguida se dirige al O. y al NNO., contorneando un 
poderoso contrafuerte del macizo que le da nacimien- 
to. Toma la dirección NNO., en un valle más ancho, 
gira en seguida al OSO., y á partir de la confluencia á 
la der. del Gorlo ó Konska, al S., describiendo una se- 
rie de meandros, tuerce al NNO., en la confluencia 
(por la der.) del Blato, luego al SO., recibe (por la der). 
el Svietlia y al Magovitza; en seguida dibuja un arco 
de círculo, cuya convexidad mira al O., al pie del Ver- 
bina Planina, recibe (por la der.) numerosos pequeños 
afluentes, entre ellos el Seher Deressi, que riega el llano 
de Kostendil, á 506 m. de altura. Toma entonces su 
dirección general al SSE. Después de un curso muy 
sinuoso, recibe (izq.) el Dzermeni, frente y cerca de 
Bobochevo. En la confluencia (izq.) del Rilo, franquea 
la antigua frontera búlgara, pero hoy el territorio que 
continúa regando es también búlgaro y corresponde 
á la región de Macedonia; recibe, entre otros pequeños 
afluentes (izq.) al Bistritza (der.), el Suna se desvía 
un instante hacia el O. en Semitli, más abajo de Krug- 
nik, toma la dirección S. durante unos 40 kms., ence- 
rrado en un estrecho desfiladero entre Ossygora Plau- 
nia y el Monte Rilo hasta la confluencia (por la der.) 
del Strumitza. Este tributario, de una long. de 100 
kilómetros, el más importante de la cuenca, tiene sus 
fuentes en la vertiente S. de Plashkovitza Planina, y 
recorre del O. al E, un valle entre los Malesh Planina 
y Belesh Planina. El STrRUMA poco después entra en 
territorio griego junto á Kula y su valle se ensancha; 
traza más allá una especie de ángulo casi recto, cuyo 
vértice mira al O., recibe (der.) las aguas del lago But- 
kovo y allí el STRUMA, repelido por los contrafuertes 
orientales del Krusha-Balkau (806 m.), entra en el 
llano y atraviesa en toda su longitud ellago Tahino ó 
Tajino Gol, orientado del NO. al SE., que parece ser 
una expansión del río. Luego éste tuerce al S. entre el 
Beshik Dagh á la der. y el Bunar Dagh á la izq., y ter- 
mina en el golfo de Orfain ó Rendina, después de un 
curso de 256 kms., sin contar más que las grandes cur- 
vas, en una cuenca de 15,132 kms.? El río es navegable 
solamente cerca de su desembocadura; como los de- 
más ríos de Macedonia, no es más que un torrente por 
el que solamente pueden navegar las barcas de poco 
calado. Es el Strymon de los antiguos, á' menudo cita- 
do á causa de la ciudad de Anfípolis, sit. cerca de su 
embocadura. 

STRUMARIA. f. Bof. Género fundado por Jac- 
quin y que comprende plantas de la familia de las 
amarilidáceas, subfamilia de las amarilidoideas, tribu, 
de las amarilideas y subtribu de las hemantinas, con 
anteras insertas por el medio, más de dos y hasta seis 
óvulos en cada celda, fruto cápsula, espata de dos hojas, 
perigonio acampanado, estilos en la base anchamente 
triedros ó alados. Se incluyen seis especies del Cabo de 
Buena Esperanza. 

STRUMDZA. Geog. V. STRUMITZA. 

STRUMELLA. f. Bo!. Género fundado por Sac- 
cardo y que comprende hongos hifomicetos tubercu- 
lariáceos dematieos amerosporeos, con conidios exó- 
genos, aislados, terminales, aovados ú oblongos, á 
veces arqueados, talo lampiño, abovedado ó en for- 
ma de verruga, conidióforos alargados ramificados, á 
veces con conidios laterales. Se incluyen 15 especies. 

STRUMICA, Geog. V, STRUMITZA, 
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STRUMIEN. Geo7. V. SCHWARZWASSER. 

STRUMITZA. Geog. Río de Bulgaria; nace en 
la vertiente meridional de la Plashkovitza Planina, 
corre por un valle formado entre los Montes Malesh 
y Belesh, pasando por la ciudad de su nombre y des- 
pués de 100 kilómetros de curso, viene á desembocar 
en el Struma. 

STRUMITZA, STRUMICA, STRUMDZA Ó STRUMNITZA. 
Geog. Pobl. de Serbia, en Macedonia, antigua provin- 
cia turca y á 95 kms. NNO. de Salónica, á 262 m. de 
altura, al pie del Blagusha Planina, que bordea, al S., 
el valle medio del Strumitza, junto á un pequeño tri- 
butario der. y á 6 kms. de este afl. der. del Struma 
(cuenca del mar Ezeo); unos 15,000 h. Antiguo castillo 
y seis mezquitas. En sus inmediaciones se cosecha 
arroz. Manufactura de tabaco. La est. de Strumitza, 
del f. c. de Salónica á Uskub, se encuentra á 2 kms. 
OSO. de la ciudad, d2 la cual está separada por el 
Blaghosa Planina. STRUMITZA, que la guerra balcáni- 
ca (1913) concedió á Balgaria, junto con el territorio 
vecino, pertenece á Serbia desde 1918. 

STRUMNITZA. Goo. V. STRUMITZA. 

SIRÚMPELL (A>oLrO DE). Biog. Psiquiatra 
“alemán, n. en Neu-Autz (Curlandia) en 1853 y--m. en 
Leipzig en 1925. Estudió en 
el Gimnasio y Universidad de 
Dorpat y Leipzig y fué ayu- 
dante de la clínica médica 
con los profesores Wunderlich 
y E. Wazner. En 1883 fué 
nombrado profesor supernu- 
merario y director de la poli- 
clínica médica de Leipzig; en 
1886 titular de medicina y su 
clínica de Erlangen; en 1903 
pasó con el mismo carácter á 
Breslau; en 1909 á Viena, y en 
1910 á Leipzig, donde sucedió 
á Curschmann. Se ha dedicado 
con especialidad á4 las enfer- 
medades nerviosas, en que ha adquirido una reputa- 
ción envidiable. Ha redactado varios trabajos para la 
Deutsche Zeitschrift fúr Nervenheilkunde, y ha publica- 
do: Lehrbuch der speziellen Pathologie und Therapie der 
inneren Krankheiten (1883-1916), que ha sido traduc- 
cido á varios idio- 
mas, y entre ellos al 
japonés y al turco. 
La traducción es- 
pañola es del doc- 
tor Pedro Farreras 
(Barcelona, 1924). 
En el mismo idioma 
existe la traducción 
de la Investigación y 
diagnóstico de las 
enfermedades nervio- 
sas, por el doctor 
López Peláez (Ma- 
drid, 1924). Las 
otras obras de 
STRUMPELL son: 
Kurzer Leitfaden fir 
die klinische Kran- 
kenuntersuchung 
(6.2 ed., Leipzig, 1908), y Nervositat und Erziehung 
(Leipzig, 1908), obra de gran utilidad por sus deriva- 
ciones pedagógicas. En Mind se tradujo su Contribu- 
tion lo the theory of sleep (1878). 

STRUMPELL (Lurs). Bog. Filósofo alemán, n. en 
Schóppenstádt el 23 de Junio de 1812 y m. en Leipzig 
el 18 de Mayo de 1899. Estudió filosofía en Kónigsberg 
y en Leipzig. Fué profesor de filosofía en la Universi- 
dad de Dorpat (1845) y en la de Leipzig (1872). For- 
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Adolfo de Striimpell. De un agua- 
fuerte original de Werner Kollath, 
en 1925 
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| mado en la escuela de Herbart, cuyo discípulo fué, 


graduóse en 1833 con la tesis De methodo plilosophica, 
y dedicó sus primeros trabajos á.la exposición y de- 
fensa del nuevo realismo que representaba el célebre 
pedagogo. Fueron éstos: Erláuterungen zu Herbarts 
Philosophite (Gotinga, 1833); Die Hauptpunkte der 
herbart'schen Metaphysik (Brunswick, 1840), y Die 
Pádagogik der Philosophen Kant, Fichte, Herbart 
(Brunswick, 1843). En 1843 publicó en Dorpat una 
nueva disertación latina, De summi boni notione qua- 
lem proposuit Schletermacherus, siendo nombrado al 
año siguiente profesor de aquella Universidad. Du- 
rante los años de su profesorado en Dorpat publicó: 
Forschule der Ethik (Mitau, 1845); Entwurf der Logik 
(Mitau y Leipzig, 1846); Die Universitál und das Uni- 
versitatstudium (Mitau, 1848), y Geschichte der Gries- 
chichen Philosophie. Zur Uebersicht Repelition und 
Orienterung (Leipzig, 1854-61). La primera parte 
estudia el desenvolvimiento de la filosofía teórica de . 
los griegos, y la segunda comprende las vicisitudes de 
la filosofía práctica en dicho país hasta Aristóteles: 
Der Vortrag der Logik (Berlín, 1858), dedicada á pro- 
bar el valoy,pedagógico de esta ciencia en los estudios 
universitarios, especialmente los relativos á las ciencias * 
naturales; Erziehungsfragen (Leipzig, 1869); Die Zetl- 
liche Anfeinanderfolge der Gedanken (Berlín, 1871), en 
el Sammlung, de Virchow-Holtzendorf. En Leipzig, 
donde ocupó desde 1871 la cátedra de filosofía de la 
Universidad, -publicó: Der Kausalitátbegrif und sein 
metaphysiche Gebrauch in. dem Naturwissenschaften 
(1871); Die Natur und Entstehung der Tráume (1874); 
Die Geisteskrajte der Menschen verglichen mit deuen der 
Thiere (1878); Die psychologische Pádagogik (1880; 
nueva ed. de Spitzmer, 1909); Grundriss der Logik 
(1881); Grundriss der Psychologie (1884); Die Einlet- 
tung in die Philosophie vom Standpunkte der Geschichte 
der Philosophie (1886); Gedanken úber Religion und 
religióse Problem (1888); Die pádagogische Pathologie 
oder Lehre von der Fehlern des Kinler (1890; 4.* ed., por 
Spitzner, 1910); Der Aberglaube (1890); cuatro tfas- 
cículos de Pádagogische Abhandlungen (1894); una se- 
rie de estudios sobre ética, política, estética y teología 
(1895) y otra de carácter histórico sobre la metafísica, 
psicología y filosofía de la religión en Alemania desde 
Leibniz (1896). Los últimos trabajos de STRUMPELL 
datan de 1897 y son Vermischte Abhandlungen aus 
der theoretischen und praktischen Philosophie y Die Un- 
terscheide der Wahrheiten und der Irrthumer. 
STRÚMPELL es un diocípulo de Herbart y ha recibido 
del maestro la orientación metodológica que hace de la 
psicología el instrumento capital de la investigación fi- 
losófica. Parte de la existencia de un mecanismo de la 
conciencia análogo al de los procesos materiales, si bien 
de naturaleza y cualidades distintas. Rechazando el 
criterio de las facultades y de las diversas operaciones 
psíquicas, admite en su lugar causalidades y distintas 
formas de la representación. La antigua teoría de las 
facultades del alma, además de: ser una explicación 
meramente verbal del fenomenismo de la conciencia, no 
puede explicar de un modo satisfactorio el paso de lo 
consciente á lo inconsciente. Debe substituirse por una 
explicación más real, á saber: por la noción de un des- 
arrollo de la conciencia según ciertas condiciones y le- 
yes, cuya determinación constituye el objeto propio de 
la Psicología. Este desarrollo presenta tantas formas 
como valores distintos caben en todo acto natural: cau- 
salidad de la vida afectiva, causalidad lógica, causalidad 
estética, causalidad moral, causalidad del libre albedrío. 
Surge la primera, como el resultado de nuestras accio- 
nes, resultado que puede ser favorable ó desfavorable, 
esto es, placentero ó doloroso; surge la segunda de las 
relaciones en que se dan las representaciones entre sí; la 
causalidad estética y moral suponen las anteriores, y la 
libre las supone todas. Lo que realmente caracteriza la 
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actividad consciente esla unidad: «El milagro, dice, ha- 
blando de la noción de espacio, no consiste en que sen- 
saciones de color nos den la longitud de un pie, sino 
que en un segundo de tiempo pasan en el alma millones 
de sensaciones elementales que están entre sí de tal 
modo conexas que nos dan la conciencia de un espacio.» 
La unidad de la vida psíquica depende de la forma, á 
siber, de la conciencia com> representación, la cual 
ofrece tres grados: la simple representación (sensación 
«dle sonido), la aparcepción (sonido de un violín) y la 
conciencia de mí mismo (sé que soy yo y no otro. el que 
percibe dicho sonido). El análisis del contenido de la 
conciencia me da: la representación considerada en sí 
misma; el sentimiento que da un valor á la representa- 
ción, y el esfuerzo que dotaá la representación de un 
afecto cuantitativo. La representación es susceptible 
«le ser considerada en su aspecto figurativo, en su grado 
«le formación y en su cualidad, La doctrina de la vida 
consciente de STRÚMPELL está muy lejos de ser una 
psicología sin alma. Por más que insiste en eludir toda 
concepción substancialista del alma, su conexión con 
l1 metafísica es inevitable. «La psicología, dice, no puede 
prescindir de la idea del alma, cuya existencia se 
acusa en cada proceso de la vida consciente, de la misma 
manera que el químico establece en un grupo de fenó- 
menos la existencia del oxígeno.» 

En cuanto al problema del conocimiento, STRUMPELL 
no se aparta de la doctrina de la escuela herbartiana. 
Sensaciones y percepciones son formas representati- 
vas internas, pero la forma de representación para cada 
caso particular es fruto de las influencias externas. La 
materia y la extensión corresponden á ciertas relacio- 
nes causales que existen entre nosotros y las realida- 
des que están fuera de nosotros, realidades que son en 
sí inmateriales, inextensas, Extensión, resistencia, mo- 
vimiento, son fenómenos psíquicos; lo real es inmate- 
rial. Todo cuanto ocurre en el Universo se reparte en 
dos dominios: uno es el dominio dé los hechos ó proce- 
sos en las partes constitutivas del mundo, cada una in- 
dependiente de la otra. El segundo es el dominio de los 
hechos ó procesos del espectador que está en relación 
con otras existencias; mundo que se revela en las for- 
mas del tiempo y del espacio. La contribución de 
STRÚMPELL es de las más típicas dentro de la dirección 
¡ideológica que representa. 

Bibliogr. L. Credaro, Gl scritti e la filosofía di 
L. Striimpell (Riv. Ital. de Filos., 1887); Brasch, 
L. Striúmpell (Leipziger-Philosophen, 1894); H. Lotze, 
Briefe L. Striúmpell (Leipziger-Philosophen, 189%); 
ML. Lotze, Briefe au L. Strimpell (Allg. Zeit., de Mu- 
nich, 1896); H. Schmidt, Die Lehre von der psycholo- 
gische Kausalitát Strimpell's (1907); R. Anger, Die 
Kinderpsychologische Bestrebunger L. Strimpell's (Es- 
trasburgo, 1912). 

STRÚMPFELBACH. Geoz. Ald. de Alemania, 
en el Wurtemberg, círc. del Neckar, dist. y á 5 kms. SE. 
de Waiblingen; 1200 h. Canteras de piedra. Viñedos y 
cerezos, Antiguo castillo. 

STRUMPEIA. Í. Bo!. Género fundado por Jac- 
quin y que comprende plantas de la familia de las 
rubiáceas, subfamilia de las cafeoideas, tribu de las 
psicotrieas y subtribu de las ixorinas, con tubo coro- 
lino recto, flores hermafroditas, prefloración corolina 
empizarrada, estambres soldados en la base, cáliz pe- 
queño, quinquedentado. 

Str. maritima en una mata rama espatarrada, con ho- 
jas duras, coriáceas, arrolladas hacia atrás en el borde, 
ternadas, estípulas pequeñas, interpeciolares, persis- 
tentes, flores Le 3 mm. de largo en racimitos erguidos, 
decusados; crece en peñas de las Antillas. 


STRUMTUM. m. Mús. Guitarra india cuya caja | 


harmónica está formada con media calabaza. Tiene 
tres cuerdas. De origen muy antiguo, es algo parecida 
á la guzla persa. 
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STRUNGK (NicoLís Abín). Biog. Violinista y 
compositor alemán, n. en Celle en 1640 y m. en Leipzig 
el 20 de Septiembre de 1700. Á los doce años era ya or- 
ganista de la iglesia de San Magnus de Brunswick, con- 
tinuando al mismo tiempo sus estudios, especialmente 
los de violín. En 1660 fué nombrado primer viciín de 
la capilla del duque de Wolfenbuttel, plaza que dejó 
al poco tiempo por una análoga en la corte del duque 
de Celle. Después de la muerte de éste, entró al servi- 
cio del elector de Hannóver; más tarde fué director 
de orquesta del teatro de Hannóver y organista del 
rey, y por último maestro de capilla del rey de Sajo- 
nia y director de la Ópera de Leipzig. Compuso las 
óperas Sejanus, Doris, Esther, Die drei Toechter des 
Kekrops, Theseus, Semiramis, Florelto y otras muchas, 
así como diversas piezas instrumentales. 

STRUNK (CarLOs FERNANDO). Biog. Pedagogo 
y escritor alemán, n. en Dobien bei Wittemberg en 
1882. Estudió latín en la Institución Francke y huma- 
nidades en el Gimnasio Melanchthon de Wittemberg; 
después facultad mayor en la Universidad de Halle. 
Doctoróse en filología en esta Universidad (1906) y 
fué nombrado comisario de la Escuela Normal de Er- 
furt, pasando después al Liceo de Geestemiinde. Dé- 
besele: Philosophische Dissertation (1906); D. hohepries- 
terl, Theorie im A. T.; Th. St. Kr. (1907); D. Entwicke- 
lung des alltest.Oberpiestertums; Quellenbuch z. Geschich- 
te des all. Erzrtifts Bremen u. Niedersachsens bis z. Aus- 
gange des M. A. (1910); Jahrbuch der Mánner v. Mor- 
genslern; Wie d. Sachsen nach Hadeln kamen, e. quel- 
lenkrit. Untersuchung; D. Scheingeben, ein niedersáchs. 
Goltesurteil; D. Entdeckung d. Watlenmeers durch Py- 
theas von Massilia, etc. STRUNCK colaboró desde 1910 
en el Gen Jahrbuch y en varias revistas y periódicos 
de gran circulación. Débesele además: Vorkámpfer 
deutschen PFreiheit: Paul Pfizers Briefwechsel zweier 
Deutschen (1911). Fué individuo de la Historische 
Kommission fúr Niedersachsen. 

STRUNCK (GUILLERMO). Bog. Profesor norteame- 
ricano, n. en Cincinati (Ohio) el 1.2 de Julio de 1869. 
Hizo sus estudios en la Universidad de París, en la de 
Cincinati, y se doctoró en filosofía en la de Cornell. 
Ha sido profesor de matemáticas en esta última y en 
el Instituto Politécnico de Terre Haute (Indiana), etc. 
Es miembro de varias sociedades; ha editado gran nú- 
mero de obras, entre ellas: Macaulay's and Carlyle 
Essays on Boswell's Johnson (1895); Dryden's Essays 
on the Drama (1898); Cooper's Last of the Mohicans 
(1900); Cynewulf's Juliana (1904); Dryden's All for 
Love and The Spanish Friar (1911); Romeo and Juliet 
(1911); Julius Caesar (1915), etc. También ha publica- 
do las obras originales: The Elements of style (1918) y 
Englisch Metres (1923). 

STRUNKOVIE ó STRUNKOWITZ. Geoz. 
Pobl. de Bohemia (Checoeslovaquia), círc., dist. y á 
26 kms. SSO. de Pisek, junto al Blanitz, tributario 
der. del Watawa, afl. izq. del Moldau (cuenca del 
Elba); 1,200 h. 

STRUNSKY (SimEÓN). Biog. Escritor ruso, n. en 
Vitebsk el 23 de Julio de 1879. Hizo sus estudios en la 
escuela superior Horace Mann, de Nueva York, y en 
Columbia. Ha sido director de la New International 
Encyclopedie y del New York Evening Post, ha colabo- 
rado en varias revistas y periódicos, y ha publicado 
las obras siguientes: The Patient Observer (1911); Post- 
Impressions (1914); Belshazzar Court (1914); Professor 
Latimer's Progress (1918); Little Journeys to París (1918), 
y Sinbad and His Friends (1921). 

STRUNZ (Francisco). Biog. Filólogo, escritor 
é historiador de la filosofía, alemán, n. en Eger (Bohe- 
mia) en 1877. Estudió en la Escuela Superior Tecno- 
lógica de Dresde y en la Universidad de Berlín, doc- 
torándose en filología en 1901. Sirvió en la Biblioteca 
de Berlín desde 1902 hasta 1904; habilitóse en 1905 
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para la enseñanza de la historia de las ciencias na- 
turales y de filosofía de la Naturaleza en la Escuela 
de Tecnología de Briinn, y en 1906 para la de Viena, 
donde explicó como Privatdozent. En 1918 obtuvo la cá- 
tedra de filosofía y pedagogía en la Academia de Maes- 
tros de Viena. Se ha distinguido en la especialidad de 
historia de la filosofía y de las ciencias, habiendo pu- 
blicado: Th. Paracelsus, sein Leben und seine Persónlich- 
keit (Leipzig, 1903); D. Buch Paragranum (1903); 
Opus Paramirum (Leipzig, y Jena, 1904); Natur- 
betrachtung und Nalurerkenntnis im Altertum (1904); 
Das Werden und Die Lehre F. Nielzsches (1904); Ueber 
antiken Demónenglauben (1905); Die Chemie im Klas- 
sischen Altertum (1905); Die Psychologie des ]. B. Van 
Helmon! ihre Grundlagen, en la Zeits. f. Philos. u. phi- 
los. Krit. (1905); Die Vorgeschichte der Chemie in Al- 
tertum (1905); J. B. Van Helmont (1907); Paracelsus in 
Oesterreich (1907); Beitráge und Skizzen zur Geschichte 
der Nalurwissenschaften (1908); Geschichte der Natur- 
wissenschaften im Mitlelaller (1910); Aus d. Vergan- 
genhett des Naturforschung (1912), y Goethe und die 
Naturwissenschaft (1914). Ha traducido, además, Die 
Chemie im Altertum und Mitlelalter, de Berthelot, con 
“la colaboración de Emma Kalliwoda (1909), y'ha es- 
crito numerosos artículos de colaboración sobre asun- 
tos de teoría general é historia de las ciencias en Deuts. 
Liter.- Zelt., Mitletl. 2. Gesch. O. Naturwiss. u. Mediz., 
Allgem. Liter.- Blatt., Chem. Zeit., Arch. f. d. gesam- 
Mediz., de Virchow, Zeits. f. Philos. u. philos. Krit, 
Liter. Zentrabl., Zeits. f. Naturwiss., Beil. z. allgem. 
Zeit., Neue freie Press y Klinisch. Wocheusch., de 
Viena. Pertenece á numerosas sociedades científicas 
nacionales y extranjeras, entre estas últimas-á la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, y dirige la 
revista Urania y la colección de Klassiker der Natur- 
wirsenschaft und Technik, desde 1912. De las restantes 
obras de STRUNZ citaremos Entstehungsgeschichte der 
slochiometrischen Forschumg (1901). 

STRUNZ (JACOBO). Biog. Músico alemán, n. en Pap- 
penheim en 1783 y m. en Munich en 1852. Residió lar- 
gos años en París, donde sus entusiasmos por Berlioz y 
Víctor Hugo le hicieron afiliarse á la escuela romántica, 
en la que logró destacarse. Compuso y estrenó con 
éxito las óperas Boufarelli ou le prévot de Milan (Bru- 
selas, 1806); Les courses de New-Market (París, 1818), 
y los ballets Les Nymphes des eaux y Wilhem Tell (Pa- 
rís, 1834); la obertura y entreactos para el Ruy Blas 
de Víctor Hugo (1838); tres cuartetos para instrumen- 
tos de arco y un cuaderno de romanzas, además de 
bastante música de concierto para piano y diversos 
instrumentos. 

STRUPNO. Geoz. Mun. de Bohemia (Checoeslo- 
vaquia), círc., dist. y á 17 kms. NE. de Pilsen, en un 
valle tributario del Beraun, afl. izq. del Moldau (cuen- 
ca del Elba); 3,000 h. (en tres poblaciones). 

STRUPP (CarLos). Biog. Jurisconsulto y escri- 
tor alemán, n. en Gotha en 1886. Se le debe: Schader- 
salz wegen Ehebruchs, Eheverlassung und in áhnl. Fall. 
(1911); Volkerrechtliche Fálle (1911); Urkunden zur 
Geschichte des Vólkerrechts (2.2 ed., 1922); Immigrat. 
Japon. aux Etats-Unis (1911); Internat. Ldkriegsr. 
(1914); Die internationale Schiedsgerichtsbarkeit(1914); 
Diplomatische Aktenstúcke z. oriental. Frage (1 915); 
Internationale Verw.- Gemeinschaften (1914); Dt. Kries- 
zustandsrecht (1916); Neutralisation und Neutralitát 
Belgiens (1917); D. wichtigsten Artikeln d. volkerrechtl. 
Schiedsger.-Vertr. (1917); La situation internationale 
de la Grece (1918); Gegenwartsfragen d. Vóolkerrechts 
(1918); D.Ostfried. (1918); D.vólkerrechtl. Delikte (1920); 

Grundriss des Versatller Friede (1921); Grundzúge d. po- 
sit. Volkerrechts (1921; 2,2 ed., 19292), etc. STRUPP cola- 
boró, además, en las principales revistas de jurispru- 
dencia, como el Jahrb. d. Volkerrechts (con el profesor 
Niemeyer) desde 1913; en Zeitschr. fúr Vólkerrecht (con 
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el profesor Fleischraann) desde 1921, y fué redactot 
del Woórterbuch f. Vólkerrecht. Fué asimismo presidente 
de la Asociación alemana para el derecho international; 
miembro consejero de la Deutsche Gesellschaft fir Vól- 
Rkerrecht y pertenece á gran número de sociedades de 
cultura de Alemania y el extranjero. 

STRUPP (J.). Biog. Pintor alemán de la segunda mi- 
tad del siglo XVIII, que se especializó en la pintura de 
flores. En el Museo de Breslau se conservan dos Ramos 
de flores de este artista. 

STRUPPA. Geog. Pobl, y mun. de Italia, en 
Liguria, prov. y círc. de Génova, sit. á 80 m. de alti- 
tud, junto al Bisagno; 4,900 h. 

STRUPPA (SALVADOR). Bog. Poeta y erudito italiano, 
n. en Marsala en 1843 y m. á fines del siglo xIx. Estu- 
dió en su ciudad natal y se dedicó desde joven á la 
literatura. En 1867 se encargó de dirigir la Biblioteca 
municipal de Marsala. Colaboró en la Rivista Sicula, de 
Palermo, en la Rivista Europea y en el Giornale di Sicilia, 
debiendo mencionarse de su producción poética: Tene- 
bre e Luce; Arnaldo da Brescia (Palermo, 1864); Cice- 
rone, Aquila, Saffo e la Grecia y de sus restantes obras: 
Studio estelico-critico sulla poesía (Trapani, 1867); Za- 
vignana (Palermo, 1877), en que se compendian todas 
las noticias geográficas é históricas sobre dicha loca- 
lidad, y Superstizione. 

STRUSOW. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Tarnopol, dist. y á 7kms. NNO. de Trembowla, 
en la oril. def. del Seret, afl. izq. del Dniester; 3,000 h. 
(con el municipio). 

STRUST Y. Geog. Lago de la extremidad E. del 
antiguo gob. ruso de Kovno (hoy Kaunas, Lituania), 
dist. y á 47 kms. E. de Novo-Alexandrovsk. De NO. al 
SE. tiene una long. de 5 kms. por 4 de ancho, y un 
perímetro de 15 kms. Contiene cinco islas. Un canal que 
sale de su ángulo NE. le une al lago Snudy. 4 

STRUTH. Geoz. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Bajo Rhin (Alsacia-Lorena), dist:'de la Baja Alsacia, 
círc. de Saverna, cant. y á 6 kms. NO. de la Petite- 
Pierre, junto á un pequeño afl. izq. del Eichel (cuenca 
del Mosela por el Sarre), á 350 m. de altitud; 400 h. Fá- 
brica de paños. Tejares. 

STRUTHANTHUS. m. Bo!. Genero fundado 
por Martius para las plantas que en el Brasil llaman 
erva do passerinho, y que se incluye en la familia de las 
lorantáceas, subfamilia de las lorantoideas, tribu de 
las loranteas y subtribu de las lorantinas; los filamen- 
tos son muy adelgazados bajo las anteras, que son 
dorsifijas versátiles, aquéllos no acanalados, limbo del 
calículo notorio, bracteíllas por lo común existentes, 
flores unisexuales, dioicas, bastante pequeñas. Arbus- 
tos, que viven sobre dicotiledóneas leñosas, del todo 
lampiños, á veces con ramas alargadas con hojas jóve- 
nes encorvadas con peqjolo precoz y colgante, inflo- 
rescencia en tríadas, bráctea y bracteíllas soldadas en 
escudilla tridentadas ó libres. Se. incluyen 40 especies 
de la América tropical, excepto en las Antillas. 

STRUTHERS (Juan). Biog. Anatomista inglés, 
n. en Brucefield, cerca de Dunfermline, el 24 de Febrero 
de 1823 y m. el 24 de Febrero de 1899. Cursó Jos estu- 
dios de medicina en la Universidad de Edimburgo, en la 
que ingresó en 1841, doctorándose en 1845, licencián- 
dose al propio tiempo en el Colegio Real de Cirujanos, 
del que fué nombrado miembro en el mismo año. Des- 
pués de haber dado conferencias de anatomía hasta 
1863, fué nombrado profesor de esta ciencia en la Uni- 
versidad de Aberdeen, cargo que desempeñó hasta 
1889. Por su iniciativa y según sus planos fueron cons- 
truídos en esta Universidad nuevos anfiteatros de ana- 
tomía y un museo de anatomía comparada. Publicó. 
en Edinburgh Medical Journal y en el Journal of Anato- 
my and Physiology importantes estudios anatómicos 
sobre los músculos oblicuos del ojo; las anomalías ana- 
tómicas del brazo; las válvulas de las venas del suello; 


' 


*.. 


STRUTHIA —STRUTYN-NIZNY 


la variación de las vértebras y de las costillas; la varia- 
ción del número de dedos en el hombre; la apófisis 
supracondiloidea; el ligamento circular de la articu- 
lación coxofemoral, etc. Se le debe, además, entre otras 
obras: Memoir on the clavicle (1855); Lessons on the 
human body (1859); Historical Sketch of the Edinburgh 
analomic School (1867), y Memoir on the Anatomy of 
the humpback whale (1889). 

STRUTHIA. f. Bo!, Género fundado por Royen, 
y sinónimo de Gnidia de Linneo. 

STRUTHIOLA. Í. Bo!1. Género fundado por Lin- 
neo y que comprende plantas de la familia de las time- 
leáceas, subfamilia de las timeleoideas, tribu de las 
griedieas y subtribu de las estrutiolinas, único en ella, 
Son plantas arbustivas ó sufruticosas de porte de bre- 
zo, con ramas en general mimbreadas, hojas esparcidas 
ó en general opuestas, pequeñas, coriáceas, en general 
lineales ó aciculares, flores blancas, rojas ó amarillas, 
en las axilas de las hojas superiores, aisladas ó rara 
vez apareadas. Se incluyen 24 especies del S. de África. 

STRUTHIUS (Jos£). Biog. Médico polaco, n. en 
Posen en 1510 y m. en 1568. Estudió medicina en Pa- 
dua, en cuya Universidad se doctoró y explicó más 
tarde una cátedra durante algunos años. Á su regreso 
á Polonia obtuvo el cargo de médico del rey Segis- 
mundo II. Dejó varias traducciones latinas de autores 
antiguos y un tratado sobre el pulso, que obtuvo gran 
éxito y se titula: Ars sphygmica seu pulsuum doctrina 
super 200 annos perdita el desiderata, omnibus lumen 
medicinam cum nominis celebritate maximaque utilitate 
facere volentibus summe necessaria, libris quinque cons- 
cripta (Basilea, 1540 y 1562). 

STRUTT (ALFREDO GUILLERMO). Biog. Pintor 
inglés, n. en Taranaki, Nueva Zelandia, y m. en In- 
glaterra en 1924. Recibió su primera enseñanza artís- 
tica de su padre, pintor y 
grabador del mismo nom- 
bre, y se dedicó principal- 
meñte á la pintura de ani- 
males y al paisaje, expo- 
niendo en la Royal 4Aca- 
demy, desde 1877, y en 
Suffolk Street. Residió en 
Croydon y en Wadhurst y 
fué socio de la Cambrian 
Academy, de la Royal So- 
ciety of Painter Etchers y 
de la Society of British 
artists, Entre sus principa- 
les cuadros merecen citar- 
se: El rapto; In a fix; Ata- 
que y derrota; Walched Pots never Boil; They'll want us 
again; The Run of the Season; Al his Wit's End; Head 
over Ears in L«ve; lika Lassie, has her Laddie; See how 
they Run, y Never to late to Mend. 

STRUTT (ARTURO JUAN). Biog. Pintor inglés, n. en 
Chelmsford en 1819 y m. en Roma en Junio de 1888. 
Fué hijo y discípulo de Jacobo Jorge. Con su padre 
viajó por Francia, Suiza é Italia. Fruto de una excur- 
sión que realizó en 1838 á Sicilia y 4 Calabria, y en la 
que estuvo á punto de morir á manos de unos bandole- 
ros, es un relato que publicó de este viaje ilustrado con 
una serie de hermosas aguafuertes. Establecióse en 
Roma y dedicóse á la pintura de paisaje; la mayor par- 
te de sus obras tienen por asunto los alrededores de 
aquella ciudad. Fué también un buen animalista. 

STRUTT (GUILLERMO). Bíiog. Pintor inglés del si- 
glo xix, n. en Londres. Fué miembro de la. British 
Artists y desde 1865 expuso obras suyas en la Royal 
Academy y en Suffolk Street. En el Museo de Lucerna 
se conserva su cuadro La Paz y en la National Gallery 
of Portraits de Londres figura su acuarela La expedi- 
ción exploradora de Bucke y Wille. Pueden citarse, ade- 
más, sus telas Nacido para fechorías y Pot Luck. 
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STRUTT (JAcoBO JORGE). Biog. Paisajista inglés, 
n. en 1790 y m. en Roma en 1864. Hizo sus estudios 
bajo la dirección de Constable y expuso obras suyas 
en Londres desde 1819 hasta 1858..En 1830 realizó 
un viaje á Suiza, y después de permanecer bastante 
tiempo en Lausana, pasó á Roma, donde fijó su re- 
sidencia. Distinguióse asimismo como grabador y como 
escritor; citaremos sus obras: Bury St. Edmunds (3 vo- 
lúmenes, de los cuales dos son de grabados) y las series 
de aguafuertes Sylva Britannica (1825) y Delicat Syl- 
varum (1828). 

STRUTT (JosÉ). Biog. Anticuario inglés (1749-1802). 
Estudió grabado y pintura, pero se dedicó principal- 
mente á investigaciones sobre el arte y la historia y pu- 
blicó las siguientes obras: The Regal and Ecclesiastical 
Antiquities of England (1773); The Chronicle of England 
(1777-78); Complete View of the Dress and Habits of the 
People England from the Establishment of the Saxons in 
Britain to the Present Time (1796-99), y Sports and 
Pastimes of the People of England (1801). 

STRUTT (JUAN GUILLERMO). Biog. + ísico y químico 
inglés, barón de Rayleigh, n. en Langford Grove el 
12 de Noviembre de 1842 y m. en Witham (Essex) el 
30 de Junio de 1919. Hizo sus estudios en el Trinity 
College de Cambridge y desde 
muy joven se distinguió por 
sus aptitudes extraordinarias 
para el cultivo de las cien- 
cias. De 1879 á 1884 dió cur- 
sos de física experimental en 
la Universidad de Cambridge 
y en 1887 fué nombrado pro- 
fesor de filosofía natural de 
la Real Institución y secreta- 
rio de la Real Sociedad. Debe 
principalmente su celebridad 
al descubrimiento de un nue- 
vo gas en la atmósfera, el 
argón, que le valió el premio 
Nobel (1904) y otras muchas 
recompensas. Hizo también 
importantes descubrimientos y trabajos sobre la elec- 
tricidad. la física y la acústica, tales como la eva- 
luación de la unidad eléctrica fundamental, notas so- 
bre la capilaridad, la óptica, etc. En 1910 la Academia 
de Ciencias de París le nombró corresponsal extranjero 
en la sección de física general, en substitución de Simón 
Newcomb; era también ofcial de la Legión de Honor. 
Publicó la mayoría de sus Memorias y trabajos en 
las Philosophical Transactions de la Real Sociedad y en 
otras revistas científicas. Aparte, dió á la imprenta: 
Theory of sound (Londres, 1877-78; 2.2 ed., 1894-95); 
Experiments on the Unit of Resistance (Londres, 1883); 
en colaboración con Sidgwick; Circulation of air in 
Kundt's gubes (Londres, 1884); Electro-chemical equi- 
valen! 0] Silver (Londres, 1885); Argon anew constituent 
of the atmosphere (Wáshington, 1896), en colaboración 
con Ramsay; Scientific papers (Londres, 1899-1903), 
etcétera. STRUTT era hermano político del estadista 
inglés Arturo Jaime Balfour. 

STRUTT (ROBERTO JUAN). Brog. Físico inglés, ba- 
rón de Rayleigh, hijo de Juan Guillermo, n. en 1875. 
Estudió en Cambridge y es profesor de física del Cole- 
gio Imperial de Kensington. Entre sus principales tra- 
bajos citaremos: The Origin of Radium; Radium and 
the Earth's Heat; The Universal Distribution of Helium, 
y Measurement of Geological Time from Radioactive 
data; Active Modificalion of Nitrogen. 

STRUTYN-NIZNY. Geog. Pobl. de Polonia, 
en Galitzia, círc. de Stry, dist. y á 10 kms. ESE. de 
Dolina, en la oril. der. del Czerczawa, tributario iz- 
quierdo del Lomnica, afl. der. del Dniester; 1,800 h. En 
sus alrededores se encuentra Strutyn-Wyzny, 4 unos 
5 kms. SO., con 800 h. 
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STRUTZ (JorcE). Biog. Hombre de Estado, ale- ¡ 
mán, n. en Kaiserswaldau (Silesia) en 1861. Estudió 
leyes en las Universidades de Heidelberg, Leipzig y 
Berlín; en 1882 fué relator; en 1884 se doctoró en de- 
recho; en 1887 fué asesor de Tribunales; en 1888 pleni- 
potenciario general del principado de Putbus; en 1890 
nombrado juez del círculo de Steinau. En 1894 conse- 
jero privado de Hacienda y consejero ponente en el 
Ministerio de este ramo; en 1895 consejero superior; 
en 1902 presidente de la dirección general de Loterías 
de Prusia; en 1909 presidente del Senado del Tribunal 
administrativo de Prusia; y en 1918 presidente del ne- 
gociado de Hacienda, recién creado en Munich. Ha 
escrito: Kommentar z. d. 
pr. u. d. Reichsges. úber dir. 
Steuer; Neuordnung d. dir. 
Staatssteuer 1. Preuss.; Staat- 
shaush. u. Finanz. Preuss; 
Betrachtungen úber d. Reichs- 
zunfissteuer, etc. 

STRUTZEL (LeEopor- 
DO OTÓN). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Dessau el 2 de 
Septiembre de 1855. Hizo 
sus estudios en la Academia 
de Leipzig y trabajó en esta 
ciudad y en Munich y Dúis- 
seldorf. El Museo de Munich 
conserva su tela Alrededo- 
res de Munich, y el de Leipzig su acuarela 4. Wisby. 
Merece citarse también su obra Plática en el camino. 

STRUVE (ENSayo DE). Quím. Ensayo para reco- 
nocer la materia colorante de la sangre. Sé trata la 
orina que se investiga con lejía de sosa y solución de 
tanino. En presencia de sangre se forma un precipi- 
tado de color rojizo. 

STRUVE (CARLOS FEDERICO). Biog. Médico alemán, 
n. y m. en Borna (1750-1807). Estudió en Leipzig, 
doctorándose en la Universidad de esta capital en 
1774. Fijó después su residencia en Borna, donde ejer- 
ció como médico pensionado, y se le debe: De addita- 
mentis cerevisiae vegetabilibus (Leipzig, 1774); De rabiet 
canimae Therapia (Leipzig, 1774); Von inlandischen Ge- 
wirzen nach ihren teutschen und lateinischen Linneischen 
Namen (Leipzig, 1801); Vom Scharlachfieber. Vom Rei- 
chischen Fiebermittel (Leipzig, 1802); Versuch einer 
Physiognomik der Erde, etc. (Leipzig, 1802); Kurzer 
Unterricht fúr Taube und Taubstumme (Leipzig, 1804), 
y Kurzer Untericht fúr Eltern und Lehrer der Blinden 
(Leipzig, 1810). 

STRUVE (CARLOS GUILLERMO FEDERICO). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Hildburghausen hacia el año 1720 
y m. en Holzminden en 1781. Se doctoró en Erford 
en 1751, fué luego Privatdozent en Jena (1752) y des- 
pués pasó á residir á Holzminden, donde ejerció su 
profesión como médico de la ciudad y su territorio. 
Se le debe: Diss. de spiritu carminativo (Exford, 1751); 
Exercitationes academicae, quorum prima maleriem me- 
dicam novam condeudam tradit, secunda ideam acid: 
umiversalis exhibet (Erford, 1752); Oratio philosophica 
de moderando studio rei litterarie (Erford, 1752); Diss. de 
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(Jena, 1752); Theoria fermentationis naturalis (Jena, 
1753); Idea syncretismi medici ex influxu 1deali syste- 
matice evoluta (Erford, 1753); Gesundheits und Schón- 
heitspflichlen (Dresde, 1754); Anthropologie naturalis su- 
blimior (Jena, 1754); Idaea aemulationis in scholis el 
academiis colendae (Hildeburgh, 1754), y Locus Hippo- 
cratis Epid. V. expositus (Nordhausen, 1760). 

STRUVE (CRISTIÁN AuGusTo). Biog. Médico ale- 
mán, n. y m. en Gorlitz (1767-1807). Hizo sus estudios 
de medicina en Leipzig, donde se doctoró en 1790 y 
ejerció su profesión en su ciudad natal. Escribió bas- 
tantes trabajos relativos á la medicina popular. En- | 
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tre sus obras citaremos: De terroris in corpus humanum 
vi (Leipzig, 1790); Noth und Hulfstafel fúr Ertrukne, 
Erfrorne, Erhenkte (Leipzig, 1790); Hebammen- Jafel, 
etcétera (Górlitz, 1795); Miscellaneen fir Freunde der 
Heilkunde (2 vol., Breslau, 1796-97); Uebersicht der 
Rettungsmittel in plotzlichen Lebensgefahren (Górlitz, 
1796 y 1798); Noth. und Huúlfstafel zur Verminderung 
der Pockenelends (Górlitz, 1797-98); Neues Handbuch 


| des Kinderkrankheiten (Breslau, 1797); Ueber Gesund- 


heitswohl und Volksvorurthrite (Breslau, 1797); Versuch 
úiber die Kunst Scheintodte zu beleben (Hannóver, 
1797); Krankenbuch, etc. (Breslau, 1798); Die Kunsl 
das schwache Leben zu erhalten (3 vol., Hannóver, 
1799-1800); Triumph der Hetlkunst (5 vol., Breslau, 
1800); Der Gesund hettsfreund der Jugend (Hannó- 
ver, 1803); Des Gesundheitsfreund des Alters (Han- 
nóver, 1804); Ueber Kinder und Kindererziehunz... 
(Hannóver, 1806), etc. 

STRUVE (ENRIQUE). Biog. Filósofo é historiador de 
la filosofía, polaco, n. en 1840 y m. en Londres en 1912. 
Desde 1858 hasta 1867 residió en Alemania, y recorrió 
también posteriormente Francia é Italia. Hizo sus es- 
tudios de filosofía en Tubinga y habilitóse para esta 
enseñanza -en la Universidad de Jena. Al regresar á 
su país, fué nombrado profesor del Instituto de estudios 
superiores de Varsovia. En alemán publicó su diser- 
tación doctoral Zur Entstehung der Seele (Tubinga, 
1862) y algunos artículos de colaboración en Philos. 
Monats, como el Analyse des Begriffs der Nothwendig- 
keit (1874); Analyse des Begriffs der Freiheit (1874); 
Grundgeselze des Denkens (1876), y Zur Psychologie 
der Sittlichkeit (1882). La mayor parte de sus obras 
están redactadas en lengua polaca, y son las más im- 
portantes: Wywod pojecia filosofiu (Varsovia, 1863); O 
temperamentach (Varsovia, 1864); O pieknie 1 jego ob- 
jawach (Varsovia, 1865); O estelyczenenm wychowaniu 
Kobiety (Varsovia, 1867); O istnieníu duszy 1 jej udzial 
1w. chorobach umyslowych (Varsovia, 1867); Wyklad 
systematycany Logiki (Varsovia, 1871); O teatrze 1 jego 
znaczentu día zycia spolecznego (Varsovia, 1871); Ele- 
mentarnaja Logika (Varsovia, 1874); Cechy charakte- 
rystyczne filosofí (Varsovia, 1875); Synteza dwóch swia- 
1ów (Varsovia, 1876), la obra que ha dado más fama 
á STRUVE y que, como indica el título, es una síntesis 
de los dos mundos material y espiritual; Estetika bariw 
(Varsovia, 1886) y Sztuka 1 piekro (Varsovia, 1892). 
Su Wistep Krytyczny de filosofii (Introducción crítica 
á la filosofía) (Varsovia, 1896, 3.2 ed., 1903), es el tra- 
bajo que consolidó sus méritos de pensador. La obra 
es una magistral exposición del concepto y contenido 
de la filosofía, de sus relaciones con las ciencias espe- 
ciales y del método adecuado á la misma. Considera 
STRUVE función característica de la filosofía la unidad 
de la vida espiritual humana, señalando su influencia 
en el arte y aun en la misma vida económica. 

STRUVE importó en su país con carácter original el 
ideal-realismo, habiéndose inspirado principalmente en 
los escritos de Fichte, Ulrici y Ueberweg. Estima como 
fundamento último de la objetividad la Razón uni- 
versal, en la cual se harmonizan lo subjetivo y lo obje- 
tivo, lo ideal y lo real. Pero este Ser único, Dios, tan 
pronto aparece como trascendente ó distinto del mun- 
do como inmanente y formando con él una misma cosa. 
De la concordancia entre nuestra razón y el orden del 
Universo infiere la existencia de una Razón y Verdad 
absoluta; en la necesidad de una garantía de nuestros 
deseos y de los fines esenciales de nuestro ser halla 
una confirmación práctica de dicha existencia. En su 
opúsculo Materia, douch i energia kak natchala objetiv- 
navo bitia (La materia, el espiritu y la energía considera- 
das como principio de la existencia objetiva, Jarkow, 
1901) se propone demostrar contra el idealismo escép- 
tico la realidad del mundo exterior, tomando como 
bases la física energénica v lz psicolcgía experimental. 


* 


Interpreta la noción de energía potencial como el con- 
janto de causas y la de energía actual, realizada ó 
cinética, como el conjunto de loe efectos, siendo la 
expresión metafísica la primera del mundo del ser y la 
segunda del mundo de los fenómenos. Ahora bien; la 
física, la mecánica y las ciencias naturales en general 
no se preocupan del contenido de los fenómenos sino 
de las leyes á que están sometidos estos fenómenos y 
de su reducción á fórmula matemática. Las ciencias 
naturales son verdaderas ciencias formales, pero son 
las únicas que pueden suministrarnos los datos nece- 
sarios para intentar el conocimiento de los fenómenos 
de la Naturaleza. Los esquemas matemáticos son pro- 


ducto de la misma razón, resultando así que fórmulas 


elaboradas por nuestra razón sirven para expresar 
las leyes de una realidad completamente distinta de 

- esta razón, esto es, del movimiento universal, causa 
de todos los fenómenos naturales. Hay que convenir, 
pues, en que existe una especie de homogeneidad en- 
tre los dos procesos, y de esto STRUVE saca la conclu- 
sión que el movimiento mismo, en cuanto está some- 
tido 4 leyes formuladas por la razón, presenta un ca- 
rácter racional. El orden psíquico ó consciente, lejos 
de ser una excepción del orden general de la Natura- 
leza, es una manifestación de la energía potencial dis- 
tribuída por todo el Universo. Lo que caracteriza este 
segundo reino de la Naturaleza, por así decirlo, és que 
su existencia nos es dada inmediatamente, descansan- 
do su objetividad sobre una base más firme que la de 
la misma materia. 

STRUVE se preocupó también de los problemas mo- 
rales. Sostiene que un acto es moral, psicológicamente 
considerado, cuando no es una manifestación aislada 
ó arbitraria, sino que está en conexión con los demás 
y como éstos sometido á una norma general. Existe 
ya ab initio una propensión interior á someter lo arbi- 
trario á lo normal; la adaptación de esta necesidad 
varía según la idea que el hombre se forma del bien. 
Primitivamente es la fuerza ó poder físico; más tarde, 
una potencia espiritual, Dios; y últimamente, la ra- 
zón misma del hombre. Los actos y voliciones huma- 
nas constituyen tres grupos perfectamente definidos: 
actos inmediatos sin conciencia clara de una regla mo- 
ral (el niño, el hombre primitivo, algunos enfermos); 
actos realizados con conciencia clara y refleja de la 
ley moral (colisiones, luchas, conflictos de la volun- 
tad en que ésta difícilmente logra sobreponerse á sí 
misma) y, por último, actos inmediatos precedidos 
de la conciencia de una norma moral, hechos habitua- 
les que constituyen una nueva naturaleza: este grado 
corresponde al momento de la plenitud moral, en el 
cual la voluntad ha logrado sobrepasar ya el punto de 
las luchas ó colisiones y se ha identificado con la nor- 
ma moral misma, no concibiendo ya la posibilidad, 
como acabamos de ver, de un acto inmoral (Psicología 
de la moralidad). ? 

STRUVE funda la ciencia de las costumbres en la psi- 
cología del individuo, y trata de educir del análisis psi- 
cológico los indicios y caracteres de la norma moral. 
Análoga tendencia revela en su teoría del conocimien- 
to. Á su juicio, en todo hecho de conciencia nos son da- 
das la identidad del sujeto, la regularidad causal, ó sea 
el determinismo de las modificaciones, y todo esto de 
un modo evidente. Si transportamos á la Naturaleza ú 
objetivamos estas leyes del sujeto pensante es porque 
la experiencia de los fenómenos exteriores nos enseña 
que el cambio, tanto fuera de nosotros como en nos- 
otros, está sometido á reglas, á lo cual nos impele 
nuestra creencia en la unidad del ser exterior é inte- 
rior á nosotros ( Andlisis psicológico y metafísico de los 
priineros principios del pensamiento). 

STRUVE trabajó, además, con entusiasmo por la in- 
vestigación histórica del pensamiento filosófico de 
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nalshefte (1874) y Archiv fúr Geschichte der Philosophie 
(1893 y 1904) publicó varias informaciones sobre la 
literatura filosófica de su país. En este orden de estu- 
dios citaremos su Zycie 1 prace Jozefa Kremera (Var- 
sovia, 1881), monografía acerca de su compatriota el 
filósofo hegeliano teísta Kremer; Historja filozofizi w 
Polsce (Historia de la Filosofía en Polonia, Varsovia, 
1900); Historia de la Lógica y de la Teoría del conoci- 
miento en Polonia (2.2 ed., Varsovia, 1911); La cuestión 
de la filosofía nacional en Polonia (1911), etc. Algunas 
obras suyas se han publicado también en lengua rusa. 

Bibliogr. J. Y. Hodi, Dwie sintezy filozoficane, en 
Kwaltamik Klosów (Varsovia, 1877); V. Lutoslawski, 
H. Struve i jego wstepdo filozofí1, en Athenaeum, de 
Varsovia (1896); Zielenczyk, H. Struve y su filosofía, 
en Bibl. Warszawska (Julio de 1912); Rubczynski, 
H. Struve y su «Síntesis de los dos mundos», en Czas 
(Julio de 1912); Necrología, en Ruch filozoficzny (1912). 

STRUVE (ERNESTO FEDERICO). Bi0g. Médico alemán, 
n. en Kiel en 1739 y m. en Neustadt en 1806. Se doc- 
toró en su ciudad natal en 1776 y ejerció su profesión 
en Neustadt. Se le debe: De ovorum gallinaceorum usu 
medico (Kiel, 1776), y Das grosse Ungliick einer zu 
frúhzeitigen Beerdigung (Leipzig, 1785). 

STRUVE (FEDERICO ADOLFO AUGUSTO). Biog. Mé- 
dico. y farmacéutico alemán, n. en Neustadt en 1781 
y m. en Berlín en 1840. Era hijo de Ernesto Federico. 
Estudió en Leipzig, Viena y Halle, donde se doctoró 
en 1802. En Neustadt y en Dresde, después, se consa- 
gró preferentemente á la farmacia y en esta última 
ciudad fundó en 1820 un establecimiento para la pre- 
paración de aguas minerales artiliciales. Al poco tiem- 
po creó establecimientos análogos en Leipzig, Berlín 
y Brighton, y sus discípulos no tardaron en fundar 
otros en Kónigsberg, Varsovia, Moscou, San Peters- 
burgo y Kiew. Se le deben, además de artículos en re- 
vistas de medicina: De quibusdam theoriae respirationis 
capitibus prodromus, sistem docimasiam pulmonum 
Ploucquetianam (Halle, 1812); Ueber die Nachbildung 
der natirlichen Heilquellen... Mit einer Vorrede von 
Dr. E. L. Kreyzig (Dresde y Leipzig, 1824-26); Re- 
marks on an Institution for the Preparalion and use of 
Artificial mineral Waters in Great Britain (Londres, 
1823), y Beschreibung zweier Verrichtungen zu Dampf- 
bádern (Dresde, 1841). 

STRUVE (FEDERICO CRISTIÁN). Blog. Médico ale- 
mán, n. en Prenzlow en 1717 y m. en Kiel en 1780. 
Fué profesor de medicina en esta última ciudad y con- 
sejero de justicia del rey de Dinamarca. Se le debe: 
Oratio de vanitale remediorum pretiosorum (Kiel, 1749; 
Diss. de acido hyponchondria- 
co (Kiel, 1750); Diss. de eo 
quod justum est circa abusum 
rerum corporalium licitum el 
illicitum (Kiel, 1752); Diss. de 
matutina alui excretione, sani- 
tatis praesidio (Kiel, 1756), 
y Progr. de opportunilale 1 
medendo (Kiel, 1774). 

STRUVE (FEDERICO JORGE 
GUILLERMO VON). Biog. As- 
trónomo alemán, n. en Al. 
tona en 1793 y m. en San 
Petersburgo en 1864. Jis- 
tudió (1808-11) en Dorpat 
primero filosofía y luego 
astronomía; en 1813 fué ob- 
servador y en 1817 director del Observatorio astro- 
nómico de Dorpat y en 1834 director del Observatorio 
principal de Nikolai, de Pulkovo, cerca de San Peters- 
burgo (construído bajo su dirección y terminado en 
1839). STRUVE dedicó principalmente su actividad á 
la astronomía estelar, terreno en el que obtuvo verda- 
dera importencia, no sólo como cbservador, sino tam- 
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bién como teórico. En 1824 dió comienzo á la explo- | de artículos en revistas profesionales. Dirigió durante 


ración de todas las estrellas dobles del hemisferio Norte 
y en 1827 publicó su Catalogus novus stellarum dupli- 
cium, Ó sea un índice de 3,112 nuevas estrellas dobles, 
cuyas medidas y situación se hallan determinadas en 
las obras del mismo: Stellarum duplicium mensurae 
micrometricae (San Petersburgo, 1831), y Slellarum 
fixarum, imprimis compositarum  positiones mediae 
(San Petersburgo, 1852). En Études Pastronomie slel- 
laire (San Petersburgo, 1847), publicó STRUVE la pri- 
mera determinación de la paralaje de una estrella fija 
(la Vega). En 1816-19 hizo una triangulación de la Li- 
vonia y de 1822 4 1852 dirigió la gran medición de gra- 
dos rusoescandinávica, que abarcaba un arco meri- 
diano de 25? 20'. Sobre sus resultados dió un detallado 
informe en su obra Arc du méridien entre le Danube el 


la Mer Glaciale (San Petersburgo, 1857-60). La mayor. 


parte de los trabajos de STRUVE se publicaron en las 
Memorias de la Academia de San Pelersburgo. Su hijo 
Otón publicó su biografía (Carlsruhe, 1895). 

STRUVE (GUSTAVO VON). Biog. Agitador republica- 
no y escritor alemán, n. en Munich en 1805 y m. en 
Viena en 1870. Hijo de un político ruso, estudió De- 
recho en Alemania y fué nombrado secretario de la 
legación de Oldemburgo en Francfort del Main, pero 
al cabo de poco abrió bufete en Mannheim. Dedicó sus 
ocios al estudio de la frenología, publicando, como re- 
sultado de los mismos, la obra Geschichte der Phrenolo- 
gie (Leipzig, 1845). Publicó el periódico oposicionista 
Mannheimer Journal, y'en 1846 fundó el Deutsche 
Zuschauer. En Abril de 1848, en unión con Hecker, 
llevó á cabo un intento armado de revolución en el 
distrito marítimo de Baden, con objeto de proclamar 
la República, pero fracasado su plan, huyó 'á Suiza. 
También fracasó una incursión armada que hizo (21 
de Septiembre) con otros fugitivos políticos, en terri- 
torio badense; pero esta vez fué detenido y conducido 
ante el Tribunal jurado de Friburgo (30 de Marzo de 
1849), donde, aunque salió libre por haber tomado 
parte en la revuelta de Abril, se le condenó á cinco 
años de cárcel por conato de alta traición. Libertado 
con ocasión del levantamiento ocurrido en Baden (24 
de Mayo siguiente), tomó luego parte en el movimien- 
to sedicioso de Mieroslawski, pero fracasado también 
éste, huyó de nuevo á Suiza y de allí (Abril de 1851) á 
Nueva York, donde publicó su Allgemeine Weltge- 
schichte, obra de criterio radical (Nueva York, 1853- 
1860; 7.2 ed., Coburgo, 1866). Cuando la guerra civil en 
la América del Norte, tomó, como oficial, parte en las 
campañas de 1861 y 1862, y en 1863 volvió 4 Europa, 
residiendo en Coburgo y desde 1869 en Viena. Entre 
los demás escritos de STRUVE menciónanse: Polítische 
Briefe (Mannheim, 1846); Grundzúge der Staalswissens- 
chajt (Francfort, 1847-48); Das óffentliche Recht des 
Deutschen Bundes (Mannhein, 1846); Geschichte der 
drer Volkserhebungen in Baden (Berna, 1849); Das Reé- 
volutionszeitalter (Nueva York, 1860; 7.2 ed.,* 1864); 
Diesseits und jenseits des Ozeans (Coburgo, 1864); Ge- 
schichte der Neuzett (7.2 ed., Coburgo, 1864); Die Pljan- 
zenkost, die Grundlage einer neuen Weltanschauung 
(Stuttgart, 1869), y Das Seelenleben oder die Naturge- 
schichte des Menschen (Berlín, 1869). 

STRUVE (HERMÁN). Bog. Astrónomo alemán, hijo 
de Otón Guillermo, n. en 1854. Después de estudiar 
en las Universidades de Dorpat, Estrasburgo, Berlín 
y Graz, se doctoró en matemáticas en Dorpat (1882); 
de 1888 á 1895 trabajó en el Observatorio astronómi- 
co de Pulkowa; en 1895 fué nombrado profesor de la 
Universidad de Kónigsberg y director de aquel obser- 
vatorio, y en 1904 pasó á Berlín 4 desempeñar iguales 
cargos. Se le debe: Beobachtung der Saturnustrabanten; 
Untersuchung úber-den Bahn der Planetenmonde; Mi- 
krometermessungen von Doppelsternen; Untersuchung 
úber d. 30 zóll. Refraitor, etc., además de gran número 


muchos años las publicaciones del Observatorio de Ber- 
lín-Babelsberg; en 1897 obtuvo el premio Damoiseau 
de la Academia de Ciencias, de París, y en 1903 la me- 
dalla de oro de la Royal Astro- 
nomical Society, de Londres, 

STRUVE (Luis AuGus- 
TO). Biog. Médico alemán; 
n. en Altona en 1795 y muer- 
to en Dorpat en 1828. Hizo 
sus estudios en esta última 
ciudad y figuró después como 
médico agregado volunta- 
rio á los hospitales militares 
de Riga. Después de la paz 
de 1815 se doctoró en Kiel; 
ejerció por algún tiempo su 
profesión en Elmshorn y, 
finalmente, desempeñó el 
cargo de profesor de clínica 
y terapéutica en Dorpat. Se le debe: Disertatio inau- 
guralis exhibens insignem casum rupturae uteri, post 
mortem puerperae, demum ex sectione cognitae (Kiel, 
1815); Uebt+ die aussarizartige Kramkheit Holsteims 
allgemein daselbst die Marskrankheit genaunt. Ein Bey- 
trag zur henntniss der pseudosyphililischen Uebel (Al- 
tona, 1820); Comentatio de phlegmasia alba dolente, 
quindecim observationes practicas . ntinens (Tubinga, 
1826); Ueber die Erkenniniss und Cur acuter und chro- 
nischer Kramkheiten (Riga y Dorpat, 1827); Historis- 
chen Berichf ber die Leistungen des Medicinischen 
Klinikums der Kaiserl. Universilael zu Dorpat. Denk- 
schrift der Medicinischen Facultaet zur fiúnf und zwan- 
zigjoehrlichen Stiftungsfeter (Dorpat, 1827), y Synopsis 
morborum. culaneorum secundum classes, genera, spe- 
cies el varietates. Uebersicht der Haul-Krankheitennach 
ihren Classen (Berlín, 1829), etc. -+ 

STRUVE (OTÓN GUILLERMO VON). Biog. Astrónomo 
alemán, hijo de Federico Jorge Guillermo, n. en Dor- 
pat en 1819 y m. en Carlsruhe en 1905. Adjunto, en un 
principio, y luego segundo astrónomo y vicedirector 
del observatorio de Pulkowa, en 1862 sucedió á su pa- 
dre en la dirección del mismo; de 1847 á 1862 dirigió 
los trabajos astronómicogeodésicos del Estado Mayor 
General de Rusia. En 1889 fué jubilado, viviendo desde 
entonces en Carlsruhe. Al igual que su padre, se espe- 
cializó en el terreno de la astronsmía estelar; fijó una 
determinación de las constantes de precisión (1841); 
una relación minuciosa del hemisferio Norte, con 50€ 
nuevos sistemas de estrellas dobles; dió la paralaje de 
varias estrellas fijas; hizo observaciones sobre la va: 
riabilidad en la nebulosa de Orión y en las pequeñas 
estrellas en ella repartidas; realizó varias observacio- 
nes sobre cometas, estrellas dobles y nebulosas; pu: 
blicó trabajos sobre Saturno y sus anillos, etc. Tomó, 
además, parte activa en la medición de grados que 
alcanzó á más de 69? de longitud entre Valentia (Ir- 
landa) y Orsk, en la frontera de Asia. Escribió: Ueber- 
sicht der Tátigkeit der Nikolai-Haupstierawarte wáhrend 
der ersten 25 Jahre thres Bestehens (San Petersburgo, 
1865); Zum 50 jahrigen Bestehen der Nikolai-Haupts- 
ternmwarte (San Petersburgo, 1887), y publicó 14 volú- 
menes de las Observations de Poulkova (San Petersbur- 
go, 1869-93). 

STRUVE (PEDRO). Biog. Sociólogo y publicista ruso, 
n. en 1870 Figuró entre los agitadores de la demo- 
cracia rusa, militando en el partido socialista; pero 
más tarde inclinóse al partido liberal. Con A. Kies- 
wetter dirigió la revista Russkaja Mysl. (Pensamien- 
to Ruso), y colaboró en la edición rusa del Logos. 
STRUVE publicó en San Petersburgo, en 1894, tna 
obra notable titulada Kriticzeskija sametki K. wopro- 
su ob ekonomiczeskom reswitit Rossit, que trata del des- 
arrollo económico en Rusia. Ha escrito, además, un 


Hermán Struve 


* 


estudio á guisa de prólogo para la obra de N. Berdiceev, 
El subjetivismo y el ohjetivismo en la filosofía social 
(San Petersburgo, 1901); además, Sobre un motivo filo- 
sófico en el desarrollo del pensamiento económico (San Pe- 
tersburgo, 1909); Racionalismo y dogmatismo, en Russ. 
Mys. (1910); El dualismo del proceso social económico 
y la idea de ley natural, en Wopr. Philos. i Psychol. 
(1910); Pensamientos acerca de una reforma de la eco- 
nomía política (1913), etc. 

STrRUVE (TerESA). Biog. Escritora alemana, nacida 
en Stuttgart en 1804 y muerta en Tjilatjap (Java) en 
1852. Era hija del diplomático ruso Struve; casó con Ba- 
chevacht, cónsul ruso en Hamburgo (1825), del que se 
divorció, contrayendo segundas nupcias con el coronel 
holandés Lutzow, al que acompañó á Java, donde fa- 
lleció. Escribió varios libros firmados Teresa, entre 
ellos: Briefe aus dem Jiúden (1841); Falkenberg (Bruns- 
wich, 1843); Lydia (1844); Weltghúk (1845); Heinrich 
Buvkart (1846); Paris und die Alpenwel! (1846), y unas 
Memorias (1842). 

Bibliogr. F.Wehl, Zeitund Menschen (Altona, 1889). 

STRUVEA. f. Bo!. Género fundado por Sonder 
y que comprende algas de la familia de las valoniáceas 

tribu de las anadiomeneas, con talo pedicelado. Se 
incluyen unas seis especies de mares australes, golfo 
de Méjico y Canarias. 

STRÚVER (Pazo). Biog. Compositor alemán, 
n. en Hamburgo en 1896. Alumno aventajado de los 
Conservatorios de Berlín y Munich, se ha señalado 
como compositor y director de orquesta. Entre sus 
principales composiciones figuran una Sonata para 
piano; un Cuarteto para instrumentos de arco, y la 
ópera en un acto Diana Hochzeit. También es autor 
de varios interesantes lieder. 

STRUVERITA. f. Mineral. Sinónimo de clor:- 
toide, 

STRUVITA. f. Mineral. Es un fosfato hidra- 
tado de magnesio y amoníaco, que tiene por fórmula 
POMg(NH,) - 6 H20. Cristaliza en formas rómbicas 
piramidales, siendo $u relación axial 0.5667 : 1 : 0.9121. 
Se encuentra en el suelo de la ciudad de Hamburgo 
y en el guano de la bahía de Saldanha (África). Se 
emplea como abono y como enmienda de las tierras 
de labranza. 

STRUYS (ALEJANDRO TEODORO AN 
Biog. Pintor belga, n. en Berchem el 24 de Enero de 
1852. Estudió en la Academia de Amberes y tuvo por 
maestros á Van Beers, Van Kuystr, Verhaert Joors, 
Jef y Lambeaux, Residió algunos años en Weimar y 
después en Malinas. Fué nombrado miembro de la Aca- 
demia de Amberes en 1897. Entre las distinciones ho- 
noríficas que ha merecido figuran: medalla de oro en la 
Exposición Universal de París de 1889 y gran pre- 
mio en la de 1900. Consérvanse en el Museo de Ambe- 
res: El ganapán; en el de Bruselas, La visita al enfermo, 
y en el de Weimar, La señora Matilde Arnemann. 

STRUZZIERI (Tomás María DEL COSTADO DE 
Jesús). Biog. Pasionista, teólogo y prelado italiano 
(1706-1780). Hizo los estudios con los Escolapios en el 
Colegio Nazareno de Roma, donde se ordenó de presbí- 
tero en 1729. Formó una comunidad de sacerdotes secu- 
lares y se dedicó á dar misiones por los pueblos, gran- 
jeándose fama de orador elocuente entre los de su épo- 
ca. También se dedicó á la enseñanza, fundando y sos- 
teniendo un Seminario en el reino de Nápoles, que las 
revueltas políticas le hicieron abandonar en 1740. 
Desde entonces vivió en Roma, donde trató á san Pa- 
blo de la Cruz, cuya regla profesó en 1745. STRUZZIERI 
fué de los que más contribuyeron, con el santo funda- 
dor, al establecimiento de la Congregación Pasionista. 
Desde 1759 hasta 1770 trabajó infatigablemente y 
con feliz éxito en la pacificación de la isla de Cerdeña, 
primero como vicario general y desde 1764 como visi- 
tador apostólico. Luis XV de Francia le ofreció el ti- 
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tulo de metropolitano de la isla, pero STRUZZIERI no 
lo quiso aceptar. Por aquel tiempo llegaron 4 Cerdeña 
más de 3,000 jesuítas expulsados de España y Portu- 
gal, 4 los que STRUZZIERI prodigó toda suerte de aten- 
ciones, reverenciándolos como á mártires de la Reli- 
gión. Sosegada la isla, Clemente XIV le confió el obis- 
pado de Amelia (1770) y poco después el de Todi, donde 
murió en olor de santidad. Es autor del Officium de 
Passione Domini y del Officium in festum SS. Cordis 
Jesu, que se halla en los breviarios antiguos pro alt- 
quibus locis. 

Bibliogr. Bernardo M. de Jesús, C. P., Memorie 
dei primi compagni di San Paolo della Croce (Roma, 
1884); Luis Teresa de Jesús, Ag. O. P., Vida de san Pa- 
blo de la Cruz (2.2 ed., Barcelona, 1889). 

STRY (ABRAHAM VAN). Biog. Pintor y grabador 
holandés, n. en Dordrecht el 31 de Diciembre de 1753 
y m. en la misma ciudad el 7 de Marzo de 1826. Fué 
hermano de Jacobo y estudió con su padre y bajo la 
dirección de Joris Pouse, En sus comienzos dedicóse 
á la pintura de flores y frutos; más tarde cultivó el 
paisaje y la pintura de historia y, por fin, consagróse 
al retrato, al paisaje y á los animales, imitando el estilo 
de Cuyp, distinguiéndose sobre manera en el claroscu- 
ro. En su ciudad natal fundó en 1774 la sociedad Pic- 
tura. Merecen citarse entre sus telas: Joven dibujante; 
La madre junto á la cuna, y La cocinera (Amsterdam), 
y entre sus grabados: un Paisaje y dos Cabezas según 
Rembrandt. 

STrY (JACOBO VAN). Biog. Pintor holandés, n. en 
Dordrecht el 2 de Octubre de 1756 y m. en la misma 
ciudad el 4 de Febrero de 1825. Era hermano de Abra- 
ham y fué discípulo de su padre y de Andrés C. Lens, 
en Amberes. Consagróse al paisaje y á la pintura de 
animales y en su estilo se advierte gran semejanza con 
los grandes maestros holandeses, como Pablo Potter, 
Hobbema y Cuyp, especialmente este último. Consér- 
vanse de este artista he siguientes obras en los museos 
que se indican: Museo de Reims: Paisaje con cabañas y 
animales y Paisaje con animales; Amsterdam: Crepús- 
culo; En marcha para el mercado; Paisaje, y Prado con 
ganado; Glasgow: Paisaje con ganado y Paisaje pastoral; 
Leipzig: Vacas y carneros junto al agua; Lila: Paísaje 
con figuras y animales; Liverpool: Ganado en un paísaje 
holandés; Museo Wallace de Londres: Ganado; Péri- 
gueux: Vacas en el abrevadero; Rennes: Vacás descan- 
sando; Tours: Paisaje, y Museo Czernin, de Viena: Vacas 
paciendo. Merecen citarse, además, en colecciones par- 
ticulares: Pastora con su rebaño; La vendedora de legum- 
bres, é Inmediaciones de Dordrecht. 

STRYCHNODAPHNE. m. Bot. Género fun- 
dado por Nees y hoy sección de Ocotea Aubl., en la fa- 
milia de las lauráceas, con receptáculo no en escudilla, * 
sino plano cóncavo, discoidal, sobre engruesamiento 
paulatino del pedúnculo. Vive en las Américas tropi- 
cal y subtropical. 5 

STRYCHNOPSIS. m. Bo!. Género fundado por 
Baillon apenas distinto de Rhaptonema de Miers, en 
la familia de las menispermáceas, con-nueve sépalos en 
tres verticilos, cada vez mayores hacia dentro, seis 
pétalos mucho más cortos, triangulares al revés, con 
borde enrollado, tres estambres, filamentos casi del 
todo soldados, anteras dídimas. La única especie, 
Str. Thouaersii, de Madagascar, tiene hojas oblongo- 
lanceoladas, lampiñas y lisas, coriáceas, flores en ra- 
cimos poco ramificados, fasciculadoapretados, axilares. 

STRYDONCK (GUILLERMO). Biog. Pintor bel- 
ga, n. en Nasmos (Noruega) en 1861. En el Museo de 
Bruselas se conserva su obra El estatuario, y en el de 
Tournai, The Ayah y El viejo y los tres jóvenes. “ 

STRYHANCE. Geog. Pobl. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Stanislau, dist. y 4 17 kms. NNO. de Tlu- 
macz, junto á un pequeño tributario der. del Dniester; 
1,200 h. 

| , 
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STRYIENSKI (Casimiro). Biog. Literato é 
historiador suizo, n. en Carouge en 1853 y m. en Agos- 
to de 1912. Descendía de una familia polaca y se esta- 
bleció luego en Francia; en este país efectuó STRYIENS- 
KI sus estudios y fué profesor de inglés, sucesivamente, 
en Versalles, Grenoble y París (Liceos Montaigue y 
Saint-Louis). Durante su permanencia en la capital 
del Deltinado se interesó por la personalidad literaria 
de Enrique Beyle (Stendhal), cuyos manuscritos pudo 
estudiar en la Biblioteca municipal de aquella ciudad. 
Sus trabajos sobre dicho literato le colocan en primera 
fila entre los críticos stendhalianos. Fué colaborador 
del Echo de Paris y de otros periódicos, en los que pu- 
blicó interesantes trabajos históricos. He aquí sus 
principales obras: Notes philologiques et litlérairres sur 
Hamlet (El Havre, 1886); Othon, roy d'Espaigne et 
Cymbeline (El Havre, 1890); L'enfance de Henri Beyle, 
dapres des documents inédits (Grenoble, 1890); Une 
capitale d'autrefois: Cracovie (París, 1894); Deux vicli- 
mes de la Terreur: Princesse Rosalie Lubomirska, Ma- 
dame Chalgrin (París, 1899); La mere des trois dernters 
Bourbons, Marte- Josephe de Saxe et la cour de Luis XV, 
VPapres des documents inédits (París, 1902), obra pre- 
miada por la Academia Francesa; Le gendre de Louis XV 
-Don Philippe, infant d' Espagne et duc de Parme, d'apres 
des documents inédits (París, 1904); Sotrées de Stendhal 
Club: documents inédits, en colaboración con Pablo 
Arbelet (París, 1905-08); Le dix-huitiéme siécle (París, 
1908), y Mesdames de France, filles de Luis XV (Paris, 
1911). Tradujo del inglés La princesse de Thule, de 
Guillermo Black; Une noble femme, de miss Muloch; 
Etienne Dolet, de Christie; Hetty, de E. F. Poynter, y 
ha editado varias producciones de Stendhal y las Mé- 
motres y el Voyage d*[talie, de la condesa Potocka. 

STRYJ. Geoz. Río de Galitzia (Polonia), afl. de- 
recho del Dniester. El STRYJ nace en la vertiente N. 
de los Cárpatos Orientales, al NO. del paso Liza Jawa- 
ruczi (841 m.), y corre al NNO., luego al ESE., alre- 
dedor del macizo de Berdo (1,199 m.), que le envía 
(por la der.) en su primera sección el Oror, engrosado 
por el Hotowezanka y el Rozanka. Mucho más abajo, 
habiendo recibido (también por la der.) el Opor, su 
principal afl., que, como él, desciende de la cresta de 
los Cárpatos, sigue la dirección NE. Recibe (por la iz- 
quierda) el Signitwa, luego se divide en varios brazos 
que se juntan cerca de Stryj para separarse de nuevo 
más abajo de esta población, y des. en el Dniester, á 
4 kms. NNE. de Zydaczow, después de un curso de 
170 kins. |] Pobl. capital de círculo y de distrito, á 
60 kms. SSO. de Lemberg, al pie de unas alegres coli- 
nas, cerca de la oril. izq. del Stryj, á 302 m. de altura; 
est, de cruce de los ferrocarriles de Lemberg á La- 
woczne y de Boryslaw á Wigoda y á Stanislau; 27,358 
habitantes según el censo de 1921 (polacos y rutenos). 
Bellos parques con un monumento conmemorativo 
de los soldados muertos en los campos de batalla de 
1848. Parroquias católica y católicogriega; Escuela 
Superior; industrias de curtidos; fundición de hierro; 
fab. de utensilios agrícolas. Importante comercio, El 
dist. de Stryj tiene 1,874 kms.? y más de 100,000 h. 

STRY JO WKA.Gcog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Tarnopol, dist. y á 7 kms. SSE. de Zbaraz; 
2,000 h. (con el municipio). 

SIRYK (SaMUEL). B19g. Jurisconsulto alemán, 
n. en Lenzen en 1640 y m. en Halle en 1710. Estudió 
en Wittemberg con el célebre Lyser; doctoróse en 
1661; completó sus estudios en Inglaterra y Holanda; 
fué profesor de derecho en Francfort del Oder desde 
1665; suplió 4 Brunemann en 1672 en su cátedra de 
Pandectas, y en 1680 se le acumuló la cátedra del 
Código. 'Traslalado en 1690 á la Universidad de Wit- 
temberg, fué decano de la Facultad de Derecho y rec- 
tor desde 1694 de la nueva Universidad de Halle. Se 
le debea numerosos estuuios de jurisprudencia, reuni- 
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dos en las colecciones Consilia Halensium juriscon- 
sultornum (Halle, 1733); Disserlationes juridicae (Franc- 
fort y Leipzig, 1690-1732), entre las cuales se destacan 
las tituladas De alapa, De bacillis fissis, De conscientia 
advocati, De curiosilate, De physsonomi1 y De rasura. 
De sus obras restantes mencionaremos: De jure sen- 
suum (Francfort, 1665); De successione ab intestatu 
(1669); Examen juris feudalis (1675); De cautelis con- 
tractuum (1688); Usus mcdernus Pundectarum (1690- 
1704); Introductio ad praxin forensem (1691), y De 
dissensu sponsalitio (1699). La mayor parte de sus es- 
critos se encuentran en sus Opera praetantiora (4 vol., 
Halle, 1746). Dejó también varios folletos de polémi- 
ca con su contemporáneo Lynker. STRYK fué un exce- 
lente profesor y un erudito que era consultado en los 
asuntos más difíciles de derecho. 

Bibliogr. Berger, Memoria Strykiz (Wittem- 
berg, 1711); Heneccius, Elogium Strykii (1718). 

STRYKER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, condado de Williams; 1,014 h. según el 
censo de 1920. 

STRYKER (MELANCTHON WoOLSEY). Biog. Sacerdote 
y escritor norteamericano, n. en Vernon (Nueva York) 
el 7 de Engro de 1851. Hizo sus estudios en el Colegio 
de Hamilton y en el Seminario Teológico de Auburn, 
donde se graduó. Se doctoró en teología en el Colegio 
Lafayette y en leyes en la Universidad vesleyana. Se 
ordenó de ministro presbiteriano en 1876 y fué pastor 
de Auburn, Ithaca, de la segunda Iglesia congregacio- 
nal de Holyoke (Massachusetts) y de la Iglesia pres- 
biteriana de Fourth (Chicago). Ha sido director del 
Colegio Hamilton, ha escrito gran número de himnos 
y poemas y ha publicado las obras siguientes: Song of 
Miriam (1888); Church Song (1889); Dies Irae (1893); 
Hamilton, Lincoln and Adresses (1895); Letter of James 
(1895); Lattermath, verso (1896); Hymmal (1897); Well 
by the Gate (1903); Bacca laureate Sermons (1905); 
Atlempts in Verse (1911); English Bible Versions and 
Origins (1915); Complele versing of:the Psalms of Israel 
(1915); Faculae Annorum (1917); Three Addresses on 
Lincoln (1917); Vesper Bells (1919); Christian Praise 
(1920), y Elhics in Outline (1923). 

STRYMON. Geog. ant. Río de Macedonia; nacía 
en las vertientes del Monte Esconio que separaba Ma- 
cedonia de Mesia y desembocaba en el golfo que de él 
se llamó Estrimónico, poco después de la ciudad de 
Anfípolis. Ccrresponde al actual Struma. 

STRYMONICUS. Geog. V. EsTRIMÓN. 

STRYN.Geog. Pobl. de la prov. y á 179 kms. NNE. 
de Bergen (Noruega Meridional), dist. de Nórdre-Ber- 
genhuus, en la oril. der. de un río que des. en el lago 
Stryn, bella extensión de agua, de 16 kms. de largo, 
teniendo cierto carácter alpino, en el Indviksfjord, 
tomando, sucesivamente, los nombres de Iseljord, de 
Eidsfjord y de Frogfjord hasta su embocadura en el 
Atlántico; 2,500 h. (con el municipio, que comprende 
la pobl. de Op-Stryn, á 15 kms. E. en la oril. S. del 
lago Stryn). : 

STRYNOÓ. Geog. Grupo de islas de Dinamarca, 
en el Pequeño Belt, entre las islas de Langeland al E., 
Taasinge al N., Drejó al NO. y Aeró al SO. Formado 
de ocho pequeñas islas, el grupo tiene una super. de 
7 kms.?, poblado por unos 800 h. Administrativamen- 
te pertenece al dist. de Svendborg. 

STRYOWSKI (GUILLERMO AUGUSTO). Biog. 
Pintor alemán, n. en Danzig el 23 de Diciembre de 
1834. Hizo sus estudios en la Academia de Diisseldorf 
y fué también discípulo de Schadow. Después de visi- 
tar Galitzia, Holanda y París, regresó á su ciudad nz - 
tal, donde fué nombrado profesor de la Escuela de Be- 
llas Artes. En el Museo de Breslau se conserva su obra 
El alfarero, y en el de Colonia, Mujer joven con flores. 

STRYPEN. Geog. Pobl. de la prov. del Flandes 
Oriental (Bélgica), dist. de Alost, cant. y á 2 kms. O, 
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de Sottegem; 1,500 h. (con el municipio). Hilados y 
tejidos de lino; destilería. 

STRYSZAWA.Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
circ. de Wadowice, dist. y á 23 kms. ENE. de Say- 
busch, junto al Koconka, tributario izq. del Skawa, 
aíl, der. del Vístula; est. del fc. de Saybusch á Sucha; 
4,000 h. (con el municipio). H 

STRYSZOW. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc., dist. y á 11 kms. SE. de Wadowice, junto á un 


tributario der. del Skrawa, afl. der. del Vístula; esta- | 


ción del f. c. de Skrawina á Sucha; 2,000 h. (con el mu- 
nicipio). , 

STRZALKOWICE. Geoz. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc., dist. y á 4 kms. OSO. de Sambor, en las 
alturas que dominan la oril. izq. del Dniester; 1,200 h. 
(con el municipio). - 

STRZAMPINO (Tom 's). Biog. Filósolo y teó- 
logo polaco del siglo xv. Fué profesor en Cracovia y 
deiendió el agustinismo como su colega Esteban Palecz. 
Es conocido principalmente por su obra De conforma- 
tionevoluntatis humanae cum voluntate divina, en la que 
domina el interés teológico sobre el filosófico. 

STRZELBICE. Geog. Pobl. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Sambor, dist. y 4 3'5 kms. NO. de Sta- 
remiasto, en el valle y junto á la oril. izq. del Jablonka, 
aíl. izq. del Dniester; 1,400 h. (con el municipio). 

STRZELCEWIELKIE. Geog. Pobl. de Galit- 
zia (Polonia), círc. de Bochnia, dist. y á 16 kms. N. de 
Brzesko, junto al Uszewo, afl. der. del Vístula; 1,300 
habitantes. En sus cercanías se encuentra la ald. de 
Strzelce Male, á 3 kms. NE., con 500 h. 

STRZELCZYSKA.Geog. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc. de Przemysl, dist. y 4 5 kms. SSE. de Mos- 
ciska, junto á un pequeño afl. der. del Czerna, tributa- 
rio del Wysznia, afl. der. del San (cuenca del Vístula); 
1,200 h. (con el municipio). 

STRZELECKI CREEK. Geog. Río del Est. de la 
Australia del Sur (República Australiana), brazo meri- 
dional ó izq. del Cooper's Creek, tributario del Lago 
Blanco. 

STRZELECKI (FÉLIX). Biog. Hombre de ciencia, pola- 
co, n. en Galitzia en 1823 y m. en el último tercio del 
siglo xrx. Estudió en Leopold, licenciándose en filo- 
sotía. Fué profesor de física de la Academia Politéc- 
nica de dicha población, miembro de la Academia de 
Ciencias de Cracovia y de otras corporaciones cientí- 
ficas, y publicó: Teoría de la eliminación de Kramer 
(1853); Investigaciones físicas (1861); De la pureza del 
atre (1874), y en alemán Theorie der Schwingungscurven 
denen zwei elementare Schwingungen zu Grunde liegen 
(1867). 

STRZELECKYA. f. Bot. Género fundado por 
F. Miller y sinónimo de Flindersia R. Br., en la fami- 
lia de las rutáceas. 

STRZELENO. Geoz. V. STRELNO. 

STRZELISKA NOWE. Geogz. Pobl. de Galit- 
zia (Polonia), círc. de Brzezany, dist. y á 16 kms. 
SSE. de Bobrka, junto á un tributario del Swirz, 
aíl. izq. del Dniester; 2,400 h. (con el municipio). En 
sus cercanías se encuentra Strzeliska Stare, á 3 kiló- 
metros E., con 600 h. 

STRZEMCHA (Pao). Biog. Escritor austria- 
co, n. en Seelowitz en 1844. Después de estudiar filo- 
logía, historia y literatura alemana, en 1868 fué pro- 
fesor de segunda enseñanza en Teschen; en 1871 
profesor (y en 1886 director) en la Escuela Superior de 
Artes y Oficios de la misma población. Ha escrito: Gre- 
tel, idilio (1877); Geschichte der deutschen Nationalliteratu 
(7.5 ed., 1904); Kleine Poetik (3.2 ed., 1906); Geogr.Gesch. 
und Statistik vu. Oesterreitch-Hungarn (1882); Disch. 
Dichterb. aus Máhren, en colaboración con O. Sto- 
klaska (1893); D. Schiweden von Briinn (1895); Dische. 
Dichtung in Oesterrcich i. 19 Jah:fundert (1903), y 
Briinner Elegien (1907). 
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STRZEMILCZE. (Geog. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc. de Zloczow, dist. y á 30 kms. N. de Brody, 
en la confl. del Sydolowka con el Styr, afl. der. del 
Pripet (cuenca del Dnieper); unos 1,000 h. (1,200 con 
el municipio). 

STRZESZYN. Geog. Pobl. de Galitzia (Po- 
lonia), círc. de Jaslo, dist. y 4 8 kms. NO. de Gorlice, 
en la oril. izq. del Ropa, tributario izq. del Wysloka, 
| afl. der. del Vístula; 1,500 h. (con el municipio). 

STRZYGOWSKI (Josí). Biog. Crítico de arte, 
austriaco, n. en Biala (Silesia austriaca) en 1862. Hijo 
de un fabricante, al principio hubo de abrazar la pro- 
fesión de su padre, y era ya maestro tejedor cuando em- 
pezó sus estudios en la Universidad de Viena, que luego 
continuó en Berlín y Munich. En 1892 se le ve profe- 
sor supernumerario y en 1894 profesor de número de 
crítica artística en la Universidad de Graz. La impor- 
tancia de STRZYGOWSKI como crítico estribó en la in- 
vestigación de la influencia ejercida por el Oriente en 
el arte occidental; sus trabajos en esta materia arroja- 
| Yon un gran caudal de nueva luz, aunque sus atrevidas 
| hipótesis hallaron, á menudo, viva oposición. Se le 
debe: Ikonographie d. Taufe Christi (1887); Handzeich- 
nungen Bolticellis zu Dantes Komódie im Vatikan (1887) 
Cimabue und Rom (1888); Kalenderbilder der Chrono- 
graphen von 354 (1888); Byzantinische Denkmáler (1891- 
1903); Studien zu Michelangelos Jugendentwicklung 
(1891); Leonardo-Studien (1894); Das Werden des Ba- 
rock bei Raphael und Correggio (1898); Der Bilderkreis 
des griech. Physiologus (1899); Orient oder Rom (1901); 
Hellenist. und koptische Kunst in Alexandria (1902); 
Kleinasien, ein Neuland der Kunstgeschichte (1903); 
Das Múnster zu Aachen (1904); Koptische Kunst(1904); 
Mschatta, Festschrift zur Eroffnung des Kaiser-Frie- 
drichs-Museum in Berlin (1904); Eine Alexandrinische 
Weltchronik, en colaboración con Bauer (1905); Minia- 
turen des serbischen Psalters (1906); Bildende Kunst der 
Gegenwart (1907; 2.2 ed., 1923); Kleinarmenische Mi- 
malurenmalerel (1908); Amida, Bettráge zur Kunstges- 
chichte des MA. in Nordmesup., Hellas und im Abend- 
lande (1910); Die Bildende Kunst des Ostens (1916); 
Altai-Iran und Vólkerwanderung (1917); Die Baukunst 
der Armenter und Europe (1918); Ursprung der christ- 
lichen Kirchenkumst (1920); Kunde, Wesen, Entwick- 
lung (1822); Krisis der Getsteswissenschaften (1923); 
Die indische Miniaturen im Schlosse Schónbrunn, en 
colaboración con Gliick (1923); Forschungen zur Enl- 
wickelung der altkroatischen Kunst (1926); Der Norden 
und die bildende Kunst Europas (1926); Early northeuro- 
pean church art and wood architecture (1926), etc. Editó, 
además, las publicaciones: Arbeiten des 1. Kimsthist 
Instit. d. Universitat Wien (36 vol.) y Beitráge zur 
vergl. Kunstgeschichte (5 vol.). 

STRZYLCZE. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Kolomea, dist. y á 5 kms. E. de Horodenka, 
junto á un pequeño afl. der. del Dniester; 1,800 h. (2,000 
con el municipio). 

STRZYZOW. Geoz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc., dist. y 4 23 kms.SO. de Rzeszow, junto al Wislok, 
aíl. izq. del San (cuenca del Vístula); est. del f. c. de 
Rzeszow á Jaslo; unos 3,000 h. (con el municipio). 
Fab. de cerveza y comercio de productos del país. 

STTEFENHAGEN (Emiio). Biog. Escritor 
alemán, n. en 1836 y-m. en Coburgo el 20 de Septiem- 
bre de 1919. Fué director de la Biblioteca de Kiel. y 
publicó: Catalogus codicum ms. bibliothecae regia el un1- 
versitatis regimontanae (1861-72); Die Klosterbibliotheck 
zu bordesholm und die goltofer Bibliothek (1884), y Ueber 
Normalhóhen fir Biichergestone (1885). 

STUARD. Genealog. V. STUART. 

STUARD (SANTIAGO). Biog. Militar inglés, irlandés 
Óó argentino, que estuvo al servicio de Colombia y 
m. en Cartagena de Indias el 24 de Febrero de 1816, 
| llegando á alcanzar el empleo de teniente coronel en 
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el ejército 'americano. Prestó muchos y señalados ser- 
vicios al Gobierno republicano ó independiente del 
Estado de Cartagena de Indias en 1815. Tuvo á su 
cargo, con otros oficiales, la defensa del cerro llamado 
de La Popa, punto avanzado y de importancia estra- 
tégica en la parte oriental de la ciudad, cuando el 
general Morillo, al frente de parte del ejército español, 
puso cerco á la plaza. Atacada la posición en la noche 
del 11 de Noviembre de 1815 por el teniente coronel 
Mantua al frente de 800 hombres escogidos, un tes- 
tigo presencial describió la acción en que STUARD 
puso de manifiesto sus dotes militares en los siguientes 
términos: «Las fortificaciones, sus leales defensores, 
que no llegaban á 200 útiles, y su hábil jefe, Carlos 
Soublette, correspondieron dignamente á las esperanzas 
fincadas en ellos, luciéndose sobre todo, por su tino 
y sangre fría, el comandante Stuard, inmóvil en su 
reducto. Parte del combate se sostuvo cuerpo á cuerpo 
y á la bayoneta en la línea de los parapetos, que esca- 
laron sin salvarlos algunos oficiales y soldados y su 
valiente corneta; llovían sobre la meseta interior las 
granadas de mano enemigas, y sobre los pelotones ene- 
migos la metralla de Stuard, en tanto que hacía su 

. oficio el fusil á pecho descubierto en el ataque y con 
mediano abrigo en la defensa. En menos de tres cuar- 
tos de hora la función había concluído al sonoroso 
grito de: ¡Viva la patria!» Una vez decidida la evacua- 
ción de la plaza por las autoridades locales y distri- 
buídos los emigrantes en los buques que debían formar 
la expedición, STUARD embarcó en un falucho mer- 
cante llamado Emboscada; pero fué hecho prisionero 
en la fuga y condenado á muerte, sentencia que fué 
cumplida, 

STUARDO. Geog. Bahía de la costa meridional 
del estrecho de Magallanes, sit. al E. de la de la Con- 
desa. Su entrada no es muy limpia y en su fondo hay 
una isleta que forma dos canalizos estrechos que con- 
ducen á un puerto de 2 cables de extensión, Á pesar 
de estar bien abrigado, no es buen puerto. Á 5 kms. al 
O. de la bahía se abre el canal ó ensenada de Mucha 
Nieve. Córdoba visitó esta bahía en 1786. 

STUART. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de la Florida, condado de Palm Beach; 778 h. según el 
censo de 1920. || C. en el Est. de lowa, condados de 
Adair y Guthrie; 1,716 h. según el censo de 1920. || 
Ald. en el Est. de Nebraska, condado de Holt; 793 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Oklahoma, 
condado de Hughes. El censo de 1920 no consigna 
por separado el número de sus habitantes. || Villa en el 
Est. de Virginia, condado de Patrick; 401 h. según el 
censo de 1920. 

STUART. Geog. V. STEWART. Ñ 

STUART MILL. Geog. Pobl. del Est. de Victoria (SE. 
de Australia), condado de Karakara, á 190 kms. ONO. 

*de Melbourne, junto al Strathfillan Creek; unos 300 h. 

STUART RANGE. Geog. Doble cordillera de colinas 
del Est. de la Australia del Sur. Nace un poco al S. del 
30? paralelo N. á unos 100 kms. ONO. de la extremidad 
septentrional del lago Torrens, y se alarga al ONO. 
en 250 kms. Á cerca de medio camino y hacia 134? 50' 
de long. E. del Meridiano de Greenwich, al otro lado 
de una depresión de su vertiente septentrional, em- 
pieza una segunda cordillera más alta y orientada 
al NO.; mide unos 180 kms. de largo, de manera que 

“el sistema tiene en junto unos 350 kms. De la extre- 
midad sudoriental de la primera cordillera, el Marga- 
ret Creek desciende al lago Eyre, 4 110 kms. ENE. en 
línea recta; luego los cortos riachuelos de las dos ver- 
tientes se pierden todos en su llano respectivo. La se- 
gunda estribación da origen, en su vertiente meridio- 
nal, al Mulga Creek, que entra en la oril. izq. del Long 
Creek, tributario del pequeño lago Philipson, hasta el 
pie de la extremidad NO. de la primera. En cuanto 
á la vertiente septentrional de la segunda, al principio 


no tiene más que arroyos perdidos; pero luego, al NO.. 
da nacimiento á los brazos del Gow-Creek y del Lora 
Creek, arroyos que se juntan para alcanzar, por e: 
Henrietta Creek, la oril. der. del Neales Creek, tribu- 
tario del lago Eyre. Stuart atravesó la cordillera quz 
lleva su nombre en 1858 y Ross en 1874. 

STUART (CASA DE). Genealog. Antigua y célebr> 
familia escocesa oriunda de Normandía, que dió reyes 
á Escocia é Inglaterra. El primer individuo conocido 
es Alan Fitzflaald, noble normando establecido en 
Inglaterra, quien obtuvo del rey Enrique 1 el terri- 
torio de Oswestry en Shropshire y m. en 1114. || Gual- 
terio, segundo hijo del precedente, m. en 1177, pasó 
á Escocia, siendo favorecido por el rey David 1 con 
muchas tierras y la dignidad hereditaria de gran mayor- 
domo ó senescal de Escocia (The High Stewart), de 
donde procede el apellido de Stewart, modificado más 
tarde en Stuart ó Estuardo, que usaron sus descen- 
dientes, || Su nieto Alejandro, m. en 1266, hijo de Gui- 
llermo, ganó en 1266 una gran batalla al rey Aquino 
de Noruega y tuvo por sucesor á su primogénito Gual- 
terio, el cual casó en 1315 con Marjory, hija del rey 
Roberto [ Bruce, por cuyo matrimonio pasó el cetro 
de Escocia á la familia de los Stuart. || Roberto, hijo de 
Gualterio y de Marjory (1316-1390), fué regente de 
Escocia (V. ROBERTO II el Steward 6 Stuart). Casó 
sucesivamente con Isabel Mure y con Eufemia de Ross 
y dejó muchos bastardos, de los que descienden varias. 
familias principales de Escocia. De su primer matri- 
monio tuvo á Roberto 111, llamado antes Juan, conde 
de Carrick (1340-1406), que fué su sucesor, y 4 4Ale- 
jandro, conde de Buchan, cuyo hijo natural de su 
mismo nombre (1375-1435), fué favorito de su primo 
Jacobo 1 y casó á la fuerza en 1404 con Isabel Douglas, 
condesa de Mar, para apoderarse de sus bienes. || Los 
hijos del segundo matrimonio del rey Roberto II fue- 
ron: Roberto, primer duque de Albany (1347-1420), 
hombre ambicioso que se apoderó del gobierno du- 
rante el reinado de su hermano y la minoridad y cau- 
tividad de Jacobo 1; David, fallecido joven, y Gualterio, 
conde de Atholt, principal autor del asesinato del rey, 
su sobrino, cuyo crimen expió con una muerte horri- 
ble, (1437). || Juan, primogénito del duque de Albany 
(1380-1424), fué conde de Buchan, peleó en Francia 
contra los ingleses, obtuvo el condado de Evreux y 
la espada de condestable (1423) y murió delante de 
Orleáns. || Su hermano Murdoch, decapitado en 1425, 
reemplazó á su padre en el gobierno de Escocia, que 
desempeñó durante cuatro años. || Juan, primogénito 
de Murdoch, fué señor de Aubigny-sur-Nére en 1422, 
extinguiéndose esta rama en 1460 á la muerte de su 
hijo Enrique. || Roberto 111 tuvo de su mujer Arabela 
Drummond (1350-1402) dos hijos: David, duque de 
Rothesay, n. en 1378 y asesinado en 1402 por los sica- 
rios de su tío el duque de Albany, y Jacobo 1 (1394- 
1437) (V. JacoBo Il), rey de Escocia. Este casó con 
Juana de Somerset, sobrina Ó nieta de Enrique V 
de Inglaterra, fué muy aficionado á la poesía y murió 
á manos de varios asesinos acaudillados por su tío 
el duque de Atholt. Tuvo dos hijas: Margarita y Leo- 
nor, que casaron, respectivamente, con el delfín de 
Francia, después Luis XI, y con Segismundo, duque 
de Austria, y un hijo, Jacobo 11 (V.), que le sucedió, 
y que casó en 1449 con María, hija del duque de Gúel- 
dres, de la que tuvo tres hijos: Jacobo 111, rey de Es- 
cocia (V.); Alejandro, duque de Albany, m. en un tor- 
neo en 1485, y Juan, duque de Mar, m. en la batalla 
de Bannockburn en 1488.|| Jacobo IV (1473-1513) (véa- 
se JACOBO IV), hijo único y sucesor de Jacobo III, tuvo 
por sucesor á su hijo Jacobo V (1512-1542) (V. Jaco- 
BO V). Hija legítima suya fué la desgraciada reina Ma- 
ría (V. María ESTUARDO), dejando, además, un hijo 
natural, Jacobo, duque de Murray y regente de Esco- 
cia, n. en 1531 y asesinado por Jacobo Familton en 
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4570 (V. aparte su biografía). || El hijo de María, Ja- 
cobo 1 (1566-1625) (V ), fué rey de Escocia y el primero 
desu familia que reinó en Inglaterra. De su mujer Ana 
de Dinamarca tuvo á Enrique (1593-1612), á Car- 
los 1, su sucesor (V.), y á Isabel, muerta en 1662, es- 
posa de Federico V, elector palatino, y abuela de Jorge 
Luis, primer rey de Inglaterra de la casa de Bruns- 
wick (1714). Carlos 1 casó con Enriqueta, hija de En- 
rique IV, rey de Francia, que le dió tres hijos y tres 
hisas: Carlos 11 (V.). Jacobo 11, duque de York, suce- 
sor de su hermano; Enrique, duque de Gloucester, en- 
viado por los parlamentarios 4 Holanda después de 
la ejecución de su padre y fallecido en 1660 4 la edad 
de veinte años; Enriqueta María (1631-1660), esposa 
de Guillermo de Nassau, príncipe de Orange y estatú- 
der de los Países Bajos, cuyo hijo Guillermo fué rey 
de Inglaterra; Isabel (1635-1650), princesa de ingenio 
precoz, enviada por el Parlamento á la isla de Wight, 
donde murió muy pronto del pesar que le produjo la 
muerte de su padre, y Enriqueta Ana (1644-1670), re- 
fugiada con su madre en Francia, donde casó con 
su primo el duque de Orleáns, hermano de Luis XIV, 
y murió envenenada en Saint-Cloud. Carlos II no tuvo 
hijos legítimos, por lo que le sucedió su hermano Ja- 
cobo II (V.). Hijos bastardos de aquél, fueron: con 
Luisa Walters (1630-1683), Jacobo Monmouth, duque 
de Buccleuch, n. en Rotterdam en 1649 y decapitado 
sin proceso en 1685, después de la elevación al trono 
de su tío Jacobo II, por haber pretendido la corona. 
Catalina Peg le hizo padre de Carlos Fitzcharles, duque 
de Plymouth (1657-1680). De Bárbara Villiers nacie- 
ron Carlos Fitzroy, duque de Southampton y de Cle- 
veland (1662-1730), casado con Ana Putteney y muerto 
bajo los muros de Cork; Enrique Fitzroy, duque de Graf- 
ton (1663-1690), cuya esposa, Isabel Bennet, heredó 
sl condado de Arlington, y Jorge Fitzroy, duque de 
Northumberland, m. en 1716. Carlos Lennox, duque 
de Richmond, gran mariscal de Escocia (1672-1723), 
era hijo de la bretona Luisa Renata de Ferrencourt de 
Querouailles, duquesa de Portsmouth y de Aubigny 
(1649-1734), y lady Mary Tudor, madre del conde 
de Derwentwater, decapitado por rebelde en 1716, 
de la actriz Moll Davis. || Del matrimonio de Jacobo II 
con Ana Hyde (1638-1718) nacieron María, casada con 
su primo Guillermo de Nassau, que se apoderó del tro- 
no de Inglaterra, y Ana (V. aparte su biografía), mujer 
de Jorge de Dinamarca, y también reina de Ingla- 
terra. De Beatriz de Este, su segunda esposa, hubo 
á Jacobo y á Beatriz (1692-1712). Tuvo, además, cua- 
tro hijos naturales: Jacobo Fitz- James, duque de Ber- 
wick (1670-1734), célebre mariscal de Francia, muerto 
en el sitio de Filisburgo, cuyos descendientes son los 
duques de Berwick y de Alba de Tormes, en España, 
y de Fitz-James, en Francia) [V. Frrz-JAmes (CASA 
DE)); Enrique Fitz- James, duque de Abermale y gran 
prior de Francia (1673-1702); Enriqueta, y Catalina 
Arnley. || Á Ana sucedió Jorge Luis de Brunswick, bis- 
nieto de Carlos I, que tuvo por rival á Jacobo 111, lla- 
mado el Pretendiente (1688-1766), único hijo varón de 
Jacobo H. Hijos de Jacobo HI y de María Clementina 
Sobieski, nieta de Juan, rey de Polonia, fueron Carlos 
Eduardo (V.), pretendiente al trono, y Enrique Benito, 
duque de York (1725-1807) (V. aparte su biografía), 
á quien Benedicto XIV creó cardenal y nombró obispo 
de Frascati. Carlos Eduardo tuvo una hija natural, lla- 
mada Carlota, que murió en 1789. || Además de los 
personajes citados, pertenecientes á las familias reales 
de Escocia y de Inglaterra, han existido otros, empa- 
rentados con las mismas, que llevaron también el ape- 
llido Stuart: Juan, conde de Alholt (1440-1519), hijo 
del segundo matrimonio de la reina Juana de Somer- 
set con el caballero de Lorne y casado con Margarita 
Douglas; Juan, hijo del precedente, fallecido sin pos- 
teridad en 1595; María, esposa de un conde de Arran 
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y de lord Hamilton; /sabel, amante de Jacobo V, hija 
de lord Lennox y de Isabel Beaton; Jacobo, descendien- 
te de los condes de Albany, ambicioso aventurero ase- 
sinado en 1596; Mateo, conde de Lennox (1516-1571), 
padre de lord Darnley, regente de Escocia en 1570 y 
muerto en Stirling víctima de los Hamilton; Curlos, 


Lord Juan y lord Bernardo Stuart, por Van Dyck 
(Cóbham Hall, Inglaterra) 


también conde de Lennox, segundo hijo del precedente 
y padre de Arabela (1576-1615) (V. aparte su biogra- 
fía). Los duques de Lennox y de Richmond, descen- 
dientes de Esmé, señor de Aubigny, y de Catalina Bal- 
zac de Entrangues, apellidáronse asimismo Stuart, 
contándose entre ellos: Ludovico (1574-1624) (V. apar- 
te); su hijo Jorge, señor de Aubigny; su sobrino Ja- 
cobo (1616-1665), y Carlos (1640-1672) (V. aparte), hijo 
de Jorge, que casó con la amante de éste, Frances 
Teresa Stuart, llamada la bella Stuart (V. aparte); Juan, 


conde de Bute (1713-1792) (V. aparte); Carlos (1753- 
1801), hijo del precedente y de Mary Wortley, fué ge- 
neral inglés; Juan, conde de Maida, comandante-jefe 
de las fuerzas británicas en el Mediterráneo, m. en 
Crifton en 1815, y Juan Patricio Crichion Stuart, mar- 
qués de Bute, n. en 1847 (V.). 

Bibliogr. Crawfurd, Genealogical History of the ro- 
yal and illustrious family of Stewarts (Edimburgo, 
1710); Hay, Essay on the origin of the royal family of 
Stewarts (Edimburgo, 1722); Fortoul, Études sur la 
maison de Stuart (París, 1839); Head, The fallen Stuarts 
(Londres, 1901); Kennedy, Chronological, geneal>gical 
and historical dissertation of the sanglante Stuarts (Pa- 
rís, 1705); Prevost d'Exiles, Histoire de la maison des 
Stuarts (París, 1760); Thornton, The Stuart Dynasty 
(Londres, 1890); Vaughans, Memorials 0f the Stuarts 
Dynasty (Londres, 1831); Voss, Geschichte der Stuarts 
(Leipzig, 1794-97); Stuart, History 0f the Stuarts (Lon- 
dres, 1798). 

STUART (ALEJANDRO). Biog. Médico inglés de la pri- 
mera mitad del siglo xvi. Ejerció su profesión en 
Londres y fué miembro de la Sociedad Real. Se le 
| debe: Account of some Water-sponts observed in the 
Mediterranean, en Philosopk. Transact. (1702); Disser- 
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tatio de structura el motu musculorum (Leyden, 1711; 
Burdeos, 1737, y Londres, 1738); On the Use on the 
Bile in the Animal Oeconomy from an Observation on 
a Wound in the Gall Bladder, en Philosoph. Transac!. 
(1730); Experiments to prove the Existence of a Fluid 
1n the Newes (1730); On the Use of the Bile in the Ani- 
mal Aeconomy (1730); Of a White Liquor like Milk 
separating from Blood instead of Ordinary Serum (1736); 
On an Obstruction of the Biliary Ducls (Londres, 1738); 
Disccveries and Improvements in Anatomy and Surgery 
(Londres, 1738); Three Croonian Lectures on Muscular 
blotion, read before the Roy. Soc. (Londres, 1739), etc. 

STUART (ANA). Biog. Rema de Inglaterra, última re- 
presentante de los Stuart en el trono, nacida en Twi- 
ckenham, cerca de Londres, en 1664 y muerta el 20 
de Julio de 1714. Fué la segunda hija del primer ma- 
trimonio de Jacobo 11, entonces duque de York, con 


Ana Stuart, por C. de Lyon. (Colección particular, París) 


Ana Hyde, hija de Clarendon. Fué educada en las doc- 
trinas de la Iglesia anglicana, pues su madre no había 
abrazado todavía el Catolicismo, y casó en 1683 con 
el príncipe Jorge, hijo menor de Federico III de Dina- 
marca y hermano de Cristián V. Cuando su cuñado, 
Guillermo de Orange, desembarcó en Inglaterra en 
1688 para apoderarse del trono, aconsejada Ana por 
lord Churchill se declaró á favor de aquél y en contra 
de su padre Jacobo II. Habiendo fallecido Guillermo II 
y su esposa María, hermana de Ana, sin dejar suce- 
sión, subió ésta al trono el 19 de Marzo de 1702, con 
exclusión de su hermano Eduardo, por ser la única 
princesa protestante de su familia. El futuro duque 
de Marlborough fué, de todos sus consejeros, el que 
más inflencia ejerció sobre ella, y su esposa, mujer be- 
llísima pero apasionada y altanera, fué su más íntima 
confidente. Los torys mostrábanse satisfechos al ver 
la corona en las sienes de una hija de Jacobo II y con- 
fiaban en que un descendiente masculino de la misma 
familia ocuparía el trono. Los wighs adhiriéronse á la 
soberana por la firmeza con que, manteniendo la triple 
alianza, se opuso al ambicioso Luis XIV, que amenaza- 
ba á Europa, y combatió hasta el tratado de Utrecht 
la posesión del cetro español por Felipe V, nieto de 
Luis XIV. Compartieron la influencia de Marlborough 
sus yernos lord Godolphin, gran tesorero, y lord Sun- 
derland, secretario de Estado. En 1703 firmóse el tra- 
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tado de Methuen, que aseguraba el monopolio comet- 
cial de la Gran Bretaña en Portugal. En 1707 se eec- 
tuó la unión de Inglaterra y Escocia, constituyendo 
juntas el reino de la Gran Bretaña, y fueron también 
aplicadas á Escocia las disposiciones que regízn en 
Inglaterra para la sucesión al trono, en virtud de las 
cuales si Ana moría sin descendencia, debía la corona 
recaer en la rama colateral protestante de la casa 
Stuart y, por consiguiente, en la princesa electoral Sofía 
de Hannóver y sus descendientes, como nieta que era 
de Jacobo I. Esto destruía las esperanzas del preten- 
diente Jacobo IM y le inclinó á efectuar una última 
tentativa en 1708 para apoderarse de la corona, pero 
no pudo siquiera llegar á desembarcar en Escocia. 
Marlborough, con Godolphin, habían constituído Mi- 
nisterio, obligándose á continuar la guerra con “ran- 
cha y España, en la que como victorias alcanzadas 
¿or el primero pueden citarse las de Hochstoedt, Ra- 
milliers, Oudenarde y Malplaquet (1709) y la conquista 
de Gibraltar, que procuró á la Marina inglesa la llave 
del Mediterráneo. Por tales triunfos Marlborough fué 
llamado héroe de su patria y salvador de la indepen- 
dencia europea y recompensado con el feudo de Wood- 
stock, el título de duque y rentas crecidísimas que, sin 
embargo, no bastaban á satisfacer su avaricia, por lo 
que aceptaba regalos de las naciones extranjeras, mez- 
clábase en los tratados, etc. Ello disgustó sobrema- 
nera á la reina, que, habiendo enviudado á los cuarenta 
y cuatro años, rechazó un voto del Parlamento en el 
que se le rogaba que contrajera nuevo enlace á fin 


| de procurar heredero al trono, y creciendo más y más 
| su enemiga para con Marlborough, identificado con los 
| svhigs, decidió poner las riendas del gobierno en ma- 
| nos de los torys, que estaban en mayoría en los tres 


reinos, y en 1710, usando de su prerrogativa real, 
rompió con los duques y reemplazó aquel ministro, 
tomando como principales consejeros á Bolingbroke 
y Harley. La duquesa de Marlborough perdió su anti- 


| . . TA . 
| gua influencia y vió á su esposo aeusado de concusio- 


nario y condenado á restituir 260,000 libras esterlinas. 
Los antiguos prohombres que figuraron al lado del 
duque, Godolphin, Sunderland, Sommers, Dewonshi- 
re y Walpole, fueron reemplazados por los citados 
Bolingbroke, Harley (conde de Oxford) y Rochester, 
Buckingham, Jorge Granville y Simón Harcourt. Desde 
Agosto de 1710 proseguía sin el menor vigor la guerra 
contra Francia; el 12 de Abril de 1713 terminaba, 
mediante la paz de Utrecht. Los últimos años del rei- 
nado de Ana transcurrieron entre las contiendas la- 
mentables de los partidos. Ana se opuso al deseo de 
los whigs de que el heredero del trono fuese llamado 
á Inglaterra. Se ha discutido mucho si tanto ella como 
lord Bolingbroke en los últimos años de su reinado 
abrigaron el designio de cambiar el orden de sucesión 
al trono en favor del pretendiente Jacobo, hermano 
de Ana. Sea de ello lo que fuere, la muerte de la reina 
frustró esos planes. La vida privada de Ana fué inta- 
chable; como reina fué débil, estando siempre su vo- 
luntad 4 merced de la de sus consejeros y favoritos. 
El pueblo inglés la llama la Buena rema. Á su muerte 
pasó la corona á la casa de Hannóver, representada 
por Jorge I. Durante su reinado Inglaterra se enrique- 
ció por la industria y el comercio. Su Marina de guerra 
contaba con 232 naves, dotadas con 9.954 cañones y 
50,000 hombres. Aquella época constituyó también 
uno de los períodos más brillantes de la literatura de 
la Gran Bretaña; florecieron en ella Pope, Swift, Prior, 
Congreve, Gay, Addison, Steele, Young, Arbuthnot, 
Thomson y lady Stenhope. 

Bibliogr. Stanhope, History of Englard, compus- 
ing the reign of Queen Anme (2 t., 4.2 ed., Londres, 
1873); Wyon, History of Great Britain during the reign 
of Queen Anne (2 t., Londres, 1875); Burton, History 
of the reign of Queen Anne (3 t., Edimburgo, 1880). 
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STUART (ARABELA). Biog. Dama inglesa, nacida en 
1576 y muerta en Londres el 27 de Septiembre de 1615. 
Se la conoce con el nombre de Lady Arabela y fué hija 
única de Carlos Stuart, conde de Lennox, y de Isabel 
Cayendish. Era prima de Jacobo 1 y como éste y en 
igual grado, descendía de Margarita, hermana mayor 
de Enrique VIII y, por tanto, si Jacobo I moría sin 
hijos debía sucederle en el trono, como la más pró- 
xima heredera del mismo. Recibió de su madre una 
esmerada educación, y si fué muy admirada por su 
belleza, no lo fué menos por sus altas dotes de inte- 
ligencia, de las que su correspondencia es buena prue- 
ba. Jacobo, siendo rey de Escocia, proyectó su ma- 
trimonio con Esmé Stuart, hijo del duque de Lennox, 
pero su intento fracasó por la oposición de la reina 
Isabel. Tratóse también de que contrajera matrimonio 
con el duque de Saboya y otros príncipes, pero el naci- 
miento de los hijos de Jacobo la condenó al celibato. 
Arabela carecía de fortuna y vivía gracias á la libera- 
lidad del rey su primo. Su nombre aparece también 
mezclado en una intriga amorosa con un hijo del conde 
de Northumberland, que motivó el que Isabel de In- 
glaterra la retuviera encerrada en una prisión por al- 
gún tiempo. Su proyecto de matrimonio con Guillermo 
Seymour, descendiente de Catalina Grey, después de 
haberle procurado la enemistad de la reina, le propor- 
cionó nuevos disgustos, pues si bien en un principio 
Jacobo la autorizó para contraerlo, temeroso después 
de que, efectuado (Enero ó Febrero de 1609), fuera 
una amenaza para su trono la alianza de su prima con 
un nieto del conde de Hertford y descendiente de la 
hermana menor de Enrique VIII, encerró á éste en 
la Torre de Londres y puso á aquélla bajo la custodia 
del obispo de Durham. El 3 de Junio de 1611 logró 
escapar Arabela disfrazada con un traje masculino 
y pudo embarcarse para Francia; pero fué detenida 
en las cercanías de Douvres y conducida á la Torre 
de Londres, donde murió loca. ] 

Bibliogr. MH. de la Ferriére, Deux romans d'aven- 
tures: Anne de Caumont, Arabella Stuart (París, 1900). 

STUART (CARLOS). Biog. Tercer duque de Richmond, 
n. en Londres el 7 de Mayo de 1640 y m. en Dinamarca 
el 12 de Diciembre de 1672. Fué hijo de Jorge, señor 
de Aubigny, y nieto de Luis. En 1645 fué creado ba- 
rón de Newbury y conde de Lichfield y residió por 
largo tiempo en Francia. Regresó á Inglaterra con 
Carlos II; en 1660 fué nombrado duque de Richmond 
y posteriormente gran chambelán y gran almirante 
de Escocia. Atrajo hacia sí la cólera de Carlos II al 
casarse en 1667 con la amante del monarca, Frances 
Teresa (V. aparte su biografía), conocida por la bella 
Stuart por las Memorias de Hamilton, quien donosa- 
mente refiere aquella aventura. Carlos 11 desembara- 
zóse luego del marido mandándolo 4 Escocia en 1670 y 
más tarde como embajador á Dinamarca, donde murió. 

STUART (CARLOS). Biog. General inglés, n. en Enero 
de 1753 y m. en Londres el 25 de Mayo de 1801. Era 
el cuarto hijo de Juan, marqués de Bute, y de una 
hija de lady Montagu. Á los diez y siete años comenzó 
su carrera militar como ayudante de campo del virrey 
de Irlanda. En 1775 distinguióse notablemente al 
frente de un cuerpo de tropas escogidas con que había 
sido mandado al Nuevo Mundo, y en 1794, y con el 
grado de mayor general, tuvo el mando de las tropas 
enviadas contra Córcega y conquistó esta isla, que ocupó 
en otoño de 1795. En Mayo de 1797 condujo en la 
escuadra del almirante Jervis varios millares de hom- 
bres para el regente de Portugal, más tarde Juan VI, 
y cuando el 10 de Agosto siguiente declaróse nulo el 
tratado de paz que subsistía con el Directorio francés, 
organizó las tropas portuguesas y tomó posesión de 
los fuertes que defendían la entrada del Tajo. En 1798 
y al frente de un cuerpo de ejército de 7,000 hombres, 
pasó á las Baleares, y después de desembarcar 3,000 


en la isla de Menorca, apoderóse de Malón el 15 de 
Noviembre y sometió toda la isla en pocos días, ha- 
biéndole favorecido para ello la traición de los emi- 
grados franceses. Organizada la defensa de Menorca, 
STUART se alejó de las Baleares y después de tramspor- 
tar dos regimientos á Sicilia para proteger á la corte 
napolitana contra los franceses, intentó recobrar la 
isla de Malta, y en tanto que Nelson bloqueaba la ¡isla 
con su escuadra, STUART sitió el fuerte de La Valette, 
que defendía el general Vaubois, y le obligó á rendirse 
el 4 de Septiembre de 1800. Á sus enérgicas reclama- 
ciones ante el Gobierno y desde su banco de los 1higs 
en la Cámara de los Comunes, débese el que no pasara 
la soberanía de Malta á otra potencia extranjera. 

STUART (CARLOS). Biog. Pintor inglés del siglo xIX, 
que se especializó en la pintura de frutas y naturaleza 
muerta. Desde 1845 expuso en los salones de la Royal 
Academy, en la British Institution y en Suffolk Street. 
Fué miembro de la Society of Antiquaries. Dedicóse á 
la pintura de paisajes y frutos; entre sus obras merece 
citarse: Agosto en los Highlands. 

STUART (CARLOS EDUARDO). Biog. V. CARLOS EDUAR- 
DO, pretendiente de la corona de Inglaterra, 

STUART (CARLOS MACAULAY). Biog. Teólogo norte- 
americano de origen inglés, n. en Glasgow el 20 de 
Agosto de 1853. Pasó muy joven á los Estados Uni- 
dos, donde hizo todos sus estudios, ordenándose de 
ministro metodista episcopal en 1880. El mismo año 
fué nombrado pastor de River Forest, ejerciendo luego 
otros cargos, hasta que en 1896 fué nombrado prole- 
sor de retórica sagrada del Instituto Bíblico Garrett, 
donde permaneció hasta 1909, en que pasó á desem- 
peñar la cátedra de ética cristiana y filosofía de la 
religión en la Wesleyan University de Connecticut. Ha 
publicado: The Holy Land (1890); Life and Selected 
Writings of Francis Dana Hemenway (1890); Gospel 
Singers and Their Songs (1891); Vision of Christ in 
the Poets (1896), y Story o] the Masterpieces (1897). 

STUART (DONALD CLIVE). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Battle Creek (Michigán) el 10 de Abril 
de 1881. Hizo sus estudios en la Universidad de Mi- 
chigán, en la de París, donde se licenció en artes, y 
en Columbia, en la que se doctoró en filosofía. Ha sido 
profesor de literatura dramática en la Universidad de 
Princeton, Es miembro de varias sociedades y ha pu- 
blicado las obras siguientes: Stage Decoration in France 
in the Middle Ages (1910); Sunrise (1906), y A Double 
Deceiver, las dos últimas, comedias. 

STUART (DOROTEA MARGARITA). Biog. Escritora in- 
glesa contemporánea. Colabora en The Sphere, Punch, 
Observer, etc., y ha publicado las siguientes obras: 
Songd and Sonnets for England (1914); Pro Paina et 
Rege (1915); Les we Forgel (1915); The Golden Lattice 
(1915); Mrs Punch Hist. of the Great War (1919); 
Wanamakers Diary (1919); Poetry of the People (1919); 
Valour and Vision (1920); Best Poems of 1922 (1923); 
A First Book of Modern Poetry (1924), é Historical Songs 
and Ballads (1925). 

STUART (DUANE REED). Brog. Helenista norteame- 
ricano, n. en Oneida (Mlinois) el 27 de Septiembre de 
1873. Hizo los estudios en la Universidad de Michi- 
gán, donde se doctoró en filosofía; en la Escuela Ame- 
ricana de Arqueología, en Atenas, y en la Universidad 
de Munich. Ha sido profesor de latín en el Colegio 
Normal del Estado de Michigán, instructor de griego 
y lector de literatura griega en la Universidad de Mi- 
chigán y profesor de la misma materia en las de Prin- 
ceton y California. Es miembro de varias sociedades 

ha publicado las siguientes obras: The Agricola of 
Tacitus (1909); The Germania of Tacitus (1916), de- 
biéndosele, además, Greek Inscriptions of Sauthern Sy- 
ria (1911-15). y 

STUART (EDMUNDO). Biog. Señor de Aubigny y conde 
de Lennox, favorito de Jacobo VI de Escocia, Educa- 


- 1352 


do en la corte de Francia, astuto y ambicioso, ganó 
la voluntad del joven rey y fué su consejero de con- 
fianza. Fingió convertirse al protestantismo; pero, adic- 
to al partido católico francés, trabajó para que Esco- 
cia entrara en la alianza contra Inglaterra. Hizo de- 
capitar al intrigante Morton, ex regente, partidario 
de Isabel de Inglaterra, como cómplice en el asesinato 
de Darnley (1581), lo que le indispuso con el partido 
protestante, que vió amenazada su libertad. Edmundo 
inclinó á Jacobo hacia Francia. María Estuardo re- 
conoció la legalidad del gobierno de su hijo y el duque 
de Guisa preparaba un ejército para desembarcar en 
Inglaterra. Isabel desbarató los planes del favorito 
apoyando á los lores protestantes escoseses y fomen- 
tando las disensiones del clero. Jacobo fué arrestado 
y obligado á que destituyera al conde de Lennox y 
decretara su prisión; pero éste logró escapar y refu- 
giarse en Francia, donde murió. 

STUART (ENRIQUE). Biog. V. DARNLEY (ENRIQUE 
ESTUARDO). 

- STUART (ENRIQUE). Biog. Historiador francés, se- 
ñor de Bonair, que floreció en el siglo xv1I. Pertenecía 
á la guardia escocesa y recibió el título de historió- 

. grafo del rey. Se le debe: Panégyrique pour M. le duc 
de Beaufort (París, 1649); Les trophées el les disgraces 
des Princes de la maison de Vendosme (1669); St le che- 
valier de Vendosme a du prendre la droite ad la cour de 
Savoye (1671); Factum pour Henri de Bonatr, histo- 
riographe... sur la bravoure et la conducte du chevalier 
de Vendosme (1676); Sommatre royal de l'histotre de 
France (París, 1676). k 

STUART (ENRIQUE BENITO MARÍA CLEMENTE). Biog. 
Duque y luego cardenal de York, segundo hijo de Ja- 
cobo Francisco Eduardo, al caballero de San Jorge, 
n. en Roma el 6 de Marzo de 1725 y m. en Frascati 
el 13 de Julio de 1807. En 1745, Luis XV-le confió su 
ejército reunido en 

Dunkerque para ir 

en socorro del pre- 
tendiente Carlos 

Eduardo, que había 

desembarcado en Es- 
cocia; pero después 
de la derrota de su 
hermano en Culloden 
(27 de Abril de 1746), 
regresó 4 Roma y 
abrazó la carrera 
eclesiástica, obte- 
niendo de Benedic- 
to XIV la tonsura 
clerical y la púrpura 
romana el 3 de Julio 
de 1747. Cambió en- 
tonces su título de 
duque de York por 
el de cardenal del 
mismo nombre. Al- 
gunos años más 
tarde fué nombrado arcipreste de la basílica de Letrán, 
prefecto de la obra de esta iglesia y comendatario 
de la de San Lorenzo in Damaso. Él 13 de Julio 
de 1761 le fué adjudicado por “el papa Clemente XIII 
el obispado de Frascati y durante largos años per- 
maneció alejado de toda política, hasta que, al ocu- 
rrir el fallecimiento de Carlos Eduardo en 1788, tomó 
el nombre de Enrique IX y exigió que se le diera el 
tratamiento de majestad. En 1751 y en 1755, res- 
pectivamente, le fueron concedidas por Luis XV las 
ricas abadías de Anchin y San Amando, en la diócesis 
de Cambray, y además de sus rentas y las que corres- 
dían á sus dignidades eclesiásticas, recibía una pensión 
importante de la corte de España. De todas ellas fué 
desposeído por la Revolución francesa, y para socorrer 
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al pontífice Pío V, obligado 4 pagar cuantiosas con: 
tribuciones de guerra cuando la conquista de los Esta- 
dos pontificios por el ejército francés, vendió sus alha- 
jas de familia y retiróse á Venecia (1798) arruinado 
por completo. Jorge III de Inglaterra le ofreció una 
pensión de 4,000 libras esterlinas, que percibió hasta 
su muerte. En 1801 regresó á Roma y á los dos años 
obtuvo los obispados de Ostia y de Veletri. Con él se 
extinguió la familia de los STUART. Fué enterrado en la 
iglesia: de San Pedro y dispuso que sobre su tumba 
se inscribiese el nombre de Enrique IX. Llevan su 
nombre las Constituciones synodales ecclesiae Tuscu- 
lanae (Roma, 1764) y el Appendix ad Tusculanum 
synodum (Roma, 1764), obra del jesuíta. Stefanucci, 
confesor y teólogo del cardenal de York. 

STUART (ENRIQUE WALDGRAVE). Biog. Profesor y 
lógico norteamericano, n. en Oakland (California) en 
1870. Bachiller en artes por la Universidad de Califor- 
nia (1893), doctor en filosofía por la de Chicago (1900), 
ha sido repetidor de filosofía de la Universidad de 
Iowa (1901), profesor auxiliar del Colegio Lake Forest 
de Illinois (1904), etc., y últimamente catedrático ti- 
tular de filosofía de la Universidad Stanford desde 
1909. Coláboró en los Studies in Logical Theory, de 
Dewey (Chicago, 1903) con una monografía acerca de 
la evaluación como procedimiento lógico; ha escrito, ade- 
más, Creative Intelligence (Nueva York, 1917) y Li- 
beral and Vocational Studies in the College (1918). 

STUART Ó STEWART (FRANCES TERESA). Biog. Dama 
inglesa, conocida por la bella Stuart (1648-1702). Fué 
duquesa de Richmond y de Lennox. Era hija de Gual- 
terio Stuart, oficial del séquito de Enriqueta María, y 
fué educada en Francia, siendo nombrada dama de ho- 
nor de Catalina de Braganza, á su regreso 4 Inglaterra. 
Prendado de ella Carlos II la hizo su favorita y sufrió 
un gran disgusto cuando en 1667 huyó con el duque de 
Richmond, con el que contrajo matrimonio. No obs- 
tante, el monarca no quiso renunciar á su favorita y 
para ello alejó al marido, confiándole misiones en Es- 
cocia y en Dinamarca, donde murió en 1672. No fué 
solamente la pasión de Carlos II lo que ocupó la vida 
de la bella Stuart, sino que en ella se recuerdan los 
nombres de Buckingham, Anthony Hamilton, Francis 
Digby, etc. Existen numerosas medallas y monedas 
acuñadas en 1667 y 1672 con la efigie de la hermosa 
duquesa de Richmond, y en Windsor se conserva un 
notable retrato de la misma debido 4 Lely. 

STUART (GILBERTO). Bog. Historiador inglés, n. en 
Edimburgo en 1742 y m. en 1786. Pasó 4 residir á 
Londres en 1768 y llevó una juventud borrascosa, dis- 
tinguiéndose bien pronto como uno de los mejores 
colaboradores de la Montly Review (1768-73). Su inso- 
portable carácter hizo fracasar el Edinburgh Maga- 
zine and Review, que había comenzado 4 publicar en 
1773 y vió la luz hasta 1776, año en que abandonó 
esta empresa para dedicarse por completo á la his- 
toria. Su vida, en exceso crapulosa, perjudicóle nota- 
blemente en su labor, en la que se hubiera manifesta- 
do como uno de los más grandes historiadores de su 
patria, según las obras que dió 4 la estampa. Cuéntanse 
entre ellas: 4 View of society in Europa (1778), que 
fué traducida al francés en 1798 por Boulard; History 
of the establishment of the Reformation in Scotland 
(1780); History of Scotland (1782), etc. 

STUART (GILBERTO). Bog. Pintor norteamericano, 
n. en Narragansett en 1754 6 1756 y m. en Boston 
en 1828. Muy joven pasó á Londres, donde estudió 
bajo la dirección de Benjamín West y alcanzó rápida- 
mente gran reputación como retratista. En 1793 re- 
gresó á los Estados Unidos, donde trabajó en Fila- 
delfia, Wáshington y, finalmente, en Boston. En el 
Museo de Dublín se conservan sus retratos de Rober- 
to Shaw y Burton Conyngham; en la National Gallery 
de Londres existe su Autorretrato y el de Benjamin 
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West;en el Museo Victoria y Alberto, de l« misma ciu- 
dad, hay el de Juan Henderson en el papel de Yago, 
y en la National Portrail Gallery: Juan Felipe Rem- 


Retrato de José Bonaparte, por Gilberto Stuart 
(Museo Metropolitano, Nueva York) 


ble; Isaac Barré; Juan Hall; Guillermo Woollett, y Ben- 
jamán West. 
STUART (JACOBO). Biog. General norteamericano, 
n. en Virginia en 1835 y m. en 1864. Se educó en la 
Escuela Militar de West-Point, de la cual salió en 
1854 para incorporarse como subteniente al regimiento 
de carabineros á caballo; pasó con el mismo empleo 
al primer regimiento de caballería en 1855, y fué pro- 
movido á teniente en Diciembre del mismo año. Por 
aquel entonces el Gobierno de los Estados Unidos se 
veía precisado á reprimir las incursiones de los indios. 
En una expedición contra éstos, el 29 de Junio de 
1857, recibió STUART el bautismo de fuego y demos- 
tró el irresistible arrojo de que debía dar después tan- 
tas pruebas; en esta ocasión recibió una herida muy 
grave. Era capitán al ocurrir el rompimiento entre fe- 
derales y separatistas; presentó su dimisión para en- 
trar al servicio del Gobierno confederado, el cual le 
nombró coronel. Desde entonces estuvo en continuo 
movimiento, tomando parte en las principales jor- 
nadas de aquella sangrienta campaña. En la batalla 
de Bull's-Rum (Julio de 1861) mandaba STUART toda 
la caballería confederada. Tres meses después (13 de 
Septiembre) derrotó completamente á las tropas que 
habían tomado posesión en Sewisville (Virginia), he- 
cho de armas que le valió el grado de general de bri- 
gada. Siendo mayor general atravesó, el 15 de Junio 
de 1862, con 1,200 caballos y dos cañones, las líneas 
de Mac-Clellan; llevó el terror hasta las mismas puer- 
tas de Wáshington; asoló todo el país, y destruyó una 
enorme cantidad de aprovisionamientos. El 22 de 
Agosto siguiente, en medio de una furiosa tempestad, 
rprendió en Castell, cerca de Rappahannock, el cuar- 
| general de Pope; se apoderó de todos los papeles 
general, de su guardarropa y del de su estado 
. La más audaz de estas correrías es la que 
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STUART ejecutó, con 1,800 hombres y cuatro cañones, 
en el Maryland y la Pennsylvania. El 9 de Octubre 
de 1862 pasó el Potomac, flanqueó la derecha de Mac- 
Clellan, atravesó el Maryland, se apoderó de Mer- 
cesburgo (Transilvania), permaneció en este último 
punto un día entero (10 de Octubre), destruyó pro- 
piedades del Estado por valor considerable y cogió 
un botín enorme; después, efectuando la retirada con 
la misma rapidez, repasó el Potomac por la izquierda 
de Mac-Clellan, después de haber pasado sobre el 
cuerpo de caballería del general Pleasanton, dando 
de este modo vuelta completa á todo el ejército fede- 
ral, y no habiendo experimentado en esta brillante 
expedición más que pérdidas insignificantes. El 10 
de Mayo de 1864, mientras que Grant perdía, sin al- 
canzar ventaja alguna, los mejores soldados del ejér- 
cito de Potomac, delante de la posición tan heroica- 
mente atacada como defendida de Court-House, un 
cuerpo de caballería federal, á las órdenes del general 
Sheridan, penetraba hasta el recinto exterior de Rich- 
mond, chocaba contra la caballería confederada de 
STUART, y después de una serie de combates era re- 
chazado á las líneas de Butler sobre el río James. 
En uno de estos combates, en Ashland, fué “herido 
mortalmente STUART, que mereció el dictado de 
Murat de los confederados y no había cumplido aún 
los veintinueve años. 

STUART (JAcoBO FRANCISCO EDUARDO). Biog. 
V. Jacoño III (EDUARDO FRANCISCO). 

STUART (JAIME). Biog. Hijo natural de Jacobo V 
de Escocia y de Margarita, hija de lord Erskine, n. en 
1531 y m, asesinado en 1570. Dedicado al estado ecle- 
siástico, se le concedió el priorato de San Andrés; 
pero á la muerte de Jacobo, su madre lo llevó consigo 
al castillo Lochleven educándolo según sus ambiciosos 
planes. Poseyó el título de duque de Murray. En 1548 
acompañó á Francia á su hermana la reina María 
Estuardo; de regreso en Francia, abrazó el protestan- 
tismo. Á sus consejos obedeció principalmente la con- 
ducta de tolerancia que siguió María cerca de Isabel, 
al regresar á su reino. El duque de Murray púsose 
desde luego al frente de los negocios públicos, pero 
chocó con la reina al contraer ésta matrimonio con 
Darnley (1565) y seguir una política más conforme 
que la anterior con el catolicismo; por lo cual hubo de 
huir á Inglaterra. A la muerte de Riccio volvió STUART 
á Escocia (Marzo de 1566), pero al ser asesinado 
Darnley (en cuyo hecho no se ha demostrado que hu- 
biese tomado parte) huyó de nuevo al extranjero, y 
al ser encarcelada María (1567) fué nombrado regente 
del país, para el joven Jacobo VI. Al salir la reina de 
su encierro, salióle el duque de Murray al encuentro 
con 4,000 hombres y dispersó su séquito en Langside 
(13 de Mayo de 1568), por lo cual María huyó á Ingla- 
terra. En las conferencias 
de York y Westminster in- 
tentó probar la culpabilidad 
de María en el asesinato de 
Darnley. 

STUART (JAIME). Biog. Pin- 
tor y arquitecto inglés, na- 
ció y m. en Londres (1713- 
1788). Se le conoce también 
con el nombre de Alhenian 
Stuart. Dedicóse primera- 
mente á la pintura de aba- 
nicos y después estudió ar- 
quitectura. Careciendo de me- 
dios de vida, emprendió un 
viaje 4 pie á Italia, pintando retratos durante el 
mismo para subvenir á sus necesidades. Una vez en 
Roma dedicóse al estudio de sus antigiiedades y co- 
misionado por la Dilettant's Society pasó 4 Atenas, 
donde dibujó interesantes restos del arte griego, que 
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cimentaron su reputación. Desde 1765 hasta 1783 
expuso obras suyas en la Free Society. Publicó su gran 
obra Antiguities of Athens (1762), y fué nombrado in- 
tendente del Hospital de Greenwich. Débesele, además: 
De obelisco Caesaris Augusti, nuperrime effosso (1750). 

STUART (JAIME). Bzog. Profesor inglés (1843-1913). 
Estudió en las Universi aces de St. Andrews y Cambrid- 
ge, siendo más tarde profesor de mecánica en esta últi- 
ma. En 1884 fué elegido diputado por Hackney. Se 
le debe el sistema de Extensión Universitaria, Fué 
rector de St. Andrews desde 1898 hasta 1901 y dipu- 
tado por Sunderland de 1906 4 1910. Publicó un volu- 
men de Reminiscences (1912) y gran número de artícu- 
los y folletos sobre asuntos pedagógicos, políticos y 
científicos. 

STUART (JORGE RUTLEDGE). B1og. Sacerdote norte- 
americano, n. en Talbott (Tennessee) el 14 de Diciem- 
bre de 1857. Hizo sus estudios en el Colegio Emory 
y en el Colegio Henry, de Emory (Virginia). Se ordenó 
de ministro en la Iglesia metodista episcopal y fué 
pastor de Cleveland (Tennessee). Ha sido profesor de 
inglés y ciencias naturales en el Colegio Centenary de 
Cleveland, pastor de la Iglesia Centenary de Chatta- 
nooga, etc. Es miembro de varias sociedades y ha pu- 
blicado las obras siguientes: Book of Sermons, Stories 
and Parables (1907); The Saloon under the Searchlight 
(1908), y What Every Methodist Should know (1923). 

STUART, CONDE DE BuTE (JUAN). Biog. Político 
inglés, tercer conde de Bute, n. en Edimburgo el 25 
de Mayo de 1713 y m. el 10 de Marzo de 1792. Descen- 
día de una noble familia escocesa que hacía remontar 
su origen á Roberto II. Á los diez años heredó el con- 
dado y la dignidad de par; estudió en Eton y ya desde 
edad muy temprana demostró aptitud para las mate- 
máticas, mecánica y las ciencias naturales, especial- 
mente la botánica; en 1737 llamó por su talento y 
saber la atención de Federico, príncipe de Gales, que 
le nombró lord á su servicio (lord of the Bedchamber, 6 
sea gentilhombre de cámara); después de la muerte del 
príncipe fué preceptor del hijo de éste, el futuro mo- 
narca Jorge III, sobre el cual ejerció poderosa influen- 
cia, tanto que al ocupar el trono en Marzo de 1761, 
le nombró secretario de Estado, y desde Mayo de 1762 
hasta Abril de 1763 fué primer ministro, siendo su 
gobierno el más impopular que tuvo Inglaterra en 
aquella época. El principio fundamental en que ins- 
piraba su política era la autocracia real y el autorita- 
rismo, sostenidos por un poder ejecutivo formado por 
serviles lacayos y una Cámara popular únicamente, 
vendida al Gobierno. El temor á una sublevación po- 
pular, la campaña que se suscitó contra su adminis- 
tración, sostenida en varios libelos, y las tentativas 
de asesinato de que fué objeto, le obligaron á dimitir, 
pero su nombre ha sido siempre odiado á causa de la 
nefasta influencia que ejerció sobre el rey. La firma 
de los preliminares de la paz de Fontainebleau (1762) 
ha sido duramente juzgada por los historiadores in- 
gleses. Algunos le atribuyen y hacen responsable tam- 
bién del Acta del timbre, que ocasionó la rebelión é 
independencia de los Estados Unidos. Retirado de la 
política activa, se instaló en su castillo de Luttors 
(Berkshire), dedicándose de nuevo á los trabajos cien- 
tíficos, que tanto le habían cautivado en su juventud; 
fué generoso protector de literatos y artistas, dejó 
una inmensa biblioteca (30,000 volúmenes), una mag- 
nífica colección de instrumentos científicos (ambas 
conservadas hasta el presente) y una espléndida ga- 
lería de pinturas. Realizó experimentos de física, 
escribió sobre matemáticas, astronomía y principal- 
mente sobre botánica, su estudio favorito, que le costó 
la vida, puesto que cuando casi contaba setenta y 
nueve años, herborizando en una' ocasión, se cayó 
desde lo alto de una peña, causándose lesiones tan 
graves que le ocasionaron la muerte, Todos sus escritos 
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han quedado inéditos excepto la obra en nueve tomos 
titulada Botanical tables, containing the different fami- 
lies of British plants distinguished by a feu obvions 
parts of fructification, ranged in a synoplical metl.od 
(Londres), obra lujosamente impresa, de la que sólo 
se tiraron 12 ó 16 ejemplares; dedicó uno de ellos á 
Buffon, que, á su vez, lo legó á la Biblioteca del rey. 
Estuvo casado con una hija de la célebre escritora 
lady María W. Montague, cuya inmensa fortuna heredó, 
Bibliogr. Staatsverwaltung des Graten von  Bule 
(Berlin, 1764); Macaulay, Les premiers ministres de” 
Georges 111: le Ministere de lord Bute, en la Revue 
Britannique (París, 1844). | : 
STUART (JUAN LEIGHTON). Biog. Misionero norte- 
americano de origen chino, n. en Hangchow el 24 de 
Junio de 1876. Hizo sus estudios en el Colegio Hamp- 
den-Sidney, de Virginia, donde se doctoró en teología, 
y en el Seminario teológico Unión, de Virginia. Se or- 
denó de ministro presbiteriano, y desde 1905 está 
como misionero en China. Ha sido profesor de Nuevo 
Testamento en el Seminario Teológico de Nanking y 
es rector de la Universidad de Pekín desde 1919. 
Pertenece á varias sociedades y ha publicado las obras 
siguientes+ Essentials o] New Testament Greek (1916); 
Greek-Chinese-English Dictionary of the New Testa- 
ment (1918), y Commentary on the Apocalypse (1922). 
La primera y la última escritas en idioma chino. 
STUART (JUAN Mac DouaL£). Biog. Explorador 
inglés, n. en Escocia en 1818 y m. en Nottingham Hill 
(Inglaterra)'en 1866. Débensele varios viajes de explo- 
ración al centro de Australia, que realizó por los años 
de 1844 y 1845 acompañando á Sturt; en 1858 y 1859 
exploró la Australia Meridional, y en Noviembre de 
1861 emprendió un viaje que duró hasta Enero de 
1862 y en el que desde Adelaida llegó al golfo de Van 
Diemen siguiendo aproximadamente la ruta de la 
gran línea telegráfica que finaliza en Port Darwin. 
Publicó varios relatos de sus viajes en revistas cientí- 
ficas y, además, se le debe: Exploration in Australia: 
the journals of ]. Mac Donall Stuart during the years 
1858, 1859,1860, 1861 and 1862 (Londres, 1864). 
STUART (JUAN PATRICIO CRICHTON). Biog. Escritor 
y filántropo inglés, tercer marqués de Bute y par de 
Inglaterra, n. en Mounstuart (isla de Bute) en 1847 
y m. en Dumfries-House (Ayrshire) en 1900. Descen- 
diente de la noble y antigua familia escocesa de los 
condes de Dumtfries, perdió á su padre cuando tenía 
un año; estudió en la Escuela de Harrov, matriculán- 
dose después en la facultad de derecho de la Univer- 
sidad de Oxford. Al llegar á la mayoría de edad (1868) 
abrazó el Catolicismo, conversión que fué un verda- 
dero acontecimiento en Inglaterra, al propio tiempo 
que ocupaba el asiento que le correspondía en la Cá- 
mara de los Lores, afiliándose al partido liberal. Po- 
seedor de una de las primeras fortunas de Inglaterra, 
cuyas rentas alcanzaban á 7.000,000 ú 8.000,000 de 
pesetas, invirtió sumas considerables en la asistencia 
de estudiantes pobres, obras católicas y benélicas y 
espléndidas subvenciones á las Universidades de 
Saint Andrews, de la que fué lord-rector por espacio 
de muchos años, y de Glasgow, que le otorgó la borla 
de doctor en derecho, lo propio que la de Edimburgo. 
Obtuvo (1875) la orden escocesa del Cardo. Entre 
sus obras más importantes figuran: The Roman Bre- 
viary translated into English (2 vol., 1879); Ancient 
Language 0] lhe Natives of Teneriffe (1891); The Alleged 
Haunting of B. House (1899); The Altus o] St. Columba | 
(1882); Early Days oj Sir William Wallace (1876); 
The Burning 0/ the barns 0f Ayr, estudio histórico (1878); 
The Coplic Morning service for the Lord*s Days (1882); 
David, Duque of Rothesay (1894); Form of Prayers, 
Christmas Services, etc. (1875, 1896); Address al Saint 
Andrews lewiversity, y una descripción tan amena 
como interesante de sus viajes por Oriente, especial- 
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inente de Patmos y de los monumentos cristianos de 
Atenas. 

STUART (LesLIE). Biog. Compositor inglés, cuyo ver- 
dadero nombre es Tomás A. Barret, n. en Southport 
el 15 de Marzo de 1866. Estudió Órgano y composi- 
ción y durante siete años fué organista de la Catedral 
católica de Salford, pasando después á desempeñar el 
mismo cargo otros siete años en la iglesia del Santo 
Nombre, de Manchester. Comenzó á componer cantos 
populares para Foli, tales como Rip Van Winkle; The 
Bandolero, etc., y en 1895 pasó á establecerse en Lon- 
dres. Compuso allí la música para The Shop Girl, de 
Ellaline Terriss; 4n Artist's Model, de Jorge Edwards, 
etcétera, y obtuvo un ruidoso éxito con Soldiers o” the 
Queen en 1895. Débensele las operetas: Floradora (4899); 
The Silver Slipper (1901); The School Girl (1903); The 
Belle of Mayfair (1906); Havane (1908); Captain Kidd 
(1909); The Slim Princess (1910); Peggy (1911), etc., 
todas ellas estrenadas en Londres. 

STUART (Lupovico). Biog. Duque de Lennox y de 
Richmond, n. el 23 de Septiembre de 1574 y m. el 
16 de Febrero de 1624. Fué hijo de Esmé, señor de 
Aubigny, y de Catalina de Balzac de Entrangues. En 
1591 fué nombrado gran almirante de Escocia en 
substitución de Bothwell; en 1594 tuvo á su cargo 
la pacificación del Norte y en 1600 acompañó al rey 
á Perth y asistió á la emboscada en que perecieron 
el conde de Guwrie y el señor de Ruthven. Enviado á 
Francia como embajador en 1601, fué colmado de 
honores al advenimiento de Jacobo al trono de Ingla- 
terra. En 1604 era todavía embajador en París; en 
1613 entró en posesión del condado de Richmond; en 
1614 fué nombrado mariscal, y en 1616 gran inten- 
dente. Apoyó enérgicamente la política religiosa del 
rey en Escocia y votó los famosos artículos de Perth 
(1621), siendo en 1623 creado conde de Newcastle 
y duque de Richmond. 

STUART (María). Biog. V. MARÍA ESTUARDO, reina 
de Escocia. 

STUART (María ID). Biog. V. María II ESTUARDO, 
reina de Inglaterra. 

STUART (MorsÉs). Biog. Orientalista norteamericano, 
n. en Wilton en 1780 y m. en 1852. Hizo sus estudios 
en Yale, y después de haberse dedicado bastante tiem- 
po á la enseñanza, comenzó á ejercer la abogacía, que 
dejó pronto por la teología. De 1806 4 1809 fué pastor 
de una iglesia de New Haven y de 1810 á 1848 profe- 
sor de literatura sagrada de la Escuela Teológica de 
Andover, donde enseñó con un celo infatigable. Com- 
puso varias gramáticas hebreas para sus clases y tra- 
dujo diversas obras á las que acompañó de eruditos 
comentarios. . 

STUART (PEDRO Fitz-JaMES). Biog. Marino espa- 
ñol. V. Frrz-JAaMES STUART (PEDRO). 

STUART (ROBERTO). Biog. Mariscal de Francia, 
señor de Aubigny, m. en 1544, descendiente de una 
familia inglesa. Tomó parte en las guerras de Italia 
bajo las órdenes de Carlos VII, Luis XII y Francisco I. 
Cuando el primero de estos monarcas se vió obligado 
á abandonar á Italia, STuART se encargó de conducir 
á Francia las tropas francesas que habían quedado en 
la península. Tomó parte en los sitios de Bolonia y 
de Génova (1508); fué nombrado comandante de la 
guardia escocesa (1512), y luego mariscal de Francia 
(1513). Se distinguió igualmente en Marignan y en 
Pavía y tomó parte en la defensa de Provenza contra 
Carlos Y (1526). 

STUART (ROBERTO ID). Biog. V. RoBErTO M el 
Steward 6 Stuart, rey de Escocia. 

STUART (ROBERTO 11D). Biog. V. RoBERTO TI, rey 
de Escocia. 

STuART (RuTH Mc EnerY). Biog. Escritora norte- 
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leáns y desde muy joven se dedicó á la literatura, pu- 
blicando buen número de obras, entre las cuales men- 
cionaremos: A Golden Wedding (1893); Carloltat's 
Intended (1894); The Story of Babette (1895); Solomcn 
Crow's Christmas Pockets (1896); In Simpkinsvuille 
(1897); Moriah's Mourning (1898); Senny; Holly and 
Pizen (1899); The Woman's Exchange (1899); Napo- 
leon Jackson (1902); George Washingten Jones (1903); 
The Rivers Children (1904); The Second Wooing of 
Salina Sue (1905); Aunt Amily's Silver Wedding (1908); 
Sonny's Father (1910); The Haunted Photogragh (1912). 
y The Cocoon (1915). 

STUART BLACKIE (JUAN). Biog. Filólogo, poeta y 
escritor político inglés, n. en Glasgow en 1809 y m. en 
Edimburgo en 1895. Estudió en las Universidades de 
Aberdeen y Edimburgo, y de 1829 4 1830 literatura 
alemana y filología clásica en las de Gotinga y Berlín. 
En 1834 se graduó de abogado en Edimburgo y se dió 
á conocer por una traducción de la primera parte del 
Faust de Goethe. Su habilidad como traductor y sus 
dotes literarias le hicieron entrar en la colaboración de 
la Foreing Quarterly Review, el Blackwood's Magazine, 
la Westminster Review y otras revistas. En 1841 fué 
nombrado profesor de latín del Marishall College de 
Aberdeen y en 1852 de griego en la Universidad de 
Edimburgo, jubilándose y trasladándose 4 Londres 
en 1882. Entre sus estudios de filología clásica mere- 
cen mencionarse: una traducción de Esquilo (Oxford, 
1850); Pronunciation 0/Greek accentand quantity (Edim- 
burgo, 1852); Discours on beauty with an exposition 
of the theory of beauty acording to Plato (1852); Homer 
and the Illiad (1866), y Horae hellenicae, essays and 
discussions on some important points 0] Greek phalo- 
logy and antiquity (Londres, 1874). Trabajó activa- 
mente por la reforma de las Universidades escocesas, 
logrando que el Parlamento legislase en este sentido 
en 1859 y se aboliese toda calilicación religiosa para 
el profesorado. Expuso sus ideas en la obra 4 letler to 
the people of Scotland on the reform of their academical 
institutions (1882), que había ido precedida de ctra 
con el título Classical literature in its relation lo the 
19% Century and Scottish University Education. Á la 
serie de sus escritos políticos pertenecen: Tho Cons- 
titutional Associaticn (1867); On democracy (1867), y 
Political Tracts (1868). Entre sus magníficas traduc- 
ciones y composiciones poéticas hay que citar: Lays 
and legends of ancient Greece with other poems (Edim- 
burgo, 1857); Lyrical Poems, english and latín (1860), 
y Musa burschicosa. A book of songs for students and 
university men (1869). Durante la guerra francopru- 
siana publicó War Songs of the Germans (Edimburgo, 
1870), que alcanzó gran popularidad en Alemania. 
La poesía, historia y tradiciones populares de Escocia 
le inspiraron las siguientes obras: Lays of the High- 
lands and Islands (Londres, 1872); The language and 
literature 0] the Scottish Highlands (Edimburgo, 1876); 
The Scottish Highlanders and the Land Laws (Londres, 
1885), y Scottish Songs, 1ts wealth wiísdcem and signifi- 
cance (Edimburgo, 1889). También había publicado 
una bicgrafía de Burns. Figuran, además, entre sus 
obras poéticas: Songs of Religion and life (1876); 
Gleanings of songs from a* happy life (1886), y A song 
of heroes (1890). Sus ideas filosóficas se encuentran ex- 
puestas en las siguientes obras: Your phases of Morals: 
Socrates, Aristotele, Christianity and utilitarism (Edim- 
burgo. 1871); Essay in sel] culture, intellectual, physical 
and moral (1873; traducida al alemán); The natural 
history of atheism (Londres, 1877); Tho wise men 
of Greecs (Edimburgo, 1877); Lay Sirmons (1881); The 
wisdom o] Goethe (1883); Essays on subjects of moral 
and social interests (1890), y Christianity ard the ideal 
of humanily (1893). Entre sus obras de viaje se cuenta: 


americana, nacida en Avoyelles Parish en 1856 y | Altavena, facto and fiction from my life in Highland 


muerta el 4 de Mayo de 1917. Se educó en Nueva Or- | 


(1882). ; 
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Bibliogr. Anna Stoddart, 
(Edimburgo, 1895). 

STuarT Bovp (María). Biog. Escritora escocesa 
contemporánea, nacida en Glasgow. Casó con el ar- 
tista ilustrador A. S. Boyd y por los años de 1898 
y 1899 realizó un viaje alrededor del mundo. Se le 
debe: Our Stolen Summer (1900); A Versailles Chris- 
mastide (1901); With Clipped Wings (1902), y The 
Man in the Wood (1904). 

STUART DE Bury (María PAULINA Rosa). Biog. 
Escritora escocesa de mediados del siglo xIx, nacida 
en Oban (condado de Argyll). Fué educada en Francia 
y escribió en francés y en inglés. Casó con el barón 
de Bury. Débensele interesantes artículos publicados 
en la Revue de Paris y en la Revue des Deux Mondes, 
con el seudónimo de Arthur Dudley, mereciendo ci- 
tarse especialmente entre ellos: Essai sur lord Byron. 
En 1846 publicó Moliere and the french drama. Cultivó 
también la novela: Mildred Vernon (1848) y Germania 
(1850), y en 1851 dió á la estampa en París Voyages 
dans 1 Allemagne, -1* Autriche et la Hongrie. 

STUART FrTz-JAmES y FALCÓ (JAcoBO). Biog. Prócer 
español, n. en Madrid el 17 de Octubre de 1878. Es 
hijo de Carlos María Fitz-James Stuart y Portocarrero, 
décimosexto duque de Alba, noveno de Berwick, etc., 
y de la condesa de Siruela, Rosario Falcó y Ossorio, 
hija de los duques de Fernán-Núñez. Hizo sus estudios 
en el Beaumont College (In- 
glaterra) y en la Universidad 
de Madrid. Posee el título de 
abogado y es senador por 
derecho propio, individuo de 
número de la Real Acade- 
mia de la Historia y de la 
de Bellas Artes de San Fer- 
nando, y honorario de la Es- 
pañola; corresponsal de la 
Real Academia de Bellas Ar- 
tes y Ciencias Históricas de 
Toledo; protector de la Real 
Academia de Declamación, 
Música y Buenas Letras de 
Málaga; vocal de la Asocia- 
ción Sevillana de Arte Anti- 

guo; miembro de la Société d* Antiquatres de France, etc. 

Es presidente del Patronato del Museo del Prado, del 

Real Club de la Puerta de Hierro, del Real Automóvil 

Club de España, de la Sociedad Española de Amigos 

del Arte, de la de Bibliófilos Españoles, del Instituto 

de Valencia de Don Juan, de la Asociación Hispano- 

Americana, de la Standard Eléctrica S. A., etc. Per- 

tenece á la Junta de Ampliación de Estudios y á la 

Junta de Excavaciones y Antigiiedades. Entre sus 
* títulos de nobleza se cuentan los de décimoséptimo y 

actual duque de Alba, décimo duque de Berwick, 

duque de Arjona, de Huescar, de Montoro y de Liria- 

Jérica; conde-duque de Olivares; conde de Lerin, de 

Lemos, de Miranda del Castañar, de Monterrey, de 

Osorno y de Siruela; marqués del Carpio; por estos 

títulos, catorce veces grande de España. Goza también 

de los títulos condales de Andrade, Ayala, Casarrubios 
del Monte, Fuentes de Valdepero, Fuentidueña, Galve, 

Gelves, San Esteban de Gormaz y Villalba; de los 

marquesados de Algaba, Barcarrota, Coria, Eliche, La 

Mota, San Leonardo, Sarriá, Tarazona, Villanueva 

del Río y Villanueva del Fresno. Es señor de muchas 

baronías y estados, condestable y gran canciller de 

Navarra, maestrante de Sevilla, caballero del Toisón 

de Oro, del Collar de Carlos III, de la Real Orden de 

Victoria de Inglaterra, gran cruz de la Legión de Ho- 

nor, de la orden de Villaviciosa de Portugal, gran cor- 

dón de la orden de Leopoldo de Bélgica, gran cruz de 
la orden de San Mauricio y San Lázaro de Italia. Dé- 
besele la «Fundación del Duque de Berwick y de Alba, 
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Conde de Lemos, en memoria de su madre la duquesa 
de Alba, condesa de Siruela, para conmemorar el 
centenario del Quijote». Ha viajado por toda: Europa 
y gran parte de la América del Norte, África y Asia, 
habiendo tomado parte en atrevidas cacerías de leo- 
nes, elefantes, 'rinocerontes, etc., en el Africa Inglesa. 
Ha publicado las siguientes obras: Correspondencia de 
Gutierre Gómez de Fuensalida, Embajador de Alemania, 
Flandes € Inglaterra (1496-1509) (Madrid, 1907); 
Noticias históricas y genealógicas de los Estados de 
Montijo y Teba, según los documentos de sus archivos 
(Madrid, 1915); Contribución al estudio de la persona 
del tercer duque de Alba (Madrid, 1919), y El Mariscal 
de Berwick. Bosquejo biográfico (Madrid, 1925). Cons- 
tituye esta última obra un verdadero estudio histó- 
rico-biográfico del mariscal Jacobo Fitz-James, luego 
duque de Berwick, hijo del duque de York, que estuvo 
en España auxiliando la campaña del rey. Felipe V. 
Consta el volumen de más de 500 páginas, de las que 
corresponden al estudio biográfico más de 100; las 
restantes del libro están consagradas á la magnífica 
documentación, toda ella tomada del riquísimo ar- 
chivo de la Casa de Liria. Parte importante y de gran 
interés de *la obra son las numerosas y admirables 
ilustraciones que acompañan sus páginas. Son retra- 
tos de personajes de la gran familia inglesa y de la 
española que con ella enlaza y hereda sus títulos. Las 
reproducciones, primorosamente hechas, son de cua- 
dros del palacio de Liria, del Museo Nacional del 
Prado y de “varios Museos extranjeros. Un notable 
cronista decía, al dar cuenta de la recepción del duque 
de Alba en la Academia de Bellas Artes: «El duque 
de,Alba no es unacadémico más, ciertamente, Es un 
académico que llega á tales estrados exhibiendo unos 
títulos de la más alta representación histórica. Títulos 
que acrecientan su valor al ser mostrados por quien 
siente algo más y mejor que el orgullo del linaje: la 
voluntad de darle continuidad, renovando sus ilustra- 
ciones con el esfuerzo personal.» "Y como comentario 
á la noble manera de entender la función social de la 
aristocracia, continuaba después de enumerar algunos 
de sus títulos que pregonan glorias para España: 
«Pudo el duque de Alba adormecerse en tan halaga- 
doras Memorias y gozar los bienes que su nacimiento 
le deparara. Pudo, decimos... pero no quiso olvidar 
que, por encima de la posibilidad física, estaba el deber 
moral. Y lo ha cumplido en todo instante con singular 
largueza de caballero. Si un conde de Lemos ayudó 4 
Cervantes en sus pugnas con la vida, otro conde de 
Lemos, el actual duque de Alba, quiso revivir el rasgo 
de su antepasado é instituyó en la Academia Espa- 
ñola el premio que lleva su nombre, para galardón y 
provecho de hombres de letras. Su mecenazgo se ha 
extendido también 4 las Bellas Artes; y, en relación 
con éstas, no ha sido sólo el hombre de gusto que ha 
acertado en la depurada selección de sus adquisiones, 
sino, al propio tiempo, el hombre organizador y entu- 
siasta que, presidiendo el Patronato del Museo del 
Prado, ha desarrollado una gestión de ejemplar asi- 
duidad y competencia. Hombre de inteligencia muy 
cultivada por la lectura, de claro juicio, que los viajes 
y el trato de gentes han ilustrado, se ha complacido 
en ceder á los mandatos de su estirpe. Y es seguro que 
entre las sombras históricas que hayan influído sobre 
él, habrá una, llena de luz, que, más que otra alguna, 
habrá contribuido á orientar su ánimo: la luminosa 
sombra de su madre, aquella malograda duquesa de 
Alba, que, de las riquezas atesoradas en el palacio de 
Liria, hizo materia de su amor y de su estudio...» 
STUART-JONES (ENRIQUE). Biog. Literato inglés, 
n. en Leeds el 15 de Mayo de 1867. Estudió en el 
Balliol College de Oxford, obteniendo numerosos pre- 
mios. En 1903 fué nombrado director de la Escuela 
Inglesa de Londres; en 1915 ingresó en la Academia 
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Británica; en 1916 se le comisionó para la revisión del 
Diccionario griego de Liddell y Sertt, y desde 1920 es 
profesor de historia antigua de Oxford. Pertenece á 
la Facultad de teología de la Escuela Inglesa de Roma 
y á diversas academias inglesas y del resto de Europa, 
y ha publicado: History of Greek Sculpture (1895); 
Thucydides (1898); The Roman Empire (1908); Classt- 
cal Rome (1910); Companion to lRo- 
man History (1912), y Tresh Light on 
Roman Bureaucracy (1920). Ha diri- 
gido la publicación del Catálogo de las 
antiguas esculturas existentes en las 
colecciones municipales de Roma, y ha 
colaborado en la novena edición de la 
Encyclopaedia Britannica, Encyclo- 
paedia of Religion and Ethics, The 
Western Races and the World, The 
Legacy of Rome, Quarterly Review, 
Journal of Hellenic Studies, Revue de 
Philologie, etc. 

STUART MiLL (JUAN). Biog. V. MILL 
(JUAN STUART). 

STUART POOLE (REINALDO). Blog. 
Arqueólogo inglés, m. en 1895, profe- 
sor de arqueología de la Universidad 
de Londres. Desempeñó elevados car- 
gos en el Museo Británico, y bajo su 
dirección llevóse á efecto el notable 
Catálogo de la sección numismática. 

STUART SMITH (Tomás). Biog. Pintor 
inglés, n. en Londres hacia el año 
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á la influencia de sus amigos el duque de Argyll y el 
profesor Owen, pues él ni tan siquiera pudo probar en 
qué sitio había nacido, ya que nunca había cuidado de 
saberlo y procurarse documentos de su familia. Du- 
rante aquellos años de espera hubo de ganarse la vida 
pintando retratos al lápiz y vendiendo cuadros que 
ejecutaba de los bocetos hechos en Italia, Residió en 


¡Sola en el mundo!, por Tomás Stuart Smith. (Colección Duncan D. Hepburn) 


1813 y m. en la misma ciudad á fines del siglo xIX.|esta época en Nottingham, y al entrar en posesión de 


Su padre, escocés, fué nombrado para un empleo 
en las Indias Occidentales, y antes de marchar á su 
destino envió al muchacho á Francia para comple- 
tar su educación. Terminada ésta, fué á Italia como 
preceptor del hijo de un noble italiano, y en Roma 
se despertó su amor al arte. Su primer cuadro al 
óleo lo envió á un tío suyo residente en Escocia, el 


Retrato de Tomás Stuart Smith, de Stirling, 
por Guillermo Cox 


cual, entusiasmado por la obra, señaló. 4 su sobrino 
una renta anual para que prosiguiese sus aficiones 
artísticas, Diez años después moría aquel rico pariente 
sin testar, y STUART SMITH regresó á Inglaterra para 
reclamar la herencia, en cuya posesión tardó unos seis 
6 siete años en entrar, y si lo consiguió, por fin, lo debió 


la gran fortuna de su tío se trasladó al dominio de 
Glassingall, del que no obstante se vió obligado á salir 
y pasar á Londres, pues los terratenientes escoceses 
no podían comprender que su lazrd anduviese por los 
campos pintando paisajes sin cuidarse de las cosechas. 
Todas las obras que había pintado y las de otros artis- 
tas que había adquirido las legó á la ciudad de Stirl- 
ing, con una cantidad para fundar y mantener un 
museo donde guardarlas, en el que hubiese también 
reliquias y antigúedades de Escocia. y una biblioteca 
popular. El museo lleva el nombre de Instituto Stuart 
Smith de Stirling. 

STUART WILSON (H.). Biog. Pintor australiano, de 
fines del siglo xIx y comienzos del xx. En el Museo de 
Sydney se conservan dos telas de este artista titula- 
das Antiguas casas de Sydney. 

STUARTELLA. f. Bot. Género fundado por 
H. Fabre y que comprende hongos esferiales de la 
familia de los esferiáceos, con aparato reproductor 
lampiño, verrugoso, esporas fusiformes, hialinas, de 
4 4 11 células. Saprofitos. Se incluyen cuatro es- 
pecies. 

STUARTIA. f. Bot. Género fundado por Ca- 
terbg y que Szyszylowicz hace sinónimo de Stewartía 
de Linneo, en la familia de las teáceas. 

STUARTINA. f. Bot. Género fundado por 
Sonder y que comprende plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las inuleas y subtribu de las 
grafalinas, con las flores hermafroditas pocas y ca- 
bezudas, muy pequeñas, aglomeradas en el ápice de 
las ramas, sin vilano, flores femeninas pluriseriadas. 
La única especie, St. Muelleri, de Australia, es una 
hierba anual, tomentosa ó lanuda. 

STUB (Ambrosio). Biog. Poeta dinamarqués, 
n. en 1705 y m. en Ribe en 1758. Durante mucho tiem- 
po fué maestro particular y amanuense en Gutshofen, 
y, finalmente, maestro de escuela en Ribe. Distín- 
guense sus producciones por la ingenuidad, un senti- 
miento fino y delicado de la Naturaleza y una Íntima 
religiosidad. Sus Samlede Digte (Poemas completos) 
los publicó Barfod (se imprimieron por primera vez 
en 1771) con una biografía del autor (5.* ed., Copen- 
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hague, 1879). Cristián Molbech puso en escena la vida 
de SrtuB en el drama Ambrosius. 

STUBACH (JacoBo DE). Biog. Teólogo y reli- 
gioso dominico, alemán, del siglo xv, n. en el castillo 
de Stubach, del cual tomó nombre. Fué hijo del gran 
convento de Viena, estudiante formal en Santiago de 
París y después predicador célebre en todo-el Imperio 
y profesor de teología en la Universidad de Viena, en 
el desempeño de cual cargo adquirió extraordinario re- 
nombre reflejado en los documentos contemporáneos 
y particularmente en el encabezamiento de las cartas 
á él dirigidas por los Papas y generales de su Orden, 
como por los propios emperadores, en el que se le cali- 
fica de profesor eminentísimo de teología. Partidario 
acérrimo de la rigurosa observancia y heredero del 
espíritu del ilustre fundador de la Universidad de 
Viena y reformador del convento de Predicadores de la 
misma población, Francisco de Retza, STUBACH, ele- 
gido prior de Viena, comenzó á intervenir eficazmente 
en la reforma apoyando á Bernardo de Brixhental, 
á quien procuró el apoyo imperial y el del duque de 
Borgoña, Carlos el Temerario, sobre el cual ejercía 
gran ascendiente. Más tarde, consultado como teólogo 
de gran cultura, y ajeno á las querellas entre franceses 
é ingleses, por el Papa acerca de la conveniencia del 
proceso de rehabilitación de Juana de Arco intentado 
e...prender por el dominico gran inquisidor de Francia, 
Juan Brehal, se pronunció en favor de la empresa, 
siendo decisivo su dictamen, y hubiese sido elegido 
maestro del Sacro Palacio de no haberse opuesto á 
ello el emperador y Juan Hunnyade, que le querían 
como teólogo áulico. Provincial de Alemania, elegido, 
según se dice, por presión del emperador en el Capítulo 
de Esslingen, no obstante su filiación de la observan- 
cia, el general de la Orden le encargó también del 
gobierno de los observantes, siendo esta determina- 
ción el origen de una vigorosa campaña en favor de 
la Reforma en Alemania. En 1477 había reformado el 
convento de Esslingen; al año siguiente, el de Gmundt 
y cinco monasterios de mujeres, los de Ruti, Wiler, 
Kurekkheim, Marienthal y Gotterzel. En 1480 in- 
tentó hacer lo propio eon el de Klingenthal, junto á 
Basilea, célebre aún hoy por su fondo de manuscritos 
en el que se encontró la más perfecta de las danzas 
macabras; pero, no obstante el apoyo de todas las 
autoridades civiles de la villa y 4 pesar de su habilidad 
y enorme prestigio, la resistencia opuesta por las re- 
ligiosas fué tal que, después de varios meses de lucha, 


incluso violenta, hubo que optar por dejarles libre el 
campo, retirándose las reformadoras á su monasterio 
de origen. Cuatro años más tarde, Inocencio VIII, á 
la muerte de Bartolomé Comazio, le nombraba vicario 
general de los Dominicos, y como tal hubo de presidir 
el Capítulo general de Venecia de 1486, después de 
gobernar la Orden por espacio de dos años. Candidato 
del Papa y del cardenal protector, STUBACH no obtuvo 
más que siete votos en la elección, á *causa de estar 
en mayoría los conventuales, que, temerosos de su 
gobierno, prefirieron elegir á un anciano octogenario 
que falleció justamente al mes de'ser elegido. La rebe- 
lión de los conventuales de Alemania, que se negaban 
á obedecer á un provincial observante, amargó los 
últimos días de STUBACH, que, renunciando al provin- 
cialato, se retiró al convento de Viena, donde le sor- 
prendió la muerte electo obispo de Bosnia y confesor 
del emperador Maximiliano de Austria, Sus cartas 
son modelo de literatura humanística y una preciosa 
fuente de informaciones para la historia políticorreli- 
giosa de Alemania en el siglo XV. 

STUBACHTAL. Geoz. Rama lateral meridional 
del Salzachtal (Oberpinzgau) en Salzburgo (Austria). 
Desciende desde la sierra de Hohe Tauern y tiene por 
límites el Kalser Tauern (2,512 m.) y el Rudolíhútte 
(2,242 m.); contiene varios lagos (Weissee, Griinsee, 
etcétera), hermosos y pintorescos saltos de agua, y en 
su parte inferior es accesible por medio de una carre- 
tera. Des. por Uttendorf en el Pinzgauer Bahn; 500 h. 
(1,400 con el municipio). En Rudolthutte hay un paso 
que va al Alto Kaprimer Tal, 

STUBALI. Geog. Valle alpino del Tirol austriaco, 
dist. de Innsbruck. Corre en una long. de 40 kms. 
desde la sierra principal de los Alpes Stubeos, en direc- 
ción N., hasta el Wipptal en Schóneberg y lo cruza 
el Ruzbach (afl. del Sill). Sus habitantes, en número 
de unos 5,000, se dedican principalmente á la cría 
de ganado, obtención de maderas y fab, de objetos de 
hierro y acero. Los poblados más importantes son: 
Mieders, con tribunal de distrito y 400 h.: Fulpmes, 
centro de la industria metalúrgica de aquella región, 
con escuela profesional para la elaboración del hierro 
y el acero, y 1,200 h., y Neustiít, á 993 m. s. n. m., 
punto de partida para las expediciones por aquellas 
montañas, con 1,300 h. Desde Innsbruck un ferrocarril 
eléctrico conduce á Fulpmes. Encima de Neustift se 
desprende del valle principal hacia el NO, el Oberberg- 
tal 6 Alpeinertal con la Franz-Sennhútte (2,171 m. de 


he 


altura) al pie del gran ventisquero Alpeiner. En el 
valle principal se halla Unterberg (2,308 m. de altura), 
con la Dresdener Hutte, hospedería para turistas. 

Bibliogr. Gsaller, Das Stubaital (Leipzig, 1891); 
Hintner, Die Stubaier Ortsnamen (Viena, 1902). 

STUBAL ó GUADALUPE. Geo. Gran laguna 
de la República Argentina, en la prov. y cerca de la 
ciudad de Santa Fe. Comunica con el riach. de Santa 
Fe por una estrecha boca. 

STUBBE (J. Cristián). Biog. Filólogo y escritor 
alemán, n. en Bokel (Holstein) en 1862. Estudió en la 
escuela del Johanneum de Hamburgo y luego en las 

“Universidades de Jena, Estrasburgo, Berlín y Kiel. 
Doctoróse en filología en 1885; de 1887 4 1889 fué auxi- 
liar de predicador en Boel y Weddingstedt; de 1890 á 
1892 pastor en Nordseebad Biisum y desde 1892 pas- 
tor en Jakobi (Kiel). Se le debe: Die Ehe im Alt. Tes- 
tament (1887); D. Nordseebad Biúsum (1890); Schles- 
wig-Holsteín aus d. Kampt gegen d. Missbrauch geist. 
Getránke (1896); Programm. iiber Arbeit d. Disch. Ver. 
gegen Missbrauch getst. Getránke (1897); D. Brannt- 
weinleufel (1900); Arbeiterschutz gegen Alkohol (1901); 
Unsere Blinden (1903); D. Krippenbediirfnis Kiels 
(1898); D. Dtsch. Ver. gegen d. Missbrauch geist. Ge- 
tránke (1903, nueva ed., 1908); D. Trinken in Schles- 
w1g-Holstein (1905); D. áll. Mássigketis-und Enthalt- 
samkeilsbewegung i. Schleswig-Holstein (1906); D. 
Kampfgegen d. Alkoholismus 1. Mecklenburg (1907); 
D. gemeinniitz. Kaffecausschank, in Kiel (1908); Was 
istuns heute d. Bibel? (1907); Welche Aufgabe stelli d. 
Alkoholnot a. d. Jugend-und Volkserzichung (1910); 
Bilder a. d. alt.Massigkeit und Enthaltsbewegung (1910); 
Hamburg und d. Branntwein (1911); Chronik d. Jako- 
bigemeinde in Kiel (1911); D. Bekámpfung d. Alkohol- 
missbrauch (1912); Aus d. kirchl. u. gemeinniitz. Leben 
d. Provinz; Gustav Adol/-Fast (1913); Ersatz d. Kneipe 
(1914); Ldskirche und Geistlichkeit 1. Schleswig-Hols- 
teín 1863 1867 (1915); Heimstátt. nach d. Kriege (1916); 
v D. Schleswig-Holstein. Landeskirche n. d. Alkohol 
(1916). STUBBE colaboró, además, en gran número de 
publicaciones; dirigió los Gemeindeblátier f. Jakobi, 
Bez. 1 Kiel desde 1911; el Sonntag und Alltag desde 
1920, é hizo gran propaganda contra el alcoholismo 
de palabra y por escrito. 

. STUBBEKJÓPING. Geoz. Pobl. marítima de 

la isla de Falster (Dinamarca), dist. y 4 36 kms. ENE. 
de Maribo, en la costa NE. de la isla, puntal estrecho 
de Grónsund; 1,600 h. (con el municipio). El puerto 
de STUBBEKJÓPING, el mejor de la isla, pues admite 
barcos que calan hasta 4 m., exporta activamente 
cereales y aguardientes. El célebre misionero y expló- 

rador de Groenlandia, Hans Egede, murió allí en 1758. 

STÚBBEN (José). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en Hulchrath (regencia de Diisseldorf) en 1845. 
Frecuentó la Academia de Arquitectura de Berlín. 
Arquitecto del Estado en 1871, trabajó durante algu- 
nos años en el ferrocarril Bergisch-Márkisch; en 1876 
fué arquitecto municipal en Aquisgrán; en 1881 con- 
sejero municipal de Construcciones en Colonia, y en 
1892 concejal de dicho municipio. Finalmente, fué 
nombrado consejero superior de Construcciones en el 
ministerio de Hacienda de la capital «de Alemania. 
Se le tiene por el maestro más perito en las construc- 
ciones urbanas modernas: su obra más importante 
es el grandioso ensanche de Colonia, con su excelente 
canalización. Débensele asimismo los planos de re- 
construcción y ensanche de otras capitales; última- 
mente fué nombrado jefe de la Comisión para el en- 
sanche de la ciudad de Posen. Ha escrito: Der Stád- 
tebau, en Handbuch der Architektur (Stuttgart, 1890; 
2.2 ed., 1907); Der Bau der Stádte in Geschichte und 

Gegenswart (Berlín, 1895); Hygiene des Stádtebaues 

(Jena, 1896); Rheinische Arbeiterwoknungen (Bonn, 

1901), y Die Bedeutung der Bauordungen und Bebau- 
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ungspláne fur das Wohnungrwesen (Gotinga, 1902). 
Fué, además, STUBBEN asiduo colaborador del Zen- 
tralblatt fir allgemeine Gesundheitspflege, y miembro 
honorario de la Société Centrale d' Architecture de Bru- 
selas; de la Royal Inst. of British Archit., de Londres; 
de la Société Centrale des Architectes, de París; de las 
Academias de Arquitectura de San Petersburgo, Ber- 
lín y otras capitales. 

STUBBES (ENRIQUE). Biog. Médico inglés, n. en 
Partney (Lincolnshire) en 1631 y m. en 1676. Estudió 
en la Universidad de Oxford y en 1657 desempeñó el 
cargo de bibliotecario de Bodley. Ejerció después su 
profesión en Staford y más tarde en Jamaica, fijando 
su residencia en Warwick cuando regresó á su patria. 
Se le debe; Of chocolate (Londres, 1662); Miraculous 
Conformist, or an Account of Severel Marvelous cures 
performed by the Stroaking of the Hands of V. Greatrake 
(Londres, 1666); Specimen of Animadversions upon.the 
History of the Royal Society (Londres, 1670); Campa- 
nella revived, or an Inquiry into lhe History of lhe Royal 
Society (Londres, 1670); Plus ultra reduced ton non 
plus, etc. (Londres, 1670); A Reply to the Letter wrillen 
to H. Stubbes in Defence 0] the History of the Royal 
Society (Londres, 1671); Preface against Eubulus (Lon- 
dres, 1671), y Epistolary Discourse concerning Phlebo- 
tomy (Londres, 1671). 

STUBBES (FELIPE). Brog. Escritor inglés (1555-1610). 
En 1583 escribió The Anatomie of Abuses, en la que 
arremete contra las locuras y los vicios de la época, 
publicando el mismo año una obra de índole bien dis- 
tinta, The Rosarie o] Christian Praiers and Medita- 
tions. Publicó, finalmente, A Christall Glasse jor Chris- 
tian Women (1590), del que se han hecho varias edi- 
ciones. 

STUBBS (CarLOS CUILLERMO,. Bicg. Escritor y 
rfeólogo inglés, n. en Liverpool el 3 de Diciembre de 
1845 y m. el 4 de Mayo de 1912. Estudió en diversos 
colegios y universidades, y en 1871 fué nombrado 
vicario de Granboro, donde permaneció hasta 1884, 
en que pasó 4 Storkenham, siendo, finalmente, rector 
de Wavertree (1888-94) y deán de Ely. Publicó: Ort- 
gin and Grow!h of Sentiments of International Mora- 
lity (1868); Village Politics, sermones sobre la cues- 
tión social (1878); Christ and Democracy, sermones 
(1883); The Conscience, poesías (1884); God's English- 
men (1887); For Christ and Cily (1890); The Land and 
the Labourers (1890); God and the People; Christ and 
the Economics (1893); Christus Imperator (1894); A 
Creed, jor Christian Socialisis (1896); Historical Me- 
morials of the Ely Cathedral (1897); Handbook to Ely 
Cathedral (1898); Charles Kingsley and the Christian 
Social Movement (1898); Bryhinoth's Prayer, poesías 
(1899); The Social Teaching of the Lord's Prayer (1900); 
Pro Patria!, sermones (1900); ln a Minster Garden: 
Colloquies of Ely (1901); Verba Christi (1903); Castles 
in the Air, Poems Old and New (1903); Cambridge and 
ils Story (1904); The Christ of English Poetry (1905), y 
Cornish Bells (1910). 

STUBBS (GUILLERMO). Bog. Historiador inglés, n. en 
Knaresborough (Essex) en 1825 y m. en 1901. Termi- 
nados sus estudios en Oxford, en 1848 abrazó el es- 
tado eclesiástico. En 1862 fué bibliotecario en Lam- 
beth; en 1866 profesor de historia moderna en Oxford, 
y en 1869 conservador en la Biblioteca Bodleyana. 
En 1875 se le dió el rectorado de Cholderton; en 1879 
fué nombrado canónigo de la catedral de San Pablo; 
en 1884 obispo de Chester y en 1889 de Oxford. Dé- 
bensele gran número de ediciones de crónicas y do- 
cumentos medievales; pero lo que más fama le ha 
valido es su obra Constitucional hisiory of England 
(Oxford, 1874-78; 5.2 ed., 1896), de gran alcance y 
bien documentada. Publicó, además: Select charters 
and olher illustrations of English history (Londres, 
1870; 8.2 ed., 1895); Lectures on the study oj media» 
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eval and modern history (Londres, 1886; 2.2 ed., 1896); 
Leclures on. European History (1904); Ordination Ad- 
dresses; Historical Introductions to the Rolls Series; Re- 
gistrum Sacrum Anglicanum, y Councils and Ecclestas- 
tical Documents Relating to Greai Britain and Ireland. 
Sus Lectures on European history 1519-1648 y Lectures 
on early English history se publicaron en Londres en 
1904 y 1905, respectivamente. 

Bibliogr. Hutton, Lelters of bishop Stubbs (Londres, 
190%). 

STUBBS (GUILLERMO CARTER). Bi0g. Agrónomo y es: 
critor norteamericano, n. en Gloucester el 7 de Diciem- 

re de 1846. Se graduó en la Universidad de Virginia 
y ha sido profesor de ciencias naturales del Colegio 
de Agricultura de Alabama y químico del Estado de 
Luisiana. Ha publicado: Sugar; The Descendants of 
Mordecai Cooke, y 4 History of Two Virginia Families 
Transplanted from County Kenl. E 

SruBBS (JAIME). Biog. Grabador inglés (1810-64). 
Fué discípulo de los Findens, con quienes trabajó en 
la ilustración de muchas obras. En 1835 publicó un 


El 1.9 de Septiembre. Grabado de Jaime Stubbs de un cuadro de R. W. Buss 


gran grabado al acero: El 1. de Septiembre, de un cua- 
dro de R. W. Buss, el cual demuestra su pericia de 
grabador. Cuando el grabado al acero fué suplantado 
por el fotograbado se dedicó á la pintura al óleo, pero 
murió sin haber podido ejecutar obra de importancia 
en esta técnica. 

STUBBS (JorGE). Biog. Artista inglés, n. en Liver- 
pool el 24 de Agosto de 1724 y m. en Londres el 10 
de Julio de 1806. Fué discípulo de Hamlet Winstan- 
ley, pintor y grabador de Warrington, quien le llevó 
consigo á Knowsley Hall, cerca de Liverpool, para 
que le ayudase en el trabajo de copiar y grabar las 
mejores obras de la colección del conde de Derby, y 
á cambio de esta ayuda el maestro se comprometía 
á enseñar su arte á STUBBS y á darle 1 chelín diario 
para sus gastos menudos. Sin embargo, el contrato 
duró poquísimo tiempo, porque deseando el discípulo 
copiar cuadros que el maestro había reservado para sí, 
surgió la desavenencia y STUBBS se separó de su maes- 
tro, jurando que desde entonces sólo estudiaría el na- 
tural. Vueltoá su hogar, donde permaneció hasta cum- 
plir casi los veinte años de edad, pasó de allíá Wigan 
y luegoá Leeds, localidad en la que se estableció como 
pintor de 1tratos. Habiendo recibido una comisión 
importante de York, se trasladó á esta ciudad, donde 
estudió anatomía con un cirujano competente, y ta- 
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lecciones particulares de esta asignatura 4 los estu- 
diantes del hospital. Deseando conocer á fondo la 
técnica del grabado para ejecutar un encargo que se 
le había hecho, pasó nuevamente á Leeds, con objeto 
de recibir lecciones de un perito, con las cuales pudo 
efectuar el trabajo encargado, que fué el primero de 
una serie numerosa que le dió celebridad y provecho. 
Permaneció en York hasta 1754 y en este año, tras una 
breve visita á Liverpool, salió para Italia, con objeto 
de poner á prueba su teoría de que el natural es supe- 
rior 4 todo arte; y habiéndose convencido de ello á 
pesar de las grandes obras que encierra la capital del 
mundo artístico, decidió salir de Roma «para no ex- 
ponerse al riesgo de cambiar de opinión» y volvió á 
Inglaterra. Permaneció en Liverpool hasta el falleci- 
miento de su madre, ocurrido diez y ocho meses des- 
pués, pues entonces salió desu ciudad natal para no 
volver más á ella. El hecho de que su hijo ilegítimo, 
Jorge Townley Stubbs, nació en 1756, sugiere que tal 
vez hiay estrecha relación entre ambos acontecimien- 
tos. Durante los cuatro años que median entre la sa- 
lida de STUBBS de Liverpool y su 
llegada á Londres, el artista estuvo 
ocupado en la preparación de su mo- 
numental obra The Anaiomy o] the 
Horse. La mayor parte de las diseccio- 
nes y dibujos hízolos en una granja 
del condado de Lincoln, en cuyo re- 
tiro se podía consagrar á sus desabri- 
dos estudios sin herir la sensibilidad 
olfativa de vecinos delicados. Su úni- 
ca compañera era una tal miss Mary 
Spencer, que unos hacen tía y otros 
sobrina del artista, y que tal vez no 
era parienta suya tan siquiera, la 
cual vivió siempre con él. No es pe- 
queño ni común el entusiasmo ó el 
afecto que hubo de tener aquella mu- 
jer por el artistá para” aguantar los 
efectos de una sucesión de caballos 
muertos que se tenían en la casa, des- 
cuartizándolos pocoá poco para el es- 
tudio, durante seis Ó siete semanas, 
hasta que el hedor se hacía insoporta- 
ble. El artista parecía no darse cuenta 
del mal olor, Al llegará Londresen1760 
no pudo persuadir á ningún grabador 
que se encargase de grabar sus dibujos, por lo cual puso 
él mismo manos á la obra, y como por el día se ocu- 
paba en pintar trabajos de encargo, veíase obligado 
á grabar sus planchas de noche y en las primeras ho- 
ras de la mañana. En 1766 estaba la obra completa, 
y su publicación le granjeó gran renombre en toda 
Europa, tanto en lo referente al arte como en lo per- 
teneciente á la ciencia. Reynolds fué de los primeros 
protectores de STUBBS en Londres y le apreció mucho. 
No obstante, el gran animalista no fué incluído entre 
los primeros miembros de la Academia cuando la fun- 
dación de ésta en 1768 ni aun muchos años después. 
Esto se debió probablemente á que STUBBS pertenecía 
á la Sociedad de Artistas, de la que fué presidente en 
1773. En 1782 figura STUBBS como “académico electo» 
en el Catálogo de la Real Academia, y aunque se ha 
dicho que fué elegido asociado el 6 de Noviembre de 
1780 y académico el 13 de Febrero de 1781, no hay 
prueba de ello en los Catálogos. Desgraciadamente, 
los siete cuadros que envió á la Exposición Académica 
de 1782 fueron colgados en mal sitio y STUBBS, airado, 
se negó 4 cumplir con los requisitos de rúbrica. Con- 
siguientemente, la Real Academia rescindió su elec- 
ción el 11 de Febrero de 1783, y cuando el artista 
expuso de nuevo en 1786 fué como «asociado», y asi 
continuó hasta su muerte, á pesar de que en un Ca- 


les progresos hizo en la materia, que se empleó en dary tálogo de 1803 figura como tacadémico». STUBBS se 


.e 


_ titulaba á sí mismo tácadémico». Las causas de sus des- 
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trag zur Entwickelungsgeschichte der Schrift (1911-13); 


avenencias con la real Corporación son obscuras. Sin | Zur Geschichte d. Hafens von Hormuz (1910); Lao-tse 


duda había un partido contrario al pintor, porque se 
_dictó una disposición severa referente á los cuadros 
_de diploma, evidentemente redactada contra él. Era 
hombre de carácter vivo y su enfado lo motivó el modo 
cómo fueron tratadas sus obras en 1782, tal vez in- 
_ Justamente, porque algunas estaban pintadas con co- 
lores al esmalte sobre placas finas de cerámica. Es 
probable que los colores fuesen demasiado brillantes 
y duros, de modo que resultaba muy difícil colgarlos 
junto á obras ejecutadas al óleo. STUBBS ejecutó gran 
número de trabajos en aquel procedimiento y tam- 
bién al óleo, sobre lienzo, empezando en 1790 y en 
este último material una serie de retratos de los me- 
jores caballos de carrera de su época. El proyecto era 
celebrar una exposición de los cuadros, que después 
debían ser grabados y publicados en un tomo con 
texto descriptivo. No pudo realizarse el proyecto, pero 
el artista pintó 16 retratos equinos que fueron expues- 
tos y grabados por duplicado. Cuando contaba más 
de setenta años de edad, el artista ideó otra gran pu- 
blicación anatómica: A comparative analomical Expo- 
sition o] the Structure of the Human Body wilh thal of 
a Tiger and a Common Fowl, en 30 planchas. Dejó 
completas las láminas, pero murió cuando sólo se 
había publicado la mitad de la obra. Legó todos sus 
bienes á miss Spencer. Las obras que dejó fueron ven- 
didas en 1807 por Pedro Coxe. STUBBS poseyó poca 
imaginación, pero su conocimiento de la anatomía fué 
grande y representó 4 los animales con gran verismo. 
El Museo de Liverpool conserva suyos Los caballos de 
carrera de Jorge 111 y Caballo y leona, y la Galería Na- 
cional de Londres, Caballero sujeiando á un caballo. En 
el Victoria y Alberto hay de su mano: Ganso con las 
alas exlendidas y León y leona. 

STUBBS (JORGE). Biog. Pintor francés, del siglo XIX, 
n. en Boulogne-sur-Mer. Cultivó el paisaje, la marina 
y la pintura de género. Fué también un buen acua- 
relista. Expuso en el Salon de «París de 1838 á 1848 
y en la Royal Academy, British Institution y Sufjolk 
Street, de Londres desde 1837 hasta 1860. En el Museo 
de Cambray existe su obra Embarque. 

StuBgs (WooDHousE J.). Biog. Pintor inglés del si- 
glo XIx, n. en Sunderland. Dedicóse al paisaje y á la 
pintura de flores y expuso en Londresá partir de 1893, 
especialmente en la Royal Academy. El Museo de Sun- 
derland conserva una acuarela de este artista titulada: 
Verano. 

STUBCHEN. Metrol. Medida de capacidad usada 
en algunas ciudades alemanas: en Brema equivale á 
3'187 litros; en Brunswick, 4 3739 litros, y en Stral- 
sund, á 3883 litros. 

STUÚBE (RoboLro ENRIQUE CARLOS). Biog. His- 
toriador y erudito alemán, n. en Behren-Lúbchin (Mec- 
klemburgo-Sckwerin) en 1870. Estudió la segunda en- 
señanza en el Gimnasio de Rostook y la facultativa 
en esta Universidad y en las de Halle, Berlín y Leip- 
zig, doctorándose en filosofía en 1895 con su tesis 
_Jiidisch-babylonische Zaubertexte. Es autor de una serie 
de estudios literarios, ediciones y artículos de colabo- 
ración. Figuran entre los primeros: Worte zur Gedácht- 
nis an Curt Wachsmuth (1905); Grundlinien zu einer 
Entwicklungsgeschichte d. Schr. (1907); Geschichle d. 
Ind., Pers. Zentr. Asien und d. Mongol., en la Welt- 
geschichte de Ullstein. Además, Die Religion der Se- 
milen, de W. R. Smith (1899); ZurGeschichte des Chris- 
tentums im Miltelasien, del original ruso de W. Bar- 
thold; El libro de Marco Polo, edición española (1902); 
D. Erschliesse. Chinas mit Beitrag von Prof. A. Con- 
rady, del ruso, de Wassiljew (1909). Ha colaborado en 
el Catálogo de la Biblioteca del Oriente alemán, en 
la Prolest Real-Enzyklofádie, de A. Hauck, Hesse Bi- 
bliog., der Welt, etc. Citemos todavía de STUBE: Bei- 
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(1912); Confucius (1913); D. Zeitalter des Cor fucius 
(1913); D. Ukraine, ihre Reziehungen zu osman. Reich 
(1915); D. Himmel, brief, Ein Betlrag zu allgemeinen 
Religionsgeschichte (1918), etc. Dirigió. además, Quel- 
len und Forschungen zur Geschichte der Erdkunde. 

STÚBEL (ALFONSO). Biog. Geólogo y explorador 
alemán, n. y m. en Dresde (1835-1904). Estudió quí- 
mica y ciencias naturales en Leipzig, Heidelberg y 
Berlín. En 1856-57, en un viaje que por motivos de 
salud hizo á países meridionales, visitó Egipto y los 
volcanes de Italia. Luego se dedicó á la geología y, 
en unión con W. Reiss y K. v. Fritsch, emprendió 
(1866) un viaje á Santorin, con objeto de estudiar los 
fenómenos volcánicos. De 1868 á 1877 hizo, con el 
mencionado Reiss, una serie de largos viajes por la 
América del Sur. Además de algunas monografías de 
menor importancia, publicó, en colaboración con 
Reiss: Ausflug nach dem vulkanischen Gebiel von Aegina 
und Melhana (Heidelberg, 1867), Geschichte und Pes- 
chrezbung dervulkanischen Ausbriiche bei Sanlorin (Hei- 
delberg, 1868); Das Tolenfeld von Ancon in Peru (Ber- 
lín, 1880-87); Kultur und Industrie súdamerikanischer 
Vóiker (Berlín, 1889, en colaboración con Reiss y 
B. Koppel); Reisen in Súdamerika (Berlín, 1892-1902); 
Die Ruinenslálle von Tiahuanaco im Hochlande des 
alten Peru (Breslau, 1892); Die Vulkanberge von Ecua- 
dor (Berlín, 1897); Ueber die genetische Verschiedenhcit 
vulkanischer Berge (Leipzig, 1903). 

Bibliogr. Hans Meyer, en Milleilungen des Ve- 
reins fúr Erdkunde (Leipzig, 1904). ; 

STÚUBELIA.f. Bot. Género fundado por Paxton 
y que comprende plantas de la familia de las capari- 
dáceas, subfamilia de las caparidoideas y tribu de las 
caparideas, con hojas sencillas, indivisas, flores her- 
mafroditas, pétalos existentes, sépalos soldados en 
capucha y que en la florescencia se rasgan irregular- 
mente por una 4 cuatro grietas hasta la base, dos pla- 
centas. y 

La única especie, St. nítida, de Colombia, tiene ho- 
jas coriáceas, con pelos estrellados por el envés, como 
la inflorescencia, brillantes por el haz, flores muy vis- 
tosas. 

STUBELITA. f. Mineral. Variedad de hisinge- 
rita. Es un silicato de composición muy compleja, 
pues contiene alúmina, hierro, manganeso, cobre y 
magnesia; también cloro y agua. Su dureza oscila en- 
tre 4 y 5; es frágil y de fractura concoidea. La densidad 
está entre 2,11 y 2,26. Se presenta en masus renifor- 
mes de color negro aterciopelado, que se encuentran 
en las islas Lípari. 

STUBEN. Geog. V. STUBUYA. 

STUBENBACH. Geog. Pobl. de Bohemia (Che- 
coeslovaquia), círc. de Pisek, dist. y á 17 kms. SSO, 
de Shiittenhofen, en el Bóhmer Wald, al pie NNO. 
Jel Mittagsberg (1,331 m.), junto á un tributario del 
Wayawa, afl. izq. del Moldau (cuenca del Elba); 500 h. 
(1,300 con las 11 poblaciones que comprende el muni- 
cipio). Cristalería. 

STUBENBERG-BERGER (MATILDE). Biog. 
Poetisa austriaca, baronesa de Tintis, nacida en Schal- 
laburg (Baja Austria) en 1863. Además de su primera 
colección ere poesías (Cedichte, 1898; 2,2 ed., 1905), dió 
á la estampa: Gabriel von Herrenburg, poema épico 
(1902): Eisblumen, poema (1903); Der arme Wenal, 
drama (1904); Myrien, poema (1904); Das alte Mád- 
chen, poema (1908); Huldigunsfestop. der Steiermark 
(1908); An der Sehnsuchi ewigem Wanderstab (1912); 
Eherbe Nacht, poema (1916); Heimalerde, novela (1917); 
Licht, novela (1919), y Olga María, novela (1923). 

STUBENDORFFIA. fÍ. Bol. Género fundado 
por Schrenk y que comprende plantas de la familia 
de las crucíferas, tribu de las sinapeas y subtribu de 
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las lepidinas, con celdas monospermas, floresá lo sumo 
algo periginas, en general también nectarios medios, 
semillas colgantes, fruto trasovado, cuneiforme, inde- 
hiscente, con tabique, aquillado alado. La única espe- 
cie, S£. ortentalis, de Sungaria. 

STUBENRAUCH (ARNOLDO). Biog. Agrónomo 
norteamericano, n. en Nueva Orleáns en 1871. Se educó 
en las Universidades de Tulane, California y Cornell, 
eraduándose en ciencias en 1899. Desde 1901 se ha 
dedicado á la enseñanza de la agricultura; primero 
fué ayudante de horticultura de la Universidad de 
Illinois, más tarde de la de California, siendo agrega- 
do últimamente al departamento de Agricultura de 
Wáshington. Ha colaborado en la Cyclopedia of Ame- 
rican Horticulture, Yearbook of United Slales Depart- 
ment of Agriculture, Proceeding of American Pomolo- 
gy Society, y otras, debiendo mencionarse entre sus 
publicaciones: Country Readers; Olive in California, 
Plums in California, Tuligia, Handl- 
ing oj Deciduous Fruils on Pacitic 
Coast, Precooling of fruit; Fruit trans- 
portations and slorage investigation, y 
Fruit cooling problems. 

STUBENVOLL (FRANCISCO). 

Biog. Escritor alemán, n. en Vilseck 
en 1843 y m. en 1913. Abrazó el es- 
tado eclesiástico y perteneció á la co- 
munidad de los viejos católicos ale- 
manes. Era doctor en filosofía y fué 
párroco durante muchos años. Tene- 
mos de él varios estudios de teología, 
historia eclesiástica, historia política, 
arqueología, etc. Merecen entre ellos 
especial mención su Geschichle des Ko- 
niglichen Erziehungs Institute in Mún- 
chen (1874); Basilika im Muinchen 
(1875); Ludwig 1 von Bayern (1895); 
Kloster Fúrstenfeld (1876); Karmel1- 
tenkloster im Miinchen (1876); To- 
lenbuch des Augustinen Kloster im 
Miinchen (1876); Geburlsorl Karl. der 
Grosse (1880); Unfehbark der Papst 
(1884); Ueberzengungstreue (1886); Kó- 
nigin-Mutt Maria von Bayern (1889); . 
J. J.von Dóllinger (1890); Heidentum und Christentum 
(1891); Geis! der Wahrhet! (1894); ]. Hoppauer (1895); 
Bischo| Reinkens (1896), y Religion und Aberglaube 
1897). 
STUBER (FEDERICO). Biog. Escritor austriaco, 
n. en Viena en 1872. Escribió (con el seudónimo F. St. 
Gunther) una serie de novelas, en las que describió 
principalmente el carácter vienés con gran humoris- 
mo, y entre las que se mencionan: 4uf der K únigiberg, 
Klemigk. a. d. Grossstad! (1902); D. g. alte Zeit (1902); 
Unsterblichkeil (1903); Wiener a. Reis und Dah. (1903); 
D. Durchhaus (1905); Bucklige Welt (1906); Das neue 
Gewand (1907); «C. tv Roman (1907); Ausgesteckl (1908); 
D. Slellwagen (1909); Schwiegersóhne (1909); D. unt. 
Million (1910); Drausstund drin (1911); D. gerellete 
Wien (1912); D. Schónhetspreis (1912); Wiener Bilder- 
buch, en colaboración con M. Frimberger (1912); V. al- 
ten Schlag (1913); Wiener Humor (1913); Wiener Leut. 
i. Rkriegr. Zeit (1915); Herr und Frau Surre (1916); 
Wien, wil es war (1916); Saub. Bruder (1917); Golts- 
man der Egoist (1919); Wiener Kinder (1920), etc. 

STUBICA-DOLNJA. Geog. Pobl. de Croacia- 
Eslavonia (Serbia), antiguo comitado de Varasd, dis- 
trito y á 15 kms. SSO. de Zlatar, en el Prigorie, al pie 
de la vertiente N. de los Montes Sljemen ó Slejuna Vrh, 
cuya cima más alta es el Bistra (1,035 m. de altura), 
en la oril. der. de un pequeño tributario izq. del Topli- 
ca, afl. der. del Velika Krapina (cuenca del Danubio 
por el Sava); 500 h. (9,000 con el municipio). Estación 
balnearia bastante frecuentada. En sus cercanías está 
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Stubica Gornja, 4 9 kms. ESE. de la precedente, entre 
dos pequeños tributarios izq. del Toplica; 6,000 h. (con 
el municipio). : 

STUBIK. Geog. Ald. de Serbia, círc. del Kraina, 
dist. y á 13 kms. ONO. de Negotin, sit. á oril. del 
Tzamna, afl. der. del Danubio; unos 1,500 h. 

STUBLINE. Geoz. Pobl. de Serbia, círc. de Val- 
jevo, dist. del Posaaina, á 20 kms. SSO. de Obrenovatz, 
en un ribazo que domina la oril. izq. del Tamnava, 
afl. der. del Sava, subafl. por el Kolubara (cuenca del 
Danubio); 1,600 h. 

STUÚBNER (RoBErT0 E.). Bog. Pintor y dibu- 
jante alemán contemporáneo, n. en Forst, Fué en la 
Academia de Berlín discípulo de Antonio von Wesner y 
adquirió la maestría de dibujo típica de aquel profesor. 
Dedicóse después á ilustrar obras, sin abandonar la 
pintura al óleo, representando principalmente escenas 
de la vida cotidiana, pero de la vida alegre y elegante, 


Baile ruso, por Roberto E. Stibuer 


de lo que son elocuentes pruebas sus cuadros Batle ruso 
y Festival de los artistas. Exposiciones completas de 
sus obras se han celebrado en la Galería de Eduardo 
Schulte, de Berlín, y en la gran exposición anual de 
Berlín de 1925. 

STUBNYA (FELsó). (En alemán, Neu Stuben.) 
Geog. Pobl. del antiguo comitado húngaro de Turocz, 
hoy perteneciente á Checoeslovaquia, dist. y á 10 kms. 
E. de Mossocz, junto á un tributario der. del Tu- 
rocz, afl. izq. del Vag ó Waag (cuenca del Danubio); 
est. del f. c. de Budapest por Hatvau y Zolyom á 
Ruttka; 2,000 h. (alemanes). En sus cercanías están 
Also Stubnya, en alemán Alt Stuben, población en- 
frente de la anterior, con 600 h. (eslovacos), y Stub- 
nya Furdó, en alemán Bad Stuben, á 3 kms. NNO. de 
la primera; est. del f. c. de Budapest 4 Ruttka; 150 h. 
Las termas de STUBNYA, sit. 4 518 m. de altura, son 
una de las más antiguas y célebres estaciones balnea- 
rias del país y de las mejor instaladas. Seis fuentes 
termales, carbonatadosódicas (45, 42 y 40”), dan dia- 
riamente 25,000 litros de agua. En los alrededores el 
país está habitado en parte por una muy interesante 
población germánica, los krikerháuer, restos de las 
colonias que se establecieron en la comarca en el si- 
glo xIv. Habitan casas de madera; sus mujeres culti- 
van, con gran trabajo, los campos estériles en el flanco 
de la montaña, mientras los hombres se hacen buho- 
neros. 

STUCK (FRAaNcIsco von). Biog. Pintor y escultor 
bávaro, n. en Tettenweis (Baja Baviera) en 1863. Edu- 
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cóse en la Academia de arte, de Munich, de 1822 4 
1884. Empezó á darse á conocer con unos dibujos de 
estilo muy peculiar y fantástico, pero de gran correc- 


Autorretrato de Francisco von Stuck. (Museo de los Oficios, 
Florenci 


ción en la forma, que hizo para el semanario Fliegende 
Blatter y en decoraciones de libros, programas, tar- 
jetas, etc. En 1889 debutó en la pintura al óleo: El 
guardián del Paraiso; Un Fauno luchando con Inocen- 
cía, etc., cuadros á los que siguieron otros sobre asun- 
tos bíblicos, mitológicos y alegóricos, 
que en un principio hallaron fuerte 
oposición en el público inteligen- 
te, no sólo por la composición extra- 
ña que contenían, sino también por 
el colorido, que se veía influído en 
demasía por Bócklin, pero que aca- 
baron por despertar un verdadero 
entusiasmo. En el Museo de Colo- 
nia se conserva un cuadro con su 
Aulorrelralo y el de su esposa; en el 
de Leipzig hay su Autorretrato; en el 
de Lucerna, su tela La guerra; en 
el de Munich, los cuadros El peca- 
do, La guerra y El cumplido; en el de 
Stuttgart, Crucifixión, Cabeza de mu- 
jer y El artista en 1900. Cítanse, 
además, entre sus obras pictóricas 
más notables: La expulsión del Pa- 
raíso; Piedad, La esfinge y el Retra- 
lo del principe regente Luttpoldo. De 
su labor como escultor existen la 
pequeña estatua de un Alleta, de la 
cual hay reproducciones en bronce en 
la Kunsthalle de Hamburgo, y en el 
Museo Nacional de Budapest. Cuén- 
tanse, además: en el de Berlín, A(- 
leta; en el de Brema, Alleta, La ama- 
zona, El centauro herido y La bai- 
larina, y en el de Leipzig, Alleta y 
Amazona. STUCK fué profesor de la Academia de Arte, 
de Munich, y obtuvo nobleza. 

Bibliogr. Bierbaum, Franz Stuck (Munich, 1893, 
con 48 planchas). Publicaron monografías sobre 
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Stuck H. Meissner (Berlín, 1899) y Weese (Viena, 
1902). 

STuck (Hupson). Biog. Escritor norteamericano, 
n. el 11 de Noviembre de 1860 y m. el 10 de Octubre 
de 1920. Se graduó en el departamento de teología 
de la Universidad de Sewanee, ordenándose de minis- 
tro protestante episcopal en 1892. Desde este año a) 
de 1894 fué rector 
de la iglesia de Cue- 7 
ro (Tejas), de 1894 | 
á 1904 deán de la ca- 
tedral de San Mateo 
de Dallas, y desde 
1904 arcediano de 
Yukon. Publicó: 4s- 
centof Denali (1914); 
Ten Thousand Miles 
With a Dog Sled 
(1914); Voyages on 
the Yukon and ls 
Tributaries (1917); A 
Winter Circuit o Our 
Arctic Coast (1920), | 
y Otros trabajos de |! 
menos importancia. 

STÚCKEL- 
BERG (ERNESTO 
ALFREDO). Biog. 
Arqueólogo suizo, n. en Basilea en 1867 y m. en la 
misma ciudad el 31 de Julio de 1926. Estudió en las 
Universidades de Basilea, Berlín, Bonn y Zurich, ha- 
ciendo luego muchos viajes de estudio. Después fué 
Privatdozent en la Universidad de Zurich, donde fundó, 
con otros, la Sociedad de Etnología. Durante muchos 
años dirigió el Archivo heráldico de Suiza. Escribió: 
Gaschichte der Reliquien 1. d. Schweiz (Zurich); Die 
Wappen i. Kunst u. Gewerbe; D. schweiz. Heiligen; Aus 
d. christl. Altertumskunde; Die K atakomben Hetligen der 
Schweiz (1907); Denkmáler z. Basler Geschichle (1907); 
D. Múimnster z. Basel (1907 y 1912), y gran número 


Busto de Francisco von Stuck 
Original de Bernardo Bleeker 


La Crucifixión, por Francisco von Stuck 


de monografías sobre arqueología en revistas suizas, 
alemanas, austriacas, francesas é italianas. STIbCKEL- 
BERG ha sido un gran coleccionador de materiales re- 
lativos á reliquias y santos. Fué correspondiente del 
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Instituto de Coimbra, de la Société Nat. des Antiquai- 
res de France, en París; de la Oesterr. Ges. f. Múnz.-u. 
Med.-Kunde, de Viena; del Collegio Avaldico, de Roma, 
etcétera. 

STijCKELBERG (JUAN MELCHOR ERNESTO). Bog. 
Pintor suizo, n. en Basilea el 22 de Febrero de 1831 
y m. en la misma ciudad el 15 de Sep- 
tiembre de 1903. En su ciudad natal 
estudió bajo la dirección de Kellerborn 
y pasó luego á Berna, donde fué dis- 
cípulo de Dietler. Más tarde pasó á 
completar sus estudios 4 Amberes, con 
Wappers, á París y, finalmente, á Mu- 
nich (1853 4 1856), donde tuvo por 
maestrosá Schwind y Kaulbach. Reali- 
zó luego un viaje á Italia y residió algún 
tiempo en Florencia y Roma. En 1860 
pasó á Zurich, donde residió por espa- 
cio de siete años, después de los cua- 
les se estableció .definitivamente en 
Basilea. En 1869 obtuvo medallas de 
oro en Munich y en 1873 en Viena. 
Entre las distinciones honoríficas de 
que fué objeto figura el nombramiento 
de doctor por la Universidad de Zurich 
y la orden de Francisco José que le fué 
conferida. En 1877 pintó el importante 
fresco El despertar del arte en la Kunsthalle de Basilea, 
y en el mismo año obtuvo el primer premio por unos 
bocetos para los frescos de la nueva capilla de Guiller- 
mo Tell, en el lago de Uri, que pintó luego de 1880 á 
1887, después de largos y concienzudos trabajos pre- 
paratorios. En el Museo de Basilea se conservan: El pro: 
feta Elías conduciendo á la viuda dá su hijo resucitado; 
Dama noble con halcón; Fiesta de María en las mon- 
tañas sabinas; Marionetas; El coronel Rodolfo Merian; 
Iselin; Plegaria y servicio divino de niños; Los hijos del 
pintor. En el de Berna, Narciso contemplándose en el 
agua; en el de Colonia, Romeo y Julieta, y en el Museo 
Rath de Ginebra, Religiosa suiza. Merecen citarse, ade- 
más, sus obras: Eco y Narciso; Gitanos en el Birs; El 
ermitaño de Maranno; Juan el parricida, arrepentido, 
y El violinista de Anticols. 

STUCKEN (EDUARDO). Biog. Poeta alemán, n. en 
Moscou en 1865. Después de estudiar en el Gimnasio 
de Vitztum, se dedicó al comercio en Brema (1 8831-84), 
pero abandonó esta profesión para dedicarse total- 
mente á la poesta, por la que sentía gran afición. En 
1890-91 tomó parte en la expedición Sendschirli al N. 
de Asiria. Después estudió asiriología y egiptología en 
Berlín. Débesele: Astralmylhen (1896-1907); Yarsa, 
drama (1897); Balladen (1898); Gawán, drama (1902); 
Lanvál, drama (1903); Myrrha, drama (1908); Die Ges- 
chichte des Abbé Cháteauneu,, drama (1908); Lancelot, 
drama (1909); Romanzen und Elegien (1911); Opjergabe 
d. Gefangener (1913); Ursprung des Alphabels (1913); 
Merlins Geburt, drama (1913); D. Hochzei! Adrian Bro- 
wers, drama (1914); Trisiam und Y solt, drama (1916); 
D. Buch der Tiáume, cuento (1916); D. weissen Cólter, 
novela (1918-19). 

STUCKENBERG (Juan ENRIQUE WILEURN). 
Biog. Escritor alemán, n. en Hannóver en 1835 y m. en 
1903. Pasó Áá América con sus padres siendo aún 
muy niño, y luego volvió 4 Europa para estudiar en 
las Universidades de Halle, Gotinga, Berlín y Tubin- 
ga. De regreso en América, se ordenó de ministro lute- 
tano y fué pastor en algunos pueblos de Pennsylvania 
y de Towa, pasando en 1873 4 desempeñar la cátedra 
de teología en el Colegio de Wittemberg, hasta que en 
1880 fué llamado para regir la capilla americana de 
Berlín. Sus principales obras son: History ol the Augs- 
bure Conjession (1869): Christian Sociology (1880); LtJe 
ol Immanuel Kant (1882); Introduction to the study of 
plulouphy (1888), y Sociology (1903). 
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STUCKENBERG (VicGo). Biog. Poeta lírico y nove- 
lista danés, n. en Vridslóselille (Seeland) en 1863 y 
m. en Copenhague en 1905. Como obras suyas más 
importantes cítanse los dramas Den vilde Jaeger (El 
cazador salvaje, 1894); Romerska Seener (Escenas ro- 
manas, 1895); las novelas y cuentos 1 Gennembrud 


Inferno, por Francisco von Stuck 


(La ruplura, 1888); Messias (1889); Fagre Ord (Her- 
mosas palabras, 1895, 3.2 ed., 1906); Valraun (1896); 
Sol (1897); Hjemjalden- (1893); Asmadoeus (1899); 
Vejbred (1899), y varias colecciones de poemas: Digle 
(1886); Flyvende Sommer (El verano pasajero, 1898); 
Sne (La nieve, 1901, 2.2 ed., 1907), Sidste Digle, últi- 
mos poemas (1906). STUCKENBERG fué un excelente 
pintor de la vida de amor del hombre honrado y bueno 
que debe su adversa suerte á pequeñeces inevitables de 
la vida ordinaria. Como poeta lírico rayó 4 gran altura. 


Autorretrato de Juan Melchor Ernesto Stúckelberg 
(Museo de los Oficios, Florenci 


STUCKGOLD (EsTANISLAO). Biog. Pintor po- 
laco contemporáneo, de raza hebrea, hábil retratista é 
ilustrador fantástico, que, además de su habilidad pic- 
tórica, pretende innovar la pintura, introduciendo en 
ésta lo que él llama «da cuarta dimensión», la esencia de 
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la vida difícil de aprisionar dentro de los límites de un 
lienzo que sólo presenta latitud y altura (primera y 
segunda dimensiones). En prosecución de su ideal, el 
pintor, con su vigorosa técnica, obtiene un sorprenden- 
te altorrelieve en sus figuras, como se ve en su retrato 


El Rúllischwur. Cuadro de Juan Melchor Ernesto Stúckelberg 


del padre Berthier (tercera dimensión), en el que pro- 
cura poner un misticismo especial (cuarta dimensión) 
y horizonte sin límites, pintadcs con bello equilibrio 
de color, de luz y de sombra. STUCKGOLD ha ejecutado 
varios dibujos místicos de Adán y Eva, antes y después 
del pecado; mumerosos retratos, entre ellos los de 
S.S.el Papa Pio XI y M. de Monzie, y está ejecutando 
365 paineles, uno para cada día del año, sobre asuntos 
relacionados con el Zodíaco, todos diversos, decorati- 
vos y de significado apropiado. 

STUD. Dep. Voz inglesa con que se designa una 
reunión de caballos para carreras, caza Ó venta. 

StuD-BooK. Zootec. Libro genealógico de los caba- 
llos de pura raza inglesa de carreras, ó Thorough hreed. 
Esta denominación, aplicada á las demás razas de 
caballos, debe ir seguida del nombre correspondiente: 
Stud-Book percherón, bretón, etc. 

El Stud-Book del pura raza es el más antiguo que 
se conoce, si bien hay que advertir que los árabes 
tenían gran cuidado en la ascendencia de los repro- 
ductores. El Stud-Book inglés fué instituido en 1791. 
Se calcula por las estadísticas de los Studs- Books de 
todo el mundo que existen unos 3,000 sementales y 
22,000 yeguas de vientre. En Inglaterra se hallan re- 
gistrados 1,200 sementales y 1,500 yeguas; en Francia. 
232 sementales y 2,133 yeguas. Poseen Stud-Book 
Alemania, Austria, España, Checoeslovaquia, Rusia, 
Italia, Estados Unidos, Uruguay, República Argentina 
y Australia. 

En España, el Stud-Book se creó por R. D. del 7 
de Noviembre de 1883 y el Reglamento por que debía 
regirse el 28 de Abril de 1884. Dicho Reglamento, 
al ocuparse del caballo pura sangre dice (art. 14) lo 
siguiente: «Es caballo de pura sangre inglesa ó árabe, 
aquel cuyos padres estén inscritos como tales en el 
Stud-Book oficial de cualquier nación, Ó en este Re- 
gistro-matrícula, ó descienda por ambas líneas, y sin 
cruzamiento de otras que lo estuviesen. Es caballo pura 
sangre árabe aquel cuyos padres estén igualmente ins- 
critos como tales en el Stud-Book oficial de cualquier 
nación, en este Registro-matrícula, ó bien aquel cuyos 
progenitores pertenezcan indistintamente á una de es- 
tas dos sangres 6 á ambasá la par, con exclusión de 
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toda otra.» Se consigna, además, que el Estado no po- 
drá adquirir como reproductores animales que no se 
hallen inscritos en el Stud-Book 6 Registro-matrícula. 

La inscripción podrá ser solicitada por el propietario 
del animal ó por persona debidamente autorizada, 
siendo los dueños los responsables de 
la exactitud y legalidad de los certifi- 
cados y de todas cuantas pruebas pre- 
senten en apoyo de sus peticiones de 
inscripción. 

Para acreditar la pureza de sangre 
son indispensables dos certificados: uno, 
de estar el caballo ó yegua inscrito en 
el Stud-Book del país de su nacimien- 
to, y otro, de venta, del último posee- 
dor. Los caballos y yeguas nacionales 
acreditarán su origen mediante un cer- 
tificado de pureza de sangre del padre 
y de la madre; otro de cubrición de la 
madre firmado por el dueño del semen- 
tal y autorizado con el visto bueno del 
alcalde de la localidad en que haya te- 
nido lugar la cubrición; otro certifica- 
do del nacimiento del producto, dado 
por el dueño de la yegua, acompañando 
las reseñas exactas del padre, de la ma- 
dre y del producto. Los criadores y los 
dueños de caballos de pura sangre re- 
mitirán anualmente, antes del 20 de 
Diciembre, á la Secretaría del Regis- 
tro, un estado nominal que compren- 
derá el efectivo totiul, durante el año que esté por ter- 
minar, de su ganadería ó cuadra, especificando la si- 
tuación en que se encuentran las hembras, ya vacías, 
llenas, con expresión del nombre de los sementales 
que hayan enbierto las yeguas, Ó sean padres de las 
rastras, marcando al margen del nombre de cada ani- 


Estanislao Stuckgold pintando el retrato del padre Berthier 


mal los que hayan muerto ó sido exportados. Todo 
producto de pura sangre nacido en España deberá ser 
declarado y solicitarse su inscripción antes de terminar 
el primer año de su nacimiento, con objeto de que 
pueda ser incluído en la lista de productos, 
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á 428 m. de altura, en la frontera de la provincia turca 
de Kossovo. 

STUDENITZA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Podolia (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 37 kms. 
SO. de Novaia-Ushitza, en la oril. izq. del Dniester, 
un poco más abajo de la confl. del Studenitza; 900 h. 
Molinos; destilería.-En uno de los ribazos- cercanos 
hay una gran gruta con varias ramificaciones que sir- 
vieron de refugio á los habitantes del burgo cuando las 
invasiones de los tártaros y de los cosacos sublevados. 
Tiene fama de ser una de las localidades más antiguas 
del país; STUDENITZA fué en otro tiempo una plaza 
fuerte de consideración. Los.turcos, en 1633, la si- 
tiaron sin resultado. En el siglo XVI fué devastada 
por la peste. 

STUDENITZA 6 TZARSKA LAVRA. (Monasterio Real.) 
Geog. Monasterio del rey de Serbia, círc. de Rudnik, 
á 47 kms. SSE. de Chachak, dist. del Studenitza, al 
pie NE. de una montaña de 1,704 m., en una situación 
muy pintoresca, en la oril. der. del Studenitza, á 510 
metros de altura. El más bello y el más rico monaste- 
rio del antiguo reino, construído en mármol. Contiene 
muchos antiguos frescos y riquezas arquitectónicas. 
Stefan Nemania lo fundó hacia fines del siglo XII. 
En él se muestran las reliquias de este rey, canonizado 
con el nombre de Simeón, transportadas allí por su 
hijo san Sara, arzobispo de Serbia, en 1203. 

STUDENKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Penza (Rusia propia Oriental), dist. y 4 19 kms. 
OSO. de. Nijnii-Lomov, junto al Tziplíai, tributario 
der. del Norlomovka, afl. der. del Lomov, aíl. izq. del 
Moksha (cuenca del Volga por el Oka); 1,500 h. 

STUDENKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Podolia (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 47 kms. 
OSO. de Algopol; 2,300 h. 

STUDENKA. Geog. V. SCHÓNBRUNN y STAUDING. 

STUDENKI. Geog. Pobl. del antiguo gob. de 
Tambov (Rusia propia Central), dist. yá 1 km. NE. 
de Lipetzk, en la conf]. del Studenka, en la oril. der. del 
Voronej, afl. izq. del Don; 3,000 h. 

STUDENKI. Geog. Pobl. del antiguo gob. de Tambov 
(Rusia propia Central), dist. y 4 9 kms. OSO. de Us- 
man, junto al Studenka, pequeño tributario izq. del 
Voronej, afl. izq. del Don; 1,600 h. 

STUDENK1I. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Poltava (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 20 kms. 
NNE. de Pereiaslav; 1,800 h. Numerosos molinos. 

STUDENOVKA-NOVAIA. Geog. Pobl. del 
antiguo gob. de Saratov (Rusia Oriental), dist. y 4 
12 kms. ESE. de Serdobsk, junto al Studenovka, tri- 
butario der. del Serdoba, afl. izq. del Joper (cuenca del 
Volga); 2,500 h. Cerca de elia se encuentra Staraia- 
Studenovka,á 5 kms. NNE. y más arriba de la prece- 
dente, con 1,600 h. 

STUDENYI-KOLODEZ. Geog. Pobl. del go- 
bierno de Orel (Rusia propia Central), dist. y 4 26 kms. 
S. de Liony, junto al Baranovyi, tributario izq. del 
Keshen, afl. der. del Sosna (cuenca del Don); 1,800 h. 

STUDER (AMADEO). Biog. Geólogo suizo, hijo de 
Bernardo, n. en Berna en 1804 y m. en 1890. Fué bi- 
bliotecario en Berna y uno de los fundadores. del 
Alpenklub (Club alpino) de Suiza. Escribió: Berg- und 
Gletscherkarten, con Ulrich y Weilenmann (Zurich, 
1859-63); Ueber Eis und Schnee. Die hóchsten Gipjel 
der Schweiz und die Geschichte ihrer Besteigung (Berna, 
1869-83; 2.2 ed., 1896-98). 

STUDER (BERNARDO). Biog. Geólogo suizo, n. en 
Buren (cantón de Berna) en 1794 y m. en Berna en 
1887. Empezó estudiando teología en Berna, pero 
muy pronto se consagró á las matemáticas y las cien- 
cias naturales. En 1815 era profesor en el Gimnasio 
de Berna y desde 1816 estudió en París geología y 
astronomía; acompañó á Leopoldo von Buch en muchos 
de sus viajes por los Alpes y luego se dedicó, casi 


El número de inscripciones en 1924 era de 970, 
comprendiendo el pura sangre, el árabe y sus mestizos. 

STuD-GrooM. m. Mozo de cuadra al cuidado de un 
stud. 

STUDEIN. Geoz. Pobl. de Moravia (Checoeslo- 
vaquia), círc. de Iglan, dist. y á 16 kms. NO. de Dass- 
chitz, en el brazo oriental del Nezarka, tributario 
der. del'Luschnitz, afl. der. del Moldau (cuenca del 
Elba)21 pie SSO. del Jaborschútz (835 m.); 1,200 h. 

STUDEMUND (REACTIVO DE). Quim. Reactivo 
para poner de manifiesto trazos de tinta de escritos 
que ya no son visibles. Se prepara disolviendo 1 parte 
de ferrocianuro potásico (prusiato amarillo) en 48 
partes de agua y 8 de ácido clorhídrico de 25 por 100. 
Los trazos aparecen de color azul. 

STUDEMUND (C. F. J. GUILLERMO). Biog. Escritor 
alemán, n. en Ribnitz (Mecklenburgo) en 1866. Ha 
publicado: Die Slellung der Christen zum Luxus (1898); 
Der moderne Unglaube in d. unit. Sláuden (1901); 
Ist d. Christentum W ahrheit? (1903); Gibt es einen Got? 
(1905); Erklárung d. Matháusevangelium (1907); Was 
ervarte nwir v. d. Tócht. d. gebild. Stáude? (1903); 

- Jasper v. Oertzen (1910); Der christl. Jug.-Arb..Grund 
und Ziel (1913); D. Weltkrieg und die deutsche evange 
lische Mission (1915), etc. Desde 1909 colaboró en el 
Mecklenburg. Sonntagsblatr y dirigió las Mecklenburg- 
Bláller Júr innere Mission. 

STUDEMUND (GuILLERMO). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Stettin en 1843 y m. en Breslau en 1889. De 1860 
4 1864 estudió en Berlín y Halle. Terminados sus es- 
tudios, pasó á Italia, cuyas bibliotecas exploró, y en 
1868 y 1869 fué profesor, respectivamente, supernu- 

merario y numerario de [ilo- 
logía en Wurzburgo; en 1870 
en Greifswald, en 1872 en Es- 
trasburgo y en 1885 en Bres- 
lau. El principal campo de 
acción de STUDEMUND fué la 
paleografía latina, especial- 
mente el desciframiento de los 
palimpsestos, y la crítica de 
Plauto, como también de los 
músicos y versificadores grie- 
gos. He aquí sus obras más 
importantes: De canticis 
Plautinis (Berlín, 1864); Ana- 
lecta Liviana (con Th. Momm- 

Guillermo Studemund sen, Leipzig, 1873); Gaji 1ns- 

tilutionum codicis Veronensis 
apographum (Leipzig, 1874); una edición crítica de 
Gajus, en colaboración con P. Kruger (Berlín, 1877; 
£.* ed., 1899); Anecdola varia graeca musica, Mmetrica, 
grammatica (Berlín, 1836) y especialmente el Apogra- 
phum de Plaur fabularum reliquiae Ambrosianae (Ber- 
lin, 1890). 

Bibliogr. Cohn, Wilhelm Studemund (Berlín, 1891). 

STUDENETZ. Geog. Pobl. de Bohemia (Checo- 
eslovaquia), círc. de Jicin 6 Gitschin, dist. y á 8 kms. 
SSE. de Starkenback; 2,500 h. 

STUDENETZ. Geog. Pobl. del antiguo gob. de Sim- 
birsk (Ulianov), en la Rusia propia, dist. y 4 46 kms. 
ONO. de Syzran, hacia las fuentes del Chumyksa, 
tributario del Tomyshevka, afl. 1zq. del Syzran (cuenca 
del Volga); 3,500 h. Numerosos molinos; preparación 
de pieles de carnero. 

STUDENITZA ó STUDENICHKI. Gco?z. 
Dist. de Serbia, que ocupa la parte S. del dep. de 
Rudnik Su nombre lo debe al río Studenitza, de unos 
60 kms. de curso, que nace en la vertiente N. de la 
Goliia Planina, corre al N., al NE., al SE. y al ENE. y 
des. en Uchtze, en la oril. izq. del Ibar, afl. derecho 
del Morava Serbio, brazo izq. del Morava (cuenca del 
Danubio). La capital es el burgo de Rachka, sit. en la 

coniluencia del Rachka, en la orilla izquierda del Ibar, 


.. 
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exclusivamente, á la exploración de estos montes. 
Publicó: Beilráge zu einer Monographie der Molasse 
(Berna, 1825); Geulogie der westlichen Schweizeralpen 
(Heidelberg, 1834), Anfanesgriinde der mathemati- 
schen Geographie (Berna, 1836; 2.2 ed., 1842); Die Ge- 

Ñ birgsmasse von Davos (Berna, 
1837); Lehrbuch der physikali- 
schen Geographie und Geologie 
(Berna, 1844-1847); Hauleurs 
barométriques prises dans le 
Piémont, en Valois et en Sa- 
vote, en colaboración con Es- 
cher v. d. Linth (Berna, 1843); 
Geologre der Schweiz (Berna, 
1851-53); Einleilung in das 
Studium der Physik und Ele- 
mente der Mechanik (Berna, 
1859); Geschichte der physi- 
schen Geographie der Schweiz 
(Zurich, 1863); Ueber den Urs- 
prung der Schweizer Seen (Gi- 
nebra, 1864); Zur Geologie der Berner Alpen (Stuttgart, 
1806); Index der Pelrographie und Stratigraphie der 
Schweiz (Berna, 1872), etc. Con Escher v. d. Lintl trazó 
STUDER el Mapa geológico de Suiza (Winterthur, 1853; 
2.2 ed., 1870). Como presidente de la Comisión suiza de 
geología (hasta 1885) dirigió la publicación de los Bet- 
tráze zu einer geologiscken Karle der Schweiz, de los 
cuales en 1862-87 aparecieron 25 planchas, con 27 vo- 
lúmenes de texto, 

STUDER (FEDERICO). Biog. Jurisconsulto suizo, 
n. accidentalmente en San Petersburgo en 1875. Hijo 
de un fabricante de la colonia suiza de dicha capital, 
estudió en las Universidades de Berna, Berlín, Lausana, 
Heidelberg y París, viajando después por Alemania 
Rusia, Finlandia, Austria, Hungría, Francia, Ingla- 
terra, América, Suecia y Noruega. Substituto de tri- 
bunal en 1897; juez de distrito y vicepresidente del 
tribunal de distrito de Winterthur (1898-1907); desde 
1899 hasta 1908 fué miembro del gran Consejo de 
dicha capital, y desde 1902 hasta 1920 miembro del 
Consejo nacional. , 

SruDER (PaBLo). Biog. Filólogo inglés de origen 
suizo, n. en Biel en 1879 y m. en Oxford el 23 de Enero 
de 1927. Estudió en la Universidad de Berlín; de 1907 
á 1913 fué profesor de inglés y alemán de la Univer- 
sidad de Southampton, y desde 1913 hasta su muerte 
profesor de lenguas romances de la Universidad de 
Oxford. Publicó: Studies in. Anglo-Norman; The Oak 
Book 0] Southampton (3 vol., 1910-11); The Port Books 
of Southumpion (1913); Le Mystére d' Adam (1918); 
The Study of Anelo- Norman (1920); An Anglo- Norman 
Poem by Edward 11,king o] England (1921); The Franco- 
Provengal Dialecis of Upper Valais (1924); Anglo 
Norman Lapidaries (1924), y A Historial French 
Reader Medieval Period (1924). 

STUDER (TEÓFILO). Biog. Hombre de ciencia, 
suizo, n. en 1845. Desde 1876 fué profesor de zoolo- 
gía y director del Instituto zoológico de la Universidad 
de Berna. Tuvo, además, la dirección de la sección 
zoológica del Museo de Historia Natural y la presi- 
dencia de la Comisión de Museos. Tomó parte en 
la expedición á bordo del Gazelle (1874-76) y publicó, 
además de una luminosa Memoria sobre ella, las obras 
siguientes: Zoologie und Geologie (Berlín, 1889); Vo- 
yage of H. M. S. Challenger, Zoology report on the 
Aleagonaria, en colaboración con P. Wright (Lon- 
dres, 1889); Crania helvetica, en colaboración con el 
doctor E. Bannwarth (Leipzig, 1894); Die Praehis- 
torischen Hunde in Beziehung zu den lebenden Rassen 
(Zurich, 1901). y gran número de monografías cien- 
tíficas sobre animales inferiores, quinología, paleon- 
tología, especialmente la fauna de la época terciaria, 
etcétera, 
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STUDERITA ó ESTUDERITA. f. Mineral, 
Variedad de panabasa arsenical de Ausserberg (Va- 
lais, Francia). Tiene por densidad 4,66. 

STUDHOLM. Geoz. Pobl. de la prov. de Nueva 
Brunswich (Canadá), condado y á 70 kms. NE. de 
Saint John, junto 4 un-af!l. der. del Kennebeckasis 
(cuenca del San Juan); 3,500 h. 

STUDIANKA. Geog. Pobl. del antiguo goh. de 
Minsk (Rusia Blanca), dist. y á 15 kms. NNO. de 
Borissov, en las alturas de la oril. izq. del Berezina, 
afl. izq. del Dnieper. Por el vado de Studianka se 
efectuó el desastroso paso de los franceses el 26 de 
Noviembre de 1812. 

STUDIO (Tuz). B. art. Revista de arte inglesa, 
mensual, fundada en Abril de 1893 por Carlos Holwe. 
Está dedicada al arte moderno en todas sus mani- 
[estaciones y publica una edición americana con su- 
plemento especial, otra española con traducción y una 
francesa. En la lista de sus colaboradores han figu- 
rado los nombres de Percy Bate, Alejandro Fisher, 
Herkomer, C. J. J. Hiatt, L. Housman, F. Newbold, 
Baillie Scott, C. Harrison Townsend, F. Wedmore, 
E. Sullivan, E. F. Strange, G. Mourey, Octavio Uzanne, 
Enrique Frantz, F. Jourdain, la señora Keyzer, etc. 

STUDITA (SIMEÓN). Bio0g. V. SIMEÓN STUDITA. 

STUDIUM. (Estudio.) Hist. y Arqueol. Célebre 
monasterio de Constantinopla, situado no lejos de la 
Propóntide, en la parte de la ciudad llamada Psa- 
mathia. Se fundó en el año 462 ó 463 por el cónsul 
romano Studius, que le dió su nombre, el cual se fué 
á vivir de Roma á Constantinopla; estaba dedicado 
á San Juan Bautista. Sus monjes vinieron del monas- 
terio de los Acemetas, y de ahí que algunos les identi- 
fiquen con ellos. Tanta llegó á ser la preponderancia 
de Studim, que sus leyes y costumbres se tomaron 
como modelos por los monjes del Monte Athos y por 
otros muchos monasterios del Imperio bizantino. Los 
studitas dieron las primeras pruebas de su amor á-la 
fe y á la Iglesia durante el cisma de Acacio (484-519); 
también permanecieron firmes y constantes durante 
los calamitosos tiempos de las disputas iconoclastas 
en los siglos VIII y 1X. Así, fueron arrojados de su mo- 
nasterio de Studium y de la ciudad por el emperador 
Constantino Coprónimo, aunque regresaron á su muer- 
te, acaecida en el año 775. El abad Sabas defendió 
intrépidamente la doctrina católica contra los icono- 
clastas en el VII Concilio ecuménico, reunido en 
Nicea en el año 787. Fué su sucesor san Teodoro 
Studita, 4 quien el monasterio debe su principal re- 
nombre, gran escritor y favorecedor de los estudios. 
Durante el gobierno de san Teodoro muchos de sus 
monjes fueron cruelmente perseguidos y desterrados 
y hasta condenados á muerte. Naucracio, discípulo 
de san Teodoro, restableció la disciplina al extinguirse 
la disputa iconoclasta. Sucedióle Nicolás, el cual se 
opuso tenazmente á Focio, no queriendo reconocerle 
como patriarca, por lo cual fué puesto en la cárcel. 

éste sucediéronle cinco abades que reconocieron 
al Patriarca, comenzando desde entonces á decaer el 
monasterio de Studium. Á mediados del siglo XI, un 
monje de Studium llamado Nicetas Pectoratus (Ste- 
thatos) dirigió un violento ataque contra los latinos en 
un libro que escribió acerca del pan ázimo del Sábado 
y del matrimonio de los sacerdotes. En 1054 se le in- 
timó á comparecer ante el emperador y los delegados 
del papa, obligándole á arrojar el libro al fuego, mas 
poco después comenzó nuevamente sus ataques, 

Desde el punto de vista intelectual, el monasterio 
merece especial mención por su famosa escuela de 
caligrafía, establecida por Teodoro. En los siglos vI 
y IX fué el centro de la poesía religiosa bizantina, mu- 
chos de cuyos himnos llamados melodías se usan toda- 
vía en la Iglesia griega. Además de san Teodoro y de 
Nicetas, florecieron varios escritores teólogos. En 1204 
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tué destruído el monasterio por los Cruzados, no reedi- 
ficándose hasta 1290; posteriormente fué de nuevo des- 
truído en su mayor parte al apoderarse los turcos de 
Constantinopla en 1453. Lo único que existe actual- 
mente es parte de la iglesia de San Juan Bautista, 
tal vez la iglesia más antigua de Constantinopla, la 
cual conserva aún dos series de columnas de los pri- 
meros tiempos y un artístico artesonado, convertida 
ahora en la mezquita de Imrachor-Dschamissi. 
Bibliogr. Allatius, De Ecclesiae occidentalis 
algue Orientalis perpelua consensione libri tres (Colonia, 
1648); Anónimo, Antiquil. urbis Constantinopo!is 
(Venecia, 1729); Baylt, L'art Byzantin (París, sin 
fecha); Batiftol, L' Abbave de Rossano; Bouvy, Puéles 
el Mélodes (Nimes, 1886); Du Cange, Conslantinopolis 
Crrstana (Venecia, 1729); Ceillier, l1istoire générale 
des auteurs sacrés el ecclésiastiques (24 vol.. Paris, 


1729-63); Codinus, De aedificius Constantinopolilanis.. 


apud. Migne, Patr. Graec (CLVID); Coteler, Erclesiae 
graecae monumenta (3 vol., París, 1687); Cozza-Luzzi. 
Nova Palrum hibliotheca (t. VW, VI, VU. VU); Goar, 
Eucnologium Graecorum (París, 1647): Gyllú, De Topo- 
graphia Constantinopolilana (Venecia, 1729); Mamar 
tolos, Chronicon, apud. Migne P. G. (CX); lergen: 
róther, Pholius palriarch von Constantinopel (Ratn> 
bona, 1867); Kondakotl, : Hisinire de Part bvza: tin 
(Q vol., París, 1886); Kraus, Lehrbuch der Kirchenge 
chichle (Tréveris, 1882); Krumbacher, (zeschichte Lor 
byzantimischen Litteratur (Munich, 1891); Lebeann, 
Hisiuire du Bas-Empire (21 vol., 1824-36); Lecoy de 
la Marche, Les manuscrils el la mintalure (Paris, 1884); 
L'arl d'écrire el les caligraphes, en Revue des O testirns 
historigues (Julio de 1884); Legrand, Bibliographie 
helienique (t. 1, París, 1885); Leonis Grammaucis, 
Chronicun, apud Migne, P. G. (CV); Marin, De 
Studio, coenobio constantinopolilano (París, 1897); 
Miklosich-M úller, Acta el diplomata monasleriorum 
el ecclestarum Ortentis (3 vol., Viena, 1871-90); Acta 
el diplomala paltriarchatus Conslantinopolilani (3 vol., 
1871-90); Mordtmann, Esquisse topographique de Cons: 
tantimople au moyen áge (Lila, 1892); Múiler, St- 
díum coenobium Constantinopolilanum (Leipzig, 1721); 
Muralt, Essai de cronograplie byzantine (t. 1, San Pe- 
tersburgo, 1855); Nissen, Die Diataxis des Michael 
Alttaleíales (Jena, 1894); Paparrigopoulo, Histoire de la 
civilisation hellénique (París, 1878); Pitra, Spicile- 
guim Solesnense (4 vol., París, 1852); Juris eculesiastici 
Graecorum historia el monumento (t 1, 1; Roma!, 
1864); Analecta sacra Spicilegio Solesmens: paraa (t. 1, 
París, 1876); Analecla novissima (París, 1885); Hym- 
nographie de l'lcglise grecque (Roma, 1867); Pulgher, 
Anciennes églises byzantines de Constantinople (Viena, 
1862); Riant, Exuviae sacrae Conslantinopolilanae 
(2 vol., Ginebra, 1877); Salzenberg, Alichrisiliche Bau- 
denkmáler von Konstantinopel (1854): Schlumberger, 
Sigillographie byzanlinme (París, 1884); Stevenson, 
Du Rybme dans l'himnographie de U Église Grecque, en 
la Revue des O sestions Historiques (París, 1876); Surius, 
De probalis Sanctorum historiis (t. VI, Colonia, 1575); 
Simeón Magistri, 4nnales, ap. Mig. P. G. (CLX); Teo- 
doro Studitae, Opera varia, ap. Migne, P. G. (XCIX); 
Theophanis, Chronographia (ed. de Boor, 2 vol., 1883); 
Thomas, Theodor von Studion und sein Zeilaller (Os- 
nabrúk, 1892); Toscani, Ad Typica Graecorum ani- 
madversiones (Roma, 1864); Tougard, Antmadversio- 
nes ad Theodori Studitae parvam Catechesim (ed. de 
Auvray); La Perséculion 1convclasle d'apres la corres- 
pondance de saint Théodore Studile (París, 1891). 
STUDLER (RoDoLr0). Biog. Economista y 
escritor suizo, n. en 1866. Fué presidente de varias 
sociedades é individuo de la Cámara de Comercio é 
Industria del cantón de Berna. Ha publicado: Das 
Lehrlingswesen im Kanton Bern (1907); Unter der 
Dorflinde, drama lírico para coros mixtos (1900); Das 
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Rechnungswesen der schweizerischen  Postuerwallung 
(1917); Der Handelslehrling von heute (1911); Die 
Perufsbildung in Gewerbe, Handel und Verwaliung des 
Kantons Bern (1912); Hilfsmittel fuer den schweize- 
rischen Expor! (1914); Les moyens d'action de l'expor- 
talion suisse (1914), Der Krieg und der Schwetzerhan- 
del (1915): Tascrenbuch de Berner Liedertafel (1920), etc. 

STUDLEY. Geog. Pobl. del condado y 4 20 kms. 
O de Warwick (Inglaterra). junto al Arrow, afl. de- 
recho del Avon (cuenca del Severn); est. (Studleyand 
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Píxide procedente de la iglesia de Studley 
(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


Astwood Bank) del f. c. de Birminghan 4 Evesham; 
unos 3000 h. (con el municipio). Industrias diversas 
Muy cerca, el castillo de Studley. 

STUDLEY (GUILLERMO H.) B10g. Médico norteameri- 
cano, n. en Bridgeport (Connecticut) en 1827 y m. en 
Yorkville en 1882. Hizo sus estudios en el Trinity 
College de Hartlord en 1850 y en la Berkeley Divinity 
School en 1852 y por espacio de dos años fué pastor 
protestante. Abandonó luego esta carrera y sintiendo 
inclinación por la medicina, pasó á estudiar á Chicago 
en el Rush Medical College, donde se doctoró en 1860. 
T'ijó después su residencia en Yorkville y se distinguió 
especialmente en ginecología, habiendo perfeccionado 
instrumentos y publicado gran número de artículos 
y monografías de esta materia. 

STUDNICZKA (Francisco). Biog. Arqueólogo 
austriaco, n. en Jasló (Galitzia) en 1860. Terminados 
sus estudios en Praga y Viena, viajó por Italia, Grecia 
y Asia Menor; en 1887 revalidóse en la Universidad 
de Viena, donde al propio tiempo era adjunto conser- 
vador del Museo de Numismática y Antigúedades de 
la casa imperial. En 1891 fué nombrado profesor nu- 
merario en Friburgo de Brisgovia, de donde pasó 
(1896) con el mismo cargo á la Universidad de Leipzig. 
STUDNICZKA ha escrito gran número de obras de ar- 
quelogía, entre las que descuellan: Vermulungen zur 
griechischen Kunstgeschichte (Viena, 1884); Kyrene, 
eine altgriechische Góttin (Leipzig, 1890); Beitráge zur 
Geschichte der altgriechischen Tracht, en Abhandlungen 
des archiologisch-epigraphischen Semiñars der Univer- 
sitál (Viena, 1886); Antenor, der Sohn des Eumares 
und die Geschichte der archaischen Malerci, en Jahr- 
buch des Raiserlich Deutschen archiologischen Instituts 
(1887); Zur Herkunft der mvkenischen Kultur (1887); 
Aus Chios (1888), y Zum klazomenischen Dolon-Sar- 
kophag (1890), publicados en Mitteilungen des kaiser- 
lich Deutschen archaologischen Instituls Die Sarko- 
phage von Sidon, en Verhandlungen der 42. Philologen- 
versammlung (Leipzig, 1893); Ueber den Schild des 
Herakles, en Serta Harteliana (Viena, 1896); Tropaeum 
Trojani (Leipzig, 1904), Kalamis (Leipzig, 1907); 
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Ara pacis (1909), y Symposion Ptolomaios 11 (1913), 
publicados en los Abhandlungen der Róniglich sachsis- 
chen Gesellschaft der Wissenschajten; Bildnis des Aris- 
toteles (Programa para el decanato, 1908); Bildn. Me- 
nanders (1918); Gegenstick d. Ludov. Fries von Clissos- 
tempel (1916), y Frauenkopf von Sidabhang (1920), 
publicados en Jahrb. f. Klass. Altertum. 

STUDNITZ. Geog. Pobl. de Moravia (Checoes- 
loyaquia), círc. de Briúnn (Brno), dist. y á 14 kms. 
NO. de Wischau, en una altura entre el Pequeño 
Hanna y el Hanna, afluente derecho del Morava ó 
March (cuenca del Danubio); 100 h. (1,200 con el mu- 
nicipio). 

¿STUDT (CONRADO VON). Biog. Hombre de Estado, 
alemán, n. en Schweidnitz en 1838. Estudió leyes y 
economía política en las Universidades de Breslau 
y Bonn. Contrajo matrimonio con Luisa Witte, con- 
decorada con la encomienda de primera clase de la 
orden de María Luisa y con la medalla de la Cruz Roja. 
STuDT tomó parte activa en las campañas de 1864, 
1866 y 1870-71; en 1868 fué consejero provincial de 
Obornick; en 1876 auxiliar en el ministerio del Inte- 
rior; en 1880 consejero ponente; en 1883 presidente 
gubernamental en Kónigsberg; en 1885 individuo del 
Consejo de Estado; en 1887 subsecretario de Estado 
por Alsacia-Lorena; en 1889 primer presidente en 
Westfalia; en 1899 ministro de Cultos de Prusia; en 
4906 se le confirió la insignia de la orden del Águila 
Negra y se le otorgó nobleza; en 1907, al dimitir la 
cartera de Cultos, fué llamado á ocupar un puesto 
en la Alta Cámara. La Universidad de Kónigsberg le 
nombró doctor honoris causa de filosofía y economía 
política; fué doctor honorario de derecho de la facultad 
de Miinster y doctor honorario de ingeniería por la 
Escuela Superior Técnica de Charlottenburgo. Cola- 
boró con el ministro Herrfurth en las Publicaciones del 
negociado de Estadística en 1878; y con Braunbeh- 
rens en la refundición de la obra de Brauchitch, Die 
neuen pr. Verwallungsgesetze (1901 y siguientes). Fué, 
además, miembro honorario de la Gesamtakademie der 
Wissenschaften, de Berlín, y de la Gessellschaft der 
Wissenschaffen, de Gotinga, y ciudadano honorario de 
la ciudad de Miinster. 

STUDY (EDbuarno). Biog. Matemático alemán, 
n. en Coburgo en 1862. Estudió en las Universidades 
de Jena, Estrasburgo, Leipzig y Munich; doctoróse 
en filosofía por la de Munich (1884) y en 1897 obtuvo 
una cátedra en la Universidad de Greifswald, que en 
1904 permutó cd la de Bonn. Débesele una serie de 
escritos sobre los métodos empleados para la teoría 
de las formas ternarias, y los siguientes: Sphár. Tri- 
gonometrie orthogonale Substitutionen und eliptische 
Funktionen (1893); Geometrie d. Dynamen; Die Zu- 
sammenselzung v. Kráfien und verw. Gegenstánde d. 
Goemetrie (1903); D. realist Weltanschaung und die 
Lehre von Raume; Geometrische Anschanung und Er- 
fahrung (1914), y D. Mimikry als Priúfstein phylogenet. 
Theorie, Naturw. (1919). 

STUERBOUT. Biog. V. Bours Ó Bour (Di- 
DERICO). 

STUERBOUT (ANDRÉS Bours, llamado). Biog. Pintor 
y grabador francés, n. en Hyéres en 1656 y m. en París 
el 18 de Mayo de 1740. Fué discípulo de Francisco de 
Troy y nombrado académico en 1688. Entre sus dibu- 
jos merecen citarse: Preparativos de un desayuno; Gato 
en acecho; Retrato de Eustaquio Teissier, etc. Entre 
sus grabados mencionaremos los retratos de Boileau; 
Massillon; Monseñor La Forge; Pourroy; Ferme l' Huis; 
Bernard; Labarre; Troy; Richebourg; Arnault; Marais; 
Lauthier; Bouchant; des Lentes; del rector de la Univer- 
sidad; del marqués de Flammarion; de MUY: de Lisorel; de 
Mm Penon y su hija, etc. Á estos pueden añadirse los 
titulados Dos sirvientas regresando del mercado y Sir- 
vienta limpiando la vajilla, 
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STUERHELT ó STEURHELT (F.).. Bioz. 
Grabador holandés del siglo xv11, que ejerció su arte 
en Amsterdam y en Hamburgo, y estuvo en Inglaterra 
de 1650 á 1660. Consagróse especialmente á grabar re- 
tratos y obras de Alberto Durero. 

STUERS (HuBErTO LAMBERTO, CABALLERU DE). 
Biog. General holandés, n. en Ruremonde en 1788 
y m. en Maestricht en 1861. Estuvo primero al servicio 
de Francia é hizo las campañas del Imperio, pasando 
luego al ejército de su país. En 1822 fué enviado 4 las 
islas de Sonda con objeto de restablecer el orden alte- 
rado, misión que desempeñó perfectamente, por lo que 
fué nombrado comandante superior de las colonias 
holandesas, funciones que ejerció hasta 1838. Escribió 
en holandés las obras La extensión del poder holandés 
en Sumatra (Amsterdam, 1849-50) y Las expediciones 
contra Tanete y Suppa, en las Célebes (Amsterdam, 
1854), en que da interesantes pormenores acerca de los 
procedimientos coloniales holandeses. 

STUERS (VÍCTOR EUGENIO Luis). Biog. Escritor 
holandés, n. en Maestricht en 1843. Descendiente de 
una familia aristocrática, hizo sus estudios de juris- 
prudencia en la Universidad de Leyden. Una vez ter- 
minada su carrera se estableció en 1869 en La Haya, 
donde ocupó durante algunos años el cargo de abo- 
gado del Tribunal Supremo. Aparte de su Memoria, 
premiada por la Universidad de Groninga en 1866, 
Sobre las relaciones entre los diputados y sus electores, 
las obras restantes de STUERS se refieren á sus aficio- 
nes predilectas, la historia del arte y la arqueología: 
Notice historique et descriptive des tableaux et des sculp- 
tures exposés dans le Musée Royal de La Haye (1874), 
redactada en francés; El Rembrandt de Vosmaer (1870); 
Holanda en compendio (1873); Unitis Viribus (1875); 
El Espectro arquiteciónico (1877), estas últimas en 
lengua holandesa. 

STUFFING-BOX. Maguin. Nombre que se da 
en inglés á la caja de estopas de relleno que sirve para 
asegurar el ajuste de las juntas de los ejes en tal forma 
que, sin dificultar su 
movimiento de rota- 
ción ó traslación, se 
eviten en absoluto 
las pérdidas del fIúi- 
do contenido en los 
recipientes cuyas pa- 
redes atraviesan. 

Consta esencial 


| 2: 
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Ze 
mente el prensaesto XD<]_— ANN) 


pas de dos casquillos 
(a) y (g) (V- fig. D, 
generalmente de 
bronce, mantenido el 
primero por una bri- 
da de hierro (b) que se halla sujeta al recipiente por 
unos tornillos (f) que sirven al propio tiempo para 
comprimir la empaquetadura de estopa, amiantoó ma- 
terias similares contenidas en la cámara (d) constituída 
por los dos casquillos antes citados. El tubo (c), unido 
á la pared del reci- 
piente, mantiene el b 
otro casquillo (g). El 
cierre de los tornillos 
asegura el ajuste de 
la estopada. 

La disposición des- a 
crita es la más co- 
rriente; sin embargo, 
se emplean también 
con frecuencia las cajas de estopas con guarnición de 
cuero, adoptándose en tal caso el mecanismo indicado 
en la figura 2..En éste se logra el cierre hermético 
por un casquillo roscado que al atornillarlo (a) aprie- 
ta indirectamente contra el eje un anillo de cuero (b), 
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Tanto en uno como en otro sistema se logra una buena 
junta comprimiendo las materias conteni as en la res- 
pectiva cámara, Cuando dichas materias han perdido 
su elasticidad se dice que la estopada se agarrota, y 
precisa entonces renovarlas total ó parcialmente. 

Con objeto de evitarla renovación de las empaqueta- 
duras se han ideado recientemente las cajas Ó prensa- 
estopas de guarnición metálica, en las cuales la trenza 
de cáñamo, goma, amianto ú otras materias que cons- 
tituían la empaquetadura se hallan substituidas por 
anillos de bronce ó fundición en la forma indicada en 
la figura 3. Los anillos (a) son de caras biseladas, con 


objeto de que al atornillar la arandela (b) deslicen 
unos sobre otros, apoyándose contra el eje y las paredes 
de la caja (c), hasta lograr el cierre hermético del pren- 
saestopas. Como el deslizamiento de unos y otrosanillos 
exige que su diámetro pueda aumentar y disminuir 
dentro de ciertos límites, todos los anillos se hallan 
cortados en la forma que se indica en la expresada 
figura, pudiéndolo estar también en dirección inclinada 
á la de su eje respectivo. 

Los prensaestopas tienen su principal aplicación en 
las bombas, prensas hidráulicas y en las máquinas de 
vapor, con objeto de evitar que el vástago del émbolo, 
en su movimiento, altere la presión ó depresión creada 
por el pistón en el cuerpo esencial de unas y Otras. 

Como norma general, debe procurarse no apretar 
demasiado los tornillos ó casquillos de cierre de los 
prensaestopas, pues un excesivo frotamiento ocasiona- 
ría un desgaste y resistencia inútiles, que en todo caso 
deben aminorarse engrasando de cuando en cuando el 
eje provisto de dicho dispositivo. 

STUFFIONE. Geoz. Pobl. de Italia, prov., círcu- 
lo y á 20 kms. ENE. de Módena, mun. de Ravarino,. 
cerca de la rib. der. del Panaro, afl. der. del Po; 1,600 h. 

STUFLER (Juan). Biog. Teólogo alemán, n. en 
Hirnstetten (Baviera) en 1865. Estudió segunda ense- 
ñanza en el Gimnasio de Eichstatt y en el Liceo epis- 
copal de la misma ciudad, cursando más tarde teolo- 
gía en la Universidad de Innsbruck y doctorándose en 
aquella Facultad. Publicó: Ueber Geschichte der Bun- 
disziplin, en la Zeitz. f. Kathol. Theol. (1907 4 1908) 
y, además, Die Heiligkeit Gotles unid d. ewige Tod 
(1903); D. Verteidigung Schells der Prof. Kiefl (1909), 
y Die Theorie d. Greiw. Verstoertheit (1905). Ha sido 
profesor de teología dogmática de la Universidad de 
Innsbruck. 

STUGAN. Geog. Pobl. de la prov. 6 lán de Junt- 
land (Suecia Septentrional), á 44 kms. E. de Oster- 
sund, junto al Indals-Elf, tributario del golfo de 
Botnia; unos 1,800 h. (con el municipio). 

STUGHNA,. Geoz. Río de Ucrania, Unión Sovié- 
tica, afl. der. del Dnieper; nace en la parte N. del an- 
tiguo gobierno y á unos 40 kms. al SO. de Kiev, corre 
á grandes rasgos al E., regando Vassilkov, y termina 
en los alrededores de Tripolia, después de un curso 
de 64 kms. Pequeño arroyo, cada vez más lleno de 
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arena, el STUGHNA era en otros tiempos un curso. de 
agua considerable, de lo cual son testimonio los anales 
de la epopeya sobre la campaña del príncipe Igor y 
los restos de embarcaciones que se encuentran en su 
lecho. 

STUHLECK. Geog. Pico de los Alpes de Fisch- 
bach, en Estiria (Austria), de 1,783 m. de altura. Su 
mejor ascensión es por Spital en el Semmering. Desde 
él se divisa un pintoresco panorama. 

STUHLFAUTH (JorcE). Biog. Arqueólogo 
alemán, n. en Mussbach (Palatinado) en 1870. Doctor 
en teología y filología, fué profesor de arqueología y 
arte cristianos y director del Museo de arqueología 
cristiana de la Universidad de Berlín. Ha escrito: Die 
altchristliche Elfenbeinplastik, en Archáol. Stud. (1898); 
D. Engel in d. altchristl. kunst, en Archáol. Stud. (1897); 


| Theologische Jahresberichte (sección de Arte eclesiás- 


tico, 1901-10); Gott zur Ehr. Pred. (1904); D. alt. Portr. 
Christi u. d. Apostel (1918); D. Heilandskind n. Holzs- 
chnitien und Kupferst. Alb. Durers ausgew. u. m. be- 
gleit Text (1918); etc. Colaboró, además, en Lit.-Ztg., 
en Theol. Lit.-Ztg., en Christl. Welt, en Ztschr. f. Bucher- 
kunde y otras publicaciones análogas. De 1896 á 1897 
hizo un viaje para estudios de arqueología á Italia y 
N. de África, subvencionado por el Estado. 

STÚHLINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el círc. de Waldshut (Baden), á oril. del Wutach y en 
la 1. £. Oberlauchringen-Hintschingen y otra eléctrica 
4 Schaffhausen, sit. 4 455 m. s. n. m. Es la capital de 
la soberanía (Standesherrschaft) del mismo nombre, 
perteneciente al príncipe de Fiirstenberg desde 1639, 
Templo católico y otro.de la secta de los viejos cató- 
licos; castillo (Hoenlupfen) con una grandiosa vista 
de los Alpes; Aduana de primer orden. Fáb. de torcidos 
de algodón; 1,500 h. En 1849 se descubrieron allí 
unas murallas romanas, con suelo de mosaico. STUH- 
LINGEN es muy frecuentado como lugar de cura al aire 
libre. ae 
STUHLMANN (E. J. ADOLFO). Biog. Pedagogo 
y escritor alemán, n. en Hamburgo en 1838. Desde 
los diez á los catorce años de su edad trabajó en la 
elaboración de cigarros; desde los quince á los veinti- 
uno fué mecánico. Al llegar 4 los veintitrés se dedicó 
al estudio de las matemáticas y ciencias naturales, y 
al cabo de muy poco tiempo fué profesor de dibujo 
y matemáticas elementales. Desde 1861 hasta 1864 
estudió en Gotinga, donde se licenció (1864); luego 
estudió crítica de arte en Berlín; en 1865 ejerció de 
profesor particular en Hamburgo; hasta 1880 fué 
profesor en la Gewerbeschulwesen de esta capital; de 
1880 á 1297 director de la misma. Ha escrito: Ueber 
d. v. e. Punkte gleich beleucht. Linien und Fláchen; 
Rymels, poema en bajo alemán; Lederbook, con el 
nombre de S. T. Uhlmann; Hasselpoggen, cuentos y 
poemas en bajo alemán; Súnte Júrgen, cuentos satí- 
ricos con los nombres de Stuhlmann, Ernst Meliboker, 
etcétera; Ultimo, Mathilde Porthum, cuentos humorís- 
ticos satíricos; Geschichte der gewerblichten Unlerrichi 
d. Patrict.Ges. i. Hamburg; Lehrbuch der Reliefperspec- 
live; etc. STUHLMANN fué caballero de la orden de Gus- 
tavo Wasa y fundador de la Verein zur Fórderung 
weiblicher Erwerstátigkeil, de Quickborn. 

STUHLMANN (FRANCISCO L.). Biog. Explorador y es- 
critor alemán, n. en Hamburgo en 1863. En 1888, des- 
pués de terminar sus estudios en las Universidades de 
Tubinga y Friburgo, hizo un viaje de estudio por las 
regiones de Usegua, Nguru y Siidusambara (Africa 
Oriental); cuando la insurrección de los árabes tomó 
parte en la lucha como teniente de las tropas del pro- 
tectorado, siendo gravemente herido en Mlembule. En 
1890 acompañó á Emín Bajá hasta el lago Alberto, 
recorrió luego Ussukuma y las estepas de Massai, y 
el 12 de Julio de 1892 llegó 4 la costa. En 1893 hizo 
otros dos viajes al África Oriental Alemana. En todos 
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estos viajes hizo gran acopio de materiales de botá- 
nica, zoología y etnografía; más tarde fué nombrado 
jefe de sección del negociado de mediciónes y topogra- 
fía (Landeskult. und Landesvermessung) de Dar-es-Sa- 
lam; director del Instituto de biología agrícola de Ama- 
ni, y desde Noviembre de 1908 desempeñó el cargo de 
secretario general de la estación central del Instituto 
colonial de Hamburgo. Ha escrito: Zoologische Ergeb- 
nisse einer in den Kústengebiet von Ost- Afrika unter- 
nommenen Reise (1893 y 1901); Mit Emin Pascha ins 
Herzvon Afrika (1894); D. wirtsch. Entwickelung Dstch.- 
Ostafrika (1898); Beitr.z. Kenntn. d. Tsetse-Tltege (1907); 
Beitráge z. Kulturgeschichte von Ostafrika (1909); Hand- 
werk und Industrie in Ostafrica (1910); E. kulturgesch. 
Ausflug in d. Aures (Atlas von Sidalgerien, 1912); 
D. Mazish.-Volker (1914), y Die Kampf um Arab. zw. 
England u. d. Turkei (1916). 

STUHLMANNIA, f. Bo!. Género fundado por 
Taubert y que se distingue de Cassia (de la familia 
de las leguminosas y subfamilia de las cesalpinoideas) 
principalmente por los estambres iguales, anteras con 
dehiscencia longitudinal, dorsifijas y ovario con dos 
óvulos. 

La única especie, St. Moavi, de Pangani, en el África 
Oriental, tiene hojas pinadas interrumpidas, folíolas 
sentadas, en tres á seis pares, racimos sencillos, ter- 
minales, multifloros, flores á veces apareadas. 

STUHLMULLER (CarLos). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Munich en 1858. Distinguióse como ani- 
malista. En el Museo Simu, de Bucarest, se conserva 
su tela Mercado de ganado. 

STUHLWEISSENBURG. Geog. V. SZÉKES 
FÉJÉRVAR. 

STUHM. Geog. Pobl. de Alemania, en la Prusia 
Occidental, presidencia y á 22 kms. NNE. de Marien- 
werder, sit. á orillas de dos lagos y en la 1. f. Kulmsee- 
Marienburgo. Templos católico y evangélico; sinago- 
gas castillo antiguo y tribunal de partido. Fab. de 
productos derivados de la leche; talleres de aserrar 
madera; unos 2,500 h. 

STUHMSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en 
la Prusia Occidental, presidencia de Marienwerder, 
círc. de Stuhm. Iglesia católica; 500 h. En ella se firmó 
(12 de Septiembre de 1635) un armisticio para vein- 
tiséis años, entre suecos y polacos. 

STUHR. Geog. Pobl. de Alemania, en el Oldem- 
burgo. Iglesia evangélica. Elaboración de corcho; 
2,200 h. 

STuHr (Fenerico W. H. A.). Biog. Filólogo y archi- 
vero alemán, n. en Schwerin en 1867. En 1891 entró 
de oficial en el Archivo secreto, ascendiendo, al año 
siguiente, á auxiliar científico del mismo; en 1897 fué 
ya nombrado archivero. En 1901 fué vicesecretario 
de la Verein f. Mecklenb. Geschichte u. Altertumskunde, 
en 1905 director del Mecklenburg. Urkundenbuch; en 
1909 consejero de archivos. De 1914 4 1918 luchó en 
el frente. Ha escrito: Organ. u. Gescháftsord. d. Pisaner 
und Konstanzer Konzils (1891); Die Bevólkerung Meck- 
lenburgs s. a. Ausg. d. Mittelalt. (1893); D. Kirchen- 
biicher Mecklenburgs (1895); D. Elbe-Ost- ee Kanal 
z1w. Doemitz u. Wismar (1899); D. Gymnasium Frid. 2. 
Schwerin 1553-1903 (1903); D. Napol. Kontinentals- 
perre in Mecklenburg (1906); Mecklenb. Urkemdenbuch 
X XII von 1391-95; desgl. XX1I1 von 1396-99; desgl. 
XXIV von 11400 (1907); Personenregister z. d. Mecklenb. 
Urkundenbiúchern (desde 1897), etc. 

Srumr (Juan JorcE). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hamburgo hacia el año 1640. Dedicóse 4 la pintura 
de paisajes, marinas y pájaros, figurando también en- 
tre sus obras alguna de asunto histórico. Sus paisajes 
recuerdan el estilo de Lingelbach y en sus pájaros se 
advierte la influencia de Hondecoeter. 

STUHR (PEDRO FEDDERSEN). Biog. Historiador y es- 


1371 


nos libros de historia y de la filosofía, y publicó; Die 
chinesische Reichreligion, mit Rúcksicht auf die An- 
sichten von Ritter (Berlín, 1835) y Vom Staatsleben nach 
platonischen, aristotelischen undchristlichen Grundrátzen 
(Berlín, 1850). En 1813 se había alistado en el cuerpo 
de hulanos de la legión hanseática; hizo la campaña 
contra Napoleón y fué nombrado más tarde secretario 
de los Estudios militares de Berlín. 

STUMRMANN (ENRIQUE GUILLERMO). Biog. 
Pastor protestante y escritor alemán, n. en Wehlau 
(Prusia Oriental) en 1869. Párroco de la Heilandskirche 
de Berlín en 1904; director de la Júnglingsbds. en 1906; 
desde 1911 fué director de la Asociación evangélica ale- 
mana, de la misma capital, y en 1921 individuo de la 
Dieta prusiana. Ha escrito: D. dische Tag d. Weltge- 
schichte; Hung. u. Leb.; Schwert und Kelch; Bunte Bal- 
der fiir ernste Leute; Vorwárts! Aufwárts! Heimwárts!, 
Weckrufe f. d. junge Mannesvolk; Rankende Rosen (poe- 
ma); Bibelauslegung (Salmos, Carta á Timoteo, etc.); 
Moderne Weltanschauung u. junmg. Mannesvolk; Das 
mod. Jungmann probl., etc.; Débesele, además, gran 
número de folletos para la juventud, rebosantes de 
optimismo, sobre asuntos candentes de la vida reli- 
giosa y popular. Fué editor de la Zeilschr. /. óffentl. 
Volksmission; de Kreuz und Kraft y otras publicacio- 
nes periódicas. 

STUIBEN. Geog. Monte de los Alpes de Algau, 
al SO. de Immenstadt; 1,765 m. de altura. 

STUIFEN. Geog. Monte en la parte NO. del 
Albuch (Jura de Suabia, Alemania); 757 m. de altura. 

STUJENR-ROJDESTVENSKII. Geoz. 
Pobl. del gob. de Kursk (Rusia propia Central), dist. y 
á 27 kms. NO. de Staryi Oskol, junto al Oskol, afl. izq. 
del Donetz Septentrional (cuenca del Don); 2,500 h. 
Cerca de ella se encuentra Stujen Tijvinskii, á 3 kms. 
S. de la precedente, junto al Stujen, pequeño tributa- 
rio y 4 2 kms. de la oril. der. del Oskol; 2,200 h. 

STUKELEY (GUILLERMO). Biog. Arqueólogo 
inglés, n. en Holbeach el 7 de Noviembre de 1687 
y m. en Londres el 3 de Marzo de 1765. Estudió en 
Cambridge y al principio se dedicó 4 la botánica y á la 
medicina, pero bien pronto se consagró á las investi- 
gaciones arqueológicas y tomó parte en la restaura- 
ción de la Sociedad de Anticuarios de Londres. Des- 
pués emprendió una serie de exploraciones arqueoló- 
gicas por la Gran Bretaña, reuniendo una importante 
colección de monedas galas y británicas y de objetos 
prehistóricos, que instaló en su casa de Grantham. 
Restauró un templo druídico, con más imaginación que 
crítica, falta que también se observa en sus obras, á 
pesar del gran acopio de erudición de que da prueba 
en ellas. Las principales son: An Account of a roman 
Temple and other antiquilies, near Graham's Dike in 
Scotland (1720); Itinerarium curiosum, or an Account 
of the Antiguitys, and remarkable curiositys in nature 
or art, observed in travels through Great Britain (1724); 
Palacographia Sacra (1736); Stonehenge, a temple res- 
tored of the British Druids (Londres, 1740); Abury, a 
temple of the British Druids (Londres, 1743); Palaeo- 
graphia Britannica or Discourses on Antiquities in Bri- 
tain (1743-52); The Phisolophy of Earthquakes, natural 
and religious (Londres, 1750), y The medallic history 
of Carausius (Londres, 1757-59). 

STUKELY. Geoz. Cant. de la prov. de Quebec 
(Canadá), condado de Shefford, á 100 kms. E. de Mont- 
real, junto á varios arroyos de la cuenca de la Riviére 
Noire, afl. der. del Vamaska (cuenca del San Lorenzo); 
unos 4,000 h., tres cuartas partes de los cuales son 
canadienses franceses, en las dos parroquias de Santa 
Ana de Stukely 6 Rochela y de Nuestra Señora del 
Buensocorro. Ricas minas de cobre. 

STUKENBROK. Geoz. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Westfalia, presidencia de Minden, 


critor alemán de filosofía (1787-1851). Compuso algu- | circ. de Paderborn, á oril. del Olbach y en el Senne, 
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Iglesia católica. Fab. de papel, fundición de hierro y 
molinos de aceite; 2,500 h. 

STULER (FEDERICO AUGUSTO). Biog. Arquitecto 
alemán, n. en Múhlhausen (Turingia) en 1800 y m. en 
Berlín el 18 de Marzo de 1865. Estudió arquitectura 
en Berlín y siguió las huellas de Schinkel, en cuyo ta- 
ller permaneció hasta la edad de treinta años. Publi- 
có entonces con Strack sus Vorlegeblaetter fiúr Moebel- 
tischler (1835), que obtuvieron muy buena acogida, y 
dió después para el Album de la Sociedad de Arqui- 
tectos de Berlín una serie de planos y proyectos de 
palacios, fuentes, museos, etc., muchos de los cuales 
fueron aceptados y ejecutados más adelante. En 1829 
y 1830 viajó por Francia é Italia, y en 1832 fué nom- 
brado alto consejero de Construcciones y director de 
la Comisión de construcción de palacios (Scholssbau- 
kommission). Durante el reinado de Federico IV abrió 
un importante ciclo de actividad constructora. Dió, 
entre otros, el boceto para la nueva Casa-Ayunta- 
miento de Perleberg, para la reconstrucción del Pala- 
cio de Invierno de San Petersburgo y para las de los 
palacios de Boitzenburg, Basedow, Arendsee, Dal- 

witz y para el templo católico de Rheda. Sus más 
' importantes creaciones son: el Nuevo Museo y la cons- 
trucción cupuliforme del arco de triunfo de la fachada 
principal del Palacio real de Berlín. Débensele, ade- 
más, las construcciones monumentales siguientes: la 
antigua Bolsa de Francfort del Main (1844); las igle- 
sias Matlháus, Jakobus, Markus y Bartholomáus, de 
Berlín; la Nikolaikirche, de Potsdam, la terminación 
del palacio archiducal de Schwerin, la Universidad 
de Kónigsberg, el Museo Nacional de Estocolmo y 
la Academia de Pest. Además, produjo gran número 
de dibujos decorativos para muebles, vasos de porce- 
lana, trabajos en plata, etc. ; 

STULPICANI ó STULPIKAN Y. Geog. Po- 
blación de Bukovina (Rumanía), dist. y á 14 kms. ESE. 
de Kimpolung, junto al Suha, tributario del Moldawa, 
afl. der. del Sereth (cuenca del Danubio); 1,500 h. 

STULPIKANI. Geog. V. STULPICANI. 

STULPNAGEL (FERNANDO VON). Biog. Gene- 
ral alemán, n. en Berlín en 1842 y m. en Wilmersdorf 
en 1912. Educado en el cuerpo de cadetes, ingresó 
(1860) con grado de teniente en el Ejército, frecuentó 
desde 1865 la Academia Militar y durante la campaña 
de 1866 fué ayudante de la división de infantería de 
la Gardelandwehr; en 1868 pasó al estado mayor, 
hizo la campaña de 1870-71 con grado de capitán en 
el 3.*r regimiento de la guardia, y en 1877, después 
de desempeñar diversos cargos importantes, ingresó 
en el gran Estado Mayor Central. En 1882 fué jefe 
de batallón del 11.” regimiento, en 1884 director de 
la Escuela de Guerra de Potsdam, en 1887 jefe del 
estado mayor del primer cuerpo de ejército, en 1888 
comandante del 1.*r regimiento, en 1891 mayor gene- 
ral y comandante de la 22.2 y en 1893 de la 1.2 bri- 
gada de infantería; en 1895 teniente general, y en 
1900 general de infantería. : 

STULSKO. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Stryj, dist. y á 17 kms. NNO. de Zydaczow, 
en un pequeño valle y junto al Klodnica, afl. izq. del 
Dniester; 1,500 h. 

STULTORUM INFINITUS EST NUME- 
RUS. V. STULTUS. 

STULTUS. Voz latina que significa necio y se 
halla en varios pasajes del sagrado texto que (como 
todos ellos) encierran saludables enseñanzas: (Is., 
XXXII, 6) Stultus fatua loquetur. El necio proferirá 
necedades. (Eclesiastés, IL, 24): Stultus in tenebris am- 
bulat. El necio camina en las tinieblas. (Prov., XV, 5): 
Stultus irridet disciplinam patris suz. El necio se burla 
de las enseñanzas de su padre. (Prov., X, 1): Stultus 


STULER — STUMME 


timat. El necio cree que todos los demás lo son. (Prov., 
XVII, 28); Stultus quoque si tacuerit, sapiens reputabi- 
tur. Aun el necio será tenido por sabio si callare 4 
tiempo. (Eclesiastés, X, 14): Stultus verba multiplicat. 
El necio todo es palabras. (Eclesiastés, 1, 15): Stulto- 
rum infinitus est numerus. El número de los necios es 
infinito. 

STUÚMCKE (ENRIQUE). Biog. Literato alemán, 
n. en Ufa (Rusia) en 1872. Hizo sus estudios en el Gim- 
nasio de Brema y en las Universidades de Munich, 
Leipzig y Berlín. Desde los diez y nueve años se dedicó 
á la literatura, empezando á colaborar en varias re- 
vistas, fundando en 1898 la revista de literatura dra- 
mática Biúhne und Welt, y en 1902 la Sociedad para 
la historia del teatro, de la que ha sido durante mu- 
chos años secretario general. Pertenece, además, á la 
Sociedad de Goethe, á la de Bibliófilos; es doctor en 
filosofía y ha publicado: Práludien (1893); Liter. Sin- 
den und Herzenssachen (1894); Zwischen der Garben 
(1898); .Hohenzollernfiirsten 1m Drama (1903); Die 
vierte Wand. Dramaturgie (1904); Die Frau aus Schau- 
spielerin (1905); Moderne Theater Dramaturgie (1907); 
Theaterstddt Berlin (1907); D. deutsche Theater aus- 
siellung (1910); los estudios biográficocríticos: M. G. 
Conrad (1893); Corona Schróter (1904); Henriette Son- 
tag (1911); First Nikolaus von Montenegro, der Kai- 
serin des Balkans (1896), y, además, Forlselzungen 
Nachakhmungen und Travestien von Lessing's «Nathan 
der Weise» (1904); Tagebucher der Goncourt (1905); dis- 
tintas monografías y recepciones sobre literatura rusa 
y sudeslava; una nueva edición de la obra de Loiven, 
Geschichte der deutschen Theaters (1905); otra de las 
Cartas de Sofía Schroeder; las traducciones: D. Mach 
d. Finsternis (1900); D. Licht leuchtet in d. Finsternis, 
de Tolstoy; D. Schwestern (1901), y D. Mówe (1902) de 
Tschechow; Mémoiren, de Tschalkowsky, etc. 

STUMM (FERNANDO, BARÓN VON). Biog. Diplo- 
mático alemán, n. en Neunkirchen en 1843, Teniente 
del 8.? regimiento de húsares, tomó parte en la cam- 
paña de 1864 contra Dinamarca. En 1866 abrazó la 
carrera diplomática; en 1868 estuvo en la campaña 
inglesa de Abisinia y en 1870-71 en la guerra franco- 
alemana. En 1872 fué nombrado encargado de Nego- 
cios cerca de la Santa Sede y consejero de embajada 
en San Petersburgo y Londres. En 1875 legado en 
Darmstadt; en 1877 en Dinamarca; en 1879 embajador 
en la corte de Madrid. En 1890 se separó del servicio 
diplomático por motivos de salud. STumM fué presi- 
dente de la Asociación para el fomento de la historia 
del arte del Instituto de Florencia y presidente de 
varios consejos de administración. 

STUMM (GUILLERMO VON). Biog. Hombre de Estado, 
alemán, n. en Francfort en 1869. Sobrino del barón 
de Stumm-Halberg, estudió desde 1887 economía na- 
cional y ciencias técnicas y, más tarde, ciencias jurÍ- 
dicas. De 1893 4 1894 fué oficial y luego ingresó en 
el servicio diplomático. Estuvo en Londres, Wáshing- 
ton, París, Viena, San Petersburgo, Madrid y, por se- 
gunda vez, en Londres, llevando la representación 
del Imperio alemán. En 1909 fué nombrado consejero 
ponente del negociado del Exterior, y en 1911 direc- 
tor de la sección política del mismo. 

STUMME (Juan). Biog. Arabista y etnólogo, 
alemán, n. en Mittweida en 1864. Estudió hasta 1889 
el árabe moderno é idiomas africanos, y hasta 1892 
viajó por Rusia, Turquía, África del Norte, Austra- > 
lia y América. Ha escrito: Tunisische Márchen und 
Gedichte (1893); Tripolitan-tunisische Beduinenlieder 
(1894); Dialekt der Houwara (1893); Márchen der 
Schluh (1895); Dichtungen und Gedichte der Schluh; 
Nordwestafrika (1895); Grammatik des tunisischen Ára- 
bisch (1897); Neue tunisische Sammlungen (1896); Már- 


moestitia est matris suae. El necio es la tristeza de su | chen und Gedichte aus Tripolis i. N. Afrika (1898); 
madre. (Eclesiastés, X, 3): Stultus omnes stultos aes- | Handbuch d. Schilhischen (1899); Márchen d. Berbern 
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v. Tamazrait in d. Grundzúigen (1902); Ueber d. dtsche. 
Gaunessprache (1903); Maltesische Márchen und Ge- 
dichte (1904); Maltes. Studien (1904); Mallesische Volks- 
lieder (1909); Túrkische Zesestúcke (1916), etc. Hizo, 
además, una edición del Diwan aus Zentralarabien, 
de Socin (1900), y publicó las revistas Zeitschrift des 
Vereins fúr sáchsiche Volkskunde y Zeilschrift d. dlsch. 
Morgenlándischen Gesellschaj!. STUMME pertenece á las 
Academias de Ciencias de Sajonia y de Budapest. 

STUMMER (FeDErICO). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Múnnerstadt (Baja Franconia) en 1886. Especiali- 
zóse en la filología semítica, y ha escrito: Die Bedeu- 
tung Rich. Simons fir die Pentateuchkritik (1912), es- 
tudio notable sobre personalidad del célebre exégeta 
R. Simón; Der kritische W est der altaramáischen Achikar- 
fragmente aus Elephantine (1914); Sumerisch-akkadische 
Parallelen zum Auffau alttest. Psalmen (1922), y Heilige 
Schrijf und Jugend (1922). 

STUMEP (Jos£). Biog. Teólogo norteamericano, 
n. en Marietta (Pennsylvania) el 6 de Octubre de 1866. 
Hizo susestudiosen la Universidad de Columbus (Ohío) 
y se graduó en el Seminario teológico luterano de Fila- 
delfia. Se ordenó de ministro luterano en 1887 y fué 
pastor de Great Bend y Ephrata y de la Iglesia Gra- 
cia de Phillipsburg (New Jersey). Ha sido profesor 
de teología sistemática en el Seminario teológico lute- 
rano de Chicago, en el Seminario May wood (Illinois), de 
la Escuela teológica luterana y, por último, decano 
y profesor de la misma facultad en Chicago (Illinois). 
También ha sido director del Seminario teológico lute- 
rano de Northwestern. Ha colaborado en revistas lute- 
ranas y traducido y editado el Starck's Daily Hand- 
book, debiéndosele, además: Life of Philip Melanchihon 
(1897); Bible Story (1898); Bible Teachings (1902); An 
Explanation of Luther's Small Catechism (1907), y An 
Explanation of the common Service (1908), en colabo- 
ración. 

SrumP (SAMUEL Juan). Biog. Pintor inglés, n. en 
Londres y m. en 1863. Estudió en la Academia de su 
ciudad natal y, aun cuando dedicóse también al retra- 
to al óleo y á la pintura de paisajes, se distinguió espe- 
cialmente como miniaturista, considerándosele en pri- 
mera línea entre ¡os más notables de su país. En sus 
paisajes se inspiró en asuntos suizos, y de sus retratos 
de caballete merece citarse el del actor Edmundo Kean, 
en la National Portrail Gallery, de Londres. Desde 
1802 hasta 1859 fueron 236 las miniaturas que expuso 
en la Royal Academy; 55 en la British Institution; 
47 en Suffoik Street y 21 en la Old Waler Colour So- 
ciely. 

STUMPF (Carzos). Biog. Filósofo alemán, n. en 
Wiesentheid, en Baviera, el 21 de Abril de 1848. Cursó 
segunda enseñanza en los Gim- 
nasios de Bamberg y Aschaffen- 
burgo, estudió primeramente 
teología católica en Wurzburgo, 
pero luego, siguiendo el consejo 
de Francisco Brentano, abrazó 
la filosofía. Siguió al mismo 
tiempo ciencias naturales en 
Gotinga, doctoránilose en filo- 
sofía en esta última Universi- 
dad en 1868, cuando había 
cumplido veinte años. Á los 
veintidós fué Privatdozen! de la 
Universidad de Gotinga, y á los 
veinticinco profesor ordinario 
de la Universidad de Wurzbur- 
go. Durante esta época había 
publicado ya dos trabajos notables, su disertación doc- 
toral Ueber das Verháltniss des platonischen Golles zur 
1dee des Gulen (Zeits. |. Philos. u. philos. Krit., y aparte 
Halle, 1869) y Ueber den psvchologischischen Ursprung 
der Ra:mvorstellung (Leipzig, 1873). Más tarde, STUMPF 
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enseña en varias universidades y continúa sin inte- 
rrupción sus investigaciones en el dominio de la psi- 
cología experimental, de la que llega á ser uno de los 
más 1ustres representantes. En 1879 pasa á la Univer- 
sidad de Praga, en 1884 4 la de Halle, en 1889 á la de 
Munich y en 1894 á la de Berlín, de la que fué rector 
durante los años 1907 y 1908. Jin Berlín dirigió el Ins- 
tituto de Psicología y formó parte de la Academia de 
Ciencias de Prusia. Es doctor en medicina. Musicógralo 
eminente, ha realizado interesantes estudios en el or- 
den de la psicología de las sensaciones acústicas, sien" 
do clásico su libro Tonpsychologie (Leipzig, 1883-90), 
así como los artículos de la Vierleljahrsschrift [ir Mu- 
sikiwissenschaft: Musikpsychologie in England (1885), 
Lieder der Bellakula-Indíaner (1886), y, además, Ver- 
gleichegungen von Tondisteinzen, en la Zetts. [. Psychol. 
(1890); Geschichte der Konsonanzbegrif1 (Berlín, 1897); 
Die pseudo-aristotelischen Probleme ueber Musik (Ber- 
lín, 1897); Ueher Ernnttelung von Obertón (1896), en 
las Ann. der Phys.; Schwwmgszahlbestimmungen bet sehr 
hohen Tónen, en la misma publicación (1897); Beitáge 
zur Akustik und Musikwissenschafl, seis cuadernos 
(1898-1911), que él fundó; D. Anfjánge der Musik (1911); 
Die Struktu? der Vokale (1918), y Zur Analyse der Kon- 
sonantenart (1920). 

Las obras propiamente filosóficas de STUMPF son: 
Psychologie und Erkenntnistheorie (Berlín, 1891), en 
que trata de fijar las relaciones y límites de ambas 
disciplinas filosóficas; Uegber den Begrij| der mathema- 
lischen Wahrscheimlichkeit (1892); Anwendung der 
Wahrscheinlichkeitsbegri][s auj Teile einer Kontinuums 
(1892); Ueber den Begrif] des Gemiitsbewegung (1899), 
en la Zetls. f. Psychol.; Ueber Gefúhlsempbjindungen 
(1906), en el mismo sitio; Leib und Seele (Leipzig, 
1903), que comprende dos notables discursos: el pri- 
mero, publicado ya en 1899, trata de la idea de la evo- 
lución en la filosofía moderna, y el segundo sobre el 
alma y el cuerpo, con que inauguró las tareas del Con- 
greso de Psicología de Munich; Erscheinungen und psy- 
chische Funkitonen (1907); Zur Einteilunz der Wissen- 
schaften (1907); Vom ethischen Skeplizismus (1908), y 
Die Wiedergeburt der Philosophie (1908), los dos son 
discursos universitarios; Philosophische Reden und Vor- 
tráge (Leipzig, 1910); Die Altribute der Gesichisemp- 
fondungen (1917); Emfindung und Vorstellung (1918); 
Spinoza-Studien (1919); Zur Gedáchtnis Lotzes (1917): 
Erinnerungen au F. Brentano, en D. Kraus, Franz 
Brentano (1919). En la Zeiis. f. Pádag. Psychol. u. 
Pathol., tiene publicados Methodik der Kinderpsycholo- 
gie (1900), y Eigenarlige sprachliche Entwicklung einer 
Kindes (1902). Con Wundt y Kúlpe forma el grupo de 
los tres grandes psicólogos experimentales. En filosofía 
pura fué influido principalmente por Brentano, y de- 
fendió más tarde doctrinas análogas á la de la escuela 
de Wurzburgo. Aun cuando el interés por las nuevas 
corrientes ha dejado atrás la figura de STUMPF, en al- 
gunos aspectos de la psicología sus ideas tienen todavía 
un valor de actualidad. Como profesores influídos di- 
rectamente por STUMPF citaremos: Max Wertheimer, 
Wolfgango Kóhler y Oscar Pfungst. 

Con P. Menzer ha publicado unas Tablas de Historia 
de la Filosofía, que son una exposición gráfica del mo- 
vimiento filosófico desde Tales de Mileto, con la bi- 
bliografía posterior á 1440 (Berlín, 1896; 3.2 ed., Ber- 
lín, 1910). 

Bibliogr. E. Becher, C. Stumpf. Zu seine 70 Ge- 
burtage, en Die Naturwissenschafien (1918). 

STUMPF (JUAN). Bog. Ingeniero alemán, n. en Múl- 
heim en 1863. Estudió en la Escuela de Artes y Oficios 
de Colonia-Múlheim y luego, por espacio de cuatro 
años, en la Escuela Superior Técnica de Aquiserán. 
Terminados los estudios, fué durante cuatro años au- 
xiliar de cátedra en la Escuela Superior Técnica de 
Berlín, y en 1892 asistió á la Exposición Internacional 
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de Chicago, donde fué, también por cuatro años, in- 
geniero-jete de la firma Fraser y Chalmers. En 1896 
fué llamado á ocupar una cátedra en la Escuela Supe- 
rior Técnica de Berlín-Charlottenburgo. En 1920 fué 
nombrado doctor honorario.en la Escuela Superior 
"Técnica de Aquisgrán. Especializóse en el ramo de má- 
quinas de vapor y turbinas. Escribió: Ueber den Gleich- 
sirom- Damp[maschine. 

Stumpr (Junto). Biog. Cronista suizo, n. en Bruchsal 
el 23 de Abril de 1500 y m. después de 1574. Estudió 
teología en Heidelberg y estuvo algún tiempo al ser- 
vicio del obispo de Espira. Ordenado de sacerdote en 
1522, fué nombrado párroco de Bubikan y poco des- 
pués se convirtió al protestantismo, siguiéndole toda 
su parroquia. Su obra más importante es Gemeiner 
Loblicher Eydgenossenschalt Slellen Landen und Vol- 
Reren chromikavirdiger Thaaten Beschreibung (Zurich, 
1547), debiéndosele, además: Des grossengemeinen Con- 
cilium zu Costand Beschreibung (Zurich, 1541); Key- 
scr Heinrych's 1V fún,Uzigjáhrige Historia, y otras. 

STumPF (PEDRO PABLO). B10g. Prelado alemán, n. en 
Egisheim el 21 de Septiembre de 1822 y m. en 1890 
en Estrasburgo. Hizo sus estudios en el Liceo de Colmar 

- y en los Gimnasios de Lachapelle y Estrasburgo, in- 
gresando luego en el Semina- 
rio católico de esta ciudad 
(1844), y terminados los cur- 
sos de teología fué ordenado 
de sacerdote y destinado á 
regentarsucesivamente varias 
parroquias, distinguiéndose 
por su celo apostólico y sabi- 
duría. Pasó luego.á- Roma, 
donde fué recibido doctor en 
teología en el Colegio Roma- 
no, pasando más tarde de 
profesor y superior al Semi- 
nario francés de Santa Clara. 
En 1876 era vicario general de Múnster, y de allí pasó, 
consagrado obispo, á presidir la diócesis de Estrasbur- 
go, donde su celo y tacto político le hicieron muy bien- 
quisto de todos. 

STuMPF-BRENTANO (CARLOS FEDERICO). Biog. Cri- 
tico histórico, austriaco, n. en Viena en 1829 y m. en 
1882. Educóse en el Colegio de Padres Escolapios 
de Totis, cerca de Komorn, y más tarde cursó leyes é 
historia en la Universidad de Olmútz, en cuyo Gim- 
nasio fué profesor suplente. Después reanudó sus estu- 
dios de historia en Viena y fué amanuensis en la biblio- 
teca de aquella Universidad. Tras de una permanencia 
de dos años (1854-56) en Berlín, trasladóse á Franc- 
fort, donde logró que Búhmer se interesase por la in- 
vestigación histórica. Profesor de historia en la Aca- 
demia de Derecho, de Pest (1857-58), emprendió 
largos viajes, y en 1861 fué nombrado profesor de 
Innsbruck. Reconocido por todo el mundo erudito 
como autoridad en materia de investigación histó- 
rica; individuo de gran número de sociedades cientí- 
ficas y academias, incluso de la dirección central de 
los Monumenta Germaniae, continuó las Kaiserreges- 
ten de Bóhmer. Su importante colección: Die Reichs- 
kanzler, vornehmlich des 10. 11. und 12. Jahrhunderts 
(Innsbruck, 1855-83), quedó sin terminar. 

STUNDISTAS. Secla. El Stundismo es un 
movimiento evangélico que empezó á principios del 
siglo XIX entre los campesinos del SO. de Rusia y 
que, según afirman los historiadores eclesiásticos 
rusos, fué débido á la propaganda de la Iglesia evan- 
aélica alemana que trabajaba en aquel distrito. Entre 
los individuos de esta iglesia, los luteranos fueron, 
ya desde un principio, los más activos en esta propa- 
ganda, y al propio tiempo su acción fué la más eficaz 
porque en vista de las restricciones legales con las 
que se toleraba en Rusia la profesión de fe luterana 
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hasta la proclamación de la libertad de cultos, se abs- 
tuvieron, en principio, de intensificar el proselitismo 
entre los rusos, dejando más bien á la acción del tiem- 
po y de la costumbre lo que no esperaban obtener 
fácilmente con una propaganda directa. De esta con- 
ducta, empero, se apartó el pastor de la Iglesia refor- 
mada, Bohnekámper, quien, en el-“distrito de Kher- 
son (Odessa), quiso (desde 1824) introducir la prác- 
tica de piedad de las «horas» (Stunden) al modo de 
Wurtemberg, no sólo entre los colonizadores alema- 
nes de aquella región, sino también entre los rusos. 
Sin embargo, este movimiento religioso no prevaleció 
con toda su efectividad aun entre los propiamente 
rusos hasta la época de su hijo y sucesor, Carlos Boh- 
nekámper (1862). Asf, por lo menos, lo afirma el pu- 
bhicista y autor de materias religiosas y teológicas 
Hermán Dalton, quien, en aquella misma época, era 
superintendente de la Iglesia reformada en Rusia 
(Evangelische Sirómungen in der russischen Kirche 
der Gegenwart, Heilbronn, 1881). El movimiento 
stundista, bajo la dirección de los leaders rusos Iván 
Rjaboshapka, Gerasim Balaban y los hermanos Zi- 
bulsky, tamó posteriormente un carácter netamente 
ruso, desentendiéndose de toda relación con la Iglesia 
reformada y extendiéndose primeramente desde el 
gobierno de Kherson al de Kiev y luego á las regiones 
SO. y centrales del Imperio ruso. Según el informe 
anual presentado al zar desde 1873 hasta 1885, por 
Pobedonostsev, procurador general del Santo Sínodo, 
las comunidades stundistas habían arraigado va en las 
regiones susodichas, á pesar de las medidas de rigor 
adoptadas y puestas en vigor por los poderes eclesiás- 
tico y civil. Durante este período, el stundismo se 
consolidó más que nunca, especialmente por su unión 
con la Iglesia baptista rusa, la cual debió también su 
auge á la influencia de la Europa Occidental. Á partir 
de este hecho, el stundismo se llamó slundobaptismo. 
En esta refundición entrarón casi todos los que á la 
sazón componían la secta; unos pocos se negaron á 
la fusión, y eran los que pretendían mantener el pri- 
mitivo vínculo de conexión no precisamente con los 
pastores evangélicos, sino con los Stundenhalter (en 
alemán, «“mantenedores de las horas de devoción») 
entre los colonizadores suabos, y éstos son los que aun 
hoy se llaman propiamente stundistas en contraposi- 
ción á los stundobaplistas. Los más activos propagan- 
distas del movimiento baptista entre los stundistas 
rusos fueron Andrés Miiler y Vasili Ivanov, presbítero 
de Bakú. La coalición con los baptistas, Ó sea el stun- 
dobaptismo, se propagó también al SE. de Rusia. 
Especialmente en el Cáucaso y en Siberia ha llevado 
á cabo una activa propaganda de gran éxito entre los 
numerosos molokanos allí residentes, como también 
entre los ortodoxos, habiendo sido sus principales 
misioneros W. Pavlov y D. Masajev. Por regla general 
van de acuerdo con los baptistas de la Europa Occiden- 
tal por lo que respecta á la doctrina y al culto, y com- 
baten con especial empeño la adoración de las imá- 
genes. Algunos de ellos, llevados de un fanatismo exa- 
gerado, no pierden ocasión de poner sus sacrilegas 
manos en las imágenes de los santos, hahiéndoles esto 
acarreado durísimos castigos de parte del clero ruso 
protegido por el Estado, especialmente en la época de 
Pobedonostsev. Á principios del siglo XxX los stun- 
distas eran en gran número, contándose muchos aún 
en el N. de Rusia. Aunque no ha sido posible formar 
una estadística exacta, calcúlase que no pasande 
100,000: la cifra de 1.000,000, que patrocinan algunos. 
se considera exagerada. 

Bibliogr. Brown, The Stundisis, the story of a 
great religious revoll (Londres, 1893); Dalton, Der 
Stundismus in Russland (Giitersloh, 1896); Der chris!- 
liche Orient (cuad. 8 y 9, 1905); A. Roshdesrvenski, 
South Russian Stundism (Sam Petersburgo, 1889); 
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S. Stepnjak-Kravtshinski, Der Stundist Pavel Rudenko 
(San Petersburgo, 1907). 

STUNDL (TrEoboro). Biog. Escultor austriaco, 
n. en Marburgo el 28 de Junio de 1875. Estudió en la 
Academia de Viena y allí ganó el premio de Roma, pa- 
sando á esta capi- 
tal para perfeccio- 
nar sus estudios. 
Su energía y ele- 
gancia de cincel le 
han valido valiosas 
recompensas: me- 
dalla de oro en 
San Petersburgo 
(1908), premio im- 
perial en Viena 
(1909), medalla del 
Duque Carlos Luis 
(1911) y medalla 
de oro en Klagen- 
furth (1919). 

STUNG- 
SEN. Geog. Véa- 
se STOUNG-SEN. 

STUNG- 
FRENG. Geog. 
V. STOUNG-FRENG. 

STUNTZ 
(HOMERO - CLYDE). 
Biog. Obispo me- 
todista norteame- 
ricano, n. en Al- 
bion el 29 de Ene- 
ro de 1858. Hizo 
sus estudios en la 
Escuela Normal 
delEstadoen Edin- 
boro y en la Aca- 
demia de la Uni- 
versidad de North- 
western. Se ordenó 
de ministro de la 
Iglesia metodista episcopal en 1884, y desde 1886 has- 
ta 1895 fué de misionero á la India. Ha sido superin- 
tendente de las Misiones de la Iglesia metodista episco- 
pal en Filipinas, secretario de la Junta de Misiones ex- 
tranjeras, etc. Fué elegido obispo en 1912. Ha publi- 
cado: The Philipines and the Far Eust (1904) y South 
American Neighbors (1915). 

SruNTZ (Josk HARTMANN). Biog. Compositor suizo, 
mn. en Arlesheim el 23 de Julio de 1793 y m. en Munich 
el 18 de Junio de 1859. Estudió en la capital de Ba- 
viera y en 1819 se dirigió á Milán, donde estrenó con 
éxito la ópera La Rappresaglia. Al año siguiente com- 
puso para el teatro Fenice, de Venecia, la ópera Cons- 
ltantíno, representada también con éxito, lo mismo en 
esta población que en otras de Italia y de Alemania. 
Con igual fortuna estrenó Elvira e Lucindo (Milán, 
1821) y Argene ed Almira (Turín, 1822). Llamado poco 
después á Munich, aceptó la plaza de maestro de 
coros del teatro Alemán de dicha ciudad, sucediendo 
en 1824 á Froenzel en la dirección del mismo y en 
1826 4 Winter como maestro de capilla del rey, cargo 
que desempeñó hasta ¡su muerte. Entre las demás 
obras dramáticas que compuso figuran: Enrique 1V en 
Givry; Caribald; Schloss Gowinsky; Rosa y el baile Alas- 
man y Balsora; también dejó muchas misas solemnes 
con orquesta, ofertorios, un Stabat Mater, coros, sin- 
fonlas, música di camera y otras obras. 

STUNZ. Geoz. Pobl. de Alemania, en el Est. de 
Sajonia, círc. y dist. de Leipzig, con est. en Paunsdorf- 
Stiinz, punto de empalme de las líneas férreas Leipzig- 
Riesa-Dresde y Geithain-Leipzig. Fundición de hierro; 
unos 3,600 h. 
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STUÚÑIGA (CANCIONERO DE). Lit. V. CANCIO- 
NERO. 

STÚÑIGA (LoPE DK). Biog. V. ESIÚÑICA (LOPE DE). 

STUPA. (Etim. — Del sánscrito stupa, monticu- 
lo.) f. Edificio en forma de cúpula, erigido en con- 
memoración de algún suceso. || El templo búdico en la 
India. || Por extensión, dagoba (V.) 

STUPA, ÁArqueol. Los orígenes de este templo búdico 
de la India son desconocidos. Lionel D. Barnett, en 
su obra Antiquities nf India (Londres, 1913, pág. 234), 
se inclina á creer que la stupa es una representación 
del montículo que cobijaba á la urna en la que coniorme 
al ritual védico se inhumaban las cenizas de los di- 
funtos. Conviene, sin embargo, distinguir dos clases 
de stupa, á saber: el tipo hindú y el occidental, carac- 
terizados por la estructura de la cúpula y su corres- 
pondiente arco ó bóveda. Ésta, en la slupa occidental 
está formada por dovelas radiales, y su empuje lateral 
se compensa con estribos, mientras que en la slupa 


| genuinamente hindú la bóveda es simplemente hori- 


zontal y está formada á menudo por series de hileras 
de piedras ó ladrillos en esta misma dirección; otras 
veces por la reunión de dos repisas en los extremos de 
las columnas, y otras por una serie de uniones análo- 
gas de repisas y columnas, con intervalos regulares 
entre ambas. El empleo de repisas es característico del 
estilo arquitectónico dravidiano, mientras el estilo 
septentrional indoario se caracteriza por la construc- 
ción de la cúpula en hileras horizontales de ladrillos, 
Las stupas son en gran número en la India: al NE. 
hay la de Rhinposh, cerca de Jalalabad; en el Khaibar, 
la de Ali Masjid; en Swat, las de Chakdara y Chakpat; 
en el Punjab, la de Manikala, la de Peshawar (cons- 
truída por el rey Kanishka en 58 a. de J. C.). En otras 
regiones de la India descuellan como más importantes 
las de Amaravati, Bharhut, Bhattiprolu, Bhilsa, 
Bodh Gaya (que parece remontarse al siglo VI a. ¿de 
Jesucristo), Ghantasala, Giriyek, Jaggayyapeta, Kesa- 
riya, Piprahwa, Sarnath (probablemente también del 
siglo VI a. de J. C.), Sopara, etc. Ejemplo típico de 
la stupa búdica es la de Sañchi, nombre moderno de 
la antigua colina Chetiyagiri. Todavía hoy, después 
de dos mil años, se ven los fundamentos y parte de las 
paredes y celdas del monasterio levantado por el rey 
Devi, así como la columna del rey Asoka, rota en tres 
fragmentos, de los cuales el que se halla en pie ostenta 
la inscripción del glorioso emperador. «La primitiva 
slupa, levantada por ambos soberanos, no se ve hoy 
porque está cubierta, como con un segundo estuche, 
por otra stupa de piedra, de proporciones gigantescas, 
construída dos siglos más tarde por la piedad de los 
peregrinos 6 por la munificencia de algún rajá co- 
marcano. Esta stupa es la que actualmente domina 
toda aquella vasta meseta y toda la llanura en derre- 
dor, como si fuese el verdadero centro de atracción 
de la piedad budista, que cristalizó en otras stupas, 
monasterios y templos construídos en tiempos poste- 
riores. Una triple sombrilla de piedra corona todo el 
monumento: esta sombrilla, á modo de insignia real, 
simboliza la realeza de Buda y su soberanía sobre todo 
el Universo. Dos galerías corren en derredor de la 
stupa, una al pie mismo del monumento y otra a unos 
3 m. de altura, á la que se sube por dos escalinatas 
de la parte S. Ambas galerías están destinadas á la 
procesión ritual que han de -hacer los peregrinos en 
derredor de la stupa recitando preces, y están ence- 
rradas dentro de altas barandas de piedra, cuyos 
postes están unidos entre sí por travesaños también 
de piedra. Cuatro puertas monumentales de piedra 
labrada, en los cuatro puntos cardinales, dan acceso 
á estas galerías.» (E. Heras, S. J., en Ibérica, vol. XXVI, 
núm. 654, 27 de Noviembre de 1926). Los relieves de 
las puertas de la stupa de Sañchi son un reflejo de 
aquella exagerada espiritualdad del budismo primi-. 
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tivo según la cual Buda, con objeto de purificar el 
hinduísmo, abolió en su nueva religión toda clase de 
sacerdocio, altares é imágenes, debiendo consistir el 
único culto de la nueva secta en la aniquilación de la 
propia personalidad material para obtener finalmente 
el nirvana, ó sea la unión del ser espiritual propio en 
el espiritual océano del alma del Universo. Según esto, 
no se ve allí la imagen de Buda. Cuando se le quiere 
representar, se hace por medio de un símbolo que es 
á veces la huella de sus pisadas, á veces su cabellera 
moñuda, á veces una sencilla losa, trono del ilumi- 
nado Gautama, rey y señor del Universo. 

«La stupa de Amaravati, en el distrito de Guntur 
(presidencia de Madrás), es un magnífico ejemplar del 
tipo de mayor profusión de adornos arquitectónicos. 
Construida, á lo que parece, hacia 200 a. de J. C., el 
gran antepecho que la encierra y la mayor parte de 
las esculturas que la decoran son más bien de á fines 
del siglo 11 de la era cristiana y aun quizá posteriores. 
El antepecho tiene una circunferencia de unos 600 
pies y 192 de diámetro; está formada de losas verti- 
cales, de mármol, sobre plintos y sirviendo de apoyo 
á una albardilla. El cuerpo de la slupa, de 162% pies 
de diámetro, está completamente recubierto de losas 
de mármol, y la cúpula cubierta de estuco y adornada 
con festones y medallones. Toda la superficie (las 
caras interiores y las exteriores del antepecho y de la 
siupa misma) está decorada con pinturas y esculturas 
de gran gusto artístico.» (Focillon, Dart boudhique, 
Paris, 1921). 

La variedad nepalesa de la siupa búdica constituye 
un tipo intermedio, cuyo rasgo más saliente lo forma 
un coronamiento ó remate de una pirámide de 13 
peldaños. Este tipo se ve también en Camboja, cuya 
stupa de Vat Sithor se halla coronada por cinco anillos 
de piedra rematados en flecha; y en la India misma, 
la stupa de Buda-Gaya, construída en el siglo VI por 
Amara Singh, en cl lugar donde (según la tradición) 
recibió Buda la iluminación del cielo, demuestra del 
modo más convincente el desarrollo en sentido de 
elevación que tuvo la stupa primitiva, gracias á la 
fusión de la cúpula hemisférica con los pisos ó sombri- 
llas. La siupa de Buda-Gaya, adonde aún hoy acuden 
los hindúesá adorar la colosal estatua del dios, erigida 
junto al árbol bajo el cual fué iluminado para comenzar 
su reforma religiosa, es una pirámide cuadrangular, 
de varios pisos, de proporciones gigantescas, que des- 
cansa en una doble plataforma, acantonada con cuatro 
torrecillas que reproducen en pequeño la pirámide 
central. De esta stupa puede afirmarse que fué el tipo 
originario de las pagodas búdicas chinas, que la imi- 
taron con mayor ó menor exactitud, entre ellas la de 
Liang-kwang-seu, cerca de Pekín. El mismo templo 
japonés, al que muchos niegan el nombre de pagoda 
(V. PAGODA), si bien se examina, acusa el origen stu- 
pario; en el templo de Ho-ryau-zi, por ejemplo, todo 
el sistema de pisos tiene un eje común en el mástil 
central, que es el soporte de toda la fábrica, función 
idéntica á la de los pilares fijados en la cúspide de las 
antiguas stupas de la India. 

menudo, alrededor de la stupa, se construía, en 
vez de un muro de cierre, un templo dividido en tres 
naves, separadas por dos Órdenes de columnas. De 
estos templos ó chaityas (nombre que algunos arqueó- 
logos éindólogos dan á la s/upa) unos están construídos 
á cielo abierto, otros excavados en las vertientes de 
las montañas. En un principio fueroná modo de grutas 
vaciadas á pico en las terrazas que forman las monta- 
ñas y respirando aquel ambiente de melancolía que 
tan á maravilla se adapta al ascetismo búdico. Más 
tarde se convirtieron en templos subterráneos, y no 
contentándose con perforar la tierra formando gale- 
rías, se excavó la roca viva y se instaló allí el santua- 
rio. Tales son, entre otros, los colosales monumentos de 
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Elora en los que en los siglos Vi al 1X el budismo, ya 
en vías de decadencia, acogió las imágenes del culto 
brahmánico y todo aquel tan vario mundo de divi- 
nidades de la India. 

Una de las chailyas más típicas existentes es, sin 
duda, la de Kanheri, así llamada por radicar unas 
920 millas al N. de Bombay en el Monte Kanhagiri ó 
Krishnagiri, hoy Kanheri. El jesuíta E. Heras la des- 
cribe por menudo en lbérica (t. XIX, núm. 470): 
«Lo primero que llama la atención al curioso arqueó- 
logo es la gran chailya ó templo frente al cual se en- 
cuentra de improviso. Dos paredes de 1450 m. de altura 
dejan paso á un patinillo cuadrangular, excavado 
todo en la roca, á cuyos lados, y como sosteniendo á 
ésta, se ven dos columnas octogonales, coronadas, 
la de la derecha, por cuatro leones sentados, y la de 
la izquierda, por tres figuran rechonchas que sostienen 
algo así como un cubo. En el fondo está el paso que nos 
conduce al templo: dos grandes columnas cuadrangu- 
lares, muy destrozadas por cierto, muestran el sitio 
de la aritigua puerta; á los lados se abren dos grandes 
ventanales, tan altos como la misma chailya. No po- 
demos-dejar de mirar una extraña inscripción, grabada 
en la columna de la izquierda; está escrita en pákril, 
la ordinaria lengua de las inscripciones en las cuevas, 
y en ella se refiere que la cueva se construyó en tiempo 
del rey Gotamiputra II (177-196 d. de J. C.) por dos 
hermanos comerciantes, Gafsen y Gazvir, de Daamiti, 
en el N. de la India. Cita la inscripción los nombres 
de algunos de los monjes que habitaban entonces en 
Kanheri, como Kalvarjit, el reverendo Fhera, el reve- 
rendo Gahala, Vijaymitra y Aparenuka, hijo de un 
comerciante devoto de Buda; y acaba así: — Termi- 
nado por Badhika, el empresario, discípulo del anciano 
monje budista Seul. La cueva fué labrada por el gran 
albañil Vidhika, con Shailvatak, Kudichak y Maha- 
katak. La cueva, pues, data del siglo 11 de nuestra 
era. Pero antes de entrar en ella: definitivamente nos 
encontramos en un atrio que se extiende delante de 
la misma, á cuyos extremos se alzan con majestad 
indescriptible dos colosales estatuas de Buda, de 9 
metros de altura. Son ambas enteramente iguales y 
tan bien labradas que, como decía De Couto en 1603, 
no podrían serlo mejor ni aun siendo de plata. Llevan 
una túnica finísima que deja ver las formas de los 
miembros, uno de cuyos extremos sostiene la mano 1Z- 
quierda levantada á la altura del hombro, mientras que 
la derecha aparece abierta hacia al espectador como 
ofreciéndole un don invisible. La cabeza está cubierta 
por un gorro especial ajustado, coronado con uno 
como copete del mismo género. De sus orejas cuelgan 
grandes pendientes á la usanza india, y en medio de 
su frente vese el punto religioso de los hindúes, pintado 
sin duda modernamente. La posición de la estatua 
no es rígida cual suelen ser las egipcias; el pie derecho 
está medio levantado y en actitud de caminar, y el 
rostro, aunque con los ojos bajos y en expresión medita- 
bunda, dibuja en sus labios una dulce sonrisa que le 
hace simpático y atrayente. Ambas estatuas datan del 
siglo V, según una inscripción que las acompaña. 
Ni son estas las únicas esculturas que adornan el atrio: 
á los lados de la puerta de entrada á la chailya y entre 
ésta y las dos laterales hay sendos bajorrelieves que 
representan dos parejas de hombre y mujer á cada 
lado, todos de tamaño natural; los hombres llevan un 
gorro parecido al de Buda, y las mujeres ostentan gran- 
des arracadas y gruesos brazaletes en muñecas y to- * 
billos: todos llevan en su diestra alguna ofrenda. Por 
encima de estas figuras y llenando todo el espacio que 
dejan libre las puertas y el gran ventanal, vense nu- 
merosas representaciones de Buda en bajorrelieve, ya 
de pie, ya sentado, encerrado siempre en una horna- 
cina proporcionada.» El autor citado (en el núm. 473 
de la misma revista) describe luego la chazlya: 
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«Es una pieza que mide 30%50 m. de long., 1350 m. de 
ancho y 13 de alto. El techo, abovedado, sostenido por 
34 pilares, termina á modo de concha, como en muchas 
de nuestras iglesias, bajo la cual se levanta una es- 
pecie de mausoleo circular cubierto como con una 
cúpula de grandes dimensiones. Este es el objeto de 
veneración en los templos budistas, la stupa ó el reli- 
cario. En el monte de Kanheri se conservan todavía 
varias stumas; las dos más modernas, en la cueva 
núm. 13, datan de á mediados del siglo xv. En la se- 
ñalada con el núm. 4, pequeño espacio circular á la 
izquierda del chaitya, hay otra que, según una inscrip- 
ción del remate de la misma, contiene los restos del 
monje budista Dharmapal. La que hay delante ate- 
soró una de las reliquias más estimadas entre los bu- 
distas: uno de los dientes de su mismo maestro Buda, 
que fueron repartidos por toda la India algunos años 
después de su muerte. Hoy el relicario está vacío: 
á principios del siglo XIX, el doctor Bird exploró la 
stupa, en la que halló únicamente una lámina de cobre 
con una inscripción que conmemoraba el hecho del 
encerramiento de dicho diente en aquella stupa por 
un noble seglar llamado Pushyavarman. Los pilares 
que sostienen la bóveda, de los cuales algunos tienen 
capiteles ornamentados, corren por detrás de la stupa 
y dividen toda la chaitya en tres naves, cosa esencial 
también en estos templos; la nave central es para los 
monjes y para que en ella puedan libremente practicar 
sus ceremonias. Los fieles no tienen acceso á este lugar 
para que no perturben las ceremonias; deben entrar 
por la puerta lateral, que se abre á la izquierda del 
atrio, ir como en procesión por el estrecho pasadizo 
desde el cua] por entre columna y columna pueden ver 
y reverenciar la stupa, dar la vuelta por detrás de la 
misma y salir por la puerta lateral de la derecha. Esta 
es la costumbre en todas las stupas budistas. La de 
Kanheri está admirablemente iluminada merced á un 
ancho ventanal en forma de herradura, tan ancho como 
la misma nave central, que se abre sobre la puerta de 
la misma. Entre ésta y aquél, sostenida por cuatro 
pilares, se ve todavía la plataforma destinada á los 
músicos, á modo del coro que se ve en muchas de nues- 
tras iglesias.» 

Descrita así la principal de las cuevas de Kanheri, 
que es la chaitya, hace algunas indicaciones acerca 
de las 108 restantes que forman parte de aquel cenobio. 
Las viviendas de los monjes, esparcidas casi todas 
por las laderas N. y O..del monte y algunas en la lade- 
ra S. del monte frontero, á la otra parte del torrente 
Tulsi, ofrecen un aspecto general de comodidad y 
bienestar encantador: buena orientación y vistas mag- 
níficas, algunas veces hasta llegar al mar; espaciosa 
celda que, aunque se llama cueva por ser excavada en 
la roca, no es sino un precioso aposento; pequeña alcoba 
con su banco tallado en la misma roca, que debía 
servir de lecho al monje; buena ventilación, ya por la 
puerta ya por las ventanas, que tienen á veces una 
especie de reja admirablemente bien labrada en la 
misma roca; amplio deambulatorio frente á la celda, 
levantado ordinariamente sobre el nivel del suelo, 
cuyo cobertizo está casi siempre sostenido por colum- 
nas poligonales y muy raras veces se apoya en las pa- 
redes laterales de la excavación; en fin, sombreada 
cisterna de gran capacidad en cada celda, surtida de 
agua de iluvia por un admirable sistema de conductos 
subterráneos que desde la cumbre del monte reparten 
el agua á cada una de las celdas. 

El hasta aquí descrito es el tipo general de las cue- 
vas de Kanheri. Hay algunas, no muchas, cuyas pare- 
des, así interior como exteriormente, están cubiertas 
de bajorrelieves casi siempre representando á Buda 
en diferentes posiciones. La separación entre unas y 
otras cuevas no es muy grande; á veces están éstas 
tocándose, y bastan cuatro Ó cinco pasos para ir de 
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una á otra. Otras veces están más apartadas, como 
acontece cuando no están en igual nivel, sino más 
elevadas que otras: en este caso, una escalerilla Ja- 
brada en la roca une las dos moradas, de suerte que 
todo el monte está cruzado por caminos y escaleras 
rupestres. En la cumbre, á unos 348 m. de altura 
sobre el nivel del mar, vense todavía cinco grandes 
estanques, y otros tres más pequeños, excavados en 
la roca, con algunos peldaños que conducen hasta 
el fondo de los mismos. Entre ellos y cubriendo una 
gran extensión, están esparcidas multitud de piedras 
labradas, casi todas de forma rectangular, ruinas de 
una antigua stupa que coronaba la cumbre de aquel 
ermitorio subterráneo. 

Bibliogr. J. Burgess, The budhist stupas o] 4mara- 
vati and Jaggavyapeta (Londres, 1887); E. Chavannes, 
Voyage archéologique dans la Mandchourie, etc., en el 
Bull. du Comité de l' Aste frangaise (1908); E. Focillon, 
Hokousai (París, 1914); A. Foucher, Les bas-reliefs 
gréco-boudhiques du Gandhara (París, 1905); Études 
sur lU'iconographie boudhique de P' Inde (París, 1900); 
Grunnwedel, Handbook of the old shrines and lemples, 
etcétera (Tokio, 1920); Sven Hedin, L*Asie inconnue 
(París, 1900); L. de Baylié, L'architecture hindoue 
en Extréme Orient (París, 1907); Ananda K. Cooma- 
raswamy, The arls and crafts of India (Londres, 1913); 
G. Jouveau-Dubreuil, Archéologie du Sud de l' Inde 
(París, 1914); Sten Konow, Indien (Leipzig, 1917); 
Smith, The Oxford history of India (Oxford, 1919), 
é History o] fine art in India (Oxford, 1911), y Fer- 
gusson, History of ind. architecture (Londres, 1910). 

STUPAN (JuAN NicoLáÁs). Biog. Médico suizo, 
n. en Pontresina en 1542 y m. en 1621. Estudió en 
Basilea y se doctoró en 1569. En 1575 la Universi- 
dad de esta ciudad le confió la cátedra de lógica y en 
1589 substituyó á su maestro Zwinger en la de medi- 
cina. Se le debe: Oratio de Coelis Secundi Curionis vita 
el obitio (Basilea, 1570); De holometri fabrica el usu 
(Basilea, 1577); These de morbo ejusque di/ferentiis in 
genere (Basilea, 1592); Theses de vera el genuina cerebri 
structura (Basilea, 1504); Theses de variolis et morbillis 
(Basilea, 1596), y Medicina Theorica in theses contracta 
(Basilea, 1614). 

STUPAN (JUAN RODOLFO). Biog. Médico suizo de me- 
diados del siglo XVIII que ejerció en Basilea y fué miem- 
bro del Gran Consejo de la misma ciudad. Se le debe: 
Diss. de sublimi dicendi genere (Basilea, 1741); Observa- 
tiones philosophicae de Oratione (Basilea, 1743); Diss. de 
cardialgia spasmodice cum iclero allernante (Basilea, 
1748); Specimen miscellaneum analomico-botanicum (Ba- 
silea, 1749), y Diss. de vena porlarum (Basilea, 1752). 

STUPAN (MANUEL). Biog. Médico suizo, n. y m. en 
Basilea (1587-1664). Fué hijo de Juan Nicolás, y, como 
su padre, ejerció su profesión en su ciudad natal. Se 
le debe: Aphorismorum Hippocralis enarrationes el 
commenlaria (Basilea, 1615); Praeloquium in professio- 
nemmedicam pro Hippocratis medicinae (Basilea, 1615); 
Oratio de vita el obitu Casp. Bauhini (Basilea, 1625), y 
publicó con notas y adiciones el Diccionario de Cas- 
telli, el Systema arlis medicinalis de Riolan y las Institu- 
ciones de Medicina de Fuchs. 

STUPAVA. Geog. V. STOMFA. 

STUPINIGI (VILLA REAL DE). Geog. Castillo 
real de Italia, en la prov., círc. y á 10 kms. SSO. de 
Turín, mun. de Vinovo. Este magnífico castillo es el lu- - 
gar donde antiguamente se reunían los reyes de Cerdeña 
para sus expediciones cinegéticas. Constituye una de las 
obras principales de Juvara. Tiene un hermoso jardín 
y un vasto parque. Estación del ferrocarril de Turín 4 
Vinovo. 

STUPINO, Geog. Pobl. del antiguo gob., dist. y 
á 32 kms. NNE, de Voronej (Rusia propia Central), 
junto á los lagos y en la coníl. del Ivnitza, en la orilla 
izquierda del Voronej, afl. izq. del Don; 1,500 h, 
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STUPKA.Geoz. Pobl. de la Bukovina (Rumanía), 
dist. y 4 17 kms. OSO. de Suczawa, al pie de la vertien- 
te NÑE. de Ciunciurle, cerca de las fuentes del Sornus- 
mik, tributario der. del Sereth (cuenca del Danubio). 
2,000 h. 

STUPNA.Gcog. Pobl. de Bosnia (Serbia), círc. de 
Travnik, dist. y á 13 kms. OSO. de Jaitze, en la oril. iz- 
quierda del Pliva, tributario izq. del Verbas, all. dere- 
cha del Sava (cuenca del Danubio); 1,000 h. (con el mu- 
nicipio). 

STUPNIK. Geog. Pobl. de Croacia Eslavonia 
(Serbia), territ. militar de Gradiska, dist. y 4 4 kms. E. 
de Orijovac; 500 h. (2,200 con el municipio). 

STUPOW (NEUE). Geog. Pobl. de Bohemia (Che- 
coeslovaquia). circ. de Tabor, dist. y 4 20 kms. ESE. 
de Selcan; 800 h. (1,500 con el municipio). 

STUPPA. Biog. V. STOUPPE (JUAN BAUTISTA). 

STUR (Lupovico). Biog. Escritor y patriota eslo- 

vaco, n. en Uhrowez en 1815 y m. en 1856. Estudió 
en Presburgo y Halle y de 1840 á 1843 desempeñó una 
cátedra en el Liceo de Presburgo, centro principal del 
movimiento literario y patriótico de los eslovacos, al 
cual se adhirió con entusiasmo. Dedicado desde en- 
tonces, en cuerpo y alma, á la literatura, propugnó en 
.gran número de escritos (en lengua alemana) los de- 
rechos de los eslovacos contra los ataques de los ma- 
giares (Das 19. Jahrhundert und der Magyarismus, 
Viena, 1845; Der Magyarismus in Ungarm; 2.2 ed., 
Leipzig, 1848) y fundó (1845) el periódico Slovenské na- 
rodnie Novini, con el suplemento literario Orol Talrans- 
ki, en los que, en vez del idioma checo hasta entonces 
usual, empleó el eslovaco popular (por cierto, en el 
dialecto de su región) que los eslovacos protestantes 
adoptaron como idioma erudito. En 1847 fué elegido 
diputado de la Dieta de Presburgo, donde con gran elo- 
cuencia reivindicó los derechos de su pueblo. Al esta- 
llar la revolución de 1848 huyó á Viena y después 
tomó parte en el Congreso eslovaco de Praga; pero si- 
guió, como antes, al frente del movimiento contra 
Hungría, donde se puso á precio su cabeza. Más tarde 
vivió en el retiro, consagrado á sus trabajos literarios. 
Además de los escritos mencionados, cabe citar: Zpevy 
i pisne (Cantos y cantares, Presburgo, 1853) y la obra 
(en checo) Sobre los cantos populares y cuenlos de las 
tribus eslavas (Praga, 1253). Dejó, además, manuscrita 
una obra en alemán, de los años 1852-53, que contiene 
la exposición de su teoría del paneslavismo y que 
Lamanskij tradujo en lengua rusa con el título de Los 
eslavos y el mundo de lo por venir (Moscou, 1867). 

STURA. Geog. Río de la prov. de Cuneo (Italia), 
afl. izq. del Tanaro, tributario der. del Po; nace en 
los Alpes Marítimos, en el pequeño lago de la Magda- 
lena, sit. á 1,990 m. de altitud, cerca del collado de 
Larche ó de Argentera (1,995 m.), señalando la fron- 
tera de Italia y Francia. Desde allí, el STURA se dirige 
al SE., desciende hasta Bersezio (1,625 m.), atraviesa 
el estrecho desfiladero de Barricate, tuerce al L., pasa 
por Vinadio (920 m.), alcanzando la llanura del Pia- 
monte por el Borgo San Dalmazzo, y dirígese en se- 
guida hacia el NE. Al pie de las colinas de Cuneo el 
STURA recibe por la der. al Gesso, en los alrededores 
de Fossano (377 m.), corre luego junto á enormes acan- 
tilados de 100 m. de altura que dominan su oril. dere- 
cha, yendo á desembocar en el Tanaro, 4 3 kms. NNE. 
de Cherasco, después de un curso de 110 kms. || Río en 
la prov. de Novara, círc. de Verceilles; es afluente iz- 
quierdo del Po; nace en los alrededores del canal de 
Cavour y corre al ESE. con el nombre de Laporo. 
Confúndese con el canal de Rive, del que se separa des- 
pués tomando el nombre de STURA, y des. en Sesia, 
donde recibe el canal de Rive. Este STURA pasa á 
18 kms. al E. del de Casale. Según otros mapas, el 
STURA recibe por la izq. al Laporo. 

STURA. Geog. V. STOURA. 
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STURA DI CASALE. Geog. Río de Italia. Toma su nom- 
bre de la ciudad de Casale Monferrato, en la prov. de 
Alejandría; es afl. der. del Po; nace en las colinas de 
Brosolo, y después de un curso de 30 kms. entre las 
alturas del Montferrato des. en el Po en los alrededores 
de Ponte-Stura. 

STURA LIGUSTICA. Geog. Río de Italia; nace en la 
prov. de Génova, en la vertiente O. del Monte Orditano. 
Se dirige al N. por la prov. de Alejandría, y después de 
un curso de 25 kms. tuerce á la izq. de la pobl. de Ova- 
da, desembocando en la rib. der. del Orba, afl. der. del 
Bormida, tributario der. del Po por el Tanaro. 

STURA. Genealog. Noble familia sueca, que á fines 
del siglo XV y principios del XVI desempeñó un papel 
de importancia en la historia de su país. Sus principa- 
les personajes fueron: Sten Stura el Mayor, m. en 1503. 
Era sobrino de Carlos Knutson, al que sucedió en 1470 
como administrador de Suecia. En 1471 derrotó al 
pretendiente Cristián I, y después gobernó hábil y 
enérgicamente, haciéndose respetar á la vez por la no- 
bleza sueca y por Dinamarca. Fundó la Universidad 
de Upsala é introdujo la imprenta en Suecia, pero en 
1497 hubo de ceder su puesto al rey Juan Il de Dina- 
marca, recuperándolo en 1501 para conservarlo hasta 
su muerte] Le sucedió su pariente Svamle Nilson 
Stura, que siguió su política y murió en 1512. || Slen 
Stura sel Joven», hijo de este último, fué elegido admi- 
nistrador como sucesor de su padre y se apoyó en los 
campesinos contra los nobles partidarios de E. Trolle. 
El hijo de éste, Gustavo Trolle, arzobispo de Upsala, 
destituido por Stura (1517), invocó el auxilio del Papa 
y de Cristián II de Dinamarca, quien, después de haber 
sido derrotado en-Braenkyrka (1517) y en Vaedla 
(1518), venció en Bogesund á Stura, que resultó mor- 
talmente herido. Su viuda, Cristina Gyllenstierna, de- 
fendió Estocolmo hasta que el rey hubo prometido 
respetar la Constitución. || Un hijo del anterior, Svanle 
Stura, fiel partidario de los Vasa, fué muerto por Eri- 
ce XIV en 1567, extinguiéndose en él la familia. 

STURDEE (FeDericO CARLOS DOVETON, BARO- 
NET DE FALKLAND). Biog. Almirante inglés, n. en Santa 
Elena el 9 de Junio de 1859 y m. en Camberly el 7 de 
Marzo de-1925. Á los doce años entró en la Escuela 
Naval, en la que hizo brillantísimos estudios y en 
1881 recibió el bautismo de fuego cooperando en el des- 
embarque que las tropas inglesas operaron en Ligipto. 
Después de desempeñar con 
acierto diversos cargos, en 
1899 se le dió el mando de 
una pequeña escuadra que 
fué enviada á Samoa, con 
objeto de sostener á un pre- 
tendiente al trono en contra 
de otro que apoyaba Alema- 
nia. En 1902 fué llamado á 
Londres para ocupar un pues- 
to en el Ministerio; en 1902 
formó parte de la Comisión 
encargada de codificar las 
leyes sobre las presas maríti- 
mas en tiempo de guerra, y 
en 1903 fué nombrado jefe de 
Estado Mayor de Beresford, 
comandante de la escuadra 
del Mediterráneo. Promovi- 
doá contraalmirante en 1910, se le dió el segundo man- 
do de la primera escuadra de batalla, y en 1911 obtuvo 


Federico Carlos Dove- 
ton, baronet de Falk- 
land Sturdee 


la presidencia de la Comisión de snbmarinos y luego el. 


mando de la tercera escuadra de cruceros. En Noviem- 
bre de 1914, después de la derrota de la escuadra in- 
glesa en Coronel por la alemana de von Spee, el almi- 
rante Fisher confió á STURDEE la misión de ir en busca 
del vencedor al frente de una poderosa flota. STURDEE 
demostró con creces ser acreedor á la confianza que 


LS 


en él se había depositado, y el 8 de Diciembre de 1914 
echó á pique, cerca de las islas Falkland, á la escuadra 
de Spee, que pereció con sus dos hijos. En recompensa 
recibió un título nobiliario, y, en Febrero de 1915, el 
mando de la cuarta escuadra de combate, con Ja que 
asistió á la batalla naval de Jutlandia, aunque allí no 
desempeñó un papel de importancia. En 1918 ascendió 
á almirante, encargándose del mando de la escuadra 
del mar del Norte, y luego volvió al Almirantazgo, don- 
de llevó á cabo una importante labor organizadora. 
Poco antes de la muerte de Percy Scott sostuvo con el 
famoso almirante una polémica. sobre los buques de 
línea y el submarino. Aferrado Scott á su defensa del 
submarino, en la cual condenaba á la pronta desapari- 
ción todo otro género de buques, llegaba en su fervor 
á la frase de que, en la actualidad, los acorazados sólo 
«servían para dar bailes», y STURDEE, ardiente defensor 
á su vez de los grandes buques y los cañones de largo 
alcance, elevó de tono la discusión, que terminó en una 
pública sesión en que ambos almirantes sostuvieron sus 
puntos de vista, sin que, naturalmente, ninguno cediese 
un ápice en sus convicciones respectivas. STURDEE 
dedicó sus últimosañosá la tarea de conseguir una com- 

leta reconstrucción del Victory, buque insignia de 

elson en casi todas las batallas ganadas por el ilustre 
almirante. El antiguo navío, con reparaciones sucesi- 
vas; había perdido algo de su aspecto, y las variaciones 
introducidas, involuntariamente, sin duda, le quita- 
ban carácter. STURDEE consiguió que un dique fuese 
inutilizado como tal y dedicado solamente á la con- 
servación del glorioso buque; una vez dentro de él, el 
navío ha sido escrupulosamente reconstruído, sin que 
STURDEE pudiese ver el fin de su obra. 

STURDZA (ALEJANDRO). Biog. Publicista ruso, 
n. en 1791 y m. en Mansyr (Besarabia) en 1854. Edu- 
cóse en Alemania é ingresó luego en el servicio de 
Rusia. Su escrito Consideraciones sobre la doctrina y 
el espiritu de la Iglesia ortodoxa, en alemán (Leipzig, 
1817), le valió el cargo de consejero de Estado. En el 
Congreso de Aquisgrán radactó, por encargo de su em- 
perador, una Mémoire sur l'élal actuel de l' Allemagne 
(en alemán, en Politische Annalen, 1819), en el que pre- 
sentaba á las universidades alemanas como planteles 
de revolucionarios y ateístas. Como escritos de répli- 
ca pueden citarse: Coup d'oeil sur les universilés de 
P' Allemagne (Aquisgrán, 1818) y el de von Krug (Leip- 
zig, 1819). STURDZA se retiró después á Dresde, donde 
“contrajo matrimonio con la hija de Hufeland. En 1820 
se trasladó á sus fincas de Ucrania y más tarde resi- 
dió en Odessa. Escribió, además: La Gréce en 1821 
(Leipzig, 1822). Después de su muerte se publicaron 
sus Oguvres posihumes religieuses, historiques, philoso- 
phiques el litléraires (París, 
1858-61). 

STURDZA (DEMETRIO DE 
MICLAUSCHENI). Biog. 
Hombre de Estado y lite- 
rato rumano, n. en 1833. 
Estudió en Munich, Gotin- 
ga, Bonn y Berlín. En 1857, 
nombrado jefe de cancille- 
ría del diwan ad hoc de 
Moldavia (1866), contri- 
“buyó con sus trabajos á la 
caída del príncipe Cusa 
Cuando la elección del 
príncipe Carlos de Hohen- 
zollern, fué miembro de 
Obras públicas del Gobier- 
no provisional, y de 1876 
'á 1888 desempeñó varias 
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de un Ministerio nacional liberal. En 1897, elegido pre- 
sidente del Senado; fué presidente del Consejo de mi- 
nistros desde el 12 de Abril de 1897 á Abril de 1899 y 
desde el 27 de Febrero de 1901 hasta el 30 de Diciem- 
bre de 1904, y 4 tines de Marzo de 1907 formó por cuar- 
ta vez Gabinete. Como secretario general de la Acade- 
mia de Rumanía, dirigió la edición de dos obras de 
consulta sobre la historia de este país, á saber: Hurmu- 
zakis, Documenle priviloare la istoria Romanilor (Bu- 
carest, 1876-97) y STURDZA, Acle sí Documenle relative 
la istoria Renasterei Romaniei (Bucarest, 1888 4 1897). 
STURDZA escribió: La marche progressive de la Russte 
sur le Danube (Viena, 1878); Rumánien und der Verlrag 
von Santo Slefano (Viena, 1878); Uebersichl der Mún- 
zen und Medaillen des Fiirstentums Rumánien, Moldau 
und Walachei (Viena, 1874); Memoriu asupra nimisma - 
licel romanesci (Bucarest, 1878); Europa, Russia, Ro- 
manta (Bucarest, 1888); La question des Porles de fer 
el des calaracles du Danube (1899), y Recueil de docu- 
menls relali]s d la liberté de navigation du Damube(1904). 

STURDZA (GREGORIO). Biog. Político rumano, hijo de 
Miguel, n. en Jassy en 1821 y m. en Bucarest en 1901. 
Se educó en Francia y en Alemania é ingresó en el 
ejército turco, en el que obtuvo el empleo de general, 
con el que pasó después al ejército sudeslavo. Candi- 
dato al trono de este país en 1859, obtuvo 13 votos 
contra 50. Después formó parte constantemente del 
Parlamento, significándose por sus tendencias rusó- 
filas. Publicó: Les lois fondamentales de 'univers (Pa- 
rís, 1891). á 

STURDZA (MIGUEL). Biog. Hospodar de Moldavia, 
nacido en 1795 y m. en París el 8 de Mayo de 1889. 
Antes de 1820 desempeñó ya 
muchos cargos en cuyo ejer- +» RENTAR 
cicio se mostró incondicional 
partidario de Rusia, vinien- 
do á ser un agente de esta 
potencia. Nombrado en 1834 
príncipe ú hospodar, tuvo 
que luchar contra los boyar- 
dos y con los mismos agentes 
rusos que querian hacerse 
pagar cara 'su protección. 
Esto no obstante, STURDZA 
pudo iniciar una labor pro- 
vechosa para el país, morali- 
zando la administración pú- 
blica y fomentando la indus- 
tria y la agricultura. En 1844 
promulgó la libertad religiosa y poco después reorganí- 
zó por completo la enseñanza y aumentó el número de 
los centros dedicadosá ella. Combatido constantemente 
por el partido antirruso, tuvo, por fin, que abdicar 
en 1849, retirándose á París. 

STURENBURG (ENRIQUE). Biog. Pedagogo y 
escritor alemán, n. en Hildburghausen en 1847.:Estu- 
dió filología clásica en Bonn y Leipzig; tomó luego 
parte en la guerra francoprusiana en el 6.* regimiento 
de Turingia, siendo herido en Pourpry, y á raíz de la 
batalla de Sedán se le otorgó la cruz de Hierro. En 
1871 reanudó sus estudios y, terminados éstos, fué nom- 
brado profesor superior de la Thomasschule de Leipzig; 
de 1889 4 1910 fué director de la Escuela de la Santa 
Cruz en Dresde. STURENBURG fué entusiasta promotor 
de los ejercicios gimnásticos; presidente de la Vortur- 
nerschaf! d. Allg. Turnv. de Leipzig; luego, presidente 
de la Allg. Turnverein de Dresde, y más tarde, del 
Landesauschuss fúr Jugendpglege im Kónigreich Sach- 
sen. Publicó sobre esto algunas obras que forman parte 
de su producción literaria, dedicada casi exclusiva- 
mente á la formación física de la juventud: Erziehung 
und Wehrhaftigkeit, Deutsche Turnzeitung (1878); Wehr- 
pjlichtund Erziehung (1879); Diss. úber. Lukrez (1874); 
Abhandlung úber d, Schlacht am Trasimen-See und ber 
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Canná (1883); Ueber d. Einwirkung d. Organisal. uns. 
hóheren und mitt. Schulen auf d. Soziale Leben u. d. 
Erwerbslátigkeit der Nation (1884); D. Caudinischen 
Pásse (1889); Uns. Turnfesle u. unsere Wellurnordnung, 
Dische. Turnzeitung (1894); D. Bezeichnung der Flus- 
sufer b. Griechen und Rómern (1897); Jugendp/lege und 
Turnkuns! (en Kórper und Geist, 1912), y Erjahr. in d. 
neueren Jugendp/lege (1913). STURENBURG redactó los 
artículos sobre gimnasia y ejercicios físicos del Meyer's 
Grosses Konversalionslexion, de Leipzig, además de 
gran número de monografías en la prensa, tanto pe- 
riódica como de revistas. 

STURGEON. Geog. Lago de la prov. de Ontario 
(Canadá), condado de Victoria; es uno de los que atra- 
viesa el Otonabee, río que más abajo, con el nombre 
de Trent, pasa á ser un afl. notable del lago Ontario. | 
Río llamado por los canadienses franceses Riviére d 
PEsturgeon. Tiene su curso en el distrito de Nipissin- 
gue. Después de haber unido las desembocaduras de 
un gran número de lagos situados en llanos poco cono- 
cidos, recibe (á la:izq.) el emisario del gran lago Tema- 
gamingue, el cual corre también por otro desagúe, en 
el río Montreal, afl. der. del Ottawa; recibe también 

al río Smoke, luego entra en el lago Nipissing después 
de un curso lleno de rápidos y cascadas; particular- 
mente, en la parte baja de su curso, allí donde le atra- 
viesa el £. c. del Pacífico canadiense, lo que ha valido 
su nombre á la pobl. de Sturge on Falls; el río, reduci- 
do á 10 6 12 m. de ancho, corre allí entre pintorescos 
peñascos. Es el principal tributario de este lago, el 
cual envía sus aguas al lago Hurón porla Riviére Pran- 
caise. Valle fértil; colonización muy activa, especial- 
mente por los francocanadienses. 

STURGEON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
Est. de Misurí, condado de Broone; 728 h. según el 
censo de 1920. , 

STURGEON Bay. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, capital del condado de Door; 4,553 
habitantes según el censo de 1920; 4 249 kms. NNE. de 
Madison. Puerto en la costa oriental de la bahía de 
Sturgeon (4 la que debe su nombre), la cual, continua- 
da por un canal, abre entre la bahía Green y el lago 
Michigán una comunicación directa de 12 kms. de 
largo por 3 de ancho, que pueden seguir los mayores 
buques que surcan los lagos. Comercio de maderas. 

STURGEON FALLs. Geog. Pobl. de la prov. de Ontario, 
(Ca:a lá), dist. de Nipissing, 4 340 kms. ONO. de Otta- 
wa, junto al Sturgeon ó Riviére d l'Esturgeon, tri- 
butario de la oril. N. del lago Nipissing (cuenca del 
San Lorenzo por la Riviére Frangaise y el lago Hurón); 
est. del Gran Pacífico Canadiense (de Quebec á Van- 
couver); 1,200 h., de ellos la mitad canadienses fran- 
ceses; éstos representan el elemento agrícola, mien- 
tras que los anglosajones representan el elemento in- 
dustrial y comercial. Serrerías, comercio de maderas. 
Bella cascada del río Sturgeon, que da el nombre á la 
población. 

STURGEON LAKE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Minnesota, condado de Pine; 208 h. según 
el censo de 1920. 

STURGEON LAKE. Geog. V. ESTURGEON (Canadá). 

STURGEON RIVER. Geog. V. ESTURGEON Y PENTE 
(Canadá). 

STURGEON (GUILLERMO). Biog. Físico inglés, n. en 
Whittington en 1783 y m. en 1850. Desde muy joven 
se dedicó á la electricidad é hizo interesantes descu- 
brimientos, siendo el primero en describir el proceso 
de amalgamación de la plancha de zinc de una batería 
con el mercurio. En 1832 construyó un electromagneto 
y, por último, ideó el primer conmutador. Publicó: 
Experimental Researches in Electromagnetism, Galva- 
nism, etc. (1830); Lectures on Electricity delivered in the 
Royal Victoria Gallery, Manchester (1842); Twelve Lec- 
tures on Galvanism (1843), y Scientific Researches (1850). 
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STURGI. Geog. V. 1PASTURGI. 

STURGIS. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de la Dakota del Sur, condado de Meade; 1,250 h. según 
el censo de 1920. || Villa en el Est. de Kentucky, con- 
dado de la Unión; 1,750 h. según el censo de 1920. || 
C. en el Est. de Michigán, condado de Saint Joseph; 
5,995 h. según el censo de 1920. Sit. 4 126 kms. SSO. 
de Lansing. Est. del f. c. de White Pigeon á Jonesville 
y de Grand Rapid á Fort Wayne (Indiana). Indus- 
trias varias. || Villa en el Est. de Misisipi, condado 
de Oktibbeha; 354 h. según el censo de 1920. 

Srurcis (JuLIÁN). Biog. Escritor norteamericano, 
hijo de Russell, n. el 21 de Octubre de 1848 y m. el 
13 de Abril de 1904. Se educó en Inglaterra, donde re- 
sidió toda su vida, y se naturalizó súbdito de aquel 
país. Después de ejercer algún tiempo la carrera de 
abogado, viajó por Europa, Asia y América. Se le 
debe: John-a-Dreams; An Accomplished Gentleman, 
Dicks* Wandering; John Maidment; Thraldom; My 
friends a 1; Comedy of a Country House; A Master of 
Fortune; Ajler Twenty Years; The Jolly of Pen Harring- 
ton; Stephen Calinari; Nadeshda, é Ivanhoe. 

SturcIS (RussELL). Biog. Arquitecto y escritor nor- 
teamericafío, n. en Baltimore en 1836 y m. en 1909. 
Estudió en Nueva York y en Europa y ejerció su pro- 
fesión desde 1865 á 1880, dirigiendo durante este tiem- 
po la construcción de importantes edificios en Nueva 
York, donde también se dedicó á la enseñanza. Desde 
1885 dirigió la parte de bellas artes y arqueología del 
Century Dictionary, encargándose también de la mis- 
ma sección en la Universal Cyclopaedia de Johnson. 
Dirigió el Dictionary of Architecture and Building y 
colaboró en la New International Encyclopaedia, pu- 
blicando, además: Manual of the Jarves Collection of 
Early Italian Pictures (1868); European Architecture, 
estudio histórico (1895); 4Annotaled Biblography of 
Fine Arts (1897); Slow to Judge Architecture (1902); 
Appreciation o] Sculplure (1904), y Study of the Artis's 
Way of Working in the Various Handicrafis and Art 
of Design (1905). 

STURGISS CIT Y. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de la Virginia del Oeste, condado de 
Monongalia; 1,389 h. según el censo de 1920. 

STÚRGKH (CarLos). Biog. Hombre de Estado, 
austriaco, n. en Graz en 1859 y m. el 21 de Octubre 
de 1916. Estudió en la Universidad de su ciudad na- 
tal. En 1881 dió comienzo 
á su carrera política como 
gobernador de Graz; en 1886 
fué asesor del ministerio de 
Cultos é Instrucción pública 
y luego vicesecretario de Mi- 
nisterio. El 12 de Marzo de 
1891 empezó su carrera par- 
lamentaria, siendo elegido di- 

utado del Reichsrat (Consejo 
imperial) por el partido de 
los grandes terratenientes; en 
1894 fué nombrado conseje- 
ro del ministerio de Cultos 
é Instrucción pública, por lo 
cual dejó el mandato ante- 
riormente mencionado. Al 
caer el Ministerio Windisch-Graetz abandonó el cargo 
ministerial En 1897 fué nuevamente elegido diputado 
del Consejo imperial y fué presidente del grupo de los 
grandes terratenientes adictos á la Constitución, En . 
1901 consejero gubernamental; tomó parte activa en 
la encuesta sobre las escuelas de segunda enseñanza 
que se abrió en Febrero de 1908 y defendió la institu- 
ción del Gimnasio humanístico de los ataques que se 
le dirigieron; más tarde fué presidente de la Asociación 
fundada para esta defensa. El 10 de Febrero de 1909 
se encargó de la cartera de Cultos é Instrucción públi- 
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ca, y el 3 de Noviembre de 1911 dimitió con todo el 
Gabinete Gautsch, y se le confió la formación de nuevo 
Ministerio. De los ministros dimisionarios cuatro for- 
maron parte del nuevo Gabinete, á saber: v. Hochen- 
burger (Justicia), v. Georgi (Defensa nacional), Ro- 
bert Meyer (Hacienda), y R. v. Zaleski (Galitzia y 
Agricultura); las carteras restantes las ocuparon los 
nuevos ministros Carlos barón Heinold v. Udynski 
(Interior), Max R. v. Hussarek (Instrucción pública), 
Mauricio R. v. Róssler (Comercio), Ottocaro Trnka 
(Trabajos públicos) y Zdenko, barón-v. Forster (Fe- 
rrocarriles). Ya el 19 de Noviembre de 1911 se impuso 
una modificación en el Gabinete: Meyer fué substituido 
por R. v. Zaleski; Braf se encargó de la cartera de 
Agricultura, y Ladislao v. Dlugosz fué nombrado mi- 
nistro para la Galitzia. En Mayo de 1912 STURGKH 
enfermó de la vista, por lo cual hubo de abandonar 
momentáneamente la presidencia del Consejo, y en 
su lugar fué nombrado Heinold, quien tuvo la direc- 
ción de los asuntos del Gobierno hasta el mes de Octu- 
bre siguiente, volviendo á encargarse entonces de la 
presidencia. Durante la guerra desempeñó su puesto 
sin la participación del Parlamento, siendo asesinado 
por el socialista Adler. 

STURIELLA, f. Bo!. Género fundado por Weiss 
para espongiarios fósiles, grandes, aovadocilíndricos, 
con algunos pelos en el ápice, con anillo rudimentario, 
reunidos cinco en soro con receptáculo, las soros bi- 
seriados en las pínulas. Potonié los considera mara- 
tiales y se han hallado en el carbonífero superior. 

STURJA.Geog. Pobl. de la antigua prov. austria- 
ca de Carniola (hoy Italia), dist. y 4 27 kms. ONO. de 
Adelsberg, en la vertiente occidental del Birubaumer 
Wald (1,300 m.), cerca de un tributario der. del Wipach, 
afl. izq. del Isonzo, en los confines del territ. de Go- 
ritzia; 600 h. (1,300 con el municipio). 

STURKOÓ. Geog. Isla del mar Báltico, en la costa 
meridional de Suecia, prov. ó lán de Carlscrona ó Ble- 
kinge, á 6 kms. SE. de Carlscrona. Forma, con algunas 
pequeñasislas vecinas, un municipio poblado por 1,300 
habitantes. Tiene un menhir con una inscripción. 

STÚRLACK. Geozg. Mun. de Alemania, en la 
Prusia Oriental, presidencia de Gumbinnen, círc. y á 
12 kms. OSO. de Lótzen, sit. en la oril. meridional del 
lago Deiguhn. Est. del f. c. de Kónigsberg á Prostken; 
unos 1,500 h. en las dos aldeas de Gross- y Klein- 
Stúrlack. 

STURLER (ADboLro Francisco). Biog. Pintor 
francés, n. en París el 28 de Febrero de 1802 y m..en 
Versalles en 1881. Fué discípulo de Ingres é ingresó 
en la Escuela de Bellas Artes en 1825. Desde 1835 
hasta 1859 concurrió al Salon de París, y aparte de su 
Procesión de la madona de Cimabúe, existente en el 
Museo de Montauban, las demás obras que se conser- 
van en Museos de este artista figuran en el de Berna 
y son: Autorrelralo á los veintiocho años; F. Listz á los 
veintiocho años; Ángel y pintor; Cabeza de san Bernardo; 
Cabeza de Cristo; Judío argelino; Dama vestida de negro; 
Retrato de hombre; El conde Franchetti; Luchadores ro- 
manos; Arctusa anles de su malamorfosis en fuente; Eva 
tentada; Cimabue encuentra á Giotlo dibujando un cor- 
dero; Mi madre (primer retrato del artista), y Jesús 
en casa de Simón. 

STURLICH. Geog. 'Pobl. de Bosnia (Serbia), 
círc. de Bihatch ó Bihacs, dist. y á 20 kms. NO. de 
“Tzazin, en una península formada por la confl. de un 
arroyo en la oril. der. del Sturliava, pequeño tributario 
derecho del Korana, subafl. der. del Sava (en Croacia) 
por el Kulpa; 1,500 h. 

STURLUNGASAGA (La). Lit. La grande saga 
islandesa. En ella se refiere la historia de Islandia 
desde 1117 hasta 1284, y toma su nombre de la familia 
de los Sturlunga, que ejerció dominación en la isla en 
aquel tiempo. Esta obra es, en realidad, una colección 
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de sagas, de diverso valor literario según los autores, 
de los cuales es el más importante el poeta Sturla 
Thordarson (1214-1284), quien refiere el período com- 
prendido entre los años 1196 y 1262. La Esturlungasaga 
fué publicada por Vigfusson (Oxford, 1878). 

STURM ÍsLAND. Geog. Isla del mar Meridional 
de China (Nan-hai), entre la Indochina y Borneo, á 
480 kms. SE. de Binh-tuau (costa de Cochinchina, 
Indochina Francesa), á 563 kms. ONO. del Sampan- 
manghio, cabo nordoccidental de Borneo. No está 
habitada. 

STURM (SAN). Hagiog. V. STURMIO (SAN). 

STURM (AUGUSTO). Biog. Jurisconsulto y poeta ale- 
mán, hijo de Julio, n. en Góschútz en 1882. Termina- 
dos sus estudios (en las Universidades de Jena, Leip- 
zig y Berlín) y después de doctorarse en derecho, fué 
asesor del Ministerio en Rudostadt, luego escritor en 
Berlín, y tras de un largo viaje al extranjero, ejerció 
la abogacía en Naumburg. Ha escrito gran número 
de obras jurídicas, especialmente sobre la filosofía del 
derecho, así como colecciones de poesías. Citaremos 
de unas y otras: Rechi und Rechisquellen (1883); Revi- 
sion d. gemeinrechil. Lehre von Gewohnhetisrecht (1900); 
Die psychologische Grundlage des Rechis (1900); Die 
Malerie des Rechis (1910); Die Form des Rechis (1911); 
Die Materie des Rechts (1910); Die Form des Rechis 
(1911); Die Einteilung des Rechis (1920); Die Reaktion 
des Rechts (1914); Die Bedeutung der Mehrheit in der 
Rechigebung und Rechissprechung (1908); D. Recht auf 
Fried.; Die Stellung des Rechisanwalls im heuligen 
Leben; Kant und die Jurist. Fiktion u. Vergl. in der 
Rechiswissenschaf! (1915); Grundlage und Ziele des 
Rechis (1916); Irrtum und Rechisschmerz (1920); D. 
Kampj d. Ges. m. d. Rechisgewohnheiten (1877); D. me- 
gotium utiliter Gestum (1898); Gewohnhettsrecht und 
Irrtum (1884), D. Grundprinzipien d. negoliorum gestió 
und d. Recht d. posit. Inst. (1882); Die Lehre v. d. Tes- 
tamentsuollstreckung; Die Kommissivdelikle durch Un- 
terlassung u. d. Omissivdelikte; Beitráge zur Róm. Recht 
(1891); D. Haftpflicht der Gastwirle (1892); Die straf- 
baren Unterlassungen, imbesond d. Aerzte etc. (1905); 
D. Lehre der Vergleiche (1889); Lehre v. d. Testamenls- 
vollstreckung nach d. B.G. B. (1898); Die Unfrucht- 
barkeit d. Unwahren (1915); Welikrieg und Friedens- 
zuslánde (1915); D. Recht a. Fried. (1916); D. di.-psy- 
chol. Grun lage d. Rechts. insbesond. d. Vólkerrechis d. 
Gegenwart als Gegensiand der Philosophie (1914); Recht 
und Vólkerrecht meiner Zeit im Lichle d. disch. Rechis- 
philosophie (1918). Como poeta lírico menciónanse, 
además de sus Poemas (1876): Lied h.Leb.; Neue Lieder; 
Disch. Liederbuch (3.2 ed., 1911); Auf Fliúgeln des Gesan- 
ges (2.2 ed., 1910); Lieder und Leben (1889); Auf d. Hóhe 
(1902); Ritter, Tod und Teufel, narración (1908); Fels 
und Firn (1914); Gloria Victoria! Deulschland, Oes- 
lerreich iiber Alles! Terzin 1. Waffen (1920); 1. d. Het- 
mat (1919); Neuland (1920). Compuso también poesías 
épicas: Kaiser Friednch d. Edle (1896); Kónig Laurins 
Rosengarlen (2.2 ed., 1913); Kónig Babel (1901); Deut- 
sche Balladen (1904); Hohenzollersage (1898), etc. Como 
autor dramático se le debe: Thúr. Waldmárchen (1882); 
Donat (1901); D. Rálsel des Lebens (1892); Auf elgn- 
Scholle (1816); Siegfrieds Tod (1909); 1. wild Kaiser 
(1904); E. Kúnsileriraum (1894); 1. Morgen der Men- 
schhetl (1913); 1. Gewilter (1895); Die Liebesburg (1910); 
D. Sieger; Reinh. Frei (2.* ed., 1920); Verscholl. (1894); 
Viñeta., Verschied., Disch. Humor 1. Wort u. Bild 
(3.2 ed., ); Wechselnde Lichter; Sylier Skizzen; Jul: 
Sturms Lebensl. (1916), etc. 

STURM (EDUARDO). Biog. Político austriaco, n. en 
Briinn en 1830 y m. en Viena en 1879. Cursó leyes y 
ejerció la abogacía en su ciudad natal desde 1852 y 
en Budapest desde 1856. Trasladado de nuevoá Brúnn, 
cooperó personalmente allí 4 la creación y funciona- 
miento de varias asociaciones é institutos de carácter 
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público. En 1865 fué elegido diputado de la Dieta mo- 
rava, la cual le eligió, á su vez (1867), diputado de la 
Cámara austriaca, á la que perteneció STURM hasta 
1890, militando en el partido constitucional y siendo 
uno de los mejores oradores parlamentarios de su épo- 
ca. En 1872 abrió bufete en Viena; allí, como individuo 
de la Dieta morava y de la Cámara popular, tomó 
parte activa en la política, fué jefe de las izquierdas 
reunidas y más tarde presidente del Club germano- 


Santas Catalina y Bárbara, por Fernando Sturm. (Catedral de Sevilla) 


austriaco. Su falta de salud le obligó á abandonar la 
política (1890). 

STURM (FErRNAÑDO). Bog. Pintor flamenco, na- 
cido en Ziricksee, que residió en Sevilla desde 1539 hasta 
1557. Pintó las tablas del altar de los Evangelistas ó de 
los Santilanes en la Catedral y trabajó también para 
las ¡iglesias de Sanlúcar, Arcos de la Frontera y Osu- 
na. Su p.incipal obra es el citado retablo de la Cate- 
dral, cuyas tablas «representan las del medio á san Gre- 
gorio en el primer cue:po diciendo misa, y en el segun- 
do la resurrección del Señor, y las de los lados los 
cuatro Evangelistas; figuras todas enteras y del tama- 
ño del natural, que tienen buenas formas, nobleza de 
caracteres y tintas rojas. Las hay de medio cuerpo, en 
el sotabanco, de varios santos y santas; y junto á las de 
santa Justa y santa Rufina está la lirma del autor, que 
dice: Hernandus Sturmius Zir:czcensis faciebat 1550... 

STURM (FrITZ). Biog. Pintor alemán, n. en Rostock 
el 17 de Mayo de 1834. Fué discípulo de Eschke, y. es- 
tudió en la Academia de Berlín y bajo la dirección de 
Gude en Carlsruhe. Se dedicó á la pintura de marinas. 
El Museo de Leipzig conserva Entrada en el puerto. 

STURM (JACOBO CARLOS FRANCISCO). Bog. Geómetra 
francés, n. en Ginebra el 29 de Septiembre de 1803 
y m. en París el 18 de Diciembre de 1855. Descendiente 
de una familia protestante alsaciana, estudió en su 
ciudad natal y en 1823 se trasladó á París, publicando 
ya desde entonces notables trabajos en los Annales 
de Gergonne. En 1829 descubrió el célebre teorema de 
su nombre; al año siguiente fué nombrado profesor 
de matemáticas especiales del Colegio Rollin y en 1836 
sucedió á Ampére en la Academia de Ciencias, que ya 
le había concedido dos veces el Gran premio de ma- 
temáticas. En 1840 fué nombrado profesor de análisis 
de la Academia politécnica y de mecánica de la Facul- 
tad de Ciencias. Sus trabajos, muy numerosos y apre- 
ciados, tratan principalmente del análisis matemático, 
y también de óptica y de mecánica, siendo publicados 
principalmente en los ya citados Annales de Gorgonne, 
Comples Rendus de la Academia de Ciencias, Journal 
de Liouuille, etc. Se le debe, además: Cours d' analyse 
de École Polytechnique (París, 1857-63) y Cours' de 
mécanique de l'Ecole Polytechnique (París, 1861), las 
dos aparecidas después de la muerte del autor. 

. Teorema de Sturm (V. Ecuación). Este teorema, 
clásico en todos los tratados de álgebra, permite de- 
terminar sin ambigúedad el número de raíces reales 
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de una ecuación algébrica comprendidas entre dos lí- 
mites dados. Con la terminología hoy ya corriente en 
la materia, el teorema de Sturm puede enunciarse di- 
ciendo que el número de raíces reales de la ecuación 
Ke) = 0 en un intervalo (a, b) coincide con el exceso 
, 
cocero de la fracción a en dicho intervalo, enten- 
Xx 
diendo por exceso de una función, la diferencia entre el. 
número de veces que pasa de — 20 
á + 2 (variaciones ascendentes) y el, 
de veces que pasa de + 20 4 — 2 (va- 
'riaciones descendentes). 

El teorema de Sturm puede consi- 
derarse como una simple consecuencia 
de las propiedades generales de las in- 
tegrales de las funciones de variable 
compleja. 

Si ((z) es.una función meromoría de 
z= x + 1y en un recinto limitado por 
un contorno c, se tiene: 


Si 
WA 0) 
271 )(c) 2) 
siendo N y P, respectivamente, el nú- 
mero de ceros y polos de /(z) en el 
d interior del recinto, 

Al recorrer el punto z el contorno c, el valor de la 
integral del primer miembro es igual á la variación del 
argumento de la función /(z) multiplicada por 2; por 
tanto, si (2) = X +1Y, se tendrá: 


> [ d (are: q 7) 
277. (c) X 


yl Í XdiY —YIX 
lc) XA2+Y?- 


¿=N—P 


N=P= 


= — 2) 
27 ( 


Por otra parte, designando por O) el índice de 


¡(x«) en el intervalo (a, b), de las propiedades de las 
integrales definidas se deduce: 


ES 
a Í+ fx) 


= arc - tg f(b) —arc - tg (a) + 1310] (3) 


7 


Por tanto, si es 1 B el índice de E á lo largo del 


contorno c, tendremos: 


1 [Y 
N—P=21|x (4) 


En particular, si (2) es un polinomio en 2, la fór- 
mula (4) da el número de ceros ó raíces de la ecuación 
/(2) = 0 contenidas en un recinto en función del índi- 
ce, resultado que constituye el llamado teorema de 
Cauchy, que fué demostrado por Sturm mediante con- 
sideraciones puramente algébricas (Journal de Mathé- 
maliques, t. 1, Liouville, 1836). 

Aplicando este teorema al recinto rectangular limi- 
tado por las paralelas x = a,, x= a); y =0b,, y =bde 
á los ejes, se obtiene el número de raíces complejas 
a + Pi de [(2) =00, tales que 


a <a < a,b, < PB< ha 


y en particular el de raíces reales, sin más que suponer 
B =0. Todavía más; si es: 


(62) = aye + ai 4 E (6) 
podremos escribir: 

(2% mn 

Ho. A (6) 
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siendo lím. A = 0 para [2] >>. Integrando (6) 4 lo 
largo de una circunferencia e de radio KR resulta: 


. 16) A, m 
0 ES de = fo +12) a dz 


=m | Fm (7) 
(c) 2 (0). 2 


Para R—>>0 la segunda integral tiende á cero y la 
primera es igual á 2711; por tanto, según (1) se puede 
decir que el número de raíces de una ecuación algé- 
brica es igual al grado de la misma (teorema de 
D'Alembert). 

Contribución de Sturm á la teoría de las ecuaciones 
diferenciales. En las aplicaciones de las ecuaciones 
diferenciales es de importancia capital el siguiente pro- 
blema: 

«Dada una ecuación Ó un sistema de ecuaciones di- 
ferenciales, determinar la existencia de soluciones que 
satisfagan ciertas condiciones prefijadas, y, en caso 
afirmativo, estudiar las variaciones que experimentan 
dichas soluciones cuando la ecuación diferencial ó las 
condiciones iniciales varían.» 

Para el estudio de esta cuestión, son fundamentales 
algunos teoremas de Sturm que han sido punto de par- 
tida de recientes é interesantes investigaciones acerca 
de las propiedades y singularidades de las soluciones 
de las ecuaciones diferenciales, debidas especialmente 
á Bócher. V. Bibliografía. 

Ya en esta ENCICLOPEDIA, al hablar de las integra- 
les oscilantes de las ecuaciones diferenciales de segun- 
do orden (V. ECUACIÓN DIFERENCIAL), quedó expuesto 
el teorema de Sturm sobre los ceros ó nodos de tales 
soluciones. 

Completaremos ahora lo que allí se dijo exponiendo 
algunas cuestiones de carácter general é indicando 
las generalizaciones de los métodos de Sturm con arre- 
glo al: siguiente esquema: 

1. Ideas preliminares. — 2. Teoremas de compara- 
ción. — 3. Teoremas de oscilación y sus extensiones. — 
4. La función de Green y los sistemas diferenciales. — 
5. Bibliografía. 


1. — lÍdeas preliminares 


La base de los métodos de Sturm en el estudio de las 
ecuaciones diferenciales estriba en considerar dichas 
ecuaciones como límites de otras entre diferencias fini- 
tas Ó de sistemas algébricos equivalentes á éstas, utili- 
zando las analogías entre los sistemas diferenciales y 
los sistemas algébricos lineales. Mas en lugar de tomar 
la ecuación diferencial en la forma ordinaria conviene 
considerar ecuaciones de tipo cuasidiferencial, es decir, 
ecuaciones (que para no complicar la notación supon- 
dremos de segundo orden), de la forma siguiente: 


z [e tas) + bu] + 12 (ar) +qu=r (1) 
en la cual los coeficientes a, a,, b, l, q, r se suponen 
funciones continuas de x en un cierto intervalo («, (3), 
siendo en todo él a+ 0, a, +0. 

Claro es que todas las operaciones simbólicamente 
indicadas en (1) deben ser posibles, esto es, (au) debe 


ser derivable, como también a (au) + bu, etc.; 
x 


mas esto no obliga á que lo sean cada uno de los coefi- 
cientes a, b, ..., es decir, la ecuación (1) no es, en ge- 
neral, una relación entre u, u”, 4”, como en las ecuacio- 
nes diferenciales ordinarias, pero se reduce á otra de 
este tipo cuando dichos coeficientes son funciones 
derivables, y esta mayor amplitud, aparte otras ven- 
tajas, permite realizar la generalización de la ecuación 
adjunta de Lagrange al caso en que los coeficientes de 
una ecuación diferencial son simplemente funciones 
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continuas y establecer una serie de propiedades análo- 
gas á las de los sistemas algébricos adjuntos. 

Toda función 4 que además de hacer posibles todas 
las operaciones indicadas en (1) satisface á esta ecua- 
ción se dice que es una solución. 

El teorema de existencia de la solución de una ecua- 
ción de la forma (1), que satisface, además, á ciertas 
condiciones prefijadas, es una generalización inmedia- 
ta del que asegura la existencia de la solución de una 
ecuación diferencial ordinaria con condiciones inicia- 
les, que exponemos á continuación por el método de 
aproximaciones sucesivas. 

Teorema de existencia de la solución de un sistema 
diferencial. «Sean p, q, r funciones continuas (reales 
ó complejas) de la variable real x en un intervalo finito 
y cerrado a < x < PB; si e es un valor cualquiera de 
este intervalo, la ecuación 

du du 
0 de + qu =r 


dx? 
admite una solución única 4 que cumple las condicio- 
nes u(c) = y y u'(c) = y”, siendo y y y' dos constan- 
tes dadas cualesquiera.» 

Para abreviar, el conjunto 


dd 
a 0) 
u(c) = Y 
MO 


de la ecuación diferencial y condiciones iniciales se 
denomina sistema diferencial. 
Comencemos con un caso particular. Sea la ecuación 
du 
qa +0) (3) 
donde ((x) es una función continua en (a, B). 
Considerando la función 


e yA e Logod 0 =0 40400) 


se demuestra fácilmente que es solución de (8). Las 
constantes C y C” se determinan teniendo en cuenta las 
condiciones iniciales, lo que da: C = y, C' = y”. Sea 
ahora la ecuación general de segundo orden (2), y par- 
tiendo de una función u, continua, así como su deriva- 
da u¿ en todo el intervalo (w, (2), formemos la ecuación 


du 
AA (Puy + que —1) (5) 
Según lo que acabamos de ver, la ecuación (5) admi- 
te una solución única y determinada 4, que cumple las 
condiciones u(c) = y, uj(e) = y”. 
Del mismo modo, la ecuación 
du A 
— (pu, + qu — r) 


(6) 
tendrá una solución us tal que ux(c) = y, uzlc) = y”. 

Reiterando indefinidamente este proceso obtendre- 
'mos una sucesión de funciones 


Uy Uzy Uy «0. Un .oo 


(7) 
que vamos á demostrar que converge hacia un límite 
que satisface al sistema diferencial (2). 

Ante todo observemos que, según el proceso seguido 
para formar las funciones (7), cada una de éstasadmite 
derivada continua en el intervalo (x, 8), luego haciendo 


Op) 10 E US cea 1 Ds == o lo 

la cuestión se reduce á probar que las dos series 
DYAHDOI AR +0 + ... 
E NS E PA 


convergen uniformemente en dicho intervalo, 


(8) 
(9) 
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Para ello comencemos por demostrar que todo va- 
lor 1 > 2 se verifica: 

he C[r-2 Mn-2 [a — a 

(a) 

_en donde C designa el extremo superior de las funcio- 
nes continuas (2) y (vs) en el intervalo (a, fB), M el 
de lp] +|g] (que es asimismo una función continua), 
y L el mayor de los dos números 1 y B—«. 

Desde luego la validez de (10) para m = 2 es inme- 
diata. Admitiendo que se cumpla para 2— 1, bastará 
demostrar que también se verifica para m. Por ser 


(10) 


"” 
n 


Un = — PUn=1 —GUn=1 EY 


> Pu —e — QUn=2 +Y 


MEL 
se tendrá: 


fs 
— PUa=1 — QUn—a 
lo cual pone de manifiesto que la función v, satisface 


á una ecuación del tipo (3) y, además, cumple las con- 
diciones 


” 
Un 


Unl[c) = Unlc) — Un (c) = 0 
vc) =0 


Por tanto, según lo dicho, resulta: 


Es / “La — a (0 Daz 


x 
Y, = — oo. (E) — (Eo (0 148 | 
Cc 
y teniendo en cuenta la hipótesis admitida tendremos: 
[0,| qa CLr=3 n= o 
LESS LME 0 53d 
mid poe A 
de donde integrando se obtiene inmediatamente la (10). 
Ahora bien, como (x— c) < L resulta: 
[on] | ES CL 013 
lo,,| lá (n E 2)! 
y por ser el segundo miembro el término general de una 
serie convergente para todos los valores de C, L, M, se 
infiere la convergencia uniforme de las (8) y (9), y si u 
es la suma de la primera, la de la segunda será u” y las 
dos funciones son continuas. 

Que la función u así definida satisface á la ecuación 
diferencial (2) se demuestra observando que, según lo 
que precede, se tiene: 

pu" + qu = (po + qu) + (po; + qu) + «.. 
=—(U +0 +.) + 
y como la serie Y, + 1, + ... es también uniformemen- 
te convergente y tiene por suma la derivada de la 
función definida por (9) resulta: 
(pu' + qu) =—u"+r 


Finalmente, recordando que 


w(c) = u (e) =Y | ole) = Unle) — Un_¡(c) = 0 


a (c) =u(c) = y lO = Un(c) — Uni (c) =0 
(n > 3) 


resulta: u(c) = y, u'(c) = y”, lo cual significa que la 
función u satisface á las condiciones del sistema dife- 
rencial propuesto. 

El razonamiento empleado es aplicable en todo si 
en lugar de una ecuación diferencial ordinaria se trata 
de una ecuación cuasidiferencial, y se puede extender 
con ligeras modificaciones á casos más generales (Bó- 
cher). V. Bibliografía. 

Unicidad de la solución. Si se trata de una ecuación 


homogénea: 


u" + pu + qu=0 (11) | 
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con las condiciones iniciales u(c) =0 u'(c) =0, es 
fácil ver que no existe otra solución que la u = 0, pues 
de existir una 4, diferente de cero habría un valor c, 
en el intervalo (%, fB) para el cual u,(c,) +0. Si ahora 
se forma (como siempre es posible), una solución uz de 
la ecuación (11), tal que ux(c,) = 0, us(e,) = 1, como 
entre dos soluciones de la ecuación homogénea, se ve- 
rifica siempre la relación de Abel: 


X 
, , , Ub plx 
UU, — UU, =ke J9 


Siendo k una constante, haciendo x= «Cc se tendra 
k=0, y, por tanto, E 


, , 
44, — 44, =0 


cuyo primer miembro es, según la hipótesis, distinto 
de cero para x= C,, absurdo que pone de manifiesto 
que la ecuación homogénea (11) no tiene más solución 
que cumpla las condiciones u(c) == 0, u'(c) =0 que 
la u=0, 

Sea ahora la ecuación: 


vu +9 +qu=r 
u(c) =0 

] u (e) =0 
Admitiendo que tuviese dos soluciones distintas, 4, y 
9, su diferencia 14, — us sería una solución no idéntica- 
mente nula de la ecuación homogénea, lo cual, según 
acabamos de ver, no es posible. 

Consecuencias del teorema de existencia. Tomemos 
la ecuación diferencial en la forma considerada por 
Sturm: J 


M 


, 


d 

Kn Gu=0 (12) 
donde XK y G son funciones continuas de x en el inter- 
valou <x < B. 

En primer lugar, el número de céros ó raíces de toda 
solución de la ecuación (12) en el intervalo (x, 3) no 
puede ser infinito, pues de anularse u en infinitos jun- 
tos, el conjunto de éstos tendría á Jo menos un punto 
límite c, en el cual, admitida la continuidad y derivabi- 
lidad de u, debería ser: u(c) =0, u'(c) =0, lo cual 
sólo se verifica siendo u idénticamente nula. 

Más general: si las funciones p, y Pz admiten deriva- 
das continuas en el intervalo cerrado (x, B), tales que 
se verifica 


2 
(0.9) = Pp — 9 + a —GgzF0 (13) 


se puede afirmar que toda función de la forma 


D =q,u — q,Ku” (14) 


no puede anularse en infinitos puntos del intervalo, 
pues de lo contrario, llamando c el punto límite del 
conjunto de los ceros de Q, se tendría, como antes, 
D(c) =0, D'(c) =0, lo cual obliga (en el supuesto 
de que u no sea idénticamente nula) 4 que sea: 

P — q K 
EN ES 
resultado que teniendo en cuenta que es K +0 está 
en contradicción coñ la condición (13). 

Extensiones del primer leorema de Sturm. Al tratar 
en esta ENCICLOPEDIA (V. ECUACIÓN DIFERENCIAL) 
de las integrales oscilantes de una ecuación de segundo 
orden de la forma y” + py = 0 se dijo que las raíces 
reales de dos integrales particulares de dicha ecuación 
se separan mutuamente; tal es, por ejemplo, el caso de 
la ecuación u” +u=0, cuyas soluciones indepen- 
dientes 4, == Cos x y 4¿ = sen x tienen separados mu- 
tuamente sus ceros. 

Recientemente han sido dadas importantes exfen- 
siones de este teorema que conducen á criterios para 


=0 


.e 


STURM 


reconocer si una ecuación diferencial es no oscilatoria 
en un intervalo dado (x, 3), es decir, si ninguna de las 
soluciones reales de la ecuación se anula más de una 
vez en dicho intervalo. Sean las dos funciones 
; D, = qu, — q,Ku; 

D, = que, — q, Ku 
en que u, y 42 son dos soluciones independientes de la 
ecuación (12). 

Supuesta satisfecha la condición (13), el número de 
ceros de las funciones D, y O, en (x, BB) será finito, y 
vamos á demostrar que están mutuamente separados; 
en otros términos: que dos ceros consecutivos de O, 
comprenden uno y sólo un cero de O,. 

Suponiendo que x, y x» son dos ceros consecutivos 
de QD, entre los cuales es constantemente D¿+ 0, la 


función -— sería una función continua en todo el inter- 


D, 
valo (x,, x2) que se anula en los extremos, y, por tanto, 
su derivada: 
DD, — DO, 
q? 


z 
debería anularse en un punto interior, lo cual no es 
posible en la hipótesis de la independencia de u, y Uz 
y teniendo en cuenta la condición (12), como un senci- 
llo cálculo demuestra. 

Existe, pues, algún valor de x en el intervalo (x,%») 
para el cual es D, = 0, y dicho valor es único, pues de 
lo contrario, siguiendo un proceso análogo, sin más que 
invertir las funciones P, y D,, llegaríamos á la conclu- 
sión absurda de que entre x, y xa existiría un nuevo 
cero de D,. ; 

He aquí otra extensión del teorema de Sturm que 
nos limitamos á consignar, sin entrar en la demostra- 
ción que el lector encontrará en la monografía de Bó- 
cher. V. Bibliografía. 

Si u es una solución no idénticamente nula de la 
ecuación (12), tomemos cuatro funciones reales, (,, Pa, 

1» Da, que en todo el intervalo (a, 8) cumplen las con- 


diciones 
om = pad, $0 (0192) +0 (Ya) +0 


Los ceros de las dos funciones 

D= qu— Ku” 

Y = Yu — q,Ku” 
(en el supuesto de que tengan más de uno en dicho 
intervalo) se separan mutuamente. 

Satisfechas todas estas condiciones, si además se 
verifica que [p, 9.) y ([, Ya) son de signos contrarios, 
el producto D'YP no tiene más que un cero en el inter- 
valo (a, (3). ; 

Como caso particular, tomando y, = 1, da, = 0, se 
tiene Y = u; por tanto, en el supuesto de que exista 
una función y que admite una derivada continua q” y 
verifica la condición 


2 
P+F 6<0 


en el intervalo (%, (2), puede afirmarse que ni una solu- 
ción (no idénticamente nula) de la ecuación (12), ni la 
Pe qu — Ku', pueden anularse dos veces entre 
a y B. 

Particularizando la forma de la función q se obtienen 
condiciones suficientes para que una ecuación sea no 
oscilatoria: entre ellas, una de las más simples es la ya 
conocida G > 0, que corresponde al caso de ser p =0. 


2. — Teoremas de comparación 
Dada la ecuación diferencial 


NC 0 
dx 
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interesa estudiar la alteración que experimentan los 
ceros de las soluciones cuando varían los coeficientes 
KyG. 

Admitidas ciertas condiciones restrictivas que inme- 
diatamente precisaremos, Sturm ha establecido dos 
teoremas que suelen denominarse teoremas de compa- 
ración y son de gran importancia en la cuestión que 
acabamos de enunciar. Sean las dos ecuaciones 


d , 
qe Kit) — Gta =0 (1) 


d £ 
E (K¿u,) — Got, =0 (2) 
Consideremos una solución 4, de (1) y una solución 
uz de (2). Se dice que us toscila más rápidamente» que 
u, cuando entre dos ceros consecutivos x, y Xa de 4 
existe por lo menos un cero de uz, distinto de x, y %2, 
y vamos á demostrar que la disminución de K y G pro- 
duce una mayor rapidez en la oscilación de las solucio- 
nes de la ecuación; es decir, que si se verifica G, > Ga, 
K, > K, > 0 entre dos ceros consecutivos de una solu- 
ción cualquiera 4, de (1) existe por lo menos un cero de 
toda solución uz de (2). En virtud de (1) y (2) se tiene: 


d / A NE 
FA [Xu > K¿u¿0,) = (G, — G))uyus + (K,K 34,4, 


Por tanto, 
d lu P > > 
E E (ju == Es)| = 5 [(G, — G,Juu, 
/ = / ) UU, ==: uu 
37 (X,KJ)uzuz) + (X uu —K yuzu) 1 A ¿U 


2 
/ , ,U E 
= (G, —Gyui + (XK, —XK>3) 4, +XKos (a 02) (3) 
2 
fórmula de Picone válida para todo valor de x, tal que 
u2 +0, y de la que ya dió Sturm un caso particular. 

Integrando los dos miembros de la identidad (3) 
entre x, y Y», suponiendo que en ningún punto del in- 
tervalo (x,, x») se anule %s, el segundo miembro dará 
un valor positivo por ser G, >G», K, > K¿ > 0, mien- 
tras que la integral del primer miembro da un resul- 
tado nulo; esto significa que us debe anularse en un 
punto del intervalo (x;, %»). 

Puede observarse que este razonamiento es también 
aplicable al caso en que us se anula en alguno de los ex- 
tremos x, Ó xz con tal que también se anule 4,, puesá 
causa de no ser us idénticamente nula, existe el límite 


u E u 
de para x>x%, 6 x>xz y coincide con—. 
Ua dl 

La propiedad que acaba de ser demostrada sumi- 
nistra criterios de comparación de las soluciones de 
las ecuaciones diferenciales cuyos coeficientes guardan 
entre sí ciertas relaciones sencillas, y en particular 
permite deducir algunas condiciones para que una 
ecuación sea no oscilatoria. 

He aquí una de gran aplicación: Sean G y G, respec- 
tivamente, los valores mínimo y máximo de G en el 
intervalo cerrado (x, BP); K y K los correspondientes 
de K. Si se verifica: 


A A 
K b=0 
la ecuación (1), en la que se supone K > 0, es no osci- 
latoria en el intervalo (a, b) contenido en («, PB). 
Por el contrario, si 
Crap o 
K — (b— a) 


se puede afirmar que la ecuación es oscilatoria. 
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Más general: la condición 


kim? 
(b— ay 


1al 


E 
K 

es suficiente para asegurar que toda solución de la 
ecuación (1) se anula K veces á lo menos en el in- 
tervalo (a, b). 

Primer leorema de comparación. Sean dos sistemas 
diferenciales: 
d , d > 
2 (Bal) Gu =0 | — (Kyu) —G.u =0 
dx y de 


u(a) = 0%; 
UNO 


u(a) = cal (5) 


u'(a) = az) 


tales que K, > Ko», G, > G», con la advertencia de que 
«las igualdades no se verifiquen en todos los puntos de 
un intervalo, como tampoco puedan anularse idéntica- 
mente G, y Gz. . 

Se suponen, además, satisfechas las siguientes con- 
diciones: 


Ja,] + [a;] +0 

[a] + ] az] +0 

Si 0%, + 0 debe ser %z + 0 y K(0) 2 >Kx0) 2. 
2 A) 


2 


En estas hipótesis, supongamos que 


AOS 


(6) 
(7) 


som los ceros, respectivamente, de una solución w, de 
(4) y de una solución uz de (5), distintas de a comprendi- 
das en el intervalo a<x < b y ordenados en sentido 
creciente: el primer teorema de comparación afirma 
que en la segunda sucesión figuran, por lo menos, 
tantos términos como en la primera, verificándose, 
además, para todo valor de XK: xf < xx. 

Recordando lo antes dicho, la solución uz debe anu- 
larse una vez, por lo menos, en cada uno de los interva- 
los (%,, %,), (X2, Xa), ».-» Y, por tanto, será suficiente de- 
mostrar que también se anula en el (a, x,). Caso de 
que u,(a) = A, =0, la propiedad en cuestión es con- 
secuencia inmediata de lo que precede. 

Si se verifica 14,(a) = %, + 0, admitiendo que 4, no se 
anulase en ningún punto del intervalo (a, x,), integran- 
do la fórmula (3) entre a y x, se obtiene: 


(E / Y 
Xy Car Vaz c0. 


». RA 


*: 
(ix, = a *(G, — Gaula 
Uy Us a 
X Pas a NO 
- / "(K,—K Jutdx + ik de 
a a Us 


El segundo miembro es esencialmente positivo, mien- 
tras que el primero no lo es en las hipótesis admitidas, 
y, por consiguiente, queda probado el teorema. 

Segundo leorema de comparación. Enlas mismas con- 
diciones del primer teorema, si 4, y us tienen el mismo 
número de ceros entre a y b siendo u,(b) + 0, u2(b) + 0, 


se verifica: 
u,(b) u(D) 


u1(b) u2(b) 

Si u, y 4 no se anulan entre a y b, la integración de 
los dos miembros de la fórmula de Picone conduce in- 
mediatamente á (8). Por el contrario, si 4, y uz tienen k 
ceros en el intervalo (a, b) basta integrar dicha fórmula 
entre xz y b, siendo xz el último de los ceros que, según 
lo demostrado, debe pertenecer á u,. 

De los teoremas de comparación resultan importan- 
tes consecuencias acerca de la continuidad y variacio- 
nes de los ceros de las resoluciones de los sistemas dife- 
renciales cuyos coeficientes y valores límites son [un- 


K (o) > Kb) (8) 
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ciones de un parámetro, y además son la base de los 
teoremas de oscilación. 
3. —Teoremas de oscilación y sus extensiones 


Sea un sistema diferencial: 


Es (Ku!) — Gu = 0 
dx (0) 


ula) = a 
u (a) = a 


en el cual X, G, d, 4” se suponen funciones de un pará- 
metro A variable entre los límites (finitos ó infinitos) 


b, y ba. 2% 
Según lo dicho, si para un valor de A se verifica: 
G Km 
x ba 


la resolución del sistema (1) tiene k ceros (por lo menos) 
entre a y b; luego si es: 


lim. G 


Ala 


+ 


=42 (2) 


dicha solución tendrá tantos ceros como se quiera entre 
a y bsin más que tomar A suficientemente próximo á l». 

Supuesta satisfecha la condición (2), al variar A en 
el intervalo (1, 1») en sentido creciente, el número de 
ceros irá creciendo indefinidamente, y, por tanto, si 
para A =l, es m. dicho número, existirá un valor 
A = Um á partir del cual w tendrá un nuevo cero en 
(a, b); si A sigue creciendo, llegará á otro valor A = Um+1 
tal que, para A > m+1, €l número de ceros de u será 
m +1, etc. 

Así se obtiene una sucesión de valores im) m+1 «.. 
que tiende á 2, tales que en cada uno de los intervalos 
(Us, L.1+,) es constante el número de ceros de u; por tan- 
to, teniendo en cuenta los teoremas de comparación, 

K(bju“(b) 


segurarse que ——_— 
puede asegur: q 40) 


decrece de + 290 4— 20 


al variar A de l, 4 lo. 
Tomemos ahora un sistema diferencial de la forma 


de (Ku) — Gu =0 
dx 

aula) — au (a) =0 
p'u(b) + pu'(b) =0 


en el que se supone que f y f” son funciones de A, 


(8) 


tales que ó bien B+0 y B es una función decrecien- 


te de 2 ó bien es B =0. 

Ante todo, observemos que la solución del sistema 
formado por las dos primeras ecuaciones (3) resulta de 
multiplicar la del sistema (1) por una constante arbi- 
traria; luego cuanto hemos dicho acerca de los ceros 
de (1) es aplicable en todo al sistema 


d 1d EA 
y Es) Gu=0 (4) 


a ula) — au'(a) = 0 


Mas al añadir á éstas una nueva condición para cons- 
tituir el sistema (3), ésta será, en general, incompati- 
ble, es decir, sin otra solución que la u = 0, 

Ahora bien, según se acaba de ver, en las hipótesis 
ya admitidas, cuando A varía en el intervalo (4, 441), 


0) 


en el sistema (4) se verifica que K(b) 220) 


, 
El es creciente existirá un 


p 


decrece de 


Ve a 


.e 
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valor único de A en dicho intervalo, tal como 2;, para 
el cual se verificará: 
p” 


/ 
E0) (2) _ B 
u(b) B 
esto es, quedará satisfecha la tercera ecuación del sis- 
tema (3). 

Lo dicho del intervalo (ps, i+) es aplicable á 
todos los demás, y, por tanto, se puede afirmar la 
existencia en cada uno de ellos de un valor de A que ha- 
ce compatible al sistema (3), sin que pueda asegurarse 
que tal afirmación sea válida para el primer intervalo 
(b;, tm), en el cual puede ó no existir algún valor de A 
para el cual el sistema tenga solución distinta de la 
u=0, 

Dichos valores Am, Am+;» »»» se denominan números 
característicos; á cada uno de ellos corresponde una 
solución del sistema, que tiene m, m +1, m-+ 2, ... 
ceros, respectivamente, en el intervalo (a, b). 

En particular si es fB = 0, la segunda condición del 
sistema (3) se reduce á u(b) = 0 y los números carac- 
terísticos son precisamente Um, m+1y ... 

Estas conclusiones constituyen el llamado teorema 
de oscilación, que fué dado por Sturm en el caso par- 
ticular: K =k, G=gA—l, siendo k, g, l funciones 
de x é independientes de A, tales que k > 0,g>0 en 
todo el intervalo (a, b). 

Mas dicho teorema, aparte de que nada permite ase- 
gurar acerca de la existencia del primer número carac- 
terístico Am en el intervalo (/,, [.m), tampoco deter- 
mina el valor de m. Mediante hipótesis y condiciones 
restrictivas, en las que intervienen los valores máximos 
y mínimos de las funciones G y K, y utilizando las pro- 
piedades de los sistemas adjuntos, se ha logrado obte- 
ner conclusiones precisas acerca de la situación, reali- 
dad y multiplicidad de los números característicos, 
cuestiones que salen de los límites de una enciclopedia. 

Entre las extensiones recientes de los trabajos de 
Sturm acerca de las propiedades oscilatorias y existen- 
cia de valores característicos de los sistemas diferencia- 
les, de tanta aplicación en física matemática, merece 
especial mención el teorema de oscilación de Klein, que 
es una generalización del de Sturm al caso en que la 
función G depende de u parámetros considerando en 
lugar de un solo-intervalo de variación de x otros tan- 
tos intervalos (a,, b,), (az, ba) ... (au, bu), en cada uno 
de los cuales las soluciones deben satisfacer ciertas con- 
diciones prefijadas, problema que interviene en el es- 
tudio de la distribución del calor en un elipsoide. Á su 
vez, el teorema de oscilación de Klein ha sido reciente- 
mente generalizado por Richardson. 


— k(b) 


4.—La función de Green y los sistemas diferenciales 


Al exponer en esta ENCICLOPEDIA (V. ECUACIÓN) el 
problema de Dirichlet se puso de manifiesto la impor- 
tancia de la función de Green en la resolución de dicho 
problema; mas al tratar de extenderlo al caso de una 
sola dimensión se presenta la dificultad que radica en 

12 
la no existencia de la solución de la ecuación o = 0, 
que, anulándose en los extremos de un intervalo (a, »), 
se haga infinita en un punto interior del mismo. 

Pero aun cuando tal función no exista, ofrece sumo 
interés el estudio de las propiedades de la función de 
Green que son susceptibles de generalizarse á las ecua- 
ciones diferenciales ordinarias. Ello permite, no sólo la 
resolución efectiva de los sistemas diferenciales, sino, 
además, demostrar la equivalencia de dichos sistemas 
y las ecuaciones integrales, haciéndoles extensivo el 
método de aproximaciones sucesivas. 

Sólo daremos una síntesis de ello, remitiendo 4 las 
Memorias y monografías especiales sobre la materia. 
V. Bibliografía. 
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Sea el sistema diferencial homogéneo 


L(u) ="0 
Uu) =0% = 1/2, ... 9) 


(1) 


en el que Z(u) es una expresión diferencial lineal de 
orden 2, 


aru dn—1y 
L(u) = ba de + ln-1 dal A A 
y Ui(w) una función lineal de los valores que 
4, U ... um» 


toman en los extremos del intervalo (a, b), es decir: 
U (u) = ajula) + aqu'(a) + ... + a—Vum—D(a) 
+ Bju(b) + Biu'(b) +... + P¡M-DyM=M(D) 
= Ás(u) + Bs(u) 
siendo Aj, O, ... Br, Bj, ... cantidades constantes. 
Supuesto incompatible el sistema (1), esto es, sin 
otra solución que la u = 0, sta y,, Y», «»» Yn UN sistema 


fundamental de integrales de la ecuación L(u) = 0, 
y consideremos las dos funciones 


U(x) = CY1 + CoY2 E... + Can 

Ue) = dy + dea + «<< + da 
Tomemos un punto £ interior al intervalo (a,b) y 
definamos una función 4 de modo que en el intervalo 
(a, €) coincida con 4 (x) y en el (€, b) con us; los coe- 
ficientes c; y dx se determinan con la condición de que 
u cumpla las condiciones límites del sistema (1) y ad- 
mita derivadas u”, 4”, ... u=2, todas continuas en 


(a, b), como también las 4*—0, excepto en el punto £, 
para el cual e 
1 
Un—ME + 0) —um—D(E —0) = — 2 
(8 +0) (50) Ea) (2) 


y, finalmente, que la función u satisfaga á L(u) = 0 
en todo punto de (a, b), excepto para x = É. Ñ 

Designando esta función por G(x, E) y poniendo, para 
abreviar, zi = di — (1, tendremos: : 


2, y, (E) + ... + Znyn(€) + 0 
YE) + .. + 2nyn(E) =0 


(3) 


AY E) +... + Enya" ME) = 0 


Siendo y;, Y2» -»» Yn Un sistema fundamental, el Wrons- 
kiano de estas n integrales será distinto de cero, y, por 
tanto, el sistema (3) da valores únicos para 2,, 22, ... Zn. 

Ahora bien, teniendo en cuenta la definición de la 
función G en cada uno de los intervalos (a, E) y (€, b) y 
las condiciones límites, se tiene: 


Agus) + Biluz) =0  (¿= 1, 2,... 1) 
6, lo que es igual, 
daUly)+..+ dnU (yn) 
= BAY) + .«. + 2m4Adyn) 
(í = 1, 2, ... 1) 
ecuaciones que permiten determinar d,, ... dn, una vez 


conocidas 21, 22) ».. Zn, puesto que la incompatibilidad 
del sistema (1) entraña la condición 


Uy) Urly2) ... U,(yn) 


(4) 


Un(ys) Un(y2) ... Unl9n) 
como demuestra un sencillo razonamiento. 
De lo dicho se deduce que tanto u, como uz están 
determinadas sin ambigiúedad, y, por consiguiente, 
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queda demostrada la existencia de la función G(x, E), 

que además de ser continua, así como sus (n — 2) pri- 

meras derivadas, cumple las condiciones impuestas. 
Tomemos ahora el sistema 


Lu) =x(%) > 


Un) = 0 (1= 1,25 02) 6) 


y consideremos la función definida por 


(1) = [¿1E) Gu, Ddé (6) 


siendo G (x, £) la función de Green relativa al sistema 
(1) supuesto incompatible. 
Derivando en (6) resulta: 


uo [EW 
r= 7% .(n—2) 

Para hallar la derivada de orden (n E hay que 

= Ax, E). 


Descomponiendola integral corre DCZ en un 22) 
en dos, una entre (a y x) y otra entre (x y b), y hallando 
la derivada de cada una de ellas, se obtiene, ESP 
de un cálculo sencillo: 


= [ KE) ct Exe 


Derivando nuevamente y teniendo en cuenta la ob- 
servación precedente y, además, la condición (2), re- 
sulta: 

r(x) 


A Po 0 al Daz + 


De aquí se deduce que la función (6) satisface á la 
ecuación L(u) =7, y, además, por ser UG) = 0, 


b 
| r(E)Ui(G)dé = 0; es decir, es la 
> : 


solución del sistema (5). 
Si en lugar del sistema semihomogéneo (5) se trata 
de un sistema de la forma 


tener en cuenta la discontinuidad de a 


un—D(x) 


también U;(u) = 


L(u) = 1 (x) 


U ¡(u) = 


mediante un razonamiento análogo, y sirviéndose de 
las analogías con los sistemas algébricos, se logra de- 
mostrar que la solución es 


b 
DEA (EG (x, E) dE + yiG(o) +... + YnGulx) 


en donde G,(x), Ga(x), ... G 
las n sistemas: 


» (0) son las soluciones de 


L(u) 


Lu) =0 Eu) =.0) =0 
U,(u) = 1 U,(u)=0 U,(u) =0 
U yu) = 0, (Si) Ux(u) = 1((S3) Ux(u)=0 (Sn) 
Uf) =0 Un(u) =0 Una) = , 


De aquí se deduce una conclusión interesante, Sea 
el sistema integral: 


L(u) = gldu + r(x) 
Un A () 


y supongamos incompatible el sistema homogéneo co- 
rrespondiente. 
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Si u, es una solución cualquiera de (7) y G,(x),Galac) .es 
Gn(x) son las soluciones respectivas de los sistemas 
(Si), (S2), «.. (Sn), la solución única del sistema 


L(u) = gl)u, +r(x) 
Ul(wW=vyi  ( 


es, como se acaba de ver: 
u(x) = Gila) + YaGalo) +... + YnGn(x) 
+ [tetra + (616 E 
Luego u, satisface á la ecuación integral 


b 
ula) =10) + st K(e, EJu(EJa% 


(8) 


(9) 


en la cual 


== PRO la HE)G(, EJE (10) 


y 
» K(x, E) = g(E)G(x, E) (11) 


Toda solución del sistema (7) satisface, pues, á la 
ecuación integral (9). 

Recíprocamente, sea 4, una solución de (9) y consi- 
deremos el sistema (8), en el que 4, es dicha solución. 
Este sistema tiene una solución 4z Única, dada por 


us(x) = Gx) + e. + YnGnlx) 
de l EJ (í) + ENG, EEE, 


Pero siendo t1, solución de (9) se verifica teniendo 
en cuenta los valores (10) y (11): 


w(%) = y Gil) + «E YnGnla) 
+ [tatoo + (Ja Ds 


luego uxw) = u4,(x), lo cual nos dice que toda solu- 
ción de la ecuación (9) lo es también del sistema (7), 
con lo cual queda demostrada la equivalencia de am- 
bos. 

Prosiguiendo en este orden de ideas se ha llegado á: 
establecer un paralelismo entre las propiedades de los 
sistemas diferenciales adjuntos con los de las ecuacio- 
nes integrales adjuntas, lo cual permite extender á los 
primeros el teorema de Fredholm. 


5. — Bibliografía 

Para un estudio de conjunto de los métodos de Sturm 
en las ecuaciones diferenciales, con sus desarrollos mo- 
dernos, son especialmente recomendables: M. Bócher, 
Lecons sur les mélhodes de Sturm (Collection de monogra- 
phies sur la théorie des fonctions, 1917) y la Memoria 
del mismo autor Bondary Problems in one dimension, 
inserta en Proceedings 0] the fifih International Congress 
o] Mathematicians (vol. 1, pág. 163; Cambridge, 1913). 
Para indicaciones bibliográficas precisas remitimos al 
lector á la citada monografía, en cuyo capítulo V (pági- 
na 98) encontrará las fuentes de consulta para los des- 
arrollos modernos de las aplicaciones de la función de 
Green y las relaciones entre las ecuaciones integrales 
y los sistemas diferenciales. 

STURM (JACOBO VON STURMECK). Biog. Hombre de * 
Estado, alsaciano, n. y m. en Estrasburgo (1489-1553). 
Oriundo de una antigua familia patricia extinguida 
en 1640, estudió primero teología en Friburgo y luego 
leyes en Lieja y París. En 1525, elegido por primera 
vez alcalde de su ciudad natal, abrazó desde luego la 
Reforma y en 1529 tomó parte en el famoso coloquio 
de Marburgo; pero después se apartó de los luteranos 


*.. 


y en 1530, en la Dieta de Augsburgo, presentó la Con- 
fessio tetrapolitana. Con objeto de lograr la admisión 
de su ciudad natal en la Liga de Esmalcalda hizo (1532) 
algunas concesiones á Lutero, pero no coincidió con 
la actitud adoptada por los ligueros. STURM llevó los 
asuntos de Estrasburgo con gran habilidad y pruden- 
cia y representó los intereses de la ciudad con éxito sin 
igual, debido á su pericia en los negocios. En 1547, 4 
raíz de la sumisión de la Alemania Meridional por Car- 
los V, obtuvo de éste que perdonase á Estrasburgo. 
Fundó la biblioteca y un gimnasio en dicha ciudad, ins- 
tituciones que prosperaron grandemente. 

Bibliogr. Baum, Jakob Sturm (Estrasburgo, 1872). 

STURM (José). Biog. Filólogo alemán, n. en Rúdes- 
heim en 1855, Estudió en las Universidades de Wurz- 
burgo, Munich, Roma y Nápoles é hizo largos viajes 
de estudio por Italia, Grecia y Francia. Ha escrito: 
Bettr. z. histor. Syntax der griechischen Sprache (1882); 
Kaiserl. Stad. a. d. Palatin (1888); Der Humanist 
Franciscus Portus (1903), y Dramat. Auffúhrungen 
a. d. Gymm. z. Speyer i. 16., 17. und 18. Jahrhundest 
(1917). 

STURM (Josk). Biog. Filólogo alemán, n. en Munich 
en 1883. Fué archivero del archivo del condado de 
Preysing y se especializó en la historia y genealogía 
bávara. Ha escrito: Der Ligurinus, ein disch. Heldenged. 
zum Lobe Kaiser Friedrick Rotbarts (1911); Die St. An- 
napjarrkirche in Múnchen (1915); Necrologia Germa- 
niae, tom. IV Dioecesis Pataviensis (em colaboración 
con Max Fastlinger, 1920), y Johannes Christoph von 
Preysing, ein Kulturbild aus dem Anfaug des 30. jahr. 
Krieges (1923). 

STURM (JUAN). Biog. Escritor y literato alemán, n. en 
Colonia en 1889. Escribió: 4Auss Gassen und Gárlen, 
Fabeln, Parabeln, Skizzen und Bilder (1921); Márkische 
Sagen (1923); Unser Hoffmann von Fallersleben, Va- 
terlandslieder, Kriegs- und Soldalengesánge des Dichters 
(1918); Im blúhenden Garten, 1. Neue deutsche Márchen 
(1921), y Ernst Moritz Arndis Márchen (1922). Editó 
la Dúrener Kriegszeitung (1916). 

STURM (JUAN CRISTÓBAL). Biog. Escritor alemán, 
n. en Hippolstein en 1635 y m. en Altorf en 1703. 
Fué profesor de matemáticas y de filosofía en esta últi- 
ma ciudad y entre sus obras mencionaremos las si- 
guientes: Collegium experimentale curiosum (Nurem- 
berg, 1666); Physica electrica sive hypothetica; Physicae 
concilialricis conamina (Nuremberg, 1687); Praelectio- 
nis conlra Astrologiae divinalricis vanitaten,;; Mathesis 
enucleata, y Mathesis juvenilis. 

STURM (JUAN VON). Biog. Humanista y pedagogo 
alemán, n. en Schleiden (Eifel) en 1507 y m. en Es- 
trasburgo en 1589, Estudió en Lieja y Lovaina; en 
1530 fué profesor académico de lenguas clásicas en 
París, y en 1537 rector del nuevo Gimnasio de Estras- 
burgo, que bajo su dirección alcanzó fama europea. 
Calvinista fanático, entró en lucha con los luteranos, 
tomando parte en la fórmula de la concordia, por lo 
cual perdió su cargo (1582). Carlos V le otorgó nobleza. 
En filosofía se declaró partidario de las innovaciones 
de Ramus (Pierre de la Ramée). El plan de estudios 
redactado por STURM, á base de las doctrinas de Me- 
lanchthon sirvió de modelo á muchos planes de estu- 
dios de los siglos XVI y XVII. 

Bibliogr. Schmidt, La vie et les travaux de Jean 
Sturm (Estrasburgo, 1855); Laas, Die Pádagogik des 
Johannes Sturm (Berlín, 1872); Kickelhahn, Johannes 
Slurm, Strassburgs erster Schulrektor (Leipzig, 1872). 

STURM (JuLio). Biog. Poeta lírico alemán, n. en 
Kóstritz (principado de Reuss) en 1816 y m. en Leip- 
zig en 1896. Terminado el estudio de la teología en 
Jena, ejerció de párroco, primero en Góschitz bei 
Schleiz y luego (desde 1857) en Kóstritz. En 1885 fué 
jubilado, después de conferirle el título de consejero 
secreto eclesiástico. Entre sus obras descuellan: Ge- 
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dichte (Leipzig, 1850; 6.2 ed., 1891); Fromme Lieder 
(Leipzig, 1852;12.2ed., 1893); Zwei Rosen oder das 
Hohelied der Liebe (Leipzig, 1584; 2.2 ed., 1892); Neue 
Gedichie (Leipzig, 1856; 2.2 ed., 1880); Neue fromme 
Lieder und Gedichte (Leipzig, 1858; 4.2 ed., 1891); 
Fúr das Haus, Liedergabe (Leipzig, 1862); Israelitische 
Lieder (3.2 ed., Halle, 1881), y Von der Pilgerfahr! (Halle, 
1868). Siguen luego las nuevas colecciones: Lieder und 
Bilder (Leipzig, 1870); Kampf- und Siegesgedichle 
(Halle, 1870); Spiegel der Zeit in Fabeln (Leipzig, 1872); 
Goltgrússe dich (Leipzig, 1876; 4.2 ed., 1892); Das Buch 
Júr meine Kinder (Leipzig, 1877; 2.2 ed., 1880); Im- 
mergrún, neue Lieder (Leipzig, 1879; 2.2 ed., 1888); 
Márchen (Leipzig, 1881; 2.2 ed., 1887); Aufwárls! neue 
religióse Gedichte (Leipzig, 1881); “Neues Fabelbuch 
(5.2 ed., Leipzig, 1881); Dem Herrn mein Lied, reli- 
gióse Gedichte (Brema, 1884); Natur, Liebe, Vaterland 
(Leipzig, 1884); Bunte Bláller (Wittemberg, 1885); 
Palme und Krone (Brema, 1887); Neue lyrische Ge- 
dichte (Wittemberg, 1884); In Freud und Leid (Leip- 
zig, 1896), etc. En la poesía de STURM campean la 
unción religiosa, la profundidad del sentimiento y un 
sentido genuinamente alemán. También se le debe la 
antología Slille Andachisstunden in frommen Liedern 
unsrer Tage (Leipzig, 1870; 8.2 ed., 1903). Con el seudó- 
nimo Julius Stern publicó la colección de cuentos 
Das role Buch (Leipzig, 1855). 

STURM (O. FRANCISCO RODOLFO). Biog. Matemático 
alemán, n. en Breslau en 1841. Estudió en el Gimnasio 
del Espíritu Santo y luego en la Universidad de Bres- 
lau. Licencióse en 1863; de 1863 á 1872 fué profesor 
de Gimnasio en Bromberg; de 18724 1878 profesor de 
número en la Escuela Superior Técnica de Darmstadt; 
de 1878 á 1892 en la Academia (hoy Universidad) de 
Múnster; desde 1892 en Breslau. Débesele: Synthetische 
Untersuchungen úber Fláchen 3. Ordnung (1867); Ele- 
mente d. darstellenden Geomelrie (1874; 2.3 ed., 1900); 
D. Gebilde 1.u2.Grades d. Lintengeometrie (1893, 1895, 
1896); Lehre v. d. geometr. Verwandschaft (1908-09); 
Maxima und Minima i. d. elément, Geometrie (1910), y 
gran número de artículos en el Journal f. Mathem., 
en Mathem. Annalen, en Archiv fúr Mathem., etc. 
Hizo, además, una edición (la 3.2) de los Vorlesungen 
ub. synth. Geometrie, de Steiner-Schróter. 

STURMER (CaArLos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Berlín en 1803 y m. en 1881. Recibió las primeras lec- 
ciones de su arte de su padre, Juan Enrique, pintor 
de paisajes, de asuntos históricos y militares y miem- 
bro de la Academia de Berlín, n. en Kirchberg en 
1774 y m. en Berlín en 1855. Completó su educación 
artística bajo la dirección de Cornelius y dedicóse es- 
pecialmente á la pintura al fresco. Colaboró con su 
maestro á la decoración de los arcos de la Hofgarlen 
de Disseldorf y en 1842 fué 
también á Berlín con Corne- 
lius y pintó varios frescos 
bajo el pórtico del Museo. Cí- 
tanse, además, dos figuras de 
profetas en la Schloss Chapel. 
Fueron en gran número sus 
cuadros de paisajes, batallas 
y escenas de costumbres. 

STÚRMER ó PA- 
NIN (Boris WLADIMIRO- 
vicH). Biog. Hombre de Esta- 
do, ruso, n. en 1848, Estuvo 
al servicio del Estado desde 
1872. En 1894 se le ve gober- 
nador de Nowgorod; en 1902 
director del departamento 
general del ministerio del Interior. En Febrero de 1916, 
al dimitir Sasonoff, se encargó de la presidencia del 
Consejo de ministros, y en Julio, á la vez, de la car: 
tera de Negocios extranjeros. STURMER fué partidario 
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de una paz por separado con las potencias centrales y 
laboró en este sentido. Su caída (Noviembre de 1916) 
fué debida 4 la presión de Inglaterra y á Miljukoff. 

STURMHOEFEL (ConraDo). Biog. Historia- 
dor alemán, n. en Freiberg en 1858. Terminada la 
primera enseñanza, frecuentó el Instituto Winkler, el 
Gimnasio de Freiberg y la Universidad de Leipzig; 
luego se dedicó á la enseñanza privada en Alemania 
y en los Estados Unidos, hasta que. en 1904 obtuvo 
una cátedra en la Thomasschule de Leipzig. Ha escrito 
Gerhoh von Reichersberg und die Sittezuslánde seiner 
Zet1 (1888); Franzósische K óntgsheschichte auf der Bour- 
bonenzeil (1892); Geschichte d. Sachsischer Lande (1898- 
1908); Kónig Albert (1898); Hochsch.-Vortr. f. jederm' 
(1904); Kónig Georg (1904); Kurfúrstin Anna von Sach- 
sen (1905), y Handel, Industrie und Verkehr in Einzel- 
darstellungen (1905). STURMHOEFEL perteneció á la 
Asociación Fralernitas Lileratorum el Jurisconsullorum 
fundada en 1684 y á la Verein fir sáchs. Volkskunde, 
etcétera. 

STURMHÓFEL LAZARUS (NAHIDA RUTH). 
Biog. Escritora alemana, nacida en Berlín el 3 de Fe- 
brero de 1849. Después de su primera producción tea- 
tral, el drama Die Rechnung ohne Wir! (1869), estre- 
nado en el Burglheater de Viena, con gran éxito, se 
consagró enteramente á la literatura, publicando sin 
interrupción una serie de dramas y cuentos entre los 
cuales merecen citarse Sizihanische Novellen (Berlín, 
1885, nueva ed. con el título de Heisses Blut, 1896) é 
Ich suchte Dich (Berlin, 1898) y la novela Geheime Ge- 
rwalten (Dresde, 1890). El movimiento antisemita de 
1880 la movió á hacer profundos estudios acerca de 
la Biblia y la historia del pueblo judío, resultado de 
los cuales fueron las imparciales obras Das júdische 
Weib (Leipzig, 1891; 3.2 ed., Berlín, 1893) y Kultur- 
studien úber das Judentum (Berlín, 1893; 2.2 ed., Ber- 
lín, 1898 con el título de Das júdische Haus). 

STURMIA. f. Bo!. El género fundado por Gaert- 
ner es sinónimo de Antirrhoea Commerc., de la familia 
de las rubiáceas. El de Hoppe es sinónimo de Mibora 
Adans., de la familia de las gramíneas. El de Reichen- 
bach (hijo) comprende plantas de la familia de las 
orquidáceas, grupo de las monandras y tribu de las 
esturminas, con tubérculo aéreo por arriba de ambas 
hojas, columnilla delgada, antera sólo inclinada, cua- 
tro polinias sin caudícula. St. Loeselii es del N. de Euro- 
pa y América. -, 

STURMINSTER NEWTON, Geog. Pobl. del 
condado de Dorset (Inglaterra), á 28 kms. NNE. de 
Dorchester, junto al Stour, tributario der. de la embo- 
cadura del Avon de Salisbury; est. del f. c. de Ring- 
wood á Shepton Mallet; 2,000 h. (con el municipio). 
El burgo es de origen muy antiguo. 

STURMIO ó ESTURMIO (San). Hagiog. 
Monje benedictino y primer abad de Fulda, n. en 
Baviera á principios del siglo VIII. Desde muy joven 
fué confiado para su educación á san Bonifacio, quien 
lo puso bajo la dirección de san Wigberto en el monas- 
terio de Fritzlar. Siendo ya monje y sacerdote, y des- 
pués de haberse dedicado por algún tiempo á la pre- 
dicación, se retiró con otros dos compañeros á la sole- 
dad para vivir en el completo retiro de eremita. El 
lugar escogido fué Hirschfeld, donde en el año 736 
levantaron algunas chozas que fueron el comienzo de 
aquel célebre monasterio.-Por consejo de san Bonifacio, 
abandonaron luego aquel lugar, retirándose á la sole- 
dad de Fulda, y fijando allí su residencia en 744, acom- 
pañados de siete monjes que con sus propias manos 
comenzaron á levantar el glorioso monasterio de Fulda, 
que más tarde había de ser erigido en obispado. Por 
orden de san Bonifacio, y llevando consigo dos mon- 
jes, partió en 747 á Italia con objeto de visitar los mo- 
nasterios de aquellas regiones, en especial Monte Casi- 
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que en ellos se practicaban. Queriendo Carlomagno 
que se llevase á cabo de manera eficaz la conversión 
de los sajones, escogió para ello numerosos monjes, 
poniendo por jefe de tal empresa á STURMIO, quien, 
haciendo de su abadía el centro de evangelización, con- 
tinuó la obra gloriosa de la conversión y civilización 
de Europa por los benedictinos. Al comenzar en 777 
la guerra con los sajones, llevó consigo Carlomagno á 
STURMIO y otros monjes, que con su celo y caridad ayu- 
daron eficacisimamente á la pacificación de aquellos 
pueblos. Acabado ya por los años, pedía STUKMIO al 
monarca le concediese volverá su monasterio, y á pe- 
sar de los contrarios deseos del rey, tantoavanzó la con- 
sunción del abad, que se vió precisado Carlomagno á 
permitirle se retirase á su abadía, enviando con él 
para que lo asistiese á un médico muy notable, con 
orden de que no lo abandonase un instante. Murió 
ya en su casa el 17 de Diciembre del año 779, en cuyo 
día lo conmemora el martirologio romano. Fué cano- 
nizado en 1139 por Inocencio II, y se conservan sus 
reliquias £n la celebérrima abadía de Fulda, junto con 
las del gran apóstol benedictino de Alemania, san Bo- 
nifacio, 

Bibliogr. Browerus, Vita sancli Sturmi, 1.4. Abbalis 
Fuldensis..., en Sidera SS. German. (IV); Kayser, Der 
heil-Sturmi, der erste Glaubeusbote des Paderborner Lan- 
des, en Zeitschrift des Vereims [úr Geschichle und Al: 
terhum Wesi/al. (XXV, 90, 1860); Kuhlmann, Der het 
Sturmi, Griúnder Fuldas und Apostel Weslfalens, ein 
Lebensbild aus dem 8. Jahrh. (Paderborn, 1880); Nick, 
Der hetl. Sturmius, ersler Abl. von Fulda (Fulda, 1865 
y 1877); Wolf, Sturmius erster Abt zu Fulda u. erster 
Aposlel der Sachsen, en Buchonia, eine Zetischrifl [úr 
valerlándische Geschichte (1, 151, Fulda, 1827). 

STURMIO (HERNANDO). Biog. V. STURM (FERNANDO). 

STURMO (San). Hagiog. V..STURMIO Ó ESTURMIO. 

STURNO. Geog. Pobl. y mun. de: Italia, en la 
prov. de Avellino ó Principado Ulterior, círc. y á 12 
kilómetros NNO. de Sant” Angelo dei Lombardi; 3,301) 
habitantes. 

STURRINI (MArcos). Biog. Pintor italiano, que 
floreció á mediados del siglo xV11. En la Galería Real de 
Florencia se conserva su tela La Magdalena arrodillada 
en una grula. 

STURRY. Geoz. Pobl. del condado de Kent (In- 
glaterra), á 4 kms. NE. de Canterbury, junto al Stour, 
río costero; est. del f. c. de Canterbury á Margate; 
1,300 h. (qon el municipio). 

STURSA (Juan). Biog. Escultor checoeslovaco, 
n. en Nove Mesto, en Moravia, en 1880. Recibiá su 
primera educación artística en la Academia de Pra- 
ga, donde cayó naturalmente bajo el influjo de sus 
predecesores en la escultura; pero al poco tiempo si- 
guió su propia orientación, probando que tenía tempe- 
ramento propio y que estaba dispuesto á ser guiado, 
no por las teorías é ideas de los otros, sino por su pro- 
pia concepción de lo que era verdad para la Naturale- 
za y para el Arte. Su ruptura definitiva con los im: 
presionistas la anunció claramente su Doncella melan- 
eólica, en la cual, como Antonio Matejcek y Edenek 
Wirth han dicho, «la consistencia de la forma reempla- 
zaba el juego vivo de la luz y de la sombra tan amado 
por los plenairistas de la escultura». Es también cierto 
que desde el primer momento se percibe en su obra 


de este período una nota lírica encantadora, sencilla ' 


y originalísima. Separándose de los antiguos métodos, 
púsose á esculpir sus asuntos directamente de la piedra 
y del mármol, con el resultado de que hay un frescor 
sorprendente y belleza primitiva en todas sus figuras. 
En especial, todas las obras que produjo después de 
1908 presentan esta frescura de modelado, juntamente 
con actitudes originales, de la que es prototipo su Eva, 
de la Gliptoteca de Munich. Por poco tiempo; STURSA 


no, y empaparse bien de las observancias monásticas | cayó: bajo la influencia del oriental Sulamit Rahu, 
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«pero esta escapada hacia la sensualidad fué solamen- 
te de corta duración, y el mármol titulado La vie quí 
s'échappe (Museo de Viena) demuestra que el escul- 
tor volvió prontamente á los:sueños de su juventud». 


Grupo gigantesco del puente Hlavka, de Praga, 
por Juan Stursa 


STURSA ha ejecutado numerosas obras de carácter mo- 
numental, como los hermosos grupos que decoran el 
puente Hlavka, de Praga; sus estatuas del Día y de la 
Noche, y el Monumento de la Revuella de los Campesinos 
en 1680, en Litomysl (Bohemia). Á esta categoría de 
obras monumentales pertenece el proyecto de Monu- 
mento á Hanna Kvapilova y el Proyecto de monumento 
á Zizka. STURSA es también uno de los escultores re- 
tratistas mejores de Europa, como lo demuestran sus 
retratos de Svabinsky y Vojan. 
Bibliogr. Doctor R. Messer, Jan Stursa. Zu zel- 
nem Gedáchinis, en Die Kunst (Abril de 1927). 
STURT. Geoz. Condado del Est. de Nueva Gales 
del Sur (República Australiana). Está limitadoal E. por 
el condado de Cooper, al S. por el de Boyd, al O. por 
el de Waradgery, y al N. por el de Nicholson. Al S, su 
límite está formado por el curso del Murrumbidgee, 
afl. der. del Murray; en su centro, pero ya al NE,, 
viene á perderse el Mirool Creek. No es más que un 
vasto territorio de pastos, y los únicos lugares pobla- 
dos se encuentran junto al Murrumbidgee; los princi- 
les son: Kooroongul y Currathool, est. del f. c. de 
urrumburrah á Bay. !| Condado en el Est. de la Aus- 
tralia del Sur. Está limitado al N. por el condado de 
Eyre, al O. por el de Adelaida, al SO. por el de Huid- 
marsh, al SE. y al E. por el de Russell, al NE. por el 
de Albert. Su límite oriental se halla formado por el 
Murray y el sudoccidental por el Bremer, tributario del 
lago Alexandrina. Tiene 90 kms. de máxima longitud 
del N. al S., y 60 en su parte más ancha, del E. al O. 
Su super. es de 3,185 kms.*; su población se eleva 
aproximadamente á 6,000 h. El condado está formado 
en su parte occidental por unas montañas que perte- 
necen al sistema principal de la Colonia y que envían 
al Murray-dos afluentes de alguna importancia, el 
Rhein y el Reedy Creek, que corren del O. al E. El 
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Bremer, que corre al SSE. y recibe (por la izq.) un brazo 
que viene del NNE., se echa en el lago Alexandrina, 
gran expansión terminal del Murray, cuya parte 
pertenece al condado. 

STURT (CarLOS). Biog. Explorador inglés, n. en Ben: 
gala (India), de padres ingleses, en 1795 y m. en Chel- 
tenham el 16 de Junio de 1869. Pasó de capitán á Syd- 
ney (Australia); en uno de sus viajes de exploración 
á la Australia Central descubrió Darling (1828) y en 
otro (1829) Murray, y en compañía de Juan Mac Donall 
STURT avanzó (1844-45) hasta casi el centro del con- 
tinente, donde descubrió el Cooper Creek. Escribió: 
Two exploralions inlo lhe inlerior of Southern AÁustra- 
lía, etc. (Londres, 1833) y Narralive of an expedilion 
into Central Australia, etc. (Londres, 1848). 

Bibliogr. Señora Napier Jorge Sturt, Life o] Char- 
les Sturl, Australian explorer (Londres, 1899). 

STURT (ENRIQUE EDUARDO). Biog. Filósofo inglés 
contemporáneo, iniciador de la dirección llamada del 
idealismo personal. Profesor de la Universidad de 
Oxford, publicó en 1902, con sus colegas Schiller, 
Gibson, Underhill, Marett, Bussell y Rashdall, una 
serie de monografías destinadas á fundar una escuela 
opuesta, tanto al naturalismo como al idealismo abso- 
luto. En la Aristotelian Society hizo una exposición y 
defensa de su programa (Line of Advance, 1904-05). 
Más tarde combatió á Green, Bradley y Bosanquet en 
su obra Idola Theatri (Londres, 1906). Citaremos toda- 
vía de STURT: Conciencia (1896); Doctrina del bien su- 
premo (1900); Arte y Personalidad, en Personal 1dea- 
lism (1902); Lógica del Pragmatismo (1902-03), y La 
idea de la Iglesia (Londres, 1909). Algunos de estos tra- 
bajos fueron presentados á la Sociedad Aristotélica de 
Inglaterra. El concepto central de la filosofía: de STURT 
es la personalidad, y opone el punto de vista de la in- 
dividualidad consciente, que funda una filosofía del 
esfuerzo, optimista y salvadora, al pesimismo místico 
que se desprende del monismo absoluto. La verdadera 
totalidad para él no es la suma de los seresindividuales, 
sino la persona misma; aquélla es absoluta é inasequi- 
ble, la segunda es algo concreto y vivo en que res- 
plandece la libertad y el esfuerzo. Dependencia sí, 
dice STURT, pero no absoluta, sino libre. Dios mismo 
es concebido como libertad suprema. 

SrturT (JorcE). Biog. Escritor inglés contempo: 
ráneo. Se le debe: The Bellesiworth Book; Memoirs of a 
Surrey Labourer; The Ascending E[forl; Change in the 
Village; Lucy Belteswolh; 
William Smith; A Farmer's 
Life, y The Whulwrigh!'s 
Shop. 

STURTIA. f. Bol. Gé- 
nero fundado por R. Brown 
y sinónimo de Gossypium de 
Linneo. 

STÚRTZ (BERNARDO). 
Bioz. Paleontólogo alemán, 
n. en Eschweiler en Abril 
de 1845. Cursó sus estudios 
en Diiren y en la Universi- 
dad de Bonn. Es miembro 
y socio honorario de muchas 
sociedades científicas. Desde 
1901 es presidente de la 
Bonner Bergwerks. Entre sus 
publicaciones figuran las siguientes: Beitrag zur Kennt- 
nis paláozoischer Seesterne (1886); Ueber paláozoischer 
Seesterne (1886); Neuer Beitrag zur Kenn:nis paláozoi- 
scher Seesterne (1891): Ueber versleinerle und lebende 
Seesterne (1893); Ein wielerer Beitrag zur Kenninis pa 
láozoischer Asteroiden (1899), etc. yA 

STúRTZ (Lurs). Biog. Pintoralemán (1836-1904). Fué 
discípulo de Lindenschmit, y aun cuando en sus obras 
se advierte la influencia de este artista, supo, no obs- 
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tante, conservar su personalidad. En la Exposición 
de Munich de 1900 presentó su cuadro Ahasuerus, que 
obtuvo gran éxito. 

STURTZKOPH (Francisco). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Hannóver el 3 de Septiembre de 1852. Hizo 
sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de Weimar 
y dedicóseá la pintura de género. En el Museo de Dres- 
de se conserva su cuadro Horja en Westfalia, y en el 
de Weimar, Interior. 

STURZ (HELFERICO PEDRO). Bog. Escritor ale- 
mán, n. en Darmstadt en 1736 y m. en Brema en 1779. 
Cursó leyes desde 1753 en Jena, Giessen y Gotinga; en 
1764 obtuvo, en Copenhague, un empleo en el departa- 
mento de Negocios extranjeros y luego fué secretario 
particular del ministro von Bernstorff. Allí también 
mantuvo amistosas relaciones con el poeta Klopstoch 
y sus colegas. En 1768 formó parte del séquito del rey 
Cristián VII en su viaje por Francia é Inglaterra, donde 
entabló también gran número de relaciones literarias. 
Al dimitir Bernstorff (1770) conservó su puesto, pero 
en 1772 se halló complicado en el asunto Struensee y 
sufrió, á consecuencia de lo mismo, algunos meses de 
cárcel; pero ya en 1773 fué absuelto y nombrado con- 
sejero del Gobierno en Oldemburgo. STURZ fué uno de 
los prosadores alemanes de mejor gusto literario, como 
se ve en sus Erinnerungen aus dem Leben des Grafen 
von Bernstor[f (1777) y en sus cartas Briefe eines Ret- 
sendzn (1768), donde abundan las excelentes descrip- 
ciones de caracteres, con muy atinados rasgos de obser- 
vación psicológica. Los escritos de STURZ aparecieron 
en dos volúmenes (Leipzig, 1779-82); Bley hizo otra 
edición: Kleine Schrifflen von Helferich Peter Sturz 
(Leipzig, 1904). ; 

Bibliogr. M. Koch, Helferich Peler Sturz (Mu- 
nich, 1879). z 

STÚRZELBERG. Geog. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov. del Rhin, presidencia de Dússeldorf, 
círc. y á 12 kms. ESE. de Neuss, sit. en la oril. izq. del 
Rhin; unos 900 h. (con el municipio). 

STURZELBRONN. Geog. Pobl. de Francia, 
en el territ. de Alsacia-Lorena, dep. del Mosela, dist. de 
Lorena, cant. y á 11 kms. E. de Ritche, en el punto 
donde se unen dos riachuelos que forman el Tannen- 
bruche, afl. izq. del Zintzel, á 260 m. de altura; 300 h. 
Restos de una importante abadía cisterciense fundada 
en 1135 por Simón Í, duque de Lorena, donde fueron 
enterrados algunos de sus sucesores hasta el siglo XVI. 
Simón Í la dotó con varios lugares que añadió á la 
abadía. Sus sucesores en el ducado confirmaron las 
posesiones que le habían dado sus progenitores, retirán- 
dose á él los últimos años de su existencia para prepa- 
rarse á dar cuenta de su vida á Dios. Á principios del si- 
glo XVII fué destruída por una guerra. En 1633 la res- 
tauró B. de Mahuet, abad comendatario, pero en la 
Revolución fué nuevamente derruída. Á 3 6 4 kms. 
OSO., en los bosques, se encuentra una aldea que tiene 
el nombre de Main-du-Prince. «Hay en esta aldea una 
gran piedra, en la cual se ve impresa una mano. Más 
lejos, en otra piedra, la huelía del cuerpo de un hombre. 
Según la tradición, un príncipe fué devorado allí por 
animales feroces, no encontrándose más que una mano.» 
(Durival, Description de la Lorraine.) Según otra ver- 
sión, esta mano fué grabada en recuerdo de un combate 
donde Ferry IM, duque de Lorena, en guerra contra 
el obispo de Metz, quedó manco. No obstante, distintos 
arqueólogos sólo ven en ella una simple indicación de 
camino. 

Bibliogr. G. Boulangé, L' Austrasie (IT, 181-203, 
1854); Calmet, Hist. Lorraine (VIL, 1757); Marchal, 
Journ; Soc. Archéol. Lorrain (XV, 146, 1866). Gallia 
Christ. Nova (XIII, 947 y 948, 1785): V. Guerber, Mém. 
Soc. Mon. Hist. Alsace (IX, 67-72,1874). 

STURZENBECKER (Oscar PATRICIO) Biog. 


Pueta y escritor sueco, conocido por Orvar Odd, m. en | 
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Estocolmo el 28 de Noviembre de 1811 y m. en Helsing- 
borg el 16 de Febrero de 1869. Fué periodista en Esto- 
colmo. Helsingsborg y Conpenhague, habiéndose popu- 
larizado con sus excelentes bocetos de folletín: Gru- 
pos y personalidades de ayer 
(1861); Reuterholm (1862), y 
La Veranda (1861), como 
también por sus poemas 
(Grejvuinman Gruffiakin). Una 
colección de sus escritos se 
publicó en Estocolmo (1880- 
188). 5 

STURZENEGGER 
(CATALINA). Biog. Perio- 
dista suiza, nacida en Tro- 
gen (Appenzell) en 1854. 
Maestra de escuela de 1874 
á 1884, desde este año has- 
ta 1899 fué empleada de comercio y luego redactora 
de revistas ilustradas de Wurzburgo y Zurich. Durante 
la guerra de los Balkanes y la de 1914-1918 fué corres- 
ponsal de campaña y estuvo al servicio de la Cruz 
Roja de 'Serbia. Se le debe: Ossmund oder Friede auf 
Erden;- Kurzgejassle Schweizergeschichte; Eine slrale- 
gische Reliquie; Bei den Kranken und Verwundelen in 
Tokio; Henri Dunant; Serbisches Roteskreux und inler- 
nationale Liebestaetigheit waehrend der Balkankriege 
1912-13 (1914); Serbien in europaeischen Kriege 1914- 
1915 (1916); Dunkle Tage (1916); Licht in die Wirren d- 
Balkans (1917), etc. 


Oscar Patricio 
Sturzenbecker 


Monumento sepulcral de Oscar Patricio Sturzenbecker 


STURZENEGGER (JUAN). Biog. Pintor suizo, n. en Zu- 
rich el 2 de Mayo de 1875. En 1892 ingresó en la Escue- 
la de la Academia de Carlsruhe, donde fué discípulo de 
Pótzelberger y Kalckreuth. Desde 1898 hasta 1903 tra- 
bajó en Schaffhausen. Se ha distinguido en el agua 
fuerte y en la litografía. ] 

STUSSINER (JosrEr ALoIs). Biog. Entomólogo 
esloveno, n. en-Laibach el 22 de Noviembre de 1850, 

la edad de diez y seis años se dedicó seriamente á 
estudios botánicofenológicos, coleccionando más tarde 
coleópteros. Habiendo terminado sus estudios prelimi- 
nares le faltaron los medios para continuar sus estudios 
científicos en alguna Universidad y por este motivo 
entró en el servicio de Correos de su país. En 1899 fué 
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nombrado inspector superior y en 1907 se retiró de la 
vida oficial activa. Fué un empleado de Estado ejem- 
plar, pero su verdadero trabajo empezó solamente cuan- 
do en su tiempo libre pudo dedicarse á la ciencia, Se 
interesó muy especialmente por los subterráneos. De 


Retrato de un hombre leyendo, original de Juan Sturzenegger 


importancia decisiva para la dirección á seguir era su 
encuentro con los famosos coleopterológos A. Fleis- 
cher, Ch. Haury y K. Skalitzky, durante su estancia en 
Praga. En esta ciudad fundó el Club Entomológico, 
el cual se convirtió bien pronto en una sección de la 
Sociedad de Fisiocracia de Bohemia. El período más 
fructífero de la actividad científica de STUSSINER em- 
pezó solamente cuando en 1877 regresó á su patria, 
Croacia. Este país, rico en grutas subterráneas y belle- 
zas naturales, despertó en él un celo y una alegría in- 
mensos. No dejó de explorar ni una sola gruta, ni un 
solo rincón de toda Eslavonia, de los Alpes eslovacos, 
extendiendo sus excursionesá los territorios de la cos- 
ta y los Balkanes. En el verano de 1881 acompañó al 
ortopterólogo de Viena K. Brunner v. Wattenwyle á 
Serbia. En 1882 llamó el herpetólogo y malacólogo 
Fr. O. Boettger, de Francfort, su atención sobre los 
moluscos, y desde este momento se dedicó, como 
S. Robic, á coleccionarlos sistemáticamente. En 1884 
exploró toda Tesalia, casi desconocida entonces para los 
naturalistas, recogiendo una importantísima colección 
de coleópteros no examinados todavía científicamente. 
Solo 6 en compañía de otros coleopterólogos visitó en 
toda su extensión las provincias de Istria, Bosnia, 
Herzegovina, Dalmacia, las islas del Adriático, y en 
1901 Montenegro. Las colecciones de STUSSINER, que 
aumentaban rápidamente, formaban la actividad prin- 
cipal de su vida científica. Cuentan, aproximadamente, 
6,500 especies de coleópteros con 35,000 ejemplares; 
163 especies, todas clasificadas, de hemípteros, con 700 
ejemplares, y un gran número de especies no clasifica - 
das todavía; 146 especies de ortópteros con 1,300 ejem- 
plares, y casi 1,500 especies de conchíferos con numero- 
sísimos ejemplares. Estas colecciones tienen un valor 
muy especial, puesto que fueron clasificadas ó revisa- 
das por los sabios especialistas más eminentes, y porque 
el lugar del hallazgo está indicado con absoluta exac- 
titud. Ha publicado las obras siguientes: Eine Ersteigung 
des Triglau (1869); Leptomastax Simonis n. sp., eine 
enue, der subterranen Blind-Fauna angehórende óste- 
rreichische Coleopteren- Art. (1880); Colepoterologische 
Streifzúige in Istrien (1881); Beitrag zur Molluskenjauna 
des Kanalthals und des Quellgebiets des Wurzener Save. 
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(1884), y Malakologische Ergebnisse auf Streifziigen in 
Thessalien (1886). Las colecciones de STUSSINER fueron 
compradas en 1926 por el Museo de Ciencias Naturales 
de Ljubljana. 

STUTSMAN. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Dakota del Norte; 3,382 millas 
cuadradas inglesas y 24,575 h. según el censo de 1920. 
Está sit. en la parte SE. del Estado, al extremo del 
Coleau del Misurí, á oril. del Alto James ó Dakota y de 
su afl. der. el Pipestone. Terreno quebrado. Lo atra- 
viesa un ferrocarril. Su capital es la ald. de Jamestown, 
á 157 kms. E. de Bismarck, en la confl. del Pipestone 
y el James, con est. f. c. 

STUTTERHEIM. Geog. Dist. de la prov. de 
El Cabo (Unión Sudafricana); 1,735 kms.? con unos 
10,000 h. Lo cruza el f. c. East-London-Queenstown. 
Su cabecera, la población del mismo nombre, sit. á 
510 m. de altitud, se encuentra en la falda oriental de 
las montañas de Amatola, en un país rico en ganado 
lanar, que cuenta unos dos carneros por cada 3 acres de 
superficie. Además de los pastos, posee el país algunos 
extensos bosques. La población posee un buen edificio 
para tribunal, é iglesias católica, anglicana, luterana y 
holandesa. Es también una concurrida estación sani- 
taria. La máxima media anual es de 722 F. y la media 
mínima de 48”8; la precipitación acuosa, de 1%10 m. 

STUTTFIELD (Huco E. M.). Biog. Escritor y 
abogado inglés, n. en 1858. Estudió en el Trinity Hall, 
de Cambridge, y ha publicado: El Mahgreb: 1,200 Mi- 
les* Ride Through Morocco; The Brelihren of Mount Atlas; 
Climbs and Exploration in lhe Canadian Rockies; The 
Burden of Babylondon; The Sovranty of Sociely; The 
Roman Mischiej-Maker; Priesteraft: A Study in Unme- 
cessary Fictions, y Mysticism and Calholicism. 

STUTTGAROD. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de este último nombre; 
4,592 h. según el censo de 1920. 

STUTTGART. Geog. C. de Alemania, capital 
del Est. de Wurtemberg y cabecera del círc. wurtem- 
bergués del Neckar. Se halla sit. á 510 kms. SSO. 
de Berlín, á 62 ESE. de Carlsruhe (Baden) y á los 
48 £6' 36'* de lat. N. y 9 10” 42” de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich, en la falda SO.del monte Rinsburg, 
sobre el cual se extiende en za 
parte en un valle circular del 
Wesenbach, que á 1 km. más 
abajo de la ciudad se pierde 
en el valle del Neckar, y ro- 
deada de viñedos, jardines 
y villas, á 245 m. s. n. m. 
Las calles Kónigstrasse y 
Marienstrasse (la primera de 
1,100 m. de longitud) dividen 
la ciudad en dos partes, alta 
(al NO.) y baja (al SE.), la 
segunda de las cuales com- 
prende también el casco anti- 
guo (Alistad!). Además de las 
dos principales calles mencionadas, las hay de gran 
tránsito, como las denominadas Neckar, Olga, Reins- 
burg, Silberburg, Rotebúhl y, finalmente, la Hohenhei- 
mer y la Neue Weinsteige, que dan un hermoso aspecto 
á STUTTGART. Como plazas importantes señálanse: la 
Schlossplatz, la Alte Schlossplatz, la Karlsplatz (ccn 
una estatua ecuestre del emperador Guillermo l), la Pla- 
nie, las plazas Dorothee, Bismarck, Hegel, Charlotte, 
Feuersee y Marktplatz. La Schlossplatz está adornaca 
con hermosos jardines, en medio de los cuales se alza 
la Jubilaumssáule, columna de 34 m. de altura, con la 
estatua de la Concordia (inaugurada en 1841 en cele- 
bración del 25.” aniversario de la subida del rey Gui- 
llermo ] al trono); en la Alte Schlossplatz hay la esta- 
tua de Schiller, modelada por Thorwaldsen. Entre los 
jardines y paseos son dignos de especial mención: el 


Escudo de Stuttgart 


. 


1394 


Schlossgarlen [con los grúpos de las Ninfas de Dan- 
necker; el Eberhardgruppe, de Pablo Miller; el Hylas- 
gruppe y los domadores de caballos (Pferdebándiger) 
de Hofer]; el Silberburggarten; la Planie (con los bustos | 
de Bismarck y Moltke modelados por Donndorf); el ' 
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Sladigarten; los paseos junto á la Seidenstrasse, etc. 
Entre los edificios destinados al culto (4 católicos, 
18 evangélicos, 1 reformado, 7 protestantes, una Ca- 
piila católica del rito griego, una iglesia inglesa y una 
sinagoga) descuzllan: la St Jl. krche (construída en 
1436-1531), con dos torres; la Leonhardskirche (cons- 
truída en 1470-91), de estilo gótico, y frente á ella 
un Via crucis de gran mérito artístico: la Hospilal- 
kirche (construida en 1471-93), con gran número 
de monumentos s=pulcrales, como el de Reuchlin; la 
Johunniskirche (construída en 1865-76), de estilo gó- 
tico, ejecutado por Leins; la iglesia inglesa; la nueva 
Garnisonkirch- (con traída en 1379), de estilo románi 
co, por Dollinger; la Friedenskirche, 
la Pauluskirche y la Mallháuskirche, 
de estilo gótico; la. Eberhardskirche 
y la Marienkirche, católica, construí- 
da por Igle (1873-79); la nueva 
Nikolauskirche, también católica; la 
Elisabelhenkirche, y la sinagoga, de 
estilo árabe, construida en 1860. 
Como edificios civiles deben mencio- 
narse: el Neue Residenzschloss (cons- 
truído en 1746-1807), de estilo Re- 
nacimiento francés; el Alte Schloss, 
en cuyo patio se halla la estatua 
ecuestre, de bronce, de Eberhard ¿m 
Bar! (obra de Hoter); el Hofthealer, 
reconstruido después del incendio 
de 1902 (Inlerimslheater); la llama- 
da Academia, construcción aneja 
al Schloss (primitivamente sede de 
la Karlsschule, después Biblioteca 
real, con el Leibstall real, la guardia 
real, etc.); el W¿lhelmspalast, de es- 
tilo italiano; el Kronprinzenpalais 
(frente al monumento de Dannec- 
ker);el Palacio del príncipe Hermán de Sajonia-Weimar; 
la Siándehaus; el Museo de Artes Gráficas (construido 
en 1838-43) con la estatua ecuestre del rey Guillermo, 
por Hofer; el edificio de la Biblioteca Real; el Kónig- 
sbau (construido en 1856-60, por Leins), con comercios, 
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la Bolsa y grandes salas; la Kónigin Olga-Bau y el: 
Hotel Marquardt, ambos de estilo monumental, en 
la Schlossplatz; la Rathaus, edificio suntuoso, de estilo 
gótico, inaugurado en 1905; los edificios del Archivo 
de Estado; el Museo de Historia Natural y los Kauz- 
leigebáude; el nuevo Palacio de Jus- 
ticia; la Estación Central ferroviaria; 
el nuevo edificio de Correos;:el Mu- 
seum; el Landesgewerbemuseum, vasto 
y suntuoso edificio debido á Neckel- 
mann, inaugurado en 1896; la Escue- 
la Superior Técnica, construída por 
Egle en 1860-65; finalmente, el puen- 
te Kónig Karlsbricke, sobre el Nec- 
kar. Además de los monumentos 
mencionados, los hay en STUTTGART, 
del duque Cristóbal, del rey Guiller- 
mo en al atrio del Museo de pinturas; 
del rey Carlos y suesposa Olga; de Mó- 
rike, Mauff, Heidlen, Gerok, TF. List, 
Liszt, Roberto Mayer y TF. Th. Vis- 
cher, además de varias fuentes monu- 
mentales. Los monumentos, en busto, 
de Moser, Schwab, Uhland, Kerner 
y otros adornan las esquinas de las 
calles que llevan estos nombres. Son 
asimismo notables-las necrópolis, 
muy bien situadas, y el crematorio, 
construído á fines del siglo XIX, en 
el gran Prag-Friedhof. 
La población de STUTTGART, com 
prendidos los lugares agregados y 
la guarnición, era en 1905 de 249,286 habitantes, de 
ellos 203,045 protestantes, 40,024 católicos y 3,895 
judíos; según el censo de 1907 la cifra de pobla- 
ción era de 260,000 y el último censo (de 1925) le 
atribuye 337,199 h. La actividad industrial de STUTT- 
GART no carece de importancia, descollando en ella 
la construcción de maquinaria, pianos y harmonios, 
así como las artes poligráficas. Tiene, además, STUTT- 
GART fab. de colorantes, cajas de caudales, muebles, 
cigarros, productos químicos, carruajes y artículos de 
viaje, fundición de hierro y acero y campanas, fab. de 
géneros de punto, tejidos de lana y de algodón, alfom- 
bras, curtidos, papel, pasamanería, objetos de caucho, 
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perfumería, bisutería, cristal, porcelana, objetos de 
oro y de plata; instrumentos de precisión, mecánica 
y óptica, chocolate, jabón, etc. Su importante comercio 
se halla apoyado por la Cámara de Comercio é Indus- 
tria, la Bolsa, consulados de muchos países extranjeros, 
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una sucursal del Banco Imperial y otros Bancos par- 
ticulares, en número considerable. STUTTGARG es, por 
lo que toca al comercio de librería, la segunda plaza, 
en orden de importancia, de Alemania: todos los años 
se celebra en ella una feria de libreros para la Alemznia 
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del Sur. Son también célebres las ferias de paños, mue- 
bles y cueros, así como los mercados de lúpulo y ganado 
caballar. El tráfico urbano tiene varias líneas de tran- 
víaseléctricos. Para el tráfico ferroviario es STUTTGART, 
con sus cinco estaciones, punto de empalme de las lí- 
neasférreas: Bretten-Fr:edrichshafen, Kannstatt-Nord- 
lingen, Stuttgart-Hochdorf y el Filderbahn. Como esta- 
blecimientos de enseñanza y educación 
tiene Escuela Superior Técnica, Escue- 
la Superior de Veterinaria, Academia 
de Artes Gráficas, tres Gimnasios, 
Gimnasio de Artes y Oficios, Gimnasio 
para niñas, Escuela de Arquitectura y 
otra de Bellas Artes, Conservatorio 
Musical, Escuela Superior de Comer- 
cio, Instituto de Obstetricia, Instituto 
de Gimnasia, Escuela Normal Superior 
para Maestras, Instituto para Ciegos, 
etcétera. De las colecciones artísticas y 
científicas la más importante es la an- 
tigua colección real, compuesta de una 
biblioteca de más de 400,000 volúme- 
nes y de museos de pinturas, escultu- 
ras, antigúedades, numismática é his- 
toria natural. Merecen citarse también 
la colección de antigiiedades patrias; la 
de pinturas del Museo de Artes Gráficas 
y la de la Asociación Artística de Wur- 
temberg; la Exposición permanente de 
arte; las colecciones de¡la Estación 
Central de Industria y Comercio del 
Landesgewerbemuseum; la colección 
de la Asociación para el Fomento de 
la Geografía Comercial, en la sala 
de industrias; el Jardín Zoológico, 
etc. Como establecimientos de bene- 
ficencia posee STUTTGART 10 gran- 
des hospitales, entre ellos el Biúrgerhospital, el Katha- 
rinenhospital, el Diakonissenanstalt, el Olgaheilanstal!, 
etcétera; siguén luego, con el mismo objeto: el Insti- 
tuto Ortopédico Paulinenhilfe, Orfanato, Instituto de 
Salvamento y gran número de asociaciones de utilidad 
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pública. La prensa es abundante en periódicos y revis- 
tas, entre ellos el Schwábische Merkir, del partido po- 
pular; el Stutigarler Neue Tageblat!, demócrata; el na- 
cionalista Stúddeutsche Zeitung; el católico Deutsche 
Volksblatt, y el Schuábische Tageszeilung, de la Liga 
de Campesinos. STUTTGART es patria del filósofo Hegel, 
del arquitecto Heideloff, de los poetas Hauff, Schwab 
y de otros personajes ilustres, 

Al distrito superior judicial de STUTTCART pertene- 
cen los ocho partidos superiores de Ellwangen, Hall, 
Heilbronn, Ravensburg, Rottweil, Stuttgart, Tubinga 
y Ulim; al distrito de primera instancia de STUTICART, 
los ocho tribunales de partido de Bóblingen, Esslingen, 
Leonberg, Ludwigsburg, Stuttgart (ciudad), Stuttgart- 
Kannstatt, Stuttgart (partido) y Waiblingen. 

En los alrededores de la población son notables: el 
barrio industrial de Berg, sit. al extremo del Schlossgar- 
len, con una villa regia y los que fueron palacios reales 
de recreo: Rosenstein y Wilhelma;al S. el Silberburg, los 
jardines del Museo, y dominando á éstos el Reinsberg, 
monte de 340 m. de altura, con hermosas villas en su 
pintoresca pendiente; además, la Uhlandshóhe, á 354 
m. s. n. m. con jardines, un pabellón y la Uhlands- 
linde; la Bopferbrunnen, en el Bopfer (481 m. s. n. m.) y 
la Schillerhóhe, en cuyas inmediaciones está la pobl. de 
Degerloch; al SO. de la población, la Jagerhaus, con 
torre panorámica; el castillo de recreo Soliliide, con 
parque, y, finalmente, las Feuerbacher Heide. 

Historia. STUTTGART, cuyo nombre deriva de Ges- 
túlgarlen (Remonta), se nombra ya en documentos de 
1229. En 1312 la perdió el conde Everardo, recuperán- 
dola en 1316. En 1320 Everardo el /lustre la escogió 
como residencia, y desde entonces lo fué de los condes 
de Wurtemberg, que poco á poco se hizo independien- 
te de los duques de Suabia. El duque Everardo Luis 
(1727) y luego Carlos Eugenio (1764) residieron á tem- 
poradas en Ludwigsburg. El duque Federico, m. en 
1797, y el rey Guillermo, m. en 1816, la dotaron de la 
mayor parte de sus edificios. Hasta 1822 tuvo STUT1- 
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GART gobierno propio; en esta fecha la ciudad y el dis- 
trito fueron incorporadosal círc. del Neckar, formando, 
como Sladidirektion, un partido judicial superior pro- 
pio. Del 62118 de Junio de 1849 celebró en STUTTGART 
sus sesiones parte de la Asamblea Nacional alemana, 
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tormando el llamado Rump/parlament. En Septiembre 
de 1857 tuvo lugar en STUTTGART una entrevista de 
Alejandro I de Rusia con Napoleón 111. 
Bibliogr. Plaff, Geschichte der Stadt Stutigart 
(Stuttgart, 1845-47); Wochner, Stuligar! seit25. Jahren 


Grupo de la Crucifixión delante de la iglesia 
de San Leonardo, en Stuttgart 


(Stuttgart, 1871); Seytter, Unser Slutlgart, Geschichte, 
Sageund Kultur (Stuttgart, 1903); Hartmann, Chronik 
der Sladt Stutigart (Stuttgart, 1886); Sittard, Zur Ge- 
schichte der Musik und des Theaters am wiirtlenbergis- 
chen Hof (Stuttgart, 1890-91); Barth, Stutigarter Han- 
del, elc. in alter Zeit (Stuttgart, 1896); Bach, Stullgar- 
ter Kunst 1794-1860 (Stuttgart, 1900); Strohmfeld, 
Stuttgart und Umgebung in Wort und Bild (Stuttgart, 
1902); Weinberg, Fiihrer durch die Hauptund Resi- 
denzstadt Stuttgart (Stuttgart, 1906); Chronik der Haupt- 
und Residenzstadt Stuttgart (anualmente desde 1898). 

STUTTHOF. Geog. Pobl. del territ. antes pru- 
siano de Danzig, círc. de Danziger Niederung, sit. en 
la desembocadura N. del Elbinger Weichsel, entre la 
bahía de Danzing y el Frische Haff y enla 1. f. Danzig- 
Stutthof; unos 2,500 h. 

STUTZ (Uzrico). Biog. Jurisconsulto, teólogo 
protestante y filósofo suizo, n. en Zurich el 5 de Mayo 
de 1868. Estudió Derecho, lingiística y ciencias histó- 
ricas en las Universidades de Zurich y Berlín. Contrajo 
matrimonio con Elly Windelband, hija del célebre filó- 
sofo de Heidelherg Después de doctorarse en derecho 
en la Facultad de Berlín (1892), en 1894 fué Privaldo- 
zent de derecho alemán y derecho canónico en la Uni- 
versidad de Basilea; en 1895 profesor supernumerario 
allí mismo; en 1896 profesor de número de la Univer- 
sidad de Friburgo de Brisgovia; en 1904 profesor y 
director del Seminario canónico de Bonn (cargo que 
conservó renunciando á la oferta que se le hizo de la 
cátedra de Leipzig como sucesor de Friedberg). En 
4911 fué nombrado consejero secreto de justicia, y en 
1916 profesor y director del Instituto de derecho ca- 
nónico de Berlín. STuUTZ es doctor por la facultad de 
filosofia de la Universidad de Friburgo de Brisgovia 
(1911) y por la de teología de Zurich (1918); correspon- 
diente de la Academia de Munich; miembro honorario 
de la Gesellschaj! fúr ¡Rheinische Geschichles-Kunde; 
individuo de la Academia de Ciencias de Berlín; y se 
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le debe una extraordinaria producción cientítica, so- 
bre todo en el terreno del derecho canónico (que es 
su especialidad) descollando entre sus obras las si- 
guientes: D. Verwandischafisbild d. Sachsenspiegels 
(1890); Geschichte d. hirchl. Benefizialwesens (1895); 
D. Eigenkirche (1895); D. Rechisquellen von Hóngg 
(1897); W. bedeut. d. Uebergang z. Eherecht d. B.G. B. 
fúr die evangesliche Kirche (1899); Die Rechtsnatur d. 
Verlobnisses nach deutsch. biúrgerlichen Recht (1900); 
D. Múnster zu Freiburg 1. Br. im Lichte rechigeschichila- 
chen Betrachtung (1901); Geschichte und System des 
Kirchenrechts in Holizendorjj Kohlers Encyklofádie 
(1904; 2.8 ed., 1914); D. kirchl. Rechtsgesch. (1905); 
D. preuss. Allg. Landrecht u. d. Eigentim. d. Kirchen- 
gutes (1905); D. neuste Stand d. disch. Bischofswahlr. 


| (1909); Karls d. Gr. divisio v. Bistum u. Grafsch. Chur 


(1909); D. Erzbischof v. Mainz u. d. dtsch. Kónigsiwahl 


| (1910); D. Etgenk rchenvergmógen (1911); Hóngger Meter- 


gerichtsurteite d. 16. und 17. Jhrhdts. (1912); D. katho- 
lische Kirche un fi. Recht 1. d. pr. Rheiml. (1915); 
D. Geis ces Codex turis canonici. (1918); Z. neust. Stand 
d.kath. Mischenhenrechts1. D. Reiche (1918); D. Schweiz 
¡. d. dt. Rechtsgesch . (1920); D. Bonner Kirchenr . 
Semin. 1904-1917 (1920); D. Bonner ev. Univ.-Predige- 
ramy 1. s. Vert. z. Staat, Kirche und Gem. (1921): 
Reims u. Mainzi. dl. Kónigswahl d.10.u.z. Beg. d. 11. 
Jáhrh. (1921); Kiirfúrst Joh. Sigismund von Branden- 
burg-und die Reformation (1922); Ratgeber fiir d. Stud. 


d. Rechtswiss. a. d. Universitat Berlin (1922), etc... 


STuTzZ fué gerente y redactor de la Zeztschrif1 ler 
Savigny-Stiftung fir Rechtsgeschichte German. (desde 
1897) y (desde 1911) de la Kanon-Zeitschrift; fundador 
y editor de las Kirchenrechtl. Abhandlugen, y director 
de la Wesitimer-lusg. d. Ges. /. rhein. Gesch.-Kunde. 
-Además de las obras mencionadas, escribió gran nú- 
mero de artículos sobre derecho alemán y derecho ca- 
nónico en revistas profesionales, en las Memorias de 
la Academia de Berlín y en la Realencyklopádie fúr 
protestantische Theologie und Kirch (3.2 ed.). 

StTuTz (WENGEL ALOYS). Biog. Médico alemán, n. en 
Schwabisch-Gmiind en 1772 y m. en 1806. Se doctoró 
en Altdorf en 1795 y en 1797 fué nombrado médico 
pensionado de su ciudad natal y primer médico en 
1799. Colaboró en Journal der Erfindungen, Anzeizger, 
Mediciniscke National Zeitung, Hartenkeil's medici- 
nisch-chirurgische Zeitung, Hufeland”s Journal des prak- 
tischen Heilkunde y otras revistas; publicó una corres- 
pondencia médica en Altenburg's Annalen, y se le debe 
además: Dissert. inaug. sistens examen systematis Bru- 
noniani physiologici (Altdorf, 1795); Ueber Medicin 
und Chirurgie, in Bezeichung auf den Staal, nebst 
einem Anhang eine Shizze der Medicinalpolizey enthal- 
end (Stuttgart, 1803); Abhandlung úber den Wund und 
Starrkampf. (Stuttgart, 1804); y Schriften physiolo- 
gischen und medicinischen Inhalts (Berlín, 1805). 

STÚTZENGRUN (Ozñrr). Geog. Ald. de Ale- 
mania, en el Est. de Sajonia, círc. de Zwickau, dist. y 
á 18 kms. O. de Schwarzenberg, sit. á oril. de un tri- 
butario izq. del Mulde de Zwickau (cuenca del Elba 
por el Mulde); unos 1,500 h. A 3 kms. al SE. de esta 
aldea se encuentra la de Unter-Stútzengrún con 800 h. 

STUTZER (RractIvo DE). Quím. Reactivo para 
separar las proteínas de otras substancias proteicas. 
Es hidróxido de cobre, completamente desprovisto de 
álcali, levigado en agua. 

STUTZER (TUBO DE BOLA DE). Quém. Tubo de bola 
especial que se emplea en diversas operaciones, por 
ejemplo, en varios casos de destilación, que tiene por 
objeto impedir el arrastre mecánico de partículas lí- 
quidas por la corriente de vapor. El adjunto grabado 
representa un matraz de Erlenmeyer, unido á un 
tubo de bola de Stutzer, tal como se emplea, á vecés, 
cuando se determina el amoníaco contenido en una 


solución de una sal amónica alcalinizada con potasa * 


o 


ES 


¿STUTZER — STUVE 


cáustica. La gotitas de la solución alcalina, arras- 
tradas mecánicamente por el vapor de agua al hervir 
ellíquido, quedan retenidas en la bola, mientras que el 


Matraz de Erlenmeyer con tubo de bola de Stutzer 


vapor y el gas amoníaco pasan por el tubo que penetra 
en ella, 

STUTZER (ALBERTO). Biog. Químico agrícola alemán, 
n. en Breslau en 1849. En 1897 fué profesor y director 
del Laboratorio de química animal y química agrícola 
de dicha ciudad, y en 1900 profesor y director del Insti- 
tuto de química agrícola de Kónigsberg, cargo que des- 
empeñó hasta 1916. StTUTZER señaló la importancia de 
la desinfección para las industriasderivadas dela le- 
che y otras explotaciones relacionadas con la agricul- 
tura; realizó grandes estudios sobre los mejores méto- 
dos para la obtención de leche sana y nutritiva para 
los animales de crianza y fué uno de los primeros que 
utilizaron los métodos bacteriológicos en la química 
agrícola. Los demás trabajos de STUTZER se relieren 
al nitrato de Chile, al abono de cuadra, á los fertilizan- 
tes sintéticos y á la estercoración de las plantas tropi- 
cales, etc. Se le debe: Der Chilisalpeter (Berlín, 1886); 
Leitfaden der Diingerlehre (Leipzig, 1890; 5.2 ed., 1895); 
Stallmist und Kunsidiinger (17.2 ed., con el título de 
Diingerlehre, 1910); Die Diingung der witchigsten tro- 
pischen Kulturpflanzen (Berlín, 1891); Die Kuhmilch, 
en colaboración con Schmoeger, Eisbein, Werner 
(4.4 ed., Neudamm, 1894); Nahrungs- und Genussmtlel, 
en el Handbuch der Hygiene, de Weyl (Jena, 1894); 
Die Milch als Kindernahrung (Bonn, 1895); Wie erhal- 
len wir viel Milch vow guter Beschaffenheil? (Bonn, 
1896; 2.2 ed., Leipzig, 1899); Leitfaden der Fiitterung- 
slehre (4.2 ed., Leipzig, 1904); Zucker und Alkohol in 
physiologischer, sozialer und volkswirtschajtlicher Be- 
ziehung (Berlín, 1902); Die Arbeit der Bakterien im 
Stalldiinger (Berlín, 1899; 2.2 ed., con el título de Die 
Behandlung und Anwendung des Stalldiingers (Berlín, 
1903); Berechnung der Futterrationen (3.2 ed.; Berlín, 
preci Weltbewerb der dánisehen und schwedischen 

wirte mit Deutschland (Stuttgart, 1904), y Die 
Diingung der Wiese und Weiden (Berlín, 1904). 

STÚTZERBACH. Geoz. Pobl. de Alemania, en 

Prusia, prov. de Sajonia, presidencia de Erfurt, círc. de 
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Schleusingen, en la Selva de Turingia, á oril. del llm 
y enla 1. f. IImenau-Schleusingen, á 608 m. s. n. m. Dos 
templos evangélicos. Fab. de cristal y de instrumentos 
de esta materia, porcelana, etc. Unos 2,600 h. 

Bibliogr. Stieda, llmenau und Stiitzerbach, cine 
Erinnerung an die Gocthezeit (Leipzig, 1902). 

STÚTZ-FURBRINGER (PROCEDIMIENTO DE). 
Quim. Procedimiento para determinar la presencia de 
albúmina en la orina, fundado en el empleo de cápsulas 
de gelatina que contienen cloruro mercúrico, cloruro 
sódico y ácido cítrico. 

STUTZITA ó ESTUTCITA. Í. Mineral. 
Teleruro de plata cuya fórmula, según Schrauf, es 
Ag,Te. Preséntase en cristales seudohexagonales. 

STUTZLEN (Enrique JacoBo). Biog. Escritor 
nortemericano, n. en Brooklyn el 3 de Noviembre 
de 1894. Siguió algunos cursos en la Universidad de 
Filadelfia y luego en escuelas especiales. Ha publicado: 
Failling Leaves (1918); Poems of War (1918); Songs of 
Love (1919); Homespun Philosophy (1920); Sharp Hits 
from a Busy Pen (1921); The Love Doctor, comedia mu- 
sical (1923); Poems of the Western Range (1924), y otras 
muchas obras. 

STUTZMANN (Juan JosuÉ). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Friolsheim, en el reino de Wurtemberg, 
en 1777 y m. en Erlangen en 1816. Fué profesor del 
Gimnasio de esta última población y Privaidozent de 
la Universidad. Colaboró con artículos de filosofía y 
de polémica filosófica contemporánea en varias revis- 
tas alemanas; tradujo en latín la República de Platón 
(Erlangen, 1807 y 1818) y compuso en el mismo idioma 
un libro Sobre la filosofía platónica (Erlangen, 1807). 
Dejóse influir por Fichte y más por Schelling, cuya 
concepción puntualiza en el sentido del panteísmo. 
Citaremos de la producción filosófica de STUTZMANN: 
Philosophische Untersuchung úber d. Grinde aller Moral 
und Religion, en el Museum der Religion de Henke 
(1803); Systemati che Einleitung in die Religionsphilo- 
sophie (Gotinga, 1804); Betrachlungen tiber Religion 
und Christentum (1804); Philosophie der Geschichte der 
Menschheit (Nuremberg, 1808); Philosophte des Uni- 
versums als Organisation des gesamten Wissens (Erlan- 
gen, 1806); Grundziúige des Standpunktes, Geisles und 
Geselzes der universellen Philosophie (Nuremberg, 1811), 
y Denkmal dem Jahre 1813 gesetzt (Nuremberg, 1814). 
Dominan en los libros de este profesor los problemas 
de filosofía del espíritu entendidosá la manera del mé- 
todo transcendental, pero sin onginalidad y con cierto 
radicalismo idealista. 

STUVE. 3Mi!. Dios de los antiguos habitantes de 
'Turingia. 

STÚVE (JUAN CARLOS BERTRAM). Biog. Hombre 
de Estado, de Hannóver, n. en Osnabrúck en 1798 
y m. en 1872. Desde 1820 ejerció la abogacía en Osna- 
briick; en 1830, elegido consejero de Hacienda, actuó 
desde 1831 en la Dieta con tendencia liberal radical y 
escribió su famoso libro Ueber die gegenuárlige Lage 
des Kónigreichs Hannover (Jena, 1832). Nombrado 
en 1833 burgomaestre de su ciudad natal, á raíz de la 
ascensión del rey Ernesto Augusto al trono (1837) y 
del aplazamiento de la Dieta, dispuesto por el sobe- 
rano, publicó una defensa de la ley fundamental cel 
Estado (V erteidigung des Staalsgrundgesetzes). En Mar- 
zo de 1848 se encargó de la cartera del Interior, en el 
Gabinete del conde Bennigsen, con objeto de llevar 4 
efecto las reivindicaciones liberales; pero no consin- 
tió en formar un pequeño Estado federativo alemán 
bajo la dirección prusiana y quiso mantener en pie la 
unión con Austria. En Octubre de 1850 dimitió su 
cartera, pero siguió siendo, como burgomaestre de su 
ciudad natal (desde 1852), un prestigioso miembro de 
la Asamblea de los Estados, hasta que en 1864, 4 causa 
de unas diferencias con el Colegio de presidentes de 
municipios (Biúrgervorsteherkollegium), dimitió también 
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su cargo de burgomaestte. ln 1882 se le levantó un | teros, tubo corolino apenas ventrudo, lóbulos peque: 


monumento en la Marktplatz de Osnabriúck. STUVE 
hizo una edición del.tercer volumen de la Osnabriicker 
Geschichte, de Móser (Osnabriick, 1824), y del tercer 
volumen de la Geschiclile Osnabriicks, de Friderici (Os- 
nabriick, 1826), y escribió: Darslellung des Verhálinis- 
ses der Stadt Osnabriúck zum Stift (Hannóver, 1824); 
Wesen und Verfassung der Landgemeiden in Niedersach- 
sen und W ostfalen (Jena, 1851); Geschichte des Hochstit!s 
Osnabriick (Jena, 1853-72); Untersuchungen iiber die 
Gogerichte in W estJalen un! Niedersachsen (Jena, 1870). 

STUVEN ó STUVENS (ERNESTO). Piog. 
Pintor alemán, n. en Hamburgo en 1657 y m. en Rot- 
ter lam en 1712. Fué discípulo de J. G. Flinz 6 Hintsch, 
de J. Vornout y de Abraham Mignon, cuyo estilo imitó 
en la pintura de flores y frutos, á que se dedicó con pre- 


ferencia. W. Grasdorp y Fl, van Myn fueron discípulos' 


suyos. lxisten cuadros de este artista en los Museos 
de Sibiu, Praga, Schwerin y Hannóver. 

STUVENITA-ó ESTUVENITA. Í. Mineral. 
A'umbre natural de magnesia y sosa. Parece ser una 
mezcla de 


(SO¿)»Al¿NAz - 24 H¿0 Ó (SO,),Al¿Mg : 24 H¿0. 


STUVER. m. Numis. Vigésima parte del florín 
holandés y del de Brabante. || Cuadragésima parte del 
rixdal danés. l¡ Moneda de vellón que circula en Co- 
lonia. 

ST VIGA.Geoz. Río de la Unión Soviética, afl. dere- 
cho del Pripet (cuenca del Dniester). Tiene sus fuentes 
al N. del antiguo gob. de Volhinia, á 7 kms. SSE. de 
Snovidovichi; corre al NNO.; entra en la Rusia Blanca 
(Minsk); se dirige al NNE. á través de un país pantano- 
so y casi desierto, y recibe'(por la izq.) al Mostra, que 
le imprime bruscamente una dirección E. y cuva con- 
fluencia marca la entrada del STVIGA en una región fér- 
til y bien cultivada, y termina á 12 kms. más abajo de 
Turvo, después de un curso de 133 kms. (69 de ellos 
tlotables, á partir de Bereznia). 

STVOLOVICHI. Geog. V. STOLOVICHI. 

STYAVNIK. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Treucsen ó Trentschin (Checoeslovaquia), 
dist. y 4 8 kms. ONO. de Nagy-Bicse ó Velica Bica, 
en la oril. izq. del Styavnik, tributario del Vagó Waag, 
afl. izq. del Danubio; en la vertiente SSE. de los Montes 
Javornik; 3,000 h. (eslovacos). 

STYFFE (CARLOS GUSTAVO). Bing. Historiador 
sueco, n. en Latorp (Nerike) en 1817, En 1843 estuvo 
empleado en el Archivo oficial de Estocolmo; en 1858 
en la Universidad de Upsala; en 1864 fué archivero-jefe 
de la misma, y en 1874 individuo de la Academia de 
Ciencias de Suecia. Entre sus muchos y excelenteses- 
critos menciónanse: Landidagen ¿ Malmó ar 1669 (Es- 
tocoimo, 1845); Om Sveriges Kanalbyggnader intill 
medlel al 18. seklel (1846); Landidagarne 1. Westergó!- 
land 1676 (1848); Bidrag till Skandinaviens historia 
ur ullándska arkiver (1859-84); Gust. 11 Adolfs egenhán- 
diga skrifler (1361); Framslállning af de s: k. grundre- 
gaernas uppkoms! och lillámpning i Sverige (1864); Skan- 
dinavien under untonstiden. Ell bidrag till den historiska 
geografien (1867; 2.2 ed., 1880); Hugo Grotii bref till 
svenska Konungahusel 1638-1645 (1892), etc. 

STYGINA. f. Paleon!. Género de artrópodos, de 
la clase de los crustáceos, orden de los tribolites, familia 
de los aráfidos, establecido por Salt. Caparazón ovoide, 
hinchado; cabeza con glabela muy mal limitada, lisa, 
y á rincones posteriores obtusos; ojos pequeños, hacia 
delante; tórax con ocho segmentos; pleuras surcadas, 
y pigidio con eje bastante neto. Se encuentra en el 
cambriense superior, en el País de Gales. 

STYGNANTHE. m. Bol. Sección del género 
Columea L., en la familia de las gesneriáceas, con hojas 
iguales por pares, pedúnculos cortos ó flores casi sen- 
tadas, lóbulos calicinos alargados, muy estrechos, en- 


ños, casi iguales. Hay dos especies, una del Perú. 

STYKA (ADÁN). Biog. Pintor francés, n. en París 
en 1892. Comenzó sus estudios por los de ingeniería, 
pero á partir de 1910 consagróse á la pintura bajo la 
dirección de su padre, Jan, y de su hermano Tadeo. 
Viajó por el N. de África y enamorado de la inten- 
sa luminosidad de estas regiones, dedicóse casi por 
completo á la pintura de paisajes y escenas de estos 
países. 

STYKA (JAN). Biog. Pintor polaco, n. en Lemberg. 
Hizo sus estudios en la Academia de Bellas Artes de 
Viena y bajo la dirección de Juan Matijko. Muy joven 
pasó á París y se naturalizó francés, Tomó parte en 
los Salons de la Nacional de Bellas Artes y de los 
Artistas Franceses, el que obtuvo una mención hono- 
rífica en 1901. Pintó después 45 cuadros con escenas 
de la vida de Cristo para el Vaticano. Uno de sus cua- 
dros más conocidos es el titulado El Gólgola. STYKA €s 
también poeta y escritor notable, y su corresponden- 
cia con Tolstoi, de quien era amigo, es de las más in- 
teresantes. 

STYkA (TADEO). Bioz. Pintor y escultor francés, n. en 
París en 1890. Fué discípulo de su padre Jan, de Hen- 
nenr y de Carriére, y mostró una gran precocidad, 
pues á los once años expuso su obra Leones descansan- 
do, y á los trece pintó sus primeros retratos. Aun cuan- 
do se ha distinguido como animalista y ha cultivado 
también la pintura de costumbres, lo que le ha pro- 
curado notoriedad fué el retrato, debiendo mencio- 
narse entre los más notables los de Caruso, Schaliapin 
y Tita Rufo. En 1904 obtuvo una mención honorífica 
en el Salon de los Artistas Franceses. En el Museo de 
Miihlhausen se conservan: Prometeo y el Relralo de 
J. J. Henner. 

STYLANDRA. f. Bo!. Género fundado por Nut- 
tall y sinónimo de Podosligma YEll., en la familia de 
las asclepiadáceas. Y : 

STYLAPTERUS. m. Bot. Sección del género 
Penaea L., con estilo no alado, anguloso. Se cuentan 
cuatro especies. 

STYLARIA. f. Bot. Género fundado por Bory, 
sinónimo de Licnophora Ag., en las algas diatomeas. 

STYLIDA ó STYLIS. Geoz. Pobl. de la pro- 
vincia de Ftiótida y Fócida (Grecia Septentrional), 
capital del mun. ó demos de Phalara, á 16 kms. E. 
de Lamia,-en la oril. N. del golfo de Zeitun, antiguo 
golfo Maliaco; 1,500 h. (3,500 con el municipio, que 
comprende nueve localidades). 

STYLIDIUM. m. Bol. Género fundado por 
Swartz y sinónimo de Candollea Labiil. en la familia 
de las candoleáceas, llamadas también estilidiáceas. 

Slylidium chinense de Loureiro se suele citar como 
sinónimo de Marlea begonii/olia Roxb., de la familia 
de las coriáceas; pero aquél habla de corola Infero y 
drupa súpera. 

STYLIFER. m. Zool. (Slyli/er Brod, Macronalia 
Ad., Entoconcha Múll.) Género de moluscos vivientes 
de la clase de los gasterópodos, familia de los pirami- 
délidos, afín al género Eulima. 

STYLIFERINA. f. Zool. V. PLESIOTROCO. 

STYLIMNUS. m. Bo!. Género fundado por Ra- 
finesque é incluído hoy en Pluchea Cass., de la familia 
de las compuestas. : 

STYLIPUS. m. Bo!. Sección del género Geum L. 
y subgénero Eugeum, sin calículo, cabezuela fructífera 
largamente pedicelada. G. veruum de la América del 
Norte. : 

STYLISMA. f. Bo!. Género fundado por Hoch- 
stetter y que hoy se incluye en Breweria R. Br., de la 
familia de las convolvuláceas, constituyendo subgé: 
nero, que comprende hierbas con flores aisladas 6 en 
grupos de tres, volubles, tendidas Ó alguna vez er- 
guidas. 


2. 
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Retratos de Tita Ruffo, Carusso y Scbaliapin, por Tadeo Styka 


STYLOBASIUM. m. Bot. Género fundado por 
Desfontaines y que comprende plantas de la familia 
de las rosáceas, subfamilia de las crisobalanoideas, 
tribu de las crisobalanieas y subtribu de las crisobala- 
ninas, con estambres insertos en la base del receptácu- 
lo, sin pétalos ni disco glandulifero. Arbustos con flo- 
res sin apariencia, aisladas ó reunidas en corto número 
axilares. Se incluyen tres especies australianas. 

STYLOBATES. m. Bo!. Género fundado por 
Fries y que comprende hongos himenomicetos, de la 
familia de los agaricáceos y quizá tribu de los canta- 
releos, con aparato reproductor mazudo, cubierto por 
el himenio en ambos lados, ensima con venas rizadas, 
debajo con laminillas casi gelatinosas. Se incluyen tres 
especies, que viven sobre madera ó tierra, probable- 
mente formas monstruosas de: otros hongos. 

STYLOBIBLIUM. m. Bo!. Género fundado por 
Ehrenberg y que comprende algas diatomeas fragi- 
larioideas tabelarieas tabelarinas, con valvas circula- 
res con línea media ancha, no tabicadas, con costillas 
internas transversales, planas, células con numerosos 
tabiques superficiales, cinturón con muchos tabiques 
fenestrados en general excéntricamente. Se incluyen 
cuatro especie fósiles. 

STYLOBRYON. m. Bof. Género fundado por 
Fromentel, Kent y que quizá es sinónimo de Polerio- 
dendron Stein, en los flagelados protomastigíneos. 

STYLOCALAMITES. m. Bo!. Género funda- 
do por Wilidenow para calamariáceos poco ramificados. 

STYLOCLINE. m. Bol. Género fundado por 
Nuttall y que comprende plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las inuleas y subtribu de las fila- 
gininas, hierbas anuales tomentosas, con hojas ente- 
ras Ó dentadas, aquenios pequeños, sin costillas, f1ores 
femeninas Ó todas sin vilano, pajitas á los frutos de 
aquéllas, corola en el ápice del fruto, receptáculo cilín- 
drico, flores hermafroditas estériles. Se incluyen cuatro 
especies de los Estados Unidos y Afganistán. 


gelatinosa Ó córnea en el estadio movible, lisa, sin 
apéndices, rígida, homogénea, fija, con pedicelo recto. 
La única especie, St. aurens, es de agua dulce. 

STYLOCORYNE. m. Bo!. Género fundado por 
Wight y Arnott y que, una vez separadas las especies 
hoy llevadas al género Chomelia L., comprende en la 
familia de las rubiáceas plantas de la sublamilia de las 
cofeoideas, tribu de las psicotrieas y subtribu de las 
ixorinas, con tubo corolino recto, flores pentámeras, 
hermafroditas, sin calículo, prefloración corolina retor- 
cida, óvulos hundidos en placenta carnosa en el tabi- 
que ó elángulo interno de las celdas, albumen uniforme, 
cáliz no acrescente, estambres en la garganta, cáliz 
dentado 6 lcbulado, estilo 4 menudo peloso, arbustos 
6 arbolillos, con hojas que se ennegrecen al secarse, 
estípulas interpeciolares, corimbos cimosos, de flores 
blancas Ó verdosas. Se incluyen unas 15 especies de 
la India y Archipiélago Malayo. 

STYLOCHILUS ó STYLOCHEILUS. m. 
Zool. Subgénero de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, familia de los aplisidos, género Nolarchus 
Cuvier (1817), el. cual fué establecido por Gould en 
185%, Cuerpo alargado, fusiforme; cuello largo, estre- 
cho; tentáculos anteriores y riniformes muy largos, 
estrechos, labios dilatados lateralmente y formando 
un par de apéndices tentaculiformes; pie largo y acu- 
minado hacia atrás. Citase el N. sirialus Quey y Gai- 
mard, de Nueva Guinea. 

STYLOCHRYSALIS. m. Bo!. Género funda- 
do por Stein y que comprende flagelados crisomona- 
díneos, de la familia de los himenomonadáccos, en el 
estadio flagelado aislados, fijos por pedicelo rígido. 
La única especie, St. parasilica, es de agua dulce. 

STYLODISCUS. m. Bol. Género fundado por 
Bennett y sinónimo de Bischcfia Bl., en la familia 
de las euforbiáceas. 

STYLODONTA. m. Zool. Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los helicidos, 


STYLOCOCCUS. m. Bal. Cénero fundado por | género Helix Linneo (1758), subgénero Acavus Mont- 


Chodat y que comprende flagelados crisomonadíneos, 
de la familia de los cromulináceos, envueltos en masa 


fort (1810); cuya forma típica es el H. Acavus Stude- 
riana Fer, 
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STYLOGLOSSUM. m. Bo!. Género fundado 
por Kuhl Hass. y hoy sección de Calanthe R. Br., en 
la familia de las orquidáceas, con racimos densos con 
flores poco abiertas, sépalos y pétalos patentes. 

STYLOGYNE. m. Bo! Género fundado por De 
Candolle y hoy subgénero de Ardisia Sw., en la fami- 
lia de las mirsináceas, con flores pentámeras, tecas 
que se abren por poro terminal. 

STYLOLEPIS. m. Bo!. Género fundado por 
Lehmann y sinónimo de Podolepis Labill., en la fami- 
lia de las compuestas. 

STYLOLIPA ó ESTILOLIPA. Í. Mineral. 
Sinonimia de panabasa (V.). 

STYLOMMATOPHORA., Í. Zool. V. ESTILO- 
MATÓFOROS y PULMONADOS. 

STYLONCERUS. m. Bo!. Género fundado por 
Sprengel y sinónimo de Angianthus Wendl., en la fa- 
milia de las compuestas. : 

STYLONEMA. f, Bot. Género fundado por De 
Candolle, sinónimo de Erysimum L., en la familia de 
las crucíferas. 

El de Reinsch se incluye hoy en Goniotrichum de 
-Kúitzing, de algas, de la familia de las bangiáceas, 

STYLONURUS. m. Paleon!. (Stylonurus Page.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos gi- 
gantostráceos. Cabeza, tronco y abdomen muy pare- 
cidos 4 los del Kurypterus. La principal diferencia con- 
siste en el desarrollo particular de los dos pares de 
patas posteriores. Estas tienen la misma estructura; 
muy largas y delgadas, se componen de nueve articu- 
laciones; la última constituye una corta garra. Estas 
dos patas por su extremidad posterior traspasan la 
mitad del largo aguijón caudal. De las seis piezas co- 
nocidas, la más antigua (St. spinipes Page) se halla en 
el silúrico más superior del Lanarkshire, las'otras cinco 
(St. Powriei Page, St. Symondst Salt., etc.) en la Ola 
red del Forfarshire y del Herefordshire. 

STYLOPAPPUS. m. Bol. Género fundado por 
Nuttall y hoy comprendido en Troximon del mismo, 
en la familia de las compuestas, con aquenios pi- 
cudos. 

STYLOPHORA. f. Bol. Sección del subgénero 
Gentianella en el género Gentiana, con corola franjea- 
da en la garganta, anchamente embudada, estilo muy 
largo, semillas sin alas, testa con hoyos pequeños. 
G. stylophora del Himalaya y S. de China. 

STYLOPHORUM. m. Bo!. Género fundado por 
Nuttall y que comprende plantas de la'familia de las 
papaveráceas, subfamilia de las papaveroideas y tribu 


de las quelidonieas, con cuatro pétalos, tallo con ho-, 


jas, ovario oval ó lanceolado de dos ó cuatro carpe- 
los, cerdoso, flores en axilas de las pocas hojas. 

La única especie, St. diphyllum, de los bosques hú- 
medos de la América del Norte atlántica, es una hier- 
ba vivaz con hojas pinatífidas, garzas por el envés. 

STYLOPSIS. m. Zool. Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, familia de los piramidéli- 
dos, género Eulimella Forbes (1846), la cual fué esta- 
blecida por Adams en 1860. Concha subulada, opaca, 
lisa, no pulida; vueltas aplastadas; suturas marcadas; 
abertura subcuadrangular; columela derecha, simple; 
labro derecho en su parte mediana, subanguloso hacia 
delante, siendo característica la St. typica A. Adams, de 
Corea. 

STYLOPTIGMA. f. Zool. Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los pirami- 
délidos, género Pyramidella Lamarck (1799), subgéne- 
ro Crysalida Carpenter (1857), la cual fué establecida 
por Adams en 1860. Concha pupiforme, subpelúcida; 
vueltas un poco convexas, provistas de surcos transver- 
sos; abertura subcuadrangular; labro dilatado; colu- 
mela: llevando un pliegue en su parte superior, siendo 
típica la St. Shlina A. Adams, del Janón. 

STYLOSMA, f, Bo!. Sinónimo de Slyposanth 
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STYLOTOME. m. Bo/. Sección del género Co- 
rydalis DC. en la familia de las papaveráceas, sin tu- 
bérculos, tallo, cuando vivaz, terminal, estilo caedizo 
por encima de la base, semillas con apéndice cóncavo. 

STYLURUS. m. Bo!. Género fundado por Salis- 
bury, sinónimo de Grevillea R. Br., en la familia de las 
proteáceas. 

STYMPHALA ó ZARAKA. (Estinjalia.) 
Geog. Lago de la prov. de Argólida y Corinto (Pelopo- 
neso, Grecia Meridional), á 10% kms. SSE. del Cyllene 
ó Ziria (2,374 m.), á 588 m. de altura. Tiene 4 kms. 
de long., del ENE. al OSO., y 2 de máxima anchura. 
Su super. es de 5 kms.?, de 7 según otros cálculos, di- 
ferencia que se explica por las oscilaciones de su nivel. 
En realidad, es más un pantano que un lago. Es lú- 
gubre y desierto, con sus bordes fangosos favorables 
á las fiebres, su cerco de montañas peladas y de rocas 
áridas, y las exhalaciones fétidas que se desprenden 
de la sima donde se pierden sus aguas. La alimentan, 
al NO. el Stymphalos, cuya fuente, sin duda la anti- 
gua Melope, se encuentra cerca de las ruinas de Siym- 
phalo, y.adgmás el río de Dusia, que se echa en el lago 
en su extremidad nordoriental. En tiempo de Pausa- 
nias no era más que un pequeño pantano completa- 
mente seco durante una parte del año; el Stymphalos 
lo atraviesa de O. á E. para desaparecer en el Kata- 
vathre del monte Apelauron en su extremidad SO. 
y reaparecer en el llano de Argos. En el curso de los 
siglos, la desembocadura fué obstruída por causas di- 
versas, y el pantano primitivo acabó por inundar todo 
el llano y la población antigua. El emperador Adriano 
hizo construir un acueducto que conducía las aguas 
de las fuentes del Stymphalos. Este canal, del cual 
todavía se ven restos en la oril. NE. del lago, pasaba 
del valle de Stymphala al de Skotini al S., y volvía 
al NE. hacia Corinto. La Sociedad que se encargó de 
la empresa de desagiie de los lagos de STYMPHALA y 
de Phonia excavó un túnel de 1,250 m. bajo el monte 
Apelauron, hoy Suri. Las aguas del Stymphalos y del 
río de Dusia son conducidas al valle de Skotini, luego 
al llano de Phlionti, y de allí se dirigen al Asopos, 
tributario del golfo de Corinto. * 

STYMPHALA (Estinfalia.) Geog. Sitio de ruinas de 
la prov. de Argólida y Corinto (Peloponeso, Grecia 
Meridional), dist. y 4 42 kms. OSO. de Nea Korin- 
thos, en la oril. N. del lago Stymphala. Se ven aún 
las huellas del recinto fortificado de la Acrópolis, que 
ocupaba una colina de poca elevación, que avanzaba 
como un promontorio; en la cumbre había una gran 
torre cuadrada ó fortaleza, de 20 m. de largo por £ 
de ancho. La parte baja de la población se extendía 
al pie de la Acrópolis, en el llano que hoy cubren las 
aguas del lago. La pobl. de SYMPHALA, mencionada por 
Homero y por Píndaro, fué siempre aliada de Argos, 
aunque geográficamente pertenecía á Arcadia. Toda 
su importancia era debida á su posición junto á los 
caminos de Arcadia y de Elida á Flionte, Sicione, Co- 
rinto y Argos. Tomada por Apolónides, general de 
Casandro, fué unida momentáneamente á la Liga 
aquea. Es conocida, sobre todo, por las-aves fabulosas 
de las que Hércules libró el valle. Este mito se refiere 
evidentemente á las emanaciones deletéreas de los pan- 
tanos que desolaban la región. El nombre de Stymphalos 
lo lleva hoy el territorio circunvecino, que forma un 
municipio Ó demos de 4,000 h. distribuídos en ocho 
aldeas. 

STYMPHALIDA. (Estinfjálida.) Geog. an!. Re- 
gión de Grecia, en €l Peloponeso, NE. de la Argólida. 
Tomaba su nombre de la laguna y fortaleza de Stym- 
phalia. La misma denominación se daba á una comar- 
ca de la antigua Macedonia. 

STYNAWA. Groz. Pobl. de Galitzia (Polonia), 


_círe., dist. v 4 0 kms. S30. de Stryj, en el pequeño 


yalle y cerca de la o:il., izq. dal Signitwa, tributario 
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Monedas de Stymphala 


izquierdo del Stryj, afl. der. del Dniester; 2,000 h. (en 
cuatro localidades). 

STYPANDRA. f. Bol. Género fundado por 
R. Brown y que comprende plantas de la familia de las 
liliáceas, subfamilia de las asfodeloideas, tribu de las 
asfodeleas y subtribu de las dianelinas, con filamentos 
tomentosos por arriba ó ya desde abajo. Rizoma corto, 
tallo hojoso en la base ó también arriba, ramoso, flo- 
res largamente pedunculadas, en el ápice de las ramas 
en fascículos, azuladas, amarillentas Ó blanquecinas. 
Se incluyen tres especies australianas. 

STYPELLA. f. Bo!. Género de hongos tremelí- 
neos de la familia de los tremeláceos, con aparato re- 
productor afieltrado, filamentoso, himenio no típica- 
mente desarrollado. Se incluyen dos especies de corte- 
zas podridas en el S. del Brasil. 

STYPHELIA. f. Bol. Género fundado por So- 
lander y que comprende plantas de la familia de las 
epacridáceas y tribu de las estifelieas (con un solo óvulo 
en cada celda y "fruto indehiscente), con flores pentá- 
meras, estambres en igual número que los sépalos, 
prefloración corolina valvar, celdas del ovario consti- 
tuyendo un hueso polispermo, anteras insertas por un 
punto dorsal, versátiles, en general indivisas, separa- 
das, limbo de la corola liso, ó barbado en el lado in- 
terno de la garganta, ovario quinquelocular, más rara 
vez menos por aborto. Arbustos ó arbolitos con hojas 
en general lanceoladas, espatuladas, elípticas, flores 
aisladas axilares ó en racimos espiciformes, con dos Ó 
más bractejllas. Se incluyen 172 especies. 

STYPINELLA. f. Bot. Género de hongos auri- 
culariales, de la familia de los auriculariáceos, con apa- 
rato reproductor de filamentos afieltrados (estipine- 
leos), basidios libres en los extremos de las hifas, sin 
célula en saco en la base. Se incluyen dos especies. 

STYPOCAULON. m. Bol. Género fundado por 
Kúitzing y que comprende algas de la familia de las 
esfacelariáceas, con talo formado por parte extendida 
horizontalmente, discoidal, relativamente pequeña y 
vástagos erguidos, cortos y laterales largos, que nacen 
de una célula separada de la apical, Órganos de repro- 
ducción de las axilas de, ramas ordinarias, fascicula- 
dos, á partir de tejidos pluricelulares axilares. Se in- 
cluyen tres especies del Atlántico Septentrional, Me- 
diterráneo y S. del Pacífico. 

STYPOSANTHES. m. Bol. Sección del género 
Stylosanthes Sus., en la familia de las leguminosas, con 
una cerda plumosa además de la flor tras de cada brác- 
tea de primer orden. Se incluyen 15 especies. 

STYPTERITA ó ESTIPTERITA. f. 


Mineral. Sulfato de alúmina, sinónimo de alunó- 


eno (V.). 
d E NRPPICITA ó ESTIPTICITA,f. Mineral. 
Sin>nimia de fibroferrita (V-). 


STYR. Geoz. Rio de la Polonia Occidental, afl. de- 
recho del Pripet (cuenca del Dnieper). El Styr nace 
en el NE. de Galitzia, al S. de Brady, en una región 
de pequeñas colinas, donde se encuentran igualmente 
las fuentes del Bug Occidental (cuenca del Vístula) y 
las del Sereth (cuenca del Dniester). El río se dirige 
primeramente al NO., en seguida se echa bruscamente 
al NE., entra, por 194 m. de altura, en el antiguo go- 
bierno ruso de Volhinia, recibe entre otros (por la der.) 
el Ikva y vuelve inmediatamente al N., riega Lutzk, 
luego al burgo de Sokul y á los 23? de long. E. se des- 
vía hacia el NE. Más abajo de Chartoriisk toma de 
nuevo su curso al N., pero una vez ha llegado al límite 
del antiguo gob. de Minsk, se desvía definitivamente 
al NNE. y entra en el Pripet, un poco al S, del 52* 
paralelo, después de un curso de 431 kms. ó 510 te- 
niendo en cuenta los pequeños meandros, de cuyo 
número 53 kms. corresponden á Galitzia, 3504 Volhi- 
nia y 107 á Minsk en una cuenca de 12,929 kms.* En 
general, sus oril. son bajas y pantanosas, pero en algu- 
nos lugares son bastante elevadas; su valle, de 600 á 
más de 2,500 m. de ancho, tiene buenos pastos y her- 
mosos prados; la anchura del río varía de 90 á 100 m., 
y la profundidad, de 0304 3 m. en el curso superior, 
y aumenta hasta 6 m. en el curso inferior. El STYR es 
flotable desde su entrada en Rusia, ó sea unos 457 kms., 
y navegable á partir de su confl. con el Ikva, unos 
352 kms. El puerto más considerable de la cuenca se 
encuentra en Lutzk. Por el STYR se transportan par- 
ticularmente cereales y maderas. El río se halla obs- 
truído por los hielos durante unos cien días al año. 

STYRA. Geog. Mun. de la isla y prov. de Eubea 
(Grecia Insular), dist. y 4 19 kms. NO. de Karysto, en 
la vertiente occidental del Monte Kiliosi (685 m.). 
El municipio Ó demos, que comprende 15 localidades, 
con 2,800 h., tiene por capital Stura ó Styra, con 800h. 
La antigua STYRA, fundada por los driopes, se hallaba 
más cerca de la costa que la Styra actual. El empla- 
zamiento está completamente abandonado y señala- 
do únicamente por una de las torres de la Acrópolis, 
que todavía se mantiene en pie. 

STYRA. Geog. Publ. de la prov. ó lán de Ostergotland 
(Suecia Meridional), á 32 kms. O. de Linkóping, junto 
á dos pequeños subafluentes izquierdos del Svart-A, 
tributario del lago Roxen que el Motala des. en el Bál- 
tico; 1,200 h. (con el municipio, que comprende á 
Hvalf). 

STYRANDRA, f. Bo!. Género Íundado por Ra- 
finesque y sinónimo de Majanthemum Wiggers, en la 
familia de las liliáceas. 

STYRINGOMIA., Í. Paleont. Género de artrópo- 
dos extinguidos de la clase de los insectos, orden de 
los dípteros, familia de los tipúlidos, del que se han 
encontrado restos fósiles en el ámbar, 
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STYRING-WENDEL. Geoz. Pobl. de Alsacia- | Wandfechte, als neu entdecktes, inlándisches Substitut 
Lorena, en el dep. de Mosela, dist. de Lorena, cant. y | der Chinarinde (Dorpat, 1817). 


á 4 kms. NE. de Forbach, sit. 4 225 m. de altura 4 
ori:las de un afl. izq. del Sarre (cuenca del Rhin por el 
Mosela); 4,00 h. Yacimientos de hulla. Construcción 
de material ferroviario. Est. de la 1. f. de Bening á 
Sarrebruck. El sobrenombre de Wendel proviene de 
¡los propietarios de las forjas de Ha- 
yange, quienes, en 1850, crearon en 
este sitio un centro industrial muy 
considerable. 

STYRNÁS. Geog. Pobl. de la 
prov. Ó lá: de Vesternorrland (Suecia 
Septentrional), 4 51 kms. NNO. de 
Hernósland, en la oril. izq. del Anger- 
man-Elf, tributario del golfo de Bot- 
“nia;en una región tan pintoresca como .. 
fértil; 1,300 h. (con el municipio). Cría 
de ganado. Cerca de la iglesia hay 
una antigua tumba. En 1760 se en- 
contraron en SIYRNAS monedas an- 
tiguas y algunos utensilios que da- 
tan de la época del rey.de Escocia, 
Etelredo 1 

STYRSÓ. Geog. Pobl. de la pro- 
yincia Ó lá“ de Góteborg y Bohus 
(Suecia Meridional), á 13 kms. SO. de Góteborg, en 
una isla del Kattegat, próximo á la costa; 2,000 h. 
(con el municipio, que comprende varias islas y una 
parte del litoral). Iglesia de piedra construída en 1752 
y engrandecida en 1796. 

STYRUM. Geog. Antiguo mun. de Alemania, que 
hoy está agregado y forma un barrio de Múlheim an 
der Ruhr. : 

STYRUS. Mit. Rey de Albania á quien Ectes 
prometió la mano de su hija, Medea, para obtener su 
ayuda contra los Argonautas. 

STYSANUS. m. Bo!. Género fundado por Corda 
v que comprende: hongos hifomicetos de la familia 
de los estilbáceos, tribu de los feostilbeos, grupo de 
los amerosporeos, con conidios oblongos, en cadena, 
coremios que se resuelven en panojas de hifas conidió- 
foras, en pincel en el ápice, pedicelo seco, duro, de 
grueso igual, esporas aovadas, más rara vez fusifor- 
mes. Se incluyen unas 25 especies. 

STYX. Geog. an!. Rio del Peloponeso (Grecia Me- 
r'idional), hoy llamado Mavro Nero ó Drako-Nero, 
afluente derecha del Alto Krates 6 Akrata. V. Es- 
TIGIA, 

Styx (MARTÍN ERNST). Biog. Médico alemán, n. en 
Riga en 1759 y m. en 1829, Hizo sus estudios en Jena, 
donde se graduó de doctor en medicina y cirugía en 
1732. Residió algún tiempo en Gotinga y Estrasburgo 
y pasó luego á Rusia, donde, después de haber sufrido 
puevos exámenes, fué nombrado médico pensionado 
de Gdon y después de San Petersburgo. Más tarde 
fué'médico-jefe de los hospitales de Riga y cuando 
se creó la Universidad de Dorpat fué nombrado en 
ella profesor de higiene, materia médica, historia de 
la medicina y bihliografía médica. Se le debe: Descrip- 
tío analomica nervi criwralis et obturalorii, 1cone ¡llus- 
trata (Jena, 1782); Ueber den Missbrauch des Aderlas- 
sens in den nórdlichen Provinzen Russlands (Niza, 1793); 
Programma de Russarum balneis calidis el [rigidis 
(Dorpat, 1802); Ideen iiber popuuláre Arzneykunde, 
nebs! Inhallsanzeige der populárem medicinischen Vor- 
lesungen fiir die Zuhbrer derselben (Dorpat, 1802); 
Handbuch der populáren Arzneywissenschaft (Riga, 
1803); Oralio de medicinae popularis necessilale el 
utililale, en Jaeschen's Geschichte der Feyerlichkeilen 
bey Eró]In. der Univ. zu Dorpal (1803); Rede tiber den 
Geselligen Verkehr der Studirenden mit den Gebildelen 
Siánden, gehalten bey dem feyerlichen Rectoralswechsel 
am 15 Sept. 1814 (Dorpat), y Ueber die Heilkráfle der 


STZIEPNOLIE. Geoz. Pobl. del antiguo gob. de 
Voronej (Rusia propia Central), dist. y á 39 kms. NNE. 
de Zermliansk, junto al Stziepenka, pequeño tributario 
der. del Don; 2,000 h. 

SU. (Pronombre posesivo.) F. Son, sa, ses Ó leurs. 


Styring-Wendel. — Una calle 


It. Suo, sua, suoi. — In. His, er, its. — A. Seln. seins, 
ihre. — P. Seu, sua, sous. —C. Son, sa, llurs. — E. Via, 
lia, sia. || Prep. insep. SUB. 

Su. m. DocTOR. || Nombre que se da á los bonzos en 
el Japón. 

Su ó sus. (Apócope de suyo, suya, suyos, suyas.) 
Pronombre posesivo de tercera persona en género 
masculino y femenino y en ambos números singular y 
plural. Usase sólo antepuesto al nombre. 

Su ó sus. Gram. Á propósito de este posesivo ob- 
serva la Real Academia, en su Gramática, que concierta 
no con el nombre del poseedor, sino con el de la per- 
sona Ó cosa poseída. Los de primera y segunda persona 
no ofrecen ambizúedad ninguna en su uso; pero sí 
el de tercera, que ha de procurarse construirlo de modo 
que sólo pueda referirse. Á un determinado nombre, 
v.gr.: Antonio hué en su coche dá la hacienda de Rafael. 
Aquí no se duda de que el coche es de Antonio, pero 
diciendo: Antonio Jué á la hacienda de Rajael en su 
coche, podría dudar, el que lo oyese, si el carruaje per- 
tenecía á Antonio 6 á Rafael. Otro medio de evitar 
la anfibología es repetir el nombre á que se refiere 
dicho posesivo ó reproducirlo por medio de los perso- 
nales él, ella, los demostrativos ésle, ése, aquél ó los 
adjetivos numerales el primero, el segundo, etc., en el 
género que pida el nombre. Diciendo, por ejemplo: 
cuando Simón se casó con Agueda, sus hijos lo llevaron 
á mal, no se expresa bien cúyos eran estos hijos; pero 
desaparecerá la ambigúedad valiéndose de alguno de 
los vocablos citados; así: los hijos de ésta, etc. 

Su. Mús. Voz italiana que signilica sobre. Sul es 
contracción de su ¿l, que quiere decir sobre él,como en 
las indicaciones sul laslo, sul ponticello, sul G. (V. estas 
palabras) en la técnica de los instrumentos de cuerda. 

Su. Geog. Ald. de la prov. de Lérida, mun. de Riner. 

SUA. f. ant. SUDOR. 

Sua. Geog. Pobl. del Ecuador, en ia prov. de Esme- 
raldas, agregado á Atacames. 

Sua. Geog. Río de Birmania (India Inglesa), en 
la prov. de Tenasserim, tributario der. del Sittang; 
nace en el PeguYoma, en el ángulo NO. del dist. de 
Tungu, corre al ESE., luego describe una gran curva 
al S. para volver al NNE. y desaguar en el Sittang, 
después de un curso de 97 kms. Los barcos de 9á 10 
metros de fargo lo remontan á 61 kms. hasta Ayo- 
Daong. Corre por terrenos calcáreos entre Jos bosques 
de lek y otros árboles de valor que van á flote por el 
río, que las conduce hasta Tungu, á 38 kms. al S. de la 
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embocadura; los habitates de sus riberas cultivan tam- 
bién el gusano de seda y venden este producto en el 
mismo mercado. 

Sua, Simu ó SaBaka. Biog. bíbl. Rey de Egipto. 
Hacia el año de 725 intrigó contra el rey de Asiria, 
cerca de Oseas, rey de Israel, quien la envió embaja- 
dores con objeto de que le librase de pagar el tributo 
anual á los asirios (IV Reg., XVII, 4). En consecuencia 
acudió Salmanasar, puso sitio 4 Samaría y la tomó al 
cabo de tres años. En 722 Sargón sucedió á Salmana- 
sar, y Siria tomó ocasión de este cambio de soberano 
para intentar sacudir el yugo. Hannón, que hacía ya 
tiempo estaba desposeído de la ciudad de Gaza, re- 
cobró la posesión de su trono con el auxilio de Sua; 
pero el año de 720, Sargón, victorioso de los elamitas, 
se volvió contra Siria, sometiéndola y apoderándose 
nuevamente de Gaza, mientras que Hannón llegaba 
á la frontera de Egipto, seguido de cerca por su ven- 
cedor. En Raphia las tropas egipcias, unidas á las de 
Gaza, hicieron frente á los asirios. Sargón las derrotó 
en el mismo sitio donde los lágidas y los seléucidas 
se habían de disputar, más tarde, la posesión de la 
Siria Meridional v donde aun hoy se halla el límite 
entre Egipto y Siria. Sargón no supo aprovechar la 
ventaja que había llevado, y se detuvo en el umbral 
de Egipto. Á partir de este hecho de armas, en el que 
Sua «huyó como un pastor á quien*se ha despojado 
de su rebaño» (4nales de Sargón, 27-31), ya no se le 
cita sino como Piru de Musri Ó Faraón de Egipto. El 
año de 715 Piru envió un tributoá Sargón, pero al cabo 
de seisaños de tranquilidad, Siria se agitó nuevamente: 
la ciudad filistea de Azot fué el centro del movimiento 
insurreccional, y, estimulada por Piru, influyó sobre 
Judá, Moab y Edom. Sargón envió contra ella un 
tartán Ó general, que sofocó prontamente la rebelión. 
lamani, jefe de Azot, se refugió en Milukka (Etiopía) 
ó sea Egipto, que á la sazón se hallaba gobernado por 
los etíopes; pero fué extradicionado y entregado á 
Sargón. Algunos comentaristas bíblicos, sobre todo 
Wickler, han pretendido que SuA ó Sibu no fué rey 
de Egipto, sino un general (tartán) de un tal Piru, 
rey, no de Egipto, sino de un gran reino de Musri, 
independiente, situado en una región de la Arabia 
Pétrea; pero ante todo, el sagrado texto nombra á 
Sibu «rey de Misraim» ([V Reg., XVII, 4), ni más ni 
menos que Sesac (II! Reg., XI, 40), el cual era (nadie 
loignora) rey de Egipto; existen, además, otras pruebas 
en este sentido, sacadas de lo que se dice, tanto en 
los Anales de Sargón, como en los Fastos y otros do- 
cumentos y que expone magistralmente Lagier en el 
Dictionnaire de la Bible (artículo Sua), quien concluye 
que, de 725 á 713, el Musri que intriga en Siria contra 
Salmanasar y Sargón no puede ser otro que Egipto. 
El agente egipcio,alma de la intriga, es, según todas las 
probabilidades, Sabaka (SUa), primero como simple 
caudillo de ejército (según se puede deducir de la cro- 
nología y del título que le da Sargón) y después, á 
partir de 715, como Faraón (piru), que reina en Egipto 
después de haber restablecido en todo aquel país la 
autoridad etiópica, que había sufrido un parcial me- 
noscabo á causa de Bocoris. Por lo demás, sus manejos 
no fueron parte para que Salmanasar no se apoderase 
de Samaría ni para que Sargón dominase en Siria y 
ensanchase sus fronteras hasta el Torrente de Egipto. 
Es el comentario viviente (termina Lagier, lug. cit.) 
de la palabra de Isaías (XXX, 7), según la cual para 
Israel y Judá el socorro que les prestaba Egipto no era 
sino ficción y vanidad. 

Bibliogr. Dinstead, Western Asia in the days of 
Sargon o] Assyria (pág. 55, 1908); Dhorme, Les pays 
bibliques el U Assyrie (en la Revue Biblique, 1910); 
Winckler, Die Keilinschrift texte Sargons (1889); 
Brugsch, Egypt under the Pharaons (1879); Petrie, 
History of Egypt (1905). 
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SÚA HERMIDA. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun, de La Cañiza, parr. de Santa Cristina 
de Valeije. 

SUÁ. Mil. Según la creencia musulmana, era un 
ídolo al que en tiempo de Noé tributaron culto los ára- 
bes de la tribu de los hodeilitas. 

SUABEDISSEN (DaviD TEODORO AUGUSTO). 
Biog. Filósofo alemán, n. en Melsungen (Bajo Hesse) 
en 1773 y m. en Marburgo en 1835. Terminados sus 
estudios académicos y doctorado ya en filosofía, de- 
dicóse á la enseñanza privada, hasta que en 1815 fué 
nombrado preceptor del elector de Hesse-Cassel. Siete 
años después fué llamado por la Universidad de Mar- 
burgo para ocupar una cátedra de filosotía. En 1807 
tomó parte en el concurso abierto por la Academia 
de Berlín sobre el tema La percepción inlerna, obte- 
niendo el premio en concurrencia con Maine de Biran, 
á quien se concedió el accésit. La obra de la misma 
época Resullale der philosophischen Forschungen túber 
die Natur der menslichen Erkenntnis von Plalon bis 
Kant (Marburgo, 1808), fué también laureada. De 
sus escritos restantes recordaremos Die Betrachlumg 
des Meuschen (publicada en Cassel y Leipzig), que cons- 
tituye un verdadero tratado de antropología en tres 
partes: El hombre (1815), La vida espiritual humana 
(1815), y La vida corporal humana (1818). De carácter 
igualmente sistemático son su Zur Einleilung in die 
Philosophie (Marburgo, 1827); Grundzúge der Lehre 
vom den Menschen (Marburgo, 1829); Grundzúge der 
plalonthischen Religionslehre (Marburgo, 1831), y 
Grundziige der Melaphysik (Marburgo, 1836). Los res- 
tantes trabajos de SUABEDISSEN, aparte de los rela- 
tivos á la pedagogía, son: Cox pauci semper fuerint 
physiología sloicorum sectalores (Cassel, 1813), Phalo- 
sophie und Geschichte (Leipzig, 1821), y Vom Begri]]e 
der Psychologie und ihrem Verháliniss zu den verwand- 
len Wissenschaflen (1829). SUABEDISSEN carece de ori- 
ginalidad, pero sabe aprovecharse de las doctrinas fi- 
losóficas de su tiempo, conciliándolas en los puntos 
esenciales. De un lado se observa en él la influencia 
irracionalista de Jacob y Schelling y de otro la inte- 
lectualista de Kant y Reinhold. El problema central 
para él es el problema de la vida humana, en sí y en sus 
relaciones esenciales; de aquí una triple finalidad de 
la filosofía: el estudio del hombre como ser espiri- 
tual y corpóreo, el estudio de su creador, Dios, y del 
mundo en que nosotros vivimos. El punto de partida 
es la conciencia, que, por su doble aspecto repre- 
sentativo y emocional, nos permite llegar á todas las 
esferas posibles de conocimiento. 

Bibliogr. Platner, Zur Erinnerung an D.T. Sua- 
bedissen (Marburgo, 1835). 

SUABIA. Zoolec. Raza bovina de perfil convexo, 
fuerte alzada, capa plorroja, y de aptitudes mixtas. 
La raza progresa con los cuidados de una asociación 
que reside en Donauwórth. 

SuaBia. (En alemán, Schwaben; en latín, Suevia.) 
Geog. ant. Ducado alemán de la Edad Media, primitiva- 
mente llamado Alamannia (Alamannien). Limitaba 
ál N. con el Palatinado y Franconia, al E. con el Lech, 
al S. con Suiza, el lago de Constanza y el Voralberg, 
val O. con el Rhin. Ocupaba así la Baviera Occidental, 
Wurtemberg, Baden, Alsacia y gran parte de Suiza, 
Se dividió en Alta y Baja Suabia (Oberschwaben y 
Niederschwaben), pero asimismo se distribuyó en 
regiones, llamadas gau: así: Breisgau (Brisgovia), 
Aargau (Argovia), Brenzgan, Klettgau, Kraichgau, 
Hegau, Jagstgau, Illergau. Kochergau, Ortengau y el 
Ries. 

Historia. Los primitivos habitantes que cabe seña- 
lar en el país de: SUABIA son los celtas, que en el siglo 1 
a. de J. C. fueron empujados á la orilla derecha del 
Rhin por las tribus germanas. Aunque ya Tiberio, 
el año 15 a. de J. C. fundó la provincia de Recia en el 
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país al S. del Danubio Superior, la Germania del Sur- 
oeste no fué sometida del todo, ni permanentemente, 
hasta hacia el año 100 de nuestra era; y entre el Rhin, 
el Lahn y el Danubio se crearon los agri decumales, á 
pesar de lo cual la influencia de la civilización romana 
se hizo sentir poco en aquel país. Desde principios del 
siglo 111 penetraron, procedentes del NE., los alaman- 
nes, los cuales se fundieron en una tribu con los ger- 
manos que allí habitaban; sin embargo, el nombre de 
aquéllos quedó más bien para el O. de la Selva Negra, 
mientras que el de éstos siguió rigiendo para los domi- 
ciliados al E. de la misma. Con la derrota de Zúlpich 
(496) los alamannes quedaron sometidos al Imperio 
de los francos, aunque conservaron algunos ducados. 
Desde el siglo VII halló entre ellos el Cristianismo buena 
acogida, á cuya propagación contribuyeron los obis- 
pados suabos de Constanza y Augsburgo, como tam- 
bién los conventos de Sankt Gallen, Reichenau, Mur- 
bach y otros, fundados por monjes irlandeses. Una 
sublevación del duque Teobaldo contra Pipino fué 
sofocada en el año 746, teniendo por consecuencia la 
_ abolición de la dignidad ducal y la confiscación, á 
favor de las posesiones de la Corona, de grandes exten- 
siones de terreno. Desde entonces gobernaron el país 
dos condes ó Kammerbolen. En tiempo de Carlomagno 
el poder real echó sólidas raíces en SUABIA, pero de- 
cayó con los sucesores del mismo, y los funcionarios 
regios y Bertoldo se sublevaron contra Conrado l, 
adquiriendo el país una semiindependencia. Bertoldo 
tomó el título de duque de Alamannia. Habiendo sido 
ejecutado (917) como supuesto destructor de la paz del 
país, sucedióle como duque el conde Burckardo 1, el 
cual halló muy buena acogida en el pueblo. Al reconocer 
por rey á Enrique 1 (919), éste le confirmó-en su cargo. 
Comprendía entonces SUABIA la región entre el Rhin 
y el Lech y parte de Suiza. Sucedióle (926) en el ducado 
(á causa de su matrimonio con la viuda) el conde Her- 
mán 1 de Ostfranken (Franconia Oriental). Este casó 
(948) á su única hija, Ida, con Ludolfo, hijo del empera- 
dor Otón I, el cual, por lo mismo, fué duque de Suabia 
en 949; pero perdió el ducado á causa de haberse suble- 
vado contra su padre, ocupando el poder (954) Burc- 
kardo II. Al morir éste sin hijos (973), el emperador 
Otón II cedió SuABIA á su sobrino Otón, el hijo de 
Ludolfo, el cual en 976 fué asimismo duque de Baviera. 
Á la temprana muerte de Otón recibió el ducado 
(982) Conrado I, hijo del conde Udo. de Wetterau. 
Á éste sucedió, en 997, su sobrino Hermán IL, -el cual 
poseyó también Alsacia y en 1003 legó SUABIAá su 
hijo Hermán HI (m. en 1012). Su hermana Gisela, 
esposa del margrave Ernesto de Austria, sucedióle en 
el trono y á la muerte de su marido (1015) sé encargó 
de la tutela de su hijo Ernesto Il, que era menor de 
edad, pero al año siguiente contrajo matrimonio con 
Conrado, más tarde rey Conrado II. Ernesto II se 
alzó en armas contra su padre político, perdiendo en 
1030 SUuABIA, que Conrado II cedió 4 Hermán IV, hijo 
de Gisela, habido en su primer matrimonio. Al morir 
Hermán sin sucesión (1038) sucedióle Enrique, hijo 
del emperador, que en 1039 subió al trono de Alemania 
con nombre de Enrique III y en 1045 cedió en feudo 
SUABIA al palgrave Otón bes Rhein, cuyo sucesor, el 
margrave Otón de Schweinfurt (1047-57), murió. sin 
sucesión. Entonces la emperatriz Inés dió el ducado 
(1057) á. su ezdam, el conde Rodolfo de Rheinfelden, 
el cual en 1077 disputó el tronoá Enrique IV. En 1079 
este último había cedido el ducadoá Federico I, conde 
de Hohenstaufen, pero á la muerte de Rodolfo su hijo, 
Bertoldo de Rheintelden y su hijastro Bertoldo de 
Záhringen reclamaron SuaBla, y Federico renunció 
(1096) á favor del último, no sólo Brisgovia y el pre- 
bostazgo imperial sobre Zurich, sino también las pose 
siones welches á Baviera. Sucedióle (1105) su hijo 
mayor, Federico 11 el Tuerto. Al ocupar su hijo Fede- 
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rico (1152) el trono imperial, cedió SUABIA á Fede- 
rico IV de Rothenburg, hijo de su predecesor Con- 
rado III y menor de edad, y á la temprana muerte de 
éste (1169) cedió SUABIA, junto con Alsacia, á su propio 
hijo Federico V, que murió frente 4 Akka en 1191, 
pasando SUABIA á su hermano Conrado IIL. Á la muerte 
de éste (1196), el emperador Enrique VI cedió SUABIA 
á su hermano menor, Felipe, que en 1198 fué rey; 
pero enla lucha por la corona, que le disputaba Otón IV, 
hubo de renunciar á los bienes de los Stauffen. Á su 
muerte (1208) y la de su hija Beatriz, SUABIA pasó 
á Federico VI, que después fué emperador Federico II. 
Éste devolvió muchos bienes feudales á la casa de 
Suabia, cuyo territorio aumentó en gran manera con 
la extinción de los Záhringer (1218). Ya en 1219 Fe- 
derico nombró duque de Suabia á su hijo Enrique, de 
tres años de edad. Pero habiéndose éste sublevado 
más tarde contra su padre, el ducado pasó (1235) al 
que después había de ser rey de Alemania, Conrado IV, 
el cual en 1254 lo dió en herencia á su hijo Conrado V 
(Conradino), que sólo tenía dos años de edad. Al pre- 
pararse éste (1266) para tomar posesión de su herencia 
de Sicilia; cedió en feudo al conde de Wurtemberg el 
resto de sus posesiones de SUABIA, entre ellas la maris- 
calía de Suabia, el prebostazgo de Ulm y una gran faja 
de terreno de las Leutkircher Heide. Á la muerte de 
Conradino,el ducado de Suabia no volvió á ser ocupado 
de nuevo. Entre los soberanos de SUABIA, que fueron 
los margraves de Baden, los palgraves de Turingia, los 
condes de Hohenzollern, los duques de Zeck, etc., 
los que ocuparon lugar más preeminente son sin duda 
los condes de Wurtemberg. Á pesar de las tentativas 
del rey Rodolfo de Habsburgo para pasará su segundo 
hijo, Rodolfo, la dignidad de duque de Suabia, las cosas 
siguieron como antes, si bien los derechos ducales de 
la soberanía de SUABIA quedaron reservados al Im- 
perio, y los reyes encargaron la administración de 
todas las rentas á sus procuradores (Landvógle) de 
la Alta y Baja Suabia. Á la muerte de Rodolfo (1291) 
empezaron las luchas partidistas y las guerras de ra- 
piña entre los Estados del Imperio, á las que puso tér- 
mino el rey Alberto 1 (1307) por medio de la paz de 
Espira. Los ataques al conde Ulrico III de Wurtem- 
berg por el emperador Luis el Bávaro fueron causa 
(1331) de la formación de la Liga de las ciudades de 
Suabia. Austria aumentó sus territorios en SUABIA 
con la adquisición de Friburgo (1368) y de Brisgovia 
(1369). Los pequeños señores suabos mediatizados 
formaron (hacia 1360) la llamada Liga de Schlegeler, 
á la que se adhirió Austria; por el contrario, Everardo 
de Wurtemberg se alió con las ciudades. Desde 1367 
lucharon entre sí ambospartidos en la llamada guerra 
de Schlegeler. En 1378 el conde Everardo hubo de 
renunciar al prebostazgo, el cual recayó entonces en el 
duque Federico de Baviera. El convencimiento de la 
inseguridad ante el débil gobierno de Wenceslao dió 
ocasión (1382) á que la Liga de las ciudades suabas 
se uniese, en Ehingen, al duque Leopoldo de Austria. 
También fueron recibidas en la Liga las sociedades de 
caballeros, que en SUABIA eran numerosas. Al ver que 
muchas de las ciudades suabas se habían sometido en 
Dóffingen (1388) al conde de Wurtemberg, ordenó el 
rey Wenceslao que se disolviesen todas las Ligas, pero 
por su parte ofreció (1389) la paz de Eger, en la cual, 
además de SUABIA, habrían de tomar parte Rhenania, - 
Baviera, Franconia, Hesse, Turingia y Meissen. Fl 
jefe de la Liga de Suabia fué el conde Federico de Oet- 
tingen, y para la solución de todas las contiendas que 
surgiesen el Imperio formó un tribunal especial. Á pe- 
sar de esto, continuaron hasta 1395 las luchas de las 
ciudades situadas en las orillas del lago de Constanza y 
de los Schlegeler contra Wurtemberg, hasta que este 
Estado, apoyado por varios príncipes, obligó á los 
Schlegeler 4 disolver su federación. Al violar el rey. 
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Ruperto (después de la deposición de Wenceslao en 
1400) los derechos de las ciudades, el electorado de 
Maguncia, Wurtemberg, Baden y 17 ciudades suabas 
formaron (1405) la Liga de Marbach. El emperador 
Segismundo, en 1415, cedió en feudo, en Constanza, 
con la venia de los príncipes imperiales, el prebostazgo 
de SuABIA á Juan Truchsess de Waldburg. Sin embar- 
go, la furia de las luchas no cesó ni en los reinados de 
Alberto II y Federico HI, con todo y haberse fundado 
la Compañía de San Jorge, en 1436, para obtener el 
restablecimiento de la paz general, apoyada por el 
emperador Alberto IL. En 1487 todas los Estados de 
SUABIA se reunieron, acudiendo al llamamiento del 
emperador, en Esslingen y luego (14 de Febrero del 
año siguiente) formaron la gran Liga de Suabia para 
el mantenimiento de la paz en el país. En 1500 se 
formó el Círculo suabo. Sin embargo, las discordias 
no cesaron en absoluto. La guerra de los campesinos 
(1525) hizo en SUABIA horribles estragos, que tuvieron 
su principio en Aargau y Hegau. Por aquel mismo 
tiempo la Reforma obtuvo allí una rápida difusión. 
También entraron muchos Estados suabos, especial- 
mente Wurtemberg, Ulm, Reutlingen, Esslingen y 
Heilbronn, á formar parte de la Liga de Esmalcalda, 
por lo cual, al disolverse ésta (1547), fueron castigados 
con fuertes multas; pero las ciudades del Imperio per- 
dieron sus constituciones democráticas y se vieron 
obligadas á restablecer las constituciones aristocrá- 
ticas. Desde entonces procuraron Wurtemberg y 
Austria ejercer la preponderancia en SUABIA, aquél en 
inteligencia con los protestantes, ésta con los Estados 
católicos del país. La nobleza del Imperio formó una 
corporación especial, que, sin embargo, no logró poner 
fin 4 las contiendas entre los Estados. En la paz de 
Westfalia, Alsacia fué cedida á Francia, y SUABIA obli- 
gada á pagar una indemnización de 284,705 florines á 
Suecia. Después siguió siendo SUABIA muchas veces 
teatro de la guerra entre los varios Estados de Alema- 
nia; sólo de 1763 4 1792 reinó una paz imperturbada. 
De nuevo se vió perjudicada SUABIA con ocasión de la 
Guerra de la Revolución francesa: en la paz de Lune- 
ville (1801) se determinó que todo el territorio del 
círculo suabo de la orilla izquierda del Rhin pasase 
á Francia y que los Estados seglares recibiesen, á título 
de indemnización de los territorios perdidos, las funda- 
ciones eclesiásticas y piadosas. En 1806 conservaron su 
soberanía únicamente los príncipes de Baden, Wur- 
temberg, Baviera, Hesse-Darmstadt, Hohenzollern, 
Liechtenstein y Leyen. 

Bibliogr. Ptister, Pragmatische Geschichte von Sch- 
waben (Heilbronn y Stuttgart, 1803-27); Leichtlen, 
Schwaben unter den Rómern (Friburgo, 1825); P. Fr. 
Stálin, Geschichte W:irttembergs (Gotha, 1882-87); 
Dorn, Die Vereinódung in Oberschwaben (Kempten, 
1904); Keim, Schwabische Reformationsgeschichte (Tu- 
binga, 1855). 

SUABIA. Geog. (Antiguamente Suabia y Neuburg.) 
Dist. gubernamental del Est. de Baviera (Alemania). 
Limita al E. con la Alta Baviera, al N. con la Fran- 
conia Central, al O. con el Wurtemberg, al S. con 
el Tirol y el Vorarlberg y con el lago de Constanza. 
Formóse en 1838 el primitivo círc. del Danubio y una 
parte del primitivo círc. de Rezat, y comprendía el 
antiguo arzobispado de Augsburgo, las abadías con 
categoría de príncipe de Kempten y Lindau, el prin- 
pr ra de Neuburg, el margraviato de Burgau, gran 
número de ciudades imperiales (Reichsstádte) como 
Augsburgo, Kempten, Lindau, Kaufbeuren y Donau- 
wórt, además de algunos señoríos, etc. Su área es de 
9,855 kms? y su población ascendía á 753,177 h., de 
ellos 101,919 evangélicos, 646,220 católicos y 2,703 

- judíos; pero según el censo de 1925 se eleva á 859,397 h. 
dist. gubernamental de SUABIA comprende 11 ciu- 
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Gúnzburg, Kaufbeuren, Kempten, Lindau, Memmin- 
gen, Neuburg a. D., Neuulm y Nordlingen, y 20 par- 
tidos judiciales, á saber: Augsburgo (ciudad y distrito), 
Dillingen (ciudad y distrito), Donauwórth (ciudad y 
distrito), Fiissen, Gunzburg (ciudad y distrito), Iller- 
tissen, Kaufbeuren (ciudad y distrito), Kempten (ciu- 
dad y distrito), Krumbach, Lindau (ciudad y dis- 
trito), Memmingen (ciudad y distrito), Mindelheim, 
Neuburg a. D. (ciudad y distrito), Neuulm (ciudad y 
distrito), Nórdlingen (ciudad y distrito). Oberdorí, 
Schwabmiinden, Sonthofen, Wertingen y Zuzmarshau- 
sen. El país es en su mayor parte ó del todo llano (Do- 
nauried y Lechfeld) ó está atravesado por colinas; y úni- 
camente se presenta montañoso al N. y al S. donde el 
Jura y los Alpes de Argau, respectivamente, corren 
á lo largo de SuaBra. El río más importante es el Da- 
nubio, que tiene por tributarios (á la izq.) al Wórnitz y 
(á la der.) al Mler (en la frontera de Wurtemberg) y al 
Roth, el Giinz, el Mindel y el Zusam, y al Lech junto 
al lago de Constanza. Como lagos, cabe mencionar el 
de Constanza, que confina conaleunas estrechas fajasal 
SO. del país. La agricultura y la selvicultura dan buen 
rendimiento, y es también importante la cría de ga- 
nado, sobre todo al S. En el reino mineral se explotan 
mármol y hierro. La industria comprende la fab. de 
hilados y tejidos de algodón, lana y lino y estampados; 
construcción de maquinaria; fab. de papel, vidrio, 
objetos de metal, productos químicos y otras. 

Bibliogr. Hibler, Bayrisch Schwaben und Neuburg 
und seine Nachbargebiete (Stuttgart, 1901); Zenetti, 
Der geologische Aufbau des bayerischen Nordschwabens, 
etcétera (Augsburgo, 1904). 

SUABIA (CASA DE). Genealog. V. HOHENSTAUFEN 
(STAUFEN) y la parte de historia del artículo SUABIA. 
Geog. anl. 

SUABO, BA. adj. Natural de Suabia. Ú.t.c.s.! 
Perteneciente á Suabia ó á sus habitantes. 

SUACIA. Geoz. Pobl. de Colombia, dep. de Bo- 
yacá, prov. de Sugamuxi, agregado á Labramza- 
grande. 

SUACUAYA. f. Bol. Nombre vulgar de Agera- 
tum conyzoides, planta americana de la familia de las 
compuestas. 

SUAD. Rel. Germen de la concupiscencia y del 
pecado, existente en el corazón del hombre y del que 
se libró Mahoma, según la creencia musulmana, gra- 
ciasá la protección del arcángel Gabriel. 

SUADA ó SUADELA. //:!. Diosa romana de 
la persuasión, que correspondía á la Pitho de los 
griegos. 

SUADENTE DIABOLO. loc. lat. Por tenta- 
ción del diablo. 

SUADI1. Geog. V. GANGPUR. 

SUADIR. (Etim. — Del lat. suadere.) tr. ant. PER- 
SUADIR. 

SUADIVA. Geoz. Atolón del grupo ecuatorial del 
Archipiélago de las Maldivas. Contiene 17 islas habi- 
tadas. V. MALDIVAS. 

SUAGE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Láncara, parr. de Santiago de Cedrón. 

SUAGUE. Geog. Río de Filipinas, en la isla de 
Panay. Se forma de dos ramales que bajan del Monte 
Llorente y se denominan, respectivamente, Suague Ma- 
sinao el del N. y Suague Malbug el del S.; ambos re- 
cogen casi en la misma zona dos afluentes notables, el 
Bacán y el Quinauilián, que proceden también del N. 
y del S. Los dos Suagues, en especial el Masinao hasta 
su confl. el Bacán, ostentan un carácter agreste, como 
el Panay y sus primeros tributarios. En dicha confluen- 
cia las escarpadas laderas del Masinao no distan más 
que unos 5 m., quedando en medio una garganta por 
donde se precipita el río formando hondos pozos y 
rápidos impetuosos. El Malbug, que al principio corre 
un valle muy estrecho, en una zona de 
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conglomerados y calizas, cambia de carácter antes 
de su unión en el Quinauilián. Desde la coníl. del Ba- 
cán y del Masinao hasta más abajo de la unión de 
ambos brazos, el río se ensancha considerablemente, 
quedando sus laderas á más de 1 km. de distancia, y 
su lecho, aunque todavía está sembrado de grandes 
cantos (muy abundantes y de enorme tamaño en su 
curso superior), lleva ya materiales más finos de ar- 
cilla y arena. Un poco más abajo vuelve á estrecharse 
el cauce; pero la corriente, ya bastante regularizada, 
continúa en general al ESE. hasta Janiuay, donde 
sus valles alcanzan una anchura de 300 m. y guarda 
la misma dirección que hasta allí, exceptuando una 
curva que traza al NE. de Janiuay para recibir des- 
pués las aguas del Magopa, procedente del monte Bil- 
bigan. En Mina tuerce al NE. y des., por fin, en el río 
Jalauz, aguas abajo de Pototan y á 86 kms. de la 
desembocadura, no sin recibir por el N. los tres afluen- 
tes llamados Tinictán, Manaolan y Casinuagan, que 
bajan de la gran meseta de Lambimao. Frente á Po- 
totan, después de haberle llegado ya todos sus tribu- 
tarios, el SUAGUE tiene 85 m. de ancho durante el 
estiaje. Su curso es de 60 kms. comprendiendo el del 
Masinao. 

SU AH. Geog. Pobl. de la prov. de Sharqiva (Bajo 
Egipto), dist. y 4 14 kms. NNE. de Belbeis; 2,500 h. 
(3,000 con el municipio). 

SUAHELI. Ling. Idioma hablado en la costa de 
Zanzíbar (África). Pertenece al mismo grupo lingúis- 
tico que el sehuana, el angola y el hunda, ofreciendo 
frecuentes analogías, sobre todo, con el primero de és- 
tos. Distinzuese por su gran suavidad y dulzura casiin- 
£1mtil. Los verbos se caracterizan por la desinencia en a 
que, translormada en o, da origen á verdaderos nom- 
bres verbales; por ejemplo, de soma, leer, sale somo, 
lectura. La formación del nombre del agente se parece 
mucho á la del árabe, pues se efectúa anteponiendo 
4 la raíz verbal terminada en 2, la articulación inicial m; 
así, de soma, leer, se hace msomi, lector. La s es carac- 
terística de la causalidad; por ejemplo: somesha, hacer 
leer. El pasivo se indica intercalando una o antes de 
la desinencia ay por ejemplo: penda, amar, pendoa, ser 
amado. Por un procedimiento idéntico se forman los 
verbos reflexivos, negativos, etc. Hay un cierto nú- 
mero de partículas, como bo, mo, lo, se, le, me, etc., 
que tienen la función especial de servir para distin- 
guir las relaciones existentes entre el nombre y el 
adjetivo, el sujeto y el régimen, etc. El íntimo paren- 
tesco que hay entre las lenguas de aquella parte de 

frica se pone de relieve con la comparación de algu- 
nas voces, entre ellas: agua en suaheli es madshi; en 
sechuana, melze; en angola, maza; árbol, en suaheli es 
mi; en sechuana, muhi; en angola, mucci. 

SUuAHELI Ó SUHAELI. (En inglés, Swahili.) Geog. y 
Etnogr. Noimbre con el cual se designa á los habitan- 
tes de la costa oriental de África (frente á las islas de 
Zanzíbar, Pemba y Mafia), hoy perteneciente al distrito 
de Kan, delta del Tana-ÓOzi, colonia inglesa de Kenya. 
(V. lám. PUEBLOS AFRICANOS, II, fig. 13, en el artículo 

FRICA). Este nombre, de origen árabe, significa Gen- 
tes de la costa 6 habitantes del litoral (de sakel, costa, 
litoral). Es, pues, un pleonasmo escribir, como lo ha- 
cen ciertos viajeros, uassuaheli, puesto que el prefijo 
ua (las gentes) es perfectamente superfluo. veces, 
á los suahelis se les da el nombre de Ua-Mrima, que 
tiene la misma significación, siendo la mríma la zona 
litoral que en otro tiempo formaba parte de los Esta- 
dos del sultán de Zanzíbar. Los suahelis son una raza 
bantu, mezclada con los colonos árabes que, en diver- 
sas épocas, trasladaron su residencia á este lugar. Este 
cruce de razas, en que se observan todos los grados, 
ha sido perpetuamente conservado, como lo es aún 
por los árabes procedentes de Zanzíbar, Maskat, la- 
dramaut, etc., de una parte, y de otra por los nume- 
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rosos esclavos que en todos tiempos fueron transpor- 
tados del interior de África á la costa y que, entrando 
poco á poco en la familia de sus dueños, aportaron á 
la población mestiza de los primeros tiempos nuevos 


“representantes que tendieron á confundirse con ella. 


Debido 4 esta incesante mezcla, no se ve que predo- 
mine ningún tipo distinto. Los suahelis de la clase 
superior (es decir, los que pueden hacer remontar su 
genealogía á tiempo más antiguo) tienen más de árabe 
que de negro, y en alguna ocasión pretenden ser pura- 
mente árabes. En general están bien proporcionados, 
pero son de talla bastante pequeña. Su color es moreno 
claro y la barba poco poblada. Por todas partes se ve 
un matiz de piel completamente particular: diríase que 
la cara ha sido teñida con tinta y luego lavada. Entre 
las demás clases, el color de su piel es más Ó menos 
amarillo ó negro; en fin, no solamente varían de un 
punto al otro del litoral, sino que á menudo, en una 
misma familia, presentan divergencias sorprendentes. 
A consecuencia de sus relaciones con una semiciviliza- 
ción, los suahelis tienen cierto aspecto que de momen- 
to les hace parecer superiores á las tribus del interior. 
Musulmanes ortodoxos, si bien 4 medio civilizar, se 
arabizan por la manera de vestir, compran armas y 
herramientas á los tratantes, y no practican ya nin- 
guna de las bárbaras costumbres de otros tiempos. Sus 
modales exagerados, sus reverencias, sus genuflexiones, 
su lenguaje, todo denota su contacto y su afinidad con 
la raza dominante. Pero cuando se los encuentra, en el 
interior del país, sin el vestido blanco, es muy difícil 
poderlos distinguir de los demás indígenas. Inteligentes 
y astutos, perezosos y disolutos, no ejercen ninguna 
profesión y se dedican al comercio al por menor; antes 
practicaban la trata de negros del interior. La mayor 
parte viven, estrechamente, del producto de sus cam- 
pos. Algunos viajan; otros se hacen corredores de los 
comerciantes indios y europeos. En general gozan de 
muy poca consideración, y losárabes, sarcásticamente, 
hacen derivar el nombre de suahelis de las palabras 
sahua hilah, que viene á: significar «tramposos habi- 
tuales». Á pesar del desprecio en que se tiene á los sua- 
helis, su idioma está muy extendido; ha pasado á ser 
el lenguaje comercial más usado en las relaciones de 
tribu 4 tribu en toda el África Oriental. V. SUAHELI. 
Ling. : 

SUAI ó DEMPEL. Geog. Lago del Guragué ó 
Guraghe (Abisinia), en un valle de la extremidad SE. 
del. macizo etiópico ó montes de Abisinia, sit. á los 
8? de lat. N. y 38 40” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich, poco más 6 menos, y á 1,650 m. de altitud. 
Este lago, de unos 80 kms. de NE. á SO., por unos 20 
4 60 de ancho y 80 m. de profundidad, es célebre en 
la historia abisinia, pues, según la leyenda, los cinco 
islotes que contiene fueron las únicas partes del suelo 
cristiano de Etiopía que no conquistó el terrible Graan- 
che; sus soldados no osaron aventurarse en las alma- 
días para abordar el archipiélago. Unos conventos, don- 
de se conservan manuscritos antiguos, se elevan aún 
en estos islotes, objeto de veneración de la población 
cristiana del Guragué, Iste lago, que ningún europeo 
había visitado, lo situaban, muy arbitrariamente, en 
los mapas haciendo correr sus aguas hacia el Auach. 
Sin embargo, los datos recogidos de los indígenas por 
Antonelli y por Cecchi (este último vió el lago desde 
lo alto del monte Zikuala) demostraron que carecía de 
desagúe; tal vez por esto recibió el nombre de Suai 
(Zwai), que en dialecto ghez significa ¿nmóvl. En 1886, 
el doctor Traversi, viajero italiano, acompañando 
una expedición enviada por Menelik, rey de Shoa, 
contra los gallas Arussi, alcanzó la orilla septentrio- 
nal del lago Suar y comprobó que éste no tiene nin- 
guna comunicación con el Auach. Ll Maki, ro que 
procede de la vertiente oriental de los montes del Gu- 
ragué, desemboca en la punta N. del lago, donde viene 


.. 


SUAITA —SUAL 


A parar, in poco más al E., el rio Catara 6 Chatara, 
procedente del NE. Según los indígenas, el lago des. al 
SO. por un corto emisario, llamado Suxuki, en un se- 
gundo, estanque, más pequeño, que lleva el nombre de 
Hogga. De lo alto de las colinas que dominan el SUAI, 
al (., el doctor Traversi vió, y realmente existe, un 
tercer lago en comunicación con el Hogga y al cual 
los indígenas dieron el nombre de Lamina. Parece que, 
de todos modos, estos lagos forman una cuenca ce- 
rrada, sin comunicación con otros lagos ó ríos impor- 
tantes. El Suat es de formación volcánica y á veces 
se desarrollan en él grandes cantidades de gases, mor- 
tíferos para los peces; en el antes citado grupo de islo- 
tes (también volcánicos, y el mayor llamado Tulugu- 
do), con vegetación tropical y plantaciones de algodón, 
residen unos 5,000 h. (en otro tiempo 15,000), y que 
son vatos, al parecer, de origen egipcio. Hugo le Roux 


exploró el lago SuAt en 1903, después que ya lo había 


visitado von f£rlanger en 1901. 

SUAITA. Geog. Mun. de Colombia, dep. de San- 
tander, prov. del Socono; unos 7,500 h. Sit, 4 210 kms. 
de Bogotá y 1,730 m. de altura, 4 los 5% 58' de lat. N. 
y 02197 30”* de long. E. del Meridiano de Bogotá.Clima 
con una media anual de 21*, húmedo y lluvioso, Fué 
fundado en 1819 y está construído en un plano incli- 


nado. Su'industria consiste en la fab. de sombreros 


de nacuma y caña, mantas, lienzos, alpargatas, cera, 
cigarros, aguardiente y cerveza. Produce caña de azú- 
car, algodón, maíz, yuca, arroz, café, yeso y nitro: 
minas de sa!. Cipaquirá, que es la est. más próxima, 
está 4 180 kms. Telégrafo y Teléfono; parroquia y es- 
cuelas; tres hoteles; Hospital. 

SUAKIM ó SUAKIN.Geoz. Pobl. marítima del 
Sudán Angloegipcio, en la prov. del Mar Rojo (Red 
Sea), sit. en la costa occidental del mar Rojo, á 1,432 
kilómetros SSE. de El Cairo, en la embocadura del 
uadi Aben, á los 19” 6' 58” de lat. N. y e 
de long. £. del Meridiano de Greenwich; unos 8,000 h. 
SuAkim es uno de los mejores puertos del mar Rojo. 
Los bancos de coral que bordean la costa y la hacen 
peligrosa están interrumpidos á esta altura por un 
canal tortuoso que penetra unos 4 kms. al interior de 
las tierrras, hacia el SO., y termina por una cuenca de 


forma oval, de unos 2 kms. de N. al S. AL O., los bancos 


de arena, que estrechan la superficie de agua, conti- 


núan mediante playas cubiertas de vegetación. Dos 


islas redondas, parcialmente guarecidas por franjas 
de escollos, exceden de algunos metros el nivel del mar; 
una de estas islas se llama del Sheikh Abdallah 6 de 
la Cuarentena; la otra, que contiene el núcleo princi- 
pal de SuakImM, está unida al continente por un her- 
moso puente que cruza el f. c. de Berber-Suakim-Port- 
Sudan, terminado en Octubre de 1905. Entre estas dos 
islas se abre el puerto principal, terminado en 1905 
y sit. 4 70 kms. NNO., pero los navíos de mayor cala- 
do pueden anclar igualmente al N. de la isla de Sheikh- 
Abdallah. En esta especie de lago, que por todas partes 
parece cerrado entre las tierras, las embarcaciones se 
hallan perfectamente al abrigo de los vientos y del 
mar. La población, que dominan algunos alminares, 
consiste en casas de piedra, con balcones y mushara- 
bieh de madera esculpidos de una manera muy ele- 
gante. En general, sin embargo, las casas son pobres, 
contrastando con los magníficos edificios oficiales. Hay 
también varias mezquitas. Restos de antiguas mura- 
llas alrededor de la ciudad isleña indican que en cierta 
época tuvo un aspecto mejor que hoy. SUAKIM está, 
además. unida al continente y á su arrabal de el-Kef 
6 el-Gef por un puente bajo de unos 100 m. de longi- 
tud. Este arrabal se halla en la playa meridional del 


puerto, y se compone casi exclusivamente de chozas 


construidas con ramaje y cubiertas con esteras y 
habitadas por los indígenas, la mayor parte hadendoas, 
que se ocupan del transporte y de la estiva de las mer- 
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cancías, de la provisión de combustible á la ciudad, y 
también de la carne, volatería, manteca, frutos, le- 
gumbres y agua potable; en invierno son dos veces 
más numerosos que en verano, estación en que apa- 
recen sus rebaños en las altas montañas vecinas. SUA- 
KIM, que por su posición insular está al abrigo de 
las incursiones de las hordas de salteadores, depende 
absolutamente, en cuanto á su aprovisionamiento, de 
su arrabal de el-Kef, y, por consiguiente, ha habido 
que preservarlo de cualquier golpe de mano rodeán- 
dolo de un cerco de fortificaciones. SUAKIM fué cedida 
por Turquía al jedive de Egipto en 1865. Durante 
mucho tiempo constituyó un importante depósito co- 
mercial. Caravanas de 20,000 camellos, cargados de 
goma, hacían cada año el trayecto de Berber á este 
puerto, que había llegado á ser la principal salida de 
los productos del Sudán Oriental en el mar Rojo. 
SuAkImM es también el punto de embarque de los pere- 
grinos para la Meca, en número de 6,000 á 7,000 por 
año. Los comerciantes de esclavos procedentes del 
interior se presentaban como simples viajeros, acom- 
pañados de mujeres y servidores; pero volvían de Ara- 
bia generalmente solos: esto no era más que un trá- 
fico disimulado. Á fin de facilitar las relaciones comer- 
ciales con el Sudán, se trató de la construcción de la 
línea férrea de SuaKIM á Berber; pero el levantamiento 
mahdista lo hizo abandonar, interrumpiendo todas las 
comunicaciones con el interior. Valentín Baker Bajá, 
enviado 4 SuakIm en Diciembre de 1884 para abrir 
el camino de Berber y pacificar las tribus de la comar- 
ca, sufrió, el 6 de Febrero de 1885, en el camino de 
Trinkitat 4 Tokar, un sangriento descalabro: de los. 
3,745 hombres que mandaba, 2,373 fueron muertos 
por las tropas del Mahdi, que vinieron á sitiar á SUA- 
«Im. Con el pretexto de proteger este importante puer- 
to, los ingleses, aliados del jedive de Egipto, se ins- 
talaron en él; pero hasta la toma y ocupación de To- 
kar, en 1890, su dominación no pasaba del alcance de 
los cañones de la plaza. En estas condiciones, el co- 
mercio debía de ser, forzosamente, muy limitado. Los 
artículos de exportación consisten principalmente en 
goma, pieles, plumas de avestruz y marfil. En manos 
de los ingleses, SUAKIM se ha convertido en una plaza 
fuerte, que consideraban como la futura llave del Su- 
dán. La situación en el interior del puerto no permi- 
tiría 4 una flota atacarla con éxito. En cuanto á un 
ataque por tierra, hay un cinturón de fuertes separados 
armados de cañones, provistos de aparatos de luz eléc- 
trica de gran alcance, unidos por una vía férrea que 
permite el transporte rápido de fuerzas á los puntos 
amenazados, bajo la protección de un muro no inte- 
rrumpido, 

Bibliogr. D. de Rivoyre, Aus pays du Soudan: 
Bogos, Mensah, Souakim (París, 1885); Correspondence 
respecling the affairs al Suakin; Parliamentary Papers, 
C. 5688 (Londres, 1889) — Mapas: W. R. Fox, Sketch 
Map of country between Suakin and Berber, with notes 
on lhe principal routes (al 1 : 506880, Londres, 1884); 
Barich y Menges, Die Karawanen-Strassen zwuchen 
Suakin und (Kassala Miltheil.de Petermann, al 1:80000, 
1887). 

SUAKIN. Geog. Aduar de Marruecos, en las mon- 
tañas de Beni M'Talza, en el territ. de los Uled-Bu- 
Risna. , 

SUAKOP. Geog. V. SwAKoP. 

SUAL. Geog. bibl. Región sit. en los alrededores 
de Machmas y en la que abundaban, probablemente, 
los chacales. No se nombra sino una vez en el texto 
sagrado (1 Reg., XIII, 17). Una de las tres huestes 
de filisteos que salieron para devastar el país, en tiem- 
po de Salomón, mientras sus compatriotas acampaban 
en Machmas, tomó el camino de Ephra, hacia el país 
de SuaL. La segunda bandaba de merodeadores se 
dirigió hacia el O., del lado de Bathoron, y la tercera, 
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sin duda del E., hacia el desierto. El país de SUAL, 
adonde se iba por el camino: de Ephra, debió de estar al 
N.. de Machmas, y los merodeadores que tomaron su di- 
rección, debieron, por lo mismo, de dirigirse hacia el 
N. Conde se hallaba Ephra, que, por regla general, se 
identifica con Thayebéh. 

Sua. Geog. Pobl. marítima de la isla de Luzón (Fili- 
pinas), prov. de Pangasinán, á 190 kms. NNO. de Ma- 
nila, cerca de la oril. SO. del golfo de Lingayen; unos 
5,000 h. Puerto de los más seguros. Gran comercio 
de arroz; corte de maderas. Al S. de la- isla de Caba- 
liián se halla el llamado Falso puerto de Sual, ense- 
nada muy parecida á la del SUAL, que se abre másal S.; 
su entrada está obstruída por dos lajas llamadas ¿rue- 
no que rompen á poco que empeore el tiempo 'y for- 
man una de las marcas en que se diferencia del ver- 
dadero SuAL. Además, en elinterior del puerto hay 
varias rocas y arrecifes de coral. Es, pues, de impor- 
tancia no confundir este puerto, sobre todo de noche, 
con el verdadero puerto.de SUAL, á 2 millas al SSO. 
de la isla de Cabalitián. Las tierras que forman la 
entrada son medianamente altas. El interior del puerto 
- se halla dividido en dos fondeaderos por un banco de 
coral, que, saliendo de la costa O., se extiende á más 
de la mitad de distancia hacia la Punta Portuguesa. 
Su extremidad meridional demora al S. 62% O, de esta 
punta, y su distancia á las lajas de la Punta Mangas 
es de 2%5 cables. Tiene 9 m. de agua en su cantil y se 
halla señalado por valizas. El puerto del N. no es ge- 
neralmente frecuentado. Los prácticos conducen los 
buques al del S. y próximos al pueblo. El mejor lugar 
de fondeo para un buque de bastante calado es por 
9 m. 3 cables para adentro de las lajas ó rocas Mangas, 
demorando el antiguo convento al O. 8” S., rumbo 
seguido para entrar. : 

SUALI (Luis). Brog. Orientalista italiano, n, en 
Bolonia el 29 de Septiembre de 1881. Estudió filosofía 
y letras en la Universidad de su ciudad natal y luego 
emprendió el estudio del sánscrito con el profesor 
Pulle, continuándolo durante dos años en la Universi- 
dad de Bonn. Se le debe: 1 sistem: filosofici dell” India 
alla fine del secolo XIV; Analisi dell” Adigvarac' ariltra, 
trabajo importante acerca de la hagiología de los Djai- 
nás, y Saddargana samucc' aya d' Haridabra, con el 
comentario de Gunaratua, en la Bibliotheca Indica, 
de Calcuta. Sus últimas publicaciones de importancia 
son: Introduzione allo studio della fulosofia indiana 
(Pavía, 1913), y Essai sur la lhéorie de la connalssance 
dans la philosophie indienne (Bruselas, 1920), publicado 
antes en 1515. 

-SUAMBERGITA. Í. Mineral. V. SVANBER- 
GITA. 

.SUAMEJIJE. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun, de La Merca, parr. de Santa María de La Merca. 

SUAMIRIM. Geog. Río del Brasil, en el Estado de 
Sáo Paulo, mun. de Iguapé. Des. en el río Pequeno. 

SUAMPAN. m. Especie de quipos de que se 
sirven los chinos, los tártaros y los habitantes de Si- 
beria para hacer sus cálculos. 

_SUAN. m. Bot. Nombre vulgar de Ficus dendro- 
cida, llamada también matapalo de Mompox, que se 
halla en la orilla del río Magdalena. 

SUAN. Mit. Divinidad egipcia de segunda categoría, 
análoga á la Ilicia de los griegos. Un bajorrelieve de 
Hermontis la representa, detrás de Amon-Ra, asis- 
tiendo á una mujer que va de parto; otros monumen- 
tos la representan con una cabeza de buitre y con un 
arco y una flecha en la mano, lo cual hace pensar en 
Diana-Ilicia. Esta divinidad, cuyo nombre es el mismo 
que el de la ciudad de Siena (Suan), no era descono- 
cida de los griegos, aunque ningún escritor la mencione 
directamente. 

SUAN. Geog. Pobl. de Colombia, cabecera del muni- 
cipio de su nombre, en la prov. de Sabanalarga, de- 
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partamento del Atlántico, sit. á oril. del río Magdale- 
na; unos 5,000 h. Produce tabaco, algodón, arroz, 
bananos, maíz, yuca, patatas, caña de azúcar, ñame y 
manzanilla. Cría de ganado vacuno, asnal, caballar, 
cabrío y de cerda. Puerto fluvial de comercio y de 
correos nacionales. Telégrafo y Teléfonos. Parroquia 
y Escuelas. Antes era corregimiento, que fué erigido'en 
distrito en 1905, 

SUAN-CHANG-PU, SING-CHA-BuU Óó VAN-FA-TUN. Geog. 
Pobl. de la prov. de Kirin (Manchuria, China), dist. y 
á 130 kms. O. de La-lin, en la oril, der. del Bajo Sun- 
gari, afl. der. del Amour. La población está habitada 
casi exclusivamente por manchúes., 

SUAN-HUA-FU. Geog. V. SIUEN-HOA-FU.. 

SUANA. Í. Entom. (Suana Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los lasiocám- 
pidos. Las antenas del macho ofrecen pectinaciones 
muy largas en la base, pero mucho más cortas en el 
ápice; las de la hembra solamente son dentadas; pal- 
pos largos, extendidos hacia delante, que pasan nota- 
blemente de la frente y están ligeramente encorvados 
hacia abajo en el ápice; abdomen del macho muy largo, 
pasando las alas al menos la mitad de su: longitud, 
el de la hembra más largo que las alas posteriores; 
tibias sin espolones terminales; ala anterior delgada, 
con el ápice puntiagudo, La S. concolor Walk, se halla 
en la India, Himalaya y Cachemira é islas Filipinas. 

SUANA-CCAHANA. Geog. Isla del Perú. en 
el lago Titicaca, dep. de Puno, prov. de Chucuito, dis- 
trito de Yunguyo; unos 100 h, 

SUANCATA. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Juli; 150 h. 

SUANCES. Geog. Mun. de la prov. de Santander, 
con 633 e. y albergues y 2,255, h, según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: l 


Kilómetros Edificios Habitantes 

Cortiguera, lugará...... 1% 73 322 
Hinojedoid3d. ici 3 120 483 
Ongayo, Id. 4.......... 26 22 85 
Puente-Avias, barrioá.. 2%8 -33 157 
Suances, villa de....... = 317 982 
Tagles, lugará...:..... 2 65 226 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadost. ui = 3 — 


El censo de 1920 le asigna 2,761 h. Corresponde 
al p.j. de Torrelavega, dióc. de Santander, y está sit. á 
8 kms. de la cabecera del partido, 30 de la capital y 
3 de la est. de Requejada, que es la más próxima, en 
la carr. á Torrelavega por Cortiguera, Hinojedo y 
Barreda. Terreno bañado por el río San Martín de la 
Arena; produce maíz, alubias, patatas y forraje; abun- 
da la pesca de sardina y bonito; cría de ganado va- 
cuno; minas de blenda y calamina; industria de fa- 
bricación de conservas; comercio de exportación, im- 
portación y cabotaje. Telégrafo, Teléfono, puerto ha- 
bilitado para el despacho de Aduana, servicio de auto- 
móviles á Torrelavega; colegios de monjas Trinitarias, 
para niñas, y de hermanos Marianistas, establecidos en 
el convento de San José (fundación Quintana), para 
niños; Sindicato Agrícola. En el agregado de Corti- 
guera hay una notable y antigua torre. V. SAN Mar- 
TÍN DE LA ARENA. 

SUANDAY. Geog. V. XUANDAY (Annam). 

SUANECIA. Geog. V. SVANES. 

SUANES ó SUANETAS. LEinogr. V. SVANES. 

SUANI. Geog. Aduar de Marruecos, al S. de Tán- 
ger, á ambos lados del camino de Fez. Se extiende por 
terrenos arenosos, y tiene una población de 2,600 h. 
Casi todas las tierras han pasado á ser propiedad de 
europeos y hebreos de la ciudad, y á las antiguas cho- 
zas de paja van substituyéndolas hotelitos y habita- 
ciones á la moderna. Hay en estos parajes mucha agua, 
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fuentes, pozos y acequias. En otros tiempos eran famo- 
sas las naranjas, peras y manzanas que en ellos se pro- 
ducían, Hoy han decrecido en bondad y cantidad. Sus 
habitantes son de origen rifeño, de distintas proce- 
dencias, pero casi en su totalidad perseguidos por el 
Tolb Ó perseguidores de la fatídica vehdelta. Son exce- 
lentes hortelanos, muy buenos jornaleros para toda 
clase de trabajos, y al servicio de los europeos se con- 
vierten pronto en criados inteligentes. Sirven de guar- 
dias en las afueras, por cuyo servicio perciben del Maj- 
zen 50 céntimos diarios. 

SUANITAS ó SVANITAS. Geog. V. SVANES. 

SUANO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Hermandad de Campóo de Suso. 

SUANVITA. Mil. Una de las que seguían á las 
Valkirias. Tiene cinco compañeras: Auiruna, Brinhi- 
bur, Alvitra, Godruna é Hilda. 

SUAÑA Y CASTELLET (EMETERIO). Bioz. 
Escritor español, m. en 1909, Fué profesor de lengua 
latina del Instituto del Noviciado de Madrid hasta 
1900, en que se jubiló. Aparte de diversas Memorias y 
otros trabajos, se le debe: Curso leórico y práctico de 
latinidad, en dos partes (Madrid, 1869, 6.2 ed., 1884); 
Elogio del Cardenal Jiménez de Cisneros (1878), y Curso 
de traducción latina (Madrid, 1890). Sus libros sirvieron 
de texto durante muchos años para la enseñanza del 
latín en los Institutos de segunda enseñanza 

SUA-0, ó SAO-0. Geog. Bahía de la costa orien- 
tal de la isla Formosa (Japón), en la parte N. de la 
isla, á 50 kms. SSE. de Ke-lung. Un puesto militar 
construido después de la primera guerra con China 
guarda la entrada de esta bahía, al mismo tiempo que 
la frontera del territorio ocupado por los indígenas 
independientes. Está sit. á los 24” 36” de lat. N. y 
121? 50” de long. E. del Meridiano de Greenwich, á la 
entrada de la bahía. 

SUAPE. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Per- 
nambuco. Es el primero que se encuentra después de 
la barra de Suape. Des. junto al cabo de Santo Agus- 
tinho., 

SUAPURE. Geog. Río de Venezuela, en el de- 
partamento de Bolívar; nace en la vertiente meridio- 
nal de una ramificación occidental de la sierra de Ma- 
tos; corre primero en general al O. y después al NO., 
si bien con muchas inflexiones; recibe por la izq. un 
tributario de considerable importancia, y después de 
un curso aproximado de 200 kms. en línea recta, va 
á desembocar por la der. en el Orinoco, al SSO. de 
Uruana, aproximadamente á los 6* 50” de lat, N. 

SUAQUI. Geog. Comisaría de Méjico, Est. de So- 
nora, dist. de Arizpe, mun. de Baviacora; unos 400 h. 
IPobl. en el Est. de Sonora, dist. de Ures; unos 1,000 
habitantes (con el municipio). Es un mineral que ha 
producido bastante oro; dista 108 kms. de la capital 
del distrito. Clima cálido. 

SUAQUI GRANDE. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de So- 
nora, dist. de Hermosillo; unos 600 h. (1,100 con el 
municipio). Sit. á 184 kms. de Hermosillo. Clima 
cálido. 

SUAR. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Antas, parr. de Santa María de Casa de Noya. 

SUARA. Geog. Pobl. marítima de la colonia de 
Libia, en la Tripolitana (África Septentrional), á 
105 kms. O. de Trípoli, en la desembocadura del Uadi- 
Bebdha. ; 

SUÁRBOL. Geog. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Caudin. 

SUAROE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el te- 
rritorio de Belfort, antiguo cant. de Dannemarie; 600 h. 

SUARD (JuAN Bautista ANTONIO). Biog. Lite- 
rato francés, n. en Besancon el 15 de Enero de 1734 
y m. en París el 20 de Julio de 1317. Hijo del secre- 
tario de la Universidad de su ciudad natal, 4 los diez 
y siete años sufrió una condena por haber sido testigo 
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de un duelo en el que resultó muerto un oficial. Al 
recobrar la libertad, se estableció en París, donde en- 
contró la protección de Buffon y casó con una herma- 
na del impresor Panckoucke. Muy conocedor de la 
literatura inglesa, fundó con Arnaud el Journal Étran- 
ger, la Gazelle de France (1762-71) y Vartelés lilléraires, 
ingresando en 1772 en la Academia Francesa. Acusado 
de haber colaborado en la Encyclopédie, Richelieu hizo 
anular la elección, pero SUARD consiguió disculparse de 
la acusación y fué nuevamente elegido en 1774, en- 
cargándose el mismo año de la censura teatral. Til- 
dado de realista, pudo, no obstante, escapar de las 
persecuciones de la Revolución; pero como después 
colaborara en las Nouvelles politiques, fué proscrito. 
Al volver á París fundó Le Publiciste (1799), que publi- 
có hasta 1810, siendo nombrado en 1803 secretario 
perpetuo de la Academia. Aprovechándose de esta si- 
tuación, quiso vengarse de las persecuciones de que 
había sido objeto en la época revolucionaria é hizo 
excluir á nueve de sus colegas del Instituto. Aparte 
de los numerosos trabajos que redactó para las publi- 
caciones ya mencionadas, se le deben numerosas tra- 
ducciones del inglés y Mélanges de lillérature (1803-05. || 
Su esposa, nacida en Lila en 1750 y muerta en París 
cn 1830, era hermana del impresor Carlos José Panc- 
koucke y se distinguió por su talento y belleza. Casa- 
da con SUARD hacia el año 1775, le ayudó en muchos 
de sus trabajos literarios y al morir legó, de confor- 
midad con los deseos de aquél, una renta de 1,500 fran- 
cosá la Academia de Besangon para premiar anual- 
mente á un joven estudioso. Como obras personales 
publicó: Lettres d'un jeune lord d une religieuseitalienne; 
Soirées d'hiver d'une femme rélirée d la campazne; 
Mme de Maintenon peinle par elle-méme, y Essai de 
mémoires sur M. Suard. 

SUARDA. (Ftim. — Del lat. sordes.) f. JUARDA., 

SuARDa. ¿ot. Género fundado por Stendel y sinó- 
uimo de Myrius de Linneo en la lamitia de las mir: 
táreas. h y 

SUuARDA. Quém. Llámase también grasa de lana en 
bruto. En realidad, la suarda ó grasa de la lana no es 
propiamente tina materia grasa y por su composición 
más bien se asemeja á las ceras. La suarda se separa 
de las aguas de lavado de la lana por rentrifugación, 
resultando así en forma de una masa grasienta, llama- 
da suinle;, que, además de grasa de lana, contiene tam- 
bién ácidos grasos, jabón y asimismo ésteres, glicé- 
ridos de ácidos grasos, que son verrladeras materias 
arasas. Para purificar el producto así obtenido se emul- 
siona la masa con lejía alcalina y se emulsiona de nuevo, 
con lo cual la grasa de lana, Jesposeída de los ácidos 
grasos, los jabones y los ésteres glicéricos saponitica- 
«los, se separa en forma de crema. Ésta se trata con 
cloruro cálcico, y así los jabones todavía existentes en 
ella se convierten en jabón cálcico insoluble. Con esto 
se separa también la emulsión, v la grasa queda re- 
unida al enfriarse la mezcla. Se efectúa luego una se- 
gunda purificación calentando la grasa de lana con 
cal cáustica y después disolviéndola en acetona: así 
queda de residuo el jabón cálcico. La grasa de lana 
que queda de residuo en la destilación de la acetona 
se Calienta con solución de permanganato potásico 
para quitarle el olor, se filtra, se deja en reposo en 
estado de fusión y de esta manera se le separa comple- 
tamente el agua. 

Primitivamente no se hallaba en el comercio la 
grasa de lana anhidra, sino una mezcla de ésta con 
abundante cantidad de agua. Liebreich dió á esta mez- 
cla el nombre de lanolína Más tarde liegó al comercio 
la grasa de lana anhidra, y entonces se dió el nombre 
de lanolina también á ésta. Hoy se suele dar el nom- 
bre de lanolina sólo 4 las mezclas de grasa de lana con 
agua. Sin embargo, las Farmarnpeas belga £ italiana 
llaman todavía lanolina á la grasa de lana anhidru. 
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La grasa de lana en bruto (esipo, oesypus Úú cesipum) 
es la grasa que se obtiene de las aguas de lavado de 
la lana por centrifugación, que se hierve con agua, 
se separa de ésta y se limpia por filtración. Se pre- 
senta en forma de masa grasienta, espesa y tenaz, 
parda ó pardoverdosa, de olor caprino desagradable. 
Se usó antes como la grasa de lana purificada para for- 
mar pomadas, y después se empleó, del mismo modo 
que ésta, sobre todo mezclada con óxido de zinc, en 
medicina (Pasta Oesypi) . 

La grasa de lana anhidra es una masa de color ama- 
rillo pálido, espesa y de aspecto de pomada, de olor 
poco pronunciado, fusible á unos 40”, de densidad com- 
prendida entre 0,135 y 0,940. Su número del yoduro 
es de 25 4 28 y su número de saponificación de 80-95. 
Sin embargo, como se saponifica con dificultad, estos 
números son algo inciertos. Es insoluble enagua, poco 
soluble en alcohol frío, soluble en alcohol hirviente, 
muy soluble en cloroformo, éter, benzol y en otros di- 
solventes de las grasas. Arde en el aire con llama lumi- 
nosa y muy fuliginosa. No se enrancia como las verda- 
deras grasas. Puede absorber hasta dos y aun tres veces 
su peso de agua, formando una mezcla Íntima y de 
consistencia de ungiiento. Es absorbida por la piel y 
así facilita la absorción de substancias medicamentosas 
por ésta. Se adhiere á las mucosas. 

La grasa de lana está formada por los ésteres de 
ácidos grasos superiores con alcoholes monovalentes, 
asemejándose en esto á las ceras. En su mayor parte 
está formada por ésteres de la colesterina y de la isoco- 
lesterina con los siguientes ácidos grasos: ácido ceróti- 
co (sobre todo), ácidos carnáubico, esteárico, palmí- 
tico, mirístico, cáprico, isovaleriánico, butírico, oleico 
y aun otros. En algunas suertes de grasa de lana, en 
vez del éster del ácido cerótico se halla el éster de ácido 
laurocérico, que es un ácido dioximelísico. Como alco- 
holes se encuentran el cerílico, carnaubílico y laurílico. 
La grasa de lana da con el ácido sulfúrico concentrado 
la reacción de la colesterina. Se pone una solución de 
unos 0,05 gr. de grasa de lana en 2-3 cm.? de clorofor- 
mo encima de 2-3 cm. de ácido sulfúrico: en la super- 
ficie de separación de los dos líquidos aparece una zona 
de color rojo pardusco. Vertiendo gota á gota una so- 
lución de 0,1 er. de grasa de lana en 3-4 cm.* de anhí- 
drido acético ó ácido sulfúrico concentrado, la mezcla 
toma color rojo rosado, que pasa prontoá verde ó azul. 

Cuando se conserva la grasa de lana anhidra ex- 
puesta al aire, toma poco á poco en su superficie as- 
pecto de barniz; por esta razón debe colocarse en re- 
cipientes herméticamente tapados, en un lugar fresco 
y resguardado de la luz. La grasa de lana anhidra ó 
hidratada es muy empleada en farmacia. 

SUARDI (antes Borgo Franco.) Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Italia, en la prov. de Pavía, círc. de Lomel- 
lina, 4 25 kms. SSO. de Mortara, sit. junto á la ri- 
bera izq. del Po; 2,000 h. 

SuArDI (ANTONIO). Biog. Escultor italiano, n. en 
Turín en 1862. Fué discípulo de Tabacchi y de Belli, 
y existen de él numerosas estatuitas, monumentos 
funerarios, bajorrelieves, retratos, etc. Citaremos en- 
tre sus obras: Lupercio; Saboya, y Flor stlvestre. 

SuarDI (BarTOLOMÉ). Biog. Arquitecto y pintor ita- 
liano, llamado el Bramantino, n. en Milán hacia el año 
14506 en 1455 y m. en la misma ciudad en 1536. Fué 
discípulo del Bramante, del cual tomó el nombre, en 
agradecimiento, y al que ayudó en las obras de la 
iglesia de San Sátiro, de Milán, pintando los Evangel:s- 
tas en la cúpula. Como pintor fué discípulo de Vicente 
Foppa y acabó su formación por el estudio de las obras 
de Rafael, en el Vaticano. Vuelto á Milán, pintó una 
Virgen con el Cristo muerto, San Juan y La Magdalena, 
para el Santo Sepulcro. En la Pinacoteca se conserva 
de este artista una Virgen con Santos; en San Pietro 
in Gesate; una Virgen y algunos frescos; en Santa Ma- 
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ría de las firacias, una Virgen con el Niño, un San 
Marlin y un Cristo en la Cruz con las tres Marías; 


en la Cartuja de Chiaravalle un £ce Homo, y en los 


Cistercienses de Roma, una Piedad. Otras obras: De- 
posición de 13 Cruz; San Ambrosio bautizando d san 
Agustín; La Virgen con el Niño y dos ángeles, y San Je- 
rónimo; Filemón y Baucis (Colonia); La Circuncisión 
(Louvre); Santa Calalina (Nancy), etc. También en 
la Biblioteca Ambrosiana, de Milán, se conserva un 
volumen de dibujos de arquitectura debidosá SUARDI. 

SUARDIA. f. Bo!. Género fundado por Schrank 
y sinónimo de Melinis Beauv. en la famitia de las gra- 
míneas. e, 

SUARÉ. Gram. Galicismo usado muy frecuente- 
mente en castellano para significar tertulia, reunión, 
sarao, etc. La verdadera versión del soirée francés de- 
bería ser sobretarde, pero se extiende á toda velada Ó 
tertulia. Baralt dijo que soirée y sarao eran sinónimos, 
pero el padre Juan Mir impugna tal sinonimia, afir- 
mando que la autoridad de los buenos hablistas cas- 
tellanos establece distinción perfecta entre sarao y 
fiesta, Velada y tertulia, reunión y convite, festín y ban- 
quele, recepción y junta. Y así, el llamar suaré á cual- 
quier tertulia, reunión, feslejo Ó convite constituye una 
impropiedad de lenguaje inadmisible, 

SUARES. Geoz. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Bimenes, parr. de Santa María de Suares. || 
V. SANTA MARÍA DE SUARES. 

SuarEs (José María). Biog. Historiador y prelado 
francés, originario de una familia española, n. en 
Aviñón en 1599 y m. en Roma en 1677. Publicó: Des- 
cription de la ville d' Avignon y el du comlat Venaisin 
y una traducción latina, con el texto griego, de los 
opúsculos de San Nilo (Roma, 1673). Personaje de 
gran importancia, fué preboste. de la Catedral de 
Aviñón, camarero del Papa Urbano VIII, biblioteca- 
rio del cardenal Barberini y; últimamente, obispo de 
Vaison (1633), cuya dignidad renunció en favor de su 
hermano Carlos José (1666). Fijó su residencia en 
Roma, donde se dedicó á su afición favorita, la his- 
“toria y la arqueología. Con su amistad con el discípulo 
de Gassendi, Sorbiére, consiguió que éste abrazara el 
catolicismo. Dejó un número considerable de mono- 
grafías, de las cuales cabe hacer especial mención: 
Notitia basilicarum; De foraminibus lapidum in pricis 
edificiis; De vestibus litteratis; Praenestis antiqua; Cho- 
rographia dioecesis Vasionensis; De tracala; De numis- 
matis el nummis antiquis; Vindiciae Sylvestri 1 1; Ritus 
annuae ablutionis altaris majoris Basilicae Vaticanae 
vin die Coena, y Arcus L. Septimii Severi aeri incisus. 

Bibliogr. Nicéron, Mémoires (t. XXII, págs. 298- 
306); Sorbiére, Virorum illustrium eruditorum Episto- 
lae (págs. 444 y siguientes); Achard, Dictionnaire his- 
torique de Provence; Boyer, Histoire de lEglise de 
Vaison. 

SUÁREZ. m. ant. Hijo de Suero. Actualmente 
sólo se usa como apellido de familia. 

SuÁrEz. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Lincoln, cuartel 5. 
Lag. de la misma provincia, en el partido de Pila, cuar- 
tel 7. !| Pobl. en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Merlo. Est. del f. c. del Sud, línea de Merlo al Saladi- 
Lo; unos 109 h. Dista 35 kms. de Buenos Aires y está 
sit. 4 los 34% 511 de lat. S. y 58” 35 de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. || Cuartel de la pedanía de 
Santa Cruz, en la prov. de Córdoba, dep. de Tulum- 
ba. [| Localidad de la prov. de Santiago del Estero, 
dep. de Jiménez. Est. del f. c. de Buenos Aires 4 Ro- 
sario y Tucumán. Sit. 4 59 kms. de Tucumán, á los 
97% 10" de lat. S. y 64? 41” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, á 374 m. de altitud. 

SuÁREz 6 CORONEL. SUÁREZ. Geog. Partido de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires. V. CORONEL 
SUÁREZ. A 


Ha 


SUÁREZ 


SuAREz. Geog. Antigua prov. de Colombia, corres- 
pondiente á la actual de Zapatoca, en el dep. de San- 
tander. 

SuÁREZ Ó SARAVITA. Geog. Río de Colombia. Tiene 
su origen en la lag. de Fúquene, en el dep. de Cundi- 
namarca, entra luego sucesivamente en los de Boyacá 
y Santander, recibiendo varios tributarios; frente á la 
mesa de Jenda se encuentra con el Chicamocha, que 
allí recibe el nombre de Sube, y juntos van á tributar 
sus aguas al caudaloso Magdalena. El nombre de Suá- 
rez le fué dado por los españoles en memoria de haberse 
llevado la corriente el caballo del capitán Gonzalo 
Suárez Rondón. Entre los puentes que cruzan este río 
hay uno muy hermoso, colgante, de hierro, frente á 
Zapatoca, entre esta población y Guane, de 56 m. de 
largo. 

SuÁrEz. Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Colonia; des. por la der. en el arr. llamado Riachuelo. 
Il Lug. poblado del dep. de Canelones, sit. á 30 kms, 
de Montevideo. list. f. c. 

SuÁrez (PUERTO). Geog. Cant. de Bolivia, en el 
dep. de Santa Cruz, prov. de Chiquitos. 

ukxez Mujica. Geog. Fundo de Chile, en la pro- 
vincia y dep. de Santiago; 150 h. 

SuÁrez Tristán. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
San Vicente, sit. 25 kms. de Temperley y 38 de Buenos 
Aires. Est. del f. c. del Sud, línea de Temperley 4 Tan- 
dil; unos 60 h. 

SuÁrez (ADRIANO). Biog. Religioso dominico y es- 
critor español, n. en Villaverde (León) el 28 de Febrero 
de 1866. Tomó el hábito dominico como alumno de 
la provindla de España en el Colegio de San Juan Bau- 
tista de Corias (Oviedo) el 28 de Septiembre de 13881, 
en el cual cursó brillantemente su carrera literaria, 
terminada la cual fué destinado al convento de Santo 
Domingo de Cádiz, recién restaurado por entonces. 
Lector de teología, hubo de ejercer este cargo, al ser 
restanrada la provincia de Andalucía, en el convento- 
colegio del Santísimo Rosario de Calatrava de Alma- 
gro, en que aquélla estableció su casa de estudios, 

=sde 1906 hasta 1909, en que, restaurado el convento 
de San Jacinto de Sevilla (Triana), fué designado 
como su primer presidente, cargo que desempeñó por 
espacio de un año, volviendo nuevamente á Cádiz con 
el cargo de subprior. Su obra principal es la titulada 
Levántate y anda. Principios fundamentales y normas 
prácticas de aulo-educación y cultura humana. Estimu- 
los y orientaciones racionales hacia una vida mejor, 
obra que, publicada en Cádiz en 1913, ha alcanzado 
ya la tercera edición numerosísima y ha sido acogida 
con unánime aplauso, tanto por su contenido como 
Ed su orientación. Académico de número de la Real 

ispanoamericana de Cádiz, su discurso de recepción, 
sobre el tema Supremo ideal hispanoamericano, es un 
estudio muy notable, así de fondo conro de forma, y 
digna continuación de la obra anterior. En el Congreso 
de Ciencias celebrado en Sevilla en 1918 presentó tam- 
bién, en nombre de la sección de Cádiz, una detallada 
Memoria sobre el tema de la autoeducación, acogida 
con elogio. Es uno de los representantes más carac- 
terizados en España de la nueva escuela autoeduca- 
tiva, lo que, si le ha merecido aplausos, no ha dejado 
dé producirle ataques, en general más suspicaces que 
razonados y con fundamento. 

Suárez (ANTONIO). Biog. Monje cisterciense portu- 
gués del monasterio de Alcobaga, n. en Castellblanco 
de Alberguería á mediados del siglo XVI. Ocupóse en 
trabajos literarios y místicos y gozó en su tiempo 
de fama de notable predicador. De él conservamos las 
obras: Trofeos lusitanos; Respuestas d ciertas objeciones 
sobre los trofeos; Triunfo de la nobleza lusitana y origen 
de sus blasones; Crónica de los reyes de Portugal desde 
el conde D. Enrique hasta Felipe IV; Titulo de Coutiños 
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historiado; Tratado de los Santos portugueses, y Ada- 
gios en lalín y porlugués. 

SuÁrEz (ANTONIO). Biog. Anticuario y artífice espa- 
ñol, n. en Valencia en 1748 y m. en 1808. En su juven- 
tud estudió escultura y en 1776 obtuvo el primer pre- 
mio de la Real Academia de San Carlos. Casó más 
tarde con la hija de un platero, dedicándose entonces 
á esta profesión, en la que llegó á sobresalir. Reunió 
una magnífica colección de antigiúedades y libros, y 
publicó unas Adiciones dá la obra «Resumen históri.o 
de la fundación y antigiiedades de Valencia» (Valencia, 
1805). Además, dejó inédita una Disertación sobre una 
inscripción romana hallada en Valencia, junto al Al- 
modín. 

SuÁrEz (BELISARIO U.). Biog. Jurisconsulto y poli- 
tico salvadoreño de la segunda mitad del siglo XIX, 
n. en Chalatenango. Obtuvo el título de doctor en 
derecho en 1887, después de haber efectuado larga 

ráctica en asuntos profesionales al lado del notable 
abogado Manuel J. Morales. Cultivó con provechoso re- 
sultado la literatura, y poco tiempo después de doc- 
torarse fué nombrado juez de primera instancia, des- 
empeñando más tarde, durante la administración del 
general Carlos Ezeta, el cargo de Registrador de la 
Propiedad Raíz y de Hipotecas de la Sección del cen- 
tro. Ha dado á conocer sus sólidos conocimientos de 
derecho en su asidua colaboración á la Revisia de Le- 
gislación y Jurisprudencia, y al inaugurarse el Gobier- 
no del presidente Figueroa, á cuyo triunfo contribuyó 
notablemente con su propaganda, fué nombrado se- 
cretario privado del presidente, puesto laboriosísimo 
y difícil que desempeñó con general aplauso. 

SuÁrEz (BENITO). Biog. Maestre de Alcántara que 
vivió en los siglos XII y XIII. Era hijo de Suero Fruela, 
noble caballero de Galicia, señor del castillo de Co- 
ronado. Fué elegido en tiempo de Alfonso IX, rey de 
León. Durante su gobierno, el papa Inocencio II 
aprobó por tercera vez la Orden, en 1205, y la tomó 
bajo su protección, confirmando las posesiones que 
tenía. Tres años antes había hecho concordia y her- 
mandad, el maestre SUÁREZ, por sí y por los frailes 
de su Orden, con Gonzalo Rodríguez, maestre de San- 
tiago, por sí y por los frailes de la suya, en que se obli- 
garon con juramento á favorecerse mutuamente contra 
todas las personas del mundo, salva su Ley y su Rey; 
y que cuando se hallaren juntos en guerra contra los 
moros, tla ventura que Dios les diere y bienes que en 
ella hubiesen» se distribuyesen por partes, aunque los 
de una Orden fueren más que los de la otra; y que si 
los moros se echasen sobre alguna villa Ó castillo de 
alguna de las dos Ordenes, los de. la otra fuesen obliga- 
dos á defenderlo como si fuese de la suya, y que todos 
fuesen habidos por hermanos. En unos apuntes manus- 
critos, en que aparece el Catálogo de los maestres de 
Alcántara, figura éste con el número 2. En ellos se 
hace constar que gobernó la Orden por espacio de 
ocho años, muriendo en 1208; pero el historiador 
Víctor Gebhardt, en el tomo III de su Historia General 
de España, en la página 328, menciona, entre los caba- 
lleros que acompañaron 4 Alfonso VIII en la batalla 
de las Navas, t+á don Benito Suárez Sujerio, segun- 
do gran maestre de la orden de Alcántara con sus es- 
forzados freires» y, como se sabe, aquella memo- 
rable jornada para las armas cristianas, tuvo lugar 
en 1212, 

SuÁrEz (BERNARDO). Brog. Religioso agustino es- 
pañol, n. en Santiago de Galicia en 1723 y m. en Ma- 
nila en 1770. Lector en Artes y Moral en el Colegio de 
Valladolid, pasó á Filipinas en 1750 y en el archipié- 
lago regentó con celo varios pueblos, siendo, además, 
procurador general, definidor, secretario de provincia 
y prior provincial. Escribió: Respuesta apologética al 
Memorial del Sr. Arzobispo de Manila; Consulta: canó- 
nica sobre elecciones regulares, y Respuesta á la: Real 
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Cédula de 1767 en la que se encarga se enseñe d los 
indios la doctrina cristiana en castellano, 

SuÁkEz (CIPRIANO). Biog. Religioso jesuílta y escri- 
tor español, m. en 1593. Publicó: In librum S. 1sidori 
Allegoriarum... Scholia (Madrid, 1568); De Arte Rhelo- 
rica libri 111 ex Aristolele Cicerone et Quintiliano 
(Sevilla, 1584; 7.2 ed., Amberes, 1621), y Tabulae 
Rhetoricae (Venecia, 1589). 

SuÁREz (CRISTÓBAL). Bog. Comediante del siglo XVII. 
El 20 de Junio de 1609 se hallaba en la compañía de 
Balbin, con el cual siguió en 1610. Á no ser que exis- 
tiera otro comediante de igual nombre y apellido, 
SuÁREz se hizo autor en 1613 y fué con su compañía 
á Sevilla 4 representar los Autos Eucarísticos. Presentó 
con gran lujo el titulado El rev Baltasar. Volvió á' la 
misma población con igual objeto en 1629. 

SuÁrEz (DirGO). Biog. Escritor español de mediados 
del siglo XVI, n. en Sorvies y m. después de 1617. 
Sirvió más de treinta años en Orán y Mazalquivir y 
luego vivió bastante: tiempo en Nápoles. Compuso 
una Hisloria del maestre último que fué de Montesa 
y de su hermans D. Felipe de Borja, la manera cómo 
gobernaron las memorables plazas de Orán y Mazalqui- 
quivis, reynos de Tremecén y Túnez en África, que llega 
desde 1567 hasta 1573. Fué impresa por la Sociedad 
de Bibliófilos Españoles (Madrid, 1889). 

SvÁrez (Dionisio) Biog. Religioso agustino por- 
tugués, n. en Alemtejo y m. en 1679. Profesó en el 
convento de Salamanca y fué destinado desde muy 
jovenó Filipinas, donde tuvoá su cargo varios curatos 
y fué, además, rector provincial y cuatro veces rector 
del convento de San Pablo. de Manila. Durante su 
gobierno se reconstruyerón numerosos conventos é 
iglesias, levantando de nueva planta el convento 
é iglesia de Parañaque. Escribió en idioma tagalo 
Quadrazgesimal, Dominical y Santoral. 

Suárez (ELfas). Biog. Religioso agustino español, 
n. en Mieres del Camino (Asturias) en 1852 y m. en 
1885. Profesó en el convento de Valladolid en 1870 y, 
terminada la carrera eclesiástica, sus superiores le des- 
tinarow á las misiones de China, obedeciendo á sus 
vehementes deseos. Fué uno de los primeros funda- 
dores de dichas misiones en el Hun-Nan Septentrional, 
y llevó allí 4 cabo gran número de conversiones, tra- 
bajando con tal ahinco y celo, que al fin cavó enfermo, 
viéndose obligado á pasar á Filipinas para reponer 
su salud. Convaleciente aún, volvió á China, y ejerció 
allí el cargo de previcario apostólico de 1881 4 1883, 
Publicó interesantes Cartas en la Revista Agusliniana, 
dejando, adzmás, un trabajo titulado Contradicciones 
que nuestros misioneros de China padecieron en Siam- 
Te-Fu. 

SuÁREZz (FRANCISCO). Biog. Jesuíta y teólogo espa- 
ñol, llamado Doctor Eximius el Pius, n. en Granada el 
5 de Enero de 1548 y m. en Lisboa el 25 de Septiem- 
bre de 1617. Descendia del noble linaje de los Suárez 
Vázquez de Toledo, que se habían distinguido en la 
Reconquista desde el siglo xI1 y establecido en Grana- 
da al ser tomada por los Reves Católicos. Brilló es- 
pecialmente como teólogo, filósofo y jurisconsulto; 
pero aquí sólo tratamos de él históricamente cual co- 
rresponde a su biografía; la crítica de sus obras y doc- 
trinas se hace al hablar en esta ENCICLOPEDIA de las 
materias respectivas. 

Su vida. Mientras estudiaba en la Universidad de 
Salamanca, movido por'los sermones del padre Juan 
Ramírez, se sintió llamado por Dios á la Compañía de 
Jesús, y pidió su admisión en ella. En vista de su cons- 
titución física algo delicada, y principalmente de sus, 
al parecer, cortos alcances intelectuales, por dos veces 
creyeron los consultores que no podría ser admitido, 
Pero dispuso Dios que el provincial de Castilla, reve- 
rendo padre Juan Suárez, hombre de rara perspicacia 
y conocedor del corazón humano, lo) quizá más bien por 
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divina inspiración, fuera de diverso parecer, esperando 
de su vida y de sus trabajos gran provecho para todos. 
Así es que entró en el Noviciado de la Compañía el 16 
de Junio de 1564. Al emprender los estudios, según 
cuentan todos sus biógrafos, se observó que quedaba 
muy atrás respecto de sus condiscípulos, y no cierta- 
mente por Íalta de voluntad. 
Esto se echó de ver principal- 
mente en las clases de filoso- 
fía, en las que un hermano 
le repetía la lección dada por 
el profesor á fin de que lle- 
gara á entenderla. Pero un 
día se hizo sentir una mudan- 
za inesperada. Después de 
una clase en que se había ex- 
plicado una de las más arduas 
cuestiones de Filosofía, el con- 
discípulo y repetidor de Suá- 
REZ se afanó en simplificárse- 
la, pero cón pocas esperanzas 
de hacérsela entender. Luego 
que hubo-:terminado, le dijo 
SuÁREz: «Si le parece, voy ahora yoá exponer la cues- 
tión, porque me parece que la he entendido.» Gustosa- 
mente admirado de proposición semejante, nunca he- 
cha hasta entonces, accedió aquél al punto. SUÁREZ ex- 
puso la cuestión con admirable precisión y amplitud; y 
aun añadió consideraciones que el profesor había omi- 
tido, y resolvió dificultades que no se habjan suscita- 
do. Admirado y satisfecho el repetidor, se apresuró á 
participar tal mudanza al profesor padre Andrés Mar- 
tínez. Este, á fin de cerciorarse de la realidad, señalé 
á SUÁREZ para impugnar en el inmediato ejercicio de 
argumentación la tesis que se había de discutir. Hízolo 
SuÁREZ con tal amplitud y profundidad, con tanta 
solidez y agudeza, que hubo de acudir el mismo profe- 
sor en auxilio del defensor, que estaba 4 punto de ser 
derrotado. Desde aquel instante, SUÁREZ fué siempre 
delante de todos sus condiscípulos (Morim, Nocia 
necrológica). Esta afirmación fué escrita apenas muer- 
to SUÁREZ; por esto muchos creen que no puede verse 
en ella una leyenda que se hubiera formado andando 
los años, ni una ficción que algún biógrafo hubiera 
inventado más tarde, cuando ya no hubiese contem- 
poráneos que la pudieran deshacer. 

Pasó luego á estudiar teología en Salamanca, donde, 
entre otros profesores, tuvo al padre dominico Mancio 
de Corpus Christi, discipulo del maestro Francisco de 
Vitoria, siendo de él muy apreciado; y seguía sus cur- 
sos y estaba ya á punto de terminarlos con gran apro- 
vechamiento y ventaja, cuando el padre Juan de Avila 
afirmó en un sermón de gran resonancia que la santi- 
dad de la Santísima Virgen María era tan grande que 
sobrepujaba en gloria 4 todos los ángeles y á todos los 
santos del Cielo juntamente. No dejó la expresión de 
parecer nueva á algunos, hasta el punto de que el pa- 
dre Gutiérrez propusiera que debía someterse el asunto 
al maduro examen de los mejores teólogos de la época; 
pero SUÁREZ, elegido para sostener una disputa públi- 
ca en el aula de la famosa Universidad de Salamanca, 
colocó á la cabeza de su elenco de tesis la que trataba 
de la santidad de la Virgen María en el sentido propues- 
to por el padre Juan de Ávila; y con tal copia y fuerza - 
de argumentos la demostró, que sus contrincantes no 
vacilaron en confesar públicamente que, en efecto, la 
tesis propuesta era enteramente compatible con las 
enseñanzas católicas sobre la materia. Llegó este aser- 
to á conocimiento del padre Baltasar Álvarez, rector 
en aquella sazón del Noviciado y Colegio de Medina 
del Campo, y del padre Martín Gutiérrez, y de común 
acuerdo resolvieron hacerse propagadores de ella. Pero 
juzgaron que convenía, ante todo, ponerla 4 cubierta 
de todas las impugnaciones, asentándola en pruebas só- 
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lidas: y como les era conocido el talento de SyÁREzZ, y 
sabían bien cuánto era su amor á la Madre de Dios, le 
encargaron esta tarea, Tomóla el joven teólogo con ale- 
gría, y bien presto entregó á sus dos solicitadores una 
disertación donde, con testimonios de los Santos Padres 
y razones convincentes, demostraba que se podía, sin 
temeridad y sin temor de error, atribuir á la Reina del 
Cielo aquella incomparable grandeza (Vida del padre 
Baltasar Álvarez, por el padre Luis de la Puente, c. 26). 
Si hemos de creer á autores muy dignos de fe, SuÁ- 
REZ conoció pronto cuán agradable había sido á la 
Reina del Cielo aquel acto de piedad. Cierto día, medi- 
tando el padre Martín Gutiérrez sobre aquella inmen- 
sidad de los méritos de María, consideraba absorto de 
gozo el océano de gracias de que fué colmada su alma, 
y con un acto de admiración y amor expresaba su reco- 
nocimiento á Dios por haber ensalzado tan gloriosa- 
mente á la Madre de su Divino Hijo. En aquel punto 
se le apareció la celestial Señora y le dijo estas palabras: 
+Vengo á agradecerte lo que has hecho en honra mía, 
ordenando á Francisco Suárez que pusiera plenamente 
en claro la excelencia de gracia que me sublima sobre 
toda la muchedumbre de las criaturas: y le agradezco 
que con tanto conato y piedad haya consagrado su 
talento á la manifestación de mi gloria.» Este hecho, 
anotado en los anales del Colegio de Salamanca por 
cronistas contemporáneos, lo refiere el padre Luis de 
la Puente en su Vida del padre Baltasar Álvarez, que 
se publicó viviendo todavía SuAkEz, y lo repiten Des- 
camps, Sartolo, Nieremberg, etc. 

Por cumplir un Decreto de san Pío V, que prohibía 
fuesen ordenados ¿nm sacris los religiosos no profesos, 
hizo SUÁREZ su profesión (de tres votos) en Diciembre 
de 1571. Muy luego recibió el subdiaconado, el diaco- 
nado, el orden sacerdotal, y celebró la primera Misa, 
martes de la Semana de Pasión, el 25 de Marzo de 1572, 
fiesta de la Anunciación. El padre Diego de Ocampo, 
uno de los religiosos que vivieron con él, afirmó que ha- 
blaha con gran fervor de la Santa Misa, y que varias 
veces le oyó hacer esta manifestación, que brotaba de 
lo íntimo de su alma: «Yo, padres y hermanos míos, 
puedo confesar de mí que siempre que digo Misa y 
tomo en las manos el Santísimo Sacramento, me admi- 
ro, me confundo y me consuelo tanto como si aquella 
fuera la primera vez que me llegase á los altares» (Sar- 
tolo, 1. IV, c. 19). Los domingos v fiestas salía del Co- 
legio muy de mañana, á pie, y se iba 26 3 leguas de dis- 
tancia á evangelizar 4 los pueblos. Predicaba, enseña- 
ba la Doctrina, visitaba los enfermos, oía confesiones, 
y solo, ya muy tarde, emprendía su largo camino de 
vuelta, con el alma consolada y fortalecida por el ejer- 
cicio de su ministerio. 

Célebre profesor. Aun antes de ordenarse comenzó 
la enseñanza de la Filosofía en Segovia (1571). Termi- 
nado el trienio fué elegido luego, en 1575, para prote- 
soró lector de Teología: abonada prueba de la excelente 
opinión que se tenía de su virtud y de su talento, y del 
fruto extraordinario que había tenido en su primer 
ensayo en Salamanca. Designado primero para una de 
las nuevas cátedras que se abrieron en Segovia, por 
resultar pequeño el Colegio de Salamanca, y traslada- 
doá Valladolid en 1576,/se consagró tan de lleno á la 
enseñanza de la ciencia sagrada, que fué considerado 
como el principal maestro de la Compañía en España. 
Acusado por algunos de que introducía novedades, 
al padre Avellaneda, visitador de la provincia de Cas- 
tilla de 1577 4 1580, fué examinada detenidamente 
esta cuestión, y el padre general se convenció de que el 
nuevo maestro no introducía novedades, sino que pro- 
fundizaba de tal modo las cuestiones, que parecían 
verdaderamente cosas nuevas, con lo cual hacía pro- 
gresar la verdadera ciencia. Hacia el fin del curso de 
15794 1580 andaba el padre Claudio Acquaviva, pro- 
vincialá la sazón en Roma, buscando profesor para la 


1413 


principal cátedra de Teología del Colegio Romano. Ne- 
cesitábalo excelente, por ser el Colegio, entre todos los 
de la Compañía, que más á la vista estaba y el más 
importante, al que concurrían alumnos de todos los 
países, Acudió al asistente de España, padre Gil Gon- 
zález. Éste le dijo que el mejor profesor que, á juicio 


Fachada de la casa donde nació y vivió en Granada 
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suyo, se podía señalar en España, era SUÁREZ, que 
por entonces enseñaba Teología en Valladolid. El pa- 
dre Acquaviva se presentó al padre general, pidién- 
dole que le concediesc 4 SuÁrEz para el Colegio 
Romano (Sartolo, l. II, c. 5; Descamps, part. II, e. 7). 
Siendo, como era, joven, y desempeñando su cargo 
con mucho fruto, parecía que SuÁREZz había de conti- 
nuar largos años en el Colegio Romano su carrera de 
profesor. Empero, á los cinco años fué menester pen- 
sar en buscarle sucesor. La razón se ve en la siguiente 
carta del padre Acquaviva al padre Antonio Marcén, 
provincial de Toledo: «La necesidad que el padre 
Francisco Suárez tiene de reparar su salud y las fuer- 
zas que con el estudio ha gastado, nos fuerzan á pri- 
varnos dél y enviarle á tierra que le sea un poco más 
favorable, Para suplir su lugar tenemos necesidad del 
padre Gabriel Vázquez, que al presente lee en Alcalá.» 
Antes de salir SUÁREZ para España, se le encargó 
colaborar en la preparación del Ratio Studiorum, tra- 
bajo de suma importancia para la Compañía. La sa- 
lida de Vázquez había causado en Alcalá gran senti- 
miento, pero hubo alegría en verle substituído por 
SuÁrEZz. La enseñanza de éste fué pronto tan esti- 
mada, y buscadas con tanta avidez sus lecciones, que 
éstas eran transcritas y enviadas á otras Universidades, 
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Estuvo SuÁrez en Alcalá desde 1585 hasta 1593, y] 
allí publicó sus dos primeras obras. Luego pasó á Sala- 
manca, donde estuvo un año supliendo al profesor de 
Teología, y publicando hasta 1597 otras tres Obras: 
una de ellas, las Disputationes melaphysicae. 

Por el año 1597 la Universidad de Coimbra necesi- 
taba un profesor para la Facultad de Teología. Los 
votos estaban divididos entre el famoso padre Molina, 
que entonces se hallaba'en el cenit de su fama, y SUÁ- 
REZz. En vista de que las doctrinas del primero se en- 
contraban en examen, se juzgó prudente por todos 
elegir á SUÁREZ; pero como sólo era doctor en Teología 
por la Orden, las autoridades civiles hubieron de recla- 
mar, alegando que su grado únicamente podía equipa- 
rarse al bachillerato universitario. Para evitar conflic- 
tos, aunque estaba dispensado de ello por voluntad 
expresa del rey, SUÁREZ se doctoró en Evora, previos 
dos exámenes públicos; y en posesión de su nuevo títu- 
lo, llegó 4 Coimbra llevando consigo una carta de Feli- 
pe II. El 8 de Mayo se leyó la carta del rey en el Conse- 
jo de la Universidad, y con las formalidades de costum- 
bre tomó posesión de su cátedra, en la cual .perseveró 
los veinte años que le duró la vida, con un solo parén- 
tesis, de que hablaremos luego. 

De su modo de enseñar son fiel reflejo sus obras, 
que son fruto sazonado de ella. «Su modo de proceder es 
de ordinario el siguiente: después de enunciada la cues- 
tión, presenta las opiniones de otros autores que difie- 
ren poco 6 mucho de la suya. Nos obliga á saludar aquí 
á Escoto, allá 4 Durando, acullá á Capréolo, al otro 
lado á Gregorio de Rímini ó á Gabriel de Biel, etc. Es- 
tablece después la doctrina que él sostiene, la explica, 
la prueba, la apoya con los argumentos de Escritura, 
Santos Padres y razón, y cuando ha terminado estas 
explicaciones repite la visita 4 los autores antes citados 
y va dando solución á cada una de sus razones. Tal vez 
los doctores refutados no se satisfacená la primera y 
vuelven á replicar, y vuelve Suárez á insistir, hasta 
que queda agotada la materia. Se ha dicho de él que, 
hablando con su lector, le dice las palabras de aquel 
deudor del Evangelio: Patientiam habe in me el omnia 
reddam tibí. Efectivamente: si el lector tiene paciencia, 
el padre Suárez le dará reunida en sus libros toda la teo- 
logía que pueda desear sobre cada uno de los puntos» 
(Astrain). Así, sin tener SUÁREZ la brillantez y viveza 
que vemos señaladas en documentos contemporáneos al 
tratarse de Maldonado, Toledo, Vázquez y otros, les 
aventaja á todos en precisión, profundidad y vasta 
comprensión de las materias explicadas. Por lo demás, 
sus biógrafos narran varias anécdotas en que se refleja 
el común sentir de sus contemporáneos sobre la superio- 
ridad del talento y de la virtud del profesor de Coimbra. 

En 1604 fué á Roma, con motivo de haber sido de- 
nunciada al Santo Oficio su manera de conciliar un 
Decreto reciente de Clemente VIII, contra la confesión 
y absolución entre ausentes, con el caso de un mori- 
bundo que, habiendo pedido confesión, carece ya de 
sentidos al llegar el sacerdote. (V. para este punto difí- 
cil y de importancia muy secundaria los teólogos mo- 
dernos en el tratado De Poenitentia y la biografía de 
Scorraille). Clemente VIII lo recibió con mucha defe- 
rencia, y aunque no logró ver aceptada su solución, 
que fué reprobada por el Santo Oficio, Paulo V, suce- 
sor de Clemente VIII, puso mucho empeño en retenerlo 
á su lado. Pero SUÁREZ, poniendo en juego la influen- 
cia de Acquaviva, Belarmino y el embajador de Espa- 
ña, obtuvo que se le permitiese volverá su cátedra de 
Coimbra. 

Fué invitado por el papa Paulo V á refutar el libro 
de Jacobo 1 de Inglaterra, escrito contra Belarmino. 
La Defensio fidei catholicae apareció en 1613 y ganó 
para el autor los más altos y merecidos encomios del 
Sumo Pontífice. Jacobo 1 condenó la obra de SuÁrEz 
á ser quemada por mano del verdugo, prohibiendo su 
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circulación en todos sus dominios, y pidió al monárea 
español, Felipe TIL, que persiguiera 4 SUÁREZ y censu- 
rara su Obra. Felipe mandó examinar el libro y el resul- 
tado de dicho examen fué favorable para su autor. El 
Parlamento francés también censuró, como Jacobo l, 
la obra de SuÁREz, condenándola al fuego; pero el Ro- 
mano Pontífice protestó ante Luis XII y su madre, 
María de Médicis, y éstos hubieron de reprobar la con- 
ducta del Parlamento y anular su acuerdo. Conver- 
saba SUÁREZ cierto día con el padre Sebastián de 
Barradas, cuando le entregaron la carta en que se le 
decía haber sido su libro -condenado y quemado en 
Londres en odio de la fe católica. Oyó la lectura sin 
tristeza y sin indignación, pero, luego de terminada, 
exclamó con santo afecto: «Pluguieraá Dios que la suer- 
te de mi libro hubiera sido también la mía, y que me 
hubiera sido dado sellar con mi sangre y con mi vida 
la doctrina que hasta el día de hoy ha defendido mi 
luma.» 

Habiendo salido de Coimbra á fines de Mayo de 1617, 
llegó SujyrEz á Lisboa á principios del mes de Junio. 
Y entonces ocurrió el incidente del entredicho de Lis- 
boa, en que intervino de una manera tan honrosa 
como principal, celebrando muchas entrevistas con los 
contendientes y publicando un comentario sobre el 
Breve de Gregorio XIII, para responder á la falsa in- 
terpretación que se le daba. SUÁREZ fué felicitado: por 
Accoramboni, colector apostólico en Lisboa, por el 
cardenal Borghese y por el mismo Papa (Paulo V); 
pero cuando llegaron á Lisboa estos dos últimos docu- 
mentos, ya SUÁREZ, casi septuagenario, había falleci- 
do santamente (25 de Septiembre), siendo sus últimas 
palabras: ¿Nunca hubiera creído que fuera tan dulce 
morir», 

Obras. La vida y actividad de SUÁREZ puede resu- 
mirse en estas dos palabras: Enseñar y escribir, que 
fué lo que hizo durante cuarenta y seis años continuos; 
de su enseñanza ya hemos hablado. En 1590 empeza- 
ron á imprimirse los tomos en folio que tan alto ponen 
el nombre de SUÁREZz en el orbe literario. Mientras en- 
señaba en Alcalá comenzó la publicación de los comen- 
tarios sobre la tercera parte de santo Tomás, esto es, 
el tratado sobre la Encarnación de Jesucristo; dos 
años después publicó, también en Alcalá, el tomo De, 
Mysteriis Vitae Christi, que es como el complemento 
del tratado de la Encarnación. Al poco tiempo de tras- 
ladarse á Salamanca, en 1595, vió la luz el primer tomo. 
De Sacramentis. En 1597 salió á luz en Salamanca la 
Metafísica, que es una de las obras más colosales que' 
ha producido el genio de la filosofía. En 1599 publicó 
el tomo que lleva por título Varia Opuscula Theologica,: 
y que puede considerarse como una serie de diserta-' 
ciones sobre los puntos principales en que era comba- 
tida la doctrina de la Compañía de Jesús, con motivo 
de la célebre controversia De Anxtliis. En 1602, si- 
guiendo los comentarios sobre la tercera parte de santo 
Tomás, dió á la estampa el tratado De Poenilentia. En 
1603 se imprimió el tomo sobre las censuras. ln 1606 
el de De Deo uno el trino. Después, en 1608 y 1609, y uno 
en pos de otro, salieron al público dos tomos magnífcos 
De Religione. En 1612 se publicó el monumental trata- 
do De Legibus, que es el más completo que se ha escrito 
sobre esta materia, y en 1613 la célebre Defensio fidet. 
Publicó durante su vida unos 15 tomos en folio, y 
dejaba todavía preparadas para la imprenta más de 
una docena de obras póstumas. Y así, desde 1619 en 
adelante fueron viendo la luz pública los otros tomos 
de SuÁREz, como son los De la Gracia, De los Ángeles, 
De la Cosmogonía (Deo pere sex dierum), Del Alma, De 
las Virtudes teologales, tercero y cuarto tomos De la 
Religión, Del fin último del hombre, Del auxilio eficaz, 
opúsculos, cartas y otros escritos. Recorrió, por consi: 
guiente, el eximio doctor en sus publicaciones casi 
todo el campo de la Teología, pues sólo dejó de escribir 
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acerca de dos tratados: De Matrimonio y De justitia el 
jure. Quedan todavía algunas obras inéditas, aun des- 
pués de la publicación de Malou, Opuscula sex inedita 
(1859). Ediciones completas hay dos: la de Venecia 
(Coleti, 1740-51), en 23 tomos en folio mayor, y la de 
París (Vives, 1856-61), en 26 tomos en cuarto mayor, 
más dos de observaciones críticas y tablas. 

Juicios sobre Suárez y su obra. Pocos nombres hay 
tan beneméritos de la ciencia católica en general, y de 
la filosóficoteológica en especial, como el de SUÁREZ, 
Desde hace tres centurias filósofos y teólogos, cano- 
nistas y legistas, moralistas y ascéticos no han cesado 
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de tomar en abundancia de las obras de SuÁREz la 
pura, amplia y elevada doctrina. «Suárez, dice Wer- 
ner, es uno de aquellos autores clásicos al cual se 
acude siempre que se intenta penetrar y profundizar 
en el espíritu é inteligencia de la ciencia del dogma 
católico. Además, la grandeza franca y sencilla y el 
mérito lleno de modestia de este varón, cuya voca- 
ción y vida fueron igualmente santas, tienen en sí 
tal edificación, que para conocer un verdadero teó- 
logo, un teólogo de toda satisfacción, es preciso bus- 
carlo en Suárez con preferencia á muchos otros.» 
Prueba manifiesta de la verdad de estas palabras 
de Werner la dan la mayoría de las obras teológicas 
que después de SuÁREZ se han escrito. En nuestros 
días es patente el lugar que ocupa SUÁREZ en la teolo- 
gía católica en un hecho muy significativo, En el Dic- 
lionnaire de Théologie calholique, de Vacant, los artícu- 
los de índole más estrictamente teológica (notamos en 
especial los firmados por el profesor de Lila A. Michel) 
demuestran prácticamente la verdad de la afirmación 
de Werner y exponen de hecho la frase de Bossuet: 
«en Suárez se oye á toda la Escuela». En realidad, ape- 
nas hay punto de importancia de la Teología y Filoso- 
fía en que no hava dejado SuÁrEz huellas del paso de 
su ingenio; y si Mazzella dice de él que puede ser llama- 
do el teólogo de la gracia, Schiffini afirma que nadie 
ha tratado mejor que SUÁREZ algunas cuestiones muy 
delicadas de Teología natural; san Alfonso de Ligorio 
apreciaba á SUAREZ como á moralista de primer or- 
den; sus tratados De Religione son muy estimados por 
los escritores ascéticos, y en ellos se hallan comentarios 
preciosos de los Ejercicios espirituales y del Instituto 
de la Compañía de Jesús; y es conocido el puesto que 
le corresponde entre los teóricos del derecho. Un his- 
toriador de la Universidad de Coimbra, Teófilo Bra- 
ga, no teme decir que el haber enseñado en ella SuÁ- 
REZ la hace brillar en la historia con un esplendor sin 
par. Causaba admiración la riqueza, solidez y ampli- 
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tud de su doctrina, la fecundidad de aquel ingenio 
que, con abundante erudición, exponía las más ar- 
duas cuestiones, ocupando siempre todo el tiempo. Je 
la clase (que era de hora y media para la cátedra de 
prima) sin dudar un punto, sin ayudarse ni de escrito, 
ni de apunte, como si estuviera leyendo en un libro 
invisible para los demás. 

Durante su vida, uno de sus hermanos de religión 
escribía así: «Tiene por oyentes, fuera de los estudiantes 
seglares, á los religiosos de nueve colegios: su auditorio 
constituye una hermosa aula» (padre Andrés Álvarez, 
procurador de la provincia de Portugal, al padre asis- 
tente de Roma, 12 de Marzo de 1605). El inquisidor 
general de Lisboa, Fernando Martins Mascarenhas, 
escribiendo á Paulo V, le hablaba de los servicios in- 
comparables que SuÁREZ había hecho á. la Iglesia, y 
lo representaba «como varán eminente en toda cien- 
cia y en toda virtud», Y Paulo V le hacía responder: 
«Lo que V. S. Ilma. tan afectuosamente escribe á 
Su Santidad, acerca del padre Francisco Suárez, aun- 
que ha sido de suma autoridad, con todo eso, como es 
materia tan cierta y tan sabida de Su Beatitud, ha ser- 
vido de excitar el deseo de gratificar sus merecimientos; 
pero no ha aumentado el amor y aprecio de su persona; 
porque éste es tan grande en Su Beatitud, que no pue- 
de ser mayor, ni tener incremento alguno, y reconoce 
muy bien Su Beatitud que las excelentes virtudes y 
méritos de tan gran padre no necesitan de ajena reco- 
mendación» (carta citada por Sartolo, 1. IV, e. 1, con- 
forme al original). El insigne teólogo belga, Lesio, 
dice de SUÁREZ, casi veinte años antes que éste murie- 
se, que tes sujeto benemérito de todas las escuelas de 
Filosofía y Teología: vir de ommibus theologorum el 
philosophorum scholis optime meritus». Ribadeneyra, el 
primer bibliógrafo de la Compañía, dice. de él, entre 
otras cosas: «No bastando á su celo las fatigas de tan 
largos años de enseñanza, ha emprendido la tarea de es- 
cribir y dará la publicidad los tesoros de su doctrina, 
frutos de privilegiado ingenio, de entendimiento pene- 
trante; estudios infatigables, inmensas lecturas y pro- 
fundas meditaciones. Lo que ya lleva publicado es mu- 
cho y, á juicio de hombres competentes, de gran valor. 
Habría que hablar asimismo de su virtud, pero este 
padre, tan modesto como sabio, está en vida todavía». 

Fuera de la Compañía son más y mayores todavía 
los elogios. Á juicio de Paulo V, es SUÁREZ «el Doctor 
Eximio y Piadoso», título distintivo que, dado 4 SUÁREZ 
en un Breve dirigido á él, en adelante quedó aceptado 
y confirmado; el mismo que con la autoridad y uso de 
Benedicto XIV ha llegado hasta nosotros. El mismo 
Paulo V, en otro Breve, le decía: «Te exhortamos en el 
Señor á que continúessirviendoá la honra de Dios y li- 
bertad de su Iglesia, en la cual tan eminente puesto 
ocupas por la divina gracia: pues sabemos cuánto vale 
tu autoridad para extirpar la cizaña.» Al decir del papa 
Alejandro VII, es «el príncipe de los teólogos de su épo- 
ca». Á juicio de Rodrigo da Cunha, primado de Portu- 

l, es ela luz, antorcha y ornamento de toda España». 
Según Alfonso de Castellobranco, obispo de Coimbra, es 
«el maestro universal de estos últimos siglos, un nuevo 
Agustín». Era costumbre, muy difundida en lasantiguas 
universidades, de erigir las principales cátedras en honor 
y debajo del nombre de alguno de aquellos maestros 
incomparables. Así se erigieron las cátedras de San An- 
selmo, de Santo Tomás, de San Buenaventura, de Esco- 
to. Al comenzar el siglo XVIII, se ofreció el arzobispo de 
Granada, Francisco de Perea, á dotar una cátedra de 
SuÁrEz en Salamanca, y Felipe V ratificó el plan, por 
Decreto del 28 de Marzo de 1721. Aun los protestan- 
tes hicieron justicia á la obra filosófica de SUÁREZ, 
Grocio dice que SuÁREZ es filósofo y teólogo de pe- 
netración tan grande, que apenas hay quien le iguale. 
Heerebord le llama +él papa y príncipe de todos los me- 
tafísicos: omnium melaphysicorum papa alque princeps» 
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En nuestros días, La Ciencia Tomista de Mayo y Ju- 
nio de 1917 dice: «Suárez es pensador de gran valía: 
su pluma dejó huella en los grandes problemas de la 
Metafísica, de la Psicología, de la Teología y del Dere- 
cho. En todas estas facultades aportó á la ciencia una 
contribución que no debe desestimar ningún pensador, 
y menos un pensador español, ya que Suárez lo fué, ó 
católico, pues en serlo cifró su gloria. Hombre de gran 
talento, de gran moralidad y de una laboriosidad que 
se ostenta enhiesta y gloriosa en la historia después de 
tres siglos de examen, merece nuestros homenajes.» 
Menéndez y Pelayo dice del Doctor Eximio: «No hay 
en toda la Escolástica española nombre más glorioso 
que el de Suárez ni más admirable libro que sus Dispu- 
tationes melaphysicae, en que la profundidad del análisis 
ontológico llega casi al último límite que puede alcan- 
zar entendimiento humano. Y Suárez, insigne psicólo- 
go en De anima, es con su tratado De legibus uno de los 
organizadores de la filoso/ía del Derecho, ciencia casi 
española en sus orígenes, que á él y á Vitoria, á Domin- 
go de Soto, á Molina y á Baltasar de Ayala debe la 
Europa, antes que á Groot ni á Puffendort» (Helero- 
doxos españoles, IL, pág. 711). 

El padre Teixidor hace notar que en SUÁREZ, que 
ha sido llamado escolasticísimo entre los escolásticos, 
se desvanecen del todo las acusaciones hechas contra 
el escolasticismo, por estar alejadísimo su escola sticis- 
mo de sofismas y juegos de palabras. SUÁREZ em- 
prendió una crítica metafísica de la Escolástica, su- 
mamente útil en una época en que á las doctrinas 
y tendencias de los grandes autores del siglo XIM 
habían seguido la decadencia nominal y nuevas orien- 
taciones del pensamiento. Por lo demás, sería exagera- 
do negar una buena parte de originalidad á la síntesis 
metafísicoteológica de SuÁrEz. Con el padre Descoqs 
se pueden señalar como ideas directivas de su meta- 
física la explicación de la analogía del ser en su relación 
con la contingencia y la aseidad, y el estudio profundi- 
zado de la causalidad y del dinamismo finalista al lado 
del aspecto estático del ser; además, en toda su labor 
se manifiesta la preocupación de asegurar la certeza 
de las afirmaciones, discerniéndola cuidadosamente de 
toda aportación meramente sistemática. No podemos 
dejar de mencionar, como prueba sintomática del va- 
lor católico de la obra de SUÁREZ, el odio que le profe- 
san los modernistas, en particular el que no sin razón 
fué llamado teólogo del modernismo, Tyrrell. En el ar- 
tículo MODERNISTA de esta ENCICLOPEDIA (t. XXXV, 
pág. 1242), pueden verse algunas indicaciones sobre este 
punto. El padre De Scorraille caracteriza así la obra de 
SuÁrEz: «En las obras de Suárez, y más aún cuando se 
estudian, lo primero que llama la atención es su univer- 
salidad y su fecundidad. Suárez es gran filósofo y gran 
teólogo, y no descuella menos como obra maestra su 
Metafísica que su Comentario de la Suma. Y es teólogo 
igualmente excelente en todas las ramas de esta cien- 
cia: teólogo dogmático, como en sus tomos acerca de 
la Encarnación y de la gracia; teólogo moralista, como 
en todos los comentarios á la segunda parte de santo 
Tomás; teólogo canonista, como en sus magníficos tra- 
tados de las leyes y de las censuras: jurista en derecho 
público y, aun á juicio de los eruditos, uno de los crea- 
dores de la filosofía del Derecho, como en la Defensio 
Fidei; ascético y místico, como en su admirable obra 
sobre la virtud de religión y el estado religioso. Y en 
cada una de las cienciasse le ve siempre igual á sí mis- 
mo, sin que pueda decirse si es más teólogo que filósofo, 
más eminente en la especulación que en las aplicacio- 
nes prácticas» (1, VI, c. 2, n. 7). Es comprensivo: «Ya 
asiente una definición, ya discuta el sentido de un 
axioma, ya sujete á su crítica un principio corriente en 
las escuelas, discierne y precisa los diversos sentidos 
de los términos y de las proposiciones con agudeza 
y extensión de concepto tal, que hace se vea claro 
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y luminoso lo que al principio estaba confuso y obscu- 
ro.» Es crítico: porque examina y juzga la opinión de 
sus predecesores y los argumentos en que la fundan: los 
cita é interpreta fielmente, pone al lado de sus nombres 
con toda escrupulosidad la obra y el capítulo de les 
autores citados y precisa, cuanto es posible, el grado 
de certeza ó probabilidad de cada proposición. 

En particular en su teología hay que reconocer el 
mérito del conocimiento de los tesoros patrísticos. 
Cuando se publicó la edición Vives, uno de los admira- 
dores de SuÁR£z, el padre Gaydou, escribió en Éludes 
las líneas siguientes: «Si me' atreviera, expresaría un 
deseo; por desgracia no es quizá más que un ensueño. 
Habría de hacerse una edición monumental de Suárez, 
donde tendriamos á un tiempo un curso completo de 
Teología escolástica y de Teología positiva, verdadera 
enciclopedia sabia de Teología, ideada y explicada por 
uno de los mayores ingenios escolásticos. En ella ha- 
brían de estar integramente transcritos los textos de 
Escritura, de Concilios, Papas y Santos Padres que 
únicamente se citan por títulos y capítulos en las obras 
de Suárez. Mas ¿dónde se hallará el hombre capaz de 
llevar al cabo tal monumento y ofrecerlo al clero cató- 
lico? Tal vez el tiempo venidero nos lo dé á conocer.» 
«Fué el padre Suárez, dice Descamps, el primer doc- 
tor escolástico de cuantos conocemos que abrió camino 
á este modó nuevo de ilustrar la Teología escolástica 
con lugares de Santos Padres, antes de él no así enrique- 
cida y hermoseada de este adorno y tesoro...» Y com- 
parándolo con el eruditísimo Petavio, dice el padre Ra- 
miére«Oponená vecesá Suárez y Petavio, atribuyendo 
al primero la gloria de haber renovado la Teología es- 
colástica, y al segundo la de haber creado la Teología 
positiva. Pero, sin pretender quitar nada al eminente 
mérito de este último, se nos permitirá notar que si 
hubiera un editor que tomara el'trabajo de alegar por 
extenso los textos de Santos Padres que Suárez se ha 
contentado con citar, se podría convencer cualquiera 
de que, siendo este teólogo incomparablemente supe- 
rior 4 Petavio cuanto á la erudición escolástica, no lo 
es muy inferior cuanto á la Patrística y Teología posi- 
tiva propiamente dicha.» Un teólogo de nuestros días, 
bibliófilo y crítico eminente, el padre Hurter, se ex- 
presa así: «No hay que creer que Suárez no leyese sino 
los escolásticos, pues el conocimiento que tiene de los 
Padres no es menos admirable. En muchas materias 
iguala quizá á Petavio en erudición patrística, si no es 
que le aventaja, No tiene más diferencia sino que sus 
citas no pasan por el contraste de la crítica tan estricta 
como la del sabio francés, lo que se explica por el esta- 
do en que se hallaba á la sazón esta rama de los estu- 
dios. Muéstrase asimismo versado en los escritos de 
sus contemporáneos, aun de los publicados en Ale- 
mania.» . 

Del tino exegético de SUÁREZ podrían también citar- 
se testimonios (Bover, Suarez escrilurista, en Kazón y 
Fe, 1917) y ejemplos notables. 

Junto 4 estos elogios se le han hecho á SUÁREZ algu- 
nos reparos. Prescindimos de objeciones de pormenor 
en las opiniones sobre puntos particulares. Las obje- 
ciones de conjunto más generales, y que en nuestros 
días se han repetido, se refieren á sus diferencias con 
santo Tomás y á su eclecticismo filosófico. V. el artícu- 


te, pág. 2743). Veamos, ante todo, su actuación y sus 
declaraciones en este particular. Luego indicaremos lo 
que varones graves é imparciales sienten sobre ello, 
En tiempo en que el Maestro de las Sentencias seguía 
siendo autor de las escuelas casi en todas partes, SUÁ- 
REz tomó la Suma Teológica por texto; y se pusoá pu- 
blicar comentarios de ella, cosa que nadie hasta enton- 
ces había hecho en la Compañía, y fuera, solamente 
lo habían hecho poquísimos Dominicos. En el primer 
| tomo que publicó, la primera página es una especie de 
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alistamiento doctrina! para seguir 4 santo Tomás. Me- 
rece oirse: «Con toda solicitud y diligencia he procurado 
explicar la doctrina de santo Tomás de manera que se 
entienda bien. Y al hacerlo, he puesto el mayor esmero 
en desenvolver los textos de la Escritura, decretos de 
Concilios y testimonios de Santos Padres, con intento 
de ponerá la vista las fuentes mismas en que bebió 
santo Tomás... Al discutir las opiniones de los demás 
para asentarlas ó desecharlas, me he esforzado en imi- 
tar la perfecta equidad del Doctor Angélico, dando á 
todo autor que cito los elogios que merece, no aducien- 
do nunca una opinión, aun las que he de refutar, sin 
hacer ver al lector cuánto valor y peso tiene, sin intro- 
ducir en la discusión cosa que pueda ofender 6 humillar 
á la persona... Y cuando hay campo libre para las Opi- 
niones, he procurado imitar el ejemplo y prudencia del 
mismo doctor, prefiriendo siempre la que parecía más 
conformeá la piedad, á la razón, á la tradición, dejando 
todo lo que de ellas se apartaba.» (De Verbo Incarnalo: 
Ad Lectorem, ed. Vives, XVII). Y este empeño en que 
se ponia SUÁREZ al comenzar su vida de autor, pudo, 
cuando estaba tocando al fin de ella, dar testimonio 
de que lo había cumplido. En su gran obra De Gralia, 
que seguía preparando aún poco tiempo antes de su 
muerte, hace esta declaración: «En las materias de la 
gracia, el primer guía es san Agustín: después de él 
sigue santo Tomás, que casi le iguala, según es lo es- 
trechamente que se adhirió á él. Por eso, después de 
haber yo. tomado siempre en mis demás obras y estu- 
dios teológicos á santo Tomás por guía y principal 
maestro, y de haberme esforzado en entender su doc- 
trina, en defenderla y seguirla, ahora más que nunca 
estoy resueltoá hacerlo así, con más cuidado aún y con 
más afecto á este doctor. Y confío que he de conseguir, 
con el auxilio divino, no apartarme en cosa grave é im- 
portante de su dictamen y de sus opiniones. Noesá mi 
propia cabeza á quien iré 4 preguntar sobre ellas, sino 
á sus antiguos discípulos y comentadores, ó cuando 
éstos falten, 4 él mismo, ilustrando uno por otro los 
pasajes que tienen alguna semejanza» (De Gratia: Pro- 
legomena, 1. VI, c. 6, n. 28, edición Vives, VIL, 322). 
Estas palabras prueban que SUÁREZ creía lealmente 
no haberse apartado de santo Tomás, fuera de dos 6 
tres cuestiones secundarias, en que lo reconoce con 
pena (v. gr., en la del principio de individuación, 
Metaph., d. 5, s. 3); y esá la verdad por lo menos du- 
doso que siempre se equivocase SUÁREZ, cuando inter- 
pretó ó completó la doctrina del Doctor Angélico de 
otra manera que la escuela dominicana; por lo cual 
convendría examinar imparcialmente en cada caso 
las razones de ambas partes. Pero esto no es de este 
lugar. 

Añadiremos que Acquaviva, el prepósito general sin 
duda que más enérgicamente impulsó á la fidelidad á 
santo Tomás, escribía al provincial del Perú, padre 
Esteban Páez, recomendándole «no se abandonara á 
los maestros de la Compañía, principalmente al padre 
Francisco Suárez, que es tenido por tan tomista, y de 
opiniones tan seguras». Y León XIII, para manifestar á 
los profesores de la Universidad Gregoriana sus planes 
de volverá la pura y sólida escolástica, les dijo: «En 
esta solidez de doctrina ha brillado siempre la Compa- 
ñta de Jesús en la Iglesia en primera línea, como lo 
atestiguan los escritos de sus autores, y señaladamente 
los de Suárez, Vázquez, Belarmino, Toledo, antorchas 
luminosas que han ilustrado vuestra Orden y la Iglesia 
misma.» 

He aquí, ahora, lo que escribió, hace medio siglo, el 
cal dominico fray Ceferino González, arzobispo de 
Sevilla: «La filoso'ja de Suárez coincide con la Escolásti- 
ca, ó, mejor dicho, es la filosofía de santo Tomás, á quien 
cita y sigue en cada página de sus obras filosóficas. Si 
se ex las cuestiones relativasá la distinción real 
entre la esencia y la existencia, al conocimiento intelec- 
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tual de los singulares y al modo de explicar el concurso 
divino con la acción de las criaturas, apenas se encuen- 
tran problemas de alguna importancia en que se aparte 
de la doctrina de santo Tomás. La denominación, pues, 
de suarismo, como sistema filosófico diferente del to- 
mismo, carece absolutamente de fundamento, si con 
tal nombre se designa la concepción filosófica personal 
de Suárez, porque los tres Ó cuatro puntos en que se 
separa de santo Tomás, y que son de importancia se- 
cundaria desde el punto de vista puramente filosófico, 
no justifican semejante denominación.» Hanse enume- 
rado, además, algunas otras opiniones,en que difiere, y 
que el cardenal González no juzgó de bastante impor- 
tancia para mencionarlas. «Suárez es, acaso, después de 
santo Tomás, el filósofo más escolástico de los escolásti- 
cos, el representante más genuino de la filosofía escolás- 
tica como evolución intelectual concreta del espíritu 
humano. Su concepción filosófica es la más completa, 
la más universal y sólida si se exceptúa la de santo 
Tomás, que le sirve de punto de partida, de base y de 
norma, según se echa de ver recorriendo sus numerosas 
obras y principalmente sus Disputationes Melaphysicae, 
sus cinco libros De Anima y su tratado De legibus. En 
Metafísica, como en Teodicea, en Moral como en Psico- 
logía, Suárez marcha generalmente en pos del Doctor 
Angélico, cuyas ideas expone, comenta y desenvuelve 
con lucidez notable.» 

El doctor Grabmann, tomista tan significado, des- 
pués de señalar como características metódicas de la 
Metafísica de SuÁrEz el haber construído una obra 
sintética y completa, la primera en esta materia, habla 
del eclecticismo de SUÁREZ y de sus relaciones con santo 
Tomás. El eclecticismo del Doctor Eximio es, según él, 
un eclecticismo bueno y sano, Es ist dies ein Eklektizis- 
mus in guien und gesunden Sinme (el mismo autor sub- 
raya esta frase en la 1.2 edición de su trabajo, pág. 58), 
«no, prosigue, un eclecticismo superficial, que sin pe- 
netrarlos toma de los diversos sistemas sus pensamientos 
y teorías y los alinea mecánicamente, sino un eclecti- 
cismo que penetra y critica con profundidad todo lo 
construído hasta entonces, para realizar por un traba- 
jo personal la síntesis una y orgánica de todos los resul: 
tados ciertamente adquiridos. Esta suerte de eclecti: 
cismo requiere 4 menudo un espíritu no menos lúcido 
y un trabajo intelectual no menos intenso que la cons- 
trucción de un sistema metafísico más propiamente 
nuevo». Después de afirmar Grabmann que «precisa- 
mente en lás cuestiones decisivas de la Metafísica, Suá- 
rez sigue los caminos de santo Tomás»; como lo esta- 
blece para la analogía de ser y los universales, y que 
las discrepancias son secundarias, como lo afirma expre- 
samente para la distinción real entre esencia y existen- 
cia y el principio de individuación, termina así: «De 
este breve paralelo entre Suárez y santo Tomás se pue- 
de deducir que el' eclecticismo del gran metafísico es- 
pañol, fundado en un examen personal y penetrante 
de las doctrinas escolásticas, no quiere en manera al- 
guna socavar las convicciones, los juicios esenciales, el 
«bien común» de la alta escolástica, en particular los 
fundamentos de la metafísica realista y teísta de santo 
Tomás; que este eclecticismo más bien tiende 4 desarro- 
llar, 4 perfeccionar esta antigua metafísica, á enrique- 
cer el tesoro antiguo con nuevas riquezas que es un 
vetera novis augere. Podemos, pues, afirmar que la acti- 
tud de Suárez respecto 4 los pensadores que le prece- 
dieron es metódicamente semejanteá la que tomó santo 
Tomás respecto á sus modelos; sólo que la síntesis aris- 
totélicoagustiniana del Doctor Angélico aparece más 
cerrada y una, y que la diversidad de los materiales 
empleados por él, gracias 4 un talento arquitectónico 
incomparable, no se deja adivinar tan fácilmente. Lo 
que caracteriza el eclecticismo de Suárez es una amplia 
independencia, mas al mismo tiempo una dirección 
muy conservadora» (Millelalterliches Geistesleben, pá gi- 
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nas 528, 554, Munich, 1926). Nada tenemos que aña- | 
dir á tan autorizado é imparcial juicio. El autor, que 

ha estudiado sin prevenciones á SUÁREZ, después de 

largo comercio con la Escolástica medieval, se maravi- 

lla del conocimiento que poseía de ella el Doctor Exi- 

mio, conocimiento que califica de único (einzigartige) 

y de la circunspección y energía de pensamiento con 

que procedió á su utilización (ibídem, pág. 550). 

Bibliogr. 1. Biógrafos contemporáneos de Suárez. 
Pedro de Ribadeneyra, S. J., lllustrium Scriptorum re- 
ligionis Socielatis Jesu Catalogus (Amberes, 1608); 
Francisco de Morim, S. J., Volicia necrológica, manus- 
crito (1618); Juan Freire, S. J., Vita P. Francisci Sua- 
rez Granalensis e Societate Jesu (Coimbra, 1619); Luis 
de Valdivia, S. J., Vida de algunos varones ilustres de la 
provincia de Castilla, manuscrito; Antonio de Araña, 
sacerdote Jesuíta, Vida del padre Suarez, manuscrito; 
Manuel de Veiga, S. J., Vida del padre Francisco Suárez, 
manuscrito; Felipe Alegambe, Brbliotheca seriptorum 
Socielatis Jesu (1608); Juan Eusebio Nieremberg, S. J., 
Varones ilustres de la Compañía de Jesús (Bilbao, edi- 
ción post. de 1887). 

2. Biógrafos no contemporáneos. Antonio Ignacio 
Descamps, S. J., Vida del venerable padre Francis- 
co Suárez, de la Compañía de Jesús... Doctor Eximio, 
Pio y Eminente (Perpiñán, 1671); José Massei, S. J., 
Vita del Venerabile servo di Dio ed esimio teologo P. 
Francesco Suarez della Compagnia di Giesú (Roma, 
1687); Cristóbal Stettinger, S. J., Vita Ven. P. Fram-' 
cisci Suarit, S. J., Theologí per elogia seripla. Graecit 
(Wilmanstadius, 1673); Bernardo Sartolo, S. J., El 
Doctor Eximio y venerable padre Francisco Suárez de la 
Compañía de Jesús, en la fiel imagen de sus heroicas 
virtudes (Salamanca, 1693; 2.2 ed., Coimbra, 1731); 
Claudio Segnier, S. J., Compendio de la vida del venera- 
ble padre Francisco Suárez de la Compañía de Jesús..., 
recopilada de varios autores fidedignos y escrito en 
francés por el padre Claudio Segnier, traducida del fran- 
cés por un discípulo del Eximio Doctor (Lyón, Brebión, 
sin fecha, pero posterior á 1693); Agustín Abad, S. J. 
Compendio de la vida del padre Francisco Sudrez, de la 
Compañía de: Jesús (Calatayud, 1748); Pablo Gueau de 
Reverseaux, S. J., R. P. Francisci Suarez tractactus de 
religione Soctelatis Jesu (1857); monseñor Juan Bautis- 
ta Malou, R. P. Francisci Suarezii... opuscula sex ine- 
dita (Bruselas y París, 1859). 

Estudios especiales acerca de sus doctrinas € influen- 
cia. J. Revins, Suarez repurgatus (Leyden, 1644); 
S, Rhaetorfortis, Exercitaliones apologeticae pro divina 
gratía adversus TF. Suarez (Francfort, 1651); C. Pfiger, 
Academia Calharinea in qua magni Suarezii placita 
ex universa Aristolelis philosophica proponumtur (Ol- 
mútz, 1702). Modernamente, Carlos Werner, Franz 
Suarez und die Scholastik der letzten Jahrhunderte (Ra- 
tisbona, 1861); J. J. Baumann, Suarez, en Die Lehren 
von Raum, Zeit und Mathematik in der neueren Philo- 
sophie (Berlín, 1868); García Ribeiro Vasconcellos, 
F. Suarez (Coimbra, 1897); Scoraille, F. Suarez Vapres 
ses letlres, ses écrits inédils et un grand nombre de docu- 
ments nouveaux, t.l: L'Etudiant, le Maítre (París, 1911); 
tomo Il: Le Docleur, le Réligieux (1913), traducción 
española de Pablo Hernández, S. J. (Barcelona, 1917); 
Grabmann, Halheyer, Inauen y Biederlack, F. Suarez. 
Gedenkblaller zu seinem dreihundertjáhrigen Todeslag 
(Innsbruck, 1917), especialmente el de Grabmann, Die 
«Disputationes metaphysicae» des Franz Suarez in ihrer 
melhodischen Gegenart und Fortwitkung, reproduci- 
do en Mitlelatterliches Geisterleben (Munich, 1926); 
V. A, Cordeiro, O Padre F. Suarez, Doutor Eximio: 
Esbogo da sua vida e obras (Porto, 1918); L. Mahieu, 
Frangois Suarez: sa philosophie et les rapports qu'elle 
a avec sa théologie (Lila y París, 1921); Pedro Descogs, 
S. J., Thomisme et Suarézisme, en los Archives de 
Pialosophie (París, 1927). 
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En España podemos citar numerosos trabajos, como 
los de F. Javier Simonet, Elogio académico del Doctor 
Eximio, el venerable padre Francisco Suárez, de la Com- 
pañía de Jesús (Madrid, 1878); Bullón y Fernández, 
Francisco Suárez (1902); R. Conde y Luque, F. Suárez, 
discurso de recepción en la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas (Madrid, 1914); Luis Teixidor, De 
valore scholasticismi P. F. Suarez hac nostra aetate (Bar- 
celona, 1917); M. Medina Olmos, La obra juridica del 
P. Suárez (Granada, 1917); R. Galdós, S. J., Sudrez 
vulgarizado (Granada, 1917); A. Bonilla y San Martín, 
F. Suárez. El Escolasticismo tomista y el Derecho Inter- 
nacional (Madrid, 1918); E. Cantera, El inmanentismo 
y la filosofía suarista (1919). La serie de estudios que 
durante los últimos diez años, Ó sea á partir del cente- 
nario de su muerte, han aparecido en revistas, tanto 
nacionales como extranjeras, es considerable, y testi- 
monian el interés y hasta la actualidad del pensamien- 
to suareziano. Recordaremos á este propósito los de la 
Revue des Sciences Ecclésiastiques; Caudron, S. J., De la 
fin del Elat d'aprés Suarez (1895), en Éludes réligieuses; 
varios de R“'de Scoraille (1895 y siguientes), en la 
Ciuilta Cattolica; Le origine della vita sulla terra secondo 
11 Suarez (1897), en La Science Catholique; A. Martin, 
Suarez mélaphysicien, commentaleur de Saint-Thomas 
(1898), y Suarez, théologien, et la doctrine de Sainl- 
Thomas (1899), en la Revue Neo-scolastique; E. de La- 
nusse, Á propos d'une critique sur P'opinton de Suarez 
«de effeciu formali quantitatis» (1904); L. Rolland, Fran- 
fois Suarez (París, 1904), en Philosophisches Jahrbuch; 
M. Lechner, Die Erkenntnislehre des Suarez (1912); Tei- 
xidor, De universalibus juxta Suarez (1912); J. Carre- 
ras Artau, Ética Hispana. Apuntes sobre la «Filosofía 
de las Leyes» del padre Francisco Suárez (Madrid, 1912); 
J. de D. Frías y Giró, discurso inagural-del curso aca- 
démico de 1912 á 1913 (Barcelona, 1912); J. Carreras 
Artau, Doctrinas de Francisco Sudrez acerca del Derecho 
de Gentes y sus relaciones con el Derecho Natural (Ge- 
rona, 1921). z 

En Ciudad de Dios: E. Cantera y B. Garnelo (1917); 
en Razón y Fe: Ugarte de Ercilla (1917), Pérez Goye- 
na (1917), F. de Manresa (1918) y J. Vilar (1920); en 
Reseña Eclesiástica: L. Carreras (1917), A. Ma Ribó 
(1919); en Revista Calasancia: A. Huertas (1917); en 
Estudios de Deusto: J. N. Guenechea, H. García y 
R. Zurbano (1917-18); en Ciencia Tomista: A. Colunga 
(1917); en La Alhambra: Campos Aravaca (1917); en 
Ilustración del Clero: A. Agustí (1918); en España y 
América: F, Muñiz (1919). Además, En el tercer cenle- 
nario de la muerte del P. Francisco Sudrez: Estudio 
critico de las teortas de Santo Tomás y de Suárez acerca 
de la distinción entre la esencia y la existencia y en re- 
lación con las verdades teológicas (Madrid, 1917). Ade- 
más, M. Menéndez y Pelayo, Historia de los helerodoxos 
españoles (Madrid, 1881), é Hinojosa, Influencias que 
tuvieron en el Derecho público de su palria, y singular- 
mente en el Derecho penal, los filósofos y teólogos espa- 
ñoles anteriores á nuestro siglo (Madrid, 1890). 

SUÁREZ (FRANCISCO). Biog. Nombre de dos monjes 
escritores del siglo XVI; el uno español, cisterciense, 
monje de la casa de Valparaíso y después prefecto 
de la congregación española y abad de Oliva en el reino 
de Navarra, dejó escritos: Compendium. privilegiorum 
Congregalionis Hispaniae (Valladolid, 1596), é In Ma- 
gistrum Selentiarum (lib. IV); el otro es un monje be- 
nedictino, portugués, autor de las obras Vida de san 
Benito y Vida de santa Ana. 

SuÁrEz (Inés). Biog. Dama española, nacida en 
Plasencia hacia el año 1507 y muerta en Chile en fecha 
que desconocemos. Se ignora á qué familia pertenecía, 
así como otras circunstancias personales, sabiéndose 
sólo que á los treinta años de edad se trasladó á Amé- 
rica. Al poco tiempo entró en relaciones de amistad 
con Valdivia, que se convirtieron poco después en 
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amotosas, y acompañó al conquistador en sus expedi- 
ciones, compartiendo con él penalidades y peligros 
y aplicándose principalmente á la curación de los he- 
ridos. Valdivia le concedió varias encomiendas y una 
estancia. Obligado Valdivia por una sentencia de 
La Gasca á separarse de Inés, la casó con Rodrigo de 
Quiroga, uno de sus mejores capitanes, consagrá ndo- 
se desde entonces principalmente á la caridad. Inés 
había gobernado Chile en cuatro ocasiones distintas, 
distinguiéndose siempre por su prudencia y sabiduría. 

SuÁkEz (IsiDORO). Biog. Coronel argentino de prin- 
cipios del siglo XIX. Fué uno de los principales actores 
de la batalla de Junín, que decidió con su oportuna y 
brillante intervención, lo que le valió que Bolívar le 
felicitara ante todo el Ejército. Con motivo del cente- 
nario de aquel hecho de armas (6 de Agosto de 1924), 
fué colocada una placa de bronce en la tumba de 
SUÁREZ. , 

Suárez (José BERNARDO DE). Biog. Pedagogo chi- 
leno, n. en Santiago en 1822 y m. después de 1875. 
Se dedicó con ánimo resuelto, y para servir al Estado, 
á la importante carrera del profesorado. Fué de los 
primeros alumnos que tuvo la IEscuela Normal de 
Preceptores de Santiago, bajo la dirección del célebre 
Sarmiento. En 1843 fué destinado á regentar la es- 
cuela aneja al Liceo de San Felipe de Aconcagua, y 
siguió desempeñando distintos puestos en la educación 
pública, fundando algunos establecimientos del mismo 
género. Fué profesor en varios colegios de Chile y 
visitador oficial de escuelas municipales en Vaparalso 
y Concepción. Fundó escuelas para un regimiento del 
Ejército chileno; estableció la primera escuela nocturna 
de Valparaíso y la primera escuela principal de San- 
tiago, y tuvo por muchos años el delicado encargo 
de visitador general de escuelas, con cuyo motivo re- 
corrió la mayor parte de las provincias de la República 
chilena. Fué un bienhechor público, porque sirvió 
oportuna y eficazmente en el ramo más importante 
del Estado. Publicó libros interesantes, como la Guía 
del Institulor primario, El Tesoro de los niños, Rasgos 
biográlicos de niños célebres, y El Recreo del soldado 
chileno. Durante un lustro, sin remuneración alguna, 
tomó parte con Sarmiento y con Lindsay en la redac- 
ción del ¡Monitor de las Escuelas primarias, primer 
pte publicado en Chile sobre educación popular. 

e ocupó durante más de treinta años en la educación 
del pueblo, y, finalmente, se le jubiló con una mo- 
desta pensión. Prestó otro servicio muy interesante 
sirviendo á las letras, á la historia y á la memoria de 
las glorias de Chile, con la publicación de un hermoso 
libro que contiene 62 bocetos biográficos de otros 
tantos ilustres hijos de Chile, con el título de Biogra- 
fías de hombres notables de Chile, y que el Gobierno 
designó como texto de lectura en las escuelas públicas. 

SuÁrez (José Lróx). Biog. Jurisconsulto, historia- 
dor y escritor argentino, n. en Buenos Aires el 20 de 
Abril de 1872. Pertenece á una ilustre familia y es bis- 
nieto del que fué presidente de la República Oriental 
del Uruguay, Joaquín Suárez. Hizo sus estudios en la 
Universidad de la capital, y en 1897 se doctoró en 
derecho. Después de haberse dedicado algún tiempo 
á la enseñanza privada, en 1905 fué nombrado cate- 
drático suplente de derecho internacional; más tarde 
titular de la cátedra de derecho diplomático fundada 

r él y luego catedrático de la Facultad de Ciencias 

conómicas, de la que ha sido también fundador, 
académico, consejero y decano durante el período 
4921-24. Además, ha enseñado historia en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires, anejo 4 la Universidad, y 
en la Escuela Superior de Comercio, donde el director 
de la misma, Santiago H. Fitz Simón, llegó á decir 
en un discurso, en 1924, que era SUÁREZ el mejor pro- 
fesor que había tenido la Escuela durante tan largo 
tiempo. 
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_Es socio honorario de las 20 sociedades patrióticas 
«irredentas» existentes en el Perú y de casi todas las 
asociaciones de tiro. El rey de España, por consejo de 
la Real Academia de la Historia, le concedió lá Gran 
cruz de Isabel la Católica por su trabajo Caracler de 
la Revolución Americana, en 
el que resume su enseñanza 
original de muchos años, sOs- 
teniendo que la independen- 
cia no fué un odio de raza, 
ni de religión ni de otro gé- 
nero contra España, como 
se enseñaba hasta entonces 
y se predicaba por los hom- 
bres más eminentes, como 
Sarmiento, Vicente Fidel Ló- 
pez, Félix Frías y otros, sino 
la repercusión del movimien- 
to de emancipación: de la 
conciencia humana y de los 
derechos del hombre que ha- 
bía hecho crisis poco antes 
en la Revolución francesa de 
1789. En 1919, el Ateneo Hispano-Americano, de que 
SUÁREZ es cofundador con el doctor Carlos Malagarri- 
ga, propuso al Gobierno la realización de un gran ho- 
menaje á la memoria de Riego. Cuando el centenario 
de su ejecución, SUÁREZ escribió un extenso artículo 
en La Nación recordando la deuda de gratitud ar- 
gentina al célebre revolucionario, 

Es autor de importantes libros, como los titulados: 
Carácter de la Revolución Americana; Diplomacia Unt- 
versilaria Americana; Las Embajadas; Biografía de 
John W. Foster; El apresamienlo del vapor «Mitre» por 
Inglaterra; La Convención Internacional de policía ve- 
lerinaria celebrada en Montevideo en 1912; Una Es- 
cuela de Diplomática en América; El general Mitre 
diplomálico; Agregados comerciales; El contrabando; 
Boletin del centenario del General Mitre; Bases y pro- 
yectos de ley de Policía Sanitaria; Proyecto de Regla- 
mento de Policía Sanitaria; Las jubilaciones; La rebaja 
de los sueldos en la administración, y multitud de [olle- 
tos sobre historia, derecho y ciencias sociales, así 
como sobre legislación ganadera, habiendo sido funda- 
dor del ministerio de Agricultura en 1898 y autor de 
toda la vasta legislación de la Dirección General de 
Ganadería durante los veinticuatro años que la dirigió. 
Es director y propietario de la Revista Argentina de 
Derecho Internacional, que contiene una nutrida co- 
lección de artículos y estudios. El Consejo de la Liga 
de las Naciones le designó en 1924 representante de la 
América del Sur en la Comisión técnica, la más im- 
portante de las varias que ha organizado, y la de 
Codificación Progresiva de Derecho Internacional. 
Presentó un proyecto en la reunión de 1925 sobre la 
necesidad de reglamentar internacionalmente las ri- 
quezas del mar en el mar libre; y en la reunión de 1926, 
en Ginebra, la Comisión le prestó unánime aprobación 
y resolvió pedir al Consejo de la Liga que la recomen- 
dara 4 los Gobiernos para su sanción en una conven- 
ción. SUÁREZ, que ha trabajado durante muchos años b 
para la aproximación argentinobrasileña, debe inaugu- 
rar (1927) 6 á más tardar en 1928, con motivo de cele- 
brarse el centenario de la paz con el Brasil, un monu- 
mento como testimonio del anhelo de paz y de amistad 
de ambos pueblos. Ha iniciado también la erección de 
un monumento al hombre de Estado, mejicano, 
Benito Suárez, el cual deberá erigirse en la población 
de la provincia de Buenos Aires que lleva el nombre 
de aquél. Esta intensa y simpática labor ha sido ob- 
jeto de grandes elogios. : 

Las características de SUÁREZ son las siguientes: 
a) Imposibilidad de hacer patria en América sino 
á base de hispanismo como levadura para asimilar 
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y unificar la inmigración; b) Necesidad de conservar 
afinidades espirituales entre los pueblos de raza ibé- 
rica para aumentar las fuerzas de cada una al objeto 
de constituir un cosmos que sea una verdadera Liga 
de Naciones natural; c) Necesidad de unir al Brasil y 
á Portugal, para lo cual es indispensable llamar al 
movimiento iberoamericano y no hispanoamericano, 
porque aunque en su origen Hispania era toda la 
Península, en lo moderno España es sólo una parte, 
y los portugueses, y sobre todo los brasileños, la re- 
sisten aunque aceptan la de /beroamericano, porque 
sienten afinidad espiritual con los pueblos propia- 
mente españoles. Los que conocen la importancia 
que en pro ó en contra puede tener la actitud de 
Brasil comprenderán cuán irrazonable es que por una 
cuestión de nombres y motivos filológicos é históri- 
cos de teorías, se sacrifique un concurso tan impor- 
tante, por lo que aporta, como el Brasil y Portugal; 
d) El movimiento debe de ser pacífico y basarse ante 
todo en la conservación del idioma, á toda costa; e) El 
panamericanismo, entendido como la reglamentación 
de los intereses comunes de un mismo continente, es 
"perfectamente conciliable con el iberismo que com- 
prende cosas más fundamentales que se refieren á la 
base de la vida, el espíritu eterno de ideales y genio. 

SuÁREz (JUAN). Biog. Agustino portugués, confesor 
de Juan III ce Portugal y maestro de los príncipes 
don Felipe y don Juan, maestro en Sagrada Teología, 
y obispo de Coimbra desde 1545 hasta 1572. Fué orá- 
dor aventajado y señalóse notablemente por su doc- 
trina en el Concilio de Trento, Su gobierno pastoral se 
distinguió por su prudencia, santidad y larguezas. 
Obras: Libro de la verdad de la fe (Lisboa, 1543); Libro 
dos remedios contra hos sele peccados morlays (Lisboa, 
1543); Cartinha para ensinar a leer e escrevir com os 
Mysterios de nossa Santa [fe (Coimbra, 1550, 1554, 
1560; Lisboa, 1672, etc.); Conslitucóes synodaes do 
bispalo de Coimlra (1548 y 1566); Visitagam geral 
do estido e piritual desta See de Coimbra (1556); Com- 
menta tum 11 evangelium secundum Malthaeum (Coim- 
bra, 1562); Commentarium in evangelium B. Marci 
(Venecia, 1565; Coimbra, 1567; París, 1578; Coimbra, 
1579; París, 1604); Commentarium in evangelium 
B. Lucae (Coimbra, 1574; París, 1578; Coimbra, 1579; 
París, 1604); Cartas y exhorlaciones, etc. 

Suárez (JUAN). Biog. Religioso mínimo y escritor 
portugués del siglo xvt1, Publicó: Elogios fúnebres de... 
D. Manuel... Rey de Portugal (Lisboa, 1670), y El Nigro- 
mántico de Sulpicio Severo. Lo dedica á las memorandas 
cenizas de la flor de la Andante Cavallería... D. Quixote 
de la Mancha (Valencia, 1670). ¿ 


SUÁREZ (JUAN). Biog. Monje jerónimo, español, 


del siglo xvH, que después de haber gobernado el 
monasterio de San Miguel de Valencia pasó á Italia, 
donde fué creado arzobispo de Brindis. Se le atribu- 
yen, según Latassa, las siguientes obras: Methodus ad 
cognoscendas haereses (Roma, 1680); Fragmenta consola- 
tione pro omni tribulationi, y Pharmacum tribulationum. 

SUÁREZ (JUAN ANTONIO). Biog. Escritor español de 
la primera mitad del siglo xIx. Fué coronel del ejér- 
cito, individuo de la Real Academia de la Historia y 
de la grecolatina y comandante de telégrafos en Irún. 
Tradujo algunas obras de los clásicos griegos y latinos, 
colaboró en el Diccionario geográfico universal (Bar- 
celona, 1830-32) y publicó: Estralegia explicada (Bar- 
celona, 1832); Fastos españoles ó Efemérides de la guerra 
civil desde Octubre de 1832, etc. 

SuÁrEz (Marcos FIDEL). Biog. Literato y político 
colombiano, n. en Hatoviejo, hoy Bello, el 23 de Abril 
de 1855. De modesta familia, hizo sts estudios en 
el Seminario de Antioquía hasta la clausura de éste 
por la ocupación militar de 1877. Desde el año siguiente 
se dedicó á la enseñanza en colegios particulares, ya 
en. su pueblo natal, ya en Envigado, y en 1879, sin 
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apoyo de nadie, se trasladó 4 Bogotá, consiguiendo ser 
admitido como pasante en el Colegio del Espíritu 
Santo, donde permaneció dos años en tan humilde 
puesto, hasta que en 1881, con ocasión del centenario 
de Andrés Bello, obtuvo el primer premio de la Aca- 
demia Colombiana, correspondiente de la Española, 
consistente en el título de académico de la misma, por 
su trabajo Ensayo sobre la gramálica castellana de 
Bello. Á partir de entonces, las principales publica- 
ciones de Colombia se disputaron la colaboración de 
SUÁREZ, y su popularidad creciente le llevó 4 figurar 
en política y en 1885 fué nombrado subsecretario de 
Relaciones exteriores, desempeñando después esta 
cartera varias veces en pro- 
piedad. En 1896 salió elegi- 
do diputado por Medellín, 
volviendo á la Cámara de 
representantes en 1898. En 
aquel mismo año tomó parte 
activa en la polémica electo- 
tal desde las columnas de 
El Nacionalista, periódico 
que dirigía" junto con Gómez 
Restrepo. En 1899 volvió 
á ser ministro con Sancle- 
mente, pero á poco se se- 
paró de él y durante diez 
años permaneció casi aleja- 
do de la política. Después 
de los graves acontecimientos de 1909 y al ocupar la 
presidencia de la República el general González Va- 
lencia, rehusó aceptar una cartera que se le ofrecía, 
en lo que influyeron varias razones de orden personal 
y político, hasta que en 1912, disgregados los elementos 
que habían actuado contra el gobierno del general 
Reyes y atendiendo las indicaciones de muchos de sus 
amigos, se avino á encargarse, junto con José Vicente 
Concha, de la dirección del partido que desde entonces 
se tituló de concentración conservadora. Con un des- 
interés digno de todo elogio, al efectuarse las elecciones 
para la presidencia de la República renunció á que 
su nombre figurase en candidatura, para facilitar la 
elección de su compañero Concha, quedando entonces 
SUÁREZ como jefe único del partido. Desde este puesto 
colaboró lealmente con el Gobierno y aceptó el minis- 
terio de Relaciones exteriores, interviniendo con nota- 
ble acierto en la elaboración del tratado del 6 de Abril 
de 1914 con los Estados Unidos. También fué obra 
suva la Convención adicional al Concordato acerca 
del fuero eclesiástico, cementerios y Registro civil, 
precisando así las relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado. Finalmente, en 1918 fué elegido presidente de la 
República. También ha sido senador y presidente del 
Senado. «Profundo y sereno pensador cristiano, uno 
de los más castizos, naturales y numerosos prosistas 
de América (según Cejador), buen filósofo, filólogo, 
polígrafo, publicó sus primeros estudios en el Reper- 
torio Colombiano y con Antonio Gómez Restrepo 
forma, hoy en día, el par de literatos más serios de su 
tierra.» «Muertos Cuervo y Caro, dice el citado Gómez 
Restrepo, él ha ocupado el primer puesto entre los 
hombres de letras de Colombia... con quienes tiene 
muchas afinidades, pues, como ellos, ha mostrado afi- 
ción preferente á los estudios filológicos; ha vigorizado 
su entendimiento en la severa disciplina de la filosofía 
cristiana; es insigne cultivador de la prosa clásica, y 
profesa en política ideas conservadoras, pero templán- 
dolas con las lecciones de la experiencia y depurándo- 
las en el crisol de la filosofía de la historia... Escribe 
con sencillez y aun en sus discursos huye del énfasis 
oratorio; pero en medio de ésta no fingida llaneza se 
descubre la suprema distinción del artista... Es gran 
lector de Granada...; pero es probable que sus modelos 
más inmediatos estén entre los grandes prosistas del 
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siglo xv1t... La más bella producción de este tomo 
(Escritos) es la oración de Jesucristo; trozo admirable, 
en que se han condensado muchos años de medita- 
ciones; vaso alabastrino donde se fueron depositando 
ri de esencia preciosa destiladas al fuego del amor; 
eliz unión de lo antiguo y de lo nuevo, de efusión 
medieval y de retinamiento moderno: obra en que cola- 
boraron con igual intensidad la mente y el corazón.» 
Citemos entre sus obras: Estudios gramalicales, introd. 
á las obras filosójicas de Bello (Madrid, 1885), obra 
alabada por Menéndez y Pelayo; Rafael Núñez y 
Carlos Holguín (Bogotá, 1894); Informes del Ministro 
de Rel. Exter. al Congreso Nac. (1892-94; 1915-16); 
Escrilos. 1.2 serie (Bogotá, 1914); El castellano en mi 
tierra, y gran número de interesantes estudios en las 
revistas de América. 

SuÁregz (MELEN). Biog. Maestre de Alcántara que 
vivió en el siglo x1v. Desempeñaba el cargo de clavero 
de la Orden cuando fué elevado á la dignidad de 
. maestre en 1369, siendo rey de Castilla don Enrique 
de Trastamara. El horror que en todos los corazones 
nobles produjo la sangrienta escena de Montiel, por la 
felonía con que fué ejecutada, decidió á muchos caba- 
lleros á seguir el partido de don Fernando de Portugal, 
que disputaba el trono de Castilla al de Trastamara, 
siendo SUÁREZ uno de los más decididos; mas no qui- 
sieron seguirle los de su Orden, que tomaron por ca- 
pitán á Diego Martínez, clavero entonces de la misma 
Orden, y se inclinaron al partido de don Enrique, lu- 
chando contra su propio maestre, 4 quien destituyeron, 
viéndose obligado á refugiarse en Portugal, habiendo 
gobernado la Orden por espacio de dos años. Figura 
en el Catálogo con el número 25. 

SUÁREZ (NIEVES). Biog. Actriz española, nacida en 
Madrid en 1875. Sus aficiones por un lado, y el noble 
deseo de ayudar á sus padres, comerciantes en som- 
breros, pero cuyos negocios sufrieron grandes que- 
brantos, la llevaron al teatro, ingresando en el Conser- 
vatorio y recibiendo las provechosas enseñanzas de la 
eminente actriz Teodora Lamadrid. Del Conserva- 
torio pasó al teatro de la Princesa, siendo casi una 
niña, en el que se presentó bajo la protección de María 
A. Tubau, mereciendo del público la más favorable 
acogida, Al unirse María A. Tubau y Emilio Mario fué 
contratada en el teatro de la Comedia y al poco tiempo 
dió con el papel que había de crear su reputación 
artística, la simpática Toñuela del interesante drama 
de Dicenta Juan José (1895). Con Emilio Thuillier, y 
ya con el carácter de primera actriz, hizo en provincias 
una hermosa campaña. Ajustada en el teatro de Lara, 
estrenó la preciosa comedia de los hermanos Alvarez 
Quintero El patio (1900), y otras obras tan bellas 
como El nido, Elafinador y La azotea. Larra y Balaguer, 
los distinguidos artistas que con ella actuaban en Lara, 
la llevaron á América, donde pasó algunos meses. 

su regreso entró en el teatro Español con María 
Guerrero y Mendoza, y con ellos fué á Buenos Aires, 
donde creó el gracioso tipo de Coralito en la lindisima 
comedia de los hermanos Álvarez Quintero El genio 
alegre (1906). Actriz-empresaria, unida al distinguido 
actor cómico José Santiago, hizo brillantísimas tem- 

en Santander, Valencia y otras ciudades. 

En 1914 ambos artistas se pusieron al frente del teatro 

Español, estrenando la discutida obra. del ilustre 

autor Benito Pérez Galdós Celia en los infiernos. 

Nieves SUÁREZ es una de las artistas más trabajadoras 

y de mayor valía de la escena patria, y una de las mu- 
más amantes de su familia, 

SuÁrEz (PAscuaL). Biog. Poeta y sacerdote español, 
n. en Albacete en 1765 y m. en Villacarriedo (Santan- 
der) el 3 de Agosto de 1826. A los quince años de edad 
ingresó en el Instituto Calasancio, ejerciendo en él 
importantes cargos, entre ellos los de secretario de la 
provincia de Castilla, 
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San Antonio Abad, de Madrid, provincial y vicario 
general. Dejó un voluminoso tomo de poesías, que no 
se imprimieron, pero de las que hacen grandes elogios 
los que las leyeron, y'se distinguió también como ora- 
dor sagrado, 

_SuÁrEz Ó XUÁREZ DE MOLINA (PEDRO). Biog. Fun- 
cionario español de últimos del siglo XVI v principios 
del xv11, n. en Sevilla y m. en Méjico en 1616. Estudió 
humanidades, artes, derecho civil y cánones en la 
Universidad de Salamanca, y después de haberse 
licenciado en 1607 obtuvo una cátedra por oposición. 
Al año siguiente el rey le nombró oidor de Méjico, 
cargo que desempeñó hasta su muerte. Fué un notable 
latinista, como lo demuestran los versos que preceden 
al libro Doctrina del estoico filósofo Epictelo, del maestro 
Sánchez el Brocense. 

SUÁREZ (RoDRIGO). Biog. V. JUÁREZ (RODRIGO). 

Suárez (ÚrsuLa). Bog. Religiosa chilena, abadesa 
del monasterio de Santa Clara de la Victoria, en San- 
tiago (1668-1749). Dejó escrita una obra intitulada 
Relación de las singulares misericordias que ha usado 
el Señor con una religiosa, indigna esposa suya, 

SuÁrEz BÁRCINA (AQUILINO). Brog. Escritor espa- 
ño de mediados del siglo xIx. Era asturiano y publicó 
en la Revista Universilarna y Revista de Instrucción 
Pública diversos estudios sobre filósofos españoles, 
descollando entre ellos el dedicado á Raimundo Sa- 
bunde. 

SuÁrez BRAvo Y ÁLVAREZ DE LA RIVERA (CEFE- 
RINO). Biog. Novelista, periodista y autor dramático 
español, n. en Oviedo en 1825 y m. en Barcelona en 
1896. Cultivador desde muy joven de la poesía, es- 
trenó en su ciudad natal un drama en cuatro actos 
titulado Amante y caballero; el gran éxito que obtuvo 
le incitó á trasladarse á la corte sin otros bienes ni 
pensiones que sus ilusiones y su talento, Allí se entregó 
por completo á su vocación literaria, dando al teatro 
comedias tan aplaudidas como ¡Es un dngel! (1848), 
colocada por Hartzenbusch entre las mejores de aquella 
época. Las otras se titulan: Hidalguía y leallad; El 
motín contra Esquilache; El lunar de la marquesa (1850); 
Verdugo y sepulturero; La crisis; Mujer y Madre (1853); 
El bufón del Rey, con Cazurro (1849); Las señas del 
archiduque (una de las primeras zarzuelas, y á la que 
puso música Gaztambide); Don Enrique 111 (1847); 
El Dos de Mayo (en colaboración con Santana y Zuri- 
calday), y La mancha en la frente (1877), (en colabora- 
ción con Garrido). Durante los años 1845 4 1856 trabajó 
en el periodismo con artículos y crónicas en La España 
y El Contemporáneo, y principalmente en el famoso 
semanario satírico El Padre Cobos, del que fué fundador 
y redactor con Selgas, Navarro Villoslada, Garrido y 
Pedrosa. La campaña de oposición que hizo este perió- 
dico contribuyó no poco á la caída de Espartero, y al 
formarse la situación O'Donnell, éste se apresuró á 
colocar, para atraérselos, 4 todos aquellos jóvenes que 
tan brillantemente luchaban en la prensa, y SUÁREZ 
Bravo fué nombrado cónsul general en Génova. Á 
esa época antefior á su ingreso en la carrera consular 
se refería Mañé y Flaquer cuando escribía: «Conocimos 
4 Suárez Bravo en 1850 en el palco del Instituto 
donde Carolina Coronado recibía en corte desde el 
anciano Bretón de los Herreros al casi adolescente 
Pepe Selgas. Suárez se hallaba en el esplendor de su 
juventud y en la brillante aurora de su carrera lite- 
raria; joven, alto, esbelto, de aire aristocrático y ma- 
neras distinguidas, era la envidia y el modelo de los 
que aspiraban á encumbrarse en el Parnaso de la villa 
y corte.» Sucesivamente desempeñó los consulados de 
Génova (1857), Burdeos (1864), Bayona (1864), Lis- 
boa (1865) y otra vez Bayona (1867), donde le en- 
contró la Revolución de 1868 y el Gobierno provisional 
le dejó cesante. Las perturbaciones políticas que si- 


rector de las Escuelas Pías de | guieron á aquel suceso le llevaron al campo carlista, 
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hasta que, vencida la insurrección, emigró á Francia, 
volviendo 4 Madrid en 1876. Entonces se dedicó de 
nuevo al periodismo, fundando el diario El Fénix, que 
fué el órgano que preparó la formación de la Unión 
Católica y la evolución de una parte importante del 
partido carlista, que reconoció la dinastía alfonsina. 
Guerra sin cuarlel fué escrita por esta época, y premiada 
por la Real Academia Española en 1885. Á ella siguió 
Soledad y «varias novelas cortas, así como Robespierre 
(1886), crónica dramática en cinco actos. De sus tra- 
bajos periodísticos hizo dos selecciones, que publicó 
con los títulos de La España demagógica (1873) y 
En la brecha (1878). Los últimos años de su vida los 
pasó en Barcelona colaborando semanalmente en el 


Diario de Barcelona. Dejó también un buen número de 


poesías, entre las que sobresalen las octavas Á la torre 
de la Catedral de Oviedo. Como poeta lírico, dice uno 
de sus biógrafos, lo era de gran inspiración y correc- 
ción desusada, que no favorecía á sus composiciones, 
en las cuales era para él lo principal, en los últimos 
años, lo castizo y correcto de la forma. Publicó, ade- 
más, una Colección de novelas cortas; La Honra de 
Cádiz (Madrid, 1869); Los Fueros Vascomgados, y 
colaboró también en El Siglo Futuro. 

SUÁREZ BRAVO Y OLALDE (FRANCISCO). Bog. 
Bibliólogo, crítico y literato 
español, hijo de Ceferino, 
n. en Génova (Italia) en 
1864. Siguió primeramente la 
carrera de derecho en Ma- 
drid y Barcelona, y la de 
archivero, bibliotecario y 
arqueólogo en la Escuela 
Superior de Diplomática de 
Madrid, ingresando en el 
cuerpo en 1886, Sirvió suce- 
sivamente en la Biblioteca 
Universitaria de Valladolid 
y en la Nacional, pasando 
en 1890 á la Universidad de 
Barcelona, en donde prestó 
sus servicios hasta 1921, 
en que fué trasladado á la 
Nacional de Madrid, siendo nombrado secretario geñe- 
ral del cuerpo en 12925. Desde 1892 fué colaborador 
y después redactor de El Diario de 
Barcelona, publicando en él durante 
más de treinta años notables artícu- 

é historia y, 
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los de arte, literatura é 
principalmente, de crítica musical. 
En este ramo, elevó la labor infor- 
mativa de los espectáculos y nove- 
dades líricas, juzgando obras y artis- 
tas con un criterio depurado por el 
gusto más refinado y el espíritu de 
justicia más ecuánime. Puédese afir- 
mar que toda la producción musi- 
cal española y extranjera y sus intér- 
pretes y ejecutores más eminentes, 
durante el último medio siglo, apare- 
cen exactamente estudiados en la la- 
bor crítica de SuÁrEz BRAVO. Fué 
director de la revista El siglo XX y 
colaborador de las revistas La Crítica 
y Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones, de Madrid, y' La llustra- 
ción Moderna y La Velada, de Barce- 
lona. Ha publicado: Carlos Justi, estu- 
dios sobre el Renacimiento en Espa- 
ña (Barcelona, 1892); Los Maestros 
Canlores de Nuremberg (Barcelona, 


SUÁREZ 


SuÁrEz CAPALLEJA (VÍCTOR). Biog. Escritor español 
de la segunda mitad del siglo XIX, m. en 1903. Era 
doctor en medicina y se distinguió como literato y 
periodista. Fué activo colaborador de la Revista Con- 
lemporánea, donde aparecieron, entre otros, sus tra- 
bajos de índole filosófica y social: El nihilismo ruso 
(1881); La moral sin Dios de Cicerón según su tratado 
«de ojficiiso (1881): La imaginación y el progreso cien- 
tífico (1882), y otros literarios como Estudios sobre 
Dante y Goelhe (1890). Perteneció al cuerpo de Archi- 
veros, Bibliotecarios y Anticuarios con- destino al 
Archivo del Ministerio de Hacienda; compuso algunas 
obras científicas y unas Odas religiosas (Oviedo, 1903). 
Colaboró, además, en La Familia y La Ilustración Es- 
pañola y Americana. Citaremos todavía de este escri- 
tor: Estudios sobre Longfellozwo (Madrid, 1883); El malri- 
monio según la higiene, ó condiciones fisicas del malri- 
monto (1901); las traducciones Vivid así ó advertencias 
y consejos d enfermos y sanos para vivir según una hi- 
giene sencilla y racional (Madrid, 1893); Tratamiento 
natural de cólicos, colerina y cólera, de Kneip (Madrid, 
1893); Atalia, de Racine, en verso, y La salud del 
cuerpo en América y Filipimas y del repatriado y criollo 
en Europa según el sistema Kneip, Higiene y aclimata- 
ción (Madrid, 1897). Ñ 

SUÁREZ COUTO (AMANDO). Biog. Pintorespañol, n. en 
Ribádeo (Lugo) el 6 de Mayo de 1894. Hizo sus estu- 
dios en la Iscuela de Artes y. Oficios de Madrid, 
siendo después discípulo de Marceliano Santamaría, 
obteniendo el primer premio de oposición, extraordi- 
nario, en la citada Escuela. Habiendo tenido la norma 
de no concurrir á exposiciones donde se otorguen 
recompensas, incluso. las nacionales, sus obras sólo 
han figurado en las de Arte gallego de Buenos Aires 
(1919), Ateneo de Madrid (1923), Arte Gallego (Coruña, 
1923) y Lugo (1924); Centro de Galicia (1925) y Ga- 
lerías Layetanas (Barcelona, 1926). Su obra pone de 
relieve al pintor de altos vuelos, de gran tecnicismo 
y naturalismo á la manera de los holandeses medie- 
vales é injertado asimismo del espíritu humorista y 
trágicamente grotesco de los Teniers y otros holan- 
deses del Renacimiento flamenco. Sus paisajes son 
cuadros de color y de notable construcción, bien cor- 
tados, austeramente pintados. Las figuras, de gran 
ejecución, están dotadas de alma y expresión á pesar 


La pelea. Cuadro de Amando Suárez Couto 


1905); Meyerbeer, vida y obras (Barcelona, 1220); Ma- | de ser un elemento de composición. Obras: El cura; 
nual del organista, de Carlos Loches, versión del ale- | La hoguera; El ciego; Un viejo; La romería de Santa 


mán, y Novelas alemanas vertidas al castellano. 


Cruz; La renta; Canonegos; Preparando las regatas; El 


La 
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Los cuatro jinetes del Apocalipsis. Dibujo á pluma por Amando Suárez Couto 


amolador; Learaza; El cestero; Después de la niebla; | Lima en 1547. Nombrado factor de la Real Macienda 


Tiempo mojado; Del carnaval; Marineros; De la ro- 
mería, etc, 

SUÁREZ DE ALARCÓN (ALONSO). Biog. Escritor y 
sacerdote español de mediados del siglo XVII, hijo 
del marqués de Trocifal. Fué canónigo de Ciudad 
Rodrigo y publicó: Relaciones genealógicas de la casa 
de los marqueses de Trocilal, condes de Torresuedras 
(1656), y Comentarios de los hechos del señor Alarcón, 
marqués de la Valle Siciliana y de Renda, y de las que- 
rras en que se halló por espacio de cincuenta y ocho años. 

SUÁREZ DE ALARCÓN (JUAN). Biog. 
Poeta portugués de principios del si- 
glo XVII. Fra descendiente de una 
familia española y fué alcalde mayor 
de Torres Vedras, maestresala del rey 
y Caballero del hábito de Cristo. Sus 
obras principales son: La infanta co- 
ronada por el rey don Pedro: dcña 
Inés de Castro, poema en seis cantos 
y en octavas (Lisboa, 1606); Arquimu- 
sa de varias rimas, colección de poe- 
mas españoles y portugueses (Madrid, 
1611) y Arcadia pastoril, manuscrito. 

SUÁREZ DE ARGUELLO »(FRANCIS- 
co). Biog. Escritor español de fines 
del siglo XVI y principios del XVII, 
Se le debe: Teórica nueva del movi- 
miento de la octava esfera; Teorías de la 
Luna, según Nicolás Cobérnico (1587), 
y Ephemerides generales de los mov- 
mientos de los' cielos por doce años, 
desde el de 1607 hasta el de 1618 (Ma- 
drid, 1608). 

SUÁREZ DE BRITO (GREGORIO). Biog. 
Militar portugués del siglo XVI, n. en 
Monzón (Entre Douro e Minho), de no- 
ble linaje; muy perito militar, como lo 
acreditó en los empleos de capitán 


en el Perú, marchó á aquel punto en compañía de 
Hernando Pizarro, con el que entabló estrecha amistad. 
Llegados á Lima (1534), Hernando le presentó á su 
hermano Francisco, que también le dió grandes mues- 
tras de confianza desde el primer momento, comisio- 
nándole para que celebrara una conferencia con Diego 
de Almagro el Viejo, con el cual ya estaba en malos 
términos. Aun cuando SUÁREZ DE CARVAJAL usó de 
toda su discreción para lograr la avenencia de los 
rivales, no pudo conseguirlo, debido principalmente 


El cura, por Amando Suárez Couto 


y sargento mayor y en el Tratado de theorica e prac- | 4 la mala voluntad de los Pizarro. Luego fué puesto al 


tica da guerra de mar e terra (Lishoa, 1642). 
SUÁREZ DE CARVAJAL (ILLÁN). Biog. Militar español, 
n. €n Talavera de la Reina hacia el año 1502 y m. en 


frente de una tropa con el encargo de someter al inca 
Manco, pero engañado por los confidentes, perdió á 
casi todos sus hombres. Al ser asesinado Pizarro, 
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SUÁREZ DE CARVAJAL, que se hallaba en Lima, fué 
preso por Almagro el Mozo y puesto después en liber- 
tad. Nombrado gobernador del Perú Blasco Núñez, 
el Cabildo de Lima designó á SuÁrEz DE CARVAJAL 
para ir á recibirle á Trujillo, pero antes de llegar al 
término de su viaje tuvo conocimiento de la severidad 
con que obraba el nuevo virrey, y regresando á Lima 
escribió á su hermano advirtiéndole que procurase 
llevar á cabo con la mayor rapidez los preparativos 
necesarios para volver á España. Enteróse de ello 
Blasco Núñez, que desde entonces le consideró como 
enemigo. Cuando la rebelión de Gonzalo Pizarro, 
SUÁREZ DE CARVAJAL se mantuvo fiel á la causa del 
rev; pero como una noche se escaparon dos sobrinos 
suyos, que vivían con él, para irá sumarse á los re- 
beldes, el virrey se presentó en su casa y le hirió grave- 
mente, mandindolo rematar después por uno de los 
criados que le acompañaban. El asesinato de Illán, 
que era muy estimado á causa de sus buenas prendas, 
acabó de irritar al pueblo, que prestó mayor apoyo á 
Gonzalo Pizarro. Derrotado y herido Blasco Núñez 
en la batalla de Maquito, Benito Suárez de Carvajal, 
hermano de lllán, se apoderó del virrey, y después de 
haberle abofeteado, le hizo cortar la cabeza y la ató 
á la cola de su caballo, llevándola así hasta Quito, 
donde la puso en la picota. 

SUÁREZ DE CHAVES (LORENZO). Biog. Escritorespa- 
ñol, que en 1577 era vecino de Mérida. Publicó: Did- 
logos de varias cuesliones en Diálogos y melro caslellano, 
que trata de varias cuestiones morales (Alcalá, 1577). 

SuÁREz DE Deza (PEDRO). Prelado español del si- 
glo XII y uno de los personajes más ilustres que tuvo 
España en su tiempo. Créesele natural de la comarca 
de Deza, en Galicia, y que, siendo ya canónigo de San- 
tiago, siguió sus estudios en París, de donde volvió 
con el título de maestro ó doctor. Con este título firma 
en varios documentos desde el año 1162 entre los canó- 
nigos de Santiago. Haliándose en Roma en 1167, fué 
promovido á la silla episcopal de Salamanca, en donde 
dejó fama de prelado sabio, prudente y celoso. Nom- 
brado arzobispo de Santiago en 1173, á poco de po- 
sesionarse del gobierno de la diócesis compostelana 
llevó á cabo la organización de los servicios de la 
Iglesia. Su viaje á Roma le proporcionó la ocasión 
de exponer al papa Alejandro LIÍ el estado de aquella 
diócesis y consultarle acerca de los puntos más arduos 
y sobre las bases que debía adoptar para arreglar 


definitivamente muchas cosas que venían practi- | 


cándose con gran arbitrariedad. Comenzó por distri- 
buir la diócesis en cinco distritos, adjudicando al 
deán el gobierno y administración de uno de ellos, 
y los cuatro restantes á cuatro arcedianos, señalando 
á cada cual determinados arciprestazgos. Por el mismo 
tiempo emprendió la formación de nuevos estatutos 
para el régimen de su [glesia Catedral y que fueron 
confirmados por Bula pontificia expedida en Letrán 
el'24 de Marzo de 1178. Con análoga solicitud atendía 
al edificio material de su iglesia, con muy importantes 
obras, entre ellas las del coro y la prosecución de las 
del claustro. Débesele la constitución, en cierta manera 
definitiva, de la antigua provincia eclesiástica de Com- 
postela, consiguiendo con su tesón y constancia que se 
señalasen definitivamente los territorios hasta donde 
debía extenderse su jurisdicción metropolítica. Tam- 
bién obtuvo del papa Alejandro II que se le recono- 
ciese el señorío de la mitad de la ciudad de Braga, y 
de las iglesias de San Fructuoso y San Víctor, en el 
suburbio bracarense, que poseía la Iglesia Composte- 
lana por concesión de Alfonso III. Fué uno de los ár- 
bitros nombrados por Fernando II y Alfonso VIUI 
para dirimir la contienda sobre límites de sus respec- 
tivos Estados. Al frente de poderosa hueste acudió 
en 1184 á la expedición contra los moros en Santarem, 
y con la parte que le tocó del botín que recogieron 
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los cristianos en esta memorable jornada pudo resar- 
cirse de los grandes desembolsos que tuvo que hacer 
para armar y equipar sus tropas. Queriendo demos- 
trarle el rey don Fernando su agradecimiento por lo 
que con tanto celo, valor y esfuerzo había acometido, 
en atención á los muchos servicios que de él recibiera, 
y especialmente en su expedición á Portugal, donó 
á la Iglesia de Santiago (27 de Septiembre de 1184) 
la villa de Ecla (Yecla) en el territorio de Ledesma 
(Salamanca). Quince años sirvió el arzobispo SUÁREZ 
DE DEza con acrisolada lealtad al rey Fernando Il: 
con la misma sirvió otros diez y nueve á Alfonso 1X 
que, joven de diez y siete años cuando comenzó á 
rinar, bien necesitaba de los consejos de una persona 
sabia, experimentada y prudente. Al mismo tiempo que 
veía acrecentar la hacienda de su Iglesia con grandes 
donaciones reales, solicitaba con no menor empeño 
la gestión de otros asuntos en los cuales su Metrópoli 
se hallaba igualmente interesada, contándose entre 
ellos el pago de los Votos de Santiago, á que se nega- 
ban algunas diócesis, y la constitución de la provincia 
eclesiástica, ,compostelana, obteniendo en todo ello 
feliz resultado á través de largas negociaciones. Para 
evitar fraudes á los romeros, normalizó con acertadas 
medidas la expendición de las ¿msignzas (conchas de 
oro, plata, etc.) que los peregrinos adquirían en las 
tiendas de los concheros, limitando el número de éstas 
y consiguiendo Letras Apostólicas prohibiendo, bajo 
pena de excomunión, la fabricación y venta de con- 
chas falsas, que malévolos negociantes ofrecían á los 
romeros á lo largo del camino de Santiago. -En los 
comienzos de su pontificado había trabajado con em- 
peño para conseguir la paz entre los reyes de León y 
Castilla: y próximo ya á su fin, pudo intervenir y 
subscribir el tratado que el 26 de Marzo de 1206 cele- 
braron en Cabreros los dos reyes, Alfonso VIII y Al- 
fonso IX. El insigne prelado SUÁREZ DE DEZA, que 
tuvo la dicha de presenciar la terminación de la gran: 
diosa obra, de fama mundial, llamada el Pórtico de la 
Gloria, de la Catedral de Santiago, terminó sus días 
hacia el mes de Abril del referido año de 1206; igno- 
rándose el lugar preciso de su sepultura. 

Bibliogr. Dorado, Compendio histórico de la ciudad 
de Salamanca; Aguirre, Collectio maxima Conciltorum; 
Risco, Historia de la ciudad y Corte de Leóm; López 
Ferreiro, Historia de la Santa Iglesia de Sanliago 
(t. IV y V.). 

SUÁREZ DE DEZA Y ÁviLA (VICENTE). Biog. Poeta 
español de mediados del siglo XVI1, ugier de Saleta 


'de la reina y altezas y fiscal de las comedias. Publi- 


có en Madrid en 1663 un volumen titulado Donazres 
de Tersicore, conteniendo 40 piezas intermedias y dos 
comedias burlescas: Los amantes de Teruel y Amor, 
ingenio y mujer. Hay en la colección sainetes, entre- 
meses, bailes y mojigangas, sobresaliendo en los úl- 
timos. No descuella en la pintura de caracteres, pues 
aunque no cae en el extremo común de los entreme- 
sistas de hacerlos caricaturescos á fin de aunar el 
tipo con la escena cómica en que interviene, son vul- 
gares Ó poco definidos. Entre los entremeses, bastante 
medianos, que no le hubiesen dado nombre alguno, 
figuran los siguientes: El mal casado; La vasa de los 
genios y danza general; Enlremés del para todos; La burla 
miserable; Los gorroncillos; La burla de la inocencia; 
Alcalde hablando al Rey; El poeta y los malachines; 
La lahaquería y las paces. Llamó saineles á cinco piezas 
que no se diferencian en cosa alguna de sus bailes entre- 
mesados más que en ser representados al linal de la 
comedia: Las dueñas; El matemático; Las bandoleras 
del Prado; El cocinero sordo fingido, y Los líleres. De 
sus bailes citaremos Los borrachos, en donde echó el 
resto en agudezas y gracias de expresión; Baile entre- 
mesado del Galevte mulato, versilicado con primor; 
Añasquillo; Las mozas de galera; El corcovado de As- 


.. 
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turias; Las estafas, etc. Entre sus mojigangas, á las 
que supo dar nuevo interés y forma, descuellan: Lo 
que pasa en el rio de Madrid en el mes de Julio; La de 
don Garferos; La encantada; La ronda en noche de Car- 
neslolendas; El niñ> y la mujer que acomoda amas; 
Los casamientos; Personajes de títulos de comedias, etc. 

SUÁREZ DE EscoBar (PEDRO). Bioz. Agustino y pre- 
lado español, n. en Medellín y m. en 1591. Fué catedrá- 
tico de escritura de la Universidad de Méjico, maestro 
de Sagrada Teología, provincial y últimamente nom- 
brado por Felipe 1 obispo de Jalisco. Falleció antes de 
consagrarse. Su vida fué un conjunto admirable de 
virtudes religiosas, y murió con fama de santo. Es- 
cribió: Espejo divino de la vida cristiana (Madrid, 1591); 
Carta á Felipe 11 sobre asuntos espirituales en Méjico; 
la publicó el padre Cuevas: Documentos para la his- 
toria de México (pág. 309-312), y Carta á Felipe 11, 
publicada en el t. XI de los Docums. inéds. del Archivo 
de Indias. 

SUÁREZ DE FIGUEROA (ADOLFO). Biog. Periodista 
español, n. en Estepona (Málasa) hacia el año 1860 
y m. en Madrid el 22 de Noviembre de 1910. Comenzó 
la carrera periodística en la redacción de £l Imparcial, 
al lado de su hermano Augusto, y pronto consiguió des- 

; tacar su personalidad, por lo 
que le fueron confiadas las 
crónicas parlamentarias, en 
las que se mostró ya como 
brillante escritor. De El Im- 
parcial salió con su hermano 
para fundar El Resumen, uno 
«Jlelos mejores periódicos que 
ba habido en España, que 
dirigió después que Augusto. 
En 1895, en el período cul- 
minante de la disidencia con- 
servadora, Cánovas del Cas- 
tillo le ofreció la dirección 
de El Nacional, su órgano en 
la prensa. Cánovas, en ruda 
; lucha con el partido liberal 
y con Silvela, combatido sañudamente por la mayoría 
de la prensa, no pudo estar más acertado en su elec- 
ción, porque SUÁREZ DE FIGUEROA puso todo su ta- 
lento, energía y combatividad al servicio del que le 
honraba con su confianza, y las campañas que llevó 
á cabo en aquel diario son memorables en los anales 
del periodismo político. Aun después de la muerte de 
Cánovas escribió una serie de vibrantes artículos en 
contra de la jefatura de Silvela. Fué diputado durante 
muchos años por la provincia de Málaga, pero nunca 
quiso aceptar ningún cargo retribuido. 

SUÁREZ DE FIGUEROA (AUGUSTO). Biog. Periodista 
español, hermano de Adolfo, n. en Estepona (Málaga) 
en 1852 y m. en Málaga en 
1904. Siguió en su juventud 
la carrera militar y tomó par- 
te en las campañas del ejérci- 
to del Centro, publicando ya 
entonces sus primeras cróni- 
cas en El Imparcial. Tam- 
bién por aquella época fué re- 
dactor de La Iberia, El Uni- 
versal y La Bandera Espa- 
ñola, entrando al cabo de 
modo definitivo en El Impar- 
cial, donde se hizo notar por 
la brillantez de su estilo. De 
allí salió para fundar y diri- 


AdolfoSuárez de Figueroa 


A to Suár 
os gir El Resumen; fué luego di- 
rector del Heraldo de Madrid, 
en su é de mayor esplendor, y, finalmente, en 1902 


fundó El Diario Universal. Á raíz de su muerte, un 
escritor le consagró una semblanza, de la cual entre- 
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sacamos el párrafo que sigue: «Nadie como él para 
organizar los distintos elementos que forman la hoja 
impresa. Á veces entregaba la ubra del artículo de 
fondo á uno de los jóvenes redactores, y él empleaba 
todo su tiempo, todo su entendimiento y toda, su mara- 
yillosa perspicacia en relatar el crimen que acababa 
de ocurrir, convirtiendo los informes apuntes del no- 
ticiero en una obra de arte emocionante y conmove- 
dora. Maestría suma era la suya en ordenar y compo- 
ner los contradictorios y deshilvanados detalles que 
el telégrafo envía y que al pasar bajo su mano conver- 
tíanse en una narración perfecta, llena del interés del 
suceso visto y palpitante. Y las horas no se contaban 
en el trabajo ni el cansancio se apoderaba del perio- 
dista. Si era necesario, Figueroa no dormía, no comía, 
no salía de la redacción sino cuando estaba en la calle 
circulando profusamente entre el público el periódico 
que él acababa de hacer con una labor en que el es- 
fuerzo, quedaba oculto bajo la gracia artística de su 
creador inimitable.» Aparte de su enorme y brillante 
labor "periodística, publicó algunos libros de carácter 
histórico. y político. 

SUÁREZ DE FIGUEROA (CRISTÓBAL). Biog. Jiterato 
español, n. en Valladolid hacia el:año 1571. y m. en 
1645, si bienesta última fecha es algo dudosa. La mayor 
parte de su biografía puede reconstruirse leyendo al- 
gunas de sus obras, como La Constante Amarilis, El 
Pasajero y Varias nolicias importantes á la. humana 
comunicación; por esto no es ningún atrevimiento el 
afirmar que nuestro autor vió la primera luz «en el 
antiguo lugar que baña Pisuerga» y en España defen- 
dida escribe que «nací en lugar que es por asiento y 
traza | del mundo gloria, de belleza asombro | de cerco 
heredad, de Flora plaza. | Gozoso arrima el respectado 
hombro | Pisuerga a su pared» y si bien todas estas no- 
tas declaran á Valladolid como la cuna de SUÁREZ DE 
FIGUEROA, no se ha podido dar aún con la partida de 
bautismo. Acerca de la fecha en que nació, puede se- 
ñalarse la de 1571, pues en El Pasajero nos dice que 
dejó su tierra natal á los diez y siete años, y en Va- 
rías notícias, que en 1620 hacía treinta y dos años que 
había abandonado su país. El padre de nuestro autor 
cuidó de la educación de sus dos hijos, pero Cristóbal 
«observó signos de parcialidad por parte de sus padres 
hacia su hermano, que estaba delicado y achacoso», y 
determinó abandonar la casa paterna, lo cual hizo 
poco después. Salió de Valladolid, prometiendo no 
regresar á España hasta que tuviese una buena posi- 
ción; dirigióse 4 Barcelona para embarcar con rumbo 
á Italia, desembarcando en Génova, encaminándose á 
Pavía, en cuya Universidad terminó probablemente 
la carrera de leyes, pues en la de Valladolid había se- 
guido los cuatro primeros cursos. No es difícil asegurar 
que en 1591, ó al año siguiente, obtuvo una plaza de 
auditor en las tropas españolas, cargo que desempeñó 
hasta la toma del castillo de Cavour, en 1595; desde 
esta fecha hasta 1600 se sabe que desempeñó los si- 
guientes cargos: auditor de la infantería española, en 
Piamonte y Saboya, abogado fiscal de la provincia de 
Martesana, contrascritor de Blados, juez de Teramo; 
por esta época hizo un viaje ¡las costas de Berbería y 
más tarde fué comisario de la Colateral. Como puede 
suponerse, un joven como nuestro autor, dotado de 
ambición y recordando la promesa hecha al abandonar 
su Casa, de que no regresaría á ella hasta tener una 
buena fortuna, hace creer que en el desempeño de 
estos cargos procuraría labrarse una posición que le 
permitiera vivir desahogadamente; pero hallándose 
en Nápoles tuvo noticia del fallecimiento de su her- 
mano y, més tarde, del de sus padres, y sólo entonces 
pensó en volverá su patria, quizá para recoger la he- 
rencia que éstos habían dejado. Pero durante la vuelta 
el bajel en que iba nuestro autor tuvo un serio con: 
tratiempo, y prometió ir en hébito de peregrino á San: 
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tiago de Compostela, cosa que no cumplió por haber 
sido detenido en Cuéllar como presunto autor de un 
asesinato cometido en Valladolid; bien es verdad que 
enterado de la calumnia el hijo del duque de Aibur- 
querque, Diego de la Cruz, le dió la ansiada libertad, 
4 los pocos días, hospedándole en su casa y obligán- 
dole á regresar á su tierra natal. Desilusionado al ver 
que la ciudad de sus ensueños había sufrido un cam- 
bio muy radical, pues era entonces la corte de Espa- 
ña, y observando que de la herencia de sus mayores 
solamente existían deudas, no pudiendo alternar con 
los principales escritores de aquel tiempo que tenían 
su asiento en la coronada población y habiendo tenido 
una agria pendencia con un colega suyo, hasta el ex- 
tremo que llegó á herirle de muerte, tuvo que abando- 
nar la ciudad, refugiándose en la iglesia de San Quirce 
y más tarde en un convento, dejando poco después esta 
estancia y vestido de sacerdote fuese á Baeza, Ubeda 
y Jaén; de este último punto pasó á Granada, en donde 
conoció á una dama por la cual sintió ardiente pasión; 
pero habiendo fallecido ésta, dejó la ciudad de los 
cármenes, yendo á Córdoba, Sevilla, el Puerto'de Santa 
María, Sanlúcar, regresando poco después á Madrid 
y más tarde á Valladolid. Como se puede ver por estas 
andanzas y contratiempos, la vida de SUÁREZ DE FI- 
GUEROA era demasiado agitada para que se pudiese 
dedicar al cultivo de las letras; además, su carácter 
altanero y desdeñoso le creó enemistades, y sólo en 
1609 comenzó á publicar en España alguna obra nue- 
va; si bien, según la lista inserta en el prólogo de He- 
chos de Don García Hurtado de Mendoza se lee como 
publicadas en 1602 el Espejo de juventud y una tra- 
ducción del libro de Guarini 11 pastor Fido, impresa 
en Nápoles, con todo y resultar algo dudosa esta edi- 
ción. De todos modos, la verdadera obra literaria del 
escritor vallisoletano puede decirse que comienza con 
una traducción, enteramente nueva, de la ya menciona- 
da famosa tragicomedia de Guarini y un tibro en prosa 
y verso que lleva por título La constante Amarilis. 
En 1609 se le ve como servidor de Juan de Mendoza; 
en 1613 dió á la estampa los Hechos de don García de 
Mendoza, y Casi se puede decir que el marqués de Ca- 
ñete fué su protector y mecenas, pues esta obra es, al 
decir de Ferrer del Río, «un conjunto de hiperbólicas 
lisonjas». Pero, si bien vivía en Madrid, parece que todo 
su intento era el de pasar á Italia con algún cargo, 
como así lo creyó al ver que el conde de Lemosiba al 
virreinato de Nápoles, habiéndole sido adversa la for- 
tuna, pues no fué de los favorecidos; pero en 1622 pasó 
á ocupar dicho virreinato el duque de Alha, y enton- 
ces consiguió ser nombrado auditor de Lecce. Quizá 
en la administración de Justicia fué demasiado rigo- 
rista, pues solamente en los seis meses que duró su 
mando hizo ahorcar á cinco hombres y envió á galeras 
cerca de un centenar. Pero destituido del cargo quiso 
vindicarse del rigorismo llevado á cabo viendo perso- 
nalmente al duque de Alba, cosa que no pudo conse- 
guir por haberle el virrey negado la audiencia que pe- 
día. Y así pasó sin cargo alguno hasta que en 1627 
se le ve desempeñando la auditoría de la Audiencia de 
Catanzaro, dejando este nuevo cargo á últimos de 
1628; pero en esta época tuvo una vida agitadísima, 
pues fué el ejecutor de órdenes del virrey contra las 
autoridades eclesiásticas y hasta se vió envuelto en 
un proceso por haber querido libertar de las cárceles 
del obispo de Nicotera al funcionario de España Fran- 
cisco Antonio Stantione, cosa que llevó á efecto. Pero 
desde este momento el proceso Stantione quedó en se- 
gundo término, por cuanto se abrió una causa á SUÁREZ 
DE FIGUEROA por desacato á las órdenes del obispo; 
la Inquisición pedía la comparecencia en Roma de 
nuestro autor, y el virrey no le dejaba salir de Nápoles, 
pero el Santo Oficio le prendió en la iglesia de San 
Luis, y después de enojosas declaraciones salió de 


SUÁREZ 


las cárceles de la Nunciatura, probablemente en 1632, 
Al año siguiente desempeñó el cargo de abogado fis- 
cal en la Audiencia de Trani, y ya no se sabe nada más 
de él hasta la quinta edición de España defendida, pu- 
blicada en Nápoles en 1644. Si vivió algunos años más 
fué sin desempeñar cargo alguno y sin dar publicación 
alguna á las prensas. El bagaje literario de nuestro 
autor es múltiple y variado; de alguna de sus obras 
sólo conocemos el título; otras son traducciones del 
portugués y del italiano, y en las originales, así las en 
prosa como las en verso, demuestra que no es un au- 
tor de primera magnitud. Acerca de la primera pro- 
ducción literaria de nuestro autor, ya hemos dicho 
anteriormente que nada se sabe de ella; se titula Es- 
pejo de juventud, dada á la estampa, probablemente, en 
1602 «y trataba de las buenas cualidades que un Ca- 
ballero debe poseer». Su segunda obra es una traduc- 
ción de la celebrada tragicomedia de Guarini intitulada 
El pastor Fido, pero acerca de ésta cabe señalar que 
existe una edición napolitana de 1602 «traducida de 
italiano en verso castellano por Christoval Suarez» y 
en 1609 publicóse en la oficina valenciana de Mey una 
nueva traducción, hecha del «Toscano en Castellano 
por Christoval Suarez de Figueroa»; la primera dedi- 
cada al «Sr. Juan Bta. Valenzuela Velazquez, conse- 
jero colateral de su M. C., Regente de la Regia Can- 
celleria del Reyno de Napoles» y la segunda á «Don 
Vicenzio Gonzaga, Duque de Mantua y de Monferrato»; 
pero analizado el texto de una y otra versión se ve uno 
y otro enteramente nuevo, enteramente diferente, por 
cuanto el primero es demasiado libre, cosa que no pasa 
así en el segundo, que sigue, incluso en el metro, el 
original italiano. La cuestión aun no está muy clara; 
hay quien opina que las dos traducciones son obra 
de una misma mano, mientras que otros creen que el 
autor de la primera fué Cristóbal Suárez Triviño. Pero 
ha de señalarse que SUÁREZ DE FIGUEROA para nada 
menciona la impresión napolitana y da su versión como 
cosa nueva; además, nos dice que después de su viaje 
por Andalucía en 1606 comenzó la citada traducción, 
y si esto es verdad, cabe preguntar: ¿Quién fué ese 
«Cristóbal Suárez, doctor en ambos derechos», como 
nuestro autor? ¿Tendrá razón el docto literato Alonso 
Cortés, al escribir que «sería de notar que nuestro es- 
critor en 1602, es decir, antes del fallecimiento de su 
padre, se firmaba Cristóbal Sudrez y que después de 
aquel suceso comenzó á llamarse Cristóbal Suárez de 
Figueroan? Cervantes, en su Don Quiiote, parte 1, ca- 
pítulo 62, celebra la versión del escritor vallisoletano 
escribiendo que pone en duda cuál es la traducción 
6 cuál el original. Su tercera obra es enteramente ori- 
ginal, pertenece al género bucólico como la Diana y 
la Galatea; publicóse en Valencia, en 1609, y la dedicó 
á Vincencio Guerrero, marqués de Montebelo. En la 
dedicatoria nos dice que «estos discursos ciñen una 
reciente historia de tan dignos amores, que pueden 
los más encendidos amantes aprender de su tela el 
modo de conseguir lo que discurren con largo padecer y 
sufrir», y en el Prólogo, que no ha tenido otro intento 
que «celebrar la constancia y sufrimiento de dos aman- 
tes perseguidos desde el principio de sus amores hasta 
su venturoso casamiento, entreteniendo al uno en su 
prisión con verosímiles juntas y conversaciones». El 
argumento principal de La Constante Amarilis son los. 
amores de Juan Andrés Hurtado de Mendoza (Me- 
nandro) con doña María de Cárdenas (Amarilis), y 
muchos de los hechos allí descritos fueron reales para 
impedir la boda entre ambos amantes; como narrador 
de esta casi, diríamos, verídica relación. aparece un 
pastor apellidado Damon, «que en las riberas de Pi- 
suerga apacentaba ganado», el cual no es otro que 
nuestro autor. En 1612 apareció España defendida, 
poema heroico dedicado á Juan Andrés Hurtado de 
Mendoza, quinto marqués de Cañete, esto es, el prota- 
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gonista de La Constante Amarilis, y el argumento es 
la invasión del ejército de Carlomagno detenido en 
Roncesvalles por Bernardo del Carpio. Para esta obra, 
dividida en 14 libros que contienen cerca de 1,500 oc 
tavas, tomó por modelo, como él mismo confiesa, al 
principe de la poesía heroica, Torcuato Tasso, y 4 con- 
tinuación añade que «á este, pues, insigne en los re- 
quisitos apuntados, imité en esta obra, y con tanto 
rigor en parte de la traza y en dos ó tres lugares de la 
batalla entre Orlando y Bernardo, que casi se puede 
llamar versión de la de Tancredo y Argante, supuesto 
me valí hasta de sus mismas comparaciones... y ojalá 
tuviera yo talento para trasladarle todo en nuestra len- 
gua con la misma elegancia y énfasi que suena en la 
«suya...» En esta obra aparecen algunos momentos ver- 
daderamente delirantes, admirablemente descritos, ex- 
presados con entusiasmo, y quizá el más señalado de 
ellos es la lucha del paladín francés Roldán con el 
valiente Bernardo. En este mismo año escribió un 
soneto para el libro de Méndez de Vasconcelos, Liga 
deshecha por la expulsión de los Moriscos de los Reinos 
de España, y un prólogo al poema La Cruz, de Albanio 
Remirez de la Trapera. En 1613 dió á la estampa en 
la Imprenta Real, de Madrid, los Hechos de Don Garcia 
Hurtado de Mendoza, quarto marqués de Cañele; esta 
obra relata lo ocurrido al mencionado noble en sus 
gobiernos de Chile y Perú, como gobernador en el 
primero de dichos puntos en 1556 y virrey en el se- 
gundo durante los años de 1588 á 1596. En la primera 
edición figura la dedicatoria á nombre de Francisco 
de Rojas, duque de Lerma, pero la dádiva de este 
magnate para SUÁREZ DE FIGUEROA no sería esplén- 
dida, por cuanto en la segunda edición, publicada en 
1616, va dirigida á Juan Andrés Hurtado de Mendoza. 
La Historia y Anal Relación de las cosas que hicieron 
Los PP. de la Compañía de Jesús por las partes de Oriente 
publicóse en Madrid en 1614 y es un arreglo de la obra 
portuguesa del padre Fernando Guerreiro, en la cual 
se relatan las misiones llevadas á cabo en el Extremo 
Oriente por los citados padres. Una de las que han 
dado más nombre á nuestro autor es la publicada en 
Madrid en 1615, intitulada Plaza Universal. Cierto que 
es una traducción del libro de Gazzoni, Piazza Univer- 
sale di tutle le professioni del mondo, pero ha de seña- 
larse que suprimió una buena parte del original, que 
interesaba solamente á los italianos, poniendo en su 
lugar datos interesantes que afectan á los españoles; 
por esto hoy el texto de SUÁREZ DE FIGUEROA es 
aún libro de estudio para aquellos que quieren saber 
algo de las artes y oficios, profesiones y vicios de la 
España en los últimos años del siglo XVI y comienzos 
del siguiente. En este mismo año (1615) publicóse en 
Madrid una Relación en la cual se describe la honro- 
sisima jornada que la M. del Rey D. Felipe, N. S., ha 
hecho ahora con N. Principe y la R. de Francia, sus 
hijos, para efectuar sus bodas reales... ordenada por el 
doctor Cristóbal de Figueroa, pero se ha puesto en 
duda si esta obra pertenece á nuestro autor, por cuanto 
no la incluyó en la lista que de sus trabajos publicó 
en la edición de la España defendida, impresa en Ná- 
poles en 1644. Á los dos años imprimióse en Madrid la 
obra que se ha reproducido más, perteneciente á SuÁ- 
REZ DE FIGUEROA, y también es aquella en que aparece 
más claro el modo de pensar y ser de su autor, tal es: 
El Pasajero, advertencias ulilissimas a la vida humana. 
En esta obra casi diríamos que descarga toda su bilis 
contra los ingenios encumbrados de su tiempo, como 
Lope de Vega, Alarcón y Cervantes. En 1621 apareció 
un nuevo libro de nuestro autor, con el título de Va- 
rías noticias importantes á la humana comunicación, 
obra educativa en la cual se lamenta del abandono 
en que se tiene á los buenos escritores, la relajación 
en las costumbres y aun en el clero, y en la corrompida 


1427 


Posilipo, impresa en Nápoles en 1629 y en la cual trata 
asuntos de política, religión y filosofía. Pero, además 
de estas obrás, se sabe que tradujo el libro de la reve- 
renda madre Bautista di Genova, Opere spirituali, y 
que escribió otras que no han llegado á nosotros, como: 
Residencia de Talentos, Olvidos de Principes, Desvaríos 
de las edades y La Aurora. 

Bibliogr. Wickersham Crawford, The Life and 
works of Cristobal Suarez de Figueroa (Filadelfia, 1907; 
véase la traducción española de Alonso Cortés, Valla- 
dolid, 1911); Some noles on «La Constante Amarilis», 
en Modern Language Notes (XXI, 1906) y Suarez. de 
Figueroa's «España Defendida» and Tasso's «Gerusa- 
lemme Liberata», en The Romanic Review (IV, 1914); 
Rennert, The Spanish Pastoral Romances (Baltimore, 
1892) y Some documents in the life of Cristobal Suarez 
de Figueroa, en Modern Language Notes (VII, 1892); 
El Passagero, ediciones de Bibliófilos Españoles, pu- 
blicadas, respectivamente, en 1913 y 1914; España de- 
fendida (ed. Selden Rose, Madrid, 1916). 

SUÁREZ DE FIGUEROA (DiEGO). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. el 15 de Abril de 1743. Era doctor y desempeñó 
los cargos de calificador de la Inquisición, capellán 
del rey y su teniente de limosnero mayor, examinador 
sinodal del arzobispado de Toledo y teólogo de cámara 
del cardenal Borja. Desde 1728 pertenecía á la Aca- 
demia' Española. SUÁREZ DE FIGUEROA publicó, con 
comentarios, la obra de José de Valdivieso, Vida y 
excelencias y muerte del glorioso Patriarca San José (Ma- 
drid, 1727-28), con comentarios, y una edición de Ovi- 
dio, comentada también (Madrid, 1733-38). La par- 
ticularidad que ofrecen estos comentarios es que, en 
medio de un párrafo empalagoso de insulsas disqui- 
siciones, muy propias de la época, el autor nos da una 
completa é interesante historia de Badajoz, que es lo 
que ha salvado del olvido el nombre de SUÁREZ DE 
FIGUEROA. 

SUÁREZ DE FIGUEROA (GÓMEZ). Biog. Hombre de 
Estado, español, quinto conde y primer duque de 
Feria, n. en Badajoz en 1514 y m. en El Escorial el 
7 de Septiembre de 1571. Militar en su juventud, dejó 
el Ejército más tarde para entrar en la Administración 
civil, en la que desempeñó importantes cargos, tales 
como consejero de Estado y de Guerra. Fué también 
gentilhombre de cámara y estuvo en posesión de nu- 
merosos títulos y dignidades, concediéndole Felipe II, 
en recompensa á sus relevantes servicios, el de duque 
de Feria (1567). 

SUÁREZ DE FIGUEROA (GóMEZz). Biog. Prócer espa- 
ñol, tercer duque de Feria y primer conde de Zafra, 
hijo de Lorenzo, marqués de Villalba, n. en Badajoz 
en 1584 y m. en fecha que desconocemos. Se distinguió 
por su generosidad y construyó en Extremadura nu- 
merosos templos, continuó las obras de fortificación 
de Badajoz y fundó la colegiata de Zafra, por lo que 
Felipe IV le concedió el condado de este título. Pu- 
blicó el libro Praxis ecclesiasticae el secularis cum actio- 
num formulis et actis processum. 

SUÁREZ DE FIGUEROA (GÓMEZ). Biog. Hombre de 
Estado, español, duque de Feria, n. en Guadalajara en 
1587 y m. en Munich en 1634. Dedicado desde muy jo- 
ven á la vida pública, fué embajador en Roma y virrey 
de Valencia. En 1610, Felipe III le envió 4 París para 
dar el pésame á la viuda de Enrique IV, asesinado 
aquel año, encargándole al mismo tiempo de negociar 
las llamadas bodas españolas, ó sea la del príncipe de 
Asturias (luego Felipe IV) con Isabel de Borbón, hija 
de Enrique IV, y la de Luis XII con Ana, hija de 
Felipe MIL. Nombrado luego gobernador del Milanesado, 
protegió á los católicos de la Valtelina contra los griso- 
nes, á los que expulsó del territorio. Durante su mañdo 
extendió la influencia española en el N. de Italia. 

SUÁREZ DE FIGUEROA (LORENZO). Biog. Hombre de 


administración. Su última obra conocida se intitula | Estado, español, primer conde de Feria, n. en Badajoz 


1428 


en 1422 y m. en fecha que desconocemos, En 1456 En- 
rique IV de Castilla le hizo su consejero y luego le 
concedió otras muchas mercedes, dándole el título de 
conde de Feria en 1460. Fué también capitán general 
de las tropas de la frontera de Portugal, alcalde de Vi- 
llanueva de Barcarrota, patrón del monasterio de San- 
tiago, de Sevilla, y señor de las villas de Feria, Villalba, 
La Parra y Zafra, que reconstruyó y engrandeció, her- 
moseándola con templos, un castillo y un palacio. 
Más tarde fué gobernador de Badajoz, y aun desem- 
peñaba este cargo en 1472 cuando Enrique IV y el 
rey Juan de Portugal decidieron celebrar una entre- 
vista en dicha ciudad para tratar de la boda de la 
Beltraneja; pero como no habían dado conocimiento 
de ello al conde, éste mandó cerrar las puertas de Ba- 
dajoz, y los soberanos, no pudiendo entrar en ella, 
tuvieron que celebrar su entrevista al aire libre, á ori- 
llas del río Caya. Algunos años antes de su muerte, 
SUÁREZ DE FIGUEROA comenzó las obras del magní- 
fico castillo de Feria, que subsistió íntegro hasta que 
los franceses casi lo destruyeron cuando la guerra de 
.la Independencia española. y 
SUÁREZ DE FIGUEROA (LORENZO). Bog. Religioso do- 
minico, español, n. en Priego (Córdoba) en 1525 y m. el 
20 de Enero de 1605. Era hijo de Lorenzo Suárez de 
Figueroa, conde de Feria, y de doña Catalina Fernán- 
dez de Córdoba. Estudió humanidades privadamente, 
y destinándole sus padres á la Iglesia, le enviaron á 
cursar artes á la Universidad de Salamanca, donde se 
aficionó 4 los Dominicos del convento de San Esteban, 
de tal forma que, contra la voluntad de su familia y 
contrariando sus planes, tomó el hábito de predicador 
en aquella célebre casa, Unicamente se opusieron sus 
deudos, al conocer la anterior resolución, á que el no- 
vicio continuase en Salamanca, exigiendo fuese tras- 
ladado á Córdoba, en cuyo Convento Real de San Pa- 
blo, primado de la provincia de Andalucía, fuese pro- 
hijado al estilo de la época. Profesó, el 26 de Febrero 
de 1548, en manos de su deudo Martín de Mendoza ó 
Córdoba, hijo del conde de Cabra y obispo de varias 
diócesis, que era prior de San Pablo, Colegial del cé- 
lebre de San Gregorio, de Valladolid, en vacante de la 
prebenda de Jaén, juró los Estatutos el 4 de Septiembre 
de 1549 y, concluida la carrera, volvió al convento de 
Córdoba, en el que llenó las funciones de profesor y 
alcanzó renombre de predicador de primera fila. En 
4563 fué elegido prior del convento de-San Pablo, y 
el general de la Orden, por indicaciones del Papa, le 
creó presentado; tres años más tarde, el Capítulo gene- 
ral de Aviñón le propuso para el grado de maestro 
en teología, que SUÁREZ DE FIGUEROA se negó á acep- 
tar, alegando no tener los años completos de ense- 
ñanza, siendo necesario obligarle para la aceptación. 
Hombre de condiciones de gobierno, volvió á ser prior 
de Córdoba á pesar de la rigurosa disciplina que du- 
rante sus mandos mantenía, y Felipe IÍ negoció que 
durante la ausencia del marqués de Priego, Alonso de 
Córdoba, su hermano, se encargase de los Estados de 
Priego y Feria, cargo que desempeñó cumplidamente 
y muy á satisfacción de todos. El rey le presentó en 
1579 para el obispado de Sigiienza, una de las mitras 
más opulentas y principales de España, y preconizado 
por Gregorio XIII el 26 de Junio, se consagró al año 
siguiente de manos de su tío el prelado cordobés Mar- 
tín de Mendoza. Durante su prelacía siguió el método 
de vida austerísima que desde su juventud observó, 
distinguiéndose particularmente por sus limosnas, sien- 
do célebre la que, durante, el hambre ocurrida en 1582 
en Toledo, dió de 11,000 fanegas de trigo, que le vino 
á comprar aquella ciudad aprovechando hallarse en 
ella, en el célebre sínodo del cardenal Quiroga. Acusado 
ante la Santa Sede por otros obispos de dilapidador 
á causa de estas limosnas, salió completamente libre 
de todos los cargos que se le hicieron, así como de to- 
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dos los pleitos que al principio tuvo'con el Cabildo, 
por querer quitar abusos dañosos á la disciplina ecle- 
siástica. Á pesar de su alto origen, era tan sencillo que: 
en Sigiienza enseñaba á leer y la doctrina á los mismos 
pobres en su palacio. Dejó grandes mandas para la fun- 
dación de pósitos de trigo en Sigúenza, Priego, Zafra, 
Montilla y otras ciudades, tanto de los Estados de su 
familia como de su diócesis. 

Bibliogr. Toribio Minguella, Historia de los obispos 
de Sigiienza (vol. II); Paulino Quirós, Reseña hislórica 
de la Provincia dominicana de Bética. Episcopologio (Al- 
magro, 1915). ¿ 

SUÁREZ DE FIGUEROA (LORENZO). Bz0g. Hombre de 
Estado, español, segundo duque de Feria y primer mar- 
qués de Villalba, n. en Badajoz en 1526 y m. proba- 
blemente en la misma ciudad, aunque no se conoce 
la fecha. Desempeñó algunos cargos en la corte de Fe- 
lipe II, hasta que éste le nombró, en 1556, su embaja- 
dor en Roma. Fué también virrey de Galicia y de Si- 
cilia y se halla enterrado en la Catedral de Badajoz. 
Escribió: Reglas de la milicia, escritas en italiano por 
Antonio Cormazzano y traducidas en versos endeca- 
silabos en castellano por Suarez. 

SUÁREZ DE FIGUEROA Y CÓRDOBA (LORENZO). Biog. 
Hombre de Estado, español, duque de Feria, n. en 
Badajoz en 1559 y m. en fecha que desconocemos. 
Terminada la carrera de derecho, que hizo en Alcalá, 
entró en la secretaría de Estado, en la que sirvió varios 
cargos, siendo nombrado á fines del siglo XVI virrey 
de Italia, donde aún permanecía en 1602, En Pa- 
lermo se conserva aún la Porta-Felice-Feria, que lleva 
su nombre por haber sido construída durante su vi- 
rreinato. 

SUÁREZ DE GAMBOA (JUAN). Brog. Militar y escritor 
español del siglo Xv11, n. en Vizcaya ú'oriundo de una 
familia de aquel país. Sirvió en,la India, y publicó: 
Consideraciones católicas en alabanza y reverencia del 
Santísimo Sacramento (Madrid, 1624); Adverlencias y 
oración... del S. Fray Luis Beltrán (Madrid, 1625), y 
Tratado de la virtud santa en la sabia y humilde labra- 
dora. (Madrid, 1625). 

SuÁREz DE Gopoy (Juan). Biog. Religioso merceda» 
rio, español, de fines del siglo xvI. Publicó: Tesoro de 
varias consideraciones sobre el salmo Misericordias Do- 
mini (Barcelona, 1598), y Muerle y honras de Felipe 11 
(Barcelona, 1598). 

SUÁREZ DE JAacaTL (PEDRO). Biog. Escritor y reli- 
gioso mercedario, mejicano, de época que desconoce- 
mos. Fué oidor de la Real Audiencia de Lima y escri- 
bió: Moctezuma, último emperador de Méjico. 

SUÁREZ DE La VEGA (Josk). Biog. Ingeniero militar, 
español, de fines del siglo x1x. Tuvo el empleo de coro- 
nel, colaboró en el Memorial de Ingenieros del Ejército 
y publicó: Manual elemental de' fortificación del campo 
de batalla (1880); Puentes militares y paso de ríos, en 
colaboración con Nemesio Lagarde (1887); Los globos 
en la guerra, y Memoria relativa á la organización del 
batallón de Telégrafos (1897). 

SUÁREZ DEL CASTILLO (FERNANDO). Biog. Religioso 
carmelita, español, n. en Toledo y m. en 1610, Se dis- 
tinguió como predicador y publicó: Compendio de la 
Historia antoniana, traducción de la obra latina de 
fray Amaro Falcón (Sevilla, 1603). 

SuÁREZ DE MENDOZA (FERNANDO). Biog. Médico y 
cirujano portorriqueño, n. en San Juan de Puerto 
Rico el 17 de Noviembre de 1852. Fundó y dirigió los 
Archivos de Medicina y Cirugía especial y ha publicado: 
Sobre la periostitis flemonosa difusa (1876); Diez obser- 
vaciones de casos de locura curados por la morfina em- 
bleada á altas dosis (1889); Sobre la notación del astig- 
matismo (1888); La audición coloreada, publicado dos 
veces en francés (París, 1890 y 1899), notable estudio 
destinado á los fenómenos conocidos de sinestesia; Un 
caso de epilepsia curado por la ablación de un pólipo 
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que ocupaba todo el conducto auditivo (1888); Trata- 
miento de las obstrucciones de la trompa de Eustaquio; 
Nuevo procedimiento seguro y rápido para practicar 
la abertura total ó parcial de las cavidades del oído medio 
(1900), etc. 

SUÁREZ DE MENDOZA Y FIGUEROA (ENRIQUE). Biog. 
Escritor español de principios del siglo xvIr. Publicó: 
Eustorgio y Clorilene, historia moscovita (Madrid, 1629). 


Fray Fernando Suárez de! Castillo, por Pachecho 
(Colección Lázaro Galdeano, Madrid) * 


SuÁREz DE PAz (GONZALO). Biog. Jurisconsulto es- 
pañol, n. en Salamanca ó en su provincia y m. en Ma- 
drid el 16 de Junio de 1590. Estudió en el Colegio de 
Santa María Magdalena, de Salamanca, donde se doc- 
toró en derecho canónico. Ordenado de sacerdote, ob- 
tuvo una canonjía en la Coruña y antes se había de- 
dicado á la enseñanza, Publicó la obra Praxis Eccle- 
siasticae el Secularis cum actionis formulis, et actis pro- 
fessorum  hispano-Sermonae compositis (Salamanca, 
1583; 7.* ed., Madrid, 1790), por la cual figura en el 
Catálogo de Autoridades de la lengua publicado por la 
Academia española. 

SUÁREZ DE PERALTA (JUAN). Biog. Escritor espa- 
ñol del siglo XvI, n. en Méjico. Publicó: Traclado de 
la cavallería de la gineta y brida (Sevilla, 1580). 

SUÁREZ DE PUGA Y DE La VEGA (ANTONIO). Bíog. 
Escritor español contemporáneo. Se le debe: Tojos, 
costumbres populares de Galicia (Madrid, 1895); Flor de 
cardo, zarzuela (1905); El pan de centeno, novela (1906), 
y Lluvia de fuego, novela (1909). A 

SUÁREZ DE RIBERA (FRANCISCO). Biog. Médico y bo- 
tánico español, n. en Salamanca y m. después de 1738. 
Estudió en la Universidad de su ciudad natal y fué 
médico de cámara. Hombre de vasta erudición, aunque 
de ideas extravagantes, publicó una serie de obras 
en las que las nociones útiles están mezcladas con las 
más empalagosas disquisiciones. Citaremos: Resolucio- 
nes de as médicas (Madrid, 1721); Clave médico- 
irúrgica universal (Madrid, 1730); Escrutinio médico, 
ó icina experimentada (Zaragoza, 1732); Pedacio 
¡Dioscórides, anolado por Laguna, nuevamente ilustrado 

añadido (Madrid, 1733); La Clave botánica ó Medicina 
Door ibiios y novisima (Madrid, 1738), y Academia 
C ica, racional de irracionales (Madrid, 1739). 

UÁREZ DE ROBLES dea big pes y sacerdo- 
te español de la segunda mi el siglo Xv1, n. en Le- 
desma. No sabemos nada de su vida y sólo es conocido 
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por la obra Danza del santisimo nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo al modo pastoril (Madrid, 1606). Es 
un auto místico, pobre de invención, pero de lenguaje 
castizo, 

SUÁREZ DE RONDELO (Joaquín). Biog. Político uru- 
guayo, n, en Cahelones el 18 de Agosto de 1781 y m. en 
su finca de las inmediaciones de Montevideo el 26 de 
Diciembre de 1868. Perteneciente á una acomodada fa- 
milia, tomó parte en la revolución de 1810 4 las órde- 
nes del entonces teniente coronel Artigas y asistió á 
los combates de San José y de las Piedras (Abril de 
1811), y al comenzar el sitio de Montevideo fué nom- 
brado comandante militar de Canelones; pero ante la 
tregua acordada entre el gobierno de Buenos Aires y 
el general español Elío, se retiró con Artigas á la costa 
del Uruguay. Al reanudarse la guerra volvió á su puesto 
y contribuyó á la victoria del Cerrito, y cuando las des- 
avenencias surgidas entre los jefes argentinos y Arti- 
gas motivaron la retirada de éste, SUÁREZ DE RONDELO, 
sin dejar de compartir el disgusto de su jefe, consideró 
que él no debía imitar su conducta, continuando en el 
ejército argentino hasta la caída de Montevideo. Nom- 
brado después comandante de la Colonia por Alvear, 
dimitió el cargo cuando el general argentino empren- 
dió su campaña contra Artigas. La evacuación del 
territorio uruguayo por los argentinos le hizo volver 
á la vida activa como regidor del Cabildo y gobernador 
intendente de la provincia (1816). La noche antes de 
apoderarse los portugueses de Montevideo, SUÁREZ DE 
RONDELO, reuniendo cuantos hombres y pertrechos 
de guerra pudo, salió de la ciudad para irá unirse con 
Artigas, al que ayudó eficazmente en su resistencia con- 
tra el invasor, Del mismo modo fué uno de los prin- 
cipales actores de la primera Asamblea soberana del 
Uruguay (Abril de 1825), que declaró la independencia 
de la nación, cuando aún portugueses y brasileños 
dominaban casi en absoluto en el país. Elegido go- 
bernador de la provincia en 1826, no obstante seguir 
la guerra contra los invasores, con evidente ventaja 
de éstos, Artigas dictó acertadas medidas de gobier- 
no, echando los primeros jalones de la organización 
administrativa y política del Estado. Declarada por 
fin la independencia de la Provincia Oriental (28 de 
Agosto de 1828), la Asamblea Constituyente eligió 
á SUÁREZ DE RONDELO gobernador interino y en 1831 
ministro de la Guerra, cargo que dimitió al cabo de 
algún tiempo. En 1834 fué elegido diputado y en 1836 
senador, siendo reelegido en 1839. En 1841 ocupó la 
presidencia del Senado y el mismo año se encargó 
interinamente de la de la República, en la que aun 
se hallaba cuando el general Oribe atacó Montevideo 
(3 de Febrero de 1843). SUÁREZ DE RONDELO, á pesar 
de carecer de conocimientos militares, supo organizar 
la defensa y reunir á los patriotas á su alrededor, no 
abandonando el puesto hasta que Oribe, tras ocho años 
de infructuosos ataques, levantó el sitio de la ciudad. 
Sólo entonces se creyó con derecho al descanso, al que 
le hacían acreedor sus largos servicios y su avanza- 
da edad. 

SUÁREZ DE SALAZAR (JUAN BAUTISTA). Biog. Sacer- 
dote y escritor español, n. en Cádiz y m. en la misma 
ciudad en 1644. Fué excelente jurisconsulto en ambos 
derechos, muy conocedor del griego, hebreo, latín y 
árabe. Siendo canónigo prebendado, ejerció el des- 
tino de provisor y vicario general de su diócesis, y á 
su muerte dejó varias mandas piadosas para los po- 
bres. Escribió: Grandezas y antigúedades de la isla y 
ciudad de Cádiz (Cádiz, 1610); Vida de san Epitacio, 
obispo; Santos de Cádiz; Alegatos jurídicos; Nota á las 
Antigúedades de Cádiz; Epistola D. Joannis de Fonse- 
ca ex Gadibus scripta super eodem; Variae el antiquae 
lectiones; Ilustrationes, el enmendationes aliquot lo- 
corum Ciceronis in oratione pro Archia Poeta; Fasciculus 
diversorum florum; Explicatio ad caput 11 Lucae, V. 16; 
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Tratado de la memoria artificiosa; Praelectio in Eglogam 
quariam Virgiliz; Sintagma de die critica; Commenta- 
rium in librum 1 Pharsaliae Lucani; De criticis discerla- 
tiuncula inter nostriscum Scriplorem, etc. 

SUÁREZ DE SILVA (JosÉ). Biog. Escritor portugués, 
n, en Lisboa y m. en 1739. Publicó: Diario métrico en 
aplauso de la Inmaculada Concepción (Lisboa, 1717); 
Romance endecasilabo (Lisboa, 1728), y Endechas (Lis- 
boa, 1728). (Además se encuentran manuscritos en la 
capital ¡portuguesa Cloris y Adenio y Colección de 
sonelos. > ; 

SUÁREZ DE TANGIL Y DE ANGULO (FERNANDO). 
Biog. Político y abogado español, conde de Vallellano 
y marqués de Covarrubias de Leyva, n. en Madrid el 3 
de Agosto de 1886. Siguió los estudios jurídicos con 
mucho aprovechamiento, doctorándose en 1909. Al 
año siguiente ingresó por opo- 
sición en el cuerpo técnico de 
¡etrados del ministerio de Gra- 
cia y Justicia; en 1911 se le 
nombró secretario de la Co- 
misión revisora de Códigos y 
Leyes, y en 1913 obtuvo, tam- 
bién mediante oposición, la 
plaza de oficial-letrado del 


Consejo de Estado, alcanzan- 
do la categoría de jefe de Ad- 
ministración civil. Empezó 
á figurar en política á raíz del 
asesinato de Canalejas, adhi- 
riéndose al partido 'acaudilla- 
do por Maura, y tomó una par- 
te muy activa enla campaña 
que emprendieron y en las 
Asambleas que celebraron los 
mauristas para reivindicar la 
personalidad é ideología de su ilustre jefe. El conde de 
Vallellano es uno de los fundadores del grupo mau- 
rista del Ateneo madrileño y ha contribuídoigualmente 
á la fundación de otras entidades similares. En 1918 
la Asamblea del partido maurista le eligió miembro de 
la Junta Nacional de Acción Central y presentó su 
candidatura para diputado á Cortes por Palencia. En 
1919 se le encargó la organización del secretariado mau- 
rista y presentó su candidatura por Madrid, en cuyas 
elecciones consiguió más de 36,000 votos. Al año si- 
guiente fué designado por el partido maurista como 
candidato de la coalición monárquica para diputado á 
Cortes por la capital de España, y salió triunfante, figu- 
rando en el segundo lugar de votación entre los electos, 
Durante su actuación parlamentaria perteneció á la 
Comisión de Gobernación y fué el vocero de los núcleos 
de opinión decididos adversarios de toda ficción polí- 
tica. Mostróse orador elocuente, sobrio y de elegante 
dicción, y susintervenciones le conquistaron numerosas 
simpatías; su proyecto relativo al problema de la vi- 
vienda es de verdadero interés para el vecindario ma- 
drileño. En 1921 se le nombró director general de pri- 
mera enseñanza, cargo en el que dió pruebas de activi- 
dad y acierto. El 13 de Septiembre de 1924 fué elegido 
alcalde de Madrid, tomando posesión el 16 del re- 
ferido mes, cargo que ejerció hasta el 11 de Abril de 
1927, en que, por discrepancias con el gobernador 
civil, con el ministro de la Gobernación y aun con el 
propio presidente del Consejo de ministros, presentó la 
dimisión. Durante el desempeño de dicho cargo organi- 
zó las fiestas del Centenario de Camoéns; inauguró la 
Necrópolis, el Matadero y el Instituto Central Municipal 
de Puericultura; dispuso la restauración del antiguo 
Hospicio, en el que creó el Museo Municipal. Inspiró y 
llevó 4 la práctica el servicio de circulación; creó las 
primeras escuelas al aire libre en los Viveros de la Villa 
y fundó la Unión de Municipios Españoles. Fué el autor, 
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iniciador y organizador de la manifestación que los | 
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Ayuntamientos españoles celebraron en Madrid el 23 
de Enero de 1925 como desagravio al rey Alfonso XIII 
de la campaña de Blasco Ibáñez. Es consejero de [ns- 
trucción pública y abogado del Ilustre Colegio de Ma- 
drid, y en el ejercicio de su profesión ha demostrado 
sus notables conocimientos jurídicos, especialmente en 
los asuntos en que se litigan derechos nobiliarios, en los 
que ha obtenido varios triunfos contendiendo con 
las primeras figuras del foro. Abogado asesor de varias 
Compañías, figura en las Juntas directivas de otras en- 
tidades importantes, entre ellas en la de la Propiedad 
Urbana de Madrid. Es gran oficial de la Legión de 
Honor y se halla en posesión de la gran cruz de [sabel 
la Católica y gran cruz del Cristo de Portugal. Es caba- 
llero de la Órden de San Juan de Jerusalén ó de Malta, 
en la que ocupa los cargos de secretario, archivero y 
fiscal; pertenece, además, á la Real Academia Gallega y 
á la Hispanoamericana de Ciencias y Artes. Ha publica- 
do los trabajos siguientes: Índice de los caballeros que han 
vestido el hábito de San Juan de Jerusalén (Orden de 
Malta) en tlGran Priorato de Castilla y León desde el año 
1514 hasta-la jecha (4911); Adiclón al índice de pruebas 
del anterior(1912); Índice de los cabalteros de la Orden de 
San Juan de Jerusalén ó de Malta desde 1846 41885; La 
unión de las derechas (1914); El problema del Mediterrá- 
neo en su aspecto internacional (1915); Breve estudio 
histórico-político y sociológico-legal sobre las Grandezas 
de España y Títulos del Reino (1915); Maura y la polí- 
tica internacional de España (1918); Caso raro y curioso 
de derecho vincular (1920), y Referéndum voluntario 
sobre una aciuación política. Además, para obtener sus 
grados académicos, presentó los trabajos Punibilidad 
de las ideas y Estudio sobre los sisiemas de sucesión. 

SUÁREZ DE TANGIL Y PASTOR (ALEREDO). Biog. Pe- 
riodista y diplomático español (1858-1915). Doctor en 
derecho Á ¡os diez y nueve años, ingresó en 1891 en el 
cuerpo diplomático, sirviendo en las Legaciones de 
Berlín, Londres y Tokio. Es autor de un interesante 
trabajo titulado Instituciones del pueblo hebreo. El ma- 
irimonio en Judea (1879). 

SUÁREZ DE ToLEDO (Josk). Biog. Escritor y religio- 
so español del siglo xv1ir. Publicó: Defensa de la His- 
toria literaria de España y de los RR. PP. Moludanos, 
contra las injustas acusaciones del Bach. Gil Porras 
(Madrid, 1783). 

SuÁREz DE ToLEDO (Martín). Biog. Militar español 
de mediados del siglo xvI. El 2 de Noviembre de 1540 
embarcó en Cádiz con Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
para América, llegando á la isla de Santa Catalina el 
29 de Marzo de 1541. Con el propio Núñez Cabeza de 
Vaca entró en la Asunción el 11 de Marzo de 1542, pero 
después se volvió contra él y tomó parte en una conspi- 
ración. Años más tarde (1569), el entonces gobernador 
de la Asunción, Francisco de Cáceres, nombró su segun-, 
do á SUÁREZ DE TOLEDO, y al apoderarse de Cáceres 
los amigos de Ortiz de Vergara (1573), SUÁREZ DE 
TOLEDO retuvo el gobierno hasta 1574, siendo éstas 
las últimas noticias que se tienen de él. 

SuÁrEz García (FRANCISCO). Biog. Periodista, polí- 
tico y escritor español, n. en el Ferrol el 31 de Marzo 
de 1827 y m. en la misma el 15 de Marzo de 1900. Des- 
pués de recibir la conveniente instrucción, ingresó de 
meritorio en el cuerpo de pilotos de la Armada, y €m- 


barcado en 1845 en la fragata Perla, sirvió en ella hasta 


que se disolvió el referido cuerpo. Desembarcado en 
Montevideo, dedicóse al comercio. Comenzó á revelar 
luego sus aptitudes literarias dedicando (1 854) un tomo 
de poesías sagradas al capitán general y gobernador de 
la provincia de Corrientes, Juan Pujol. Algunos meses 
después fué designado para ponerse al frente de la 
Junta de colonización de Corrientes, y nombrado lue- 
go asesor de los Tribunales civiles de Goya. Partida- 
rio entusiasta de difundir la instrucción, aparece en 
aquel tiempo'como obligado miembro de toda colec- 
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tividad llamada á proteger las escuelas y á intervenir 
en su régimen; escribiendo entonces un tratado de 
Puntuación y Ortografía. Dueño de la absoluta con- 
fianza del general Pujol, fué comisionado en Marzo 
de 1856 para comprobar la extensión y propiedad de 
los terrenos urbanos, que originaran una complicada 
cuestión. Por entonces comenzó su vida periodística 
como redactor del Diario de Corrientes, en el que hizo 
la defensa de la situación Urquiza y la propaganda de 
todo lo que condujese al aumento de la cultura de 
aquel país, así en el orden intelectual como en el eco- 
nómico, tarea que prosiguió en El Comercio, también 
periódico de la ciudad de Corrientes. Siendo redactor 
de este último, fué nombrado, en Marzo de 1857, ofi: 
cial del Negociado central de Estadística y seguida- 
mente miembro del Consejo de Administración de una 
Lotería Nacional creada para atender con el 25 por 
100 de sus productos á la obra de edificar templos en 
aquellas dilatadas campiñas recién roturadas, donde 
ya la población era muy densa, y, siendo en su totali- 
dad católica, carecía de iglesias, 4 veces en una exten- 
sión de 20 leguas. Poco hubo de durar en este cargo, 
para tornar al periodismo, dirigiendo el diario La Opt- 
nión. En el cargo de director de Instrucción pública, 
que le confirió Pujol en Octubre de 1857, prestó quizá 
los mejores servicios de su vida en América. El gene- 
ral Pujol le llevó un año después á su secretaría de 
Gobierno como oficial mayor afecto al negociado de 
asuntos reservados, en donde SUÁREZ GARCÍA adqui- 
rió la clave de toda la política internacional respecto 
de la América del Sur. Nombrado por el presidente 
Urquiza para la secretaría de la Legación Argentina 
en París, no llegó 4 desempeñar este cargo, pues ape- 
nas había pisado el suelo patrio, á principios del vera- 
no de 1860, cuando tuvo noticia de la caída de su pro- 
tector Urquiza, lo que lievaba consigo la anulación de 
aquel nombramiento. Habituado 4 una vida de ince- 
sante trabajo, la forzada inacción á que bruscamente 
se veía entregado le movió á escribir su primera no- 
vela, Los guaranies, editada en 1861 y que había con- 
cebido y planeado en América. Temperamento, carác- 
ter, hábitos y más que nada la educación de su juventud 
en una República americana, arrastrábanle insensible- 
mente á pensar y á sentir con las avanzadas de la 
extrema izquierda de la política española. Cuando la 
Revolución de 1868, inauguraba y presidía el primer 
Comité republicano federal del Ferrol. Tomó parte muy 
princlpal en la sublevación allí realizada el 11 de Oc- 
tubre de 1872, y pronto dominada, viéndose SUÁREZ 
García obligado á andar huído y permanecer oculto en 
Mondoñedo, hasta que pudo llegar por tierra á Santan- 
der y por fin á Madrid, donde inmediatamente se unió 
á cuantos conspiraban por el advenimiento de la Repú- 
blica; y á poco de ser proclamada regresó al Ferrol, 
siendo reelegido: presidente del partido republicano, 
el cual en las primeras elecciones de diputados le en- 
vió al Parlamento, en el que tomó asiento el 5. de Ju- 
nio de 1873. De las innumerables proposiciones que 
subscribió 6 apoyó en aquellas Cortes cuéntanse la de 
supresión del Almirantazgo; la de equiparar e) salario 
de los obreros de la Maestranza del Ferrol al que co- 
braban sus simisares de Cádiz y Cartagena; discusión 
sobre la supresión del ministerio de Marina; interpe- 
lación acerca del número de gracias concedidas al 
Ejército por los sucesos del Ferrol en 1872; y discu- 
sión empeñadísima sobre el acta de Jacobo Oreiro, 
combatiendo añejas costumbres del Parlamento es- 
pañol. Poco después del golpe de Estado del 2 de Ene- 
ro de 1874 montó SuÁREzZ GArcÍA una pequeña im- 
prenta en la calle de Muñoz Torrero, trasladada más 
tarde á la de Noblejas, continuando al frente de su 
modesta industria hasta Junio de 1875, en que regresó 
á sn ciudad natal, tornando al trabajo de su imprenta 
y al de la enseñanza. Considerado como conspirador 
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por el gobernador militar de la plaza, hízosele salir del 
Ferrol y fué directamente á Barcellos (Portugal), de 
donde, al ser expulsado con otros republicanos, tuvo 
que trasladarse á París. Púsose allí en contacto con 
Ruiz Zorrilla, y con éste pactó la prosecución de los 
trabajos revolucionarios sobre la base de que el par- 
tido republicano suprimiese interinamente el cahfica- 
tivo de federal para llegar al hecho de fuerza. En su- 
cesivas intentonas revolucionarias, no reconociendo 
valía bastante á los elementos acumulados para re- 
producir los sucesos de 1872, negábase SUÁREZ GAR- 
CÍA con tenacidad invencible á todo lo que fuese una 
aventura y no tuviese ciertos caracteres de seriedad. 
Llegaba á los setenta y un años de edad y no cesaba 
un día de entregarse á las tareas periodísticas. Como 
antes trabajara en El Eco Ferrolano, trabajó durante 
nueve años en La Democracia, escrita por él solo 
y con el auxilio de muy pequeña colaboración. Aso- 
cióse á la Junta de defensa formada en el Ferrol en 
1895 con motivo de las averías del crucero María Te- 
resa, y con ella sufrió la prisión desde el 6 al 23 de Sep- 
tiembre. Sus continuos achaques abrían largos parén- 
tesis en su vida pública, y buscaba en las letras entre- 
tenimiento compatible con sus dolores físicos, escri- 
biendo su última novela, Grandal, considerada como 
la más hermosa de las tradiciones ferrolanas. 

Bibliogr. Santiago de la Iglesia, Necrología de don 
Francisco Suárez Gar.ta (Ferrol, 1900). 

SuÁrEz García (JosÉ María). Biog. Religioso do- 
minico, español, n. en Oviedo en 11 de Diciembre de 
1857 y m. el 1.” de Marzo de 1900. Profesó en 1873 é 
hizo sus estudios en el Colegio de Corias, donde, á los 
veintidós años de edad, se le confió la cátedra de filo- 
sofía, desempeñando también las de teología, derecho 
canónico, Sagrada Escritura y hermenéutica, así como 
el cargo de maestro de estudiantes. Trasladados los 
estudios teológicos á Salamanca, fué nombrado rector 
del convento de San Esteban, después profesor del 
Colegio de Cuevas de Vera y luego regente de estudios 
del de Salamanca. Fué también vicario provincial en 
Andalucía y socio del provincial de España, y se dis- 
tinguió como orador y escritor. Sus obras más impor- 
tantes son: Historia de la Orden dominicana en España; 
Hermenéutica, y Estudios filosóficos. 

SuÁrEz INCLÁN (ESTANISLAO). Brog. Pintor espa- 
ñol del último tercio del siglo XIX y principios del XX, 
n. en Madrid. Fué discípulo de José Parada y Santín, 
y en la Exposición Nacional de 1884 presentó Dos ca- 
bezas de estudio; en la de 1887, La vuelta del trabajo y 
un relralo; en la de 1890, Trova de amor, y en la Inter- 
nacional de 1892, ¡Que pasa Dios!, por la cual obtuvo 
medalla de tercera clase. Otras obras: Cervanles en Ál- 
calá; Coquelería; Pereza, y De vuella de la romería. 

SuÁrEz IncLÁN (ESTANISLAO). Biog. Político espa- 
ñol, n. en Avilés en 1822 y m. en Madrid el 19 de Sep- 
tiembre de 1890. Terminados los estudios de derecho, 
comenzó á intervenir en la vida política y en 1850 fué 
elegido diputado por primera vez, siendo reelegido 
constantemente hasta 1875, en que pasó al Senado. 
Desempeñó elevados cargos, entre ellos los de minis- 
tro de Estado y presidente de la sección de Ultramar 
del Conseio de Estado. Fué redactor de El Faro, de 
Oviedo, y de El Diario l:spañol, de Madrid, y publicó 
importantes obras jurídicas, así como la obra titu- 
lada El gobierno del ministerio presidido por el señor 
Posada Herrera con respecto á la administración de las 
provincias de Ultramar (Madrid, 1864). 

SuÁrEz Incián (FéLIx). Biog. Político español, 
n. en Avilés el 23 de Junio de 1854. Estudió en la Uni- 
versidad Central, donde alcanzó el título de abogado, 
y en 1874 obtuvo por oposición la plaza de registrador 
de la Propiedad del ¿q desempeñando después 
otros puestos en este cuerpo, que dejó en 1886 al ser 
elegido diputado por Luarca (Oviedo). En 1893 se le 
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eligió diputado por Cangas de Tineo, distrito que re- 
resentó, sucesivamente, en 1898, 1899, 1901, 1903, 
4905, 1907, 1910 y 1914, figurando siempre en el par- 
tido liberal, primero bajo la 
jefatura de Sagasta, después 
_de la de Moret y más tarde de 
la del conde de Romanones. 
Por su fácil oratoria y, sobre 
todo, por su tacto y discreción, 
adquirió gran autoridad en el 
Congreso, que le eligió su vi- 
cepresidente. Después de ha- 
ber desempeñado algunas Di- 
recciones generales, en 1902 
fué llamado á los Consejos de 
la Corona, encargándose de la 
cartera de Agricultura, y en 
1912 fué ministro de Hacien- 
da. Ha sido también goherna- 
dor civil de Barcelona (1909), 
vicepresidente de la Real Academia de Jurispruden- 
cia, presidente de la Comisión de Presupuestos y con- 
sejero de Estado. 

SuÁrEz IncLÁN (JuLIAN). Biog. General, historia- 
dor y escritor español, hermano de Félix, n. en Avilés 
el 7 de Enero de 1848 y m. en Madrid el 9 de Marzo de 
1909. Ingresó en la Escuela de Estado Mayor el 1.* de 
Septiembre de 1862, obteniendo el empleo de subte- 
niente de infantería el 26 de Julio de 1865 y el de te- 
niente de estado mayor el 14 de Julio de 1867. Ganó 
el grado de capitán en la batalla de Alcolea (1869), 
peleando á las órdenes del general Novaliches, y el de 
comandante (1873), combatiendo á las facciones man- 
dadas por Orio, Henrialde y Goroeta. También com- 
batiendo á los carlistas en el Norte alcanzó los grados 
y empleos de teniente coronel y coronel de Ejército, 
y pasó á Cuba (1895) como co- 
ronel de estado mayor y ¡efe 
de estado mayor del 2.? cuer- 
po de ejército en operaciones. 
Con el general Sabas Marín or- 
ganizó eficazmente la campa- 
ña contra Máximo Gómez y 
Maceo, logrando algunos se- 
ñalados éxitos, ascendiendo 
por sus brillantes hechos de 
armas á general de brigada 
en 1896 y regresando á la Pe- 
nínsula al siguiente año. Fué 
profesor y segundo jefe de es- 
tudios en la Escuela Superior 
de Guerra, formó parte de la 
Comisión de Defensas del Reino y desempeñó otros 
importantes cargos, mereciendo su gestión singulares 
elogios, y en 1902 fué ascendido á general de división. 
En política figuró al lado de Sagasta, y luego á las ór- 
denes de Moret. Había sido diputado á Cortes por Pra- 
via repetidamente, formó parte de la Comisión de Pre- 
supuestos y de aquellas que afectaban á problemas 
militares de alguna importancia, y al discutirse las re- 
formas del general Cassola y los proyectos del general 
López Domínguez pronunció importantes discursos, 
que exteriorizaron sus grandes conocimientos en el 
asunto, su cultura y sus aptitudes oratorias. En algu- 
nas crisis sonó su nombre como candidato probable 
para la cartera de Guerra, y al cesar en la jefatura 
del Estado Mayor Central el general Martitegui, des- 
'empeñó SUÁREZ INCIÁN ese cargo interinamente. Po- 
seía, entre otras condecoraciones, la gran cruz del 
Mérito Militar, había sido vicepresidente de la Socie- 
dad Geográfica de Madrid, y era académico de la 
Historia é individuo de otras doctas Corporaciones. 
Muy erudito en cuestiones militares é históricas, pu- 
blicó: Tratado de 
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ciones geograficomililares de Portugal (1889); Origen y 
estado actual del conflicto serbiobúlgaro; Elogio del conde 
de Toreno (1890); Expedición al Africa del rey don Se- 
bastián de Portugal (1893); Guerra de anexión de Portw- 
gal durante el reinado de don Telipe 11 (Madrid, 1897- 
1898), y El teniente general don Pedro de Lucuce (Ma- 
drid, 1903). 

SuÁrEz LLanos (IGNAcIo). Biog. Pintor español, 
n. en Gijón el 31 de Julio de 1830 y m. en Madrid el 
25 de Diciembre de 1881. Hizo sus estudios con Ber- 
nardino Montañés y más tarde en la Escuela de San 
Fernando. Para el concurso de pensionados en Roma 
dió á conocer su obra Cayo Graco despidiéndose de su 
familia. Obtuvo diferentes premios por sus retratos, 
en los que se espe- 
cializó; pero su obra 
más importante es 
Sor Marcela de San 
Félix, monja trinia- 
ría descalza, viendo 
el entierro de su pa- 
dre, Lopé' de Vega, 
que figuró en la Ex- 
posición Nacional de 
1862 y fué adquiri- 
do por el Gobierno. 
En 1866 fué nombra- 
do profesor interino 
de estudios elemen- 
tales de la Escuela 
de Bellas Artes; en 
1868, catedrático nu- 
merario; en 1873, 
profesor de anatomía 
pictórica, y en 1880 
ingresó en la Acade- 
mia como individuo 
de número. Su obra más considerable son retratos, 
que se conservan en museos, colecciones particu- 
lares y corporaciones y centros oficiales. Al sorpren- 
derle la muerte ejecutaba un cuadro reproducien- 
do Ultimo viaje de Felipe 11 en litera al Escorial. 
Entre sus obras citaremos: El lazarillo de Tormes, 
premiada con medalla de tercera clase (1858); Es- 
cena de La Tía Fingida (1860); Gaspar Melchor de 
Jovellanos, José Posada Herrera, Casto Méndez Nú- 
ñez, El marqués de Albaida, El marqués de Gerona, Al- 
fonso XII, Cristina de Borbón, Práxedes Mateo Sagas- 
ta, Gaspar Núñez de Arce, Emilio Castelar, retratos, y 
Atanagildo, ejecutado para la colección cronológica 
de los reyes de España, etc. Elegido académico de la 
de San Fernando, falleció antes de tomar posesión. 

SUÁREZ NAVARRO (JUAN). Biog. Escritor y político 
mejicano, m. el 29 de Enero de 1867. Fué amigo de 
Santa Anna, pero después que éste cayó del poder, 
SUÁREZ NAVARRO publicó una serie de artículos en 
que denunciaba multitud de hechos punibles cometi- 
dos por el dictador. Fué oficial de la secretaría de 
Guerra y encargado de la Oficina de desamortización 
de bienes eclesiásticos. Publicó: Historia de México y 
del general Antonio López de Santa Anna (Méjico, 1850). 

SuÁREZ PARADA (JUAN FRANCISCO). Biog. Religio- 
so franciscano, español, n. en Santa María de Zós (Gin- 
zo-Orense) el 11 de Diciembre de 1782 y m. en Orense 
el 17 de Febrero de 1868. Á los quince años profesó en - 
el convento de Jesús, de Villalón. Hizo sus estudios en 
el de Franciscanos de la ciudad de Toro, en la Univer- 
sidad de Salamanca, en el convento de San Francisco, 
de Villafranca del Bierzo, y en el Colegio de Pasantes 
de Santo Domingo, de Alba de Tormes, incorporado á 
la citada Universidad. Ordenado de presbítero en 
1807, al siguiente año fué destinado como lector pa- 
sante de filosofía al convento de San Francisco, de 
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predicador segundo de San Francisco, de Santiago; 
predicador primero de San Francisco, de Pontevedra; 
o de Monterrey y guardián del convento de 
an Antonio, de Rivadavia, cargo este último que 
desempeñó hasta la exclaustración. En los años de 
1836 4 1838 le nombró el obispo de Orense secretario 
de la Junta diocesana de Regulares de la capital, vo- 
cal de la Junta de inventario de alhajas de oro y plata 
vocal y secretario de la Junta diocesana de diezmos. 
Tenía facultad de leer y retener toda clase de libros 
prohibidos, concedida por Pío VII en Agosto de 1817. 
Las oraciones sagradas que predicó pasan de 200 y 
son verdaderos monumentos literarios, que se conser- 
van inéditos en poder de sus descendientes. Profundo 
teólogo y filósofo, á la vez que instruído en otras cien- 
cias y en artes, seducía conmoviendo al auditorio, y 
por su gran elocuencia conocíasele en Orense por Pico 
de oro. Escribió un libro titulado Tratado vulgar, sobre 
la construcción de cuadrantes y relojes de sol. 
-Bibliogr. Fernández Alonso, Orensanos ilustres. 

SuÁrEz PEREDO Y BEZARES (FRANCISCO DE PAULA). 
Biog. Prelado mejicano, n. en Puebla el 13 de Sep- 
tiembre de 1823 y m. en Roma el 6 de Enero de 1860. 
Estudió en el Seminario de su ciudad natal, en el que 
se licenció en derecho canónico, siendo luego profesor 
de aquel centro. Después de ejercer algún tiempo la 
abogacía, ordenóse de sacerdote en 1848 y fué nom- 
brado canónigo de Orizaba, donde se distinguió por 
su celo y caridad cuando la epidemia de 1850. Fué des- 
pués canónigo de Puebla, gobernador de la mitra de 
dicha diócesis y el primer obispo de Veracruz. Se dis- 
tinguió, en todos los cargos que desempeñó, por su 
caridad. : 

Suárez Robrícuez (ANTONIO). Biog. Hombre de 
ciencia, español, m. en Valencia el 14 de Diciembre de 
4907. Desde la infancia se distinguió en el estudio de las 
matemáticas, y ya en 1837, en unos exámenes cele- 
brados en el Colegio de Marina, de Cádiz, resolvió pro- 
blemas por nuevos procedimientos de cálculo, que se 
publicaron en la Gacela. En Agosto de 1849 fué nom- 
brado catedrático de matemáticas del Instituto de 
Jaén; en Diciembre del mismo año hizo oposiciones 
en Madrid á la cátedra de matemáticas sublimes de la 
facultad de Ciencias, de Sevilla; en Junio de 1852 fué 
nombrado profesor de primer año de la Escuela In- 
dustrial y de Comercio, de Valencia; en Octubre de 
1857 fué nombrado catedrático de la facultad de Cien- 
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de 1863 á 1864, de topografía y dibujo topográfico de 
los Estudios de Aplicación del Instituto de Valencia; 
en Abril de 1862, de principios de aritmética y geome- 
tría; de 1862 á 1866, de matemáticas del Colegio de San 
Pablo, de Valencia; desde Octubre de 1871 4 30 de Ju- 
nio de 1888, de geometría aplicada á- las artes de la 
Escuela de Artes y Oficios, y en Octubre de 1872, de 
trigonometría esférica y topografía correspondiente á 
los estudios de náutica; en Octubre de 1875, de amplia- 
ción de geografía en los estudios de náutica. Fué di- 
rector del Instituto de Valencia, nombrado por Real 
orden del 10 de Marzo de 1880, y perteneció á las Rea- 
les Academias de Medicina de Madrid y de Cádiz. De 
las numerosas obras que publicó, mencionaremos: El 
tiempo medio y el verdadero; El [lúido eléctrico; La Me- 
trología española comparada con la extranjera; Nuevo 
sistema de medidas, pesas y monedas; De las trichinas 
y de la trichinosis en España; Programa de las lecciones 
de Matemáticas (un tomo de 250 páginas; la más im- 
portante de sus obras didácticas), y Lecciones de Coor- 
dinatoria. 

SuÁREz RONDÓN (GONZALO). Biog. Militar español, 
n. en Málaga á fines del siglo xv 6 principios del XVI y 
m. en Tunja (Colombia) en 1579. En 1519 era ya sol- 
dado y asistió á la coronación de Carlos V en Aquis- 
grán, Peleó contra los franceses y tomó parte en la 
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batalla de Pavía, sirviendo después en Italia, Alema- 
nia y Hungría. Vuelto 4 España, asistió á la campaña 
contra Barbarroja con una compañía que había levan- 
tado á sus expensas, y en 1535 pasó á América en 
compañía de Pedro Fernández de Lugo, que había 
sido nombrado gobernador de Santa Marta. Militar 
experto y valeroso, pronto hubo de distinguirse en 
cuantas comisiones se le confiaron, por lo que fué nom- 
brado tercer jefe del ejército formado á las órdenes de 
Gonzalo Jiménez de Quesada para hacer descubri- 
mientos en las orillas del río Grande de la Magdalena. 
SuÁrEz RONDÓN se había encargado del mando de la 
caballería, y al querer vadear el río que entonces se 
llamaba Saravita, estuvo á punto de perecer, dándole 
por este motivo á aquel río el nombre de Suárez (1536). 
Comisionado más adelante para fundar una ciudad 
en el Zarque de Tunja, llevó á cabo las operaciones 
necesarias y dió el nombre de Tunja á la nueva pobla- 
ción (6 de Agosto de 1539), que gobernó por espacio 
de cuatro años con tanta sabiduría como energía. Fué 
luego Justicia mayor del Nuevo Reino de Granada y 
gobernador de éste en ausencia del titular, Fernán Pé- 
rez, al que había prestado valiosos servicios. En el 
tiempo en que desempeñó el cargo supo evitar con su 
prudencia una rebelión de los indios que, ante el sua- 
ve trato de SUÁREZ RONDÓN, se sometieron casi sin 
condiciones. Esta dulzura de carácter del gobernador 
interino no era obstáculo para que en la guerra se 
mostrase como uno de los más valientes y audaces 
capitanes. Á pesar de que su gestión era generalmente 
apreciada, en 1543 fué nombrado gobernador Luis 
Alonso de Lugo, hijo de Pedro Fernández de Lugo, 
el antiguo jefe de SuÁrEz RoNDóN. Éste recibió al 
nuevo gobernador con las mayores muestras de con- 
sideración y le entregó el mando con toda solemnidad. 
Sin embargo, Fernández de Lugo, temeroso de la gran 
influencia de SUÁREZ RONDÓN, aunque ningún mo- 
tivo tenía para ello, le hizo prender con muchos de 
sus amigos y partidarios, les procesó y les desposeyó 
de todos sus bienes, no poniéndolos en libertad sino al 
cabo de nueve meses. Habiendo tenido necesidad el 
gobernador de hacer un viaje'á España, prendió de 
nuevo 4 SUÁREZ RONDÓN y lo llevó consigo en un ber- 
gantín que había comprado. Al llegar al Cabo de la 
Vela, sabedores aquellos vecinos de que Lugo llevaba 
preso á SUÁREZ RONDÓN, exigieron de él que le pusiera 
en libertad, á lo que se negó el gobernador, pero ante 
la actitud amenazadora de aquéllos, se vió obligado á 
hacerlo. SUÁREZ RONDÓN, que había sido uno de los 
hombres más ricos de Nueva Granada, estaba en la 
mayor miseria, hasta el punto de que de no prestarle 
recursos el obispo fray Martín de Calatayud, no habría 
podido salir del Cabo de la Vela. Decidido á pedir jus- 
ticia 4 la Audiencia de Santo Domingo, embarcó en la 
nave La Capitana, que fué sorprendida en la travesía 
por una terrible tempestad, que causó grandes estragos 
entre los tripulantes, resultando SUÁREZ RONDÓN con 
una pierna fracturada. Llegado á Cartagena de Indias, 
se presentó á Armendáriz, á quien informó de todas 
las tropelías cometidas por Lugo, ordenando el pre- 
sidente que se abriera proceso, cuyo resultado fué or- 
denar se devolvieran todos sus bienes á SUÁREZ RON- 
DóN. Éste vivió en lo sucesivo alejado de la política y 
generalmente respetado. 

Suárez VaLnés (ÁLvaARro). Biog. General español, 
n. en 1840. Hizo sus estudios en el Colegio de Infan- 
tería, del que salió en 1857 como alférez. Enviado poco 
después á Cuba, formó parte luego del ejército expe- 
dicionario de Méjico al mando de Prim, y posterior- 
mente (1863) se le destinó 4 Santo Domingo, ascen- 
diendo allí 4 capitán, Regresó 4 España en la época de 
la guerra carlista, en la que tomó parte desde 1872, y 
tuvo ocasión de distinguirse en varias acciones, que 
la valieron el ascenso á comandante, En 1873 pasó á 
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Puerto Rico y en 1875 por segunda vez 4 Cuba, donde 
se encontró en muchos combates y desempeñó impor- 
tantes comisiones y cargos, entre éstos el de goberna- 
dor militar y civil de Santiago de Cuba. Volvió á Ls- 
paña siendo ya general” de 
brigada (1887) y fué nombra- 
do gobernador militar de 
Oviedo, ascendiendo á gene- 
ral de división en 1893. Dos 
años después, al iniciarse la 
última guerra de Cuba, fué de 
nuevo enviado á aquella isla, 
donde ejerció importantes 
mandos y ascendió á teniente 
general en 1896. Vuelto á Es- 
paña, fué en 1897 capitán 
general de Aragón y en 1898 
de Castilla la Vieja. Había 
sido diputado por Matanzas 
(Cuba) y senador por dere- 
cho propio y, por último, 
fué nombrado presidente del Supremo de Guerra y 
Marina, cargo que desempeñó hasta 1912, en que pasó 
á la reserva. 

SUÁREZ Y BENAVIDES (JUAN). Biog. Religioso y es- 
critor español del siglo XvVIT, n. y m. en: Madrid. Pro- 
fesó en 1631 y obtuvo los cargos más elevados de su 
Orden. Leyó teología en Salamanca; fué secretario 
general y maestro de novicios del convento de Madrid, 
comendador del convento de San José, de Valladolid, 
confesor del duque de Medina-Sidonia, vicario pro- 
vincial, definidor general y, finalmente, confesor de 
Felipe IV, al cual auxilió en sus postrimerías. Escri- 
bió: Espejo del cristiano y reglas de perfección (Madrid, 
1653); Dichoso fin de la vida humana y feliz tránsito á la 
elerna del gran monarca Felipe 1V, Rey de las Españas 
(Madrid, 1667); Manual de procesiones, oficios particu- 
lares y de Semana Santa, bendiciones y sacramentos 
(Madrid, 1669); Ceremonial del coro y del altar para uso 
de las religiosas descalzas (Madrid, 1668); Anales de la 
Orden (Madrid, 1669); Comentarios sobre el Apocalipsis; 
El cielo espiritual Trino y Uno, etc. 

SUÁREZ Y BERMÚDEZ (RAMIRO). Biog. Catedrático 
español, n. en Madrid el 10 de Junio de 1862. Siguió 
sus estudios, y manifestando su vocación á la ense- 
ñanza, doctoróse en ciencias físicoquímicas, obtenien- 
do la cátedra de química general y de electroquímica 
en la Escuela Industrial de Madrid; fué elevado á la 
dirección de este importante centro, desde el que ha 
trabajado con gran fe y entusiasmo. Cuando se creó 
la Escuela del Hogar y Profesional de la Mujer, encar- 
gósele la cátedra de elementos de química, física y 
ciencias naturales. Ha sido pensionado para estudiar 
en Francia la organización industrial, consignando el 
fruto de su viaje en interesante estudio. Por su bri- 
llante hoja de estudios fué nombrado caballero de la 
orden de Isabel la Católica, y por sus trabajos pedagó- 
gicos, de la de Alfonso XIT. Ha escrito una obra sobre 
la Organización de la Enseñanza Industrial en Francia; 
las Teorías modernas de la electrólisis, y el Análisis 
químico de las plantas esteparias de España. 

SUÁREZ Y DE URBINA (Jos). Biog. Poeta y perio- 
dista español del último tercio del siglo xIX y princi- 
pios del xx. Militó en el campo carlista, colaboró en 
La Ilustración Católica y en La Ilustración Española y 
Americana y fué director de la Revista Calólica de las 
Cuestiones Sociales. Publicó: Cancionero de don Jaíme 
de Borbón (Sevilla, 1871); Cantos y Cantares (Sevilla, 
1879); Lucha entre el bien y el mal, y Herejías y ripios 
liberales. 

SUÁREZ Y ROMERO (ANSELMO). Bog. Escritor y pin- 
tor cubano, n. en la Habana el 20 de Abril de 1818 
y m. en Enero de 1882. Hizo sus primeros estudios 
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gresó en el Real Seminario, donde fué condiscípulo de 
Jorrines, Govantes, Valles y otros y cursó leyes, carrera 
que no pudo terminar entonces á causa de la muerte 
de su padre, que obligó á su familia á refugiarse en 
Giines, donde pasó once años, para rehacer su for- 
tuna, en el ingenio Surinam, tan ligado con la pro- 
ducción literaria de SUÁREZ Y ROMERO. Después de 
permanecer en Puentes Gran- 
des y en Surinam, pasó á la 
Habana para dedicarse á la 
enseñanza, y por los años de 
1841 y 1842 substituyó á Za- 
carías González del Valle en 
sus clases de latinidad, gramá- 
tica general y literatura en 
los Colegios de Santa Teresa 
de Jesús, Cubano y Humani- 
dades. Substituyó también en 
varias ocasiones á Ramón de 
Armas en la cátedra de eco- 
nomía polftica. En 1866 se 
licenció de abogado y en la 
revista quincenal La Idea 
se publicó su notable discur- 
so de recepción. Fué inspecttr de algunas escuelas, 
perteneció á Ja Junta creadora de El Salvador. Su vida 
literaria comenzóla á los veinte años (1838) con la Bio- 
grafía de Carlota Valdés, que apareció en El Album y 
le abrió las puertas de las rermiones literarias de Del- 
monte. Desde entonces colaboró en Diario de la Ha- 
bana, Flores de Mayo, Noticioso y Lucero, La Siempre- 
viva (1838), El Artista (1849), Revista de Jurispruden- 
cia, El Plantel, El Album. de Giiines; Revista de la Ha- 
bana (1855), Porvenir del Carmelo, donde publicó sus 
Escenas domésticas, y en La Idea (1866), donde apare- 
ció Úrsula; el Recreo de las Damas, El Siglo, El País, 
y, últimamente, en Revista de Cuba. En la Ofrenda 
al Bazar publicó la serie de cuadros El cementerio del 
ingenio. En 1859 publicó en la Habana gran parte de 
los trabajos diseminados en estas publicaciones con 
el título de Colección de artículos. Entre sus cuadros 
sobresalen Francisco y El Guardiero, reproducido mu- 
chas, veces en distintas publicaciones; El sol en el pal- 
mar; Debajo de las cañas bravas; Palmares; La sombra 
de las nubes; Orillas del mar; La música de las palmas, 
etcétera. Distinguióse también por sus trabajos pe- 
dagógicos y críticos; citaremos la serie Escuelas Prima- 
rias; su opúsculo Bibliotecas; las cartas que sirvieron 
de prólogo 4 Estudios jurídicos de A. C. Vázquez en 
1867; su disertación Sobre la fuerza derogativa de la No- 
vísima Recopilación, y otros notables artículos de crí- 
tica y economía. 

SUARGA. Rel. El paraíso ó cielo de Indra, en la 
teogonía hindú. El suarga está habitado por las divi- 
nidades de segunda categoría, todas ellas hijas de Ka- 
chiapa, habidas de su primera esposa, Aditty. En me- 
dio de este paraíso se halla el palacio de Indra, el hijo 
mayor de Kachiapa y rey de este lugar de bienaven- 
turanza; en él brillan por doquiera el oro y las piedras 
preciosas. Hay otro palacio, de igual magnificencia, 
propiedad de Chaty, la esposa de Indra é hija de Pu- 
lavna. En el suarga es donde crece y extiende sus fron- 
dosas ramas el árbol Kalpa, cuyos frutos de color de 
oro tienen un sabor exquisito, y donde vegeta la vaca 
Kamadenu, de cuyas ubres mana una leche deliciosa, 
La vida de los que moran en aquel lugar de delicias 
está amenizada por los dulces sones del vunei y el ha- 
nohra, instrumentos á cuyos acordes danzan una mu- 
chedumbre de hermosas mujeres, mientras los ganda- 
was unen á ellos sus melodiosas voces. Entre los feli- 
ces habitantes del suarga ocupan el primer lugar los 
achtadiku palagas, ó los ocho dioses que presiden á las 
principales divisiones del mundo (Indra, Agny, Yama, 
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inás, allí moran los nueve planetas. Á la mesa de Jn- 
dra se sientan los siete famosos penitentes Ó mums, y 
un sinnúmero de personajes divinos. Al suarga tienen 
acceso todas las personas virtuosas, sin excepción de 
categoría ni casta, que en su vida terrenal llegaron al 
grado de santidad requerido. 

SUARIAS. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
- nicipio de Peñamellera Baja, parr. de San Vicente de 

Panes. 

SUARIO. m. Hist. Oficial que percibía en los mer- 
cados de Roma la contribución en cochinillos ó en 
otra especie de ganados. 

SUARISMO. m. Filos. Sistema escolástico conte- 
nido en las obras del jesuíta español Francisco Suárez. 
Constituye una variedad del escolasticismo y especial- 
mente del tomismo, del que discrepa, sin embargo, en 
algunos puntos importantes. Dícese más especialmente 
de su teoría del concurso simultáneo, inventada para 
conciliar la libertad humana con la infalible eficacia 
de la gracia divina. 

SUARISTA. com. Partidario del suarismo. 

SUARNA. Geoz. V. SAN MARTÍN DE SUARNA. 

SUARRIBA. Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun, de Finisterre, parr. de San Juan de Sardiñeiro. 

SUARURU. G<oz. Cant. de Bolivia, dep. de 'Ta- 
rija, prov, de O'Connor; unos 900 h. 

SUAS BARRAS. G<oz. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, parr. de San Esteban de Valcarria. || 
Ald. en el mun, de- Vivero, parr. de San Juan de Covas. 

SUASIBLE. (Etim. —Del lat. suasibilis.) adj. 
ant. PERSUASIBLE. 

SUASIÓN. f. ant. PERSUASIÓN. 

SUASORIO, RIA. (Etim. — Del lat. suasorius.) 
adj. Perteneciente á la persuación, ó propio para per- 
suadir. 

Sinón. SUASIVO, VA. 

SUASSU. Geoz. Isla del Brasil, en el Est. de Es- 
pirito Santo, Se halla en la desembocadura del río 
Maruhipe. ; 

SUASSUHY. Geozg. Antiguo nombre de la ciudad 
de Santo Antonio de Pesanha (Brasil), en el Est. de Mi- 
nas Geraes. || Dist. del propio Estado, en la comarca de 
Entre Ríos. Es de carácter eminentemente agrícola y 
pecuario. 

SUASSUNA. Geoz. V. PEREQUE-AssÚ. 

SUASSUNEMA. Geoz. Isla del Brasil, en el Es- 
tado de Pará, mun. de la capital. Está formada por el 
río Maguary. 

SUASUAITA. f. Bot. Nombre vulgar brasileño de 
Ageratum conyzoides, de la familia de las compuestas. 

SUATOPLUC. Biog. Duque de Bohemia en 
1107, que fué encerrado en una prisión por el empera- 
dor Enrique V, á quien, sin embargo, sirvió después 
contra los polacos, y murió en 1109. 

SUATORRE. G+oz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun, de Baños de Molgas, parr. de San Esteban de 

. Ambia, 

SUA-TOU. Geog. V. SwATOW. 

SUATS. Elnogr. V. SWATS. 

SUAU. Mit. Dios egipcio, á quien se representa 
con cabeza de buitre y con un arco y una flecha en la 
mano. 

Suau (PEDRO). Biog. Historiador francés y miem- 
bro de la Compañía de Jesús, n. en Pointe-á-Pitre 
(Guadalupe) el 7 de Junio de 1861 y m. en La Bastiolle 
el 15 de Agosto de 1916. Después de tomado el grado 
de bachiller entró en el noviciado de Sainte-Marie-des- 
Champs, en Toulouse, el 24 de Diciembre de 1878. En 
San Jerónimo de Murcia y en Uclés hizo sus estudios, 
interrumpidos por el período en que estuvo en Angers 
para la licenciatura en letras (1882-84), que obtuvo en 
Rennes, y los dos años que estuvo en Vitoria como 
profesor de letras (1886-88). Ordenado sacerdote en 


4891, de 1895 á 1901 fué profesor de humanidades con | 
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la interrupción de su viaje al Maduré para escribir so- 
bre aquélla, en Les Missions Frangaises catholiques; en 
1901 pasó á la redacción de Ltudes; en 1909 fué no:mbra- 
do superior de Castres, en donde desplegó un fecundo 
apostolado con las obras sacerdotales de ejercicios y 
retiros espirituales; en 1913 volvió á Toulouse, y pres- 
tó sus servicios espirituales á los soldados durante la 
guerra. Sin hacer mención de los numerosos artículos 
que publicó en diversas revistas, pero especialmente 
en Eludes, dió á' luz las obras siguientes: Mgr. Canoz, 
premier évéque de Trichinopoly (París, 1891); Le pere 
Joseph de Résseguier, S. J. (Toulouse, 1893); Les bien- 
heureux martyrs de Salsette: Rodolphe d' Acquaviva et 
ses compagnons; Une áme d' Apóltre: Le pere Victor 
Delpech, missionnaire du Maduré; Madagascar et la 
Mission catholique, en colaboración con el padre Co- 
lin (París, 1895); Le Sacré Coeur de Jésus (Toulouse, 
1898; traducido al italiano, flamenco y alemán); L* Inde 
Tamoule (París, 1901); Pages amies (París, 1901); Un 
Jésuite: Le P. Georges Boutetaut (París, 1902); Le Maduré; 
Le docteur Phobos (París, 1902); La France d Madagas- 
car, obra por la que la Academia Francesa le concedió 
el premio Montyon; Histoire de saint Francois de Borgia, 
troisiéme général de la Compagnie de Jésus (París, 1910); 
Quatre nouvelles; La meére Marie de Jésus; Marie 
d'Oultremont; baronne d'Hooghvorst, fondatrice de la 
Sociélé de Marie Réparatrice (Tournai, 1909); L'Es- 
pagne, terre d'épopée (París, 1911); La foi chrétienne 
(Toulouse, 1914); La Vierge Marie; La vie de Notre 
Seigneur Jésus-Christ (Toulouse, 1915); La Compagnie 
de Jésus; La vie chrétienne (Toulouse, 1915), y Otras 
de menor importancia. 

Bibliogr. A. de Vassal, S. J., Le pere Pierre Suau, 
de la Compagnie de Jésus, 1861-1916 (Toulouse, 1921). 

SUAU ALONSO DE LAS HERAS (ANTONIO). B1o0g. Pin- 
tor español, n. en Madrid el 23 de Febrero de 1883. Ar- 
tista espontáneo, sólo Luis Bru, con quien estudió un 
curso de dibujo, y Ramón Stolz, el paisajista valencia- 
no, á cuyo estudio asistió con bastante frecuencia, 
puede decirse hayan influído algo en él. Á pesar de ha- 
berse dedicado al retrato y'á la pintura de heráldica, su 
temperamento es de paisajista y en él trabaja con 
gran entusiasmo. Este artista nos muestra en sus obras 
la suavísima luz gallega, pura en su vaguedad é intensa 
á pesar de. sus grises, no habiendo necesitado mucho 
tiempo para adueñarse del espíritu íntimo que flota 
en el paisaje gallego. Figura por derecho propio á la 
cabeza del impresionismo español: en técnica alcanza 
la máxima facilidad; en sentimiento, da á sus cuadros 
toda la sublime emoción de la hora y de la luz. Ade- 
más, como es un gran emotivo de la luz crepuscular, 
tienen la mayor parte de sus obras la gran simpatía de 
las horas extremas. Es profesor auxiliar de dibujo de 
los Institutos españoles. No han figurado sus obras en 
nuestras Exposiciones nacionales, habiéndolas cele- 
brado particulares en la Coruña y Bilbao; la Acade- 
mia de Bellas Artes de la Coruña y la Academia Galle- 
ga poseen varias de sus obras. Socio de mérito del 
Círculo de Bellas Artes de Valencia. Entre sus mejores 
obras citaremos: Tras la lluvia; Cianico; Alborear; Chis- 
pas de fuego; Remanso; Invernal, etc. 

SUAUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist. de Confolens, cant. de Saint- 
Cloud; 750 h. 

SUAVA. f. Zool. (Es error ortográfico por Suava.) 
V. SvAva. 

SUAVE. F. y P. Suave. — It. Soave. —In. Smooth, 
soft. — A. Lieblich, angenehm. — C. Suau, amorós. 
E. Dolga, fleksebla. (Etim. — Del lat. suavis.) adj. Liso 
y blando al tacto, en contraposición á tosco y áspero. || 
Blando, dulce, grato á los sentidos. | V. ESPÍRITU y 
MANJAR SUAVE. || fig. Tranquilo, quieto, manso. |] 
fig. Lento, moderado. || fig. Dócil, manejable ó apaci- 


ble. Aplicase, por lo común, al genio ó natural, 
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SUAVE — SUAVIZADOR 


San Pedro y San Pablo curando al paralítico en el pórtico del templo. Grabado de Lamberto Suavius, 
según Lamberto Lombardo 


SUAVE COMO UN GUANTE. expr. fig. y fam. Dícese 
por la persona en quien se dominan y corrigen aspe- 
rezas de carácter. [| SUAVE COMO UNA MANTECA. expr. fi- 
gurada y fam. Dícese de lo que tiene esta cualidad, 

SUAVECICO, CA; LLO, LLA; TO, TA. 
m. y f. Dim. de SUAVE. 

SUAVEMENTE. adv. m. De manera suave. 

SUAVIDAD. F. Suavité. — It. Soavtá. — In. Sua- 
vity, softnes.—A. Liebl'ehxeit.—P. Suavidade.—C. Sua- 
vitat. — E. DoJgsc>. (Etim. — Del lat. suavitas, suavi- 
tatis.) f. Calidad de suave. || Dulzura, delicadeza ó 
blandura. || fig. Apacibilidad, tranquilidad, mansedum- 
bre, docilidad, bondad. || Blandura, delicia, agrado. 

SUAVIDAD. Fís. y Art. y Of. Propiedad particular 
de los cuerpos que presentan al tacto una impresión 
especial que hace distinguir los suaves de los ásperos, 
según que las partes que los constituyen estén más 
ó menos unidas, sean más Ó menos duras, etc. Esta 
propiedad tiene relación inmediata con la dureza y la 
porosidad. Un cuerpo que sus poros sean pequeños, y 
mejor si es muy duro, será suave al tacto, mientras que 
el de abundante y grandes poros será áspero. La suavi- 
dad es una propiedad muy apreciada en muchos casos 
y en algunos necesaria, por lo que se ha tratado de con- 
seguirla artificialmente para establecer las superficies 
de los cuerpos en ciertas artes por medio de frota- 
mientos. V. PULIMENTACIÓN. 

SUAVIFICAR. tr. SUAVIZAR. 

Deriv. Suavificable. Suavificación. 
Buavificador, ra. Suavificadura. Suavi- 
ficamiento. Suavificativo. Suavificato- 
rio, via. 

SUAVI MARE MAGNO. (Es agradable con- 
templar el mar agitado.) loc. lat. Pensamiento de Lu- 
crecio en su poema De rerum natura. 

SUAVIÑA. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de San Julián de Gulanes. 


SUAVIS. Mús. Voz latina que se aplica en el 
órgano al flaulado bordón, llamado flauta imglesa y en 
alemán leblichilóte ó lreblicheedacht. 

SUAVITER IN MODO, FORTITER IN 
RE (Suavemente en el modo, fuertemente en la cosa.) 
loc. lat. que indica la conveniencia de conciliar la ener- 
gía con la suavidad en la gestión de los asuntos. Es de 
Quintiliano, quien la da como norma del éxito. 

SUARIUS (LaAmMBERTO). Biog. Grabador, pintor 
y arquitecto belga, cuyo verdadero apellido era Zut- 
man; n. en Lieja hacia el año 1520 y m. en Francfort 
por los años de 1567. Fué discípulo de 
Lamberto Lombardo y grabó muchas 
obras de su maestro y de otros autores. 
De sus cuadros se citan El descendi- 
miento de la Cruz (Galería de los Oficios, 
Florencia) y Resurrección de Lázaro 
(Wiesbaden). 

SUAVIZADOR, RA. 2.* acep. 
F, Cuirá rasoir. — It. Cuoio pei rasoi. — 
In. Razor-strop. — A. Streichleder. — 
P. Suawzador. — C. Suavitzador. -— 
E. Akrigiledo. adj. Que suaviza. || m. Pe- 
dazo de cuero, ó utensilio de otra clase, 
para suavizar el filo de las navajas de 
afeitar. 

SUAVIZADOR. 4Árl. y Of. El suaviza- 
dor para navajas de afeitar consiste en 
un prisma de madera, de base rectan- 
gular, casi cuadrada (fig. adjunta) cu- 
yas dimensiones son unos 30 mm. de 
canto por 25 de tabla, con 29 cm. de lon- 
gitud A. Dos chapas de hierro B y Cen 
los extremos, sirven para amoldar una 
correa DE cerrada sobre sí misma, perfectamente sepa- 
rada por sus cuatro lados, del taco de madera y á la que 
se da la tensión conveniente por medio de un tornillo 7, 
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SUAVIZAR — SUAZA 


que es la espiga del mango de madera M, espiga que 
atraviesa primero la correa por la parte del mango, des- 
pués la chapa C, labrada en tuerca y, por último, entra 
enel taco de madera 4 labrado también en tuerca; con 
objeto de que la chapa C no se mueva al hacer girar 
el mango está atravesada por dos puntas de París G, 
de las que sólo se ve la anterior en la figura, que sirven 
de guías á la chapa C; por este medio se da á la correa 
la tensión que se cree más conveniente en cada caso; la 
correa está curada en aceite; además, con objeto de 
que sirva también para el vaciado, se frota la madera 
por sus caras anterior y posterior, que enrasan con los 
cantos de la correa 6 que más bien sobresalen 1 ó 2 
milímetros para que aquélla no moleste, con una pasta 
á propósito, que se conoce por pasta de Pradier. Esta se 
compone de 30 gr. de polea de estaño (estaño fundido 
con vidrio molido), otro tanto de rojo de acero, igual 
cantidad de piedra de Levante molida, de la que se 
emplea para el grabado y bien lavada, el doble de pie- 
dra de Levante, de la conocida por suavizador, que se em- 
plea por sí para las navajas de ateitar, y 15 gr. de 
paja de hierro; substancias todas que, pulverizadas y 
tamizadas, se deslíen en 45 gr. de manteca de vacas, 
que se unen, á un fuego moderado, para formar la pas 
ta, que se extiende sobre el taco, después de hervido 
en manteca de vacas fresca. Á falta de esta pasta, pue- 
de hacerse: otra con 25 gr. de esmeril, otro tanto de 
azafrán de Marte, 3 de cinabrio y cantidad suficiente 
de precipitado amarillo ó rojo de mercurio, deslién- 
dolo todo en agua ó, mejor, en aceite; y, por último, 
otra preparación aún más sencilla: en 125 gr. de cera 
amarilla, á los que se agrega doble cantidad de man- 
teca de cerdo, puestas al fuego hasta liquidarse y bien 
mezcladas, se agregan 25 gr. de pizarra pulverizada y 
tamizada, ó de sanguinaria en igual forma, dejándolo 
hervir todo por espacio de cinco minutos, sin cesar de 
agitar con una espátula de hierro para que se haga la 
mezcla, después de lo cual se aparta del fuego y se pone 
4 enfriar agitándola siempre hasta que comience á mo- 
jarse, y cuando ya está sólida, se parte en barras Ó pas- 
tillas y se aplica, calentándola, sobre la superficie del 
taco y sobre uno de los planos de la correa. El mango 
forma un tubo ó caja que la cubre una virola N á rosca, 
y en el mango se coloca una pastilla de la pasta de afi- 
lar, envuelta en papel de estaño, para reponer la que 
se gaste del taco. El todo se encierra en una funda de 
cartón Ó cuero. 

Los primeros suavizadores consistían en un pequeño 
trozo de cuero, especie de correa, que se curaba en 
aceite y que después de bien batido se redondeaban 
sus ángulos y aristas. Colocado sobre la palma de la 
mano izquierda, con el lado del pelo ó de la carne según 
convenía, vuelto hacia arriba, servía para pasar la 
navaja por ambos lados y con el filo del lado opuesto 
al movimiento de la herramienta y la dejaba, al cabo 
de 10 6 12 pases, en estado de poderse utilizar. Estos 
suavizadores se substituyeron después por otros for- 
mados por una pequeña regla de madera con su mango, 
á cuyos dos lados se fijaba una badana sujeta con cola 
de carpintero; bien seca ésta, se lubricaban con aceite de 
olivas ambas caras, con lo que se daba por listo el útil, 
que se encerraba en una funda de cartón forrada de 
papel. Más tarde se substituyó la tableta mencionada 
por una caja plana más ancha, de modo que cupiese 
en ella un juego de dos navajas, destinadas una á rasu- 
rar y otra 4 descañonar, es decir, la primera á quitar el 
vello y la segunda á hacer desaparecer todas las tra- 
zas que del mismo quedaban. La caja se unía á la tapa, 
que era una tabla, por un pivote remachado en sentido 
normal á la tabla y en uno de los lados menores del 
rectángulo, el opuesto al mango. De este modo la tapa 

iraba 4 deslizamiento, y al cerrarse, el lado opuesto 
E la charnela estaba labrado en forma de lengúeta 


, Que entraba en una ranura de la caja por el lado del | 
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mango, ranura y lengiieta que para que el giro fuera 
posible tenían cierta oblicuidad, de modo que al ajustar 
ambas partes, no se podía ya continuar el movimiento. 

Hoy, en que la máquina de afeitar ha substituído 
en tan gran escala á la navaja, las hojas de aquélla se 
suavizan ya pasándolas por una correa preparada de un 
modo semejante al explicado antes, ya sometiéndolas 
al aguzado por medio de unas ruedecitas de esmeril. 

SUAVIZAR. EF. Adouc'r. —It. Soavizzare. — 
In. To soften. — A. Erwe'chen, lindern. P. Suavizar. 
— C. Suavitzar, amoros r. --- E. Moligi. (Etim. — De 
suave.) tr. Hacer suave. [| Quitar ó disminuir la aspe- 
reza de una superficie. || fig. Templar la aspereza en 
el trato. |! Dulcificar, hacer más tolerable, menos in- 
grata ó más llevadera una cosa. Este verbo entra en 
muchas locuciones de sentido más ó menos figurado: 
SUAVIZAR EL ORO. Orfeb. Separar el oro de las materias 
extrañas, con objeto de ponerlo en condiciones de que 
sea trabajado con mayor facilidad, !| SUAVIZAR LAS TIN- 
TAS DE UN CUADRO. Pint, Hacer que la transición de 
las obscuras á las semiobscuras y de éstas á las claras 
sea casi insensible. !| SUAVIZAR LOS ÁNGULOS DE UNA 
FACHADA. Arquit. Hacerla menos angulosa. || SUAVIZAR 
LOS COLORES. P¿nt. Disminuir su brillo, || SUAVIZAR LOS 
CONTORNOS Ó LOS RASGOS DE UNA FIGURA. Escult, Ha- 
cerlos menos duros, más delicados. || SUAVIZARSE. fig. 
Ser menos rudo, menos fiero, educarse. || SUAVIZARSE 
EL TIEMPO. Perder su inclemencia. 

Deriv. Suavizable. Suavización. Suavi- 
zante. Suavizativo, va. 

SUAVO DE SAN SEVERO. Biog. Abad be- 
nedictino de San Severo, en Gascuña. Sucedió este 
religioso en la expresada dignidad al abad Arnaldo 
Destios el año 1092. Fué muy celoso por la prosperidad 
de su monasterio y no lo fué menos por el sitio en que 
se halla situado. En un principio no era este punto más 
que una aldea; pero el generoso abad tuvo bastante 
valor para cambiarle en villa y suficiente crédito para 
conseguirlo. Rodeó la villa del Cabo de Gascuña de 
murallas. SUAVO escribió algunas reglas sobre los usos 
y costumbres que habían de observarse para el buen 
orden y policía en la población. Martenne y Durand, 
benedictinos, las publicaron en el primer tomo de su 
Thesaurus anecdot. Gobernó este abad su monasterio 
hasta el 3 de Mayo de 1106, en que murió. 

SUAY. Geog. Río de Panamá, en la prov. de Vera- 
gua; corre hacia el O. y des. por la costa oriental del 
golfo de Montijo (océano Pacifico). || Lug. en la prov. y 
distrito de Veraguas. 

Suay y DacuÉs (José Marta). Biog. Pintor espa- 
ñol de fines del siglo XIX y principio del XX, n. en Va- 
lencia. Fué discípulo de Carlos Haes y de Jaime Morera, 
dedicándose preferentemente al paisaje. En la Expo- 
sición Nacional de 1884 presentó Orillas del Turia y 
Alrededores de Madrid; en la de 1887, un Estudio; en la 
de 1890, un Estudio de paisaje, y en la Internacional 
de 1892, cuatro Parsajes, siendo premiado con mención 
honorífica. Otras obras: Mañana de niebla en la Casa de 
Campo; Orillas del Manzanares; Estudio de un lavadero; 
Rincón del Tajo; Invierno; Trozo de sierra; Cerro de los 
Avantos (Esrorial); Estudio de un monte; Cuenca 1el 
Gargantón (Guadarrama), y Una barriada de Tetuán, 
Madrid (1904). 

SUAYE. m. Bol. Nombre vulgar en Nueva Gra- 
nada de Saccharum dubium, de la familia de las gra- 
míneas. 

SUAZA. (Etim. —De Suaza, nombre que llevó 
la población de Santa Librada, Colombia, donde se 
fabricaban los mejores jipijapas.) m. Amér. En Colom- 
bia, sombrero de paja hecho en Suaza. 

Suaza. Geog. Río de Colombia, en el dep. de Tolima; 
corre en dirección $. y tributa sus aguas al Magdalena 
por el lado oriental, cerca de la pobl. de Jagua. Es 
navegable para pequeñas embarcaciones. 
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SUAZA. Geog. V. SANTA LIBRADA. 

SUAZI. Geog. V. SWAZILAND. 

SUB. (Etim. — Del lat. sub.) prep. insep. que á 
veces cambia su forma en alguna de las siguientes: 
$0, SON, SOY, SOS, SU y sus. Significa más ordinariamente 
debajo, en sentido recto ó figurado, ó denota, en acep- 
ciones traslaticias, acción secundaria, inferioridad, ate- 
nuación ó disminución, etc. SUBcinericio, SUBarrenlar, 
SUBdidcono, SOasar, SONretr, SORHrender, SOSlener, SU- 
poner, SUSpender. 

SuB. (Debajo.) prep. lat. que entra en varias 
frases de uso bastante común: Sub conditione (Bajo 
condición). Sub lege libertas (La libertad está bajo la 
ley). Es decir, que la libertad está esencialmente su- 
jeta á la ley; de lo contrario, no es libertad, sino liber: 
tinaje, desenfreno. 

SUB. Mús. Partícula que se antepone á muchas voces 
en la técnica del arte, y que.equivale á debajo de. 

SUB. Quim. Prefijo, 4 menudo usado en la nomencla- 
tura química, que significa incompleto, por ejemplo, 
suBíxido. Actualmente en castellano: es poco usado. 
En los nombres latinos todavía se aplica con alguna 

* frecuencia, por ejemplo: Bismutum sUBNilricim, Mag- 
nestum, Liquor Plumbi suBacetici, etc. 

SUB LEGE LIBERTAS. Der. ant. "Locución latina que 
significa: la libertad eslá bajo la ley. Como dice Del 
Vecchio, la actividad de un sujeto en cuanto está jurí- 
dicamente limitada, en otro tanto está protegida y en 
este sentido es rigurosamente exacta la conocida sen- 
tencia de Cicerón Legum servi sumus,u!t liberi esse posst- 
mus, y también la definición Libertas est e Jacien- 
dí id quod qure liceat. 

La verdadera libertad consiste en ser esclavo de la 
ley... cuando la ley es justa. Sólo en este supuesto pue- 
de colocarse la libertad bajo la lev en nombre del orden 
v del bien público. Y para ello no basta el concepto 
individualista que ha inspirado la frase de Víctor Hugo: 
La loi de tous, c'est la liberté, qui finit ou commence 
la liberte d'autrui, ya que debe aceptarse el aforismo 
sub lege libertas con dos condiciones: primeramente, 
que la ley, expresión de la voluntad general, no anulará 
bajo pretexto de reglamentación los derechos primor- 
diales que el hombre tiene por su naturaleza misma; 
y en segundo lugar, que la ley hará eficaces estos mis- 
mos derechos proporcionando á cada hombre los me- 
dios de ejercitarlos. Bajo este último punto hay lugar 
á examinar de nuevo cuáles son los deberes de la socie- 
dad con relación á cada uno de sus miembros. El Esta- 
do y el Gobierno que la representan, dice Álvarez M. Ta- 
ladivi, no son solamente una especie de árbitro más 

. Ó menos libremente escogido para distribuir la justi- 
cia entre los ciudadanos virtualmente iguales, pero 
muy desiguales en realidad; sus funciones son de un 
orden más elevado; tienen por misión proteger á los 
débiles, ya que los fuertes se protegen solos, y pre- 
venir por medio de sabias medidas las desviaciones 
peligrosas que pueden producir en el juego de las 
fuerzas del mundo las más grandes desigualdades so- 
ciales. Cuanto más se alejan “aquéllas del nivel común, 
más debe esforzarse el Estado para reintegrarles al 
mA MO. 

Esta función ponderatriz y moderatriz del poder so- 
cial se niega en absoluto por la escuela liberal, pero es, 
sin embargo, una condición necesaria de la libertad, 
de la que puede decirse con Emilio Girardin que esla 
ley del hombre, como el movimiento es la ley de la 
Tierra 

SUB PUNCTA. Mús. Palabras latinas con que se de- 
signa el signo neumático indicador de cuatro puntos. 

“SUB. Geoz. Pobl. de Colombia, dep. de Norte de San- 
tander, prov. de Ocaña, agregada á El Carmen. Es- 
cuela rural. 

SUBA. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Cundi- 
namarca, prov. de Bogotá; unos 2,100 h.; sit. 4 18 kms. 


SUBAHUMA 


de Bogotá, á 2,615 m. de altura, y 4 los4? 43" de lat. N. 
yá 0% 02 55” de long. O. del Meridiano de Bogotá. 
Clima con una media anual de 13% En su término se 
producen trigo, papas, maíz y arvejas. Iglesia parro- 
quial y escuelas. 

SuBa. Geog. Ald. de la República Dominicana, pro- 
vincia de la Vega, mun. de Concepción de la Vega. 

SUBAAN, SUBAN ó SUBANG. Gceoz. Pun- 
ta y ensenada septentrional de la isla de Mindoro 
(Filipinas). La primera está formada por unas alturas 
que avanzan sobre la playa, en la que destacan dos 
frontones de piedras coronados de arboleda. La playa, 
que arranca de llag al O., corré al S. 31 E. y termina en 
la punta rodeada de piedras; en esta extensión de playa 
desaguan dos riachuelos. La ensenada de SUBAAN se 
halla 4 6 millas al SSE. de Punta Escarceo, pudiéndose 
fondear en ella en 124 13 m. de fondo arena y fango, 
quedando abrigado desde el O. al SE. por el S. En la 
costa de la ensenada se encuentra una población lla- 
mada también Subaan, con 397 h. 

SUBAB. m. Hist. Gran dignatario, especie de vi- 
rrey, en el*antiguo Imperio del Mogol. 

SUBABDOMINAL. adj. 4nal. Que está situa- 
do bajo el abdomen. 

SUBABDOMINOPERITONEAL.adj. /nal. 
Situado debajo del peritoneo abdominal. 

SUBABIA. f. Hist. Dignidad del subab. || Pro- 
vincia gobernada por un subab. 

SUBACETATO. m. Quím. Acetato básico de 
plomo. i 

SUBÁCIDO, DA. adj. Algo ácido. 

SUBACILAR. adj. Mineral. Que es casi bacilar. 
Dícese en particular de una variedad de asbesto que 
se compone de agujas ó de prismas reunidos paralela- 
mente á su longitud. 

SUBACROMIOHUMERAL. adj. Anal. Que 
se extiende desde al acromio al húmero. Músculo del- 
toides. 

SUBACUÁTICO, CA. adj. Que está ó se hace 
debajo del agua. 

SUBACHOQUE.Gzog. Mun. de Colombia, depar- 
tamento de Cundinamarca, prov. de Facatativá; unos 
6,900 h. Sit. 4 52. kms. de Bogotá, á 2,687 m. de altura 
y á los 4? 52 55” de lat. N. y 0? 620" de long. O. del 
Meridiano de Bogotá. Clima con una media anual de 
130 Carn Bogotá y Facatativá. Le baña el río 
Pueblo Viejo. Produce trigo, arroz, habas, cebada, 
arvejas, frijoles y hortalizas. Cría de ganado caballar, 
mular, lanar y de cerda; minas de hierro, sal y hulla. 
Aguas medicinales. Correos; parroquia; escuelas; un 
hospital y tres hoteles. 

SUBADRA. Mil. Hermara de Kistna. Fué ro- 
bada por uno de los pandavas, Ardjona, que se casó 
con ella v de la que tuvo un hijo llamado Abhimanyu. 

SUBAEL. Bioz. bíbl. Con este nombre figuran en la 
Biblia dos individuos de la tribu de Leví. El primero 
era cantor en tiempo del rey David, y del que se habla 
en I Paral., XXIV, 20, etc. En otras partes se le llama 
Subuel. Era oriundo de Gersom y fué propuesto para la 
custodia de los tesoros de la casa del Señor. El otro 
SUBAEL, el tercero nombrado de entre los hijos de 
Hemán, era jefe de la tercera categoría de músicos de 
la casa del Señor (I Paral., XXV, 4) compuesta por 
12 hiios v hermanos suyos. La Vulgata escribe asi- 
mismo Subuel. 

SUBAÉREC, REA. adj. Que está colocado en 
contacto directo de la capa inferior de la atmósfera. 

SUBAFLUENTE. m. Río ó arroyo que des: 
agua en un afluente. 

SUBAGUDO, DA. adj. Que es un poco agudo. |! 
Pat. Entre agudo y crónico, 

SUBAHUMA. Geoz. Nombre de dos ríos del 
Brasil; uno en el Est. de Bahia, que des. directamente 
en el Océano, en el término de Purificacáo dos Campos; . 


st 
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y Otro en el Est. de Sáo Paulo, que des. en el Mar Pe- 
queno. 

SUBAK (Junio). Biog. Filólogo austriaco, n. en 
Viena en 1872. Fué profesor de la Escuela de Comercio 
y de la Academia de Náutica de Trieste. Ha escrito: 
Die Konjugation i. Neapolilan. (1897); D. Zezwort 
i. d. Mundar von Tarent (1899); A proposito di un 
antico testo sardico. Bricciche linguistiche (1903); D. Ver- 
bum in Judenspan. (1905); Judenspanisches aus Salo- 

_niki und Ragusa (1906), etc. SUBAK colahoró en varias 
revistas: Zeitschrif fúr romanische Philologie (1893 y 
1895); Bibliogr. d. roman. Sprachwissenschajt (1895, 
1896 y 1897); Anzeig. f. indogerm. Sprach- u. Atert.- 
Kunde; Zeitsrhrijt f. d. Realschlwesen; Literatur- Blatl 
[.rom.u. germ.Philologie; Archeograjo Triestino; Jahres- 
berichte tiber d. roman. Philologie, etc. 

'SUBALADO, DA. adj. Ornil. Dícese de las aves 
que tienen las alas cortas y casi impropias para volar. 

SUBALCAIDE. m. Substituto ó teniente de 
alcaide. 

SUBALGARH. Geog. V. SABALGARM. 

SUBALIMENTACIÓN. f. Alimentación insu- 
ficiente. 

SUBALPINO, NA. adj. Situado al pie de los 


SUBALPINO, Na. Fitogeog. Calificativo aplicado al 
piso inmediato é inferior al alpino, así como á su vege- 
tación y demás fenómenos geobotánicos. Lo mismo 
que el de alpino, este término se formó con relación á 
la vegetación de los Alpes, ó bien á las formaciones de 
prados de diente elevadas, llamadas allí alpes, de que 
á su vez procede el nombre de la cordillera. Allí y en 
las demás montañas similares, como los Pirineos, el 
piso llamado subalpino está caracterizado por los bos- 
ques de coníferas, y va desde la desaparición de los 
bosques planicaducifolios hasta el límite superior de 
los árboles. Se ha dividido en dos subpisos: el inferior, 
caracterizado por los bosques de coníferas, el superior, 
porque los árboles sólo se presentan ya aislados ó en 
manchas muy claras. Los límites topográficos varían 
mucho según la exposición, altura total de la masa y 
demás circunstancias. En los Alpes Suizos, el límite 
inferior del piso varía entre 800 y 1,700 m.; el límite 
entre los dos subpisos oscila entre 1,560 y 2,330, y el 
límite superior del piso total, ó límite de la vegetación 
arbórea, entre 1,725 y 2,400 m. 

En las montañas cuya vegetación no admite corres- 
pondencia con el tipo de los Alpes, el concepto de sub- 
alpino no puede guardar relación con la etimología de 
la palabra y responde á otra realidad. Así, en las Mon- 
tañas Roqueñas, de los Estados Unidos, el piso sub- 
alpino está caracterizado por la asociación de Picea 
Engelmanni y Abies lasiocarpa, que es también de 
coníferas; pero no se halla sobre un piso montano de 
bosques planifolios, sino de coníferas también (asocia- 
ción de Pinus-Pseudotsuga). 

En los países intertropicales lluviosos, al bosque 
montano suele suceder una vegetación de arbolillos 
achaparrados y arbustos. Y en otras áreas, por el con- 
trario, secas, como la vertiente occidental de los Andes 
á la latitud del trópico, no se hallan caracterizados por 
bosques los equivalentes del piso subalpino ni del mon- 
tano, por lo cual no puede relacionarse allí el concepto 
de subalpino con el de límite de vegetación arbórea. 

Bibliogr. C. Schróter, Das Pflanzenleben der Alpen 
(última ed., 1923 y siguientes); A. F. W. Schimper, 
Pllanzengeographie auf physiologischerGrundlage (1898); 
J. W. Harshberger, Phytogeographie Survey of North 
America (1911); F. E. Clements, Plant Indicators (1920); 
A. Engler, Die Pjlanzenwelt Afrikas (1910-25); A, We- 
berbauer, Die Pjlanzenwelt der peruanischen Anden in 
ihren Grundzúgen dargesteil! (1911); Th. Herzog, Die 
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SUBALTERNACIÓN. f. Lóz. Desde antiguo 
se Considera en J.ógica que la oposición de las proposi- 
ciones es de cuatro clases; contradicción, contrariedad, 
subcontrariedad y subalternación. Sin embargo, sólo 
las primeras son verdaderas formas de oposición, des- 
de el momento en que dos proposiciones ó juicios con- 
trarios ó contradictorios nunca pueden ser ambos ver- 
daderos, lo cual no ocurre en las proposiciones ó juicios 
subcontrarios y subalternos. La subalternación es la 
oposición ó, mejor dicho, distinción de dos proposicio- 
nes que teniendo los mismos términos é igual cualidad 
se diferencian sólo en cantidad. Se trata, pues, ó de 
dos proposiciones afirmativas, una universal y otra 
particular, ó de dos proposiciones negativas, también 
universal la una y particular la otra. Las dos proposi- 
ciones se llaman subalternas, dándose el nombre de' 
proposición suballernante á la universal y el de subal- 
ternada á la particular. La subalternación es una opo- 
sición puramente cuantitativa; la contrariedad es pu- 
ramente cualitativa; la contradicción es á la vez cuan- 
titativa y cualitativa. 

Valor lógico de las proposiciones suballernas. Las 
proposiciones subalternas pueden ser: 1. ambas ver- 
daderas; 2. ambas falsas, y 3.” una verdadera y Otra 
falsa. Esta triple posibilidad de valores lógicos indica 
por sí misma que no se trata de una verdadera oposi- 
ción, pues para determinar en qué caso hemos de apli- 
car una de las tres reglas es preciso atender d la materia 
de las proposiciones ó juicios en cuestión. En efecto, 
serán ambas verdaderas cuando la materia es necésa- 
ria y son afirmativas (Todo hombre es racional. Algún 
hombre es racional), ó cuando la materia es imposible 
y son negativas (Ningún hombre es piedra. Algún hom- 
bre noes piedra). Serán ambas falsas cuando la materia 
es imposible y son afirmativas (Todo hombre es piedra. 
Algún hombre es piedra) ó cuando la materia es nece- 
saria y son negativas (Ningún hombre es racional. 
Algún hombre no es racional). Serán una verdadera y 
otra falsa cuando la materia es contingente ó posible, 
y son ambas ya afirmativas (Todo hombre es justo. 
Algún-hombre no es justo) ya negativas (Ningún hom- 
bre es justo. Algún hombre no es justo). 

Reglas de inferencia basadas en la suballernación. 
En un sistema de proposiciones subalternas, se verifi- 
can las dos siguientes propiedades inferenciales: 

A) De la verdad de la proposición subalternante 
cabe concluir la verdad de la subalternada, pero no 
viceversa, porque, en efecto, si un predicado conviene 
á la totalidad extensiva del sujeto, con mayor razón 
convendrá á una parte del mismo. En cambio, puede 
ocurrir que el predicado convenga sólo á una parte del 
sujeto y en este caso la universal afirmativa esilegítima. 

B) De la falsedad de la subalternada puede con- 
cluirse la falsedad de la subalternante, pero no vice- 
versa. La razón es bien sencilla. Si es falso que un pre- 
dicado convenga á una parte del sujeto, a fortiori 
lo será que convenga á todo el sujeto, Pero en el caso 
de la universal falsa, puede la particular ser falsa tam- 
bién ó ser verdadera según la índole del atributo. Lue- 
go no puede establecerse una regla fija. Cuando los 
juicios expresan relaciones esenciales, las dos reglas 
anteriores son recíprocas, pudiendo partirse ya de la 
proposición subalternante, ya de la proposición subal- 
ternada. La inferencia en cualidad es legítima, pues, 
en los siguientes casos: De la A á la 1; de la E41la0, 
y ambos viceversa, si el predicado es esencial, Debe, 
en cambio, pasarse de la verdad de la subalternante á 
la de la subalternada y viceversa, si el predicado es 
accidental. Las proposiciones subalternadas expresan 
menos de lo que deben expresar, pues afirman ó nie- 
gan del sujeto particularmente una cualidad que éste 
implica esencialmente Ó de un modo absoluto; por 


Pilanzenwelt der bolivischen Anden und ihres óstlicher | tanto, la plena verdad está en la subalternante res- 


Vorlandes (1923). 


pectiva que es universal, 
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Estas consideraciones de carácter general han in- 
ducido á Lalande (Vocabulaire technique et critique de 
la Philosophie, fascículo 19) á añadir á las menciona- 
das reglas dos restricciones: 1.2 que la subalternada 
sea una particular mínima, es decir, que se aplique 
por lo menos á algún individuo de la clase en cuestión, 
sin excluir el caso en que el predicado que enuncia sea 
verdadero de todos los individuos; 2.* que no se conceda 
á la proposición particular un valor existencialá menos 
de concedérsele también á la universal. 

Kant, que quiso adaptar en parte su reforma á la 
lógica tradicional, llama á la subalternación una infe- 
rencia inmediata fundada en la cantidad (la oposición 
se funda en la cualidad; la conversión, en la relación, y 
la contraposición, en la modalidad). La inferencia inme- 
diata por subalternación equivaldría á un silogismo 
cuya premisa menor tuviera por sujeto una totalidad 
(todos los hombres) y por predicado una parte del 
mismo todo (algún hombre) y en que la noción univer- 
sal representase el papel de término medio. Ejemplo: 
ningún hombre es piedra. Es así que todo hombre es 
(algún) hombre. Luego, algún hombre no es piedra. 

Todo razonamiento inmediato, ya directo, ya apagó- 
gico que concluye a fortiori, se funda en la subalterna- 
ción, Pongamos un ejemplo: Sabiendo que el juicio 
Todo hombre es piedra es falso, supongamos que Algún 
hombre es piedra (que es el juicio subalternado) fuese 
una proposición verdadera. Entonces: Ningún hombre 
es piedra sería falsa, por la ley de contradicción. Todo 
hombre es piedra sería entonces verdadera, pues las 
contrarias en materia necesaria no pueden ser.ambas 
falsas. Resultará de esto que la proposición subalte- 
rante que por hipótesis hemos admitido como falsa es 
ahora verdadera. 

La equipotencia de las proposiciones subalternas se 
obtiene anteponiendo y posponiendo al sujeto la ne- 
gación. Así, de Todo hombre es justo se obtendrá No 
todo hombre es justo, juicio equivalente á este: Algún 
hombre es justo, que es precisamente el subalternado 
del que hemos tomado como ejemplo. 

SUBALTERNADA. Lóg. Es toda proposición 
que está contenida extensivamente dentro de otra. 
Es también toda proposición particular referida á otra 
(universal) que tiene los mismos sujeto y predicado. 
V. SUBALTERNACIÓN. 

SUBALTERNANTE. p. a. de SUBALTERNAR. || 
Que subalterna. 

Sinón, SUBALTERNADOR, RA. 

SUBALTERNANTE. Lóg. Es toda proposición univer- 
sal que se llama así en cuanto contiene ó puede subdi- 
vidirse en otras de los mismos términos y de extensión 
menor (particulares). V. SUBALTERNACIÓN. 

SUBALTERNAR. (Etim. —De suballerno.) 
tr. Sujetar ó poner debajo, supeditar. 

SUBALTERNO, NA. Il. Subalterne. —It. y P. 
Subalterno. — In, y C. Subaltern. — A. Unterge-ord- 
n ter. —E. Subulo. (Etim. — Del lat. suballermus.) 
adj. Inferior, ó que está debajo de una persona ó cosa. 
Im. Empleado de categoría inferior. || Mal. Oficial cuyo 
empleo es inferior al de capitán, 

SUBALTERNO. Der. Empleado de categoría inferior, 
que no ejerce funciones técnicas. Así los arts. 565 y 
siguientes de la Ley Orgánica del Poder judicial y los 
27 y 28 de su adicional tratan de los subalternos de los 
Juzgados y Tribunales, que son los porteros, alguaci- 
les, mozos de estrados y mozos de oficio. 

SUBALTERNO, NA. Filos. y Lóg. Subalterna. Recibe 
este nombre toda proposición en cuanto implica otra 
de distinta cantidad y de la misma cualidad. V. Su- 
BALTERNACIÓN. / 

Causa subalterna. Algunas veces se emplea esta 
denominación para indicar la causa que está subordi- 
nada á la acción de otra causa que se llama principal. 
La eficiencia de la causa subalterna depende de su 


“tribuída extensamente por 
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mayor ó menor conexión con la principal, y si se trata 
de la voluntad humana, del grado de conciencia y li- 
bertad de que ha disfrutado el agente en el propósito 
y ejecución de los actos. 

Modos subalternos, Son en la teoría del silogismo 
aquellos modos que sólo concluyen en la subalternada 
de la conclusión universal que podría resultar de. sus 
premisas. No todos son legítimos. En el gráfico del ar- 
tículo SiLoGIsmO (t. LVI, pág. 200) se indican los modos 
subalternos Barbari, que procede de Barbora, y no se 
citan, porque resultarían ilegítimos, Celaso, Ceraxo, 
Camestros y Camenos. a 

Lachelier (Etudes sur le syllogisme), partiendo de 
la afirmación de que existen tres conclusiones univer- 
sales en la primera figura y cuatro en la segunda (la 
tercera tiene sólo conclusiones particulares), dice que 
subalternando estas conclusiones llegaríamos á la cifra 
uniforme de 12 modos para cada figura. 

SUBÁLVEO, VEA. adj. Que está debajo del 
álveo de un río ó arroyo. Ú. t. c. 5. m. 

SUBAN. Geog. V. SUBAAN. 

SUBANAL. adj. 4naf. Situado ó que ocurre de- 
bajo del ano. 

SUBANCÓNEO. adj. 4na!. Nombre con que se 
designan algunos fascículos del músculo tríceps que 
se insertan en el ligamento posterior del codo. Ú. t. c. s. 

SUBANG. Geog. V. MANATUTU. 

SUBANG. Geog. V. SUBAAN. 

SUBANGULOSO, SA. adj. Que tiene ángulos 
poco salientes. S 

SUBANJIRI. Geog. V. SUBANSIRI. 

SUBANKHALI. Geog. Pobl. de la prov. de Dac- 
ca (Bengala, NE. de la India), dist. de Maimansinh, á 
70 kms. O. de Nassirabad, en la oril. izq. del Jamuna 
(Brahmaputra). Comercio de tránsito considerable de 
cáñamo. ss : 

SUBANOS. m. pl. Elnogr. Tribu indígena de la 
isla de Mindanao (Filipinas), cuyo nombre indígena 
es subanón, derivado de las palabras suba, rio, y n0n, 
pueblo de. Vive en la costa 
O. de la, isla, alrededor de... panas E] 
la bahía de Sibuguey y dela. - po y 
de Dumanquilas y también 
se extiende á cierta distan- 
cia hacia el S. por las mon- 
tañas hasta la península de 
Zamboanga. Parece repre- 
sentar la raza primitiva, dis- 


todo el Archipiélago Malayo, 
que fué rechazada hacia 
el interior por la invasión 
de los malayos marineros, 
aun antes de la conversión 
de éstos al mahometismo. 
En 1901 su número se calcu- 
ló en cerca de 26,000 indi- 
viduos. Son supersticiosos, 
de estatura menos que me- 
diana; temperamento ner- 
vioso, inquieto y débil; nariz 
un tanto chata, pero no muy 
ancha; labios gruesos y bar- 
ba hundida. Su tipo se dife- 
rencia muy poco del ibilao 
del N. y del yakan mahome- 
tano de la isla de Basilan. Hay entre ellos algunas 
familias cristianas. El jesuíta padre Combes, cuya 
Historia de Mindanao y Joló se publicó en 1667, em- 
plea con frecuencia este nombre. 

; ES Blumentitt, Die Subanos, Mindanao 
1890). 

SUBANREKHA. Geog. V. SUBARNARÉKHA. 
SUBANSHIRI. Geoz. V. SUBANSIRI. 


Mujer subana 


ye 
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SUBANSIRI, SUBANSHIRI ó SUBAN- 
JIRI. Geog. Río del Tibet y del Assam (NE. de la In- 
dia), afl. der. del Brahmaputra. Su curso superior ape- 
nas es conocido. Se forma de dos brazos, que nacen am- 
bos aproximadamente á los 28? 30” de lat. N. y á uno 
y otro lado del Meridiano 94” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich, juntándose al N. del paralelo 28”. Al S. 
de este mismo paralelo recibe las aguas del Si-Kung ó 
Kamla, el cual se había confundido con el SUBANSIRI y 
procede del ONO. de la vertiente S. de la cordillera que 
se levanta al S. del lago Tibetano de Tigu-tso (29? 40” 
de lat. N. y 91? 35” de long. E. del Meridiano citado). 
El SUBANSIRI, desde el paralelo 28? se dirige en general 
hacia el S., pasa al E. de Beni (Tibet) por la región de los 
salvajes miris, entra en el Assam (región de Lakhimpur, 
aproximadamente á los27” 35” de lat. N.) y desarrolla 
hacia el S., el SSO. y “el OSO., desde la confl. (4 la 
izquierda) del Lohit, ramal der. del Brahmaputra, su 
red de ramificaciones mezcladas con las de sus afluentes. 
Forma con el Lohit y el Brahmaputra la gran isla ó 
char majali, dividida, 4 su vez, en varios brazos y de 
25 kms. de largo, de los cuales 45 hacia la parte supe- 
rior del Lohit y 50 hacia la parte inferior de su orilla, 
con una anchura máxima de 20 kms. en su parte supe- 
rior y 12 en su parte inferior y una super. de 1,255 Ó 
1,142 kms.? Esta isla pertenece al Sibsagar; en su extre- 
mo sudoccidental, el SUBANSIRI se une al Brahmapu- 
tra 4 unos 91? 20” de long. en la frontera del Darrang al 
N. y del Sibsagar al S., después de un curso, por un 
terreno llano, de 150 kms., en conjunto unos 600 kms. 
Además del Lohit del Brahmaputra, antes citado, reci- 
be de los montes Miris y Daflas en la llanura del Assam 
(por la izq.) el Dalang, el Dirpai (por la der.), el Saóld- 
na, el Somdiri 6 Samdiri, que corre durante 100 kms. 
por las montañas y 50 en la parte interior, donde recibe 
el Gariaján, que pasa por Lakhimpur; el Dol y el Ga- 
gar; el Ranganadi, navegable para los barcos peque- 
ños y que transporta semillas de nabos y tés de las 
plantaciones de la base de las montañas; el Dikrang, 
de 125 kms. de largo, de los cuales 25 corren por las 
llanuras, y el Maramarnai, que forma en parte fron- 
tera del Lakhimpur y del Darang y va á este último 
por un ramal derecho que el SUBANSIRI forma 20 kms. 
río arriba y arroja á 15 kms. río abajo de su gran con- 
fluencia. Todos estos ríos nacen en los montes, en gar- 
gantas pintorescas. El lecho, cortado por rocas y por 
cascadas más allá de la frontera, es navegable en As- 
sam Eg los vaporcitos hasta Patalipam, cerca de la 
mitad de la llanura, donde no es nunca vadeable en la 
estación seca, y lo atraviesan tres barcas. En tiempo 
inmemorial se encontró, como también en sus tribu- 
tarios, oro en polvo, que los sonoas recogían con un 
lavado que resultó poco productivo desde la introduc- 
ción del cultivo del té, que hizo aumentar el precio de 
los alimentos. Los árboles de caucho de las riberas 
fueron destruídos por la especulación. El SUBANSIRI 
está sujeto á súbitas y violentas crecidas; la cantidad 
de agua que suministra, determinada aproximada- 
mente en la confl. del Lohit (94* 12 de long.) por el 
lugarteniente Harmán (Journal of Asiatic Soc. of Ben- 
gal, 1879), es de 16,945 pies cúbicos ingleses (481 m.*) 
por segundo, en el estiaje, y de 240,000 pies cúbicos 
(cerca de 6,800 m.?), en las grandes crecidas. 

SUBANTANDO. Geoz. Pobl. y felig. del África 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Cacongo; 150 h. 

SUBAPENINO, NA. adj. Situado al pie de los 
Apeninos. 

SUBAPENINO Geol. estral. Dícese del período ó te- 
rreno último de la era terciaria comprendido entre 
el miocénico, sobre el que descansa, y las formaciones 
cuaternarias de la era moderna ó creciente, que á su 
vez le cubren. Caracterízase paleontológicamente por 
el predominio de los grandes mamíferos proboscídeos 
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y de algunos géneros de gasterópodos y acéfalos, como 
los Pecten, Pectunculus y Nassa. La flora, que com- 
prende á las angiospermas, es relativamente pobre. Los 
fenómenos eruptivos dan lugar á las domitas, traqui- 
tas y andesitas. Verifícase durante él la aparición de 
los inviernos y se termina el elevamiento de los Alpes. 
Sus numerosas sinonimias son: arenas superiores mari- 
nas de Monlpellier; depósito Irilónico clismico de Huel; 
terreno psamítico calizo de Risso; parle de terreno de las 
pampas de D'Orbigny; légamo antidiluvial de Mercel de 
Serres, etc. 

Los caracteres generales del período subapenino per- 
miten separarlo de la época actual, en contra de la opi- 
nión de algunos autores que presentan una individua- 
lidad completamente distinta de la que se manifiesta 
en nuestros días. No cabe dudar que el contorno de los 
mares y los continentes de ambas épocas es aproxima- 
damente el mismo; pero, sin embargo, en varios puntos 
los sedimentos subapeninos han sufrido modificacio- 
nes de dirección y de nivel, que, unidas á los caracteres 
de la fauna que encierran, anterior al enfriamiento de 
las regiones boreales, indican más bien el fin que el 
principio de una era. Al principio del período subalpi- 
no la geografía de las regiones mediterráneas ha sufrido 
una modificación pasajera, pero considerable, pues los 
primeros sedimentos de esta edad acusan más bien 
condiciones intermedias que completamente marinas, 
pues las capas de congerias que se encuentran en diver- 
sos puntos de Provenza y de Italia, al mismo tiempo 
que en la Europa Oriental, atestiguan que el Medite- 
rráneo no pasaba del Meridiano de Cerdeña y que su 
parte oriental estaba totalmente ocupada por una se- 
rie de estuarios en los bordes de los cuales se alimen- 
taban grandes rebaños de herbívoros; pero posterior- 
mente el borde de la región se modifica, la continuidad 
del régimen marino se restablece y el mar avanza por 
los grandes golfos que constituyen hoy las cuencas de 
los grandes ríos, como ocurre en el valle del Ródano y 
en el del Po. Durante este período las regiones de la 
Europa Occidental sufrieron las consecuencias de la 
gran actividad eruptiva que caracterizó el miocénico 
y que influyó notablemente en la producción de un cli- 
ma extremadamente benigno, que permitía á Europa 
poseer una vegetación en la que se asociaban las for- 
mas de los bosques del Norte y las correspondientes 
actualmente á las islas Canarias; mas con la retirada 
del mar y la extinción de las erupciones la flora se em- 
pobrece notablemente, pues las especies tropicales emi- 
gran hacia el Sur y las palmeras no suben á altitudes 
inferiores en 10? á las que ocupaban en la época ante- 
rior. La distribución geográfica del subapenino se ex- 
tiende en el SE. y S. de Francia, continuándose en 
España por Figueras y Barcelona, y ocupando grandes 
terrenos por ambas Castillas y Andalucía. Las mayores 
extensiones pliocénicas se observan en Italia, pues des- 
de el Piamonte á Calabria ocupaba más de 225 leguas 
de longitud en ambos lados de la cadena de los Apeni- 
nos; en Austria es clásico el terreno de los alrededores 
de Viena, y en Grecia ocupa Corintia y Ática; presén- 
tase en América en la Florida y Luisiana, y en la Me- 
ridional en toda la República Argentina y Patagonia. 
Estratigráficamente está separado este horizonte del 
miocénico por el levantamiento de los Alpes Occiden- 
tales, y del cuaternario por el de los Orientales; dfrece 
límites muy marcados que se determinan con frecuen- 
cia por discordancias de estratificación y por notables 
erosiones, todo lo cual indica las poderosas causas que 
antes y después de su formación actuaron en el Globo. 
Hay que advertir, no obstante, que, si bien en muchos 
puntos se observa cuanto acabamos de indicar,.en 
otros el tránsito de este terreno al anterior y posterior 
suele ser insensible. Sus materiales componentes, si- 
quiera en ciertas comarcas, duros y compactos, lo co- 
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venir aún la sedimentación química; iníciase ya el des- 
arrollo de los materiales sueltos y de los conglomerados, 
que se ha acentuado más y más en el terreno cuater- 
nario. Las capas Ó estratos ofrecen, en general, pocos 
accidentes, presentándose con frecuencia horizontales 
ó muy poco inclinados. La superposición sobre el mio- 
cénico se observa igualmente en las inmensas capas de 
cieno terrestre observado en las pampas de Buenos 
Aires. Al fin de esta época corresponde también el 
levantamiento de la cordillera de los Andes, de cerca 
de 1,300 leguas de longitud, y cuya dirección es de 
5 NO. á 5 SE. 

Paleontológicamente, el hecho más culminante esla 
supuesta presencia del hombre en estado fósil, según 
parecen acreditar los últimos descubrimientos, pues: se 
han encontrado restos humanos asociados al Elephas 
meridionalis y antiquus, Rinoceros tichorhinus y á otros 
grandes mamiferos, entre los cuales el mammut y el 
oso de las cavernas, según autoridades muy respeta- 
bles, empezaron á vivir en el subapenino superior. De 
modo que este horizonte es, por ahora, el de la existen- 
cia más probable de restos del hombre, asociados á 
grandes mamíferos, entre los cuales predominan los 
elefantes. Puede también señalarse como rasgo paleon- 
tológico de este piso la existencia de monos antropo- 
morfos, figurando entre ellos el Dryopithecus Pontanz, 
encontrado por Lartet en Saint-Gaudens; la famosa 
salamandra considerada por Scheuzer como esqueleto 
humano, clasificada por Cuvier como Andrias Scheuze- 
ri, y que figura entre los característicos de este hori- 
zonte; por último, la presencia de una fauna malacoló- 
gica y una flora muy análoga á la cuaternaria y mo- 
derna. Corresponde en el subapenino, en su primer pe- 
ríodo, la preponderancia de los animales terrestres á 
los herbívoros, que viven merced á la potente vegeta- 
ción de gramíneas que se desarrollaban alrededor de 
los grandes lagos salados á que dió lugar la desecación 
de los mares malásicos; los inmensos rebaños estaban 
formados por los géneros Ántilope, Cervus, Hellanothe- 
rium, Camelopardalis, Palaeotragus, Palaeorias,etc.; to- 
dos ellos abundan en los depósitos de Pikermi y el 
Monte Lebaron; asociábanse á estos animales los Hip- 
parion, Mastodon y Mesopithecus. En el segundo pe- 
Hodo de este terreno la nota característica de la fauna 
la dan los grandes proboscídeos, de los cuales es el tipo 
el Elephas meridionalis, que se encuentra hasta en In- 
glaterra, y el Mastodon, que desaparece de Europa 
para sobrevivir en América; los rinocerontes y los hipo- 
pótamos hállanse en su apogeo, lo que, coincidiendo 
con el de los cérvidos y bóvidos, da idea de la gran pro- 
visión de alimentos que les proporcionaba el reino ve- 
getal; los caballos también aparecen en este período, 
precedidos por los équidos de las épocas anteriores. La 
fauna marina ofrece tan grandes analogías con la ac- 
tual, que es imposible ofrecer una separación marcada; 
numerosos cetáceos han dejado sus restos en las playas 
septentrionales, y en los depósitos litorales marinos 
abundan los géneros Nassa, V olula, Fussus, Chenopus, 
Dentalium, Pecten, Pectunculus, Área, Venus, Pano- 
poea, Cyprina y Mactra, mientras, que en las aguas de 
los lagos vivían los Congeria, Auricula, Paludina y 
Melanopsis, que eran representados en la tierra por nu- 
merosas especies del género Helix. Verificóse la primera 
aparición de los pájaros corredores y de los miriápodos, 
así como de los Protopithecus, Spalocodon, Megathe- 
rium, Hoplophorus, Potamohipus, Camelus, Auchenia y 
Balaenoplera entre los mamíferos; en las aves los gé- 
neros Vultur, Motacilla, Hirundo, Picus, Numida y 
Larus, entre otros varios; de los reptiles pueden citarse 
el Testudiniles, Andruas y Chelydra; de los peces, los 
géneros Esox, Cobites, Aspius y Tinea; de estos géneros 
algunos nacen y mueren dentro de este período, como 
el Smilodon, Glyptodon, Megathertum, Plalyomyx, Di- 
nornis, Andrias y Cyclurus; otros de períodos anterio- | 
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res se extinguen en el subapenino, como el Paleolhe- 
rium, Toxodon, Mastodon, y Anaplotherium en los ma- 
míferos, el Acanthonemus en los peces, el Pygurus y 
Hemiaster en los equinodermos, así como otros varios. 

La flora del período subapenino comienza por la pér- 
dida de las grandes palmeras y el alcantor, quedando 
sólo como representante de las primeras el Chamaerops 
humilis, que se mantiene hasta el fin del período en el 
golfo de Lyón; consérvanse algún tiempo las sequoias 
y los bambúes, pero al perderse se puebla Europa de 
especies análogas á las de hoy, como la encina, fresno, 
nogal y chopo; presentan algunas variedades que en la 
actualidad habrá que buscar en la flora argelina, en la 
portuguesa y aun en la del Japón y en los grandes bos- 
ques de América. 

Delos caracteres de la fauna y de la flora del período 
pueden deducirse las condiciones climatológicas que le 
fueron propias, y cuyos dos hechos más principales son 
el establecimiento de las zonas isotermas y la aparición 
de los inviernos. La existencia de las zonas isotermas 
estaba contrastada, en caso de que se admita, en las 
épocas anteriores, por el calor propio de la tierra, que 
mantenía 4 ésta en condiciones apropiadas para una 
distribución uniforme y variada de los animales y las 
plantas. La fauna marina, por ejemplo, del período 
subapenino se compone en Europa de géneros que, 
como el Phorus, Solarium, Strombus, Perna y Brissus, 
hoy es preciso buscar en la zona tórrida y en las regio- . 
nes más calientes de los mares actuales, pues especies 
que hoy se encuentran en Londres ó en Bélgica á 52” de 
latitud, y en Cassel ó Viena, no es posible que vivieran 
si dichos puntos no hubiesen gozado de unas condicio- 
nes climatológicas análogas á las tropicales de hoy. 
Se ha intentado la explicación de esta distribución de 
los animales marinos por corrientes calientes; pero 
aparte de la acción parcial y limitada de estas causas, 
no pueden aplicarse á la distribución de las faunas en 
el centro de los continentes, y en el período subapenino 
hállanse formadas por animales que, como los monos, 
rinocerontes, hipopótamos y jirafas, pertenecen á re- 
giones completamente tropicales, y que, sin embargo, 
<e han encontrado en Francia, Italia, Bélgica y Espa- 
ña. Debe, pues, afirmarse que la temperatura tropical 
existía en toda Europa en la última época del período 
terciario y que el calor central tenía bastante influencia 
para contrarrestar el poderoso influjo de la latitud. 

El carácter petrográfico del subapenino le dan su 
gran número de capas de arenas, areniscas, arcillas, 
calizas, brechas, pudingas y Otros materiales, que me- 
reció el adjetivo que lleva por hallarse muy desarro- 
llado en las hermosas colinas y en la fértil llanura que 
se extiende desde Alejandría y Asti hasta Calabria y 
Sicilia, siguiendo todas las ramificaciones de la cordi- 
llera del Apenino, en la que se halla. Los depósitos ma- 
rinos subapeninos de los alrededores de Perpiñán se 
componen de potentes bancos de arenas amarillas silí- 
ceocalcáreas y micáceas, análogas á las de Astezán y 
con muchos restos de conchas. Las formaciones terres- 
tres consisten principalmente en las cavernas huesosas, 
notables en algunos puntos de Francia, Italia y el Bra- 
sil, y que consisten en arcillas ó cienos amarillos ó roji- 
zos con piedras angulosas ó restos de mamiferos. Há- 
llanse á veces yacimientos de sal gema tan notables 
como los Vitlirzka en Rusia, Manrubia de Santiago, 
en la provincia de Toledo, y Espartinas, en la de Ma-' 
drid, abundando. igualmente los sulfatos sódicos y 
magnésicos, como ocurre en varias localidades, que pu- 
diéramos citar, de Madrid, Cuenca, Logroño y Zarago- 
za, del subapenino español, que se caracteriza también. 
por la gran abundancia del pedernal y del yeso. 

Los fenómenos eruptivos son bastante abundantes, 
y se caracterizan por la producción de domitas, traqui- 
tas y andesitas, que tanto abundan en algunas regiones, 
como en Auvernia, constituyendo los basaltos moder- 
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nosó de las macetas, 4 los que Fouqué ha llamado tam- 
bién basaltos de las pendientes, y que dan lugar á for- 
mas crateriformes, como las de Gravenoire, que re- 
cubren depósitos de Elephas, que intervienen en la for- 
mación de los valles por las acciones erosivas. Existen 
también cráteres de escorias, á- que se han llamado 
pozos, y que parecen ser sincrónicos de la Edad del 
Reno, que se conservan muy completos merced á las 
pocas acciones erosivas que sobre ellos han actuado. 
Las últimas erupciones del macizo montañoso del Mont 
Doré corresponden también al período subalpino, pues 
la lava reposa en una arcilla arenosa rojiza, con restos 
de caballos y moluscos actuales. En los Pirineos se han 
verificado también numerosas erupciones ofíticas de 
serpentina, eufótida é hiperita, que corresponden á la 
edad subapenina. 

Considerábase el subapenino hasta hace poco forma- 
do por el solo piso de D'Orbigny, pero hoy distinguense 
generalmente varios subpisos: meriniense, plaisancien- 
se, astiense y el arnusiense. 

Actualmente es empleada la voz del período pliocé- 
nico para comprender algunos de los mismos pisos. 
V. PLIOCÉNICO. 

SUBAPICAL. 4nal. adj. SUBAPICULAR. 

SUBAPICULAR. adj. 4na!. Situado debajo 
del vértice. a 

SUBAPONEURÓTICO, CA. adj. Anal. Si- 
tuado ó que ocurre debajo de la aponeurosis. 

SUBÁPTERO, RA. adj. Enlom. Dícese de algu- 
nos insectos que ofrecen las alas ó élitros muy cortas 
y atrofiadas. Sirva de ejemplo el ortóptero blátido Holo- 
lampra-subaplera Ramb., frecuente en España. 

SUBARACNOIDEO, DEA. adj. Anal. Situa- 
do debajo de la aracnoides. 

SUBARACNOIDEO (ESPACIO). Zool. Espacio com- 
prendido entre la piamadre ó leptomeninge y la arac- 
noidea, lleno de líquido cerebrospinal. s 

SUBAREOLAR. adj. 4nal. Situado Ó que se 
forma debajo de la aréola del pezón. 

SUBARMAL. 4rm. Voz latina que se ve usada 
significando pespunte ó jubón de armas, especie de 
sayo que tenía por objeto evitar que la loriga lastima- 
se al que la usaba. 

SUBARNAMUKHÍ. Geoz. V. SUVARNAMUKHÍ 
(India). 

SUBARNARÉKHA, SUBANRÉKHA 6 
SABANRIKA. Geog. Río de la prov. de Behar y 
Orissa (India), en la división de Chota-Nagpur, que tam- 
bién riega un poco de Bengala y de Orissa. El SUBARNA- 
RÉKHA, cuyo nombre significa en idioma del país Cin- 
1 de oro, mace en la meseta de Lohardaga, á unos 10 
kilómetros NO. de Ranchi, que está á 760 m. de altitud. 
Corre por el N., el SE., el E. y el NE. y, saliendo de la 
más elevada meseta, desciende por un valle estrecho 
que domina al N. el Marang Baru ó Baragai (1,050'm.), 
pasado el cual forma la frontera de Hazaribagh, á unos 
20 kms. ENE. de Ranchi, cae en Hundrugag desde 
98 m. en una sola masa, durante sus crecidas, luego de 
llegar al término del valle, que contornea la cadena 
meridional, gira al S. y más abajo al SSE. en dirección 
general entre el Lohardaga y el Manbhomn. Recibe 
(por la der.) el Sili y otro río de la orilla, luego el Kan- 


chi (salto perpendicular de 35 m. á la salida de la me-: 


seta, en Dassángag, á 35 kms. SE. de Ranchi) y el Kar- 
kari, que tiene su origen en la meseta occidental, pasa 
á;su- izq. al pie del Gajboru ó Gangabari (23? 22” de 
lat. N. y 867 5" 44” de lóng. E. del Meridiano de Green- 
wich), colina escarpada y cubierta de árboles de la 
meseta oriental de-Baghmandi, que le manda sus pe- 
queños torrentes; atraviesa el extremo oriental de la 
cadena de Kolhan, y 4 la salida se une por la der., á 
unos 190 kms; de su fuente, al Baminghati, de 170 krns. 
de largo y que puede considerarse como su ramal me- 


ridional; viene delos montes del Morbhanj del SSO. y | 
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lo aumenta principalmente por la izq. el Roro, pequeño 
río de los montes Angarbari, y el Sanjai, mucho más 
largo y que nace en la cordillera de Kolhan. Esta unión 
de las dos ramas tiene lugar en la región oriental del 
Singhbhum, que el SUBARNARÉKHA atraviesa por Un 
lecho pedregoso, entre junglares, aumentándolo, ade- 
más, por la der. el Karkai; luego vuelve al ESE., en la 
frontera del Morbhanj, entra en 'Mindnapur entre 
bosques aún más espesos, y se doblega al SSE., su úl- 
tima dirección general. Llega de esta manera al Bala- 
sore, Jalesvar Ó Jellasore, antigua ciudad en ruinas, 
y desciende muy tortuoso hasta el golfo de Bengala, 
adonde des. á los 21? 34” 15/* de lat. N. y 87” 23” de 
long. E. del Meridiano citado, después de un curso de 
510 kms., en una cuenca de 29,265 kms.? Los barcos 
indígenas lo remontan en toda estación con la marea 
hasta 26 kms. y en la estación de las lluvias los que 
llevan 2 ton. de arroz llegan hasta la frontera del 
Morbhanj, á 150 kms. Las oril. del bajo río, cortado 
de islas, son altas y escarpadas por el lado de la curva 
exterior de sus revueltas, y bajas y arenosas por el 
otro lado. Se ha protegido este último por muros, de 
los cuales el más importante es el de Bograi; recons- 
truído primero por los ingleses sobre las ruinas de una 
antigua obra de los máhratas, que ha debido ser des- 
truída porque no dejaba bastante lugar al río los días 
de marea extraordinaria, y un nuevo muro más hacia 
dentro de las tierras está constfuído desde 1870.. Toda 
esta región baja está cultivada en tiempo fresco hasta 
la espesura que franjea el mar. La parte inferior del 
río desde la desembocadura hasta unos 19 kms. río 
arriba fué antiguamente el puerto más importante 
del Orissa. Hubo allí el establecimiento portugués de 
Pippli y, en fin, la primera factoría de los ingleses 
en Bengala en 1634. No quedan ya vestigios de todo 
esto y el río ha cambiado tan á menudo de curso, que 
es imposible identificar exactamente los lugares. Aún 
en Enero de 1875, los ingenieros comprobaron que la 
entrada oriental del río se había cerrado y que el úni- 
co canal que subsistía estaba al SO. de los bajos de la 
desembocadura, que están casi secos en la marea baja. 
Durante la monzón del SO. el puerto de Subarnarékha 
(este es el nombre de esta sección inferior) es suma- 
mente peligroso, porque presenta al viento su ribera 
llana y porque las rompientes están justamente de un 
lado á otro de la desembocadura, pero más allá de 
esta barra el río tiene un profundo canal. Lo frecuen- 
tan generalmente los barcos pesqueros que hacen el 
viaje á Puri. 

SUBARQUEADO, DA. adj. Ligeramente ar- 
queado. 

SUBARRENDADOR, RA. TF. Sous-fermier. 
—It. Subaffittatore. — In. Subrenter. — A. Unter- 
verpachter. — P. Subarrendador. — C. Sots-llogater. 
— E, Subfarmulo. m. y f. Persona que da en subarrien- 
do alguna cosa. 

SUBARRENDAMIENTO. m. SUBARRIENDO.: 

SUBARRENDAR. TF. Sous-louer. — It. Sub- 
affitare. — In. To sublease. — A. Aftervermieten. -— 
P. Subarrendar. —C. Rellogar. — E. Subfarmuli. 
tr. Daró tomar en arriendo una cosa, no del dueño. de 
ella ni de su administrador, sino de otro arrendatario 
de la misma. Este verbo tiene las mismas irregularida- 
des que su simple arrendar. : 

Deriv. Subarrendable. Subarrendante. 

SUBARRENDATARIO, RIA. I. Sous-loca- 
tairé. — It. Subaífittuario. — In. Sublessee. — A. Af- 
terpichter. — P. Subarrendatario. —C. Rellogat. — E. 
Subfarmul'sto. (Etim. — De subarrendar.) m. y f. Per- 
sona que toma en subarriendo alguna cosa. 4 

SUBARRIENDO. F. Sous-ba'l, scus-Iccaticn. 
— It. Subaffitto. — In. Sublease. -- A. Afterverpach- 
tung. —P. Subarrendamento. — €. 'Rellogucr. -— E. 
Subfarmula. (Etim. — De subarrendar.) m Acción y 
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electo de subarre» lar. !| Contrato por el cual se sub- 
arrienda un1 cosa. || Precio en que se subarrienda. 

SUBARRIENDO. Der. V. LOCACIÓN. 

SUBARROSETADO, DA. (£tim. —De sub, 
preposición que denota en este caso atenuación, y 
arroselado, de rosela.) adj. Fitogeog. Calificatico del tipo 
biológico que presenta roseta basal y, además, algu- 
nas hojas caulinares. Constituye el tipo 21 de la clasi- 
ficación de Raunkjaer, y corresponde en ella al grupo 
de los hemicriptófitos. Se subdivide en dos subtipos, 
el uno con propágulos, como en los géneros Caltha y 
Geum; el otro sin ellos, como el Ranunculus replans. 

SUBARTICULADOS. m. pl. Zool. Denomina- 
ción dada á los moluscos articulados. V. POLIPLACÓ- 
FOROS. 

SUBASAL. adj. Debajo de una base. : 

SUBASHKEUI. Geoz. Pobl. de Grecia, en Ma- 
cedonia, prov. y á unos 6 kms. ENE. de Seres, hacia 
las fuentes de un minúsculo afl. izq. del Urundi, tri- 

- butario del lago Tahino ó Tajino, expansión del Stru- 
ma Inferior; 1,600 h. 

SUBASOCIACIÓN. (Jitim. —De la prep. la- 
tina sub, que indica subordinación ó inferioridad, y 
asociación.) £. Fitogeog. En la sistemática de las aso- 
ciaciones, la categoría inmediata inferior á la de la 
unidad principal. Una asociación, por consiguiente, 
se divide en subasociaciones. Estas se distinguen por 
la composición florística de la parte subordinada. Asi, 
el quercelum ilicis con sotobosque de Retama sphaero- 
carpa, y el quercetum ilicis. con sotobosque de Cistus 
lodaniferus, son dos subasociaciones de la asociación 
quercelum ?licis. . 

SUBASTA. F. Enchéres (pl.). — It. Subasta. — 
In. Auction, public sale. — A. Auxtion. — P. Subhas- 
tagio. —C. Encant. — E. Publkvendo.' (Etim. — 
Del lat. sub has!a, bajo la lanza, porque la venta del 
botín cogido en la guerra se anunciaba con una lanza.) 
f. Venta pública de bienes ó alhajas que se hace al me- 
jor postor, y regularmente por mandato y Con inter- 
vención de un juez ú otra autoridad. [| Adjudicación que 
en la misma forma se hace de una contrata, general- 
mente de servicio público; como la ejecución de una 
obra, el suministro de provisiones, etc. 

SACAR Á PÚBLICA SUBASTA UNA COSA. fr. Ofrecerla 
á quien haga proposiciones más ventajosas en las con- 
diciones prefijadas. 

SuBasTa. Der. proc. Dividiremos este artículo en: 

A) Concepto. Es, en general, la venta Ó arrenda- 
miento públicos de bienes ó efectos en favor del mejor 
postor, con intervención de las autoridades judiciales 
6 administrativas. , 

B) Clases. Las subastas pueden clasificarse en 
judiciales y extrajudiciales, según intervenga en las 
mismas ó no la autoridad judicial; voluntarias y forzo- 
sas, si se solicitan espontáneamente por los interesa- 
dos en que se lleve á efecto la venta ó arrendamiento 
de fincas, servicios, obras y suministros, mediante tal 
forma, ó bien se ordenan por la Ley en los distintos ca- 
sos previstos al efecto; en ordinarias y extraordinarias, 
según los requisitos mayores Ó menores que para su 
celebración se exijan; en primeras, segundas y terceras 
subastas con sujeción d tipo y sin sujeción d él. Por su 
parte, las subastas voluntarias pueden ser judiciales y 
extrajudiciales también, conforme intervenga ó no en 
ellas la autoridad judicial. 

C) Subasta judicial. De la subasta judicial, den- 
tro del procedimiento de apremio común, se ocupan 
los arts. 1482 á 1515 de la Ley de Enjuiciamiento civil. 

Las subastas de esta clase las preside el juez, con 
asistencia del secretario y subalterno del Juzgado que 
ha de anunciarlo al público; principian leyendo el se- 
cretaxio la relación de los bienes y las condiciones de 

“1 subasta; luego se publican las posturas que se ad- 
mitan y las mejoras que se vayan haciendo y se ter- 
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mina el acto, ciando, por no haher quien mejore la 
última postura, el juez lo estime conveniente. Ácto 
continuo se anuncia al público el precio del remate y 
el nombre del mejor postor, cuya conformidad y acep- 
tación se consignan en el acta, que firman el juez, 
actuario y subalterno, y las partes si concurrieren. 
No habiendo postor, queda al arbitrio del ejecutan- 
te pedir la adjudicación de los bienes por las dos terce- 
ras partes de su avalúo, ó que se saquen á nueva su- 
basta con rebaja del 25 por 100 de la tasación. Esta 
segunda subasta se anuncia y celebra en igual forma 
que la anterior; y si en ella tampoco hubiere licitadores, 
el actor podrá pedir ó la adjudicación de los bienes por 
las dos terceras partes del precio que hubiese servido 
de tipo para esta segunda subasta, ó que se le entre- 
guen en administración para aplicar sus productos al 
pago de los intereses y extinción del capital, en cuyo 
caso cesará la administración judicial que se hubiere 
constituído con arreglo á lo dispuesto en el art. 1450. 
No conviniendo al ejecutante ninguno de los dos 
medios expresados, podrá pedir que se celebre una 
tercera subasta sin sujeción á tipo, y entonces, si hu- 
biere postor que ofrezca las dos terceras partes del 
precio que sirvió de tipo para la segunda subasta y 
que acepte las condiciones de la misma, se aprobará 
el remate. Si no llegase á dichas dos terceras partes, 
con suspensión de la aprobación del remate, se hará 
saber el precio ofrecido al deudor, el cual, dentro de los 
nueve días siguientes, podrá pagar al acreedor, libran- 
do los bienes, ó presentar persona que mejore la postu- 
ra, haciendo el depósito correspondiente. Transcurri- 
dos los nueve días sin que el deudor haya pagado ó 
mejorado la postura, se aprueba el remate mandando 
llevarlo á efecto. : ; 
Cuando dentro del término expresado se haya me- 
jorado la postura, el juez manda abrir nueva licitación 
entre los dos postores, señalando día y hora en que 
hayan de comparecer con este objeto, y adjudicará la 
finca ó cosa al que hiciere la proposición más venta- 
josa. Si el primer postor, en vista de la mejora hecha 
por el segundo, manifestare que renuncia á la cosa 
subastada, se prescinde de dicha nueva licitación. Si 
en la tercera subasta se hiciere postura admisible en 
cuanto al precio, pero ofreciendo pagar á plazos ó 
alterando alguna otra condición, se hace saber al acree- 
dor, el cual podrá pedir en los nueve días siguientes 
la adjudicación de los bienes, y si no hace uso de este 
derecho, se aprueba el remate en los términos ofreci- 
dos por el postor; fuera de los casos 4 que se refieren 
las reglas anteriores, efectuado el remate en cual- 
quiera de las subastas, lo aprobará el juez en el mismo 
acto, mandando, si fueran bienes muebles ó semovien- 
tes, que se enlreguen al comprador, previa consignación 
del precio, dentro del tercer día. Á dicho fin se dará la 
oportuna orden al depositario, y se hará constar en 
los autos la consignación del precio y la entrega de los 
bienes, cuyo recibo firmará el comprador. Cuando los 
bienes sean inmuebles, se aprobará el remate en el 
mismo acto. Si se hubiere celebrado doble subasta, se 
adjudicarán al mejor postor, luego que se reciban las 
diligencias practicadas para el remate en el otro Juz- 
gado. Si resultaren iguales las dos posturas, se abrirá 
nueva licitación entre los dos rematantes ante el juez 
que conozca de los autos, á cuvo fin señalará el día y 
hora en que hayan de comparecer y adjudicará los 
bienes al que ofrezca mayor precio, devolviendo al 
otro el depósito que hubiere constituído. el 
En el procedimiento civil se emplea el medio de la 
subasta pública judicial, en los siguientes casos: 1.” 
para arrendar establecimientos fabriles, industriales 
ó de cualquiera otra clase, y fincas rústicas cuya renta 
anual exceda de 2,000 pesetas pertenecientes al ab 
intestato, y lo mismo propiedades correspondientes á 


éste, cuyos contratos de arrendamiento deben inscri- 
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birse en el Rezistro de la Propiedad, conforme á lo 
prevenido en la Ley Hipotecaria. Los arts. 1022á 1028 
de la Ley de Enjuiciamiento civil establecen las for- 
malidades y reglamentación de estas subastas. 2.” Para 
vender bienes del ab ¿ntestato, durante la substancia- 
ción del juicio oportuno, que puedan deteriorarse, sean 
de difícil y costosa conservación y cuya enajenación 
sea necesaria para el pago de deudas ó cubrir otras 
atenciones del ab inlestato, y para enajenar frutos del 
mismo cuya venta sea ventajosa en determinadas cir- 
cunstancias. Estas enajenaciones se regulan por los 
arts. 1030 á 1032 de la Ley citada. 3.? Para vender los 
bienes y efectos del concurso, por los síndicos del mis- 
mo, mediante las formalidades señaladas en los ar- 
tículos 1488 á 1495 de la indicada Ley para la enaje- 
nación de cada clase de bienes en la vía de apremio del 
Juicio ejecutivo (arts. 1234 4 1238 de la Ley Rituaria). 
4.” Para enajenar los créditos, derechos y acciones, 
pertenecientes al indicado concurso de acreedores, 
cuando, por ser litigiosos, de difícil realización, ó de 
vencimiento á largo plazo, ó por tener que demandar- 
los en la vía judicial, hubiera de dilatarse indefinida- 
mente hasta la terminación del concurso para reali- 
zarlos (arts. 1239 y 1240 de la Ley Rituaria). 5. En la 
venta del caudal de la quiebra, estándose á lo que 
prescriben al efecto los arts. 1084 á 1088 del Código 
de Comercio de 1829 (art. 1338 de la Ley Rituaria). 
6.” En la de los bienes depositados procedentes del 
desahucio, cuando el demandado no pagare las costas 
en el acto; haciéndose la enajenación en la forma pre- 
venida para el procedimiento de apremio en el juicio 
ejecutivo (art. 1603). 7.” Para enajenar bienes de me- 
nores é incapacitados, mediante las condiciones y re- 
glas que prescriben los arts. 2011 4 2024 de la Lev de 
Enjuiciamiento civil. 8.2 Para vender efectos mercan- 
tiles depositados á fin de cubrir los gastos de recibo y 
conservación de los mismos (arts. 2124 y 2125 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil). 9.? En la enajenación de 
efectos comerciales, en los casos urgentes señalados 
en el art. 2161 de la citada Ley Procesal civil. 

Además de los expuestos, la subasta pública judi- 
cial tiene efecto en los casos que deterrainan los ar- 
tículos 272, 615, 822, 1048 y 1062 del Código civil 
(venta de bienes inmuebles, derechos inscribibles, al- 
hajas y muebles cuyo valor exceda de 4,000 pesetas, 
pertenecientes á menores é incapacitados sujetos á 
tutela; de cosas muebles que no sean tesoro, encontra- 
das, cuando no puedan conservarse sin deterioro ó 
sin hacer gastos que disminuyan notablemente su 
valor; de fincas legadas que no admitan cómoda divi- 
sión; de bienes pertenecientes á la herencia para los 
efectos de la colación, y de una cosa que sea indivisi- 
ble ó desmerezca mucho por su división en los supues- 
tos de partición de herencia), y 579, 582, 584 y 592 
del Código de Comercio (venta de buques que por 
razón de daños sufridos se encuentren en la imposibi- 
lidad de ser rehabilitados para continuar el viaje; de 
buques afectos á responsabilidad de créditos no satis- 
fechos y de las mismas embarcaciones en los casos de 
disolución de la Compañía formada por los copropie- 
tarios de las naves, cuando éstos no convengan lo con- 
trario). ' 

D) Subasta extrajudicial. En subasta pública ex- 
trajudicial, se enajenan los efectos depositados en los 
almacenes de las Compañías generales de depósito, en 
Jos supuestos y mediante las reglas establecidas en los 
artículos 196 y 197 del Código de Comercio. Según estos 
preceptos, el acreedor que, teniendo legítimamente en 
prenda un resguardo, no fuere pagado el día del ven- 
cimiento desu crédito, podrá requerir á la Compañía 
para que enajene los efectos depositados, en cantidad 
bastante para el pazo, y tendrá preferencia sobre los 
demás débitos del depositante. Las otras ventas se 
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de decreto judicial, en subasta pública anunciada pre- 
viamente, y con intervención de corredor colegiado, 
donde lo hubiere, y en su defecto un notario. 

E) Subastas voluntarias. Están reguladas por los 
artículos 20484 2055 de la Ley de Enjuiciamiento civil. 


. En ellos se preceptúa que quien solicite la celebración 


de alguna subasta judicial debe acreditar, exhibiendo 
los documentos adecuados al objeto: 1.” que tiene ca- 
pacidad para el contrato que se propone celebrar; y 
2.? que puede disponer de la cosa ú objeto en la forma 
que intenta por medio de la subasta. 

Con el escrito en que se pida la celebración de la su- 
basta se presenta el pliego de condiciones con arreglo 
á las cuales se haya de celebrarse. Acreditados los ex- 
tremos indicados anteriormente, el juez accederá al 
anuncio de la subasta, en la forma y bajo las condi- 
ciones que propusiere el que la haya solicitado; señala 
día y hora para su celebración; manda que se fijen 
edictos en los sitios de costumbre y en el pueblo en 
que radiquen las fincas ó haya de ejecutarse el con- 
trato, y que se publiquen en los periódicos que hubiese 
designado el peticionario. En los edictos se expresa 
que el pliego de condiciones y los títulos de propiedad 
quedan de manifiesto en la Escribanía para instruc- 
ción de los que quieran interesarse en la subasta. Si 
se presentare alguna proposición admisible, por ser . 
conforme á las condiciones fijadas en el pliego, la ad- 
mitirá el juez, como también las que después se hicie- 
ren mejorando la postura. Terminado el acto, adjudi- 
cará el remate al único ó mejor postor; á no ser que el 
que solicite la subasta se hubiere reservado expresa- 
mente el derecho de aprobarla, en cuyo caso se le da 
vista del expediente para que en el término del tercer 
día pida lo que le interese. Igual comunicación se le 
da en el caso de que por algún licitador se hiciere la 
oferta de aceptar el remate modificando alguna de las 
condiciones. Aceptando el que promovió el expedien- 
te, se dicta auto teniendo por celebrado el remate á 
favor del autor de la proposición, y se manda llevarla 
á efecto. En el caso de no admitirla, manifiesta si 
aprueba el remate Ó quiere que se celebre nueva su- 
basta bajo las mismas condiciones, ó las que tenga por 
conveniente fijar, ó si desiste de su propósito. Cuando 
haya de celebrarse nueva subasta, se previene en los 
anuncios que son forzosamente admisibles las posturas 
que se hagan, siempre que cubran el tipo mínimo 
que hubiere fijado el que la haya promovido. Si en este 
segundo remate no hubiere postor, el interesado que- 
da en libertad para hacer lo que crea más conveniente, 
sin que pueda accederse á tercera subasta hasta que 
transcurra un año, después del cual puede pedir que 
se instruya nuevo expediente con el mismo objeto. 

Las cuestiones que se suscitaren con ocasión de la 
subasta, se substancian por los trámites establecidos 
para los incidentes. 

F) Subastas administrativas. La subasta es un 
medio de que generalmente se vale la Administración 
para contratar la realización de obras ó servicios. Se 
diferencia del concurso en que en éste tiene amplia li- 
bertad para escoger entre las proposiciones presenta- 
das, mientras se ajusten á las condiciones mínimas 
exigidas en la convocatoria, mientras que bajo el sis- 
tema de subasta la Administración adjudica el con- 
trato de un modo automático. Para ello la Adminis- 
tración, previos los estudios técriicos necesarios, fija 
un tipo y se adjudica la realización de la obra al lici- 
tador que pide menos cantidad. En ciertos casos, como 
en la concesión de tranvías, el objeto de subasta versa 
sobre el tipo de las tarifas máximas ó sobre el plazo de 
concesión (art. 75 de la Ley del 23 de Noviembre de 
1877). ] 

Las Leyes regulan los trámites de la subasta, tanto 
si se refiere á obras y servicios del Estado, como de la 


harán en el depósito de la Compañía, sin necesidad | provincia ó municipio, y siendo este medio de contra- 
pan 1P p 
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tación un modo de facilitar la concurrencia, es condi- 
ción indispensable y esencial del mismo la publicidad, 
produciendo así el resultado de evitar pretensiones 
con ventaja para la Administración, al propio tiempo 
que con la adjudicación automática se aleja toda clase 
de injusticia, de parcialidad ó de favor. Fin el caso de 
igualdad entre dos ó más proposiciones, se abre nueva 
licitación por un período breve, y si subsistiere la igual- 
dad, se decidirá por medio de sorteo la adjudicación 
del servicio. Tratándose de obras ó servicios munici- 
pales ó provinciales, se adjudica, en caso de igualdad, 
á la proposición primeramente presentada. 

Según el art. 47 de la Ley de Contabilidad del 1.” de 
Julio de 1911 y la Instrucción del 24 de Enero de 1905, 
en su art. 1.*, todos los contratos de obras ó servicios 
por cuenta del Estado, provincia Ó municipio se de- 
ben realizar por subasta pública, excepto los deter- 
minados en las propias Ley é Instrucción. Las venta- 
jas de la subasta para la contratación hacen que ella 
sea el medio generalmente admitido para los contra- 
tos administrativos, siendo la excepción el concurso 

. y la gestión directa, aplicables á aquellos contratos 
que por su naturaleza no admiten la subasta, por tra- 
tarse de cosas ó de servicios específicos, tales como los 
arrendamientos de fincas, los servicios puramente 
personales, los contratos urgentes ó de poca impor- 
tancia, etc. El único inconveniente que se observa en 
la subasta consiste en los trámites lentos y largos, la 
mayoría de las veces en parte innecesarios, que difi- 
cultan la contratación. : 

La publicidad se ohtiene mediante anuncios que se 
publican en los sitios de costumbre y casi siempre en 
la Gaceta de Madrid y, además, en el Boletin Oficial 
de la provincia respectiva cuando se trate de obras y 
servicios provinciales ó municipales, adjuntándose á 
dichos anuncios, casi siempre, el pliego de condiciones, 
legales, facultativas y económicas, que constituye la 
base de la subasta y del contrato. 

Otro principio esencial de las subastas en Derecho 
administrativo es que deben realizarse presentando 
bajo sobre cerrado las proposiciones. Introdujo esta 
importante reforma el R. D. del 27 de Febrero de 1852. 
«Á dos graves inconvenientes, dice el preámbulo del 
citado Real decreto, estaban sujetas las subastas pú- 
blicas. Consistía el primero en la confabulación de los 
licitadores ó en la introducción de un tercero en la li- 
citación con el fin. de obligár á los demás á concederle 
una prima para evitar sus pujas, y el segundo, en el 
acaloramiento de los mismos, que solía llevarlos á ve- 
cesá hacer proposiciones tan onerosas que nos les era 
posible cumplir después. El resultado de esto era con 
frecuencia que, creyendo la Administración haber ob- 
tenido contratos ventajosos, veía al fin burladas sus 
esperanzas con pérdida de tiempo y dinero.» Dicho 
Real decreto estableció la subasta como medio gene- 
ral de contratar, al propio tiempo que el sistema de los 
pliegos cerrados. Esto último las distingue especial- 
mente de las subastas judiciales. 

En todos los casos la Administración exige una ga- 
rantía previa á los licitadores, consistente en el depó- 
sito de una cantidad en concepto de fianza provisional, 
cuya cantidad se eleva para el adiudicatario, convir- 
tiéndose en fianza definitiva á las resultancias del 
cumplimiento del contrato; pero según declara el auto 
del Tribunal Supremo del 28 de Abril de 1909, el hecho 
de acudir á una subasta con postura ó sin ella antes de 
que sea aprobada por la autoridad competente no 
crea á ningún licitador perfecto derecho á la adjudica- 
ción. Resulta tal doctrina del hecho de que el remate 
no perfecciona el contrato porque es preciso que sea 
aprobado por la autoridad competente (el Gobierno ó 
sus delegados, Diputación, Ayuntamiento, según se 
trate de contratos generales, provinciales Ó munici- 
pales). Cuando el remate es aprobado, se adjudica de- | 
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finitivamente el servicio, otorgándose la oportuna es- 
critura ante notario, excepto en ciertos contratos mu- 
nicipales ó provinciales de poca importancia, en los 
cuales no precisa escritura pública. 

Según el objeto, clase de servicio ó la importancia 
de la cuantía, la subasta se rige por trámites diferen- 
tes, siendo comunes á todos los que hemos expuesto. 
Pero, además, hay que distinguir la subasta sencilla 
y la doble respecto á los servicios y obras provincia- 
les 6 municipales. La sencilla es la más general y se 
efectúa ante la corporación contratante, y la doble ó 
simultánea, en los casos en que el tipo señalado exceda 
de 300,009 pesetas (art. 17 del R. D. del 15 de Xo- 
viembre de 1909), se realiza ante la Corporación inte- 
resada y en la Dirección general de Administración, 
excepto la Corporación sea el Ayuntamiento ó la Di- 
putación de Madrid, porque en tal caso no existe el 
motivo de la doble y simultánea subasta. 

El vigente Estatuto municipal del 8 de Marzo de 
1924 preceptúa, en sus arts. 161 á 164, que los contra- 
tos y servicios de obras municipales se efectuarán, por 
regla general, mediante subasta, que ha de tener lugar 
en el Ayuntamiento y que deberá anunciarse con 
veinte días de anticipación en la Gacela y BolelinOficial, 
ó sólo en éste si la cuantía no excede de 100,000 pese- 
tas. Con el anuncio debe publicarse el pliego de condi- 
ciones ó un extracto, que indique necesariamente el 
lugar, día y hora en que haya de celebrarse la subasta, 
forma en que se realizará, modelo de la proposición y 
garantías á exigir á los licitadores, ya para tomar parte 
en la subasta ó para el cumplimiento del servicio. Las 
subastas cuya cuantía exceda de 50,000 pesetas han 
de ser autorizadas por un notario, 

Se exceptúan de subasta las obras Ó servicios que 
no excedan de 15,000 pesetas en su total importe ó de 
1,500 pesetas las entregas que deban hacerse anual- 
mente, siempre que no sean más de 10 en los munici- 
pios mayores de 100,000 habitantes; de 10,000 pese- 
tas en los mayores de 25,000 habitantes; de 5,000 pe- 
setas en los mayores de 10,000 habitantes, y de 2,500 
pesetas en los restantes. 

Por R. O. del 30 de Septiembre de 1924 se dispuso 
que las Diputaciones provinciales y las mancomuni- 
dades de éstas queden exceptuadas del trámite de 
subasta en todos los contratos de obras y servicios 
que realicen, cuando el importe total del mismo no ex- 
ceda de 15,000 pesetas ó de 1,500 las entregas que de- 
ben hacerse anualmente, siempre que no exceda de 10, y 
que los:cabildos similares de Canarias se ajusten, para 
prescindir del trámite de subasta, á la escala que, según 
el número de habitantes, marca el Estatuto municipal 

SUBASTACIÓN. (Etim. — Del lat. subhastatio, 
onts.) Í. p. us. SUBASTA. 

SUBASTAR. F. Vendre aux enchéres. — It. Su- 
bastare. — In. To sell by auction. — A. Verauktioni- 
ren. — P. Subhastar. — C. Vendre al encant. — E. Pu- 
blikvendi. (Etim. — Del lat. subhastare, de sub hasta, 
subasta.) tr. Vender efectos Ú contratar servicios, 
arriendos, etc., en pública subasta. 

Deriv. Subastable. Subastador, ra. 

SUBATLOIDEO. m. Anal. Nombre dado por 
Chaussier al nervio del tercer par cervical. 

SUBAURAL. Antrop. Punto el más bajo del 
lóbulo de la oreja. j 

SUBAURICULADO, DA. adj. Que tiene pe- - 
queños apéndices en forma de auriculas. 

SUBAURICULAR. adj. 4nal., Fisiol. y Pal. 
Situado ó que ocurre debajo de la oreja ó de la aurícula 
del corazón. 

SUBAXIL. adj. Debajo de un eje. 

SUBAXILAR,. adj. 4nal. Que está situado de- 
bajo de la axila. 

SUBAXOIDEO, DEA. adj. 
bajo del axis. 


Anal. Situado de- 
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SUBA-YAMBU-MANU — SUBCENTRAL 


SUBA-YAMBU-MANU. 2/i/. En la religión 
brahmánica, el primer hombre, creado por Brahma, 
para propagar la especie. Después de recibida la ben- 
dición de su creador, tuvo de su primera mujer dos 
hijos y tres hijas, que poblaron el mundo. 

SUBBAT. Geog. Pobl. de la República de Latvia, 
en el antiguo gob. ruso de Curlandia, dist. y á 24 kms. 
ONO. de Illuxt, á oril. del pequeño lago de Subbat, 
en el límite de Lituania, sit. 4 los 56” 0” 7” de lat. N. 
y 25” 54” 51” de long. E. del Meridiano de Greenwich; 
1,200 h. (en dos partes, Nuevo Subbat al E. y Antiguo 
Subbat al O., separados por el lago), alemanes, latvios, 
polacos, lituanos, judíos y rusos. Uno y otro Subbat 
fueron fundados en el siglo XVI. 

SUBBEIHAH. Geog. País de la Arabia Meridio- 
nal, que empieza al O. de Aden y se extiende hasta 
el estrecho de Bab-el Mandeb. Es una llanura estéril 
que carece de lluvias y de corrientes de agua; en el 
litoral hay algunos volcanes aislados. Se encuentran un 
número bastante grande de aldeas y caseríos, situa: 
dos en su mayoría cerca de los pozos, y dos ó tres 
burgos fortificados. Todas estas localidades son, sin 
embargo, insignificantes, excepto la ciudad de Ga- 
rriya, que debe su importancia á la tumba de un santo 
muy frecuentada por los árabes. El país tiene una 
muy hermosa raza de camellos. Los habitantes carecen 
de gobierno propiamente dicho y se dividen en un 
gran número de tribus independientes. 

Bibliogr. Maltzan, Proceed. of Royal Geogr. Soc. 
(pág. 120, 1872)). 

SUBBIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia, círc. v á 11 kms. N. de Arezzo, sit. junto 
á la rib. izq. del Arno: 800 h. (4,200 con el muni- 
cipio). Fuente de agua mineromedicinal ferruginosa. 
Excelentes vinos moscateles. Est. de la l. f. de Arezzo 
á Stia. 

SUBBIPUNCTIS. Mús. En la notación neu- 
mática se llama así la virga doble seguida de dos pun- 
tos descendentes. 

SUBBOTIC (Juan). Biog. Escritor serbio, n. en 
1817 y m. á fines del siglo x1X. Estudió en Carlowitz 
y Szegedin la segunda enseñanza, y en la Universidad 
de Pest las carreras de abogado y de filosofía y le- 
tras, licenciándose en esta última en 1837 y en juris- 
prudencia en 1840. Sus primeros ensayos literarios fue- 
ron sus poesías, que publicó á los veinte años escasos 
con el título de Lira (Pest, 1837). Desde 1841 ejer- 
ció la abogacía y desde 1848 fué suplente de derecho 
romano enla Universidad de la capital. Fué director de 
los anales Srbski Lieropis, publicada por la Sociedad 
Matiza srbska, durante los dos períodos 1842-47 y 
1850-53. En 1848 publicó un segundo volumen de 
poesías, Bosilje. Tomó parte en los diferentes movi- 
mientos de emancipación política de los pueblos esla- 
vos desde 1848 hasta 1855. En 1862 fué elegido presi- 
dente del Consejo directivo y director del teatro de 
Agram y en 1868 director del teatro nacional serbio 
de Neusatz, donde dirigió también el periódico político 
serbio Narod, desde 1870 hasta 1872. De su inspirada 
producción recordaremos Kralj Decanski, poema épico 
(1848); Antalogía de los escritores serbio-croatas desde 
el sigloXIl hasta nuestros tiempos (1862), escrita por 
encargo del ministerio de Instrucción pública; las com- 
posiciones dramáticas El duque Ladislao...; Zuonimir; 
Nilos Obilic; Kraljica Fakinta, y varios tomos de no- 
velas cortas. 

SUBBOTINO óSAMSONOVKA.Geog. Aldea 
del antiguo gob. de Kursk (Rusia propia Central), dis- 
trito y á 28 kms. SSO. de Tim, á oril. del Leshchina, 
tributario der. del Senn, afl. izq. del Desna (cuenca del 
Dnieper); 1,000 h. 

SUBBOTOV. Geoz. Ald. de Ucrania, Unión So- 
yiética, en el antiguo gob. ruso de Kiev, dist. y á 7 kms. 


ONO. de Chighirin, en la alta oril. del Tiasmin, afl. de- | 
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recho del Dnieper; 2,500 h. Iglesia de madera, del 
siglo XVII. SUBBOTOV fué dada en propiedad por el 
rey de Polonia al padre del célebre hetmán de los co- 
sacos, Bogdan Jmielnitzky. Queriendo quitar este do- 
minio al último, Polonia le proporcionó un pretexto 
para la insurrección y perdió como consecuencia una 
gran parte de la Pequeña Rusia y de la Rusia Blanca, 
anexionada por el zar Alexis ó Alejo. 

SUBBOTSKO ó SUBBTSKO. Geog. Aldea 
de la prov., dist. y 4 $3 kms. ONO. de Salónica (Ma- 
cedonia, Turquía Europea), á oril. de un pequeño 
tributario der. del Belitza ó Moglentikos, afl. der. del 
Vardar, tributario del golfo de Salónica; 1,100 h. 

SUBBRIGADIER. m. SUBRIGADER. 

SUBCABO. m. Mil. Segundo ó teniente del cabo 
en las escuadras de Cataluña. 

SUBCAPILAR. adj. Que tiene casi la teruidad 
de un cabello. 

SUBCAPSULAR. adj. 4nal. Situado ó que 
ocurre debajo de cápsula, especialmente de la cápsula 
del cerebro. 

SUBCARTILAGINOSO, SA. adi. Anal. Si- 
tuado debajo de un cartílago. [| Cartilaginoso en algún 
modo. 

SUBCAUDAL.adj. Zool. Que está situado debajo 
de la cola. 

SUBCECAL. adj. 4nal. Situado debajo del ciego. 

SUBCENTRAL ó SUBESTACIÓN. 7ecnol. 
Central secundaria de transformación. Se destina par- 
ticularmente á la alimentación de las líneas de trac- 
ción eléctrica. 

Subcentrales de tracción. Es sabido que las redes 
de tracción pueden ser de corriente alterna y continua. 
En uno y otro caso podrían instalarse centrales gene- 
radoras que efectuaran la alimentación directa de la 
red. Este método es inaceptable en casi todos los casos, 
debido al escaso rendimiento que da en la distribución 
y principalmente á la dificultad de mantener el voltaje 
constante en todos los puntos de la línea, aparte de 
los inconvenientes que aparecen, tanto en la instala- 
ción como en la explotación, al tener que emplazar 
una central en un lugar determinado por condiciones 
ajenas á su propio funcionamiento. 

Por otra parte, las grandes centrales generadoras 
son, en su mayor número, hidroeléctricas, por razón 
de economía, aprovechando los saltos de agua para 
hacer funcionar grupos turbogeneradores. Mas estas 
centrales suelen estar bastante alejadas de la zona de 
aprovechamiento de la energía, imponiéndose la ne- 
cesidad de transportarla. 

El transporte de energía es más económico cuanto 
mayor es el voltaje de transmisión, puesto que la 
sección de los conductores varía en razón inversa del 
cuadrado de la tensión. Esto obliga á instalar esta- 
ciones transformadoras en el principio y en el final 
de la línea, que eleven y bajen la tensión á convenientes 
valores prácticos. 

Para- obtener buen rendimiento en la distribución 
es necesario establecer numerosos puntos de alimenta- 
ción de la red, lo cual se consigue instalando diferentes 
estaciones secundarias de transformación, llamadas 
subcentrales, que se encargan de convertir la corriente 
recibida de las estaciones principales, ó de otras redes 
de utilización, para adaptarla al servicio de tracción. 

Las subcentrales son, pues, elementos esenciales 
de toda electrificación, cuyo desarrollo es cada día 
mayor por permitir el empleo de la energía hidráulica 
y mejor aprovechamiento de la energía térmica. 

Clasificación de las subcentrales. Las subcentrales 
para tracción eléctrica pueden clasificarse como sigue: 

1.2 Subcentrales que transforman la, corriente 
alterna en continua. 

2.2 ¿Subcentrales de transformación monofásica ú 
polifásica, 
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3.2 Subcentrales transformadoras de frecuencia. 

La primera categoría comprende: 

a) Subcentrales con equipo de conmutatrices. 

b) Subcentrales con equipo de grupos de motor 
generador ó en cascada. 

c) Subcentrales con equipo de convertidores de 
vapor de mercurio. 

Las cuatro clases de equipos pueden ser operadas 
automáticamente, constituyendo así cuatro tipos de 
subcentrales automáticas. 

Emplazamiento. El problema de la ubicación de una 
subcentral es tan complejo que no puede darse regla 
precisa que lo resuelva; solamente determinadas con- 
sideraciones, dependientes de las condiciones locales y 
financieras, pueden decidirlo en cada caso particular. 

Si la subcentral debe suministrar energía á una red 
urbana de distribución, el punto más adecuado para 
su emplazamiento-es, naturalmente, el centro de gra- 
vedad de la carga; este centro puede determinarse 
empleando los procedimientos ordinarios de mecánica, 
“tratando las cargas como fuerzas aplicadas á los pun- 
tos respectivos. d 

La cuestión más frecuente y menos determinada es 
encontrar la situación, capacidad y número de subcen- 
trales en líneas interurbanas y suburbanas. 

Este problema tiene infinitas soluciones, pero debe 
hacerse un estudio detenido para hallar la más econó- 
mica y la que determina un coste anual mínimo, 

La máxima distancia entre subcentrales está limi- 
tada por el voltaje del sistema de distribución, y varía 
con las condiciones especiales de cada trazado. 

Ordinariamente, la distancia entre subcentrales dis- 
tribuídas á lo largo de la línea de contacto y destina- 
das á mantener la tensión dentro de ciertos límites 
depende de la tensión absoluta adoptada, de la caída 
de tensión admisible, del coste de la instalación por 
kilómetro y del precio del kilovatio-hora y tonelada 
de carbón, siendo, según la conocida regla de Kelvin, 
las condiciones más económicas aquellas en que el cos- 
te anual de las pérdidas en la línea es igual á la parte 
variable de las cargas de capital invertido en ella, con 
los límites impuestos por la elevación de temperatura. 

Por otra parte, la distancia entre subcentrales de- 
pende en gran manera de la variación de voltaje que 
se considere admisible para el funcionamiento per- 
fecto de los motores de tracción. 

La situación de la subcentral viene, en tal caso, defi- 
nida por la disposición más económica de los cables 
de alimentación. 

En otros casos hay cierto interés en emplazar las 
subcentrales junto á las estaciones, quedando así re- 
suelto el problema de la situación; el cálculo del sis- 
tema de distribución es entonces á base de dicha situa- 
ción. * 

En los sistemas en que el tráfico se limita á pocos 
trenes por hora, parece ser económico. 
aumentar la distancia entre subcentra- 
les y adoptar un sistema de cables de 
alimentación con elevadores de ten- 
sión, puesto que el aumento del factor 
de carga que este método ofrece, jun- 
tamente con la disminución del capi- 
tal empleado, compensan con creces el 
coste global de cables y elevadores de 
tensión. 

Á la tensión continua «de 600 voltios, 12 
esta distancia no debe exceder de unos 
20 kms., correspondiendo á cada subcen- 
tral alimentar una extensión de 10 kms. 
en ambos sentidos; 4 1200 y 1500 voltios en linea puede 
admitirse una máxima de 50 4 60 kms. y 4 3000 6 4000 
puede alcanzarse hasta 100 kms. Ó más. 

En los sistemas de corriente alterna, desde este pun- 
to de vista, aun podrían alejarse más las subcentrales;, 
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dados los voltajes elevados que se emplean, aunque la 
relativa sencillez de las mismas y la supresión de 
feeders son factores que obran en favor de las distan- 
cias más reducidas; así que, en la práctica, para conse- 
guir cargas favorables es recomendable una distancia 
de 304 60 kms. 

Empleando corriente alterna monofásica pueden si- 
tuarse las subeentrales á distancia de 50 kms., y aun 
más, por cuanto se refiere á la caída de tensión en línea. 
No obstante, en las localidades en que las líneas tele- 
gráficas y telefónicas siguen las vías, aparecen fenó- 
menos secundarios que complican el problema. Las 
líneas de conducción de pequeñas corrientes vienen 
perturbadas por fenómenos electrostáticos y electro- 
magnéticos de inducción, tanto más sensibles cuanto 
mayor es la distancia entre subcentrales. 

Los medios eficaces de protección contra las pertur- 
baciones ocasionadas por la corriente alterna en las 
líneas telegráficas y telefónicas son muy costosos. 

Clases de potencia. En las máquinas de una sub- 
central conviene distinguir las siguientes clases de po- 
tencia: 

Potencia continua, que representa el número de kilo- 
vatios-hora que puede suministrar de un modo con- 
tinuo bajo un factor de potencia absorbido determi- 
nado, sin que excedan los límites de temperatura 
impuestos. 

Potencia momentánea, ó sea la que puede desarrollar 
durante un tiempo muy corto; las máquinas deberán 
admitir una carga doble de la normal (100 por 100) 
durante un minuto después de servicio continuo sin 
modificar las condiciones de marcha. 

Potencia nominal. Cuando la potencia continua se 
especifica con dificultad, puede usarse la potencia no- 
minal, que representa el número de kilovatios-hora 
que puede producir continuamente, bajo determinado 
factor de potencia absorbido, dando una temperatura 
constante en la máquina, tal que pueda aumentarse la 
carga en un 50 por 100 durante dos horas, sin que la 
temperatura exceda más de 5” C. de los límites fijados 
por el A. IL. E. E. Estas máquinas deberán dar una 
potencia doble de la nominal durante un minuto sin 
modificar sus condiciones de marcha. 

Capacidad necesaria. La capacidad de una sub- 
central queda definida por la carga media y máxima 
que solicita el sistema de distribución por ella alimen- 
tado. 

Para determinar la capacidad Ó potencia necesaria 
se hace uso de los diagramas ú horarios de marcha de 
los trenes. La figura 1 representa el movimiento de 
todos los trenes en una sección determinada de una 
línea durante las veinticuatro horas de servicio. Estas 
gráficas se construyen tomando como abscisas los 
tiempos y como ordenadas las distancias. 

Dado un servicio como el representado en la figu- 
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ra 1, y conocida la potencia media absorbida por tren, 
puede determinarse la capacidad de la subcentral. 
Otro procedimiento más usual y exacto consiste 
en calcular las curvas de potencia absorbida por los 
motores, y en cada trayecto durante las veinticuatro 


ye 
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horas del día para cada uno de los trenes que circulan. 
La potencia media y la máxima vienen definidas grá- 
ficamente por el diagrama de consumo. 

Fijado el horario de marcha de los trenes, á base de 
las condiciones peculiares de tráfico, y obtenidas las 
características de potencia-tiempo, puede trazarse el 
diagrama de consumo de la subcentral como resultado 
de la suma de potencias suministradas en cada mo- 
mento del día. Como indica la figura 2, este diagrama 
tiene por abscisas «tiempo» y como ordenadas «po- 
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tencia»; así que el área encerrada dará la energía total 
(kilovatios-hora) suministrada por la subcentral du- 
rante el día, 

Para obtener la potencia media, bastará dividir el 
número de kilovatios-hora por 24. 


7 $ a . 1 
La elección del número conveniente de unidades es 


más bien cuestión de buen juicio que de cálculo. Cono- 
cida la potencia media necesaria de la subcentral, se 
reparte ésta en dos Ó más unidades, instalando, ade- 
más, una unidad de igual potencia como reserva, á 
fin de que pueda substituir 4 otra en caso de avería. 
No convendrá instalar unidades de potencia inferior 
4 200 kilovatios, debido á la poca inercia y poca capa- 
cidad de sobrecarga que poseen. Las unidades general- 
mente adoptadas son de potencia comprendida entre 
200 y 2000 kilovatios. 

La gran capacidad de sobrecarga que las máquinas 
modernas admiten da ocasión al empleo de unidades 
de menor potencia nominal, mejorando de este modo 
el factor de carga, el de potencia y el rendimiento global 
medio, 

Esta gran capacidad de sobrecarga es muy ventajosa 
en los sistemas en que el factor de carga es bajo, y en- 
tonces la potencia de los grupos de la subcentral viene 
determinada más bien por la sobrecarga admisible 
que por la potencia continua. 

Debe procurarse que la potencia continua de las 
unidades sea aproximadamente igual á la carga media 
de la subcentral, á fin de operar con el mayor rendi- 
miento posible. 

En el servicio de tracción, la carga se caracteriza por 
la existencia de notables puntas, menos acentuadas 
en el servicio de tranvías de gran ciudad. Es poco 
corriente el empleo de máquinas de reserva para las 
puntas, á menos que sean perfectamente conocidas en 
valor y en su aparición y duración. 

Antiguamente, los productores de energía establecían 
condiciones muy exigentes de venta para la tracción 
comparadas con las de luz y fuerza; pero un examen 
detenido de ambos casos demuestra que, por cuanto 
se refiere al aprovechamiento de la potencia desti- 
nada á suministrar la energía, no existe gran diferencia 
en uno y Otro caso. : 

Á las compañías que suministran energía á las sub- 
centrales les es de extraordinario interés conocer, no 


solamente la potencia media suministrada, sino, par- | tores colocados entre 
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ticularmente en tracción, las puntas de sobrecarga 
que caracterizan la instalación. 

En los sistemas urbanos donde el tráfico es muy 
denso se obtienen factores de carga elevados; mas en 
las líneas interurbanas, recorridas á gran velocidad 
y de tráfico limitado, el factor de carga no excede de 
30 por 100, pues la potencia momentánea absorbida 
por los motores durante el arranque es grande con 
relación á la potencia media. 

Esta potencia momentánea es la que sirve de base 
al cálculo de la sección de los cables de alimentación 
y de la potencia que se ha de instalar en la subcentral. 

Equipo para corriente contínua. El cuadro de ma- 
niobra y distribución tiene por objeto agrupar en un 
lugar accesible, frente á las máquinas, los elementos 
necesarios para regular y distribuir la corriente en los 
diversos circuitos, medir la energía, observar los apa- 
ratos de seguridad que protejan las máquinas y las 
líneas, y conectar convenientemente los diversos apa- 
ratos de la subcentral. 

Es mejor emplear cuadros sencillos que cuadros per- 
fectos. Se medirá tan sólo lo estrictamente necesario 
y en el circuito en que la medida sea más precisa. En 
general, no se dispone de tiempo para que el personal 
discurra la maniobra que trata de efectuar, sino que 
debe obrar por instinto, lo cual es posible solamente 
cuando el esquema es sencillo, 

En corriente continua se medirán: la corriente de 
cada máquina, su tensión y la corriente total de línea. 
Con uno ó dos voltímetros hay suficiente. No precisa 
medir los kilovatios; conviene instalar contadores, 
uno de entrada para toda la subcentral y otros para 
cada línea de salida. 

No se llevará la idea de sencillez, sin embargo, 
hasta el punto de hacer peligrosa la explotación, obli- 
gando, por tanto, á interruptores dobles en la entrada 
de alta, cuidando de mantener bajo plena tensión los 
que no funcionan, á fin de tener la seguridad de que al 
emplearlos funcionen correctamente. 

Conviene que los aparatos de protección sean de 
excelente calidad, dado el carácter vehemente de las * 
ondas de corriente á que dan lugar las sobrecargas en 
corriente continua y en corriente alterna de baja frc- 
cuencia. No hay protección alguna en el polo de tierra. 

Hasta ahora no han tenido éxito los intentos de uni- 
ficar para fuerza, luz y tracción la tensión y la fre- 
cuencia. La tracción ofrece particularidades excesiva- 
mente diferentes de las de luz y fuerza, obligando ó 
bien á instalar en la central máquinas destinadas sola- 
mente á la tracción, aumentando la correspondiente 
reserva en los generadores de vapor ó hidráulicos, ó 
bien al establecimiento de subcentrales suficientemente 
elásticas. 

Clases de paneles. Las diferentes clases de paneles 
que comprende todo cuadro son: 

1.2 Panel para la entrada de la línea primaria. 

2,2 Panel para el primario del transformador. 

3.2 Panel para la regulación de la corriente alterna 
de alimentación. 

4.2 Panel para la regulación de la corriente conti- 
nua de salida. 

5.2% Paneles para los cables de alimentación ó 
feeders. 

Los paneles de la misma clase se agrupan uno al 
lado de otro, en número necesario para la maniobra 
de todos los elementos. 

Cuando el transporte se hace á voltaje inferior á 
13000 voltios se omite el empleo de las dos primeras 
clases de paneles. 

Con objeto de evitar accidentes no deben conectarse 
al cuadro líneas de alta tensión, á pesar de qué se 
asegure un aislamiento grande. , 

Los paneles del primer grupo regulan los interrup- 
la línea de transmisión y las 
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barras ómnibus; de alta; en cambio, los del segundo 
grupo regulan los.interruptores colocados entre barras 
y transformadores. Estos interruptores son, general- 
mente, automáticos de máxima; sus, relés se ajustan á 
voluntad, funcionando solamente cuando la sobre- 

. carga dura más de un tiempo previamente determi- 
nado, El tipo de relé llamado «inversor» es, indicadí- 
simo, porque tiene la ventaja de-que, cuanto mayor, 
es la sobrecarga, menor es el tiempo invertido en inte 
rrumpir el circuito. 

Ajustando convenientemente los relés de los inte- 
rruptores de feeders de transformadores y de línea 
se consigue obtener interrupciones sucesivas en el 
mismo orden indicado en el caso de una sobrecarga 
grande, y solamente dispara el interruptor del feeder 
en el caso de una sobrecarga ligera, reduciendo de 
este modo al mínimo la interrupción de los servicios 
restantes. A 

En las dos primeras clases de paneles se monta un 
amperímetro por fase, un fasímetro, los relés, las pa- 
lancas de los interruptores y un voltímetro de ménsula. 

Los paneles de la clase 3.2 comprende” un inte- 
rruptor trifásico de baja tensión para el arranque por 
corriente alterna, un reóstato de excitación 
para el motor sincrónico, clavijas de cone- 
xión del fasímetro y-voltímetro, y cuatro 
amperímetros, uno de ellos para el circuito 
de excitación. 

Los paneles de la clase 4.2 conectan la sa- 
lida de corriente continua de la máquina con 
las barras ómnibus de corriente continua. Con 
este objeto se instalan en las conmutatrices 
y dínamos compound tres interruptores uni- 
polares: uno positivo, otro negativo y el ter- 
cero equilibrador; los dos últimos se montan 
con frecuencia sobre la misma armadura, de 
la dinamo ó convertidor. 

Las modernas dínamos de alta tensión 
(1500 á 2800 voltios) se construyen con exci- 
tación separada y, en tal caso, se suprime el 
tercer interruptor, por no existir la barra 
de equilibrio. Solamente se pone la barra 
positiva, lo que disminuye el peligro de un 
corto, circuito entre polaridades opuestas. 

El reóstato de la generatriz ó convertidor se coloca 
también en este panel, así como el relé del disyuntor 
automático, un desconectador y un interruptor para 
hacer el arranque por el lado de continua. Los apa- 
ratos de medida son: un amperímetro, un voltímetro, 
un vatímetro y un amperímetro de campo en las má- 
quinas grandes. ; 

En la 5.2 clase se dispone, en general, un panel para 
cada salida del cable de alimentación ó, feeder, y cons- 
ta de un amperímetro con su interruptor y un relé 
para el interruptor unipolar de máxima, colocado casi 
siempre detrás del cuadro, 

Algunas veces se instala un panel llamado totaliza- 
dor, entre los de la 4,2 y 5,2 clases, que contiene un 
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amperímetro y un vatímetro indicador ó integrador; 
pero, en casi todos los cuadros, se prescinde de este 
panel y se monta el vatímetro en la parte inferior de 
otro panel. El A 4 

La figuja 3 muestra una disposición corriente de 
los elementos de úna subcentral equipada con cuatro 
conmutatrices de 200 kilovatios y 600 voltios para 
trabajar dos en serié y obtener un voltaje en la linea 

de trabajo de 1200 voltios. id 

Dos bancos de transformadores monofásicos de 
500 kilovatios transforman la tensión trifásica de 33000 
voltios (línea de transmisión) en 370 voltios para la 
alimentación de las conmutatrices. 

Un interruptor en aceite movido á mano para cada 
fase del circuito primario, y los aparatos de seguridad 
y maniobra corrientes, completan el équipo. Se prevé 
buena ventilación y completa separación entre los 
transformadores y las máquinas. 

Como subcentrales de socorro y reserva se emplean 
modernamente equipos portátiles reducidos y montados 
en una plataforma sobre bogías que permite trasla- 
darse á cualquier punto de la vía, sea para substituir 
á una subcentral permanente averiada, Ó sea para 
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ayudarla en los momentos de excesiva sobrecarga. 
La figura 4 tipo G. E. Co. es de 300 kilovatios y línea 


de 33000 voltios. 

Subcentrales con equipo de convertidores de vapor de 
mercurio. Este tipo de convertidor.ha entrado re- 
cientemente en la práctica, prometiendo. conquistar 
un lugar muy preferente. Su característica esencial és 
la de ser estático. Una de sus grandes ventajas es que 
su rendimiento no varía apenas con la carga y aumenta 
con la tensión de alimentación; la pérdida es debida 
á la caída de tensión en el arco, que es constante (15 
á 20 voltios). Á 600 voltios, el rendimiento es de-92 
á 93 por 100, y á 1000 voltios excede de 98 por 100. 

¡ Teniendo en cuenta el consumo de-los aparatos acce- 
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sorios, -se -lega- fácilmente- 4 un rendimiento de 94 | La Companía Sevillana de Electricidad, -en-Sevilla 
por 100. posee para alimentar las líneas de tranvías dos cilin- 
Por otra parte, la alimentación de las redes de trac- | dros convertidores de 400 kilovatios á 550 voltios en 
ción por corriente continua á alta tensión (1200 á | corriente continua, á partir de alterna trifásica á 
6000 voltios y 50 períodos. —:% y 
Por último, los Ferrocarriles Mftro- 
politanos de Barcelona han insfalado 
convertidores de mercurio y conmu- 
tatrices de reserva. El Ferrocarril Me- 
tropolitano (Transversal) tiene una 
subcentral, situada en la Bordeta, 
cuyo equipo está constituído por dos 
grupos de 1000 kilovatios de conver- 
tidores Siemens Schucker de á dos 
cilindros cada uno, á 750 voltios y 
una conmutatriz de 1000 kilovatios. 
La subcentral de transformación del 
Gran Metropolitano de Barcelona se 
ubica en la proximidad de la plaza de 
Lesseps, á 200 m. de la estación de 
este nombre, y está prevista para las 
ampliaciones futuras que requiéra la 
red. Ahora posee dos grupos de con- 
vertidores de mercurio de 750 kilova- 
tios cada uno y dos conmutatrices.de 


soon sora 750 kilovatios, que transformarán la 

na corriente alterna trifásica de 6200 vol- 

Fic. 5 tios y 50 períodos en continua de 1300 

Subcentral de convertidores de vapor al mercurio, tipo Brown Boveri voltios. Los rendimientos entre corrien- 


te trifásica y continua de los converti- 
3000 voltios) conquista cada día nuevos partidarios, | dores de mercurio son 95,74 %/4, */, y ?/,, admitiendo 
“y mientras la tensión de trabajo no excede de 1500 | sobrecargas instantáneas de 200 por 100, 100 por 100 
voltios, la corriente puede ser suministrada por conmu- | en cinco minutos, 50 por 100 en diez y siete minutos. 
tatrices; pero más allá de 
1500, y en particular con pe- 
* queñas potencias, se imponen 
los grupos de motor genera- 
“dor ó en cascada, cuyo coste 
es elevado y su rendimiento 
muy escaso. Se comprende, 
pues, que el convertidor de 
mercurio, que ha dado resul- 
tados satisfactorios en los -re- 
cientes ensayos á 2500, 3500 
y hasta 5400 voltios, consti- 
“tuya el equipo perfecto para 
la alimentación de líneas de 
contacto de alta tensión. 
Sin embargo, hay que citar 
los inconvenientes de no per- 
mitir la corrección del factor 
potencia y de la tensión al- 
terna misma, y de ser inca- 
paz de absorber las corrientes 
de recuperación. La figura 5 
enseña la disposición de los 
convertidores B. B. 
Subcentrales de convertido- 
res en España. Como ejem- 
plos de subcentrales de trac- 
" ción con equipo de converti- 
dores se encuentran en San- 
tander los de la Electra de 
Viesgo para alimentar las re- 
des de tranvías. Esta instala- : 
ción comprende dos cilindros A 
de 500 kilovatios para trans- FIG. 6 
formar la corriente trifásica 
á 11750 voltios en continua 
á 600 voltios. También exis- 
te una subcentral de convertidores, alimentadora de| Estos aparatos suministran toda la corriente hece- 
la línea del ferrocarril del Guadarrama, que se com- saria para la explotación de las redes 1 y II, á excep- 
pone de dos grupos convertidores y uno de reserva, ción de las horas de pico que marchan en paralelo con 
de 350 kilovatios cada uno á 1350 voltios. una conmutatriz. Las conmutatrices responden á 
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Cuadro de distribución de una subcentral automática 


condiciones muy severas en cuanto á sobrecarga, pues 
permiten marchará 50 por 100 durante dos horas, como 
se exige en los servicios de tracción, y resisten sin la 
menor avería cinco cortos circuitos en sesenta se- 
gundos. Dada la capacidad de la subcentral; se podrá 
poner en explotación la línea de Horta sin necesidad 
de recurrir 4 una nueva y próxima ampliación. 

Subcentrales automáticas. La necesidad de reducir 
el servicio durante la marcha en vacío para economizar 
el gasto que esto significa aporta el uso de subcentra- 
les automáticas, que en los Estados Unidos son de 
construcción corriente. Las empresas exigen que el 
automatismo comprenda el arranque de las máquinas 
sin intervención del personal; se supone únicamente 
que se trata de una subcentral del grupo de subcentra- 
les alimentadas por una central principal operada á 
mano. Las subcentrales automáticas comprenden sola- 
mente fuera del edificio los conductores de entrada de 
alta y las líneas feeders ó cables de baja. 

El principio del automatismo puede aplicarse tanto 
á las maniobras de las centrales generadoras como á 
las subcentrales. Consiste en asegurar el funciona- 
miento de las unidades generadoras ó transformadoras 
de energía, no por la intervención de un operario elec- 
tricista, sino por medio de una acción indirecta efec- 
tuada por los mismos instrumentos de medida. Esta 
operación se realiza mediante diversos circuitos de 
inspección que accionan aparatos que desempeñan 
el oficio de servomotores. 

Los grupos de estas subcentrales, habitualmente 
parados, se ponen automáticamente en marcha cuando 
el paso de un tren por sus inmediaciones hace bajar la 
tensión en un tanto por ciento predeterminado. Auto- 
máticamente también se ponen fuera de servicio en 
los casos de sobrecargas peligrosas, y, antes de esto, 
resistencias intercaladas en serie regulan y limitan 
automáticamente la carga. Fuera de los casos de acci- 
dente, estas subcentrales no requieren más vigilancia 
que los transformadores estáticos. 

Subcentrales automáticas compuestas de conmutatrices. 
Este tipo es el más extendido, debido á las ventajas 
inherentes á las conmutatrices. 

Las cualidades que caracterizan esta clase de sub- 
centrales son: 

1.2 La conmutatriz arranca automáticamente y 
entra en servicio cuando el voltaje de la línea de tra- 
bajo baja hasta un valor predeterminado durante 
cierto tiempo. 


2. La conmutatriz se para automáticamente cuan- 
do la corriente que suministra la subcentral cae por 
debajo de un valor predeterminado durante cierto 
tiempo. 

3." No hay pérdidas ni en vacío en las conmuta- 
trices ni en los transformadores. 

4. Órganos de protección, como termóstatos, limi- 
tadores de velocidad, etc., evitan cualquiera contin- 
gencia que pudiera producir una avería en la máquina. 

5.7 En el caso de una sobrecarga prolongada de 
la máquina, el voltaje de la línea disminuye automá- 
ticamente, tomando mayor carga las subcentrales ad- 
yacentes. Una resistencia inserta entre el polo posi- 
tivo de la conmutatriz y la barra ómnibus correspon- 
diente, puesta normalmente en corto circuito por un 
contacto, se introduce automáticamente en el circuito 
desde que la carga adquiere valores excesivos. Esta 
resistencia limita la corriente suministrada y evita las 
interrupciones de los disyuntores, interrupciones fre- 
cuentes en las subcentrales ordinarias. 

6.2 En el caso de fallar una de las líneas de sumi- 
nistro de corriente alterna, la subcentral se conecta 
automáticamente á una de las otras líneas de reserva, 
si las hay. 

Existe una protección contra posibles accidentes en 
el circuito de corriente alterna (cortos circuitos, falta 
de corriente, disimetría o inversión de fases). 

7.2 El edificio es muy reducido, lo necesario para 
colocar la conmutatriz. No es preciso disponer de sitio 
para los transformadores, puesto que éstos pueden 
instalarse fuera, así como también los aparatos de 
interrupción de alta tensión. 

8. No se necesita máquina de reserva. El espacio 
entre las subcentrales se calcula de manera que, en 
el caso de fallar una de ellas, las adyacentes tomen su 
carga correspondiente. 

9.” Siendo iguales las demás condiciones, hay eco- 
nomía en el cobre necesario para los cables de alimen- 
tación. 

Subcentrales automáticas con grupos de motor gene- 
rador. El equipo de las subcentrales compuestas de 
grupos de motor generador es análogo al de conmuta- 
trices, pero con la simplificación de no exigir, durante 
el arranque, la fijación de la polaridad. 

Para la excitación se emplea una pequeña dinamo 
montada en el extremo del eje, ó bien la propia gene- 
ratriz del grupo. Los inductores de la excitatriz están 
derivados de las escobillas de la misma, ó bien de las 
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de la generatriz. Durante el arranque, una corriente 
alterna de frecuencia decreciente se induce en los in- 
ductores del motor sincrono (como en el caso de las 
conmutatrices). Esta corriente atraviesa el inducido 
de la excitatriz y retrasa el alcance de la tensión 
normal; pero, en cuanto se llega al sincronismo, se 
anula, y el voltaje de la excitatriz se eleva rápida- 
mente. 

Como indicador de sincronismo se utiliza ya sea: 

a) Un relé de mínima intensidad alimentado por 
un transformador de corriente, que se encuentra reco- 
rrido por una corriente nula en sincronismo, mientras 
que, al principiar el arranque, absorbe de la línea de 
alta tensión una corriente considerable. 

b) Un relé de tensión que indica el momento en 
que se consigue la tensión normal en los bornes del 
inducido, lo cual prueba que la velocidad de sincro- 
nismo se ha alcanzado. 

c) Un relé de intensidad inserto en el circuito de 
excitación shunt del motor sincrono indica la inten- 
sidad normal de la corriente de excitación, lo cual ca- 
racteriza el sincronismo. 

Empleando uno de estos relés, ó una combinación 
de ellos, se puede efectuar el paso de la posición de 
arranque bajo tensión reducida á la posición normal 
de marcha. 

Montaje de las subcentrales automáticas. La figu- 
ra 6 representa una de las subcentrales automáticas 
destinadas al servicio de los tranvías de Cleveland 
(Estados Unidos), cuya red se caracteriza por presen- 
tar fuertes cargas. En cada subcentral se han instala- 
do dos conmutatrices de 1500 kilovatios á 600 vol- 
tios y dos bancos de transformadores monofásicos de 
11000/410 voltios, 60 períodos, conectados en delta y 
con refrigeración forzada por aire. 

La disposición de los dos principales cuadros de 
operación se indican en las figuras 7 y 8. En la 


figura 7, los dos primeros paneles de la derecha co- 
rresponden á las dos líneas de entrada de corriente 
alterna, comprendiendo varios instrumentos registra- 
dores y relés de inversión de potencia. 


Llwe] | q 
A 


Paneles para el arranque por a. c. de la conmutatriz 


El panel (3), llamado de «orden en la sucesión», com- 
prende, además del relé de tensión mínima (1) para el 
arranque inicial, varios interruptores á través de los 
cuales se efectúa el gobierno de los circuitos de opera- 
ción de las conmutatrices, y en el extremo se determi- 
na el funcionamiento del primer convertidor que va á 
entrar en servicio. 

El panel (4) contiene relés conectados á circuitos 
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Los (5) y (6) comprenden el equipo para el gobierno 
automático de las conmutatrices. 

El panel (7) lleva los relés para el gobierno de los 
contactores de shuntaje de las resistencias limitado- 
ras de carga en el circuito de corriente continua de 
las conmutatrices. 

También estos relés sincronizan la acción de ambas 
conmutatrices eliminando la posibilidad de intercam- 
bio de corriente durante los períodos de sobrecarga. 


Fic. 9 


Principio de automatismo 


Los paneles (8) y (10) comprenden los contactores 
de shuntaje de las resistencias limitadoras de corriente 
continua. 

Los (9) y (11) llevan los instrumentos de medida de 
las conmutatrices y los interruptores de contactos de 
carbón accionados por el mecanismo limitador de 
velocidad. El panel (12) es totalizador, comprendiendo 
un voltímetro diferencial, otro registrador y un ampe--: 
rímetro registrador de carga. El panel (13) es del tipo 
feeder de corriente continua, 

Los paneles de regulación de las conmutatrices por 
corriente alterna, que se montan aparte (fig. 8) com- 
prenden; un contacto (6) para el arranque á tensión 
mitad, un relé (26) limitador de inversión del campo, 
los contactores de marcha (11), el del inversor de cam- 
po (10), los relés de protección de la excitación shunt 
(44) y de arranque (53). 

Subcentrales automáticas de convertidores de mercurio. 
La simplicidad en el funcionamiento de los converti- 
dores ha permitido idear á su vez el automatismo com- 
pleto de las subcentrales equipadas con estos apara- 
tos, adicionando dispositivos todavía más simples que 
los necesarios en instalaciones de conmutatrices. 

El funcionamiento de los convertidores de mercurio 
se adapta perfectamente al equipo de subcentrales 
automáticas, en las cuales la verificación periódica 
indispensable se efectúa mediante aparatos auxiliares. 
En líneas generales, la figura 9 representa un esquema 
de central con convertidores, en la que se admite que' 
el grupo convertidor de encendido y el motor de la 
bomba pueden ser puestos en marcha sin aparatos 
de arranque. La corriente suministrada por el conver- 
tidor cesaría, naturalmente, en caso de interrupción 
imprevista de la tensión primaria. Al recibir nueva- 


F mente la alta tensión, el grupo de encendido y la bomba 


de aire se pondrían automáticamente en marcha. Una 
vez verificado el encendido, la corriente de excitación 
obra sobre dos interruptores automáticos que cortan 
el circuito del grupo de encendido. ; 
El equipo automático de los convertidores de mer- 
curio tipo Brown Boveri es sumamente sencillo. Ja 
figura 10 representa el esquema general, en cuyo cir- 


de operación á distancia, de gobierno é indicadores. | cuito principal se encuentran sucesivamente los si 


guientes aparatos: un transformador que alimenta el 
motor de la bomba de vacio B» y los circuitos de ins- 
pección de la. corriente alterna; dos relés de máxima 
(27); un interruptor principal en aceite (6); un trans- 
formador para la alimentación del grupo de encendido 
Ge y la bomba de agua de refrigeración Br; un trans- 
formador principal para la alimentación del conver- 
tidor; un convertidor de mercurio; un disyuntor de 
corriente continua; una barra positiva para la salida 
de líneas. el 

La puesta en marcha se efectúa del siguiente modo: 
Estando el interruptor en la posición indicada, por 
un mecanismo de relojería el interruptor (2) conecta 
el motor de la bomba de vacío, la cual se pone en mar- 
cha media hora antes de la hora señalada para la 
puesta en servicio del convertidor. En este momento, 
el interruptor con mecanismo de relojería (3) entra en 
función. ' 

El relé de acción diferida (4) está en serie con los 
aparatos de protección del interruptor principal, que 
son: los relés de máxima (27), el carrete de. tensión 
nula (7), el contacto (22) de la puerta que da acceso 
á los aparatos de alta tensión y el relé (26) del termó- 
metro de seguridad del convertidor. 

Puesto el (4) bajo tensión conecta al cabo de cierto 
tiempo el motor de maniobra á distancia (5) del inte- 
rraptor principal (6). 

£l convertidor se encuentra ahora bajo tensión, así 
como el transformador (8) del grupo de encendido y 
de la bomba. ] 

El interruptor (9), que conecta el grupo de encen- 
dido, permanece cerrado hasta que el arco de exci- 
tación del convertidor se establece. En éste momento 
el electro (10) abre el interruptor. El disyuntor de co- 
rriente continua (14) está cerrado bajo la acción del 
relé de acción diferida (12). Está provisto de un dis- 
positivo que impide ser cerrado en 
caso de corto circuito en la línea 
de corriente continua. 

Protecciones. Una resistencia de 
puesta en carga (17), insertada en- 
tre los dos bornes de corriente con- 
tinua del convertidor, viene supri- 
mida por el contactor (18) en el 
momento en que la aguja del relé 
amperimétrico (20) toma la posi- 
ción correspondiente á una cierta 
carga en la red, é inversamente en 
el caso de una carga insuficiente. 

El termómetro de contacto (24) 
hace funcionar un timbre cuando 
la temperatura en el convertidor 
alcanza un calor exagerado. Si el 
termómetro continúa subiendo, ac- 
ciona el relé (26) y éste corta el 
circuito del carrete de tensión nula 
(7), el cual abre el interruptor prin- 
cipal. Una sobrecarga de menos du- 
ración hace saltar simplemente el 
disyuntor (14). * 4 

El interruptor principal se abre 
en caso de tensión nula en la línea 
trifásica de alimentación, así como 
en el caso de corto circuito entre - 
éste y el disyuntor (14) de corriente 
continua. Después de tres interrup- 
ciones sucesivas, ya no puede cerrarse si no es 4 mano. 

Entrelenimiento automático del vacio. El esquema de 
la figura 11 detalla las conexiones que se establecen para 
la maniobra automática del entretenimiento del vacío. 

Leyenda: 


Cc. = Carrete conectador; 
Cd. = Carrete descónectador; 
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Ca. = Contacto auxiliar; 

P. = Placa de calefacción; 

Ci. = Contacto indicador de la falta de circulación 
de agua; co 

El. = Electroimán de elevación; 

En. = Electroimán de tensión nula; 

F. = Cortacircuito fusible; 

I,. = Interruptor general; 

13. = Interruptor del electroimán; 

M. = Motor asincrono trifásico; 

Bp.= Bomba de vacío preliminar; 

Be. = Bomba de vacío elevado, 

Re. = Resorte; 

Ll. = Llave de vacío; 

Rt, = Relé de tiempo; 

1. = Timbre; 

T. = Transformador, relación 1 : 1, y 

T7. = Transformador del timbre. 


El indicador de vacío lleva un dispositivo auxiliar 
de contacto que activa el Cc cuando el vacío dismi- 
nuye y rebasa cierto valor. El interruptor general 7, se 
cierra. El motor MY se pone en marcha, y con él la bom- 
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Disposición esquemática del equipo automático de convertidores B, B..  - 


ba Bp. estando cerrada Ll, Al mismo tiempo la placa P 
está ya calentando, mientras que el relé R/ cierra sus 
contactos, al cabo de cierto tiempo, para activar Cc y” 
cerrar el interruptor 7,; en este momento se activa 
El, que atrae al núcleo, y se abre L1 por medio de un, 
juego de palancas. La Be se encuentra en disposición” 
de funcionar. Los límites de £n y de 1 $on exclusiva- 
mente de protección. Para detener la marcha de- la 
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“bomba de vacio se efectúan las mismas operaciones 
en orden inverso. 

Maniobra á distancia de los converlidores. En esta 
clase de equipos, la puesta en marcha y la parada, 
así como la conexión de los cables de alimentación, 
viene efectuada por el jefe de la estación, situado lejos 
de la subcentral. Este empleado tendrá en su despacho 
un cuadro que comprende: 

a) Para el conjunto de la subcentral: 

1.2 Voltímetro de corriente alterna en la alta 
tensión. 

2. Maniobra á distancia del interruptor principal 
en aceite. 

3.2 Maniobra á distancia del motor de la bomba de 
vacío y de la bomba de circulación. 

b) Para cada convertidor: 

1.2 Maniobra á distancia del interruptor en aceite 
propio del convertidor. 

_2. Amperímetro y voltímetro de corriente con- 
tinua. 

3.2 Maniobra á distancia del disyuntor de co- 
rriente continua, 

c) Para cada cable de alimentación: 

1.2  Pulsador para cerrar el contacto del cable. 

2.2 Pulsador para abrir el contacto del cable. 

Ventajas de las subcentrales automáticas. El auto- 
matismo de las subcentrales extiende los límites eco- 
nómicos de los sistemas de distribución 
por corriente continua. La regulación 
del voltaje, el rendimiento y la capaci- 
dad de un sistema de distribución pue- 
den ser notablemente mejorados por la 
instalación de nuevas subcentrales au- 
tomáticas entre las operadas á mano 
ya existentes. Los mismos aparatos de 
reserva * instalados en las subcentrales 
existentes pueden recibir el equipo au- 
tomático y servir para las nuevas sub- 
centrales. 

Las ventajas que aportan las subcen- 
trales automáticas son las siguientes: 
sencillez; evitación de pérdidas á peque- 
ña carga; ahorro de jornales del per- 
sonal y aumento de la capacidad nor- 
mal y de sobrecarga. Las máquinas re- 
lativamente pequeñas no se perjudican 
cuando se exponen á sobrecargas seve- 
ras; esta cualidad es apreciable en trac- 
ción, porque evita perturbaciones en el 
caso de arranque simultáneo de varios 
automotores por efecto de un atasco. 
Permiten obtener una buena regulación 
de voltaje con una pequeña cantidad de 
cobre en los feeders. Prometen muchos 
medios de mitigación de las electrólisis. 
Por ser mayor el número de subcentrales, el peligro de 
una interrupción en el servicio, originada por la des- 
conexión de una de las subcentrales, es menor, y la 
necesidad de instalar aparatos de reserva resulta tam- 
bién aminorada. El arranque es rápido en cuanto la 
carga lo exige. El tiempo patrón necesario para poner- 
se en marcha y tomar la carga es treinta y cinco 
segundos. En el caso de interrupción de las líneas de 
alta tensión, vuelve á ponerse en marcha rápida- 
mente. 

Los edificios pueden ser relativamente pequeños y 
económicos, puesto que no son habitados. Fl coste re- 
lativo de subcentrales automáticas y operadas á mano 
se indica en la figura 13. 

Subcentrales exteriores ó al aire libre. Hace pocos 
años se ha desarrollado, particularmente en la América 
.del Norte, la implantación de las estaciones exteriores, 
con el fin de simplificar la construcción y obtener 
cierta economía. El coste de una subcentral exterior 
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no puede asegurarse que sea siempre inferior á otra 
interior de iguales características. 

En climas templados no hay inconveniente £n ins- 
talar á la intemperie los transformadores, interrup- 
tores en aceite y pararrayos. En climas extremada- 
mente fríos, donde las nevadas son frecuentes, ó en 
los cálidos, la economía es algo dudosa, porque, en 
efecto, si la temperatura desciende á —18” C., el aceite 
de los transformadores se hiela, y para evitarlo hay 
que mantener una corriente de excitación durante el 
período inactivo; respecto á los interruptores, debe 
procurarse gastar aceite especial que posea el punto 
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Esquema del entretenimiento automático de vacio 


de congelación muy bajo. En climas muy cálidos, el 
calor del sol reduce la capacidad de los transforma- 
dores y ocasiona la disolución de la película aislante 
en los pararrayos electrolíticos si no se cuida de pro- 
tegerlos. 

Además, los aparatos montados en el exterior exigen 
mayor atención por parte de los encargados del ser- 
vicio, atención poco cuidadosa en caso de mal tiempo, 
lo que aumenta el peligro de perturbación. 

En las subcentrales para corriente continua cabe, 
únicamente, adoptar un tipo mixto instalando al aire 
libre la parte de equipo que lo permita y reservando 
para lo interior las máquinas giratorias y aparatos 
que exigen esmerado cuidado, 

La figura 12 enseña la sección de una subcentral 
automática semiexterior. Solamente la conmutatriz, 
los cuadros de maniobra y los reóstatos están resguar- 
dados en un pequeño edificio. Esta disposición se 
presta para líneas interurbanas. 
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Equipos para corriente alterna. Las subcentrales 
destinadas á alimentar redes monofásicas'de tracción 
pueden comprender generadores de baja frecuencia 
(15, 16 2/¿ 0 25 períodos), grupos convertidores de fre- 
cuencia Ó bien transformadores simplemente. En este 
último caso se reducen á estaciones transformadoras 
de tensión, que son las preferidas por su sencillez, pues 
no requieren máquinas giratorias ni vigilancia perma- 
nente; comprenden solamente transformadores, inter- 
ruptores y aparatos de seguridad y regulación. 

Disponiendo de líneas primarias á 50 ó 60 períodos 
se necesita para la tracción monofásica introducir 
grupos convertidores de frecuencia para reducirla á 
15, 16 ?/, 6 25, que son las frecuencias adecuadas á 
la tracción. Tales grupos disminuyen grandemente 
el rendimiento global de la distribución. 

Subcentrales estáticas de transformación. Para el 
transporte de energía puede emplearse un procedi- 
miento análogo al caso de subcentrales alimentadoras 
de una red de corriente continua. No obstante, debido 
al hecho de que los.equipos de transformadores pueden 
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Coste de subcentrales para tracción: (1) Subcentrales auto- 
máticas. (2) Subcentrales operadas á mano 


funcionar sin vigilancia permanente, es preferible co- 
nectar dichas subcentrales á una línea principal á 
través de interruptores que disparan automáticamente 
en caso de corto circuito. 

Aunque las subcentrales de esta categoría no exijan 
la presencia constante del personal de explotación, la 
tendencia á eliminar personal ha inducido á idear me- 
canismos que, automáticamente, pongan la línea bajo 
tensión ó la supriman, sea en toda su longitud, sea par- 
cialmente en las secciones averiadas., 
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Si se trata de una subcentral importante, puede 
atender á'su servicio personal ex profeso, ó bien puede 
instalarse una línea de transmisión individual regula- 
da automáticamente desde la central generadora. La 
conexión del hilo de trabajo al tranformador se hace 
á' través de un disvuntor automático que interrumpe 
en el momento de una sobrecarga excesiva. Esta clase 
de subcentrales son-en realidad estaciones-transforma- 
doras, ó simplemente desconectadoras, análogas, tanto 
en su instalación como en su funcionamiento, á las de- 
dicadas al servicio de alumbrado y fuerza motriz. 

Comparación de las subcentrales de corriente continua 
y allerna monofásica. El sistema de corriente conti- 
nua es más económico por lo que se refiere al equipo 
de línea; en cambio, se presenta la complicación de 
las subcentrales. 

La impedancia total de una línea á 25 períodos es 
un 34 por 100 mayor que su resistencia. Luego aunque 
la tensión sea cinco veces mayor, la distancia entre 
subcentrales sólo podría ser, por esta circunstancia, 
unas tres veces mayor, además de que, no pudiéndose 
contar en monofásica con un factor de potencia medio 
superior á 0,75, esto supone un aumento en la inten- 
sidad que reduce la distancia entre subcentrales á poco 
menos del doble. Esto sin recurrir á otras varias con- 
sideraciones, como la de los transformadores iguala- 
dores, que suele ser preciso colocará lo largo de la línea, 
y'otros; y sólo teniendo en cuenta el sobreprecio del 
material fijo y móvil en este sistema, resulta que, eco- 
nómicamente, hay poca ó ninguna diferencia entre 
los sistemas continuo y monofásico, aunque efectiva- 
mente la distancia entre sus subcentrales podría ser 
mayor en este segundo que en el primero. En el nú- 
mero de Abril de 1920 (pág. 312) ha publicado la 
G. E. Co. una estadística notable de 51 trenes eléctri- 
cos de los Estados Unidos, la mayor parte á 1200 y 
1500 voltios, algunos á 3000; casi todos cambiados de 
la tracción de vapor á la eléctrica, y cinco de entre 
ellos que primitivamente se explotaban en monofási- 
ca á tensiones de 6000 á 15000 voltios han sido cam- 
biados en continua, lo cual no debe haberse hecho 
sin razones económicas. 

Será preferible emplear corriente continua siempre 
que la frecuencia de la corriente industrial que se al- 
quila sea de 50 períodos, ya que para el funcionamiento 
del motor serie de corriente alterna es necesario bajar 
la frecuencia á 25 períodos lo menos, obligando á una 
estación transformadora de frecuencia, 

La introducción de las subcentrales automáticas de 
corriente continua ha contribuído como uno de los ma- 
yores argumentos en contra del empleo de la corrien- 
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te monofásica, puesto que el coste de la mano de obra 
y de los empleados en las subcentrales es casi nulo. 

Subcentrales transformadoras de frecuencia. Se ins- 
talará una subcentral transformadora de frecuencia 
siempre que se disponga de corriente alterna cuya fre- 
cuencia sea- diferente de la utilizable en el sistema de 
distribución. Para instalaciones de luz y fuerza son 
favorables y de uso general las frecuencias de 40, 50 
ó 60 períodos, porque permiten obtener un alumbrado 
constante sin oscilaciones perceptibles y, comparán- 
dolas con frecuencias inferiores, dan posibilidad de 
mayor número de velocidades en los motores de induc- 
ción y disminuye, asimismo, el coste de los transfor- 
madores y motores. 

En la América del Norte, donde se han generaliza- 
do las transmisiones de energía á la frecuencia de 25 
períodos, se presenta á menudo la necesidad de ins- 
talar subcentrales que conviertan esta frecuencia en 
la de 60 períodos, que es la más usual en dicho país. 
Así se ve que muchas centrales dispuestas para el 
servicio de tracción suministrando corriente á 25 pe- 
ríodos han instalado grupos convertidores de frecuen- 
cia para la posible iluminación de poblaciones y luga- 
res próximos á la línea de transmisión. 

En las grandes ciudades donde se instalaron centra- 
les térmicas á 25 períodos y se convertía la corriente 
alterna en continua mediante conmutatrices, emplean- 
do la distribución trifilar por el sistema Edison, se ha 
presentado el problema de suministrar energía á lu- 
gares alejados de la central por efecto de la ulterior 
extensión del sistema. La solución más económica 
se ha obtenido instalando en los principales centros 
de utilización estaciones convertidoras de frecuencia 
que, recibiendo energía á 25 períodos, la transforma- 
ran en 60 períodos para los servicios de luz y fuerza 
motriz. 

También son apropiados los grupos convertidores 
de frecuencia, siempre que dos distribuciones á fre- 
cuencia distinta se encuentran, debido á su nueva 
extensión. 

Para favorecer la repartición de la carga puede efec- 
tuarse un intercambio de energía, á no ser que las 
puntas de sobrecarga en ambas distribuciones tengan 
lugar á la misma hora del día. 

Al establecer una línea de transmisión á 60 períodos 
para el aprovechamiento de un salto de agua y hacer 
la competencia á una central térmica á 25 períodos 
ya existente, es práctica corriente que la antigua com- 
pañía compre la nueva instalación adoptando grupos 
convertidores de frecuencia para las redes que exigen 
25 períodos. La central térmica sirve entónces como 
reserva para socorrer en caso de perturbación en la 
línea de transmisión, empleándose los convertidores 
reversibles de frecuencia para suministrar corriente á 
60 períodos. 

El problema de transformar la frecuencia de 40, 
506 60 períodos en 25, se presenta siempre que una 
central que genera á 40, 50 ó 60 períodos, se ve obli- 
gada á suministrar energía á una subcentral de trac- 
ción que posee conmutatrices á 25 períodos. 

Hasta hace pocos años, la corriente alterna aplicada 
á usos de tracción, en la, América del Norte, tanto 

el suministro de energía á subcentrales como 
Ha la distribución monofásica, se ha generado á 25 
períodos. ' 

Por el reciente desarrollo de las conmutatrices de 
50 y 60 períodos se ha venido dando preferencia á es- 
tas frecuencias, ayudado por su conveniencia para el 
alumbrado. : 

* Por esta razón, la mayoría de las grandes compañías 
producen en la actualidad corriente á 50 6 60 períodos, 
reservando las frecuencias de 25 períodos para las 
redes de tracción, ó bien, en las grandes ciudades, 
para estaciones transformadoras que suministran á 
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las redes de distribución la corriente continua transfor- 
mada que se destina al servicio de luz y fuerza. 

Finalmente, en toda central que posea grupos de 
turbogeneradores alimentando dos sistemas distintos, 
uno á 25 períodos y otro á 50 á 60 períodos, resul- 
tará económico, con objeto de reducir los elementos 
de reserva, instalar grupos convertidores de frecuencia 
reversible, que conecten ambos sistemas y faciliten el 
intercambio de energía. 

Los grupos convertidores de frecuencia pueden com- 
ponerse de dos máquinas sincrónicas ó de una máquina 
sincrónica y una de inducción. 

El segundo tipo es poco recomendable, excepto cuan- 
do el grupo debe trabajar en paralelo con otras má- 
quinas de la misma clase ya instaladas, ó bien cuando 
se requiera una pequeña potencia á distinta frecuen- 
cia de la disponible. Sus ventajas son: coste reducido 
en los tipos pequeños y gran libertad de variación de 
carga al prestar servicio de conexión entre dos siste- 
mas distintos. Los inconvenientes son: imposibilidad 
de corregir el factor de potencia y variación de la fre- 
cuencia con la carga, debido al deslizamiento del rotor. 

Cuando uno de estos grupos se emplea para conectar 
dos sistemas, y las necesidades del servicio obligan al 
motor de inducción á funcionar como generador de 
inducción, es necesario que gire á una velocidad hi- 
persincrónica que difiera de la sincrónica en una can- 
tidad aproximadamente igual al deslizamiento nor- 
mal funcionando como motor bajo la misma carga. 
Esto obligará á elevar la frecuencia del sistema ali- 
mentador; en cambio, la frecuencia del sistema que 
recibe potencia del generador de inducción disminui- 
rá hasta que el generador alcance la velocidad hiper- 
sincrónica conveniente, todo lo cual exige una regula- 
ción perfecta de los dos sistemas, probablemente inne- 
cesaria bajo condiciones normales de funcionamiento. 

En la actualidad se emplean casi universalmente 
los grupos sincrónicos. Al conectar dos sistemas hay 
una perfecta reversiblilidad, actuando cada máquina 
como generador ó motor indistintamente, cualesquie- 
ra que sean las cargas. 

Es recomendable dar á los grupos una capacidad 
no inferior £ un quinto de la potencia del menor sis- 
tema, á fin de evitar posibles desconexiones por efecto 
de sobrecargas momentáneas en una de las líneas. 

Los rotores de los motores sincrónicos deben estar 
provistos de amortiguadores que faciliten el arranque 
y disminuyan las oscilaciones pendulares. 

Para el arranque de estos motores es conveniente 
disponer una salida á bajo voltaje en el transforma- 
dor de alimentación, y, si no lo hay, emplear un com- 
pensador más bien que un motorcito de arranque. 

El factor de potencia durante el período de arran- 
que varía de 204 45 por 100. 

Arrancando con un motorcito de inducción auxiliar 
se absorbe aproximadamente la misma potencia, pero 
bajo un factor de potencia más elevado; por tal razón 
se opta algunas veces por emplear este método. 

Para la alimentación del motor auxiliar puede em- 
plearse corriente continua ó alterna, según las dispo- 
siciones de la distribución. 

Los transformadores de frecuencia empleados indus- 
trialmente en la actualidad son, pues, grupos reversi- 
bles constituídos por dos alternadores de diferente 
número de polos. 

Acoplamiento de los convertidores de frecuencia. Si un 
grupo convertidor de frecuencia trabaja en paralelo 
con otras máquinas, un cambio en el voltaje variará 
simplemente la fase de la corriente producida. * 

Es sabido que la repartición de la carga entre alter- 
nadores que trabajan en paralelo depende principal- 
mente de la relación de fase entre aquéllas. El alter- 
nador cuya fase vaya más adelantada tomará mayor 
carga. 
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En los grupos de turbo alternadores, el avance de 
fase se obtiene admitiendo más vapor, pues la turbina 
tiende á aumentar su velocidad, la posición del rotor 
del alternador avanza respecto al estator y la fase 
avanza igualmente. 

En los convertidores de frecuencia se obtiene el mis- 
mo resultado haciendo girar el estator. Correr el es- 
tator en sentido contrario al movimiento del rotor 
produce evidentemente el mismo efecto que avanzar 
el rotor respecto al estator. Para ello se monta el es- 
tator de una de las máquinas del grupo en un soporte, 
fijo á la bancada, que permite moverlo 4 voluntad 
y ajustarlo para que tome la parte de carga correspon- 
diente. 

El acoplamiento sobre una de las redes se hace, pues, 
según los métodos ordinarios. Si es necesario acoplar 
sobre dos redes simultáneamente, á frecuencias dis- 
tintas, es preciso recurrir al corrimiento de uno de los 
dos estatores. 

Los dos rotores, por su unión mecánica, forman una 
sola pieza, y, una vez obtenido el sincronismo, con una 
de las redes, el rotor que no está acoplado retrasa 
ó avanza una fracción de período y el acoplamiento 
se hace irrealizable á pesar del sincronismo. 

Se corre uno de los estatores con relación al otro un 
ángulo aproximadamente igual á un espacio polar. 
Esta regulación de fase viene gobernada por un sin- 
cronoscopio. Durante la marcha, la excitación se re- 
gula para un cos py conveniente que viene indicado por 

un fasímetro. 

Después del acoplamiento sobre ambas redes, ya 
no hay necesidad de 0brar más sobre el corrimiento 
del estator móvil; el par de reacción durante la carga 
se opondría, además, á toda maniobra. 

SUBCENTURIÓN. m. Mil. Teniente del cen- 
turión. 

SUBCESOR, RA. adj.ant. SUCESOR,RA. Ú.t. c.s. 

SUBCIENTE. adj. ant. Súbdito, sujeto. 

SUBCIERNA. (Etim. — De sub y cerner.) £. León 
y Zam. Moyuelo que se emplea para alimento del ga- 
nado. 

SUBCIGOMÁTICO, CA. adj. Anal. Situado 
debajo del cigoma. 

SUBCILIADO, DA. adj. Que tiene pelos algo 
parecidos á pestañas. 

SUBCILÍNDRICO, CA. adj. Que es casi cilín- 
drico. 

SUBCINERICIO. (Etim. — Del lat. subcine- 
ricius.) adj. V. PAN SUBCINERICIO. 

SUBCINTORIO ó SUBCÍNGULO. L:ilurg. 
Ornamento peculiar del Sumo Pontífice cuando cele- 
bra solemnemente. Es un cartón en forma de losange 
muy bordado y con Cruz en el centro, que cuelga de 
la cintura al lado izquierdo. Corresponde al hypogo- 
nacion de los orientales que llevan los dignatarios ecle- 
siásticos; aunque entre ellos cuelga á: la altura de la 
rodilla derecha, vrro-yovv. Suple al manípulo, y sim- 
boliza la espada con que el Divino Esposo está ceñido, 
según el Salmista: accingere gladio super femur tuum 
(Ps. 44, 4). 

Bibliogr. Bona, Rerum liturg. (1. 1, c. 24, $ 15). 

SUBCLASE. TF. Sous-classe. — It. Subordine. -— 
In. Subordinate elass. — A. Unterklassa. — P. Sub- 
elasse. -— C. Sots-ordr». — E. Subxlasso. f. Hist. Nat. 
Categoría de la clasificación, comprendida entre la 
clase y los órdenes ó en caso las legiones. || Desde el 
punto de vista más amplio de la Lógica, la subclase es 
el tipo conceptual resultante de la subdivisión, así 
como la clase lo es de la división. 

SUBOLAVERO. l'. Sous-clavier. — It. Secon- 
do cassiere. — In. Undertreasurer. —A. Unterschliissel- 
meister. — P. Subelave;ro. -— C. Scts-elaver. — E. Sub- 
kasisto. m. Teniente de clavero, ó segundo clavero, 
en algunas Ordenes militares. 
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SUBCLAVICULAR. adj. SUBCLAVIO, VIA. 

SUBCLAVIO, VIA. (Etim. — Del lat. sub, de- 
bajo, y clavis, por clavicula.) adj. Zool. Dícese de lo que 
en el cuerpo del animal está debajo de la clavícula. || 
V. Vena subclavia, en el artículo VENA. 

SUBCLIMÁTICO, CA. (tim. —De subcli- 
max.) adj. Fitogeog. Correspondiente ó relativo á la' 
subclímax (V.). 

SUBCLÍMAX. (Etim. — Voz híbrida, del la- 
tín sub, preposición indicadora de subordinación, y' 
el gr. clímax, escala, en el sentido ecológico de «aso- 
ciación final de serie») f. Fitogeog. La subclímax es 
una etapa de la sucesión próxima pero anterior á la 
clímax, y en la cual la evolución se detiene durante 
un tiempo prácticamente indefinido sin llegar al fin. 
Entre las causas capaces de originar subclímax pue- 
den figurar: fenómenos edáficos; la reacción de las 
plantas mismas; la competencia; las barreras opuestas 
á la migración, y la intervención humana. Estas di- 
ferentes causas coinciden en perturbar la sucesión, 
alterandó'% destruvendo alguna de sus etapas, de or- 
dinario la clímax. Como ejemplo de fenómenos edá- 
ficos, puede servir la acumulación de sales, que haga 
imposible la vida de muchas plantas é imponga sine- 
cias halófilas. Á este propósito cita Clements el área 


climática de la Artemisia tridentata en la gran cuenca 


del O. norteamericano. La acumulación de sales en 
grandes porciones de esta área originó que éstas se 


cubrieran de asociaciones de Sarcobatus y Alriplex.| 


Como ejemplos de reacciones que originan subclímax, 
cita el mismo autor la de los musgos del género Sphag- 
num, que, con su facultad de acumular agua, desvían 
el sentido de la hidroserie y originan las turberas; y 
la acidificante de los brezales, característicos de los 
países de la mitad N. de Europa. El papel exacto de 
la competencia es difícil de señalar; pero es sin duda 
importante, y á veces decisivo para mantener una 
subclímax de pastizal. Así lo ha establecido Pearson 
para los patanas de Ceylán; y ha sido confirmado para 
muchos prados de montaña, y para las prairtes de los 
Estados Unidos. De subclímax debidasá las barreras 
para la inmigración son ejemplo, en el O. del mismo 
país, muchos casos en que las dominantes finales de 
una formación de bosque, como Picea Ó Fagus, se ven 
impedidas de extenderse por su área natural. Su au- 
sencia permite que prevalezcan otras especies arbó- 
reas, que, en la competencia, se verían obligadas á 
cederle el puesto: v. gr., al O. del Misisipi, la de Quer- 
cus, Hicoria y Juglans. Las subclimax antropógenas 
son frecuentisimas, debidas ya á la tala de bosques, lo 
que impide que las simientes puedan llegar á recon- 
quistar el área natural de la especie, ya por el abuso 
en el pastoreo ú otra forma de intervención en el pai- 
saje vegetal cuya clímax se destruyó, V. el artículo 
SUBSERIE. 

SUBCLIMENIA. Paleont. (Subclymenia D'Or- 
bigny, 1850.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, familia 
de los nautílidos. Concha nautiloide; tabiques sinuo- 
sos lateralmente, con un lóbulo ventral, anguloso, 
prolongado hacia atrás. Sifón ventral. Se encuentra 
en el carbonífero, siendo característico el S. evoluta 
Phillips. 

SUBCOALESCENTE. adj. Hist. nal. Que está 
próximo á cerrarse, que Casi se cierra, 

SUBCOCCINELA. f. Entom. (Subcoccinella 
Hub.) Género de coleópteros de la familia de los cocci- 
nélidos y tribu de los equilacninos. La única especie 
europea es S. 24-punciala L., del N. y centro de Ev- 
ropa. 

SUBCOLECTOR. m. El que hace las veces de 
colector y sirve 4 sus Órdenes. ¿ 

SUBOOMENDADOR. m. Teniente comendador 
en las Órdenes militares, 
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SUBCOMISARÍA. f. Cargo de subcomisario. | 
Oficina del subcomisario. 2 

SUBCOMISARIO. F. Sous-commissa're, —Tt. 
Subcomisario. — In. Subeomm ssicner. — A. Unter- 
kommissar. — P. Subecommisario. — C. Sots-comisa- 
ri. — E. Subxomisar o. m, El que sirve inmediatamen- 
te á las órdenes del comisario ó le substituye en su 
funciones. 

SUBCOMISIÓN. F. Sous-eomité. — It. Sub- 
commiss:one. — In. Subcommitee. — A. Subkomm s- 
sion. — P. Subcommissáo. — C. Sots-comisió. — E. 
Subkomisio. f. Grupo de individuos de una comisión 
que tiene cometido determinado. 

SUBCOMISIÓN. Der. adm. Subcomisión provincial de 
Sanidad. Afecta y dependiente de la dirección general 
de Sanidad, fué creada por R. D. del 11 de Mayo de 
1920 la Comisión central de Sanidad local, reorgani- 
zada por el art. 183 del Estatuto municipal. Junta- 
mente con esta Comisión creáronse las subcomisiones 
de Sanidad local reorganizadas por el R. D. del 18 
de Junio de 1920 y el propio art. 183 del Estatuto 
municipal. El R. D. del 16 de Febrero de 1926 dió 
nombre á estas subcomisiones, preceptuando que en 
lo sucesivo se llamarían así, formando parte integrante 
de la Junta provincial de Sanidad. Se rigen, en cuanto 
á su composición y funcionamiento, por el R. D. del 
14 de Junio de 1924, con las modificaciones intro- 
ducidas por el R, D. del 16 de Febrero de 1926. 

En cada capital de provincia funcionará una Sub- 
comisión provincial de Sanidad local, bajo la presi- 
dencia del gobernador civil respectivo. Son vocales 
natos de estas Subcomisiones: el ingeniero jefe de obras 
públicas, un representante de los organismos médico, 
farmacéutico y veterinario existentes en la provincia; 
otro de la Facultad de Medicina, si la hubiere; el arqui- 
tecto provincial y el municipal, y si hubiere más de 
uno, el decano; el abogado del Estado y el coman- 
dante de ingenieros de la plaza. Serán también vocales 
natos: en Barcelona, los directores de las Escuelas de 
Arquitectura é Ingenieros industriales; en Bilbao, el 
de la Escuela de Ingenieros industriales, y en todas 
las poblaciones en que exista Sociedad de Higiene 
oficialmente reconocida, su presidente. Será secretario 
de estas Juntas el inspector provincial de Sanidad. 

De cada Subcomisión formarán parte como vocales 
natos un ingeniero, un arquitecto y un médico, desig- 
nados por el ministerio de la Gobernación, previa 
propuesta en terna que elevará la respectiva Subco- 
misión. Estos vocales se renovarán cada dos años, 
pudiendo ser reelegidos. 

En la plaza de Ceuta se constituirá una Subcomisión 
local, integrada por el comandante de ingenieros, el 
arquitecto y el ingeniero municipal, el subdelegado de 
medicina, el de farmacia y el de veterinaria, y el go- 
bernador de la plaza como presidente. La designación 
de los vocales natos que no sean funcionarios y taxa- 
tivamente designados por el citado Real decreto, 
será hecha por los organismos respectivos. En caso 
de ausencia ó enfermedad de cualquier vocal nato, 
actuará el suplente que haya designado el organismo 
representado, Ó el que substituya al funcionario de 
que se trate. Í 

Las funciones de las Subcomisiones provinciales de 
Sanidad local, en cuanto atañe á esta última, consis- 
tirán: 1.* en examinar los proyectos de ensanche, 
extensión, saneamiento y urbanización en que este 
trámite es preceptivo con arreglo al Estatuto y al 
Reglamento de Obras y Servicios municipales; 2.2 ¡n- 
formar en los que deban ser examinados por la Comi- 
sión central á tenor de lo prevenido en el art. 182 del 
Estatuto; 3.2 reconocer los salones de espectáculos 
públicos como trámite previo para su apertura; 4.2 velar 
por el cumplimiento de las disposiciones sanitarias 
relativas al saneamiento urbano, denunciando á las 
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autoridades locales las infracciones que observen, y 
5.% evacuar los informes que soliciten la Comisión 
central, el gobernador civil ó los Ayuntamientos de la 
provincia en cuanto concierna á las disposiciones sani- 
tarias relacionadas con el saneamiento de las aglomera- 
ciones urbanas ó rurales. 

SUBCONDRAL. adj. 
tílago. 

SUBCÓNICO, CA. adj. Que es casi cónico. 

SUBCONJUNTIVAL. adj. Anal. Situado 6 
que ocurre debajo de la conjuntiva. 

—SUBCONSCIENCIA. f. Parte de la concien- 
cla que todavía está sin formar, que tiene algo de in- 
consciente. | Conjunto de fenómenos psíquicos, por 
debajo del nivel de la conciencia. 

SUBCONSCIENCIA. Pilos. Conciencia inferior, obscura 
ó debilitada. Es considerada por muchos psicólogos 
como una capa en que descansa la conciencia clara y 
distinta Ó como un círculo concéntrico á otro círculo 
que representa la percepción actual. Comprende todas 
las actividades ó modos de la vida psíquica que caen 
debajo del umbral de la conciencia (6 que están al 
margen de la conciencia, serún la imagen empleada). 
Cuando equivale á una conciencia latente designa la 
totalidad de nuestras representaciones (recuerdos, 
imágenes, ideas) acumuladas por el ejercicio mental 
anterior y que, aun Cuando están fuera del campo de 
nuestra conciencia actual, pueden ser traídos á él 
mediante un esfuerzo intenso de atención ú otra causa 
distinta. V. SUBCONSCIENTE. 

Esta subconsciencia tan pronto equivale 4 la in- 
consciencia, ó sea á lo que de hecho no es consciente, 
como á la hiperconsciencia, ó sea á la conciencia so- 
breexcitada, á los estados lúcidos ó de clarividencia 
que surgen de pronto en la vida del hombre sin esfuer- 
zo ni intención aparente. Á ella se acude para la expli- 
cación del desdoblamiento de la personalidad, hip- 
notismo, telepatía, medianismo. De la misma manera 
que se admite una conciencia como facultad que en 
el estado normal nos da cuenta de las impresiones que 
llegan 4 producir estado en el alma, se inclinan tam- 
bién muchos psicólogos á reconocer la existencia de 
otra facultad que en condiciones anormales ó extraor- 
dinarias actúa en forma parecida á la conciencia. Los 
límites que la psicología señala para la producción 
de una sensación ó de un cambio de intensidad en la 
misma son sobrepasados en los fenómenos citados an- 
teriormente. Lo que en el estado normal pasa desaper- 
cibido, por tener una intensidad pequeña ó por exce- 
der del umbral máximo, penetra de hecho en un cierto 
momento en los dominios de la vida psíquica, como 
si una facultad extraordinaria entrara en ejercicio. El 
yo llamado subliminal es como una segunda persona- 
lidad, expresión harto equívoca que ha sido suficien- 
temente estudiada en el artículo PERSONALIDAD (tomo 
XLIMI, 1174-1184). 

En otros casos, la subconsciencia es una inconscien- 
cia relativa, una especie de obscurecimiento psíquico 
que puede tener como explicación por el lado fisio!ógico 
la diminuta funcionalidad de los procesos corticales, 
cuando las impresiones del exterior son recogidas con 
dificultad é imperfectamente objetivadas, y psicoló- 
gicamente la falta de las condiciones requeridas para 
la producción de todo fenómeno psíquico. 

SUBCONSCIENTE. adj. Que se refiere á la 
subconsciencia, 6 que no llega á ser consciente. 

SUBCONSCIENTE. Filos. Se ha introducido en psico- 
logía el término subconsciente, cuando se ha tratado 
de hacer un estudio científico de la conciencia, aprove- 
chando, además de los datos introspectivos, los que 
suministra la fisiología v la sociología (ciencias mo- 
rales y políticas). 

Al principio se distinguieron solamente los estados 
de conciencia clara w distinta de aquellos que ofre- 
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cian el carácter opuesto de no ser sentidos ó experimen- 
tados por el sujeto. Llamóse á éstos, por lo mismo, 
inconscientes, y en ellos se incluían también los estados 
débilmente acusados que más tarde dieron nombre á 
la su»consciencia. Hoy es bastante general la distin- 
ción entre lo inconsciente y lo subconsciente en los 
términos expuestos en el artículo INCONSCIENTE de 
esta ENCICLOPEDIA. (V. tomo XXVIII, primera 
parte, pág. 1199.) 

Para expresar el mismo concepto se han empleado 
los términos subliminal (Myers) y conconsciente (Mor- 
ton Princ2). La definición propuesta por este último 
consiste en aplicar el término subconsciente á la mani- 
festación de conciencias secundarias que coexisten 
junto con la principal. El psicólogo francés G. Dumas 
llama subconsciente al fenómeno psíquico actual que 
contribuye á formar el conjunto ó totalidad del estado 
de conciencia de un sujeto en un momento dado, pero 
que tomado aisladamente no es objeto de conciencia 
clara y se escapa en el momento mismo en que nuestra 
atención se dirige á él, como el caso del nombre propio 
qué uno busca y que sin llegar 4 acertarlo decimos 
que tenemos en la punta de la lengua. » 

Consideran algunos como subconsciente todo lo que 
existe ó pasa en nuestra conciencia sin que nos demos 
cuenta de ello, ó toda actividad psíquica divorciada 
que se produce por la acción ó bajo la condición diná- 
mica de los centros secundarios de la conciencia. Así 
se llaman los estados subconscientes percepciones cre- 
pusculares, conciencia latente, patrimonio ó residuos 
psíquicos latentes, y son, por lo común, representacio- 
nes, ideas, recuerdos acumulados que están a nuestra 
disposición, pero que se hallan fuera del campo de 
nuestra conciencia actuál. Los ejemplos de la presión 
atmosférica que no sentimos, lo mismo que la de nues- 
tros trajes, del ruido de las gotas del mar ó de las hojas 
de los árboles que agita el viento, el malestar vago que 
no se puede localizar, etc. Sin embargo, en todas estas 
manifestaciones es fácil confundir lo inconsciente y lo 
subconsciente, considerados como una insensibilidad 
por defectos del estímulo ó por costumbre. 

Mientras que lo inconsciente es un límite, lo subcons- 
ciente es un grado de la conciencia. Quizás no hay otro 
modo de explicar el origen de la vida psíquica, que, 
como sabemos, se injerta en la vida orgánica, sino acu- 
diendo á una zona intermedia, la de lo subconsciente, 
considerada como lo inconsciente positivo. Los auto- 
res andan divagando alrededor de ambos conceptos. 
Las divergencias nacen del falso planteamiento del 
problema de la conciencia. Se confunden con frecuen- 
cia los dos términos conciencia y conocimiento; ó se 
estima la conciencia como un sentimiento interior sin 
relación objetiva alguna, ó se la extienden sus límites 
equiparándola á la facultad misma de percibir lo absolu- 
to. Logicistas, psicologistas y ontologistas se encuen- 
tran en desacuerdo gracias á su posición sistemática 
inicial. Cada uno quiere partir dela conciencia; pero 
no de la conciencia tal como se da espontáneamente, 
sino como función subordinada á su especial manera 
de poner los problemas filosóficos. Un análisis compara- 
tivo de las distintas posiciones acerca del origen del 
conocimiento nos permitiría fundamentar aquella con- 
tradicción en la distinta manera de concebir los lími- 
tes y grados de la conciencia. 

Un primer concepto de lo subconsciente y el más 
sólido todavía es el que se ha indicado en el término 
Subconsciencia (V.). Lo subconsciente, ó lo débilmente 
consciente, es condición necesaria de lo plenamente 
consciente Ó claramente sabido. Podríamos decir que 
la subconsciencia es un correlato de la conciencia, así 
como la inconsciencia es la negación de conciencia. 

Lo subconsciente podría designar también lo que 
está debajo de lo consciente, y, por analogía con el con- 


cepto de substancia, lo que no es sentido ó percibido, | 
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pero sí inducido ó supuesto por el hecho mismo de man1- 
festarse en lo consciente; aquello, en una palabra, cuya 
naturaleza es inasequible á toda forma de intuición, y 
que sólo es captado por la razón y el pensamiento. 

La totalidad de la vida psíquica está integrada, no 
sólo por lo actualmente consciente y la masa de recuer- 
dos que pueden evocarse, sino también por una infini- 
ta posibilidad de representaciones, sentimientos y ten- 
dencias que están como subyacentes en el espíritu. El 
hecho de un enlace real entre estos diferentes estados 
de conciencia, que constituyen lo que ha podido lla- 
marse el tejido subjetivo, debe estimarse como una 
prueba irrecusable en favor del yo-substancia, 

Hay dos formas de subconsciente, distinguibles sólo 
desde el punto de vista del estado psíquico á que se 
refieren: lo subconsciente inicial, que es como el co- 
mienzo de un proceso que lleva á una conciencia clara 
y distinta, y lo subconsciente terminal, que es el resul- 
tado de un momento lúcido ó intenso de la conciencia. 
En realidad, la vida psíquica transcurre entre estas dos 
formas de subconsciencia, siendo la primera como el 
crepúsculo matutino, que anuncia la aparición del día, 
y la seguníla el vespertino, que representa la transición 
entre éste' y la noche. Y esta imagen es más exacta 
todavía si se tiene en cuenta que de la plena obscuri- 
dad de la noche surge en seguida el resplandor del 
nuevo día, lo cual da idea de la continuidad de la co- 
rriente del pensamiento que enlaza, mediante lo actual, 
lo pasado con lo futuro. 

Lo subconsciente y las diversas facultades anímicas. 
Se ha suscitado con motivo de lo subconsciente la mis- 
ma cuestión relativa á la memoria, á saber, si es una 
modalidad coextensiva á la conciencia Ó meramente 
característica de la representación. Distingamos ante 
todo entre las dos acepciones fundamentales de la 
conciencia. La obscuridad ó debilidad puede referirse 
á la conciencia considerada como forma general de la 
vida psíquica, y en este caso tanto afecta á una ima- 
gen ó concepto como á un deseo, emoción y apetito. La 
luz que constantemente acompaña á los objetos como 
condición de su visibilidad aparece entonces en lo sub- 
consciente como atenuada ó difusa. Una segunda acep- 
ción de la conciencia es la del sentido estricto de co- 
nocimiento del propio yo. En este caso es una función 
específica, ó una forma de conocimiento, paralela á la 
percepción externa, y, como ésta, sometida á las leyes 
inmutables de la razón. Lo subconsciente, que es corre- 
lativo de esta forma de conocimiento, puede equipa- 
rarse á una representación ó imagen borrosa que es 
difícil reconocer ú objetivar. Entre ambas acepciones 
no existe oposición ninguna; solamente que el psicólo- 
go toma una y el lógico otra. 

Instinto y hábito en su relación con lo inconsciente y 
lo subconsciente. En principio, y de una manera es- 
quemática, toda actividad instintiva es una forma de 
actividad inconsciente, irreflexiva y automática, mien- 
tras que el hábito es una actividad que ha descendido 
del plano de lo consciente y que continúa producién- 
dose sin que el sujeto se dé cuenta de todo su proceso; 
en una. palabra: es una actividad subconsciente. El 
instinto es, sin duda, una orientación hacia un fin, 
pero sin tener conciencia de ello. El hábito, en cambio, 
es una manera de obrar que ha debido ser en un prin- 
cipio plenamente consciente, pero que, á fuerza de pro- 
ducirse, el sujeto se ha familiarizado tanto con ella que 
la produce ya por su propia espontaneidad. ; 

“Las operaciones instintivas y habituales ocupan un 
radio tan extenso de la vida psíquica que exceden en 
mucho al de las percepciones sentidas y reflejas. La na- 
turaleza de la actividad vital exige de consuno que el 
sujeto pueda descansar en su pasado, y sólo á condición 
de que muchos actos se produzcan en forma subcons- 
ciente nuestro yo puede pensar en lo actual y disponer 
lo futuro. La cantidad de representaciones subconscien- 
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tes €s cómo el capital que garantiza el éxito de una 
empresa, pues en un momento determinado puede acre- 
ditar la solvencia del sujeto quelo posee (V. el artículo 
TENDENCIA). 

Fenómenos atribuidos á la acción de lo subconsciente. 
Los conceptos de inconsciente y subconsciente han sido 
algo así como la obligada panacea de que han echado 
mano los psicólogos contemporáneos para explicar 
todos aquellos fenómenos que escapan á las leyes gene- 
rales de la vida psíquica. Las causas que están más allá 
de los límites de toda inducción racional se colocan 
en esta zona subyacente, y en ella se supone que se 
elaboran los orígenes de lo desconocido, desde lo sim- 
plemente inexplicable hasta lo inusitado y extraordi- 
nario. Todo aquello que en una forma ú otra excede 
del curso corriente de los acontecimientos es conside- 
rado como producto de esta actividad oculta que tra- 
baja como si estuviese desligada de nuestro yo y de sus 
facultades inherentes. Las preferencias instintivas, la 
tristeza ó alegría inesperadas, los gustos y caprichos, 
las reacciones violentas y, por contraste, toda una gama 
variada de estados emotivos y representativos de ten- 
dencias, de inhibiciones, de movimientos, proceden de 
esta zona lejana de lo subconsciente, con tal frecuencia 
é ímpetu á veces, que algunos se inclinan á considerarla 
como un otro yo ó un yo secundario. Citemos todavía 
como subconscientes la totalidad de factores incógni- 
tos que determinan nuestro carácter, nuestras opinio- 
nes, nuestro humor y nuestras simpatías. 

Estas pequeñas percepciones, decía Leibniz (Nou- 
veaux essais sur l'entendement humain, prefacio), ó per- 
cepciones insensibles, tienen más eficacia de lo que á 
primera vista parece. Son ellas las que forman nues- 
tros gustos, nuestras imágenes de las cualidades de los 
sentidos, claros en su conjunto, pero obscuros en las 
partes; las impresiones que los cuerpos que nos rodean 
producen en nosotros y que envuelven lo infinito; en 
una palabra, la relación que cada ser mantiene con el 
resto del Universo, Puede, además, decirse que, á con- 
secuencia de estas pequeñas percepciones, el presente 
está lleno de lo pasado y preñado de lo por venir, y 
tienen, en orden al espíritu, análoga significación que 
los átomos ó corpúsculos en el orden de la materia. 

Todo trabajo consciente, en particular si es duradero, 
acaba por producir una huella profunda en el espíritu. 
La conciencia puede dirigirse hacia otros objetivos y 
abandonar de momento el trabajo antes iniciado ó la 
meditación que absorbió sus energías ó preferencias. 
En este caso parece ser que lo que el sujeto relega 4 
segundo término (olvido ó distracción) sigue en una 
forma más atenuada ó semiconsciente la trayectoria 
que el espíritu voluntariamente le habría señalado. 
Será quizás una coincidencia con los mismos efectos 
que naturalmente podrán esperarse de aquellas repre- 
sentaciones. La realidad de estados subconscientes que 
actúan de una manera eficaz la podemos comprobar 
en cada momento. Cuando en un sentido cualquiera 
orientamos nuestra actividad, aun en el supuesto de 
una labor crítica ó científica, confiamos en la colabo- 
ración de un número infinito de potencialidades que se 
albergan en el fondo de nuestra conciencia. Lo que está 
debajo de la conciencia es 2lgo que trabaja en relación 
directa con la conciencia, de la cual le separa, por así 
decirlo, una capa translúcida ó una valla fácilmente 
asequible. 

La raíz metafísica del concepto de lo subconsciente 
hemos de buscarla en la ley universal de la continui- 
dad, según la cual ningún proceso se produce sin razón 
suficiente. Se ha hablado de una conservación de la 
energía psíquica que tendría en la esfera de la concien- 
cia una función análoga al principio de la conservación 
de la energía mecánica en el mundo natural, Todo esta- 
do, como hemos visto, deja su huella, pudiendo volver 
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| diciones, Está conservación, sin embargo, ho puede 
hunca tener para el espíritu el mismo significado y 
alcance que la persistencia de las substancias máteria- 
les; pero es una hipótesis representativa que permite 
explicar con sencillez y claridad ciertas anomalías 
aparentes en el fenomenismo de la conciencia. 

Con relación á todo estado de conciencia, la activi- 
dad puede ser considerada en tres momentos distintos. 
Primero, como mera espontaneidad natural, antes de 
aparecer en la conciencia, Segundo, el momento y for- 
ma de hacerse consciente, Tercero, la manera habitual 
de producirse y actuarse. Esta zona última, que ya 
aumentando á medida que avanzamos en la vida, cons- 
tituye el dominio de lo subconsciente. No es casual 
que haya sido un idealista el que haya formulado la 
teoría de lo inconsciente. Hay un parentesco innegable 
entre las doctrinas de la continuidad y del innatismo 
y los conceptos de gradación y limitación de la con- 
ciencia. Si, por lo contrario, partimos de la teoría de 
la tabula rasa (V.), lo subconsciente, como concepto 
real y positivo, distinto de lo fisiológico, no existe. 

Algunas indicaciones históricas acerca de la teoría de 
lo subconsciente. El concepto de subconsciente pode- 
mos decir que es moderno. Con anterioridad á Leibniz, 
el concepto substitutivo de lo consciente es su nega- 
ción, lo inconsciente. La vez primera que tropezamos 
con una teoría aproximativa es en la escuela neoplató- 
nica, en la teoría mística del éxtasis (lo mismo podría 
decirse del misticismo oriental). El ensimismamiento, 
la absorción en lo divino mediante la total entrega de 
la personalidad, el dejar de ser en sí para llegar á ser 
en Dios, supone la previa abolición de la conciencia. 
Tanto la escolástica medieval como el cartesianismo 
consideran la conciencia como la facultad que tiene 
el hombre de conocerse á sí mismo. Ninguno de los dos 


sistemas, por lo demás tan prolijos en la determina- 
ción de los diferentes problemas, se percata de los fenó- 
menos que con frecuencia se producen sin la actividad 
directa del sujeto. 

Leibniz, el contradictor del empirismo lockiano, es el 
primero que ha llamado la atención sobre los estados 
subconscientes. Hay mil señales, dice, que hacen pensar 
que en todo momento existen en nosotros una infinidad 
de percepciones, pero sin apercepción y sin reflexión, 
esto es, modificaciones del alma que no notamos porque 
estas impresiones son ó demasiado pequeñas ó muy nu- 
merosas ó están demasiado unidas, de manera que las 
distinga bien; sin embargo, juntándose con otras, no 
dejan de producir su efecto y de hacerse sentir en el 
conjunto, por lo menos confusamente. El gran filósofo 
deja consignado, aun sin afán de clasificarlas, las causas 
de aquellas percepciones obscuras. En efecto, la primera 
causa de que ciertas impresiones no lleguen á producir 
estado en el sujeto es su poca intensidad, su masa mj- 
nima, que hace que el estímulo resbale, por así decirlo, 
sobre la superficie excitable. En segundo lugar, y esta 
es una observación fácilmente comprobable, el número 
excesivo de impresiones produce un resultado igualmen- 
te nulo. Cada una resta fuerza á la otra, y el espíritu á 
su vez anda desorientado, sin saber á qué atender ó per- 
cibir. Sólo en el supuesto de una previa adaptación, de 
un interés fijo ó de una reflexión intensa pueden las 
impresiones, aun siendo numerosas, abrirse paso libre- 
mente y llegar á la conciencia. En este caso, la atención 
sumada á la masa del excitante equivale á un aumento 
de intensidad ó por lo menos á la intensidad necesaria 
para producir un estado consciente. Aquel que entre 
mil espectadores busca á un amigo ó á una persona de. 
su familia le reconoce más fácilmente que si está dis- 
traído ó no ha formado el propósito previo de buscarle. 
La tercera y última causa de inconsciencia es para 
Leibniz la de los estímulos excesivamente juntos ó 
confundidos. El filósofo puede referirse tanto 4 la co- 


á la plenitud de la conciencia según ciertas leyes ó con- ¡ existencia en el espacio como á la simultaneidad tem- 
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poral. No hay que olvidar, sin embargo, que cuando 
se habla en términos psicológicos se trata siempre de 
inmediatez temporal. Quiso significar con esto el fi- 
lósofo que es preciso que una impresión se destaque 
del conjunto, por cualquiera razón que sea, para que 
se haga clara y distintamente percibida. Todas las 
causas mencionadas dependen, en último caso, de la 
atención. Lo que realmente eleva las impresiones por 
encima del umbral de la conciencia es el grado de in- 
tensidad con que el sujeto se dirige hacia las cosas. Si 
la atención remite, los objetos se alejan, por así decirlo, 
del plano de la conciencia, y la obscuridad y la confu- 
sión se proyectan sobre su superficie. 

Modernamente, á partir de la renovación de los es- 
tudios psicológicos, la doctrina de lo subconsciente es 
un capítulo que no debe faltar en ningún tratado de 
psicología. Pero los filósofos interpretan distintamente 
la teoría de la subconsciencia según sus preocupacio- 
nes sistemáticas. Para unos es un postulado metafÍ- 
sico; para otros es una forma de producirse la vida 
" psíquica tan legítima como la conciencia. Y no falta 
quien ve en lo subconsciente la actividad vital que sin 
cesar trabaja para sostener el desarrollo superior del 
espíritu. 

SUBCONSERVADOR. m. Juez delegado por 
el conservador. 

SUBCONTINUO, NUA. adj. Casi continuo, 
remitente. 

SUBCONTRARIAS, f. pl. Lóg. Son las propo- 
siciones que, teniendo un mismo sujeto y predicado, 
difieren sólo en cualidad, siendo la una afirmativa y 
la otra negativa. Convienen con las contrarias en que 
también éstas difieren sólo en cualidad, pero éstas 
son universales, y las subcontrarias son particulares. 
V. SUBCONTRARIEDAD. 

SUBCONTRARIEDAD. f. ZLóz. Contrariedad 
de dos proposiciones subordinadas ó subalternadas. La 
subcontrariedad es la oposición de dos proposiciones 
particulares que, teniendo los mismos términos, difieren 
sólo en cualidad; de tal modo que una es afirmativa 
y Otra negativa. La subcontrariedad es una oposición 
también parcial, como la subalteración, aun cuando 
representa desde este punto de vista un grado supe- 
rior á la subalternación. 

Las proposiciones subcontrarias son las que en la 
Lógica se designan con las letras I y O, ó sea la par- 
ticular afirmativa y la particular negativa. El mismo 
hecho de ser particulares indica que están sometidas 
á la cualidad ó, mejor dicho, valor lógico de las uni- 
versales respectivas A y E, en que aquéllas están, por 
así decirlo, contenidas. La oposición subcoñtraria es, 
pues, cualitativa así como la de las proposiciones subal- 
ternas es meramente cuantitativa. 

Las proposiciones subcontrarias pueden ser ambas 
verdaderas, Óó una verdadera y otra falsa, pero nunca 
ambas falsas. 

Para saber en qué caso serán ambas verdaderas, 
bastará atender á la naturaleza de la relación objetiva 
existente entre los conceptos expresados por el sujeto 
y el predicado de la proposición, y esto ocurre cuando 
dicha relación es puramente contingente ó accidental. 
To pudiendo determinarse a priori la naturaleza de la 
conexión que la cópula establece, ha de confiarse á la 
experiencia, la cual determinará en cada caso cuándo 
el predicado conviene al sujeto y cuándo le repugna. 
El que coteja los dos conceptos hombre y justo no 
puede formular la relación existente entre ambos de 
un modo universal, sino sólo particular, porque hay 
hombres que son justos y hombres que no lo son. 
Así, tan verdad es el juicio particular afirmativo como 
el particular negativo, y ambos lo son, porque sus res- 
o universales Todo hombre es justo y Ningún 
nombre es justo son falsos. Puede demostrarse esta 
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son simultáneamente falsos; luego O é Ll, que son sus 
contradictorias, serán ambas verdaderas. Segundo caso: 
si el predicado es necesario al sujeto, ó esencialmente 
le repugna, los juicios subcontrarios equivalen á los 
contradictorios; uno de ellos es necesariamente ver- 
dadero y otro necesariamente falso. 

Las proposiciones subcontrarias no pueden ser 
ambas falsas, porque, tratándose de proposiciones par- 
ticulares, el predicado, en rigor, no recae sobre el 
mismo sector extensivo del sujeto. Supongamos que 
I y O fuesen falsas, sus contradictorias respectivas 
E y A serían verdaderas; lo'cual es absurdo, pues las 
contrarias no pueden ser ambas simultáneamente 
verdaderas. 

De aquí resulta que hay una regla única de inferen- 
cia de las proposiciones subcontrarias, á saber: De fal- 
sedad de una de las dos proposiciones se concluye la 
verdad de la otra, pero no viceversa. 

SUBCORDIFORME. adj. De forma algo seme- 
jante á la de un corazón. 

SUBOORIÁCEO, CEA. adi. Que es de una 
textura ligeramente coriácea. ; 

SUBCOROIDAL. adj. Anal. Debajo de la co- 
roides. 

SUBCÓRTEX. m. 4Anal. Porción de substancia 
encefálica situada debajo de Ja corteza. 

-SUBCORTICAL. adj. Anat. Situado debajo 
de una corteza, especialmente la del cerebro. 

SUBCORTICAL. Zool. Bajo la corteza. 

SUBCOSTAL. adj. Que está debajo de las cos- 
tillas. 

SUBCRANEAL. adj. Anal. Situado debajo del 
cráneo. 

SUBCREPITACIÓN. f. Pal. Ruido de crepi- 
tación no bien distinto. 

SUBCRÓNICO, CA. adj. Pat. Entre subagudo 
y crónico. 

SUBCRURAL. adj. 4na!. Nombre de unas fibras 
musculares insertas en la porción inferior de la cara 
anterior del fémur y en la cápsula articular de la rodilla. 
CACIASA 

SUBCULTIVO. m. Bac!. Cultivo de bacterias 
derivado de otro cultivo. 

SUBCUTÁNEO, NEA. Í'. Sous-cutané. — 
It. Sottocutaneo. — In. Subcutaneous.-— Á. Subkutan. 
P. Subeutaneo. — C. Subcutani. — E. Subhauta. (Eti- 
mología. — Del lat. subculanéus.) adj. Que está inme- 
diatamente debajo de la piel. !| Que se practica debajo 
de la piel. 

SUBCUTÁNEO. Zool. Bajo la piel. El tejido conjun- 
tivo subcutáneo se llama también corion Ó cutis. 

SUBCUTICULAR. adj. Anal. Debajo de la 
epidermis. 

SUBCUTINA., Í. Quim. y Farm. 


o /NH — CoH¿(0H) . SO¿H. 
1AONCO 0H 


Sinonimia: aneslerina soluble, anesterina parafenolsul- 
fónica, subcutol. Se presenta en forma de polvo blanco, 
cristalino, formado por pequeñas agujas. Funde á 195”. 
Se disuelve en 100 partes de agua fría y en 2,5 de agua 
á 377. Las soluciones acuosas de subcutina pueden es- 
terilizarse á 100? sin descomponerse: además, se conser- 
van mucho tiempo inalteradas. Se considera como más 
ventajosa que la-anestesina respecto de sus aplicacio- 
nes médicas, por ser más soluble en agua y no producir 
efectos locales tan manifiestos, aun cuando se adminis- 
tra por vía subcutánea. Tiene también la cualidad de 
ser poco tóxica. Generalmente se emplea en solución 
acuosa en inyecciones hipodérmicas. El subcutol (de 
Bocquillon-Limousin) está formado por 0,8 á 1 gr. de 
subcutina, 0,7 gr. de cloruro sódico y 100 gr. de agua 
destilada; se emplea en inyecciones. 
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- SUBCUTIS. m. 4nal. Tejido subcutáneo. 
SUBCUTOL.m Quím. y Farm. V. SUBCUTINA. 
SUBDECANO. m. Segundo decano, ó que hace 

las veces de decano. 

SUBDELEGABLE. adj. Que se puede sub- 
delegar. 

SUBDELEGACIÓN. F. Subdélégation. — It. 
Subdelegazione. — In. Subdelegation. — A. Udterabord- 
nung, Subdelegation. — P. Subdelegagáo. — C. Sots- 
delegac ó. — 1. Subdelegacio. f. Acción y efecto de 
subdelegar. || Distrito, olicina y empleo del subdele- 
gado. || Comisión de jurisdicción hecha por el dele- 
gado. 

SUBDELEGADO, DA. TF. Sous-delégué. — 
It. Sottcdelegato. — In. Subdelegate. — A. Unter- 
abgeordneter. — P. Subdelegado. — C. Sots-delegat. — 
E. Subdeleg ta. p. p. de SUBDELEGAR. || adj. Dícese 
de la persona que sirve inmediatamente á las órdenes 
del delegado ó le substituye en sus funciones. Ú. m. c. s. 

SUBDELEGADO. Der. adm. Subdelegado de Fomento. 
Autoridad superior administrativa que el R, D. del 
23 de Octubre de 1833 mandó establécer en cada una 
de las capitales de provincia. Las disposiciones de dicho 
Real decreto lleváronse á efecto por otro R. D. del 
30 de Noviembre del propio año, pero el R. D. del 
13 de Mayo de 1834 dispuso que los subdelegados de 
Fomento tuvieren en lo sucesivo el título de Gober- 
nadores civiles de las provincias, dependientes del mi- 
nisterio de Fomento, que se denominó Secretaría de 
Estado y del Despacho del Interior, pasando después 
al ministerio de la Gobernación. V. GOBERNADOR. 

Subdelegado de Hacienda. Cargo creado en 1926 
con el fin de simplificar el trabajo en las delegaciones 
de Hacienda. Por R. O. publicada en la Gaceta el 25 
de Noviembre de 1926 establecióse que estos nuevos 
funcionarios tendrán en el territorio de su jurisdicción 
facultades análogas á las del delegado de Hacienda. 
Su nombramiento debe hacerse por Decreto. Las sub- 
delegaciones se dividen á su vez en secciones de admi- 
nistración, tesorería, contabilidad, inspección del tri- 
buto, abogacía del Estado é Intervención. Los Ayun- 
tamientos vienen obligados á facilitar la instalación 
adecuada para las oficinas de las subdelegaciones de 
Hacienda. Los subdelegados usan como distintivo de 
mando bastón de trencillas con borlas de seda azul y 
plata y faja de igual color con entorchado de plata en 
el centro. 

Subdelegado de Rentas. Cargo suprimido actual- 
mente, surgido de las necesidades del establecimiento 
de la jurisdicción especial en materia de Hacienda pú- 
blica. Los subdelegados de Rentas tuvieron en un 
principio jurisdicción meramente delegada, que des- 
pués fué única, exclusiva y general, en las diversas 
provincias y partidos, para el conocimiento en primera 
instancia de las causas de contrabando y defraudación. 

Felipe V, por Decreto del 31 de Enero y R. O. del 
3 de Febrero de 1742, ordenó que el superintendente 
general de la Real Hacienda fuese juez privativo de los 
fraudes cometidos contra cualquier ramo de las rentas 
reales y servicios de millones, arrendados ó en admi- 
nistración, creando después los intendentes de provin- 
cia, con separación de sus atribuciones administra- 
tivas y económicas de las judiciales. Ratificadas estas 
disposiciones por Fernando VI en Decreto del 29 de 
Noviembre de 1746, fué preciso extender á todos los 
núcleos de división territorial la acción del super- 
intendente general, cuyo cargo quedó anejo al de se- 
cretario de Estado y del despacho de Hacienda por 
Real decreto del 16 de Abril de 1816, etc., llenando este 
cometido los subdelegados de Rentas, cuyas funciones 
se ejercían por los intendentes de ejército y provincia, 
gobernadores, alcaldes mayores, contadores de pro- 
vincia y demás empleados que con ese privativo nom- 
bre y cargo actuaban en los partidos, 
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Por R. D. del 14 y Cédula del Consejo de Hacienda 
del 17 de Diciembre de 1760 (Ley 2.3, tít. 9.9, lib. 6.9) se 
puntualizaron primitivamente las facultades yprivativa 
Jurisdicción de los subdelegados de Rentas. Todos ellos 
habían de ser elegidos por el superintendente general, 
con facultad de poderlos renovar siempre que no fue- 
ren de su satisfacción, porque siendo juez privativo 
de todo fraude y contrabando que se cometa en per- 
juicio de las rentas, debía tener entera satisfacción de 
los subdelegados, que actuarían con las atribuciones 
que aquel jefe superior les asignara, prescribiéndoles 
también el modo y forma en que conocieran de las 
causas, que remitirían originales cuando se les pidiera, 
para que en su caso las resolviese la Superintendencia 
general, con las apelaciones al Consejo de Hacienda, 
á la Sala de Millones ó Junta de Tabaco, según corres- 
pondiera. 

Los subdelegados de partido estaban sujetos á la 
autoridad de los de la provincia, y éstos á la de los in- 
tendentes. La Ley del 3 de Marzo de 1830 sobre delitos 
de contrabando estableció que la jurisdicción de los 
subdelegados de Rentas fuese, según queda indicado, 
única, exclusiva y general para el conocimiento en 
primera instancia de las causas de contrabando y de- 
fraudación y de todas las incidencias. Por la Ley de 
Presupuestos del 1.2 de Septiembre de 1841 fueron. 
suprimidas las Subdelegaciones de Rentas de partido, 
entendiéndose con cada pueblo los intendentes de 
provincia. 

Por R. O. del 13 de Junio de 1850, y para regulari- 
zar el servicio de las Subdelegaciones y Administra- 
cignes, acomodando su organización á la que recibió 
la Administración provincial de la Hacienda pública, 
por consecuencia de la reunión en una sola persona de 
las autoridades civil y económica, y del aumento de 
facultades que esta reforma atribuyó á los administra- 
dores, bajo la dependencia de los gobernadores de pro- 
vincia, se dispuso que constituyeran una sola dependen- 
cia las referidas Subdelegaciones y Administraciones de 
los partidos, Administraciones de las cuales serían pri- 
meros jefes los entonces subdelegados con el nombre 
de administradores. 

Reorganizada la jurisdicción especial de Hacienda 
por R. D. del 20 de Junio de 1852, quedaron, en su 
artículo 1.” suprimidos los Juzgados de las Subdele- 
gaciones de Rentas de la Península é islas adyacentes, 
atribuyéndose el conocimiento de los negocios judi- 
ciales de Hacienda en primera instancia en todas las 
provincias á los jueces de partido de su capital, asis- 
tidos de promotores fiscales. Las Audiencias territo- 
riales entendían de la segunda instancia sobre las cau- 
sas criminales, y de la segunda y tercera instancias 
sobre los negocios civiles, dándose el recurso de casa- 
ción ante el Supremo. 

Por último, el Decreto de Unificación de Fueros del 
6 de Diciembre de 1868 suprimió los Juzgados especia- 
les de Hacienda, disponiendo que los asuntos de esta 
clase se substanciaran con arreglo á las leyes comunes. 

Subdelegados de Sanidad. Son los delegados del Go- 
bierno encargados de velar por el exacto cumplimiento 
de las leyes, ordenanzas y demás disposiciones rela- 
tivas á la salubridad del Reino, y particularmente de 
vigilar el ejercicio de las profesiones médicas, farma- 
céuticas y veterinaria, y la elaboración, introducción 
y aplicación de substancias medicinales que pueden 
considerarse como venenosas. (V. SANIDAD). 

Su creación. Disposiciones que regulan el cargo. Fue- 
ron creados estos cargos por R. D. del 17 de Marzo 
de 1847, y su Reglamento se aprobó el 24 de Julio de 
1848, circulándose á los gobernacores por R. O. del 
2 de Agosto del mismo año. Por RR. 00. del 10 de 
Noviembre de 1849 y 24 de Febrero de 1850 se recor- 
dó á los subdelegados el exacto cumplimiento de algu- 
nas disposiciones del Reglamento, 
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La Ley de Sanidad del 28 de Noviembre de 1855 
estableció que el cargo de subdelegado era honorífico 
y de opción á los destinos del ramo, sirviendo de mé- 
rito en la carrera. En 1859 (R. O. del 26 de Junio) se 
reconoció á estos funcionarios derecho al abono de los 
gastos de viaje cuando salieren de los pueblos de su re- 
sidencia, principalmente los de Farmacia, á reconocer 
las boticas de su distrito, y los de Veterinaria los ga- 
nados atacados de enfermedades epidémicas Ó conta- 
giosas, debiendo cargarse al presupuesto provincial 
dichos gastos, los cuales fueron fijados, para los de 
Veterinaria, por R. O. del 24 de Febrero de 1863. 

Con la publicación de la Ley de Sanidad de 1855 
cayó en desuso el Reglamento de subdelegados, y en- 
tonces estos funcionarios solicitaron de los poderes pú- 
blicos constituirse en cuerpo y que se señalase sueldo 
fijo, lo cual les fué negado por R. O. del 9 de Marzo 
de 1865. La R. O. del 18 de Junio de 1876 señaló las 
dietas que habían de percibir estos funcionarios cuan- 
do desempeñaren Comisiones fuera del lugar de su 
residencia, y el 20 de Marzo de 1878 se fijaron los de- 
rechos de los subdelegados de Medicina por presenciar 
los embalsamamientos; precepto que fué recordado y 
fortalecido por otra R. O. del 11 de Enero de 1892. 

Por R. O. del 4 de Junio de 1881 se fijó el distintivo 
de los subdelegados en el ejercicio de su cargo. Para 
darles estabilidad y garantías en el cumplimiento de 
sus deberes, la R. O. del 13 de Febrero de 1883 dispu- 
so que los subdelegados no podrían ser separados de su 
cargo sino mediante formación de expediente guberna- 
tivo, principio ratificado en el R. D. del 8:de Febrero 
de 1881. Como recompensa á los servicios gratuitos 
que prestan los subdelegados, la R. O. de 24 de Marzo 
de 1902 dispuso que los de Medicina intervinieran en 
la exhumación y traslado de cadáveres, percibiendo 
remuneración, disposición ratificada también el 27 de 
Enero de 1903. ; 

La Instrucción general de Sanidad pública, de 1904, 
dedicó diversos preceptos á los subdelegados. El Regla- 
mento de policía sanitaria de los animales domésticos 
del 3 de Julio de 1904 se ocupa extensamente de los 
subdelegados de Veterinaria, estableciendo las atribu- 
ciones que les corresponden. 

Por R. D. del 3 de Febrero de 1911 se modificó el 
artículo 82 de la Instrucción general de Sanidad, re- 
lativo al nombramiento y circunstancias de los sub- 
delegados, y se dieron algunas reglas acerca de su re- 
sidencia, cesación, separación é incompatibilidades, 
dictándose, además, acerca de este último extremo, 
otra R. O. el 15 de Febrero del mismo año, y otras dos 
el 7 de Octubre y 13 de Diciembre de 1911, fijando 
igualmente el alcance del R. D. del 3 de Febrero. Por 
R. D. del 31 de Enero de 1919 fijáronse las dependen- 
cias y situación de los subdelegados de Medicina, así 
como sus atribuciones. Por R. O. del 20 de Febrero de 
1924 se reconoció el concepto de autoridades sanitarias 
á los subdelegados de Medicina, Farmacia y Veterina- 
ria, y por R. D. del 22 de Junio de 1925 se fijó la edad 
para la jubilación. Finalmente, por R. O. del 2 de Ene- 
ro de 1926 ampliáronse las atribuciones de los subdele- 
gados de Medicina á determinados casos; por otra del 
8 de Enero de 192% se reguló lo relativo á las licencias 
y substituciones, y por otra del 22 de Febrero del 
mismo año se ha regulado la concesión de excedencias 
voluntarias. 

A) Subdelegados deMedicina. a) Ingresos. Los 
subdelegados de Medicina ingresan por oposición, 
siendo requisitos indispensables para poder tomar par- 
te en las oposiciones, según la R. O. del 5 de Julio de 
4924, ser español, licenciado en Medicina 6 Cirugía, 
no haber cumplido la edad de cuarenta años el día 
que expire el plazo fijado en la convocatoria, tener 
aptitud física necesaria y no estar incapacitado para 
el ejerció de cargos públicos, Además, según la Real 
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orden del 5 de Diciembre de 1925, para poder tomar 
parte en las oposiciones á plazas de subdelegados se 
requiere acreditar diploma de aptitud expedido por 
la Escuela Nacional de Sanidad. Los que deseen tomar 
parte deberán solicitarlo del gobernádor civil de la pro- 
vincia á que pertenezca la Subdelegación á proveer, 
abonando por derechos de oposición la cantidad que se 
fije por la Junta de Sanidad provincial respectiva. 

Los ejercicios de oposición son tres: uno teórico y dos 
prácticos. El primer ejercicio consistirá en la contesta- 
ción oral por cada opositor, durante media hora como 
máximo, á tres preguntas, sácadas á la suerte, de las 
materias que comprende el programa; una de higiene, 
una de epidemiología y una de legislación sanitaria. 

El ejercicio segundo versará sobre el examen, diag- 
nótico, pronóstico y tratamiento de un enfermo afecto 
de enfermedad infecciosa. Después de fijar el opositor 
dichos extremos hará indicaciones de las medidas pro- 
filácticas que deben adoptarse para evitar la propaga- 
ción de la enfermedad á que se refiere el caso examinado. 
Si el Fribúnal lo estima conveniente, podrá substituir 
este examen clínico de un caso infeccioso por el de un 
demente, limitándose entonces el opositor á averiguar 
los antecedentes familiares y condiciones individuales 
y patológicas del caso, y todo cuanto se relacione con 
la necesidad y urgencia de su reclusión, proponiendo 
en su consecuencia lo que á estos efectos estime pro- 
cedente. 

El tercero y último ejercicio consistirá en la descrip- 
ción y manejo de un aparato de desinfección, desig- 
nado por sorteo, y en la redacción de un informe sobre 
asuntos sanitarios que el Tribunal proponga. 

Las oposiciones se efectuarán en la capital de la pro- 
vincia respectiva, realizándose el segundo ejercicio en 
un Hospital de la localidad y el tercero en un parque 
sanitario provincial ó municipal. El Tribunal, presi- 
dido por el inspector provincial de Sanidad, estará 
constituído por dos vocales médicos de la: Junta pro- 
vincial de Sanidad, escogidos entre los de mayor com- 
petencia en las materias objeto de la oposición, actuan- 
do de secretario el que el mismo Tribunal designe. En 
el mismo día que terminen los ejercicios, el Tribunal 
deliberará y elevará al gobernador civil todo lo actuado 
y la propuesta de los opositores aprobados por rigu- 
roso orden de calificación, no pudiendo incluir en dicha 
propuesta mayor número de opositores que el de las 
plazas de subdelegados anunciadas en la convocatoria, 
y el gobernador civil remitirá á la Junta provincial de 
Sanidad todo el expediente de las oposiciones para 
que ella informe sobre la legalidad de las mismas, des- 
pués de lo cual el gobernador civil nombrará á los 
propuestos. 

b) Obligaciones. Corresponde á los subdelegados 
de Medicina, según la Instrucción y Reglamento de las 
subdelegaciones: 

1.2 Velar por el cumplimiento de lo dispuesto en 
las Leyes, Ordenanzas, Reglamentos, Decretos ó Rea- 
les órdenes vigentes sobre Sanidad (R. D. del 31 de 
Enero de 1919). 

2.2 Cuidar de que ninguna persona ejerza en todo 
ó parte la ciencia de curar sin el correspondiente tí- 
tulo, y que los profesores se limiten al ejercicio de las 
facultades y al goce de los derechos que les concedan 
el que hubiesen obtenido, E 

3.2 Presentar á los gobernadores y á los alcaldes 
cuantas reclamaciones creyeren necesarias por las 
faltas Ó contravenciones que notasen, tanto en el cum- 
plimiento de las Leyes ó disposiciones gubernativas 
referentes al ejercicio de las profesiones médicas y de- 
más ramos de Sanidad, como en la observancia de los 
principios generales de higiene pública. 

4.2 Examinar los títulos de los protesores de la 
ciencia de curar que ejercieren Ó desearen ejercer su 
profesión en el distrito de la respectiva Subdelegación 
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y horadar los sellos y firmas de los que fallezcan den- 
tro de él. 

5.2 Formar listas generales y nominales de los pro- 
fesores que tengan su residencia habitual en el mismo 
distrito. 

6.2 Llevar los registros que sean necesarios para 
formar oportunamente y con exactitud las listas y no- 
tas de que trata el apartado anterior. 

7.2 Desempeñar las comisiones Ó encargos par- 
ticulares que les confíen los gobernadores, inspectores 
paa ó los alcaldes, y evacuar los informes que 
es pidan dichas autoridades. 

8.2 La inspección y vigilancia sobre los médicos y 
cirujanos oculistas, médicos dentistas, odontólogos, 
practicantes, comadronas, parteras y cuantos ejerzan 
en todo ó parte medicina ó la cirugía en cuanto á su 
regular ejercicio. 

9.2 Examinar cuidadosamente el estado en que se 
encuentre en su repectivo distrito la propagación de 
la vacuna, procurando fomentarla. 

40. Remitir, dentro del mes de Octubre, lista de 
los profesionales de la medicina al gobernador civil, 
director general de Sanidad, inspector provincial y 
subdelegado de Farmacia. 

41. Transmitir al inspector provincial todas las 
noticias ó reclamaciones que por su conducta hagan los 
inspectores municipales. 

12. Revisar los títulos de los médicos militares 
cuando ejerzan la medicina en lo civil (R. O. de Abril 
de 1867). 

13. Informar á los inspectores provinciales de cuan- 
tas novedades ocurran en el distrito, relacionadas con 
la salud pública (R. D. del 31 de Enero de 1919). 

* 44. Prohibir el uso de aplicaciones eléctricas como 
agente curativo á todo el que no tenga título de médico 
(R. O. del 2 de Enero de 1926). 

15. Impedir el ejercicio de la profesión de naturista 
á quien la practique sin poseer el título de médico 
(R. O. del 23 de Marzo de 1926). 

16. Impedir el ejercicio en España de las profesio- 
nes de médico y odontólogo, transcurridos los seis 
años, fecha en que caducan las autorizaciones que á 
los extranjeros se conceden para el ejercicio de dichas 
profesiones, de conformidad con lo establecido en los 
artículos 96 de la Ley de Instrucción pública y 3.* del 
Real decreto del 7 de Noviembre de 1902 (R. O. del 
25 de Abril de 1921). 

47. Perseguir el uso de la sacarina mezclada con 
substancias alimenticias (R. O. del 3 de Abril de 1889). 

48. Instruir expediente de incapacidad cuando por 
algún médico titular le sea denunciado este hecho 
respecto á practicante autorizado á asistir partos nor- 

es (R. D. del 31 de Enero de 1902). 

19. Vigilar constantemente los establecimientos de 
dementes (R. D. del 19 de Mayo de 1885). 

c) Derechos y prerrogativas. 1.2 Los subdelega- 
dos de Medicina son considerados como la autoridad 
inmediata de los demás profesores de la Facultad que 
residan en el respectivo distrito y presidirán en las 
consultas y demás actos peculiares de la profesión á 
todos los que no sean ó hayan sido vocales de los Con- 
sejos de Sanidad y de Instrucción pública, de la Direc- 
ción general de estudios, de la Junta Suprema de Sa- 
br de las superiores de Medicina, Cirugía y Far- 
macia, médicos de cámara de Su Majestad, catedrá- 
ticos, académicos de número de las Academias de 
Ciencias 6 de Medicina y vocales de las Juntas pro- 
vinciales de Sanidad. 

2.2 Los subdelegados de Medicina serán socios 
agregados de las Academias de Medicina y Cirugía 
durante el tiempo que desempeñen el cargo. 

3.2 Todos los profesores de la ciencia de curar, cua- 
lesquiera que sea su destino, clase ó categoría, están 
obligados á presentar los títulos que les autoricen para 
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el ejercicio de su profesión, cuando al efecto sean re- 
queridos por los subdelegados de Medicina, á los cuales 
facilitarán también los informes, datos y noticias que 
les pidan para el exacto y puntual cumplimiento de 
lo prevenido en las Leyes. Si así no lo hiciesen, darán 
inmediatamente cuenta los subdelegados al inspector 
provincial de Sanidad para que, con imposición de 
la multa que considere conveniente, obligue á los pro- 
fesores á cumplir lo mandado por los subdelegados, 
no pudiendo servir á éstos de excusa la falta de aqué- 
llos para dejar de llenar sus deberes, si no hubiesen dado 
parte oportunamente á la autoridad respectiva. 

4.2 Los subdelegados de Medicina ejercerán den- 
tro de la jurisdicción territorial á que corresponde fun- 
ciones inspectoras, en relación siempre con la autori- 
dad sanitaria provincial (R. D. del 25 de Febrero de 
1924). 

5.2 Tienen por funciones propias, á más de las 
señaladas como obligaciones, las de tomar por sí las 
medidas que sean necesarias para impedir la propaga- 
ción de las enfermedades contagiosas, dentro del par- 
tido á que correspondan (R. D. del 31 de Enero de 1919). 

6.2 Los subdelegados de Medicina pueden impo- 
ner multas para castigo de las infracciones leves en la 
cuantía señalada en el art. 204 de la Instrucción, Ó 
sea de 1 4 50 pesetas, dando cuenta al inspector pro- 
vincial de las faltas que motivaron la corrección. Pue- 
den igualmente imponer multas á los médicos, de 10 
pesetas, cuando transcurridos dos meses de ejercer 
en el partido no hubieran presentado el título en la 
Subdelegación. Si reincidiesen en la falta podrá impo- 
nérseles doble cantidad (R. D. del 27 de Mayo de 1885)... 

Estas multas se impondrán inmediatamente des- 
pués de conocida la falta para no dar lugar á la pres- 
cripción, que, con arreglo á las disposiciones generales 
del Código penal, tiene lugar los dos meses. Para exi- 
girlas se dicta un Decreto por duplicado y se notifica 
al interesado por diligencia ó por oficio, acompañando 
copia del Decreto y recogiendo el oportuno resguardo. 
La multa se hará efectiva en papel de pagos al Esta- 
do, poniendo en cada pliego la correspondiente nota, 
tanto en la llamada parte superior, que se entregará 
al interesado, como en la inferior, que se unirá al expe- 
diente, que conservará el funcionario en su poder hasta 
que lo reclame la autoridad sanitaria superior. 

Los recursos que contra las providencias de los sub- 
delegados interpongan los que se crean perjudicados 
serán elevados directamente á la autoridad sanitaria 
superior y, en último término, á la Dirección general 
de Sanidad. No se admitirá ningún recurso sin antes 
haber hecho efectiva la sanción 4 que diera lugar la 
falta sanitaria (R. D. del 21 de Enero de 1919). 

d) Intervención de los subdelegados de Medicina. 
Á más de los actos en que como inspectores municipa- 
les les corresponde, intervienen en exhumaciones y 
traslados de restos (R. O. del 24 de Marzo de 1902), 
en exhumaciones, traslaciones al osario y capacidad 
de los cementerios (R. O. del 8 de Enero de 1903); en 
Comisiones agronómicas los subdelegados de Valdepe- 
ñas, Calatayud, Haro, Toro, Reus, Villafranca del Pa- 
nadés, Alicante, Málaga y Jerez de la Frontera (R.O. del 
44 de Noviembre de 1912); en embalsamamientos, en 
reclusión de dementes, en Juntas provinciales, Los 
Colegios Médicos les pasarán anualmente lista de los 
colegiados (art. 13 del R. D. del 2 de Abril de 1925). 
Formarán parte de las Comisiones provinciales de 
Sanidad local. Cuando ocurra vacante de vocal médico, 
irán en primer lugar de la terna, prefiriéndose aque- 
llos subdelegados que hubiesen obtenido el cargo por 
oposición (R. D. del 6 de Febrero de 1926). Son auto- 
ridades jurisdiccionales á los efectos de policía sanita- 
ria de ferrocarriles. Intervienen, con certificación, que 
se acompañará á la solicitud de licencia para la cele- 
bración de espectáculos públicos (R. O. del 8 de Octu- 
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bre de 1919). Visarán el nombramiento de médicos de | 


plazas de toros (R. D. del 29 de Abril de 1926). Estará 
á su cargo la vigilancia de los cadáveres embalsamados 
hasta su inhumación (R. O. del 28 de Abril de 1875). 
Será presidente de las Comisarías filiales, en las po- 
blaciones donde éstas existan (R. D. del 12 de Enero 
de 1926). 

e) Los subdelegados como inspectores municipales. 
En poblaciones menores de 30,000 almas, son inspec- 
tores municipales todos los titulares, cada uno en su 
partido médico. Si el subdelegado reúne esta condición 
de titular será igualmente inspector de Sanidad en su 
distrito médico. Si el subdelegado no fuera titular, 
quedará á su cargo en el lugar de su residencia la ins- 
pección de casas de nueva construcción ó á solicitud del 
propietario, la de comercios, talleres, cementerios, ma- 
taderos, fondas, hospederías, clínicas particulares, ca- 
sas de baños, vehículos destinados al transporte de 
viajeros y cuanto concierne á la inspección del inter- 
nado que prescribe la Ley de jornada mercantil, En 
poblaciones mayores de 30,000 almas la función inspec- 
tora de la Sanidad municipal corresponderá sólo á los 
.subdelegados de Medicina, sin perjuicio de la libertad 
de acción de estos Municipios populosos para organi- 
zar los servicios sanitarios locales en cuanto afecta á 
la vigilancia de las enfermedades infecciosas, salubri- 
dad general de higiene y policía de substancias ali- 
menticias, siempre á base de un plan técnico al cual 
acomodarán su personal facultativo especializado. Los 
subdelegados titulares pueden desempeñar la inspec- 
ción municipal en relación con la de distrito, ú optar 
por una de ellas, renunciando la otra. La Secretaría de 
la Junta municipal de Sanidad y Jefatura de la Oficina 
Sanitaria corresponderá al subdelegado cuando no haya 
más que uno, y al que por libre elección designe el al- 
calde cuando existan varios, excepto en las poblacio- 
nes de provincia, donde la Jefatura de los servicios 
sanitarios de la localidad corresponderá al director de 
la Estación Sanitaria del puerto, que será el secretario 
de la Junta municipal de Sanidad y jefe de la oficina 
correspondiente (R. O. del 5 de Diciembre de 1925). 

f) Dietas, derechos y honorarios. Cuando los sub- 
delegados tengan que salir de su residencia, cobrarán 
como gastos de viaje la cantidad de 2%50 pesetas por 
kilómetro de distancia desde su residencia á la en que 
se practique el servicio (R. D. del 28 de Febrero de 
1922), cantidades que serán abonadas en metálico con 
cargo á los presupuestos municipales ó al particular 
que determinó la visita (R. O. del 13 de Febrero de 
1913), siendo requisito indispensable para hacer efec- 
tivas estas cantidades que la visita haya sido ordena- 
da por autoridad competente, entendiéndose por tales 
el gobernador ó el alcalde, dentro cada uno de ellos de 
la esfera de acción que por las Leyes y Reglamentos 
les está señalado (R. O. del 13 de Junio de 1908). Los 
subdelegados de Medicina percibirán derechos por re- 
visión de títulos, por intervención en expedientes para 
reclusión de dementes, por reconocimiento y certifica- 
ción en expedientes y traslaciones verificadas á peti- 
ción de parte (art. 81 de la Instrucción) en casos de 
substitución á los inspectores provinciales. Cobrarán, 
además, los derechos que les corresponden en las visi- 
tas giradas á la fincas construídas con arreglo á los 
planes de reforma y mejora interior de las poblaciones 
y por el examen de las condiciones higiénicas de las 
hospederías que se instalen y construyan (R. O. del 25 
de Mayo de 1926). Percibirán por certificados deduci- 
dos de los datos que deben constar en el libro registro 
incluso certificación de cese en el ejercicio profesional, 
10 pesetas; por certificados deducidos de los datos que 
necesite adquirir el subdelegado, sin que sea preciso 
consten obligatoriamente en dicho libro, 20 pesetas; y 
por duplicado de esta certificación, 5 pesetas (R. D, del 
25 de Febrero de 1922). Cobrarán, además, en los casos 
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en que actúen, las cantidades que determinan las tari- 
fas de derechos sanitarios, y como inspectores munici- 
pales cobrarán las cantidades que como tales les corres- 
ponda, los que tengan este doble carácter. 

g) Substituciones y licencias. - Los subdelegados de 
Sanidad podrán disfrutar una licencia de quince días 
al año, que les será concedida por los respectivos go- 
bernadores. Serán substituídos, en las poblaciones en 
donde hubiese más de un distrito, por el subdelegado 
más antiguo de la misma profesión, y en las demás, por 
el titular del ramo que designe la Comisión permanen- 
te de la Junta provincial de Sanidad, á propuesta del 
inspector de Sanidad de la provincia. En caso de en- 
fermedad, los subdelegados serán substituídos en la 
misma forma que expresa el apartado anterior, mien- 
tras dure la dolencia, á no ser que ésta, por su dura- 
ción, revista el carácter de incurable, en cuyo caso, y 
previo expediente de incapacidad física, se procederá 
á la separación, proveyendo el caso en la forma regla- 
mentaria-(R. O. del 5 de Enero de 1924). 

h) Substituciones al inspector provincial. Los sub- 
delegados gybstituirán al inspector provincial, en to- 
dos los casos de ausencia, licencia ó enfermedades (ar- 
tículo 21 del Reglamento del 26 de Agosto de 1920, 
R. O. del 9 de Agosto de 1909), el más antiguo si hu- 
biera varios (R. O. del 9 de Septiembre de 1910), ex- 
cepto en las provincias marítimas cuya capital esté 
dotada de estación sanitaria de puerto, donde serán 
substituídos con carácter interino en ausencias, en- 
fermedades ó vacantes por el director de Sanidad del 
puerto respectivo (R. O. del 5 de Noviembre de 1925). 
Los subdelegados que substituyan á los inspectores 
provinciales sólo percibirán los haberes que correspon- 
dan á éstos, en caso de vacante declarada por Real or- 
den y previa autorización especial del Ministerio, hasta 
que se posesione el inspector que deba ocuparla. Los 
subdelegados que substituyan á los inspectores pro- 
vinciales de Sanidad que se encuentren en situación 
de excedencia forzosa sólo disfrutarán la tercera parte 
del sueldo de éstos, cuando los excedentes perciban las 
dos terceras partes que les corresponden, pero podrán 
percibir la totalidad del sueldo ó haberes del exceden- 
te cuando éste perciba las dos terceras partes de sus 
haberes con cargo á las obligaciones generales del Es- 
tado (R. O. del 22 de Septiembre de 1920). 

i) Distíntivo. Los subdelegados de Sanidad pue- 
den usar un distintivo en el ejercicio de las funciones 
de su cargo, consistente en una medalla circular de oro 
de 15 mm. de diámetro, con las armas de España en el 
anverso y el título del cargo en el reverso, que irá pen- 
diente en el ojal del frac Ó levita por medio de una 
cinta de color amarillo, cuyo coste será de cuenta de 
los interesados (R. O. del 4 de Junio de 1881). Tendrán 
obligación de usar el uniforme en actos de servicio 
(apartado B de la R. O. del ministerio de la Goberna- 
ción del 28 de Enero de 1925.) 

]) Residencia. En poblaciones donde haya varios 
distritos, cada subdelegado debe tener su domicilio ó 
despacho oficial dentro del distrito, sin perjuicio de 
que la persona del subdelegado fije su domicilio par- 
ticular en el distrito de la capital que estime conve- 
niente (R. O. del 2 de Noviembre de 1903). Los de par- 
tidos judiciales residirán en la cabeza del partido ó en 
los pueblos del mismo de igual ó mayor vecindario 
(R. D. del 3 de Febrero de 1911). Se aclaró esta dispo- 
sición por R. O. del 13 de Diciembre del mismo año, 
determinando que se entienda por pueblo, no la tota- 
lidad del municipio si está dividido en barrios, sino la 
localidad ó centro de población que por sí solo tenga 
igual ó mayor número de habitantes que la cabeza de 
partido. 

k) Excedencia. Á los subdelegados de Sanidad 
podrá concedérseles, cuando lo soliciten del goberna- 
dor civil de la provincia, la excedencia voluntaria por 
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un plazo no menor de un año, ni mayor de diez. Cuan- 
do el excedente solicite el reingreso tendrá derecho á 
ocupar la misma plaza que dejó, si estuviese vacante 
á la fecha de la presentación de la solicitud, y en otro 
caso cualquier otra vacante que se produzca en la pro- 
vincia, siempre que sea de distrito judicial de la misma 
Lai que en el que desempeñó las funciones de 
subdelegado al pedir la excedencia. El tiempo de exce- 
dencia voluntaria no será de abono como años de ser- 
vicio para la jubilación, á los efectos de la Ley del 11 
de Julio de 1912 y Reglamento para su aplicación del 
5 de Enero de 1915. La excedencia voluntaria no po- 
drá concederse á ningún subdelegado que esté some- 
tido á expediente gubernativo (R. O. del 22 de Febre- 
ro de 1926). 

D od € incompatibilidad., El cargo de 
subdelegado será compatible con los de elección mu- 
nicipal ó provincial, siempre que no obliguen á residen- 
cia distinta de la que como subdelegado le corresponde 
(R. D. del 26 de Diciembre de 1917). Será igualmente 
compatible con cualquier otro empleo que tenga asig- 
nado sueldo del municipio ó de la provincia, siempre 
que su desempeño no obligue á residencia distinta 
de la que como subdelegado le corresponde (R. D. del 
19 de Noviembre de 1916). Es incompatible con el de 
vocal del Real Consejo de Sanidad (R. O. del 15 de Fe- 
brero de 1911). 

1) Separación. Los subdelegados serán separa- 
dos del servicio cuando incurran en falta grave, justi- 
ficada en el oportuno expediente, con audiencia del 
interesado é informe de la Junta provincial de Sanidad 
en pleno. La separación será acordada por el goberna- 
dor de la provincia, y contra la resolución de esta au- 
toridad procederá el recurso“de alzada ante el ministro 
de la Gobernación, interpuesto en el término de diez 
días, contados desde la notificación del acuerdo al in- 
teresado. Contra la resolución adoptada por el minis- 
tro, previa audiencia del Real Consejo de Sanidad, no 
procederá ulterior recurso gubernativo (R. D. del 3 de 
Febrero de 1911). 

m) Cesación. En lo sucesivo, y sin excepción al- 
guna, la edad de la jubilación de los subdelegados será 
á los sesenta y siete años. Los que á la fecha de este 
Real decreto desempeñen en propiedad el cargo y de- 
ban su nombramiento á concurso reglamentario, po- 
drán continuar hasta los setenta años, previo expe- 
diente anual de capacidad física, conforme á lo dis- 
puesto en el R. D. del 19 de Noviembre de 1916 (R. D. 
del 22 de Junio de 1925). El reconocimiento á que 
alude la disposición anterior se efectuará por una Co- 
misión de médicos presidida por el inspector pro- 
vincial. 

n) Pensiones. Los subdelegados que hubieran des- 
empeñado el cargo sin nota desfavorable, contasen en 
su desempeño treinta Ó más años de servicios y cesa- 
sen ó hubiesen cesado por la edad que marca el R. D. del 
3 de Febrero de 1911, gozarán de una pensión anual 
del Estado de 1,000 pesetas en las capitales de provin- 
cia, y de 800 en las demás poblaciones, en calidad de 
jubilación remuneratoria de los servicios que vienen 

restando gratuitamente, sin necesidad de probar que 
bona realizado servicios extraordinarios (art. 4.? de la 
Ley del 11 de Junio de 1912 y 5.? del Reglamento para 
su ejecución del 5 de Enero de 1915). Los que se con- 
sideren con derecho al goce de las pensiones lo solici- 
tarán en instancia extendida en papel sellado de últi- 
ma clase, dirigida al ministerio de la Gobernación, por 
=onducto del Gobierno civil de la provincia en que resi- 
dan los interesados. El gobernador civil, oyendo á la 
Junta incial de Sanidad, remitirá con su informe 
el ¡ente á dicho Ministerio dentro del plazo de 
treinta días, contados desde el siguiente al en que se pre- 
sente la instancia debidamente documentada (art. 7.* 


del Reglamento). 
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Los documentos qué se acompañarán son los siguien- 
tes: 1.? instancia solicitando la pensión; 2.? partida de 
nacimiento legalizada; 3. nombramiento de subdele- 
gado en propiedad ó testimonio del mismo; 4.* acredi- 
tar el desempeño del cargo de Subdelegado en propie- 
dad, durante treinta Ó más años (Este extremo se po- 
drá acreditar con testimonio del libro registro de títulos 
profesionales). Los subdelegados de Medicina deberán 
asimismo acompañar una relación certificada de las se- 
siones celebradas por la Junta municipal de Sanidad, 
á las que hayan asistido con tal carácter, y fecha de las 
mismas; 5.* certificación expedida por la Secretaría de 
este Gobierno civil, en la que se haga constar, con vista 
de antecedentes, si el interesado desempeñó el cargo 
de subdelegado sin nota desfavorable y sin interrup- 
ción desde la fecha de su nombramiento hasta la del 
cese, y 6.2 cualquier otro documento que pueda jus- 
tificar el desempeño del cargo de subdelegado. 

B) Subdelegados de Farmacia. a) Ingreso. Para 
el ingreso de estos funcionarios se requieren condicio- 
nes análogas á las exigidas á los subdelegados de Medi- 
cina, salvo el título académico que, como es lógico, 
debe ser el de licenciado de Farmacia. 

b) Obligaciones. Las obligacipnes generales de. los 
subdelegados de Farmacia son, además de las genera- 
les previstas en el Reglamento de 1848 para todos los 
subdelegados de Sanidad y ya indicadas al tratar de 
los de Medicina, las especiales siguientes: 1.2 velar por 
la exacta observancia de las Leyes acerca de las condi- 
ciones en que únicamente puedan ser introducidas, 
elaboradas ó puestas en venta las substancias medi- 
camentosas ó tóxicas, ejerciendo vigilancia singular 
respecto á los farmacéuticos, herbolarios, drogueros y 
especieros; 2,2 visitar todas las boticas nuevas y las que, 
habiendo estado cerradas, vuelvan á abrirse pasado 
un término prudencial, sujetándose para dichas visi- 
tas á lo prevenido en las Ordenanzas del ramo y dando 
parte de las faltas que encuentren á la autoridad res- 
pectiva. 

Del mismo modo que á los subdelegados médicos, 
incumbe á los subdelegados farmacéuticos evitar el in- 
trusismo, examinar los títulos de los profesores de su 
Facultad que ejerzan en su distrito, formar listas gene- 
rales y nominales de aquéllos, y llevar los registros 
oportunos. 

c) Derechos y prerrogativas. Los delegados de Far- 
macia pueden reunirse en las poblaciones donde hubie- 
se más de uno de su Facultad con el fin de dar manco- 
munadamente los partes y noticias, así como para hacer 
las reclamaciones ú observaciones relativas á su encar- 
go. Del mismo modo pueden también reunirse con los 
subdelegados de Medicina y Veterinaria, siempre que 
lo juzguen indispensable para el mejor desempeño de 
su cometido. Los subdelegados de Farmacia serán con- 
siderados como la autoridad inmediata de los demás 
profesores de la Facultad que residan en su respectivo 
distrito, y, lo mismo que los de Medicina, serán socios 
agregados de las Academias de Medicina durante el 
tiempo que desempeñen el cargo. Pueden también co- 
rregir disciplinariamente á los facultativos de su clase 
mediante la imposición de multas. 

d) Honorarios. El R. D. del 28 de Febrero de 
1922 establece que los subdelegados de Farmacia co- 
brarán por la revisión de títulos de los directores de 
Laboratorio la cantidad de 25 pesetas. Percibirán, 
además, derechos por los certificados expedidos con 
relación 4 los libros registros, así como las tarifas de 
derechos sanitarios correspondientes en los casos que 
actúen. 

e) Substituciones, licencia, distintivo, excedencia, etc. 
Las disposiciones relativas á substituciones y licencias, 
distintivo, residencia, excedencia, compatibilidad, se- 
| paración, cesación y pensiones, son las mismas ya 
| expuestas al tratar de los subdelegados de Medicina. 
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C) Subdelegados de Veterinaria. a) Ingreso. Bo- 
rradas las categorías en la carrera de Veterinaria, sólo 
se requiere para tomar parte en las oposiciones al cargo 
de subdelegado el título académico correspondiente y 
las condiciones generales exigidas á los aspirantes á 
las subdelegaciones de Medicina y Farmacia, relativas 
á la nacionalidad, edad y condiciones físicas, etc. 

b) Obligaciones. Corresponde al subdelegado de 
Veterinaria: 1.2 comunicar de oficio á su jefe el inspec- 
tor provincial los casos de enfermedades contagiosas 
de los animales, que se hayan observado en su distrito, 
inmediatamente después de haber sido por él conocidos; 
2.” enviar, dentro de la segunda decena de cada mes, 
al inspector provincial un estado resumen de los casos 
de enfermedades contagiosas comprobados en su dis- 
trito, con arreglo al modelo oficial de la inspección ge- 
neral de Sanidad exterior; 3.” recoger de los veterina- 
rios municipales los datos que éstos le remitan res- 
pecto á la aparición de enfermedades contagiosas en 
los ganados de sus Municipios respectivos; 4.” cumplir 
las órdenes que los inspectores provinciales de Sanidad 
6 de Veterinaria le comuniquen, y transmitir á los vete- 
rinarios municipales aquellas cuyo cumplimiento co- 
rresponda á éstos; 5.” visitar, cuantas veces sea Ó crea 
necesario, los puntos en que haya aparecido una enfer: 
medad contagiosa, y comprobada ésta, dar cuenta 
inmediata de ello por oficio al veterinario provincial; 
6.” tomar sobre el terreno, dando cuenta á las autorida- 
des locales, aquellas medidas sanitarias cuyo aplaza- 
miento pudiera ser perjudicial para los animales y para 
la salud pública, sin aguardar las órdenes ni la llegada 
del veterinario provincial, y 7.” cuidar de que en el 
punto infectado sean cumplidas las medidas sanita- 
rias decretadas por las autoridades, dando cuenta al 
inspector provincial de las faltas que en el servicio 
notare. 

c) Derechos y prerrogativas. Los subdelegados de 
Veterinaria pueden también reunirse en las poblacio- 
nes donde hubiese más de uno de su facultad en la mis- 
ma forma que los de Medicina y Farmacia. Del mismo 
modo pueden también reunirse con estos últimos siem- 
pre que lo estimen oportuno para el mejor desempeño 


de su cometido. Tienen asimismo derecho á exigir de los: 


veterinarios municipales el envío, en la primera decena 
de cada mes, del estado demostrativo de los casos de 
enfermedades contagiosas observados en su Munici- 
pio, sin que el veterinario pueda eximirse de dar el 
parte mensual por ausencia de enfermedades en el 
ganado. Las enfermedades consideradas como conta- 
giosas para los efectos de las obligaciones y atribucio- 
nes de los subdelegados son: 1.* peste bubónica; 2.2 pe- 
rineumonía contagiosa; 3.2 fiebre aftosa ó glosopeda; 
4,2 viruela; 5.2 sarna; 6.2 carbunco bacteridiano ó 
bacera y carbunco bacteriano; 7.2 mal rojo del cerdo 
y neumoenteritis infecciosa (cólera); 8.2 tuberculosis; 
9.2 muermo, 10 durina; 11, rabia; 12, fiebre tifoidea 
de los solípedos (neumonía infecciosa ó' influenza); 
13, pasteurelosis de los rumiantes grandes y pequeños; 
14, cólera y difteria de las aves, y 15, triquinosis y cis- 
ticercosis. 

d) Honorarios y emolumentos. Los honorarios y 
emolumentos se hallan sujetos á tarifa redactada por 
el Consejo de Sanidad. 

e) Substituciones, licencias, distintivo, excedencia, 
etcétera. Las disposiciones relativas á substituciones 
y licencias, distintivo, residencia, excedencia, compa- 
tibilidad, separación, cesación y pensiones, son las mis- 
mas ya expuestas al tratar de los subdelegados de 
Medicina. 

SUBDELEGANTE. p. a. de SUBDELEGAR. Que 
subdelega. 

SUBDELEGAR. (Etim. — De! lat. subdelegare, 
de sub, bajo, y delegare, delegar.) tr. Der. Trasladar Ó 
dar el delegado su jurisdicción ó potestad á otro. 


SUBDELEGANTÉ — SUBDIÁCONO 


SUBDELESITA. %ineral: Variedad de dele- 
sita, afín á la clorita, de composición análoga á la 
ripidolita. Silicato hidratado triple, porque en su mo- 
lécula se determinan la alúmina, magnesia y hierro, 
este último en estado de compuesto férrico; no crista- 
liza en formas definidas ni determinables, y no pue- 
den referirse á las láminas hexagonales propias y ca- 
racterísticas de la ripidolita, cuya cristalización ha sido 
objeto de minuciosos estudios. Preséntase, al igual que 
la delesita, á cuyo mineral únenle estrechos lazos de 
parentesco, constituyendo depósitos especiales, de es- 
tructura y apariencia concrecionadas, pero que se ha- 
llan constituidos por laminillas cristalinas dispuestas 
formando abanico, conforme acontece en todos los 
minerales comprendidos en el grupo de las cloritas; 
el color de la subdelesita es verde oliva bastante Obs- 
curo y á veces pardo verdoso y aun negruzco, siendo» 
el polvo del mineral verde más claro y también gris: 
bien acentuado; el peso específico no pasa_de 2,89, y 
la dureza está comprendida entre la del yeso y la co- 
rrespondiente á la caliza en la escala relativa de Móhr;. 
por su color se ha llamado también tierra verde de: 
los pórfidos al mineral que se describe. Para reconocer 
la subdelesita apelando á sus caracteres químicos es: 
menester indicar cómo en su calidad de mineral hi- 
dratado desprende el agua que contiene cuando se la: 
calienta en el-tubo cerrado á no muy elevada tempe- 
ratura, Observándose como fenómeno concomitante: 
de la deshidratación el cambio de color, que se hace 
obscuro y hasta puede llegar á ser negro. Sometida 
al fuego del soplete, con mucho esfuerzo llega á fun- 
dirse, pero sólo en los bordes. En cambio, resiste poco: 
á los ácidos enérgicos operando por vía húmeda; en: 
más ó en menos, todos son disolventes suyos, quedando: 
siempre insoluble un residuo de ácido silícico afectando: 
el estado de gelatina. Como todas las cloritas, es fre-- 
cuente ver la subdelesita, siempre menos ferruginosa: 
que la delesita, penetrando el cuarzo y el feldespato,. 
y cuando no recubriendo algunas de las caras de sus: 
cristales; no abunda en la naturaleza, y sólo se indica. 
una localidad de San Gotardo. 

SUBDELIRIO. m. Pa!. Delirio parcial Ó in- 
completo del que el enfermo sale momentáneamente: 
cuando se le despierta ú se fija su atención. 

SUBDELTOIDEO, DEA. adj. 4nal. Debajo 
del músculo deltoides. 

SUBDENTAL. adj. Anal. Debajo de los dientes.. 

SUBDERMAL. adj. Zool. SUBCUTÁNEO. || Cavi-- 
dades subdermales se llaman en muchas esponjas los: 
espacios huecos irregulares, revestidos de ectodermo,. 
bajo la superficie externa; se originan por replega-: 
miento Ó ensanchamiento de los canales prosodales.. 

SUBDÉRMICO, CA. adj. Anat. Hipodérmico,. 
subcutáneo. 

SUBDIACONADO. m. Orden de subdiácono» 
ó de epístola. 

SUBDIACONADO. Der. ecl. y Lilurg. V. SUBDIÁCONO.. 

SUBDIACONATO. (Etim. — Del lat. subdia-- 
conalus.) m. SUBDIACONADO. 

SUBDIÁCONO. F. Sous-diacre. — It. y P. Sub= 
diacono. — In. Subdeacon. — A. Unterd akcnus. — C.. 
Sots-diaca. — E. Subdiakono. (Etim. — Del lat. subdia-- 
conus.) m. Clérigo ordenado de epístola. 

SUBDIÁCONO. Liturg. y Der. ecl. Conceplo. Es el pri-- 
mero en categoría de los ¿lérigos inferiores, que ha reci- 
bido el orden mayor del subdiaconado y con él la po- 
testad de asistir próximamente al diácono en el altar y 
ae cantar la epístola en la Misa. Como lo indica la. 
misma palabra, subdiácono es la orden inferior in- 
mediata al diácono. La palabra griega Sdxovoc, equi-- 
valente á ministro, y su correlativa Úrod.4xovog ó: 
subministro, indican ya el oficio de subdiácono como: 
ministro del diácono. De hecho, éste ha sido el origen: 


| del subdiaconado, y ya en los primeros documentcs que. 


SUBDIÁCONO 


mos hablan de este grado nos lo representan como un 
auxiliar del diácono en todas sus funciones, ya fuesen 
puramente sagradas, ya más ó menos ajenas al culto. 

Se ha discutido muchísimo acerca de su origen y ca- 


rácter, no sólo entre herejes, sino también entre cató- 
licos. Siendo la teología sacramentaria la que ha dado 
motivo 4 más discusiones históricas, no podía esta 
orden quedar Ifbre en la contienda. Entre los antiguos 
teólogos escolásticos era opinión autorizada y defen- 
dida por la mayoría la que sostiene el origen divino 
del subdiaconado. Entre los cismáticos de diversos 
tiempos, y principalmente los que podemos llamar 
predecesores y aliados del protestantismo, el subdia- 
conado quedaba anulado. Quienes negaban toda ver- 
dadera jerarquía, no podían hacer una excepción en 
este grado tan discutido entre católicos. Claro está 
que, en el campo católico, la discusión se concre- 
taba no al carácter de Orden, sino á su origen divino 
6 eclesiástico, y á su carácter de sacramento. En este 
unto, un teólogo tan conocedor de la literatura teo- 
ógica católica y protestante como Pedro de Soto, 
O. P., confiesa ingenuamente, que dubitatur a pruri- 
bus, imo antiquorum diversa videntur esse sententia 
Jnstit. Sacerd. De Sacram. Ord. Sect., 4). Hoy, co- 
nocida mejor la historia, y debido 4 los muchísimos 
trabajos de erudición teológica publicados en los úl- 
timos tiempos, la duda señalada por Soto se va tro- 
cando en opinión general entre teólogos. Diremos, 
pues, lo que se tiene por más fundado hoy, en los pun- 
tos siguientes: 1. Origen del subdiaconado. — IT. Ca- 
rácter de esta Orden, sus funciones propias y obliga- 
ciones que contraían los subdiáconos. — TIT. Rito usado 
al conferirlo. — IV. Ordenación; requisitos. — V. De- 
beres y atribuciones. 

1. Origen del subdiaconado. Acerca del origen é 
institución del subdiaconado, puede sostener hoy el 
teólogo é historiador católico la opinión que crea más 
fundada. El concilio de Trento, donde tanto se dis- 
cutió todo lo relativo al sacramento del Orden, dejó 
la cuestión sin resolver. Es de fe que en la Iglesia 
existe la jerarquía, de institución divina, quae consial 
exepiscopis, presbyleris el ministris (Ses. XXUI, C. VD; 
pero nada se dice del subdiaconado en particular. 
La historia corrobora la prudencia del Concilio. El 
más antiguo documento llegado á nosotros que men- 
ciona de una manera clara y terminante el subdiaco- 
nado es la conocida carta del Papa Cornelio á Fabio, 
obispo de Antioquía. Data del año 251, y de ella nos 
transmitió algunos extractos Eusebio en su historia 
(Hist. Eccles., VI, 43). Refiriéndose 4 Novatiano, es- 
cribe el Papa: «No ignora él que en esta (Iglesia de 
Roma)... hay cuarenta y siete sacerdotes, siete diá- 
conos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos, 
cincuenta y dos exorcistas, lectores y prateros»... 
De esto se infiere que 4 mediados del siglo 111 había 
en Roma los mismos grados en el sacramento del 
Orden que hoy día. 

Aparte de esto, está el testimonio de san Cipriano, 
contemporáneo del papa Cornelio. En diversas cartas 
(Véanse Epist. VII, 1; 1X, 1; XXIX, XXXIV, 5, etc.) 
menciona el celebérrimo obispo africano á los subdiá- 
conos, que él llama Jypodiaconus, usando la palabra 


ega. 

-En Oriente, la Didascalia Apostolorum, que data 
de fin del siglo 111, menciona también el subdiaconado. 
Como- sería imposible que el obispo pueda atender á 
todas las necesidades de la Iglesia, «se rodeará de los 
sacerdotes, sus consejeros y asesores, y de los diáconos 
y subdiáconos que necesitas», dice al tratar del epis- 
copado (IX, 34, 3). Del mismo modo se hace referencia 
de esta orden en las Constituciones apostólicas. 

En tiempos posteriores los testimonios se multipli- 
can, y fácil sería citarlos en este lugar. Recordemos el 


de Siricio en su epístola ad Himerium Tarraconensem | 


á Roma; 
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(10. Feb. 385: IX, 13), donde se le permite estar ca» 
sado, pero una sola vez; el de Statutis Ecclesiae antiquis 
(siglo v1), que señala el rito de la ordenación del sub- 
diácono. Aunque el subdiaconado tomó carta de na- 
turaleza en la Iglesia, no se le consideró como orden 
sagrada Ó entre las órdenes mayores hasta fines del 
siglo xI1. El Concilio de Benevento, celebrado en el 
pontificado de Urbano II el año 1091, no menciona 
otras órdenes sagradas que el presbiterado y el dia- 
conado, aparte del episcopado. Lo mismo podemos 
observar en Hugo de San Vitor hacia el 1140; y Pedro 
de Reims, muerto á fines del siglo xI1, dice que el sub- 
diaconado había sido clasificado entre las óÓr e.es 
mayores en los últimos tiempos. 

1. Carácter del subdiaconado, funciones propias de 


esta orden y obligaciones que contraían los ordenados. 


De lo dicho en el párrafo anterior se infiere que los 
defensores del subdiaconado como institución eclesiás- 
tica tienen la historia 4 su favor. Así se explica la boga 


de que va gozando esta opinión entre teólogos que se 


asomaron á los campos de la teología histórica. Queda, 
pues, reducido el subdiaconado á una orden Ó grado 


jerárquico instituido por la Iglesia, pero que no pode- 
Ea considerar como sacramento. Si siempre será 
1 


gno de respeto y veneración, en virtud de la autori- 
dad de la Iglesia, que lo ha sancionado y conserva en 
la actualidad, no es" posible, sin embargo, equipararlo 
al episcopado, presbiterado y diaconado, de institu- 
ción divina. Á favor de éstos tenemos el testimonio 
de la Escritura, la tradición constante y la opinión 


unánime de teólogos. La diferencia entre unos grados 


y Otros es esencial, como fácilmente comprenderá 
el avisado lector. 

El subdiácono, desde sus orígenes, es considerado 
como un agregado ó ministro del diácono, y por lo 
mismo le vemos desempeñar funciones externas que 


solían desempeñar los diáconos. El carácter de minis- 


tro se refiere propiamente al ministerio sagrado. San 
Basilio les llama ministros (Epíst. LIV), y las Consli- 
tuciones Aposlólicas (VÍIL, 28, 8) considera á los sub- 
diáconos como los ministros de los diáconos. 

Según las cartas de san Cipriano, los subdiáconos 
son los confidentes del obispo en diversidad de asun- 
tos, sobre todo en el envío de su correspondencia y 
en el envío de las limosnas con que unas cristiandades 
solían socorrer á otras pobres 6 perseguidas. En estas 
cartas aparece Crementius (Epp. VII, 1; IX, 1-2; 
XX, 3), que hace un viaje 4 Roma en tiempos de per- 
secución; Optato (Epp. XXIX; XXXV), confesor de 
la fe; Fortunato, poco constante ante la persecución 
(Epp. XXXIV; XXXVD y que hizo también un viaje 
Mettius (Epp. XLV; XLVID, «enviado á 
Roma al papa Cornelio; Herennianus (Epp. LXX VI; 
LXXVIID), portador de limosnas y cartas del obispo 
para los confesores de la fe, 

Este carácter del subdiaconado hacía que la elección 
fuese generalmente asunto particular del obispo, para 
lo cual no consultaba con el pueblo como fué costum- 
bre en otros órdenes. Con todo, san Cipriano solía 
hacer esta consulta, sin que lo considerase como una 
obligación, pues en el mismo obispo de África pode- 
mos encontrar excepciones. (Epp- XXXVI; XXXIX). 
Por la misma razón se'explica el que no se guardase 
el orden actual al recibir los distintos grados, no siendo 
raros los casos de ordenaciones per saltum. El derecho 
actual prohibe severamente estas ordenaciones, y ya 
en Trento se ordenó lo mismo (Ses, XXIIL, Cap. XI 
y XIV. De reformatione). El derecho antiguo tampoco 
las favorecía, pero no impidió el que se repitieran los 
casos. De san Cipriano, san Agustín, san Paulino y 
otros se cree recibieron el sacerdocio sin pasar por estas 
órdenes menores, sin excluir el subdiaconado. - 

Respecto de la continencia, la tendencia general en 


la Iglesia alcanzó también al subdiácono. En cuanto 
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á4 los subdiáconos, es posible que se les equiparase 
á las otras órdenes mayores en algunas Iglesias; 
pero ni el papa Siricio, ni Inocencio 1 en 404, les 
impone el celibato, ni la separación de sus legíti- 
mas mujeres. Siricio parece dar á entender que podían 
vivir en el matrimonio (Epist. L, 13). Pero san León 
incluyó también á los subdiáconos en la prohibición 
de continuar viviendo con sus mujeres, aunque fue- 
ran casados al ordenarse, Ellas debían separarse, de 
ordinario, á un monasterio. Nec subdiaconus quidem 
connubium carmale' conceditur; ut et qui habent sint 
tanquam non habentes et qui non habent permaneant 
singulares (Epist. XIV, 4; Pat. Lat., LIV, 672). En el 
siglo vI son muchos los Concilios que reproducen la 
prohibición á los subdiáconos, si bien otros no los men- 
cionan entre los obligados á guardar castidad. San 
Gregorio Magno (590-604) intervino en este asunto 
por los subdiáconos sicilianos, que no se creían obli- 
gados. El papa sancionó la cuestión en el sentido de 
imponer el celibato, ya fuesen casados ó no, á los fu- 
turos subdiáconos, dejando 4 los existentes con la 
facultad de poder continuar viviendo en el matrimo- 
nio. La misma decisión tomó para los de Reggio, en 
Nápoles. En el siglo 1Xx se puede considerar ya como 
triunfante la tendencia del celibato entre los subdiá- 
conos, si bien se presentan algunas excepciones hasta 
el siglo XI. La ley estaba impuesta, la observancia 
presenta muchos lunares, sobre todo en los siglos X 
y XI, que fueron de relajamiento moral. Para llegar á 
la reforma fué bien menester lá energía'de los grandes 
pontífices León IX (1048-54), Gregorio VII (1073-85), 
Urbano II (1088-99) y Calixto 11 (1119-24). “El golpe 
de gracia lo dió Calixto TI en el Concilio de Letrán, 
el año 1123, donde se declaró nulo todo matrimonio 
de clérigos. El sacramento del Orden fué desde enton- 
ces, en Occidente, impedimento dirimente para el 
matrimonio. Nada diremos de la Iglesia Oriental, 
donde es sabido que no rige la ley del celibato para las 
órdenes mayores. 

Los subdiáconos iban, al principio, envueltos en la 
obligación de todo clérigo, de rezar en público el oficio, 
Al imponerse el rezo privado como obligación, alcanzó 
esta ley al subdiácono al mismo tiempo que se le exi- 
gía el celibato. 

TIL Rito en la ordenación del subdiácono.  Tenien- 
do en cuenta el origen del subdiaconado, no sorprenderá 
que, en un principio, no se observase rito ó ceremonia 
alguna en su ordenación, si es que podemos hablar así. 
La Tradición Apostólica, escrito atribuido á san Hi- 
pólito, el mártir del año 235, y que es en algún sentido 
el primer ritual que se conserva, no indica para los 
subdiáconos alguna ceremonia. Se habla de ellos, en 
las traducciones de esta obra etiópica y árabe, des- 
pués de los lectores y las vírgenes. «Lo mismo para los 
subdiáconos, dice la Tradición Apostólica; no se im- 
pone la mano.sobre los subdiáconos; se les designa so- 
lamente para servir á los diáconos.» Los Cánones de 
Hipólito, escrito muy relacionado con el anterior, pa- 
rece suponer algo más, indicando que el obispo pre- 
senta al ordenando el libro de las Escrituras. Después 
de afirmar que el lector es instituído en esta forma, 
añade lacónicamente: Hypodiaconus secundum hunc 
ordinem. El Epttome (XD) y las' Constituciones Aposló- 
licas (VII, 21) prescriben la imposición de manos. 
«Ordenando al subdiácono, dice el Epttome al obispo, 
le impondrás la mano, y dirás esta oración: «Señor 
»Dios, criador del cielo y lá tierra y de todo lo que en 
sen ellos se encuentra, que en la tienda del testimonio 
»designaste los guardianes que velarían sobre los vasos 
»sagrados, dirige tus ojos ahora sobre este tu servidor, 
»que ha sido elegido como subd:dcono, y envía el Es- 
»píritu Santo, para que toque dignamente los vasos 
»sagrados, y que cumpla en todo su voluntad», por 
Cristo, etc,» 
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En los siglos v al VIII tenemos dos ritos, el llamado 
romano y el galicano. En el romano la ordenación del 
subdiácono era muy sencilla: se reducíaá una bendición 
del Pontífice, con una oración, que, ciertamente, lo 
mismo se podía aplicar á la ordenación que á otra ce- 
remonia. Era común á las órdenes menores con el 
subdiaconado. Este, sin embargo, debía jurar sobre 
los Evangelios que no había cometido'ninguno de los 
cuatro pecados contra castidad que excluían de la or- 
denación: el pecado de sodomía, violación de vírgenes 
consagradas á Dios, la bestialidad y el adulterio ó la 
bigamia. Hecho esto, el obispo ponía en sus manos un 
cáliz vacío, el ordenando se arrodillaba y recibía la 
bendición como en las órdenes menores. En el rito 
galicano, la ordenación comenzaba por una plática 
del obispo sobre los deberes del subdiácono, sobre la 
piedad, la castidad, etc. Se le entregaba también un 
cáliz vacío, con su patena, una vinajera de agua y un 
pañito. Á esto no acompañaba alguna fórmula ú ora- 
ción. Se recitaban luego algunas oraciones que se 
conservan en el ritual actual, y que se dicen después 
de la entrega de los instrumentos en la ordenación. 

Sabido es que los dos ritos romano y gálico se fun- 
dieron en uno en los siglos siguientes. En este período 
de fusión tuvo lugar, como queda dicho, la elevación 
del subdiaconado á orden sagrada. En los comienzos 
del siglo XIII, el obispo Sicard de Cremona nos describe 
el rito empleado en la ordenación del subdiácono (De 
officiis Eccl. Summa, por Sicard, obispo, 1185 T. 1215; 
Migne, Patrol. Lat., t. CCXII). Según él, comenzaba la 
ordenación con un diálogo semejante al que ahora se 
observa en las preguntas y respuestas que preceden 
á toda ceremonia. Para ordenar al subdiácono, el obis- 
po hacía que el ordenando tocase un cáliz vacío, con 
la patena; el arcediano, una jarra llena de agua con 
una bacía y un paño, mientras el obispo pronunciaba 
la fórmula: Vide cujus ministerium tibi traditus, Á con- 
tinuación le presentaba el manípulo, diciendo: Accipe 
manipulam tuam, et imple ministerium tuum: potens 
est enim Deus us agueat tibi gratiam. Esto lo considera 
Sicard como esencial en la ordenación. Luego el obispo 
revestía al ordenando con el alba, pronunciando la 
fórmula: Tunica jucundilalis el indumento laetitiae 1m- 
duat te Dominus, pero esto no lo considera como esen- 
cial en la ordenación. 

IV. Ordenación; requisitos. La edad canónica para 
recibir el subdiaconado es la de veintiún años (canon 
975). El ordenando debe tener las condiciones de reli- 
giosidad, moralidad y ciencia necesarias, á juicio del 
obispo, no debiendo darse el subdiaconado antes de 
acabar el tercer curso de teología (cánones 976 y 1365). 
Ha de haber transcurrido un año desde la recepción 
del acolitado, si la necesidad ó utilidad de la Iglesia 
no exige otra cosa á juicio del obispo; pero en ningún 
caso se puede sin licencia pontificia conferir el subdia- 
conado juntamente con las órdenes menores ó con el 
diaconado (cánones 977 y 978). El ordenando debe 
tener el correspondiente título de ordenación, y prestar 
profesión de fe, según la fórmula prescrita, en manos 
del superior, así como el juramento contra el moder- 
nismo. 

Los ritos observados en la ordenación de los subdiá- 
conos han variado con el tiempo. En el siglo 1v, el obis- 
po les entregaba la patena y el cáliz vacios, y el arce- 
diano, como jefe de los diáconos, los corporales y las 
vinajeras. Cuando por los abusos que cometieron los 
arcedianos se les restringieron sus facultades, intervi- 
nieron solamente los obispos en esta ordenación, reali- 
zándola por la entrega de aquellas insignias y por la 
del libro de las Epístolas, que debían leer en la misa 
solemne; pero esto último se suprimió por no ser esen- 
cial, ya que también pueden leerlas los acólitos. Actual- 
mente tiene lugar la ordenación por la entrega del cáliz 
y la patena vacíos. En la Iglesia griega, la ordenación: 
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se hace desde el siglo x1v por la imposición de manos, 
cesando desde entonces la entrega de las insignias men- 
cionadas. 

La ordenación debe inscribirse en el libro de ordena- 
ciones de la Curia y anotarse al margen de la partida 

de bautismo del ordenando (cánones 1010 y 1011). 
"vw, Deberes y atribuciones. El subdiácono viene 
obligado al celibato y á la castidad, siendo, además, 
auxiliar de sus superiores, y en especial de los párrocos 
y de los diáconos. 

Sus atribuciones ó cargos, según el Pontifical roma- 
no, son: 1.2 Aquam ad ministerium altare praeparare. 
El subdiácono entrega el vino al diácono para que éste 
lo sirva al sacerdote; pero el agua la pone por sí mismo 
en la cucharilla y la vierte en el cáliz; 2.” Pallas altaris 
et corporatio abluere, esto es, lavar el mantel del altar 
y los corporales, mejor dicho, pasarlos dos veces por 
agua antes de entregarlos para que se laven, arrojando 
el aguaá una piscina por si contuviera alguna partícula 
del Divino Cuerpo; 3." Diacono ministrare, esto es, ser- 
vir al diácono en algunas ceremonias de la misa solem- 
ne, y 4." Calicem el palenam in usum sacrificit eidem 
offerre, esto es, presentar al diácono el cáliz y la pate- 
na, para que los coloque en el altar. Antiguamente los 
entregaban al tiempo del ofrecimiento; hoy, por disci- 
plina general, el subdiácono, que al entrar en el presbi- 
terio precede al diácono, como éste precede al presbí- 
tero, coloca en el altar el cáliz después de extender los 
corporales; pero en España puede colocarse por cual- 
quier persona el cáliz en una mesa contigua. 

Puede, además, el subdiácono leer la Epístola, can- 
tándola, en las misas solemnes. 

Desde que se les impuso el celibato tuvieron voz y 
voto en los Concilios en que se les admitía. 

Hoy, las facultades quedan reducidas al servicio del 
altar y á cantar la Epístola en las misas solemnes, y 
aun estas funciones se desempeñan por presbíteros. 

Bibliogr. Migne, Patrología Latina; Mansi, Colect. 
Concil.; Tixeront, Hist. des dogmes, y L'ordre et les or- 
dinations (París, 1925); D'Ales, La T héol. de Saint- 
Cyprien (París, 1922); Funk, Didascal. et Constil. 
Apost.; Duchesne, Origines du culte chrétien; H. Ache- 
lis, Die Canones Hippolyti (Leipzig, 1891); cardenal 
van Ressum: De essentia Sacramenti ordinis (Eri- 
burgo de Brisgovia, 1914); Bergier, Dictionnaire de 
théologie; Bona, De re liturgica; Thomasinus, Disci- 
plina eclesiastica comparata (artículo Ordo, núm. 1D. 

SUBDIAFRAGMÁTICO, CA. adj. Anal. Si- 
tuado ó que ocurre debajo del diafragma. 

SUBDIALES. 4rquit. En la antigua Roma, tem- 
plos descubiertos y cuyo circuito estaba rodeado de 
pórticos. 

SUBDIAPENTE. Mús. Término  bilingúe, 
mitad latino y mitad griego, con que en la música 
antigua se indicaba una quinta baja, así como epidia- 
pente significaba una quinta alta, Por ejemplo, canon 
en subdiapente era aquel en que la respuesta entraba 
á la quinta baja del antecedente. 

SUB DIO. loc. lat. V. SuB JOVE. 

SUBDIRECCIÓN. TF. Sous-d'rection. — It. 
Sottod rez'one. — In. Subd recton.— A. Unterd rek- 
ton. — P. Subd'reccáo. -—C. S ts-d r:cció. — E. Sub- 
direkcio. f. Cargo de subdirector. || Oficina del subdi- 
rector. 

SupIrEcCIÓN. Der. adm. Organismo dependiente 
de una Dirección ó directamente de un Ministerio. 
Existieron en los ministerios de Fomento y del Tra- 
bajo, siguiendo las vicisitudes de las reorganizaciones 
experimentadas por los mismos. Antes de su supresión, 
6, mejor dicho, de su elevación á la categoría de Di- 
recciones con nas modificaciones, estaban regula- 
das por el R. D. del 20 de Febrero de 1922. Según sus 
preceptos, las Subdirecciones tenían al frente un sub- 
director con categoría de jefe de Administración de la 
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plantilla del Ministerio, en cuanto á Trabajo y á Co- 
mercio, El subdirector de Industria debía ser un in- 
geniero industrial, 

La subdirección de Trabajo tenía á su cargo los si- 
guientes Negociados: 1.2 Trabajo y estadística del 
Trabajo; 2. Seguros sociales y Bolsas de Trabajo; 
3.2 Casas baratas; 4.” Cooperación; 5.” Emigración, y 
6.2 Colonización. Dependía de esta Subdirección la 
Asesoría de Seguros contra accidentes del trabajo. 

_La subdirección de Comercio comprendía los Nego- 
ciados de: 1.2 Cámaras de Comercio y demás organis- 
mos mercantiles é industriales á los que se hubiere 
reconocido ó en lo sucesivo se reconociera carácter 
oficial; 2.? Registro-archivo central de sociedades mer- 
cantilés y de comerciantes individuales; 3.2 Comercio 
interior, y 4.” Comercio exterior. 

La subdirección de Industria estaba constituida 

por las Secciones y Negociados siguientes: 
_ Sección primera. Negociados de: 1.” Estadística 
industrial; 2.? Industrias nuevas é invenciones; 3,” Ins- 
pección industrial de fábricas y talleres, verificación 
de contadores de electricidad, gas y agua é inspección 
de calderas; 4.” Almadrabas. 

Sección segunda. Enseñanza é investigaciones cien- 
tíficas. 

Sección tercera. Registro de la propiedad industrial 
y mercantil. 

A) Subdirección del Trabajo. El negociado de Tra- 
bajo y Estadística del Trabajo entendía en la aplica- 
ción de las Leyes relativas á la inspección del trabajo, 
protección á los trabajadores, jornada de trabajo, 
descanso semanal, trabajo 4 domicilio, trabajo de las 
mujeres y niños, accidentes del trabajo, constitución 
y funcionamiento de las Juntas locales de Reformas 
sociales, Tribunales industriales, relaciones con el Ins- 
tituto de Reformas Sociales, estadísticas, subvención 
para la sección española de la Asociación internacional 
para la protección legal de los trabajadores. 

El negociado de Seguros sociales y Bolsas de Tra- 
bajo tenía como asuntos de su competencia: 

a) Diversas clases de seguros obreros, en su aspecto 
legal y doctrinal; las relaciones con el Instituto Nacio- 
nal de Previsión y con los organismos que administren 
los seguros de esta índole; las medidas relativas al se- 
guro contra accidentes del trabajo, excepción hecha de 
las funciones inherentes á la: Asesoría de Seguros res- 
pectiva; la inspección, verificación de balances, etc., 
en relación con los seguros sociales, 

b) Bolsas de Trabajo: subvenciones á las mismas 
y á la Sección española de la Asociación internacional 
para el estudio del paro; de estudio de las causas y ex- 
tensión de las crisis de trabajo y medidas para su re- 
medio, así las encaminadas al de la falta de mano de 
obra como en las empresas agrícolas é industriales. 

Al negociado de Casas baratas incumbía la aplica- 
ción de las Leyes vigentes sobre la materia, estudio é 
índice de la legislación internacional, Congresos nacio- 
nales y extranjeros, subvenciones; relaciones con el 
Instituto de Reformas Sociales y con las Juntas de 
Fomento y Mejora de Casas baratas, autorizaciones 
y préstamos, emisiones, etc. 

El negociado de la Cooperación tenía á-su cargo la 
aplicación y observancia de todos los servicios deriva-, 
dos del R. D. del 21 de Diciembre de 1920. Debía 
llevar á cabo un inventario del régimen cooperatista 
en España en sus diversos aspectos, estudiando las, 
manifestaciones y carácter de dicho régimen en los 
demás países y en su aspecto de relación internacional., 

El negociado de Emigración entendía en todas lis 
incidencias y servicios relacionados con la Ley de 
Emigración y su Reglamento, relaciones con el Con- 
sejo. Superior de Emigración y con las dependencias 
y Organismos del Estado á quienes incumban servicios 
de emigración; personal, inspección, patentes, habili* 
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tación de puertos, 
y financiera del Consejo, Juntas locales, patronato de 
emigrantes en América y demás asuntos similares. 

El negociado de Colonización tenía á su cargo las 
relaciones entre el Ministerio y la Junta Central de 
Colonización y Repoblación interior, y demás orga- 
nismos y dependencias del Estado á quienes incum- 
biesen servicios análogos, la aplicación de las Leyes 
vigentes sobre la materia, el estudio de las condicio- 
nes de la propiedad y arrendamientos rústicos, pro- 
yectos de reforma de la legislación y disposiciones 
vigentes, contrato de trabajo entre los patronos y 
obreros agrícolas, régimen de alimentación y de ha- 
bitación de los obreros del campo, estadísticas. 

La Asesoría de Seguridad contra los accidentes del 
trabajo se regía por las disposiciones contenidas en el 
R. D. del 27 de Agosto de 1900. 

B) Subdirección de Comercio. El negociado de 
Cámaras de Comercio, Industria y Navegación y 
demás organismos mercantiles é industriales de Ca- 
rácter oficial, entendía en los asuntos relacionados 
«con las disposiciones contenidas en la Ley del 29 de 
Junio de 1911 y en el Reglamento del 14 de Marzo 
de 1918 y disposiciones complementarias por que se 
regían entonces las Cámaras de Comercio, Industria 
y Navegación, conociendo de los expedientes relativos 
á la creación, disolución, reorganización y funciona- 
miento de dichas Corporaciones, aprobación de sus 
Reglamentos de régimen interior, examen de los pre- 
supuestos y de las cuentas de las Cámaras oficiales de 
Comercio, Industria y Navegación, Ó para asegurarse 
de que en la formación de aquéllos y en la liquidación 
de éstas se habían cumplido los preceptos reglamenta- 
rios, proponiendo en su vista al ministro las resolu- 
ciones que procediesen. Debía cuidar de que las expre- 
sadas corporaciones enviasen anualmente al Ministerio 
las Memorias que estaban obligadas á redactar según 
lo dispuesto en el art. 65 del Reglamento del 14 de 
Marzo de 1918. Formaba para su publicación los re- 
súmenes Correspondientes á dichas Memorias, entre- 
gando á tal efecto los antecedentes, una vez ultimados, 
al negociado de Información y Publicación. Infor- 
maba, en vista de las alegaciones presentadas, sobre 
las resoluciones que pudiesen adoptarse cuando dos 
6 más Cámaras no se hubiesen puesto de acuerdo acerca 
del reparto de cuotas. Tenía á su cargo el despacho 
con el ministro y la Subsecretaría de los asuntos de la 
Junta consultiva de Cámaras de Comercio. Entendía 


asimismo del examen y tramitación de las solicitudes: 


en las que por las entidades ó industriales del país 
se pedía la declaración de utilidad pública de las mis- 
mas, y €n la inspección de dichos organismos. Este 
Negociado formaba también un Registro de todas las 
entidades de iniciativa privada, representativas de 
los intereses económicos existentes en España y sepa- 
radamente de las del extranjero, clasificándolas según 
su naturaleza, carácter y fines. 

El Registro-archivo de sociedades mercantiles y de 
comerciantes individuales tenía por objeto la forma- 
ción, rectificación v conservación de un inventario del 
comercio de España. 

Por los ministros de Trabajo, Comercio é Industria 
y de Gracia y Justicia, debían dictarse las reglas para 
que las Cámaras de Comercio, los registradores mer- 
cantiles y los Colegios Notariales facilitasen los datos 
que sirviesen para la constitución y funcionamiento 
del mencionado Registro-archivo, objeto de reglamen- 
tación especial. Correspondía también á este negociado 
la preparación y estudio de las modificaciones que de- 
bieran introducirse en la legislación referente á socie- 
dades mercantiles. 

El Archivo de asociaciones mercantiles estaba y se 
halla á disposición del público; á la Subsecretaría del 
Ministerio correspondía, antes de su supresión, expe- 


examen de la marcha económica ¡ 
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dir las certificaciones de cuanto-en aquél conste, á ins- 
tancia de parte. El negociado de Comercio interior en- 
tendía en los asuntos referentesá Bolsas de Comercio, 
Colegio de corredores, intérpretes de buques y agentes 
de negocios en las relaciones mercantiles nacionales; 
nombramientos y expedientes relacionados con los 
agentes mediadores de Comercio y sus Colegios, excep- ' 
ción hecha de los agentes y Colegios de Cambio y 
Bolsa, que dependen del ministerio de Hacienda; nom- 
bramiento y asuntos relacionados con los fieles con- 
trastes marcadores de oro y plata; asuntos generales 
é indeterminados que privativamente no fuesen de la 
competencia de los otros negociados de la Subdirec- 
ción; asuntos referentes á comisionistas, representantes 
y viajantes de comercio; Órdenes y cotizaciones oficia- 
les; relación mensual de valores públicos, ferias de 
muestras, Exposición y Congresos nacionales de ca- 
rácter comercial, auxilios y subvenciones á los mismos, 
premios y recompensas, ferias y mercados interiores, 
listas de precios de mercados, casas de contratación, 
alhóndigas, y museos comerciales. Formalizaba asimis- 
mo una recopilación é índice de las tarifas nacionales 
de transportes marítimos y terrestres, estudiando 
combinaciones para facilitarlas y favorecer los cambios 
de productos con el mercado interior. 

El negociado de Comercio exterior tenía á su cargo 
los siguientes servicios: 

a) Informaciones para la preparación de tratados 
de comercio, arreglos ó modus vivendí con las naciones 
extranjeras; modificaciones, reformas, prórrogas óÓ 
denuncias. Esta misión era puramente informativa 
para su utilización por las Comisiones y Ministerios 
correspondientes. 

b) El estudio de los tratados ó convenios que con- 
viniese celebrar con las naciones que no los tuviesen 
concertados y pudieran favorecer la producción nacio- 
nal, con el mismo carácter informativo á que se refiere 
el párrafo anterior. 

c) Las propuestas á los correspondientes ministe- 
rios de las reformas que pudieran beneficiar los intere- 
ses económicos del país en materia arancelaria. 

d) La reunión de las informaciones de los demás 
negociados y servicios del Ministerio, para el mejor 
conocimiento de la industria y comercio nacionales, 
en relación con los apartados anteriores. 

e) El estudio y tramitación de las reclamaciones 
que se presentaran respecto de tratados de comercio. 

1) El estudio de los tratados de comercio existen- 
tes Ó que se concertasen entre naciones extranjeras, 
con las recíprocas ventajas concedidas, sus resultados 
é ¡influencia en el comercio nacional exterior, singular- 
mente en cuanto pudiera afectar á los productos más 
importantes y sus mercados respectivos. 

g) El estudio y análisis de los resultados anuales 
del comercio de importación y exportación de España 
con los principales países y su comparación estadística, 
así como los de las naciones más importantes entre sí 
y que mayor interés ofreciesen al tráfico comercial. 

h) La recopilación de todas las disposiciones ex- 
tranjeras concernientes á la política de expansión co- 
mercial, tarifas aduaneras y tratados de comercio 
mediante un registro por fichas y otro-en la misma 
Íorma de estadísticas de Aduanas. : 

¿) Los estudios comparativos entre las estadísticas 
á que se refiere el párrafo anterior para determinar 
las diferencias existentes entre ellas w consecuente- 
mente los verdaderos volúmenes y valores de la impor- 
tación y exportación. . 

7) La recopilación de las tarifas de transportes 
marítimos y terrestres, combinadas con las extranje- 
ras, á fin de determinar en cualquier momento el precio 
de un transporte á cualquiera de los mercados con los 
cuales mantiene España relaciones comerciales, Ó 
desde ellos 4 nuestro país. 
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h) La recopilación de datos, antecedentes y noti- 
cias que sirviesen de base para acrecentar nuestra 
expansión comercial en el extranjero. 

1) La concurrencia á exposiciones, ferias, congresos, 
conferencias y otras manifestaciones análogas de la 
actividad económica en sus aspectos científico, artís- 
tico y de expansión, que se celebrasen en el extranjero. 

1) Los auxilios y subvenciones para congresos 
y certámenes de carácter comercial en el extranjero. 

C) Subdirección de Industria. El negociado de 
Estadística industrial debía recopilar cuantos datos 
y elementos pudiesen conducir al conocimiento exacto 
y constante del número, clase, capacidad de produc- 
tos, funcionamiento y procedimientos de tabricación 
de la industria nacional. El negociado de Industrias 
nuevas é invenciones tenía y tiene por misión el cono- 
cimiento de realidades que puedan ser garantía para 
los capitales que hubiesen de invertirse en la implan- 
tación de nuevas industrias é información al Gobierno 
en los casos en que, con miras al progreso industrial, 
convenga proteger el establecimiento de nuevas in- 
dustrias por los medios que la Ley permite. Este ser- 
vicio tenía y tiene á disposición de quienes lo solici- 
taren cuantos datos sean posibles para el estableci- 
miento de industrias nuevas. El servicio de invenciones 
tiene por objeto estudiar los trabajos de inventores na- 
cionales y extranjeros que deseen conocer, antes de 
registrar la patente y sin necesidad de hacerlo si no lo 
desean, la opinión que sobre el invento formen los 
técnicos adscritos al Negociado; ayudar Ó proponer 
la ayuda por los procedimientos legalesá losinventores 
cuyos trabajos puedan reportar un señalado servicio 
al Estado, y tener el registro de las invenciones más 
interesantes para poder, si llega el caso, aplicarlas ó 
aconsejar su aplicación á la industria nacional. 

El negociado de Inspección de fábricas y talleres, 
verificación de contadores de electricidad, gas y agua 
é inspección de calderas centralizó todos los servicios 
que sobre el particular establecian las disposiciones 
entonces vigentes. Entendía en los nombramientos 
de las verificaciones de los contadores de electrici- 
dad, gas y agua. 

El negociado de Almadrabas actuaba conforme “al 
Reglamento aprobado por R. D. del 11 de Febrero 
de 1921 y demás disposiciones vigentes sobre la ma- 
teria. 

La sección de Enseñanzas é Investigaciones cientí- 
licas tenía á su cargo los asuntos siguientes: Comisión 
permanente española de electricidad; Laboratorio de 
Automática; Junta de Patronato de Ingenieros y 
Obreros pensionados en el extranjero; educación pro- 
fesional del obrero y reeducación de inválidos del 
Trabajo; Escuela de Ingenieros industriales; títulos 
profesionales y nombramientos correspondientes al 
personal de los servicios y centros indicados; auxilios 
á exposiciones, congresos y certámenes nacionales 
de carácter industrial y escuelas particulares de artes 
y oficios ó dibujo aplicado á las artes é industrias y 
para publicaciones de obras de artes mecánicas, proce- 
dimientos industriales, etc. 

La sección Registro de la propiedad industrial y 
mercantil despachaba todos los asuntos concernientes 
á patentes de invención y de introducción, marcas, 
dibujos y modelos y demás que le incumbían al ser 
incorporadas á este Ministerio, las relaciones con la 
Oficina internacional de Berna y”cambio con dicho 
Centro de documentos, impresos, libros de patentes 
extranjeras, etc. 

SUBDIRECTOR, RA. FT. Sous-dirccteur. — 
It. Sottodirettore. — In. y P. Subdirector, — A. Stell- 
vertretender Direktor. — C. Sots-director. — E. Sub- 
direktoro. m. y f. Persona que sirve inmediatamente 
á las órdenes del director ó le substituye en sus fun- 
ciones. 
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SUBDISTINCIÓN. (Etim.— Del lat. sub- 
distinctio, onis.).f. Acción y efecto de subdistinguir. 
En las disputas dialécticas de la Escuela, la subdistin- 
ción se empleaba para los casos en que uno de los argu- 
mentantes trataba de introducir subrepticiamente al- 
guna acepción inadecuada que llevaba forzosamente al 
sofisma. 

SUBDISTINGUIR. (Etim.— Del lat. subd:s- 
tinguere.) tr. Distinguir en lo ya distinguido, ó hacer 
una distinción en otra. 

SUBDISTRITO. m. Fitogeog. En Geobotánica 
carológica la unidad inmediata inferior 4 distrilo. 
Tanto en la nomenclatura de Flahault como en la de 
Braun-Pavisllard, el subdistrito es la unidad caro- 
gráfica de último orden. Bajo ella viene ya la estación. 

SÚBDITO, TA. TI”. Sujet, vassal. — It. Subdito. 
— In. Subject. — A. Unterthan. — P. Subdito. — C. 
Súbdit, sotmés. — E. Vasalo. (Etim.— Del lat. sub- 
ditus, p. p. de subdere, someter.) adj. Sujeto á la 
cer de un superior con obligación de obedecerle. 

. t,C.S. 

SÚBDITO EXTRANJERO. Der. inlern. Se atribuye á 
Portalis la frase de que «la guerra es una relación entre 
Estados, no de individuo á individuo»; pero de hecho, 
el súbdito del Estado sufre siempre las consecuencias 
de la situación internacional en que se encuentra su 
patria. Por regla general, las naciones, desde el mo- 
mento en que se declara el estado de guerra, adoptan 
la medida de expulsar á «todos los enemigos que se 
hallan en su territorio, concediendo un plazo más ó 
menos razonable para que puedan realizar sus bienes 
y ponerlos en lugar seguro. Además, la guerra supone 
la suspensión de toda relación jurídica entre los súb- 
ditos de los beligerantes, quedando sin efectolos contra- 
tos que pudiera haber entre los mismos, por carecer 
el enemigo de perscnalidad para reclamar el cumpli- 
miento de aquéllos. Ñ 

En principio está vedada la confiscación, por parte 
del Estado, de la propiedad privada enemiga, pero 
la práctica reciente muestra abundantes casos de la 
infracción de esta norma de Derecho internacional. 
En cuantoá las potencias neutrales, el estado de guerra 
no supone alteración del régimen jurídico 4 que los 
extranjeros se hallan sometidos, aunque fueren súbditos 
de Estados beligerantes, y no pueden los neutrales 
considerarse obligados á impedir que los súbditos 
extranjeros que se hallan en su territorio vayan á 
alistarse 4 los respectivos ejércitos de sus naciones, 
á no ser que en calidad de prisioneros ó fugitivos 
se hubiesen acogido á la hospitalidad del Jístado 
neutral. 

SUBDIVIDIR. (Etim.— Del lat. subdividere.) 
tr. Dividir una parte señalada por una división ante- 
rior. U.É.C. Y: 

Derív. Subdivisible, Subdivisor, ra. 

SUBDIVISIÓN. [.. é In. Subdivision. — 1t. Sub- 
divisione. — A. Unterabteilung. — P. Subdivisio. — C. 
sots-divsió. — E. Subdivizio. (Etim. — Del lat: sub- 
divisio, onis.) £. Acción y efecto de subdividiró sub- 
dividirse. 

SuBDIvIsión. Lóg. División subordinada á-otra divi- 
sión anterior. Las partes en que un todo se divide, ó * 
sea los miembros divisores, pueden, á su vez, ser con- 
siderados como todos y sometidos á una nueva divi- 
sión. El fundamento objetivo de toda subdivisión ha 
de buscarse en la naturaleza misma de la cosa dividida 
según el doble punto de vista lógico de la extensión 
y de la comprensión. Si el fin inmediato de la división 
es hacer claro y distinto nuestro conocimiento de las ' 
cosas, mediante sistemas perfectamente conexos de 
representaciones, las subdivisiones ó divisiones subor- 
dinadas se hacen imprescindibles y serán tanto más 
numerosas cuanto más compleja sea la índole de los 
objetos Ó ideas que se dividen. 
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El carácter y número de subdivisiones depende de 
la extensión del concepto, pues en principio toda divi- 
sión es un análisis extensivo. Ejemplos de subdivisión: 
La división de las ciencias naturales en concretas, 
concretoabstractas y abstractas, distribución contenida 
dentro del tipo más genera! de ciencias de la natura- 
leza y ciencias del espíritu. La división de la sensibi- 
lidad en orgánica, especial é ideai, que está subordi- 
nada á la de las facultades, en sensibilidad, conoci- 
miento y voluntad. La de los deberes para con el cuer- 
po, para con el alma y para con la persona, que €s 
subdivisión del segundo miembro de la división de los 
deberes del hombre para con Dios, para consigo mismo 
y para con los demás hombres. 

Mientras que la división propende á dar una visión 
demasiado simplista de las cosas por abarcar sólo las 
líneas más generales, el inconveniente mayor de pro- 
digar las subdivisiones es la sutileza de los pormeno- 
res que acaban por hacer perder la visión del con- 
junto. 

La Lógica recomienda que no se hagan más subdivi- 
siones que las estrictamente necesarias. La fórmula es: 
: que debe llegarse en el análisis hasta allí donde per- 
mita la claridad del objeto, pues en otro caso la divi- 
sión realizaría un fin opuesto á aquel para el cual ha 
sido establecida. : 

La subdivisión es lo que propiamente caracteriza la 
clasificación como procedimiento lógico. Una serie de 
divisiones encadenada según un punto de vista inva- 
riable, yendo de la idea más universal á la más par- 
ticular, constituye una verdadera clasificación. Dado 
un objeto ó un grupo, podemos desarrollar, todas sus 
relaciones incluyéndolo en el grupo específico ó ge- 
nérico que le corresponda según sus caracteres, 

SUBDIVISIÓN. Mar. Cierto número de embarcacio- 
nes tripuladas en que se divide la flotilla del tren de 
puentes. 

SUBDOLICOCEFALIA. fÍ. 4Antrop. Broca 
llamó. así al grupo de índices cefálicos comprendidos 
entre 75 y 777. Deniker refiriéndose al viviente marca 
los límites en 78 y 797. 

SUBDOMINANTE. f. Fitogeog. Se han lla- 
mado en Sinecología especies subdominantes aquellas 
que resultarían dominantes si las verdaderas sub- 
dominantes desapareciesen. Por ejemplo: en el área 
silícea de la meseta española, lo mismo que en Sierra 
Morena y otros puntos de la península Ibérica, se 
extiende grandemente la asociación de neroquercelim 
con sotobosque de jaras (s. t. Cistus ladanijerus); 
esta jara es una subdominante, pues, en efecto, cuando 
se tala el bosque, sin destruir el resto de la vegetación 
leñosa, el paisaje se convierte en un jaral. En las inme- 
diaciones de Madrid el neroquercetum (de Quercus ilex), 
en las arenas cuaternarias, lleva un estrato arbustivo 
de Relama spharocarpa; esta retama es una sub- 
dominante. 

SUBDOMINANTE,. Í. Mús. Llámase así el cuarto grado 
de la escala diatónica, por encontrarse debajo de la 
dominante. Forma intervalo de cuarta justa con la 
tánica y de segunda con la dominante. 

SUBDORSAL. adj. Ana!. Situado debajo de una 
región dorsal. 

SUBDRAY (LE). Geog. Pobl. de Francia, en el 
departamento del Cher, dist. de Bourges, cant. y á 13 
kilómetros E. de Charost, sit. en una llanura entre el 
Cher y el Bcugnon ó Ramponne, su subafl. der. por el 
Auron y el Yévre (cuenca del Loire); á 169 m. de al- 
tura; 360 h. Iglesia de los siglos XII y XVI, con un 
hermoso campanario románico. 

SUBDUPLO, PLA. (Etim. —Del lat. subdu- 
plus.) adj. Mat. Aplicase al número ó cantidad que 
es mitad exacta de otro Ú otra. 

SUBDURAL. adj. 4nal, Situado Ó que ocurre 
debajo de la duramadre.. 
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SUBDURAL (EsPAcio). Zool. Espacio comprendido 
entre la aracnoidea y la duramadre, menor que el 
subaracnoideo. 

SUBE ó JORDÁN. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Santander, dist. de Aratoca, sit. en una ex- 
planada cruzada por el turbulento-Chicamocha, que 
allí lleva el nombre de Sube, en la profunda abra que 
separa las mesas de Macaregua y Jéridas. Á pesar del 
intenso calor de 32? C. que allí se experimenta, el clima 
no es perjudicial. En este punto el Chicamocha está 
cruzado por un puente colgante de hierro reconstruido 
después de su destrucción en 1899 por las fuerzas re- 
volucionarias de Santander. - : 

SUBEIBEH (KaLaT-ES). Geog. Fortaleza del 
mandato francés y Estado de Siria, sit. en el camino 
de Sofed (Palestina á Damasco), cerca de Banias, en 
lo alto de una colina de unos 200 m. de altura, sepa- 
rada del Hermón por el nadé Khachabe (Jashabe). 
Las construcciones siguen las irregularidades del sue- 
lo y forman un conjunto de 440 m. de largo de E. á 
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O. por 110 de ancho en cada extremo, pero más es- 
trecho en el centro. La parte oriental forma la ciuda- 
dela propiamente dicha, separada de la occidental por 
un foso y una muralla. El castillo data de la época de 
los cruzados, que la ocuparon de 1139 á 1164. Hay 
inscripciones árabes del siglo XI, que se refieren á 
la reconstrucción de la fortaleza. Ésta se rindió á los 
cristianos al mismo tiempo que Banias ó Baniyas, la 
antigua Paneas y Caesarea Philippi. Desde ella se dis- 
fruta de uno de los mejores panoramas de Siria. 

SUBEIRA. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Bonqueijón, ayuda de parr. de Santa 
Marina de Subeira. || Geog. V. SANTA MARINA DE SU- 
BEIRA. 

SUBEIRO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vinianzo, parr. de San Sebastián de Serrano. 

SUBEIRÓS. Geog. Lugar de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de La Estrada, ayuda de parr. de San 
Andrés de Somoza. 

SUBEJECUTAR, tr. Ejecutar bajo la dirección 
de otro. 

SUBEJECUTOR. m. El que con la delegación 
ó dirección de otro ejecuta una cosa. 

SUBEMARGINULA. f. Zool. (Subemarginula 
Blainville, 1825; Hematoma Swainson, 1840; Mon1fortia 
Réclus, 1843; Siphonella 1ssel, 1869.) Manto entero, 
no rajado, ni tubuloso, hacia delante. Concha patelli- 
forme, generalmente deprimida, poco encorvada, ador- 
nada de gruesas costillas radiantes; no hay fisura en 
el borde anterior; ésta está reemplazada por una re- 
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guera interna, partiendo de la punta y dirigida hacia 
el medio del borde anterior. 

Se encuentra en las Antillas, Australia, Filipinas, 
siendo típico el S. rugosa Quoy y Gaimard. 

Consta de las secciones siguientes: Plagiorhylis Fis- 
cher (1885), con el reguero oblicuo y dirigido un poco 
hacia la derecha en el S. stellata A. Adams, y la Clypt- 
dina Gray (1847), con el reguero obsoleto, al igual como 
la S. nolata Linné. 

SUBENCÉFALO. m. 4xa!. Conjunto del bulbo, 
puente de Varolio, pedúnculos y cuerpos cuadrigé- 
minos. 

SUBENDOCARDÍACO, CA. adj. Anal. De- 
bajo del endocardio. 

SUBENDOTELIAL. adj. Anal. Situado ó que 
ocurre debajo de un endotelio. 

SUBENDOTELIO. m. 4na!. Membrana de 
Debove. 

SUBENTENDER. tr. SOBRENTENDER. Ú. t. C. r. 
y tiene las mismas irregularidades que este sinónimo, 
que son las de su simple entender. Nótese que este 
verbo no figuró en el Diccionario de la Real Academia, 
hasta la edición de 1884. Esta corporación admitió el 
verbo SUBENTENDER como sinónimo de Sobrentender, 
con todo y ser las preposiciones super y sub originarias 
de sentidos tan opuestos, que no pueden jamás dar 
origen á verbos sinónimos. Sobrentender significa enten- 
der sobre ó encima, y Subentender, entender bajo Ó de- 
bajo. Los franceses dicen scusentendre; los italianos, 
sollindendere, y los latinos, subintelligere, De la misma 
manera que los verbos sobresarar y subsanar, no son 
sinónimos, como no lo son tampoco sobreponer y supo- 
ner, no pueden serlo SUBENTENDER y sobrentender. 
Éste significa entender, en una palabra ó asunto, más 
de lo que en la sobrehaz se contiene, y aquel es enten- 
der, debajo de una palabra. otras que se presuponen 
ya conocidas. 

SUBENTOMOZOARIOS. m. pl. Zool. Deno- 
minación dada á los moluscos articulados. V. POLI- 
PLACÓFOROS. 

SUBEO. (Etim. — Del lat. subjugius.) m. SOBEO. 

SUBEPIDÉRMICO, CA. adj. Anal. Situado 
ó que se efectúa debajo de la epidermis. 

SUBEPIGLÓTICO, CA. adj. Anal. Situado 
ó que ocurre debajo de la epiglotis. 

SUBEPITELIAL. adj. Anal. Situado debajo 
del epitelio. 

SÚBER. m. Bo!. Grupo de especies en la sección 
Lepidobalanus del género Quercus de Linneo, con estilos 
agudos, hojas siempre verdes, madurez anual ó bi- 
enal de las bellotas. L. Suber, Ó sea el alcornoque, es 
de la flora mediterránea occidental, con hojas den- 
ticuladas, aovadas; muy semejante á Q. occidentalis, 
pero de bellotas bienales. Q. coccifera es arbusto con 
hojas espinosas. ; 

SÚBER. Quím. Sinónimo de corcho. (V.) 

SUBERBIE VILLE.G-02. Pobl. de Madagascar, 
sit. junto á la rib. der. del Ikopa, más arriba de la 
confluencia del Betsiboka; 4,500 h. (unos 200 fran- 
ceses). Minas de oro en explotación. Es un centro Co- 
mercial bastante importante. 

SUBERCASE (Josk). Biog. Inspector general 
del cuerpo de ingenieros de caminos, canales y puertos, 
m. en 1885. Fué profesor muchos años de varias asig- 
naturas en la Escuela especial de! ramo; vocal de la 
antigua Comisión del mapa geológico de España; 
académico de la de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, y miembró de otras varias corporaciones cien- 
tíficas, Autor de muchos trabajos, informes y Memorias 
relacionados con su profesión, entre ellos: Leyes que 
rigen el movimiento y la resistencia de los 1úidos, dis- 
curso de ingreso en la Academia de Ciencias Exactas. 

SUBERCASEAUX PÉREZ (GUILLERMO). Bing. 
Político y economista chileno, n. en Santiago en 1872. 
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Hizo sus estudios en el Colegio de San Ignacio y en la 
Universidad de Chile, obteniendo el título de ingeniero 
civil en 1894, pero después se dedicó principalmente 
á cuestiones econó- 
micas. Desde 1902 
es profesor de la 
Universidad de Chi- 
le y en 1908 fué mi- 
nistro de Hacienda 
por primera vez, vol- 
viéndolo á ser en 
1918. Fué también 
diputado por Chillán 
de 1909 á 1918 y es 
uno de los fundado- 
res del partido na- 
cionalista. Pertene- 
ce á diversas Acade- 
mias americanas y 
europeas, y ha pu- 
blicado: Estudios eco- 
nómicos; El papel mo- 
neda; Manual de eco- 
nomía politica, y 
Nuevas orientaciones de política inlernacional sudame- 
ricana. 

SUBERCASEAUX Vicuña (Ramón). Bing. Político y 
escritor chileno, n. en Valparaíso el 10 de Abril de 
1854. Dedicado á la carrera diplomática, fué ministro 
en Alemania é Italia. Ha sido también senador, dos 
veces ministro de Relaciones exteriores, presidente 
de la Comisión permanente 
de Bellas Artes (1917), vi- 
cepresidente del Consejo Su- 
perior de Habitaciones bara- 
tas, alcalde de San Miguel 
(1903 y 1912), etc. Ha pu- 
blicado: La enseñanza de las 
Bellas Artes (1902); Memo- 
rias de cincuenta años (1908); 
Le Latium el la champagne 
romaine (1910), y El genio de 
Roma (1911). 

SUBERIA. f. Zool. (S1:- 
beria Studer.) Género de pó- 
lipos antozoarios octántidos 
del grupo ó suborden de los' 
alcionáceos, familia de los 
escleraxoninos, de polípero 
cilíndrico con esqueleto axial marcadamente cen- 
tral. Vive en los mares de Australia, Nueva Ze- 
landa, y en el Atlántico se ha encontrado en Mon- 
tevideo. 

SUBÉRICO (Ácino).Quím. HCO¿O(CH,),CO.0H. 
Acido que se forma por oxidación en ácido nítrico 
del corcho, aceite de ricino, ácido oleico, ácido esteá- 
rico, aceite de linaza, aceite de coco, esperma de 
ballena, ácido palmítico, parafina, etc. Se forma 
también tratando la pirrolidina con bromuro de cia- 
nógeno y pentacloruro de fósforo, por la acción del 
yodo sobre el derivado cúprico del dipropargilo, oxi- 
dando la azelaona con permanganato potásico, etc. 
Se ha obtenido sintéticamente haciendo reaccionar 
el bromuro de trimetileno con magnesio y gas carbó- 
nico, etc. El ácido suhérico cristaliza en escamas blan- 
cas, fusible 4 139%. Es poco soluble en agna y en éter 
é insoluble en cloroformo. Calentado con cal, se for- 
mas uberona ó cicloeptanona, gas carbónico, agua é 
indicios de benzol. Se obtiene anhídrido suberico fu- 
sible entre 62 y 63”, calentando el ácido subérico con 
cloruro de acetilo. La amida del ácido subérico funde 
á 208%. ' 

SUBÉRICO (ALDEHIDO). Quím. Aldehido que se ob- 
tiene por oxidación del ácido dioxisebácico con per» 
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óxido de plomo. Es un líquido oleoso: que se pol» 
meriza fácilmente, huele á enantol y hierve de 230 
á 2402. : 

SUBERIFICACIÓN. f. 
corcho. > 

SURERIFICACIÓN. Bot. Las capas de células de de- 
bajo de la periférica, y á veces también otras más 
internas, en el tallo y la raíz, van transformándose 
con la edad, haciéndose su membrana poco permeable 
al agua y al aire, muy elástica, muy refringente, con 
irisaciones, muchas veces amarilla ó parda y constitu- 
yendo en conjunto el corcho ó súber. Esta transtorma- 
ción, llamada suberificación, se extiende pronto á 
toda la superficie y á todo el espesor de la membrana; 
si es total, toda la celulosa se convierte en suberina, 
tomo en el sauce, haya, etc.; si es parcial, la capa in- 
cerna no está más que impregnada de suberina y, 
después de tratarla con potasa azulea con el cloruro 
de zinc yodado, por ejemplo en el álamo, plátano, etc. 
La membrana suberificada se tiñe de amarillo por el 
yodo y el cloruro de zinc yodado, no la ataca el ácido 
sulfúrico, la disuelve el nítrico por ebullición forman- 
do ácido subérico, se disuelve en caliente en la po- 
tasa concentrada y resiste á la acción del bacilo ami- 
lobacter. 

SUBERINA. f. Bol. V. SUBERIFICACIÓN. 

SUBERISPONGIAS. pl. Zool. (Suberispongia 
Gray.) Es uno de los grupos que Gray establecía en 
las esponjas silíceas potamospongias de su clasifica- 
ción, que comprendía géneros diversos como Suberites, 
Cliona, etc. > 

SUBERITES ó SUBERITO. m. Zool. (Su- 
berites Nardo.) Género de esponjas monaxónidas del 
suborden de las hadroméridas, tribu de las. clavulinas, 
que da nombre á la familia de las suberítidas. Son es- 
ponjas de forma variable, generalmente maciza, á 
veces pedunculadas, de superficie lisa, debido á una 
delgada corteza que produce al tacto una impresión 
especial, á lo que alude su denominación. En el pa- 
rénquima se disponen en haces radiales las espículas, 
que son monactinales, con una extremidad puntiaguda 
y la otra en forma de cabeza. Viven comúnmente sobre 
conchas de gasterópodos (habitadas por crustáceos 
paguros Ó ermitaños) que acaban por englobar, de- 
jando libre solamente la abertura de la concha «por 
donde saca el ermitaño sus extremidades. 

SUBERÍTIDAS ó SUBERITINAS. Í. pl. 
Zool. (Suberitidae O. Schmidt, Suberitinae Delage.) 
Familia de esponjas monaxónidas hadroméridas de la 
tribu de las clavulinas, que toma nombre del género 
Suberites Nardo (V. SUBERITES Ó SUBERITO). Además 
del referido género tipo, comprende otros como Ficula- 
na, Semisuberites, Rlazaxinella, Paterion, etc. 

SUBERITINAS. f. pl. Zool. V. SURERÍTIDAS. 

SUBERÍVORO. (Etim. —Del lat. suber, cor- 
cho, y voro, devorar.) m. Entom. Con'esta denomina- 
ción se designan algunos insectos que se alimentan 
de la capa suberosa de los árboles. 

SUBERIZACIÓN. f. Bol. V. SUBERIFICACIÓN. 

SUBERO (AnDrés). Biog. Coronel venezolano, 
que m. en la batalla de Miñarica, el 18 de Enero de 
1835, Figuró en el Ecuador en las campañas del Azuay 
y Guayas contra los peruanos y en 1834 dirigió el 
combate de la Juanita en Santay. Derrotó 4 Otamendi 
en Chandruy. En 1834, con ocasión de la prisión de 
Rocafuerte en Puná, tuvo á su cargo la Comandancia 
en jefe del ejército libertador. No habiendo aceptado 
sel convenio entre Flores y Rocafuerte, marchó con sus 
tropas á unirse á las de los generales Barriga y Eli- 
zalde y murió en el combate citado. ' 

SuBerOo Y Díaz (Eusebio). Biog. Músico español 
n. en Calahorra (Logroño) en 1833 y m. en Teruel en 
1894. Ordenado presbítero en 1859, pasó á Madrid, 
en cuyo Conservatorio, y bajo la dirección del maestro 
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Eslava, perfeccionó los conocimientos musicales ad- 
quiridos en su ciudad natal. Terminados su estudios 
ganó por oposición la plaza de organista de la parro- 
quia de Santiago, de Teruel, y en 1865 obtuvo el bene- 
ficio de maestro de capilla de la Catedral, cargo que, 
unido al de organista de la misma iglesia, conservó 
hasta su fallecimiento. Disfrutó de merecido renombre 
como organista y se distinguió en su tiempo como com- 
positor, cultivando con preferencia el género religioso. 
Dejó escritas cerca de 100 obras, entre las que merecen 
especial mención una Misa á gran orquesta y á 4 y 8 
voces; otra de Difuntos, también para gran orquesta; 
un Miserere, á 4 voces, y un Libera me. Estas obras, 
no escasas de inspiración, aunque influídas por el estilo 
italianizante de la época, se conservan en el archivo de 
la Catedral de Teruel. 

SUBEROGORGIA. f. Zool. (Suberogorgia Gray 
emend.) Género de pólipos antozoarios ortántidos, del 
grupo ó suborden de los alcionáceos, familia de los 
escleraxoninos. Forma colonias ramificadas con ramas 
á veces anastomosadas ligeramente comprimidas, así 
como el tfónco. El sarcosoma es espeso con surcos 
superficiales en los puntos donde no hay pólipos. Las 
espículas poco numerosas empastadas en una abun- 
dante substancia córnea constituyen un polípero 
firme y flexible. Este género puede formar, dentro 
de la familia antes expresada, la subfamilia de los 
suberogórgidos. Vive en el Atlántico, Pacífico, océano 
Índico, Australia y Japón. 

SUBEROGÓRGIDOS ó SUBEROGOR- 
GIÁCEOS. m. pl. Zool. (Suberogorgidae Wright el 
Studer, Suberogorgiaceae Kolliker.) Familia de pólipos 
antozoarios octántidos' del suborden de los alcioná- 
ceos, que puede considerarse como subfamilia de la 
familia de los escleraxoninos (V. SUBEROGORGIA). 
Comprende, además del citado género, el Keroeides 
Wright el Studer. . ch 

SUBERONA. f. Ouím. 


CH, —CH ¡0% 
| 
co 
| 

CH; 0H 200) 


Se obtiene por el procedimiento general de obtención 
de las quetonas, por destilación seca del suberato 
cálcico: 
CH, - CH, : CH, : CO* O 
| yJa 
CH; -CH, +: CH¿:C0-0 
suberato cálcico 
CH, — CH, — Cía 


= Ca,CO03 + ] Z 700 
carbonato CH, — CH, — CH, 
cálcico suberona 


Es un líquido que huele á menta, que hierve á 178%5 
á la presión de 742 mm.; su densidad á 0? es 0,9685. 
V. también SubÉrico (ÁCIDO). 


SUBEROSIDAD. f. Carácter, naturaleza ó 
calidad de los tejidos suberosos. 
SUBEROSO, SA. (Etim.—Del lat. suber, 


corcho.) adj. Parecido al corcho ó que es de su natu- 
raleza, 

O Bot. Que tiene corcho ó está constituído 
por él. 

SUBEROTELITES. m. Zool. (Suberolelites 
O. Schmidt.) Género de esponjas monaxónidas hali. 
condrias de la familia de las desmacidónidas, sub: 
familia de las ectioninas, que vive en el Atlántico, 

SUBERVIE (JacoBo GERVASIO). Biog. General 
y político francés, n, en Lectoure el 1. de Septiembre 
de 1776 y m. en Parénchere el 10 de Marzo de 1856. 
Voluntario en 1792, tomó parte en todas las grandes 
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campañas de la Revolución y del Imperio. En 1797 
fué ayudante de Lannes en Egipto, donde se distin- 
guió ya por su extraordinario valor. In 1803 era co- 
mandante y combatió en Ulm, después en Austerlitz 
y en 1805 ascendió á coronel. Hizo la campaña de 
Prusia, en 1808 fué destinado 4 España y en 1811 
ascendió á general. Tomó parte en la batalla de Wa- 
terlóo y durante todo el período de la Restauración 
permaneció en la reserva. Vuelto al servicio activo 
después de la Revolución de 1830, fué comandante 
militar en París é inspector general de caballería, y en 
1831 su pueblo natal le eligió diputado, afiliándose á 
la izquierda dinástica, Combatió vivamente la polí- 
tica de Guizot y el 25 de Febrero de 1848 fué nombrado 
ministro de la Guerra, pero dimitió al mes siguiente 
para no verse obligado á firmar el decreto de retiro 
de sus antiguos compañeros de armas. Después formó 
parte de la Asamblea Constituyente (25 de Abril de 
1844) y de la Legislativa (Mayo de 1849). 

SUBESCAPULAR. adj. 4nal. Situado Ó que 
ocurre debajo de la escápula. [| Músculo subescapular. 

SUBESCAPULAR. Zool. Músculo situado bajo el omo- 
plato; es ancho, grueso y triangular y ocupa la fosa 
subescapular y termina en el cuello del húmero. Es 
aductor y rotatorio. Ú. t. c. s. 

SUBESCLERÓTICO, CA. adj. Anal. Situado 
Ó que ocurre debajo de la esclerótica. 

SUBESCNA. f. Entom. (Subaeschna R. Martin.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los ésnidos y tribu de los esninos. Los ojos son me- 
dianos, abombados, el triángulo occipital muy pe- 
queño; parte superior de la frente corta; tórax con di- 
" bujos antihumerales en forma de S; alas largas y es- 
trechas, con malla poco densa; triángulos discales es- 
trechos, muy alargados, de cinco á seis celdillas; es- 
pacio medio libre, el submedio con siete venillas, el 
hipertrigonal con cuatro. El borde axilar de la hembra 
poco excavado, en ángulo recto. Se conoce una sola 
especie, S, francesca R. Martin, de Surinam. 

SUBESPECIE. Í. Hist. nal. Categoría de la 
clasificación, comprendida entre la especie y sus va- 
riedades. Algunos la llaman especie elemental, y al con- 
junto, especie colectiva. 

SUBESPINAL. 4nirop. Punto del plano medio 
en que el borde anterior inferior de la espina nasal 
.pasa á la pared anterior de la apófisis alveolar del 
maxilar, 

SUBESPINIESCAPULOTROQUITE- 
RIANO. adj. Anat. Dícese de un músculo que se 
extiende desde la parte inferior de la espina del omo- 
plato hasta la tuberosidad del húmero. 

SUBESPLÉNICO, CA. adj. 4na!. Debajo del 
bazo. l| Debajo del esplenio del cuerpo calloso, 

SUBESTERNAL. adj. 4na!. Debajo del es- 
ternón, 

SUBESTERNOMASTOIDEO, DEA. adj. 
Anat. Debajo del músculo esternocleidomastoideo. 

SUBESTON. Quím. y Farm. A(OH).(CH3'CO-0) 
según sus preparados. En los ensayos resultó que con- 
tenía este preparado cosa de 10 por 100 de sulfato de 
alúmina y su composición no correspondía á lo indica- 
do. Es poco soluble. , 

SUBESTRUCTURA. Í. Consir. V. FERRO- 
CARRIL (t. XXIIL, págs. 971 y siguientes). 

SUBEULIMA. Í. Zool. (Subeulima Souverbie, 
1875.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los eulímidos, afín al género Scalenos- 
toma Deshayes (1863). Concha muy torcida; vueltas 
limitadas en la sutura; están provistas en el lado dere- 
cho de una serie de impresiones varicosas como las de 
las Eulima; la última vuelta está carenada, pero la 
abertura es oval, piriforme; el labro no es ensanchado; 
la concha no es esmaltada. El tipo es el S. Lambert 
Souverbie, de Nueva Caledonia. 


SUBEXCITACIÓN. f. Pal. Excitación parcial 
ó incompleta. Se corresponde psicológicamente con el 
estímulo subconsciente. 

SUBFALCIAL. adj. 4na!. Situado debajo de la 
hoz del cerebro. 

SUBFAMILIA. f. Hist. nal. Categoría de la 
clasificación, comprendida entre la familia y las tribus. 

SUBFARÍNGEO, GEA. adj. Anal. Situado Ó 
que ocurre debajo de la faringe. 

SUBFASCIAL. adj. 4Ánat. Situado debajo de 
una fascia Ó aponeurosis. 

SUBFEBRIL. adj. Pa!. Algo febril; dícese de las 
temperaturas que no exceden mucho de la normal, 

SUBFIADOR. m. Chile y Hond. Fiador sub- 
sidiario. 

SUBFLETAR. v. a. Mar. Traspasar á otro el 
flete de un buque ya fletado. 

SUBFORMACIÓN. (Etim. — De la prep. lat. 
sub, que indica inferioridad de categoría, y formación). 
f. Fitogeog. Unidad sinecológica de grado inmediato 
inferior al de formación. Si se considera, V. gr., como 
tipo de formación el bosque planifolio, se tendrán como 
subformaciones el bosque planicadmifolio y el plani- 
pernnifolio. Warming, que es uno de los geobotánicos 
que emplean este término, reconoce, sin embargo, 
que el límite respectivo de estos órdenes de unidades 
no puede ser fijado de un modo absoluto, y en su uso 
ha de intervenir siempre el factor personal. Establece, 
sin embargo, que, como fundamento objetivo para 
distinguir subformaciones dentro de una formación, 
ha de haber siempre alguna causa ecológica, como la 
naturaleza del suelo, su contenido de agua, etc. En 
el ejemplo expuesto, el fundamento ecológico es el 
proceso climático, que ofrece una alternancia muy mar- 
cada de estaciones favorables y desfavorables en el 
caso del bosque cadmifolio y que no la ofrece ó la ofrece 
muy atenuada en el perennifolio. ' 

Bibliogr. E. Warming, Lehrbuch der ókologischen 
Pflauzengeographie (1918). ! 

SUBFORO. m. Der. foral. Es un contrato con- 
sensual, por el que un foratario ó subforatario cede 
á tercera persona todos sus derechos sobre la totalidad : 
ó parte de los bienes forales, imponiéndole el cumpli- 
miento de las obligaciones contraídas á favor del pri- 
mer aforante y de los sucesivos, en su caso, más el 
pago de una pensión anual al foratario ó subforatario 
cedente y reservándose éste, respecto del nuevo sub- 
foratario, las mismas acciones de que está asistido el 
aforante primero. Este contrato se halla bastante más 
generalizado en las provincias del Noroeste (Galicia, 
Asturias y parte de León) que la subenfiteusis en 
Cataluña. : 

En lo que se refiere á su origen, existe discrepancia 
entre los tratadistas, según sean Ó no partidarios de 
esta institución. Los primeros la hacen derivar del 
Derecho romano y de la doctrina de las leyes de Par- 
tidas, que atribuyen el dominio de la cosa al enfiteuta, 
declarándole capaz para disponer de ella del modo que 
le reporte mayores beneficios. Los adversarios de la 
institución atribuyen al subforo un origen feudal igual 
que la subenfiteusis, El mismo Alonso Martínez no 
encontraba diferencias substanciales entre la enfi- 
teusis y los foros. Un archivero del monasterio de 
Samos, en la provincia de Lugo, ha dejado escrito en 
sus Instrucciones y advertencias inéditas lo siguiente: * 
«Cuando no había colonos que nos trabajasen nuestras 
haciendas, abusaban los recipientes del foro de la 
necesidad del Monasterio, que se veía obligado á 
darlos al menosprecio por no perderlos del todo. Mas 
á este Monasterio comúnmente no faltaron colonos, 
y si faltaron debe atribuirse á su poco cuidado en bus- 
carlos, porque se observa frecuentemente que el fore- 
ro que había recibido las haciendas del Monasterio, * 


| y. gr, en tres, en el mismo año las dividía en varios 
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subloros, produciéndole, v. gr., Un treinta, y los sub- 
foreros de éste á poco tiempo las volvían á subforar 
con aumento de pensión; y este es el origen de estar 
gravados nuestros colonos actuales con una multitud 
de pensiones, que con trabajo pagan, aun en los años 
más fértiles.» 

Quien mejor ha sintetizado la crítica de la institu- 
ción ha sido Antonio Aguilar, en su obra El contrato 
y el derecho real de Foro. «Es ilegítimo, dice, el contrato, 
porque en el lleyador faltó la potestad necesaria para 
establecerlo; porque la condición enajenable que co- 
rresponde al derecho real de foro permite sujetar éste 
á las responsabilidades contraídas por el foratario y 
permite la hipoteca, ya que aquel derecho ha de con- 
siderarse incluído entre los bienes inmuebles, sin que 
de aquí se siga en modo alguno la facultad de acen- 
suar ó de aforar, que en el foratario no puede darse, 
toda vez que le falta la integridad del dominio; por- 
que en todas, al menos en casi todas, las cartas forales 
se consigna el pacto prohibitivo del subaforamiento, 
pacto contra el que legítimamente no puede ir el lle- 
vador y contra el que tampoco puede admitirse la 
“costumbre, así como se admite contra una ley general; 
porque, finalmente, la fuerza de la costumbre está y 
vale como prohibitiva del subforo, ya atendiendo que 
por la costumbre se conoce la naturaleza del contra- 
to foral, contraria á estos otros contratos subalter- 
nos, ya considerando que, por costumbre, en las escri- 
turas de constitución de foros se consigna el pacto 
prohibitivo, y si alguna vez se omitiese sería forzoso 
reconocerlo como presunto, siempre que de modo ex- 
preso no se manifestara en contrario la voluntad de 
los otorgantes. » 

»Es antisocial marcadamente, porque, sujetando la 
tierra al pago de pensiones irredimibles, despropor- 
cionadas en su cuantía á los naturales rendimientos 
de los fundos, entorpece Ó hace imposible acaso el 
desarrollo y circulación de la propiedad, porque, ori- 
ginando una clase de subrentislas, perceptores de inte- 
reses de un capital ficticio, al infringir la ley económi- 
ca, subvierte el orden social, con una muchedumbre 
que ni es obrera, ni dispone del ahorro del trabajo, sino 
que inmoralmente puso á contribución en beneficio 
propio las ajenas necesidades. 

»Es antijurídico, porque así lo es forzosamente todo 
cuanto, como el subforo, nace con vicio de nulidad, 
porque origina una acción real en el subforante que 
ningún derecho real conserva.» 

Es de notar que los mismos defensores del foro ca- 
lifican el subforo de abuso intolerable, 

El Código civil, en su art. 1654, al prohibir la sub- 
enfiteusis hizo extensiva implícitamente la prohibición 
al subforo, de modo que desde la vigencia de dicho 
cuerpo legal no pueden celebrarse contratos de esta 
clase, y, caso contrario, serían nulos con sujeción al 
artículo 4.” del propio Código. Pero como al entrar en 
vigor el referido cuerpo legal existían numerosos con- 
tratos de esta índole, quedaron subsistentes. La pro- 
hibición para lo futuro no'significaba la desaparición. 
El Código civil, en su disposición 2.2 transitoria, sin 
nombrarlos especialmente, dispone continúen bajo el 
régimen de la legislación anterior, y en el proyecto de 
Apéndice redactado por la Comisión especial de Gali- 
cia hubo necesidad de regularlos, sin perder de vista 
en ningún momento que su esencia consiste en el tras- 
paso del dominio útil bajo condiciones determinadas; 
que la situación del subaforante equivale á la de un 
mero censualista, y que no es lícito, en su virtud, 
atribuirles las mismas prerrogativas que al señorío 
directo, ys 

El cap. II del tít. 1.? se ocupa de esta materia. 

Tienen la condición de subforos, no sólo los contra- 
tos que así fueron denominados al otorgarlos, sino 
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fincas pertenecientes al dominio directo de un ter- 
cero, que estuviese cobrando sobre ellos otra renta 
anterior en concepto de dueño directo, 

No cobrará laudemio el subaforante, ni ejercitará 
el tanteo, á no ser que expresamente se le hayan con- 
cedido estas facultades en la escritura de subforo, Ó 
las haya adquirido por la prescripción de treinta años. 
Tampoco puede solicitar el comiso por falta de pago. 
No obstante cualesquiera pactos é inteligencias en 
contrario, la cuota del laudemio que en lo sucesivo 
haya de percibir el subforante no gira sobre el precio 
de la venta ó adjudicación en pago, sino sobre el capi- 
tal de su pensión, regulado como si se tratase de re- 
dimir. Si concurriesen varios subforantes con derecho 
á cobrar laudemio, se hace únicamente la exacción 
del que importe mayor suma; y la cantidad que arroje 
se reparte entre aquéllos, sueldo á libra del capital 
que represente la pensión de cada uno, regulado en 
la forma expresada. 

Siempre que pretendiese transmitir el subforante su 
pensión á título oneroso, fuera del caso á que se refie- 
re el apartádo del art. 43, debe avisarlo al dueño ó 
dueños directos para que puedan adquirirlo por el tan- 
to, y si ninguno de ellos % quisiera, también debe po- 
nerlo en conocimiento del cabezalero, para que los uti- 
litarios ejerciten el tanteo, si les conviene. 

Corresponde al subforante el derecho de retracto, 
pero suboídinado al preferente del dueño directo ó 
del utilitario. Retraída ó adquirida mediante otro tí- 
tulo por el aforante la pensión del subforo, se confunde 
ésta con el canon que estuviese percibiendo; participa 
de su naturaleza y privilegios, y no puede en lo suce- 
sivo ser separada de él. Si la retrajere el utilitario, no 
puede renacer, ni acensurar aquél de nuevo los bie- 
nes, que hayan pasado diez años. No corresponde al 
subforante dar su consentimiento para que se frac- 
cione al dominio directo, ni para que los lugares, ó 
los conjuntos de fincas, Ó las fincas sueltas urbanas ó 
rústicas se dividan, á no ser que el dominio directo se 
haya extinguido por cualquiera razón. Sobre esto, el 
primer subforante y los sucesivos pasan por lo que 
acuerden los dueños directos y los utilitarios; y el se- 
gundo y posteriores subforantes, por lo que resuelvan 
el primero y los foratarios, cuando no exista dueño 
directo. 

Cuando: la pensión del foro sea eventual, primera- . 
mente se separa la cuota del directo dominio; y de la 
parte del foratario cobran su pensión fija ó eventual 
el subforante primero y los posteriores por su orden. 
Los subforantes tienen preferencia, por orden de anti- 
gúedad, en las fincas subforadas y en los frutos de 
las mismas sobre los censualistas é hipotecarios con 
título posterior á la respectiva escritura de subforo, 
para el cobro de las pensiones de los cinco últimos 
años. j 

El subforante puede exigir que el utilitario le exhiba 
anualmente los recibos que acrediten el pago del ca- 
non al dueño directo y á los otros subforantes que ten- 
gan derecho preferente. 

Puede el subiorante exigir que los utilitarios reco- 
nozcan la carga y determinen los bienes por los cuales 
pagan la pensión. También puede promover el apeo 
con las limitaciones que explica el art. 32 si no lo hu- 
biese iniciado el dueño directo. No tiene el subforante 
facultad de pedir, cuando no haya rematante para los 
bienes subforados que persiga con el fin de cobrar las 
decursas, que los demás utilitarios se hagan cargo de 
las fincas embargadas Ó abandonadas; pero le asiste 
derecho para exigir la cancelación de los subforos y de 
las rentas en saco, de fecha posterior, si no pudiese 
hacer efectivo de otro modo su crédito. Tampoco puede 
el subforante adquirir el dominio útil de las fincas 
subforadas, por haber vacado. Este derecho es exclu- 


también aquellos por los cuales aparecían aforadas | sivo del dominio directo. Si en la escritura de subforo 
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se hubiese previsto la redención, se cumple para lle- 
varla á afecto lo que las partes hayan convenido. 

Si no se hubiera pactado la redención, cabe verificar- 
la con sujeción 4 lo establecido en los arts. 63 al 72, 
salvo estas modificaciones: 

a) Las pensiones del primer subforo se capitali- 
zan al 100 por 4, sin que haya lugar á mayor indem- 
nización, ni por laudemio, ni por ningún otro concepto. 

b) Las pensiones de segundos y ulteriores sub- 
foros se capitalizan al 100 por 5. 

Si por un solo título se hubiesen dado en foro fincas 
correspondientes en plena propiedad al aforante, y 
fincas gravadas con un dominio anterior, se prorratea 

' entre ellas la pensión, y la parte que corresponda al 
foro propiamente dicho se capitaliza para la reden- 
ción al 100 por 3, y la que se asigne al subforo al 100 
por 4, si por la calidad de éste no debiera hacerse la 
capitalización á un tipo inferior. 

En cuanto no va expresado en este capítulo, se rigen 
los subforos por las reglas establecidas para los foros 
en el anterior, si bien teniendo en cuenta que en los 
casos á que se refieren los arts. 55 y 57, se ha de regu- 
lar el capital de la pensión á razón del 100 por 4, si se 
tratare de primeros subforos, ó al 100 por 5 si de se- 
gundos ó ulteriores, y que de la parte de precio que 
corresponda al subforado por expropiación no puede 
cobrar laudemio el subforante, á no ser que esté pac- 
tado en la escritura de constitución del subforo. Queda 
prohibido para lo sucesivo el contrato de subforo. 

SUBFÓSIL. adj. Hist. nal. Que es casi fósil; im- 
perfectamente fósil. 

SUBFRONTAL. adj. Anal. Situado Ó que ocu- 
rre debajo de la frente. 

SUBGEMAL. adj. Situado debajo de una yema 
6 mamelón germinativo. 

SUBGÉNERO. TF. Sous-genre. — It. Sudgenere. 
— In. Subgenre. — A. Untergattung. — P. Sub-gene- 
ro. —C. Sots-genre. — E. Subgento. m. His. nal, Ca- 
tegoría de la clasificación, comprendida entre el gé- 
nero y sus especies. Lógicamente considerado, el sub- 
género comprende los géneros intermedios é ínfimos. 

SUBGLENOIDEO, DEA. adj. Anal. Situado 
ó que ocurre debajo de la fosa glenoidea. 

SUBGLOSITIS. f. Pal. Inflamación de la cara 
inferior de la lengua. 

SUBGLÓTICO, CA. adj. 
ocurre debajo de la glotis. 

SUBGOBERNADOR. IT. Sous-gouvern<ur. — 
It. Secondo gobernatcre. — In. Sub-governcr. —A. Un- 
terhofmeister. — P. Sub-governador.—C. Sots-governa- 
dor.— E. Subregantisto. m. Empleado inferior al gober- 
nador y que le substituye en sus funciones. 

SUBGOBERNADOR. Der. Cargo creado por el art. 10 
de la Ley del 21 de Abril de 1845, primeramente para 
las Islas Canarias, hasta que la del 25 de Septiembre 

- de 1863 facultó al Gobierno para establecer también 
subgobernadores en la isla de Menorca y en cualquier 
otro punto, oyendo al Consejo de Estado y dando cuen- 
ta á las Cortes. 

El R. D. del 31 de Agosto de 1875 consignó que el 
Gobierno podía establecer subgobernadores en las po- 
blaciones que lo estimase necesario, á propuesta de 
los gobernadores y previo informe de las Diputacio- 
nes provinciales, ó cuando los pueblos lo solicitasen 
del Gobierno, por medio de sus Ayuntamientos aso- 
ciados 4 los mayores contribuyentes. También se ocupó 
de los subgobernadores el art. 14 de la Ley del 21 de 
Octubre de 1877, pero el art. 18 de la del 29 de Agosto 
de 1882 los suprimió, si bien facultando al Gobierno 

ra nombrar delegados especiales con autoridad gu- 

rnativa en poblaciones que no sean capitales de 
provincia, debiendo ponerse sus nombramientos en 
conocimiento de las Cortes, si éstas se hallasen abier- 
tas, dentro de los ocho días siguientes al en que fuer 


Anat. Situado ó que 
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ran aquéllos firmados, y en otro caso dentro de los 
ocho primeros días de la siguiente legislatura, 

_Los subgobernadores tuvieron las mismas atribu- 
ciones que Jos gobernadores, menos en lo relativo á 
la Administración municipal y á las elecciones de di- 
putados á Cortes y senadores, en la que tenían carác- 
ter de delegados de los gobernadores. Á fines de 1923 
volvieron á resurgir con el nombre de delegados gu- 
bernativos, y aunque reducido su número posterior- 
mente, en 1927 persisten aún. 

SUBGRANULAR. adj. Mí 
granos poco salientes. 

SUBHADRA. Hist. Subhadra fué el último dis- 
cípulo á quien, según la narración más ó menos legen- 
daria, convirtió Buda personalmente. En las horas 
del primer cuarto de la noche que expiró aquél, llegó 
al lugar donde se encontraba, un monje llamado Sub- 
hadra, que, presintiendo la próxima” muerte del mis- 
mo, quiso librarse de una duda y pidió con insistencia 
ser presentado al maestro. Hiciéronle presente que 
estaba muy cansado, pero tanto porfió, que Buda se 
enteró del altercado y ordenó que le dejasen pasar á 
su presencia. Subhadra le saludó, sentóse respetuosa- 
mente á su lado y le expuso su caso de conciencia. 
Este consistía en saber si Purana Casiapa y Otros gran- 
des maestros que nombró habían comprendidoá fondo, 
como ellos pretendían, la esencia de las cosas, y cuál 
de ellos lo había entendido mejor. 

«En ninguna parte, contestóle Buda, puede encon- 
trarse la verdadera satisfacción sino en el camino que 
conduce á la perfección completa, y este camino sólo 
lo enseñan la doctrina y enseñanza de Buda; todos los 
demás caminos y maestros son hueros; sólo los mon- 
jes budistas viven como corresponde y hacen que no 
se acaben los santos venerables en este mundo. Yo he 
renunciado al mundo á los veintinueve años para bus- 
car la salud, y cincuenta años hace que recorro los 
anchurosos espacios de la virtud y de la verdad, fuera 
de los cuales no hay santificación ni salvación.» 

Hicieron tanta impresión estas palabras en el ánimo 
de Subhadra, que se declaró convencido, iluminado y 
decidido á buscar su salud en Buda, en su doctrina y 
en su comunidad. 

«Que el bienaventurado me considere, exclamó, desde 
ahora discípulo suyo hasta el fin de mi existencia.» 

Dispensáronse á Subhadra los cuatro meses de no- 
viciado acostumbrados, y por orden expresa de Buda 
fué admitido en la comunidad de sus discípulos. Subió 
rápidamente al último grado de perfección, coronando 
con su sincera conversión el ardiente apostolado del 
maestro. 

SUBHEPÁTICO, CA. adj. Situado debajo del 
hígado; infrahepático. 

SUBHIALOIDEO, DEA. adj. 4nal!. Debajo de 
la membrana hialoides. 

SUBHIOIDEO, DEA. adj. 4nal. Situado ó que 
ocurre debajo del hueso hioides, 

SUBHIPOTECA. f. Der. Es la hipoteca del de- 
recho de hipoteca, ó mejor dicho, la hipoteca consti- 
tuída sobre otra hipoteca, esto es, sobre una cosa in- 
corporal, sobre un derecho. 

Su constitución se halla autorizada por el núm. 8.? 
del art. 107 de la Ley Hipotecaria del 16 de Diciem- 
bre de 1909, pero con una restricción consistente en 
quedar pendiente la hipoteca que se constituya sobre 
el derecho de hipoteca voluntaria, de la resolución 


neral. Que tiene los 


| del mismo derecho. Así lo dispone el indicado artículo 


y número al decir que «podrán hipotecarse, pero con 
las restricciones que á continuación se expresan... el 
derecho de hipoleca voluntario, pero quedando pendiente 
la que se constituya sobre él, de la resolución del' mis- 
mo derecho.» 

La subhipoteca, pues, pende de la resolución de la 
hipoteca sobre que se haya constituído, y ello obedecs 
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SUBHUMERAL — SUBIACO 


Subiaco. — Vista general del valle sublacense 


á que como nadie puede conceder á otro más derecho 
en una cosa que los que él mismo tenga en ella, resulta 
evidente que no puede admitirse que esté en las facul- 
tades del acreedor primitivo dar al subhipotecario un 
derecho más extenso que el suyo en la cosa hipoteca- 
da, y por ello si el antiguo satisface la deuda, la hipo- 
teca y la subhipoteca desaparecen simultáneamente. 
«De otro modo, dice la Exposición de motivos que pre- 
cede á la Ley Hipotecaria de 1861 reformada en 1869, 
acontecería que un acto ajeno al dueño de la cosa vi- 
niera á hacer más grave su situación, y que la hipote- 
ca constituída sobre otra hipoteca se convirtiera en 
una hipoteca construída directa é inmediatamente so- 
bre una cosa corporal, sobre una propiedad inmueble. 
No sucede lo mismo si el que paga es el segundo deu- 
dor, 6, lo que es igual, el subhipotecario, porque enton- 
ces, quedando extinguida la última hipoteca, subsiste 
la primera, que tenía existencia por sí misma.» 

Con relación á la subhipoteca de las hipotecas lega- 
les, no deja lugar á dudas la resolución negativa acerca 
de su constitución, el contenido del artículo y número 
transcrito anteriormente; no obstante, parece opinar 
lo contrario Sánchez Román (Estudios de Derecho ci- 
vil, tomo IM, pág. 818) al decir que respecto de la sub- 
hipoteca de las hipotecas legales rigen otros princi- 
pios. V. HIPOTECA. 

SUBHUMERAL. adj. Anal. Situado debajo del 
húmero. 

SUBI. Geog. ant. Nombre dado por los romanos al 
río Francolí, que pasa junto á la ciudad de Tarragona. 
Se atribuía á sus aguas la calidad excepcional del lino 
sumamente blanco y fino que se criaba en sus riberas 
y que. dió fama al Subi. 

SuBrI. Geog. Grupo meridional del arch. de Natuna 
(Indias Neerlandesas). V. NATUNA. 

SUBÍ. Grog. Lug. de Panamá, 
dist. de La Mesa. 

SUBIACO. (Antiguamente Sublaqueum, Subla- 
cum 6 Sublaceum.) Geog. C. de Italia, en la prov. y 
círc, de Roma, sit. 4 77 kms. d2 Roma y 40 de Tívoli, 
junto á la marg. der. del río Aniene ó Anio, afl. del Tí- 


prov. de Veraguas, 


ber, á 408 m. de altura, en el fondo de un valle limi- 
tado por los montes «Simbruini» y en un contrafuerte 
occidental del monte Calvo que la domina por el NE. 
Industrias siderúrgica y de papel. Unos 9,000 h. Esta 
ciudad tiene f. c. de Subiaco á Mondela, donde empal- 
ma con la línea de Roma á Sulmona. Es uno de los va- 
lles más encantadores de la Sabina, regado por el Anio, 
de aguas siempre frías, y una ciudad de aspecto me- 
dieval, célebre ya en la antigiiedad, en el territorio 
de los equos. Acerca de su origen nada se sabe de cier- 
to. Su nombre Sublacum es debidoá hallarse en el valle 
sit. debajo del lugar donde Nerón se había hecho cons- 
truir una suntuosa villa, cuyo ornamento más carac- 
terístico consistía en tres lagos, los Simbruina Sltagna 
de Tácito, formados por diversos diques de obstruc- 
ción del río. Dichos lagos, además del decorativo, te- 
nían' por objeto filtrar las aguas en un conducto que 
las conducía á Roma, y en ellos pescaba truchas con 
un anzuelo de oro aquel emperador, que estuvo allí 4 
punto de ser herido por un rayo mientras comía. Con 
todo esto, sin embargo, no se puede afirmar que á una 
tal época remonte la ciudad de SUBIACO, pues parece 
que el nombre Sublacum indicaba al principio simple- 
mente la región sit. debajo de los lagos; dice, en efecto, 
san Gregorio, hablando de san Benito: «deserli loci 
decessum peliit ein Sublacum vocabulum est.» Con el 
andar del tiempo los lagos desaparecieron, el último 
lo hizo en 1305; de la villa, en cambio, subsisten aún, 
sobre las dos oril. del río, notables restos, que dan un 
indicio de su grandiosidad y magnificencia, y se con- 
servan varias columnas de mármol, sarcófagos, esta- 
tuas, etc., parte en los monasterios Sublacenses, parte 
en el Museo de las Termas de Roma. SUBIACcO es un 
punto muy favorecido por los artistas, tanto por su 
situación como por sus bosques, sus peñascos, sus 
cascadas y sus recuerdos históricos y religiosos. En las 
altura vecinas hay un castillo llamado La Rocca, cons- 
truído hacia 1070, por Juan V, abad de Santa Escolás- 
tica, restaurado después y habitado con frecuencia 
por los abades comendatarios. En él pueden admirar- 
se algunas pinturas de Cocceti, Deben también men- 
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Subiaco. — Vista general 


cionarse los notables edificios de la Colegiata, consa- 
grada á san Andrés, que corona la colina; el Semina- 
rio; la iglesia de San Francisco, en la oril. izq. del Anio, 
no lejos del cementerio, que es una iglesia conventual, 
adornada con un retablo de Antoniazzo Romano (1467) 
y frescos del siglo xv1, probablemente del Sodoma; 
un arco de triunfo erigido en 1789 en honor de 
Pío VI, benafactor munificentísimo de SUBIACO, y el 
puente de San Francisco, construído en el siglo XIV, 
con una torre de 1386. Los alrededores de SUBIACO son 
muy hermosos, pero su principal celebridad no provie- 
ne de ellos ni de los monumentos hasta aquí citados, 
sino de los insignes cenobios benedictinos, en torno de 
los cuales se ha ido formando la población á fines del 
siglo v y principios del v1. Para ir á ellos se sigue la 
gran vía que atraviesa la ciudad, de cerca de 1 km. 
de largo y que, más lejos, pasa á la oril. der. del río, 
que allí proporciona energía eléctrica á una fábrica. 
Á unos 800 m. de las últimas casas del arrabal de San 
Martino, cerca de una fábrica que se encuentra antes 
que el camino atraviese la garganta del río por el puen- 
te Gregoriano ó de San Mauro, se destaca á la izq. un 
camino sostenido por una pared que pasa por delante 
de algunas capillas; siguiéndolo hasta la primera ca- 
pilla y subiendo luego por la izq., se llega en un cuarto 
de hora al primero de los referidos cenobios, 
Descripción de la abadía y del Sacro Speco. Antes 
de pasar á la descripción de estos santuarios, cuna 
de la orden Benedictina, no estará de más el dar al- 
guna noticia de otros, hoy desaparecidos, que tienen 
por fundador al mismo san Benito. Este santo, des- 
pués de refugiarse en la gruta llamada hoy Sacro 
"Speco, viendo crecer el número de sus discípulos, es- 
tableció en las cercanías 12 monasterios con 12 monjes 
cada uno, y estaban constituidos por una iglesia y 
algunas celdas rústicas. Éstos eran: San Clemente, 
sobre las ruinas de la villa neroniana, cerca del lago, 
que fué destruído por un terremoto en 1216, del cual 
aun quedan ruinas; Santos Cosme y Damián, que es 
el actual de Santa Escolástica; San Miguel, 4 200 
pasos de Santa Escolástica, sobre una roca que do- 
mina el Anio; su iglesia se conservó hasta el siglo XVII; 


Santa María de Morobottes, llamado desde el siglo X11 
del Beato Lorenzo de Fanello por haber sido hustra- 
da con las penitencias de este santo, y que duró hasta 
el siglo xv; se halla al E. del Sacro Speco; San Jeró- 
nimo, en el que hubo monjes hasta el siglo XIV; sus 
ruinas se ven todavía en el lugar que llaman Rowca 
dí Bosso; estos dos últimos y el siguiente disfrutaban 
del agua que san Benito hizo brotar milagrosamente 
de la roca; San Juan Bautista se conservó hasta el 
siglo XII; en su lugar hay una ermita dedicada á dicho 
santo; San Andrés de la Vida Eterna; San Victorino, 
habitado hasta el siglo x; Santo Ángel 6 San Miguel, 
junto á uno de los lagos; San Blas, encima del Sacro 
Speco; de él queda la iglesia, consagrada en 1110, y 
algunas construcciones. Todos estos diez escalonados 
en la oril. der. del Anio, ya en el valle, ya en la mon- 
taña; en su construcción” se emplearon restos de las 
termás de Nerón. Los otrós tres, algo más distancia- 
dos, son: San Donato; Santa María Magdalena, á 3 
millas de SUBIACO, del que se conservan algunas Ca- 
pillas, y San Miguel, sobre el Monte Preclaro. De todos 
estos monasterios sólo se conservan el de Santa Es- 
colástica y el de Sacro Speco. La abadía de Santa Es- 
colástica, donde reside el general de los Benedictinos 
sublacenses, y que ostenta el título de Catedral, tiene 
hoy una iglesia, reconstruida según el gusto del Re- 
nacimiento, en la que domina el orden jónico con sus 
esbeltas columnas de mármol; el antiguo oratorio fué 
convertido en Sala capitular por san Honorato, dis- 
cípulo y sucesor de san Benito, consagrada por san 
Gregorio Magno en el año 595, y destruída y restau- 
rada tres veces hasta que se le dió su estado actual 
por el arquitecto Guarenghi Bergamasco en 1776; la 
cúpula y las ocho capillas están decoradas con hermo- 
sos frescos. La sacristía, construída en 1578, es notable 
por la bóveda que pintó el famoso artista F. Zucchari. 
En la cripta se conservan frescos del siglo xv. El cam- 
panil data de 1053. La iglesia tiene la forma de cruz 
latina y su aspecto interno es de estilo jónico, festivo 
y gracioso. Majestuoso es su altar mayor y bellas sus 
columnas de mármol, como asimismo el coro. Es digna 
de mención la pila de agua bendita, de mármol cipo: 


” 


SUBIACO 


lino, de una sola pieza sobre columna de Porta santa. | 
Los dos altares, bajo las pequeñas cúpulas de las dos 
capillas que forman la cruz latina, son preciosos por: 


Subiaco. — Claustro de Santa Escolástica 


que en el del Sacramento se conservan los cuerpos de 
los santos Audaz y Anatolia, y en el otro el de santa 
Celedonia, patrona principal de SuBIaco. De Santa Es- 
colástica se sube á San Benito. El monasterio tiene 
tres claustros: el primero, que se presenta al entrar, 
data de 1580, forma un vasto paralelogramo y tiene 
en medio un hermoso jardín y un pozo á un lado; es 
de estilo moderno, como la mayor parte de los edificios 
claustrales; sólo se admiran en él algunos fragmentos 
de escultura antigua, que le dan el aspecto original de 
un museo arqueológico, entre ellos un sarcófago ador- 
nado con escenas y fiestas del dios Dionisios y algunas 
columnas de pórfiro y mármol de la antigua villa de 
Nerón. De este patio se pasa á un claustro muy anti- 
guo, del siglo X. Probablemente las arcadas fueron reto- 
cadas más tarde; en una de éstas se encuentra una 
imagen de la Virgen sentada sobre un trono y á sus 
lados dos leones esculpidos y otros hermosos bajorre- 
lieves. En las galerías hay otros dos monumentos que 
ilustran la historia de la abadía. De este claustro se 
llega á otro tercero, románico, pero posterior en dos 
siglos, de formas elegantes, aunque sobrias, semejante 
á los claustros de Letrán y San Pablo de Roma. Como | 
aquél, el de SuBIaco debe su más bello adorno á los | 
célebres artistas y esmaltadores Cosmati (1235). Pero, | 
desgraciadamente, de todo el esplendor de este claus- | 
tro, cuando al brillo y hermosura de los mosaicos se | 
unía el de los frescos que adornaban las paredes de las | 


arcadas, formando una larga galería histórica y reli- 
giosa, donde se veían agrupados papas, emperadores y | 
demás altos personajes que habían ilustrado ó dotado | 
al monasterio, hoy tan sólo se conservan una imagen | 
de la Virgen, del siglo XV, y algunos fragmentos de las | 
antiguas pinturas. Entre éstas es muy notable una 
figura de san Benito, obra de principios del siglo xIV 
6 fines del x11, que el abad general Casaretto mandó 
reproducir en una de las vidrieras del Sacro Speco. En 
conjunto, estos tres claustros producen un gran efecto | 
en el espectador. Otra de las cosas notables que posee | 
la abadía es la rica biblioteca, hoy no tan completa | 
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por causa de los incendios que destruyeron libros muy 
importantes. Ya en tiempo de Mabillon sólo contenía 
un reducido número de obras antiguas y manuscritos 
notables; sin embargo, la calidad compensa la cantidad. 
Lo que da una importancia particular á las hermosas 
ediciones príncipes que el turista admira, es que se 
imprimieron en el mismo SuBIAco. Dos discípulos in- 
mediatos de Gutenberg establecieron en 1465 una im- 
prenta en el monasterio. 

De la abadía de Santa Escolástica se sube también 
al Sacro Speco por una. senda, casi impracticable en 
tiempo de nieves y hielos; antes de llegar hay un bos- 
que de encinas seculares; atravesado éste, se suben 38 
gradas y nos encontramos delante del Sacro Speco. Un 
corredor adosado á la. roca nos conduce á la iglesia. 
Esta sólo se exterioriza por algunas arcadas arbitraria- 
mente distribuídas á distintos niveles. Más allá se ven 
los edificios claustrales sostenidos por arcos elevados 
que se extienden á lo largo de la muralla de roca. El 
conjunto es extraño, pero de hermoso efecto. Se atra- 
viesa el corredor adornado de excelentes frescos medie- 
vales y se entra en la basílica. Hay que advertir que 
cuando san Benito se refugió en una de aquellas cue- 
vas, transformó otra gruta vecina en un oratorio dedi- 
cado á san Silvestre. Entre una y otra cripta, como las 
llamó más tarde León IX, había un pequeño ángulo 
de tierra, lleno de zarzas y espinos; el año 853 el Papa 
León IV consagró dos altares, deiicado el unoá san 
Silvestre y el otro á san Benito, uno en cada gruta. 
León IX exhortó al abad Humberto á construir una 
iglesia mayor en lugar de los dos oratorios; esta nueva 
construcción tenía su principal acceso por el jardín de 
las zarzas, que san Francisco convirtió en un jardín de 
rosas. Mas el honor de haber edificado el santuario, tal 
cual hoy existe, se debe al abad Juan IV, de la familia 
Crescenzi. La basílica superior fué agrandada conside- 
rablemente. Visto el lugar que ofrece la disposición 
de la montaña, hubiera sido difícil producir una obra 
más artística, donde lo pintoresco y la ausencia com- 
pleta de simetría producen un efecto sorprendente. 


o 


Subiaco. — Patio exterior del Monasterio 
de Santa Escolástica 


La basílica superior, llamada iglesia abacial, está 
jormada por dos tramos de bóveda ojival y cuyoábside, 
adosado á la montaña, deja ver la roca desnuda, pro- 
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duciendo un misterioso efecto de luz en el altar mayor, 
incrustado de mosaicos. A la derecha, una primera esca- 
lera lleva á la p.imera cripta, el Sacro Speco, propia- 


Sublaco. — La Santa Cueva. Iglesia inferior. Gruta 
de San Benito. San Benito en oración, escultura 
de Antonio Raggi (1653) ¿ 


mente dicho. De allí, una segunda escalera, más estre- 
cha y tortuosa, conduce á la segunda cripta, el anti- 
guo oratorio de san Silvestre y el jardín de rosas, en 
otro tiempo espinas con que san Benito mortificaba 
su carne y que san Francisco de Asís, en su visita, 
trocó en rosas. La escalera se denomina Scala Santa 
por estar construída sobre la vía Ó roca tantas veces 
santificada por el paso de santo patriarca y asimismo 
porque los pontífices han concedido muchas indulgen- 
cias á los que la suben arrodillados. Finalmente, está 
la Grotta dez Pastori, donde el santo instruía á las gentes 
del campo, con frescos del siglo 1x. La sagrada gruta 
fué decorada gradualmente; de ahí que sus pinturas 
presenten figuras de épocas distintas. Las pinturas más 
antiguas fueron ejecutadas por encargo del cardenal 
Crescenzi; los trabajos se llevaron con rapidez, en vista 
de la visita anunciada de la emperatriz Inés de Aquita- 
nia. Estas pinturas consisten en figuras gigantescas 
de ángeles y santos, trazadas en la bóveda, en ese estilo 
monumental que caracteriza las producciones del si- 
glo xr. Sin ser tan hieráticas como las pinturas bizan- 
tinas, estas composiciones recuerdan la majestad extra- 
ña de los mosaicos célebres de las basílicas romanas. 
Para nuestro gusto moderno son frías y de una austeri- 
dad que asusta. No se sabe quién fué el pintor. Otra 
serie de pinturas, posteriores á las anteriores en siglo 
y medio, se deben á la iniciativa del abad Juan VI, lla- 
mado" de Tagliacozzo (1217-27). Estas pinturas com- 
prenden, además de un número de figuras aisladas de 
profetas, doctores y personajes ilustres, en la igle- 
sia superior, un ciclo de los Misterios del Señor; más 
abajo, junto al Sacro Speco, una serie de escenas de la 
vida de san Benito, y cerca de la capilla de San Grego- 
rio, un gran cuadro que representa la dedicación de este 
santuario por el papa Gregorio IX. Se deben al monje 
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cipal representa á Cristo y san Benito, rodeados de los 
apóstoles y discípulos más ilustres; sigue otra serie de 
pinturas en el pasillo y la capilla consagrada á la muerte 
y coronación de la Santísima Virgen, debidas á un ar- 
tista desconocido, y que denotan un sentimiento esté- 
tico y místico consumado. En el Sacro Speco hay, ade- 
más, una estatua de mármol blanco, atribuída á Ber- 
nín, aunque en realidad se debe á su discípulo Antonio 
Raggi, que representa al joven y austero anacoreta en 
una de esas actitudes amaneradas, casi muelles, tan 
familiares á los artistas de esa escuela. La sacristía 
está decorada con frescos de Pinturicchio Ó sus dis- 
cípulos. Al lado de la basílica-está el monasterio chi- 
quito. En un principio la santa gruta no era más que 
un lugar de peregrinaciones sin edificios claustrales. 
En el siglo x1, al edificar Crescenzi la basílica, se levan- 
taron algunos edificios para la morada de algunos mon- 
jes, muy pocos, de SUBIACO, que atendían á los pere- 
grinos. Entre los edificios, construídos en distintas épo- 
cas, merecen citarse el refectorio, que contiene en sus 
muros ricas pinturas. Hoy este priorato, habitado por 
pocos monjes, depende de la abadía de SuBIAco. La 
situación pintoresca y atrevida de este santuario, cen- 
tro importante de peregrinaciones, le da un aspecto de 
fortaleza, incrustada en el Monte Tanio, desde donde 
se divisa un panorama encantador. 

Historia del «Sacro Speccr y de la abadía. Al fin del 
siglo y unjovencito, de no aún quince años, por nombre 
Benito, originario de ilustre familia romana, se retiró 
á una gruta, no muy lejos de la villa neroniana, para 
pasar una vida solitaria, y allí otro monje, llamado 
san Román, le llevaba lo necesario para la vida. Des- 
pués de poco tiempo, su retiro fué descubierto; y en- 
tonces comenzaron á acudir á él en un principio los 
pastores de las cercanías, ávidos de recibir el pan de la 
palabra divina; después, extendiéndose su fama, no fal- 
taron personajes ilustres de Roma.y de otros lugares 


Subiaco. — San Benito y Santa Escolástica. (Pintura 
de escuela umbria, siglo xv. Galería de acceso á la 
Sacristía de la Santa Cueva) 


del monasterio Odo de Subiaco. En ésta, obra del siglo | lejanos; y no contentos con escucharle y admirarle 
Xul, se encuentra otra nueva serie de frescos del mismo | por breves horas, no pocos terminaron poniéndose 


siglo, que se deben al pintor Concioli. La pintura prin- 


bajo su sabia guía, mientras otros le confiaban la edu- 
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Subiaco. — La Santa Cueva. Refectorio. El Cenáculo. (Escuela umbrja, siglo xv) 


cación de sus propios hijos. Se fué formando de esta 
manera alrededor de san Benito una familia siempre 
creciente de discípulos, la cual, como se ve en los epi- 
sodios referidos por san Gregorio, presenta en germen 
la multiforme actividad, codificada después en la santa 
Regla y desarrollada á través de los siglos. Los humil- 
des entretenimientos con los pastores y aldeanos del 
valle Simbruino, 4 los cuales predicaba Jesucristo y 
su Evangelio, son como las raíces de la inmensa y secu- 
lar actividad misionera benedictina. La benéfica acti- 
vidad educadora practicada en todo tiempo por los 
monasterios benedictinos en favor de la juventud tiene 
su origen en SUBIACO, donde san Benito acogía los 
jóvenes, á fin de educarlos para Dios, Deo nutriendos, 
como hizo con los jovencitos Mauro y Plácido, hijos 
el primero del noble Eutiquio, y del patricio Testulo 
el segundo. En las oril. del Aniene, donde los monjes 
levantaban edificios y los rodeaban de huertos, extir- 
pando los matorrales y removiendo las rocas, comienza 
la gran actividad colonizadora, una de las primeras 
obras benedictinas. De un modo análogo, la benéfica 
misión benedictina de fraternización entre los latinos 
y los bárbaros invasores, y la obra evangélica de nive- 
lación social entre nobles y esclavos, tiene su principio 
en SUBIACO, donde san Benito acoge, junto á los hijos 
de los nobles romanos, al pobre y rústico Goto, empe- 
zando de esta manera á regir el principio, sancionado 
después en la santa Regla, de que libres y esclavos son 
todos iguales en el monasterio. Hasta la misma futura 
organización de las grandes comunidades en grupos 
de 104 20 monjes, fijada más tarde en la santa Regla, 
y tan útil para el buen orden y la disciplina, tiene su 
origen en SUBIACO, donde san Benito repartió los mon- 
jes en 12 monasterios, en cada uno de los cuales esta- 
bleció 12 monjes con un superior, mientras él ejerci- 
taba sobre todos su vigilancia. Después de pasados 
cerca de treinta años de su llegada, san Benito dejó 
Subiaco á fin de quitar el pretexto á una indigna 


persecución que le movía un enemigo, y se fué á 
Monte Casino. 

La historia de los monasterios desde fines del siglo VI 
á principios del IX se encuentra envuelta en la obscuri- 
dad. San Gregorio Magno, entre los personajes que 
narraron la vida de san Benito, nombra también á 
Honorato, que, al tiempo en que escribe, gobernaba 
la «celda donde anteriormente san Benito había vivido». 

continuación son mencionados por los cronistas dos 
abades: Elías y Sergio, sin cronología alguna. Tanta 
obscuridad se debe al hecho de que, según los cronis- 
tas y las inducciones que se pueden hallar en el Reges- 
to Sublacense del siglo X1, todos los monasterios edifica- 
dos por san Benito fueron destruidos dos veces, por los 
longobardos y por los sarracenos (860). La primera 
reconstrucción había sido efectuada por el papa san 
León IV; y es, en verdad, de esta época (847) la pri- 
mera noticia cierta de una vida monástica en SUBIACO, 
después del tiempo de san Gregorio. Narra, en efecto, 
el Liber Pontificalis, en la vida de san León IV, que este 
Papa hizo dos donativos: al monasterio de San Silves: 
tre, San Benito y Santa Escolástica, sit. cerca del 
Speco, donde habitó el santo, y al monasterio de los 
Santos Cosme y Damián, sit. en el fundo Pucceía, que 
es el lugar donde se encuentra Santa Escolástica. Los 
dos monasterios mencionados en el documento son, 
aparte las mutaciones y el cambio de nombres, los 
actuales monasterios sublacenses, cuya historia, espe- 
cialmente por lo que pertenece á la actividad exte- 
rior, viene considerada como la de una sola Comunidad 
bajo un sólo abad, formando por lo mismo como un 
único monasterio. Á partir de la época de san León IV 
las noticias se suceden frecuentes é históricamente 
ciertas, mostrándonos cómo el monaquismo perseveró 
continuo en SuBIAco, salvo tal vez momentáneas in- 
terrupciones debidas á perturbaciones civiles. Una 
Bula de Juan X, del 926, hace mención del monaste- 
rio de San Benito. Desde entonces no ha quedado ves- 
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tigio del primer titular san Silvestre, fuera-de una 
pintura al fresco del siglo 1X, representando la Virgen 
con el Niño, cerca de dos vestigios de aureolas nimbos, 
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entrelos cuales se leen las letras S. S YE... (S. Sylvester). 
Esta Bula, con la citación de inmensos bienes de los 
cuales confirma la posesión al monasterio, deja supo- 
ner un no breve período de precedente prosperidad. 
Del 967 es un documento que demuestra ya el principio 
del dominio feudal del abad de SUBIACO; trátase de 
un diploma por medio del cual el emperador Otón L, 
después de haber confirmado varias concesiones del 
emperador Carlos:y de otros soberanos, libra los bienes 
del monasterio de toda jurisdicción que no sea la del 
abad, declarando nulo cualquier acto de dominio hecho 
por parte de otros: Al 1005 remonta una Bula de 
Juan XVIIL que marca el principio de la jurisdicción 
espiritual. Se extendía ésta á los mismos lugares com- 
prendidos dentro de la jurisdicción feudal; é iba acom- 
pañada de numerosos privilegios, cuales la facultad de 
imitar á cualquier obispo para la ordenación de los 
monjes, etc. No se hace todavía explícita mención de 
un territorio separado; pero en los documentos pontifi- 
cios subsiguientes se va cada día marcando más tal 
prerrogativa. En 1189 Clemente II pone el monasterio 
sublacense bajo la protección pontificia; Inocencio 1 
en 1215, Honorio 1 en 1217, Gregorio IX en 1227 
ajustan diversas cuestiones de jurisdicción entre .el 
abad y el obispo de Tívoli; en 1250 Inocencio IV declara 
el monasterio inmediatamente sujeto á la Santa Sede; 
y en 1255 Alejandro IV confirma al abad el privilegio 
de usar las insignias pontificales, de bendecir las sagra- 
das vestiduras, de conferir las órdenes menores, etc. 
Finalmente, en 1370, en una Bula de Urbano V, el 
monasterio viene expresamente llamado Nullius dioce- 
sis. Sin embargo, los límites actuales de la abadía 
sublacense remontan solamente á 1638, cuando, por 
causa de un convenio entre el abad Antonio Barberini 
y los obispos de Tívoli, Palestina y Agnani, fueron esta- 
blecidos y confirmados por Urbano VIII. 

El período que va desde el siglo XI al XV es el más 


importante en la historia de la abadía, Mientras la 
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fama de la regular observancia atraía las visitas de 
ilustres santos, entre los cuales se cuenta san Francisco 
de Asís, venido hacia 1222, á la vez la vida intelectual 
florecía fructífera; tenemos una prueba en los numero- 
sos códices manuscritos salidos del Seriplorium Su- 
blacense. De los 1800 códices que se: conservaban en 
el siglo xvI, quedan hoy solamente 380, de los cuales 
2 son del siglo x, 13 del XI, 10 del X11, 29 del XI11, 122 
del x1v y los restantes del XV. 

Durante este mismo período, el arte prodigó á manos 
llenas, en la construcción y decoración de los edificios, 
sus tesoros, de los cuales quedan preciosos vestigios, 4 
pesar de las injurias del tiempoy de la obra no siempre 
inteligente del hombre. En el Sacro Speco se admiran 
aún las construcciones de los siglos XII á XIV, y las 
decoraciones al fresco, que por una serie casi no in- 
terrumpida de años van desde el siglo IX al XVI, suminis- 
trando uno de los mejores datos para la historia del 
arte sacro en Italia. 

Entre los abades que principalmente ilustraron la 
abadía, se recuerdan: Juan V, que también fué carde- 
nal (1060-1420), bajo el gobierno del cual una colonia 
de monjes sublacenses fundó la Abadía de Melk, en 
Austria; Bartolomé II (1318-43), á quien se ma la 
redacción de las Consueludines Sublacenses,introduci- 
das más tarde en los monasterios austriacós, en ocasión 
de la reforma llevada á cabo por los monjes sublacen- 
ses en el siglo xv; Bartolomé III, que, en la segunda mi- 
tad del siglo xv, para poner fin á los males ocasionados 
por la presencia de no pocos monjes de los lugares cir- 
cunvecinos, los cuales introducían en el monasterio 
las rivalidades de familia, expulsó, con el apoyo del 
Sumo Pontífice, á los más turbulentos y los substitu- 
yó con monjes extranjeros, entre los cuales preponde» 
raron los españoles y alemanes. Entre los procedentes 
de la península Ibérica vino 4 SUBIACO Luis de Prades, 
obispo de Mallorca, que fué un insigne bienhechor del 
monasterio. Muerto en Roma en 1429, su cuerpo fué 
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transferido á Santa Escolástica. De su beneficencia que- 
da aún la capilla dicha de los Ángeles, decorada con her- 
mosas pinturas al fresco, y, tal vez, una buena parte 
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de las pinturas cuatrocentistas del Sacro Speco. Los 
monjes alemanes embellecieron el ático de entrada de 
Santa Escolástica con arcos góticos, de los cuales uno 
sólo ha quedado; á ellos se debe también un gran portal 
de mármol, que adorna el vestíbulo del refectorio. Con 
su presencia en SuBIAco se explica asimismo común- 
mente la venida delos dos alemanes Arnoldo Parmant y 
Conrado Schweynhein, los cuales, in Venera ¿li Monas- 
terio Sublacenst, levantaron la primera tipografia en 
Italia; y después de haber estampado entre 1465 y 
1467, varios libros, de los cuales se conocen De Oralore, 
de Cicerón; De divinis instituliznibus, de Lactancio, y 
De Civitate Dei, de san Agustín, se trasladaron á Roma 
in domo Pelrí de Maximo. 

El poder civil de los abades sublacenses duró hasta 
1753, cuando fué abolido por Benedicto XIV. El ecle- 
siástico dura aún después de haber basado á través 


santa Escolástica. Iglesia inferior de Subiaco 


de varias vicisitudes é interrupciones. Hasta 1388 los 
monjes se elegían el abad, que después era aprobado 
y bendecido por el Papa (á lo menos de alguna se hace 
especial mención). Se elegían á continuación, en virtud 
de los privilegios pontificios, los priores, que eran apro- 
bados por el abad, y gobernaban los dos monasterios, 
y después el celerario 6 administrador de los bienes. 
Urbano IV, 4 fin de aumentar la autoridad de los aba- 
des respecto á la comunidad, limitó el derecho de elec- 
ción, mandando los abades directamente con la auto- 
ridad derivante de la Santa Sede. Hasta 1455 estos aba- 
des no eran cardenales; pero desde este año en adelante 
fueron miembros del Sacro Colegio, y de esta manera 
tuvo origen la encomienda. El primer abad comenda- 
tario fué el cardenal Juan Torquemada, dominico, el 
cual escribió un comentario sobre la santa Regla de 
san Benito para los monjes; le siguió el cardenal Ro- 
drigo Borja, el cual, habiendo ascendido al solio pon- 
tificio, dió la abadía á los cardenales Colonna, que la 
retuvieron por ciento diez y seis años. Á continuación 
la: tuvieron los Borghesi por pocos años; les sucedieron 
los Barbeini por setenta y cinco años. Á partir del 1738 
se siguieron diversos cardenales; el último fué el carde- 
nal Macchi, que la renunció en 1906. Tres Papas retu- | 
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vieron para sí el gobierno de la abadía. Estos fueron: 
Pío VI, quien dejó grandes recuerdos de su gobierno, 
en la restauración de la roca abacial y en la construce 
ción de la iglesia de San Andrés en medio de la ciudad, 
con el grandioso edificio adjunto del Seminario; Pío 1X, 
que, por el breve /nlerest Ecclesiae de 1876, declaró 
catedral la iglesia de San Andrés, y Pío X, quien desde 
1906 la gobernó por medio de un delegado pontificio, 

Pero se debe advertir que, con la unión á la Con- 
gregación Casinense, efectuada en 1514, los dos monas- 
terios, por lo que toca á la vida regular, fueron decla- 
rados exentos de la autoridad del comendatario y 
gobernados por abades trienales, elegidos según las 
Constituciones. Entre estos abades, que se sucedieron 
en breve plazo, se mencionan Cirilo (1577), á quien se 
debe la construcción del claustro de entrada y el actual 
refectorio, y Ángel Grillo (1599), ilustre literato y amigo 
de Torcuato Tasso. En 1850 Pío 1X, pasando sobre las 
Constituciones Casinenses, nombró directamente abad 
claustral 4 Pedro Casaretto, el cual-introdujo en los 
monasterios de SuBIaco la reforma ya por él iniciada 
en los de Liguria; aun más, SUBIACO vino á ser cabeza 
de la nueva reforma, que tomó el nombre de Congrega- 
ción Casinense de la primitiva Observancia, y sede del 
abad general. Este era al mismo tiempo abad de los 
monasterios sublacenses; se elegía por el capítulo gene- 
ral de la Congregación, y duraba en el cargo ocho años. 
En 1909, por obra del abad general Mauro Serafino, la 
comunidad recuperó el derecho de elegirse el propio 
abad, mientras que el abad general, si bien conservando 
la residencia en SUBIACo, cesó de gobernar los monas- 
terios. Finalmente, en 1915, el papa Benedicto XV, 
con la Constitución Caenobium Sublacense, volvía á 
llamar al abad pro tempore de los monasterios al go- 
bierno de la diócesis como las demás abadías Nullius 
Dioecesís, y, para poner fin á las controversias antiguas, 
declaraba catedral la iglesia del monasterio de santa 
Escolástica, y cocatedral, la de San Andrés. 

Á continuación de Pedro Casaretto fueron abades 
de SuBIAco, y al mismo tiempo abades generales de la 
Congregación: Rafael Testa, Nicolás Canevello, Jordán 
Ballsieper, el cual fué obispo titular; Romarico Flugi 
y Domingo Serafini. Este último es una de las mayores 
glorias de la Congregación y del monasterio, del cual 
puede considerarse como segundo padre. Elegido por 
León XII en 1900 arzobispo de Espoleto, fué más tarde 
delegado apostólico en Méjico, asesor del Santo Oficio, 
y, por fin, creado cardenal de Santa Cecilia en 1914 por 
Pío X. Murió llorado de todos el 5 de Marzo de 1918. 
Le sucedió Mauro Serafini, quien, después de haber go- 
bernado los monasterios sublacenses con suma recti- 
tud y prudencia durante nueve años y la Congregación 
por veinte, fué nombrado secretario de la Sagrada Con- 
gregación de Religiosos, y falleció el 2 de Abril de 1915. 

La Congregación Sublacense aumentó en la segunda 
mitad del siglo x1x de un modo admirable, pues en 1910 
abarcaba ya 35 monasterios, en 5 provincias, con un 
total de 1,050 religiosos. La prosperidad de SUBIACO 
sufrió un nuevo golpe por la orden del 19 de Junio de 
1873, con arreglo á la cual su propiedad fué secuestrada 
por el Gobierno italiano, la abadía declarada monumen- 
to nacional y los religiosos sólo tolerados como custo- 
dios de los edificios. Al principio quedaron pocos mon- 
jes; pero en 1897 había de nuevo una comunidad de 
95 individuos y en 1910 se consignan oficialmente 21 
sacerdotes, 10 clérigos, 8 hermanos legos y 3 novicios. 
Actualmente los monasterios sublacenses tienen una 
comunidad de cerca de 50 religiosos. La diócesis cuenta 
25 parroquias con unas 50,000 almas, El Seminario, 
transferido de su edificio al monasterio de Santa Esco- 
lástica, acoge más de 50 alumnos; mientras en la antigua 
sede del Seminario se halla un convictorio con escue- 
las gimnasiales y técnicas, frecuentado también por 
externos. De la imprenta de SuBIAco todavía salen no- 
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tables obras, como la publicada en 1908: Petri Boherti 
in Regulem S. Benedicii Commenlarium nunc primum 
editum cura el studio P. Allodz. Además, la comunidad, 
hoy muy floreciente, publica la revista titulada Sacro 
Speco. 

Bibliogr. Gregorovius, Laleinische Sommer (ter- 
cera ed., Leipzig, 1904); Clausse, Les origines bénédicti- 
nes (París, 1899); Cicchetti, Rocca Canlerano e la abadía 
di Subiaco (Roma, 1900); Colasanti, L*Aniene (Bér- 
gamo, 1906); Egidi, Giovanni y otros, Monasteri di 
Subiaco (Roma, 1904); Man, Lives of the Popes (Lon- 


dres, 1902); unio O. S. B. (1909); Lubin, Abbatiae 
Italiae (Roma, 1893); Studien und Mittheilungen aus 
dem Bened. und Cist. Orden (XIX, 154; XXXIV, 759; 
XXVIII, 236); Kunsidenkmáler von Subjaco, en Stim- 
mem aus Maria Laach (XLIM, 337); Consuetudines 
Sublacenses, en Revue Bénédictine (XIX,-183); Chand- 
lery, Pilgrim Walks in Rome (Nueva York, 1908); 
D. Pietro Pistone, O. S. B., Guida storico-artistica dei 
Monasteri Sublacensi (1995); Bonamore, Guida di Su- 
biaco; Revue Bénédictime (1890); Sacro Speco, revista 
publicada por los padres de la abadía de SUBIACO, 
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Subiaco. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Arkansas, condado de Logan; 181 h. según el censo 
de 1920. 

SUBIC. Geog. Pobl. de la isla de Luzón (Filipinas), 
prov. de Zambales, 4 85 kms. ONO. de Manila, junto 
á un pequeño rio costero que desciende de los montes 
de Zambgles (1,000 á 1,841 m.), cerca del fondo de la 
bella bahía de Subig; unos 3,000 h. Aguas minerales; 
Telégrafo, iglesia, escuelas. En su término, regado por 
los ríos Balili y Cuagadi, se produce arroz y raíces fa- 
rináceas; posee extensos bosques y abunda la caza y 
la pesca. Fué fundada por los padres Recoletos en 
1769. En el siglo XIX se trató de convertir su puerto 
en uno militar y de refugio y en él se hallaba la escua- 
dra española cuando se supo que la norteamericana 
se acercaba á Manila. La bahía de SubBic se abre en 
la costa S. de Zambales; pero sus riberas orientales 
corresponden á la prov. de Bataan. La entrada de la 
bahía, comprendida entre la Punta Camayan al E. 
y las tierras altas de la Punta Sampaloc al O., está 
dividida en dos partes por la isla Grande 6 Pulo Ma- 
laquí, rodeada de arrecifes, que se extienden 3 cables 
hacia el S. El paso del E. de la isla se halla excesiva- 
mente reducido por los arrecifes y los bancos que ro- 
dean á la isla y á la Punta Camayán, y aunque en me- 
dio del canal se sondean 13 m., no es propio sino para 
pequeñas embarcaciones. El del O. es limpio, con 
52 y 53 m. de fondo que va disminuyendo á medida 
que va entrando en el puerto. Esta bahía se interna 
hacia el N. 7 millas, siendo su ancho medio de 3 y 
forma dos puertos excelentes: uno al NO. llamado 
seno de Olanapó. Los buques de todos tamaños pue- 
den anclar en el primero fondeando entre 12 y 18 m. 
fango, resguardados de todos los vientos, aunque los 
del SO, levantan alguna marejada. El fondeadero de 
Olanapó es tan abrigado y seguro que es al que con 
preferencia deben dirigirse los buques que entran con 
averías Ó huyendo de algún baguio; se fondea en él 
entre 16 y 25 m. fango hacia la parte N. La isla Grande 
ó Pulo Malaquí, que divide la entrada de la bahía, es 
de altura regular, con mucho arbolado, rodeada de 
arrecifes y bajo fondo, que se extiende á distancia de 
1 á 2 cables; al S. de ella avanza otra pequeña isla que 
le está unida por un arenal ó arrecife anegadizo. La 
punta Biniptican, casi fuera de la entrada del puerto 
y primera que se encuentra en la costa occidental, es 
de regular altura, escarpada de piedras y rodeada de 
grandísimos pedruscos sueltos. La Punta Magmang es 
de piedra escarpada y con una laja á su frente que 
sale á distancia de 16 4 20 m. La costa comprendida 
desde Binipticán hasta la punta y río Agosoon, ó sea 
una extensión de 4 millas, es una alternativa de fron- 
tones de piedra y arenales entrantes con riachuelos, 
coronado todo por colinas con algún arbolado, sin que 
en todo este espacio se encuentre variación alguna que 
llame la atención ni salga de la uniformidad expresa- 
da hasta punta Agosoon, en donde ya la costa de playa 
empieza á ser seguida, desembocando por ella varios 
esteros y.el río Agosoon, que forma una isla baja de 
arena y mangles, con varios canales que se internan en 
el interior á través de aquellos manglares y tierras ba- 
jas. Al NO, del puerto se halla la ensenada del Caguán, 

SUBICIENTE. adj. ant. Súbdito, sujeto. 

SUBICTÉRICO, CA. adj. Pat. Algo ictérico; 
de tinte ictérico poco intenso. 

SUBICTIANO, NA. adj. Zool. Que tiene alguna 
semejanza con los peces. 

SUBICULAR. adj. Anal. Relativo al subículo, 

SUBÍCULO. m. Anat. Circunvolución uncinada. 

SUBIDA. F. Montée, ascension. — It. Sa'ita. — 
In. Ascent. — A. Hinaufste gen, Auffahrt. — P. Subi- 
da.—C. Pujada. — E. Supreniro. f. Acción y efecto 
de subir ó subirse. || Sitió ó lugar en declive, que va 
subiendo, | 
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CUANTO MAYOR ES LA SUBIDA, TANTO MAYOR ES LA 
DESCENDIDA. DE GRAN SUBIDA, GRAN CAÍDA, rfrs. que 
advierten que cuando más eleva la fortuna á los hom- 
bres, suele ser mayor la caída. 

SUBIDA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Otero de Rey, parr. de San Mamed de Bouge. 

SUBIDA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San Luis 
Potosí, partido y mun. de Ciudad de Valles; unos 250 h. 

SUBIDAMENTE. adv. m. ant. Altamente, ele- 
vada Ó sublimemente. 

SUBIDAS-ATRIO. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun, de Ribeira, parr. de San Pedro de Pal: 
meira. 

SUBIDERO, RA. adj. Aplícase á algunos instru- 
mentos que sirven para subir en alto. || m. Lugar ó pa: 
raje por donde se sube. 

SUBIDO, DA. p. p. de SUBIR. || adj. Dícese de 
lo último, más fino y acendrado en su especie. || Díce- 
se del color 6 del olor que impresiona fuertemente la 


,vista ó el olfato, || Muy elevado, que excede al término 


ordinario. Precio SUBIDO. || Amér. En Colombia, dulce 
de azúcar esponjado. 

SUBIDO DE COLOR. Familiar y metafóricamente se 
dice de lo picante en el lenguaje; de los chistes atrevi- 
dos ó insolentes. || SUBIDO DE TONO. SUBIDO DE COLOR. 

SUBIDOR. (Etim. — De subir.) m. El que por 
oficio lleva una cosa de un lugar bajo á otro alto. 

SUBIDOR DE MUELLES. Arm. Instrumento que usan 
los armeros, y consiste en una palanca comprimida por 
un tornillo y una uña para sacar y meter los muelles de 
la llave. Llámase también bajamuelles. 

SUBIENTE. p. a. de Subir, || Que sube. || 
m. Cada uno de los follajes que suben adornando un 
vaciado de pilastras Ó cosa semejante. 

SUBIG. Geog. V. SuBrc. 

SUBIGLESIA, Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo, parr. de San Cosme de Cusanca. || Lu- 
gar en el mun. de Leiro, parr. de Santa Marina de Go- 
mariz. || Lug. en el mun. de Leiro, parr. de Santo Tomé 
de Serantes. || Lug. en el mun. de Lovios, parr. de San 
Martín de Araújo. [| Ald. en el mun. de Maside, parro- 
quia de San Pedro de Garabanes. 

SUBIGLESIA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun, de Rodeiro, parr. de Santa Eulalia de Camba. 

SUBIGO. Mi!. Una de las divinidades que presi- 
día la primera noche de novios. 

SUBIGUELA. f. Sal. ALONDRA. 

SUBIGUS. Mi!. En la antigua Roma, dios que 
presidía la cópula carnal, 

SUBIHA. Geog. V. SABIHA. 

SUBIJANA ó SUBIJANA MORILLAS. 
Geog. Mun. de la prov. de Álava, con 123 e. y alber- 
gues y 303 h. según el censo de 1920. Se compone de 
las siguientes entidades: 


> Kilómetros Edificios Habitantes 
Morillas, villa á......... 015 32 84 
Armijana, Íd.4......... 3 34 90 
Subijana ó Subijana Mo- 
EA — 54 129 
Grupos inferiores y e. di- 
seminados. .......... =- 3 pl 


El censo de 1910 le asignaba 301 h. Corresponde al 
partido judicial y á la dióc. de Vitoria, y está sit. en un 
valle cerca de Nanclares de la Oca, en terreno bañado 
por el río Boyas, que produce principalmente cereales, 
lino y hortalizas. Se cree que en SUBIJANA murió de un 
saetazo Sancho, señor de Vizcaya (siglo XI), al que- 
rer apaciguar una disputa surgida entre sus sol- 
dados. ] 

SUBIJANA DE ÁLAVA. Geog. Ald. de la prov. de Álava, 
mun. de Vitoria. 

SUBÍLEON. m. 4natl. Porción del leon, 
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SUBILÍACO, CA. adj. Anat. Situado debajo del 
hueso ilíaco. 

SUBILLA. (Etim. — Del lat. subula.) f. LEZNA. 

SUBIMIENTO. (Etim. — De subir.) m. SUBI- 
DA (1.2. acep.). 

SUBIN. Mús. La flauta pastoril filipina. 

SuBIn. Geog. Río de Guatemala, en el dep. del Pe- 
ten; nace cerca de San Juan y Chachaclum, corre ha- 
cia el SO. pasando por la pobl. de Subin y des. por la 
derecha en el río de la Pasión. 

SUBINCISIÓN. f. Cir. Incisión inferior ó en una 
parte inferior, especialmente la que los individuos de 
ciertas razas salvajes se practican en la cara inferior 
.del pene. 

SUBINFECCIÓN. f. Pat. Estado de intoxica- 
ción producido por las toxinas liberadas de las bacte- 
rias destruidas por las resistencias orgánicas. || Auto- 
intoxicación debida á la debilidad de las células de- 
fensivas del organismo consecutiva al esfuerzo cons- 
tante contra las células tóxicas. 

SUBINFEUDACIÓN. f. Der. Infeudación he- 
cha bajo otra preexistente, constituyendo un feudo 
subordinado al primero. También resultaba la subin- 
feudación cuando un señor feudal se hacía feudatario 
de otro con mayor jerarquía Ó poder. 

En virtud de subinfeudaciones sucesivas se hallaba 
establecida la jerarquía característica de la organiza- 
ción feudal, que sujetaba no sólo á las personas por 
virtud de un vasallaje escalonado, cum prestalione fide- 
litate et exhibitione servitit..., sino también á las tierras 
formando lo que en el feudalismo francés se ha llama- 
do chaíne des terres, puesto que el feudo se constituía... 
cum traslatione utilis dominio propielate relenta, según 
una de sus más clásicas definiciones. 

En el sistema feudal puro, del mismo modo que podía 
decirse que no había tierra sin señor, no había tampoco 
señor que á su vez no fuera feudatario de otro más po- 
deroso, hasta llegar, cuando menos, al rey; sabido es 
que hubo reyes feudatarios del emperador y empera- 
dores que lo fueron del Papa. «Cualquiera que sea la ver- 
dad sobre el origen y la naturaleza legal del feudalismo, 
escribe Summer Maine, la mejor manera de represen 
tarnos su organización es comenzar por la base, consi- 
derar las relaciones del vasallo con la porción de tierra 
que daba lugar á sus servicios y los limitaba; después 
elevarse siguiendo los círculos cada vez más estrechos 
de la infeudación superior, hasta llegar al remate del 
sistema en la cima de la pirámide.» (V. FEUDALISMO.) 

SUBINFLAMACIÓN. f. Pa!. Inflamación ligera 
ó atenuada. 

SUBINFLAMATORIO, RIA. adj. Pa!. Carac- 
terizado por subinflamación. 

SUBINKANCA B. Geog. Finca rural de Méjico, 
Est. de Yucatán, partido de Acanceh, mun, de Timu- 
cuy; unos 200 h. 

SUBINQUILINO, NA. adj. El que foma en 
subarriendo una casa. ÚU. t. c. s. : 

SUBINSPECCIÓN. F. Sous-nsp:etion. — It. 
Sub'spezione. — In. Sub-inspectión. — A. Unterins- 
pektion. — P. Sub-inspecgáo. — C. Sots-inspecció. — 
E. Subinspextorejo. f. Cargo de subinspector. || Ofici- 
na del subinspector. 

SUBINSPECTOR. m. Jefe inmediato después 
del inspector. || Los jefes superiores de sanidad mili- 
tar en las regiones llevan este título. 

SUBINSPECTOR. Der. adm. Subinspector de odontolo- 
gía. Funcionario que tiene á su cargo la inscripción y 
revisión de los títulos profesionales de cuantos se de- 
diquen al ejercicio de la odontología, la persecución 
del intrusismo dentro de la profesión odontológica y 
la inspección de todo gabinete ó clínica dental y de 
todo laboratorio de prótesis. 

Sus funcionarios se regulan por la R. O. del 14 de 
Marzo de 1925, En ella se dispone: que en cada capi- 


SUBILÍACO — SUBIÓN 


tal de provincia haya un subinspector de odontologia, 
excepto 'en Madrid y Barcelona, que habrá dos. El 
nombramiento de estos funcionarios se hace por la 
dirección general de Sanidad, á propuesta en terna 
de los Colegios regionales odontológicos. Deben estar 
á las inmediatas órdenes del inspector provincial de 
Sanidad y son vocales natos de las Juntas pravinciales 
de este ramo. 

Se les reconoce la misma autoridad sanitaria que á 
los subdelegados de Sanidad de los tres ramos, á cuya 
clase están asimilados con iguales derechos y faculta- 
des dentro de su respectiva demarcación y esfera pro- 
fesional. Perciben como emolumentos los derechos sa- 
nitarios que se les asigna en Ja correspondiente tarifa, 
declarándose, asimismo, incompatible su cargo con 
el de director, consejero ó gerente de cualquier Em- 
presa que tuviere relación ó comercio de artículos den- 
tales. Las Asociaciones odontológicas constituyen ofi- 
cialmente colegios regionales, sirviéndoles de norma 
para la redacción de sus reglamentos orgánicos los 
propios Estatutos de los Colegios provinciales de mé- 
dicos. AR 

Subinspector de sanidad interior. Funcionario que 
tenía á su cargo la visita periódica y vigilancia de las 
inspecciones. sanitarias provinciales á fin de unificar 
la organización de los servicios, subsanando ó corri- 
giendo cuantas deficiencias observase. Las subinspec- 
tores de sanidad desaparecieron con la creación de 
la inspección general de Sanidad interior, regulada por 
el R, D, del 28 de Febrero de 1922, 

SUBINTENDENCIA. f. Cargo de subinten- 
dente. 

SUBINTENDENTE. F. Sous-'ntendant. — It. 
y P. Subintendente. — In. Underitendant. — A. Un- 
terintendant, Unterauíscher. — C. Sots-intendent. — 
E. Subintendanto. m. El que sirve inmediatamente á 
las órdenes del intendente ó le substituve en sus fun- 
ciones. 

SUBINTENDENTE. Mil. Empleo del cuerpo adminis- 
trativo del Ejército, superior al de comisario de prime- 
ra é inferior al de intendente de división. 

SUBINTESTINAL (GANGLIO). Zool. En la 
quiastomeuria, estreptoneuria ó sistema nervioso de 
muchos gastrópodos, sobre todo la mayoría de los pro- 
sobranquios, las conexiones de los ganglios pleurales 
con parietales y viscerales son muy largas y por la 
rotación del saco visceral se cruzan; el ganglio parietal 
derecho pasa por encima del intestino á la izquierda 
y se llama supraintestinal, mientras que el izquierdo 
pasa por debajo á la derecha y se llama subintestinal. 

SUBINTESTINAL (VENA). Zool. En los embriones de 
los vertebrados, la que corre por debajo del intestino 
y por la que va la sangre de aquél al hígado y de allí 
al corazón. 

SUBINTRACIÓN, f. Cir. y Pat. Acción y efecto 
de subintrar. 

SURINTRANCIA. í. Cir. y Pat. SUBINTRACIÓN. 

SUBINTRANTE. p. a. de SUBINTRAR. || Cir. y 
Pat. Que subintra. || adj. Pat. Dícese de los accesos ó 
paroxismos que comienzan antes de finir el anterior. 

SUBINTRAR. (£tim.— Del lat. subintrare.) 
intr. Entrar uno después ó en lugar de otro. || Cir. Co- 
locarse un hueso ó fragmento de él debajo de otro, 
como sucede en algunas fracturas del cráneo. |] Pat. Co- 
menzar una accesión febril antes de terminar la anterior. 

SUBINVOLUCIÓN. f. Pal. Involución incom- 
pleta. || Subinvolución del úlero. Detención de la invo- 
lución normal del útero después del parto. 

SUBIÑA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Oleiros, ayuda de parr. de San Julián de Se- 
rantes. 

SUBIÓN. Ceoz. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de la Estrada, ayuda de parr. de Santa María 
de Frades, 


,” 
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SUBIR, F. Monter, hausser. — It. Asc:nd:re, al- 
zare. — In. To mount, to ascend, to rasa. — A. Stei- 
gen, hinautghen. —P. Subir, aseznder. —C. Pujar, 
montar, alsar. — E. Supren ri, levi. (tim. — Del la- 
tín subire, llegar, avanzar, arribar ) intr. Pasar de un 


Señorita subiendo por la escalera. Cuadro de Ernesto 
Liebermann 


sitio 6 lugar á otro superior ó más alto. || Cabalgar ó 
montar. | Crecer en altura ciertas cosas. HA SUBIDO 
el río; VA SUBIENDO la pared. || Ponerse el gusano en 
las ramas Ó matas para hilar el capullo. [| Importar una 
cuenta. La deuda SUBE dá cien pesetas. || fig. Ascender 
en dignidad ó empleo, ó crecer en caudal ó hacienda, || 
fig. Agravarse Ó difunfirse ciertas enfermedades. Su- 
BIR la fiebre, la epidemia. || tr. Recorrer yendo hacia 
arriba, remontar. SUBIR la escalera, una cuesta, etc. || 
Trasladar á una persona ó cosa á lugar más alto que 
el que ocupaba. SUBIR dá un niño en brazos; SUBIR las 
pesas de un reloj. Ú. t. c. r. [| Hacer más alta una cosa 
ó irla aumentando hacia arriba. SUBIR una torre, una 
pared. | Enderezar ó poner derecha una cosa que es- 
taba inclinada hacia abajo. SUBE esa cabeza, esos bra- 
zos. || fig. Dar á las cosas más precio 6 mayor estima- 
ción de la que tenían. El cosechero HA SUBIDO el vino. 
Ú. t. c. intr. El pan HA SUBIDO. 

¡SuBE, LIMÓN! expr. fam. con que se denota el de- 
seo de que se mejore ó aumente una cosa. || SUBE MÁS 
QUE LA LECHUZA. Dícese de la persona que prospera 
visiblemente. || ¡SUBE, PELELE! V. ¡ARRIBA! || SUBIR A 
Los crELoS. Dícese de las personas que mueren en olor 
de santidad. || SUBIR EN LATITUD. fr. Mar. Avanzar en 
distancia desde el Ecuador hacia los Polos. || SUBIR LA 
BoLsa. fr. fig. y fam. Mejorar, prosperar. || SUBIR LA 
MAREA. fr. Mar. Crecer, hallarse en su movimiento as- 
cendente. || SUBIRLE Á TA LUNA. Subir 4 tan grande 
altura á una persona, ¡»onderarla, encarecerla mucho. 
Il SUBIRLE Á LAS ESTRELLAS. SUBIRLE Á LA LUNA. 
|| SUBIRLE Á LAS NUBES. SUBIRLE Á LA LUNA. [| SUBIRSE 
Á LA PARRA. fr. fig. y fam. Excederse, abusar. || Su- 
BIRSE Á LAS BARBAS. Ír. fig. y fam. Dícese de la per- 


sona que falta al respeto ó quiere imponerse á aquellas | 
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á las que debería estar sumisa y obediente. || SUBIRSE 
Á LAS BOVEDILLAS. SUBIRSE Á LA PARRA. || SUBIRSE Á 
PREDICAR, Ír. fig. y fam. Dicho del vino, subirse á la 
cabeza. || SUBIRSE COMO UN GATO. Dícese del que tiene 
facilidad para gatear ó ascender por un sitio difícil. || 
SUBÍRSELE LAS MOSCAS. fr. fig. y fam. Enfadarse, albo- 
rotarse. || SUBIR UN BUQUE Á LA GRADA. fr. Mar. Hacer 
que desde el agua en que está flotando suba por el 
plano inclinado de la grada, á fin de carenarlo en ella. [| 
SUBIR UNO COMO LA ESPUMA. fr. fig. Medrar ó engran-, 
decerse mucho y rápidamente; improvisar fortuna, cau- 
dal, honores, gloria. 

SUBIR. Mús. Elevar la voz é la entonación. Subir la 
cuerda es afinarla subiendo; subir el tono es transpor- 
tarlo más alto. En la técnica de los instrumentos de 
mástil, subir la posición ó postura es cambiar la de la 
mano izquierda pasando á otra superior. 

SUBIRÁ PUIG (Jos£). B¿oz. Escritor y musicó- 
grafo español, n. en Barcelona el 20 de Agosto de 1882, 
Vivió en Castilla desde la edad de dos años. En 1904 
se licenció en derecho y terminó sus estudios de com»- 
posición musical en el Conservatorio de Madrid, donde 
anteriormente había sido lau- 
reado en las enseñanzas de pia- 
no y harmonía. Después se 
doctoró en derecho. Desempe- 
ñó durante dos años (1908-10) 
la secretaría en el consulado 
argentino de Amberes. Ha co- 
laborado en numerosas publi- 
caciones y dirigió la revista 
madrileña Arte Musical. For- 
mó parte de jurados en los con- 
cursos á premios del Conserva- 
torio de Madrid y en certáme- 
nes musicales de varias ciuda- 
des españolas. Ha sido funda- 
dor y secretario del Patronato 
de Voluntarios españoles, presidido por el duque de 
Alba, para ayudará los que luchaban al lado de los alia- 
dos en la guerra de 1914-1918. Actualmente es secreta- 
rio del Comité Hispano-Belga y de la Asociación de Cul- 
tura Musical de Madrid. SuBIrÁ Pulc ha dado numero- 
sas conferencias y ha publicado, entre otras obras, las 
siguientes: Los españoles en la guerra de 1914-1918 
(L. Memorias y Diarios; Y. Asi dijo Montiel; UI. Epis- 
tolarios y Narraciones; YV. Ante la Vida y ante la Muer- 
te); Biblioteca de Ártistas célebres (l. Los grandes mú- 
sicos: Bach, Beethoven, Wagner; 1. Músicos románticos: 
Schubert, Schumann, Mendelssohn); Colección de mo- 
nografías musicales (1. Pergolesi; Il. Schónberg; MU. 
Mussorgsky; IV. Mozart; V. Rimsky-Korsakoff; VI. 
Gluck); Schumann: vida y obras; Ricardo Strauss; su pro- 
ducción musical, su hispanismo, su producción arlisti- 
ca; El paisaje, las canciones y las danzas en Cataluña; 
El músico-poela Clavé; Carillones entre nieblas (La Bél- 
gica que yo vi); Su virginal pureza, novela, y La crisis 
de la vivienda, tesis doctoral. Además, tiene en prensa, 
La Música en la Casa de Alba, estudios de historia y 
biografía en relación con los manuscritos del duque 
de Alba, y próximos á publicarse: Mendelssohn; vida y 
obras; Entre flamencos, novela de costumbres; Memo- 
rias póstumas de un desconocido, novela histórica; 4Al- 
mas en pena, novela ejemplar; Mi valle pirenaico, cua- 
dros novelescos, y dos nuevos tomos de Los españoles 
en la guerra de 1914-1918. SuBIrÁ PuiG ha hecho in- 
vestigaciones sobre la música española de los siglos XVII 
y XVIII, que han suscitado la atención de importantes 
sociedades musicológicas extranjeras. Há recibido de 
Francia las Palmas Académicas, y de Bélgica, la cruz 
de la orden de la Corona en el grado de oficial, por su 
labor en pro de la restauración de la Biblioteca Uni- 
versitaria de Lovaina, incendiada por los alemanes 
durante la guerra mundial. 


José Subirá Puig 
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SUBIRACODON. m. Paleoni. (Subhyracodon 
Brandt.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, subclase de los placentarios ungulados, orden 
y suborden de los perisidáctilos, familia de los rinco- 
céridos, subfamilia de los rincocerinos, sinónimo de 
Aceratherium Kaup, Caenopus Cope, que se ha reco- 
nocido fósil en los depósitos terciarios medios corres- 
pondientes al miocénico. 

SUBIRANA. Geog. Ald. de Honduras, dep. y 
mun. de Yoro. 

SUBIRANA (JAIME). Bog. Editor español, n. en Bar- 
celona el 25 de Diciembre de 1823 y m. en la misma 
ciudad el 25 de Junio de 1862. Fundó en 1845 la casa 
editorial y librería de su nombre, dedicada especial- 
mente á la publicación y venta de obras religiosas, 
instalándola en la plaza de San Jaime, de donde fué 
trasladada en 1860 á la calle de la Puertaferrisa. 

la muerte de su fundador, la casa, con el nombre 
de Viuda é Hijos de Subirana, bajo la dirección de 
Jacinto Calsina y la asesoría de los que después fueron 
ejemplares prelados, doctores Morgades, Sivilla, Esta- 
lella y Cortés, extendía su radio de acción y publicaba 
el primer catálogo universal del libro católico, 

La subsiguiente razón social, Subirana Hermanos, 
obtiene los títulos de Editores y Libreros Pontificios, y 
poco después Eugenio Subirana emprende la publi- 
cación del Anuario Eclesiástico. Por esta casa han sido 
editadas Jas principales obras de texto en los Semina- 
rios católicos, entre otras las célebres de Liberatore, 
Perrone, Scavini, Gury, Ferreres, y Otras ascéticas y 
religiosas no menos importantes, como las de Lapuen- 
te, Rodríguez, el Diccionario de Ciencias Eclestásticas, 
la Biblig de Torres Amat, importantes colecciones lite- 
rarias y de predicación, etc. 

En 1921, y con el fin de atender mejor al desenvol- 
vimiento de sus negocios, la casa se desdobló en tres 
ramas autónomas Óó razones sociales independientes; 
Eugenio Subirana se reservó el negocio editorial; En- 
cuadernaciones Subirana, S. A., acometió en grande la 
Industria de encuadernación del libro, y Unión Libre- 
ra de Editores, S. A., se consagró al comercio del 
libro ortodoxo en general, acometiendo después la 
empresa de suministro general á templos, clero, co- 
munidades religiosas, seminarios, misiones y escuelas 
católicas. 

SUBIRANA (MIGUEL). Biog. Misionero español, n. en 
Barcelona y m. en Jocón el 28 de Noviembre de 1864. 
Primeramente ejerció su ministerio en Cuba y después 
pasó á Honduras (1856) donde se distinguió sobre 
manera en la tarea de catequizar á los indios xicaques 
y demás tribus del departamento de Yoro, sorpren- 
diéndole la muerte en su evangélica labor. 

SUBIRANA MATAS (Luis). Biog. Odontólogo y escri- 
tor español, n. en Figueras el 
29 de Mayo de 1873. Hizo los 
estudios secundarios en su ciu- 
dad natal y los universitarios 
en Madrid y en Montreal (Ca- 
nadá), recibiendo en esta últi- 
ma Universidad el título de 
doctor en odontología. Esta- 
blecido en Madrid, obtuvo 
pronto envidiable reputación 
en el ejercicio de su carrera, á 
la que ha aportado una moda- 
lidad verdaderamente científi- 
ca, ya que sus estudios no se 
han limitado á la especialidad 
que cultiva, sino que se han 
extendido á varias ramas de la medicina. Ha sido ó 
es presidente honorario de la Société Odontologique de 
Francia, socio honorario de la Hartfort Dental Socie- 
ty, etc. Ha hecho varios viajes á las Américas del Sur 
y del Norte como representante del Gobierno espa- 


¡ 


Luis Subirana Matas 
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ñol, y es inventor del Teradontógrafo. Aparte de nume- 
rosos folletos y artículos, se le debe: Anomalías de la 
oclusión dertaria, obra traducida al francés; La salud 
por la instrucción, que subtitula Una lanza en pro de 
una pedagogía biológica (Madrid, 1915), excelente libro 
de higiene, traducido al inglés; El redil, y En un haz. 
Ha firmado algunos de sus trabajos con el seudónimo 
de Quasimodo. 

SUBIRANA Y VILA (JosÉ). Biog. Escritor español, 
m. en 1870. Fué farmacéutico en Santa Coloma de 
Centellas (Barcelona). En el periódico La Corona de 
Aragón publicó un extenso artículo abogando por el 
cultivo de la lengua catalana. Además escribió, entre 
otros trabajos, un estudio sobre el somatén, unas pre- 
venciones sobre el cólera y una relación de los solem- 
nes cultos y homenajes rendidos 4 la Santísima Virgen 
en Centellas. 

Bibliogr. Elías de Molins, Dicc. de escritores y ar- 
tistas catalanes del siglo X1X (t. ML, Barcelona, 1895). 

SUBIRÁNEGAS. Geog. Lug. de la prov. de Ge- 
rona, mun+de San Jordi Desvalls. 

SUBIRÁNS. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Arenys de Munt. 

SUBIRAT y CODORNÍU (Ramón). Biog. Es- 
cultor español, n. en Barcelona hacia 1840. Hizo sus 
primeros estudios en la Escuela de Bellas Artes de esta 
ciudad y por último los amplió en la de San Fernando 
de Madrid, en la que alcanzó diferentes premios en 
los exámenes de fin de curso. Sus obras figuraron en 
diferentes exposiciones, siempre con gran éxito, ob- 
teniendo en la de 1866 una mención honorífica. En 
1879 fué nombrado escultor anatómico de la Facultad 
de Medicina de Madrid. Obras: Cristo; varios Bustos; 
proyecto de Medalla (1871); Manuel Jcsé Quintana 
(busto); El Divino Vallés (estatua); Abelardo López 
de Ayala (busto); diferentes retratos de figuras médi- 
cas, etc. 

SUBIRATS. Geog. Mum. de la prov. de Barcelo- 
na, con 411 e, y albergues y 2,131 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades de po- 
blación: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Cal Avi ó Casas de Cal 


Avi (Las), caserío á... 6 30 115 
Can Batista ó Casas del 

Batista (Las), 1d. 4... 4 31 12 
Can Bosch, íd.4........ 7 16 68 
Can Cartró 6 Casas del 

Cartró (Las), aldea á... 6 61 235 
San Rossell, caseríoá... 2%5 28 127 
Cantallops Ó Carrer de 

Cantallops (El), íd. á.. 2 23 93 
Casots (Els) y Can Figue- 

AS 3% 11 46 
Lavern ó Carrer de La- : 

vern (El), lugar á..... 2 70 251 
OT io 5 92 517 
Portasgo (El), caserío á., 2 est 149 
Rabella dara lA 23 119 
Sant Joan ó Torre Ramo- : 

na (La), lugará...... 65 18 75 
Sant Pau ó Sant Pau de yl 

D'Ordal, lugar de..... = 117 562 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMOS aa dd — 169 767 


El censo de 1920 le asigna 3,362 h. Corresponde 
al p. j. de Vilafranca del Panadés, dióc. de Barcelona, 
y está sit. á la der. del río Noya Ó Anoya, á 13 kms. al 
NE. de la cabecera del partido y 6 de Sant Sadurní 
de Noya, cuya estación es la más próxima. Por su 
término pasan la carr. de segundo orden de Tarragona 
4 Barcelona y la provincial de Sant Boy de Llobregat 
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4 la Llacuna; Lavern y Sant Pau de D'Ordal están uni- 
dos por un camino vecinal.Terreno montañoso; pro- 
duce trigo, maíz, legumbres y maderas; industrias de 
fabricación de vidrio y de papel; yacimientos de lig- 
nito en los puntos denominados Torre Ramona y Pu- 
jol; fuente de agua sulfurosa termal que con frecuen- 
cia deja de manar. Iglesia parroquial; puente sobre 
el Lladoner, uno de los más atrevidos de su época, 

Bibliogr. A. Aulestia y Pijoán, Descripció To- 
pografica Pintoresca, en las Memorias de la Associació 
Catalanista d'Excursions Cientificas (vol. IL, pág. 249 
á 254). 

SUBISQUIÁTICO, CA. adj. Anal. Situado Ó 
que ocurre en la parte inferior del isquión. 

SÚBITAMENTE., adv, m. de De manera súbita. 

SUBITÁNEAMENTE. adv. m. SÚBITAMENTE, 

SUBITANEIDAD. f. Calidad de subitáneo, 

SUBITÁNEO, NEA. (Etim. — Del lat. subi- 
taneus.) adj. Que sucede súbitamente, 

SUBITARIO. Mil. an!. Soldados que en los pri- 
meros tiempos de la República romana se reunían por 
medio de una leya extraordinaria para acudir á la de- 
fensa de la patria cn peligro. Los contingentes de al- 
gunos pueblos aliados, llamados repentinamente (su- 
bitus) por la metrópoli, dieron pie á esta denomina- 
ción, 

SÚBITO, TA. F. Subit, soudain. — It. y P. Su- 
bito. —In. Sudden, sabitang. — A. Plótzlich, unver- 
sehon. —C. Sobtat,— E. Subita, (Etim. —-Del lat. 
subitus.) adj. Improvizo, repentino. || Precipitado, im- 
petuoso Ó violento en las obras ó palabras. adv. m. 
SÚRITAMENTE, | 

De sSúBITO. m. adv. SÚBITAMENTE. 

Súbito. Mús. Voz italiana en que la ejecución in- 
dica el ataque rápido de la nota ó pasaje. 

SUBIZA. Geoz. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun, de Galar. 

SUBJECTAR. (Etim. —Del lat. subiectare.) 
tr. ant. SUJETAR. 

SUBJECTO, TA. adj. ant. Sujeto, vasallo, 
súbdito. Usáb. t. c. s. 

SUBJEFE. F. Sous-chef. —1It. Sotto-capo. — 
In. Under-ch'ef. — A. Unterbzfehlshaber. — P. Sub- 


" chefe. —C. Sots-cap. — E. Subeefo. m. El que hace 


las veces de jefe y sirve á sus Órdenes. 

SUBJETAR. tr. ant. SUJETAR. 

SUBJETIVACIÓN. Filos. Es el proceso corre- 
lativo ú opuesto á la objetivación. Consiste en reducir 
á términos adecuados al sujeto las cualidades percep- 
tibles de las cosas. Hay en el espíritu las dos tendencias 
paralelas: la de objetivar ó dar valor á nuestras repre- 
sentaciones independientemente de la actividad subje- 
tiva Ó individual, como si respondieran á objetos ó re- 
laciones absolutas, y la de subjetivar, que es como una 
necesidad inherente al espíritu cuando trata de conocer 
y afirmar el mundo sensible. Representarse las cosas 
es, en último término, subjetivarlas ó presentarlas al su- 
jeto. En este caso ya se comprende que las cosas están 
en el sujeto no según su propia naturaleza, del mismo 
modo que al objetivar una representación no se au- 
menta el número de los'objetos materiales ó sensibles. 
Lo que en realidad aumenta en uno y otro caso es el 
caudal de nuestros conocimientos. Subjetivación y 
objetivación, así entendidos, coinciden respectivamen- 
te con la idealización y la realización, y forman los dos 
procesos complementarios del conocimiento pleno y 
gdecuado de las cosas. 

SUBJETIVAMENTE. adv. m. De una manera 
subjetiva. 

SUBJETIVIDAD. f. Calidad de subjetivo. La 
subjetividad ha servido para caracterizar los distin- 
tos grupos de fenómenos psíquicos. Se ha llamado 
aspecto subjetivo de la conciencia á la voluntad y á la 
sensibilidad, en oposición al entendimiento ó facultad 
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de conocer que constituye el lado objetivo de la con- 
ciencia. La antigua división de las facultades en apre- 
hensivas y expansivas y la moderna de conciencia ob- 
jetiva y subjetiva pueden superponerse en el sentido 
de designar facultades aferentes, en las cuales el objeto 
determina al sujeto, y de facultades eferentes, en que, 
á la inversa, la acción Ó iniciativa parte del sujeto. Sin 
embargo, el verdadero papel de la subjetividad está 
representado por el sentimiento en sus diversas formas 
y grados. Se trata, en efecto, de la reacción subjetiva, 
placer ó dolor, quietud ó malestar, que se origina en el 
sujeto como consecuencia de un estado de conocimien- 
to Ó apetición ó de una acción ya verificada; es, por lo 
tanto, el fenómeno subjetivo ó interior por excelencia. 

Doctrina de la subjetividad. Es la concepción filo- 
sófica que hace del sujeto, del yo ó del espíritu, el fun- 
damento principal ó único del saber y de la acción. 
Podemos señalar tres conceptos de la doctrina de la 
subjetividad. El primero considera la subjetividad 
como el único valor posible, siendo ella el criterio de lo 
verdadero y de lo falso, de lo bueno y de lo malo, de 
lo justo y de lo injusto. Fuera de ella, todo son sombras 
y equívocos. No hay más verdad ni realidad que la del 
sujeto que conoce, ó cree conocer, las cosas. El saber y 
la ciencia están limitados 4 la esfera individual. Esta 
es la teoría escéptica de la subjetividad. Una segunda 
acepción la encontramos en aquellos sistemas que ha- 
cen de la subjetividad el punto de partida de toda in- 
vestigación filosófica, afirmando que en último caso 
todos los problemas han de pasar por la conciencia, y 
que aun los más abstractos y objetivos conservan 
siempre el sello de la subjetividad. Pero ésta es para 
ellos un método, nunca una posición definitiva que 
anule la cognoscibilidad de las demás realidades trans- 
cendentes. Esta es la teoría idealista ó psicologista de 
la subjetividad. Por último, la subjetividad adquiere 
un matiz nuevo, en la filosofía moderna, en aquellos 
sistemas que hacen del sujeto un principio ontológico 
y estiman el ser como una proyección del yo autocons- 
ciente. (V. SUBJETIVISMO.) 

SUBJETIVISMO. m. Predominio de lo sub- 
jetivo. 

SuBJErIvIsmo. Filos. Equivale á sistema de la sub- 
jetividad; por lo tanto, sistema filosófico que reduce 
toda existencia á la existencia del yo, ó todo objeto de 
conocimiento al sujeto cognoscente. Según la amplitud 
que se dé al concepto de sujeto del conocimiento pue- 
de admitirse, con H. Shert (Zdola Theatri, 1906), un 
subjetivismo individual ó soliprístico y un subjeti- 
vismo impersonal. 

Algunos extienden el concepto de subjetivismo á 
todos los sistemas filosóficos que subordinan la reali- 
dad al pensamiento, por considerar que en último caso 
todo conocimiento es relativo al sujeto que conoce. 
Oponen este concepto al objetivismo, término que en 
este caso significaría toda orientación filosófica que 
atribuye una realidad extramental á las ideas, ya por 
ser éstas innatas, ya por considerárselas fruto de una 
intuición directa de lo Absoluto. En el primer grupo 
figurarían el empirismo, fenomenismo y materialismo, 
sistemas exclusivistas del conocimiento experimental, 
y en el segundo el innatismo, ontologismo y panteísmo, 
formas, por así decirlo, del conocimiento racional y 
necesario. Pero esta oposición entre sistemas objeti- 
vistas y subjetivistas se reduce á la que existe entre 
realismo é idealismo, empirismo y racionalismo, mate- 
rialismo y espiritualismo, confundiendo puntos de 
vista distintos que hacen equivoca Ó por lo menos 
innecesaria dicha clasificación. 

El subjetivismo desde el punto de vista psicológico. 
Psicológicamente, la actitud subjetivista puede inter- 
pretarse en estos sentidos: 1.? como tendencia del in- 
dividuo á encerrarse dentro de su propia personalidad 
y á valorar todas las cosas según sus sentimientos é 
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d=as; 2.” como incapacidad para colocarse el hombre, 
ien cualquier cuestión de que se trate, en un punto de 
vista objetivo, esto es, independiente de la subjetivi- 
dad; 3.* comp propósito deliberado, ó intención refleja, 
de considerar el mundo moral como sometido á las 
conveniencias del yo. En su obra Will to believe, W. Ja- 
mes entiende por subjetivismo la actitud que consiste 
en mirar la realidad como si fuera destinada exclusiva- 
mente á ofrecer un espectáculo atrayente á los espíri- 
tus que la contemplan, y, por consiguiente, á alimentar 
una especie de vida subjetiva. 

En las ciencias normativas, la actitud subjetivista 
ha dado lugará una falsa interpretación de los tres va- 
lores: verdad, bondad y belleza. El subjetivismo lógico 
nieva toda distinción objetiva entre lo verdadero y lo 
falso y reduce la certeza á un estado, puramente sub- 
jetivo, de adhesión á una relación entre conceptos Ó 
entre hechos y representaciones. El subjetivismo ético 
desconoce igualmente el fundamento objetivo de: las 
ideas morales, que atribuye á la satisfacción individual 

6 simpática. El subjetivismo eslético supedita la apre- 
ciación de la belleza al gusto individual, negando la 
existencia de normas objetivas y universales. 

Conviene distinguir, ante todo, entre la tendencia 
subjetivista y la consideración subjetiva de las cosas. 
Son inseparables del conocimiento, y más aún de la 
apreciación, los criterios subjetivos. El sujeto es, en 
último caso, el que conoce y estima; pero tanto en los 
juicios de existencia como en los de valor, el sujeto no 
puede pronunciarse sino en relación con una norma 
que podemos decir que constituye el polo opiesto ó de 
la objetividad. Gracias á'ello, juicios que parecen pu- 
ramente personales é hijos de nuestra observación y 
reflexión individual pueden adquirir la consideración 
de juicios universales y absolutos, precisamente por- 
que en ellos la intervención del sujeto ha sido reducida 
á su minimum. 

En el estudio moderno de los problemas religiosos 
ha hecho también su irrupción el subjetivismo, infor- 
mando total ó parcialmente todas las nuevas direc- 
ciones de la filosofía de la religión. Ya en parte desde 
la época del Renacimiento, y como consecuencia de la 
Reforma, se infiltró el espíritu subjetivista, crítico y 
aun escéptico, en la discusión de las cuestiones religio- 
sas, acentuándose esta orientación desde la época de 
Kant. Limitada la esfera de la creencia religiosa al 
dominio de la conciencia individual, y quedando fuera 
de la ciencia, que es, á juicio de Kant, el verdadero 
saber, las bases de toda dogmática religiosa, el subje- 
tivismo se establecía en el terreno de la especulación 
religiosa de un modo definitivo. Desde entonces ha 
sido muy frecuente considerar las verdades religiosas 
como pertenecientes á la experiencia íntima del sujeto, 
con independencia de la historia y de la Revelación. 
Misticismo, sentimentalismo, inmanentismo, fideísmo, 
son matices de esta actitud subjetivista en religión, 
cuyas derivaciones no son menos funestas que las del 
subjetivismo gnoseológico en que originariamente se 
fundan. 

Principales formas históricas del subjetivismo. Con- 
siderado ya como sistema epistemológico, el subjetivis- 
mo tiene distintas formas, desde la simple tendencia 
á lo subjetivo hasta la conversión de la subjetividad 
en sistema explicativo de los objetos reales. El estudio 
y valoración del mismo dependen del aspecto en que se 
le considere. El subjetivismo como tendencia se presenta 
ordinariamente en la historia de la filosofía después 
de un período en que han predominado los sistemas 
realistas ó metafísicos. Tiene entonces el carácter de 
una reacción contra el dogmatismo, y especialmente 
contra el choque de dogmatismos. La consideración 
primaria de las cosas absorbe al sujeto, privándole de 
su propia conciencia. En el realismo objetivista de los 
presocráticos, el sujeto se ignora á sí mismo, pero toda 
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la marcha del pensamiento durante aquel periodo es 
una aproximación al espíritu en cuyo seno se forma la 
representación del mundo. Los pensadores que marcan 
las etapas de este movimiento son Heráclito y Anaxá- 
goras. Desde Tales hasta este último se realiza en el 
seno de la escuela jónica la evolución de la considera- 
ción puramente objetiva de las cosas (Anaximandro, 
Anaxímenes) hasta el subjetivismo. Pero este progreso 
fué posible gracias á la teoría del devenir de Heráclito 
y á la idealización gradual del problema cosmológico, 
debida á las escuelas pitagórica y eleática, 

Por el contrario, el subjelivismo como sistema es una 
orientación en el sentido de considerar que toda espe- 
culación sobre el no-yo es en último caso una posición 
del yo mismo. Parece inútil, pues, presuponer un ob- 
jeto extramental que imponga sus leyes á la inteligen- 
cia, siendo más lógico definir el objeto por el sujeto ó 
limitar en todo caso el objeto por las condiciones natu- 
rales del sujeto mismo que conoce. Al mismo tiempo 
que se producía en la filosofía griega un movimiento 
progresivo”hacia el punto de vista central de la inteli- 
gencia, gracias al cual se hace compatible la doble con- 
sideración del cambio y de la unidad del ser, se iniciaba 
una disolución alrededor de los mismos problemas por 
obra de los sofistas. La dialéctica zenoniana (Zenón 
de Elea) suministró á la sofística un método que tendía 
á convertir en antinomias reales, y, por lo tanto, inso- 
lubles, lo que era una simple contraposición entre re- 
presentaciones y conceptos. La fórmula en que culmina 
esta subjetivación es el famoso apotegma de Protágo- 
ras: el hombre es la medida de todas las cosas, de las 
que son, en cuanto son, y de las que no son, en cuanto 
no son, 

En la doble trayectoria del pensamiento de la Gre- 
cia presocrática, y á fuerza de tanteos y contraposicio- 
nes, el espíritu, el yo, el sujeto, llega 4 encontrarse á 
sí mismo, reconociéndose en el seno del Universo, como 
el punto de apoyo para formarse una representación 
coherente del mismo. Este y no otro es el sentido de 
la reforma socrática. De un lado continuar la ascen- 
sión mental que había empezado Tales de Mileto; de 
otro, señalar los errores de la desviación sofística. En 
tercer lugar, colocarse en el punto de vista del sujeto 
y saber superar el subjetivismo como método. Des- 
pués de Sócrates, la filosofía griega será sucesivamente 
metafísica, moral, religiosa, pero nunca subjetivista. 

En la filosofía moderna surge nuevamente la oposi- 
ción entre las dos concepciones subjetivista y objeti- 
vista del Universo. Pero es preciso reconocer dos for- 
mas distintas del subjetivismo: el cartesiano, que sólo 
existe en el fundador y aun como un momento inicial 
teorético, y el kantiano, que es, en relación con el de 
Fichte, como aquellos dos momentos de la filosofía 
cartesiana. El subjetivismo cartesiano coincide, como 
solución positiva, con el empírico inglés (desde Locke) 
en la cuestión llamada de las cualidades secundarias 
de los cuerpos. En cambio, en lo demás, es objetivista 
y dogmático, como lo fueron Malebranche, Spinoza y 
Leibniz, que supieron mantenerse dentro de las fron- 
teras del idealismo, sin llegará soluciones subjetivistas. 
No así los filósofos de la dirección empírica, que pre- 
paran la obra de Kant, inclinándose al idealismo feno- 
menista ó subjetivismo (Berkeley, Hume). 

El subjetivismo kantiano parte de la distinción ori- 
ginal entre materia y forma del conocimiento. Su idea 
primordial es determinar qué pone el sujeto en la: obra 
del conocimiento y qué debe presuponerse del objeto, 
es decir, qué es lo inmediatamente dado. Con su doc- 
trina cree Kant zanjar la antigua lucha de los dos dog- 
matismos, el de la experiencia y el de la razón. Pero, en 
realidad, la materia aparece informada, ó, mejor qui- 
zás, preformada, por el factor apriorístico. Hay algo 
anterior y superior á la experiencia, que es precisa- 
mente lo que confiere al conocimiento su carácter uni- 
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versal y necesario. Fichte se encarga de explotar á 
favor de su Doctrina de la ciencia los principios del cri- 
ticismo trascendental. 

En la actualidad, la tendencia dominante de la filoso- 
fía es hacia el objetivismo, Las escuelas, los pensado- 
res, los sistemas, discrepan enla manera de fundamen- 
tar sus doctrinas; pero todos ellos propenden á dar 
una visión de la realidad que responda, noá una necesi- 
dad personal del sujeto, sino á las exigencias universa- 
les y absolutas de la filosofía, de la religión y de la 
ciencia. Esta orientación hacia la esencia de los proble- 
mas metafísicos, con preferencia á las cuestiones 
ideológicas y críticas, marca un momento de resurgi- 
miento del pensar filosófico y de la cultura espiritual 
de la Humanidad. 

Subjetivismo, idealismo, escepticismo. El subjetivis- 
mo, convertido en.sistema, lleva al entendimiento de 
las fronteras del idealismo á las del escepticismo. Exis- 
ten formas de'idealismo que niegan toda realidad ó 
cognoscibilidadá los objetos extramentales, El idealis- 
mo subjetivo está muy próximo al escepticismo, Desde 
el momento que la representación es considerada pro- 
ducto único del sujeto, toda afirmación que recaiga 
sobre relaciones reales es ilusoria ó ilógica. Tenemos 
dos formas bien caracterizadas de idealismo subjeti- 
vista: el de Hume, calificado también de fenomenismo, 
y el de Fichte, para el que algunos proponen la deno- 
minación de panegoísmo. El primero es de origen 
empírico, pues á él llega el filósofo por el camino de la 
experiencia, y el segundo es de carácter trascenden- 
tal, pues el sujeto es puesto como la primitiva fuente 
de toda realidad y conocimiento. Todos los sistemas 
posteriores emparentados con aquellas direcciones 
pueden considerarse subjetivistas, 

Sería, no obstante, equivocación lamentable aquella 
en que incurren algunos historiadores y filósofos con- 
fundiendo idealismo y subjetivismo. Hay un idealismo 
objetivista, que hace de las ideas realidades trascen- 
dentes, y un idealismo psicológico, que estima la con- 
ciencia como el espejo de la realidad objetiva por ex» 
celencia. Idealistas hay que declaran la primitiva co; 
nexión entre el yo y el mundo, cerrando de un golpe la 
puerta al subjetivismo. El subjetivista ve en la repre- 
sentación un producto espontáneo del yo sin relación 
ninguna con los objetos externos ó estima la idea ó 
imagen como el término real y único de nuestro cono- 
cimiento. La tesis esencial al idealismo es que la repre- 
sentación está intervenida por ciertas condiciones del 
sujeto cognoscente, sin las cuales sería imposible expli- 
car el hecho del conocimiento. Lo que trata de excluir 
el idealismo objetivista es la pura receptividad en el 
hecho del conocer, ó sea la teoría de la fabula rasa, 
ó de la total información del entendimiento por la 
sensibilidad. 

Examen crítico del subjetivismo. El valor del subje- 
fivismo, dice Hóffding (Psicología empírica, VI, al 
final), desde el punto de vista de la teoría del conoci- 
miento, procede de que mantiene enérgicamente la 
necesidad de explicar de dónde obtenemos cada uno 
de los caracteres con que adornamos la realidad. Pero 

- llega él mismo á hacerse dogmático cuando sostiene 
que es nuestra conciencia la que de sí misma obtiene 
toda su imagen del mundo... Las leyes generales de 
nuestro pensamiento mismo nos obligan á admitir con 
Kant una cosa en sí. Llevado al extremo, el subjetivis- 
mo pondría la conciencia en contradicción con su pro- 
pia E fundamental. No podemos atribuirnos una acti- 

vidad absoluta; siempre somos pasivos y activos á la 
vez. Del mismo modo que no conocemos el objeto sino 
ensu relación con el sujeto, no conocemosá éste sino en 
su relación con un objeto, como determinado, es decir, 
de una manera que no se explica por el sujeto solo. 

El subjetivismo es teóricamente una deformación 


] humanismo y del psicologismo, La concepción 
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antropocéntrica tiene dos momentos; uno positivo, que 
reconoce el valor de los otros objetos cognoscihles, 
Dios y el mundo, y uno negativo, que absorbe toda 
realidad en el sujeto cognoscente. Lo mismo puede 
decirse del psicologismo. Cuando se limita á ver en las 
cosas simples elementos ó estados de conciencia dege- 
nera en positivismo subjetivista. Si, por el contrario, 
se limita 4 mediatizar el conocimiento de toda realidad 
por el testimonio previo de la conciencia, abre amplias 
perspectivas al objetivismo y aun al mismo realismo. 

La consecuencia inmediata de la desobjetivación de 
los principios del conocimiento y del obrar es el relati- 
vismo, que priva á la ciencia de su carácter universal 
y á la vida de una ley permanente é inconmovible, En 
filosofía especulativa, su conclusión ineludible es el 
escepticismo; en ética, el utilitarismo, y en arte, el 
capricho y la extravagancia, que crean, según el arbi- 
trio personal, los cánones de una escuela y de una 
técnica. Podemos decir que el solipsismo es la última 
palabra del subjetivismo. Mientras que como tenden- 
cia inicial ó crítica puede el subjetivismo, como hemos 
dicho, reportar en ciertos momentos históricos algunas 
ventajas á la filosofía, es inadmisible desde el momento 
en que tiende á convertirse en sistema. Al pretender 
dar una visión del mundo según la propia visión per- 
sonal del sujeto, el conocimiento pierde su carácter 
universal y necesario, y se priva de toda base real á 
la inteligencia. 

De hecho toda construcción filosófica es un intento 
de superación del subjetivismo. ¿Podría realmente 
decirse que conocemos si nos limitáramos á afirmar la 
realidad de nuestras impresiones? ¿No sería esto más 
bien un sentimiento, una simple modificación interior, 
que una percepción de cosas existentes? Podrán los 
filósofos haber equivocado el camino para llegar á la 
objetividad trascendente, pero son muy contados los 
casos de los que se resignan á permanecer en la simple” 
contemplación de sus estados subjetivos. Desde el 
momento que se inicia en el espíritu el deseo de apre- 
ciar, valorar ó utilizar estos mismos estados, y esto 
ocurre siempre. que se tiene temple de filósofo, se siente 
la necesidad de ponerlos en conexión con algo que está 
por encima de la conciencia individual del sujeto, 

SUBJETIVO, VA. F. Subject f. —It. Sugget- 
tivo, subbjett:vo. —In. Subjet ve. — A. Subjekt.v. — 
P. Subjetivo —C. Subjectiu. — E. Subjektiva. 
(Etim. — Del lat. subiectivus.) adj. Perteneciente 6 
relativo al sujeto (5.* acep.). || Relativo 4 nuestro modo 
de pensar ó sentir, y no al objeto en sí mismo, 

SUBJETIVO. Filos, Lo que pertenece al sujeto, en opo- 
sición con el término objetivo, que designa lo relativo 
al objeto, ó en oposición á lo que es propio de otros 
sujetos. Lo que es pensado, sentido ó querido por el 
sujeto; todo lo que es mero estado psíquico del indi- 
viduo, sin relación alguna objetiva ó extramental; lo 
mental opuesto á lo físico. Alguna vez subjetivo equi- 
vale á irreal, ilusorio 6 aparente. 

Historia del concepto. La precisión de este con- 
cepto es de gran necesidad en el examen y discusión 
de las cuestiones filosóficas, lo mismo que el de su 
opuesto, objeíivo. Aparte de las frecuentes aplicaciones 
que del mismo se hacen en la filosofía actual, conviene 
recordar algunas de fuerte sabor tradicional. 

En la escolástica, lo subjetivo era lo relativo al 
sujeto, ser Ó substancia, y lo objetivo, lo referente 4 
las cosas en cuanto conocidas. Se decía que una cosa 
era afirmada de otra subjelivamente si se la afirmaba 
como existente por sí misma, y, por lo contrario, se 
decía que era afirmada objetivamenle si se la conside- 
raba como presente á la conciencia. Objetivo era sinó- 
nimo de representativo, y realidad objetiva equivalía 
á existencia mental ó ideal, opuesta á realidad actual 
6 formal, que era la que correspondía á las cosas que 
existían fuera del entendimiento (V. SUJETO), 
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En la época cartesiana se alteró la antigua distin- 
ción de subjetivo y objetivo. En el pensamiento de 
Descartes, lo verdaderamente real, ú objetivo, el 0b- 
jeto cierto por excelencia, lo que percibimos de un 
modo directo ó inmediato, es el sujeto mismo que Co- 
noce, mientras que los objetos con existencia inde- 
pendiente del sujeto son conocidos de una manera 
refleja mediante el raciocinio. Aun cuando Descartes 
conservó la vieja terminología de subjetivo y obje- 
tivo, no obstante, las bases de su epistemología y, por 
lo tanto, las nociones de sujeto y objeto de conoci- 
miento experimentaron una radical transformación, lo 
cual dió lugar á que los términos subjetivo y objetivo 
vinieran con el tiempo á designar conceptos inversos. 

Kant introdujo el nuevo concepto de objetividad 
como relación de carácter supraindividual. En su Crí- 
tica de la razón práctica se encuentra este pasaje: «En 
cuanto á los principios prácticos, unos son subjelivos, 
y son los que estipulan algo que el sujeto considera 
valedero sólo para su propia voluntad (máximas), y 

«otros objelivos, llamados así cuando la estipulación es 
considerada como valedera para la voluntad de cual- 
quier ser racional (leyes).» En este caso, subjetivo 
equivale á individual, y objetivo, universal ó general. 

Principales aplicaciones del término «subjetivo» en 
filosofía. En el orden del conocimiento, lo subjetivo 
es lo relativo al sujeto que conoce, lo ideal, la repre- 
sentación, mientras que lo objetivo es lo que corres- 
ponde al objeto conocido, lo real, la cosa. Pero ambos 
términos, subjetivo y objetivo, son términos de una 
relación, el conocimiento, y el filósofo debe poner es- 
pecial cuidado en no oponer de manera exclusiva lo 
subjetivo y lo objetivo, pues tanto equivaldría á plan- 
tear equivocadamente el problema del conocimiento 
(V. SujETO y OBJETO). 

Conciencia subjetiva. Denominación impropia que 
algunos han propuesto para designar la acepción es- 
tricta de la conciencia, á diferencia de la conciencia 
objetiva, que significaría toda forma de percepción 
real (V. SUBJETIVIDAD). 

Cualidades subjetivas. Son las llamadas cualidades 
segundas de los cuerpos (color, olor, sabor), que no se 
conciben sino en relación con un sujeto que las per- 
ciba, y que tienen en éste una representación, equi- 
valente quizá, pero nunca idéntica, á la manera como 
se dan en el mundo físico. La subjetividad de las cua- 
lidades primarias no implica en modo alguno que sean 
fruto del capricho individual, sino modos de ser con 
relación al sujeto. 

Estados subjetivos. Expresan en lógica las distin- 
tas posiciones de la inteligencia con relación á la ver- 
dad: duda, certeza, opinión, creencia; mientras que 
los términos posibilidad, probabilidad y evidencia se 
refieren directamente á los objetos. 

Filosofía subjeliva. Está integrada por los proble- 
mas relativos al sujeto del conocimiento, al yo huma- 
no, al estudio de su naturaleza y atributos (psicología, 
antropología psíquica) y al de sus operaciones y di- 
versas finalidades (lógica, estética, moral). 

Mélodo subjetivo. Expresión empleada en psico- 
logía como equivalente á método introspectivo, ó de 
observación por la conciencia. Así se llama por ser el 
método del sujeto, Ó aquel en que el sujeto no sale de 
sí mismo. Mas como todo método, por su naturaleza, 
propende llegar á la realidad, .el método subjetivo 
tiene también la pretensión de alcanzar las cosas mis- 
mas. Por esta razón, algunos psicólogos lo consideran 
de un modo despectivo, pues estiman que dicho mé- 
todo selecciona los objetos según los deseos, sentimien- 
tos ó preferencias individuales (V. SUBJETIVISMO). La 
prudencia aconseja usar este método cuando sea in- 
dispensable ó la naturaleza del objeto cognoscible lo 
imponga. W. James, que se ha mostrado severo con el 
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él dice, «la verdad existe fuera de mi acción y se de- 
termina con certeza independientemente de todo lo 
que yo puedo desear ó temex», reconoce la legitimidad 
del procedimiento subjetivo simpre que la materia 
no está previamente fijada, ó sea cuando los hechos 
no son dados. «En este caso, añade James, sería un 
necio si yo no creyese lo que yo deseo, porque mi 
creencia resulta ser una condición preliminar indis- 
pensable para la realización del objeto que ella afirma. 
Hay, pues, casos en que la creencia produce su pro- 
pia verificación.» . 

En psicología animal ó comparada se denomina 
método subjetivo el método comúnmente empleado 
desde la época de Aristóteles, que consiste en repre- 
sentarse los estados psíquicos de los animales de una 
manera parecida á los nuestros: sensaciones, percep- 
ciones, recuerdos, deseos, etc, Este método, como se 
ve, tiene sólo un valor analógico; es un método im- 
precindible, aunque no único ni exacto. 

En sociología particularmente se ha combatido este 
método, por estimar que los inconvenientes que la pura 
introspección ofrece en el dominio psicológico aumen- 
tan de un modo considerable cuando el objeto de la 
investigación son los fenómenos sociales Ó colectivos. 
Sin embargo, el método: objetivo se excede también 
al considerar como cosas los hechos sociales; en ellos, 
sin duda, las analogías con los objetos sensibles ó del 
mundo exterior son mayores que en los estados de con- 
ciencia, pero no hay que olvidar que los productos so- 
ciales lo son de seres inteligentes y libres, en los cuales 
la condicionalidad física tiene un límite. Sería erróneo, 
pues, prescindir en absoluto del método subjetivo, 
desde el momento en que la verdadera comprensión 
del alma ajena se funda en la conciencia clara que te- 
nemos de nuestra personalidad y naturaleza. La psico- 
logía, fundada principalmente en el método subjetivo, 
puede auxiliar y de hecho auxilia á la exploración his- 
tórica, etnológica y sociológica, en la cual debe predo- 
minar el método objetivo. 

Observación subjeliva. Es la observación del sujeto 
dirigida 4 los estados en que aparece temporalmente 
determinado. Es el estudio que el sujeto hace directa- 
mente de sí mismo mediante la reflexión (V. INTROS- 
PECCIÓN). Se llama objetiva la observación cuando se 
aplica 4 las manifestaciones exteriores con que se tra: 
ducen los estados de conciencia de nuestros semejantes. 

Selección subjetiva. Es la que se realiza mediante 
la conciencia, considerada como capaz de favorecer la 
supervivencia de los individuos que la ejercitan. 

Sensaciones subjetivas. Se han llamado'asi aquellas 
sensaciones que surgen en los órganos específicos de los 
sentidos sin estímulo externo conocido, y que se consi- 
deran provocadas por modificaciones internas de di- 
chos órganos. (Ejemplo: las sensaciones de colores com- 
plementarios.) Esta denominación es impropia. 

Importancia de la distinción entre los conceplos de 
subjelivo y objelivo. La distinción entre los dos aspec- 
tos subjetivo y objetivo es capital en filosofía, Muchas 
cuestiones se resuelven á base de dicha distinción, pues 
lo subjetivo y lo objetivo dejan á veces de ser términos 
correlativos para convertirse en términos opuestos. 
Hay razones subjetivamente válidas y que no lo son 
objetivamente. La inteligencia, en algunos casos, se 
rinde á ellas, porque no hay otro fundamento legítimo 
en que apoyarse; pero sigue convencida de que su al- 
cance está limitado á la esfera del sujeto individual, 
Cuando se consigue demostrar que dicho conocimiento 
es general é irresistible, puede elevarse á verdad cien- 
tífica, Ó por lo menos á una verdad de sentido común, 
pues la suficiencia subjetiva entonces se ha convertido 
de hecho en suficiencia objetiva al hacerse impersonal 
Ó suprapersonal. 

Kant ha aplicado este criterio á la determinación de 


empleo de este método en aquellos casos en que, como | los tres estados de la mente con. relación á la verdad: 


no 
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opinión, fe y certeza, expresados, según él, respectiva- 


mente, por el juicio problemático, el asertórico y el 


apodíctico. La opinión y la fe son formas de la incerti- 
dumbre, porque van acompañadas de la conciencia de 
la contingencia ó posibilidad de lo contrario de lo que 


se cree. Pero puede ocurrir que está creencia sea insu- 
ficiente subjetiva y objetivamente, y entonces tene- 
mos la opinión, ó que lo sea sólo subjetivamente, y te- 


nemos la /e. Subjetivamente indica, pues, en este Caso, 


una carencia de necesidad y universalidad, pues teme- 
mos que lo contradictorio de nuestra afirmación pueda 
ser verdadero, Se trata, pues, de un juicio subjetiva- 


mente cierto en el caso de la fe, y sólo problemático 


en el caso de la opinión. Kant pone el ejemplo del pro- 


blema de la inmortalidad para caracterizar las tres for- 
mas posibles de creencia. Dicha creencia sería simple- 


mente problemática si nosotros obráramos como si de- 
biéramos ser inmortales (opinión). Será asertórica si 


creemos que somos inmortales (fe), y será apodíctica, 
si todos estamos seguros de que hay otra vida después 


de ésta (certeza). El dominio, pues, de lo subjetiva- 
mente cierto, universal y necesario es, según se des- 
prende de estos textos de la Lógica de Kant, que anun- 
cian ya su teoría de la modalidad de la Crítica de la 
razón pura: el dominio de la actualidad, existencia ó 
no existencia (ideal), á diferencia de la simple posibi- 
lidad y de la necesidad. Lo subjetivamente cierto apa- 
rece, pues, como un grado intermedio entre lo simple- 
mente posible (probable) y lo absolutamente necesario 
(cierto). Esta distinción es fundamental en el criticis- 
mo kantiano, dentro del cual la certeza objetiva no 
pertenece más que á la ciencia de los fenómenos, que- 
dando para las verdades de otro orden la fe 6 creencia, 
certeza subjetivamente suficiente, pero Objetivamente 
insuficiente. 

Para comprender el alcance de esta distinción gno- 
seológica de Kant y ver al mismo tiemipo cómo el filó- 
sofo trata de eludir las conclusiones escépticas de su 
doctrina, véase lo que dice en la introducción de la 
mencionada Lógica, que después de su muerte publicó 
su discípulo Jásche: «La fe es una libre creencia que 
no puede ser necesaria sino desde el punto de vista 
práctico a priori, una creencia de lo que admito por 
razones morales, por la certeza de que lo contrario no 
podrá nunca demostrarse. La fe es libre; me veo for- 
zado por mi fin, según las leyes de la libertad, á reco- 
nocer como posible un soberano bien en el mundo; 
pero no puedo en esto forzar á nadie con razones. La 
fe racional no puede, pues. llegar jamás al conocimiento 
teórico; es simplemente hipótesis de la razón bajo una 
relación subjetivamente práctica, pero absolutamente 
necesaria. La intención conforme á las leyes morales 
conduce á un objeto determinable por razón pura (so- 
berano bien). La suposición de la realización posible 
de este objeto, y, por consiguiente, también de la reali- 
dad de la causa propia para producir este efecto (Dios), 
es una fe ol: ó una creencia libre, pero necesaria 
con el a moral de cumplir sus fines. El incré- 
dulo moral es el que no admite lo que es, á la verdad, 
imposible de saber, pero que sí es moralmente nece- 
sario suponer. Esta clase de incredulidad tiene siempre 
su principio en una falta de interés moral. Mientras 
mayor es el sentimiento moral de un hombre, más firme 
y más viva debe ser también su fe en todo lo que se 
siente forzado á admitir y suponer por interés moral, 
desde un punto de vista prácticamente necesario. La 
creencia completa por razones subjetivas, gue valen 
tanto bajo la relación práctica como principios objetivos, 
constituye la convicción, no solamente lógica, sino 
hasta práctica, y esta convicción práctica Ó esta fe 
moral de razón es frecuentemente más firme que el 
saber.» 

Estas tesis kantianas adolecen del defecto capital de 
vu sistema, cual es suintento de reducir todo saber cien- 
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tífico á la experiencia y conservar, no obstante, el va- 
lor absoluto de la ley moral. Á esto se añade su nueva 
concepción de lo objetivo y de lo subjetivo desde el 
punto de vista gnoseológico, que propende á una mane- 
ra especial de subjetivismo que después desarrolla 
Fichte. 

SUBJETO. (Etim. — Del lat. subiectus.) m. ant. 
SUJETO. 

SUBJETOSCOPIO. m. Of?. Instrumento em- 
pleado en el estudio de las sensaciones visuales sub- 
jetivas. 

SUB JOVE. loc. lat. Debajo de Júpiter. Equivale 
á decir bajo la capa del cielo. 

SUB JÚDICE. Der. Loc. lat. con que se denota 
que una cuestión es opinable ó está pendiente de una 
resolución. 

SUBJUGANTE. p. a. ant, de SUBJUGAR. Que 
subyuga. 

SUBJUGAR. (Etim. —Del lat. subiugare.) tr. 
ant. SUBYUGAR. 

SUBJUNTIVO, VA. F. Subjonctif. — 
It. Soggiuntivo. — In. Subjunctive. — A. Subjunkt'v, 
Subjunkt:vus. — P. Subjunctivo. — C. Subjunet u. — 
E. Subjunktivo. (Etim. — Del lat. subiunctivus.) adj. 
Gram. V. MODO SUBJUNTIVO. Ú. t. c. s. 

SUBJUNTIVO. Gram. Para precisar la índole de los 
tiempos del modo subjuntivo, nada mejor ni más 
práctico que comparar el uso que de ellos se hace en 
las oraciones dependientes, en relación con los del indi- 
cativo usados en las mismas oraciones. En esto segui- 
mos el sistema de la Real Academia en su Gramálica. 
Si decimos: Juan viene, Juan vendrá, expresamos 
como cierto, en presente Ó en futuro, un hecho obje- 
tivo. Si enunciamos dichas oraciones como dependien- 
tes de un verbo de percepción 6 de enunciación y de- 
cimos: Creo, digo, que Juan viene; creo, digo, que Juan 


vendrá, distinguimos, lo mismo que antes, el tiempo 


presente y el futuro á que referimos la acción del 
verbo venir; pero si en vez de enunciar aquellos dos 
hechos como ciertos y objetivos los expresamos como 
dependientes de un verbo de deseo, no podemos ya in- 
dicar la «istinción de tiempo, y en uno y en otro caso 
hemos de decir: deseo quevenga Juan. Es decir, que para 
expresar el deseo presente ó futuro en oraciones de- 
pendientes, no tenemos en español más que un tiempo, 
el presente de subjuntivo, que bien puede decirse que no 
es presente, sino presente y futuro á la vez, y por esto 
las oraciones subordinadas 4 verbos que exigen sub- 
juntivo se corresponden indistintamente con el pre- 
sente y con el futuro de las análogas subordinadas 
á verbos que exigen indicativo. Por la misma razón, el 
pretérito perfecto de subjuntivo se corresponde con el 
mismo tiempo y con el futuro perfecto de indicativo, 
pues la diferencia entre el presente y el pretérito per- 
fecto está en que aquél indica la acción del verbo 
como no acabada, y éste como acabada ó perfecta. 
Por un razonamiento análogo al anterior se deduce 
también que el pretérito imperfecto de subjuntivo corres- 
ponde en las oraciones dependientes al mismo tiempo 
de indicativo, al pretérito indefinido y al potencial 
simple, así como el pretérito pluscuamperfecto de sub- 
juntivo se corresponde con el mismo tiempo de indica- 
tivo y con el potencial compuesto. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo. Las dos formas 
que se incluyen en este tiempo no son enteramente 
equivalentes; y conviene notar esta circunstancia 
para evitar la lamentable confusión en que incurren 
algunos diciendo: yo te hubiese escrito st hubiera tenido 
ocasión, en vez de: yo te hubiera (6 habria) escrito, si 
hubiese tenido ocasión. La forma en -ra procede del 
pluscuamperfecto de indicativo latino, cuya signifi- 
cación conservó en español hasta el siglo xvI1, en que 
cayó en desuso, pero no del todo, pues se halla también 
alguna vez con dicho valor en escritores del siglo xvr1r; 
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v er.: Entendió que el su saber no le tenía pro, pues que 
non usara dél (Calila y Dimma, Introducción); donde 
vemos usara equivalente á había usado. Asimismo en 
Jovellanos: Á la mitad del siglo, la paz había ya resti- 
tuído al cultivo el sosiego que no conociera jamás y á 
cuyo influjo empezó á crecer y prosperar (Informe sobre 
la Ley Agraria); y modernamente la usan también 
algunos, v. gr.: Van dos jinetes — La romana campiña 
atravesando. — Don Luis Chacón es uno; su escudero — 
Gaspar el otro; aquel que le adiestrara — en manejar 
la rienda y el acero (M. del Palacio, Poesías, pág. 229). 
El empleo propio de esta forma en nuestros clásicos 
es el de potencial subjuntivo, v. gr.: Dicen algunos 
que han leído la historia, que se holgaran se les hubiera 
olvidado á los autores de ella algunos de los infinitos 
que... (Quijote, Y, 3). También pudieran callarlos por 
equidad (Quijote, TI, 3). Con este mismo valor se usa 
también actualmente: Del mar es copia el corazón hu- 
mano — Y fuera gran demencia —Querer interrogar 
al oceano (M. del Palacio, Poesías, pág. 127). ¿Quién 
pensara jamás, Teresa mía —Que fuera eterno manantial 
dellanto — Tanto inocente amor, tanta alegría — Tantas 
delicias y delirio tanto? (Espronceda, El diablo=-mundo, 
II). Obsérvese, además, que el imperfecto fuera del 
último ejemplo tiene la significación de necesidad, que 
ya hemos notado en el potencial nacería, pues dicho 
fuera equivale á había de ser, como lo prueba su com- 
paración con el había de ver del siguiente ejemplo de 
Garcilaso, Egloga 1, en que ocurre la misma construc- 
ción: ¿Quién me dijera, Elisa, vida mía, — Cuando en 
aqueste valle al fresco viento — Andábamos cogiendo 
tiernas flores —Que había dever con largo apartamiento 
—Venir el triste y solitario día —Que diese amargo 
fin dá mis amores? Por emplearse esta forma en la 
apódosis de las condicionales, pasó luego á la prótasis 
y tomó de aquí el valor subjuntivo que hoy le damos. 

Por el contrario, la forma en -se es verdaderamente 
subjuntiva. Procede del pluscuamperfecto de subjun- 
tivo latino, y en nuestros clásicos se halla como sub- 
juntivo subordinado á los verbos que exigen este 
modo, y en oraciones desiderativas, finales y conce- 
sivas, en las que hoy empleamos también la forma en 
-ra que aquéllos nunca emplearon ni usaron tampoco 
en la apódosis de las condicionales, á no ser en casos 
en que el período hipotético se nos ofrece como subor- 
dinado á un verbo que exija dicha forma. De modo 
que el uso actual de estas dos formas es el siguiente: 
Amara equivale á amaría en la apódosis de las condi- 
cionales, v. gr.: Yo amara, Ó amaria, las riquezas st 
me diesen la salud que me falta. Amara equivale, á 
amase en la: prótasis de las condicionales, v. gr.:.Sí 
yo amara ó amase las riquezas, procuraría adguirirlas. 
Amara equivale á amaría en oraciones aseverativas, 
v. gr.: El mueble podría ser mejor 6 el mueble pudiera 
ser mejor. Amara equivale á amase en oraciones subor- 
dinadas que llevan el verbo en subjuntivo. 

Futuro imperfecto de subjuntivo. Enuncia el hecho 
como no acabado, y siempre como contingente, refe- 
rido ya al presente, ya al futuro. Sólo se usa en ora- 
ciones condicionales de condición posible y en las tem- 
porales y de relativo á ellas equivalentes, v. gr.: Si 
acaso enviudares (cosa que puede suceder) y con el 
cargo mejorares de consorte, no la tomes tal que te sirva 
de anzuelo y caña de pescar (Quijote, Y, 42). Cuando 
pudiere y debiere tener lugar la equidad, no cargues todo 
el rigor de la ley al delincuente (Quijote, Y, 42). Al 
culpado que cayere debajo de tu jurisdicción..., muéstra- 
tele piadoso y clemente (Quijote, 1, 42). 

Futuro perfecto de subjuntivo. Menos usado que el 
anterior, denota el hecho como acabado, y se usa en 
oraciones temporales y en condicionales y de relativo 
con valor condicional. 

El subjuntivo en las varias clases de oraciones. Ora- 
ciones aseverativas, Cuando el hecho se enuncia 
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como posible en lo futuro, ó sea á partir del momento 
en que se habla, empleamos el potencial simple, v. gr.: 
Allí temertas 1ú. También en su lugar usamos á veces 
el presente ó el pretérito imperfecto de subjuntivo 
con uno de los adverbios quizá, acaso Ó tal vez, v. gr.: 
Quizá (acaso, tal vez) venga, viniera Ó viniese Juan. 
Cuando el hecho se enuncia como posible en tiempo 
anterior al en que se habla, puede emplearse también 
el potencial simple, pero mejor el compuesto ó per- 
fecto, v. gr.: Allí habrías temido tú. En su lugar se usa 
á veces el pretérito perfecto 6 pluscuamperfecto de 
subjuntivo con un adverbio de duda, v. gr.: Acaso 
hayas temido (ó hubieras ó hubieses temido) tú. Tam- 
bién la forma en -ra del imperfecto de subjuntivo 
tiene á veces este valor, v. gr.: ¡Cuántos en las cortes 
tienen oficios preeminentes á los cuales en una aldea 
no les hicieran alcaldes! (Guevara, Menosprecio, 14). 
Oraciones desiderativas. Con estas oraciones expre- 
samos el deseo de que se verifique ó no un hecho. Su 
forma de expresión en español es el presente ó pretérito 
imperfecto” de subjuntivo; pero con la diferencia de 
que con el presente enunciamos un deseo que conside- 
ramos realizable y con el imperfecto manifestamos 
un deseo cuya realización tenemos por imposible. 
Así decimos: Sea enhorabuena; ventura te dé Dios, hijo; 
y dice fray Luis de León: Despiértenme las aves — Con 
su cantar sabroso no aprendido... Ténganse su tesoro — 
Los que de un falso leño se confían (Oda á la Vida del 
campo), expresando deseos, que pueden tener realiza- 
ción, mientras que en: Murtérase ella... y dejárame dá 
mi en mi casa (Quijote, 11, 70), y en ¡Oh muerte que das 
vida! ¡oh dulce olvido — Durase en tu reposo — Sin 
ser restituido — Jamás á aqueste bajo y vil sentido! 
(fray Luis de León, Oda á Salinas), se expresan deseos 
sabiendo que no se han de realizar. En los ejemplos 
del párrafo anterior se enuncia el deseo directamente 
sin que el modo subjuntivo dependa de otro verbo, 
como sucedería si dijésemos: Deseo que sea enhora- 
buena, etc.; pero en este caso tendríamos oraciones 
compuestas. Suele emplearse la interjección ojalá y 
también el adverbio así precediendo al verbo en estas 
oraciones, v. gr.: Ojalá tengas buen éxito; así Dios le 
ayude. Á veces se juntan en una misma oración el 
sentido desiderativo y el exclamativo, participando 
aquélla de doble índole. Así dice Quintana en su Oda 
al mar: Guerra ¡bárbaro nombre! d mis oídos — Más 
triste y espantoso —Que este mar borrascoso — Tan 
terrible y atroz en sus rugidos! — ¡Que no fuese yo un 
Dios! ¡oh! ¡cómo entonces — El horror que te tengo, el 
universo — Te jurara también!, donde la oración ¡Que 
no fuese yo un Dios! es exclamativa y desiderativa á 
la vez, de forma negativa, pero de significación posi- 
tiva, pues equivale á: ¡Ojalá fuese yo un Dios! 
Oraciones exhortativas. La exhortación es un man- 
dato atenuado, un mandato sin la crudeza del impera- 
tivo, el cual se emplea sólo cuando nos dirigimos á 
otro que consideramos igual ó inferior en autoridad 
ó poder. Es un mandato que á la vez incluye ruego, 
y por,eso se expresa con el presente de subjuntivo. 
Así dice (en Quijote, 1, 44) la duquesa: Desnúdese 
vuestra merced y vístase d sus solas; y así decimos: 
Tengamos la fiesta en paz; honremos la memoria de 
Calderón. El mandato, en español, queda reducido á 
la.segunda persona, y en el caso en que, como se dice 
en el párrafo anterior, sea ésta considerada como igual 
6 inferior al que habla. Así decimos: Socorre á los me- 
nesterosos; reverencia dá los ancianos; miños, estudiad. 
Mas cuando esta segunda persona tenga cierta auto- 
ridad sobre nosotros 6 le concedamos ciertos respetos, 
no usamos el imperativo, sino el presente de subjun- 
tivo en tercera persona, y así decimos: Ande despacio, 
señor; vistase vuestra merced, confundiendo el mandato 
con la exhortación. Y del mismo modo empleamos 
esta tercera persona cuando nos dirigimos á un au- 
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sente, v. gr.: El negligente pague su dejadez; los soberbios 
«sean confundidos. En este caso vienen á confundirse 
estas oraciones con las desiderativas. Nuestros mís- 
ticos, sin embargo, emplean el imperativo en sus rue- 
gos á Dios y á los santos, y así leemos en Granada: 
Señor, Dios mio... hinche este seno que Tú criasle; 
...lodo me lo guarda para allá. 

Siendo la prohibición lo «contrario del mandato, 
parece que lógicamente deberíamos emplear, en la 
expresión de aquélla, el mismo modo de que nos ser- 
vimos para la enunciación de éste; mas no sucede 
así. Decimos: Estudia tú; venid vosotros; pero no pode- 
mos decir: No estudia lú; no venid vosotros; sino: no 
estudies tú; no vengáis vosotros, o simplemente: no es- 
tudies, no vengdis. De modo que en la prohibición em- 
pleamos el presente de subjuntivo aun en segunda per- 
sona. La negación puede ser el vocablo no ú otra pa- 
labra de significación negativa, v. gr.: nunca le gutes 
«por la ley del enojo,(Quijote, TI, 42). Pueden también 
emplearse dos 6 más negaciones, v. gr.: no salga nadie; 
no engañes nunca ád nadie. Cuando el mandato ó la 
prohibición se expresen de un modo absoluto, sin rela- 
ción á tiempo ó lugar, podremos substituir el impera- 
tivo y el subjuntivo en segunda persona, por el futuro 
imperfecto de indicativo, v. gr.: Amarás á tu: Dios 
sobre todas las cosas; no maltarás, no jurarás en vano. 
Y también, sin la anterior limitación, aunque más ra- 
ramente, podemos emplear en el mandato el futuro 
'en segúnda y tercera persona, v. gr.: me traerás la 
respuesta; irá usted; vendrán ellos. Para suavizar la 
aspereza del mandato ó expresar el deseo con modes- 
tia y cortesía, nos servimos, á veces, de los verbos 
querer y desear en el modo potencial ó en la forma en 
-ra del pretérito imperfecto de subjuntivo, y decimos: 
desearía que me acompañases, por: ven conmigo; quisiera 
que usted me oyese dos palabras, en vez de: óigame usted; 
y aunque estas oraciones ya pertenecen á la categoría 
de las compuestas, conviene apuntar que la elipsis 
de los verbos deseo, quiero, etc., ha dado origen á las 
independientes desiderativas y exhortativas que :em- 
piezan con la conjunción que. Así, cuando decimos: 
Que sea enhorabuena, se suple el verbo deseo Ó quiero; 
y cuando decimos: Que se vaya, que entre, suplimos el 
verbo quiero, mando, ordeno. Estas frases con que y el 
verbo callado son más propias del estilo familiar que 
del literario. 

Oraciones adjelivas ó de relativo. Con el subjuntivo 
se expresa el hecho como contingente, y se usa, por 
tanto, cuando el verbo de la oración principal expresa 
un juicio subjetivo ó un hecho como no real, y cuando 
se halla en futuro ó lleva negación; v. gr.: prefiero los 
niños que sean dóciles; atiende á todos los que vengan. 
Lela Marien me dará con quién me case (Quajote, 1, 40). 
No conoci á nadie que lo hiciera mejor. Cuando la ora- 
ción principal es negativa y lo sea también la de rela- 
tivo, pueden á veces resolverse las dos en una abso- 
luta afirmativa, porque la negación de la negativa 
destruye la negación de la principal; así: No hay poeta 
que no sea arrogante (Quijote, 1, 18), equivale 4: todo 
poela es arrogante. Con subjuntivo equivalen, á veces, 
estas oraciones á una desiderativa, v. gr.: pagó el porte 
una sobrina mía que nunca ella le pagara (Cervantes, 
Adjunta al Parnaso). 

Oraciones explicativas. El verbo de estas Oraciones 
puede estar en indicativo, en potencial ó en subjun- 
tivo. En indicativo ó en potencial, cuando la oración 
explicativa equivalga á una independiente que tenga 
el verbo en dichos modos; y en subjuntivo, cuando la 
oración explicativa equivalga á una independiente 
que tenga el verbo en imperativo ó subjuntivo. Así, 
por ejemplo: las aseverativas: Pedro viene y Pedro 
vendría, pueden enunciarse como subordinadas expli- 
cativas, y decir: Dicen que viene Pedro; dicen que ven- 
dría Pedro; pero si queremos enunciar como subordi- 
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nada explicativa la exhortativa ven, no podemos decir: 
digo que ven, sino que hemos de decir: digo que vengas, 
Asimismo, la desiderativa: ¡Ojald venga! enunciada 
como explicativa, será: deseo que venga. De modo que 
las oraciones de que se trata son las mismas indepen- 
dientes enunciadas en estilo indirecto, 

De lo dicho se desprende: 1.” Que los verbos que ex- 
presan actos de la voluntad, como aconsejar, conse- 
gutr, dejar, desear, exigir, hacer, impedir, mandar, 
merecer, ordenar, pedir, permilir, pretender, prohibir, 
querer, resolver, rogar, suplicar, etc., llevan siempre 
en subjuntivo el verbo de la subordinada explicativa 
v. gr.: Te aconsejo que no vayas; le exijo que vengas; 
le impido que hables; te mando que estudies; etc. No 
puede hacer la parte sensitiva... que haya pecado mortal 
(Ávila, 4udi, 15). Tal vez, si él descubre á sus padres, 
logrará que Cloe sea también reconocida por los suyos 
(Valera, Dafnis y Cloe, pág. 152). 2. Que los verbos 
que expresan actos de percepción sensible ó intelectual 
y los que enuncian dichas percepciones, como advertir, 
afirmar, avisar, concebir, confesar, creer, decir, declarar, 
entender, exponer, imaginar, juzgar, jurar, manifestar, 
otr, pensar, recordar, responder, saber, sentir, temer, 
ver, etc., pueden llevar el verbo de la subordinada 
en indicativo, en potencial ó en subjuntivo, según la 
índole de la oración independiente á que equivalga la 
enunciativa, v. gr.: dice que vienes; dice que vendrías; 
dice que vengas; creo que hay Dios; creo que no vendría; 
no, creo que venga; ¿creéis que en dones suyos no haya 
fraude? (T. Iriarte, Eneida, 2). 

Observa la Real Academia, que hoy construímos 
en subjuntivo la enunciativa que depende de estos 
verbos cuando llevan negación, y así decimos: no creo 
que venga; nunca creí que viniese; pero nuestros clásicos 
la construían también en indicativo, v. gr.: Concedo 
que hubo doce pares; pero no quiero creer que hicteron 
todas aquellas:cosas que el arzobispo Turpin de ellos 
escribe (Outjote, Y, 4)¡“aunque en el mismo capítulo 
dice también Cervañtes:: No creen que haya habido 
tales caballeros en el mundo. Ai 

El futuro imperfecto de indicativo y el presente de 
subjuntivo vienen ú ser equivalentes en las oraciones 
explicativas que dependen de un verbo de entendi- 
miento, como pensar, creer, etc., si éste sé halla en 
presente, V. gT.: supongo, espero, creo; que se sentencie 
(6 sentenciará) la causa en mi favor; entiende, presume, 
imagina que le hagan (6 le harán) justicia. Pero cuando 
la duda se refiere á:lo' futuro y el agente de los dos 
verbos es uno mismo, no es indiferente el uso del pre- 
sente de subjuntivo:ó del futuro de indicativo; Ó sea, 
que no es lo mismo decir: no sé'si salga y no sé sí saldré. 
En el primer.caso damos á entender que el hecho de 
la salida depende de nosotros mismos y que no esta- 
mos resueltos ni decididos á salir ó no salir; en el se- 
gundo manifestamos que el acto de salir es indepen- 
diente de nuestra voluntad. La misma diferencia existe 
entre: no se sabe qué hagan y no se sabe qué harán. 

SUBJUZGAR. tr. ant. SOJUZGAR. Usáb. t. c. r. 

SUBKAU. Geoz. Ald. de Polonia, en la antigua 
provincia alemana de la Prusia Occidental, á 16 kms. 
ENE. de Preussisch Stargard, cerca del Vístula y en 
las márgenes de un pequeño tributario izq. del mis- 
mo. Estación del ferrocarril de Dirschau á Bromberg 
(Bydgoszcz). 

SUBK-EL-AHAD. Geoz. Ald. de la prov. de 
Menufiah (Bajo Egipto), dist. y á 5 kms, ENE. de 
Achnum; 2,500 h. (3,000 con el municipio). ; 

SUBK-EL-DAHAK. Geog. Ald. de la prov. de 
Menufiah (Bajo Egipto), dist. de Subk, 4 14 kms. * 
SSE. de Shibin-el-Kom, á 1 km. de la oril. der.- del 
Bahr. Shibin; 5,000 h. 

SUBKHET-AL-JABUL. Geog. V. SABEBA. 

SUBLABIADOS. Paleont. Grupo de moluscos 
de la clase de los cefalópodos, orden de los ammoní- 
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tidos, prosifonados, familia de los arcéstidos, género 
Árcesles Suess (1865). 

SUBLACENSE. adj. Natural de Subiaco 
(Roma). Ú. t. c. s. || Perteneciente Ó relativo á dicha 
ciudad italiana. 

SUBLAINES. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. yá 7 kms. 
S. de Bléré, sit. en una meseta entre el Indroye, aíl. 
der. del Indre y el Cher (cuenca del Loire);4 115 m. de 
altitud; 300 h. Iglesia del siglo xIT. En su territorio 
existen dos tumbas muy notables, llamadas los Danges 
de Sublaines. 

SUBLAMELAR. adj. Mineral. Que presenta la 
figura de una hoja ó plancha imperfecta. 

SUBLAMINA. f. Quím. y Farm. Parece ser una 
combinación de sulfato de mercurio y etilenodiamina, 
con agua de cristalización, aun cuando los datos rela- 
tivos á las proporciones de estos componentes consig- 
nados en diversas. obras no concuerdan bien, Según 
la fórmula más sencilla, parece estar formada la subla- 
mina por una molécula de sulfato de mercurio HgSO,, 
dos moléculas de etilenodiamina C¿H¿(NH))2 y dos 
“moléculas de agua de cristalización. Se preseñta en 
forma de agujas brillantés, muy solubles en agua, á 
la que comunican reacción alcalina, poco solubles en 
alcohol y algo solubles en glicerina. Contiene 44 por 
100 de mercurio. Sus soluciones acuosas, sobre. todo 
cuando se desea que se conserven largo tiempo, deben 
prepararse con agua destilada y colocarse en frascos 
que cierren bien. Tratando las soluciones algo concen- 
tradas de sublamina (3 por 100) con cloruro sódico, al 
cabo de poco tiempo en frío y casi en seguida en ca- 
liente se obtiene un precipitado debido á la formación 
de diaminobicloruro de mercurio. La sublamina ha 
sido recomendada en medicina como sucedáneo: del 
cloruro mercúrico, del cual difiere por su mayor solu- 
bilidad en aguá y porque irrita menos la piel y las 
mucosas. No coagula los albuminoides. Se emplea 
también para la desinfección de las manos y de los 
instrumentos quirúrgicos. 

SUBLAPSARIOS. m. pl. Hist. rel. También se 
los llama 2nfra'apsartos. Es el nombre de una de las ten- 
dencias nacidas en el seno del calvinismo desde los pri- 
meros días de la Reforma. Á ellos se oponen los supra- 
lapsarios. Los primeros recibieron también el nombre 
de remontrantes; los segundos, de' contrarremontrantes. 
De los jefes principales de estas tendencias se llamaron 
asimismo armintarros y gomaristas. Para entender la 
naturaleza de ambas tendencias y sus luchas es preciso 
conocer la doctrina de Calvino sobre la predestinación 
y Otras cuestiones con aquélla conexas; pues en ellas 
tienen su punto de partida estas dos tendencias, escue- 
las ó sectas, que con todos estos nombres se las pudiera 
denominar. 

1. La doctrina católica distingue dos órdenes de 
ser, distintos, pero no contrarios: el orden de natura- 
leza y el orden de gracia. Estos dos órdenes existían 
en Adán, de los cuales el primeroesinherente y consti- 
tutivo de la naturaleza humana, y por tanto inamisible; 
mientras el segundo es sobreañadido para perfección 
del primero, pero por esto mismo puede perderse. Cal- 
vino, lo mismo que Lutero, comienza por confundir esos 
dos órdenes. 


El pecado de Adán tuvo por consecuencia, según la” 


doctrina católica, la pérdida de los dones de gracia; 
pero conservando los de naturaleza, aunque fuera con 
aquellas heridas que causan todos los actos que van 
fuera del orden regular. Sobre todo, el hombre conser- 
va su natural albedrío, la facultad de conocer la verdad, 
de amar el bien y de practicarlo, por más que en uno 
y en otro produzca sus dificultades. Para Calvino, igual 
que para Lutero, Adán, por el pecado, perdió, no sólo 
los bienes de gracia, sino los de naturaleza, quedando 
incapaz de ejercer un acto que sea de verdad libre, de 
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poner una Obra, que no sea pecado. Sus mismos esfuer- 
zos por conocer la verdad y practicar el bien no están 
exentos de esta nota. «Es cosa definida, dice Calvino, 
que el hombre no goza de libre albedrío para hacer el 
bien, si no es ayudado de la gracia de Dios, y de una 
gracia especial, que sólo se da d los elegidos por la regene- 
ración, pues dejo dá un lado á los locos, los cuales prelen- 
den que esta gracia se da indistintamente a todos.» (De 
insl. christ. 1. IU, c. 11, n. 6). Y en otra parte: La natu- 
raleza del hombre se halla tan pervertida, que no puede 
ser ni movida, ni impulsada, ni guiada, sino al mal.» 
(Ib., ib., e. HL, n. 5) 

2. La doctrina católica enséña que, por la gracia de 
Jesucristo, la naturaleza humana, despojada y herida 
en Adán y en sus descendientes, es curada de sus heri- 
das y devuelta á la posesión de los dones sobrenatura- 
les que había perdido. Esta gracia, recibida en el espí- 
ritu mismo del hombre y hecha como una cosa con él, 
viene á formar un principio de operación á la vez huma- 
no y divino. De manera que las operaciones del hombre 
informado por la gracia, son humanas como frutos de 
las humangs facultades y de la libertad humana, pero 
á la vez son divinas por el principio divino que las in- 
forma y que las eleva á la unión con el mismo Jesu- 
cristo. Muy. otra es la doctrina de los reformadores. 
Hallándose el hombre substancialmente viciado é inca- 
pacitado-para: ejercer un acto bueno, la gracia de Jesu- 
cristo no puede ser algo inherente á las facultades y 
operaciones del hombre, sino cosa extrínseca, que deja 
al hombre tan viciado como estaba. Sus operaciones 
son más bien obras de Dios solo; el hombre las ejecuta 
movido como una máquina por Dios, y con ellas no 
puede alcanzar ningún mérito ante el Señor. La justi- 
cia del hombre no es más que la justicia de Jesucristo, 
que se nos imputa á nosotros por la bondad de Dios y 
mediante la fe. 

3. Esta gracia, como es la misma gracia de Jesu- 
cristo, es inamisible, ni puede ser perjudicada por todos 
los actos malos que el hombre pueda hacer. Tales ac- 
tos podrían dañar al hombre, pero no á la santidad de 
Dios, de que está revestido y según la cual ha de ser 
juzgado por Dios. De donde nacía la firme confianza 
de su eterna salud que los calvinistas ostentaban una 
vez que habían puesto su fe en los méritos de Jesucristo. 
Mas dichoso que san Pablo, el cual «castigaba su cuer- 
po y le tenía en servidumbre, para no ser reprobado de 
Dios después de haber predicado á los otros la salud» 
(I Cor., 9, 27), Federico III, conde palatino del Imperio, 
decía: «Yo sé que no tengo por qué temer los juicios de 
Dios: Seguro estoy de que seré salvo y que compareceré 
con alegre rostro ante el tribunal de Jesucristo.» Tal 
es la humildad y la confianza calvinista, muy otra de 
la que nos aconseja el Apóstol cuando dice que «con 
temor y temblor debemos de trabajar por nuestra sa- 
lud». (Fil, 2, 12). Esta sigue la Iglesia católica, según 
la cual, la gracia de Dios es amisible en nosotros, como 
lo fué en Adán, como lo fué en los ángeles, y nadie, sin 
especial revelación, puede estar cierto de su estado de 
gracia, ni de su perseverancia en la misma, ni, porcon- 
siguiente, de su eterna salvación. 

4. El fundamento en que se apoya esta confianza, 
con la que Calvino brinda á los suyos, es la predestina- 
ción divina. La predestinación, según la doctrina cató- 
lica, es el plan, existente en la mente divina, de la con- 
ducción de la criatura racional á la vida eterna. Á ese 
plan corresponden los medios, que son como el camino 
por el cual conduce-Dios á su criatura, desde la cuna, 
en que viene á la existencia, hasta la mansión de la 
gloria. Así el plan primero, como la ejecución, son obra 
de la bondad de Dios; pero en la ejecución debe coope- 
rar el hombre á la acción soberana y principal de Dios. 
Muy otra es la reprobación divina, que es la permisión 
del mal por el cual la criatura se hace merecedora de 
la condenación, y la resolución divina de aplicarle la 
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e inerecida. Supone ésta la vo.untad general de 
ios de salvar á todas las criaturas, y de darles los 
mediosá ella conducentes, emanados de Jesucristo, que 
murió por todos sin distinción, la culpa de la criatura 
en no emplear esos medios y la voluntad de Dios de 
castigar las culpas así cometidas. Pero todavía esta cul- 
pa no podría ser producida sin una voluntad permisiva 
de Dios, el cual, habiendo creado los seres libres, los 
deja en manos de su consejo. De manera, que en la pre- 
destinación de los elegidos resplandece la bondad y la 
misericordia de Dios para con aquellos 4 quienes, á 
pesar de todos los obstáculos que la criatura pueda opo- 
ner, los conduce al puerto de salud, no sin lograr la 
cooperación de la misma criatura. En la reprobación 
resplandece la justicia de Dios, y se echa de menos, no 
la voluntad general de salvará la criatura, sino aquella 
especial voluntad de salvarla á toda costa, Una y Otra 
van regidas poraltas y misteriosas razones de la sabidu- 
ría de Dios, que al hombre no le es dado penetrar. 

5. Muy otra es la noción que Calvino nos da de la 
predestinación. «Nosotros llamamos predestinación el 
consejo eterno de Dios por el cual determinó lo que 
quería hacer de cada hombre. Porque Él no los ha crea- 
do á todos en igual condición, sino 4 unos los ordena 
á la vida eterna, y condena los otrosá la eterna conde- 
nación. Y así, según el fin para el cual es creado el 
hombre, decimos que él es predestinado para la muerte 
ó para la vida.» (De inst. christ., 1. TH, c. XXI, núm. 5). 
Esta predestinación es en uno y otro caso absoluta, y 

ara nada tiene en cuenta las obras de la criatura, ni 
os derechos que la justicia divina á sí misma se impo- 
ne para con sus criaturas. La justicia aquí es el poder 
absoluto de Dios, que á nadie debe nada, ni á sí mismo, 
y á quien nadie puede pedir cuenta de lo que hace. 
Y uniendo este concepto de la predestinación con el 
de la vida de la gracia, Calvino saca en consecuencia 
que Dios pone en ejecución los consejos eternos de su 
providencia sobre los elegidos, á pesar de ellos, por 
encima de ellos, sin contar con ellos, ni con sus obras, 
ni con sus méritos, que no son nada, puesto que no 
son libres en sus actos, y no hay más méritos que los 
de Jesucristo, que por sólo ellos murió. Por esto pasa- 
ría fácilmente la razón humana; pero no por la con- 
ducta de Dios para con los réprobos. Para condenarlos 
Dios necesita motivos, estos motivos no pueden ser 
sino los pecados; pues bien, Dios quiere el pecador, 
mueve al hombre al pecado interiormente, y se con- 
tenta con no coaccionarle exteriormente para conde- 
narle sin remisión. Aun más, Dios ofrece al réprobo 
los medios de salud, la luz de su doctrina, la gracia de 
sus sacramentos, la fuerza de los ejemplos de Jesucris- 
to, etc., pero para él éstas no son otra Cosa que tran- 
quillas que Dios pone á los desdichados para tener 
mayores motivos de condenarlos luego. Todo cuanto 
Dios hace con los réprobos todo va inspirado por su 
voluntad primera é inmutable de condenarlos; como 
que ha comenzado excluyéndolos de la redención de 
Jesucristo. Oigamos lo que dice Calvino de la vocación 
en que se resumen todos los medios de salud. Hay dos 
especies de vocación. Hay una vocación universal, que 
consiste en la predicación exterior del Evangelio, por 
la cual el Señor invita 4 Sí indiferentemente á todos 
los hombres, aun á aquellos á los cuales lo propone en 
olor de muerte y para maleria de más grave condenación; 
y hay otra especial de la cual casi no hace participan- 
tes sino á los fieles, cuando por la luz interior de su 
espíritu hace que la doctrina eche raíces en sus corazo- 
nes.» (De inst. chris!., 1. TI, c. XXIV, n. 8). 

Respondiendo Calvino á la objeción que contra esta 
su concepción de la impotencia de los réprobos para 
todo bien y de esta verdadera burla que Dios les hace, 
se expresa así: «Yo confieso que desde hace largo tiem- 

o es cosa vulgar medir las facultades del hombre por 
o que Dios manda, lo cual tiene alguna apariencia” de 
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razón; sin embargo, yo digo que procede de una gran 
ignorancia... Dios nos ha mandado lo que estaba por 
encima de nuestras fuerzas, para convencernos de 
nuestra impotencia.» (Ib. ib., c. V, n. 6). Y eu otra 
parte distingue muy sutilmente entre los mandamien- 
tos de Dios contenidos en las palabras de la Escritura 
y en las voces de la conciencia y la intención secreta 
del mismo Dios; entre estos dos casos hay una gran 
distancia (Ib. ib., 1. 1, c. XVIII, n. 4). Los primeros 
son como el cebo que Dios tiende al hombre, pero bajo 
él se halla escondido un anzuelo, en que el pobre es 
cogido por las garras de la omnipotente justicia de 
Dios. 

6. La razón humana se levanta contra esta con- 
cepción, que, identificando la justicia de Dios con su 
omnipotencia, mide por la extensión de ésta la ampli- 


' tud de aquélla. No menos se rebela contra esa concep- 


ción de la humana naturaleza, masa corrompida, que 
ningún derecho tiene ante Dios, ni nada puede recla- 
mar de Él, y que debe contentarse con glorificar la jus- 
ticia divina en las penas eternas. Y esta idea estaba 
tan arraigada en Calvino, que es para él la solución de 
todas las dificultades de su sistema. Oigámosle una 
última vez: «Sin embargo, si alguno nos saliera al paso 
y preguntara por qué Dios predestina á algunos para 
la condenación, sin méritos de su parte, puesto que no 
existían aún, nosotros le preguntaremos á la vez, si él 
estima la divina naturaleza como ella es, en qué piensa 
que puede ser Dios deudor del hombre. Porque si nos- 
otros estamos corrompidos y contaminados de vicios, 
no es posible otra cosa sino que Dios nos tenga odio, y 
esto no por crueldad tiránica, sino por equidad razo- 
nable. Si, pues, todos los hombres, de su natural con- 
dición, son culpables de condenación mortal, ¿de qué 
iniquidad se quejarán los que sean por Dios predesti- 
nados á la muerte? Vengan todos los hijos de Adán y 
preséntense ante el Señor para disputar contra su Cria- 
dor sobre que, por su providencia eterna y antes de su 
nacimiento, los ha destinado á su perpetua desgracia. 
Cuando Dios los haga conocerse á sí mismos, ¿qué le 
podrán responder? Si ellos están todos tomados de 
una masa corrompida, ¿será maravilla que sean sujetos 
4 condenación? No acusen, pues, á Dios de iniquidad 
porque, según un juicio eterno, hayan sido destinados 
4 la condenación, á la cual su misma naturaleza los 
lleva. Por mucho que su perverso instinto se revuelva, 
se verán forzados 4 reconocer que en ellos se encuentra 
la causa de su condenación. Cuanto á mí, confesaré 
cien veces esta verdad, que Dios es el autor de su con- 
denación; ellos, sin embargo, no borrarán su crimen 
agravado en su conciencia y que siempre les viene á 
los ojos.» (Ib. ib., c. XXII, n. 3). Esta es la doctrina 
que Calvino califica de «dulce y sabrosa por cuanto 
pone de relieve la gloria de Dios y es el fundamento de 
la verdadera humildad». 

7. Tales doctrinas no podían menos de encontra1 
oposición, aun entre los mismos reformados, que 
aceptaban como dogmas infalibles las doctrinas de los 
heresiarcas, sobre todo las de Calvino, que sabía tam- 
bién imponerlas por el hierro y el fuego. El sentimiento 
de la libertad que todo hombre lleva en su conciencia, 
y el sentimiento de justicia, de que no podemos despo- 
jarnos por más sofismas que empleemos, sobre todo la 
idea de la justicia divina, que no puede ser esa aplas- 
tante omnipotencia, se rebelaban contra tales dogmas 
del calvinismo y engendraban tendencias menos rígi- 
das y menos distanciadas de los dogmas católicos. Los 
que las seguían recibieron el nombre de infralapsarios 
ó sublapsarios. Habiéndose difundido el calvinismo en 
los Países Bajos, se extendieron asimismo en ellos las 
ideas más moderadas sobre la predestinación y demás 
puntos concusos. Los predicantes y el pueblo mante- 
nían el rigorismo calviniano, pero entre los funciona- 
rios del Estado prevalecían las ideas más amplias. 
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Jacobo Hermenss, Ó Arminio, que había hecho sus 
estudios teológicos en la Academia calvinista de Gine- 
bra, bajo la dirección del mismo Beza, y había ad- 
quirido fama de docto y elocuente, recibió el encargo 
de refutar las doctrinas de los sublapsarios. Puesto al 
estudio de la materia, se encontró con que la doctrina 
contraria tenía mucho de fundada, y de impugnador 
que había empezado á estudiarla, se volvió en acérri- 
mo defensor de la misma. Esta conducta fué poco del 
agrado de sus colegas, que le impugnaron duramente, 
como rebelde á la profesión de te que había hecho, y 
opuesto á las doctrinas de Calvino y de Beza, que ellos 
miraban como infalibles. Estas disputas seagravaron 
cuando Arminio fué nombrado profesor de la Univer- 
sidad de Leyden, donde enseñaba también Francisco 
Gomar, partidario del calvinismo rígido. Extendién- 
dose las disputas y pasando de las cátedras á las igle- 
sas y á las plazas, vino á introducirse la división en 
los. reformados de Holanda. Después de algunas con- 
ferencias públicas, el Consejo de Estado vino á resolver 
que se mantuviesen las doctrinas fundamentales de la 
Reforma, y que, por lo demás, cada partido podía guar- 
dar sus propios sentimientos. in medio de estas'peleas 
falleció Arminio el 19 de Octubre de 1609. 

Pero no por esto cesaron las luchas. Episcopio fué el 
sucesor de su maestro en la cátedra y en la dirección 
de la escuela. Acusados los sublapsarios ante los Esta- 
dos de Holanda de perturbadores de la paz pública 
y heterodoxos, se defendieron presentando una JRte- 
montrance (observación, advertencia), de donde les 
vino el apellido de Remontrantes. Su doctrina, que era 
la de su maestro, se resumía en los siguientes puntos: 
4.2 Desde la eternidad, Dios predestinó para el cielo 
á aquellos cuya perseverancia en la fe de Jesucristo 
premió; y d=stinó al infierno á los que previó que no 
habían de permanecer fieles; 2.2 Jesucristo murió por 
todos los hombres; pero sólo los fieles gozan de los fru- 
tos de su muerte; 3.” Ningún hombre puede llegar á la 
fe por sí mismo ó por sus fuerzas naturales, y todos tie- 
nen necesidad, para hacer el bien, de ser regenerados 
por el espíritu; 4.” Por consiguiente, la gracia de Dios 
es necesaria; pero ella no se impone á los hombres, que 
pueden resistirla; 5.2 El que está unido 4 Jesús por la fe 
tiene el poder de resistir al mal. Más tarde añadieron 
un nuevo artículo sobre la amisibilidad de la gracia. 

esto opusieron Gomar y los suyos una Contra-remon- 
trance (contraobservación), de donde les vino el califi- 
cativo de Contrarremontrantes. La lucha continuó áspe- 
ra y enconada, viniendo á tomar un carácter político. 
Los infralapsarios, partidarios de la República y opues- 
tos á la casa de Orange, eran acusados de favorables 
á los españoles y enemigos de la independencia por 
que la nación luchaba. Mauricio de Orange, que al fin 
se inclinó por los rigoristas, sin duda por razones polí- 
ticas, procuró la reunión del Sínodo de Dordrecht en 
1618. él asistieron también teólogos de los otros 
países, en que imperaba el calvinismo, excepto de 
Francia, por prohibición de Luis XHI. Desde el prin- 
cipio los supralapsarios ó gomaristas, que contaban 
con el favor del príncipe de Orange, excluyeron del 
Sínodo á los adversarios, y no pudieron comparecer 
sino como reos. Episcopio pidió que se juzgase sus doc- 
trinas según la Biblia y no según las sentencias de Cal- 
vino, que no era intalible; pero tan justo requerimiento 
no fué escuchado; antes el presidente Juan Bogermann, 
defendió, según los principios de Calvino, la pena“ de 
muerte contra los herejes. Y, efectivamente, fueron 
condenados: á la última pena, Olden-Varneveldt y la 
sentencia ejecutada; á cadena perpetua, Hoogerbetts, 
alcalde de Leyden, y el célebre jurista Hugo Grocio, 
aunque éste se libró más tarde de la prisión, gracias 
á la industria de su mujer. De los arminianos, declara- 
dos herejes, perdieron sus cargos unos 200, -80 fueron 
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gunos pocos:á la fe católica. Contra Ja doctrina de 
Arminio, que fué declarada herética, definió el Sínodo 
los cinco artículos siguientes: 1. la elección depende 
enteramente del beneplácito de Dios, el cual no tiene 
ningún respeto á lo que puede hallar en el hombre; 
2. la muerte de Jesucristo sólo es eficaz para los elegi- 
dos; 3.” el libre albedrío del hombre no tiene ninguna 
parte en la conversión de los que son llamados; 4.” á 
todos los llamados los libra Dios completamente, aun 
en este mundo, del yugo del pecado; 5.” si caen en 
pecados graves, no por eso Dios les retira enteramente 
el Espíritu Santo, á causa de su consejo eterno, ni los 
permite cometer pecados que- lleven á la muerte, ó 
contra el Espíritu Santo. : 

Los gomaristas por entonces prevalecieron y su doc- 
trina fué recibida en casi todos los países calvinistas. 
Los adversarios obtuvieron después de la muerte del 
príncipe de Orange, en 1625, la autorización para vivir 
en Holanda, fundar iglesias y escuelas. En 1621 habían 
fundado én el ducado de Schleswig-Holstein la ciudad 
de Fredericstadt. Hoy la secta cuenta unos 15,000 
individuos repartidos en 17 comunidades, dirigidas por 
un Sínodo,. que cada año se reúne en Rotterdam ó 
Amsterdam, y tiene un Seminario para la formación 
de sus pastores en esta última ciudad. Sus doctrinas 
se han ido desenvolviendo siempre en el mismo sentido 
favorable á la libertad humana. 

Bibliogr. Sobre la doctrina calvinista, véase el 
artículo CALVINISMO. Sobre lo demás: Dict. de Théolo- 
gie Catholique, ed. Vacant, artículo Armintus; Bossuet, 
Histoire des variations; Moelher, La Simbólica; Her- 
genrother, Historia de la Iglesia; Th. van Oppenraai), 
La doctrine de la predestination dans l'Eglise reformée 
des Pays-Bas (Lovaina, 1906); 4Acla el scripta synoda- 
lia Dortracessa Ministrarum Remonstrantium (Ley- 
den, 1620); Maronier, Jacobus Arminius (Amsterdam, 
1905). 

SUBLATA CAUSA, TOLLITUR EFFEC- 
TUS. loc. lat. Quitada la causa, desaparece el efecto. 

SUBLEYRAS (PEDRO). Biog. Pintor francés, 
n. en Uzés en 1699 y m. en Roma en 1749. Hijo de un 
distinguido dibujante, recibió las primeras lecciones 
de su padre y en 1724 ingresó en la Academia de pin- 
tura de París, en la que obtuvo un primer premio, 
partiendo después para Roma, donde pasó el resto de 
su vida, Sus obras se distinguen por la perfección de la 
ejecución, variedad de las figuras y excelente claros- 
curo, pero adolecen de cierta frialdad. Las principales 
son: La serpiente de bronce; Jesús en casa de Simón; 
El martirio de san Pedro; El halcón; El ermitaño (Lou- 
vre) y San Benito (Versalles). 

SUBLES. G«oz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Calvados, dist., cant. y á 4 kms. SO. 
de Bayeux, sit. en una meseta que domina el Dromme, 
afl. izq. del Aure, tributario der. del estuario del Vire 
por el Aure Inferior, á 46 m. de altitud; 290 h. Iglesia 
de los siglos XII y XIII, con interesantes pilas bautis- 
males de esta última época. 

SUBLET. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Wyoming, condado de Lincoln; 408 h. según el censc 
de 1920. 

-SUBLETAL. adj. Terap. Dícese de las dosis algc 
menores que las mortales. 

SUBLETTE. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Lee; 262 h. según el censc 
de 1920. 

SUBLEVACIÓN. F. Sculévoment. — 1t. Solle- 
vazicne. — In. Sublevation. — A. Empórung. — P. Su- 
blevagcío.—C. Revolta, —E. Ribelo. (Etim. — Del lat. 
sublevatio, -onis.) f. Acción y efecto de sublevar Ó su- 
blevarse. 

SUBLEVACIÓN. Der. penal. Levantamiento colectivo 
contra un estado de cosas constituído. Se dice especial- 


desterrados,,40 se pasaron al partido gomarista y al- | mente de las fuerzas armádas, llamándose en ciertos 


to 
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casos pronunciamiento. Jurídicamente, la sublevación | en instintos Ó sentimientos superiores. El ejemplo 


es constitutiva de rebelión Ó sedición. V. estas dos 
voces. 

SUBLEVAMIENTO. (Etim. — De sublevar.) 
m. SUBLEVACIÓN. 

SUBLEVAR. PF. Soulever. — It. S:llevare. — 
In, To ra'se, to stir up. — A. Aufwieg-In, empóren. — 
P. Sublevar. — C. Rebel-lar. — E. R bel gi. (Etim. — 
Del lat. sublevare.) tr. Alzar en sedición ó motín. Su- 
BLEVAR d los soldados, al pueblo. Ú. t. c. r. ]] fig. Excitar 
indignación, promover sentimiento de protesta. Nótese 
que la acepción propia de este verbo es la de fovorecer, 
aliviar, subuenir y socorrer, mejor que la de alzarse se- 
diciosamente 6 la de ex.itar indignación Ó sentimientos 
de protesta, que señala la Academia. Los clásicos caste- 
llanos, para estas últimas acepciones usaban los verbos 
alborotar, amotinar, conmover, turbar, revolver, inquie- 
tar, alterar, concilar, emborrascar, desconcertar, rebelar 
y soliviantar, etc. El verbo latino sublevare estuvo muy 
lejos de expresar el sentido de exclar indignación, ya 
que se reducía á significar mitigar, aliviar, aplacar, esto 
es, lo contrario de la acepción francesa de soulever, que 
es la única que admite hoy la Academia. 

Deriv. Sublevable. Sublevadamente. Su- 
blevado, da. Sublevador, ra. Sublevante. 
Sublevativo, va. Sublevatorio, ria. 

SUBLICIO. m. Hist. Puente de madera sobre el 
Tíber en la antigua Roma, al pie del monte Aventino, 
que el rey Anco Marcio mandó construir á fin de unir 
el Janículo á la ciudad. En 731 de Roma una fuerte 
avenida del Tíber se llevó este puente, siendo entonces 
reemplazado por uno de piedra, al que dieron el nom- 
bre de Emilio. En el Sublicio fué donde Horacio Cocles 
detuvo al ejército de Porsena. Todos los años se hacía 
en este puente una fiesta, que consistía en lanzar sobre 
sus aguas 30 maniquíes de figura humana para aplacar 
sus iras. 

SUBLIGÁCULUM. m. 4Árqueol. Especie de 
calzón que usaban los romanos. 

SUBLIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. de Vailly-sur- 
Sauldre; 1,200 h. [| Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, 
dist. de Avranches, cant. de la Haye-Pesnel; 400 h. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Yonne, dist. y á 6 kms. 
SO. de Sens, cant. y 4 16 kms. ESE. de Cheroy, sit. 
junto á un pequeño aíl. izq. del Yonne (cuenca del 
Sena) 4 100 m. de altitud; 400 h. Iglesia del siglo xv, 
con un hermoso retablo del siglo xvI y un facistol de la 
misma época. Estación de la línea férrea de Montargis 
á Sens. 

SuBLIcNy (ADrIÁN TomÁs PERDOU DE). Biog. Lite- 
rato francés, n. hacia el año 1640 y m. después de 
1679. Á pesar de la afirmación de Granet y Luis Ra- 
cine, no fué jamás actor, aunque estuvo muy relacio- 
nado con gentes de teatro, como también en la buena 
sociedad. Comenzó su labor literaria con la publica- 
ción de la Muse Dauphine, crónica en versos libres 
dedicada al Delfín (1666). El mismo año abordó el 
teatro y estrenó en el del Palacio Real La folle querelle 
ou la critique d' Andromaque, parodia dirigida contra 
Racine, que obtuvo bastante éxito, representando 
años más tarde (1670) Le désespoir extravagant. Se le 
debe, además: La fausse Clélie, histoire frangaise, 
galant el comiqgue, novela (París, 1670); Réponse d la 
crilique de la Bérénice par Pabbé de Villars (1675), y 
Disertation sur les tragédies de Phédre el d'Hyppolyle 
(1677). 

SUBLIMABLE. adj. Quim. Que se puede su- 
blimar, que es capaz de sublimación. V. SUBLIMA- 


SUBLIMACIÓN. Í. Acción y efecto de sublimar. 
SuBLimación. Filos. Freud' ha' propuesto la intro- 
ducción de este neologismo para designar la transfor- 
mación de ciertos instintos ó sentimientos inferiores 


más característico de este fenómeno psicológico es la 
derivación de las tendencias sexuales hacia tendencias 
estéticas. En realidad se da en la vida psíquica un 
doble proceso de sublimación y de degradación. En 
el mismo instinto sexual puede seguirse mejor quizá 
que en ningún otro esta duplicidad de trayectorias. 

La ley psicológica que por lo común actúa en Ja su- 
blimación es la ley de la heterogénesis de los fines. El 
placer inmediato que el egoísta persigue puede á la 
postre convertirse en un simple medio para la satis- 
facción moral de una acción que redunda en bien del 
prójimo y que ahora es sentida con mayor intensidad 
que la propia satisfacción personal. Esta clase de su- 
blimaciones son muy frecuentes en la vida psíquica, 
pero están muy lejos de constituir, como los evolu- 
cionistas suponen, el criterio suficiente del orden moral. 
Explican, sí, la génesis y desarrollo de algunas disposi- 
ciones altruístas ó simpáticas; pero la raíz de la eficacia 
moral es más honda, y el simple hecho de una substi- 
tución de motivos no pasa de la superficie, por así 
decirlo, de la vida moral. El punto de vista psicoló- 
gico es insuficiente en la fundamentación de las rela- 
ciones éticas (bondad, deber, virtud). Se correría el 
peligro de equiparar valores tan heterogéneos como las 
tendencias vitales y el ideal de la perfección espiritual, 
6 hacer equivalentes los procesos de elevación y depre- 
sión de la vida moral en el hombre. La sublimación, 
no obstante, es una prueba de que la moral descansa 
sobre formas que espontáneamente se producen en 
el curso del desarrollo psicológico del individuo y aun 
de la colectividad. 

También alguna vez se ha dado el nombre de subli- 
mación al momento de la creación artística en que el 
artista purifica los materiales de su contenido real, 
perfeccionando, por así decirlo, los objetos que la Na- 
turaleza le suministra y elevándolos á la esfera del 
ideal y de lo absoluto. ' 

SUBLIMACIÓN. Ouím. y Farm. En química se en: 
tiende por sublimación la operación consistente en 
calentar un cuerpo sólido reduciéndolo al estado de 
vapor, sin que se funda antes, y condensar luego este 
vapor obteniendo directamente un cuerpo sólido, que 
recibe el nombre de sublimado. La sublimación está 
fundada, como la destilación, en el tránsito de un cuerpo 
al estado de vapor y en la subsiguiente condensación 
de los vapores obtenidos. Cuando un cuerpo estable 
se calienta y se reduce á vapor pueden presentarse tres 
casos distintos. El cuerpo puede ser líquido y hervir 
4 determinada temperatura que depende de la presión, 
en las condiciones ordinarias. Puede ser sólido y fundir, 
al calentarlo, 4 una temperatura también determinada, 
y, calentándolo más, puede reducirse á vapor como si 
fuese un líquido ordinario. Por último, el cuerpo puede 
ser sólido y, al calentarlo, pasar directamente al es- 
tado de vapor á una determinada temperatura que 
depende de la presión. De un examen análogo, y pro- 
cediendo en sentido inverso partiendo de un cuerpo 
en estado de vapor, pueden ocurrir también los tres 
siguientes casos en la condensación: licuefacción, li- 
cuefacción y subsiguiente solidificación, y tránsito 
directo del estado de vapor al estado sólido. La vapo-- 
rización seguida de la licuefacción constituye la des- 
tilación, mientras que la vaporización, seguida inme- 
diatamente de solidificación, constituye la sublima- 
ción. 

La mayor parte de los cuerpos subliman ó destilan, 
€, inversamente, destilan ó subliman según las circuns- 
tancias, es decir, según sea la presión á que se efectúan 
la vaporización y la condensación. El diagrama de la pá- 
gina siguiente facilita la comprensión del modo cómo se 
realizan estos cambios. En él las ordenadas representan 
las temperaturas y las abscisas las presiones. La curva 
AB representa las temperaturas de ebullición de una 
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substancia, la curva CA las temperaturas de sublima- 
ción y la línea 4D las temperaturas de fusión á dis- 
tintas presiones. Cuando cambia la presión, las tem- 
peraturas de ebullición y de sublimación varían no- 


E 
S 
< 
8 
3 
R 
0 Presjones Y 


SUBLIMACIÓN 


igual á la temperatura de fusión á la temperatura or- 
dinaria, si bien acostumbra á ser algo más baja (sólo 
una fracción de grados). Cuando se calienta una subs- 
tancia á una presión superior á la del «punto triple», 
la temperatura ascenderá hasta llegar al punto de 
fusión y, después de fundido, seguirá creciendo hasta 
que el líquido hierva. Las temperaturas de fusión y 
de ebullición á una presión determinada estarán re- 
presentadas por la intersección de una línea vertical, 
que indica la presión con las líneas 4B y AD. Para 
presiones inferiores á la del «punto triple» la substancia 
no puede existir en estado líquido en las condiciones 
ordinarias y, al calentarlo, sublima, sin fundirse antes, 
á una temperatura determinada que está representada. 
por la intersección de la vertical que representa la 
presión constante con la curva CA. Con todo, es po- 
sible enfriar un líquido por debajo de su punto de 
fusión sin que se solidifique y puede hacerse hervir 
por debajo de su punto de fusión; este fenómeno está 
representado por la curva de trazos ALE, que es la 
prolongación de la curva 4B, En las diversas subs- 
tancias varía notablemente la presión correspondiente 


-tablemente; pero la línea 4D, que representa las tem- | al punto triple; sin embargo, en la mayor parte de los 
peraturas de fusión, resulta una recta aproximada- | casos es muy inferior á la atmosférica; á esto se debe 
mente horizontal. Las tres líneas se cortan en un punto ¡ que raras veces se observa la sublimación en las con- 
que recibe el nombre de «punto triple». La tempera- ¡ diciones ordinarias. 


tura en el punto 4, medida verticalmente en el eje 


El siguiente cuadro expresa las temperaturas de 


OY es el punto de fusión de la substancia á la presión | fusión y de ebullición de diversas substancias á la pre- 
correspondiente á la distancia entre el eje OX y el¡ sión normal, y la presión correspondiente á su «pun- 
punto 4. Puede considerarse como prácticamente | to triple»: 


IO POS da OOO Ye 


Brom0...... ! 
NI A IA | 
Yodo 
Alcanfor . 
Cloruro mercúrico 
Hexacloturo decaroonor e a ON ele | 
Anhídrido arsenioso 
Cloruro alumínico 
Arsénico 
Anhídrido carbónico 


Temperatura Temperatura Presión 
de fusión de ebullición del «punto triple» 
0 100 4,6 mm. 
16,4 118,5 9,45 >» 
5,6 80,2 359 » 
—7,1 58,7 44,5  » 
—214 —4193,1 60 » 
114,3 184,3 91 » 
180 204 380 » 
288 303 554 » 
188 (aprox.) 188  (aprox.) atm: 
200  (aprox.) ? poco más de 1 atm. 
180-185 5 » FRE DA 
500  (aprox.) 450  (aprox;) más de 1 atm, 
—57  (aprox.) —78,2 5,3 atm. aprox. 


Es de notar que el cloruro mercurioso y el tricloruro 
de iridio subliman sin fundir. En el cuadro anterior 
se puede notar que la presión correspondiente al «punto 


triple» del anhídrido carbónico pasa de 5 atmósferas 


en consecuencia cuando se da salida al anhídrido car- 
bónico líquido contenido en un tubo de acero donde 
se halla á presión, la baja de temperatura producida 
por la conversión en vapor de una parte del líquido 
determina la solidificación del resto y. el compuesto 
sólido no puede fundirse en una vasija abierta porque 
pasa directamente al estado gaseoso. El anhídrido ar- 
senioso y el anhídrido arsenícico, calentados á la pre- 
sión ordinaria subliman. El hexacloruro de carbono 
sublima disminuyendo algo la presión; en cambio, se 
funde y destila aumentándola. El agua no es ya un 
líquido estable á presiones inferiores á 4,6 mm., por- 
que cuando se calienta el hielo en este caso, sublima 


sin fundir antes. 


La curva CA en el diagrama expresa, no sólo las 
temperaturas de sublimación de la substancia sólida, 
sino también las tensiones de vapor á diversas tem- 
peraturas, de la misma manera que la curva AB in- 
dica los puntos de ebullición y las tensiones de vapor 


de la substancia en estado líquido, 


Ordinariamente en la destilación y en la sublima- 
ción el vapor de la substancia calentada desaloja por 
completo el aire del recipiente en que se realiza la 
vaporización; la substancia queda entonces en una at- 
mósfera de su vapor á una presión igual á la atmos- 
férica exterior y, por consiguiente, las temperaturas 
de ebullición y de sublimación. dependerán de esta úl- 
tima presión. En cambio, si la substancia se vaporiza 
en una vasija abierta, de manera que la rápida difu- 
sión del vapor impida el desalojamiento total del aire 
que está en contacto con la substancia no vaporizada, 
las temperaturas de ebullición y de sublimación no 
dependerán de la presión atmosférica exterior. Por 
ejemplo, cuando se destila agua por el procedimiento 
acostumbrado, á la presión de 15 mm. hierve á unos 
18%; en cambio, poniendo un poco de agua en una 
cápsula de poco fondo, colocada en un trípode sobre 
otra cápsula que contenga ácido sulfúrico, debajo de 
una campana, al reducir la presión á 15 mm, la tem- 
peratura del agua baja á — 3”. Si se hace más rápida 
la difusión y expulsión del vapor, suspendiendo den- 
tro de la campana un termómetro cuyo depósito se 
recubre de una esponja impregnada de agua ó al re- 
ducir la presión á unos 40 mm. á la cual la temperatura 


, 
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de ebullición es de 34”, la temperatura desciende á 
—40*, El punto de ebullición no depende necesaria- 
mente de la presión atmosférica. Cuando se mezcla 
aire con el vapor que rodea la substancia que se eva- 
pora, se consigue el mismo efecto que reduciendo la 
presión en un matraz de destilación ordinaria; de este 
modo puede llegarse á veces á conseguir que la ten- 
sión parcial de vapor sea menor que la presión del 
«punto triple», de manera que un cuerpo, que calen- 
tado en un matraz ordinario funde primero y luego 
destila, en estas otras condiciones sublima á una tem- 
peratura inferior á la de su punto de fusión. Si se re- 
cubre por completo el depósito de un termómetro de 
alcanfor sólido y después se suspende este termómetro, 
así dispuesto, en una atmósfera de aire caliente, por 
la cual se hace pasar una moderada corriente de aire, 
el alcanfor no llega á fundirse, sublimándosé á una 
temperatura inferior á la de su punto de fusión, por 
más que la presión total sea muy superior á la corres» 
pondiente al «punto triple» del alcanfor. La volatiliza- 
ción lenta de éste, así como de la naftalina, del yodo 
y de otras substancias, se explica de la misma manera; 
se efectúa la volatilización siempre que la tensión 
parcial del vapor en la atmósfera que rodea al cuerpo 
es inferior á la tensión del vapor de la substancia sóli- 
da. Por el contrario, cuando el vapor de una substan- 
cia sólida se condensa en el cuello de la retorta ó del 
matraz, por regla general pasa primero por el estado 
líquido y luego se solidifica; pero, dejando difundir 
el vapor en el aire, ó mezclándolo con suficiente can- 
tidad de éste, 4 menudo ócurre que el vapor se solidi- 
fica sin pasar antes por el estado líquido. El paso di- 
recto del estado de vapor al estado sólido ocurre siem- 
pre que por la difusión del vapor en un gas indiferente, 
la tensión parcial del mismo llega á ser inferior á la 
presión correspondiente al «punto triple», antes de que 
la temperatura sea lo suficiente baja para que se pro- 
duzca la condensación. Cuando se hace hervir azufre, 
se observa siempre la formación de flores de azufre 
(azufre sublimado) por encima del vapor, mientras 
éste va ascendiendo y no ha expulsado por completo 
todo el aire; una vez ha sido desalojado éste por el 
vapor de azufre y cuando empieza la condensación 
en el cuello de la retorta, aparece entonces el estado 
líquido. Si se hace difundir el vapor caliente en una 
gran cámara llena de aire, como ocurre en la refina- 
ción industrial del azufre, éste se condensa directa- 
mente en forma sólida (flores de azufre) hasta que la 
temperatura de la cámara llegue á ser la suficiente 
«para que la tensión parcial del vapor de azufre sea 
mayor que la presión del «punto triple», y entonces 
principia la licuefacción. 

Teóricamente el proceso de la sublimación es aná- 
logo al de la destilación; sin embargo, en la práctica 
los aparatos empleados en la segunda no son apro- 
piados para la primera, porque los sublimados sólidos 
obstruirían los cuellos ó conductos de los aparatos 
usados en la destilación. Por este motivo, cuando se 
trata de verdaderas sublimaciones, los condensadores 
han de tener formas apropiadas. El tubo de condensa- 
ción puede substituirse 4 veces por una sencilla tapa- 
dera plana ó cóncava, que se pone encima de la vasija 
sublimatoria. Con frecuéncia ocurre que en la subli- 
mación la substancia tóma la forma de polvo ligero 
ó de copos que con facilidad son arrastrados por co- 
rrientes de aire; entonces se utilizan tubos largos y 
anchos Ó una serie de cámaras de condensación para 
evitar pérdidas del producto, sobre todo cuando se 
opera con substancias venenosas, por ejemplo, el an- 
hídrido arsenioso. 

En los laboratorios farmacéuticos, á veces se obtie- 
nen todavía el ácido benzoico y el ácido succínico á 
partir del benjuí y del ámbar amarillo, respectivamen- 
te. En análisis químico se obtienen pequeñas cantida- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LV1I. — 95. 


1505 


des de yodo puro por sublimación. La sublimación del 
cloruro mercúrico y del cloruro mercurioso se efectúa 
en matraces apropiados ó en aparatos especiales (Véa- 
se MERCURIO). En la obtención del cloruro mercurioso 
se acude á menudo á una forma especial de sublima- 
ción; los vapores del cloruro mercurioso se dirigen á 
una vasija en donde se mezclan con vapor de agua, 
que determina la condensación del cloruro mercurioso 
en forma de polvo muy fino. En análisis químico, es- 
pecialmente cuando se trata de obtener pequeñas can- 
tidades de una substancia, el aparato empleado en la 
sublimación está formado simplemente por dos vi- 
drios de reloj superpuestos con las caras cóncavas di- 
rigidas una hacia otra. La sublimación de las subs- 
tancias, que á 100? todavía no subliman, con ayuda 
de vapor de agua, generalmente se incluye en la des- 
tilación con vapor de agua; lo mismo ocurre con la 
sublimación de cuerpos volátiles mediante vápor de 
agua recalentado. En estos casos en el agua que se 
recoge se encuentran en suspensión las partículas só- 
lidas del sublimado. Con vapor de agua, recalentado Ó 
no, pueden obtenerse así muchas substancias que por 
simple destilación á la presión ordinaria fácilmente 
se descomponen. En análisis químico se recurre muy 
á menudo á la sublimación, por ejemplo, en el ensayo 
preliminar, en el cual las sales amónicas, los compues- 
tos de mercurio, el ácido arsenioso, etc., dan sublima- 
dos que por su aspecto, y por sus reacciones si es pre- 
ciso, pueden caracterizarse con facilidad. En los ensa- 
yos al soplete se forman también sublimados (baños). 
Kolbe emplea dos vidrios de reloj, de bordes esmerl- 
lados y superponibles, coloca entre ellos un disco de 
papel de filtro y sujeta los dos vidrios por medio de 
una tira de latón; los vapores de la substancia que su- 
blima atraviesan el papel de filtro y subliman encima, 
Recientemente se ha efectuado la sublimación en el 
vacío de la luz catódica; así se ha conseguido sublimar 
hasta alcaloides sin descomposición, por ejemplo, la 
quinina, en baño á una temperatura comprendida en- 
tre 170 y 180? y la morfina entre 191 y 1983*. 

En el reconocimiento de las drogas: presta buenos 
servicios la microsublimación. Se aplica ésta cuando 
al calentar la droga se desprenden materias sublima- 
bles reconoscibles por sus reacciones químicas Ó mi- 
croquímicas, sin que se condensen vapores de materias 
breosas que enmascaren las reacciones ó las dificulten 
mucho. La microsublimación se efectúa poniendo sobre 
un trípode un cartón de amianto y encima de éste 
una lámina de vidrio en la cual se pone una pequeña 
cantidad del polvo de la droga que se quiere ensayar; 
al lado del montoncito de polvo se dispone un trocito 
de madera del grueso de un lápiz. Luego se cubre la 
madera y el polvo con un portaobjetos, de modo que 
por un extremo se apoye en la primera y en otro ex- 
tremo descanse en la lámina de vidrio; debe cuidarse 
de que el portaobjetos, que está en posición inclinada 
respecto de dicha lámina, diste cosa de 4 mm. del 
montoncito. Se calienta después el cartón de amianto 
mediante una pequeña llama del mechero de Bunsen 
ó de una lámpara de alcohol. La llama debe estar exac- 
tamente debajo del polvo. Cuando se emplea el mechero 
de Bunsen, la llama debe tener de 1 4 1'%5 cm. de al- 
tura, debiendo distar su punta varios centímetros del 
cartón de amianto; la llama del alcohol ha de ser un 
poco mayor y ha de estar más próxima porque tiene 
menor temperatura. Al principio se observa un des- 
prendimiento de vapor de agua, que es debido á la hu- 
medad que lleva la droga y que cesa pronto; después 
se forman vapores que producen sublimados visibles 
á la luz reflejada. En algunos casos pueden obtenerse 
sucesivamente varios sublimados, y para lograrlos se 
substituye cada minuto el cubreobjetos por otro. Pro- 
cediendo de esta manera, se consiguen sublimados de 
substancias cristalizadas, cuya naturaleza puede identi- 
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ficarse. Sometiendo á la microsublimación las hojas de 
gayuba y de otras ericáceas, la arbutina que contienen 
se desdobla formándose hidroquinona, ésta sublima y 
puede reconocerse por la coloración amarilla que toma 
el sublimado con el ácido nítrico y la coloración roja 
que produce el tratamiento con vanillina y ácido clor- 
hídrico, El té ya usado y los sucedáneos del té pueden 
distinguirse del legítimo no extraído mediante la mi- 
crosublimación, que permite conseguir varios subli- 
mados de cafeína cristalizada é identificarla por la 
reacción de la muréxida. 

SUBLIMADO. p. p. de SUBLIMAR. || m. Substan- 
cia obtenida por sublimación. 

SUBLIMADO, DA. adj. Quím. Véase el artículo SUBLI- 
MACIÓN. 

SUBLIMADO. Quim. y Farm. Papel de sublimado. Pa- 
pel que fué recomendado para la preparación de so- 
luciones de cloruro mercúrico (sublimado corrosivo), 
Es un papel taladrado como los sellos de correo, del 
cúal se pueden arrancar trozos con facilidad, impreg- 
nado, con una pipeta, de una solución de cloruro mer- 
cúrico y sal común en determinadas proporciones, y 
. después desecado. Cuando se quiera usar, no hay más 
que ponerlo en agua y agitar. Como material de ven- 
dajes se prepara también un papel de sublimado, que 
no es más que papel de filtro impregnado de una so- 
lución que contiene 0,2 por 100 de cloruro mercúrico 
y 5 por 100 de glicerina. 

Flúckiger recomendó el papel de sublimado para 
el reconocimiento del arsénico. Se hace actuar el hi- 
drógeno arsenical sobre una tira de papel impregnada 
de solución de cloruro mercúrico; por la acción del 
hidrógeno arsenical, el papel toma primero un her- 
moso color amarillo y continuando la acción se vuelve 
pardo, La mancha amarilla no se vuelve negra con el 
agua. El empleo de este papel permite descubrir hasta 
1/20) de mgr. de ácido arsenioso. 

Sublimado corrosivo. Es el cloruro mercúrico. Véa- 
se MERCURIO. 

SUBLIMAR. F. Subl mis-r, subiimer. — It. Su- 
blimare. — In. To height-n. — A, Hochstallen, erha- 
ben machen.—P. y C. Sublimar. — L. Subl mi. 
(Etim. — Del lat. sublimare.) tr. Engrandecer, exal- 
tar, ensalzar ó poner en altura. Ú. t. c. r. 

Deriv. Sublimador, ra. Sublimamiento. 
Sublimante. 

SUBLIMAR. Farm. y Quím. Acto de efectuar la subli- 
mación. V, SUBLIMACIÓN. 

SUBLIMATORIO, RIA. adj. Quim. Pertene- 
ciente ó relativo á la sublimación. 

SUBLIMATORIA. f. Quim. Se llama también sublima- 
dera. Nombre dado á los recipientes en que se efectúa 
la sublimación y en cuya parte superior fría se con- 
densan los vapores en forma sólida. Pueden emplearse 
con este objeto matraces de fondo plano, en los cuales 
se coloca una capa de la substancia que ha de some- 
terse á la sublimación. Se suele calentar mediante un 
baño de arena. Con estos matraces se obtienen, por 
ejemplo, el cloruro mercúrico y el cloruro mercurioso 
sublimados. V. SUBLIMACIÓN. 

SUBLIME. F., It., In. y P. Sublime. — A. Erha- 
ben, hochliegznd, sublim. — C. Subl m, enlairat. — E. 
Altega, bolega. (Etim. — Del lat. sublímis.) adj. Ex- 
celso, eminente, de elevación extraordinaria. Se emplea 
más en sentido figurado aplicado á cosas morales ó 
intelectuales, y dícese especialmente de las concepcio- 
nes mentales y de las producciones literarias y artís- 
ticas Ó de lo que en ellas tiene por caracteres distinti- 
vos grandeza y sencillez admirables. Aplícase también 
á las personas. Orador, escritor, pinlor SUBLIME. || Aral. 
Dícese de un músculo flexor de los dedos, situado en 
la parte anterior del antebrazo, || Hzst. Título honorí- 
fico que en el siglo v se concedía solamente á los con- 
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pañada de una elevación considerable de las costillas, 
y de la separación ó dilatación de las alas Ó ventanas 
de la nariz en el momento de la inspiración. 
SUBLIME. Lit. Muchas son las definiciones que han 
dado de lo sublime los tratadistas de retórica y poéti- 
ca, siendo las más de ellas no tanto definiciones cuanto 
descripciones, pues la materia es muy abstrusa, y su 
concepto, por Otra parte, se supedita, muy á menudo, 
á prejuicios y apreciaciones poco científicas. Los anti- 
guos, teniendo, sin duda, presente que el triple objeto 
de la oratoria es instruir, deleitar y mover, dividieron 
el estilo en sencillo, mediano y sublime. Pero, ¿cuáles 
son los requisitos del tercero de estos estilos? Lenguaje 
castizo, propio y elegante le constituyen en parte; pero, 
¿acaso pueden ser tolerables el sencillo ni el mediano, 
faltándoles alguna de estas propiedades? Y ¿en cuál de 
ellos estarán de más los adornos, la riqueza, la finura, 
la delicadeza y la gracia, ni en dónde estará de más la 
harmonía? Dicen algunos que el estilo sublime requiere 
palabras graves y majestuosamente colocadas, concep- 
tos pomposos, figuras vehementes; esto es, que debe 
ser enérgico, magnífico y vehemente. Pero la concisión 
y la naturaleza que se designan como propiedades del 
estilo sencillo, ¿pueden acaso rebajar el mérito ni dis- 
minuir la sublimidad del discurso? No por cierto. Y 
ello se ve claro en la escena. Nunca agrada más un 
actor que cuando al expresar emociones que él en rea- 
lidad no experimenta, lo hace de modo que no deja ver 
en absoluto el artificio. Mientras más naturales parez- 
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clase de afectos de que el escritor deba estar poseído) 
tanto mayor parecerá el mérito de la composición, á 
los que tienen un gusto delicado. 

Gil y Zárate (Manual de literalura, Paris, 1865, pá- 
gina 57) dice: «Lo sublime no es más que una belleza 
que no podemos expresar.» Según esto, lo sublime no 
podrá nunca existir en las producciones del entendi- 
miento humano; desde el momento en que la inteligen- 
cia reproduzca los tipos de belleza creados por la ima- 
ginación, su obra será otra belleza dotada de mayor ó 
menor perfección, pero no será sublime, ya que ha sido 
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propiedad exclusiva de Dios, no tanto por su esencia 
(que es para la mente humana incomprensible) cuanto 
por sus inefables atributos; pero habrá también quien 
crea que, dados los límites infinitos del espacio y del 
tiempo, deben reputarse como sublimes estos dos entes 
metafísicos, y reputarán como bellezas la extensión y 
la sucesión distantes, sin tener en cuenta que la belleza 
la forman, no sólo la perfección de las partes, sino tam- 
bién la proporción recíproca de las mismas y con el 
todo; sin éste para nosotros desconocido, no pueden 
menos de ser obscuras las ideas que sobre aquéllas lle- 
guemos á formar. El autor mencionado dice (pág. 84) 
que «el objeto que se nos presenta es bello cuando la 
forma que se da á la elocución alcanza á reproducir la 
idea del tipo que tenemos en nuestra mente y en el 
que hemos reunido y colocado debidamente las per- 
fecciones recogidas acá y allá por nuestra observación». 
Cierto que la pura imitación, lo mismo en literatura 
que en bellas artes, no conviene á la naturaleza eleva- 
da del hombre; pero nadie dirá que la copia de un bello 
original deje de ser bella por el hecho de ser copia, 
puesto que la belleza consiste en la perfección, y cuan- 
do el hombre hace algo más que imitar, cuando no 
copia servilmente, cuando consigue hacer agradable 
lo que tal vez en la Naturaleza nos causaría repugnan- 
cia, entonces decimos que crea, y entonces estos pro- 
ductos de la imaginación nos parece que deben llamar- 
se más que bellos, pues son verdaderamente sublimes, 
ya que sublime es el poder creador que en el hombre 
es como un destello de la divinidad. 

Es muy común confundir lo grandioso con lo subli- 
me, creyendo algunos que éste ha de revestir caracte- 
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res de monstruoso. Dicen muchos que lo sublime pinta 
los grandes asuntos con colores tan extraordinarios, 
que el espectador se queda sobrecogido de admiración, 
y aducen la frase Qui tangis montes el fumigant y algu- 
nos pasajes de la Biblia, que constituyen verdaderas 
hipérboles. No hay duda de que en el sagrado texto 
(que á juicio de Alberto Lista es, sin contradicción, el 
más sublime de los libros, no por ser el más antiguo, ni 
por ser de un pueblo nómada y sin civilización, sino 
porque su autor y su objeto es Dios, el más sublime de 
los seres) abundan las imágenes sublimes que reflejan 
la inmensidad del poder divino; pero, para usar del 
símil de un autor, «no creemos que la basílica de San 
Pedro de Roma dejase de ser una obra sublime si en 
vez de sus colosales dimensiones se nos presentara de 
un tamaño reducido, pero para cuya construcción hu- 
biera tenido que servirse el arquitecto de granos de 
menuda arena. ¿Cómo no admirar entonces el genio 
creador que hubiera arreglado aquellas pequeñísimas 
moléculas para producir un todo que siempre sería 
bello por la proporcionalidad que ofrece en su conjun- 
to? ¿Es tal vez menos sublime el poder del Eterno al 
crear el diminuto insecto que vaga perdido entre las 
partículas de polvo de nuestra atmósfera, ó el vegetal 
microscópico que vegeta en las paredes de un pozo, 
que al establecer la harmonía entre esos enormes glo- 
bos que ruedan sobre nuestras cabezas? El hombre de 
los sentidos sólo se afectará por las impresiones fuer- 
tes; las imágenes gigantescas abatirán su espíritu y 
experimentará el terror de lo maravilloso; pero el hom- 
bre de la inteligencia hallará en la estructura del ani- 
mal microscópico, en el estudio de sus costumbres y 
en los más insignificantes pormenores, motivo para 
consideraciones de un orden más elevado, puesto que 
le harán ver no tanto el inmenso poderío del Hacedor, 
cuanto su sabiduría y providencia infinitas. Verdad 
es que el sublime de imagen (que es al que aludimos) 
habla, regularmente, más á la imaginación que al en- 
tendimiento, y por eso propende á las formas extra- 
ordinarias. No así el sublime de pensamiento (que nos- 
otros llamaríamos sublime de expresión, pues con- 
siste en presentarnos una gran idea expresada con 
gran precisión); aquí es donde el genio poético osten- 
ta verdaderamente la riqueza de sus recursos, la fi- 
nura del discernimiento y en donde nos hace ver lo 
que la poesía tiene de más hermoso y lo que la cons- 
tituye esencialmente. En cuanto al sublime de senti- 
miento, consiste en rasgos que parecen superiores á 
la naturaleza humana. Esto, empero, no parece que 
debería ocupar un lugar en literatura, pues dichos 

- rasgos no se nos figuran grandes sino cuando sabemos 
que son ciertos y cuando estamos persuadidos de que 
tal vez nosotros seríamos capaces de hacer los sacri- 
ficios que se nos refieren y de apreciarlos en lo que 
realmente valen». 

El inmortal preceptista literario Milá y Fontanals 
dice acerca de lo sublime (Tratados docirinales ae li!e- 
ratura, Barcelona, 1888, págs. 37 y siguientes): «Si lla- 
mamos belleza, en un sentido genérico, á toda excelen- 
cia de forma considerada en sí misma, tenemos dos 
especies de belleza: la belleza propiamente dicha y la 
sublimidad. Bellos pueden ser una flor, un arroyo, un 
pequeño y florido collado, el cielo sereno, un corderillo, 
un niño; sublime es un árbol corpulento, un torrente 
impetuoso, una montaña, el cielo tempestuoso, un león, 
un héroe.» Pasa luego á definir lo sublime y dice: ¿La 
alteración de la harmonia destruye la excelencia esté- 
tica, excepto los casos en que esta alteración nace de 
que la grandeza del objeto no cabe dentro de formas 
harmónicas. Todo lo que entonces contribuye á la 
grandeza es un principio de excelencia, aun cuando, 
mirado en sí mismo, se oponga á la harmonía de for- 
mas. Lo sublime (se usa esta palabra con preferencia 
á máximo, superlativo de grande, porque la dimensión 
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que más suele notarse es la altura) no se haila en una 
grandeza cualquiera. Es /o mas grande, lo imcompara- 
blemente grande, lo que se presenta como irreducible 
á una medida.» Compara después lo bello con lo subli- 
me: «Cotejando los objetos sublimes con los bellos, 
observamos que las circunstancias que acompañan á 
los primeros se hallan d menudo en oposición direcia 
con las que distinguen á los últimos. Los colores acor- 
des y graduados no son propios de lo sublime. La be- 
lleza exige tamaños no desmedidos, adecuados á la 
clase 4 que el objeto pertenece: lo sublime suele hallar- 
se en objetos de dimensiones extraordinarias. Lo bello 
demanda líneas regulares y que suavemente varien; 
lo sublime busca, cuando no rectas violentamente cor- 
tadas ó bien indefinidas, curvas no sujetas á una ley 
regular. Las razones proporcionales de lo sublime pue- 
den ser desmesuradas (una cresta aguda en una gran 
montaña) y desordenada la colocación de sus partes 
(rocas amontonadas). Atendiendo al objeto en su con- 
junto, así como la unidad completa es necesaria á la 
belleza del objeto, de suerte que si algo falta en él, fácil- 
mente se adivine y se complete, puede ser ventajoso 
para lo sublime el dejar de percibir una parte del ob- 
jeto, como cuando las nubes nos roban alguno de los 
contornos de una montaña. Finalmente, si el acuerdo, 
la harmonía, son el principio de la belleza, lo sublime 
nos presenta, d menudo, el aspecto de la lucha de los más 
decididos contrastes. La belleza, además, lo requiere 
todo graduado, todo en su punto; la sublimidad se 
acompaña con los extremos, es decir, con la mayor 
grandeza ó con la negación más ó menos completa: 
con una luz deslumbradora ó con la obscuridad, con 
un ruido vehemente ó con el silencio, con el movimien- 
to extraordinario ó con la inercia. Así, es sublime la 
inmovilidad de una gran montaña, y lo es la caída del 
rayo, del cual se diría que se halla á la vez en el punto 
de partida y en el término del movimiento. No siem- 
pre se reúnen todas estas circunstancias opuestas á las 
de la belleza propiamente dicha, ni siempre lo sublime 
ofrece el aspecto de la lucha. La suma grandeza, por 
sí sola, puede dar una sublimidad reposada y serena, 
tal sucede en el aspecto del Sol, del Océano tranquilo, 
del firmamento estrellado. Entonces la sublimidad se 
nos presenta como una belleza grande y preeminente. 
También por semejante modo se aplica la calificación 
de sublime á una belleza propiamente dicha, pero de 
sumo valor y de todo punto incomparable.» 

La división que la filosofía establece en sublime 
matemático ó de extensión y sublime dinámico ó ce 
poder ó de fuerza, se aplica principalmente á lo subli- 
me material; pero puede también aplicarse, por iras'a- 
ción, á lo sublime intelectual ó moral. La grandeza 
extraordinaria de una concepción intelectual puede 
considerarse como un sublime de extensión ó de fuerza, 
según lo caractericen lo vasto ó lo profundo del movi- 
miento. Pero donde más se manifiesta lo sublime espi- 
ritual es en la actividad humana, en la lucha de :as 
pasiones y los sentimientos, en la oposición entre los 
diversos móviles á que puede obedecer la voluntad. En 
la terrible y dramática lucha de las pasiones entre sí ú 
entre las pasiones y la ley moral, en el choque y con- 
flicto de los afectos ó de los deberes puede manifestarse 
lo sublime dinámico con caracteres análogos á los que 
la Naturaleza ofrece. En tales casos, puede aparecer 
quebrantada la harmonía de la vida y desarrollaca ua 
fuerza tal de pasión ó de voluntad, que apenas sea 
concebible ni representable. En lo sublime espiritual, 
como en lo sublime natural, la perturbación de los va- 
lores estéticos es también aparente y subjetiva. Es 
más; la belleza de la vida interior del hombre aumenta 
la excelencia cuando en ella aparece lo sublime moral, 
pues nada hay más bello que el triunfo de la ley moral 
sobre las pasiones. Cuando el héroe ó el mártir sacrifi- 
can á una noble idea, á un puro sentimiento ó á la ley 
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imperiosa del deber sus más caros afectos y sus más 
vitales intereses y aun su propia vida, la aparente per- 
turbación de la harmonía de su vida se resuelve en una 
harmonía más verdadera, cual es la que nace del triun- 
fo del bien; pero á los ojos del contemplador, la acción 
aparece perturbadora y engendra el desorden propio 
de lo sublime. La abnegación y el sacrificio en todas sus 
formas son las más altas é importantes manifestaciones 
de lo sublime moral; el heroísmo y el martirio consti- 
tuyen también su mayor grado de excelencia. Pero al 
lado de estos grandiosos ejemplos de sublimidad pue- 
den reconocerse otros en todos estos terribles conflic- 
tos de la vida, á que se da el nombre de trágicos y que 
desempeñan un papel tan importante en la poesía dra- 
mática. Dondequiera que la voluntad ó la presión se 
desarrollan con fuerza suficiente para perturbar la 
normalidad de la vida, puede aparecer lo sublime, siem- 
pre con el carácter de sublime transitorio y bajo la 
condición de que el acto moral tenga la grandeza nece- 
saria para llegar 4 la sublimidad. 

El citado Milá y Fontanals presenta las que él llama 
«cualidades análogas á lo sublime». Hay calificaciones 
propias de los objetos que muestran una analogía con 
la sublimidad, sin que puedan ser calificados de subli- 
mes. Llámase grande, en lo físico y moral, aquello cuya 
grandeza, aunque no común, no llega á lo incomparable. 
En lo físico, para que la grandeza de dimensiones sea 
una cualidad estética de precio debe convertirse en 
grandiosidad, es decir, ir unida á una sencillez severa 
éimponente. La majestad indica la expresión de una fuer- 
20 que está segura de st misma y que, por tanto, se une 
á una Calma moderada (como puede hallarse, por ejem- 
plo, en la actitud llena de dignidad y reposada de un 
héroe). Lo solemne se halla en los objetos que reciben 
un movimiento sosegado y casi rítmico, como el ¡paso de 
una procesión. Objetos hay que, junto con algunas 
cualidades propias de lo sublime, ofrecen otras de las 
que distinguen lo bello. De aquí la nobleza, que corres- 
ponde á la belleza unida á cierla fuerza y severidad y se 
aplica á lo moral (nobleza de ánimo opuesta á lo vul- 
gar, á lo rastrero) y á lo físico (facciones varoniles). La 
nobleza física es, ó se considera, manifestación de la 
moral. De aquí también la magnificencia, que es una 
belleza multiplicada, una belleza en gran escala (arco 
iris, que extiende á un gran espacio la vivacidad de sus 
colores; una extensa campiña, que muestra suma rique- 
za de bellezas variadas). Á veces se unen en un mismo 
objeto varias cualidades: así, el firmamento estrellado 
es majestuoso por su reposo y silencio: magnífico por 
extender á dilatados espacios el suave concierto de 
sus luceros, y sublime. en fin, por su grandeza, de todo 
punto incomparable. Á veces coexisten los rasgos pro- 
pios de lo bello y de lo sublime en puntos separados, 
y esta mezcla suele hallarse en el paisaje siendo espe- 
cial causa de su atractivo. Especie de lo sublime mora! 
puede considerarse lo patéiico, que nace de la vio!encia 
del dolor en un alma fuerte, que, si no vence, resiste a] 
menos (ob. cit., págs. 53 y 54). 

La historia registra numerosos casos de sublimidad 
intelectual y moral, no menos que la Naturaleza los 
ofrece de sublimidad física. Cristóbal Colón, desafian- 
do por largos años la pobreza, las amargas burlas, el 
menosprecio de los hombres de ciencia y descubriendo 
al fin un nuevo continente, es un caso notable de subli- 
midad intelectual. También lo son: Nicolás Copérnico, 
explicando el sistema planetario; Newton, esta blecien- 
do las leyes de la gravitación universal; Gutenberg, 
inventando la imprenta para dar al pensamiento un 
vuelo infatigable y una duración eterna, y Galileo, 
investigando con el telescopio los misterios de la mecá- 
nica celeste. Como casos de verdadera sublimidad mo- 
ral cabe citar á Codro, en las llanuras de tica, y más 
tarde á Leónidas, en las Termópilas sacrificándose en 
aras de la Patria; Sócrates, muriendo por defender la 
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verdad contra el error triunfante; Alejandro, al entre- 
gar con una mano á su médico la carta acusadora, 
mientras con la otra lleva á sus labios la copa que se 
suponía envenenada; los mártires, caminando serenos 
á la hoguera por mantener y confesar la fe cristiana; 
Régulo, volviendo á Cartago después de aconsejar la 
guerra á sus compatriotas; Guzmán el Bueno, arrojan- 
do su puñal desde los muros de Tarifa; Hernán Cortés, 
quemando en las playas de Méjico sus naves para no 
dejar término medio ninguno entre la muerte y la vic- 
toria. 

Bibliogr. Lougino, Tratado de lo Sublime; Coll y 
Vehi, Diálogos literarios (Barcelona, 1878); Menéndez 
y Pelayo, Historia de las Ideas estélicas; Horacio, Arte 
Pcética; Quintiliano, Instituliones oratoriae, y Milá y 
Fontanals, Tratados doctrinales de Literatura (Barce- 
lona, 1888); 

SUBLIMEMENTE. adv. m. De manera su- 
blime. 

SUBLIMIA, f. Bot. Género fundado por Martins 
y sinónimo de Hyophorba de Gaertner en la familia de 
las palmeras. 

SUBLIMIDAD. (Etim.— Del lat, sublimilas, 
sublimitatis.) £. Calidad de sublime. 

SUBLIMINAL. adj. Debajo del limen ó umbral 
de la sensación. 

SUBLIMINAL. Psicol. Término introducido en la psi- 
cología moderna para designar todo aquello que está 
debajo del umbral de la conciencia (sub limine). 
Myers, en The subliminal consciousness [Proceedings o! 
lhe Society for psychical Researches, VI (1892) ] estima 
necesario dar á esta expresión un sentido filosófico 
por reclamarlo así ciertos problemas de psicología, me- 
tafísica y religión. Para él hay un yo subliminal que 
es un yo subconsciente dotado de propiedades extraor- 
dinarias, entre ellas la de ser independiente del cuerpo 
y sobrevivirle, á diferencia del otro yo, el yo empírico, 
constituído por la totalidad de los estados de concien- 
cia, los cuales están siempre afectados de la condicio- 
nalidad orgánica. 

SUBLIMIT Y. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oregón, condado de Marion; 172 h. según el 
censo de 1920. 

SUBLIMOFENOL. m. Farm. Preparado de su- 
blimado corrosivo y fenolato de mercurio. Se presenta 
en cristales incoloros, solubles en fenol y en una solu- 
ción hirviente de fenol. Actúa como antiséptico. 

SUBLINGUAL. 4nal. y Fisiol. Situado ó que 
ocurre debajo de la lengua, 

SUBLINGUAL. adj. Zool. Perteneciente á la región 
inferior de la lengua. Véase la voz SALIVALES (GLÁN- 
DULAS). 

SUBLINGUITIS. f Pal. Inflamación de la glán- 
dula sublingual, ; 

SUBLOBULAR. ad . Anal. Situado debajo de 
un lóbulo. 

SUBLÓBULO. m. ¿nal. División de un lóbulo. 

SUBLUMBAR. adj. 4nal. Situado debajo de la 
región lumbar. 

SUBLUNAR. F. Sub unaire. — It. Sublunare. — 
In. y P. Sublunar.— A. Sublunariseh. —C. Subllú- 
nari —E. Subluna. (Etim.— Del lat. sublumaris.) 
adj. Que está debajo de la Luna. Se suele aplicar al 
Globo que habitamos. Este mundo SUBLUNAR. 

SUBLUXACIÓN. f. Cir. Luxación parcial ó in- 
completa. 

SUBMAMARIO, RIA. adj. 4nal. Situado 6 
que ocurre “lebajo de una glándula mamaria. 

SUBMARGINAL. adj. Anal. Situado debajo de 
un borde. 

SUBMARINAS (CORRIENTES). Geol. dinam. 
V. OCRANOGRAFÍA. 

SUBMARINAS (SEDIMENTACIONES). Geol. diram. Véa- 
se OCEANOGRAFÍA. y 
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SUBMARINO, NA. TF. Sous-marin. — It. Sotto- 
marino. —In. Submarine. — A. Unterseeisch. — P. 
Submarino. — C. Submarí. — E. Submara. (Etim. — 
De sub, debajo, y marino.) adj. Que está bajo la super- 
ficie del mar. 

SUBMARINO. m. Arquit. nav. y Mar. Artefacto Ó bu- 
que dispuesto para sumergirse en el mar llevando á 
bordo:una ó más personas. Pueden ser comerciales ó de 
guerra, siendo los primeros los destinados á la explo- 
tación del fondo del mar, y los segundos, como su de- 
nominación lo indica, los empleados en la guerra. És- 
tos suelen dividirse en ofensivos: y defensivos, según 
que sus condiciones les permita llevar su ataque á gran 
distancia de sus propias bases ó bien no puedan ale- 
jarse mucho de ellas, reduciéndose á defender sus cos- 
tas de los ataques del contrario. También los submari- 
nos suelen denominarse submarinos propiamente di- 
chos y sumergibles, siendo los primeros los que sólo 
tienen un casco resistente y escasa flotabilidad, y los se- 
gundos, un doble casco en mayor ó menor parte de la 
eslora y gran flotabilidad. 

Un submarino, en principio, es un flotador ó buque 
de mayor ó menor flotabilidad, que se anula para lle- 
gar á la inmersión; á este fin se disponen siempre en el 
casco unos tanques depósitos ó compartimientos, co- 
rrientemente denominados water-ballasts, que se llenan 
de agua para sumergirse y vacían para emerger, y de 
un órgano (hélice vertical, peso móvil en el sentido de 
la eslora Ó timones horizontales) que crea una fuerza 
vertical hacia abajo ó hacia arriba. Este mismo órgano 
es el que se utiliza para hacer navegar el submarino á 
la profundidad deseada. En los primitivos submarinos 
* la propulsión se efectuaba moviendo las hélices 4 bra- 
zo; en los actuales se hace por medio de motores de 
combustión interna del tipo Diesel ó sus derivados, 
para la navegación en la superficie, y con motozes eléc- 
tricos, en inmersión. 


A) LUISTORIA 


Aparte de algunos proyectos de submarinos que 
nunca tuvieron realización práctica, entre los cuales 
cabe contar uno solo en España en el reinado de Car- 
los V, es preciso llegar al año 1776 para encontrar un 
artefacto que pueda con propiedad llamarse subma- 
rino. Fué el construído por el americano Bushnell para 
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La Tortuga, de Bushnell 


A, Asiento org tripulante; B, ica de o 
des ( q , Manubrio para mover á mano el pro- 
ss ó Hélice para la inmersión; E, Timón; F; Mina 
conteniendo 70 kg. de pólvora; G, Lastre de agua para la 
inmersión ó emersión; H, Lastre de plomo 


destruir á los barcos ingleses durante la guerra de la 
Independencia de los Estados Unidos. Fué llamado 
Tortuga y la figura 1 indica la sección esquemática de 
él. Aunque rudimentariamente, este primer subma- 
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rino tenía ya todos los órganos esenciales de algunos 
de los submarinos modernos. El casco, de forma ovoide, 
era de plancha de cobre y se hacía estable en super- 
ficie por medio del lastre de plomo H; para la inmer- 


A 


Fic. 2 
El Nautilus, de Fulton 


sión se llenaba de agua el water-ballast (así se denomi- 
narán en lo sucesivo, como es habitual, los lastres trí- 
menes de agua), hasta que el submarino enrasaba su 
parte alta con la superficie del mar, y entonces se em- 
pleaba la hélice de eje vertical. Este submarino atacó 
varias veces á barcos ingleses, aunque sin que el éxito 
coronara el esfuerzo de sus tripulantes; uno de ellos, 
Eyra Lie, llegó hasta una de las fragatas, pero no pudo 
colocar la mina, que hizo explosión una hora después 
en mar libre. 

El segundo submarino digno verdaderamente de 
mención es el Nautilus, proyectado y construído por 
Roberto Fulton, én tiempo del Consulado francés. Su 
casco, de madera, era de revolución alrededor del eje 
longitudinal, siendo su sección meridiana la indicada 
en la figura 2; en su parte baja llevaba un walter-ballast 
de plancha de hierro para la inmersión, y en la parte 
alta una escotilla, cerrada por una tapa semiesférica, 
para la comunicación con el exterior. La propulsión, 
sumergido, se lograba por una hélice de dos alas accio- 
nada á brazo por intermedio de un chigre; el gobierno 
en dirección horizontal se conseguía mediante un timón 
del sistema corriente, y en la vertical, en inmersión, 
gracias á otro horizontal colocado á popa. La propul- 
sión en superficie se obtenía á la vela, rebatiéndose 
ésta y el mástil para sumergirse. La habitabilidad se 
acrecía mediante un depósito de aire comprimido á 15 
atmósferas, con el cual se iba renovando el aire vicia- 
do en inmersión. Con este submarino se voló un casco 
viejo, mediante una mina de pólvora que, sumergido, 
logró colocar aquél en los fondos del buque. El mismo 
Fulton, algunos años después, construyó otro subma- 
rino, El Mudo, en América, empleando como motor para 
la propulsión en superficie una máquina de vapor. 

En 1844, el doctor francés Payerne construyó un 
submarino destinado á romper las rocas del fondo del 
mar, del que da una idea la figura 3. El casco era de 
plancha de hierro y estaba dividido en cinco compar- 
timientos estancos. En el 4 iban el juego de bombas 
destinadas 4 maniobrar el submarino; B era la cámara 
de trabajo, abierta por su fondo; C y C' dos cámaras en 
las cuales se comprimía aire por medio de las citadas 
bombas; por último, en D y D'iban unos lastres de hie- 
rro de 36 ton. El submarino tenía unos 14'5 m. de es- 
lora y 3 de puntal y desplazaba en inmersión unas 60 
toneladas. Los pesos E eran dos anclas y se empleaban 
para bajar el artefacto. El acceso se efectuaba por 
el quiosco K, que se cerraba estancamente por medio de 
una sólida tapa. 

En 1851 se ensayó en Kiel el submarino Brandíau- 
cher, proyectado por Bauer, cuyo rasgo más caracterís- 
tico es el del empleo de un peso que se podía trasladar 
en sentido longitudinal, á fin de que, una vez sumer- 
gido el casco por el medio corriente de llenar los waler- 
ballasts, pudiera cambiarse el asiento del buque 4 vo- 
luntad, obligándosele á caminar en una línea inclinada 
hacia arriba ú hacia abajo. En este ensayo se aplastó 
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por falta de resistencia en la estructura de su casco. 
Mejor éxito, aunque tampoco con resultado práctico 
alguno desde el punto de vista guerrero, tuvo el Diablo 
marino, del mismo autor, construído por él algunos años 
después para el Gobierno de Rusia. La inmersión se 
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Submarino de Payeme 


efectuaba llenando los water-ballasts y maniobrando un 
peso longitudinal y timón horizontal. Una particula- 
ridad de este submarino era la disposición que llevaba 
á proa á fin de dar salida á un buzo, una vez el barco 
en inmersión. Los water-ballasts contenían cerca de 
23 ton. de agua y estaban divididos en tres depósitos 
de forma cilíndrica; un peso de seguridad de unas 40 
toneladas, dispuesto en cájas que podrían soltarse fá- 
cilmente, permitía aumentar la flotabilidad:én caso de 
avería en inmersión. Este submarino hizo numerosas 
inmersiones. 

En 1859 se lanzó al agua en Barcelona el submarino 
Ictíneo, construído según los planos de Monturiol, el 
cual hizo notables experimentos en aguas de dicho 
puerto y en las de Alicante. Es realmente curioso que, 
en general, se olvide en el extranjero el nombre de este 
inventor español. V. MONTURIOL (NARCISO). 

En 1863 se lanzó al agua en Francia, construído 
según planos de Bourgeois y Brun, el submarino Plon- 
geur, de 42,5 m. de eslora y 6 de manga, de unas 420 
toneladas de desplazamiento en superficie y 450 en 
inmersión, cuya propulsión se efectuaba por medio de 
un motor de aire comprimido. El casco estaba. divi- 
dido en compartimientos estancos, era de plancha de 
hierro, y su sección transversal era triangular con los 
vértices substituídos por curvas que acordaban los 
lados; un lastre de seguridad, que podía ser desprendi- 
do en caso de que hiciera falta aumentar la flotabi- 
lidad, iba fijo al buque en forma conveniente. Como 
water-ballasis se utilizaban algunos de los comparti- 
mientos estancos del casco. Como los 
submarinos modernos, llevaba un 
quiosco cilíndrico en la cubierta. Un 
bote que se cerraba estancamente 
iba colocado en la superestructura, 
al cual podía pasar la dotación en 
caso de avería y con él subir hasta la 
superficie. El rumbo se sostenía con 
un timón ordinario y la dirección en 
el plano vertical con timones horizon- 
tales, Este submarino no dió buenos 
resultados debido á que la escasa ve- 
locidad que obtuvo hacía su gobier- 
no imposible; aparte de esto, el motor no resultó apro- 
piado, pues aun cuando el peso de él no era grande, sí 
lo era el de los acumuladores de aire á presión (12 kg. 
por centímetro cuadrado). La velocidad que alcanzó 
fué de unas 3 millas, á todas luces escasa para que 
los timones produjeran su efecto. 
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Durante la guerra de Secesión norteamericana los 
beligerantes del Sur emplearon una serie de subma- 
rinos debidos á David, algunos de los cuales llegaron 
á producir serias averías á los buques enemigos por 
medio de minas llevadas en ellos. Los submarinos Da- 
vid eran en su mayoría propulsados por hélices movi- 
das á brazo, aunque hubo algunos que empleaban má- 
quinas de vapor, en los cuales la inmersión no era.com- 
pleta. 

Drzewiecki, en Rusia, proyectó los submarinos del 
tipo indicado en la figura 4, de forma de cigarro, con 
peso móvil para el arreglo de la profundidad en inmer- 
sión, unos propulsados á brazo y otros en que se valía 
de acumuladores y motores eléctricos. La inmersión, 
como en todos los casos, se hacía llenando los «water- 
ballasts, y en algunos el arreglo de la profundidad se 
efectuaba con una hélice. Para la visión cuando el buque 
estaba sumergido, empleó un periscopio, aparato que 
desde entonces se utiliza en todos los submarinos. 

Por el año 1884 se proyectó y construyó por Nor- 
denfeld un submarino en que se empleaba para la pro- 
pulsión en Superficie y en inmersión una máquina de 
vapor, alimentada, en el primer caso, por una caldera 
y, en el segundo, por unos recipientes en que se había 
elevado la temperatura del agua á unos 180% C. Des- 
plazaba 60 ton., tenía 20 m. de eslora y 3,60 de manga 
y su forma era la de un cigarro. Obtuvo una velocidad 
de 9 millas en la superficie y 4 en inmersión. Para obte- 
ner esta inmersión se empleaban waler-ballasts y dos 
hélices de eje vertical, una en cada banda; para arre- 
glar la profundidad en inmersión se utilizaban dos ti- 
mones horizontales á proa. Presentaba este submari- 
no la novedad de montar un cañón tipo Nordenfeld 
y de estar dotado de una disposición para lanzar 
torpedos Whitehead. Más tarde, el mismo Nordenfeld 
construyó otros submarinos más grandes que el ante- 
rior, sin otra novedad con respecto al descrito que, 
en algunos de ellos, adoptó una forma de casco distin- 
ta: al medio de la eslora la sección era circular y á me- 
dida que se acercaba á los extremos iba aplastándose. 
hasta terminar á popa y proa en aristas verticales, 

La aparición del torpedo-automóvil, hacia el año 
1870, simplificando notablemente la acción del sub- 
marino, hizo que desde la adaptación del torpedo por 
Nordenfeld á dicho tipo de barco, sea el arma que se 
considera como esencial de él. 

En 1885 apareció en Francia un submarino, ideado 
por Goubet, de pequeñas dimensiones, pues sólo te- 
nía 5 m. de eslora por 1 de manga, propulsado eléctri- 
camente gracias á una batería de pilas y cuyo asiento 
en inmersión se regulaba por movimientos de agua en 
ballasts de una extremidad hacia la otra, por medio de 
una bomba automáticamente puesta en función por 
un servomotor accionado por un péndulo. La idea que 
se perseguía con este tipo de submarinos era que un 
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Submarino de Drzewiecki 


acorazado pudiera conducirlos al sitio donde debían 
operar. En el mismo año que el anterior se ensayaba 
otro submarino, de Campbell y Ash, cuya particu- 
laridad más saliente era que la inmersión se obtenía 
disminuyendo el volumen de la carena por medio de 
una serie de émbolos que se alojaban más Ó menos en 
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El Gymnote 
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Fic.5b 
El Gustavo Zedé 


cavidades practicadas en los costados, dos á dos simé- 
tricas con respecto al plano diametral. 

También en 1885 se ensayó en los Estados Unidos 
un submarino con caldera acumulatriz, proyectado 
por Tuck. 

En 1888 se lanzó en:la Carraca (Cádiz) el segundo 
submarino construido en España, el Peral, proyectado 
por el teniente de navío de la Armada Isaac Peral, Era 
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un barco de 87 ton. de desplazamiento en inmersión, 
con una eslora de 22 m. y una manga de 2,27. Su forma 
era de las denominadas de cigarro. La inmersión se 
efectuaba por medio de waler-ballasts y dos hélices de 
ejes verticales. La propulsión en superficie y sumergido 
tenía lugar eléctricamente, suministrando la energía 
una batería de acumuladores. La potencia de los moto- 
res era de unos 30 caballos. V. PERAL. 

Al mismo tiempo que en España se 
construía el PERAL, se ensayaba en 
Francia el Gymnole (fig. 5 a) de Gus- 
tavo Zedé. Tenía 18 m. de eslora y 
1,80 de máximo diámetro; desplazaba 
unas 30 ton.; la propulsión era eléc- 
trica con acumuladores Planté y el mo- 
tor tenía 50 caballos. La inmersión se 
lograba con swaler-ballasts y timones 
horizontales. Consecuencia de la expe- 
riencia recogida con los ensayos de este 
submarino fué el proyecto del Gustavo 
Zed. Éste era de mayores dimensiones, 
pues tenía cerca de 50 m. de eslora 

3,30 de diámetro máximo; desplaza- 
E 265 ton. en superficie y unas 6 más 
en inmersión. La energía propulsiva la suministraba 
una batería de acumuladores que accionaba un motor 
que dió al barco una velocidad de 12 millas en su- 
perficie y dos menos en inmersión. El armamento estaba 
constituido por tres torpedos-automóviles de 450 mun. 
de diámetro, uno colocado en el tubo de lanzamiento y 
los otros dos en un compartimiento á popa de aquél, 


F 


La inmersión completa se obtenía con timones hori- 
zontales, uno á proa, otro á popa y el tercero en la 
medianía de la eslora (fig. 5 b). Basados en este últi- 
mo submarino se construyeron otros varios en Francia, 
poco dignos de mención, pues, en realidad, eran del 
tipo del Gustavo Zede, modificados solamente en porme: 
nores. 

En 1895 se hicieron experimentos en los Estados 
Unidos con un submarino comercial ideado por Lake; 
su casco estaba construído de madera, tenía una forma 
paralelepipédica y estaba montado sobre ruedas á fin 
de que pudiera rodar sobre el fondo del mar; estas rue- 
das se movían á brazo, desde el interior del submarino; 
una cámara estanca se utilizaba para dar paso al buzo 
que iba á explorar el fondo. 

En 1897 se construyó otro submarino comercial pro- 
yectado por Hinsdale, cuya disposición de ruedas para 
apoyarse en el fondo está indicada en la figura 6. 4B 
es un peso con ruedas que se fondeaba para sumergir 
el submarino, cobrando de los cabos ACD y BDE por 
medio de un chigre interior. Para facilitar la inmersión 
se llenaban unos water-ballasts de volumen conveniente. 
Un motor de gasolina, que estaba en comunicación con 
la atmósfera por medio de dos tubos suspendidos de 
un flotador, uno para la evacuación y el otro para 
la admisión del aire necesario para el funcionamiento, 
movía una hélice, la que, al impulsar el casco del sub- 
marino, hacía rodar el peso 4B por el fondo. 
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Submarino Plunger 


AA, Torre de navegación; B, Tubo de lanzar; C y C', Acumuladores de 
aire comprimido; 


D, Caldera de vapor; E, Acumuladores eléctricos; F y 


, Máquinas de vapor; G y G', Motores eléctricos; H, Hélice horizontal 


En el mismo año se lanzó al agua en Baltimore cl 
primer submarino práctico que se construyó en Jos 
Estados Unidos. Era proyecto de Holland y se llamaba 
Plunger (fig. 7) Desplazaba 140 ton. en inmersión y 
115 en superficie y tenía 25,5 m. de eslóra y 3,35 de 
diámetro. El casco era de revolución y llevaba en 
la parte alta una especie de torre de mando; en su- 
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perficie la fuerza propulsiva de 1500 caballos la pro- 
porcionaban. dos máquinas de vapor, que cada una 
accionaba una hélice, y en inmersión, de 200 caballos, 
un motor eléctrico y acumuladores correspondientes. 
Este submarino adolecía del defecto de falta de habita- 
bilidad, debido al calor á que daban lugar unas máqui- 
nas tan poderosas montadas en espacios tan reducidos. 
En el siguiente tipo Holland se trató de corregir este 
defecto empleando para la propulsión en superficie 
un motor de gasolina de menor potencia. Las pruebas' 
de este submarino se efectuaron en 1899, con resultado 
satisfactorio. En el Holland núm. 8, que así sé llamaba 
este submarino, tuvo la marina de guerra norteame- 
ricana el primer barco de esta especie verdaderamente 
útil, pues en él quedaron resueltos con brillantes resul- 
tados para aquellos tiempos los problemas de la nave- 
gación submarina. Desplazaba 64 ton. en superficie y 
75 en inmersión; su eslora era de 16,5 m.; su diámetro, 
de 3,10; la potencia para la propulsión en superficie la 
proporcionaba un motor de gasolina de tipo Otto, de 
50 caballos; el armamento consistía en un tubo de lanzar 
torpedos-automóviles y dos neumáticos para disparar 
proyectiles explosivos, uno dispuesto para que la tra- 
yectoria fuera en el aire y el otro en el agua. De estos 
últimos, uno estaba á popa, y el otro, gemelo con el de 
lanzar torpedos, á proa. 

Al mismo tiempo que se ensayaba en los Estados 
Unidos el Holland núm. 8 se probaba en Francia el 
Narval de Laubeuf (fig. 8), que hizo una verdadera re- 
volución en las características de los submarinos. Hasta 
entonces el submarino era un elemento de combate 
destinado á herir al enemigo que se acercaba á las cos- 
tas defendidas por estos barcos; de hecho eran subma- 
rinos defensivos, pues sus condiciones marineras eran 
malas y sus radios de acción exiguos. Sin excepción, el 
casco del buque era único, casi siempre en forma de ci- 
garro, por ser la más apropiada á los 
esfuerzos de compresión que ha de su- 
frir en el seno del agua; era, pues, un 
casco único resistente. Los zwater-bal- 
lasts eran interiores al casco y, en ge- 
neral, de pequeño volumen, por ser 
bastante reducida la diferencia de des- 
plazamiento entre el buque en inmer- 
sión y en superficie; su estructura te- 
nía que ser tan resistente como la del 
casco, pues estaban llamados á sopor- 
tar igual presión. En el Varzal la idea 
que llevó á Laubeuf á su concepción 
era la de hacer un verdadero torpedero sumergible, esto 
es, que su casco tuviera formas análogas á las de un bar- 
co supermarino, con el fin de que sus condiciones náu- 
ticas y la utilización de su potencia propulsiva fueran 
buenas; mas como estas formas no son adecuadas á resis- 


empleado, el autor del proyecto ideó encerrar dentro del 
casco del torpedero otro de revolución, ó sea de sub- 
marino, y hacer que los espacios comprendidos entre 
ambos sirvieran de «waler-ballasts. Estos espacios re- 
sultaban voluminosos, como era preciso si el sumergi- 
ble ha de poseer la gran flotabilidad que necesita para 
que resulten buenas sus condiciones náuticas. Otra de 
las características de este sumergible era que poseía una 
máquina de vapor con caldera que quemaba petróleo 
para la propulsión en suverficie y una eléctrica con 
acumuladores para la marcha en inmersión. El Narval 
desplazaba 117 ton. en superficie y 200 en inmersión; 
tenía 34 m. de eslora y 3,75 de manga y montaba cua- 
tro aparatos de lanzamiento de torpedos:automóviles; 
á pesar de sus dimensiones relativamente pequeñas, 
podía estar en marcha 400 millas á razón de-8 millas 
horarias en' superficie; era, pues, el primer submarino 
ofensivo, ya que podía trasladarse á 200 millas de su 
base para llevar el ataque submarino á dicha distancia. 
El tiempo que tardaba en sumergirse, á pesar de la 
gran cantidad de agua que había que sumergir en los 
waler-ballasts (unas 80 toneladas), era de doce minutos. 
El Varval fué el sumergible que dió el mayor paso en la 
navegación submarina; mejorado por los motores de 
combustión interna y aumentado de dimensiones, re- 
sulta el sumergible autónomo actual. Desde las prime- 
ras pruebas se rectificó la idea que tenían muchos ofi- 
ciales de Marina de que la navegación sumergida de 
los barcos de formas iguales á la de los supermarinos 
sería mala; nada confirmó esta hipótesis, comprobán- 
dose, en cambio, que en la navegación en superficie se 
portaban más marineramente entre las olas que torpe- 
deros mucho mayores, debido, sin duda alguna, á su 
mayor calado y efectos amortiguadores de los balances 
de los timones horizontales. Á pesar del éxito del Nar- 
val no se atrevió Francia desde el principio á abando- 


FiG. 9 
El Plunger, de Lake 


nar el tipo de submarino propiamente dicho; constru- 
yó unos 20 de ellos del tipo Naiade, proyectado por 
el ingeniero Romazzati. Eran de pequeño desplaza- 
miento, pues sólo tenían 70 ton. en inmersión y 3 me- 
nos en superficie; su eslora era de 23,50 m. y su diáme- 


tir grandes presiones sin aumento excesivo del material | tro 2,26, 
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Por estos tiempos se había ensayado en los Estados 
Unidos el submarino Protector, de Lake, de 20,5 m. de 
eslora, 4,30 de manga, 136 ton. en superficie y 174 
en inmersión; los ballasts eran interiores y el casco lle- 
vaba una superestructura que servía de recipiente para 
la gasolina. Tenía dos hélices gemelas, movidas en su- 
perficie por motores de gasolina con una potencia total 
de 240 caballos, y en inmersión por dos eléctricos de 
4150 cada uno. Llevaba cuatro pares de timones hori- 
zontales. La figura 9 representa el submarino tipo Plun- 
ger, de Lake. La Compañía Holland, por su parte, mo- 
dificaba el Holland núm. 8 y creaba el Adder ú Holland 
núm. 9, de cuyo tipo construyó varios, no sólo para 
la Marina de los Estados Unidos, sino para la de Ingla- 
terra y otros países. La última de estas naciones no se 
interesó hasta entonces en la navegación submarina, 
debido á que, dada su supremacía en poder naval su- 
permarino, no juzgaba política conveniente alentar un 
arma que pudiera disputarle dicha supremacía. Mas los 
progresos tan efectivos del submarino le hicieron recti- 
ficar su punto de vista, y desde 1900 encargó á Vickers 
Maxims la construcción de cinco submarinos del tipo 
Adder (Holland), cuya patente había adquirido. Se de- 
nominaron 4-1, H-2, etc. Desde estas primeras cons- 
trucciones, y á base de ellas, se dedicó Inglaterra á me- 
jorar y á agrandar sus submarinos y ya siguió en lo su- 
cesivo su política de todo tiempo de ir por delante de 
las demás naciones en lo que se refiere 4 su poder naval. 

tir del año 1905 todas las grandes potencias ma- 

rítimas habían reconocido que el submarino era arma 
de gran porvenir en la guerra naval (algunos la juzgaban 
como futuro rival triunfante de los acorazados), y tal 
clase de barcos se empezaron á construir por series, 
mejorándolos de una á la siguiente. Así, en Francia, 
se emprendió la construcción de 18 submarinos del 
tipo Pluvióse en 1905, y el año siguiente, 16 del tipo 
Brumaire. La diferencia esencial entre unos y otros era 
que los primeros montaban máquinas de vapor y los 
los motores Diesel de 6 cilindros á cuatro tiempos. 

partir de estas dos series, el sumergible francés, y con 

él el de las demás potencias, fué aumentando de des- 
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plazamiento con el fin de tener mayor radio de acción 
y mejorar sus condiciones de navegabilidad en alta 
mar. El problema de la navegación submarina estaba 
resuelto por esta época yá partir de ella la evolución 
del submarino fué la trazada por el deseo de mejorar 
las diversas características de tales barcos, sobre todo 
el radio de acción y velocidad, tanto en superficie 
como en inmersión. Por lo demás, los elementos que 
caracterizan á esta clase de barcos apenas han sufrido 
variación; verdad es que muchos se han mejorado, pero 
sin cambios esenciales. La figura 9 bis da una idea del 
desarrollo del submarino. 

La guerra de 1914-1918 dió un gran desarrollo á la 
construcción de submarinos, pues sólo Alemania lanzó 
al agua cerca de 400 durante ella, Actualmente los sub- 
marinos alcanzan en algunos casos 2000 ton. de des- 
plazamiento; parece, sin embargo, que un desplaza- 
miento máximo de 600 á 1000 ton. es el que se juzga 
más apropiado para los submarinos ofensivos que no 
tengan que alejarse excesivamente de las costas amigas. 
La mayoría de los submarinos empleados por los ale- 
manes y que tantas bajas hicieron en los buques alia- 
dos, tanto de guerra como mercantes, eran de 520 to- 
neladas en superficie y 670 en inmersión (tipo U.B-48 
4 155) 6 de 750 y 900, respectivamente (tipos U-57 á 70, 
U-81 4 116, U-127 4 134 y U-158 4 167). Éstos esta- 
ban propulsados en superficie por dos motores Diesel 
de unos 1000 caballos cada uno y en inmersión por 
dos eléctricos de 500 4 600 caballos, y los primeros 
por dos de 550 y dos de 280, respectivamente. Se citará 
especialmente el submarino alemán Deutschland, que 
forzó el bloqueo aliado en su viajeá los Estados Unidos. 
Era barco de 1500 ton. en superficie y 1850 en in- 
mersión, con dos motores Diesel de 600 caballos y dos 
eléctricos de 400. Andaba unas 11 millas en superficie 
y 6 en inmersión. Además, durante la citada guerra 
Se construyeron submarinos fondeaminas, Alemania 
sola lanzó al agua más de 130, que llevaban de 12 4 
45 minas. 

Es difícil prever cuál hubiera sido el final de la gue- 
rra mundial si Alemania hubiera contado con todos 
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estos submarinos al principio de ella; es muy posible que 
los victoriosos hubieran sido los verrcidos, si se juzga 
por los resultados obtenidos de la actuación de estos 
barcos, teniendo en cuenta que en dicho principio 
no contaba Alemania con más de 60. 

Aun cuando no llegó Inglaterra á la actividad de 
Alemania en construcción de submarinos, hizo también 
un esfuerzo considerable, pues lanzó al agua 175 du- 
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total de 10000 caballos. Alcanzaron una velocidad de 
24 millas en superficie. Además de las turbinas lleva- 
ban un grupo generador de energía eléctrica de X00 ca- 
ballos constituído por un motor Diesel y una dinamo, 
con el cual se movían todos los iparatos auxiliares, se 
cargaban las baterías de acumuladores y permitía 
marchar económicamente á poca velocidad, mandando 
la energia eléctrica producida á los motores eléctricos 
de los ejes principales, de 400 caba- 
llos cada uno. El armamento compren- 
día cuatro tubos á proa, dos á estri- 
bor y dos á babor y dos cañones de 


102 mm. Estos barcos tenfan muy es- 
casa velocidad y radio de acción en 
inmersión y se les considera por mu- 
chos técnicos excesivamente grandes. 
Algo de esto ha ocurrido con algunos 
submarinos alemanes. 
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Submarino Adder (1900). Sistema Holland 


rante los años de guerra. De ellos, un buen número eran 
defensivos y guardacostas, pues los tonelajes de uno 
de los tipos era de 355-435 (tipo H) y el del otro de 
440-500 (también tipo 4). Las máquinas propulsivas 
eran dos motores de petróleo de unos 250 caballos 
cada uno y dos eléctricos de unos 300. La velocidad en 
superficie era, por término medio, de unas 12 millas 
y 2 menos en inmersión. Montaban cuatro tubos de 
533 mm. y un cañón de 3 pulgadas. 

El submarino, al iniciarse la repetida” guerra, era 
un buque que estaba en sus primeros pasos y sobre el 
cual no se tenía realmente experiencia alguna; su des- 
arrollo durante aquélla no fué obra de mejoramiento 
lento, como ha sucedido en la arquitectura naval su- 
permarina, sino obra de precipitación, de creaciones 
rápidamente adoptadas y realizadas con la febril ner- 
viosidad de los que veían en la guerra submarina el 
recurso supremo que podía abrirles la puerta de la vic- 
toriaó de los que, quizá sin gran fundamento, construían 
también rápidamente por la sola razón de que el ene- 
migo lo hacía. Tal es, sin duda, la causa de que grandes 
submarinos febrilmente construídos en los.astilleros 
ingleses y alernanes no encontraran aplicación prác- 
tica durante la guerra v se excluyeran una vez acaba- 
da la contienda. Así ha sucedido, en efecto, con los sub- 
marinos tipo K del Almirantazgo inglés, ideados con el 
fin de que fueran cotuponentes de las escuadras de 
combate, 4 cuvo fin debían poseer grandes velocida- 
des en superficie para que no entorpecieran la marcha 
de aquéllas. ran barcos de unos 100 m. de eslora, 8 de 
manga y 4,90 de calado; desplazaban más de 2500 to- 
neladas en inmersión. Las máquinas propulsoras eran 
dos grupos de turbinas de alta y baja presión, con en- 
granajes de reducción, que desarrollaban una potencia 
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El exceso de desplazamiento impli- 
ca, en primer lugar, una gran masa de 
agua en los ballasts y, por consiguien- 
te, dificultad de vaciar una parte de 
ella con la prontitud que requiere á 
veces una maniobra de cambio de pro- 
fundidad, y, en segundo, hace que los 
numerosos servicios del submarino no 
caigan bajo el dominio directo del co- 


si 


- -Casco mandante, el que, en sus decisiones 

en un momento de apuro, quedaá mer- 

Balada ced de la tripulación, la cual, por se- 

¡E "Acumuladores ñales, ha de obedecer sus Órdenes, eje- 

> electricos cutándolas con toda prontitud, pues 


quizá de ella dependa la salvación del 
buque. Es indudable que desde este 
punto de vista la eficiencia de un su- 
mergible de gran tamaño ha de ser 
mucho menor que la de otro pequeño, 
en el cual el comandante desde su 
puesto de maniobra puede, personal- 

F mente, ejecutar las maniobras que re- 
quiere la situación y vigilar más directamente el perso- 
nal que tiene en sus manos servicios importantes. 

Otro tipo de submarino nacido durante la conflagra- 
ción en Inglaterra es el destinadoá la caza de otros sub- 
marinos, para lo cual se les dotó de gran potencia pro- 
pulsiva en inmersión, á fin de obtener grandes veloci- 
dades. Esta potencia pasa de 1000 caballos, siendo el 
desplazamiento del buque 420-500. 

También en los Estados Unidos se construyeron 
bastantes submarinos en el curso de la guerra de 1914- 
1918. Casi todos ellos fueron proyectados por la com- 
pañía Electric Boa!, sucesora de Holland. La mayoría 
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Submarino Maugas (tipo Farfadet, 1991. Desplazamiento, 
390-420 toneladas) 


de estos buques son de mediano desplazamiento, varian» 
do éste de 330 toneladas en superficie en los tipo N á 
1100 en los 441. En éstos la potencia de 2,000 caballos 
de cada uno de los ejes se obtiene con dos motores Diesel 
acoplados en tándem; la velocidad en superficie es de 
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18 millas y el armamento está constituído por. seis 
tubos y dos cañones de 102 mm. Algo menores son los 
submarinos del tipo S, de 800-950 toneladas de despla- 
zamiento, 


Espacio en comunica- 
ción con el mar 
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Submarino Lake (tipo Protector, 1902. Desplazamiento, 
138-174 toneladas) 


Francia no construyó muchos submarinos durante 
la tan repetida guerra, sin duda porque todas las ener- 
gías industriales del país estaban ocupadas en los ele- 
mentos de la guerra terrestre. 

Italia construyó no pocos submarinos desde el año 
1914. En general, los tipos italianos son de moderado 
desplazamiento, pues, salvo alguna excepción, no alcan- 
zan 1000 ton. en inmersión. 

Los demás países, casi sin excepción, han adquirido 
6 construído submarinos á partir de 1914. Entre ellos, 
España ha comprado tres en Italia del tipo F, de 358- 
310 ton., que constituyeron en España los submarinos 
de la serie 4, uno á la compañía Electric Boal, de los 
Estados Unidos, el 7saac Peral. Después empezó la 
Sociedad Española de Construcción Naval la construc- 
ción de los de la serie B. Las pruebas del último sub- 
marino de esta serie, el denominado B-6, tuvieron lu- 
gar á fines de 1925 y principios de 1926. El submarino 
B-6 tiene las siguientes características: eslora, 64,10 m.; 
manga, 5,69; puntal, 5,18; calado, 3,43; desp!lazamien- 
to sumergido, 835 ton.; en superficie, 556,5; velocidad 
máxima en superficie, 16 millas; sumergido, 10,5. Lle- 
va dos motores de aceite, cada uno de 700 caballos, 
El armamento consiste en cuatro tubos lanzatorpedos, 
de 18 pulgadas, y un cañón antiaéreo, de 3 pulgadas. 
Actualmente procede á la construcción, dicha Compa- 
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El Charles Brun, de Maurice (1906). Desplazamiento, 
355-450 toneladas 


ñfa, de seis submarinos de la llamada serie C, de carac- 
te:ísticas más interesantes que la seric 7. ) 
Francia, desde 1925, organiza su flota submarina en 


forma defensiva. Á fines de 1926 poseja tan sólo un sub- | armamento, 
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en total 23 submarinos eficientes, de los cuales 13 son de 
construcción francesa (dos Joessels; cuatro Lagrange, de 
900 á 1200 ton.; tres Zedei, de 850 4 1100 ton.;'<i,pe- 
queño Daphné y los dos minadores Chailley y Callot; 
los otros 10 son ex germanos). Existen, adenás, aún 
en servicio 24 antiguos de la preguerra, que ya son 
demasiado débiles y pequeños para ser tomados en 
consideración. Á principios de 1927 hizo sus pruebas 
el primer submarino tipo Requin, de 1450 ton.; estas 
pruebas han consistido en un crucero de cerca de 5000 
millas (Cherburgo-Tolón, vía Dakar). Durante el viaje 
se atendió cuidadosamente al entrenamiento de la do- 
tación en sus distintas especialidades, observándose 
las condiciones guerreras del buque. En el informe se 
habla de habitabilidad y cualidades especiales para 
cruceros oceánicos, afirmándose, sin temor á exagera- 
ción, que los submarinos de este tipo pueden permane- 
cer treinta días en el mar sin excesiva fatiga para el 
personal y material. Sus gemelos el Marsouin y-el 
Souffleur hicieron sin tropiezo alguno su viaje por el 
Báltico, acompañando á los destructores Chacal, Ja- 
guar y Simoun. En el tipo Reguin se ha sacrificado algo 
su radio de acción para que lleve un cañón de 18 cm. y 
16 torpedos de 56 cm. Para fines de 1929 se anuncia 
habrá en servicio ocho unidades de este tipo. Tendrán 
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«Submarino tipo Octopus. (La sección longitudinal es 
igual á la de la fig. 11) 


de 1130 á 1450 ton. de desplazamiento y 80 m. de 
eslora, con suficiente obra muerta en superficie, re- 
uniendo excelentes condiciones tácticas y estratégicas 
combinadas. 

Italia, en 1927, es bastante más fuerte en submari- 
nos que Francia, pues posee 43, siendo sustiposme- 
dios más modernos y perfeccionados que los franceses, 
y, además, no tienen que dividirse las flotillas, como 
las francesas, en dos mares: Atlántico y Mediterráneo. 
Italia se muestra partidaria y está ya construyendo 
submarinos del tipo X-1, inglés. En su nuevo progra- 
ma figura la construcción de 3 submariuos, además de 
los 15 que en 1927 se están construyendo. 

En 1927, Inglaterra posee el poder nava] submarino 
más importante, lo que induce á pensar que sus almi- 
rantes han estudiado cuidadosamente la futura utiliza- 
ción de tales medios de ccmtate. En el porvenir ejer- 
cerán indudablemente un positivo deminio de las de- 
rrotas mercantes en los océanos los cruceros submari- 
nos de 3600 ton. y más. El submarino X-1 tiene las 
respetables características de 105 m. de eslora, 2,780 
toneladas de desplazamiento en superficie y 3600 su- 
mergido. Este submarino resulta en esta fecha el.ma- 
yor del mundo. En las pruebas de velocidad de super- 
ticie llegó á alcanzar la velocidad de 36 nudos; con su 
velocidad y cualidades marineras, que le 


marino de unas 2000 ton., construído en Alemania, y | hacen apto para mantenerse en el mar con todos los 
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Submarino inglés tipo E, de Vickers (700-800 teneladas) (1912) 
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Submarino inglés tipo L, de Vickers (890-1020 toneladas) 


tiempos, igual que un buque de superficie; con su gran 
reserva de torpedos, gran radio de acción, y contando 
con las numerosas bases navales inglesas, en manos de 
un comandante entusiasta puede ser un gran elemento 
de guerra. Parece que como consecuencia de su crea- 
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Submarino tipo K (1913) 


ción y desenvolvimiento se revolucionará la estrategia 
naval, sobre todo cuando esta clase de buques subma- 
rinos maniobren y operen en combinación con cruce- 
ros aéreos. El X-1 ha costado 820000 libras esterlinas; 
es decir, aproximadamente, unas 10000 pesetas la 
tonelada. 

En los Estados Unidos se están construyendo sub- 
marinos de la llamada serie Y, De ellos, el V-3, lanzado 


recientemente, tiene una eslora de 341 pies y 6 pulga- 
das, una manga de 27 pies y 6,58 pulgadas y un des- 
plazamiento en superficie de 2400 ton. Su velocidad 
en superficie alcanza los 21 nudos. Las máquinas pro- 
pulsoras consisten en dos motores Bush-Sulzer Diesel 
de 2400 caballos para navegar en superficie y, además, 
dos motores Diesel de 850 caballos para los generado- 
res de corriente cuando navega en superficie y para 
cargar las baterías principales. El armamento de los 
submarinos Y consiste en seis tubos de lanzamiento de 
torpedos de 21 pulgadas, cuatro á proa y dos á popa; 
un cañón de 5 pulgadas y 5 líneas, uno antiaéreo de 
3 pulgadas y dos ametralladoras Lewis. Los alojamien- 
tos de oficiales y dotación son desusados en esta clase 
de buques, por ser mucho mayores y más confortables. 
También ha merecido especial atención en el proyecto 
la estanqueidad, que lo preserva de los daños que pu- 
dieran producir las cargas de profundidad. Estos sub- 
marinos ofrecen la ventaja de que pueden llevar víveres 
y aceite combustible en cantidad suficiente para poder 
acompañar á la flota principal en los cruceros largos. 
También están en servicio los submarinos del tipo 7, 
parecido al Holland, ya mencionado. 

El Japón tiene puesta toda su esperanza en los bu- 
ques submarinos para su guerra defensiva, como la 
tiene en sus cruceros para la ofensiva. Aunque á costa 
de numerosos accidentes, los submarinos continúan 
siendo en el Japón objeto preferente de estudio, y 
actualmente (1927) este elemento de guerra se halla en 
estado de gran eficiencia, no cesando los periódicos 
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japoneses de dar noticias de nuevos ensayos y expe- 
riencias, aunque sin dar muchos detalles. En Octubre 
de 1926, en la bahía de Hiroshima se hicieron experien- 
cias de telegrafía sin hilos estando los buques submari- 
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Submarino italiano Giacinto Pullino (1913) 
(Sistema Cavallino. Desplazamiento, 345-400 toneladas) 


nos sumergidos en ella y otros buques en las bases de 
Sasebo y Formosa. Estas pruebas dieron por resultado 
que la transmisión entre ellos fué muy clara y perfecta 
hasta la profundidad de 4 pies, y se perdía claridad al 
aumentar la inmersión. En el verano de 1926 se hicie- 
ron importantes maniobras con cuatro flotillas de sub- 
marinos, realizando desde Bako al Sur un crucero de 
más de 2500 millas de recorrido. Los frutos obtenidos 
en esas prácticas demostraron que la navegación sub- 
marina del Japón puede operar durante períodos ma- 
yores de un mes fuera del buque-nodriza. Además, en 
las maniobras de la bahía de Ise, los japoneses consi- 
guieron batir el record de rápida inmersión, que hasta 
1925 había sido de cincuenta y cinco segundos, pasan- 
do el submarino japonés 4-26 de navegar con sus má- 
quinas á desaparecer sumergido en cincuenta y dos 
segundos. También han hecho los japoneses muchas 
experiencias con palomas mensajeras, encerradas en 
una caja cilíndrica, que se abre automáticamente en 
la superficie del agua después de haber sido lanzada 
por un tubo; también se hicieron experiencias, con muy 
buenos resultados, con redes contra submarinos, fon- 
deadas en las bocas de los puertos militares, como se 
hizo en la guerra de 1914-1918. Queda definida clara- 
mente la política de este país en relación con este ma- 
terial en un artículo oficioso publicado por el periódico 
del partido gobernante, en el que se dice que el Gobier- 
no del Japón, teniendo en cuenta que el desarrollo de 
los submarinos, después de la Conferencia de Wás- 
hington de 1921, ha sido considerable en estructura, 
forma y tonelaje, que el Gobierno norteamericano ha 
declarado que no se considera obligado por las decisio- 
nes que adopte la Conferencia preparatoria de limita- 
ción de armamentos, y que Rusia no asistirá á ella, 
siendo, por consiguiente, muy dudoso se llegue á un 
acuerdo respecto á este asunto, se opone decididamen- 
te á la abolición del submarino. El Gobierno del Japón 
considera que el empleo de esta arma esinevita ble en 
el caso en que uno de los beligerantes sea inferior en 
buques de línea, y que la crueldad ó inhumanidad que 
el uso del submarino implique puede llegar á evitarse, 
ó cuando menos á disminuirse notablemente, si por 
medio de disposiciones concretas se reglamenta con- 
venientemente. ; 

Las pequeñas naciones europeas también se preocu- 
pan de la cuestión submarina, resolviéndola en el sen- 
tido de adquirir algunas unidades. Holanda, en 1927, 
posee 16 submarinos, del tipo U alemán, construídos 
en su mayor parte por la casa Fijenoord Company, de 
Rotterdam, que está muy acreditada en esta clase de 
construcciones. Como una división de submarinos ho- 
landeses está destinada á operar en las Indias holande- 
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sas, se ha construído recientemente un buque-taller 
para toda clase de reparaciones que puedan necesitar 
los submarinos. Este buque, que tiene el nombre de 
Pelikaan, mide 93 m. de eslora; tiene una manga de 
12,92 y un puntal de 8,28; lleva también un almacén 
con armamento completo para seis submarinos y á 
popa un amplio emplazamiento para dos hidroplanos, 
con una pluma y un chigre eléctricos; es movido por 
dos motores Diesel de 700 caballos y lleva, además, dos 
dínamos de 32 kilovatios para mover las máquinas 
auxiliares, 

Rumanía compró en 1926 dos submarinos á Francia 
de la clase Amphitrite, de 415 ton. en superficie y 560 
sumergidos, con ocho tubos lanzatorpedos. Estos bu- 
ques fueron construídos de 1913 á 1918 en número de 
siete, de los cuales el Ariane se perdió durante la gue- 
rra y el Ástrée y el Amarante se transformaron en mi- 
nadores. 

Grecia contrató con la firma Schneider, de Francia, 
la construcción de dos submarinos de 600 toneladas, á 
entregar en el plazo de dos años. Letonia y Finlandia 
poseen dos submarinos cada una del primitivo tipo U 
alemán. Turquía ha encargado á la casa Fijenoord, de 
Rotterdam, la construcción de dos submarinos de pe- 
queño tonelaje. 

En la América del Sur, el Brasil posee desde 1922 
tres submarinos construídos en Italia antes de empe- 
zar la guerra de 1914-1918, y en su nuevo programa 
figura la construcción de seis unidades más de tipo 
moderno. Desde la misma fecha que el Brasil, Chile 
posee seis submarinos, y también piensa construir algu- 
nas unidades más, decidida á conservar su supremacía 
submarina en las naciones sudamericanas. Perú encar- 
gó la construcción de dos unidades á la casa New Lon- 
don Ship € Engine Co., afiliada á la ya mencionada 
Electric Boat, de Nueva York. Estos dos submarinos 
llevan la denominación de R*-1 y R-2; son de 800 tone- 
ladas, con una velocidad de 15,5 millas en superficie 
y 10 en inmersión; su radio de acción es de 8000 millas, 
llevando cuatro tubos de lanzamiento y un cañón de 3 
pulgadas. El R-1 fué entregado en 1926 y el R-2 debe 
estar listo y entregado en 1927. Están destinados á la 
base naval de la isla de San Lorenzo. 

El submarino ha demostrado prácticamente su valor 
militar. Lo proclama así cl gran número de barcos 
echadosá pique por los submarinos alemanes; se calcula 
en 20000000 de ton. el desplazamiento hundido por 
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El Narval, primer sumergible de Laubeuf (1899). Despla- 
zamiento, 117-166 toneladas. (La sección longitudinal es 
análoga á la de la fig. 11) 


ellos en los cuatro años que duró la guerra; de ellas, 
cerca de 1000000 era de buques de la marina militar y 
el resto de la mercante. Este número indica claramente 
| la acometividad y diligencia, así como la organización 
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de aprovisionamientos de dichos submarinos, pues es 
muy posible que, cuando más, no llegaraná 200 los que 
estaban en campaña. Al empezar la guerra, en efecto, la 
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Aigrette, sistema Laubeuf (1901). Desplazamiento, 175 toneladas 


marina alemana, como hemos dicho, sólo contaba con 60 
subinarinos, y al terminarse había construído y tenía en 
grada unos 370. De ellos, 200 fueron destruídos por los 
aliados. La campaña submarina en sus primeros 
tiempos fué no sólo eficaz por los barcos destruidos, 
sino porque confinó las escuadras enemigas á sus bases; 
la poderosa armada de primera línea inglesa no aban- 
donaba Scapa-Flow, Rosyth ó Cromarty, y más de una 
noche, como dice el almirante Jellicoe en su libro La 
Gran Flota, ante el temor de un inminente ataque, 
levaban anclas los barcos y sigilosamente y con todas 
las luces apagadas se lanzaban á alta mar, en donde 
se crefan más seguros. No pocos buques perecieron, 
en estas alarmas, chocando unos con otros en la obs- 
curidad de la noche, al maniobrar para salir de la 
bahía. 

En las Memorias publicadas por Percy Scott, uno 
de los almirantes ingleses de más relieve, dice que si 
los submarinos alemanes hubieran estado mandados 
por oficiales del temple de los ingleses, en los primeros 
tiempos de la guerra habrían hundido la gran flota ingle- 
sa en una de sus bases, completamente indefensa para 
los ataques de aquéllos, y cuenta la trágica anécdota 
siguiente: Enviados dos espías alemanes para informar 
sobre las defensas de dicha base, pudieron realizar su 
espionaje é informar al Estado Mayor Alemán de la 
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400-550 toneladas 


carencia absoluta de tales defensas. Ante estos infor- 
mes, juzgados tan fuera de lo posible que no se podían 
calificar de verosímiles, los dos espías fueron fusilados 
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por traidores. Enviados después otros dos, temiendo 
ser tratados en igual forma, aseguraron que las defen- 
sas eran de tal índole que era imposible atacar la escua- 
dra con los submarinos, faltando, se- 
gún Percy Scott, á la verdad. 

De ser exacta esta afirmación, no 
probablemente la falta del temple 
necesario de los oficiales alemanes, 
sino la ignorancia ó la incredulidad 
hizo que desde los primeros tiem» 
pos no se inclinara en la mar, como 
en tierra, la balanza á favor de Ale- 
mania. 

La campaña submarina tuyo tam- 
bién grandísima importancia desde 
otro punto de vista. Distrajo ener- 
gías poderosas de Inglaterra y Fran- 
cia, sobre todo de la primera, al te- 
ner que emplear millones de brazos 
en la reposición del tonelaje que los 
submarinos hundían; al construir por 
millares los barcos patrullas, caza- 
submarinos, etc., que empleó para 
tratar de destruirlos; en fabricar por 
centenas de millar las minas sub- 
marinas que defendían sus costas y 
formaban las barreras Ó cortinas de 
minas que bloqueaban los pasos de 
los submarinos alemanes hacia sus 
bases; en construir también por mi- 
llares toda clase de aviones, disfrazar barcos mer- 
cantes en barcos de guerra, y viceversa; fabricar mu- 
chos millones de metros de redes, etc., etc, 
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Sumergible Germania-Krupp (1905). Desplazamiento, 
240-300 toneladas 


El desplazamiento hundido por los submarinos es 
el siguiente, según la Revista de Marina: 


Marina de guerra 


Inglaterra....... a 400000 ton. 
Francia. osrajauns tens 110000 » 
Talla. AN 180 76000 » 
Japón. re rtereeeni sido: AS Os 50000 ? 
Estados linidos. «een aaa 17000 » 
Totalri uso 653000 » 


- Marina mercanle 


5 300 buques con unas 11500000 ton. de registro 
bruto. Este tonelaje se reparte: 


IN AAA MOS 3000 ton. 3 buques. 
LO ana 1063000 » 391 » 
Y LOL.  aatolo pojota 2157000 » 936 » 
O AO. 5600000 » 2861 » 
E LOS AS 2580000 » 1189 » 
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En otras publicaciones se hace pasar de 800000 las 
toneladas de barcos de guerra destruídas por los sub- 
marinos y de 18000000 las de los mercantes. 

_ Sean una ú otras cifras las reales, prueban el valor 
inapreciable del submarino autónomo en la guerra de 
corso, 

Mucho se ha discutido sobre la legalidad de di- 
cha guerra, y no cabe discutir, quizá, que el derecho 
internacional la proscriba; pero es preciso reconocer 
imparcialmente que, puesto que en la guerra todo es con- 
tra lo que se llama humanidad, prohibir, á título de 
inhumano, los medios de defensa del más débil, es qui- 
zá cómodo, pero no lógico. Casi puede asegurarse que 
el día de mañana el beligerante más débil en la mar, 
sea la nación que fuere, volverá á emplear el submarino 
en la misma forma que Alemania, si está en condicio- 
nes de hacerlo. 


B) FORMA DEL CASCO 


El casco de un submarino, como el de otro buque cual- 
quiera, es el vaso estanco destinado á flotar ó á sumer- 


girse en el agua; encierra, pues, todos los elementos [ 


vitales, por así decirlo, del buque. Como ya se ha visto, 
los primeros submarinos tenían el casco en forma de ci- 
garro, por juzgarse que era la más adecuada para resis- 
tir victoriosamente las presiones de fuera adentro que 
actúan sobre ellos cuando se hallan sumergidos en el 
seno del agua. Estos cascos se hicieron en algunos casos 
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Sumergible Medusa, sistema Laurenti (1911) 
Desplazamiento, 225-300 toneladas 


de piezas fundidas de bronce, unidas entre sí de modo 
vonveniente para que la resistencia y laimpermeabilidad 
de las juntas tuvieran toda clase de garantías. En algu- 
nos submarinos dichas piezas eran virolas completas, 
con sus bridas de unión, en la forma indicada en la fi- 
gura 27, y en otros cada una de estas virolas eran 
formadas de cuatro partes, como se ve en la figura 28. 
Este modo de formar los cascos crea á todas luces des- 
igualdades en la carena, perjudiciales para la veloci- 
dad. Por esta razón, y por economía, los cascos en for- 
ma de cigarro se construyen desde hace tiempo de un 
modo análogo á los de los barcos supermarinos, esto 
es, con un esqueleto de barras de perfil curvadas circu- 
larmente y un forro de planchas dispuestas en tracas 
lonsitudinales cosidas entre sí y Á esas cuadernas. El 
material usado es el acero, habiéndose abandonado el 
bronce por su elevado precio y escasa resistencia, 

En todo submarino, al casco resistente se superpone 
una construcción más ó menos alta y extendida de popa 
á proa, llamada superestructura, que tiene por objeto 
mejorar la navegación en superficie. Son muy distintas 
las formas de estas superestructuras; en unos cascos 
son reducidas de extensión y estancas y en otros, al 
contrario, son muy extendidas y no estancas. 

Como ya se ha indicado, hay dos estructuras muy 
distintas en los submarinos: los que tienen los waler- 
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ballasts dentro del casco resistente y los que los tienen 
en el exterior. Los primeros se denominan submarinos 
ó de casco sencillo y los segundos sumergibles Ó de do- 
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Sumergible italiano, sistema Laurenti, tipo Balilla (1912) 
Desplazamiento, 700 toneladas 


ble casco. Las figuras 10 4 17 indican una serie de sec- 
ciones al medio esquemá ticas de submarinos y la forma 
que suelen tener los 1water-ballasts, y las 18 4 26, las 
de una serie de sumergibles. En éstos, el casco inte- 
rior es el resistente, pues es el que debe resistir la pre- 
sión del agua en inmersión, ya que en este caso los 
ballasts van llenos y libremente comunicados con el 
mar. El casco exterior, más ó menos desarrollado en 
eslora, da al sumergible condiciones marineras para. 
la navegación en superficie; no necesita ser un casco 
resistente, pudiéndose equiparar al de un torpedero 
ó destroyer. La figura 30 indica esquemáticamente la 
estructura de un sumergible de doble casco del sistema 
francés; la 31, la de uno construído en Alemania, y la 
29, la de uno del sistema Holland. En el primero el casco 
exterior envuelve completamente al interior, y en el 
segundo la región baja del casco resistente forma parte 
del casco. exterior. fín los submarinos de casco sen- 
cillo los ballasts han de resistirá la misma presión que 
dicho casco, pues para vaciarlos en profundidad es pre- 
ciso introducir en ellos una presión algo mayor que la 
que corresponde á la altura de agua. En algunos sub- 
marinos antiguos no se hacía así, cerrando las tomas 
de agua en inmersión; pero esto dió lugar á algunos 
accidentes. 

Los submarinos puros Ó de casco sencillo y los 
sumergibles ó de doble casco han tenido y tienen 
sus partidarios. fín realidad, unos y otros poseen sus 
ventajas é inconvenientes, y del valor relativo que 
se aprecie en éstos depende el juicio favorable ó ad- 
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Sumergible Nautilus, italiano (1913). Desplazamiento, 
250-310 toneladas 


verso que se formule. Una crítica imparcial de ams 
bos sistemas parece conducir 4 las conclusiones si- 
guientes: 
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La construcción del casco sencillo es más fácil y para 
la misma profundidad de inmersión quizá menos pesada. 
Para desplazamientos pequeños y velocidades nor- 
males no existe diferencia apreciable en la fuerza pro- 
pulsiva en superficie, inclinándose la balanza á favor 
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FIG. 20 4 


Sumergible italiano Pietro-Mica, sistema Cavallini-Laurenti (1913) 


Desplazamiento, 800-1200 toneladas 


del submarino puro, en inmersión. Para grandes velo- 
cidades en superficie, el sumergible es ventajoso. 

En general, los sumergibles tienen cubiertas más am- 
plias, que permiten al personal vivir con más frecuencia 
al aire libre, llevando á éstos la gran ventaja de que la 
navegación en superficie, sin cerrar las comunicaciones 
con el interior, es practicable muchas más veces, debi- 
do á su mayor flotabilidad, que da 4 los barcos obras 
muertas más altas. Esta condición es muy de apreciar 
en los submarinos autónomos provistos de gran radio 
de acción. La habitabilidad interior parece más con- 
fortable en los de doble casco, pues los ballasts de inmer- 
sión, petróleo y aceite, que ocupan bastante lugar, van 
entre los dos cascos, dejando en el interior más espacio 
y en mejores condiciones para su subdivisión. 

La cuestión de estabilidad tiene un punto débil en los 
sumergibles. Como se verá más adelante, la altura me- 
tacéntrica p — a en superficie ha de convertirse en + a 
en inmersión para que la estabilidad esté asegurada, 
y este cambio implica un momento en que la estabili- 
dad es pequeña durante el período de inmersión, peli- 
gro aumentado porque la pérdida de estabilidad debida 
á la movilidad del agua introducida puede ser relati- 
vamente grande (V. ESTABILIDAD). El submarino tiene, 
en general, un débil valor de + a en superficie, aumen- 
tando en inmersión. En uno y otro tipo es necesario 
no efectuar introducciones de pesos á bordo sin estudiar 
minuciosamente sus efectos sobre la estabilidad. 

La opinión más generalizada en el mundo naval es 
que para pequeños desplazamientos (menos de 600 to- 
neladas) el submarino de simple casco es preferible al 
de doble, y lo contrario para grandes desplazamientos. 

Cualquiera que sea el tipo del casco, éste va divi- 
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Sumergible italiano Cavallins, sistema Laurenti (1914) 


dido en compartimientos estancos por medio de mam- 
paros, en algunos casos bombeados con curvatura cilín- 
drica Ó esférica, 

En los sumergibles italianos del sistema Laurent¡ 
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te y presentan una característica típica en su super- 


estructura estanca (intercapedine), que constituye un 


lastre de agua si se desea. El espacio comprendido entre 
ambos cascos está dividido en altura por unos mampa- 
ros estancos (fig. 20 a, b, d y e), de modo que á los 
ballasts inferiores puede añadirse el su- 
perior, cuyas tomas de agua están por 
encima de la flotación en superficie. Se 
consigue así una gran reserva de flota- 
bilidad. La inmersión puede efectuarse 
abriendo las tomas de los ballasts al- 
tos y bajos y para la emersión basta va- 
ciar los segundos, ya que los primeros 
se vacian automáticamente cuando 
alcanza su nivel mayor altura que la 
superficie del agua. El sistema no pa- 
rece haya dado muy brillantes resulta- 
dos, por cuanto en los tipos más recien- 
tes se ha renunciado á que los ballasts 
altos sean estancos, quedando en co- 
municación"con el mar por medio de 
sendas aberturas. Indudablemente la 
inundación de dichos ballasts por medio de válvulas ha 
de retrasar la inmersión en los últimos instantes, dado 
lo pequeño de la carga que hace entrar el agua en ellos, 
además de que la estabilidad no debe de ser muy sa- 
tisfactoria á causa del gran momento de inercia de la 
flotación interior. V. ESTABILIDAD. 

Como se ha dicho anteriormente, todo submarino, 
sea de uno ó dos cascos, lleva un quiosco ó torre pe- 
queña que contiene todos los órganos de maniobra de 
los aparatos principales del barco que se pueden y 
conviene poner en funcionamiento á distancia, así 
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Sumergible sistema Laubeuf (1914) 
(La sección longitudinal es análoga á la de la figura 13) 


como otra serie de elementos. En él van los perisco- 
pios con su maniobra para izarlos ó arriarlos, un repe- 
tidor del giro-compás, los telégrafos de máquinas tanto 
de combustión como eléctricas, el manipulador del 
motor del timón vertical con su indicador del ángulo 
que se mete, los contadores de revoluciones de los ejes, 
los manómetros indicadores de profundidad, un pén- 
dulo para el asiento y otro para la escora, el órgano 
para el achique rápido de los ballasts, etc. 

Las dimensiones del quiosco varían bastante de 
unos submarinos á otros; en los alemanes suelen ser 
de unos 3,5 m. de eslora por 1,50 de manga por 2,55 
de puntal. El quiosco sirve de paso del interior del ' 
submarino á la pasarela. Esta es una construcción li- 
gera que se extiende más ó menos á popa y proa del 
quiosco á la altura de su techo y que lleva rodeándola 
un pretil de plancha. 


C) RESISTENCIA DEL CASCO 


El cálculo de la resistencia que presenta el casco 
de un submarino es un problema tan complejo que np 
es posible darle solución exacta. ñ 

Haciendo referencia solamente al casco resistente, 
Ó sea al único en un submarino y al interior en un su- 
mergible, se encuentra el ingeniero con una viga tu- 


y sus derivados, el casco exterior también es resisten. / bular reforzada con una estructura constituida por 


cuadernas, vagras, puntales, etc., que, al sumergirse, 
queda sometida, entre otros esfuerzos, al de la pre- 
sión hidrostática del agua, que, como es sabido, al 
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Sumergible italiano Cavallini-Laurenti 


variar con la profundidad no se traduce en una carga 
uniforme. 

Esta presión, unida á los pesos de la estructura y 
pesos locales de los elementos interiores, como máqui- 
nas, tubos de lanzar, combustible, acumuladores, etc., 
constituyen las cargas directamente aplicadas; pero 
á éstas hay que agregar, si se trata, por ejemplo, de la 
flexión transversal, los esfuerzos cortantes que na- 
cen de la diferencia del peso y desplazamiento de cada 
una de las rebanadas elementales en que, hipotética- 
mente, puede suponerse dividido el casco por planos 
transversales y las tensiones á que da origen la fle- 
xión longitudinal que nace de dichas diferencias. 

Como se ve, la complejidad de la estructura de la 
viga tubular y diversidad de cargas que en ella actúan 
hacen que el problema de su resistencia sea de intrin- 
cada solución. La presión hidrostática y los pesos pue- 
den apreciarse con bastante exactitud; el esfuerzo 
cortante también, aunque no se sepa en qué puntos 
actúa, admitiéndose, sin probable error de importancia, 
que se reparte uniformemente en la sección transver- 
sal; las tensiones transversales originadas por la fle- 
xión longitudinal no se pueden evaluar con acierto. 

Como se ha visto en lo que antecede, los construc- 
tores de submarinos han tenido siempre la tendencia 
á hacer sus cascos transversalmente de sección circular, 
sin duda alguna fundándose en que un anillo de forma 
circular rigurosamente exacta, desprovisto de peso y 
sometido 4 una presión uniforme radial, no sufre es- 
fuerzo alguno que tienda á flexionarlo, esto es, es esta- 
ble de forma. Mas lo que se acaba de indicar somera- 
mente en los párrafos anteriores aleja las condiciones á 
que se hallan sometidas las secciones transversales 
de un submarino de toda igualdad con el caso teórico 
citado y no permite admitir la idea de que la sección 


- - -Rompeo-olas 
- - - Cubierta 


Flotación 
--Casco resistente 
--- Casco ext” parcial 


-- Water-ballasts 
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circular sea la. mejor, al menos desde el punto de vista | 
de estabilidad de forma. 
Podría calcularse una forma de sección para la cual 


la presión hidrostática en una profundidad de inmer- . 
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sión dada produjera un momento de flexión constante; 
pero en cuanto variara la profundidad, dicha condi- 
ción desaparecería. La curva lintearia es la que resul- 
ta de momento de flexión constante sometida á la pre- 
sión hidrostática, pero la que cumple esta condición 
para una cierta profundidad no la satisface para otra 
cualquiera. La curva citada tiene el radio de curvatu- 
ra inversamente proporcional á la profundidad. 

Podría también definirse formas que sufrieran me- 
nos esfuerzos de flexión á Ñ 
una profundidad de 30 6 
40 m. que al principio de la 
inmersión, pero en la prác- 
tica ninguna de estas sec- 
ciones se han realizado, 
reduciéndose, en general, 
los constructores á adop- 
tar la circular, la elíptica 
y la semicircular. 

Así como en los barcos 
supermarinos la resisten- 
cia longitudinal es la que 
necesita todo cuidado del 
ingeniero, en los subma- 
rinos es la transversal. De 
dos modos diferentes puede deformarse transversal- 
mente un submarino: 

a) Por flexión de una cuaderna y del forro adya- 
cente. 

b) Por flexión del forro entre dos cuadernas. 

continuación se indican someramente los méto- 
dos que se emplean para el estudio de esta resis- 
tencia. 5 

a) Cálculo de la resistencia á la flexión tranversal de 
una rebanada de un submarino que comprende una cua- 
derna. En general, para este cálculo hay que valerse 
de hipótesis que alejan el problema de la realidad. 

El primer método que se ocurre es el que deriva di- 
rectamente de las fórmulas de flexión de piezas cur- 
vas, de las cuales es el método que se da á continua- 
ción una aplicación inmediata. 

a') Método de Simonot. Este ingeniero naval fran- 
cés preconiza el método siguiente: 

Sea ABC (fig. 32) una semisección transversal del 
casco del submarino y m, mm?) la fibra neutra de ella, 
Las fuerzas elásticas debidas á la otra media sección 
pueden substituirse por las F"z, Fy y momento M. 

La Estática da para momento de flexión en un 
punto cualquiera m 


M=F,:a+F,:b+M + 2m! de cargas 


Las cargas son: la presión hidrostática y los pesos 
de la estructura y locales. La presión hidrostática en 
cada punto puede des- 
componerse en dos su- 
mandos, uno igual á la 
que corresponde al pun- 
to más alto Á y otro que 
es el aumento en fun- 
ción de la profundidad. 

El momento del pri- 
mer sumando, si p es la 
presión unitaria en A, es 


pol-d 


en la cual 1 representa 
la cuerda AB y d la 
distancia de m á la per- 
pendicular á esta cuerda en su punto medio (fig. 43). 

Si Ap es el aumento unitario de la presión, el mo- 
mento debido á él es á 
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Sumergible alemán U, 138: Desplazamiento, 1170-1550; Eslora, 85 m.; Mafiga, 7,50; Calado, 4,40; Coeficiente de flota- 
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jamientos; 4 y 5, Batería de acumuladores; 6, Caseta de mando; 7, Cámara de máquinas auxiliares; S, Cámara de máqui- 

nas principales; 9, Cámara de motores eléctricos; 10, Cámara de torpedos; 11, Cañones; 12, Periscopios; 13, Quiosco; 
14, Timón vertical; 15, Timones horizontales 


en la cual 4s es un trozo del arco AB y d' la distancia 
de m á la perpendicular al punto medio á la curva de 
dicho trozo (fig. 33). 
Por último, el momento de los pesos es fácil de cal- 
cular y tendrá la forma 
Y Ped” 


Mo 
La conocida ecuación de la flexión de piezas curvas es 
A e AA 
RNE A AA 
= Coeficiente de elasticidad. 
Sección en m. 


ln 
Q 


e 
1+- 
e 


E 
Q 
U du (pg = radio curvatura, dew = ele- 


mento de la sección y e = distancia de él á la fibra 
neutra), que en unión de las que dan el desplazamiento 
de m con respecto á m3 


Axim = le (Ym — Y da 
Jm, 


m 
AYm = hi im — Y) da 
My 


permiten resolver la cuestión. 

Simonot toma una rebanada de casco de 1 mm. de 
longitud, y todas las magnitudes las expresa en dicha 
unidad. La sección (2 la obtiene determinando la de la 
cuaderna y forro que se supone trabajando con ella 
y dividiéndola por la longitud de una clara. 

Como la rebanada es simétrica, las ecuaciones ante- 
riores se simplifican, 


[att e EN 
m¿MEU . EUp pe EQ pg? h 


Ax =0 
Ay=0 


al extender la integral á todo el contorno. 

Estas tres ecuaciones permiten la determinación 
de M, Fy y F: y, por tanto, la del momento de flexión 
en una sección cualquiera. 


En la práctica la ecuación que da Ax puede, en ge 
neral, reducirse á 


porque los otros sumandos son despreciables. 
En algunos casos se podrá substituir 


de por 1 (momento de inercia) 
1 de : 


y 


y se tendrá 


Esta integral puede resolverse por uno cualquiera 
de los métodos aproximados, dividiendo la fibra neu- 
tra en 15 ó 20 partes E 


iguales. ----Frisa de caucho 
Para efectuar es- ; 

tos cálculos, Simo- 

not aprecia los pe- F1G. 27 


sos que entran en 
ellos de la mane- 
ra siguiente: 

Sea A. V (V, volumen del submarino supuesto igual 
al desplazamiento) la parte del desplazamiento que se 
pueda suponer como un peso 
uniformemente repartido. En 
la rebanada que se considere 
será A .v el peso que se repar- 
te uniformemente sobre la fi- 
bra neutra, si v es el volumen 
de esta rebanada; si ese peso 
se supone repartido en una 
rebanada de 1 mm. de ancho, 
esto es, en una superfidie me- 


dida por 


Manera de unir las virolas 
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27 .r . milímetros cuadrados Mcdo de formar las 
virolas 

(y = radio en milímetros), se 

tendrá para expresar el peso en kilogramos por milí- 

metro cuadrado ; 

Tr? n.a1y a 

pair bane COÑA ¿107 


TY 


Submarino 


El sumergible español B-2 en dique flotante 


(Construido por la Sociedad Española de Construcción Naval, en Cartagena) 
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Si A, es una fracción análoga á la A que defina el | por un punto tal como o” una paralela 0'a 4 R y por a, 


cojunto de dos pesos P, aislados, colocados simétri- 
camente con respecto al plano longitudinal, se tiene 


1 
P, = TM XAO 


Por último, si A, es otra fracción análoga á las ante- 
riores que defina un neso uniformemente repartido y 


' FIG. 2Y 


Estructura de un submarino sistema Holland 


dispuesto por partes iguales á un lado y otro del plano 
diametral y en el fondo del barco, se tiene 


2 4n-4 —2 
Ter Xx 107? Xx 10 A TC AS 
2(r — q) Ar — P) 
siendo 2(1 — q)r el que abarca el peso. 


Si así queda repartido todo el desplazamiento de la 
rebanada considerada, se tiene 


AFA +2. =1 


b”) Método de Marbec. Este ingeniero francés es- 
tudia el problema de deformación de un anillo cual- 
quiera sometido á una presión uniforme del modo si- 
guiente: 

a) Resullante interna y centro detensión. Sea AB 
(fig. 34) la fibra media plana de un anillo sin peso so- 
metido á una presión unitaria p. Considérese en ella 
un punto mm y córtese el anillo en él, fijando el extremo 
de la izquierda por medio de un encastre; el otro ex- 
tremo mí se moverá en virtud de las presiones á que 
está el anillo sometido. Se llama resultante interna á 
la fuerza que, aplicada convenientemente, produce 
en mí un movimiento igual y contrario al que se ha- 
bía originado, esto es, que hace que el anillo vuelva á 
recobrar exactamente la forma que tenía cuando es- 
taba entero. 

Considérese un punto m á una distancia mim = D 
del mí. La resultante de las presiones desde my 4 m es 
p . D y está aplicada en el punto medio de mim, y el 
momento de flexión en m es 


P; 


(1) 


Haremos observar que si R (fig. 35) es la resultante 
interna en e punto »n, la que corresponde al m',se ob- 
tendrá componiendo la R con la resultante de las fuer- 
zas que actúan entre 1 y m1, Se trazará, por tanto, 


1 
p =p DICO 


aa! perpendicular á mm” é igual á mn - p. Si los puntos 
m y m/ son infinitamente próximos y repetimos la cons- 
trucción para gran número de los que constituyen el 
anillo, se habrá formado una curva A,B, semejante á 
la AB, orientada ortogonalmente con-respecto á ésta 
y cuya relación de semejanza es p. 

Como el punto o” tiene su punto homólogo O en el 
anillo, se deduce de lo dicho la pro- 
piedad siguiente: 

Si por los puntos de un anillo so- 
melido á una presión conslanle se 
trazan perpendiculares d las resullan- 
tes internas correspondientes, eslas 
perpendiculares pasan todas por un 
mismo punto. z E 

Este punto se denomina centro de 
lensión. 

B) Principio fundamental del mé- 
todo. El estudio de la deformación 
de una pieza curva de poca cur- 
vatura conduce á la conclusión si- 
guiente: 

La deformación de dicha pieza se 
reduce á un conjunto de rotaciones 
de los diversos elementos que in- 
tegran la pieza, efectuadas alrede- 
dor de los extremos de estos ele- 
mentos. Marbec, teniendo en cuenta 
esta observación, considera las ro- 
taciones como vectores y les apica 
todos los teoremas de composición 
y descomposición de éstos. 

Además, denomina flexibilidad de 
1 


una pieza á la conocida expresión 


y la representa por e, considerán- 
dola como una densidad, así como al producto de 
ella por un elemento ds de la fibra neutra, como una 
especie de masa. 

En lo que sigue se hablará del centro de gravedad, 
de ejes de inercia, etc., de una pieza supuesta dotada 
de una masa elemental eds. 

y) Tensión, esfuerzo constante y momento de flexión. 
Conocido el centro de tensión o (fig. 36) y se traza desde 
él un radio vector tal como om, que lo una con un pun- 


Forro exterior....... 
Cuaderna exterior... 


7. 4--Forro resistente 

ea | Guada rna did 
1 _-Plancha varenga ccp 
aligeramientos 
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Cuaderna maestra de un sumergible de doble casco total 


to cualquiera del anillo, se ha visto que la resultan- 
te interna R es proporcional á la longitud de dicho 
vector. 


R 


om t 


Trácense en m la tangente y la normal al anillo y 
proyéctese om en esas dos direcciones; el esfterzo cor- 
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tante está medido por mc y la tensión (positiva Ó ne- 
gativa) por m/, á una escala p. 


Esfuerzo cortante en m = mc X fp. 


Tensión en m = ml X p. 


La tensión será nula, por tanto, en todo punto en 
que m! sea nula; si, pues, desde o se puede trazar al- 
guna tangente al anillo en el punto de contacto la ten- 
sión es nula y en él ésta pasa de ser una tracción á ser 
una compresión. Claro es que si el anillo es todo él 
convexo no existe tangente alguna desde o y no habrá 
punto de tensión nula y, por tanto, todos los elemen- 
tos estarán sujetos á una tracción ó á una compresión. 
En el caso de la figura 47, en a y b la tensión es nula. 

En cuanto al momento de flexión se obtiene toman- 
do pueces la potencia del punto considerado con respecto 
al círculo de inercia polar alrededor del centro de lensión. 
En efecto: sean m y m' dos puntos distantes ds (fig. 37) 
y mn la normal en el primero. Según se ha visto, el es- 
fuerzo cortante c en m está dado por 


— _—_—— 
c = omsen omn : p 


y como este esfuerzo en función del momento de fle- 
ción y está dado por , 


se encuentra 
_——— 


du = p- om : sen omn - ds 
En el triángulo mm/'a se obtiene 
ma=ds-sena Ó dom= ds -senw 


que, substituída en la anterior, la transforma en * 
4 — 
du = a pdom* 
é integrando 


u= . P (om? + constante) 


Como, por otro lado, se tiene 
da = y - eds 
para expresar la rotación de ds alrededor de m, la in- 


tegral para todo el anillo será nula, puesto que éste 
es cerrado; por consiguiente, 


Sure: ds=0 


ó bien 

1 == 1 

A + constante X NE 
que permite obtener la constante de la integración 


Se - ds om? 
Seds 
representando por pp el radio de inercia polar de las 


masas elementales e + ds con respecto al centro de ten- 
sión 0. Se encuentra, pór fin, 


2 


— Pp 


Constante = 


4 a 
y => p (om — p”) 


que demuestra el teorema enunciado. 

Si el anillo y el círculo de inercia polar se cortan, en 
los puntos de secancia los momentos de flexión son 
nulos. Estos puntos se denominan rodos, y al círculo 
sobre el que se encuentran, circulo nodal. 

Los puntos en que el momento de flexión pasa por 
un máximo se obtienen trazando desde el centro de 
tensión las normales al anillo; en estos puntos el es- 
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fuerzo cortante es nulo y la fatiga del material má- 
xima. Son los puntos crílicos, según los denomina 
Marbec. 

Si el anillo que se considera es circular y de sección 
y flexibilidad constante, el círculo nodal se confunde 
con la fibra media de aquél y el centro“de tensión con 
su centro de figura. Por consiguiente, la potencia de 
todos los puntos del anillo es nula y el momento de 
flexión en todos ellos también lo es. Goza, pues, la 
sección circular de inmunidad, por decirlo-así, para 
los efectos de una presión uniforme. 

Pudiera creerse que esta propiedad es sólo particu- 
lar del anillo de flexibilidad y sección constantes y 
no es así: todo anillo de fibra media circular, siempre 
que sea inextensible, sea cual sea su sección y la flexi- 
bilidad en sus diversos puntos, goza de dicha propie- 
dad, porque el centro de tensión coincide con el de 
figura. En efecto: 

Sea 4B la fibra mediana circular de un anillo (figu- 
ra 38) y m un punto cualquiera de coordenadas x é y 
con relación á los ejes GX y GY principales de inercia 
de las masas sds. Supóngase que la flexibilidad es de 
la forma 


e = q(0) 


Sea R el radio de la fibra mediana. 
Se tiene para expresión de x é y 


'x=m-+*RcosÓ0 =n+Rsen0 


En el sistema de ejes elegido son 


feds.x=0 6 fojds(m+R cos 0) =0 
feds-y=0 ó So0ras(n + Rsen0) =0 
Sedsxy =0 6  — Jf'o(0)ds(m + R cos 0) 
(1 + R sen 0) =0 
Como es ] 

ds=R-d0 
estas igualdades se convierten en 

mk f'p(01d0 OS R? f9(0) cos 040 = 0 

mR $ p(0)40 + R* f 90) sen 040 =0 

muak fp(0)20 + mi? f'p(0) sen 040 
+ nR? f o(0) cos 0d0 + : Re f'p(0) sen 2040 = 0 


Haciendo para abreviar 


So(010= 0 
se obtiene 
So10) cos 0d0 = — E Dd 
Se) sen 040 = — o D 
So) sen 2040 = A D 


Con estos valores es fácil obtener las coordenadas 
C URL: 
O 28 


del centro de tensión. 
En efecto: > 


A = SERPO0N + R cos 0)*d0 


que se transforma en 


A = k3 f'p(0) cos*0d0 — m. KO 
C= SRA) + yi)ad0 


y 
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que desarrollada se transforma, teniendo en cuenta 
los valores de las integrales antes determinados, en 


Le: 
ñ po 
que prueba que la abscisa del centro de tensión es la 


misma que la del centro de figura. Del mismo modo se 
vería que es 


C = 2mA Ó 


o 
9B 


El centro de tensión y el de figura coinciden y, por 
tanto, no hay momento de flexión en los puntos del 
anillo, 

Es preciso tener muy presente que esta consecuen- 
cia es sólo cierta para la forma circular rigurosamente 
exacta, sin peso y sometida á una presión uniforme. 

3) Coordenadas del centro de tensión. Sean G el 
centro de gravedad, OX y OY los ejes principales de 
inercia, 4 el momento de flexión en el punto m é 7 el 
momento de inercia de la sección de este punto (figu- 
ra 3%). 

El momento y. produce en un elemento ds situado 
en m una rotación elemental que aproximadamente 
vale 


1 
E Óó da =yu:e-:ds 
Como y viene dado por 
1! 
p=p-D-5 = 9D" 


la rotación elemental puede escribirse 
A 
da = e pD*eds 
y la del extremo libre por 
1 
Aa = e le D?eds 


Por otro lado, puesto que las rotaciones se compo- 
nen como vectores, si se representan por X, é Y, las 
coordenadas del centro de rotación total del extremo 
libre, se puede escribir 


Pi o = 2 for. ete 


en las que x é y son las coordenadas del punto que 
dista del 1mí la cuerda D. 
Con las notaciones de la figura se puede escribir 


Di = (1 — %0)* + (y — yo” = po + p*— 2y% 
y, por consiguiente, si se tiene en cuenta que son 
Sxeds =0 Syeds =0 Sxyeds =0 
y si se hace para abreviar 
Á= $ xeds 
B= Syels 
C= S prxeds 
D= > p*yeds 
se encuentra 


(2) 

Ya* 
; determinan las coordenadas del centro de rota- 
ción. también llamado de flexión. 
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Puede definirse este centro de rotación de otro modo, 
hijándolo geométricamente á la resultante interna. 
este fin escríbase la expresión 


da =u-+e- ds 


en función de la resultante interna. Si es R esta resul- 
tante y X é Y sus componentes según los ejes princi- 
pales de inercia, se tendrá con las notaciones de la figu- 
ra 39 


u= X(b + y) — Y (a — 3) 
y, por consiguiente, 
Aa = fe[X( + y) — Y (a — u)Jds 
= (6X —aY) fe: ds 


puesto que son 
Sy “eds =0 


Si x»eds=0 
dado los ejes elegidos. 

El centro de rotación, por consiguiente, está defini- 
do por las ecuaciones 


A 
X,:ba= |, x «da = xo(bX — aY) 


A 
= [1x0 +9=Y(0—a)200-ds 
Á 
Y.- An = [ ydo 
Xx 


y 
X=+ 4 Ye=e=3B 


Consideremos la elipse de inercia, con relación siem- 
pre á las masas e - ds, cuya ecuación es 


(UM= feds) 
referida 4 los ejes GX y GY y la ecuación de la resul- 
tante interna en los mismos ejes 

—Yx+ Xy+aY— XxX =0 (3) 

Sabido es (V. POLARIDAD) que la polar de un punto 

de coordenadas a y P con relación á la elipse 

Kx, y) = art + by —c=0 
tiene por ecuación 

xfalx, y) + yfó(x, y) — 2c =0 
pero en el caso que se está considerando son 


1) =2 8 


Ó sea, 


a? y 
A 


M 
f(x, y) = 23 A 


y, por consiguiente, dicha polar es 


M M 0 
a E 


Substitúyase, en vez de a, — Xo, y de Pb, — Yo, Ósea 


de a, — — 4, yde P B 


Ax 


y se obtiene 


"Aa 


ls y e 
17] 


Como antes se ha visto, es 


Axa 
M A 
y, por tanto, la ecuación de la polar del punto (— Xo, 
— Y.) resulta idéntica á la de la resultante interna (3). 
Queda así demostrado que: 
La resultante interna es la polar, respecto á la elipse 
de inercia, del punto simétrico del centro de flexión con 


% 
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relación al centro de dicha elipse. Al centro de flexión 
se le denomina falso polo de la. resultante interna ó á 
ésta falsa polar de aquél. 

Aquí se recordará que la polar de un punto dado es 
paralela al diámetro conjugado del que pasa por dicho 
punto, esto es, que la resultante interna tiene una di- 
rección paralela al diámetro conjugado que pasa por 
el centro de rotación (X,, Y,). El coeficiente angular 
de ella es, por tanto, 

A B C— 2x4 
ASA A D—2,B 

Antes se ha visto que el centro de tensión se halla en 

una perpendicular en 2 (xo yo) 4 la resultante interna 


y de aquí que sus coordenadas hayan de satisfacer á 
la ecuación de esta perpendicular ó sea á la 
O A e D— 2yB 

—% BUOIRA 
Indica claramente esta ecuación que, si se hace 
E D 


é. = 
; MT DE 
se convierte en una identidad, lo 


Óó 


> 
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que demuestra que 
cualquiera que sean 
Xy É Yo, esto -es, el 
punto elegido, la 
resultante interna 
correspondiente pa- 
sa por ese punto; 
es, por tanto, el de 
concurrencia de to- 
das las resultantes 
internas ó sea el 
centro de tensión. 

e) Resumen del 
método de Marbec. 
Como se ha visto, 
la carga de trabajo 
del material de un 
anillo cualquiera 
sometido á una pre- 
sión uniforme, que- 
da determinada si 
se obtiene el centro 
de tensión. esto es, si se determinan los valores 


FiG. 40 


O ; e 
E o 
en las cuales son 
4A= fexds 
B.= feyzds 
(6 Septxds 
D= Septyds 
1 
A 


y x é y las coordenadas de un punto de la fibra media 
del anillo con respecto á los ejes de inercia principales 
de las masas ficticias eds y x, é y, la del centro de ten- 
sión. 

Se construye el círculo de inercia polar alrededor del 
centro de tensión. 

En un punto » (fig. 40) cualquiera se tiene que la 
resultante es 

Perpendicular á om. 


Igual á p x om. 
li E 
Su momento es — X potencia del punto m. 


Queda, pues, perfectamente definida en cada punto 
y con ella los puntos de fatiga máxima del material. 


SUBMARINO 


No es tampoco este método de gran rigor matemá- 
tico para el cálculo de las cuadernas de la estructura 
de un submarino, pues en él se admite que la presión 
es uniforme y que no hay otras cargas que las debidas 
á esta presión, y esto está lejos de Súceder en un sub- 
marino. az 

c”) Método de Bruhn. Se considera que cada cua- 
derna soporta las cargas que actúan sobre una reba- 
nada que tiene por longitud, á popa y proa de aquélla, 
media clara. Estas cargas son: 

El peso de la estructura. 

Los pesos locales que gravitan sobre la rebanada. 

Las presiomes hidroestáticas. » 

Los esfuerzos cortantes debidos á las rebanadas ve- 
cinas. 

Los debidos á la flexión longitudinal. 

No es fácil tener en cuenta estos dos últimos esfuer- 
zos, y de aquí que Bruhn se desentienda de ellos en su 
método, "por cuya razón conviene considerarlo más 
como un medio de comparación entre estructuras que 
como un neétodo que dé valores reales, 


| 
IB 


FiG. 41 


Sea 04 (fig. 41) un trozo de cuaderna y represén- 
tense por 


v = componente vertical de la presión en el trozo 011; 
== » horizontal AE » 
p = peso de este trozo; 


P1 = peso de un objeto local (podía suponerse varios). 


Sean también 


P, = tensión en la sección O; 

O, = esfuerzo cortante en 0; 

M, = momento de flexión en O; 

P = tensión en la sección cualquiera A; 

O  = esfuerzo cortante en la sección cualquiera 4; 

M = momento de flexión en la sección cualquiera 4. 


La Estática permite escribir 
P=P,cos a +0,sena +osena—h cosa | 
— (p + Py) sen « ¡ 
O = —Psen a + 0, cos u + uy cos a — h sen a / 
— (p + P1) cos a 
M = Mo + Poy — Qox — m¿v — myh 
SE mib q miby 


Si se desprecian los trabajos debidos á la tensión y 
esfuerzo cortante por ser bastante más pequeños que 
el que produce la flexión, se puede escribir, como es 


sabido (V. FLEXIÓN) 
1 M? 
Ta 


(1) 


PU 


OU1IDUQNS OJNOJYIY “y *s “od]eg-esedsq ¡osaaqtu y) vrpodo¡93947 


UQIIBALISQO AP P[ODIAIO] P| YISVY OPISI9UINS ZE AJQUÍLSUIOS [HL 


UQISISUIUT AP Seqonad sns us ¿ g a1qUóaums [4 


"> 


en la cual son E el coeficiente de elasticidad, 1 el mo- 
mento de inercia de la sección A y dl un elemento de 
la longitud de la cuaderna. . E 
Aplicando el conocido principio de mínimo trabajo, 
se tiene SR , 
ER CN 
dM, 


| ydl = 0 (2) 


Mo 5 Poy — Qyx — mg 
— mph + Mop + MoPr 


1 


AAA 0 


Mo + Poy — Q0x — pel 
— myh + map + Mos 
M, + Poy — Qox — mu 
'— mph + mip + mobs 
3 1 


Estas integrales no pueden determinarse más que 
aproximadamente, por el método de Simpson, por 
ejemplo. Se obtienen así tres ecuaciones que permiten 
despejar á Po, Oo y Mo y con éstos obtener P, O y M 
en las primeras ecuaciones planteadas. 

Como la rebanada es simétrica basta operar con la 


dl=0 (0) 
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Este puede hacerse empleando los cuadros siguientes: 
Cuadro Á 
Número Valores de 
de la 
Sección | M, Py Qyr v h P Pi 
0 
1 
$ 
2) 
Cuadro B 
Número | Valores de 
de la 
sección | 1 | | E | 0 joto] Po] ze 
I I I I I Di 
0 
1 
2 
2) 


mitad de ella. Se divide en un número conveniente de 
partes y se miden las abscisas y ordenadas de los pun- 
tos de división; se evalúan v, h, p y P, y se tienen ya 
todos los elementos para el cálculo. 


Resulta de dividir las cifras del cuadro A por el mo- 
mento de inercia de la sección correspondiente, 


Cuadro € 
A AAA A A<2 2 AAA A A 2 22 22 —  ———— 


Valores de los productos por los factores 


Número Í Po 
É Factores 
de las Secciones de Simpson M ; Ps es Q» E v+h > 1 P, 
I I I il I 
0 
A 
p) 
2) 
Suma Suma Suma Suma Suma Suma 


Estas sumas son las integrales 


M Po 20 v+h,, 
+ dl, i ydl, F xdl, 0 T dl, 
P P, 
En A 
F dl y F l 
l 
divididas por el tercio de la equidistancia y La suma 


de estas sumas igualada á cero da aproximadamente, 
la ecuación (4). 

El cuadro C permite dbtener las ecuaciones (2) y (3) 
con multiplicar las cifras en él escritas, respectiva- 
mente, por x y por y. 

d') Método de Laubeuf. Este ingeniero naval fran- 
cés parte de la conocida fórmula de flexión de piezas 
curvas 


en la cual es Ax la rotación de una sección cualquiera, 
M el momento de flexión, ds un elemento del arco de 
la fibra mediana y E é 1 el coeficiente de elasticidad y 
el momento de inercia, respectivamente. 


Si se supone el punto alto de la cuaderna fijo, el des- 
plazamiento de un punto cualquiera de coordenadas 
x é y antes de la deformación y x' é y” después de ella 
está dado por las fórmulas 


que, por satisfacer el punto bajo de la rebanada, que 
permanece en la misma vertical, dan 


pe 
x—x=0 Ó Pra 
0 


Sea F . d el momento de la reacción en el punto alto, 
supuesto fijo como hemos dicho, 2pl el de las fuerzas 
exteriores Ó sea de las presiones hidroestáticas, pesos 
de la estructura y pesos locales. 

Se tendrá M= Yp-! 

y si se representa por M el momento en el punto alto 0 
(fig. 42) 
M=-—F:+d 


se tendrá M+u=Yp:1—F-d 


> Pa 
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Dividase la semicuaderna en partes 1, 2, 3... y SO- 
bre una línea 09 tómenseñlas longitudes de estas partes 
y en los puntos obtenidos levántense las ordenadas 
correspondientes y midanse sobre ellas los valores de 
pl —Fd, asignando á Fun valor arbitrario. Se ob- 
tiene así una curva tal como la 0B4, y la superficie 
0B 49 mide la integral 


S 
4= [0r+wis 


siendo S la longitud total de la semicuaderna. 
Esta integral puede escribirse 


8 S 
Jras + Juas = 


Como para s = S la tangente es horizontal, es Au =0 
y, por tanto, 


A = El - Aa + puds 


A 


S 


Conocido y. se puede determinar M en cada punto, 
pues basta restar á la ordenada de ese punto el valor 
de ¡.. Con los valores de M así obtenidos se construye 
una nueva curva que represente la función 


A=pu:S Ó 


cuya área deberá ser nula para que se satisfaga la cón- 
dición antes determinada: 
rs 
, El 

Si dicha área fuera nula, F estará bien provisto; si 
no, babrá que asignarle otro ú otros 
valores para llegar por tanteos á tal 
anulación. 

Conocido M el problema queda 
resuelto. 

e”) Algunas consideraciones sobre 
la deformación por pandeo de un ant- 
llo circular sometido á una presión 
exterior uniforme. Se ha visto an- 
teriormente que un anillo circular 
sin peso, sometido 4 una presión 
uniforme exterior no sufre momen- 
to de flexión; por consiguiente, su 
deformación sólo puede provenir de 
la compresión simple 


yds =0 


(p = presión, R = 
grueso). 

Si existiera una ligera deforma- 
ción, el anillo se aplastaría mucho 
antes que lo haría debido á la com- 
presión simple. Hay en este aplas- 
tamiento gran analogía con el pan- 
deo de una pieza recta cargada á la 
compresión. Si se supone, en efecto, 
una deformación inicial dada por la ecuación en coor- 
denadas polares 


radio y e= 


e=D+y 

(D = diámetro, p = radio vector é y = una magni- 
tud pequeña). 

El círculo nodal coincide con la fibra media antes 

de la deformación y, por consiguiente, el momento de 

flexión es el producto de la semipresión por la poten- 
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que puede substituirse sin error sensible por 
1 


La fórmula de la flexión puede escribirse 


1 1 1 
El -—2)==359D 
; G pe e 
ó 
dy 1 
ElZ===- 
ds? ] dy 
La integral de esta ecuación da 
PD 
y = A sen e s 


Como el anillo es cerrado y debe ser una función pe- 
riódica de s, esto es, debe tomar-los mismos valores 
para s = KT D ó sea para 


» PID 


Para K = 1 no hay deformación, sino simple tras- 
lación del círculo. El valor mínimo de X es, por tanto, 
2 y, por consiguiente, 

El 


1D 
El ingeniero Hutter, á quien es debido este cálculo, 


p=32 


p, presiones hidrostáticas; P1, Pesos de la estructura; Pa, pesos locales 


hace notar que este valor dp es idéntico al dela car- 

ga teórica que produce el pandeo en una pieza recta 

de longitud igual 4 un cuarto de la circunferencia de. 
. : 1 

la fibra media: L = A TD. 

Por tanto, si la presión excede del valor que se aca- 


ba de obtener, el aplastamiento por pandeo de un ani- 
llo circular se produce. La práctica ha confirmado esta 


cia del punto considerado; si es el 7 el ancho del anillo ¡ deducción. 


se tendrá 
M = 2 ply(D + y) 


En realidad, la exactitud de la sección circular es 
muy dudosa en la práctica y de aquí que, análoga- 
mente á lo que ocurre en una viga cargada de pun- 
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"e ñ me a 
> E e 
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ta, en que la flecha inicial se aumenta en la relación | son. En consecuencia, el ensayo resultaría poco con- 


pl ( TRET 
-—— [p= carga y P= 7) 


en el anillo sucede lo misino. 

De lo que antecede ha deducido el ingeniero fran- 
cés Hutter algunas consideraciones interesantes so- 
bre el cálculo de la resistencia del casco de un sub- 
marino. 

Conocido el peso del casco y de éste el que se desea 
emplear en el forro y cuadernas, queda definido el de 
una rebanada de longitud l igual á una clara entre cua- 
dernas que contenga una de éstas ensu mediana. Co- 
nocido este peso, queda fijada la sección S de la reba- 
nada según su generatriz. Sea D el radio de la reba- 
nada y e su grueso. 

La carga debida á la compresión sencilla es 

pID 
25 
que limita la presión p si se fija R.. No es, sin em- 
bargo, este valor de RR. el que limita la profundidad, 
sino el 

po ada 
UE 
que corresponde al pandeo, la que da este límite. 

Si, pues, esta presión que produce el pandeo no exis- 
tiera, esto es, si la sección circular pudiera mantenerse 
en toda inmersión, sería la carga límite que se asignara 
á Rola que se impon 1ría en el problema con gran ven- 
taja para la resistencia. Fundado en este razonamiento 
indica Hutter que conviene dar la mayor rigidez posi- 
ble 4 las cuadernas, esto es, hacer grande el coeficiente 
El y admite que este coeficiente debe calcularse 1D* 
dando á la presión un valor doble de la que corresponde 
á la profundidad á que debe descender el submarino. 
Si es 4 esta profundidad, se tendrá, según esto, 

1 Á 
IAN 

í') Medida de la resistencia del casco por medio de 

modelos y directamente. Se ha tratado de estudiar la 
resistencia de los 
Ap cascos de los sub- 
Mo marinos sometien- 
do á presión hi- 
dráulica dentro de 
A depósitos ex pro- 
feso modelos á es- 
cala de dichos cas- 
cos. No parece que 
1 este procedimiento 
sea satisfactorio. 

Supóngase que 
el casco haya de 
Y descender á una 
o profundidad de 4 
Fic. 43 metros en su parte 
más alta y que su 
diámetro sea D y el del modelo d. Si ambos cascos 
se sometieran á la misma carga de agua, sumergiéndo- 
los á la profundidad 4, la relación entre las presiones 
que corresponden á los puntos más alto y más bajo 

del casco es 

A+D 
A 
y del modelo 


y, por tanto, las cargas que actúan sobre ambos 
son distintas y los nomentos- de- flexión también lo 


cluyente. ; 

Si se quiere que la carga de trabajo á la flexión sea 
la misma, habrá que proceder de otro modo. En prmer 
lugar, sólo debe considerarse en el caso de secciones 
circulares las cargas que provienen. de los aumentos 
de presión debidos á la diferencia de profundidad de los 
diversos puntos; puesto que si se supone una presión 
uniforme igual á la que corresponde al punto más alto, 
el momento de flexión es nulo en todos los puntos de 
la rebanada que se considere. 

Sea Amp, A, ms (fig. 43) una rebanada de lon- 
gitud igual á la unidad. El aumento de presión en un 
punto cualquiera, tal como el m, está medido por mym”, 
esto es, por 


Ap = r(1— cos a)ds 
El momento con relación al punto 4 es 
Ap: As = (1 — cos ax) sen (0 — a) ds 


y, por tanto, el de flexión es 
- Ex 


nr) 
M = ) r?(1— cos a) sen (0 — a)rdo. 


= 21 — : sen 0 — cos 0) 


Se ve, pues, que el momento de flexión bajo las 
cargas que resultan del aumento de profundidad es 
proporcional, en puntos homólogos, 4 +? 64 D3. 

Para que estas cargas sean semejantes en el casco y 
en el modelo, debe ensayarse éste á una profundidad a 
dada por ; 

d 


— 45 


pues entonces la relación entre la presión mínima 
y la máxima es 


A+D 
A 
en el casco y 
A+D 
at + 
a a Á 


en el modelo. Ñ 
En estas condiciones, los momentos de flexión están 


en la relación de 
Mia 
ma 
y si se admite para fórmula de flexión 
v 
1 


y se ha de conservar el mismo valor de R en el casco 
y en el modelo, se tendrá 


R=M5 


Como la sección de la rebanada según una generatriz 
es de igual longitud, se tendrá, si e y e” son los espe- 
sores, 

I e NY 
7= = 


alo 
1 
ZO 
a] 
A 


Tal es la relación de espesores que deben tener el 
casco y el modelo para que la carga de trabajo debida 
£-la flexión sea-la-misma. 2 
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Pero en estas condiciones, el esfuerzo cortante no re- 
sultaría el mismo. En efecto, este esfuerzo C está dado 


por 

dM  dM d 

= == —=pn.— 

3 ds 10 

que indica que los esfuerzos cortantes están en la rela- 
D? Ele ; 

¿a? Por consiguiente, las seccione: + y w' 


(1 SS A sen 0 — cos 0] 
2 


ción de 


de las rebanadas deben estar en esa relación 
(5) D* e D? 
w' de e” d? 

para que el esfuerzo cortante sea el mismo. La misma 

consecuencia se deduce para la compresión. 

Resulta, pues, que el ensayo del modelo no está 
nunca en las mismas condiciones que el casco en lo 
que se refiere á la presión y mucho menos respecto á 
los pesos y reacciones de las ligaduras que unen á las 
rebanadas al resto de estructura. Resultan, por tanto, 
estos ensayos de eficacia muy dudosa. 

b) Cálculo de la resistencia del forro entre dos cua- 
dernas. El grueso del forro entre dos cuadernas se 
calcula por fórmulas empíricas, entre las cuales las 
más aplicadas son las siguientes: 

Fórmulas de Fairbairn. 


+ 1160 E 93 
D 

e = grueso del forro en centímetros. 

L= longitud de la clara entre cuadernas en centÍ- 
metros. 

D = diámetro del submarino en centímetros. 


e 2 
p= 316729 LD D 


Esta fórmula sólo se aplica á barcos de sección cir- 
cular. Otra fórmula del mismo es 


2,19/ PLD 
367,9 


e en milímetros, L y D en centímetros y p en kilo- 
gramos por centímetro cuadrado. 
Fórmula de Wehage: 


4 
e= 35 x 10D Vp"L 
Fórmula de Back: . 
(100 5) 
100 = 
a. 1 


condo Ñ 
D 


40 e 
L 

a vale de 80 4 100. 

Fórmula de Lloyd: 


e= 0,036 V pLD 


p en kilogramos por centímetro cuadrado, L en cen- 
tímetros, D en centímetros y e en milímetros. 

Hutter aplica esta misma fórmula substituyendo el 
coeficiente por otro que oscila desde 0,0346 á 0,0375 
y Laubeuf, por 0,03. 

El coronel de ingenieros de la Armada Preysler ha 
dado una fórmula para deducir la profundidad máxi- 
ma á que puede descender un submarino; para ello 

un anillo circular de espesor E sometido á una 
presión exterior uniforme cuyo valor por unidad de 
superficie sea f. Admite que este anillo, bajo la influen- 
cia de la presión, se contrae, sin llegará perder la forma 
circular, y ha siendo R el radio inicial, el final sea R”. 
Con esto, el ángulo de las tangentes no sufre variación, 
y haciendo varios cálculos, en los que tiene en cuenta 
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las compresiones y los momentos M, y Mo, llega 4 
obtener: 


fórmula que, dando el valor de p, define la profundidad 
á que puede descender un submarino por razón de su 
casco resistente. 

Cualquiera que sea el método de cálculo seguido 
para obtener la resistencia de un submarino sólo se 
puede considerar como una indicación más ó menos 
atendible. En muchos años, á ella y á la experiencia se 
atenían los proyectistas y constructores; pero algunas 
pérdidas de submarinos debidas á falta de resistencia 
ha inducido á probar los cascos prácticamente, en 
condiciones análogas á las que en realidad pueden ha- 
llarse. Durante la guerra de 1914-1918, en la que Ale- 
mania construyó, según se ha dicho, más de 400 sub- 
marinos de diversos tipos y tamaños, la necesidad de 
un dique de prueba debió de sentirse grandemente desde 
un principio y se construyó uno que, á la par que para 
pruebas, servía para carenas. 

Tal dique es del tipo flotante (V. DIQUE) y en el eje 
de su batea soporta un tubo resistente de plancha de 
acero de 116 m. de long. por 12 de diámetro, de cons- 
trucción estanca, no sólo en su superficie sino en la 
tapa que lo cierra "por una de sus bases; por la otra es 
por donde entra el submarino que se va á probar, obtu- 
rándose después por otra tapa también estanca colo- 
cada de modo que la presión interior tienda á aplicarla 
contra su asiento. En este tubo puede elevarse la pre- 
sión del agua á la de prueba del submarino por medio 
de dos grupos electrobombas. Una serie de válvulas 
de escape de aire permiten la salida de éste cuando se 
llena el tubo. 

Á banda y banda del tubo hay dos camas para repa- 
raciones. 

En Italia se emplean también diques análogos, aun- 
que no tienen las camas laterales. 

La firma italiana Fiat San Giorgio ha construído 
buques de salvamento de submarinos que á la par son 
diques de prueba. 

Los buques para salvamento también pueden em- 
plearse para prueba, descendiendo el casco á la pro- 
fundidad deseada por medio de los aparejos. 

En algunos casos se ha empleado un sistema para 
sumergir el casco que no necesita grandes instalacio- 
nes, pues se reduce á fondear un muerto de mayor 
peso que flotabilidad tiene el submarino y por medio 
de chigres y aparejos guarnidos entre uno y otro se 
lleva el barco á la profundidad deseada. 


D) ESTABILIDAD 


En el artículo ESTABILIDAD se puede ver que el par 
de estabilidad latitudinal de un barco supermarino, 
cuyo centro de gravedad está por encima del de pre- 
sión es 

P(h — a) sen 0 


que se descompone en los dos pares 
Phsen0 y  Pasen0 


el primero llamado par de estabilidad de forma y el se- 
gundo de peso, que en el caso de dichos barcos es siem- 
pre un par escorante. 

En un barco completamente sumergido el par de 
forma se anula, como es fácil comprender leyendo en 
el citado artículo la procedencia de dicho par. Por 
consiguiente, un barco supermarino que se sumerja con- 
seryando su centro de gravedad por encima del de pre- 
sión dará indefectiblemente la voltereta, pues el par 
de peso es negativo Ó escorante. . 

Se deduce de esto que los submarinos en inmersión 
han de tener imperativamente su centro de gravedad 


453% 


debajo del de carena. En los submarinos puros de un 
solo casco circular y flotabilidad pequeña, el centro de 
carena está siempre por encima del de gravedad, de 
modo que en superficie el par de estabilidad es (fig. 44) 


P(h + a) sen 0 


Al descender el barco, el centro de carena C va 
subiendo y cuando la inmersión es completa coincide 


Fic. 44 


con el centro o de la sección. El par de estabilidad se 
convierte en 


Pa sen 0 


Refiriéndose á la estabilidad inicial los dos pares últi- 
mamente citados se convierten en 


Ple + aJ9 y Pal 


En los submarinos puros p + a no debe ser exce- 
sivo, á fin de que sus balances no sean excesivamente 
vivos. En superficie es frecuente que ese valor sea de 
unos 20 cm. La figura 45 indica los valores de p + a 


superficie 


M 
Frc. 45 


en un sumergible tipo Holland. Estos valores son las 
partes de horizontales a/a, cc, etc., correspondientes á 
los calados Ma”, Mc”, etc., comprendidas entre las cur- 
vas AB y ab. 

En un sumergible de doble casco, la estabilidad en 
superficie se obtiene con el centro de gravedad más 
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alto que el de carena (V. ESTABILIDAD), de modo que 
un par inicial es 


Ple — aj0 


Como en inmersión ha de suceder lo contrario, es 
preciso que el centro de gravedad descienda y el de 
carena suba durante el período de maniobra, esto es, 
mientras se van llenando los ballasts. Ante todo hay 
que observar quesi la coincidencia de ambos centros 
tuviera lugar en inmersión completa el submarino ten- 
dría una estabilidad nula y las consecuencias serían 
desastrosas; es, por tanto, preciso que a se anule antes 
de que la inmersión sea completa, á fin de que exista 
en ese momento el par de estabilidad de forma p0. 

Dice Laubeuf que al proyectar el Narval, primer sub- 
marino de casco doble que se sumergió, se le presentó la 
cuestión siguiente: 

En la situación indicada en la figura 46, en que la 
flotación exterior es FL y la de los «water-ballasts la 
11" — 11 ¿debe considerarse que esta flotación gira alre- 
dedor de g.cuando el 
barco se inclina ó lo s 
hacen las flotacio- 
nes parciales //' y 11” 
alrededor, respecti- 
vamente, de n y n'? 

Esta duda es ver- 
daderamente im- 
portante, pues de 
ocurrir lo primero 
las condiciones de 
estabilidad son muy 
desventajosas con 
relación al segundo 
caso. Si fl gira alre- 
dedor de o, la masa 
de agua /All'af”, al y 
conformarse al volumen que le ofrece el ballast que la 
contiene, cambia su centro de gravedad y puede supo- 
nérsela como suspendida de una cuerda que se arrolla- 
ra sobre la evoluta metacéntrica de la carena interior 
(V. ESTABILIDAD); de modo que si, como es lo general, 
el punto de suspensión queda por encima del metacen- 


| tro de la rebanada que sumerge el barco, la estabilidad 


disminuye hasta el punto de que pueda dar la voltereta. 

En la figura 46, del hecho de la movilidad de toda 
la masa de agua antecitada resulta el par, siempre es- 
corante, p, — Pp”. 

Si, en cambio, existiera un mamparo en aÁ que 
incomunicara el ballast B con el B”, la pérdida de esta- 
bilidad por la movilidad del agua se reduciría notable- 
mente. ; 

Reduciendo la cuestión á números, la pérdida de esta» 
bilidad inicial en el primer caso es 


pp0 = 5-10 


siendo p el peso del agua que contiene el ballast, el 
radio metacéntrico de la carena interior /All'af”, 8 el 
peso específico del agua, é 1; el momento de inercia 
de la flotación //' + 11' con respecto al eje longitudinal 
proyectado en 0. 

En el segundo caso la expresión de la pérdida de 
estabilidad es la misma, pero 7; es sólo la suma de los 
momentos de inercia de //' y 11' con relación, respectiva- 
mente, á los ejes proyectados en xa y m'. La diferencia ' 
resulta, pues, grande. 

En realidad, el último caso no está tratado riguro- 
samente, puesto que los ballasis B y B* están en comn- 
nicación entre ellos á través del mar por los orificios 
de toma de agua. En la práctica no suele existir un 
mamparo 4a entero, sino con aligeramientos, de modc 
que para inclinaciones rápidas lo que ocurre realmente 
se acercá más al segundo caso que al primero; lo con- 
trario sucedería para inclinaciones lentas. 


” 
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Parece, por consiguiente, razonable hacer el cálculo 
en ambos casos y admitir que la media de sus resulta- 
dos es la que responde al caso real. ' 

Á título de ejemplo y por ser el primer sumergible 
de doble casco, esto es, con el centro de gravedad más 
alto que el de presión cuando navegaba en superficie, 
se da en la figura. 47 el gráfico de la estabilidad del 
Narval. 

En un submarino puro la curva de estabilidad en 
inmersión es la sinusoide — 


M = Pasen0 


La estabilidad de un submarino no debe mirarse 
solamente desde el punto de vista de su seguridad; 


Quiosco 
Elotación _ Cubierta 
interna 
Flotación e 
superficie 


Fic. 47 
Gráfico de la estabilidad del Narval 


claro es que esta seguridad es predominante; pero sa- 
tisfecha, conviene atender á que las condiciones mari- 
neras del buque en la mar, cuando navega en superfi- 
cie Ó en profundidades en que las olas ejerzan su acción, 
sean buenas. Sabido es [V. Navío (TEORÍA DEL)]. que 
el período de balance de un barco está dado por la 


expresión 
E 1 
doi V a — a) 


[7 = momento de inercia del buque respecto al eje 
longitudinal que pasa por su centro de gravedad y 
P(u— a) = coeficiente de estabilidad (V.)]. 

Este período es, por tanto, una función del coeficien- 
te de estabilidad y, para el mismo valor de 7, tanto 
mayor cuanto menor sea dicho coeficiente. Si el período 
es corto los balances son vivos y grandes cuando las 
olas son muy altas; en cambio, si el período es gran- 
de, los balances son pequeños, pero el barco es muy 
sucio. 

Nada en concreto cabe decir sobre estas cuestiones, 
tanto más cuanto que en los submarinos de casco circu- 
lar no puede modificarse gran cosa el valor de a sin 
introducir pesos de lastre, á todas luces con merma de 
las demás características. El peso más importante 
con que se puede contar á bordo para modificar a en 
un proyecto es el de la batería de acumuladores; pero 
éstos, dada la vigilancia que necesitan y las buenas 
condiciones en que han de instalarse, no pueden ba- 
jarse excesivamente. Es, por tanto, la estabilidad de 
un submarino puro muy poco modificable en general. 

En cuanto á la estabilidad longitudinal, de escasa 
importancia en los buques supermarinos, la adquiere 
grande en los submarinos en inmersión; la estabilidad 
de forma desaparece y como en el radio metacéntrico 
inicial es donde se encuentra la gran diferencia que 
existe entre esta estabilidad y la latitudinal, resulta 

ue ambas son idénticas en inmersión. En un subma- 
rino de 800 ton. de desvlazamiento y 0,30 m. de valor 
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de a, un hombre que se trasladara de popa á proa 
(unos 80 m.) produciría una inclinación dada por 


800 X 0,300 = 0070 Xx 80 
Ósea 5 


= En radiaciones 
300 
Ó sea un poco más de 1? — 20”, que es una inclinación 
relativamente importante en un barco de las dimensio- 
nes indicadas. Por otro lado, esta sensibilidad, por así 
decirlo, á la inclinación longitudinal es conveniente 
para que los timones- horizontales (V. más adelante) 
sean eficaces sin tener que girar los grandes ángulos. 


E) FLOTABILIDAD 


Se denomina así en un submarino al volumen de la 
obra muerta, ésto es, de la parte que emerge del agua 
cuando el buque está en superficie, y coeficiente de flo: 
tabilidad, á la relación de la flotabilidad al volumen 
del agua desplazada por el barco en inmersión. Este 
coeficiente ha ido en aumento desde los primeros sub- 
marinos. En éstos oscilaba alrededor de un 5 por 100, 
más tarde llegó á un 10 por 100 y actualmente alcanza 
un 35 por 100 en algunos tipos, pasando por excepción 
de este valor. 

En general, los submarinos poseen menos flotabili- 
dad que los sumergibles. 


F) PROPULSIÓN 


Como ya se ha visto en la reseña histórica que ante- 
cede, dos son los motores que se emplean en los subma- 
rinos actuales para la propulsión, uno para la navega- 
ción en superficie y el otro para la marcha en inmer- 
sión. Esta solución de doble motor es contraria al 
principio de economía de peso y espacio, que es funda- 
mental en las construcciones navales; se acepta porque 
hasta hoy la industria no ha dado con el motor único 
que lo mismo sirva en superficie que en inmersión, si 
el radio de acción ha de ser grande, como sucede en los 
submarinos actuales. 

Un motor eléctrico alimentado por una batería de 
acumuladores es un motor que tanto puede emplearse 
en superficie como en inmersión; pero, desgraciada- 
mente, este conjunto es excesivamente pesado, pues 
aunque el motor eléctrico es quizá el más ligero de todos 
los motores, es preciso disponer de unos 30 kg. de peso 
de acumuladores por cada caballo-hora. Es decir, que 
si un submarino tiene un motor de 500 caballos y ha de 
poder navegar veinticuatro horas sin cargar sus acumu- 
ladores, ha de llevar una batería que pese 


2.24 Xx 500 X 30 = 360000 kg. 


Como.úun motor eléctrico con todos sus accesorios no 
suele pesar más que unos 20 kg. por caballo-hora, el 
peso. propulsivo resulta unos 370000 kg., cifra enorme 
si se. la compara con la que da un motor térmico que 
pe mismas condiciones. 

Una. máquina de vapor, por ejemplo, dispuesta para 
funcionar quemando petróleo, pesa unos 32 kg. por 
caballo-hora; por consiguiente, la del sumergible en 
cuestión pesará 


4 500-X 32 = 16000 kg. 
y consume, unos 700 gr. por caballo-hora;-de modo que 
para pavegar: veinticuatro horas necesita un peso de 
petróleo de * * 
So 500 X 0,7 X 24 = 8400 kg. 
En total el peso-propulsivo resulta 
LA 
: 24400 kg. 
muchísimo más pequeño que el de la instalación eléc- 
trica. El peso de ésta resulta, pues, prohibitivo en 
absoluto para grandes radios de acción. 


2) od1) “OUBILISUBIJLO N 7 odí “oueo119uIe9Jlo N 


s713u1 a]q1ó1aung y ody *s71301 q ÍUng 


OUTIBUNS 


. 


SUBMARINO 


En los primeros submarinos autónomos se recurrió á 
la máquina de vapor ó al motor de gasolina para la 
propulsión en superficie; pero tanto la una como el otro 
no se acomodan bien á las exigencias de un buque tan 
especial como un submarino. La máquina de vapor no 
se presta á una inmersión rápida del barco, pues para 
hacerla es preciso apagar los fuegos de la caldera para 
que no siga generando vapor que ya no se va á con- 
sumir. Con las calderas modernas que queman petró: 

«leo y cuyo volumen de agua es muy reducido, se logra 
enfriar la caldera rápidamente (unos cuantos minu- 
tos), forzando la marcha de los ventiladores del tiro. 
Menos rápido es poner en marcha cuando se acaba una 
inmersión, pues aparte de que hay que encender la 
caldera: y ponerla en presión, se necesita calentar la 
máquina, sea alternativa ó de turbinas. En realidad, 
los adelantos actuales de las calderas marinas permi- 
ten su empleo en los submarinos y si no sucede así es 
debido á que los motores Diesel de pequeñas potencias 
presentan positivas ventajas sobre las máquinas de 
vapor. 

Un motor Diesel, en efecto, se puede parar instantá- 
neamente y nada impide que á su parada siga la in- 
mersión inmediata; en la emersión tampoco hay nada 
que se oponga á que funcione el motor en seguida. 

Pero las mayores ventajas que ofrece el motor de 
combustión interna para la propulsión de los submari- 
nos en superficie no radica en las características de él 
que se acaban de señalar; provienen de otras causas 
que se indican á continuación. 

En primer lugar, un motor Diesel marino pesa de 
30 4 35 kg. por caballo de su potencia máxima y con- 
sume poco más de 270 gr. de aceite, si es de dos tiem- 
pos, y unos 40 kg. y 240 gr., respectivamente, si es de 
cuatro. Una máquina de vapor de la misma potencia 
pesa poco más ó menos que un Diesel de dos tiempos, 
pero consume un peso de carbón que se acerca al triple 
del de petróleo del mismo motor. Basta señalar estas 
cifras para comprender la inmensa ventaja que posee 
el motor de combustión interna sobre la máquina de 
vapor desde el punto de vista del radio de acción, si 
las demás características del barco son las mismas, ó 
todas las que esa disminución de peso lleva consigo si 
dicho tadio es el mismo: disminución de desplazamiento, 
aumento de la velocidad máxima ó del armamento, etc. 

-El motor Diesel de dos tiempos lleva gran ventaja á 
la máquina de vapor en lo que se refiere á espacio ne- 
cesario para la instalación, y lo mismo le sucede al de 
cuatro, aunque en menos proporción. En Francia, en los 
submarinos del tipo Pluvióse, se pudo substituir las 
máquinas de vapor que montaban por motores Diesel 
de cuatro tiempos que poseían un 35 por 100 más de 
potencia sin que fuera necesario ampliar los espacios 
destinados al aparato propulsor. 

El motor de combustión necesita menor número de 
máquinas auxiliares que el de vapor. El personal nece- 
sario para la conducción de los motores Diesel es más 
reducido, no sólo por ese menor número de aparatos 
auxiliares que hay que vigilar, sino por la supresión de 
las calderas, las cuales precisan bastante personal, 
aun cuando quemen petróleo. 

La supresión del himo es una consideración que 
también aboga en favor del motor de combustión des- 
de el punto de vista militar del submarino. El humo 
es, en efecto, el delator más descarado, por así decirlo, 
que tiene un barco en la mar; de todo el que navega 
sabido es que antes que aparezca en el horizonte un 
buque de vapor se señala su presencia por el humo de 
sus chimeneas; aun de noche, los proyectores de los 
barcos iluminan de un modo tan característico las co- 
lumnas de humo, que se descubren muy fácilmente á 
aquéllos gracias á ellas. En los primeros motores Diesel 
montados en los submarinos el escape era bastante 
ruidoso y muy visible sobre el mar; actualmente ambos 
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defectos están muy atenuados, sobre todo el primero, 
gracias á silenciosos bien estudiados, á veces con cir- 
culación de agua, y otras, submarinos. 

Los motores Diesel empleados en los submarinos 
son de cuatro ó dos tiempos, pues unos y otros tienen 
sus partidarios. Teóricamente considerado, el motor de 
dos tiempos es superior al de cuatro, pues con la mi- 
tad de cilindros debiera obtenerse la misma potencia; 
en la práctica no sucede así, debido á los aparatos 
auxiliares que necesita el primero que no lleva el se- 
gundo (V. DIEskEL). El beneficio en peso por caballo 
que se obtiene es sólo de un 30 por 100 y en espacio para 
su instalación de un 20 por 100 (ambos números son 
valores medios). El consumo es más redycido en el de, 
cuatro tiempos en un 10 por 100; en cambio, su par 
motor es menos regular y, por consiguiente, las condi- 
ciones de trabajo de los órganos en movimiento, como 
bielas, ejes, etc., son menos favorables. 

Una ventaja digna de tener en cuenta en los motores 
de dos tiempos es la supresión de las válvulas de exhaus- 
tación de los de cuatro tiempos, tan propensas á ave- 
rías y que por tanto tiempo han sido la pesadilla de los 
constructores y conductores de ellos. Otra no menos 
interesante en un barco es la mayor facilidad de arran- 
que que posee el motor de dos tiempos. 

Por hoy los motores de cuatro tiempos son de funcio- 
namiento más seguro que los de dos; quizá sea esto 
debido á que es más antiguo en la industria y, por con- 
siguiente, más estudiado; hay, sin embargo, unos órga- 
nos que trabajan en peores condiciones en los motores de 
dos tiempos que en los de cuatro: son las válvulas, ejes 
de levas y agujas de inyección que marchan á doble ve- 
locidad en los primeros que en los segundos, ocasionán- 
doles un trabajo menos suave y obligando á colocarles 
muelles muy duros que ocasionan mayores desgastes de 
las levas y frecuentes roturas ó pérdidas de tensión de 
dichos muelles. 

Los motores empleados en los submarinos son siem- 
pre del tipo rápido (350 4 400 revoluciones) con el fin 
de que sean ligeros), de marcha reversible y dispuestos 
para que el arranque sea lo más seguro que se pueda. 
La facilidad de la maniobra de los barcos exige esto 
último imperativamente. Como los motores tipo marino 
tienen mucha menos carrera que los fijos, á fin de dis- 
minuir el espacio necesario en altura, tan escaso den- 
tro del casco de un submarino, sobre todo si se tiene 
en cuenta que la posición de las hélices propulsivas, si 
son gemelas sobre todo, y el acoplamiento de los ejes de 
transmisión á motores eléctricos en que las masas son 
concéntricas á los ejes de los inducidos, obligan á tener 
cierta cota en altura para los citados ejes de transmi- 
sión, cota que resta espacio disponible en el sentido ver- 
tical para la instalación del motor de. combustión. Es 
muy general que en los motores marinos tengan los 
cilindros igual diámetro interior que carrera aproxima- 
damente, siendo ambos bastante reducidos, lo que 
obliga á multiplicar el número de cilindros para obte- 
ner potencias de 800 ó 1000 caballos. Los motores 
de 6 y 8 cilindros de dos tiempos se encuentran con 
mucha frecuencia en los submarinos y más raramente 
los de 10 y 12 cilindros de cuatro tiempos. 

Los motores marinos, por su mayor rapidez y lige- 
reza, tienen un coeficiente de seguridad de funcio- 
namiento menor que los fijos; lo mismo cabe decir de 
los de dos tiempos con relación á los de cuatro, y de 
aquí que muchos ingenieros y oficiales submarinistás 
pospongan los primeros ante los segundos, 

El motor de explosión tiene condiciones de ligereza 
que lo hacen muy apto para los submarinos; pero la 
inflamabilidad de los combustibles que emplea le resta 
de tal modo valor á esta condición, que en Francia nun- 
ca se quiso emplear, á pesar de que en los Estados Uni- 
dos fué el motor en superficie en tanto no se hizo prác- 


| tico el Diesel. Tal repugnancia de Francia está justi- 
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ficada por los accidentes á que dió lugar-la gasolina 
en varios submarinos: el Fulton, el Holland núm. 1, 
los 4-4, 5 y 9 y C-8 y 23 ingleses, el Foca italiano y 
los Drakon y Sttorlyard rusos, han sufrido graves ex- 
plosiones de gasolina, ocasionando numerosas víctimas. 

En la actualidad todas las Marinas reconocen la su- 
perioridad del motor Diesel, inclinándose al de dos 6 
cuatro tiempos, según el radio de acción y potencia 
que se desee: el primero pesa unos 32 kg. por caballo 
y consume 270 gr. y el segundo, 40 y 240 respectiva- 
mente; según las características antecitadas, así con- 
vendrá uno ú otro. 

Como se ha dicho ya varias veces, los motores para 
la propulsión cuando el submarino navega sumergido 
son eléctricos, accionados por la energía de una bate- 


ría de acumuladores. En realidad, en los submarinos 


actuales, el papel de estos motores es doble, pues no 
sólo se emplean para mover las hélices propulsivas, 
sino también como'generatrices para cargar los acu- 
muladores y para suministrar energía á numerosos apa- 
ratos auxiliares tanto en la marcha en inmersión como 
en superticie. Son, pues, motores de características 
especiales por la multiplicidad de sus cometidos. 

En primer lugar, su papel de motores propulsivos 
obliga á que puedan girar á diversas velocidades, tanto 
en marcha avante como atrás, lo cual se consigue en la 
mayoría de los submarinos empleando motores á exci- 
tación independiente con doble inducido ó doble arro- 


llamiento en el inducido; la variación de los amperios- 


vueltas de los inductores, unida á la de la tensión con 
que se alimenta uno ú otro de los inducidos y por aco- 
plamiento de éstos en tensión ó en cantidad. Además, 
con el reóstato de campo puede variarse bastante la 
velocidad en cada una de las combinaciones que per- 
mite la disposición indicada. En general, la variación 
de la tensión se hace poniendo en circuito toda la bate- 
ría de acumuladores Ó una mitad solamente. 

Estos motores, cuando trabajan como generatrices, 
pueden dar tensiones muy variables; con sólo actuar 
sobre el reóstado de campo puede variarse la tensión 
en más de un 50 por 100 si el número de revolucio- 
nes se deja constante. La variación de la fuerza elec- 
tromotriz es necesaria, como es bien sabido, para la 
carga de acumuladores, ya que es preciso al principio 
contar con 2,1 6 2,2 voltios por elemento y al fin de 
ella con 2,5 0 2,55. 

En general, si no se estudia el problema parece muy 
sencilla la distribución de la energía eléctrica en un 
submarino y, sin embargo, existen en ella algunas con- 
diciones contradictorias que hacen difícil la solución. 

Un sumergible moderno que monte en cada eje un 
motor de 350 kilovatios, por ejemplo á una tensión de 
200 voltios, necesita poner en circulación 1750 ampe- 
rios por ser conductores principales, cantidad mucho 
mayor que la que suele emplearse sobre una red de 
tranvías; la caída de tensión, dada la longitud de la lí- 
nea, nada significa en el problema de la canalización; 
pero sí y de un, modo importantísimo el de calenta- 
miento de los conductores que, por la índole del am- 
biente húmedo y cargado de salitre, en que hay que 
instalarlos requieren fuertes aislamientos que dificul- 
tan notablemente la radiación del calor debido al efec- 
to Joule. Mientras en tierra y al aire libre puede acep- 
tarse una densidad de corriente de cuatro amperios, 
en un sumergible no es cuerdo pasar de medio ampe- 

«rio, lo cual implica en el caso numérico antecitado una 

sección de cobre de 3500 mm.? ó un diámetro de 67 mi- 
límetros, inaceptable en forma de un solo conductor, 
tanto más cuanto que los cables que se emplean son 
armados y, por tanto, muy rígidos para adoptarlos 
al camino muy, quebrado que ha de recorrer para su 
tendido 4 bordo. Esto obliga á desdoblar el cable. 

Parece á primera vista que esa sección podría dis- 
minuirse con sólo aumentar el voltaje; pero tal reme- 
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dio no resulta práctico á bordo, no solamente por la 
dificultad ya apuntada de conservar un buen aisla- 
miento, tanto mayor cuanto más elevada sea dicha 
tensión, sino porque á bordo se emplean pequeños 
motores para máquinas auxiliares, cuya construcción 
para altas tensiones y servicio en el ambiente antecita- 
do no es fácil. 

Además, si, por ejemplo, se llegara á un voltaje de 
600 voltios, con dos baterías de acumuladores, que es 
lo ordinario, se necesitarían 300 Xx 2 elementos y +: 
éstos tendrían que ser más reducidos que los actual- 
mente empleados, con el consecuente aumento de coste, 
peso y volumen. 

Por todas estas razones la tensión máxima aceptada 
es de 240 voltios para los motores y 120 (media bate- 
ría) para los aparatos auxiliares. 

Los acumuladores empleados en los submarinos son 
mucho más ligeros que los que se montan para las ins- 
talaciones en tierra; entiéndase por más ligero el que 
el número de kilovatios-hora por kilogramo de placa 
sea grande; son también menos voluminosos, esto es, 
que el númetó de vatios-hora por decímetro cúbico sea 
eleyado 

El peso de la batería oscila entre un 10 y un 20 por 
100 del desplazamiento del sumergible, dependiendo 
ese peso, claro es, de la velocidad ó del radio de acción 
en inmersión. 

La batería de acumuladores es el punto flaco de 
todo submarino, tanto más cuanto más elevados sean 
el rendimiento volumétrico y la capacidad por kilo- 
gramo de peso de los elementos. Es bastante frecuente 
que una batería completa se inutilice. Quizá en esto 
de los acumuladores se haya avanzado demasiado rá- 
pidamente, disminuyendo más de lo debido el grueso 
de las placas y distancias de separación entre ellas, 
así como la cantidad de líquido electrolítico á expen- 
sas de una mayor concentración. 

El peso de cada elemento se ha exagerado en algunos 
casos mucho, llegándose á pasar de los 800 kg. Lo más 
prudente parece atenerse á un peso medio de 450 kg. 

La instalación de la batería debe ser cuidadosísi- 
mamente hecha, sobre todo en lo que se refiere á su ais- 
lamiento, facilidad de visita, disposición para que en los 
balances no se vierta el líquido y ventilación para evi- 
tar que el hidrógeno que se desprende al fin de una 
carga no se acumule y pueda ser causa de una explo-. 
sión, como ha sucedido en diversos casos. 

En unas instalaciones la ventilación se efectúa por - 
medio de un colector del que aspira un ventilador mo- 
vido eléctricamente y al que llega aire fresco, en super- 
ficie, por una manguera. Este colectór comunica por 
varios ramales con unas cajas estancas que cada una 
contiene un grupo de elementos. En inmersión estas 
cajas quedan comunicadas con el interior del subma- 
rino. En otras instalaciones, el colector comunica con 
cada uno de los elementos, los cuales llevan unos ori- 
ficios para reemplazar el aire aspirado. 

En Francia, los acumuladores se instalan en un com- 
partimiento estanco especial para ellos que se ventila 
por medio de ventiladores eléctricos que aspiran el 
aire cargado de hidrógeno. 

Algunas Marinas, una vez instalados los acumula- 
dores en un solo plano, los fijan y aislan vertiendo en- 
tre ellos parafina fundida. Generalmente se colocan 
varios elementos dentro de una caja de plancha, y de 
ese modo, si uno de ellos sufre una avería, sólo hay que 
tocar la caja que lo' contiene. En otras, se aíslan del 
fondo del alojamiento y unos de otros por medio de 
aisladores con dados de caucho. y 

Los vasos de los elementos son con nervios de re- 
fuerzo á fin de hacerlos ligeros y sé fabrican de gummt- 
ta, galvanita y rubelita. 

Los materiales empleados en la parte activa de los - 
elementos deben ser lo más puros posible para que no ; 
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den lugar á intoxicaciones en inmersión, como ha su- 
cedido en varios submarinos á causa de desprendi- 
miento de hidrógeno arseniado; éste proviene del arsé- 
nico que va mezclado al plomo, que, durante la carga, 
pasa al líquido electrolítico formando dicho gas. 

Los acumuladores empleados generalmente son los 
de plomo, sin que ciertas ventajas que ofrecen los de 
Edison (hierro-potasa-óxido de níquel) hayan sido 
apreciadas como suficientes para justificar su empleo, 
dado su mayor volumen. 

Tal como está actualmente construído el submarino, 
es un buque que no llena por completo su misión; le 
falta llegar 4 las velocidades que tienen los barcos su- 
permarinos, á fin de que puedan formar parte inte- 
grante de una escuadra de combate. Este defecto nace 
de que gran parte del desplazamiento (del 10 al 20 por 
100) está destinada al motor en inmersión con grave 
merma del de superficie. Por hoy el problema de subs- 
tituir el doble motor por uno solo que tanto sirva en 
superficie como en- inmersión no ha tenido solución 
práctica, pues aunque se hayan presentado algunas 
soluciones no han resultado aceptables, ya porque nada 
se ganaba en peso con relación al doble motor, creando 
nueva complicación en cambio, ya porque tenían in- 
convenientes que las hacían peores que el sistema que 
trataban de substituir. Todos los inventores, por hoy, 
han tratado de hacer trabajar la máquina de vapor ó 
los motores de explosión ó combustión interna, tanto 
en superficie como en inmersión. Numerosas patentes 
se han obtenido para uno y otro sistema. Por ser la 
más antigua se citará la de Payerne, que, en 1855, 
propuso cargar en un mismo emparrillado-unos ladri- 
llos hechos de substancias 'azoadas y coque, de modo 
que los primeros proporcionaran el oxígeno necesario 
para la combustión del segundo; esta combustión se 
hacía en cámara cerrada, en la cual se inyectaba agua. 
El flúido motriz era, pues, una mezcla de vapor de 
agua y gases de la combustión. 

El constructor de calderas D'Allest, en 1885, em- 
pleaba una caldera tubular alimentada con petróleo; 
la combustión en inmersión se hacía en cámara ce- 
rrada por medio de oxígeno ó aire comprimido ence- 
rrado en acumuladores. 

En el mismo año, Nordenfeld construyó un submari- 
no en que la marcha en inmersión se efectuaba emplean- 
do el vapor de una caldera acumulatriz. En superficie 
el vapor era generado en una caldera marina; para la 
inmersión se enviaba este flúido á unos recipientes ó 
calderas acumulatrices que contenían agua, cuya tem- 
peratura se elevaba á la que correspondía á una presión 
bastante más elevada que la de régimen en la mar- 
cha en inmersión; esta caldera suministraba el vapor 
en esta marcha, gracias al exceso de calorías que con- 
tenía. 

Análoga es la idea del ingeniero naval francés Mau- 
rice, aunque el procedimiento es más eficaz que el ante- 
rior. La caldera acumulatriz de este ingeniero estaba 
constituida por tubos concéntricos; el espacio entre 
ellos estaba relleno de una substancia de gran calor 
específico y que, por tanto, cuando se envía vapor ad- 
quiere una alta temperatura que después cede al agua 
para generar el vapor necesario para la marcha en 
inmersión. El submarino Charles Brun (1908) montó 
una caldera de este tipo. Los resultados fueron muy 
medianos. Probablemente la substancia empleada era 
un compuesto de sosa. 

No parece que el problema del motor único pueda 
encontrar solución adecuada en las calderas acumula- 
trices. Supóngase, en efecto, que sean P y F el peso y 
temperatura, respectivamente, del agua en el momento 
en que empieza á funcionar la caldera y P— AP y 
T — AT los mismos elementos cuando el vapor que 
se produce no tiene presión bastante para alimentar la 
máquina. a 
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Las calorías acumuladas en la caldera al empezar 
á funcionar son 


P .T calorías 
y cuando termina É 
(P— APYNT — AT) calorías 
El agua ha cedido, por tanto, 
P.T —(P — APT — AT) calorías 


al peso de agua AP. Si, pues, se han vaporizado AP kg. 
de agua han necesitado 


-(606,5 + 0,305 ¿— AP calorías 


y si se admite que la temperatura variable á que se ha 
producido la vaporización sea constante é igual á 


e CA 4TAM=T=5A1 
se puede escribir 
¿P:T—(P— APNT — AT) 
de, [000,5 E o(7— - ar) Jar 


Ósea 
P.AT 
606,5 + 1,347 AT — 1,695 T 


NS 


Para 
P = 50000 kg. T=21”C. AT =60”C 
resulta en números redondos 
AP = 10000 kg. 


La temperatura T = 211? corresponde á una pre- 
sión de 20 kg. por centímetro cuadrado y la caída 
AT = 60% 4 una disminución de presión de 15 kg. por 
centímetro cuadrado, esto es, que la presión con que 
se admite el vapor en la marcha sumergido es de 5 kg. 
por centímetro cuadrado. 

Si se supone que la máquina consume 12 kg. de va- 
por por caballo-hora, cantidad que no es exagerada 
dado el mal rendimiento que debe preverse, el núme- 
ro de caballos-horas de que se dispone es 

10000 
12 
cantidad á todas luces pequeña para un submarino 
del tonelaje de los actuales. 

El cálculo anterior no es rigurosamente cierto, pero 
da una idea bastante aproximada de la realidad, esto 
es, de la casi imposibilidad de resolver el problema del 
motor único con una caldera acumulatriz de agua. 

Con una caldera en que el elemento que retenga las 
calorías sea de más grande calor específico que el agua, 
los resultados se mejorarían algo, pero no en términos 
que varíen la conclusión antedicha. 

El ingeniero Stroh da los siguientes datos compa- 
rativos entre el submarino Charles-Brun, de caldera 
acumulatriz sistema Maurice, y el O” Byrne, de motor 
eléctrico en inmersión: 


Charles- Brun 
2 máquinas á vapor de 650 caballos indi- 


cados ia It OOO o A BALOnS 
2 calderas (en trabájo), 18 ton. y 510 ca- 
AS IS A A AZTOS s, 
2 motores eléctricos de 100 caballos...... 7» 
Batería de acumuladores. ......... SL 
Petróleo y aceite para la navegación en su- 
perhición esse O AO 
Total... o OO, 
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0” Byrne 
2 motores de combustión interna de 510 ca- 
AR ANA ve 39,2 ton. 
2 motores eléctricos de 200 caballos...... 18,2 » 
Batería de acumuladores...... O OA O 
Petróleo y aceite para el mismo radio de ac- 
A AS 12,5 » 
AA To? A2ASItOD. 


Resulta un aumento de 11 ton. para el submarino 
de doble motor, en lo que se refiere á peso propulsivo; 
pero, en cambio, el consumo de petróleo es una tercera 
parte y el radio de acción en inmersión dos veces y 
media. 

Paralelamente á los ensayos realizados para emplear 
la máquina de vapor como motor único, se hicieron 
otros con el mismo fin utilizando el motor de explo- 
sión ó el Diesel. 

El submarino ruso Potchtovoi, construido por Drze- 
wiecki, en 1887, montaba dos motores de explosión 
de 130 caballos cada uno, que accionaban la hélice 
para la marcha en superficie; en inmersión se desaco- 
plaba uno de ellos y el otro funcionaba gracias al aire 
almacenado en un acumulador tubular, á una presión 
. de 200 atmósferas. La expansión de este aire hasta una 
presión poco más elevada que la atmosférica se hacía 
primeramente á 18 atmósferas en un aparato automá- 


tico y después produciendo trabajo en un motor de' 


aire comprimido que accionaba una bomba que aspi- 
raba los gases evacuados por el motor de esencia y los 
enviaba á unos tubos, adosados á la quilla, de los cua- 
les salían por numerosos orificios de pequeño diáme- 
tro, consiguiéndose una difusión tal en el agua, que 
nada delataba el paso del submarino. Otro motor de 
bencina permitía renovar el aire comprimido, en cuan- 
to el barco venía á la superficie. La evacuación del 
motor de aire comprimido salía al interior del buque, 
proporcionando el aire necesario para el funciona- 
miento del motor propulsivo y una buena ventilación, 
además. El radio de acción en inmersión era de 30 
millas á razón de 6 horarias. 

Muchos inventores han ideado diversos procedi- 
mientos para trabajar con los motores térmicos en 
inmersión. Jaubert, por ejemplo, indica el empleo de 
motores de gas á ciclo cerrado, á cuyo fin los gases 
quemados pasan á un depurador, en el cual una solu- 
ción alcalina absorbe el ácido carbónico y de aquél 
vuelven al motor convenientemente mezclados con 
aire oxigenado Ó con oxígeno. Chapman utiliza un 
cilindro acoplado 4 un motor de explosión, cuyo cilin- 
dro hace trabajar por medio de vapores de amoníaco 
que óbtiene en la marcha en superficie calentando 
con los gases del escape la solución amoniacal. Royer 
utiliza un motor Diesel trabajando con oxígeno. 


G) INMERSIÓN 


Un submarino, para que cumpla debidamente su 
misión, ha de poder sumergirse, navegar en posición 
conveniente y gobernar tanto en un plano vertical 
como en el horizontal, conservando siempre que se 
desee una profundidad determinada. Dado el escaso 
radio de acción que un submarino tiene en inmersión, 
ha de volver con frecuencia á la superficie á fin de car- 
gar sus acumuladores, y de aquí que se le exija actual- 
mente un tiempo muy corto para sumergirse, bur- 
lando así el ataque de un buque supermarino que lo 
descubra en la superficie. 

Los elementos empleados para producir el descenso 
del submarino son los ballasts y los órganos de gobier- 
no vertical. 

a) Ballasts. Para que un barco que flota en el 
agua se sumerja, es preciso romper el equilibrio entre 
su peso y el del volumen del agua que desplaza. De- 
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jando á un lado las tentativas poco afortunadas para 
disminuir la segunda de estas fuerzas, actualmente se 
recurre 4 aumentar la primera, introduciendo agua 
en unos compartimientos destinados á tal fin, llamados, 
como se ha dicho, waler-ballasts 6 simplemente ballasts. 

Si V es el volumen total del submarino, P su peso 
Yi 8 el peso específico del agua en que flota el barco, 
si se pudiera tener exactamente la igualdad 


V-34+Kp)=P 


(X = coeficiente de compresibilidad del agua y 
P = presión) el submarino quedaría en una profundi- 
dad en que la presión media fuera igual á p. Mas esta 
posición de equilibrio es prácticamente imposible de 
lograr y, de conseguirlo, sería tan inestable que la más 
pequeña diferencia entre uno y otro de los miembros de 
dicha igualdad haría descender ó subir el submarino. 

Se ha comprobado experimentalmente y se explica 
sin dificultad que el volumen Y de un submarino no 
es aparentemente constante. Al sumergirse arrastra 
con sus superestructuras y demás desigualdades del 
casco cierta cantidad de aire que, ya por efecto de la 
velocidad, si se empieza á marchar, ya por una incli- 
nación, es desalojado y substituído por agua, con la 
consecuente disminución del volumen: que ocupaba 
el casco en el seno del líquido. En algunos submarinos 
de cuadernas muy distanciadas- se ha comprobado 
una disminución real del volumen, ocasionada por la 
compresión del casco, y en todo caso cabe asegurar 
que la compresibilidad de éste es mayor que la del 
agua, de modo que no puede esperarse que se logre 
nunca el equilibrio por descenso á mayores profundi- 
dades. 

De lo dicho se deduce que si para sumergir un sub- 
marino le damos flotabilidad negativa (V - 8 <P), 
aquél descenderá en profundidad y que sólo si se au- 
menta la flotabilidad hasta hacerla positiva se podrá 
detener el descenso; pero esta detención será á costa 
de una ascensión que únicamente podrá parar vol- 
viendo á descender, y así sucesivamente. 

Como se ve, el juego único del agua en los ballasts 
no es suficiente para lograr una inmersión á profun- 
didad determinada, pues las entradas y salidas del 
agua necesarias para sostener el barco en la profun- 
didad requerida no pueden ser ni lo suficientemente 
rápidas ni precisadas para conservar dicha profundi- 
dad; aparte de esto, el movimiento del agua debe 
hacerse en el centro de gravedad del buque á fin de 
que no implique cambios de asiento que imposibilita- 
rían aún más la conservación de la tan repetida pro- 
fundidad, lográndose únicamente que el camino que 
hace el submarino no sea una línea sinusoidal. Hay, 
pues, que emplear otro elemento para lograr la inmer- 
sión á una profundidad dada. Sea cual sea éste, se nece- 
sita anular ó casi anular la flotabilidad introduciendo 
agua en los ballasts. Éstos están muy compartimenta- 
dos á fin de que, individualmente, tengan poco volu- 
men. La capacidad total de ellos varía, como es natu- 
ral, con el coeficiente de flotabilidad; por consiguiente, 
en los submarinos puros es, en general, menor que en 
los sumergibles. En los primeros submarinos la cantidad 
de agua que había que introducir era relativamente pe- 
queña, dado los débiles coeficientes de flotabilidad que 
poseían; en los actuales se llega á masas de agua real- 
mente respetables, como, por ejemplo, en el Lagrange 
(francés), que necesita introducir más de 400 ton, 
por otro lado, el tiempo que se tarda en la inmersión se 
ha ido disminuyendo cada vez más, pues ha pasado de 
diez á diez y seis minutos á poco más de uno en la ma- 
yoría de los modernos y en algunos á cuarenta segun- 
dos, como ocurrió en muchos de los submarinos ale- 
manes que actuaron en la guerra de 1914-1918. 

El tiempo que se tarda en llenar los ballasts sólo 
depende de la sección de las tomas de agua y de la ma- 
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niobra de los obturadores de ellas. En un principio 
dichas tomas eran de sección reducida, pues se temía 
que la entrada rapidísima de gran cantidad de agua 
produjera verdaderas perturbaciones en el sumergible; 
mas la experiencia ha enseñado que ese temor carecía 
de fundamento, hasta el punto de que los antecitados 
submarinos alemanes dan entrada á cerca de 200 m.* 
de agua en poco más de medio minuto. 

La sección de dichas tomas oscila entre 1 y 3 dm.* 
por metro cúbico de volumen de ballasts. En algunos 
submarinos se disminuía el tiempo de inmersión na- 
vegando en superficie con algunos ballasts llenos, de 
modo que la flotabilidad fuera escasa y que bastara 
llenar los restantes para llegar á la inmersión. Claro 
es que esta solución sólo puede aceptarse para barcos 
ya construídos con escasa sección de tomas de agua, 
ya que tiene todos los inconvenientes de un subma- 
rino de pequeña flotabilidad sin ninguna de sus ven- 
tajas. 

En general, cada ballast tiene actualmente una ó dos 
tomas de agua, de sección rectangular, cerradas con 
válvulas á charnela; más raramente se encuentran 
secciones circulares obturadas con grifos ó con válvu- 
las de corredera. 

Los distintos hallasts deben estar estudiados á fin 
de que al llenarse de agua no produzcan escoras ni 
cambios de asiento-del barco, á cuyo fin sus volú- 
menes han de tener el centro de presión en la vertical 
del de la carena y todos deben llenarse en el mismo 
tiempo, proporcionando las secciones de las tomas de 
agua para conseguirlo. Se exceptúan de esta regla unos 
ballasts auxiliares de muy escaso volumen que sólo 
se comunican con el mar cuando los otros, ó sea los 
principales, están llenos. El objeto de estos ballasts 
auxiliares es doble, pues, en primer lugar, el agua que 
se introduce en los principales hasta llenarlos por com- 
pleto, deja al submarino siempre con flotabilidad posi- 
tiva, de modo que, gracias á la existencia de los auxi- 
liares, pueden llenarse aquéllos sin preocupación al- 
guna, reservándose todo cuidado al dar entrada al 
agua en los auxiliares, en los cuales:se introduce la 
cantidad necesaria para obtener la flotabilidad de- 
seada; en segundo lugar, dichos ballasts son los utili- 
zados para regular la flotabilidad en inmersión. 

El cálculo del tiempo que tarda en llenarse un bal- 
last se efectúa de un modo análogo al de un pañol, in- 
dicado en el artículó MUNICIÓN. 

Cabe buscar un coeficiente de comparación para 
simplificar los cálculos en caso de submarinos análo- 
gos, Sean > 


V = volumen de un ballast en decímetros cúbicos; 

S = sección de la ó las tomas de agua en decímetros, y 

A = altura de la flotación sobre el centro de la toma 
en el instante inicial en decímetros. 


La velocidad teórica imicial será 


v- Vogt 


y como al final es nula, se puede tomar como veloci 
dad teórica media 


Um = V2 gA 


y, por tanto, el tiempo medio teórico es 


y el real será 
y tn 


siendo K un coeficiente que puede obtenerse en un 
barco ya construído, midiendo ! y calculando fm. 
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Al dar entrada al agua en un ballast es preciso que 
el aire pueda salir, de tal modo que, cuando la inmer- 
sión sea completa, no quede cantidad alguna de él en 
el compartimiento, sobre todo si la comunicación de 
éste con el mar permanece abierta cómo sucede en los 
sumergibles. Se comprende que si queda aire en un 
ballast, ocupando un volumen determinado en el mo- 
mento de la inmersión, este volumen se reduce al au- 
mentar la profundidad y con ella la presión del agua, 
produciéndose una entrada de ésta en el ballast que 
modifica la flotabilidad independientemente de la per- 
sona que maniobra el buque. 

La relación entre las secciones de paso de los orifi- 
cios de salida de aire y tomas de agua es bastante va- 
riable, pues oscila entre 0,4 y 0,06. Esta relación de- 
pende del modo como se enfoque la maniobra de inmer- 
sión. Si, como se efectuaba hace algunos años, dicha 
maniobra se empezaba por la abertura de los grifos 
de salida de aire y después simultáneamente los de las 
tomas de agua, parece lógico dar al aire franca salida 
á fin de: que no entorpezca la entrada del agua, tanto 
más cuanto que ésta no era excesivamente rápida por 
insuficiencia premeditada de las secciones de las to- 
mas. Actualmente se maniobra de un modo entera- 
mente contrario: en la navegación en superficie se 
llevan todas las tomas de agua abiertas, y cerradas las - 
de salida de aire; las primeras tienen una sección muy 


.amplia y el agua inunda los ballasts en un tiempo que 


suele oscilar, según el tamaño del barco, entre treinta 
y noventa segundos, esto'es, muy breve; resulta de esta 
brevedad que, si por cualquier causa se creara un asien- 
to peligroso al inundar los ballasts, la corrección de él 

por cierre de la toma de agua de tal ó cual ballast se 
hace difícil 6, por lo menos, más lenta que el cierre del 
grifo de salida de aire si es de pequeña sección. —”- 

Este segundo método de manióbrar tiene, además, 
la ventaja de que se presta más fácilmente á la inun- 
dación simultánea de los ballasts que el primero. Si 
son 12 ó 14 ballasts los que tiene el buque, es preciso 
que, individual y simultáneamente, se abran todos 
ellos en el momento que se ordena la inmersión, mien- 
tras que en el segundo son las salidas de aire las que 
se han de maniobrar con la mayor simultaneidad po- 
sible. En el primer caso no es prácticamente posible 
hacer que los grifos de inundación se maniobren simul- 
táneamente ó siquiera por grupos por una sola perso- 
na; no lo es tampoco el que un grupo de ballasts se 
inunde por un solo kingstón, por el diámetro exage- 
rado que debería tener éste y por la complicación y 
peso de la tubería necesaria; en cambio, no es nada 
difícil hacer esto con las salidas de aire, pues bastará 
llevar las de cada grupo 4 una caja por medio de un 
ramal de tubería de poco diámetro, puesto que los ori- 
ficios también lo son, para que abriendo esta caja que- 
den en comunicación con la atmósfera todos los bal- 
lasts del grupo. La maniobra á distancia, desde el 
quiosco, de los grifos ó válvulas de esas cajas es pro- 
blema sencillo. En general, las cajas son tres, una 
para los ballasts de proa, otra para los del medio y la 
tercera para los de popa. La maniobra á distancia 
suele hacerse con aire comprimido, aunque nada se 
opone á que sea eléctrica. 

La expulsión del agua de los ballasts suele hacerse 
por aire comprimido á bastante presión y con bombas 
centrífugas de eje vertical. El primer medio se emplea 
solamente en el caso de que la vuelta á la 'superficie 
se quiera lograr en muy poco tiempo, con motivo de 
una avería, por ejemplo; el gran consumo de aire á 
presión que supone hace que ordinariamente se ma- 
niobre con dichas bombas. Su número es de dos ó tres y, 
en general, vacian los ballasts en doce Ó quince segun- 
dos. Algunos submarinos llevan entre las bombas de 
achique de los ballasts una de pistón, con el fin de po- 
der vaciarlos aun en gran profundidad, 
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Las bombas centrífugas se mueven eléctricamente, 
y la de pistón, en el caso que exista, por uno de los ejes 
de transmisión de los motores propulsivos. 

También se emplean máquinas rotativas soplantes 
para la expulsión del agua de los ballasts, sistema que 
goza de gran favor en Alemania. 

Entre los ballasts de inmersión se distribuyen con- 
venientemente los destinados al petróleo de los moto- 
res que, en general, van en comunicación por su parte 
baja con el mar, á fin de que al consumirse aquél sea 
reemplazado automáticamente por agua; también es- 
tán los ballasts para los aceites de lubricación, y en al- 
gunos submarinos otros que se utilizan como amorti- 
guadores de balances. La figura 47 bis indica los bal- 
lasts de un submarino alemán. 

b) Órganos para sostener la profundidad deseada. 
Ya se ha dicho la dificultad práctica de sostener una 


Fic. 47 bis 


Ballasts de un submarino: 1, 4 y 8, Water Ballasts; 

2, 11 y 12, Ballasts dispuestos para petróleo; 3 y 10, Bal- 

lasts de petróleo; 7 y 5, Ballasts para aceite de lubrica- 

ción; 70) y 54), Ballasts de inmersión rápida; 6, Ballasts 
auxiliares ó de regulación 


profundidad dada empleando solamente los ballasts 
para actuar sobre la flotabilidad de un submarino, 
haciéndola negativa y positiva alternativamente. Es 
necesario, en consecuencia, valerse de otro ú otros 
elementos que permitan conservar más fácilmente la 
inmersión y que completen el efecto de los ballasts, 
siendo realmente su acción la causa decisiva que hace 
sumergirse el barco. 

En los primeros submarinos se empleaban hélices 
de eje vertical, que producían, una vez sumergido el 
barco, su acción hacia arriba Ó hacia abajo, según el 
sentido de su giro, y de mayor ó menor intensidad, se- 
gún su velocidad de rotación. Una sola hélice no puede, 
en general, dar buenos resultados, debido á que la fuer- 
za que produce no es casi nunca directamente opuesta 
4 la resultante de las resistencias elementales que el 
agua ofrece al movimiento de ascenso ó descenso del 
casco, originándose un par que da al buque una dife- 
rencia de calados que puede ser peligrosa en marcha. Se 
obvió este grave inconveniente colocando dos hélices en 
el plano diametral, á suficiente distancia una de otra 
e que el centro de resistencia 4 la inmersión 6 á 

emersión quedara comprendido entre ellas: de este 
modo, la resultante de las dos fuerzas que producen 
esas hélices puede hacerse pasar por dicho centro, pues 
bastará hacer una mayor que otra acelerando una de 
las hélices con relación 4 la otra. La instalación de 
estas hélices se hacía generalmente en unos pozos. 

El resultado obtenido con las hélices verticales fué 
siempre malo ó, por lo menos, muy mediocre, por cuya 
razón y porque los timones horizontales, de que pronto 
se hablará, son más eficaces y absorben menos poten- 
cia, han dejado de emplearse en absoluto. Otros sub- 
marinos antiguos llevaban un peso cursor que se des- 
lizaba de proa á popa, ó, al contrario, por medio de una 
transmisión conveniente. Si en un submarino en mar- 
cha se disminuye la flotabilidad hasta reducirla 4 unos 
cuantos kilogramos y se hace correr el peso hacia proa, 
se produce un asiento negativo y el mismo empuje de 
la hélice lo hará marchar con inclinación hacia abajo, 
entrando oblicuamente en el agua; al llegar á la pro- 
fundidad deseada se maniobra el peso corriéndolo ha- 
cia popa y el efecto contrario se produce. Este sistema 
tampoco da resultados satisfactorios, pues el cambio 
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del peso es indefectiblemente más lento de lo que se 
necesita y lo es tanto más cuanto más se incline el 
barco, esto es, cuando más necesaria es una actuación 
rápida, 

Actualmente, y hace ya muchos años, los únicos 
órganos de inmersión y gobierno en profundidad que 
se emplean son los timones horizontales, pues aun- 
que en algunos submarinos se hizo la hélice orientable 
en el plano vertical á fin de que la dirección de su em- 
puje produjera un efecto análogo al de un timón ho- 
rizontal, la complicación del sistema lo ha hecho in- 
aceptable. 

Sea AB (fig. 48) la sección longitudinal esquemática 
de un submarino que marcha empujado por su hélice, 
con una flotabilidad positiva representada por la fuerza 
/ aplicada en el centro de presión de la carena que se su- 
pone en esta explicación elemental en coincidencia con 
el de gravedad G. Si se considera que el timón horizontal 
BB? está en el plano BA, las únicas fuerzas que actúan 
sobre el buque son la propulsiva p y la flotabilidad /, 
y aquél marchará como si se le remolcara con un cabo 
que produjera la tensión », resultante de dichas fuer- 
zas. Del mismo modo que cuando se remolca un bu- 
que supermarino oblicuamente se produce la deriva 
(V.), en este caso se origina una deriva en el plano ver- 
tical y el submarino no marchará, trasladando su cen- 
tro de gravedad en la dirección R, sino en la a, com- 
prendida entre GR y GA, y su asiento cambiará un 
poco con relación al que tendría parado, hocicando 
la proa A. Se deduce de esto que el submarino en tales 
condiciones vendría á la superficie y que es preciso, 
por tanto, producir otra fuerza: que varíe las condi- 
ciones del movimiento si se quiere que la marcha se 
verifique según una trayectoria de G horizontal. Si esa 
nueva fuerza hace que el plano 4B haga con el hori- 
zontal el ángulo 4Ga, la dirección de la marcha Ga será 


£ 
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Acción del timón horizontal 


horizontal. Métase, pues, el timón BB” hacia abajo, 
creándose una presión normal N = KSV? sen « y, por 
consiguiente, un par de hocicamiento N — Ny que 
produzca la inclinación que se requiere. Claro es que 
las condiciones del equilibrio habrán variado, puesto 
que la fuerza N, tiene por efecto aumentar la f y dis- 
minuir la P y, como consecuencia, hacer girar r hacia f. 

Si FL representa la superficie del agua (fig. 49) y se 
supone que el submarino sigue una marcha horizontal 
Ga, las fuerzas que lo accionan son 

El empuje P +f- 

El peso P. 

La presión normal N. 

La resistencia de la carena. 

Si el equilibrio se establece, esta última fuerza ha de 
equilibrar á las demás. Trazando por G fuerzas iguales 
y paralelas 4 N y á f y haciendo la composición indi- 
cada en la figura, se obtiene en r la dirección é inten- 
sidad de la fuerza que empuja al submarino. El equi- 
librio se obtendrá cuando sean 


. R= Y 
N-D+R-d=Pasen0 
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ó bien 
N.D=P-asenb—r:d 


Como nada se opone á que se realice esta igualdad 
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de carena y L la eslora, la curva de la figura 51 da los 


l 
valores de la relación L en función de la velocidad, se- 


siNó6DÓN y D, son suficientes, la marcha horizon- | gún dicho ingeniero, para los sumergibles franceses 
tal del submarino puede realizarse, claro es que con | proyectados por él. Inútil parece indicar que esta cur- 


va no tiene nada de absoluta, pues 
se refiere á buques de cierta semejan- 
za de formas, y es casi seguro que 
no responda á otros en que aquéllas 
sean muy distintas. 

Los primeros submarinos que 
montaron timones horizontales lleva- 
ban uno solo á popa, como los Holland 
y el Gymnote; mejor dicho, llevaban un 
timón doble, esto es, dos palas sobre 
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Relativa á la acción del timó3n horizontal colocado 4 popa 


un asiento negativo. Si se varía la orientación del ti- 
món, el equilibrio se rompe, y se comprende fácilmente 
que para que se restablezca han de variar el momento 
del par de estabilidad ó el momento de la resistencia 
R ó ambos á la vez. Si se admite que R .d no cambia, 
al hacer mayor N - D, O debe crecer para que se res- 
tablezca el equilibrio y si, por el contrario, se supone 
que O no varía, 7 : d debe disminuir. 

De esto se deduce que toda modificación en la pala 
BB' implica un cambio de asiento ó un aumento ó dis- 
minución de la profundidad, ó ambos efectos á la vez. 

Si en lugar del timón instalado á 
popa se lo supone á proa, en 44' 
(fig. 50), todo lo dicho anteriormente 
puede repetirse; pero entonces la fuer- 
za N, tiende á disminuir la flotabili- 
dad y, por tanto, el valor de r 6 R, y 
de aquí que, siendo iguales las demás 
condiciones, el asiento ( sea menor. 

De todo lo dicho cabe deducir que 
el timón de proa tiene más acción que 
el de popa en el asiento; en cambio, 
éste, al disminuir la flotabilidad, pro- 
duce más efecto en la profundidad. , 

Se desprende también de lo dicho 
que debe existir una posición del ti- 
món hacia la mediana del barco en 
que el efecto sobre el asiento sea nulo. 
Bastará para ello que se tenga para 
cualquier valor de 9 y de N.. D, ¡ 


Pasen0=ND>+r-d 


En esta posición, las orientaciones de 
la pala no tienen influencia alguna so- 
bre el asiento, pero sí sobre la profun- 
didad, pues la presión normal del agua 
sobre dicha pala aumenta ó disminu- 
ye, según los casos, la flotabilidad. 

El ingeniero francés Laubeuf ha estudiado la posi- 
ción de este punto (que llama centro de resistencia 
al movimiento vertical) experimentalmente y ha encon- 
trado que depende de las formas del casco y que tiene 
una situación variable con la velocidad del submarino. 
Si l es la distancia horizontal de dicho punto al centro 


el mismo eje, simétricas con respec- 
* to al plano longitudinal, disposición 
que se conserva aún en los que mon- 
tan los submarinos actuales y que tie- 
ne únicamente por objeto facilitar el 

montaje. , 

En el Gymnote se hicieron nume- 
rosos ensayos, porque se observó 
que un solo par de timones (así se 
denominará en lo sucesivo al timón 
doble) no producían el efecto de- 
seado. 

Se llegó, por fin, á dejar un par 
de timones á proa, otro á popa. y de- 

trás de éste un par de planos fijos con cierta inclina- 
ción (fig. 52). . j , 

En los submarinos siguientes se variaron las distan- 
cias AB y CD (fig. 52) y en el Gustavo Zedése agrega- 
ron un par de timones en el medio (tig. 53), á los cuales 
se les atribuía un papel predominante en la regulación 
de la profundidad. 

Numerosos ensayos se hicieron variando las posi- 
ciones de los pares de timones de proa é intermedio y 
al tin se suprimió uno de ellos, siendo hoy la norma en 
todos los submarinos el empleo de dos pares de timo- 


100% 
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Relativa á la acción del timón horizontal colocado á proa 


nes solamente: uno á popa (figs. 54 y 55), por detrás 
de las hélices, y otro en la región de proa, en la Marina 
francesa á 0,25 L aproximadamente de la roda, y 
en las Marinas de otras naciones á distancias más 
cortas, como.en la alemana, en que oscila alrededor 
de 0,14 L. 
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La relación entre la superficie de los timones á la 
del plano de deriva horizontal varía para los de proa 
de 0,035 4 0,015, y para los de popa de 0,025 á 0,015. 
En general, en los sumergibles franceses estas relacio- 
nes son más grandes que en los de las demás Marinas. 


L 
0,33 
,0,3 
0,2 
0,1 
Velocidad 
en millas 
A 14. 5. 6,07 
Fic. 51 


1 
Curva de relación y en función de la velocidad 


Los timones pueden ir por encima de la flotación 
en superficie ó por debajo y ser ó no rebatibles cuando 
no se navega en inmersión. 

El movimiento de orientación se obtiene por moto- 
res eléctricos Ó por servomotores de aceite 4 presión. 
Las patentes especiales para estos aparatos de gobier- 
no son bastante numerosas. Los timoneles se guían 
por las indicaciones de un manómetro (timones de 
profundidad) Ó con las de un péndulo (timones de 
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Disposición de los timones en e! Gymnote 


asiento). En general, existen aparatos registradores 
de la profundidad y del asiento, en el puesto de man- 
do, que es desde donde se manejan los timones. Este 
manejo, en caso de avería, puede hacerse á brazo. 

c) Navegación de inmersión. Supuesto un subma- 
rino con todas las tomas de agua de los ballasts prin- 
cipales y cerradas las salidas de aire, el agua entra en 
aquéllos hasta que el aire que queda en el interior se 
comprime y adquiere la presión necesaria para equili- 


Fic. 53 
Disposición de timones en el Gustavo Zedé 


brar la del agua. En los sumergibles actuales la pér- 
dida de flotabilidad en esta situación es de un 20 á un 
45 por 100. Para sumergir el submarino se cierran to- 
das las com isa isnez con el exterior y se abren las 
validas de aire de los ballasts principales y el barco se 
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hunde á medida que entra el agua en ellos, Cuando 
están llenos, se abren las tomas de los ballasts auxilia- 
res y con ellos se arregla el asiento y la flotabilidad, 
hasta que ésta quede positiva, pero muy pequeña. 
Previamente se habrán acoplado los motores eléctricos á 
los ejes de transmisión y desacoplado los Diesel. Una 
vez en marcha los primeros se meten los timones para 
dar un asiento 
negativo y mayor 
profundidad y el 
barco entra en el 
agua oblicuamen- 
te y alcanza la pro- 
fundidad deseada, 
instante en que 
se maniobran en 
sentido contrario 
los timones para 
parar el descenso. 

Maniobrando 
del modo indicado se puede hacer la inmersión en un 
minuto aproximadamente. 

Si la abertura de las salidas de aire no.se hace por 
grupos, como se dijo anteriormente, la maniobra de 
inmersión es bastante más larga, pues puede durar de 
tres á cinco minutos. 

Aun cuando un submarino que navega con sus ti- 
mones convenientemente arreglados y fijos tiene cier- 
ta estabilidad de inmersión que le hace que describa 
una línea sinusoidal alrededor de una profundidad me- 
dia, se han ideado 
numerosos apara- 
tos de regulación 
automática de di- 
cha profundidad, 
unos basados en el 
empleo de un ma- 
nómetro cuya agu- 
ja ponía en funcio- 
namiento bombas 
eléctricas que achi- 
caban ó introdu- 
clan agua en un 
ballastconveniente, | 
y otros en un pis- 
tón hidrostático 
que producía aná- 
logos efectos. Ac- 
tualmente no se 
emplean, porque el funcionamiento de ellos siempre 
dejó mucho que desear. 

Cuando un submarino navega en inmersión y mete 
su caña para cambiar de rumbo, nace un momento 
que produce un aumento de asiento positivo que lo lle- 
varía rápidamente á la superficie si no se combate con 
los timones horizontales. Las explicaciones de este 
efecto no resultan muy satisfactorias. 

El mantenimiento de la dirección horizontal en un 
submarino, así como sus evoluciones, se efectúan con 
un timón vertical 


A — 


FIG. 54 


Timones horizontales de popa de un 
submarino francés 
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Timones de popa de un submarino 
inglés (tipo L) 


como en los buques Timón horizontal 
supermarinos. En mu- SEL 
chos casos el timón es td verte E 

. A 


análogo al de un tor- 
pedero (fig. 56) y en 
otros toma formas de 
pala especiales de 
acuerdo con la estructura de la popa (fig. 57). En 
algunos submarinos existen aún dos timones vertica- 
les, uno de ellos que sólo entra en juego en la inmer- 
sión; actualmente este doble timón no se emplea. 

La relación del área de la pala á la del plano de de- 
riva oscila entre 0,020 y 0,036. Raramente se pasa de 
estas cifras, 
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Los movimientos del timón se obtienen á brazo, por 
medio de motores eléctricos ó por servomotores accio- 
nados con aceite 4 presión. Generalmente el mecanis- 
mo de giro consiste en un sector fijo á la mecha que 
recibe movimiento de un tornillo sin fin. El motor de 
maniobra puede colocarse en la parte central del bar- 


Timón horizontal , 
Id. vertical _ 
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co, en cuyo caso su giro se transmite al husillo por un 
eje con varias articulaciones universales, Ó bien á popa; 
en ambos casos su movimiento se puede hacer de dos 
ó tres lugares del barco, uno en la caseta de mando, 
otro en el quiosco y el tercero, si existe, en la pasarela. 

Las condiciones evolutivas del submarino deben ser 
excelentes, sobre todo si sus tubos de lanzar se ha- 
llan fijos en el plano longitudinal; esto obligó á insta- 
lar en algunos tipos antiguos dos hélices de ejes hori- 
zontales perpendiculares al plano diametral, una en 
cada aleta; en la actualidad este sistema no se emplea, 
reduciéndose las precauciones tomadas á disminuir á 
popa todo lo posible el plano de deriva y á colocar el ti- 
“món detrás de las hélices, á fin de que la masa de agua 
que éstas ponen en movimiento hacia popa haga más 
eficaz la acción de aquél. 


H) INSTRUMENTOS PARA LA NAVEGACIÓN 


Como todo barco supermarino, los submarinos ne- 
cesitan para su navegación, tanto en superficie como 
en inmersión, los diversos instrumentos náuticos de que 
se vale el navegante. Pero como la visión dentro del 
agua es nula ó muy limitada y, además, el objetivo 
militar del submarino impone que no pierda la visión 
exterior, es preciso añadir á dichos instrumentos uno 
que le permita llenar esta necesidad y le ponga en con- 
diciones de dirigir su derrota á la vista de las costas. 

a) Periscopios. Desde el momento que un sub- 
marino sumerge en el agua las portillas de su quiosco, 
se pierde la visión de todos los objetos que están por 
encima de la superficiedel mar y basta que la profun- 
didad llegue á 6 Ó 7 m. para que dentro del agua ape- 
nas se distinga su proa. En estas condiciones, la na- 
vegación en inmersión no es posible sin ir constante- 
mente expuesto al choque con un barco supermarino 
ni su objetivo principal, el ataque con torpedos auto- 
móviles, resulta viable. El primer inconveniente po- 
dría salvarse navegando á mayor profundidad que el 
calado de los barcos, pero el segundo no tiene paliati- 
tivo alguno y el valor militar del submarino sería 
nulo. El periscopio ha venido desde el principio á re- 
solver este problema, si no de una manera del todo sa- 
tisfactoria, sí lo suficientemente práctica para que el 
objetivo del barco pueda realizarse. La perfección que 
han alcanzado los periscopios es de tal importancia, 
que el comandante de un submarino no echa de me- 
nos la visión directa del exterior; pero desde el punto 
de vista militar tal aparato es siempre un posible de- 
lator del barco, 4 menos que se renuncie á dicha vi- 
sión, sumergiendo también el extremo superior del 
aparato. En el artículo PERISCOPIO encontrará el lec- 
tor la descripción de este aparato. 

Los periscopios, como todos los instrumentos ópti- 
cos, absorben cierta cantidad de luz que, en todo caso 
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y más en éste, conviene disminuir lo más posible. En 
los periscopios actuales se consigue que la pérdida no 
exceda de un quinto en los mejor construídos. Es bien 
sabido que todo vidrio por que pasa la luz produce 
una absorción de ella y que, por tanto, conviene dis- 
minuir el número de ellos en todo aparato óptico de vi- 
sión desde el punto de vista de claridad de las imáge- 
nes; ahora bien, un periscopio ha de satisfacer á otras 
condiciones que no permiten emplear el número míni- 
mo de cristales que convendría para que se realizara la 
visión con el máximo de claridad. El submarino, en 
efecto, debe poder sumergirse lo más posible sin perder 
la visión del exterior, y desde luego ha de procurarse, 
por lo menos, que esa profundidad sea lo suficiente 
para que la navegación no se haga difícil. En malos 
tiempos, con olas algo levantadas, la navegación en 
inmersión profunda resulta más cómoda y más fácil 
que la cercana á la superficie, pues sabido es (V. OLA) 
que la amplitud de las ondulaciones del mar se amorti- 
guan muy rápidamente con la profundidad; con dicho 
mal tiempo, y aun con mar llana, es difícil mantener 
la profundidad cuando se navega muy próximo á la 
superficie, á causa de que las olas, accionando la ca- 
rena no sólo en el sentido horizontal sino en el vertical, 
tienden á producirle movimientos que hacen muy in- 
estable la inmersión. Convendría, según esto, que el 
periscopio fuera muy largo, pero á ello se opone un 
obstáculo mecánico que reacciona sobre la parte óptica 
del instrumento. Si el tubo que constituye el aparato 
pudiera tener un gran diámetro, tanto como fuera pre- 
ciso, nada se opondría á que la longitud fuera tan gran- 
de como se deseara sin grave detrimento de la claridad 
de la visión, análogamente á lo que sucede en un teles- 
copio. Pero este diámetro no puede alimentarse en el 
periscopio, en primer lugar porque un tubo de gran 
diámetro dejaría una estela perfectamente visible que 
delataría en seguida al submarino, y en segundo por- 
que si ese diámetro se daba para aumentar la longitud 
sería preciso dar al periscopio una 
estructura muy resistente y, por 
consiguiente, pesada, que suscitaría, 
entre otros, un grave problema de 
estabilidad. q 

Por tales causas, el periscopio ac- 
tual sólo tiene 7 ú 8 m. de long., y 
está constituído por un tubo de dos = 
diámetros, uno en la parte alta, de 
unos 50 mm., y el otro de 160 (fi- 
gura 58). En este tipo de periscopio, 
una primera imagen se obtiene por + 
medio de un prismalente del extre- 
mo alto; esta imagen se produce en 
el estrechamiento del tubo, resul- 
tando de buenas dimensiones, á pe- 
sar de ser pequeño el diámetro del 
tubo alto, por serlo también su lon- 
gitud; otra lente transporta esta 
imagen á una distancia de 6 m., Óó 
sea á la base del instrumento dentro 
del tubo de 160 mm., en donde se 
recibe sobre un ocular adecuado. 

Tanto desde el punto de vista me- 
cánico como desde el táctico, esta 
forma del periscopio es convenien- 
te, puesto que se disminuye la re- 
sistencia que opone el agua á su 
traslación y la visibilidad de él, 
así como la estela que produce. 

El campo de uno de estos aparatos es de unos 55” y 
la imagen que produce suele tener un aumento de un 
10 4 un 20 por 100 cuando el instrumento es monocu- 
lar, debido á que la visión con un solo ojo parece dis- 
minuir las dimensiones. Con estos periscopios el ob- 
servador pierde detalles que vería con la visión directa 
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Fic. 58 
Periscopio 
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Submarino italiano, tipo F 


Submarino alemán, UB 48 4 155 


Desplazamiento, 520-670 toneladas; eslora, 

55 m.; manga, 5,88 m.; calado, 3,67 m.; poten- 

cia en superficie, 1100 caballos; motores Die- 

sel, 2; potencia en inmersión, 560 caballos; ve- 

locidad en superficie, 13,5 millas; velocidad en 

inmersión, 7,5; 5 tubos lanzatorpedos; 1 cañón 
de 88 mm. 


Sumergible alemán U 35 á 56 y 50 á 75 


Desplazamiento, 780-960 toneladas; eslora, 
67 m.; manga, 6,55 m.; calado, 3,67 m.; poten- 
cia en superficie, 1870 caballos; motores Die- 
sel, 2; potencia en inmersión, 1000 caballos; ve- 
locidad en superficie, 16,5 millas; velocidad en 
inmersión, 9 millas; radio de acción en superfi- 
cie 8000 4 8 millas; radio de acción en inmer- 
sión, 65 á 5 millas; 4 tubos; 8 torpedos; 2 caño- 
nes de 88 mm., ó uno de 88 y otro de 105 


Sufmergible francés Lagrange 


Desplazamiento, 840-1290 toneladas; eslora, 
75 m.; manga, 6,40 m.; potencia en superficie, 
2600 caballos; potencia en inmersión, 1600 ca- 
ballos; velocidad en superficie, 16,60 millas; ve- 
locidad en inmersión, 11 millas; 8 tubos lanza- 
torpedos; 1 cañón de 75 mm, 


Sumergible francés, tipo O Byrne 


Desplazamiento, 350-500 toneladas; eslora, 
52,4 m.; manga, 4,70 m.; potencia en superficie, 
41000 caballos; potencia en inmersión, 460 ca- 
ballos; velocidad en superficie, 14,25 millas; ve- 
locidad en inmersión, 8,5 millas; 4 tubos; 6 
torpedos; 1 cañón de 37 mm. 


Submarino inglés, tipo H (guardacostas) 


Desplazamiento, 355-435 toneladas; eslora, 
45,85 m.; manga, 4,65 m.; potencia en superfi- 
cie, 48) caballos; potencia en inmersión, 620 
caballos; velocidad en superficie, 12,5 millas; 
velocidad en inmersión, 10,5 millas; radio de 
acción en inmersión, 110 á 5 millas 


1548 , SUBMARINO 


y como, además, no puede emplear gemelos para con- 
cretar más los objetos que desea ver, se han ideado 
otros periscopios que proporcionan un aumento de 
6 67 diámetros, claro es que á costa de un campo muy 
reducido. Es muy frecuente que en el mismo tubo se 
monten las dos combinaciones Ópticas que dan uno 
y otro aumento, bastando una sencilla maniobra de 
una palanquilla para pasar de la visión sin aumento á la 
aumentada. 

En los primeros periscopios se buscaba obtener una 
visión panorámica de todo el horizonte ó se instalaban 
complicados mecanismos para que el observador sin 
moverse pudiera girar el periscopio y dar la vuelta al 
horizonte; actualmente se ha renunciado á ambos sis- 
temas en general y el observador para tener la visión 
de los objetos que no caen dentro del campo periscó- 
pico ha de girar el instrumento, siguiéndole él en su 
rotación. : 

Los periscopios de lentes fijas en el extremo tie- 
nen el grave inconveniente, dado su campo, que gran 
parte de la región cenital del cielo es invisible para el 
observador, de modo que los hidroaviones, que sen los 
más temibles enemigos de los submarinos, no pueden 
ser vistos desde ellos. Una disposición de prismas colo- 
cada en la cabeza del periscopio, que puede girarse 
desde el puesto de observación, permite la visión su- 
cesiva de todos los puntos del cielo y del mar. 

Como en los crepúsculos y de noche se pierde con 
los periscopios ordinarios casi en absoluto la visión, 
todo submarino lleva uno denominado de noche, de 
unos 3 m. de altura y 2,40 de diámetro, en el cual el 
número de lentes se reduce 4 un mínimo y, por tanto, 
la claridad 4 un máximo, y que en unión de una re- 
cepción biocular, más perfecta que la monocular, re- 
suelve el problema de la visión en condiciones acep- 
tables. Claro es que el tamaño del diámetro del tubo 
y la pequeña profundidad á que obliga la longitud 
de él no tienen el mismo inconveniente de noche que 
de día en lo que se refiere á la delación del submarino. 

Los periscopios se instalan de modo que puedan 
introducirse rápidamente dentro del barco, deslizán- 
dose en la dirección de su eje; esto obliga á: darle paso 
á través de un prensaestopas cuidadosamente cons- 
truído y muy sólido, á fin de que el juego que pudiera 
tener el tubo en él no dé lugar á vibraciones que dificul- 
tarían en absoluto la visión. Desde este mismo punto 
de vista es necesario que el encastre del periscopio sea 
lo suficientemente largo para que no se produzcan 
dichas vibraciones; se recurre, en consecuencia, á dos 
apoyos, uno en el prensaestopas de salida y el otro co- 
locado á una distancia del primero, que oscila alrededor 
de un quinto de la longitud total del instrumento. Este 
último, en forma de cojinete en que pueda anularse 
el huelgo, se fija 4 brazos muy rígidos, sujetos muy sóli- 
damente á la superestructura. 

La maniobra de arriar é izar el periscopio se hace 
mediante un motor eléctrico que mueve un chigre en 
el que se arrollan los cables de suspensión, los cuales 
tienen sus arraigados en un collarín que sostiene el 
tubo en su base por medio de un rodamiento de bolas 
y que pasan por unas poleas firmes en la parte alta 
cerca del prensaestopas. Unos interruptores automáti- 
cos limitan el movimiento en los extremos de la carrera. 
La maniobra con aparatos hidráulicos también se em- 
plea en los submarinos que usan el agua á presión para 
otros servicios. : 

Los periscopios son aparatos que deben construir- 
se con todo cuidado. En primer lugar el tubo ha de ser 
tan rigurosamente cilíndrico como sea posible, á fin 
de que se pueda deslizar con suavidad y sin tropiezos 
por sus guías sin juego apreciable; su rigidez debe ser, 
por consiguiente, muy grande, á fin de que la flexión 
originada por la resistencia nole produzca una flecha 
apreciable. El material empleado es el acero-níquel, 


no sólo porque su resistencia es grande, sino porque 
no es magnético, condición conveniente para que no 
influya sobre la aguja (V. CompÁs). En segundo lugar 
es de necesidad absoluta que sea estanco, no sólo por 
su extremo alto, sino por el bajo, entendiéndose que 
esta cualidad no sólo se refiere al agua, sino también 
al aire. Ocioso parece indicar la inutilización rápida 
del periscopio si en él entrara el agua, pues en poco 
tiempo los depósitos de sal empañarian las lentes; lo 
mismo ocurre si entra aire húmedo que condense su 
humedad sobre 'los vidrios. Si sucede esto último es 
preciso secar el interior del periscopio valiéndose de 
una pequeña bomba de comprimir, con la cual sé envía 
á dicho interior aire previamente purgado de humedad 
mediante cloruro de calcio ú otro deshidratante cual- 
quiera. 

b) Compases máuticos. Estos instrumentos (véase 
Compás) son iguales á los que emplean los buques super- 
marinos. Es difícil encontrar á bordo, en el interior 
de un submarino, un lugar adecuado para que la aguja 
no sufra expesivas perturbaciones; es, por tanto, pre- 
ciso compensarla cuidadosamente y aun así la fuerza 
directriz dejará mucho que desear en la mayoría de 
los casos. En general, se prefieren las agujas de líquido 
á las secas, y entre las primeras parece recomendable 
la Peichl, por el aumento de fuerza directriz que pro- 
porciona su corrector cuadrantal, Las fuertes corrientes 
eléctricas que circulan dentro de un submarino, no 
siempre simétricas con relación á la aguja, producen 
también perturbaciones difíciles de compensar. No es, 
por tanto, la aguja náutica instrumento apropiado 
al submarino, al menos.cuando navega en inmersión, 
de modo que sólo se instalan para la navegación en 
superficie. 

Tres son las agujas que suele llevar un submarino. 

Una aguja magistral, emplazada en el lugar más con: 
veniente desde el punto de vista de las perturbaciones; 
este emplazamiento suele ser una de las extremidades 
de popa ó proa, situándose el compás ya dentro del 
submarino, en cuyo caso la fuerza directriz es débil y 
la aguja perezosa, ya en la pasarela, cuando llega á una 
de esas extremidades y entonces queda en buenas con- 
diciones. En este último caso el compás va encerrado 
en una caja resistente de bronce con fuerte tapa de 
cristal estanca. 

Otra segunda aguja se instala en la pasarela, en la 
región mediana de ella, lo más separada que se pueda 
de la cubierta; es la aguja de navegación en superficie 
y con ella se arrumba y toman las marcaciones. 

Por último, en muchos submarinos se instala otra 
tercera aguja ó.soplón para que sirva de guía al timonel; 
.se monta cerca del quiosco, desde el cual puede verse 
su rosa, tanto en inmersión como en superficie, gracias 
á una sencilla combinación de espejos. 

Los girocompases (V.), Ó compases giroscópicos, pre- 
sentan en los submarinos su mejor aplicación, y de aquí 
que todos lleven uno con varios repetidores. No son, 
sin embargo, de funcionamiento tan seguro que puedan 
reemplazar en absoluto á los magnéticos, cuya senci- 
llez y seguridad de funcionamiento permite augurarles 
larga vida á bordo de los barcos. 

c) Olros instrumentos. Los instrumentos que se 
emplean para conducir la derrota de un submarino en 
superficie son los mismos que los de los barcos super- 
marinos (V, ALIDADA, CÍRCULO y SEXTANTE). En in- 
mersión, en tanto que el periscopio va fuera del agua, 
este aparato permite marcar los objetos exteriores, á 
cuyo fin lleva un retículo para centrar la imagen de uno 
cualquiera de ellos y un círculo graduado que le indi- 
ca el ángulo que un puntero fijo en posición convenien- 
te en el tubo del periscopio hace con la proa. 

También el'periscopio suele tener una disposición 
para medir la distancia angular que separa dos objetos, 
ya sea horizontal ú verticalmente; á este fin, lleva un 
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sencillo micrómetro constituído por cuatro hilos re- 
ticulares móviles, dos horizontales y dos verticales, 

Ue se separan ó aproximan por medio de un tornillo 
de precisión que lleva un nonio para medir los giros 
que se hacen. 


I) ARMAMENTO 


El armamento de un submarino está constituído 
por los aparatos lanzatorpedos (V.) y la artillería; en 
algunos submarinos hay que añadir á estos elementos 
las minas, constituyendo un tipo especial ideado por 
los alemanes, llamado fondeaminas. 

Los aparatos para lanzar los torpedos automóviles 
están descritos en el artículo LANZATORPEDOS; de modo 
que aquí sólo se indicará someramente la disposición 
y número de ellos en los submarinos. 

Los tubos pueden ser exteriores ó interiores, y fi- 
jos ó giratorios, Los tubos exteriores se denominan así 
porque van instalados al exterior del barco, en la cu- 
bierta, protegidos 6 no por instalaciones que los libra 
en la navegación en superficie de los choques directos 
de las olas, choques altamente perjudiciales para los 
Órganos tan delicados de los torpedos encerrados en 
ellos. 

Es indudable que, desde el punto de vista de la habi- 
tabilidad y del espacio disponible en el interior del 
barco, los tubos exteriores presentan una enorme ven- 
taja sobre los que se instalan en el interior del casco, 
puesto que el sitio ocupado por éstos queda libre para 
otras atenciones. Por ello, en los submarinos de pe- 
queñas dimensiones, en que se deseaba multiplicar 
el número de aparatos de lanzamiento, como ocurría 
en Francia hasta hace pocos años, los tubos eran ex- 
teriores. Otras Marinas, en cambio, emplearon siempre 
los tubos interiores, entre ellas Alemania, que debido 
sin duda á esta disposición pudo lanzar sus submarinos 
á cruzar mares lejanos sin que perdieran eficacia sus 
torpedos, resultado que es casi seguro no habrían ob- 
tenido si los tubos hubieran sido exteriores. 

La instalación de tubos interiores limita. el número 
de éstos, puesto que no es posible colocar ninguno 
perpendicularmente al plano diametral (tubos de tra- 
vés) si la manga del submarino no es suficiente, como 
sucedía en casi todos los de hace pocos años; se ve 
así en estos submarinos sólo tubos de caza y retirada, 
paralelos al plano diametral, y de posición fija. El 
número de los de caza varía de dos 4 cuatro, y el de los 
de retirada, de uno á dos,. y por excepción ninguno, 

En los submarinos ingleses de 700 ton. de despla- 
zamiento se emplea una instalación distinta, en que se 
montan dos tubos de través fijos, además de los de 
caza y retirada. Á fin de poder emplazar dichos dos 
tubos se añadieron unos ballasts A (fig. 59) en los cos- 
tados. 

Es indudable que sería conveniente, para aumentar 
la eficacia del submarino, que se pudieran disponer tan- 
tos tubos de lanzar 
como fueran nece- 
sarios para que no 
tuviera sector muer- 
to alguno el cam- 
po de sus tiros y 

Fic. 59 qu A mio en 
condiciones de po- 
Disposición de tubos lanzatorpedos der lanzar en de 
misma dirección, 

con alguna divergencia, una andanada de tres 
Ó cuatro torpedos; por hoy, con tubos interiores no 
se puede a tal desiderátum, y menos em- 
pleando tubos fijos. Tal es la razón por que la Ma- 
rina francesa, para aproximarse á esa instalación, 
no ha renunciado del todo á los tubos exteriores, 
montando dos gemelos en cubierta análogos 4 los de 
los torpederos. Todas las maniobras de estos tubos se 


hacen desde el interior del casco resistente, empleán- 
dose un motor eléctrico para la orientación y el aire 
comprimido para el lanzamiento. 

Es muy posible que no se pueda confiar gran cosa 
en la eficiencia de los torpedos de estos tubos si, como 
es lógico prever, el submarino que los lleva se ve preci- 
sado á descender á grandes profundidades para pasar 
por debajo de las trampas de redes ó de un acorazado; 
el torpedo no está construído para resistir las presiones 
correspondientes á esas inmersiones, y si no se deforma 
ninguna de las partes que integran su envuelta, lo 
cual es probable, sí, por lo menos, las juntas de ellas 
dejarán de ser estancas y el torpedo quedará inútil. 

Es, por tanto, necesario, si se quiere emplear tubos 
exteriores, que sean estancos y con la suficiente resis- 
tencia para que puedan aguantar la presión corres- 
pondiente á la máxima profundidad que se prevea. 
Aun así, los tubos exteriores tienen la desventaja, cuan- 
do se orientan transversalmente sobre todo, de que pre- 
sentan bastante resistencia á la marcha y, por tanto, 
si son numerosos, quitan al barco en inmersión bas: 
tante velocidad. Se ha tratado de corregir este incon- 
veniente forrando los tubos con estructuras ligeras de 
sección ojival; pero el defecto se aminora, sin corregir- 
se totalmente 

Pero, además, los tubos exteriores tienen otro in- 
conveniente grave: si no son estancos, los torpedos alo- 
jados en ellos sufren el efecto de toda explosión inme- 
diata, pudiendo ocasionar la de la carga de alguno de 
ellos y la de la misma cámara de aire á presión; si son 
estancos, ese peligro es más problemático; pero el car- 
tucho de aire del tubo es el que puede hacer explosión, 
En ambos casos, las averías que sufra el submarino 
pueden ser de consideración. Con las bombas de pro- 
fundidad con mecanismo de regulación hidrostático, 
este peligro es muy real, tanto que la tendencia es á 
suprimir los tubos exteriores. 

En cada tubo se aloja un torpedo, que tiene así un 
lugar que no distrae volumen alguno del barco y que 
permite llevar varios torpedos de reserva. En general, 
el número de ellos es de 12 ó 14 en total, aunque algu- 
nos submarinos de gran tonelaje conduzcan hasta 2%. 

El calibre de los torpedos es variable, pero el más 
frecuentemente empleado en la actualidad es el de 
50 ó el de 55 cm. 

El empleo de la artillería en los submarinos arranca 
de la guerra de 1914-1918, en la cual los alemanes la 
usaron contra las marinas mercantes aliadas. Decla- 
rada por aquéllos la guerra submarina, el empleo. del 
torpedo únicamente era no sólo oneroso, sino que limi- 
taba en gran escala la autonomía de los submarinos, 
ya que, una vez consumidos los que llevaban á bordo, 
el valor militar de los buques quedaha automática- 
mente anulado, hasta que pudieran embarcar nueva 
provisión de ellos. Las circunstancias de esta campaña 
naval, en que los aliados barrieron del mar la bandera 
alemana en barcos supermarinos, y, por tanto, la difi- 
cultad casi prohibitiva de muchos submarinos de vol- 
ver á sus bases de aprovisionamiento, obligaron á los 
alemanes á instalar un cañón de pequeño calibre 
(47 y 75 mm.) en los submarinos que iniciaron la cam- 
paña, llegando en los últimos á 150 mm. y á 305 en los 
tipo M ingleses. , 

Conviene hacer notar que la renuncia de Alemania 
á usar la artillería de sus sumergibles contra la Marina 
mercante, esto es, á hundir á cañonazos los barcos 
comerciales de los aliados, era desistir de hacer daño 
alguno en la mar á sus enemigos, ya que no estaba en 
condiciones de apresar los barcos y conducirlos á uno 
de sus puertos. ces 

El cañón, con su pequeño peso y gran dotación de 
proyectiles, fué el arma que hizo posible el enorme des- 

TOZO que causaron los submarinos á las banderas alia- 
das: es muy probable que la mayoría de los 19000000 
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de ton. que hundieron en el mar los submarinos ale- 
manes lo hayan sido por los tiros de sus pequeños ca- 
ñones, 

Empleado el cañón por uno de los beligerantes, los 
otros se apresuraron á montarlo en sus submarinos; 
de modo que actualmente la regla general es que estos 
barcos monten una ó dos piezas de un calibre que, salvo 
excepciones, no pasa de 100 mm. En el caso de que 
monten una sola pieza, ésta suele ir por la cara de proa 
del quiosco, dándole el mayor campo de tiro posible, á 
cuyo fin, si la pasarela es estrecha, se la suplementa la- 
teralmente para formar una plataforma en que puedan 
moverse los sirvientes del cañón al recorrer todo el 
campo de tiro (unos 330” en ciertos casos), En algunos 
submarinos, el cañón va instalado por la popa del quios- 
co; pero esta disposición es poco frecuente. 

En las primeras instalaciones que se hicieron se 
buscaba que el cañón no se mojara al sumergirse el 
submarino, encerrándolo en una caseta cuyas aber- 
turas pudieran cerrarse estancamente; pero estas ins- 
talaciones eran lentas de maniobrar, voluminosas y 
pesadas; de modo que se renunció pronto á ellas al de- 
mostrar la práctica que ni-el cañón ni su montaje, 
salvo el cierre del primero, sufrían gran cosa por que se 
sumergieran en el mar. En las instalaciones actuales, 
en consecuencia, se ha desistido de toda disposición 
especial, salvo la de quitar el cierre cuando no se va 
á usar la pieza y hay peligro de que se moje, y desde 
luego cuando se navega en inmersión. Ñ 

Los cañones se montan, sobre todo si son pequeños, 
para que su puntería en altura pueda extenderse lo 
más posible hacia el cenit, con el fin de que sea factible 
utilizarlos contra los hidroaviones y dirigibles. 

También los submarinos porta ó fondeaminas son 
debidos á la iniciativa alemana durante la guerra 
de 1914-1918; la idea, en realidad, no era nueva, pues 
en Rusia se había construído anteriormente un subma- 
rino que llevaba estos artefactos. Alemania, en la impo- 
sibilidad de llevar sus minas á las costas enemigas va- 
liéndose de sus portaminas supermarinos, construyó 
rápidamente submarinos para tal fin. 

Los primeros de estos barcos llevaban las minas 
en una serie de pozos cilíndricos (fig. 60) inclinados 
unos 20? respecto á la vertical, con la boca baja más 
á popa que la alta; en cada pozo se alojaban dos ó tres 
minas que quedaban inmovilizadas en él por medio de 
un sistema de camones que se maniobraban con una pa- 
lanca, de tal modo que cuando la baja caía al agua por 
su propio peso, una vez libre de las retenidas, la inme- 
diata ocupaba su lugar y quedaba dispuesta para ser 
fondeada. Estas minas iban convenientemente guiadas 
en los pozos por unos carriles que no las permitían 
girar. En otros submarinos alemanes, las minas se 
fondean por dos túneles cilíndricos horizontales (figu- 
ra 61) que desembocan á popa de las hélices y timón, 
libres de todo obstáculo que impida la caída de la mina, 
por un extremo y por el otro, en una cámara en que van 
alojadas las minas en sus soportes correspondientes. 
Dentro de cada túnel caben tres minas, que entran 
en él guiadas por unos carriles sobre los cuales se apo- 
yan unas pequeñas ruedas firmes á aquéllas; en la parte 
alta llevan unas cremalleras, en las que engranan unas 
ruedas dentadas que giran en cojinetes fijos al túnel y 
que se mueven por medio de un tren de engranajes que 
recibe movimiento de un motor eléctrico; de este modo, 
cada mina llega á la boca posterior y cae al agua. De 
cada vez se pueden, pues, lanzar seis minas, siendo 
preciso reponer éstas en los tubos para seguir el fondeo. 

Alemania construyó durante la contienda más de 
100 submarinos fondeaminas, la mayoría de ellos ar- 
mados con tubos de lanzar y un cañón. 

En Francia é Inglaterra se utilizaron submarinos ya 
construídos, en cuyas cubiertas: se colocaron las minas 
análogamente á la disposición empleada en los barcos 
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portaminas (V.). En otros se colocaron en pozos ins- 
talados en los ballasis laterales, en comunicación cons- 
tante con el mar. 

En todos los submarinos fondeaminas existen unos 
tanques llamados de compensación, cuyo fin es regu- 
lar la flotabilidad del barco cada vez“que se deja caer 
una mina, introduciendo un peso de agua equivalente, 
y Otros para restablecer el asiento. 

De todos los sistemas indicados para llevar las minas, 
el más razonable es el de los túneles horizontales en el 
interior del submarino; los grandes sumergibles ale- 
manes portaminas, de 1200 ton. en superficie, eran 
de este sistema y llevaban unas 4) minas, 4 tubos de 
lanzar á proa y 24 torpedos; su artillería estaba cons- 
tituída por un cañón de 150 mm. con una dotación 
de 200 proyectiles. El radio de acción era de 150060 
millas en superficie y de 35 en inmersión. 


J) RADIO DE ACCIÓN 


Como en todo barco, el radio de acción es la distan- 
cia que puede recorrer el submarino en estado de efi- 
ciencia sin*tener que repostarse de ninguno de los 
elementos que necesita para sostener esa eficiencia. 
En un submarino hay, por tanto, dos radios de acción: 
uno el que corresponde á la navegación en superficie, 
y el otro en inmersión, 

En lo que sigue sólo se hablará de los submarinos 
autónomos, esto es, de los que cuentan con los elemen- 
tos necesarios para ponerse por sí mismos en condicio- 
nes de navegar en inmersión, 

El radio de acción en superficie es muy variable 
de un barco á otro, pues depende, como en los barcos 
supermarinos, de las demás características del buque 
(V. DESPLAZAMIENTO). El radio de acción en un sub- 
marino, la velocidad y el armamento, son las caracte- 
rísticas esenciales que definen su valor desde el punto 
de vista militar; en los alemanes se ha. dado siempre 
más valor al radio de acción en superficie que á la velo- 
cidad, tanto en la navegación fuera del agua como en 
inmersión; sacrificando estas características se aumenta 
el peso de combustible en tanques y, por consiguiente, 
la distancia franqueable; la tendencia francesa es pre- 
cisamente la contraria: sacrificar el radio de acción en 
superficie para aumentar velocidad y distancia fran- 
queable en inmersión, aumentando el peso de la bate- 
ría de acumuladores. : 

Un sumergible alemán de 800 ton. tiene, con res- 
pecto á otro francés del mismo desplazamiento, apro- 
ximadamente 1 milla menos de velocidad en superficie 
y 2,5 millas en inmersión; en cambio, su distancia fran- 
queable es mayor en un 25 por 100, 

En realidad, por hoy, el submarino lo es sólo acci- 
dentalmente, pues para mil horas, por ejemplo,. que 
pueda estar seguidas en la mar sólo puede permanecer 
sumergido diez Ó doce horas de una vez, en navegación 
corriente. Si, pues, esto es asf; si el submarino, pese á 
su nombre, es más un barco de superficie que de in- 
mersión, parece razonable atender preferentemente 4 
sus condiciones como buque supermarino. Tal debe 
de ser la tendencia actual, por cuanto los últimos sub- 
marinos (cruceros alemanes) se dice que tenían 15000 
millas de radio de acción y que á la misma distancia 
llega el último tipo inglés, tipo X. : 

El radio de acción en profundidad es muy débil en 
todos los submarinos, y su velocidad por excepción 
alcanza 11 millas. Dicho radio es del orden de la cen- 
tena de millas. q 

El coeficiente de utilización de la máquina (V. MÁ- 
QUINA DE VAPOR) es más bajo en inmersión que en 


:superficie, debido, sin duda alguna, á las numerosas 


irregularidades de la carena en inmersión, que, en ge- 
neral, compensan con exceso la energía de formación 
de olas, que no existe cuando el barco navega total- 
mente sumergido. V. Navío (TEORÍA DEL). 
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Fotografía aérea de una ballena, tomada desde un aeropiano, desde donde se las confundía con los subinaririos 
durante la campaña submarina de la guerra de 1414-1918 
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La imporfancia que desde el punto de vista propul- 
sivo y de utilización de la máquina tienen dichas dis- 
continuidades (quiosco, cañones, superestructura, etc.) 
se ve claramente ensayando modelos en los estanques 
de experimentos (V.). 


K) HABITABILIDAD 


La vida en un submarino en la mar es, como en todo 
barco chico, incómoda; pero en el submarino esta inco- 
modidad se exagera en inmersión ó cuando, por el esta- 
do de la mar, no es posible permanecer en cubierta y 
es necesario cerrar casi todas las comunicaciones con 
el exterior; esto último sucede muy frecuentemente, 
dada la escasa flotabilidad de estos barcos, que se tra- 
duce en muy poca altura de obra muerta. Toda medida 
es poca para hacer el interior del submarino habitable 
cuando navega incomunicado ó casi incomunicado con 
el exterior. Al personal se le puede exigir que exponga 
su vida en los momentos en que el submarino ataque 
á un enemigo; pero no se le puede pedir que viva 
muriendo, privado de toda comodidad, en una atmós- 

“fera viciada por el ácido carbónico producido-por sus 
propios pulmones y por las toxinas que le acompañan, 
así como por los gases venenosos que exhalan los acu- 
muladores; un personal sometido á tal vida ni puede 
tener entusiasmo militar ni aptitud física. 

El problema de la ventilación es, por tanto, muy 
cuidadosamente estudiado en los submarinos; en su- 
perficie, ésta se efectúa por medio de mangueras dis- 
puestas en sitios convenientes, que pueden cerrarse 
herméticamente para la inmersión. De estas mangueras 
aspiran el aire fresco unos ventiladores y lo reparten 
en los distintos departamentos. En general, el número 
de mangueras no pasa de dos, siendo muy frecuente que 
36lo sea una, de la que aspiran por medio de conductos 
dos ó tres ventiladores; esta ventilación está comple- 
mentada por una extracción de aire viciado, produci- 
da por unos extractores eléctricos que expulsan á otra 
manguera más alta que la de aspiración, É 

El alumbrado eléctrico está también cuidadosa y 
profusamente instalado á causa de que las comunica- 
ciones con el exterior son, aun en superficie, muy redu- 
cidas. 

Los alojamientos son forzosamente pequeños; pero, 
en general, cada oficial tiene su camarote con la litera 
y mueble para guardar su ropa; una cámara es su co- 
medor y sala. La-marinería tiene su compartimiento 
(sollado, como suele llamarse) con un cos ó hamaca por 
individuo. 

Las cocinas son eléctricas para la navegación en 
inmersión y de petróleo para la que se hace en super- 
ficie. Con esta doble instalación se economiza energía 
eléctrica, empleándola solamente cuando es impres- 
cindible. No es pueril tal proceder, pues en un subma- 
rino de 40 Ó 50 hombres la potencia consumida por 
todas las cocinas es de 25 á 30 kilovatios. 

En inmersión la ventilación es forzosamente nula 
y el personal ha de vivir respirando el aire que ha que- 
dado confinado en el casco resistente del submarino. 
Aun cuando por muchos higienistas se considera como 
nociva una atmósfera que contenga 1 por 100 de ácido 
carbónico, en los submarinos se ha comprobado que 
aun con mayor grado de concentración se puede estar 
sin perturbación alguna. Experimentalmente se ha 
comprobado que, para vivir en un submarino inco- 
municado con el exterior, sin utilizar recurso alguno 
artificial, se necesitan 2 m.3 de aire por hora é individuo 
como mínimo. Dado el espacio disponible á bordo y 
la dotación que un submarino lleva, esta limitación 
del tiempo que el buque puede estar sumergido es 
menor-que el que corresponde al radio de acción á 
velocidad económica Ó menor; resultaría, por consi- 
guiente, que dicho radio tendría su valor limitado por 


lo irrespirable de la atmósfera interior, no por la ener- | 
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gía eléctrica acumulada en su batería En vista de 
esto se ha recurrido á dos procedimientos para salvar 
esta dificultad. 

El primero de ellos consiste en disponer dos mangue- 
ras, una para la aspiración y otra para la expulsión, 
que se pueden zallar verticalmente hasta que sus bocas 
más altas sobresalgan de las superestructuras una 
altura conveniente; con estas mangueras se pone el 
submarino en comunicación con el aire exterior: sin 
necesidad de emerger, con sólo aproximarse á la su- 
perficie. Una vez renovada la atmósfera interior aspi- 
rando con los ventiladores de. una de estas mangueras 
y expulsando el aire viciado por la otra, se calan éstas 
hasta que queden á una altura conveniente; á este fin, 
sus tapas estancas se maniobran desde el interior. La 
maniobra para izarlas y arriarlas es análoga á la de los 
periscopios. Su forma es la tubular y entran á bordo 
por un prensaestopas El segundo procedimiento que 
se emplea, en caso de que el anterior no sea utilizable, 
se funda en la regeneración del aire viciado por medio 
de procedimientos químicos. Uno de éstos consiste 
en suministrar el oxígeno por medio de unas botellas 
que lo contienen á presión y, á la par, absorber el áci- 
do carbónico por medio de la sosa cáustica. 

En el arsenal de Kure (Japón) se hicieron pruebas de 
habitabilidad, durante el mes de Agosto de 1925, con 
el submarino 4-18. En el interior del submarino se 
colocaron en distintos lugares y á diferentes alturas 
bastantes conejillos de Indias, y se mantuvo el buque 
sumergido para hacer las experiencias, que dieron por 
resultado demostrar que los conejos pueden subsistir ' 
bien en inmersión un mínimo de setenta y cuatro horas. 


L)  RADIOTELEGRAFÍA EN LOS SUBMARINOS 


El problema de la transmisión cuando el submarino 
está sumergido no se ha resuelto aún; el de la recepción 
lo está bastante bien desde 1917, en que el oficial de la 
Marina francesa Broglie ideó una instalación análoga 
á la de los radiogoniómetros (V.). En ella, el cuadro 
(fig. 62) está arrollado en espiral y va defendido por 
una caja de madera rellena de una pasta de resina, 

En cada submarino se instalan dos de estos cuadros, 
en unas ventanas abiertas en el pretil de la pasarela, 
una á cada banda. La recepción va dentro del casco 
resistente y lleva unos conmutadores á fin de cerrar el 
circuito sobre cada cuadro separadamente ó bien sobre 
los dos en serie ó en derivación. La longitud de onda 
puede variarse de 2500 4 20000 m. con el condensador 
de sintonización y las diversas combinaciones de los 
dos cuadros. 

La distancia á que se recibe varía notablemente con 
la profundidad, disminuyendo con mucha rapidez. La 
energía recibida á n m. de profundidad es de la forma 


Kn si E es la que se recibe en superficie y XK divisor 


por quien hay que dividir E para obtener la que corres- 


Fic. 60 
Submarino alemán fonde» minas 


ponde á una inmersión del cuadro igualá 1 m. Como £ 
oscila alrededor de 3, la reducción es muy rápida. 
Todos los submarinos llevan su puesto de telegrafía 
sin hilos, ordinario, con potencias que oscilan entre 0,5 
y 3 kilovatios. La antena va izada entre dos mástiles 
rebatibles-ó telescópicos; estos últimos, á veces, ma- 


. 
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niobrados con aire á presión. Para transmitir y, sobre 
todo, recibir en cuanto se llega 4 la superficie, los sub- 
marinos alemanes usaban el cable defensa que por 
encima de la pasarela corre de proa á popa; este cable 
(y á veces dos) estaba preparado como antena baja 


(figs. 60 y 61). 
M) MeDIOS PARA COMBATIR Á LOS SUBMARINOS 


Cualquiera que sea el medio que se emplee para com- 
batir un submarino, lo primero que se necesita para 


Fic. 61 


Submarino alemán fondea:ininas 


poder hacerlo es descubrir su presencia. Mucho se ha 
divagado sobre la manera de conseguir esto, propo- 
niendo muchos seudoinventores diversos sistemas á 
cual menos práctico: uno pretende descubrir un sub- 
marino con un periscopio invertido, olvidando que las 
aguas del mar son tan poco transparentes que ya á 
6.6 7 m. de profundidad la visión no alcanza más que 
dos ó tres decenas de metros; otro quiere obviar este 
inconveniente utiliza 1do un potente reflector eléctrico; 
éste admite que dicho reflector da mejores resultados 
si el haz de rayos que emite son rojos; aquél cree que 
puede conseguir su objeto midiendo la resistencia que 
hay entre dos electrodos por la diferencia que debe 
acusar el aparato de medida si entre.ellos se interpone 
6 no el submarino; alguno, en fin, intenta emplear 
un electroimán que sea atraído por el casco, olvidando 
que el flujo magnético á través del agua tiene un coefi- 
ciente de permeabilidad pequeño y que sería preciso 
un número de amperios-vueltas enorme para que esa 
atracción tuviera lugar á pocos metros de distancia. 
Los primeros elementos eficaces para descubrir un 
submarino en inmersión son los hidroaviones y los diri- 
gibles. Á unos 100 m. de altura no sólo se domina un 
horizonte de gran radio (20 millas), sino que la visibi- 
lidad es mejor que á la misma distancia horizontal, 4 
causa de la menor refracción atmosférica y del agua. 
En tiempos serenos, cielo azul y mar en calma, un obser- 
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Fic. 62 
Receptor radiotelegráfico de Broglie 


vador aéreo puede divisar un submarino á 30 m. de pro- 
fundidad; claro es que estas circunstancias son muy 
excepcionales y que esa visibilidad disminuye rápi- 
damente si se alteran una ó varias de las características 
del tie antecitadas. Con tiempos nublados y mar 
hasetdo, Mvición disminuye notablemente ó se anula. 
En estas condiciones, el hidroavión ó el dirigible deja 
de ser útil para descubrir al submarino que navega 
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con el periscopio sumergido. Pero si no lo hace así; si 
dicho instrumento deja una estela sobre el agua, el ob- 
servador aéreo está en buenas condiciones para distin- 
guirla si no es grande la marejada. 

En la inmensa mayoría de los casos es esa estela la 
que delata al submarino, no la visión directa. 

Tanto el hidroavión como el dirigible pueden batir 
al submarino sumergido con bombas especiales idea- 
das para que hagan explosión una vez que han alcan- 
zado dentro del agua la profundidad requerida; pero 
el impacto, sobre todo con el pri- 
mer aeromóvil, es realmente muy 
difícil de lograr, y de aquí que, en 
general, dichos aparatos vayan pro- 
vistos de radiotelegrafía para co- 
municar á los barcos destinados . 
al servicio contra los submarinos 
la situación del que descubre, de- 
rrota, etc., siendo aquéllos los en- 
cargados de destruirlo, ya con bom- 
bas, ya esperando que tenga que 
salir á la superficie para batirlo. 

_ Otro medio que se emplea para denunciar los subma- 
rinos, al parecer profusamente empleado por los ingle- 
ses en la guerra de 1914-1918, consiste en una red de 
cable flexible de acero, de unos 3 m. de malla, que, como 
un telón, se sostiene en el agua suspendida de unos flo- 
tadores y que se anclaba por medio de unas boyas con 
sus anclas correspondientes. Unido á la red va un flo- 
tador con un carrete] en el que se arrolla un cable flexi- 
ble delgado, que no puede desarrollarse en tanto no se 
rompan unos fiadores que aquél lleva; dicho carretel 
es hueco y su interior comunica con el exterior por dos 
taladros que cierran estancamente esos fiadores, de 
tal modo que si se rompen éstos el agua penetra dentro 
del carretel é inflama el cloruro. De esta ligera descrip- 
ción se deduce inmediatamente el funcionamiento de la 
que puede llamarse trampa para submarinos; si uno 
de éstos se enreda en ella, rompe los fiadores, se des- 
arrolla el cable del carretel y el flotador es remolcado, 
denunciando su movimiento la presencia del subma- 
rino, si es de día, y el encendido del cloruro, si es de no- 
che. Los barcos patrullas, rodeando el flotador, están 
en condiciones de destruir al submarino. 

Estas redes ú otras análogas pueden emplearse para 
cerrar un puerto, rodear una escuadra fondeada, unien- 
do unas á otras hasta formar una larga cortina, ó bien 
ser conducidas por los barcos patrullas para fondearlas 
en los parajes más frecuentados por los submarinos, ya 
porque sean de paso, ya porque se prevea un ataque 
de ellos por razones tácticas, etc. 

Otros aparatos que se han ideado para delatar los 
submarinos son los que los denuncian por el ruido que 
producen sus hélices. Numerosas patentes hay ya de 
estos aparatos, entre los cuales parece ha dado muy 
buenos resultados el del oficial de la Marina francesa 
Walser. 

Este aparato, descrito á grandes rasgos, consiste 
en un casquete esférico superpuesto á la carena de 
un barco, que lleva una serie de orificios tapados con 
unas placas vibratorias. Este casquete, obrando 4 modo 
de una lente acústica; recoge las ondas sonoras y las 
concentra en el foco correspondiente á la dirección en 
que se propagan; de modo que el aparato no sólo re- 
fuerza el sonido hasta hacerlo perceptible aun cuando 
su origen sea bastante distante, sino que por el sitio en 
donde es máxima la percepción se: obtiene la dirección 
en que se halla dicho origen. Una trompetilla acústica 
es la que se emplea para buscar ese máximo y se puede 
mover, á este fin, sobre una circunferencia que_es el 
lugar geométrico de los focos de la lente. e 

En cada barco se montan dos lentes, una á cada ban- 
da, en un mismo compartimiento, perfectamente ais- 
lado desde el. punto de vista acústico. h 
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Como se ha indicado, el micrófono de Walser es el 
que ha dado mejores resultados, al parecer; sin em- 
bargo, se emplean aún otros sistemas que se describen 
ligeramente á continuación, 

Uno de los sistemas empleados está fundado en la 
reflexión del sonido cuando encuentra un obstáculo 
en su propagación, sistema que ha dado muy buenos 
resultados para medir la profundidad del mar. Un 
emisor de sonido lanza en una dirección dada sus ondas 
acústicas y un receptor recoge el eco en caso de que en 
el camino de aquéllas se interponga un obstáculo, un 
submarino, por ejemplo. Para que este sistema resulte 
aplicable conviene concentrar las ondas sonoras en un 
espacio muy estrecho, á modo de un haz luminoso re- 


flejado por un espejo de forma conveniente. M. Lau-. 


gevin emplea como emisor una disposición que produce 
unas vibraciones de altísima frecuencia que, si bien re- 
sultan imperceptibles al oído, se comportan como si 
produjeran ondas acústicas. Dicha disposición consta 
(fig. 63)de una caja estanca C cerrada con una tapa EE” 
de mica; dentro de esta caja va una lá- 
mina de cuarzo 4 revestida de otra 


1 metálica B. Se forma así un condensa- 
, dor, y el cuarzo vibra si se varía la di- 
E ferencia de potencial, y viceversa. El 


aparato puede, pues, emplearse como 
emisor Ó como receptor. 

Otro sencillo aparato es el tubo C, 
de origen norteamericano, que consis- 
te en un simple tubo de:caucho de 
150 mm. de long., cerrado por.uno de 
sus extremos y enchufado por el otro 
! en un tubo acústico corriente. Análo- 
l go es el tubo de Broca, en el que la 

parte receptora son pequeñas cápsu- 


E' 


FrG. 63 las manométricas unidas con un tubo 
coran: acústico. Estos tubos dan resultados 
gevin muy mediocres, pues reciben todos los 


E sonidos parásitos y desde luego no 
precisan la dirección del que se trata de señalar. 

El micrófono de Perrin (hidrófono IPM, francés) es 
un cono de plancha delgada de plomo, con una caja 
microfónica en la base más estrecha. La percepción del 
sonido es máxima cuando el eje del cono se dirige en la 
dirección del emisor del sonido (fig. 64). 

Inútil parece indicar que todos los medios descritos 
para denunciar la presencia de un submarino por medio 
de aparatos emplazados á bordo pueden ser empleados 
por él para señalar á sus per- 
seguidores y huir de ellos. 

El aeromóvil es más bien 
apto para descubrir al sub- 
marino que para destruirlo 
por sus propios medios; lo 
más frecuente es que una vez 
visto un submarino, lo comu- 
nique por medio de la radio- 
telegrafía á los barcos patru- 
llas. ideados por Inglaterra 
en su campaña antisubmari- 
na, y éstos sean los que em- 
prendan la persecución del 
enemigo, ya lanzándole bom- 
bas, ya esperando que le sea 
forzoso venir á la superficie. 
Estos barcos patrullas son de 
pequeño tonelaje, muy rápi- 
dos y marineros, y muy ap- 
tos para operar cerca de las costas propias. Á ellos se 
unen los destroyers, que son los más temibles enemi- 
gos del submarino una vez descubierto. La figura 65 da 
idea delos cazasubmarinos empleados durante la guerra. 

¿No parece, sin embargo, que la victoria de Inglate- 
era en la campaña antisubmarina se haya debido á 


AA | 
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Aparato Perrin: 4, cono; 
B, micrófono; C, sus- 
pensión; D, cardán; 1, 
poleas para la orienta- 
ción; V, voiante 
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ninguno de los elementos antecitados; contribuyeron 
á ella, pero no de un modo decisivo. 

En realidad, el empleo de los barcos pequeños con- 
tra los submarinos no es lógico más que en el caso de 
que éstos se vean precisados á pasar por espacios redu- 
cidos que puedan vigilarse con los aviones é intercep- 
tarse con redes; contra los submarinos que operan en 
mar libre, nada pueden tales elementos. 

El éxito de la campaña submarina durante la tan- 
tas veces citada guerra fué debido en gran parte á la 
desorientación de los aliados ante ella; trataron de pro- 
teger las derrotas más frecuentes de los buques comer- 
ciales por medio de los barcos patrullas, y la eficiencia 
del sistema la pinta admirablemente el caso de un sub- 
marino alemán que echó á pique á cañonazos un vapor 
inglés en el Mediterráneo y que al dejar abandonada 
la tripulación en sus botes la tranquilizó diciéndole 
que pronto serían socorridos por un barco patrulla 
que acababa de ver á corta distancia al descubrir el 
vapor. Tampoco dió gran resultado armar de una pieza 
los barcos mercantes, pues si bien en algunas casos 
lograron escapar del submarino, defendiéndose á ca: 
ñonazos, ¡a mayoría de ellos de nada les servía. 


Fic. 65 


Cazasubmarinos norteamericano: Eslora, 35,5 m.; 
Manga, 4,6; Calado, 1,4; Potencia, 3 motores de 
200 caballos cada uno 


El procedimiento más razonable para contrarrestar 
la guerra de corso, sea hecha con submarinos Ó con 
barcos de superficie, es el antiguo de los convoyes: re- 
unirse varios buques mercantes y, protegidos por barcos 
patrullas, hacer su navegación, á ser posible por derro- 
tas apartadas de las corrientes. Claro es que no evita 
el sistema el torpedeamiento de un barco, tanto más 
fácil cuanto que el submarino puede elegir el que esté 
en mejores condiciones ó colocarse de modo que si yerra 
uno vaya á dar el torpedo en otro; pero desde luego 
acaba con los barcos echados á pique 4 cañonazos, y 
al obligar á utilizar los torpedos resta á la larga auto- 
nomía al submarino. Si el convoy se protege también 
con hidroaviones, éstos pueden descubrir al submarino, 
y entre ellos y los buques patrullas destruirlo, 

Lo absurdo del sistema de vigilancia de las derrotas 
se pone de manifiesto con decir que eran los mismos 
buques de vigilancia los que indicaban al submarino 
la derrota de los barcos; de modo que sin moverse casi, 
esto es, sin consumo apenas, podía actuar contra los 
vapores que iban pasando. Se dice que el submarino 
U-23 echó á pique más de 90 barcos en el Mediterrá- 
neo en poco más de dos quincenas, á pesar de estar 
perseguido por una escuadrilla de torpederos y buques 
patrullas. ' 

Según se afirma, el número de submarinos destruí- 
dos por los medios que se han descrito anteriormente 
era menor que el que los astilleros alemanes ccns- 
truían en el mismo tiempo. No puede, pues, conside- 
rarse que la campaña antisubmarina hubiera termi- 
nado con un éxito si no hubieran recurrido los aliados 
á un recurso supremo, por así decirlo; tal fué las céle» 
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bres barreras de minas fondeadas por los norteameri- 
canos é ingleses para cerrar el paso de los submarinos 
desde 6 hacia sus bases de aprovisionamiento. Hay es- 
critor que afirma que en esas barreras Ó cortinas se em- 
plearon más de 150000 minas electromecánicas. En 
la que se situó en el mar del Norte, cerrándolo desde 
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Esquema de la tubería de expulsión rápida de los ballasts 


las islas Órcadas hasta Noruega, se fondearon 70000, 
ocupando verticalmente una altura de 60 m. y un 
ancho de 15 4 25 millas. 

Nunca se podrá saber el número de submarinos vo- 
lados en esta barrera infernal, pues el seno del mar 
guarda bien sus secretos; pero muchos ó pocos, la fina- 
lidad que se propusieron los aliados fué conseguida: 
la campaña submarina fracasó, y con ella perdió Ale- 
mania la posibilidad de disputar á los aliados el ab- 
soluto dominio del mar. Una vez más en la Historia, 
el que dominó el mar fué al fin el dueño de la vic- 
toria. 

En los primeros años de la guerra, como ya se dijo, 
la desorientación ante la campaña submarina fué tan 
grande, que se creyó al principio que bastarían los ca- 
ñones de los cruceros rápidos y destroyers para ven- 
cerla; más tarde:se recurrió al empleo de los barcos 
disfrazados ó barcos-trampas, vapores 6 veleros arma- 
dos de¡artillería oculta, que usaban contra el subma- 
rino que los paraba cuando éste estaba más confiado. 

Claro es que con este procedimiento se consiguió 
que los submarinos nose acercaran á los barcos mer- 
cantes que detenían, dándoles las órdenes por señales 
y cañoneándolos desde lejos. Pronto los barcos-tram- 
pas no engañaron á nadie, y su eficacia resultó nula. 

Las bombas contra los submarinos son verdaderos 
torpedos, con 100 kg. de explosivo algunas de ellas. 
Unas hacen explosión al chocar con el submarino (caso 
poco frecuente) ó con el fondo, confiándose á la onda 
de presión (V. Mina) la;avería del casco; otras llevan 
espoletas que, gracias á un pequeño flotador, no ejer- 
cen su acción hasta la profundidad deseada, ó una placa 
¡hidrostática que hace análogo efecto. 

Estas bombas se lanzaban con profusión en los pa- 
rajes en donde se señalaba la derrota de un submarino, 
ya porque se viera su periscopio, ya porque lo denun- 
ciara un avión ó el ruido de sus hélices ó máquinas cogi- 
“do por los micrófonos ó escuchas. Ñ 
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También se utilizaron, aunque no en gran escala, 
aparatos para producir cortinas de humo ó de niebla, 
tras las cuales se alejaban los vapores ocultos á la vista 
del submarino. 

Otro procedimiento puesto en juego por todos los 
barcos mercantes casi sin excepción, para despistar á 
los submarinos, fué la pintura de sus 
cascos, en formas más Ó menos capri- 
chosas, con el fin de engañar sobre 
el rumbo ó distancia: parece que el 
contraste violento en las líneas y co- 
lores hace difícil apreciar esos datos. 


N) MEDIOS PARA SALVAR 
LOS SUBMARINOS 


Estos medios los lleva el submari- 
ao ó proceden del exterior. 

a) Medios propios. Actualmente, 
el medio que se emplea para hacer 
que venga á la superficie un subma- 

. rino que por cualquier causa adquie- 
re una flotabilidad negativa que lo 
lleve hacia profundidades peligrosas, 
es la rápida expulsión del agua, en 
todos los ballasts, por medio de aire 
á gran presión (180 kg. por centíme- 
tro cúbico). En general, este aire se 
envía simultáneamente á todos los 
ballasts, valiéndose de un colector 
(fig. 66) servido por los acumulado- 
res de aire (generalmente tres grupos: 
popa, centro y proa), del cual parte 
un tubo que se ramifica en tantos. 
como grupos de ballasts se consideren. 
De estos ramales parten los de cada 
ballast. En todas las ramificaciones 
hay una válvula (fig. 66). La maniobra rápida se hace 
abriendo la válvula V, pues todas las otras deben ir 
abiertas en inmersión. Una vez lograda la fuerza as- 
censional, si es preciso se regulan las individuales de 
cada grupo á fin de que el asiento sea conveniente. 

Este método da mejores resultados cuanto mayor 
sea la flotabilidad del submarino; es preciso, en efecto, 
para que sea eficaz en el caso de que una avería haya 
inundado un compartimiento del interior del casco 
resistente, que el volumen de agua que haya entrado 
sea menor que el que tienen los ballasts, pues, de suce- 
der lo contrario, aun después del achique de éstos, la 
flotabilidad será negativa. 


FiG. 67 
Barco-grúa italiano Ánteo 


Llevan los submarinos, además, un peso de plomo 
en la quilla (peso de seguridad), el cual se puede des- 
prender desde el interior del casco. Una vez fondeado 
se aumenta la diferencia entre el empuje y el peso del 
submarino instantáneamente y la fuerza ascensional 
puede reaparecer. Este peso suele ser igual actualmen- 
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te al del volumen de agua que cabe en el quiosco, por 
ser éste el más expuesto á una avería que lo inunde. 

Los dos medios reseñados se emplean con el fin de 
traer rápidamente el submarino á flote; si esto no se 
lograra y fuera á descansar en un fondo en que la pre- 
sión lo respetara sin aplastarlo, dejando al personal 
esperanzas de salvación, cabe que éste escape á la 
muerte, gracias á disposiciones que á este fin llevan 
los submarinos. 

Uno de los medios más empleados es dotar á cada 
hombre de un escafandro y disponer en el quiosco una 
esclusa por la cual pueda salir, uno á uno, todo el per- 
sonal. Si la profundidad no es grande, este sistema 
puede dar buenos resultados; pero si lo es, la rápida 
descompresión puede ser de tal orden que produzca 
el desmayo y la muerte. En algunos submarinos se 
empleó un flotador para salvar á toda la dotación; este 
flotador suele tener 
la forma de un bote 
salvavidas. El siste- 
ma puede ser acep- 
table en submarinos 
de reducida dota- 
ción; en los actua- 
les, ese bote sería 
demasiado grande y 
voluminoso, y de ahí 
que no se emplee. 

La impresión que 
produce siempre la 
pérdida de un sub- 
marino, hundido en 
el seno del mar con 
toda su dotación 
condenada á una 
agonía lenta, ha te- 
nido por efecto, co- 
mo ocurre con los 
paracaídas, que nu- 
merosas personas se 
dedicaran á inven- 
tar aparatos de salvamento, que, desgraciadamente, no 
han dado resultado práctico alguno. 

b) Buques-grúas. 
sa en el fondo del mar, impotente por sus propios me- 
dios para venir á la superficie, es preciso izarlo hasta 
ésta por medio de aparejos; á este fin se dispone en 
todas las Marinas de unos barcos-grúas capaces de eje- 
cutar dicha operación. En principio, estos barcos son, 
en general, dos flotadores ó semibarcos reunidos entre 
sí sólidamente por sus partes altas, que llevan los apa- 
rejos y chigres necesarios para maniobrarlos. Aunque 
al principio se construyeron algunos artefactos para 
el salvamento de submarinos sin” propulsión propia, 
actualmente todos la tienen, pues dados los recursos 
limitados con que cuentan aquéllos para vivir sin co- 
municación con el exterior es preciso prestarles au- 
xilio con toda diligencia, ya que de una hora de retra- 
so puede depender la vida de la dotación. Se prevé en 
los submarinos este caso de auxilio dotándolos de só- 
lidos cáncamos en donde enganchar los ganchos de los 
cuadernales de las grúas. Con el fin de no comprome- 
ter el barco suspendiéndolo por un solo punto, se sue- 
len disponer tres Ó cuatro cáncamos que se repartan 
el peso total á levantar. 

Como los submarinos necesitan buques especiales 
para su servicio, destinados á acompañar las escua- 
drillas de ellos á fin de aprovisionarlos de todo lo ne- 
cesario, ejecutar las pequeñas reparaciones, etc., al- 
gunas Marinas han reunido en un solo barco todos 
los servicios auxiliares, creando un tipo que no sólo 
satisface á las exigencias antedichas, sino que también 
lleva los elementos de salvamento de los buques-grúas 
y sirve, además, de dique de prueba y de carenas. 


Fic. 68 
El Vulcan 


Cuando un submarino descan-- 
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La figura 67 muestra un barco-grúa de la Marina 
italiana, Anteo, y la 68 el primero de los construídos 
en Alemania, análogo en cuanto á la forma del casco 
á casi todos los que se construyen actualmeáñte, entre 


Fic. 69 


El Ceara, base flotante para submarinos 


ellos al Kanguro español. Á la firma italiana Fiat-San 
Giorgio se debe un tipo de barco que, con razón, se 
puede denominar base flotante para submarinos, pues 
lleva taller de reparaciones, alojamiento para el per- 
sonal de una escuadrilla, depósitos para combustible, 
acumuladores de recambio, torpedos de reserva, grúas 
para salvamento y dique de pruebas. La propulsión 
se hace con motores de combustión interna, y va ar- 
mado convenientemente. Las figuras 69, 70 y 71, to- 
madas de la Marine Mercantile Italiana, danidea de 
este barco. 

El Kanguro (fig. 72) está formado por dos semicascos 
análogos á los de un buque corriente, distanciados entre 
sí unos 8 m. y fuertemente unidos, de modo que formia 
un solo buque de 75 m. de eslora y 12 + 8 = 20 m. de 


Fic. 70 
Grúas y dique del Ceara 


manga. La unión se realiza por las extremidades,en tal 
forma que por la parte baja quedan constituyendo 
unas bóvedas que permiten el paso del submarino; en 
el centro se levanta una solidísima armazón en celosía, 
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Planos del Ceara 


fija rígidamente á las estructuras de los dos semicascos, 
de la cual penden cuatro aparejos de suspensión de 
ocho guarnes y capaces de 160000 kg. cada uno. Es- 
tos aparejos se maniobran con cuatro chigres, situa- 
dos en el interior del buque, movidos eléctricamente, 
pudiéndose manejar sus motores desde una caseta que 
se levanta en la parte alta de la citada armazón, con 
lo cual se puede seguir perfectamente la maniobra, 
corrigiendo las desigualdades que se adviertan en los 
aparejos. 

En dos vigas transversales que forman parte de la 
armazón, y que sobresalen unos 4 m. á banda y banda, 
pueden correr unos carrillos que lle- 
van los cuadernales de cuatro apare- AAA 
jos de 5 ton., movidos por otros tan== ! 
tos chigres de vapor. Existe aún otro Mo 
puente-grúa eléctrico que se mueve 
longitudinalmente para levantar pe- 
sos del submarino suspendido. 

Sobre ambos semicascos, y en la 
parte que queda entre ellos, se pue- 
den colocar dos robustos soportes que, 
si se desea, pueden sostener el sub- 
marino una vez izado. La fuerza pro- 
pulsiva la proporcionan dos máqui- 
nas de vapor de triple expansión, que 
suman 1200 caballos. La marcha es 
de 9 millas escasas y su radio de ac- 
ción no llega 4 2500 millas. El des- 
plazamiento es de 2500 ton, 

Transformación de submarinos en 
barcos de carga. Á la terminación de 
la guerra de 1914-1918, y como fruto 
de sus enseñanzas, surgieron impor- 
tantísimos problemas, y uno de ellos, 
y no de los menos importantes, fué 
la aplicación al comercio de algunos tipos de buques 
de guerra. La Historia recuerda distintas ocasiones en 
que el poder militar fué empleado en labores agrícolas; 
en cambio, las demandas en pro del hábil empleo de 


algunos buques en las pacíficas labores del comercio 
jamás obtuvieron éxito. Al final de la citada guerra, 
tanto Francia como Italia convirtieron algunos cruce- 
ros de tonelaje medio en barcos de carga; pero debido 
á la necesidad de hacer economías y á la dificultad que 
ofrecen las máquinas de gran potencia á las pequeñas 
velocidades que el servicio de carga requiere, y debido 
también á los inconvenientes que presenta el reparto 
interior para la conducción de carga, estas transforma- 
ciones fueron costosas é inútiles. La Germania Werf!, 
de Kiel, emprendió la transformación de dos submari- 
nos cruceros en buques tanques, y la práctica sancionó 


Fic. 72 


El Kanguro, vapor de salvamento de la Marina española 


lo acertado que se estuvo al hacer en los submarinos 
las oportunas modificaciones. En vista del éxito, otros 
dos submarinos, el Ostpreussen y el Oberschlesien, se 
l transformaron en barcos de carga para ura casa comer. 


" algo de forma de buque se les adicio- 


,” 
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cial de Hamburgo. Los cáscos tienen, aproximadamente, 
250 pies de eslora y 20 de manga, y fueron construídos 
dentro de cada barco; de modo que las dimensiones 
totales de los barcos ya terminados fueron: 290 pies de 
eslora, 41 de manga y 25 de puntal. Las condiciones de 
los tanques de agua y de aceite de los 
cascos de estos submarinos son muy á 
propósito para el servicio á que se les 
dedica y para la carga de combustible; 
no sólo se utilizan estos compartimien- 
tos, sino también el espacio comprendi- 
do entre ambos cascos. Para darles 


naron unas planchas que constituyen 
la proa y la popa. Llevan motores 
Diesel de los antiguos submarinos, que 
mueven dos hélices, y su fuerza se re- 
duce á 700 caballos. Todos los apara- 
tos auxiliares son movidos eléctrica- 
mente. El resultado de la utilización 
ha sido altamente satisfactorio. 

il valor del submarino en la guerra 
maval. Es un problema que afecta á 
todos los países del mundo que posean 
costas, porqu:, aun cuando no todos 
puedan “onstruiracorazados de muchos 
miles de toneladas, difici] será encon- 
trar una nación, por pequeña que sea, 
¿que no pueda construir por lo menos 
una división de submarinos de 500 
toneladas. El asunto “se complica más si se tiene en 
«cuenta que los mismos técnicos no se hallan confor- 
mes en cuanto al poder guerrero de los submarinos y 
los buques de superficie. Tres distintas maneras de 
pensar existen en la cuestión submarina, y pueden 
.clasificarse del modo siguiente: Primer grupo: los que 
“abogan por la abolición total del submarino; segundo 
grupo; los que creen que deben conservarse, en unión 
«de los diversos acorazados, cruceros y destructores; 
tercer grupo: los que creen en la supremacía de los 
“submarinos, hasta tal punto que entienden deben subs- 
“tituir por completo á los barcos de superficie, represen- 
tando así el extremo opuesto de los que están en el pri- 
»mer grupo. La tendencia que mantuvo la delegación 
Ibritánica en la Conferencia de Wáshington de 1922 
fué la sostenida por los del primer grupo; pero tal ten- 
«dencia no tuvo el éxito que esperaban los delegados 
ingleses. En la marina inglesa hay muchos oficiales que 
¡profesan el programa del tercer grupo. Esta misma di- 
-vergencia se manifestó en la oficialidad británica duran- 
te toda la guerra de 1914-1918; pero hacia el final de 
lla misma, el Almirantazgo inglés se decidió á poner en 
práctica el sistema de convoyes, que demostró su efi- 
cacia para proteger las líneas de comunicación y el 
.comercio y sirvió á sus partidarios para sostener que 
tal sistema es una buena respuesta á una campaña 
submarina. 

Gran parte de la oposición á los submarinos mante- 
mida por el público en general está basada en el senti- 
miento, y hasta se ha calificado de cobardía tal forma 
«de hacer la guerra; pero examinando fríamente el asun- 
:to, no hay nada más lejos de la verdad. Un submarino 
«será siempre ineficaz como no vaya tripulado por gente 
«de la mayor bravura y preparada á arrostrar los mayo- 
res peligros y la más terrible muerte. Con referencia 4 
«este punto, el almirante inglés Ballard se expresa de la 
siguiente manera: «A los alemanes, por haber hecho 
un uso indebido de los submarinos, se les ha calificado 
de asesinos del mar. Pero su proceder incalifica ble, 
echando á pique á no combatientes, era debido á la 
línea de conducta trazada por Alemania y no al arma 
misma, porque con el mismo título podría calificarse 
á los submarinos franceses, americanos é ingleses, y 
de la misma manera podría argúirse que, puesto que 


los alemanes bombardearon intencionadamente á po- 
blaciones indefensas en Bélgica, los cañones, asesi- 
nos de la tierra, debían abolirse, y que toda la avia- 
ción asimismo se prohibiese, porque los zeppelines bom- 
bardearon indistintamente toda clase de ciudades.» 


Cámara de motores de un submarino Holland 


_Con respecto á los que pertenecen al segundo grupo, 
diremos que constituyen la inmensa mayoría, inclu- 
yendo al elemento oficial de los distintos países, excep- 
to tal vez Inglaterra. Considérase al submarino como 
arma legítima é instrumento formidable de guerra, y 
no ven al hacer uso de él nada degradante ó deshonro- 
so; aun cuando demasiado conservadores todavía, no 
se arriesgan á colocarle en primer lugar en sus flotas, 
esperando pruebas más definitivas de su total supre- 
macía. Esta manera de considerar el problema fué en 
definitiva la que tuvo aceptación en la citada Conferen- 
cia de Wáshington, que reconoció al submarino como 
tipo legítimo de buque de guerra. 

El tercer grupo no tiene elementos oficialesá su lado; 
por lo menos no se ha hecho afirmación pública de ello; 
pero esto es lo que siempre ocurre cuando se trata de 
aceptar una idea nueva. Oficiosamente, esta manera de 
pensar tiene muchos partidarios, y su principal argu- 
mento es el que si Alemania hubiese gastado las sumas 
que invirtió en acorazados los diez años antes de la 
guerra en submarinos, hubiese poseído una flota de 
400 submarinos como mínimo; con la cual hubiese sido 
fácil ganar la guerra, ya que estuyoá punto de lograrlo 
con sólo el tercio de esa cifra. 

En 1927 se sigue discutiendo el valor del submarino 
en la guerra naval, y la discusión toma diferentes aspec- 
tos en la Conferencia del desarme de Ginebra ante la 
idea lanzada por los Estados Unidos de otra nueva Con- 
ferencia en Wáshington, donde se trate de la aplicación 
del primer tratado á todos los restantes tipos de buques 
no incluídos en éste. El estado de este asunto ha sido 
fijado por el almirante Spuidler, de la Marina alemana, 
en un trabajo publicado en Febrero de 1927, en el 
que dice: 

«La nueva Conferencia del desarme propuesta por 
la Liga de Naciones resucitará el asunto relativo á la 
ampliación de las restricciones impuestas 4 los arma- 
mentos navales, incluyendo al submarino. Es de espe- 
rar, por consiguiente, que, como en Wáshington, se 
susciten grandes debates acerca del valor ó inutilidad 
del submarino, de la inhumanidad de su empleo contra 
buques mercantes y del significado del arma submarina 
bajo otro aspecto que no sea el de un factor de la gue: 
rra naval. Desde el accidente ocurrido al M-1, la opi 
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nión pública en Inglaterra, cuyos representantes nicie- 
ron patente su oposición al submarino, se ha levantado 
de nuevo contra esta clase de buques, siendo de esperar 
que las acaloradas discusiones por parte de la Prensa 
y los argumentos presentados al Parlamento constitu- 
yan una base para nuevas discusiones en favor de su 
desarme. Los juicios.que acerca del valor del submanr- 
no emitan las distintas naciones en vísperas de la Con- 
ferencia de la Liga de Naciones reflejarán, consciente 
ó inconscientemente; sus miras políticas. La nación que 
considere como una amenaza la existencia de subman- 
¿nos en manos de un probable enemigo intentará pro- 
bar ante el mundo entero que su valor es muy proble- 
mático, y, en consecuencia, abogará por su abolición. 
Por esta razón, el momento parece propicio para ana- 
lizar rigurosa é imparcialmente el asunto relativo á la 
guerra submarina, así como la eficiencia del submarino 
desde el punto de vista puramente técnico y militar, 
para lo cual nada mejor que tomar como base los he- 
chos históricos relacionados con las actividades de los 
submarinos alemanes durante toda: la guerra de 1914- 
1918. En su transcurso se pusieron en juego toda clase 
de medios ofensivos y defensivos, quedando plenámen- 
te demostradas las posibilidades del submarino. Ade- 
más, las operaciones submarinas alemanas constitu- 
yen la causa fundamental de la tendencia á condenar 
esta arma. Por otra parte, debe hacerse notar que, des- 
de la fecha en que el último submarino alemán empezó 
á prestar servicio, sus posibilidades técnicas y milita- 
res apenas han mejorado; el aumento de tonelaje reali- 
zado por algunas Marinas nada nuevo ha introducido. 
Por consiguiente, la experiencia de la guerra submari- 
na alemana puede aplicarse por completo á un futuro 
próximo.» : 

Después de la guerra surgió en todo el mundo un 
ambiente hostil al empleo del submarino contra el co- 
mercio marítimo, y tomó forma oficial por primera vez 
en la Conferencia de Wáshington celebrada en 1922. 
Pero cierto es que los Tratados actuales no excluyen 
el empleo del submarino sin restricciones, y, por tanto, 
mientras la situación se mantenga como está, el empleo 
del submarino no puede eliminarse de los problemas 
militares. La guerra submarina alemana contra el co- 
mercio marítimo de Inglaterra en Ultramar ocupó un 
gran número de suhm» riv==, especialmente desde nrin- 


'Cámara de torpedos 


cipios de 1917: en adelante. Las oportunidades para su 
empleo en las operaciones puramente militares de la 
flota fueron muy escasas, pudiéndose decir que cuando 
se menciona la campaña submarina alemana debe en- 
tenderse que se trata de su acción contra el comercio. 
Sin embargo, las operaciones militares no dejan de ofre- 
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cer bastante interés para los expertos, por cuya razón 
más adelante tendremos ocasión de ocuparnos del 
asunto. Si se trata de llegará conclusiones sobre la cam- 
paña submarina alemana contra el comercio marítimo 
y sus efectos, que podrían aplicarse 4 otras naciones 
en una guerra futura, es de suma importancia tener en 
cuenta dos factores esencialísimos por su influencia en 
dicha campaña: la situación estratégica de las bases 
de submarinos alemanes en relación con su principal 
enemigo, Inglaterra, y la reserva de personal y material 
de ambos bandos. 

La Marina alemana no estaba preparada para em- 
plear el submarino contra el comercio extranjero desde 
antes de la declaración de la guerra en 1914, ni lasauto- 
ridades navales germánicas habían elaborado plan algu- 
no de operación mediante el cual un enemigo, Ingla- 
terra, podría ser gravemente atacado afectando su 
comercio marítimo, plan que hubiera obligado á Ale- | 
mania á disponer de elementos suficientes para obtener 
resultados realmente efectivos en las operaciones con- 
tra el nervio vital del Imperio británico. El número 
de submarirros que tenía Alemania antes de la guerra 
correspondía á cálculos estrictamente militares y eran 
considerados.como uno de los numerosos factores auxi- 
liares de la guerra naval, en el sentido de que el papel 
decisivo estaba en manos de los acorazados. Por tanto, 
no se habían hecho preparativos para atacar la poten- 
cialidad industrial de un país enemigo, los cuales ha- 
brían exigido el inmediato aumento del número de sub- 
marinos en construcción al estallar la guerra; pero pue- 
de afirmarse que en 1914 la Marina alemana poseía un 
tipo de submarino sumamente eficaz, que. durante la 
guerra pudo satisfacer todas las exigencias del servicio. 

Los enemigos de Alemania, por su parte, práctica- 
mente carecían de medios defensivos para combatir el 
arma submarina. Un ejemplo de su impotencia lo da el 
hundimiento de los tres cruceros ingleses, en Septiem- 
bre de 1914, por el submarino alemán U-9, sin que me- 
diara esfuerzo alguno contraofensivo. 

El punto de partida de ambos lados fué la debilidad 
de las fuerzas navales aliadas en cuanto á medios defen- 
sivos contra el submarino y que esta situación brindó 
á Alemania la posibilidad del ataque por sorpresa me- 
diante el empleo de una nueva arma eficaz y que toda- 
vía no había sido utilizada. Difícilmente podrá presen- 

tarse en el futuro un caso semejante. 

Durante el curso de las hostilidades, 

Alemania hizo un esfuerzo considera- 

ble para aumentar en 343 unidades su 

fuerza submarina. En la realización de 
esta hazaña, que sólo pudo hacerse co- 
locando el programa submarino sobre 
todos los demás intereses de la nación, 
Alemania fué favorecida por el alto gra- 
do de desarrollo de su industria y por- 
que las primeras materias se encontra- 
ban en el país ó en zonas adonde tenía 
acceso. De la misma manera, la Marina 
alemana contaba con un personal suma- 
mente apto para mandar y dotar los 
submarinos, necesidad de verdadera im- 
portancia militar, sobre todo tratán- 
dose de esta clase de barcos. Además, 
después del desarrollo de los mediosan- 
tisubmarinos, el servicio á bordo de los 
- mismos exigía condiciones físicas excep- 
cionales, el más alto grado de aptitud 
por parte de toda la dotación, así como 
la instrucción naval militar y técnica, que no podía 
improvisarse en unos cuantos meses. Respecto al des- 
arrollo de los medios antisubmarinos por parte de los 
enemigos de Alemania, puede decirse que le favoreció 
sobremanera la completa paralización de la campaña 
submarina desde el verano de 1915 hasta principios de 
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El mayor submarino en 1927 


1917, lo que dió tiempo á los aliados para desarrollar y 
organizar en gran escala la ofensiva, dándose cuenta 
por las ligeras actividades submarinas de 1915 del te- 
rrible peligro que les había amenazado. 

De todos son conocidos los distintos medios defen- 
sivos contra el submarino, y respecto á los medios ofen- 
sivos, la mina y la bomba de profundidad demostraron 
ser los más eficaces. De los 166 submarinos alemanes 
destruídos durante la guerra á consecuencia de las me- 
didas adoptadas por los aliados, 37 fueron víctimas de 
las minas y 33 de la bomba de profundidad, mientras 
que los restantes medios antisubmarinos ocasionaron 
pérdidas relativamente más pequeñas. El excelente 
sistema del convoy fué uno de los medios defensivos 
que presentaron mayores obstáculos á los submarinos 
alemanes. Ya hacia el fin de la guerra, el submarino 

que se atrevía á atacará un convoy protegido se expo- 

nía á correr un gran riesgo, y á medida que se perlec- 
cionaban los medios defensivos, las pérdidas de aqué- 
llos iban siendo mucho mayores. Sin embargo, en la 
lucha entablada entre la construcción de nuevos sub- 
marinos y el mejoramiento de los medios defensivos 
contra ellos, los alemanes no se mostraron inferiores 
á los aliados. La tesis británica de que la amenaza sub 
marina fué vencida poco antes de la conclusión de la 
guerra no está de acuerdo con los he- 
chos, pues á pesar de los medios de- 
fensivos empleados en 1918, fué posi- 
ble mantener á un nivel muy alto los 
éxitos de estos barcos y reemplazar 
las pérdidas, que ascendían, por tér- 
mino medio, á siete mensualmente, 
por nuevos submarinos con su dota- 
ción necesaria. 

De todo lo expuesto dedúcense dos 
conclusiones definitivas respecto al | 
tema motivo de este artículo. Á me- 
dida que los submarinos estrechan su 
amenaza contra las comunicaciones 
vitales del enemigo y mientras más 
cerca de la costa del enemigo y de sus 
patrullas practiquen estas operaciones, 
mayores serán los peligros á que ha- 
brán de exponerse; pero no puede ne- 
garse que, á pesar de todo, el submari- 
no en manos de hombres aptos y va- 
lientes, siempre alcanzará el fin perse- 
guido. Esta es la primera conclusión. 
La segunda es que el desarrollo en 
gran escala de las operaciones submari- 
nas, para que el empleo de esta arma sea decisivo, afec- 
ta en sumo grado á toda la potencialidad de material 
y personal de los combatientes, tanto para la ofensiva 
como para la defensiva. Este servicio, más que ningún 
otro, exige, por lo complicado de la construcción del 


submarino, y para que las pérdidas puedan ser substi- 
tuídas con creces, abundantes reservas de material 
apropiado. 

La situación geográfica entre las dos potencias anta- 
gónicas, Gran Bretaña y Alemania, debe tomarse en 
consideración, como uno de los factores decisivos en 
el resultado de la guerra contra el comercio marítimo. 
Por otra parte, la vida de la nación atacada, Inglaterra, 
depende de su comercio de Ultramar. Esta circunstan- 
cia dió lugar á pensar que un enérgico ataque submari- 
no podría desempeñar un papel decisivo en la guerra. 
Por lo demás, el país atacante, Alemania, se encontra- 
ba en las peores condiciones estratégicas para desarro- 
llar una guerra submarina. El golfo alemán, bahía de 
Heligoland, situado en un reducido espacio del mar del 
Norte, donde se encontraban las bases de submarinos, 
á poca distancia unas de otras, era más fácil pudiera 
ser bloqueado con minas, que una costa dilatada con 
puertos distribuídos en toda su longitud. El angosto 
canal entre Calais y Dover y la extensión de mar entre 
Noruega y Escocia ofrecían otras oportunidades para 
bloquear con mina la derrota de los submarinos. Ade- 
más, las derrotas más importantes del comercio marfí- 
timo de Inglaterra se encuentran al O. de las Islas Bri- 
tánicas. Por tanto, los submarinos alemanes perdían 


El sumergible B-1 en sus pruebas de velocidad. 
(Construído por la Sociedad Española de Construcción Naval) 


excesivo tiempo para trasladarse desde sus bases en el 
mar del Norte á la zona de sus operaciones. De las tres 
Ó cuatro semanas que un submarino estacionado en 
Heligoland empleaba en una de sus excursiones, perdía 
casi dos en ir y volver de ella 4 su base, y cuanto más 
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largo era el viaje realizado por el barco mayor era el 
tiempo que necesitaba para el arreglo de su delicada 
maquinaria. De los 60 submarinos que aproximada- 
mente había en servicio en las bases del mar del Norte 


El submarino U-155 entregado á los ingleses y anclado 
en el Támesis, cerca del Tower Bridge 


durante el verano de 1917, sólo 23, por término medio, 
operaban al mismo tiempo contra los buques del ene- 
migo; el resto se encontraba en reparaciones, y de aquel 
número sólo la tercera parte estaba en la zona de opera- 
ciones. Por lo expuesto queda demostrado que la situa- 
ción estratégica era desfavorable con respecto á la de 
Inglaterra; en cambio, la situación de las bases de Flan- 
des y Mediterráneo era mucho más favorable, lo que 
contribuyó al mayor éxito alcanzado en esas zonas 
con un menor número de submarinos. Á las dificulta- 
des citadas debe añadirse que los largos cruceros y la 
necesidad de mantener los submarinos en alta mar lar- 
gos períodos de tiempo exigen que el desp'azamiento 
de estos barcos sea grande, lo que requiere mayor tiem- 
po para su construcción, siendo difícil sostener el nú- 
mero de submarinos que el servicio normal exige, y, 
como hemos visto, el número de unidades disponibles 
es de la mayor importancia para la eficacia de las acti- 
vidades de estos barcos, tanto más cuanto más lejos 
se encuentren de la zona de operaciones. 

Si hacemos un resumen de los resultados de la cam- 
paña contra el comercio ultramarino durante todo el 
curso de la guerra, sin entrar á discutir la tan debatida 
cuestión del tonelaje total hundido, puede decirse que 
la guerra submarina, á pesar de la desfavorable situa- 
ción estratégica de Alemania y de la enérgica ofensiva 
antisubmarina, casi llegó á producir el agotamiento de 
los recursos de Inglaterra. Esto no se debió solamente 
á las pérdidas de buques y valiosos cargamentos de 
municiones, sino también á los obstáculos presentados 
á los distintos elementos de guerra del enemigo á causa 
de la campaña submarina. 

Inglaterra montó cerca de 13000 cañones de mediano 
y pequeño, calibre á bordo de sus buques mercantes, lo 
que exigió unos 65000 hombres para su servicio. En 1917 
disponía también de unos 3200 barcos, con 25000 hom- 
bres, para las operaciones de rastreo de las zonas mina- 
das. Según cálculos fidedignos, las municiones necesa- 
rias para las baterías de los buques mercantes y barcos 
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auxiliares y la cantidad de explosivos que Inglaterra 
requería para torpedos, bombas de profundidad y mi- 
nas durante la guerra submarina sumatan unas 46000 
toneladas, cantidad equivalente á la producción anual 
de una de las mayores ¡¿bricas de municionesalemanas. 
Alemania necesitata un personal de-112000 hombres 
para reparar, tripwar y construir los submarinos, é 
Inglaterra 770000 hombres para tripular, reparar, pro- 
veer, reemp'azar y construir buques-patrullas; es de- 
cir, 112000 hombres contra 770000. Si Alemania no hu- 
biese iniciado la campaña submarina, Inglaterra habría 
podido disponer de este personal y de mucho mayor 
material de guerra para las operaciones terrestres. Se- 
gún cálculos prolijos, había en totalidad 13000 hom- 
bres á bordo de Jos submarinos alemanes, de los cuales 
perecieron 5087. Esta pérdida de personal, relativa- 
mente grande, pero muy reducida en comparación con 
las bajas experimentadas en otros teatros de la guerra, 
se recompensó con el hundimiento de tonelaje maríti- 
mo casi igúal á todo el tonelaje-de la marina mercante 
británica antes de las hostilidades y, además, con la 
dispersión do+otras fuerzas enemigas. Con un sacrificio 
de 5087 combatientes se mantuvo en jaque á 770000 
hombres. Respecto al éxito alcanzado por la campaña 
submarina, basta decir que el ataque de los submarinos 
alemanes contra los buques y el comercio de su enemigo 
más peligroso, además del efecto que produjo sobre las 
fuerzas combatientes de los aliados, casi llegó á parali- 
zar el tráfico marítimo en forma decisiva. Se ha demos- 
trado, por consiguiente, la posibilidad del éxito de tal 
campaña y lo vulnerable de la Gran Bretaña, y. mien- 
tras los submarinos existan continuarán siendo una 
amenaza para las naciones que se vean obligadas á de- 
fender su comercio marítimo de Ultramar. 

El estudio de las causas del fracaso de la campaña 
submarina alemana sería de suma utilidad para aquellas 
naciones que se preparan contra posibles enemigos; pero 
el problema deberá abordarse comparando los recursos 
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del poder alemán con el del propio país. El mapa nos 
demuestra que los puertos militares de Francia, con 
relación 4 Inglaterra, están mejor situades que los de 
Alemania. Además, los países que bordean el Medite- 
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rranéo pueden contar con bases estratégicas propicias 
para ope:aciones submarinas contra sus enemigos, En 
estas condiciones, el número y tipo de submarinos em- 


marítimo de Alemania seguía interrumpido como an- 
tes. Sin embargo, algo muy importante se obtuvo gra- 
cias á los submarinos alemanes: las fuerzas navales 


pleados por Ale na via du/ante la guerra podrá servir | británicas destinadas á vigilar el mar del Morte se vie- 
como base de estu li» para otras Marinas. Todo lo ex- ¡ ron obligadas á mantenerse á distancia respetable de 


puesto acerca de la campaña submari- 
na alemana contra el comercio marí- > 
timo es aplicable al empleo puramen- 
te militar de estos barcos en el curso 
de las hostililades, con la única ex- 
cepción de que las condiciones estra- 
tégicas no eran tan difíciles para los 
submarinos alemanes. Sólo en dos pe- 
ríodos de la guería de 1914-1918 se 
emp'earon en gran esca!a los subma- 
rinos para fines puramente militares: 
desde el principio de la guerra hasta 
la iniciación de la campaña submarina 
en 1915, y en el verano de 1916, cuan- 
do se paralizó dicha campaña en 
aguas de Inglaterra. Un examen mi- 
nu-ioso nos demostraría lo opuesto de 
los métodos empleados en ambos pe- 
ríodos. En las operaciones de 1914-15, 
la misión de los submarinos consistía 
en operar independientemente en los 
ataques en ciertas y determinadas zo- 
nas de operaciones ó de acecharlos en 
las inmediaciones de los puertos del enemigo. Por el 
' contrario, el plan de operaciones submarinas en 1916 
estaba basado en la idea de reunir grupos de submari- 
nos para atacar en combinación con la flota el núcleo 
principal de las fuerzas navales enemigas. Como resul- 
tado de las operaciones del primer período se obtuvieron 
los siguientes éxitos. En Septiembre de 1914, el U-21 
hundió cerca del río Forth al pequeño crucero inglés 
Palhfinder; el U-9 hundió al S. del mar del Norte á los 
cruceros protegidos Cressy, Hogue y Aboukir. Ein Octu- 
bre de 1914, el U-9echó á pique en el mar del Norte al 
crucero Hawk»; el U-27, al portaaviones Hermes, cerca 
de la costa de Ca'ais, y el U-21, al cañonero Ninger, 
cerca de Downs. En Diciembre de 1914, el U-24 hun- 
dió al acorazado Formidable en el Canal de la Mancha. 
En Junio de 1915, el U-38 averió al crucero Roxbury, 
acertándole con un torpedo. 

Pero para aplicar debidamente el plan de operacio- 
nes que dió lugar á estos éxitos se hace preciso prestar 
especial atención al número de unidades que en ellas 
se emp!earon. Aquéllos sólo se obtuvieron en unos cuan- 
tos cruceros de los muchos que se realizaron sin resul- 
tado alguno satislactorio. Al mismo tiempo, otros sub- 
marinos vigilalan sin cesar el mar del Norte, buscando 
oportunidad para el ataque. La mayor parte no fueron 
favorecidos por la suerte, no divisando una sola unidad 
de las fuerzas enemigas. Muchos se vieron obligados 
á regresará:sus basesá causa del mal tiempo ó de ave- 
rías en los motores; algunos avistaron buques enemigos 
á gran distancia, pero no pudieron acercarse á ellos 
pa:a lanzar sus torpedos por la escasa velocidad que 
tenían para navegar en inmersión, mientras que otros 
no daban en el blanco, porque la presa había sorteado 
la estela del torpedo, Iín fin, para obtener un pequeño 
resultado se necesitaba un gran despliegue de fuerzas. 
El principio sustentado no era, pues, racional. ¿Y cuál 
fué el efecto final de las actividades submarinas ale- 
manas en la situación general de la guerra naval? Des- 

ués de los sensacionales éxitos del U-9, en Septiem- 
bre de 1914, algunos. técnicos, exagerando sus conclu- 
siones, llegaron á opinar que el submarino había puesto 
en duda la superioridad y supremacía del acorazado. 
Sin embargo, no era así. 

Las fuerzas navales británicas mantenían el dominio. 
de los acorazados; su poder combatiente, representado 
por los acorazados, continuaba incólume, y el comercio 
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la costa alemana; aun en la zona septentrional de aquel 
mar, después en la costa occidental de la Gran Bre- 
taña y, por último, en sus propias bases, hubo una épo- 
ca en que las fuerzas navales inglesas no se sentían 
seguras en ninguna parte. 

Nadie describe mejor esta situación que el propio 
almirante Jellicoe en su libro La gran flota: de 1414 
á 1916. Los buques que se hacían á la mar estaban 
obligadosá navegar á toda velocidad y 4 cambiar cons- 
tantemente de rumbo y 4 consumir gran cantidad de 
combustible 4 expensas de su radio de acción, mientras 
que el personal de cubierta, máquinas y calderas estaba 
sujeto á un trabajo abrumador. La protección de los 
buques mercantes y la vigilancia de la costa exigían un 
crecido número de buques pequeños y rápidos para los 
servicios de convoyes y patrulla. sta situación lavo- 
recía sensiblemente al mando naval alemán, pues prác- 
ticamente todo el mar del Norte, exceptuando algunas 
pocas incursiones británicas, estaba libre de los gran- 
des buques de guerra enemigos. Las fuerzas navales 
británicas no intentaron operaciones contra la costa 
alemana y la isla de Heligoland, operaciones que fue- 
ron muy discutidas por el Almirantazgo británico, y 
el que el camino estuviera libre para las incursiones 
alemanas al E. de la costa de Inglaterra debe atribuirse 
en gran parte á la influencia ejercida por los submari- 
nos alemanes. El alto mando naval alemán obtuvo 
como resultado de las operaciones submarinas otra 
ventaja estratégica, que no ha sido conocida por los 
extraños: se mantenía al corriente de la disposición de 
las fuerzas de patrulla en el mar del Norte gracias á 
las noticias que daban los submarinos en alta mar, 
pudiendo apreciar en esta forma la situación de cier- 
tas zonas cuando se desarrollaba alguna operación. 
Los submarinos actuaban, por consiguiente, como ex- 
ploradores muy avanzados, suministrando informacio- 
nes estratégicas definidas, para completar los recono- 
cimientos relativamente escasos que hacía la aviación. 

Cuando se logró aumentar el alcance de las estacio- 
nes radiotelegráficas durante la guerra, se aumentó 
proporcionalmente el radio de acción de los explorado- 
res avanzados. Este radio se extendió, finalmente, 
mucho más allá de los límites del mar del Norte, lo que 
en lo futuro podía ser de suma importancia en teatros 
de guerra más extensos aún que los de Ja guerra euro- 
pea. Pero á pesar de la acción de los submarinos en la 
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primera fase de la guerra, nada despreciable por cierto, 
y á pesar de su elicacia estratégica permitiendo la am- 
pliación de la defensa de costas, hay que repetir que 
las operaciones realizadas independientemente por los 
submarinos en los dos primeros años de la guerra no 
dieron resultados altamente satisfactorios como arma 


ofensiva, y en cambio su sostenimiento era muy Cos- | 


toso. Hubo gran derroche de fuerza; excesivo trabajo 
para el personal y material; las oportunidades de ata- 
que en alta mar eran escasas, siendo sólo una cuestión 
de suerte, y las actividades en las proximidades de la 
costa del enemigo se vieron grandemente dificultadas 
por la ofensiva del adversario. En consecuencia, no 
puede decirse que á causa de la campaña submarina 
se igualara el poder combatiente de las flotas, lo que 
habría dado lugar á un encuentro decisivo entre los 
buques de superficie, ni podía esperarse tal resultado 
de la acción de los submarinos. Teniendo en cuenta 
estas consideraciones; el jefe de la flota alemana adop- 
tó en el verano de 1916 otro plan de operaciones sub- 
marinas. Se intentó reunir á los submarinos en una Zo- 
na que el enemigo se vería obligado á atravesar, Ó se 
le atraería, mediante evoluciones de la flota alemana, 
hacia una posición á la cual se dirigirían oportunamen- 
te los submarinos. 

Los detalles del plan eran los siguientes: Al aparecer 
la flota alemana en el mar del Norte, el grueso de la 
flota británica abandonaría sus bases, y si las escuadras 
entraran en combate, los buques averiados regresarían 
á ellas con sus cualidades maniobreras reducidas. Du- 
rante el tiempo que mediara entre la salida y el re- 
greso de los buques enemigos á sus puertos, que podría 
calcularse con bastante exactitud, un gran número de 
submarinos alemanes, estacionados en las proximidades 
de estos puertos, encontraría, sin duda, oportunidades 
para atacar. No se perdería tiempo esperando ó bus- 
cando esta oportunidad, y el escalonamiento de los sub- 
marinos en posiciones favorables compensaría el limi- 
tado alcance de visibilidad y la escasa esfera de acción 
del submarino en inmersión. Este- plan se preparó á 
fines de Mayo de 1916, y tenía por objeto realizar opera- 
ciones combinadas de los submarinos en conexión con 
la batalla de Jutlandia, pero resultó un fracaso. Desde 


Estela que deja un submarino al sumergirse. (La sumersión ha tenido 
lugar en el extremo superior de la estela) 


el 23 de Mayo de 1916 en adelante, los submarinos en 
servicio en el mar del Norte merodeaban por las inme- 
diaciones de los puertos militares británicos; había 10 
cerca del Forth y de Pentland Forth, y 2 cerca de Hum- 


ber, con órdenes de permanecer en aquellos parajes 
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hasta el 1. de Junio. Sin embargo, por razones de gran 
importancia, la flota alemana se vió obligada á demo- 
rar el comienzo de las operaciones hasta el final del 
mes de Mayo. Cuando se decidió que la flota saliera 
el día 30, el comandante en jefe ordenó que se dirigie= 
ran mensajes radiotelegráficos á los submarinos dis- 
poniendo que permanecieran un día más en sus pues- 
tos; pero muy pocos submarinos recibieron la orden 
oportunamente, y algunos no tuvieron conocimiento 
de ella, debido á las actividades de los buques de pa- 
trulla enemigos, que les obligaban á permanecer cons- 
tantemente sumergidos, privándoles, por consiguiente, 
de las comunicaciones radiotelegráficas. Las dotacio- 
nes de estos submarinos se encontraban fatigadas des- 
pués de ocho días de permanencia en las vecindades 
de las patrullas enemigas. La flota inglesa abandonó 
su fondeadero 4 medianoche del 30 de Mayo, atrave- 
sando en medio de la obscuridad la zona donde se en- 
contraban la mayor parte de los submarinos alemanes, 
sin ser vista por éstos. Sólo dos submarinos que habían 
cambiado de posición alejándose de la costa inglesa 
avistaron parté de las fuerzas británicas al romper el 
día 31 de Mayo. Ambos, sorprendidos por la inespera- 
da aparición del enemigo, que surgió entre la neblina, 
no lograron atacarle con fortuna. Ocurrió, por consi- 
guiente, que la mayoría de los submarinos no se dió 
cuenta del combate que tuvo lugar entre el 31 de Mayo 
y el 1:? de Junio, abandonando sus puestos en los mo- 
mentos más favorables para el ataque, es decir, cuando 
la flota británica regresaba á sus bases después del 
combate. Fué, por tanto, una casualidad el encuentro 
de un submarino con los acorazados Warspile y Marl- 
borough, cuando el 1.2 de Junio volvían á su base ave- 
riados y sin escolta. El lanzamiento de dos torpedos 
con mar gruesa demostró una vez más el valor limita- 
do del submarino obrando independientemente contra 
un enemigo vigilante y activo; y así fué cómo resultó 
un fracaso el plan de operaciones combinadas entre la 
flota de alta mar y los submarinos en el combate de 
Skager-Rak. Sin embargo, no puede afirmarse que el 
principio fundamental de aquel plan haya sido un fra- 
caso; si no se obtuvo el éxito esperado fué debido á la 
disposición de los submarinos y á la falta de comunica- 
ciones. Quedó demostrado el error de co- 
locar prematuramente á los submarinos 
cerca de la costa enemiga y dentro de 
la zona efectiva de las actividades de sus 
buques- patrullas. Los barcos estaban 
forzados á permanecer sumergidos du- 
rante el día, quedando: interrumpidas 
las comunicaciones radiotelegráficas, y 
cuando, de noche, ascendía el barco á 
la superficie para cargar baterías, la do- 
tación se encontraba agotada. Además, 
si la flota enemiga se-encontraba en alta 
mar antes del comienzo de las operacio- 
nes, la espera forzosamente resultaba 
inútil. 

Una avanzada de la flota de alta 
mar, que salió el 19 de Agosto de 1916 
con rumbo 4 Sunderland, en la costa 
oriental de Inglaterra, ofreció oportuni- 
dad para la aplicación práctica, respecto 
á los submarinos, de la experiencia obte- 
nida durante el combate de Jutlandia y 
para un estudio más profundo todavía 
de las- operaciones combinadas con la 
escuadra. La posición inicial de los sub- 
marinos tenía esta vez la forma de 
líneas móviles, las cuales, con sus bases en las costas, 
se extendían hacia alta mar y dispuestas de modo tal 
que saliendo las fuerzas enemigas, ya fuera con rumbo 
al N. 6 al S., necesariamente tendrían que pasar sobre 
aquellas líneas. Estos submarinos podían, por lo gene- 


.r 


SUBMARINO 


ral, permanecer en la superficie esperando órdenes ra- 
diotelegráticas. Jl jefe de las fuerzas submarinas se 
encontraba á bordo de uno de los acorazados de la flota 
de alta mar, y gracias á losinformes que recibía de los 
aparatos aéreos y de algunos de los mismos submari- 
nos, disponía la línea en la dirección donde estaba el 
núcleo principal de las fuerzas enemigas, enviando al 
efecto instrucciones radiotelegráficas, de acuerdo con 
un plan preconcebido. Esta disposición permitía que 
todos los submarinos recibieran perfectamente las ór- 
denes por T. S. H. y colocar la línea en la derrota de 
Jas fuerzas:enemigas. En la primera fase de este plan 
se estableció una línea de seis submarinos, en la latitud 
de Sunderland, mientras que la otra, de cuatro barcos, 


El submarino alemán Deutschland en el puerto de Baltimore 
(9 de Julio de 1916) 


atravesaba la boca del Humber. Los cálculos del alto 
mando resultaron exactos, y de los 10 submarinos ci- 
tados 6 lograron avistar al enemigo y 5 lanzar sus 
torpedos. De los 20 lanzados entre el 19 y 20 de Agos- 
to, 8 dieron en el blanco; los cruceros Noltingham 
y Falmoulh y un destructor, á pesar de su alta veloci- 
dad, fuerte escolta y ofensiva con bombas de profun- 
didad, fueron hundidos, además de lo cual uno de los 
comandantes dió cuenta de haber alcanzado con un 
torpedo á un acorazado británico, aunque éstos no 
reconocieron el hecho. La gran eficacia de,la acción 
submarina en esta misma idea quedó plenamente con- 
firmada por el almirante Jellicoe en el libro ya citado, 
Sus impresiones y conclusiones acerca de estas accio- 
nes las revelan los siguientes párrafos, entresacados de 
su obra: «El descubrimiento de la presencia de nu- 
merosos submarinos indicaba, al parecer, que la tram- 
pa ocupaba gran extensión; en consecuencia, no era 
prudente atravesar las aguas peligrosas, salvo en caso 
de que hubiera esperanzas de que la flota de alta mar 
pudiera entrar en acción. Durante el viaje por el canal, 
que precisamente había sido reconocido, divisamos 
varios submarinos, y en algunas ocasiones fué necesario 


hacer grandes cambios de rumbo para evitar su acción... 


Si todos los informes fueron exactos, aquel paraje debía 
de ser un gran hervidero de submarinos. La experiencia 
del 19 de Agosto demostró que los cruceros rápidos, 
aun navegando á gran velocidad, pero sin cortinas de 
+ protección formadas por los destructores, se exponían 
al peligro que ofrecían los submarinos alemanes. La 
facilidad con que el enemigo podía tender sus trampas 
quedó demostrada el 19 de Agosto. Claro es que 
habría sido una imprudencia llevar la escuadra hacia 
el S., sin contar con fuerzas adecuadas de destructores 
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que protegieran á todos los buques de la acción de los 
submarinos. Si las circunstancias hubieran sido excep- 
cionales y de urgente necesidad no habría habido otro 
remedio que aceptar el riesgo.» Así se expresa Jellicoe. 

Pasemos ahora á juzgar la utilidad y eficiencia del 
submarino. El 19 de Agosto de 1916, las dos flotas de 
combate no entraron en contacto á causa de la infor- 
mación de una aeronave anunciando que poderosas 
fuerzas enemigas habían sido avistadas al S. de la línea 
avanzada alemana, por cuya razón la flota de alta 
mar arrumbó al S., aunque en realidad el grueso de la 
flota británica se aproximaba desde el N. Por consi- 
guiente, en esta ocasión no se presentó la oportunidad 
para el empleo de los submarinos durante el desplie- 
gue de los acorazados británicos para entrar en acción, 
y menos después del combate. Los movimientos de los 
submarinos fueron dirigidos por una sola estación 
radiotelegráfica. No se pensó en hacer intervenir á los 
submarinos en la acción principal, por estimarse, acer- 
tadamente, que estos barcos no eran adecuados para 
dicho propósito. 

Desde principios de 1917, en que los submarinos se 
emplearon constantemente en la campaña contra el 
comercio, no volvieron á realizarse operaciones com- 


| binadas con la flota, poniéndose fin, prematuramente, 


alempleo puramente militar de los submarinos alema- 
nes. Sin embargo, las pocas ocasiones en que fueron 
empleados bastaron para demostrar con claridad el 
valor que puede atribuirse al submarino en el cometido 
puramente militar de la guerra naval. Aquellas opera- 
ciones indicaron el camino á seguir en la zona del mar 
del Norte; la flota:británica; más poderosa, tuvo que 
mantenerse alejada, y en esta forma ayudó á prote- 
ger la costa alemana, ofreciendo al mismo tiempo liber- 
tad de acción á las fuerzas navales germánicas. El cali- 
ficativo de flota fantasma, la que ejerce influencia con 
sólo su presencia, puede aplicarse al arma submarina. 
La acción del enemigo queda restringida, puesto que 
en cualquier momento el submarino puede amenazar 
una posición dada. También puede designarse al sub- 
marino como el arma defensiva indispensable para la 
potencia más débil. Á pesar de que la costa de Flandes 
fué bombardeada frecuentemente por los monitores 
ingleses, no obstante la presencia de los submarinos 
alemanes en aquellas aguas, hay que tener presente 
que éstos tenían condiciones navegables excepcionales 
y que los monitores lograban obtener protección entre 
los numerosos bancos de arena que hacían práctica- 
mente imposible la inmersión de los submarinos. La 
aparición del submarino alemán U-21 en las inmedia- 
ciones de los Dardanelos, á fines de Mayo de 1915, da 
idea exacta de la eficacia de un solo submarino contra 
una poderosa fuerza empeñada en bombardear una 
costa. Sin embargo, por lo general, no basta un solo 
submarino para defenderla;es necesario disponer de me- 
dios para mantener un paso expedito por donde los 
submarinos puedan salir para atacar las fuerzas enemi- 
gas que bloquean sus canales. En las localidades donde 
éstos faltan y las aguas son poco profundas es indispen- 
sable el apoyo de una flota poderosa y eficaz. 

En cuanto al empleo ofensivo del submarino, es fre- 
cuente la opinión de que estos barcos sólo sirven para 
atacar al comercio marítimo y desempeñar el papel de 
piratas. Sin embargo, la lectura de las conclusiones ya 
citadas del almirante en jefe británico, referentes á la 
acción de los submarinos el día 19 de Agosto de 1916, 
no da ciertamente lugar á pensar así. Á esto hay que 
agregar que el método de emplear el submarino como 
auxiliar de la flota no ha llegado todavía á su más 
alto grado de perfección. Como dejamos dicho, sólo 
hubo dos combates navales de importancia, y en am- 
bos sólo participó un número relativamente reducido 
de submarinos, y la valiosa experiencia recibida no es 
suficiente para aplicarla en una guerra futura. Ese 
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prolijo conocimiento en todos los ramos del servicio, 
tan esencial en las operaciones navales como 
terrestres, no había llegado á su fase final en el caso 
de los submarinos. La cooperación entre ellos es de 
suma importancia, por cuanto quedó demostrada la 
inconveniencia de su acción separada. Y en cuanto al 
alto nivel que el desarrollo técnico del submarino mo- 
derno ha alcanzado, ofrece un ancho campo de activi- 
dades para el empleo ofensivo de este buque. 

Queda una cuestión por considerar. ¿Qué significa 
el desarrollo técnico del futuro? ¿Está en el umbral de 
posibilidades no soñadas para esta arma, que alcanzó 
una enorme importancia en la guerra de 1914? ¿Tras- 
tornará el submarino del futuro el arte de la guerra 
naval? ¿Desplazará al acorazado, que hoy ejerce la 


Submarino alemán fondeaminas (UC-1 al 15). El del grabado es el. UC-12 
cogido por los italianos 


Desplazamiento, 177-194 toneladas; 
2,04 m.; potencia en superficie, 90 caballos; potencia en 


1 cañón de 50 mm. 


supremacía en los mares? En cuanto al desarrollo téc- 
nico, hay que ponerse en guardia contra las profecías. 
El comienzo de este desarrollo puede encontrarse en el 
aumento del desplazamiento, en que la mayor parte 
de las primeras Marinas del mundo han rivalizado 
desde el final de la guerra. Esta rivalidad se debe, en 
gran parte, al deseó de aumentar la eficiencia del sub- 
marino, de acuerdo con la importancia que demostra- 
ron tener durante todo el curso de la guerra, y á fin de 
poder emplearlo en extensos teatros de operaciones 
se han mejorado sus condiciones marineras y radio de 
acción. Pero parece, además, que el aumento de des- 
plazamiento no sólo aumentará su radio de acción, sino 
que también, desde el punto de vista táctico y estra- 
tégico, podrá acrecentar su eficiencia, tanto para Ope- 
raciones estrictamente militares como para la guerra 
contra el comercio. La principal objeción al empleo 
del submarino contra el comercio era que este barco 
no podía salvar la vida de los pasajeros y tripulantes 
antes de hundir un vapor mercante de gran tonelaje. 
Esto es evidente respecto al submarino que existió 
durante la guerra; pero ahora se abre una nueva pers- 
pectiva con el crucero submarino de 3000 ton. Proba- 
blemente será posible construir un crucero submarino 
donde puedan acomodarse provisionalmente los pasa- 
jeros y tripulantes de un gran buque mercante, y en 
consecuencia este crucero podría participar en la gue- 
rra contra el comercio, en la misma forma que en la 
guerra de 1914-1918 y en guerras anteriores lo hicie- 
ron los cruceros de superficie, de acuerdo con el Regla- 
mento de presas. Con estos cruceros submarinos la 


eslora, 34 m.; manga, 3,13 m.; calado, 
inmersión, 138; velo- 
cidad en superficie, 6,5 millas; velocidad en inmersión, 5; radio de acción en 
superficie, 800 á 5,5 miJlas; radio de acción en inmersión, 25 á 3; 12 minas; 
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' guerra del comercio se realizaría en alta mar, distante 
en las | de los peligros que las minas y buques patrullas les 


ofrecen, y si al mismo tiempo llevasen aeroplanos me- 
joraría en alto grado el alcance efectivo de su visibili- 
dad. Por otra parte, dotándolo de fuerte protección y 
poderoso armamento, sería el crucero submarino un 
peligroso adversario de los convoyes protegidos y per- 
mitiría batir con éxito todas aquellas medidas ofensi- 
vas empleadas durante la guerra contra los submari- 
nos alemanes. El gran radio de acción y la posibilidad 
de sumergirse para rehuir las consecuencias de un en- 
cuentro con una fuerza más poderosa lo haría muy 
superior á cualquier otro tipo de corsario, al mismo 
tiempo que su destrucción sería mucho más difícil. 
El aumento de desplazamiento podría utilizarse tam- 
bién en mejorar la velocidad del sub- 
marino. Á final del año 1918, y debi- 
do al mejoramiento técnico en la cons- 
trucción de los motores. pudo aumen- 
tarse la velocidad sin aumentar el peso 
de aquéllos. Si fuera posible aumentar 
la velocidad del submarino para que 
. pudiera acompañar á las flotas, y esto 

parece ser el límite de sus futuras po- 

sibilidades, podrían perfeccionarse to- 

davía más las operaciones combinadas 

entre ambos. Las operaciones combi- 

nadas con la flota el 19 de Agosto de 

1916 pueden calificarse de anticuadas. 

Cuanto más veloz sea el submarino, 
mejor será su cooperación táctica con 
la flota durante el ataque y mayor será 
también la facilidad para que los sub- 
marinos ocupen posiciones tácticas fa- 
vorables tan pronto sea señalada la pre- 
sencia del enemigo:: El perfecciona- 
miento de los aparatos de señales sub- 
marinas promete grandes ventajas en 
este sentido. Técnica y militarmente, el 
submarino llegará á perfeccionarse, 
como los demásinstrumentos de guerra, 
aumentando su eficacia y campo de 
acción. Se desarrollarán nuevos méto- 
dos para combatirlo y se modificarán los actuales para 
que puedanafrontarla nueva situación que esta arma ha 
creado; pero á pesar de todo lo expuesto, lo hasta ahora 
conseguido en nada hará cambiar el concepto actual de 
la guerra naval. Sobre todo hay dos puntos débiles Ínti- 
mamente ligados á la naturaleza del suEmarino: la 
necesidad de la doble propulsión para navegar en su- 
perficie ó en inmersión y la limitación de su velocidad, 
radio de acción y visibilidad. 

Los problemas técnicos del submarino parecen por 
ahora de difícil solución. Mientras tanto, subsistirá la 
inferioridad del submarino respecto a] buque de super- 
ficie, cualquiera que sea el tipo, y su desarrollo en nada 
afectará al de los demás tipos de buques de guerra. 
Como antes, el acorazado continuará ejerciendo la su- 
premacía de los mares. Sin embargo, no puede decirse 
que los medios defensivos y ofensivos puestos en uso 
durante la guerra hayan logrado su anulación; por con- 
siguiente, es de esperar que su valor vaya en aumento, 
á no ser que por otros medios se consiga paralizar por 
completo su desarrollo. 

Los perfeccionamientos del submarino no se realizan 
con toda la rapidez que desea el almirante alemán 
Spuidler, y esto contribuye 4 dar nuevos argumentos 
á los partidarios de la total abolición. Recientemente, 
el presidente del Lloyd inglés, Percy Mackinnon, hacía 
notar que la pérdida del submarino M-1 era el cuarto 
desastre ocurrido después de la guerra y que en tales 
desgracias han perdido la vida 193 hcmbres, alegando 
que la natural impresión pública ante estos hechos la 
inclina á pedir la suspensión de la morlifera máquina 
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que traidoramente destruye su propia tripulación, des- 
pués de ocasionarle torturas y sufrimientos.» El alegato 
abolicionista de Percy Mackinnon ha tenido mucho 
eco en la opinión inglesa, y ha sido requerido el Gobier- 
no para invitará las potenciasá una Conferencia sobre 
el particular. «No hay duda, se dice, que las naciones 
nada perderán, y ganarán mucho, en cambio, con la 
supresión de una máquina que durante su relativa- 
mente breve reinado ha ocasionado tan desproporcio- 
nados sufrimientos á la Humanidad; sus víctimas des- 
pués de la guerra se cuentan por centenares; durante 
aquélla, su uso fué extremado por uno de los beligeran- 
tes; ha ocasionado enormes desgracias. Es de desear, 
pues, una formal renunciación por las potencias, que 
sin duda merecerá el beneplácito universal.» Continúa 
la impugnación recordando que el gran desarrollo de 
los submarinos hará que pronto sea insuficiente el vo- 
luntariado para cubrir las dotaciones de aquéllos, y 
cita á este fin notas del Almirantazgo; entiende que es 
muy lógico que este organismo oficial catalogue el 
submarino, en punto á riesgos, como á otro buque 
cualquiera; pero cree que el público no es del mismo 
parecer. Asimismo enumera las defensas que los pro- 
gresos científicos ofrecen hoy para el salvamento ó 
atenuación del daño en caso de accidente, suponiendo 
que serán utilizadas, en cuanto sea posible, recordando 
que con el H-24 y el L-24 es el M-1 el tercer submarino 
inglés echado á pique por choque con un buque de su- 
perlicie. Acrecienta los riesgos el aumento de despla- 
zamiento de las nuevas unidades, ya que la rapidez de 
la inmersión es mucho más difícil y peligrosa en los 
buques de gran tamaño. Las unidades de los tipos K y 
M, que pre 'en recibir en sus tanques hasta 200 ton. de 
agua por minuto, pueden disminuir con rapidez su 
flotabilidad y llegar de momento á profundidades muy 
peligrosas. Por ello estima Percy Mackinnon que los 
proyectos de cruceros sumergibles ideados por algunas 
naciones han sido mal recibidos en ellas por su respecti- 
va opinión naval, Pasa á tratar delaspectointernacional 
del problema, recordando que en la Conferencia de 
Wáshington el representante inglés, lord Balfour, hizo 
indi aciones en el sentido de que se trata, si bien no 
alegó la razón de humanidad, por considerar que, en 
relación con el uso de un arma que se creyese precisa, 
no había de pesar aquélla, Es lógico que esta cuestión, 

ra ser viable, haya de tomar carácter internacional. 
Elo la supresión por parte de todas las potencias pue- 
de dar cima al problema. Limitado el submarino'á su 
legítimo uso, se cree aquéllo factible; lo contrario acre- 
centará el temor de que se repita su empleo para la 
guerra de corso en que durante los cuatro años fué em- 
pleado en forma sin precedentes. Percy Mackinnon 
sale al paso de la creencia fundada en que tal empleo 
de los submarinos perjudicaría á Inglaterra más que 
á ningún otro país; recuerda á este fin que los éxitos 
contra el comercio británico de los U alemanes dura- 
ron en tanto reinó la sorpresa, pero que pronto hubo 
eficacisimas defensas contra los ataques submarinos. 
Aparte ello, existe la proposición Root, anexa á lo acor- 
dado en Wáshington, que limita el uso de aquellas ar- 
mas, y sobre todo ello, cree el escritor, la moral de las 
naciones. El submarino ha adquirido siniestro signifi- 
cado al lado de los otros buques de guerra, y su acre- 
centamiento es siempre causa de suspicacias entre las 
naciones. Según Percv Mackinnon, la supresión no 
afectaría sensiblemente al poder de las potencias, y 
señala 4 Francia como principal en el asunto, estiman- 
do cierta su tesis. Por último, reconoce que la actitud 
de las potencias no parece dispuesta á entrar en nego- 
cia iones sobre el particular, pero que ello no obsta 
á que se deba iniciar la campaña, que lo tiene por pala- 
dín. Hay que reconocer que toda proposición de esta 
Clase despierta forzosas suspicacias y el submarino es 
arma en que fían mucho la mayoría de las naciones. 


1567 


Ya hemos dicho, al hacer la reseña histórica, que el 
número de submarinos aumenta de día en día y que 
pronto no habrá nación que no los tenga. 

Personal submarinista, Se requiere tal vigor físico 
y estabilidad mental en todo momento por parte de 
cada miembro de la dotación de un submarino, que 
claudica todo organismo que no se halle en perfecto 
estado de salud y no esté dotado de un potente y equi- 
librado sistema nervioso. Considerando que en tiempo 
de guerra el personal disfruta periódicos descansos, 
parece á primera vista que la morbilidad de las dota- 
ciones de estos buques, estando formadas por indivi- 
duos cuidadosamente seleccionados, no se diferenciará 
de la de otras clases de buques; pero teniendo en cuenta 
que la vida en estos barcos es bastante pobre desde el 
punto de vista higiénico y el servicio mucho más pe- 
noso que en otros tipos de barcos, lo mismo en tiempo 
de paz que en el de guerra, por tener que estar en una 
constante tensión, tanto mental como física, cada uno 
de los tripulantes, no es muy difícil llegar á la conclu- 
sión de que «solamente hombres fuertes, robustos y 
sin ninguna tara física ni mental» podrán ser verdade- 
ramente útiles para este servicio. 

En un submarino, cada individuo tiene una misión 
definida, sobre todo en la maniobra de inmersión. Se 
presentan con mucha frecuencia lesiones de talón y 
dedos del pie, debidos á los bruscos cambios de orien- 
tación que el barco sufre, razón por la que se requiere 
en los individuos un poderoso sentido de estabilidad. 
Además, si consideramos que los submarinos en comi- 
sión tienen en tiempo de guerra 40 hombres de dota- 
ción, que han de desenvolverse en un espacio tan redu- 
cido, en el que apenas pueden acomodarse, se ve real- 
mente que la sola pérdida de un hombre compromete- 
ría la eficacia del barco. En pocas palabras: un navío 
de gran dotación puede perder varios de sus hombres, 
puesto que en un momento dado se encuentran otros 
que los substituyan, mientras que la sola pérdida de 
uno en un submarino puede hacer que el barco se 
pierda. 

Teniendo en cuenta que los submarinos no llevan, 
generalmente, médico á bordo, y que se separan en 
ocasiones de las bases por espacio de una y dos sema- 
nas, siendo como es inhabitable el espacio de estos bar- 
cos, se comprende la resistencia física requerida á los 
que prestan sus servicios en este tipo de buques. 

Merece particular atención el reconocimiento de la 
vista y oído. El hombre de submarino hace vida du- 
rante mucho tiempo con luz artificial; algunos tienen 
que trabajar mucho la visión en el manejo del perisco- 
pio, y los timoneles y oficiales en cubierta deben poseer 
una rica agudeza visual. Al ver en un submarino la. 
cantidad de maquinaria instalada en un espacio tan: 
reducido, y su funcionamiento durante la maniobra de 
inmersión, se observa que álgunas veces es nebuloso 
por la enorme cantidad de vapor de agua que se en- 
cuentra en suspensión en su pobre atmósfera, y se com- 
prende fácilmente la necesidad de que toda la dota- 
ción posea una vista excelente sin el auxilio de lentes. 

El hombre de submarino debe poseer una audición 
perfecta, y toda causa que esto impida debe serlo de 
inutilidad, porque cada individuo posee una impor- 
tante misión á ejecutar en su inamovible posición, y en 
muchos momentos este trabajo se efectúa obedeciendo 
á una voz de mando (verbal). Por esto sólo deben ser 
admitidos en esta especialidad individuos rigurosamen- 
te reconocidos con el diapasón y el audiómetro. 

Cada hombre en un submarino tiene una función 
definida y distinta, y del perfeccionamiento de cada 
una de estas funciones dependen la seguridad y la. uti- 
lidad del barco; por tanto, cada ser necesita la capaci- 


dad suficiente para llenar en un momento determinado 


las indicaciones del funcionamiento de muchas. wálvyu- 


las, tanques, tubos de aire, bombas, ete. 
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El cuadro de inutilidades, por ejemplo, en la Arma- 

da inglesa, comprende: 1.” inestabilidad del sistema 
nervioso; 2. afecciones crónicas de nariz y laringe; 
3.2 afecciones agudas y crónicas del oído medio ó in- 
terno: disminución de la audición por causa irrepara- 
ble, exigiéndose gran agudeza auditiva en aquellos 
individuos que precisen para el servicio que vayan á 
prestar atender pequeños detalles de sonido; 4.” cual- 
quier dificultad respiratoria; 5.” excesiva perspira- 
ción cutánea; 6.” obesidad; 7.” toda causa de defecto 
de visión: este examen será practicado con gran mi- 
nuciosidad en los individuos que vayan á ser destina- 
dos á observar por el periscopio; 8." enfermedades 
agudas ó crónicas de la piel; 9. enfermedades vené- 
reas: debido á la carencia de elementos para el trata- 
miento y el gran peligro de contagio, por el íntimo 
contacto que hay á bordo «le submarinos, es necesario 
excluir de este servicio á los individuos que padezcan 
cualquier forma de atección venérea, y 10, estreñimien- 
to 6 diarrea rebeldes á tratamiento. 
"Es de notar que en el reconocimiento de 948 marine- 
ros y 97 oficiales practicado en la Escuela de Submari- 
nos de New London con arreglo á este cuadro se puso 
de manifiesto que se aplicó con mucha benignidad por 
los médicos de la base y que fué interpretado con gran 
restricción por los oficiales médicos destinados en los 
barcos. Por tanto, era de necesidad que se dictaran 
disposiciones para regular estos reconocimientos, como 
así se hizo por la jefatura, siendo modificado en la si- 
guiente forma: 

«Tanto los oficiales como demás personal destinados 
en submarinos deben, antes de su ingreso en tan espe- 
cializado servicio, ser sometidos á un detenido examen 
mental y físico, con arreglo á las siguientes disposi- 
ciones: 

a) Examen físico y mental á que deben ser someti- 
dos los que pretendan ingresar en el servicio de sub- 
marinos: 

Vista. Toda dificultad visual comprobada con el 
periscopio será causa de exclusión en el caso de oficia- 
les, exigiéndose completa agudeza visual. Deberán 
poseer completa visión de los colores, para cuya apro- 
bación serán reconocidos escrupulosamente. Á los ma: 
rineros del ramo de mar se les exigirá lo mismo que á 
los oficiales, y al resto se le puede dar por útil con me- 
nor agudeza visual. 

Oido. Toda lesión del aparato de la audición será 
causa de inutilidad; deberá ser examinado minuciosa- 
mente con el diapasón y el audiómetro todo individuo 
aspirante á ingresar en el servicio de submarinos. 

Nasofaringe. Será causa de inutilidad todo defecto 
de este órgano que difículte la audición ó la respira- 
ción. Será causa de inutilidad la tonsilitis crónica y la 
caries dentaria. No serán admitidos en submarinos los 
individuos afectos de bocio de cualquier clase, ni los 
que presenten por inspección pulsaciones de los vasos 
del cuello. 

Aparato respiralorio. Serán cuidadosamente exa- 
minados los antecedentes familiares, siendo causa de 
inutilidad la tuberculosis latente y toda enfermedad 
crónica de las vías respiratorias. 

- Sistema circulatorio. Todo estado patológico del 
corazón y vasos. 

Tronco y abdomen. Gastritis aguda y crónica, her- 
nias, hemorroides, diarrea Ó estreñimiento crónicos. 

¿Aparato génilourinario. Sífilis, blenorragia, chan- 
croides, cistitis y todo género de enfermedades del 
rmon. E 

Constitución. “Ni obesidad ni demacración 'exage- 
radas. 

Articulaciones, huesos y músculos. Toda enferme: 
dad aguda ó crónica, así como“cualquier deformidad, 
será causa de inutilidad. 

Piel. Toda enfermedad crónica del tegumento.. 
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Sistema nervioso. Á todo individuo aspirante 4 
prestar servicios en submarinos debe serle practicado 
un cuidadoso examen neuropsiquiátrico, y otro de la 
misma índole debe ser repetido cuando el sujeto sea 
propuesto para el mando. Todo estado de inestabili- 
dad del sistema nervioso debe ser causa absoluta de 
inutilidad, teniendo gran importancia para llevar á 
cabo el reconocimiento un detenido estudio de Jos ante- 
cedentes hereditarios y personales del individuo. El 
examen mental de la marinería debe ser practicado 
con menos rigor. 

b) Reconocimiento anual. 
marinos debe ser sometido á un reconocimiento anual, 
con arreglo al mismo cuadro que rige para el primer 
reconocimiento, debiéndose dar de baja en este servi- 
cio á los individuos que no se encuentren en el estado 
de integridad que se requiere para ingresar en la Es- 
cuela de Submarinos. El reconocimiento de oficiales 
se llevará Á cabo en Enero, y el de clases y marinera 
en Junio. 

e) Los resultados de tal examen serán registrados 
en la hoja sanitaria del individuo objeto del reconoci- 
miento». 

Sin embargo, aun queda mucho por hacer en lo que 
se refiere á exámenes físicos periódicos después de ha- 
ber ingresado en el servicio de submarinos. 

Bibliogr. Forest y Roalhat, Les baleaux sous-ma- 
rins (1900); Burgoyne, Submarine navigation pasl 
and present (Londres, 1906); Sueter, The evolution of 
the submarine boal mine and lorpedo (Portsmouth, 1907); 
Conradin, So baul man [ich ein torpedo (Leipzig, 1908); 
Field, The story 0] lhe submarine (Londres, 1910); Lcm- 
ville Fise, Submarines o] lhe worlds navies (1910); En- 
rique de Montero y de Torres, Los modernos barcos sub- 
marinos al alcance de lodos (1912); W. Domett, Los 
submarinos al alcance de lodos (traducción de Eugenio 
Agacino, 1916); Arturo Génova, Submarinos (1918), y 
J. Lluzar Rodrigo, Los buques submarinos aci ales (1920) 

Susmar1No. Der. intern. El perfeccionamiento de la 
navegación submarina ha producido una. absoluta re- 
volución en las normas fundamentales que regulaban 
los principios de derecho internacional en la guerra 
marítima. , ; 

“En la circular del conde Mouravieff convocando la 
Asamblea de la Paz de La Haya figuraba como cuarto 
tema la prohibición de emplear en las guerras mari- 
nas torpederos, submarinos Ó sumergibles (plongeurs) 
y otros artefactos destructores de semejante natura- 
leza y el compromiso de no construir, en lo sucesivo, 
barcos de guerra con espolón. 

En las deliberaciones de la Subcomisión de Marina 
no tuvo esta proposición favorable acogida, juzgando 
la mayor parte de los delegados, y especialmente los 
de pequeñas potencias, como Holanda, Suecia y No- 
ruega y Turquía, que los torpederos submarinos sig- 
nificaban una defensa preciosa en las costas, á la cual 
no podía renunciarse, y menos que nadie los pequeños 
Estados. Llevado el asunto á la Comisión en pleno, 
resultó imposible el acuerdo; los delegados de Bélgica, 
Grecia, Persia, Siam y Bulgaria votaron por la pro- 
hibición incondicionada de los torpederos submarinos 
(que habían de ser precisamente en la guerra de 1914- 
1918 el arma poderosa para la lucha marítima de Ale- 
mania contra el poder naval inglés); los delegados de 
Alemania votaron en favor de la prohibición, pero 
con la condición de que ésta había de acordarse por 
unanimidad; votaron en contra los representantes de 
los Estados Unidos, Austria-Hungría, Dinamarca, Es- 
paña, Francia, Portugal, Suecia y Noruega, Países 
Bajos y Turquía, absteniéndose los delegados de Ru- 
sia, Serbia y Suiza. al 

En el proyecto elaborado en el Instituto de Dere- 
cho Internacional, en:su sesión de Gante (1906), acep- 
tado substancialmente en la Convención de La Haya 


Todo personal de sub- 


_— 
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del siguiente año 1907, se contienen disposiciones re- 
lativas á las minas submarinas de contacto, prohi- 
biéndose el uso de las que no estén ancladas ó fijas, 
pero no se establecen reglas concretas en relación con 
los buques submarinos. 

No existe, por tanto, en la materia derecho positi- 
vo, ni siquiera pueden alegarse costumbres interna- 
cionales aceptadas por los diversos Estados, por ha- 
berse generalizado el uso de los submarinos en épocas 
muy recientes, y no siendo posible aceptar como es- 
tado de derecho las prácticas observadas en la guerra 
última, aunque sea difícil fijar condiciones y limitacio- 
nes al libre ataque y destrucción, por todos los medios, 
de las embarcaciones de guerra, habrá de ser objeto 
de estudio detenido y laborioso la fijación de normas 
que regulen el uso del arma submarina en relación con 
el bloqueo y la navegación de buques mercantes, por 
el respeto que exige aun en la guerra marítima el de- 
recho de propiedad privada, singularmente de los súb- 
ditos neutrales, 

En la Conferencia de Wáshington de 1922 quedó 


_ adoptada por unanimidad la resolución Root sobre el 


empleo de los submarinos, que comprende los tres 
artículos siguientes: 

1.2 Las potencias signatarias, deseando hacer más 
efectiyas las reglas adoptadas por las naciones civiliza- 
das para la protección de la existencia de los no com- 
batientes en la mar en tiempo de guerra, declaran que 
entre las reglas que siguen deben ser consideradas como 
prescritas por el derecho de gentes: 

a) Antes de que un buque en marcha sea aprehen- 
dido es preciso darle orden de someterse á una visita 
de investigación á fin de determinar su carácter. Un 
buque en marcha no debe ser atacado, 4 menos que él 
rehuse el someterse á una visita y á una investiga- 
ción después de advertírselo, ó al menos que él rehuse 
navegar siguiendo las instrucciones que se le den. Des- 
pués de aprehendido, un buque en marcha no debe 
ser destruído, á menos que la dotación y los pa- 
sajeros no hayan sido puestos previamente en segu- 
ridad. 

b) Los submarinos beligerantes no están en nin- 
guna circunstancia exentos de las reglas universales 
antes mencionadas, y si un submarino no puede cap- 
turar un buque en marcha conforme á estas reglas, 
la Ley existente de las naciones le prescriben re- 
nunciar al ataque y á la aprehensión y permiten al bu- 
que marchar, perseverando en su ruta, sin ser mo- 
lestado. 

2. Las potencias signatarias invitan á todas las 
otras potencias civilizadas á dar su asentimiento á las 
prescripciones del derecho de gentes, á fin de que pue- 
da existir en el mundo entero acuerdo claro y público 
sobre las reglas de conducta, por las cuales la opinión 
E del mundo pueda poseer un juicio sobre los 

ligerantes futuros. Las potencias signatarias recono- 
cerán como imposible el empleo del submarino para 
la destrucción del comercio, sin violar, como fué hecho 
en el curso de la guerra de 1914 4 1918, las reglas uni- 
versales aceptadas por las naciones civilizadas para la 
protección de las vidas de las neutrales y de las no 
combatientes, y á fin de que la prohibición del empleo 
de los submarinos para la destrucción del comercio 
sea universalmente reconocida como prescrita por el 
derecho de gentes, las potencias signatarias acep- 
tan que esta prohibición les liga desde este momen- 
to é invitan á todas las otras naciones 4 adherirse al 
acuerdo, 

3." Las potencias signatarias desean asegurar el 
«espeto á las leyes humanas reconocidas por el dere- 
cho internacional que ellas han proclamado, relativas 
al ataque, la aprehensión y la destrucción de los bu- 
ques de comercio, declarando, por otra parte, que en 
el caso de que un individuo al servicio de una potencia 
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cualquiera, obedeciendo ó no las órdenes de un supe- 
rior jerárquico, violara una ú otra de estas reglas a quí 
adoptadas será considerado como habiendo querido: 
violar las leyes de guerra y susceptible de ser juzgado 
y castigado por un acto de piratería, y podrá ser some 
tido á juicio ante las autoridades civiles y militares de 
todos los países bajo la jurisdicción de los cuales fuese 
encontrado. 

SUBMARINOS (CABLES). Teleg. V. CABLE y TELÉ- 
GRAFO. 

SUBMATIDEZ. f. Pat. Disminución de la so- 
noridad á la percusión, : 

SUBMAXILAR. (Etim. — Del lat. sub, debajo, 
y maxilla, mandíbula inferior.) adj. Anat. y Zool. Di- 
cese de lo que está debajo de la mandíbula inferior. || 
GANGLIO SUBMAXILAR. Ganglio nervioso que parece 
formado por una rama superior del nervio vidiano. [| 
V. SALIVALES (GLÁNDULAS). 

SUBMAXILARITIS. f. Pal. Inflamación de la 
glándula submaxilar, 

SUBMÁXILOCUTÁNEO. adj. Anat. Múscu- 
lo de la barba. Ú. t. c. s. 

SUBMÁXILOLABIAL. adj. Anat. Músculo 
triangular de los labios. Ú. t. c. s. 

SUBMAXIMAL. Psicol. Así se llama todo estí- 
mulo sensorial superior al límite mínimo é inferior al 
límite máximo de excitación, 

SUBMEDIANTE. f. Mús. La segunda nota en 
las escalas diatónicas. Para algunos teóricos franceses 
antiguos, entre ellos Rameau, la sexta nota del tono. 
Los ingleses llaman submediant 4 la sexta nota de la 
escala ascendente. 

SUBMEMBRANOSO, SA. adj. Anat. Mem- 
branoso en parte. 

SUBMENTAL. adj. 4na!. SUBMENTONIANO. 

SUBMENTONIANO, NA. adj. 4nal. Situado 
debajo de la barbilla ó mentón, 

SUBMENTUM. m. Zool. Placa impar, formada 
por la soldadura de las charnelas del segundo par de 
maxilas en el labio inferior de los insectos. 

SUBMERSIÓN. f. SumERrsIóÓN. 

SUBMERSO, SA. adj. ant. Sumergido, aho- 
gado. 

SUBMINIMAL. Psicol. Se llaman estímulos sub- 
minimales aquellos cuya intensidad es inferior al lí- 
mite mínimo necesario para producir la excitación. 
Los efectos que el proceso de impresión produce en 
este caso son nulos para la conciencia. Sin embargo, un 
mismo grado de energía (mecánica, física 6 química) 
puede exceder de dicho límite y producir una modi- 
ficación psíquica debido á la mayor atención del 
agente. 

Wundk, en su Physiologische Psychologie, ha seña- 
lado la importancia de los estímulos subminimales 
para la vida psíquica. Con el nombre de adición de ex- 
citaciones Ó adición latente designa el fenómeno de una 
excitación producida por la sucesión de los estímulos 
subminimales á intervalos breves é iguales. Este fe- 
nómeno parece reconocer como causa el aumento de 
excitabilidad consiguiente á la acción continuada del 
estímulo. En efecto, puede considerarse esta reitera- 
ción del excitante como equivalente á un excitante de 
mayor intensidad. Esta explicación de Wundk no des- 
truye la teoría que asigna á la atención el papel pre- 
ponderante en las oscilaciones del umbral de la con- 
ciencia. Lo que realmente ocurre es que la persisten- 
cia del estímulo consigue despertar el interés vital del 
sujeto afectado. 

SUBMINISTRACIÓN. fí. SUMINISTRACIÓN. 

SUBMINISTRADOR, RA. adj. SuMINISTRA- 
DOR. Ú. t. c. s. 

SUBMINISTRAR. tr. SUMINISTRAR. 

SUBMUCOSO, SA. adj. Situado ó que ocurre 
debajo de la mucosa. 
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SUBMUCOSA. Zool. Membrana conjuntiva bajo la 
mucosa. 

SUBMUÚLTIPLE. adj. 4ri!. SUBMÚLTIPLO. U. 
t. C. S. 

SUBMÚLTIPLO, PLA. (Etim.—Del latín 
submultiplus.) adj. Mat. Aplicase al número ó canti- 
dad que otro ú otra contiene exactamente dos ó más 
veces. Ú. t. c. s. 

SUBNARCÓTICO, CA. adj. Terap. Modera- 
damente narcótico. 

SUBNASAL. adj. 4nat. Situado Ó que ocurre 
debajo de la nariz. 

SUuBNasaL. Antrop. El punto de encuentro del tabi- 
que de la nariz con el labio superior. En el cráneo se 
ha solido llamar subespinal; pero hoy se ha convenido 
en que sea el nasospinal, proyección en el plano me- 
dio del borde inferior de la abertura piriforme según 
la tangente de ambos lados. 

SUBNATANTE. (Etim. — Del lat. sub, deba- 
jo, y natans, lis, de nato, nadar.) adj. Fitogeog. Califi- 
cativo aplicado 4 la parte del megaplankton Ó macro- 
plankton compuesto de especies que viven sumergl- 
das. Se compone ya de muscíneas, v. g., de los géne- 
ros Sphagnum, Hypnum, Amblystegium, etc., ya de 
vasculares, y principalmente sifonógamas, V. gr., de 
los géneros Ceratophyllum, Utricularia, Aldrovandia, 
etcétera. Una parte del macroplankton subnatante 
puede también flotar temporalmente, como ocurre, 
por ejemplo, con la Lemna trisulca, y en este caso 
constituye la transición con el megaplankton flotante. 

SUBNEURAL. adj. 4nal. Debajo de un nervio. 

SUBNORMAL. (Etim. — De sub, debajo, y nor- 
mal.) £. G om. En coordenadas cartesianas, subnormal 
de una curva en un punto dado es el segmento del eje 
de abscisas comprendido entre el pie de la ordenada 
del punto y el de la normal á la curva en el mismo. 
Tratándose de cartesianas ortogonales, se obtiene su 
expresión analítica considerándola como cateto de un 
triángulo rectángulo cuyo otro cateto es la ordenada 
del punto en cuestión y el ángulo opuesto el mismo 
que el de la tangente con el sentido positivo del eje 
de abscisas. De donde resulta (fig. 1) Sn = ON 
= PO .tg NPO = yy”. 

En coordenadas polares, es el segmento determinado 
por el eje polar y la normal á la curva en el punto 
de que se trata, sobre la perpendicular al radio vec- 
tor del punto considerado, trazada por el polo. Se 
deduce asimismo su fórmula de la inspección del trián- 


ErG. 1 


gulo rectángulo formado por ella, la normal y el ra- 
dio vector, en el que se tiene (fig. 2) 


Sn = ON =0M. tg OMN = — OM. cot OMT" 


e po. , 
E 
p 
Síguese de lo que antecede que para que coincidan 
las subnormales cartesiana y polar de una curva en 
un punto es menester considerar como eje de ordena- 
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das el radio vector del punto, y como eje de abscisas 
la perpendicular trazada por el polo. 
Numerosas curvas gozan de propiedades interesan- 


, 


X 
N 


FIG. 2 


tes relativas 4*£us subnormales, las cuales se utilizan 
para el trazado de-sus normales y tangentes. 

En coordenadas cartesianas merecen citarse las cóni- 
cas. En la parábola, referida á su eje y á la tangente 
en el vértice, la subnormal es constante é igual al 
parámetro; como se ve, deduciendo de y? =2 px la 
expresión Sn = yy' = P. 

“En cuanto á las cónicas con. centro, todas las repre- 
sentadas por la ecuación 4x? + Cy? = h (siendo h un 
parámetro variable) tienen la misma subnormal en 
los puntos de igual abscisa; y las definidas por las 
ecuaciones 4x? + Cy? = h, Ax? — Cy? = k, las tienen 
de igual valor absoluto y signo contrario. De aquí se 
saca una construcción muy sencilla de la normal á la 
elipse é hipérbola en un punto de abscisa dada. Sien- 
y? y y 
do la hipérbola ANA 1,susubnormal para el pun- 
to M (fig. 3) será idéntica á la de la cónica degenerada 


Y 
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constituida por el haz de sus asintotas en el punto M”, 
ee ax? y 
ya que su ecuación es Par 0. Prolongando, pues, 


la ordenada de M hasta cortar á la asíntota en M”, 
y trazando la perpendicular por M' á esta recta, PN 
será la subnormal y MN la normal buscada. 

Para la elipse basta considerar las diagonales del 
rectángulo circunscrito formado por las tangentes en 
los vértices, representadas como. en el caso anterior, 
por la ecuación 4x? — Cy? = 0. Hallando su subnor- 
mal PN” (fig. 4) en el punto M” en que la ordenada 
de M corta 4 una de las diagonales, la subnormal de la 
elipse será PN = —PN', y, por tanto, MN será la 
normal de la curva. 

En coordenadas polares es notable la propiedad de la 
cisoide, cuya subnormal es en todos sus puntos igual 
4 la diferencia de las subnormales correspondientes 
de la recta y la cónica que suelen utilizarse para de- 


finirla. Siendo su ecuación en polares p = p, — Pa (de- 


. 
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signando por p, P, y P2 los radios vectores de un punto 
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del polo, la expresión anterior se transforma en la si- 


de la cisoide y de los correspondientes de la recta y la | guiente: 


cónica), basta derivar para hallar p” = p”, — p”z. Se 


FIG. 4 


utiliza esta propiedad para el trazado de normales y 
tangentes á la cúbica citada. 

En las espirales es constante la subnormal é igual 
al parámetro en la de Arquímedes; y en la logarítmica 
el lugar geométrico de sus extremos es otra espiral 
logarítmica igual á la propuesta. La verdad de lo pri- 
mero queda patentizada derivando la ecuación de la 
curva p= a0, de donde se obtiene p” = a. Como que, 
por otra parte, en esta curva la tangente en un punto 
tiende á confundirse con la normal al radio vector, 
á medida que crece el ángulo 0, resulta que el arco 
de espiral en las inmediaciones de un punto puede 
substituirse sensiblemente por un arco de círculo de 
radio igual á la longitud de la normal y centro en la 
intersección de la subnormal con esta recta, 

Por lo que toca á la espiral logarítmica, de su ecua- 
ción p = ae”Ú0, se obtiene S, = p” = mae”, de donde, 
llamando p,0, á las coordenadas del extremo de la sub- 


x T 
normal, y teniendo en cuenta que 0, = 0 + od se 0b- 
tendrá para ecuación de la nueva espiral 
mT T 
py = Maerdr = maerbt = emo+— + lem+lea 


Si hacemos girar el eje polar de un ángulo a en torno 


. 
== mima E +lg,m+Ig.a 


la cual, dando á a el valor deducido de la ecuación 


. mr 
ma + > + lgm =0, 
se convierte en la de la espiral dada. 
Como que en esta curva el radio de curvatura es 


igual á la longitud de la normal R=N =p Y 1+m, 
el centro de curvatura es el extremo de la subnormal. 

Por último, como ejemplo de obtención de la sub- 
normal en una curva dada en forma paramétrica, es 
interesante la cicloidde natural. En ella la subnormal 
es igual en cada momento al segmento del eje de 
abscisas comprendido entre el pie de la ordenada del 
punto generador y el punto de contacto de la circun- 
ferencia móvil; de donde, para trazar la normal en 
cualquier punto de la curva, bastará unirlo con el 
punto de contacto correspondiente, Se obtiene, re- 
cordando que cuando la curva está dada en la for- 
ma x= f(t), y = g(t), el coeficiente angular de la 

OO) 
F (0) , Y, 


tangente es o de donde S, = yy” = 
por tanto, en el caso que nos ocupa, siendo la cicloide 
x = r(p — sen Q), y = r (1— cos q), la expresión de 
la subnormal será S, = r sen q, que es la magnitud 
antes expresada. V. CICLOIDE, 

SUBNORMAL. adj. Pat. En un grado inferior al 
normal. 

SUBNOTA, f. Tip. Dícese en tipografía 4 las 
citas que se hallan en las notas aclaratorias puestas 
al pie de ciertas páginas de los libros, pues constitu- 
yen á manera de otra nota secundaria que amplía ó 
aclara la nota correspondiente. 

SUBNOTOCORDIAL. adj. 4na!. Situado de- 
bajo del notocordio. 

SUBNÚCLEO. m. Biol. Núcleo parcial ó se- 
cundario en que puede subdividirse un núcleo ner- 
vioso. 

SUBNUDOSO, SA. adj. Hist. nat. Que tiene 
partes salientes casi semejantes á nudos. 

SUBNUTRICIÓN. f. Pal. Nutrición deficiente, 


FIN DEL TOMO LVyIl 


, + 


FOIE DRAE 
"A tot | od 


A Ñ: Y j mt NS 


x es E INP A 


k 1 A F > y y 
EOS O A ¿UBA AN 
A ¿ e 4 $ 219 SA di 
y E » AA 
y RN AO IERI E  S cn 
dee y po al A) 
Lal E 7 25 
da Ye ACA id a 
.» dá > " »] 
É Pi y» e 
Y 
2. 
Ko. . 
ud 
- , rr TN 
x . 
e 
' , ó 
v : ey, 
o el Ay EA Y 
. 5] E . 
ñ , ges 
4 , “* 4 E 
4 É ' Le (y 
e só 
dh. 7 ie 
mL ' pa 
de e É IA O E 
A , : SAPO SAA A 2 
d Bd ps 
AMIA pa y E JT 
Ñ pe y 
. , y 


E y 3 
ñ , 
, 
E 
¿Ml 3 
» £ 
.« 
sl 2 
y 14 
Ñ K AS 
EN MS 
y 5 
y 
<A 
' Ñ 
SA ALAIOR 37 
¡Md 
b « e ÍN 
> É " 
Y . 
' ¿ t 
4 
” 
A 
» A 


> 5 
¿ yA 4% 
A] A 
4 h 4 
q ; 
» 
"e A? A 
» 4 
1 
úl 
y 
4d e 
y 4 A 


AN , 5 > perl a 
E 
¿ . Ñ A hp , 


DATE DUE 


GTU Libra 


SN 
a 3 2400 00706 0795 
A > 

es : €. 


de 


/ 
rd 

ES 
LESS 


s 


ao 


1 


